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ABREVIATURAS 


abl.a. ablativo. 

absol. absoluto. 

accp.. acepción. 

acus. acusativo. 

A cus' . Acústica. 

a. de J. C... antes «le Jesucristo. 

adj. adjetivo. 

adj. ant.... * anticuado. 

Adm . Administración. 

adv. adverbio. 

adv. afirm... * afirmativo, 

adv. ant.... » anticuado. 

adv. c. » de cantidad. 

adv. 1. » de lugar. 

adv, m. » de modo. 

adv. ncg.... » negativo. 

adv. t. ► de tiempo. 

A erosl . A eroslación. 

nf. afijo. 

afi. afluente. 

Agr.....,,, Agricultura. 

Agritii . Agrimensura. 

A gran . A gronomia. 

al.. alemán. 

Albañ . . A ¡bandería. 

ald. aldea. 

Alg . Algebra. 

al. ni. alemán moderno. 

A ¡pin . Alpinismo. 

Alq . Alquimia. 

alt. altitud. 

amb. ambiguo. 

amer. americanismo. 

Añil . Análisis. 

An. nía! . Análisis matemático. 

Anal . Anatomía. 

ang.-saj. ntiglo-sajón. 

ant. anticuado. 

ant. al. antiguo alemán. 

ant. frnuc... * francés. 

Antig . Antigüedad. 

Antol . Antología. 

Antrop . Antropología. 

A pie .4 picultura. 

Api. á pers.. Aplicado á personas. 

ór. Arabe. 

Arb . Arboricultora. 

Aritp . Arciprestazgo. 

arcb. archipiélago. 

arehidiúe.... archidiócesis. 

A rg . Argentinismo. 

Ant . Aritmética. 

Arm . Anuiría. 

.. armenio. 

annór. armóríco. 

Arqueol . Arqueología. 

Arquil . Arquitectura. 

Arquit. hia'r. » hidráulica. 

Arquil.mil.. * militar. 

Arquit. tíav.. » naval. 

a:r.... arroyo. 


art. óarts... artículo ó artículos. 

Arl. cal . Arte culinario. 

Art. dec . Artes decorativas. 

Anill . Artillería. 

Art. mil.... Arte militar. 

Art. y Of... Artes y Oficios. 
Aslrol ....... Astrología. 

Aslron . Astronomía. 

aum. aumentativo. 

A til . Automovilismo. 

A viac ...... .4 ti ación. 

Avie . Avicultura. 

Bacl . Bacteriología. 

Ballst . Balística. 

Ball . B ¡Hi steria. 

B. art . B ita» artes. 

berb. Iverberisco. 

b. gr. bajo griego. 

Bibl . Biblia. 

Bibliogr . Bibliografía. 

Biog . Biografía. 

Biol . Biología. 

Blas . Blasón. 

b. lat. bajo latín 

t-'org.... borgoñón 

Bol . Botánica 

Lret. bretón. 

c.. ciudad. 

cab. cabecera. 

Caitst . Cabestrería. 

Cale . Calcografía. 

cald. caldeo. 

Culigr . Caligrafía. 

Canal . Canalización. 

Cant . Cantería. 

cant. cantón. 

cap. capital. 

Carp . Carpintería. 

Carr . Carreteles. 

carr. carretera. 

Carroc . Carrocería. 

Carlog . Cartografía. 

cas. caserío. 

catal. catalán. 

Catop . Caióp trica • 

célt. céltico. 

celtíb. celtíbero. 

Cer . Cerería. 

Cerám . Cerámica. 

Cerraj . Cerraja ia. 

Cetr . Cetrería. 

Cieñe, ecl. .. Ciencias eclesiásticas. 

Ctcl . Ciclismo. 

Cineg . Cinegética. 

Cir . Cirugía. 

círc. círculo. 

cit. citado, da. 

cm. centímetro. 

colect. colectivo, va. 

coni. común de dos. 

Comer . Comercio. 


cornp. compuesto, ta. 

eo ñipar. comparativo. 

conc. concejo. 

cund. condicional. 

Conf . Confitería. 

confi. confluencia. 

conj. conjunción. 

conj. advers. » adversan va. 

conj. cornp.. » comparativa, 

eonj.eoud... * condicional, 

conj.copulut. * copulo ti va. 

conj. distrib. » distributiva, 

conj.disyunt. » disyuntiva, 

conj. ilat.... » ilativa. 

conjug. conjugación. 

Con/uil . Conquiliología. 

Cortslr . Construcción. 

Constr. nao.. Construcción naval. 

coulrac. contracción. 

Coreog . Coreografía. 

corrup. corrupción. 

Cosmogr . Cosmografía. 

Cosmol . Cosmología. 

Cnm . Criminología. 

Ciist . Cnstalogia. 

Cronol . Cronología. 

Danza . Danza. 

Dactilog . Dactilografía. 

Dáctilol . Dactilología. 

dat. dativo. 

dec. decorativo, va, 

decl. declinación. 

deí. definición. 

defin. definitivo, va. 

dem. demostrativo. 

Dep . Deportes. 

dep. departamento. 

der. derecha ó derecho. 

Der . Derecho. 

Der. can .... Derecho canónico. 

Der. intcrii.. Derecho ínter nacional, 

Der. pol . Derecho político. 

deriv. derivado, da. 

Dermat . Dermatología. 

des. desagua ó desemboca. 

dcspect. despectivo, va. 

desús. desusado da. 

dg. decigramo. 

Dial . Dialéctica. 

Dib . Dibujo. 

Dice. Diccionario. 

Did . Didáctica. 

dim. diminutivo. 

Dinám . Dinámica. 

dióc. diócesis. 

Diopt . Dtóptrita. 

Dipl . Diplomacia. 

dist. distrito. 

dm._ decímetro. 

dór. dórico. 

E.. E-te. 























































































































































abreviaturas 


i 



edificios. 

Ebanistería. 

Geol . 

Geología . 

Geología eslraligráfica. 

lat. 

Khan ....... 

Geol. estrat... 

lat. mod. 

Eeon . 

Economía. 

Georn . 

Geometría. 

Legisl . 

Ecou. dom ... 
Econ. pol..,, 
Econ. tur.... 

Economía doméstica. 

» Política. 

> rural. 



!. f. 



lib. 

Ginec . 

Ginecología. 

Ling . 

F. Icct . 

Electricidad. 

Giipt . 

Glíptica. 

Lit . 

Ene . 

Enciclopedia. 

Gnom . 

Gnomónica. 

Litog . 

F r.cuad . 

Encuadernación. 

gob. 

gobierno. 

Liturg . 

ENE. 

Estenordcste. 

íiót. 

gótico. 

loe. 

EN O. 

Estcnoroeste. 


griego. 




F.ntom . 

Entomología. 

Grab . 

Grabado. 

iong. 

Fpigr . 

F. pigra Ha. 

6 raf ... 

Grafologia. 

lug. 


Equitación. 

Erpelología. 




E rfiet . 

gr. mod. 

griego moderno 

M. ó m. 

c* cutid. 

escandinavo. 

Guarn . 

G uarnicionerla. 

m. adv. 


Escenografía. 

Escultura. 

lt. 



Esc ul . 

liac. 

hacienda. 

Malacol . 

Esgr . 

Esgrima. 

Hat. púb.... 

» pública. 

Manuf . 

Es'iet . 

Espeleología. 

Hagiog . 

Hagiografía. 

Maquin . 

Es ad . 

Estadística. 

licbr. 

hebreo. 

Mar . 

Fstát . 





Esten . 

Estenografía. 

Hidr . 

Hidráulica. 

Masón . 

Fs'el . 

Es’ética. 

Htdro g. 

Hidrografía. 

Mat . 

ESE. 

Est estires te. 

Hidrom . 

J¡ idrometria. 

Mai.tnéd. .. 

ESO. 

Estcsuroesle. 

Hidrost . 

H idrostática. 

m. conjunt. . 

Est. 

Estado. 

estación. 


Higiene. 

Hípica. 


e-st. 

Hi h . 

M ecanog. ... 




Etimología. 

etiópico. 

Etnología. 


Histología. 

H is'.oria. 

* antigua. 

Med . 


fiist . 


Etn. . 

flist. ant.. .. 

Mct . 


Etnografía. 

exclamación. 

Hist..sel .... 
Hist. gr . 


Metal . 

cxclain.. 

• griega. 

Meteor . 

Esol . 

Explosivos. 

Ilist. legisl .. 

• legislativa. 

Mélr . 

evpr. 

expresión. 

Hist. na /.... 

* natural. 

Metrol . 

erpr adv... 

• adverbial. 

Hist. or . 

» oriental. 

Mil . 

expr. elíp... 

* elíptica. 

Hist. reí . 

* religiosa. 

Mil. ant . 

expr. prov... 

» proverbial. 

His!. rom. .. 

* romana. 

Min . 


extensión. 

femenino. 

fdbrica, fabricación. 

Hist. sagr. . . 

» sagrada. 


i . 


íáb., fab. 



Mil... . 

r. 



Farm.. . 

Farmacia. 

Iconog. 

Iconografía. 

mod. adv. .. 

F.c . 

Ferrocarriles. 

ferrocarril. 

feligresía. 





id. 



felig. 

imp. 

impersonal. 

nts. advs.... 




imperativo. 

imperfecto. 


fie. 

figurado, da. 

imperf. 

Ai ús . 

Filas . 

Filatelia. 

Jmpr .. 

Imprenta. 

m.yf. 

Tilol . 

Filología. 

Filosofía. 

Ind . 



Filos . 

indef. 

indefinido. 

Nal . 

fin!. 

finlandés. 

indet.... 

indeterminado. 

Náut . 

Fis . 

Física. 

indic. 

indicativo. 

Nav. ....... 

Fisial . 

Fisiología. 

lndum . 

I ndumentaria. 

N. B. 

Lm........ 

flamenco. 

inf. 

infinitivo. 

NE. 

fol. 

folio. 

Folklore. 


Ingeniería. 

ingles. 


Folk . 

ingl. 

ucol. 

Fot . 

Forense. 

ínsep. 

inseparable. 

NNE. 

Fort . 

Fortificación. 

int. 

intensivo, va. 

NNO. 

Folog . 

Fotografía. 

interj. 

interjección. 

NO. 

fr. 

f rase. 

ínteTr. 

interrogativo. 

nominat. 

fr proverb.. 

frase proverbial. 






N. Recop ... 

Fren . 

Frenología. 

Frenopatla. 

irl. 


Frenop . 

i tal... 

italiano. 

Sumís . 

F’ind . 

Fundición. 

'«1. 

izquierda ó izquierdo. 

O. 

Calv . 

Galcvanismo. 

Jard . 

Jardinería. 

obis........ 

Grítanop.... 

Galvanoplastia. 

Jin . 

Jineta. 

Obr. púb.... 




jónico. 

Joyería. 

Obst . 

Gcnealog .... 

Genealogía. 

loy . 

Occid. 


genitivo. 


Jurisprudencia. 

kilogramos. 

kilográmetros. 


Geoi . 

kg . 


Geog . 

Geografía. 

kgm. 

0/1 . 

Geog. ant,... 

• antigua. 

kms. 

kilómetros. 

ONE. 

Croe hist. .. 

• his'ótica. 

kms.*. 

» cuadrados. 

ONO. 

Geog. mil.... 

Geografía militar. 

lag. 

laguna. 

Opt . 

Geogn .. 

Gtognosia. 

lat. 

latín. 

or. 


latitud (Geog.). 
latín moderno. 
legislación. 
línea férrea, 
libro. 

Lingüistica. 

Literatura. 

Litografía. 

Liturgia. 

locución. 

Lógica. 

lougitud. 

lugar. 

masculino y metro. 
Murió ó muerto, 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacologla. 

Sta nuf achira. 
Maquinaria. 

Marina. 

margen. 

Mas raería. 
Matemáticas. 

Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecá nica. 

M cea no grafía. 
Medicina. 
me jieano. 

Metafísica. 

M dalurgla. 

M cteorologia. 

Métrica. 

Metrología. 

Milicia. 

» antigua. 
Minería. 

Mineralogía. 

Mística. 

Mitología. 
milímetro, 
modo adverbial. 
Montería. 

Moral. 

modos advert íales, 
municipio. 

Música. 

masculino y femenino 
nació, nacido 6 norte. 
Natación. 

Náutica. 

Navegación. 

Nota Bcnc. 

Nordeste, 
negativo, va. 
neologismo. 
Nornordcste. 
Nornorocslc. 

Noroeste. 

nominativo. 

normando. 

Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 

Oeste. 

obispado. 

Obras públicas. 

Obstetricia. 

Occidental. 

Oceanografía. 

Odontología. 

Oftalmología. 

Oestenorilestc. 

Ocstenoroeste. 

Optica. 

oriental. 













































































































































































ABREVIATURAS 


Drat . Oratoria. 

Orfeb . Orfebrería. 

Organ . Or ganografla. 

oril. orilla. 

Ornit . Ornitología. 

Orog . Orografía. 

Orlogr . Ortografía. 

OSE. Oestesureste. 

OSO. Ocstesurocstc. 

p. participio. 

p. a. » activo 

p. í. » de futuro. 

p. p. i pasivo. 

p. pr. » presente. 

pág. págiua. 

Paleo g . Paleografía. 

Paieonl . Paleontología. 

Panop . Panoplia. 

parr. parroquia. 

Fart. Partida, Partidas. 

Past........ Pastelería. 

Pat . Patología. 

Pedag . Pedagogía. 

Pelel . Peletería. 

Perf . Perfumería. 

Persp . Perspectiva. 

Pesca . Pesca. 

Pelrog . Petrografía. 

Pint . Pintura. 

Piscic . Piscicultura. 

Pirot . Pirotecnia. 

p. j. partido judicial. 

pl. plural. 

Pial . Platería. 

pobl. población. 

Poél . Poética. 

poét. poético. 

pol. polaco^ 

Polit . Política. 

por ext. por extensión» 

port. portugués. 

prcí. preüjo. 

Prehist . Prehistoria. 

prep. preposición. 

prep. insep. . » inseparable. 

princip. principado. 

pron. pronombre. 

prop. proposición. 

Pros . Prosodia. 

prov. provincia. 

provcuz.... pro vcural. 


proverb...., 

. proverbio. 

Psicol . 

. Psicolur.ía. 

Quim . 

Quimil a. 

Radiog . 

Radiografía. 

R. D. 

Real Decreto. 

ref., reís- 

refrán, refranes. 

Reí . 

Religión. 

Reloj . 

Relojería. 

Repon . 

Repostería. 

Ret . 

Retórica. 

riach.. 

. riachuelo. 

rib . 

ribera. 

R. O. 

Real Orden. 

RR DD. 

Reales Decretos. 

RR. OO. 

Reales Ordenes. 

rom. 

romano, na. 

rún. 

rúnico. 

S. 

Sur. 

s. 

sustantivo. 

Sagr. Esc. .. 

Sagrada Escritura. 

sanscr. 

sánscrito. 

Sasi . 

Sastrería. 

SE. 

Sureste. 

Seda . 

Secta. 

Secta reí . 

• religiosa. 

Selv . 

Selvicultura. 

serv. 

servio. 

Serie . 

Sericultura. 

Siier . 

Siderografía. 

sin. 

sinóuimo. 

sing. 

singular. 

sir. 

, siriaco. 

Sism . 

Sismografía. 

sit. 

. situado, da. 

S. M . 

Su Majestad. 

s. n. m. 

sobre el nivel del mar. 

SO. 

Suroeste. 

Sociol . 

Sociología. 

S. S. 

Su .Santidad, 

SSL.. 

Sursudestc. 

sso.. 

Sursuroeste. 

suba 11. 

subafluente. 

subj. 

subjuntivo. 

suf. 

. sufijo. 

super. 

superficie. 

superl.. 

superlativo. 

s. y adj. 

substantivo y adjetivo. 

t. 

. tomo. 

Tácl. mil.... 

. Táctica militar. 

Taq . 

. Taquigrafía. 

Taurotn.... 

. Tauromaquia. 


T ral . Teatro. 

Tecnvl . Tecnología. 

Telen . Telegrafía. 

temp. temperatura. 

T eol . Teología. 

Terap . Terapéutica. 

Teral . Teratología. 

territ. territorio. 

Tint . Tintorería. 

Tip . Tipografía. 

Toe . Tocología. 

ton. toneladas. 

Topog . Topografía, 

ToxicoI . Toxicologia. 

Trigon . Trigonometría. 

Tur . Turismo. 

Ú.ú. Úsase. 

V. m. c .... Usase más como... 

usáb. usábase. 

Ú. t. c. Úsase también como- 

V.. Véase. 

v. verbo. 

v. a. verbo activo. 

v.a.nnt.... • * anticuado. 

var. variedad. 

vaso. vascuence. 

v. aux. verbo auxiliar. 

v. dep. » deponente. 

v. drice..... » defectivo. 

I ’enat . Venatoria. 

vers. versículo. 

Veter . Veterinaria. 

v. freo. verbo frecuentativo. 

v. gT.. verbigracia. 

Vid . Vidriería. 

v. imp. verbo impersonal. 

Vinif . Vindicación. 

v. irr. verbo irregular. 

Vi/ . Viticultura. 

Vitr . Vilraría. 

v. n. verbo neutro. 

v. u. ant. .. » » anticuada. 

vocat. vocativo. 

Vol .. Volatería. 

vol. volumen. 

v. r. verbo reflexivo. 

v. rec. verbo reciproco. 

Zoo! . Zoología. 

Zoote :...... Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, 
fespectivamente, con las abreviaturas: F., It., Jn., A., P., C. y E. 

Los nombres délas naciones americanas y délas diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente. 














































































































































PU 



PU. f. fam. Caca (1.* acep.). |) Metrol. Medida 
itineraria de ios chinos, que vale 2,400 pasos geo¬ 
métricos. 

Pu. Bot. Nombre vulgar de la Conostegia lanceo- 
lata de la familia de las melastomatáceas, que se cria 
• n Costa Rica. 

Po ó Fu. Geog. Palabra dei idioma tai, que signi¬ 
fica montaña, y que entra en la composición de mu¬ 
chos noin brea geográficos de Siam y 
Laos. Para lus colonias francesas se 
arlopta las formas Phon y Phn. 

Pu. Geog. Pobl. de China, en la 
prov. de Shan-si, dep. y á 43 kms. 

SE. de Hsi ó Si, sít. en las márge¬ 
nes del Yi-ting-ho, á los 3(»° 18' 
de lat. N. y 111° 6' de long. E. 
de Cireeuwich. 

¡PU! interj. ¡Pur! 

PÚA. 1 * acep. F. Pointe. — It. 

Punta. — In. Sharp point. — A. Stachel, 

Doro. — P. Púa. — C. Púa. — E. Domo, 
aajlo. (Etira. — De punta, ó bien del 
lat. pugio, puñal.) f. Cuerpo delgado 
y rígido que acaba en punta aguda. 

| Vastago de un árbol, que se intro¬ 
duce en otro para ingerirlo. (| Cada 
«no de los dientes y cahitas delgadas, serradas y 
abrazadas con listones de lo mismo, ligadas con cuer¬ 
da y pez. que cotnponen el peine de los telares, y 
sirven para cerrar la tela apretando la trama des¬ 
pués que pasa la lanzadera. ¡| Cada uno de los dien¬ 
tes del peine para la cabeza, de la peineta, escar. 
piior, etc. || Cada uno de los gnnchitos ó dientes 
«le olambre de la carda. || Cada uno de los pinchos ó 
espinas del erizo, puerco espln. etc. || Hierro del 
trompo. I fig. Causa no material de sentimiento y 
pesadumbre. |] fig. y fam. Persona sutil y astuta. 
Tómase ordinariamente en mala parte; Joaquín es 
buena púa. 

Saber uno cuántas púas tiknb un pkinb. fr. fig. 
v fam. Ser bastantemente astuto y cuidadoso en los 
negocios que maneja, y no dejarse engañar «le otro. 
4 Sacar la púa al trompo, fr. fig. y fam. Averi¬ 
guar á fuerza de diligencias el origen, causa ó ver¬ 
dadera inteligencia de una cosa. 


Filigrana 
de papel 
cou la* le¬ 
tra* PU. 
(Bayona, 
1597 ) 


Púa. Jnd, textil. Nombre usado en Cataluña para 
los husos de las máquinas de hilar, en general, y 
particularmente para los de las máquinas selfactinas 
á causa de su t'orma redonda, Inrga y puntiaguda, 
que es el significado propio y geueral de dicha pa¬ 
labra. 

Pita. Muí. Pieza de concha, hueso, marfil, asta, 
etcétera, que se utdiza para tañer algunos instru¬ 
mentos de cuerda. || Plectro. 

Púa rbinga. Bot . Nombre indígena del Dactylan- 
thus Taylori, bnlanoforácea que crece en los bosques 
montañosos «le Nueva Zelanda, 

Púa. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de Malle- 
co, dep. de Mariluán; U00 h. || Cas. en la prov. de 
Malleco, dep. de Traiguén; 80 h. 

Púa. Geog. Finen rural «1 e Méjico, en el Est. de 
Yucatán, znun, de Cacalchón; 05 h. || Finca rural 
en el Eat. de Yucatán, mun. de Kantunil; 60 h. || 
Finca rural en el Est. de Yucatán, mun. de Valla- 
dolid: 80 h. 

PUAC. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancush, 
prov. y dist. de Huallas. 

PUÁCUARO. Geog. Pobl. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Michoacín, mun. de Pátzcuaro; 340 h. 

PUACUCHO. Geog. Hac. de caña del Perú; 
dep. de Ancash, prov. de Hunílas, dist, de Mato; 
unos 165 h . 

jPUACH! interj. con que se manifiesta asco ó 
disgusto. 

PUADO, m. Conjunto de las púas «le un peine ó 
de otra cosa que las tenga. 

PUAHUAY. Geog. Cerro mineral del Perú, en 
el dist. de Kecuny, prov. de Huaras, dep. de Ancash. 

PUAÍ. (Equivalente si largo en idioma guaraní.) 
Geog. Estero de la República Argentina, en la pro¬ 
vincia de Corrientes, dep. de Esquina. |] Lag. de la 
misma prov:, en el dep. «le Lavalle. 

PUAMAYO. Geog. Estancia del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Acora; unos 600 h. 

PUAMPE. Geog. Isla del Brasil, en el Est. «le 
Pará, mun. «le Chaves. 

PUAMPESINHO. Geog. Isla del Brasil, eu el 
Est. de Pará, mun. «le Chaves, sit. ni N. «le la isln 
Manijé, en la desembocadura del Amazonas. Se 
llama también Bonito. 
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PUAN. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Puan, cuar- ] 
tel 1. || Lag. de los mismos partido y cuartel. 

Puan. Grog. Partido de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires; limita al N. con el par¬ 
tido de Alsina, al NE. con los de Alsina y Saave- 
dra, al S. con el de Bahía Blanca, del cual está se¬ 
parado por el arr. Sauce Chico, y con el de Vilari- 
ño, y al O. con el Meridiano 5 o U. «le Buenos Aires, 
correspondiente al 63° 22' 19" también O. de Creen 
wicli, que forma la divisoria con la gobernación de 
La Pumpa. Ocupa una snper. de 6,363 kms. 2 y tie¬ 
ne una población aproximada de 13,000 ii. El ferro¬ 
carril de Balda Blanca á General Aclm lo atraviesa. 
El partido fué creado en 1886 y cuenta con las po¬ 
blaciones de Villa Iris, colonia Santa Rosa. Estación 
Erize, colonia San Andrés y estaciones Alznga, Ló¬ 
pez, Hondean y San Germán. Se divide en 10 cuar¬ 
teles v está regado por los arr. Agua Blanca. Coche 
lenpé, Chico y Grande; Ojo del Agua, Cocheleufú, 
Cinco y Grande; Traico, León y Alfalfa. Existen, 
además, numerosas lagunas diseminadas por todo el 
territorio. Sus principales producciones dependen de 
la agricultura y la ganadería, encontrándose las dos 
considerablemente desarrolladas. En ia parte orien¬ 
tal del territorio se levanta la Sierra de Currumnlán. 
La cabecera del partido es la pobl. de Puan. sit. á 
los 37° 34' 1" de lat. S. y 62° 34' 19'' de long. O. 
de Greenwich, á 240 m. de altura y ú 566 kms. de 
Buenos Aires. Est. del f. c. del Sur, Buenos Aires 
á Saavedra; unos 5.000 h. En su término se produ¬ 
cen trigo, maíz, avena, mirasol v cebada. Municipa¬ 
lidad, escuelas, iglesia parroquial fundada en 1890, 
Registro civil. Juzgado de paz. sucursal del* Banco 
do la Nación Argentina, Jefatura de policía. Consu¬ 
lados de España y de Italia, hoteles, alguna indus¬ 
tria, oficina de Correos autorizada para ia emisión y 
pago de bonos postales, etc. Es una población que 
cuenta buenos edificios, hermosa plaza, punto de 
recreo de las familias, y calles anchas y bien nivela¬ 
das. Eué trazada en 1887, fundándose en el empla¬ 
zamiento de un antiguo fortín. 

PUANCHO. Geog. Alturas de la costa de Chile 
correspondiente al dep. de Imperial. Terminan for¬ 
mando una ribera alta y escarpada con una punta 
liamada también Puancho. sit. á los 38° 51' N. y 
72° 22' O. de Greenwich. En sus inmediaciones 
naufragó el 31 de Julio de 1849 el buque Joven Da¬ 
niel, cuya tripulación y pasajeros perecieron ahoga¬ 
dos v asesinados por los indios. || Fundo en la pro¬ 
vincia de Valdivia, dep. de La Unión; 110 h. 

PUANEMA. Geog . Isla del Brasil, en el Est. de 
Amazonas; des. por la der. en el Madeira. 

PUANGUE. Geog. Rio de Chile, en la prov. de 
Santiago, dep. de Melipilla; nace en ia vertiente SE. 
de los cerros de la Vizcacha y Colliguav, en el ex¬ 
tremo septentrional del departamento, corre Lacia el 
S. hasta pasado Curaca vi, antes del cual forma una 
notable cascada-; tuerce luego al SO. y des. poco 
después en la ori 1. N. del río Maipo, á 16 kms. al 
O. de la c. de Melipilla, y después de un curso apro¬ 
ximado de 90 kms. Su nombre es alteración de la 
palabra araucana pupangue, que significa ¿ospangues, 
planta acuática (Gminera scabraj . || Fundo en la pro¬ 
vincia de Santiago y dep. de Melipilla; 380 h. [| 
Aid., en la prov. de Santiago, dep. de Melipilla; 
200 h. 

PUANIT ó PUNT. Geog. Nombre que los egip¬ 
cios daban á la costa del mar Rojo, sit. al SE. de 


Egipto, entre el Ras Benae y Masanuah. Tal deno¬ 
minación se perdió en la época romana. 

PUANTA. Geog. Estancia del Perú , dep. ti*» 
Apurimac, prov. de Abanray, dist. de Curahuasi ¿ 
100 h. 

PUAPAMPA. Geog. Cerro mineral que se halla, 
en el Perú, en el dist. de Caras, prov. de Huailas. 
dep. de Ancash, [| Une. en el dep. de Aticash, pro¬ 
vincia de Huailas, dist. de Cutas. || Chacra eu el 
dep. de Ancash, prov. de Huailas. dist. de Jungay. 

|) Hac. de caña en el dep. de Ancash, prov. do 
Huailas. dist. de Pueblo Libre: unos 85 h. 

PUAR. v. a. Hacer púas en un peine u otro ob¬ 
jeto que deba tenerlas. 

PUAUN. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Maulé, en el dep de Itala: 150 h. 

PUAUX (Francisco), tíiog. Ministro protes¬ 
tante ó historiador francés, n. en Vallon (Ardéche) 
en 1806 y m. en París en 1895. Siguió la carrera do 
leyes en la Sorbona. y fue sucesivamente abogado y 
notario, pero sintiendo vocación eclesiástica, se tras 
lado á Montaubnn. en cuyo Facultad de Teología 
protestante estudió esta ciencia. Nómbresele pastor 
de Luueray, de llochefort y de Mulliouse, y en el 
ejercicio de su cargo sostuvo fuertes polémicas con 
monseñor Plantier, obispo de Nimes. en lasque pre¬ 
tendió Puaux demostrar la superioridad de la reli¬ 
gión reformada. Dedicóse también á trabajos históri¬ 
cos, referentes casi to ¡os ellos al protestantismo. He 
aquí sus principales obras: Auatnmie (tu Papisntr 
(París, 1846). ¿Xonvenuz petits écrits pour le temps . 

! La chasse au.v eorbeaux. La rallée des paítete* en 
esprit, Histoire de la Uc/ormation frangaue (París, 
1861-63), obra en siete volúmenes, que es bu pro¬ 
ducción más importante: L /¡istoire populaire des ea- 
misards. Galerte des personuages célébres du protesta u- 
tisme (1803-04). Qutstions sur Home, etc. 

Puaux (Francisco). Diog. Teólogo protestante y 
publicista francés, n. en Luueray (Sena Inferior) en 
1814, hijo del pastor protestante de igual nombre v 
apellido (V 7 .). Estudió en los Colegios de ltochefort- 
sur-Mer y Mulhouse. cursando después teología en 
Ginebra y en ia Facultad de Monta liban. Fué pastor 
francés de la Iglesia reformada en Estocolmo. y es 
miembro del Comité de la Sociedad de la Historia 
del protestantismo francés, de la Sociedad de las 
Misiones Evangélicas, del Museo Social y del Con¬ 
sejo de Administración de la E>cuela Colonial y de 
la Escuela Alsaciana. vicepresidente de la Alianza 
Francesa, etc. Ha ocupado también el cargo de de¬ 
legado de Tahiti en el Consejo superior de las Colo¬ 
nias y el de director de Iti Revite Chritienne. en 
substitución de Edmundo de Préssenaé, y de los 
Anuales de bibliographie theologigue: además, en 
1880 fundó la Agenda protestant. Entre sus obras 
figuran: Les precnrseurs Jraupais de la tolérame an 
X\'I1* siécle ( 1881), tesis que presentó al licenciarse 
en teología; Les Bassontos (1881). notas y comenta¬ 
rios á la obra de Glande; Les platales des protest,mts 
de Franee (1885), La demiére reqnéte de Frailee á 
Lnnis XIV (1885). Elude sur la révocation de. l'édit 
de Nantes (París. 1885). en colaboración con Au¬ 
gusto Sabatier; ¡.insteurtion primaire dans les colo- 
nies frangaises (1889). Ihstoire de l'établissement des 
protestants fraurais eu Salde (1891), L'esprit de la 
RéJarme (1901). A propos de la liberté d'ensetgne- 
uicnt (París, 1902), A propos du Saint Suniré de . 
Tiirin (París, 19ü2), Aligaste Sabatier, sa tie, sa 
pensée et ses travaux, eu colaboración con Roberty 
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Monnier y Viénot (París, 1903); L % RgUse Reformé* 
de Frunce (1905), Vers la justice (19U6), etc. Ade- 
tn&s, para la Exposición Universal de Chicago, diri¬ 
gió In publicación de la obra titulada Oeuvres dn pro 
¿esta ultime frangais an XIX * siécle (1S93). 

Puaui (Rbnato). Biog. Literato francés contem¬ 
poráneo, ti. en Montivilliers (Sena Inferior) en 1878. 
Ha sido redactor de Le Tempe, y ha publicado: 
Le grille dn jardín, poesías (París, 1903); Kssai sur 
la liitcrature Jlnlandaise, de Alio: una traducción 
de la obra alemana de S. Trebitsch, Onérison (Pa¬ 
rís, 1905); Silhonettes anglaises (París, 1911), Dans 
les Balkane, 1912-13 (París, 1914). en colaboración 
con otros; De Sofá ¿t Tchataldja (París, 1913), La 
•nalhenrensc Epire (París, 1914), // armée ungí cuse 
sur le continent ( París, 1916), Cef&t le beau voy age 
iParís, 1917), La Conree h la mer el la Batatlle de 
Flandres { París, 1917), Le Déclin de l'Hellénivne, 
con Luis Pablo Alnnx (París, 1916); Les Eludes de 
la gturre (París, 1918), 12 números traducidos en 
lengua alemana; Foch, sa vie, $<i doctrine, son oenvre. 
la Fot en la Victoire (París, 1918); Le Alensonge 
dn Aoilt 1914 (París, 1917), vertida en alemán 
(1918); La Question des colonies allemandes (París, 
1918), La responsabilite' de F Alienta gne. Comment 
fnt fabriquée la déclaration de guerre. L'Agreeston 
<París, 1918); Les réoélations du prince Lichnowsky 
(París. 1918), y varias traducciones de lludyard 
Kipling. 

PU A Y. f/eng. Sobado del conc. de Novo Redo’n- 
do, en el Africa Occidental Portuguesa, prov. de 
Augola, dist. de Loanda, división del Suinbe. 

PUAYA. f. Bot. Nombre vulgar brasileño de la 
-Chiococca racemosa , ó sea el bejuco de berraco en 
Cuba, cainca, catuana, cruzeirinha, rail preta, de la 
familia de las rubiáceas, con raíz purgante y emé¬ 
lica eu altas dosis y muy diurética y emenagogn. 
-como sus congéneres. 

PUAZO. Chile. Quinazo. El pueblo dice puyazo. 

PUBA9. Oeog. Dist. del Brasil, en el Est. de 
Piauhy, término de Campo Mnior. 

PÚBER, RA. (Etirn. — Del Int. púber, que lia 
llegado á la pubertad.) adj. Que ha llegado á la pu¬ 
bertad. U. t. c. s. 

Plenamentb púber. Se dice de todo individuo 
que ha llegado á los diez y ocho años. 

PÚBERO, adj. Púber. U. t. c. s. 

PUBERTAD. P. Puberlé. — lt. Pabertá. — In. 
Pnberty. — A. Pabertát. — P. Pabertade.— C. Pabertat, 
ninyomi.— E. Joneco, virigo. (Etirn. — Del lat. puber- 
tas, pubertad.) f. Epoca de la vida en que empieza 
á manifestarse la aptitud para la reproducción. 

Pubertad. Der. Es la pubertad uno de los perío¬ 
dos de la vida del hombre que han distinguido siem¬ 
pre la fisiología y las legislaciones y comprende 
desde que el hombre obtiene un determinado des¬ 
arrollo físico que en la hembra se supo ie á los doce 
años y en el varón á los cntorce, basta llegar á la 
juventud á los diez y ocho años; sin embargo, en la 
esfera del Derecho puede considerarse prorrogada 
hasta llegar á la mayor ednd (V. Edad). Esta insti¬ 
tución, que tanta importancia tenía en Derecho ro¬ 
mano, parece hoy llamada ú desaparecer, perdiendo 
cada dia mayor terreno en el campo del Derecho, á 
lo que ha contribuido el Código canónico, conforme 
se verá más adelante. 

La pubertad en Derecho romanó. En Roma se 
distinguió siempre entre púberes 6 impúberes; al 
4 >rtucipio la pubertad dependía del desarrollo físico 


de cada uno, mas siendo esta medida poco precisa y 
excesivamente individual, la jurisprudencia intentó 
lijar esta época de una manera más cierta; los procu- 
lévanos, siguiendo la opinión de los estoicos, admi¬ 
tieron la edad de cntorce años cumplidos como la de 
la pubertnd; los sabinianos se inclinaban, en gene¬ 
ral, al antiguo sistema y, por tiu, parece que otros 
exigían á la vez cierta edad y el desarrollo físico ne¬ 
cesario para constituir la pubertnd. Justiniano puso 
lin á esta incertidumbre fijando la edad de la puber¬ 
tad en los catorce años para los varones y en los doce 
para las hembras. En el Derecho antiguo los púbe¬ 
res gozaban de una capacidad absoluta; tenían la 
libre disposición de sus bienes y podían obrar y 
obligarse como bien les pareciese: pero habiendo pro¬ 
ducido coj» frecuencia esta libertad consecuencias 
funestas, la Ley Plaetoria amenazó con perseguir 
públicamente á los que al tratar con un púber, 
menor de veinticinco años, hubiesen ahusado de su 
juventud para engañarle. Además, daba á los meno¬ 
res muchos medios para anular las obligaciones por 
ellos contraídas. La protección de la Lev. con el tiem¬ 
po, pareció insuficiente v el pretor y los emperado¬ 
res crearon A favor de los menores otras disposicio¬ 
nes excepcionales, entre las que basta mencionar A 
vía de ejemplo el beneficio de la restitución por en¬ 
tero, que debe su origen al edicto del pretor y la 
institución de la cúratela que se encuentra ya en la 
Ley Plaetoria, pero que fué generalizada más tarde 
por las Constituciones imperiales. V. Curaduría. 

Aunque la Ley favorecía á los menores púberes, 
hacía más difíciles las operaciones de la vida ordina¬ 
ria y restringía bajo ciertos aspectos, su capacidad 
jurídica. Podía, pues, según las circunstancias, pa¬ 
recer ventajoso no estar sujeto á la aplicación de las 
disposiciones legislativas que se referían á los meno¬ 
res. Por esta razón, las Constituciones imperiales 
permitieron á los hombres mayores de veinte años y 
á las mujeres mayores de diez y ocho pedir al em¬ 
perador la venia aelatis que les ■ asimilaba á los ma¬ 
yores, salvo algunas restricciones relativas á la fa¬ 
cultad de enajenar. V. Emancipación. 

La pubertad en Derecho romano tenía, además, la 
importancia de marcar el fin de la tutela é iniciar 
una fase hoy desaparecida en el Derecho español 
llamada cúratela, la que empezando aquí terminnba 
al llegar el menor á la mayor edad. Esta cúratela 
fué siempre dativa y no se admitió en principio que 
la designara el padre en testamento, porque parte 
de ln idea de la capacidad en la pubertad y todas las 
garantías concedidas por la Ley son á título de ex¬ 
cepciones; no obstante, son atendidas sus indicacio¬ 
nes por precepto «le la Ley misma. Como al crearse 
esta institución no existía la gentilidad, de aquí que 
tampoco pueda ser esta tutela de las llamadas legí¬ 
timas de los agnados. El curador no interviene más 
que con el consensus. 

La pubertad en Derecho español. En lo tocante A 
Derecho civil vigente referente á pubertnd, V. Edad 
y Tutela. 

A manera do complemento de esta materia liare¬ 
mos una pequeña iirdicación referente A Derecho 
penal español. Según el art. 9.°, 1 a pubertad es cir¬ 
cunstancia atenuante por cuanto entre ellas compren¬ 
de «la descreí culpable menor do diez y ocho años». 
Es de anotar una particularidad, y es que el propio 
Código, al hablar de las circunstancias eximentes, 
lija la edad de quince años, común á los hombres y 
á las mujeres para fin de la eximente tercera, con lo 
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que queda retrasada la pubertad, y como quiera que 
este enunciado está en intima relación con el expre¬ 
sado del art. 9.°. resulta que, según el Código penal 
eapañol, la pubertad comienza á los quince años y 
termina A los diez y ocho; es este un caso particu¬ 
lar, en el que está plenamente justificada esta modi¬ 
ficación, pues como es subido, la eximente tercera 
requiere que el inculpado haya obrado siu discerni¬ 
miento, discernimiento que en la mayoría de los de¬ 
litos, especialmente los graves, no puede tenerse 
completo hasta llegar á esta edad. 

La pubertad en Derecho canónico. Empieza la pu¬ 
bertad para el Código canónico á los catorce años 
para el varón y á los doce para la hembra, y llega 
hasta los veintiuno, en que fija el comienzo de la 
mayor edad (canon 88). Las leyes canónicas consi¬ 
deran al púber incapaz para la mayoría de los actos 
de derecho; únicamente le permite: ser testigo, ser 
perito, elegir sepultura funeraria, contraer matrimo¬ 
nio con las restricciones que luego veremos, confir¬ 
mar ó retractar al llegar á la pubertad ó dentro de 
tres días que tenga conocimiento de ello los espon¬ 
sales, aun contra la voluntad de la otra parte, y es 
plenamente responsable no sólo como autor, sino 
también como inductor y cómplice. 

Aun cuando la pubertad, según el canon citado, 
comienza á los doce y á los catorce años, respectiva- | 
mente, para la hembra y el varón, en el § 1 .° del | 
canon 10G7 dispone el nuevo Código que el varón, 
antes de tener diez y seis años, y iu mujer, antes de 
los catorce, ambos completos, no pueden contraer 
matrimonio válidamente; y en el § 2.° del propio 
canon recomienda á los párrocos procuren se retrasen 
los matrimonios, haciendo no se celebren hasta la 
edad corriente en la región. Este retraso de la edad 
para contraer matrimonio canónico válidamente es 
una novedad que ha sido sumamente comentada. Ln 
edad lijada por la pubertad lia sido siempre debida 
á una presunción, pues es varía la facultad para 
procrear en los distintos países, variando, s^gún es 
sabido, no sólo por la temperatura, sino también por 
el carácter particular del ^individuo, de aquí que á 
6u de asegurar el perfecto estado para la procrea¬ 
ción, aparto de otras consideraciones de índole moral 
y social, el Código haya fijado esta fecha. A pesar 
de todo, presume la pubertad á la misma edad que 
la fijada en Derecho romano, y la vigente hasta la 
actualidad, pero extiende el impedimento dos años 
más en forma que el matrimonio es nulo. 

Pubertad. Etnogr, En los países de civilización 
primitiva, el rito de la pubertad es á menudo un rito 
sencillo, consistente en una fiesta ó procesión por 
las calles, pero A veces es también complejo, acom¬ 
pañado de ceremonias especiales. Las tribus septen¬ 
trionales de la Australia central celebran dos ritos, 
circuncisión y subincisión, que son obligatorios para 
todos los varones y que tienen siempre lugar en la 
pubertad. Entre los urnbuuas, el novicio que ha su¬ 
frido ambas operaciones aprende algunas de las sa¬ 
gradas ceremonias totémicas y recibe instrucciones 
relativas á la conducta que lia de observar: ha de 
hacer uu presente de comida á los que han hecho de 
operadores, y ellos, acercando la boca á un pedazo 
«le carne, le relevan del deber del silencio. En ln 
tribu de Lurakia sométese al novicio no á una mutila¬ 
ción, sino á pruebas de sufrimiento, dándole golpes 
y puntapiés. Entre los yuiu, del SE. de Australia, 
uu médico corta un diente al púber, operación A la 
que siguen representaciones pantomímicas. El púber 


está sujeto á ciertas restricciones en punto A comida, 
y durante la ceremonia se le cubre con polvo de car¬ 
bón. del cual se lava, terminada aquélla, queriendo 
significar que ha quedado limpio de toda mancha que 
tuviese en su alma. Entre algunas tribus del lago 
Victoria, el rito principal de la pubertad consiste en 
una lucha entre novicios de dos tribus feudatarias y 
otros de otras, los vencedores cortan el pelo al púber 
y le cortan un diente. Por lo que respecta á la ini¬ 
ciación de las niñas, obsérvase que la ceremonia do 
embadurnarles los pechos con grasa y ocre y otra* 
operaciones, seguidas de cohabitación con hombre» 
de su parentela, parecen ser equivalentes á la ope¬ 
ración de la subinnsión en los niños. Junto con es¬ 
tos ritos se practican otros que se reducen á mutila¬ 
ciones y pruebas de sufrimiento. En el primer grupo- 
figuran: 

a) Circuncisión. Operación que á menudo sirve- 
de rito de la pubertad, ya solo, ya en unión de otroe 
ritos. Empléase en algunos países, únicamente para 
¡os varoues, mientras en otros también para las hem¬ 
bras, y se efectúa á veces al llegar á la pubertad, 
otras en plena pubertad y á veces también á cierto» 
intervalos. 

b) Rotura de dientes. Entre las tribus murrum- 
bidgee, morra y y goulburn, los dientes afectados 
por este rito son los dos incisivos de la mandíbula 
inferior en el caso de niño llegado á la pubertad, y 
entre los bntokas prevalece la costumbre de romper 
el diente frontero superior sin distinción de sexos y 
eu un mismo período. 

c) Limadura de los dientes. En Makisar, en la 
pubertad se liman los dientes á los púberes sin dis¬ 
tinción <1 a sexos y se les impone abstinencia de cier¬ 
tos manjares durante cinco días. Dicese también que- 
entre los kedah setnaug se hace cosa análoga sin 
distinción de sexos y que es rito practicado también 
entre los malayos. Lo que parece Imber desaparecida 
es la costumbre de picar los dientes á las niñas al 
entrar en la pubertad. 

d) Perforación de labios y orejas. Los ritos de 
la pubertad para las niñas, incluyendo la perfora¬ 
ción del labio inferior con objeto de colgar de él ui» 
adorno, rigen entre los tlingits; la perforación au- 
riculnr parece ser usual entre los tsimshians. Loa 
tonga hacen extensivo este rito á los niños. 

e) Escarificación, tatuaje, etc. Entre los mbal» 
se hacen á los púberes de ambos sexos escarificacio¬ 
nes en el rostro y otras partes debcuerpo. Algunos dé¬ 
los ritos á que los abipones someteu á las niñas, con¬ 
sisten en pincharlas con espinas, introduciendo luego 
en los pinchazos ceniza mezclada con sangre á fin de 
hacerlos indelebles. La operación la han de sufrir sin 
quejarse. Análogas cosas se refieren respecto de las 
niñas eutre los charrúas, minunnes y payngnas, tu¬ 
pis y ciertas tribus del Orinoco. Las niñas oraon, al 
llegar á la edad adulta ó cerca de ella son tatuadas 
en brazos y espalda. En la Nueva Guinea inglesase 
conoce que una niña lia llegado á la pubertad en que 
se completa su tatuaje, y en Ruintea (una de las islas 
Sociedad) se considera una desgracia no llevar las 
marcas de tatuaje propias de Ja pubertad. Entre los 
bosquimnnos se hacían Incisiones en la frente y eu 
las espaldas y se embadurnaban con carbón á moda 
de rito final de la pubertad en loa niños, y entre los 
baronga el tatuaje de la mujer parece tener relación 
con el matrimonie ó, por lo menos, 1¿ nubilidad. 

f) Desfioración artificial. En el país de Aziroba 
practican este rito, que consiste en la dilatación del 
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conducto vaginal al llegar las niñas á la pubertad. 
Semejante práctica se baila en vigor entre loa wr- 
yao del Africa central inglesa y en las islas Pelew. 

Las pruebas de resistencia al sufrimiento se prac¬ 
tican también en muchos países de civilización pri¬ 
mitiva. En muchos casos se obliga á los púberes á 
guardar riguroso ayuno. Entre los indios musquakie 
el joven llegado á la pubertad se somete á un prolon¬ 
gado ayuno, vagando solo hasta que en sueños ve la 
rnddiciua que le conviene y, algunas veces también, 
cuál es su vocación. A veces se obliga al novicio á I 
permanecer en agua hasta los hombros ó á meter la 
cabeza por entre collares de espinas, ó se le pincha, 
«e le escarifica, se le expone á las picaduras de in¬ 
fectos venenosos, se le priva de dormir ó se le ata 
basta producirle grandes dolores. Entre los tonga, 
«e le hacesufrir frío, sed y crueles castigos. A veces 
ha de poner á prueba su valor dando muerte á un 
hombre, ó su inteligencia descifrando dibujos ri- 
-dteulos. 

Tras de estas pruebas vienen las operaciones del 
«mbadurnamiento, el enmascaramiento, etc., y, 
finalmente, la vestidura ceremonial. Al modo de lo 
<jue ya se dijo que practicaban algunas tribus de 
Australia, los yam y los tutu ennegrecen con carbón 
«o polvo á los púberes el rostro, laa espaldas y el 
tórax. Entre los coluches aplican también este rito á 
las niñas púberes, mientras que los negros sotho Ies 
cubren de ceniza: los kosa, los wanvika y otras tri¬ 
bus africanas embadurnan á los niños con caolín 
blanco. En algunos casos se enmascara al novicio; 
•en otros, como en algunas tribus de la Australia 
central, se le pinta con figuras artísticas. Entre los 
tsupa. los tlingits, los bechuanas y los cafres, las 
oifias (y entre los kosa también ios niños) llevan un 
vestido especial que los distingue de los demás. En 
«IQueensland ceutral á los novicios se les adorna con 
gargantillas y plumas. Algunas veces la única cere¬ 
monia de la pubertad la forman las (lanzas religio¬ 
sas; pero forma casi siempre parta de las ceremonias 
propias del ca90. En la Australia central y SE., las 
solemnidades que se celebran con ocasión del rito de 
la pubertad se entremezclan con representaciones 
pantomímicas, la más importante de las cuales es la 
del entierro y resurrección de un fingido difunto. En 
muchos sitios se ven combates mímicos y prácticas 
«imbóiicas representativas de la desfloración y el re¬ 
nacimiento á nueva vida. Entre los wayao se da un 
nuevo nombre al circunciso, quedando anulado el que 
llevaba antes. Entre los andamaneses. á las niñas so 
lee da un nombre de flor, escogido de entre los 16 ár¬ 
boles que están en floración, al llegar la niña á la pu¬ 
bertad. En esta misma etapa de la vida de In mujer 
recibía ésta el nombre del individuo principal de su 
parentela, y el cambio de nombre á que se alude an¬ 
tes es común entre los jakun de Johor y nlgtinas 
tribus africanas. Entre las tribus australianos, en la 
iniciación se da un nombre sagrado al neófito. En 
algunos pueblos, como los tlingits, á la mujer, en su 
primera menstruación, se la recluye en una choza de 
ramaje por espacio de un año, no pudiendo salir de 
ella más que de noche, ni ser visitada más que por 
•us parientaa más allegadas. Semejante práctica rige 
en algunas tribus de la América del Norte, entre los 
koniagaa, los malemut y unalit, los aleutianos y los 
habitantes de algunas islas del estrecho de Torres. 
Los caribes, algunas tribus del Alto Amazonas, del 
River Pinte y Guayana francesa, y los inacusis dis¬ 
ponen la choza subterránea haciendo en ella humo. 


En Nueva Bretaña pónese á las niñas, desde su tier¬ 
na edad, en jaulas, en donde permanecen hasta la 
edad núbil. Pormas más ligeras de reclusión te ha¬ 
llan entre los tsupa. los wintun, los pend’oreilles, los 
tsimshian y los indios musquakie y en muchas tri¬ 
bus de Africa. En cuanto á los niños, se les recluye 
entre matorrales, á veces en chozas aisladas y á 
veces también en departamentos preparados para 
el caso. 

A los púberes se dan gran variedad de instruccio¬ 
nes; algunas veces se les instruye acerca de loe sa¬ 
grados misterios ó las leyendas de la tribu; á veces 
sobre los deberes del varón para las mujeres en ge¬ 
neral, los ancianos y los pobres, ó también hacia la 
comuuidad en casos de necesidad, por ejemplo, la 
guerra, la epidemia ú otra calamidad pública; otras 
veces estas instrucciones se refieren á política y go¬ 
bierno. á relaciones entre los sexos, al cumplimiento 
de deberes domésticos, dando al neófito muy saluda¬ 
bles lecciones sobre el sufrimiento y resignación, 
sobre el dominio de sí mismo y otros puntos de mo¬ 
ral práctica. Muv á menudo se le inculca la obliga¬ 
ción de no divulgar lo que oye ó ve durante las ce¬ 
remonias á que se le somete. Estas, en su fase últi¬ 
ma. comprenden el neto de poner al púber un nuevo 
vestido, lavarle y cortarle el pelo. Las niñas tupi 
llevan cue idas de algodón ntadns á las muñecas y la 
cintura en señal de su nubilidad, y entre los jap y 
los horero visten un vestido especial. Entre los oraon, 
la niñR, al estar próxima ñ la pubertad, se recoge el 
pelo en un moño, v entre los eslavos del S. se cubre 
la cabeza con un gorro encarnado á modo de fez. 
Entre los musquakie, la niña es recluida rI llegar á 
la pubertad, y al terminar su reclusión se la lava y 
se le pone un vestido nuevo que siempre es distin¬ 
tivo de su nueva etapa fisiológica. A veces 9e señala 
á la niña con una mnrea en la frente, con una man¬ 
cha de sangre ó con el símbolo del espíritu familiar 
del chamán. En muchos casos se imprimo al niño 
una marca que representa la virilidad, se le pone 
vestido nuevo, se le unta el cuerpo y se le adorna. 
Los baños y el lavado forman á menudo parte de las 
ceremonias de la pubertad, especialmente en la eta¬ 
pa final de las mismas. Así, entre las tribus del lago 
Victoria, el novicio es entregado en manos de muje¬ 
res, quienes le lavnn del yeso ó del carbón con que 
se le había embadurnado, se le pinta y se celebran 
danzas en su presencia. A partir de entonces es ya 
hombre. Análogas prácticas rigen en In Tierra del 
Emperador Guillermo, en Torres Straitsyen varias 
tribus africanas. Entre los swahili, á la niña se la 
limpia simbólicamente, dándola un baño de polvo de 
madera de sándalo. 

Bibliogr. S. Reinnch. en VAnthropologie (X, 
pág. 63, 1890); Westermnrck, The Origin and de- 
velopment ofthe moral ideas (II, 307, LondreB. 1917); 
Tout, en el Jonrn. Anthrop. Inst . (XXXV, 33); 
Spront, Scenes and Stndies nf savage life (págs, 93 
v siguientes, Londres. 1888); Martins, BeitrUge tur 
Elhnographie Americka's (I, 644, Leipzig, 1867); 
Frazer, tí oíd en fíough (111,205 y siguientes). 

Pubertad. Fistol, y Pat. Representa biológica¬ 
mente una fase intermedia que completa la de creci¬ 
miento, precediendo á la do plano desarrollo. Da 
este modo se acusan los fenómenos de evolución 
óseos y musculares. Suéldanse las epífisis á las diá- 
fisis v adquiere mayor volumen el aparato locomotor 
en sus partes Mandas (ligamentos, tendones, múscu¬ 
los). Sin embargo, el hecho capital de la pubertad 
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es Ir diferenciación sexual completa caracterizada 
por la fisiología. En el varón se reconoce la puber¬ 
tad por el cambio de voz, la aparición «le pelo más 
abundante en el rostro y en las regiones pudendas 
y ln secreción testiculnr. En la hembra se señala 
como fenómeno culminante la menstruación conco¬ 
mitante «le la ovulación. También se acaba de se¬ 
ñalar la forma femenina del cuerpo con el desarrollo 
de las glándulas mamarias. Son estos hechos los 
más aparentes en el curso del periodo puberal. pero 
no los únicos. Modernamente, con los estudios endo- 
crinológicos, se sabe que existen modificaciones más 
importantes eu la economía. El desarrollo del esque¬ 
leto en ambos sexos depende del funcionalismo de 
las glándulas endocrinas. Si éstas no trabajan, como 
ocurre en los hermafroditas, aparece un esqueleto 
que no es masculino ni femenino. Los eunucoides 
ofrecen caracteres parecidos, aun cuando posean 
glándulas genitales diferenciadas. Embriológicamen¬ 
te considerada, la pubertad corresponde al segundo 
de los grandes períodos morfológicos de Roux. Es 
aquél el de diferenciación del epitelio germinativo 
por la influencia «le factores determinantes heredi¬ 
tarios. Latentes éstos durante la infancia, s«>lo se 
dejan sentir fisiológicamente en la pubertad. Que 
ésta representa una unidad en el concepto biológico 
lo demuestra la subordinación de sus caracteres. Así, 
en los eunucoides el pelo es escaso en la región pu¬ 
denda y en la cara. En los casos «le precocidad 
sexual que pueden asimilarse á una pubertad tem¬ 
prana, se observa el mismo fenómeno. Loa niños 
tienen entonces barba y pelo pubiano y escrotal 
como los adultos. No se cree actualmente en un in¬ 
flujo directo glandular y genital, sino en uno indi¬ 
recto por intermedio de las cápsulas suprarrenales. 
La precocidad puberal en los climas cálidos se expli¬ 
ca modernamente por una hipernctividad suprarre¬ 
nal en relación con la melanodermia. La car: « ación, 
suprimiendo las funciones puberalea, impide asimis¬ 
mo el desarrollo de sus caracteres anatómicos. Re¬ 
presentando la pubertad una época crítica, no es 
infrecuente que se declaren en ella procesos morbo¬ 
sos diversos. Así, se lian descrito la taquicardia, las 
palpitaciones, las neurosis angustiosas y aun las psi¬ 
cosis llamadas puberales (demencia precoz, locuras 
periódicas). Señálase también en dicho período una 
mayor predisposición á ciertas infecciones como la 
tuberculosis, la fiebre tifoidea y paratifoidea. Las 
afecciones venéreas y sifilíticas sou abundantes en 
ella sólo por tratarse de la iniciación de la vida 
sexual. Las afecciones esqueléticas «le tipo inflama¬ 
torio se relacionan con la hiperactividad osteogéni- 
ca. Por fin. son comunes las afecciones que depen¬ 
den propiamente del aparato genital, particularmente 
en la mujer. Así, aparecen las formas de amenorrea 
y dismenorrea dolorosos, de menorragias v el cua¬ 
dro consecutivo de anemia. La clorosis verdadera y 
la cloroaueinia dependen de una meioprrgia renal. 
La higiene «le esta época de la vida debe favorecer 
su libre desarrollo previniendo sus desviaciones v 
procesos patológicos resultantes. Se recomendará la 
existencia al aire libre, Ior deportes moderados, la 
alimentación reparadora, salvo casos especiales fclo- 
robrightismo). Se reducirán y aun se suprimirán los 
estudios en los predispuestos á la fatiga mental. Se 
evitarán cuidadosamente las causas que estimulen 
precozmente la vida sexual y conduzcan al onanis¬ 
mo. Se procurará el desarrollo muscular con la gim¬ 
nasia auxiliada con prácticas de hidroterapia fría ó 


libia. Ln climatoterapia, ya de altura, ya de plftTf» 
la helioterapía serán convenientes en Jos casos de 
debilidad general é insuficiencia «le crecimiento. Los 
casos ya francamente morbosos Berán objeto de la 
medicación apropiada (hierro, bromuros, valeriana, 
etcétera). 

Pubertad, AI id . leo - La aptitud para las relacio¬ 
nes sexuales y la fecundación constituyen el criterios 
«le la edad púber en Medicina legal. Sin embnrg-o. 
aquellas funciones no aparecen siempre en un mis¬ 
ino tiempo, siendo la de copulación la más precoz. 
Algunos autores restringen á la misma el tipo pube- 
ral con sus caracteres habituales. Estos se traduceiv 
por un conjunto de modificaciones corporales, y así 
en el hombre hay el tipo general masculino, el pelo- 
j eu el pubis y ln barba, el desarrollo del pene y Ios- 
testículos, la voz varonil. En nuestros climas r» 
declara por lo común la pubertad á los trece años. 
.Sin embargo, la época puberal depende de diversas- 
condiciones como la raza, la educación y las excita¬ 
ciones sexuales. No faltan casos en que la precoci¬ 
dad puberal es patológica y de origen testiculnr. 
cerebral, etc. Sacchi cita un caso «le un niño púber á 
los nueve años con neoplasma lesticular. Hoeber 
refiere otro de un niño púber a loa cuatro año9 coi> 
tumor de la hipófisis. En general, cabe decir que- 
donde faltan ios signos de pubertad falta asimismo- 
la espermatogénesis. Siu embargo, se citan ejem¬ 
plos «la existencia de 2 oospermos en los testículo» 
sin pubertad. En cuanto á la facultad procreadora, 
aunque aparece por lo común á los quince años, 
puede adelantarse y retrasarse. La importancia de 
tales hechos radica en los casos de paternidad pre¬ 
coz. refiriendo Hofmann uno á los nueve años. St 
tales extremos sólo pueden citarse como casos curio¬ 
sos y dudosos, no así los de.muchachos de trece y 
catorce años. 'Lourdes, en una célebre consulta mé- 
«iicolegal y operando sobre documentos, concluy» 
que era imposible recusar tales casos. Sin embargo, 
tratándose de peritaje, sólo puede resolver las duda» 
el examen del líquido de secreción testicular. El 
conjunto de los demás caracteres (pelo, voz, hábito- 
exterior) no proporciona más que un criterio de pro¬ 
babilidad. En la mujer se señala la pubertad por un- 
fenómeno capital cual es la menstruación. Sin em¬ 
bargo. lo propio que en el varón se acompaña do 
modificaciones secundarias: aumento de volumen 
de los senos, desarrollo piloso del pubis, ensancha¬ 
miento de la pelvis, aspecto femenino del cuerpo en 
conjunto. Aparecen estos fenómenos progresivamen¬ 
te, v así el desarrollo piloso del pubis os anterior á 
la menstruación. La época «le la pubertad varía se¬ 
gún los sujetos (influencia individual) y ciertos fac¬ 
tores generales como la latitud, el medio ambiento 
v la raza. De un modo general, puede decirse qlíe¬ 
la pubertad es más precoz en los climas cálidos- 
que en los templados y en éstos más que en Ios- 
fríos. Según los estudios de Joulin. Lagneau y 
Raciborski, la pubertad aparece de los once á lo* 
quince años en los climas calientes, de los doce ó 
los diez y ocho en los templados y de trece á veinti¬ 
uno en los fríos. Es más precoz en InB ciudades que- 
en el campo y en las niñas de la clase acomodada 
más que en las de la clase pobre. Deben contarse, 
además, de la época de aparición normal las preco¬ 
ces y las tardías. Hay mujeres, en efecto, que no 
son regladas por primera vez hasta los veinte y 
veinticinco años y otras que no lo son jamás. Las 
menstruaciones más interesantes en el concepto mé- 
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dicoiegal Bon las precoces, citando casos de ella | 
diversos autores como Tarnier y Chnntreuil, Len- | 
hossek, Sussewind, Parvin, Uowlet y Pencock. 
Abarcan sus observaciones un gran número de 
ejemplos de ellas, algunas de niñas de pocos meses. 
No faltaban en ellns los caracteres secundarios de la 
pubertad (pelo, mamas desarrolladas). En algunas 
de totes observaciones 3e refiere incluso la aparición 
de la maternidad á los ocho años. En tales casos se 
encuentran á menudo lesiones cerebrales (hidroce¬ 
falia) ú ováricas (tumores). Asi, refiere Haberda que 
ana niña de siete años vió desaparecer los signos 
de pubertad en pos de la extirpación de un gr..n 
quiste del ovario. Cuando se declara el embarazo 
liega á término en las condiciones normales y aun 
se repito diferentes veces como de ello citan ejem¬ 
plos diversos autores cual Brouardel, Strassmann, 
Mac Maw y Villard. Sea como quiera, no hay en¬ 
tonces problema médicolegal, yaque todo so redu¬ 
ce á comprobar un hecho. 

Pubertad. Zootee. Fenómeno fisiológico que in¬ 
dica que las glándulas sexuales entran en función. 
El signo de la pubertad es el celo. La aparición de 
la pubertad modifica la morfología y la dinámica 
de los individuos. Mientras el animal es impúber 
las formas correspondientes á su sexo son poco ma¬ 
nifiestas. pero inmediatamente que las glándulas de 
la generación dejan la pasividad en la cual hasta 
entonces han vegetado, las formas y el carácter del 
animal se modifican en el sentido de mascnlaniiar 
el tnacho y femxnizar la hembra. En las razas que 
no nao sufrido ninguna mejora, la pubertad aparece 
tardíamente; en los équidos á loa dos años, los bóvi- 
dos á los diez y ocho meses, en los pequeños ru¬ 
miantes al año, en el cerdo á los ocho meses, el 
perro á los diez y el gato á los doce. Pero cuando 
estos animales viven en climas cálidos la pubertad 
ge adelanta, y lo mismo sucede con cualquier clima 
bí los animales están bien alimentados. Desde el 
punto de vÍ9ta zootécnico algunos autores creen que 
la pubertad no constituye el signo para librar el 
animal d la reproducción, mientras otros preconizan 
que el tiempo no debe despreciarse y que ningún 
inconveniente se opone á que los animales púberes 
se reproduzcan. Como regla general, liossell y Vilá 
preconiza para los animales precoces no librarles á 
la reproducción hasta pasado la mitad del tiempo 
que han empleado para llegar á la pubertad. Asi, 
un bóvido, púber á los siete meses, no deberá cu¬ 
brirse ó montar hasta los diez meses y medio. Los 
animales precoces, á causa de la alimentación abun¬ 
dante que reciben, se excitan tempranamente, apa¬ 
reciendo la pubertad cuando las formas no están to¬ 
davía muy desarrolladas. A pesar de esto, Sauson 
recomienda que los animales, al llegar á la puber¬ 
tad. deben reproducirse. La mayoría de zootécnicos 
y ganaderos opinan que es conveniente tardar un 
tiempo inás ó menos largo, según el estado del ani¬ 
mal. En enmbio. todos los autores están conformes 
en que se practique la reproducción entre los anima¬ 
les comunes inmediatamente de haberse manifestado 
el celo. 

Pubertad social. Social. V. Sociedad. 

PUBÉRULO. adj. Bot. Apenas pubescente. 

PUBES, m. A nat. Pubis. 

PUBESCENCIA. ( Etim. — Del lat. pubes¬ 
cen*, pubescentes, pubescente.) f. Pubertad. [| Acto 
ó efecto de pubescer. (| Aparición de pelos en el 
pubis. 


Pubescencia (Grados de). Antrop. El tercer pe¬ 
ríodo do crecimiento, señalado por Aceleración de 
los diez ó doce á los diez y seis ó diez y ocho años 
en los muchachos, y de los diez á los cntorce ó quin¬ 
ce en las muchachas, anticipado, por tanto, en éstas 
y que de consiguiente hace predomiuar este sexo 
entre los once y cntorce, hasta la proporción de 
103 por 1UÜ en la estatura, que luego queda en 
93 por 100 por terminar el crecimiento á los diez y 
ocho ó veinte en vez de los veinticinco, se deja in¬ 
fluir por las diferencias individuales en cuanto á la 
entrada en In pubertad y también por factores ex¬ 
ternos. En las muchachas es el término da la puber¬ 
tad ó entrada de la madurez sexual determinable 
por la primera menstruación, mientras que en los 
muchachos queda sólo una afirmación por estima¬ 
ción del desarrollo de los pelos del pubis ó del cam¬ 
bio de voz. Se distinguen á este respecto tres gra¬ 
dos de pubescencia: 

Prepubescencia sin pelos. 

Pubescencia con pelos lisos. 

Postpubescencia con pelos crespos. 

Ordenando los muchachos en los años críticos 
por los grados de pubescencia se ve claramente que 
los ya maduros por el sexo son mucho más altos 
que sus contemporáneos con sexualidad más atrasa¬ 
da ó no iniciada, y también de más peso que éstos. 

PUBESCENTE, adj. [.legado á Ja pubertad, 
j] Cubierto de pelos ó lanugo. 

Pubescente. Bot. Se dice de la superficie cubier¬ 
ta de pelos cortos, suaves y poco aproximados. 

PUBESCER. (Eti m. —Del lat. pubesceré, cu¬ 
brirse de vello.) v. n. Llegar á la pubertad. || Fri¬ 
sar, tocar, rayar en la pubescencia. 

PUBETROTOMfA. f. Cir. Sección del hueso 
pubis y de la porción inferior de la pared abdominal. 

PUBIANO, NA. (Etim. —De pubis.) adj. Anat. 
Perteneciente ó relativo al pubis. 

Arco pubiano. V. Coxal. 

Ligamentos pubianos. V. Ilíaca (Fosa). 

Región pubiana. Dícese de la parte baja de la 
región hipogástrica ó subumbilical. 

Sin/lsis pubiana . Articulación de los huesos pu¬ 
bis entre si. 

PUBICKA ó PUBITSCHKA (Francisco). 
Biog. Historiador checo, n. en Commotan y m. en 
Praga (1722-180'/). Ingresó á los diez y siete años 
en la Compañía de Jesús. En su orden fué profesor 
de historia y humanidades. Dedicóse al estudio de 
las lenguas clásicas. Su primera obra, que se refiere 
á la historia checa, después de su nombramiento ele 
historiógrafo provincial en 1767, fué: Series chcono- 
logica rentm Slavo-Bohemicarum ab ipso inde naque 
Slavorum in Bohemiam advenía naque ad hner. nefetra 
témpora (Praga, 1767; 2. a ed., 1769). En 1771 publi¬ 
có eu Leipzig De antiquissimis sedibns Slavorum, y 
en 1772 De Ventáis , Vinidis sen Winidis, itemqne de 
Enetis, Uenetis sen Venetis 0 í/tfrí¿Kj(Olmutz). Ei éxito 
de su historia cronológica le indujo á publicar la obra 
en alemán Chronologische Geschichte Bóhmens linter 
den Slaven (t. I, hasta el año 873), y Chronologische 
Geschichte Bóhmens unter den christlichen Hertogen 
(t. II. 871-967). El tomo III, publicado en 1773, se 
titula Chronologische Geschichte Bófiaiens unter der 
ersten Bischó/en (970-1084); el tomo IV, que com¬ 
prende de 1085 á 1197, fué publicado en 1778. 
Suprimida la orden, fue nombrado en 1785 doctor 
en filosofía, y en 1786 decano de la facultad filosó¬ 
fica de la Universidad de Praga. El tomo V', de la 
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historia cronológica, publicado en 1781, describe la 
época 1197-1306 hasta la extinción de los Premvs- 
lidas: el VI, publicado en 1784, los acontecimientos 
de 1306-78; el VII, los de 1378-1419; el VIII, 
publicado en 1795, los de 1419-1457; el IX, los de 
1458-1526, y el X, publicado en 1801, los de 
1526-1618 (principio de la guerra de los Treinta 
Años). La obra de Pubicka, aunque anticuada en 
gran parte, no deja de considerarse á pesar de la cri¬ 
tica desfavorable de Dobner y Palacky, una fuente 
de gran importancia para la historia de Bohemia. 
Además, publicó: Ehrenrettnng des heil. Johann v. 
Pomxik (Praga, 1791), Unnsne, an dito Ecclcsiae me¬ 
tropolitanas Pragensis canonici J uanaes de Pomttk 
nomine, Wenceslai IV Bohemias regis jnssu de ponte 
Pragensi tu snbjectnm Aloldaviae Jtunium proturbatt 
fuere? (Praga, 1790), Ehrenrettnug des heiligen Jo¬ 
hann t ion Pomttk (Praga, 1791). Oratio de Sancto 
Joanne Evangelista (Olmutz, 1756), otra con el mis¬ 
mo titulo (Olmutz, 1758), y De S. Catharina (Ol¬ 
mutz, 1757). 

Bibliogr. Hormayrs Archín (Viena, 1810); 
De Lúea, Das Gelehrte Oesterreich (I, 2); F. M. 
Pelzel, BOhmische, Mührische ti. Schlesische Gelehrte 
«. Schriftsteller aus den Orden der Jesuiíen; Pala- 
chy, Zttr bohmischen G esthichtsschreibnng y Dejiny 
národn ceshého (1876); Kalousek, Déje král. ceske 
spol. nauk; Zibrt. Bibliograjlt (II). 

PÚBICO, CA. adj. Anat. Relativo al pubis ó 
hueso pubis. 

PUBIOCOCCÍGEO. Anat. V. Elevador 

DEL ANO. 

PUBIOFEMORAL. adj. Anat. Relativo al 
hueso pubis y al fémur. U. t. c. s. || m. Músculo 
aductor del muslo. 

PUBIOINFR A UMBILICAL. adj. Anat. Di¬ 
cese del músculo piramidal del bajo vientre. U. t. c. s. 

P UBI OTO MÍ A. f. Cir. Sección del hueso pubis 
á un lado de la linea media; denominase también 
hebotomia y hebosteotomia. | V. Sinfisiotomía. 

PUBIOUMBILICAL, m. Anat. Músculo pira 
midal del abdomen. 

PUBIS. F., In., P. y C. Pubis. — It. Pabe. —A. 
Schambein. — E. Puba. (Etim. — Del lat. pubes y pu¬ 
bis.) m. Parte inferior del vientre, que en el hombre 
y en la mujer se cubre de vello al llegar á la pu¬ 
bertad . 

Pubis. Anat. V. Coxal. 

Pubis. Zool. Una de las partes del hueso innomi¬ 
nado, que ocupa la parte inferior del vientre y en la 
especie humana está separada de las otras dos hasta 


los quince años aproximadamente, por lo cual algu¬ 
nos anatómicos la han considerado como ua hueso 
distinto. 

PUBLIA (Santa). Hagiog. Mártir africana, ee- 
gúu el martirologio jeronimiano, cuya memoria se 
celebra juntamente con la de los santos Publiano, 
Proceso, Primo. Perpetua y otros mártires, todos 
africanos, de quienes se hace mención en el mismo 
martirologio jeronimiano. Su fiesta se celebra el 27 
de Enero. 

Pu olía (Santa). Uagiog. Abadesa de Anlioquia 
de Siria que en tiempo de Juliano el Apostata fue 
abofeteada por orden del mismo. Se conmemora su 
fiesta en el martirologio romano el 9 de Octubre, 
murió hacia el año 364. 

PUBLIANO (San). Uagiog. Mártir africano. Su 
memoria juntamente con la de los santos Epicteto 
y Ruppo el 24 de Enero. 

Publiano (San). Hagiog. Mártir en Africa. Su 
fiesta el 27 de Enero. 

PÚBLICA, f. En algunas Universidades, acto 
público, compuesto de una lección de hora, y defen 
sa de una conclusión que se tiene antes del ejercicio 
secreto, para recibir el grado mayor. 

PUBLIC ABLE. adj. Que se puede ó debe pu¬ 
blicar. 

PUBLICACIÓN. F. é In. Publication.— It. Pub- 
blicazione.—A. Verflífentlichung.— P. Pabblicafáo.— C. 
Pnblicacio.— E. Publikigo. (Etim. — Del lat. publica- 
tío, onis, publicación.) f. Acción y efecto de publi¬ 
car. || Obra literaria ó artística publicada. || Amo¬ 
nestación. || Publicación clandestina. Dices* de 
la que no lleva pie de imprenta ó lo lleva supuesto. 

Publicación. -Der. Usase esta voz en las siguien¬ 
tes acepciones. 

Publicación de la ley. V. Promulgación. 

Publicación de probanzas. La unión y comunica¬ 
ción recíproca de las pruebas hechas en juicio por 
cada una de las partes, para alegar de bien probado 
en vista de ellas, tachar ¿ los testigos ó hacer lo que 
convenga ¿ su defensa. 

Cambio de publicaciones. En su acepción común 
es la práctica existente en la prensa que consiste, 
como su mismo nombre indica, en el cambio de pe¬ 
riódicos, revistas y obras científicas ó literarias, por 
otras análogas desde que una de ellas ve la luz pú¬ 
blica. 

El cambio suele hacerse entre periódicos que sa 
publican con la misma regularidad, no efectuándose 
por regla general entre diarios y semanarios ni 
entre éstos y publicaciones quincenales ó mensuales. 
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La Conferencia internacional de las Repúblicas 
americanas celebrada en Méjico en 1901-02 acordó 
lo siguiente respecto á esta materia: 

Los Gobiernos signatarios se comprometeu á en¬ 
viarse recíprocamente cinco ejemplares de cada una 
de las siguientes publicaciones oficiales: 1. a los do¬ 
cumentos parlamentarios, administrativos y de esta¬ 
dística que salgan á luz en cada uno de los países 
contratantes; 2. a las obras de toda especie, publica¬ 
das ó subvencionadas por los respectivos Gobiernos 
signatarios; 3. a los mapas geográficos generales ó 
particulares, y 4. a los planos topográficos y otras 
obras de este género. Esta obligación existirá aún 
cuando las obras referidas fueran impresas fuera del 
territorio del país cuyo Gobierno les concediera sub¬ 
vención ó auxilio. Cada uno de los Gobiernos fir¬ 
mantes hará formar una colección, tan completa 
como fuere posible, de los libros ya publicados 
oficialmente en su respectivo territorio, especial¬ 
mente los relativos á su historia, estadística y geo¬ 
grafía, y la remitirá á los demás al hacer la primera 
remesa. A medida que cada uno de los Gobiernos 
que firman esta Convención reciba las publicaciones 
quo le fueren remitidas por los demás, liará apare¬ 
cer oportunamente en el respectivo Diario Ojlcial 
una lista de ellas, á fin de que el público pueda 
concurrir á consultarlas en la Oficina ó Biblioteca 
eu que sean puestas á su disposición, designando al 
mismo tiempo el lugar y la imprenta de donde cada 
obra procede, para que llegue á conocimiento de los 
que deseeu adquirirlas. En cuanto lo permitan las 
estipulaciones de la Unión Postal Universal, los Go¬ 
biernos contratantes declararán libres de porte la 
correspondencia oficial y las publicaciones de canje 
entre los respectivos países, de conformidad con los 
acuerdos particulares que entre ellos se celebren al 
efecto. Cada país contratante remitirá las publica¬ 
ciones á que se refiere esta Convención á la Lega¬ 
ción ó Consulado que tenga acreditado ante el Go¬ 
bierno de los otros, ¿ fia de que lleguen por ese ór¬ 
gano á poder del Departamento, Oficina ó Biblioteca 
que cada Gobierno designe para recibirlas. A falta 
de agentes indirectos, la remisión se hará de Go¬ 
bierno 6 Gobierno. 

Publicación db la bula. Dipl. V. Bula. 

PUBLICADA. Qeog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra , mun. de Poyo, parr. de Santa María de 
Samieira. 

PUBLICADÍSIMO, MA. adj. superl. Suma¬ 
mente publicado. 

PUBLICADO, DA* p. p. de Publicar. 

PUBLIC ADOR, RA. (Etira. — Del lat. publi- 
<ator.) adj. Que publica. U. t. c. s. 

PUBLICAMENTE, adv. m. De un modo pú¬ 
blico. |¡ Descubierta, patentemente, ¿ vista de todos. 

PUBLICANA. f. ant. Mujer pública. 

PUBLICANI. m. pl. Hisi. ecl. V. Poplicanos. 

PUBLIC ANO. P. Pnblicain. — It. Pubblicano.— 
ln. Publican.— A. Zollpáchter.— P. Pablicano.— C. Pn- 
Micá.— E. Triflkejestro. (Etim. — Del lat. publicante, 
publicano.) m. Entre los romanos, arrendador de los 
impuestos ó rentas públicas y de las minas del Es- 
^do. || pl. Secl. reí. Herejes del siglo xil, que dese¬ 
chaban el Antiguo Testamento, el matrimonio, el 
juramento, etc. Eran una rama de los albigenses. 

Publicano. Bibl. Idámanse con alguna impropie¬ 
dad publícanos los cobradores de impuestos (indirec¬ 
tos) de que hablau los evangelistas. Al nombre grie¬ 
go ielonai, que emplean los evangelistas, responde 


más bien el de portitores. Los impuestos que cobra¬ 
ban los publícanos recibían, en general, el nombre da 
portorium, que comprendía los derechos de aduana, 
de consumos y de portazgo; esto es, los derechos 
impuestos sobre la importación (y alguna vez sobre 
la exportación) de las mercancías en la región (ó 
demarcación política) y en la ciudad, y sobre el paso 
de un camino ó puente. Entre los publicanos había 
dos categorías principales: los socios de las compa¬ 
ñías locales (distintos de los publicanos romanos) y 
los cobradores inmediatos de los impuestos. El des¬ 
tino de los productos ó rendimientos no era el mis 
ino en Galilea que en Judea. Los de Galilea iban 6 
parar en el fisco real (del tetrarca Herodes); los de 
Judea en el fisco imperial, Con todo, los publicanos 
no eran funcionarios reales ó imperiales, sino ó so¬ 
cios de las compañías arrendatarias, que contrata¬ 
ban con Herodes ó con el emperador, ó agentes 
subalternos. La tasA ó tarifa, reconocida por la auto¬ 
ridad pública ó fijada por la costumbre, no siempre 
era respetada : de ahí la mala fama que entre los ju¬ 
díos, y aun entre los gentiles, tenían los publicanos. 
Además, para los judíos el cooperar para hacer á 
Israel pagar tributo á los extranjeros era una espe¬ 
cie de apostasín. Por esto con frecuencia en el Evan¬ 
gelio los publicanos son equiparados á los gentiles, 
á los pecadores y á las malas mujeres. De rechazo, 
esto era causa de que para el empleo de publicano 
sólo se prestasen, generalmente, hombres de la más 
baja condición social, sin honor ni conciencia. Cou 
todo, semejantes empleos eran muy codiciados. 

En el Evangelio se señalan dos centros más im¬ 
portantes de publicanos: Cafarnaura y Jericó. Cafar- 
naum, límite entre los Estados de Herodes Antipas 
y de Filipo, su hermano, situado, además, en la vía 
romana que unía á Damasco con la costa y con Jeru- 



Publieano y forineo, cuadro de Robbecke 


salen, era uno de los puntos más principales para la 
percepción de los impuestos de las innumerables ca¬ 
ravanas que por allí pasaban. Uno de los publicanos 
de Cafarnaum, Mateo ó Leví, fuó elegido por Jesús 
para apóstol. Tambióu Jericó, situado junto al pasa 
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del Jordán, debía de rendir grandes beneficios á las 
compañías arrendatarias *1 e los impuestos de Judea. 
lino «le los socios de estas compañías, ó por lo me¬ 
nos jefe de ios empleados subalternos, eia Zaqueo, 
cu cuya - casa quiso hospedarse Jesús en bu último 
viaje á Jerusalén. 

A pesar de bu degradación moral, los publícanos 
se mostrarou más dispuestos para oir y recibir el 
Evangelio que no los escribas y fariseos. La mara¬ 
villosa parábola del fariseo y el publicarlo pone de 
relieve esta diversa disposición de entrambos, y el 
aprecio en que tenía Jesús al pecador humilde sobre 
el soberbio que se cree justo. 

Bibhogr. Stuokmann, De portitorilns in Noto 
Testamento obvii (Lemgo, 1750); Friedlander. Dar- 
steílnngen mis dé)' Sittnigeschichte Roms di der Zeit 
ron A ugnst bis zum Ansgnng der Autontne (t. 2, pá¬ 
ginas 25-27, Leipzig. 1865-67); Herzfeld, ilandel 
geschicht» der Jad en des Altert/iunis fpágs. 100-105. 
1865); Ederslieim, The Life, and Times of Jesas the 
Messiah (t. 1, págs 515-518, Londres, 1883): 
I. Fillion, Dictionnaire de la Bible publié par R ■ 17- 
gonvoux (t. 5. coll. 858-861); Lugrange, Saint 
A/a>c(pág. 37, París, 1911). 

Pitulicanos. Hist. ant. En Roma, ya en los pri¬ 
meros tiempos, en la época de los Turquinos, el Se¬ 
nado, entre otras medidas encaminadas ¡i granjearse 
el favor del pueblo ante la amenaza de Porsenuu, re¬ 
tiró de manos «le los particulares el monopolio de la 
sal (que se vemlía á precios exorbitantes) y lo reser¬ 
vó al Estatlo [ó\Wia gnogae readendi arOitriam, guia 
impenso pretio veuibat, in pnülienm omue sampian), 
adanptnm privatis (Tito Livio, Litst. rom.,ed. Uidot. 
1800; I. II, c. 9 )J. Poco á poco se bizo lo propio con 
las demás rentas públicas, cediendo el Estado el de¬ 
recho de cobrarlas, así como los impuestos, á ciertos 
individuos ó compañías, los cuales pagaban por ello 
una suma tija al Tesoro, gozando de este derecho por 
cinco años. A éstos se «lió el nombre «le publícanos 
\pabl iraní dictintnr qa i publica ves, t ¡gal i a habent conduc- 
ta ( Digesto. XXX.I X., 4) |. Ahora bien; como la cun¬ 
tida I que había que entregar ni erario en concepto de 
adquisición de dicho derecho, era muy importante, el 
que arrendaba los impuestos había de ser necesaria¬ 
mente muy rico, y por esto los publícanos pertene¬ 
cían á la clase do los equitcs (caballeros). El arren¬ 
damiento se bacía por subasta pública, y como á me¬ 
nudo un solo capitalista era incapaz de desembolsar 
la cantidad exigida, formábanse las compañías antes ¡ 
inenHonadas (Societates pablicauornm¡, á las que alu¬ 
de Cicerón (Pro Sextlo, IV, 32), y cuyo presidente 
en liorna se llamaba mugiste)' y en provincias proma- 
gisler. Así, pues, aunque en un principio los publí¬ 
canos estaban íntimamente unidos al Gobierno an¬ 
dando el tiempo, y s» medida que la riqueza fue pa 
sarnlo á la clase de los comerciantes, loa publícanos 
se identificaron con las clases directoras, los capita¬ 
listas y grandes comerciantes. Esta clase, en Roma, 
formaba un elemento aparte respecto de la nobleza, 
la cual monopolizaba el gobierno <leí Estado y los 
miembros «le la clase senatorial estaban excluidos de 
ella en virtud «le estatuto. Fácilmente se comprende 
que este sistema de cobro de impuestos y rentas, en 
manos de especuladores, linbia «le dar margen á 
grandes abusos, y aunque al Estado le representaba 
una ventaja, pues se ahorraba los gastos «le emplea¬ 
dos y, por otra parte, podía «lisponer, en un caso 
da«lo, de las sumas «■orresponl ¡entes á la totalidad 
de! rendimiento tributario, para el pueblo era desven¬ 


tajoso, pues los contribuyentes estaban sujetos á 1» 
arbitralie«lfid «le una ordenación de impuestos, orga - 
niza«la únicamente en interés de los arrendatarios ci e* 
los mismos [¿/ái ir« media pmeda adminisiranttbnr 
esset, ibi nunqnam cansas seditionum et certaminis 
de/ore ( Tito Livio, \LV, lH)]. Los publícanos, na¬ 
turalmente. procuraban cobrar de los contribuyente» 
sumas superiores á las que ellos pagaban al Estado 
en concepto «le arrendamiento, ya que ellos ernn res¬ 
ponsables de las cantidades que dejaban de cobrarte 
y lus habían de suplir «le su peculio, Para ejercer su 
industria tenían h.s publícanos á sus órdenes grao 
número «le agentes inferiores (portilores, exactores) t 
á los cuales estuban asignados puestos fijos, en lo» 
puentes, encrucijadas, puertas de las poblaciones, 
etcetera. y que hacían todo género de estorsiones. 
no teniendo á menudo escrúpulo ninguno en impo¬ 
ner sobretasas, en las cuales tenían su parte, por lo 
que se indisponían con el pueblo, el cual (según 
Stobaeus. Serm., II, 34) los calificaba «le «osos y 
lobos de la sociedad humana», y Cicerón, en su li¬ 
bro De nf¡ciis(l. 42). dice que la profesión depubli- 
enno era la peor de todas. El pueblo, por otra parte, 
no tenía acción ninguna práctica contra ellos, por¬ 
que, como dice Tácito (Anuales. XIII. 50). en las 
provincias, sobre todo, las autoridades romanas, que 
eran las llamadas á reprimir los abusos, estaban á 
menudo «le acuerdo cou los publícanos para despojar 
al público so pretexto de percibir los impuestos. 
Palgrave. en el Diclionmy of polit. econotuy ( Lon¬ 
dres, 1013). dice acerca de los publícanos «,<E¡ sis¬ 
tema alcanzo su mayor y más perniciosa extensión 
cuan»lo C. (iraro (121 a. «le J. C.) lo aplicó á la ad¬ 
ministración «le la provincia de Asia, una de las inás 
ricas de Roma. Desde efitn época hasta el estableci¬ 
miento «leí Imperio, los publícanos ocupan un gran 
espacio en la historia de Roma, en parte como uno 
de los factoies del empobrecimiento de las provin¬ 
cias, en parte como una fuerza en la política interior 
de los cuerpos modeladores, por regla general hosti¬ 
les al Senado, el cual no hacía Bino débiles esfuerzo» 
por sacu'iir el yugo de la opresión, y por lo mismo 
dispuesto siempre á aliarse con el partido populnr. 
Con el establecimiento dei Imperio v la reforma «1» 
la administración red lijóse la esfera «le actividad de 
los publícanos: los impuestos provinciales los cobra¬ 
ron «lesde entonces los empleados públicos , y en 
cuanto á aquellas secciones «le ln renta pública que 
estaban todavía arrendadas, el Gobierno ejerció una 
fiscalización más severa.» 

La institución romana «le los publícanos Re ha di¬ 
vulgado en la sociedad cristiana por las muchnR ve¬ 
ces que se hace mención de ellos en el Nuevo Testa¬ 
mento. V. PlIDLICANO. liibl. 

fíiblingr. Mnrquardt. Rómische Stnntsoenpaltnujp 
(t. II, pigs. 261-69. Berlín, 1876); Dielrich, Bei- 
trdge tur Kenntniss des rOmisch. SteuerpAchtersystems 
(pág. 10, Leipzig. 1877) y Die renhtliehe Notar der 
Sacíelas publicanoram (Meissen. 1889); I*. Allard. 
Les pitblicains et l'organisulio.i sociale dnns Tandean* 
Rome , en Reforme Sociale (Febrero de 1889): Ros- 
tovvzew, Geschichte der Staatsparbt in der rCm. Kai- 
serzeit bis Dickletian (Leipzig. 1903i. 

PUBLICANTE, p. a. de Pi bmpaR. <^«ie publi¬ 
ca. U . t C. 8. 

PUBLICAR. I.* acep. F. Publier. —It . Pubblicare. 
— In To pubiish.— A. Publizicren, verbffentiichen.— 
P. y C. Publicar. —E. Publikigi. (Etim.—Del lat. P h- 
b¡taire, publicar.) v. a. Hacer notoria ó patente por 
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voz de pregonero, ó por otroa medios. una cosa que 
te desea venga á noticia de todos. || Divulgar, ex¬ 
tender, hacer patente y manifiesta al público una 
rSsa. Publicar la sentencia. || llevelar ó decir lo 
que estaba secreto ú oculto y se debía callar. || Co¬ 
rrer las amonestaciones para el matrimonio ú órde¬ 
nes sagradas. || Difundir por medio de la imprenta 
ú otro procedimiento cualquiera una obra literaria ó 
• rtístíca. 

PUBLICATA. (lítim. — Del lat. publícala, pu¬ 
blicada.) f. Despacho que se da para que se publique, 
á uno que se ha de ordenar. Las publícalas fueron 
establecidos por el Concilio de Trento. || Certifiea- 
ción de haberse publicado. 

PUBLICIA (Gbns). Genealog. Familia romana 
de la antigüedad, que se dividió en dos ramas: In de. 
los Maléolo y la de los Bibulo. Tuvo esta familia 
alguna importancia durante el periodo comprendido 
entre la primera guerra púnica y la segunda. El 
primer personaje que se distinguió fué M. Publicio 
Maléolo, el cual desempeñó el consulado en el año 
232 a. de J. C. || C. Publicio Bibulo, fué otro perso¬ 
naje de esta familia, al que se le eligió tribuno de la 
plebe en el año 209. Hablo la historio del odio que 
sintió hacia Claudio Marcelo. || Q. Publicio fué 
pretor en el año 69 a. de J. C. || Publicio Ccrto 
obtuvo el cargo de prue/actus aerari, como recom¬ 
pensa de haberse prestado á ser el acusador del jo- 
vea Elvidio, & quien dió muerte el tirano Domiciano, 
pero muerto éste, fué Publicio Certo destituido de 
su cargo, debido á la acusación de que fué objeto en 
el Senado por parte de Plinio. ¡¡ Ii. Valerio Publi¬ 
cóla fué cónsul en el año 352 a. de J. C., y más 
adelante (34 4) ocupó la dictadura. A esta familia 
pertenecieron también Lucio Gelio Publicóla, padre 
é lujo, cuyas biografías van desarrolladas en la voz 
Publícola . 

PUBLICIANA (Acción). Der. rom. El domi¬ 
nio entre los romanos necesitaba de tres condiciones 
para llegar á su plenitud. El Pleuum domiuinm ex 
jare Quiritium, que implicaba el pleno disfrute de 
todos los derechos de propiedad, además de la reí 
úndicatio, necesitaba la capacidad de la persona, ó 
sea el coinntercinm inris civí/i <. la idoneidad de la 
cosa y la legitimidad del modo de adquirir. Cuando 
esta última condición no existía, á pesar de ello la 
posesión, que se llamaba iu bouis ese, in bouis hube- 
re, era protegida con acciones determinadas, que 
daban al dominio bonitario una plena estabilidad. 

Cuando se había adquirido con buena fe y justo 
titulo, antes de que se hubiese cumplido la usuca¬ 
pión á favor del adquirente, se consideraba que éste 
no era verdadero propietario, de manera que, en 
caso de ser desposeído, no podía valerse de la acción 
«¡vindicativa. No obstante, por el pretor Publicio se 
estableció una ficción jurídica á laque tonta afición 
mostraban los legisladores romauos, eo virtud de la 
cual se consideraba al poseedor como si realmente 
va se hubiese cumplido la usucapión. Esa ficción 
•ra completamente justa desde el momento que el bo¬ 
nitario, cuando so cumpla la usucapión, adquirirá el 
(tomninm exinre Quiritium , de manera que no existe, 
«i realmente su título es justo, mejor poseedor que él. 
Esa ficción ae produjo en la que se llamó Publiciaua 
iu rnn actio, verdadera ntilis reivindica tio, desde el 
momento que confería al bonitario los mismos me¬ 
dios que la acción reivindicativa. 

El poseedor de buena fe, como el bonitario, podía 
esperar, aunque con menos seguridad, que en su día 


adquiriría sobre la cosa determinada de su posesión., 
el domiuium ex irire Quiritium, de manera que á él 
se hizo también extensiva la acción publiciaua. No 
obstante, el bonitario podía usar de la acción contra 
cualquier detentador, mientras que el bonae ,/ldei 
possessor podía usarla sólo contra quien no tuviera 
título superior ó igual al suyo, rechazándole por 
medio de la exceptio dolí, á menos que éste ofreciera 
la litis nestíniatio. Esn extensión al poseedor do 
buena fe hizo que prontamente se concediera la ac¬ 
ción publiciaua A todas las adquisiciones de derechos 
reales cou causa justn, aun cuando, npartáirdoso del 
carácter originario de la acción, no pudiesen servir 
de base para una usucapión, cambiando así el carác¬ 
ter de la acción. 

El tít. 2.°. lib. G.® del Digesto, reunía los co¬ 
mentarios de Ulpiano. Paulo, Gayo, l^omponio, Pa— 
piniuno y Neracio, sobre la acción que estudiamos. 
En ellos vemos la extensión que llegó á adquirir 
con respecto ni objeto y al sujeto de la acción. Lo¬ 
sólo se confería personalmente al poseedor bonitario- 
y al do buena fe, sino que competía á sus heredero»- 
y aquel por quien hubiesen comprado sus esclavos, 
procuradores, tutor ó curador ó cualquiera que ges¬ 
tionara un negocio suyo (T. Ulpiano, iib. 16, ad 
Bdictum ). 

Igual que la reivindicación, puede obrarse contra 
todo poseedor, precisando sólo uu derecho superior 
para triunfar, pudiéndose únicamente oponer á la 
acción, la excepción de justo dominio, contra laque- 
se podrá obrar tan sólo por medio de la exceptio doli 
(lib. 10 de las Cuestiones de J 1 apiano). 

Del mismo modo que liemos señalado la Publicia- 
na in rem actio , como una ntilis reixindicatio en el 
sentido de que habla sido creada por analogía de la- 
acción reivindicativa ya existente, puede también lla¬ 
marse ntilis Publiciaua actio á la acción publiciaua 
que se extendió más allá del derecho de propiedad, 
aplicándose á las servidumbres y demás derechos 
reales, del mismo modo que se llamó qnasi Pnblicia - 
na para determinar que no se debió dar en un caso- 
concreto (T. Pomponio. lib. 29, ad Sabinnm). 

Además de la acción publiciaua que hemos estu¬ 
diado, algunos autores invocan la existencia de otra 
acción publiciaua llamada rescissoria, que tenía un- 
carácter completamente opuesto á la Publiciaua iu 
; rem actio. Así como ésta tenía por objeto fingir la 
existencia de la usucapión antes de que realmente 
existiera, la Publiciaua rescissoria fué dada para 
que una usucapión cumplida se estimase como si no- 
hubiese tenido lugar. Esa opinión, según la autori¬ 
zadísima opinión de los tratadistas Mavnz y l^avi- 
gny, es completamente falsa. 

PUBLICIDAD. F. Publicité. — It. Pubblicitá. — 
In. Pablicity, publicness.— A. Pablizitaet, Oeffentlichkeit. 
— P. Pablicidade. — C. Publicitat. — E. Pablikeco. f. 
Calidad ó estado de público. La publicidad de este- 
caso avergomó á su autor. || Sitio ó paraje donde con¬ 
curre mucha gente, de suerte que lo que allí se lince¬ 
es preciso que sea público. 

En publicidad, m. adv. V. Públicamiíntk. 

Publicidad. Comer , é lud . La publicidad es tan» 
antigua como la raza humana. Desde que el hombre 
empezó á mercadear tuvo necesidad de dar á cono¬ 
cer sus mercancías. La simple oferta personal de 
trueque en los primeros tiempos, el reclamo y la 
I competencia hechos á viva voz más tarde, en las 
ferias, los mercados, etc.: los anuncios murales lue¬ 
go y en todo tiempo las formas y los sistemas par- 
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iicularcs que lia hallado la imaginación humana has- 
la llegar á los medios amplios y generales que desde 
nuestra posición actual vemos en la invención de la 
imprenta y, últimamente, en la libertad de la mis¬ 
ma, marcan en la historia del anuncio un proceso 
nunca interrumpido, pero tan lento hasta mediados 
-del siglo xix, que al examinar hoy el estado en que 
-fc 0 hallaba en 1850, en 1805 y en nuestros «lías, ve¬ 
mos que la verdadera historia de la publicidad como 
factor económico poderoso tiene su fuente inadre en 
-la primera fecha, que señala para fines del anuncio 
«1 aprovechamiento de todos los recursos del arte y 
que la segunda señala la intervención de la ciencia 
psicológica, determinando la formación de una ver¬ 
dadera técnica. 

{.o publicidad del antiguo estilo se limitaba á in¬ 
formar, presentando la información de modo más ó 
menos nrtislico y á menudo cou imágenes y en co¬ 
lores de un valor decorativo, para atraer simplemen¬ 
te la atención del público. Creíase que llamar la 
-atención era la única fuerza del anuncio; luego se ha 
reconocido que el poder de llamar la atención en la 
publicidad ha de ser el principio de un proceso de 
-espíritu más eficaz. Es evidente que la publicidad 
'tiene por función esencial ejercer una influencia lo 
más intensa posible sobre el espíritu humano. Por 
-tanto, su primordial fundamento ha de ser la obser¬ 
vación atenta y el estudio sistemático del hombre. 
Este hecho fué advertido en los Estados Unidos por 
¿algunos profesionales progresivos hace unos treinta 
-años. En aquellas fechas hacían los norteamericanos 
pus primeros ensayos de publicidad intensa. Abierta 
una ern de concurrencia activa, los medios rutinarios 
•empleados basta entonces para anunciarse no les 
proporcionaban el deseado rendimiento y se encon¬ 
traban ya ante la necesidad de una publicidad siste 
-mátiea. En 1895 publicaba la revista Printer's lnk 
las siguientes pnlabrns: «Probablemente, cuando 
•haya mejorado nuestra cultura, el escritor de anun¬ 
cios estudiará Psicología.» Y en 1901 en Pnblicity: 
«¿Dentro de breve tiempo al escritor de anuncios ba¬ 
ilará inapreciablesbeneficiosen el conocimiento de la 
'Psicología. La preparación de los modelos no se rea¬ 
lizará simplemente por instinto, sino por análisis. 
Hoy se rednctan todavía los anuncios sin más nor¬ 
ma que la habilidad, confiándose los resultados al 

Compra 
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azar. En lo sucesivo será necesario emplear mejores 
-métodos, que exigirán un conocimiento perfecto de 
la composición psicológica de la mente. La mera 
enunciación de algunas voces de la Psicología (cos¬ 
tumbre, concepción, discernimiento, asociación de 
■ideas, memoria, percepción é imaginación, razón, 


emoción, instinto, sentidos, deseo y voluntad) abr® 
amplio cauce á la refiexión del que utiliza espacios 
para influir sobre el público.» Quedaba iniciada Ja 
corriente. Las principales revistas y oficinas profe¬ 
sionales norteamericanas emprendieron pronto acti¬ 
vas campafins de estudio y vulgarización de una pu¬ 
blicidad sistemática, los laboratorios de psicología 
empezaron á preocuparse de hacer experiencias apli¬ 
cables á la práctica del reclamo, aparecieron pronto 
I 09 primeros tratados sobre la materia y rápidamente 
observóse un gran cambio, mejorado desde entonces 
cada día, en la redacción y composición de los anun¬ 
cios. que no obedecían ya al azar, sino á la preocu¬ 
pación de influir lo más enérgicamente posible sobra 
el público, á base de un estudio del mismo. 

El anuncio ejerce hoy una influencia poderosa so¬ 
bre las muchedumbres. En virtud de aus descripcio¬ 
nes de mercancías y de sus usos y utilidades, tiene 
valor educativo. En virtud de su fuerza persuasiva al 
incitar al consumo de artículos nuevos, crea necesi¬ 
dades. Debido á su acción dilatadísima fomenta en 
grado sumo el consumo y es, por tanto, un acicate 
de la producción industrial. Desde el valor de las 
pnlabras con que se redactan los anuncios, hasta su 
forma de composición tipográfica ó gráfica, desde la 
forma ó expresión de las imágenes y su fusión coi» 
la idea que el texto expresa, hasta las relaciones de 
cada composición con las que le rodean, desde In 
presentación de un simple anuncio hasta la coordi¬ 
nación de un plan y el desarrollo de una campaña, 
todo en la publicidad obedece hoy á principios artís¬ 
ticos, psicológicos y mecánicos, que ligados metódi¬ 
camente tienden como finalidad á estimular deseos 
determinantes de actos económicos, de compras. Ha 
aquí un resumen de la técnica de la publicidad: 

De la atención. Lo primero que requiere un anun¬ 
cio es tener la mayor suma posible de probabilidades 
de ser visto sin ser buscado; de llamar la atención 
en virtud de su apariencia gráfica y de sus condi¬ 
ciones psicotécnicas. 

Un objeto llama la atención con más intensidad 
cnanto menor es el número de objetos que le disputan 
dicha atención. Por tanto: 1.° aislemos en lo posible 
los anuncios; 2.° descarguémoslos de todo peso muer¬ 
to, y 3.° reduzcamos á lo indispensable aquello qua 
nos interesa que sea visto en primer lugar. 

El contraste entre un objeto determinado y los que 
le rodean, le preceden ó le siguen, determina en aquél 
su mayor ó menor fuerza para ejercer influencia sobre 
la atención. Por tanto, busquemos efectos de con¬ 
traste en los anuncios, en sí mismos yen su relación 
con lo que hayan de tener cerca. 

La intensidad de las sensaciones que produce un 
objeto, respecto á ¡a atención, está en relación directa 
con el aumento de su tamaño. Un marcado contraste 
entre los tamaños de la masa principal y la secunda¬ 
ria de un anuncio, fortifica doblemente el valor aten¬ 
ción de aquélla. 

La falta de simplicidad dispersa la atención, en lu¬ 
gar de concentrarla. Huyase de tipos de adorno poco 
legibles. Dígase todo lo necesario, sin rodeos y con 
las palabras necesarias, pero no más. Utilicemos en 
los anuncios dibujos sencillos. 

La atención no se concentra cuando el sujeto recibe 
una sensación de fatiga. Acomodemos el texto á la 
habitual dirección de la mirada cuando leemos (de 
izquierda á derecha y del ángulo izquierdo superior 
al ángulo derecho inferior). Combinemos la composi¬ 
ción del texto de modo que haya en el mismo un 
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punto focal del que insensiblemente pueda partir el 
lector. Huyamos de tipos compactos. No dejemos las 
líneas excesivamente juntas. No utilicemos combi¬ 
naciones irregulares de tipos, en diferentes planos 
ó en perspectiva, salvo casos justificados. No divi¬ 
damos Jas palabras ó frases que consideremos impor¬ 
tantes. Envolvamos los títulos y el texto de un anun¬ 
cio en blaucos harmónicos, evitando efectos excesivos 
de atención. Al idear la forma de los anuncios, no 
olvidemos que en virtud de ciertas ilusiones ópticas 
ciertas líneas ó espacios se dilatan ó estrechan apa¬ 
rentemente. 

La harmonía en una composición impresiona favo¬ 
rablemente. Consideradas las partes de un anuncio 
como masas tangibles, estudiemos en ellas un balance 
regular y harmónico, trátese de una composición si¬ 
métrica ó asimétrica, de modo que las masas no sal¬ 
gan de su centro de gravedad. Como en un edificio, 
serla grave defecto poner mucho peso en la parte su¬ 
perior y poco en la base. En los auuncios ha de ha¬ 
ber equilibrio. 

Imágenes y sugestiones. Las imágenes, en la pu¬ 
blicidad, no han de tener nunca un valor puro y 
simple de ornamentación, que apartarla el pensa¬ 
miento del lector del orden de ideas que deseamos 
sugerirle. Apliqúese el mismo principio á las orlas, 
los fondos, etc. El arte aplicado ai anuncio no ha de 
consistir en la ornamentación, sino en la representa¬ 
ción sugestiva de los objetos comerciaiea ó de su uti¬ 
lidad ó bien de los eleineutos que de acuerdo con las 
palabras Bean capaces do determinar una acción me- 
cárnea ó psíquica. 

Un objeto llama con más faena la atención cnanto 
más intensas son las sensaciones que produce, las ideas 
que despierta ó los sentimientos que aviva. Tanto por 
las palabras como por las imágenes podemos propo¬ 
nernos ejercer dos órdenes de sugestiones: o) direc¬ 
tas; l>) iudirectas. Sugerir es hacer penetrar en el 
ánimo de una persona una idea ó especie al objeto 
de que realice el acto económico que deseamos. 

Sugestiones directas son ¡as que ejercen un princi¬ 
pio de acción antes de provocar la intervención de nin¬ 
guna idea. Por ejemplo, las palabras ;alto' f ;aten- \ 


ción!, ó bien la imagen de una flecha, de una mano 
que señala, etc. Estas imágenes tienen por objeto 
dirigir el movimiento de la mirada ó estimular el es¬ 
píritu imitntivo inconsciente pura facilitar la acción. 

Sugestiones indirectas son las que precisamente 
fundan su principio de acción en ¿a idea que instantá¬ 
neamente sugieren. Por ejemplo, frases ó imágenes 
que determinen comparaciones. Es grave defecto de 
las imágenes que por sus rasgos ó configuración tien¬ 
dan á dirigir la mirada fuera del anuncio. 

Asociación de ideas. No utilicemos nombres de 
lectura difícil ni palabras que el público no esté acos¬ 
tumbrado á leer. Hagamos las proposiciones con len¬ 
guaje diáfano. Kl poder de llamar la atención de una 
palabra ó conjunto de palabras, está en relación direc¬ 
ta con la facilidad de comprender sn significado. Po~ 
otra parte: La idea que con mayor facilidad entra en 
nuestra mente es aquella que está relacionada con otra 
que en nuestra mente ya existe. Relacionemos, pues^ 
nuestras apelaciones, con I03 pensamientos habitua¬ 
les del público. 

Interés. Decir que un objeto es interesante equi¬ 
vale á afirmar que llama la atención. Pero la propo¬ 
sición contraria sería falsa. Distingamos entre la 
curiosidad y el interés verdadero. Un anuncio puedo 
llamar nuestra atención é inducirnos á contemplarlo 
por simple curiosidad; si no se nos presenta ó evoca 
en forma que exprese una utilidad precisa, es muy 
probable que deje de provocar en nuestro espirita 
un interés, convertible más tarde en acción. Por 
tanto, el empeño inmediato del anunciante, después 
dellamar la atención, ha de ser cautivar el interea 
con la major intensidad posible. 

Asociación de intereses. La proposición que con 
mayor facilidad acepta nuestra mente es aquella que 
está relacionada con nuestros intereses. Porque ha 
dicho James: «Cualquier objeto quo carezca de inte¬ 
rés por sí mismo puede llegar á interesar si se aso¬ 
cia á un objeto interesante de suyo. Entonces, loa 
dos objetos asociados se desenvuelven unidos: ln por¬ 
ción interesante difunde la propia cualidad á todo el 
resto; y así, cosas 110 interesantes por si mismas, lo¬ 
gran un interés que llega «i ser tan fuerte como el de 
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cualquiera otra rosn que originariamente lo fuese.» 
Es conveniencia ti el anunciante asimilar rápidameu- 
t«» en el lector la noción del producto. Para ello el 
mejor camino es hacer apelación á determinado or¬ 
ilen ile intereses. 

Podemos dividir los intereses (prácticamente aten¬ 
dibles por l;\ publicidad) en generales y especiales: 
ni hacer apelación á ellos conviene en todo caso pro¬ 
ducir la impresión de que nos dirigimos atentamen¬ 
te á los personales. Los intereses que son nuestros, 
pero comunes á todos, pierden, á nuestro modo de 
ver. gran paite de su valor. 

Otra clasificación «le intereses cabe hacer: a) los 
que se desprenden de mi estado social, político ó 
religioso, de la situación geográfica, las costumbres, 
etcétera; 6) los que obedecen á estados accidentales, 
como las modas, y c) los que se refieren á gustos ó 
conexiones de profesión, clRse ó sexo. 

En orden á los problemas del interés, todo el éxi¬ 
to depende del que sepamos comunicar al público 
por medio de frases, argumentos y sugestiones. 

Deseo. Un objeto puede interesar sin que llegue 
á suscitar el deseo ele poseerlo. Es función del anun¬ 
cio acariciar el espíritu de posesión, innato en el in¬ 
dividuo; en otro cuso queda nula la ncción previa. 

Rn presencia de un objeto , dicen los psicólogos, 
instintivamente procuramos turbar lo titeaos posible el 
fondo persistente de nuestras ideas, de lo que parece 
inferirse que el mejor medio para conseguir que la 
publicidad ejerza una ncción eficiente sobre el inte¬ 
rés v el deseo, es procurar que la apelación diri¬ 
gida al público no determine una turbación de sus 
ideas habituales. Es decir, si las ideas más genera¬ 
les del público sobre un asunto determinado ni que 
convenga referirnos en un anuncio, parten de un 
principio equivocado, liemos de procurar que nues¬ 
tra rectificación tenga toda la apariencia de no ser 
tal, en virtud del modo de hacerla y de las palabras 
empleadas. Así como en la parte mecánica del anun¬ 
cio liemos de procurar acomodarnos á las costum¬ 
bres del público (punto focal, linea de orientación, 
etcétera), en la parte redaceional nos acomodaremos 
en lo posible á sus ideas habituales y á su manera 
de expresarlas. Evitemos al lector todo esfuerzo, 
tanto ea la forma como en el fondo. Todo esfuerzo» 
exigido es una resistencia más que se suma á las 
que nacen de la indiferencia primitiva respecto á 
nuestra proposición y de la pereza en lo tocante á la 
ejecución del neto propuesto. Pero todo esto que nos 
ayuda á estimular el deseo de adquisición, no nos 
resuelve por entero el problema. En el arte del es¬ 
caparate, como en la propaganda que hace de cier- 
ios artículos el viajante ó corredor, se cuenta con un 
-elemento precioso para dar estimulo al deseo: la 
mercancía misma puesta al alcance ó á la vista del 
posible comprador. Cuando la mercancía puede ser 
presentada como en el momento de su uso. como en 
disposición de servirse de ella ó en un ambiente 
apropiado, los incentivos nacen de sí misma con res¬ 
pecto al deseo. Es evidente que carecemos de este 
precioso elemento en la publicidad escrita. No es 
posible presentar la mercancía misma, su utilidad, 
uso, gusto, elegancia, ventajas, etc., pero podemos 
evocarlas. De la fuerza que se sepa dar ti esa evoca¬ 
ción depende el más intenso estímulo de los deseos 
y, en suma, la fuerza de venta del anuncio. Un 
anuncio tiene fuerza de venta cuando .sus estímulos 
«obro el deseo humano determinan con frecuencia 
actos de voluntad, ó sea de compra. Cumulo se lia 


estimulado evidentemente el deseo y el acto de vo¬ 
luntad no se realiza, es que alguna idea inhibitiva so 
lia interpuesto en In mente del comprador. Procure¬ 
mos no duren nuestros anuncios material para ideas 
inbibitivas. Tendamos A acelerar In acción para evi¬ 
tar el retroceso de los procesos mentales que con 
nuestras apelaciones determinemos. 

Cuatro etapas. La redacción de los anuncios lia 
tenido cuatro etapas: en la primera se nombraba 
(Productos X). En In segunda se nombraba y cali¬ 
ficaba (Los productos X son los mejores). En la ter¬ 
cera rh nombra, calibra y razona ^Los productos X son 
los mejores porque ..En la cuarta se sugiere, razo¬ 
na y documenta (¿Ha probado usted les productos X9 
lis evidente que...). La forma de las dos prunelas 
etapas sólo puede dirigirse á in atención. La de la 
tercera es más capaz de despertar el interés. La de 
la cuarta tiende á avivar el deseo. 

De la memoria. Hasta aquí nos hemos referido 4 
la técnica de los anuncios en el valor de su acción 
aislada ó de cada cnso, es decir, independientemente 
de su valor de relación ó de serie, como si la única 
finalidad psicotécnicn de la publicidad fuese estimu¬ 
lar de modo fulminante el deseo para determinar el 
espíritu público á la ejecución de netos de voluntad 
y como si el fracaso «le dicha ncción aislada hubiese 
de significar fa tn de eficacia del anuncio. Así po¬ 
dría suceder si el público no tuviese memoria y si 
no contásemos con este fnctor, pnra estimularlo, en 
la propaganda «le nuestros artículos. Los problemas 
de la meinorin están Intimamente ligados con los da 
la atención. El hecho que los enlaza ha sido redu¬ 
cido á teoría según el siguiente principio: El poder 
de llamarla atención que tiene un objeto está en rela¬ 
ción directa con el número de veces que el mismo se 
nos muestre ó evoque. Si al recibir tina impresión 
por vez primera permanecemos en actitud pasiva, la 
mera sninación «le una impresión nueva, exacta¬ 
mente igual que la anterior ó parecida á ella, no 
basta para producirnos un efecto vivo; pero la se¬ 
gunda impresióu Imbrá despertado la conciencia del 
reconocimiento y se habrá excitado un poco más 
nuestra atención. Con la acción de una impresión 
tercera la conciencia del reconocimiento determinará 
mayor vi varillad «le efecto, y asi sucesivamente. La 
pasividad, la indiferencia, ia pereza mental, cede¬ 
rán lentamente al compás de sucesivas impresiones. 
Este es el fundamento de lo que en publicidad reci¬ 
be el nombre «le valor acumulativo y que aconseja que 
en los anuncios de una compaña, aparte de la repe¬ 
tición natural «le las proposiciones, hay siempre una 
repetición constante de elementos capaces «le influir 
con energía sobre la memoria. Del valor acumulati¬ 
vo de los anuncios se infiere In conveniencia de que 
nnda quede aislado en una campaña, de que cada 
proposición esté íntimamente relacionada en algún 
aspecto de su forma y en alguno de su fondo con las 
demás proposiciones de In'serie. 

Se ha dicho antes que la idea que con mayor faei- 
lidail entra en nuestra mente es aquella que está re¬ 
lacionada con otra que en nuestra mente ya existe. 

Y si recomen dábamos relacionar los anuncios con los 
pensamientos habituales del público, cabe agregar la 
recomendación «le estnblccer en el público hábitos do 
pensamiento. De ahí lo que se llama idea central 6 
inolivo central de uno campaña, leit moliv ó rifar- 
nello que figura en todas Ins piezas de la misma; 
á veces es una palnhrn ó frase, otras una figura, 
otras un estilo, otras, en fin, el nombre de la marca 
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misma que se Anuncia; pero esto último sólo sucede 
cuando en virtud de campanos anteriores la fuerza 
de recuerdo y de asociación de ideas del supuesto 
nombre «e ha hecho ya intensísima. 

lio la acción de la publicidad sobre el espíritu hu¬ 
mano hemos de considerar, pues, dos valores: el su- 
festito y el acumulativo, llamados también directo ó 
At efecto inmediato é indirecto ó de efecto diferido. 

Nuestro interés ha de ser, naturalmente, que cada 
ftnuucio, en sí mismo, como unidad aislada, produz¬ 
ca el máximo de rendimiento; pero es también inte¬ 
rés nuestro que las acciones iniciadas por la influen¬ 
cia do cada anuncio y no llegarlas á realizar puedan 
recibir el estímulo de sugestiones sucesivas. Cuanto 
más intensas sean las sensaciones que produzcan, los 
sentimientos que despierten y Ins ideas que sugieran 
les elementos de publicidad, mayor será su fuerza 
de recuerdo. 

Campaña? de publicidad. Llámase campeón de 
publicidad á la ejecución de un plan coordinado de 
enaoeios encaminado á provocar ó fomentar la venta 
de un objeto Para la coordinación de dicho plan es 
preciso, como trabajo previo, estudiar por separado 


los elementos económicos y psicológicos que han da 
concurrir en la campaña y unirlos luego de acuerdo 
con los principios que dicta la técnica de la publici¬ 
dad. Nada ha de que lar suelto en una campaña: cada 
paso que se dé en ella y cada elemento que se utilice 
tiene el valor de una pieza esencial para el funcio¬ 
namiento da una máquina. El estudio del articuló, 
el de la competencia y de sus procedimientos, el de 
la actitud del público ante proposiciones análogas, 
el de los argumentos, las palabras, las formas grá¬ 
ficas y los medios á emplear, todo tiene un valor 
que la técnica del anuncio aprovecha y aúna al obje¬ 
to de que el esfuerzo del anunciante produzca el má¬ 
ximo de rendimiento. 

De los medies. Se cuenta con diversos medios 
para conseguir que las apelaciones de la publicidad 
lleguen al público y que la noción ó el nombre de 
los artículos del establecimiento ó de la marca ten¬ 
gan creciente vnlor de presencia en el espíritu del 
mercado hasta crear la boga ó la fama. Los medios 
hasta hov utilizados pueden clasificarse en cinco gru¬ 
jios, que 1 su vez se subdivideu en muchos otros, 
á saber: 
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Fio. 1 

Conmutador 


1° El impreso independiente (circular, catálo¬ 
go, folleto, prospecto, revista privada, etc.). 

2. ° La prensa (diarios y revistas de todas clases). 

3. ° Publicidad cerrada (anuarios é indicadores). 

4. ° Publicidad abierta (carteles, tableros, vallas, 
telones, plafones, tranvías, coches, rótulos diurnos 
en tejados y luminosos nocturnos, etc.). 

5. ° Los objetos reclamo (publicidad por el objeto) 
y todos los demás medios que no forman parte inte¬ 
grante de los tipos anteriores. 

El que realiza una campaña ha de analizar en cada 
caso los qiedios que le conviene emplear y de qué 
modo los empleará, teniendo en cuenta de qué ar¬ 
tículo, de qué público y de qué ambiente se trata, 
asi como de qué presupuesto dispone. Para analizar 
los medios y determinar el mejor modo de aprove¬ 
charlos y conjugarlos en una campaña, tiene interés 
distinguir entre las suertes globales de acción que 
los medios ejercen. Siguiendo este orden de ideas 
convendrá establecer dos grandes agrupaciones: 
1.* comprende los medios que llegan á manos del 
público, y 2.“ los que se manifiestan á la vista del 
público ó en lugares públicos. La primera agrupa¬ 
ción comprende la prensa, el impreso independiente 
y la carta personal, y constituye la segundn la pu 
blicidad abierta en sus diversas manifestaciones. La 
diferencia esencial entre ninbascategorías de medios 
es la siguiente: la publicidad de la primera agrupa¬ 
ción se propone ser leída, mientras que la de la se¬ 
gunda se propone ser vista, ó, en otros términos, 
ser leída por el mero hecho de ser vista. Los medios 
que llegan d manos del público presentan particulari¬ 
dades generales bien definidas en relación con el es¬ 
tado de la conciencia del receptor en el momento de 
llegar aquéllos á dicho destino. Un diario en nues¬ 
tras manos, por ejemplo, hace suponer que estamos 
dispuestos á ¡a lectura. La acción inmediata de los 
anuncios de prensa consiste en aprovechar dicha dis¬ 
posición para conseguir que el lector considere tam¬ 
bién interesante la lectura de la proposición que le 
hacemos. Un prospecto, un folleto, un catálogo, una 
carta, llegarán quizá á manos de sus destinatni ios 
en momentos de completa indiferencia con respecto 
á la lectura; la acción inmediata de la publicidad 
habrá de consistir, pues, en producir la disposición 
para leer. Estas particularidades señalan una orien¬ 
tación general muy firme para utilizar con eficacia 
los medios de publicidad que llegan ¿i manos del pú¬ 
blico. En la prensa la primera condición del auuncio 


es la de ser muy visible y en seguida la de que su 
parte más saliente sea una frn.se. un dibujo 6 el jue¬ 
go «le ambos, que prometa una loctura interesante y 
agradable. Si no se trata de un nombre muy cono¬ 
cido que sea por sí solo una evocación, ha de que- 
dnr relegado ú un segundo ó tercer plano. Para evi¬ 
tar que un folleto, prospecto, etc., sea echadodesde 
luego al cesto de los papeles, ha de tener una pre¬ 
sentación original y de buen gusto y una distribu¬ 
ción del texto hecha en forma que disimule su canti¬ 
dad, que dé la impresión de que podrá leerse sin fa¬ 
tiga. Eu la publicidad que se manifiesta á la vista del 
público en lugares públicos (nos dirigimos, de modo 
general, á personas que por no hallarse en disposi¬ 
ción do leer con atención en el momento de verla, al 
pasar por la calle, al atravesar un vestíbulo, etc.) no 
se enterarán de lo anunciado si no nos preocupamos 
de que lo que figure eu los anuncios sea capaz de 
producir una impresión rápida y viva. Por la misma 
circunstancia de la rapidez, raramente conseguire¬ 
mos por el cartel, tablero, etc., producir una suges¬ 
tión rayana en la determinación, en el acto de volun¬ 
tad. Lo que haremos es fortificar la conciencia del 
recuerdo, siempre que conjuguemos los medios de las 
dos agrupaciones. 

Publicidad luminosa. Uno de loa medios de pro¬ 
paganda más usados consiste en emplear diversas 
combinaciones de luz formando anuncios y letreros 
luminosos para producir efectos de reclamo dorante 
la noche. Se colocan en sitios que puedan ser vistos 
desde lejos y entre los más concurridos, v. gr., en 
las pinzas más céntricas y en los tejados ó fachadas 
de las casas. Este género de propaganda procede de 
América, donde alcanza proporciones considerables, 
poniendo á contribución poderosos elementos téc¬ 
nicos. 

Uno de I 09 medios primitivos en esta rama de la 
industria eléctrica fué, sin duda, el empleo de lám¬ 
paras de arco cuyos carbones contenían sales de di¬ 
versa naturaleza con las cuales la luz adquiría tintes 
singulares. Análoga en su acción y efectos, la lám¬ 
para de mercurio fué empleada durante algún tiem¬ 
po. Pero ninguno de tales procedimientos se lia 
sostenido en el mercado, como el método de los le¬ 
treros cambiantes, de las combinaciones y figuras 
luminosas, obtenidas por la suma de las acciones 
siguientes: 

1. Serie de lámparas de incandescencia formando 
una red tupida 
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2. Diversos colores de sus vidrios. 

3. Conmutadores diversos que permiten dar co¬ 
rriente sólo á determinadas lámparas, cambiando 
•u número y naturaleza al tránsito de un rótulo ó 
figura á otro. 

4. Reflectores de las lámparas formando super¬ 
ficies de colores diversos y formas singulares con los 
cuales se recortan contornos luminosos sobre el 
fondo negro del cielo, contornos que al variar dan, 
á veces, la sensación de un movimiento. 



Fio. 2 

Conmutador á do» colore» 


5. Grandes reflectores ó proyectores que dejan 
en blanco un letrero ó una figura opaca sobre el 
fondo obscuro del celaje. 

Las lámparas de incandescencia empleadas que 
generalmente se utilizan no suelen ser de elevado 
voltaje ni de gran intensidad. En cambio, conviene 
lamentar el número, porque el efecto es más con¬ 
secuencia del número que de la cantidad de luz 
que proyecta cada una. En el caso má9 sencillo se 
montan con tales lárnpnrns series de bambalinas que 


caso). El motor se conecta en 4 á la red de alum¬ 
brado y necesita de una corriente de - á ^ ampe- 

4 2 

ríos, desarrollando -p- — caballo para la tensión 

TV 

de corriente continua ordinaria. La unión con los 


grupos de lamparas tiene lugar sucesivamente en 
5, 6, 7 y 8, el retorno de la corriente en 9. El con¬ 
mutador principal 10 entra en acción una vez en 
cada vuelta 6 impide el desgaste de los contactos me¬ 
tálicos mediante los 


carbones. La figura 2 
representa un con¬ 
mutador á dos colo¬ 
res. El motor queda 
conectado ó la red 
de distribución por 
4 y 5, y acciona el 
disco 3 por la trans¬ 
misión 2. Los con¬ 
tactos sucesivos en¬ 
tran en acción por la 
rodadura do 3. De 3 
pasa la corriente á 
los contactos 6 y 7. 
El retorno se hace 
por 8. En estos sis¬ 
temas un contacto 
enciende á la vez un 



grupo de lámparas. Fio. 8 

Guando el rotulo ha Letra uuiver»al 

de iluminarse suce¬ 


sivamente como si se escribiera, hay tantos contac¬ 
tos como lámparas, para lo cual se disponen los 
contactos en hélice sobre un tambor. 


Los rótulos universales se denominan también 


electrógrafos. Permiten cambiar el rótulo por el 
cambio de las lámparas, con las letras universales 
dispuestas como la de la figura 3 en que la parte 
sombreada es una F indicada por la iluminación de 
las lámparas que se hallan cubiertas por la parte ra¬ 
yada. La disposición de los campos por los canales 


con reflector ó sin él se disponen según 
las aristas, antepechos, cornisas, etc., 
de los grandes edificios. La mayor 
parte de los letreros luminosos están 
constituidos por letras de hoja de lata 
ó zinc pintadas en el interior de blanco 
mate. Las luminosas suelen serio por 
la calidad del vidrio ó por el reflector. 
Los conmutadores permiten la ilumina¬ 
ción del letrero, y su sucesivo apagado, 
eon lo cual no sólo se aumenta el elec¬ 
to de reclamo, sino que también se 
ahorra gasto de luz. Generalmente, una 
parte se apagn repentinamente, otras, 
sucesivamente, como si fuese debido á 
una cortina 6 telón opaco. También se 
imita la acción de escribir, apareciendo 
las letras sucesivamente como si fueran 
escritas por una pluma gigante. Otras 
veces aparece un mismo letrero, suce¬ 
sivamente en diversos colores. El con¬ 



mutador (fig. 1) es el órgano más im- Fio. i 

portante y delicado. Un motor 1 pone Tambor de contacto» 

en movimiento por el intermedio de 

tornillo sin fin y rueda dentada 2, una rueda de de zinc y la iluminación parcial de las lámparas per- 
contactos 3 dividida en tantos campos como gru- mite observar los más variados efectos. Estas letras 
pos da lámparas entren en la combinación (4 en este universales suelen tener de 1,5 á 2 m. y contiene 
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Fio. 8 

Conmutador universal 


cada una de 23 á 46 lámparas. La de la figura 3 
tiene 27 lámparas y 23 casetones ó campos de ilu¬ 
minación. Los números que figuran dentro de cir- 
culitos representan la intensidad luminosa en bujías. 
Los campos ó casetones tienen numeración aparte. 
Cada casetón tiene un conductor que termina en el 
conmutador. El conductor de retorno es el mismo y 
común á todos Se llegan á colocar 50 y más electró- 
grafos tales según la longitud del letrero; á cada 
letra suele hacerse corresponder un cilindro del con¬ 
mutador, v todos los cilindros se colocan centrados 
sobre el mismo eje girando solidarios unos de otros. 

La fig ura 4 representa 
uno de tales tambores, 
y la serie de contac¬ 
tos II puede variarse 
en la superficie con ob¬ 
jeto de poder cambiar 
los letreros y las com¬ 
binaciones iluminadas. 
Los contactos se obtie¬ 
nen por escobillas que 
frotan en salientes de 
los tamborea. Entre 
los contactos 11 y 12 
va la corriente total 
de retorno. Tal como 
está la figura 4 serán 
iluminadas los cam¬ 
pos 1, 2. 3, 4, 5, 6, 
8, 10, 12, 18 y 19 y 
quedan sin luz 7, 9, 11, 13, 14, 15, 16, 17 y 20\ 
Se dispone siempre de patrones y tipos para las 
diversas letras y números y no hay sino colocarlas 


I donde sea necesario para obtener el efecto que se 
desea. La parte inferior, v. gr., corresponde á la 
letra S. Para obtener un nombre se dispone que el 
primer cilindro dé la primera letra, el segundo la 
seguuda, etc. Según la periferia del ciliudro será 
mayor ó menor el número de nombres diferentes que 
podrán ser proyectados. No suele haler más de 36. 
Si hay menos, se repite cada nombre dos ó tres 
veces por vuelta. El paso de una palabra á la si¬ 
guiente se obtiene con la rueda estrellada que se re¬ 
presenta en la figura 5. La rueda 2 tiene un movi¬ 
miento continuo, pero sólo cuando la 3 pasa delante 
de la 1 el tambor solidario de 1 gira con ésta. En 
cuanto entra el diente de 3 en un hueco de 1, un 
contacto de mercurio interrumpe la corriente para 
evitar chispas en el conmutador. 

La figura 6 representa una serie de tales constan¬ 
tes construido por la A. E. G. Los tipos se hallan en 
la parte inferior en compartimientos ad hoc. El mo¬ 
tor es de á J /5 caballos. 

Con disposiciones análogas se imita el centelleo 
de estrellas, el zigzag de rayos, el lanzamiento de 
flechas que terminan en el letrero, movimientos ser¬ 
penteados, la caída de una esfera luminosa por una 
espiral serpentina, caleidoscopios de colores y for¬ 
mas cambiantes, etc. Especialmente interesante es 
el conmutador de sombras que representa la figu¬ 
ra 7. Una serie de lámparas se dispone en corona 
alrededor del nombre ó letrero y se ilumina sólo 
una parte de las lámparas, pero este grupo ilumi¬ 
nado gira, de modo que se tiene la impresión de 
una sombra que recorre la corona. Se obtiene este 
efecto disponiendo los conductores de las lámparas 
de modo que terminen en sendos vasitos de rnercu- 



JRueda estrellada que permite 
el paso de una palabra á otra 
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rio, en los cuales se introducen los extremos de pa¬ 
lancas articuladas. Estas pnhincas se accionan por 
una excéntrica móvil eu 1 por un sistema de engra¬ 
najes que la transmiten el movimiento del motor 4 
á través del tornillo sin fin 5. 

Se emplean siempre lámparas de filamento metá¬ 
lico. Si se dispone de corriente alterna se rebaja la 
tensión por un transformador hasta 14 voltios. En 



Fio. 7 

Conmutador de nombras 


corriente continua un grupo motor-generador pro¬ 
porciona corriente á 50. En anuncios de grandes 
dimensiones la corriente no puede interrumpirse 
sino á través de aparatos especiales á base de con¬ 
tactos de carbón ó mercurio. Relojes y reíais abreu 
y cierran los circuitos principales cuando debe em¬ 
pelar ó terminar.la exhibición del letrero ó anuncio 
de propaganda. 

Bibliogr . La bibliografía sobre publicidad consi¬ 
derada como técnica ó que se refiere á la mismn con 
alguna extensión, es ya copiosa en lengua inglesa, 
notable en lenguas alemana y francesa, y reducidí¬ 
sima en italiano y español. Señalaremos algunos tí¬ 
tulos que tienen especial interés: 

Libros. Encyclopedia of Advertising . Fowlers 
Publlcity (Londres); Hebert W. Hess, Productivo 
Advertising (Piladelfía); Sherwin Cody. How to do 
Business by lelter and Advertising ; Harlow Gale, On 
*he psychology of Advertising ^Minneápolis); Walter 
Dill Scott, Psychology of Advertising (Londres) y 
Theoiy of Advertising (Boston); E. E. Caikins and 
R. Hole, Modera Advertising (Nueva York); C. Mac- 
well Treguntha. The eraft of silent salesmanship ; 
Truman A De Weese, Pradical Publicity ( Proflta - 
■ble Advertising , Boston); Harry Tipper, The neto bu- 
siness; Frank Alvab Parsons, The principies of Ad¬ 
vertising arrangement; Business correspondence lybra- 
r SI (Chicago); Herbert N. Cansón, Adds and sales; 
V. Mataja, Die reclame (Leipzig); traducción fran¬ 
cesa: La rdclame dans tes vapports avec les nffaires et 
le public (París); R. Kropeit. Die reblante schule 
(Hamburgo); Max Ernst, Zeitgemasxe reklame (Leip¬ 
zig); D. C. Hemet, Frailé pra fique de pnblicité (La 
Publicad, París); Octavio Jacobo Gerin y C. Espi¬ 
nel, La pnblicité sitggeslive (París), Au fl des 
afaires (París), Plans et campagnes de publicité (Pa¬ 
rts), y Censeries pnblicitaires dediées aneo détaillants 
(París); J, Arren, Sa magesté la pnblicité (Tours), 
7 Comment il fant faire de la pnblicité ( París); P. 
Moj3elmans, La pnblicité. Comment s en servir (Bru¬ 


selas); J. Fortín, De la pnblicité (París); A. Lan- 
celloti, Storia aneddotica delia reclame (Milán); C. 
Cassola, La reclame dal punto di vista económico; 
P. Prat Gabulií, Una nueva técnica. La publicidad 
científica (Cámara de Comercio, Barcelona), La pu¬ 
blicidad de nuestro tiempo (Barcelona), y Técnica de 
la publicidad (Barcelona); A. Uugria, El secreto del 
éxito en el comercio (Madrid). 

Revistas. Orinter's Jnk (Nueva York), System 
(Nueva York y Londres), Advertising World (Lon¬ 
dres). Selling and Advertising and Printers's lnh 
(Londres), Sigas of the Times (Cincinnati), Judi- 
cious Advertising (Chicago), Projltable Advertising 
(Boston), Seidels Reklame (Berlín), Reklame Rund¬ 
schau (Viena), Alón Burean (París), La Publicité 
(París), Le Burean Moderno (París), VImpresa Mo¬ 
derna (Milán), Fama (Barcelona), Empresa (Nueva 
York), La Propaganda (Vitoria), y Exito (Barce¬ 
lona). 

Para la propaganda luminosa, consúltense varios 
números de la revista general Electric Electriciel 
World, Electrical Revieto, etc. 

Publicidad. Der. Usase esta voz en las acepciones 
siguientes: 

I. — La publicidad y la imprenta 

a) Publicidad de los impresos. De acuerdo con 
el derecho que confiere á todo español el art. 13 do 
la Constitución de la monarquía española y para la 
reglamentación del ejercicio de este derecho se ha 
publicado la Ley del 20 de Julio de 1883 llamada 
Ley de imprenta. 

En su § 4.® y siguientes encontramos la materia 
legal suficiente para determinar cuándo un impreso 
se estima como publicado. Cuando de él se hayan 
extraído más de seis ejemplares del mismo estable¬ 
cimiento en que se haya realizado la impresión, se 
entenderá como publicado. Si se trata de un cartel 
ó sea un impreso destinado á fijarse por las paredes, 
se estimará publicado en cuanto se haya fijado algu¬ 
no en cualquier paraje público. 

Respecto á los requisitos necesarios para la publi¬ 
cación de un libro, no deberá cumplimentarse otro 
sino el de llevar pie de imprenta dicho libro. Este 
mismo requisito debe llevar un folleto v, además, el 
de depositar en el Gobierno civil ó en la Alcaldía 
tres ejemplares del mismo en el acto de la publica¬ 
ción. Rara las hojas sueltas y carteles deberán lle¬ 
narse los misinos requisitos, y, además, el que los 
publique deberá presentar una declaración escrita 
y firmada, en la que conste su nombre, apellidos y 
domicilio y la afirmación de hallarse en el pleno uso 
de sus derechos civiles y políticos. Cuando los car¬ 
teles se refieran á anuncios ó prospectos exclusiva¬ 
mente comerciales, artísticos ó técnicos, no hace 
falta esta declaración. V. Libro, Lby de imprenta, 
Propiedad intelectual, etc. 

En el Convenio firmado en Berlín el 13 de No¬ 
viembre de 1908 por Alemania, Bélgica, Dinamar¬ 
ca, España, Francia, Gran Bretaña, Irlanda, Italia, 
Japón. Liberin. Luxemburgo, Mónnco, Noruega, 
Suecia, Suiza, Túnez, al que se adhirió posterior¬ 
mente Holanda, se establece que se entienden como 
obras publicadas solamente los editadas, de manera 
que la representación de una obra dramática ó dra- 
máticomusical, la ejecución de una obra musical, 
la exposición de una obra de arte y la construcción 
de una obra de arquitectura, no constituye publi¬ 
cidad. 
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b) Publicidad clandestina. Se considerar* clan¬ 
destino todo impreso que no lleve pie de imprenta ó 
lo lleva supuesto, toda hoja suelta, cartel ó perió¬ 
dico que se publique sin cumplimentar los requisi¬ 
tos anteriormente expresados, todo periódico que se 
publique antes ó después del plazo de cuatro días 
que establece la Ley de imprenta en sus arta. 8.° y 
19, y, finalmente, la publicación cuya declaración 
heclm al Gobierno civil por su autor, ó la cual ya 
nos hemos referido, resultase falsa. El Código penal 
(art. 203) establece la pena de arresto mayor para 
los autores, directores, editores ó impresores, en sus 
respectivos casos, de publicaciones clandestinas. 

c) Publicidad de documentos oficiales. El fun¬ 
cionario público que revelare los secretos le que ten¬ 
ga conocimiento por razón de su oficio, ó entregase 
indebidamente papeles ó copia de papeles que tenga 
ó su cargo y no deban 8er publicados, incurre en las 
penas de suspensión en sus grados mínimo y medio 
y multa de 125 á 1,250 pesetas. Los que publicaren 
maliciosamente las disposiciones, acuerdos ó docu¬ 
mentos oficiales sin la debida autorización v sin que 
antes hayan tenido publicidad oficial, incurren en 
la pena de 25 á 125 pesetas de multa (arts. 581 y 
378 del Código penal). 

d) Publicidad obligatoria. Todo periódico está 
obligado á publicar las aclaraciones ó rectificaciones 
que le sean dirigidas por cualquier autoridad, corpo¬ 
ración ó particular que se creyesen ofendidos por al¬ 
guna publicación hecha en el mismo, ó á quienes se 
hubiese atribuido hechos falsos ó desfigurados. Si el 
director del periódico se negara, dentro el término 
de tres días, á publicar gratis dichas aclaraciones ó 
rectificaciones, incurrirá en la falta estipulada en el 
art. 584 (l.°), siendo multado en 25 ó 125 pesetas, 
siempre y cuando la rectificación no excediere del 
doble del suelto ó noticia falsa anteriormente publi¬ 
cada. En caso do ausencia ó muerte del ofendido, 
tienen igual derecho los cónyuges, hijos, padres, 
hermanos v heredaros. Si la rectificación procede da 
una autoridad, deberá publicarse en el primer núme¬ 
ro siguiente, y en todo caso debe hacerse en plana y 
columnas iguales y con el mismo tipo de imprenta 
en que se publicó el artículo ó suelto que lo motiva. 
De no cumplirse cstns disposiciones, se demandará á 
juicio verbal que versará exclusivamente sobre la 
obligación de insertar el comunicado. Si la sentencia 
fuese condenatoria, se impondrán las costas al de¬ 
mandado. mandándose insertar el escrito. Si el de¬ 
mandante fuese una autoridad, la multa que deberá 
abonarse es la de 300 pesetas. 

Por R. O. del 20 de Junio de 1870 estableció el 
ministerio de la Gobernación que no se exigiera es¬ 
tipendio alguno por la publicación en los diarios 
oficiales de los documentos á que se refiere el art. 3.° 
de la Ley de» 19 de Octubre de 1809, ó sean los re¬ 
ferentes á las copins de la escritura social, estatutos 
y reglamentos, así como el acta de su constitución 
de las sociedades do crédito, para que llegue á cono¬ 
cimiento del público, así como de las sociedades coo¬ 
perativas que tengan por base el trabajo personal y 
cuyo capital no exceda de 1Q.000 pesetas. 

e) Publicidad obscena. La obscenidad ha sido 
objeto de una serie de convenios internacionales y 
existe una larga bibliografía sobre este particular. 
El 4 de Mayo de 1910 se firmó en París un Arreglo 
entre Alemania, Austria-Hungría. Bélgica, Dina¬ 
marca. Estados Unidos, España. Francia, Gran 
Bretaña, Italia, Países Bajos, Portugal. Rusia y 


I Suiza, al cual se adhirieron con posterioridad Lu- 
xernburgo, Noruega, las colonias alemanas, Zanzí¬ 
bar, Canadá. Union Sudafricana. Terranova, Nueva 
Zelanda y In Confederación de Australia. En virtud 
de este Arreglo , cada potencia firmante se compro¬ 
mete á designar una autoridad cuya misión debe ser 
la de centralizar todos los informes que puedan faci¬ 
litar la busca y represión de los actos que constitu¬ 
yan una infracción á su legislación interna en mate¬ 
ria de escritos, dibujos, imágenes ú objetos obsceno» 
y cuyos elementos constitutivos tengan carácter in¬ 
ternacional; proejar todos Jos informes para poner 
obstáculos á la importación de publicaciones ú obje¬ 
tos á que nos hemos referido, «sí como asegurar su 
confiscación dentro de los límites legales; comunicar 
las leyes que se hayan promulgado ó que se promul¬ 
guen en virtud de este Arreglo. Francia se establece 
como autoridad y enlace de los contratantes, la cual 
deberá comunicar los boletines de condenas pronun¬ 
ciadas en dicho país, á las autoridades similares d* 
los otros Estados. Este convenio fué ratificado por 
España el 15 de Mayo de 1911. 

Según la Ley penal española, los que con la exhi¬ 
bición de estampas ó grabados ó con otra clase de 
actos ofendiesen la moral y las buenas costumbre» 
sin cometer delito, serán castigados con arresto de 
uno á diez días y multa de 5 á 50 pesetas. Los que 
por medio de la imprenta expusiesen ó proclamasen 
doctrinas contrarias á la moral, serán castigados con 
multa de 125 á 1,250 pesetas. 

f) La publicidad y el delito. Además de lo con¬ 
signado en cada una de las secciones en que hemos 
dividido el estudio de la publicidad en relación con 
la imprenta, deben tomarse en cuenta una serie d* 
disposiciones del Código penal y de la Ley de Im¬ 
prento que difícilmente hubiesen podido agruparse 
dentro de ninguno de los sectores estudiados. 

Los que provocaren directamente por medio de la 
imprenta, el grabado ú otro medio mecánico de pu¬ 
blicación á la perpetración de los delitos comprendi¬ 
dos en el Código penal, incurrirán en la pena infe¬ 
rior en dos grados á la señalada al delito. Si á la 
provocación hubiese seguido la perpetración del de¬ 
lito, la peüa de la provocación será la inmediata in¬ 
ferior en grado á la que para aquél esté señalada. 
Cuando se realice el delito por medio de la impren¬ 
ta. litografía, fotografía ú otro medio análogo qu* 
facilite la publicidad. 

Esta circunstancia la tomarán en consideración 
los Tribunales para apreciarla como agravante & 
atenuante, según la naturaleza y loe efectos del de¬ 
lito. 

En cuanto á responsabilidad de los delitos, el Có¬ 
digo penal (art. 11) estableo» que son responsable* 
los autores, los cómplices y los encubridores. Cuan¬ 
do el delito se cometa por medio de la publicidad, 
solamente serán responsables los propios autores. 
No obstante, á pesar de lo consignado, con respecto 
á los que son autores (los que toman pnrte directa en 
la ejecución, loa que fuerzan ó inducen directamente 
á otros, los que cooperan por un acto sin el cual no 
se hubiese efectuado el delito), solamente se repu¬ 
tarán autores de los delitos de publicidad los que 
realmente lo hayan sido del escrito ó estampa publi¬ 
cados. Si éstos no fueren conocidos ó no estuvieren 
domiciliados en España ó estuvieren exentos de res¬ 
ponsabilidad criminal, con arreglo al art. 8.° del 
Código, se reputarán autores los directores de la 
publicación que tampoco se hallen en ninguno de lo» 
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tres casos mencionados. En defecto de éstos, se re¬ 
pulirán autores los editores, también conocidos y 
domiciliados en España y no exentos de responsabi¬ 
lidad criiniuai. según el artículo antedicho, y á falta 
de éstos, los impresores, ó sean los directores ó jefes 
del establecimiento en que se haya impreso el escrito 
criminal. 

II. — Publicidad de los juicios 

El art. 79 de la Constitución establece que «los 
juicios en materias criminales sean públicos en la 
forma que determinen las leyes». La Ley de Enjui¬ 
ciamiento criminal determina que los debates del 
juicio oral serán públicos bajo pena de nulidad. No 
obaUote, el presidente podrá mandar que las sesio¬ 
nes se celebren á puerta cerrada cuando asi lo exijan 
razones de moralidad ó de orden público ó el respeto 
debido á la persona ofendida por el delito ó ásu fa¬ 
milia. Para ello el presidente, ya de oficio ó á peti¬ 
ción de los acusadores, consultará al Tribunal, el 
cual deliberará en secreto, consignando su acuerdo 
en auto motivado, coutra el cual no habrá recurso 
alguno. 

Después de leída esta determinación, se despeja¬ 
rá el local exceptuando las personas lesionadas por 
el delito, los procesados, el acusador privado, el ac¬ 
tor civil y los respectivos defensores. El secreto 
puede determinarse en cualquier momento del juicio. 

La Ley del Jurado (art. 103) establece que todas 
las sesiones que se celebren sute este Tribunal se¬ 
rán públicas, exceptuándose los casos análogos á los 
establecidos por la Ley de Enjuiciamiento criminal. 

Las partes podrán hacer concurrir á las sesiones, 
á su costa, taquígrafos que tengan el correspondien¬ 
te titulo para tomar nota de las declaraciones y de¬ 
más, sin que eo ningún caso sus apuntes taquigrá¬ 
ficos adquieran efectividad oficial. 

III. — Publicidad en materia religiosa 

Por el art. 11 de la Constitución vigente se esta¬ 
blece que la Religión católica, apostólica y romana 
ta la del Estado. Nadie será molestado en el terri¬ 
torio español por sus ideas religiosas ni por el ejer¬ 
cicio de au respectivo culto, salvo el respeto debido 
á la moral cristiana. Públicamente, no obstante, no 
«e permitirán otras ceremonias ni manifestaciones 
que las do la religióo del Estado. Una R. O. del 23 
de Octubre de 1876 prohíbe expresamente estas ma¬ 
nifestaciones fuera del recinto del templo ó del ce¬ 
menterio de estas sectas disidentes y reglamenta el 
funcionamiento de las fundaciones de templos y re¬ 
uniones en los mismos, así como la organización de 
las escuelas y establecimientos de enseñanza. Los 
que perturbaren los actos de cualquier culto ú ofen¬ 
dieran los sentimientos religiosos de sus asistentes, 
«erán penados con multa de 5 á 50 pesetas. El que 
impidiera á un ciudadano el ejercicio de su culto ó 
asistir á sus funciones, será penado con prisión co¬ 
rreccional y multa de 250 á 2,500 pesetas. La poli- 
<U, para los actos de publicidad de los cultos, está 
fundamentada en la sección 8. a , tít. 2.°, lib. 2.° del 
Código penal. 

Respecto al culto católico y á sus manifestaciones 
públicas, puede establecerse que en lo intrínseco de 
las funciones y aetos religiosos la autoridad ecle¬ 
siástica es independiente, sin que sobre ella tenga 
competencia la potestad civil. No obstante, ésta 
tiene el derecho de asistencia á todo acto público 
fíhgioso, por cuanto dicho acto debe sujetarse á las 


leyes de Orden público y se verifica dentro la de¬ 
marcación ó distrito de la potestad civil (RR. OO. del 
14 de Enero de 1862 y 9 de Febrero de 1861). 

Asimismo tiene el derecho de presidir por la po¬ 
testad de coerción que dicha autoridad tiene respecto 
á loa que quisieran perturbar el acto y el orden, pu- 
diendo ejercer el derecho de interdicción cuando 
fuera necesario, si bien debe proceder con preven¬ 
ción antes de llegar al mandato (Enrique Martín, 
Reglamentación oficial de sociedades, reuniones y ma- 
ni/estaciones públicas, Barcelona, 1902). 

IV. — Publicidad del dominio y de los demás 
derechos reales 

Eutiéndense también en el Derecho privado como 
publicidad la posesión para los bienes inmuebles y 
el registro para los muebles. De manera que según 
la Ley, al poseedor de una cosa, el solo hecho de 
poseerla ya le da la presunción ó publicidad de do¬ 
minio y no se le puede obligar ó exhibir el título 
(art. 448 del Código civil), así como, á pesar de lo 
que mencionaremos en materia de Registros, aun 
cuando por el Registro es cómo so acredita la pose¬ 
sión de los muebles, el art. 464 del mismo Código 
establece que «la posesión de los bienes muebles 
adquirida de buena fe, equivale al título», caso evi¬ 
dente de dominio por publicidad (V. Leopoldo Alas, 
La publicidad y los bienes muebles, cap. 5.°, Madrid, 
1920). 

V. — Publicidad de los Registres 

n) Publicidad del Registro central de penadas. 
La R. O. del 5 de Diciembre de 1892 reorganizan¬ 
do el Registro central de penados y rebeldes esta¬ 
blece los dos casos de publicidad de dicho Registro. 
Se expedirán certificaciones afirmativas ó negativas 
de los antecedentes penales que consten en el Re¬ 
gistro á petición de las autoridades judiciales ó á 
petición de los particulares. El mismo carácter de 
ejemplaridad que tiene la pena exige esta publici¬ 
dad. Las instancias (R. O. del 30 de Noviembre de 
1910) deben dirigirse al director general de Prisio¬ 
nes en papel de 1 peseta consignando el nombre, 
apellidos, naturaleza, edad, estado civil, nombres de 
sus padres y objeto á que se destina la certificación. 
Esta debe transmitirse personalmente al interesado, 
y en caso de que resulten antecedentes penales, no 
se entregará á otra persona sino mediante autoriza¬ 
ción. Cada solicitud debe comprender sólo una cer¬ 
tificación. 

b) Publicidad del Registro civil. Los funciona¬ 
rios del Registro civil deberán expedir ó facilitar á 
cualquier persona que lo solicite certificación del 
asiento que se le pida ó negativa si no estuviere. 
Estas certificaciones deben contener la copia literal 
del asiento con todas sus notas marginales y la fe¬ 
cha en que se expidan, debiendo autorizarlas el di¬ 
rector general y el jefe de Negociado cuando sean 
expedidas por dicho centro, y en otro caso por el 
encargado del Registro y el secretario, con el sello 
del Juzgado ó dependencia en que el Registro radi¬ 
que. Estas certificaciones tienen el valor de docu¬ 
mentos públicos, dejando de estimarse dicho valor 
de publicidad en las partidas que con referencia á 
los nacimientos, matrimonios y defunciones que se 
expidan por la autoridad eclesiástica. 

Al pie de las certificaciones expedidas se consig¬ 
nará el pago de los derechos establecidos ó la cir¬ 
cunstancia de haber sido expedidas gratis por ha- 
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berse probado la pobreza del solicitante. El importe 
de lo recaudado sirve para atender ni personal y 
material del Registro. Además «le las expresadas 
circunstancias se anotará en las certificaciones el 
libro y folio de donde se saqueu, y las tirinas y se¬ 
llos con que ésten autorizados dichos documentos 
(Lev provisional del 17 de J unió do 1870, tít. 1 ,° } y 
Reglamento del 10 de Diciembre del mismo año, 
cap. X). 

tíu el caso de matrimonio secreto (V. Código ci¬ 
vil. art. 75, y la Rula Satis uobis aiuipertniu de Be¬ 
nedicto XIV), la Dirección general de Registros 
llevará uno de especial y secreto con las precaucio¬ 
nes necesarias para que no se conozca el contenido 
de sus inscripciones hasta que los contrayentes soli¬ 
citen darles publicidad, trasladándolas al Registro 
municipal de su domicilio. 

c) Publicidad itet Rrguti o de contratos de présta¬ 
mo declarados nulos. En cada Audiencia se lleva á 
este electo un Registro que está bajo la superioridad 
de uno central (Ley «leí 23 de Julio de li'08). En 
realidad, no existe publicidad de e9te Regí-tro, si 
bien la Direccióu general debe expedir certificacio¬ 
nes cuando sean reclamadas por los jueces, .ya sea 
de oficio á instancia de parte, en cuya solicitud de¬ 
berá consignarse el objeto para el cual se pide la 
certificación (Real decreto del 27 de Febrero de 
1010 ). 

d) Publicidad del Registro mercantil. Según 
establece el Código «le Comercio, el Registro mer¬ 
cantil es público. El registrador facilita á los que 
las pidan, las noticias referentes á lo que aparezca 
en la hoja de inscripción de cada comerciante, so¬ 
ciedad ó buque. Asimismo expedirá testimonio lite- 
rul del todo ó parte de la mencionada hoja á quien 
lo pilla en solicitud turnada. 

El Reglamento del Registro mercantil «leí 21 de 
Diciembre de 18S5, en su art. 57. dice así: I.as per¬ 
sonas que deseen adquirir noticias respecto da lo 
que en el Registro mercantil resulte con relación h 
un comerciante, sociedad ó buque, puede conseguir¬ 
las utilizando alguno de I 09 memos siguientes: 
l.° manifestación del Registro, y 2.® certificación 
con referencia á los libros. La manera de llevar á 
efecto el primero de los medios para adquirir las re¬ 
feridas noticias se reglamenta á continuación, esta¬ 
bleciendo que el registrador, á petición verbal de 
cualquier persona, pondrá de manifiesto la hoja re- 
lutiva ai comerciante, sociedad ó buque que se le in¬ 
dique para que pueda ser examinada v tomar las 
notas que tenga por conveniente. Los registradores 
pondrán también de manifiesto, con una simple pe¬ 
tición verbal, los ejemplares del acta de la cotiza¬ 
ción oficial. 

El segundo d§ los medios de publicidad del Re¬ 
gistro mercantil, ó sea la certificación con referencia 
á los libros, podrá obtenerse por medio de solicitud 
escrita en papel «leí timbre de lo clase 12.* 

En la solicitud se expresará claramente el nom¬ 
bre «leí comerciante, sociedad ó buque, v la inscrip¬ 
ción ó inscripciones de que se ha de certificar. Di¬ 
cho certificado podrá ser literal ó en relación á «lidio 
libro, según se pi la, v se extenderá á continuación 
de la solicitud, aumentando los pliegos «le papel de 
la misma clase que sean precisos. Unas v otras ex¬ 
presarán neresariamente ai, además de la inscrip¬ 
ción ó inscripciones que cómpren le, existen ó no 
otras relativas al mismo comerciante, sociedad ó 
buque. 


Si se pidiere ceitificado de alguna inscripción qu» 
este cancelada 1> i,aiá constar el registi ador, aun— 
que uo se le exija. 

Cuando no res«ilten inscripciones de la clase que 
se pida, se dará certificación negativa. Del acta d© 
la cotización oficial, de que hemos hablado, tambiérx 
se expedirá copia, mediando solicitud escuta en pa¬ 
pel de timbre «le la dase 12.* Todns estas certifica¬ 
ciones se extenderán en el más breve plazo posible, 
sin que pueda exceder de dos «lías. 

Los registradores facilitarán por escrito A los jue¬ 
ces. Tribuna es y autoridades cuantos datos les sean 
pedidos de oficio y consten en el Registro mercan¬ 
til. sin devengar derechos cuando no medie instan¬ 
cia de pai te. 

e) Publicidad del Registro de la propiedad. Lo» 
Registros son públicos para los que tienen interé» 
conocido en a\erigu»r el estado de los bienes in¬ 
muebles 6 derechos reales inscritos. La manifesta¬ 
ción del Registro so baca á petición verbal «leí inte¬ 
resado. siempre que indi«{ue claramente las fincas ó- 
los derechos que quiere averiguar. 

Los registradores ponen de manifiesto los Regis¬ 
tros en la parte necesaria á las personas que, á su 
juicio, tienen interés en consultarlos, sin sacar lo» 
libios «iel oficio, y con las precauciones couvenieu- 
tes para asegurar au conservación. 

Los particulares que cousuiten el Registro pue¬ 
den sacar da él las notas que juzguen couveuieule» 
para su propio uso, pero sin copiar los asientos ni 
exigir «le la Oficina otro auxilio que el «le la mani¬ 
festación de loa libros. 

Los libros del Registro no se ponen de roa ni tiesto 
á los que lo solicitan sino durante el tiempo que el 
registrador no los necesita para el servicio de la 
Oficina. Los interesados á quienes se deniega la ex¬ 
hibición pueden acudir al delega«lo, y éste, oyendo 
al registrador, acuerda lo que corresponde. 

Olía manera de hacer efectiva la publicidad de 
los Registros «le la propiedad consiste en la expedi¬ 
ción de certificaciones ya litciaies ó en relación qua 
al efecto se pidan, pudiendo ser de los asiento® d© 
todas clases que existan en el Registro, relativos á 
bienes que los interesados señalen; de asientos de¬ 
terminados que los mismos interesados designen, 
bien fijando los que sean, ó bien refiriéndose á lo» 
que existan «le una ó más especies sobre ciertos bie¬ 
nes; de las inscripciones hipotecarias y cancelacio¬ 
nes «le la misma especie, hechas á caigo ó en pro¬ 
vecho de personas señaladas; de no existir asientos 
de ninguna especie, ó de especie determinada sobre 
bienes señalados ó á cargo de ciertas peí sonas. 

Las solicitudes de los interesados y los manda¬ 
mientos «le los jueces ó Tribunales en cuya virtud 
deban certificar los registradores, deben expresar 
con claridad: la especie dt* certificación que se exija, 
y si lin de ser literal ó en relación; las noticias que, 
según la especie do «lidia certificación, basten para 
«lar á conocer al registrador los bienes ó personas 
de que se trate; el período á que la certificación 
«leba contraerse. Aunque los asientos de que deba 
certificarse se refieran á diferentes tincas ó personas, 
se comprenden todos en una misma certificación, á 
menos que el interesado pretenda que se le deu de 
ellos certificaciones separadas. 

Las certificaciones de asientos de todas clases re¬ 
lativas á bienes determinados comprenden todas las 
inserí pidones de propiedad verificadas en el período 
respectivo, y todas las inscripciones y notas margi- 
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nales de derechos reales impuestos sobre los mismos 
bienes en dicho periodo que no esten canceladas. 

Las certificaciones de asientos de clase determi¬ 
nada comprenden todos los de la misma que no es¬ 
tuviesen cancelados, con expresión de no existir 
otros de igual clase. 

Las certificaciones de inscripciones extendidas á 
favor ó á cargo de personas señaladas, comprenden 
todas las practicadas, y no canceladas, sobre los 
bienes de los nombrados ó sobre los de terceras 
personas. 

Un las certificaciones citadas y en las que tengan 
por objeto hacer constar que no existen asientos de 
especie determinada, sólo se hará mención de las 
canceladas cuando el juez ó Tribunal ó los interesa¬ 
do# lo exigieren y en casos prevenidos por la Ley. 

También pueden expedir los registradores, ó peti¬ 
ción del interesado, testimonios ó certificaciones de 
los documentos que conservan en su archivo y res¬ 
pecto de los cuales pueden considerarse corno sus 
archiveros naturales. 

Estos documentos se expiden en el más breve 
tiempo, pero sin que éste pueda exceder nunca del 
correspondiente á cuatro dfa9 por finca, cuya ins¬ 
cripción, libertad ó gravamen se tenga que certi¬ 
ficar, expidiéndose sólo, cuando de un particular se 
trate, si, según su instancia por escrito, el registra¬ 
dor entieude que tiene interés en su conocimiento. 
I>as solicitudes son devueltas á los interesados y ios 
mandamientos ó comunicaciones á los jueces, Tri¬ 
bunales ó funcionarios cuando no expresasen con 
bastante claridad y precisión la especie de certifica¬ 
ción que se reclame, ó los bienes, personas ó perio¬ 
dos á que éste lia de referirse, indicando verbalraen- 
te el motivo por el cual deniega la certificación, si 
se tratase de particulares, ó con un oficio especi¬ 
ficando los antecedentes que se necesitan, cuando se 
tratase de un juez, Tribunal ó funcionario, proce¬ 
diendo de igual modo cuando se tenga duda sobre 
lo que debe referirse la certificación. Una vez ésta 
#e huya expedido á continuación de la solicitud, se 
devuelven éstas á los demandantes. En caso de que 
el registrador se negase á manifestar el Registro ó á 
dar certificación de lo que en él conste, puede, el 
que lo ha solicitado, acudir en queja al presidente 
de la Audiencia, si re 3 idie.se en el mismo lugar, ó al 
delegado para la inspección del Registro. El presi¬ 
dente de la Audiencia ó el delegado decidirá oyendo 
al registrador. Si la decisión es del delegado, puede 
recurrirse al presidente de la Audiencia en queja 
(V. Reglamento del 6 de Agosto de 1915 y la Ley 
del 10 de Diciembre de 1909), 
f) Publicidad del Registro de la propiedad indus¬ 
trial. La Ley del 16 de Mayo de 1902 establece 
que dicho Registro es público, pudiéndose examinar 
en él, previa nota-petición por escrito, las memorias 
délas patentes, expedientes, planos, dibujos, mues¬ 
tras ó modelos, diseños y descripciones de las mar¬ 
cas de los nombres comerciales y las copias de los 
diplomas de recompensas industriales. De estos do¬ 
cumentos está permitido sacar copias, pudiendo au¬ 
topiarlas con la firma del secretario y el sello del 
Registro. Según el Convenio internacional del 20 de 
Marzo de 1883. el archivo y depósito de modelos se 
O'gamzará en forma que permita la comunicación 
con el público de las patentes de invención, dibujos 
y modelos de fábrica, marcas, y, en general, de 
cuanto pertenece al servicio de la propiedad indus- 
hiaJ (art. 12). Además, el propio Convenio deter¬ 


mina en su art. 5.° la publicación de una hoja oficial 
periódica que se creó en España por R. D. del 2 de 
Agosto de 1886 como Boletín quincenal donde se 
insertan todas las materias á las que. según la Ley 
anteriormente citada, hay que dar publicidad. 

Mientras el Registro no haya montado para ello 
un servicio especial, el público puede llevar por su 
cuenta, cuando nsí le convenga, una prensa para 
sacar al ferroprusiato las copias de los dibujos, pla¬ 
nos ó diseños, debiendo el jefe del Registro dar las 
facilidades pertinentes á la elaboración de la copia y 
vigilar la conservación del original. 

De todo el servicio anteriormente detallado para 
la publicidad del Registro está encargado el exis¬ 
tente en el ministerio de Agricultura, Industria, Co¬ 
mercio y Obras públicas. 

g) Publicidad del Registro de la propiedad inte¬ 
lectual. No existe ninguna disposición para regla¬ 
mentar la publicidad del Registro de la propiedad 
intelectual. Ni entre los Convenios internacionales 
ni entre las leyes del país ae encuentra disposición 
alguna para dicha publicidad. No obstante, podemos 
creer que no es contraria al espíritu legal desde el 
momento que en el Reglamento para la ejecución de 
la Ley del 10 de Enero de 1819 sobre propiedad 
intelectual, aprobado de R. O. el 3 de Septiembre 
de 1880, encontramos una disposición (art. 40) que 
en realidad establece dicha publicidad al determinar 
que el Registro general de la propiedad intelectual 
y los de provincias estarán abiertos todos los días en 
que lo estén las oficinas del ministerio de Fomento, 
dedicándose tres horas al servicio del público, anun¬ 
ciándolo por medio de los periódicos oficiales y de 
carteles fijados en los tablones de edictos del Re¬ 
gistro. 

h) Publicidad del Registro fiscal de la propiedad. 
En las oficinas de conservación de los Registros fis¬ 
cales se expende de oficio las certificaciones que sean 
reclamadas por los Tribunales, ó por las oficinas 
públicas, para la administración de justicia, en pro¬ 
cedimientos de oficio ó para el trámite de expedien-. 
tes administrativos. Cuando sea cualquier interesado 
el que reclame la expresada publicidad previa solici¬ 
tud, se devengarán los derechos que establece el 
arancel correspondiente. Las certificaciones pueden 
ser de la inscripción de los libros catastrales, copins 
de los planos ó de las cédulas relativas á las fincas 
que se designen en la solicitud, así como de los 
datos de que dispongan para la formación de las 
estadísticas agrícolas y tributarias ó para otros tra¬ 
bajos del Estado, siempre y cuando lo ordene ó au¬ 
torice el ministro de Hacienda (V. la Instrucción 
provisional para llevar á efecto el servicio de conser¬ 
vación del Catastro y de los Registros riscales de la 
propiedad rústica y pecuaria del 20 de Febrero de 
1906 y la Ley del 23 de Marzo del mismo año). 

i) Publicidad del Registro general de actos de úl¬ 
tima noluntad. Al igual que consignamos al hablar 
del Registro de contratos de préstamos declarados 
nulos, este Registro no es público, pero se pueden 
obtener certificaciones por vía legal, corno estable¬ 
cen las RR. OO. del 27 de Septiembre do 1899 y 
29 de Abril de 1905: por solicitud de los mismos 
otorgantes acreditando su personalidad, por petición 
de los jueces y Tribunales ó autoridades para asun¬ 
tos del servicio que deberán expresaryy cuando se 
pida por cualquiera persona, cuando se pruebe con 
documento fehaciente el fallecimiento de aquella do 
quien se quiere saber si aparece ó no registrado 
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algún acto de última voluntad. Dichas certificacio¬ 
nes se expiden por el oficial-jefe del Negociado y se 
autorizan con su firma enteia y el sello especial de 
salida del Negociado, llevando, además, el visto 
bueno del director general. Las que soliciten loa 
particulares deberán presentarse pasados quince dias 
del fallecimiento de la persona 6 quien se refieran. 

PUBLICISTA. 1. a acep. F. Pabliciste. — It. 
Pubblicista.— In. Publicist. — A. Publizist.— P. y C. 
Publicista. — E. PübliciatO. com. Autor que escribe del 
Derecho público, ó persona muy versada en esta 
ciencia. || Persona que escribe para el público, ge¬ 
neralmente de varias materias. 

PUBLICIUS (Jaime). Biog. Literato italiano 
del siglo xv, n. en Florencia, siendo probable que 
el nombre de Publicius sea un seudónimo académi¬ 
co. Se dedicó á la literatura, y publicó: Ar/is orato- 
riae epitome ( Venecia, 1482), Ars epistolaris (Vene- 
cia, 1485), Ars memoriae (Venecia, 1482); una 
nueva edición de las dos últimas lleva el título de 
Ars conjlciendi epístolas Tnlliano more (Deventer, 
1488), y Ars memorativa. Se le ha atribuido infun¬ 
dadamente la Historia rerian gestarum ab imperato- 
ribtts ac dncibns antiqui regui Lombardiae, que fué 
escrita con una anterioridad de diez años á la fecha 
del nacimiento de Publicius. 

PÚBLICO, CA. ndj. F. é In. Public. —It. Pub- 
hlico. — A. Oeffentlich. — P. Pablico. — C. Pablich.— 
E. Publika. = a. F. Public, la (oule. — It. Pubblico.— 
In. The people. — A. Publikum. — P. Pablico. — C. Pú- 
blich.— E. Publiko. (Etiin. — Del lut. publicas, pú¬ 
blico.) odj. Notorio, patente, manifiesto, que lo ven 
ó lo saben todos. || Vulgar, común y notado de to¬ 
dos. Ladrón público. || Aplicasen la potestad, juris¬ 
dicción y autoridad para hacer una cosa, como con¬ 
trapuesto 6 privado. || Perteneciente á todo el pue¬ 
blo, vecinos, etc. Via publica. || V. Administración, 
Cai.lr, Casa, Causa, Deuda, Fe, Hacienda, Hi¬ 
giene, Instrucción, Mujer, Obra, Penitencia, 
Venta, Vindicta publica. || V. Consistorio, Cré¬ 
dito, Derecho, Hombre, Juego publico. || V. Ayu¬ 
dante I)E OBRAS PIJBLICA8. | V. EFECTOS PÚBLICOS. 
|| Dícese del local ó sitio adonde concurre ó puede 
concurrir toda clase de personas. Establecimiento, 
baile público. || m. Común del pueblo ó ciudad. || 
Conjunto de las persouas que participan de unas 
mismas aficiones ó con preferencia concurren Á de¬ 
terminado lugar. Cada escritor, cada teatro tiene su 
público. || Conjunto de las personas reunidas en de¬ 
terminado lugar para asistir á un espectáculo, ó con 
cualquier otro fin semejaute. |] f. Alit. Sobrenombre 
de la Fortuna. 

Carga8 públicas. Conjunto de impuestos que de¬ 
ben pagar todos los ciudadanos para cubrir las ne¬ 
cesidades y atenciones del Estado. || Casa pública. 
En Inglaterra, casa autorizada para la venta y con¬ 
sumo de bebidas espirituosas. Los que las regentan 
se llaman publícanos. En estas casas públicas no 
pueden tener su residencia los colegios electorales, 
ni las juntas de ninguna sociedad, ni pueden cele¬ 
brarse en ajlas reuniones. Tampoco se pueden usar 
para sitio ue pago de jornales. || La causa pú¬ 
blica. El interés del país. || Moral pública. Con¬ 
junto de los preceptos generales de moral que deben 
observar los hombres con sus semejantes y que cons 
tituyen la base de toda sociedad organizada . |j Paz 
pública. Nombre dado en Alemania en el siglo xv á 
la paz de Dios, que debía observarse el domingo. || 
Servicios públicos. Los diversos ramos de la admi¬ 


nistración de los negocios del Estado, fl Vida públi¬ 
ca. Tiempo que un hombre pasa ó ha pasado en la 
administración de los negocios del Estado. 

Dar al público, fr. V. Publicar , especialment® 
en la última acep. || I)r publico, m. adv. Notoria¬ 
mente, públicamente. || En publico, m. adv. Públi¬ 
camente, á la vista de todos. |¡ Sacab al público 
una cosa. fr. fig. Publicarla. 

Publico, tíeog. Cabo de la costa NO. de la isla 
de Santo Domingo, correspondiente ó la República 
Dominicana, prov. de Mouteciiati. Está ait. á la 
entrada oriental de ia rada de este nombre, á la cual 
separa de la bahía de Jicaquito. Colón le dió el nom¬ 
bre de punta de la Granja. 

PUBLICOLA (Lucio Gelio). Btog. Orador y 
general romano, que vivió á fine9 del siglo ii y en 
la mitad del i a. de J . C. De familia humilde, con¬ 
siguió, gracias ó su amistad con el cónsul Papirio 
Garbo, ser nombrado pretor en 120. En calidad de 
procónsul gobernó la Acaya, y en esta ocasión in¬ 
tervino, eegún cueuta Cicerón, couio mediador en 
una disputa de filósofos de Atenas. En el año 72 fué 
cónsul, teniendo por colega á Cneo Cornelio Léntulo 
Clodmno. Una guerra contra los esclavos que se 
habían insurreccionado dirigidos por Espartaeo, en 
la que fueron vencidos los doa cónsules en el Piceno, 
y la propuesta de doa leyes, en una de las cuales so 
ratificaba la concesión del derecho de ciudadanía 
hecha por Pompevo á los españoles, fueron los acon¬ 
tecimientos más importantes de este consulado. Kn 
la guerra de los piratas fué nombrado teniente por 
Pompeyo. quien le confió, además, la vigilancia del 
mar Tirreno, y más tarde ayudó poderosamente á 
sofocar la guerra social de Catilina. Desde este mo¬ 
mento se declaró defensor del partido aristocrático, 
se opuso á las leves agrarias de César é intercedió 
por que se levantara el destierro á Cicerón. Créese 
que aún vivía en el año 55, pero de ser así, falleció 
poco después. 

Publícola (Lucio Gelio). Biog. Cónsul romano, 
hijo del general romnno de iguales nombres, n. á 
fines del siglo ii ó principios del i a. de J. C. Se le 
acusó de haber conspirado contra la vida de su pa¬ 
dre y de incesto con su madrastra, pero fué absuel¬ 
to de tales acusaciones. A la muerte de César (44) 
abrazó el partido republicano y se trasladó al Asia 
con Bruto, donde tomó parte en dos conspiraciones 
contra éste y contra Cusió. Más tarde fué triunviro 
con Octavio, y con Antonio y cónsul (36), y al es¬ 
tallar la guerra entre aquellos doa personajes, se 
declaró partidario del segundo, quien le confió el 
mando del ala derecha de su flota en la batalla 
de Actium, suponiéndose que pereció en dicho 
combate. 

Publícola (Publio Valerto). Biog. Cónsul ro¬ 
mano del siglo vi a. de J. C., m. probablemente 
en el año 502. Descendía de la familia sabina de los 
Voluscos, que se estableció en Roma, y contribuyó 
á la expulsión de los Tarquinos; por tal motivo se 
le considera como uno de los fundadores de la Repú¬ 
blica romana. Fué, en efecto, uno de los primeros 
en prestar el juramento de odiar á los reyes de 
Roma, y denunció una conspiración 6 favor de 
Tarquino el Soberbió, de la que tuvo noticia por 
el esclavo Vindex, Al procederse á la elección de 
cónsules, molestóse Publícola al verse pospuesto 
á Colatino, esposo de Lucrecia, y entonces dejó do 
concurrir al Senado. Sucedió á Colatino en el Con¬ 
sulado, y duraute su gestión distribuyó entro el 
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pueblo las riquezas y las tierras de los últimos reyes 
romanos. A la muerte de Brato, quien tanto habla 
contribuido á derribar la monarquía, tomó Publícola 
el mando de las tropas que se hallaban en lucha 
contra los enemigos de la naciente República y con 
siguió los honores del triunfo á su entrada en Roma. 
Como se le acusara de aspirar á la tiranía por no 
haber querido admitir un colega en el Consulado, á 
rin de disipar tales sospechas ordenó que los lictores 
bajasen las haces (fasces) ante ol pueblo, y mandó 
suprimir las segures, que eran el símbolo del dere¬ 
cho de vida y muerte. Débense á Publícola varias 
diaposiciones de carácter eminentemente democrá¬ 
tico. En efecto, permitió que el pueblo pudiera ape¬ 
lar de las sentencias de los magistrados, organizó 
el Tesoro público confiando su custodia á dos cues¬ 
tores; elevó á 164 el número de senadores y procuró 
con varias disposiciones afianzar las libertades pú¬ 
blicas. Tomó sucesivamente por colegas en el Con¬ 
sulado á Espurio Lucrecio Tricipitino y á Horacio 
Polvino. Al ocupar por vez tercera el Consulado 
ocurrió el sitio de Roma por Porseun. pero ante las 
virtudes cívicas de Publícola, el rey etrusco desistió 
de aquella lucha. Posteriormente, al ocupar otra vez 
el Consulado tuvo que guerrear contra los sabinos, 
á los que derrotó por completo, y se le concedieron 
nuevamente los honores del triunfo. Diósele el so¬ 
brenombre de Publicóla (amigo del pueblo) por ias 
leyes que dictó en beneficio de las clases populares, 
y los historiadores de la antigüedad se deshacen en 
elogios de este personaje, elogios tal vez exagerados 
(como hace notar Niebuhr) ante el deseo de embe¬ 
llecer todo lo relacionado con los comienzos de la 
historia de Roma. Díccse que á la muerte de Publí¬ 
cola era tal la pobreza de éste, que el pueblo se 
vió en el caso de tener que costear su entierro; afir¬ 
mase también que su sepulcro fué colocado en el 
interior de la ciudad, distinción que no se había 
otorgado á nadie todavía; y que durante un año las 
matronas vistieron luto por él. Plutarco, en sus 
Vidas paralelas, le compara con Solón, y también 
le elogiaron grandemente Tito Livio y Dionisio. 

Publícola (P. Valerio Volusio). Biog. Cónsul 
romano del siglo v n. de J. C., hijo del cónsul ro¬ 
mano de igual nombre. Ocupó el Consulado en el 
año 475, venció á los sabinos y se le otorgaron los 
honores del triunfo. En el año 460 desempeñó nue¬ 
vamente aquel cargo, y al intentar recuperar el 
Capitolio, del que se habla apoderado Erdouio, en¬ 
contró la muerte. 

PUBLI£R. Oeog. C. de Francia, en el dep. de 
la Alta Saboya, dist. de Thonon, cant. y á 5 kms. 
de Evian, en una meseta de 490 m. de alturft, á 
1 km. de la rib. S. del lago Leman; 200 h. (1,210 
con el mun.). Está separada al O. del mun. de 
Thonon por el Dranse de Saboya, sobre el cual hay 
un puente del siglo xv, y más arriba, en la ribera 
derecha, las ruinas de un castillo. A orillas del lago 
existe el establecimiento balneario de Amphion-les- 
Bains, donde se explotan cuatro manantiales de aguas 
frías, uno de ellos ferruginoso conocido ya en el 
siglo xvi. Los otros tres, alcalinos, fueron descu¬ 
biertos en 1861. Las aguas están indicadas para las 
enfermedades del tubo digestivo y del iiigado. La 
del primero para las vías urinarias y la piel. 

PUBLILIAS (Lrybs). Der. Tres son las leyes 
romanas que ee conocen con este nombre general, 
«un cuando pertenezcan á distintos autores: Ley 
Publilia Philonit, Ley Publilia Valeronis y Ley Pu- 


blilia de Sponsoribns. Aun cuando las dos primeras 
tengan por objeto tendencias análogas y de espíritu 
popular, las estudiaremos separadamente para dar 
un concepto mejor dibujado de cada una de ellas. 

Ley Publilia Philonis. Por la Ley de las Doce 
Tablas todos los ciudadanos son iguales én cuanto 
á los derechos civiles, excepción hecha del matrimo¬ 
nio entre plebeyos y patricios, que prohibían las úl¬ 
timas tablas. Esto llevó en consecuencia los progre¬ 
sos de la plebe. C. Marcio Rutilo, en 398, fue nom¬ 
brado dictador no obstante su origen plebeyo y 
en 401 fuó elegido censor. Eso fué la iniciación. 
Rn el año 416, Q. Publilio Filón, plebeyo también, 
fuó nombrado dictador por su compañero de Consu¬ 
lado, T. Emilio Mamercino, según encontramos en 
el lib. 7.°. cap. XXIV, del Epitome Historiarnm 
de Juan Zonarae(ed. Ludovico Dindorfius, vol. 11, 
pág. 158). Tito Livio (lib. 8.°, cap. XII) expon» 
extensamente la gestión de Publilio Filón como cou- 
sor, dibujando claramente las tres leyes que tornaron 
su nombre. Textualmente dice así: 

«Esta dictadura fué popular por sus arengas acu¬ 
sadoras contra los patricios y por la promulgación 
de tres leyes favorables al pueblo y contrarias ó la 
nobleza. Por la primera, todos los ciudadanos ro¬ 
manos estaban sujetos á Ior plebiscitos; por la segun¬ 
da, las leyes llevadas á los comicios por centurias 
debían, antes de obtenerse los sufragios, ser recti¬ 
ficadas por el Senado; por la tercera, uno de loa 
censores sería escogido entre el pueblo, el cual ha¬ 
bía ya nombrado dos cónsules plebeyos.» 

La Lev de las Doce Tablas habla hecho de loa 
comicios por centurias la verdadera asamblea nacio¬ 
nal hasta el punto de que Varrón, Cicerón y otros 
autores les llamen comitiatus maximns y exercitu» 
urbauns. No obstante, inconsecuentemente los comi¬ 
cios por curias, á causa de la gran influencia reli¬ 
giosa, continuaban refrendando las decisiones de 
los comicios por centurias. Q. Publilio Filón quitó 
toda importancia á dicha sanción haciendo que los 
comicios por curias tuviesen que dar su opinión an¬ 
tes de Ins deliberaciones de las centurias. Lo mismo 
acaeció con los plebiscitos que se convirtieron tam¬ 
bién en un órgano constitucional, ya que desde en¬ 
tonces los decretos de las tribus tuvieron el valor <!• 
ley general para toda la nación. 

Ley Publilia Valeronis. Hacia el año 260 de 
Roma se acentuó la lucha entre la aristocracia y el 
pueblo, y todas las leyes Publilias no fueron más que 
consecuencias del ascendiente que iban tomando en 
los negocios del Estado los elementos plebeyos. La 
plebe organizada por los tribunos persiguió las inso¬ 
lencias de C. Marcio Coriolano, que, no obstante las 
amenazas y súplicas de los patricios, tuvo que some¬ 
terse al fallo tribunicio y salir desterrado de la ciu¬ 
dad. Esta condena y otras probaron el poder del 
pueblo. Pero la gran aspiración de la plebe romana 
no era la de pequeñas venganzas, por otra parte casi 
siempre justas, contra el poder opresor de los patri¬ 
cios. Los patricios se hablan reservado astutamente 
el disfrute del dominio público de manera que poseían 
grandes propiedades sin los gravámenes de las con¬ 
tribuciones. que, por otra parte, recargaban atroz¬ 
mente sobre las tierras de dominio privado pertene¬ 
cientes ai pueblo. Cualquier teutativa que se hiciera 
para lograrla repartición de las tierras era ahogada 
por la crueldad de los padres de la patria, que con¬ 
denaban como sospechosos á los directores del movi¬ 
miento ó simplemente hacían asesinarlos. De tal ma- 
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ñera trascendieron estos crímenes que la aristocracia 
romana adquirió de nuevo gran preponderancia, de 
modo que se pensaba ya en abolir el tribunado. No 
obstante, un viejo centurión, llamado Valero Pu- 
blilio, alcanzó que el pueblo se reanimara, resistién¬ 
dose heroicamente ú que los cónsules le alistasen 
como simple sol lado. Tito Livio. en su lib. 2.°, 
cap. LV, LVI y siguientes, explica con profusión de 
pormenores el bárbaro suplicio de que fuó objeto v 
su resistencia, así como la manera cómo, en recom¬ 
pensa, Valero Publilio fué elegido tribuno por el pue¬ 
blo. De este historiador extractamos el concepto de 
lo que constituyó la Ley Pubiilia Vateronis, que t\i4t 
lugar á formidables luchas hasta que se logró su pro¬ 
mulgación. 

«Valero vino á ser el objeto del favor del pueblo, 
y á los comicios siguientes fué nombrado tribuno 
para el año en el cual fueron cónsules Ti. Vinario y 
P. Furio. Contra la opinión general, que esperaba 
•verlo usar de su poder para molestar los cónsules 
del año precedente, Valero, sacriticando sus resenti¬ 
mientos personales al interés general, y basta sin 
dirigirles una palabra de ultraje, propone al pueblo 
un proyecto de ley para que en lo sucesivo los ma¬ 
gistrados plebeyos fuesen escogidos entre los comi¬ 
cios por tribus. No era sin importancia esta ley, la 
cual á primera vista se presentaba coi» título algo 
alarmante; quitaba á los patricios la posibilidad de 
llevar al tribunado, por los sufragios de sus adeptos, 
los hombres que ellos hablan escogido. Esta propo¬ 
sición tan agradable al pueblo fuó combatida con 
fuer/t por los patricios, y aunque su único medio de 
resistencia les hubiese faltado, el crédito de los cón¬ 
sules v de los principales senadores no pudo deter¬ 
minar á ningún miembro dol colegio de los tribunos á 
formar oposición; no obstante, esta cuestión tan im¬ 
portante por sí sola dio lugar á debates que condu¬ 
jeron basta el año siguiente.» 

Una vez fué aprobada esta Lev, y como conse¬ 
cuencia inmediata, los tribunos adquirieron una ex¬ 
traordinaria importancia. Por una parte podían pro¬ 
vocar toda medida que les pareciese útil y, por otra, 
podían oponerse á toda acción que estimaran impor¬ 
tuna, y así, aun cuando su poder se redujera u la 
ciudad, eran los magistrados más poderosos de la 
máquina estatal romana. Su elección, que se bacía 
bajo la presidencia de un tribuno elegido por suerte, 
hacia el año 1150 se elevó, gracias ni plebiscito de 
Publilio Valero, al número de 10 (Cicerón, De prov. 
procaus., XIX). No podiendo elegirse más que ple¬ 
beyos, y aun durante algún tiempo se rechazó á 
aquellos cuyo padre hubiese ejercido funciones en la 
Curia, mientras éste viviera. 

Ley Pubiilia Sponsoribus, La costumbre en Roma 
permitía el uso de la coacción física contra quien se 
tiene Ja convicción absoluta de tener un derecho 
cierto. Esta costumbre se había hecho ley, aun 
cuando se reconocía el derecho de aquel ú quien se 
coaccionaba materialmente para comparecer ante el 
juez, llevando de este modo el asunto á los Tribuna¬ 
les. Esta costumbre, que recibió el nombre de legis 
adió per manas inieclionent, sirvió para que en la 
Ley de las Doce Tablas se estableciera la obligación 
de que contra los deudores condenados en justicia, 
esto es, indicad, y los que siendo llevados delante 
del pretor confesaban su deuda, se ejecutase la sen¬ 
tencia á que se les había condenado (Gayo, IV, 
XXI). Aulo Gelio dice que la Ley concedía al con¬ 
denado treinta días para librarse, pero que si dentro 


de estos días no había satisfecho su deuda, el acree¬ 
dor podía apoderarse «1 el deudor y exigir al pretor 
que se lo concediese. La situación en que se habla 
colocado el deudor con su mora de pago le hacia tai» 
miserable á la vista de la Ley romana que no se le 
concedía el derecho de defenderse personalmente, si 
bien podía ser vindicado por quien ofreciese garan¬ 
tía y solvencia bastante y quisiera hacerse el hecho 
y la causa propios. Si no aparecía este defensor, que 
en términos jurídicos se llamaba vindex. el condena¬ 
do era adjudicado como cautivo al acreedor. Cuando 
la actio per manus iniectionem se llevaba al máximo 
de su rigor se decía que se hacía pro indícalo, cuan¬ 
do se concedía que el reo pudiese defenderse, aun 
cuando no encontrara mudes, so la llamaba manus 
intedio pura. Al primero de los casos hace referencia 
la Ley Pubiilia Sponsoribus. Gayo (lV, XXII ) dice 
que en esta caso sicuti lex Pubiilia in eum pro gao 
Sponsor dependisset, si in sex mentidas proximis, 
qnam pro eo Uepensum esset non solvisset spunsori pe - 
caniam, ó sea que se aplicaba la manas viiectio pro 
indícalo ni que faltaba dentro de los seis meses al 
compromiso contraído con el fiador. La función del 
sponsar queda muy confusa en el Derecho romano, 
“no obstante las múltiples referencias que nos da 
Gayo. 

Estaban obligados sólo individualmente, y po¬ 
dían comprometerse por toda la deuda ó por parte 
de ella. Su obligación no era hereditaria, pero podían 
ser perseguidos «leí mismo modo que el verdadero 
deudor. No obstante, si había tenido que pagar por 
no hacerlo el deudor principal, obtenía lo que se lla¬ 
maba actio mandan contraria ó la actio depensi que 
les concedía la Ley Pubiilia de Sponsoribus, por la 
cual podrían exigir al deudor el pago del doble en 
caso de negación y autorizaba al sponsor para aplicar 
la manus imecho de la cual le había librado gracias 
¡t su fianza. V. Apulisya (Lby) y Furia (Ley). 

Publilia ó PoBLir.iA (Gbns). Oenealog. Linaje 
plebeyo romano, entre cuyos individuos sobresalie¬ 
ron; Valero Pabltlto, tribuno de ln plebe, que vivió 
en el siglo v a. fie J. C. Había sido centurión, pero 
habiéndose resistido en el año 473 á ser incorporado 
como simple soldado, levantó el pueblo en rebeldía 
contra los cónsules, y éstos hubieron de desistir d© 
su empeño. Al año siguiente fué elegido tribuno de 
la plebe, y á él se debe la ley en virtud de la cual 
loa magistrados plebeyos hablan de ser elegidos en 
los comitia tributa (comicios por tribus). Los patri¬ 
cios, sin embargo, hicieron fracasar aquella medida, 
á pesar de lo cual Publilio fué reelegido junto con 
C. Le torio en el año 471, y en esta ocasión reivindi¬ 
caron para los comicios por tribus no tan sólo la 
elección de los tribunos, sino también el derecho de 
deliberar respecto ;í aquellos asuntos que fuerau de 
interés para los plebeyos (Ley Pubiilia). El cónsul 
Apio Claudio y los patricios intentaron también opo¬ 
nerse á tales ventajas para el pueblo, pero tampoco 
lograron su objeto. (| Quinto Publilio Filón (V. apar¬ 
te su biografía). 

PUBLILIO FILÓN (Quinto). Biog. Personaje 
romano, primer plebeyo que fué promovido ri In dig¬ 
nidad de pretor hacia el año 387 a. de J. C. Fué 
cuatro veces cónsul y derrotó ñ lossamnitas. Se hizo 
uotable por haber propuesto al pueblo las leyes que 
llevan su nombre. En efecto, habiéndose erigido en 
dictador (389 a. de J. C.), ordenó que uno de los 
dos censores debía ser elegido entre los plebeyos, lo 
propio que los cónsules en determinados casos; dió, 
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aJemá9, carácter obligatorio al voto en loa plebisci¬ 
tos. etc. Durante su segundo consulado (327) puso 
siuo ¿ Paleópolis (Ñipóles), y al terminar su man¬ 
dato se le confió la prosecución del sitio, con el titu¬ 
lo de procónsul; habiendo tomado la ciudad, se le 
dio los honores del triunfo. Durante su tercer consu¬ 
lado reparó, con su colega Papirio Cursor, el desas¬ 
tre de Canciium (320 a. de J. C.). 

PUBLINA. Geog. Aid. del Perú. dep. de Caja- 
marca. prov. de Chota, dist. de Socota; unos 200 li. 
con los «le El Potrero. 

PUBLIO. m. tiist. Prenombre cora in á muchos 
caballeros romanos, que se deriva, según algunos, 
de pttbe.i é indica gran fuerza corporal. j| Prenombre 
de Eseipióu el Africano, cou el cual se le designa 
muchas veces. 

Publio (San). Hagiog. Mártir africano, cu va me¬ 
moria se celebra con la de otros, cerca de 600 már¬ 
tires de Cristo. Su tiesta el 19 de Enero. V. Pri¬ 
mo (San;. j| Obispo que gobernó la Iglesia de Ate¬ 
nas después de san Dionisio Areopagita, esclarecido 
eu virtudes y señalado en doctrina; recibió, por con¬ 
fesar á Cristo, el martirio; acerca del año no están 
conformes los autores, pues según el autor del ma¬ 
nuscrito Flozarmni sucedió el 125, que era el octavo 
del Imperio de Adriano, mientras que Halloix dice 
que sucedió durante el Imperio de Trujano. Sil tiesta 
el 21 de Enero. || Abad, en Sobeha (Siria), de don¬ 
de era natural. Vivió en el siglo iv y, según Teo- 
doreto, era de origen senatorio. Construyó primera¬ 
mente para sí una pequeña habitación, á 30 estadios 
de la ciudad, en donde, después de haber repartido 
entre los pobres los bienes que había recibido de sil 
pa Iré, se dedicó al servicio de Dios Nuestro Señor. 
Edificó después dos monasterios; el primero para 
griegos y el segundo para sirios, teniendo ambos una 
Iglesia común, á la que acudían, por orden suya, am¬ 
bas comunidades, al amanecer y al anochecer, para 
alabar al Señor. Su tiesta el 25 de Enero. ¡| Mártir 
africano, según alguuos manuscritos antiguos, cuya 
memoria celebran el 31 de Enero. |) Mártir de Afri¬ 
ca, en compañía de Saturnino, Mauriano, Liboso, 
Vincencia y otros 24 santos mártires, cuya fiesta 
conmemoran antiguos martirologios el 1.° de Pebre- 
ro. 1| El 19 ile Pobrero se conmemoran otros dos 
mártires eu Africa con varios compañeros. || Mártir 
junto cou otros compañeros eu Cesárea de Palestina 
siendo emperador Diocleciano. [.lámasele también 
Pansidas. Concurre su festividad el 2 4 de Marzo. || 
Mártir en Tesa Iónica de Macedonia, juntamente con 
otros varios. Su tiesta el 2 de Abril. || Mártir, que 
se menciona en el martirologio de san Jerónimo. Su 
fiesta el 4 de Abril. [| Monje, insigne por sus virtu¬ 
des, cuya tiesta celebra la Iglesia griega el 4 de Abril. 

(| Mártir durante la persecución de Diocleciano en 
el año 303. Su triunfo se celebra el 12 de Abril. [| 
Mártir que vertió su sangre por Cristo en la perse¬ 
cución de Diocleciano y Maximiano en Zaragoza, 
*i®"do Daciano presidente en España. Su memoria 
«1 16 de Abril. || Mártir eu Roma; su festividad el 
20 de Abril. || Mártir africano. Es su día el 24 de 
Abril, ¡j Mártir en Nicomedia. Bravo soldado que 
sirviendo á las órdenes del emperador Licinio dió en 
muchas ocasiones palmarios muestras de su valor. 
Arrojó sus armas y cinto militar al oir el generoso 
y cristiano razonamiento que el mártir obispo Ama- 
seas hizo ante el emperador. Fue por orden de éste 
decapitado. Su memoria el 25 de Abril. || Mártir en 
Alejandría cou otros 24, según Rabúu. Su memoria I 


el 7 de Julio. ¡| Mártir en Africa que según el mar¬ 
tirologio padeció con otros confesores de la fe el 2 
de Noviembre. || Mártir con otros varios de quienes 
sabemos sólo el nombre y el lugar de su martirio, 
que fue eu Africa. Sobre el tiempo de--su muerte, 
solamente puede afirmarse que no perecieron en la 
persecución vandálica. Su tiesta el 4 de Novietnbie. 

Publio. Biog. Asi se llamaba el primero ó jefe 
político de la isla de Malta, cuaudo san Pablo arribó 
á ella eu su primer viaje á Roma hacia el año 69. 
Precisamente en los sitios donde tomó tierra tenía 
sus posesiones Publio, el cual acogió benignamente 
á Pablo y á los demás náufragos y Ies hospedó du¬ 
rante tres dias. Pablo, en agradecimiento, curó al 
padre de Publio de unas fiebres y disentería que le- 
aquejaban, haciendo oración y poniendo sus manos- 
sobre él. Es de notar la exactitud, comprobada por 
las inscripciones, con que san Lucas (Act. 28, 7-8)- 
llama ú Publio el primero do la isla: pues tal era el 
título con que los tnnlteses designaban al magistra¬ 
do que gobernaba la isla en calidad de legado á la» 
órdenes riel procónsul de Sicilia. Sobre las tradicio¬ 
nes relativas á la conversión de Publio al cristianis¬ 
mo, su elevación á la sede episcopal de Atenos y su 
martirio, véase San Jerónimo, Be Viris illnsiri - 
bus (19); y Boland., Acta Sunctorum (ed. Palmó r 
t. 2, pág. 792). 

Publio Siró. Biog. Poeta mímico latino del si¬ 
glo i a. de J. C., n. en Siria. Hecho esclavo, fuá 
conducido á Roma, en donde fue libertado por Do- 
inicio. Dedicóse á la composición de obras mímica* 
pora el teatro mímico romano, siendo coetáneo y co¬ 
lega de profesión de Laberio; brilló, además, como 
actor cómico ó improvisador, habiendo sancionado 
Roma sus triunfos, con motivo de las tiestas dada» 
en honor de Julio César, eu las que se le proclamó 
vencedor de todos los poetas. De sus dichos, muy 
ricos en máximas de sana moral, so formó una colec¬ 
ción por orden alfabético, titulada SciUeuliae, y fuá- 
publicada por Erasmo en Basilea (1502). De ella 
han llegado hasta nosotros 700 senarios yámbicos. 
Hicieron nueva edición de esta colección: Wolffliu 
(Leipzig, 1869) y Ribbeck. en Comicornm romano- 
rnm fragmenta (2. a ed.. Leipzig, 1873). Publio 
Siró figura en la hermosa tragedia de Ventura 
de la Vega, La »inerte de César, en unión de su 
compañero Laberio. Cuando César parece rechazar la 
corona, que algunos senadores vienen á ofrecerle, 
con gestos y palabras que aparentemente son verda¬ 
deras y sentidas, cuaudo en realidad son falcas y 
mentirosas, el actor dice á su colega, admirado do 
aquel arte tau semejante á la verdad: «¡Qué actor, 
Laberio!» 

Biblingv. Me ver, Die Snmmlnngeu der Sprncfc 
verse des Publilins (Leipzig. 1877 ). 

Publio Tkrkncio. Biog. V. Tkrkncio. 

PUBLY. Geog. PobJ. y mun. de Francia, eu eF 
dep. del Jura, dist. de Lons-le-Sanoier, cant. y á 
4 kms. de Conliége, á 540 m. s. n. m., en una me¬ 
seta cubierta de bosque; 400 h. A 2 kms. SE. exis¬ 
ten las pintorescas ruinas del castillo de Binans, 
desmantelado en 1568 por orden de [mis XIV, y 
más al S., en la montaña de la Heute, á 679 m. de 
altura, la gran torre de Beauregard, único resto del 
castillo demolido de la misma época. 

PUBNICO. Geog. Localidad del Canadá, en la 
prov. de Nueva Escocia, condado y á 217 kms. SO. 
de Halifax, sit. en las riberas de una bahía; uno» 
3,000 h. 
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PÚBOL. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, 
•raun. de La Pera. 

PUCA. Arg. interj. fam. con que se manifiesta 
sentimiento, contrariedad ó enfado. || Expresión 
ponderativa que denota satisfacción y guato. ¡Cas- 
jnla! ¡Caramba! 

Puca. Geog. Sierra del Ecuador que enlaza con la 
de Ciiougón, al S. del valle del Rio Seco. Se deno¬ 
mina A veces Cerros de Pajáu y Puca, y se halla 
tendida de SO. á NE., separando la hoya de Jipi¬ 
japa v del río de Portoviejo de las cabeceras de loa 
-ríos Paján y Puca, que tributan al Dauie. Su altura 
-es de 200 á 300 m. |j Río que nace en la cordillera 
•de Paján y Puca, se encamina por la región monta¬ 
ñosa hacia el SE., recibieudo en este trecho, por 
da izq., las aguas del Calvo, y por la der. las del 
Aguafria y del Burro; dibuja luego un a có abierto 
dracia el N. y tuerce más adelante al NE. y E. Se 
•une con el Pescado, entra desde Olmedo en la región 
•de las lomas y des. en el Dauie. 

Plica. Geog. Nombre que toma una de las seccio¬ 
nes de los Andes hondurenos en el dep. de Gracias. 

Puca. Geog. Chacra del Perú, dep. de Amazonas, 
prov. de Chachapoyas, dist. de Balsas. || Hac. en el 
dep. de Ancnsh, prov. de Huaílas, dist. de Mato; 
unos 2o h. || Chacra en el dep. de Ancnsh, prov. de 
JIuailaB, dist. ríe Caras. || Chacra en el dep. de Au- 
cash, prov. de Cajatambo, dist. de Chiquiau. || Cha- 
-cra en el dep. de Ancash, prov. de Pallasca, distrito 
de Huandoval. || Chacra en el dep. do Arequipa, 
•prov. de Castilla, dist. de Viraco. || Hac. mineral 
en el dep. de Junln, piov. y dist. de Pasco. 

Puca Darranquita. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Loreto, prov. del Alto Amazonas, dist. de Jurima- 
■huas. sit. á la oril. izq. del Huallaga; ee comunica 
•con éste desde la misma pobl. por un canal; unos 
«125 h. 

Puca Labor. Geog. Mina de plata que se halla en 
' el Perú, al NO. do la pobl. de Yauli, dep. de Junln, 
prov. de Tarma, <iist. de Yauli. || Mina de plata que 
se halla al O. de la pobl. de Yauli, dep. de Juuín, 
•prov. de Taima, dist. de Yauli. 

PUQÁ. Geog. Río del Brasil, eu el Est. de Sao 
Paulo; tiene su origen en las alturas de la Sena 
vGeral; riega el muu. de Santos y des. en el brazo 
•de mar de la Bertioga. 

PUCACANCHA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Canas, dist. de 
-Layo. || Aid. en el dep. y prov. de Huaucavelica, 
-dist. de Acoria; unos 175 h. || Estancia en el depar¬ 
tamento y prov. de Puno, dist. de Cabana. || Es¬ 
cancia en el dep. de Puno. prov. de Carabaya, dis¬ 
trito de Corani. 

PUC ACAPA. Geog. Mina de plata, que se halla 
-en el Perú, al SO. de la pobl. de Yauli, dep. de Ju- 
diln, prov. de Tarma, dist. de Yauli. 

PUCACASA. Geog. Estancia del Perú. dep. de 
Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de Haquirn. 

PUCACCACA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov.de Huanta, dist. de Huamauguilla; 
•unos 175 h. 

PUCACCACCO. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Apurímac, prov. de Cotabambas, 
•dist. de Mar». 

PUCACOCHA. Geog. Lag. que se halla en el 
Perú. A la oril. izq. del río Pastaza, en el cual des¬ 
carga 8us aguas, al S. de la de Ciinano. || Chacra en 
•el dep. de Juníu, prov. de Pasco, dist. de Yaua- 
■huanca. 


PUCACOTA. Geog. Chacra del Perú, dep. do 

Juoín, prov. y dist. de Hu&acayo. 

PUCACRUZ. Geog. Chacra del Perú, departa¬ 
mento de Ancash, provincia de Cajatambo, distrito 
de Oyon. 

PUCACUNCA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Casirovirreina, dist. de Cór- 
dova; unos 180 h. || Aid. en el dep. de Puno, pro¬ 
vincia de Lampa, dist. de Macari. 

PUCACHACA. Geog. Cerro que se halla en el 
Perú, en el dist. de San Buenaventura, prov. de 
Canta, dep de Lima, en él hav un manantial da 
agua termal muy saturada de óxido de hierro y tiñe 
de rojo las piedras. 

PUCACHUPA. Geog. Chacra del Perú, dep. da 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Pucará. 

PUCAHIFtCA. Geog. Cerro mineral de plata, 
en el Perú, dep. de Ancash, prov. de Huaílas, dis¬ 
trito de Mato, sit. á 33 5 kms. de Mato. || Aid. en 
el dep. de Ancash, prov. de Pomabamba, dist. cia 
Piscobamba. 

PUCAHUANA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov.de Aimaracs, dist. de Chapimarca; 
unos 100 h. 

PUCAHU ASI. Geog. Hac. del Perú, dep. do 
Ayacucho, prov. de Huamunga, dist. de Quinua, á 
15 5 kms. de Ayacucho. || Aid. en el dep. de A pu¬ 
líame, prov. de A ndaliuuilas, dist. de Tala vera; 
unos 12U h. || Cimera en el dep. de Huancavélica, 
prov. de Castro virreina, dist. de Córdova. || Hac. en 
el dep. de Huaucavelica, prov. de Tayacaja, dist. de 
Pampas. || Hac. en el dep. y prov. de lea, dist. de 
Palpa. || Hac. en el dep. de Puno, prov. de Lampa, 
dist. de Nuñoa. 

PUCAIHUE. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Llanquihue, dep. de Osorno; 110 h. 

PUC ALÁ. Geog. Aid. y hac. del Perú, dep. de 
Lamba yaque, prov. y dist. de Chiclavo; dista de 
Chieluyo 33‘5 kins. || Hac. en el dep. de La Liber¬ 
tad. prov. y dist. de Otuseo, 

PUCALAN, Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Valparaíso, dep. de Quillota; 420 h. Está 
sit. en la parte N. de los cerros que bordean ia ori¬ 
lla der. del río Aconcagua. Iglesia y Correo. 

Pucalan db la Costa. Geog. Población de Chile, 
en la provincia de Valparaíso, departamento de Qui¬ 
llota: 1.300 h. 

PUCALAPI. Geog. Riach. del Ecuador, tribu¬ 
tario del Peupa. 

PUCALOMA, Geog. Sierra del Ecuador, rami¬ 
ficación del Azuav; 4.415 m. de altura. Por ella pa¬ 
saba antiguamente el camino real. 

PUCALUME. Geog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Elqui; corre hacia el S. por una es- 
trechn quebrada del centro de los Andes y des. por 
la inarg. septentrional del Río Turbio, entre Chapil- 
ca y Guanta. 

PUCAMARCA. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de Tambo. || Es¬ 
tancia en el dep. de Cuzco, prov. y dist. de Calca; 
unos 150 h. 

PUCA-MAYA. Geog Río de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Chunquisnca, prov. de Acero; riega 
el cant. de San Juan del Piray y des. en el Pilcoma- 
yo. En su parte superior es conocido con el nombre 
de Huanqullia. 

PUCAMAYO. Geog. Río del Perú, en la pro¬ 
vincia de Carabaya. || Hac. cocal en el dep. de Puno, 
prov. de Carabaya, dist. de Ayapata. 
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PUCAMOCCO. Qeog. Hac. del Perú. dep. de 
Cuzco, prov. de Convención, dist. de Echarate; 
unos 70 h. 

PUCANANI. Qeog. Chacra del Perú, dep. y 
prov. de Huánuco, dist. de Higueras. 

PUCAORCCO, Qeog . Estancia del Perú, depar¬ 
tamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de 
Chamara. 

PUCAP. Geog. Hnc. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Huaílas. dist. de Mato. || Hac. en el de¬ 
partamento de Ancash, prov. de Huaílas, distrito 
de Shupluy; unos 200 h.; dista de Yungay 22 kiló¬ 
metros. 

PUCAPACHA. Qeog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancash , prov. de Huallas. dist. de Caras; unos 85 h. 

PUCAPAMPA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Amazonas, prov. de Luya, dist. de Conila; unos 
100 h. 

PUCAPATA. Qeog. Chacra del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Yauyos, dist. de Viñac. 

PUCAPUCA. Qeog. Chacra del Perú. dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucanas, dist. de Otoca. || Es¬ 
tancia en el dep. de Cuzco, prov. y dist. de Paruro. 
| Chacra en ei dep. de Huancavelica, prov. de Cas- 
trovirreina, dist. efe Huaitnrá. 

FUCAR. Geog. Mina ríe plata que se halla en el 
Perú, dep. de La Libertad, prov. de Huamachuca, 
dist. de Santiago de Chuco, al N. de esta población. 

PUCARA. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Potosí, prov. de Charcas. 

Poca Ri. Geog. Río del Perú, llamado también Ra- 
mis; tiene su origen en la lag. de la Raya y des. en 
el Isgo Titicaca, á los 15° 19' de lat. S. y 76° 56' 
20* de long. O. de Greenwich, á 3,916 m. de altura. 
U Río nfl. del Condebamba, prov. de Cajabamba, 
dep. de Cajamnrca. fl Cerro mineral, en el dist. de 
Recasy, prov. de Huaras, dep. de Ancash. |j Cha¬ 
cra en el dep. de Arequipa, prov. de Unión, dis¬ 
trito de Quechtialla. || Hac. en el dep. de Ayncucho. 
prov. de Huamangn, dist. de Chiara; unos 60 h. || 
Hac. en el dep. de Ayacucho, prov. de Lucanas, dis 
trito de Laramate. |J Aid. y hae. en el dep. de Caja- 
marca, prov. de Jaén, dist. He Colasay, sit. á los 
5 o 56' de lat. S. y 29° 23' 55* de long. O. de Green¬ 
wich. y & 505 m. de altura, j Hac. en el dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Paucartambo; unos 40 h. [) 
Hac. en el dep. de Cuzco, prov. de Urubamba, dis¬ 
trito de Maras; en sus inmediaciones hay minas de 
oro. en el rio de Cunsampiia ó Pilcopata. Está sit. á 
2.610 m de altura. || Chacra en el dep. de Junfn, 
prov. de Pasco, dist. de Huariaca: dista de este úl 
timo 16‘5 kms. J| Pobl. en el dep. de Junfn, prov. de 
Huancayo, dist. de Sapallanga; unos 1,350 h.; dis¬ 
ta de Huancayo 16 kms. |] Pobl. en el dist. de Vi- 
tne, dep. da Junfn, prov. de Tarma; unos 300 h.; 
»dt. A 5 5 kms. En él hay vetas de metal que contie¬ 
ne cinabrio; sus condiciones geológicas son idénticas 
¿ las de Huancavelica. |] Mina de plata en el dep. de 
lj» Libertad, prov. de Huamachuco, dist. de Sartin- 
bamha. ] Chacra en el dep. de Lima, prov. de Can¬ 
ta, dist. de Arahuay. || Aid. en el dep. de Puno, 
prov. y dist. de Asiíngaro; unos 200 h. || Chacra y 
tambo *it. en la quebrada de Esquila va (dep. de 
Puno, prov. de Carabaya), frente á la confl. del Puy- 
pul la ni con el Quillobamba. [J Hac. cocal en el de¬ 
partamento de Puno. prov. de Carabaya, dist. de 
Avapata. j] Hac. en el dep. de Puno. prov. de Ca¬ 
rabaya, dist. de Ttuata. || Chacra en el dep. de Puuo, 
prov. de Carabaya, dial, de Ollachea. 


PUOARÁ. m. Am¿r. Fortín ó fuerte pequeño, 
que se usó mucho en tiempo de la conquíata y de la 
colonización. 

Pucará* Arqueol. Estas antiguas construcciones 
de Bolivia y Perú nfectan la forma de colinas cóni¬ 
cas, cual base esta rodeada de grandes piedras for¬ 
mando líneas concéntricas. Otras veces están cons¬ 
tituidas por altas plataformas, que terminan en una 
reducida atalaya, sostenidas por una serie de gale¬ 
rías. Con frecuencia se hallan estas construcciones 
sostenidas por muros ciclópeos en la cima de los ce¬ 
rros ó en la falda de las prominencias. 

Pucará. Geog. Meseta de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Catnmarca, dep. de Ambato. Está 
ait. á 1,850 m. de altura y forma parte de la sierra 
de Acanqoija, ocupando una super. de 500 kms.*, 
cubierta en su mayoría de excelentes pastos. || Arro¬ 
yo de la misma prov.. en el dep. de Andalgalá,. 
partido de Condorguasi. Después de un curso do 
15 kms. se pierde en la tierra. 

Pucará. Geog. Dist. de la República Argentina, 
en la prov. de Catnmarca, dep. de Andnlgalá. Su 
cabecera tiene unos 250 h. En las altiplanicies de 
este distrito abundan las antigüedades calchnquíe» 
que forman verdaderos tesoros arqueológicos. || Pa¬ 
raje poblado de la prov. de Jujuy, en el dep. de la 
capital. || Paraje poblado de la misma prov. en el 
dep. de Humaliuaca, sit. á los 23° 12' de lat. S. y 
65° 24' de long. O. de Greenwich, á 4,200 m. de 
altura. || Paraje poblado de la misma prov., en el 
dep. de Tilcara. || Dist. de la prov. de Salta, en el 
dep. de Rosario de Lerma. Tiene unos 1.500 h. de 
población rural y lo ntraviesa el f. c. Central Norte, 
línea á Talnpampa. || Paraje poblado de la misma 
prov., en el dep. de San Carlos. || Rancherío do la 
prov. de Cntamarca, en el dep. de Andalgnlá, par¬ 
tido de Condorguasi, sit. en las márgenes del arroyo- 
de su nombre, en el camino de Pomancillo á Andal- 
gftlá y á 38 kms. de esta última población. || Loca¬ 
lidad de la prov. de Salta, en el dep. de Santa Vic¬ 
toria, sección segunda; unos 150 h. de pobLeio» 
rural. Juez de partido local. 

Pucará. Geog. Cant. de Bolivia, en el dep. d* 
Santa Cruz. prov. de Valle Grande, sección primera; 
unos 1,800 h. 

Pucará. Geog. Parr. del Ecuador, en la prov. de 
Azuay, cant. de Jirón. Su cabecera es un pequeño 
caserío, sit. entre loe cerros de Pucará, al N., y do 
Zhalu, al S., en el primero de I 09 cuales se ven res¬ 
tos de fortificaciones incas ó eañnris y tiene 3.0GO 
metros de altura, y el segundo se eleva á 3,268 n>. 
La población se encuentra á 3,147 m. y su clima o» 
muy frío. En la antigüedad debió de considerarse- 
corno punto estratégico de importancia. 

Pucará. Geog. Dist. y villa del Perú, en el dep. de 
Puno, prov. de Lampa; unos 4.000 h. Su cabecera 
está sit. á los 15° 2' 10" de lat. S. y 70° 14' 53* de 
long. O. de Greenwich, á 3.947 m. de altura, á 
50 kms.'de Lampa. Es un distrito muy productivo 
v de considerable movimiento comercial. Cerca do 
la población hay un notable peñasco que se elevo 
casi perpendicularmente. 

Pucará. Geog. é ífist . Antigua pobl. de Bolivia.. 
en territorio del actual dep. de Chuquisncn. prov. d^ 
Tomina, cerca de Padilla. En 1812 el conde de 
Gunqui intentó una expedición contra esta provincia, 
y la división del coronel Humé se retiró de la pobla¬ 
ción de In Laguna y destruyó la de Pucará, de la 
que hoy sólo quedan ruinas. 
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PUCARACA. Geog. Chacra del Perú, dep. y 
prov. de Huánuco, dist. de Huacar. 

PUCARACAY. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Avocucho, prov. y dist. de Huanta, imot 1 10 h. || 
llac.en el dep. de Ayacucho, prov. de Lucanus. 
<iist. do Qaerobamba. 

PUCARACRAi Geog. Lavadero de oro que se 
halla en el Perú, en In quebrada de Ninamavium, 
dep. do Ancash, prov. de ííimri, ciist.de Leo. |j 
Minas de oro, al S. de la pobl. de Uco, dep. de An- 
-casli, prov. de liuan. 

PUCARAMAYO. Geog. Lavadero de oro, en 
■el Perú, dep. de Puno, prov. y dist. de-San lia. 

PUCARANÍ. Geog. Cnnt. de Bolivia, en el de¬ 
partamento de La Paz, prov de Omasuyos, cap. de 
la Segunda sermón: unos 10,000 b. 

PucaranI. Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Asángnro, dist. de Putma. 

PUCARAPATA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcas. dis- 
Irito de Colquemarca. || Estancia en el dep. de Puno, 
prov. de Carnbtiya. || Aid. en el dep. de Puno, pro¬ 
vincia de Lampa, dist. de Cupi. 

FUGARAS. Btnogr. Antigua tribu indígena del 
Perú, sometida por el inca Lloque Yupanqui, que 
-en conmemoración de su triunfo mandó levantar en 
la falda de la cordillera de Vilcnnota la fortaleza 
célebre que aun hoy se conoce con el mismo uombre 
<le Pucará. 

PUCARI. Geog. Río del Perú, tributario del 
Ucaynli, antes de la llamada Vuelta del Diablo; sus 
orillas están habitadas por los salvajes piros. 

PUCAR1LLA. Geog. Nombre con que se conoce 
el lugar donde se encuentran las pobl. de Bolsón, 
Castillo y Lampacillo (República Argentina), en In 
prov. de Catamarca, dep. de Ambnto. [) Itnnclierío 
-del mismo dep.. sit. en el camino de Pomancillo á 
Andnlgalá, A 18 Urna, al N. de Rinconada. 

Pucahilla (Jualpi. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la ptov. de Salta, dep. de San 
•Carlos. 

PUCARITA. Geog. Pn raje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Jtijuy, dep. de Pe¬ 
rico de San Antonio. || Paraje poblado de la misma 
prov., en el dep. de Tiloma. 

PUCARUMI. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancash. prov. de Hunllas, dist. de Huntas. || Cim¬ 
bra on el dep. de Ancash, prov. de Huntas, dist. de 
Marca. || Chacra en el dep. de Ayacucho, prov. de Lit¬ 
uanas. dist. de Otoca. || Chacra en el dep. de Cuzco, 
prov. da Chtinvivilens, dist. de Colqnemnrcn. 

POCARURO. (íeüjt. Puerto fluvial del Perú, en 
-el río Ucayali; desde la isla do Puiri se emplean, 
para llegar á él, unas diez horas de navegación en 
vapor. 

PUOAS. Geog. Hac. del Perú. dep. de Hnanea 
■vélica, prov. de Tnvacaja. dist. de Colcnbamba: tí 
L>5 knts. se encuentran varias minas de pinta; dista 
7¿2 kms de Colcabamba. 

PUCA-SHATA, Geog. Mitins de plata en el 
Perú, sit. en Auquimarca, dep. do Ancash, prov. v 
dist. de Cnjntnmbo. 

PUCASMAYO. Geog. Hac. cocal que se hnlin 
-en el Perú, dep. de Puno, prov. de Cambara, dis¬ 
trito de Ituata. 

PUCATAY. Geog. Hac. del Perú, dep. de Piu- 
r.i. prov. y dist. de Hunncahnmha. 

PUCATI .Geog. Aid. del Perú, dep. de Loreto, 
-f-rov. del Bajo Amazonas, dist. de Nauta. 


I PUCATIELLI. Geog. Hac. del Perú. dep. y 
prov. de Huancavelica, dist. de Acolín. unoa 20 h. 

PUCATUC. Geog. Aid. de Chile, en la prov.de 
Cluloé, dep. de Castro; 930 h. 

PUCA-U RCO. Geog. Mina de plata que se ¡talla 
en el Perú, en in pobl. de Yault, dep.de Junio, pro¬ 
vincia de Tarma. dist. de Yauli. 

PUCAY. Geog. Rio «le la Kepúhlica del Ecua¬ 
dor; nnre, como otros vanos, en las últimas ra mi tira- 
nones del ramal montañoso de Molleturo y penetra 
en una región pantanosa donde todos ellos se bifur¬ 
can y enlazan antes de reunirse de nuevo cerca de 
los manglares en los estero» de San Vicente, Balso 
Cuíco y Estero Viejo. 

Pucay MayüC. Grog. Hac. que se halla en el 
Perú, dep. v prov. de Huánuco. dial de Chinchao. 

PUCAYACU. Geog. Mina de plata que se baila 
en el Perú, al NNK. de la pobl. de Cínicas, dep. de 
Aucash, prov. de Huari. dist. de Chacas. Jj Quebra¬ 
da y hac. en el dep. de Junín, prov. y dist. de 
Pasco. || Hac. de caña en el dep. de Loreto, prov. de 
Huallnga. dist. de 'l arapoto. 

PUCCACCUCA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Arequipa, prov.de Cailloma, dist.de 
Callnlli. • 

PUCCARA. Geog. Chacra del Perú. dep. de 
Apurímac, prov. de A y maraes, dist. de Soraya. 

PUCCI (Anorl). Biog. Botánico italiano, n. en 
1851. Fué profesor de botánica en la Real Escuela 
de Horticultura de Florencia, y ha dedicado sus ta¬ 
lentos ai desarrollo de la jardinería italiana, habien¬ 
do sido discípulo en este arle de Scolopii, director 
que fué de los jardines de dicha ciudad. Ha publi¬ 
cado; Ntiove varíela di piante, di jiori e di fraila 
( 1880). trabajo en el que desarrolló nn lema p: asen¬ 
tado á un Congreso de horticultura de Florencia; 
Acclimationt di piante esotic/ie (1882), Monografía 
del genere *Cypripeditmn>, Gli ortaggi eoltivati( 1890), 
Les tCypnpediHM» et leir.s afines. Finita tntuori, 
tragóle, poponi, ribes , uva spiua e lamponi (1895), 
obra que forma parte de la serie de manuales Hoe- 
pli, al igual que U titulada Fiante e fíori tulle filus¬ 
tre, salle terratse e tiet cortili (1898). Además, en 
colaboración con Pietro (iori. publicó 1 fíori. 

Puccj (Antonio), Btog. Poeta italiano, n. en Flo¬ 
rencia á principios del siglo xiv y m. en la misma 
ciudad en 1398. Ejerció algunos cargos públicos de 
poca importancia, entre ellos el de inspector de las 
garantías que ofrecían aquellos que iban á ser inves¬ 
tidos de alguna autoridad. Rimó con bastante soltu¬ 
ra. y es probable que leyera sus composiciones poé¬ 
ticas en las plazas públicas. Entre las producciones 
de este poeta, que fué gran admirador de Dante, 
liguran: ll Centiloquio, que es la crónica de Viilaiii 
puesta en verso: un poema en que narra los sucesos 
de la guerra de Pisa (1362 á 1365), y muchas poe- 
sÍMS de carácter caballeresco, muy apreciadas por el 
pueblo. Fra Ildefonso di San Luigi en sus Drlizie 
dcgli eruditi toscani, insertó ll Centiloquio y la Gue¬ 
rra di Pisa; otras composiciones de este poeta fue¬ 
ron editadas, en opúsculos, por A. d' Aucono, entre 
ellos XIX sonetli inediti. 

Bibliogr. Fornnciari , Ti poemetto popolart e 
A. Pnce i, en Nnovn Antología; Q iraf. ll ziOaldone 
a tr ib Hito a A . Fncci: Fra Ildefonso di San Luigi, 
Delle poesie di A. Pueei (Florencia. 1772). 

Pocci (Enrique), liiog. Matemático italiano, na¬ 
cido en 1839 Ha sido profesor y superintendente 
de estudios en Trapani. Se le debe: Sulla livellatiQ - 
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ti# trigonométrica (1879), Fondamenti di geodesia ! 
(1883-87), L edneauone civile net convitti nazionali 
(1888), Sul modo di ricercare la vera espressione delle 
Itggi della natura dalle curve empiricht (1890), etc. 

Pucci (Fhancisco). Biog. Nació en el siglo xvi 
de una antigua y noble familia de Florencia. Desde 
sus más tiernos años mostró una disposición fácil 
para loa estudios, no secundada al principio de su 
vida cuando pasó á Lyón, para dedicarse al comer¬ 
cio. Más tarde, con todo, dando de mano al comer¬ 
cio, se enzarzó en discusiones filosóficoteológicas, 
cuando más vivas ardían las controvcrsiasentre cató¬ 
licos y protestantes. Naturalmente curioso y ávido ¡ 
de novedades, y merced á sugestiones insidiosas de 
literatos protestantes, no tardó en inclinarse á iu | 
parte de éstos. Pasó luego á Inglaterra y llegó á 
desempeñar una cátedra de teología en la Univer¬ 
sidad de Oxford, en donde tomó el grado de maestro 
en artes en 1574. Conservando siempre cierta liber¬ 
tad de espíritu, no se satisfizo con las doctrinas con¬ 
tradictorias de los calvinistas, á quienes atacó en su 
obra De fide in Deiun, quae et qmilis sit. Esta publi¬ 
cación le creó no pocos enemigos en aquella Univer¬ 
sidad, en la cual predominaba el elemento calvinista, 
y le fuá preciso abandonar su cátedra, y marchar á 
Dasilea, en donde trabó amistad con Fausto Socino, 
cuyas ideas heréticas fácilmente abrazó. Mas también 
aquí chocó Pucci con los teólogos de esta población, 
al presentar al público su doctrina nueva acerca de 
la gracia universal, en la tesi9: Universum gemís 
humannm in ipso malris útero ejTicaciter particeps 
este benejlciorum Christi et viíae immorialis et beatae. 

Contrariado Pucci, pasó á Londres, en donde cre¬ 
yó hallar más libertad para divulgar sus doctrinas 
exóticas, pero allí fue encarcelado. Refugióse más 
tarde en Holanda, desde donde mantuvo continuada 
correspondencia con su antiguo amigo Fausto Soci- 
no, cuyo sistema impugnó, sin embargo, en varios 
puatos, en su tratado: De immoi talitate naturali pri- 
w i hominis ante peccntum. Estuvo también Pucci en 
Amberes. en donde sostuvo acaloradas controversias 
con teólogos de todas las religiones. En Cracovia le 
iniciaron unos alquimistas ingleses en sus secretos 
misterios. De su correspondencia de 1585 se colige 
hasta qué punto le consiguieron fascinar aquellos 
precursores de nuestros modernos espiritistas. Por 
fortuna halló la feliz ocasión de conocer al obispo de 
Plasencia, Nuncio del Papa en la ciudad de Praga, 
quien le hizo abrir los ojos ti la verdad y le movió 
á retractar públicamente sus errores en 1595. Pocos 
años antes había publicado aquella obra que dedicó 
á Clemente VIII, y que por desgracia había de pasar 
4 la posteridad para dar nombre á bu sistema: De 
Christi Saleatorix ejñcaeitate ómnibus et singulis ho mi¬ 
nibus guatean* homines suut assertio cathollca, etc. 
(Gouda, 1592). En e9ta obra pretendió demostrar 
Proci que el hombre aun con el mero conocimiento 
natural de Dios puede salvarse, por los méritos de 
Cristo, lo cual está en contradicción con las ense¬ 
ñanzas de las Escrituras y los Santos Padres. 

Pucci al final de su vida hizo penitencia de sus 
errores y extravíos, después de haberse retirado de 
las cosas temporales. Pidió y obtuvo ser ordenado 
de sarerdote, y aun llegó á ser secretario del carde¬ 
nal Pompeyo de Aragón, en cuyo pa'acio murió el 
año 1600. Alguien ha escrito que después de su con¬ 
versión, volvió Pucci á sus antiguos errores, siendo 
mU tarde por esta causa desterrado por orden del 
obitpo de Salzburgo, quien le envió á Roma para | 


! que allí fuese juzgado. No parece que tal aseveración 
esté demostrada. Para su sepultura había compuesto 
el mismo Pccci el siguiente epitafio: 

htveniportum; spes et fortuna, válete: 

A'il tuihi vobiscum: ludste nunc alias. 

Bibliogr. Ittig, De Puccianismo; Juan Bautista 
de Gaspari, De vita, fatis, operibus, et opinionibus 
Fratris Pucci Filidini en la obra italiana: Nuova 
ítuccolta Calogerana (t. 30. Venecia. 1776). 

PUCCIANISMO. m. Hist.ecl, Con esto nombre 
se designa el sistema erróneo sostenido por su autor 
Francisco Pucci(V.), principalmente en su obra que 
salió en Gouda en 1592 con una dedicatoria al papa 
Clemente VIH: De Christi Servatoris ej}i¿ac\tate in 
ómnibus et singulis hominibns, guatean* /tomines suut, 
assertio, cat/inlica, aegnitnli divinas et humanae con- 
sentanea, universas scriptnrae , sanctornm Patrian 
consensn, spiriin discreliouis probata, adversas echólas 
asserentes quidem suJAcientiam Servatoris Christi, sed 
negantes ejus salutarem ejflcatiam in singulis, ad 
S. Pontifican Cíementem VIH. El autor de este 
libro se proponía probar por la razón, por la Escri¬ 
tura y los santos Padres, que Jesucristo muriendo 
Jé tal modo satisfizo por todos los hombres que todos 
pueden salvarse, aun cuando no posean sino un 
conocimiento natural de Dios. Sentencia evidente¬ 
mente contraria á la doctrina católica. Por fortuna, 
con Ir retractación de Pucci no tuvo ulteriores con¬ 
secuencias tan perniciosa doctrina. 

PUCCIANISTAS. Hist. ecl. Los partidarios 
del puccianismo (V.). 

PUCCIANTI (José). Biog Literato italiano, 
n. en Pisa en 1831, en cuya Universidad se graduó 
en filología y filosofía. Fué profesor de literatura ita¬ 
liana del Liceo Qalileo de Pisa. Perteneció á la Aca¬ 
demia delta Cratea y estuvo condecorado con las in¬ 
signias de las órdenes de San Mauricio y Lázaro y 
de la Corona de Italia. Escritor fecundísimo, publi¬ 
có varios manuales didácticos, monografías de histo¬ 
ria y crítica literaria, libros de versos, etc,: Introdu- 
tione alio studio del la letteratura italiana (Florencia, 
1862). La couvenzione franco-italica del 15 setiembre 
spiegata al popolo (1864), Della unitá di lingua in 
Italia (1868). ll romanzo storico uella letteratura 
moderna (1869). Le saiolc classlchc italiane (1870), 
La poesía psicológica (1871), Antología*delle prosa 
italiana moderna (1871-91), Antología delle poesía 
italiana moderna (1892-97). ll realismo uella poesía 
(1874), Antología della prosa italiana del steolo XIV 
al XV111 (1877), Antología della poesía italiana da 
Dante a Afetastasio (1882-96), Sen tere e meditare, 
pensamientos v juicios acerca de los modernos es¬ 
critores italianos (1884); en colaboración con E. Giu- 
liani: Vittorio Bmmanuele e il risorgimentó d'Italia 
(1875-78). libro destinado á las escuelas nacionales 
(1887), é ll plccolo Emilio oovero dell' Bdncaiione 
(1894). Otra serie de estudios versan sobre hombres 
representativos de la historia literaria ó científica: 
Della filosofía galiltiana e del positivismo odieruo 
(1868). Alessandro Mantoni, estudio moral (1873); 
Oratio educatore (1887). etc. De sus estudios de crí¬ 
tica literaria están dedicados al Dante los siguientes: 
Delle símil ¡indine dantesche e di una lesione del,divi- 
no poema dichiarata barbara del Biagioli (1857), Al¬ 
legaría di Beatrice (1865), en colaboración con 
L. Fausto; Dante e le litigue semitiche (1867), La 
donna uella «Vita ntiova » di Dante e nel cantoniere 
del Petrarca (1874). La visione di Dante e il snt> 
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passaggio delta triste ritiera (1889), é II sonno di 
Dante (1899). Como poeta se ha distinguido por su 
elegancia y soltura en Versi (1873; 2.* ed., 1878), 
Nuotio teatrinn in versi marttlliani ad uso dei gioti - 
nelti, Novellette toscane in versi ed epigrammi (1890- 
1893), y Da San Martino al Pantheon, versos 
(1892). 

PUCCINA. f. Quim. Alcaloide poco conocido 
que, según Ciibb, parece encontrarse en la raíz de la 
Sanguinaria canadensis. 

PUCC1NEL1 (Mina). Biog. Amaxona italiana 
que acompañó á Garibaldi en muchas de sus empre¬ 
sas revolucionarias. En 1870 residía en Madrid, 
vistiendo traje masculino y dirigien¬ 
do El León, periódico político y satí¬ 
rico universal. 

PUCCINELIA. f. Bot. El géne 
ro Pitecinellia Parí, es sinónimo del 
Atropis Rupr., de la familia de las 
gramíneas. 

PUCCINELL1 ( Angbl). Biog. 

Pintor italiano del siglo xrv, n. en 
Lucen. Pintó un tríptico que repre¬ 
senta la Virgen con Santos que se 
conserva en la Pinacoteca de su ciu¬ 
dad natal. En Santa María Forispor- 
tam hay de su pincel el Tránsito de 
la Virgen con los Apóstales y el Sal¬ 
vador, y también se le atribula un 
políptico que se guardaba en la igle¬ 
sia de San Francisco de Pescia (Ita¬ 
lia), de la cual desapareció en 1921. 

Puccinblli (Pláoido). Biog. His¬ 
toriador italiano, n. en Parcia (Tos- 
cana) en 1609 y m. en Florencia en 
1685. Eutró en 1626 en la orden be¬ 
nedictina, profesando en el monaste¬ 
rio de Santa María de Florencia, y 
al poco tiempo fué nombrado abad 
titular de la Congregación Casinense; 
trasladado después á Milán, ingresó 
en la Academia de los Jaticosi. Es 
autor délas siguientes obras: Nomen¬ 
clatura omnium abbatum congregationis 
uniiatis S. Jnstlnae Patavii (Milán, 1647), Chrouolo- 
gia praesidum Congr. Casia. (Milán, 1647), Epitome 
praelatorum*( Milán. 1647), Epístola Encyclica mo¬ 
nas t. Casalis-Benedicti, Memoriae et inscriptiones, 
Chronicon monast. S. Mariae in urbe Florent. (Mi¬ 
lán, 1664), Origo sen progressiis historiáis abb. Jlo- 
rent . (1615), Vita venerab. Cometa (Milán, 1645), 
Vita Hugonis, principie Tusciac (Venecia, 1643); Me¬ 
morias urbis et ducatns Mediolanensis (Milán. 1650), 
ludiacus ecclesiae mediolanensis (Milán, 1650), His¬ 
toria onginis et supressionis ordinis Humiliatorum, y 
Vita di S. Samaba Apostólo primo Pa store di Milano. 

Bibliogr . Ziegelbauer, Historia rei lit. O. S. 
B. (IV. 280, 365. 383, 419, 429, 489, 522. 527, 
548, 555, 556, 568, 652, Augsburgo, 1754). 

PUCCINI (Domingo). Biog. Compositor italia¬ 
no, descendiente de la familia de músicos de igual 
apellido, n. en Lucca (1771-1815). Estudió en su 
ciudad natal loa primeros rudimentos de música, 
completando después sus conocimientos en este arte 
en Bolonia y en Nápoles. y fué sucesivamente dis¬ 
cípulo de los presbíteros Mattei y Tesei. I)e regreso 
en Lucca fué nombrado maestro de capilla de la 
República y perteneció á la Academia de los Filar¬ 
mónicos de Bolonia. Entre sus obras se citan las 


1 óperas Quinto Fabio, ll ciarlatano, Le frecce d' ofho - 
re. La moglie capricciosa y L' ortola nella, que tuvie¬ 
ron poco éxito. Compuso también música religiosa: 
misas, salinos, himnos, varios Te-Deum, motetes, 
uno de ellos á 16 voces y doble orquesta, dedicado 
al pon tí tice Pío Vil, etc. * 

Puccini (Enrique). Biog. Pedagogoy matemático 
italiano contemporáneo. Fué profesor de física y ma¬ 
temáticas de varias Escuelas y del Instituto Superior 
del magisterio femenino en Roma, superintendente 
de estudios en Mesina, etc. Se le deben: Venergía 
dei corpi (1882), Scienta e socialismo (1884), ll mé¬ 
todo della natura nell’educazione (lib. I), La natura i 


maestra (1890), Che cosa é la teoría delle forme? 
(1892), y Avviamento alie letiure ed motive per Vin- 
segnamento oggettivo ad uso della tena elementare t 
delle classi elementan superiori (1895). 

Puccini (Gaspar). Biog. Escolapio italiano, n. en 
Monte Redondo y m. en Scanni (1663-1720). Celo¬ 
so profesor, fué incalculable el bien que hizo á sus 
discípulos en las varias clases que á satisfacción de 
sus superiores desempeñó. Como á su saber sólido y 
variado unía una virtud muy singular, fue nombrado 
rector de varios colegios que, bajo su experta gober¬ 
nación, alcanzaron gran predicamento. A petición 
del cardenal José Sacripauti redactó las Antiguas y 
nobles prerrogativas de la ciudad de Narni . 

Puccini (Jaime). Biog. Compositor dramático ita¬ 
liano, n. en Lucca en 1858, descendiente de una 
familia de músicos ó hijo del contrapuntista Miguel 
Puccini (V.). Al morir éste tenia Puccini sólo seis 
años, empezando entonces para la familia un período 
de prueba, pues se hallaba muy escasa de recursos. 
Desde muy niño demostró el futuro autor de La Bo 
héme gran disposición para la música, y gracias al 
apoyo que le prestó la marquesa Pallavicini y á una 
pensión de la reina Margarita, pudo ingresar en 1880 
| en el Conservatorio de Milán, contando entre sus 
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profesores á Bazzani y Ponchielli. La vida fué enton 
ces muy dura para el joven músico, pues con penase 
defendía de la miseria. En sus cartas, publicadas en 
1906, retéjanse las penalidades que tuvo que pasar. 
Vivía entonces en la vía Solferino, de Milán, junto 
con un hermano suyo, y no 
teniendo recursos suficientes 
para pagar la sirvienta, vié- 
ronse obligados á guisarse 
ellos mismos las comidas. 
Sus primeros ensayos, como 
compositor, fueron el himno 
O flgli della Italia bella y 
un motete, que le diú mucha 
fama entre sus paisanos de 
Lucca. El Capricho sinfóni¬ 
co, compuesto á poco de ha¬ 
ber salido Puccini del Con¬ 
servatorio, empezó á darle 
nombre y á mejorar su 
situación financiera. Pudo 
entonces efectuar un viaje 
á Bayreuth para oir Parsifal, y de regreso (1884) 
compuso su primera ópera titulada Le Villi. Esta fué 
rechnzada en un concurso*de la casa Sonrngno; ello 
no obstante, gracias á la intervención de Arrigo 
Boito y de otros amigos «le Puccini. pudo estrenarse 
la citada ópera en el teatro Dal Verme de Milán, 
obteniendo un éxito franco. La situación pecuniaria 
de Pucciní había empeorado nuevamente de tal ma¬ 
nera, que eu la noche del estreno de Le Villi el com¬ 
positor sólo poseía 40 céntimos, según hacen constar 
sus biógrafos; pero al din siguiente el editor Ricordi 
le ofreció por su partitura 2,000 lirns, y no tardó en 
obtener nuevos ingresos al ser cantada esta ópera en 
muchos teatros de Italia, Austria, Rusia y la Amé¬ 
rica latina. En 188'J estrenó otra ópera, la titulada 
Edgar, en el gran teatro Scala de Milán; esta nueva 
producción de Puccini tuvo un mediano éxito, pero 
■ I ser ejecutada en Lucca, fue allí más aplaudida. 
De esta obra dijo un crítico español, en 1802. con 
motivo de haber sido cantada en el Teatro Real de 
Madrid, que en algunos de sus números «todo el 
mundo reconocerá gran conocimiento de la ciencia 
musical y mucho dominio del arte de la composición, 
roas no quedará ni convencido ni emocionado por la 
fuerza dramática de las situaciones... Es indudable 
que el maestro Puccini tiene grandes condiciones de 
compositor, pero notes menos cierto que aun no ha 
llegado á la madurez completa de su talento lírico- 
dramático». En 1893 dió al teatro su Manon Les- 
eant, cuyo libreto se basa en la célebre novela thel 
abate Prevost, pero nada tiene que ver con la Manon 
«leí maestro francés Massenet. Esta nueva ópera de 
PtfCCiNi tuvo un brillante éxito, no tardando en ser 
representada en los principales teatros del mundo. 
Pero mayor lo tuvo aún La Bobine, estrenada en 
Turín en 1897. de la cual puede afirmarse que no 
hn habido teatro en el mundo, dedicado á la ópera, 
que no la haya puesto en escena, y muchos de sus 
números se han hecho verdaderamente populares en 
todos los países. No fué Puccini tnn afortunado en 
Tosca (Roma, 1900), basado su libreto en el drama 
•le Sardón, ni en Madama Bntterjlg (Milán, 1904); 
esta última al principio fué bastante inal acogida 
por el público, pero habiéndola modificado «lespués 
Puccini en gran parte, se mostró aquél menos se¬ 
vero; ambas óperas han quedado de repertorio, ni 
igual que La Fancinlla del West (1910). Se le debe, 
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además, uua Misa solemne y música de cámara. 

Bibliogr. Fraccaroli, Puccini uell' intimitii, en 
La Lettura (Diciembre, 19 Í0). 

Puccini (Mario). Biog. Escritor ó hispauista ita¬ 
liano contemporáneo, á quien se deben, entre otras 
obras, las novelas Foville y La vergine e la mondana 
y unas impresiones de la gran guerra, eu lu que sir¬ 
vió como soldado, tituladas Dal Corso al Place (Flo¬ 
rencia, 1918). Colabora Puccini eu la Ricista (T Ita¬ 
lia y en otras publicaciones, habiendo dedicado 
notables estudios á la literatura española. 

Puccini (Miguel). Biog. Músico italiauo, u. en 
Lucca en 1813 y m. en 186 4, hijo del compositor 
Domingo Puccini (V.) y padre del celebrado autor 
de La Bohéme. Estudió letras, filosofía y matemáti¬ 
cas, simultaneando estos estudios con el de la músi¬ 
ca, alteen el que tuvo varios profesores, terminando, 
finalmente, su educación musical con Merendante, eu 
Nápoles. En 1841 regresó á su ciudad natal, de cuyo 
Instituto musical fué nombrado director. Distinguió¬ 
se principalmentecomocontrnpuntista y, sobre todo, 
como profesor, lmbieudo sacado notables discípulos. 
Dejó dos misas, compuestas al estilo alemán; uu 
Miserere , un Benedictas x otras obras de carácter re¬ 
ligioso. Es autor también de las dos óperas: Antonio 
Foscarini y Cattani ó La ricoluzione degli Sr necio ni. 
Pacini le «ledicó un Réquiem A su muerte. 

Puccini (Nicolás), Biog. Patriota y bienhechor 
italiano, n. en Pistoya (1799-1852). Perteneció á 
una rica familia, y los bienes que heredó de sus ma¬ 
yores empleólos en gran parte en socorrer á sabios 
y literatos; también puso su caudal al servicio da 
sus ideales patrióticos, siendo uno de los que más se 
interesaron en la incorporación de la Toscana al rei¬ 
no de Italia. En su morada de Scornio (alrededores 
de Pistoya) llevó á calió maravillas de arte y cons¬ 
trucción, y se interesó grandemente en pro de la 
agricultura, á cuyo servicio puso también su Fortuna. 
Dedicóse asimismo á la literatura, debiéndosele la 
obra Monnmenti delgiardino Puccini, editada esplén¬ 
didamente en Florencia (18 47). 

Puccini (Roberto). Biog. Literato y pedagogo 
italiano, n. en Valdinievole en 1818. Siguió la ca¬ 
rrera eclesiástica, fué prefecto de estudios del Cole¬ 
gio della Querce, de Florencia, y obtuvo el nombra¬ 
miento de profesor de moral y pedagogía de la 
Escuela Normal de Aquila, pero el prelado de la 
diócesis no le concedió la autorización por estimar 
sus servicios necesarios al Seminario de Colle di 
Valléis», don«le fué rector durante veintidós años. 
Pasó más tnr<le á la cátedra de filosofía y economía 
social del Seminario de Pistoya, obteniendo, además, 
una canonjía, y figurando en el grupo de los demó¬ 
cratas cristianos. Fué premiado por la Academia 
della Crusca y en el concurso Itavizza, de Milán, y 
dejó: La señóla e la religione ( 1888). La sciema e 
el libero arbitrio (1890), La scienza e T ateísmo. Il 
soprannntnrale e la scienza in ordine al progresso 
(1894). Breve stndio stli «Promessi .V/jo-íi» (1896), ll 
romanzo psicológico e la sna impartanza educativa 
(1896), Nel 2000, ossia del futuro socialismo, con 
dos cartas del sabio sociólogo Toniolo (1898); Il 
progresso niorale e le leggi (1899), Il bnon atore del 
popolo italiano. La edncaiione della donua ai tempi 
nostri ne’ popoli piü cioili (1904), L' agnosticismo, 
ossia il fundamento degli errori moderni (Roma, 
1908). Del mismo autor es una comedia, Gli Orfaui, 
y las farsas Lo scimiotto del ciarlatano é II piccolo 
venditore di lunari (1893). 
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PUCC1N1A. f. Bot. El género Puccinia de Per- 
soon comprende hongos uredinalea, de la familia de 
¡os pucciniáceos, tribu de los puccinieos, con teleu- 
tosporas sobre pedicelos separados, sencillos, aqué¬ 
llas bicelulares (ó además mezcladas con unicelula¬ 
res), más rara vez pluricelulares y entonces los 
ecidios con seudoperidio. membrana de las teleutos- 
poras en general marcadamente formada de una en- 
dospora y una exospora delgada v total, tabique en 
general horizontal, más rara vez vertical. ecidios con 
seudoperidi'o ó, si están hundidos en el patrón, por 
lo menos rodeados «le una densa capa de hifas. Los 
picnidios en general son hundidos, en forma de jarra 
con para lisos en la abertura, más rara vez inmedia¬ 
tamente bajo la cutícula y entonces hemisféricos, 
uredosporas aisladas, estranguladas en extremo de 
lufas, con vanos poros germinativos. Esporidios 
aplanados por un lado, casi arrifionados. 

Se relacionan Intimamente y por formas interme¬ 
dias con el genero Uromyces. Para las especies con 
teleutosporns pluricelulares creó Lagerheiru el género 
Rostrupia, en que se incluirían P. El y mi y R. Scle- 
nae, como también P. Aíontanensis. Ivnlchbrenner 
propuso separar en géDero Diorchidium las especies 
con esterigma perpendicular al eje de la espora, en 
la prolongación del tabique. La mayoría tiene un 
poro germinativo en cada celda de la teleutospora. 
algunas dos; éstas separó Schróter en un genero 
¿ropyxis. 

Se conocen más «le 700 especies, esparcillas por 
to'lo el mundo y que atacan á muchas familias de 
mono y dicotiledóneas. 

En la sección Eupurciuia todas las formas de es¬ 
poras se desarrollan. Entre las especies lieteroicns se 
pueden citar: 

P. (jraminis sobre gramíneas y Agropi/rum v los 
ecidios sobre Berberís y Muhonia. 

P. Rubigo vera sobre gramíneas y los ecidios so¬ 
bre borragináceas. 

P. corónala sobre gramíneas y los ecidios sobre 
Frangida Alnas. 

P . corontfera sobre gramíneas y los ecidios sobre 
R/¡amates cathartica, etc. 

P. Festncae sobre Festuca y los ecidios sobre ma¬ 
dreselvas. 

P. Agropyri sobre Agropyrum y los ecidios sobre 
Clematis. 

P. persistan sobre Agropyrum y loa ecidios sobre 
Thalictru m. 

Plowriglit consiguió infestar directamente pumi¬ 
tas de trigo con eaporidios de P. graminis. Los eei- 
dios están en grupos densos, redondeados, de dife¬ 
rentes tamaños, en el envés de las hojas v á veces en 
los frutos; los seudoperidios tienen margen tierno, 
desgarrado, revuelto; las ecidiosporas son redondea- 
dopoliédricas ú oblongas, de 15 á 21 mieras, la 
membrana incolora, muy Unamente verrugosa, con 
engro8;uniento en el ápice ocupando un tercio. Ure- 
dospornngios y teleutosporangios iinealmente dis¬ 
puestos en las vainas, por lo común muy largos, 
confluentes por los lados; uredosporangios de color 
de ocre, teleutosporangios negros. Las uredosporas 
oblongoaovadas o mazudas, ele un pardo claro, algo 
más obscuras en el ápice, con cuatro noros ecuato¬ 
riales, cortamente erizadas, de 25 á 118 por 14 á 20 
mieras. Las teleutosporns sobre esterigmas bastante 
largos, tiesos, en general parduscos, mazudas ó fu- 
sitormeB, Ha un color castaño, más obscuro en el 
ápice, de 85 á 60 por 12 á 23 mieras. 


P. Rubigo vera, la más dañina para ¡os cereales, 
no tan frecuente en la avena. En la cebada se pre¬ 
senta con teleutosporns casi solo unicelulares Ja for¬ 
ma simplex. Los ecidios forman en la ancusa, en ho¬ 
jas y cáliz, manchas glandes, hinchados, de un rojo 
amarillento; las ecidiosporas son de 2ü ú 25 por 17 
á 21 mieras, finamente verrugosas; los grupos ile 
uredos pequeños, «le un pardo de ocre, irregular- 
mente distribuidos en el haz. esporas cortamente 
elípticas ó esféricas, «le lít á 21) mieras, espinosas, 
cou muchos poros. Teleutosporangios en el envés, 
negros, cubiertos por la epidermis, divididos por 
abundantes paradnos pardos en pequeños grupos; 
teleutosporas cortamente pediceladas, irregulaies. 
en general inazmlas, poco ó nada espesadas en el 
ápice, de 40 a 50 por 14 á 10 mieras; germinan ya 
eu verano v otoño. 

A la avena atacan P. corónala y P. coroniftra, la 
primera con teleutosporns en grupos puutiformea ó 
en raya, la segunda en anillos irregulares alrededor 
«le los uredosporangios; en ambas son aquellas con 
apéndices digitiformes en el ápice. 

Antoicas son P. HcliantUi sobre el girasol y en la 
América del Norte también á su congénere la pata¬ 
ca; P. Asparagi sobre el'espárrago: P. Porrt sobre 
puerro, ajo. cebolla, etc.; P. Apii sobre el apio; 
P. Menthae sobre labiadas; P. Violas sobre violeta* 
V pensamientos; P. Prenauthis sobre lechuga, y 
Prenauthes y Mulgcdium. 

En la sección Pitcciniopsis el micelio de los eci¬ 
dios atraviesa completamente á la planta atacada. 
P. Tragopogonts sobre Tragopogón y escorzonera ó 
P. graminella sobre Stipa en la República Argenti¬ 
na. Chile y California. 

En la sección Brachypuccinia la generación pri¬ 
maria de uredos, acompañada de picnidios, produce 
deformaciones semejantes á lus de otras especies eu 
la generación de ecidios. 

En la sección Hemipuecinia se incluyen muchas 
especies en que sólo se conocen uredosporas y teleu¬ 
tosporas; por ejemplo P. Sorgñi, que vive sobre el 
maíz; P. Pnini sobre ciruelos, albaricoqueros, en¬ 
drinos, melocotoneros y almendros, y P. Cerati so¬ 
bre guindos, endrinos y aun ciruelos. 

En la sección Mtkropnccinia se incluyen parásitos 
de plantas primaverales y en la Leptopuccinia espe¬ 
cies en general con esporas de germinación inme¬ 
diata. 

Puccinia. Toxicol. En sus especies P. corónala, 
P. (tritndinacea y P. graminis intoxica los bueyes y 
caballos que 1» pastan en su forraje. En el hombre la 
variedad de puccinia llamada orín negro y que ataca 
la caña del Mediodía de Europa (A rundo Donas, 
Caña de Provenía) determina por la diseminación de 
sus esporos violentas cefalalgias y otros desórdenes 
principalmente nerviosos en los obreros que cortan 
aquélla para hacer techumbres de bálago en las ca¬ 
bañas. Los esporos parásitos de algunos géneros de 
cañas, como la Phragmltes, se cree que producen un 
edema facial acompañado de rubefacción y síntomas 
generales graves. Snlisbury lia emitido la opinión 
que el célebre sarampión de los ejércitos en campaña 
se debía á la P. graminis, cuyos seudosporos germi¬ 
nan en la paja húmeda. La diseminación consecutiva 
en el aire de los gérmenes que contienen es la causa 
eficiente «le la enfermedad. Esta hipótesis patogénica 
no ha podido aún Rercomproba«la experimentalmente. 

PUCCINIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hon¬ 
gos basidioinicetos, eubasidios, protobasídiomicetos, 
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riel suborden He ios uredíneos, con teleutosporas pe- 
diceladas (á veces muy cortamente) que permanecen 
aisladas 6 forrann cuerpos esportferos aislados, sepa¬ 
rables del patrón. 

Comprendo las tribus de los gimnosporaugieos. 
pueeiuieos y fragmiditos. 

PUCCINIASTRO. m. Bot. El género Pncci- 
niasthrum Otth. de hongos urediualea, de la familia 
de los melarapsoráceos, se distingue por sus teleu- 
tosporas no en serien longitudinales, esporangios 
cubiertos por la epidermis, teleutosporas que germi¬ 
nan con promicelio saliente, en general formadas de 
dos á cuatro caldas, unidas aquéllas en costras den¬ 
sas. subepi lérinicas ó formadas en la epidermis, te- 
(eutosporn ligios de poca extensión, á menudo con¬ 
fluentes, en las hojas. 

Comprende nueve especies, de las que P. Partí 
del Prunas Padus, P. Vaeciniorum, P. Pirata*, 
P. Arbnti y alguna más forman el subgénero 77/e- 
kopsorrt, cavas teleutosporas se forman dentro de las 
células epidérmicas. 

PUCCI NI EOS. in. pl. ¿fot. Tribu de hongos 
uredíneos «le la familia de los pucciniáceos, con te- 
leutosporas no incluidas en masas do jalea, picnidios 
por lo general esféricos, hundidos, ecidias hundidas, 
en general ron seudoperidio. uredo en extensiones 
planas, teleutosporas unf ó bicelulares. Géneros 
principales Puccinia, Uromyces y Remileia. 
PUCCINIOP3I8. f. Bot. V. Puccinia. 
PUCCINIOSIRA* f. Bat. Género fundado por 
l.agerheím para hongos uredinales, que se incluyen 
«n la familia «le los cronartiáceos y se distinguen 
por sus teleutosporas bicelulares, esporangios con 
seudoperidio. ceidioformes, esporas fácilmente sepa¬ 
rables una» «le otras. 

Comprende «los especies de la América del Sur y 
una «le Méjico. 

PUCCINIOSPOR A. f. Bot. Género de hongos 
«sferopsidnles de la familia de los esferioñláceos, 
tribu de los hinlodidimeos, sin estroma. á lo sumo un 
snbírulo poco desarrollado, sobre el que se asientan 
los picnidios. esporas grandes. 

No comprende más que la especie P. Chasquea* 
Speg., que vive en el Brasil, sobre las hojas de 
Chasquen tenuiglnmis. 

PUCC1NIOSTELES. f. Bot. Género fundado 
por Tranzschel y Komaro w y que comprende hon¬ 
gos uredinal^s «le la familia de los cronartiáceos, 
distinto del Pncciniosira por tener teleutosporas de 
cuatro celdas con tabiques cruzados; están reunidas 
«n almohadillas irregulares, céreas, fáciles de sepa¬ 
rar por presión: picnidios aplnnndos, originados, 
inmediatamente bajo la cutícula. Generación de eci- 
«lios. según el tipo Caeoma, sin seudoperidio ó pR- 
«6 sos. 

1.a única especie, P. Clarkiana, vive en el Himn- 
l*va sobre el Astilbe rivnlaris, y en el Japón sobre 
el Ast. Thnnbergil. 

PUCCINITES. rn. Bot. Persoon llamó así á un 
hongo fósil en líneas longitudinales sobre hojas «le 
monocotiledónea y cuyas esporas no se conocen. 

PUCC1NOTTK (Francisco). Biog . Médico ¡tá¬ 
bano. n. en ÍJrbino en l r 794 y m. en Florencia en 
Estudió la carrera en Roma, doctorándose en 
181(5, é ingresó en 1826 en el profesora«lo, habiendo 
desempeñarlo Ins cátedras de patología especial y 
medicina legal de la Universidad de Macernta, esta 
última en Pisa (1838) y la de historia de la medici¬ 
ón en Florencia. Fué senador del reino. Publicó 


varias monografías sobre medicina legal y enferme¬ 
dades nerviosos, sobre el cólera, sobre las fiebres 
palúdicas, pero su obra más notable es la Istoria 
de/la medicina, en la que empleó veinte años. En su 
Patología indntlim (Nápoles, 183 4) sostiene el vita¬ 
lismo. De 1839 á 1846 se publicó una edición 'le 
sus Obras en Pian y de 1858 á 1863 otra en Nápo¬ 
les. y posteriormente Scritti xtorici e filosofici (Flo¬ 
rencia, 1864). Mencionaremos todavía de este autor 
la monografía Pella filosofía di Mar sitio Ficino, eu 
la Nnova Antología (1867). 

BibUogp. A. Conti. F. Pnccinotti, en el Ar- 
chivio Storico Napoletano ( 1865); M. Tabarrini, 
Commemorazione di F. Pnccinotti (Nápoles, 1874). 

PUCCIONI (Emilio). Biog. Funcionario y ju¬ 
risconsulto italiano, n. en Florencia en 1838. Es 
doctor en derecho y ha ocupado altos cargos en el 
ministerio de Negocios oxtranjeros de su país. Se le 
debe: Le concenzioni di estradizioue del regno d' Italia 
(1883), Le leggi straniers snlV estradizioue compárate 
(1883). I lavori della commissioue ministeriale per lo 
stndio e la compilazlone di un prugetlo di legge sulla 
estradiiione (1886). etc. Un si lo director del Bolle- 
tino Consolare. 

Püccioni (José). Biog. Magistrado italiano, n. en 
Siena (1788-1866). Fué presidente del Tribunal de 
Casación de Florencia y senador, y se distinguió 
como criminalista. Se le debe: Pensieri d* un filán¬ 
tropo sul sistema peniteuziario, Códice pénale toscano 
illnstrnto, DeVa pena di marte, y otra» produc¬ 
ciones. 

Püccioni (Mario). Biog . Naturalista y geólogo 
italiano, h . en Mantua en 1749 y ni. en Brescia en 
1830. Publicó varios catálogos de plantas medici¬ 
nales de las regiones «leí Corso, y se le deben muy 
útiles estudios sobre Ins formaciones de los terrenos 
de los distritos del Véneto y Giulia. Fué uno «le los 
primeros naturalistas de Italia que reconoció y cla¬ 
sificó los fósiles «le los Alpes lombardos. Escribió 
varias monografías sobre fitología, geología, y espe¬ 
leología que vieron la luz en la obra Atenué notizie 
sulla /arme e flora primitive della Lombardia (Milán, 
1814). escrita en colaboración con Bruno Sradelli. 

PUCCITA ( Vicrntr). Biog. Compositor italia¬ 
no, n. en Roma en 1778 y m. en Milán el 10 de 
Diciembre de 1861. Estudió música en el Conserva¬ 
torio de 1.a Pietá de Nápoles. en donde le enseñó 
Fenaroli acompañamiento, y Sala contrapunto. Al 
terminar sus estudios musicales escribió su primera 
ópera (1799), cuyo título se lia olvidado. Posterior¬ 
mente fué el acompañante de la Catalani, cantatriz 
que tenía por repertorio las obras de Puccita, y esto 
le dio ocasión de recorrer con ella varios países eu¬ 
ropeos. hasta que en 1815 fué escriturada dicha 
artista en calidad de directora «leí teatro de la Opera 
Italiana de París, y contrató á Puccita como acom¬ 
pañante. En 1817 regresó á Italia, tras algunos 
altercados que sostuvo con Vnlabrégne, el marido 
de la Catalani. Escribió numerosas óperas, las cua¬ 
les. si bien revelan facilidad de composición, ca¬ 
recen de originalidad. He aquí los títulos de algu¬ 
nas de el ¡as: U amor platónico, Le notze sema spnsa. 
estrenada eu Parmn; II Fuornscito, entrenarla en 
Milán en 1801: 1 dne prigionieri, estrenada en Roma; 
II Pnntiglio, que. al igual que la «nterioc, cimentó 
su fama; Teresa With, la finta Parta; Andromncca, 
estrenada en Lisboa; La Vestal*, que es considerada 
como su mejor producción y fué estrenada en Lon¬ 
dres; Le tre Snltune, Laodicea, que, junto con Iil 
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anterior, fué escrita expresamente para la Cntnlani; 
La caceta di Banco I V y La prlucipessa iw campagun, 
e tienadns en París, al igual que L' orgoglio avviUto, 
La /esta del oiliagio, Adol/o c Cinara, etc. 

PUCCMACOCHA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Cliunvivilcas, dist. de 
Cidqiiemaron. 

PUCC-YUCATA. Grog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de 
Cnlquemnrca. 

PUCCHA ó PACCHA. Geog. Río .leí Perú. 
Humado también de San Marcos, de Conchucos y 
del Callejón. Tiene su origen en la Cordillera Neva¬ 
da, en el punto de Pisca pacha, dep. de Aucasli, 
prot. de C'ajatambo, inmediato al origen del rio Pa- 
tivilca, y lleva sus aguas ai Mnrañúii. después de 
recibir muchos tributarios al atravesar la prov. de 
Hunri, después do la pobl. de I.laniellin. 

Puccha. Geog. Chacra del Perú dep. de Amazo¬ 
nas, prov. de Chachapoyas, dist. de Sipnsbnmhn. || 
Chacra en el dep. de Ancnsh. prov. y dist. de Pa¬ 
llases. 

PUCCHAN. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Apurímnc, prov. de Cotalminbas, dist. de Tnmbo- 
bn mba. 

PUCCHE. Geog. Cimera del Perú, dep. de 
Amazonas, prov. de Chachapoyas, dist. de 8>¡pas- 
bainba. 

PUCCHUN. Geog. Une. de caña que se halla 
en el Perú. dep. de Arequipa, prov. y dist. de 
Cnrnaná. 

PUCCHUS. Geog Charra del Perú, dep. de 
Ancasli, prov. de Cajatambo, dist. de Aquia. 

PUCEAS 6 PUTEAS, títog, Explorador de la 
antigüedad, descendiente probablemente de la colo¬ 
nia de los fócense» funda-loica de Níassilin (Marse¬ 
lla), de donde era hijo. Ignórase la época en que 
vivió, pero, según Bougaiuville y Vosio, debió ser 
á mediados del siglo iv o. de J. C. Según nos dice 
Polibio, realizó Puchas dos viajen: en uno de ellos 
visitó los países occidentales y septentrionales de 
Europa, y el otro lo dedico á recorrer especialmente 
el Mediodía, desde Cádiz hasta Tanuis. Las obras 
que compuso no han llegado á la posteridad, pero 
fueron citadas con frecuencia por los escritores anti¬ 
guos; una de ellas parece que llevaba por título De 
los países situados alrededor del Océano, y otra Cir¬ 
cuito de la Tierra. Ambas están llenas de observa¬ 
ciones respecto á los pnlses que recorrió, costumbres 
de sus habitantes, etc. En el estrecho de Gibraltar 
(que llamó de las Colanillas de Hercules) se dio cuen¬ 
ta por vez primera de las mareas. Al visitar las islas 
célticas atravesó el canal «le In Mancha y llegó ó 
Kuntion. donde trató á los bretones, cuyas costum¬ 
bres y género de vida describe. Recorrió el país de 
los cimbros y de los godos y desembarcó en la isla 
de Ababes, observando allí que los habitantes em¬ 
pleaban ya la bulla corno combustible. Recorrió tam¬ 
bién la costa prusiana, y entró despuésen relaciones 
con los godos dei Vístula: en esta excursión recogió 
datos sobre las islas bálticas, sobre la producción 
del ámbar, etc. También visitó las Oreadas v las 
islas Setlnnd. y tras cinco días de navegación llegó 
d la última Tale, que algunos autores suponen que 
se trataba de Islandiu; allí estudió también deteni¬ 
damente el modo de vida de sus habitantes y las 
producciones del [tais. De regreso pasó por las islas 
Hébridas, que describió también; luego volvió nue¬ 
vamente á las islas Británicas, y costeando laGalia, 


penetró en la desembocadura del Gironda. desdt^ 
donde regresó á Mui sella. Pimío. Pompomo Mein. 
Tácito y otros escritores latinos tomaron <lo Puceas 
muchos datos referentes ;í ios regiones septentriona¬ 
les de Europa. pero Ctesias. contemporáneo de Pu¬ 
teas, fué el primero en consultar las obrus de éste, 
Diogenes reproduce en forma novelesca lo que Pu¬ 
cha* habin relatado sobre las cosas situadas al otro- 
lado del Tale. OtrnB escritores se aprovecharon tam¬ 
bién «le las relaciones que escribió este expiorn«lor. 

PUCELA. | Etira. — Del b. hit. pulltcella, deri¬ 
vado del Int. paella, joveuciia, ó de pullas, niño.) f. 
unt. Doncella. (J Sobrenombre de santa Juana d» 
A i co. 

PUCCLANA. (lílim. — De putolann.') f. Pizo- 
lana. [| Cierta especie de barro ó betúu sumamente 
pegajoso. 

PUCELLE ( Renato). fíiog. Eclesiástico fran¬ 
cés, n. y tn. en París ( 1655-17 13). Ingreso primero 
en el ejército, habiendo hervido á las ordenes de su. 
tío materno Cntiunt. después siguió In carrera ecle¬ 
siástica, v eu 1 6S 1 se le nombro consejero del Par¬ 
lamento «le París; obtuvo posteriormente la abadía 
de Saint-Léonard-de-C'orbigny, y, finalmente, ei> 
1715 se le nombró miembro «iel Consejo de concien¬ 
cia. Gozó de gran popula'idad durante el reinado de- 
Luis XV, y fué acérrimd enemigo de los jesuítas; 
combatió también la bula Vingénitas en que se con¬ 
denaba el jansenismo. listo y el haberse declarado 
en favor «ie los pretendidos milagros «leí diácono 
Pnris. le acabaron de enemistar con el clero católi¬ 
co. En 1732 se le desterró de París, viviendo reclui¬ 
do eu su abadía durnnte algún tiempo. 

PUCEUL. Geog. Pobl. y imm. «le I'rancia, eo 
el dep. del Loire Inferior, dist. «le Chateaubriand, 
cant. y á 5 kms. S. de Noza y; 1,400 b. 

PUCIA. f. Vaso farmacéutico, que es una ollia 
ancha por abajo, que. estrechándose y alargándose 
lincia arriba hasta rematar en un cono truncado, so 
tapa con otra «le la misma especie, pero más chica, 
y sirve para elaborar nlgunns infusiones y cocimien¬ 
tos cuando conviene que se hagan en vaso cerrado. 

PUCIARY. Geog. Río del Brasil, en el Est. de- 
Amazonas; des. por la der. en el Ituxi, tributario 
del Punís. Su nombre se escribe también Apueinrv. 

PUCIC(Mbuo). Hiog. Poeta, historiador y prin¬ 
cipe dálinata, n. y m. en Ragusa (1821-1882), lla¬ 
mado también Orsat Pode, y en italiano Posta. Es¬ 
tudió leves y filosofía en Veneeia y en Pndua, in¬ 
gresando después al servicio del duque de Parma, 
Carlos Luis «le Borbón , del que fué chambelár» 
desde 18 H basta 1817. Más tarde se dirigió á Zn- 
greb (Agram) y fué allí uno de los inág entusiasta» 
promotores del movimiento llamado Hinco, liaste quo 
después de largos viajes se estableció en Ragusa. 
Sus mejores producciones son; las colecciones poé¬ 
ticas Talijanke (Agram, 1849) y Pjesme ( Karlstadt, 
1882), en las cuales se India el poema de Jorge et 
Negro, y el poema épico lírico Cviece ( Vienn. 18G l); 
son. además, dignos de mención; Prorjestnica Du- 
brocnika (Historia de Ragusa. 1856) y Srbski spvnie- 
«ic» (Belgrado, 1858-G2). Una colección «le sus obras- 
poéticas se publicó con el título de Pjesme Medí r 
Pttcica Dnbrovcanina (Pnncsova. 1879). Débesele, 
además, una Antología eslora (Viene, 1844). 

PUCINO. Geog. ant. C. «le Italia, en el país do 
losCarnio.s, entre Aquilea y Tergesto. sit. en la costa 
septentrional del Adriático. Era muy celebrada por 
sus vinos. Hoy esCaltel Duino. 
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PUCIÑOS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
roun.deTaboada, parr. de Santa Marín de Taboada. 

PUCI3CE. Geog. Pobl. de Yugoeslavia. en la 
Dalmacia, dist. de Espálalo, ait. en la isla «le Brnzza, 
■en la parte más profunda de un valle; 1,750 lt. 
^5.300 con el iniin.). 

PUCK ó ROBIN GOODFELOW. m. Perso¬ 
naje fantástico ó figura familiar eu las leyendas y 
•creencias populares inglesas, quo ha sido inmortali¬ 
zado por Shakespeare en su Sueño de aun noche de 
tcratio. Se le «tribuyen muchos alegres chascos y pi¬ 
cardías. Este nombre es genérico del folklore de va 
nos países, llamándose en Islandia Pnki: en irlan¬ 
dés Pooca, Puco, ó Ptocu; en gaélico Pixie, y PucJt, 
Pokker ó Niss PucA, en Holnndn y Dinamarca. Ln 
imaginación popular lo presenta muchas veces en 
forma de un caballo ó de un perro. Se le encuentra 
<n las leyendas de los A ligios. Jutos y Frisones. 
Goethe lo introdujo en el Fausto. 

PUCKHAWAY. Más. Tambor indio, cuyo 
parche se golpea por ambos lados; tiene de ancho 
unos 45 cid. y su forma es ligeramente elíptica. Se 
tañe con largas baquetas terminadas en esferas de 
«ancho. 

PUCKLECHURCH. Geog. Pobl. y íuuu. de 
Inglaierrn. en el condado de Gloucester, á 6 kms. 
de Cbipping Sodbury; 2.000 h. 

PÜCCLER. Biog. V. Pukckler. 

PUCLA (La). Geog. Cerro de Chile, en la parte 
S. del dep. de Combarbnlá, sit. cerca de! cerro de 
Liaiicaven. Minas de cobre. 

PUCLARO. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de Elqui; 80 h. Sit. en la 
oril. N. del río Coquimbo, A 20 Unís. O. de Vicuña. 
Est. f. c. 

PUCLON. Geog. Chacra riel Perú, dep. de Coja- 
marca. prov. de Chota, dist. de Pión. 

PUCLLANAPA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Puno, prov. y dist. de Sandia. 

PUCLLANCA. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Anrnsh, prov. de Huaílas. dist. de Curas. 

PUCO. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Miel.oacán. mun. de Tepalcatepec; 60 h. 

Puco. Geog. Chacra del Peni, dep. de Ancash, 
prov. de Caja tambo, dist. do Coehainnrea. 

PUCOHUILLCA, Geog. Aid. del Perú, depar¬ 
tamento de Ayacucho, prov. de Huamanga, dist.de 
Tambillo; unos 120 h. 

PUCÓN. Geog. Aid. do Chile, en la prov. y de¬ 
partamento de Valdivia; 350 li. Está sit. en la ribe- 
r* li. del lago de Villa Rica y en le marg. S. del río 
de Trancara. Tiene un fuerte construido en 1883; 
Correos. 

Pucón. Geog. Río del Ecuador, nfi. septentrional 
del Puca, que «4 su vez lo os del Daule. 

PUCOP. Geog Chacra del Perú. dep. de Ancash, 
prov. de Cajatambo. dist. de Cochamarca. 

PUCOR. Geog. Chacra del Perú. dep. de Cuzco, 
prov. de Paucartnmbo, dist. de Cattea. 

PUCOYÁN. Geog. Riach. de Chile, en el depar¬ 
tamento de Valdivia; «les. por la izq. en el Tolten, 
poco «lespués de hacerlo el Cuhuy. Su nombre pro- 
«ede «le la partícula plural araucana pn y de cogam 
(roble) y significa, pues, los robles. 

PUCOYLL.A. Geog. Estancia del Perú, depar¬ 
tamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, distrito 
<le Cha maca. 

PUCPUTO. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Luna, prov. de Yauyos, dial. de Pampas. 


PUCRASIA. Zool. Género de aves gallináceas 
de la familia de los fasiánidos. Ln pucrasia es un 
hermoso faisán con cola corta y ancha y la cabeza 



adornada con un penacho occipital de plumas lan¬ 
ceoladas. Vive en las montunas del Asia Central. 

PUCRO. m. Nombre que en la isla de Darién 
dan los indios á la balsa ó jangada. 

Pucho. Geog. Rio de Panamá, en la prov. de este 
nombre; des. en el Tu ira. 

PUCRO. Geog. Lsg. del Perú, dep. de Lima, pro¬ 
vincia «le Huarocliin ; ocupa una super.de203,390 ni. 
y está sit. á 4,650 m. de altura. || Chacra en el de¬ 
partamento de Apuriinnc, prov.de Cotnbam has, dis¬ 
trito de Cocho. || Chacra en el dep. de Lima, prov. y 
di3t. de Yauvos. 

PUCHOS. Geog. Chacra del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Canta, dist. de Arahuav. 

PUCRUHU ASI. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Urubamha. || Chacra eu el 
dep. de Huniicnvelicn, prov. de Cnstrovirreiua, dis¬ 
trito de Pillpichuca. 

PUCRUPAMPA. Geog. Hac. del Perú, dep.de 
Cuzco, prov. y dist. de Anta. 

PUCRUPUC. Geog. Chacra «leí Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de Chiquinn. 

PUCRUTO. Geog. Chacra «leí Perú. dep. de 
Huancnvelica, prov. de Tayacaja, dist. de Colea- 
bamba. 

PUCSO. Geog. Hac. del Perú, departamento de 
Apurímoc, prov. de Andahuaílas, dist. de San Je¬ 
rónimo. 

PUCSQUIA. Geog. Chacrn del Perú, dep. de 
Moquegua, di*t. de Curtimos. 

PUC9UT. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y ilist. de Urubambn. 

PUCTÉ. Geog. Rancho «le Méjico, Est. de Cam¬ 
peche, mun. de Xlcanhá: 170 h. 

PUCTO. Geog. Aid. del Perú, dep. de Ancash,. 
prov. «le Huari, «list. de San Marcos. 

PUCTOC. Geog. Chacra del Perú. dep. de An— 
casli, prov. de Cajatambo, dist. de Hunyliacaynn.. 

PUCTON. Geog. Chacrn del Perú. dep. «le An¬ 
cash, prov. de Cajutamho, dist. de Ticllos. 

PUCÚ. Geog. Estero de la República Argentina, 
en la prov. «le Corrientes, dep. de Esquina. 

Pucú. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de Ama¬ 
zonas, sit. en la isla Piquiá, que á su vez está fot» 
tnada por el río Japurá. f 
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PUCUACKÉN. Geog. Hnc. le Méjico. Est. de 
Campeche, mun. de Nunkiul; 315 h. 

PÚCUARO. Geog. Hac. de Méjico, en el Esta¬ 
do de Miclioncán. mun. «le Jungnpeo: 7CU h. 

PUCUATO SEGUNDO. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico, en el Est. <le Michoncáu. mun «le Tnjimaroa; 
150 h. 

PUCUCHI. Geog. Estancia del Perú, dep. y 
prov. ile Puno. dist. de Acora; unos 45 h. 

PUCUCHILLANI. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Asáugaro, dist. de Potoni. 

PUCUCHINCHA. Ge>g. Hac. del Perú, de¬ 
partamento y prov. <íe Huáuueo, dist. de Higueras. 

PUCUCHO. Geog. Pobl. y chacra del Perú, 
dep. de Junln. prov. de Jauja, dist. de A y pata; 
4" 5 h. 

PUCUHUAYLA. Geog. Aid. y estancia del 
Perú, dep. de Junln, prov. y dist. de Tarma. 

PUCUHUILLCA. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Avacucho. prov. de Huamanga. dis¬ 
trito de Tambillo; dista «le Ayacurho 16 o kms. y 
de Tainbillo 5‘5. || Hac. en el dep. de Ayncucbo, 
prov. y dist. «le Huanta. 

PUCULLO. Geog. Arr. que se halla en el Perú, 
cerca «le San Lorenzo de Quinti. prov. de Huaro- 
chiri. dep. de I.imn. 

PUCUMURY. Geog. Lago «leí brasil, en el Es 
tado de Amazonas, mun. de (Jauutuina. 

PUCUNACHUCHU. Geog. Aid. del Perú, de 
partamento de Loreto, prov. de Huallngn, dist. «le 
Juanjui; unos 10 b. 

PUCUNAN. Geog. Meseta ó pampa que se halla 
en el Perú, sobre un rainal de la cordillera si NO. 
del cerro de Pasco, en donde está la Ing. de Ala- 
cocha. 

PUCUNANI. Geog. Chacra del Peni, dep. y 
prov. de Iluánuco, dist. «le Higueras. 

PUCUNARI ó PUCANAN. Geog. Hac. del 
Perú. dep. de Junln, prov. y dist. «le Pasco. 

PUCUNAS. m. pl. litnogr. Antigua tribu indí¬ 
gena del Perú, sometida sin gran esfuerzo por el 
iii«*a Rocca en su tercera campaña. 

PUCUNCIO. Geog. Chacra «leí Perú, dep. de 
Lima, prov. de Ynuvou. dist. «le Yiñac. 

PUCUNCHO. Geog. Aid. de) Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Comlesuvos, dist. de Salamanca. 

PUCU NI. Geog. Chacra «leí Perú, dep. de Apu- 
rltnac, prov. de Ay maraes, dist. «le Soruyo. 

PUCUPATA. Geog. Aid. del Perú, departa¬ 
mento «le La Libertad, prov. de Patnz, dist. de Tu- 
yahamba. 

PLJCLIPUCO. Geog. Cimera del Perú, dep. de 
Ancnsh, prov. «le Hunras.dist.de Yangas. || Estan¬ 
cia en el dep. de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dis¬ 
trito de Vei i 11 e. 

PUCUR A. Geog Fundo de Chile, en la prov. y 
dep. «le Valdivia; 200 h. 

PUCURALLPA. Geog. Chacra -leí Perú, de¬ 
partamento «le Ancngli, prov. «le Cajntainho. dist. de 
Oyon. 

PUCURHUAY, Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento «le Apurímac, prov. de Cotabambas, 
dist. de Huaillati. |j Pobl. en el dep. «le Junln. pro¬ 
vincia de Pasco, «iist. «le Hunriaca; unos 270 h.; 
dista de Huariacn 11 kms. 

PUCURI. Geog. Chacra «leí Perú, dep. de Ava¬ 
cucho, prov. de Lucanns, dist. de Laramate. || Es¬ 
tancia en el dep. «le Puno, prov. de Curabaya, dis¬ 
trito de Ayapata. 


PUCURUHY. Geog. Rio del Riasil, en el Es¬ 
tado «le Paré. inun. «le Gurupá. 

PUCUSARCA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancnsh. prov. «le Cajatmnbo, dist de Chiquitín. 

PUCUSCASA. Geog, Tambo «leí Perú, dep. «ie 
Junln, prov. v di,t. «le Jauja; dista de Jauja 28 kms. 

PUCUSULA. Geog. Hac. «leí Perú, dep. «le 
Piurn, prov. de Pnyta. «Iist. «le Huaca; 50 b. 

PUCUTA. Geog. Hac. «leí Perú, dep. de Apuri- 
mnc. prov. de Abancav, dist. «le Curabua.si. 

PUCUTASCA. Geog. Mineral de pinta que se 
halla en el Perú, dep. «le Huancavelica, prov. de 
Tayncnja, «list. de Colcubamba; unos 45 h. 

PUCUTAY. Geog. Hac. del Perú. dep. de Piu- 
ra, prov. y «list. de Himncnlnnnba; 175 h. con loa 
de Cbantaco; «lista de Hunncabnuibn 5*5 kms. 

PUCUTAYOC. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Junln. prov. «le Tarnm, «list. de Acobamba. 

PUCUTO. Geog. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de (¿uispicanchi. «list. «le tíreos; unos 175 h. 

|| Hac en el dep. «le Huancavelica. prov.de Taya- 
caja. «iist. «le Mayor. |j Chacra en el dep. de liuun- 
ca vélica, prov. «le Tu y a caja, dist. de Pampas. 

Pücl’to ó Pucutu. Geog. 1*0bl. del Perú. dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacnja, dist. de Locioja; 
unos 500 h. 

PUCUYACU. Geog. Chacra del Perú. dep. de 
Ancnsh, prov. de Cnjatninho. dist. de Aquia. 

PUCU YO. Geog. Nombre «jue toma una estriba- 
ci«in «le b-8 Andes homlureños. que se levanta en el 
dep. de Olnncbo. mun. «le Dulce Nombre. 

PUCUYURU. Geog. Chacra del Perú, «lep. «ie 
Huancavelica. prov. de Tnyncnja, dist. de Pampas. 

PUCYOCÑAHUAC. Geog. Estancia del Perú, 
dep. «le Cuzco, prov. «le Paruro, dist. de Aecha. 

PUCYO-CUCHO. Geog. Estancia del Perú, 
dep. y prov. «le Puno. «iist. «le Pauenrrolla. 

PUCYOPUCYO. Geog. Cimera del Perú, de¬ 
partamento de Apurímac. prov. «le Cotabambas. dis¬ 
trito de Mura. |] Estancia en el «lep. de Puno, pro¬ 
vincia de Carnbaya, dist. de Ayapata. 

PUCYUNGÁ. Geog. Aid’ V hnc. del Perú, 
dep. «le Ancnsh. prov. de Pomahambu, «list. de 
Piscohamba. 

PUCYUÑAHUI. Geog. Hac. del Perú, dep.de 
Cuzco, prov. de Chunvi vilcas, dist. de I.iviloca; 
unos 40 h. 

PUCYURA. Geog. Pobl. del Perú. dep. de 
Cuzco, prov. «le Convención, dist. de Santa Ana; 
dista 1 1 kms. «le Vilcabainba. 

PUCY URCA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Anta: unos 240 h. 

PUCYUS. Geog. Aid. del Perú. dep. «le An¬ 
cnsh, prov. de Huari. dist. de Hunutnr. 

PUCH. Geog. Pobl. y mun. en Francia, en el 
dep. del I.ot y Carona, dist. de Nerac, cant. y á 
5 kms. de Dnmazan. sit. cn una altura que domina 
al E. la llanura de la rib. izq. del Carona, y al O. 
la del canal lateral de dicho río: 1,500 h. 

Puch (Manuel). Itiog . General argentino, ra. en 
Salta en 1870. Era hijo de un teniente coronel que 
bahía tomado parte en la guerra de la independen¬ 
cia argentina, y desde sus más tiernos años sirvió 
en el ejército á las órdenes del general lielgmno. 
Ayudante después «leí general Güemes, ayudó á 
reunir un aguerrido ejército de gauchos que tanto 
hicieron por su patria. Terminada aquella campaña 
e iniciada la guerra interior contra los caudillos tjue 
se levantaron en armas, se puso al lado del pode» 
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constituido y combatió constantemente hasta que. 
destruido el ejército unitario, no volvió á reprodu¬ 
cirse la lucha sino después de ia aparición de Rozas. 
Entonces ayudó á los gobiernos «le Sola y López, 
pero después de la'jornada del Rodeo hubo de expa¬ 
triarse, no regresando hasta la caída de Rozas, y 
a pesar de ser muy anciano continuó combatiei.do 
hasta deshacer las fuerzas de Felipe Varela. Enton¬ 
ces se retiró á la vida privada, después de cincuenta 
años de prestar servicios á su patria. 

PUCHA, f. Cuba. Ramillete pequeño de llores. 

¡PUCHA! interj. fura. Arg. ¡Puca! || Chile. Ex¬ 
presa admiración ó asombro, sin el sentido que se 
le da en la República Argentina, en donde la ch 
ee substituye por una t. 

¡Pochas Di sao! fr. fum. V. ¡Pucha! 

PUCHABAR. Gemí. Cuestionar. [¡ Nombrar. 

PUCHARE LAR. Gemí. V. Puchauar. 

PUCHACAY. Geog . Dep. de Chile, en la pro¬ 
vincia de la Concepcióu; limita al N. con el dep. de 
Coelemu, corriendo el confín desde la desembocadu¬ 
ra del riach. de Quitrico hasta el extremo N.«lel 
término oriental del dep. de Concepción, el cual á 
su vez lo separa por el O. desde este punto hasta la 
uoión del riach. Millahue con el Quilacayn: al S. 
confína con el dep. de Rere mediante una linea que 
desde dicha confluencia se encamina hacia el E. por 
el cerro de Quinel hasta Guallepén, y al E. con la 
prov. de Nuble, por medio del lío Itata, desde el 
roeociouado Guallepén hasta la unión del Quitrico 
con este río. Ocupa el dep. de Puchacay una super¬ 
ficie de 1 45 kms. J v tiene una población de 18.000 h. 
Forma dos municipios, que son Florida y Quillón, 
siendo el primero su capital. Su territorio es bas¬ 
tante quebrado y produce regulares cosechas de 
cereales y otros frutos agrícolas: cría de ganado. 
En sus montes se suele encontrar algún oro. En 
otro tiempo la extensión del departamento era mayor. 

PUCHACOCHA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Juntn, prov. y dist. de Jauja. 

PUCHACHAILGUA. Geog. Ensenada de la 
costa S. del estrecho de Magallanes, correspondiente 


á Chile; se interna al S. por la parte occidental de 
la punta de Eclienique. Es poco conocida. Sarmiento 
la vió en 1580. 

PUCHADA, f. Cataplasma que se lince con ha¬ 
rina desleída á modo de puches. j| En algunas par¬ 
tes, Puches. || A Iban. Mezcla con que se bañan las 
piedras al tiempo de fabricar. || Chile. Acción ó efec¬ 
to de chupar el cigarro. 

PUCHADES (Salvador). Biog. Escolapio es¬ 
pañol, n. en Ruzafa y m. en Valencia (1837-1900). 
Fué subdirector del internado Andresiano (Valencia) 
y profesor durante un quinquenio en Al barra cin y 
otra vez en Valencia. Voluntariamente pasó á Roma, 
donde ejerció el magisterio en los Colegios de la or¬ 
den. De regreso á España ilustró los Colegios «le 
Valencia, Alcira y Gandía con sus conocimientos en 
ciencias exactas. Fué consultor y asistente provin¬ 
cial, rector dos veces de Gandía y prefecto de Valen¬ 
cia. Sólo escribió: Combinaciones circulares, opúsculo 
editado enValencia (1882) y muy celebrado. 

PUCHADOR. Geog. Río del Rrnsil, en el Insta¬ 
do de .Pará, isla de Marajó; riega el mun. de Ponte 
de Sed ras y des. por la der. en el Marnjó-assú ó 
Pororoca. 

PUCHAGA. Geog. Río del Ecuador, afl. izq. «leí 
Upano. 

PUCHALSKI (Wladimiro). Biog. Pianista y 
compositor ruso, n. en Minsk en 1848. Estudió en 
el Conservatorio de San Petersburgo, del que fué 
después profesor durante dos años. En 1876 se le 
confío la dirección de la Escuela Musical de la $o- 
cieda«l Imperial Rusa de Música en lview. Entra 
sus composiciones figuran: la ópera Valeria; una 
Fantasía rnteniana y otra rusa, para orquesta; una 
Liturgia, varias piezas para piano, etc 

PUCHAMACHAY. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Paucnrtambo, dis¬ 
trito de Challaban» ha. 

PUCHAN. Mit. Nombre de un dios védico de 
naturaleza no bien definida. Parece que se je consi¬ 
deró como el sustentador ó nlimentador de todos los 
seres, identificándosele más tarde ron nuestro sol. 




40 


PU-CHANG — PUCHBRIENTO 


Según la lócen la, Siva le rompió loa dientes de un 
puntapié en el sacrificio de Dahcha, por cual moti¬ 
vo sólo podía saborear los caldos y demás líquidos. 
Algunos lo lian incluido en el número de los 12 
Aditvas. 

PU-CHANG. Biog. Personaje chino, u. en el 
año 507 antes de ln era cristiana. Fué uno de los 
principales discípulos de Confucio, y es más cono¬ 
cido con el nombre de Tsen-hia. 

PUCHAÑÍ. Germ. Pregunta. 

PUCHA-PAT. rn. Bot. Pacholí. 

PUCHAPUCHA. Grog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de La Rioja. dep. de 
General Sarmiento, sit. en las inmediaciones del 
paso Comecaballos, junto A las fuentes del río Blan¬ 
co, á los 28° 23' tie Int. S. y 69° 31' de long. O. de 
Greenwicli y á 3,700 ni. de altura. 

Puchapucha. Grog. Estancia «1 eI Perú. dep. de 
Lima. prov. de Huarochiri, dist. de San Damián. 

PUCHAR. Germ. Llamar, nombrar. || Pre¬ 
guntar. 

PUCHAT (Max). Biog. Músico alemán, n. en 
Breslau en 1859. Fué discípulo de Federico Kiel en 
Berlín, obteniendo en 1884 el premio Mendelssohn, 
y en 189(5 se le nombró director de la Sociedad de 
Oratorios de Puderborn. Trasladado á MilwRukee. 
confiésele allí la dirección de la Sociedad Musical 
Alemana. Entre sus composiciones figuran: Fuga 
solémnis para orquesta, los poemas sinfónicos Eupho- 
rton ( 1888), Lebel nnd Ideal y Tragó die riñes Kii/t- 
s/lers ( 1894), varios Heder, oberturas, etc. 

PUCHAURCO. Geog. Chacra del Perú, depar¬ 
tamento de Apurimac, prov, de Cotabambas, distri¬ 
to de Mara. 

PUCHA Y. Geog. Pobl. y muu. de Francia, en 
el dep. del Euro, dist. de Andelys, cant de Etre- 
pagny: 540 h. 

PUCHBERG. Geog. Pobl. de Austria, en 1 a 
prov. de la Alta Austria, círc de Hausruck, dist. y 
á 4 ktns. N. de Wels: 170 h. (9(50 con el mun.). 

Pl'Chberg-am -Son n bebicrge . Geog. Pobl. de Aus¬ 
tria. en la prov. de la Baja Austria, círc. de Uuter- 
Wieuerwald, dist. de Neukircheu, al pie del Schnee- 
berg (2,075 m.). á oriI. del Sierning. tributario del 
Schwnrzau, rama madre del Leitha; 020 h. (2.200 
con el mun.). 

PUCHBERGER (Martín). Biog. Jesuíta aus¬ 
tríaco. n. en la Austria alemana en 1715 y m. en 
Uaab en 1796. Fué maestro en los Colegios de 
Kasclinu. Raab. Pest, Tyrnau, etc., v después rec¬ 
tor en Pest, basta la supresión de su orden. Escri¬ 
bió: Diss. p/tysica tle corpare generatim, de que oppo- 
sito eidem vacuo (Cassovia, 1752), Diss. de mota 
corparum (Cassovia. 1753). y De causis motnum tu 
corporibns (Cnssovia, 1751). 

PUCHCA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Parinacochas, dist. de Lampn. || 
Chacra en el dep. de Lima, prov. y dist. de Yauvos. 

PUCHCAS. Geog. Hnc. <1 el Perú, dep. de Aya 
cucho, prov. y dist. de Humita: unos 65 h. 

PUCHCO. Geog. Chacra del Perú, dep. de La 
Libertad, prov. de Patas, dist. de Chilia. 

PUCHCOP. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Ancnsh. prov. de Mustias, dist. de Yungay; 250 li. 
con los de Encayoc; dista de Yungay 11 kma. al E. 

PUCHE, m. Cerro, pico, otero. 

Puciib. Biog. Dice CeAn: «Pintor y discípulo de 
don Antonio Palomino, en Madrid. Pintó con regu¬ 
lar corrección de dibujo y agraciado colorido por los 


años de 1716*, y añade que el caballero Nicolás de 
Vargas conservaba entre su copiosa colección una 
Concepción firmada de su mano. Véase el grabado de 
este cuadro en el artículo Purísima «la esta Enci¬ 
clopedia. 

Puche (Francisco Vicente). Biog. V. Puio 
(Francisco Vicente). 

Puche ( Pedro). Biog. Escritor español contem¬ 
poráneo. n. en Yecla (Murcia) en 1887. Estudió la 
carrera del magisterio y se dedicó desde muy joven 
al periodismo, y 6 escribir 
pura el teatro, habiendo pro¬ 
ducido algunas obras que 
tuvieron muy buena acogi¬ 
da, entre las cuales recorda¬ 
mos Me quiero casar y El 
Cantor. Pero la fama de Pu¬ 
che se la lian dado sus can¬ 
ciones popularÍ8Ímns, llenas 
unas de gracia y donaire, de 
profundo sentimiento otras 
y todas elegantes y serenas, 
perfectos poemitas en su 
género. Las más aplaudidas 
son: La tendedora de perió¬ 
dicos, Tus besos, Mírame 
siempre, verdadera filigrana 
patética: Tus ojos, Espera, ¿Son celos?, Flores, To¬ 
das, todas...; Nena, de una fuerza de sentimiento 
poco común; Ni contigo. Ciega de amor, Por fea, 
Palomita mensajera. ¡Maldito sea!, El requiebro, Fué 
amor, ¿Adonde xas?, Cuando nadie te quiera, ¡Besa, 
bésame! é Historieta para el te. 

PUCHEC1L.UA. f. dim. de Puche. |] Puche 
clara y que tiene poca harina. 

PUCHELAR. Germ. V. Puchar. 

PUCHELT (Federico Augusto Benjamín). 
Biog. Médico alemán, n. en Bornsdorf, cerca tle 
Luchan, por el año 1784 y m. en 1856. Fué profe¬ 
sor de patología y director de la Policlínica en Hei- 
delberg. obteniendo su jubilación en 1852. Dejó 
varias obras, siendo Ins más importantes: Das Ve- 
nensystem tu seinen Krankhaften Verháltnissen dur- 
gestellt ( Leipzig. 1818). Das System der Medicin... 
(Heidelberg, 1825-32), obra en cinco volúmenes, 
de la que se hizo una nueva edición en 1835: Die 
Lehre ton der erhóhten Venositát (Heidelberg, 1833), 
etcétera. 

PUCHEN. Germ. Vida. 

PUCHEPUCHE. m. Bot. Nombre vulgar pe¬ 
ruano de la Clematis peruviana, de !a familia de las 
ranunculáceas. 

PUCHERA. (Etim. — De puchero.) f. fam. 
Olla (2.* acep.). 

PUCHERAZO, m. Maniobra electoral. 

PUCHEREAR. Chile. Hacer pucheros. Véa¬ 
se Pujar. 

PUCHERETE. m. dim. de Puchero. || Arg. 
Despectivo de Puchero. 

PUCHERI. in. Bot. Nombre vulgar brasileño 
de la Nectandra Pnchury major, de la familia de ¡as 
lauráceas, que produce el haba pichurin, usada con¬ 
tra ln disentería, diarrea, cardialgía, meteorismo, 
estrangurria, etc. 

PUCHERICO. m. Gesto ó movimiento que pre¬ 
cede al llanto. 

PUCHERIENTO, TA. adj. Chile. Que hace 
pucheros. || fig. y fam. Dengoso ó melindroso en el 

comer. 
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PUCHERIL. adj. Perteneciente ó relativo al 
puchero. 

PUCHERILLOS. tiot. Nombre vulgar de la 
Campanilla Médium, de la familia de las campanu¬ 
láceas. 

PUCHERITA Ó PUqUERITA. f. Mineral. 
Vanadato de bismuto, cuya fórmulu es V O* Bi. 
Cristaliza en el sistema rómbico, siendo la relación 
axial 0,532 : 1 : 2,335. Cristaliza eu prismas rectos 
romboidales, y son los cristales sumamente peque¬ 
ños, aunque bien formados y terminados; posee co¬ 
lor pardo rojizo bien marcado, mas el mineral pul¬ 
verizado ofrece tonos amarillentos característicos; 
según los análisis de Frenzel, quien lia descubierto 
y estudiado esta especie mineral, hay en 100 partes 
del mismo 27.31 de ácido vanádico y 73,30 de óxi¬ 
do de bismuto; al fuego del soplete y empleando so¬ 
porte de carbón, se reduce y fórmase el depósito 
pulverulento característico del bismuto; por vía hú¬ 
meda su reactivo es el ácido clorhídrico, que disuel¬ 
ve la puclierita, dando uu líquido de color verde ca¬ 
racterístico. Es uno de los minerales de vanadio que 
citan los autores, el cual deriva de la vanndina ó 
ácido vanádico nativo, siquiera sea cuerpo de suma 
rareza; hay, además, la calciovanndinita ó vanadato 
cálcico. cuya composición química es dudosa; la va- 
oadiolita. en cuya especie el ácido vanádico aparece 
unido al silicio y al calcio, y los distintos vanadatos 
de plomo, vanadinita, descloicitn, dechenita, abroxi- 
na y chileíta: se observa en casi todos estos com¬ 
puestos del ácido vanádico, y especialmente en los , 
que son sales de plomo, la presencia del cloro, y j 
hasta parecen asociaciones del vanadato con el cío- I 
ruro en proporciones variables y esta circunstancia ¡ 
lia sido causa de no pocos errores al tratar de aisiar, 1 
de loa minerales que lo contienen, el vanadio en 
forma de compuesto oxigenado, y aun tratando de 
extraer el propio vanadio metálico, cuyos descubri¬ 
mientos realizó en Méjico por los años cíe 1801 el in¬ 
geniero español de minas Andrés del Rio. E 11 cam¬ 
bio. los análisis de la pucherita han demostrado que 
no contieneu en absoluto cloro, ni otra materia ex¬ 
traña, respondiendo su composición química á un 
rmiadato normal de bismuto de la mayor pureza. 
Hasta el presente hallado tan sólo en la mina Pu- 
cher, de donde le viene el nombre, situada en Schnee- 
berg (Sijoma). 

PUCHERO. F. Pot an fea. —It. y C. Olla. — ln. 
Fot. — A. locbtopf.— P. Panella.— E. Knirpoto. (Etim. 
— De puches.) m. Vasija de barro vidriado ó sin vi¬ 
driar. con asiento pequeño, panza abultada, cuello 
ancho, una sola asa junto á la boca, y que sirve co¬ 
múnmente para cocer la comida. Los hay también de 
hierro fundido y esmaltado. || Olla (2. a acep.). [| 
Alimento diario y regular. Véngase usted á comer el 
puchero conmigo. || fig. y fam. Gesto ó movimiento 
que precede al llanto verdadero ó fingido. U. m. en 
plural y con el verbo hacer. (| Amér. Ramillete en¬ 
vuelto en una hoja de plátano, que suele regalarse á 
las señoras de Lima. || Puchero dé enfermo. Coci¬ 
do que se hoce en el puchero sin verduras ni otra 
cosa que pueda hacer mal á los que padecen una do¬ 
lencia. 

Empinar el puchero, fr. fig. y fam. Tener con 
qué pasarlo decentemente, aunque sin opulencia. || 
Hacer, ó poner, pucheros, fr. que se aplica á los 
niños, especialmente de cortn edad, cuando inflan 
los carrillos ó contraen la boca con gestos y movi¬ 
mientos precursores del llanto verdadero ó fingido. 


[| Oler á puchero db enfermo, fr. fig. y fam. con 
que se da á entender el desprecio de las mujeres sol¬ 
teras á los obsequios de los hombres casados. || Ser 
una cosa muy sabida y despreciable. || Salírsele á 
uno el puchero, fr. fig. y fam. Fallarle su plan, 
idea ó empresa. || Todos los días puchero, pa abu¬ 
rrir al mundo entero, ref. Chile. Expresa lo que 
aburre y empalaga el repetir la misma comida ó acto, 
hecho, etc. || Volcar el puchero, fr. Aplicar votos 
falsos ¿ un candidato. 

PUCHERUELO. m. dim. de Puchero. 

PUCHES. (Etim. — Del lat. pnls, pultis, deriv. 
del gr. polios.) amb. pl. Gachas. Se usn alguna vez 
en singular. [| Germ. Barro. |j Hond. Patillas. || 
Gallos con zarcillos de plumas. 

PUCHETA.tfío;. Barrio de la prov. de Vizca¬ 
ya, mun. de Abanto y Ciérvana. Est. del f. c. de 
Bilbao á Portugalete. 

PUCHETAS. Geog. Lag. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Saladas. 

PUCHEVILLERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Somme, dist. de Doullens, 
cant. de Acheux; 640 li. 

PUCHHEIM. Geog. Pobl. de Austria, en la 
prov. de la Alta Austria, circ. de Hausruck, dist. y 
á 5 kros. de Vócklabruck, juuto al Ager, afl. del 
Traun; 220 h. (1,690 con el mun. formado por 18 
aldeas). 

PUCHHULTZ. Geog. Rancho de Méjico, Esta¬ 
do ele Campeche, mun. de Xkanliá. 315 h. 

PUCHICANGO. m. Bol. Nombre vulgar co¬ 
lombiano de la Anuido nítida , llamada también certa- 
dera, de la familia de las graminens. 

PUCHILCO. Geog A' d. de Clule, en la provin¬ 
cia de Chiloé. dep. de Castro. 420 h.: sit. en el ex¬ 
tremo NE. de la isla de Lemuv, cerca de Aldachil- 
du. Tiene una pequeña iglesia 

PU-CHING. Geog. C. de China, eu la prov. de 
Shan-si. dep. y á 35 kms. SE. de Tung-chow', si¬ 
tuada en las márgenes del Lo-lio, afl. por la der. del 
Hwang-ho, á los 34° 58' de lat. N. y 109® 28' de 
long. E. del Meridiano de Greenwich. || C. de la 
prov. de Fu-k i en. dep. y á 110 kms. NNB. de Kieu- 
nmg, sit á oril. del Nu-si-ho, al pie <1 e los montes 
Ma-Iing. hacia los 28° 0' 30" de lat. N y 118° 36' 
49" de long. E. de Greenwich Est. de misioneros. 

PUCHITO, m. fig. y fam. Chile, dim. de Pu¬ 
cho. El hijo ó hija menor de una familia. || Hond. 
Poquito. Es poco usado. 

Un buen puchito de campo, fr. Rio de la Pla¬ 
ta Equivale irónicamente á una buena porción do 
campo. 

PUCHKAROVKA. Geog . Pobl. de Ukrnnia, en 
el gob. de Iekatenno3lav, dist. de Verklmednie- 
provsk, 3,000 h. 

PUCHKARSK AI A. Geog Pobl. de Rusia, en 
el gob, do Kursk, dist. de Bielgorod, 3,000 h. 

PUCHKIN. Biog. V Pushkin. 

PÜCHLER. Genealog. y Biog. V. Pueckler. 

PUCHMA ó PUXMA. Geog. Río de Rusia, cu 
el gob. de Vologda Corre de SO á NO.. y después 
de 160 kms. de curso des en el lago Podozuiovetz. 

PUCHMAJER (Antonio Jaroslav) Biog. 
Poeta checo, n. en Tyn nad Vltavou (Mol lanstein, 
Bohemia) y ni. eu Praga (1769-1820) Estudió en 
el Liceo de Budejoviee (Budweis) y en la Universi¬ 
dad de Praga. Posteriormente siguió la carrera ecle¬ 
siástica, y fué ordenado de sacerdote. Estudió á fon¬ 
do las lenguas y literaturas checa, fraucesa, españo- 
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la, inglesa ¿italiana. Ya como estudiante era prendió 
la traducción del Lazarillo de Termes, de Mendoza, 
al alemán, y poco después consagró toda bij activi¬ 
dad á fomentar el resurgimiento nacional y literario 
en Bohemia. El fruto de tales esfuerzos de Puchma- 
jkr, fué Sebráui Básni a Zpevn (colección de poemas 
v canciones), bajo la redacción de Pitchma.ikr (Pra- 
¿a, 1, 1795; II, 1797; III, 1798; IV, 1802, y V, 
1814). Como traductor en verso, distinguióse, ante 
todo, con su versión del Temple de Guide, de Montes- 
quieu. De sus obras filológicas Imy que mencionar: 
Lehrgebdude der rnssischen Spracfte, según Dobrovs- 
ky (Praga, 1820), gramática rusa aprobada por la 
Academia de San Petersburgo. luego Deutsch-bóh- 
misches Wbrterbuch, como suplemento á la obra em¬ 
pezada por Dobrovsky, una Gramática gitana, Dic¬ 
cionario de rimas (ed. Sedlacek, Pilsen, 1824), y 
Sermones para domingos y Jlestas (1825, 1820). 
A Puchmajkr se le considera uno de los factores 
más importantes en el resurgimiento de la poesía 
checa, uno de los primeros organizadores del estu¬ 
dio gramatical y lexicográfico é iniciador del inter¬ 
cambio intelectual entre Bohemia y Europa inte¬ 
lectual. 

Blbliogr. Jan Máchal, A. J. P. (Pinga. 
1895); J. Vlcek, La primera escuela poética ueobohe- 
wi a, en checo (Praga, 1896). é Historia de la litera¬ 
tura checa (11, 1). 

PUCHO. (Etim. — Del quechua.) iti Amér. 1.a 
punta ó colilla del cigarro. |j Coas de poco valor. j| 
Rio de la Plata. Lo que sobra, el resto. || Chite. Des¬ 
pectivamente el cigarro mismo. ¡| lig. y fam. Parte 
pequeña en que una cantidad excede á un número 
redondo, en castellano pico. || El sobrante de un ar¬ 
tículo «le ooinerc.io. || Db vela. Arg. Pequeña parte 
de la vela que queda después de haberse encendido ó 
cortado lo demás. 

No VALER UNA PBR80NA Ó COSA UN PUCHO, fr. fam. 
Arg. Ser muy despreciable y sin ningún valor. || 
Sobre el pucho, fr. tíg. y fam. Arg. Usase pura 
significar la prontitud con que se hace una cosa, 
como consecuencia de un hecho que se ha producido. 

Pucho ó Puchow. Geog. Pobl. de Checoeslova¬ 
quia. en el antiguo comitado húngaro de Trencsen, 
á oril. del Wahg, afl. «leí Danubio; 1.100 h. 

PUCHOCO DÉLA NO. Geog. Pobl. de Chile, 
en la prov. «le Concepción, dep. «le Lautaro, 2.550 
habitantes. Está sit. á 1 km. al Ni), de la capital 
del departamento. En sus inmediaciones hay minas 
de carbón de piedra. Su nombre proviene «le las pa¬ 
labras araucanas pucha y co y significa agua de sobra. 

Puchoco Roja8 . Geog. Pobl. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. de Lautaro, 1,750 h. 

PUCHOL (José). Biog. Escultor español, n. en 
Valencia, en donde rn. en 1797. Estudió escultura 
en dicha ciudad, teniendo por profesor á Luis Do¬ 
mingo; pasó después á Madrid, y allí fué discípulo 
de Juan Pascual «le Mena. De regreso en Valencia 
fué nombrado sucesivamente subdirector (1775), di¬ 
rector (1776) y director general de la Academia de 
San Carlos. Es autor de las figuras alegóricas y ba¬ 
jorrelieve en mármol del retablo de San Vicente Pa¬ 
rre r en el convento de dominicos de Videncia v de 
otras producciones. Su mejor obra escultórica es la 
estatua de San Camilo de Lelis, emplazada sobre la 
puerta de la iglesia que fue «le los Agonizantes, en 
Valencia. 

Puchol Butibr (Luisa). Biog. Artista lírico«lra- 
mática española contemporánea, nacida en Valencia 
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el 16 de Junio de 1897. Habiendo manifestado des¬ 
de la infancia muy felices disposiciones para la esce¬ 
na. dedicóse á ella muy pronto, saliendo al público 
por vez primera á los trece 
años, en el Teatro de la 
Zarzuela, de Madrid, con 
la zarzuela Bnseñania libre. 

En 1912 fue contentada 
como primera tiple cómica 
para Buenos Aires. En 
1916 bizo una temporada 
muy brillante en el Teatro 
Martin, de Madrid, estre¬ 
nando la opereta Los cuáke¬ 
ros, creación de gran éxito 
de la que procede su gran 
popularidad. La crítica le 
«Itífiicó en esta obra gran¬ 
des elogios. Pasó después 

al Teatro Eslava, dedicándose al género de come¬ 
dia. Martínez Sierra, como director artístico, orga¬ 
nizó algunos espectáculos pantomímicos aprovechan¬ 
do las aptitu«ies coreográficas notables de Luisa, 
que estrenó Iít corregidor y la molinera, baile del 
maestro español Manuel de Palla, que hnn llevado 
después al mundo entero los bailes rusos, y El tapo 
enamorado, de Pablo Luna. En 1918 hizo una excur¬ 
sión por América, obteniendo grandes éxitos en 
Nueva York en la compañía del compositor Quinito 
Valverde, de quien estrenó La tierra de la alegría, y 
en el Canadá y California, cantando canciones espa¬ 
ñolas. Regresó á España en 1919, ingresando en la 
compañía de opereta «le Ramón Peña. En 1921 con¬ 
trajo matrimonio con el actor Mariano Ozores, tra¬ 
bajando juntos en varios teatros y formando después 
una compañía de opereta, género en el que Luisa lia 
obtenido sus mayores éxitos. || Su hermana María es 
también artista líricndrwmática; n. en Valencia en 
1899 Debutó en Tole«lo á los catorce años en el 
Teatro «le Rojas. Ha hecho varias tempora«lns en los 
principales teatros de España v América, como tiple 
cómica y cantante. Perteneció á la compañía de 
Ramón Peña y actualmente (1922) ha ingresado en 
la de Puchol-Ozores formada por su hermana Luisa. 

Puchol y Fbrkp.r (Ramón). Biog. Abogado es¬ 
pañol contemporáneo, del Ilustre Colegio «le Ma¬ 
drid. Publicó: Leyes de Bnjiiiriamiento civil y crimi¬ 
nal, la primera reformada según las disposiciones lega¬ 
les promulgadas y ambasglosadas con la jurisprudencia 
del Tribunal Supremo de Justicia (Valencia, 1877); 
Cuaderno adicional á las Leyes de Enjuiciamiento ci¬ 
vil y criminal ( 1880), y Ley provisional sobre organi¬ 
zación del poder judicial. 

Puchol y Padilla (José). Biog. Escultor espa¬ 
ñol, n. en 177 4. hijo de José ( V.). Su mejor obra es 
un bajorrelieve que representa A Moisés convirtiendo 
su vara en serpiente. Perteneció á la clásica escuela 
de su padre. 

PUCHOL9 DE B AIX i Els). Geog. Cms. de 
la prov. de Castellón de la Pinna, mun. de. Sierra 
Engnrcerán. 

Pucroi.s de Dalt (Els). Geog. Cos. de In prov. de 
Castellón de la Plana, inun. de Sierra Engnrcerán. 

PUCHORÍ. Gemí. Ave «le rapiña. 

PUCHOTE. Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado «le Jalisco, mun. de La Barca; 190 h. 

Puchotb (El). Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajunto. mun. de Romita: 110 h. || 
Rancho en el mismo Est.. mun. «leSalvatierra; 170b. 
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PU-CHOW ó PU-CHOW. Geog. C. de Chi¬ 
na. eo la prov. de Slmn-si, dep. y á 400 kms. 
USO. de Tai-yuno y á 5 kms. de la inarg. Í 2 q. del 
río Hwang-lio, bacín los 3 I o 5 4' de lat. N. y 110° 
15' de long. E. (le Greenwich, á 375 m. de altura. 
Eat. de misioneros. Sus alrededores están cubiertos 
de pantanos salados. 

Pü-CHOW ó Po-Ciiow. Geog. C. de China, en la 
prov. de Shan-tung, dep. y á 53 kms. N. de Tsao- 
ehaw, sit. cerca del antiguo lecho del río Hwnng- 
ho, á los 35® 48' N . y 115° 33' E. de Greenwich. 

PUCHOWITZER (Judaii Lob b. Yosef). 
Biog. Cabalista ruso. Era rabino de la ciudad de 
Pinsk á fines del siglo xvn. Murió en Jerusnlón, 
adonde se habla trasladado algunos años antes. Es 
autor de una colección de sermones, un tratado de 
moral titulado Camino de la Sabiduría, varios co¬ 
mentarios k tratados sobre puntos del ritual de la 
sinagoga; finalmente, el libro titulado Kebod Haka- 
tnin (Etonra de los sabios] (Venecia, 1700) es una 
antología de su sermonario y obras de ética. 

PUCH9TEKN (Otto). Biog. Arqueólogo ale¬ 
mán. n. en Labes en 1856 y m. en Berlín en Marzo 
de 1911. Estudió (1875-81) en Estrasburgo y Ber¬ 
lín y desde 1881 hasta 1883 viajó, pensionado por 
el Instituto Arqueológico, por Italia, Grecia, Tur¬ 
quía y Egipto. En 1890 obtuvo la cátedra de arqueo¬ 
logía clásica en Fribnrgo de Brisgovia. y como tal 
turnó parte activa (1900-01) en las excavaciones de 
Baalbek. En 1905 fue nombrado secretario general 
de la Dirección Centrnl del Instituto Arqueológico 
Imperial, en Berlín. Escribió: Das jonisebe Kapitel 
(Berlín. 1887), Beschreibnng der pergaineniscben 
Bildrcerke (Berlín, 1889). Reisen in Kleinasien and 
Nordsgrien (Berlín, 1899). Beschreibnng der Skulp- 
turen aus Pergamon (Berlín, 1895). Die griecbischen 
Ter.tpel in Uuteritalien (Berlín, 1899). Die griechi- 
seht Bühne (Berlín. 1901). Fñhrerdnrcb die Ruinen 
po¡i Baalbek (Berlín, 1905), y Banlbek 30 Ansichlen 
der denlscben Angraben (Berlín, 1905). 

PUCHTA. Geog. Chacra del Perú . dep. de 
Ayacucho, prov.de I.ucanns. dist. de [.arómate. 

Puchta (Antón). Biog. Matemático checo, n. en 
Alsattl, cerca de Haid (Bohemia), en 1851. Se le 
nombró profesor extraordinario de matemáticas de 
la Universidad alemana de Praga (1882) y profe¬ 
sor numerario de la Universidad de Czernowitz 
(1887). Ha escrito: Verallgeineinernng e. Gauss'schen 
Saltes (Praga, 1892). Además, publicó otros traba¬ 
jos en varias revistas científicas. 

Puchta (Emriqur). Biog . Poeta místico, hijo del 
jurisconsulto Wolfango Enrique (V.), n. en Ka- 
doizhnrgo y m. en Augsburgo (1808-1858). Dé¬ 
besele: Morgcn und Abendandacbt am Cbristlichen 
Hansaltar in Gesángen (Augsburgo, 1812; 3. a ed., 
Francfort del Mein, 1865). Knapp publicó una co¬ 
lección de sus Poemas (.Stnttgnrt, 1860) v Rodolfo 
ííckart la colección H. Pueblas geistlicbe Lieder und 
Qediehl* (Ansbach. 1908). 

Pacota (Jorok Federico). Biog. Jurisconsulto 
alemán, n. en Cadolaburgo y m. en Berlín (1798 
1816), hijo de Wolfango Enrique (V.). Desde 1823 
explicó jurisprudencia sucesivamente en Erlangen. 
Munich, Leipzig y, por último, en Berlín, adonde 
fué llamado para reemplazar á Savigny. En 1845 
fué nombrado consejero de Estado y miembro de la 
Comisión de Legislación. Puchta unía á una sólida 
formación filosófica una rara agudeza y perspicuidad 
de inteligencia y de expresión. Escribió, entre otras 


obras de menor importancia: Civilistiche Abhandliin- 
gen (Berlín, 1823). Lehrbuch der Paudekten (Leipzig, 
1838; 12. a .ed., 1877). Kttrsns der Iuslitiitiouen(Leip- 
zig. 1841-47; 10. a ed., 1893), Das Geioohnbeilsrecbt 
(Erlangen, 1828-37), Iíiuleitnug in das Re :ht der 
Kxrche (Leipzig, 1840), Y orles ungen líber das bettlig» 
vQmische Rechi (Leipzig, 1847-48), y Kleiue zivihs- 
ttsche Scbriften (Leipzig, 1851). 

Puchta (Wolfango Enrique). Biog. Juriscon¬ 
sulto alemán, n. en Maehreiulorf, cerca de Erlnn- 
gen, en 1769 y m. en la misma población en 1815. 
Ingresó en la magistratura, y en 1811 fué nombra¬ 
do presidente del Tribunal de Erlangen, después de 
haber sido magistrado en Anspncli y en Cadolzburgo. 
Las elevadas funciones judiciales que desempeñó no 
le impidieron el dedicarse á profundos estudios so¬ 
bre la legislación alemana, principalmente en lo 
concerniente á procedimientos, siendo tal su faina 
como jurisconsulto, que los mismos gobernantes lo 
consultaron en más de una ocasión, y se le llamó á 
colaborar en la redacción de un Código hipotecario 
prusiano y en la del Código civil de Baviern. Entre 
las numerosas obras que dejó figuran: Uandbuch des 
gcrichtliehen Verfabrens in Sorben der frciioilligm 
Gericbtsbarkelt (Erlangen, 1821; 2. a ed.. 1831), 
Beitráge tur Praxis des bñrgerlichen Retchsverfábreos 
(Erlangen. 1822-27), Der Dienst der deulschen Jtts- 
titfíniter (Erlangen, 1829-30). ele. 

Bibliogr. Brinnernngen ñus de ni Leben nuil TF/r- 
ken eiues alien Rematen (Nórdlingen, 1812), obra 
escrita por él. 

PUCHTLER (G UILI.ERMO María). Biog. Músi¬ 
co alemán, n. en Holzkirchen (Baja Franconia) y 
in. en Niza (1848-1881). Sus padres le habían des¬ 
tinado á la carrera eclesiástica, pero su vocación 
era la música. Ingresó en el conservatorio de Stutt- 
gart, y luego so estableció en Gotinga, entregándo¬ 
se allí á In enseñanza de la música y á la composi¬ 
ción; fué, además, director de orquesta en dicha 
ciudad. La mayoría «1 e sus obras están escritas para 
concertistas de piano; es también de Puchtler la 
obra coral Der Geiger vou G ni fiad, ejecutada en 
Cnnnstndt (1881). 

PUCHTU ó PU9HTU. Ling. Es el ntfúibre 
que dan á su lengua nacional los pushtus. Es la 
lengua del país de 11 oh. es decir, de la parte mon¬ 
tañosa del NO. de la India. Se habla en el Afganis¬ 
tán y en parte de la India. En esta lengua se distin¬ 
guen dos dialectos, el del S., que es el pushti* 
propiamente dicho, y el pujtu, que es el del N., los 
cuales precisamente se distinguen en la pronuncia¬ 
ción de la ch y de la j. Desde el punto de su origen 
J. Darmesteter, en su obra Chants popnlaires des 
Afghans dice que esta lengua no es un dialecto in- 
dostano, ni un dialecto intermedio entre la familia 
india y la irania, sino que el puslitu es un dialecto 
pura y exclusivamente iranio y que en la familia 
irania más se aproxima al zeml ó á un dialecto poco 
diferente del zend. Tiene el pushtu su literatura, 
aunque no muy antigua, pues sólo data de la época 
de los mogoles la más remota. Ln forman tratados 
de teología, poesías y traducciones de obras persas, 
observándose una gran riqueza en su literatura po¬ 
pular. 

PUCHUCCACHA. f. Bol. Nombre vulgar pe¬ 
ruano de la Oxalis cornicnlata, ó sea el farfala, qni- 
latíala, vinagrera, flor de la perdiz ó chuleo. 

PUCHUELA, f. Atnér. Cosa de poco valor, 
gajecillo. 
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PUCHUK. m. Bot. Nombre con que se conoce 
en el Extremo Oriente la raíz, llnmnda en Cachemi- 
r¡i á"k/, usada en sahumerio y como afrodisíaco. 
Procede de la Saitssnrea Lappa, de la familia de las 
compuestas. 

PUCHULTISA. Geog. Cerro volcánico de Chi¬ 
le, en la parte E. del dep. de Pisagua. prov. de Tn- 
rapacá. Forma parte de los Andes v está sit. á los 
19° 25' S. y 68° 55' O. de Greenwich; tiene 4.500 
metros de altura y enlaza al N. con el cerro fie Is- 
lugn. Hay allí varios volcanes de agua que la arro¬ 



Bnlnearlo de la Puda de Montserrat 

jan en estado de ebullición y cargada de materias 
silíceas y sulfurosas que se depositan en las pare¬ 
des, tan luego como el agua se enfria. || Baños ter¬ 
males de la misma prov., sit. en el fondo de una 
<juebrada, en el camino de Isluga A Chiapa. || Arro¬ 
yo de la misma prov.; se une á la quebrada de Aro¬ 
ma, al pie del cerro de Oscana, para formar el río 
de Aroma que se pierde en el pequeño estanque de 
Cu rafia. 

PUCHUN. Gtog . Aid. y estancia del Perú, de- 
jmrtnfbento de Arequipa, prov. y dist. de C'amaná; 
unos 55 h. 

PUCHUNCAVÍ. Geog. Villa de Chile, en la 
prov. de Valparaíso, dep. de Quillotn; 1.020 h. 
Está sit. á 30 kms. al NO. de la capital del depar¬ 
tamento, á 10 kms. SO. del puerto de Quintero y 
*7 kms. O. de la bahía de Horcón, con la cual comu¬ 
nica por un camino carretero; hacia los 32° 41' N. 
v 71° 2G' O. de Greenwich, y á 117 m de altura 
I.a rodean estrechos y fértiles valles y baña su tér¬ 
mino un riachuelo que va A desembocar en la lagu¬ 
na de Campicbe. Iglesia parroquial, escuelas, Co¬ 
rreo y Registro civil. En otro tiempo fué aldea de 
indios peruanos, convertida luego en reducción. El 
<5 de Abril de 1875 se le confirió el título de villa. 

PUCHUNGO. Geog. Mac. del Perú, dep. de 
Apurlmnc, prov. de Cotabambas, dist. de Tambo- 
bamba 

PUCHUNCOCHA. Geog. Estancia del Perú, 
■dep. de Ancnsb, prov. y dist. fie Huari: unos 125 h. 

PUCHURI. Geog. Aid. del Perú, dep. de Cuz¬ 
co. prov. de Canchis, dist. de Sicuani; unos IIP h. 

|| Estancia en el dep. de Puno, prov. de Carnbaya, 
<list. de ltuata. 

PUCHURY. m. Bot. Lo mismo que pncheri ó 
punchen, pinoli y pinoli. 


El Pací* ii r y miri es la N’ectaudra Ptic/iurg minor t 
del mismo género y familia. 

PUCHUSCO, C A. adj. Chile. V. Pucuo. 

PUCHYA, Mi!. Decimoctavo de los 24 Rudas 
que han precedido á Sakya-muni en la tierra. 

PUD. Metrol. Medida rusa = 40 libras rusas 
= 10.38 kg. 

PUDA ( I.a). Gtog. Establecimiento balneario de 
la prov. de Barcelona, perteneciente ni mun. de 
Esparraguera y sit. al pie de la montaña de Mont¬ 
serrat, en la carr. de Viladecabnlls á La Puda, A 
la izq. del rio Llobregnt, A 120 m. de 
altura, hacia los 41° 37' de lat. N. y 
I o 50' de long. E. de Greenwich, y 
A 4 kins. de la est. fie Olesa de Mont¬ 
serrat. Su situación es de excepcional 
belleza por hallarse en un hermoso va¬ 
lle, limitado por agrestes y elevadas 
montañas que la mano del hombre ha 
procurado dotar de espléndida vegela- 
ción. poblándolas de extensos olivares 
y pinares, además de hermosos viñe¬ 
dos y variados árboles frutales. En el 
balneario hay un buen hotel con insta¬ 
lación eléctrica lo mismo en el edificio 
que en la alameda próxima. Las aguas 
tienen una temperatura media apro¬ 
ximada de 28° C. y son claras, trans¬ 
parentes y de olor y sabor hepáticos. 

Entre los varios manantiales que 
constituyen la riqueza liidromiuernl de 
la est. de La Puda, todos ellos terma¬ 
les con temperaturas de 30 y 32" v 
que en junto dan un rendimiento diario de más de 
2.000,000 de litros, tres emergen dentro del mismo 
establecimiento y cada uno de ellos tiene su especial 
destino. Se usa el primero, merced á su elevado 
título sulfhidrométrico, sólo en bebida: el segundo 
se emplea por su alcalinidad v gases en baños gene¬ 
rales. sección de hidroterapia y vaporario en unión 
de otro manantial sit. A la der. del Llobregnt y cuyo 
caudal de aguas se aporta gracias á costosas y espe¬ 
ciales obras de conducción, y el tercero nutre las 
piscinas de agua sulfurosa corriente. 

Según el último análisis del agua que suministra 
el manantial denominado Pitdisitno, su composición 
química es la siguiente: 


Gases. 


Principios 
Jljos . 


Nitrógeno. 

24 35 cm 

Acido carbónico. 

122 98 


Sulfuro sódico. 

0 043 


Silicato. 

0-041 

» 

Cloruro magnésico . . . 

0-052 

» 

» cálcico . 

0‘31G 


» sódico. 

1 ‘023 

> 

Sulfato. 

0130 

» 

» cálcico. 

0*435 

» 

Bicarbonato de cal ... 

0210 


» de magnesia 

0‘035 

> 

Alúmina. 

0-011 

> 

Oxido férrico. 

0‘004 


Materia orgánica azoada. 

0 02G 


Bromuros, vodurosv áci- 



do bórico. 

indicios 



Total 


2 35G 




Su radioactividad es de 159 23 voltios. 

Estas aguas ejercen una acción especialísima. ea 
el herpetismo cutáneo, en todas las erupciones ber- 
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péticas, cualquiera que sea su forma, y en todas las 
loralizaciones mucosas, sea el que fuere el aspecto 
que ofrezcau y el órgano que afecten. Son también 
eficacísimas en e) artritisino, reumatismo y leuimUi- 
«lea en sus diversas formas y localizaciones, y de 
gran utilidad en el escrofulismo y eaerofúlides cu- 
tineomucosos, úlceras, adenoputías, caries y necro¬ 
sis, tumor blanco, lupus eritematoso y ulceroso. En 
la sífilis latente, en que han desaparecido to.Ias sus 
recientes ó antiguas manifestaciones, estas aguas 
ejercen una acción reveladora que pone de mani¬ 
fiesto en la piel ó en las mucosas la erupción ó placa 
característica. Son muy eficaces tnifibión en todas 
las enfermedades de la piel, ya sean de origen dia- 
tésico, ya por causa interna, yn parasitarias; de 
acción especial en el catarro nasal y nasofaríngeo, 
en la ocena, en las faringitis y laringitis diatésicas 
y catarrales, en las oftalmías, blefaritis ciliar, con¬ 
juntivitis catarral y granulosa, queratitis y catarros 
lacrimales; en las otitis y otorreas crónicas, Se uti¬ 
lizan asimismo en las enfermedades del aparato res¬ 
piratorio ,tn los catarros bronquiales, broucorren, neu¬ 
monías crónicas mal resuellas y en la tisis atónica 
escrofulosa, primero y segundo período; y, por últi¬ 
mo, se aplican en las enfermedades de la matriz y 
anexos, metritis y endometritis, lesiones del cuello, 
infartos, granulaciones, erosiones y ulceraciones; en 
las leucorreas, amenorreas y dÍ9raenorreas; sal pin- 
gitis y ovaritis crónica, pareuquimatosas y cata¬ 
rrales. 

El efecto de estas aguas resulta tan activo, que 
no deben usarse sin prescripción facultativa, lo mismo 
en la bebida que en los baños. La instalación está 
formada por dos hermosas galerías «le bañ«»s con 
36 gabinetes y 40 bañeras. Dos bonitas salas de in¬ 
halación ó vaporario, para respirar los gases des¬ 
prendidos espontáneamente por las aguas, comple¬ 
tamente independientes para señoras y caballeros. 
Sala neumoterápicn con varios uparatos pura la ins¬ 
piración y espiración de gases comprimidos y enra¬ 
recidos é inhalación directa. Gabi¬ 


PU-DANGREK, PHU-DONGREK, KAO- 
DONREK ó DANG-REK. Geog. Montes de 
Indo-China, en la parte meridional del reinode Sinm, 
que se extiemlen de E. á O. ni N. del 14° «le Jat. 
N., entre los ríos Me.intn y Meknng, en una distan¬ 
cia de 570 kms., separando el valle del Mun, afl. de¬ 
recho del Mekong, de Ins cueucus del golfo de Siam 
y de! lago Tonlé. En Muong Snraburi, cerca de su 
extremo O., llega á 1,278 in. de altura. En sus dos 
terceras partes orientales sirve «le limite entre el 
reino «le Sinm y la colonia francesa de Cnmboja. El 
meridiano 102° 20' E. atraviesa la cordillera apro¬ 
ximadamente por el centro. 

PUDDEFOOT (Guillermo Jorge), fíiog. Ecle¬ 
siástico y escritor inglés, n. en Westerham (lvent) 
en 1842. Entró en lu milicia como cnpellán, y 
encontró en las dos represiones contra los feninnos. 
Ha escrito: The Minute Manon the F> antier (1895) 
y Hewers of I Toad (1903). 

PUDDICOMBE i Uisnvom). Biog. Escritora in¬ 
glesa (1850-1908). Con el seudónimo de A lien Ilaiue 
publicó varias obras acerca de Ins costumbres del 
País de Gales, entre ellas: By Heneen Banks, Gar- 
thowen, IIcari oj Wales, A Welsh Siuger, etc. 

PUDDING, m. Jtepost. Pastel inglésque se pre¬ 
para y confecciona como el p¡uin-pw/<liug. Hay va¬ 
rias clases «le pudding; los hay de arroz, «le frutas,, 
de bizcocho, etc. 

PUDDLETOWN. Geog. Pobl. y mun.de In¬ 
glaterra, en el condado de Dorset, á 7 lcins. de Dor- 
chester, junto al Piddleó Trent, tributario del l’oole- 
Harbour, por el Fronte: 1.200 h. 

PUDELACIÓN, f. Acción y efecto de pudelar. 
V. Acero y Hierro. 

PUDEL ADO. m. Metal, y Qniut. V. Acero y 
Hierro. 

PUDELADOR. m. Operario empleado en la 
pudelación. 

pude lar. F. Paddeler. — It. Paddelare. — In. 
To puddle. — A. Puddeln. — P. y C. Padelar. — E. 


nete de pulverizaciones y duchas na¬ 
sales provisto de aparntos especia¬ 
les, únicos en su género, en vidrio 
y porcelana para asegurar la asep¬ 
sia en esta clase de medicaciones. 
Baño de asiento con ducha vaginal, 
periueal y lumbar. Sala de duchas 
con regulador «mra aplicarlas á dife¬ 
rente temperatura y presión, con dos 
cuartos «le baño adjuntos. Baño circu¬ 
lar y en regadera, etc. llaneras por¬ 
tátiles para Ins aplicaciones locales. 
Tres grandes piscinas de agua sul¬ 
furosa corriente y fuente de agua 
sulfhídrica, dispuesta para aspirar 
continuamente sus gases. La tempo¬ 
rada oficial dura, en general, del l.° 
de Junio al 30 de Septiembre. 

PUDA. Geog. Aid. de Chile, en 
la prov. de Concepción, departamen¬ 
to de Coelemu; 260 h. 

PUDAHUBL. Geog. Aid. do 
Chile, en la prov. y dep. de San¬ 
tiago; 240 h. Está sit. á 13 kiló¬ 
metros al O. de la capital, en la con¬ 



fluencia del río Mapocho. con el riach. de Lampa, Podli. (Etirn. — Del ingl. to puddle, enlodar ) v. a. 
que forman allí una pequeña laguna, antes más no- Hacer dulce el hierro colado, quemando parte do su 
table, llamada en araucano pn-danUl ó lagunas . carbono en hornos de reverbero. V. Acuito y 11 imito. 
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PUDENCIANA — PUD1NGA 


PU DEN CIA N A (Santa). Hagiog. Hija de san 
Pudente, senador romano. Distribuyó todas sus ri- 
uezas entre los pobres y vivió en perpetua castidad 
ntregada al ejercicio de la oración y de la peniten¬ 
cia. tSe distinguió también por su caridad en dar 
honrosa sepultura á los santos mártires. 

PUDENCIO (San) Hagiog. Mártir con otros 
en Alejandría. Conmemórase el 29 de Abril. 

PUDENDAGRA. f. Pat. Dolor en los genita¬ 
les. || Sinónimo de Sífilis. 

PUDENDO, DA. (Etim. — Del lat. pudendas.) 
adj. Torpe, feo, empachoso, que debe causar ver¬ 
güenza. |i V. Partes pudendas. || tn. Miembro viril. 

Pudendo, da. Anat. Relativo ó pertenecienteá los 
•órganos geuitales externos. 

Arteria pudenda interna. Arteria que procede de 
la hipogastrio a y se divide en dos ramas, la aitena 
■dul perineo y la del pene óclítoris, según el sexo. 

Arterias pudendas externas. Dícese de dos arte¬ 
rias que se distinguen en superior é inferior ■ la pri¬ 
mera nace constantemente de la parte superior, an¬ 
terior é interna de la crural, y ln segunda más abajo 
<le la crural ó de la profunda. 

Nervio pudendo. Rama que procede del plexo 
sacro y que se distribuye en el pene v en el clitoris. 

PUDENDUM. m. Partes geuitales externas de 
uno y otro sexo. 

Pudeudum mvliebre. V. Vulva. 

PUDENTE. 6 'crin. Agente de policía. 

Pudente (San). Hagiog. Senador romano y pa¬ 
dre de las santas Práxedes y Pudenciana. Se distin¬ 
guió por su caridad en hospedar á los peregrinos, 
por el desprecio de las riquezas y por haber guar¬ 
dado incólume la inocencia bautismal basta la 
muerte. 

PUDENZA. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ím, niuu. de Za9, parr. de San Pedio de llrondomil. 

PUDETO. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Cliiloé, dep. de Ancud; 150 h. Está sit. en el llano 
de Vutalelvún, en la marg. O. del río de su nombre, 
cerca y «1 E. de la c. de Ancud. Tiene anchas calles 
y fué fundada el 26 de Octubre de 1869. 

Pudeto (Estero db). Geog. Río de la isla de Chi- 
loé (Chile), dep. de Ancud; nace en las alturas fron¬ 
dosas de Maudamó, á unos 20 kms. al S. de la c de 
Ancud, y se dirige hacia el N. hasta desembocar en 
la costa septentrional de la isla, á 2 ltins. al E. de 
dicha ciudad y frente á la isla de los Cochinos. 
Forma una ría ó estuario de 1 km. de ancho, nave¬ 
gable para embarcaciones pequeñas. 

PUDEW1TZ. Geog . C. de Polonia, en el conda¬ 
do de Posen, dist. «le Schro la, á oril. del Glowna, 
all. del Warta; 2,100 h. E í. eu la 1. f. de Posen á 
Tlioru. 

PUDIBUNDEZ. (Etim. — De pudibundo.) f. 
Afectación ó exageración del pudor. 

PUDIBUNDIZADO, DA. adj. Ruboroso. 

PUDIBU N DIZ ARSE. v. r. Mostrar pudor. 

PUDIBUNDO, DA. (Etim. — Del lat. pudibun¬ 
das.) ndj. Pudoroso. || Vergonzoso. 

PÚDICAMENTE, adv. m. Con pudor, de una 
tiinñera púdica. || Chile. Honesta, castamente. 

PUDICICIA. (Etim. — Del lat. pudicitia, pu¬ 
dicicia.) f. Virtud que enseña al hombre la honesti¬ 
dad que debe observar y guardar en sus acciones y 
palabras, y juntamente Á abstenerse de los gustos 
ilícitos y prohibidos. |¡ Pudor, rubor, vergüenza. 

Pudicicia. Mit. Personificación de la virtud de 
la mujer, que ante la opinión consistió durante 


mucho tiempo en que la mujer uo fuera méa qu® de 
un mando. Los patríeos veneraban una estatua 
de la Pudicicia eu uu altar del templo de la For¬ 
tuna. Después los 
plebeyos establecie¬ 
ron un culto análo¬ 
go y las inscripcio¬ 
nes mencionan una 
congregación (soda- 
litas) que tenía por 
objeto propagar en¬ 
tre las mujeres la 
virtud de la casti¬ 
dad, virtud idéntica 
á la fidelidad conyu¬ 
gal. En el Vaticano 
se conserva una es¬ 
tatua célebre que 
representa una ma¬ 
trona vestida y con 
velo, de la cual so 
dice que es la ima¬ 
gen de la Pudicicia, 
pero la obra, de ori¬ 
gen helénico, es 
duiloso que sea la 
representación de 
aquella virtud. Al- 
gunns in uje res de 
la familia imperial, 
como Livia y Ploti- 
iih, están represen¬ 
tadas eu las mone¬ 
das con los rasgos , „ . 

* La Pudicicia E*t«tua romana an¬ 

de la 1 UD1C1C1A. Los ligua. (.Museo Vaticano, Roma) 
griegos tenían un 

culto parecido que tributaban á A idos eu diversos 
lugares. íSofrósiua, la Sabiduría, era bija de Pudi¬ 
cicia. A medida que fueron corrompiéndose las cos¬ 
tumbres, fuese perdiendo el culto á la Pudicicia, 
tanto, que según nos dice Juvenal. las matronas ro¬ 
manas de su tiempo hablaban con bastaute desprecio 
de la diosa. 

PUDICO, CA. adj. aut. Púdico. || Este adjetivo 
es una de tantas voces que en castellano se suelen 
acentuar incorrectamente, haciéndola esdrújulo en 
lugar de llana, como le corresponde por su etimolo¬ 
gía y procedencia latina. 

PÚDICO, CA. (Etim.— Del lat. púdicas, pú¬ 
dico.) ndj. Honesto, casto. J| Véase Mimosa pú¬ 
dica. 

PUDIENTE. (Etim. — De poder.) adj. Podero¬ 
so. rico, hacendado. U. t. c. s. 

Pudiente, ndj. Hediondo, fétido. 

PUDÍN. Chile. V. Pudding. 

PUDINGA. f. Petrog. Denominación que se da 
á una roca sedimentaria que cae bajo la acepción 
general de conglomerado. Consta de cantos rodados 
de naturaleza variada más ó menos gruesos, reuni¬ 
dos por un cemento que puede ser calcáreo, silícico, 
ferruginoso, etc. I.a denominación catalana de pi- 
nyolenc denota la semejanza á los huesos «le los fru¬ 
tos descarnados. La formación de esta roca es debi¬ 
da á corrientes impetuosas que al llegar á su nivel 
de equilibrio las dejaron en los parajes donde dichos 
mantos existen y que á veces llegan ¿ tener hasta 
1.000 ni. de espesor. Hay una roca de este tipo de 
edad terciaria que se denomina goufolita (V.) que 
presenta uu cemeuto arenoso calcáreo. 
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Las puding&s de cemento silíceo son bastante fre¬ 
cuentes como la pudinga purpúrea de Normandia, 
Bretaña, que forma la base del cámbrico; participan 
de esta misma naturaleza los depósitos de conglo¬ 
merados de los terrenos triásicos do Cataluña y de 
algunas otras regiones de España, y aunque la pas¬ 
ta no es silícica, los conglomerados de la base del 
eocénico bordeau los macizos primarios de las sie¬ 
rras costeras catalanas. Entre los depósitos de con¬ 
glomerados tienen una importancia histórica y pin¬ 
toresca incomparable la montaña de Montserrat, 
cuy 09 potentes depósitos pertenecen á la formación 
eocónica y ol igocé nica. 

Las costas mediterráneas, especialmente las de 
levante de la Peniuaula, tienen potentes mantos 
de conglomerados de edad inauiHestameute cuater¬ 
naria. 

Los minerales de hierro forman ¿ veces conglome¬ 
rados como en el cretácico de Peine, en Hannóver; 
en el Trunsvaal se encuentra el oro en un cemento 
silícico de podingaa cuarzosas paleozoicas. La roca 
llamada Verrucauo (Sernijtle) es tambiéu una varie¬ 
dad de pudinga. V. Vbrrucano. 

El conglomerado de Dwvka, en el Africa aus¬ 
tral, es de origeu glacial; se encuentran formacio¬ 
nes análogas eu diversos niveles paleozoicos de Ks- 
candiuavia, Australia y América del Norte. Estas 
rocas se emplean en construcción y para adoquina¬ 
do, y pocas veces como ornamentales. En algunas 
comarcas se ha utilizado como material para la fa¬ 
bricación de muelas de molino. 

PUDINGO. m. ChiU. V. Pudding. 

PUDIO. adj. Pino pudio. || Vino pudio. 

PUDIR. v. o. ant. Hbdzr. 

PUDJA. Alit. Palabra sauscnta que significa 
culto y comprende la serie de homenajes que los iu- 
doslanos tributan á sus dioses. Este culto es la re¬ 
producción de los servicios que pueden tributarse 
á un personaje de calidad. Al amanecer se toca la 
caropauu y se vuelve á tocar siempre que precisa 
llamar la atención del dios; luego se le baña, viste, 
peina y perfuma, se le ofrece la comida eu las horas 
adecuadas, y después del mediodía se respeta la 
siesta de la divinidad. Hasta bien entrada la tarde 
no se reanudan los oficios divinos, y al templo acu¬ 
den los fieles, no á suplicar, á rogar á la divinidad, 
sino á visitarla, á hacerle la corte. Como es una ley 
de buena educación entre ellos el no visitar d un 
personaje con las manos vacías, le presentan sus 
ofrendas. Entonces los brahmanes, auxiliados por 
otros servidores del templo, se cuidan de servir al 
dios y de consumir los alimentos que los fieles han 
ofrecido al dios, tanto si esSiva, como si es Vichuú, 
pues el culto que se les tributa, es poco má9 ó me¬ 
aos el que se ha expuesto. 

PUDL4U. Geog. Pobl. de Polonia, en lu anti¬ 
gua Silesia austríaca, dist. de Friedsladt, cerca de 
la rib. der. del Alto Oder; 590 h* (1,800 con el 
municipio). 

PUDLEIN Ó PODOLIN. Geog. Municipio 
del romitado húngaro de Zips, á orillas del Poprad; 
1.760 habitantes. Estación del ferrocarril Poprad- 
Felka-Podoiin. Cerca se encuentra el balneario 

Ranschenbach. 

PUDMERYC. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en el antiguo coraitado húngaro de Pozsony ó Pres- 
burgo, dist. y á 14 Urna, de Nagy-Szombat ó Tyr- 
ntii. A oril. del Cidra, añ. del Dudvag; 1,400 h. 
Viñedos. Hornos de alfarería. 


PUDONAS. f. pl. Art. y Of. En los telares de 
terciopelo, bolillos en que entran los hierros ó alam¬ 
bres que levantan el pelo para ir haciendo el rizo. 

PUDOR. 1. a acep. F. Padenr.— It. Pudore.— 
Iu. Bashíulness. — A. Scham, Ziichtigkeit.— P. y C. Pu¬ 
dor.— E. flüDtemo. (Etim. — Del lat. pudor.) m. Ho¬ 
nestidad, modestia, recato, vergüenza honesta. || 
fig. Honor de la mujer. || ant. Hisdor. 

Pudor. Htnogv. y Social. El pudor de que se va 
á tratar y que algunos llaman, con grau propie¬ 
dad, modestia sexual, no es el que vulgarmente se 
significa con la idea de recato ó vergüenza, sino 
más bien el miedo ó tendencia á evitar todo aque¬ 
llo que pueda causar vergüenza en materia sexual. 
Tomado en este sentido, conduce á la ocultación 
de la misma función sexual y de cualquiera de las 
partes del cuerpo, cuya vista pueda despertar abier¬ 
tamente el pensamiento de aquélla; también pro 
cura evitar cualquiergesto ó palabra conducente á 
lo mismo. Este pudor se ve muy arraigado eu las 
civilizaciones primitivas, al lado del recato natural, 
llegando en algunos pueblos hasta la exageración. 
Whiffen, en North-West Amazonas (pág, 262), cita 
á Koch-Grüuberg, quien refiere de uuo de sus via¬ 
jes, que hablando con .los indios desauas de materias 
sexuales, suspendían la conversación, al comparecer 
alguna mujer y no continuaban hasta uo haberse 
retirado aquélla, y entre los chiriguanos del Grau 
Chaco, los cuales conceden gran libertad á las rela¬ 
ciones entre ambos sexos, el misionero Chomé que¬ 
dó sorprendido, como manifiesta en su carta torcera 
(Stoecklein, Der neue Welt-Bott, IV, pág. 19, 72) 
al ver la limpieza de su conversación y la moral «le 
su conducta en general, afirmando que no había 
oído de sus labios una sola palabra indecorosa. Han* 
Stnde, que á mediados del siglo xvi pasó algún tiem¬ 
po de cautiverio con los tupinambos de lu c&sta del 
Brasil, observa que tanto los hombres como las muje¬ 
res se couducen con decencia. Los indios de la Gua- 
yana inglesa tienen por cosa indecente el que una 
pareja casadn so dé señales de mutuo afecto en públi¬ 
co, lo que tambiéu sucede en algún pueblo esencial¬ 
mente europeo;)' el jesuíta Lufituu, eu su interesante 
obra Moeurs de sauvages américains (I, pág. 576), 
hablando de los iroqueses, dice que no se atreven á ir 
si no es de noche, A las chozas particulares en donde 
habitan sus esposas, pues se tendría por acción cen¬ 
surable presentarse n 11 1 de día. El pudor entre los 
salvajes se manifiesta particularmente eu los prelimi¬ 
nares del matrimonio y aun eu la conclusión ó pacto 
del mismo. Westennarck, en History of human mar - 
riage (i. -125 y siguientes), cita algunos casos que 
lo confirman. En Futuna. al N. del grupo Fiji, el 
pretendiente, sin decir palabra, deja un cerdo en 
lu casa de los padres de la novia y se retira; ai ellos 
retienen el auiinal, es señal de que consienten en el 
matrimonio, v si lo devuelven, es señal de que s« 
oponen. En Ugi y San Cristóbal, de las islas Salo¬ 
món, cuando un hombre quiere por esposa á una 
mujer, hace un guiso de yuros y cacao y lo lleva á 
la casa de su novia, retirándose sin hablar palabra, 
y á la mañana siguiente vuelve: bí el guiso está in¬ 
tacto, es señal de que no se accede á su demanda, 
y él lo toma á insulto; si el plato está vacío y en lu¬ 
gar del guisarlo balín el pretendiente un par de mo¬ 
nedas, es señal de que no se accede á su demanda, 
pero que la familia desea entrar en tratos con el pre¬ 
tendiente; finalmente, si el plato esta completamente 
vacío, es señal de consentimiento. Eu muchas tri- 
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bus salvajes se observa que e¡ recato de los mozos 
v las muchachas dura aun después de haberse pro¬ 
metido. E¡ doctor Codrington re lie re de los indios 
de Bank Islands, que los jóvenes de ambos sexos 
después de prometerse, guardan gran recato entre 
si al extremo de que casi no se miran unos á otros. 
El mismo refiere de los indios de Vanun Lava, en 
l'ort Patteson, que los jóvenes y muchachas, aun 
después de prometidos, se evitan mutuamente, no 
por fórmula, sino por convicción, y entre los indios 
bororo, en Matto Grosso, cuando un hombre acepta 
las condiciones de matrimonio que le hace una mu¬ 
chacha, permanece en el bahito (casa del hombre) 
uno. dos v aun diez y quince dias. por U vergüenza 
que le da el entrar en casa de su prometida. Entre 
los andainanes, cuando los jefes de la tribu tienen 
conocimiento de que una pareja quiere contraer ma¬ 
trimonio, trasladan á la uovia a una choza vacia, 
recién construida, y allí permanece; el novio da 
vueltas alrededor, pero después de mucho luchar 
y simulando que no se atreve, es llevado por fuer¬ 
za á la choza y sentado en el seno de su prometi¬ 
da; la pareja no puede hablar más que uuus [lo¬ 
cas palabras, y se recatan el uno del otro hasta por 
lo menos un mes después d@l matrimonio, que es 
cuüudo se juntan definitivamente. Entre los roro, 
de la Guinea inglesa, al ver el novio acercarse la 
procesión nupcial, se oculta en el club de los hom¬ 
bres, pero sus compañeros lo sacan de alii á viva 
fuerza, y luego, no haciendo cnso de sus ruegos, le 
pintan y ndornan y lo llevan á la casa paterna, adon¬ 
de irá también después la novia. Una vez llegados 
allí. se le obliga á sentarse junto a su prometida, 
mientras los espectadores pronuncian la fórmula: 
«Fulano está casado con Fulana»; pero el novio y 
la novia no hablan entre si y sí sólo con los concu¬ 
rrentes'al acto, y llegada la noche, él va á dormir 
en el club, mientras que la novia se recoge en casa 
de su suegro (Seligman. pág. 21)3, y Willismson, 
enelJour. lloy. Anthr. List., XI.III, pág. 27(>). Cre- 
mony refiere de los indios apaches (pág. 248) que á 
la tercera noche de la boda, sin que se hayan podido 
comunicar entre sí, desaparecen, yéndose uno por 
cada lado, y al regresar, la novia adopta una actitud 
de extraordinaria vergüenza y confusión. En Ma¬ 
rruecos (Westermarck, Mavriaye Ceremonias iu Mo- 
rocco, pág. 345) el recato del novio y la novia se 
manifiesta en su conducta ríe extremada reserva du¬ 
rante la boda, observando gran abstinencia, cubrién¬ 
dose el semblante, encerrando á la novia en una celda 
y cumpliendo otras ceremonias del mismo carácter. 

Comprobada la existencia y universalidad del pu¬ 
dor entre las tribus incivilizadas, ocurre investigar 
el origen ó la causa eficiente del mismo: punto muy 
discutido entre los filósofos y etnólogos y que hasta 
ahora no parece haberse dilucidado. Unos, corno 
Stendhal (pág. 55) le asignan por causa el miedo. 
Tillier opina io mismo, diciendo (pág. 254); «Pare¬ 
ce que no puede dudarse de que este sentimiento 
tiene como primer origen la necesidad de ponerse el 
hombre á cubierto de todo peligro, en el acto sexual: 
el hombre, siendo en esta ocasión incapaz fie velar 
por su conservación y defensa, hubo de buscar for¬ 
zosamente la soledad.» Según otros, la reserva ó se¬ 
creto en el acto sexual obedece al miedo de ser mo¬ 
lestado por los rivales. I.ester Ward (I, pága. 031 
y siguientes) dice en apoyo de esta razón: «La prác¬ 
tica de escoger un sitio apartado, en el que no hu¬ 
biese rival alguno que pudiese interrumpir el goce, 


fue tomando carta de naturaleza hasta pasar á ser 
costumbre regular y permanente y, como sucede en 
todas las costumbres, se continuó aun después do 
desaparecer las causas que la habían motivado y pre¬ 
valeció.» Otros atribuyen el pudor al recelo de causar 
disgusto. ltenouvier afirma (pág. 221): «El pudor 
es, ante todo, un rnietlo que tenemos de desagradar 
ó de haber de sonrojarnos de nuestras imperfeccione» 
naturales»; y Havelock Kllis (I, 48 y siguientes) 
cita, en apoyo de esta opinión, el que muchos pue¬ 
blo» salvajes y algunos civilizados consideran acto 
de inmodestia el comer en público. Westermarck 
(History of che human tnarriage, pág. 433 y sigs.), 
después de enumerar estas y otras opiniones acerca 
del origen del pudor, no se decide por ninguna de 
ellas, antes bien, las impugna, acabando por decir 
que se trata de un sentimiento que tiene, indudable¬ 
mente. más de una raíz. Quizá fuera más razonable 
decir que en este, como en los a. tos en que el hom¬ 
bre se concentra, busca naturalmente !n soledad y 
apartamiento, va por un sentimiento de egoísmo, ya 
poique toda ingerencia representa un» molestia. El 
propio autor, ni empezar esta cuestión (ob. cit., 
pág. 423) cita, como de paso, la razón que da san 
Agustín {De ciiitate Dei. XIV, 18) y que quizá es 
la inás concluyente, á saber: que el acto sexual, 
aunque honesto y permitido, se resiente de la ver¬ 
güenza que acompaña la penn del pecado. 

Salomón Reinacli. en un artículo titulado La pro¬ 
hibido n de Vinceste et ses origines { L'Anthropolo- 
gic, X. págs. 5i) y siguientes), comenta la hipótesis 
de Duriiheim sobre el origen del sentimiento del pu¬ 
dor. según la cual éste es una extensión de la prác¬ 
tica, común en la antigüedad, de considerar tabú á 
la mujer, en ciertas épocas, sobre todo desde el 
punto de vista de las relaciones sexuales. Reinach. 
á propósito de esto, recuerda la consulta que en 
1880 liizo á Guyau v ¿ G. Channes acerca del ori¬ 
gen del pudor. El primero le contestó: «El pudores 
simplemente un arma de defensa; señala un estado 
de guerra entre los sexos y, en la naturaleza, tiene 
por objeto impedir la intemperante promiscuidad.» 
Charmes fué más extenso, diciendo; «Recuerdo que 
llenan llama al pudor encantador equivoco. No soy de 
su parecer: el pudor es una cosa demasiado ficticia 
para que sea necesario explicarlo por una negación 
absoluta fie los más profundos instintos de nuestra 
naturaleza. Mucho dudo de que hubiese existido en 
los orígenes de las sociedades, ya que no hallo ras¬ 
tro de él en ciertos países. ¿Acaso lo conocían loa 
antiguos egipcios? No parece que lo conociesen, 
viendo en ans monumentos aquella ausencia de mi¬ 
ramiento con que las mujeres muestran el torso des¬ 
nudo y cubren el resto del cuerpo con telas transpa¬ 
rentes que moldean todas sus formas y revelan los 
más mínimos pormenores. Hoy mismo, los felhas 
viven en la más completa desnudez, sin preocupara» 
de las diferencias de sexo, y aunque algunas muje¬ 
res se cubren el rostro en presencia de los extranje¬ 
ros, esto no se ve más que en las ciudades, en las 
que la civilización ha destruido la naturaleza. No 
puedo creer que el pudor <sea una protección de lo 
naturaleza contra el sexo débil; creo más bien que en 
un principio fué una tiranía del hombre que impuso 
á la mujer una reserva más ó menos absoluta por 
celos de propietario, no permitiendo que su propie¬ 
dad estuviese expuesta al apetito de un rival. Más 
tarde esta defensa masculina vino á ser en la mujer, 
gracias al progreso de la moral y á los refinamien- 
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tos del amor, un sentimiento profundo; pero para di¬ 
sipar este equívoco basta hallarse en presencia de 
seres absolutamente primitivos ó simplemente iuedin 
civilizados... Me parece que no fuera cosa difícil re¬ 
montarse al origen del pudor y poner de relieve 
cómo esta flor delicada ha crecido, poco á poco, en 
nuestros espíritus bajo la influencia de una luz pu¬ 
riscada y una atmósfera transformada. Pero, aun 
admitiendo que hubiese echado raíces en él, por si 
misma, ¿qué probaría esto? El pudor es la timidez 
«leí cuerpo, y no otra cosa; por lo cual no tiene con¬ 
tra el cuerpo mayor valor que el que tiene la timidez 
ordinaria contra el alma... Formamos (los hombres) 
parte de organizaciones tan mediocres, tan imper¬ 
fectas, tan indignas de una creación inteligente, que 
el libre ejercicio de nuestros más legítimos instintos 
serta el camino á una espantosa anarquía. He aquí 
por qué la vida nos ha enseñado á refrenarlos, ayu¬ 
dándonos de las nociones inórales y de las impresio¬ 
nes sensibles que á menudo vistas superficialmente 
adquieren un valor absoluto, pero que, examinadas 
atentamente, no son inás que prudentes precaucio¬ 
nes contra los peligros á que nos arrastraría una 
naturaleza mal adaptada al ambiente en que vive.» 
Ernesto Grosse (cap. V, pág. 89) sienta una teoría 
del origen del pudor, fundada en el arte, considera¬ 
do como /envineuo social y cano /unción social; es¬ 
boza primero la historia del ornato personal, parti¬ 
cularmente el del tatuaje, pasando después á los ob¬ 
jetos de ornato sobrepuestos, y se pregunta si el 
delantal primitivo fué motivado por el sentimiento 
del pudor ó á la inversa, y concluye que el primiti¬ 
vo vestido* lejos de responder á este sentimiento, no 
era más que un ornato de los órganos propios para 
liamar ia atención. Con razón afirma Keiuach (obra 
citada ) que esta doctrina no resiste un examen se¬ 
rio. «Ruede admitirse (dice) que una aversión pri¬ 
mitiva, fundada en un prejuicio religioso, venga á 
ser. audando el tiempo, una aversión razonada que 
quiera ampararse en una idea inoral; pero creer 
que la evolución pueda transformar un sentimiento 
eu otro contrario á él (en este cnso, hacer nacer el 
pudor de una especie de exhibicionismo), es sobra¬ 
damente atrevido.» 
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r oijftges lo .Ych 7/<-¿4 wwífirt (Chicago, 1905); Haas, Die 
¡inratsgtbrdHche der alten Inder, en hidische Stu- 
dien, de Weber (V, 181, 236. 380, 411); Winter- 
uitz. Das altindische flochseitsrituell, en Denkschrif- 
teu der Kaiserl. Ahademie der Wissenschaften (XL, 
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21,39 y siguientes); Parsons, The reluctaut bride - 
groom, en A uthropos (X, XI, 65 y siguientes), Se- 
ligmau, Alelanesians of British New Guinea (1910); 
Westermarck. Origin and decelopment of the moral 
ideas (Londres, 1912-17); Celine Rooz, Psychologie 
comparée de l'honime et de lafemme (1904); Frazer, 
Tote mis m and exogamy (Londres. 1910); Tylor, Re- 
searches into the early histonj of mankind ( Londres, 
1878); Andree, Ethnographische Paralleleu nud Ver - 
gleiche (Stuttgart, 1878); Frazer, Taboo and the pe - 
rils of the sonl (Londres, 1911); Avebury, Origin 
of citílisation (Londres, 1912); Frazer, Psyche s 
task (Londres, 1913); Majerus, Brauticerbnng und 
Huchztit bei den Wabcnde, en A uthropos ( VI, 899); 
Pnrkinson, Dreissig Jahre in der Siidsee (Stuttgart, 
1907). 

Puüob. Etnol. Los motivos del vestido pueden ser 
el abrigo ó protección contra los agentes exteriores, 
el adorno ó distinción y el pudor. Rastinn, Peschel, 
Ratzel y otros etnógrafos han observado que la piel 
obscura ofende menos en su desnudez al pudor; pero 
esto sólo vale para los blancos y su hábito de no ir 
desnudos. Ciertamente que el pudor es general en 
la especie humana y casi siempre se ocultan las por 
esto llamadas partes pudendas; pero tienen manifes¬ 
taciones muy diversas. Las mujeres musulmanas 
ocultan la cara y procuran ropajes que no marquen 
las formas del cuerpo: pero no se avergüenzan de la 
desnudez teniendo la cara tapada. El pudor locali¬ 
zado en la nuca es característico de las árabes, ho- 
tentotes y las antiguas corintias, asi como en las 
jóvenes aldeanas de países eu que es costumbre lle¬ 
var sabauilla ó cofia. Las malayas y las polinesias 
de Tonga no descubren el ombligo, ni la sudanesa 
el trasero, ni la china el pie; entre los tuaricos el 
varón mismo rara vez descubre la cara anta el ex¬ 
tranjero; en cambio, en las islas Palaos es de mal 
tono el cubrir la cabeza. Entre los filipinos y sa- 
inoano8 se puede enseñar to lo, antes que el ombli¬ 
go. El pudor localizado en las partes sexuales, v 
aun el de las diversas partes del cuerpo, se hace 
también más severo después del matrimonio, aun 
dadas las mismas condiciones étnicas. Se observa 
en general la concomitancia entre la costumbre de 
llevar una parte del cuerpo cubierta ó descubierta, 
por los diversos motivos que en ello colaboran, y el 
mayor ó menor pudor que en aquélla se localice. 
Podría decirse también que el pudor ni se limita á 
la mayor ó menor desnudez pasiva, sino que se apli¬ 
ca al cuerpo en actividad y las exigencias del tra¬ 
bajo ó del oficio pueden reducirlo, así como hay 
otras actividades, que son las que más le ofenden, 
independientemente de la mayor ó menor desnudez; 
ni tampoco se limita á la vergüenza sexual, sino que 
existe también en otros momentos de la vida, como, 
por ejemplo, la comida, y algo muy parecido en 
determinados momentos del trabajo artístico ó inte¬ 
lectual . 

De aquí que se haya buscado el primer incitante 
fiel pudqr en la necesidad de protección contra las 
miradas mágicas, motivo para la ocultación de lo 
que sea de primera importancia en la vida humana. 
No siempre los preservativos contra la mugía se 
harmonizan con las ideas europeas de decencia; al¬ 
gunas tribus indígenas de la América del Sur cu¬ 
bren únicamente el glande ó sujetan el prepucio. 
Es verdad que Schurtz objeta la costumbre muy 
extendida de que los niños undeu desnudos; pero eu 
cuauto á la vida sexual, el niño es todavía neutro. 
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PUDOR 


El taparrabos no es propiamente una reducción ul¬ 
terior del traje, sino un sostén de adornos y bolsi¬ 
llos á 1 03 que se agrega ó substituye la banda entre 
piernas ó el delantal. Paralelamente al desarrollo 
del traje como distintivo y adorno, se desarrolla el 
pudor relativamente á la diferencia de aquél entre 
ambos sexos, y el concepto de la decencia suele ex¬ 
tenderse hasta la distinción social, llegando en ca¬ 
sos á contrariar al pudor tradicional, por ejemplo, 
cu los trajes de gala, etiqueta y moda. 

Por mezclarse tantos motivos en el desarrollo del 
traje, en el concepto del pudor y en la intervención 
sobre éste, no sólo de la vestidura, sino también de 
las actitudes, movimientos y acciones, á veces de 
una simple mirada ligeramente insistente, es por lo 
que tan fácilmente se le ofende en países de costum¬ 
bres é ideas distintas, ó de un sexo al otro, ó de una 
clase social á otra. Cuenta un etnógrafo, recolector 
de objetos para museo, que insistiendo con una in¬ 
dígena del Brasil respecto de su taparrabos, no con¬ 
seguía más que ofender su pudor, y, en cambio, 
cuando ella llegó á comprender que su única preten¬ 
sión era comprar aquella prenda de vestir, se lo quitó 
allí mismo para dárselo. 

No es propiamente mayor ó menor pudor el que 
en determinados países vayan los varones más vesti¬ 
dos que las mujeres, los nobles más que los plebe¬ 
yos; peregrinar descalzo y con cilicio, descubrirse 
en el templo ó en el acto de saludar, lanzar los som¬ 
breros al ruedo, afeitarse ó raparse la cabellera, co¬ 
rresponden á otro capítulo de la etnografía del 
traje. 

Los cavirondo ó wagaia, del grupo sliuli, hacia 
el lago Nyansa, andan completamente desnudos, 
hombres y mujeres, y son muy castos, imponiendo 
castigos á las relaciones sexuales ilegítimas y al 
exhibicionismo. Los esquimales quedan en cueros 
dentro de sus chozas y su huésped está obligado, 
por decencia, á hacer lo mismo; los japoneses de 
uno y otro sexo se bañan desnudos en público; los 
melanesios no sienten rubor ante los esculturas des¬ 
nudas. pero se cubren ellos con cuidado lo que en 
aquéllas aparece tan visible. 

fííbhogr. Aranzadi, Htnologia (1899); Schurtz. 
Grundtüge einer Philosnphie der Tracht. (18911: 
Weule, Leitfaden dtr Vólkerkunde (19121; Hoernes, 
Natnr. und Urgeschichte des Menschen (1909). Y las 
obras en ellas citadas. 

Pudor. Filas. Hay que distinguir dos clases de 
pudor: una forma primitiva y otra derivada. El pu¬ 
dor en la forma primitiva es una tendencia propia 
de la mujer á resistirse á los deseos, á las persecu¬ 
ciones y ataques de los hombres; es como una espe¬ 
cie de miedo, puesto que es una tendencia á huir, á 
esconderse, á defenderse de un choque. El pudor en 
la forma derivada, es también una especie de miedo, 
pero algo y aun bastante diferente es el miedo de 
llamar la atención de otro cuando esta atención recae 
sobre una cosa que nosotros queremos ocultar. Hay, 
por consiguiente, un pudor físico ó corpora^A tenor 
del cual tememos dejar al descubierto las partes de 
nuestro cuerpo que hay costumbre de llevar cubier¬ 
tas por el vestido, observándose en casi todos los 
seres humanos una repugnancia invencible á dejar 
totalmente desnudo nuestro cuerpo. (Hay un 
intelectual á descubrir nuestros pensamientos, ya 
por humildad, ya por orgullo, ya por temor de que 
otro se aproveche de nuestros conocimientos, como 
parece aconteció en Colón ante la Junta de Sala¬ 


manca escarmentado con lo que le había pasado en 
Portugal.) Hay un pudor de sentimientos ; nos incli¬ 
namos á guardar secretas nuestras emociones ó, por 
lo meno». á velarlas. Cada cual sabe que los gran¬ 
des dolores tienen su pudor, se esconde uno para 
sufrir, para llorar, sin poder evitar el despecho cuan¬ 
do nos sorprende alguien con las lagrimas en los 
ojos, desvaporiznción psieoHsiológica que vuelve, 
cual gotas de rocío, á vivificar el corazón encogido 
por la pena. La dulce alegría, el gozo intenso, son 
en si discretos y se busca la soledad para saborear¬ 
los. También el deseo y hasta la fútil curiosidad tie¬ 
nen su pudor. Cuando codiciamos ardientemente 
una cosa, tememos que se adivine nuestro anhelo, 
que se nos descubra, que alguien lea en nuestro 
corazón como en un libro abierto. ¿Habrá necesidad 
de decir que los deseos, los dolores y los gozos del 
amor son los más pudorosos, son los que más nos 
hacen salir los colores á la cara? ¿Qué joven al sen¬ 
tir invadido por vez primera su virgen corazón por 
este dulce sentimiento, que no sabe Definir, ni me¬ 
nos se atreve á esclarecer, no siente enrojecer <ie 
pudor su rostro en presencia del ser que lo produce? 
¿Qué doncella hay que no tema en su inocencia que 
descubra el ser amado la dulce tempestad que des¬ 
pertó en el sereno mar de su casto corazón? Hay, 
por último, un pudor de obrar , un pudor referente á 
las acciones y, principalmente, de ios actos amorosos; 
y en el amor es donde nos parece hoy más natural 
el pudor v. por ende, más invencible. 

Pudor. Icnnog. v Mit. Divinidad griega que junto 
con Nemesia abandonó la Tierra, iudiguada. según 
nos cuenta Hesiodo. de la corrupción de los hombres. 
Por este motivo so la representaba con alas en un 
bajorrelieve descrito por Winkelmann. En algunas 
medallas se la representó con el rostro ocuito por un 
velo. Cuentan que Júpiter, al formar las pasiones, 
designó á cada una su sitio, olvidándose del Pudor, 
quien, no teniendo sitio, buho de acompañarse con 
las demás. Es amigo, por tanto, de la Verdad, é ín¬ 
timamente unido al Amor, al que descubre algunas 
veces y que pierde toda su fragancia, todas sus gra¬ 
cias cuando no está velado por el Pudor. Los icono- 
logistas le dan una flor de lis como atributo, y lo 
representan en figura de una joven hermosa de mo¬ 
desto ademán y porte decoroso, y siempre cubierta 
con un velo. 

Pudor. Leg. Los atentados contra el pudor han 
sido reprimidos por todas las legislaciones. Los 
Códigos modernos han disminuirlo el rigor de su 
castigo, contribuyendo con ello á la mayor relaja¬ 
ción moral de la sociedad moderna. El Código penal 
español de 1870 los comprende con el epígrafe 
Delitos contra la honestidad, siendo éstos los de 
adulterio, escárdalo público, estupro, corrupción de 
menores, violación , abusos deshonestos y rapto, á 
cu vas figuras penales deben añadirse las del delito 
de abuso contra la honestidad cometido por un fun¬ 
cionario público prevaliéndose de su cargo y las de 
las faltas contra la moral y las buenas costumbres; 
pero hay ciertos actos contrarios al pudor como los 
pornográficos, que carecen de sanción adecuada. 
Véanse las voces correspondientes. 

Pudor ( Enriqur). Bing. Escritor alemán, n. en 
Dresde en 1865. Terminados sus estudios de segun¬ 
da enseñanza en el Gimnasio de esta población y los 
superiores en las Universidades de Leipzig y Heidel- 
berg, dedicóse especialmente á la arqueología. histo¬ 
ria del arte y filosofía. Doctoróse en 1888, y al año 
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aiguiente'fué nombrado director del Conservatorio de' 
Música. Emprendió una serie de viaje9de instrucción 
á Suiza, París, Florencia y Roma, Londres, Bruselas, 
etcétera, con objeto de estudiar la pintura, escultura 
y música. Ha publicado: Das dentsche üerz (1890), 
Liebe r.ud Liben, poesías (1891), Krieg nnd Frieden 
tu der Mnsik (1891), Die Welt ais Musih (L)resde, 
1891; 2.* ed., 1892), Die Kunst im Lichle der 
kunst (Dresde, 1891), Wiedergeburt in der Mnsik 
(1892). Die Alten und die Neutn Wege in der Mu- 
«¿i (1892), Englische Reiseskizzen (1893), Fran- 
tosische Reiserkiztet »(18P5), Hohe Schnle des Sin - 
nenlebens (Munich, 1895), Geschlechtsliebe9 Para- 
diesestiatmen (1895), Lokoon Knntstheoretische Essay 
(1901), Die nene Erziehung (1902), Nenes Leben 
(1902), Die Moderas in Kunst und Knntsgewerbe 
(1903). Franenre/ormkleidung (1903), Landwirt- 
scha/tl. Genosseuscha/ísto. itn Ansland (1904), Die 
Bedentnng Montaigne /¡ir die Padagogik nnserer Zeit 
(1904), Babel-Bibel in der tnodernen Kunst (1905), 
Ftdeikommisseh h tz in Dentschland versus Landarbei- 
ttrheimschnti in Danemark (1905). Brtiehung zar 
Knnstgew. lll. Prachtw. (1900), Ñachi Kaltar des 
Gesnndheit (1905), lhrj. M&dchen (1906), Grnndla- 
gender Brnührnng (1907), Zar Soiialpolitik des Mit- 
telstandes (1910-12). Deutsche Quali Id tsarbeit(\$ 10 ), 
Wie kanff man ein (1911), Gedeuke (I), Deutsche 
Eriiehimg(ll), Deutsche Gesinuung( 1911-12), y III, 
Dentschland Jür die Dentschen (1912), Fester im 
G¡atiben (1913). Heimbanksi (1913), Wie kriegen 
Kir sis hinaus?, etc. 

PUDOROSAMENTE, adv. m. Con pudor, de 
una manera pudorosa, recatadamente. 

PUDOROSO, SA. F. Pudique. — It. y P. Púdico. 
— In. Shamefaced.—- A. Sehamhalt.— C. Pudorós.— E. 
Hoatmiena. (Etim. — Del lat. pudorosas, pudoroso.) 
adj. Lleno de pudor. 

PUDREDUMBRE. (Etim.— De pudrir.) f. 
ant. Podredumbre. [] Corrupción, putrefacción. 

PUDRICIÓN. (Etim. —De pudrir.) f. Putre¬ 
facción. 

Pldrición roja. Bot. Tabaco (enfermedad de los 
árboles). 

Podrición. .S 'ele. Proceso morboso de descomposi¬ 
ción de la madera producido generalmente por hon¬ 
gos saprofitos. V. Madera. 

PUDRIDERO, m. Sitio ó lugar en que se pone 
una cosa con el fin de que se pudra ó corrompa. 
H Sitio, sala ó bóveda destinada singularmente en 
el real monasterio de San Lorenzo de El Escorial 
para colocar allí los cadáveres de los reyes y demás 
personas reales de España después de habérseles 
embalsamado. 

PUDRIDOR. (Etim. — De pudrir.) m. Pila en 
donde, en los fábricas de papel, se pone en remojo 
el trapo desguinzado. 

PUDRIERA, f. Bot. Nombre vulgar del Ceras - 
sus Mahaleb, llamado también cerezo de Mahoma, de 
Santa Lucia y cerecino . 

PUDRIGORIO. (Etim.— De pudrir.) m. fam. 
Podrigorio. 

PUDRIMENTO. m. Pudrimiento. 

PUDRIMIENTO. (Etim.—De pudrir.) m. Pu¬ 
trefacción, corrupción. 

PUDRIR. F. Pourrir.— It. Putreíare.— In. Torot. 
—* \ In Fáulnis seLeu.— P. Apodrecer. — C. Podrir.— 
E. Patrigi. (Etim. — Del lat. pntrire, pudrir.) v. a. 
Resolver en podre Miia cosa, corromperla y dañarla, 
t. c. r. || fig. Consumir, molestar, causar suma 
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impaciencia y demasiado sentimiento. U. t. c. r. [J 
v. n. Haber muerto, estar sepultado. 

No HAY mUIBN LK DIGA «POR AHÍ TE PUDRAS», fr. 
fig. y fara. que denota el poco caso que se lince de 
una persona, y se aplica con particularidad á las 
mujeres. || Pudrírsele á uno la sangre, fr. fig. y 
fam. Inquietarse, consumirse, sentir profundo dis¬ 
gusto ó impaciencia. || Pudrírsele á uno una cosa 
en el cuebpo. fr. fig. y fain. Refrenarse á duras pe¬ 
nas en guardar un secreto, violentarse en ocultar 
una cosa ignorada. 

PUDROLITA. f. Expl. Es una pólvora nitrada 
derivada de la ordinaria (V. Pólvora), que se ha 
fabricado durante mucho tiempo en Inglaterra con 
el nombre de Rochpomder y en Bélgica con el de 
poudrohte. En Inglaterra tiene ln siguiente compo¬ 
sición: nitrato de potasio, 68: azufre, 12; carbón 
de madera, 6; nitrato de barita. 3; nitrato de sosa, 3; 
aserrín de madera, 5. y tanino, 3. En Bélgica la 
fórmula es: nitrato de potasio, 68; azufre, 14; car¬ 
bón de madera, 9, y aserrín de madera,- 9. Los 
nitratos de sodio y de bario se disuelven primevo en 
agua caliente y luego se añade el aserrín y el tanino, 
dejando luego secar la pasta que se forma antes de 
proceder á la mezcla de las otras substancias. Apa¬ 
reció en 1872. Se que¬ 
ma muy lentamente, 
dando pequeña cantidad 
de humos. 

PUDSEY. Geog. 

C. y mun. de Inglaterra, 
en el condado de York, 
á 5 lerna, de Bradford, 
junto á las fuentes de un 
pequeño tributario de¬ 
recho del Ay re; unos 
16,000 h. Fab. de teji¬ 
dos. Est. en la 1. f. de 
Bradford á Leeds. Iglesia 
gótica erigida en 1821; 
parque público. Es mu¬ 
nicipio desde 1899. Fué vendido por Eduardo II 
á la familia Calverley, de la que pasó á los Milner. 

PUDU. m. Zool. Nombre araucano de la Caprti 
pudú Mol., Certas humilis Bennett, Certas Pudu 
Gerv., Ovis puduG m.. Matama Pudu Rníin, Pudiia 
Pudu Becklard, llamado por los chilenos veuadito. 

PUDUGUAPÍ. Geog. Isla de la costa de Chile, 
correspondiente al dep. de Castro. Se halla Bit. á los 
42° 55' de lat. S.,muy cerca del litoral E. del golfo 
de Corcovado. Se extiende de ESE. á ONO., y tiene 
unos 8 kms. de largo por 2 ó 3 de ancho. Es bns- 
tante llann y está cubierta en parte de bosque. Su 
nombre significa en araucano isla del pudú ó vena¬ 
do, de guapi (isla) y puydu (venado). 

PUDUKATTAI ó PUDUKOTTA. Geog. 
Princip. de la India, en la presidencia de Madrás, 
rodeado de los dist. de Madura, Trichinopoli y Tnn- 
jore. Tiene una superficie de 2,850 kms. 4 y unos 
400,000 h. Terreno llano, regado por el Vnliynr y 
en que se encuentran más de 3,000 estanques. Pro¬ 
duce arroz y legumbres. Sus rnjás han sido siempre 
fieles aliados de los ingleses. Su cap., llamada tam¬ 
bién Pudukattai, está sit. á 342 kms. SO. de Madrás, 
cerca de la oril. der. del Valiyar, tributario del es¬ 
trecho de Pnlk. á los 10° 23' de lat. N. y 78° 52' 
de long. E. de Greenwich, y cuenta unos 20,000 h. 
Es una población muy limpia y bien construida. Es¬ 
tación f. c. Pudukattai ocupa un buen lugar por 
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lo que respecta á la enseñanza primaria, sobre todo 
en los varones, pero la educación de la mujer pro¬ 
gresa visiblemente. El Instituto establecido recien¬ 
temente en la capital, bajo la dirección de Rudhu- 
krialina Ayyar, muy conocido por sus obras de ma¬ 
temáticas, cuida también de la educación religiosa 
«le los alumnos, dedicándose preferente atención á 
la educación física. Existen, además, en ¡a misma 
ciudad, una Escuela de señoritas y una Escuela In¬ 
dustrial. ambas fundadas y patrocinadas por el rnjá. 
Este trabaja constantemente para que la enseñanza 
llegue hasta sus súbditos más pobres, de manera 
que la educación es gratis para los mahometanos y 
pancbamas, varones, y gratis para las mujeres sin 
distinción de casta ó credo. El rajá pertenece a una 
familia kallar. cuyos fundadores llevaron el titulo 
de Tondimán Rnjá. 

PUDUKOTTA, Geog. V. Pudukattai. 

PUEBLA, f. ant. Población, pueblo, lugar. Hoy 
tiene uso en los nombres de algunos lugares, como 
la Puebla de Montalván. la Puebla de Sanabria. || 
V. Cauta puebla. || Siembra que lince el hortelano 
de cada género de verduras ó legumbres. || Chile. 
Posesión de inquilino, es decir, casa rústica con te¬ 


rreno sembradlo que el dueño de uo fundo da al 
inquilino con su lamilla, á veces sin obligación al¬ 
guna y sólo para recompensar servicios prestados. || 
Habitación que en la antigua Araucama coustruyea 
sus habitantes en el pequeño lote de tierras conce¬ 
dido por el patrón ó el fisco. 

Puebla. Geog. Lug. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Láucarn, parr. de San Julián de Ptienla. 
Est. f. c. || Véanse San Julián y San Pttimo un 
Puebla. 

Puebla. Geog. Est. de la República Mejicana, 
situado hacia la parte central de la Confederación y 
separado del Atlántico por el Est. de VerUcruz, en¬ 
tre los 17° 51 y 20° 5 4' de lat. N. y los 0° 12' y 
2° 18’ de long. E. de Méjico aproximadamente 
Limita al N1Í. y E. con el Est. de Veracruz; al S., 
con el «le Oaxnca: ol SO., con el de Guerrero, y al 
O., con los de Guerrero. MoreJos. Méjico. Tlaxcula e 
Hidalgo. Ocupa una su per. «le 33.653 kms. s v tiene 
una población, calculada por el censo de 1910. en 
1 .101.600 li.. con un aumento de 80,000 h. eu el 
decenio anterior, y que puede boy valuarse aproxi¬ 
madamente eu 1.200,000. Divíiiese el territorio en 
los 21 distritos que á continuación se expresan: 


Distritos 

Huinbrss 

Mujeres 

Tullí 

Saben leer 
y escribir 

Saben 
sólo lesr 

Carecen de insti uc- 
eiun contsmlu nua 
de doce años 

Puebla. 

51.196 

61.791 

112.987 


2,697 

• 50,759 

Huneliinnngo. 

48,311 

47,653 

95,96 i 

11,248 

933 

50.0 44 

Tehuftcán . 

40,777 

43,893 

8 4,670 

1 1.026 

1,132 

42,085 

Clmlcliicomula. 

35.951 

36,960 

78,011 

7,258 

635 

37,783 

Zncatlán. 

34.098 

37,641 

72,339 

6,992 

216 

37,3*7 

Atlixco. 

28.163 

29.689 

57,852 

7.373 

461 

31.638 

Huejotzingo. 

25,424 

25.726 

51,150 

8.920 

566 

23,853 

Cliolola. 

24.181 

25.316 

49,827 

7,897 

664 

23 966 

Acatlán. 

23,180 

24,504 

47.684 

5,680 

405 

27,476 

Tcpexi. 

22.985 

24,390 

47.375 

5.701 

260 

24.518 

Teca macha Ico. 

23,203 

23,819 

47.022 

6.387 

183 

23.863 

Te penca. 

22.527 

22,713 

45,240 

5,950 

447 

22.322 

Cliiautla. 

20,294 

20,662 

40,956 

5.185 

522 

21,521 

Matamoros. 

20,008 

20,388 

40.456 

5,697 

436 

21.755 

Tez t i i lió n. 

18,463 

19,371 

37,834 

6,994 

388 

17,430 

Tetela. 

18.543 

19,060 

37,603 

4,206 

59 

19.609 

Zacapoaxtln. 

17.938 

19,562 

37,500 

4.1 15 

64 

20.142 

San Juan de los Llanos. . 

18,0Í)2 

18.419 

36,511 

4,437 

148 

19.1 *6 

Alntriste. 

16,341 

16.591 

32,932 

2.469 

62 

17,759 

Tecnia. 

1 1,329 

14.792 

29.121 

4.482 

122 

14,779 

Tlatlanqui. 

11.230 

12.436 

23.666 

2.721 

123 

12.023 

Totales. 

536.194 

565.406 

1.101.600 

164.800 

10,723 

559,818 


1 .a población extranjera era muy reducida y con- | 
sistía en 2.701 individuos (2.010 hombres y 784 
mujeres), entre ellos 1,335. es decir, casi la mitad j 
españoles; 312 italianos. 205 norteamericanos, 18 4 
franceses. 154 turcos. 108 ingleses, 106 alemanes, i 
92 cubanos. 68 árabes, 31 chinos. 14 suizos, etc. 
Existen también unos 350.000 indios, «lo los cuales, I 
considerándolos por su idioma, hay 260.000 mejica- , 
nos propiamente dichos, 50,000 totonaques, 10,000 I 
mixtéeos, 6,000 popolocos, 4,000 otomíes. 2,500 
mazatecos, unos 100 tepehuunes y uno.-» pocos ma- ¡ 
yus y zapotecos. 

Aunque de figura muy irregular el Est. de Pue¬ 
bla forma aproximadamente un triángulo, cuya base 
de 220 kms. de anchura mira al S. y su vértice al 
N.. á una distancia de poco menos «le 300 kms. El 
lado O. se ve interrumpido hacia la mitad de la al¬ 


tura por el pequeño Est. de Tímenla, que penetra 
profundamente en el territ. de Puebla. Las más 
altas montañas de la República forman al Est. de 
Puebla grandioso marco: al E. se levantan el Pico 
de Orizaba y el Cofre de Perote, y al O. la Sierra 
Nevada v la Maliuche. En las faldas de unas V otras 
empieza la jurisdicción de Puebla, que de este modo 
forma la región física más interesante de la topogra¬ 
fía mejicana. Las sierras orientales están presididas 
por id Citlaltepetl ó Pico de Oriza ha, la montaña más 
alta de la América Septentrional. Su nombre indí¬ 
gena .significa cerro de la Estrella, pues, como tal, 
brilla su cima eternamente cubierta de nieve. Es. al 
parecer, un volcán apagado, cuyas últimas erupcio¬ 
nes datan «leí siglo xvn, con ancho cráter, al que se 
llega no sin dificultades y peligros; tiene 5.5;)0 m. 
! de altura y unos 3,000 sobre el nivel del terreno 
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quo le rodea. Al N. del mismo se yergue el Cofre de 
Perote ó Nauhcampantepetl, de 4.050 m. de altura, 
cuya cumbre pertenece al Est. de Veracruz. Por 
entre ambas montañas pasan los límites de los dos 
Estados. 

L^ns estribaciones del Orizaba al S. y las del Cofre 
de Perote al N. hacen muy fragosa toda la parte 
oriental de Pukbla, elevada ya en más de 2,500 m. 
sobre los terrenos de Veracruz. Al O., en los contines 
de Pukbla con Tlaxcala. se levanta la histórica mon¬ 
taña de Malinche, también á más de 4.000 m. s. n. m., 
y á 2.300 m. sobre la llnnuraque se extiende A su fal¬ 
da meridional y en laque se asienta la c. de Puebla. 
Al O. brillan en el espacio, con sus eternas nieves, 
el Popo ’ntepetl y el Ixtaccihuatl. este último en te¬ 
rritorio del Estado que describimos y de más de 
5.000 m. de altura. Las curvas de su cúspide, vis¬ 
tas desde el llano, remetían la forma de una mujer 
acostada, que es lo que su nombre significa. Pre¬ 
scita tres prominencias que corresponden A la ca¬ 
beza. pecho y vientre, al paso que el extremo, que 
figura ios pies, es el punto más bajo de la cumbre. 
Todo ol aspecto de esta enorme montaña demuestra 
su carácter de volcán apagado, muy anterior quizá 
A su vecino el Popocatepetl, y las anfractuosidades 
de su cumbre corresponden, sin duda, á otros tantos 
cráteres, que fueron abriendo y cegando sucesiva¬ 
mente antiquísimas erupciones de que no guarda 
memoria la tradición. Poco antes del limite de las 
nieves ?e levanta á pique en todas sus caras con mu¬ 
rallas de centenares de metros de altura, por las 
cuales se precipita en imponentes cascadas el agua 
procedente del derretí miento de aquéllas, llenando 
al pie un gran lago que con frecuencia se desborda 
y repite el fenómeno basta que la corriente llega á 
la llanura y se convierte en arroyo sumamente útil 
para la agricultura. Entre las montañas que acaba¬ 
mos de mencionar se extienden fértiles llanuras que 
ocupan toda la parte meridional del Estado y que 
apenas se ven interrumpidas por algunos cerros ais¬ 
lados; pero al N. se encuentra la Sierra de Huau- 
chinango. que es un brazo oriental de la Sierra Ma¬ 
dre y que posee alturas considerables como el Zem- 
poala (2,130 m.), el Oyameles(2,891 m.), el Zoapilí 
(2 354 m.) y las Derrumbadas (3.599 m.). Pres¬ 
cindiendo de las montañas, la altura del terreno 
oscila entre 500 m., en algunas cañadas profundas, 
y 2,100 m.. A que se encuentran los llnnos del dis¬ 
trito de la capital; pero hay localidades aun más 
elevadas, como ocurre en el dist. de Chicomula que 
tiene pueblos A más de 2,800 m. s. n. m. 

Tantas y tan elevadas montañas no producen 
grandes corrientes de agua, como A primera vista 
pudiera suponerse, pues la complicada conforma¬ 
ción del terreno impide la reunión en cauces comu¬ 
nes del sinnúmero de arroyos que se desprenden de 
los cerros. 

La parte meridional de Punnr.A está ocupada por 
la cuenca del Atoyac, río que nace en Tlaxcala y 
corre, al S. hasta juntarse en el Est. de Guerrero 
con el caudaloso Balsas, después de bañar los dis¬ 
tritos de Tecali, Tcpejí, Matamoros, Acntlán y 
Chiautla. El Atoyac, con sus numerosos rápidos y 
cascadas, da vida A muchas industrias de Tlnx- 
nftln y Pukbla. En la misma parte del territorio, 
hacia el extremo SE., fecundizan el suelo otros dos 
ríos ile relativa importancia, A saber, el Hondo y el 
TehuncAn, que juntos forman en Onxnca un tribu¬ 
tas ¡o del Papuloapáu. Por la región del N. discurren 


el Pautepec, el San Marcos ó Cazones y el Tecolultla 
ó Necaxa, este último formado por el Axaxat, el 
San Pedro y el Apaleo, que así unidos van á des¬ 
aguar al golfo de Méjico. El brazo llamado Necaxa 
se precipita, cerca de Huauchiunngo, en un bellísi¬ 
mo salto de 1(50 rn. de altura, l odos los rios que 
hemos mencionado se alimentan de prolusión de 
arroyos, muchos de los cuales no son permanentes 
y tan sólo llevan agua en los meses comprendidos 
entre Mayo á Septiembre. En el Estado hay sólo 
tros lagos de alguna extensión: el de Queeholuc, el 
de Tlnchichica y el de Epatlán. 

El clima y producciones del Est. de Puebla son 
dentro del mismo tan variados como en toda la Re¬ 
pública. ya que en su jurisdicción hoy también te¬ 
rrenos que por sus diferentes alturas corresponden á 
todas las gradaciones de clima que se observan en 
Méjico, desde el frío hasta el calor más bochornoso. 
Las llanuras del 8. y los valles profundos del N.son 
cálidos; pero hoy en ellos algunos puntos más altos 
que gozan de un clima templado. Templados son 
también los llanos del centro y fríos los campos de 
algunas meseta» y todas las localidades de las sierras 
que se encuentran á 2,5U0 m. ó más de altura. Las 
producciones vegetales, que en general son las que 
dan idea exacta del clima de una localidad, de nada 
nos sirven para el caso de Pukbla, pues en la gran 
mayoría de los distritos del Estado, excepto dos ó 
tres de ellos, se producen la cebada y el trigo, y en 
casi la mitad de los mismos la caña de azúcar y el 
tabaco, siendo también varios los que cosechan im¬ 
portantes cantidades de café. La diferencia de climas 
no se distribuye, pues, por comarcas, sino que en 
una misma municipalidad existe aquélla en grado 
considerable. Esta, sin embargo, es la causa princi¬ 
pal de l<i riqueza agrícola del Estado, que posee unas 
50,000 fincas rústicas do todas cluses que suman 
más de 1.000.000 de hectáreas de terrenos de culti¬ 
vo, unas 700,000 de pastos y otro tanto de bosque, 
aproximadamente. Entre los principales productos 
agrícolas, además de la cebada, trigo, caña de azú¬ 
car, tabaco y café ya mencionados, se cuentan ajon¬ 
jolí, arroz,arvejones. cacahuetes, centeno, chile, fríjo¬ 
les, garbanzos, balms. papas, pulque, jalapa y vaini¬ 
lla. Se dan también en el Estado, pero tienen mucha 
meaos importancia, las cosechas de linaza, lentejas, 
cacao, algodón, cnscalote, chía, higuerilla, huacamo- 
te, gomo, copal y de mezquite, camote, ixtle, zarza¬ 
parrilla y otras. La riqueza pecuaria tiene escasa 
importancia. La población rural dedicada A la pro¬ 
ductiva agricultura y A la minería no aprovecha 
como pudiera los hermosos campos y montes de la 
región sumamente apropiados pora el sostenimiento 
de abundantes rebaños, bien provistos de agua v con 
suficientes medios de transporte para In exportación. 
El valor del ganado existente se calcula, no obstan¬ 
te, en algunos millones de pesos, y entre las espe¬ 
cies ocupa el primer lugar la lanar y después de ella 
la cabría, la vacuna. la mular, la de cerda, la caba¬ 
llar v la asnal. El número de reses de todas clases 
se aproxima A (500.000. Mucho más importante re¬ 
sulta la producción minera. 

En el subsuelo de Pukbla existen numerosos mi¬ 
nerales; los más explotados son el oro, la plata, el 
cobre y el plomo, cuyas principales minas se en¬ 
cuentran en las municipalidades de Ixtacamnxtitl >n, 
riel dist. de Alatriste, y Tulcingo, del de Chiautln, 
y en las de Tetela y TeziutlAn. I.a mayor producción 
corresponde A los yacimientos de cobre de TeziutlAn, 
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«1 que hace pocos anos correspondían las nueve dé¬ 
cimas del valor de todos los minerales extraídos del 
territorio fiel Estado. También hay minas de petró¬ 
leo. cinabrio, asfalto, hierro, carbón y zinc, y otro 
mineral muy valioso por su calidad y las cantidades 
en que se encuentra: se trata del mármol ónice, de¬ 
nominado en el país tecali, muy abundante en el dis¬ 
trito de su nombre y otras localidades. Esta piedra, 
después de bruñida, toma bellísimos tonos v ofrece 
A veces vetas multicolores de un efecto sorprenden¬ 
te; se explota para construcciones de lujo y para la 
manufactura de multitud de variarlos objetos, que los 
mismos indios labran y venden á altos precios. 1.a 
industria del Estado es floreciente y consiste sobre 
todo en la fab. de hilados y tejidos «le algodón, de 
que existen muchísimos establecimientos, sobre todo 
en la ciudad de Puebla, y otra riqueza especial de 
Ja región consiste en sus aguas termomedicinales. 
El terreno volcánico que predomina en el Estado y 
la proximidad de los grandes centros platónicos an¬ 
tes indicados, producen en la llanura multitud de 
manantiales cargados de sales muy diversas, entre 
las que se distinguen por su abundancia las fuentes de 
aguas termales sulfurosas. Lns más conocidas son la 
de Runcho Colorado, á 3 kms. de la ciudad de Puebla, 
utilizada va por los indios y muy bien instalada; las 
aguas lian sido clasificadas como termales, sulfuro¬ 
sas, arsemcales, fosfóricas, ferruginosas, fluorhidro- 
sas, yodliiílrosas y boratadns En el casco de la pro¬ 
pia población brotan las del balneario de Pasco Nue¬ 
vo ó Baño Oriental, sulfurosas cálcicas arsenicales y 
«le composición química algo distinta de las de Ran¬ 
cho Colorado. En la municipalidad de San Nicolás 
«le Malpaís existen lo que en la comarca se conoce 
con el nombre de humeros, consistentes en fuertes 
escapes de gases sulfurosos que brotan del suelo. 
Merecen también mencionarse las aguas da Axaco- 
pán, en el dist. de Atlixco; Atotonilco, en el de 
Huaucbiuango, y Tlacomulco, Oeotepec y Pederna¬ 
les, en el de Alatriste (Chignahuapán). 

Pocos Estados hay en Méjico tan favorecidos como 
el de Puebla por lo que se refiere á comunicaciones. 
Atraviesan su territorio la9 siguientes lineas: «leí 
f. c. Mejicano, de Méjico á Veracruz, con estaciones 
en San Marcos, Rinconada, San Andrés (con ramal 
á Chalcliicomula) y Esperanza; el ramal de Apizaco 
(Tlaxcala) A Puebla con estación en Santa Ana: el 
ramal de San Marcos á Teziutbín, pasando por Vi¬ 
rreyes, Teoloyucán, Concepción y Teziutlán; el ra¬ 
mal «le San Marcos á Mucio Mnitfnez, pasando por 
Acatzingo, Rosendo Márquez. Santa Clara, Las Pi¬ 
las. Ixcacuixtla y Mucio Martínez; el ramal de Espe¬ 
ranza á Tehuacán por Cañada, Llano Grande, Mia- 
Inifttián y Tehuacán; lu línea del Interoceánico, de 
Méjico á Veracruz por Jalapa, con las estaciones, 
dentro del Estado, «le Atotonilco, Texmelucán, Anal¬ 
co, Los Arcos, Puebla, Arnozoc, San Marcos, Virre¬ 
yes, Tepeyahualco y Limón; el f. c. del Sur, de Pue¬ 
bla ó Oaxaca, que en territorio de Puebla tiene las 
est. de Arnozoc. Tepenca, Rosendo Márquez. Teca- 
rnachalco, Tlacotepec, Tehuacán. Pautzingoy Alda- 
ma, la línea «le Méjico-Cuautla-Puebla, que pasa por 
los siguientes puntos del Estado: Atencingo (con 
ramal á Tlaucualpicán), Chietla, Matamoros. Atlix¬ 
co (ramal á Apapasco, Méjico), Cholula y Puebla; 
el f. c, de Hidalgo, que llega hasta Beristnin: la lí¬ 
nea de Puebla á Cholula y Huejotzingo; la linea de 
Virreyes á San Juan de los Llanos, y la línea desde 
este último punto á Concepción. Hay, además, carre¬ 


teras de Mucio Martínez ¿ Acatlán (Oaxaca), de 
TJaxco (Tlaxcala) á Zacatlún; «le Almazotepec á Za- 
cathiu; de Zaragoza á Tlab&nqui y Zacapoaxtia y 
otras. Cuenta también Puebla con una extensa red 
de teléfonos y telégrafos federales y del Estado. El 
gobierno de este, de acuerdo con la Constitución ge¬ 
neral de Ja República, se baila en manos del gober¬ 
nador, de las correspondientes Cámaras legislativos 
y de un Tribunal Supremo de Justicia. El valor de 
la propiedad tanto rústica como urbana exceda de 
6O.0OU.OUÜ. Entre los servicios de la administra¬ 
ción pública, que de un modo especial pueden cali¬ 
ficarse de excelentes, sobresale, per el desarrollo 
que ha alcanzado, el de la instrucción, que cuenta en 
la capital con numerosos establecimientos «le ense¬ 
ñanza secundaria y superior y en todo el Estado con 
más de 1,200 escuelas primarias, con una asistencia 
que excede de 40.000 alumnos. Abundan también 
los colegios y escuelas particulares. Los poderes pú¬ 
blicos prestan suma atención ú lu beneficencia y á la 
higiene, para cuyos fines cuenta con varios estable¬ 
cimientos. El territorio del Estado se divide en 21 
distritos, que son: Puebla, Acatlán. Atlixco, Ala- 
triste (Chignahuapán), Chalchicomula . Chiautla, 
Cholula, Huauchinango, Huejotzingo, Matamoros, 
San Juan de los Llanos, Tecali, Tecainachalco, Te¬ 
huacán, Tepeaca, Tepejí, Tetela, Teziutláu, Tla- 
tlauquitepec, Zacapoaxtia y Zucatláu. ÍSu capital es 
la importante ciudad de Puebla, 

El Est. de Puebla fue erigido en tal para formar 
parte de la Federación mejicana el 4 de Octubre de 
1824 y su Constitución fué promulgada el 14 de 
Septiembre de 1801 y reformada el 5 de Febrero 
de 1880. 

Puebla ( ArchidióCESJS de). Geog. Su origen está 
en la dióc. de Tlaxcala. la quinta de las que se es¬ 
tablecieron en América, la segunda fundada en Mé¬ 
jico y la primera que tuvo obispo en funciones, pues 
si bien 1¡\ primera fué la de Yucatán v Santa María 
de los Remedios, ésta quedó sin determinar y el 
obispo nombrndo, fray Julián Garcés, estableció sil 
sede, como él mismo dice, en Tlaxcala. habiendo 
llegado á Méjico en 1527. Mas no teniendo en Tlax¬ 
cala iglesia conveniente y existiendo una muy sun¬ 
tuosa en Puebla de los Angeles, trasladó la sede á 
esta ciudad el 3 de Octubre de 1530 y desde enton¬ 
ces lia subsistido dicha seile en Puebla. Con todo, 
continuó llevando el nombre de obispado de Tlaxca¬ 
la ó de Puebla de los Angeles hasta que el 11 «le 
Agosto de 1003 fué elevada á arcliidiócesis y se su¬ 
primió por completo el nombre de Tlaxcala. Su te¬ 
rritorio. muy extenso en uu principio, se fué redu¬ 
ciendo A medida que se creal.au nuevas diócesis 
hasta quedar limitado al de loa actuales Est. de 
Puebla y Tlaxcala, menos unos pocos pueblos que 
pertenecen á las dióc. de Huajuapain y Oaxaca. Al 
principio la diócesis estuvo en manos de religiosos, 
en especial de los franciscanos; pero á fines del si¬ 
glo xvi comenzó á pasar al clero secular, en las que 
se hallaba en absoluto á mediados del siglo xvn. El 
Seminario Conciliar de la diócesis fué elevado á 
Universidad Católica el 5 de Agosto de 1907. En 
1921 tenía 180 parroquias, 2.038 iglesias y capi¬ 
llas; 498 sacerdotes seculares y 57 regulares; 12 con¬ 
ventos de religiosos 3 ' 20 de religiosas; 3 monaste¬ 
rios. 6 seminarios con un total de 320 «sedares; 1 
universidad con 54 profesores y 80 alumnos; 7 co¬ 
legios preparatorios para niños, con 36 profesores y 
1,325 alumnos; 15 para niñas, con 172 profesores 
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v 2.012 alumnos; 2 escuelas superiores con 20 pro¬ 
fesores v 221 alumnos; 2 academias con 32 profeso¬ 
res y 306 alumnos y 407 escuelas elementales con 
289 profesores y 8,078 alumnos. La prensa católica 
tiene 8 publicaciones. Entre los obispos de Pubdla 
eg de notar Pelagio Antonio Lnbastida, que fue arro¬ 
jado de cija durante ia Reforma y volvió después 
como arzobispo de Méjico. El primer arzobispo de 
Puebla fué Ramón I baria y González. 

Bibliogr. Vera, Catecismo geogt’íijlco histórico es¬ 
tadístico de la Iglesia Mexicana (Amecaineca, 1881); 
Recasens, El primer obispo de Tlaxcala (Méjico, 
1884); Gillow, Apuntes históricos (Méjico, 1889). 

Puebla. Geog. Dist. de la República de Méjico, 
en el Est. de su nombre. Ocupa una super. de 
232 kms. 1 y tiene unn población de 112.987 h. se¬ 
gún el censo de 1910; pero hoy puede calcularse 
sobradamente en 120,000, distribuidos entre su ca¬ 
becera y las municipalidades de San Jerónimo, Ca¬ 
leras, San Miguel Canoa, la Resurrección y San 
Felipe Hueyotlipán. Su suelo es poco quebrado, y 
como eminencias importantes sólo pueden citarse el 
cerro de Tepexuchitl y Am&Iucán, las faldas meri¬ 
dionales de la Malintzin ó Malinche y las históricas 
lomas de Loreto y Guadalupe. Entre los llanos más 
extensos cuéntase el do San Baltasar, al S. de la 
c. de Puebla. Pasan por este distrito los ríos Alse- 
seca y San Francisco, afls. del Atoyac.Su clima es 
templado y sus principales producciones agricolas 
consisten en maíz, trigo, fríjoles, cebada, alfalfa, 
legumbres de todas clases y frutas propias del cli¬ 
ma; entre los árboles abundan los fresnos, sauces, 
álamos, etc. La ganadería es también una fuente de 
riqueza de este distrito, que por su industria y su 
comercio 9e considera como eJ primero del Estado 
y uno de los más importantes de la República. 

Puebla. Geog. C. y mun. de Méjico, capital del 
Est. y del diat. de su nombre y sede arcbiepiscopal, 
denominada oficialmente Puebla de Zaragoza, en 
honor del general Zaragoza que rechazó á los fran¬ 
ceses en la época de la intervención, y en otro tiem¬ 
po Puebla de los Angeles; tiene la ciudad 96,121 h., 
según el censo de 1910, á los que hay que aúndir 
unos 4,000 correspondientes á la pobl. de San Bal¬ 
tasar y á algunas haciendas y ranchos. El término 
municipal está limitado por los ríos Álseseca y Ato- 


yac, que lo riegan junto con diversos arroyos. El 
terreno es generalmente llano, si bien presenta al¬ 
gunas lomas de escasa elevación y tres ligeras hon¬ 
donadas de E. á O. por donde corren los dos ríos 
mencionados y el arr. San Francisco. 

La población está sit. á 186 kms. de Méjico por 
ferrocarril, á 2,172 m. de altura y hacia los 19°2' 30'' 
de lat. N. y 0 o 50' 6" de long. *E. del Meridiano de 
Méjico. Por su población es la tercera ciudad de Mé¬ 
jico y por su industria y comercio rivaliza con Gua- 
dalajara. Es est. de empalme de varios f. c. que la 
unen con Méjico, Verncruz y las demás localidades 
importantes de la República, est. telegráfica federal 
y del Estado, central telefónica y residencia de los 
altos poderes del Est. de Puebla. Tiene alumbrado 
eléctrico, tranvías que recorren sus calles y unen el 
núcleo de la población con sus alrededores, consu¬ 
lados de las principales unciones de Europa y Amé¬ 
rica, entre ellas España; Bancos de Comisión Mone¬ 
taria, Español Refaccionario y Oriental; Bibliotecas 
del Colegio del Estado, del Palacio «leí Gobierno y 
otras; Cámara de Comercio. Cámara Agrícola y 
Centro industrial; dos teatros, el Benavente y el da 
Variedades; algunas salas de proyecciones y locales 
para base-ball y atletismo, así como Velódromo y 
plaza de toros y unos 30 hoteles, algunos de ellos 
sumamente lujosos y 
acreditados como el 
del Pasaje, en el Pa¬ 
saje del Ayuntamien¬ 
to ; el Gran Hotel, 
en la calle de Cholu- 
la, el del Jardín, el 
Magloire, el Barce¬ 
lona y otros; un Mu¬ 
seo del Estado ins¬ 
talado también en 
el Colegio del Esta¬ 
do. La beneficencia 
cuenta con los hos¬ 
pitales del Sagrado 
Corazón de Jesús, 

Español, Americano, General del Estado, Militar, 
de Hombres Dementes, de Mujeres Dementes y 
con una Casa de Maternidad y el Sanatorio Cruz 
y Celia. Hay dedicados á la instrucción numerosos 
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establecimientos, de los quo citaremos el ya men¬ 
cionado Colegio del Estado, el Instituto Normalis¬ 
ta, la Escuela de Artes y Oficios, y la Academia 
de Bellas Artes: numerosas escuelas de instrucción 


primaria para adultos, párvulos y niños de uno y 
otro sexo; Escuela Homeopática, Academia Ursuli¬ 
na, Colegio Alemán. Instituto Francisco Mina, Ins¬ 
tituto Metodista, Instituto Moderno, Normnl Católi¬ 
ca, Colegio de María Auxiliadora, de la Misericor¬ 
dia Cristiana, de Nuestra Señora de Pontmain, de 
la Purísima, de Padres Salesianos, de San Bernar¬ 
do, de San Juan Nepomuceno, de San Alfonso, de 
§anta Teresa, de la Santísima 'Trinidad, Nueva Es¬ 
cuela, Nuevo Liceo y otros varios. Para la vida 
corporativa se han fundado no pocas entidades, unas 
de recreo y deporte como la Base-ball, el Casino 
Español, el Círculo Español, el Centro de Propieta¬ 
rios. el Club Alpa, La Unión Ciclista y el Unión 
Club; otras de carácter benéfico, otras profesionales 
ó artísticas como el Colegio de Abogados y la Fi¬ 
larmónica Literaria, otras mutua listas y otras, en 
fin, de carácter diverso. Publica use numerosos pe¬ 
riódicos tanto diarios corno semanales. Por su indus¬ 
tria y su comercio, que, como se comprende, es in¬ 
terior, dada la situación de la ciudad, es Puebla 
verdaderamente una población flo¬ 
reciente; la industria asi manufac¬ 
turera como fabril se encuentra su¬ 
mamente adelantada, especialmente 
la de hilados y tejidos de algodón, 
de la que, según los últimos datos 
que poseemos, existen cerca de 
establecimientos de mayor ó menor 
importancia; pero, además de esta 
industria predominante, hay en 
Puebla la de fundición de hierro y 
otros metales, con varios estableci¬ 
mientos, y las de fab. de almidón, 
cajas de cartón, cal, cerillas, cer¬ 
veza, cigarros, colchones, choco¬ 
late, flores artificiales, hielo, tejidos 
de lana, hilo, jabón, ladrillos y to¬ 
jas, mosaicos, pasamanería, pastas 
alimenticias, sellos de goma, tintas 
y velas. Más todavía que por su 
actividad en el comercio y la industria, Puebla so¬ 
bresale por sus recuerdos históricos, por sus monu¬ 
mentos y. sobre todo, por sus magníficas iglesias 
^ue exceden de GO y por su situación que militar¬ 


mente hablando se considera ser la llave de la capi¬ 
tal de la Bepública, y en otro concepto es bellísima, 
encontrándose, como se encuentra, en Ja suave ver¬ 
tiente de las colinas que se extienden al pie de la 
Sierra Madre, desde las cuales se 
disfrutan espléndidos panoramas. 
Tres volcanes eternamente coronados 
de nieve y muchos pintorescos pica¬ 
chos rodean la ciudad, una de las 
más limpias y de las más salubres 
de la Federación mejicana. Sus ca¬ 
lles rectas y de suficiente ancho se 
cortan en ángulos rectos y eu ellas 
ee ven muchas residencias particu- 
ares, interesantes por su arquitec¬ 
tura, reliquias de la época del vi¬ 
rreinato. Eu general, la arquitec¬ 
tura de la ciudad, á la que se ha 
ciado los sobrenombres de Roma 
Mejicana y Cuidad de las Cien To - 
rres, se distingue por la influencia 
andaluza y el profuso empleo de 
los azulejos. Las tejas policroma» 
se usan con ventaja en numerosas 
| torres y cúpulas, así como en edificios particulares, 
en calidad de rótulos para las calles y de otras cien 
maneras. No pocas casas de aspecto oriental tienen 
sus fachadas ricamente decoradas con ellas. El cen¬ 
tro de la ciudad viene á encontrarse en la plaza de 
la Constitución, donde se levanta la catedral y que 
está adornada de árboles de extraordinaria altura, 
fuentes y un quiosco para la música. En ella se for¬ 
tificó como pudo y defendió valientemente el coronel 
norteamericano Childs durante treinta días contra 
los ataques de Santa Ana. Por la parte N. de la po¬ 
blación discurre el Paseo Nuevo, notable por un 
grupo de bronce, erigido en 1898 á la memoria «le 
los héroes de la guerra de la Independencia. Al 
lado de una representación de la Libertad hay esta¬ 
tuas de Hidalgo. Morelos y otros patriotas, entre 
ellos el minero que. con una piedra del pavimento 
como escudo contra los proyectiles españoles, hi/o 
saltar la puerta de la Albóndiga, decidiendo la jor¬ 
nada en pro de los insurgentes. Junto á éstas se 
halla una estatua del filósofo Barreda y otra de Es¬ 


teban de Antuñano, fundador de la industria fabril 
en el país. Al extremo meridional del Paseo se yer¬ 
gue un artístico monumento á la memoria de Nico¬ 
lás Bravo; pero lo más interesante de esta parte de 
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Puebla (Méjico).—Paseo de la Alameda 


la ciudad es la iglesia de Nuestra Señora «le Gunda- 
lupe. cuya fachada es un ejemplo notable del uso 
decorativo de las t»*jns barnizadas. 

1a catedral, fundada por Julián Garcés, primer 
obispo de. Puebla, en el reina»lo del emperador Cur¬ 
ios V. que obtuvo y mandó las bulas autorizando su 
construcción, es toda de piedra grisácea. Muchos 
años tardaron en concluirla, no celebrándose su inau¬ 
guración solemne hasta 1641. durnnte el gobierno 
episcopal del preclaro obispo y virrey Juan de Pa- 
lafox y Metidozn. No quedó entonces enteramente 
terminada la obra, sobre todo en el interior, pues 
todavía á fines «leí siglo xvm el geninl arquitecto 
Telan concebía y daba comienzo al bellísimo aliar 
mayor, y lo terminaba el distinguido artista José 
Manso. Este altar, llamado el Ciprés, es la joya más 
preciada que encierra la basílica. El arte exquisito 
que resplandece en casi todos los pormenores arqui¬ 
tectónicos, pictóricos y escultóricos de la catedral, 
llegó á 9u mayor excelsitud en este altar magnífico. 
Está compuesto de columnas, dispuestas en planta 
circular, coronadas por un soberbio friso interrum¬ 
pido en los cuatro segmentos por ráfagas de metal 
bruñida. Remata el friso y las columnas elegante cú¬ 
pula. sobre cuya clave se ve la estatua de San Pe¬ 
dro. Las columnas «le que se compone el altar son 
de tecali, están magistral mente pululas y doradas á 
fuego en las estrías por el afamado artista Patino Ix- 
t ilinque. Obra del mismo escultor son las estatuas de 
doctores de la Iglesia que adornan el altar de trecho 
en trecho. Descansa to«lo el Ciprés sobre una eleva¬ 
da plataforma, revestida también de tecali, por enci¬ 
ma de la cual aparece imponente y en toda su gran¬ 
deza el altar. Las columnas, A más de artísticas, son 
de gran altura y lucen preciosos capiteles. Lo cul¬ 
minante es. sin duda, la magnífica estatua .le ln Pu¬ 
rísima, que ocupa el ceiitro del altar. La figura es 
de bronce, y constituye una verdadera presea del 
arte escultórico. La sacristía es asimismo notable. 
Primero se encuentra una vasta sala decorada por 
grandes frescos de vivos colores, obra del fconocido 


artista Magóii. Representan los atributos y alegorías 
de la Iglesia; el priucipal de ellos es reproducción 
del célebre cuadro de Rubens, El Triunfo de la Eu¬ 
caristía. Existe también en esta sala, casi oculta en 
un pequeño marco, una Madona que hechiza IosoJms 
del artista, por la dulzura de la expresión, suavidad 



Fuebla (Méjico),—Monumento á los héroes 
de la Independencia 


del colorido, acabado del dibujo y firmeza de la eje¬ 
cución. En la inmediata habitación se encuent.an 
los famosos gobelinosque el emperador Carlos V re¬ 
galó á la catedral. Media docena de tapices, de gran 
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tamaño, que visten los muros del aposento. No puede 
menos de admirarse la firmeza con que se conservan 
los colores de la seda, y la destreza y perfección del 
dibujo. El matiz dominante en esta colección es el 


Puebla (Méjico). — Cata de Maternidad 

verde apagado, y los dibujos representan, en su 
mayar pai te, escenas mitológicas. Se admira también 
el gigantesco misal, coronado por una rica estatua de 
San Pedro y los monumentales órganos. Los planos 
do la catedral fueron dibujados por el famoso Juan de 
Herrera, el arquitecto de El Escorial. Tiene 323 pies 
ingleses do largo por 101 de ancho y dos torres ge¬ 
melas de 210 pies de altura. El interior tieue 14 ca¬ 
pillas y consiste en una nave central separada de las 
laterales por las macizas y graciosas columnas antes 
aludidas. Las pinturas semiovaladus representando 
el Via Crttcii se atribuyen al célebre pintor zapoteca 
Miguel Cabrera. La sillería del coro, obra de Pedro 
Muñoz que la ejecutó de 1790 ti 1822, es un verda¬ 
dero tesoro de arte, así como las conchas que coro¬ 
nan los sillones superiores. La capilla de los Reyes, 
en el ábside, contiene un retablo de nuestro fumoso 
escultor Martínez Montañés. 

La iglesia de San Eran cisco, cuyo actual edificio 
data de 1667, posee una de las torres más esbeltas 
de Puebla y una fachada peculiar con adornos chu¬ 
rriguerescos cincelados en la piedra y una decora¬ 
ción de tejas barnizadas cou fondo de ladrillo rojo. 
Al SE. de este templo se halla el de la Cruz, y muy 
cerca, en el extremo E. del paseo de San Francisco, 
la estatua ecuestre del general Zaragoza, de bastan¬ 
te mérito. A la izq. de ella se encuentra la iglesia 
de San José cou notable ornamentación de tejas, 
«obre todo en las columnas y pilares de la fachada. 
En la plazuela de San Francisco ( frente á la iglesia 
de este nombra) se ve la encantadora fuente de San 
Miguel, obra del siglo xvm, trasladada en 1878 
desde la plaza principal á su actual emplazamiento. 
La Casa de Alfeñique, del siglo xvn, es otro buen 
ejemplar de la antigua arquitectura en otro tiempo 
peculiar de Puebla , y cosa análoga cabe decir del 
edificio donde hoy se aloja la Jefatura de Hacienda. 
El templo de la Compañía, á corta distancia de la 
Plaza Principal, rivaliza en proporciones con la ca¬ 
tedral y ostenta una de las cúpulas más originales 
de la ciudad. El de San Cristóbal sólo es interesante 
en el interior por sus esculturas. También merecen 
visitarse las iglesias de San Marcos, de Nuestra Se¬ 


ñora de la Soledad, de San Jerónimo, de la Concep¬ 
ción, con dos pinturas alegóricas atribuidas A Ribe¬ 
ra, de la Purísima y de las Capuchinas. Joya de la 
arquitectura colonial es la maravillosa capilla del 
Rosario, que se encuentra en la igle¬ 
sia de Santo Domingo. Dúdase que 
en su géuero haya nada más pre¬ 
cioso en el país, y solamente se la 
equipara cou Santo Domingo, de 
Oaxaca y Tepozotlán, del Estado 
de Méjico. La primera impresión 
que produce es un deslumbramien¬ 
to. La luz destella, como eu una 
piedra preciosa, arrancando mági¬ 
cos vislumbres de las complicadas 
y bellísimas labores de ataurique 
que cubren bóvedas y cúpula, que 
ornamentan las paredes y se entre¬ 
lazan á manera de marco, en torno 
de los grandes y valiosos cuadros 
representativos de los misterios del 
Rosario que adornan la capilla. En 
medio de esta variedad decorativa 
aparecen figuras simbólicas y alego¬ 
rías místicas. En el ceutro de la ca¬ 
pilla se levanta el altar, formado da 
dos cuerpos, el primero con bellas columnas de te¬ 
cali y salomónicas doradas las del segundo. Eu el 
tabernáculo se encuentra la preciosa imagen de la 
Virgen del Rosario. Descansa sobre un trono de pla¬ 
ta y posee un vestido de perlas de gran tamaño, en 
tan crecido número, que se estima en millones su 
valor. Toda la capilla está revestida de magnífico 
dorado, aunque era de mérito superior el oro viejo 
que la vestía antiguamente. 

Además de los edificios religiosos enumerados, 
tiene Puebla algunos notables de carácter profano: 
El Palacio Municipal, que ocupa el lado N. de la 
plaza de la Constitución, consta de tres pisos, que 
se apoyan en robustas pilastras de piedra gris el 
primero, ornamentado al estilo jónico el segundo, y 


Catedral de Puebla (Méjico) 

sobre éste, severo ático que encuadra un marco en 
que han colocado un reloj. La superposición del jó¬ 
nico ni dórico en esta fachada, la buena disposición 
de molduras y adornos combinados graciosamente y 
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la bellísima tez y coloración de la cantería, prestan lar, ea uno de los mejores edificios de Puebla. Fue 
á la fachada del Palacio Municipal artístico aspecto, inaugurado en Abril de 1885; tiene varios pabello- 
A1 interior se admiran desde luego las dobles co- nes, excelentes salas, arsenal completo de cirugía y 
lulunas romauas del patio y las balaustradas de los un museo de bastante valor científico, donde secón- 

servan los productos anormales ha¬ 



bidos en el establecimiento desde su 
fu ndación. 

Historia. Después de la caída 
de Méjico en su poder, los españoles 
decidieron fundar una ciudad á me¬ 
dio camino entre la capital azteca y 
la costa. La reina de España, en 
Cédula dada en Ocaña en 1531, con¬ 
cedió la fundación de la ciudad de 
Puebla, encargándola á fray Julián 
Garcés, quien cumplió lo mandado 
entre el 27 y el 29 de Septiembre de 
dicho año. Dividido el lugar en 33 
sitios por el capitán Marín, se re¬ 
partieron éstos entre otros tantos es¬ 
pañoles que empezaron á formar ca¬ 
nas en el barrio de San Sebastián. 
En 1532 se encomendó á fray Toril>io 
Benavente (Motolinia) la delineación 
ile la nueva ciudad que se llamó 
Puebla por la Cédula de población 
ó carta puebla que presidió 9u fun- 


Tomt de Puebla» (De un grabado contemporáneo) 


dación, y de los Angeles, por uu 


sueño que tuvo, según es fama, 


anchos corredores. Costosa escalera de mármol da 
acceso al segundo piso, donde se encuentran los sa¬ 
lones y^dependencias de la Casa de Cabildos. Dig¬ 
nos de mencionarse en esta casa son los archivos, 
que datau de la época de Carlos V, y donde se con¬ 
tienen infinidad de documentos históricos. 

Biblioteca pública. Esta biblioteca, que hoy for¬ 
ma parte del Palacio de Gobierno, perteneció al obis¬ 
po Palafox. Forma una colección de varios miles de 
volúmenes, y se ha seguido enriqueciendo última¬ 
mente por cuenta del Gobierno. Contiene una pre¬ 
ciosa estantería de cedro que es una filigrana de los 
trabajos de talla de la época colonial, y consta de 
doscuerpos, sostenidos y adornados por graciosas es¬ 
beltas columnas, coronados por una hermosísima cor¬ 
nisa ornada de festones de talla y rematados por 
artísticos bustos de sabios y poetas. 

Tienen también mérito arquitectónico el Instituto 
Normal, ex convento de mercedarios, cuyo escudo 
subsiste todavía; el Hospicio, con anchuroso pórtico 
de arrogantes columnas, que descansau sobre maci¬ 
zos pedestales, y fachada de ladrillos de colores cu¬ 
riosamente combinados. El Hospital geueral es un 
magnifico establecimiento inaugurado en 1910, y 
comprende 26 pabellones, ocho de ellos para enfer¬ 
mos comunes, y los demás para diferentes enferme¬ 
dades y servicios: maternidad, infecciosos, nodrizas, 
anfiteatro de operaciones, todo conforme á los ade¬ 
lantos más modernos. El interior está dotado de 
jardines, prados y un pequeño ferrocarril Decau- 
ville. El coste total, incluyeudo el mobiliario y el es¬ 
pléndido arsenal quirúrgico de procedencia alemana, 
no excede de 1.000,000 de pesos. El Colegio del 
Estado ocupa un edificio construido por los jesuítas, 
v está provisto de buenos museos de historia natu¬ 
ral. gabinetes de física y química, de ciencias histo¬ 
lógicas y bacteriológicas y de un observatorio me¬ 
teorológico y astronómico con una excelente ecuato¬ 
rial. La Casa de Maternidad, fundada por Luis de 
lluro y Tamariz y sostenido por la caridad particu- 


frov Garcés, quien vió á dos ángeles paseando por 
una hermosa llanura rodeada de volcanes. Fray To- 
ribio dice en su Historia délos indios de Nueva Es¬ 
paña: «La ciudad de los Angeles, en el fértil valle 
de Atoyac, provincia de Tlaxcala, fuá fundada á sú¬ 
plicas apremiantes de los frailes franciscanos y por 
orden de la Audiencia lieal, cuyo presidente era el 
obispo Fuenleal. Se estableció el 16 de Abril de 
1532; 8,000 aliados de Tlaxcala y muchos otros in¬ 
dios llegaron de Tepeaca y Huejotzingo y levanta¬ 
ron las primeras cabañas para los trabajadores. Di¬ 
chos aliados vinieron cantando y bailando y hacien¬ 
do sonar sus instrumentos. El día fué de gran rego¬ 
cijo, y se celebró misa en el sitio marcado para la 
ciudad. En este día llegaron también 40 familias 
españolas para establecerse ea la ciudad.» La trans¬ 
ferencia de la sede de Tlaxcala dió gran impulso á la 
nueva población, á la que pronto acudieron diferen¬ 
tes órdenes religiosas. Durante la dominación espa¬ 
ñola fue capital de la intendencia de su nombre. Eu 
1821 se rindió á Agustín Itúrbide; eu 1832 se adhi¬ 
rió al pronunciamiento de Santa Ana en Veraeruz 
contra Bustamante, y en sus inmediaciones se deci¬ 
dió el éxito de la revolución. Entonces, nombrado 
presidente Manuel Gómez Pedraza, Puebla fue por 
algún tiempo residencia del Gobierno de la Repúbli¬ 
ca. En 1834 y 1845 sufrió nuevos sitios, y en 1847 
fué tomada por el geueral norteamericano Scott, y 
el 5 de Mayo de 1862 el general Zaragoza rechuzó eu 
ella á los franceses, pero éstos se apoderaron de ella 
el 17 de Mayo del año siguiente, después de dos 
meses de asedio. Estaba en posesión de los imperia¬ 
listas. cuando entró en ella por sorpresa el general 
Porfirio Díaz. Puebla ha tenido, en general, fama 
de población morigerada y conservadora. 

Puebla. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coahui- 
la, mun. de Saltillo; 160 h. 

Puebla (La). Qeog. Aldea de la provincia de 
Lugo, municipio de Trasparga, parroquia de San 
Esteban de Purga. 
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Puebla (La). Geog. Caserío de la prov. de Mur- ] Serena. Ocupa una superficie de i. 449*72 km? 


cia, ib un. de Cartagena. 

Puebla (La). Geog. Lugar de la prov 


Vista general de Puebla de Alcocer (Badajor; 


mun. de El Barco, ojuda de parí*, de Santa Marta 
de la Puebla. 

Puebla (La). Geog. V. Santa María y Santiago 
pe la Puebla. 

Puebla (La). Geog. V. Sa Pobla. 

Puebla (La). Geog. Aid. de El Salvador, en el 
dep. de La Libertad, dist. de Opico, mun. de Sau 
Matías. 

Puebla de Albortón. Geog. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, que consta de 34 1 e. y albergues y 059 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y 146 e. y albergues aislados. Corresponde 
ni p. j. de Belclute, dióc. de Zaragoza, y está situa¬ 
do cerca de Almonacid de la Cuba, en terreno llano 
en parte; produce cereales y legumbres; canteras de 
mármol y de yeso. 

Puebla dk Alcocer. Grog. P. j. «le la prov. de 
Badajoz, sit. en la parte NE. de la provincia y litni- 


tieue 7.707 edificios y albergues con 23.610 h. de 
de Orense, i hecho ó 23,023 de derecho, distribuidos en 13 mu¬ 
nicipios que comprenden 11 villa», 
2 lugares. 1 aldea. 8 caseríos y 1.157 
edificios y albergues aislados. Su te¬ 
rritorio es en parte montañoso y ei» 
parte llano, y en su sección N. se le¬ 
vanta la sierra de In Pela, donde se 
encuentra el Monte Repira, de 698 
metros de altura, y hacia el E., el 
pico Motilln. de 940 mettos. Ri¿gan- 
lo el Guadiana y su afl. el Zújar, el 
último de los cuales tiene dentro del 
partido numerosos tributarios, como 
el Carneros, el Gualcmnr. el Esteras 
y el Dos Hermanas. Dentro del par¬ 
tido uo hay ferrocarril y los carrete¬ 
ras son escasas, contándose como 
principal la que es propiamente ca¬ 
mino de herradura, y va de Herrera 
del Duque á Custuera, pasando por 
la cabecera del partido. 

Puebla de Alcocer. Geog. Mun. de la prov. de 
Badajoz, que cousta de 1,101 e. v albergues v 


3,189 h. según el censo de 

1910. 

Se com 

pone do 

In9 siguientes entidades: 

Kilñmtfrof 

Edificio! 

llnliitanits 

Gargiíligas, caserío á. . . . 

16 

20 

9 

Puebla fie Alcocer, villa de. 

— 

873 

3,174 

Puerto de los Carneros, ca¬ 
sas de labor á. 

1G*7 

11 

6 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 

__ 

197 



Puebla de Alcocer (Badajos). — El Castillo visto desdo el Sur 


tndo al N. por la provincia de Cáceres y el partido 
judicial de Herrera del Duque, al E. por la provin¬ 
cia de Ciudad Real, al S. por el partido judicial 


Es cabecera del p. j. de su nombre y corresponde 
á la dióc. de Toledo. Está sit. en la Sierra de Lares 
y es una población de calles angostas y descuida¬ 
das, y en extremo pobre, pero de rica y extensa 
jurisdicción que pertenece en más de In mitad á an¬ 
tiguas familias de la nobleza. Estas tierras pertene¬ 
cían antes á la casa de Osuna, que 
permitía su disfrute al pueblo; mas 
ni venderse los bienes de dicha casa, 
los de esta villa fueron adquiridos por 
otras que arruinaron al pueblo, de¬ 
dicando el terreno á pastos ó arren¬ 
dándolo á logreros. Dista Puebla db 
Alcocer 32 kins. de Cabeza de Buev 
y tiene Telégrafo. Giro postal y alum¬ 
brado eléctrico: comunidad de reli¬ 
giosas Concepcionistas, un colegio 
particular, escuelas nacionales v las 
sociedades El Obrero, Círculo de la 
Unión y Trabajo, Círculo Católico 
y Círculo Conservador. En su tér¬ 
mino se producen aceite y cereales 
y se cría algún ganndo. Cabeza del 
vizcondado de su nombre, poseído 
por los duques de Osuna, tiene un 
castillo hoy ruinoso, que desempeñó 
un papel importante en la Recon¬ 
quista. El antiguo palacio de los 
duques de Osuna nada ofrece de par¬ 
ticular. La iglesia parroquial, dedi¬ 
cada á Santiago, es un hermoso edificio mudejar, 
desfigurado por modificaciones posteriores de mal 
gusto, que han ocultado ó hecho desaparecer las an¬ 


de Castuera, y al O. por el de Villauueva de la I tiguas bellezas del templo. Los libros parroquiales 
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d-»t*u del Concilio da Tiento. La iglesia del ex con¬ 
vento de franciscanos, también en muy mal estado, 
es da estilo romano puro y tieue un excelente coro, 
nqueado al hacerse la desamortización. El convento 





Pnvbli c!» Alcocer (Badajoz). — Portada principal 
del Castillo 


de Concepcionistas franciscanas fué fundado eu 1546 
por el párroco de la villa Francisco Fernández de 
Valdivieso, y concluido diez años más tarde por un 
obispo de León, sobrino de dicho párroco; es espa¬ 
cioso y tiene un doble claustro y buena iglesia. 

Pi’E3LA de Alcolwa ó Pobleta(La). Geog. Aldea 
de la prov. de Castellón de la Plana, mui», de Mo- 
rella. 

Puebla do Alfindén. Geog. Mun. de la prov. de 
Zaiagoza, que consta de 270 e. y albergues y 
1,057 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 57 e. y albergues aislados. 
Corresponde ni p. j. y ¿ la dióc. de Zaragoza y 
está sit. eu la carr. de Barcelona á Zaragoza, cerca 
del rio Ebro, terreno llano; produce cereales, acei¬ 
te y frutas. 

Pubbla db Almenara. Geog. Mun. de la provin¬ 
cia de Cuenca, que consta de 341 e. y albergues v 
1,274 1». según eWcenso de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 20 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Tnrnncón, dióc. de 
Cuenca, y está sit. á ln izq. del rio Ciigtlela, en la 
parte SO. de la provincia. Terreno generalmente 
llano; sus principales producciones consisten en 
cereales, vino, aceite y hortalizas. 

Puebla de Almokadier (La). Geog. Mun. de la i 
prov. de Toledo, que consta de 1,015 e. y alber¬ 
gues y 4,131 h. según el censo de 1910, Se com- 
poue de la villa de su nombre y de 45 e. y alber¬ 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Quintanar de 
la Orden, dióc. de Cuenca, y está sit. á la izq. del 
rio Gigüela, á 6 kms. de la cabecera del partido. 
Est. f. c., Teléfono, alumbrado eléctrico, casino; 
industrias de fab. de aguardientes, licores y gaseo¬ 
sas. Terreno llano; produce cereales, patatas y vino; 
cria de ganado lanar. En el término hay varias la¬ 
gunas y un cerro llamado de la Magdalena, donde 
•e cree que estuvo la antigua pobl. de Almorndier. 


PüBnr.A r>8 Arenoso. Geog. Mun. de la prov. de 
Castellón de la Plana, que consta de 1,247 e. y al¬ 
bergues y 2,158 h. según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades; 

Kilómetros Edlflrioi Ilabittnttl 


Arcos de Abajo (Los), ca- 


serio á. 

2 ; 8 

53 

97 

Arcos de Arriba (Los), id. á. 

2*4 

20 

47 

Culpes (Los), id . á. 

6*5 

210 

325 

Cantos (Los), id. á. 

2 

89 

170 

Chorrico (El), Id. á . . . . 

2 

27 

81 

Escolán, id á. 

G 

15 

39 

Garda (La), id . á. 

2-8 

20 

48 

Mas de Aceite, id. á. . . . 

8 

48 

72 

Mas de Fornas, Id. á. . . . 

0*8 

25 

9 

Mus de Sancho, id. á . . . 

5*8 

15 

13 

Molares (Los), id. á . . . . 

7‘9 

34 

29 

Monzona (La), id. á . . . . 

3 

140 

224 

Puebla de Arenoso, villa de. 

— 

349 

60 4 

Rambla Alta, caserío á. . . 

3 

91 

18.8 

Torcas, Id. á. 

2 

22 

63 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 

— 

83 

149 

Corresponde al p. j. de V 

i ver, dióc 

de Va 

encin 


v está sit. á 35 kms. de la cabecera del partido v 
20 kms. de ln est. de Barracas, que es la más pró¬ 
xima, en las márgenes del Mijares, cerca de los li¬ 
mites de la prov. de Teruel. Terreno montañoso; 
produce trigo, patotas, manzanas v vino. Alumbra¬ 
do eléctrico; iudustria de molinería y fab. de hila¬ 
dos. Iglesia parroquial que data del siglo xvi. En la 
antigüedad esta población fué un castillo llamado 
Arenoso. 

Puebla de Arganzón. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 175 e. y albergues y 025 li. 
según el censo de 1910. 8e compone de las siguien¬ 
tes entidades: 


Kilómetro! Kiliflciot llithilanltl 


Puebla de Arganzón (Ln), 

villa de. — 

144 

543 

Villanueva de la Oca, case¬ 
río á. 3 5 

17 

55 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 

14 

27 


Corresponde al p. j. de Miranda de Ebro, dióce¬ 
sis de Calahorra, y está sit. en In paite NO. del 
condado ele Trevino, cerca del limite de la prov. de 
Alava; est. f. c. Terreno llano en parte y regado 
por lns aguas del Zndorra; produce cereales, cáña¬ 
mo, hortalizas y fruta. En otro tiempo fué población 
murada y tuvo más importancia. 

Puebla df. Azada. Geog. Mun. y lug. de la pro¬ 
vincia de Salamanca, que consta de 283 e. y alber¬ 
gues y 680 h. según el censo de 1910. Corresponde 
al p. j y á la dióc. de Ciudad Rodrigo y está sit. á 
la der. del lío Azaba, cerca de Albcrguerín; terreno 
llano; cereales y hortalizas. 

Puebla de Bklkña. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadnlajarn, que consta de 1G7 e. y albergues y 
314 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 13 e. y ulbergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Cogolludo, dióc. de Toledo, 
y está sit. cerca de Helena. Terreno regado por el 
río Sorbe: produce cereales, vino y legumbres. 

Puebla de Benisafak. Geog. Mun. do la provin¬ 
cia de Castellón de la Plana, que consta de 232 e. 
y albergues y 820 h. según el censo de 1910. Se 
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te trigo, cebada y centeno; cria de ganado vacuno, 
cabrio y lanar; abunda la caza. En otro tiempo esta 
población se llamó Casas de Guadiana, pero en 
1472 el maestre de Cnlatrava, Rodrigo Téllez Gi¬ 
rón, la convirtió en villa y le dió su nombre. 

Puebla de Eca. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 192 e. y albergues y 250 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 73 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Almazáu, dióc. de Sigiienza, y está sit. al 
pie de la Sierra del Muedo. Terreno montañoso; pro¬ 
duce cereales, hortalizas, etc. 

Puebla, de Fahtoya (La). Oeog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Huesca, que consta de 183 e. y albergues 
y 507 h. según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificio» Habitantes 

Centenera, aldea, á . . . . 3 33 85 

Marinóse, id. á. 1 10 32 

Puebla de Fantova (La), 

villa de. — 67 311 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 73 79 


Corresponde al p. j. de Benabarre, dióc. de Léri¬ 
da, y está sit en un valle, cerca de Balleatar. Ce¬ 
reales y hortalizas. 

Puebla de Farnals. Geog. Mun. de la prov. de 
Valencia, que consta de 317 e. y albergues y 1,166 
habitantes según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 17 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Sagunto, dióc. de Valencia, 
y está sitfc cerca del mar, á 7 kms. de la cabecera 
del partido y á 1 da la est. de Masamagrell, que es 
la más próxima, en la carr. de Valencia á Barcelo¬ 
na. Terreno llano; produce arroz, trigo, habas, pa¬ 
tatas y melones; cría de ganado lanar. Alumbrado 
eléctrico; escuelas nacionales; sociedad obrera. 

Pukbla db Guzmán. Geog. Mun. de la prov. de 
Huelva, que consta de 1,326 e. y albergues y 3,555 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Amantes (Los) ó Lagunazo, 


barrio ú. 

Cabezas del Pasto, Id. á . 
Herrerías (Las). Id. á . . 
Puebla de Guzmín, villa de 
Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados.. . . 


5‘5 19 26 

5‘5 65 108 

2 41 151 

— 1,013 3,234 

— 158 36 


Corresponde al p. j. de Valverde del Camino, 
dióc. de Sevilla, y está sit. á 35 kms. de la cabecera 
del partido y á 11 kms. de la est. de la Mina de 
Tharsis, en la parte occidental de la provincia, al 
S. del rio Malagón y no lejos de la frontera de Por¬ 
tugal, en terreno desigual; produce trigo, cebada, 
avena, altramuces y bellotas; cria de ganado lanar, 
cabrio y de cerda. Abunda la caza menor. Minas 
de cobre, de manganeso y de plomo. Alumbrado 
eléctrico, escuelas nacionales; sociedades Agrícola 
de Campo Baldía y Casino Obrero; industrias de 
salazón de jamones y de fab. de harinas y calzado. 
La explotación de sus minas por empresas extran¬ 
jeras y la cesación del comercio con las antiguas 
colonias y con Portugal ha empobrecido á esta po¬ 
blación, antes do mayor importancia. Posee Puebla 
DB Guzmán una notable iglesia parroquial edificada 
•n el siglo xvi, época de que conserva en parte el 
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artesonndo de sus naves. En sus inmediaciones está 
la ermita de los Remedios, que data del siglo xv, si 
bien no queda de este tiempo más que una tabla cou 
la imngen de la Virgen, pintura del Renacimiento 
peteneciente á la escuela italiana. A 3 kms. se en¬ 
cuentra el santuario de la Virgen de la Peña, de 
antiquísima escultura, objeto de gran veneración en 
toda la comarca, principalmente observado en la ro¬ 
mería que se celebra anualmente el último domingo 
de Abril y días siguientes. 

Puebla de Híjar(La). Geog. Mun. de la prov. da 
Teruel, que consta de 895 e. y albergues y 2,360 li. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómetroi Edificios HsbitaniM 

Eras del Calvario, estación 

del ferrocarril, á . . . . 1 87 90 

Puebla de Híjar (La), lu¬ 
gar de. — 695 2,185 

Tres Caminos (Los), casas 

de campo á. 1 21 25 

Val de la Balsa, casas de 

labor á. 1 63 60 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 29 — 

Corresponde al p. j. de Hijar, dióc. de Zaragoza, 
y está sit. en la parte septentrional de la provincia, á 
la der. del río Martín, en terreno de monte y huerta, 
& 4 kms. do la cabecera del partido y cerca de la 
carr. á Albulnte y de la de Zaragoza á Castellón. 
Produce cereales, aceite y remolacha. Est. f. c. T 
Giro postal; escuelas nacionales; servicio de auto¬ 
móviles á los pueblos vecinos; sociedades Casino 
Recreativo y Casino Independiente. Importante fá¬ 
brica de azúcar. 

Puebla de la Calzada. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Badajoz, que consta de 843 e. y ulbergues 
y 4,449 h. según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 37 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Mérida, dióc. de Badajoz, y 
está sit. en terreno llano, á 22 kms. de Mérida y 2 
de la est. de Montijo, que es la más próxima. Pro¬ 
duce cereales, vino,aceite, etc. Alumbrado eléctrico; 
escuelas nacionales, Colegio del Sagrado Corazón; 
sociedades Casino La Peña y el Ejemplo; fab.de 
harinas, aguardientes y gaseosas. Se le dió su deno¬ 
minación por la vía romana ó calzada que pasa por 
sus inmediaciones. Fué de la pertenencia de la orden 
de Santiago, y en Mayo de 1644 fué saqueada é in¬ 
cendiada por el ejército portugués; pero al retirarse 
éste, lo alcanzaron las fuerzas españolas, á las órde¬ 
nes del marqués de Torsecusa, y quedó derrotado. 

Puebla de la Mujer Muerta ( La). Geog. Mun. do 
la prov. de Madrid, que cousta de 191 e. y alber¬ 
gues y 308 h. según el censo de 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y de 43 e. y albergues ais¬ 
lados. Corresponde al p. j. de Torrelaguna, dióc. do 
Madrid, y está sit. en los límites de la prov. de 
Guadalajara, al pie del cerro llamado de la Mujer 
Muerta, que le da nombre, en terreno áspero y es¬ 
carpado. regado por el riach. Peñalacabra; produce 
principalmente centeno y hortalizas. 

Puebla de la Reina. Geog. Mun. de la prov. de 
Badajoz, que consta de 312 e. y albergues y 985 li. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 53 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p.j. de AImendralejo, dióc. de Bada¬ 
joz. y está sit. en un valle, al N. de la sierra de 
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Hornachos y no lejos del riach. San Juan. Terreno 
llano: produce principa luiente cereales, garbanzos y 
aceite; cria de ganado. 

Puebla del BBOLLÓN. Geog. Muii. de la prov. de 
Lugo, con 2,959 e. y albergues y 8,028 h. de dere¬ 
cho ó 7,0*72 de hecho según el censo de 1910. Se 
compone de las parr. de Santa Marina de Barja la 
Flor, San Juan de Brence, San Miguel de Cañedo, 
Santa Marina de Castrosante, San Pedro de Cereija, 
San Jorge de Eijón, San Martin de Ferreirúa, Santa 
Comba de Fornelas, San Pedro de Latnaiglesia, San 
Cosme de Linares, Santa Inés de Para la de los Mon¬ 
tes, Santa María de Pinel, Santa María del Pino, 
San Pedro de Puebla. Santa Eulalia del Rey. Santa 
María de Saa, San Juan de Salcedo y San Mamed 
de Vilncha y de las ayudas de parr. de Santiago de 
Castroneelos, San Salvador de Ferreiros, Santa Ma¬ 
ría de Untara y San Julián de Veiga. Corresponde 
ni p. j. de Quiroga, y su cabecera es la villa de 
Puebla del Brollóu, si bien el uúcleo mayor de pobla¬ 
ción es Salcedo, en la parr. de San Juan de Salcedo. 
Esté sit. en la parte meridional de la provincia, á 
17 kms. de la cabecera del partido, al NO. de Mon- 
forte. en terreno desigual, regado por los ríos Saa y 
llubin, que unidos desembocan en el Cube, en las 
cari*. á Orense, del lucio á Puebla del Brollón, en 
construcción de Nndela si Quiroga. Produce centeno, 
patatas, mniz v castnñns; cría de ganado vacuno v 
de cerda; abunda la caza de liebres y perdices. En la 
parte septentrional del término municipal se levantan 
las cumbres de los Picos de la Miranda y montes de 
la Venera, y en las márgenes lejanas del Brollón se 
ven restos de murallas, piedras y argamasa de ori¬ 
gen romano, que han hecho creer probable la exis¬ 
tencia antigua en este punto de la pobl. denominada 
Los Collaos. Est. f. c. En su parte más elevada 
existia un castillo, arrasado por uno de los condes 
de Lemos, que no logrando hacer feudataria suya á 
esta villa, le hicieron cuanto daño les fué posible. 
Puebla del Brullón disfrutó de fueros particulares 
concedidos por Sancho el Bravo y Fernando IV, y 
envió procuradores á las Cortes de León, como uno 
de los pocos pueblos libres y de realengo de Galicia. 

Puebla del Caramjñal. Geog. 

Man. de la prov. de la Coruña. con 
1,971 e. y albergues y 7,79(5 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone 
tie las parr. de Santa María y San¬ 
tiago, que están en la villa de San¬ 
ta María de Afuera, Santa María de 
Jobre y San Isidoro de Postmarcos 
y de la ayuda de parr. de Santa 
Cruz de Lesón. Corresponde ni par¬ 
tido judicial de Noya, dióc. de San¬ 
tiago, y sil cabecera es 
Puebla, en la pnrr. de Santa María 
del Caraminal. Esta sit. á 36 kms. 
do la est. de Padrón, que es la-más 
próxima, en las can*, de Ribeira á 
Padrón, á Nova, Corrubedo y Son. 
en la costa septentrional de la ría de 
Arosa. al S. del monte de Biirbanzn. 

Terreno montañoso; produce maíz, 
vino y patatas, cria de ganado vacu¬ 
no y de cerda; en sus playas abun-. 
da la pesca de la sardina. Puerto, Telégrafo, Giro 
postal,-», alumbrado eléctrico; Colegio del Carmen, 
Escuela de Artes y Oficios; Escuelas nacionales: 
servicio diario de automóviles á Nova y otras pobla¬ 


ciones; vapores á Arosa y Villagarcía; industria® 
de aserrar maderas, pesca por medio de vapores, 
conservas y salazones, gaseosas, etc. 

Pubbla del Pbín. Geog. Ensenada de la costa 
de la prov. de la Coruña. Empieza en el cabo Cru* 
y se interua hacia el NNK., produciendo el suco de 
Barí aña y al Nü. formando la bahía del Carumiñal. 
pata terminar en la punta Ladiím, que demora del 
cabo Cruz del $. 60 O. distancia 1*7 millas. En 
medio de la ensenada se sondan de 16*7 á 21*7 
metros fango, braceaje que disminuye gradualmente 
hacia las orillas de la misma. Como 3 cables al N. 
del cabo Cruz se halla el pequeño puerto de este 
nombre, que es un muelle casi cerrado y seco en 
bajamar. Penetrando en el interior del saco de Ba¬ 
rraba se encuentra, á les 7 cuides de distancia del 
puerteé de la Cruz, el denominado de Esteiro, que 
viene á ser uu muelle parecido al anterior, también 
seco en bajamar. El lug. de Esteiro se extiende por 
las inmediaciones del puerto. Entre los dos indica¬ 
dos muelles, la costa proyecta hacia el O. dos pun¬ 
tas algo salientes, llamadas de Cuervos y de la 
Granja. I)e la primera se desprenden unos bajos 
denominados Los Cuervos, que salen á más de me¬ 
dio cable de la costa, y sólo son visibles á bajamar. 
Por su parte del 3. tienen una laja que denominan 
del Conde. El puerto de Esteiro, que consiste en el 
muelle indicado y en una ensenadita con playa, «Ies- 
pide por su parte septentrional una restinga huciu 
el O. de 1*5 cable de long., que se cubre á pleamar. 
Es peligroso únicamente para los barquichuelos que 
trafican con esta localidad. El anco de Borrnña está 
comprendido entre el cabo Cruz y la punta de la 
Merced, que demora respectivamente ESE.-ONO., 
distantes entre sí más de 1*6 millas. Se interna 1*8 
millas en dirección al NNIÍ. y termina con uu ex¬ 
tenso arenal, que circunda todo el iuterior, el cunl 
toma el nombre del saco. Este tiene principio cerca 
del arrecife de Esteiro y finaliza en la punta de Pe¬ 
ralto. por junto á la cunl des. el río de Corono, que 
pasa cerca del lug. de Govnnes. 

Puebla dkl Duc ó de Rugat. Geog. Mun. de la 
prov. de Valencia, que consta de 616 e. y albergues 


y 2,093 b. según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 120 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Albaida, dióc. de Va¬ 
lencia y está sit. en terreno regado por aguaa que 
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ran á parar al río Alboida, á 1 4 lema, do la cabecera 
del partido, en las carr. de Albaida á Gandía y de 
Beniganim á Salem. Produce vino y frutas. Esta¬ 
ción f. c. Giro postal. Teléfono, alumbrado eléctri¬ 
co, establecimiento de aguas mineromedicinales. 
Escuelas nacionales. Sindicato y Caja de Crédito 
Agrícola; sociedad colombófila. Industria de fab. de 
aguardientes y nlcoholes; licores y jarabes. 

Pubbla db Lillo. Geog. Nombre que hoy lleva 
oficialmente el antiguo raun. de Lillo, en la provin¬ 
cia de León. V. Lillo. 

Puebla dbl Maestre. Geog. Mun. de la prov. de 
Badajoz, que consta de 821 e. y albergues y 2,980 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de ¡ 
la villa de su nombre y de 75 e. y albergues aísla- j 
dos. Corresponde al p. j. de Llerena, dióc. de Ba¬ 
dajoz, y está sit. en la parte meridional de la pro¬ 
vincia, á la der. del río Viar, á 28 kms. de la cabe¬ 
cera del partido, que es la est. más próxima, en la 
carr. de Ventas de Culebrín á Custuera por Llere¬ 
na. Antes perteneció al p. j. de Fuente de Cantos. 
Terreno montañoso: produce aceite y cereales; cria 
de ganado. Alumbrado eléctrico; escuelas naciona¬ 
les; fab. de harinas. 

Puebla de los Infantes (La). Geog. Mun. de la 
prov. de Sevilla, que consta de 837 e. y albergues 
y 3,816 h. según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 66 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Lora del Río, y está si¬ 
tuado en los límites de la prov. de Córdoba, en un 
valle rodeado de sierras y bañado por los arr. Gual- 
bacar y Retortillo, á 18 kms. de la cabecera del 
partido y 10 al N. de la est. de Peñaflor, que ea la 
más próxima, con la cual está unida por una carre- 
terra. Terreno en parte quebrado. Produce aceite, 
cereales y corcho; cria de ganado. Minas do hierro; 
alumbrado eléctrico; escuelas nacionales; fab. de 
harinas y gaseosas. 

Puebla del Príncipe. Geog. Mun. de la prov. de 
Ciudad Real, que consta de 214 e. y albergues y 
1.114 h. según el censo de 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y de 6 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Infatites, dióce¬ 
sis de Ciudad Real, y está sit. en la parte SE. de 
la provincia, en las vertientes de Sierra Morena, 
sobre un cerro, á 20 kms. de la cabecera del parti¬ 
do y 40 de la est. de. Valdepeñas, que es la más 
próxima, en la carr. de Carrizosa á Ubeda, por In¬ 
fantes, Almedina y Villaihanrique, enlazando con la 
de Torre de Juan Abad, Cózar ¿ Valdepeñas y 
Manzanares, en terreno montuoso, regado por el rio 
Mairena. Produce principalmente cereales, vinos y 
patatas; cría de ganado de cerda, lanar y cabrio; 
abunda la caza de perdices. Tiene dos canteras de 
yeso; alumbrado eléctrico; escuelas nacionales; in¬ 
dustria de fab de quesos. 

Puebla del Prior. Geog. Mun. de la prov. de 
Badajoz, que consta de 151 e. y albergues y 460 h. 
■egún el censo de 1910. Se compone de la villa de 
■u nombre y de 10 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Almendralejo, dióc. de Badajoz, y 
está sit. cerca de Ribera de los Fresnos, en terreno 
montañoso; produce cereales, garbanzos y hortalizas. 

Puebla dbl Río (La). Geog. Mun. de la prov. de 
Sevilla, que consta do 704 e. y albergues y 2,571 h. 
>egán el censo de 1910. Se compone de la villa de 
•u nombre y de 268 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. y á la dióc. de Sevilla, y está sit. á 
14 kms. al S. de Sevilla, cuya est. es la más próxi- 
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ma, á la der. del río Guadalquivir, en la carr. á Se¬ 
villa. Terreno llano con algún monte; produce ce¬ 
reales, regaliz y hortalizas; cría de ganado, en espe¬ 
cial de toros de lidia. Alumbrado eléctrico, escuelas 
nacionales; sociedades Unión, de la Amistad y de 
Labradores. Cerca do esta población comienza á di¬ 
vidirse el rio para formar la isla de Hernández, y más 
abajo las llamadas Mayor y Menor. Hasta hace poco 
este municipio llevó el nombre de Puebla junto & 
Coria. 

Puebla del Salvador. Geog. Mun. de la provin¬ 
cia de Cuenca, que consta de 271 e. y albergues y 
803 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 33 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Motilla del Palancar, dióce¬ 
sis de Cuenca, y está sit. en la parte SE. de la pro¬ 
vincia, en la carr. de Minglonilla á Ocaña. Terreno 
generalmente llano; produce cereales, vino, aceite, 
etcétera. Perteneció al p. j. de Requena. 

Puebla de Mon (La). Geog. Aid. de la prov. de 
Huesca, mun. de Capella. 

Puebla dr Montai.bán (La). Geog. Mun. de la 
prov. de Toledo, que consta de 1,006 e. y alber¬ 
gues y 6,570 h. según el censo de 1910. Se compo¬ 
ne de la villa de su nombre y de 28 e. y albergue* 
aislados. Corresponde al p. j. de Torrijos, dióc. de 
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Toledo, y está sit. á 15 kms. de la cabecera del par¬ 
tido, que es la estación más próxima, en la carr. de 
Santa Cruz de Retamar á San Pablo de los Montes, 
ó la der. del rio Tajo. Terreno desigual con algunos 
valles y colinas; produce aceite, vino, albaricoques, 
melocotones y cereales; cría de ganado lanar y ca¬ 
brío; abundancia de caza y posea. Teléfonos, Giro 
postal, alumbrado eléctrico, escuelas nacionales, co¬ 
legio de segunda enseñanza, Casino, comunidades 
religiosas de monjas concepcionistas y de misioneros 
franciscanos de Filipinas; hornos de cal; fab. de ja¬ 
bón, licores y harinas. El convento de monjas fué 
fundado en 1604 por el cardenal Pacheco. En la 
época de Juan 11 de Castilla adquirió fama el casti¬ 
llo de Montalbáa, hoy arruinado. Fué esta villa ca- 
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bezo del Est. de Moutalbán, que pasó á pertenecer 
á los duques de Frías. 

Puebla de Mu la. Geog. Aid. de la prov. de Mur¬ 
cia. mun. de Muía. 

Puebla de Obando. Geog. Mun. de la prov. de 
Badajoz, que conRta de 322 e. y albergues y 1,674 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 12 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Alburquerque, dióc. de 
Badajoz, y está sit. en los límites de la prov. de Cá- 
ceres, en un valle que se extiende al S. de la Sierra 
de San Pedro, a 27 kms. de la cabecera del partido 
v 20 kms. de Carmonita, en la carr. de Cáceres á 
Badajoz. Terreno quebrado; produce cereales y le¬ 
gumbres; carbón vegetaly corcho. A esta población se 
le conoce vulgarmente con el nombre de El Zángano. 

Puebla de Pedraza. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, que consta de 79 e. y albergues y 270 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre v de 3e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. de Sepúlveda, dióc. de Segovia, y está si¬ 
tuado cerca de Cabezuela, en terreno llano bañado 
por el río Cega; cereales, vino, garbanzos, etc. 

Puebla de Rocamora. Geog. Mun. de la prov. de 
Alicante, que consta de 111 e. y albergues y 271 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 85 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Dolores, dióc. de Orihuela, y está si¬ 
tuado en la huerta de este nombre, cerca de la cabe¬ 
cera del partido. Terreno llano; cereales, vino, acei¬ 
te y cáñamo. El 21 de Marzo de 1829 esta población 
filé destruida por un terremoto. 

Puebla de Roda (La!. Geog. Mun. de la prov. de 
Huesca, que consta de 89 e. y albergues y 329 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 36 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Benabarre, dióc. de Lérida, y está si¬ 
tuado al N. de la cabecera del partido, en la comar¬ 
ca de Ribagorza. á la der. del río Isábena. Terreno 
en su mayor parte montañoso; cereales, vino, acei¬ 
te, hortalizas, fruta, etc. 


Puebla de Sanabria. Geog . P. j. de la prov. de 
Zamora, sit. en el extremo NO. de la misma, limi¬ 
tando ni N. con la prov. de León, al E. con el pnr- 
tiilo judicial de Benavente, al S. con el de Alcañi- 
ces y con la República portuguesa y al O. con la 
prov. de Orense. Ocupa una super. de 1,854*64 ki¬ 
lómetros cuadrados y tiene 13,966 e. y albergues y 
28.994 h. de hecho ó 32,487 de derecho, distribui¬ 
dos en 37 municipios que comprenden 8 villas. 11-4 
lugares, 7 caseríos y 266 e. y albergues aislados, 
todo ello según el censo de 1910. Su término es, 
por lo general, montañoso, y en él se levantan al 
SE. la Sierra de la Culebra, que penetra en el parti¬ 
do judicial de Alcañices; al E. el monte de la Cha¬ 
na, al N. y dirigidas de O. á E. la Sierra de Peña 
Negra, la Sierra Cabrera y la Sierra Calva ó de Por¬ 
to, que forman el confin con León y Orense; al O. la 
Sierra Segundera, y al S. la de Marabón, la Tejera 
y la Gamoneda. cuyo punto culminante, el Monte 
Muga, tiene 1,741 m. de altura. Su parte NO. está 
sembrada de lagunas, entre las que descuellan las de 
Vigo, de Lacillos y de Yergua. Riegan el partido de 
Tera sus numerosos tributarios como el Vega, el 
Negro y el Tuela y, además, el Vivey con otros me¬ 
nos caudalosos. Carece el territorio de comunicacio¬ 
nes ferroviarias y sólo tiene una carretera importan¬ 
te que lo cruza de E. á O., pasando por la cabecera 
del partido. 

Puebla de Sanabria. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 356 e. y albergues y 1,142 1». 
según el censo de 1910, Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

KilAtntlm» Edificio» Habitante» 


Candanedo, arrabal á . . . 

0*3 

16 

73 

Puebla de Sanabria , vi¬ 
lla de .. 


240 

832 

San Francisco, arrabal á . 

0^ 

39 

194 

Veracruz, id. á. 

0‘4 

15 

29 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


46 

11 




Puebla de Sanabria 



<4* > M 


Carretera de San Francisco Casas Consistoriales 
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E 9 cabecera del p. j. de su nombre y correspon¬ 
de á la dióc. de Astorga. Está sit. cerca de Portu¬ 
gal, en la carr. de Patencia á Santiago de Compós¬ 
tela por Benavente y Orense, á 110 kms. de Zamo¬ 
ra y é 80 de la est. de Benavente, que es la más 
próxima, en terreno muy escabroso, regado por los 
ríos Tera y Castro. Produce principalmente patatas 
y centeno; cría de ganndo lanar, vacuno, mular y 
cabrío; abunda la caza de perdices, conejos y liebres, 
y hay también algunos jabalíes, corzos y rebecos; 
también se pescan muchas truchas. Telégrafo, Giro 
postal, alumbrado eléctrico, servicio de automóviles 
á Benavente, escuelas nacionales, colegio de segun¬ 
da enseñanza. Casino de Recreo ó Instrucción; in¬ 
dustrias de curtidos, chocolates y harinas. Iglesias 
parroquinl de Nuestra Señora del Azogue y de San 
Francisco, capillas de San Cayetano, de San Pedro, 
de la Vera Cruz y de la Cárcel. En la cima del cerro 
donde se asienta la villa se halla ia parte denomina¬ 
da Plaza Militar, provista de murallas con puertas 
que la comunican con los arrabales, y en su cumbre 
el antiguo castillo. Notable Casa Consistorial de pie¬ 
dra, con dos torreones y un hermoso balconaje de 
hierro. Puebla de Sanabria ha tenido cierta impor¬ 
tancia como plaza militar fronteriza. El 20 de Junio 
de 1506 celebraron cerca de ella una histórica con¬ 
ferencia Fernando el Católico y Felipe el Hermoso, 
durante la cual el cardenal Cisneros, sentado en un 
poyo junto ó la puerta, mantenía á distancia á los 
graudes que formaban la escolta del archiduque. En 
la guerra de la Independencia los españoles la recu¬ 
peraron en la noche del 9 al 10 de Agosto, haciendo 
prisionera á la guarnición, compuesta de suizos. 

Puebla de Sancho Pérez. Geog. Muu. de la pro¬ 
vincia de Badajoz, que consta de 632 e.y albergues 
y 2,941 h según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 67 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Zafra, dióc. de Badajoz, 
y está sit. á 3 kms. SO. de la cabecera del partido, 
en la carr. de Menda á Sevilla. Terreno llano, con 
algunas pequeñas colinas; produce aceite, cereales y 
vinos. Est. f. c.; Giro postal; colegio para niños; 
escuelas naciouales, alumbrado eléctrico. Iglesia pa¬ 
rroquial consagrada á Santa Lucia, con una notable 
puerta en su fachada meridional. Puebla de Sancho 
Pérez sufrió mucho á causa de la invasión francesa. 

Puebla ub San Medbl. Geog. Mun. de la provin¬ 
cia de Salamanca, que consta de 184 e. y albergues 
y 253 li. Se compone délas siguientes entidades: 

Kilómetro* Edificio» Habitan!*» 

Pueblade San Medel, lugar de — 119 219 

San Medel, id. á. 2 5 65 134 


Corresponde al p.j. de Béjar, dióc. de Plasencia, 
y está sit. cerca de Fuentes de Béjar, en terreno 
llano, con algún monte de encinal y robles; produce 
cereales, garbanzos, etc. 

Pubbla de San Miguel. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Valencia, que consta de 243 e. y alber¬ 
gues y 288 h. según el censo de 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y de 84 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Chelva, dióc. de Segor- 
be, y está sit. en los confines de la prov. de Teruel, 
en el rincón de Adernuz; terreno sumamente mon¬ 
tuoso; produce principalmente cereales, vino y le¬ 
gumbres. 

Pubbla de San Vicente. Geog. Aid. de la provin- 
cia de Patencia, mun. de Becerril del Carpió. 

Pubbla db Soto. Geog. Lug. de la prov. y muni¬ 
cipio de Murcia. 

Pubbla de Thivbs. Geog. P. j. de la prov. de 
Orense, sit. en la parte septentrional de la misma, 
limitando al N. con la prov. de Lugo, ni E. con los 
p.j. de El Barco de Valdeorras y Viana, al S. con 
el de Verín, y al O. con el de Allariz y Orense. 
Ocupa una super. de 791‘40 kms. 2 , y, según el 
censo de 1910, tiene 13,301 e. y albergues con 
32,174 h. de hecho ó 35,486 de derecho, distribui¬ 
dos en los nueve mun. de Castro-Caldelas, Chandro- 
ja de Queija, Laroco, Manzaneda, Montederratno, 
Parada del Sil, Puebla de Trives, Río y la Teijeira, 
con 10 4 parroquias, que comprenden 5 villas, 180 
lugares, 188 aldeas, 5 caseríos y 1.819 e. y alber¬ 
gues aislados. Levántase en su límite NE. la Sierra 
de la Mua y al S. la Sierra de Queija, con la Cabeza 
de Manzaneda (1,778 m.), la Sierra de San Mamed 
y la del Rudicio. Riegan su término el rio Sil, que 
forma en parte su confín septentrional, sus afls. el 
Bibey y el Mao y. además, el Navea, tributario del 
Bibev. Carece de comunicaciones ferroviarias y no 
lo atraviesa más que una carretera importante, que 
es la de Orense á Ponferrada. 

Pubbla de Trivbs. Geog. Mun. de la prov. de 
Orense, con 1,809 e. y albergues y 5,975 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las parr. de San 
Juan del Barrio, Santa María de Cova, San Miguel 
de Navea, San Sebastián de Piñeiro, Santo Cristo 
de la Misericordia de la Puebla de Trives, San Sal¬ 
vador de Sobrado y San Mamed de Trives y de las 
anexas de San Nicolás del Castro, Santiago de Cota- 
rones, San Antonio de Encomienda, San Pedro de 
Junquera, Nuestra Señora de la Concepción de Men- 
doya, San Antonio de Pareisás, Santa Slaria de Pena 
de Folenche, San Esteban de PenRpetada, San Mi¬ 
guel de Somoza, San Lorenzo de Trives, Santa Ma¬ 
ría de Trives y Sauta María de Villanueva. Es ca- 
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beeera del p. j. de su nombre y corresponde á la 
dióe. de Astorga. Su cabecera es la villa de su nom¬ 
bre, en la parr. del Santo Cristo de la Misericordia 
de Puebla de Trives, con 950 h., y est i sit. á la iz¬ 
quierda del rio Bibey, en la carr. de Ponferrada á 
Orense, á 76 kms. de la capital de la provincia y 
27 de la est. de Kua Petln. que es la más próxima, 
en la falda de In Sierra do Queija, á 750 m. de 
altura. Clima seco y frío. Terreno montuoso, sobre 
lodo por el S. y el O., bañado por dicho rio y por 
■u afl. el Navea. Produce vino, castañas, centeno y 
patatas. Telégrafo, Giro postal, alumbrado eléctri¬ 
co. servicio de automóviles á Orense y á Rúa Petín; 
escuelas nacionales, colegios para niñas y niños, este 
último dirigido por hermanos de la Doctrina Cris 
tiaoa; sociedad Liceo do Trives; fab. de jabón y de 
gaseosas. La población, cuyos edificios son en su 
mayoría de construcción moderna, presenta buen 
aspecto y tiene buenos paseos y dos hermosos puen¬ 
tes. Se ven restos de sus antiguas murallas. En el 
término de Puebla dh Trives se encuentra la pobla¬ 
ción de Santa María de Trives, con restos romanos 
que inclinan á creer que estaba cerca del Fontm Bi - 
balornm. Por esta población pasaba (y todavía que¬ 
dan vestigios) la Via Nova romana, que era una de 
las grandes vías que unían á Bracara con Astúrica. 
A esta via se unían otras dos, circunstancia á la 
que tai vez debe su nombre la población, que signi¬ 
ficaría pueblo de las tres vías. A 3 kms. de Puebla de 
Trives hay una inscripción en latió, del año ( 972, 
que recuerda el principio de una obra, acaso un 
puente, mas no hay vestigios de ella. La iglesia pa¬ 
rroquial, dedicada al Santo Cristo de la Misericordia, 
es de construcción moderna y de estilo gótico en sus 
puertas y ventanas, y del renacimiento en las corni¬ 
sas, columnas y techumbres. Son notables el palacio 
de los marqueses de Trives y algunas casas antiguas. 

Puebla de Trives. Oeog. V. Santo Cristo de la 
Misericordia de Puebla de Trives. 

Puebla de Valdavja. Grog. \Iun. de la prov. de 
Falencia, que consta de 267 e. y albergues y 601 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

KilAmctroa Edificio» Habitan)»» 


Barrio de la Puebla, barrio á 0 l 8 50 141 

Puebla de Valdavia (La), 

villa de. — 136 460 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. . — 81 — 


Corresponde al p. j. deSaldaña, dióe. de León, y 
está sit. en el valle del río Valdavia, que le da nom¬ 
bre v le separa de su agregado Barrio de la Puebla 
en la carr. de Palencia á Cervern de Río Pisuerga. 
Terreno en parte llano; produce principalmente ce¬ 
reales. garbanzos, cáñamo, frutas, etc. 

Puebla de Valvkrds (La). Geog. Mun. de la 
prov. da'Teruel, que consta de 1,09 4 e. y albergues 
y 2,193 h. según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edlfici»* Hab<ta»Wa 

Mislata, barrio ó. 13*9 73 105 

Puebla de Val verde (La), lu¬ 
gar de. — 565 1,241 

• Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. . '. — 456 847 

Corresponde al p. j. y á la dióe. de Teruel, y está 
sit. á la der. del río Mijares, en la carr. de Teruel á 


Valencia, al SE. do la capital de la provincia, en 
terreno montuoso, sobre todo al O.*, y bañado por el 
río Valbona. Produce principalmente cereales, ma¬ 
deras y leña; cría de ganado. Est. f. c. Teléfono; 
Giro postal, alumbrado eléctrico. 

Puebla de Vallbona. Mun. de la prov. da 

Palencia, que consta de 875 e. y albergues y 4,007 h. 
según el censo de i9l0. Se compone de Iris siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómetro» Edificio* Habitan'»* 

Almncereta (La), enserio á 2 l 5 13 48 

Elinna (La), id ó. 3 7 141 627 

Puebla de Vallbona, villa le — 694 3,138 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 27 194 

Corresponde al p. j. de Liria, dióe. de Valencia, 
y está sit. en la carr. de Valencia á Chelva. 6 5 kms. 
de Liria, en terreno llnno bañado por el río Turia y 
por un canal que se desprende de éste y corre bacía 
el S.; produce cereales y cebollas. Est. f. c., Giro 
postal; escuelas nacionales, alumbrado eléctrico, tea¬ 
tro; sociedades Casino Agrícola Recreativo. Sindi¬ 
cato de Riegos, Unión Agrícola; Círculos Tradicio- 
nalista. Conservador y Liberal. 

Puebla de Valles. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadatajura, que consta de 1S6 e. y albergues y 316 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 3 e. y alberguesaislados. 
Corresponde al p. j. de Cogolludo, dióe. de Toledo, 
y está sit. en un valle, cerca de Valdesotos. Terreno 
quebrado, pero hay una vega regada por el Jarama; 
produce cereales, vino, aceite, etc. Se le llama con 
frecuencia Puebla de Uceda. 

Puebla de Yei.trs. Geog. Mun. de la prov. de 
Salamanca, que consta de 181 e. y albergues y 416 
Kabitautes según el censo de 1910 Se compone del 
lug. de su nombre y de 2 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. y á la dióe. de Ciudad Rodrigo, 
y está sit. cerca de Tamames, en terreno montaño¬ 
so bañado por el río Yeltes, que le da nombre; pro¬ 
duce principalmente cereales, algarrobas, cáñamo y 
hortalizas. 

Puebla junto A Coria (La). Geog. Antiguo nom¬ 
bre del mun. de la prov. de Sevilla, hoy oficialmente 
conocido con el de La Puebla del Rio. 

Puebla Larga. G*og. Mun. de la prov. de Va¬ 
lencia, que consta de 570 e. y albergues y 2,924 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 121 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Alberique, dióe. de Valencia, y 
está sit. á la izq. del barranco de Barcheta. á 10 kms. 
de Alberique, en la carr. á Sumncárcel y en la de 
Játiva á Aloira. Terreno llano; produce arroz, cerea¬ 
les. naranjas, etc. Al E. de la población se levanta 
la pequeña cordillera denominada Monte Serrntella. 
Est. f. c., Giro postal, alumbrado eléctrico, escue¬ 
las nacionales, cinematógrafo; sociedades el Compa¬ 
ñerismo y la Obrera: Círculos Conservador, Legiti- 
mista y Liberal Democrático; industrias de fab. de 
abonos minernles, orgánicos y químicos; de conser¬ 
vas alimenticias y de oserrar maderas. 

Puebla Nueva (La). Geog. Mun. de la prov. de 
Toledo, que consta de 724 e. y albergues y 2,853 li. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 107 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. de Talavera de la Reino, dióe. de 
Toledo, y está sit. ni S. del río Tajo, á 15 kms. d« 
la cabecera del partido y 7 de la est. de Monte- 
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arngón. Terreno llano en au mayor parte regado por 
dicho río y, además, por el Pusa y al Sagreda; pro¬ 
duce principalmente cereales y aceite. Lab. de ja¬ 
bón. Eu el archivo de su iglesia se guarda la parti¬ 
da de bautismo del padre Mariana, á quien trajeron 
de Talavera recién nacido y se crió aquí algún tiem¬ 
po. En Octubre do 1894 se coucedió á La Puebla 
Nueva el título de villa que ahora osteuta. 

Pukbla-Tornksa. Geug. Muu. de la prov. de Cas¬ 
tellón de la Plana, que consta de 434 e. y albergues 
y 1,009 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 167 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Castellón de la Plana, dió¬ 
cesis de Tortosa, y está sit. al N. de Castellón y al 
O. del Désierto de las Palmas, en la cari*, de Cervera 
del Maestro á Castellón. Terreno montañoso; produce 
principalmente cereales, víuo, aceite y legumbres. 

PUEBLA DB AlCOCMR (VlZCONDB DB). GeiMUlog . 
Titulo del reino otorgado en 1445; desde 1915 lo 
posee el duque de Béjar. 

Pulirla del Maestre (Condes de). Geuealog. Tí¬ 
tulo del reino creado en 1506 por los Reyes Católicos. 
Fuó el primer conde Alonso de Cárdenas y Porto- 
carrero, de quien lo heredó su hijo Pedro; éste tuvo 
por sucesor á otro Alonso, heredándolo luego, su¬ 
cesivamente. los hijos de éste, Alonso y Brianda, 
que fué la quinta condesa. Guiomar, hija de Brian- 
du, falleció sin haber contraído matrimonio (hallába¬ 
se en vísperas de contrnerlo con el duque de Gan¬ 
día), pasando entonces el título á Luis do Cárdenas 
y Toro, nieto del primer conde. Alonso de Cárde¬ 
nas, octavo conde (m. en 1615), no dejó sucesión y 
el título pasó á un primo de Alonso, llamado Lo¬ 
renzo de Cárdenas, que fué presidente de la Real 
Casa de Contratación de Indias. La decimoquinta 
coudesa, Fraucisca Lorenza de Cárdenas, casada con 
Luis Enríquez, transmitió el título á su hija María 
Ana Enríquez, m. en 1706 sin sucesión. La posesión 
del título originó entonces un pleito. y las sentencias 
de lu ChancillerSa de Granada (1752 y 1756) decla¬ 
raron poseedora legítima del título á I«abel Josefa 
de Cárdenas Pacheco, marquesa de la Torre de las 
Sirgadas, á la que Carlos III concedió en 1780 la 
grandeza de España. Sucedióle su hijo Francisco de 
Paula Fernández de Córdova (18.° conde); heredó! 
después el condado un hijo de este conde, que llevó 
el mismo nombre y fué embajador en París. En 1858 
pasó el título á su nieto, llamado igualmente Fran¬ 
cisco de Paula. Desde 1918 posee el título Francisco 
Fernández de Córdova y Fernández, marqués de 
Ba cates. 

Puebla de los Angeles ó de los Valles (Conde 
de). Geuealog. Título del reino, concedido por Car¬ 
los II, por Decreto del 18 de Junio de 1690 y Real 
Cédula del 30 de Septiembre de 1691, al vizconde 
de Liñán, José de Liñán y Cisueros, caballero del ' 
hábito de Alcántara en atención á sus méritos y á 
los de su hermano don Melchor, obispo de Santa 
Marta, y de Popaván, arzobispo de Charcas, y de 
Lima, virrey del Perú v presidente de su Audiencia, 
que sirvió á Su Majestad con particular celo y acier- | 
to en todas las ocasiones que se ofrecieron, desem- 1 
penando con el mayor desinterés é integridad cuan¬ 
tas comisiones se le confiaron. Extinguida la línea 
del concesionario, poseyó el título en 1777 doña Ma¬ 
ría del Carinen Valenzuela, casada con Diego de 
Entrena, brigadier de Guardias de corpa. 

Puebla de los Infantes (Vizcondes y marque¬ 
ses de). Geuealog. Título creado por Felipe IV el 


28 de Marzo de 1G54 para su consejero y camarista 
el primer marqués de Almodóvar, Luía Ximénez de 
Góngora. Por concordia entre el marqués de losTru- 
ji 11 os y au hijo Alonso Alvarez de Bohorquea, el rey 
hízole nueva merced del título, elevándole á mar¬ 
quesado al cuarto vizconde (29 de Enero de 1716). 
Carlos III concedió (22 de Octubre de 1771) la 
grandeza honoraria al segundo marqués, Joaquín 
Fernández de Córdoba y Ponce de León. Desde 1906 
lo posee doña Isabel Sánchez de Hoces Gutiérrez de 
Castro y Fernández de Córdoba. 

Pubbla de Montalbán (Condes db). Geuealog. El 
emperador Carlos I de España hizo coude de la villa 
de Pueblada Montalbán (Toledo) á su tercer señor, 
Alonso Téllez Girón y Pacheco. Felipe II confirmó la 
merced por Real Cédula del 18 de Octubre de 1573 A 
favor deau hijo Juan Pacheco, autorizando á su ma¬ 
dre, aya del principe, doñaJunnade Cárdenas, para 
llamarse condesa, siendo viuda. De esta casa fué el 
cardenal Pacheco, don Pedro (V.). El tercer conde fué 
cuarto duque de Uceda, y á la muerte del duque Fran¬ 
cisco de [jorja Téllez Girón, duque también de Es¬ 
calona, pasó al condado de la Puebla de Montaibáa 
á su hija menor doña Bernardina, duquesa de Medi¬ 
na de Rioseco, viuda de Luis de Eirmendi y Ulioa. 

Puebla de Ovando (Marqueses dr). Geuealog . 
Fué el primero Francisco D.iviía y Guzmán, del 
Consejo de Estado, presidente de Hacienda, quinto 
marqués de Loriana, por Real despacho del l.° de 
Marzo de 1627, confirmando la merced del 12 de 
Mayo de 1625. Entró en las casos de los condes 
de Salvatierra, y después en la de los condes de la 
Puebla del Muestre. Desde 1910 lo posee doña 
María del Rosario Fernández de Córdoba, casada 
con el teniente coronel de artillería, Julio Seriná, 
hijo del difunto general de los mismos nombre y 
apellido. 

Puebla de Paroa (Marqués de la). Geuealog. 
Título del reino otorgado en 1680; desde 1914 lo 
posee doña María Rafaela Fernández de Ilenestrosa 
y G&yoso de los Cobos. 

Puebla db Portugal (Conde db la). Geuealog. 
Título nobiliario creado en 1701 á favor de Antonio 
Portugal. Andando el tiempo, recayó (1775) en un 
miembro de la familia Sequera, de Granada, y en 
1817, el que lo poseía, Antonio Sequera, se lo cedió 
á su primo Francisco de Paula Enríquez, que murió 
en Filipinas (1878) sin sucesión directa. Actual¬ 
mente ostenta este condado doña Carmen Enríquez 
y Luque, hija de un hermano del citado don Fran¬ 
cisco. 

Pubbla de Rocamora (Marqués de). Geuealog. 
Título del reino otorgado en 1867; desde 1897 lo 
posee doña Isabel Pardo y Manuel de Villena de 
Iuchnusti y Alvarez de las Asturias Bohorques. 

Puebla Tornesa (Barón de). Geuealog. Título 
del reiuo otorgado en 1632; desde 1864 lo posee Ar¬ 
turo de Casalduc y Oluja (antes Valles y Más). 

Puebla (Juan de la). Biog . Religioso español de 
la orden de San Francisco, n. en Puebla de Alcocer 
en 1453 y m.en Benalcázar en 1495, mayorazgo de 
Alonso de Sotoroavor y doña Elvira Manrique de 
Lara, condes de Belalcázar, emparentado con san¬ 
gre real y con la primera nobleza del reiuo. A los 
diez y ocho años sintióse, por un accidente ocurrido 
en una montería, fuertemente llamado á la vida reli¬ 
giosa; profesando, en efecto, la regla de San Jeró¬ 
nimo en el famoso monasterio de Guadalupe (21 de 
Abril de 1471). La resolución de Puebla produjo 
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honda impresión en toda la nobleza; pero fué aun 
mayor, cuando pasados algunos años, el monje jetó* 
Dimo, ansioso de toda la perfección evangélica, hizo 
tránsito á la de San Francisco, profesando en pro¬ 
pias manos del Pontitice (1479). Por mandato del 
Pon ti ti ce hubo de encargarse de la educación de un 
sobrino en cuyo favor recaían sus títulos v derechos 
condales; pero, una vez libre de este cuidado, re dedi¬ 
có á implantar la vida franciscana en todoel rigor de 
la observancia. Al objeto fundó el convento de Nues¬ 
tra Señora de los Angeles en Sierra Morena, cerca de 
Hornaclmelos. Allí se le reunieron otros religiosos 
de su mismo espíritu, y añadiendo otra fundación de 
los Portocarrero, San Luis del Monte, en las estri¬ 
baciones de la misma serranía en término de Palma 
del Río, nació la que después fué llamada provincia 
de los Angeles. La fama de Puebla fué muy grande 
«u su tiempo; á su ejemplo, san Pedro de Alcánta¬ 
ra, el gran penitente del Palancar; el conde de Luna, 
fray Francisco de los Angeles; el marqués de Lom- 
l»ay. san Francisco de Llorja; Cisneros, etc., dioron 
al mundo las inás altas enseñanzas de carácter y de 
virtud. La Reina Católica quiso hacerle su confesor 
y ofrecióle el arzobispado de Toledo; pero más afor¬ 
tunado en estoque el mismo Cisneros, consiguió que 
no forzaran con el precepto de la obediencia el se¬ 
guimiento de su vocacióu. Murió coa fama de santo 
en ia fecha citada. 

Bibliogr . Wnddingo, Aliuornm (t. X VI); 

P. Guadalupe. Historia de la provincia de los Ange¬ 
les (Madrid, 1662); González de Torres, Chronica Se¬ 
ráfica (Vil, Madrid , 1749); Talavera, Historia de 
Guadalupe; Tirado, Vida del Vble. P. Fr. Jñau de 
la Puebla; P. Ortega, Archivo Ibero-Americano 
(Madrid, 1920). 

Puebla (Manrique). Biog. Ingeniero chilouo, na¬ 
cido en Santiago en 1818 y m. eu París en 1873. 
Desde muy joven establecióse con su familia en la 
capital «le Franein,en donde siguió la carrera de in¬ 
geniero agrónomo, que terminó en 1850. Ejercióla 
en Ruán, Lila, Agen y Blois, en donde dirigió va¬ 
rias explotaciones agrícolas y forestales. Se distin¬ 
guió especialmente en la aplicación de los materia¬ 
les de construcción de procedencia vegetal á los edi¬ 
ficios de carácter industrial y fabril. Dejó escritos 
varios tratados, debiendo citarse entre ellos: Varí 
de batir sur des terrains marécageux (París, 1861). 
La resistance des matériaux dansla moderno architec- 
ture ( Blois, 1863), y Quelqnes essais sur la conserva- 
ti on des forits et leur exploitntion plus conve nuble & 
l egard des constructiones agricoles (París, 1865). 

Puebla (Manuel). Biog. Religioso y escritor es¬ 
pañol, n. en Carrión de Calatrava en 1844 y m. en 
Avila en 1917. Tomó el hábito dominicano en el 
Real Colegio de Santo Domingo de Ocaña, donde 
profesó en 1859. Embarcó para Filipinas en 1864, 
*e ordenó de presbítero allí y los superiores lo desti¬ 
na ron á la enseñanza, siendo nombrado á poco vice¬ 
rrector del gran colegio de Letráu, de Manila; fué 
después profesor de lugares teológicos y más tarde 
de vísperas de la Universidad «le Santo Tomás de la 
misma ciudad, cuynt cátedras regentó de 1874 á 
1878. Elegido compañero del provincial y luego se¬ 
cretario-del visitador general padre Lar roca, filé 
destinado á la Península, donde enseñó teología en 
el Real Colegio de Santo Tomás de Avila. En 1890 
fué nombrado procurador general en Ins Cortes de 
Madrid y Roma y el Gobierno lo designó como vo¬ 
cal del Consejo de Ultramar, pero elegido geueral 


de la orden el futuro cardenal Frü'wirt, lo llamó á 
Roma en calidad de compañero, confiriéndole el gra¬ 
do de maestro en teología y el título de provincial 
de Grecia, Vuelto á España, tomó parte activa en la 
restauración de la provincia de Andalucía, siendo el 
primer superior del noviciado de Zafra y de la resi¬ 
dencia de Córdoba. También fué prior «leí convento 
de Calatrava en Almagro. Falleció en el Colegio de 
Santo Tomás de Avila, adonde se había retirado ha¬ 
cía poco tiempo. Hombre de vasta cultura teológica, 
Puebla dejó algunas obras escritas, las principales 
•le las cuules son: La enseñanza católica es el medio 
fácil y seguro del progreso científico, discurso inaugu¬ 
ral en la Universidad de Manila (Maniln, 1872); 
Constituciones de los hermanos de obediencia de la or¬ 
den de Predicadores, con glosas (varias ediciones, la 
última en Almagro, 1914); Vida del bienaventurado 
Enrique Snsun escrita por él mismo, versión de Juou 
de Palafox (Almagro, 1912). 

Bibliogr. Ocio, Compendio de la reseña biográfica 
de los religiosos de ¡a provincia del Santísimo Rosario 
de Filipinas (Maniln, 1885); Martínez Vigil, La or¬ 
den de Predicadores (3. a parte). Ensayo de una biblio¬ 
teca de dominicos españoles (Madrid, 1884); Marín 
Morales, Ensayo de una síntesis de los principal j 
trabajos realizados por las corporaciones religiosas en 
Filipinas (1900); Acta capituli provincialis provintiae 
Baeticae anuo MCMX1X Aluiagm habita (Almagro, 
1919). 

Puebla (Soto de). Biog. V. Soto de Puebla. 

Puebla de Güdoy (Rosario). Biog . Escritura 
argentina, nacida en Mendoza en 1867. Comenzó á 
escribir sin tener instrucción ni cultura ni haber 
leído novelas. Viene á ocupar en la literatura argen¬ 
tina el puesto de nuestra Fernán Caballero t y se 
distingue por pintar admirablemente las costumbres 
gauchos. También es poetisa, habiendo contado de 
un modo sentencioso el amor Á Dios y á la Patria. 
Sus obras más importantes son las siguientes: En 
buena ley (1895). Patriotismo de argentinos (1910), 
y Los patriotas (1914), dramas; Al pie de los Andes 
(1892), y Nubes de incienso (1900), poesías, y la 
ciudad heroica (1901), novela histórica, de la cual 
hace Enrique E. Itivnrola los siguientes elogios; 
«...Estoy como si hubiese visto á sus personajes; y 
lo que es del viejo Juan soy amigo y no lo olvidnré. 
Me encanta su nobleza, su pintoresco lenguaje, su 
valor, su fuerza. Ese es el tipo nacional que encarna 
la época do la emancipación: usted no le lia descrito, 
pero ha dejado que él por sí solo se describa. Cunti¬ 
do el gaucho Juan habla, abre su corazón y lo 
muestra. Eso es su triunfo. En el asunto lmy mucho 
movimiento, muclui verdad, mucha vida.» 

Puebla Tolín (Dióscoro Teófilo de la). Biog. 
Pintor español, n. en Melgar de Fernnmental (Bur¬ 
gos) en 1832 y m. eu 1901. Estudió en la Escuela 
de Madrid, y en 1858, mediante oposición, fué pen¬ 
sionado para perfeccionarse en su arte eu Roma. De 
regreso en España Re le nombró profesor de colorido 
v composición en la Academia de Bellas Artes «le 
Cádiz, de donde pasó después á la Escuela de Bellas 
Artes y Oficios de Madrid. Fué vocal de ln Comisión 
encargada de promover ln concurrencia á Ins Expo¬ 
siciones «le Vienn, Filndelfia v París, y jurado en 
varias de ellas, así como también juez de oposicio¬ 
nes. Eu 1885 ingresó en ln Real Academia de Be¬ 
llas Artes «le San Fernando, posteriormente sucedió 
A Luis de Mndrnzo en el cargo de «1 i rector de la Ks- 
I cuela Especial de Piutura; Escultura y Grabado de 
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Mudad. Fué, además, vicepresidente de la Asociación 
de Escritores y Artistas y presidente de la sección 
do pintura, en la citada Academia de San Fernando. 
Estuvo en posesión de VArias condecoraciones, entre 
ellas, las encomiendas de 
Isabel la Católica y de Car¬ 
los 111. Dedicóse á los cua¬ 
dros de historia y de género, 
pero en los últimos años de 
su vida abandonó los pince¬ 
les y se ocupó en la ense¬ 
ñanza del arte pictórico. 
Obras: Cayo Ovaco y su fa¬ 
milia, producción que le va¬ 
lió la pensión á Roma; Una 
bacante. Un sátiro, Episodio 
de una bacanal, premiado 
con medalla de tercera clase 
en la Exposición Nacional 
de 1860; Mitabo, Primer 
desembarco de Colón en el 

DU, "u r :bu? X a '* Nu "° 

con medalla de primera 
clase en 1862; La vuelta de las hadas al lago, Retra¬ 
to, Un negro, Joven del siglo X V, El compromiso de 
Cuspe, Margarita y Mejlstó/eles, Devoción á la Vir¬ 
gen, Dante y el Ate María, Las hijas del Cid, Un 
consejo de familia, Un minué, De prueba, Don Alfon¬ 
so «el Sabio*, Felipe 1 V recibiendo la noticia de la 
pérdida de Portugal, La bailnora, Una señorita pro¬ 
bándose un traje de maja, Palco en la plaza de toros, 
Las castañeras picadas, La prueba de una espada, La 
siesta, La serenata interrumpida, los retratos de Re- 
caredo I. de Agila, del general O’Donnell, de don 
Alfonso XII, etc. Algunas de sus obras las adquirió 
el Estado. En el discurso que leyó cuando su ingreso 
en la Academia, trató de la Influencia del Cristia¬ 
nismo en las Pellas Artes. 

PUEBLADA, f. Arg, Asonada, motín popular, 
momentáneo, que no tiene mayores consecuencias. 

H Chile. V. Poblada. 

PUEBLANO, NA. adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo al pueblo. [| Natural de Puebla (Castellón), de 
Puebla de Mijar (Teruel), de Puebla de Valverde 
(Teruel) ó de Puebla Nueva (Toledo). || Pertene¬ 
ciente 6 relativo á cualquiera de dichas poblaciones 
españolas. U. t. c. 8. 

PUEBLE. (Etim.— En la 2.* ncep., de poblar .) 
adj. ant. Pobre. || m. Mineral. Conjunto de opera¬ 
rios que concurren al laboreo de una mina. 

PUEBLECICO, LLO,TO. in. dim. de Pueblo. 

PUBBL.EC1L.L.O. Geog. Aid. de Chile, en la 
prov. y dep. de Talca; 310 h. 

PU EBLECITO. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Magdalena, dist. de El Banco. 

PUEBLENSE, adj. Natural de Puebla del Ca- 
ramifial (Cortina). U. t. c. s. || Perteneciente ó rela¬ 
tiva Á dicha población española. 

PUEBLEÑO. adj. Natural de la Puebla de los 
Infantes (Sevilla), de La Puebla junto á Coria (Se¬ 
villa), de Puebla de Alcocer (Badajoz), de Puebla 
de Cazada (Sevilla), de Puebla de Guzmán (Huel- 
va), de Puebla del Maestre (Badajoz) ó de Puebla 
de Montalbán (Toledo). || Perteneciente ó relativo 
A cualquiera de dichas poblaciones españolas. Usase 
también como substantivo. 

PUEBLERINO, NA. ndj. Que por su aspecto 
ó modales, tiene visos de aldeano ó lugareño. Sué¬ 
lese usar en sentido despectivo. Es voz de uso mo¬ 


derno muy corriente, aunque aún no 6gura en el 
Diccionario de In Academia. 

PUEBLERO, HA. adj. V. Pueblano, na. 
PUEBL1CA (La). Geog. Lug. de la prov. do 
Zamora, mun. de San Pedro de la Nave. 

Puebi.ica de Valverde. Geog. Mun. de la pro% 
vincia de Zamora, que consta de 248 e. y albergue» 
y 878 h. según el censo de 1910. Se compone da 
las siguientes entidades: 

KilAm^lrAt E'li6nr» 

Bercinnos de Valverde, lu¬ 
gar á. 5-5 87 321 

PueblicadeValvprde.fd.de — 160 557 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 1 — 

Corresponde al p. j. de Bennvente, dióe. de As- 
torga, y está sit'. en un valle cerca de Tabara; pro¬ 
duce cereales, algarrobas y hortalizas. 

PUEBLILLO. Geog. Congregación de Méjico, 
en el Est. de Veraeruz, mun. de Papautla; 435 li. 

PUEBLITO. Geog. Núcleo de población de la 
República Argentina, en loa Altos de la prov. de 
Córdoba. || Lug poblarlo de la prov. de Tucumáu, 
dep. de Graneros, sit. en las cercanías de Cocha. 

Pueblito. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. del 
Cauca, prov. de Silvia, dist. de Páez. 

Pueblito. Geog. Rio de la República de Méjico, 
en el Est. de Querétaro; nace en los cerros de Hui- 
miipan, cuyo nombre también toma, jj Hac. en el 
territ. de la Unja California, mun. de Ensenada de 
Todos Santos; 100 h. |) Hnc. en el Est. de Chihua¬ 
hua, mun. de AUlama; 470 li. Q Pobl. en el Est. de 
Chihuahua, mun. «le Allende; 1,175 h. || Congrega¬ 
ción en el Est. de Du rango, mun. del mismo nom¬ 
bre; 430 h. || Pancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Arandas; lüO h. || Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Arando*; 85 h. || Rancho en el Est. de Ja¬ 
lisco, mun. de Hostotipoquillo; 180 h. || Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Jilotlán de los Dolores; 
60 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de San 
Cristóbal; 200 h. |j Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de San Sebastián; 030 h. ¡| Rancho en el Es¬ 
tado de Jalisco, mun. de Teocaltiche: 130 h. |) Ran¬ 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Unión de San 
Antonio; 150 h. |j Ranchería en el Est. de) mismo 
nombre, mun. de Tejupilco; 470 h. || Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun, «le Peribán; 85 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Michoacán, inun. de Puruándiro; 
230 h. || 1*001. en el Est. de Querétaro, dist. del 
Centro, sit. cerca «le Querétaro; cuenta unos 7.000 
habitantes distribuidos entre su cabecera, que e» 
Santa María del Pueblito v valias haciendas y ran¬ 
chos. || Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. do 
Concordia; 150 h. || Rancho en el Est. de Sinaloa, 
mun. de El Fuerte; 90 h. || Rancho en el Est. do 
Sinaloa. mun. del mismo nombre: 60 h. || Rancho 
en el Est. de Sinaloa, mun. del mismo nombre; 
220 h. || Pobl. en el Est. de Sonora, mun. de Hor- 
casitas; 110 h. || Hac. en el Est. «le Sonora, muni¬ 
cipio de San José de Guavinas; 115 h. || Hac. en el 
Est. de Sonora, mun. de Ures: 150 h. || Rancho en 
el Est. «le Tabasco. mun. de Macuspann: 55 li. || 
Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de Chalchi¬ 
huites; 200 h. | Congregación en el Est. de Vera- 
cruz. mun. de Jilotepec; 130 h. || Ranchería en el 
Est. de Veraeruz. mun. de Tantovuca; 50 h. || Ran¬ 
chería en el Est. de Veraeruz, inun. de Tempoal; 
50 h. 
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Pueblito ds Llamos. Geog. Rancho de Méjico, 
Bst. de Du rango, mun de Nombre-de Dios; 200 h. 

Pueblito Viejo. Qeog. Rancho de Méjico, en el 
Bst. de Siaaloa, mun. del mismo nombre; 410 h. 

PUEBLITOS. Geog. Runcho de Méjico, en el 
Bst. de Jalisco, mun. de Chimaltitán^ 40 1>. 

PUEBLO. 1.* acep. F. Penple. — It. Popolo. — 
In Town, fillage. — A. Dorf. Volk.— P. Povo. — C. Po 
W«.— E. lacio, popolo. (Etim.— Del lat. populas, 
pueblo.) m. Población. || Población pequeña. || 
Conjunto de personas de un lugar, región ó país. || 
Gente común y humilde de una ciudad ó población, 
á distinción de los nobles. |] Vulgo. [| Se dice alguna 
»ez de los habitantes de un puís, aun cuando no 
estén sujetos al mismo gobierno, siempre que su 
origen é idioma sean idénticos. || Cualquiera reunión 
de hombres que tienen un origen común. 

Amigo del Pueblo. Hist. Apodo que su9 contem¬ 
poráneos aplicaron r1 tribuno de la Revolución fran¬ 
cesa Mnrnt y que él mismo adoptó en distintns ocn- 
aionea. Con este nombre se lian conocido en Francia 
varias publicaciones de carácter periódico, y en es¬ 
pecial de Índole revolucionaria y demagógica. 

Pueblo del Libro. Nombre con que designa el 
Corán á los judíos, los cristianos y los sabeos. 

Arreglar á uno k pueblo, fr. fig. y fam. Chile. 
Meter á uno en cintura. Hacerle entrar por vereda. 
Viene esta frase de la otra tan usada en la domina¬ 
ción española en Chile: Reducir á pueblo los indios. 
para que vivan formando pueblos. || Rajo pueblo. 
fr. Plebe, populacho, las clases pobres ó proletarios, 
[j Buen pueblo de pesca st tuviera río. Dícése 
irónicamente de Ibs poblaciones de escaso vecinda¬ 
rio y de escasa importancia. |] Capaz de perder k 
on pubbloT Se dice familiarmente por la persona 
revoltosa encizañadora y chismosa. || Pueblo chico, 
iwpibrno grande, fr. prov. con que se indica que 
en las poblaciones pequeñas es más molesta la vida 
de los chismea y enredos que se forman entre los 
moradores ó vecinos. 

Pueblo. Etnol. Objeto directo del estudio de la 
etnografía y etnología, que indebidamente llaman to¬ 
davía rasa muchas personas; otras veces se confunde 
con nación por resabios extracientíficos, aparentando 
unidad denquel donde no lo hay ó yendo ul viceversa. 
El pueblo está limitado por la unidad de cultura tra¬ 
dicional, en la que uno de los elementos más utilizados 
para aquella limitación es el idioma, sin que valga 
aquí la definición de dialecto que dan algunas entida¬ 
des oficiales. Aquella unidad de cultura no excluye 
los efectos de la influencia de otros pueblos más ó 
menos afines y no se ha de confundir su continuidad 
y desarrollo intrínseco, que son de educación y am¬ 
biente tradicionales, con la herencia fisiológica pro¬ 
pia de lo que llamamos raza (T. de Aranzadi y L. de 
Hoyos. Etnografía; sus bases, sus métodos y aplica¬ 
ciones á España t 1917). 

Aparte del concepto de pueblos como gentes ó 
ethnos, hay el de plebe y demos, que no son objeto 
exclusivo de la etnografía y etnología, aunque si 
presumen muchos que lo Bean del folklore; también 
•e usa la palabra pueblo en concepto de poblado, 
que excluye á los errantes y nómadas y que llega ¿ 
dar origen en las denominaciones internacionales 
etoográticas al nombre particular de los indios pue¬ 
blos, que son pueblos indígenas americanos, que 
viven en poblados propios; así como en el lenguaje 
corriente hay quien se resiste históricamente á con¬ 
siderar poblado ó pueblo á las casas dispersas de 


una aldea del Occidente europeo; y por degenera¬ 
ción inversa, el lenguaje vulgar de las poblaciones 
relativamente grandes aplica la palabra pueblo á los 
poblados menores que ellas exclusivamente. 

Son los pueblos las agrupaciones humanas que 
desde el primer momento de ubservación se presen¬ 
tan al antropólogo (Aranzadi, Etnología, 1899), y 
únicamente el análisis ulterior de los rasgos heredi¬ 
tarios observados en esas agrupaciones puede con¬ 
ducir á la dilucidación de las razas. Asi, pues, ni 
los retratos caracterizados por el traje nacional son lo 
más á propósito para hacer destacar las diferencias da 
raza, ni los mapas lingüísticos y clasificaciones res¬ 
pectivas sirven tampoco para esto; pero en la distin¬ 
ción de unos pueblos á otros han de tenerse en cuen¬ 
ta, ya que no únicamente. El troje varía con la clase 
social, con la profesión y con la influencia de la 
inoda. El idioma es una de las manifestaciones cul- 
' turóles más características y mejor definidas de cada 
pueblo, pero no es más que unn de ellas y no puede 
servir para deducir las demás ni para explicarlas 
por si sola. La técnica, el arte con su estilo, las 
creencias, los usos y costumbres, tienen su desarro¬ 
llo propio, aunque en correlación mayor ó menor 
con aquél; la observación de los hechos libre de pre¬ 
juicios descubre fronteras más externas ó más inter¬ 
nas en unas manifestaciones culturales que en otras, 
infiltraciones, difusiones, entrecruznmientos y com¬ 
binaciones. De aquí que las delimitaciones geográ¬ 
ficas de los pueblos no puedan ni tengan que ser 
tan escuetamente lineales como las políticoadminis- 
trativas y ni siquiera se salva la inexactitud con lita 
bandas de colores de los territorios bi ó trilingües, 
pues la complejidad de las diversas manifestaciones 
culturales, que no son el idioma, liarla persistir la 
inexactitud. Por ello, en etnografía es necesario, 
como en los mapas de razas, limitarse á un solo ras¬ 
go físico en cada uno, en cada mapa á una sola mani¬ 
festación cultural; por tanto, el mapa lingüístico no 
debe abusar del apelativo de etnográflco, debiendo 
para esto último ir acompañado del musical, orna¬ 
mental, religioso, del del vestido, de la casa, ocupa¬ 
ción principal, técnico, etc., etc. 

Pueblo. Hist. y Sociol. Al tratar de pueblo en 
los conceptos enunciados, hay que referirse, ante 
todo, al artículo Democracia, en donde, además de la 
significación etimológica de la voz pueblo (pág. 31), 
se indica el verdadero concepto de la democracia 
como clase social (pág. 37). cosas ambas necesarias 
para la verdadera inteligencia de la materia, ya que 
el concepto de pueblo se presta á interpretaciones 
erróneas, confundiéndose á menudo con gente, plebe, 
público, populacho, etc. V. además Pueblo. Btn»l. 

En bu principio, la génesis del pueblo se confunde 
con la familia. El pueblo primitivamente estuvo cons¬ 
tituido por una9 cuantas familias procedentes de na 
mismo tronco [V. Mainb (Enrique Sumner), Ma¬ 
triarcado. Matrimonio. Patriarcado. Sociedad y 
Sociología], y cuando el número de estas fnmilins, 
tras de algunas generaciones, húbose aumentado la 
bastante para formar núcleos aparte,exigiéndolo, ade¬ 
más, las circunstancias del lugar v modo de vida, las 
inclinaciones, tendencias y relaciones sociales de es¬ 
tos grupos ó núcleos, se convirtió en tribu ú horda, 
según que sus costumbres eran pacíficas ó más bien 
llevaba una vida agitada y aun de bandolerismo. El 
tránsito de tribu á pueblo organizado fné más lento 
porque ya no fué cuestión de mayor ó menor núme¬ 
ro de individuos, sino de cierto grado de cultura ó 
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adelanto en las varias artes y cuyo desarrollo impo¬ 
nía la convivencia, cuando fueron mayores las necesi¬ 
dades mismas creadas al amparo del mismo avance 
cultural. Ahora, lo que es más difícil (si ya no im¬ 
posible) determinar es la época en que empezaron á 
formarse los pueblos. La tradición, que es la única 
fuente en la que se podrían tomar untos sobre esto, 
ó no dice nada, ó bien los datos que ha facilitado 
son tan obscuros (y algunos de ellos hasta contra¬ 
dictorios), que no es posible establecer un sistema 
ni formar juicio acertado acerca de un punto tan 
trascendental, que por lo mismo ha venido á ser 
uno de los grandes problemas de la historia. l*or 
otra parte, los antiguos no conocían la escritura, y 
las lenguas (que hubieran sido el factor de transmi¬ 
sión de las informaciones necesarias) fueron obra de 
siglos, con la circunstancia especial, probablemente. 
<ie ir éstas plasmándose á medida que se operaba, 
leutísirnamente, la metamorfosis étnica, pasando el 
núcleo á formas de muyor desarrollo. Además, los 
acontecimientos que pudiesen ocurrir en aquellos 
tiempos rudimentarios eran innominados y, por lo 
mismo, sia interés para la posteridad, la cual no 
hubiera sacado partido ninguno, aunque se hubieseu 
transmitido por medio de algún lenguaje escrito, 
dada la carencia de sistemas cronológicos. A pesar 
de todo, la existencia positiva de los pueblos alcanza 
una antigüedad muy remota. 

Al ver en las leyendas y en las crónicas y libros 
sagrados del Oriente, por ejemplo, que aquellos pue¬ 
blos se atribuyen un pasado que, con su extensión, 
aturde las imaginaciones modernas, sorprende casi 
tanto más que el enorme volumen de aquellas cifras 
retrospectivas, la uniformidad de aquellas afirmado 
nes. en algunos puntos contradictorias, pero iguales 
en el fondo de su diversidad. Así, pues, en vista de 
esta falta de información es menester, pura poder ex¬ 
plicar la formación de estas agrupaciones que llama¬ 
mos pueblos, reconstituir, á base de datos ciertos y 
positivos, su proceso de formación. Es axioma en 
sociología, que su estudio supone el conocimiento 
de la biología, de la cual toma prestados los métodos 
de investigación. Por otra parte, el hombre es el 
problema dual de la ciencia de la vida y el factor 
inicial de la ciencia de las sociedades. El cuerpo 
social es un agregado viviente cuya unidad primor¬ 
dial la forma el ser humano; un verdadero organis¬ 
mo que crece y se desarrolla obedeciendo á ciertas 
leves progresivas, leves que se manifiestan en socio 
logia como en biología por la diferenciación de me¬ 
jor en mejor, marcada por partes y por la división, 
cada vez mayor, del trabajo. Ahora bien, partiendo 
de la relación que existe entre la evolución del indi¬ 
viduo y la de la especie, puédese muy bien recons¬ 
tituir la evolución humana desde la forma indi vidual 
hasta la colectiva, cuya última manifestación es la de 
pueblo. «Un pueblo, al nacer, no tiene más que un 
objetivo (ni más ni menos que el individuo!, :i saber: 
vivir, desarrollarse, crecer. Todas sus fuerzas vivas 
se concentran para este supremo objetivo. Sus pri¬ 
meros caudillos son pastores de pueblos; el cetro de 
los reyes fué, en un principio, un cavado, significnn- 
do que su primordial cuidado ha <1 e ser velar para 
que el rebaño confiado á su vigilancia pazca con 
tranquilidad v sosiego en el sitio del planeta que le 
lia sido asignado. La vida pastoral, primer estado 
social de la mayor parte de las tribus humanas, cede 
insensiblemente el paso á la vida agrícola, la única 
que puede alimentar á una población numerosa y que 


permite constituir una organización política. A las 
preocupaciones de los trabajos agrícolas se junta 
otra, uo menos poderosa, la de la defensa. Se esco¬ 
ge un jefe y bajo su égida las habitaciones se agru¬ 
pan en un punto que se preste para rechazar al ene¬ 
migo, y este sitio se cerca con una muralla que im¬ 
pida el acceso ó el asalto del mismo. Asi se organiza 
la urbe, primer esbozo de la vida política (del gr. po- 
litikos. de polis , ciudad) y en la que se reúnen, al 
acercarse el enemigo, las agrupaciones vecinas, con 
sus rebaños y sus cosechas; todos son soldados, á la 
vez que labradores. Pero no basta, para hacer nacer 
un pueblo ¿ la vida política, organiza rio contra el 
enemigo exterior; hay que disciplinarlo, A la vez, 
contra las perturbaciones internas, y de aquí las ta¬ 
blas de la ley, que figuran en los albores de toda 
civilización y que trazan á cada una de éstas los li¬ 
mites eu donde terminau sus derechos y en donde 
comienzan los del vecino. A lo transgresión de los 
preceptos en estas legislaciones se impone un casti¬ 
go, ya la pena del Tallón, ya otra; el animal huma¬ 
no no puede entrar en el orden social si no ve sobre 
su cabeza un castigo que amenaza á cada una de sus 
usurpaciones. El tiempo necesario para 1 a evolución 
de esta primera fase de la vida de los pueblos varía 
según el genio de las razas, dependiendo asimismo 
de las circunstancias locales. Algunas tribus parecen, 
m is bien que agrupaciones de seres huma nos, hordas 
zoológicas que hasta ignoran el uso del fuego y de 
In piedra; son á modo de abortos étnicos. Otras, 
después de haber franqueado los primeros peldaños 
del estado social, parecen atacadas de uu accidente 
de parálisis y viven en una eterna infancia; tales 
son los indios del Nuevo Mundo y, en general, las 
tribus que uo conocen el empleo de los metales, 
puesto que si el fuego y la piedra marcan las prime¬ 
ras etapas de la humanidad en el camino del pro¬ 
greso, el bronce y el hierro son el elemento, por 
excelencia, de la civilización, cuyo principio anun¬ 
cian. A veces también los elementos políticos que 
constituyen un gran pueblo yacen como estancados 
durante siglos en un territorio, esperando la mano 
poderosa que los ha de poner en movimiento. J'ale9 
fueron los pastores del Lacio, A quienes despertó 
liómulo, y tres siglos después se lanzaban A la con¬ 
quista del mundo» (D’Assier, L'cvolution histuriqna 
des penples, París. 1890). 

Lo dicho hasta aquí se refiere, por decirlo así. á 
la infancia de los pueblos. Más adelante se destacan, 
constituyendo su adolescencia, dos hechos que tienen 
el valor de leyes históricas. El primero es el avance 
arrollador de los pueblos que cifran (á meinnlo in¬ 
conscientemente) la victoria sobre los otros pueblos 
en el desarrollo de sus facultades espirituales; el se¬ 
gundo. la dirección constante que sigue la corrieute 
humana. Ya en loa tiempos protohistóricos se ve A 
los arios desbordarse desde las elevadas mesetas del 
Asia central y divididos en dos grupos lanzarse A la 
conquista del mundo. El primero, dirigiéndose al 
E., bajó primeramente á los ricos valles de la India, 
exterminando las tribus indígenas (los dastjns de los 
himnos védicos); luego, bordeando el territorio ocu¬ 
pado por los mogoles, ramificóse hasta las grandes 
islas que formaban la prolongación del extremo 
oriental del Asia, y no paró su marcha más quo 
ante ia barrera del gran Océano. El segundo, diri¬ 
giéndose al O., invadió Europa, rechazando A todas 
las agrupaciones étnicas que hallaba á su paso. La 
vanguardia de esta emigración que duró, probable- 
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mente, tres siglos, la formaron los iberos, que im¬ 
primieron su huella desde el Cáueaso hasta las co¬ 
lumnas de Hércules. Allí aguardaron durante más 
de treinta siglos á que la brújula, en manos de un 
genio de la navegación, les permitiese reanudar su 
.'ainiuo Uncía el O. Este hombre apareció, finalmen¬ 
te, y en los últimos años del siglo xv Cristóbal Co¬ 
lón, lanzándose con rumbo á este mar desconocido, 
intentó encontrarse con los nrios del E. Detenido en 
su marcha por el continente americano, hubo de 
contentarse con indicar la ruta á sus sucesores, y 
algunos años más tarde los compañeros de Magalla¬ 
nes, penetrando en el Pacífico, hallaron en las gran¬ 
des islas del Asia á sus hermanos del E., de ios que 
habían estado separados desde liada algunos milla¬ 
res de años. A partir de estn época continuaron los 
arios su avance hacia el O. De esta grnn corriente 
humana, con marcha constante hacia el O. y abra¬ 
zando la superficie del globo, se derivaron corrien¬ 
tes secundarias que matcnban igual dirección, la 
del polo al ecuador; fenómeno que se explica fácil¬ 
mente. pues si se comparan Ia9 extensiones pobladas 
del Norte con las del Mediodía, se ven A un lado 
pueblos indomables avezados ó la fatiga, que viven 
en un suelo ingrato y debajo de un cielo inclemente, 
mientras que en el otro se ven pueblos enervados 
por la dulzura del clima, viviendo en la holganza, á 
beneficio de la fertilidad «leí suelo, y entonces, en 
virtud de la ley del equilibrio, el lleno de la pobla¬ 
ción septentrional se derrama en avalanchas perió¬ 
dicas en las ricas llanuras del S. La historia del 
Occidente se puede decir que no es otra cosa que el 
relato ríe estos desbordamientos étnicos que cubren 
con sus aluviones los pueblos del Mediodía, y de 
los esfuerzos hechos por éstos para contenerlos y 
reprimirlos, oponiendo diques á las olas invasoras. 

Los pueblos tienen, como los individuos, la últi¬ 
ma fase do su vida, que es la ancianidad, la cual apa¬ 
re*© después que han pasado por los diversos esta¬ 
dios de su evolución. Esta etapa de decadencia In 
anticipan á menudo las invasiones, las guerras, las 
revoluciones y aun las perturbaciones geológicas. 
Algunos pueblos mueren sin dejar huella de su exis¬ 
tencia; otros, en cambio (y es lo más frecuente), ni 
morir dejan tras de sí un pueblo que reanuda el ciclo 
de las evoluciones étnicas. En cuanto al pueblo des¬ 
aparecido. deja como monumento de su paso su idio- 
m», que viene A ser una lengua muerta. «Las lenguas 
muertas (dice Wundt, Die Vólkerpsychologie, 1900) 
son monumentos que en una misma raza marcan las 
generaciones étnicas que se han sucedido en In serie 
de las edades, ni más ni menos que las zonas con¬ 
céntricas de la inadera indican el número de años 
qne el árbol lleva de vida. El védico, el snnscritoy 
el orne rito corresponden A otras tantas etapas reco¬ 
rridas por el ario de la India hasta llegar á ser ol 
bindu de hoy. Y como quiera que la civilización que 
fué se refleja en el lenguaje, las lenguas muertas re¬ 
velan A los filólogos las facetas de moyor relieve en 
la vida de las sociedades.» 

La cuestión de la longevidad de los pueblos, in¬ 
dependientemente de su existencia aislada, ha sido 
objeto de reñidas controversias. «I,os pueblos, for¬ 
mando cuerpo de nación (dice Le Play, Ré/orme so- 
ei/'le en France), con el concurso momentáneo de 
ciertas circunstancias bienhechoras, están, á la lar¬ 
ga, condenados á la decadencia y destrucción, del 
mismo modo que la existencia individual lo está á la 
decrepitud y á la muerte. Estn semejanza se halla 


en la literatura y en el lenguaje usual de la mayor 
parte de los pueblos. Según la expresión común, hay 
puebles jóvenes que tienen delante de sí un largo y 
risueño porvenir, y pueblos decrépitos que, una vez 
cumplida la misión que les estaba reservada en la 
obra de la civilización general, han de extinguirse 
en breve. Los primeros tienen por caracteres princi¬ 
pales firmes creencias religiosos, el prestigio de la 
ancianidad y otras autoridades naturales, la frugali¬ 
dad y la simplicidad de costumbres, la fuerza fÍ3Íca 
y el valor guerrero, en fin, un poder de expansión 
que hace necesariamente desbordar la raza para la 
conquista ó la colonización. fuera de la región en que 
ella se ha desarrollado. En los segundos se hallan 
los caracteres opuestos y, sobretodo, la indiferencia 
religiosa, el desprecio de la ancianidad, el relaja¬ 
miento de los vínculos de la familia, el abuso del 
lujo y la riqueza, la esterilidad y el debilitamiento 
físico de la raza, que se manifiesta particularmente 
en su impotencia para colonizar y reclutar ejércitos. 
Parece como si una fatalidad, que el hombre no pue¬ 
de dominar, obligue á los pueblos á pasar sucesiva¬ 
mente por estos dos estados, del mismo modo que el 
agua de la fuente recorre hasta su desembocadura 
todos los cauces del rio que la recibe en su seno. 
A menudo se ha reproducido esta comparación, afir¬ 
mando que ningún pueblo es capaz de ir contra la 
corriente de la civilización.» 

Explicada la noción de pueblo en su aspecto his¬ 
tórico, resta considerarla desde el punto de vista po¬ 
lítico y sócial. En el terreno político el pueblo, usu¬ 
fructuando el poder, es la tercera forma de gobierno, 
de las tres que señala Aristóteles, la democracia. 
Esta se trata en su propio lugar (V. Drmocracia), 
bastando añadir á ello que la experiencia enseña que 
los conatos que se registran en la historia de los 
pueblos que han querido gobernarse por constitucio¬ 
nes democráticas, han tropezado con otros inconve¬ 
nientes (y aun otros más graves) que los que qui¬ 
sieron evitar al instituirlas, según veremos más ade¬ 
lante, al estudiar el proceso de desarrollo de las 
clases populares y su actuación, ya en la vida pú¬ 
blica. ya ejerciendo los derechos que ee les haldas 
concedido ó ellas se habían irrogado. Los multitu¬ 
des, sugestionadas muchas veces por nrengadores 
profesionales que, á juicio de Jorge .Sorel ( Jniro - 
dnction h Véconomie moderno, prólogo á la 2.* ed., 
París, 1922), «tienen una verbosidad tanto más 
abundante y estridente cuanto mayor es lo vaciedad 
de sus cerebros», se laniaron algunas veces á la rea¬ 
lización de actos políticos. eu\ns funestas conse¬ 
cuencias hubieron de sufrir ellas mismas. Sumner 
Maine {Bssais sur le gouv. populo iré. págs 66 y si¬ 
guientes, París, 1887), apoyándose en el principio 
de Hohbes, que «la libertad uo es otra cosa que el 
poder fraccionado», dice: «Los gobiernos popúlales 
no pueden funcionar sino por medio de un proce¬ 
dimiento que implica, incidentalmente, la subdivi¬ 
sión ulterior de los mendrugos del poder político y. 
por lo mismo, la tendencia de estos gobiernos, á 
medida que ellos ensanchan su base electoral, los re¬ 
baja al nivel, siempre variable, de una opinión vul¬ 
gar que no pueden menos de adoptar como criterio 
de legislación y de política. Los males que este régi¬ 
men engendra son más bien los inherentes ni ultrn- 
conservntismo. que no los que se derivan del ultrn- 
rradienlismo. La experiencia de la especie humana 
enseña que no son las sociedades políticas. modelndns 
sobre el tipo de la democracia, las que han alentado 
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serinmente el progreso de las cosas humanas. La 
historia, como dice Strauss, es fundamentalmente 
aristocrática, y Renán abunda en la misma idea al 
decir eu Galiban (pág. 77) que toda civilización es de 
origen aristocrático y (pág. 1)1) que todas las civili¬ 
zaciones han sido obra de los aristócratas. Puede 
haber oligarquías lo bastante cenadas y celosas para 
abogar el pensamiento con la arbitrariedad propia de 
un déspota oriental que. junto con el poder político, 
ejerce el pontificado de una religión; pero el progre¬ 
so de la humanidad lia obedecido hasta ahora á la 
elevación y la decadencia de las aristocracias, ya 
formándose una aristocracia en el seno de otra, ya 
por la sucesión de una á otra. Se ha visto, es cierto, 
á algunas democracias prestar grandes servicios á la 
civilización; pero no eran tales en el sentido esen¬ 
cial de la palabra; eran más bien formas particulares 
de aristocracia. La democracia ateniense (de vida 
tan efímera y A cuyo amparo el arte, la ciencia y ln 
filosofía desplegaron una vegetación tan exuberante) 
no fué más que una aristocracia surgida de las rui¬ 
nas de otra más genuina. Los esplendores que atra¬ 
jeron á Atenns todo el genio original del entonces 
mundo civilizado, eran producto de un cúmulo de 
gabelas sobre un millar de ciudades sometidas, y los 
hábiles operarios que, bajo la dirección de Fidias. 
construyeron el Partenón, eran simples esclavos. Se 
ha hablado mucho y muchas veces sobre los vicios 
innatos del gobierno popular, en virtud de los cua¬ 
les tiende á destruir por capricho y al azar; por lo 
cual no hay necesidad de insistir en ello’, intima¬ 
mente la cuestión más interesaute que la considera¬ 
ción de estos vicios plantea, es: á qué resultados 
prácticos en el terreno social promete conducir á la 
humanidad, la destrucción de las instituciones exis¬ 
tentes.» 

Pueblo, considerado en su aspecto sociológico ó 
económico8ociai, es «una reunión de seres huma¬ 
nos que viven en un mismo país ó bajo un mismo 
gobierno». Así se toman, por regla general, con 
mayor ó menor exactitud, como formando una raza: 
pero si hay otros lazos bastante poderosos para pro¬ 
ducir el mismo efecto que los de la sangre, la co¬ 
munidad así reunida se considera nación ó pueblo, 
aunque los que la forman procedan de varias estir¬ 
pes. Según esto, se dice el pueblo suizo, el pue¬ 
blo francés, el pueblo alemán, etc. Ahora bien, en 
Suiza, por ejemplo, hay cantones franceses, canto¬ 
nes alemanes y cantones italianos, en los cuales no 
solo la masa del pueblo pertenece á la estirpe que 
el nombre indica, sino que, además, habla en fran¬ 
cés. en alemán, en italiano, según los casos. Los 
habitantes de Suiza son de razas diferentes y hablan 
diferentes lenguas; pero los lazos políticos que los 
unen son tan fuerte», que se habla siempre de ellos 
como pueblo. En realidad, no existe una definición 
claramente definida y aceptada de pueblo. Un mis¬ 
mo origen, un mismo lenguaje, una misma historia, 
una misma religión, intereses comunes, ideas comu¬ 
nes, esperanzas y aspiraciones comunes; todo esto 
entra más ó menos vagamente en el concepto usual 
y corriente de pueblo; pero podrá suceder que falte 
uno v aun dos ó tres de estos elementos, y, no obs¬ 
tante, la comunidad podrá llamarse pueblo; pero los 
que lo forman habrán de poseer lo que Renán con¬ 
sidera esencial pnra la nacionalidad, á saber, una 
común herencia de recuerdos históricos y de senti¬ 
mientos y un actual deseo de continuar una vida 
común. Los Estados Unidos ofrecen, sin embargo. 


un caso contrario, por lo menos, por lo que respec¬ 
ta á la terminología oficial; el pueblo yanqui estima, 
en grado sumo, las características antes enumera¬ 
das. pero en su Constitución escrita no se halla 
empleado ni una sola vez el vocablo nación ó pueblo, 
y hace algunos años, en el Congreso de la Iglesia 
Protestante y Episcopal Americana, se rechazó la 
proposición presentada en el sentido de introducir 
en la liturgia el versículo 0 Lord . bien onr nation 
(¡Soñor, bendice á nuestro pueblo.'). Sin embargo, 
lo cierto es que en el lenguaje usual y por escrito, 
loa norteamericanos se dan siempre á sí mismos el 
dictado de pueblo. Así. pues, si se quisiese aplicar 
un significado técnico á la palabra pueblo tan am¬ 
pliamente usada en el lenguaje ordinario, podríase 
quizá definir convenientemente diciendo que es una 
comunidad cuyos miembros están ligados unos á 
otros por lazos de sangre, lenguaje, sentimientos 
ó intereses, tales que no existen entre ellos y el res¬ 
to del mundo, y que á la vez se rigen por un mismo 
gobierno (Palgrave, Di'tionary o/ political econou/y, 
III. pág. 1, Londres, 1913). 

El pueblo, entendido en este sentido y actuando 
como entidad política, es sinónimo de democracia, 
y como tal forma objeto de la sociología, estudiado 
en laa varias agrupaciones de que habla la historia, 
entre las cuales interesan particularmente las perte¬ 
necientes á Grecia. Roma antiguas y al Occidente 
ó civilización cristiana, ya que en las civilizaciones 
antiguas de Egipto, Asiria, Babilonia, etc., el pue¬ 
blo carecía de personalidad, estando ésta absorbida 
por la realeza y la casta sacerdotal, y el pueblo re¬ 
ducido á la esclavitud. Grecia fué de hecho la ver¬ 
dadera patria de la democracia, aunque ésta se des¬ 
arrolló lentamente pasando por una serie de fases 
progresivas. Aun en los tiempos primitivos de la 
época homérica, si bien el rey tenía el cetro, adqui¬ 
rido de Zeus, no era el déspota de ios pueblos orien¬ 
tales, pues no sólo hacía el caso debido de los con¬ 
sejos de los principes v ancianos, sino que no dejaba 
de oir la voz del pueblo reunido en asamblea. Los 
derechos del demos eran, es verdad, limitados, pero 
no los pedía inás amplios, porque tenía pleno con¬ 
vencimiento de que no poseía las dotes de inteli¬ 
gencia necesnrins pnra llevar un peso superior á sus 
fuerzas y de que su suerte estaba en buenas manos. 
Si Ulises golpea con el cetro á Tersitea, no es por¬ 
que éste haya osado manifestar su opinión (á lo que 
tenía derecho), sino porque la había manifestado in¬ 
dividualmente y en términos nada respetuosos para 
los caudillos, con grave infracción de la disciplina 
militar, y si el poeta de la llinda, por boca de Uli¬ 
ses, declara que no es bueno el gobierno de muchos, 
está muy lejos de no reconocer la existencia política 
del demos , al lado de la nobleza dominante v aun 
propietaria de los bienes inmuebles. Pero cuando ¡a 
aristocracia, en posesión de la mayor parte de aque¬ 
llos. adoptó una actitud de amenaza, primero con¬ 
tra el rey, al que arrojó del poder, y después contra 
el pueblo, éste, como despertando de un profundo 
letargo, empezó á obrar como consciente de su fuer¬ 
za y de sus derechos y surgieron luego hombre» 
como Quilón de Atenas, Ortágoras de Sición, Ciip- 
Relo -le Corinto y Proclo de Epidnuro que lo acaudi¬ 
llaron en la reivindicación de sus derechos, pero 
estos mismos que se habían proclamado redentores 
del pueblo, fueron luego sus tiranos. En cuanto á 
Roma, puede afirmarse que ningún pueblo del mun¬ 
do tuvo un desarrollo tan regular y metódico, pue* 
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gradualmente fueron asociándose nuevos elementos 
á la población primitiva y supo el Estado bailar 
siempre nuevas formas políticas capaces de satisfa¬ 
cer las exigencias que imponían las nuevas condi¬ 
ciones sociales, sin por esto descaecer de aquellas 
Jínea9 fundamentales á base de las cuales la ciudad 
de Rómulo y Remo se había constituido. Sin em¬ 
bargo, al admitirse, por necesidad, un nuevo ele¬ 
mento, ó sea el formado por Jos indígenas plebeyos, 
no pudo menos de romperse el equilibrio político 
que se restableció, sin embargo, muy pronto, con 
la institución del tribunado de la plebe, fruto de los 
acontecimientos del Monte Sacro, que pueden muy 
bien considerarse como la primera huelga que re¬ 
gistra la historia. En esta lucha, sin embargo, como 
en las sucesivas, la nota característica fue la mode¬ 
ración de ambas partes contendientes que hallaron 
siempre una solución pacííica á sus diferencias. 
Esto roieutras en Roma las costumbres no perdieron 
aquel sello de austeridad que habían impreso en 
ellas sus legisladores y sus reyes; pues cuando se 
sintió señora del mundo y no supo hacerse superior 
á los vicios de los mismos que llevaba uncidos á su 
carro de victoria, el pueblo fué el primero en rebe¬ 
larse y en reivindicar derechos á los que los excesos 
de los de arriba le habían hecho acreedor. Más tar¬ 
de, en su mismo seno y propagándose al Occidente, 
el cristianismo salió en defensa de los sacrosantos 
derechos del pueblo, haciendo iguales á todos los 
hombres y proclamando que ante Dios no había 
esclavo ni libre, sino que todos eran hijos suyos dis¬ 
frutando de iguales prerrogativas. V. Democracia. 
páginas 32 y siguientes. 

Las sociedades modernas, al proclamar loa dere¬ 
chos del hombre y establecer como norma social la 
igualdad de los ciudadanos, han dado ocasión á la 
falsa interpretación de tales derechos de parte del 
pueblo, y éste ha reivindicado el disfrute de la igual¬ 
dad que le brindaban como trofeo de la conquista de 
la libertad. Sólo que de estos derechos que el pueblo 
(tomado en el sentido expuesto al principio de este 
articulo), hubiera hecho un uso recto y debido, se ha 
apoderado el populacho al que se brindaron procla¬ 
mándole pueblo soberano, y desde entonces ia suerte 
de la sociedad ha dependido en muchas ocasiones, no 
del pueblo, sino de una multitud abigarrada, sin 
vínculos sociales verdaderos que ha seguido á un 
«audillo que se titulaba á si mismo redentor. El pu¬ 
blicista inglés Cromer describe admirablemente en 
The Nineteenth Century{ Enero-Junio de 1916), con el 
título de Vom populé, la psicología del pueblo en el sen¬ 
tido que se acaba de indicar. «La muchedumbre (dice) 
tiene emociones, pero carece de inteligencia; acepta ó 
rechaza las opiniones y las proposiciones, pero siem¬ 
pre en bloque. Es, además, tiránica por temperamen¬ 
to. Esto se ve, entre otros hechos, en la actuación de 
las Trade Ünions, que es una de las más funestas ca¬ 
racterísticas de la moderna democracia. La tenden¬ 
cia de ésta es producir un torpe y uniforme nivel de 
mediocridad; la superioridad de parte del individuo 
le hiere y le excita los celos, llevando á tal extremo 
el principio de la igualdad, que ahoga todo deseo de 
reconocer Ua aspiraciones del mérito. Pero lo que 
mis campea en la psicología de la multitud que, por 
impulso de uno ó unos pocos concurre á una mani¬ 
festación, es la servilidnd y la ceguera con que pro¬ 
cede. Los modernos socialistas, conocedores de esta 
facilidad con que el pueblo Be rinde á los que se le¬ 
vantan como caudillos suyos, pregonan la dictadura 


del proletariado como uno de los recursos para la so¬ 
lución del problema social, y, en efecto, este es uno 
de los casos en que más claramente se pone de relie¬ 
ve la ciega sumisión del pueblo. Con razón decía 
Voltaire: Quand les hommes s attrovpent, lears óren¬ 
les s'allongent, y Chamfort pi-eguutaba irónicamente 
Combien de sois faut-il pottr futre un pnblic? No es 
justo negar al pueblo el ejercicio de sus derechos; 
pero la sociedad lia de trabajar por educarlo y mora¬ 
lizarlo á tío de que sus extravíos no conduzcan á su 
ruina.» 

Uibliogr. La vele ve, Le gonvemement dañe le <U- 
mocratie (París, 1870); Sumner Maine, Sssais sur le 
gonvemement popal aire (París, 1887); Cherbuliez, 
Lssai sur la dómocratie athénienne (París, 1855); l.e- 
roy-Beaulieu, Le Chrtstianisme ella démocral *> (Pa¬ 
rís, 1905); G. Oberziuner, Democracia del paséalo e 
democracia delíavvenire, en Nnova Antología (16 de 
Enero de 1920); Malón, Histoirc dn socialisme (Mi¬ 
lán, 1879); Villard. Histoirc dn prolétariat (París, 
1882); Guiraud, La propriété fonciére en Gréce jus- 
qu á la conquite r o maine (París. 1898); Poehlmann, 
Gesch. des antiken Kommunismus und Sotialismus 
(1853-1900); \V. H. Mullock, Cnrrent theories of 
democracy ; an analysis of íntí/ts and trrore, en The 
Ntneteenth C en tur y (Julio de 1916). 

Pueblo de Dios. Hist. reí. Es llamado el pueblo 
de Israel y era en realidad el pueblo del Señor por 
razón de su origen, por razón de su régimen y go¬ 
bierno y por razón de su destino. 

Lo primero cuanto á su origen el pueblo de Is¬ 
rael es el pueblo del Señor, porque el Señor es su 
fundador. Efectivamente, cuatro cosas intervienen ó 
«e requieren para la constitución ó formación de un 
pueblo, personas, individuos y familias, vínculos 
religiosos, políticos y sociales ó sea legislación civil 
y culto religioso, independencia y territorio, y estas 
cuatro cosas el pueblo de Israel las recibió del Señor 
por especial ordenación de la divina providencia. 
Porque en primer lugar las personas, individuos y 
familias que formaban el núcleo del pueblo de Israel 
eran descendientes de Abraham y de Sara. Y el 
Señor fué quien por modo maravilloso concedió á 
Abraham y á Sara ya viejos, descendencia, cuando 
hablan perdido la esperanza de tenerla (Gén., XV, 
5; XVII, 15-19; XVIII, 10-14). A lo cual se aña¬ 
de que el mismo Señor de entro los descendientes 
de Abraham escogiendo ó Jacob, y desechando á 
Esaú (Mal., I, 2-3; Rom., IX, 13, y en XXV, 
23-31-34; XVII, 27-29-33), señaló y determinó 
las personas y familias que hablan de constituir su 
pueblo, y además de esto El mismo acrecentó y mul¬ 
tiplicó extraordinariamente aquel pueblo en Egipto 
(Exod., 1, 5-7), y lo libró y salvó de la ruina 
(Exod., I, 22). 

Para la formación de un pueblo se requiere tam¬ 
bién la independencia, que le separa y discierne de 
los otros pueblos, y le hace libre y autónomo. Esta 
independencia diósela también el Señor á los israeli¬ 
tas cuando con su poderosa diestra, hiriendo á Egip¬ 
to con terribles plagas y sumergiendo en el mar Rojo 
¡os ejércitos de Faraón libró á bu pueblo de !a dura 
servidumbre que le oprimía.! 

Perteueceu asimismo á la formación de un pueblo, 
los vínculos religiosos y pollticosociales. que unen 
entre sí las diversas familias, esto es. las leyes, y el 
culto y religión, y el Señor fué en efecto el que en 
el monte Siuaí entregó é impuso á los israelitas que 
El había sacado de Egipto, la legislación civil y re- 
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lidiosa, la ley, los preceptos y juicios, los manda¬ 
mientos y ceremonias que habían de guardar. 

En fin, para la buena constitución de un pueblo 
se requiere un territorio propio, en donde habite y 
en donde se acreciente y desarrolle; y el Señor fué 
también el que dió á los israelitas la tierra en donde 
habían de habitar, la tierra de Cnnaán que había 
prometido á los patriarcas, siervos y amigos suyos 
Abrnhnrn, Isaac y Jacob. El les guió y condujo a 
través del desierto en medio de prodigios y maravi¬ 
llas á las órdenes de su legado Moisés, en dirección 
á la tierra prometida, y luego bajo el mando de Jo¬ 
sué les introdujo en ella, les auxilió en su conquista 
y les dió posesión de ella. Así que el Señor es en 
realidad el fundador del pueblo de Israel, puesto que 
es quien dió á aquel pueblo las personas é individuos 
que lo formaban, las leyes civiles, y el culto y cere¬ 
monias religiosas, la independencia y el territorio. 

Lo segundo el pueblo de Israel es realmente el 
pueblo de Dios por razón de su alianza y de su régi¬ 
men y gobierno teocrático. El Señor después de 
establer su alianza con Abrahnm, Isaac y Jacob, 
acordándose del juramento que halda hecho á aque¬ 
llos patriarcas sus siervos, escogió aquel de entre 
todos los pueblos de la tierra (Dtn., Vil, 6-8) como 
su pueblo propio y peculiar, para que fuese reino 
sacerdotal y gente santa (Exod., XIX., 5-6), y es¬ 
tableció con aquel pueblo en el monte Sinai su pac¬ 
to y alianza sellada con la sangre de las victimas 
(Exod., XXIV, 4-8). Porque de orden de Dios hizo 
Moisés ofrecer en holocaustos y victimas pacíficas 
doce becerros según el número de ¡as doce tribus 
de Israel. Leyó luego el Libro de la Ley del Señor 
ó volumen de la alianza y todo el pueblo se compro¬ 
metió á cumplirlo, y entonces Moisés tomando de 
la sangre de las víctimas roció con ella el libro y 
todo el pueblo diciéndole: Esta es lo sangre de la 
alianza que Dios establece con vosotros, sobre todas 
estas palabras. Tal es ia alianza pactada entre Dios 
y el pueblo de Israel en el monte Sinaí, que fué des¬ 
pués confirmada y ratificada con los israelitas de 
la generación posterior en las llanuras de Moab 
(Dtn., XXIX, 1-15). Este pacto inducía de parte 
de los israelitas especiales obligaciones, y de parte 
del Señor especiales compromisos. Los israelitas que¬ 
daban obligados á no tener ni reconocer á otro dios 
más que al Señor, á adorarle á El solo y á cumplir 
su ley y sus preceptos, sus mandamientos y ceremo¬ 
nias. El Señor se comprometía á ser el Dios de aquel 
pueblo á quien habla tomado bajo su especial ampa¬ 
ro y protección (Gén., XVII, '7). El era como el 
padre y protector de aquel pueblo (Exod., IV, 
22-23; Dtn., XXXII, 6-10-11-18); El era como el 
esposo de la teocracia, y así lo pintan los profetas 
(Jer., II, 2 y sqq.; III, 1 y sqq.; Ezech., XVI, 
6 y sqq.). El era el rey de Israel que regla y go¬ 
bernaba su pueblo, suscitaba los jueces que le ha¬ 
bían de regir, constituía y señalaba los reyes v di¬ 
nastías que habían de reinar, protegía y amparaba 
y defendía ni pueblo de sus enemigos, cuantío era 
fiel y observaba las leyes divinas, y cuando era infiel 
é idólatra y no cumplía la lev, le castigaba v le en¬ 
tregaba en manos de sus enemigos, mas cuando de 
nuevo hacía penitencia de sus pecados y se volvía á 
Dios pidiendo misericordia y favor El le auxiliaba v 
le libraba y salvaba de sus enemigos. El. en fin. 
estaba y habitaba en medio de aquel su pueblo corno 
un esposo con su esposa, como padre entre sus hijos, 
como rey entre sus vasallos, por medio del arca 


que era testimonio de la alianza y símbolo de la divi¬ 
na presencia, y por medio de sus legados los profe¬ 
tas se comunicaba con su pueblo y le transmitía sus 
preceptos y mandamientos, sus reprensiones, sus 
amenazns y sus promesas divinas. 

Lo tercero finalmente, el pueblo de Israel era real¬ 
mente el pueblo del Señor por razón de sus destinos. 
Pues que el Señor escogió al pueblo de Israel para 
que fuese su pueblo propio y peculiar, á fin de prepa¬ 
rar por medio de su pueblo la salvación de todas laa 
gentes según ia promesa hecha á Abraham; y esto 
de tres modos. Primeramente, aquel pueblo había 
de ser el modelo y ejemplar de todos los pueblos 
como se lo dijo Moisés á los israelitas (Dtn., IV, 6), 
pnra que oyendo las otras gentes aquellos preceptos 
dijesen: He aquí un pueblo sabio y discreto, gente 
grande. Aquel pueblo si hubiese sillo fiel al Señor, 
recompensado generosamente por el mismo Señor, 
había de ser ejemplo y modelo y admiración á los 
otros pueblos. Y ai contrario, si era infiel, con sus 
castigos habla de ser parábola y escarmiento á las 
otras gentes (Dtn., XXIX. 24-28). Asimismo el 
pueblo de Israel estaba destinado á prefigurar al Me¬ 
sías, á precederle y á preparar sus caminos espar¬ 
ciendo y difundiendo entre los otros pueblos y gen¬ 
tes el conocimiento y culto del Dios verdadero, y la 
noticia de las promesas y esperanzas mesiánicas. Ei» 
fin, el pueblo de Israel había de ser el pueblo del 
Mesías y de Dios, porque de en medio de este pue¬ 
blo habla de nacer el verdadero Mesías Cristo Jesús 
hijo de David é hijo de Dios. 

Tal es. pues, el pueblo de Israel puebló del Señor 
porque el Señor essu fundador que le dió sus miem¬ 
bros é individuos, su independencia, su legislación 
civil y religiosa, su territorio; pueblo del Señor por 
razón de su alianza. porque Dios es su esposo, su pa¬ 
dre, su rey que lo rige v gobierna: pueblo del Señor, 
por razón de su destino, porque ha sido escogida 
pnra realizar los planes de Dios, para preparar la 
salud del mundo, pues que está destinado á ser mo¬ 
delo y ejemplar de los otros pueblos, á ser la figura 
y el precursor <1 el Mesías y el que prepare sus cami¬ 
nos y porque de en medio de él lia de nacer el Me¬ 
sías hijo de Dios. 

Por esta razón y en conformidad con este destino 
colocó Dios á aquel su pueblo de Israel en medio de¬ 
todas las gentes entre aquellas poderosas y culta» 
naciones la Asiria, el Egipto y las islas de la Gre¬ 
cia, púsole como en el centro del mundo antiguo 
entre Europa. Asia y Africa. 

El pueblo de Israel es figura de la santa iglesia, 
que es el pueblo escogido de la nueva Ley, el nuevo 
pueblo de Dios, el pueblo de Cristo, puesto que pri¬ 
meramente su fundador es Cristo, hijo de Dios, quiei* 
le dió la libertad é independencia salvando y libran¬ 
do á los hombres por medio de su pasión y muerte- 
preciosísima de la servidumbre del demonio. Cristo 
es el que da á la Iglesin sus miembros ó sus hijo* 
que son los fieles reengendrados y renacidos del 
agua y del Espíritu santo (Jo , III, 3-5). Cristo le- 
dió su ley que es la ley nueva, la ley evangélica, ley 
de misericordia y de perdón, ley de gracia y de 
amor. Cristo en fin le dió el territorio que no es 
va una región pequeña y limitada como la Palesti¬ 
na, sino toda la tierra en posesión y el cielo eu he¬ 
rencia. 

En segundo lugar la santa Iglesia es el pueblo 
de la nueva alianza. Cristo ha establecido con ella 
alianza perpetua y le ha transmitido su testamen- 
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to eterno, pacto y alianza sellada no con sangre 
de toros ó machos cabríos, sino con la sangre del 
Cordero inmaculado que quita los pecados del inun¬ 
do, con la cual son rociados todos los que bauti¬ 
zados en la sangre de Cristo entran á formar parte 
riel nuevo pueblo de Dios. Por virtud de esta alianza 
Cristo está Intimamente unido á la santa Iglesia 
como el rey con sus vusallos, como el esposo con su 
esposa, como la cabeza con su cuerpo místico, y asi 
está en medio de los fieles no ya por símbolos ó por 
figuras sino real y verdaderamente presente en la 
sagrada Eucaristía para ser objeto de sus adoracio¬ 
nes y alimento vivífico de sus almas. Cristo en fin 
enseña á los fieles por medio de sus legados y minis¬ 
tros los predicadores del santo Evangelio y les co¬ 
munica y robustece ó restituye y acrecienta la vida 
de la gracia por medio de los santos sacramentos. 

Por último, la santa Iglesia es el pueblo de Dios 
por razón de su destino: porque asi como el pueblo 
de Israel fué escogido por el Señor para preparar la 
salud de los hombres, así la santa Iglesia ha sido 
fundada por Cristo Jesús, para continuar la obra sal¬ 
vadora de Cristo, para hacer que fructifique entre 
los hombres y entre los pueblos la sangre redentora 
de Cristo, para comunicar á los hombres la salud 
que Cristo nos trajo y para conducirlos á su último 
fin la bienaventuranza eterna. 

Pueblos enanos. Etnogr. V. Pigmeos. 

Pueblo. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio ile Candamo, parr. de San Juan de Ventosa. 

Pueblo. Geog. Lug. déla prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Candamo, parr. de Santa María de Grullos. 

Pueblo. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Ovie¬ 
do. parr. de Santa Eulalia de Collato. 

Pueblo. Geog, Barrio de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio deSiero, parr. de San Juan de Muño. 

Pueblo. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Villaviciosa. parr. de Santiago de Peón. 

Pueblo. Geog. Dist. de la República Argentina, 
en la prov. de La Uiojn, dep. de General Lamndrid. 
| Dist. de la misma provincia, en el dep. de Ge¬ 
neral Sarmiento, jj Paraje poblado de la prov. de 
Salta, dep. de Poma. 

Pueblo. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de la 
Habana, término municipal de Madruga. Alcaldía. 

Pueblo. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Nuble, dep. de Chillón; lIOh. 

Pueblo. Geog. Aid. de El Salvador, en el dep. de 
La Unión, dist. de Santa Rosa, agregada al muni¬ 
cipio de Polorós. 

Pueblo. Geog. Poblado de indios de Honduras, 
dep. de Olancho, mun. de El Dulce Nombre. 

Pueblo. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Guanajuato. dist. de Valle de Santiago, si¬ 
tuado á 1,720 m. de altura, hacia los 20° 19' de 
lat. N. y 1 0 53' de long. O. del Meridiano de Mé¬ 
jico; tinos 3,500 h. El río Lertna riega su término, 
que no tiene otra eminencia digna de mención que 
la colina del Cerrito. || Rancho en el Est. de San 
Luis Potosí, mun, deCoscatlán; 710 h. 

Pueblo. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancnsh, 
prov. de Cnjatambo, dist. «le Huaillacnyan. ¡| Cha¬ 
cra en el dep. de Ancnsh, prov. de Cajatambo, dis¬ 
trito de Ticllos. 0 Chacra en el dep. de Ancash, 
prov. de Santa, dist. de Casma. || Chacra en el de¬ 
partamento de Ayacncho. prov.de Lucanas.dist.de 
Larnmnte. |1 Chacra en el dep. de Cojamarca, pro¬ 
vincia de Chota, dist. de Querocoto. || Chacra en el 
dep. de La Libertad, prov. de Pacasmayo, dist. de 


Jequetepeque. || Aid. en el dep. de Moquegua, dis¬ 
trito de Carumas. || Cimera en el dep.de Moquegua, 
dist. de Puquina. |¡ Hac. en el dep. de Puno, j>ro- 
vincia de Chucuito, dist. de Huacullnni. 

Pueblo. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad de Hatillo; 950 h. según el censo de 
1920. || Barrio en la municipalidad de Lares; 1,670 
habitantes según el censo de 1920. 

Pueblo. Geog. Condado de los Estallos Unidos, 
en el Est. de Colorado. Ocupa la parte SE. del Es¬ 
tado, extendiéndose por las riberas del río ArUansaa, 
que dentro de su territorio recibe por el N. á sus 
tributarios el Turkey, el Boiling Eountain y el Chico 
y por el S. el St. Charles y el Huérfano; 28,300 h. 
Cría de ganado, sobre todo lanar. Tiene f. c. Capital 
Pueblo. 

Pueblo. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Colorado, capital del condado de Pueblo; 44,395 h. 
según el censo de 1910. Por su población es la se¬ 
gunda ciudad del Estado y, además, un importante 
centro comercial é industrial. Está sit. á 192 kms. 
SE. de Denver, cerca de las últimas estribaciones 
orientales de las Montañas Rocosas y en ambas mar¬ 
genes del río Arkansas. Est. de empalme de varios 
ferrocarriles. Es importante centro de una región ga¬ 
nadera y algo menos agrícola. Cerca de la ciudad 
hay yacimientos de carbón, piedra caliza y petróleo. 
Se le ha dado el nombre de Pittsburg del Oeste por 
sus industrias siderúrgicas y de fundición y, además, 
tiene manufacturas de maquinaria, vagones de f. c., 
ladrillos refractarios, cristal, muebles, etc. Bibliote¬ 
ca pública Me. Clellan de 12,000 volúmenes; Mani¬ 
comio del Estado y otras instituciones de beneficen¬ 
cia; parque. En el edificio llamado State Mineral 
Palace se encuentra una colección completa de los 
minerales del Colorado. El gobierno, establecido por 
carta de 1887, está en manos de un mayor elegido 
bienalmente y de un Consejo unicameral. Hay dos 
redes de conducción de agua, ambas propiedad del 
municipio. En 1846 algunos mormones se estable¬ 
cieron en el actual emplazamiento do Pueblo, don¬ 
de en 1850 se fundó una factoría comercial, cuyos 
habitantes fueron degollados por los indios nte en 
1854. En 1859 se fundó la actual ciudad. 

Pueblo (El). Geog. Cas. de la prov. de Cauarins, 
mun. de Pnntngovda. 

Pueblo (El). Geog . Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Aller, parr. de San Pedro Apóstol de 
Pi rieres. 

Pueblo (El). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Aller, parr. de San Martin de Moreda. 

Pueblo (El). Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, 
mun. de Candamo, parr. de Santiago de Aces. 

Pueblo (El). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. do San Juan do 
Vega de Rengos. 

Pueblo (El). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Gozó», parr. de San Nicolás de Bañugues. 

Pueblo (El). Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Luarca, parr. de San Julián de Arcallann. 

Pueblo (El). Geog. Aid. de El Salvador, en el 
dep. de La Unión, dist. de Santa Rosa, mun. «le Lis- 
lique, de cuya cabecera dista 1 km.; unos 1,000 h. 

Pueblo (El). Geog. Arr. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Pavsnndú; des. en el arr. del Sauce, 
suball. del Qneguay Chico. || Arr. en el dep. de 
Rocha; es un pequeño tributario del lago de este úl¬ 
timo nombre. || Isla en el dep. de Sorinno; está sit. en 
el río Negro, cerca del puerto de la o. de Mercedes. 



80 


PUEBLO 


Pueblo (Río dbl). Gtog. Riach. do Honduras, en 
el dep. de Olancho; riega el dist. de Manto. 

PüE3LO Aoustoni. tí eog. Llamado también sim- 
plerffente Aguatoni. Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en el terriL de La Pampa, sección primera. 
Fundada en 1907 por los hermanos Agustoui. 

Pueblo Bonito, Geog . Lug. de ruinas de los Es¬ 
tados Unidos, en el de Nuevo Méjico. Era una aldea 
consistente en un solo edificio ca¬ 
pas de albergar de 1,200 á 1,500 
individuos y que probablemente es¬ 
tuvo habitada hace unos mil años. 

1.a .Sociedad Nacional de Geogra¬ 
fía Norteamericana envió en 1921 
v 1922 una expedición dirigida por 
Neil M. Jtidd para estudiar estas rui¬ 
nas. El edificio es de forma circular 
y tiene más de 300 habitaciones en 
su planta baja. Las casas interiores 
estaban dispuestas en terraza su¬ 
biendo desde dos grandes patios. Es 
probable que se pareciera bastante 
al moderno pueblo de Acama. Más 
de 20 kivas (aposentos que servían 
¿ la vez de sala de juntas y de san¬ 
tuario) rodean los dos espacios abier¬ 
tos, donde se celebraban las ceremo¬ 
nias públicas. Ñútanse tres tipos de 
construcción, hallándose represen¬ 
tado el más antiguo por paredes de piedra sin arga¬ 
masa y siendo este el núcleo primitivo de Pueblo 
Bonito. 

Pueblo Carlota. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay, en el dep. de Sorinno; pulperías. 

Pueblo Cumarkbo. Geog. Pobl. y mun. de Vene¬ 
zuela. en el Est. de Falcón, dist. de Zamora, sit.en 1 
la costa N. del Estado, cerca de la punta de Man¬ 
zanillo. 

Pueblo de Abajo. Gtog. Aid . de la prov. de 
Oviedo, rnuu. de Colunga, parr. de San Pelayo de 
Pibierda. 

Pueblo de Alamos. Geog. Pobl. y mun. de Méji¬ 
co. en el Est. de Sonora, dist. de Ures; 280 h. 

Pueblo de Cardona. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en el dep. de Soriauo; pulpe¬ 
rías, comercio de frutos del país. 

Pubblo db Indios. Geog. /Vid. de Chile, en la 
prov. de Colclingua, dep. de Caupolicán; 800 h. 

Pueblo de Julio. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Corrientes, de¬ 
partamento de San Roque. Est. del f. c. de Goya á 
San Diego. 

Pueblo del Carmen. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Durazno. Tiene comisaría 
de policía y varias pulperías. 

Pueblo db Naturales. Geog. Pobl. de Chile, en 
U prov. de O’Higgins, dep. de Rancagua; 250 h. 
Está sit. cerca de Machaii. al E. de la capital del 
departamento y es un antiguo asiento de indios. 

Pueblo Esquel. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en el territ. de Chubut. Fuó demarcada 
en 1908. 

Pueblo GuiChón. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay, en el dep. de Pavsandú. 

Pueblo Hundido. Geog. Cas. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Ataeama y dep. de Chañara!; 70 h. Está 
sit. á loa 2(5° 24'S. y 70° 2' O. de Greenwich, á 
68 kms. de la capital del departamento, á 825 m. de 
altura. Se comunica con Chañaral por una angosta 


vía férrea. Antiguas minas de cobre. || Aid. en la 
prov. de Coquimbo, dep. de Cerobarbalá; 120 h. 

Pueblo Indio. Geog. Aid. de Chile, en la prov. da 
Valparaíso, dep. de Quillota; 200 h. Sit á 9 ki¬ 
lómetros E. de la capital del departamento. Su po¬ 
blación es en gran parte de origen indígena. 

Pueblo Italiano. Geog. Pobl. de la República 
Argentina, eu la prov. de Córdoba, dep. de la Unión, 


sit. en el perímetro de la colonia denominada El Do¬ 
rado. Eué demarcada en Febrero de 1910. 

Pueblo Libre. Geog. Dist. del Perú, en el dep.de 
Ancash. prov. de Huaílas. Cuenta unos 4,000 h., 
de los que 400 corresponden 4 su cabecera. Esta se 
Italia sit. á 8 kms. de Caras. Este distrito se distin¬ 
guió eo la guerra de la Independencia con el nombre 
de Huacra, que en 1828 se cambió por el actual. || 
Chacra en el dep. de Ancash, prov. de Huaílas, dis¬ 
trito de Caras. 

Pueblo Llano. Geog. Pobl. y mun. de Venezue¬ 
la, eu el Est. de Mérida, dist. de Miranda: cuen¬ 
ta unos 2.000 h. distribuidos entre su cabecera, 
que tiene unos 600, y los cas. de Miyoí, Mutus, 
Chinó, Agujas y Teclata. En su término se produ¬ 
cen trigo, papas, maíz, arvejas, fríjoles y enraota» 
de varias clases, apios, cebada y gran variedad de 
verduras, y en sus campos se cría ganado vacuno, 
lanar y caballar. Lo atraviesa el río de su nombre, 
que nace al N. de la población, en el Alto de Are¬ 
nales, y corre hacia el E. recogiendo las aguas de 
varios arroyos. Existen en este municipio varias la¬ 
gunas. Su cabecera está edificada entre cerros, cerca 
de una ciénaga que tiene el suelo constantemente 
húmedo. 

Pueblo Marini. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de Caste¬ 
llanos, sit. á 153 kms. de Santa Fe y á 102 m. de 
altura. Tranvía de vapor á Rafaela. 

Pueblo Nortb. Geog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia de la Habana, término municipal de Güira 
de Me’ena. Alcaldía. 

Pueblo Nuevo. Geog. Barriada sit. al NE. de la 
ciudad de Barcelona. V. Barcelona. 

Pueblo Nuevo. Geog. Aid. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Córdoba, dep. y pedanía de 
Cruz del Eje; unos 700 h. || Aid. de la provincia 
de Tucumán. en el departamento de la capital, de 
la cual diata 9 kms. al O.; unos 1,200 habitantes 
de población rural. 



Viata de 1 m excavaciones de l’ueblo Bonito (Nuevo Méjico) 
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Pueblo Nuevo. Geog. Barrio do Cuba, en la pro* 
Tiucia y térmiuo municipal de Camagüey; 2,600 h. 
[ Barm* en la prov. de la Habana, término munici¬ 
pal de Surgidero de Batabanó; 80 h. 

Pueblo Nuevo. Geog. Pobl. y niun. de Guate¬ 
mala, eu el dep. de Retalhuleu, sit. al NE. de San 
Felipe; 2,500 h., de los que unos 1,000 correspon¬ 
den á su cabecera. Esta se halla sit. á 10 kms. de 
Retalhuleu y cerca de la est. del f. c. de Casa Blan¬ 
ca. Eu su feraz término se producen café, fríjoles, 
maíz, naranjas, caña de azúcar y maderas de cons¬ 
trucción. Hay canteras de piedra y se cría algún 
ganado. Correo. Exportación de café. |¡ Pobl. y mu¬ 
nicipio en el dep. de Santa Rosa. En su término se 
producen maíz y café y se cría ganado. Correo, Te¬ 
légrafo y Teléfono; comercio bastante activo y nu¬ 
merosos beneficios de café. 

Pueblo Nuevo. Geog. Montaña de Honduras, en 
el dep. de Tegucigalpa, dist. de Cedros; forma en 
parte el límite con el dep. de Comayagua y se halla 
tendida de N. á S. en una distancia como de 80 kms. 

!] Aid. eu el dep. de Comayngua, mun. de Meám- 
b¿ir. {] Cas. en el dep. de Cortés, mun. de El Rosa¬ 
rio. J Aid. en el dep. de Cortés, mun. de Omoa. || 
Cus. en el dep. de Choluteca, mun. de El Corpus. 

P Aid. eu el dep. de Gracias, mun. de El Coual. || 
Cas. eu el dep. de Santa Bárbara, mun. de Petoa. 
j¡ Aid. en el dep. de Yoro, mun. de Arenal. 

Pueblo Nuevo. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Chiapas, dep. de Soconusco. Cuenta eu jun¬ 
to unos "00 h. y dista 81 kms. de Soconusco. Su 
clima es cálido. [¡ Pobl. y mun. en el Est. y partido 
de Durango, de cuya cabecera dista unos 200 kms. 
por camino carretero. Está sit. á los 23° 47' 10" de 
1*1. N. y 3 o 34' 15" de long. O. del Meridiano de 
Méjico, y tiene unos 5,000 h., de los que sólo 300 
corresponden á su cabecera. Clima cálido. || Pobl. y 
mun. en el Est. de Guanajuato, dist. de Salamanca, 
de cuya cabecera dista 24 kms. Cuenta unos 4,500 
habitantes, de los que una mitad corresponden á su 
cabecera. Clima templado. Sus habitantes le dan 
también el nombre de El Pueblito. || Pobl. en el 
Est. £e Guerrero, mun. de Acapulco; 100 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Hidalgo, mun. de Metztitlán; 80 h. 

I! Ranchería en el Est. de Hidalgo, mun. de Pa¬ 
cimos; 400 h. [| Pobl. en el Est. de Hidalgo, muni¬ 
cipio de Real del Monte; 250 h. || Pobl. en el Est. de 
Méjico, mun. de Acambay; 890 h. || Ranchería en 
el Est. de Méjico, mun. de Amatepec; 150 h. || 
Pobl. en el Est. de Méjico, mun. de Atlacomulco; 
325 h. || Ranchería en el Est. de Méjico, mun. de 
Ecntepec Morolos; 515 h. || Pobl. en el Est. de Mé¬ 
jico, mun. de San Felipe del Progreso; 1,110 h. || 
Pobl. en el Est. de Méjico, mun. de Villa del Car¬ 
bón; 600 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, 
muu. de Iudaparapeo; 190 h. || Rancho en el Es¬ 
tado de Michoacán, mun. de Numarán; 110 h. || 
Rancho en el E9t. de Michoacán, mun. de Pátzcua- 
ro; 160 h. || Rancho en el Est. de Michoacán. mu¬ 
nicipio de Yurécuaro; 20 h. || Pobl. en el Est. de 
Morolos, mun. de Tlaltizapán; 255 h. || Ranchería 
en el Est. de Querétaro, mun. de Vizarrón; 355 h. 

|| Ranchería en el Est. de Querétaro, mun. de Vi- 
z>rrón: 260 h. || Rancho en el Est. «le Sinaloa. mu¬ 
nicipio de Mazatlán: 50 h. || Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. de San Ignacio; 70 h. || Congrega- 
en el Est. de Sonora, mun. de Navojoa: 95 h. 
f Rancho en el Est. de Sonora, mun. de Tepahui; I 
60 habitantes. 
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Pueblo Nuevo. Geog. Pobl. y mun. de Nicara¬ 
gua, en el dep. de Esteli: unos 500 h. En su tér¬ 
mino se producen cafe, maíz y frijoles. Telégrafo. 
Exportación de frutas del país. 

Pueblo Nuevo. Geog. Corregimiento, prov. y 
dist. de Panamá. 

Pueblo Nuevo. Geog. Mina de plata en el Perú, 
sit. en el ludo oriental del cerro de Sau José, corres¬ 
pondiente al dep. de Cajamurca. prov. y dist. de 
Hualgayoc. || Aid. en el dep. y prov. de Cuzco, 
dist. de San Jerónimo; unos 100 h. ¡¡ Aid. y estan¬ 
cia, eu el dep. de Huáuuco, prov. de Iluamalíes, 
dist. de Monzón; 90 h. [| Pobl. y dist. en el dep. y 
prov. de lea; cuenta unos 4,500 h., de los que 1 ,000 
corresponden á su cabecera. Esta se hulla sit. á 
10 kms. de lea. || CliRCru en el dep. de La Libertad, 
prov. de Huauiuchuco, dist. de ¡Santiago de Chuco. 

|| Pobl. y dist. eu el dep. de La Libertad, prov. de 
Pacasmavo, cuenta unos 1,500 h.. de los que la 
mayor parte corresponden á su cabecera. Esta se 
halla sit. á 89 kms. de Chiclayo. Su suelo es árido. 
Produce, no obstante, arroz. |¡ Aid. conocida tam¬ 
bién con el nombre de Playa Grande, en el dep. de 
Loreto, prov. de Huallaga, dist. de Tingo María, 
sit. á la oril. del río Patayrondo. á 16 kms. de la 
confl. del Huallaga con el Monzón y ó 3 kms. de 
éste; sirve de puerto ó embarcadero á los que nave¬ 
gan por estos ríos. Tiene unos 100 pobladores. || 
Aid. en el dep. de Piura, prov. de Payta, dist. de 
Amotape; 150 h. || Aid. en el dep. de Piuru, prov. y 
dist. de Huancnbainba; unos 250 h. || Hac. en el 
dep. de Piura, prov. de Payta, dist. de Sullana. 

Pueblo Nuevo. Geog. Muu. y villa de Venezuela, 
en el Est. y dist. de Falcón, del cual es capital; 
sit. á 60 kms. de Coro y á 5 de la costa, en el neu¬ 
tro de la península de Puraguaná, en terreno ferti¬ 
lizado por el arr. Santo Ana. Prodúcense en él maíz, 
mijo, taperania, fríjoles, maní, ajonjolí, algodón, 
tártaro y cucuy; se cria ganado vacuno, caballar, 
asnal, cabrío y lanar; yacimientos de guano y amian¬ 
to. Juzgado de distrito, Correo, est. telegráfica; 
iglesia parroquial y escuelas públicas. Industria de 
fab. de calzado, quesos y tejidos de lana y exporta¬ 
ción de frutos del país; cuenta unos 4,000 h. dis¬ 
tribuidos entre su cabecera y una porción de case¬ 
ríos. Dicha cabecera se halla á loa 11° 43' 50" de 
lat. N. y 3 o 4' 50" O. del Meridiano de Caracas, á 
44 m. de altura y á 13 kms. del mar. Fué erigida 
esta población en parroquia el 17 de Diciembre de 
1773 por el obispo Martí, erección que continuó el 
capitán general de Venezuela, José Carlos de Agüe¬ 
ro, el 7 de Marzo de 1774. || Lug. poblado en el 
Est. de Falcón, dist. de Petit; unos 5,000 h. || Po¬ 
blación y mun. en el Est. de Mérida, dist. de Cam¬ 
po Elias; unos 2,000 h. || Cas. en el Est. de Nueva 
Esparta, dist. de San Juan Bautista. Es un agre¬ 
gado de Punta de Piedras. 

Pueblo Nuevo ó Barrio de Quitapellejos. Geog. 
Caserío de la provincia de Murcia, municipio de 
Ceutí. 

Pueblo Nuevo al Oriente. Geog. Ranchería de 
Méjico, en el Est. del mismo nombre, mun. de Ma- 
iinalco; 60 h. 

Pueblo Nuevo ai. Sur. Geog. Ranchería de Mé¬ 
jico. en el Est. del mismo nombre, rnun. de Mali- 
nalco; 40 li. 

Pueblo Nuevo de i. as Raíces. Geog. Pobl. de 
Méjico, en el Est. de T abasco y mun. de Jalapa; 
740 huidla lites. 
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Pueblo Nuevo «leí Terrible — Viata general 


Pueblo Nuevo del Mar. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia y mun. de Valencia. Hasta hace pocos años 
formaba municipio independiente, y cuenta por sí 
solo más de 15,000 h. 

Pueblo Nuevo del Terrible. Geog. Mun. de la 
prov. de Córdoba de 2,557 e. y albergues y 10,354 h. 
eegún el censo de 1010. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 



Kilémífro* 

Edificios 

lltbilanlei 

Estación, barriada á . . . 

1 

131 

790 

Pueblo Nuevo del Terri- 

ble, villa de. 

— 

2,315 

9,443 

Santa Elisa, establecí- 

miento minero & . . . . 

0‘7 

18 

47 

Terrible (La), id. de . . . 

— 

24 

7 

Grupos inferiores v e. di- 

seminados. 

— 

69 

67 


Corresponde al p. j. de Fuenteovejuna, dióc. de 
Córdoba, y está sit. á 13kms.de la cabecera del par¬ 
tido, en la carr. de Córdoba á Almadén, en terreno 
llano bañado por el rio Guadiato. Produce princi¬ 
palmente cereales; cria de ganado de cerda y ca¬ 
brío. Est. f. c., Giro postal, alumbrado eléctrico, 
banda de música, Escuelas nacionales, teatro Lope 
de Vega, teatro de verano y do9 cinematógrafos, 
hospital de la Sociedad Minera y Metalúrgica; pe¬ 
riódicos, Via Libre, La Tierra y la Mina y El Ideal 
Socialista ; sociedades Asocinción de Caridad, Ca¬ 
sino Republicano, Círculo Liberal, La Obrera, Real 
Centro Filarmónico, Cooperativa y El Terrible. Lo 
que da mayor importancia á la población son las 
minas de carbón que explota la Sociedad Minera y 
Metalúrgica de Peñarroya, la cual tiene estableci¬ 
das las industrias de producción de abonos quími¬ 
cos. ácido sulfúrico, sulfato de cobre, superfosfatos 
y fundición de hierro, plata y plomo; hay, además, 
fabricación de jabón, harinas, carne de membrillo, 
papel, sacos y tejidos de cáñamo y yute. Pueblo 
Nuevo del Terrible perteneció al mun. de Belmez, 
cual fué separado el 28 de Julio de 1894 para 
f -rmar un municipio independiente. 

Pueblo Nuevo Solistmiuacán. Geog. Pobl. y 
mun. de Méjico, en el Est. de Chispas, dep. de Si- 
mojovel. Antes se llamaba simplemente Solistuhua- 


cán; cuenta unos 1.500 h., de los que 300 corres¬ 
ponden á su cabecera, y dista 43 kms. de la pobl. do 
Simojovel. Clima cálido. En su término se habla 
principalmente el totzil. 

Pueblo Oriental. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Cam&uá, dist. de Ocona; uno* 
500 h. 

Pueblo Porvenir. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay, en el dep. de Pavsandú. Escuelas públicas; 
servicio de correos y algunos tiendas. 

Pueblo Primero. Geog. Dist. de la República 
Argentina, en la prov. de Entre Ríos, <1 ep. de Ro¬ 
sario Tala. Limita al N. ctfn el de Raíces al Sur, 
mediante el arr. del Obispo; al E.con el dep. del 
Uruguay, mediante el río Gualeguny; al S. con el 
partido de Pueblo Segundo, y «1 O. con el dep.. do 
Chiqueros. Escuela, Registro civil, y unos 600 h. 
de población rural. 

Puedlo Seco. Geog. Barriada de Barcelona. Véa¬ 
se Barcelona. 

Pueblo Segundo. Geog. Dist. de la República 
Argentina, en la prov. de Entre Ríos. dep. de Ro¬ 
sario Tala, sit. entre el dist. de Pueblo Primero al 
N.; el dep. del Uruguay al E.. mediante el río- 
Gualeguay; el dist. de Sauce al Norte, al S. for¬ 
mando la divisoria el arr. de las Guachas, y el dis¬ 
trito de Cié al O.; tiene unos 1,500 h. de población 
rural. Correos, escuelas, Registro civil, etc. 

Pueblo Solís. Geog . Pobl. del Uruguay, en el 
dep. de Minas. Tiene cierta importancia y hay en 
ella Comisión auxiliar, Juzgado de paz, Comisaría 
de policía, Correo y Telégrafo, hotel y bastantes- 
establecimientos de comercio. 

Pueblo Sur. Geog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia de la Habana, término municipal de Güira do 
Melena. Alcaldía. 

Pueblo Viejo. Geog. Cas. de la prov. de Grana¬ 
da, mun. de Güevejar. 

Pueblo Viejo. Geog . Arr. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Tucumán, dep. de Graneros; 
es el nombre que lleva el arr. Valderrama en su 
curso superior, hasta su confl. con el arr. Arenilla. 

|| Brazo que forma el río Paraná en la prov. do 
Santa Fe, dep. de San José. Es la continuación del 
Humado río de San Javier. 
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Puiíblo Viejo. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Jujuy. dep. de Humuhuaca. 
Su cabecera lleva igual nombre. Tiene unos 400 li. 
de población rural y depende del Juzgado de paz de 
iluuiahuaca. ¡| Paraje poblado de la misma provin¬ 
cia, en ol dep. de Penco de San Antonio, j; Paraje 
poblado de la misma prov., en ei dep. de Titeara. || 
Paraje poblado de la misma prov., en el departa¬ 
mento de Valle Grande. || Lug. poblado de la pro¬ 
vincia de Salta, en el dep. de (Jochí, sit. en la mar¬ 
gen izquierda del arroyo Calclmqul, á 2,550 m. || 
Dist. de la misma prov., en el dep. de Poma; unos 
1100 h. de población rural. Su cabecera está situada 
en la Quebrada del Toro, á 155 kni9. de Salta, [j 
Estancia de la prov. de Tueumán, dep. de Grane¬ 
ros. sit. en el camino de Tucumáu a Huacra, á 15 
kilómetros S. de Cochu. 

Pueblo Viejo. Geog. Dist. de Costa Rica, en la 
prov. de Guanacaste, caut. de Nicova, de cuya ca¬ 
becera dista 2'5 kms. al E.; 45l) h. Clima cálido, 
pero sano. Su terreno en general es fértil y prolluce 
tabaco, caña de azúcar, toda clase de granos, horta¬ 
lizas. excelentes frutas, pastos y maderas tintóreas 
y de construcción. Además de su cabecera, llamada 
también Pueblo Viejo, comprende los cas. de Barra- 
honda, Copal. Obispo, Puerto de Jesús y Quebrada 
Honda. Hay en su término muchos trapiches. 

Pueblo Viejo. Geog. Ensenada de lu costa de 
Cuba, correspondiente á la prov. de Camagüev; se 
abre en un recodo que forma hncia el N. la bahía de 
Nuevitas. || Nombre que se da á la costa cenagosa 
de la prov. de Santa Clara, inmediata al cayo, don¬ 
de estuvo sit. la primitiva villa de San Juan de los 
Remedios. 

Pueblo Viejo. Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, prov. de Azua de Compostelu, inun. de 

Azua. 

Pueblo Viejo. Geog. Río del Ecuador, en la pro¬ 
vincia de los Ríos. Es el antiguo cauce del rio Za- 
potal ó Caracol, y se desprende de éste a una inedia 
legua aguas abajo de Ventanas, corre hacia el SSO. 
pur espacio de unas 10 leguas de tortuoso curso y 
des. en el Bodegas, junto á la pobl. de Pimocha. En 
verano queda seco en gran parte de su curso. Sus 
tributarios por la der. son el Chápalo y el Guaru¬ 
ra o, al paso que por la izq. le entran una multitud 
de bocas de esteros que forma una red complicada 
entre este río y el Caracol. 

Pueblo Viejo. Geog. Pobl. y ennt. del Ecuador, 
en la prov. de Los Ríos. El municipio cuenta 1(3.ÜUO 
habitantes, de los que 4.000 corresponden á su ca¬ 
becera. la cual está sit. á 38 kms. de Bubahovo, 
Limita al N. con lu prov. de León y el cant. de Vin- 
ces, al E. con la prov. de Bolívar y el caut. de Baba- 
hoyo: alS. con este último y con Baba, y al O. 
con Baba y Vinces. El aspecto de la población es 
pubre: pero en su territorio se encuentran ricas ha¬ 
ciendas de cacao, que producen el afamado cacao de 
arriba; además, se cosechan en él café y caña de 
a/.úcar. Posee Correo. Telégrafo y escuelas. Esta 
población ha ido decayendo al paso que se ha des¬ 
arrollado la de Calaramn. 

Pueblo Viejo. Geog. Cas. de El Salvador, en el 
dep. de Morazáu, dist. de Joconitique , inun. de 
Arambala. || Cas. en el dep. de Morazán, dist. y 
mun.-de Osiealn. |) Cas. en el dep. de Morazán, 
dist. de Osicala, agregado al mun. de Joloaiquln. || 
Cas. en el dep. de Morazán, dist. de.Sau E.ancisco, 
mun. de Chilanga. 


Pueblo Viejo. Geog. Río de Hondura», eu el de¬ 
partamento «le Olaucho; riega el dist. de Catacomas. 
|| Río del dep. de Yoro; tiene su origen en la mon¬ 
tuna de la Rebota del término municipal de Jocóu, 
y des, en el Aguán. ¡i Monte volcánico en el de par¬ 
lamento de Santa Bárbara. Se cree que uo está ex¬ 
tinguido por completo. || Aid. en el dep. de Copan, 
mun. de Santa Rita. || Cus. en el dep. de Gracias, 
muu. de Guaritu. || Cus. en el dep. de Olaucho, 
mun. de Gualaco. || Aid. eu el dep. de Olancho, mu¬ 
nicipio de Guata. || Aid. eu el dep. de Yoro, muni¬ 
cipio de Jocóu. [| Aid. eu el dep. de Y’oro, muu. da 
Yorito. 

Pueblo Viejo. Geog. Pobl. de Méjico, Est. y mu¬ 
nicipio de Colima; 3UU h. || Hac. en el Est. de Chía- 
pus, mun. de Villa Plores; 330 h. || Rancho en el 
Est. de Duraugo, muu. de Amaculí; 140 b. || Ran¬ 
cho eu el Est. de Guerrero, mun. de Quechultenan- 
go: 110 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, muu. de 
Pihuama; 85 li. || Rancho en el Est. de Jalisco, mu¬ 
nicipio de Tepatitlán; 110 h. || Raucho en el Est. de 
Julisco, muu. de Zapotlanejo; 80 h. |¡ Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun. de Acuuzio; 170 h. [| 
Rancho en el Est. de Michoacán. mun. de Ixtlán; 
210 h. || Rancho eu el Est. de Michoacán, muu. de 
La Huaraua; 145 h. || Rancho en el Est. de Michoa¬ 
cán, mun. de T ÜC * in * jaro i 215 h. || Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun. de Tepalcatepec; 100 h. || 
Raucho en el Est. de Michoacán, mun. de Zinapé- 
cuaro; 240 h. || Rancho en el Est. de Ouxaca, mu¬ 
nicipio de San Pedro de Tapanatepec; 55 h. || Ran¬ 
cho en el Est. y mun. de Sinaloa; 90 h. || Pobl. en 
el Est. de Sonora, muu. de Tunpe; 120 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Sonora, mun. de Ures; 140 h. 

|| Rancho eD el Est. de Tamaulipas, mun. de An¬ 
tiguo Morelos; 90 h. |] Rancho en el Est. *de Ta- 
inaulipas, mun. de Ciudad Ocampo; 40 h. || Con¬ 
gregación en el Est. de Veracruz, mun. de Apoza- 
páu; 170 h. J| Congregación en el Est. de Veracruz, 
mun. de Coaeouzintla: 210 h. || Congregación en el 
Est. de Veracruz, muu. de Juchique de Ferrer: 190 
habitantes. || Congregación en el Est. de Veracruz, 
mun. de Misautla; 205 h. || Mun. y villa eu el Es¬ 
tado de Veracruz, cant. de Ozuluama; unos2.700 b., 
de los que 1,600 corresponden á su cabecera. Esta 
se halla sit. á 60 kms. al N. de Ozuluama, en la ri¬ 
bera oriental de la lag. de su nombre, en una co¬ 
marca sumamente fértil. Fué fundada en 1794 como 
estación para pesquerías. || Ranchería en el Est. de 
Veracruz, mun. de Tamalín; 100 h. || Ranchería en 
el Est. de Veracruz, mun. de Zacalpuán; 255 h. || 
Rancho en el Est. de Zacatecas, muu. de Juchipila; 
590 h. 

Pueblo Viejo. Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Chiriqul, dist. (le Bagaba. 

Pueblo Viejo. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Guavnnbo; 1 687 h. según el cen¬ 
so de 1920. 

Pueblo Viejo. Geog. Hac. del Perú, dep. de An- 
cash, prov.de Huaraa, dist. de Carlinas. || Estancia 
en el dep. de Ancasli. prov. de Ponmbnmlm, dist. de 
Sibilas; unos 450 h.con los de Paccha y Pncliachin. 

|| Aid. y chacra en el dep. y prov. de Arequipa, dis¬ 
trito de Socabava. || Hnc. en el dep. de Arequipa, 
prov. de Castilla, dist. de Uraca. || Chacra en el de¬ 
partamento de Arequipa, prov. delslav, dist. de Qui- 
lea. || Aid. en el dep. de Huánuco. prov. de Dos de 
Mayo. dist. de Cimpa. || Cimera en el dep. de La Li¬ 
bertad, prov. de Pacasmnyo, dist. de San Pedro. || 
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Aid. en el dep. v prov. do Lima. dist. dé Carabni- 
11o; unos 40 h. j Estancia en el dep. de Lima, pro¬ 
vincia de Hnarochiri, dist. de San Damián. || Cha¬ 
cra en el dep. de Lima, prov. de Yauyos, dist. de 
Ayaviri. (j Chacra en el dep. de Lima, prov. de Yau¬ 
yos, dist. de Ornas, sit. á unos 11 kms. al NNO. de 
Tnuripnmpa. á 1,800 m. de altura. 

Pueblo Viejo. Qeog. Paraje del Uruguay, en el 
dep. de Soriano, sit. frente á In isla del Vizcaíno y 
perteneciente ni término de la pobl. de Soriano. 
Hubo en él una antigua población, y en sus cerca¬ 
nías se encuentra un cementerio indio,del cual se han 
extraído esqueletos indios y objetos arqueológicos. 

PUEBLO NUEVO. Geog. Ciénnga de Colom¬ 
bia, en el dep. del Atlántico, prov. deSabana Lar¬ 
ga: tiene 20 kms. «le largo por más de 5 de ancho, 
v en elln desembocan varios caños. || Dist. y locali¬ 
dad en el dep. del Atlántico, prov. de Sabara Lar¬ 
ga. sit. á 1.140 kms. de Bogotá y á 60 m. de altu¬ 
ra. baria los 10° 38' de lat. N. y 0 o 48' del Meri¬ 
diano de Bogotá; 2,000 h. || Cns. en el dep. Norte 
de Santander, prov. y dist. de Ocaña. ¡| Cns. del de¬ 
partamento «leí Atlántico, prov. de Barrnnqnilla. 
dist. de Tubnrá. | Cns. del dep. del Cauca, prov.de 
Santander, dist. deCaldono. 

PUEBLORRICO. Geog. Cas. de Colombia, en 
el dep. del Cauca, prov. de Santander, dist. de 
Caldono. 

PUEBLOS. Geog. y Rtnogr. Nombre con que 
desde el siglo xvi se designa á los indios semicivi- 
lir.ados y de costumbres sedentarias y agrícolas que 
viven en In región árida del SO. «le los Estados 
Unidos, comprendida entra el rio Pecos al E., el 
Colorado al O., el Utah al N y el Méjico ni S. v se 
distinguen por habitar en casas comunes de adobe 
ó de piedra. Se les denominó así para distinguir¬ 
los de los indios errantes que nó formaban pueblos. 
V. l*m. Tipos amkricanos indígenas, I, fig. 10. 
en el articulo América. 


Los establecimientos de pueblos que aun existen 
son unos 27, con varios establecimientos secunda¬ 
rios ó subpueblos, en todos los cuales se compren¬ 
den cuatro razas de indios distintas y siete ú ocho 
lenguas con varios dialectos. Excepto la tribu de los 
zuñís, siete aldeas de mokis en Arizona y dos colo¬ 
nias de pueblos más abajo de El Paso, todos los in¬ 
dios de este grupo viven en la parte central del N. 
de Nuevo Méjico; pero los centenares de ruinas y 
otras pruebas históricas, asi como la tradición, de¬ 
muestran que el área de la cultura pueblo se exten¬ 
día en otro tiempo por toda la región, desde el río 
Pecos al Gila central v desde el centro de los Esta¬ 
dos de Colorado y Utah hasta si interior de la Repú¬ 
blica de Méjico. Parece que desde los puntos extre¬ 
mos de su territorio los pueblos se fueron concen¬ 
trando , á causa de la invasión, de los apaches y 
navajos. 

Estos indios fueron descubiertos en 1539 por el 
padre Marcos de Niza y en el siglo xvn el país se 
colonizó; pero los naturales, descontentos de los tra¬ 
tos de los españoles y «le las predicaciones de los 
misioneros, se sublevaron en 1680 bajo el mando 
de Popé y degollaron a sus dominadores ó los ohli- 
garon á retirarse, acompañados de las tribus ami¬ 
gas de los piros y tiguas. Los avatobis, que se ne¬ 
garon á matar ó despedir á los religiosos, fueron 
también degollados. En 1692 los españoles recon¬ 
quistaron el país y en la actualidad son unos 10,000 
y pertenecen á las siguientes tribus: shoshones, que 
comprenden los mashongnivis, shumopovis, shtipnu- 
lovis, sichumovis. oraibis y valapis; tañoas, que in¬ 
cluyen á los isletas de Nuevo Méjico y de Tejas; 
jemez. narobes, pecos (extinguida), picuris, pojoa- 
ques (extinguida), sandias de San Ildefonso, de San 
Juan, de Santa Clara, 9eneeús (en Méjico), taoa, te- 
suquesy tévas ó hunos. 'I odos ellos están agrupa¬ 
dos en cinco lenguas afines: taño ó ligua, tao, jemez, 
tewa ó tegua, piro, keresnn y zuñí. 
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Físicamente los indios pueblos son de pequeña 
estatura, pero muy vigorosos. Su tez es más obscu¬ 
ra que la de los indios de las llanuras y su carácter 
suave y cortés. Generalmente no peleaban más que 
su defensa propia y para evitar las luchas preferían 
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construir sus moradas sobre la cima «le altos peñas¬ 
cos, á los que no pudiera subirse más que por estre¬ 
chos pasos y que eran, por consiguiente, de fácil de¬ 
fensa. De ahí el nombre de ClifJ Dwellers (habitan¬ 
tes de los peñascos), que se les da con frecuencia. 

Divídanse en fratrías ó gentes, especie de tribus, 
cada una de las cuales lleva el nombre de un vegetal 
6 un animal v que obedecen á un jefe comúu ó cau¬ 
dillo, casi siempre de carácter hereditario, poro cuyo 
derecho se basa en la sanción acordada por elección 
popular. Estas fratrías se dividen en subgentes, 
cada una de las cuales lleva el nombre de una parte 
del animal ó el vegetal que distingue ó ni que está 
consagrada la fratría de la que forman parte. Así, 
las subgentes de la fratría del trigo, por ejemplo, 
toman el nombre fie la espiga, raíz ó tallo de la 
planta del trigo. 

Los kitvas, á los que los españoles llamaban estu¬ 
fas , son dignos de una descripción especial: son 
los templos y los centros de reunión de los hombres 
de la tribu. A menudo se lince uso de ellos á modo 
de talleres y con mucha mayor frecuencia aún, para 
danzas sagradas. En algunas localidades hay varios 
kiwas, llegando hasta cuatro y aun inás. pertene¬ 
ciendo, ya á un grupo de gentes, ya á sociedades 
secretas que en el país gozan de gran influencia 
política. En los kiwas guardan los indios pueblos 
sus fetiches, entre los cuales merecen especial men¬ 
ción los tiponi . Estos fetiches (llamados también 
iso. abuela) son pedazos de madera de unas 18 pul¬ 
gadas de longitud, cubiertos de plumas y sosteni¬ 
dos por sendos pies; se los saca en ciertas ceremo¬ 
nias religiosas y, á lo que parece, los actuales indios 
ignoran la idea que encierra esta superstición y la 
época-á que se remonta. I.os kiwas están siempre 
construidos separados del grupo de edificios que 
forma la localidad y son, en parte, subterráneos en 


memoria de Ins primeras viviendas que los indios 
atribuyen á sus antepasados. El suelo, en geneml, 
está pavimentado con anchas losas, y en el centro 
hay una gran viga empotrada; es el sipapuk, espe¬ 
cialmente consagrado á los dioses. La viga tiene un 
pequeño ngujrro, que antiguamente era redondo y 
hoy es cuadrado, cerrado con una clavija, en memo¬ 
ria del agujero por el que salieron los hombreado lo 
| profundo de la tierra. El kiwa-mungwi (jefe ti el Anca) 
es ol encargado de dar el nombre al templo, al cons¬ 
umir el cual dicho jefe practica complicadas ceremo¬ 
nias acompañadas de cantos y bailes tradicionales. 
Sus casos de carácter común, están sólidamente 
construidas de adobe ó de piedra, unida con morte¬ 
ro de nrcilla. y tienen aposentos cuadrados y techos 
planos donde se abren ventanillas por las cuales se 
baja al iuterior por medio de escaleras; las paredes 
(menores carecen con frecuencia de puertas y ven¬ 
tanas. Al primitivo edificio se van añadiendo nuevos 
cuerpos á medida que se necesitan y toda la aldea 
j forma á menudo un solo edificio con diferentes pisos, 
dispuestos en terraza, uno encima de otro. 

El mobiliario de las viviendas de los indios pue¬ 
blos es casi nulo; algunas perchas, de las que cuel¬ 
gan los vestidos y las mantas ó petates que sirven de 
yacija durante la noche; un aljibe de piedra con al¬ 
gunos tarugos de basalto destinados ¿ moler el grano 
para amasar el pan que constituye el alimento de la 
familia y alguna otra herramienta para el mismo ob¬ 
jeto. Las mesas y sillas se desconocen en absoluto: 
los manjares, que son en extremo sencillos, los ponen 
en el suelo y los indios se ponen en cuclillas alrede¬ 
dor de los mismos. 

Bibllogr. Walter Hough, Culturé ofthe ancient 
Pueblos of the upper Gila river región , New México 
and Aritona, en Bulletin of the United States Na¬ 
tional Museum (núm. 87, Wáshington, 1914); Víc¬ 
tor Mindeleff, A study of Pueblo architectnre Tusa- 
pan and Cíbola. Bight annv.al Report of the Burean 
of fíthnology (*1917); Davis, Bl Gringo; or New Mé¬ 
xico and her people (Nueva York, 1857); Fewkes, 
Tnsayan Snake Ceremonies (Wáshington, 1897); 
Bancroft, The natioe races of the Pacific States of 
North America (Nueva York, 1875-76); Wester- 
marek, The history of human marriagt (5. a ed., Lon¬ 
dres, 1921); Frazer, Totemism and exogamy (Lon¬ 
dres. 1910); Morgan, Ancient Society (Londres, 
1877); Hodge, Handbook of American Indians 
(Wáshington, 1907-10); Winship, The Coronado 
expedición (Wáshington, 1896). 

PUEBLO VIEJO. Geog. Pobl. y dist. de Colom¬ 
bia, en el dep. de Boyacá. prov. de Sugamuxi; si¬ 
tuada en un llano, á oril. del río Joral y cerca de la 
lsg. de Tota, & 193 kms. de Bogotá y 3,035 m. de 
altura, hacíalos 5 o 24'40*de lat. S. y 0 o 56'30" de 
long. O. del Meridiano de Bogotá: tiene 12,000 h. 
distribuidos entre su cabecera y los agregados. En 
su término se produce cafó, cacao, trigo, cebada, 
habas, arvejas, ricino, arroz, maíz, caña de azúcar 
y plátanos. Iglesia parroquial, escuelas. Correo y 
Telégrafo. Clima fresco con una temperatura inedia 
de 11° C. 

Pubblovibjo. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, eu 
el dep. de Magdalena, prov. de Santa Marta, sit. á 
oril. de la ciénaga de este último nombre, á 1,235 
kilómetros de Bogotá, á los 10°59' de lat. N. y 0 o 
2' de long. O. del Meridiano de Bogotá; unos 5,000 
habitantes. Clima cálido con una temperatura media 
de30°C. Eo su término se producen café, cacao, 
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algodón, juca, fríjoles, cocos, mangos, naranjas, 
arroz, maíz, caña de azúcar y plátanos; cría de ga¬ 
nado; abunda la pesca. Tiene Correo, Telégrafo y 
escuelas públicas. 

Píjsblovibjo. Geog. Cas. de Colombia, en el Te¬ 
rritorio Nacional del Meta, dist. de Villavicencia. [¡ 
Cas. del dep. de Caldas, en la prov. do Kiosucio, 
dist. de Anserma. 

PUEBRE. adj. ant. Pobre. 

PUEBRO. m. ant. Pubblo. 

PUECKLER. Genealog. Antiguo linaje silesia- 
so. del que se hace mención por primera vez en 133 1 
y del que se sabe que en 1655 era barotiial, en 1680 
condal y que más tarde se dividió en dos líneas, 
francona y silesiana. Esta, llamada PuecUler-Lim- 
purg, fué inscrita (1740) en el Colegio de los con¬ 
des francones. El conde Cristián de Pueckler, por 
*u enlace con la condesa Carolina Cristina de L5- 
wonstein-Wertheim (1760), obtuvo uha parte del 
condado de Limpurgo y voz y voto en el colegio. En 
1806 el condado fué mediatizado y el linaje se rami-1 
ficó en dos líneas, la más antigua de las cuales se 
extinguió en la persona del conde Federico (30 de 
Julio de 1893) y la más joven subsiste aún y posee 
los bienes de la linea Pueckler-Limpurg. La línea 
•ilesiitun fundóla Augusto Silvio de Pueckler (n. en 
1657 y ra. en 1748), eutre cuyos hijos Francisco 
Silvio, conde de Pueckler (n. en 1691 y m.en 1754) 
continuó la línea, mientras que ErdmaDn, conde de 
Pueckler (r.. en 1687 y m. en 1742), fué el funda¬ 
dor de 1 a rama Lausitz. Luis Juan Carlos Erdmann, 
conde de Pueckler (n. en 1751 y m. eu 1811), fuá 
padredel principe Hermán de Pueckler-Muskau. El 
tronco principal silesiano, por medio del tío del au- 
tedicho Francisco Silvio, se dividió en cuatro ra¬ 
mas. á la más antigua de las cuales perteneció el 
ronde Erdmann III de Pueckler (n. en 1792 y m. en 
1839), miembro del Senado prusiano y desde 1858 
hasta 1862 ministro de Agricultura de Prusia. 

Pubckler-Muskau (Hbrmán Luis Enrique, prín¬ 
cipe db). Biog. Escritor alemán, n. en Musitan del 
Lnusitz y m. en Branitz, cerra de Kotbus (1785- 
¥871). Terminados los estudios de segunda enseñan- 
2 *. que hizo en Halle, cursó leyes en Leipzig, y en 
1803 ingresó con grado de teniente en el regimiento 
de Guardias de corps, en Dresde, licenciándose al 
rabo de algunos años. Al inaugurarse la campaña de 
1813 entró de maypren el ejército ruso y acompañó 
en calidad de ayudante al duque Bernardo de Sajo- 
oin-Weimar. Nombrado teniente coronel, distin¬ 
guióse en varios hechos de armas, y una vez termi¬ 
nada la guerra, viajó por Inglaterra y vivió á tem¬ 
poradas en Berlín. Dresde y Muskau. Coutrajo 
matrimonio en 1817 con la condesa de Pappenheim, 
de la cual se divorció en 1826, para arreglar y me¬ 
jorar su situación financiera por medio de otro enla¬ 
ce, pero habiendo fracasado este plan, siguió vivien¬ 
do con su primera consorte. En 1822 el rey le elevó 
A la calidad de príncipe. En 1845, después de ven¬ 
der la sobernnía de Muskau, vivió en varias pobla¬ 
ciones de Alemania é Italia; desde 1861 llevó el tí¬ 
tulo Duschlaucht (Serenísimo) v en 1863 nombróle 
el 4 rey miembro hereditario del Senado. Puecklrr- 
Muskau fué el jardinero artístico más hábil de Ale¬ 
mania. Tras un detenido estudio de lus instalaciones 
de Kent, en Inglaterra, construyó el parque de Mus- 
kaa, y terminado éste, comenzó el de Branitz, con¬ 
tribuyendo. además, á la construcción de los de Ba- 
beUberg, Etteriburg, Altonstciu y otros. Con su 


obra A ndentungen üóer Landschaftsgürtnerei (nueva 
edición, Berlín, 1903) logró imponer eu gusto en 
toda Alemania, por lo que respecta á la jardinería. 
Como escritor, la primera obra con que llamó la 
atención del público fue Briefe Jes Verstorbenen 
(Stuttgart, 1834), á la que siguieron: Tutíi Frutti, 
aus den Papieren der Verstorbeueu (Stuttgart, 1834); 
■1 ugendmmder ungen (Stuttgart, 1835), Semilassos 
córletele)' Weltgang (Stuttgart, 1835), Semilasso in 
Afrika (Stuttgart, 1836), Der Vorl&njer (Stuttgart, 
1838), SüdOstlicher Bildersaal (Stuttgart, 1810), 
Aus Mehmed A lis Reich (Stuttgart, 1844), y Die 
Ritckkehr (Berlín, 1846-48). Después de su muerte 
publicó Ludmilla Assing un gran número de sus 
cartas, alguuas de ellas de gran valor ( Briefwechsel 
und Tagebücher, Berlín, 1873-76). 

Bibliogr. Ludmilla Assing, Fñrst H. vou Póchler - 
Muskau (Hamburgo, 1873); Petzold, Ftirst Pückler- 
Muskau in seiner Bedeutuug für die bildende Garteu- 
kunst (Leipzig, 1874). 

PUECO, CA. adj. ant. Poco. 

PUECH (Amado). Biog. Humanista francés, 
n. en Beziers en 1860. Ha sido profesor de retórica 
en el Liceo de Saint-Quentin v maltre de con/dreuces 
de la Facultad de Letras de Rennes, pasando des¬ 
pués á la Facultad de Letras de París. Entre sus 
producciones se cuentan; Pntdence, estudio de la 
poesía latina cristiana en el siglo iv; Saint-Jean 
Chrysostome ct les moenrs de son temps (París, 1891). 
St.-Jean Chrysostome( 1900), 

Religions et Socidtes (París, 

1904), Morales et Religions 
(París, 1909), lecciones pro¬ 
fesadas ambas en la Escuela 
de Altos Estudios Sociales; 

Jnlien et Tertullien, en el Di- 
dascaleion, 1(1912); Rec/ier- 
ches sur le « Di scours aux 
Grecs't) de Tatien, en la Bibl. 
de la Fac. de Letr. de París, 
y De Paulini Nolani A uso- 
nligue epistolarum comviento. 

Pubch (Dionisio). Biog. 

Escultor francés, u. en Ga- 
vernac (Avevrou) en 1854. Fué discípulo de la Es¬ 
cuela de Bellas Artes (París) y en ella tuvo por pro¬ 
fesores á Jouffrov, Falguiére y Chapu; eu 1881 
ganó el premio de 
Roma , y tras una 
serie de éxitos (eu 
la Exposición Uni¬ 
versal de París de 
1900 obtuvo un 
grand prix ) se le ad¬ 
mitió eu 1905 como 
individuo del Ins¬ 
tituto de F ra n cia 
(sección de Bellas 
Artes) en substitu¬ 
ción de Harrias. 

Las obras de este 
escultor se distin¬ 
guen por su bella 
¡1 armo nía y pureza 
de estilo. Es comen¬ 
dador de la Legión 
de Honor, gran cruz de la orden de Sun Estanislao 
de Rusia y gran oficial de Medjidié. Obras princi¬ 
pales: Bl Sena, Musa de Chenier, La Sirena, Sueña 




Busto retrato de Gagarina 
Stourdza, por D. l’uech 
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cle san Antonio de Padua , La Música, y El niño con 
un pescado; los monumentos Julio Simón, Lecomte 
de Lisie, Marieta Pacha y Cairo, y los bustos Pre¬ 
sidente Loubet, Emperador Nicolás II, Julio Ferry . 
Sainte-Bcuoe, Joven romano, Estatua del Principe 
Alberto 1, en el Museo Oceanognílico de Monaco, 
y Estatua conmemorativa del rey Eduardo Vil, en 
Caniles. 

PüEcn (Julio). Biog. Escritor francés contempo¬ 
ráneo. Cursó los estudios de leves y se doctoró en 
dicha Facultad. Ha publicado diversos estudios, de 
los cuales mencionaremos: Le Prondhonnisme dans 
VAssociation internationale des traoaillenrs (Paris, 
1907), Les jeux de la politique et de l'amonr (París, 
1912), La tradition sociaUste en Franco et la Sociéíé 
des Nations, con prefacio de C. Gide (París, 1921). 

Punen (Luis Alfonso Edmundo). Biog. Marino 
francés, n. en Mimes (Gard) en 18112 y m. en París 
en 1910. Hizo sus estudios en el Uceo Carlomngno 
(París) y en la Escuela Naval, habiendo llegado al 
grado de vicealmirante en 1903, y fue prefecto ma¬ 
rítimo y comandante en jefe de los distritos maríti¬ 
mos primero y cuarto de Francia. Figuró entre los 
principales miembros del protestantismo francés, ya 
como presidente del Consejo central de las Iglesias 
reformadas de Francia, ya como miembro de un Sí¬ 
nodo protestante de París, de la Sociedad Bíblica 
Protestante y del Comité de la Facultad libre de 
Teología protestante de París, Fué gran oficial de la 
Legión de Honor y estuvo en posesión de varias 
condecoraciones. 

PUECHATO. m. Bot. Nombre vulgar peruano 
que, con el aditamento de sumacmisgni, se aplica á 
la Thibaudia mellijlora, de la familia de las ericáceas 
y cuyas dores chupan los indígenas. 

PUECHDUPONT (Leonardo). Biog. Nntura- 
lista y escultor francés, n. en Bnyeux en 1795 y 
m. en París en 1828. Después de haber estado em¬ 
pleado en el ministeiio de Hacienda en tiempo del 
ministro duque de Gaeta, desde 1815 se dedicó á lai 
historia natural, matricula adose en 
las clases del Museo. Se asoció ú 
Ritctiie, encargado por una sociedad 
científica inglesa de unn exploración 
al Africa, y ambos recorrieron Egip¬ 
to y parte de Nubia. Durante esto 
viaje, que duró uuos quince meses. 

Pubchdupont reunió una colección 
de más de 200 ejemplares de repti¬ 
les, aves é insectos que llevó á 
Francia. Dedicóse entonces á la es¬ 
cultura, modelando en cera numero¬ 
sas figuras anatómicas y esculpien¬ 
do para el Museo Imperial los bus¬ 
tos de Linneo y La Place. 

PUEIRRÉDÓN. Biog. Véaso 
PüEYRREDÓN. 

PUE-KIANG, Geog. Nombro 
que se da á vece3 en China al río 
Si-kiang. 

PÜ-EL, PU-2R ó PU-OR, 

Geog. C. de China, en la provincia 
del Yun-nan, capital del dep. de su nombre, sit. á 
280 kms. SSO. de Yun-nan. en las márgenes del 
Tong-el, uno de los brazos del Nuanli-ho ó Nam-lie. 
afl. izq. del Mekong, á 1,385 m. de altura. Ocupa el 
centro de una pequeña llanura rodeada de montañas 
y está defendido por una muralla de 2 kms. de cir¬ 
cuito. con reparos de ladrillo y mármol. Ha dudo 


su nombre á una clase de te qne, según el periplo 
de Arriano, se exportaba ya hace diez y seis siglos. 

PUELA. Geog. Río del Ecuador; nace en los pá¬ 
ramos de Utiñag y Minza, y des. en el Chambo. |j 
Parr. en la prov. del Chimborazo, cant. de Guano; 
tiene 400 h. y está sit. á 20 kms. de Guano. Sus 
principales producciones son madeia y carbón ve¬ 
getal. Hay en ella iglesia y dos escuelas. 

PUELCOS. m. pl. Etnogr. V. Pehubnche* y 
Puelches. 

PUELCHE, m. Chile. Dícese del viento que 
viene por encima de la cordillera de los Andes y es 
muy desagradable y molesto. 

Puelche. Ling. Idioma hnblndo en las Pampas, 
al O. de Buenos Aires. 

Puelches. Etnogr. V. Pkhurnches. 

Puelche. Geog. Caleta de !n costa oriental del 
seno de Reloncaví (Chile), sit. al lado S. de la borsi 
del estuario de su nombro. En ella des. un riachuelo 
procedente de las sierras inmediatas, que lleva igual 
denominación. || Uinch. en el dep. de Talca; corro 
entre alturas andinas en dirección O. hasta desem¬ 
bocar por la der. en el río Maulé. 

PUELCHOS. in. pl. Etnogr. V. Pehubncijes. 

PUELENGE. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. del Canea, prov. y dial. de Popayán. 

PUELIA. f. Bot. El género Pnelia de Frnnchet 
comprende plantas de la familia de las gramíneas, 
tribu de las bamhuseas, con seis estambres, fruto cn- 
riópside verdadero con pericarpio tierno, filamentos 
«oblados en tubo, espiguillas uni á multiflorns, pe ro¬ 
sólo la llor superior es fértil y ésta tiene glumillu in¬ 
terna con una quilla ó sin ella, tres escamitas er> 
cada flor, tres ó cuatro glumas, fruto casi esférico y 
sin surco. 

Ln única especie, P. ciliata, e3 del Gabón, de 30 
centímetros de altura, herbácea, con hojas largas, 
estrechamente lanceoladas. 

PUELMA. Geog. Pequeño puerto natural d* 
Chile, en la costa correspondiente al dep. de Carel- 


mnpu. Forma pnrte de la ensenada donde des. eTrío 
Maullin, y se le dio su nombre por Francisco Puol- 
mn, intendente de Cliiloé en 1857. 

PUELO. m. ant. Ast . Pueblo. 

Pullo. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio «le Cangas de Tineo, parr. de Son Mamed de 
Tebongo. 



Desagüe del lago Puelo. fCliile) 
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Pcblo. Geog. Río (le Ohile, en el dep. de Llanqui- 
hue; nace de una laguna, sit. en medio de los Añ¬ 
iles. hacia loa -41° 52' de lat. S. y 11° 53' de longi¬ 
tud O. de Greenwich; ae encamina hacia el NO. y 
forma el lago de Taguatagua, de una extensión de 
12 kms. de SE. á NO. por 3 de ancho; tuerce luego 
al SO. y des. por la -izq. en el estuario de Relonca- 
v(, después de un curso de 65 kms., tortuoso y rá¬ 
pido. excepto en su parte inferior, y generalmente 
bordeado de bosque. 

PUELPUN. Geog. Riach. de Chile, tributario 
del Maullin. ¡j Aid. en la prov. de Llnnquihue, de¬ 
partamento de Cnremalpu; 180 h Sit. en iaoril.S. 
del riach. de Cululil. 

PUELVO. m. ant. Polvo. || Pubblo. 

PUELLARO. Geog. Pobl. del Ecuador, en la 
prov. de Pichincha, cant, de Quito, sit. en la margen 
der. del río Guallabamba, Á 43 km9. al NNE. de la 
capital, en una meseta, á 1,830 m. de altura, cerca 
de la oril. der. del río Guallabnmba y á los 0 o 6' de 
latitud. Su término limita al N. con el de Perucho, 
al E. con el de Atahualpa, al S. con el de Malchin^ 
guí y al O. con el de San Antonio. Hay en él un ma¬ 
nantial de aguas termales y abundantes minas de 
alumbre, mercurio y ocre y canteras de cal y de pie¬ 
dra pómez: cuenta 3,500 h. y posee una iglesia y 
dos escuelas. 

FUELLAS (San Pedro de las). Hist. ecl. An¬ 
tiguo monasterio de monjas benedictinas situado en 
la ciudad de Barcelona; fundólo Ludovico Pío, cuan¬ 
do arrancó á los árabes esta plaza, en el lugar don¬ 
de había tenido su campamento. En sus claustros 
se observó con mucha exactitud la reglo, como lo 
prueba el que Wifredo el Velloso sacase de ellos las 
personas que hablan de formarla comunidad de San¬ 
ta María de Montserrat, que él fundó, y donde fué 
primera abadesa una hija suya. En el año 945 se 
hallaban en las Puellas el obispo Villara, los condes 



Plano de la Igletla parroquial de San Pedro 
de las Fuella* 


Sunler y Uiqoilda con sus hijos san Hermengntido 
y Borrell para la consagración de ln iglesia. Los 
eondes coronaron la tiesta con grandes liberalidades. 


Cuando Almnnzor entró á saco en Barcelona; sufrió 
tanto esta abadía, que sólo quedaron las paredes 
mondas. Los monjas con su abadesa santa Madrui-i 



Iglesia panoqniel de San Pnlro de la* Puella« 
Columnas del crucero, dcupuún del iuueudio de 1U09 


na, fueron llevados presas á Mallorca. Restaurólo 
poco después el conde Borrell, poniendo por abadesa 
á su hija Bonafillo. Posteriormente, las monjas se 
trasladaron á Sariiá, donde vive una numerosa y 
floreciente comunidad. 

El conjunto do las construcciones del monaste¬ 
rio era rudo y primitivo é imponente la impresión 
que producía su vieja iglesia, ejemplar completísimo 
de la influencia oriental en Cataluña por la cruz 
griega, el único ábside y la cúpula. Actualmente el 
edificio es iglesia parroquial de San Pedro, que, 
aunque incendiado en 1909, ha sido objeto de una 
profunda restauración dirigida por el arquitecto 
Eduardo Mercader. 

Bibliogr. Ubaldo Iranzo, Importancia histórica, 
de San Pedro de las Paellas, en el Antiaria de la 
Asociación de A rqnitectos de Cataluña (1902); Ye|ie.% 
Coronica general de la orden de San Benito (III, 
Yraehe, 1610); Lampérez y Romea, Historia de 
la arquitectura española (1, pág. 643, Madrid, 
1909); Jonqnín Mercader. Historia de las capillas de 
los santos apóstoles Pedro y Pablo (Barcelona. 1876); 
Piferrer, España, sus monumentos, etc. Cataluña 
(t. II, Barcelona, 1884); Gndiol y Cunill, Nociones 
de arquitectura sagrada catalana (Vich, 1902); Puig 
y Cadafalch, El arte románico en Cataluña (Barce¬ 
lona, 1908); S. P. y Cadafalch, A. de Falguera, 
J. Goday y Casals, //arquitectura románica a Cata¬ 
lunya (vol. II, prigs. 113 y siguientes, Barcelona, 
1911). 

Puellas. Grog. Lug. de ln prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Doncell, 

FUELLA TORIO, m. Hits .. V- PaidicaS. 
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FUELLE. Geog. V. Pkvblb. 

PUELLEMONTIER. Geog. Pobl. y mun. de 
‘Francia, en el <lep. del Alto Mnrue, diat. de Vassy, 
cmnt. y A 6 kms. de Montierender, junto á la con¬ 
fluencia del Droye con el Voire, á 115 m. ». n. m.; 
370 h. Iglesia de los siglos x 11 y xv, con bellas vi¬ 
drieras del siglo xv]. Aserradoras mecánicas. A 4 
kilómetros SO., y junto al Voire, existen las ruinas 
<le la Chapelle-nux-Planches. abadía de premons- 
trutenses fundada en 1120. y de la cual fué titular 
«1 abad Voisenon. Del antiguo convento de monjas 
¡mellare monasterium, al cual debe su nombre la po¬ 
blación, apenasquedan vestigios. Fué fundada en el 
siglo vn y suprimida en el xii. Hasta el siglo xi la 
localidad se llamó Mansviller. 

FUELLES. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villnviciosn, pnrr. de San Bartolomé de 
Fuelles. 

Publles. Geog. V. San Bartolomé db Publles. 

Publlf.s ( Pkdro de). Biog. Aventurero espa- 
fiol del siglo xvi, n. en Sevilla y m. en Quito 
<*u 1547. De noble linaje, marchó al Perú en 1534 
con Pedro de Alvarado. Fué teniente de gobernador 
«ii Guanuco, qnrgo para el que le nombró Vaca de 
Cuatro, Riendo confirmado en el mismo por el virrey 
Blasco Núñez Vela, pero disgustado por la conduc¬ 
ta de éste, se pasó con sus hombres al partido de 
Gonzalo Pizarra, quien premió su adhesión con el 
repartimiento de indios que había quitado A Garci- 
lrtso de la Vega. En 1546 acompañó á Pizarro en su 
■campaña contra el citado virrey Blasco Núñez; de¬ 
rrotado éste y destrozado su ejército, Pizarro pasó á 
la ciudad de los Reyes, dejando A Publi.bs en Qui¬ 
to con 300 hombres. Cuando llegó al Perú el licen¬ 
ciado Gasea. Publles se adhirió A la causa del rev. 
pero celosos algunos capitanes de la gloria que á 
Publles iba A reportar tal conducta, le asesinaron, 
v los mismos asesinos se pasaron también al partido 
■del rey. 

PUELLINA. Zool. y Paleont. (Pnellina Ju- 
lien. 1886.) Género de moluscoideos de la clase de 
loa briozoarios, familia de los cribilínidos; está ca¬ 
racterizado por la presencia de papillas bucales, cu¬ 
jas trazas en los fósiles son casi siempre invisibles. 


Fs cosmopolita en todos los mares de uno y otro 
■hemisferio. Se lia encontrado fósil en todas las eda¬ 
des después del piso iuteciense. 


En España liase encontrado la P. radíala Mol!, 
en La Salud de San Felíu del Llobregat y en Ta¬ 
rragona en los terrenos terciarios. 

PUELLNA. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, diat. de Brllx; 182 h. alemanes. Rico 
manantial de aguas sulfatadopotásicas y magnesio- 
sulfúricas. de las cuales so exportan anualmente 
unas 50,000 botellas. 

PUEMAPE. Geog . Caleta de la costa del Perú, 
sit. A los 7 o 31' 25" de lat. S. y 79° 31' 15" de 
long. O. de Greeuwich; su fondo es de 4‘5 á 5 bra¬ 
zas á 3 cables de tierra. 

Puemape. Geog. Aid. en el dep. de La Libertad, 
prov. de Pacnsmayo, dist. de San Pedro; 125 h.; 
dista de San Pedro 11 kms. Es una población de 
pescadores. 

PUEMBO. Geog. Pobl. del Ecuador, en la pro¬ 
vincia de Pichincha, cant. de Quito, sit. á 2,484 m. 
de altura, en las márgenes del río de San Pedro ó 
Guallabnmbn, A 25 kms. de Quito y á los 78° 20' 
de long. O. del Meridiano de Greenwich; 2,500 h. 
Bañan su término los ríos Guambí y Chiche. Hay 
en él un manantial de aguas termales. Iglesia pa¬ 
rroquial, Correo y estación telegráfica. 

PUENDELÚNA. Geog. Mun. de la prov. de 
Zaragoza, que consta de 102 e. y albergues y 264 
habitantes según el censo de 1910. Se compone do! 
lug. de su nombre y de 32 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Egea de los Caballeros, 
dióc. de Jaca, y está sit. en la marg. der. del río 
Gnllego, al S. del monte de Murillo. Produce cerea¬ 
les. vino y hortalizas. 

PUENSECA (La). Geog. Cas. de la prov. de 
Teruel, mun. de Landruñán. 

PUENT. Geog. ant. V. Punt. 

PUENTA (La). Geog. Aid. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Salas, parr. de Santa Eulalia de 
Mallecina. 

PUENTE. 1.* acep. F. y C. Pont. — It. y P. 
Ponte. — ln. Bridge. — A. Brtlcke. — K. Ponto. (Etim.— 
Del lat. pons, pontis.) amb. Fábrica de piedra, la¬ 
drillo, madera ó hierro que se construye y forma so¬ 
bre los ríos, fosos y otros sitios, para poder pasar¬ 
los. |J Suelo que se hace poniendo tablas sobre bar¬ 
cas. odres ú otros objetos flotantes, 
para pasar un río. (| Cualquiera de 
las estancias de un bajel, sobre que 
se ponen las baterías, y, según esto, 
los navios que por ligeros no ptio- 
den llevar cañones, se llaman de 
puente volante; los mayores son de 
dos puentes y aun de tres, esto es, 
tienen dos ó tres órdenes de baterías 
una sobre otrR. |] En ln guitarra y 
otros instrumentos, maderito que se 
pone en lo más inferior de ella, todo 
taladrado de agujeritos. en donde 
se prenden y aseguran las cuerdas 
por un cabo, y por otro se ponen en 
las clavijas. || Tablilla colocada per- 
pendicularmente en la tapa de los 
instrumentos de arco para mante¬ 
ner levantadas las cuerdas. || Cada 
uno de los dos palos horizontales 
que en las galeras y carros asegu¬ 
ran por la parte superior las esta¬ 
cas verticales de uno y otro lado. |j Conjunto de 
los dos maderos horizontales en que se sujeta ei 
peón de la noria. || Cierto juego de niños. 



El puente de Loudre* en 1630. Modelo de J. B. Thorp 
(London Miueum, Loudre») 
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Puente cerril. El que es eHtreclio y sirve pura 
pasar el ganado suelto. || Puente coloante. El aos- 
tenido por cablea ó por cadenas de hierro. || Puente 
i>r los asnos, fig. y fam. Aquella 
gr;ve diticultad que ee encuentra en 
una ciencia ú otra cosa, y quita el 
ánimo para pasar adelante. Dicese 
regularmente de) gnis tel q\ii en la 
gramática latina (V. Lógica). Según 
una antigua tradición parisiense, re¬ 
cibía también este nombre un puente 
de madera que tinta 1 a orí!. izq. del 
Sena con el atrio de la iglesia de 
Nuestra Señora: las bestias al ir á 
pnrer en las orillas del Sena, tenían 
que pasar este puente, de lo cual le 
vino el sobrenombre. Fué derribado 
en el siglo xvn y reedificado de pie¬ 
dra con una sola arcada en 1634 y 
se le daba el nombre de Puente del 
doble, por el doble tornés que había 
de pagarse para pasarlo. 

Armar un puente, fr. Dícese de 
los trabajos que se ejecutan para 
formarle. || Calar el puente, fr. 

Hnjar ó echar el puente levadizo 
para que se pueda pasar por él. |] Cortar por el 
puente, fr. En el juego de cartas, cortar por donde 
está la cartapuente. || fig. y fam. Dejarse coger en 
mi lazo. || Hacer el puente, fr. Se dice de los 
jugadores de ventaja que curvan ligeramente una 
carta de la baraja, conocida de ellos solamente, de 
manera que el adversario involuntariamente corta 
por el sitio donde aquélla está, lo cual favorece en 
gran manera al fallero. || Hacer la puente de pla¬ 
ta Á uno. fr. fig. Facilitarle y allanarle las cosas 
en que baila dificultad, para empeñarle en un asun¬ 
to. || Por la puente, que está seco. expr. fig. y 
fam. con que se aconseja la elección del partido más 
seguro, ó que no se usen atajos en cualquier mate¬ 
ria en que paede haber riesgo. 

Puente, m. Anat. y Biol. Porción de tejido que 
une dos partes de un órgano. || Medio para sos¬ 


EI puente del Diablo, en Bleda (Italia) 


Puente citop la sm ático. Banda de protoplasma que 
une dos blastómeras adyacentes. 

Puente de Gaskell. Véase Fascículo de His. 


Puente sobre el Brenta (Baasano, Italia) 

Puente de Varolio. V. Protuberancia anular. 

Puentes intercelulares. Comunicaciones proto- 
plásmicas á través de las membranas que ponen en 
comunicación unas células con otras. 

Puente. Antig . rom. Pasadizo de tablas que se 
elevaba á cierta altura del suelo, y se construía en 
el campo de Marte, por el cual desfilaban los ciuda¬ 
danos romanos uno á uno á fin de recibir la papele¬ 
ta ó boletín para votar en los comicios. 

Puente. Arqnit. Cualquiera de los maderos que 
se colocan horizontalmente entre otros dos, vertica¬ 
les ó inclinados, ó entre un madero y una pared. 

Puente. Art. y O/. Si se trata de molinos harine¬ 
ros de muela horizontal, se le da el nombre de puen¬ 
te á la pieza de madera en quedescansn el hierro de 
la piedra móvil; está colocado dentro de ella en sen¬ 
tido de uno de sus diámetros, y el eje queda alojado 
en una caja practicada en su centro; 
en los más perfeccionados, el puen¬ 
te es una pieza de hierro que atra¬ 
viesa el ojo de la volandera; también 
se le llama lavija ó chaveta, y se en¬ 
sambla con el árbol por medio de un 
manguito de fundición que se ajusta 
al mismo y se sostiene por unos ner¬ 
vios que le impiden girar, presentan¬ 
do en su parte superior la escotadu¬ 
ra en que entra el puente, que tiene 
en el centro de su superficie inferió! 
una cavidad esférica eti la que pene¬ 
tra el punto, apéndice de acero en¬ 
gastado en la extremidad del árbol 
que sirve para conservar centrada la 
muela. En las norias, suspendido de 
la percha posterior por un gancho 
y una auilla, va el puente, que es 
una pequeña armadura compuesta 
de tres palos, que forman una U 
colgada de su parte media, y en 
que los brazos se terminan en fuertes 


tener un diente ó dientes artificiales fijado á los 
dientes naturales ó raíces adyacentes. Véase Pró¬ 
tesis DENTARIA. 


anillas á lasque se unen los atalajes del tiro; es, por 
tanto, la pieza con que se verifica la tracción por la 
caballería que la mueve. Se llama puente en las fá- 
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brieas de tapices «na pieza que atraviesa todo el te- Puente. Per. Los puentes que construye el Est i¬ 
lar y de In que se suspandenjos balancines: es, por do so consideran de dominio público, destinándose ni 
tamo, de bastante importancia. En albañilería y pueblo para su uso particular. La legislación espe- 
cnrpintería los puentes son Ins pie¬ 


zas colocadas horizontnlmente en 
los entramados, bien para reforzar 
dos postecillos ó pies derechos, im¬ 
pidiendo su movimiento lateral, bien 
para reducir los espacios vacíos v 
que las cargas se distribuyan en su 
mayor parte entre los pies derecho^, 
los puentes de los entramados ordi¬ 
narios tienen generalmente poca 
importancia, pero no sucede n9l con 
los que se colocan en las andamia¬ 
das, pues á ellos est ín fiadas las vi¬ 
das de muchos hombres, por cuanto 
todas las cargns las sufren directa¬ 
mente los puentes, transmitiéndolas 
después á las velas ó pies derecho* 
y también ó la parte construida do 
la obra; la manera de unir el puen¬ 
te á las velas en los andainios es su¬ 
mamente curiosa en la mayor parte 
de los casos, empleándose lias do 
esparto que, sujetándose por una 
lazada al puente que cruza con el pió 



derecho, le da media vuelta y vuelve Puente (to ’n carretera entre Callosa y Culpe, en Ir Sierra de P.ernia 


al puente para dar la otra media 


vuelta y pasar á la parte inferior del pie derecho, y I cial de esta clase de construcciones pertenece da 


así sucesivamente, pero cruzándose la cuerda muy lleno á la legislación de Obras públicas. (Para inás 
pocas veces; otro medio de unión es colocaren el pie pormenores, V. Obras públicas.) No obstante, de¬ 
derecho un ejión encaj erado que se fija al pie derecho liemos consignar por su Indole especial la legislación 
por medio de clavos, y entonces el puente se apoya vigente en cuanto á los puentes situados en las ca¬ 
en la caja, atándola después en la forma que liemos rreteras, los colgados, los metálicos y aquellos á quo 
dicho; por el otro lado so apoya el puente, ó en otro se hace referencia en la Ley de Aguas, 
pie derecho ó en la fábrica misma si es posible, para Puentes sitos en las carreteras. Para la construc- 
lo que en ella se abre ó se «leja, si es de nueva cons- ción de los puentes sitos en las carreteras se dictó 
trucción ; -el hueco necesario. En los entramados de una R. O. el 21 de Diciembre de 1877 por el mii.is- 
mnderade los tabiques, el modo de sujetar el puente tro de Fomento para que, por conducto de la Direc¬ 
es con embarbillado, que no es más que una muesca cióu general de Obras públicas y según el pliego do 
triangular que lleva el poste y que se termina en un condiciones particulares y económicas aprobado por 
plano horizontal, en el que se apoya el puente, cuyo R. O. del 24 «le Noviembre de 1877, se subastaran 
corte es oblicuo: en el otro pie derecho se sujeta del públicamente las obras de los puentes situados en las 
mismo modo, pero como no estaría suficientemente carreteras del Estado, reintegrándose los contrntin¬ 
seguro, se pone un clavo, cuya cabeza queda embu- tas mediante un derecho de pontazgo que fué supri- 
tida en la parte opuesta del postecillo. Con el fin de mido el 31 de Diciembre de 1881. 
dar ldz á pasos y galerías, muchos cercos de puertas Puentes colgados. En la Colección Legislatin 
suelen tener un puente á unos 30 ó 40 cm. bajo el (t. XXXVII, pág. 253) se encuentra una Circular 
travesero superior, para formar el marco de un mon- del 12 de Mayo de 184(5 que dictó la Dirección ge- 
tante que se suele colocar. ¡| Pieza en forma «le horca nernl para evitar desgracias y atender á la conser- 
que recibe el pivote de una rueda de reloj ó el de un vación de «liclios puentes, disponiendo que se obser- 
pcudulo. |] Dase de los tubos «le los órganos. || Asa ven los artículos de las Ordenanzas de carreteras 
«le la campana á la cual se juntan las otras. || Espe- generales en lo que sean aplicables, en especial el 
cié de piso, debajo «leí cual están los moldes y si cuyo art. 7.° que previene que las caballerías «le tiro un 
borde se sitúa el obrero soplador para balancear su cualquier clase «la carruajes deben marchar al paso 
caña llena de vidrio en pasta, á fin de darle la for- en todos los puentes, no podiendo dar vuelta dentro 
mn conveniente. || Defecto de fabricación que pie- de sus barandillas bajo pena de la multa que se es- 
sentan los terciopelos, principalmente el terciopelo típula y pago de los daños ocasionados. Se prohíbo 
rizft«lo, cuando uno ó varios hilos no lmn sido atados también en «licha Circular el paso tumultuoso ó en 
y flotan. tropel de personas, carruajes ó animales «le cualquier 

Pubntb. Astron. Mancha negra que «Informa el especie sin excepción alguna. así como llevar hacho- 
contorno de un planeta en su paso por delante «leí nes encendidos y detenerse en los antepechos ó im- 
Sol en el momento del contacto y establece una co- rundidas. Las tropas que pasen por los puentes col- 
inunicación entre el disco negro del planeta y la gantes deberán hacerlo de dos de fondo en hileras 
sombra que ro«lea ni Sol. • abiertas y sin llevar el paso. 

Puente. Coveeg . Figura que consiste en tenor Si el puente colgante pertenece á una empresa 
asidas y levantadas la mano derecha del caballero é particular, y ésta lo solicitara, el ingeniero jefe «leí 
izquierda de la señora. distrito, en nombre «le la Dirección general de Ca- 
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minos. Canales y Puertos, nombrará un peón cami¬ 
nero para su vigilancia, corriendo el abono de su 
Luber á cargo de la empresa propietaria del puente. 

1.a satisfacción de multas se determina de confor¬ 
midad con el articulo 43 de las Ordenanzas expre¬ 
sadas. 

Puentes metálicos . Según el lt. D. del 13 de 
Marzo de 1903, cuando sea difícil obtener venta¬ 
josamente tramos metálicos para puentes, se em¬ 
pleará el sistema de concurso público, efectuándose 
bis obras según las condiciones del expresado Real 
decreto v las aprobadas por lt. O. del 2 de Abril 
de 1903' 

La R. O. del 25 de Mayo de 1902 publica mm 
Instrucción para la redacción de proyectos de puen¬ 
tes metálicos de carreteras y ferrocarriles. Para el 
reconocimiento de dichos puentes los ingenieros je¬ 
fes de las divisiones de ferrocarriles darán las órdenes 
técnicas oportunas valiéndose de operarios que ten¬ 
gan conocimientos prácticos en el trabnjo del hierro, 
estando obligadas las Compañías á auxiliar y coadyu¬ 
var este trabajo, procurando las noticias que posean 
y loa medios auxiliares necesarios (R. O. del 23 de 
Abril de 1893). 

Puentes á que hace referencia la Ley tle aguas. 
Acueducto. Cuando un acueducto atravesare vías 
públicas ó particulares de cualquier uaturuleza que 
seua, el que haya obtenido la concesión está obliga¬ 
do á construir y conservar los pueutes necesarios. 
El dueño del predio sirviente podrá construir sobre 
el acueducto puentes para pasar de una á otra parte 
del predio, haciéndolo con la solidez necesaria, sin 
que amengüe la anchura del acueducto ni embarace 
el curso de las aguas. Fuera de este caso no se po¬ 
drá edificar puente encima de él (art. 93). 

Puentes de paso en los rios. En I 03 ríos no na¬ 
vegables ni flotables los dueños de ambas márgeues 
podrán establecer puentes de madera, previa auto¬ 
rización del gobernador de la provincia, destinándo¬ 
los al servicio público. El gobernador Ajará el em¬ 
plazamiento, tarifa y demás condiciones de construc- 
cióu y seguridad. En los ríos meramente flotables se 
procederá del misino modo, cuidando de no embara¬ 
zar la flotación. Cuando la concesión de puentes 
enlace trozos «le caminos vecinales, se atenderá á lo 
consignado en la Lev de carreteras del 4 de Mayo 
de 18 «7. Si el rio sobre el que se quiere construir el 
puente fuese navegable, sólo el miuistro «le Fomen¬ 
to podrá hacer la concesión, determinándose por él 
las condiciones requeridas por el servicio de nave¬ 
gación y flotación, así como las de seguridad y tari- 
fas ( arta. 210, 211 y 212). 

Cuando por el ministro de Fomento se disponga 
e¡ establecimiento «le otro puente flotante ó fijo que 
imposibilite ó dificulte inaterinlmeute el uso del que 
fué objeto de coucesióu particular, se indemnizará al 
dueño del valor de la obra, ¿ no ser que la propie¬ 
dad esté fundada en títulos de Derecho civil, en cuyo 
caso se le aplicará la Ley «lo expropiación forzosa 
por causa de utilidad pública (art. 314). 

Al cruzar los patronos de los barcos ó los conduc¬ 
tores de efectos llevados á flote por los puentes pú¬ 
blicos ó particulares, se ajustarán á las prescripcio¬ 
nes reglamentarias de las autoridades. Si causaren 
algún «leterioro, abouarán todos los gastos previa 
euenta justificada (art. 143). Estas responsabilida¬ 
des se harán efectivas sobre los barcos ó materia 
flotable de no mediar fianza suficiente, siu perjuicio 
del derecho que competa á los dueños coutru los pa¬ 


tronos ó conductores, sieudo responsable todo el 
material flotable que haya causado el daño aun cuna¬ 
do fuere de distintos dueños y uuu de distintos con- 
ductorea (arta. 144, 145 y 140). 

Pübntk. Elect. Aparato usado en electricida«l para 
la medición de resistencias. Las mediciones por me- 


A 



Fio. 1 

Esquema «leí puente de Wheatstoue 

dio de puentes son muy exactas por la facilidad do 
efectuar las lecturas y porque la resistencia á medir 
se compara directamente con otras ya conocidas v 
cuyos valores se lian determinado con gran precisión. 



Estos aparatos derivan del llamado puente «le 
Wheatstone, que consiste en la combinación de seis 
resistencias, según el esquema de la figura 1. Lus 
resistencias van in¬ 
dicadas por las le¬ 
tras a, p, y, a, ó, c , 
y las corrientes por 
a, y. £, r ( , s- La 
batería E va inter¬ 
calada en la ruma 
ECj y en el valor 
de ií va incluida la 
resistencia ¡uterior 
de dicha batería. 

En la práctica se 
intercala un galva¬ 
nómetro en la rama 
O A y en a va inclui¬ 
da su resistencia. 

Cuando las resistencias í, c, 3, y son tales que no 
pasa corriente por O A , se dice que el puente está 
equilibrado y se verifica la siguiente ecuación: 

íp = c 7 

Cuando el puente no está equilibrado, aplicando 
las leyes de Olnn y de lvircbhof, se obtienen lus si¬ 
guientes ecuaciones: 

ax =C-B + B- } ■ -\- ¡/ — : 0 

by = A — C ; B = £ r t ; r t -j- z — x — O 

es — B — A\ C — y^\ s-f-* — 
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B es la fuerza electromotriz de la batería y A , 
B, C son las diferencias de potencial entre los pun¬ 
ios A , B y C y el punto O. Resolviendo este sistema 
de ecuaciones, se puede conocer una de las incógni¬ 
tas en función de las ocho restantes que se suponeu 
conocidas. Por ejemplo, la corriente que atraviesa el 
galvanómetro vale 



El valor de D es el siguiente: 

+ (« + * + «)(PT + 7 a + *P) 

La figura 2 representa el esquema de uu puente 
de Wheatstone; r, y r± son resistencias perfecta¬ 
mente conocidas y r x la resistencia cuyo valor se va 
á determinar. Para ello se deja pasar la corriente de 
la batería B por medio del interruptor y unos 
instantes más tarde se cierra el interruptor , evi¬ 
tando así que la extracorriente de cierre pase por el 
galvanómetro. Se van variando las resistencias hasta 
que no circule corriente por el galvanómetro. Enton¬ 
ces so verifica 

r i 

r x = - r 

r i 

Los brazos 1-3 y 3-2, que llevan las resistencias 
r i y r i • 86 denominan ramas de proporción, y el 
1-4 se llama brazo del reostnto. Una disposición 
muy antigua es la de la figura 3. Las ramas de pro¬ 
porción están compuestas de tres carretes cada una. 

cuy a 8 resisteu- 


I de un carrete y el de entrada del siguiente. Estas 
placas de cobre están separadas entre si por aguje¬ 
ros que se pueden tapar con clavijas metálicas. Cuaa- 



Fio 6 

Puente Carejr-Feater 


do todas las clavijas están colocadas se forma una 
placa de cobre continua por la que pasa toda la co¬ 
rriente. Las resistencias de los carretes son las iu- 



Kio. 6 

Eiquenia del doble puente de Kelviu 


dicadas en la figura ó bien siguen la ley de las pe¬ 
sas 1-2-2-5-10-10-20-50-100-100-200-500- 
1000, ..., etc. Este dispositivo tiene el iuconvenien- 


pectivas 


^^^ lamente 

*£■ * 10 . 100 y L_c = 

pO y 1000 oli- 

L^ ^ ^ ' | inios, y la ramo 

^ d 0 reostato per- 

VV mi te formar todas 

¿OGOGOGO 1 r f T'foooo 

©OC5DGOGO 

olimios. Cuando 
©OOOGOOO la resistencia 

SSDOOOOOO desconocida está 

©OGOCSDGO comprendida e,^ 

©OOOGOOO ohmios^ se toman 

©OGOGOC5D rj y J’j iguales; 

©OOOGOOO 8i aquélla es su- 

©OOOGOGO P eii0 ‘- á 10000 

© 000000,0 la relación ~ se 

toma igual á 10 

——-—- ó á 100 , y si por 

p IQi 4 el contrario r x es 

menor que 1 oh- 

Puvntt) «le Anthony r¡) 

mió, — se hace 
r \ 

igual á 10 ó , / 10 o- El hilo de los carretes de resis¬ 
tencia es de maíllechort ó de una aleación de plata y 
platino, porque la resistencia de ambas aleaciones 
varía muy poco con la temperatura. Los carretes 
van dentro de una caja cubierta por una tapa de 
ebouita sobre la que se fijan placas de cobre bastan¬ 
te gruesas para que su resistencia sea despreciable. 
En cada una de estas placas se fija el hilo de salida 


Puente <!• Anthony 


la relación 


Doble puente de Kelviu. Forma Wolff 

te de que las resistencias de proporción varían, aun¬ 
que poco, con el número de clavijas. Este puente 
debe ser reversible, es decir, que se puedan inver¬ 
tir las conexiones de la batería y del galvanómetro. 





PUENTE 


¥ 


95 




En el dispositivo de décadas ó de Anthony (fig. 4} 
el número de clavijas es constante y desaparece aquel 
inconveniente. En el esquema de la figura 4, X son 
las bomas para conectar la resistencia á medir, Da 


Fia. 8 

Doble puente ae Kelvin. Forma Leed* & Nortlirup 

las bomas para la batería y Ca las bomas para el 
galvanómetro; A y B son las ramas de proporción. 
Estos puentes son indicados para medir resistencias 
entre 1 y 100000 ohmios con una aproximación de 
0,05 por 100. La precisión máxima se obtiene cuan¬ 
do las cuatro ramas tienen resistencias iguales. Esto 
se consigue manteniendo siempre que sea posible 

^ pequeño y y r i del mismo orden que >•*. Un 

galvanómetro de 100 á 500 ohmios de resistencia 
será el más con veniente. Las bobiuas pueden gastar 
1 vatio sin calentarse excesivamente, pero hay que 
evitar que la corriente sea excesiva cuando la rela¬ 
ción entre A y B es grande. 

Otra de las formas primitivas del puente de 
Wheatstone es el puente de corredera de Forster. 
Difiere de los tipos auteriores en que el equilibrado 


se obtiene variando la relación ^ en lugar 


de 


(fi?- 5 )- 

Esto se consigue variando la posición del con¬ 
tacto b á lo largo de la resistencia ac , que es igual 
ir, -(- r 2 . Este conductor debe ser homogéneo y de 
sección constante, para que la resistencia por unidad 
de longitud sea constante. Cuando el puente está 

equilibrado tenemos ^ y r r = r. Las lon¬ 

gitudes ab y de se leen en un nonio; la exactitud 
máxima se obtiene cuando el cursor b está aproxima¬ 
damente en el centro de ac. Cuando ae es corto, In 
aproximación es muy grosera si b se acerca á cual¬ 
quiera de los extremos aje. Para alargar ac se in¬ 
tercalan las dos resistencias iguales n y n' con lo 
cual se aumenta la sensibilidad, pero en cambio In 
relación admisible entre r y r x disminuye. 

El doble puente de lord Kelvin sirve principal¬ 
mente para medir resistencias pequeñas. Es el más 
generalmente usado á causa de su precisión. La 
figura 6 representa el esquema de dicho puente que, 
•i se hace la resistencia de la conexión d tan pequeña 
que se pueda prácticamente despreciar, no es más 
que un Wheatstone con dos ramas adicionales a y (3. 
Cuando el puente está equilibrado ae verifica: 

f i a f i I 1 ( P ^ ( r JL _ «\ 
r r t r \a + p -f d) \r t (3 ) 


En el puente de Kelvin-Wolff (fig. 7) las relacio¬ 
nes — y p se ajustan automática y simultáneamente 

por medio de los cuatro reostatos circulares. 

En el puente de Kelvin de Leeds y 
Northrup (fig. 8) se pueden variar do 

sólo la8 relaciones — y -j, sino tam- 
r i J P 

bién la resistencia r. 

El puente de Wheatstone no só'o 
sirve para la medición de resistencias, 
sino que recibe múltiples aplicaciones 
en electrotecnia como, por ejemplo, par-.» 
investigar el grado de aislamiento do 
un cable, ó los desarreglos de una ins¬ 
talación, para mediciones de pirometría,. 
conexión dúplex en telegrafía, etc. 

Véanse Electricidad, Medidas, Te¬ 
legrafía. etc. 

Puente. F. c. Recibe el nombre de puente rodante 
una especie de carromato transportador que en las 
estaciones circula perpendicularmente á la dirección 
de las vías, permitiendo transportar un vagón de una 
á otra vía. || Especie de pórtico móvil en dirección 
paralela á las víus que en la parte superior tiene ur> 
cabrestante con sus correspondientes cadenas y que* 
puede moverse á lo largo del pórtico por encima do 
las vías. Está destinado á trasladar In carga de un 
vagón á otro ó de un vagón á un carro. 

Puente. Geol. Recibe el nombre de puente natu¬ 
ral el que ha sido formado por transformaciones na¬ 
turales geológicas sin intervención de la mano del 
hombre. Este fenómeno geológico da lugur á sitio» 
de los más pintorescos y se encuentra en general en 
los terrenos calibos y en la rotura parcial de las bó- 


Puente natural llamado del Arco Irla 
eu el Gran Cañón (Colorado) 


a 

f’ 


este caso r x 


— r como en el puente ordinario. 


vedas de cavernas incompletamente desplomadas“ 
por consiguiente, en los puentes naturales han per¬ 
manecido en cierto modo las señales. El número d» 
los que se conocen es considerable, pudiéu lut>e citar 
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los siguientes: Pout d'Arc (Ardéehe), la pérdida del , 
Argens(Var, cerca de Yidaubau), l.e Poiit-nil-Dieu 
(Alpes Marítimos, cerca de Gruase), lu gruta Saint- 
A udré (Alpes Marítimos, cerca de Niza), los To- 
meens de Ardsollous (Irlanda, cerca de Ennis), la 
Veja (Italia, cerca de Verona), Saint-Cauzian-im- 
"NVuld (Cumióla. Austria, 'cerca de Adelsbergj. el 
Kummel de Constantine (Argelia), Nnlir-el-Leben 
(Siria), Billa Surgam (India, cerca de Madras). Ico- 
uunzo (Colombia), y puente del Inca (República Ar¬ 
gentina). En los corrimientos volcánicos ó en las 
formaciones areniscas 6 friable*, los puentes natura¬ 
les sólo son algunas veces simples perforaciones de 
paredes rocosas, por ejemplo, el Prebischthor (Sui¬ 
za sajona), el Bogenfluh (Suiza), el puente de los 
Arcos (Aveyron), etc. 

Puente. Impr. Utensilio calibrador que consiste 
«n una plancha cuadrilátera, plana, de hierro pulido 
sobre la cual está colocada una regla metálica á unos 
2ü mm. de altura perfectamente (i escuadra. Por de¬ 
bajo el espacio que media entre la regla y el plano 
total de la plancha el impresor pasa los grabados y 
estereotipias para comprobar su altura y ajustarla al 


nivel correspondiente de los tipos. Existen puentes 
niveladores elaborados en maderu. en cristal y en 
mármol. || Palos y cuadrados que se ponen formando 
ángulo recto con los demás cuando el molde es pe¬ 
queño y grande la rama. 

Puente, lndum. Parte delantera de ciertos cal¬ 
zoncillos 5 pantalones en el sitio de la bragueta, y 
se abrochaba por ambos lados con el pantalón, que¬ 
dando libre por la parte superior y cosida al panta¬ 
lón por la inferior. 

Puente. Mar. Nombre que se da frecuentemente 
á cualquiera de las cubiertas de un buque. || l na 
cualquiera de las plataformas que se levantan sobre 
¡a cubierta de los barcos y que van de banda á ban¬ 
da, para dominar más fácilmente el horizonte. En el 
puente más alto va generalmente el oficial de guar¬ 
dia. los telégrafos de máquina, de gobierno, etc. 

Puente de enjaretado. Aquel con que se cubre la 
boca del combes en ciertos casos ó cuando con¬ 
viene. 

Puente. Metrol.y Selv. Pieza de madera en rollo 
y de hilo del marco de Valencia y Zaragoza, cuyas 
clases y dimensiones se indican á continuación: 


Provínola* | 1 Longitud 

Tabla 

Canto 

Uulu'tr- 

Valencia. j Puente. 

» docéu . . . . 

[ » catorcén . . . 

„ * » secen. 

Zaragoza..... 

° j » docen . . . . 

f » catorcén . . . 

\ secón. 

16 palmos. . . . 
6 varas .... 

1 * • • • • 

o » .... 

6 » .... 

•7 » .... 

8 » .... 

24 dedos . . . 
20 » ... 
20 » 

20 » ... 

24 dedos . . . 

20 » ... 

20 » ... 

20 » ... 

20 dedos 

28 » 

30 » 


Puente. Mil. Llámase así á las tablillas con re¬ 
bajos ó encajes que se ponen para colocar separados 
y lijos los fusiles en los cajones de empaque. 

Púlate de seguridad. En artillería, pieza de hie¬ 
rro de la cureña en la que se introduce al extremo 
•de la palanca de dirección. 

Puente militar. Se llaman puentes militares los 
<jue se establecen en campaña para facilitar los mo¬ 
vimientos de las tropas, ya sobre corrientes de agua, 
ya sobre cortaduras del terreno que 110 pueden sal¬ 
varse de otro modo.. Tieuen, por tanto, un carácter 
•eventual y se construyen de un modo simple y rápi¬ 
do, haciendo uso de los materiales que se hallun 
soore el terreno ó utilizando los que el ejército lleva 
consigo con dicho objeto. 

Los puentes militares se dividen en puentes conti¬ 
nuos, que establecen una comunicación no interrum¬ 
pida á través del río 6 por encima de la cortadura, y 
puentes volantes, sólo usados para salvar corrientes 
de agua, en que dicha comunicación se interrumpe 
sucesivamente. 

Los puentes continuos pueden sai* de apoyos fijos. 
de apoyos flotantes y suspendidos. Los primero.*; se 
•clasifican en puentes de caballetes, de jñlotes, de ca¬ 
eros, de cestones, etc. Entre los segundos se distin¬ 
guen los de pontones, barcas, flotantes, balsas, etc., 
y ló8 suspendidos reciben tarnbiéu el nombre de puen¬ 
tes colgantes y puentes de cuerdas. 

La aplicación de estas diversas clases de puentes 
depende de muy diversas circunstancias, como son 
los materiales que se tengan al alcance de la mano y 
«I tiempo «¿e que se pueda disponer; la profundidad 
y corriente de las aguas, la naturaleza del fondo, Ja 
profundidad de la cortadura cunndo no se trate de 
uu río, la naturaleza del suelo, etc., pero puede de- ¡ 


cirse en términos generales que los de barcas y pon¬ 
tones son los de más general aplicación y frecuente 
uso en ríos anchos, rápidos y profundos; los de bal¬ 
sas, cuando la velocidad es inferior á 1,50 in. por 
segundo: los de caballetes, en ríos de poca profundi¬ 
dad y poco rápidos y en cortaduras y barrancos: l<>9 
de pilotes, en ríos poco profundos y de fondo que no 
sea de roca; los de cestones y carros, en comentes 
de poca profundidad y pequeña velocidad; los de ár¬ 
boles, en ríos muy estrechos y, en fiu, los de cer¬ 
chas y los suspendidos en aquellos casos que no sea 
posible la colocación de puntos de apoyo interme¬ 
dios, por lo torrencial de ia corriente ó por lo alto y 
escarpado de sus orillas. 

Calculo y resistencia de los puentes militares. El 
cálculo de los diversos elementos es el mismo, como 
es natural, que el de los puentes en general; para 
ello hace falta solamente determinar la carga máxima 
producida por la circulación de las diversas armas. 
La mayor carga que puede obrar sobre un puente es 
la de una masa de infantes en derrota; en tal casóse 
calcula que la carga por metro cuadrado es de unos 
EK) kg. La infantería en columna de á cuatro pro¬ 
duce una carga de 8ü0 kg. por metro lineal de 
puente. La caballería de ú dos da una carga de 
5UÜ kg. por metro lineal, ó sea inferior á la produ¬ 
cida por la infantería marchando de á cuatro. La 
carga de la artillería de montaña en columna de á 
dos piezas es de 000 kg. por metro lineal de puente. 
Resulta, en definitiva, que calculando-uu»puente 
para que pase por él una inasa de infantería e«# derro¬ 
ta, so obtiene una resistencia más que suficiente 
para los elementos normales de un ejército. Para la 
seguridad de los puentes militares es preciso que [a 
tropa no lleve el paso al atravesarlos, para lo cual 
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se previene siempre que al entrar en el puente, se aplica el nombre de tren de puentes no sólo á dicho 
rompa el paso. material, sino á todos los objetos necesarios para el 

La anchura del puente debe ser de 3 m. como mí- establecimiento «le los puentes militares y loscarrua- 
nimo para el paso de infantería en columna de á jes empleados en su transporte. El estudio de este 
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cuatro, caballería de á dos y artillería en columna 
de á pieza; 2,50 para el paso de infantería de á dos y 
caballería de á uno, y 1 m. para infantería de á uno. 

Reglas generales para ¡a construcción de puentes 
militares. Una vez «leterminado el paraje en que se 
ha Je situar el puente, se mide cuidadosamente la 
anchura del río, se levantan las secciones transver¬ 
sales correspondientes, se re¬ 
conoce la naturaleza del fondo 
y se mide la velocidad de la 
corriente en diferentes pun¬ 
tos. Se procede en seguida á 
trazar sobre ambas orillas la 
directriz ó eje del puente, que 
no es otra cosa que la línea 
que pasa á lo largo por el me¬ 
dio de su anchura, y que, por 
lo general, coincide con los 
puntos medios de sus puntos 
de apoyo, á no ser que éstos 
Fio,2 sean flotantes, en cuyo caso 

debe estar situado un poco más 
hada la popa de éstos, detrás de sus centros de gra¬ 
vedad, para hacer contrapeso á la presión que los 
cabos de ancla ejercen en las proas, á menos que 
apenas exista corriente ó esté situado el puente cerca 
•le la desembocadura de un río sujeto á la influencia 
de las mareas y, por tanto, expuesto alternativamen¬ 
te á dos corrientes de sentido contrario; en tales 


m 




casos el eje debe trazarse, como en el caso general, 
por los centros de gravedad de los apoyos flotantes. 

Trenes de puentes. Los ejércitos bien organizados 
llevan consigo material especialmente destinado al 
paso de los ríos en las operaciones militares y se 


material permanente lo haremos en la voz Tren db 
puentes, limitándonos aquí á los puentes militares 
construidos con el material que se encuentre sobre 
el propio terreno. 

Puente de caballetes. Es el constituido por un ta¬ 
blero de madera sostenido por varios caballetes que 
se apoyan sobre el fondo del río ó barranco, en 
la forma que opongan menos resistencia á la corrien¬ 
te del agua. Los caballetes más comúnmente em¬ 
pleados son de dos y de cuatro pies. Consisten los 
primeros (tig. 1) en una cumbrera A B y dos pies 



A C y fí D que le sirven de apoyo y que, por lo ge¬ 
neral, la atraviesan, permitiendo colocarla á dife¬ 
rentes alturas, según la profundidad del agua, por 
lo cual se les designa también con el nombre de ca¬ 
balletes de cumbrera móvil. La inclinación más con¬ 
veniente para los pies, con relación á la vertical es 
de */ 3 ó Y*. La cumbrera á veces es sencilla y queda 
comprendida entre dos piezas de los pies, por ser 
éstos dobles. Lo mismo se emplean maderas cscua- 
dreadas que rollizas (fig. 2). 

Los caballetes de cuatro pies (fig. 3j se componen 
de una cumbrera ó mesilla AB y cuatro pies diver- 
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gentes que la sostienen y que á su vez están unidos 
entre sí por travesaños CD y enlazados á la cum¬ 
brera por tornapuntas E. La inclinación más conve¬ 
niente para los pies es de ■p- ó ^ en sentido longi¬ 


tudinal al puente y i en sentido transversal. Lo mis¬ 


mo que el de dos pies, puede construirse de madera 
escuadrada y rolliza. Los caballetes de dos pies ó de 
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cumbrera móvil pueden establecerse más fácilmente 
que los de cuatro y permiten poner horizontal el ta¬ 
blero con menos trabajo; pero son más difíciles de 
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construir y menos resistentes, á igualdad de dimen¬ 
siones de las maderas empleadas. 

En la construcción de estos puentes se empieza 
por señalar el eje, colocando en seguida el cuerpo 
muerto de la primera orilla, efectuando un escrupu¬ 
loso sondeo del río en toda su anchura para arreglar 
la altura de los caballetes. La colocación de los ca¬ 
balletes se hace por distintos procedimientos según 
la profundidad y rapidez de la corriente. Una vez 
situados los caballetes se van tendiendo las viguetas 
que apoyan sus extremos en la cumbrera de dos ca¬ 
balletes contiguos y, por último, se clava el tablero 
y colocan los pasamanos. 

Puente de pilotes. Es aquel cuyos apoyos fijos 
llamados cepas son pilotes de madera hincados en el 
terreno. No son tau frecuentes en cuín paña como los 



de flotantes ó caballetes, pero al más estables y re¬ 
sistentes y de aplicación mucho más general, pues 
únicamente no pueden ser empleados en ríos de fon 
do de roca ó muy profundos. Puede dársele toda 
la solidez para que resista el peso de las mayores 
cargas y el empuje de las crecidas más violentas, 
siendo, por tanto, de excelente aplicación en los ríos 
rápidos y torrenciales, y en todos aquellos casos en 
que 1 os témpanos de hielo, los árboles y, en general, 
los cuerpos flotantes que arrastra la corriente, ame¬ 
nace la seguridad deJ puente. En cambio, presen¬ 
tan el inconveniente de que su establecimiento exige 
mucho tiempo y aparatos especiales, necesitándose, 
además, muchas maderas y de grandes dimensiones. 
Las cabezas de la cepa ó hilera de pilotes quedan su¬ 
jetas por los travesanos E y la cumbrera C , y dan 
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mayor rigidez al conjunto las riostras diagonales CE 
y ff F (íig. 4). Cuando se teme que el terreno ceda 
bajo la presión de las cargas por el pequeño número 


de apoyos que presentan las cepas de una sola fila 
de pilotes, se construye la cepa baja de dos tilas pa¬ 
ralelas, á distancia menor de 1 m. una de otra, v 
uniendo con fuertes travesanos B loa pilotes que se 
comprenden en ambas, se levanta sobre aquéllos una 
tercera tila que sostenga la cumbrera C, encepándola 
convenientemente con los travesaños E y consoli¬ 
dándola con las tornapuntas laterales Z)(fig. 5). Por 
encima de la cumbrera van las viguetas y las tablas 
que constituyen el tablero del puente. 

Puente de carros. El improvisado en campaña 
por medio de una tila de carros colocados, por lo ge¬ 
neral, en sentido de la corriente, que constituven los 
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apoyos fijos del puente, construyéndose encima de 
ellos el tablero eu la forma que se ve en la figura 6. 
Si se trata de form»r rápidamente una pasadera para 
infantería, pueden disponerse los carros en sentido 
perpendicular á la corriente, colocando travesanos 
sobre los adrales y cruzando sobre aquéllos las vi¬ 
guetas del tablero, si es preciso elevar éste para 
que el agua no llegue á él. 

Puente de cestones. El empleo de esta clase de 
puentes está indicado en ríos poco profundos y de 
corriente débil, como sus pasaderas en terrenos pan¬ 
tanosos y en los fosos de las fortificaciones. Los ces- 
toues han de tener de 1.50 ¿ 2 m. de diámetro si por 
el puente han de pasar fuerzas de todas Ins armas, y 
de 0.80 á 1 m. si han de pasar solamente tropas á 
pie. Pueden colocarse los cestones verticales unos 
junto á otros formaudo uua hilera paralela á la co- 
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rriente. Después de rellenarlos con piedras,se cruza 
por encima de ellos un travesano que sirve de apoyo 
á las viguetas del tablero. También se colocan á 
veces los cestones horizontalmente de inauera que el 
agua pase á través de 
ellos. En tal caso se 
sujetan al fondo del 
río rodeándolos de pi¬ 
quetas. 

Puente de pontones. 

El que está constitui¬ 
do por un tablero sos¬ 
tenido por varios apo- Fio. 12 

vos flotantes denomi¬ 
nados pontones. Esta clase de puentes coustituye 
el tipo uornnil de los puentes militares. Las fuer¬ 
tes cargas que puede soportar, la facilidad del ten- 
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dido y repliegue, y el estar compuesto de elementos 
que pueden transportarse en carro», hace que los 
puentes de esta clu.se formen un material útilísimo 



«n los ejércitos. Los pontones constituyen los apoyos 
del puente; de pontón á pontón se colocan las vigue¬ 
tas y sobre éstas se colocan atravesadas lus tublas 
del tablero. V. Tren ür puentes. 

Puente de Oarcas. Muchas veces, aun en el su¬ 
puesto de estar dotado el ejército de buenos trenes 
de puentes se tendrá que acudir á lus barcas que 
puedan requisarse para que sirvan de apoyos dotan¬ 
tes. Lo primero que hay que hacer es determinar la 
fuerza práctica de flotucióu de la barca que, como 

sabemos, es igual 
al peso del agua 
que desaloja menos 
el suyo propio. 
Tendremos, pues, 
que determinar el 
volumen de la bar¬ 
ca por los procedi¬ 
mientos que la geo¬ 
metría enseña, al 
cual Uamnremos V\ 
si por P represen¬ 
to. 14 tamos el peso de la 

barca y de la par¬ 
te de tablero que sobre ella cargue, tendremos que 
la fuerza de dotación F será igual á 1000 V — P } 
toda vez que el peso del metro cúbico de agua es de 
1000 kg. La construcción de esta clase de puentes 
es análoga al de pontones y puede verse en el ar¬ 
ticulo TüKN.DE PUENTES. 

Puente de flotantes . Se emplean y se lian em¬ 
pleado mucho eu la pasada guerra puentes ó pasade¬ 
ras sobre dotantes constituidos por unas armaduras 
de listones envueltos en una telu embreada, dispues¬ 
tas una y oVra de modo que al plegarse ocupen muy 
poco espacio y resulten de fácil transporte (fig. 7). 

ij' 
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Puente de balsas. Es aquel en que se utiliza 
como apoyo llotuute balsas ó almadias construidas 
cou los recursos del lugar en que se construya el 
puente. 

Ias más frecuentemente empleadas son las balsas 
de troncos de árboles, que serán de conveniente em¬ 
pleo cuaudo la velocidad de la corriente no pasa de 
1,50 in. por seguudo. Iloy que empezar por deter¬ 


minar el volumen del tronco, que podrá calcularse 
aproximadamente por la fórmula 

V= 0,08 le 8 

siendo l la longitud del tronco en metro y c en cir¬ 
cunferencia inedia, en metros también. Después hay 
que determinar la densidad de la madera que pueda 
bailarse, bien pesando un cubo de la madera de los 
troncos empleados de 1 din. de lado y multiplicando 
el peso por 1 , 00 U, ó por cualquier otro procedimien¬ 
to de los que enseñuu lo» tratados de física. El peso 
del trouco será 

P = V . D 

siendo V el volumen y D la densidad. Con estos da¬ 
tos podremos determinar la fuerza de dotación de 
una balsa, aplicando la fórmula siguiente: 

F = F( 1000 — 1,25 D) n 

en que n es el número de troncos que suponemos 
iguales, y 1,25 un coeficiente que varía coa el tiem¬ 



po en que la balsa lia de estar sumergida, de modo 
que si se trata de un tiempo corto puede adoptarse 
1.17 como coerciente, aumentando ulgo la fuerza de 
flotación por estar menos impregnada de agua la 
madera y ser menor el peso propio 1 de la balsa. La 
sobrecarga máxima que podrá gravitar sobre un tra¬ 
mo, cuyo peso propio es P Ug.. será: 

P' « 0,75 F — P 

La longitud mínima más conveniente para loa 
troncos puede calcularse en tinos 12 m. aproximada¬ 
mente. El extremo de los troncos que quede agua 



arriba del puente se corta eu bisel y se coloca de 
modo que el ángulo agudo del corte quede en la cara 
superior de la balsa. Esta se construye del modo que 
iudica la (igura 8 , de manera que los extremos delga¬ 
dos y gruesos de los troncos queden alternados. A 
es uu tarugo para amarrar el anclaje, B el portati- 
raón, con el cual se lleva La balsa á su sitio, T unos 
travesanos que se su¬ 
jetan á la balsa, y P 
piezas de madera su¬ 
jetas á los travesa¬ 
nos. apoyándose ó 
agarrándose á la 
central de ellos las 
viguetas que han de 
sostener el tablero. El establecimiento del puente 
se hace de un modo análogo al de pontones. Véase 
Tken db puentes. 

A veces para la construcción de las balsas se hace 
uso de toueles. Esta clase de puentes sólo puedan 
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ser empleados en ríos estrechos y escasa corriente. 
Hay que tener en cuenta, además, que pueden ser 
destruidos fácilmente por el fuego enemigo, hasta 
por el de infantería. La fuerza de flotación se deter¬ 



mina por un proce limiento análogo al que hemos 
visto al ocuparnos en Jos puentes de balsas de tron¬ 
cos de árboles. La figura 9 hace ver cómo se cons¬ 
truye una balsa de toneles. 

Algunas veces se han empleado para el paso de 
los ríos, cajas de madera cuidadosamente calafatea¬ 
das unidas en mayor ó menor número, de un modo 
nuálogo al explicado para formar las balsas detone- 
lea. Desde la más remota antigüedad vienen em¬ 
pleándose también balsas formadas cou odres ó pe¬ 
llejos: fueron empleadas por Alejandro Magno, y 
César refiere en sus Comentarios que la infantería 
ibérica tenía la costumbre de atravesar los ríos sobre 
pellejos. Sin duda tal costumbre se originó de la 
práctica seguida por el ejército griego en la llamada 
Retirada de ios diet mil, referida por Jenofonte en 
su Anábasis (V. estas dos voces). 



Fio. ‘¿0 

Puentes de cnerdas. Entre los puentes militares 
reciben este nombre los colgantes que generalmente 
se construyen con cables y cuerdas de cáñamo y a 
veces con alambres ú otros materiales. La dificultad 
de su construcción y los inconvenientes que presen¬ 
tan desde determinados aspectos limitan muchísimo 
sus aplicaciones militares; pero á veces la imposibi¬ 
lidad de encontrar apoyos intermedios y tenor que 
salvar grandes luces obliga á emplenrlos. 

De la posición relativa del tablero con respecto á 
los cables de suspensión se originan varios sistemas 
que icemos describiendo, y cuya estabilidad depen¬ 
de, como es consiguiente, de la situación del centro 
de gravedad. Estos sistemas pueden clasificarse del 
modo siguiente: l.° puentes colgantes en que el ta¬ 
blero está suspendido de los cables por medio de pén¬ 
dolas. que llamaremos de tablero inferior (fig. 10): 
2.° puentes eu los que el tablero se apoya sobre cru- 
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cetas ó caballetes sostenidos por los cables, ó sea de 
tablero superior (fig. 11), y 3.° puentes tendidos ó 
en catenaria, en que el tablero descansa directamen¬ 
te sobre los cables (fig. 15). 


Siempre que no esté determinado e) sitio en que 
ha de establecerse el puente y se tenga entera liber¬ 
tad para elegir el más propio, debe procurnrse aquel 
en que el rio sea más estrecho, cuyas dos orillas ten¬ 



gan aproximadamente la misma altura sobre el agua 
y que el terreno ofrezca amarraderos seguros, evi¬ 
tando, en cuanto sea posible, los terrenos bajos, hú¬ 
medos y pantanosos. 

En los dos primeros casos los cables, despuésde pa¬ 
sar por unos caballetes (figs. 12 y 13) van sujetos á 
unos amarraderas (flg. 14) que pueden adoptar for¬ 
mas diversas. En el tercer caso el amarradero suele 
tener una forma parecida á la de la figura 16. 

También se construyen puentes suspendidos de 
cuerdas inclinadas que adoptan disposiciones pareci¬ 
das ¿ la de la figura 17. 

Puentes de un solo tramo. Se comprenden con la 
denominación general de puentes de un solo tramo á 
los que descansando solamente en las orillas por su» 
extremos, admiten el empleo de piezas casi siempre 
de madera de pequeñas dimensiones, combinadas en 
formas diferentes de modo que proporcionen cierto 
número de puntos de apoyo. Se aplica esta clase de 
puentes en aquellos casos en que por los exigencia» 
de la navegación ó por circunstancias locales no sea 
posible el establecimiento de puntos de apovo inter¬ 
medios ó cuando la construcción de éstos presente 
grandes dificultades é inconvenientes por la natura- 
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lezn del fondo del río y lo torrentuoso y variable de 
su régimen ó por la gran altura de las orillas y la 
profundidad de sus aguas, como sucede con frecuen¬ 
cia en la reparación de los puentes destruidos. 

Cuando las luces no son muy grandes puede ten¬ 
derse el puente haciendo uso de vigas compuestas de 
tablas como, por 
ejemplo, la de la 
figura 18. Si las 
luces son mayores, 
tienen que em¬ 
plearse disposicio¬ 
nes más complica¬ 
das . sirviendo de 
ejemplos Ins figu- Fig. 24 

ras 19, 20 y 21. 

En la pasada guerra el ejército inglés empleó cons¬ 
tantemente un puente de esta clase constituido por 
elementos metálicos tubulares (fig. 22). compuesto 
por una sene de pirámides cuadranglares cuyos 
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vértices A están reunidos por un tubo que forma el 
cordón superior. El elemento está constituido por los 
cuatro tubos a. articulados \ una pieza A de modo 
que puedan girar y aplicarse unos á otros para el 

transporte ; los dos 
tubos horizontales b 
y las piezas c cou sus 
correspondientes ex¬ 
tremos de enlace; la 
rigidez de la base 
está asegurada con 
las diagonales d uni¬ 
das cada una á la 
Fio. 25 pieza e, pudiendo 

plegarse sobre ella 
para el transporte. Dichas diagonales tienen cerca 
<Je sus extremos un tensor para dar mayor rigidez 
al coujunto, el montaje se hace paralelamente á la 
orilla; sobre un carro adecuado ^.(tig. 23) se mon¬ 
ta el primer elemento y se van adosando los demás 
por ambos lados, quedando una parte, la de la iz¬ 
quierda, con la longitud precisa para que haya con¬ 
trapeso; en la parte que avanza más se coloca un 
rodillo B. Una vez terminado de armar se carga el 
contrapeso hasta que equilibra, se hace girar el puen¬ 
te alrededor de A 
como placa girato¬ 
ria y se apoya en 
la oril 1 a opuesta. 
La flecha en plena 
carga no posa de 
5 era. Se aplica 
también invirtién¬ 
dolo para aprove¬ 
char toda la anchu- 
Viq. 26 ra de la base, pero 

en tal caso se colo¬ 
can en los estribos unas fuertes consolas para el apo¬ 
yo. Esta clase de puentes reciben también el nom¬ 
bre de puentes desmontables. 

Puente volante. ASÍ se designa á todo cuerpo flo¬ 
tante sujeto por una disposición cualquiera que por 
impulso de la corriente pasa de una á otra orilla de 
un rio ó desde una de ellas á una isla ó compuerta 
Aja en él, y que sirve para trasladar la tropa, trenes 
<i« un ejército, etc. Los puentes volantes se dividen 
en dos clases: unos en que el sistema de sujeción es 
un punto tíjo al cual está asegurado el extremo de un 
cable, cuyo otro extremo va unido al flotante, per¬ 
mitiendo ¿ éste oscilar circularmente alrededor de 
dicho punto(figs. 24 y 25) yendo de la orilla A á la B 
■en las cuales se construyen embarcaderos ó bien de 
uaa orilla á un pontón aislado en el centro, desde 
donde se embarca en otro puente que conduce á la 
otra orilla; y otros, llamados de fiador, en que el 

'flotante va unido á 
un fiador tendido á 
través del río por me¬ 
dio de una brida que 
lleva una polea espe¬ 
cial en uno de sus 
extremos y que co- 
Fig. 27 rre á lo largo do 

aquél, permitiendo 
al flotante moverse paralelamente, describiendo en 
su trayectoria una línea recta (figura 26;. Tanto 
en un caso como en otro se componen ordinaria¬ 
mente de una compuerta formada por dos grandes 
bureas. 





Pasaderas . Para el paso de pequeños destaca¬ 
mentos de tropas sin impedimenta, se habilitan puen¬ 
tes llamados petsdderas, que consisten en disposicio¬ 
nes sencillas y fáciles de ejecutar haciendo uso de 
los materiales que 
se encuentran más 
á mano. Puede lo¬ 
grarse una pasa¬ 
dera para un cor¬ 
to destacamento 
de infantería que 
tiene que atrave¬ 
sar un río estro- Fia. 28 

cho aprovechando 

los árboles más corpulentos que se encuentran en 
las orillas ó en las inmediaciones. Si el árbol tiene 



más altura que el ancho del río, basta derribarlo 
con la copa hacia la parte de agua arriba, sujetando 
el pie con piquetas y arrastrando aquélla sin cortar 
sus ramas hacia el centro, á fin de que empujada 
por la corriente vaya á clavarse erfla orilla opuesta, 
y que el tronco, por su resistencia propia y por su 
fuerza de flotación pueda ofrecer un pnso seguro á 
los hombres que lo recorran aisladamente (lig. 27). 
Si se derriban dos árboles el paso es más fácil, so¬ 
bre todo si se establece sobre ellos una especie de 
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tablero. Si la anchura es demasiado grande para 
atravesarla con un solo árbol, se derriba uno en cada 
orilla en la misma forma que en el caso anterior do 
modo que sus copas se crucen y entrelacen en el 
centro del río formando un ángulo con el vértice 
agua arriba; bastando para dicho enlace la velocidad 
del agua. 

Otro modelo de pasadera, inuy empleada por los 
ingleses en la India, es la de la figura 29, y que 
consiste en tres cuerdas aseguradas ú diferentes al¬ 
turas y á cortos intervalos en ramas de árboles ahor- 
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quilladas. ele modo que pueda pasar un hombre po¬ 
niendo los pies en la más baja y agarrándose á las 
superiores. 

Otro sistema es el de los transbordadores, ó sean 
cojas ó cajones de madera suspendidos de cables ele- 
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vados que se hacen correr de una orilla á otra de 
río, siempre pendientes de dichos cables, para pa- 
«nr de una á otra orilla personas y efectos. A veces 
el transbordador es una balsa que se hace atrave¬ 
sar el río, manteniéndola siempre suspendida de los 
cables. 

No seguimos dando ejemplos de pasaderas, pues 
son variadísimos los procedimientos que pueden em¬ 
plearse simplificando los sistemas que hemos descri¬ 
to antes para los puentes en general. 

Puentes en las plazas fuertes . Para salvar el foso 
de las obras de fortificación se emplean varins dispo¬ 
siciones, siendo las más usadas los puentes levadi¬ 
zos y los corredizos. 

Consisten los primeros en un fuerte tablero de ma¬ 
dera eugoznado por el lado del recinto y sujeto por 
el otro por dos cadenas inclinadas, tirando de la9 
cuales se levanta el tablero y queda cortado el paso 
hasta que se vuelve a echar el puente. Los puentes 
levadizos se levantan por medio de tornos instalados 
al lado <le la puerta de la plaza: pero para que el 
esfuerzo de tracción no sea tan considerable, se equi¬ 
libra el peso del tablero con un contrapeso, de modo 
que para levantar y echar el puente no hay que ha¬ 
cer más esfuerzo que el necesario para vencer las 
resistencias pasivas. 

Los puentes corredizos están montados sobre rue¬ 
das ó rodillos, de modo que cuando se quiere cortar 
el paso que proporciona el puente no hay más que 
correr dicho puente hacia un costado del obstáculo 
que salva. 

Puente de/ajinas. Terraplén de tierra v piedras 
con algunas fajinas encima cubiertas de tablones, 
que los sitiadores establecen en los fosos de agua de 
las plazas para facilitarse el paso á la brecha. 

Reparación de puentes. En campaña se presenta 
con muchísima frecuencia el tener que habilitar los 
puentes cortados por el enemigo. Los procedimien¬ 
tos á emplear varían según las circunstancias, y. 


además de los puentes construidos valiéndose de loa 
materiales que se encuentran inás ó mano, todos los 
ejércitos tienen material apropiado, sobre todo para 
las reparaciones de puentes de vías férreas (V. Trkn 
de puentes). Cuando no se cuente con dicha clase de 
material se hace uso de los procedimientos que he¬ 
mos descrito antes, y en especial de las vigas ar¬ 
madas. 

Las corrientes de agua se atraviesan en campaña 
también haciendo uso de los vados (V.). pasando 
sobre el hielo (V.) y á nado, para lo cual se toman 
las precauciones precisas para acudir en socorro de 
los nadadores. Esto último procedimiento es emplea¬ 
do muy raramente y sólo por pequeños grupos. 

Destrucción de puentes. Una de las tareas des¬ 
tructoras á que se ven obligados más frecuentemente 
los ejércitos es á la inutilización de los puentes. Si 
el puente está en poder del ejército y se dispone de 
tiempo suficiente, lo mejor es replegar el puente, 
a purea ii do el material en la orilla, prendiéndole fue¬ 
go después de arrojar al agua ó enterrar todos lo» 
herrajes. Si no conviene ó no hay tiempo para efec¬ 
tuar el repliegue del puente, se echan á pique lo» 
flotantes y se incendian los apoyos fijos y el tablero. 
Pueden emplearse también la pólvora y la dinamita 
y hasta el fuego de la artillería propias. 

Los puentes enemigos pueden ser destruidos em¬ 
pleando diversos procedimientos. El más elemental 
y el más frecuente es con el fuego de cañón, eligien¬ 
do la posición de modo que se puedan batir oblicua¬ 
mente los puntos de apoyo. Además, pueden em¬ 
plearse cuerpos flotantes de gran peso y brulotes y 
torpedos echados agua arriba del puente. Estos úl¬ 
timos medios sólo son eficaces cuando se trata de 
puentes provisionales. 

Si se quiere destruir un puente de piedra ó de 
hierro hay que hacer uso del fuego de potentes pie¬ 
zas de artillería ó proceder á la voladura de sus pi« 
las ó estribos empleando el espionaje. 
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Conservación de ¡os puentes militares. Loa puen¬ 
tes militares no ofrecen las condiciones y garantías 
de seguridad, duración y resistencia de los puentes 
permanentes, siendo, por tanto, preciso multiplicar 
las precauciones para asegurar su conservación, es¬ 
pecialmente en los ríos anchos y de corriente rápida, 
sujetos á graneles crecidas y que estén expuestos á 
las tentativas de un enemigo activo y emprendedor. 
Las principales causas que influyen en la ruina de 
los puentes militares consisten en el paso de las tro¬ 
pas. en accidentes naturales y en tentativas del ene¬ 
migo, para las cuales vamos á enumerar las medidas 
y precauciones que deben adoptarse: 

1 Paso de las tropas. En general, la resisten¬ 
cia de l^s puentes militares es poco superior á la ne¬ 
cesaria para soportar las mayores cargas que tienen 
que circular por ellos; suelen ser de vin estrecha y á 
veces no tienen guardalados, lo cual hace que los 
caballos se asusten, aumentando el susto el ruido de 
sus pisadas sobre el tablero; además, eu los cons¬ 
truidos sobre flotantes se producen siempre peligro¬ 
sas oscilaciones laterales que los deterioran. Es in¬ 
dispensable. por consiguiente, para prevenir los ac¬ 
cidentes que puedan originarse de todas estas causas, 
observar el orden más riguroso durante el paso has¬ 
ta en los pormenores más pequeños, y, sobre todo, 
en las retiradas. En primer lugar, se cuidará de que 
las tropas destilen sucesivamente por armas, sin per¬ 
mitir que se crucen en el puente dos columnas dis¬ 
tintas. 

Si en alguna retirada se reuniera una gran masa 
de fugitivos ó de tropas en desorden, es preciso de¬ 
tenerlos á la entrada del puente y nunca á 1 a sali¬ 
da. porque en tal caso podrían amontonarse sobre el 
tablero y romperlo ó sumergirlo. El paso de la in¬ 
fantería imprime á los cuerpos flotantes un balance 
lateral que tiende á hacer resbalar los tablones del 
pavimento, á dislocar las diversas partes de aquéllos 
y aun á derribar á los mismos soldados. Este efecto, 
que apenas tiene importancia cuando se trata de pe¬ 
queños grupos ó de hombres aislados, resulta consi¬ 
derable si se trata de cuerpos de tropas que marchan 
al paso, por sumarse entonces Ion esfuerzos simul¬ 
táneos de todos y aumentar progresivamente á medi¬ 
da que más se acentúan. Por tanto. !a infantería 
debe pasar los puentes militares sin llevar el paso, 
aumentando las distancias entre las compañías y los 
batallones, acelerando un poco la marcha y aleján¬ 
dose rápidamente del puente al desembocar en la 
otra orilla. 

Si durante el paso se advierte algún desorden ó 
el puente toma un balance demasiado pronunciado 
que pueda inspirar alguna inquietud, se impide que 
entren nuevas tropas y se detiene á los que se en¬ 
cuentren en él ó se las hace pnsar á la carrera, im¬ 
pidiendo el paso hasta que hayan cesado las osci¬ 
laciones. Los balances laterales son mucho mayores 
cuando la caballería pasa por los puentes, porque 
además del peso considerable de los caballos, éstos 
Re inclinan bruscamente del lado de donde viene la 
oscilación para resistirla mejor, y de este modo se 
aumenta pronto el efecto. Para evitarlos, la caba¬ 
llería debe efectuar el paso de los puentes militares 
echando pie á tierra los jinetes y enfilando por el 
flanco de á uno ó de a dos, según la anchura del 
tablero? llevando los caballos al paso cogidos de las 
riendas. Deben aumentarse los intervalos entre los 
escuadrones y alejarse ó retirarse A un lado del puen¬ 
te para volver á montar, á fin de no impedir la mar¬ 
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cha de la tropa que vaya A retaguardia. Los carrua¬ 
jes marcharán también al paso. 

2.° Accidentes naturales. Para contrarrestar los 
efectos de las crecidas, mareas y vientos huracana¬ 
dos hay que reforzar los anclajes, y si la crecida es 
muy considerable y el puente lo permite, se puede 
levantar el tablero, habiendo caso en que será pre¬ 
ciso replegar el puente si se quiere evitar su des¬ 
trucción. 

En los países fríos, durante la estación de gran¬ 
des heladas, constituyen un peligro los témpanos 
arrastrados por la corriente, que es preciso romper, 
bien golpeándolos, bien haciendo uso de la pólvora 
ó dinamita. Se puede ensayar también la detención 
de loa témpanos antes de que lleguen al puente, 
construyendo á través del río una especie de presa 
con pilotes ó grandeR barcas amarradas sólidamente 
á la orilla. Conviene, sin embargo, la mayor dis¬ 
creción para aplicar esta medida, porque de otro 
modo, en vez de ser una garantía, puede convertir¬ 
se, por el contrario, en un poderoso elemento de 
destrucción, si la presa así formada llegase á rom¬ 
perse. 

El modo de preservar al puente de los cuerpos 
flotantes arrastrados por la corriente, bien sean de 
los que ordinariamente arrastran las aguas en épo¬ 
cas de grandes crecidas, bien de los que el enemi¬ 
go haya lanzado con el objeto de destruir el puen¬ 
te y que consistirán en cuerpos que obren por su 
gran masa ó por la explosión de las materias infla¬ 
mables que contengan puestas en ignición al chocar 
con el puente, consistirán en medidas encaminadas 
á detener los referidos objetos á suficiente distancia 
agua arriba, valiéndose de estacadas tendidas entre 
ambas orillas, ya flotantes, ya fijas. 

Pero no bastan las precauciones enumeradas; es 
preciso, además, establecer una vigilancia muy ac¬ 
tiva, colocando á lo largo del río y á distancias con¬ 
venientes unas de otras, algunos puestos de observa¬ 
ción ó de guardia, siempre preparados para acudir 
al peligro; puestos que se fijarán agua arriba del río 
•y de la estacada, en la estacada y en el puente. 

Paso de los ríos. Complemento de los puentes 
militares es una ligera exposición de las medidas 
que hay que adoptar, movimientos que hay que 
hacer y precauciones que se deben tomar para efec¬ 
tuar el paso de una corriente de agua cuando la 
operación tenga que hacerse en presencia del ene¬ 
migo. Aunque el paso haya de efectuarse á suficien¬ 
te distancia del adversario y no haya temor de que 
pueda estorbar la operación, debe ordenarse que una 
vez terminado el puente, pasen A la orilla opuesta 
uno ó varios regimientos de caballería para estable¬ 
cer el servicio de seguridad, mientras la aviación 
realiza la exploración precisa. Inmediatamente pnsa- 
rA el puente la vanguardia para proteger el desfile 
del resto de las tropas, deteniendo al enemigo si se 
presentara de improviso. 

Si el paso tiene que efectuarse al frente del ene¬ 
migo será necesario proceder de otro modo, porque 
á las dificultades ya conocidas se añadirán las que 
proceden de la oposición que aquél haga, que serán 
distintas según se trate de un paso ofensivo ó de un 
paso en retiradn. 

Entiéndese por paso ofensivo el que se efectúa en 
presencia del enemigo, á pesar de su vigilancia y 
bajo la acción de sus fuegos. Esta operación, consi¬ 
derada como una de las más difíciles y peligrosas 
de las que pueden presentarse en campaña, no de- 
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berá acometerse nunca, á no ser en casos excepcio¬ 
nales, r 1 frente de uu ejército reunido para impedir¬ 
la, por ser muchas é importantes la3 ventajas del 
defensor que hacen improbable el éxito. Hay que 
tener en cuenta, para formarse idea de ello, que el 
ofensor tieue que pasar en pequeñas fracciones en 
balsas ó barcas las tropas encargadas de proteger 
la operación, que tendrán que combatir desde el 
momento mismo de desembarcar con un enemigo 
muy superior en número y establecido en buenas ' 
posiciones, y aun en el supuesto de que se lograse 
establecer el puente, no hay que olvidar cuál sería 
la situación del ejército que tuviera que destilar por 
él ante un enemigo que lo batiese eficazmente en 
todas direcciones. Si en tal caso puede considerarse 
imposible el paso á viva fuerza, no sucede lo mismo 
cuando el defensor, que será inferior en fuerzas al 
que lleva la ofensiva, tenga que vigilar diversos 
puntos de paso y aumente su debilidad la disemina¬ 
ción de sus tropas. El agresor, por el contrario, 
utilizando el río para ocultar sus movimientos, tie¬ 
ne á su favor la ventaja «le aparecer súbitamente 
concentrado y en graneles masas en el punto que le 
convenga, aparte de que siendo dueño absoluto de 
su orilla es fácil engañar al enemigo, amagando 
el paso por un sitio, mientras se tiende el puente 
por otro desguarnecido de fuerzas contrarias. Hay 
que advertir, para que se comprenda la posibilidad 
de estas maniobras, que los trenes de puentes no 
sólo permiten establecer éstos en poco tiempo, aun 
en líos caudalosos, sino que poseen la movilidad 
necesaria para seguir á las unidades más ligeras 
del ejército. 

En resumen, son condiciones indispensables de 
esta clase de operaciones el secreto más impenetra- ! 
ble de las resoluciones adoptadas-, los abundantes re¬ 
cursos de todos géneros para el establecimiento de 
las comunicaciones; la rapidez de los movimientos 
y el uso prudente de las demostraciones y falsos 
ataques que mantengan al adversario en la duda y 
siempre vacilante. 

Después de elegido el punto de paso se procede' 
á que pasen á la orilla enemiga haciendo uso de los 
flotantes disponibles para el transporte, un núcleo 
de fuerzas que desaloje las tropas enemigas de sus 
posiciones ó que impida que se acerquen á la orilla 
si la sorpresa ha tenido un éxito completo. Una vez 
iniciado el combate ya no e9 posible finr el secreto 
al buen resultado de la operación: por eso se ha de 
procurar que las tropas de desembarco puedan hacer 
frente al adversario mientras se procede al tendido 
del puente y corren en su auxilio nuevos refuerzos. 
Es, por tanto, un principio que no debe olvidarse el 
de establecer varios puentes y aun aprovecharse, 
cuando sea posible, los vados próximos, para que 
dividido el ejército en varias columnas, pueda pasar 
más pronto y oponerse á la concentración del defen¬ 
sor. Después de construido el puente se ordena el 
desfile del ejército con todas las precauciones v ad¬ 
vertencias conocidas, haciéndose el desfile muv orde¬ 
nadamente. 

Para defender el puente se construyen á veces en 
la orilla enemiga unas fortificaciones que reciben el 
nombre de cabezas de puente. Consisten éstas, pol¬ 
lo general, en atrincheramientos, baterías, reduc¬ 
tos y demás obras que enseña la fortificación de 
campaña. El conjunto de jas defensas debe com¬ 
prender un espacio interior suficiente para contener 
el ejército en el momento de una retirada, dándole 


la necesaria protección contra el enemigo. Es, por 
consiguiente, necesario determinar la situación de 
los atrincheramientos de modo que formen una ver¬ 
dadera línea de batalla con sus alas apoyadas fuer¬ 
temente en el río, flanqueadas por baterías situadas 
en la otra orilla. 

Pasos en retirada. Son estas operaciones todavía 
más difíciles y peligrosas que los pasos ofensivos 
por las especiales condiciones en que se realizan. 
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quebrantada, por lo general, la moral de las tropas 
y sin la amplitud que los últimos ofrecen para las 
sorpresas. 

Es necesario, sin embargo, apelar á este recurso 
cuando no se dispone de puntos de paso previa¬ 
mente dispuestos y defendidos; entonces la sorpresa 
consistirá en entretener hábilmente al adversario 
hasta haber preparado las comunicaciones conve¬ 
nientes para atravesar el río, ganando tiempo y an¬ 
ticipándose todo lo posible para burlar en parte su 
persecución y hacer menos eficaces sus medios de 
impedirlo ó contrariarlo. 

Cuando existen puentes previamente establecidos, 
con sus correspondientes obras defensivas, resulta 
la operación más fácil. Tanto en un caso como en el 
otro el paso del puente lo efectúa el núcleo del ejér¬ 
cito bajo la protección de la retaguardia que, si es 
preciso, se sacrifica para que los demás puedan sal¬ 
var la otra orilla. Si tienen tiempo y ocasión destru¬ 
yen el puente, pues no hay que pensar casi nunca 
en poder replegar y recargar el material, pasando 
el río los últimos defensores en flotantes, puentes vo¬ 
lantes ó á nado. El paso del puente se protege des¬ 
de la otra orilla con el fuego de cañón. 

Pubnte. Teat. Nombre dado á las tablas coloca¬ 
das en posición iuclinada y apoyadas en caballetes 
que se sitúan detrás de ciertas decoraciones á las 
cuales deben subir los actores. 

Puente de servicio. Armazón ligera situada en¬ 
cima del escenario para facilitar el trabajo de los 
maquinistas y bomberos, cuando tienen que realizar 
operaciones sobre el telar. 
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Puente. Tecnol. He aquí la pauta seguida en la 
redacción de este articulo: 

I. — Puentes dk hierro 
Parte primera 

1. Generalidades: partes de que consta, clasifica¬ 

ción, estructura general, nomenclatura y ejem¬ 
plos diversos por vía de introducción. 

2. Material y condiciones de trabajo del mismo. 

Dertuiciones: hierro maleable, acero y fundi¬ 
ción; procedimientos de obtención; calidades 
y valor del módulo da Youug; ensayos de la 
fundición a), hierro maleable b), y acero ¿); 
ensayos de piezas, v. gr., roblones; aceros no¬ 
bles al horno eléctrico y al níquel; constantes 
elásticas de resistencia en aceros especiales, 
condiciones de su empleo. Reglamento francés 
de 1915: Tensiones admitidas como límites, 
valores de la presión del viento que deben in¬ 
troducirse en los cálculos. Reglamento alemán 
(prusiano): Límites de trabajo admitidos en 
hierros, aceros, fundiciones, aceros especióles 
y maderas. Reglamento español de 1902. 

*3. Pesos propios y sobrecargas. 

A) Peso propio en puentes de ferrocarril. Ge¬ 

neralidades. Tipo sin balasto, caso de 
simple y doble vía, tablero superior me¬ 
dio é inferior; ferrocarriles de galga 
normal y ferrocarriles de vía estrecha. 
Puentes en arco. 

B) Peso propio en puentes de carretera. 

<i) peso total del hierro en diferentes 
afirmados y tramo recto. Peso total del 
arco; b) tablero; c) paseo; rf) cuchillos 
comprendiendo tramos rectos con table¬ 
ro superior y diversos firmes. Cuchillos 
comprendiendo tramos rectos con table¬ 
ro inferior y paseos interiores ó exte¬ 
riores. Arcos atirantados. Peso de di¬ 
versos elementos y materiales. 

C) Sobrecargas ordinarias en puentes de ferro¬ 

carril y carretera, según diversos Re¬ 
glamentos. Reglamento fran'césde 1915: 
Tren tipo ordinario y secundario. Con¬ 
voy de carretera. Puentes canales.— 
Reglamento alemán: Cargas A y B. 
Convoy de carretera y ciudad.—Regla¬ 
mento español: Cargas uniformes equi¬ 
valentes á los convoyes y trenes tipo 
para cálculo de esfuerzos constantes y 
momentos de flexión. a 

D) Sobrecargas extraordinarias: Freno, cho¬ 

ques, fuerza centrífuga, efectos dinámi¬ 
cos diversos, temperatura. 

4. Pruebas. Modo de disponer los trenes de prueba 
estáticos y rodados en diversos reglamentos. 
Gálibo español. 

3. Elementos constructivos. Pletinas, forros, cha¬ 

pas ó palastros, laminados, placas. Perfiles 
ordinarios y Differdinger. Tirantes y pernos. 
Roblones y su trabajo. Tablas para el cálculo 
del roblonado y su disposición. 

6. Trabajo en el taller ó en la obra. Recepción 
de material. Trazado. Forja y ajusto. Máqui¬ 
nas de marcar, punzonar y taladrar. Corta¬ 
fríos y tijeras. Desbaste y achaflanado. Prensas. 
Trabajo de estampa. Máquinas de roblonar y 
cincelar, etc. — Replanteo del puente. Plan 
general de obras. Talleres accesorios. Modo 


de proceder en el trabajo, diversos sistemas. 
Grúas. Cimbra. Construcción en cantilever. 
Situación del puente en obra. 

7. Refuerzo y substitución. Empleo del soplete oxhí¬ 

drico. Estructuras de refuerzo. 

8. Ubicación y consideraciones generales sobre la 

técnica de puentes. Disposición general rela¬ 
tivamente ú la topografía. Pendientes de acce¬ 
so. Rectángulo navegable. Luz délos tramos. 
Consideraciones de hidráulica para conocer el 
nivel inundable. Socavación. Cimentación. 
Tendencias modernas. Comparación entre di¬ 
versos tipos de puentes. Espesores de firme 
y limitación de alturas de rasante. Ancho. 
Ensanche de puentes antiguos. Relación ge¬ 
neral de algunos puentes notables. 

Parte segunda 

1. Tablero y apoyos. 

а) Tablero sin balasto. — Puentes carriles, 
. diversos tipos. — Tablero formado por 

traviesas apoyadas directamente sobre 
los cuchillos ó jacenas. Disposición ge¬ 
neral en el caso de tablero superior y 
pormenores varios. Paseos y su piso. 
Barandillas y contracarriles. Arriostra¬ 
do por el viento. — Caso de tablero in¬ 
ferior; viguetas y largueros. Distancias 
mutuas, arriostrado, longitudes, porme¬ 
nores de ensambles y juntas. Rigidez 
de estructura y resistencia al pandeo.— 
Paso del tablero á la explanación. 

б) Tablero balastado.—Piacas de hierro y su 

apo^o. Impermeabilización. Desagüe. 
Recubrimientos diversos. Continuidad 
del firme.—Curvas y modificaciones 
que exigen en la disposición general. 
Rampas. 

e) Tablero en puentes carreteros. Forma ge¬ 
neral de la sección del firme. Pendien¬ 
tes según sea entarugado, adoquina¬ 
do, machaco, asfalto, etc. — Paseos. 
Ventajas ó inconvenientes de los di¬ 
versos firmes, su construcción y con¬ 
servación. — Tableros armados con Zo- 
rús y tableros de hormigón. — Paso del 
firme del puente al de la carretera. Des¬ 
agüe. — Armaduras Melan: puentes ta¬ 
blero. 

d) Tablero en puente oblicuo. Casos de poca 
oblicuidad y de gran oblicuidad. Es¬ 
tructura del tablero y número de apo¬ 
yos. Pormenor de enlaces. 

2. Puentes-canales y pasarelas. Estructura general 

de los órganos fundamentales. Compuertas.— 
Pavimento en las pasarelas. 

3. Apoyos, estribos y pilas. Condiciones á que de¬ 

ben satisfacer los apoyos. Apoyos simples y 
articulados. Asiento de las placas. Grados de 
libertad. — Apoyo en rótula y en cojinete. 
Apoyo pendular. Apoyos sobre rodillos.— 
Cálculo de los elementos resistentes —Rodi¬ 
llos múltiples reducidos. Enlace de rodillos. 
— Arriostrado de apoyos para evitar los efec¬ 
tos del freno. Apoyos para resistir reacciones 
negativas. — Pilas péndulos. Su situación. 
Ferrocarriles aéreos. — Pilas ordinarias. Es¬ 
tribos: cuerpo principal y muros de conten¬ 
ción ó acompañamiento. Muros en ala. Ele- 
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mentos fie ornamentación Dren, Taludes, re¬ 
saltos. zampa, cimentación. 

4. Cuchillos en tramos rectos. Jácenas ó cuchillos 

de alma llena. Luces que se cubren con jáce¬ 
nas. Ventajas. Elementos que intervienen en 
la estructura. Dimensiones a priori. — Forma 
curva de la cabeza inferior con luces superio¬ 
res á 15 m.—Sección de cuchillos en grandes 
vanos. Dren y limpieza. — Refuerzos en los 
apoyos. Mallas ó cuadros. —Juntas y cubre¬ 
juntas verticales. Roblonado en Ins juntas. 
Cálculo de cubrejuntas y su roblonado: tablas. 
Cubrejuntas horizontales en las cabezas. Por¬ 
menores de construcción. 

5. Cuchillos de celosía en tramos rectos. Disposi¬ 

ción general en relación con el tablero. — Di¬ 
versos sistemas de celosía en K, en .)/, en N 
doble, etc. Celosías Schwedler y Pauli.— 
Cuchillos semiparábólicos. Dimensiones prác¬ 
ticamente empleadas. — Forma de la sección 
en piezas comprimidas, para aumentar la re¬ 
sistencia al pandeo. — Forma de las cabezas 
superior é inferior. Forma de las cabezas en 
los montantes tornapuntas y diagonales. Uni¬ 
dad de proyecto. — Juntas y cubrejuntas.— 
Nudos.—Circunstancias esenciales que deben 
tenerse presente en la redacción del proyecto. 
— Enlaces en los nudos, pormenores prácti¬ 
cos, resolución de algunos casos sencillos. 
Modo de proceder en el taller y á pie de obra. 
Nudos extremos en cuchillos parabólicos v 
semiparahólicos.—Cuchillos Vieremlel. 

6. Viaductos Gerber. — Viga continua y cantile¬ 

verá. Determinación de reacciones en éstos. 
Formas que afectan. Luces de los vanos. Ven¬ 
tajas ó inconvenientes de los cantileverá.— 
Consideraciones generales acerca de las for¬ 
mas artísticas y sus pretendidas razones téc¬ 
nicas. 

7. Arcos. Elementos generales y provecto. Defini¬ 

ciones y extensiones que la misma exige. Puen¬ 
tes sin articulaciones, puente en lúnula de dos 
articulaciones y puente en doble lúnula ó tri¬ 
ple articulación. Ventajas ó inconvenientes 
relativos. — Dimensiones de los arcos, altura 
en la clave, gruesos, flechas, formas especia¬ 
les á cada caso.—Enlace de tablero y cuchi¬ 
llos. Puentes de estructura única y sus dimen¬ 
siones principales, según los casos de puentes 
construidos. — Puentes en arco, tipo menisco 
como el de la Hellgate. — Formas de las cur¬ 
vas que limitan los cuchillos. — Uniones. Es¬ 
fuerzos secundarios. — Puente Bernhard, en 
Dóberitz. 

8. Arcos. Apoyos y articulaciones. — Apoyos do¬ 

bles. Cuñas. Apoyos Mdller Breslau. Apoyos 
para reacciones negativas. — Articulaciones v 
modo de disimularlas, asi como «le contrarres¬ 
tar posibles cambios «le signo en la reacción. 
Articulaciones en los pnentes cantilever. 

Parte tercera 

.1. Puentes colgantes. Generalidades. Casos en que 
se emplean, n) Suspensión flexible. Sistema 
Gisclard ó inversión fie un arco fie doble lú¬ 
nula. Sistema ordinario ó de lúnula invertida: 
Tramo recto rígido apoyado en sus extremos 
v colgando de un cable.—Pórticos fijos v 
pendulares. — Tramos rectos laterales con 


apoyos en la ribera. Tramos rectos laterales 
con amarres «le cable: Puente nuevo ue Colo¬ 
nia.— Puentes «le cadena rígida. 

*2. Puentes colgantes. Elementos de la estructura. 
Dimensiones y flechas. Forma del cable ó ca¬ 
dena. Construcción de la cadena Galle y de 
cables. Material y su resistencia. Construc¬ 
ción del cable en la obra misma. Cndenas ro¬ 
blonadas simples, dobles y cuádruples.— 
Cuchillo rígido y sus apoyos. — Amarres de 
la cadena. — Ajuste general y nivelación.— 
Tirantes «le suspensión. 

2. Puentes móviles. Generalidades y puentes que 
se trasladan. Elementos motoies generales. 
Contrapesos mecánicos é hiilráulico*. Acumu¬ 
ladores. — Puentes que se trasladan verti¬ 
calmente: ejemplos. Puentes que se trasla¬ 
dan horizontalmente. — Puentes transborda¬ 
dores. 

1. PuenteR giratorios alrededor «le un eje vertical. 
Diversos casos. Apoyos de pivote ó quicio j 
corona de rodillos. Elementos fiel cálculo.— 
Puentes Sehwedler: su descripción, trabajo y 
maniobra. Ejemplos. — Puentes fie pivote j* 
central móvil. 

5. Puentes leva<lizos. Sistemas antiguos de Beli- 
dor, Derché. Bergére. Poncelet. etc.—Puen¬ 
tes Scherzer: sus ventajas.— Puentes Rail.— 
Puentes Strauss.— Pormenor del enlace de 
vías en los puentes móviles. 

II. — Puentes de mampostfría 
Parte primera 

1. Generalidades. Breve resumen histórico. Venta¬ 

jas de los puentes de manipostería. Condicio¬ 
nes «leí material empleado y valores de sus 
resistencias á la compresión. — Espesor de ba¬ 
lasto ó firme sobre el trasdós de la clave.— 
Ancho, bombeo, rampas, paseos, altura míni¬ 
ma en el tercio central. 

2. Formas «le las curvas fie intradós y trasdós. Cur¬ 

vas de Résal. Elementos determinantes de la 
curva de intradós. Método de Auric. Caso de 
arcos escarzanos. Arco ojival. Acueducto Sé- 
journé. Carpaneles. — Espesor de la clave. 
Fórmulas de Séjourné y Perronet. Tanteo de 
Tolkmitt. — Espesor en los riñones. Curvas de 
trasdós. Reglas empíricas que conviene tener 
en cuenta en el dibujo. — Boquilla y arquivol- 
ta.—Construcción moderna por arcos y ta¬ 
blero de hormigón con pilares de enlace ó ti¬ 
rantes de suspensión. 

3. Formas de estribos y pilas. Elementos en los es¬ 

tribos. Caso de arcos en me«lio punto y escar¬ 
zanos Dren. — Estribos huecos, taludes y di¬ 
mensiones fumlamentales. — Pilas. Elementos 
de que se componen y material.—Tajamar y 
su protección.— Dimensiones prácticas de las 
pilas. — Pilas de grupo. 

Parte segunda 

1. Construcción de estribos, pilas y bóvedas en va¬ 
nos cortos. Pormenores constructivos, dispo¬ 
sición de juntas. Modo de empezar y conti¬ 
nuar la construcción. — Viaductos. — Coloca¬ 
ción de las diversas dovelas y del mortero.— 
Bóvedas fie ladrillo. Construcción en hoja de 
libro y en pandereta. Examen del método de 
roscas. — Construcción por bloques artificia- 
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les. Construcción por capas de hormigón en 
masa. — Descimbrado. 

2. Construcción de puentes monumentales ó gran¬ 

des arcos de manipostería. Causas determi¬ 
nantes de la aparición de grietas. — Modo de 
llevar á cabo la construcción: caso de hormi- 
gonear sobre cimbra y caso de bloques arti¬ 
ficiales. — Determinación y variación de la 
curva de presión por acciones mecánicas di¬ 
versas y por articulaciones ó seudoarticulacio- 
nes. —Tablero de hormigón annado.—Cons¬ 
trucción del tímpano. Sus formas diversas.— 
Elementos del cálculo. — Relleno. Métodos 
modernos empleados en la construcción de ar¬ 
cos fijando los valores de los empujes y la de¬ 
formación del arco. 

3. Desagüe, n) por el estribo, ó) por los riñones, 

c) por la clave. d) por las pilas. — Pavimenta¬ 
ción, barandillas y pretiles.—Muros de acom¬ 
pañamiento ó en ala, su construcción y for¬ 
ma. — Puentes oblicuos. — Caños, alcantari¬ 
llas, sifones, tajeas y pontones; formas, di¬ 
mensiones y construcción de los mismos. 

III. - PüBNTBS DB MADERA Y CIMBRAS 

Parte primera 

1. Generalidades. Circunstahcias en que se emplean 

puentes de madera. Ventajas é inconvenien¬ 
tes. Duración. — Pesos propios según los ma¬ 
teriales y elementos. Puentes en carretera y 
pnra ferrocarril. Sobrecargas. — Material y 
sus condiciones. Valores de las tensiones es¬ 
pecíficas admitidas. Formas.— Ensambles.— 
Ensayos. Examen. 

2. Tablero y cuchillos. — Tableros en puentes de 

carretera. Pavimentos. Tableros en puentes 
de ferrocarril. Disposición general de travie¬ 
sas. Contracarriles. — Cuchillos en pasarelas. 
Cuchillos en tramos cortos. Protección de las 
vigas. Apoyos en pilas y estri¬ 
bos. — Cuchillos de dobles vi¬ 
gas ensambladas y vigas múl¬ 
tiples unidas por pasadores y 
con tarugos intermedios. Vi¬ 
gas atirantadas. — Cerchas, 
triangulares, trapezoidales, vo¬ 
ladas, dobles de Heinzerling. 

— Cuchillos en celosía. En¬ 
sambles en la viga Howe. Por¬ 
menores de construcción 
Puentes andamio». 

3. Pilas y estribos. Elementos de 

su resistencia. Fundaciones. 

— Pilas compuestas. —Pilas 
pirámides. 

Parte segunda 

Cimbras. Elementos fundamen¬ 
tales de ¡a estructura.— Di¬ 
versos tipos.—Cimbras apo¬ 
yadas y voladas.—Cimbras 
con tirante. Valores de la pre¬ 
sión y deformaciones —Arriostrado.— Por¬ 
menores constructivos. — Descimbrado. Apa¬ 
rejos varios. 

IV. — Puentes de hormisón armado 

1. Generalidades. Ventajas é inconvenientes. De¬ 
finición del portland y del portland escoria. 


Análisis y ensayos. — Elementos de resisten¬ 
cia elástica. — Hormigón ynsonado y fundi¬ 
do. — Instalaciones accesorias de la obra. Mol¬ 
deo y desmoldeo. 

2. Tramos rectos. Losas, placas nervadas y cuchi¬ 

llos. — Losa simple y límites de su empleo. 
Placa Melan. — Placas nervadas, tipos diver¬ 
sos, límites de luz en que es recomendable su 
' empleo. Disposición de los nervios y dimen¬ 
siones. Pavimentación.— Puentes con gran¬ 
des cuchillos; construcción y dimensiones.— 
Tableros de hormigón en puentes metálicos y 
de manipostería. 

3. Grandes viaductos y puentes en arco. Yuxtapo¬ 

sición de tramos. Apoyos. — Puentes cantile¬ 
ven y Gerber. Articulación semiflexible.— 
Puentes en arco. Casos en que es recomenda¬ 
ble su construcción. Caso de tablero indepen¬ 
diente y caso en que el tablero forma parte 
esencial de la estructura resistente. — Arcos 
con tablero inferior. 

4. Monografías del viaducto de Langxvies y do 

Gntu. 

Bibliografía 

Revistas. Obras diversas. 

I. — Puentes de hierro 

Parte primera 

1. — Generalidades 

Un puente de hierro consta, en general, de las si¬ 
guientes partes: 

1. a el tablero; 2. a los cuchillos ó armaduras prin¬ 
cipales; 3.* los apoyos; 4. a arriostado, y 5. a paseo. 

Deben considerarse, además, los estribos ó ele¬ 
mentos extremos en que descansa un puente y lns 
pilas ó elementos intermedios en los viaductos de 
varios tramos. Son también elementos del mismo las 


traviesas sobre las que apoyan los carriles en los 
puentes de ferrocarril ó el firme en general. 

Según su destino, se clasifican los puentes en- 
l.° puentes para ferrocarril; 2." puentes para ca¬ 
rretera: 3.° pasarelas, y 4.° puentes canales. 

Según la estructura, los puentes de hierro son 
tramos rectos (figs. 1 á 7) ó puentes en arco, con uno 



Fio. 1 

Puente en tramo recto y cuchillo de alma llena, de ferrocarril en el paso 
inferior de la calle Scdgwick, Filadelfia. Luz 66 pies y 4 7 /„ pulgadas 
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ó varios apoyos, coa articulaciones ó sin ellas. Den- gracia, la de la rasante y ser ésta relativamente pe¬ 
do de los sistemas anteriores se distinguen los cu- queíia sobre el lecho del rio. nivel del firme ó nivel 
•chillos de alma llena y celosía. de carriles del paso que te construye. 

En los puentes en curva se substituye ésta por uu 
polígono de vanos rectos ó curvos (tig. 33); sólo en 
loa casos en que la curvatura sea muy pronunciada 
se hace el cuchillo interno algo más corto. 

En último lugar para acabarla relación, los puen¬ 
tes móviles constituyen un difícil problema de Inge¬ 
niería (figs. 34 á 43). 

No nos ocuparemos en lo que sigue en los puentes 
militares, puentes de muelle ó desembarcadero y puen¬ 
te de barcas (figs. 44 á 46), así como en los puentes 
esclusas ( V.) ó en los puentes transportables (fig. 4'») 
por caer fuera de los límites de este trabajo. 

2.—Material y condiciones db trabajo dkl mismo 
El material empleado en los puentes de hierro 

en pescante Humado cantilever (ó puen¬ 
te Gerber cuando en el extremo del pes- 
• cante viene á ser apoyo de otro tramo) 

.(tigs. 9 á 15 y lám. Puente, III). 

La mayor purte de los puentes son sis¬ 
temas estáticamente indeterminados. Sin 
embargo, se suelen designar por siste¬ 
mas determinados estáticamente aquellos 

•en que se pueden calcular las reacciones Fig. 3 

•de apoyo sin haber en cuenta la defor- Puente del ferrocarril Metropolitano de Berlín 

•inación, é indeterminados los demás. 

Se da á veces el nombre de sistemas 
•completamente determinados á las ce¬ 
losías de cuchillos maestros que for¬ 
man sistemas estáticamente determi¬ 
nados cuando se conocen las reaccio¬ 
nes de apoyo obtenidas por las tres 
•condiciones de equilibrio estático. La 
ligura 16, v. gr., representa el caso 
do un tramo recto sobre tres apoyos, 
sistema estáticamente indeterminado. 

Los puentes en arco tienen general¬ 
mente dos articulaciones en los apo¬ 
yos (Hgs. 17 á 20), ó dos en los es- Fie 4 

tribos y una en la clave (figs. 21, 22 Puente Britania 

y 23) ó carecen de articulación (lígu¬ 
las 24 y 25). 

También se construyen puentes en 
arco con tirante horizontal de contra¬ 
rresto de empuje, actuando á vece9 
como tal el par de cuchillos maestros 
sobre los que apoya el tablero direc¬ 
tamente (tig. 19). 

Capítulo aparte forman los llama¬ 
dos puentes colgantes, en los que el 
tablero y sus cuchillos maestros están 

•en parte ó totalmente suspendidos de Fig. 5 

un cable ó sistema articulado que ha- Puente de Cincinnati ó sobre el Ohío. (Estados Unidos) 

ga sus veces (figs. 26 á. 

32 y láms. II y IV). 

Distingueuse los pasos 
rectos de los oblicuos, 
en que éstos el paramen¬ 
to de estribos no es per¬ 
pendicular á la linea de 
dirección del puante. Fig. 6 

Seg ni la posicióu del Puente sobre el Nogal, en Marienburgo 

tablero se denominan 

puentes de tableros superior, medio ó inferior; estos I es: fundición, hierro maleable, acero y hierronlquel. 
<los últimos se aplican sólo cuando existe una deter- La fundición es hierro con un contenido de Car¬ 
minante que limita la altura, por tener fija, verbi-1 bono alrededor de 2 por 100. 
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Fie. ? 

Puente tu billar sobre el río San Lorenzo, construido por Ross y Stcplicnson 


hierro maleable 9uele tener hasta 0,15; el ace- 
ipleado en la construcción de 0,15 á 0,6. 



Tramo recto, de celosía, tipo antiguo 



que llegar al hierro dulce porque el fósforo no se 
marcha hasta que todo el carbono ha desaparecida 
en la oxidación. 

El hierro, al salir del alto horno como hierro cru¬ 
do, colado ó fundición en lingotes, pasa á los mezcla¬ 
dores. donde, con sólo dejarlo algún tiempo á una 
temperatura moderada, se separa de la masa una 
cierta escoria rica en azufre; luego va al convertidor 
ó al horno Martin (en éste se obtiene mejor calidad). 

Al salir del convertidor ó del horno Martin se 
vierte en los moldes llamados lingoteras y de allí, en 
cuanto se han solidificado las capas externas, á los 
hornos de recalentamieuto de la sala de laminadores 


Fig. 9 

Puente cantilever sobre el Warta, en Posen 

El hierro maleable es la fundición obtenida del 
alto horno después de haber oxidado el carbono é 
impurezas tales como fósforo, azufre y silicio. Es 
material susceptible de forja, á diferencia de la fun¬ 
dición. y resiste esfuerzos de tracción, pero no adquie¬ 
re temple. 

La oxidación referida tiene lugar en los converti¬ 
dores Bessemer, Thomas ó en los Hornos Martin y 
también por el pudelado. 

El proceso Bessemer no puede emplearse en hie¬ 
rro que contenga fósforo y necesita, por el contrario, 
silicio, que es lo que se oxida primero y da lugar á 
la temperatura necesaria. El método Thomas en que 
el convertidor tiene revestimiento de dolomita y se 
echa fundente calizo (castina) permite tratar hierros 
fosforosos así como el método Siemens Martin. (El 
nombre de Siemens procede del uso del recuperador.) 

En todos estos procesos para 1% obtención del hie¬ 
rro maleable se empieza por descarburar completa¬ 
mente al hierro, y una vez obtenido hierro dulce, se 
echa ferromangatieso en el hierro líquido. El ferro- 
manganeso contiene carbono. El manganeso reduce 
el óxido férrico que pueda haber y que comunicaría 



Fig. 11 

Puente del ferrocamJ sobre el Niágara 
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Fig 10 

Puente sobre el Danubio, en Czernawoda 


Fig. 12 

Puente cantilever de carretera, en Hassíurt 

donde se solidifica el núcleo. De los hornos pasa á 
los laminadores. 

Nunca debe contener el hierro más de 0.04 por 
100 de fósforo. El hierro maleable emplea- 
777 n> Jo e» 1» construcción viene á tener 0,06- 

M por 100 de carbono, 0.01 por 100 de sili- 

ció, 0.52 por 100 de manganeso y menos^ 
j de 0,04 por 100 de fósforo y 0,05 por 100- 

—w de azufre. Su peso específico es 7,^5. 

El acero se distingue del hierro malea¬ 
ble en la mayor cantidad de cnrlouo des¬ 
de 0.15 en el acero de construcciói^ has- 


. .... , , . . , . ., , , . ta por 100 en el de herramientas, 

fragilidad al material. La cantidad de ferromanga- Cuando se requiere de superior calidad puede afinar- 
neso debe ser muy exacta para que el grado de car- se al crisol ó con el horno eléctrico. La resistencia e¡^ 
buración sea conveniente. En el proceso básico hay mayor que en el hierro maleable y permite el temple. 









Fie.16 

Puente del ferrocarril sobre el Oblo, cerca de Sciotoville (Ciucinnati). Medidas en pies: HW « avenidas; N\V = estiaje 


La adición de níquel permite todavía acrecer la , .. , . , \ .... n v 

■ , • , , i- i i i i cuya longitud es igual a V <36,67 S (S =* sección) 

resistencia del acero, si bien el producto obtenido es \ J ® ° ’ ’ v / 

(V. Material). Generalmente se siige para lami¬ 
nados una resistencia á la tracción de 40 á 42 kg. 
por milímetro cuadrado y un alargamiento de 18 á 
25 por 100. Los remaches y pernos deberán tener 
el eje en sentido del laminado y presentar una carga 
de rotura de 36 á 42 kg. con un alargamiento de 
25 á 28 por 100. El límite elástico no será menor 
de 20 . 

^ . ^ . t ¿¿y Además de las pruebas anteriores se someten los 

materiales fabricados ó probetas á otras, entre las 
Fig. 13 cuales cabe citar como las más comunes la de flexióii 

Puente cantilever sobre el Hanawha, en América y rotura al choque. Eu las pruebas de plasticidad 

por flexión, las probetas deben permitir una dobla- 
mucho más caro. La proporción de níquel varía de dura con mi diámetro interno igual al semiespesor 
1 á 2,5 por 100 eu Europa y de 3 á 3,5 en América, de la probeta ^la prueba hecha en frío). Llevadas al 

V..V,-.—.».♦-A»-..---**..«* r °j° templadas á 28* e» 

J ; agua, deben admitir el plegado 

„ .■ L ó dobladura con un diámetro 

1 . interno igual al espesor sin que 

ufan». ^ * - - . ¿ ¿ ¡¡Ibi aparezcan grietas. 

- — - —¿La pruebu por rotura cousie- 

^ te eu llevar las probetas al péu- 

Fig. 14 dulo de 10 kgm. 

Puente cantilever sobre el estuario de Forth También se exige á veces la 

prueba de penetración a! rojo. 

El valor del módulo de Youug para la fundición, osci- Se hace del siguiente modo: Se lleva una pletina de 
lu entre 750000 y 1050000; para el hierro maleable, 6 mui. de grueso y 40 de ancho a! rojo. Con un pun- 

<. r 4JT .». H 9 .ar -* *ón 80 tnm. de largo y 20 de diámetro en el pie 

‘ y 30 eu la cabe- 

aiu gmIUM la | 

móquiua de pun- Fie. 17 

zonar. Puente de dos articulaciones (G) en 

l* 10 - I 5 Los roblones las gargantas del Noce, en el Tirol 

Puente mixto sobre el Indo, en Suckur 86 prueban del si- • 

guíente modo: Se llevan al rojo y se templan luego 
vale 2000000 ; pata el acero, 2200000 kg. por cm.* en agua á 28°, después se doblan con un diámetro 
Para conocer si los hierros y aceros suministra- interno igual al grueso dividido por dos, siu que 
■dos por el comercio reúnen las condicio¬ 
nes debidas, se someten á pruebas y con- m 

•liciones entre las cuales podemos citar las ^@ 

a) Para la / audición . Una probeta 

que tenga 650 milímetros de longitud ^ pgrjF..-i-— is*s .. 

y 30 de diámetro de la misma fundición «¿y^iS k . 7 

que la pieza moldeada, se dispone entre 
dos apoyos que estén distantes 600 mi- 

líuietroM. En estas condiciones debe sopor- Fio- 18 

tur una carga en el centro de 460 kilo- _ . _ , , ,.. 

n , 111 Puente de doble articulación (G) sobre el canal del mar del Norte 

gramos antes de romperse, siendo la ne- a l Báltico 

cha de una longitud no menor de 6 min. 

b) hierro maleable . Las pruebas se efectúan j haya grietas. Otro ensayo consiste en estampar un 





. 7X3 . 


Puente cantilever sobre el Hanawba, en América 


+ --Í03-- *- 


«-». ÍOS 




mm 


Fig. 14 

Puente cantilever sobre el estuario de Forth 


Puente mixto sobre el Indo, en Suckur 


en las máquinas destinadas á tal objeto en probetas j cilindro cuyo diámetro sea la mitad de la longitud 



















PUENTE 


111 



Fio.19 

Puente de dos articulaciones (G) con tablero atirantado de contrarresto, en Bonn 





llevándolo al rojo y reduciendo la longitud á la ter¬ 
cera parle. Eu esta operación no deben presentarse 
grietas tampoco. 

El hierro de pernos se prueba llevándolo al rojo 
y luego templándolo ó 28°, doblándolo después de 


Fig. 20 

Puente de dos articulaciones (G) sobre el Niágara 


modo que el diámetro interno sea igual al espesor 
de la barra de ensayo, sin que haya grietas. 

Muchas veces se tija el límite máximo de la resis¬ 
tencia á la tracción, pues ocurre con el Tilomas y 
Bessemer que, si es muy 
resistente, es poco plás¬ 
tico. En el Siemens-Mar- 
tin la plasticidad se con¬ 
serva aúu eu resisten¬ 
cias elevadas. 

c) Acero . Se em¬ 
plea en rodillos de apo¬ 
yo, articulaciones, etc. 

Se nota tendencia á em¬ 
plearlo en piezas articu¬ 
ladas. en substitución del 
hierro maleable, para obtener elementos más ligeros 
y más resistentes. Debe ser acero especial que pue¬ 
da trabajarse (ponzoñarse, recortarse, horadarse, 
etcétera). Son más caros de obtención y de lamina¬ 
do tanto el Sie- 
rneus-Martin 
como el eléc¬ 
trico . Cuando 
la luz es muy 
grande el ace¬ 
ro presenta no 
pocas ventajas 
sobre el hierro 
maleable. 

A causa de la 
menor escua¬ 
dría de las pie¬ 
zas las deforma¬ 
ciones con el 
acero eon mayores, y para dar al conjunto la mis¬ 
ma rigidez que con el hierro maleable hay que ha- 


micas son, por la misma causa, más acentuadas. 

Ejemplos de tales aceros: a) acero de 50 kg. por 
milímetro cuadrado como carga de rotura y 2U por 
100 de alargamiento. Se puede admitir en él uu 
coetícieute de seguridad 20 por 100 más alto que 
para el hierro maleable; d) 50 
á 55 kg. por mili metro cua¬ 
drado como carga de rotura, 
28 kg. por milímetro cuadra¬ 
do (límite elástico), y 17 á 20 
por 100 de alargamiento; c) 00 
kilogramos, 32 y 16 á 18. res¬ 
pectivamente ; d) 70, 36 y 
16, respectivamente. (Se re¬ 
cordará que el límite de elas¬ 
ticidad se define por la car¬ 
ga máxima cuya deformación 
es menor que 0,02 por 100 
de la longitud primitiva.) Los 
aceros antes señalados contie¬ 
nen 0,25 á 0.3 por 100 de carbono y 0,6 á 1,1 de 
manganeso. He aquí los aceros de Roclilings (eléc¬ 
tricos).: 50 á 60, 35, 22 á 28; 60 á 65; 40, 22 ¿ 
26; 05 á 70, 45, 18 á 23 (carbono de 0,37 á 0,6 


Fig 21 


Puente de tres articulaciones (G) en arco muy escnrzauo y de fundición, sobre el Sena 
llamado Puente Alejandro. (París) 


por 100). El acero de rodillos y articulaciones sue¬ 
le presentar 50 kg. á la rotura, 24 de limite elás¬ 
tico y 12 por 100 de alargamiento. Los cables de 
los puentes colgantes suelen ser de acero al crisol, 


Fig. 22 

Puente de tres articulaciones (G), en el valle del Viaur 


cuya resistencia oscila entre 125 y 150 kg. por mi¬ 
límetro cuadrado, siendo de 3 á 4 por 100 el alur- 


cer las estructuras más altas. Las influencias diná- | gamiento . Ordinariamente se exige para el acero 













Fig.25 

Puente sobre el río Zambeze, aguas abajo de las cataratas Victoria. Un solo tramo de 500 pies de longitud y 400 de altura 

de rodillos y partes de apoyo 45 á 60 kg. por milí¬ 
metro cuadrado, 16 por 100 de alargamiento en 
pieza cilindrada y 10 por 100 en pieza fundida. 

Las propiedades del acero respecto del hierro se 
acentúan al paso del acero al acero-níquel. Este 


excesivamente largos. Conviene en los puentes dis¬ 
tinguir, v. gr., por diversos colores en la pintu¬ 
ra, las partes que son de acero-níquel de las que 
son de hierro maleable, para evitar dificultades en 
las reparaciones y substituciones. En todo caso ei 
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Fig. 23 


Vano central del viaducto sobre el Vilaine. (Francia) 


acero puede trabajarse, aunque más difícilmente que 
el acero ordinario, especialmente el laminado. Los 
roblones no son nunca de acero-níquel aun en las 
estructuras de este metal. El acero-níquel resiste | 
bastante bien la corrosión, 
es decir, se oxida mucho 
menos que el hierro malea¬ 
ble. Ejemplos de empleo 
de este acero : los puentes 
de S. Lnwreuce (Quebec), 

Dlackvall Island, Manhat¬ 
tan, etc., en América. En 
ellos el níquel está en pro¬ 
porción de 8,25 por 100; su 
resistencia es 50,6 á 66,8 
kilogramos por milímetro 
cuadrado v el alargamiento 
18.9 á 16,8. Este material 

se recomienda como excelente y práctico, especial¬ 
mente en los cuchillos para salvar vanos de gran 
Juz. Se evita así. además, el empleo de remaches 


operador deberá cerciorarse por un análisis del ma¬ 
terial de que se trata antes de substituirlo. 

Cualquiera que sea el material que se emplee, es 
preciso que nunca exceda la tensión específica de 



aquella que puede resistir dentro del limite de elas¬ 
ticidad. Para evitar un trabajo peligroso del mate¬ 
rial de modo que, sea en el montaje, sea por es- 
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De Muerdyk. (Holanda) 


De Kehl 





De Hamburgo 


Viaducto de Gara bit 



De la línea de Edimburgo sobre el estero de Forth 


De Mirabeau. (ParÍ6) 



De Grenelle. (París) 





De Alejandro III. (París) 
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Artículo Puente 
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Puento coleante. (Colonia) 


Puente «le I lulienaínllerii. (Colonia) 
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fuerzos secundarios difíciles de determinar, sea por 
deformaciones del subsuelo, se llegue en algún ins¬ 
tante á pasar el lí¬ 
mite eiástrco, los re¬ 
glamentos de los di¬ 
versos países fijan el 
valor del coeficiente 
de seguridad ó dan 
el valor de la carga 
de trabajo del mate¬ 
rial. la cual es sólo 
una fracción de la de 
rotura, fracción va¬ 
riable según las lu¬ 
ces y según el mo¬ 
do de trabajo (verbigracia, cambio de signo de las 
cargas, acción del viento). 

Reglamento francés de 1915. Sea 

•Sj = 8 kg. S 9 = 8,50 kg. S n = 9 kg. 
R x = 12 » R t = 12.50 » Jt 3 = 13,00 » 
v para remaches 


cidas á 17 toneladas. El tren tipo puede substi¬ 
tuirse por carga continua equivalente. 



En la valuación de la presión del viento se supo¬ 
ne que á más de 150 kg. por metro cundrado va no 
pasan trenes, pero entonces la estructura debe poder 
resistir hasta 250 kg. por metro cuadrado. Si A es 
la superficie ocupada por la viga, B la neta ó celosía, 
la presión en el segundo cuchillo se supone ser 


S¡ = 6 kg. — 6.3’<5 kg. $3 = 6,75 kg. 
R¡ = 8 » lií = 8.50 ¡?3 = 9 » 

Sean c por milímetro cuadrado la tensión debida al 
peso propio, A la debida á la so¬ 
brecarga de trenes tipo (figs. 55 
y 56) ó carros (fig. 57), apisona¬ 
doras ú otro material de transpor¬ 
te ó artillería previsto; v la debida 
á la presión del viento á 150 ki¬ 
logramos por metro cuadrado; to la 
debida á la presión del viento á 250 
kilogramos, y t la carga por milí¬ 
metro cuadrado debido á esfuerzos 
secundarios, temperatura, montaje, 
etcétera. Será necesario que en todo caso se cumpl 

( c + 0 + d < S t 

c t d <5 R\ 

( c + 0 + + p < 

c —j— t —J- d -J— v ^ R j 



El tren se supone equivalente á una pantalla de 
3 m. de altura, cuyo Indo inferior esté á 0,50 sobre 


Fig. 27 

Puente en Pitlsburg, construido en 1877 

el carril. El tren vacío se supondrá formado por va¬ 
gones vacíos de 1250 kg. por metro lineal. 

Lns secciones de los elementos se entenderán 
siempre netas, esto es, deducido el diámetro de re¬ 
maches ó pernos. 

En Ia3 piezas que pueden sufrir pandeo por com¬ 
presión se multiplicará la carga por uu coeficiente 



0,4 ( c “f" *) -f~ 90 < &3 

c -\- t w < R 3 

En esfuerzos de cortadura se reducirán los valo¬ 
res de las S y R en un quinto. 

Estas reglas vienen achiradas, por los artículos 
diversos del reglamento, de los cuales enunciaremos, 
resumiendo, los más importantes. 

La carga permanente se saca de obras análogas, 
valores empíricos, tablas, 
etcétera, á comprobar des¬ 
pués. de lo cual, asi como 
de las sobrecargas, nos 
ocupamos en el artículo si¬ 
guiente. En todo crbo hay 
que disponer las sobrecar¬ 
gas en la situación la me¬ 
nos favorable. En el cálcu¬ 
lo del tablero (largueros 
y viguetas) y en los cu¬ 
chillos principales de los 
puentes de luces inferio¬ 
res ¿ 16 m. se supondrá que el eje central de la 
primera locomotora pesa 26 kilogramos, la carga 
del primero y quinto ejes se podrán suponer redu¬ 


1 MN —, en que M depende del modo de fijar 

los extremos (*/* para una pieza empotrada en am¬ 
bos extremos, 4 para una pieza fija por un extre¬ 
mo y libre por el otro), A'’un factor numérico que 
dependa de la elasticidad del metal, reí radio de 
giro mínimo de la sección, l la longitud. Claro está 
que la aplicación de la fórmula de Euler supone 
que no se excede el límite elástico ordinario. 


El Reglamento francés deja libertad para adoptar 
otros límites mientras estén debidamente justifica¬ 
dos por ensayos ó por consideraciones teóricas ó 



Proyecto de puente colgante, en Nueva York 
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prácticas. En los remaches convendrá determinar el 
esfuerzo cortante y el esfuerzo de arranque de las 
cabezas. En la carga de arrauque longitudinal de 
loa remaches se supondrá una carga de trabajo 

igual á i de la de cortadura. 

La fundición no debe emplearse nunca en piezas 
que trabajen A tracción. Para el trabajo á compresión 
se admite 

R¡ =6,5 R* — R 3 == 7 ktf- 

El Reglamento aleman para puentes de hierro des¬ 
tinados á ferrocarriles de vía ancha establece las si¬ 
guientes condiciones: 



Tablero 




Remaches 

y 

eigittlaa 

F.ifilrrxu 

curiante 

Chapa 

8 

7,5 kg. 

15 kg. 

7,5 

7 » 

14 » 

7 

6,5 » 

13 » 


PUKNTKS PARA CARRETERAS 


Lu/. hutía 

cuclnhoi. Carga mái nua 

Remaches. Carga ni mima 

Con ñamo 

Sm ríanlo 

Ktfiierao 

cúrtante 

Contrapresión 
• obre la chapa 

10 in. 

8,5 kg. 

O 

7 ? 

7 kg. 

14 kg. 

20 *> 

9 » 

10,50 » 

7.5 » 

15 » 

40 » 

9‘5 » 

ll » 

8 » 

16 » 

80 * 

10 » 

11,5 » 

8,3 » 

16,6 » 

120 » 

10,5 » 

12 » 

8,7 » 

17,4 » 

160 v 

11 » 

12,5 » 

9,1 » 

18,2 » 

>160 >» 

11,5 » 

13 » 

9,6 » 

19,2 » 


Carga extraordinaria del rodillo de vapor 


10 in. 10 kg. 

11,5 


8,3 kg. 

16,6 kg. 

20 >» 10,5 » 

12 

» 

8.7 » 

17,4 » 

40» 11 » 

12,5 

» 

9,1 » 

18.2 » 

80 » 11,5 » 

13 

» 

9,6 » 

19,2 » 

120» 12 » 

1*3,5 

» 

10 » 

20 » 

160» 12,o » 

14 

» 

10,4 » 

20,8 » 

>160» 13 » 

11,5 

» 

10.8 » 

21,6 » 


Tablero 



Remaches 


Esfuerzo 

cortante 

Chapa 

7 kg. 

14 kg. 

> 

en 

oo 

16,6 » 


Si se emplean aceros de gran resistencia pueden 
aumentarse las cargas admisibles en la proporción 
de los limites elásticos respecto del hierro maleable. 

Paira la fundición se admite 7,5 kg. por milímetro 
cuadrado á la compresióu. El acero de rodillos y 
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Fie.. 29 

Corte esquemático transversal del puente de Broocklya 
(vétse el articulo Nueva York) 

piezas fundidas, 12 kg. por milímetro cuadrado. En 
los cables de 120 á 150 kg. por milímetro cuadrado 
de rotura, se puede llegar á 40 y 50 kg. por milí¬ 
metro cuadrado de carga de trabajo. 

El pino || á las fibras 1 kg., 1 á las fibras 

0.30 kg. por milímetro cuadrado. En los apoyos se 
colocará una capa de 1 parte de cemento y 2 de 
arena, admitiendo para esta capa bajo los apoyos 
30 kg. por centímetro cuadrado, en puentes de 10 
metros, v 50 kg. por centímetro cuadrado en los de 
100 ni. de luz. Para tener en cuenta los efectos de 
freno, vuelco por el viento, etc., puede admitirse en 
las aristas valores mayores en un 20 por 100. 

Para el pandeo se adopta la fórmula de Euler, no 
excediendo la carga de trabajo del límite elástico 
20 á 22 kg. por milímetro cuadrado, lo que tiene 

lugar para l - = 105 para el hierro. Para valores 

í < 105 puede emplearse la fórmula de Tetmayer 
i 

para la carga límite: 

31 — 0,114 - lcg. por mm.* 
i 

Para - > 105, la de Euler, ya citada, da para la 
i ^ 

carga de rotura 

212200 


La carga de trabajo no debe exceder nunca el 
quinto la de Euler. Emplear el i en la de 

Tetmayer conduciría á valores excesivamente segu¬ 
ros y es preferible introducir una fórmula lineal que 
parta del coeficiente de trabajo ordinario para longi¬ 
tudes l < 60 i y que varíe linealmcnte hasta el - 

de Euler desde / = 60 i hasta • = 105, empleando 

luego va para - 105 una carga de trabajo igual 

al quinto de la de Euler. 

El Reglamento español vigente es del 25 de Mayo 
de 1002. En su artículo 13 admite las cargas si¬ 
guientes: 

En los cuchillos principales cuando sólo se consi¬ 
deran las cargas permanentes y sobrecargas. De 8,5 
; á 0 kg. por milímetro cuadrado para luces inferiores 
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4 20 m.; 9 4 10 kg. para luces entre 20 y LO, y de 
10 á 11 kg. para luces entre 50y 100 ó más. En las 
viguetas y largueros 7,5 en todos los casos. Cuando 
se suponen acumuladas las acciones del viento y las 

sobrecargas se puede aumentar en ¿ el coeficiente de 

o 

resistencia anterior. Piezas sometidas alternativamen¬ 
te á tracción y compresión deben tener los coeficien¬ 
tes rebajados en , / J . El caso de pandeo se refiere á 
las formulas prácticas generalmente aceptadas. Las sec¬ 
ciones se consideran siempre netas. Los roblones y 
toda pieza sometida á esfuerzos cortantes no excede¬ 
rán eu su trabajo de 7 kg. cou esfuerzo constante eu 
dirección y 5,50 en el caso de dirección variable. El 
esfuerzo de arranque de las cabezas no ha de exceder 
de 3 kg. El coeficiente de resistencia no debe exce¬ 
der el limite de elasticidad. Las chapas no serán nunca 
de espesor menor de 7 min.en losórganos principales, 
viguetas, largueros y riostras; sólo se admitirá en 
elementos de paseos, forros, barandillas, etc. Del 


hierro colado ó fundición se aceptan 50 como carga 
de rotura á compresión; del hierro maleable en ro¬ 
blones, 32 á 38 kg. con uu alargamiento de 22 por 
100: del acero, 40 y 22 por 100, respectivamente. 

Carga límite de compresión para la fundición, 
6 kg. por milímetro cuadrado. 

3.- PKS08 PUOPIOS Y SOBRECARGAS 

A) Peso propio eu puentes de ferrocarril 
Una sola via normal (1.45) en aliueacíón recta y 
tramo recto. De un modo aproximado: Si la altura 

del cuchillo en vez de ser de la luz es el peso 
propio aumenta en 20 por 100. Si en la celosía en 
vez de i la altura es el peso aumenta en 15 

por 100. Tablero inferior aumenta en 25 por 100 el 
peso de los cuchillos. Peso oblicuo: aumenta el peso 
en 15 por 100. Curvatura < 300 tu. de radio y 
luces <40 m., aumenta el peso en 12 por 100. 


Tablero y traviesas sin balasto. Tipo tablero alto sobre los cuchillos (fig. 47) 
Peso eu kilogramos por metro lineal 


Lu. (¿) 

Diauneit 

d« 

cuchillos 

Paso por metro 


Totsl 

Cuchillos 

m 

Cuchillos y tablera 
viguetas, largueros 
y riostras 

carriles, balasto 
etc. 

10 

25 

1.8 

2 

240 -f 54 L 
240 4- 5 1 L 

11 

210 + 54 L 
240 -f 54 L 

640 

775 

880 +54 L 
1015 4-51 L 


10 

á 

25 


f 

\ 


3 

3.3 

3.7 


Tablero medio con un paseo (fig. 48) 


270 - 

b 44 L 

3S0 

650 + 44 L 

595 

270 - 

-44 L 

430 

700 + 44 L 

630 

270 - 

- 44 L 

520 

790 4- 4 4 /; 

660 


1245 + 44 L 
1330 + 4 \ L 
1450 4- U L 


Tablero inferior tipo (fig. 49^ 


20 

4,8 

510 + 27 L 

600 

1140 + 27 L 

680 

á 

! 4,9 

510 -f 27 L 

625 

1165 -j- 27 L 

680 

40 

5,0 

540 + 27 L 

670 

1210 -j- 27 L 

680 

40 , 

4,8 

680 - 

- 27 L 

600 

1280 - 

b 27 L 

680 

á 

4,9 

680 - 

- 27 L 

625 

1305 - 

- 27 L 

680 

80 i 

5,0 

680 - 

- 21 L 

670 

1350 - 

- 27 L 

680 


1820 + 27 L 
1845 4- 27 Té 
1890 4-27 L 

1900 + 27 L 
1985 4- 27 L 
2030 4- 27 L 


Tablero superior doble paseo (figs. 50 y 51) 


— 

2,5 

540 + 27 L 

490 

1030 + 27 L 

550 

1580 + 27 L 

— 

3,5 

510 4- 27 L 

580 

1120 4- 27 L 

550 

1670 -b 27 L 


10 

á 

25 


Tablero con balasto (fig. 52) 


3,3 

270 + 49 L ! 

670 

' 940 + 49 L 

2810 

3,7 

270 +49 L 

840 

1110 + 49 L 

3260 


3780 + 19 í, 
4370 4- 49 L 


Tablero con balasto (fig. 53) 


i 3,3 

270 + 49 L 

770 

1040 + 49 L 

2680 

3720 + 49 L 

j 3,7 

270 -j- 49 L 

940 

1210 4-49 L 

2820 

1030 4- 49 L 


Balasto sobre cuchillos (fig. 54) 


i° \ 

1 




* < 

2i» ) 

" 1 

160 + 24 L 

920 

1080 + 21 L 


En los puentes de tablero inferior, á partir de 
40 metros, hay un aumento en peso lineal por el 
•mostrado en pórtico que suele haber con mayores 
luces. 

Puentes de doble vía con tablero inferior y 8,5 
f, »etros de distancia de cuchillos de alma llena 9in 


paseo y sin balasto , se puede tomar de 20 á 40 
metros, 

1500 -|- 65 L kg. por m. 


de 40 á 100 


1500 + 74 L kg. por iu.. 
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Paseo: por metro de ancho, 100 kg. por metro. 

Traviesas, carriles, contracarriles, recubrimiento, 

1360 kg. por m. 

Se suponen las traviesas de 1000 kg. por metro 
cúbico. I.as cimpas abovedadas de 1 m. 2 y 8 mm. 
de espesor pesan 70 kg., los tablones de madera á 
5 cm. pesan 50 kg. por metro cuadrado, y los ca¬ 
rriles de 50 A 00 kg. por metro. 

Es conveniente añadir 10 por 100 para puentes 
destinados al tránsito de cargas pesadas. 

En ferrocarriles secundarios de ancho 1,45 y lu¬ 
ces de 10 A 50 m. puede tomarse 


rro de tablero y paseos en kilogramos por metro 
cuadrado: 

250 + 1,9 L -f 0,017 £* 

Puentes á 510 kg. por metro cuadrado de firme: 

610-|-2,1 L -f- 0,022 L * 

Puentes con adoquinado á 700 kg. por metro cua¬ 
drado: 

712 -f 6 L + 0,01 

b) Tablero. Caso de chapas en bóveda de 5 á 
8 mm. de grueso: 40 á 65 kg. por metro cuadrado. 



Corte esquemático transversal del puente de WfllUmburg 
(véase el articulo Nueva York) 


202 —{— 31 L kg. por m. 

si no ha y balasto y sólo traviesas des¬ 
cansando sobre los cuchillos. 

Si el tablero va entre los cuchillos, 
uo sobre los mismos, hay que tomar 

462 + 32 L 

Si la vía es de 1 m., en el pri¬ 
mer caso, 

305 + 26 L kg. por m. 
y, en el segundo, 

425 + 27 L kg. por m. 

En los puentes en arco con tiran¬ 
te para anulnr los empujes, tirante 
que es á la ver tnblero. se puede tomar el peso an¬ 
terior del tramo recto más un 20 por 100 linsta 80 
in. de lur, y 10 por 100 para luces mayores. 

En los puentes en arco con dos articulaciones, 
Engesser recomienda para las armaduras principales 
los valores siguientes: 


Lúa 

Poso por molro 
lineal 

Lúa 

Feao por malro 

lineal 

10 

450 

60 

1950 

20 

750 

70 

2250 

30 

1050 

80 

2560 

40 

1350 

90 

2890 

50 

1650 

100 

3280 


con hierros zorés 60 á 70 kg. por metro cuadrado. 
Tablero y firme, por metro cuadrado: 

Lige o . . . . 70 + 14 b kg. por m.* 

Medio. 100 + 1 4 b » » 

Pesado. . . , 120+ 16 £ » * 

b es la distancia entre dos cuchillos consecutivos 
en metros. 

c) Paseo y tu sustentación. Conjuntamente, por 
metro cuadrado 

30 + 30 b 

b a= ancho del paseo en metros. 

Sustentación sola: de 15 á 35 kg. por metro cua¬ 
drado. 


13) Peso propio en puentes de carretera 

Se refieren los valores al metro cuadrado de área. 

a) Peso total del hierro. Tramo recto. Según 
los datos de Engesser: Firme de madera de 110 kg. 
por metro cuadrado; peso del par de cuchillos, hie¬ 
rro del tablero y paseo: 

105 + 2,3 L + 0,02 L * kg. por m. 2 

Peso con doble firme de 400 kg. por metro cua¬ 
drado: 

125 + 2,8 L + 0,025 Z* 

Puentes en las ciudades con 480 kg. de firme 
por metro cuadrado, hierros zorés. etc. Peso de! 
tramo recto en los cuchillos, hierro del tablero y 
paseo: 

170 +3,2 L + 0.038 Z* 

Puentes con adoquinado á 700 kg. por metro cua¬ 
drado. Peso «leí hierro en kg. por metro cuadrado 
(tramo recto): 

180 + 3,7 Z + 0.029 Z 2 

Puentes en arco. Firme de madera: 170 kg. por 
metro cuadrado. Peso del arco doble ó múltiple, hie¬ 



Fig. 31 

Curie esquemático transversal del puente 
de Queensborough 


d) Cuchillos. Por metro cuadrado: 

Puentes con firme de tablas de madera 

25 + 2 Z + 0,008 Z s kg. por m. s 

Con firme ordinario sin paseos y alma llena, table¬ 
ro alto 


60 + 5Z 
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Con ñrme ordinario con paseos, tramo recto de 
alma llena, tablero alto 

20 + 5 L 

Tablero inferior: Tramo recto de 15 á 40 m. por 
metro cuadrado y paseo interior siempre: 

50 + 3,7 L 

Tablero inferior: Celosías de 15 á 40 m. (curvada 
la inferior): 

30 + 3,7 L 

Tablero inferior: Celosías de 40 á 60 m. inclu¬ 
yendo riostras: 

60 + 3,7 L 

Tramos rectos de 15 á 40 m., con paseo exterior 
y tablero inferior: 

40 -f 2,8 L 

Tramos rectos de 40 á 200 m.: 

50 + 2 L + 0,01 

Arcos con viga tirante ríe 30 á 60 rn. de luz 


La densidad de la urena y grava puede estimarse 
en 2, la madera en 1, el adoquinado en 2,7, el hor¬ 
migón en 2,2, el hormigón de escoria en 1,5, el hor¬ 
migón armado en 2.4 y el asfalto en 1,5. 



Puente ascensor proyectado por Waddell, en Chicago 



40 + 2,8 L 

Arcos con viga tirante de 30 á 200 m.: 

100 + 2 /: + o,oi z* 

En los números anteriores va compreudido el peso 


Fig. 32 

Corte esquemático transversal del puente de Manhattan 
(véase el artículo Nueva York) 


Un tubo de fundición de 400 mm. de diámetro y 
14,5 mm. de grueso pesa 147 kg. por metro, y lleno 
de agua 273 kg. por metro; los tubos de cimpa pe¬ 
san 52 kg. menos. 

Los números anteriores no son más que aproxima¬ 
dos y como elementos de partida en 
el tanteo, la forma y el número de 
apoyos inodilican sensiblemente los 
valores. 

C) Sobrecargas ordinarias en puen¬ 
tes de ferrocarril y carretera, se¬ 
gún diversos Reglamentos . 

a) Reglamento francés del 8 de 
Enero de 1915. 

Tren tipo (fig. 55). 

En la doble vía, se suponen dos 
trenes marchando en opuesto sen¬ 
tido. 

Para el cálculo de largueros y 
viguetas se supone la carga de los seis primeros 
ejes así: 


del arriostrado para el viento cuando le hay, es de¬ 
cir, cuando no forma parte del tablero. Hay que 
•nadir el firme y el tablero para tener el peso total. 


17 20 26 20 17 ton. 
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El tren tipo puede substituirse por sobrecarga 
continua equivalente. 

El gálibo responde á la figura 56. 

Ferrocarriles secundarios. Tren tipo (fig. 57). 


Transbordador de Portugalete (Bilbao) 

Para el tablero se supondrá en la máquina la dis¬ 
tribución: 

8 10 14 10 8 ton. 

Puentes de carretera. Paseo: Sobrecarga de 560 
kilogramos por metro cuadrado. 

Firme: Se supone dividido en fajas de 2,25 de 
ancho y cada una soportando el convoy tipo de la 
figura 58. 

Puentes canales 

La carga permanente se entenderá debida al agua 
á 0,80 m. más alta del nivel normal. Los paseos ó 
banquetas se sobrecargarán en 300 kg. porm.* 
b) Reglamento alemán (1901 y 1910). Via 
ánica: 

Carga A. Tren tipo (fig. 59). 

Carga B. Tren tipo (fig. 60). 

En Alemania los ferrocarriles secundarios están 
sujetos á las mismas condiciones, 
pues se cousidera que pueden cir¬ 
cular por ellos trenes por lo me¬ 
nos de la carga A. En ferrocarri¬ 
les de interés local y de via es¬ 
trecha se tolera una reducción, 
limitando á 10 toneladas la carga 
por eje, así como en los ferroca¬ 
rriles especiales y aéreos. /' 

Convoy en puentes de carretera . 

En la circulación ordinaria secar- / 

ga el piso con 300 kg. por metro 
cuadrado; con 490 kg. el tránsito / 
es difícil, y es aglomeración el «le 
600 kg. A 700 nadie se 
mover. 

En las ciudades se admite para 
los peatones (paseos) una carga 
de 600 kg. por metro cuadrado. 

Si el p«¡ente es muy grande bas¬ 
tan 100 kg. En los pueblos ó ca¬ 
rreteras puede bajarse á 300. 

En las ciudades circulan camio¬ 
nes v rodillos de vapor de 20 to¬ 
neladas. El rodillo tipo alemán 
tiene la forma y carga de la figu¬ 
ra 6 1 , pero es hoy va demasia¬ 
do pequeño y es conveniente suponerlo mayor. Los 
arados de vapor pesan 22 ton. con una distancia en¬ 


tre ejes de 4,55. Ordinariamente se parte del rodillo 

de 20 ton. Los tranvías sobre doble bogia podrán 
contarse á base de cuatro ejes de 12 ton. y los re¬ 
molques á 8 ton.; largo total, 17,50 m.; distancia 
de ejes medios, 7,50; distancia de 
ejes en cada bogia, 2,50; ancho, 
3 m. 

Un tren de carga puede compren¬ 
der una locomóvil de 20 ton. y va¬ 
rios remolques de 10, estando Ins 
llantas á 1.50 y siendo el ancho to¬ 
tal de 2,5 á 3 m. 

Al calcular la resistencia en los 
puentes destinados á todo tráfico, 
deberán suponerse los tranvías, ca¬ 
miones. locomóviles, remolques, 
peatones, etc., en la posición de car¬ 
ga más desfavorable. El caso lími¬ 
te es el de uua locomóvil de 23 to¬ 
neladas rodeada de personas for¬ 
mando aglomeración. 

Al calcular la transmisión de la carga, se partirá 
de la base de que se transmite la presióu según uua 



Perspectiva del puente giratorio para ferrocarril 
en Liverpool 

superficie igual á la de apoyo, abierta Juego se¬ 
gún un cono de 45° de semiáugulo en el vértice. 



Fig. 37 

Puente levadizo, en Búfalo 

c) Reglamento español: Para el cálculo de mo¬ 
mentos de flexión el tren tipo tiene la composición 



Fig. 35 
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de la figura 62. Para los esfuerzos cortantes el de In 
figura 63. Para vía de 1 in. los de las figuras 64 y 
65. respectivamente, Z20ra. 

En los tramos pequeños para tener en cuenta las 
acciones dinámicas y otras circunstancias (V. más 
adelante) se aumentarán las cargas en un tanto por 
ciento, dado por 1,3 ^20 — l) (/ = luz). 

El gálibo está representado en la figura 66. 

En los puentes carreteros la carga estática valdrá 
100 kg. por metro cuadrado y se supondrá aplicada 
á las aceras y á la parte de los vehículos. En puen¬ 
tes alejados de población y l > 40 in. se podrá ad¬ 
mitir 300 kg. justificándolos. 

Carga de convoy tipo (fig. 67) carros de 6 tou. 
Los trenes tipos de 7 y 8 ton. se suponen tirados por 
cuatro y cinco caballerías, respectivamente. Si el 
tren tipo da mayor sobrecarga se colocan los que 
sean posibles sobre el firme y la estática se deja en 
las aceras. 


Cargas uniformes para el cálenlo de los momentos 
de flexión 


Las 

Carros da 0 toneladas 

Carga por metro lineal 

Carros de 8 toneladas 

Carga por metro lineal 


2300 kg. 

3100 kg. 


1300 » 

1760 » 

>.ÍJ- ,;A /jflj 

920 » 

1200 » 


830 » 

950 » 

25 » 

800 » 

840 » 

28 * 

800 » 

800 » 


Para luces mayores, la carga estática de 400 kg. 
por metro cuadrado. 


Cargas uniformes para el cálculo de los esfuerzos 


cortantes 

Longitud 

Corroa da S toneladas 

Carros de 8 toneladas 

cargada 




Carga por matro lineal 

Carga por metro lineal 


2750 kg. 

3500 kg 


1500 » 

1900 » 


1250 » 

1400 > 


1000 > 

1300 i» 


975 » 

1200 » 


950 » 

1000 » 



Para luces mayores, la carga estática de 100 kg. 
por metro cuadrado. 


Vía normal 


Cargas uniformes para el cálculo de los momentos 
de flexión 


Lúa 

Carga 

por metro lineal 

Los 

Carga 

por metro lineal 

5 m. 

13862 kg. 

55 m. 

5215 kg. 

10 » 

8814 » 

60 » 

5072 » 

15 » 

6816 » 

65 » 

4929 » 

20 » 

6250 » 

70 •» 

4786 » 

25 » 

6050 y> 

75 » 

4643 » 

30 » 

5912 » 

80 » 

4500 » 

35 x> 

5775 » 

85 > 

4125 » 

40 » 

5637 » 

90 » 

4350 f> 

45 » 

5500 » 

95 » 

4275 y> 

50 > 

5358 » 

100 » 

4200 » 


Caigas uniformes para el cálculo de los esfuerzos 
cortan tes 


Longitud 

cargada 

Carga 

por metro lineal 

Longitad 

cargada 

Carga 

por mciro lineal 

5 m. 

14400 kg. 

55 m. 

5650 kg. 

10 » 

10200 

» 

60 » 

5500 » 

15 » 

8700 

» 

65 » 

5350 y> 

20 » 

7200 


1 0 y> 

5200 > 

25 » 

6966 


75 » 

5050 * 

30 » 

6733 

y> 

80 » 

4900 » 

35 » 

6500 

» 

85 t> 

4775 » 

40 y 

6266 

X» 

90 » 

4650 » 

45 » 

6033 

» 

95 » 

4525 > 

50 » 

5800 

» 

100 » 

4400 » 


Vía estrecha 

Cargas uniformes para el cálculo 
de los momentos de flexión 


Las 

Carga 

por metro lineal 

Lus 

Carga 

por metro lineal 

5 m. 

9800 kg. 

45 m. 

4000 kg. 


7000 » 

50 » 

3914 >7 

15 » 

5100 » 

55 » 

3S2S » 


4831 » 

60 » 

3741 » 

25 » 

4666 » 

65 » 

3658 » 


4500 » 

70 » 

3572 » 

35 » 

4334 » 

75 >> 

3486 » 


4166 » 

80 » 

3400 » 


Cargas uniformes para el cálculo 
de los esfuerzos cortantes 



Carga 

por metro lineal 

Longi tud 
cargada 

Carga 

por metro lineal 

5 m. 

12000 kg. 

45 m. 

4387 kg. 

10 » 

7900 » 

50 » 

4275 » 

15 » 

6800 » 

55 » 

4162 »> 

20 > 

5800 » 

60 » 

4050 » 

25 » 

5175 » 

65 » 

3937 » 

30 » 

5150 » 

70 » 

3825 x> 

35 » 

4825 » 

75 » 

3712 » 

40 » 

1500 » 

80 » 

3600 » 


Estas equivalencias valen sólo para tramos rectos. 
En las vigas continuas de varios apoyos la distribu¬ 
ción de cargas más desfavorable se liará con arreglo 
á la teoría. 

Las cargas uniformes sólo valen para los cuchi¬ 
llos. Las viguetas, largueros y dcmáB piezas del ta¬ 
blero ó piso deberán ser tales, que soporten un eje 
aislado de 18 ton. en los ferrocarriles de vía ancha 
y de 12 en los de 1 ni. El viento se computa como 
carga repartida de 270 kg. por metro cuadrado en 
el caso de puente descargado, y 170 cargado. Se su¬ 
ponen aplicados los esfuerzos uniformemente repar¬ 
tidos en la superficie efectiva del primer cuchillo, y 
reducido la del segundo, según el cuadro adjunto: 


Relación de la superficie de los 
hueroa de isa inailsa á ia total 
comprendida dentro del con¬ 
torno de la viga 

Coeticientra de reduce on de 
la superficie efectiva expuesta 
al viento en la segunda viga 

0,40 

0,20 


0,41) 

0.80 | 

1.00 
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El esfuerzo de 1*0 Ug. por metro cuadrado se 
aplica á las vigas, estimando la celosía, y al tren cou 
la superficie íntegra que ofrece al viento. 


podrán también ser exigidos por la Inspeccióu del 
Gobierno en puentes de menor luz. si por su situa¬ 
ción ó condiciones especiales se juzga conveniente. 

Los puentes de 7 á 15 
metros de luz llevarán 
contracarriles ó largue¬ 
ros protectores, y desde 
la luz de 15 m. serán és¬ 
tos obligatorios. La for¬ 
ma y situación deberá 
detallarse en los proyec¬ 
tos. y deberán sentarse 
con la vía sobre traviesas 
escogidas. En los puen¬ 
tes metálicos y en loa pa¬ 
sos inferiores á ios ferro¬ 
carriles se dejará una al¬ 
tura libre mínima de 5 m. 
eu el tercio central. 


Fig. 38 


D) Sobrecargas 
extraordinarias 




Puente de la Torre, en Londres 


Fig. 39 

Puente móvil, en Chicago 


Fig. 40 

Puente Falt, en Milwaukee 

Todos los puentes de ferrocarriles habrán de cubrir¬ 
se con tablero de madera ó metálico entre los carriles. 


Además de las sobre¬ 
cargas mencionadas in¬ 
tervienen otras, debidas á circuns¬ 
tancias diversas, eu las que vamos 
á ocuparnos brevemente. 

Freno. Al pasar, la vía sufre un 
esfuerzo en sentidodel movimiento, 
y al arrancar, en sentido contrario. 
En algunos casos convendrá dis¬ 
poner de tirantes horizontales des¬ 
tinados á absorber los esfuerzos 
perturbadores que de ello podrían 
sobrevenir. En los estribos y pilas 
conviene tenerlos en cuenta. En 
puentes pequeños y medios se ad¬ 
mite que la carga de freno vale i 
del peso total del convoy. En loa 
grandes puentes del peso total de 

locomotoras y sus ténder y ~ del 
resto. La resistencia del arranque 
se supone ser ^ del peso total ad- 
herente 

Choques. Para tener en cuenta 
los choques laterales se supone un 
esfuerzo transversal de 4 tonela¬ 
das, normal á la vía. 

Faena centrifuga. Se supone que obre á 1,5 m. 
de altura sobre los carriles. Se tendrá en cuenta la 
elevación del carril externo para el cálculo de la fuer¬ 
za externa total. 


Sin ■ r - 


l - m /—*. 


Fig. 41 


Fig. 42 


Puente corredero 


Puente giratorio sobre el Herlem, en Nueva York 


Los puentes de 15 m. ó más de luz se proyectarán 
y construirán con andenes y barandillas que se pro- 
loutrarán sobre los muros de acompañamiento, y 


Efectos dinámicos diversos. Los que ocasione cur¬ 
vatura vertical, debido á la deformación; las oscila¬ 
ciones, choques, marcha de soldados, etc. Se procu- 
















































































Puente, III 




Puente nuevo de Quebec. 110 f -J- .”> 15 ' -j- 180(P -|- 515' -|- 261)' 


Puente llellgate, construido por el ingeniero G. Lindenthai. 2DH m. 


B'iricloptdia Universal 


Hijo» <le J, Espasa. editore: 


Articulo Puente 


































Puente, IV 


i 



/ 





Vista general del puente roígante «le Coustantiun. Sidi M’Cid. 160 m. 


Puente roígante sobre el Tet. en Cassagne. sistema Gisclanl. 156 ni, 


Construcción del puente anterior 
Momento de colorar la parte central del piso 


Vista interior del puente de Cassagne 
(terminado) 


LÍ.1 / K 
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Puente giratorio en el puerto de Tarento 


ra evitarlos 6 reducirlos á valores inofensivos. En luego la mitad solamente, lo menos diez minutos en 
último término se disminuye el coeficiente de trabajo, cada posición. 

Temperatura. Se suponen límites de — 25 A Si la viga es continua se empieza por cargar cada 
60°, según los países. Se admite que los rema- tramo independientemente y se suprime la prueba 
ches se efectúan á 4“ 10 o * En estructuras expuestas de mitad de tramo. Esta prueba se suprime también 
al sol se observan diferencias de 12°. en cuchillos jácenas, esto es. vigas armadas de almA 

Los rozamientos en los puentes de vigas rectas llena. En los puentes en arco se carga primero todo 
pueden oponer en los apoyos resistencias bastante el tramo, luego la mitad, después desdo la cuarta 

grandes. En apoyos parte á los 3 / 4 . 

sin rodillos el coefi- Terminadas las pruebas estáticas se procede á las 
cíente de rozamiento dinámicas ó de carga rodada, haciendo que el tren 
puede tomarse igual circule á 20 lcms. primero y luego á 40 por hora. En 
^ - ^ 0,2. En el caso de 

! ■ . haber rodillos f = a 

■ _ frC I, 0,003. El coeficien- 

hierro maleable es 

N 0,00001 H6. Fic - 45 

IC ' En los puentes de Pasarela de desembarco 

Pasarela de muelle carreteras los esfuer- . 

zos anteriores son puentes á doble vía se ensaya primero una vis, luego 
menos importantes. Sin embargo, en algunos casos la otra y. finalmente, las dos á la vez, con dos tre- 
debe investigarse cuál sea su influencia en las pilas nes marchando á la vezjuntos. 


Pasarela de desembarco 


Pasarela de muelle 


v estribos. 


4. -PrL’KBAS 


En el Reglamento francés ya citado se establece 


Durante las pruebas se miden las flechas máximas 
en el centro de coda tramo y luego se examinan 
cuidadosamente todos los enlaces y ensambles. 

Los puntos más bajos se nivelan y se refieren ari¬ 


que deberán calcularse las flechas en carga y sobre- tes de las pruebas á puntos invariables (dos puntos 
carga. Los puentes cuyas jácenas principales se fa- fijos) que sirveu luego de referencia en cuantas de- 
briean por entero en el taller no necesitan pruebas formaciones se midan en lo sucesivo. 


y si sólo inspección. Pero si el ensamble se ha hecho 
en el terreno á pie de obra, será necesa¬ 
rio efectuar dos comprobaciones, una á f-——-—< 
peso muerto y otra á peso rodado. Se for- | ^ 

marán trenes con dos locomotoras y va- fcgggajjf 
gones á plena carga, lo más parecidos 
posible al tren tipo cuya longitud se fija 
del siguiente modo: Si los tramos son in- . 
dependientes, cada tramo se carga con un 
tren que cubra su longitud. Si es viga 
continua, es preciso que la longitud cu¬ 
bra dos tramos consecutivos. El tren así 


Se compnrnrá las flechas observadas y las calcu- 


» «• •-i» 



Puente de barcas 


formado se coloca sucesivamente en las posiciones ladas. En los puentes carreteros so procede análo- 
correspondientes á los esfuerzos máximos de los cu- gamente. El peso estático es de 400 kg. por metro 
chillos 6 viguetas. En los puentes de tramos inde- cuadrado sobre el firme y aceras; luego podrá diapo- 
pendientes, el tren tipo cubrirá toda la luz primero, nerse el paso de la sobrecarga. 








122 


PUENTE 


La prueba dinámica de sobrecarga se hará en lo 
posible con los vehículos más pesados destinados al 


100 kg. por metro cuadrado de suelo, incluso los 
andenes. Cuando las luces excedan de 40 m., la car- 


tráusito, dispuestos en lilas y de modo que llenen el ] gn para la prueba de peso muerto será la que se hayn 

ndinitido en el provecto como base 
-Oh de los cálculos. 

En los puentes de tramos rectos 
independientes, la prueba estática se 
efectuará colocando la carga por lo 
meaos en tres posiciones: 1. a cu¬ 
briendo toda la luz; 2. a cubriendo la 
mitad de la luz, y 3. a en una posi¬ 
ción intermedia. 

En cada una de estas posiciones 
permanecerá la carga sobre el puen¬ 
te inedia hora, si bastante antes de 
finalizar este plazo ha cesado toda indicación de 
aumento de la flecha ó del esfuerzo en las diversas 
piezas. 



Fig. 47 

Puente transportable, en Portsrnouth 

ancho del puente. Las flechas se miden sólo en tra¬ 
mos superiores á 20 m. 

Puentes canales. La prueba consiste en la medi¬ 
da de flechas antes y después del relleno á máxima 
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Puente para ferroca* 
rril, tipo ligero 


Puente para ferrocarril, 
tipo tablero iuícrior, un pa¬ 
sco carriles sobre traviesas 
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altura de agua. Después de las pruebas se visita el 
puenta con todo pormenor, examinando el descen¬ 
so del punto medio y de los 
apoyos. 

En el Reglamento español 
se ordena la nivelación del ta¬ 
blero en lo9 puentes de ferro¬ 
carriles y, en caso de varios 
tramos, la de los apoyos, con 
gran precisión. En el caso de 
puente de l < 7 m. se podrá 
prescindir fie las pruebas tra¬ 
mas entre 7 y 15 m.; la prue¬ 
ba estática puede reducirse á 
la carga total de la luz. En el 
caso l ;>- 15 m. se harán las 
pruebas estáticas en tres posi 
ciones del tren tipo con toda 
la luz cubierta, con la mitad 
y con una posición interme¬ 
dia. En cada posición debe 
el tren permanecer media 
hora, si bastante antes 'le Analizar este plazo ha ce¬ 
judo toda indicación de aumento de la flecha ó es¬ 
fuerzo de las diversas 
piezas. 

Los tramos metáli¬ 
cos de los puentes para 
carreteras se somete¬ 
rán, después de termi¬ 
nado el pavimento, A 
dos clases de pruebas; 
una estática ó de peso 
muerto y otra dinámi¬ 
ca ó de peso en mo¬ 
vimiento. 

Para las luces <jue no excedan de 40 m., las prue¬ 
bas estáticas se harán cargando cada uno de los tra¬ 
mos cou pesos uniformemente repartidos á razón de 


Fig. 49 

Puente para ferroca¬ 
rril. tipo tablero infe¬ 
rior, sin paseos 



Fig. 50 

Puente para ferrocarril 
Tablero superior 



Fig. 51 

Puente para ferrocarril 
Tablero superior 


Cuando se trate de tramos solidarios se procederá 
á cargarlos separadamente: 1,° en la mitad de su lon¬ 
gitud; 2. a en toda ella, y 3.° por grupos de dos tra¬ 
mos contiguos á cada 
uno de los apoyos in¬ 
termedios cargados en 
toda su longitud. 

Para la primera se¬ 
rie de pruebas se pro¬ 
curará tener á la vez 
cargado, en toda su ex¬ 
tensión, el tramo do 
mayor luz inmediato á 
uno de los dos conti¬ 
guos al que se está pro¬ 
bando. 

En los puentes de 
arco, después de haber 
sido cargados en toda 
la amplitud de su luz y en su mitad, corno en el caso 
de los tramos rectos, se hará otra prueba, única¬ 
mente el tercio central. 

Para los puentes «le pescante (cantileverá) y siste¬ 
mas excepcionales, las pruebas deberán ser objeto 

küd i=á 

Figs. 52 y 53 

Puente para ferrocarril, cen balasto y firme 

de un artículo especial del pliego de condiciones fa¬ 
cultativas del proyecto. 

La prueba dinámica consistirá en hacer circular ni 
pnso ordinario por el puente carruajes cuyo peso so¬ 
bre los ejes y disposición del tiro sea en lo posible 
igual á la del que se 

haya tomado como tipo ■ » _ _ 

para calcular el tramo. 

Los vehículos se dis¬ 
pondrán en Alas conti¬ 
nuas colocadas de modo 
que la separación de uno 
á otro de la misma lila 

sea aproximadamente la supuesta al valuar las car¬ 
gas en el proyecto. 

Se liarán marchar simultáneamente sobre el puen¬ 
te tantas Alas de vehículos como permita su ancho 
entre andenes. 


Fig. 54 

Balasto sobre cuchillos 
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Tren tipo dd Reglamento francés del b de Huero de 1015 


Las longitudes de las filas de vehículos se fijarán 
cor arreglo á las prescripciones siguientes: 

En los puentes de tramos rectos independientes y 
en los de arco, la longitud será, por lo menos, igual 
4 la luz del tramo mayor. 

« 



Gálibo francés de vía de ancho normal (1,435 m.} 

En los tramos solidarios 6 continuos la longitud 
será la suficiente para cubrir los dos mayores tramos 
consecutivos. 

Mientras se sometan los tramos á la prueba de 
peso en movimiento, los andenes estarán cargados 


con un peso muerto de 400 ó de 300 kg. por metro 
cuadrado. 

En el caso en que, procediéndose á las pruebas 
antes de estar terminadas las avenidas ó suficiente¬ 
mente consolidado el firme, sean difíciles el acceso al 
puente y el tránsito de carruajes del peso del vehícu¬ 
lo que se considera como tipo, ó que no se encuen¬ 
tren en la localidad vehículos de las condiciones ne¬ 
cesarias para constituir la carga reglamentaria eu 
número suficiente, podrán emplearse otros do menor 
peso con tiros más cortos, siempre que la carga uni¬ 
formemente repartida por metro lineal equivalente 
sea la misma que corresponde al tren tipo, dehiendo 
consignarse en el acta que se extenderá ni practicar¬ 
se las pruebas, la clase de carros que se hayan em¬ 
pleado y el cálculo de la carga uniformemente repar¬ 
tido por metro lineal equivalente al tren que se haya 
utilizado para efectuar las pruebas. 

Cuando hayan de circular por el puente vehículos 
especiales de carga excepcional , será precisa una 
autorización especial del ingeniero-jefe de In provin¬ 
cia, previa la oportuna información respecto á la9 
condiciones de la obra. 

Gálibo de vía normal. Ninguna pieza del puente 
podrá penetrar dentro del contorno poligonal ó gá¬ 
libo definido del modo siguiente (fig. 6G): 

Una horizontal á 4,80 m. sobre las caras superio¬ 
res de los carriles, y dos verticales á 4,30 m. de dis¬ 
tancia del eje de la vía, chaflanados los ángulos de 
ésta con aquélla por rectas inclinadas á 45°. que las 
cortan á 1,40 m. de distancia del vértice. En la 
parte inferior el contorno estará determinado por dos 
escalones á cada lado formados por una vertical de 
0,25 m., á partir de la horizontal de los carriles, á 
una distancia de 1,40 m. del eje de la vía. y otra 
vertical de 0,50 m. de altura á l.'JO del mismo eje, 
y las horizontales correspondientes. 

En los puentes en curva habrá de tenerse en cuen¬ 
ta la oblicuidad correspondiente al peralte del carril 
exterior. 

5. — Elementos constkuctivos 

Son chapas, hierros planos, pasamanos ó pletinas, 
laminados, redondos y alambres. Las chapas adop¬ 
tan á veces forma de placas de asiento, en especial 
para recubrir el tablero. 

La chapa ó palastro tiene de 8 á 20 min. Se em¬ 
plean también de 5, pero sólo para forro. 

Las placas destinadas á asiento del firme presen¬ 
tan muchas veces relieves, especialmente si se desti¬ 
nan á piso de paseo. Las placas de firme suelen tener 

una flecha de Jr ó Jr v presentan sus bordes 

10 15' 
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Tren tipo de ferrocarril secundario, según el Reglamento francés del 8 de Cneio de 1915 



Fie. 58 

Convoy tipo, según el Reglamento francés de 1916 
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Tren tipo A, en lo* ferrocarriles alemanes 
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Fig. 60 


Tren tipo B, en los ferrocarriles alemanes 


gados en plano para poderlos colocar y dejar apoya¬ 
rlos en los largueros y viguetas del tablero. 

El elemento más empleado es el laminado, sea el 
perfil normal, sea el Grey ó Differdinger. De los la- 

duin&dos los perfiles más en uso son los | ó angu 

lares, los en Q , los en , los en^Q , losen , 

los zorés Jl y los cuadrantaies y que forman 

•columnas por su ensamble. 

Altos Hornos en España y otras casas siderúrgi- 
•ons, los Sindicatos análogos alemanes, franceses, in¬ 
gleses, etc., han conseguido unificar bastante los 
tipos de perfiles. 

Los | _ de lados desiguales tienen éstos en las 

proporciones 1 : 1.5 y 1 : 2. I.os son los más 

usados. No obstante, como elementos únicos en cu¬ 
chillos tienen el inconveniente de ser demasiado es¬ 
trechos de cabeza y, además, de ser poco planos, 
pues el grueso varía mucho del extremo de la cabeza 


á la parte central, lo que dificulta las uniones. Mu¬ 
cha mejor disposición del material presentan los ya 
citados Grey, en 
que el grueso de la 
cabeza es uniforme 
y relativamente de 
grnn espesor. Se 
fabrican Grevs has¬ 
ta 100 cm. de altu¬ 
ra de alma. Los de 
menor altura son 
cuadrados, es de¬ 
cir, tienen el mis¬ 
mo ancho de cabe¬ 
za que altura (has¬ 
ta 30 ctn.). La in¬ 
clinación de la ca¬ 
ra interna de la ca¬ 
beza es de 14 por 
100 en el perfil nor¬ 
mal y 9 por 100 6 menos, en el Grey. Las unio¬ 
nes se hacen siempre á remache y algunas veces 
con pernos. 



Fie. 61 
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Ferrocarriles secundarios, en el Reglamento español 


Antes de ocuparnos en la disposición y trabajo de 
tales costuras vamos á examinar el asunto desde un 
punto de vista general. 

Sean deschapas unidas por una pieza cilindrica, 
perno ó roblón. Dados los esfuerzos que obran sobre 
las chapas, el perno ó roblón está sometido á un es¬ 
fuerzo cortante. Sea d el diámetro, a e la carga espe¬ 
cifica que no hay que rebaaaf. El esfuerzo dudo P 
«obre una cimpa, será 

Por otra parte, el esfuerzo que obra sobre el ro- 
blóu se transmite á la chapa. Sólo una mitad del 
borde del agujero trabaja. Y en tal mitad el esfuerzo 
▼aria según la deformación radial. Admitiendo que 
es proporcional á esta deformación radial precisa¬ 


mente y que obra según esta deformación, podrá 
descomponerse cada esfuerzo elemental en do9, uno 
según la dirección de la fuerza exterior, y otro nor¬ 
mal á él. Ln suma de los esfuerzos elementales en la 
dirección del externo da la resultante P, y la suma 
de los transversales en un cuadrante otra resul¬ 
tante R. 

Si ai es el máximo valor de la carga a donde la 
deformación radial es máxima, se halla fácilmeute 


P Qd - a¡ 
— 4 


(5 = espesor) 


A estas dos condiciones para P bny que añadir k 
condición de resistencia en la chapa referida á la 
sección mínima: 

P < boa (ó «= ancho mínimo) 

















126 


PUENTE 



a./* tjo rso | rti J *7s 2 ¡v J iso J irs J vs | | aío 

10009* 5009* 5009* SOO* 90009* 5009* SOOK* 5009* i0009* 5009 3 5009* S 009* 

Fig 67 

Convoy tipo, en el Reglamento español 


El valor de H es 0,318 P, según la hi|)ótesÍ8 an¬ 
tes indicada. Dados los valores de las o-, tj¡ y a c se- 
^ún el material y Conocido P, las fórmulas ante¬ 
riores lijan los valores mínimos de 6 . b ó d . caso que 
algunas de ellas sean conocidas. 

A los tirantes de articulación se Ies suele darla 
firma de la figura 68 con los vnlores siguientes: 

1,2 1,1 

“ = 5 4 + 5 '' ‘ “ 2 * + 3 rf 

ó también 

a — c = 0,665 b 
n = c 0,75 h 

Los pernos de articulación suelen tener la forma 
■de la figura 69, que tiene por objeto lograr con la 

GÁLIBO 



IIMU « S.» 

Fig. 6G 

Gálibo de los ferrocarriles españoles 


tuerca una mayor sujeción y enlace de los elemen¬ 
tos. Los pernos deben ajustar perfectamente, de 
modo que, una vez presentados los tirantes y arma¬ 
duras, se ajustará con un escariador ó mandril el 
agujero y se procurará que el perno entre de un 
modo muy preciso y exacto. 

Los roblones ó remaches suelen tener la forma y 
dimensiones de las figuras 70 á 74, acerca de lus cua¬ 
les cabe observar lo siguiente. En la primera figura 
•hay un tránsito cónico entre la cabeza y el fuste, lo 
■cual tiene ventaja, pero exige un trabajo suplemen¬ 
tario en el taladro, pues si no ajusta puedo ocurrir lo 


que se señala en la figura 73. por cuya razón es más 
empleado el tipo de la figura 74. 

Cuando el grueso de las clmpns es mayor que cin¬ 
co veces el diámetro del roblón, es difícil labrar la 



Fio 08 

Cabeza <lc tirante articulado 


cabezn en obra, y en tal caso se adopta el tipo de 
cabeza imbuida (fig. 71), y cuando hay contacto y 
resbalamiento de chapas, la figura 72. Sin embargo, 
en estos casos es preferible el empleo de pernos, 
sean cilindricos, con cabeza, arandela y tuerca, sean 
cónicos (1 : 50) con tuerca y arandela. 

El sobrante de longitud del fuste sobre el espesor 
que se remacha lia de ser tal que la cabeza á labrar 
sea !o bastante resistente y se estampe con facilidad. 
Generalmente, la cabeza necesita una longitud com¬ 
prendida entre 4 / 3 y 7 / 4 del diámetro, se estampa, 
siempre en saliente, al rojo vivo y el diámetro en 
frió es 5 por 100 menor que el agujero. Se estampa 
á mano, mediante doile, sufridera y botador, con au¬ 
xilio de prensas que trabajan por aire comprimido. 
Uua vez estampada la cabeza, se eliminan las barbas 
mediante un cincel. Conviene siempre que sea posi¬ 
ble remachar, recalcar y cincelar en el taller por ía 
mayor precisión y acabado que así se obtiene. 

En el cálculo del número de roblones cabe distin¬ 
guir la unión de dos chapas únicas ó de tres (figu¬ 
ras 75 y 76). En el segundo caso, el roblón trabaja 
á doble sección. El número de roblones se deduce 
de las reglas ya citadas, sea por la fórmula de los 
esfuerzos cortantes, sea por la de máximo esfuerzo 
en los labios del taladro, debiéndose emplear la que 



Fig. 69 

Perno en una articulación 


conduzca al mayor número de roblones cuando se 
dan los valores máximos de G/ y y se considera 
el signo = en vez del <. En el cuadro que constitu- 










PUENTE 


137 



FlG®. 70 k 74 

Formas diversas de los roblones 



Fio. 75 Fig. 76 

Unión simple Unión doble 


y® 1a figura 77 las columnas verticales representau donadas rectas que se cruzan ha de ser superior á «. 
gruesos de cimpa en milímetros, y la serie de núins- De cómo trabajan los distintos roblones compara¬ 
ros en tila horizontal, los diámetros corriente* de los dos entre si nada se sabe en concreto. Supondremos 
roblones. Las rayas horizontales 


significan que los roblones deben 
calcularse por la carga máxima del 
labio del taladro, las verticales por 
esfuerzo cortante y donde no hay 
ni unas ni otras, que si hay dos 
placas se calcularán por esfuerzo 
cortante, y si tres, por esfuerzo má¬ 
ximo en el labio del taladro. En el 
cuadro se ha supuesto 

<Tl «= 2<r c 

Los roblones distan entre sí. ge¬ 
neralmente, de 2,5 d á 3d, al me¬ 
nos (d diámetro); del borde de la 
chapa 2 d en dirección de la fuerza, 
y 1,5 d. al menos, en dirección per¬ 
pendicular á la fuerza exterior. Tam¬ 
poco conviene que disten más de 
2,5 á 3 i por consideración de las 
fugas. I.a distancia de roblones en¬ 
tre sí no debe exceder de 6d y. ex- 
eepeionnlm^nte. podrá llevarse á 
7 d en los casos en que se trata sólo 
de costura sin transmisión de es¬ 
fuerzos. Si la distancia es mavcr, 
penetra el agua por los intersticios. 
Las series interiores pueden, sin 
embargo, hacerse un poco más cla¬ 
ras de lo que da la regla. En las 
cantoneras y uniones, los roblones 
Re colocan bastante juntos. 

En los | se dispone una sola 

fila de robloues si las alas son me¬ 
nores de 12 cm. Pasando de 12, se 
colocan dos alternando (fig, 78). Los 
▼alores de a y b se pueden tomar de 
la tabla de la misma ligura. 

El cuadro de la página siguiente 
indica los valores sancionados por 
la práctica que se dan á la mínima 



Diámetros de roblones mra 


mm 


Cuadro para el cálculo de roblones, según Schaper 


distancia e entra los ejes del roblón vertical y el ho- sea por igual. Ahora bion, su resistencia total debe 
rizontal más inmediato en Ins cantoneras. Es decir, igualarse á la de la chapa en su sección neta menor, 
que en las construcciones la distancia eutre las men- Pero ocurrirá que por la disposición especial de los 
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FlC. 78 

Disposición de roblones en las cantoneras 


Distancia mínima e 


▲1» 

Milímetro* 

a o b 

Milímetro* 

Diámetro del roblon en milímetros 

45 

25 

25 






50 

30 

20 






55 

30 

20 

30 





60 

35 

10 

25 

25 




65 

35 

15 

20 

25 

30 



70 

40 

0 

15 

20 

25 



75 

40 

0 

15 

20 

25 



80 

45 

0 

0 

0 

15 

25 


90 

50 

0 

0 

0 

0 

15 


100 

55 

0 

0 

0 

0 

0 

20 

110 

<)0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

120 

65 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

130 

50/95 

0 

0 

0 

15 

25 

35 

140 

50/100 

0 

0 

0 

0 

15 

30 

150 

60 110 

0 

0 

0 

0 

0 

20 

160 

60 115 

0 

0 

0 

0 

0 

20 


roblones ó series de los mismos, la sección perpen¬ 
dicular á la fuerza externa y que contiene mayor nú¬ 
mero de roblones no soportará toda la carga, sino 
sólo la carga aliviada va por los demás. En lograr 

esta circunstancia 
■| está la buena dis¬ 
posición del roblo- 
| nado. 

Por tanto, una 
| unión con nueve 
roblones tipo (figu- 
_j ra 79) es defectuo¬ 
sa porque hav tres 
Fig. 79 roblones por sec- 

Unión defectuosa ción ininima, mien¬ 

tras que la disposi¬ 
ción de la figura 80 es plausible porque, en efecto, 
en I y II trabajan uno y dos roblones que des¬ 
cargan la sección donde hay tres, y á su vez la I 
descarga la sección II donde hay dos. De modo que 
donde hay más roblones en sección perpendicular 
al esfuerzo, éste se encuentra ya disminuido en , / 3 . 


De un modo general, para este género de uuionea 
cada roblón resiste 

p 

u 

en I el esfuerzo de la chapa entera es 

p 

8{6 — U) 

en II el esfuerzo de la chapa es 



n 


8(b — 2 d) 

en la sección siguiente 



n 


8(6 — 3 d) 

etcétera. El máximo de estos valores no debe exce“ 
der la a admitida para el trabajo del material. Eo 
el cuso de la figura 79 el valor máximo será 

P 

8(6 — 3 d) 

y para la misma a máxima habría que usar mayor ó 
ó mayor 6. 

En la valuación de las secciones I y II pueden 
presentarse mayores complicaciones por no poderse 
precisar cuál sea la sección más comprometida, es¬ 
pecialmente en disposiciones eu tresbolillo. Se idear» 


,4 í ® 



Fig. 80 
Unión correcta 


fo O O 

! O O O 

lo o o. 


entonces secciones sencillas (no planas) con un má¬ 
ximo de roblones, á las cuales se aplican las condi- 
ciones de resistencia. 



Puente, V 





Puente de Augusto. (Kímini. Italia) 


Puente ile Varona. (Italia) 


Pueute sobre el Mino. (Orense! 


R<trirlopfdin Universal 


Hijos ib* .1. Espnsn. editores 


Artículo Puente 









Puente, VI 



Puente do los Suspiros. ( Vi'iutíji) 




Piiontt* Klnvin. (Saint f’honias) 


Piient»* Vnluntiv t*n (’nliors 
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La inavor parte cíe los constructores emplean ro¬ 
llones de 12, 16, 20, 23 y 26 mm. de diámetro. 


Fig. 81 

Soplete de cortar 

A veces se usan los de 18 mm.; se suelen desig¬ 
nar en ¡os dibujos por signos á propósito, verbigra¬ 
cia, ¿ 4> 'Á , etc. 

Se emplean pernos en vez de roblones en los en¬ 
sambles de piezas de hierro maleable y fundición ó 
acero fundido, donde el trabajo de estampa pu liera 
hacerse difícilmente. 

6. -T RABA JO EN EL TALLER Ó EN LA OBRA 

Los materiales se adquieren en longitudes con 
error de ztz 50 mm. Si se quiere longitud más pre¬ 
cisa -±2 10 ó zh 5 ó fresados los bordes, hay que pa¬ 
gar un sobreprecio. 

Al recibirlos el taller de construcción de puentes, 
los endereza sobre el mármol ó con cilindros endere- 
zadores (series de cinco ó siete paralelos entre los 
que pasa la chapa). El perfilado se endereza en pren¬ 
sas ó por flexión como en las máquinas de curvar. 

Las máquinas de curvar trabajan en frío cuando 
la curvatura es pequeña; de otro modo hay que ca¬ 


rro. Es preferible la prensa en caliente, aunque esto 
9upone medios muy poderosos quo no están al alcan¬ 
ce de todos los talleres. 

Las inflexiones en los extremos 
de cantoneras, cuando no se usan 
forros, en el cruce de montantes 
con cantoneras de cabeza en jáce- 
nus y cuchillos, deben hacerse en 
caliente y, si es posible, dar la pre¬ 
sión con una prensa mejor que con 
un martillo-pilón. 

De un taller de chopa han de for¬ 
mar parte cortafríos, tajaderas y ci¬ 
zallas poderosas. Los ángulos en¬ 
trantes se elaboran á la fresa ó me¬ 
diante el taladro ó la broca en el 
ángulo y el resto con la cizalla. 
También se emplea mucho, en es¬ 
pecial para el corte en curva, el 
chorro oxidante de llama oxhídrica 
(figs. 81 y 82). El trabajo de la ci¬ 
zalla debe corregirse con la fresa 
pura desbarbar y dejar los bordes 
aptos. Los perfiles se cortan con 
cizallas especiales en que el corte ndopta forma apro¬ 
piada. El corte se fresa después. Los grandes hie¬ 
rros Q con la cizalla circular, lo mismo que los cor¬ 
tes oblicuos de perfiles. Hay cizallas circulares que 
trabajan por la fusión del hierro debida al roza¬ 
miento. 

Las condiciones de adquisición ó venta del material 
suelen contener prescripciones diversas acerca del 


Esquema general de un soplete oxhídrico: 00, frascos con oxígeno; H. frascos con 
hidrógeno; m, mezclador; t, mechero calentador; t, mechero oxidante 

lentar previamente el hierro y, si conviene, se le 
forja sobre modelo. En todo cnso, la forja por percu¬ 
sión y en frío debe evitarse, porque maltrata al hie- 


Fig. 83 

Regla de ajuste 

corte, del desperdicio, el empleo permitido ó no de 
sierras, el redondeado y achaflanado de cantos, el 
cepillado, etc. Muchas casas prohíben el uso de 
cizallas y punzones y solamente la broca y la fresa 
están permitidas. Estas herra¬ 
mientas castigan , en efecto, 
mucho menos el material. Los 
elementos obtenidos por es¬ 
tampa (de los que América 
hace mucho uso) deben reve¬ 
nirse ó recocerse antes del tra¬ 
bajo de herramienta giratoria. 

Eii el taller se dibujan á 
1 : 15 ó escala poco diversa 
los órganos y elementos prin¬ 
cipales. Si hay muchas piezas 
ó puentes iguales, se constru¬ 
ye un patrón de chapa ó de 
madera para el trazado , en 
cuyo patrón van marcados los 
centros de los remaches (tala¬ 
dros de 5 mm.) que, con un 
punzón de 5 mm.. se marcan 
luego en la chapa definitiva. 
Para Ins uniones angulares se 
acostumbra á construir patrones de cartón que se 
ajustan y ensamblan y sirven luego como modelo 
para los definitivos. Una vez marcados los centros 
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de los taladros se indica en ellos el diámetro con 
una estampa que marca una pequeña circunferencia 
alrededor del centro (figs. 83 á 87). 

Los taladros se abren generalmente á la broca 
espiral, y los bordes ó labios deben cincelarse. En el 
taladro de punzón se castiga mucho más el material, 
pero la operación es más rápida. Puede procederse 


L L 


.17 




Fio. 84 

Cartones de ajuste, tablones y tacos 

primero por punzón (taladro pequeño) y luego se 
ensancha con la broca. 

Un roblón de 20 mm. significa taladro de20 mm. 
de diámetro interno y roblón frío de 19. Para obte- 



Fig. 85 

Trazado de una 
línea de centros * 



Punzón de centrar 


car diámetros 


ner el centrado exacto se abren taladros de diámetro 
1 á 3 mm. menor. Se ensamblan los elementos y lue¬ 
go se procede con la broca ó con el escariador, una 
vez ajustados, á dejarlos coincidentes. Nunca deberá 



emplearse la lima redonda para ajustar los taladros 
en el montaje. 

Las figuras 88 y 89 representan prensas de re¬ 
machar y la 90 un pistolete martillo de aire com¬ 


primido para todo trabajo de remache ó recalcar. 

Para el recorte de ^|T es muy empleada una má¬ 
quina especial que permite hacerlos sucesivamente 

(figs. 91 á 94). 

El replanteo del puente sobre el terreno debe ha¬ 
cerse con el mayor cuidado partiendo de una base 
bien medida y referida á puntos fijos é inva¬ 
riables ó á una triangulación de precisión. Me¬ 
dida la base á ella se refieren ios puntos más 
importantes del eje. del puente por sistema su¬ 
perabundante de triángulos con objeto de ma¬ 
yor exactitud y comprobación. La nivelación 
general debe ser muy precisa con objeto de 
poder determinar con las sobrecargas y con el tiem¬ 
po las deformaciones de la estructura. Durante la 
construcción y después, en el régimen de explo¬ 
tación. conviene llevar á cabo con cierta frecuencia 
comprobaciones de nivelación. La situación exacta 
de los pilares debe hacerse, por lo común, por topo¬ 
grafía trigonométrica, especialmente en ríos de an¬ 
cho cauce. 

Una vez hecho el replanteo general y señalados 
los puntos convenidos, se comenzarán las obras se¬ 
gún un plan de antemano. Es muy útil dar á este 
plan la forma gráfica, llevando en ordenadas los 
tiempos y en abscisas los elementos de la construc¬ 
ción, v. gr., tiempos en que se llevan al terreno los 
elementos de fundación, se hace la instalación eléc¬ 
trica de maquinaria auxilior, se empieza la ataquía 
ó se instalan las torres para el trabajo por aire com¬ 
primido, el drenaje, el achi¬ 
camiento, etc. En un dibujo 
así se encuentran con una mis 
ma ordenada los trabajos que 
se llevan á cabo simultánea¬ 
mente. Se tendrá en cuenta, 
al formar el plan, que el fra¬ 
guado de la8 partes en que 
entra mortero no tenga lugar 
durante los mayores fríos, que 
el transporte á lo largo del 
río, canal, etc., sean lo «re¬ 
nos molestados posible, la 
disponibilidad de 
braceros según los 
trabajos agrícolas, 
la época de entre¬ 
ga de máquinas de 
obra como grúas, 
cajones para la fun¬ 
dación en aire com¬ 
primido; la erec¬ 
ción de la cimbra, 
la construcción de 
las rampas de acce¬ 
so, la estación, las lluvias, la época en que tocará 
descimbrar, el estiaje ó mínimo invernal del cauce, 
la posibilidad de inundaciones, etc., dejando si es 
preciso interrumpidos los trabajos en el caso que la 
práctica así lo aconseje durante un corto intervalo. 
El ingeniero debe también llevar la gráfica de la 
construcción tal como es en realidad á medida que 
ésta avanza. 

Todo trabajo de erección de un puente de cierta 
luz lleva consigo la de un taller mecánico de maqui¬ 
narla útil y forja, una instalación de aire comprimi¬ 
do, la serie de grúas y aparatos de elevación y trans¬ 
porte, gran cantidad de madera en tablas, vagonetas 



Fig. 89 

Prensa de aire comprimido 
(de obra) 
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Fig. 90 

1. Mango. — 2. Embolo regulador. — 2a. Transmisión. — 3 y 4. Organo 
regulador según la presión de la mano. — 5. Empalme provisto de tela 
metálica.— tí. Tubo flexible.— 7 y 8. Válvulas de seguridad con resorte.— 
9á 12. Admisión.—14. Embolo.—17. Cilindro.—19. Caja de válvulas.— 
20. Válvula de distribución.— 21. Trinquete.— 30. Maza. —31. Resorte 
de la maza 


ó trenes de vía estrecha, una pequeña subestación 
eléctrica, cricks ó gatos diversos, cadenas, cables y 
cuerdas. En general, se empieza por la cabeza infe- 



Fig. 91 

Máquina para el recorte de X 


rior del cuchillo, que se sostiene en puntales ó pilo¬ 
tes hincados ad hoc mediante cuñas y á una altura 
ligeramente superior á la que va á 
tener definitivamente para tener en 
cuenta la deformación cuando se 
descimbre . Después se colocan las 
viguetas del tablero si éste es infe¬ 
rior. luego las cabezas superiores 
y. finalmente, los largueros y rios¬ 
tras. I.as uniones se hacen principal¬ 
mente con pernos. Una vez todo está 
en posición, se remacha. Por último, 
se colocan los apoyos móviles sobro 
«I lecho de mortero dejando fijos los apoyos que lo 
íon. Una vez el puente está bien npoyado y es rígi¬ 
do se quita la cimbra ó los cricks que sostienen la es¬ 
tructura. I.a cimbra puede ser de madera ó de hie¬ 
rro. En algunos montajes la cimbra no es necesaria. 



sea que se moute el puente en la orilla y luego por 
un movimiento longitudinal se corre según el eje, 
sea que por un movimiento en arco, horizontal ó ver¬ 
tical, se deje en posición definitiva. 

Todavía hay un tercer sistema, y es ir montando 
el puente á partir de los estribos y progresando ha¬ 
cia la parte central por uno y otro estribo hasta unir 
los dos pescantes (á veces colosales)que se van cons¬ 
truyendo. To los estos procedimientos necesitan un 
estudio detenido del proceso antes de la erección. Es¬ 
tudio que, no sólo lo es de posibilidad material, sino 
do la estructura mecánica. En efecto, si se emplean 
cimbras hay que calcularlas, así como sus apoyos; 
si se emplea el método de corrimiento longitudinal 
hay que construir una prolongación delantera y 
sostener el puente en los varios momentos de su 
corrimiento (á menos de emplear una barca para 
sostener el extremo de avance); si se emplea el mé¬ 
todo en arco se recesitarán barcazas ó cables con 
sus puntos de ataque, motores, frenos, tambores, ele¬ 
mentos de maniobra simultánea, etc., y si, final¬ 
mente, se adopta el método del progreso eu pescan¬ 
te. hay que calcular en cada momento el contrapeso 
del mismo para evitar un vuelco que podía dar al 
traste con toda la obra. 

Las diversas figs. 95 á 99 y láms. XII, XIV y XV 
de que esta relación va provista, indican diversos es¬ 
tudios de la r construcción según los sistemas que van 
enumerados. Con todo, no son ellas más que concre¬ 
ciones generales de los procesos en boga; el descen¬ 
der á pormenores de erección nos llevaría muy lejos. 

Al proyectar se tendrá muy presente que todas 
las uniones se puedan efectuar lateralmente evitando 



Diversos trabajos de la máquina anterior 


las entradas por arriba ó por abajo, siempre difíciles 
de realizar. Las viguetas llevarán siempre los j_ 

de empalme ó consolas que permitan la unión de los 
largueros. 
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Fig.93 b 


FlG.93 c 


(Foith, Quebec, etc.), y una vez presentado se eleva 
á su posición definitiva. 

La construcción en pescante de puentes eu arco 
se introdujo en Europa con el puente Seyrig del 


En los puentes con cimbra, ésta puede llevarse al Cada elemento de estructura al pasar del taller A 
emplazamiento mediante barcas ó montada sobre su lugar definitivo ó del taller provisional al puente, 

lleva indicaciones ai minio que permiten fijar clara¬ 
mente y sin equivocación posible su lugar en la es¬ 
tructura definitiva. 

La construcción en cantilever es muy indicada eu 
el caso de ríos de muy ancho cauce, ó al atravesar 
gargantas ó desfiladeros muy profundos. En este 
caso se emplea también el método de puente colgau- 
te, en que mediante cables se va construyendo el 
puente como si fuese colgante bosta que la estructura 
tenga suficiente rigidez y se sostenga por sí tnismu. 

La construcción de cantilever por progreso eu 
pescante permite muchas veces completar la parte 
central, llevando sobre barcas el puente de cierre 


Fig. 93a 

Modo de efectuar los trabajos de la figura 92 

pilotes ó pilas. Si la cimbra es de grandes dimensio¬ 
nes una de sus partes se substituye á veces por un 
puente de hierro para obtener luz suficieate para el 
paso de barcos y navios. 

Presta grandes servicios en los puentes el empleo 
de una grúa-pórtico que pueda correrse á lo largo 


de toda la cimbra ó de la parte construida. Esta | 
grúa-pórtico alcanza á veces grandes proporciones 
y permite el transporte y presentación de grandes 
elementos de estructura. Se han empleado grúas- 
pórtico de 10 v 12 m. de ancho y 20 de altura, con 
movimiento eléctrico de todo transporte (carro, pór¬ 
tico. carga), las cuales abarcan el puente, es decir, 
pueden correrse á lo largo del mismo apoyadas en 
carriles exteriores á los grandes cuchiIlos de ar¬ 
madura. 

Cuando la altura del puente es baja, la cimbra 
debe apovarse casi siempre en pilotes intermedios. 
Pero si la altura es mucha, convendrá que la cimbra 
tenga una articulación sistemática que 1c permita 
salvar la luz sin apoyos intermedios, ó todo lo más 
on un apoyo ó dos en forma de pilas ó pilares. 

Las barracas de obreros, de maquinaria, de depó¬ 
sito, los talleres, etc., se construyen todo9 con ca¬ 
rácter provisional. La chapa de acero ondulado pue¬ 
de prestar grandes servicios. 


Máquina de recorte giratoria para diversas orientaciones 

Duero (1876), continuóse luego con el de Garabit, 
por Eifel; luego se introdujo del mismo modo el de 
Müngsten, y ya hoy son muchos los grandes puen- 
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tes en arco ó cantilever, construidos sin cimbras por lan los apoyos y al poco pueden circular los vehfcu- 
ataque en- pescante. Especialmente Suecia y Suiza, los sobre el nuevo puente. Para facilitar el corrimien- 
por diversas causas de material y topográficas, pue- to transversal se montan los puentes sobre carros, 

que el tablero hace solidarios, pero 



cuyo movimiento simultáneo debe ser 
objeto de estudio especial y del ma¬ 
yor cuidado (fig. 10l>). Lósennos se 
mueven á lo largo de carriles trans¬ 
versales al puente montado sobre la 
plataforma ó cimbra general, la cual 
puede reducirse á una serie de pilas 
longitudinales, según la dirección de 
las aguas. Cuando el puente tiene 
varios tramos puede servir la mis¬ 
ma plataforma para el recambio, em¬ 
pleándola sucesivamente. 

El refuerzo de los puentes es una 
operación que raqui e/e atento exa¬ 
men para saber si no es más práctico 
quitar el puente viejo y poner otro 
que reforzar el antiguo, pues, en ge¬ 
neral, ocurre que los roblones se han 


Fie. 95 

Puente del ferrocarril Leopoldino, en el Brasil 
Lanzamiento longitudinal de un puente. Obsérvase el elemento triangular 
ó prolongación necesaria al método 


aflojado, que el sistema de estructu¬ 
ra ya no corresponde á las modernas 
maneras, que trabajan á la compre¬ 
sión elementos que se calcularon para 


tensión, etc. Y el refuerzo general- 


den presentar modernamente grandes construcciones mente da al sistema una estructura más complicada, 
de e3ta clase. sea que se atiranten los cuchillos por la parte infe- 

A las instalaciones antedichas no es raro que con- rior formando una viga como la de los bastidores 
venga añadir una instalación de agua potable y va- de coches de ferrocarril, sea que, al revés, se cons- 
por, y aun á veces en pleno campo una pequeña truya un arco de descarga superior ó inferior so¬ 


central generadora de electricidad, si 


no la hay en forma de red de distri¬ 
bución en las inmediaciones. 

7.—Refuerzo t substitución 

Las necesidades crecientes del trá¬ 
fico imponiendo cada vez mayores pe¬ 
sos & los ejes del convoy, han obliga¬ 
do á una alteración del tipo de puen¬ 
tes, á modificaciones de los pliegos do 
condiciones y al consiguiente refuer¬ 
zo ó substitución de los tramos anti¬ 
guos. Las obra8 derribadas durante 
la guerra han hecho de este capitulo 
de la construcción de puentes un tema 
de tal actualidad durante los últimos 
años, que la bibliografía respecto del 
particular es extensísima. 

En los procesos «lo substitución se 
suele montar el puente nuevo al lado 
del antiguo. Una vez está montado se 
traslada la vía allí y se derriba luego 
el primero. Cuando esta solución no 
ea posible y hay que montar el puen¬ 
te nuevo exactamente donde estaba el 
viejo, se empieza por llevar el nuevo 
junto al viejo, y se soporta en una 
plataforma común á ambos y como 
cimbra. Después con el soplete se 
corta el viejo debidamente para que 
pueda correrse á un lado de la plata¬ 
forma. al lado no ocupado por el puen¬ 
te nuevo-.- Una vez se ha alejado el 



U- l£2.J,t£ __ _ 


Fig. 95 

Construcción de un ptiente en el Song-Ma por avance simultáneo 
desde los estribos á la clave, sin cimbra» 


puente antiguo, se procede á quitar 

los apoyos y reformar los estribos, y colocar opoyos bre el que venga á apoyar al tablero, ó se tiendan 
nuevos para el tramo nuevo. Luego se lleva éste cables para constituir un pífente colgante de viga 
trausversalineute á su situación definitiva, se nive- rígido. 
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Si se temen inundaciones y torbellinos, deberán 
protegerse las márgenes por muros de contención de 
riberas. En las márgenes los torbellinos pueden ile¬ 



Otras veces el cambio no es tan considerable, y 
basta con añadir chapas de refuerzo en las cabezas 
arrancando roblones y cosiendo después nuevamen¬ 
te , ó cantoneras bd los montantes. 

También puede procederse al re¬ 
fuerzo aumentando el número de cu¬ 
chillos (fig. 101). 

Si al proceder al refuerzo no se co¬ 
loca cimbra y sencillamente se van 
doblando ó triplicando chapas, la es¬ 
tructura antigua habrá de soportar su 
peso propio y el de los elementos de 
refuerzo. Estos obrarán como tales 
solamente cuando actúen las sobre¬ 
cargas. Es preferible reparar con cim¬ 
bra ó anulando, al menos, la deforma¬ 
ción del puente, en especial si el arre¬ 
glo recae en los cuchillos. Cuando el 
refuerzo es del tablero puede prescin¬ 
diese de la cimbra de apoyo. 

Para introducir una deformación opuesta á la nor¬ 
mal se emplea á veces el sistema de levantar por 
palancas los nudos inferiores de la estructura, apo¬ 
yando las palancas en otra provisional (tig. 102). 

8.—Ubicación y consideraciones generales 

SOBRE LA TÉCNICA DB PUENTES 

Se procurará siempre que los puentes sean en 
recta, cruzando normalmente el valle ó corriente de 
agua. Donde éste presente concavidad, el estribo se 
adelantará tierra adentro, para evitar que la amplia¬ 
ción de* meandro por aquella parte llegue á dejar 
aislado el estribo. Aparte tales consideraciones, la 
niás importante es la de la fundación, es decir, la 



Puente de hierro sobre el llamado Falso Nam-Ti. (China) 

naturaleza del suelo al que hay que bajar para fun¬ 
dar pilas y estribos. Elemento dominante en la elec¬ 
ción es el coste mínimo compatible con la seguridad. 


gar á descalzar el estribo y provocar la ruina del 
puente. En los puentes que están cerca de la con- 
íluencia de dos ríos, deben reforzarse los estribos de 
un modo especial, pues puede ocurrir que uno de los 
ríos sufra inundación y el otro no, ó la sufra con 
retraso, y entou- 
ces se cambia el 
sentido de la co¬ 
rriente y se pro¬ 
ducen remolinos 
muy perjudi¬ 
ciales. 

No es conve¬ 
niente una cur¬ 
vatura única en 
puentes muy ba¬ 
jos : es preferi¬ 
ble, pnra no «la¬ 
ñar el efecto es¬ 
tético, conservar 
una curvatura 
pronunciada en 
el tercio ó quin¬ 
to central y al¬ 
ca n z a r 1 a por 
rampas tangen¬ 
ciales de acceso, 
con piso cónca¬ 
vo de enlace de 
rampas con las 
calles adyacen¬ 
tes. En terreno 
accidentado no 
es feo que todo 
el tablero tenga 
una pendiente 
única ó que las 
pendientes span 
relativamente 
pronunciadas. 

Sin embargo, se 
pueden conside¬ 
rar como límites 
que no conviene 
pasar en ferroca¬ 
rriles, 1 : 200, 

1 : 100 6 1 : 40, según el terreno sea llano ó abrup¬ 
to; 1 : 40, 1 : 30 v 1 : 20, en los puentes carrete¬ 
ros, y 1 : 12 y 1 : 6. en las pasarelas. Muchas ve- 



Fig. 99 

Soporte del puente sobre el Falso 
Nam-Ti. (China) 
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ces hay que forzar los números anteriores para evi¬ 
tar rampas demasiado fuertes de acceso, v. gr., en 



el caso de un puente entre dos suburbios muy con¬ 
curridos y de ribera baja, bajo cuyo puente deban 
pasar embarcaciones que exi- 
jan una altura de tablero su¬ 
perior á cierto limite. 

La pendiente excluye de¬ 
terminado material de firme 
ó pavimentación; asi, con as¬ 
falto no se puede pasar de 
1 : 70. Asfalto es lo más in¬ 
dicado en los puentes carre¬ 
teros, en especial en las ciu¬ 
dades, porque amortigua los 
choques. Sin embargo, don¬ 
de no lo haya en las calles, 
no es conveniente, como tam¬ 
poco donde hace mucho ca¬ 
lor ó donde las llantas de los 
carros son muy estrechas. Si 
la pendiente es de 1 : 40 hay que emplear adoqui¬ 
nado con pequeños prismas de granito ó basalto. 


También se usan tarugos de madera impregnada ó 
sin impregnar, pero en este caso debe ser de calidad 
especial, como la del castaño que no se pudre fácil¬ 
mente. Muchas veces se ha empleado el tarugo de 
madera con juntas de mortero de 6 mm. y se lian 
obtenido excelentes resultados, teniendo, además, el 
mayor cuidado en que el perfil transversal sea lo 
bastante curvo para que el agua escurra fácilmente, 
en especial cerca del borde del paseo lateral, y cu¬ 
briendo la madera de arena porfídica (4 m. 3 en 1000 
metros cuadrados por año), que, penetrando en la 
superficie de la madera, la endurece. 

Con la madera se ha llegado á rampas de 1 : 14. 
Tiene el inconveniente de su duración limitada (diez 
años con fuerte tráfico). 

Los paseos laterales deben tener bordillo de 8 cm. 
al menos, y no conviene que sea mayor de 15. 
Cada 20 m. contendrán tragaderas ó imbornales con 
fuerte pendiente de acceso para que escuna rápida¬ 
mente el agua. 

Los pretiles no deben ser nunca rectos sino lige¬ 
ramente curvos, aunque lo seau más que el mismo 
piso del puente. Hay que tener en cuenta, además, 
las posibles deformaciones. 

En las pasarelas puede emplearse como piso casi 



siempre tablonado de madera . No obstante , ai la 
pendiente es muy exagerada se escalona. 
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Puente 


Fig. 1U3 

Ornamentación del puente Alejandro III, sobre el Sena. (Paris) 












































Fuente, VII 



Viaducto de Foutpédrouse en los Pirineos 

Enriclojipffia Universal Hijos de J. Es pasa, editores Artículo Paente 






Puente, VIII 



Puente «le Neckarhausen. 50 in. (tres articulaciones) 
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En ios puentes destinados á pasos superiores de 
ferrocarriles, ia longitud de los tramos se determina 
por el número de vías que debeu salvarse sin pila 



Fie. 104 

Puente de largueros gemelos 


intermedia. Los hay muy ligeros destinados A seña¬ 
les. En los puentes móviles destinados á la carga y 
descarga del carbón, entran otras consideraciones 
(V. Transporte). En los puentes sobre calles, ver¬ 
bigracia, en la entrada de ferrocarriles en las pobla¬ 
ciones, para servicio de metropolitanos, tranvías ele¬ 
vados. etc., las pilas se sitúan generalmente en los 
bordes de las aceras, donde menos molesten el tran¬ 
sito. 

En los pasos sobre canales y ríos navegables debe 
dejarse sitio para dos buques del mayor calado, más 
3 m. t inás las banquetas ó paseos caso de que que¬ 
den dentro. No es muy conveniente el empleo de 
pilasen los canales grandes, aunque parece con ellas 
poderse regular mejor el tráfico. Si el tráfico lo eri¬ 
ge. la luz habrá de comprender más de dos buques. 
En general, si el fondo del canal es un trapecio, en 
los puentes sobre canales arrancan los paramentos 
verticales de estribos en los vértices inferiores del 


v la velocidad aguas arriba, tq en el puente y h el 
desnivel en el puente. Se tiene 

Q = B(a -j- h) . c = |jl ab Vj 



'¿9 


De las fórmulas anteriores se deduce h en fuución 
de Q, a, B y (X. Aproximadamente 

. = jp_ (j _y\ 

2 y a 1 V 4= W 

En general, la alturu de ribera dará un límite 
pava h y, por tanto, para ¡x. Con el valor de h puede 
seguirse la elevación del nivel aguas arriba y com¬ 
probarse si el valor es aceptable (v. gr., si no dará 
por resultado inundar una vega marginal, etc.). 

En la práctica, el lecho no es plano, sino más 6 
menos accidentado ó irregular. Sea F el área antes 
de estar el puente, F y el área transversal de cauce 
en él, B el ancho aguas arriba. Se tiene 

Q = (F -]- Bh) v = ¡x F y 
h = Qr (_} __n 

En rigor, el nivel es distinto en cada tramo, la su¬ 
perficie del agua es convexa hacia la parte central, 
aguas arriba, lo que da por resultado un corrimiento 
del agua según filetes que van de la línea central á 
los bordes, y esto introduce cierta compensación y 
tiende á igualar el nivel. 

En las fórmulas anteriores hay que conocer el 
perfil y el gasto Q de avenidas máximas. Conocido 
un perfil determinado, basta para tener Q medir la 
velocidad en diversos puntos del mismo. A veces 
no es posible medir las velocidades por haber peligro 
ó por referirse á épocas pretéritas ó raras, de las que 
sólo se recuerdan ó se han observado las alturas al- 


trapecio en canales navegables que sean de gran canzndas por la inundación ó la avenida!. En tal 
anchura, y dejan con sus paramentos verticales una caso, la velocidad puede sacarse del conocimiento de 
sección mojada de igual área en el 
caso de pequeños canales de riego 


ó de conducción de aguas á presas, 
saltos, etc. 

Hay otra cuestión muy impor¬ 
tante que regula el ancho de tramos 
y que ha sido referida ligeramento 
ha poco, sobre la cual vemos A in¬ 
sistir. Se refiere: 

1. A la inundación de los te¬ 
rrenos inmediatos por angostura del 
cauce. 

2. A la excesiva velocidad del 
■gua, que puede dejar las fundacio¬ 
nes al aire, por socavación. 

3. A la naturaleza del subsuelo. 

El examen de puentes análogos 



Fig- 103 


construidos en las inmediaciones v 


Sección y pormenor de estructura del puente de largueros 


el modo cómo se han venido conser¬ 


vando, es siempre el mejor guia. Con todo, las con- la pendiente i y del radio hidráulico ó relación R 
sideraciones que siguen pueden ayudar á sentar un entre el área y el perímetro mojado, según la fórrau- 


criterio. 

Sea Q el gasto en metro cúbico por segundo, a la 
profundidad del lecho supuesto rectangular antes de 
colocar las pila9 y referido al nivel de agua; B el 
ancho medio de] cauce antes del puente en metros. 
b la luz que se salva. |i ei coeficiente de angostura. 
p.6 será el aucho real descontando estribos y pilas, 


del movimiento en canales 

p = 51 \/ R i 

En rigor, en vez de 51 conviene emplear un eo- 
ficiente diverso según la forma del perfil transversal. 

También puede estimarse Q p, r el áren de los te¬ 
rrenos tributarios y la medida del coeficiente de es- 
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correntía (relación del agua de lluvia á la recogida de las fundaciones, del peligro de que cuerpos ex* 
eo el rio). La escorrentiii puede ser conocida por trañoa, v. gr., árboles, queden formando presas á la 
datos y observaciones de ios servicios hidráulicos entrada del puente, etc., etc., se añade en los países 

fríos el que puedan quedar detenidos témpanos y 
t cerrado el puente. 

Por tales motivos, la tendencia es salvar los pasos 
| de agua con grandes luces y pocos tramos, reducien- 

1 1 do las pilas al minimo ai no es posi¬ 

ble prescindir de ellas. De aquí el 
gran número de puentes modernos 

__ *-\ _ 2200 _“t con uu 80 ^° tram0 P r * nc *P R l de jf rRI1 

^ ' c \ ^ I longitud, ó con uno principal y dos 

. c • \ ; de acceso, ó con uno principal y un 

x : viaducto de acceso. 

M —^■ r.- -r ? Si el terreno firme es muy pro- 

\ é i i r fundo y el lecho del río divergente 

B j-JT/HrEy -- — T ^ ©n grado extremo, como ocurre en 
fa\ i ^ > los ríos torrenciales de curso muy 

MI | _pequeño, puede ser preferible el ara- 

■Bp^ B * sa ^ iS5a > Á’' T U. A*. pleo de varias pilas de escaRn altu- 

1 ¡ ' ra cimentadas en la misma arena ó 

'|" -' 1 ,j _ 2100 _grava, sobre las cuales se tienden 

' '' * .1 puentes de la clase llamada puentes 

* m 1 *1 

carriles. 

Fig * 106 Considerado únicamente desde el 

Puente para salvar pequeñas luces en tramos de muy poca altura libre punto de vista económico, la cues¬ 
tión del número de tramos se re¬ 


establecidos, ó calcularse según la geología, vegeta¬ 
ción, clima, régimen de temperaturas y de lluvias y 
glaciares. 

El valor de pi puede estimarse en 0,95 para pila3 
cuya bajamar esté limitada por dos rectas formando 
un ángulo muy agudo, 0,90 para ángulo do 180/3 
ó semicírculo; 0,85 para ángulos obtusos; 0,70 para 
arcos cuyo arrnuque esté bañado por el agua. En 
puentes de gran longitud (tramos largos) estos va¬ 
lores son ya inadmisibles por demasiado pequeños. 

Una vez examinada la cuestión del ancho, puede 
estudiarse la velocidad. La velocidad máxima es 

■« = VW* 5 - + 

En el tramo máximo central es donde es mayor el 
peligro de socavación. En cambio, los torbellinos 
son más de temer en los tramos laterales. 

En ríos no canalizados el fondo está en continuo 
movimiento de progresión y cambio de forma. A una 
velocidad de 4 á 5 ín. corresponde un movimiento de 
la grava á razón de 20 ra. por día aproximadamente. 

Si la velocidad no puede dejarse aumentar al paso 
del puente es preciso ensanchar allí el cauce con es¬ 
tribos cóncavos, por ejemplo, ó dando al río posibi¬ 
lidad de mayor fondo, entrando paulatinamente en el 
régimen turbulento. El mismo río forma á veces su 
lecho con mayor profundidad bajo el puente. 

El légamo principia á ser arrastrado en cuanto la 
velocidad alcanza 0,1 m. por segundo; la arcilla, de 
0,15 á 0,25; la arena, á 0.3; la gravilla. de 0,01 m. 
de diámetro á 0,5; la de 0.04, á 1; la de 0,10, 6 
1,5, y la grava guijarrosa, de 0.17 é 2. 

Cuando no hay más remedio que aceptar el au¬ 
mento de velocidad, se da á las fundaciones la má¬ 
xima robustez y se construye un zampeado ó pavi¬ 
mentado del puente para que el agua no arrastre el 
lecho firme. A veces se limita el zampeado á la pro¬ 
ximidad de pilas y estribos. Suele ser de maniposte¬ 
ría ú hormigón. 

A los inconvenientes que las pilas traen consigo á 
saber: de aumentar la velocidud, de la socavación, 


suelve obviamente conociendo el valor de cada pila 
y los valores del puente con número variable de 
tramos. 

Prácticamente se acepta que la luz más econó¬ 
mica es aquella en que el tablero y los cuchillos 
del tramo entre dos pilas ó entre pila y estribos 
cuestan lo mismo que una pila raedin con sus funda¬ 
ciones. Esta regla se aplica incluso á puentes en 
arco. Pero no siempre resulta práctico atenerse á 
ella, por las razones ahora mismo apuntadas. 



Fig. 107 

Pormenor del puente tablero anterior 


Otra regla indica que la luz del tramo ha de ser 
igual á la altura desde la capa de fundación de la 
pila en terreno firme hasta el nivel superior de los 
carriles. 
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Otra circunstancia digna do tenerse en cuenta en I viesas dispuestas simplemente sobre los cuchillos, 
la fijación de las luces es el empleo de cimbras, el | La altura de estructura en puentes de hierro pue¬ 
de reducirse muchísimo, pues pata 
constituirla basta la de la vigueta, 
más la de las traviesas y carriles, 
total, 60 á '/O cm. Con 70 n80cm. 
disponibles puede va balastarse. 

Los puentes de carreteras nece¬ 
sitan, según los materiales, los es¬ 
pesores siguientes: 

Asfalto, 4 cm adoquinado de 
granito. 16; adoquinado (débil) so¬ 
bre hormigón. 8; adoquinado, 10 
centímetros sobre 4 de arena sobre 

5 cm. de hormigón; madera en ta¬ 
rugos, 14; hormigón capa inferior, 

Disposición geneTa] empleada en los ferrocarriles bávaros para el enlace ^ firme ordinario, 15 ciu. Si lio 

de traviesas y cabezas de jácenas ó cuchillos cu general se emplea asfalto hay que disponer 

una capa do imperinenbilizucióu con 
alquitranes ú otra substancia para 
que el agua no altere el hierro. Esla 
capa tiene lo monos 1 cm. 

En cuanto á la altura externa, 
la mayor parte de reglamentos se- 
¿0 ñalan 4,80 m.; el gálibo español de 
j puentes tiene la misma altura, pero 
en los puentes sobre carreteras se 
indica que la altura de la arista in¬ 
ferior de la cluve será «le 5 m. so¬ 
bre el firme. Esta altura se refiere 

6 la parte central . En ciertos re¬ 
glamentos es el tercio central. La 

Fig. 115 altura de 5m.es perfectamente via- 

Sujeción del piso á la traviesa ble, especialmente con el desarro¬ 

llo actual de la tracción eléctrica. 

ahorro de sus tipos, el uso de la misma madera para I Los canales para barcos de 400 ton. necesitan lo 
varios tramos, etc. En luces de 40 ó 60 m. dos tra- | menos3,2 m. sobreaguas máximas. Los canales ma¬ 
mas para una sola vía valen lo mismo que 
un puente de doble vía en la parte de ta¬ 
blero y cuchillos. Con tablero superior el 
puente de vía única es relativamente eco¬ 
nómico. Este tipo es el que se emplea siem¬ 
pre que sea posible y en los casos de tráfico 
reducido. 

Al hablar de altura del puente cabe dis¬ 
tinguir eutre la de estructura (nivel de ca¬ 
rriles ó de explanación sobre la arista in¬ 
ferior de la armadura) y la altura externa Modo de colocar el contracarril 

ó distancia de la mencionada arista al nivel 
del terreno, del río, de los carriles, 
etcétera, que pasan debajo. Estos pa¬ 
sos tienen en los diversos reglamen¬ 
tos fijada la altura mínima, verbigra¬ 
cia. 5 m. En cuanto al alto de estruc¬ 
tura, depende de! cuchillo y de la si¬ 
tuación del tablero. El alto del cuchi¬ 
llo varía entre i ¡ 10 y 1 J it de la luz en 
los puentes rectos de alma llena y 
suele ser de */# á '/ 0 en d® celosía. 

Cuando la altura de la explanación 
es tal que la rasante del puente tiene 
muy poca altura sobre el agua, rio ó 
canal que se pasa, entonces hay que 
recurrir á puentes de tablero inferior 
en los que los cuchillos se apartan, Fig. 117 

dejando entre ellos sitio para el gálibo Modo de colocar el contracarril 

y á veces para los paseos laterales. 

Estos puentes son bastante más pesados que los yores de tráfico medio, 4 m. A 600 ton. conviene 
de tablero superior, loa cuales pueden tener las tra- no bajar de 4,5. Si han de pasar bajo el puente bar- 















Puente 



Fig. 118. — Puente de tablero inferior con currilcs sobie traviesas. Estructura completa 
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eos de alta mar no se puede bajar de 42 m. Si son 
en arco, 50 m. en la parte de máxima altura. 

Queda, finalmente, por tratar la cuestión del an¬ 
cho del puente. 

En los puentes ordinarios de ferrocarriles el ancho 
mínimo lo da el gálibo reglamentario. En puentes 
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de tablero inferior muchos reglamentos imponen la 
distancia (v. gr., 20 cm.) que debe quedar entre el 
gálibo y las partes más adentradas de los cuchillos 
principales. En los puentes muy largos deben de ; 
jarse descansos en las pilas para refugio. En Fran¬ 
cia es costumbre que baya refugios cada 50 m. En 
España la distancia entre vías es reglamentariamen¬ 
te 1,8 m., pero conviene dejarla en 2 m. Bn vía 
normal se considera 4.5 como distancia suficiente 
entre cuchillos para tablero inferior de vía única y 
8 m. en el caso de doble vía. 

Los paseos, en el caso de tablero superior, deben 
ser bastante anchos. Modernamente se pone uno 
solo en muchos casos para mayor economía. En loa 
puentes en arco la distancia de tímpanos correspon¬ 
de á la de cuchillos anteriormente citados, pero no 
conviene llevar la distancia á extremos tan exagera¬ 
dos y es conveniente aumentarla en 50 cm. 

Los paseoB suelen construirse volados. Antigua¬ 
mente los puentes camineros eran tnuy estrechos. 
A duras penas pasaba un carro. El puente de Avi- 
ñón no tiene más de 4 in., entre pretiles, y los hay 
en gran número con 2,5, aun teniendo cerca de 70 
metros de longitud. 

El ancho que debe darse á los puentes es cues¬ 
tión de la mayor importancia. Los antiguos puentes 
de piedra se ensanchan en el tablero mediante vigas 
de hierro ó de hormigón que permiten construir los 
nuevos paseos volados. Ello puede hacerse porque 
6on puentes que pueden resistir muy bien la nueva 
carga. Con los puentes modernos en que la econo¬ 
mía de material se lleva ni extremo, uo podría hacer¬ 
se lo propio en general. 


Para conocer el ancho más conveniente es pre¬ 
ciso estudiar y tantenr sobre base lo más segura po¬ 
sible el tráfico probable: los tranvías, trenes, pea- 
toues, carros, ómnibus, automóviles, camiones, etc. 
En ciudades de cierto número de habitautes será 
preciso contar con doble línea de trauvía V espacio 
pnra dos filas de vehículos, asi como 
pura las aceras. Si la ciudad es muy 
populosa convendrá contnr con cua¬ 
tro tilas de vehículos, ias cuales se 
colocaráu siempre entre las dos vías 
de tranvía y éstas junto á las ace¬ 
ras. Un autocamión no tendrá, en 
general, más de 2,50 m. de ancho. 
Un tranvía tampoco. El espacio en¬ 
tre filas de vehículos oscila entre O.'.15 
y 0,50 ra. 

Puede suponerse que los coches de 
2.50 m. de afelio pueden circular 
de modo que la caja tome 0,30 m. 
de la acera. Esto da para dos filas 
de vehículos un ancho mínimo da 
firme de 2,50 2,50 -{- 0,35 — 2 

X 0,3 = 4,75 ó sea 5 id. eu núme¬ 
ros redondos, más las aceras. Estas 
tendí áu lo menos de 1.60 á 2 in. Para 
un solo vehículo. 2.50 — 2 X 0.3 
= i,‘JO, aproximadamente 2 metros 
con 1 de acera á cada lado; total, 
cuatro entre barandillas. Si es puen¬ 
te carretero para dos filas de tran¬ 
vías de vía estrecha y una fila de ve¬ 
hículos, tendrá 7,6 m. aproximada¬ 
mente y aceras de 2, y así sucesi¬ 
vamente. Cuando el ancho es muy 
grande, se puede dividir el tablero 
en dos pisos ó tres, como ocurre en ciertos puentes 
de grandes ciudades. 

Los paseos son, en general, *¡ A ó J / 5 del total ó 
del firme entre !aa aceras. Más de 3 m. no se dan 
casi nunca. En lus ciudades generalmente conserva 
el puente la linea de la calle ó paseo en que está. 

Se han construido puentes de 40 in. (Alejandro, 
París; fig. 103), de 55 (Charlotenburger Brücke), 
el de dos pisos de Hamburgo tiene en el tablero 
superior destinado á trenes 16 m. y eu el inferior 
destinado á carros, coches y peatones, 14,20. El 
record lo baten los puentes colgantes de Nueva 
York, Blackwell y Manhattan. Este tiene un ancho 
total de 37 m. con dos pisos dobles (8 vías) de 8,20 
metros; un firme central para carruajes de 12,15 y 
dos paseos de 3,55 in. 

Para terminar con este capítulo diremos que la 
tendencia general de los puentes en arco de hierro 
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es & abarcar cada vez mayores luces; en el concurso 
para el puente Anta, de Suecia, se han presentado 
varios proyectos con tramos en arco de hierro de 
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Cimbra y construcción del puente del Gour Noir m.) Puente sobre el Isonzo, cerca de Salcano (h.) 
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Estructura general de un puente de hierro. Tablero superior con balasto. ( NP , perfil normal; B, perfil Diíferdinger) 
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155, 170 y 190 m., de modo que la cifra de 200 m., 
parece ser la tendencia de los constructores. 



Fig. 131 


Perfil transversal de un puente de hierro con balasto sobre el tablero 
(NP, perfil normal; B, perfil Differdinger) 


El famoso puente Alejandro, de París, construido 
por Resal, es de fundición y salva una luz de 107,5 
metros, con una flecha de ’/ii.is* 

El puente sobre el Rhin, en Bonn, 
tiene 109,2 -f- 195 -|- 109,2m.; el 
de Berna, 114; el de Zambeze, en 
Rodesia, 152; el de Müngstein tie¬ 
ne en el arco central una luz de 
160; el del Duero, 160 m.; los dos 
grandes puentes sobre el canal de 
Kiel tienen alrededor de 160; el 
de Garabit, 165; el puente sobre 
el Dniéper, en Alexandrowsk. 192; 
el de Viaur, 220, y el del Niágara, 

256 nú El hormigón armado tien¬ 
de, en cambio, á cubrir luces máximos de 100 m. 
(puente del Tíber en Roma, viaducto de Langwies 


nawodeu y el del Hoanghn, en Lakon; el Sewickly, 
en el Ohío, y el puente sobre el Tlieiss, en Tokaj, 
son puentes cantilevert de grandes luces, pero las 
mayores se han cubierto mediante puentes colgantes. 

Los puentes de cadena de Budapest, 202,4 m.; 
el de Clifton (Brístol), 214; el de Praga, 146; los 
de cables como los dos de Friburgo, 273 y 227 m : 
los del Niágara: Queenstrom, 317 m.,y el construido 
por el famoso Rfíbling, 250: el del Ohío, cerca d® 
Cincinnati, de Rdbling, 322; el de Clifton (nuevoú 
386,5; el de Brockling, 283,7 
-f- 487,7 283,7; el de Pittsburg, 

214: el de Williamshurg, en Nue¬ 
va York, 181,8 + 487.7 + 181,8; 
el nuevo puente de Colonia, etc., 
etcétera. 

El tramo recto ó sea de un solo 
cuchillo armado ha alcanzado por su 
parte con las grandes celosías em¬ 
pleadas en América, luces de 100 y 
más metros: el famoso puente de 
Cincinnati, que data de 1875, tiene 
un tramo de 158,8 m.; el Monon- 
ghelo, debido al famoso Lindhenthal, 
constructor del Blnckwell y del Hell 
Gnte. tiene dos tramos de 110; los 
e. construidos en 1881 y 1885', alcan- 
150 m. aproximadamente; el ferroea- 


a-3S50-495-¿ 14*0-495 - 


de Louisvi! 

zan 170 y 
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Modo de resolver la continuidad del balasto en los estribos 

en Chur, ferrocarril de Arosa; puente de Minnea- 
polis sobre el NIisisipl; 122 m., etc.) 

Para cubrir luces mayores adopta el hierro for¬ 
mas en cantilever, cuyo origen remonta al puente 
sobre el Firth del Forth, en Escocia. 521 m.; el 
de Quebec, en Canadá, 156,97 548,6 -(- 156,97; 

el Blackwell Island, en Nueva York, 360 300 

-f-192 -f- 143 -f- 100; el de Stocioville, el de Czer- 
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rril transiberiano cuenta también con varios de más 
de 100 metros, etc., etc. 

Parte segunda 

1 . — Tablero y apoyos 
a) Tablero sin balasto en puentes de ferrocarril 

El caso más sencillo es el de los llamados puentes 
tableros y puentes carriles ó de suspensión longitu¬ 
dinal. Constan de dos vigas ó dos pares de vigas 
(largueros gemelos). Sobre ellas y en igual sentido 
apoyan largueros de madera sobre las vigas ó entre 
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Firme de tablero en puentes para caminos carreteros 

los pares. En este último caso los largueros de ma¬ 
dera insisten sobre C Ó T de unión de cada par. 

También puede prescindirse de la madera, aun¬ 
que no es aconsejable, y dejar el carril sobre una 
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placa fundida, la cual descansa sobre los apoyos 
6 "¡p ó sobre las vigas por intermedio de un 
disco de fieltro ó cuero con objeto de absorber los 



choques. Estos puentes descansan en apoyos de fun¬ 
dición y se emplean solamente para luces cortas y 
cuando la altura de estructura ó exterior son muy 
pequeñas. La presión sobre el fieltro no debe exce¬ 
der de25kg. por centímetro cuadrado y debe que¬ 
dar de tal modo dispuesto que no sea posible su aplas¬ 
tamiento, por lo que van 
generalmente dentro de un 
mArco construido con ple¬ 
tinas. De este modo no 
sólo no pueden quedar 
aplastadas, sino que tam¬ 
poco pueden correrse. El 
puente-vía de dos pares se 
llama también de vigas ge¬ 
melas. Las figuras 101 y 
105 señalan este tipo. Co¬ 
rresponde al tablero de la figura 106 con el porme¬ 
nor de la figura 107. Ambos tipos se suponen para 
via normal europea. 

Tablero formado por traviesas apoyadas directa¬ 
mente sobre los cuchillos principales . Las traviesas, 
de dimensiones mayores que las que apoyan sobre 
el balasto, van apoyadas sobre los cuchillos princi¬ 
pales y fijas & ellos por cantoneras. Generalmente, 
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para dar mayor estabilidad al puente, la distancia 
entre cuchillos es mayor que la galga, por cuyo mo¬ 
tivo las traviesas trabajan á flexión y esfuerzo cor¬ 



tante. La distancia de traviesas suele ser de 0,65 y 
se disponen alternativamente, sirviendo ríe apoyo al 
paseo como la figura 108 indica. Con la galga normal 
de 1,45 la distancia de cuchillos es 1,90. Con la 
galga 1,67 puede ser indicada la de 2 m. Escua¬ 
drías de traviesas muy empleadas son 24 X 26, 
24 X 30, 28 X 30, etc. Cuando las traviesns apo¬ 
yen sobre cabezas con chapas múltiples de refuerzo 
es preciso abrir en ellas una ranura ó escotadura 
para que sus planos superiores quedeo todos según 


una misma rasante. No deben nunca ponerse dos 


L_ 


uno á cada lado de la traviesa para fijarla. La made¬ 


ra se fija al mediante un perno ó pasador coa 


arandela de acero, en espiral para evitar que se 
afloje con las vibraciones. La escotadura de apoyo 
sobre las cabezas impide la traslación lateral. 

Deben adoptarse disposiciones para evitar que la 
traviesa pueda levantarse. Si se da especial impor¬ 
tancia á no taladrar la viga puede emplearse la 



Peine para el tránsito del tablero al firme de carretera 


disposición de la figura 110. En la figura 111 se 
indica una disposición que puede emplearse en los 
Grey ó Differdinger cuando haya el temor de que la 
deformación de la traviesa obligue á un trabajo ex¬ 
cesivo á la cabeza, deformándola.- Para evitarlo, se 
concentra el apoyo en 50 mm. y se emplea la placa 
ajustadn á la traviesa para evitar una presión exce¬ 
siva sobre la misma. La placa es de 12 mm. (figu¬ 
ra 112). 

También es bastante empleada la disposición ds 
las figuras 113 y 114. 

No es recomendable el empleo de traviesas de 
hierro en los puentes por el enorme ruido r! paso del 
convoy. 

En los reglamentos se establece, por lo general, 
que el tablero deberá ser cubierto. Para ello puede 
emplearse madera en tablas 
y esto será siempre lo más li¬ 
gero y cómodo. Mas para evi¬ 
tar los peligros de incendio 
acarreados por el polvillo de 
carbón incandescente, las chis¬ 
pas, etc., se recomienda á ve¬ 
ces el empleo de chapas de 
hierro ó el recubrir las tablas 
de una chapa delgada de hie¬ 
rro. Las tablas se colocan lon¬ 
gitudinalmente y se fijan á las traviesns; tienen las 
tablas unos 5 cm. de grueso y es conveniente que 
sea madera poco combustible 6 á la que es difícil 
pegar fuego, v.gr., roble do Australia. 



Fig.137 b 

Proyección horizontal 
del peine 
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El ancho de las referidas tablas oscila entre 13 y 
20 cm. Su longitud es de 2,5 m. aproximadamente. 
El peso de cada tabla no excederá nunca de 100 kg.. 


*" 80 * Fig. 188 * 
Imbornales. Corte transversal 

pues, de otro modo, no hay posibilidad de transpor¬ 
tarla fácilmente. Los cantos se dejarán redondeados 
ó achaflanados al 1 : 20. Entre tabla y tabla se de¬ 
jan de 2 á 4 cm., si no están achaflanados, y de 1 6 
2 cm., si lo están. Para fijar las tablas á las traviesas 
se emplean disposiciones diversas. La figura 115 re¬ 
presenta una de ellas. 

También suelen imponer los reglamentos el em¬ 
pleo de contracarriles en puentes cuya longitud exce¬ 
de de 20 m., v. gr., 6 cuando el puente es en curva 
de menos de 500 m. El contracarril tiene un perfil 
especial y se prolonga por los estribos del puente. 
Las figuras 116 y 117 representan cómo se disponen. 

Para completar lo relativo á estos puentes dire¬ 
mos que las barandillas son de gran sencillez. Los 
montantes rectos suelen ir apoyados en traviesas al¬ 
ternas. La altura de la barandilla es 
de 1 á 1,1 m. sobre el pavimento de 
madera Cuando se emplean lamina¬ 
dos en |_ de 65 ó de 50 es obvio 

usar roblones de 12 mm. 

Hay un doble arriostrado, el del 
viento y el de rigidez transversal, el 
primero en uno ó dos planos horizon¬ 
tales, los segundos en planos vertica¬ 
les transversales á los cuchillos. En 
los puentes de tablero superior con 
traviesas, la riostra de viento suele 
unir las cabezas superiores de los cu¬ 
chillos formando celosía. Generalmen¬ 
te, la malla tiene dos montantes y 
dos diagonales cruzadas y abarca una 
célula del puente. Las cabezas inferio¬ 
res se unen solamente por montantes 
sin diagonales. En cambio, los trans¬ 
versales, que poseen ya los dos mon¬ 
tantes anteriores, se unen, además, 
por una diagonal, menos en los cua¬ 
dros de estribo donde la diagonal es 
doble. Para todos los empalmes se co¬ 
locan chapas en los ángulos, en sentido vertical y 

horizontal, y se sostienen por convenientemente 

remachados al alma ó á las cabezas de los cuchillos. 


No debe nunca arriostrarse al viento sólo en Jas 
cabeza* inferiores. En el cálculo de riostras se ten¬ 
drá en cuenta el pandeo. En el punto de cruce de las 
diagonales es usual disponer un forro y remacharlas 
á él. Las líneas centro de gravedad de las acciones 
de todos los laminados deben encontrarse en los 
mismos vértices ó nudos de la estructura geométrica 
ideal constituida por aquellos ejes estáticos. Par* 
lograrlo hay que dar á 
las cliapas de ensamble, 
á veces áreas bastante 
grandes. 

Los pasamanos ó ple¬ 
tinas exigen lo menos 
dos roblones de fijación, 

las |_ lo menos tres 

(figs. 108 y 109). 

En vez de la disposi¬ 
ción en se emplea 

mucho en el cuad ro trans¬ 
versal el arriostrado en 

7\ ó en SS 

Cuando el tablero no 
es superior, las traviesas 
uo pueden colocarse so¬ 
bre los cuchillos y enton¬ 
ces apoyan sobre larguero*, los cuales, á su vez lo 
hacen en las viguetas transversales y éstas en loe 
cuchillos cuya distancia es mayor que en el caso pre¬ 
cedente (fig. 118). 

Se tiene el tablero tipo á base de viguetas y 
largueros. Las viguetas de hierro de perfil ordina¬ 
rio | ó Grey-Differdinger, se unen á loa cuchi¬ 
llos por ambos extremos mediante |_ Para evitar 

el paneleo de los cuchillos es muy común establecer 
chapas de forma triangular, unidas de una parte ó 
los cuchillos v de otra ¿ las viguetas. 

La figura 118 indica claramente la disposi¬ 
ción general del puente y hace innecesaria una 
descripción más detenida. En ella examinará el 
lector el arriostrado del viento, y en cuanto al 
vertical es suficiente la estructura misma. 

Para el cálculo de largueros y viguetas es ne¬ 
cesario tener presente lo que respecto á ellas 


Puente con tablero sistema Melan 

indica el reglamento. Loa largueros son, sin excep- 
ción, T perfilados y no jácenas armadas; cuando 
la altura es muy reducidas* emplean Difierdingers, 
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Imbornales. Corte longitu¬ 
dinal 
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y si m extremadamente reducida 3C • Las v 4í ue “ 

taa pueden eer Differdinger ó jácenaecon chapas de 
•iiversa longitud en las cabezas para resistir los mo¬ 



mentos ñectoree correspondientes. Si hay que añadir 
chapas vale más prescindir de los perfilados y armar 
la viga en jácena. 

En el cálculo se tendrá presente los agujeros que 
es preciso abrir, sea por arriostrado, sea por empal¬ 
mes y uniones, sea 
para las traviesas. 

Los largueros son 
siempre paralelos á 
los cuchillos, y su 
distancia y coloca¬ 
ción suele ser uni¬ 
forme , verbigracia, 

de 1,80 á 1,90 ó á 
2 m., según la gal¬ 
ga, excepto en los 
puentes en curva, 
donde á veces, dan¬ 
do un sobreancho á la 
distancia entre cuchi¬ 
llos. puede disponer¬ 
se la vía en curva con 
sólo correr paralelamente alguno de los largueros. 

Las diagonales que arriostran según el viento 

son de 80 X 80 X 10 hasta 120 X 80 X 12; 
los montantes intermedios que á veces se colocan 
suelen eer £ . 

La longitud de los largueros oscila entre 1,6 y 
3 m. Es mejor no exceder de 2 m., á menos que los 



Puente oblicuo coa traviesas sobre cuchillos 

cuchillos principales disten alrededor de 4,50 m., 
«o cuyo caso puede llegarse á 2 y 2,50 m. A veces 
se da forma trapezoidal á la vigueta para ganar 



Fie. 141 

Soludón en el caso de puente 
oblicuo de doble vía 


altura en la parte central 


( 


1 

6 



largo de la 


viguetaEs preciso evitar que el carril pueda tocar 

la vigueta al paso del convoy. Las viguetas contri¬ 
buyen á la rigidez contra el viento. 

En la unión de viguetas al cuchillo se emplean 

hierros en [_ de suficiente ancho si hay más de 


una fila de remaches. 

Las figuras 119, 120 y 121 representan las unio¬ 
nes ordinarias de los largueros á la vigueta. La 
figura 122 la de las vigue¬ 
tas á los cuchillos. Respec¬ 
to de la primera hay que ad¬ 
vertir que, en general, por 
la manera de hacer las unio¬ 
nes, el sistema de largue¬ 
ros viene á ser una viga cor¬ 
tísima, y da lugar, por tan¬ 
to, á momentos en las unió- Ftg. 142 b 

nes que ponen á prueba la 

resistencia de los roblones. Por tal motivo, se em¬ 
plean roblones de mayor diámetro ó en número 50 
por 100 mayor del necesario. 

Las viguetas, en los puentes de tablero inferior, 
.se colocan lo más cerca posible de la arista inferior 
de los cuchillos con el objeto de ganar espacio. Ello 
tiene por consecuencia que hav peligro de doblar la 
cabeza inferior del cuchillo. Conviene prever esta 
circunstancia aumentando la rigidez de la unión. 

Los paseos en puentes de tablero inferior son, por 
lo general, exteriores á los cuchillos y apoyan en 
consolas distantes 0,9 á 1,5 m. Sobre las consolas 

i van dos largueros en [_ , uno junto al cuchillo y 



otro junto al vértice de la consola. Estos largueros 



Solución del puente oblicuo con tablero superior 
(traviesas sobre cuchillos) 

se fijan bien y dan rigidez al conjunto. Sobre ellos 
va el entablonado ó por el intermedio de dos lar¬ 
gueros de madera sujetos á las consolas mediante 
pernos (fig. 123). 

En los extremos, los puentes terminan de modo 
que las tierras no puedan alcanzar el tablero, para 
que éste pueda dilatarse y tener todas aquellas de¬ 
formaciones libres que necesita. Existen diversos 
modos de resolver este paso; uno de los más conoci¬ 
dos, es mediante un múrete de hormigón nrinado; 
también se emplean losde las figuras 108y 118. Hav 
que tener buen cuidado de poner un tarugo bajo el 
carril y dejar lo menos 20 cm. de balasto entre la 
última traviesa y el múrete de hormigón cuando 
se emplea éste, pues las vibraciones de la vía son 
muy perjudiciales á la conservación en buen estado 
del mismo. 
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b) Tablero con balasto en puentes de ferrocarril 

Tiene la ventaja de suprimir las vibraciones y 
gran parte del ruido, evitando todo peligro de in- 



Pueote oblicuo: caso d.- tablero inferior 


cendio. Pueden arrancar lns agujas del interior del 
puente; es improbable el descarrilar. En cambio, pe¬ 
san mucho más v necesitan mavor altura estructu¬ 


ral. Por tal motivo se emplea sólo en las ciudades ó 
en centros de gran circulación ó tráfico. 

El balasto apoya sobre placas de acero en capa 
de 20 em. hasta el borde inferior de la traviesa. 

Estas no tienen menos de 20 cm. de alto, 
lo que da ya 40 cm. 

1<R8 mayores placas de hierro tienen 
2 X 2 ó í,8 X 2,5 m.* con flechas en¬ 
tre */ g y */ 10 . La distancia de roblones 
para fijarlas es 4 d á 5 d, d — 12 á 16 mi¬ 
límetros. 

Son placas galvanizadas por ambas ca¬ 
ras ó, al menos, por la superior, cubrién¬ 
dose la inferior con varias capas de pin¬ 
tura ó alquitrán. 

Estas placas se apoyan sobre loa 
cuchillos y viguetas directamente ó 
sobre ellos y largueros, los cuales á 
su vez apoyan en viguetas transver¬ 
sales (ñgs. 124 y 125). 

Debe evitarse siempre que las pla¬ 
cas ejerzan tracción sobre las cabe¬ 
zas de la viga de apoyo mediante la 
colocación de un cubrejuntas de re¬ 
fuerzo do la cabeza mencionada ante¬ 
riormente (fig. 126). 

Si los largueros de apoyo son en £ , las placas 

se superponen en bus bordes al apovar en P (figu¬ 
ra 127). ' U 

El balasto que queda en el tablero no debe rete¬ 
ner el agua de lluvia, pues echarla A perder las pla¬ 
cas. por lo cual lmy has correspondientes esponjas 
de desagüe que evitan que el agua quede estancada. 
Todo resalto ó sitio donde puede quedar agua debe 
quedar liso mediante asfalto nivelado y con facilidad 
de escurrimiento. 

El dren del agua que moja el balasto debe hacerse 
en cada placa. La figura 128 indica cómo se procede. 
El agua que escurre de las esponjas se recoge en ca¬ 
nales de hierro galvanizado abiertos. El zinc no se 
recomienda, porque los pintores lo doblan y echan á 
perder á causa de su poca resisten¬ 
cia. Todas las juntas deben revestir¬ 
se de asfalto para evitar que quede 
agua en ellas. Es recomendable, una 
vez cubierto de placas el tablero, dar 
una buena mano de pintura de asfal¬ 
to ó de alquitrán para impermeabili¬ 
zarlo y, A tin de hacer esta capa lo 
bastante resistente, extender arena 
fina por encima. 

En puentes pequeños puede obte¬ 
nerse el dren por la inclinación de la 
capa de cemento, asfalto ó alquitrán 
que cubre las placas del tablero. Lo 
más barato es cemento cubierto con 
alquitrán ó asfalto para impermea¬ 
bilizarle. Ba.^ta una inclinación de 
1 : 20 A 1 : 80. Llevada el agua al 
estribo, escurre por un canal de eva¬ 
cuación del misino. Puede hacerse 
también transversalmente (fig. 129). 

En vez de placas abovedadas en 
rincón de claustro pueden emplear¬ 
se placa8 cilindricas. Las genera¬ 
trices, en tal caso, pueden colocarse paralelamente 
al longitudinal del puente ó transversalmente; en 
todo caso con mortero ó asfalto se rellenan é imper¬ 


ta. P Nr .SOA 



Fig.144 

8olución del puente oblicuo con tablero superior (traviesas sobre cuchillos) 
[N P, perfil normal) 





Caso de tablero inferior en puente de gran oblicuidad 
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Puente sobre el Agout, en Lavaur (Moutauban A Castres^. 61,50 m. Puente Adolfo en el Luxemburgo. Ejecución'de los grandes arcos 
















Puente, XII 



Reunión do los pescantes Colocación de las viguetas de tablero 

Puente de Relígate entre Long Islnnd City y Bronx (Nueva York), construido por G. Lindenthal 























PUENTE 


153 


meabilizan todas las uniones de las chapas entre si 
y de las chapas en las vigas. Este sistema es menos 
resistente que el de las placas en bóveda de rincón 



güeros si las traviesas descansan sobre los mismos. 
En los puentes con tablero balastado no hay necesi¬ 
dad; por otra parte, sólo en ios casos en que la curva¬ 
tura es relativamente grande, radio < 
de 250 m.,será necesario correr los lar¬ 
gueros. En general, no aporta la curva 
modificación alguna del puente. Sólo 
si es muy largo, convendrá que cada 
tramo sea recto, y se forme asi un 
puente poligonal. 

Mayor importancia reviste el peral- Fio* 160 
tado que la curva introduce, peraltado 
que se puede obtener de diversos modos. Un primer 
procedimiento consistirá en apoyar el carril externo 



Fig. 158 

Apoyo con un rodillo móvil 

de claustro, pero el tablero es más sencillo, aunque 
más pesado. 

Como en el caso anterior, el tablero puede ser 
superior ó inferior. Caso particular de tablero supe¬ 
rior es el de la figura 130. Eñ el caso de tablero in¬ 
ferior intervienen las viguetas y largueros longitudi¬ 
nales necesariamente. Generalmente, no hay más que 
un larguero en la línea de simetría, pero á veces hay 
dos. En las uniones de las placas que les sirven á la 
vez de apoyo, debe tenerse muy presente la observa¬ 
ción anterior de la posibilidad del par de arranque y 

deformación de alas del L , al que va cosida. Nunca 
debe apoyarse la placa en las alas de un |_ sola- 



ción que asegure la rigidez del ensamble. 

La figura 131 representa un perfil transversal 
muy práctico, en que las placas están recubiertas 
por hormigón y en que las aceras del paseo son pla¬ 
cas de hormigón armado. Para el desagüe y dren 
puede repetirse lo dicho anteriormente para el caso 
<ie tablero alto. 

Finalmente, en los estribos, para prolongar el ba¬ 
lasto, se recurre á la disposición indicada en la figu¬ 
ra 132, una chapa hori¬ 
zontal fija al puente y 
apoyando sobre el estri¬ 
bo, y dos verticales for¬ 
mando caja permiten la 
prolongación de la expla¬ 
nación y evitan toda so¬ 
lución de continuidad al 
balasto. Las chapas late¬ 
rales, convenientemente 

armadas por |_ , alcan¬ 

zan la altura del nivel 
superior de carriles ó, 
por lo menos, 5 cm. por 
encima del balasto. 

Existen otros modos 
de cubrir el tablero, ver¬ 
bigracia, con bóvedas de hormigón, con placas de 
hormigón armado, con chapa lisa sobre todo el table¬ 
ro formando piso continuo, etc.; pero con lo expues¬ 
to creemos haber dado una idea de la disposición y 
elementos del tablero en los casos más comunes y 
corrientes de la construcción. 

Bn las curvas ya se ha dicho que si los cuchillos 
están á suficiente distancia, basta con correr los lar- 



Arriostrado para el freno 

sobre una placa elevada por un tarugo sobre la tra¬ 
viesa; otro, en el empleo de traviesas trapeciales; un 
tercero, el colocar los largueros á diversa altura 6 
ponerlos de dife¬ 
rente perfil y altu¬ 
ra, verbigracia, uno 
normal y otro da 
Grey, ó, finalmen¬ 
te, colocar los cu¬ 
chillos verticales, 
pero á altura dife¬ 
rente, y aun incli¬ 
nar los cuchillos 
según la dirección 
resultante del pe¬ 
so y fuerza centrí¬ 
fuga. 

Esto último no 
es aconsejable á 
menosque ia longi¬ 
tud del puente sea 
muy pequeña. Es 
preferible, en especial en puentes de tablero inferior, 
dejar verticales los cuchillos é inclinar la vigueta. 
Finalmente, en puentes con balasto se deja el table¬ 
ro horizontal y se peralta como en vía ordinaria. 



Fio. 159 

Dimensiones de los rodillos 
móviles 



Fig. 162 

Arriostrado para ¿vitar presione» 
negativas 
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En los puentes en rampa, generalmente el tablero 
presenta la misma rampa, es decir, que el tablero es 
inclinado. Si la inclinación es excesiva y da lugar á 


reacciones laterales que pueden traer gran perjuicio, 
se escalonan las viguetas y se mantienen horizontales 
ios cuchillos. 

Si los cuchillos están inclinados, el apoyo que ha 
de resistir el empuje lateral es apoyo de rodillo fijo, 
mientras que el otro, para tenerla reacción vertical, 
es de doble rodillo. Si la inclinación es grande se 
resiste el empuje empotrando sencillamente el extre¬ 
mo más bajo, como si fuera un arco empotrado, ó 
proveyéndola de apoyo articulado especial. 

c) Tablero en puentes carreteros 

El perfil transversal del pavimento necesita una 
pendiente determinada para escurrir las aguas; ge¬ 
neralmente el vértice en el punto medio está 6 ero más 
bajo que la línea de bordes en las aceras, y éstas no 
sobresalen nunca más de 18 cm. sobre el pavimento. 
I.as aceras, por su parte, necesitan una cierta pen¬ 
diente transversal hacia el firme. El agua escurre 
por tuberías colocadas á determinadas distancias en 
el puente, 6 las cuales converge el agua, á menos de 
ser el puente muy corto. Se estiman necesarias en 
los perfiles las siguientes pendientes: 



Longitudinal 

Traoavaraal 

Forma ordinaria . . 

<1:20 

1:50 á 1:30 

Entarugado . . . . 

<1:25 

1:100 á 1:50 

Adoquinado . . . . 

<1:30 

1:50 ál:25 

Asfalto. ...... 

<1:10 

1:200 á 1:50 

Tablas. 

<1:25 

1:75 á 1:50 


líu los paseos 1 : 100 á 1 : 30, en general, 1 : 80, 
dirigida hacia la parte interior. La altura del bordi¬ 
llo es ordinariamente de 10 cm. Para 
o tener la pendiente transversal se 
aumenta el espesor del firme y capas 
subyacentes ó se eleva el tablero en 
la parte central. 

El pavimento de madera es el más 
barato, pero no es aconsejable en 
cuanto es de tabla. Se hace á veces 
doble de 8 cm. la capa inferior, se 
sujeta al modo ya dicho con pasado¬ 
res, pernos y ganchos, y la capa su¬ 
perior con clavos sobre la inferior. 

Algunas veces se apoyan ambos en 
largueros de madera conveniente¬ 
mente protegidos contra el agua por 
■chapa de zinc, cartón impregnado 
de asfalto, etc. Más empleado que 
el anterior es el pavimento de ta¬ 
rugo de madera, que dura bastante y pesa relativa¬ 
mente menos que los otros pavimentos y elimina vi¬ 
braciones y ruidos. Se recomienda cuando la pen¬ 


diente excluye el uso del asfalto. Tiene el inconve¬ 
niente del coste de reparación. El calor y el agua 
de lluvia producen baches y no es aconsejable en 
climas calurosos, aun impregnándo¬ 
lo con arena porfídica. Da lugar, 
además, á polvo, de modo que tam¬ 
poco es de emplear en climas secos. 
Los tarugos tienen de 8 á 15 cm., 
han de ser de madera muy buena y 
resistente impregnada de creosota ó 
cloruro de zinc. El ancho es de 8 á 9 
centímetros, y el largo de 18 á 25. 
Es preciso proceder á un examen de¬ 
tenido para no dar lugar después ¿ 
un desgaste desigual. Se colocan de modo que su 
mayor dimensión se presente normal al puente, las 
uniones se rellenan de mortero 1 : 3 ó de asfalto. 



Fio. 164 

Apoyo en pila pendular y modo de articularla 


alquitrán, etc. Conviene bombear bastante por el 
mayor desgaste en la parte central. Conviene tam¬ 
bién acentuarla pendiente cerca del bordillo, lleván¬ 


dola á 1 : 15 en una longitud de 50 centímetros. 

La figura 133 representa el tablero y pavimento 
en un caso particular. El tablero es á base de pía- 
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Fig. 163 

Tipo de puente para salvar una calle. (Paso Inferior) 
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Columnas indinadas de apoyo en el ferrocarril aéreo de Easen 
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Puente sobre el Argentobel 


cas abovedadas, las cuales se rellenan de hormigón 
de asfalto. Sobre el asfalto impermeabilizado va una 



F;c.167 

Viaducto en el valle Solber 


capa de 6 era. de hormigón «le gravilla al 1 : 2 : 8 
con una pendiente de 1 : 50. Sobre ésta va el pavi- 



Fic. 168 
Pila de apoyo 


mentado de madera con juntas de asfalto. Las dos 
últimas series junto al bordillo se colocan longitudi¬ 
nalmente, dejando un pequeño espacio para dilata¬ 


ciones, el cual se rellenft por mitad de arena y por 
mitad de arcilla apisonada. Otras veces se confia la 
impermeabilidad á capas de brea, alquitrán ó asfalto, 
que se colocan entre las de hormigón, y éste puede 
ser entonces de inferior calidad, puesto que sólo ac¬ 
túa de material de relleno. Una buena mezcla es: 
1 parte de alquitrán (goudron), 10 de asfalto, 14 de 
gravilla, 4 cm. de arista y 2 de arena. El hormi¬ 
gón de asfalto no lia dado los resultados de iraper- 
meabilización que 
eran de esperar. 

Para retener las ca¬ 
pas de hormigón ó 
de asfalto es muy 
empleada tela me¬ 
tálica, que queda 
asi como armando 
la capa de hormi¬ 
gón . Sobre toda 
capa impermeable 
debe haber un des¬ 
agüe y debe siem¬ 
pre establecerse en 
pendiente. No con¬ 
viene poner esta ca¬ 
pa debajo de los ta¬ 
rugos porque en los 
trabajos de repara¬ 
ción se echa á per¬ 
der. Si hay carriles 
de tranvía la capa 
impermeable debe 
pasar d e bajo . Es 
muy práctico colo¬ 
car á lo largo del 
carril y debajo del 
mismo una placa de hormigón armado de pequeño 
espesor descansando sobre fieltro (35 y 5 era., res¬ 
pectivamente), y el fieltro puede ya apoyar sobre la 
capa impermeable. 

La pavimentación de piedra machacada y recebo 
se emplea sólo en el campo. Puedo dejarse el ma¬ 
chaco sobre las placas ó chapas que forman el tablero. 
Junto al bordillo la capa de pavimento tendrá al 
menos 10 cm. sobre el punto más alto del tablero y 
20 ó 25 cm. en el vértice central. Preferible es, do 
todos modos, extender sobre el tablero una capa de 
hormigón que sobresalga 6 cm. sobre el punto más 
alto del tablero. Luego se da una capa de material 
impermeable con la pendiente necesaria y luego la 
capa de machaco que se procurará sea homogénea. 
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Sección en cuchillos en tramos rec¬ 
tos muy largos 
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El adoquinado es lo más resistente y lo que me¬ 
nos se desguata, pero es pesado y caro, dando lugar 
á mucho ruido. Sólo se emplea en las ciudades ó en 
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Fig. 170 

Modo de disponer las juntas en el alma 


rampas fuertes. Se sue.len emplear adoquines pe¬ 
queños de 12 cm. Si hay una capa inferior de hor¬ 
migón bastan 8 cm. Cada adoquín tiene las dimen¬ 
siones siguientes: 8 á 10 
X 6 á 8 X 1»> cm. Esta 
última es la longitud. El 
adoquín descansa sobre are¬ 
na en 10 cm., y ésta sobre 
una capa de hormigón de 
10 6 15. La capa de arena 
de 10 cin. presenta el in¬ 
conveniente de dar lugar á 
baches por socavación del 
firme. Se aconseja reducir¬ 
la á 4 cm. y aun á 2, re¬ 
forzando la capa de hormi¬ 
gón. El efecto de la arena 
ea puramente el de amorti¬ 
guador. El hormigón debe 
recubrirse de 2 cm. de capa 
impermeable armada con 
tela metálica. Muy buenos resultados da una capa 
inferior de hormigón, que no es necesario que sea 
ile superior calidad; á ésta sigue una capa de asfalto 
da 1,5 cm., luego una de hormigón de excelente ca¬ 
lidad armado en tela metálica de 2 
¿ 3 cm., sobre ésta 2 ó 4 cm. do 
arena y encima los adoquines. 

Cuando la pendiente es peque¬ 
ña, el asfalto ea lo mejor. La capa 
de asfalto tiene 5 cm. y descansa 
sobre hormigón (9 á 12 cm.). El 
hormigón puede ser de dos clases; 

¡a capa inferior de inferior calidad. 

También puede emplearse, por su mayor ligereza, 
hormigón de escorias. El asfalto debe apisonarse al 
colocarlo. Las aceras ó paseos deben sepnrnrse lo 
posible del firme central para evitar la propagación 
de vibraciones. Si se construyen con tablas, éstas 
tienen de 4 á 7 cm.; si de asfalto, una capa de 2,5 
centímetros sobre hormigón, que es armado en mu- j 
chos casos y constituye el piso del paseo. Puede el 
pavimento estar formado por placas de hormigón ó 
por placas de hormigón armado recuhiertas de as¬ 
falto!'* etc. El tablero puede estar constituido por 


de 10 á 15, que se cubren de placas, ladrillos per¬ 
meables ó piedra pómez sobre los que puede verterse 
directamente la capa de hormigón (tig. 134). Los 

hierros zorés -A. se sujetan con pernos ó con pa¬ 
sadores si no se quiere taladrar los largueros. La9 
figuras 135a y b indica cómo se puede realizar la 
unión. Véase también la figura ]3(5. También puede 
emplearse la plnca abovedada con el inconveniente 
de debilitar las vigas por el roblonado de sujeción; 
asimismo la placa ondulada que tiene el inconve¬ 
niente de oxidarse, etc., etc. 

Muy empleado es el tablero Je hormigón armado. 
Debe ponerse especial cuidado en que por las grie¬ 
tas no filtren gases nocivos ó humedad que pudiera 
dañar al hierro de la armadura. Tieue el inconve¬ 
niente del peso 
considerable. En 
los paseos, como 
el espesor es pe¬ 
queño, este in¬ 
conveniente no es 
tan grar.de (9cm. 
basta 1.3 m.). Se 
emplean placas 
que generalmen¬ 
te se montan una 
vez construidas. 

Una circu ns- 
tancia de cons- 
tracción, que es Fig. 17* 

pt eciso tener muy Modo de disponer las cubrejuntas 
en cuenta, es el del alma 

enlace con el res¬ 
to de la explanación en los estribos ó en las pilas. 
En muchos casos se confía la solución de continuidad 
A una chapa que desliza sobre otra ó que entra en el 
firme de la explanación, como en los ferrocarriles. 
La chapa de tránsito suele ser algo inclinada hacia 
la carretera para drenar mejor. Cuando el tablero p» 
de hormigón ó contiene capas de hormigón que le 
dan cierta rigidez, la cosa se complica, pues aparte 
la solución de continuidad, debe ser fácil la visita y 
reparación, así como debe evitarse que el agua de 
lluvia y el barro formen chnrca estanca y que coa 


Uniones de chapas en las cabeza* 

los choques v vibraciones no sufra demasiado. Este 
problema no tiene una solución excelente hasta el 
día, razón por la cual los medios que se emplean 
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Fig. 174 


Uniones de chapas en las cabezas 

apoyados en largueros. También se colocan á veces difieren y son diversamente apreciados. El método 
longitudinalmente apoyando en las viguetas. Se de- j del peine consiste en un doble peine, cuyas púas se 
jan entre tales hierros espacios de 2 á 5 cm. y hasta penetran más ó menos, según las dilataciones (figu- 



Fig. 171 

Modo de disponer las 
cubrejuntas del alma 
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ras 137o y b). Este sistema evita la transmisión de 
vibraciones. Pero la adopción de una pieza de hie¬ 
rro en el firme, cortándolo traosversalmenle, pre¬ 


senta serios inconvenientes, pues siempre hay cho¬ 
ques. 

El tablero se compone de viguetas y largueros, 
éstos suelen estar á distancias que varían entre 0,8 
y 2,5 m. Las viguetas dis¬ 
tan de 2 á 3 m. 

El desagüe del firme se 
renliza por tragantes 6 im¬ 
bornales laterales de fundi¬ 
ción generalmente (liga. 138 
a y b). En todo ca90 debe 
proveerse á que el agua no 
alcance las partes esenciales 
del hierro de la construcción. 

En la construcción de Ja barandilla habrá que te¬ 
ner en cuenta los efectos de la dilatación, haciendo 
o\alados los agujeros en los empalmes. 



Respecto á riostras, influencia de pendieutes, etc., 
puede repetirse lo explicado al tratar los puentes 
para ferrocarriles. 

También se emplea un tablero en forma de table¬ 
ro de hormigón armado, pero en el que los elemen¬ 
tos de hierro que constituyen la armadura en vez de 
redondos son laminados de perfil, tales como los lar¬ 
gueros. Este sistema, llamado de Melan, en que la 
estructura del tablero forma la cimbra al colocar el 
hormigón y aguanta por si mismo todo el encajona¬ 
do, tiene la ventaja de rapidez de ejecución, pero 
exige un peso considerable. Sin embargo, en más de 
un caso puede presentar ventajas (fig. 139). 


se hace de hormigón será muy oportuno colgar de 
I 03 largueros una tela metálica que arme la super¬ 
ficie inferior del hormigón de relleno. Aunque este 
hormigón no se emplee para resistencia 
sino sólo corno relleno, conviene que que¬ 
de asegurada la unión á las vigas y ele¬ 
mentos del tablero, procediendo, antes de 
verter el hormigón, á eliminar todo orín 
ó suciedad ó grasa que el hierro pudiera 
llevar adheridos. 

Un puente en tales condiciones, especialmente si 
no es de gran longitud, puede quedar reducido al 
tablero, como placa de grandes dimensiones, y no 
tener cuchillos. Los apoyos sobre estribos son enton¬ 
ces particularmente sencillos, basta cubrir las jun¬ 



tas de continuidad con una capa de asfalto y apoyar 
sobre un carril transversal fuertemente atirantado y 
sostenido sobre una placa de 400 cm. de ancho, ver¬ 
bigracia, y de longitud igual al ancho del puente 
(fig. 140). 

d) Tablero en puente oblicuo 

El puente de hierro es muy indicado para salvar 
los pasos oblicuos. Uu puente oblicuo es siempre 
más caro que un puente recto. 

Los estribos siguen el longitudinal de la carretera 
ó ferrocarril ó curso de agua, y los cuchillos la di¬ 
rección del camino superior. Por tanto, no hay más 
remedio que correr uno respecto al otro los cuchillos 



Fig. 179 

Celosía Schwedlet 

principales. El corrimiento depende del ancho ó dis¬ 
tancia b entre cuchillos y es igual 6 

b cot a 
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Fig. 175 a 
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D ¿tribución de esfuerzos 
en las chapas de cabeza 



También ea empleado el sistema de bóvedas tabi¬ 
cadas ó de placas de hormigón para cubrir las ma¬ 
llas que deja el tablero, el cual, en tales casos, se 
construye con Difiérdingers preferentemente. A veces 
forman filas longitudinales sin más ligadura trans¬ 
versal que tirantes convenientemente espaciados y 
mantenidos á la distancia conveniente por tuercas. 
Pueden emplearse también viguetas ya construidas 
de hormigón y lanzar entre ellas las bovedillas que 
pueden ser de hormigón, realizando asi la construc¬ 
ción por - 088 ™ble de piezas moldeadas previamente. 
El hormigón para tales casos puede serlo de esco¬ 
rias. Claro está que si el recubrimiento del tablero 


siendo ct el ángulo del puente 


— en el caso de puen¬ 


te recto ordinario j. 

Si el pavimento es de balasto ó prolongación del 
de la carretera, se suelen construir entre los apoyos 
viguetas que naturalmente quedan oblicuas respecto 
de las demás del tablero. Los espacios triangulares 
se cubren por placas de forma especial, triangular ó 



Fig. 18 o 

Celosía Sehwedltf modificada 

trapecial, y los largueros en ellas atacan oblicua¬ 
mente la vigueta de estribo. Esta, en la parte en 
que forma ángulo obtuso con el cuchillo, no va 




Puente 




Fig. 181 

Elementos del cuchillo en el puente de Ruhiort sobre el Rhin 
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par;ir á la misma línea de apoyo ó de ataque de la 
vigueta que forma cateto, eiuo más allá del apoyo á 



]•[ 



Uniones en un nudo de celosía 

fin de dejar lugar suficiente para 
toda clase de uniones. Si el an¬ 
cho del puente es muy grande 
se coloca un apoyo intermedio 
en la vigueta de entrada ó de 
estribo. Los apoyos intermedios 
deben permitir deformaciones en 
todos sentidos. Si el tablero está 

formado por hierros -A. , és- 
toB suelen tener la dirección de 


es muy pequeña. 

A mayor oblicuidad corres¬ 
ponde otra solución. Distingui¬ 
remos el caso de tablero supe¬ 
rior del de tablero inferior. El 
primero viene expresado en las 
figuras 143 y 144, y se solucio¬ 
na con un apoyo nuevo y la pro¬ 
longación del cuchillo, asi como 
con una vigueta de estribo. 
Esta solución es muy práctica. 
Si el puente es de tablero infe¬ 
rior, es inevitable nn apoyo más en cada estribo. 
En este apoyo convergen una vigueta paralela á las 


Fio. 183 
Montante 


demás y un larguero prolongación de los Inrgueroa 
del tablero, pero que, en general, es de mayor re¬ 
fuerzo que éstos, es decir, de dimen¬ 
siones mayores. Asimismo debe te¬ 
nerlas la vigueta en la que se apoya. 

El arriostrado ofrece algunas ve¬ 
ces dificultades para dar á las lineas 
de unión de los apoyos la rigidez su¬ 
ficiente (fig. 145). 

En casos de mucha oblicuidad el 
número de apoyos por estribo es el 
•de 4 (fig. 146). 1.a complicación de 
jnuretes de apoyo en los estribos 
puede ser bastante grande si se tie¬ 
ne en cueuta que las traviesas lian 
de colocarse á 20 cm. como distan¬ 
cia mínima de todo múrete rígido. 
El ensamble oblicuo puede hacerse á 
base de cantoneras que se deforman 
previamente para darles el ángulo 
que conviene. Si se quieren evitar ángulos agudos, 

hay la solución de colocar hierros en como in¬ 

dican las figuras 147, 148 y 149. En caso de vi¬ 
gas compuestas, es decir, que no procedan de per¬ 
filados, se puede hacer el enlace recto doblando el 
extremo como indica la figura 150. 

2. PüBNTES-CANA LES Y PASARELAS 

Si se emplean para transporte del agua tuberías, 
hasta 10 m. la misma tubería puede actunr como 
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estribos. Incluso en casos de do¬ 

ras especiales, 
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ambos rectos (fig. 141). 
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Esta disposición no necesita 

terales del canal. 




apoyo alguno especial, pero sólo 

Las viguetas for¬ 




es viable cuando la oblicuidad 

man los elemen- 
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tos principales 
del tablero que, 
á la vez, es el fon¬ 
do del canal. Las 
aristas de enlace 
del fondo y pare¬ 
des deben redon¬ 
dearse. El paseo 
apoya en conso¬ 
las ndheridna a 
loa cuchillos por 
la parte externa. 

I.os puentes-canales en hierro son más impermea¬ 
bles que los de piedra ú hormigón. La unión de) 
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puente al canal en ln parte del apoyo móvil ofrece 1 
alguna dificultad. Hay que emplear fondos elásticos, | 



Fio. 185 

Estructura de pieza comprimida y resistente al pandeo 


v. gr., chapas onduladas ó estopada*, conveniente¬ 
mente alquitranadas entre marco* sujeto* á presión. 


El puente-canal está siempre provisto de com¬ 
puertas en sus inmediaciones para proceder á la re¬ 
paración de averías en el mismo sin grandes dificul- 
tades. 

En las pasarelas no hay paseo lateral, entre los 
cuchillos se dispone el tablero y éste es el que sos¬ 
tiene el pavimento para peatones. La distancia de 
■cuchillos ó cable de sustentación es pequeña, verbi¬ 
gracia, 1,5 á 2 m. y hasta 5. Hay que calcular la 
rigidez á las acciones del viento. El pavimento es 
de tablas ó placas sobre viguetas y largueros, pla¬ 
ca* que son muchas veces de hormigón armado, de 
4 á 6 cin. de grueso. Para el tránsito en las pasare¬ 
las ae permite muchas veces el uso de carretillas, lo 
cual aumenta la sobrecarga en cantidades que hay 
que tener presentes para el cálculo. Para facilitar 
este tránsito conviene evitar escaleras de acceso. 

Para evitar los efectos del viento conviene esta¬ 
blecer amarres en las riberas. 

Una de las pasarelas más conocidas es la Kaiser, 
en Oberschóneweide, 43 —{— 8G —j— 43 m. 

3. — Apotos, bstribos y pilas 

Los apoyos aguantan el peso del puente y la so¬ 
brecarga; determinan las reacciones y permiten 
al puente la dilatación que au elasticidad y los 
cambios de temperatura le imponen. Distinguense 


los apoyos según la limitación del movimiento en el 
plano horizontal. A*í, una rótula esférica no permi¬ 
te ningún grado de 
libertad en este pla¬ 
no . Se le llamará 
apoyo fijo; cuando 
el movimiento es po¬ 
sible en una direc¬ 
ción se dirá un gra¬ 
do de libertad; si en 
dos direcciones nor¬ 
males , dos grados 
ó de completa liber¬ 
tad . En general, en 
todo puente de cua¬ 
tro apoyos hay uno 
fijo, dos adyacen¬ 
tes en el cuadriláte¬ 
ro base que se mue¬ 
ven según la recta 
que lo une al prime¬ 
ro y el apoyo opues¬ 
to con dos grados de 
libertad (fig. 151). 
Cuando el ancho es muy pequeño (v. gr.. *< 5 m.), 
puede prescindirse de la libertad en sentido normal 
á la luz. En puentes de varios apo- 
yos generalmente se fijan los cen- 
^ h trales. 

Los apoyos ae componen de pla¬ 
cas de fundición ó acero fundido so¬ 
bre asientos de granito, basalto, are¬ 
nisca ú otra piedra dura (natural ó 
artificial) por intermedio de una capa 
de cemento 1 : 1 ó 1 : 2 en capa de 
20 mm. Cuando hay órganos sujetos 
á acciones elásticas complicadas, ver¬ 
bigracia, rodillos, son siempre de ace¬ 
ro forjado y trabajado al torno. 

En vez de la capa de cemento, en 
puentes pequeños se puede disponer 
una de plomo como asiento. 

Para asentar se sostiene en el aire con cuñas 
sobre la piedra (fig* 152). Alrededor se forma un 




marco de arcilla, dejando los huecos 1,2, 3 y 4. 
Por 1 se vierte el cemento, luego se quita la arci¬ 
lla y las cuñas, después de fraguar el cemento *• 
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repasa é iguala. Las cuñas lian de ser de madero. 
Kii vez de este sistema puede llenarse tnmbién d 
paletadas, cuidando de dejar una superficie de 



r 
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Enlace de montantes y diagonales con las cabezas 


dra de apoyo. Para fijar la placa á la piedra se la pro¬ 
vee de nervios en su cara inferior. Conviene lubri¬ 
car las caras en contacto de los apoyos con uno ó 
dos grados de libertad. 

Cuando se trata de obras de mayor 
longitud relativamente, el apoyo lijo 
suele ser un sistema de cojinete cilin¬ 
drico (fig. 151), una rótula ó quicio 
esférico. El contacto en este último 
caso (figs. 155 a y d), se verifica en¬ 
tre dos piezas de acero duro y de este 
modo queda centrada la reacción. En 
vez de rótula esférica es también em¬ 
pleado el doble apoyo de rodillo cilin¬ 
drico. Dos apoyos de rodillo dispues¬ 
tos uno sobre otro, pero con los rodi¬ 
llos perpendiculares equivalen á una 
rótula esférica y permiten una me¬ 
jor distribución y menor concentra¬ 
ción de esfuerzos. Los apoyos móviles 
consisten en dos tipos: de uno ó va¬ 
rios rodillos ó los a poyos denominados 
pendulares; en los primeros la plnca 
unida al cuchillo apoya al modo de 


asiento perfectamente nivelada y regular. Los apo¬ 
yos han de ser de tal forma que no se quede en ellos 
adherido polvo ó barro. 

El apoyo más sencillo es el constituido por una 
placa cuya superficie superior es cilindrica y sirve de 
asiento á la piuca plana con que termina el cuchillo 
en los apoyos (fig. 153a y b). Esta plnca va fija por 
pernos de cabeza embutida á las cabezas del cuchillo 
convenientemente reforzadas. Cuaudoel apoyo ha de 
evitar todo corrimiento, es decir, ha de ser de 0 o de 
libertad, dos redientes que vienen ya de fundición y 
encajan en sendas ranuras de la plncu unida til cu¬ 
chillo impi>len á éste todo movimiento distinto de 
una rotación sumamente pequeña; este apoyo sin 
los salientes puede servir de apoyo susceptible de 
un grado de libertad en sentido normal á las gene¬ 
ratrices del cilindro de apoyo. Si lu superficie de la 
plica fija es esférica en vez de cilindrica se tiene 
el «poyo de dos grados de libertad. 

A veces la superficie de contacto es plana (puen¬ 
tes «le *< 6 m. de luz). Tienen el inconveniente 
de que con la deformación cambia la línea ó genera¬ 


la figura 15 4 sobre un rodillo; éste á su vez descan¬ 
sa sobre una placa que puede deslizar horizontalmen- 
te gracias á dos ó más rodillos; el grado de liberlud 



Fig. 191 

Nudo superior en puentes de tramo recto y celosía 



es igual á uno. El sistema pendulares análogo, con 
la diferencia de que la placa de apoyo del rodillo es 
otro rodillo de mayor diámetro del que róIo se apro¬ 
vecha una parte (fig. 156). 

Volviendo al apoyo fijo de contac¬ 
to de superficie cilindrica y plana cou 
redientes pura impedir el corrimiento 
lateral, pero permitiendo el giro (figu¬ 
ra 153), añndiremos que se emplea 
iiasta 25 m. de luz. La plnca uuida ni 
cuchillo tiene un espesor de 15 á 30 
milímetros y es de uun pieza. La placa 
inferiorque va sobre la piedra tiene la cara 
superior cilindrica. El espesor de la placa 
vendrá dado por 



•-íVt-' 


Fig. 190 

Nudo superior en puentes trapeciales de tramo recto y celosía 

triz de contacto y puede originar en la placa de 
asiento tensiones anormales que la destruyan por 
correrse excesivamente hacia los bordes, y, si no á la 
placa de fundición, puede dañar al menos á la pie- 
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A = reacción en toneladas, l = longi¬ 
tud de la placa en centímetros, b = uu- 
cho. Material acero. 

Para fundición 
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Fig. 191 


Cuchillo continuo de cuatro apoyos 
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Cuchillo en cantilever múltiple 


í^a placa «le acero fuiulido «pie se une al cuchillo 
tiene plana la cara inferior destinada á descansar 
«obre la cilindrica de apoyo y presenta dos agujeros 
por donde pasan los pernos de fijación al cuchillo. 



Apoyo extremo. Resolución de ensambles 

En los apoyos de rodillo se forma un cojinete cuyo 
gorrón ó muñón es el rodillo; su diámetro se calcu¬ 
la por 


l = longitud del rodillo menos las cabezas K ( i 
= 1200 kg. por centímetro cuadrado. En general, 


ser las dos superficies esféricas de distinto radio. 
Este último caso está representarlo en la figura 157. 

En cuanto á los apoyos móviles, añadiremos que 
pueden ser de un rodillo, con uno ó varios dientes 
para obligarle al giro á impedirle el deslizamiento, ó 
«le varios ro«lillos unidos entre sí por un marco. 
Para ganar espacio, se aprovecha sólo la parte cen¬ 
tral de los rodillos, aunque en general se procure 
que los rodillos sean pequeños aumentando el nú¬ 
mero. Cuando la luz es grande es preciso que el 
número de rodillos sea doble ó múltiple. En todo 
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rúente cantilever simple 


caso conviene asegurar la rodadura «le los ro«lilloe 
por uno ú otro medio, sea con dientes ó con ele¬ 
mentos que al correrse la placa de apoyo les obli¬ 
guen á girar. Cuando no hay más que un rodillo 
pue«le suprimirse el gorrón cilindrico de la placa 
superior, por estar la reacción perfectamente deter¬ 
minada. Es evidente que á un corrimiento de la 
placa ó cuchillo se corresponde un corrimiento a¡ t 
«leí eje «leí rodillo, porque la placa inferior está lija. 
Teniendo en cuenta esta circunstancia y el cálculo 
«le la dilatación se pueden determinar las dimensio¬ 
nes que debe presentar el diente respecto del paso 
ó hueco de engrane en la cabeza del rodillo (figu¬ 
ra 158). I.as cabezas «leí rodillo sirven para resistir 
los esfuerzos transversales. Para evitar que el ro- 



Fig. 196 

Puente transbordador en pórtico volado 


r 3.5. Las cabezas corresponden á un diámetro 
2,6 r y su grueso á | r. 

Los apoyos de rótula esférica pueden ser un coji¬ 
nete esférico ó un simple contacto de un punto por 


dillo pueda salirse de su pisca, ésta, en los extre¬ 
mos, se curva hacia arriba. 

En apoyos de dos ó más rodillos ha de haber otro 
rodillo superior para determinar de un modo precito 
la reacción, asi como su verticalidad. Para evitar 
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que los rodillos lleguen á tocarse hay que adoptar 
disposiciones especiales, v. gr., un pasamano que 
fije los eje9. El diámetro de los rodillos no es má¬ 


mente fijo al estribo en sentido longitudinal (fig. 161) 
y se disponen vigas «le freno en la parte central que 
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Arco de contornos poligonales 


ror, en general, de 40 cm. Entre dos rodillos no se 
deja más de 2 cm. Es conveniente encerrar los ro¬ 
dillos bien engrasados en cajas de zinc. El diámetro 
2 r puede calcularse por 

t Xr = 9,3 A 

l == longitud, r = radio en ceutímetros, A reacción 
en toneladas. El valor de l depende de b ancho de 
cabezas. No debe exceder de 1,4 b. 

Como ja se ha dicho, muchas veces los rodillos 
quedan reducidos á su mitad central. Pueden en¬ 
tonces acercarse más. La distancia entre los rodi¬ 
llos debe ser apropiada para no impedir su rota¬ 
ción en caso de contacto. Resulta, con lns dimen¬ 
siones de las figuras 159 y 160, x sen a== b. 

Por último, los apoyos con péndulo del 
tipo figura 156, se emplean en tramos «le 
más de 16 metros. Es necesario asegurar la 
rodadura por dientes, engranes, espigas ú 
otro mndio. Tienen como ventaja principal 
el valor, relativamente grande del radio «le 
la superficie cilindrica de rodadura. 

Relacionada con la cuestión de los apo¬ 
yos está la del arriostrado por motivo del 
freno. Como ja se ha dicho, el acto 
de arrancar un convoy ó el de frenar 
introducen esfuerzos longitudinales, 
que se transmiten A los npovos, 
esfuerzos que pueden ser bastan¬ 
te grandes. En puentes de una 
sola vía se hacen sensibles á 
partir «le 25 m., y en los de 
doble vía á partir de 15 metros. 

En ciertos casos pueden 
dAr lugar á presiones ne¬ 
gativos en los apojos y, 
desde luego, ocasio¬ 
nar un movimiento del 
puente sumamente por* 
judicial j la defor¬ 
mación de largue¬ 
ros j viguetas. Pa¬ 
ra evitar tales 
desperfectos, 
se refuerza el 
arriostrado 
del viento, 
ee articu- 


Fig.198 

Apoyo de un arco 
en lúnula 


transmitan los 
esfuerzos á to¬ 
da la estructu¬ 
ra sin concentrar¬ 
los en largueros y 
viguetas determi¬ 
nados. Para evitar pre¬ 
siones negativas se 
arriostra á veces los 
extremos de los cochillos 
como indica la figura 162. 
Esto se aplica especial¬ 
mente en puentes Gerber con 
articulaciones intermedias 
donde un descenso del terre¬ 
no puede provocar fácilmente ta¬ 
les reacciones en los estribos. En 
tales estructuras hay apojos en 
los mismos cuchillos ó tableros. 

Lo mismo ocurre en los puentes con 
pilas intermedias cuyos apojos va¬ 
mos á estudiar ligeramente. Cuando la 
• altura de estructura es muy pequeña y 
no hay otro remedio, se recurre muchas 
veces al etnpleo de columnas de apoyo, ver¬ 
bigracia, al atravesar un ferrocarril una calle. 
Es preferible una disposición con articula¬ 
ciones á la manera de Gerber (fig- 163) que no 
una viga contiuua, como era costumbre antigua¬ 
mente, pues aunque esto permite una mayor eco¬ 
nomía de material, el peligro de movimientos ó 
descensos en los apojos intermedios es grande por 
introducir momentos y esfuerzos considerables que 
determinan deformaciones permanentes peligrosas. 
Estos apoyos son generalmente en rótula esférica en 
lns pilas ó columnas intermedias por permitir una 
deformación en todos sentidos, circunstancia que se 
presenta necesaria en los puentes de gran anchura. 
Las columnas serán de acero ó hierro maleable, pre¬ 
ferentemente de fundición. Si la altura es muy gran¬ 
de, las pilas deben tener apoyo por sí solas y ser 
de base rectangular suficientemente grande para re¬ 
sistir todo esfuerzo que comprometa su estabilidad. 


ln el apoyo fijo al estribo de modo que ein alterar la 
deformación del cuchillo principal quede perfecta¬ 


Fig.199 

Puente en arco, de tres vanos y lúnula central 

Las columnas ó pilas de apoyo descansan en zóca¬ 
los ó pedestales que los pongan al abrigo de to«lo 
choque con los vehículos, aun en caso de descarrila- 
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Puente Cantileva de Jos vanos y un solo tramo 
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Apoyo de arco en lúnula con dos articulaciones en los arranques 


miento. En los pasos de calles las columnas de apoyo 
se colocan en la acera lo suficientemente lejos del 
firme para que los automóviles y los carros no pue¬ 
dan chocar con ellas, Se emplean principalmente en 
luces pequeñas como apoyos intermedios y su altura 
uo debe ser demasiado pequeña para que con un mo¬ 
vimiento de oscilación no baje demasiado el punto de 
suspensión. Las figuras 163 y 164 representan los 
apoyos empleados en estos casos. 

Cuando exista fundado temor de que es necesario 
que las columnas de apoyo resistan esfuerzos transver¬ 
sales, en vez de rótulas esféricas se emplean cojine¬ 
tes ó articulaciones cilindricas (fig. 164). Es conve¬ 
niente enlazar á pares las columnas de apoyo me¬ 
diante riostras formando pórtico ó marco para su 


mayor ligadura y rigidez. Ejemplos de esta clase de 
apoyos con rótulas esféricas ó cojinetes se hallan en 
el ferrocarril metropolitano de Berlín, en la parte en 
que vn elevado sobre el nivel de la cnlle. 

Una variante de este género de sustentación es la 
de los ferrocarriles aéreos, como el de Essen, en el 
cual un pórtico de montantes oblicuos repetido A lon¬ 
gitudes iguales sirve de sustentación á la vía col-a- 
da. Las tornapuntas ó Indos del pórtico apoyan sobre 
rótulas esféricas (fig. 165). 

Se emplean también pilas-columnas en forma de 
columnas de articulación doble en los puentes ele 
gran longitud que atraviesan valles profundos. Tal 
el caso del viaducto de GrUnenbach (Baviera) (figu¬ 
ra 166). En cada pila hay un doble apoyo. Uno de 
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Fig. 202. — Secciones diversas de un apoyo con cuñas de ajuste 



0ÜS 




















































1G6 


PUENTE 


éstos (1 6 2) es fijo, y el otro (3 6 4) sobre rodillos 
para permitir la dilatación transversal (fig. 167). 

Sin embargo, lo general es el empleo de pilas me¬ 
tálicas ó de manipostería que tengan carácter de esta 


bilidad per se, y sean de base rectangular ó cuadrada 
formando estructuras análogas á las empleadas en 
la conducción de líneas aéreas. Es preciso, dada la 
gran altura y la ligereza de estas construcciones, 
dar ancha base como en la figura 168 para evitar el 
vuelco por la acción del viento ó por la fuerza cen- 



Fig. 207 

Puente colgante de estructura moderna 


trífuga en el caso de curva. Estas torres-pilas pue¬ 
den alternarse con columnas de doble articulación 
como en el puente de Müngsten. 

Los estribos limitan la abertura ó luz del puente. 
Deben conducir las aguas y retener las tierras, ser¬ 
vir de apoyo á la estructura y re¬ 
sistir los esfuerzos que ésta transmi¬ 
ta. Por tal motivo serán sólidos y 
robustos, cimentados sobre terreno 
resistente. 

Se componen del cuerpo princi¬ 
pal y los muros de contención. El 
cuerpo principal tiene el paramento 
vertical ó muy ligeramente inclina¬ 
do hacia la parte externa que mira 
al puente. Por lo interior suele te¬ 
ner perfil en retallo ó escalón. Va 
coronado por impostas y estatuas, 
arcos, faroles, etc., que señalan la 
entrada del puente. 

De cada lado del cuerpo funda¬ 
mental propiamente tal, parten mu¬ 
ros laterales, que pueden ser en ala 
ó en retorno. Son de paramento in¬ 
clinado en talud y sirven de conten¬ 
ción de tierras y de protección con¬ 
tra excavaciones. Ambos muros, 
principal y laterales, asientan so¬ 
bre fundación de mampostería, que 
constituye los cimientos y que se 
prolonga comúnmente en zócalo has¬ 
ta 1 rn. más alto que á flor del sue¬ 
lo. Es conveniente calcular la trans¬ 
misión del esfuerzo de apoyo para 
tener la seguridad del trabajo á la compresión en 
todas las capas de la mampostería. La caja interna 
debe drenarse, dejando paso y favoreciendo la eva¬ 


cuación del agua por troneras abiertas en los reta¬ 
llos internos, troneras que atraviesan el espesor de 
los muros. Los muros laterales se construyen siem¬ 
pre ligeramente corridos para destacar del cuerpo 
principal. Ku éste conviene dejar 
lugar preeminente á los sillares que 
absorben la reacción de los apoyos, 
y, además, estar de tal modo colo¬ 
cados que permita la visita fácil y 
limpieza cómoda. En el lugar don¬ 
de se colocan los sillares de apoyo 
unn pendiente acentuada evitará la 
formación de barro ó polvo. 

Los muros de contención tienen 
en la coronación do 0,6 á 0,8 ra. 
Si sou de hormigón armado pueden 
ser mucho menos profundos. El 
muro eu ala en su perfil superior 
se cubre de una imposta ó alfardi¬ 
lla. Sin embargo, no pueden darse 
reglas sobre este particular, pues el gusto cambia 
mucho según las épocas. En la actual hay tendencia 
acentuada al empleo de rectas y la obtención de efec¬ 
tos de solidez con medios simples y paramentos li¬ 
sos, sin zócalos ni Impostas, con aristas acusadas y 
sombras tajantes. Sin perjuicio de que eu otros ca¬ 
sos se busque más bien la esbeltez ó un efecto de 
riqueza con el barroco sencillo y simplificado de 
curvas elegantes. 

Con todo, puede decirse que el efecto arquitectó¬ 
nico de los puentes antiguos no se logra en los mo¬ 
dernos, doude domina el efecto de lo grandioso más 
que el gusto refinado. 

Es aconsejable evitar la formación de entrantes 
excesivamente acusados, porque forman ángulos que 
son depósito de polvo, torbellinos y suciedad. El 
muro en ala acaba no á ras del suelo, sino á cierta 


altura sobre el mismo. El terraplén termina con i ¡\ 
de cono. El talud de este cono determina la altura 
del terminal. Véase para otros pormenores, el ca- 



Rodillos en el pórtico de un puente colgante asegurando la verticalidad 
de la reacción de apoyo 



Terminal de apoyo eu el nuevo puente colgante de Colonia, con el gn-rón 
de amaire de cadena y arriostrado múltiple contra el freno y reaccio¬ 
nes negativas 
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pítalo 111 do los Puentes de Manipostería, parte pri¬ 
mera, v los capítulos I y III de la segunda. 



4. — Cuchillos en tramos rectos 

Jdrenas ó cuchillos de alma llena. Hasta 20 m. 
en Europa y hasta 30 eu América, los cuchillos 
son siempre vigas armadas de alma llena. El fa¬ 
moso puente Ilritania tiene cuatro tramos, dos de 
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Puente colgante de cadena rígida 


141,73 v dos de 71,90 in., y es de alma llena. 
Después de un período en que fué empleada la ce¬ 
losía de pequeñas mallas, hoy está eu completo des¬ 
uso v se emplea el nlma llena aun para puentes 
con arco de grandes dimensiones y alma de 2 y 3 m. 
de alto. El alma llena da lugar á estructuras senci¬ 
llas de fácil cálculo y es muy cómoda de armar, por 
lo quo sale relativamente barata. Cuando el puente 
es de grandes dimensiones, el cuchillo es de mallas 
muy grandes, formado por elementos robustos y cla¬ 
ros, método de construcción que procede de América. 

Los cuchillos, en el caso de dimensiones peque¬ 
ñas, pueden ser Differdiugers, en especial si el puen¬ 
te es de tablero inferior y hay que ganar espacio. 

Pero, por lo general,son ' 1 armadas con un alma 

central de 8, 10 ó 12 milímetros, cantoneras en sus 
extremos y chapas sobre éstas en número variable, 
según sea el momento tlector en la sección que se 
considera. 

Para el cálculo se parte de la envolvente de lineas 
ile influencia, v. gi\. se construye una envolvente 
de momentos resistentes, teniendo en 
cuenta las diversas chapas y su su¬ 
perposición. El coeficiente admitido 
de trabajo permite relacionar la men¬ 
cionada envolvente con los dichos mo¬ 
mentos. Entre varios perfiles puede 
constituir un motivo de elección la 
reducción de la flecha ó deformación 
á límites precisos. En general, la al¬ 
tura se toma alrededor de */ 10 de 
la luz. 

Hay tablas muy completas con va¬ 
lores de momentos resistentes, momen¬ 
tos de inercia, secciones y pesos de 
diferentes perfiles con una, dos ó tres 
chapas de cabeza y descontando los 
agujeros de los roblones. Se empieza 
á contar la sección útil de una cha¬ 
pa de refuerzo cuando se deja á un 
Indo un número de roblones igual al 
que se necesita para sujetarla en vis¬ 
ta del esfuerzo (\ que está sometida. 

Conviene siempre calcular este esfuer¬ 
zo v los roblones que requiere para 
contrarresto, para saber lo que hay 
que prolongar la placa más allá del 
límite teórico. 

Algunas veces, en puentes á partir 
de 15 m., con el fin de no aumentar 
sobremedida la profundidad del apoyo, se da forma 
parabólica á la cabeza inferior, siguiendo la curva 
de momentos de flexión. 
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Eslabón de 
cadena eu 
puentes col¬ 
gantes 
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Los cuchillos que salvan grandes luces se hacen 

dobles, en JI , como la figura 109 indica. Un 

hombre puede penetrar en lo interior y limpiarlo 
cuando el ancho interno alcanza 40 á 45 cin. 

La distancia de roblones en las cabezas no se cal¬ 
cula porque resulta siempre por el cálculo mucho 


mayor que la distancia en los roblones de 


las» 


cantoneras, y prácticamente va Rieinpre un roblón 
de cabeza correspondiendo con otro de las cantone¬ 
ras, en tila simple ó doble. En los apoyos se refuer¬ 
za el cuchillo por cantoneras y cimpas de refuer¬ 


zo. no solo para mayor seguridad de resistencia al 
esfuerzo cortante, sino también para facilitar el en¬ 
samble ile viguetas y dar mayor rigidez de pandeo 
al cuchillo, el cual se prolonga 20 á 30 cm. más allá 
del apoyo matemático. 

Conviene siempre dividir el cuchillo en cuadros 
por montantes verticales internos y externos, de los 
cuales, además, sirven ios internos para las vigue¬ 
tas, los externos para sujeción de las consolas del 

paseo. Cerca del apoyo se disponen á veces L. en 

diagonal en los cuadros extremos. 

Se procurará evitar las juntas. En general, no se 
puede disponer de más de 12 m. de longitud de alma. 
En algunos casos la sección en las cabezas con la 
cimpa y cantoneras hace innecesario el trabajo del 
alma. En todo caso deben disponerse donde este 
ti abajo sea mínimo. 

L:« junta se resuelve mediante doble cubrejuntas, 
una exterior y otrn interior al cuchillo. El momento 
de inercia de la sección neta de los cubrejuntas res¬ 
pecto del eje medio ha de ser igual al momento de 
inercia de la seccióu total del alma. 
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Amarre de cadena en los estribos 


sólo el espacio vertical entre éstas. En el primer caso 
(tig. 170) su espesor es el grueso de las cantoneras. 
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Amarre de cadena en puentes colgantes 
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¿y je 



En el segundo caso las cantoneras alcanzan basta el 
cubrejuntas (figs. 171 y 172). En el primer caso es 
conveniente reforzar 
las cantoneras por 

hierros en |_con 

el objeto de aliviar la 
tensión en las chapas 
y cantoneras de ca¬ 
beza. La distancia de 
los remaches al bor¬ 
de da la cubrejunta 

y de los de cu¬ 
brejunta es general¬ 
mente 2d y la dis¬ 
tancia horizontal de 
las series de rema¬ 
ches es 3<f á 3.5 d. 

La distancia vertical 
de los roblones de 
unn misinn columna 
puede ser de Ad á 
(i d. según el nú¬ 
mero. Generalmen¬ 
te linv dos á cuntro 
columnas verticales 
á cada lado de In jun¬ 
ta. No conviene co¬ 
locar los roblones en tresbolillo, sino en cuadricula 
de rnvns verticales y horizontales. Alguna vez se da 
á la distancia entre dos series horizontales valor ma¬ 
yor en 1 a [«arte central que en loa extremos. 

El cálculo de la cubrejunta vertical se efectúa par¬ 
tiendo de In hipótesis de distribución lineal de os- 

fuerzos de tensión, según las distancias — — á la lí- 
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Compensador para los tirantes de 
su-pensión, á fin de repartir p r 
igual el esfuerzo entre los cuatro 
cables 


Los palastros cubrejuntas no tienen nunca menos 
de 8 rom. de grueso, generalmente tienen 10 y pue¬ 
den cubrir toda la viga basta las cantoneras ó tan 
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Puente sobre el Rhin. Duisburg-Ruhrort. Construcción 'leí tramo izquierdo 


Puente sobre el Rhin, Duisburg-Ruhrort. Construcción de la parte central 


Puente sobre el Rhin, Duisburg-Ruhrort 
Vista del interior 


Puente sobre el Rhin, Duisburg-Ruhrort 
Andamios. Luz 106 -f- 186 -f- 106 
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oea neutra é igualando el momento de tales esfuerzos 
• l momento <le tlexióu del alma. Sea M este momen¬ 
to. Considerando el cnso de dos columnas, uun á cada 
lado de la junta, 

AI = 0j do a i h t rfo -f- ... 


Teniendo eu cuenta que <Tj = 7 t 


v 


AI 




c, es un valor tlmlo, a priori y representa la carga 
admisible de trabajo en la chapa del alma en el agu¬ 
jero más distante de la línea neutra, 8 es el grueso 
«le la cubrejunta, d el diámetro del roblón. De la 
fórmula anterior puede deducirse <T. Suponiendo 
que hay /columnas por cada mitad de cubrejunta y 
que el espesor total de la doble cubrejunta es o, ad¬ 
mitiendo, ademas, que 



se tendrá, en general, introduciendo un coeficiente K 
para tener en cuenta el efecto del número de columnas 




7. b 


1 "1 


( 5 («— 1 ) / 

de donde, dados M oq y n, puede calcularse el nú¬ 
mero de columnas, verticales de roblones; cada co¬ 
lumna con n roblones. V. la tabla adjunta. 

El valor de .1/ si h es la altura del alma, y o el 
vnlor de la carga de trabajo admisible, es 

h 2 a 


M 


6 


Tabla para el cálculo de roblones 


Número 

d« 

roblone* 

de un* 
coluro n* 

n 

Un* 

colunm* 

o /= 

° 6 (n—li 

l)n* 

columna * 

o° / = 

o® f» (II—1) 

Tr el 

coluniu** 

o o / — 
o / — 

®o° 2 m—1) 

Cuatro 

columna* 

0*0° / = 
o°o° 3(11—1| 

¡mím-ii 

0 HIH + U 

% u [in — 1 > 

o°« "1 

4 

0,900 

0,043 

0,375 

0,322 

5 

0,800 

0,533 

0,320 

0,267 

6 

0,714 

0,455 

0.278 

0,227 

7 

0,613 

0,396 

0.245 

0,198 

8 

0,583 

0,330 

0,219 

0.175 

9 

0,533 

0,314 

0,198 

0,157 

10 

0,491 

0.28 1 

0,180 

0.142 

11 

0,455 

0,260 

0,165 

0,130 

12 

0,423 

0,239 

0,153 

0,120 

13 

0,396 

0,222 

0,142 

0,111 

14 

0,371 

0.206 

0,133 

0.1O3 

15 

0,350 

0.193 

0,121 

0,097 

16 

0.331 

0,181 

0.117 

0,091 

17 

0,314 

0,171 

0,111 

0,086 

18 

0,298 

0,162 

0,105 

0,081 

19 

0.281 

0,153 

0,100 

0.077 

20 

0,271 

0,146 

0,095 

0,073 

21 

0,200 

0,139 

0,0907 

0,07 O 

22 

0,219 

0,132 

0,0868 

0,066 

23 

0,239 

0,128 

0,0832 

0,064 

24 

0.230 

0,122 

0,0799 

0,061 

25 

0,222 

0,118 

0,0768 

0,059 

26 

0,214 

0,1)3 

0.0740 

0,0566 

27 

0,206 

0.109 

0,0713 

0,05 15 

28 

0,200 

0,105 

0,0689 

0,052 IV 

29 

0,193 

0,102 

0,0666 

0,0508 

30 

0.187 

0.098 

0.0614 

0,0192 


h representa la altura del alma de espesor 8 a cuan¬ 
do la fibra más alejada ds la linea neutra trabaja á 7. 

Además del momento fleetor los cubrejuntas de¬ 
ben comprobarse en el trabajo de esfuerzo cortante. 

Loa roblones sufrirán un esfuerzo total igual á la 
raíz cuadrada de la suma de rua- 
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menta esta parte en el cálculo anterior y en acon¬ 
sejable proceder como si no estuviera. 

Cubrejuntas horizontales se emplean en Ir.R unio¬ 
nes de cantoneras y en la de las enhezas. 

En el caso de emplear cantoneras corno cubrejun¬ 
tas de otras, se debe limar ó achaflanar la arista de 
la cantonera cubrejuntas para que quede perfecta¬ 
mente ajustada á los dos que se intentan unir. 


En la cabeza inferior hav que poner el debido 
cuidado en evitar que el agua quede estancada; el 
lado vertical de la cubrejunta nunca debe exceder dol 
lado vertical «le las cantoneras que se unen. Se suele 
escoger la cantonera fie unión según un perfil más 
pequeño, el número que le sigue en el catálogo 
Y' conservando el grueso ó haciéndolo ligeramen¬ 
te mayor, ó bien pasar á la máquina de pla¬ 
near ó á la fresadora la rama vertical, ó, final¬ 
mente, se emplean cubrejuntas de lados des¬ 
iguales. 

Pueden usarse también pletinas ó flejes en 
vez de cantoneras de ángulo en bis cubrejuntas. 
Debe tenerse en cuenta en cada uno que su 
sección neta tiene un agujero v que no va uni¬ 
do al otro como en las enntoneras. 

En el cálculo fie remaches para las juntas 
de cabeza y enntoneras se partirá «leí repartí» 
entre los roblones del esfuerzo total que trans¬ 
miten los cimpas. La carga específica en éstas 
para el esfuerzo cortante suele ser un «lato im¬ 
puesto por los reglamentos. Pura los roblones 
se exige á veces partir de un valor ligeramen¬ 
te inferior, verbigracia, 9 /, 0 del do las cimpas. 
Las chapas cubrejuntas «le cabeza tienen, por lo 
general, el mismo espesor que las cimpas que 
unen. El número de roblones á uno v otro bulo de la 
junta se calcula por el mismo criterio que ncabamoa 
fie indicar. Alguna vez puede prolongarse la cimpa 
superior más allá de In junta «le dos inferiores y ser¬ 
vir así de cubrejuntas para éstas. Cuando las juntas 
alcanzan á dos chapas de refuerzo, se adopta una «le 
las disposiciones de las figuras 173 y 1*74. Ila v que 
dejar siempre entre desjuntas consecutivas Gspneio 
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para los roblones. Las figuras 175 a y b indican la I según su 
distribución de esfuerzos de tracción correspondientes | unión de 
al segundo caso y por ellas se ve cómo 
la parte AIS es la más perjudicada, por 
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Tirantes para colgar del cable el tablero 
a. Visto de frente. — b. Visto por un extremo 

lo que el número de roblones suele aumentarse en 
50 por 100. La figura 175 b indica cómo queda el ro¬ 
blón, lo cual no es muy favorable. 

La necesidad fie reducir las piezas para el trans¬ 
porte. obliga á fragmentar los grandes cuchillos de 
armadura, por lo que. en la obra, hay que proceder 
á veces 4 juntas de gran alcance y capacidad . So 
emplean en tal caso los cubrejuntas necesarios caso 
de que con uno no puedan tenerse en cuenta las con¬ 
sideraciones que se acaban de hacer. 

5.-ClíI.OSÍA8 

Alrededor de 25 m. de luz comienza 4 ser poco 
práctica la viga de alma llena, por lo que se substi¬ 
tuye por celosías cuyos elementos, prescindiendo de 
esfuerzos secundarios, trabajan simplemente á com¬ 
presión ó tracción. 

El tablero apoya en los nudos siempre que es 
posible para evitar trabajos de flexión de las barras. 

En la mayor parte de los cuchillos armados en 
celosía, la barra de cabezas superiores trabaja á 
compresión; la inferior á tracción exclusivamente, 
y las diagonales y montantes 4 una cosa ú otra. 


dirección y la posición de la carga. La 
las barras entre sí tiene lugar por articula¬ 
ción ó por roblonado rígido; en ambos ca¬ 
sos se supone pnra el cálculo que hay arti¬ 
culación. 

Pueden distinguirse en las celosías sis¬ 
temas en triángulo sin elementos cruzados 
y sistemas con elementos cruzados. Estos 
pueden considerarse en ciertos casos como 
resultado de superposición de dos siste¬ 
mas del otro tipo, y en ciertos casos más 
bien como la superposición de dos siste¬ 
mas después que uno tenga respecto del 
otro determinado corrimiento. Estos siste¬ 
mas con líneas cruzadas son estáticamente 
indeterminados por lo general. 

En cuchillos que salvan grandes luces, 
la estructura triangular afecta «generalmen¬ 
te la forma de ó |<^ . y de al,i 

el nombre con que se les designa . Las 
grandes mallas en N 6 1/1 pueden com¬ 
binarse con mallas en ^ ó en (^ , ori¬ 
ginándose estructuras compuestas que re¬ 
ciben nombres diversos (figs. 176 á 178). 

Muchas veces ciertos montantes ó dia¬ 
gonales no pertenecen propiamente á la 
estructura fundamental y se ponen sólo 
para reducir la longitud de pandeo de cier¬ 
tas barras. 

Llámanse celosías Schwedler aquellas 
en que las diagonales están siempre some 
tulas á tracción cualquiera que sea la so¬ 
brecarga. Son cuchillos con cabeza infe¬ 
rior recta y cabeza superior formando des 

arcos ^ s que generalmente se 
substituye por un arco parabólico único 
para quitar el mal efecto del vértice hun¬ 
dido ó por los dos citados arcos y la tan¬ 
gente horizontal común, introduciendo con- 
trad i» gonales 
en toda la par¬ 
te de cabeza su¬ 
perior recta (fi¬ 
guras 179 y 180). Ce¬ 
losía Pnuli es una ce¬ 
losía en que todos los 
elementos de la cabe¬ 
za superior sufren igual 
compresión. Resultan 
celosías poco agrada¬ 
bles. Los cuchillos con 
cabezas formando polí¬ 
gono circunscrito 4 una 
curva son estáticamen¬ 
te preferibles 4 los de 
cnbezas rectas, porque 
su forma externa se 
acerca más á la teórica 
de igual resistencia á 
la flexión. Sin embar¬ 
go. introducen compli 
cnciones constructivas 
y hasta peligros de pan¬ 
deo, por lo que hasta 55 m. se emplean más celo¬ 
sías con cabezas paralelas. Pnra grandes luces se 
usan cuchillos semipnrnbólicos con montantes 
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Acumulador hidráulico 
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Fig. 218.—Planta 
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Fig. 219.—Sección en alzado 


Puentes sobre el Elba en Lübeck 
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Puente giratorio en Aigucs Morte* 


rectos en los extremos y diagonales á partir del apo¬ 
yo (tlg. 181). 

Cuanto más alta es la estructura, tanto menores 
son los esfuerzos en las cabezas, pero aumenta el 
peso por la mayor longitud de montantes y diagona¬ 
les. Un altura más conveniente en el caso de cabezas 

paralelases ^ de la luz y en los parabólicos y semi- 


el ma \or momento de inercia axial posible para evi¬ 
tar los efectos del pandeo. Gran número de grandes 
puentes lian sido destruidos á causa de insuficiente 
resistencia al pandeo. El pandeo puede también tener 
lugar por flexión, como en las cabezas superiores do 
los cuchillos de puentes de tablero iuferior. Una do¬ 
ble I armada formada de alma, cuatro cantone 


parabólicos ^ . 

Para determinar la malla entra en primera consi¬ 
deración el tablero. Fija la altura, si se aumenta el 



ras y dos chapas de cabeza puede presentar itisn- 
ticiente resistencia al pandeo si ei alma es «le celosía, 
si no está sólidamente unida á las cantoneras y éstas 
á las cabezas, ó si las cabezas son demasiado anchas 
para la altura de la viga. Las pie¬ 
zas comprimidas que hay que asegu¬ 
rar al pandeo suelen construirse ó base 

de estructura de unión en I“][. 

TT H , consiguientemente li¬ 
gadas y arriostradas por transversa¬ 
les t fig. 181). 

En el cálculo de secciones se de¬ 
duce el roblón para las piezas su¬ 
jetas á tracción. En las comprimi¬ 
das no suelen descontarse los roblo¬ 
nes, ni siquiera al calcular los mo¬ 
mentos de inercia, para el pandeo, 
pues ya se supone que no habrá 
pandeo ó sea flexión, trabajando to¬ 
das las fibras solamente á compre¬ 
sión. Las secciones en | | tienen 
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ancho de malla. aumenta la longitud de diagonales y 
su inclinación, y con ambas circunstancias las ten¬ 
siones d que están sometidas. Por otra parte, dismi¬ 
nuye su número, así como el de montantes y nudos. 
Con mallas demasiado grandes las traviesas adquie¬ 
ren dimensiones excesivas por aumentar la longitud 
de los largueros que en ellas se apoyan. En general, 
con cabezas paralelas las piezas inclinadas suelen 
formar un ángulo de 45° con In vertical, y en celo- 
síns con una cabeza curva y otra recta, las diagona¬ 
les de la malla central están inclinadas del mismo 
ángulo. Es conveniente disminuir el número de 
uniones de largueros á viguetas aunque sea reforzan¬ 
do éstas dentro de cierto límite. No debe la distancia 
«le viguetas ser mayor de 7 á 8 m., llegando sólo en 
casos excepcionales á 10. Si la estructura conduce á 
mallas mayores, es conveniente introducir una vi¬ 
gueta intermedia. En todo caso conviene que las vi- 
guetns del tablero estén igualmente distanciadas en 
toda la longitud del puente. 

En las piezas sujetas á tracción podría fiarse la 
pección sencilla de un fleje, pero no se hace nunca. 
En las sometidas á compresión conviene que tengan 


el inconveniente de desigual dilata¬ 
ción por el calor 4 por ser calentados 
por el sol desigualmente; además,cumulóse emplazan 
dos puentes juutos, las máquinas de remachar tra¬ 
bajan difícilmente. Sin embargo, en luces de unie fie 
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Pormenor del pivote y rodillos del puente anterior 

60 m. el número de chapas de cabeza puede llegar 
á ser excesivo, dando lugar á una longitud en In. 
espiga del remache que excede del límite corriente.. 
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Una vez estudiadas las cabezas, varaos A ocupar¬ 
nos en los montantes y diaconales. Convendremos 
en llamar tornapuntas á las diagonales comprimidas 
v diagonales simplemente á las otras. 




La resistencia al pandeo obliga A aumentar la 
sección de montantes y tornapuntas. Por otra parte, 
para reducir al mínimo el trabajo de remache es muy 

corriente el uso de formas . En todo caso, con¬ 
viene reducir el número de elementos independien¬ 
tes en toda sección. Los pendiles normales son poco 
empleados A causa del poco momento axial de iner¬ 
cia, A menos de emplear Greys ó DiíTerdingers. 
Cuando la tensión excede determinado límite hay que 

armar la viga. La forma 1 | se presta 6 continuar 
en ln8 tornapuntas la doble alma de las cabezas del cu 
chillo. Se refuerza esta sección con L 


en ios ver- 


tices 

Cuando un montante tiene gran longitud, pero su 
tensión específica es pequeña, puede aumentarse 
el momento de inercia construyendo celosía á base 
de cuatro enntoneras en los vértices de un cua- 

r n 


drado 


L J 


Para las diagonales que no están sometidas á com¬ 
presión valen las consideraciones anteriores, pres¬ 
cindiendo de los refuerzos para evitar el pandeo. 
Cuando el esfuerzo á transmitir ó resistir es pequeño 

se usa hierro compuesto. 

En los cuchillos que terminan en los apoyos por 
dos triángulos, es costumbre tratar la tornapunta 
como si fuera prolongación de la cabeza. Sin embar¬ 
go, para el enlace, cuando haya riostra de viento. 

es más conveniente adoptar la forma de . 

Los montantes en su unión con la cabeza inferior 
sirven de arranque á las viguetas. Para facilitar esta 

unión es más adecuada la forma . 

Cuando la luz es pequeña y los esfuerzos no son 
relativamente grandes, se adoptan las secciones 

II 'T ’ Í L • -TT 1 • etc - 


La sección |L J|L j#j se emplea cuando se nece- 
sita un gran momento de inercia; se usa muchas 


veces la tornapunta de apoyo de las estructuras trape¬ 
ciales. La figura 181 indica la distribución de for¬ 
mas ó secciones en el puente, cuya estructura se in¬ 
dica también. 

Las figuras 183«y¿>, 184 y 185 indican diversas 
estructuras empleadas eu elementos comprimidos. 

Las juntas y cubrejuntas merecen atención espe¬ 
cial. Sea F la sección total, — F la sección interrum¬ 
pí 

pi<la. Sea cr la tensión correspondiente á la pieza, 
— F 7 será la fuerza que corresponda á la junta. 


Suponiendo que con simple fila es determinante «leí 
cálculo el esfuerzo cortante, y á doble fila el trabajo 
de la chapa en el taladro, se tendrá para el número 
de roblones 



m 


T.4- 



ó bien » 



m 


(irjdi 


En las cubrejuntas la distancia mutua entre loa 
remaches debe reducirse y no ser mayor de 3 á 3,5 
d para reducir el largo de la cubrejunta. Conviene 
alterar lo menos posible la linca del centro de gra¬ 
vedad de las secciones. Si no hay más que una cha¬ 
pa, hay que poner cubrejuntas por sus dos caras. Si 
hay varias chapas, no tiene tanta importancia. Con¬ 
viene que la cubrejunta esté sobre la junta, si bien 
á veces, cuando hay varins chapas, no hay más re¬ 
medio que tolerar la existencia de chapas intermedias 
entre la junta y cubrejunta. 

En los nu<los es muy corriente emplear cubrejun¬ 
tas, v. gr., para unir las chapas verticales de las 
cabezas compuestas que forman entre sí un ángulo. 
Pues cortar el ángulo en el taller lleva consigo de¬ 
masiado desperdicio, y doblarlo en caliente necesita 
máquinas especiales muy carns. 

En el proyecto de un puente conviene tener en 
cuenta la longitud admisible de las chapas. Si es 
pequeño deben poderse manejnr, y si es grande, han 
de gunrdnr proporción con la potencia de la grúa 
destinada á la colocación y transporte. 

El ingeniero autor del proyecto deberá, en todo 
caso, tener idea clara de cómo Re ha de realizar el 
transporte, si en ferrocnrnl ó barco, qué dimensión*?* 
y pesos, etc. Más importante aún que el transporto 
es el montaje, y debe establecerse si se empieza por 



Fie.220 

Mecanismo de maniobra en los puentes Sctm-edler 


la cabeza inferior y se colocan luego los montantes 
y diagonales, y, por fin, la cabeza superior, si u 1 
colocarlas se entran de lado, por encino», por deba¬ 
jo, etc., cómo se ensamblará, cómo he colocará la 
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convendrá disponer las juntas si en los mismos no¬ 
dos 6 junto á ellos. 

Las juntas difieren ligeramente según se efectúen 
en el taller ó en el terreno. Los montantes y diago¬ 
nales no suelen 
llevar juntas co¬ 
mo no sean de 
gran longitud las 
piezas. Los nu¬ 
dos son partes 
eaencinlísimas de 
las celosías . La • 
regla ya enuncia¬ 
da de concurren- Fig 228 

cia de las linean Puente móvil Bergére 

del centro de gra¬ 
vedad es válida no sólo en alzado, sino en planta, 
es decir, que las lineas mencionadas deben hallarse 
todas en un plano. 

Poco nos ocuparemos en las uniones articuladas 
por ser de escaso empleo. Para alojar el pasador ó 
gorrón se refuerzan las chapas del nudo hasta formar 
un cojinete, cuyo ajuste con el gorrón debe ser per- 




Pucntc levadizo ordinario (alzada) 



Fig. 229 b 

Puente levadizo ordinario (planta) 

fecto. Los ataques de las chapas están en planos pa¬ 
ralelos, pero distintos. 

En las uniones rígidas, montantes y diagonales 
pueden coserse á las almas de las cabezas, sea direc¬ 
tamente, sea por chapas de enlace (fig. 186). I^is 
secciones de estas chapas y los forros se suelen ra- 
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Fig. 832 a 

Puente levadizo de Poncelet 

cúndanos á que el remachado rígido puede dar lu¬ 
gar. La figura 186 indica ua caso de unión defec¬ 
tuosa, según se ex¬ 
plica á continua- 
cióu. En efecto, la 
línea de centro de 
gravedad de la ca¬ 
beza es bastante al¬ 
ta. La resultante 11 
pasa por el nodo á 
la altura que ésta 
determine. Pero la 
línea de centro de 
gravedad de los ro¬ 
blones en la chapa de eulace es r. Los roblones tra¬ 
bajan á cortadura, según un esfuerzo secundario de 
inomento externo Rr. En lo posible deberán acercar¬ 
se las dos líneas de centro de gravedad, para lo cual 
se prolongará siempre la chapa hasta debajo de las 
cantoneras superiores de la cabeza (fig. 187). 

En general, en un nudo las secciones de las ca¬ 
bezas á uno y otro lado son distintas. Una de ellas 
es mayor que la otra. Generalmente se prolonga la 
primera más allá del nudo hasta donde alcanza la 
chupa de enlace. 

Las figuras 187, 188 y 189 enseñan el modo de 
resolver un nudo de cabezas en ángulo con un mon¬ 
tante y diagonal, cuando no se requiere chapa de 
ensamble. l„a junta ó unión de las almas de cabeza 
es generalmente vertical cuando hay montante ó se¬ 
gún la bisectriz cuando no los hay. Para evitar 
los resaltos se prolongan las líneas inferiores hasta 
cortar las superiores según ángulos obtusos. Por lo 
demás, (as chapas de eulace que unen las almas se 
prolongau hasta el lugnr que ocupan las cantoneras 
bajo las chapas de cabeza. Las cantoneras se inte¬ 
rrumpen y otras cantoneras actúan de cubrejunta 
entra ellas y las cimpas de enlace.-Las chapas de 
cabeza se interrumpen en la arista superior y se cu¬ 
bren por doble cubrejunta (la inferior aparece raya¬ 
da en sección) (fig. 189). Del taller salen las cubre¬ 
juntas verticales unidas á la parte izquierda del 




Fig. 232 b 


yai en los dibujos, y cuando no aparecen de perfil, 
uu rayado interrumpido indica á veces la posición 
que ocupan detrás de laminados que aparecen eu 
primer término. 

Cuando se emplean chapas de enlace puede ocu¬ 
rrir que todos los elementos que concurren á un 
nudo queden interrumpidos al llegar á las chapas de 
enlace, y unidos por ellas, ó que solamente lo sean 
algunos y las chapas parlan de elementos funda¬ 
mentales de cabeza para servir de enlace á montan¬ 
tes y diagonales ó viceversa. 

El cálculo de la chapa de enlace es un problema 
que no tiene hoy solución. Hay quo tener presente en 
las diversas secciones por los roblones, qué área de 
resistencia ofrece la chapa de enlace comparada con 
la de los elementos que enlaza, y cuando sea insu¬ 
ficiente habrá que reforzarla, sea por uu perfil mayor 
ú otra forma plana, sea por cantoneras de refuerzo. 
En todo caso se procurará que subsista la mayor 


Fig. 231 


Puente levadizo de Zesche 


simetría y que no esté sometida á pares que la fle- 
xen ó la deformen haciéndola tomar formas curvas. 
El número de roblones lia de ser suficiente para 


asegurar el enlace. También ha de examinar el in¬ 
geniero la magnitud y peligro de los esfuerzos se¬ 
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nudo. La cabeza de la derecha puede entrar por la 
parte superior. Todo roblón á la derecha del nudo 
ee remacha en la obra y también los de las cubre¬ 
juntas de cabeza. 

Cuando en el nodo se emplea chapa de ensam¬ 
ble, cabe distinguir dos casos: «) que la chapa de 
•osa ni ble sea el alma misma de la cabeza, y b) que 
no lo sea, sino que esté constituida por chapas cosi¬ 
das al alma. Cuando en el nodo se acoplan cabezas 

compuestas en n se tiene el caso más compli¬ 
cado, especialmente si en el nodo se hallan las jun¬ 
tas de !n mayor parte de las chapas componentes. 
Por lo general, las chapas de ensamble son interio¬ 
res á 1» | | . Los montantes en H se adaptan in¬ 
teriormente A tales chapas, las cuales alcanzan las 
chapas de cabeza. Los montan¬ 
tes prolongan el alma hasta ta¬ 
les chapas y aun se unen A ellas 
por lo interior con cantoneras 
transversales. Las diagonales se 
ensamblan á la parte extraco- 
mún á la cabeza y montante, y 
ae refuerza la unión con canto¬ 
ne ras. 

En las cabezas inferiores eu 
TL las chapas de enlace son 
externas. En las secciones en 
][ se intercalan refuerzos in¬ 
ternos para dar mayor rigidezai 
sistema cuando no se obtiene la 
rigidez por la prolongación del 
montante hasta la arista más 
baja de la cabeza. 

Este montante e9 generalmen¬ 
te interior á las chapas verticales 
de refuerzo de almas de cabeza. 

En la imposibilidad de aten¬ 
der stqul los diversos tipos de uniones y nodos refe¬ 
rimos al lector á la Bibliografía pura que pueda pro¬ 
ceder A un detenido estudio de laa mismas á tenor 
«le los principios y reglas que hemos indicado ante¬ 
riormente. Sólo insistiremos brevemente en los no¬ 
dos de especial importancia que corresponden i los 
extremos, en los cuales habrá de poner el construc¬ 
tor ó ingeniero especial cuidado tanto en loa corres¬ 
pondientes á la cabeza inferior como á los de la ca¬ 
beza superior. A veces no hav más que uno, verbi¬ 
gracia, en los cuchillos en s. ó segmento. En 

América es costumbre que el nudo superior de en¬ 
trada tenga en ciertos puentes la forma curvada para 
evitar que si algún vagón se sale en su carga (pro¬ 
ductos agrícolas) del gálibo el choque pueda deterio¬ 
rar la mercancía ó cortarla (fig. 190). En los puen¬ 


tes en 


. así como en los trapeciales 


y ello en particular para cada miembro del ensamble 
y teniendo en cuenta todos ios esfuerzos y deforma¬ 
ciones según Ins reglas de la estática y de la elasti¬ 
cidad (esfuerzos secundarios). En el 
metrado ó catálogo de elementos que 
entran en el puente se indicará la for¬ 
ma de las chapas de ensamble, sus Án¬ 
gulos y curvas. su grueso y peso, asi 
como el número de Ins que en¬ 
tran. Se procurará que la forma 
tenga contorno poligonal y que 
sea fácil de cortar con la cizalla. 

La operación del roblonado ad¬ 
quiere singular importancia en las 
estructuras sin diagonales co¬ 
mo las Vierendeel de que ya se 
ha hablado y cuya malla en el 


law tornapuntas extremas mielen tener la sección se¬ 
gún la misma forma que la cabeza superior (figu¬ 
ra 191).-Los nodos inferiores extremos apoyan direc¬ 
tamente sobre las placas de asiento superior de ¡os 
apoyos ó articulaciones de los mismos (fig. 192). 

Terminaremos recomendando al ingeniero autor 
de un proyecto el mayor detenimiento en el estudio 
de los nudos. No sólo del cálculo de la resisten¬ 
cia de las chapas de ensamble, sino de sus roblones. 


Fig. 234 
Puente Scherzer 

cuchillo es un cuadrilátero. Tienen ciertas ventajas; 
aparte de mejor aspecto, permiten colocar el paseo 
fuera del cuchillo y libre acceso del firme al paf-eo. 
El montaje es bastante sencillo. Conviene que la» 
almas de las cabezas sean relativamente de gran ex¬ 
tensión en sentido vertical. 
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G.— Viaductos Gehber 

Para salvar grandes luces empléanse con frecuen¬ 
cia, como ya se ha dicho, puentes rectos ó celosías 
con reacciones verticales y apoyos intermedios. An¬ 
tiguamente era inuv usada la viga continua so¬ 
bre sus apoyos, en cada uno de los cuales se des¬ 
arrollaba un momento (cero en los extre¬ 
mos). Mas luego la circunstancia «le que un 
pequeño movimiento del cimiento da¬ 
ba lugar ú. tensiones peligrosas, ha 
ido limitando el empleo de tal sis¬ 
tema. Se pretiere cubrir varias lu¬ 
ces con tramos independien¬ 
tes apoyados ó con tramos en 


El más antiguo es el famoso puente del Korth. 

Vamos á ocuparnos con mayor pormenor que 
hasta aquí en los tipos rígidos y en los viaductos 
Gerber. En los viaductos rígidos estáticamente io- 
determinados en sus reacciones, la al¬ 


tura del cuchillo suele ser d 
1 ¿ 


e la 


Fio. 235 
Puente Rail 

cantilevers que aseguren en todo instunte la insensi¬ 
bilidad á pequeñas deformaciones (hundimientos) de 
la cimentación. Llámanse á tales sistemas puentes 
en pescante, en cantilever ó de Gerber. Las figuras 
193 y 194 muestran patentemente las diferencias. 
La figura 193 es un caso de puente de viga conti¬ 
nua sobre cuatro apoyos de reaccióu vertical, la 
figura 194 es un «'aso de puente cantilever, con cua¬ 
tro apoyos, dos articulaciones en la parte central y 


luz del tramo que se salva. Los tra¬ 
mos laterales, en el caso «le tres va¬ 
nos, tienen longitudes menores (*/*) que 
el tramo central; lo mismo ocurre para 
el caso de varios vanos; las luces extremas 
son más cortas. Hay multitud de tablas para 
ayudar á los calculistas en el examen de reac¬ 
ciones y líneas de influencia para el caso de viga 
continua. La literatura que trata el teorema da 
los u momentos, llamado de Clapeyron, en su forma 
más sencilla, es enorme, y comprende el caso de apo- 
vos elásticos (carril de tren), de apoyos pendulares 
como las pilas-péndulo ya tratadas), de apoyos rí¬ 
gidos, pilas de piedra, apoyos de hierro deforma- 
bles con la carga (viaducto sobre pilas metálicas), 
etcétera El cuso más corriente es el de tres tramos. 
Uno de los apoyos es lijo, y los demás correderos ó 
de rodillos, según lo explicado ai tratar los apoyos. 

El tramo central en los cantileven 
tiene A veces forma parabólica, seme¬ 
jando un arco * s ó *^— / (figura 
19.")). En este último caso parece uu 
puente colgante. La Hecha d-e la par¬ 
te curva del cuchillo no debe exce«¡er 

de la luz. En tales casos, los tra¬ 
mos laterales suelen ser la mitad «leí 
central y ser las imágenes del mis¬ 
mo respe<*to las verticales de los apo¬ 
yos intermedios. Los pormenores 
constructivos difieren poco de los co¬ 
rrespondientes á los casos anteriores. Sólo hay que 
tener en cuenta que los esfuerzos cambian de senti¬ 
do en los elementos, v. gr., en las cabezas. 

En los apoyos intermedios los montantes sueleo 
ser continuos y robustos, y las cabezas inferiores 
se interrumpen «1 llegar al montante, como para 
dar la impresión de una torre de apoyo en las pi¬ 
las intermedias, ú imitación de los puentes col- 
gautes. 

En los puentes Gerber de tres tramos la relación 
de los extremos al central es de 0,55 ó 0,70. Turnen 

estos puentes el inconveniente de aparecer á veces 
reacciones negativas, inconveniente que se corrige 
cargándolos con balasto ú hormigón «'« barras «le 
hierro ó sencillamente modificando el tablero. Por 


Fie. 236 


Puente Strauss sobre la ribera San Carlos, en Quebec 


dos en los tramos extremos. El sistema seria es¬ 
táticamente determinado en las reacciones, aunque 
las articulaciones del tramo central no existieran. 
De estos tipos hay infinidad de puentes modernos. 


ejemplo, cuando hay articulación en el tramo cen¬ 
tral y actúan como cantileverá los laterales, el table¬ 
ro y firme es en éstos muy pesado, y lo más ligero 
posible en el tramo central. 
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Los puentes Gerber son muy baratos relativamen¬ 
te á otros sistemas pitra cubrir y rundes luces. Cuan- 



Fig. 241 

Juntas de caniles en puentes móviles 




7 ^ 4-4 


Juntas de carriles en puentes móviles 


■lo ¡a luz es pequeña, ln sobrecarga es relativamente 
grande y no hay ventaja en substituir la viga recta 
continua por la viga articulada á la manera de Gerber. 


puente la apariencia de viga seguida, aunque sea 
preciso añadir algún miembro muerto (tig. 195). El 

_aspecto del [mente de Quebec demostrar)* 

^ do su estructura, no es muy convincente, 

a* '* En la construcción es un error dejarse 
llevar ])or las teorías antiguas de la ra¬ 
cionalidad constructiva, pues esta racio¬ 
nalidad no suele ser otra cosa que ruti* 
9 na. La estética no tiene gran cosa que 

ver con la estática, las deformaciones, 
etcétera. Una forma artística obedece á 
leyes muy superiores á las ley es natura¬ 
les de la Mecánica, por lo menos en la 
forma sencilla que nos es da ble aplicar¬ 
las. El querer extremar el ajuste de 
la forma artística á las que se esti- 
—i. man leyes naturales, es casi siempre 

un signo de pobre idealidad cotia* 
Mi:- tructiwi y artística. fasta última debe 

• J É privar por encima do todo, y ln inga- 
' tjj!' H “ " niería debe adaptarse áella por ente¬ 
ro y con los materiales á su disposi¬ 
ción. con la sola circunstancia de 
adaptar la naturaleza de éstos ni 
modo ile resolver la forma artística. 
Puentes fumosos del tipo ra/itilerer 
son el ya citado del Fortli v el «le (juebec. En estola 
parte central i 195 ni.) se elevó A pie de obra en bar¬ 
cos y se subió mediante grúas. Los grandes brazos 



Fie. 243 

Acueduclo ele Bureas cerca de Constantinopla (siglo vi) 


Mira ventaja de estos puentes es su modo de mon- ó cnutilevers tienen estructura en K con pequeñas 
taje en cantilever. He empieza por los tramos latera- tornapuntas, á partir del vértice medio, para redu- 



Fig. 244 

Puente de Distoul (siglo vi) 


les. y luego se emplaza el puente central sobre los cir la longitud de pandeo 'le la tornapunta inferior, 
pencantes de aquéllos. El puente para ferrocarril y transbordador de 

Kl inconveniente de los Cierber está en ¡a ar- Rendsburg (fig. 19fi). de 77.30 -{- I 10 -J- 77,30. 
tjculoción. No sólo es difícil de emplazar, sino que pertenece al tipode puentes tratados en este capltu- 
(ia ai puente una falta de rigidez que 
puede tener consecuencias desagrio 
•mides en el caso de frenados rápi¬ 
dos. sin que sea fácil un arriostra 
miento adecuado. I.o mismo ocurre 
con la acción del viento, lo que pro- Fio. 245 

vo.*a la necesidad de arriostrados es- Puente del Almirante sohrc el Orelo (Sicilia) 

penales en las pilas y estribos. 

Hasta 20 tn. se construyen de alma llonn. y más j lo. El tramo central tiene 88 m. Los apovos inter- 
*» ILt deceiusin. En el aspecto exterior'es preferible medios son dos pilas solidarias del puente con una 
<]..-<imular el efecto de las articulaciones, dando al | articulación en ia parte inferior. 
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Fjg. 246 
Puente de Albi 


7.— Arcos. Elbmbntos ornrralrs t proyecto el emen t° estructural tiene forma de bínala, es 

decir, de área limitarla por dos arcos de círculo ó 
Puentes en arco son aquellos en que las reaccio- curva que haga sus veces. Por tal motivo se deno¬ 
nes de apoyo no son verticales. Por extensión, se minan puentes en lúnula. Los de tres articulaciones 

contienen en sus elementos estruc¬ 
turales dos lúnulas articularlas en 
la clave, mientras que ios que ca¬ 
recen de articulación ú ordinarios 
comprenden el área entre dos arcos 
m:• 8 ó menos concéntricos. El ta¬ 
blero puede tener, respecto del 
Fio. 247 arco, posición inferior, y aun ac- 

Puente de la Jcune Filie (sigloxir) tuar como tirante, posición media 

ó superior. Este último caso es el 

aceptan como estructuras en arco aquellos casos en más recomendable desde el punto de vista estático, 
que la reacción es vertical, gracias á compensar los pero en muchos casos la falta de altura de la rasante 
empujes horizontales por tirantes. Además, aunque obliga á bajar el tablero. 




Fig. 248 


Puente de Avifión sobre el Ródano (1265) 


los puentes colgantes son puentes en arco propia¬ 
mente. por analogía con los de piedra se consideran 



Fig. 249 

Puente cubierto sobre el Amo, en Florencia (siglo xiv) 


de arco sólo aquellos en que esta parte curva de los 
cuchillos principales esté sujeta á esfuerzos de com¬ 
presión. 

Ejemplo y modelo de puentes de arco es, v. gr., el 
puente Alejandro sobre el Sena, en París, construi¬ 
do por piezas de fundición á la manera de los puen¬ 
tes de hormigón en masa, con dovelas previamente 
moldeadas. 

El tipo más generalizado de puente en arco es el 
de dos articulaciones* en loa arranques. En este tipo, 


Puentes de doble lúnula ó sea de tres articulacio¬ 
nes presentan inconvenientes serios en el arriostra¬ 
do A causa de la articulación del vértice. También es 
inconveniente para la continuidad del tablero. 

Los puentes sin articulación ú ordinarios son más 
ligeros, pero cualquier movimiento en el apoyo alte¬ 
ra sus condiciones de resistencia. Sólo se emplean 
cuando el fundamento es muy sólido y la flecha rela¬ 
tivamente grande. 

El cuchillo que forma el arco puede ser de alma 
llena ó celosía. Los de alma llena suelen tener espe- 



Fig. 250 

Puente Alejandría sobre el Tanaro (siglo xiv) 


sor casi uniforme, menos en las articulaciones de los 
apoyos. Este espesor suele variar entre 7 ^ de 
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la luz. Puentes de alma llena se emplean para arcos 
escarzanos de i á ^ de flecha. El tablero apoya so 

bre montantes y es, por lo general, superior al arco. 
Los extremos del tablero apoyan á veces en articu- 


ble de la flecha en el arco inferior es ^ /. La altu¬ 
ra del arco en el vértice ó máxima separación verti¬ 
cal de los arcos (en el vértice), vale — / á -- /. La 

15 45 


' * ¿ ís i 

^ 0» & A» & 

UC 4 jtfi 

LJL jft-g. y 

pEipnigj 



Fie. 251 

Puente de Chenonceaux (1556) 

lacionea de rodillos montadas en los estribos. Los 
montantes se elevan verticalmente sobre el arco sos¬ 
teniendo los largueros paralelos y en el mismo plano 
<jue los cuchillos y las viguetas normales al referido 
plano. 

En los puentes en arco, construido de celosía, 
^sta puede reducirse al arco ó armar en una sola es 
tructura arco y tablero. Este último caso se presenta 
frecuentemente. El puente viene entonces limitado 
por el arco iuferiormente y por el tablero supe- 


celosía suele ser en N (fig. 198). 

Si el número de tramos es trea, 
pueden obtenerse con estructuras en 
arco puentes de bastante solidez á 
base de un sistema como el de la figu¬ 
ra 199. 

Una forma muy empleada en puen¬ 
tes modernos de mucha luz es la de 
uu arco en que, al revés del anterior, 
la distancia de cabezas aumenta ha¬ 
cia los apoyos y en que el tablero ac¬ 
túa de tirante compensador de empujes. Podrían lla¬ 
marse de arcos en menisco. Se emplea cuando el 
tablero no puede elevarse demasiado, es decir, en el 
caso de tablero inferior que se presenta obligado, 
v. gr., al salvar grandes ríos por las rasantes baja» 
de las calles, La flecha del arco inferior suele ser de 

^ de la luz, la altura ó ancho del arco en el vér- 
b o 

tice 69 ~ á l y la altura vertical del arco en el 
2o 4o 



Fie. 252 

Puente de Mianeh (siglo xvi) 



rior, entre los cuales van montantes y diagonules 
en NV\ . V. las láminas. 

La curva superior puede ser substituida por un 
contorno poligonal (lig. 197). 

En los puentes en que ia linea horizontal del ta¬ 
blero forma con la curva iuferior del arco las cabe¬ 
zas del cuchillo, entre cuyas cabezas vau mallas en 
N formadas por diagonales y montantes, la flecha 
del arco de la cabeza inferior suele 

valer ] ó 1 de la luz. La altura del 
clave en el vértice es 
de la luz por término medio; 


montante de 
1 


de 


28 


«n general podrá calcularse por la 
fórmula: 


era. 


2 f __ J*\ 

3 V 100 ) 

[l = luz en metros) 


La diagonal, situada á la cuarta 
parte de la luz. está inclinada ú45 # , 
lo cual fija el ancho de la malla en 
N. Por lo demás, la estructura es 
análoga á la de las celosías ya exa¬ 
minadas. 

Si el arco es muy escarzano, 
□o puede muchas veces prolongar¬ 
se la celosía hasta el vértice y 
se hace entonces de alma llena. 


apoyo y? J, término medio. Un tipo muy hermoso 

de esta clase de puentes es el famoso de la Hellga- 
te (V. lámina Pukntb, XII). Se presta mucho este 
tipo á la construcción de dos torres en los apoyos. 
A veces el tirante horizontal debe estar situado más 
alto que los apoyos. 

Las curvas de los arcos son, generalmente, pará¬ 
bolas ó catenarias. Acerca de la forma de los divar- 


Fíg. 253 

Puente del Diablo sobre el Idobregat (Martorell) 
(Luz 37,30; altura de clave 15,20) 


El tipo más conocido de puente en arco para sal¬ 
var grandes luces es el de lúnula en celosía, en la 
cual se apoyan (descansando ó colgando) los mon¬ 
tantes que sostienen el tablero. El valor más favora* 


sos elementos, tirantes, tornapuntas, diagonales, cu¬ 
be zas, etc., puede repetirse cuanto se ha dicho para, 
las celosías de los tramos rectos. Las uniones son 
aquí especialmente importantes y el ingeniero coas- 
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tructor hará bien antes de proyectar un puente en 
familiarizarse con los modos m¡ís empleados en dis¬ 
tintas construcciones similares para resolver con la 



simetría, ausencia de esfuerzos secundarios, concen¬ 
tración de líneas de centro de gravedad, posibilidad 
de ejecución y montaje, facilidad de remachado v 
vigilancia, etc., etc.. que una construcción de tal im¬ 
portancia requiere. En general, siendo más borato el 
tramo recto, convendrá pesar bien todas las cir¬ 
cunstancias antes de decidirse por un puente en arco 
que involucra mucho más trabajo de cálculo, taller, 
montaje, transporte, material y necesita mucho más 
tiempo. Al tratar del refuerzo de tramos metálicos se 
ha advertido ya cómo un arco podía reforzar un puen¬ 
te recto. Este á su vez viene á constituir el ele¬ 
mento que hace rígido el arco. Sistemas compuestos 
íl base ele arco y viga de rigidez han sido empleados 
algunas veces, especialmente en ciudades (arco infe¬ 
rior. tablero superior). 

Un puente muy conocido de este tipo es el cons¬ 
truido por Bernhnrd en la carretera de Dóberitz 
(lig. 200). El sistema es estáticamente determinado, 
gracias á la articulación en la mitad izquierda. Se 
compone de un itifever y un tramo recto. 

En los sistemas en arco que no tienen compensa¬ 
dos los empujes, los apoyos deben ser inclinados 
según la dirección fie la resultante. Para el ajuste 
horizontal y vertical hay en tales apoyos en ciertos 
casos cufias, especialmente cuando el número fie 
apoyos es de más de dos. es decir, dos en el arco 
en los arranques y «los en el tablero en los estribos. 

8. — Arco. Apoyos y articulaciones 

La figura 201 representa un apoyo de arco, el 
cual, como se ve, salvo la inclinación, presenta el 


mismo aspecto que ios ya citados con ocasión de los 
puentes rectos. Nótese que el cuerpo de fundición, 
unido á la estructura, no tiene salientes para poder¬ 
lo colocar fácilmente con cimbra puesta. 

A veces el apoyo contiene tres cuerpos en vez «i® 
dos. En la parte bajo el rodillo se disponen las cu* 
ñas pura el ajuste (fig. 202). En puentes pequeños 
las cuñas son innecesarias si se colocan bien los si¬ 
llares de npovo v la cnpa de unión con los asientos 
de los apoyos. Las cuña-, prestan grandes servicios 
si, v. gr.. hay que descnnbrar en invierno, evitando 
así una capa demasiado gruesa de mortero. 

lín los puentes en que es de temer un cambio ea 
la dirección de la resultante según la sobrecarga, 
y en el cuso en que las líneas centro de gravedad 1® 
las hnrnis concurran en un punto que no puede es¬ 
tar en el eje del roullo. puede ser aconsejable adap¬ 
tar la disposición de Müller Breslnu(fig. 203). l'no 
de los dos péndulos se dispone verticnlmeiite: el ot o 
igualmente inclinado que éste respecto ¡a linea media 
de la reacción. Para resistir reacciones negativas, 
que se presentan en algunos casos en que hay vario» 
apoyos, es conveniente construir el apoyo como in¬ 
dica la figura 204. 

Las articulaciones de los puentes en arco son en 
cierto modo análogas á los apoyos. Son cojinete» 
entre los que el rodillo actúa como gorrón. Los co¬ 
jinetes deben envolver el gorrón para transmitir la» 
componentes verticales en cualquier sentido. 

Para salvar la solución de continuidad en el as¬ 
pecto de la articulación en el vértice do los puente» 
de tres articulaciones, se dispone una chapa de cu¬ 
bierta que, fija á una de las dos mitades, pueda des¬ 
lizar sóbrela otra. También se emplea la unión por 
púa8 de peine. Para tener seguridad de que se re¬ 
sisten esfuerzos negativos en la articulación del vér¬ 
tice se dispone una cimpa unida á cada cojinete bajo 



Fig. 2ñ5 

Puente cubierto (Nurembetg) 


la articulación. chapa que sirve de ligadura y act a 
á modo (le resorte deforrnable sin influencia en l;>» 
deformaciones de la bóveda, pero que impide la se¬ 
paración <le las dos mitades del puente. 
























Puente del ferrocarril del Mitigara Puente de un solo tramo, sobre el Nirigora, aguas abajo de 

en construcción las Cataratas. Longitud del tramo, 550 pies; altura, 220 pies 
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Fie.256 

Puente sobre el lago de Kiang-Su (China) 


En el empleo tic articulaciones, especialmente en 
los puentes Gerbcr, hay que poner especial cuidado 
en el arriostrado de modo que no se altere la solidez, 
pero tampoco el juego de la articulación. El tablero 
debe quedar siempre interrumpido v pasar por el 
«je de U articulación cuando ésta es en rodillo Hjo. 

Las barras o miembro» complementarios muertos fie 
las estructuras, como no trabajan ( presentan en sus 


elementos son como sectores formados por triángu¬ 
los, cuy os radios son cables tirantes, como indica la 
lámina IV, figuras 2, 3 y 4 (especialmente esta úl¬ 
tima). Un cable triple, en catenaria, mantiene recta 
la forma de los mencionados cables tirantes, merced 
á otros cables verticales que van de aquel á éstos. 
El punto de unión délas dos estructuras simétricas, 
viene á substituir la articulación de los puentes en 



«asamblea con la estructura viva pernos con taladros 
ovales que permitan la deformación sin introducir 
«siuerzo extraño ninguno. 

El ingeniero debe tener en cuenta en todo caso la 
.facilidad de reparación, conservación y vigilancia. 

Parte tercera 

1. - PuBNTBS COLGANTKR. GbNBRAL1DA1)BS 

Se emplean en pasarelas y puentes pequeños ó en 
puentes carreteros á partir de 3UU m. de luz. y en 
puentes de ferrocarril á partir de 600. 

Pueden ser de un solo tramo ó de tres. Tienen 
«iernpre dos pórticos ó torres á ambos lados del tra¬ 
mo central. 

A utiguamente se construían sin elementos rígidos, 
poro hoy este sistema no se emplea sino eu pisare- 
las. El elemento rígido puede ser la cadena ó ele¬ 
mento de sustentación ó el tablero. Comenzaremos 
por los puentes en que la cadena es flexible. 

Un puente colgante viene á ser la tigura invertirla 
■de un puente en arco de dos ó tres articulaciones. 

Un tipo de puente de tres articulaciones inverti : 
do, sistema estáticamente determinarlo, es el Gis- 
clnnl. En este puente dos elementos de estructura 
sostienen el tablero por tirantes. Los mencionados 


arco de tres articulaciones. En el puente Gisclard 
los elementos de estructura están constituidos, como 
hemos dicho, por mallas triangulares y todos trabajan 
a la tracción; por tal motivo pueden ser cables. 

Más empleado que el sistema anterior es el de un 
cable superior (como se ve en la figura 205) ancla¬ 
do en tierra y pasando sobre pórticos, de modo que 
la reacción sea vertical en ellos v del cual cuelga 
una viga armada de alma llena ó celosía ron sus apo¬ 
yo* (uno fijo y otro móvil) en los estribos ó pilas 
donde van los pórticos . 

Los pórticos llevan generalmente los apoyos sobre 
rodillos (fig. 206), pero á veces son pórticos pendula¬ 
res, es decir, un rodillo fijo y único en la parte supe 
rior é inferior. 

Desde la ribera al pórtico se coloca á veces ua 
puente recto. Estos puentes rectos laterales ó tra¬ 
mos laterales pueden formar paite del puente mis¬ 
mo V servir de elemento de compresión para re¬ 
sistir el empuje del cabla en su anclado de amarre. 
De ahí este tipo de puente colgante sin amarres en 
la ribera, ó de empuje compensado en que la cadena 
se articula á In viga de tablero. De la cadena penden 
tirantes cuya longitud puede regularse á voluntad, 
lo» cuales van de la caueua á los cuchillos de tablero. 
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Fig. 258 


Viaducto Ballochmyle 



El sietema de trapecios puede convertirse en sistema 
de triángulos v se obtiene entonces un puente tipo 


Fig. 259 

Puente Napoleón, en Parí* 

Gerber ó sistema análogo (fig. 207). La transforma 
ción puede ser sólo parcial. 


tirantes colgando de la cadena (una cadena monumen¬ 
tal tipo Galle) y con articulación de la cadena á los 
extremos dolos tramos laterales. 

El segundo tipo de puentes col¬ 
gantes es el de cadena rígida á 
modo de arco invertido o arco 
de tres articulaciones. Llevan¬ 
do la línea de tensiones dentro 
del segmento de cabezas pueda 
lograrse que en todos los ele¬ 
mentos de los cuchillos de cade¬ 
na no haya más que trncción 
(sistema Odish) (fig. *210). 

El sistema de p<‘n ticos y ca¬ 
bles puede emplearse como ele¬ 
mento de estructura en sistemas 
en pescante, dnndo lugar á for¬ 
mas diversas que no ofrecen ven¬ 
taja 4 los puentes Gerber. sino más complicación y 
más gasto, por cuya razón no nos ocuparnos en ellos 
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Fig. 260 

Puente Alma, en Parts. í Escala, 1 : 780) 


Modelo de puentes colgantes con viga rígida infe¬ 
rior es el fumoso puente de Colonia(V. lámina Puen- 



Fig. 261 

Articulaciones en puente* de piedra 

te, II, y figs. 208 y 209), que ha reemplazado al an¬ 
tiguo de barcas y es de tipo viga continua rígida y 


aquí. Las vibraciones de los puentes colgantes, si la 
rigidez no es muy grande, los hacen peligrosos para 
ferrocarriles. 

2. — Puentes coloantes. Elementos 

DE LA ESTRUCTURA 


Los elementos que constituyen la cadena de los 
puentes colgantes pueden ser cables, vigas armadas 
y eslabones articulados á la Galle. Las vigas de 
rigidez que forman el tablero suelpn tener una altu¬ 
ra de i; * -- de la I uz máxima. La Hecha de la ca¬ 


dena está comprendida entre ^ y de la luz por 


lo general. La forma de la cadena es la «le una pa¬ 
rábola. 

En las cadenas tipo Gnlle se ha de ejecutar un tra- 
bnjode ajuste muy exacto y matemático para evitar 
esfuerzos secundarios. La altura de cada elemento no 
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ha de exceder de —de la luz. Suelen hacerse de 
2o0 

acero de excelente calidad, v. g r., en el puente ya 
citado de Colonia son «le acero-níquel. 




Fie.2G3 

Puente de Villeneuvc. (96,25 m. de luz) 

Los cables son exteriormente cilindricos, pero el 
elemento constituyente puede tener forma especial. 

t con tal «le que al 

unirse en espiial con 
los demás dé lugar á 
una superficie unida 
y lisa. 

Se emplea acero ai 
crisol de 150 kg. por 
milímetro cuadrado 
y 3 á 4 per 100 d<* 
alargamiento. Pue¬ 
den fabricarse en Ion 
gitudes de 1 km. Ca¬ 
da alambre constitu¬ 
yente tiene «le 4 á <> 
milímetros. El coeli- 
ciente de trabajo se 
toma bastante alto: 
0.5. es decir, se le 
carga basta la mita*! 
de la carga de rotura. Los alambres se arrollan siem¬ 
pre en espiral para formar el cable, v varios cables 
er. espiral también se sujetan por anillos rpie los en 
vuelven. Como quiera que el alma «le los cables tra¬ 
baja más que los alambres pe 
riférieos, el material del alma 
es de mejor calidad ó, por lo 
menos, de mayor alargamiento. 

En los puentes «le gran lon¬ 
gitud se construye el cable en 
la misma obra. A este fin se 
cuelga «leí cable previo de ma¬ 
niobra un mecanismo «-apaz de 
tender el alambre elemental des¬ 
arrollándolo «le tambores v lle¬ 
vándolo de una á otra orilla, 
sucesivamente, basta agolar 
longitudes «le 25 kms. Varios 
cables asi formados y ajustados según un cable mo¬ 
delo, se reúnen luego por lizos transversales, v 
varios de ellos se recubren por una espiral simple ó 


Dimensiones de estribos y 
bóvedas 



Disposición de log 
estribos v bóvedas 


«loble muy apretada, «le alambre muy bien galvani¬ 
zado. Por osle procedimiento se lian tendido los 
«•«bies de los gratules puentes colgantes de Nueva 
York (V.). Los puentes con cadena tipo Galle son 
cada vez más fre«*uentes por la faci¬ 
lidad «le colgar los tirantes «le las ar¬ 
ticulaciones mismas de la cadena. 
Además, el aspecto de tales puente» 
es muy satisfactorio. 

También se emplean cadenas con 
las cimpas horizontales ó casi hori¬ 
zontales. pero roblonadas. El con¬ 
junto es flexible. Estas cadenas de 
cimpa pueden emplearse simples ó 
«¡obles. Ejemplo de este último tipo 
es el puente colgante de Budapest. 

Se lia propuesto emplear en vez 
«leí eslabón C í ai le un tipo de eslabón 
constituido por un cable sin fin alre¬ 
dedor «le «los poleas como los poli¬ 
pastos (fig. 211). 

Los puentes colgantes que no tie¬ 
nen compensado el empuje ó que o 
tienen compensado sólo parcialmen¬ 
te . deben anclarse en las riberas, 
construyendo al efecto los estribos 
suficientemente pesados v resisten¬ 
tes. El cable ó cadena termina de distinto modo, 
según los constructores y según su naturaleza. Así, 
un cable «le una cadena i 

Galle pequeña puede ter¬ 
minar en un vástngo que 
mediante tuerca v contra¬ 
tuerca ijueda sujeto á una 
viga transversal y ésta 
queda asegurada contra 
dos pequeños estribos in¬ 
teriores «le acero (figura 
212). Cualquiera que sea 
el sistemn. es preciso pre¬ 
ver el modo «le eliminar 
el agua «le lluvia y no <1 e- 
jar nunca que el cable 
quede enterrado. V. tam¬ 
bién la fig. 213. 

En puentes con viga in¬ 
ferior rígida ésta debe de poderse dilatar. A este lln 
pasa entre un doble juego de rodillos en los pórti¬ 
cos (fig. 209). 

Los extremos «le los arcos de contrarresto auto¬ 
mático suelen llevar arriostrado y «loble apoyo para 
evitar los efectos de reacciones negativas (fig. 208). 
En los sistemas con doble cadena hay que a«loptar 



Modo de construí reí estribo 
y trasdosarel medio punto 



Construcción de bó¬ 
veda v su estribo 


Construcción y dimen¬ 
siones de estribos 


un procedimiento para que la carga se reparta por 
igual entre las dos cadenas; «le lo contrario, se corre¬ 
rían graves riesgos (fig. 214). 
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Por lo genero 1. se procede en el montaje del si¬ 
guiente modo: Una vez dispuesta la cadena y el 


Estribos en arco escarzano 


tablero, se carga ésta con toda lu carga permanente: 
inmediatamente se procede á su nivelación valiéndose 


Fie 270 


Estribo hundido de puente en arco escarzano 

de las cuñas ó dobles tuercas (fig. 215) que ilevan los 
tiiantes, loa cuales no se habrán unido al tablero ó 
á los cuchillos sino de un modo pro¬ 
visional; nivelados los cuchillos y el 
tablero por partes, procediendo g.-- 
gún los diversos montantes sucesi¬ 
vamente, se hace el remachado que 
asegure la rigidez del tablero, mon¬ 
tantes y cuchillos entre si. En todas 
estas operaciones el cuchillo dehe 
quedar colgado sin apoyar por sus 
extremos. 

Una vez ajustada la forma á la car¬ 
ga permanente se introducen en los 
apoyos extremos de I 03 cuchillos las 
cuñas que permiten el contacto; se 
•justan, además, los apoyos de re¬ 
acción negativa, hecho lo cunl se 
procede ú las pruebas en la forma 
reglamentaria ó establecida de nnte- 
mano. 

Los puentes colgantes con cables 
á la manera más conocida, es decir, 
con cables espirales, adoptan espe¬ 
ciales disposiciones para el amnrre 
de los tirantes de suspensión de los cuchillos. Sue¬ 
len consistir en manguitos en dos mitades que se 
atornillan entre si fuertemente, de cuyos manguitos 


forman parte chapas verticales que sirven para el 
ensamble de hierros laminados o tirantes (figura 
210 a y b). Los cables pueden agru¬ 
parse ó dejarse separados. Cuando la 
inclinación del bruzo de amarre de la 
cadena es demasiado grande y obliga, 
por consiguiente, á una complicación 
se acude al empleo de tornapuntas 
desde los estribos con apoyo bastante 
resistente, para transmitir la resultan¬ 
te de los empujes al terreno firme por 
intermedio de un apoyo ni modo ordi¬ 
nario. 

En todo caso no hay que olvidar 
que en estos tipos es preciso un tra¬ 
bajo de ajuste para dar á los diversos 
órganos la situación relativa que el 
equilibrio estático requiere, sin que se presenten 
efectos secundarios. Por lo cual se emplean cuñas, 
dobles tuercas, cricks, etc. 

Los apoyos suelen ser muy caros, tanto los do 
loa cables en el pórtico (péndulos invertidos, romo 
sobre rodillos, etc.), como los apoyos del amarre. 
Las articulaciones, el empleo de materiales «le pri¬ 
mer orden, los trabajos de ajuste, etc., elevan el 
precio de tales puentes cuyo coste es, por lo ge¬ 
neral, muy elevado, constituyendo en la mayor par¬ 
te de los casos puentes de carácter monumental. 
Esta circunstancia nos dispensa de entretenernos 
más en pormenores, pues el lector á quien interesen 
no dejará de consultar la literatura especial que in¬ 
dicamos en la Bibliografía. 

3.- PUIN’TBS MÓVILES. GENERALIDADES 

Y PUENTES QUE SE TRASLADAN 

Estos puentes se emplean cuando ln distancia ver¬ 
tical entre las dos vías que se cruzan es demasiado 
pequeña para que pueda quedar cubierta en todo mo¬ 
mento la vía inferior. Para resolver este problema 
se lian ideado diversas soluciones á base de puentes 
que pueden retirarse ó puentes móviles. 

Ei movimiento del puente puede ser de traslación 
ó rotación. La traslación puede ser según cualquie¬ 


Fig. 271 

Pila del puente de Garchlng (Baviern) 

ra de tres direcciones: vertical, paralela al puente ó 
transversal al mismo, esto último en el cuso de 
puentes oblicuos. Ln rotación puede ser alrededor 
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transversal móvil ^rodadura). 


de un eje vertical fijo, alrededor de un eje horÍ 2 on- I Los puentes móviles han de ir convenientemente 
tal fijo transversal ni puente ó alrededor de uu eje | guiados, sin que las guisa sean óbice á las dilatacio¬ 
nes del puente debidas ú exceso de temperatura. De¬ 
ben. a.iemús. ser perfectamente regulares en s(j mo¬ 
vimiento, de modo que sea imposible que una [jarte 
a leíante á otra y determine una falsa posición «leí 
puente. A este tiu liuy distintus ligaduras de enlace, 
v. gr.. cremalleras, ruedas dentadas, árboles, etc., 
para determinar el ajuste simultáneo de los diversos 
elementos. 

Puentes que se trasladan verticalineute. Pueden 
mencionarse el famoso puente de Chicago, cuyo ta¬ 
blero puede elevarse 43 m.. salvando una luz <,e 
10 m. con uu ancho de 17,5. construido por Ws.- 
dell con contrapesos mecánicos. Es uii pórtico gi¬ 
gante (lig. 34) del cual penden, mediante poleas y 
cables, el tablero y los cuchillos del puente mou . 
Otro ejemplo es el pueutede Dijóu sobre el canal © 
la liorgOQu, con acumulador hidráulico, y el pueoi© 
para ferrocarril en Lübeclc, sobre el ennal Elbu- 
Traves. Este puente (figs. 21tí y 219) es múltiple, 
pues consta de una pasarela que es fija y dos puen¬ 
tes móviles, uno para carreteril y otro ¡jara ferroca¬ 
rril. Este último está generalmente levantado. 1.a 
maniobra de ambos es análoga y casi idéntica su 
construcción. Consiste en un puente de tablero 
inferior con fuertes viguetas de entrada y sa¬ 
lida. llajo los cuchillos están los apoyos fijo» 
para cuando el puente está bajo, los cuajes 
ofrecen pocus variaciones respecto del coso ge¬ 
neral. Pero lus mencionadas viguetas tienen 
otros tres apoyos cada una. De estos tres «po¬ 
yos luí v uno central v dos laterales. El ceu- 
tral va unido á un cilindro hidráulico (figura 
220 ) (pie recibe la presión del exterior y pro¬ 
voca el levantamiento ó descenso del puente. 



Cuando se trata de puentes de ferrocarril y se 
instala doble vía, es preferible erigir dos puentes á 
cierta distancia uno de 



otro. No 
general, 


conviene, por lo 
eu los pueutes 


Fig. 279 

Bóveda de sillería 



Bóveda de sillería 


sobre canales, servirse de [días interraedius pura apo¬ 
yo del puente móvil. 

En todo mecanismo de puente móvil entra una 
parte activa movida por vnpor, agua á presión ó 
electricidad, y una parte muerta ó contrapeso. El 
contrapeso suele ser mecánico ó hidráulico. El me¬ 
cánico consiste en pesos que com¬ 
pensan una parte del peso del puente. 

El contrapeso hidráulico, tal como 
se emplea en los puentes que setrns- 
ladau verticalmente, consiste en lo si¬ 
guiente. Los apoyos del puente des¬ 
cansan en sendos cilindros hidráuli¬ 
cos verticales, cuya presión se esta¬ 
blece por un acumulador. Un acu¬ 
mulador hidráulico {fig. 217) es un 
émbolo vertical que al correrse le¬ 
vanta un gran peso. Este peso suele 
ser tal que la presión que determina 
en el ligua de transmisión no es sufi¬ 
ciente para levantar el puente. Pero 
si á la parte (¡ja del peso se añude, 
v. gr., un cilindro con agua, cuando 
este cilindro esté lleno, el puente se 
levantará, y para bajarlo bastará es¬ 
currir el agua del mencionado con¬ 
trapeso variable. La maniobra de 
alimentación de este contrapeso será, 
pues, la determinante del movimien¬ 
to del puente y todo se reducirá á 
un sistema de hornijas que conducen el agua A un de¬ 
pósito elevado, de donde se tenga á disposición para 
Henar los mencionados contrapesos variables. 


Para sostener el puente los otros dos apoyos descan¬ 
san '-obre tornillos que se elevan simultáneamente al 
émbolo ya citado, gracias al giro de sendas tuercas; 
de este modo, al elevarse el puente tiene propiamen¬ 
te seis [juntos ó superficies de apoyo. Como se cora- 
preude, mecanismo tan complicado necesita multi- 
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Construcción de )a bóveda de manipostería en el puente de Eplnav 
sobre el Sena 


tud de disposiciones de ajuste y cnclavamiento para 
que el movimiento del pueute sea estrictamente de 
traslación. En la descripción de tales accesorios uc 
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podemos entrar aquí. Nos limitaremos á indicar que 
ia maniobra es eléctrica y que el peso del puente vie¬ 
ne compensado por un acumulador hidráulico. 
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Articulación de piedra 


Otros puentes con movimiento de traslación son 
loa que corren sobre rodillos, sea en la dirección del 
puente, sea transversulmente. como los puentes- 
esclusas (V. Esclusa). El puente se corre sobre ro¬ 
dillos sin dejar el plano horizontal. Es condición 
precisa calcularlos, teniendo en cuenta las diversas 
operaciones de lanzamiento durante su traslación y 
teniendo en cuenta la posición relativa á veces varia¬ 
ble de los rodillos. 

El tipo más corriente es el del puente que se Unza 
en pescante alcanzando la otra orilla y que luego se 
retira quedando paralelo á la vía de acceso. El lan¬ 
zamiento en puente pescante obliga á un momento 
Ue apoyo que puede obtenerse merced á un contra¬ 
peso ó A un apoyo de reacción negativa. Los rodi¬ 
llos de apoyo pueden ir fijos al puente ó deslizar éste 
sobre aquéllos, puestos en movimiento de rotación en 
tierra firme. Estos puentes ocupan en la orilla mucho 
espacio, y esta circunstancia puede ser un inconve¬ 
niente muy serio para au empleo en algunos casos. 



Fig. 277 

Articulación en te clave tlel puente del Príncipe Regente 
(Munich) 

En el puente de Queensferry (Escocia), parte del 
puente entra en otra parte fija de sección QJ forman¬ 
do como una coja. La traslación del puente móvil 


es análoga al movimiento de un cajón al salir de ia 
mesa. Con todo, esta solución tiene inconvenientes 
para salvar la continuidad de los tramos en las ta¬ 
bleros cuando el puente es algo más que una pa¬ 
sarela. 

Más empleados que los anteriores son log puentes 
llamados transbordadores, el primero de los cuales, 
ya descrito, fué construido en España por el inge¬ 
niero francés Arnodin (pueute de líilbao) (fig. 35). 
Este sistema, que permite el paso de buques, se lia 
empleado después en varios engoa (V. Nantes'. y 
puede decirse que constituye una solución seucilL y 
práctica del problema siu ocupar gran espacio ei» 
las riberas. 

Análogos son los sistemas empleados en los gran¬ 
des almacenes y puertos para la carga y descarga de 
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Articulación en la clave del puente del Príncipe Regente 
(Munich) 



carbón, minerales, etc. La plataforma se substitu o 
por la cuchara ó las garras de carga y descarga, etc. 
En estos casos ocurre que el pórtico puede correr-e 
á lo largo de vías de carril, como las grúas-pórtn o 
de muelles. Debiendo ocuparnos más adelante en 
ello, no insistiremos ahora para dedicarnos con ni 
atención á los puentes giratorios (giro alrededor de 
un eje vertical) y levadizos (giro alrededor de un eje 
horizontal acompañado ó no de rodadura). 

4.-Pu KNTB8 GIRATORIOS 

Cabe distinguir entre puentes simétricos con mis 
pila única; puentes disimétricos pivotando en la ori¬ 
lla y puentes dobles disimétricos formando un siste¬ 
ma simétrico. 

Respecto del apoyo, los métodos más importantes 
resuelven el pivote á base de apoyo central en qui¬ 
cio ó rótula, apoyo en corona, ó, finalmente, npo o 
en quicio y arco en el tramo corto. El apoyo en co¬ 
rona puede ser total, es decir, sobre todo el períme¬ 
tro. ó parcial. Además, hay que estudiar en los puen¬ 
tes de este sistema el paso de la posición de «ervicio 
á la posición muerta y el ensamble con el resto de la 
plataforma, lijando exactamente la posición del puen¬ 
te, ain perjuicio de las deformaciones á que haya 
lugar por efeclo de temperatura. 
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Interviene también para el cálculo de la fuerza el 
momento de inercia alrededor del eje de giro, que 
obliga á reducir los pesos ó á acercarlos al eje si se 
quiere disminuir el tiempo de maniobra. 
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Estáticamente son casi siempre sistemas indeter¬ 
minados cuando reciben la sobrecarga, por el número 
de apoyos. Los puentes giratorios necesitan espacio 
adecuado en la ribera, cuando no lo ocupan en el 
centro del canal ó camino que salvan. Por esta razón 
no pueden emplearse en algunos casos y lmy nece¬ 
sidad de acudir al puente lev; ¿o, que es la soiu- 
ciúu más adecuada y adoptada y.i de antiguo en los 

puentes móviles de 

r —38 
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Desagüe por el riñón 


entrada en las for¬ 
talezas. 

El puente gira¬ 
torio puede ser de 
tablero superior o 
inferior. Preferible 
es siempre lo pri¬ 
mero por el menor 
peso \ espacio ocu¬ 
pado. 

En el cálculo de 
los cuchillos con¬ 
viene prever las 
tensiones secunda¬ 
rias que puede pro¬ 
vocar la desig u al 
dilatación de las ca¬ 
bezas ; un hundi¬ 
miento desigual de 
apoyos, v. gr., de 


20 mm.. con luces de 50 m.; los esfuerzos debidos 
á aceleraciones y frenados; el viento. Los reglamen¬ 
tos imponen á veces á estos puentes coeticientes de 
trabajo relativamente más bajos. 

En el cálculo de la potencia necesaria para el me¬ 
canismo ríe giro se tendrá en cuenta el viento, en 
■especial en los puentes de tramos desiguales. En 
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primera aproximación puede tomarse como peso del 
puente el de los tramos rectos, según las fórmulasyn 
conocidas. 

La parte esencial de estos puentes estriba en los 
apoyos. El tipo de un pivote central que sirve sólo 
de guía, v una qorona de rodillos do eje casi ho- 


rizoutal formando quicio como en las grandes pla- 
! tuformas para giro de locomotoras, es muy empleado 
' en América ( V. liga. 221 y 222). Los rodillos son 
cónicos con las generatrices convergentes' al centro 
de la pla'aformn. Refiriendo la presión á la provee- 
cii‘)n horizontal del área de apoyo se admiten valores 
de 16 kg. por centímetro cuadrado. A pesar de este 
valot, el peso del 


puente, soportado 
por la corona de ro¬ 
dillos. es á veces tan 
considerable, que hay 
que extender el radio 
de la corona hasta 1U 
v más metros. En es¬ 
tos sistemas los apo¬ 
yos laterales en las 
riberas se bajan cuan¬ 
do lia de iniciarse el 
giro del puente para 
dar paso á los bu¬ 
ques ó vehículos. Tie¬ 
ne el inconveniente 
del desgaste de los 
rodillos. El coeficien¬ 
te de rozamiento no 
es menor de 0.07. 
Con bolas, en vez de 
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rodillos, puede disminuir ligeramente. El acero ha 
de ser de calidad especial, sujeto á sufrir poco con 
el desgaste. Por lo general, el movimiento de ataque 
es por ruedas dentadas sobre la corona circular de 
apovo. cuya periferia es dentada también. \ . las 
figuras 222 y 224, que representan un puente ame¬ 
ricano y otro alemán del tipo antes descrito. 

Análogos en cierto modo á los anteriores son los 
puentes sistema Schwedler. Estos puentes constan 
de una barra rígida con tres apoyos en la posición 
de servicio (Hgs. 225 a y b). Los tres apoyos son 
A BC. De ellos A es un apoyo móvil que puede eli¬ 
minarse. quedando el puente en la posición b de ma¬ 
niobra. En esta posición descansa sobre el rodillo y 
el pivote central D. Además del rodillo ó rueda Z, 
hay las laterales L', parale¬ 
las al cuchillo, para guiar 
y dar mayor estabilidad al 
puente. Este sistema tiene 
la ventaja de que los ele¬ 
mentos que trabajan duran¬ 
te la maniobra que¬ 


dan fuera de traba¬ 
jo en la posición de 
servicio v vicever¬ 
sa. La fuerza nece¬ 
saria para el giro 
es mucho menor 
.pie en el caso de 
la plataforma cir¬ 
cular . puesto que 
casi toúa la carga 
i leí puente se dpja 
sobre el pivote cen¬ 
tral. La dificultad 
de colocación del 
apoyo .4 debe sel* 



Zink 
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consecuencia «leí cálculo exacto de la deformación 
por el peso propio, y en cuanto al mecanismo, no 
ofrece dificultad, empleándose un contrapeso móvil 
en una trayectoria circular, de tal modo, que en 
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cualquier posición da el esfuerzo necesario para re¬ 
sistir la reacción variable según la deformación. El 
mecauisuio se ve en la figura 226 y su teoría puede 
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dejarse al cuidado del lector. En ella A m significa la 
deformación vertical del tramo en pescante eu A. 

Coa los puentes Schwedler presentan gran ana¬ 
logía los puentes de pivote central móvil, que puede 
elevarse ó descender, pasando por tales movimiento* 
de la posicióu de servicio con tres apoyos á la posi¬ 
ción de m iniobra con el pivote central como apoyo 
y ud rodillo en el extremo del brazo cono (son puen¬ 
tes de tramos desiguales). Muchas veces, para des¬ 
canso del pivote central, desciende hasta dejar el 
puente sobre otro apoyo situado junto ni primero. 
Este puente supone que en la margen hay espacio 
suficiente. Como es de brazos desiguales, el brazo 
corto lleva un contrapeso. 

Entre los puentes del tipo Schwedler inás impor¬ 
tantes, cabe citar el del Emperador Guillermo, en 
Wilbetnshaven (tig. 227). Es un puente doble de 
cerca 40 X 80 X 40 in. y una altura de 8 in. 
de la clave sobre el nivel del agua en el canal. I.a 
unión central c t es ohlicua para obtener ajuste v 
hacer el movimiento posible. Pura disminuir ludefor- 
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mación en el extremo del tramo corto, se da al puente 
la forma . El tramo central está limitado su¬ 

periormente por una parábola é inferiormente por 
ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVIII —13. 


una elipse. El cuchillo, en el punto más alto de la 
elipse, tiene 1.5 m. de altura y en los extremos de 
los tramos laterales 2. La parábola superior actúa 
como cadena de puente colgante. El centro de los 
esfuerzos del viento corresponde á la linea vertical 
de apoyo y está situada debajo del tablero. Cada cu¬ 
chillo actúa como viga apoyada en B (apoyo fijo), en 
A. apoyo móvil de rodillos, y con la articulación eu 
C, que transmite cargas verticales de un cuchillo á 
otro. En los extremos aparecen cargas negativas 
cuando hay en la parte centra) la sobrecarga. Pura 
resistirlas hay que arriostrar ó colocar los apoyos 
inversos convenientes. Cuando se posa de la posicióu 
de servicio á la de maniobra se baja A , que va lijo 
al émbolo de un cilindro vertical, y todo el puente 
gira alrededor de B , B j basta que las ruedas L tocau 
A su corona de giro y apoyando en ella permite la 
rotación de cada una de las alas del puente, la cua! 
se efectúa permaneciendo constantemente paralelas. 

1.a maniobra tiene lugar según los iutervalos si¬ 
guientes: 

Uajar los apoyos extremos 30 segundos 

Giro de 00° ‘ 90 * 


Como ejemplo de puentes con sólo pivote central 
v siu otro apoyo de maniobra, pueden citarse varios 



Muro de contención 
en los estribes 


puentes en puertos <le 
gran importancia, donde 
hay ríos y muelles, ver¬ 
bigracia , Ham burgo, 
liremeu , etc. El pivo- 



Fíe.887 
Muro en ala 


te va sostenido por aceite ó agua á presión para 
disminuir el rozamiento. Para que el aceite no esca¬ 
pe del quicio, se disponen prensaestopas adecuados. 
Para evitar el vuelco y al mismo tiempo para guiar 
al puente en sus movimientos de ascenso y descenso, 
hay grúas. El giro se puede efectuar con auxilio do 
corona dentada y piñón movido por motor eléctrico. 
Generalmente el agua de un depósito se lanza al 
quicio ó pivote medinnte depósitos de aire compri¬ 
mido al modo de la figura 220. 

En la posición de servicio el puente descansa por 
sus apoyos extremos. 

5. — Puentes levadizos 

La disposición de un puente levadizo medieval es 
bien conocida. Para que un contrapeso invariable 
determinase un par proporcional en todo momento al 
par útil ó necesario, se idearon diversas articulado- 







































Puente 




Fig. 288 a — Muros oblicuos en curva 



Fie. 293. — Coronación de un muro en ala de 
ladrillo mediante sillaies 




Fig. 291. —Muro en ala 


j 




Fig. 294. - Muro en ala, de ladrillo escalonado 


Fig. 292. — Despiezo de un muro en ala y de sillería 
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nea ó curvas guías del contrapeso (sistemas de Be- 
lidor y de l’Hópital, espirales de Derché), y tam¬ 
bién estuvieron en uso contrapesos variables (siete- 



Fig. 896 

do loción del puente oblicuo por tramo recto ordinario 


roas de Bergére y Poncelet). No nos entretendremos 
aquí en tales puentes históricos (figs. 228 á 232 b ) v 
pasaremos directamente á los de uso moderno. Estos 
puentes son muy indicados en sitios de tráfico inten¬ 
so v cuando el espacio disponible es poco. Se cons¬ 
truyen de una ó dos alas. En general, el eje de ro¬ 
tación es sólo eje de maniobra, y cuando ésta cesa 
se substituye por un apoyo fijo. Se distinguen dos 
tipos fundamentales con numerosas variantes: el de 
eje fijo f el de eje móvil. 

Uno de los puentes más célebres es el de la Torre, 
en Londres (fig. 38). La maniobra tiene lugar por el 
giro de ruedas dentadas que, engranando sobre un 



cuadrante dentado, obligan á un giro de 90® al bra¬ 
zo en pescante convenientemente equilibrado por un 
contrapeso. 

Si las dimensiones son menores, no es necesario 
el susodicho cuadrante y el brazo corto del puente 
queda todo él en la cámara de maniobra, lo que es 
una ventaja de tales sistemas que no quitan visuali¬ 
dad ni ocupan espacio á flor de tablero. La manio¬ 
bra de giro, cuando el contrapeso es adecuado, no 
suele requerir mucha potencia y aun á veces bastan 
medios sencillísimos do maniobra á mano. La subs¬ 
titución del eje de maniobra por otro apoyo durante 
el servicio tampoco ofrece dificultad mediante cuñas 



Alcantarilla con pozo lateral 

que elevan los apoyos fijos. La reacción negativa 
del extremo oculto debe ser objeto de atención y es¬ 
pecial arrio8tramiento. 


Entre los sistemas con rodadura ó de ejesmóviloe 
merecen citarse los Sclierzer y loe Rail. Junto á ellos 
es interesnnte también algún sistema de carácter 
mixto y de construcción reciente. El sistema Scher- 
zer (fig. 233) consiste sencillamente en una modi¬ 
ficación del de Bergére. Es un puente con un sec¬ 
tor que puede rodar sobre una horizontal. Al rodar 
obliga al puente á levantarse. Esta disposición debe 
considerarse como muy acertada y práctica, pues en 
cuanto las dimensiones y pesos de los puentes pasan 
determinado límite, ya no es posible una construc¬ 
ción económica y exenta de dificultades con los puen¬ 
tes de eje fijo. Y así resulta que modernamente la 
mayor parte de puentes levadizos son del tipo Scher- 
zer, los cuales reúnen todas las ventajas del puente 
levadizo y no tienen los inconvenientes del puente 
de «je fijo con su carga concentrada y difícil ajuste, 
gran rozamiento y débil resistencia al viento y peso 
excesivo. En los sistemas Scherzer no es esencial que 
la rodadura lo sea sobre un plano horizontal; puede 
serlo sobre una curva cualquiera, con tal de que 



Fio. 299 

Alcantarilla escalonada 


el centro de gravedad del sistema no abandone su 
plaDo de nivel. Con los puentes Scherzer fe puede 
contar, lo menos, con que en el contrapeso se hará 
economía de 45 por 100, y 30 por 10U en el peso 
propio, siendo posible acortar la luz entre apoyos. 

Los sistemas Sclierzer difieren unos de otros por 
el modo cómo se efectúa el movimiento que es cicloi¬ 
dal para todo punto del puente y una recta para el 
centro de gravedad. Por tanto, éste se deberá encon¬ 
trar en el centro del rodillo. Para asegurar la roda¬ 
dura se obliga á engranar una corona con una cre¬ 
mallera (fig. 235). Un método de arrastre consiste 
en una cremnllera que al correrse según su propia 



Fig. 300 

Construcción de alcantarillas y tajeas 


línea obliga á girar á una rueda dentada cuyo cen¬ 
tro está en el de gravedad del puente móvil (fig. 234). 
Durante la maniobra el puente está siempre en equi¬ 
librio. En situación de servicio debe emplearse una 
disposición especial que enclave los extremos y boga 
desaparecer toda solución de continuidad, tanto en 
los estribos como en las claves (caso de dos alas). 

El sistema Scherzer presenta sobre el puente gi¬ 
ratorio grandes ventajas. No hay que dividir las 
vías, por muchas que se necesiten paralelas; pueden 
disponerse unas junto á otrns. Esta clase de puen¬ 
tes empezó á construirse en Américá, pero luego se 
ha introducido en Europa. El puente Hansa de 
Stettin es uno de los más conocidos y está repre- 
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sentado en 1& figura 234. Este puente salva 17,5 m. y no tiene partes sujetas á rápido desgaste. Es, ade- 
y tiene dos alas con un ancho de 18 m. en los estri- más, mucho más fácil de construir y la mayor parte 
boa y 16 en la clave. El tablero descansa en los cu- de sus piezas pueden trabajarse en el taller. El recaní* 

bio es también más sencillo. 

En los puentes Scherzer es preci¬ 
so disponer de bastante espacio para 
alojar el contrapeso. Tanto en este sis¬ 
tema cbroo en el Rail, la parta de in¬ 
fraestructura es importante. Hay ca¬ 
sos en que ello puede ofrecer incon¬ 
venientes. 

Los puentes Strauss permiten, en 
cierto modo, obviarlos por estar uni- 
Fig. Sol do el contrapeso al cuerpo principal 

Construcción de aleanUriUas y tajea» del puente mediante un paralelogra- 



chillos y está formado por zorés. El paseo tiene 
tablas de madera en el pavimento. El peso total 
incluyendo contrapeso se eleva á 350 ton. El con¬ 
trapeso es de 153 ton. de fundición y 32 de plomo. 
En situación de servicio el puente no apoya por los 



Fig. 302 

Tajea en gran pendiente 

sectores de maniobra sino por apoyos especiales. El 
ala de este puente se mueve mediaute dos motores 
de 27 caballos; puede accionarse también á mano. 
Una misma conducción hidráulica mueve las dos 
alas á la vez. El agua que sale de un cilindro de 
maniobra va al otro cilindro, con lo cual el movi¬ 
miento de ambos es el misino. Una tubería bajo el 
canal sirve á la transmisión hidráulica. Con esta 
disposición se obvian en parte los efectos del viento, 
puesto que al obrar como motor eu un ala y como 
resistente en otra, produce el efecto contrario sobre 
la transmisión hidráulica. El maquinista tiene á 
mano toda la regulación que se hace por transmi¬ 
sión eléctrica. 

Junto á los sistemas Scherzer gozan de gran boga 
los Rail, debidos á este ingeniero (alemán, como 
Scherzer, Róbling y Lindemann). El sistema Scher- 
zer tiene el inconveniente de necesitar la cámara de 
alojar el contrapeso y los apoyos del sector. Este 
inconveniente se evita en el sistema Rail. Consiste 
(6g. 235) en un rodillo ó rueda fijo al cuchillo y 
de relativamente pequeños dimensiones, que rueda 
sobre carriles, sin diente ni cremallera alguna. En 
la parte de contrapeso hay una biela que articula un 
punto fijo A con el móvil C. El punto A constituye 
el apoyo fijo de servicio. Para la maniobra, la cre¬ 
mallera D es arrastrada por el gira de las ruedas 
dentadas E y F j y con el arrastre se levanta el puen¬ 
te corriéndose el centro de gravedad (que ocupa el 
centro de la rueda de apoyo) según una horizontal. 
El contrapeso ocupa aquí muy poco espacio. El mo¬ 
vimiento eu los puentes Rail es sumamente suave 


ino articulado (fig. 236). Al deformar 
este paralelógramo mediante una cremallera, el cen¬ 
tro de gravedad total permanece invariable. Las re¬ 
acciones en las pilas de apoyo son siempre verticales 
é iguales. Las pilas de fundación son muy pequeñas. 
El contrapeso forma barrera para la circulación cuan¬ 
do el puente está levantado. Estos puentes se mon¬ 
tan verticalmente para lio obstruir el paso. Se ma¬ 
niobran muy rápidamente, y se han construido puen¬ 
tes de 71 m. de luz y hasta de 102 Va* Pea»» me¬ 
nos que los Scherzer y necesitan cimieutos menos 
resistentes, son más estables, pero su movimiento es 
más caro; se montan con mayor dificultad y se des¬ 
gastan fácilmente. Los contrapesos se construyen 
hoy de hormigón. r 

Las figuras 237 á 239 darán idea de la situación 
y maniobra de algunos de los puentes referidos (ti¬ 
pos Scherzer, Rail y Strauss). 

El aspecto exterior de los puentes Strauss, Scher¬ 
zer y Rail es detestable, pero son preferibles á los 
giratorios por ser más baratos, ocupar menos sitio, 
poder salvar mayores luces y poder maniobrarse mu¬ 
cho más rápidamente. 

En los puentes giratorios para ferrocarriles, una 
de las dificultades que ha de resolver el ingeniero es 



Construcción de tajeas en gran pendiente 


la unión de carriles. Las figuras 241 y 242 indican 
dos soluciones á este problema que indicamos por 
vía do orientación. 

II. — Puentes do mamposteria 

Parte primera 

1.-G ENERA L1DADBS 

El puente de mamposteria y el de madera so 
construyen desde la más remota antigüedad. Maes- 
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tros en el arte fueron los romanos, como en toilns son las principales características. V. las figuras 243 
las obras de la Arquitectura civil. Probablemente ú 261 y las láms. IX, X, XI y XII especialmente. 


toda construcción conocida de puentes de mam pos- ¡ El puente de mam postaría es el puente tradicio¬ 
nal , el que resiste, 

A —B _ cuando está, bien 

construido y sobre 
|¡Yv buena cimentación , 

el embate de los si- 
l i.WaAa» . glos, el que reduce 

I ó un mínimo los gas¬ 

tos de explotación, 
y el que, finalmente, 
permite salvar un va¬ 
cío con sólo los ele¬ 
mentos que prodiga 
la Naturaleza como 
primeras materias, 

Fig. 304 a Fio. 804 * que pueden casi in- 

Tajea cubierta por losa de hormigón inediataine n te obte¬ 

nerse de la misma. 

tería deriva de obra de romanos. Sólo la introduc- Estas materias son dos: la piedra y el mortero. Con- 
eión de articulaciones y el empleo de diversos mate- juntamente, para mientras dura la construcción, se 
ríales (hormigones) marca en lo actual cierto pro- necesita madera. 






Fig. 304 a 


Fio. 804 * 


Tajea cubierta por losa de hormigón 


greso sobre las maravillas que nos dejó aquella 
civilización. Las luces cubiertas hoy son ciertamente 





Fig. 305 


Fig.305 b 


Proyecciones diversas de una alcantarilla cubierta con losa 


mayores. las fundaciones más sólidas, pero no aven¬ 
taja el moderno ingeniero al constructor romano en 
muchos puntos «lo técnica, y 

no alcanza casi nunca su obra I— . ■■ t - 

el aspecto monumental y ar- 1- 

quitectónico *de la de aquél. I -j- 

Snlvaron los romanos luces V " - ic r^- 

de lmsta 40 m., y dejaban en V ! 

los tímpanos grandes abertu- 1 

ras. Muchos de sus puentes, ¡ ' 

derribadas las bóvedas, pero * 

en pie to-lnvía los estribos y T^lóó 

las pilas, fueron objeto «le re- óóT"' 

construcción en los siglos de L 

la Edad Media. Asi, se eri- \ <. 

gieron gran número de los / o | 

denominados puentes del din- / Pív 

blo. en ojiva, modo que al- / j F > 

ganos pretenden originario / ^-5 

d« Oriente Fué luego cos¬ 
tumbre levantar en los piten- Fig. 30"> c 

tes casas y edificios, de un Proyeccic 

modo singular en los alborea 


Las piedras empleadas en la construcción de puen¬ 
tes deben ser resistentes, fáciles á la labra y á cu¬ 
bierto de heladas y descomposiciones 
_. ^ que alteren su estructura. Deben ha- 

’ H arse en I a inmediación ó, en todo 
caso, ser escaso el co9to de transpor- 
) -ji) ’z' te. Si es elevado, pueden emplearse 
<5* piedras artificiales. V. Piedra. 

8 *^ er ^ a se emplea poco. Sólo las 
boquillas, los snlmeres, la clave, la 
albardilla del pretil, la imposta y la 
cornisa y algún otro elemento, suelen 
construirse de sillería. 

-42,20 -—**• Lo que no es sillería puede ser la¬ 

drillo ó manipostería. En la mampos- 
>5 b tería pueden admitirse mampuestos de 

losa variadas dimensiones, hasta la gravá, 

que forma hormigón. 

El mortero generalmente empleado es hidráulico 
ó portland. En puentes de hormigón en masa se sue¬ 
le adoptar para las bóvedas 1 parte en 
volumen de portland, 2 á 5 de arena 
ZZ~: y 4 á 6 de grava. Si en vez de grava 

—- 1 — : se usa machaco, puede elevarse la pro- 

r-r— porción á 7 ú 8. El machaco convie* 


I $£>l 

_L 


4*-70^S0 


sol 



Fig. 305 d 


Proyecciones diversas de una alcantarilla cubierta con losa 


del Renacimiento. Con el barroco no se perfeccionó ne que sea de basalto ó granito. Para pilas y estribos 
la técni«*a, pero se dió A los puentes carácter orna- se emplean lasproporriones 1:3:6 hasta 1:4:8; 
mental no exento de originalidad en muchos casos, para tímpanos, pretiles y relleno 1 : 6 : 12 á 1 : 5 : 20. 
Hoy. el salvar grandes luces, la construcción por Ea muy empleada la construcción de manipostería 
arcos separados y el empleo del hormigón armado, en bóvedas, pilas y estribos, pero el elemento sus- 
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tentador del tablero con sus paseos (viguetas y lar¬ 
gueros) es muy corrieute que sen de hormigón ar¬ 
mado. V. más adelante. 

En puentes de inainpostería el peso propio excede 
por lo general la sobrecarga. Esta obra sobre la 
bóveda por intermedio del forjado (arcilla ó arena), 
por lo que se supone siempre que la sobrecarga no 
actúa sobre puntos aislados, sino más ó menos uni¬ 
formemente distribuida. Y una vez hallada la distri¬ 
bución uniforme, se subdivide en cargas parciales 
iguales para facilitar las construcciones gráficas del 
polígono funicular. A :erca de los valores de lus so- 



Proyecciones diversas de una alcantarilla cubierta por losa 


brecargas, referimos al lector á lo expuesto al tratar 
los puentes metálicos. 

Un rodillo de 20 ton. y 8 X 3 m. do área ocupa¬ 


da. equivale á 


20 

8X3 


0,83 ton. por metro cua¬ 


drado. 

En puentes de ferrocarril se necesita un grue¬ 
so de balasto de 0,5 m. aproximadamente, lo que da 
por metro cuadrado 1200 kg. En puentes carreteros 
hay que contar con 25 cm. de machaco, ó 17 cm. 
de adoquinado sobre 6 cm. de arena, lo cual repre¬ 
senta 550 á 600 kg. por metro cuadrado. 

Cuando en casos especiales haya que contar con 
cargas concentradas, se supondrá prolongada el área 
de apoyo formando la base superior de un tronco de 
cono cuyas aristas formen 45° con la horizontal. Se 
tendrá así la carga especifica correspondiente sobre 
la bóveda. 

La sobrecarga total, inás la del forjado, rnás el 
peso propio de bóveda, tímpanos y pretiles, se refie¬ 
re á una carga ficticia del misino material que la bó¬ 
veda. Por lo general, el peso especifico de la mani¬ 
postería puede tomarse igual á 2. 

Con los valores así calculados se puede proceder 
al dibujo del perfil de carga, que será la base del 
cálculo de la estabilidad. 

He aquí algunos datos sobre peso de los materia¬ 
les y *us constantes de resistencia: 


Densidad: 

Ladrillos; peso por m.*. 1800 kg. 

Mamposteria ordinaria ó cascada. 2000 A 2400 » 
Hormigón ........... 2200 & 2400 » 

Relleno ó forjado. 1600 á 2000 » 

Tensión admisible ó de trabajo: 

Ladrillos con juntas de mortero 

de cal. 7 kg. por cm. 1 


Ladrillos con juntas de mortero 


de cemento. 

12 á 15 

» 


Klinker con juntas de mortero 
de cemento. 

20 ¿30 

» 


Mamposteria con relleno de cal 
hidráulica. 

6 á 12 

» 

» 

Mamposteria con relleno de ce¬ 
mento. 

15 ¿ 25 

» 

» 

Muros de hormigón. 

20 á 30 


» 

Sillería (según la clase) . . . 

20 á 60 

» 


» caliza. 

25 

» 


Arenisca. 

15 ¿30 

» 

» 

Granito. 

45 


» 

Ensalto.. . 

75 

» 

» 

Arcilla. 

2 á 3 

» 

> 

Arena. 

4 á 5 


> 

Capa arcillosa compacta sobre 
fondo firme rocoso. 

lOá 12 




Todos estos valores son resistencias á la compre¬ 
sión. Con resistencias á la tracción no hay que con¬ 
tar. Con el hormigón en masa, para evitar la for¬ 
mación de grietas perjudiciales, no debe nunca lle¬ 
garse á 3 kg. por centímetro cuadrado de resisten¬ 
cia á la tracción, y es mucho mejor que no haya 
fibra alguna que trabaje á la tracción. La altura mí¬ 
nima del firme sobre el intradós de la clave es de 
0,80 in. en puentes de ferrocarril, y 0,50 en puen¬ 
tes de carretera. 

En las carreteras se exige generalmente 20 cen¬ 
tímetros de firme entre el nivel de tránsito y la aris¬ 
ta de trasdós. Si hay adoquinado, de 30 á 35 cm. 
Con tarugos de madera el espesor es por partes: capa 
de hormigón, 10; tarugo, 13, y arena, 5 6 10 cen¬ 
tímetros. 

En los puentes de ferrocarril ha de haber lo menos 
20 era. de balasto bajo la traviesa. Como el carril 
tiene ya de 10 á 15 cm. y la traviesa de 12 á 16, 
alguna vez no hay más remedio que reducir el espe¬ 
sor grueso del balasto bajo traviesa á 9 ó 10 cm. Si 
la traviesa ea de hierro, puede ser algo menor 1 a 
altura total, y, por tanto, no hay tanta necesidad de 
reducir la altura del balasto, lo cual es inconveniente 
siempre. 

En ciertos países se exige 30 cm. de balasto bajo 
la traviesa en ferrocarriles de interés general. 

El ancho del puente puede tomarse de 8, 7, 5 y 
4 m., según se trate de carreteras de primer, aegun- 
do, tercer orden ó caminos vecinales: en los ferroca¬ 
rriles y tranvías depende del gálibo y del espacio 
que se deje para la circulación de peatones (Y T . lo di¬ 
cho al tratar esta cuestión en los puentes de hierro). 
Ln altura mínima de la arista interna de intradós de 
la clave es 5 m. en casi todos los países, excepto en 
pontones ó en ciertos pasos inferiores donde toleran 
4,80 en algunos reglamentos. 

El longitudinal del firme tiene generalmente un 
bombeo y el transversal otro. Ambos perfiles son 

parabólicos con fiecha de á r-!— en el longitudinal 
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v de -— & — en el transversal. Los paseos tienen 
J 10U 100 r 

pendiente transversal de 2 por 100 para asfalto y 
0,04 cuando es machaco cubierto de recebo. Sue¬ 
len estar separados dei fírme por bordillos de piedra 
dura de 0,15 m. de alto ¿ 0,30, en talud de 0,10 en 
la cara que mira al interior de la carretera. 

2.— Formas de las curvas de intradós y trasdós 

Las curvas de intradós que se trazan generalmen¬ 
te en la montea por puntos, son elipses ó paralelas á 
elipses cuando la9 tangentes en los estribos son ver¬ 
ticales. Como caso particular está el medio punto 
(arco de circulo). Resal aconseja las curvas 




m > 1, n > 1 


empleadas por Séjourné en el famoso puente del Lu- 
xemburgo: m = 2, n = 6 (Jám. Puentb, XI). 

Otros autores aconsejan curvas análogas á las ci¬ 
cloides. A veces conviene elegir una curva interme¬ 
dia entre dos, lo cual se 
obtiene combinando sus 
valores unicursales de y y 
de x en forma lineal de 
modo que satisfagan ú 
ciertas condiciones que 
el tnnteo de es¬ 
tabilidad intro¬ 
duce ó que se 
desean en la 
construcción. 
También se 
emplean los 




Fig. 308 
Tajea abovedada 


Fie. 307 

Construcción de tajea de dren en terre¬ 
no muy inclinado 


carpaneles, pero la discontinuidad en la curvatura 
es ua inconveniente. 

En general, de la curva de intradós se conoce: 
a) que ha de pasar por determinados puntos de los 
estribos; 6) su flecha; c) que ha de circunscribirse 
al rectángulo navegable; d) que la curvatura ha de 
ser continua; e) que ha de ser simétrica; /) que ha 
«le satisfacer á las condiciones que impone la estabi¬ 
lidad, es decir, que las ñbras en todo el espesor de 
la bóveda no han de hallarse nunca sujetas á trac¬ 
ción ni en su compresión debe excederse de la carga 
de trabajo fijada a priori. 

Se puede proceder ensayando curvas de este tipo. 

y 1 = A x -|- Bx 2 -|- Cx 3 

cuyos coeficientes se determinan por las condiciones 
geométricas anteriores, y el trazado que resulte com¬ 
binado con la curva de trasdós da un primer perfil 
cuya estabilidad se ensaya según las reglas empíri¬ 
cas más en boga, según las tablas ad hoc, 6 según 
los métodos de elasticidad (V. Resistencia db ma¬ 
teriales y Póveda). Auric aconseja fijar los radios 
de curvatura en la clave y en los estribos ó arran¬ 


ques de la bóveda y formar la curva de intradós con 
ios dos arcos mencionados y una envolvente de circu¬ 
lo tangente á ambos como curva de acuerdo que pu- 
sara de un radio á otro de un modo continuo. 

Si se adaptan curvas que sean fáciluieute calcula¬ 
bles en su longitud ^rectifi¬ 
cables), se obtiene ventaja 
digna de tenerse en cuen¬ 
ta. En todo caso, conviene 
que la curra sea perfecta¬ 
mente deiiuida para no te¬ 
ner luego dificultades en la 
montea, construcción de la 
cimbrn y despiezo. 

Si las tangentes en los 
arranques son inclinadas, 
puede ocurrir que el arco 
sea escarzano ó que no lo 
sea. Lo primero es lo más 
corriente. 

Se emplea entonces casi 
siempre el arco de circun¬ 
ferencia, cuyo radio se determina dadas la luz y He¬ 
cha. También se emplean la parábola y la catena¬ 
ria. A veces se prefiere si uso de curvas con dos 
parámetros, v. gr., la catenoide y = m eos h . ax, 
a catenaria de igual resistencia ay = log eos ax. 
Si los estribos son ocultos, conviene que los arran¬ 
ques del intradós sean perpendiculares al talud do 
as tierras, y si hay varios arcos, no conviene exage¬ 
rar la relación de la flecha á la luz ^valores de ^ A ||| 

y los arranques suelen estar á nivel de las aveni¬ 
das ordinarias. 

Si en los puentes góticos empleóse el 
arco apuntado ú ojival como curva de in¬ 
tradós, se emplea también hoy, especial¬ 
mente en viaductos, como estructura in¬ 
ferior cuando la clave soporta una pila do 
la estructura superior (puente Séjourné, 
lám. Puente. XI). 

Lo más empleado es la ojiva equilátera 
de radios iguales á la luz. 

Eu las curvas disimétricas de intradós 
conviene que las dos curvas componentes 
sean osculatrices en la clave. Por lo ge¬ 
neral, son cónicas y de ellas se conoce la tangente 
eu la clave y en los arranques. 

De un modo general, puede decirse que la forma 
de medio punto ofrece la ventaja deque los empujes 
son pequeños, pero la masa de relleno es muy grau- 
de. Se emplea prin¬ 
cipalmente pnracru-. 
zar valles largos y 
profundos, cuando 
no ofrece inconve¬ 
niente alguno levan¬ 
tar pilas de gran ele¬ 
vación (fig. 258). La 
forma en arco de 
círculoescarzano exi¬ 
ge fuertes estribos; 
se emplea cuando se 
dispone de poca altu¬ 
ra [fígs. 257, 262 (en la pág. 180) y 263]. La forma 

elíptica se construye con flechas = ^ de la luz apro¬ 
ximadamente. El carpanel de 3 centros reemplaza, 
á pesar de sus inconvenientes, la forma elíptica; se 
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emplean también loa de 5 y 7 eentros. Loa carpa- 

neies se ..duptan bastante bien á las lineas de presión. 

tín vez de caréneles se dibujan á menudo arcos 

parabólicos; sin embargo, la construcción 

«le un arco parabólico es relativamente 

cara. Se emplean en pontones y tajeas 

por lo regular. "SÍ :> 

La segunda cuestión que se ofrece ^ 

al ingeniero proyectista es la del es- ^ — 

pesor. “*f L - 

El problema no puede resolverse 
a prior i, á pesar de loa esfuerzos de Vil- „ 

laroesu y otros. Se da un sralor empíri- o*¡_ 
co, de acuerdo con lo establecido en 
puentes ya construidos, y se examina 
luego la estabilidad según la doble con¬ 
dición de pasar la línea de presiones por 
el tercio central ó núcleo en toda sec¬ 
ción de junta y de que la carga especí¬ 
fica máxima no excederá la de trabajo. 

Las dos condiciones deben examinarse > 

para diversas posiciones <1 e la sobrecar- / 

ga y por tanteo según los principios de .fr~P5á“1 
la resistencia de materiales, si bien al- h£5 

ganos pretieren en olmequio á la breve- - 

dad comprobar la estabilidad por traza¬ 
dos más ó menos empíricos. 

Las fórmulas que dan el espesor en Ja Cañ< 

clave, suelen ser ó muy complicadas ó 
valer sólo entre limites bastante restrictos de la lux. 

Si L es la luz y e el espesor; según Séjourne (todo 
en metros) 

. =«(i + V¿) 

para los medios puntos, a = 0,15 á 0,18 para puen¬ 
tes sobre carreteras y 0,1G á 0,21 para los puentes 
para ferrocarriles. 

El misino ingeniero adopta 

,== t í 1 + ^ £ )( 1 + 

para la elipse, a = relación de la fecha á la luz. 

Para arcos escarzanos 

* = ^(i + Ví)(i-°+= ! ) 

Fórmulas sencillas fueron indicadas por Perronet: 
L <C 1G in. 

* = 0,035 L + 0,33 
T 


cargadas; 0,15 para bóvedas de carga media y 0,24 
metros para bóvedas muy (-urgiólas. 

También es muy empleado, sobre todo eu Ale- 


íiuiá! i 


-nH-HT-1 


32 > £> 16 


e 24 


Para mamposterín con mortero de cemento 

e — 0,035 (¿ — 10) + 0,4 

Son muy conocidas las fórmulas de Scliwartzen 
bis que IIhiiuiikío J á la flecha, 

, i <n 

bl Z < 3 ’ é==M + 21ÓÓÓZ7 
/.l , 1 Q 

7 > 5» e = 11 + ^7777 7 
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inania, el método de Tolkmitt. Consiste en lo si¬ 
guiente: 

Carga uniforme ~ según toda la luz (P hace refe¬ 
rencia á la sobrecarga valuada en altura de manipos¬ 
tería), 

_ 0 lú y ( , , V , f\ 

' 2 1 W 

’ / 


(?+;+á) + 0 ' ipf ~[i + l+é) 

Debe tomarse el mayor de los valores <1 e *, que 
resultan de las dos fórmulas precedentes. En ellas 
todo está en metros, *' es la altura de tímpanos y 
rellpno en la clave reducida á mamposterín: k es la 
carga admisible de trabajo en kilogramos por centí¬ 
metro cuadrado. 

U na vez lijado etn pírica inente el espesor en la clave 
se puede Ajar el espesor en los riñones ó tercios (pun¬ 
tos á G0° de ls vertical) ó de un modo más general, 
aplicable no sólo al medio punto, sino á curvas cua¬ 
lesquiera. puntos cuya normal al intradós forma 60* 
con la vertical. 

Designando por e t el espesor en el tercio, se sue¬ 
le tomar 

medio punto *, = 2 * 

,. / 1 


«Hpse j ¿ 


= 1.6 


Q = peso total por metro lineal y metro de ancho 
en kilngrnmos, k caiga de trabajo en kilogramos por 
centímetro cuadrado; «= 0,08 para bóvedas poco i 


= - *, = 1,4* 
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Séjourné adopta 

= + 2 í) 

En el C 8 S 0 de arcos escarzanos, si el ángulo cen¬ 
tral es mayor que 120° se considerarán como medio 
puntos, y en caso contrario, los tercios ya no tienen 
interés y, en su lugar, se considera el arranque, cuyo 
espesor t a puede venir expresado por 

—'[i+ i2 (í)’J 

Una vez lijado el espesor en la clave y en los ter¬ 
cios ó riñones se unen por una curva de ecuación bien 
definida (arco de círculo, cónica, arco y su tangen¬ 
te, etc.), con lo cual se tendrá trasdosada la bóveda 

y se podrá proceder al 
tanteo de su estabi¬ 
lidad. 

Algunos autores re¬ 
comiendan hacer los 
espesores en cada pun¬ 
ta de modo que su pro¬ 
yección vertical sen 
igual al espesor de la 
clava. Esto equivale á 
suponer la bóveda de* 
igual resistencia si In 
curva de presiones 
coincide con la linea 
media. Es regla que 
solamente se sigue en 
Ina bóvedas en arco escarzano y en la bóveda de 
medio punto hasta loa tercios. 

Cuando el puente tiene macizo el tímpano es con¬ 
veniente hacer que el espesor de la boquilla que acu 
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Modo de labrar la madera Escuadría 

para postes de poste 

sa el de la bóveda sea ligeramente inferior al de ésta 
por el efecto de robustez que siempre aporta el pa¬ 
ramento macizo del tímpano. Pero si éste está for¬ 
mado por pilas y arcos ó por pilas caladas, enton¬ 
ces la boquilla traducirá el espesor 
exacto de la bóveda. 

La boquilla es, generalmente, ar- 
qnivolta de sillerías y sobresale 
0,03 á 0,05 m. sobre el paramento 
de los tímpanos. El trasdós de bo¬ 
quilla debe contribuir á poner de 
relieve la esbeltez de las curvas que 
la limitan. 

El espesor de boquilla en su as¬ 
pecto externo debe ser lo más uni¬ 
forme posible; de otro modo produ¬ 
ciría mal efecto. La arquivolta y el 
tímpano vienen casi siempre coronados por un en¬ 
tablamento formado por friso y cornisa, ésta de ele¬ 
mentos robustos, sean escocias, baquetones, listo- 
nes, etc., y sobre el saliente que forma la imposta 


n 
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descansa el plinto con su albardilla superpuesta. En 
este género de puentes y su decoración, los here¬ 
deros directos de los romanos son ios actuales inge¬ 
nieros franceses. 

Las bóvedas de grandes puentes no son ya en las 
modernas construcciones bóvedas seguidas, sino ar- 
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eos inmensos colocados á cierta distancia unos de 
otros v reunidos entre sí por riostras transversales 
(fig. 263). 

3. — Formas de estribos y pilas 

La bóveda se apoya en los estribos, los cuales re¬ 
sisten el empuje, y componiéndolo con su peso pro¬ 
pio, dan una resultante dentro del área de austentu- 
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ción. Además, constituyen el tránsito de la bóveda 
al terreno lirme de la ribera. Constan, como ya se 
ha dicho al tratar los puentes de hierrot del cuerpo 
principal del estribo y muros de acompañamiento 
con sus cimientos. La forma de los estribos varía se¬ 
gún los circunstancias. Sobre el cimiento, dejnudo 
la zanca usual «le 10 á 20 cm., se levanta el elemen¬ 
to prismático cuya sección adopta una de las forma» 
de las figuras 264 á 269. Obsérvase en todas un re¬ 
fuerzo en la parte alta en el trasdós. Viceversa, en 
bóvedas de grandes dimensiones ó arcos escarzano» 
el refuerzo ó plan de obra tiene lugar en In parte in¬ 
ferior intradosada para luces relativamente pequeñas. 
La forma en retallo ó escalonada por la parte poste¬ 
rior es muy corriente; permite ahorrar material y 
ceñir bastante la posición de la linea de presiones. 
Suele darse al 
paramento verti¬ 
cal del retallo 
una pendiente do 
10 : 1 y á la ho¬ 
rizontal de 1:10. 

En la arista in¬ 
terna _J es con¬ 
veniente colocar |j 
un dren para el 
desagüe. 

El estribo está 
sometidoála pre¬ 
sión de tierras á su peso propio y al empuje de I» 
bóveda. Es preciso que cualquiera que sea la posi¬ 
ción de la sobrecarga la resultante caiga dentro del 


0 
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tercio central de apoyo en toda sección longitudinal. 
En la cimentación hay que proceder según la9 re 
glaa de eata rama de la Ingeniería. V. Cimiento. 

La bóveda se cubre por una capa de asfalto para 
Laceria impermeable. Esta capa se prolonga al estri¬ 
bo v generalmente vierte las aguas fue- 

t il ra del mismo. Se le da una inclinación 
Hp de 4 : 1 ó 7 : 1 (figs. 266, 267 y 268). 
JL El dren del paramento interno ó de 

|| toda la parte interna del estribo ps cues- 
Q tión importantísima. Se colocarán pie- 
¡j dras en todos los imbornales que sean 
boca de tubos ó canales de abducción, 
•Fig. 322 los cuales se procurará tengan fácil sa- 
Bridas lida ft ' ex t ei 'i° r » donde se prevé el des- 
agiie general. 

En puentes de arco escarzano el arco penetra ge¬ 
neralmente en el terreno con estribos hundidos (figu¬ 


ras 269 y 27U); se emplea mucho este tipo al atra¬ 
vesar valles profundos en roca dura. El arco insiste 
en la roca y el estribo no es más que un ensancha¬ 
miento del arco para reducir el valor de la presión 
específica. La forma del estribo suele corresponder á 
dicho ensanche del arco y su cara de apoyo es obli¬ 
cua, permaneciendo normal á la resultante de presio- 
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ues de apoyo. Con tal proceder se ahorra manipos¬ 
tería y paramentos de fachada y el dren es casi 
automático. 

Para aligerar la mam postaría en los casos en que 
no es necesaria, se hacen los estribos huecos. Este 
sistema ha merecido atención de parte de los inge¬ 
nieros. que lo han hecho objeto de curiosas construc¬ 
ciones. llevando al extremo el calado de estribos con 
multitud de vanos y pasos transversales. No siempre 
es más barato, especialmente cuando la mano de 


mínimo puede tomarse en la figura 264, por ejem¬ 
plo. c «= dk y adoptar las reglas de inclinación de 
paramentos va indicadas. 

A las con liciones de estabilidad referidos poco 
antes pueden añadirse, como se dijo, otras, verbi¬ 
gracia , que en 
las juntas la com¬ 
ponente horizon¬ 
tal de la fuerza 
exterior no debe 
exceder el roza¬ 
miento. O, de 
otro modo, su in¬ 
clinación respec¬ 
to la vertical no Fig. 326 

sea mayor de 30° Disposición del paseo 

en la mamposte¬ 
ra y de 20° en los cimientos. He aquí algunas fórmu¬ 
las empíricas que pueden prestar buenos servicios 
como base de tanteo referidas para las notaciones á 
la figura 264 

b = VI 0,1 (j - 2 j + 0.06 h + 0,cj + ij 

l> es el ancho de la base y h la altura del estribo. 

El valor de e se puede tomar aegún la fórmula 

, = 0,15 + 0,03/; 

todo en metros. 

Las superficies que sirven de fundamento deben 
ser perfectamente drenadas y, si es posible, por de¬ 
bajo del nivel de estiaje. 

Los acueductos se apoyan en pilas. Conviene que 
las aberturas sean todas iguales, aunque no lo sean 
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Pavimento de puentes de madera 


obra es cara, por los trabajos de cimbrado, estruc¬ 
turación, colocación, etc. (fig. 258), 

En el proyecto de estribo debe procederse como 
para los arcos, por tauteo. Para reducir éste á un 


las pilas para ahorrar cimbra. Toda pila tiene ci¬ 
miento, zócalo ó pedestal, fuste y arranques. El zó¬ 
calo alcanza la altura del agua media y termina 
aguas arriba y aguas abajo por un tajamar coronado 
de albardilla. La parte inferior del fuste suele ser 
curva, como una columna. El tajamar,su sombrere¬ 
te ó albardilla y la parte anterior del fuste son de si¬ 
llería. La sección horizontal tiene forma semicircular 
ú ojival. Aguas abajo es casi siempre circular. La 
albardilla de forma cónica ó piramidal alcanza algu¬ 
na vez el nivel de aguas máximas. La figura 271 
representa una pila moderna que imita las construc¬ 
ciones romanas en las cuales era muy corriente calar 
el tímpano sobre la pila para dejar mayor ámbito al 
agua en las crecidas. 

Conviene proteger Ins pilas por escollera de gran¬ 
des dimensiones para evitar la formación de corrien¬ 
tes que descalcen los cimientos. En mayor cantidad 
deben hallarse aguas arriba junto á la pila y dismi¬ 
nuir paulatinamente aguas abajo según toda la lon¬ 
gitud de la pila. 

. Las dimensiones de la pila resultan del cálculo 
estático ó elástico de los empujes, más el peso pro¬ 
pio. La resultante debe cumplir condiciones análo- 
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gas á las establecidas en el caso de loe estribos 
(rig. 272). Puede tomarse 

c = 0,3 + 2rf 

pero el ancho acaso resulte exagerado. Para puentes 
ligeros es corriente 



En puentes pequeños se llega á 



Conviene que ios muros de la pila tengan cierto 
talud, v. gr. T 8 : 1. 

Si la altura 4 de la pila ea pequeña, se puede 
partir de 

c = 0/768 -f 0,147 l/| 

A veces, cuando hay varios tramos, se colocan 
pilas mayores, llamadas pilas de grupo. Entonces 

se puede tomar, si de ordinario e *= ^ e | VB | or j 

para tales pilas. 

Parte segunda 

1. — Construcción db estribos, pilas t bóvedas 

ORDINARIAS BN VANOS CORTOS 

El estribo se construye por mampuestos, procu¬ 
rando que éstos queden con 8U9 lechos de hilada ho¬ 
rizontales y reservando las piedras mayores para los 
cimientos, y las mejores y más regulares para los 
paramentos. Estas deben penetrar por lo menos una 
tercera parle, unos 35 era., en lo interior del muro. 
1.a mam postaría de paramento suele ser careada y 
las juntas en todo caso deben ser lo más reducidas 
posible. Las piedras del paramento se labran al mar¬ 
tillo cuando se trata de superficie basta; las juntas 
no siguen ley alguna geométrica. Si se pretende uu 
acabado más fino, se procurará que las juntas sean 
verticales y horizontales ó con figuras hexagonales 


de suele abrirse la bóveda, cuntido de elipses ó me¬ 
dios puntos. En este caso la parte comprendida en¬ 
tre los tercios y los muros se considera formando 
parte del estribo 
(fig. 266). Has¬ 
ta los riñones ó 
tercios, el estri¬ 
bo se construye 
por hiladas hori- 
zo lítales. (En 
multitud de casos 
la bóveda, al ser 
sobrecargada, se 
abre, en efecto, 

por las juntas de Fig. 328 

los riñones.) Disposición de carriles 

A partir del 
comienzo deben 
llevarse las obras 
acelerada me n te. 

Todo material 
debo bailarse dis¬ 
puesto, y ha de 
evitarse cual¬ 
quier interrup¬ 
ción. Debe car- Frn. 329 

garae la cimbra Disposición de contracarriles 
de modo simétri¬ 
co para evitar que se deforme. Muchas veces se da 
á la cimbra una carga provisional semejante á la 
que luego ha de sufrir por la carga de la bóveda 
entera, para que no se deforme durante la cons¬ 
trucción. 

Cuando se trata de un viaducto de dos tramos 
no debe cargarse ninguno sin estar colocada la cim¬ 
bra en el otro y fija á los estribos y pila. Cuantío 
hay más de dos, debe arriostrarse y fijarse cada pila 
para que no entre en movimiento porta carga de las 
cimbras contiguas. Se «procede, adenitis, á una car¬ 
ga simultánea de una y otra parte ó por lo me¬ 
nos se arriostra la pila atirantándola fuertemente. 
Mejor es proceder á la construcción simultánea. 




por lo menos en los paramentos. Muchas 
veces éstos son de piedra escogida y la¬ 
brada <id hoc. 

Es también corriente formar un marco 
de sillería que arranca del zócalo, ascien¬ 
de por las aristas y continúa luego por 
una imposta. 

Con la sillería, las juntas horizontales 
distarán de 30 á 60 em. y tendrán un 



grueso de 1 á 2 cm. Las juntas vertica¬ 
les suelen ser menores, v. gr., 0,6 cm. No es 
conveniente que el volumen total de cada sillar 
exceda de 1 m.* Si el peso excede de 250 kg. 
hav que emplear grúas. Para su colocación, 
se presenta sobre cuñas y se da lecho de mor¬ 
tero; luego se asienta. Casi no se emplea la 
manipostería sino en paramentos, y se procu¬ 
rará el despiece á soga y tizón para que la ad¬ 
herencia con el relleno sea sólida. 


Fie. 330 * 



Con ladrillos se procurará que las juntas de 
unión sean lo más uniformes posible. Si hay ta- 


Fig 330 b 
Pasarela 


lud las juntas de paramento serán normales al mismo. Se presentan los sillares de boquilla en seco y 
Una vez construido el cimiento, empieza la cons- luego con herramientas apropiadas se lanza el mor- 
trueción de estribos y pilas sobre los que se asienta tero comprimiéndolo después. I.a separación de jun- 
la cimbra. Luego se ataca la bóveda por los apoyos tas se fija con cuñas que luego se apartan. I.as bii- 
cuando se trota de arco escarzano; en los tercios, perficies de junta serán siempre normales al intradós, 
donde se cree que está el punto vulnerable, por don- Si el espesor de la bóveda es de 0,40 ra. ó menos, 
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basta una sola fila. Si «8 mayor, se acostumbra á 
empinar un despiezo que permita ligar las dos ca¬ 
pas intercalando sillares que abarquen ambas. Una 

vez terminada la 
bóveda se colocan 
las contraclaves, si 
las hay, y, final¬ 
mente. la clave. En 
las bóvedas de sille 
Fig. 331 ría la unión de la 

arquivoltaal tímpa¬ 
no puede hacerse según indican las figs. 273 y 274. 

En bóvedaq de manipostería propiamente tal ee 
emplea tan sólo piedra de excelente calidad. Los 
mampuestos tienen 10 cm. lo menos en sección 
transversal y alcanzan, según el largo (cuando la 
bóveda tiene menos de 30 cm.), todo su espesor. 
Cuando el espesor es mayor, hay que colocar mam¬ 
puestos de lilla las para unión de las diversas consti¬ 
tuyentes. Véase en la figura 275 la construcción de 
una bóveda con mampuestos previamente prepara¬ 
dos y dispuestos de modo que sus caras de mayor 
resistencia sean normales al esfuerzo. 

Algunos ingenieros recomiendan colocarlos mam¬ 
puestos en seco, procurando que sean de pequeñas 
dimensiones y que igualen bien, dejando juntas pe¬ 
queñas y un mínimo de huecos. Una vez asi cons¬ 



truida la bóveda á hueco ó en seco, se vierte mortero 
y se apisona. Este es el caáb do la figura 275. Tam¬ 
bién se recomienda verter una capa gruesa de mor¬ 
tero, colocar sobre ella las piedras, luego otra capa 
de mortero, etc., la cual se puede lanzar á máquina. 
Si en vez de mortero se vierte hormigón, es el pro¬ 
coso de puentes de hormigón en masa. 

En bóvedas de ladrillo se procura siempre no di¬ 
vidir el ladrillo. Si la bóveda es de muy poco radio, 
ae emplean ladrillos en forma de cuña. Las juntas 
están comprendidas entre 8 y 22 mrn. El mortero es 
de fraguado rápido, especialmente si la-junta es en 
cuña. Con ladrillo® do diferente espesor puede resol¬ 
verse también la reducción de las juntas. Cuando el 
diámetro es grande se procede por bloques con varias 
roscas. Los bloques deberán escalonarse en la cons¬ 
trucción para mayor trabazón v liga¬ 
do. lis preciso en todo caso que el fra¬ 
guado sea uniforme. 

Mejor es construir por roscas, con 
lo que la primera rosca descansa la 
cimbra y sobre ella como cimbra pue¬ 
de colocarse la segunda. Este pro¬ 
ceso fué empleado ya por los roma¬ 
nos. los cuales construían muchas ve¬ 
ces la primera rosca de ladrillo co¬ 
locado de plano en panderete y con 
mortero de fraguado rápido, y lue¬ 
go se servían He la bóveda do tres 
rosees tabicadas para cimbra del resto. Con tal 
sistema la cantidad de madera es muv pequeña, 
basta un arco que puede correrse á lo largo de la 


bóveda raíeutras se construye la cimbra tabicada, 
pero debe contarse con gran habilidad por parte de 
los albañiles. 

No todo es ventaja on el procedimiento por ros¬ 
cas en que los ladrillos semejan varillas de abanico, 
pues las inferiores deben sostener su propio peso y 
la carga de las superiores; la línea de presiones es 
muy difícil de calcular por correrse sobre el intra¬ 
dós. Puede obviarse tal inconveniente mediante ada- 
rajas transversales que reparten la presión entre las 
diversas roscas, enlaces de sillería que generalmente 
se establecen en la clave, en los tercios y también en 
los sal merca do arranque. Caso de emplear roscas, 
no se lia de olvidar cuan conveniente es prolongar 
el estribo hasta los riñones y cubrir por rosca desde 
ellos, cou la ventaja de que la luz cubierta por la 
bóveda es relativamente solo la mitad de la total. 

Las grandes bóvedas se construyen de hormigón 
en masa y empleando uno de dos procedimientos, el 
de verter el hormigón con hormigoneras ó el de for¬ 
jar previamente grandes bloques de piedra artificial; 
dichos bloques se disponen sobre la cimbra con el 
mayor cuidado y simetría procediendo por parte9 
(fig. 275). Los mismos procedimientos pueden em¬ 
plearse para bóvedas menores. En tal caso el pro¬ 
cedimiento de forjado sobre cimbra puede hacerse 
de una sola vez sin descanso. Este forjado en gran¬ 
des bóvedas se efectúa también en bloques sepa¬ 
rados, colocados sobre la cimbra, con tal (le que 
estén simétricamente dispuestos. (Jomo es natural, 
los moldea de estos bloquea deben ligarse entre sí 
y fijarse á la cimbra por tornapuntas ó elementos 
provisionales. 

Se deja siempre quesean los últimos elementos la 
clave y los arrranques. 

El mólde de madera debe recubrirse de papel, de 
chapa 6 de yeso para impedir el escape del mortero 
v para obtener una superficie de intradós lisa. Con¬ 
viene dar una mano de aceite de linaza para excluir 
toda adherencia del hormigón. Cuando no sea posi¬ 
ble el trabajo de una sola vez, se procederá 6 lim¬ 
piar bien la superficie de asiento que se hab:á de¬ 
jado rugosa y desigual. La limpieza se efectúa con 
una escoba metálica. Luego se da una capa de ce¬ 
mento desleído ó mortero. 

El hormigón se apisona con mazos de 10 á 17 kg. 
de peso basta que suda. La mezcla 1 : 2,5 : 4 á 5 
basta l : 5 :6 á 6,5, da buenos resultados cuando se 
einjilea este sistema de forja. La primera mezcla re¬ 
siste bien hasta 40 y 45 kg. por centímetro cuadrado. 

Para dará los paramentos coloración especial, evi¬ 
tando la masa gris azul del hormigón, se procura 
que en la parte de paramento intervengan piedras 


Fig. 333 

de color ó cemento tinto. También se emplea un mor¬ 
tero especial do paramento que es preciso verter con 
cuidado en los moldes. Una vez desmoldeado, con 
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el pico se puntea la superficie para darle aspecto de 
granito ó sillería (retundido). 

Si el tiempo es seco, se mantendrá la obra en hu¬ 
medad durante ocho días, para que el agua de fra¬ 



guado no quede en defecto . No deben nunca marcar¬ 
se lineas de junta que no existan, desnaturalizando 
la obra como si fuera <le sillería. 

El descimbrado depende de la estación, del estado 
atmosférico, del modo de haber construido la bóveda, 
etcétera. En general, serán 
necesarios lo menos veinti¬ 
cinco ó treinta días. Con¬ 
viene poder descimbrar en 
verano, pues entonces es po¬ 
sible incluso que la bóveda 
se descimbre sola por con¬ 
tracción de la madera; la 
cimbra debe ser bastante re¬ 
sistente. 

No debe nunca descimbrar¬ 
se nntes de que los tímpanos 
alcancen loe ríñones ó tercios. V. para otros porme 
noreB Cimbras, parte 2. 1 de Pubntbs db madbra. 

2. — Construcción db pubntbs monumentales 

Ó GRANDES ARCOS DB MAMPOSTBRÍA 



Recubrimiento de las 
vigas principales 


Si el arco no tiene articulación pueden ocurrir per¬ 
turbaciones durante la construcción que den tugará 
tracciones en algún elemento, y, por tanto, á que 
se formen grietas y la linea de presiones se corra. 

Entre las mencionadas causas cabe citar: Las 
variaciones de temperatura ; á menor temperatura 
corresponde menor empuje. En los riñones aparecen 
entonces momentos negativos y en la clave momen¬ 
tos positivos que producen grietas en el trasdós del 
riñón 6 intradós de la clave. Si la temperatura au- 
ineDta ocurre lo contrario. 

Las deformaciones de la cimbra: la cimbra aguan¬ 
ta todo el peso hasta que el arco se cierra.. En bóve¬ 
das ordinarias ó arcos pequeños se cierra por la cla¬ 
ve. Si la construcción se lleva lentamente, el mor¬ 



tero de riñón ha fraguado antes de llegar á la cla¬ 
ve. Y al colocar ésta se agrieta la junta de riñón 
en el trasdós. La linea de presión se elevo en la 
clave y baja en los riñones como cuaudo se inicia la 
rotura. 


Descimbrar con excesiva premura: se deforma 
todo el arco, que se acorta y baja la clave. 

Haber cedido los estribos. i 

Para obvinr tales inconvenientes, que pueden ser 
graves, no queda otro recurso que construir una 
cimbra resistente é 
indeformable, cargar¬ 
la del modo más uni¬ 
forme posible, cerrar 
la bóveda no en la 
clave, sino en varios 
sitios ñ la vez. por lo 
menos en la clave y 
arranques, y deseiro¬ 
brar lo más tarde po¬ 
sible. 

De todas Ins reglas 
anteriores la que merece más atención es la de car¬ 
gar uniformemente la cimbra. Generalmente se em¬ 
prende la construcción no sólo desde los riñones y 
arranques, sino desde varios puntos ó la vez. que el 
ingeniero numerará con igual número, indicando 
con 1,2, 3, etc., los de ejecución sucesiva. Si se 
hormigonen sobre cimbra, los moldes se apoyarán 
en la cimbra misma dejando entre unos y otros hue¬ 
cos suficientes para permitir la deformación simétri¬ 
ca de la cimbra hasta el momento de cerrar huecos. 

Si se hormigones fuera y se transportan los silla¬ 
res se procede en la primera rosca con dovelas altas 
y bajas como si fuera de manipostería, pero presen¬ 
tando las dovelas sin colocar mortero entre ellas, 
manteniéndolas mediante cuñas que señalan el espe¬ 
sor de las juntas. Una vez todas colocarlas, se pro¬ 
cede á rellenar las juntas con buen mortero. Luego 
á retacarlas con un mazo especial de forma tal que 
permita introducirlo, provocando la transpiración del 
mortero. Según se lleve este trabajo, es posible mo¬ 
dificar ó alterar la situación de la cui vji de presio¬ 
nes. Las juntas no tendrán menos de 15 á 20 mm. 
de grueso. Una vez fija la primera rosca, se procede 
á construir la siguiente, etc. 

Este método tiene la ventaja de poder colocar los 
sillares en seco y de que la priméis rosca carga sola 
sobre la cimbra, que puede ser menos resistente, 
pero en esto último no hay que fiar, porque á lo me¬ 
jor el fraguado tarda y la segunda rosca no puede 
construirse, • 

Preferible es construir completamente diversos tro¬ 
zos y rellenar después el espacio entre los mismos. 
Eu la construcción por trozos puede entonces em¬ 
plearse el método de colocar en seco ó el de hormi- 
gonear sobre molde en cimbra y luego rejuntar. Es 
decir, se empieza por construir en diversos trozos 
(v. gr., 10 á 12 en un puente de 70 m.), y según 
todo el espesor, y 
luego se cierra en va¬ 
rios puntos á la vez, 
y según todo el es¬ 
pesor también. En 
este cierre, la ope¬ 
ración de retacar ó 
comprimir las juntas 
puede facilitar gran¬ 
demente el deseiin- 
brado. A veces se co¬ 
loca en la clave un doble tornillo al modo de crick 
horizontal y se descimbra, ensanchando. A cuyas 
operaciones siguen las de reducir, colorar la clave, 
rellenar juntas y separar luego los cricks de maniobra. 




Fig. 338 .t 
Apoyo de vigas en montantes 
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Fig.340 

Ensamble sobre apoyo 


En general, loe puntos que conviene observar son 
el trasdós de riñones y el intradós de la clave. Por 
tal motivo se aconseja no cubrir con mortero las 
juntas en los riñones, sino en 
su tercio bajo ó en su mitad 
inferior. Sólo al cerrar se re¬ 
llena de mortero la parte en 
seco que se ha dejado, reta¬ 
cando fuertemente para lle¬ 
var al trasdós la linea de pre¬ 
siones. Con esto se consigue 
lijar la línea de presiones du¬ 
rante la construcción y evi¬ 
tar las grietas de trasdós en 
los riñones que tan molestas y desagradables son. 
Algunos ingenieros pretenden que no debe efectuar¬ 
se el relleno de juntas por mortero en el tercio alto 
de riñón sino después de descimbrar, pero no es 
aconsejable á menos que por un cálculo previo se 
reconozca que la presión específica no excede de 
determinado limite en la superficie de asiento dismi¬ 
nuida que no viene muy aliviada por la obra nueva. 
En este caso es preferible proceder al revés, rejun¬ 
tando los dos tercios de trasdós y dejando en seco 
el de intradós en el riñón. Se evitan asi las grietas, 
pero se da un exceso de carga en el riñón. 

El procedimiento de formar bloques artificiales es 
muy adecuado y práctico. Pueden construirse aparte 
con todo cuidado y reducir al mínimo el trabajo so- 



Fig. 343 

Apoyo en los estribos 
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linea de presiones en el sentido que se desea. El re¬ 
lleno de plomo ó asfalto ó materia plástica en gene¬ 
ral, tiene el mismo objeto, permitir el definitivo ó 
inevitable movi¬ 
miento al descim¬ 
brar. Sin embar¬ 
go, no se sabe en¬ 
tonces si la bóveda 
trabaja como bóve¬ 
da articulada ó ma¬ 
ciza . Por estos y 
otros motivos se 
recurre en algunos 
caso9 al empleo de 
bóvedas articula¬ 
das, que presentan, junto con serios inconvenien¬ 
tes, por lo menos la ventaja de fijar bastante bien la 
linea de presiones, evitar esfuerzos secundarios, ser 
insensibles á deformaciones y evitar grietas. 

Prescindiendo del plomo, las articulaciones con¬ 
sisten en dos superficies en contacto por una línea. 
La presión es en ella elevada y puede calcularse se¬ 
gún las fórmulas de Herz(V. Choque). Las caras 
en contacto pueden ser de fundición, granito, basal¬ 
to ú otra piedra muy dura, 
como piedra artificial arma¬ 
da. En estos casos son dos 
superficies de diverso ra¬ 
dio y relativamente grande 
(fig. 276). A veces son arti¬ 
culaciones de rodillo, co¬ 
mo las de los puentes de 
hierro ya consideradas 
(figs. 277 y 278). Una 
vez descimbrado ó cons¬ 
truido el puente, las articu¬ 
laciones se cubren algunas 
veces de mortero, de modo 
que puede decirse que tienen 
más bien carácter de cons¬ 
trucción ó asiento que defini- 
tivo(figs. 1 y 2 de la lámina 
Puente, VIII). En otros ca- 
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Apoyos sobre pilas 


bre cimbra. No se llevarán á cimbra bloques cuya 
resistencia sea inferior á 200 kg. por centímetro 
cuadrado. 

A veces se eoloeau estos bloques formando una 
malla con huecos intermedios que se rellenan luego 
con la hormigonera (fig. 2 de la lám. Puente, X) 

En bóvedas de hormigón construidas sobre cim¬ 
bra con moldes, ocurre que se forman inevitablemen¬ 
te grietas. Para evitarlas se recurre á la articulación, 
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Fig. 312 

Apoyo en los estribos 

aunque no sea más que mediante chapas de plomo 
en la clave y en los riñones. También el retacar en 
las juutas puede modificar, como ya se ha dicho, la 


soase dejan visibles y aparen¬ 
tes (figs. 3 y 4 de la misma 
lámina). Así como los grandes arcos de hierro en lú¬ 
nula, que son los más empleados, tienen dos articula¬ 
ciones, con los arcos de piedra no es raro que haya 
tres, con lo cual el sistema es. cualquiera que sea la 
perturbación, estáticamente indeterminado. Estas 
ventajas traen consigo algunos inconvenientes: son 
más caros, el movimiento es mucho mayor, verbi¬ 
gracia. para variaciones de temperatura, y no son 
de estética muy satisfactoria. En especial, si el arco 
es escarzano, las ventajas exceden los inconvenien¬ 
tes. En este caso, se construye alguna vez de tres 
articulaciones sólo la parte superior y se prolonga 
el estribo en pescante para recibir la articulación de 
apoyo lateral. 

El plomo se emplea en láminas ó placas de 20 inm. 
No debe aplastarse, es decir, la presión no debe 

, 15 °, 

nunca exceder —— kg. por metro cuadrado. Si es 

plomo con antimonio (5 por 100) se puede llegar 
400 

á —— . La placa debe ocupar la parte central de la 

junta. A ambos lados de la misma se colocarán dove¬ 
las de sillería muy resistente ó piedra artificial arma¬ 
da. El plomo se usa sólo para luces inferiores á 20 m. 
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En articulaciones de piedra, un si’.lár es cóncavo 
y el otro convexo, éste de menor radio de curvatura 
como se lia indicado (tig. 276). Se examinará si el 





Apoyo en puentes de ferrocarril , 

contacto tiene lugar en la parte central por lá dis¬ 
tancia de bordes en el trasdós y en el intradós. Algu¬ 
nos ingenieros interponen una pequeña chapa para 
igualar el asiento, pero si las superficies son lisus y 
pulidas no hay necesidad. Si d es el espesor, los ra¬ 
dios son de 1,5 á 3 veces d el de la parte convexa, 
y de 2 á 4 d el de la parte cóncava si son de granito 
ó basalto. Si de hormigón, los radios deben ser ma¬ 
yores y se moldean en caja de hierro. Suelen ser 
mezclas 1 : 2 : 2 y hasta 1 : 1 en las caras de con¬ 
tacto. Es muy co¬ 
rriente armar estos 
sillares, v. gr., con 
redondos de 8 mra. 
normalmente á la li¬ 
nea de presiones, pa¬ 
ra evitar el aplasta¬ 
miento que sigue ó 
la deformación trans¬ 
versal. Las articula¬ 
ciones pétreas son 
relativamente baratas y se conservan bien, pero se 
embotan y no trabajan siempre como verdaderas li¬ 
neas de apoyo. 

Mucho más precisa en su eficacia os la articula¬ 
ción de rodillos ó de acero imitando las de piedra 
que se acaban de describir. En las caras de contacto 
de las piezas de acero fundido, convendrá un endu¬ 
recimiento superficial ó cementación, y en las de 
contacto con la piedra intercalar una chapa de plo¬ 
mo para la transmisión uniforme del esfuerzo. 

Es preciso estudiar en los puentes articulados la 
acción del viento y las perturbaciones que pudieran 
introducirse eventualmente, v. gr., para una sobre¬ 
carga sobre la mitad del puente, vibraciones, varia¬ 
ciones de temperatura, etc. 
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Eo general, el puente de grandes luces está for¬ 
mado por arcos de 5 m. (ó más) de ancho, en nú¬ 
mero de 2 (ó más), distando entre sí de 6 á 12 m. 
y reunidos transversalmente por los montantes y el 


tablero, que es. por lo general, de hormigón arma¬ 
do con aceras voludas (puente Adolfo, en Luxembur- 
go; puente de los Amidoniers, en Touiouse; puente del 
Hospital, en Lyón; puente sobre el Ródano, en Ville- 
neuve, puente de Walnut Lañe, en Kiladelfia, etc.). 

En puentes de manipostería de un solo arco y en 
los grandes viaductos, también el tablero es, por lo 
general, volado. Ejemplo típico de esta clase de 
puentes son los construidos eu Suiza antes del em¬ 
pleo del hormigón armado, v. gr., loe puentes del 
ferrocarril de Albula. en los Alpes réticos, entre 
otros, para salvar valles y gargantas de gran altura 
y extensión. También en los países limítrofes hay 
obras de imponentes proporciones, viaductos de 80 y 
90 m. de alto, en curva, con hasta 10 arcos de 20 á 
30 m., etc. 

En los viaductos (de medio punto generalmente) 
se construyen los tímpanos de sillería con la cara 
del paramento basta, realzando la boquilla. El tím¬ 
pano triangular (la pechina en los viaductos en cur¬ 
va) se construye según hiladas horizontales. El es¬ 
pacio entre los dos tímpanos anterior y posterior se 
rellena de tierra y en el centro de pila que es un 
punto do menor nivel ee coloca un desagüe. Algunas 
veces se ligan las boquillas del arco con el tímpano, 
pero no es frecuente, por lo caro. Más bien, por el 
contrario, se construye el tímpano cuando ya la bó¬ 



veda lleva algún tiempo. En puentes de un solo arco 
ya es más frecuente la ligadura ó, por lo menos, 
el despiezo que provoca un rediente ó escalonado de 
la boquilla. 

Si la bóveda tiene articulaciones es preciso dejar 
en los tímpanos soluciones de continuidad, rendijas 
verticales que permiten el libre juego de la articu¬ 
lación. Esto no deja de ser una complicación no des¬ 
preciable de las bóvedas articuladas. Si el tímpano 
es de hormigón convendrá dejar las rendijas como 
en los edificios de este material. Un anta ó pilastra 
anterior puede ocultar la rendija que no siempre pro¬ 
duce al exterior buen efecto. 

El tímpano debe calcularse como muro de reten¬ 
ción de las tierras que hay en el interior, siempre 
que sea asi la estructura del puente. Si son de la¬ 
drillo se construyen de asta y media como mínimo 
ó, mejor, de dos; si de manipostería, tienen 60 cm. 
El paramento suele ser vertical y por la parte poste¬ 
rior en retallo, en escalón ó talud. En los viaductos 
de ferrocarriles el paramento anterior tiene muchas 
veces un talud de 20 : 1 ó 15 : 1. 

El relleno del tímpano no se efectúa, por lo genera), 
en puentes de un solo arco cuando éste pasa de 15 
ó 20 m. de luz, ni tampoco en los viaductos de hor¬ 
migón armado aun cuando su arco no alcance 20 ó 
30 m. El tímpano es en tales casos una estructura 
más ó menos singular, cuyo exclusivo objeto es sos¬ 
tener el tablero. Puede estar formado por una serie 
de cañones longitudinales con tabiques intermedios 
y muros extremos, coronados por bóvedas en cañón 
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seguido fáciles de construir, ó puede ser, y es asi 
más comúnmente, una serie de pilas rectas forman¬ 
do muros transversales que apoyan sobre el arco 
por su pie y están enlazados por bóvedas transver- 
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sales que aerean y aligeran el Rspecto general del 
puente, al paso que reducen por modo considerable 
el peso de la obra y el material (tigs. 1 y 4 de la lámina 
Puente, VIII; fig. 2 de la Uim. Puente, XI, etc.). 
Muchas veces las pilas se substituyen por m o litantes 
de hormigón armado y en vez de ir ligadas por bóve 
das lo están por la parte superior por el tablero mis¬ 
mo y á media altura por riostras de rigidez. 

La forma de los tímpanos varía mucho según las 
que los ingenieros se complacen en dar á la obra, y 
en la generalidad de los casos entra la estética con 
tanta infiuencia como la economía en la adopción 
de tal ó cual proyecto, circunstancia que es de ala¬ 
bar. Ejemplo de tales puentes hallará el lector en 
i&B fotografías que acompañan el artículo. 

El ingeniero cuidará especialmente del dren, de 
la distribución y concentración de cargas, de que el 
tímpano no quite ni puente el carácter que el arco 
le impone (por lo que es aconsejable el empleo de 
aberturas de 2 á 5 m.), y procurará reducir el peso 
de las pilas de tímpano (v. gr., haciéndolas dobles 
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metrla para evitar toda irregularidad en los empujes 
de los estribos. 

Conviene no construir el tímpano hasta el desciin- 
brudo de la bóveda. Y si el tímpano es calado sobre 
bóveda de tres articulaciones, cuidar 
~de que los arcos timpánicos no quiten 
el menor grado de libertad á las de¬ 
formaciones de la bóveda, sea arti¬ 
culándolos, sea colocando rendijas en 
sitios á propósito. Si 6e cubren las 
pilas por estructuras rectas de hormi¬ 
gón formando el tablero, no hay ne¬ 
cesidad de tan grandes cuidados, pero 
si de que el tablero no sea un elemen¬ 
to rígido <1 el arco, por lo que cuidará 
el proyectista de la necesaria ligadu¬ 
ra del tablero con la explanación y de 
los apoyos. Calando el tímpano se re¬ 
pite 1 a forma, tan conocida, «leí puen¬ 
te romano con vano de descarga, del que es muestra 
el puente Augusto de Rímiui. El hacer loa tímpa¬ 
nos calados tiene también la ventaja de que la obra 
puede visitarse y atender de modo más cumplido. 

La capa de . 

tierra, cuando _ 

Iahay.no debe ^ Y 

nunca dejarse í- ii ^ 

sobre la bóveda fr^ - ) ^ I 

sin inler P° ner ajfEñ SM=» 

una capa deas- / 

falto ó alqui- l_ZJ- 

t'fto q>‘ e im P'- . 

da el filtrado t— y i . 11 [ i 1 j C —J 

del agua á tra- 'djj 4J* 

véa de los arcos. }j) 

Para termi- Fig. 850 

nar este capltu- Hiunentot de refuerzo 

lo mencionare¬ 
mos los métodoB nuevos de construcción á base de es¬ 
tablecer tensiones y esfuerzos bien definidos en loa 
elementos de estructura. Así, por ejemplo, se efectúa 
el descimbramiento, abriendo la bóveda mediante 
prensas hidráulicas á las que se da una presión bien 
definida en la clave para estar seguro del valor del 
empuje; valor que ha de ser igunl al teórico. Y en 
tales condiciones* cuando ya la cimbra no trabaja, 
se efectúa el cierre en la clave. La bóveda coincide 
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y dejando en medio un espacio hueco). El asiento 
de las pilas de tímpano sobre el arco es asunto que 
deba cuidarse, dejando en el despiezo del arco los 
redientes ó salientes necesarios al apoyo de las 
pilas. 

Los tímpanos lisos se cubren de una imposta en 
forma de placa moldurada de 15á25cm., las cuales 
son de basalto, lava, granito, piedra caliza, etc. La 
placa de imposta tiene de 50 á 80 era. y la moldura 
sobresale en pescante de 5 á 10 cm. La forma de la 
moldura ha de ser tal, que el agua de lluvia venga 
lanzada al exterior. La imposta va sostenida algunas 
veces por consolas que sostienen la parte volada del 
tablero y contribuyen al mayor efecto estético del 
puente (fig. 2 de la láin. XI). 

El material de relleno cuando lo haya convendrá 
que no sen absorbente del agua y será conveniente 
distribuirlo por cepas de 30 á 50 cm. que se apisona¬ 
rán . Es oportuno dispouer este material con cierta si- 


entonces geométrica y elásticamente con la bóveda 
teórica: el coeficiente de trabajo puede ser más alto 
V las cimbras más sencillas. 

3. - Desagüe, pretiles, muros db acompañamiento, 

PUENTES OBLICUOS, TAJEAS, ALCANTARILLAS, ETC. 

Condición primordial para un buen desagüe es 
que todas las tuberías, codos, esponjas, imbornales 
y canales estén colocados á vista en lo posible de 



Refuerzo por yuxtaposición y cinchos 


modo que la reparación sea fácil y la visita é ins¬ 
pección cómodas. Toda tubería de desagüe debe 
tener una pendiente de 1 : 15 ¿ I : 30 como mí¬ 
nimo. 




PUENTE 


209 


Se distinguen las siguientes maneras: Desagüe 
por los estribos, por los riñones, por la clave, por 
las pilas y por los tímpanos. 

El primer procedimiento es el más socorrido y 
meaos caro, pero tiene el iucouveuieute de dejar 



Fie. 832 
Retuerzo de vigas 


húmedas las tierras de relleno y el estribo queda 
siempre húmedo. Se emplea sólo en puentes de un 
solo vano y especialmente en los de ferrocarriles en 
que por In gran permeabilidad de la superestructura 
hay que eliminar gran cantidad de agun; también 
se emplea en puentes de dos vanos mientras haya 
una pendiente longitudinal suficiente y no se re¬ 
quiera tímpano intermedio y cubierta excesivamen¬ 
te alta. 

Por el riñón de la bóveda se desngün cuando el 
arco es escarzano. Se conduce el desngüe al imbor¬ 
nal situado en un riñón, y de allí al exterior por es¬ 
ponja y tubos de 10 á 15 cm. de diámetro, en la 
forma indicada por ins figs. 219 y 280. Los tubos 
tienen, por lo general, forma cóuicn, con su base 
mayor hacia ubajo, y sobresalen 10 ú 15 cm. para 
evitar que el Agua manche los muros. La unión 
de la esponja al asfalto, su fijación y su enchufe 



Kefuetto con tarugos interpuestos 


con el tubo de desagüe deben ser objeto de cuida¬ 
do y examinar los efectos «1 e un cambio de tempe¬ 
ratura. Se pondrán, además, piedras alrededor de 
la esponja. Este método de desngile es barato relati¬ 
vamente, pero no es fácil de examinar; se debili¬ 
ta ligeramente la bóveda en el lugar más delicado y 
se da lugar á un chorro considerable sobre la estruc¬ 
tura inferior. Se emplea en viaductos de varios vanos 
para lanzar el desagüe sobre los vanos ceutrnles me¬ 
diante las citadas gárgolas, especialmente si el puente 
salva ríos, canales, etc. También cuando en peque¬ 
ños puentes no 69 posible el otro método (v. gr., 
puente entre rocas, terreuo arenoso, etc.). 

El tercero es de desagüe por la clave (figs. 281 
y 282). Tiene la ventaja de que es corto y de inspec¬ 
ción v reparación fáciles. Es, además, fácil de lim¬ 
piar. Pero necesita llevar muy alta la construcción 
de las bovedillas de tiinpano y esto encarece la cons¬ 
trucción, debilita la bóveda y la inclinación de des¬ 
agüe longitudinal suele ser pequeña. La calda del 
chorro, además, es poco práctica, y de ser el puente 
en un paso inferior, v. gr., echarla pronto á perder 
la carretera. Si se quiere evitar la calda libre, hay 
que instalar un tubo canalón que desvíe las Aguas 
lateralmente, pero es siempre feo. Se emplea cuan¬ 
do los tímpanos tienen la construcción por bóvedas 
longitudinales, la cual facilita el desagüe por la clave. 


La figura 282 representa un modo de establecer la 
esponja. 

DesugUe por los tímpanos: Puede efectuarse por 
uno solo ó por ambos. Este modo simplifica el des¬ 
agüe. El agua se conduce á canales de desagüe en 
la imposta, de donde por gárgolns de zinc se vier¬ 
te el agua al exterior (fig. 283). Se emplea en los 
grandes puentes correteros, y casi siempre sólo para 
el desagüe superficial; para el desagüe de filtración 
so usa cualquiera de I 09 demás procedimientos. 

Finalmente, el desagüe por las pilas (figs. 284 y 
285) tiene el incouveniente de ser difícilmente ac¬ 
cesible. 

Respecto de la pavimentación, paseos, etc., puede 
repetirse la parte aplicable ya expuesta al tratar los 
puentes de hierro. En puentes pequeños de fe¬ 
rrocarriles es práctica co¬ 
rriente prolongar el balas¬ 
to hasta los tímpanos. 

El paseo se construye vo¬ 
lado sobre los tímpanos 
mediante consolas que per¬ 
miten un saliente de 25 ¿ 

30 cm. 

El puente debe tener ba¬ 
randilla ó pretil para se¬ 
guridad del peatón. El pretil es caro relativamente 
y ocupa mucho espacio (50 cm. mínimo). La baran¬ 
dilla de fundición permite ocupar poco espacio y se 
presta á efectos arquitectónicos, aunque no en la me¬ 
dida de la piedra. Las barandas y pretiles con sus al- 
bardillas tienen l,20ál,25m. de alto y los pretiles 
un ancho de 25 á C0 cm. Los pretiles macizos cons¬ 
tan de zócalo, fuste y albardillay suelen interrum¬ 
pir su linea en pedestales ó pilares. En puentes mo¬ 
numentales el pretil es en ciertos casos una balaus¬ 
trada con ornamentos diversos, faroles para el alum¬ 
brado, etc. 

Las barandillas deben fijarse sólidamente al fiyme. 
Se abren agujeros en la acera ó firme y en ellos se 
prolongnn los salientes, fijando la barandilla me¬ 
diante hormigón ó mortero. A cierta distancin es 
preciso colocar refuerzos para resistir acciones trans¬ 
versales. En el proyecto de barandillas hay que te¬ 
ner en cuenta los efectos de variación de temperatura, 
evitando el uso de laminados excesivamente largos. 

Para reducir los muros de acompañamiento se 
coustruye muchas veces el terraplén como pedraplén, 


Fig.355 

Ensambles y arriostrado transversal 

con lo cual se puede llegar á taludes de 2 : 1 y has¬ 
ta 3 : 1. Para la tierra ordinaria y de buena calidad 
se contará 1:1. 

Los muros de acompañamiento ó contención pue¬ 
den ser rectos ó de paramentos planos y curvos, de 





Tarugos de fundición 
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una sola vertiente ó quebrados, oblicuos (con talud) 
ó rectos. 

Los muros rectos en ala normal al puente se em¬ 
plean sólo en pontones ó tajeas, ó cuando el espacio 

i 



Puente con vigas superpuestas y ensambladas 

es muy reducido. Son fáciles de construir. El talud 
de paramento, cuando lo hay, suele ser de 5 : 1 
hasta 12 : 1. Generalmente se dispone la línea de 
máxima pendiente de modo que quede visible la bo¬ 
quilla do la bóveda en todo su ancho (íig. 286). Los 


muros con talud son caros, especialmente con ladri¬ 
llería, por las cadenas de enlace y la albardilla que 
exigen. 

El. muro en ala puede ser oblicuo. Generalmente 
las alas se abren con un ángulo cuya tangente sobre 
la línea del puente es 3 á 4. No conviene que el án¬ 
gulo sea muy diferente de 90°, pues cuanto más obli¬ 
cuo el muro, mayor el empuje que se ve obligado á 
resistir, y mayor el grueso y el coate. Los muros en 
retroceso, terminando el ala suelen ser paralelos al 
paramento de los tímpnnos del puente (fig. 287). 

En los muros en cúrvala cara de paramento suele 
8 er„ cilindrica ó cónica, de directriz circular en 
planta (liga. 288 a y é). 



Fie. 359 
Cercha trapecial 

Los muros de acompañamiento deben calcularse 
para resistir el empuje de las tierras que contie¬ 
nen. Sou escalonados por la parte interior y provis¬ 
tos de desagüe en los retallos en la forma sabida, 
Hacia los extremos suele disminuir su espesor. 
A veces para economizar material se construye el 
muro por la parte interna con talud negativo de 
pendiente 5 : 1 ó 10 : 1. El muro debe quedar sóli¬ 
damente apoyado en tierra. 




El muro está coronado por unn cadena en albar- 
dilln basta terminar en un pilar. Esta albardilla se 
construye de sillería ó piedra artificial y también 
| por ladrillos colocados de través á la línea de pen¬ 
diente ó se terminu por escalones (figu¬ 
ras 289 ¿ 295). 

De puentes oblicuos trata ligeramen¬ 
te el artículo Uóvboa. Antiguamente 
construíanse de sillería ó ladrillo. Hoy 
se emplea sólo el hormigón en masa 
vi hormigón armado. Toda la antigua 
complicación de aparejos desaparece de 
este modo. También puede ser reco¬ 
mendable la construcción por arcos de 
ladrillo corridos unos respecto á otros, 
según la traslación del puente. Estas 
roscas deben contener tirantes de liga¬ 
dura ó adarajns robustas que asegureu 
la solidez, pero este género de cons¬ 
trucción no puede competir con el hor¬ 
migón. Alguna vez convendrá mejor construir el 
puente recto aunque la luz sea mayor. Este proce¬ 
dimiento da lugar á estribos disimétricos sin gran 
inconveniente (tig. 296). v 

Eu las tajeas y alcantarillas de dren construidas 
bajo terraplén, se confía alguna vez 
la oblicuidad al muro en ala, dejan¬ 
do en cañón recto la bóveda (figu¬ 
ra 298), pero esta disposición no es 
demasiado aconsejable por lo altos 
que resultan los muros de acompa¬ 
ñamiento. Se prefiere la construc¬ 
ción de tuberías de gran diámetro en 
hormigón armado, terminadas en es¬ 
tribos resistentes. Estos pasos de 
agua en los terraplenes que salvan las., ¿uencas da 
torrentes ó desagües, se llaman caños cuando son de 
poca importancia, ó alcantarillas ó tajeas basta 1 ó 
3 m. y pontones bas¬ 
ta 8. Cuando los ca¬ 
ños ó alcantarillas 
forman U por debajo 
de la vía, se deno¬ 
minan sifones, y es 
su objeto conservar 
el nivel del agua de 
canal, salvando la vía 
por debajo del firme 
ó explanación. 

Caños y alcantari¬ 
llas pueden ser de t 

obra, construidos en el lugar de emplazamiento ó 
estar formados por tubos. En el primer caso los mu¬ 
ros se coronan por losas de hprmigóu ó por bó¬ 
vedas de ladri¬ 
llo ó maniposte¬ 
ría. Conviene en 
estas obras que 
su eje longitudi¬ 
nal sea normal á 
la vía que atra¬ 
viesan . 

La solera de al¬ 
cantarillas y ta¬ 
jeas debo apoyar 
en terreno resis- i 

tente no sujeto á movimientos ó socavaciones. Debe 
tener una pendiente para escurrir el agua, y cuan¬ 
do por su construcción natural la pendiente es exce- 
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Pormenor de cercha 





Fie.seo 

Ángulo superior de cercha 






Puente, XVIII 



Puentes sobre la línea férrea de Barcelona á Villanueva 


Puentes sobre el Rhin^ en Bglisau 


Viaducto sobre el Weissbach 


Pasarela de hormigón armado en San Gall 
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sivft, se elidirle en segmentos de distinto nivel esca¬ 
lonados (Hgs. 207 A 303). 

El ancho y sección de las tajeas y alcantarillas 
resulta del cálculo del desagüe y gasto máximo, el 

cual puede dedu¬ 
cirse según las 
tajeas y alcanta¬ 
rillas que haya 
en el mismo valle 
ó aguada. Cuan¬ 
do no los haya, el 
problemu puede 
ofrecer dificulta¬ 
des, especialmen¬ 
te en regiones montañosas, donde á lo mejor se des¬ 
peña por los torrentes gran cantidad de agua en 
poco tiempo. El paso de la obra va entonces acom¬ 
pañado de remolinos, aumentos de velocidad y arras¬ 
tres queponen en peligro la solera. En general, si 
la longitud es de 4 m. ó más, no Berá el ancho me¬ 
nor de 0,3 á 0,4 para la limpieza. Si la alcantarilla 
tiene más de 4 m., su sección será de 0,6 ¿ 0,8 por 
lo menos. 

La longitud de la alcantarilla ó tajea se mide entre 
paramentos de los tímpanos. Generalmente se cubica 



Fie 361 

Cercha triangular de tablero superior 



Cercha trapecial 


cinl, y luego entrambos ee construye el encachado 
que forma solera Bobre asiento de arena y constitui¬ 
do por una capa de grava ó adoquines de 20 cm. 

1 .a tajea abierta es un inconvenieute de la infra¬ 
estructura, porque ocurre • 
con demasiada frecuencia 
que el asiento del terra¬ 
plén deja la tajea en alto, 
y es necesario proceder ¿ 
continuas reparaciones. 

La tajea cubierta por 
placas es ya una obra mús 
empleada. Lns losas de cu¬ 
brimiento son de sillería 
ó de hormigón armado. 

Suelen tener un ancho de 
0,4 á 1.20 y 1,60 metros 
(figs. 304 íi y 5, 305 a , í, 
c y d y 306 n, b, c y d). 

Terminan, por lo general, en dos estribos que sue¬ 
len ligar los cimientos. Estos deben construirse con 
cuidado, apelando á medios especiales en caso de 
mnl terreno. Si éste es muy inclinado, se construi¬ 
rán redientes (fig. 307). La parte interior por donde 
el agua escurre puede llegar á tener inclinaciones 
de hasta 20 por 100. 

El paramento interno de los muros se construye 
vertical; el externo tambiéu ó en forma escalonadn. 
Si h es la altura interna, desde la zanca á la losa, 
el ancho w del muro viene dado por 



Fie. 365 

Ensamble en cerchas 


(o = 0,3 0,4 h (en metros) 

Sin embargo, u) es siempre inferior á 0,60 m. 

La losa, suponiendo que la luz es de L m., suele 
tener un espesor dado por 


1 m. de cañón más los paramentos, y suele referirse 
á uno de loa de colecciones oficiales. 

Se puede reducir lu longitud elevando los muros 
de pnramento; en todo caso convendrá un tanteo para 
reconocer la obra que reduce el gasto á un mínimo. 

Las alcantarillas abiertas constan de los muros 
laterales y ln solera. Esta forma á vecís parte de 
una placa de asiento de los muros. Se construyen 
en ferrocarriles y los carriles pasan apoyados en 
traviesas colocadas en los muretes estribos. El an¬ 
cho ó luz es limitada, v. gr., 40 á 60 cm. Con 
todo, disponiendo la tra¬ 
viesa como largitero, 
puede aumentarse la ca¬ 
pacidad transversal has¬ 
ta 1,5 m. Con puentes- 
tablero se llega bosta 5 
metros. Los muros estri¬ 
bos suelen ser de ladri¬ 
llo coronado de alhardi- 
11 a de sillería, particu¬ 
larmente en el asiento de 
la traviesa ó larguero. 
Los muros deben ser 
bastante gruesos, pues 
el choque es violento y 
se deterioran rápidamen¬ 
te, v. gr., 0,65 cm. de 
mampostera de buena 
calidad. La parte exte¬ 
rior se rellena de piedrns para mejor dren. Cuando 
la distancia de los muros es mayor de 60 cm. se 
acostumbra á dejar para cada uno fundación espe- 


d = 0,1 0,2 L 

El descanso de la losa en los estribos puede to¬ 
marse 0,25 l. Sobre la losa ha de haber por lo me¬ 
nos 80 cm. hasta la traviesa. En el caso de carre¬ 
teras. 30 cm. hasta la arista superior del firme. 

El apoyo y cierre de la losa debe cerrar herméti¬ 
camente y lns superficies de contacto rs trabajan 
en consecuencia. Algunos ingenieros aconsejan cu¬ 
brir la placa y sus juntas por una capa impermea¬ 
ble, v. gr., una capa de 2 á 3 cm. de mortero de 
cemento. 

Con plnras de hormigón armado pueden cubrirse 
tajeas de 2 y hasta 3 m. La plnca tiene entonces 

en sección forma triangular como indica 

la figura 304 a y se cubre por una capa de asfal¬ 
to. El espesor de la placa varia según lo que haya 
de resistir, entre 10 y 40 cm. Generalmente las pín- 



Fig. 366 

Apoyo de tornapunta en el arranque 


eos se fabrican aparte en longitudes de 1 m. El 
apoyo alcanza una superficie de 15 cm. por lo me¬ 
nos. El grueso ó espesor en loa apoyos suele ser 




Fies. 363 y 3G4 
Ensambles diversos 
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Ensamble de tornapuntas y 
vigas, mediante piezas de fun¬ 
dición y pasadores 5 


mitad del espesor central. Con estas placas son ne¬ 
cesarios 40 era. de fírme y 80 de balasto bajo la 
traviesa por lo menos. 

Se da á los muros eu ala que terminan las tajeas 
eu sus curas de paramento un grueso de i / 3 de su al¬ 
tura sobre zanca, en 
todo caso no menor de 
00 cin, Su longitud y 
altura vienen fijadas 
por la forma del cono 
de terraplén, y convie¬ 
ne que el muro pene¬ 
tre en éste de 15 á 20 
centímetros. Los mu¬ 
ros paralelos á la via, 
ó normales al eje de la 
tajea, tienen la ventaja 
de su construcción fá¬ 
cil, pero deben resis¬ 
tir un empuje bastan¬ 
te grande . Corriente 
es también construir 
muros de acompañamiento, mas sobre todo en pon¬ 
tones abovedados. Cuando el desnivel entre las dos 
bocas de la tajea es muy grande, es conveniente 
construir la solera con escasa pendiente y en la boen 
de salida forma cascada. No conviene en modo al¬ 
guno cascada en lo interior de la tajea por la difi¬ 
cultad de limpiarla. También conviene, para redu¬ 
cir la velocidad del agua, hacer un pozo 
de desagüe con una cierta profundidad por 
debajo de la solera de tajea, y, además, 
taparlo con una reja (fíg. 307). 

Cuando la luz de la tajea exceda de 1,50 
metros, en vez de losa como tapa se em¬ 
plea la bóveda. La solución es mejor que 
la tajea abierta y que la losa por el mu¬ 
cho menor cuidado de conservación que 
exige. El perfil corresponde casi siempre 
al arco de círculo (fig. 308). Si la altura 
no tiene limite, se emplea el medio punto, 
y si es limitada el arco escarzauo y algu¬ 
na vez carpanel y parábola. 

Hnsta 1,5 m. basta 24 á 25cm. de grueso 
(el largo de un ladrillo), y este espesor se mantiene 
uniforme. Si la luz es mayor, el grueso del arco au¬ 
menta de la clave á los apoyos. El espesor en la 
clave en el caso de manipostería, para alturas de 


Si el espesor del arco es variable de la clave á los 
apoyos, se suele aumentar en éste un 15 por 100 
sobre el espesor eu la clave. 

Para evitar la rotura en los riñones se carga la 
bóveda sobre éstos mediante mam postarla con una 
altura é (fíg. 309) 

e = 0,15 -|- 0,03 L (Z en metros) 

Del punto asi obtenido se traza la tangente al 
arco de trasdós. 

El espesor to de los apoyos puede calcularse por 
u> = 0,3 0,2 L 0,17 h 

h = altura de linea de arranques sobre la zanca. 

Si es bóveda escarzana, mientras la altura de te* 
rraplén sobre la clave sea superior á2m., 

- — 0,3 + £(|£=/) + 0,m (J ~ flecha) 


Y si es inferior, 


Z* 


tu = 0,7 -|- 0,025 y -f 0,07 h 

Los paramentos internos de los muros son siem¬ 
pre rectos, los exteriores son escalonados ó eu talud 

4:167:1. 

Cuando la solera tiene una inclinación mayor 
del 1 : 12, el muro en la boca de entrada tiene el 
talud del plano normal á la pendiente y pueden 




terraplén sobre la bóveda de más de 1,5 metros, es 

d = 0,55 + 0,037 r 

r = radio de ln bóveda en metros. 

Para el ladrillo 

d = 0,51 -f 0,033 r 

Si ln bóveda es de hormigón, bastará 

d = 0,2 -f- 0,022 r 

Estos valores se dan tan sólo para iniciar el tanteo. 


Fie. 369 

Puente con doble cercha volada 

construirse una serie escalonada de arcos 6 construir 
un cañón inclinado, según las reglas elementales de 
la estereotomla. La boca de salida puede afectar 
una de las formas indicadas en las figuras 309 y 
310 abed, eu las cuales se ha tenido presente el 
modo de no restar solidez alguna al terraplén ó al 
muro de contención. 

La bóveda so cubre por una capa de 15 mm. de 
asfalto ó material embreado que asegure su comple¬ 
ta impermeabilidad. 

El ingeniero debe asegurar por todos los medios 
posibles el dren de la obra. Al pie de los muros 
colocará grandes piedras y dará al agua paso franco 
por gárgolas colocadas cada 2 m. 

Cuando el terraplén es de considerable altura la 
bóveda ha de afectar forma especial. Suele ser ó un 
tubo de hormigón armado ó una bóveda parabólica 
que tiene casi nulo el empuje lateral. Tienen tales 
bóvedas el inconveniente de ser difíciles de construir. 
La bóveda y sus cimientos constituyen un solo 
cuerpo. Son tales tajeas pequeños túneles al modo 
de la tigura 311, y muchas veces se abren en la roca 
viva. 

Las tajeas, cuando no terminan en muro vertical 
de boca, Bea con muros de ala ó acompañamiento, 
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sea sin ellos, lo lineen por boca en talud como las 
figuras indican. Estos construcciones son de hor- 



Fie. 370 

Cercha de Heinzciling 





Fie. 371 

Puente cubierto sobre cercha de Heinrerlinc 

migón por lo general: el ladrillo no se recomienda. 
La forma tubular se emplea también cuando la al¬ 
tura del carril sobre el trasdós es muv pequeña. 

III. — Puentes de madera y olmbraa 

Parte primera 

I. -G BNRRALIDADB3 

En los puentes de madera el tablero es de made¬ 
ra sin excepción, pero las pilas y los estribos pue¬ 
den no serlo y es muy corriente que sean de mam¬ 
postera y hasta de hierro. 


Los puentes de madera son más ligeros que los 
de piedra, hormigón y hierro; el material se trabaja 
con facilidad y puede acomodarse se¬ 
gún ajustes bastante perfectos y fáci¬ 
les de realizar; pueden, además, sus 
diversas partes substituirse por otras 
nuevas sin gran trabajo: no necesitan 
personal excesivamente especializado 
3 ’ se construyen rápidamente. Si el ma¬ 
terial es barato, pueden compensar aun 
con su menor duración el interés y 
amortización del mayor capital en 
otras clases de puente. 

Inconvenientes de la madera, son: 
menor resistencia, menor duración, 
peor aspecto, peligro de incendio y 
difícil adaptación á los apoyos. Por lo 
general, no se emplean nunca en puen¬ 
tes permanentes y sólo cuando la luz á 
cubrir no excede de 40 m. 

En regiones boscosas poco explora¬ 
das, la madera presta excelentes ser¬ 
vicios aun en construcciones perma¬ 
nentes. También en puentes militares 
y en construcciones improvisadas para 
corregir la discontinuidad que el de¬ 
rribo de un puente haya ocasionado 
en la vía. 

Un puente de madera dura aproxi¬ 
madamente veinticinco años por tér¬ 
mino medio. Si ps de roble, puede lle¬ 
gar basta cincuenta. Si se tiene la pre¬ 
caución de cubrirlo, como los anda- 
mi os de las flechas empleadog-en la 
arquitectura de las iglesias, puede con¬ 
servarse durante siglos. Sin embargo, 
por lo general no se cubren de este 
modo, es decir, cada elemento de por 
sí. sino todo lo más en forma de cu¬ 
bierta superior y abrigos laterales en 
derrame. 

El forjado del tablero dura menos 
que el entramado; no debe contarse 
con más de cinco años, sin recambio 
del material. 

Durante el verano, en tiempo calu¬ 
roso, habrá que humedecerlo de vez 
en cuando para evitar los riesgos de 
incendios, y es práctico instalar una 
serie de tuberías é bldrantes para apa¬ 
gar rápidamente los que pudieran ini¬ 
ciarse. Cables eléctricos se pasarán 
dentro por tuberías de hierro. 

En el proyecto de puentes de ma¬ 
dera se procurará que el entramado sea 
sencillo, lo más estáticamente determi¬ 
nado posible, colocando postes ó peo¬ 
nes (verticales) sólo donde se transmita un esfuerzo- 
vertical. Los ensambles deberán ser sencillos y na¬ 
turales, sin gran acopio de pernos y tornillería. 

El ingeniero procurará con el mayor cuidado que 
el agua escurra según un dren cuidadosamente estu¬ 
diado, que todos los elementos estén bien aireados y 
expuestos á la luz, de modo que la madera se conserve 
sana y sin pudrir. Las uniones deben ser objeto de 
especial análisis desde este punto de vista: no deben 
nunca retener el agua ni formar bolsndorf* Si ello 
no puede evitarse, se abrirá un agujero de desagüe en 
el punto más bajo. El constructor procurará, ade- 
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Fig. 372 a 


Doble cercha mixta 


más, que toda» las piezns sean de fácil recambio. 
Para valuar el peso propio del puente podrán ser 
empleados en primer tanteo I 09 datos siguientes: 

Peso de 1 m. 3 de madera húmeda. . 900 kg. 

* 1 » » seca . . . 700 » 

Peso propio de pasarelas por metro 

cuadrado. p = 10 L r> 

(Z = luz en metros). 

Puentes en carretera. Puede admitirse que el ta¬ 
blero y pavimento de espesor d en cm. pesa en kg.: 

Con tablas sencillas y por metro cuadrado. 9 á 10 d 
Con dobles tablas y » * 10 d 

valen para espesores d del pavimento de 13 cm. apro¬ 
ximadamente, es decir, el peso por metros cuadra¬ 
dos oscila entre 130 y 170 kg. 

Si el pavimento es de tarugos, debe contarse con 
300 kg.; si de piedra machacada, 380, y si de ado¬ 
quines, 690. Al 
tablero hay que 
contarle como 
120 á 130 kg.por 
metro cuadrado. 

Los paseos se 
cuentan á razón 
de 150 kg. por 
metro cuadrado, 
incluyendo las 
consolas y lar¬ 
gueros que sir¬ 
ven de tablero A 
los mismos. 

El peso de vi¬ 
gas rectas (lar¬ 
gueros) de made¬ 
ra, A 0,80 m. de 
distancia, para puentes por donde puedan pasar ca¬ 
rros de 20 ton., es de 22 A 24 L kg. por metro cua¬ 
drado (Z= luz en metros); para puentes en que la so¬ 
brecarga es de 12 ton., se contarán 19 L á 22 L kg. 
por metro cuadrado, y en puentes ligeros cuya so¬ 
brecarga no exceda de 6 ton., se tomarán de 14 L á 
17 L kg. por metro cuadrado. Si las distancias entre 
viga» principales son 09, 1, 1,1 y 1,2 m., se multi¬ 
plicarán los números anteriores por 0,92, 0,85, 0,80 
y 0,75, respectivamente. 

En vigas y largueros armados (sin pavimento), 
puede contarse con los pesos siguientes: 

Puentes de 20 ton. de 

sobrecarga. p = 8 L + 100 kg. por m , 2 

Puentes de 12 ton. de 

sobrecarga. 7 L + 90 » » 

Puentes de 6 ton. de 

sobrecarga. 6 L -f- 60 » j 



Fig. 373 

Cabeza de viga Howe 


Puentes para ferrocarriles 

Vigas largueros en núme¬ 
ro de . 2 4 6 

Ferrocarril de interés gene¬ 
ral, por metro.68 L 86 L 99 L kg. 

Ferrocarril secundario ... 59 L 7*2 L 86 Z » 

Vigas armadas con sus nrriostrnmientos: 



Cuchillo 

Tablero 

Total 

Ferrocarril de interés 




general, por metro 
Ferrocarril secunda- 

90 L 

11Z+115 

75Z+300 

rio. 

86 Z 

11 Z + 115 

6o L — |—2o0 


Celosías para una sola vía. Sea h la altura de la 
celosía en metros. 

Peso de los cuchillos principales en kilogramos 
por metro lineal 

(0,0064 p' -f-0.006*,) Z 


02 = 


1 — u,0UÜ Z 


p' significa la carga uniforme por metro lineal expre¬ 
sada en kilogramos; Z la longitud ó luz en metros; 
g v el peso del tablero y riostras por metro lineal. 
Para g j pueden adoptarse los valores siguientes: 


Ferrocarriles 
generales. 

Ferrocarriles 
se c und a - 
ríos. . . . 


Tablero superior 


Tablero inferior 


110 -|—720—)—7o/« 110 + 960 + 100* 


80 + 700 + 71 h 80 + 930+ 95* 


de estos pesos comprenden á los carriles y tirafon¬ 
dos los primeros números de los tres que forman g t . 

El peso del puente por metro lineal puede tomarse 
como suma de y del valor de gj, á los cuales con¬ 
vendrá añadir 

«¿ + ¡3 


o = 


1 —0,006 Z 
39 


kg. por metro lineal. 


i generales 
mies ! ” 

( secundara 

P t uvu » . i generales 

= I r»KA I para ferrocarriles i , 

t 950 1 t secundarios 


siendo a = Ln para ferrocan..o » 

i 32 1 * t secundarios 

1100 í _ r ___ ;1m | generales 


Estos valores son sencillamente valores de primer 
tanteo. El ingeniero deberá comprobarlos y proceder 
á un nuevo tanteo si no responden al puente pro¬ 
yectado. 

En la distribución de las sobrecargas se pondrá es¬ 
pecial cuidado en colocar éstas de modo que los ele- 
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mentó» estructúrale* sufran las tensiones máxima*, 
y ello tanto en sentido transversal (caso de carrete¬ 
ras por la disposición de los carros y su colocación) 

como en sentido 
longitudinal, y 
no sólo para los 
elementos princi¬ 
pales (cuchillos), 
sujo para los de¬ 
más del tablero, 
en especial para 
los elementos de 
enlace, por si vi¬ 
niere á gravitar 
sobre ellos el pe¬ 
so coticen titulo 
do las ruedas de 
los vehículos de 
máximn carga, 
según las instruc¬ 
ciones ya indica¬ 
das al tratar los 
puentes de hie¬ 
rro. Ei ingeniero 
tendrá cuenta, 
desde luego, de los efectos del viento, y las sobrecar¬ 
gas por efectos dinámicos (vibraciones y fuerza cen 
trlfuga). Generalmente se adopta para las vibracio¬ 
nes si P es el peso del vehículo, la sobrecarga a P 
por choques, siendo a = 0,02 (15 — L) para ei regla¬ 
mento suizo. 

En la proximidad de estaciones convendrá calcu¬ 
lar el efecto longitudinal del freno. 

Por último, en regiones montañosas, el peso de la 
nieve á razón de '75 kg. por metro cuadrado, por 
ejemplo. En circunstancias excepcionales, verbi¬ 
gracia, en las cumbres de cordilleras donde se for¬ 
man espesas costras de hielo, debe llevarse la sobre¬ 
carga de hielo á 120 kg. y hasta 180 kg. por metro 
cuadrado. 

El material que se emplea para los puentes de ma¬ 
dera dehe tener buen aspecto, ser completamente 
sano, sin defectos ni astillas. Debe coi taise en Di¬ 
ciembre, nunca en Agosto. Septiembre ú Octubre. 
Una vez libre de ramas y nudos, debe dejarse secar. 
No debe tener bolsadas, pudriduras, huecos, ni ata¬ 
que de insectos. Las fibras no serán espirales, sino 
rectas. AI secarse se contrae trnnsversalmente, sin¬ 
gularmente en la corteza, lo que ocasiona hendedu¬ 
ras que si no alteran sensiblemente la resistencia, 
dan lugar á un aumento de porosidad y á que por 
los huecos filtre el agua favoreciendo la pudridura. 

La contracción longitudinal es pequeña (0,13 n 
0,25 por 10U de la longitud), pero en sentido ra¬ 


dial es de 3 por 100, y en sentido del arco, de 7 
y 8 por 100 del perímetro, variando según las clases. 
Para reducir las hendeduras no se secará la ma¬ 
dera al sol ni en lugar de viento excesivo; se procu¬ 
rará protegerla de modo que se seque uniformemen¬ 
te, evitando alternativas de 
humedad y sequedad. 

La madera dura mucho 
enterrada en tierra arenosa 
constantemente mojada y lo 
mismo en tierra arcillosa de 
humedad constante. Dura 
muy poco en arena seca, en 
tierra caliza de humedad va¬ 
riable y que puede atacar la 
fibra. Majo el agua dura in¬ 
definidamente. Debe el in¬ 
geniero estudiar cuidadosa¬ 
mente el apoyo y el contac¬ 
to de la madera y la mam 
posiería con el suelo. 

I.n impregnación con creo¬ 
sota no se estila por lo cara, 
v es más corriente pintar la madera con alquitrán ó 
alguna pintura preservativa ni aceite, cnrbolioeum, 
verbigracia. 

La modera seca apenas se dilata según las fibras. 

Aunque la densidad ríe la madera puede descender 
á 600 kg. por metro cúbi¬ 
co. y hasta menos, no con¬ 
viene en los cálculo* ad¬ 
mitir para la madera seca 
menos de 700 para el pino 
y 800 para el roble, y si 
es húmeda, 000 y 1000, 
respectivamente. Si Re tra¬ 
ta de partes resguardadas 
de la humedad, podrá con¬ 
tarse con 700 kg. 

La madera verde pesa 
33 por 100 más que la seca 
aproximadamente. 

Iji resistencia de la ma¬ 
dera es muy diversa, se¬ 
gún la procedencia, la cla¬ 
se. el crecimiento, las ope¬ 
raciones y cuidado con que 
se ha procedido. Los va¬ 
lores que signen se entien¬ 
den para madera irreprochable, seca, de construc¬ 
ción, v son valores medios que podrán ser aumenta¬ 
dos en 50 por 100 para material excelente y dismi¬ 
nuidos eu otro tanto para material en peores condi¬ 
ciones. 




Ensamble de elementos de las cabe- 
xas en vigas Howe 




Nudoa en las Howe 




Nudos ensamblados 
con piezas fundidas 



fl .-■¡•teñe! 

a n la roture en k> 1 

Ingrimot por centímetro cuadrtdo 


Tracción 

Compresión 

Flexión 

Kefuerzo cortante || 1 

á lea hura» 

Tino. 

720-970 

230-300 

500 

61 

210 

Flandes. 

600-750 

280-410 

560 

67 

220 

A beto. 

550-800 

280-350 


63 

27 0 

Alerce (lárice). 

710-960 

330-500 

— 

72 

250 

Coniferas ( medio). 1 

730 

330 

ES 

65 

230 

Roble. 1 

700-1000 

350-150 

620 

75 

270 

Ha va. 

700-1100 

380-120 

650 

85 

290 

Valor medio. 

920 

400 

620 

80 

280 
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Limito elástico al CO por 100 de la carga de rotu¬ 
ra de tracción y al 40 por 100 de la carga de rotura 
por compresión. Para la flexión el §0 por 100. 
Módulo de Young 

S= 105000 á 130090 kg. por centímetro cuadrado 
para la tracción 

E = 100000 á 118000 kg. por centímetro cuadrado 
para la compresión. La madera con inyección de al¬ 
quitrán resiste un 10 por 100 más. 

Con los valores anteriores de la carga de rotura 
puede Ajarse la carga admisible ó de trabajo. 


En construcciones permanentes podrá adoptarse 
con.o coeHcieute el séptimo para la tracción, el cuar¬ 
to para la compresión, el sexto para la flexióu y el 
tercio para el esfuerzo cortante como valores máxi¬ 
mos. Sólo en edificios provisionales podrán aumen¬ 
tarse estos valores en un 50 por 100. Los valores 
anteriores son excesivos para edificios sometidos ¿ 
vibraciones. 

He aquí una tabla de valores según el ingeniero 
austríaco Metan, valores que se refieren ¿ las coni¬ 
feras. Para el roble y el haya podrá aumentarse en 20 
por 100, 
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En el cálculo de piezas comprimidas se tendrá en 
cuenta el pandeo, con un coeficiente de seguridad de 
6 á 10, respecto de la carga de rotura dada por las 
fórmulas de Euler y Tetmayer. Convendrá suponer, 

en general, la disposi¬ 
ción de apoyos menos 
favorable á la resisten¬ 
cia, á menos de tener 
completa confianza en 
que la ligadura es de 
otra clase (v. gr., por 
experiencias directas). 

La madera se pre¬ 
senta en rollizos de 20 
d 45 cm. de diámetro 
y 8 á 16 m. de longi¬ 
tud, habiéndolos de 
hasta 30 m. y 30 cm. 
de diámetro en la co- 
golln. Los rollizos se 
emplean como postes, 
pilares de andamio, et¬ 
cétera, y en tales casos 
para favorecer el en¬ 
samble ó la unión con 
otras piezas, se labra 
ea ellos una cara plana 6, mejor, dos y hasta cuatro 
(figs.312,313 y 314). Estas superficies planas sueleo 
labrarse con el hacha del leñndor. Pero lo más comen¬ 
to es obtener piezas prismáticas á la sierra, de sección 
rectangular con las cuales se arman los cuchillos y 
vigas. La relación del ancho al espesor suele ser de 
5:76 sus submúltiplos. También se emplea la 3 : 4 
y 4 :7; las tablas tienen de 5 & 15 cm. de grueso y 
20 á35 de ancho, siendo su largo hasta do 8 m.; los 
tablones de 2‘5 & 5 cm. de grueso y do 5 á 10 de 
ancho, siendo su largo de hasta 5 m. Los ensambles 
pueden ser naturales ó mixtos. Estos últimos son los 
que se efectuán mediante piezas de hierro, pasadores, 
pernos, etc. En la unión á tope de testeros, cuando 


el esfuerzo á transmitir es francamente axial, puedo 
bnstar la yuxtaposición asegurándosecoutra todo co¬ 
rrimiento relativo por platinas de hierro clavadas d 
ambos elementos. Cuando se trata de constituir un 
pie derecho á modo de peón, puede prestar excelen¬ 
tes servicios la reunión en haz de varias tablas en 
sentido longitudinal procurando que su longitud sea 
distinta, y afianzando el haz por abrazaderas en hie¬ 
rro con pasadores formando marco (fig. 315). Tiene 
la ventaja de que no se castiga la madera, lo cual lo 
lmce especialmente recomendable para obras interi¬ 
nas. Este proceso de conservar el material es el que 
aconseja el empleo de piezas envolventes de hierro 
(fundido) para constituir el ensamble cuando el es¬ 
fuerzo á transmitir es bastante grnnde(fig. 316). 

Cuando el ensamble ha de resistir á la extensión, 
pero las dos piezas trabajan según el eje común, es 
empleado el de redientes, sea sin tarugo ó con él 
(rayo de Júpiter, V. En- 
samblu) (figs. 317 y 318). 

En los ensambles cruza¬ 
dos se procede á media ma¬ 
dera con un pasador. En 
los ensambles oblicuos so 
procede en forma del en¬ 
samble de barbilla con ó sin 
espiga interna y muchas 
veces se añade un pasador 
(tig. 319). La.s piezas de hie¬ 
rro empleadas en los ensam¬ 
bles son : clavos ordinarios 
de cabeza redonda 6 cónica, 
puntas, clavos de cabeza 
trabajada, según formas especiales y provistas de ta¬ 
ladros (figs. 320 y 321), anillos, piezas en U (figu¬ 
ras 320 y 323), pasamanos, hierros laminados eu 

l: marcos, laminados en L 6 -L , ete. 

La figura 324 representa un ensamble muy em¬ 
pleado en lus cerchas. 




Ataque de viguetas 
y cabezas de cuchillos 
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indicaremos que es conveniente en los ensayos ser 


Para terminar con este capítulo de generalidades | empezado á aflojar, las tuercas, los pasadores y los 

ganchos. El orín se quitará con aceite. Nunca deberá 
permitirse que una chapa de zinc esté 
en contacto con hierro. 

La madera puede pintarse con car- 
bolineum, que es preferible á la pin¬ 
tura de aceite ó al alquitrán. Aceite 
ó alquitrán no deben nunca cubrirla 
cara que mira á tierra, porque son 
pinturas que tapan los poros y la hu¬ 
medad de la madera no puede esca¬ 
par. Ln ventaja del cnrboiineum es 
precisamente esta: que protege á la 
madera contra loa insectos y permi¬ 
te que la humedad se elimine. 

Se valúan los trabajos de renova¬ 
ción en 3 por 100 del coste del puen¬ 
te. Otros estiman el coste en 30 ó 40 
pesetas por metro de luz y por año 
(los de piedra, 3 á 5 pesetas, y loe 
de hierro, 7 á 12). 

2. — Tablero y cuchillos 

Puentes de carretera (tableros ). 
El pavimento suele ser entarugado, 
pero es frecuente firme de machaco y 
tabins simples ó dobles. 

Los puentes de escaso tránsito se construyen cbn 
tabla simple que al mismo tiempo es tablero. Las 

I 



Fig. 379 

Puente Howe de malla doble 

▼irse da aparatos especiales para medir las deforma¬ 
ciones, v. gr., los de Frftukel, ó niveles precisos, 
•n especial al paso de un tren á la velocidad 
máxitna, comprobando que el trabajo de las pie¬ 
zas en la deformación observada no sale del lí¬ 
mite elástico de las mismas. No conviene en nin¬ 
gún caso que la flecha exceda de -i— £,decuya 

oüU 


cifra 


1500 


debe considerarse como límite de de- 


1 


formación permanente y j—r como límite 
o ¿O 

de deformación elástica. Si la luz es muy 
grande, se medirá la flecha no culo en el 
centro, sino en varios otros puntos, ver¬ 
bigracia, en los cuartos, y ello para di¬ 
versas posiciones de la carga y distribu¬ 
ción de la misma. 

Los puentes de madera deben ser ob¬ 
jeto de vigilancia continua y cada semes¬ 
tre debe procederse á su revisión, reem¬ 
plazando todas aquellas partes que lo necesiten. En 
cada visita se examinará detenidamente el dren, se 
limpiará do barro y polvo, se revisa¬ 
rán los apoyos, los enlaces y muy es¬ 
pecialmente el contacto con la mam- 
postaría, y se calafatearán las hende¬ 
duras. 

Con el martillo se examinan las par¬ 
tes podridas que dan un sonido apa¬ 
gado, y de vez en cuando se abrirá 
un taladro con la broca para ver cómo 
está el material en lo interior. 

Las pilas y estribos de madera de¬ 
berán ser también objeto de examen, 
especialmente después de avenidas, 
heladas, etc. Hay que fijarse en que 
el terreno no se haya socavado alre¬ 
dedor de la pila. El pavimento exige 
renovación, y al arrancarlo se aprovechan para otros 
usos las partes todavía utilisnbles. Las de hierro se 
revisarán una á una, remachando las que se hayan 



Fig. 380 

Puente Howe de malla doble 


tablas tienen de 7 á 18 cm. de grueso y un ancha 
que oscila entre 15 y 30. Se colocan de modo qu» 



Puente andamie 


entre dos vecinas queden de 1 á 3 cm. Las tabla» 
apoyan directamente en los cuchillos largueros, los 
cuales suelen ir colocados á distancias de 0,80 ú 


















Puente, XIX 



Puente de Walche, en Zurich. Armadura de las bóvedas Puente sobre el Reuss. en Bremgarten 
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1,20 m., y se sujetan á los mismos mediante clavos 
con rosen de liuiu en número de 2 ¿ 4. 

Los largueros tienen dimensiones transversales 
que oscilan entre 20 X 25 y 22 X 30 cm. 1 Si la 
distancia de cuchillos excede de 1,20 m., 
entonces los largueros apoyan sobre vi¬ 
guetas transversales de 20 X 25 i 25 
X 35 cm.* de área, las cuales apoyan 
directamente sobre cuchillos maestros. 

Se evitará, en lo posible, co¬ 
locar tablas en sentido longitu¬ 
dinal. La tabla tiene varios in¬ 
convenientes. Uno de los ma¬ 
yores es que el peso de la rue¬ 
da gravita sobre una sola tabla. 

Para evitar esta circunstancia 
«a recubre la tabla (basta) por machnco 
en capa de 12 cm. en los bordillos y 18 
á 22 on el centro. Se da ni firme una inclinación 
transversal de 1 : 40. El bordillo, de madera, de 
18 á 25 cin. de ancho y LO á 14 de alto, tiene ca¬ 
nales y desagües con tuberías ó imbornales. El ma¬ 
chaco se suele cubrir de asfalto. Este pavimento es 
más barato que la doble tabla, y el mismo peón ca¬ 
minero puede cuidar de su conservación. Tiene el 
inconveniente de ser pesado; además, el agua pene¬ 
tra, y la inspección es difícil. 

Los tarugos tienen las siguientes dimensiones: 
8 á 15 X 8 á 10 X 15 á 18 cm, 1 Se colocan en 
«eries normales á la dirección del tránsito ó forman¬ 
do con ella alineaciones á 
45°. Los tarugos descan¬ 
san en las tablas por in¬ 
termedio de una capa de 
arena de 1 á 2 cm. que se 
coloca sobre ellas después 
de haber impermeabiliza¬ 
do las juntas con asfalto. 
En puentes cubiertos va 
bien el eutarugado, pero 
en los descubiertos no tan¬ 
to por lo resbaladizo, por 
las contracciones al variar 
la temperatura y hume¬ 
dad. Se da min pendiente 
transversal de 1: 40. Como 
liay arena debajo, ello no 
tiene dificultad reduciendo 
progresivamente el espe¬ 
sor de la arena. 

Lo más empleado en puentes de mucho tránsito 
es la doble tabla. La capa superior es siempre trans¬ 
versal y de madera lo más dura posible, colocada 
con juntas lo más pequeñas, de modo que quede 
compacta la superficie. Suele tener un espesor dé 
4 á 1 cm., y es la Capa que se renueva con el tiem¬ 
po. Se clava al tablado inferior y transmite la carga 
á éste repartiendo la presión de las ruedas 6obre 
varias tablas que se disponen transversnlmente tam¬ 
bién, pero sin coincidir con las otras. Muchas veces 
el tablado superior alcanza sólo la parte transitada 
por las caballerías, y el inferior se prolonga forman¬ 
do los paseos. En tal caso se deja cada 1 á 2 m. que 
las tablas del centro sobresalgan 10 cm. para que los 
carros cuyas ruedas hayan invadido el paseo puedan 
volver al firme propio (lig. 325). Se da á las tablas 
una inclinación de 1 : 100 á 1 : 40. Se forma con 
ellas como una cubierta, y la junta axial de limatesa 
se cubre con chapas. La inclinación se obtiene coa 


cuñas ó tarugos bajo las tablas en su unión con los 
cuchillos largueros. En las pasarelas con doble ta¬ 
bla, las superiores son siempre longitudinales. 

En el cálculo de los gruesos de tabla se tendrá ea 




Fie.382. 
Pu cnie andamio 



Fig. 383 

Puente mixto de madera y cables 

cuenta la transmisión del esfuerzo, y en el caso de 
haber firme de machaco, el cono de tranamisióu cu¬ 
yas generatrices tienen un talud de 4 : 3. 

En puentes pequeños no se estila paseo, ó forma 
con el tablero un sistema único, pero en puentes 
grandes viene á ser obligatorio, afectando forma pa¬ 
recida á la indicada antes con ocasión de Iob puen¬ 
tes metálicos. Suele tener una al¬ 
tura de 18 á 20 cm. sobre el fir¬ 
me central, inclinación transver¬ 
sal de 1 : 100 hacia la parte in¬ 
terior y estar constituido por ta¬ 
blones transversales. Al espesor 
que arroja el cálculo del grueso 
hay que añadir 2 cm. para el des¬ 
gaste (lo propio hay que hacer con el tablado do 
pavimento). Si el paseo tiene 1 m. de ancho, es 
suficiente un grueso de 4 cm. El borde del paseo so 

reforzará con un hierro en L 

El paseo apoya en dos largueros, los cuales á su 
vez lo efectúan en traviesas voladas Q que sostienen 



Fig. 384 
Defensa de postea 
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Fig. 385 

Pedestal de apoyo de pilas 


los peones de la barandilla (fig. 326). Tnmbién puede 
emplearse la disposición de la figura 327, más senci¬ 
lla y más ligera. 
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Puentes de ferrocarril (tableros). Añadiremos á 
lo indicado al hablar de los puentes en carretera, lo 
que sigue. 

El carril apoya, por lo general, en traviesas (no 
en largueiosj distantes 50 cin. en las juntas y 00 en 


el resto (término medio). Las traviesas tienen 2,80 
á 2,70 en ferrocarriles de interés genernl, y 2.50 en 
los de galga menos ancha. Paru apoyo do paseos 
suelen coloca'rse traviesas alternadas de 8,5 A 4,8 m. 
de largo. Lrs traviesas se colocan sobre vigas lar¬ 
gueros directamente y se fijan con pasadores y me¬ 
diante muescas de 2 A 4 em. La tuerca del pasador 
couvendrá que se coloque en la parte superior del 


Es conveniente que el carril apoye sobre placas 
que le darán inclinación de 1 : 20, y se lijan á la 
traviesa por tres tirafondos. Entre carriles se dispo¬ 
nen tablas fijas A las traviesas, las cuales se recu¬ 
bren en la parte central por palastro y capa de are¬ 
na para evitar los incendios producidos 
por carbonilla encendida que cae del 
hogar. 

Paralelo A los carriles van contraca¬ 
rriles para sostener vagones y coches 
en caso de descarrilamiento. Se les da 
una de las formas que se indican en las 
figuras 328 y 32Ó. Las traviesas se 
calcularán al esfuerzo cortante si la li¬ 
nea de acción de las cargas no pasa 
por los apoyos en los Inrgueros ó cuchi¬ 
llos de apoyo de las traviesas. Muchas 
veces insiste la traviesa en más de do» 
largueros ó los largueros están á pares. 
Si el pueute es en curva se eleva el 

carril exterior h = ~ hasta , sea 
/C iC 

mediante cuñas de apoyo en la trnviesa, 
sea por elevación del larguero corres¬ 
pondiente, sen, en fin, encuñando el 
carril sobre la trnviesa. 

Pasarelas (cuchillos). Un tipo de pasarela qu» 
se construye fácilmente es el representado en la figu¬ 
ra 330. Consta de dos caballetes cada uno de do» 
rollizos l con sus zapatas, unirlos por una cruz de 
San Andrés S. Estos dos caballetes se mantiene» 
formando cercha en tijera gracias A la interposición 
de los rollizos Q que se sujetan y clavan al caballe¬ 
te. Los peones del caballete tienen cier¬ 
to acope para aumentar la estabilidad 
transversal y para dar lugar ni asiento- 
del tablero Q,, el 
cual, para evitar 
la flexión excesi¬ 
va. se mantiene 
rígido por el peón 
T. Otros tipos se- 
mejnntes se re¬ 
presentan en las 
figs. 331 y 332; 
en las traviesa» 
Q apoya el table¬ 
ro . Durante la 
construcción hay 
que sostener el 
andamio en los 
puntos P provi¬ 
sionalmente. Las 
luces indicadas 
en las figuras son 
las máximas ad¬ 
misibles en tales 
puentes, que ge¬ 
neralmente son 
provisionales. 

Un sistema aná¬ 
logo es el repre¬ 
sentado en la fi¬ 
gura 333. Con 
tres escaleras L 
y los cuatro tra- 
vesnños Q, más las cadenas ó cables a, se obtiene 
una construcción que se monto en el espacio de un. 
cuarto de hora. 



mismo para poderlo destornillar fácilmente, aunque 
con todo cuidado, pues de otro modo ocurre que el 
pasador puede caer y perderse. 

















Puente 



Fio. 388- — Pilas de madera 







Fio. 888. — Cimbro sin empuje lateral 



Fig. 391. — Cimbra de apoyo múltiple 
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En Suiza se encuentran en ciertas regiones puen- sa un travesano ó traviesa de madera para trans¬ 
tes pescantes construidos con rollizos como la iigu- mitir la reacción de apoyo. Es generalmente de sac¬ 
ra 33-4 indica. Pura aumentar el contrapeso, loa pi- ción cuadrada (20 X 20 pero también 16 X 18 
tos de inadera alternan con hiladas de piedra. ó 16 X 26). Se calculará su dimensión para el es- 


A—B 



Figs. 398 a y b 


fuerzo á transmitir, de modo que la car¬ 
ga de trabajo no exceda de 30 kg. por 
centímetro cuadrado. 

Si la pila es un castillete de madera, 
los cuchillos apoyan directamente en él 
mediante una traviesa también (fig. 338), 
con muescas para el encoje y ajuste trans- 
vórsal. Cuando dos vigas se unen en una 
pila, cada extremo tiene bu apoyo (figura 
339), pero se ligan con platinas de hierro 
y tornillos. Este sistema no conviene en 
pilas de madera, y entonces se adopta la 
disposición de la figura 340, con una 
zapata que proteja la junta (figs. 341 a 
y b) ejemplo de un puente con pila de 
cuatro peones en castillete. 

El apoyo del puente eu los estribos es 
análogo; sobre traviesa de roble (figuras 
312 y 343); si la presión es muy grande 


Disposición general de la cimbra y su construcción 


se colocnn dos traviesas á una distancia 


de 5 á 12 cin. del borde exterior del si¬ 


Ptientes sencillos (cuchillos). Para carreteras hasta 
luces de 6 m. y para ferrocarriles hasta 3,5 m. Los 
elementos fundamentales son vigas de 20 X 24 
basta 30 X 36 cm. En los puentes de carretera las 
vigas distan desde 0,7 hastA 1,5 m. Eu todo caso la 
distancia ha de ser inferior al ancho entre ruedas de 
los vehículos que han de circular por el puente. Si 
hay paseos, las vigas laterales pueden corresponder 
á mayor intervalo. 

En los puentes de ferrocarril hay 2, 3, 4 y basta 
6 vigas, según la longitud. Si la luz no excede de 
2,5 m. se ponen dos á 2,15 de distancia para la vía 
normal europea, con lo que se puede efectuar la 
unión y enlace de la traviesa al cuchillo larguero sin 
alterar ni tocar la unión del carril á la traviesa. Las 
traviesas so calculan entonces al esfuerzo cortante. 
Para luces entre 2,5 y 3,2 son suficientes tres vigas- 
largueros. Se procura que las tres vigas soporten por 
igual la carga, lo que en vía normal equivale á decir 
que la distancia de las vigas extremas de centro á 
centro es 2,14 m. Si la luz es de 3,2 á 3,7 se dispo¬ 
nen euatro vigas, sea formando dos pares ó reparti¬ 
das de modo que la traviesa cargue por igual sobre 
todas ellas. 

Para las vigas se emplea madera escuadrada y se 
recubren de carbolineum. Si se pintan de aceite ó 
creosota conviene, como ya se ha dicho, no pintar la 
cara inferior para que la madera pueda secar fácilmen¬ 
te. Para proteger las vigas se recubren de tablas, las 
cuales á su vez lo están por chapa de zinc (fig. 335). 
Las tablas de recubrimiento, de perfil adecuado para 
que escurra el aguado lluvia pueden apoyar en toda 
su longitud sobre las vigas ó simplemente en tarugos 
interpuestos (fig. 336) cuya altura puedo ser variable; 
gracias á esta circunstancia y á la altura variable del 
recubrimiento, puede darse á las tablas transversales 
del pavimento la inclinación requerida, dejaudo las 
vigas principales á la misma altura. 

A veces se coloca el zinc simplemente sobre la 
madera con dos tacos en cuña & cada lado, formando 
bóvedá-y salientes laterales (fig. 337). Para el asien¬ 
to de los puentes en las pilas cabe distinguir el caso 
en que las pilas sean de manipostería ó de madera. 
Sobre el sillar de piedra natural ó artificial desean. 


llar de apoyo. El cauto déla viga está 45 cm. aden¬ 
trado respecto de la luz. 

Es preciso proteger los testeros de las vigas-cu¬ 
chillos de toda humedad. Algunos recomiendan cu- 



Fig. 399 Fig. 400 

Ensambles entre los ra- Ensambles en los ca- 
dios y camones mones 

brirlos de gravilla, ó clavar una tabla bien impreg¬ 
nada de creosota. Conviene dejar un espacio de 2 á 
5 cm. para circulación del aire. Para evitar aue la 
deformación en arco que 
sufre el puente eleve el ex¬ 
tremo é interrumpa la so¬ 
lución de continuidad, 
cuando hay dos traviesas, 
se ancla la exterior y se 

une por al cuchillo 

(fig. 343). 

En los puentes de ferro¬ 
carril se emplea la dispo¬ 
sición que indica la figu¬ 
ra 3 44. 

Puentes reforeados (cu¬ 
chillos). Especialmente las 
vigas continuas, para re¬ 
sistir los momentos en los Fig. 401 

apoyos intermedios, se re- Ensambles en los camones 
fuerzan en la forma indi¬ 
cada en las figuras 3 45 á 348. El cálculo del re¬ 
fuerzo se hace partiendo del valor del momento do 
apoyo y de su exceso sobre el momento máximo de 
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flexión en el entrepaño. Ordinariamente en un pri¬ 
mer tanteo se da «1 refuerzo una longitud de 0,2 
á 0,25 /, siendo i la luz. Cuaudo es mayor se colo- 


mmm. 


Fie. 403 

Caja de arena para descimbrar 

can dos formando zapata (fig. 347) ó se arma el 
extremo de la pila en doble jabalcón que actúa como 
tornapunta (fig. 348). No hay que olvidar en este 
caso el afianzamiento de las traviesas extremas para 
resistir los momentos ó presiones negativas median¬ 
te pasadores. 

Es muy corriente armar los cuchillos para refor- 
xarlos, mediante tirantes de hierro y piezas de fun¬ 
dición . Los tirantes pueden ser redondos y hasta 
alambres. En luces de 6 ó 9 m. los tirantes suelen 
ser dos oblicuos con un apoyo intermedio de 9 á 
10 m. ó con dos montantes bb en los tercios (figu¬ 
ra 349), Conviene que los tirantes no se coloquen de¬ 
masiado inclinados; la mejor inclinación es 3 : 1 . 
La figura 350 indica las piezas que intervienen en 
el de la viga. 

Además de las vigas reforzadas y armadas, se em¬ 
plean en puentes sencillos vigas compuestas, es de¬ 
cir, vigas en que los cuchillos están constituidos por 
vigas ensambladas. La superposición de n vigas sin 




Fig. 403 

Aparejo de descimbrar 


ensamble no hace más que multiplicar la resistencia 
por el número n. Pero la superposición con ensamble 
multiplica en mucho la resistencia del sistema (por 


«*). En puentes provisionales, cuando no se dispone 
de personal adecuado, se colocan cinchos á 45° (4) 
(fig. 351) en diversos puntos de las vigas superpues¬ 
tas. En puentes que necesiten mayor estabilidad se 
forma una viga compuesta con ensamble en redien¬ 
tes. La viga superior puede constar de dos mitades 
(fig. 352). El diámetro de los pasadores de fijación 
es mayor en los extremos ó son allí más numerosos 
que en la parle central. Los pasadores pueden suje¬ 
tar al mismo tiempo las traviesas. Para aumentar 
la cohesión de los redientes se da una ligera curva¬ 
tura indicada por la flecha x. Winkler aconseja que 

% < 0 , 0002 - 

L = h 

L lux, A altura total de la viga. 

Mejor que el rediente de contacto directo es el re¬ 
diente con tarugo interpuesto, sea recto ú oblicuo 
eu forma de cuña (fig. 353). En América los taru¬ 
gos no son de madera sino ‘de fundición ó acero fun¬ 
dido de muy poco grueso, por lo que apenas se ven 
y no hay necesidad de colocar tablas entre los taru¬ 
gos para que la tuerca de los pasadores cierre sobre 
macizo (fig. 354). 

Si el trófico es pequeño, y hasta 12 m. de luz, pue¬ 
den bastar dos vigas compuestas (superpuestas y en¬ 
lazadas por tarugos); para luces de 12 á 18ra., tres 
vigas, y para 18 á 24, se llega & cuatro vigas de 
30 X 36. En tales casos se colocan ó distancias de 
1,5 á 2,5 m. para poder construir fácilmente un 
arriostrado transversal (fig. 355) que da rigidez al 
puente. Este arriostrado se compone de los montan¬ 
tes f>\ P y de las cruces de San Andrés k con las ca¬ 
rreras n. De este modo no sólo se asegura la rigidez 
de los diversos cuchillos, sino también de los ele¬ 
mentos de cada uno. El tablero se compone, por lo 
general, como en los puentes <le hierro, de cuchillos, 
viguetas transversales, largueros y pavimento. La 
figura 356 representa un puente armado de este tipo. 

En los puentes de ferrocarril las traviesas van ó 
sobre los largueros ó directamente sobre los cuchi¬ 
llos; lo primero es más práctico porque per¬ 
mite separar más los cuchillos y armarlos 
transversalmente con mayor comodidad. 

■ Además de las construcciones qué lleva¬ 
mos referidas, se emplean en los cuchillos 
de puentes de poca luz cons¬ 
trucciones análogas d los cu- 
"| chillos de armadura de las 
- LOO -I cubiertas, y que llamaremos 

n r-* cerchas. El tipo más senci¬ 
llo se compone de los pares 
ó tornapuntas inclinados, el 
l pendolón central y el tiran- 
| te ó puente (fig. 357). Este 
_ / i tipo triangular es suficiente 

iJEjLUIní alLLLii—I—^ para cubrir de 5 á 7 m. La 

£> ^ I cercha triangular puede cu- 

J brir espacios mayores (7 á 
O I 12 m.) adoptando la forma 
l|'l | nj 1 trapecial con doble pendo- 

! I I ! I lón y puente superior EF 

| 0,2>7 1 r (fig- 358). Se divide aproxi- 

ILLillll majamente en tercios A C 

= CD = Dfí. Se añade á vo¬ 
ces el doble tirante -A. Los 
pares tienen una inclinación de 22 ó 25° y la altura 
total es de 1 á 1,5 m., lo cual lo hace adecuado para 
servir de barandilla. Si la altura es mayor, puedea 
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Fies. 408 a , b, c, d, t y / 

Disposición de los órganos de transporte y modo de colocar y verter el hormigón en la obra para diversas alturas 
de la misma á medida que se va construyendo 


visioimles, cimbras, puentes de maniobra para la 
construcción y andamio*.El tablero cubre y protege 
los órganos esenciales, el arriostrado es fácil y el 
apoyo cómodo., Son, no obstante, caros, complica- 
. dos los apoyos y el material que exi- 
— f gen por la longitud dejos pares ha 

\ & de ser de excelente calidad. 

I En puentes carreteros se colocan 

cerchas á poca distancia, 0,8 á 1 m. 
entre centros, los interiores y un poco 
apartados los exteriores, lo cual da 
J ' J * para anchos de carreteras de 4 d 7 m. 

un número de cerchas comprendido 
entre 3 y 5. 

Los pares se ensamblan entre si y 
ni puente en un ensamble de tres elementos, ó bien 
se ensamblan los dos pares entre si mediante una 
pieza de fundición de la que cuelga el tirante (figu- 


emplearse los pendolones para sostener la cubierta 
del puente, la cual aumenta mucho la duración del 
misino, aunque por lo general este tipo de cuchillo 
se emplea sólo en pasarelas, pues son puentes poco 


FlGS. 404, 405 y 406 
en la lámina Puente, ^ XVI 

Fig. 407 

Modo de colocar d hormigón en obra 


rígidos, los ensambles son difíciles y las tensiones 
elásticas al paso de la sobrecnrgn muy desfavorables 
en su acción. Por tales motivos, el iugeniero que em¬ 
plea tale» puentes procurará la ma¬ 
yor rigidez de ensambles (redientes, 
zapatas de refuerzo y pernos) y com* im¬ 
probará que las lineas de centro de 
gravedad coinciden en los nudos. 

Los pendolones, si son de madera, 
se recubrirán por una albardilla. El 
pendolón de hierro es poco rígido. 

Las figuras 359 y 380 representan 
varios pormenores correspondientes 
á cerchas de tales tipos. 

Otro tipo de cercha es la volada, 
empleada en luces de 4 á 8 m. simple 
(fig. 361 ) ó doble, es decir, triangu* 

l»r /\ ó trapecial / \ (figu¬ 

ra 362). Eete tipo 


píen hasta 
15 m. de luz en tres paños que están 
entre sí como 8:4:3 6 7:8:7, 
según se atiende á la estática (igual 
trabajo) ó á la utilización del mate¬ 
rial. Los pares tienen una inclina¬ 
ción de 45°, A menos que el nivel 
máximo de aguas obligue á elevar 
los apoyos de los pares en los estribos y á reducir 
la inclinación de los pares. Este tipo de cercha se 
emplea cuando la altura es grande, en puentes pro- 

énciclopbdia universal 


Fig. 409 

Transporte del hormigón y su colocación 

ras 363, 3G t y 365). El espacio disponible regula 
la forma que debe adoptarse. La disposición de la 
figura 365 es muy conveniente. 


tomo xi.vm 
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La parto del par quo apoya directamente en el es¬ 
tribo se envuelve de chapa de zinc y asi envuelta se 
introduce eo el sillar, teniendo especial cuidado do 


Fie. 410 

Plataforma de montea y construcción* de la cimbra 

establecer canalizos de dren pura el desagite; esta 
disposición se emplea sólo cuando el esfuerzo á trans¬ 
mitir es pequeño. Cuando el esfuerzo es grande, el pnr 
apoya en un man anillo de roble en forma de traviesa 
que reparte la presión sobre ana mayor superticin. En 
puentes de carácter permanente el par encaja en un 
pie de fundición como la figura 366 indica. Esta dis¬ 
posición. con ligera variante, se emplea también 
en el enlace con las pilas, caso de ser de madera (figu¬ 
ra 367). 

Para evitar el pandeo de los pares se disponen 
contrapares ó tornapuntas que descienden del ángulo 
recto sobre el par. 

La cercha volada es muchas veces doble, formando 
dos triángulos simétricos respecto de la línea inedia 
y también se construyen puentes en los 
que hay cercha volada de cubierta y do¬ 
ble cercha volada trapecial (tigs. 368 y 
3Gi>). 

Los sistemas que así se obtienen de¬ 
jan «le ser estáticamente determinados 
y alcanzan complicaciones que no siein» 
pie conducen á la estructura más ade¬ 
cuada al fin que se necesita. Para sim¬ 
plificar la estructura al misino tiempo 
que para reducir el empuje, algunos 
constructores, acoplando la cercha de 
cubierta y la volada, proveen á ésta 
de un tirante entre los apoyos de los 
pares. Se obtienen así estructuras li¬ 
geros, en las cuales pueden emplearse 
maderas de longitud inferior á la luz 
que se trate de salvar. Una de ellas es 
la de lleinzerling (figs. 370 y 371), 
de dos cerchas voladas LCR y LD1¿ 
disimétricas. Los puntos C v D vér¬ 
tices de lu cercha volada son articula¬ 
ciones de asiento de los puentes AC, 

CD y DE. Los pares largos se ensamblan en E por 
un perno y á media madera. Se calculan los puen¬ 
tes da cercha como vigas apoyadas y en los pa¬ 
res los esfuerzos 6’ t G 2 se descomponen como indi¬ 


can dichas figuras, de modo que el sistema es de 
cálculo expedito. Con sistemas mixtos pueden cons¬ 
truirse cerchas q»e aun con poca altura de expla¬ 
nación permiten salvar graodes lu¬ 
ces. Tienen, no obstante, el inconve¬ 
niente de exigir muy buen material 
y ser difíciles en trabajos de repa¬ 
ración . 

Las figuras 372 a y b representan 
una doble cercha mixta tipo Heinzer- 
ling. Los tirantes h transmiten el es¬ 
fuerzo del puente al vértice y los apo¬ 
yos del puente en ti van fijos al mencio¬ 
nado tirante que á la vez evita el pan¬ 
deo del parí. En los elementos de las 
armaduras que acabamos de describir 
debe proyectarse el cálculo elástico 
de sistema con especial hincapié en la 
fiexiúu y pandeo de cada elemento. 
Conviene copocer flechas y deforma¬ 
ciones para deducir los esfuerzos se¬ 
cundarios. 

Para salvar mayores luces (á par¬ 
tir de 25 á 30 ni.) se recurre á 

Cuchillos en celosía. Se distin¬ 
guen los de madera y mixtos (hie¬ 
rro). sistemas sin ajuste de tensión 
y con ella en los elementos estirados (que son de 
hierro en tal caso). 

Los tipos más importantes se refieren al Town ó 
al Howe. (Estos puentes se estilan sobre todo en 
América). 

El tipo Town consta de cabezas yuxtapuestos en¬ 
tre las cuales se desarrolla una malla estrecha de 
diagonales cruzadas. Los cuchillos son de gran al¬ 
tura, verbigracia, de 8 metros en un puente de 30 
de luz. La malla llega á ser en algunas construccio¬ 
nes tan estrecha que cierra por completo el paso 
de la luz. Este modo tiene su ventaja en puentes- 
canales. 

El tipo Howe es el tipo celosía en N invertida 
para que la diagonal en lugar de distendida resulte 


Fie. 411 

Lavado de arenas y gravas, machacadoras y hormigonera* 

comprimida. Generalmente hay doble diagonal de 
modo que resultan estructuras en con montan¬ 
tes, los cuales trabajan á la tracción y son de hierro 
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algunas veces. Estos tirantes de hierro vnn provis¬ 
tos de tensores con los cuales se regula la compre¬ 
sión de las diagonales, lo que e9 muy conveniente 

porque de otro 

■ i f " i» S ■■ 't u J > modo pueden pre¬ 
sentarse tensio¬ 
nes imprevistas 
fie ajuste que al¬ 
teren la rigidez 
del conjunto. Ele¬ 
mentos que con 
la sobrecarga po¬ 
drían estar suje¬ 
tos á tracción, 
modiante la trac¬ 
ción artificial 
previa adquieren 
compresiones ini¬ 
ciales que asegu¬ 
ran el trabajo á la 

compresión para cualquier posición de la sobrecarga. 

La altura del cuchillo oscila entre \ y - de la 

12 8 

luz. La inclinación de las diagonales suele ser de 



Placa de hormigón armado cubriendo 
una tajea 


45 á 60°. 

En pueutes de 40 m. se dobla la estructura com¬ 
binándola con la que resulta de correr media malla 
en sentido longitudinal. Se obtienen así estructuras 
de mayor rigidez. Las cabezas constan, por lo gene¬ 
ral, de tres elementos colocados de cauto unos junto 
á otros. Es preciso, al determinar la escuadría, con¬ 
tar con los agujeros para los pasadores y la pérdida 
por eusambles (25 por 100). 


presión inicinl á los montantes. También se acos¬ 
tumbra á prolongar la estructura con una malla más, 
cuya dimensión transversal es la mitad de lus mallas 
centrales provista de montantes robustos y pasadores 
para someter aquéllos á uuncompresión inicial, asen¬ 
tando sobre zapata ó marranillo de apoyo el cual des¬ 
cansa sobre traviesas de estribo. 

En puentes de ferrocarril se asientan las tra¬ 
viesas directamente sobre los cuchillos y cuando no 
sobre viguetas. Si el tablero es inferior éstas apo¬ 
yan sobre la cabeza inferior. Las viguetas se co¬ 
locarán en lo posible en los nudos; pueden sujetarse 
con los pasadores, pero este sistema introduce di¬ 
ficultades en el recambio, por lo que muchos cons¬ 
tructores recomiendan asentarlas junto á los nudos 
y hasta en medio á igual distancia de dos consecu¬ 
tivos. 

Durante la guerra europea se lian construido 
muchos puentes de madera en Europa, especialmente 
en la región oriental, pero en la clase de puentes 
militares se ocupa otro artículo de la Enciclopedia. 
V. aparte Pukntb. Mil. 

En puentes destinados al paso de ferrocarriles con¬ 
viene que el asiento sobre cabezas de viguetas (si 
las hay) sea sólido, y tal, que reparta por igual el 
esfuerzo. A este fin se emplean piezas fundidas como 
indica la figura 378. 

Las figuras 379 y 380 indica la disposición de un 
puente de madera para ferrocarril con tablero inferior 
y arriostraraiento superior. 

Un puente Howe, con la máxima sobrecarga, no 

debe acusar una flecha superior á /. 


escuadría de la cabeza inferior debe determi¬ 
narse teniendo en cuenta la forma y modo de los en¬ 
sambles. Nuncadebe haber más de un ensamble por 
malla, y para evitar excesivos ensambles se esco¬ 
gerán maderos de 10 á 12 m. para cabezas. 

En los ensambles por testero de 
cabeza superior se interpone una 
hoja de plomo como se ha venido 
diciendo de otros casos. La junta 
se cubre muchas veces por chapa 
protectora (fig. 373) t y en la ca¬ 
beza que trabaja d tracción se cu¬ 
bre la junta con dos chapas que se 
enlazan con pernos (fig. 37 4). Los 
tarugos ó tacos de fundición entre 
los elementos de las cabezas vie¬ 
nen espaciados de 1,5 á 2 m. 

I«ns diagonales y contradiago- 
na'es son de escuadría cuadrada, 

¿poyan sobre tacos prismáticos de 
sección triangular fijos por cuñas 
a y b á los diversos elementos de 
las cabezas v tirantes, á menos de 
emplear piezas especiales de fun¬ 
dición (figs. 375 y 376). Las dia¬ 
gonales y contradiugonales no se 
cruzan á media madera sino d sec¬ 
ción plena, con un pasador para 
disminuir la longitud de paudeo. 

En los estribos se prolongan las 
cabezas v se introducen dobles y 
triples montantes p y pasadores b 
apoyando todo ello en miirranillos de apoyo que á su 
vez descansan en las traviesas de roble (fig. 377). 
BI pasador actúa de tirante y mediante una fuerte 
tensión del mismo se da, como advertido, una com¬ 


Los puentes que se coustruyen con carácter provi¬ 
sional suelen carecer de varios elementos de los 
puentes va descritos (verbigracia, paseo, barandi¬ 
llas); las uniones y ensambles son primitivos y cor¬ 
tados con el hacha de leñador algunas veces, la e3- 
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Fig. 413 

Paso subterráneo de hormigón armado 

cuadría de los rodillos reducida al menor trabajo, 
etcétera* 

Cuando las luces son pequeñas y el puente tiene 
carácter provisional, se emplea en ferrocarriles la 
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cercha volada, con postes al natural sin escuadrar ó 
con postes escuadrados bastamente. Si el puente ha 
de ser reemplazado en breve, se admiten riostras tie 


Fig. 414 

Pontón cubierto con losa Metan 

cable y aun de alambre para resistir empujes po¬ 
sibles Cuando la altura de que se dispone no es su¬ 
ficiente para una cercha volada, se construyen cer¬ 
chas mixtas. Las luces intermedias no exceden nunca 
en toles puentes de 12 á 15 m. 

En todo caso, al pasar los trenes por puentes 
de madera conviene que moderen la marcha, por ser 
bastante sensibles á choques y vibraciones. 

Las compañías de ferrocarriles disponen de mo¬ 
delos de puentes para diversas Inces; en general, 
para luces grandes se repiten modelos de luz menor 
con pilas intermedias. 

Con elementos de relativamente escasa longitud 
constrúyense en América grandes viaductos anda- 
mios (trestle briiges) destinados á ahorrar grandes 
terraplenes salvando gargantas ó valles extensos en 
lugares donde abunda la madera. Estos trestle briri¬ 
ges tienen varios pisos como las cimbras de igual 
tipo (figs. 381 y 382). 

Los puentes-andamios se emplean en la construc¬ 
ción de grandes puentes, viaductos de gran longi¬ 
tud, etc. Se distinguen diversos tipos. En las cons¬ 
trucciones auxiliares de puentes de mampostéela ó 
hierro se construyen dos andnmios fijos á una y otra 
parte, entre los cuales corre un puente-grúa ó ele¬ 
vación suficiente para la colocación de todos los ma¬ 
teriales. En un segundo modo, se traslada sólo la 
grúa-pórtico, con lo que el andamiaje para sostener 
la vía puede ser menor é incluso ir montado sobre la 

manipostería, mé¬ 
todo que ahorra 
material y tiem¬ 
po. En un tercer 
método el anda¬ 
mio avanza á me¬ 
dida que el puen¬ 
te se construye. 
Estos andnmios 
<leben calcularse 

para resistir la acción del viento, aparte de las sobre¬ 
cargas de distintas clases que en ellos intervienen. 

La figura 383 representa un puente de carácter 
mixto con elementos de madera y rabies, puente col¬ 
gante con tablero de madera que puede prestar 


grandes servicios, como puente de erección rápida. 
Dos cabezas de puente ó castilletes sostienen el ca¬ 
ble del que cuelga el puente de madera con apoyos 
propios, constituyendo en lo posible 
un sistema rígido, ni que suele darse 
forma parabólica. Estos puentes pue¬ 
den emplearse para el paso de preci¬ 
picios, grandes cañones, etc., en cuya 
proximidad hoya madera en abun¬ 
dancia. Son sumamente útiles, ver¬ 
bigracia, para borrar á la vía toda so¬ 
lución de continuidad en la construc¬ 
ción, por hallarse del otro lado de la 
garganta fácil acceso al material de 
construcción,etc. 

3. — Pilas y estribos 
Los estribos son generalmente de 
mampo8tería. en especial cuando el 
puente de madera no es provisional. 
Y aun las pilos conviene que sean de 
manipostería. Sólo cuando la funda¬ 
ción es muy costosa, el tiempo de 
construcción muy escaso y el puente 
ha de reemplazarse en breve, se re¬ 
curre á pilas de postes. Poco habrá que añadir en 
cuanto á pilos y estribos de manipostería á lo expli¬ 
cado en páginas anteriores. 

Si la cercha es volada, se tendrá en cuenta en el 
cálculo de la estabilidad el valor del empuje hori¬ 
zontal. Convendrá estudiar el valor de la presión 
debida al viento y los efectos del arrastre de témpa¬ 
nos si hay lugar. 

Las pilas de madera se componen de postes peo¬ 
nes ó espárragos cimentados en pilotes, y en el pro¬ 
yecto el ingeniero tendrá en cuenta el trabajo á pan¬ 
deo. No dehe nunca cargarse la sección ile un poste 
á más de 25 kg. por centímetro cuadrado. Si hay 



Fie. 416 
Tablero nervado 


cercha volada se calculará la pila á la flexión por la 
posible diferencia de empujes á uno y otro lado de 
la pila. 

Acerca de la fundación por pilotes que es corriente 
para Ules pilas, V. Cimiento. Del trabajo de hinca 
se deducirá la resistencia del suelo por las fórmulas 
habituales, v. gr., si P es el peso del pilón, Q el del 
pilote, h la altura de calda, e la penetración al últi¬ 
mo golpe, 

/>* h 

Resistencia = —j—-—— - + ? + <2 

/ -j- y f 

Los valores de la resistencia que da la fórmula 
pecan por defecto, lo cual no es inconveniente en la 

práctica. 

Hasta 15 m. de altura las pilas pueden constar de 
espárragos ó postea coronados por una carrera y 
arriostrados por una cruz de San Andrés y otra ca¬ 
rrera inferior. Los espárragos extremos poseen acope 
para mejor estabilidad. El acope es de 15 : l ó 
10 : 1. La carrera se fija á los espárragos mediante 
cuñas, por lo general. 




Fig. 415 
Hierros Polinan 
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Pnrn proteger los espárragos de aguas arriba se 
dispone un quitanieves que ó la vez recibe todo el 
embate de los arrastres. Estas protecciones presen¬ 
tan hierros en en las aristas salientes en talud 
(fig- 381). A ambos lados de la arista corlante se dis¬ 



son de una pieza ó de piezas en corto número, á 
modo de plantillas y en ciertas construcciones son 
correderas á lo largo del cañón. Apoyan en salientes 
del muro, en vigas empotradas provisionalmente en 
él , ó en pies derechos que de uu modo provisio¬ 
nal se-adosan al muro 

En bóvedas relativamente mayores, 
es necesario armar. 

tSe tendrá cuenta que el rozamien¬ 
to sostiene las dovelas hasta los riño¬ 
nes en las bóvedas que los tienen, y 
que propiamente la cimbra aguanta 
el pe so de la bóveda entre riñones has¬ 
ta el momento de colocar la clave. 1.a 
presión normal es. de todos modos, 
incluso en el caso del hormigón, tan¬ 
to más elevada cuanto más cerca de 
la clave. 

Distí agüense tres clases principa¬ 
les de cimbras: 

fl) La cimbra de varios apoyos, como en la men¬ 
cionada (fig. 389). Hav una serie de apoyos inter¬ 
medios y no hay empujes. 

b) 1.a cimbra volada en que a) el andamio de 
apoyo es un puente ó cercha volada y sobre él apo¬ 
ya la cimbra, esto es. los camones con sus tablas ó co¬ 
rreas transversales (fig. 390); {3 ) el andamio de apoyo 
forma un todo con el andamio de cimbra (fig. 391). 
Hay en este caso dos apoyos solamente; en ellos los 
órganos de descimbrar y las pilas y estribos sufren 
empujes laterales. 

c) La cimbra móvil empleada en ciertas cúpulas 
y constituyendo un meridiano que puede girar alre¬ 
dedor de un eje vertical. 


Tablero nervudo 

pone una serie de correas formando entramado de de¬ 
fensa. En los estribos se construye empalizada para 
sostener el cono de tierras. 

Si el terreno es duro se eleva un pedestal, y en él 
una traviesa sirve de apoyo á los espárragos (figu¬ 
ra 385). Procedimiento análogo se emplea en puen¬ 
tes provisionales, dejando una serie de traviesas so¬ 
bre el suelo para servir de asiento á los espárragos ó, 
mejor, asentando las traviesas sobre placas annadas 
de hormigón (fige. 386 a y ¿), la presión sobre 
el suelo se reduce así á 2.5 kg. por centímetro cua¬ 
drado. 

Cuando no se tienen postes bastante largos, es 
preciso armarlos ó formar pilas compuestas con en¬ 
sambles (tig. 387 a y b) En ella se ve la parte infe¬ 
rior de fuudamentnción por pilotes, coronados por 
hileras afianzadas á los dichos postes. Por sobre la 
citada hilera corre la cimbrera base de la pila donde 
apoyan espárragos convenientemente protegidos en 
su rigidez lateral por correas. En la figura está se¬ 
ñalado el nivel de aguas mínimas. 

Cuando las pilas tienen más de 12 in.. no con 
viene emplear espáiragos ó postes, y se constriñen 
entonces torres de varios pisos (fig. 388). La unión 
por nndatnios de varias torres-pilas da lugar á los 
trestlc bridges de América, en que ya nos hemos 
ocupado. 

Para dimensiones mayores, las torres se convier¬ 
ten en estructuras pira mi dales armadas que so le¬ 
vantan sobre bases <ie mampostería. á las cuales se 
anclan fuertemente. Se emplean poco, pues es pre¬ 
ferible la pila de maraposteria ó de acero. 

Parte segunda 
(Jim búas 

Las cimbras constan de camones en forma de 
arco, del andamio para sostener los camones, de ór¬ 
ganos de descimbrar y de apoyos v 
riostras. (Jamones y andando que los 
sostiene forman una parte, separada 
de los apoyos por órganos de descim¬ 
brar. 

La cimbra tipo de mayor uso vie¬ 
ne esquematizada en la figura 389; en 
k los camoues, en r los radios que los 
sostienen según dirección del esfuerzo 

exterior, la carrera ó hilera l donde vienen á apoyar I En todo caso, al establecer el progrnma da trabajos, 
los radios, los órganos de descitnbrar a y el andamio tendrá en cuenta cómo debe procederse para que 
iufenor de apoyo. En bóvedas pequeñas los camones | automáticamente quede contrarrestado, elevando Ins 



La cimbra de apoyo múltiple ti) es la más sólida, 
la más segura. Pero es la menos marinera, á menos 
de interrumpirla y colocar puentes metálicos para 
dar lugar á un pórtico de altura suficiente. Se em¬ 
plea en arcos escarzanos y casi exclusivamente en 
puentes bajos. Los apoyos son generalmente pilotes, 
placas ó traviesas. 

La cimbra volada b) es la que más se emplea. es¬ 
pecialmente si el iiuente es alto. Debe propederse con 
gran cautela á causa de los empujes, por lo que en 
los viaductos el ingeniero calculará lo que alcanzan 
y si son un peligro para la estabilidad de las pilas. 
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bóvedas contiguas á una pila, ni mismo tiempo que 
contrarrestando el empuje de la última pila de uno 
ú otro modo (pila más robusta, tirante, etc.)* 


taCm 


bras de varios pisos en que el empleo de cables ha 
permitido gran luz y ligereza en la construcción, al 
mismo tiempo que facilidades de construcción y des- 
eimbramienlo. 

Las cimbras se construyen metáli¬ 
cas algunas veces, en especial, si es 
preciso, gran rectángulo navegable. 
El ingeniero deberá examinar si la 
cimbra es deform&ble por cargas disimé¬ 
tricas, y en tal caso introducir los nece¬ 
sarios elementos de rigidez. 

Séjourné indica como valor de la pre¬ 
sión, siendo a el ángulo de la normal al 
arco con la vertical: 




PormenoT del puente anterior 


Fio. 420 

Puente de Montbrillant 

j 

La cimbrn volada debe ser resistente y muy bien 
construida, da lugar á gran abertura marinera y 
ahorra material. 

Ya se ha indicado que en cimbras pequeñas se 
•plantillan los camones y se montan sobre andamio 
ó en salientes, corriéndose á medida de la construc¬ 
ción cuando el ca¬ 
ñón ee de cierta lon¬ 
gitud. Tal sistema 
so usa en alcantari¬ 
llas y tajeas (figu- 
ras 392 a y b) 

En cimbras mayo¬ 
res de tipo a) la for¬ 
ma del andamio de 
cimbrn varia según 
los casos. Puede ser 
en abanico único ó 
radial centrado, radial cortado ó en segmento (figu- 
tas 393 y 391). Si el número de apoyos es relativa¬ 
mente pequeño por las necesidades especiales de la 
construcción, los radios en vez de ir ni centro del 
arco van á parar á los apoyos, se tiene entonces la 
cimbra en abanicos(fig. 395) Cuando los radios son 
muy grandes se les arriostra ó se les constituye por 

ensamble de va¬ 
rias piezas . Re¬ 
sultan nsí cim¬ 
bras de varios 
pisos. 

Iín cimbras vo¬ 
ladas la introduc¬ 
ción de tirantes 
permite compen¬ 
sar los empujes 
(tigs. 396 y 397). 
La introducción 
de cables en las 

cimbras permite determinadas operaciones, verbi¬ 
gracia, introducir tensiones preliminares en ciertos 
«•lamentos. compensar las tensiones de sobrecarga 
con tensiones iniciales, facilitar la cohesión de en¬ 
sambles y hasta incluso el rlescimbrado. En las lá- 
minns que acompañan verá el lector modelos de cim- 
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Apoyos del puente anterior 
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siendo v la densidad de la manipostería 
y c el espesor del primer rodillo. 

La cimbra no afecta exactamente la for¬ 
ma del arco de bóveda, ya que tiene un 
peralte no sólo para compensar el asien¬ 
to de la cimbra sino el de la bóveda 
misma. 

El constructor procurará, además, por la coloca¬ 
ción racional y simultánea de dovelas en diversos 
lugares, que la deformación sen simétrica y lo menor 
posible . La resistencia de la madera no excederá 
di* 70 kg. por centímetro cuadrado, reduciendo las 
juntas y ensambles en la medida de lo posible. El 
asiento suele ser menor en cimbras «poyadas a) que 
en las voladas con empuje. Según Bnuerfeind. la de¬ 
formación de la clave es para cimbras a) 


/ (flecha). 

Para cimbras b) 


200 


üio (£_/) 


Estos valores nada tienen de absolutos y una 
construcción muy esmerada puede reducirlos. 

En el descimbrado puede contarse con una defor¬ 
mación aproximada: 

3,5 


t = 


1000 


(£-/) 


Los arcos que constituyen la cimbra se colocarán 
á distancias de 1 á 1.5 m. para que al sentar las 
tablas en ellos sea despreciable la deformación por 
flexión que éstas sufran. Los extremos se colocan á 
0,4 ó 0,5 dei paramen¬ 
to. En puentes peque- 
ños las distancias an¬ 
teriores pueden aumen¬ 
tarse. Si la bóveda es 
oblicua Ir cimbra inte¬ 
rior puede ser normal 
ni eje y cerca del para¬ 
mento paralela ni mis¬ 
mo. (En puentes de 
grandes luces las cim¬ 
bras son siempre para¬ 
lelas al paramento.) 

En puentes peque¬ 
ños se adopta también la disposición siguiente. Los 
arcos de cimbra se colocan ú 2 m. de distancia y 
entre ellos correas afianzadas á los mismos. Estas 
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correas que van en sentido del cañón sostienen caño¬ 
nes intermedios y de este modo se reduce la luz de 
las tablas y el número de arcos fundamentales (figu¬ 
ras 398 a y b. 

I.os camones trabajan á flexión. No tendrán, en 
general, más de 45 era. de altura. Entre cada dos 
camones en sus testeros ó extremos se introducirá 
una hoja de plomo ó una chapa de zinc. 

La cercha de cimbras, con sus espárragos, postes 
y tornapuntas, se calculará minuciosamente en todo 
su detalle en las cimbras de grandes dimensiones, 
pero en cimbras pequeñas pueden bastar indicaciones 
de carácter práctico. Las escuadrías de maderos más 
empleadas son 15/15 á 20/20; 16 X 20, 18 X 20, 
18 X 22, 20 x 22, 20 x 21,25x25, 25 X 30, 
25 X 35. etc. 

Las tablas que han de constituir la superficie de 
asiento se calculan á la flexión como piezas apoya¬ 
das. Su cargado trabajo no excederá de 60 kg. por 
centímetro cuadrado y la flecha no será mayor de 
5 mm. 

En bóvedas de ladrillo y manipostería las tablas 
tienen anchos de 10 cm. y gruesos de 4, hasta 15 y 
6, respectivamente. Se deja entre ellos 2 á 4 cm. de 
hueco. Eu las de hormigón no se deja hueco y la 

distancia de las 
cerchas no debe 
exceder 1 m. 

Las diversas 
cerchas ó arcos de 
cimbra se arrios¬ 
tran trausversal- 
mente por moti¬ 
vo del viento y de 
aumentar 9u es¬ 
tabilidad hacién¬ 
dolas solidarias, 
con lo cual la de¬ 
formación se re¬ 
parte también en¬ 
tre las diversas 
cerchas. Las ta¬ 
blas de unión 
constituyeu ya 
un arriostrado, pero conviene reforzarlo con cru¬ 
ces de San Andrés y correas. Las correas en las 
cimbras apoyadas sin empujes van d la altura de los 
apoyos, en las voladas, en el plano de los pares. Eu 
las grandes cimbras el arriostrado forma parte de la 
armadura total del sistema. 

Para lograr un descimbrado uniforme se colocan 
grandes correas bajo las cerchas, pero hay que tener 
en cuenta las deformaciones de las mismas para no 
tener un resultado contrario al que se espera. 

En la construcción de la cimbra se procurará re¬ 
ducir al mínimo las juntas y ensambles y ligarlos 
fuertemente (con introducción de chapas ó piezas 
moldeadas) mediante pernos. Los pilares, postes, 
espárragos, etc., se procurará que conserven su di¬ 
rección al atravesar los pisos, y se les protegerá del 
pandeo. Se evitará que las grandes piezas compri¬ 
midas sean atravesadas por vigas horizontales, pro¬ 
curando que sea al revés, es decir, que éstas queden 
interrumpidas al paso de aquéllas, aunque ajustadas 
á ellas por pieza9 de fundición ó tacos para obtener 
siempre superficies de contacto. Es muy de reco¬ 
mendar que la madera se castigue lo menos posible 
y, por tanto, el uso de piezas de fundición en los 
nudos. No convienen ensambles á media madera, 


que. además de perder escuadría, dan lugar á una 
acción excéntrica. 

Se evitarán órganos sujetos á tracción, ¿ menos 
de poner en ellos tirantes metílicos. 

La unión de los postes y espárragos á los camo¬ 
nes debe ser objeto del mayor cuidado. Las figuras 
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Puente pórtico 


399, 400 y 401 indican el modo de resolver algunos 
casos, y la 398 la disposición general de la cimbra 
volada. 

Para descimbrar se emplean diversos sistemas. 
No hay que descimbrar sir. que el mortero haya fra¬ 
guado completamente (cuatro á seis semanas, á me¬ 
nos de emplear los cementos modernos á la alúmina). 

Se empezará por descender la cimbra en la clave 
y luego eu los riñones. 

El aparato más couocido es la doble cuña, sistema 
sencillo y cómodo que permite corregir la elevación 
y determina ua ascenso ó un descenso de la cimbra. 
El descenso es, en general, engorroso, pues procede 
por saltos. Las cuñas son de roble. Las superficies 
tienen un talud de 1 : 4, pero si es 1 : 6 permite un 
desciinbrado más suave. Es aconsejable, al descim¬ 
brar, lubricar las cuñas. 

Muy empleados son también los ericks, que deben 
tener fácil movimiento en ambos sentidos. Algunos 
constructores emplean los crtcks ó gatos sólo para 
descimbrar, montando la bóveda sobre cuñas. Al 
descímbrar 8& empieza por elevar la cercha, se qui¬ 
tan las cuñas y luego se descieude lentamente. La 
dimensión del husillo será tal que no trabaje á más 
de 600 kg. por centímetro cuadrado. La placa de 
asiento no lia de trabajar á más de 15 kg. por centí¬ 
metro cuadrado. 

Los crichs deben conservarse de modo que no se 
oxiden. Son relativamente caros y dañan la esta¬ 
bilidad transversal. 

Otro procedimien¬ 
to es el de la caja 
de arena (Hg. 402), 
empleado corriente¬ 
mente en puentes de 
más do 10 m. de luz; 
son cajas llenas de 
arena con agujeros 
que se mantienen ob¬ 
turados hasta el mo¬ 
mento de descimbrar. 

La arena no trabaja¬ 
rá á más de 6 kg. 
por centímetro cuadrado. El diámetro de las cajas 
es de 25 á 30 cm. Según Winkler, el diámetro del 
émbolo en centímetros es: 

2 -y; 

i = luz en metros, n= número de cajas en una 
cercha , e distancia en metros de las cerchas. La 
caja, de palastro, tiene un grueso de 0,01 rf, y los 
agujeros 0,09 d como diámetro. 

Las cajas de arena se disponen descansando sóli¬ 
damente sobre traviesas de roble, á cubierto de la 
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lluvia, por lo que se da una roano de pintura al 
óleo á todas sus partes; el intersticio que deja el 
émbolo en la caja se recubre de arcilla, y es conve¬ 
niente recubrir toda la caja de uua capa ó tela 
impermeable. 

Las cajas se emplean junto con cuñas (fig. 403). 
Quitando arena por los agujeros mediante un alam¬ 
bre se puede acelerar el descimbraroiento de unos 
puntos respecto ó otros, v. gr., de la clave respecto 
á los riñones. 

La figura 404 representa una cimbra de radios y 
otra volada de gran amplitud. Las figuras 405 y 
406 indican la construcción de una cimbra volada 
en un puente de América, así como el modo de car¬ 
garla en la construcción de la bóveda. 

En la lámina Puente, X, figuras 2 y 3, se ven 
dos cimbraB apoyadas, y la lámina Puente, XIII, en 
«u figura 1, representa la famosa cimbra del puente 
Sidi Raclied. Otras cimbras muy características ofre¬ 
cen otras láminas y las figuras que se refieren al 
viaducto de Langwies. V. más adelante. 

IV. — Puentes de hormigón armado 

1. — Generalidades 

Tiene el hormigón armado innegables ventajas; 
resistencia á los agentes atmosféricos, escaso gasto 
de explotación y renovación, posibilidad de cons¬ 
trucción total á pie de obra y rigidez. Por tales cir¬ 
cunstancias su empleo se ha generalizado mucho en 
los últimos años, en especial como tablero de tramos 
rectos y como estructura general de los en arco, in¬ 
cluyendo tablero y pórticos de tímpano. 


Desventajas del nuevo sistema son la dificultad 
de refuerzos y reparaciones, así como la escasa his¬ 
toria (no se sabe cómo se portará el hierro con los 
años, atendida la inevitnble formación de tisurncio- 
nes y grietas). 

Para obviar en lo posible los inconvenientes men¬ 
cionados, convendrá en la parte en que el hierro tra¬ 
baja á tensión, rodearle de una posta grasa que lo 
proteja. Recomiendan algunos que la capa externa, 
á modo de revoque, tenga de 1 á 2 cm. y sea de 
mortero 1 : 1 . 5 ó I : 1; sobre esta capa se exten¬ 
dería una mano de cemento puro para relleno de sus 
poros. De vez en cuando, recomiendan otros, convie¬ 
ne dar una mano con lechada de cemento especial¬ 
mente en la parte inferior y á poco tiempo de haber 
ejecutado pruebas de resistencia. 

Siendo el agua gran enemigo, convendrá especial 
protección contra ella, v. gr., merced á capa de as¬ 
falto ó cartón impregnado de alquitrán que cubra el 
hormigón de modo impermeable, proveyendo la es¬ 
tructura de imbornales de desagüe en determinados 
puntos y evitando todo estanque ó bolsada. 

El asfalto tiene el inconveniente de su escasa di¬ 
latación, por cuyo motivo algunos ingenieros reco¬ 
miendan el empleo de chapas de plomo junto con 
cartón alquitranado para separarlo del cemento. En 
todo caso se soldarán las chapas de plomo y en ca¬ 
liente también los cartones alquitranados. 

Hay en el comercio multitud de patentes desti¬ 
nadas á constituir capas impermeables. Merecen es¬ 
pecial mención los compuestos inorgánicos emplea¬ 
dos ya en enlucidos, v. gr., fluoruros de magnesia 
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compuestos que dan lugar á la formación de sílice estado poroso en que llega á la obra, 1260 por térrai- 
en los poros del hormigón. no medio. 

La composición de éste en la construcción de puen- El contratista deberá hacer pruebas repetidas y 
tes es: a) cemento portland, arena, grava, ó bien, guardar de cada entrega lo menos 3 kg. para posi- 
p) cemento portland-escoria, arena y grava. bleB reclamaciones. Las pruebas son de varias cla¬ 

ses y sobre ellas se 



Fig.429 


ha escrito y se escri¬ 
ben aún muchos ca¬ 
pítulos Ha y las prue¬ 
bas «le laboratorio y 
las de pie de obra. 

Pruebas de labora¬ 
torio (V. Materia¬ 
les) consisten en la 
determinación (se¬ 
gún condiciones fa¬ 
cultativas tijadas en 
pliegos especiales^ 
de la resistencia á la 
tracción, en probeta» 
especiales; resisten¬ 
cia á la compresión 
de cubos de morteros 
con arena normal de 
7 cm. de arista (apro- 
ximadamente), del 
tiempo de fraguado 
en condiciones deter¬ 


Sección del puente anterior 

El cemento portland ea un elemento capaz de fra¬ 
guar con uguu, que so endurece en el seno de ésta, 
con no menos <le i .7 partes en peso de CaO por 
1 parteen peso de Si 0 4 soluble. AljOj v Ee 4 O s ; ob¬ 
tenido por pulverización y mezcla íntima de los mis¬ 
mos y un principio de vitrificación en el horno. No 
debe contener más de 3 por 100 de materias extrañas, 
añadidas para determinados fines. La magnesia total 
no debe pasar de 5 por 100: el yeso (que aumenta el 
fraguado) «le 2.5 por 100, examinados ambos al rojo. 

1¿1 cemento poriland-escoria es una mezcla de 70 
por 10o de portland como mínimo y 30 por 100 de 
escoria granulosa como máximo. La escoria ha «le 
tener por 1 parte de Si O* soluble -f- Al, 0 3 , por lo 
menos 1 parte de cal y magnesia, sin que todos los 
demás elementos añadidos para diversos fines exce¬ 
dan «le 3 por 100. La escoria no ha de ser escoria de 
cenizas de composición indeterminada y con mucho 
azufre; se trata de escoria (químicamente determina¬ 
da y constante en su composición, escoria de alto 
horno ó, mejor (y es la única empleada) escoria de 
Jnudición básica (por equivalente «le Si O* y Al 2 0 3 
inú3 de un equivalente de <*nl y magnesia). Es esco¬ 
ria que se enfría en agua al salir del 


minadas y las resis¬ 
tencias á la compre¬ 
sión de un cubo de hormigón de 20 cm. de arista al 
cabo de veintiocho y cuarenta y cinco días, debiendo 
acusar resistencia de 150 á 180 y 180 á 210 kg. por 
centímetro cuadrado. Eu caso de absoluta necesidad 
puede emprenderse la prueba á los siete dina. Tam¬ 
bién se mide la deformación al fraguar. 

Prueba á pie «le obra: Prueba de fraguado, for¬ 
mando una torta «le 1,5 cm. de grueso con 100 gr. 
de cemento, agitando durante tres minutos en agua 
(25 á 30 gr.). Se lleva la torta sobre una lámina de 
vidrio con la espátula, al dejarla no debe ser de¬ 
masiado fluida. Se examina el tiempo de fraguado 
al abrigo del sol y corriente de aire Se da por 
fraguado cuando la uña no deja huella. Un cemen¬ 
to rápido enjpieza á fraguar á los quince minutos, 
yá la bora es completamente «Juro, elevándose la 
temperatura, al fraguar, hasta 10 y 20° C. Debe 
desecharse todo cemento portland rápido. La torta ya 
fraguada se lleva en una cuba con agua y durante 
veintiocho días; si el cemento es aceptable no debe 
alterarse en su curvatura ni agrietarse. f 

Prueba del cernido: No debe dejar en la criba «le 
900 mallas por centímetro cuadrado más de 5 por 100. 


horno, con lo que las combinaciones 
calizaB no tienen tiempo de cristali¬ 
zar y aparecen los gránulos en el mi¬ 
croscopio como si fueran vidrio trans¬ 
paren te. 

Aparte de tales cementos, pueden 



emplearse otros. La técnica, en su 


Fig. -130 


incesante progreso, introduce cada 


Puente Gerber 


día en el merendó nuevas calidades. 


Así, por ejemplo, está ahora en período de ensayo Otra prueba «jue se va introduciendo en las cous- 
el llamado cemento á la alúmina, «que posee una re- trucciones consiste en la de estructuras á pequeña 
sistencia casi tan grande como el portland y un fra- escala, v. gr.. vigas armadas que á pie de obra 
guado muchísimo más rápido. misma se ensayan á la flexión. Los valores que se 

En lo sucesivo nos referimos al portland; 1 m. 3 de deducen de la resistencia del hormigón son más ele- 
«cmenlo portland pesa 1400 kilogramos, y en el vados, por lo general, que I 09 del laboratorio ron el 
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cubo do 20 cm. (v. gr.. 1.7 veces más en el trabajo 
á la flexión). # 

Cuando la obra está terminada, es conveniente 
medir las flechas cuidando que las sobrecargas no 
excedan de lo previsto en el cálculo para evitar 
inútil formación de grietas. Muchos ingenieros con¬ 
sideran poco adecuada la medida de flechas una sola 
vez y pretieren el ensayo normal repetido varias ve¬ 
ces á determinados intervalos para poner de mani¬ 
fiesto cómo altera la flecha ó cómo se porta la obra 
al variar el material con el tiempo. 

En todo caso, el hormigón debe ser capaz de re¬ 
sistir. una vez fraguado completamente, cuando lleva 
en obra cierto tiempo, una carga de rotura por com¬ 
presión de 300 á 400 kg. y la carga de trabajo no 
será superior al décimo de ésta. 

En la composición se indicarán las partes por vo¬ 
lúmenes. y el cemento en peso, v. gr., en 1 cm. 3 ha¬ 
brá 300 kg. de cemento. 500 1. de arena y 750 1. de 
grava. Las proporciones deben determinarse de modo 
que la compacidad sen máxima, á base de tanteos, 
con muestras construidas ad hoc. 

Se mezclará primero el cemento con la arena, la 
mezcla con grava y el agua lentamente después. La 
arena debe ser. en general, silícea, limpia y seca; 
la grava, de canto romo, no mayor de 35 mm., de 
máxima distancia entre sus partículas. El agua no 
será magnésica ó yesosa, ni tendrá materias orgá¬ 
nicas. 

El hierro de construcción resistirá 37 kg. por milí¬ 
metro cuadrado con 20 por 100 de alargamiento. Se 
comprobará á pie de obra con la prueba de doblado en 
frío, aceptándose sólo aquel material que no presente 
grietas después de la deformación, con una dobla¬ 
dura igual al diámetro del redondo que se ensaya. 
Las barras serán en lo posible de igual diámetro, 
evitando ligaduras y soldaduras. En caso necesario 
habrá soldaduras ó ligados donde menos trabaje el 
hierro, pudiendo admitirse la soldadura autógena 
ordinaria ó. me¬ 
jor, la eléctrica 
por arco y teste¬ 
ro , ó también 
efectuar la unión 
por manguitos 
tenajados. 

Toda inflexión 
tendrá como mí¬ 
nimo un radio «le 
curvatura 10 á 15 
veces mayor que 
el diámetro del 
redondo en los 
hierros principa¬ 
les, y los ganchos 2,5 veces. Entre los hierros se 
dejará de 1 á 1,2 veces el diámetro, y en la parte 
ioferior 2 cm,, procurando que todos los hierros for¬ 
men fila única. 


La yuxtaposición de dos hierros en 50 á 80 cm. 
es bastante, pero algunos ingenieros forman con» 
ellos ligadura mediante un cable, doblando sus extre¬ 
mos en ganchos simétricos. Es conveniente, al ligar 
varios hierros, que las uniones no estén en una mis¬ 
ma sección 

En piezas comprimidas, v. gr., columnas, se em¬ 
plea fundición además del hierro zunchado y ordi¬ 
nario. Eli los rodillos v placas de asiento es necesa¬ 
rio acero que puede ser fundido, si bien para loa 
rodillos mejor es que sea forjado á la prensa. 

A —3° debe suspenderse toda fábrica, á menos 
de emplear agua caliente y proteger luego esmerada¬ 
mente la obra de la intemperie. 

Las opiniones «le ingenieros y fnhriqueros andan 
divididas sobre hi es más conveniente el hormigón 
apisonado y preparado sin gran abundancia de agua 
ó el hormigón fundido, esto es. sin apisonar, ver- 
ti«lo tai como procede «le la hormigonera y sin es¬ 
catimar el agua. Unos y otros pueden alegar multi¬ 
tud de circunstancias y basta ensayos. Lo más cier¬ 
to parece ser que con el hormigón apisonado se 
obtiene menos economía, pues exige más cuidado, 
más tiempo y personal, que Ja estratificación que 
suele acompañar á esta fábrica es más bien un mal 
y que la mayor duración conduce á tener que echar 
mano de lechadas de mortero rico, preparación de la 
superficie, etc., etc. La tendencia cunduce. en efec¬ 
to, al uso del hormigón fundido, vertido directamen¬ 
te, sea al caer de carretillas volcadas, sea mediante 
tuberías de abducción. 

Los diversos sistemas, empleados modernamente 
para forjado de los puentes de hormigón, exigen la 
instalación de una hormigonera, lo más alta posible, 
de un organismo elevador de la masa á uo deposita 
central y «le una gi un de reparto que sostiene y diri¬ 
ge la tubería de relleno. Cuando la luz de la obra e* 
bastante grande y el empleo do tuberías empieza á 
ser difícil, el transporte se efectúa por cables-grúas 


que recogen las vagonetas cargadas y las vierten en 
el lugar de destino (fig. 407). Esta disposición de 
trabajo constituye, casi puede decirse, una especia¬ 
lidad de la construcción. Instalaciones más modes- 
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tas efectúan el transporte por andamios en escala, 
vagonetas, grúas, etc. (figs. 408 a, b y c, d t # y/). 
l£n todo caso, la obra viene rodeada de estaciones y 



muelles de carga y descarga, grúas, andamios. ta¬ 
ller de forja, taller de torno, depósito de hierros, es¬ 
tación generatriz ó transformadora, plataforma de 
montea, lavado de arenas, transporte de cementos y 
nrenas, depósitos de clarificación de aguas, tritura¬ 
doras. machacadoras, hormigoneras, silos ó depósito 
de cemento; sistemas de vías y sus cambios y seña¬ 
les, torres de cabio, cables de repuesto, transmisión 
de fuerza, luz y telefónica; depósito de madera, tren 
de sonda, carpintería, cocina, dormitorios, comedo¬ 
res, edificio para fabriquero, farmacia de urgencia, 
retretes, baños, y demás (figo. 409. 410 y 411). 

Entran en tales construcciones, como elemento 
fundamental, los moldes. No hay que advertir que el 
mayor cuidado y limpieza en su empleo y montaje 
son necesarios á la bondad de la obra. Al verter el 
hormigón deberán humedecerse previamente. A la 
cara inferior se le da una flecha inversa para com¬ 
pensar la deformación natural. El desmonldeo. ex¬ 
ceptuando las ^onas que no afectan á puntales de 


sostenimiento, no debe hacerse antes de estar segu¬ 
ros de que la obra ha fraguado. Mientras fragua, se 
protege de las heladas, del sol. de los vientos, de 
sacudidas y sobrecargas. Si el tiempo es bueno v fa¬ 
vorable durante todo el forjado de la fábrica, podrán 
empezar á quitarse los paños laterales á los tres días; 
los paños de cubierta (si los hay, ó en su defecto loa 
sacos húmedos) á los ocho días en miembros relati¬ 
vamente de poco compromiso; en los demás no será 
antes de tres semanas. Si la luz es muy grande será 
prudente que sean seis semanas. 

Cuando todo el molde esté fuera, pueden quitarse 
después de catorce días io^puntnles de sostenimien¬ 
to. Si mientras se descimbra ó desmoldea. hiel% # ó las 
circunstancias climatéricas cambian, se suspenderá 
todo trabajo, se protegerá la obra y se esperarán 
condiciones más adecuadas. 



En un cuaderno se anotan las fechas de posible 
trabajo, y en un gráfico como el ya indicado al tra¬ 
tar los puentes de hierro, el avance de las opera¬ 
ciones. 

Las bases del cálculo pueden ser las del siguiente 

cuadro: 


Valores máximos de ¡a tensión en kilogramos por centímetro cuadrado 



Hormigón 



Hierro 

Uompreaión 

Flexión 

Tracción 

E afu erro 

Adherencia* 


centrad* 

excéntrica 

cortante 



1000 






Puentes carreteros. t 

' (1200) 





Puentes sujetos á trepidaciones y \ 900 





1 5 

cargas pesadas. ( 

Ferrocarriles con 30 cm. de balas- 

' (1200) 






to como mínimo. 

750 



24 




Si en los cálculos se parte del esfuerzo total pro¬ 
ducido por la carga permanente y sobrecarga, fuer¬ 
za centrífuga, freno y viento, y en las estructuras 
hiperelásticas se añade la temperatura v fraguado, 
cada elemento, obrando conjuntamente con los de¬ 
más eti la forma más desfavorable, se pueden au¬ 
mentar los coeficientes y operar con los colocados 
entre paréntesis (se supone siempre que el hormigón 
en cubos de 20 cm. resiste á los veintiocho días 
150 á 180 kg. por centímetro cuadrudo y á los 
cuarenta y cinco de 180 á 210). 

Los valores entre paréntesis se emplean también 
en apoyos y pies derechos. 

En los órganos de articulación pueden, no obs¬ 
tante, admitirse números más grandes. Si se fabri¬ 
ca á una temperatura anual media se c.'/itarán las 
oscilaciones en -f- 15°. La retracción en el aire equi¬ 
vale á 15° C. El coeficiente de dilatación es 10 


La posibilidad de que la obra pueda dilatarse li¬ 
bremente es asunto de primera importancia. Ha de 
haber cortes, hendeduras ó rendijas en lugares á 
propósito, y en ciertas estructuras puede ser condu¬ 
cente separar el tablero de las pilas y estribos por 
rótulas ó articulaciones que permitan libre dilata¬ 
ción. V. más adelante la descripción del viaducto 
de Langwies. 

En el cálculo de sistemas indeterminados podrá 
suponerse, al calcular lasdeformaciones, ¿?= 210000 
kilogramos por centímetro cuadrado en una Bección 
uniforme en que el hierro ocupe 10 veces más sec¬ 
ción que la que realmente ocupa (« = 10)^41 deter¬ 
minar las dimensiones es preferible 9uponer» = 15. 
Por lo demás, referimos al lector á consultar de es¬ 
pecificaciones y ordenanzas que rigen en diversos 
países, y en especial las Eiseubetonbestimmnngen de 
1910 (Perlín (Ernst é hijo)], comentadas por el 
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eminente ingeniero Gehler, cuyo comentario 
Krlbuttr ungen mií lieispielen se publicó en 
1918 en la misma casa editora. V. también 
los artículos Hormigón y Resistencia. 

2.—Tramos rectos, losas, placas 

NERVADAS Y CUCHILLOS 

Cuando la luz es pequeña, puede cubrir- - 
se por losas. La losa llega á ser suficiente, 
en carreteras, para tramos de hasta 6 m. y 
en ferrocarriles hasta 2. Suele constar c^e 
una parte central y un marco de hormigón 
para contener el firme ó el balasto, respec¬ 
tivamente. Los hierros de armar se colocan 
longitudinalmente en la parte inferior de la 
losa, y también transversalmente. La lora 
va cubierta de una capa impermeable, como 
quedó dicho, que A su vez lo es por 2 cm. 
de mortero graso, que sirven de lecho al re¬ 
ferido firme ó balasto. La losa se asienta 
sobre muros de ladrillo ó, mejor, de mani¬ 
postería con resaltos internos para conten¬ 
ción y gula de los bordes de la placa. Ta¬ 
les estribos tienen un espesor de 50 á 60 cm. 

La placa puede tener más bien función 
de cubierta ó tapa y en tal caso cierra un 
canal de hormigón armado, v. gr., ó un 
sifón, ó una tajea (fig. 412). El grueso de 
la placa oscila entre 15 y 40 cm. Esta for¬ 
ma es la que se encuentra en los subterrá¬ 
neos destinados á tranvías, metropolitanos, 
con ó sin apoyos intermedios, armando no 
sólo la placa superior (fig. 413), sino las pa¬ 
redes laterales y la solera, pero ello entra 
en la construcción de túneles, en los que no 
hemos de ocuparnos aquí. 

En ferrocnrriles se emplea la placa ó losa 
armnda según el sistema Melan (figs. 414 y 
415), en la que nos hemos ocupado ya. Di¬ 
versas compañías que emplean tales placas 
tienen formadas tablas que permiten reco¬ 
nocer rápidamente su adaptación y empleo 
( V. en especial el tratado de Konmerell, Ber¬ 
lín, 1908). Tienen el inconveniente de no 
aprovechar bien el material. Se ha tratado 
de corregir este inconveniente con el empleo 
de los hierros Polmnn (fig. 415), ahorrando 
un 25 por 100 de hierro. Para facilitar la 
reconstrucción y el traslado, 6e construyen 
las placas en varias partes,cada una con una. 
dos, tres DiJTeniinger, pero entonceB se ofre¬ 
ce el inconveniente de los apoyos, [.a placa 
de lamiuados revestida de hormigón puede 
emplearse en ferrocnrriles con cierta ventoia 
hasta 8 m. de luz. 

Para luces mayores es conveniente el em¬ 
pleo de placas nervadas. Poco puede decir¬ 
se acerca del número de nervios; el criterio 
de lo que es más práctico se deja al ingenie¬ 
ro ó constructor. Opinnn algunos que debe 
reducirse al mínimo, mientras no sea muy 
grande el ancho del puente. Depende, entre 
otras circunstancias, de la altura disponi¬ 
ble y de si se adopta el criterio de varias 
capas de redondos en los nervios ó se prefie¬ 
re una sola capa en cada uno. 

La forma general de la placa nervada 
(figs. 416, 417 y 418) varía según los cons¬ 
tructores, pues mientras creen algunos que 
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siendo el tablero superior el paseo ha de ir volado, 
pasaudo del nervio á la placa por una ménsula con¬ 
tinua,-otros hacen la ménsula nervada, colocan ner¬ 
vios transversales de enlace de los nervios longitu¬ 



dinales y llegan hasta á introducir como elementos 
de resistencia los mismos pretiles. 

Del primer parecer es el ingeniero español Zafra, 
que en sus proyectos de puentes económicos para 
carreteras llega, en uu alarde de sencillez, á no usar 

¡a forma en ~| (empleada corriente- 


mas que 

mente en pasarelas - ), provista de ménsula ó cantonera 
continua, para contribuir á la estabilidad de la parte 
en pescante, y dejando que las aceras laterales ten¬ 
gan menor nivel que el firme, el cual va entre bordi¬ 
llos de hormigón especial, protegidas las aristas por 

hierros en L , Intenta justificar tal criterio por la 

economía constructiva de los pescantes continuos, 
la ausencia de placas de aceras, de resaltos y moldu- 
tas en escalón en el extremo de los vuelos, mejor 
•contrarresto de momento, asi como mayor sencillez 
estática y mayor uniformidad de deformaciones que 
excluyen nocivos efectos secundarios. 

En puentes carreteros se llega con placa nervada 
á cubrir luces de hasta 30 m. y en ferrocarriles hasta 
10 A 12. Ordinariamente la relación del alto de la 
losa nervada h á la luz / es de I : 10 á 1 : 16 para 
puentes de carretera; de l : 20 á 1 : 22 para pasa¬ 
relas, y de 1 : 8á 1 : 10 para ferrocarriles. La dis¬ 
tancia del hierro atirantado á la arista superior del 

hormigón ha de ser superior á ^ l. 

La separación de los nervios oscila entre 1.2 y 
1,8 m.; los. hay, no obstante, con 2 y hasta con 


1 tn. cuando la altura de que se dispone es pequeño. 
El forjado de losa sobre los nervios ha ae tener de 
10 á 20 cm y lns ménsulas suelen tener un contra¬ 
talud alrededor de 1 ; 3. No conviene reducir dema¬ 
siado el nucho del hormigón en el ner¬ 
vio para no tener dificultades en el ar¬ 
mar; por lo menos tendrán 35 cm. 
Según Melan , en ferrocarriles 0,25 
+ 0,24. 

Conviene que la cara superior ó de 
asiento presente una doble inclinación 
transversal de 5 por 100 para escu¬ 
rrir las aguas á imbornales debida¬ 
mente protegidos. La limitación de 
firme ó bordillos se protege también 
debidamente, por lo general, median-, 
te hierros en ángulo. 

Respecto del firme ó balasto, poco 
conviene añadir á lo vn indicado al 
tratar los puentes de manipostería y 
hormigón en masa. El hormigón ar¬ 
mado es, con todo, más sensible á 
vibraciones, por lo que en carreteras 
el empleo del asfalto en el firme es 
muy general. Los carriles de tranvía, 
cuando no se dispone de altura, se 
asientan sobre un larguero constitui¬ 
do por una placa armada que á su vez 
descansa en fieltro para reducir vibra¬ 
ciones y sacudidas, ó se modifica la 
losa general con dos nervios bajo ca¬ 
rriles sobre los cuales asientan las tra¬ 
viesas de madera, interponiendo chn- 
pns de corcho-asfnlto [ cuero ú otra 
substancia análoga. Con todo, la re¬ 
ducción de altura es un inconveniente 
serio en los puentes de hormigón ar¬ 
mado, aun cuando se recurra á los 
de tablero inferior y cuchillos principales de que so 
habhiiá poco después. 

I.a barandilla es de hierro, como la ya considera¬ 
da cu los puentes de este metal, ó de hormigón ar¬ 
mado. 

Al construir el forjado hay que dejar imbuidos 
en la masa, en sitios precisos marcados con plantilla, 
piezas especiales de hierro, para amarre de montan¬ 
tes de! mismo metal. Estos amarres, distantes unos 
2m„ tienen diversas formas, v. gr., roscas de fun¬ 
dación, tubos de gas terrajados, etc. Algunas veces 
se coloca como refuerzo de la estabilidad transversal 
una tornapunta La barandilla ó pretil de hormigón 
es más pesado y se enlaza con la decoración del 
puente, constituyendo un elemento arquitectónico 
del mismo. 

Con las notaciones de las figuras 419 a y b, y 
como resumen de lo que llevamos expuesto, indica¬ 
mos en forma sinóptica las principales dimensiones 
relativas 

1= 1.03 L + 0,40 

Ancho del firme, 4 metros (pueden pasar dos ca. 
rros): 


h 10 
1 

*= 2 

a =* 1 


_1_ 

ñ 

i 
3 

á 2 rn 


á - h (30 á 40 cm.) 
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Fie. 438 

Tablero y desagüe central del viaducto Languiri 


Número ríe nervios no superior á 5 en general 


' Pasarelas. 8 á 15 m. 

^ \ Carreteras ligeras. . . 12 á 16 » 

I » pesadas . . 14 á 20 > 

\ Calles. 15 á 25 » 

Vuelo 


- = 0,30 á 0,70 

a 


Paseo, 1.50 m. si han de admitirse arabas circu¬ 
laciones, y 0,80 si una sola. Por lo general, ^ del 

o 

ancho del firme. Puede contarse aproximadamente 
con 0,4 m.® de hormigón por metro cuadrado de ta¬ 
blero y 2,2 m. 2 de molde por metro cuadrado de 
tablero (caso de nervios altos, 3,5). 

Como valor de la cuantía - /< ** rr0 _ ; siendo S las 
v hormigón 

áreas en la sección media, puede tomarse 0.5 por 100. 

Tableros de hormigón se emplean en puentes de 
piedra y de hierro, por !a facilidad de recibir el 
firme ó balasto y por la posibilidad de volar los pa¬ 
seos. Esta circunstancia es la que se aprovecha en 
las ampliaciones de puentes cuando asi lo exige el 
tráfico. Se coloca sobre la estructura ordinaria des¬ 
provista del tablero un nuevo tablero de hormigón 
con aceras voladas. Es preciso considerar el esfuerzo 
transversal que puede resultar sobre la estructura 
principal, á menos de que el perfil transversal del ta¬ 
blero lleve consigo la riostra necesaria. 

A veces es antieconómico reemplazar todo el ta¬ 
blero. y no es prudente ó práctico interrumpir la cir¬ 
culación. Lo que se hace en tal caso es construir una 
parte volada; la acera, más una parte del firme, y 
contrarrestar el empuje por un contrapeso que queda 
en el relleno de tierra. La parte volada se reduce á 
consolas que pueden llegar á tener 7 y 8 m. Otros 
ingenieros prefieren que el pescante, análogamente 
á las loggias que se ven en ciertas construcciones de 
Florencia, esté constituido por consolas ó ménsulas 
♦le talud 8:1, interesando una gran longitud de tím¬ 
pano, lo cual no siempre es posible especialmente 


junto á la clave, de modo que en sus inmediaciones 
se recurre á uno cualquiera de los otros procedimien¬ 
tos indicados. 

El hormigón armado permite reforzar los puen¬ 
tes de hierro conforme se ha indicado al tratar los 
de este metal. A veces se da una capa de cemen¬ 
to ó mortero con el proyector (cañón de mortero), 
pero el procedimiento tiene sus inconvenientes. En 
la armadura de cabezas se rodean las chapas de las 
cajas de moldeo y en ellas se introducen los redon¬ 
dos de armar, obteniendo estructuras á la Melnn re¬ 
forzadas con redondos sueltos. El hierro reforzado 
por el hormigón puede trabajar ó valores ligeramen¬ 
te mayores, v. gr., de 7 pasar á 10 kg. El ingenie¬ 
ro encargado de tales trabajos examiuará la coloca¬ 
ción de puntales que mantengan el puente antiguo 
en determinada posición sin la deformación inhe¬ 
rente al nuevo peso de hormigón y su armadura 
nueva, y procurará que el moldeo y su contenido 
venga equilibrado, á menos que un cálculo previo le 
demuestre la posibilidad de que la antigua armadura 
actúe como cimbra, sin que al añadir á su deforma¬ 
ción natural la de la nueva carga permanente, llegue 
á deformaciones sensibles ó perjudiciales al situar 
la sobrecarga en el tablero. Antes bien, procurará 
un estado de deformación inicial conveniente, cir¬ 
cunstancia que, unida á la de fijar mediante tensores 
y órganos adecuados los valores iniciales de las ten¬ 
siones, conduce al establecimiento y construcción de 
fábricas, en cuyos elementos se conoce el trabajo 
con exactitud. 

Antes de recubrir el hierro con hormigón hay que 
eliminar cuidadosamente la pintura con chorro de 
arena, con la lámpara y con sosa. Se refuerzan, en 
general, sólo puentes pequeños. 

Cuando las luces son mayores entre 25 y 50 m. loa 
nervios son de celosía, generalmente en AL A partir 
de 50 m. conviene acudir á los puentes de cuchi¬ 
llos armados en los que apoyan las viguetas del ta¬ 
blero. 

A tales estructuras hay que venir también cuando 
aun con luces menores no hay altura suficiente paro 
que el tablero sea superior, aun aumentando el nú* 
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Tablero del viaducto l^angwies 
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mero de nervios, á menos de complicar sobremanera 
el montaje y el moldeo. 

En tales puentes, dos grandes cuchillos armados, 
sean rectos, sean en celosía en AT, sean en montan¬ 
tes á lo Vierendeel, corren entre los apoyos y sostie¬ 
nen el tablero inferior. La carga obra sobre el table¬ 
ro y éste transmite el esfuerzo á loa cuchillos. El 
tablero está formado, por lo general, por una do¬ 
ble nervadura transversal (viguetas) y longitudinal 
«largueros). El inconveniente de este sistema es que 
se presta poco á grandes ámbitos, verbigracia, ca¬ 
lles anchas, entradas de ferrocarriles en las ciuda¬ 
des, etc. Por tal motivo, los paseos se construyen 
siempre volados y exteriores á los cuchillos y se co¬ 
loca á veces otro de éstos intermedio entre los extre¬ 
mos, cuchillo que en el firme del puente viene á es¬ 
ta Mecer como una separación de dos circulaciones 
contrarias. 


I.a relación - suele aer de ^ á En general, le 

i o y ^ 


cuchillos son en celosía con las mallas extremas ma¬ 
cizas. La cabeza superior puede aer paralela á la in¬ 
ferior que es recta, pero es más corriente que sea 
parabólica ó semiparabólica. 

Es preciso tener en cuenta en tales puentes de ta¬ 
blero inferior el trabajo al pandeo. La construcción 
<L los nudos debe ser muy esmerada, los tirantes 
inferiores muy reforzados, y determinando por sus 
codos en los apoyos un importante refuerzo de és¬ 
tos. Si U altura es suficiente se procurará arrios¬ 
trar por la parte de las cabezas superiores. En caso 
contrario habrá que arriostrar las viguetas á los cu¬ 
chillos. 


El tipo Vierendeel tiene innegables ventajas de 
construcción, pero los inconvenientes derivados del 
exceso ele momento flector en los nudos. En puentes 
parabólicos se emplea tal forma, que por carecer de 
diagonales imitando los puentes de tablero suspen¬ 
dido de arco, es más transparente y produce buen 
efecto de arquitectura en determinados casos. Se 
construyen hasta 40 m. de luz. 


3.—Grandes viaductos t puentes en arco 

Uua solución, en el caso de varias luces, es la 
yuxtaposición adyacente de varios tramos rectos. Loa 
apoyos podrán ser dobles para cada pila. Ahora bien, 
puede ocurrir que las pilas ya existan por reempla¬ 
zar el nuevo puente á un puente antiguo. En tal 
caso hay que reconocer loa cimientos para evitar 
dislocaciones posibles con el nuevo puente. 

El sistema de yuxtaposición de tramos apoyados 
es sencillo y cómodo, requiere poco cálculo, se apro¬ 
vechan bien los moldes, pero se gasta mucho mate¬ 
rial, el puente es más pesado y más alto, lo que con¬ 
duce á estructuras que no cowfíenen á la obra por 
falta de altura de rasante sobre nivel inferior. Apar¬ 
te tales circunstancias, las pilas han de aer conside¬ 
rablemente reforzadas, lo que obliga á construccio¬ 
nes voladas en consola ó á pilas de gran robustez 
que reducen el área navegable, y tienen un cubo 
considerable de material. Este inconveniente se evi¬ 
ta, en parte, haciendo que el muro de pila en vez de 
ser un muro macizo esté compuesto por columnas 
unidas entre sí por un zampeado inferior en los ci¬ 
mientos, ó columnas sueltas si tan favorable e» el 
subsuelo. 

Los apoyos en tramos horizontales, cuando la luz 
no es muy considerable (v. gr., 10 m.). suelen ser 
placas de plomo de 20 inm.. y entre cada dos tra¬ 
mos hay que dejar huelgo para la libre dilatación. 
Si la luz alcanza 20 m. es ya conveniente el empleo 
de apoyos articulados en vez de piaras de plomo aun 
en tramos horizontales. Como ejemplo puede el lec¬ 
tor examinar las figuras 420. 421 y 422, que repre¬ 
sentan el puente Montbrillant, en Losana, ancho de 
10 m. y en rampa de 10 por 100. Sobre las pilas se 

coloca la pieza de hormigón en | | volada en sus 

extremos y en la que insisten directamente las pla¬ 
cas de apoyo. Los apoyos son rótulas esféricas para 
los fijos y cilindros para los apoyos móviles (figs. 421 
y 422) con guardas laterales para asegurar la esta 
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bilidad transversal. I.os huelgos de dilatación tienen 
2 cm. y ee rellenan de cartón embreado colocndo de 
canto. 

Si el puente es ligero, puede bastar una viga eu 
J~ colocada honzontalmente, que esté imbuida en 

la masa del tramo recto y descansa sobre el chnm- 
pipnon ó cabeza de un carril fuertemente anclado al 
estribo (fig. 423). Si el puente es de mayor impor¬ 
tancia, se emplearán las rótulas en ln forma explicada 
al tratar esta cuestión en los puentes de hierro y 
manipostería. Es muy corriente en 
puentes de hormigón el empleo del 
simple rodillo de escasa curvatura 
que se construye de hormigón y se 
arma convenientemente (Hg. 424). 

Para obviar las desventajas de los 
tramos adyacentes, tiene la técnica 
de puentes dos soluciones: los puen¬ 
tes cantilevas ó eu pescantes, arti¬ 
culados entre si, si es preciso (puen¬ 
tes Gerber), y los puentes continuos. 

Aun en cada caso cabe considerar 
los puentes en que la pila es inde¬ 
pendiente del tramo y aquello» en 
que está ligada á él por articula¬ 
ción de rótula ó por ensamble rígido 
(puentes pórticos). 

Los puentes en cantilever y Ger¬ 
ber, como ya se dijo, son puentes 
que ofrecen^ventajas indiscutibles. 

La traslación del momento (lector al 
apoyo donde no hay inconveniente, 
por lo general, en aumentar la sec¬ 
ción. aligera el puente, y. por tan¬ 
to, el cubo de material, y permite 
ampliar la altura disponible en el 
centro del tramo, circunstancia del 
mayor interés. La combinación de 
cantileven en los viaductos de vanos 
tramos permite colocar estructuras 
en tramo muy corto "sobre las jóarfes 
voladas, tramos apoyados en articu¬ 
laciones ordinarias que dejan máxi¬ 
ma altura para salvar pasos á nivel, 
permitir el paso de barcas, etc.. so¬ 
lución cómoda y racional que evita 
muchas veces el recurrir á un arco 
escarzano que acaso necesitase ifti 
gran cubo en los estribos. En los 
pasos superiores, v, gr., es rnuv erní 
pleado el sistema qne se indica en 
la figura 425. 

La figura 426 representa un puen¬ 
te cantilever en que las partes vola¬ 
das van enterradas para servir única¬ 
mente de contrapeso y rebajar el mo- : 
mentó flector en el centro del tramo introduciendo los 
momentos del apoyo. Las 427, 428 y 429 figuran 
una construcción muy interesante. Consta de dos 
cantihvers simétricos respecto del eje de la figura, 
cada cantilever de dos tramos de 19.45 y 8.40 m.. 
respectivamente, apoyado sobre placa de plomo en la 
pila media ó eje, con articulación denominada flexi¬ 
ble (fig. 428) (de hormigón armado) en la pilu que 
separa ambos tramos y volado en el extremo libre 
donde para protección de tierras y asegurar la con¬ 
tinuidad hay un falso estribo de pequeñns dimeiiBio 
nes La articulación flexible, como puede verse eu 


el pormenor de la figura 428. se compone de redon¬ 
dos de armar formando X en «1 contacto. El hor¬ 
migón tiene en él como una solución de continui¬ 
dad, pero mu el hierro, 1 q que asegúrala posibilidad 
de pequeños giros «le acomodación alrededor de un 
eje horizontal. 

Observes* que para obtener la máxima altur.. en 
los tramos centrales se baj¡< el tramo extremo \ se 
carga con gravH ó arena, es decir, se obtiene un pe¬ 
raltado geométrico y un alivio mecánico por la intro¬ 
ducción del momento negativo de apoyo. La parte 


Fie. 440 

Juntas en las pilas del viaducto Langwin 

inferior de la viga volada está comprimida y es de 
hormigón zunchado como se estila en pilas y portes 
rectos. 

Eu el apoyo central la pila presenta doble consola 
para apoyo de los cantileven sobre placas de plomo 
de 5 imn. Los dos cantileveré estáh separados p<t 
un lnielgo de 4 cm que se cubre con una chapa de 
acero de 6 inm. En el extremo de la parte vola a 
ocnrrelo mismo. 

I.os puentes Gerber son combinación de' los can- 
tilever Cohpuentes sencillos apoyados en las partes 
voladas de aquéllos, tienen indicado uso y empleo 
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donde el terreno de fundación es defectuoso y se 
tiene temor de que ceda, obligando á una deforma¬ 
ción al puente, que de ser en tramo continuo, intro¬ 
duciría esfuerzos inadmisibles. Los ingenieros, en 
estos últimos años, lian multiplicado el empleo de 
combinaciones de puentes cantileverá y tramos sen¬ 
cillos, con pilas en pendolón y en pórtico, con pes¬ 
cantes enterrados ó á luz, con contrapesos ó sin ellos 
con atirantado y sujeción del extremo de la parte 
volada, etc. etc., de tal modo que parece difícil in¬ 
dicar todos los tipos (V. lo dicho al hablar de estos 
puentes en las construcciones de hierro). La figura 
430 indica, por ejemplo, el caso de un puente de 
200 in Hay alternados á pares pilas tijas y pendo¬ 
lones. Entre las pilas fijas un puente apoyado en los 
pescantes laterales, entre los pendolones un puente 
provisto de huelgo de dilatación con apoyo en rodillo 
de acero. El sistema es estáticamente determinado. 

Ya se ha dicho que los viaductos de tramo conti¬ 
nuo exigen fundaciones perfectamente seguras: las 
pilas se llevarán hasta capas firmes sea directamente, 
sea con pilotes. Si no es posible, es más eficaz recu¬ 
rrir á los Gerber ó cantileven. El viaducto de tramo 
continuo reduce mucho 1a altura de cuchillo, y si es 
muy largo y se construye en doble rampa, permite 
elevar la altura navegable, concentrar el material en 
el apoyo, etc., etc. Difícil es precisar qué es pre¬ 
ferible. si varios tramos y pocas pilas ó viceversa; ello 
depende del subsuelo y de la cimentación; por tanto, 
no puede decidirse sin un sondeo previo del terreno 
de emplazamiento. Convendrá en tales tramos dispo 
ner de huelgos de dilatación cada 30 á 40 m., y tener 
presente la retracción por fraguado y temperatura. 
Los huelgos se cubren de asfalto, corcho alquitrana¬ 
do, cartón embreado, etc. Por lo general, las luces 
extremas son menores para mayor igualdad en los 
momentos de las pilas. En la disposición de las pilas 
respecto del tramo cabe distinguir, como ya se lia 
dicho, que el tramo sea independiente, con sus apo¬ 
yos articulados, ó que de la articulación formen 
parte las pilas ó, finalmente, el tipo pórtico múlti¬ 
ple. El ingeniero estudiará en tales estructuras de 
un modo particular el enlace de redondos. Conviene 
que no se interrumpan en los apoyos, donde los mo 
méritos suelen ser máximos. 


Si las pilas son de hormigón, tienen, por lo ge¬ 
neral, forma aporticada ó en marco y van imbuidas 
en el asiento de manipostería que cierre el pórtico 
en el umbral. Se procuraré que el esfuerzo en las 
pilas esté perfectamente definido, lo cual ocurre.;! 
mayor abundamiento, cuando la pila es completa¬ 
mente independiente del tramo ó en las pilas pendo¬ 
lones. Las figuras 431 y 432 a y b representan las 
articulaciones de las cabezas en este caso. 

Las pilas de los viaductos de hormigón armado se 
enlazan á veces de tal manera con las fundaciones 
que constituyen como una prolongación según pies 
derechos arriostrados, constituyendo una estructura 
(fig. 433) de considerable vuelo alguuas veces. Son 
las modernas construcciones que vienen á ocupar en 
la Técnica el lugar de los antiguos acueductos (V. el 
viaducto de Langwies á continuación), construccio¬ 
nes cou partes voladas, grandes pórticos calados v 
gran economía de material. Tales prograBos han si lo 
posibles gracias al empleo conjunto de hormigón y 
hierro, al uso de cementos tao seguros como el poi t- 
land y á los progresos del cálculo de estructuras que 
cada día se perfecciona ahorrando tanteos y permi¬ 
tiendo abordar según esquemas de cálculo sencillos 
problemas que pudieran parecer antes complicados. 
Así. el estudio de lu estructura porticada es hoy ele¬ 
mental y posee una literatura extensísima. V. Uk- 
sistkmcia. 

Merecen especial mención el viaducto de Cala, en 
Sevilla, construido por Zafra: el de Visby (fig. 43 i), 
etcétera, constituyendo caminos elevados de grao 
longitud para el libre acceso de ferrocarriles á de¬ 
terminados puntos coa grandes facilidades de carga 
y descarga de carbones y minerales. Estas estructu¬ 
ras porticadas tienen huelgos de dilatación cada 30 
ó más metros, y están divididas en varios pisos 
cuando su altura es considerable, enlazando dirertn- 
mente la pila con el tramo mediante consolas qu« 
sostienen las partes voladas de los paseos. Ln baran¬ 
dilla suele ser de hierro y de la mayor ligereza po>i ■ 
ble. En el viaducto de Cala la vía es doble y á dis¬ 
tinto nivel, los postes pilas de unos 9 y 12 m.. apo¬ 
yan en placas nervadas de asiento que aseguran á la 
estructura cimentación suficiente y cierran el pórtico 
en marco. 
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Fig. -143. — Cimbra del viaducto I*angwies 
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Fig. 446 


Diverso* pormenores de la cimbra en los nudos principales 


Se emplean puentes en arco de hormigón armado 
con preferencia á puentes de piedra ó manipostería 
ú hormigón en masa, cuando las flexiones son exce¬ 
sivas para la piedra, á menos de emplear un gran 
cubo de material. El peso propio desciende entonces 
en importancia y valor respecto de la sobrecarga, 
por lo que es necesario calcular ésta de un mudo 
preciso. El puente de hormigón armado emplea ma¬ 
teriales de fácil transporte, hierros sin estructura 
ó de estructura sencilla, no necesita artífices de la 


piedra ó canteros, y permite estructuras de mejor 
definición estática, sin que sea necesario para todas 
las sobrecargas que la línea de presiones pase dentro 
del tercio central del núcleo. Permite, además, ar¬ 
mar el arco ó bóveda con el tablero, constituyendo 
una estructura única en la que cada elemento con¬ 
tribuye al refuerzo de los demás; los puentes que se 
obtienen son más transparentes, las formas más li¬ 
bres. 8u adaptación á los rectángulos marineros más 
adecuada. 
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FlG. 447 


Vista de conjunto de la mitad izquierda del viaducto de Gatu en la línea férrea cerca de Malmó 


En puentes de un solo arco hasta ÜO m., no parece I 
ser el hierro más económico, y en viaductos, hasta 70 
metros de luz total. Por tal motivo, no se estilan puen- j 
tes en arco de hierro como no sea para cubrir luces 
superiores á 100 m. Cierto que para grandes luces 
la armadura del arco ó de la bóveda no aparece tan ! 
ventajosa respecto del hormigón en masa, pero el 
cubo de material es siempre menor, los enlaces de 
pilares y tímpanos son mejores, y la mutua depen¬ 
dencia de tablero y bóveda es mucho más «olida en 
los puentes armados de hormigón. 

En pequeños puentes la economía sobre la estruc¬ 
tura de hierro puede llegar á un 30 por 100 del eos 
te de la obra. 

Los puentes en arco se arman, como los demás, 
con redondos colocados donde hacen falta para resistir 
loo esfuerzos de tracción y cortantes, asi como tam¬ 
bién para ayudar al hormigón en los de compresión 
(V. Hormigón), pero también se emplean otra cla¬ 
se de hierros, especialmente en América, de diver¬ 
sas formas, rayados, con nervaduras, espirales, etc., 
fierros zunchados en los elementos sujetos á com¬ 
presión (sistema Emperger), hierros estructurados 
imbuidos én la masa (sistema Melan, v. gr.. puente 
'Cristina, de San Seliastián, del ingeniero Rabera), 
sistemas que presentan sus ventajas y sus inconve¬ 
nientes. función en muchos casos de la habilidad y 
costumbre de los operarios. 

En todo caso, conviene que en el proyecto estén 
indicados con todo pormenor los diversos elementos 
de armar y su número y posición respectiva, y que 
tal dependencia quede asegurada durante el hormi¬ 
gonado. Conviene también que el ingeniero prevea 
•1 arriostrado y estudie' sobremanera la influencia 
mutua de los diversos elementos de la estructura 
(ireo 1 , tablero y tímpano) al fraguar, ni desciinbrnr. 
ti variar la temperatura, al peso de las sobrecargas, 
al deformarse en general el sistema, y aun conside¬ 


rando que uno de los apoyos viene á quedar afecto 
de una deformación permanente 

Por la influencia de las deformaciones del subsue¬ 
lo, se estilan mucho en puentes de hormigón arma¬ 
do, donde los momentos de flexión abundan y los 
esfuerzos secundarios son probables, articulaciones 
que fijan las lineas de presión y hacen más sencillas 
las deformaciones sin iutroducir nuevos esfuerzos 
secundarios. 

Acerca del modo de eoloenr el hormigón por capas 
ó hiladas ó por dovelas, referimos al lector á lo dicho 
tratando el hormigón en masa, donde se explicó lo 
concerniente á articulaciones, pilas, estribos, etc. 
Conviene armar siempre las dovelas que sirven de 
apoyo de las rótulas y articulaciones, para dotarlas 
de una mejor y más segura resistencia, esto es. ha¬ 
ciéndolas independientes de la calidad del hormigón. 

La operación de descimbrar debe efectuarse con 
el mayor cuidado. Lo mejor es, cuando la estructura 
lo permite, construir el arco ó bóveda y descimbrar 
dejando que ella misma se siente. Luego, una vez 
la deformación ha cesado, se construirán el tablero 
y los pilares del tímpano. Pero ai no es posible, 
será necesnrio que el ingeniero prevea la inclusión 
de huelgos en la estructura del tablero parA que la 
deformación de éste no introduzca esfuerzos secun¬ 
darios en el arco, á menos que arco y tablero formen 
parte indivisible de la estructura como ocurre en 
puentes muy escarzanos como el puente Risorgi- 
mento, de 100 m.. sobre el Tíber, 

Distínguense dos maneras principales en la dis¬ 
posición de los puentes en arco: puentes con tablero 
superior y puentes con tablero inferior. 

Y en ambos casos arco y tablero independientes ó 
arcó y tablero dependientes entre si, constituyendo 
una celosía única. 

Tablero superior independiente: El arco resiste 
todo el esfuerzo. Pueden ser bóvedas seguidas, en es- 
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penal en las construcciones tipo Melau. y de sección 
rectangular, por tanto. Más corriente es la bóveda 
nervada, es decir, una placa en bóveda con fuertes 
nervios armados, poco salientes, ó con dos ó tres ner¬ 
vios muy salientes. O, tiunlmente, y esto es lo que 
más se emplea en grandes luces, dos gratules ar¬ 
cos de sección , en ó en ~J"~ conveniente¬ 
mente amostrados, del arranque hasta la clave, so¬ 
bre los cunles viene á descansar el sistema de pila¬ 
res de tímpano . tal como en los viaductos de Grnun- 
dertobel (ingeniero Morsch) y Langwies (ingeniero 
Schilrch) La tendencia manifestada en esta construc¬ 
ción admirable se ha mantenido en los últimos tiem¬ 
pos: reducir el cubo al mínimo, nervar el tímpano, 
reducir el estribo á su esqueleto, ahorrar cemento, 
aumentar la maniobra á máquina y salvar luces 
grnudes por un solo arco. 

Tablero superior enlazado al arco: Se emplea en 
arcos rauv escarzanos. Se construye la cimbra; sobre 
ella, dispuesto el maderamen de moldeo, se coloca el 
tejido que arma las fibras de intradós, se vierte el 
hormigón y cuando se llega á altura conveniente se 
dispone la armadura de trasdós ó de tablero, cuidando 
de 9u enlace con la anterior con horquillas, tacos, 
zunchos y demás elementos empleados en la fábrica 
de hormigón. O bien, se oonstruyen ambas armadu¬ 
ras y se vierte hormigón en masa(V. en las láminas 
el puente de Zurich). El enlace de armaduras de 
intradós y trasdós formando con el tímpano una es¬ 
tructura única, propiamente una viga única en for¬ 
ma de puente, ofrece no pocas ventajas. La compre¬ 
sión se transmite ni arco que puede construirse zun 
cbado y relativamente de poco grueso, y el momento 
flector es resistido por el arco en la compresión y por 
el tablero en la tracción, actuando el tímpano como 
enlace ó celosía. El ya citado puente Risorgimento 
sobre el Líber tiene en la clave un espesor de 0,20 m 
y en los arranques. 0,50. Entre tablero y arco co¬ 
rren muros armndos paralelos á los tímpanos de 0,20 
á 0.30 m. de grueso distantes 3,25 entre sí. Análogo 
es el puente de Inoz sobre el Inn. el puente de 51 ni 
sobre el Rliiu en Tavanas», etc. El enlace entre ta¬ 


blero V arco puede consistir en pilare» capaces do 
resistir la flexión como en el puente de Saiut-Jenu- 
le-Riviére. puente de 50 m. sobre el Rhin en Wal- 
tesburg, puente de 40 m. sobre la Persante, cons¬ 
truido por Emperger. etc. En los puentes con table¬ 
ro inferior cabe distinguir varios casos: 

a) El empuje se contrarresta por el tablero quo 
forma tirante. 

b ) El tablero es pasivo y cuelga simplemente de) 
arco. 

En el primer caso el tablero puede ser elemento 
de rigidez osólo tirante. En este caso los montan¬ 
tes serán lo más delgados posible v no transmitirán 
esfuerzo flector alguno, serán elásticos, actuando 
como cuerdas o cables. El arco puede empotrarse ó 
bien puede ir articulado sobre los estribos enlaza ios 
por el tablero. 

Si el tablero es elemento de rigidez, como en loa 
puentes colgantes, resulta una viga parabólica ó -e- 
miparabólicu como las ya examinadas al tratar ios 
tramos rectos. 

Cuando el tablero está simplemente colgado, el 
terreno debe ser resistente para contrarrestar los em¬ 
pujes. v habrá en el tablero huelgos de dilatación, 
sea en la parte central (doble tablero colgado), sea 
en los extremos (tablero libre). 

Entre los puentes de tablero colgado merecen ci¬ 
tarse el del Saar. en Vólklingen (64,5 m. de luz. el 
puente Hindenburg. en Breslau, 54,9), puente sm.re 
el Ynr, en La Mésela, de 48; puente del "Werre, eo 
Heringen, de 53. etc. 

4. —Monografías iikl viadi cto de Langwies 
y Dts Gatu 

Viaducto de Langwies (figs. 435 á 446 y lámina 
Puente. IX, fig. 2). Forma parte de la infraestruc¬ 
tura del ferrocarril Cbur Arosaen los GriRones: fué 
construido en 1912-14. Tiene el puente 70 m de 
altura y el viaducto 287 de largo. El arco del tramo 
medio es de 96 m . de luz v entre los centros de apo¬ 
yos 100 con una flecha de 42 m. La arista inferior 
de la clare dista 66 m. del suelo. A este puente en 
arco se eulazan dos viaductos de 4 tramos cada uun y 
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14,*70 m. de luz. Por la parte de Aros» el viaducto niero salvó loe inconvenientes afectos á tal causn te- 
continúa con tres nuevos puente» de tramo recto, duciendo la sección de los pilares del tímpano, tanto 
dos de 13 v uno de 10 m. más cuanto más cortos, y en aquellos en que esto no 
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es ya posible, v. gr., en el viaducto le 
tramos rectos, colocó articulaciones. 
Hay huelgos de dilatación en el table¬ 
ro en el doble pilar de los arranques, 
de modo que uno ele los pilares forma 
parte del tímpano y el otro del via¬ 
ducto de acceso. 

La estructura del vano central cons¬ 
ta de dos arcos cuya altura en la cla¬ 
ve alcanza 2,10 m. y 4 en los arran¬ 
ques. y cuyo ancho pasa de 1 m. i 
1,50. Los dos arcos están arriostra¬ 
dos por 1G travesanos y por el tablero 
en la clave é inmediaciones . El ta¬ 
blero queda algo más bajo que el ver- 
tice de la parábola de trasdós. I.oa 
dos arcos se reúneu también en los 
arranques de modo escalonado para 
asegurar el trabajo de toda la placo ó 
fundación de apoyo. Los pilares del 
tímpano son dobles también y están 
reunidos por riostras. Los pilares no¬ 
bles del apoyo uo son calados, sino 
que forman muro continuo. Se obser¬ 
vará que los arcos da Langwies seo 
de sección rectangular con la mayor 
dimensión vertical, mientras que en 
el puente Luxemburgo, por ejemplo* 
son rectángulos, pero la mayor dimen¬ 
sión es horizontal; Los planos exter¬ 
nos de los arcos tienen una inclina¬ 
ción de 100 : 4, la cual se conserva 
en los pilares todos del viaducto, y 
los internos 100 : 2.5. Los planos «le 
las vigas que forman el tablero son 
verticales. La distancia entre claves, 
es 4 m.. en los arranques 6.70 m. En¬ 
tre loa paramentos exteriores la dis¬ 
tancia en los arranques es de 8 m. 

El tablero tiene entre cornisas 4.40 
metros y entre barandillas 4. los pa¬ 
seos tienen 0.70 cada uno. El carril 
apoya en traviesas, éstas en el balas¬ 
to de 30 cm. bajo traviesa. Después 
del balasto se encuentra una capa, 
de 5 cm. de arena y luego una capa 
de mortero que protege otra de asfalto 
que impermeabiliza el tablero. E-»te 
constituye una placa de 20 cm. cuya 
superficie presenta una inclinación du¬ 
da la parte central y se apoya en 
viguetas que distan 1,28 las cuales 
transmiten el peso ;í los cuchillos «pie 
apoyan en los pilares del tímpano 6 en 
el arco. Las viguetas tienen 68 fin. 
de alto y un ancho «le 28. Las vigue¬ 
tas que están en los planos «le los pi¬ 
lares del tímpano tienen 1,80 m. de 
altura en los tímpanos y 1 en el cen¬ 
tro. con 40 cm. de ancho para prote¬ 
ger de pandeo lo* cuchillos, altos do 
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2,20 m. y anchos de 50 cm., cuyo 


trabajo a la compresión exige tale* 


La obra está á 1320 m. sobre el nivel del mar, I precauciones. El cuchillo está apoyado cada 9 m. en 
lo cual determina variaciones sensibles de tempera- los pilares del tímpano v tienen 1.10 m. en el Cen¬ 
tura y complica la estructura del tímpano. El inge- I tro del tramo. El pilar más alto tiene un ancho do 
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] .20 y es, como se ha dicho ya, macizo, con un ta¬ 
lud de 100; él pilar que le sigue, 90. luego 70, y 
•el ultimo sólo 50 cm., los dos últimos sin riostras. 

Los dos pila¬ 
res mas largos 
soi. tan altos y 
delgados que 
pueden defor¬ 
marse sin incon¬ 
veniente y sin 
peligro de trans- 
mi i ir esfuerzos 
de flexión . Los 
■otros, á pesar de 
su esbeltez, tie¬ 
ne u Articulación 
«n la cabeza á 
■excepción dei 
mita corto, que 
es pendolón, es 
decir, tiene do¬ 
ble Articulación 
del tipo semirrígido en que lu armadura de hierro 
atraviesa la solución de continuidad en forma de X. 
Alrededor del estrangulamiento se vierte asfalto ro¬ 
deado por una corona de plomo de 8 mm. 

Cada 4 m. en longitud hny imbornales de de 
«sigile; los paseos están" recubiertos de un cemento 
bituminoso y la imposta tiene resalto interno para 
•escurrir las aguas pluviales. Todo el interior, así 
eoino las caras del paramento, se pintó con un em¬ 
breado que destruyera los poros. 

La descomposición esquelética de la estructura 
permite la revisión y arreglo de desperfectos, pues 
es sumamente fácil apoyar nndamios. 

No entran hierros de más de 12 m. de lougitud 
y Imy muchas uniones por superposición adyacente 
< de uua longitud igual á 40 veces el diámetro y gau¬ 
chos simétricos sin ligaduras, ni manguitos terra¬ 
jados. Los hierro* lienen 30 mm. de diámetro en el 
arco v cuchillos de tablero. 2 4 en las viguetas, pila¬ 
res y riostras, y 14 en la placa de tablero y los 
muros. Se colocaron hierros en los lugares sometidos 
n choques, y donde pareció oportuno para resistir 
•esfuerzos secundarios debidos á dilataciones, pre- 
-aión del viento, deformación del apoyo. 

Se construyeron también las llamadas armaduras 
■de retracción, hierros que á la vez sirven de apoyo 
y fijación á las horquillas y zunchos y que forman 
una especie de armadura indeformable de modo y 
forma que cada barra no puede ocupar lugar distin¬ 
to del asignado ni puede correrse en el apisonado 
del hormigón. 

El .'oche automotor que circula por la línea pesa 
82 ton., los remolques 8 y los coches de mercan- 

•clas 20. 

lín el cálculo de áreas se partió de n = 15, pero 
-en la determinación de las magnitudes (tensiones y 
reacciones) estáticamente indeterminadas 6e supuso 
•ana sección única de hormigón con B = 2000000 
de toneladas por metro cuadrado. 

La solera del apoyo en el arranque del lado de 
Langwies tiene 15 m. de ancho; del de Ama 14, la 
presión es de 2.5 kg. por centímetro cuadrado so- 
4>re el terreno deluda ni peso propio. Si se cuenta la 
sobrecarga y toda clase de demás efectos se alcanza 
5 kg. por centímetro cuadrado. 

La cimbra estuvo formada por tres torres de hor¬ 
migón altas da 22. la central armada y las otras en 


forma de pilares sobre cuyos apoyos se alienta la 
estructura de madera de forma radial ó en abanico 
con radios de 40 m. Las placas de hormigón con 


que terminan los pilares están unidas al cuerpo de 
la bóveda por dijferdingers. 

Se forjó el hormigón en la forma acostumbrada 
por partes, dejando huelgos que se fueron llenando 
después paulatinamente, asegurfmdo.se de que la 
bóveda tenía en todo momento la forma teórica. 
Cada una de las partes separadas se hormigonaba 
en un día. Los apoyos se hormigonaron indepen¬ 
dientemente y de modo seguido hasta pasar el pri¬ 
mer tramo de tímpano. 

El viaducto costó 525000 francos suizos. 

El viaducto deGatu, en Malmó(ligs. 447 á 451), 
fue construido en 1916 y 1917. Tiene 6 tramos, 3¿ 
3 simétricos, y con Juc«a de -15, 34,9 y 29,1 m. Ea 
oblicuo de 75° 15'. Consta cada tramo de dos arcoa 
y tablero suspendido. Los dos arcos distan 11,75 m. 
El firme tiene 10 m. El tablero contrarresta el em¬ 
puje del arco; los pilares son elementos que trabajan 
sólo á la tracción, como si fueran cables. La unión 
del arco al tablero tirante es muy robusta. En la ar¬ 
madura del arco entran dobles espirales, zunchando 

las armaduras Hay riostras en solidarizando su¬ 
periormente los arcos. El tablero ó tirante está ar¬ 
mado ron carriles; en los tirantes ó pilares se em¬ 
plean hierros Kahn. 

Las sobrecargas son; 1) personas á 500 kilogra¬ 
mos por metro cuadrado; 2) tranvía de 14 tonela¬ 
das y remolque de 9; tren eléctrico con automotor 
de 19 toneladas y dos remolques de 13; carros de 
10 toneladas, automóviles de 21 y rodillos de 20 to¬ 
neladas. 

Bibliografía 

Periódicos. El lector encontrará en los número» 
de Ins revistas citadas en primer término una des¬ 
cripción de las obras más importantes. Ningún tra¬ 
tado podría suplirla información que en ellas se en¬ 
cuentra . 

Armierter Betón y su continuación: Der Bau In- 
genienr, Betón and Bisen, Schtoeiierische Bauzeituug r 
Annales des Pbnts et Chaussces. Eisenbau, Zeitschrift 
für Batuve sen. Zeitschri/t des Vereins dnttscher In¬ 
geníente, Centralblatt der Bauvertoaltitug r Deutsche 
Bunteitnug; Orgaii für di* Fortschritli der Eiseubahn- 
mesen, Engineer, Engineering . Engineering Netos Re¬ 
cord, Nnoto Cimento, Oénie Civil, Revista de Obra* 
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Public*ts, Deutsche Banteitnng . Nouvelles Anuales de 
la Constrnclion, Rev/te des Chemins de Per, Fort- 
tchmte der Ingeniennoissenschaften, Mitteilnngru 
ñber Zement, Betón und Bisenbetonbau, Zeitschrift 
des ósterr, lug. ü. Arch. Vertirte. Zeitschrift für Be- 
tonóan, Proceedings of the American Society of Civil 
Engineere, Concrete and Constructional Bngincering. 
Der Jngenienr (Haya), Ingeniaren (Copenhague), 
Revtte des Trovante Publics. Betón Kalender, Deut- 
scher Anfschüss für Eiseubeton. 

Multitud de los referidos artículos son extractos 
da monografías publicadas por las casas constructo¬ 
ras, cuyo número es bastante considerable (unos 
100 de primer orden en todo el mundo), y á los cua¬ 
jes habrá de referirse el lector deseoso de más por¬ 
menores. 

De la bibliografía que sigue está excluida, como 
del articulo que antecede, todo lo referente á la teo¬ 
ría (V. la de Resistencia. y artículos como Placa, 
Bóveda, Hormigón, etc.). El lector conocerá, ade¬ 
más, los reglamentos oficiales, asi como las coleccio¬ 
nes de puentes ordinarios y provisionales que poseen 
las entidades explotadoras do ferrocarriles ó los Es¬ 
tados encargados de la construcción de carreteras. 
Conviene citar, v. gr.. Nowak, Der Bisenbetonbau 
bei den nenen von den k. k. Eiscnbahndirektion aus- 
gefuhrten Bahnlinien Oesterreich s. (Berlín, 1913); 
Jori y Sclaerhterle, BauansfRhrungen in Bisenbeton 
bet den W urtenbergischen S. Eisenbahn (Berlín, 
19131; M. D. Mathieu, Régle ment da ó .1 antier 
1915 dn Ministére des Tratante Publics pour le calr.ul 
et les épreuves des ponte métalllques suivi de notes 
ponr son application (París, 1920). etc., etc. 

Los cimientos y esclusas están tratados en artícu¬ 
lo aparte. 

Obras. Comisión de Ingenieros de Caminos. Mo¬ 
delos ele tajeas, alcantarillas y pontones para ¡as ca¬ 
rreteras (30 de Julio de 1859); Luis Gnztelu, Prácti¬ 
ca usual de los cálculos de estabilidad de los puentes 
(Madrid, 1904): Ribera. Puentes metálicos en arco y 
de hormigón armado (Madrid, 1905); Mendizábal, 
Refneno y substitución de tramos metálicos (Madrid, 
1919); Zafra, Modelos de puentes económicos de hor¬ 
migón armado( Madrid, 1921). Hay también una tra¬ 
ducción del tratado de puentes de hormigón de Kers- 
ten, por Arrillaga. 


Pozzi, Ponti e riaáotti un mnratnra (Turfn). Jori 
ni. Costrntioni dei /;««/*'(Miláu, 1918). 

Morandiére, Traité de la constrnclion des poní. 
(1875), Ph. Croizette Desuoyers, Conrs de constrnc- 
tions des ponts (París, 1885); K. Degrand y Besa! 
Ponts en mafonnerie (París, 1888); Degrand, Ponti 
en míiponfitfrí«(Parls, 1888); Leber y Bricka, Calculs 
des ponts métalliqnes (París, 1889); Eiflfel, Mémoirt 
dn viaduc de Qarabit (París, 1889); Tedesco, Tables 
et graphiqnes ponr le calcul des arches surbaissées en 
mdgonnerie (París, 1891); B. Fontviolnnt, Ponts 
métalliqnes á travées continúes. Méthode de calcul 
satisfuisant anx nouvelles prescriptions du Régle- 
nient Ministerial (París, 1893); A. Cart y L. Portes, 
Calcul des ponts métalliqnes par la méthode desligues 
d'injlnence (París. 1895): Resal. Emplacements Dé- 
bnchés, Fondations, Ponts en mafonuerie (París, 
1896); M. Pascal. Traité pratique des ponts mé¬ 
talliqnes (París. 1900); Resal, Alby. Notes sur ¡a 
constrnclion dn poní Alexnndre 111 (París, 1900); 
Gaudard, Croquis de ponts métalliqnes (París. 1902); 
M. Koechlin. Recneil de lipes de ponts sur rontes 
(París. 1905); L. Bonneau. Elude sur les vofites et 
viadnes (París. 1908): G. Pigeaud. Punís métalli¬ 
qnes. Méthodes de calcul (París. 1908), Espital- 
lier. Ponts improvises (París. 1909); G. Leiuekugel 
le Cocq. Ponts snspendus (París, 1911); E. Aragón. 
Ponts en bois et en métal (París. 1911): M. A. Ati¬ 
rió, Ponts en mafonuerie. Calculs et constvnction 
(París, 1911): Dartein. Eludes sur les ponts eupierre 
(París. 1912); Séjourné. Grandes volites Bourges 
(1913); L. de Boulogne y C. Bedaux, Tahleanx et 
graphiqnes. ponr les calculs de résistanre des ponts 
métalliqnes a une seule través (Paría. 1916): \í. Boíl, 
Conrs de constructions métalliqnes (París. 1920); P. 
Galotti. L'entrepreneur ‘á travers les dges (París, 
1921); E. Metour. Calcul des ponts métalliqnes, tra - 
véesposées ct continúes ponts grHes-ares (París, 1921); 
J . Resal. Conrs de ponts métalliqnes pro fes sé á l' Eróle 
Nationale des Ponts Chanssées (París); Chair, 
Traité des ponts (París). 

S. Kinner, Details of Bridgc constrnclion (Nueva 
York. 1908); Balet. A nalysis of elastic arches ( I/On- 
dres, 1908); Grim, Secondary stresses un bridgc. trns- 
ses (Nueva York, 1908); T. Claxton Fidler, A prac* 
ticdl trentile on bridge constrnction (Londres, 1909); 










PUENTE 


253 


Pe unte dbi. Mundo (Lá). Lit. Auto sacramental 
extravagante de Lope de Vega, el uaico extrava¬ 
gante entre loa autos «le Lope y uno de loa más 
extravagantes que pueden eucontrarae en nuestra 
literatura sacramental: rara combinación de la alego¬ 
ría eucaristica con las aventuras de uu libro de caba¬ 
llerías. La Puente del iMundo por donde pasan todos 
los hijoe de Adán es guardado por el terrible gigante 
Leviatán. Cristo, el Caballero de la Cruz, el celestial 
Amadis de Grecia, se presenta armado de todas ar¬ 
mas: lanza dorada con cruz pequeña, escudo con los 
pasos de 1 a Pasión y yelmo plateado ceñido con una 
corona de espinas. Intervienen en la acción la Vir¬ 
gen Santísima apellidada la bella Flor de Lis , y 
Ad in y Eva vestidos de franceses muy galanes. El 
caballero de la Cruz vence al gigante armado de 
formidable maza, derriba la puente y editicn otra 
para subir al cielo, cuyo principio es la Concepción 
Inmaculada de María, y su Hnal el sí rbol santo de lu 
Cruz. Sólo el genio v la ardiente fe del poeta fueron 
ca aces de triunfar en tal embrollo componiendo 
una obra en que, según Ticknor, á pesar de con¬ 
fundirse en ella de un modo extraño «la alegoría y 
la farsa, la religión y la locura, es uno «le loa mejo¬ 
res del autor, bí no el mejor de todos». Menéndez y 
Peinyo, aunque no lleva el elogio á tal extremo, 
afirma que «casi A todos vence en movimiento dra¬ 
mático y que á ninguno cede en esplendor y lumbre 
de dicción poética». La Puente del Mundo no es más 
que una parodia á lo divino de La Puente de \Iantible 
(V.), episodio famoso del Fierabrás. Hay que adver¬ 
tir que la fuente inmediata de estas obras no os de 
ningún modo el Fierabrás primitivo, sino una «le sus 
innumerables derivaciones en prosa titulada Cario - 
magno y las doce Pares, traducido en 1528 ó antes, 
por Nicolás tie Piamonte. sA pesar de la rareza de 
su estructura, «lice Menéndez y Peíavo\ se reco¬ 
mienda el auto de La Puente del Mundo por cierta 
unidad de colorido poético, debidA en parte á remi¬ 
niscencias He antiguos romances, artificio que eonti 
unamente, y siempre con éxito, empleaba Lope en 
su* poemas escénicos, para mostrar el enlace de su 
arte con la tradición popular. Asi. estos versos: 

Yerros, Adan, por amores, 

digno3 son de perdonar... 

traían necesariamente A la memoria de los especta¬ 
dores aquellos otros del gracioso y liviano romance 
de Si conde Claros: 

Qae los yerros por amores, 

dignos son de perdonar...» 

Este auto figura con el número X\I en la pnrt*> 
dedicada á autos y coloquios de la edición de obras 
de Lope «le Vega hecha por la Real Academia Es¬ 
pañola. 

Puentes dbl Pajazo (Acción dbl). Hist. mil. La* 
noticias que llegaban á Mural del estado de Valen¬ 
cia, aunque en extremo contradictorias, le obligaron 
á ordenar que el mariscal Moncey, al frente de unos 
10,000 hombres, se trasladase á la ciudad citada. La 
necesidad «le acudir d sofocar el movimiento lo más 
pronto posible, hizo que Moncey siguiera el camino 
<ie Cuenca y Requena, por ser ol más corto, en vez 
de marchar por Almansa. que á las mejores condicio 
ne* del camino unía la ventaja de ligar sus opera¬ 
ciones con las de Dupont. Hay que advertir, no 
obstante, que al marchar por Cuenca y Requena, con 
taba Moncey con que se daría la mano con la divi 


sión Ciiabrán, que desde Tortosa y por el litoral «le- 
bht confluir con él en loscercnnías ue Valencia, pero 
aun eu este supuesto, los 4,000 hombres que acu¬ 
dían de Cataluña no podían prestarle ayuda en el 
■•amino ni servirle, por tanto, de reserva en un tran¬ 
ce desgraciado. Salió Moncey «le Madrid el 4 de Ju¬ 
nio y llegó á Cuenca el 11, y si bien la tardanza en 
la marcha se explica por su deseo de llevar reunidos 
sus soldados y en un estado de severa disciplina de 
la que no solían preocuparse tanto los Ueraás gene¬ 
rales franceses, no es tan fácil «le explicar la deten¬ 
ción de unn semana en Cuenca, puesto que hasta el 
18 no prosiguió su marcha hacia los puentes «leí rio 
Gabriel, como no fuese debido á «lar tiempo puraque 
Chabrán se trasladara a Castellón y que unn colum¬ 
na, pediila á Murat, marchase A Albacete con la mi¬ 
sión de cubrir su ala derecha y servirle de apoyo en 
sus ulteriores operaciones. 

U horrible anarquía en que se encontraba \ silen¬ 
cia A causa «le las ejecuciones ordenadas por el canó¬ 
nigo ('alvo, filé cunen de que )a Junta no reuniese el 
numero preciso de fuerzas para rechazar al invasor 
en laa ventajosas posiciones que el paso del rio pre¬ 
senta. ni hiciese cubo del proyecto «le defensa «le loa 
puentes hecho por el coronel «ie ingenieros (Jabrer, 
después de haber efectuado detenido reconocimiento. 
La Junta, completamente desorientada, aun sabien¬ 
do que los franceses se acercaban por el camino de 
Cuenca, concentraba en las inmediaciones de Almnn- 
*a las «los terceras portes de las tropas que guarne¬ 
cí:! n las provincias di* Valencia v Alicante, cuyo 
inundo se había confiado al general González Lla¬ 
mas, mientras se incorporaba el conde de Cervellún 
nombrado general en jefe. Al desacierto de e*le ge¬ 
neral. que tnurcimlm á A Imanan cuando el enemigo 
se presentaba en las puertas de la comarca que tenía 
el encargo «le defender, hay que añadir los «leí gene¬ 
ral Adorno, a quien ordenó la Junta que se situase 
en los Cabrillas para impedir el paso de los france¬ 
ses. Este general proyectó acertadamente ocupar la 
línea del Cabriel, pero lu ejecución del plan no res¬ 
pondió al acierto de la idea. Situóse en Requeim, 
demasiado lejos de la línea que quería defender; dis¬ 
tribuyó mal las fuerzas, colocando el menor contin¬ 
gente donde por su fácil acceso era más probable que 
intentase el paso el enemigo y no s«ipo comunicar ;i 
sus soldados el espíritu «le actividad y entusiasmo 
precisos para conseguir el éxito. En esta situación 
le nuestros tropas presentóse Moncey en la mañana 
del 21 en las alturas que forman la orilla derecha del 
Gabriel, junto á Minglanilla. amenazando artizarlo á 
viva fuerza por uno de sus puentes ó vados próximos. 
Aunque el ataque estaba indicado por el puente del 
Pajazo, cuando llegaron los franceses no había para 
defenderlo más one un batallón de riiízos v unos 200 
Guardias españoles, que habiendo salido «le Madrid 
con Moncey habíanle abandonado para correr á la 
«lefensa «le su patria. Afortunadamente acababa de 
llegar el oficial de ingenieros Quintín Velasco y 
unos cuantos zapadores, que no teniendo tiempo de 
«*ortar el puente se dispusieron á construir las «lábi¬ 
les defensas que el tiempo les permitía, y cuando por 
el flanco derecho se veían fuerzas enemigas dispues¬ 
tas á envolver las posiciones españolas, apareció 
Oros, presidente «le la Junta de Requería, con 500 
paisanos y cuatro cañones que Adorno no se habla 
decidido á emplazar con tiempo suficiente, Poco des¬ 
pués fué reforzado el puesto con dos compañías de 
granaderos que regresaban de Vadocanas, adonde 
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hablan sido enviadas y en donde rio Inician falla. El entre su desmoralizado ejército y los franceses un 
movimiento envolvente iniciado por los franceses obstáculo tan poderoso como un rio casi invadeable,, 
obligó á retirarse ú los Guardias, y el desamparo en defendiendo su paso en un terreno tan propicio á la 
que quedaba su flanco derecho y la desigualdad de defensa como los escarpados «le la Jara, guarida de 
fuerzas, hizo que el coronel Traxler, que mandaba las los famosos golfines de la Edad Media y de mulLe- 
tiopas españolas, ordenase la retirada, á pesar del chores en todo tiempo. 

tesón con que aquel puñado de héroes defendía el Al aproximarse los franceses, en Diciembre de 
puente. Los artilleros y zapadores, después de inten- 1809, Galluzo se situó con unos 5.000 hombres y 
tai* salvar las piezas, tuvieron que abandonarlas; Jos 12 cañones en la excelente posición del puerto ue 
suizos, que iban en retaguardia, rodeados por los ti- Miranete dominando la carretera de Almaraz á Tru¬ 
fadores franceses, rindiéronse en su mayor parte, los jillo, cubriendo el paso del Tajo, después de haber 
Guardias españoles lograron escapar, y el jefe, con intentado en vano destruir el puente; al propio 
los que le seguían, tuvo que capitular con los france- tiempo mandó al general Trías, cou unos 8UÜ in- 
ses cuando va creía salvarse eu las Cabrillas. Entre l'autes y 130 caballos á estorbar el paso del enemigo 
tanto el general Adorno, al enterarse en Requqna de por Job puentes de Talayera la Vieja y dei Arzo- 
que habla empezado la lucha, en vez de acudir á Ja hispo, el cual vióse obligado á establecerse en Cas- 
voz <1 el cañón, como era su deber, se encaminó al tañar de Ibor guardando el flanco derecho de la ¡l- 
punto más apartado del lugar dei combate, y al lie- nea española de las incursiones que pudiese intentar 
garle la uoticia del desastre del Pajazo, en vez de la división francesa de Sebnstiani que se bahía esta- 
ensayar una nueva defensa en las Cabrillas, buscó blecido en Puente del Arzobispo. Al puente de Th- 
en la Torquera el abrigo de las tropas de González lavera lu Vieja envió Trías las fuerzas de caballería 
Llamas. Tales faltas, inexplicables algunasde ellas, que, unidas al paisanaje, dispusiesen algunas obras 
fueron castigadas dos años más tarde con la pérdida cou que defender el puente y los vados de las cerca- 
de su empleo de mariscal de campo. nías. Al puente del Cardenal destinó Galluzo no 

Bibliogr . Arteche, Guerra de la Independencia. batallón *1 e guardias valonas y un escuadrón que no 
Puente de Mantible ( La). Lit . Lamoso episodio tuvieron nada que hacer, «bula su situación excéutri- 
del poema francés de Fierabrás ( V.), del cual tomó en. Los franceses no atacaron hasta el 24, y aunque 
el argumento Culderóu para una comedia de igual Trías desde Valdeiacasa y la caballería desde 'l a- 
título que fue una de las primeras que esciibió fuu- Javera la Vieja hicieron prodigios de valor, tuvie- 
tes de 1035). Antes que esta existía otra Fuente de ron que retirarse á Castañar de Ibor por caminos 
Mantible f probablemente de Lope de Vega, ó por lo de herradura, ásperos y apartados. Galluzo, el nía 
menos lleva su nombre una edición suelta que se 25, al enterarse de quo Sebastinni amenazaba su 
conservaba en la Biblioteca Imperial de Vienn. De linea de retirada, tomó posiciones más á retaguardia 
este drama caballeresco tomó idea probablemente en Jaraicejo, dejando dos batallones y cuatro piezas 
Lope de Vega para el auto titulado La Puente del á las órdenes del brigadier Herrando, que fueron 
Mu ndo (V.). I dispersados en la mañana misma del 25, después de 

Puente la Reina (Combate de). llist. mil. Vea- dejar 300 prisioneros y los cañones en poder de los 
se Puente la Reina. Geug. franceses. Galluzo volvió á retirarse á Trujillo, des- 

Puente Sampayo (Acción de). Hist. tml. Véase corazonudo ni ver las tropas entregadas al desorden 
Puente Sampayo. Geog . que no había podido desterrar de sus tilas, y des T * 

Puentes del Tajo (Combates de los), llist. mil. pues de un Consejo de guerra decidió prolongar ¡a 
El general Galluzo, en 1809. encargado del ejército retirada hasta Zula mea en los confines de Extrema-! 
de Extremadura, en el estado miserable en que había dura y Andalucía, donde pernoctó el 28, olvidando* 
quedado después «leí cruel asesinato del general San se por completo de las tropas que había destinado ti 
Juan en Talayera de la Reina, deseoso de evitar el cubrir los otros puentes del Tajo. La situación de 
descrédito de sus colegas de los demás ejércitos. Trías llegó á ser crítica, pues se vió amenazado de 
decidióse á retirarse á la orilla izquierda del Tajo, y encontrarse entre las tropag que habían pasado ei 
á procurar que los franceses no lo atravesasen por Tajo en Talnvern y las que se presentaron en Alíña¬ 
los puentes más próximos á la línea de comunica- roz, pero logró reunir todas las fuerzas abandonadas 
ción de Badajoz y Andalucía, que tanto se le había por Galluzo, incorporándose en Miajadas á las fu»*r- 
recomendudo interceptar. Los puentes de esta re- zas de caballería que cubrían ln retaguardia espuíio- 
gión eran cinco, pero, descartando el de Talayera la. Aunque Galluzo contaba con el f.ivor de la Junta 
de la Reina, por estar alejado de la dirección ge- Central y de la provincial de Badajoz, que se oponía ir, 
oeral que suponían querrían seguir los franceses \ en contra del sentir de los extremeños,á que se entre- 
ser el terreno de la orilla izquierda quebrado y cu- gnse el mando de Jas fuerzas al general Cuesta, coi io 
bierto de bosques v malezas, el de Talavera la Vieja en desgracia y sujeto á una sumaria con motivo do 
sin comunicaciones utilizables y frente á un terreno sus violencias contra el bailío Valdés. su posición 
de fácil defensa como el puente, mismo y los vados se hizo insostenible con su retirada sin combatir, 
de sus inmediaciones, y el puente del Cardonal de- abandonando al invasor toda Extremadura. Las 
mamado excéntrico, no quedaban más que los del Juntas no pudieron, por tAnto, oponerse por más 
Arzobispo y de Almaraz (pie tuviesen verdadera un- tiempo al clamor público que pedía la libertad de 
portancia, el primero de estos próximo á la línea de Cuesta y su reposición en el mando, y entregó el 
invasión de Extremadura y teniendo en sus cerca* ejército de Extremadura á un general, que si bieu 
nías el vado de Azutau, y el segundo «le grandísimo desgraciado en sus encuentros con el enemigo, po- 
interés para el invasor, pues no tan sólo cruza por seía un carácter y estaba dominado por un pntriotis- 
«111 el Tajóla carretera general «le Madrid á Mérida mo.que como dice Gómez de Arteche «exagerándole 
y Badajoz, sino que era, además, el único por domle, sus medios, le hacían buscar sin descanso laq ocnsio- 
pirliera llevarse la artillería y la impedimenta, nes de reñir con el enemigo las más recias batallas* 
Como hemos dicho. Galluzo se apresuró á colorai V esto, que pudía ser imprudente basta la locura. 
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según la experiencia lo iba demostrando y lo com¬ 
prendían sabios ¿ignorantes en toda España, gas¬ 
taba, sin embargo, á un pueblo que vela buenos 
todos los caminos que coudujesen á gastar al ene¬ 
migo, siquiera hubieran de regarse con sangre pre¬ 
ciosa y abundantísima». Desde Badajoz, en donde 
estableció su cuartel general, emprendió Cuesta la 
tarea de reorganizar el ejército, concentrando las 
tropas en Mérida y Badajo*, con gran disgusto de 
la Junta Central establecida en Andalucía, que aote 
el miedo de ser copados por los franceses, no se 
daban cuenta de que el camino á Sevilla y Córdoba 
quedaba cerrado lo mismo si lo ocupaban las tropas 
de Cuesta que si se establecían éstas en uno de sus 
flancos, dispuestas á caer sobre su retaguardia si 
cometía la locura de avanzar sin batirlas. Los es¬ 
fuerzos de Cuesta lograron enviar á Trujillo el 11 
de Enero de 1809 una división de 5,000 hombres á 
las órdenes de Henestrosa, seguirle con iguales fuer¬ 
zas el 23 y dejar 3,000 soldados en Badajoz. Las 
fuerzas de Henestrosa desalojaron á la vanguardia 
francesa de Trujillo obligándole á concentrarse en 
la Calzada de Oropesa y Talayera para dominar el 
territorio de la derecha del Tajo, desde allí á Toledo, ! 
y el 29 Cuesta se apoderó del puente de Almaraz, 
arrojando al enemigo de toda la comarca opuesta á 
pesar de los refuerzos de la división alemana del ge- 
geral Schaefer, enviada por el rey José desde Ma¬ 
drid á última hora. Los franceses, que esperaban en 
la derecha del Tajo el momento en que comenzaran 
los movimientos combinados para la ejecución del 
plan ideado por el emperador, con el tin de soste¬ 
nerse en su papel de ofensores, idearon una manio¬ 
bra que les sirviese, además, de reconocimiento so 
br® la orilla izquierda del rio. A este efecto el 19 de 
Febrero pasaron el Tajo por Puente del Arzobispo 
dos divisiones francesas, y el general Trías, que con 
unos 4,000 hombres había vuelto á sus posiciones 
de Valdelacasa, se tuvo que retirar á Fresuedoso. 
mientras los franceses avanzaban hasta Villar del 
Pedroso por su derecha y hasta Puente de San Vi¬ 
cente por la izquierda. Suponiendo Cuesta que el 
objetivo del enemigo fuese el Santuario de Guadalu¬ 
pe, ordenó que un batallón esperase al enemigo en 
el angostísimo desviadero del Hospital del Obispo 
y que acudiesen á dicho punto dos batallones de la 
brigada Valdencho, situadas en Santa Olalla. Esta 
medida hizo desistir de sus propósitos á los franceses 
que se retiraron no sin cometer toda clase de atro¬ 
pello* en Navalcáu y sobre todo en Arenas de San 
Pedro en donde la división alemana y los dragones 
quemaron las casas y mataron ¿ ancianos y niños y 
deshonraron á las mujeres que huían de las llamas. 

El mariscal Víctor, á quien se le había ordenado 
la invasión de Extremadura y Andalucía, en combina¬ 
ción con la de Portugal, encargada áSoult, logró re¬ 
unir un ejército compuesto de 14,500 infantes, 4.200 
caballos mandados por Lasalle, el mejor general del 
arma de caballería que tenía Napoleón, y 48 caño¬ 
nes, al cual oponían los españoles unos 18,000 in¬ 
fantes. 2,200 cabal los v unas 30 piezas de artillería. 
Los franceses, después de limpiar de enemigos Jn ori¬ 
lla derecha del Tajo, dedicáronse á reunir elementos 
para construir un puente en Almaraz, roto el 14 de 
Marzo por los soldados de Cuesta. Este general, 
tranquilo temporalmente, en lo que se refiere á di¬ 
cho punto de paso, concentró su atención á cubrir el- 
del Arzobispo y para ello situóse en Deleitosa, diri¬ 
giendo las fuerzas de que pudo disponer á reforzar 


al general Trías encargado de observar el puente y 
sus avenidas, por donde esperaba el ataque princi¬ 
pal que tratuse de envolver las fuertes posiciones 
del puerto de Mirauete. La división del duque «leí 
Parque situada en Mesas de Ibor venía á servir de 
enlace á la de Henestrosa que vigilaba el paso del 
enemigo por Almaraz, con la de Trías, cuyo cuartel 
general estaba en Fresuedoso. 

Como era natural, no atacó de frente el mariscal 
Víctor uu desfiladero tan defendible como el de Mi- 
raneie y Cuesta; engañado por el alarde que en Al¬ 
maraz se hacía, no acudió con todas sus fuerzas ála 
defensa del flanco derecho, que fué el atacado. El día 
15, Leval y Lasalle pasaron el Tajo por Talavera do 
la lleina y corriéndose, sin resistencia casi, por su 
orilla izquierda, prepararon el puso de las divisiones 
Villete y EufEn por Puente del Arzobispo. El 1~, 4 
pesar de los esfuerzos de nuestras tropas ligeras pura 
impedir la marcha de los franceses por las escat fia¬ 
das orillas del río Guaiija, la división alemana man¬ 
dada por Leval, atacó al duque del Parque, que si 
hubiese sido auxiliado por la división que Cuesta te¬ 
nía en Deleitosa en espera de un ataque de frent» 
habría podido resistir, seguramente, el penoso es¬ 
fuerzo de los franceses, y es muy probable que hu¬ 
biesen tenido que retroceder como les había sucedi¬ 
do el mes anterior en aquel mismo paraje, sobr» 
todo si el auxilio de fuerzas hubiese ido acompaña¬ 
do con la debiila preparación del terreno con obras- 
de campaña. El general Trias, sin combatir apenas, 
tuvo que retirarse también, reuniéndose el 18 en De¬ 
leitosa con el duque y siguieron ambos con el gene¬ 
ral Cuesta en retirada á Carrascal y Trujillo; retira¬ 
da que se hizo con mucho orden, protegida por la 
división Henestrosa que llegó el 19 á la última de- 
las citadas poblaciones sin dejar un solo hombre & 
su espalda ni haber permitido el menor desconcier¬ 
to. El error de Cuesta fué grande y los resultados- 
no menores, porque le obligó á abandonar una fuer¬ 
te línea defensiva, en donde hubiese podido detener 
al enemigo. ¿Cómo pudo su poner el general español, 
pregunta Gómez de Arteche, «que el caudillo manio¬ 
brero de Espinosa y de Uclés iría á cometer error 
tan craso como el de atacar de cara las encumbra¬ 
das y difíciles posiciones de Mira neto? El general 
Cuesta, añade, debió, por consiguiente, volar en 
socorro del duque del Parque, seguro de que, vence¬ 
dor con él y con Trías, que se le hubiera unido, nada- 
tendría que temer Henestrosa, general que conocí» 
perfectamente el terreno, valiente ú toda prueba, y 
con 5,000 hombres, algunas piezas y una excelente 
caballería á sus órdenes, fuerzas suficientes para es¬ 
torbar el paso del Tajo al enemigo». 

BibUogr. Gómez de Arteche, Querrá de la Inde¬ 
pendencia. 

Puente. Qeog . Aid. dé la prov. de la Coruña. 
mun. de Boqueijón, ayuda de parr. de San Salva¬ 
dor de Ledesmu. 

Puente. Qeog. Vid. de la prov. de la Corana, 
mun. de Camhre, ayuda de parr. de Sai) Julián d» 
Cela. 

Puente. Qeog. Aid. de la prov. de la Cortina r 
mun. de Muñón, parr. de Sun Cristóbal de ¡libera* 
del Sor. > 

Puente. Qeog. Aid. de la prov. de la Coruña., 
municipio de Moeche, parroquia de San Jorge <le 

Moer.he. ) 

Puente. Qeog. ;\l»l. de la prov.-,de la Corana, 
mun. de Outes, parr. de San Tirso de Cando. 
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Puente . Geog. AM. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Puebla «leí Cnramiñal, parr. de Santa Ma¬ 
ría de Jobre. 

Puente. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Be^oute, parr. de San Vicente de llábade. 

Puente . Geog. Aid. de la prov. y mun. de Lugo, 
ayuda de parr. de San Lázaro de Pueute. 

Puente. Geog. Aid. de la prov. y mun. de Lugo, 
parr. de Santiago de Pingos. 

Puente. Geog. Barrio de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Monforte. parr. de San Pedro de Riba- 
sal las. 

Puente. Geog. Aid. delaprov.deLugo.mun.de 
Ribadeo, parr. de San Pedro de Arante. 

Puente. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
8'oz. parr. de Santiago de Fazouro. 

Puente. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Páramo, parr. de Santa Eufemia de Villarmosteiro. 

Pubntb. Geog . Aid. delaprov.de Lugo, mun.de 
Pastoriza, ayuda de parr. de San Juan «le líbeda. 

Puente. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Uibadeo, parr. de San Vicente de Cúbela. 

Puente. Geog . Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Vivero, ayuda de parr. de San Julián de Landrove. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Arnova, parr. de San Salvador de Ar¬ 
roya. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Cástrelo de Miño, parr. de Santa María 
•de Cástrelo de Miño. 

Puente. Geog. Aid. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de La Teijeira, parr. de Salvador de Lu- 
vneares. 

Puf.ntf.. Geog . Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Leiro, parr. de Santa María de San 
<Jlodio. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Melón, parr. de Santa María de Melón. 

Puente. Geog. Cus. de la prov. y mun. de Ovie¬ 
do, parr. de Santa Marín de Brañes. 

Puente. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Vega de Bibabea, parr. de Santiago de 
Abres. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mu ti. «le Bayona, parr. de Santa María de Baredo. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
inun. de Catoirn. parr. de San Miguel de Catoira. 

Puente. Geog . Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Forcarey, parr. de San Martín de For¬ 
jare y . 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
«nun. de Golada, parr. de San Miguel de Brocos. 

Puente. Geog. Lug. «le la prov. de Pontevedra, 
mun. «le Gondomnr, parr. «le San Vicente de Ma- 
fiufe. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Cañiza, parr. de San Sebastián de 
A chas. 

Puente. Geog. Lug. «le la prov. «le Pontevedra, 
mun. de Mondariz, parr. de Snuta Eulalia de Mon- 
dariz. 

Puente. Geog . Lug. de la prov. y mun. de Pon¬ 
tevedra. parr. de Santa Marina de Bora. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas, parr. de San Miguel «le Puen- 
taireas. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puente Sampnvo, parr. de Santa María de 
Puente Sampayo. 


i Puente. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tomiño, parr. de San Miguel de Taborda. 

Puente. Geog. Chs. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tomiño, parr. de San Pedro de Forcadela. 

Puente. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. «le Vjgo, parr. de San Audrésde Comeaaña. 

Puente. Geog. V. Santa María Magdalena del 
Puente. 

Puente. Geog. V. San Lázaro de Puente. 

Puente. Geog. Rio de Méjico, en el Eat. de Onxa- 
ca. |¡ Rancho en el Est. y mun. de Aguas Calientes; 
90 h. || Rancho en el Est. de Chiapas. raun. de 
Tuxtla Gutiérrez; 70 h. |j Ranchería en el Est. de 
Chiapas, mun. de Tuxtla Gutiérrez. 90 h. |j Rau- 
chería en el Est. de Chiapas, mun. de Tuxtla Gu¬ 
tiérrez. 60 h. (] Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Celaya; 80 h. || Cuadrilla en el Est. de 
Guerrero, mun. de Mochitlán; 170 h. || Cuadrilla 
en el Est. «le Guerrero, inuu. de Ixcuteopán; 140 h. 

|| Ranchería en el Est. de Hidalgo, mun. de Huaut- 
la: 420 h. || Ranchería en el Est. «le Hidalgo, mu¬ 
nicipio de Mineral del Chico; 460 I». || Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun. «le Acuitzio; 80 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Michoacán, mun. de Coeneo; 
120 h. || Hac. en el Est. de Morelos, mun. de Xo- 
chitepec; 670 h. || Rancho en el Est. de Oaxnca, 
mun. «le San Jerónimo de Ixtepec; 65 h. || Rancho 
en el Est. «le San Luis Potosí, mun. de Santa Cata¬ 
rina: 150 h. |; Rancho en el Est. «le San Luis Po¬ 
tosí, mun. de San Nicolás de los Montes: 60 h. || 
Rancho en el Est. de Tamaulipas. mun. «le Ciu¬ 
dad Ocnmpo: 280 h. || Rancho en el Est. deTamau- 
lipas, mun. de Villagrán; 55 h. |¡ Rancho en el Es¬ 
tado de Tamaulipas, mun. de Villagrán: 80 h. || 
Rancho en el Est. de Tepie, mun. de Santiago Ix- 
cuiutla; 190 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
mun.de Ozuluama; 50 h. fl Ranchería en el Est. «le 
Veracruz, mun de Tantovuca; 50 h. |j Rancho en 
el Est. de Veracruz. mun. «le Tantovuca; 40 h. || 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. «le Tem- 
pal 50 h. 

Puente. Geog. Hac. del Perú, «lep. «le Ancaslt, 
prov. y dist. de Santa. Se llama Tambo Real, y 
cuenta unos 100 h. Dista de Snnta 5‘5 kme. || Cim¬ 
era en el dep. de Aucas!), prov. de Santa, diat. de 
Caama. || Hac. en el <l«*p. «le Apuriinac. prov. «le 
Ay maraes, diat. «le Soraya. || ("hacia en el dep. «le 
Cajamarca. prov. de Celendín, «list. de Chumuch. || 
Chacra en el dep. de Cajamarca, prov. de Chota, 
«list. de Coehabaniba. || Aid. en el «lep. de Junín, 
prov. de Huancayo. «list. «le Sapallanga: unos 210 
habitantes. || Aid. en el «lep. de Lima. prov. de Cu¬ 
ñete. dist. de Lunaluianá: 120 h. || Chacra en el de¬ 
partamento y prov. de Lima, dist. de Ate; unos 100 
habitantes. 

Puente. Geog. Barrio «le Puerto Rico, en la muni¬ 
cipalidad de Camuy; 908 h. según el censo «le 1920. 

Puente ó Calle. Geog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Sotomavor, parr. de Santiago «le 
Arende. 

Puente (Arroto uelV Geog. Pequeña corriente 
fie Cuba, en la prov. «le Santa Clara; des. en la en¬ 
senada de Cochinos. 

Puente (El). Geog. Cas. de la prov. de Huel- 
va, mun. de Lepe. 

Puente (El). Geog. Aid de la prov. de Lugo, 
mun . de Otero de Rey. parr. de Santiago de G ay oso. 

Puente ( El). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Boborás, parr. de San Pe«lro de P-«iás, 
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Puente (El). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
man. de Cañedo, pnrv. de Santiago de las Caldas. 

Puente (El). Gtog. Lug. de la prov. de Orense, 
man. de La Vega, parí*, de Santa María Magdalena 
de El Puente. 

Puente (El). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
man. de Padreada, parr. de San Ciprián de Pa¬ 
dreada. 

Puente (El). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
man. de San Ciprián de Viñas, parr. <1 e Sau Salva¬ 
dor de Nonlln. 

Puente (El). Geog. Ca9. de la prov. de Oviedo, 
mnn. de Parres, parr. de Santa María de Hueva de 
Dego. 

Puente (El). Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, 
man. de Viilaviciosa, parr. de Santa María de Villa- 
viciosa. 

Puente (El). Geog. Barrio de la prov. de Sala¬ 
manca, man. de El Maíllo. 

Puente (El). Geog. Barrio de la prov. de Santan¬ 
der. mun. de Guriezo. 

Puente (El). Geog. Lug. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Truclos. 

Puente (El). Geog. Barrio de la prov. de Vizca¬ 
ya, mun. de Zalla. 

Puente (El). Geog. Barrio de la prov. de Zamo¬ 
ra, mun. de Galende. 

Puente (El). Geog. Cerro de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, dep. de Tandel, 
cuartel 4. 

Puente (El). Geog. Vicecant. de Bolivia, en el 
dep. de Santa Cruz, prov. de Velasco, segunda sec¬ 
ción. H Vicecant. del dep. de Tnrija, en la prov. de 
Méndez; unos 1.700 ii. 

Puente (El). Geog. Cant. do El Salvador, en el 
dep. de La Libertad, dist. de Opico. mun. de San 
Juan de Opico. || Cant. en el dep. de Sonsonnte, dis¬ 
trito y mun. de Junvúa. || Cant. en el dep. y dist.de 
San Vicente, mun. de Tecoluca. 

Puente (El). Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Puebla, mun. de Cbietla; 100 h. 

Puente (La). Geog. Cas. de la prov. de Canu- 
rias, mun. de La Orotava. 

Puente (LaC Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Nava, parr. de Santo Tomás de Prinndi. 

Puente (La). Geog. Cas. de la prov. de Santander, 
mun. de Luena. 

Puente (La). Geog. Cas. y pnjnres de la prov. de 
Valencia, mun. de Casas Bajas. 

Puente (La). Geog. Riacb. de Chile, en el dep. de 
Linares. Fórmase de los derrames de los contrafuer¬ 
tes del SE. del pico de Longaví y se encamina hacia 
el NO. hasta juntarse con el Guaiquivilo. Debe su 
nombre á un puente natural que lo cruza formado 
por mantos de lavas procedentes de los antiguos vol¬ 
canes vecinos. Se llama también Relvún. 

Puente (La). Geog. Rancho de -Méjico, en el Es¬ 
tado de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Abusólo; 
65 h. 

Puente (La). Geog. Nombre con que se conoce 
también el arr. del Marqués (Uruguay), dep. «le 
Rocha. |] Cañada en el dep. de Paysandú; es el úni¬ 
co afl. del arr. del Sauce, tributario del río Uruguay. 

Puente Abajo. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de Jocón. 

Puente Alto. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, mun. de Ario; 240 h. 

Puente Alto. Geog. Aid. de Chile, en la provin¬ 
cia de Santiago, dep. de La Victoria; 950 h. || Fun¬ 


do en la prov. de Talca, dep. de Lontué; 220 habi¬ 
tantes. 

Puente Bajada. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santiago, dep. de 
Matará, dist. de Bajada, sit. en la inatg. izq. del 
río Salado. 

Puente Blanco. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Cautín, dep. de Temuco; 250 li. 

Puente Cajón. Geog. Pobl. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Cautín, dep. de Temuco: 1,320 h. 

Puente Colgado. Geog. Casas de portazgo y ven¬ 
tas de la prov. de Jaén, mun. de. Mengibar. 

Puente Chico. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Barracas, cuartel (>. 

Puente Chiquito. Geog. Aid. de Honduras, de¬ 
partamento de La Paz, mun. de Chinada. 

Puente de Adán. Geog. V. Adán (Puente de). 

Puente de Alda. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de La Robla. 

Puente de Almanzgua. Geog. Cas: de la prov.de 
Murcia, mun.de Molina. 

Puente de Arco. Geog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Lnbinna, pnrr.de San Martin de Lobio. 

Puente de Arriba. Geog. Aid. de la prov. de la 
Corufm, mun. de Santa Comba, parr. de San Pedro 
de Santa Comba. 

Puente de Arriba. Geog. Aid. de la prov.de 
Lugo. mun. de Begoute, ayuda de parr. de San 
Martín de Pacios. 

Puente de Atecolco. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Verncruz. mun. de Juárez; 40 h. 

Puente de Camotlán. Geog. Rancho de Méjico, 
en el List, de Tepic, mun. de Camotlán; 150 h. 

Puente de Campuzano. Geog. Hac. de Méjico, eu 
el List, de Guerrero, mun. de Taxco; 220 h. 

Puente de Cakracedo. Geog. Aid. de la provin¬ 
cia de Lugo, mun. de Láncara. ayuda de parr. de 
San Vicente de Cnrracedo. 

Puente de Castañares. Geog. Cas. de la prov. de 
Logroño, inun. de Viguera. 

Puente de Castbjún. Geog. Casas de labor de la 
prov. de Logroño, mun. de Alfaro. 

Puente de Castro. Geog. Barrio de las afueras 
de la c. de León, en la prov. de este mismo nombre. 
Está separado de la ciudad por, el rio Torio, y en 
otro tiempo estuvo habitado por los judíos. A prin¬ 
cipios del siglo xviii se halló una lápida sepulcral 
hebrea que confirma dicha estancia. 

Puente de Castro. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. do Tineo, parr. de Santa María del 
Pedrero de Tuna. 

Puente de Conchitas. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Buenos Aires, 
partido de Quilmes. 

Puente de Couto. Geog. Lug. de la prov. y mu¬ 
nicipio de Pontevedra, parr. de San Martin de 
Salcedo. 

Puente de Dios. Geog. Rio de Méjico, en el Esta¬ 
do de Nuevo León. || Loma del Est. de Morolos, en 
las cercanías de Xochitepec. No lejos de la loma v 
en el cerro do los Idolos se encuentra una gruta con 
cinco bóvedas, tapizada de estalactitas. |¡ Nombre 
que llevan varios puentes naturales de los Est. de 
Méjico y Michoncáu. Eu uno de ellos, correspon¬ 
diente al primero de dichos Estados, en las monta¬ 
ñas de Octiihi, está el más notable de tales puentes, 
que tiene 2'J2 m. de altura sobre la barranca, 17 de 
largo y 350 de ancho. || Cuadrilla en el Est. ileGue-, 
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rrero, mun. de Pedro Aecencio Alquisiras; 230 ha¬ 
bitante». 

Puente de Domingo Flórbz. Geog. Man. de la 
prov. de León, que consta de 887 e. y albergues y 
2,016 h. según el censo de 1910. Se compone de laB 
siguientes entidades: 



Kilómetro» 

Edificio* 

Habitan** 

Castroquilame, lugar á . . 
Puente de Domingo Flórez, 

7 

110 

242 

villa de. 

Robledo de Sobrecastro, lu- 

— 

193 

487 

á . 

9 

80 

212 

Salas de la Ribera, id. á. . 

3 

137 

313 

San Pedro de Trones, id. á. 

3 

213 

385 

Vega de Yeres, Id. A . . . 

4 

60 

198 

Yeres, id. á. 

Grupos inferiores y e. dige- 

7 

60 

179 

minados . 

— 

34 

— 


Corresponde al p. j. de Ponferrnda, dióc. de As- 
torga, y está sit. cerca del límite déla prov. de Oren¬ 
se, á la der. del rio Cabrera, á 33 krns. de la cabe¬ 
cera del partido y 2 de la est. de Quereño, que es la 
más próxima, en la carr. de Ponferrada á Orense. 
Además del Cabrera, baña su término el rio Sil. Te¬ 
rreno montañoso; produce principalmente cereales, 
vino y castañas; minas de hierro y cobre y aguas fe¬ 
rruginosas. Giro postal. Escuelas nacionales. En su 
jurisdicción estuvo la antigua pobl. romana Matallá 
Asturum. Aun se conservan las escorias y otros ves¬ 
tigios de las fábricas que allí existieron en la anti¬ 
güedad, y no es raro encontrarse allí algunas mone¬ 
das romanas. 

Puente de Don Alonso. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Nova, parr. de Santa 
Marín de Roo. 

Puente de Don Juan. Geog. Aid. de la prov. de 
Cuenca, mun. de Casas de Benltez. 

Puente de Dqn Pedro (El). Geog. Caa. de la 
prov. de Alicante, mun. de Aimoradí. 

Puente de Genavb (El). Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Jaén. mun. de La Puerta. 

Puente de González. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, mun. de Iguala; 50 h. 

Puente de Goalrouaychú . Geog. Localidad de 
la República Argentina, en la prov. de Entre Ríos, 
dep. de Colón, dist. 3.°; unos 500 li. de población 
rural. 

Puente de Ixtla. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
sn el Est. de Morelos, dist. de Tetecala; unos 7,200 
habitantes, de loa que 1.500 corresponden á su ca¬ 
becera. Esta se halla sit. á 24 kma. de Tetecala, 
hacia los 18° 37'41" de lat. N. y 0°7'49* de long. 
O. del Meridiano de Méjico, y á 983 m. de altura, 
en las cercanías del puente que ha dado su nombre 
á la población, llamada primitivamente Son Mateo 
Ixtla. Riegn au término el río de Tetecala. y su 
principal fuente de riqueza consiste en la agricultu¬ 
ra. Clima cálido. Est. de los f. c. Interoceánico y 
Central. 

Puente de Jubia. Geog . Aid. de la prov. de la 
Coruna, mun. de Narón, pnrr. de San Julián de 
Narón. 

Puente de la Asen. Geog . Lug. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Santiago, parr. de San Juan de 
Afuera. 

Puente de la Cañada. Qeog . Lag. de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Buenos Aires, par¬ 
tido de Chacabuco, cuartel 2. 


Puente del Agua Calibntb. Geog. Rancho de 
Méjico, en el Est. de Tepic, mun. de Santiago Ix- 
cuintla; 200 h. 

Puente dbl Arzobispo (El). Qeog. P. j. de la 
prov. de Toledo, sit. en el extremo occidental de la 
provincia, limitando al N. con la prov. de Avila, 
mediante el río Tiétar, al E. con los p. j. de Tala- 
vera de la Reina y Navnliermosa, al S. con un encla¬ 
ve de la prov. de Ciudad Real y una pequeña sección 
de la de Badajoz, 3 ' al O. con la de Cáceres. Ocu¬ 
pa una auper. de 2,161*76 kma.* y tiene 14,286 e. 
y albergues y 45,360 h. de hecho ó 46,007 de dere¬ 
cho, distribuidos en 27 municipios que comprenden 
10 villas. 17 lugares, 2 aldeas, 15 caseríos y 1,197 
edificios y albergues aisladrs. Cruza su término el 
caudaloso Tajo y riégnnlo, además, el Alcañiz y el 
Guadiervas. tributarios del Tiétar. y el Cebnlo y 
otros afl. del Tajo. El terreno es algo montuoso en 
su parte meridional, donde se levanta la sierra de 
Altamira, limítrofe de Cáceres, y más llano en la 
del N. Crúzanlo de E. A O. el f. c. de Madrid á 
Lisboa y numerosas carreteras que convergen en 
Oropesa, El Puente del Arzobispo y la Nava del 
Rinconadillo. 

Puente del Arzobispo (El). Geog. Mun.de la 
prov. de Toledo, que consta de 489 e. y albergues 
y 1,876 h. según el censo de 1910. Se compone de 



El Puente del Arzobiapo. — El Rolle 


la villa de su nombre y de 15 e. y albergues aisla¬ 
dos. Es cabecera del p. j. de su nombre, dióc. de 
Toledo, y está sit. en la marg. der. del río Tajo, 
cerca del límite de la prov. de Cáceres, á 137 kme. 
de Toledo y á 15 de la est. de Oropesa, que es la más 
próxima. Terreno llano con algunas alturas; produ¬ 
ce cereales, vino, aceite y hortalizas; cría de ganado, 
Giro poBtnl. alum¬ 
brado eléctrico, es¬ 
cuelas nacionales; 
fnb. de cerámica, 
de cal y de gaseo¬ 
sas. Iglesia parro¬ 
quial, consagrada 
á Santa Catalina, 
incendiada por los franceses y reedificada más tarde; 
en ella son de admirar la artística sillería del coro y 
la capilla mayor. Fué fundado por el arzobispo D. Pe- 



Marca fie cerámica «le El Puente 
del Arzobiapo 
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dro Tenorio, á quien se deben también el hospital y el 
palaeio arzobispal. El mismo arzobispo mandó cons¬ 
truir un puente sobre el Tajo que fué origen de la 
villa y de su nombre. El 
PUBNTB DHL ARZOBISPO 
tuvo considerableimpor- 
tancia en la Edad Me¬ 
dia. En 1390 el rey con¬ 
cedió franquicia á todos 
los que la poblasen. En 
1164 celebraron aquí 
una entrevista los reyes 
de Portugal y de Casti¬ 
lla, ajustándose las bo¬ 
das del primero con la 
futura Isabel la Católica, bodas que no llegaron á 
tener efecto. 

Pubntr db las Animas. Geog. Rancho de Méjico, 
^n el Est. de MichbncAn, mun. de Tacámbaro; 180 
habitantes. 

Puente db las Monjas. Geog . Arrabal de la pro¬ 
vincia de Huesca, mun. de Monzón. 

Pobntb db la Vbqa. Qeog. Cortijada de la pro¬ 
vincia de Cádiz, mun. de Tarifa. 

Pubnte del Bao. Qeog. Aid. déla prov.de Lugo, 
mun. de Corgo. parr. de Santiago de Lajosa. 

Pubntr dbl Busquillo. Qtog. Casas de labor de 
4a prov. de Avila, mun. de Barraco. 

Puente dbl Carmen. Qtog, Rancho de Méjico, en 
■el Est. de Guanajuato. mun. de Allende; 150 h. 

Pubntr dbl Castro. Qeog. Arrabal de la prov. y 
mun. de León. 

Puente dbl Coche. Qeog. Congregación de Méji¬ 
co. en el Est. de Veracruz. mun. de Pía va Vicente; 
<15 h. 

Purntb dbl C0NQ09T0. Qeog. Mun. de la provin¬ 
cia «le Salamanca, que consta de 404 e. y albergues 
y 816 h. según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 4 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p. j. de Béjar, dióc. de Avila v 
está sit. en la parte SE. de la provincia. A oril. del 
'formes, en la carr. de Piedrahita á Sorihuela. Te¬ 
rreno montañoso: produce cereales v hortalizas. 

Puente dbl Encino. Gtog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoncán, mun. de Tuxpan; 115 h. 

Pübntb drl Inca. Qeog. Baños termales de la 
República Argentina, en la prov. de Mendoza, de¬ 
partamento de Las Horas, sit. en el camino de Men¬ 
doza ¿ Chile, A 151 kms. de Mendoza y 2,753 m. 
de altura, hacia los 32° 46' de lat. S. y 69° 58' de 
long. O. del Meridinno de Greenwich, en las már¬ 
genes del rio Mendoza. Est. del f. c. Transandino. 
Deben su nombre A un puente natural perforado en 
Ih tobe calcárea por la fuerza de las aguas y de uno 
de cuyos pilares brotan las fuentes que tienen una 
temperatura constante entre 30 y 31° Celsius. El 
Area del puente consiste en un banco calcáreo de 
40 m. de largo por 30 de ancho, A 20 m. sobre el 
nivel del río Mendoza, que se forma aquí por la con¬ 
fluencia de los arr. de las Cuevas y de los Horco¬ 
nes. De la bóveda se ven suspendidas gran número 
de estalactitas. La solidez del puente está asegurada 
por el manantial que deposita de continuo capas de 
cal alrededor del único pilar y del arco. Las aguas 
«urgen en un espacio de 30 A 40 m. á diferentes 
alturas.- La barranca, moteada de blanco, amarillo 
y rojo por la presencia de sesquióxido de hierro v 
carbonato de cal ferruginoso, destila gota A gota e! 
agua en unas partes, y da paso en otra* á corrien¬ 


tes menos abundantes, algunas de las cuales, como 
la llamada Poza Champagne, brotan á gran presión 
como verdaderas aguas espumantes. Los baños 
construidos en la barranca son verdaderas grutas, 
de cuyo techo penden también estalactitas. En ge¬ 
neral. las aguas están calibeadas por diversos y 
eminentes médicos como las mejores del mundo. 
Las fuentes son cinco y se denominan Mercurio ú 
Hormita, Champagne. Venus, Apolo y Neptuno. 
En la composición de las aguas predomina el cloru¬ 
ro de sodio. Tienen, además, un volumen dos veces 
mayor de ácido carbónico que las de Vichy y sales 
de potasa y sodio en proporciones terapéuticas do 
una perfección maravillosa y cinco veces más hierro 
que todas las demás aguas alcalinas. Esta propie¬ 
dad característica de las aguas minerales de Pubntr 
del Inca hace de ellas un verdadero tesoro de la 
salud. Su gran cantidad de ácido carbónico, de hie¬ 
rro y de sales alcalinas las indican para la curación 
de enfermedades rebeldes A todo otro tratamiento 
como la gota, el reumatismo, las arenillas, los in- 
gurgitamientos del hígado y del bazo, dispepsia, 
afecciones graves del estómago, etc.; pero á estas 
cualidades hay que añadir la verdadera especialidad 
de las aguas de Pubntb dkl Inca y es su virtud re¬ 
constituyente por la abundancia de hierro asimilable 
que contienen. La estación de los baños dura del 
10 de Noviembre al 30 de Abril. Próximos á este 
lugar se encuentran los colosos de la cordillera: el 
Aconcagua (7.020 m.) y el Tupungato (unos 
6,800 m.). A 500 m. más arriba de Puente del 
Inca se levanta el monumento á Cristo Redentor, 
erigido en el límite fronterizo con Chile. 

Puente dbl Manaquá. Qeog. Est. del f. c. de 
Puerto BnrrioB á Guatemala, en la República de este 
nombre. 

Pubntb del Norte. Qeog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Moeche, parr. de San Jorge de 
Moeche. 

Pubntb db los Fikrrob. Geog. Est. del f. c. de 
León A Oviedo, en la prov. de Oviedo, mun. de 
Lena. sit. en el punto denominado La Veguellina; 
notable porque allí se detenían antes los viajeros de 
los trenes de Asturias para tomar los coches que 
atravesaban el puerto de Pajares. 

Pubntb dkl Pasaje. Qtog. Ald.de la prov. de la 
Coruña, mun. de Oza, partido de la Coruña, parro¬ 
quia de San Vicente de Elviñn. 

Puente dkl Porco. Gtog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Castro, parr. de Santa María de 
Miño. I) Aid. en el mun. de Patlerme, parr. de San 
Pantaleón de Viñas. 

Puente drl Rey. Geog. Barrio do la prov. de 
León. mun. de Villafranca «leí Bierzo. 

Pubntr db Lugo. Geog. V. San Lázaro de Puen- 
tb de Luqo. 

Puente dkl Valle. Qeog. Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Valderredible. 

Puente de Micra. Qeog Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ortigueira, parr. de Santiago 
de Mera. 

Puente de Montañana (El). Grog. Lug. de la 
i prov. de Huesca, mun. de Montañana. 

Puente Duna. Geog. Lug. de Pontevedra, muni¬ 
cipio de Meaño, parr. de Santa Eulalia de Dena. 

Puente de Neira. Qeog. Aid. de la prov. de 
Lugo. mun. de Corgo, ayuda de parr. de San Juan 
de Cela. |j Aid. en el mun. de Neira de Jusá, parro¬ 
quia «le San Miguel de Neira de Rey. 



Marea da cerámica 
da El Puente «leí Arzobispo 




Puente de Okiugo. Geog. Lug. de ia prov. de 
León, mui), de Hospital de Orbigo. Es célebre en 
la historia medieval por el Pata Honroso que en él 
tuvo lugar en 143 i. V. Quiñones (Suero dií). 

Poente de Piedra. Geog. Dist. de Costa Itica. 
en la prov. de Alajuela, cant. de Grecia, sit. á 
4 kms. ni O. de la cabecera del cantón, en terreno 
algo quebrado y regado por el río Colorado, que lo 
separa del cnnt. de Naranjo y los rinch. Poro, Rosa¬ 
les y Tacares; 1,100 h. Clima cálido. Sus principa¬ 
les productos son café, caña de azúcar y cereales. 
Este distrito comprende el barrio de Rincón de Sa¬ 
las. Escuelas para niños de uno y otro sexo. 

Puente de Piedra. Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Est. del mismo nombre, mun. de Nancalpán: 
130 1». 

Puente db Piedra. Geog. Aid. y estancia del 
Perú, dep. de La Libertad, prov. y dist. de Hua- 
machuco; 120 b. || Chacra en el dep. de Ancnsh, 
prov. de Santa, dist. de Moro. 

Puente de Porras. Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Veracruz. mun. de Zongolica; 40 h. 

Puente db Sabiñánigo (El). Geog. Lug. de la 
prov. de Huesca, mun. de Sabiñánigo. 

Puente de Salimg. Geog. V. Nuestra Sbñora 
dr Puente de Salimií. 

Puente de San Andrés. Geog. Rancho de Méji¬ 
co, en el Est. de Michoacán, mun. de Tacámbaro; 
180 h. 

Puente de San Isidro. Geog. Hnc. de Méjico, en 
el Est. de Michoacán. mun. do Hunniqueo; 155 h. 

Puente dr San Miguel. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Santander, mun. de Reocín. 

Puente de San Pedro, (rcog. Est. del f. c. del 
Desagite del Valle de Méjico, en la República y Es¬ 
tado de Méjico. 

Puente de Sar. Geog. Lug. de la prov. de In 
Cortina, mun. de Santiago, parr. de Santa María 
de Sar de Afuera. 

Puente db Tierra. Geog. Cas. de Costa Rica, 
en la prov. de San José, cant. Central, dist. de San 
Pedro del Mojón, barrio de Sabanilla. Se llama asi 
por un túnel natural que forma un riachuelo y sobre 
el cual pasa el camino vecinal. 

Puentr de Tierra. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Michoacán, mun. de Tucámlmro; 140 h. 

Puente de Tochimbo. Geog. Rancho do Méjico, 
on el Est. «le Michoacán y mun. de Tinguindin; 
05 h. 

Puente de Traiu. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Nova, parr. de Santa Cristina 
de Barro. 

Puente Grnil. Geog. Mun. de la prov. de Cór¬ 
doba; que consta de 2,866 e. y albergues y 14,2o2 


habitantes según el último censo. Se compooe do 
las siguientes entidades: 

kilómetros Edificio» llabiUoi*» 


Cordobilla, casas de huerta á 

6 ’ 

11 

43 

Estación (La), barrio A . . 

2 

41 

205 

Majada Vieja, casas de huer¬ 
ta tí. 

i 

11 

36 

Pnlomnr, aldea á. 

2‘5 

141 

505 

Puente Genil, villa de . , . 

— 

2,031 

10,858- 

Puerto Alegre, casas de 
huerta á. 

3 

23 

1()0 

Remolino, id. A. 

5 

103 

381 

Sotogonlo, id. á. 

4 

r»c> 

21 i 

Grupos inf. v e. disem. . 

— 

433 

1,860 

Corresponde ni p. j. de Aguilar, dióc. de Córdo- 


ba. y está sit. á 16 lung. de la cabeza del partido y 
45 de Córdoba, en las márgenes del Genil, poco des¬ 
pués de su confl. con el Yeguas, entre los I o 5' 3'^ 
de long. O. del Meridiano de Madrid, y los 37° 25' 
50" de lat. N., limitando su término municipal al 
N. con Montalbán, al S. con Casariche, al E. con 
I.ucena y al (3. con Herrera y Ecija. Terreno de 
valle ligeramente ondulado y en parte llano; produ¬ 
ce aceite en abundancia, y en sus grandes ribera» 
«le huertas, importantísima fuente de riqueza de esta, 
población, se producen buenas frutas; tomate, del 
que exporta canti¬ 
dades muy consi¬ 
derables, membri¬ 
llo y riquísimas ci¬ 
ruelas y granadas; 
produce algún vino 
y cereales; cría ga¬ 
nado de cerda y al¬ 
guno caballar y as¬ 
nal; canteras de 
cal y yeso, del que 
hay cuatro impor¬ 
tantes fábricas mo¬ 
vidas por electrici¬ 
dad ; iglesias parro¬ 
quiales de la Puri¬ 
ficación y Sailtia* Eieudo de I’iirnte Gflui] 

go. Estación de fe* 

rrocarril, una de las má9 importantes de ln red rl©. 
Andaluces, por su tráfico, en la cual empalma ]>k 
línea de Jaén-Linnres, con depósito de máquinas, 
taller de reparaciones y fáb. y sulfatado de travie¬ 
sas. Teléfono; Giro postal y telegráfico: Estación 
pliiviométricn; Escuela de Artes é Industrias; Es¬ 
cuelas nacionales en magníficos grupos escolares; 
colegios particulares para niñas, uno de ellos dirigi¬ 
do por religiosas Hijas de María; alumbrado eléc- 
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Puente Geni): 1. Vista general desde loa Tajos de Pinito.— 2. Vista desde Miragenil 


trico, pura el que cuenta con tres fábricas; Hospi¬ 
tal, Asilo de Santa Susana; plaza de toros, teatro 
circo, diversas fondas; sociedades La Casa de Todos, 
Casino Liceo, Circulo Mercantil, Sindicato Agríco¬ 
la. Sindicato Católico de Obreros, Sindicato Patro¬ 
nal y Sindicato Vitivinícola; comercio importante 
de exportación de granos, aceite, aceitunas y mate¬ 
riales de construcción; industrias de fak. de aceite 
<ie oliva finos, corrientes y de orujo, aguardientes, 
bolsas de papel, aserrar maderas, cajas de cartón, 
-calzado, envases de madera, gaseosas, harinas, ja¬ 
bón, mosaicos hidráulicos, sulfuro de carbono, teji¬ 
dos de algodón y carne de membrillo, la más im¬ 
portante de la localidad, pues por la calidad del 
fruto y su excelente elaboración goza de gran fama 
en toda España y en el extranjero, y mantiene 15 
fábricas con una producción de 2.000,000 de kg. 

El rio Genil, con ctivn9 aguas se fertilizan las 
tierras marginales, es de los más aprovechados en 
saltos, y cuenta, además de les presos para las no- 
Tias, con cinco importantes snltos en el término mu¬ 
nicipal de Puente Genii., uno de los cuales, el de 
Cordobilla, representa 5,000 caballos de fuerza. 
Como vías de comunicación cuenta con carr. á He 
rrera, á la Venta de la Paloma, á La Kambla, á Lu- 
•cena, á Ecija y un camino vecinal á Aguilar. 

La población está bellamente situada sobre ambas 
márgenes del río, comunicándose éstas por un buen 
puente y se levanta por las dos vertientes del valle, 
extendiéndose, principalmente, por el NE. en una 
vasta llanura, á 90 m. sobre el lecho del río. Aun 
-cuando los datos oficiales le atribuyen unos 11,000 
habitantes al casco de población más importante, 
la población real se calcula en 16,000. Cuenta con 
muy buenos edificios de moderna construcción, im¬ 
posible de determinar en número, pues dado el rá¬ 
pido crecimiento de la población, constantemente 
se construyen nuevns viviendas dándole todo el ca¬ 
rácter de un pueblo moderno y progresivo. 

Como pueblo eminentemente industrial y trabaja¬ 
dor. es moral, y su cultura se traduce en el exce¬ 
lente espíritu de asociación de sus habitantes; la 
honrada administración municipal en la que actual¬ 
mente no influye la política, pues el Ayuntamien¬ 
to no está constituido por elementos políticos, sino 
por representaciones del capitnl, la industria, el co¬ 
mercio, la agricultura y el trabajo en proporción 
equitativa. Sus célebres procesiones de Semana San¬ 
ta. muy parecidas á las de Murcia y Lorca, atraen 
uii gran contingente de forasteros. 

Historia. Hasta 1831 Puente Genil estaba di¬ 
sidido'en dos poblaciones independientes, separadas 
por el río Genil llamadas La Pítente, Pontón de don 
Gonzalo ó Puente de don Gonzalo, la del lado dere¬ 


cho, y Miragenil el de la izquierda. El primero de¬ 
pendía de Córdoba, y el de Miragenil de la provin¬ 
cia de Sevilla. El 18 de Junio de 1S21, fueron uni¬ 
das por Decreto ambas poblaciones. En 1823, á 
causa de graves revueltas políticas, volvieron á se¬ 
pararse, y el 10 de Diciembre de 1834 dictóse una 
lteal orden por ia cual quedaron definitivamente 
unidas, cou el actual nombre de Pukntb Genil, 
perteneciendo á la provincia de Córdoba en lo civil, 
pues en lo eclesiástico, el barrio de Miragenil conti¬ 
núa dependiendo del arciprestnzgo de Estepa y ar¬ 
zobispado de Sevilla. 

En opinión del distinguido historiador Antonio 
Aguilar y Cano, la fecha de la fundación de Puente 
Genil, no está perfectamente determinada, si bien 
existen sobrados fundamentos para creer que debió 
de ser en los finales del siglo xnt, entre los años 
1262 y 1283, por Gonzalo Yañes. señor de Aguilar. 

Las circunstancias de haber pasado esta pobla¬ 
ción, ó el lugar en que está enclavada, antes de su 
fundación, al dominio de la corona, unas veces, y 
otrns vnrias al de diversos señores, así como al con¬ 
cejo de Córdoba, han motivado una lamentable con¬ 
fusión en el orden cronológico y prioridad de sus 
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dominadores, ocasionando algunas dudas. Lo que 
no es posible dudar, porque existen documentos au¬ 
ténticos que lo atestiguan, es que su fundador fué 
Gonzalo Yañes, señor do Aguilar, uuido más tarde 




Mo»alco romano deaeublarto «o la hacienda Rosendo, término do Ca»aricbe (Sovilla), propiedad del aeñor Gateia 

Hidalgo de l'uenta Henil 


al marquesado de Friego, pues su nombre clara ó 
voladamente, va siempre ligado á todo cuanto con 
esta villa se relaciona, incluso al nombre de la po¬ 
blación en la antigüedad. Está probado que el rey 
don Fernando el Sanio, acampó con su ejército en el 
ailio que por esta circunstancia tomó el uombre de 
Campo-Real. Es tradición que 12 familias nobles, 
escogidas del ejército de Gonzalo Yañes, vinieron á 
poblar, repartiéndose las tierras y heredamientos, 
lomando entonces el nombre de población, pues 
don Gonzalo quiso revestir de la mayor importancia 
ó una población que iba á llevar su nombre. En 
cuanto al barrio de Miragenil, su fundación fué 
acordada por el Consejo de Estepa el 15 de Marzo 
de 1568, y se le conoció por el nombre de Barrio de 

los Tejares, por las 
fábricas de tejas y la¬ 
drillos que en él se 
establecieron y exis¬ 
ten en la actualidad. 

La dominación ára¬ 
be está demostrada 
por el castillo de Au- 
zur, cerca del rio de 
este nombre; la Ata¬ 
laya, al abrigo de la 
cual se construyó la 
iglesia de Nuestra 
Señora de la Purifi¬ 
cación y la Aceña, 
de la cual se obser¬ 
van claros vestigios. 

En todo el término 
municipal se encuen¬ 
tran restos que de¬ 
muestran la domina¬ 
ción romana. A 6 ki¬ 
lómetros se hallan vestigios de la antigua Astapa, y 
á tí km s. al margen del río Yeguas, los de la romana 
Ventipo ó Ventiponte. En este lugar, y en la ha¬ 
cienda Rosendo, propiedad del señor García Hidalgo 


de Puente Gbnil, se ha encontrado un precioso mo¬ 
saico romano, de unos 20 m. 2 , de bellos dibujos, 
hermosas grecas y complicados entrelaces. 

Bibliogr. Antonio Aguilar y Cano, Apuntes his¬ 
tóricos de la tilla de Puente Genil (1874), é Histo¬ 
ria de Puente Genil (1894). 

Puente Genil. Geog. Barrio de la prov. de Jaéu, 
mun. de Linares. 

Puente Grande. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tonalá; 410 h. 

Puente Grande. Geog. Hsc. del Perú, dep. do 
Lima, prov. de Chancay, dist. deSayan; unos 165 h. 

Puente Hondo. Geog. Río del Ecuador; nace cer¬ 
ca del Sangay y des. en el Upiino. 

Puente Hondo. Geog. Hac. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Nuevo León, mun. de Linnres; 150 h. 

Puente Internacional. Geog. Avenida de la pro¬ 
vincia de Pontevedra, mun. de Túy, ayuda de pa¬ 
rroquia de Sagrario de Randufe. 

Puente La Luisa. Geog. Aid. de la prov. do 
Oviedo, mun. de Mieres, ayuda de parr. de Santo 
Eugenia de Seana. 

Puente la Reina. Geog. Man. de la prov. de Na¬ 
varra, que consta de 433 e. y albergues y 2,114 
Se compone de las siguientes entidades: 

KUAmcirm Edificio» NaMtBfti** 

Puente la Reina, villa de . — 379 1,901 

Señorío de Sarria, lugar á. 5 7 11 14 

Grupos inf. y e. diseña. . — 43 199 

Corresponde al p. j. y á la dióc. de Pamplona, y 
está sit. al E. de Estella, en las márgenes del rio 
Arga, en una llanura rodeada de montes, á 26 kma. 
de la capital de la provincia, y á 13 kins. de Bui- 
rrún-Campanas, que es la est. más próxima, en lo 
carr. de Pamplona á Logroño y directas á Lezaun, 
Larraga y Campanas. Produce principslmente vi¬ 
nos. Telégrafo y Teléfonos; alumbrado eléctrico, 
servicio de automóviles. Sucursal del Banco Agrí¬ 
cola; escuelas nacionales, colegios particulares para 
niñas ó cargo de religiosas del Sagrsdo Corazón, 
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bara. Comprendiendo Olio que las vanguardias car¬ 
listas no podrían resistir el empuje de los liberales y 
no teniendo tiempo de acudir eu su socorro, situóse 
en las alturas del N. de Cirauqui, dominando á San¬ 
ta Bárbara, en donde se concentraron las fuerzas 
que Mendiry trajo de Villatuerta y Argouz de Este- 
lia, ocupando con ellas los altos de Guirquillano so¬ 
bre la derecha liberal. Resuelto Moriones á atacar 
sin pérdida de tiempo al enemigo en sus nuevas po¬ 
siciones, marchó de frente con el grueso de sus tro¬ 
pas, ul propio tiempo que la brigada Ruiz Dana em¬ 
prendía un amplio movimiento envolvente sobre la 
izquierda carlista. Estas fuerzas, desde el pueblo de 
Orendain, cambiando de frente atacaron con denúe- 
do las posiciones enemigas, logrando que sus defen¬ 
sores abandonasen las crestas de Guirquillano y se 
retirasen precipitadamente á las alturas del otro lado 
del profundo barranco cuyas aguns corren hacia Ci¬ 
rauqui. .Moriones, que también había avanzado, ocu¬ 
pando excelentes posiciones, no creyó prudente pro¬ 
seguir el avance por acercarse la noche y no verse 
precisado á acampar falto de material para ello y de 
raciones, y decidió retirarse á Puente la Reina, lo 
cual efectuó ordenadamente, no sin ser hostilizado 
por Olio, que advirtió el movimiento. En la opinión 
pública causó muy mal efecto este combate, porque 
se creyó que Moriones había tratado de entrar en 
Estella sin haberlo conseguido, pero hay que adver¬ 
tir que de los documentos, cartas particulares y toda 
clase de noticias que se tienen de aquella opera¬ 
ción, no se puede deducir que el general pensara en 
dirigirse á la ciudad citada. 


Trilladora; industrias de fa¬ 
bricación de alpargatas, al¬ 
coholes y chocolate. La po¬ 
blación posee vastas plazas y 
calles rectas y buenos puentes 
sobre el Arga. En la Edad 
Media se llamó Puente de 
Arga y Puente la Reina, en 
memoria del que mandó cons¬ 
truir la reina doña Mayor de 
Navarra. El rey don García Ramírez dió á los ca¬ 
balleros la población vieja. Eq tiempos de Cisneros 
conservó sus antiguas fortificaciones. Desempeñó 
un papel importante en las guerras civiles, en la 
primera de laB cuales sufrió uu empeñado sitio en 
Julio de 1835. 

Combate de Puente la Reina. El 5 de Octubre de 
1873, á los pocos días de haberse encargado del 
mando del ejército del Norte el general Mociones, 
sabiendo que el grueso de la facción navarra que se 
movía eu torno de Estella sólo podía ser socorrida 
por tres batallones alaveses, situó sus fuerzas en 
Mendigorría. Puente la Reina y Obanos, proponién¬ 
dose después marchar á Cirauqui para penetrar en 
los valles de Estella, hasta obligar 
á los carlistas á aceptar la lucha. 

La división Primo de Rivera que¬ 
dóse en Lodosa ron el objeto de ata¬ 
car al enemigo al día siguiente. 

Olio, que mandaba las fuerzas 
carlistas desde Lorca, punto céntri¬ 
co, situó la brigada Iturmendi en 
Mañeiu y Cirauqui, la del geueral 


Eacudo da Puente 
la Reina 


Puente la Reina. — Puerta de Santiago 

Bibliogr. Estado Mayor del Ejército, Narración 
militar de la guerra carlista de 1869-1875 (Madrid, 
1887-89). 

Puente Macrira. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ames, parr. de Sau Loreuzo de 
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Puente Márquez. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Rueños Aires, 
partido de Morón. Célebre en la historia por el com¬ 
bate de resultado indeciso que el 26 de Abril de 
1829 se libró entre las fuerzas unitarias de Lavalle 
y las federales de López y Rosas. 

Puente Mayorga. Geog. Aid. de la prov. de Cá¬ 
diz, mun. de Sau Roque. Está sit. cerca del mar, 
donde tiene uu puerto natural, y en la mnrg. orien¬ 
tal del río Mayorga, al N. 31“ E. de la isla Verde, 
eu la medianía de una ligera ensenada, toda de pla¬ 
ya, que hace la costa desde la punta del Mirador, 
pasa el E. basta la puuta Mala y presenta hacia el 
S. un frente bastante extenso. Su fondeadero es uno 
de los mejores de la bahía de Algeciias, con vientos 
<leí E. y SLÍ.: es muy frecuentado por los españoles 
que buscan en dicha bahía refugio de los levantes, 
mientras que los extranjeros pretieren la rada de G¡- 
braltnr. Su único iucouvenieute es que á 3 cables de 
la playa se cogen, sobre arena fangosa, de 26 á 36 
metros do agua, que á media milla se convierten en 
42 m. El rio Mayorga no abre boca al mar sino en 
el rigor del invierno, por el aumento de agua des¬ 
pués de las grandes lluvias, forman¬ 
do entonces una desembocadura de 
unos 6 m. de ancho y de 2 á 3 de 
profundidad. En la oril. oriental del 
Mayorga está el llamado Almacén 
Comercial, y á unos 50 m. al E. 
del final del mismo, y en el tope de 
un mastelero de unos 8 ra. de altu¬ 
ra, se coloca de noche una luz roja, 
que sólo alcanza á poco más del fon¬ 
deadero y no debe tenerse confianza 
en ella. 

Puente Moreno. Geog. Est. del 
f. c. de Veracruz, en el Est. de este 
nombre (Méjico). 

Puente Nacional. Geog. Dist. de 
Colombia, en el dep. de Santander, 
prov. de Vélez, sit. en un llano, en 
las márgenes del río Suárez, A 15 ki¬ 
lómetros de Vélez y 170 de llogotá, 
y 1,608 m. de altura, hacia los 
5 o 46' 35" de lat. N. y 0 o 9' de long. E. del Me¬ 
ridiano de Bogotá. Clima templado con una tem¬ 
peratura media de 21°C.; 12.000 h. Además de di¬ 
cho río, bañan su término los arr. Aguablanca, Ja- 
rantivá y Contano. Produce principalmente café, tri¬ 
go, cebada, maíz, pnpas, plátanos, legumbres, caña 
de azúcar y miel; cría de ganado caballar y mular; 
minas de plomo; industria de hilados, calzado, con¬ 
servas de guayaba, refinería de azúcar, tejas y la¬ 
drillos, etc. Iglesia parroquial, Correo, Telégrafo v 
escuelas públicns. 

Puente Nacional. Geog. Pobl. v mun. de Méjico, 
en el Est. y ennt. de Veracruz, de cuya capital dista 
50 kms. al NO. Está sit. en la mnrg. izq. del río «le 
la Antigua, junto «1 hermoso puente de cantería que 
se construyó á fines del siglo xviii. y que en la épo¬ 
ca del Virreinato se llamaba Puente del Rev, á loa 
19® 19' 30" de lat. N. y 2° 38' 8" de long' E. del 
Meridiano de Méjico y A 79 in. de altura; unos 
2,500 h., de los que 500 corresponden á su cabece¬ 
ra . Clima cálido. 

Puente Negro. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia <1 e Col chagua, dep. de San Fernando; 450 h. 

Puente Nuevo. Geog. Est. del f. c. de Ixtlnhua- 
ca. Maní y Nijiuí, en Méjico. 


Puente Nuevo (El). Geog. Barrio de la prov.de 
Valencia, mun. de Gandía. 

Puente Peubiña. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Carballedo, parr. de Santa María de Car- 
balledo. 

Puente Pbduiña de Adajo. Geog. Lug. de la 
prov. de la Coruña, mun. de Santiago, parr. de 
Santa María de Sar de Afuera. 

Puente Relamías. Geog. Aid. de la prov. y mu¬ 
nicipio de Orense, parr. de Santa Eufemia del Cen¬ 
tro de Afuera de Orense. 

Puente Piedra. Geog. Hnc. de Méjico, Est. de 
Tnbasco, mun. de Tacotalpa: 150 li. 

Pubntb Real. Geog. Chacra del Perú. dep. de 
Lima. prov. de Huarochirí, dist. de Chorrillos. 

Pubntb Sampayo. Geog. Mun. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, con 457 e. y albergues y 1,453 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la parr. de Santa 
María de Puente Sampayo y de la anexa de San Es¬ 
teban de Cauicouva, y su cal», es el lug. de Puente, 
con 634 h. en la parr. de Santa María de Puente 
Sampayo. Corresponde al p. j. de Puente-Caldeins, 
dióc. de Santiago, y está sit. en la costa septentrio¬ 


nal de la rin de Vigo, á oril. del río Csldelas, Ber- 
dugo ó Verdugo, á 11 kms. de la cab. del partido 
y á l km. de la est. de Arcade. que es la más pró¬ 
xima, en la carr. de Pontevedra á Campusaneos. 
Terreno montañoso; produce maíz y vinos; pero su 
riqueza principal son las ostras y almejas; pequeño 
puerto. Giro postal; escuelas nacionales. 

Acción de Puente Sampayo. Acababan de con¬ 
seguir los españoles de Galicia, en Mayo de 1809, 
una victoria sobre los franceses (V. Estrella (Ac¬ 
ción de la)] cuando, sabedor el brigadier La Carre¬ 
ra de que se acercaba el mariscal Nev con unos 
10.000 hombres y 13 cañones, emprendió la retira¬ 
da A Caldas de Reyes, donde halló al conde de No- 
ioñu, que iba á posesionarse de su cargo de segun¬ 
do jefe del ejército «le Galicia y del mando directo 
de tonas las fuerzas españolas del Miño. Nev. que 
deseaba alcanzar una victoria completa, retrasó la 
marcha al objeto de dar tiempo A que Soult, después 
de batir á La Romana, pudiese llegar por la parte de 
Orense á colocarse á retaguardia de las tropas de 
Noroña, aniquilando de este modo en su misma 
cuna á la sublevación gallega. Esto le hizo perder 
en Santiago unos días, no saliendo hasta el 5 da 
Junio, y advertido de ello Noroña. abaudonó Pou- 
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tevedrn, precipitadamente, el día 6, retirándose ha¬ 
cia Puente Sampayo, por donde pensaba pasar el 
rio Oitaben. Al llegar al pueblo encontróse con que 
Morillo, suponiendo que Noroña se retiraría por 
Puente Caidelas, que él se proponía cubrir y defea- 



Monatnento á Ion héroe* de Puente Sampayo 
(Pontevedra) 

der, habla cortado el puente. Por fortuna, Ney per¬ 
dió el tiempo en Pontevedra, y durante la noche del 
6 cruzó el río.la división española en las bnrcas que 
se pudieron encontrar y cuando llegó el enemigo al 
amanecer del dbi 7 sólo hacía una hora que acaba- 
bau de pasar á la orilla derecha. 

La línea del Oitaben es perpendicular, sobre todo 
«n su última parte, A la marcha que traían los fran¬ 
ceses, y aunque algunos montes de su margen dere¬ 
cha seftii más elevados que las estribaciones de la 
Sierra de Suido que se presentan en la izquierda, 
dominan éstas muy de cerca el curso del río, cuvo 
paso hacen sumamente difícil, dificultad que aumen¬ 
ta al no existir por allí más que un solo vado en 
bajamar, pero muy largo, y de trayecto muy peno¬ 
so. Además, dichas nlturas habían sido atrinchera¬ 
das por los gallegos al reconquistar Vígo y tratar 
de impedir que ios franceses de Santiago repitiesen 
la expedición sobre Túy, y en ellas se establecieron 
dos morteros llevados de Vigo y las nueve piezas de 
campaña de la división del Miño, frente de unos 
10,000 hombres. El din 7 lo pasó Ney tanteando la 
línea espnñola. á quien veía tranquila respecto de 
sus comunicaciones, lo cunl le hacia suponer que 
Soult, más que colega, rival suyo, no podía ó no 
quería cumplir los compromisos que había adquirido 
en 8U8 eutrevistas de Lugo y que le abandonaba en 
«ítuación muy difícil en aquel apartado rincón de 
España. Habiendo descubierto en sus reconocimien¬ 
tos incesantes del día 7 un vado utilizable en baja¬ 


mar, se decidió el 8 á emprender un ataque enérgi¬ 
co al frente de la linea enemiga, al mismo tiempo 
que su caballería intentaba el ataque de Puente-Cal- 
delas, en donde Morillo bahía reforzado las tropas 
de la Cuadra. Los ataques fueron rechazados en to¬ 
das partes, y*al anochecer del 8 la situación de Ney 
había empeorado, no sólo por las 700 bajas sufri¬ 
das, sino por considerarse los españoles triunfantes 
y poco menos que invencibles en sus posiciones. El 
9, comprendiendo el mariscal francés que resulta¬ 
rían inútiles sus esfuerzos y sabedor seguramente 
de que Soult, desentendiéndose de sus compromisos 
se dirigía A Zamora, decidió retirarse A Pontevedra 
y Santiago, pues desde el momento en que Soult no 
cooperaba á sus movimientos y abandonaba el tea¬ 
tro de operaciones de Galicia, A las dificultades que 
presentaba la marcha al Sur teniendo que vencer 
las resistencias españolas de Puente Sampayo, Re- 
dondela fortificada y defendida, y luego la plaza de 
Vigo, bien guarnecida y con excelentes recursos de 
personal y material inglés, se unía el que su línea 
de comunicaciones quedaba flanqueada por el eajnino 
de Orense á Santiago, que seguiría evidentemente 
el marqués de In Romana al encontrarse libre de 
las fuerzas de Soult; aparte de la necesidad urgente 
de retroceder á las plazas de la Coruña y Ferrol, 
cuyas cortas guarniciones no podrían impedir el es¬ 
tablecimiento de las tropas de la Romana á reta¬ 
guardia de su ejército. No podía tampoco quedarse 
en aquel extremo de la Península sin más elementos 
que los propios, que no podían ser más escasos, y 
así decidió, con la diligencia y energía propias de 
su carácter, abandonar Galicia, y después de reco¬ 
ger todo el material y los heridos llegó á Astorga 
en los primeros días de Julio. 

Bibliogy. Gómez Arteche, Guerra de la ludepen - 
deuda. 

Purntb Tabla. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancnsh. prov. de Santa, dist. de Nepeña. 

Pübnte Vieja. Geog. Ranchería de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, rnun. de Taminhua; 55 h. 

Puente Viejo. Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de Altotonga; 55 h. 

Puente (Conde de). Genealog. Título del reino 
otorgndo en 1845; desde 1867 lo posee doña Josefa 
Escobedo. 

Puente (Marqués de). Genealog. Título del reino 
con grandeza otorgado en 1891; desde 1906 lo po¬ 
see el duque de Arión. 

Puente de la Virgen (Marqués del). Genealog. 
Título del reino otorgado en 1761; desde 1900 lo 
posee el conde de Torrejón, con grandeza. 

Puente y de Sotomayor (Marqués de). Genealog. 
Título del reino otorgado en 1782; desde 1904 lo 
posee el duque de Arión. 

Puente (Fernando de la). Biog. Prelado espa¬ 
ñol del siglo xix. Fué arzobispo He Burgos y carde¬ 
nal. lün 1883 publicó la quinta edición de su obra 
El libro de los consuelos. Se le deben, además, va¬ 
rios tomos de Homilías y varias pastorales de mucho 
interés en defensa de los derechos de la Iglesia bur- 
galense. 

Puente (Francisco). Biog. Médico español del 
siglo xviii. n. en Cnstejón del Puente (Huesca). 
Doctoróse en medicina y ejerció en algunos partidos 
de Aragón antes de 1763, y se estableció en Bnr- 
bastro, á cuyo Ayuntamiento dedicó su Ars hippo- 
cratica, vel Hippocrates extractas (Zaragoza, 1764). 
Es notable este libro por ser el primer comentan® 
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«le Hipócrates, que se escribió con tendencias á har¬ 
monizar las teorías de este autor con la terapéutica 
moderna. 

Puente (Francisco ds la). Biog. Eclesiástico es¬ 
pañol, n. en Burgos en 1774. A los diez y nueve 
años se trasladó á Chile, en donde se ordenó de 
sacerdote en 1795. Explicó luego teología en el con¬ 
vento de San Francisco, de Santiago, y posterior- 
mente fué profesor de gramática castellana en la 
Academia de San Luis de dicha capital, y de mate¬ 
máticas en el Instituto Nacional (1813). Por aquel 
tiempo obtuvo una canonjía, y en 1826 pasó á ocu¬ 
par una cátedra en el Colegio de Santo Domingo. 
Poco después fué nombrado profesor de matemáticas 
y de lengua castellana en la Academia Militar, y en 
1810, rector del Instituto Nacional, retirándose de 
la enseñauza en 1850. Escribió las obras Curso com¬ 
pleto de matemáticas, Teología, Sintaxis castellana y 
Ortografía castellana. 

Pubntb (Juan de la). Biog. Religioso dominico 
español de los siglos xvi y xvii, n. en Valladolid. 
Vistió el hábito dominicano, y se distinguió por sus 
conocimientos en historia y en sagradas letras. Fe¬ 
lipe III le nombró cronista suyo, cargo que conser¬ 
vó en el reinado de Felipe IV. Fué, además, censor 
de la Inquisición y superior del convento de santo 
Tomás, en Madrid. Publicó el primer volumen de la 
obra Conveniencia de las dos monarquías católicas, la 
de la Iglesia Romana y la del Imperio Español, y de¬ 
fensa de la precedencia de los Reyes católicos de Es¬ 
paña á todos los reyes del mundo (Madrid, 1612), 
obra que debía completarse con tres volúmenes más. 
También se le atribuye el folleto Arbol de la vida 
(Alcalá de Henares, 1572). El nombre de Pubntb 
tigura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, 
publicado por la Academia Española. 

Puente (Luis db la). Biog. Jesuíta y escritor es¬ 
pañol, conocido generalmente fuera de España con 
los nombres da Dupont ó dn Pont, de Ponte, da 
Ponte, n. en Valladolid en 
1554 y m. en 1624. Hizo 
sus estudios en su ciudad 
natal, é ingresó en la Com¬ 
pañía de Jesús en 1574. 
Fué profesor de filosofía y 
teología, pero no permitién¬ 
dole su salud continuar 
con la enseñanza, fué apli¬ 
cado á los cargos de go¬ 
bierno y, sobre todo, al 
de padre espiritual, que 
desempeñó de un modo ad¬ 
mirable hasta su muerte. 
Su actividad se empleó 
principalmente en la redac¬ 
ción de suB obras, de Ias que son las principales: 
Meditaciones de los Misterios de nuestra Santa Fe 
(Valladolid, 1605). Otras tres ediciones se publica¬ 
ron en vida del autor, dos en Vnll&dolid (1607 y 
1613) y una en Barcelona (1609). Han sido tradu¬ 
cidas estas Meditaciones al alemán, árabe, bohemo, 
flamenco, francés, inglés, italiano, latín, polaco v 
portugués. La edición española de Subirana (Barce¬ 
lona, 1897) ha hecho estas Meditaciones mucho más 
útiles y manejables, añadiéndoles copiosos índices y 
el resumen sinóptico de los puntos de cada medita¬ 
ción. Guía espiritual (Valladolid, 1609). Dirige prin¬ 
cipalmente al lector en Ja práctica de la oración y 
xnortificación. Fué de nuevo editada en Madrid 


(1614), Valencia (1656), Valladolid (1675) y Bar¬ 
celona (1877). Ha sido traducida al alemán, tiaraen- 
co, francés, italiano y latín. De la perfección drl 
cristiano en todos sus estados (Valladolid, 1612-16). 
Ha sido traducida al alemán, ni fraucés y al latía; el 
tratado del Sacerdocio y del Episcopado se han tra¬ 
ducido también al árabe y, finalmente, se ha hecho 
un extracto de la obra en italiano, Vida del P. Bal¬ 
tasar Alvaret, S. J. (Madrid, 1615). Su mérito e» 
juntamente histórico y ascético, pues tiene por una 
parte el interés del escritor contemporáneo y por 
otra la elevación del asceta que ve realixado en su 
venerable maestro el ideal del hombre de espíritu 
que él había concebido. Se ha traducido al alemán, 
flamenco, francés, inglés, italiano y latíu. Expositio 
moralis et mística in Canticum Cauticornm (Colonia 
y París, 1622). La edición de Colonia va acrecenta¬ 
da con un copioso índice para sermones apropiado» 
á las Dominicas, ferias y fiestas de todo el año. Di¬ 
rectorio espiritual para la Confesión, Comunión, Sa¬ 
crificio de la Misa (Sevilla, 1625; Madrid, 1804). 
Se ha traducido al italiano. En él recoge Pubntb 
ideas esparcidas en otras obras suyas, y las pre¬ 
senta como resumen ó florilegio para uso de las al¬ 
mas sencillas ú ocupadas, que no pueden leer obra» 
más extensas. Vida maravillosa de la venerable vir¬ 
gen doña Marina de Escobar (Valladolid, 1665). El 
padre Pinto Ramírez, S. J., acabó esta obra, pu¬ 
blicando la Segunda parte de la vida maravillosa de 
la venerable virgen doña Marina de Escobar (Ma¬ 
drid, 1673). Ambas partes fueron reimpresas en 
Madrid (1766), y han sido traducidas al alemán y al 
latín. El padre Juan Tanner, S. J., escribió algo 
más tarde un opúsculo vindicando la eximia pruden¬ 
cia de Pubntb en examinar y aprobar las divinas re¬ 
velaciones de la venerable virgen (Praga, 1698). 
Sentimientos y avisos espirituales del venerable P . Luis 
de la Puente (Sevilla, 1671). El padre Tirso Gonzá¬ 
lez, S. J., publicó este libro según un manuscrito 
encontrado después de la muerte de Pubntb; estaba 
todo escrito de su mano y tenía por título: «Memo¬ 
rial de algunos sentimientos y afectos buenos y roa 
los que he experimentado en mi y voy experimentan¬ 
do para humillarme con lo malo que veo en mi, que 
es mucho, y aprovecharme con la memoria de lo 
bueno que lina vez he sentido, si algo tal hubiese» 
(Cf. Soinmervogel, Biblioth. de la Comp. de Jitns, 
t. 6, p. 1291, n. 10). Se editaron de nuevo en Arn- 
beres (1672), Madrid (1753 y 1893) y Méjico 
(1829). Se han traducido al flamenco, al italiano y 
al latín. Tesoro escondido en tas enfermedades y tra¬ 
bajos, seguido de una Práctica de ayudar á bien mo¬ 
rir, publicado por el padre Tirso González, S. J., 
(Sevilla, 1672). Fue «le nuevo editado en Madrid 
(1750, 1881 y 1893) y traducido al flamenco, fran¬ 
cés. italiano, latín y polaco. Obras espirituales deí 
venerable P. Luis de la Puente. Primera colección 
de las obras completos; fue publicada en Madrid 
(16)90). La vida de Puente se Im escrito: en caste¬ 
llano, por el padre F. Cachupín; en italiano, por el 
padre Longaró degli Oddi, y en latín, por los pa¬ 
dres H. Lampard y J. Tanner. El nombre de Pubn¬ 
tb figura en el Catálogo de Autoridades déla Lengua, 
publicado por la lteal Academia Españolar'Es inte¬ 
resante la serie breve, pero muy artística, de retrato» 
que se conocen de Puente. Los mejores figuran al 
frente de sus Meditaciones (en las ediciones de Va¬ 
lencia, 1650, y Valladolid. 1075), y en la colección 
de sus obras completas de Madrid (1690). 
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Bibltoqr. Sommervogel, Bibliothéqns dé ¡a Com- 
pagnie dé Jisns (t. 6. V. Puente, pp. 1271-1295 
bruselas, 1895); Astraiu, Historia de ¡a Compañía 
de Jesús (t. 3 y 4, especialmente l. 4, pp. 85-88 
Madrid, 1909-13); Juan J. de ia Torre, Prólogo á 
la vida del V . P. Baltasar Altaret (Madrid, 1880). 

Pubntb (Raimundo db). Biog . Religioso, prelado 
y escritor aragonés, n. en Fraga (Huesca) y m. en 
Tarragona el 13 de Noviembre de 1312. Se graduó 
en derecho, fué auditor del Sacro Palacio, legado 
pontificio en la Marca de Ancona, obispo do Valen¬ 
cia v cancelario de Pedro 111 el Grande* Fué elegido 
prelado por el Cabildo de Valencia el l.°de Mayo 
de 1288, dejando con tal motivo la corte pontificia 
para gobernar su diócesis. En ella se distinguió 
como uno de los más ilustres prelados, y su autori¬ 
dad como legista fué tal, que muchos de sus dictá¬ 
menes pasaron á ser leves en Aragón. A los quince 
años de prelacia quiso retirarse al claustro, esco¬ 
giendo la orden de Santo Domingo, entonces en uno 
de loa periodos tnás brillantes de su historia; venci¬ 
das las dificultades que habla para realizar dicho pro¬ 
pósito. sin renunciar al obispado, tomó el hábito 
dominicano en el Real Convento de Predicadores de 
Valencia en 1303. Se distinguió en ia nueva vida 
por el rigor con que observaba las Constituciones ¿ 
pesar de su edad. Clemente V, conociendo sus gran¬ 
des cualidades de gobierno, el valimiento que tenia 
eon los reyes y la estimación de que gozaba en 
Aragón, le nombró, en unión con el arzobispo de 
Zaragoza, comisario apostólico encargado de en¬ 
juiciar y castigar á ios Templarios de Aragón. Como 
ocurrió en Castilla, aunque fueron tratados con al¬ 
gún mayor rigor, aquéllos salieron absueltos, con 
gran disgusto del Papa, disgusto reflejado en docu¬ 
mentos poutiñcios, y que es el mejor elogio que 
puede hacerse de la integridad de los jueces. Puen¬ 
te llegó á adquirir tal renombre de sabio, integro y 
bábil en el manejo de los negocios, que fué sin dispu¬ 
ta uno de los hombres más ilustres que en su tiempo 
tuvo la Iglesia española y el que más ia honró en el 
Concilio general de Vieua reunido por Clemente V 
para terminar el enojoso asunto de los Templarios. 
Los padres de la Asamblea le eligieron para que for¬ 
mase parte de la comisión de cinco individuos que 
debía juzgar las causas mayores y dictaminar sobre 
los decretos del Concilio. Terminado éste, volvió á 
Aragón, y habiéndose reunido Concilio provincial 
en Tarragona, acudió á él, falleciendo en el conven¬ 
to de dominicos de la misma ciudad. Su cuerpo fué 
trasladado á Valencia, cuya diócesis gobernó por 
aspacio de veinticuatro años, ocho de los cuales vi¬ 
vió entre los dominicos. Escribió numerosas obras de 
Derecho, entre otras: Séntentia de praetio ab jas 
ratae emptionis terrarum senprediarnm dominii eccle- 
siastici soliendo y Tractatum de sacramentis. 

Bibliogr. Echan!. Scriptore» Ordinis Praedicato- 
rum (vol. 1, pág. 519, col. 2. a ); Vigil, La Orden de 
Predicadores (parte 3. a ), y Ensayo de tina biblioteca 
Ae Dominicos Españoles ( pág. 351); Fontana, Sacrnm 
Theatrum Dominicanum. Bpiseapi Valentini; Morder, 
Hissoirs des Mal tres Géaéranw de l'Ordre des Frires 
Prichenrs (vol. II. pág. 462,París, 1905); Matlale- 
na. Manual de Dominicos (pág.101); Touron, Les 
kommesillnstres de l'Ordre de Saint Dominique (va\. I, 
P*g*. 754 y siguientes). 

Puente Arnao (Manukl A.) Biog. Funcionario 
peruano contemporáneo. Siguió la carrera de leyes, 
recibiéndose de abogado en 1860, dos años después 


se le nombró juez, y en 1863 rector del Colegio do- 
Lambayeque y profesor de la Facultad de Derecho. 
Fué también profesor de la Escuela Normal y del- 
Colegio de San Carlos; secretario de las Facultad ae 
de Derecho, Letras y Ciencias; vocal interino de la 
Junta departamental de Instrucción, profesor de his¬ 
toria de lu filosofía en la Universidad, director del» 
Penitenciarla,etc. Durante lu guerra con Chile se 1» 
nombró teniente coronel del estado mayor del ejér¬ 
cito de reserva; finalmente, en 1901 se le eligió, 
por el Congreso vocal de la Corte Suprema, y en 
1905 presidente de la Corte Superior. 

Puente y Apezbchka (Fbrmín dk la). Biog. Ju¬ 
risconsulto y literato español, n. en Méjico el 9 de 
Noviembre de 1812 y in. en Omoño (Saut&nder) el 
20 de Agosto de 1875. Al 


regresar á España con su 
padre, que habla sido secre¬ 
tario de la presidencia de 
Castilla y oidor de la Can¬ 
cillería «le Nueva España, 
pasó á residir en Cádiz, en 
donde hizo sus primeros 
estudios. Poco tiempo des¬ 
pués falleció su padre, que¬ 
dando al cuidado de su 
abuelo materno, natural de 
Navarra, opulento minero y 
fervoroso católico, que infil¬ 



tró en bu uietecillo los sentí- . . , 0 

. Fermín de la Puesto* 

mlentos religiosos que tan y Apeaecüe* 

profundamente arraigaron 


eu su nlma y que tenían que constituir la característi¬ 


ca desús obras literarias. Eu 1824 trasladóseá Ma¬ 


drid, ingresando en las Escuelas Pías de San Antonio 
Abad, en donde cursó con notable aprovechamiento- 
humanidades y filosofía,y empezó á componer verso» 
que vieron la luz, algunos de ellos, en el prospecto- 
de los ejercicios públicos que en 1828 celebraron loe. 
alumnos de las citadas Escuelas, mereciendo el si¬ 
guiente elogio de Alberto Lista: €... en ellos mani¬ 
festaba (Puente) tan extraordinaria disposición para 
la poesía .y un lenguaje tan robusto formado sobre el 1 
estudio de nuestros mejores poetas, que no creerla 
fuesen obra de un niño de catorce años, y tal cual 1 
salió de sus manos si no lo hubiese justificado por 
personas muy fidedignas». De un modo parecido- 
expresáronse Juan Nicasio Gallego, Reinosoy Musso_ 
campeones del clasicismo, ejerciendo los consejos y 
amistad de estos humanistas, especialmente los do* 
Musso. de quieu se declaraba discípulo el joven poe¬ 
ta, gran influencia en la dirección de sus estudios y 
en el desarrollo de sus facultades poéticas. Estudió 
la carrera de jurisprudencia en la Universidad de- 
Sevilla hasta el doctorado, terminándola en 1837. 
Su fama como poeta, aparte de sus juveniles traba¬ 
jos, data de 1834. en que publicó unas lozanísima» 
octavas tituladas La corona de Flora, que demuestran 
cuán empapado estaba en la lectura de las Silvas de 
Rioja y cuán profundo ern su culto por la antigua 
escuela poética sevillana. Ganó por oposición la cá¬ 
tedra del décimo año de jurisprudencia, que desem¬ 
peñó hasta 1847 que de Sevilla se trasladó á Madrid, 
en donde ocupó, entre otros cargos, el de oficial pri¬ 
mero del ministerio de Fomento, fiscal especial de* 
Hacienda y comisario regio y vocal de los Reales 
Consejos de Agricultura y Sanidad. 

Tradujo varios libros de la Zfueidaque merecieran 
el aplauso de los críticos. La traducción del libro 1 V r 
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publicado en 1845 con el titulo de Dido, abunda en 
octavas valientes y bien construidas. De los cclio 
libros traducidos publicáronse, además del IV, el I y 
el VI. cuya versificación es generalmente muy des¬ 
mayada y por todo extremo inferior á la del libro IV. 
Lo misino puede decirse de los Libros sapienciales, 
publicación postuma de 1878. Tradujo, además, los 
libros de los Proverbios, del Eclesiástico, varios Sal¬ 
mos y pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento. 
■«Hombre de ardiente fe v cristiana vida, dice Me- 
néndez y Pelayo, dedicó á la religión sus mejores 
inspiraciones, y dejó algunos sonetos místicos de 
gran precio: el de La Magdalena me parece el me¬ 
jor. > La Academia do la Lengua eligió á Puente 
individuo numerario de la misma para ocupar la va¬ 
cante de Alberto Lista, y como tal académico con¬ 
tribuyó mucho á la fuudnción de las Academias 
Americanas. 

Sus estudios de jurisprudencia fueron también no¬ 
tables, debiendo ser mencionados los Comentarios al 
Fuero Jutgo y las traducciones de las obras de Or- 
tolán, tituladas Explicación histórica de las Institu¬ 
ciones del emperador Justiniauo y La clave del Dere¬ 
cho. Fué diputado á Cortes por Cádiz y Sevilla. 

Puente y Brañas (José). Biog. Autor dramático 
•español, n. y m. en la Corona (1824-1857). En 
Madrid cursó filosofía y derecho, graduándose en 
1815. A los veintiún años 
empezó á ejercer la aboga¬ 
cía, y fué profesor de retóri¬ 
ca y poética en el Instituto 
de su ciudad natal, donde 
explicó la asignatura dos 
años con aplauso de sus 
oyentes. Sus personales 
cualidades lleváronle á ocu¬ 
par la secretarla de la Dipu¬ 
tación provincial (185 4-56), 
Joné Puente y Brañas »»»« la delicadeza de sus 
sentimientos luciéronle re¬ 
nunciar el cargo; no había nacido para resistir los 
-sinsabores de la política, mas sentía el alma popular 
•de su país y cultivó sinceramente la poesía. Hacia 
1840 se había dado á conocer por su originalidad en 
•poesíascaracterizadas por lo espontáneo de su terne¬ 
za, dulzura y sentimentalismo, que le hn merecido la 
'falitic&ción de Zorrilla gallego. Descolló entre los 
.primeros literatos de ln generación romántica, con 
su8 temas impregnndosde sabor regional, siendo uno 
•de los escogidos que en 1815 formaron la redacción 
• del memorable periódico El Porvenir, en que se agru¬ 
pó todo lo que en Galicia había de inteligente, bueno 
y entusiasta, que fué á manera de cuna del resurgi¬ 
miento de la moderna literatura gallega. En el cul¬ 
tivo de la poesía lírica y dramática alcanzó renom¬ 
bre y obtuvo éxitos verdaderos con ln fluidez de sus 
versos, que al propio tiempo encarnaban el espíritu 
de la época y el alma gallega. Para el teatro escri¬ 
bió los dramas María Pita (3 actos), El juramento 
cumplido (1 acto) y La minoría de Carlos 11 (5 ac¬ 
tos); las comedias Un amigo (2 actos) y El gabán 
blanco (1 acto), y los juguetes Cada cual atienda á 
su juego, La mesa giratoria y Manolo (parodia de 
Hernán!). Todas las composiciones se distinguen 
por su fluidez y dicción pura. Distinguióse también 
en las leyendas Alonso Pita da Veiga, La mitra del 
■abad, La Virgen del Benaval y Preludios del harpa, 
notables por la espontaneidad, frescura y color local. 
•Sus obras aparecen escritas en castellano; por tanto, 


no consta eu la lista de escritores en idioma gallego 
en el apéndice del libro Literatura gallega , de Euge¬ 
nio Carié Aldao (Barcelona, IV) 1 1). El director de i& 
lieal Academia Gallegn, Manuel Murguía, trazó 
amorosa semblanza literaria de su conlerráueo Puen¬ 
te y Buañas, á quien trató de cerca. 

Puente y Brañas (Ricardo). Biog. Periodista y 
literato español, n. en la Coruña el 18 de Enero de 
1835 y m. en Madrid en 1880. Dedicóse al comer¬ 
cio durante breve tiempo: 
luego ingresó eu una oficina 
del Estado, rindiendo á la 
vez culto &1 periodismo y á 
la literatura dramática. Poco 
más de veintidós años ten 
«Iría cuando se encargó de la 
dirección de El Iñs de Gali¬ 
cia, que se publicaba en la 
Coruña. Escribió también 
en los periódicos coruñeses 
El Defensor de Galicia, edi¬ 
tado por Timoteo Pombo y 
en colaboración con Fran¬ 
cisco María de la Iglesia y 
Antonio de San Martín; El 
Clamor de Galicia, que di¬ 
rigió el novelista Benito Vicetto; La Bandera áe 
Galicia, en compañía del gran poeta lírico Aurelio 
Aguirre y, por último, no fué extraño á los trabajos 
de La Guita Gallega, periódico bilingüe, y del satí¬ 
rico Cronista, publicado también por Pombo durante 
el bienio. Un pasillo. ¿El ó ella?, representado con 
gran éxito en la Coruña, fué su primer ensayo tea¬ 
tral. En Tarragona, en donde fué empleado en el 
ramo de Propiedades y Derechos del Estado, no cu¬ 
rado aún de ia fiebre del periodismo provincial, fun¬ 
dó El Tarraconense. De allí pasó á Madrid, estre¬ 
nándose en el Teatro Español, entonces denominado 
del Príncipe, la noche del 27 de Muyo de 1859, su 
comedia eu 1 acto y en verso, El hongo y el miriña¬ 
que, dedicada á Fernando Ossorio y recibida con 
unánime aplauso por el público matritense. A ésta 
siguió en Noviembre del mismo año, Santo y peana, 
y otrns comedias y zarzuelas, hasta el número de 45, 
abarcando desde lo sentimental liastn lo bufo el ge¬ 
nio múltiple de su autor, contándose entre ellas La 
mina de oro, Violetas y girasoles, Pepe-Hillo, Ropa 
blanca, Pascual Bailón, y El pavo de Navidad. Esta 
púsoia en escena Arderías en la Nochebuena de 
1S66, teniendo, como, en general, todas las produc¬ 
ciones de Puente y Brañas, un éxito de los más li¬ 
sonjeros. El éxito principal que obtuvo en el teatro 
fué la adaptación de la opereta Adriana Angot, en 
que al buen efecto de la obra se añadió la oportuni¬ 
dad política «le las coplas, que criticaban á la revo¬ 
lución en su período de mnyor decadencia, después 
de haber destronado á la reina Isabel II en 1868; la 
obra fué prohibida, aunque llegó á ser popular en 
España. Más tarde, este servicio á ia monarquía 
borbónica y sus condiciones especiales de carácter le 
valieron la posición políticoadministrativa que des¬ 
empeñaba al morir. Aunque la Restauración borbó¬ 
nica en su primer período no se acordó de Pubntr 
y Brañas , sus contemporáneos contaban que un 
día fué detenido por sospechas de haber escrito unos 
versos hostiles ni Gobierno; conducido al ministerio 
de la Gobernación, su inocencia y su carácter ablan¬ 
daron al ministro, y el que entró preso, salió con 
una credencial. Como hombre público, .desde el rao- 
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desto cargo de auxiliar del ministerio de Hacienda, 
llegó á ser gobernador civil de las provincias de 
León y Alicante, oficial primero del ministerio de la 
Gobernación y jefe del negociado de la prensa en la 
presidencia del Consejo de ministros. Era jefe de 
Administración civil, comendador de la Real Orden 
de Carlos III, gran cruz de la de Isabel la Católica 
y estaba propuesto para la de igual clase de la Orden 
civil de Beneficencia, por los servicios prestados 
siendo gobernador, cuando las inundaciones de las 
provincias de Levante. 

PUENTE Y GoNZÁL-EZ-NaNDIn (RaMIOO D1S La). 
Biog. Escritor y critico musical, n. en Sevilla el 28 
de Abril de 1815 y m. en Madrid el 16 de Diciem¬ 
bre de 1909. Dedicóse á los 
asuntos de minas y fundicio¬ 
nes de cobre, en los que, por 
los perfeccionamientos intro¬ 
ducidos y por el uso que hizo 
de los trabajadores armados 
en los sucesos de 1871, fué 
agraciado con la encomien¬ 
da, de Carlos III y la placa 
del Mérito Militar de segun¬ 
da clase. Durante el periodo 
de siete años que estuvo al 
servicio de Isabel II como 
secretario particular, pri¬ 
mero, y como mayordomo 
mayor, después, se dedicó 
en París á los asuntos más 
variados, desde la mejora de granjas y cazade¬ 
ros hasta el manejo de las armas, alcanzando, par¬ 
ticularmente en las de fuego, verdadero renombre, 
puesto que obtuvo durante tres años seguidos el 
gran premio internacional do París. Pero su afición 
predominante fué el periodismo y la música: sería 
interminable la lista de los periódicos, tanto nacio¬ 
nales como extranjeros, de que fué corresponsal, co¬ 
laborador, redactor ó director; en ia prensa diaria 
madrileña pueden verse infinitos artículos suyos, es¬ 
pecialmente de critica musical. Comenzó á cultivar 
el canto con la célebre prima don na M™* de Lngrange 
y con M m< ’ Ferrari, que más tarde fué colaboradora 
suya en la publicación de un volumen de melodías 
populares españolas, continuando sus estudios con 
el maestro Lucantoni y repasando sus obras con 
Gounod y Thomas. Durante doce años se dedicó á 
formar discípulos, enseñándoles el arte gratuitamen¬ 
te, y como recompeusa se le ofreció por el ministerio 
de Fomento una cátedra interina de canto en el Con¬ 
servatorio Nacional de Música y Declamación, con¬ 
tinuando en ella la obra del insigne Ronconi. cáte¬ 
dra que hubo de abandouar más tarde por no reunir 
las condiciones exigidas para poderla concursar. Por 
orden del ministerio del ramo, y á costa suya, visitó 
los Conservatorios de París y Bruselas, reuniendo los 
antecedentes y datos que sojuzgaban necesarios para 
el plan de reformas en el de Madrid, aportando, 
además, á este establecimiento el regalo de dos mag¬ 
níficos pianos de cola, de la casa Pleyel. La Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando lo admi¬ 
tió en su seno ei\ 1901; su discurso de recepción 
versó sobre el tema La música de canta íntima ó de 
salón: su reflejo en la cultura general del país; inicia¬ 
tivas é injlneucias que debe ejercer en este asunto la 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. Además 
de la obra citada, escribió un Método de canto. Está¬ 
bil en posesión de varias grandes cruces, entre ellas 


la de San Gregorio el Magno, del Papa; la del León 
y del Sol, de Persia, y la de Cristo, de Portugal; 
Francia le nombró oficial de la Legión de Honor. 
Poseyó, además, el título pontificio de marqués de 
Alta Villa. 

Puente y Navarro (Gerardo). Biog. Arquitecto 
español del siglo xix. Junto con su hermano Félix, 
estudió en la Escuela Superior de Arquitectura de 
Madrid y en la de Berlín, hubiendo presentado am¬ 
bos en la Exposición Nacional de Madrid un Pro¬ 
yecto de un Museo para una capital de provincia. 
obteniendo un premio de segunda clase. En 1895- 
era Puente y Navarro ayudante profesor de la» 
Escuelas de Artes y Oficios de Madrid. Entre In» 
obras que ha dirigido figura la estación de ferroca¬ 
rriles del Mediodía en dicha capital. En 1886 le fué- 
premiada por la Sociedad Española de Higiene la 
cartilla Ululada Condiciones que han de reunir las 
viviendas para que sean salubres. También cultivó la 
literatura, habiendo dado al teatro la comedia La> 
mujer celosa (1873): tradujo, además, el poema 
Wallenstein, de Schiller. 

Puente y Olea (Manuel db la). Biog. Escritor 
español, n. en Sevilla y m. en 1910. Escribió una 
excelente obra titulada Los trabajos geográficos de la 
Casa de Contratación (Sevillo, 1900), en que estudia 
la creación de aquel importantísimo centro del si¬ 
glo xvi, junto con los descubrimientos hechos en el 
Nuevo Mundo por iuicintiva del mismo y con la do¬ 
cumentación de su archivo. Con el seudónimo de 
Manuel Ruis del Solar y Utnrioga publicó también 
La Casa de Contratación (El Retablo y sus retratos. 
Los trabajos geográficos, y La celebración de su 1 V Cen¬ 
tenario en 1903), en el mismo lugar y año, elegantí¬ 
sima edición con curiosísimos grabados. Son, ade¬ 
más, de su pluma: Tradiciones de Sevilla , Santa 
María de la Victoria, y El ff de Septiembre de 152'J. 

Puente y Olba (Pedro de la). Biog. Marino- 
español, n. en Sevilla en 1839 y m. en 1900. In¬ 
gresó muy joven en la Escuela Naval, señalándose 
por su celo en el servicio y mereciendo ser elegido» 
por rus jefes para las más honrosas comisiones. Man¬ 
dó la goleta Trinidad. Escuela de guardias marinas,, 
y después, al ocurrir la sublevación de la marina en 
Cartagena, como se le diese al intrépido comandante- 
de la Carmen, Daniel Garbullo, el derecho de elegir 
segundo comandante entre todos los jefes de sil Cuer¬ 
po, lo designó para que le ayudase á disciplinar en 
su fragata á los sublevados, consiguiendo hacer de 
éstos una tripulación modelo. El contraalmirante- 
Dueñas obligó á su antiguo subordinado á que acep¬ 
tase un puesto de oficial segundo en el ministerio, 
y desde entonces trnbajó nsidunmente en diferentes 
comisiones. Entonces tuvo ocasión de observar que 
en los mapas extranjeros figuraban las antiguas po¬ 
sesiones españolas fronterizas á Canarias con colore» 
franceses é ingleses, y movido por su celo patriótico 
y militar, inscribióse en la Sociedad Geográfica y 
en las Pesquerías Cana rio-Africanas, é hizo viajes 
harto peligrosos, tanto á las islas como á las costns 
africanas, con el propósito de asegurar la apetecida 
ocupación de Río de Oro y Cabo Yubi. Había indi¬ 
cado. esta necesidad al Gobierno en una Memoria 
reservada, y convencido éste, dispuso una expedi¬ 
ción mandada por el general Concns; pues aunque 
correspondía ni iniciador el mando, compromisos 
anteriores contraídos por Cánovas hubieron de obli¬ 
garle i\ hacerlo así; no obstante, rogó á Puente y 
Olea que acompañase al general y le diese particu- 



Ramiro de la Punuie 
y Gouzáles-N audíu 




270 


PUENTE — PUENTEÁ.REAS 



Pncnteáreaa. 1. Vlata general — ? Barrio da loa Remerifoa 


Jarmente cuenta de cuanto se operase en Africa. 
No tuvo que arrepentirse de tal determinación, pues 
á su regreso hubo de reconocer que á él le debía el 
Oobierno todo lo práctico de la expedición. Puente 
<f Olba no recibió por entonces recompensa alguna; 
«in embargo, al llegar al ministerio Gómez Imaz, 
pagó la deuda concediendo al ilustre marino, ya 
■entonces retirado, la gran cruz del Mérito Naval; á 
ios pocos días, en un viaje que hizo á Alzóla, le 
sorprendió la muerte. Escribió: Informe sobre la 
jtesca de Gran Canaria y en los bancos de Africa 
•(Madrid, 1885). 

Puente y Ubeda (Carlos). Biog. Astrónomo es¬ 
pañol, n. en Santa Eulalia (Teruel) en 1855. Es 
•astrónomo del Observatorio de Madrid y fué agra- 
•cindo en 1900 con la encomienda de Isabel la Cató¬ 
lica. Ha escrito: Rhabdologia de Neper (1891). Me- 
4 «orologia popular ó Refranes meteorológicos de la 
península Ibériéa (1897), Resúmenes de observaciones 
meteorológicas, Latitud por la polar, Hora y latitud 
jor alturas, Acimut y orientación, Hora por alturas, 
y Latitud por alturas. 

Puente y Villanua (José). Biog. Abogado es- 
.pañol del siglo xix. En 1845 formó parte del Cole- 
.gio de Abogados de Zaragoza, fué después catedrá¬ 
tico de historia de la Universidad de la misma, y 
m. en eata ciudad en 1880. Dirigió El Faro Cató¬ 
dico Aragonés, y publicó varias obras de texto de su 
-especialidad profesional, entre ellas un Manual de 
Historia Universal (Zaragoza, 1875) y otras varias 
•de arqueología, música y política. 

Pubntb y Wilkb (Lbopoldo). Biog. Ingeniero 
.naval español, n. en Minas de Riotinto (Huelva) en 
1862. Después de cursar el bachillerato en Madrid, 
ingresó en la Escuela de 
Ingenieros de Minas y en 
la de Ingenieros Navales, 
pero optó por esta última 
carrera, en la que obtuvo el 
título en 1885. Sirvió luego 
en el arsenal de la Carraca, 
y ascendido á ingeniero pri¬ 
mero. trabajó como super¬ 
numerario, realizando en las 
obrss del puerto de Huelva 
varios proyectos, entre ellos 
el de valizamiento de la ba¬ 
rra y el río por boyas lumi¬ 
nosas. Vuelto ni servicio ac¬ 
tivo (1891), fué nombrado 
jefe de la tercera agrupación del arsenal de la Ca¬ 
rraca, y con motivo de celebrarse el centenario del 
“descubrimiento del Nuevo Mundo, se encargó á 


Pubntb y Wilkb la construcción de una nave 
igual, en lo posible^ á la que llevó el nombre de 
Santa Alaria y que formó parte de la expedición 
de Colón, y en este trabajo consiguió el ingeniero 
andaluz un excelente resultado, mereciendo loa elo¬ 
gios de la Comisión arqueológica del ministerio 
de Marina, encargada de aceptarla entrega.de dicha 
nao. En 1892 ascendió Pubntb y Wilkb á ingenie¬ 
ro jefe de segunda clase. 

Purntií y Zayas (José). Biog. Escritor español 
oriundo de Valtierra (Navarra) y residente en San 
Luis del Potosí (Méjico), donde m. en 1782. Fué 
oidor de la Real Audiencia de esta última capital, y 
cultivó la literatura, dejando manuscrito un poema 
en octavas reales castellanas sobre Hernán Cortés y 
la conquista mejicana. También escribió: La noche 
triste (Méjico. 1764), Al Océano Pacifico (San Luis 
de Potosí, 1768), y Algunos datos sobre el caudillo 
don Panfilo de Narváet y sus empresas politicomiliia - 
res (Veracruz, 1769). 

PUENTE-AGÜERO. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Santander, mun. He Entrambas Aguas. 

PUENTEALBAR. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Enfesta, parr. de San Juan de 
Fecha. 

PUENTEAMBtA DE ABAJO. Geog. Aldea 
de la prov. de Orense, mun. de Haños de Molgaa, 
parr. de Santa María de Puenteambla. 

Puenteambía db Arriba. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Orense, mun. de Baños de Molgas, parro¬ 
quia de Santa María de Puenteambla. 

PUBNTE-ARANOA. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Aranga, parr. de San 
Pelayo de Aranga. 

PUENTEÁREA8. Geog. P. j. de la prov. de 
Pontevedra, ait. en la parte SE. de la misma, limi¬ 
tando si N. cón el p. j. de liedondela. al E. con el 
de la Cañiza, al S. con Portugal, de que está sepa¬ 
rada por el río Miño, y al O. con el p. j. de Tuy. 
Ocupa una super. de 324 75 kms.* y tiene 14,742 e. 
y albergues y 35,785 li. de hecho ó 39,689 de de¬ 
recho. según el censo de 1910. distribuidos en los 
cuatro mun. de Mondariz. Nieves, Puenteáreas y 
Salvatierra de Miño, que comprenden 67 parro¬ 
quias. las cuales se reparten en 1 villa, 392 lu¬ 
gares, 97 aldeas, 34 caseríos y 1,739 e. v alber¬ 
gues. Terreno montañoso; en su parte SE. se 
levantan los montes de Paradanta, limítrofes con 
el p. j. de La Cañiza. Lo atraviesa el río Tea, tri¬ 
butario del Miño v varios pequeños afl. del primero. 
Crúznnlo varias carreleras procedentes de la fron¬ 
tera de Portugal, de Tuy, de Redondela y de La 
Cañiza, que convergen en la eabecera del oartido; 
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Puante&reas! 1, Pía/. a de Bugallal. — 2. Convento de Cañedo 


pero éste carece de comunicaciones ferroviarias, ex- PUENTE-ARNELA8. Geog. Lug. de la pro- 
cepto en su parte S. por donde, siguiendo la viuda de Pontevedra, mun. de Rib&dumia, parro- 
marg. der. del Miño, pasa el f. c. de Orense á Tuv quia de San Juan de Leiro. 

y a la frontera portuguesa, que enlaza con el de Puente-Arnelas . Otog. Lug. de la prov. de 
Oporto. Pontevedra, mun. de Villanueva de Arosa, parr. de 

Puentbárkas. Geog. Mun. de la prov. de Pon- San Juan de Bavón. 
tevedra, con 5,416 e. y albergues y 14,047 h. PUENTE-AVIAS. Geog. Barrio de la prov. de 
(pnentcarenscs ó puentearesauos) según el censo de Santander, mun. de Suances. 

1910. Se compone de las parr. de San Pedro PUENTE-BARBANZA. Geog. Aid. de la 
de Angarea, San Verlsimo de Arcos,Santa María de prov. de la Coruña, mun. de Puebla del Caramiñal, 
Arcos, San Lorenzo da Arnoso, Santa Cristina parr. de San Isidoro de Postmarcos, 
de Bugarín, San Félix de Celeiros, San Salvador PUENTE-BORELA. Geog. Lug.de la pro¬ 
de Cristiñnde, San Esteban de Cumiar, San Este- vineia de Pontevedra, mun. de Cotobad, parr. de 
ban de Fontenla, San Bartolomé de Fozara, Santa San Martín de Borda. 

Marina de Guizo, San Miguel de Guillade, San PUENTECABRA. Geog. Aid. de la prov. de 
Julián de Galanes, San Martín de Moreira, San Oviedo, mun. de Langreo, parr. de San Esteban de 
Salvador de Nogueira, San Lorenzo de Oliveira, Ciaño. 

San Mateo de Oliveira, Santiago de Oliveira, San PUENTECABRA8. Geog. Lug. de la prov. y 
Salvador de Padrones, San Ciprián de Paredes, mun. de Pontevedra, parr. de Santa María de Alba. 
Santa María de Pías, San Nicolás de Prado, San PUENTE-CALDBLA8. Geog. P.j.de la pro- 
Miguel de Puenteáreas y San Jorge de Ribadetea. vineia de Pontevedra, sit. en la parte E. central de 
Es cabecera del p. j. de su nombre y corresponde la provincia, limitando al N. con los p. j. de Caldas 
¿ la dióc. de Tuy. Está sit. en las 
márgenes del río Tea, á 11 kms. de 
la est. de Salvatierra, en la carr. á 
Oporto. Orense. Mondariz, Bayona 
y Las Nieves. Terreno en parte mon¬ 
tuoso; produce principalmente vino, 
patatas y maíz; cría de ganado va¬ 
cuno, lanar y cabrío. Telégrafo, Te¬ 
léfono, Giro postal, alumbrado eléc¬ 
trico, banda de música, servicio de 
automóviles á Mondariz, Salvatierra 
y Porrino; escuelas nacionales, cole¬ 
gios particulares para párvulos y otro 
para niñas dirigido por Terciarias de 
San Francisco; teatro-salón Domín¬ 
guez, Granja Agrícola, varios hote¬ 
les; sociedades Centro Artístico Spor- c 
tivo, Círculo de Recreo, Eco del Tea 
y Sindicato Cooperativa Agrícola; se 
publica un periódico; industrias de 
curtidos, aserrar maderas y fabrica¬ 
ción de envases de madera. Tiene PubnteArbas de Reyes y La Estrada, al E. con la prov. de Oren- 
una espaciosa plaza y buenas calles y paseos. En se, al S. con el p. j. de Redondela y al O. con una 
*us cercanías, sobre una estribación del monte Sar- pequeña sección del litoral de la ría de Vigo y el 
din, se ven las ruinas del castillo de Sobroso que p. j. de Pontevedra. Ocupa una super. de 302*40 
dominaba el valle de San Pedro y recuerda las kilómetros cuadrados y tiene 8,086 e. y albergues 
guerras de los Hermandinos y los disturbios pro- y 22,194 h. de hecho ó 26,107 de derecho según 
movidos por el famoso conde Pedro Madruga. el censo de 1910, distribuidos en los cuatro muni- 

Puentbárbas. Geog. V. San Mioubl db Pubn- cipios de Cotobad, Lama, Puen*e-Caldelas y Puen- 
teáheas.* te Sampayo, que comprenden 35 parroquias que se 

PUENTE-ARENAS. Geog. Lug. de la pro- extienden en 1 villa, 196 lugares. 13 aldeas, 2 ca- 
TinciR de Burgos, municipio de Merindad de Val- serlos y 807 e. y albergues aislados. Terreno mon- 
divielao. tañoso, en cuya parte N. se levantan los montes del 
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Seijo y ni E. la sierra del Suido, que separo el te- I 
rritorio de este partido del de la prov. de Orense. 
Kiéganlo el Verdugo, con su afl. el Almofrey, que 



Puoute-G'aMelao.— La Frwixa y al rio Verdugo 


forma el límite S. en cnsi toda su extensión y, ade¬ 
más, el Almofrey, tributario del Lérez, y éste mis¬ 
mo, que sirve de confín en el NO. Carece el partido 
de comunicaciones ferroviarias; pero lo atraviesa 
una carretera que va á Pontevedra y otras secun¬ 
darme. 

Pubnte-Caldei.as. Gcog. Mun. de la prov. de 
Pontevedra, con 2,839 e. y albergues y 8,803 h. 
(puentecaldeleuses) según el censo de 1910. Se com¬ 
pone de las parr. de San Andrés «le Anceo, Santa 
María de Castro Barbudo, Santa Marín de Caritel. 
San Félix de Forzaues, Santa Marina «le Itisún, San 
Martín de Justanes. Santa Eulalia «le Puente-Cal- 
delns, Santiago de Taboudelo y Santa María de Tou- 
rón y «le la anexa Me La Concepción de Insúa. Es 
cabecera del p. j. de su nombre y corresponde á la 
dióc de Santiago. Su cabecera es la villa de Puente- 
Cftldelas, en la parr. de Santa Eulalia de Puente- 
Caldelns, con 396 h. Está sit. á 17 kms. ESE. de 
la capital de la provincia y á 18 kms. de Kedonde- 
la, que es la est. más próxima, en las márgenes del 
riach. Cuídelas, en la carr. á Carril por Pontevedra 
y Villngarcía. Terreno en parte montuoso; produce 
principalmente mníz, centeno y patatas; cría de ga¬ 
nado vacuno, Giro postal, Telégrafo, alumbrado 
eléctrico, servicio de automóviles á Pontevedra; es¬ 
cuelas nacionales, casino; industria «le curtidos de 
pieles y suelas. Junto á la villa de Pontevedra se 
encuentra un puente, famoso en la guerra de la In- 
clepenilencia por la victoria que obtuvieron los pai¬ 
sanos y algunas fuerzas regulares sobre las tropas 
francesas. Cerca de este pueuto hay manantiales de 
aguas sulfurosas sódicas. 

Puente-Caldelas. Geog. V. Santa Eulalia de 
Puente-Caldelas. 


PUENTE-CARRERA. Geog . Barrio de la 

prov. «le Huelvn, mun. «le Ayamonte. 

PUENTE-CASTRELO. Geog. V. Santa Eu¬ 
lalia de Puente-Cástrelo. 

PUENTE-CESO. Geog. Mun. de la prov. de 
la Coruña, con 2,008 e. y albergues y 8.101 h. se¬ 
gún el censo «le 1910. Consta de las parr. de Sun 
Félix «le Aliones. San Julián de ILautons, San Mar¬ 
tín «le Cores, San Adrián de Corine. San Tirso da 
Cospindo, San Juan de Jomes, San Sul vador «le Pa¬ 
zos y San Andrés de Tallo y de las ayudas de pa¬ 
rroquia de San Vicente de Grana, San Julián «le 
Langueiron, Santo Tomé de Nemeño, San Juan de 
Niñones y San Eleuterio de Telia. Su cabecera es la 
al«l. «le Puente-Ceso, en la parr. de San Tirso de 
Cospin«lo, con 44 h., pero el lugar más poblado es 
Campo, en la pnrr. «le San Adrián de Coime, co.i 
363 h. Corresponde al p. j. de Carballo, dióc. de 
Santiago, y está sit. en la parte NO. de la proviu- 
ciu, cerca de la costa, al N. «leí río Allones, á 22 ki¬ 
lómetros de la cabecera del partido y 55 de la Coru¬ 
ña, que es la est. más próxima. Terreno montañoso; 
produce principalmente cereales y patotas; cría de 
ganado lannr, vacuno, caballar y «le cerda. Abunda 
la pesca. Servicio de automóviles á la Coruña. Es¬ 
cuelas nacionales. 

Puente-Ceso. Geog. Aid. de la prov. de la Coru¬ 
ña, mun. de Cabana, parr. de San Esteban de Ce¬ 
suras. 

PUENTE-CESURE8. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Padrón, parr. de Sania 
María de Afuera de Iria. 



P«ieiite-Cenure* (Coruña).— Iglenia parroquial 


PUENTECILLA. f. dim. de Puente. |J Puen¬ 
te (4. a y 5. a aceps.). 

Puentucilla . Grog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado «le Veracruz, municipio de la Antiguo; 50 ha¬ 
bitantes. 
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Puentedenme. — Vista general 


PUENTECILLAS. Geog. Ranchería de Méji¬ 
co, en el Est. del mismo nombre y imin. de Sultepec; 
165 h. [| Rancho en el Est. de MichoacAn, mun. de 
Ario; 200 h. (J Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de Tangamandnpio; 490 h, || Ranchería en el 
Est. de Verncruz. mun. de Acajete; 140 h. 

PUENTECILLO ó PONTICELLO. Mús. 
Tablilla de madera, muy delgada, que se coloca en 
el mango de los instrumentos de arco para comuni¬ 
car el sonido A la caja de resonancia. V. Contra¬ 
bajo, Viola. Violín y Violoncelo. 


PUENTECILLOS. Geog. Hac. de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. del mismo nombre; 
370 h. | Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de To- 
xnntlán; 130 h. 

PUENTECITA. Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento y mun. de Yoro. 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLV1II. — 18. 


PUENTEC1TAS. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Tnmaulipas, mun. de Ca margo; 50 h. 

PUENTECITO. Geog . Aid. de la República 
Dominicana, dist. fie Barahona, mun. de Neiva. 

PUENTECITOS. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Nuevo León, mun. de Montemorelos; 
45 h. 

PUENTEDEUME. Geog. P. j. de la prov. de 
la Coruña, sit. en la mitad septentrional de la 
misma, limitando al N. con los p. j. de El Ferrol 
y Souta Marta, al E. con la prov. de Lugo, al S. 

con el p. j. de Betanzos y al O. 
con el mar, donde sus costas for¬ 
man las rías de El Ferrol, Ares y 
Betanzos. Ocupa una superficie de 
502‘65 kms.* y tiene 11,699 e. y 
albergues v 45,411 h. de hecho ó 
50,074 de derecho, distribuidos en 
los nueve municipios de AreB, Ca¬ 
bañas. Capela, Castro, Pene, Mon- 
fero, Mugardos, Puentedeume y 
Villarmayor, que comprenden 60 
parroquias, que 6e reparten entre 
4 villas, 1 lugar, 253 aldeas y 
2,901 e. y albergues aislados, todo 
ello según el censo de 1910. Te¬ 
rreno bastante montañoso, en cuya 
sección S. se levanta la sierra de 
Moncluso y al E. la de la Loba, 
que forma el límite con la prov. de 
Lugo. Lo riega el rio Eume, con 
numerosos y pequeños tributarios 
y algún otro de poca importancia. 
Tiene un f. c. que sigue la costa 
desde el p. j, de Betanzos y se encamina al Ferrol, 
y lo atraviesan una carretera, también paralela á la 
costa y otra del Ferrol A Villalba, sin contar algu¬ 
nas secundarias. .** 

Puentedrumb. Geog. Mun. de la prov. de la 
Coruña con 1,381 e. y albergues y 6,989 h. (puen~ 
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teieumeses) según el censo de 1910. Comprende 
las parr. de Santa María de Hombre, San Cosme 
de Nogueroso, Santiago de Pueutedeume y San 



Piienledeume- — Iglesia parroquial 

Pedro de Villar y de las ayudas de parr. de 
San Martín de Andrade, Santiago de Boebre, San 
Miguel de Breamo y Santa María de Centroña. 
Su cabecera es la villa de Puentedeume, en la 
parr. de Santiago del mismo nombre. Es cabecera 
del p. j. de su nombre y dióe. de Santiago, y está 
Bit. á 44 l;tns. de la capital de la provincia, en la 
carr. de Betanzos n .lubiu, y en el litoral de la pin¬ 
toresca ría de Ares. Terreno algo montuoso; pro¬ 
duce trigo, centeno, maíz, frutas, legumbres y ma¬ 
deras, especialmente de pino, roble y castaño: cría 
do ganado vacuno y de cerda: abundante pesca. 
Est. f. c., Giro postal, aduana marítima, alum¬ 
brado eléctrico, escuelas nacionales, hospital, asilo 
Agustín Terreiros; sociedades Centro de Puente- 
denme, Círculo de Puentedeume. Sindicato Agrí¬ 
cola de Santa Eteria y Sindicato Femenino de 
Labores; industria de curtidos. La población se 
levanta en la ntarg. izq. del rio Eume y en la falda 
del monte de Breamo, en medio de una pinto¬ 
resca campiña. Conserva alguno'de sus antiguos 
edificios y un buen puente, construido en el siglo xiv 
en la desembocadura del Eume y por medio del 
cual comunica con Cabañas. Su iglesia parroquial, 
consagrada á Santiago, es un hermoso templo de 
tres naves, con tres torres y otras tantas puertas 
en la fachada, en la principal de las cuales campea 
el escudo de armas de los Andrades. cuyos condes 
tuvieron palacio en Puentedeume. A poco más de 
1 km. de la villa se levantaba sobre un peñasco el 
imponente castillo de Andrade. Puentedeume debe 
probablemente su origen á los romanos que la co¬ 
nocieron con el nombre de Pontumio ó Pontudiunio. 


Enrique II de Castilla la donó en 1371 á Fernán 
Pérez de Andrade. 

Puentedeume. Gtog. V. Santiago de Puente¬ 
deume. 

PUENTEDEVA. Gtog. Man. de la prov. de 
Orense, con 634 e. y albergues y 1,514 h. (piteu.'ede- 
vtuses) según el censo de 1910. Se compone de las 
parr de San Verlsimo Je Puentedeva y San Pelagio 
ile Trado. en la primera de las cuales se encuentrau 
los lug. de Aldea de Deva, con 110 h., que es la ca- 
becera del municipio, y de Freís de Deva, con 267 li., 
que es el mayor núcleo de población del mismo. 
Corresponde al p. j. de Celnnova, dióc. <le Orense, 
y está sil. en uu valle, en las márgenes del río 
Deva, afl. del Miño. Terreno en parte montuoso; 
produce cereales, vino y hortalizas; cría «le ganado. 
Escuelas nacionales. ¡| V. San Vkkísimo de Pl’EN- 

TBDEVA. 


PUENTEDEY. Gtog. Lug. de la prov. de Bur¬ 
gos. mun. de Merindad de Valdefrones. 

PUENTE-DUDA. Gtog. Cas. de la prov. de 
Granada, mun. de Huáscar. 

PUENTE-DUERO. Gtog. Mun. y lug. de la 
prov. de Valladolid, que consta de 104 e. y alber¬ 
gues y 457 h. según el censo de 1910. Corresponde 
al p. j. y á la dióc. de Valladolid. y está sit. á la 
der. del río Duero, al SE. de Simancas. Terreno 
llano; produce centeno, cebada, hortalizas, etc. Se 
hace mención de esta población en un documento 
de 1293. En 1504 pertenecía á Ir jurisdicción de 
Valladolid, y á fines del misino siglo xvi correspon¬ 
día á la prov. y tierra de Valladolid. y al arcipres- 
tazgo de Simancas y obispado de Falencia con una 
pila bautismal y 40 vecinos. En 1646 contaba coa 
21 vecinos, y durante el reinado de Carlos IV era 
lugar de realengo con alcalde pedáneo en el partido 



Puentedeume. —Escudo de lo» condes d* Andrade 


de Valladolid. Lord Wellington. en 1812, retirán¬ 
dose ante los franceses, pasó el Duero por este lugar 
y voló el puente. 




PUENTKDURA — PUENTES 





Puen teda lime: 1. Cajilla de San Miguel de Ureamo (aiplo xtl). — 2. Caatillo de Andrade 


PUENTEDURA. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 437 e. y albergues y 435 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa d« 
su nombre y de 4 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Cerina, dióc. de Burgos, y está 
sit. á la izq. del lio Afianza. Terreno por lo general 
montuoso, con algún llano: produce cereales, vino, 
legumbres, etc.: cria de ganado. 

PUENTEFECHAS. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, en el mun. de Celauova. parr. de San Sal¬ 
vador de Rabal. 

PUENTE-GOYANES. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Boiro, parr. de Santa 
Eulalia de Boiro. 

PUENTE-IRIJO. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Irijo, parr. de Santa María del 
Campo. 

PUENTE-LAGO. Geog. Aid. de la prov. de 
]a Cotuña. man. de Carral, ayuda de parr. de -San 
Pedro de Quembre. 

PUENTELARRÁ. Geog. Villa de la prov. de 
Alava, mun. de Berg(lerula. 

PUENTE-LONIA. Geog. Aid. de la prov. y 
mun. de Orense, parr. de Santa Eufemia del Norte 
de Afuera de Orense. 

PUENTEMACEIRA. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de la Coruña, en el mun. de La Negreira, parro¬ 
quia de Santa María de Portor. 

PUENTE-MANDRÁS. Geog Lug. de la pro¬ 
vincia de Orense, mun. de Cea. parr. de San Pedro 
de Mamitas. 

PUENTE-MIS ARELAS. Geog. Aid. de lu 
prov. de Orense, mun. de Parada del Sil, pan*, de 
¿4an Lorenzo de Barjaeoba. 

PUENTE - MOR El RAS. Geog. I.ug. de la 
prov. de Orense, mun. de Boborás, parr. de Santa 
.Marina de Moreiras. 

PUENTENANSA. Geog. Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Itionansa. A 1 km. del mismo 
*e encuentra el balneario de su nombre, declarado 
de utilidad pública. Tiene un solo manantial que 
proporciona 8 litros de agua por minuto A la tempe¬ 
ratura de 15° C. Sus aguas están clasificadas como 
sulfuradocálcicos frías é indicadas para las derma¬ 
tosis. infartos ganglionares, oftalmías escrofulosas 
v catarros laríngeos y bronquiales. La instalación 
es mediana v la temporada oficial dura del l.° de 
Junio al 30 de Septiembre. El lugar es cabecera del 
municipio mencionado y tiene 200 h. 

PUÉNTENOVAL. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña. mun. de Ortígueira, parr. de Santa Ma¬ 
ría de Mera. 


PUENTE-NUEVO. Geog. Barrio de la provin¬ 
cia de Lugo. mun. de Villameá, parr. de San Vi¬ 
cente de Villameá. 

Puente-Nukvo. Geog. Ald.de la prov. de Lugo, 
mun.de Villaodrid, parr. de Santiago de Villnodrid, 

Puente-Nuevo. Geog. Aid. de la prov. de Oren¬ 
se. mun. de Puebla de Trives, parr. de San Miguel 
de Navea. 

Puente-Nuevo. Geog. Lug. de la prov. y muni¬ 
cipio de Pontevedra, parr. de San Martin de Salcedo. 

Puente-Nuevo. Geog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra. mun. de Vigo, parr. de Santo Tomé de 
Ereijeiro. 

PUENTENUEVO. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Rois, parr. de San Mamed 
de Rois. 

Puentenuevo. Geog. Lug. de la prov. de Ponte¬ 
vedra. mun. de Bayona, parr. de Santa Cristina de 
Ramallosa. 

PUENTE ÑO. adj. Natural del Puente del 
Arzobispo (Toledo) ó de Puente Geni! (Córdoba). || 
Perteneciente ó relativo á una de dichas poblaciones 
españolas. U. t. c. a. || Pontanensb. 

PUENTE-OLVEIRA. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Dumbría, ayuda de 
parr. de Santiago de Olveiroa. 

PUENTE-PEREDA. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña. mun. de Conjo, parr. de Santa 
María de Conjo. 

PUENTE-PUMAR. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de Santander, mun. de Poluciones. 

PUENTE-QUEBRADO. Geog. Arrabal de la 
prov. y mun. de Granada. 

PU ENTE-RIBA DI L. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de Pontevedra, mun. de Creciente, parr. de 
Santa María de Ribera. 

PU ENTEROS, m. pl. Hist. reí. Pontífices. 

PUEN TERRIZA. Geog. Aid. de la prov. de 
Orense, mun. de Boborás, parr. de Santa Marina 
de Langoseiro. 

PUENTES. Geog. IInc. de Méjico, en el Esta¬ 
do de Jalisco, mun. de Sayula; 115 h, || Rancho en 
el Est. de Miclioncán, mun. de Ario» 100 h. [) Ha¬ 
cienda en el Est. de Nuevo León, mun. de Monte- 
morelos; 70 h. || Rancho en el Est. de Tnmnnlipns. 
mun. de Hidalgo; 40 h. || Congregación en el Esta¬ 
do de Veracruz, mun. de Coatepec; 350 h. || Ran¬ 
chería en el Est. de Veracruz, mun. de Tanuahua; 
40 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de 
Tuhuathin: 130 h. 

Puentes (Las). Geog. Lug. de la prov.de Oviedo, 
mun. de Lena. parr. de San Martín de Las Pueutes. 
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PuBiite* de García Rodríguez (Corufia). — El cromlec 


Puentes (Las). Geog. V. San Martín dk Las 
P üBNTES. 

Puentes (La9). Geog. Est. del f. c. de Jalapa á 
Córdoba, en Méjico, Est. de Veracruz. 

Puentes (Los). Geog . V. Puente de los Fierros. 

Puentes (Los). Geog.. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de San Juan, dep. de La Igle¬ 
sia; riega el dist. de su nombre y se encamina en 
dirección al rio Jacha!, aunque no llega á él. || Dis¬ 
trito minero de los mismos prov. y dep., sit. á unos 
5 kms. al S. del río Salado. 

Puentes (Los). Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Arauco; 250 h. |j Fundo en la 
prov. y dep. de Valdivia: 110 h. 

Puentes de Amata. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Salazar de Amaya. 

Puentes de García Rodríguez. Geog. Mun. de 
la prov. de la Coruña, con 1.440 e. y albergues y 
5,006 li. según el censo de 1910. Se compone de 
las parr. de Santa María de A parral, Santa María 
de Deveso, San Juan de Feijo, Santa María de 
Puentes de García Rodríguez, San Mamed de Puen¬ 
tes de García Rodríguez y Santa María de Vilare- 
11a. Su cabecera es la a!d. de su nombre, en la ante¬ 
penúltima de las citadas parroquias. Corresponde 
al p. j. de Ortigueira, dióc. de Mondoñedo. y está 
sit. en la parte N. de la provincia, en los límites de 
la de Lugo, A 30 lcms. de la cabecera del partido, 
en la carr. de Otero de Rey al Ferrol*. Terreno 
montuoso, regado por el río Eume y algunos de sus 
tributarios; produce cereales, hortalizas y frutas; 
cría de ganado. Alumbrado eléctrico, escuelas na¬ 
cionales, Giro mutuo, manantial de aguas minero¬ 
medicinales, industrias de fundición de bronces y de 
fab. de chocolates y gaseosas. Esta villa perteneció 
al señorío de los condes de Lemus. En sus alrede¬ 
dores hay un notable cromlec. || V. Santa María 
de Puentes de García Rodríguez. 

Puentes de Gatín. Geog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. da Becerrea, ayuda de parr. de San 
Remigio de Líber. 

Puentes Grandes. Geog. Barrio de Cuba, agre¬ 
gado á la c. de la Habana, de la que dista 6 kms. 
Est. f. c. Juzgado municipal, Alcaldía de barrio; 
Correos, escuelas públicas; iglesia parroquial, cole¬ 
gio metodista de segunda enseñanza; industrias de 
fab. de cal, carbonato de cal, cerveza, cestas, col¬ 
chonetas, chocolates y fósforos; refinerías de azúcar; 
construcción de zunchos y gomas para automóviles; 
fundición de hierro; hoteles. Está sit. en las márge¬ 
nes del río Almendares. y se denomina también Las 
Puentes por los magníficos puentes que aquí cruzan 
«I río. Este recibe á veces también el nombre de 
Puentes Grandes en aquella parte de su curso. 


PUBNTESECAS. Geog. Cas. de la prov. de 
Toledo, mun. de Los Yébenes. 

PUENTE8INO. adj. Natural del Puente de I» 
Reina (Navarra). U. t. c. s. || Perteneciente ó rela¬ 
tivo á dicha población española. 

PUENTE-SOTO. Geog. Lug. de la prov. y 
mun. de Oviedo, parr. de San Nicolás de Udrión. 

PUENTETOMA. Geog. Lug. de la prov. de 
Palencia. mun. de Valdegama. 

PUENTE-TORRES. Geog. Cas. de la prov. de 
Albacete, mun. de Valdeganga. 

PUENTE-TRADO. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Cortegnda, parr, deSan Martín de 
Bolongo. 

PUENTE-ULLA. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña. mun.-de Vedra. parr. de Santa María 
Magdalena de Puente-Ulla. 

Puente-Ulla. Geog. V. Santa María Magdale¬ 
na dr Puente-Ulla. 

PUENTE-VALGA. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de Pontevedra, mun. de Valga, parr. de Sai> 
Miguel de Valga. 

PUENTEVEGA. Geog. Cas. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Pravia. parr. de San Martín de 
Arango. 

PUENTE-VIEJA. Geog. Aid. de la prov.de 
la Coruña. mun. de Conjo, parr. de Santa María de 
Conjo. 

PUENTE-VIEJO. Geog. Aid. de la prov. de 
Lugo. mun. de Sarria, parr. de Santa Marina de 
Afuera de Sarria. 

PUENTEVIEJO. Geog. Barrio de la prov. de 
la Coruña, mun. de Betanzos, parr. de San Martín 
de Tiobre. 

PUENTE VIESGO. Geog. Mun. de la prov. de 
Santander que consta de 651 e. y albergues y 
2,050 h. según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 



Kilémotrn» 

Edificios 

llabitS'iU» 

Aés. lugar á. 

3-9 

61 

188 

Corrobarceno. barrio á . . 

3*6 

38 

99 

Hijas, lugar á. 

5*5 

141 

352 

Presillas (Las), id . á . . . 

2 

107 

393- 

Puenteviesgo, id. 6. . . . 

2-8 

105 

391 

Vargas, id. de. 

— 

181 

598- 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


12 

29 


Corresponde al p. j. de Villacarriedo, dióc. de 
Santander, y está sit. en una cañada á oril. del ría 
Pas, en la carr. de Burgos á Santander, al NO. de 
la cabecera del partido. Terreno montuoso: produce 
principalmente maíz y alubias; pesca de truchas y 
algún salmón en el río Pas. Est. f. c.; alumbra- 
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<lo eléctrico; Escuelas nacionales. Aguas minero¬ 
medicinales, instaladas con ud balneario. Son de 
-carácter cloruradosódicas termales, variedad de bi- 
carbonatadas y la temporada oficial dura del l.° de 
Julio al 30 de Septiembre. Nacen las aguas de 
Puenteviesgo e ti la parte occidental 
-del valle de Tora n 20 , en las márge¬ 
nes del río Pus, á los -43° 32' de 
r l*t. N. y 4 o 3' de long. O. del Me¬ 
ridiano de Greenwich, á 60 m. de 
-altura. Existen tres manantiales de 
los que sólo se utilizan dos. que 
manan á 3 m. de distancia de la ori¬ 
lla del rio, y junto al estribo dere- 
«cho del puente; el tercero en la mal¬ 
een izq. del Pas. El manantial pri¬ 
meramente citado da 910 litros por 
minuto, á la temperatura constante 
<ie 35° C. y el Prudillo sólo se usa 
«n bebidas, tiene igual temperatura 
y da 34 litros por minuto. Sus 
aguas son inodoras, incoloras, trans¬ 
parentes, casi insípidas al nacer; 
pero frías toman un sabor ligera- 
mente salado. Están indicadas para 
los reumatismos musculares y ner¬ 
viosos, en el articular doloroso, sin 
lesiones tróficas articulares; en la gota, neuralgias, 
neurastenia y en los síndromes reflejos de las enfer¬ 
medades de la matriz; en las enfermedades cardíacas, 
nerviosas v orgánicas, basta el período de hiposisto- 
4i&, intermitentes por «gobio: en la aortitis incipiente 
j falsa angina de pedio; catarros bronquiales, artrí¬ 
ticos ó secundarios de las enfermedades cardiacas; 
tu la dispepsia neuromotriz y en las gastralgias y 
^uteralgins reumáticas y Ias arenillas y cálculos re¬ 
nales. Su especialización es para neurosis cardíacas, 
lesiones valvulares incipientes y de los orificios del 
■corazón, principalmente de origen reumático; artri- 
tismo con loenlizaciones vasculares ó en los enfer¬ 
mos que no tienen aún la localización artrítica bien 
-determinada, en una y otra y en general en las 
•localizaciones viscerales y nerviosas del reuma y 
«rtritismo. La instalación es buena y hay buenas 
fondas y hospederías. 

PUENTEZUELA. f. dim. de Puente. [| Chile. 
PONTKZUELA. 

PUENTEZUELO. Geog. Congregación de Mé¬ 
jico, en el Est. Veracruz, inun. de Tonayán; 510 
habitantes. 

PUENT1LLO. Geog. Congregación de Méjico, 
-en el Est. de Jalisco, muD. de Zapopán; 85 b. 

PU-ER. Geog. V. Pu-bl. 

PÚER.( Etim. — Del lat. pner, niño.) m. Entom. 
(Puer Lef.) Género de neurópteros de la familia de 
los ascaláfidos y tribu de los ascalafinos. Resumire¬ 
mos así sus caracteres: cabeza fuerte, transversa; 
frente revestida de largos pelos; ojos pequeños, con 
la parte superior más de tres veces mayor que la 
inferior; antenas lampiñas, rectas, alcanzando basta 
el estigma, con maza piriforme, truncada: tórax bas¬ 
tante robusto: abdomen aproximadamente largo como 
«¡ ala posterior, cilindrico, con penachos de pelos la¬ 
terales, más corto en la hembra, revestido de pelos 
aplicados; cercos superiores del macho sencillos, no 
salientes; patas cortas, espolones posteriores muy 
tinos, más cortos que el metntnrfjo. Comprende dos 
• especies, P. manilatns Oliv., de Francia, y P. alge- 
i-icns "Weele. de Argelia. 


PUCHARIA, f. Bot. Género fundado por Do 
Cnndolie para plantas de la familia de las legumino¬ 
sas, subfamilia de las pnpilionadas, tribu de lúa 
faseoleos, subtribu de las diocleínas, con cuatro seg¬ 
mentos casi iguales en el cáliz, alas por lo general 


más largas, rara vez iguales en longitud á la quilla, 
flores medianas ó pequeñas, ovario casi sentado, 
legumbre en general estrecha, suturn dorsal no en¬ 
grosada ni alada. Son plantas arbustivas ó sufruti- 
cosas, volubles, con hojas pinadas, folíolas tres, 
grandes, aovadas ó rómbicas, no rara vez sin nado- 
trilobuladas, con estipulillas, estípulas herbáceas, á 
veces alnrgndna más allá de la inserción en espolón 
hacia abajo, flores Azules, purpurinas ó de color vio¬ 
leta, en racimos terminales ó axilares, reunidos en 
panoja, brácteas pequeñas y estrechas, caducas, 
brncteillas pequeñas, caedizas, adosadas al cáliz. 

Comprende 11 especies del Asia tropical, Japón 
y Nueva Guinea. 

En la sección Enpueraria las flores aparecen des¬ 
pués de la caída de las hojas, la legumbre es estran¬ 
gulada entre las semillas. Se incluyen dos espe¬ 
cies. 

En la sección Neustanthus las flores son simultá¬ 
neas con las hojas enteras, rara vez ligeramente lo¬ 
buladas, legumbre no estrangulada. Se incluyen 
siete especies, entre ellas P. l'htmbergiaua de Chiua 
que da la fibra ko-pou, utilizada para trajes, cuerdas, 
redra, etc., y se consiguió aclimatar en el Mediodía 
de Francia. 

En la sección Schizophyllon las flores son simul¬ 
táneas con las hojas profundamente lobulados, le¬ 
gumbre bastante inflada y en la punta encorvada 
hacia atrás. P. phaseoloides de China, S. de Asia y 
Archipiélago. 

PUERCA. 1 .* acep. F. Truie. — It. Troia.— In. 
Sow.— A. Sau.— P. Porca. — C. Truxa.— E. Porkino. 
(Etim. — Del lat. porca.) f. Hembra del puerco. || 
Cochinilla. || Escrófula. |¡ La pieza del pernio ó 
gozne en que está el anillo. |¡ fig. y fam. Mujer des¬ 
aliñada, sucia, que no tiene limpieza. U. t. c. adj. || 
Mujer grosera, sin policía, cortesía ni crianza. Usa¬ 
se t. c. adj. |1 Mujer ruin, interesada, venal. Usase 
t. c. adj. || Pui. Cierta especie de tumor á modo de 
lamparón. || Chile. Punto negro que sale en la cara- 
y que contiene algún parásito ó humor maligno. 

Puerca montes ó salvaje Jabalina 
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Como la puerca lbchonks. fr. Dícese de la mujer 
muy paridera, con alusióu á lo fecuudn que es ia 
hembra del cochino. 

Puerca. Art. y Of. En los telares de terciopelo, 
pieza en que penetran los borrines de la barra que 
enfila los huesos. || Plancha de acero que sirve «le co¬ 
jinete á la rueda de abrillantar. |] Larguero en que 
apoya el quicio de una compuerta 6 puerta grande. 

Puerca. Artill. Entrelos múltiples nombres con 
que designaban los antiguos las m «quinas neuroba- 
lísticas (V.), ligum también el de puerca. Almirante ! 
trata este asunto del siguiente mudo: «.Dice Moretti, 
«máquina paru tirar piedras que se usaba antigun- 
»mente y también se llamó troya». Podrá ser verdad 
y no tratamos de comprobarlo. En esta materia de 
máquinas antiguas, tan abundante en carneros, ga¬ 
tas. etc., etc., bien pudo haber puercos.» Los libros 
en que se menciona esta máquina no dan ninguna 
descripción especial que permita distinguirla de las 
otras. 

Puerca. Mar. En el arsenal de Cartagena se dice 
puerca diagonal á cualquiera de las piezas diagona¬ 
les que interiormente y sobre el entablado del forro 
ubrazun todos los yugos. 

PUERCADA, f. lloud. Coc binada, porquería. 

PUERCAMENTE, adv. m. I'am. Con sucie¬ 
dad. sin limpieza. |¡ tig. y fam. Con grosería, sin 
crianza, con descortesía. 

PUERCAS. (íeog. Lug. de la prov.de Zamora, 
tnnn. de Gallegos del Río. 

Puercas (Las). Ge«g. Río de Cuba, en la prov.de 
Oriente; nace en lu sierra Maestra, se encamina ha¬ 
cia el S. y des. en la ensenada de su nombre. |¡ En¬ 
senada de la costa meridional de la misma prov.; se 
halla al E. de la punta del Inglés, á 
su vez inmediata á la del Ojo del 
Toro. En ella des. el rio de igual de¬ 
nominación . 

PUERCO. 1 .* acep. Para las 
équ i valencia s. V. Curdo. (Etim.— 

Del lat. porcns, puerco.) m. Mamí¬ 
fero paquidermo doméstico que tiene 
unos 70 cin. de alto y aproximada¬ 
mente 1 m. de largo; cabeza grande, 
orejas cablas, jeta casi cilindrica, con 
la cual boza la tierra y las inmundi¬ 
cias: cuerpo muy grueso con cerdas 
Fuertes y ralas, palas cortas, pies con 
cuatro dedos, los de en medio en vuel¬ 
tos por la uña y rudimentales los de los lados, y cola 
corta y delgada. Se cría y ceba pura aprovechar su 
carne y grasu, abundantes y muy sabrosas. || Sucio, 
ajado, manchado. || Inmoral. indecente. || lig. y fam. 
Hombre desaliñado, sucio, que no tiene limpieza. 
U. t. c. adj. || Hombre grosero, sin policía, cortesía 
ni crianza. U. t. c. adj. || Hombre ruin, interesado, 
venal. U. t. c. adj. |¡ Mnut. Jaijalí. || a«lj. fig. y 
fam. V. Manos puercas. 

A CADA PUERCO LK LLEGA, Ó VIENE. SU SAN MaR- 
tín. ref. que muestraque no hay persona para quien 
no llegue la hora de la tribulación. || Al más ruin 
puerco la mejor bellota, ref. que advierte que las 
más veces logran las fortunas y bienes de este mun¬ 
do los que menos lo merecen. || Al matar los puer¬ 
cos. pr. A CURES Y JUEGOS: AI. OOMKR LAS MORCILLAS, 
PLACERES Y RISAS; AL PAG Alt LOS DINEROS, PESARES 

Y duelos. refs. V. Al matar de los puercos, etc. 

|| Al puerco y alterno mostrarle la casa, que 
el se vendrá LUUüO. ref. que enseña la facilidad 


con que se ejecutan las cosas en que se hulla gusto ó 
Ínteres, ó con que se va al paraje donde lo puede ha¬ 
ber . || A PUERCO FRESCO Y REREN JEN AS. ¿QUIÉN TEN¬ 
DRÁ las manos quedas? ref. que denota cuán difícil 
es contener las pasiones halagadas por un objeto que 
las atrae. || Comeréis puerco y mudareis acuerdo. 
ref. que signitica que el que usa cosas nocivas tiene- 
pronto que arrepentirse. || El puerco sarnoso re¬ 
vuelve la pocilga, ref. con que se da á entender 
que en las comunidades y repúblicas los más indig¬ 
nos suelen ser los más quejosos, y por eso los más 
díscolos é inquietos. || Hurtar bi. puerco, y daic 
los pies por Dios. ref. con que se moteja á los «pie 
juzgan que con cualquier pequeño bien que hacen 
encubren el grave daño que ocasionan. ¡¡ Parecer, <> 
ponerse iiE' iio, un puerco EsrÍN. fr. Aplícase al 
que. teniendo el pelo bronco y un tanto corto, se- 
halla completamente despeinado y con la punta «1» 
los cabellos hacia arriba. Dícese también del que os¬ 
tenta modales agrestes. |] Puerco fiado gruñb todo 
el año. ref. que explica lo trabajoso que es verse uno 
adeudado, por Ja molestia continua de los acree¬ 
dores. 

Puerco. Zool. y Paleaut. V. Cerdo y Suidos. 

Puerco de mar. Zool. Nombre vulgar equivalente 
á marsopa, golfín y tonina. 

Puerco espín. Blas, y Arqueol. Se encuentra con 
frecuencia al puerco espín grabado en las armas y 
monedas principalmente «le I.uis XII de Francia, 
como símbolo del valor ofensivo y defensivo, pues se 
consideraba á este animal como muy capaz de herir 
con sus pinchos y de atacar á sus enemigos. La di¬ 
visa Cominiis el emiuas que le acompaña indica que 
el animal está apercibirlo para el combate de lejos 


como «le cerca. Las púas de este animal se emplea¬ 
ban en la fabricación de juguetes, como buriles par» 
marcar las rayas en las cabelleras de las muñecas. 

Puerco espín. Fort. Defensa accesoria, usa.la an¬ 
tiguamente y que consistía en un madero grueso 
guarnecido de púas de hierro y sostenido por una 
fuerte columna; solía ponerse en las brechas, bocas- 
de los puentes y golas «le los fuertes. 

Puerco Espín (Orden del). Hist. Orden creada 
en Francia en 1394 por Luis, conde de Vnlois y 
duque de Orleáns. y fué abolida á la muerte de su 
hijo Luis XII de Francia Al principio eran sólo 
25 caballeros. Su truje era manto de terciopelo color 
de viola con capirote de armiño y una cadena de oro- 
colgada en el cuello de la cual pendía un puerco es¬ 
pín. El duque de Orleáns se reservó para sí y su 1 ^ 
sucesores el derecho y dignidad de gran maestre. 
Parece que era pain ambos sexos, pues la señora de 
S:\intiailles y la señorita de Murat fueron admitidas 
en dicha orden en 1-438. Esta orden también se 11a- 



h'iligrAiiAB con la rieres*ntacióu de puerco espín 
1. Auipiu, 1563- — 2. Auvpitz, 15G3,y Biiin, 1DG7.— 3. Vienne, 1561 
-1. T*l)or, 1584 
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malí» Ortlre dn Cauiail porque sus individuos reci¬ 
bían uu si titilo de oto con un camafeo en el que esta¬ 
ba grabado un puerco espíu, adoptado como símbolo 
por la casa de Orleáiis. 

Puerco espín. Zonl. y Pnleout. Nombre vulgar 
con que se designa ¡i los animales roedores del gé¬ 
nero Hystrix de Linneo, comprendido en la fntnilia 
de los histrícidos y caracterizado por su cola corta y 
no prehensil, las púaa largas y cilindricas en el 
lomo, plantas asurcados. 

En la especie H. cristata hay cerdas largas, ar¬ 
queadas hacia atrá9. grises v blancas, eréctiles, en 
el occipucio y la nuca, las púas del dorso están ani 



Puerco eapín irritado 


liadas de par lo negruzco y blanco, el vientre tiene 
pelos pardos con la punta rojiza, la cola tiene en 
parte púas truncadas y en pnrie con puuta blanca. 
Largura unos (Í5 cm. v la cola 11, alzada 2 4 y las 
púas hasta 40. Vive en los países mediterráneos, 
principalmente NO. de Africa, Italia meridional y 
Grecia. 

H. javsnica ó de Java no tiene melena, lus púas 
son más cortas, aplanadas, asurcadas, cerdas y púas 
de un castaño obscuro, las posteriores con punta 
blanca. El puerco espín duerme de día en madrigue¬ 
ras escarbadas por él mismo y de noche se dedica á 
comer raíces, hierbas, frutas y cortezas. Es pesado y 
cauto y durante el invierno tiene letargos muy cor¬ 
tos é interrumpidos. Al ser sorprendido se eriza y 
produce un ruido particular, da patadas en el suelo 
con Irs patas de atrás y al cogerle gruñe. .Se le aga¬ 
rra fácilmente por la crin, si no se le da tiempo á 
encogerse. Se aparea á principios de primavera, en¬ 
tre Enero y Abril según el pula, á loa dos meses ó 
poco más pare la hembra dos á cuatro crías en un 
nido acolchonado. En domesticidad puede vivir hasta 
diez años y algún caso raro diez y ocho. Se amansan 
bien, pero son excesivamente tímidos y huraños v. 
si se les maltrata, se encolerizan. Tiene la mala cos¬ 
tumbre de roer las patas de los muebles; puede, sin 
querer, causar heridas y es muy fastidioso; lo mejor 
para él es una madriguera de piedras y con una reja 
por delante, pues las jaulas las roe aunque estén fo¬ 
rradas de hoja de lata y con alambres fuertes. An¬ 
tiguamente se estimaba en medicina su bezoar, lle¬ 
gando á pagarse basta 100 coronas por uno y venían 
de la India con el nombre de piedra de puerco. 

Se han encontrado fúsiles en los terrenos tercia¬ 
rios superiores correspondientes al miocénicoy plio- 
cénico de Europa y América. V. Histrícidos. 

Puerco montes. Zool. V. Jabalí. 

Puerco. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Oaxn 
ea. dist. de Jamiltepec; nace en las lomas de Santa 
María Nutvo y des. en el rio Trapiche. 


PtTBRCO. Geog. Río de los Estados Unidos, en el 
de Nuevo Méjico. Se forma, á 110 kms. OSO. de 
Santa Fe, de la unión del Caperlin y del Torrejón 
unido con el Chico: corre primero hacia el SE. y 
después al O. recibiendo por la der. las aguas del 
San José; tuerce luego al SE. y ni S., acercándose 
poco ¿ poco al Río Grande del Norte, por cay» ori¬ 
lla der. desemboca, poco antes «1 e la Joya, á los 114° 
22' 45* de Int N. y después de un curso de2()0 ki¬ 
lómetros. || Río del mismo Est. Tiene su origen en 
la Sierra Madre, se encamina hacia el SO. por el ca¬ 
ñón de Quiriuo, recibe por la der. el Bonito y el 
Lithodendron y después de un curso de más do 230 
kilómetros des. por la der. en el Colorado. 

PUERCOS. Geog. Isla de la República y pro¬ 
vincia ile Panamá, sit. en el golfo de este mismo 
nombre. Forma parte del arch. de las Perlas. || Pun¬ 
ía de la costa correspondiente á la prov. do Los 
Santos. Avanza en el océano Pacífico, al OSO. de 
Punta Mala, que formn la entrada occidental del 
gran golfo de Panamá. 

Puercos (Cerro de los). Geog. Alturas de Cuba, 
en la prov. de Oriente; es una estribación de la Sie¬ 
rra Maestra y su falda septentrional mira hacia el 
abra de la Mngdalena. 

Puercos (Isla de los). Geog. Nombre de unn de 
los islas Crozet. en la parte meridional del océano 
Indico, al E. de la isla Posesión. Es volcánica y de 
forma redondeada, y un capitán de buque inglés le 
! dió este nombre ( Hog Island). por haber dejado en 
I ella algunos cerdos para aprovisionamiento de náu- 
■ Tragos y balleneros. 

Puercos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Alba¬ 
cete. mun. de El Bonillo. 

Puercos (Los). Geog. Arr. de Cuba, en la pro¬ 
vincia de Pinar del Río. Se forma en las cuchillas de 
San Sebastián y se encamina hacia el S. hasta de¬ 
sembocar en el fondo del gclfo de Guanigunnico. || 
Río en la prov. de Pinar del Río; des. por la costa 
N. de la isla en el pequeño puerto de su nombre y 
es bastante caudaloso. 

Puercos (Los). Geog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Talca; nace en las alturas sit. al NO. 
del departamento en sus límites con el de Lontué, 
corre bacía el S. por espario de unos 50 kms. y 
des. por la der. en el río Claro, cerca de la con¬ 
fluencia de éste con el Maulé. En invierno su caudal 
aumenta de un modo considerable. Sus riberas son. 
en general, llnnns y feraces. 

Puercos (Los). Geog. Montaña de Honduras, en 
el dep. del Paraíso, mun. de Jacalenpa. Se levanta 
al N. de la pobl. de este nombre y abunda en ma¬ 
deras de construcción y en terrenos propios para el 
cultivo de café, cacao, caña de azúcar, papas, cerea¬ 
les. etc. 

Puercos ó Cai.upiri. Geog. Isla del Archipiélago 
Filipino, sit. en la costa O. de la de Samar y rodea¬ 
da de bajos y escollos. Tiene 13 kms. «le largo por 
5 de ancho. 

Puercos ó En Pou (Los). Geog. Islote sit. casi 
inmediatamente al N. de la isla del Espalmador 
(Baleares). Es de roca y de forma irregular y forma 
el extremo N. de los que en esta dirección parecen 
desprendidos de la isla Fórmentela. De proximida¬ 
des limpias para embarcaciones menores cuando la 
mar está llana, la mar rompe y arbola muclio sobre 
él con los temporalea, llegando con los del tercero y 
cuarto cuadrantes á inundar la azotea del faro que 
en él se levanta. Este faro, llamado de Pou ó de lo» 
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Puercos, cuya linterna está sit. & 25 no. sobre el te¬ 
rreno y 28 m. s. n. m., es de luz blanca con un des¬ 
tello rojo cada tres minutos; tiene 15 millas de al¬ 
cance. La torre es de piedra gris, ligeramente cónica, 
y se levanta en el centro de la cosa de los torreros; 
su posición geográfica es de 38° 47' 51 "9 de iat. N. 
y 1° 25' 1G"1 de long. E. de Greenwich. Constitu¬ 
ye este faro la baliza 3. del freo grande. La punta 
SE. de la isla de Los Puercos se prolonga en res¬ 
tinga basta unirse con la isla del Espalmador, de¬ 
jando fuera del agua dos islotilios de escasa super¬ 
ficie, entre una y otra, y tres pasos para embarca¬ 
ciones menores cuando la mar está en calma. I.a isla 
de Los Puercos por el N., los islotes y restingas 
mencionados por el E. y la isla del Espalmador por 
el 3. cierran un pequeño puertecito con boca al O., 
en medio del cual hay una laja de piedra. Este 
puertecito es buen abrigo para embarcaciones meno¬ 
res de 1 á 3 rn. de calado, eu todos tiempos, menos 
en los del cuarto cuadrante que meten mucha mar. 
Dicho faro, junto con el de los Ahorcados, mnrca 
perfectamente de noche el freo grande entre lhiza y 
Formentera. También lleva el nombre de Los Puer¬ 
cos ó En Pou la punta septentrional de la isla del 
Espalmador. 

PUERICIA. (Etirn. — Del lat. puericia, pueri¬ 
cia.) f. Edad del hombre, que inedia entre la infan¬ 
cia y la adolescencia; esto es, desde los siete años 
hasta los catorce. Algunos llaman segunda infancia 
á la puericia, la cual se dice igualmente impubercad 
y edad papilar, aunque estas denominaciones se aco¬ 
modan también á la infancia. |] Acción de niño. Dí- 
cese regularmente de sus caricias, divertimientos 
y juegos. [| fig. Cosa de poca entidad ó despre¬ 
ciable. ^ 

PUERICULTURA. (Etim. —De pnerpueri , 
niño, y cultura, cultivo.) f. Cultivo de las faculta¬ 
des del niño; educación del niño. Crianza y cuidado 
de los niño9, principalmente en lo corporal, antes de 
nacer y en los primeros años do la infancia. 

Puericultura, liig. Se llama así la higiene in¬ 
fantil en su más amplio sentido para promover el 
desarrollo físico y mental del niño en todos sus as¬ 
pectos. Se ha dividido aquélla según las edades de 
la vida, llegando incluso á la intrauterina. Esta úl¬ 
tima, ó puericultura intrauterina, es el conjunto de 
reglas y cuidados higiénicos para llevar á buen tér¬ 
mino el embarazo y que secundariamente influyen 
en el desarrollo fetal. Pinard y Bouchneourt lian in¬ 
troducido esta voz en la terminología pediátrica para 
significar la higiene profiláctica preinfantil. Depen¬ 
de en conjunto «le las condiciones generales alimen¬ 
ticias y de habitación, aparte de las propiamente 
obstétricas. De aquí que la puericultura intrauteri¬ 
na. que se establece fácilmente en las mujeres de las 
clases acomodadas, sea más difícil de practicar en 
las clases pobres. En diferentes países la lev bu pre¬ 
visto esta necesidad social, obligando al descanso á 
la mujer encinta en los establecí alientos industriales. 
Esta legislación, iniciada en Suiza. Dinamarca y 
Holanda, base aplicado igualmente en España mo¬ 
dernamente. La Lev del 13 «le Marzo de 1900 pro¬ 
hibió el trabajo de las mujeres durante las tres se¬ 
manas posteriores al alumbramiento. El Reglamento 
para la aplicación déla Ley anterior daba el derecho 
A la mujer en su octavo mes de embarazo á solicitar 
un permiso para cesar en el trabajo. Este derecho 
debía atenderse y llevaba anexo el de reservarle 
puesto eu la fábrica basta tres semanas después del 


alumbramiento. Cuando se acreditaba con certifica- 
ción facultativa que la mujer seguía después de aque¬ 
lla fecha imposibilitada de trabajar por enfermedad, 
se le reservaba el puesto durante una semana más. 
Desde hace algunos años lu puericultura intrauteri¬ 
na lia tratado de resolverse con diferentes medios, 
dales son la hospitalización de las embarazadas en 
las maternidades ó asilos-refugios y que funcionan, 
según Bouchacourt. como verdaderos sanatorios del 
embarazo. Debe mencionarse, además, la asistencia 
á domicilio de las mujeres encinta. Dicha asistencia 
puede realizarse ya por las instituciones de bene- 
licencia pública, ya por las de caridad privada, ya 
también por las socie«la«les maternales de mutuali¬ 
dad. Se informará á la embarazada que debe obser¬ 
var una higiene especial y guardar las debidas pre¬ 
cauciones (ejercicios, régimen, relaciones sexuales, 
baños, vestblos, limpieza general y genital). Por 
otra parte, el papel del médico no queda reducido al 
de dar consejos é instrucciones á la embarazada. 
Así, deberá someterla al examen correspondiente con 
filies diagnósticos y pronósticos. Así, se reconocerán 
los vicios de conformación pélvicos, las presentacio¬ 
nes distócicns, el funcionamiento «lelas visceras más 
importantes (riñón, corazón). Por fin, se efectuarán 
los debidos análisis de orinn y en ciertos casos el de 
la sangre y líquido cefalorraquídeo. De este modo po¬ 
drán evitarse las enfermeda<les que comprometen la 
vitalidad del feto y más adelante la salud del niño. 
La puericultura preventiva, pues, no puede separarse 
de la general, aunque en apariencia forma más bien 
parte de la tocología. La puericultura, después del 
parto, incluye el reposo de la mujer que-debe pro¬ 
longarse durante tres semanas. Es conveniente asi¬ 
mismo que aquélla reciba subsidios, sea particulares 
por sociedades benéficas, sea por las mutualidades 
maternas. Algunas legislaciones como la alemana, 
austríaca y suiza, lian impuesto el reposo obligato¬ 
rio con subsidio. En cuanto al niño, debe ser objeto 
de una serie de cuidados que constituyen la pueri¬ 
cultura propiamente dicha. Tales son el aseo de la 
piel, cura de la herida umbilical y ligadura del cor¬ 
dón, lavado antiséptico «le los ojos, etc. Se tendrá 
asimismo en cuenta la higiene del vestido, no de¬ 
biendo usarse pañales apretados y reemplazándolos 
desde el sexto mes por un pantalón de franela y una 
falda que rebase los pies. Estos se protegerán del 
frío con medias y calcetines de lana. Dentro de las 
habitaciones es inútil todo abrigo de la cabeza. La 
cuna se preferirá de hierro, ya que la madera y el 
mimbre pueden contener parásitos. Las paredes la¬ 
terales serán de mallas estrechas y el niño se acos¬ 
tará alternativamente á derecha é izquierda. Se evi¬ 
tará el decúbito supino para que no sobrevenga la 
regurgitación. Finalmente, se protegerán sus ojos 
contra una luz sobrado viva y se mantendrá á 20® 
la temperatura de la habitación. La limpieza es una 
condición esencial de salu«l, á cuyo fin se adminis¬ 
trará cada din un baño tibio con enjabonado. Se 
tendrá cuidado de mantenerlo por los sobacos eu la 
bañera, evitando toda sensación angustiosa ú horri¬ 
pilante que le hiciera luego refractario al baño. La 
alimentación es el problema capital de la vida del 
niño, y sabido es que s«is vicios y errores figuran en 
la etiología de las enfermedades más mortíferas de 
la infancia. Para tal fin es preciso que la lactancia 
se inspire en rcglaB racionales y científicas ( V. Lac¬ 
tancia). Dada la imposibilidad en que se encuentran 
muchas madres obreras de atender á los deberes Je 
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maternidad, se han fundado para auxiliarlas institu¬ 
ciones sociales como las casas-cunas. 

La casa-cuna es una institución donde se recogen 
T asisten los niños durante los primeros años de la 
vida. L¡n todos los tiempos se han visto obligadas 
las madres de familia que trabajan fuera de su do¬ 
micilio á separarse de sus hijos, ¿'a enviándolos á una 
nodriza fuera de la población, va dejándolos al cui¬ 
dado de una persona que los guarde. Ambos siste¬ 
mas ofrecen peligros para la salud y la vida del niño. 
Una mortalidad infantil exagerada era la consecuen¬ 
cia fatal de aquel estado de cosas,donde la miseria y 
el abandono predominaban. Las estadísticas de Ber- 
tillou y Brochard confirmaron el hecho y señalaron 
ya á ¡os poderes públicos la necesidad de modificar 
un sistema que era una grave amenaza para la salud 
pública. De aquí la fundación de las casas-cunas. 
En Francia se debe á Mnrbeau la primera iniciativa 
en este sentido en 1841, siendo reconocida en 1882 
por el Gobierno imperial. Desgraciadamente, si la 
naciente institución prestaba buenos servicios tenia 
también sus inconvenientes, de los que se hizo eco 
la Academia de Medicina. La falta de una atenta 
inspección médica hacía que fuesen muy frecuentes 
las epidemias en las casas-cunas y que las familias 
vacilasen en acudir á ellas. De aquí que en 1897 un 
Decreto fijase las condiciones sanitarias de las casas- 
cunas. En Inglaterra, los horrores cometidos con los 
niños confiados á nodrizas de fuera do las poblacio¬ 
nes conmovieron la opinión, que reclamó una reforma 
legislativa. Las infelices criaturas, ilegítimas en su 
mayor parte, eran confiadas á personas mercenarias 
por una cantidad irrisoria, teniendo asi interés sola¬ 
mente en que desaparecieran. Un informe que mau- 
do abrir el Parlamento inglés reveló la falta de las 
más elementales condiciones higiénicas en aquel sis¬ 
tema. Los niños morían de frío y de inanición, y á 
veces de verdaderos envenenamientos con el opio y 
otras drogas. En 1872 se decretó obligatorio el re¬ 
gistro de toda casa donde se guardase más de un 
niño menor de un año de edad por un tiempo su¬ 
perior a veinticuatro horas. En 1897 se creó un cuer¬ 
po de inspectores que comprobase la buena asisten¬ 
cia de los niños. En la América del Norte algunos 
Estados como el de Massachusetts y Nueva York 
han hecho obligatoria la declaración del que toma 
uu niño á su cuidado mediante retribución, fijando 
penalidades para los culpables de descuido y aban¬ 
dono en la debida asistencia. En el S. de Australia, 
Nueva Gales del Sur, Victoria v Nueva Zelanda, se 
han tomado medidas parecidas. En Alemania, la cus¬ 
todia de los niños por personas extrañas se halla re¬ 
gulada por la Ley desde 1879. Las casas-cunas de¬ 
penden generalmente de la iniciativa particular, que 
ha fundado sociedades para su organización y soste¬ 
nimiento. En Londres debe citarse á Wilderspin, que 
acabó con el deplorable sistema de las day nurserie 
creando casas-cunas con todos los adelantos higié¬ 
nicos. En Berlín, las sociedades de esta clase deno¬ 
minadas Wartesc/ntle y Kinderhorte se han perfeccio¬ 
nado con la adición de cocinas populares para los 
niños ó Kindtrzolkskuchcn . En la América del Norte 
el número de sociedades caritativas de esta índole ha 
comenzado á multiplicarse desde 1875. En Alema¬ 
nia, la iniciativa en la fundación de casas-cunns se 
debe al profesor Schmidt-íSchwarzenberg en 1871, 
cuyas ideas ha puesto en práctica hoy la Sociedad 
de Cultura popular. Las primeras casas-cunas fueron 
fundadas en Augsburgo en 1878 y en Munich en 


1881; filé oficialmente recomendada tu difusióu en 
Baviera y Prusia desde 1884. Gradualmente se fue¬ 
ron extendiendo y hoy se encuentran en la movor 
parte de ciudades alemanas. Generalmente los esta¬ 
blecimientos para niños se hallan separados de loa 
de niñas. Una casa-cuna, para reunir buenas condi¬ 
ciones, debe estar situada en el centro de la pobla¬ 
ción, de modo que las madres puedan venir fácil¬ 
mente á amamantar á sus hijos. Ha de hallarse 
separada lo bastante de los establecimientos insalu¬ 
bres donde haya emanaciones de vapores tóxicos y 
desprendimiento de polvillo irritante. De otra suerte 
correrá riesgo la salud de los niños. El acceso ha do 
ser fácil y bien situado. El número de niños que 
puede alojar varía con sus dimensiones. Sin embar¬ 
go. es deseable que no pase de 25 á 30 para no fa¬ 
cilitar la difusión de las enfermedades contagiosas 
tan frecuentes en aquella edad. Valen más dos pe¬ 
queñas casas-cunas que una grande, á menos que se 
disponga de pabellones aislados. Es preferible tener 
locales diferentes para los niños destetados y los no 
destétndos, siendo deseable, sin embargo, que las 
diferentes estancias se encuentren en la planta baja. 
Si deben usarse dos pisos, se reservará el superior 
para los niños de pañales. La escalera de acceso 
será cómoda, ancha, clara de día y bien iluminada 
de noche, cerrada arriba y abajo por una barrera 
móvil de 1 m. de altura aproximadamente. Habrá 
dos dormitorios, uno para las cuuitas y otro para 
las cunas, una snla-tocador y de pesadas y otra don¬ 
de se ensayen los que ya comiencen á andar, una 
sala de juego para los más crecidos, otra de lavabo 
y baños, dos water-closets, cocina, sala de despacho 
y recepción, ropería y sala de aislamiento. Se reco¬ 
mienda que las diferentes estancias de la casa-cuna 
estén separadas por tabiques de cristales.' Las pare¬ 
des serán l'sns y sin empapelado, con pinturas al 
aceite fáciles de lavar, el techo uniforme y sin ador¬ 
nos, los ángulos redondeados y el suelo impermea¬ 
ble. Los dormitorios y las Balas donde permanecen 
los niños tendrán por lo menos una altura de 3 m. t 
y 21 m. 3 de capacidad total para cada niño. Como 
medio de calefacción se preferirán los caloríferos do 
vapor y de agua caliente. La temperatura más con¬ 
veniente es la de 15 á 16°. Cunas y camas serán 
«le hierro, llenando el jergón de una materia fácil 
de destruir y cambiar, v. gr., hoja de maíz. Los cor¬ 
tinas se suprimirán, así para las ventanas como para 
las camas y cunas. Las sillas, bancos y mesas deben 
ser de madera lisa y dura, fácil de lavar y desinfec¬ 
tar. Cada niño debe tener su peine, su cepillo, y. si 
lacla con el biberón, su pezonera. En cuanto á la ali¬ 
mentación, lo más deseable es que la madre vaya é 
amamantar á su hijo. Desgraciadamente, este caso 
no se da con frecuencia y entonces se hace uso de la 
leche esterilizada en el mismo establecimiento. No 
se admite ningún niño sin un certificado médico re¬ 
ciente, el cual debe renovarse si aquél permanece 
cierto número de días sin presentarse otra vez. Una 
visita médica diaria es de rigor para vigilar la salud 
de los niños y prevenir el desarrollo de enfermeda¬ 
des contagiosas. En caso de epidemia, se cierra la 
casa-cuna no abriéndola de nuevo sino después de 
una rigurosa desinfección. Los vestidos es preferible 
que se desinfecten diariamente. Es preferible también 
tener uno de recambio para cada niño. Al entrar de¬ 
berán tomar un baño de limpieza. La casa-cuna que¬ 
da á cargo exclusivamente de mujeres. El número 
de guardianes es de una pa:a cada 6 niños de menos 
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de diez v ocho meses y una para cada 12 de los ma¬ 
yores de edad. No se admitirá sino a los niños vacu¬ 
nados. En estas condiciones las casasrcunas pueden 
prestar excelentes servicios, completando la asisten¬ 
cia y cuidado «le los hijos de las clases pobres. 

Diversas disposiciones legislativas de asistencia y 
protección á la infancia existen en algunos países. Tal 
ocurre en Francia con la ley Koussel de 1874, que deja 
al cuidado de la autoridad pública los niños menores 
de dos años confiados á una nodriza y en general 
fuera del domicilio paterno. Es conveniente asimis¬ 
mo la enseñanza y la vulgarización de la puericultu¬ 
ra. ya que la ignorancia de las madres contribuye 
poderosamente á la mortalidad infantil. De aquí que 
los Congreso» Internacionales de la Gota de Leche 
de París en i905 y Bruselas en 1907 hayan solici¬ 
tado de los poderes públicos la vulgarización de la 
higiene infantil. Los Consultorios «le niños de teta 
son asimismo escuelas d puericultura para las ma¬ 
dres Es también de necesidad la enseñanza de la 
puericultura en las escuelas, especialmente las do¬ 
mésticas. En ios países del Norte, y en particular los 
escandinavos, se atiende particularmente esta rama 
de instrucción pnrn lasjóvenes. Las conferencias po¬ 
pulares de higiene infantil á cargo de los médicos, 
especialmente los revestidos de autoridad en la ma¬ 
teria, son de gran utilidad. Los anuncios y folletos 
á las familias como se practica en Inglaterra, prestan 
asimismo grandes servicios. En resumen, los prin¬ 
cipios que deben informar la puericultura <1 tirante 
la primera edad son: favorecer la lactancia materna 
ó dar una leche irreprochable é instruirá la mujer en 
la lucha contra la mortalidad infantil. Esta, en efec¬ 
to, ha descemlido enormemente en los países ( Fran¬ 
cia, América «leí Norte. Alemania, Escandinavia. 
Bélgica) donde se han aplicado tales principios. Una 
vez cumplido el primer año, ha pasado ya el periodo 
de la mnvor vigilancia. Ello no obstante, el niño se 
halla aun sujeto á ciertos «lesórdenes relacionados 
con la evolución dentaria. Se elegirá para el destete 
(que será gradual desde el octavo mes) la época de 
primavera ó la de otoño para evitar los malos efectos 
del calor sobre la leche. esperará <jue termine un 
período «le erupción dentaria v se elegirá un régimen 
alimenticio de transición (cocimiento de cereales, 
huevos, patatas, legumbres). El coeficiente de morta¬ 
lidad es aun muy crecido durante el segun«lo año de 
!n vida, porque las faltas de régimen siguen aún im¬ 
perando. La tuberculosis y la bronconeumonía son 
las enfermedades «pie mayor número de víctimas 
causan. El plan «le defensa higiénico y sanitario debe 
descomponerse adaptándose á catín una «le las afec¬ 
ciones evitables. Para la tubereulosis, la sífilis y el 
alcoholismo, la mejor salvaguardia «le la vitalidad 
de los hijos es la profilaxis de los padres. La higiene 
que predomina en la segunda infancia es la escolar 
101 período escolar es en los niños el «lei desarrollo 
en el triple aspecto físico, intelectual y moral. De 
«lidio período depen«len á menudo, tanto la salud 
corno el curso ulterior de la vida. Importa, pues, iu- 
colear al niño lecciones de higiene i limpieza, lucha 
antialcohólica, trabajo manual y doméstico, pueri¬ 
cultura). Se tendrá «especial cuidado en prevenir las 
enfermedades escolares, entre ellas las no contagio- 
cas y debidas á un vicio de organización. Tal es la 
escoliosis, que depende «le una actitu<! viciosa durante 
la escritura y que se corrige con un mobiliario esco¬ 
lar adecuado y una gimnasia racional. Lo propio 
cabe decir <ie la miopía, «pie se hulla relacionada con 


una iluminación defectuosa, un mobiliario despro¬ 
porcionado y un trabajo excesivo en malas condicio¬ 
nes. Mencionemos también los desórdenes nerviosos 
y generales que aparecen en los internados y en pe¬ 
ríodos de excesivo trabajo (preparación «le exámenes). 
Talesdesórdenes(cefalea,epistaxis.eloroaneinia, neu¬ 
rastenia, tics) se evitarán mejorando las comliciones 
higiénicas de la escuela y reglamentando el trabajo 
escolar. El médico deberá examinar con regulnrida«l 
el oído, el nasofnrinx y las amígdalas, extirpándolas 
vegetaciones adenoideas que existan. La dentición 
debe ser también objeto de un examen especial y 
alentó. Las enfermedades contagiosas han de ser 
objeto de una vigilancia especial. ya «pie con frecuen¬ 
cia la escuela se convierte en un foco de propnga- 
«*ión. A ello contribuyen varias causas, como la 
aglomeración y el contacto de niños, la edad del 
crecimiento y su menor resistencia, la ausencia de 
inmunidad por enfermedades anteriores (sarampión, 
escarlatina), falta «le vigilancia en las familias, fre¬ 
cuencia de sujetos sanos portadores de gérmenes (es¬ 
pecialmente en la difteria ), frecuencia también de for¬ 
mas poco aparentes de enfermedades infantiles, in¬ 
suficiencia de reconocimiento mé«iico. El número do 
tales enfermedades disminuye siempre durante el 
período de vacaciones. Consiste la profilaxis en la 
higiene general asociada á ciertas inedidns especia¬ 
les. Se basa ante todo, la puericultura escolar, en el 
examen físico del niño atendiendo á su crecimiento 
normal. Debe recor«lnrse que hoy un aumento fisio¬ 
lógico de peso en invierno y de talla en verano. Se 
medirá cuidadosamente el perímetro torácico durante 
la espiración y la inspiración. El niño estará ergui¬ 
do, con los pies «lescnlzos y vestido solamente de 
una camisa y un pantalón ó falda. Se han propuesto 
á tal fin diversos instrumentos (vara de Dufestel, 
j cirtómetro de Woillez. conformador «le Ltotix); pero 
basta en la práctica con una cinta métrica graduada 
en centímetros. Deberá insistirse en la higiene indi¬ 
vidual basándola en la limpieza y completando esta 
cuando la descuiden las familias. A dicho objeto fun¬ 
ciona en Inglaterra y los Estados Uunlos un servicio 
especial «le asistentes «le higiene ó enfermeros esco¬ 
lares. Será preciso que los lavados con agua y jabón 
«le la cara y manos se repitan con frecuencia (antes 
«le comer y de las evacuaciones). Tendrá también el 
niño cepillo para dientes, del que hará uso dos veces 
por día. Se peinará la cabeza destruyendo los pará¬ 
sito» y sus huevecillos. Los niños llevarán el pelo 
cortado al rape y las niñas recogido en trenzas. El 
baño «le pies v el lavado anogenital serán objeto de 
práctica cotidiana. El lavado general con enjabona¬ 
do de todo el cuerpo se asegurará por lo menos una 
vez por semana en invierno y más á menudo en ve¬ 
rano. Los vestidos serán limpios, sencillos, holgados 
v flexibles, poco ceñidos (blusa j y de un tejido ade¬ 
cuado á la estación del año. .Se utilizarán zuecos 6 
calzado de goma en caso de lluvia, de barro ó de 
nieve. En modo alguno deben confundirse las gorras 
ni los sombreros, sino que se conservarán en Ja guar¬ 
darropía v siempre en la misma percha. Los tapabo¬ 
cas y pañuelos para el cuello son generalmente in¬ 
útiles. Jamás se descuidará la limpieza «le la ropa 
interior. La alimentación será abundante y sana, pro¬ 
porcionada á la edad del niño y debidamente varia¬ 
da. La institución de las cantinas escolares puede 
prestar grandes servicios, especialmente en el campo 
para los niños procedentes de aldeas lejanas. Asimis¬ 
mo es con veniente en los barrios obreros de las ciu- 
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dailes. En la escuela de párvulos se dará un puré de 
legumbres secas con leche, manteca y huevos. Pa¬ 
sando de los cinco á seis años puede añadirse pan y 
carne. Se evitará el exceso de azucarados, las espe¬ 
cias v las bebidas alcohólicas. El agua de buena ca¬ 
lidad es la mejor bebida para el niño. Este hace por 
lo general cuatro comidas al día, tomando las dos 
principales en una sala especial, limpia y si es posi¬ 
ble al aire libre. Deben durar lo suficiente pura per¬ 
mitir una buena masticación y en este concepto no 
bajarán de treinta ó cuarenta y cinco minutos. Los 
trabajos intelectuales se interrumpirán por lo nrnnos 
una hora y inedia en initnd del día y en pos de la 
comida. No se autorizarán los estudios después de 
la cena sino para los niños de más edad. El niño 
tiene necesidad de sueño, cuya duración proporcio¬ 
nada á las edades se expresa en el siguiente cuadro: 


De 2 á 3 años de edad. . . . 

, , , 

16 horas 

De 3 á 4 

» 

» ... 


15 » 

De 4 á 6 

» 

» ... 


14 » 

De 6 ú 9 

» 

» ... 


11 » 

De 9 á 14 

» 

y.' ... 

. . . 9 

a 10 » 

De 14 ó 16 

» 

)) • • • 


9 » 

De 16 á 18 


» ... 

, . . 8 

á 9 » 


Estas cifras pueden rebajarse de media hora en 
verano. En resumen, han de calcularse diez horas 
de sueño antes de los doce años y nueve horas á 
partir de esta edad. Es preferible una cama de hie¬ 
rro algo dura con un sommier elástico y un colchón 
de crin ó de fuco. La cabeza debe estar poco eleva¬ 
da. descubierta y el cuerpo poco abrigado con los i 
puños y el cuello libres. En cuanto al dormitorio, ¡ 
será vasto y aireado. La siesta fínicamente puede 
beneficiar á los párvulos. La educación física es una 
de las primeras necesidades de la puericultura esco¬ 
lar. Los juegos y deportes constituyen la modalidad 
más adaptable á los gustos y necesidades de la in¬ 
fancia. Así. los ingleses en sus escuelas Imn conver¬ 
tido los juegos en objetivo de la cultura física. Pue¬ 
de considerarse de igual conveniencia el cauto, que 
es á la vez un excelente medio de educación general. 
Los recreos deben destinarse á los juegos, habiendo 
de ser cotidianos los de aire libre y durando por lo 
menos dos horas, repartidas durante el día. Los te¬ 
rrenos de juego, como se hace en los países escandi¬ 
navos, constituyen un excelente recurso. Debieran 
permitirse la natación, la esgrima y las marchas, 
favoreciéndose los deportes (fútbol, tennis'' en la se¬ 
gunda enseñanza. Es útil en esfe sentido la institu¬ 
ción inglesa de los boyscouts. La gimnasia se redu¬ 
cirá en las clases elementales ó ejercicios de desarro¬ 
llo (gimnasia sueca) para educar los movimientos. 
Así éstos serán cortos y repetidos, durando sólo al¬ 
gunos minutos ni terminar las clases. Como tales 
ejercicios no son de fuerza sino de destreza, deberán 
practicarlos todos los alumnos. La lección de gimna¬ 
sia será diaria con un promedio de media hora para 
los uiños menores v de una hora para los mayores. 
No sp destinará nunca á la gimnasia la hora siguien¬ 
te á la comida y jamás irá seguida de un trabajo in¬ 
telectual enérgico. Los trabajos manuales tienen por 
objeto habituar ai niño á servirse útilmente de sus 
manos. No es preciso, por tanto, encaminarlo á nin¬ 
gún oficio-determinado. Han de concurrir con los 
demás ejercicios físicos á enseñar al alumno á coor¬ 
dinar Ion movimientos aprovechando mejor el traba jo 
muscular. En las escuelas escandinavas son obliga¬ 
torios tales trabajos (sobre la madera 6 el hierro 
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para los niños, labores domésticas para las niñasj 
Sólo los niños de once á catorce años pueden des¬ 
empeñar con éxito tales trabajos. Estos pueden redu¬ 
cirse á dos veces por semana, durando una hora cada 
sesión. Variarán, por lo demás, según las condicio¬ 
nes del país, del sexo, disposición individual, etc. 
Asi serán según los casos trabajos de carpintería, de 
herrería, jardines, costura, etc. La higiene intelec¬ 
tual del niño tiene íntima relación con los programas 
•le estudio. La sobrecarga de programas oficiales y 
las épocas de exámenes constituyen otras tamas cau¬ 
sas de fatiga mental, que repercute desfavorablemen¬ 
te en la salud del niño. Tanto el higienista como el 
médico escolar deberán consultarse en la elección 
de los programas. La educación física y la intelec¬ 
tual no deben mirarse como antagónicas, sino como 
complementarias. Así, la educación intelectual ha do 
hallarse en harmonía con el desarrollo físico del alum¬ 
no. El trabajo cerebral, sobre todo prolongado, pro¬ 
voca un desgaste considerable del organismo que 
debe repararse lo antes posible. Según los indicado» 
principios se regulará el empleo del tiempo. La ex¬ 
periencia enseña que el trabajo por la mañana es el 
más fácil y productivo. Por la tarde es más rápida la 
fatiga y más frecuentes los errores. Se ha comproba¬ 
do que la morbosidad escolar disminuye donde no 
hay clases por la tarde. Así en Alemania é Inglate¬ 
rra se reúnen todas las clases por la mañana, para 
poder consagrar la tarde al reposo intelectual, liase 
notado también que la cantidad de trabajo aumenta 
regularmente en las cinco horas sucesivas de clase, 
pero su calidad disminuye. De aquí que deba con¬ 
tarse con la dificultad de las materias enseñadas, de¬ 
dicando la primera hora al trabajo más arduo (mate¬ 
máticas. Intin) y la segunda al que lo sea menos (li¬ 
teratura, historia, dibujo). No debe enseñarse á leer 
v escribir á los niños antes de Ios r seis ó siete años 
En las escuelas de párvulos debe enseñarse recrean* 
do y aun cosas sencillas y de orden cotidiano (lec¬ 
ciones por objetos). Ha de desterrarse la costumbre 
de imponer trabajos fuera de las clases antes de lo» 
diez años. La fatiga mental se. declara particular¬ 
mente en las escuelas superiores v las normales. 
Esta fatiga puede medirse científicamente por diver¬ 
sos métodos en uso en los laboratorios médicope- 
dagógicos. El método ergográfico de \fosso se basa 
en la medición de la fuerza muscular, que decae pro¬ 
gresivamente con la fnfiga mental. El método este- 
siométrico de Greisbach se funda en la medición de 
la sensibilidad con las puntas de un compás. Aqué¬ 
lla disminuye en la piel del rostro v los dedos con la 
fatiga cerebral. Existen asimismo métodos pedagó¬ 
gicos (dictado, cálculos, combinaciones, ttsís diver¬ 
sos de llinet y Simón, etc.). Sin embargo, los resul¬ 
tados de estas mediciones instrumentales no son apli¬ 
cables á todos los niños, por diferir las condicione» 
individuales. La higiene moral debe dejarse á cargo 
de los educadores que. además de las nociones reli¬ 
giosa. morales propiamente dichas, y cívicas, deben 
inculcar las higiénicas. La sobriedad debe enseñar¬ 
se en la escuela, demostrando los estragos del alco¬ 
holismo y las ventajas de la economín doméstica. Se 
buscará siempre despertar la afición á ejercicios sa- 
j nos y provechosos (paseos, viajes, lectura). Se aten¬ 
derá á la educación sexual para prevenir el peligro 
venéreo v se vigilará cuidadosamente el onanismo. 
En una palabra, la higiene moral fíel e tener como 
base la educación de la voluntad y el desarrollo de 
los ideales. La pvofilnxis de las enfermedades infec- 
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«iosas ea genera! ó especial para cada una de ellas. 
En el primer caso pueden adoptarse una serie de 
medidas indirectas para disminuir los contactos y, 
por tanto, los riesgos de contagio (mesas, libros, lá¬ 
pices, pizarras individuales). Lo principal, sin em¬ 
bargo, es el diagnóstico precoz y el aislamiento de 
Jos primeros casos. Es con veniente que baya en cada 
escuela una sala de observación y de aislamiento 
debidamente desinfectada. La más leve sospecha de 
uu proceso contagioso en un niño debiera ser motivo 
de expulsión. El sistema de la expulsión sucesiva es 
el que con mayor frecuencia se emplea, dando uu re¬ 
sultado suticiente. La clausura de la escuela se apli¬ 
ca actualmente menos que antaño y aun puede de¬ 
cirse que de un modo excepcional. Hay, en efecto, 
grupos escolares higiénicamente distintos para cada 
infección (fiebres eruptivas, difteria, liebre tifoidea). 
Asi, unos pueden continuar en la escuela por ser más 
refractarios á la enfermedad ó por haberla ya pade¬ 
cido. Por fin, los alumnos expulsados y sobre ios cua¬ 
les no se ejerce ya vigilancia alguna, van á llevar los 
gérmenes de la infección á otras escuelas ó á las fa- 
■milias. En cambio, la inspección médica debiera ejer- 
■cerse sobre los hermanitos del enfermo expulsado de 
la escuela y aun sobre loa niños vecinos. De esta 
suerte se perseguiría útilmente el foco de contagio. 
La desinfección de la escuela en pos de una epide¬ 
mia es una medida de rigor y debe combinarse con 
la del material escolar del niño (libros, lápices, pi¬ 
zarras). La vacunación debe ser obligatoria y las in¬ 
yecciones preventivas de suero autidiftéiico son de 
•necesidad en ocasiones. Se ordenará, además, la ex¬ 
pulsión de los bacilíferos (convalecientes sobre todo) 
mientras no puedan desinfectarse sus cavidades (in¬ 
halaciones pincelaciones yodadas). El cierre total 
de la escuela se reservará á unas pocas epidemias 
masivas rebeldes ó mortales (de difteria ó escarla- 
<tina)que no puedan dominarse con el método de las 
expulsiones sucesivas. El reingreso de alumnos en¬ 
fermos ó sospechosos sólo se autoriza pasado cierto 
plazo y previo examen médico. Es imposible la higie- ¡ 
•ne escolar sin una inspección médica bien organiza¬ 
da como existe en Alemania, Inglaterra, Suiza, Bran¬ 
da, Bélgica, Estados Unidos y Japón. Una de sus 
misiones es la de descubrir á tiempo Jas infecciones 
para prevenir su contagio. Así, los tuberculosos se 
enviarán á las instituciones yuxtaescolnres (campos, 
colonias, playas), y los afectos de lesiones cutáneas 
(sarna, pitiriasis) se aislarán basta su curación. Será 
preciso que el médico escolar visite cada clase para 
informarse del estado de los alumnos, personal y lo¬ 
cales. Además, verificará visitas y transmitirá infor¬ 
mes de urgencia en caso de enfermedades transmisi¬ 
bles. Por (in, designará los que deban dirigirse á 
• consultorios especiales, dispensarios médicopedngó- 
gicos, gimnasio, baños-duchas, clases al aire libre 
ó ile perfeccionamiento, etc. Es conveniente en gra¬ 
do sumo la formación de una cartilla escolar sanitaria 
individual. En ella se consignan el desarrollo corpo¬ 
ral, las enfermedades y los accidentes de crecimien¬ 
to. Esta cartilla debe ser secreta y al cuidado del 
médico que la entrega á las familias pasado el perío¬ 
do escolar. Hoy no puede ocultarse la necesidad de 
la susodicha cartilla, que es la base de una verdadera 
inspección sanitaria. Es, además, el único medio de 
seguir un niño en el concepto higiénico. La cartilla 
escolar sanitaria existe en Alemania. Suecia. Ingla¬ 
terra, Bélgica, Austria, Sui/a, [Catados Unidos, Uu- ' 
manía y Japón. Además de los datos recogidos en el ¡ 


acto del ingreso en la escuela (antecedentes patoló¬ 
gicos, piel, garganta, oído, ojos, corazón, pulmones, 
psiquisiuo) se cousignan los observados cada se¬ 
mestre. 
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PUERIL, l.'acep. F. Puéril. — It. é In. Paerile. 
— A. Kaabeobaft.— P. Pueril.— C. Infantivol. — E. In- 
fana. (Etim. — Del lat. pnerilis. pueril.) adj. Perte¬ 
neciente á la puericia. || Perteneciente ó relativo al 
niño. || Dícese de las acciones ó dichos propios de 
niños é impropios de uu hombre. |¡ Astrol. V. C ua- 

DBANTE PUKIflL. 

Puerii. (Respiración). Put. Respiración en que 
ambos tiempos se perciben con mayor intensidad que 
la normal, habiéndose comparado con este motivo ¿ 

I la de los niños en que el murmullo vesicular es fisio¬ 
lógicamente más fuerte. 

PUERILIDAD. (Etim. — Del lat. puerilitas, 
atís.) f. Calidad de pueril. || Hecho ó dicho relativo 
al niño. || tíg. Cosa de poca entidad ó despreciable. 

PUERILISIMO, m. Infantilismo. 

PUERILMENTE, adv. m. De modo pueril. 
|| Como niño, ó á modo de niño. j¡ Necia y ridicula¬ 
mente. 

PUÉRPERA. (Etim.—Del lat. puérpera.) f. 
Mujer recién parida. 

PUERPERAL, adj. Relativo al puerperio. 

Puerperal ( Estado). Obst. V. Puerperio. 

Puerperal (Locura). Pat. Admitida antigua¬ 
mente esta entidad clínica, no se reconoce hoy. Se 
trata, en efecto, de diversas formas mentales sobre¬ 
venidas limante el puerperio. Tales son la confusión 
mental delirante, el histerismo, la psicosis maníaco- 
depresiva, etc. 

F U ERPER ALIDAD. f. Puerperio ó estado 

puerperal. 

PUERPERALISMO. m. Pat. Estado mor¬ 
boso ocasionado por el puerperio ó meidente aí 
mismo. 

PUERPERIO. m. Sobreparto; período que 
transcurre desde el parto hasta que los órganos ge¬ 
nitales y el estado general de la mujer vuelven al 
estado ordinario anterior á Ir gestación. |j Período 
de confinamiento en la cama después del parto. 
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Puerperio. Obst. El estado puerperal fisiológico 
llamado asimismo eutocia, comprende el embarazo, 
parto, alumbramiento y puerperio propiamente di¬ 
cho. Se extiende desde la fecundación del huevo has¬ 
ta su expulsión, recuperando el aparato genital y el 
resto del organismo sus funciones. La duración del 
puerperio varía de seis semanas á dos meses, obser¬ 
vándose que desaparece la hipertrofiado los órganos 
que la sufrieron durante el embarazo, á la vez que 
experimenta la glándula mamaria una sobrenctividad 
funcional. En el estudio anatomofisiológico del puer¬ 
perio hay que distinguir las modificaciones de los 
genitales externos y de los internos. Por parte de la 
vagina hay una retracción de sus paredes, exfolián¬ 
dose su capa superficial, borrándose sus repliegues 
y atrofiándose las fibras musculares y elásticas. En 
el útero se desarrollan loa llamados fenómenos de 
involución, tendiendo A recuperar su forma, peso, 
dimensiones y consistencia primitivas. Se requieren 
de dos á tres meses para que se complete la involu¬ 
ción, realizándose ésta más pronto en una primí para 
con parto de término normal. Cuando dicho fenóme¬ 
no es incompleto, se dice que hay subinvolucinn, y 
cuando es excesivo suprainoolneióu. Hay modifica¬ 
ciones de la túnica muscular degenerando las fibras 
conjuntivas y elásticas, reparándose la mucosa uteri¬ 
na. La caduca se ha eliminado por un proceso de 
necrosis de coagulación, desapareciendo los grandes 
senos placentarios. El revestimiento epitelial del 
útero es completo á la quinta semana, operándose 
por alargamiento de los fondos de saco glandulares 
y conversión del tipo cúbico del epitelio en cilindri¬ 
co. Los capilares de neoformación apnrecen ya ¿ las 
tres semanas y constituyen la red subepitelial. El 
segmento inferior del útero sufre las mismas modi¬ 
ficaciones que el cuerpo. Se reconstituye el cuello, 
tendiendo ¿ cenarse sus orificios. El interno es el 
que reaparece con mayor rapidez, siendo ya percep¬ 
tible á las veinticuatro horas. En cuanto hI externo, 
ee hace con mayor lentitud, siendo permeable al 
pulpejo del dedo los doce primeros días. El conducto 
cervical se reconstituye progresivamente, siendo visi¬ 
ble desde el cuarto día el relieve del árbol de la vida. 
La reconstitución del cuello exige de diez á once 
semanas después del parto. Su aspecto en Ins pri¬ 
míparas no es. con todo, el que caracteriza el tipo 
multíparo. Los ligamentos anchos y redondos, la 
trompa y ovarios vuelven progresivamente á adqui¬ 
rir su volumen, dirección y situación. En la trompa 
sufre la mucosa ó caduca tubárica una especie de dis¬ 
gregación y en el ovario se calcifican ó desaparecen 
Ins vegetaciones deciduales del embarazo. En una 
palabra, el puerperio es un proceso de regresión 
fisiológica, excepto en la glándula mamaria, que 
debe subvenir á los funciones de lactancia, terminan¬ 
do así el ciclo genital activo. 

Clínicamente el puerperio se caracteriza por una 
serie de síntomas genitales, mamarios y generales. 
Figuran entre los primeros los entuertos y los lo- 
qnios, siendo aquéllos contracciones uterinas y éstos 
un líquido de secreción. Son los primeros intermi¬ 
tentes y dolorosos, de variable intensidad y apare¬ 
ciendo en los primeros días del puerperio. Son más 
frecuentes en las multíparas y pocas veces dan lugar 
á trastornos generales. La presencia de cuerpos ex¬ 
traño» en el útero (coágulos, residuos placentarios). 
la distensión de la vejiga y In succión del mamelón 
exageran considerablemente los entuertos. Así, se 
procurará vaciar la vejiga y el recto, limpiar bien el 


útero y prescribir cataplasmas laudanizadas ó inyec¬ 
ciones de morfina, antipirina ó piramidón. Los lo- 
quios comienzan puramente sanguíneos y se hacen- 
luego serosanguinolentos y, al fin, serosos, hasta 
restablecerse la menstruación. No deben nunca los 
loquios ser scropurulentos ni purulentos. La fetidez, 
depende siempre, en efecto, de fenómenos de putre¬ 
facción intrauterina ó de infección vulvovaginal. 
A veces reaparece el color sanguinolento de los lo¬ 
quios per un fenómeno natural llamado portillo. 1.a 
secreción loquial raras veces falta cuando no existen 
complicaciones en el puerperio. Su abundancia es 
variable, valuándose por Jo común en 1,500 gr. 
Su reacción es alcalina y su composición muy com¬ 
pleja, conteniendo elementos variables. Así, se en¬ 
cuentran células deciduales, leucocitos, células d«*- 
descamación, colesterina, hematíes, etc. Cuando se* 
recogen directa y asépticamente del útero son esté¬ 
riles, por lo menos durante los primeros días. En¬ 
camino, los que fluyen de la vulva se hallan po¬ 
blados de numerosos microorganismos, algunos de¬ 
tipo patógeno. La primera secreción láctea ó calos¬ 
tro va seguida de Ja plena actividad glandular ma¬ 
maria. Acompáñase ésta de una serie de fenómenos 
locales y generales denominados subida de la leche~ 
Las mamas se ponen turgentes, duras, dolorosns, 
dando salida por expresión á la leche. Los fenóme¬ 
nos generales consisten en cefalea, sed viva, llama¬ 
radas de calor, ligera elevación térmica. Cuando- 
ésta, sin embargo, alcanza á 38° es indicio de un- 
estado infectivo, no explicándose hoy de otro modo- 
la antigua fiebre de la leche. El estado general de 1» 
puérpera es bueno cuando no existen complicacio¬ 
nes. Puede observarse á veces una horripiiaciór. pa¬ 
sajera con castañeteo de dientes y temblores. Es el 
escalo/) lo fisiológico, cuyo mecanismo es nervioso y 
que carece de importancia pronostica. El pulso está 
retardado, y cuando se acelera indica una complica¬ 
ción (hemorragia, infección). La fórmula sanguínea, 
modificada durante el embarazo, vuelve á su tipo* 
normal, tanto en los hematíes como los leucocitos. 
Lo8 movimientos respiratorios son menos frecuenten 
y mayor la capacidad pulmonar. El aparato diges¬ 
tivo funciona con regularidad, aparte el estreñimien¬ 
to, que es un signo habitual. Depende este síntoma 
de la paresia del intestino por la permanencia en la- 
cama. La secreción urinaria sufre un aumento pasa¬ 
jero que se acompaña de glucosuria en las que han 
interrumpido prematuramente la lactancia. La exa¬ 
geración de Jas secreciones (sudoral, loquial, urina¬ 
ria) trae consigo una disminución de peso durante- 
los ocho primeros dina del puerperio. E9ta pérdida- 
puede valuarse aproximadamente en 4 kg. 

Puerperio. Pal. El puerperio puede acompañar¬ 
se de diversos accidentes patológicos que se locali¬ 
zan primitivamente ya en la glándula mamaria, ya en- 
el aparato genital. Los primeros son linfangitis de¬ 
tipo superficial ó profundo que siguen el trayecto dé¬ 
los conductos excretores. Todas las causas que le¬ 
sionan el revestimiento cutáneo del pezón ó la aréola* 
obran como predisponentes (lactancia, mala confor¬ 
mación del pecho, eczema). Las causas determinan¬ 
tes son los microbios patógenos (estrepto y estafilo¬ 
coco, colibacilo) que pueden proceder de la mujer 
misma. Sin embargo, la infección es generalmente 
de origen heterogéneo por contngio de la boca de^ 
niño, ropas, mnnos de enfermeras, etc. El origei» 
más común de las infecciones mamarias viene de¬ 
terminado por las grietas y pérdidas de substancia 
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del pezón. Se traducen por erosiones que nmbuu 
por una lisura, úlcera ó herida, radicando en la su- 
perlicie ó la base del pezón. Hay dolores más ó me¬ 
nos vivos durante las tetadas y secreción sanguínea, 
l’or lo común curan pronto tales lesiones, dejando 
■de criar la mujer, pero no así en el caso contrario, 
lis necesario en al tratamiento profiláctico insistir en 
ia mayor limpieza con lavudos de agua jabonosa y 
fricciones de alcohol y glicerina. lin el tratamiento 
curativo se prescriben toques con tintura de yodo y 
nitrato de plata v lociones con ortoformo en solución 
alcohólica. I.a pezonera de Auvard y Budín y la te¬ 
tilla de Bailly se hallan indicadas en las lesiones 
profundas y dolorosas. I.a linluogitis superticial de 
la mama se caracteriza localmente por lineas ó pla¬ 
cas rojas con infarto axilar, llav dolor agudo en el 
pecho, horripilaciones, pulso rápalo y temperaturas 
de 39 á 40". La linfaiigítis profunda no descubre 
nada superficialmente, pero el tacto deja observar 
cordones duros y dolorosos. La enfermedad en ambos 
casos cura en dos ó tres días y no exige como trata¬ 
miento más que compresas débilmente antisépticas 
y pulverizaciones calientes. La infección de los con¬ 
ductos excretores de la glándula es la galactoforitis 
-ó galactoforomastitis, llamada antaño absceso cana- 
dicular de la mama ó de Chassaignac. Se caracteriza 
por induración dulorosa de la mama, que es lobulada 
y deja lluir pus á la presión, El pus se distingue de 
la leche por ser m is esposo y verdoso, barnizando el 
algodón en vez de infiltrarlo. La temperatura raras 
veces pasa de 38° si no existe linfmigitis concomi¬ 
tante. La afección es unilateral y cura en tieso cua¬ 
tro días cuando no sobrevienen recablus ó brotes su¬ 
cesivos. No es raro tampoco que se fragüen abscesos, 
lo cual agrava el pronóstico. El tratamiento consiste 
•en el reposo y la inmovilización de la glándula con 
aplicaciones frías ó calientes. Si se forma pus debe 
-evacuarse por expresión, á menos que haya una lin- 
fiingitis profunda. Los abscesos de la muma son del 
pezón ó la aréola, subcutáneos y glandalares. Se seña¬ 
lan por tumefacción é induración del órgano con ru 
bicuudez y edema de la piel una vez formada la co¬ 
lección purulenta. No debe esperarse la formación 
y evacuación ti el absceso, sino instituir un tratamien¬ 
to resolutivo (compresas húmedas calientes ó sacos 
<le hielo) ú operatorio. Este consiste en incindir am¬ 
plia y profundamente efectuando el desagüe con tu¬ 
bos de caucho. La infección puerperal genital es la 
«atigua fiebre puerperal ó septicemia de las paridas. 
Responde á un conjunto de accidentes toxiinfecciosos 
que no revisten un tipo único sino múltiple, por lo 
-que se debe hablar propiamente de infecciones puer¬ 
perales. Muy frecuente y mortífera en otro tiempo 
causando verdaderas epidemias en las Maternidades, 
lia disminuido modernamente en frecuencia y grave¬ 
dad. Se trata ya de una autoinfección, ya de una 
lietercnafección por microbios generalmente vulga¬ 
res (estrepto y estafilococos, eolihacilo. anaerobios). 
En los casos de autoinfección la mujer estaba ya 
enferma de afecciones genitales (metritis, fibroma, 
salpingitis) ó urinarias, intestinales, etc. Cuando 
la mujer se hallaba sana depende la infección del 
mierobismo latente vaginal ó perineal exaltado en 
au virulencia por el traumatismo obstétrico. La he- 
teroiiilecciúu ocurre por las manos del médico ó la 
comadrona, pI material ó instrumentos de curn ó la 
proximidad de enfermas sépticas. Entre las puer¬ 
tas de ingreso la principal parece ser la zona pln- 
■centana. ya que las heridas perineaies, vulvares ó ( 


vaginales sólo ocasionan infecciones localizadas. La 
causa predisponente de más importancia parece ser 
el alumbramiento incompleto en pos del parto ó del 
aborto. Los partos distóeieos, la anemia, la albumi¬ 
nuria y la fatiga son también factores etiológicos 
importantes. El estudio clínico de la infección puer¬ 
peral comprende los síntomas geuerales y los parti¬ 
culares de cuda forma de aquélla. Consisten los pri¬ 
meros! en fiebre con aceleración de pulso, mero blando 
y doloroso, permeable en el cuello y modificaciones 
de los loquios (fétidos y purulentos). Cuatro son 
las variedades clínicas de la enfermedad : 1 .* infec¬ 
ción periueotnlcovaginal; 2. 4 loquiomet, ia; 3.* eudo- 
metritis, y 4. a metritis total. La primera forma es 
local y superficial, caracterizándose por ser las heri¬ 
das obstétricas grisáceas, fétidas y de bordes difte- 
roideos v edematizudos. El estado general es bueno 
y In temperatura moderada. La loquiometrla ó re¬ 
tención ile loquios se relaciona frecuentemente con 
una antellexión uterina. Cuando seeudereza el útero 
sale una oleada de líquido fétido, con lo cual cesa 
lodo malestar de la enferma. Se atribuye la fetidez 
loquial á ia pulolación dejlos microorganismos anae¬ 
robios ó del colibaciio. La eiidomen ilis es la fonna 
más corriente de la infección puerperal. En la forma 
grave se declara al día siguiente del parto y en las 
demás del terceto al sexto día. La liebre aparece 
brusca ó progresivamente llegando á 30° y carac¬ 
terizando la marcha del proceso. .Así, es elevada 
cuando la infección rebasa el endometrio. bajando 
en cambio y desapareciendo cuando mejora el esta¬ 
do de las pacientes. El estado general se halla más 
ó menos alterado, observándose cefalalgia, anorexia, 
trastornos gástricos, agitación, etc. La fetidez ío- 
quial no es uu signo constante y el cuello uterino 
se ofrece permeable mientras el cuerpo es blando, 
volumiuoso y doloroso. La evolución del proceso 
es muy variable según la virulencia microbiana, 
la resistencia de la mujer y la precocidad del tra¬ 
tamiento. Por la influencia de éste cede en pocos 
días la infección que, en cambio, en los casos desgra¬ 
ciados rebasa el útero llegando á los anexos, al pe¬ 
rito neo ó generalizándose. La caduca está neerosada 
ó en degeneración vitrea, ofreciendo en su capa 
profunda una barrera leucocíticn formada por nu¬ 
merosas células embrional ins. Si dicha barrera re¬ 
sulta insuficiente para detener la invasión microbia¬ 
na, el proceso se complica declarándose la metritis 
total. Se trata de una linfoflebitis supurada á veces 
con formación de abscesos miliares y aun de zonas 
gangrenosas. La temperatura asciende á 40°, el 
pulso es frecuente, el estado general muy altemdo 
(ictericia, albuminuria, agitación delirante) y los 
loquios bemorrágicoH ó purulentos. Entre las com- 
| plicacioties del proceso figuran la gangrena uterina 
ó metritis disecante, que con frecuencia es causa do 
muerte por infección general y perforación uterina. 
Asimismo se fraguan abscesos en el útero, á veces 
múltiples y que se abren en la cavidad del órgano 6 
en el peritoneo. La infección puerperal, al rebasar el 
útero, alcanza por vía linfática ó venosa, rain vez di¬ 
rectamente, los anexos, el tejido periuterino ó el peri¬ 
toneo. Las anexitis puerperales atacan la trompa ó el 
ovario, ó tamhi<Mi el ligamento ancho- En este último 
case» lmy empacamiento local, fiebr» y fijación del 
útero en masa I.a enfermedad acaba por resolución 
por abertura del absceso, siguiendo diferentes vía* 
(vaginal, rectal) por propagación,formando un flemón 
difuso, y por la muerte en pos de una septicemia. La 
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peritonitis puerperal comienza por una agravación de 
los síntomas con dolor vivo abdominal, que se atenúa 
al fraguarse la colección purulenta. Hay temperatu¬ 
ras de y 40°, aceleración de pulso, meteorismo, 
lengua seca, facies hipocrntica y disnea. Se observan 
formas agudísimas de Mpido y mortal desarrollo, y 
otras localizadas y revistiendo el tipo común de la 
pelviperitonitis. El desenlace de la peritonitis mor¬ 
tal ocurre en siete ú odio días, falleciendo la enfer¬ 
ma después de una fase de hipotermia. Las lesiones 
son las clásicas de la peritonitis, cou exudado puru¬ 
lento en cavidades, falsas membranas ó bien libre y 
aglutinando las asas intestinales deslustradas y ru¬ 
bicundas. La tvombojlebilis uterina y perinteriua re¬ 
sulta de la infección localizada á los senos venosos 
del útero. Hay trombos y coágulos secundarios que 
si se prolongan á la femoral y la safena originan la 
entidad clínica denominada flegmasía alba doiens. 
Esta aparece en todas las formas de infección puerpe¬ 
ral. relacionándose con fenómenos de retención y de 
atonía uterinas. Comieuza la enfermedad tardíamen¬ 
te, del decimoquinto al déeimoctavo día, con tempe¬ 
raturas de 38°, dolor en la fosa ilíaca, propagado 
luego ni miembro inferior y complicado de edema. 
En pos de este período, llamado premonitorio, a parece 
el de estado, con el miembro inferior muy abultado 
y cilindroideo, duro, blanco y raras veces violá¬ 
ceo, impotente y en semiflexióu y rotación externa. 
El tacto permite apreciar dos cordones duros en la 
femoral y la safena, con hipotermia é hipoestesia de 
toda la extremidad. La afección ataca comúnmente 
un solo miembro y respeta el estado general. Hay 
complicaciones locales, como ¡a Jinfangitis, la erisi¬ 
pela, el esfacelo superficial ó profundo y la embolia 
pulmonar. Generalmente la enfermedad termina por 
ia curación, pero no es raro que persista la sensación 
de pesadez en el miembro ó que sobrevenga un ede¬ 
ma crónico elefantiásico. El diagnóstico es fácil, de¬ 
biendo sólo excluirse la flebitis varicosa. Esta e9 su¬ 
perficial, con perifiebitis casi constante y el edema 
que produce no es blanco ni duro. La infección puer¬ 
peral generalizada adopta la forma septicémica ó la 
piohémica . La primera es primitiva ó secundaria, y 
casi siempre de naturaleza estreptocócica. La forma 
primitiva es rápida, hiperpirétien, cou profunda al¬ 
teración del estado general y muerte ya pronta, ya 
tardía y en pos de una mejoría de síntomas locales. 
El tétanos puerperal puede relacionarse con estas for¬ 
mas, aunque en el fondo se confunda con el téta¬ 
nos quirúrgico por su etiología y síntomas. La sep¬ 
ticemia secundaria no se define clínicamente, apare¬ 
ciendo como una simple agravación da la metritis 
puerperal. La infección puerperal piohégnica se se¬ 
ñala por una serie de accesos febriles intensos con 
períodos de remisión. A veces la afección toma el as¬ 
pecto tífico y provoca complicaciones viscerales de 
forma erabólica. La muerte ocurre al cabo de dos á 
seis semanas, á menos que sobrevenga una determi¬ 
nación supuratoria local. Todas las formas generali¬ 
zadas de infección puerperal pueden provocar com¬ 
plicaciones. Entre ellas, merecen citarse las car¬ 
díacas (endo y miocarditis), las digestivas (diarrea 
fétida, ictericia), las respiratorias (pleuroneumonía, 
gangrena pulmonar), las urinarias (nefritis, cistitis), 
las nerviosas (parálisis, meningitis, trombosis de los 
senos) y psíquicas (confusión mental alucinatoria). 
Igualmente se han descrito complicaciones heteroiu- 
fectivas, como el reumatismo, loa eritemas polimor¬ 
fos y escarlatinifonnes. las artritis, etc. El diagnós¬ 


tico de la infección puerperul se establece por ei 
examen metódico de la mujer (temperatura, pulso, 
loquios, involución uterina). Se eliminarán las enfer¬ 
medades generalizadas febriles (grippe. fiebre tifoi¬ 
dea) que pueden ser causa de error. El diagnóstico 
de los formas clínicas es de suma importancia, sobre 
todo para determinar cuándo la infección ha rebasa¬ 
do el útero. El diagnóstico bacteriológico se fijará 
por el examen de los loquios. El pronóstico de la en¬ 
fermedad depende de varios factores, y entre ellos 
de las formas clínicas que revista. Así, las generaliza¬ 
das 80 u más graves que las localizadas, las estrepto¬ 
cocias m is que lns estafilocócicas, los precoces más 
que las tardías. La resistencia del sujeto, el estado 
funcional de sus órganos y los caracteres de epide- 
micidad son asimismo elemeutos importantes para el 
pronóstico. El tratamiento es profiláctico ó curativo. 

Se basa el primero en las reglas comunes de anti¬ 
sepsia y asepsia durante el embarazo, el parto y el 
puerperio. Cuando se hayan presentado complicacio¬ 
nes (infección amniótica. alumbramiento incompleto) 
lo mejor será evacuar y limpiar la cavidad uterina. 
El tratamiento curativo varía con las formas clínicas 
de la infección y así el de las localizadas fi la región 
perineovulvar es ante todo antiséptico. Así, se lim¬ 
piará aquélla con una soluoión de sublimado (1 por 
2000), se detergerán las heridas con agua oxigena¬ 
da y tintura de yodo y se aplicará un «pósito húmedo 
con solución de permnnganato potásico. La loquio- 
metría. exige el enderezamiento del útero seguido de 
su expresión, completándose el tratamiento con in¬ 
yecciones antisépticas (permangnnato) y vaginales. 
En la endometritis puerperal Re procede de diferente 
modo según esté ó no vacío el útero. En el primer 
caso se han aconsejado las irrigaciones intrauterinas, 
las continuas, los toques con yodo y los apósitos in¬ 
trauterinos con suero leucoclgeno. Sin embargo, lo 
más prudente es completar inmediatamente la lim¬ 
pieza de la cavidad uterina. Si el útero no está vacío 
sino que contiene residuos orgánicos, debe evacuarse 
inmediatamente. Se consigue esto con el raspado di¬ 
gital que elimina el contenido del útero y la capa su¬ 
perficial de la caduca infectada. Se completa este tiem¬ 
po con el escobillonado y el legrado ó, finalmente, la 
cauterización de la superficie interna del útero. La me¬ 
tritis total se tratará con ergotinaal interiory vejigas 
de hielo sobre el abdomen cuando no baya residuos 
uterinos. Si éstos existen, lo mejor es el escobillonado 
ó el raspado, prescindiendo de toda operación qui¬ 
rúrgica radical (histerectomía). Sólo puede ésta au¬ 
torizarse en casos especiales como la perforación, des¬ 
garro ó putrefacción uterinas. Cuando la infección 
puerperal se traduzca por anexitis se acudirá al tra¬ 
tamiento expectante (invecciones rectales y vagina¬ 
les calientes, hielo sobre el abdomen) puucionnndo los 
abscesos que se formen y desaguando conveniente¬ 
mente. La peritonitis puerperal se trata boy quirúr¬ 
gicamente con la laparotomía central seguida de la 
colpotoinla posterior ó de incisiones en los vacíos 
para facilitar el desagüe. El peritoneo se limpia con 
compresas de gasa seca ó grandes lavados cou suero 
fisiológico. La flegmasía alba dalcns requiere la inmo¬ 
vilización del miembro en una canal algodonada. Son 
útiles las envolturas húmedas con clorhidrato amóni¬ 
co seguidas de masaje y electrización en el período 
de convalecencia. En las formas generalizadas se 
acudirá en defensa de las fuerzas orgánicas cou una 
alimentación substancial (leche, caldo, potajes, hue¬ 
vos, carne cruda) y los tónicos y estimulantes (alcohol. 
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quinina . estricnina, cafeína). La sueroterapia es de I 
incierto* resultados por no existir ninguna que sea ¡ 
específica de la fiebre puerperal. El lavado de la 
sangre con inyeccioues masivas de suero artificial 
por la vía subcutánea ó la intravenosa (500 á 1,000 
gramos) ha dado algunos éxitos. El colargol, va en 
fricciones (pomada al 10 por 100). ya en inyecciones 
intravenosas (5 á 10 gr. do solución al 1 por 100) 
du Imen resultado en las formas graves. Los abscesos 
de fijación de Fochier con esencia de trementina cons¬ 
tituyen asimismo un buen recurso. 

Btbliogr. Maygrier, Manual de Obstetricia (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Bar, Le$ons de Pathologie obstétri- 
cale (París, 1920); Brindeau, La pr a fique de l'art des 
acconchements (París, 1921); Couvelaire, lntroduc- 
tion á la chirnrgie ntérine obstétricale (París, 1922); 
Monchalte, La hystérectomie daus í infección puerpe- 
rale (París, 1922); Ribemont-Depage, Tratado de 
Obstetricia; Wallich. Siéntente d' Obstétriqne (París, 
1919); Doderlein, Handbnch d. Geburtshil/e { Berlín. 
1918); Deutsche Prancnheilhunde 1919); Run- 

ge, Lerhbuchd. Gebnrtshil/e (Berlín, 1921); Zweifel, 
Lerhbuch d. Gebnrtshil/e (Berlín, ly22). 

PUERQUERA. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. «le Degollado; 90 h. 

PUERQUEZUELO, LA. m. y f. dirn. de 
Puerco. 

PUERRES. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, 
en el dep. de Nnriño, prov. de Obando, sit. á 870 
kilómetros de Bogotá y á 22 de Ipiales ú Obando, 
hacia los 0 o 4 7 1" de lat. N. en terreno bañado por 
los ríos Giraitara, Tesenal y Arigasmayoy los arro¬ 
yos Aramó, Aguilona. Esesitorio, Chitamar, Ynna- 
le. Quebrada Honda, Tres Cruces y Legía; 1.800 h. 
Su término produce trigo, papas, maíz, cebada, ha¬ 
bas, fríjoles, zanahorias, arvejas, ullocas, zapallos y ¡ 
calabazas; crin de ganado vacuno, caballar, mular, ¡ 
lanar, de cerda y cabrío; abunda la caza y hay minas i 
de oro, alumbre, petróleo, sal y yeso. Comercio de 
exportación de frutos del país. Escuelas: lleva agre¬ 
gado el corregimiento de San Mateo. 

PUERRO. F. Porrean, poireau.—lt., P. y C. Porro. 
— In. Leek. — A. Laach, Porree.— E. Poreo. m. Bot. 
Se incluye en el género Allinm, sección Porrum 
G. Don, que se caracteriza por los pedúnculos muy 
poco engrosados en el ápice, tépalos uninerviados. 
su bulbo sin rizoma; tres filamentos internos ensan¬ 
chados, con una punta á cada lado de la antera; 
hojas planas ó aquillndas, á menudo con vaina larga; 
bructeas más ó menos unidas entre sí, sobrepujadas 
por las flores, rara vez largamente aguzadas. V. lá¬ 
mina Hortalizas. 

Comprende 41 especies. Con inflorescencia en que 
■e presentan muchos bulbillos, A. vineale ó puerro 
de viña, hojas cilindricas ó semieilíndricas, con bulbo 
casi redondo, escapo semn-ilíndrico, de hasta 8 dm.. 
hueros, con canal estrecha en el haz. sépalos blan¬ 
quecinos con quilla verdosa, estambres salientes, vive 
en los labrantíos secos del O. de Europa. A. sco- 
rodoprasum ó ajo pardo, con bulbillos pedieelados, 
hojas planas denticuladoásperas y flores rojizas, es¬ 
pala cortamente picuda, vive en la Europa Media v 
Meridi onal. A. sativnm ó ajo común, con los bulbi¬ 
llos sentados, rosados, triedros, puntiagudos, con 
hojas pinnas, flores hlnnquecinns y espnta largamen¬ 
te picuda que cae en una pieza, estambres todos tri- 
cuspi'lados, con los lóbulos filiformes y retorcidos en 
espira!; es indígena de la Zungaria y se la cultiva 
en do* variedades, vnlgare con bulbos parciales oblon- 


goaovados, reunidos en bulbo común, ophiosccrodon 
con bulbos parciales redondeadoaovadoa, los bulbi¬ 
llos de la inflorescencia se comen. 

Con inflorescencia 9Ín bulbillos. Con anteras sa¬ 
lientes, A . sphaerocephaluin ó ajo de cigüeña, bulbo 
con 2 ó 3 bulbillos pedieelados, con hojaa sernicilín- 
dricas ó inflorescencia esférica purpurina, disperso 
por Europa y el Occidente de Asia; A . ampeloprassnm 
ó puerro silvestre, bulbo redondo con bulbillos casi 
sentados con hojas planas, escapo largo y umbela 
casi esférica, de flores rojizas, indígena de la flora 
mediterránea y cultivado en las huertas; A. Porrnm 
ó puerro, ajo puerro, es una variedad cultivada con 
casi absoluta carencia de bulbos secundarios en las 
axilas de las túnicas del bulbo y con flores más ver¬ 
dosas. El bulbo es oblongo, ovoideo, hojoso hasta su 
mitad, de hasta 12 dtn., hojas anchas, planas, poco 
aquilladas, aserradoásperas en márgenes y quilla, 
cúspide anterífera mitad menor. A. Pyrenaicum ó po¬ 
rrasas tiene bulbo globoso, pardo, con tres bulbillos 
acuminados, escapo con hojas anchitas hasta en su 
mitad, espata caediza, largamente acuminada; tépa¬ 
los acuminados con nervio verdoso; vive en los Pi¬ 
rineos. 

Con anteras no salientes, A. rotundum con bul- 
hitos negros pedieelados, escapo de 3 dm., con 
hojas planas, lineales y umbela casi esférica con flo¬ 
res rojoobscuras, anteras rojas ó pardas, vive en la 
Europa media y mediterránea. 

Puerro agreste. Nombre vulgar del Allinm am- 
peloprasum, de la familia de las liliáceas. 

Puerro de viña. Lo mismo que puerro agreste y 
también nombre vulgar de! Allinm vineale. 

Puerro silvestre. V. Puerro agreste. 

Puerro. Hort. Se propaga de semilla en Noviem¬ 
bre, Diciembre y Enero que se dispone como la de 
la cebolla, trasplantando las matas por Abril, Mayo 
ó Junio. La tierra se prepara en eras llanas ó alo¬ 
madas. Se entierran las plantitas en Octubre abrien¬ 
do pequeños surcos de 10 á 12 crn. do profundidad 
en los que se les tiende cubriéndoles de tierra; con 
este aporcado quedan blancos, tiernos y gustosos, 
conservándose en este estado algunos meses. Duran¬ 
te la Cuaresma es la mejor época para llevarlos al 
mercado, pues se emplean bastante para los potajes 
utilizando para este objeto hasta Ins pequeñas plan¬ 
tas que aun no han sido sacadas de los semilleros. 
Todos los años se destinan una9 plantas para semi¬ 
lla, que 3e conservan en el sitio que se lian desarro¬ 
llado de asiento, siendo preferible trasplantarlas á 
sitio conveniente de la huerta, quedando á 40 ó 50 
centtmetrosde distancia. Los puerros están formados 
por un tallo único terminado por una cabezuela de 
floras pequeñas. 

PUER8. Geog. Pobl. de Bélgica, en la prov. de 
Amberes, dist. de Malinas, cabecera del cant. de su 
nombre, junto á la confl. del Eycken-Vliet con el 
Calfortsheek; 4,500 h. Fab. de curtidos; tintorerías; 
molinos de aceite. Est. en la I. f. de Malinas á San 
Nicolás y de Termonde á Amberes. 

puerta. 1.* acep. F. Porte. — Tt. P. y C. Porta. 
— In. Door. — A. Píorte, Thüre. — E. Pordo. (Etim.— 
Del lat. porta, puerta.) f. Vano de forma regular 
abierto ea pared, cerca ó verja, desde el suelo hasta 
la altura conveniente, para entrar y salir. || Armazón 
de madera, hierro ú otra materia, qtie, engoznada ó 
opuesta en el quicio, y asegurada por el otro lado 
con llave, cerrojo ú otro instrumento, sirve para im¬ 
pedir la entrada y salida. || Cualquier agujero que se 
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hace para entrar y salir por él, especialmente eu las 
cuevas de alguuos animales. || Tributo de entrada 
que se paga en las ciudades y otros lugares. U. m. 
en pl. |J aut,- Puebto (3.“ acep. )• 11 . Camino, 

principio 6 entrada para entablar unu pretensión ú 
otra cosa. [| Eu los pianos, pieza que forma parte de 
la tapa para cerrar el teclado. || Puerta cochera. 
],a de una cochera. [| fig. La que es muy grande. |j 
Puerta db calle. La puerta priucipal de una casa, 
cuando da á una calle. |¡ Puerta de cuerno. Mit. 
Aquella por la que salen los sueños veraces. j| 
Puerta dbcumana. Antig. Puerta trasera de uu cam¬ 
pamento romano. || Puerta de desagüe. Mecán. 
Agujero situado en la parte más baja de una caldera 
por doude se evacúan las inmundicias ó tartro de las 
paredes de aquélla. || Puerta de hierro. Germ. Tre¬ 
ta de esgrima que cousiste en tirar un tajo volado á 
la cabeza del contrario. |j Puerta de los carros. La 
lateral ó trasera que hay eu alguuos edificios, para 
que por ella entren y salgan los carros, caballerías, 
etcétera, especialmente en casas de labranza. || Puer¬ 
ta de marfil. Mit. Aquella por la cual pasan los 
sueños falsos. |¡ Puerta de oro. Corte de los reyes 
aqueménida8 de Persia. || Puerta de San Juan ó 
Puerta de San Nicolás. Juego. Juego en el cual los 
jugadores se dan mutuamente las manos formando 
una cadena, como en el contrapás catalán. Los dos 
primeros levantan el brazo y los demás pasan sucesi¬ 
vamente,-empezando por el último de la cadena, por 
debajo del arco formado por los dos primeros jugado¬ 
res. || Puerta de tarima. Chile. Laque es de una ó 
de dos hojas enteras en oposición á la de tableros y ó 
la puerta vidriera. || Puerta de trancas. Chile. La 
que se hace en potreros ó dehesas y en sitios rústi¬ 
cos de menor extensión, hincando en tierra dos pos¬ 
tes ó maderos (tranqueros) con tres, cuatro ó cinco 
agujeros por los cuales pasan otras tantas trancas. || 
fig. y fam. Boca muy grande. || Puerta de venti¬ 
lación. Min. Agujero ó respiradero establecido en 
una galería, para que la corriente de aire siga una 
dirección determinada, cerrándole toda otra sali¬ 
da. i] Puerta flotante. Min. Puerta metálica con 
bisagras, tija en el techo de una galería, eu la que 
está siempre levautada y dispuesta de manera que 
pueda caer y cerrar la galería á fiu de evitar se pro¬ 
pague el incendio cuando estalla eu la galería. |j 
Puerta franca. Entrada ó salida libre que se con¬ 
cede á todos, sin excluir á ninguno de los que po¬ 
dían tener impedimento para entrar ó salir. || Exen¬ 
ción que tieueu algunos de pagar derechos de lo 
que introducen para su consumo. || Puerta otoma¬ 
na. tig. Gabinete ó gobierno de la corte de Turquía. 
Llámase también la i Sublime Puerta , ó simplemen¬ 
te La Puerta. || Puerta pretoriana ú ordinaria. 
A ti tig . La que daba frente al enemigo. || Puerta pro¬ 
ba tica. llist. Puerta de la antigua Jerusaléu, junto 
á la cual se hallaba situada la piscina probática. || 
Puerta trasera, fig. y fest. Ano. || Puertas de 
la muerte, fig. Agonía, últimos instantes de la 
vida. | Puertas de la vida. fig. Primeros instantes 
de la vida, nacimiento. || Puertas dbl cielo. Astron. 
Trópicos: de Cáncer y de Capricornio. || Puertas 
de Occidente, fig. Puntos del cielo por donde apa¬ 
rentemente desaparece el sol. || Puertas de Orien¬ 
te. fig. Puutos del cielo por donde aparentemente 
sale el sol. 

Adre una puerta y cierra un portillo. Dícese 
de la persona que no sabe hacer una cosa sin per¬ 
juicio de otra respetable. ¡| Abrir la puerta, ó 
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' puerta, fr. fig. Dar motivo, ocasión ó facilidad para 
una cosa. |¡ Abrir la puerta á todo el mundo. Ser 
demasiado condescendiente para repartir aquellos 
beneficios que está en nuestra mano conceder. (J 
Abrir puerta. Abrir camino. || A cada puerta su 
dueña, ref. que denota el cuidado con que se deben 
guardar algunas cosas. || A esa puerta llamo YO. 
Conformidad con la persona que nos habla unas ve¬ 
ces sobre el juicio de probabilidades que hace, otraa 
sobre las deducciones que piensa que habían de ocu¬ 
rrir, otras sobre la forma de ejecutar algo, y siem¬ 
pre dando como más ventajoso, fácil y seguro su 
procedimiento. || A esotra, ó á la otra, puerta. 
expr. fig. y fam. cou que se reprende la terquedad 
y porfía con que uno se mantiene eu un dictamen, 
sin ceder á las razones, (j Se usa también para ex¬ 
plicar que uno no ha oído lo que se le dice. || Aga¬ 
rrarle entre puertas. Adivinar la intención malé¬ 
vola de otra persona y cortar, por tanto, su realiza¬ 
ción, dejando aquélla burlada. || Agarrarle los de¬ 
dos entre la puerta. Agarrarle entre puer¬ 
tas. || Agarrarle tras de la puerta. Agarrar¬ 
le ENTUB PUERTAS. || A LA OTRA PUERTA. Indica 
no querer hacer caso de lo que nos dicen; oirlo como 
quien ove llover. || ¡A la otra puerta! Dícese á 
las personas que hablan con sordos sin saber que lo 
son. || A la puerta. Se dice que se ha quedado del 
modo que expresa el modismo, la persona que está 
próxima ¿ obtener un beneficio que de pronto ó 
inesperadamente fracasa. || fig. Próximo, inmediato. 

|| A la puerta de casa. Próximo, cercano, in¬ 
mediato. || A LA PUERTA DE LA CALLE. A LA PUER¬ 
TA. || A I.A PUERTA MÁS ABAJO. A LA OTRA PUERTA. 

|| A LA PUERTA MÁS ARRIBA. A LA OTRA PUER¬ 
TA. [] A las puertas de... Próximo, cercano. || 

A las puertas de la gloria. Dice que ha estado 
así el individuo que se ha visto próximo á disfrutar 
un beneficio cualquiera. || A las puertas de la 
muerte. En peligro de morir. || A las puertas del 
infikrno. Dícese con referencia á la persona que ha 
estado en peligro inminente de sufrir un doloroso é 
irremediable contratiempo. || A llamar á la otra 
puerta. Dícese y dicelo la ó por la persona que no 
encuentra donde lo busca, aquello que apetece, y en 
vez de desistir de su propósito, insiste en él y acude 
á nuevos lugares en demanda de lo que ansia. || 

A otra puerta, expr. fig. y fam. A esotra puer¬ 
ta. || A OTRA PUERTA. QUE ÉSTA NO SE ABRE. ©Xpr. 
tig. con que se despide ó uno, negándose á conceder 
ó á hacer lo que pide. || A puerta abierta, fr. adv. 
Públicamente. || A puerta cerrada. En secreto. || 
Reuniones políticas, administrativas, judiciales, fa¬ 
miliares. etc., etc., que se celebran con la sola pre¬ 
sencia de los más directamente interesados en ellas. 

|| También se dice que se ha tratado ó hecho asi 
algún asunto grave. || A puerta cerrada ó á puer¬ 
ta cerrada y i.lavk en mano, fr. fam. Chile. Tra¬ 
tándose de casas, fundos, etc., que se venden ó tras¬ 
pasan tal como están, con todo su contenido. Tam¬ 
bién se dice á puertas cerradas. || A puerta cerrada 
el diablo se vuelve, ref. que enseña el cuidado 
que debe tenerse en evitar las malas ocasiones. [] 

A puertas, m. adv. fig. Por puertas. || A puertas 
cerradas, m. adv. fig. Hablando de testamento 
se dice de los que mandan la herencia á uno sin re¬ 
servar ó exceptuar nada. || ¿A qué puerta llamará 
que no le respondan? Dícese de aquel que encuen¬ 
tra facilidades para todo. || Buscar la puerta. 
Huir, salir, escapar, y Cerrar la puerta, fr. fig. 
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Negarse del todo á hacer una cosa, [j Cerrársele 
todas las pukrta 8. No ver ni esperar manera de 
aliviar su situación y obtener lo que desea. || Coger 
entre puertas Á uno. fr. fig. y fam. Sorprenderle 
para obligarle á hacer una cosa. I| Coger la puer¬ 
ta, la escalera, la calle, fr. lig. y fam. Tomar el 
portante, salir, marcharse del sitio en que se estalla. 

|| Comer y beber , y el que viniere detrás que cie¬ 
rre la puerta, ref. Indica que hay ciertos momen¬ 
tos en la vida en que sólo debe uno ocuparse de sus 
propios intereses. || Condenar una puerta, fr. Qui¬ 
tar el uso de ella, clavándola y tapiándola. || Cuan¬ 
do UNA PUERTA SE CIERRA, CIENTO SE ABBBN. ief. COI1 
que so consuela á uno en los infortunios y desgra¬ 
cias, pues tras un lance desdichado suele venir otro 
feliz y favorable. || Dar á uno con la puerta en 
la cara, en los nocicos, ó en los ojos. fr. fig. y 
fam. Desairarle cuando quiere entrar en una parte, 
cerrándole la puerta. || De puerta en puerta, m. 
adv. fig. Mendigando. |j Detrás de la puerta, expr. 
fig. con que se pondera la facilidad de eucontrar ó 
hallar una cosa. || Echar las puertas abajo, fr. tig. 
y fam. Llamar muy fuerte. |¡ Emparejar la puerta. 
fr. Juntarla de modo que ajuste, pero sin cerrar cou 
llave, cerrojo ú otra seguridad. || En la puerta del 
noRNO se quema EL pan. ref. Chile. Naufragar en el 
puerto. Se aplica cuando una cosa que se tenía por 
segura se malogra en el momento de conseguirla. || 
En puerta/ fr. Oerm. Próximamente. || fr. fig. muy 
usada en los juegos de naipes para indicar que está 
á la vista ó próxima á verso una carta determinada. 
|| En las primeras diligencias, en el principio. || 
Enseñarle á uno la puerta de la calle, fr. fig. y 
fam. Echarle ó despedirle de casa. || Entornar la 
puerta r 'fr. Emparejar la puerta. || Entrar por 

LA PUERTA CHICA Ó POR LA PUERTA GRANDE, fr. 

fam. Conseguir por medio de ardides ó de tapa¬ 
dillo, lo que se pretende, en el primer caso; y en 
el segundo, lograrlo por derecho notorio y evidente 
y sin ocultar propósitos ni designios. || Entrársele 
Á uno por las puertas, fr. Venírsele ásu casa una 
persona ó cosa cuando menos lo esperaba. || Entrár¬ 
sele Á uno una persona por las puertas del alma. 
fr. fam. Enamorarle rendidamente, apoderarse por 
completo de la voluntad de uno. || Entrarse por 
las puertas dr uno. fr. Meterse sin más ni más. 
con desenvoltura. || fig. y fam. Captarse el cariño ó 
la voluntad de uno. || Entrarse uno por las puer¬ 
tas de otro. fr. Entrarse sin ser buscado ni llama¬ 
do; regularmente para pedirle algo, ó valerse de su 
protección y amparo, ó para acompañarle ó conso¬ 
larle en una aflicción ó desgracia. || Estar, ó lla¬ 
mar, Á la puerta una cosa. fr. fig. Estar muy pró¬ 
xima y cercana á suceder. || Fuera de puertas. 
expr. adv. Extramuros. || Hacer puerta. Genn. Es¬ 
tar una prostituta á la puerta de la mancebía. || Li¬ 
brar la puerta, fr. Cuba. Usase en el juego del 
monte para advertir el punto que no pierde ni gana 
con la carta que esté á la puerta, en cuyo caso la si¬ 
guiente le sucede en el privilegio de la cuarta que 
tiene el banquero. || Llamar á las puertas de uno. 
fr. íig. Implorar su favor. || Mostrarle á uno la 
puerta, fr. fam. Arg. Echarle ó despedirle de casa. 
|| Poner á uno en la puerta de la calle, fr. fig. 
y fam. Poner de patitas f.n la calle á uno. || Lan¬ 
zarlo. || Poner puertas al campo, fr. fig. y fam. 
con que se da á entender la imposibilidad de poner 
límites á lo que no puede consentirlos. || Por la 
puerta de los carros, fr. Genn. Desconsiderada¬ 


mente. || Por pubrtas, m. adv. fig. En extrema po¬ 
breza. Se usa más con los verbos dejar y quedarse. || 
Puerta abierta, at. santo tienta, ref. V. La oca¬ 
sión HACE AL LADRÓN. ¡| SaLIR UNO POR LA PUERTA 
de los carros, ó de los perros, fr. fig. v fam. Huir 
precipitadamente por temor de un castigo. || Ser des¬ 
pedido con malas razones. || Quedar desairado en su 
pretensión. || Tanto entornó, que la puerta echó, 
ó que trastornó, ref. Denota que los demasiado 
impertinentes suelen echar á perder las cosas por 
prurito de apurarlas más de lo que conviene ó de 
querer perfeccionarlas con necia oficiosidad. |¡ To¬ 
mar la puerta uno. fr. Salirse de casa. |] Uno de 
puertas. Oerm. LIn empleado de consumos. || Vol 
ver la puerta uno. fr. Cerrarla. Dícese así porque 
á este efecto se vuelve ó inclina hacia la parte de 
que se apartó ó retiró al abrirla. 

Puerta. Arquit., Coiist. y B.art. La palabra puer¬ 
ta tiene dos acepciones diversas, puesto que tanto 
se emplea para designar el espacio que se deja libre 
para el paso por un muro ó verja, como para indicar 
la clase de construcción con que dicho espncio se 
cubre. En el primer significado entraña la idea de 
comunicación entre dos habitaciones ó recintos, y 
en el segundo implica la de obstáculo divisorio colo¬ 
cado para impedir e^a comunicación. De aquí se 
deduce una clasificación natural para su estudio: la 
primera acepción recibe el nombre de hueco de puer¬ 
ta ó vano de puerta, y la segunda el de puerta pro¬ 
piamente dicha. Para facilitar la consulta de este ar¬ 
tículo se divide en ocho partes: I. Generalidades.-— 
IL. Diversas clases de puertas. — III. Las puerta» 
en las construcciones primitivas yen la antigüedad 
clásica. — IV. Puertas románicas.—V. Puerta* gó¬ 
ticas.— VI. Puertas renacentistas y puertas china» 
y japonesas. 

I. — Generalidades 

El estudio del hueco de puerta es más sencillo, 
pero no carece de importancia. Diremos, pues, lo 
más preciso acerca de él pura pasar en seguida al 
de la puerta. 

Cuando se ha de abrir un hueco en un muro pare 
establecer comunicación entre dos departamentos, 
puede suceder, ó que el muro esté aislado, como el 
de una cerca, ó que se abra en construcción cerra¬ 
da; en el primer caso, que esté aislada la puerta por 
completo ó unida al muro, y en el segundo, que, 
debiéndose cubrir la abertura para sostener las cons¬ 
trucciones superiores, se escoja para cubrirla m» 
dintel ó bóveda plana, ó una bóveda de otra clase. 
Las puertas aisladas son puertas monumentales v 
están formadas por grupos de columnas ó pilastras, 
con alguna coronación que las enlace y unidos mu¬ 
chas veces ambos grupos por su parte superior: á 
este género corresponden los arcos de triunfo [véa¬ 
se Triunfo (A.rco de); otras veces la construcción 
está enlazada con una verja ó un muro de cerca, y 
admite desde la forma más modesta á la más ele¬ 
gante. Estas puertas no están sujetas & regla algu¬ 
na y dependen más de la altura de la verja á que 
van unidas. 

Las puertas de la segunda clase varían en sus 
formas y proporciones, pues han de estar en rela¬ 
ción con el edificio á que van unidas y con el objeto 
á que se destinan: la altura del hueco de una puer¬ 
ta tiene de ordinario entre una vez y media y dos 
veces v media la anchura del mismo, pero resulta 
más esbelta si tiene de altura dos veces su ancho. 
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Su decorado varia también, pudiendo indicar las 
furmas generales de la construcción ó dibujar hasta 
loa menores detalles, debiendo en este caso cada 
dovela estar morcada con esculturas que revelen su 



Fio. 1 

Puerta de la mannlón de J uan d'Alibert, Orle&na 
(Siglo xvi). ((Jolecoióu Arconati Vírcouií, París) 


existencia. La puerta es siempre parte muy princi¬ 
pal del edificio, al que en muchas ocasiones da ca¬ 
rácter. por lo cual se encuentra de ordinario dibu¬ 
jada por molduras ó construcciones que la hacen 
resaltar como el objeto principal de la fachada. 

La puerta se compone del umbral ó parte inferior 
sobre que se pisa, de las partes laterales del muro, 
llamados jambas, y del arco, ó dintel si es pinna, la 
parte superior; cuando la mam postaría ó fábrica es 
de espesor considerable, la abertura tiene dos pla¬ 
nos perpendiculares al paramento, llamados telares; 
otros dos paralelos á aquél ó perpendiculares á éstos, 
que forman los alféizares, y otros dos más ó menos 
oblicuos abiertos hacia el interior, que son los de¬ 
rrames. Cuando la puerta es adintelada, las extre¬ 
midades del dintel pueden enrasar con la cara pos¬ 
terior de los montantes verticales que le sostie¬ 
nen. ó salvarles, y de aquí dos sistemns de aparejo, 
uno sin resaltos y otro con crucetas. Para evitar 
que las aguas pluviales se derramen sobre las puer¬ 
tas, se les coloca encima del dintel una cornisa sa¬ 
liente. 

La puerta puede ser. con relación al material de 
que est“ formada, de madera ó de hierro y mixta; 
considerada por su modo de construcción, de tablas, 
de bastidor, de cuadro, de cuarterones y de persia¬ 
nas, admitiéndose también la división en puertas 
carreteras, puertas cocheras, bastardas, de interior 
y decoradas; por su disposición se clasifican en puer¬ 



tas de una ó do dos hojas, de librillo, batientes y 
corredizas. Toda puerta contiene dos elementos esen¬ 
cialmente distintos: uno fijo al muro, que se llama 
marco, y otro movible, que se denomina con el nom¬ 
bre de hoja ó basti¬ 
dor. El marco es un 
compuesto de tres 
piezas, dos largueros 
y un travesero unido 
á los primeros á caja 
y espiga, y corre A 
su alrededor un re¬ 
bajo labrado en la 
cara interior, para 
alojar en él el espe¬ 
sor de las hojas de ln 
puerta. El travesero, 
que se llama dintel, 
va colocado en la par¬ 
te superior del mar¬ 
co, y cuando la puer¬ 
ta tiene forma de arco 
ó semicírculo en la 
parte superior, el es¬ 
pacio que queda, lla¬ 
mado montante, se 
adorna comúnmente con una reja, ora en trabajo 
artístico de forja, ora de construcción sencilla por 
viguetas y tiras cruzadas y rablonadas. Los lar¬ 
gueros llevan las bisagras ó pernios para colgar la 
hoja ú hojas de la puerta, cuyos herrajes sirven 
para suspenderlas y para que pueda girar alrede¬ 
dor del eje vertical que aquéllos determinan. Se 
llama larguero durmiente al que lleva las bisa¬ 
gras, y larguero batiente al que liev» el cerra¬ 
dero, porque recibe el golpe de la hoja al cerrarse. 
Los marcos de madera de las puertas llevan su cara 
exterior, esto es. la que está en contacto con el muro, 
astillada por completo; operación que se hace con la 
azuela ó el hacha, al objeto de que se agarre el yeso 
en ellos: pero como esta seguridad no sería suficien¬ 
te. se recurre A la colocación de unas espigas de 
madera en forma de cola de milano, dejando, ade¬ 
más, los largueros con un exceso de longitud para 
que se empotren en el muro, y aun A veces se recu¬ 
rre á colocar escarpias de hierro ó bien tacos ó canea 
de madera en la pared para clavar en ellos el marco. 
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Puerta doble giratoria 



Puerta carrerera 

Comprobado el ajuste de las puertas, se colocan 
unas maderas provisionales en posición triangular, 
clavadas en los dos ángulos superiores, para que re¬ 
sistan todo movimiento del marco, que se acaba de 
















292 


PUERTA 


asegurar con un travesano en su parte bnjn, y así 
se lleva á la obra y se coloca. Estas sujeciones auxi¬ 
liares se llaman cliambntuns. 


Las dimensiones que generalmente se adoptan 
para las puertas, según la regla del ingeniero Car¬ 
los Francisco, Mandar son: 


Puertas. 


de carreteras 
L cocheras . . 

/ comunes . . 

'7 

de habitación 


dos hojas. . . 
una hoja . . . 


,ancho . 

I alto . 

t ancho. 

1 alto . 


2*92 á 325 m. de ancho. 
2'GO á 2 92 » » 

1 ‘30 á 1*62 » » 

1*30 - 1*46 - 1*62 m. 
2*27- 2-60 -2-92 » 
0-73-081 -0 89 » 
1*95-2 27-2-44 » 


Hay puertas que no tienen marco propio y giran 
eobre ejes que entran en un tejuelo dentro una basa 
de piedra por la parte inferior yen un collar de hie¬ 
rro que sirve de cojinete por la superior, el cual co¬ 
llar lleva una gran espiga empotradn en el muro; 
en este caso el marco de la puerta lo forman el um¬ 
bral de piedra, las jambas, cuya sección, por plano 
horizontal, forma un ángulo abierto, en cuyo punto 
de intersección se apoya el eje del quicio de la puer- 
ta, y el lado paralelo á la fachada coincide con la 



Fia. 4 

Paerta claveteada con chatones de hierro, del convento 
de San Antonio, Toledo. Obra del siglo xv 

posición de la puerta cerrada, mientras que la línea 
de los derrames, perpendicular ú la misma, es más 
ó menos oblicua, según sea la posición de la puerta 
abierta. 

II.— Diversas clases de puertas 

Puerta accesoria. En algunos casos la destinada 
al servicio y á los inquilinos que ocupan las habita¬ 
ciones superiores de la casa, cuando se trata de cons¬ 
trucciones lujosas cuyo piso principal tiene ingreso 
por una escalera de honor. V. Puerta excusada y 
Puerta falsa. 

Puerta a la francesa. La formada de tableros con 
tres fajas. 


Puerta á la italiana. La de dos hojRS ornamenta¬ 
das con molduras. 

Puerta almohadillada. La formada por múltiples 
tableros resaltados en diferente forma. Ordinaria¬ 
mente los tableros son de forma regular y se ajustan 
al estilo, pero otras veces, sobre todo en las rena¬ 
cientes y góticas, los tableros están esculturados con 
ornamentos de otro estilo, figurando muchas veces 
pergamino abarquillado (fig. 1). 

Puerta angular. La construida en un ángulo en¬ 
trante. Recibe también este nombre, ó el de puerta de 
ángulo, el sistema de construcción en que el cuerpo 
bajo de un edificio de dos fachadas tiene eu el áugu- 
lo un hueco doble sostenido en la arista por una co¬ 
lumna sobre la cual apea todo el sistema constructi¬ 
vo del ángulo de la casa. En este sistema son gran¬ 
des las dificultades á vencer para los cálculos de 
resistencia; pero las plantas bajas, sobre todo alma¬ 
cenes y otros establecimientos, ganan en luces y ca¬ 
pacidad. 

Puerta azoqueteada. La que es maciza por com¬ 
pleto y tiene atravesada una tabla dei mismo grueso 
<le la puerta. 

Puerta ballesta. V. Puerta de hierro. 

Puerta barco. La que en sección transversal en¬ 
caja mediante dos quillas laterales en los muros de 
sostén á In entrada de un dique para cerrarlo. 

Puerta bastarda. La que cierra un pasadizo ó 
calle de árboles, corrales, etc. No es tan ancha como 
ia puerta cochera; pero tiene igual elevación y es de 
construcción igualmente fuerte. Recibe también el 
nombre de puerta falsa. Sus dimensiones varían en¬ 
tre 1*10 á 1*70 m.; algunas veces llegan á 1*90 m. 
Las de mejor construcción compónense de siete pie¬ 
zas: dos montantes de la altura de la puerta, tres 
peinazos del mismo largo que el ancho de la misma, 
y dos tableros gruesos para cubrir los huecos deja¬ 
dos por las otras piezas. Si la puerta no es muy alta, 
el peinazo central se coloca á los tres cuartos de la 
altura, se prescinde del tablero superior y se le subs¬ 
tituye por una reja que sirve de montante. 

Puerta batiente. La que se abre á charnela, gi¬ 
rando alrededor de un eje vertical. Son las puertas 
corrientes. Eu las de dos hojas, es la que se cierra en 
segundo lugar. 

Puerta bufa. La de una sola hoja con postigo. 

Puerta cancela. Armazón de madera de tres 
cuerpos en forma trapezoidal, colocado generalmen¬ 
te después de la puerta principal (V. Cancela). 
Comúnmente son cubiertas, y en algunos casos los 
tableros de madera están substituidos por cristales 
decorados, en especial para vestíbulos de estable¬ 
cimientos públicos. Las cancelas de iglesia suelen 
tener el cuerpo central formado por dos gratules 
puertas entableradas que únicamente se abren en las 
grandes solemnidades, y los dos lados dei trapecio 
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son mamparas con bisagras á doble movimiento para 
facilitar la entrada y salida de los fíeles. 

En hoteles, casas de banca y grandes oficinas la 



Fio. 5 

Puerta corredera 


cancela antigua se suele substituir por una serie de 
«losó tres puertas de doble hoja, rígidas, cruzadas, 
que giran sobre el eje común, dejando paso á una 
persona en cada uno de los ángulos planos formados 
por la intersección de las hojas (fig. 2). 

Puerta carretera. La que se construye para ce¬ 
rrar recintos adonde han de pasar vehículos. Su 
construcción suele ser tosca, y son muy resistentes, 
gruesas, pesadas y anchas, montadas sobre quicios 
sin marco alguno y reforzadas casi siempre con ti¬ 
rantes de hierro ó de madera. Si son de dos hojas, la 
que se cierra primero y se asegura abajo con un pa¬ 
sador se Huma durmiente, y la que se cierra sobre 
ésta, batiente (fig. 3). 

Puerta claveteada. Aquella cuyas piezas están 
guarnecidas con clavos cuyo objeto es reforzarla, ha¬ 
ciendo muy difícil el empleo del hacha para partirla, 
y ornamentándola al mismo tiempo (fig. 4). 

Puerta cochera. Además de la que cierra la co¬ 
chero, reciben este nombre las de fachada cuyo an¬ 
cho excede de 2 m. y las que dan entrada á edificios 
<¡e importancia, naturalmente sin escalinata. Han de 
ser sólidas y macizas como las puertas carreteras, de 
las que se diferencian por el lujo de la construcción 
y ornamentación. Aplicadas á portadas en forma de 
arco realzado, suelen estar coronadas por montantes 
fijos de una sola pieza, adornndos con primorosas 
rejas de hierro forjado, y en algunos casos las puer¬ 
tas son de medio punto, teniendo su montante en¬ 
castado en la parte superior. Cada hoja se compone 
de dos largueros y dos traveseros extremos, con otro 
colocado á los dos tercios ó tres cuartos de su altura 
á partir de la base, que recibe el nombre de peinazo. 
Dichas piezas están sólidamente ensambladas, y de¬ 


bajo del peinazo se abre el postigo, real en una hoja 
y simulado en la otrn. El postigo simulado se hace 
dejando en su contorno una lengüeta fuerte, de un 
tercio de su espesor, que se ajusta á las ranuras 
abiertas en largueros y peinazos. Del mismo modo 
se llenan los espacios comprendidos entre los peina¬ 
zos de toda la puerta con tableros moldurados exte- 
riormente. Las charnelas y ejes de estas puertas sue¬ 
len ser fuertes goznes de hierro empotrados en el 


muro. 

Puerta cóncava. La puerta externa de una torre 
redonda. 

Puerta convexa. La puerta abierta en un muro 
circular por la parte interior. 

Puerta corredera. La que, en vez de girar, desli¬ 
za. Para esto va montada sobre dos ruedecillas que 
corren por una llanta de hierro recta que atraviesa el 
hueco. Las hay sin ruedecillas y corren por una llan¬ 
ta ajustada sobre el suelo mediante una media caña 
practicada en el peinazo inferior, y encajan por arri¬ 
ba en un travesero rebajado el grueso de la hoja 
(figs. 5 y 6). 

Puerta corrediza. V. Puerta corredera. 

Puerta chapeada. La de madera lisa que, para 
seguridad, se cubre con chapas de metal clavadas. 


Se usaban mucho en el comercio antes de conocerse 
las puertas de palastro. V. Palastro. Ind. y Puer¬ 
ta de hierro. 

Puerta damasquinada. La ejecutada por el pro¬ 
cedimiento decorativo de damasquinado (fig. 7). Son 
más comunes en el arte oriental. 

Puerta de acero ondulado. V. Puerta de hierro. 

Puerta de alfajía. La construida con maderas de 
alfajía, vulgarmente llnmada de alfarjía. 

Puerta de ballesta. La 
formada por una serie de 
tiras de hierro verticales, 
unidas entre sí por juegos 
de ballestas colocados á ca¬ 
da 30 cm., y descansando 
los barrotes sobre ruedas 
por carriles á propósito. Se 
emplean para casas de ban¬ 
ca, joyerías y almacenes 
de lujo, porque dejan al des¬ 
cubierto el interior, permi¬ 
tiendo la vigilancia desde 
fuera (fig. 8). 

Puerta de barrotes. La 
formada por tableros y ba¬ 
rrotes con tnblns engargola¬ 
das ó reunidas á punta pla¬ 
na, estando el conjunto 
reforzado con barrotes cla¬ 
vados. Se usan en cons¬ 
trucciones provisionales, 
granjas agrícolas, jardinci- 
1 los y casasdecampo(fig.9). 

Puerta de bastidor. La 
formada por un bastidor ó 
armadura compuesta de dos 
largueros y dos traveseros 
por cada hoja, con el núme¬ 
ro necesario de peinazos in¬ 
termedios, y tableros unidos 
al bastidor mediante ranura 
y lengüeta. Esta no ha de ser espiga ordinaria, 
porque la junta sería de muy mal efecto y el ta¬ 
blero aparecería muy liso. No obstante, cuando 
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conviene tener en el exterior una superficie unida, 
los tableros sólo entran á ranura \ lengüeta en el 
marco de la hoja y en la forma ordinaria de este 


Fio. 7 

Puerta damasquinada de Alexandrowa (Rusia) 

empalme. Si el tablero es do una pieza en sentido 
de la altura, se sujeta á los peinazos intermedios 
por clavos, y si es de varias piezas 
se hace lo mismo para cada divi¬ 
sión de las que forman los peinazos. 

Puerta de ciudad. La que da 
entrada á una población fortificada 
( V. Fortificación). En el siglo xn 
se convirtió en constructivo lo que 
hasta entonces sólo fué medio de 
defensa. En el siglo xv, el empleo 
de la artillería obligó á cambiar la 
forma de la puerta de las ciudades 
y & fine* de dicho siglo y en el xvi 
las puertas fueron verdaderos mo¬ 
numentos de arte. Con el siglo xvii 
empezó la decadencia de la arqui¬ 
tectura militar y las puertas de ciu¬ 
dad y de castillo acabaron por ser 
simples arcos de fábrica (figs. 10 
á 14). 

Puerta de cala. La abierta en 
forma de arco por su parte superior (figura 15). 

Puerta decorada. La ornamentada con relieves ó 
pinturas, especialmente la encuadrada en marco de 
talla, coronado por una moldura esculturada en for¬ 


ma de cornisa. Abundaron en las épocas griega, 
romana v bizantina y han sido casi obligadas en las 
habitaciones de estilo neoclásico, intluído por el 
gusto alemán. Las puertas decoradas modernas son 
de carácter severo, de maderas finas en tonos claros 
ornadas cou trabajos de metaliatería (fig. 16). 

Puerta decorativa. Aquella cuyo fin, más que la 
utilidad, es decorar un paramento ó fachada. Véase 
Puerta .fingida. 

Puerta de cuadro. Las lisas, que en vez de estar 
montadas con ajuste machihembrado, tienen los ta¬ 
bleros metidos por detrás del paramento inferior, 
ajustados coa una cuarta de bordón clavado. 

Puerta de cuarterones. Aquella cuyos cuartero¬ 
nes son aparentes, sobresaliendo loa cuadros y pei¬ 
nazos que la forman del haz de la puerta. Para su 
construcción se forma el bastidor de contorno de la 
hoja, se divide en partes mediante peinazos, y des¬ 
pués entre los más distantes se colocan otras pieza» 
verticales del mismo grueso, cubriendo los espacios 
vacíos con tableros á ranura y lengüeta. No obstan¬ 
te, las puertas que generalmente se llaman de cuar¬ 
terones están constituidas por espacios cuadrados 
pequeños que se cierran con tablas y formados me¬ 
diante peinazos y travesanos (fig. 17). 

Puerta de dos hojas. Aquella cuya armazón 6e 
compone de dos tableros, los cuales se cierran y 
unen en el centro del hueco. 

Puerta de enrasado fino. Aquella en que los ta¬ 
bleros que forman los cuarterones van engargola¬ 
dos, presentando un paramento plano. 

Puerta de enrasado ordinario. Aquella en que 
los tableros que forman los cuarterones van clava¬ 
dos. presentando un paramento plano. 

Puerta de entrada. La de fachada que da ingre¬ 
so á un edificio. Aunque en general este es el nom¬ 
bre de la mayoría de las puertas, que en su aplica¬ 
ción se dividen en puerta de entrada y puerta de 
paso, se aplica casi siempre para determinar la 
puerta principal de un edificio. 

Puerta de escape. V. Puerta falsa. 

Puerta de esclusa. La que cierra y abre los cuen¬ 
cos de Jas esclusas para el ascenso ó descenso de las 
nguns. 

Puerta de golpe. La que en vallas rústicas se 


Fin. 8 

Puerta de ballesta para grandes huecos 

pone algo desplomada 9obre sus quicios para que des¬ 
pués de abierta se cierre por sí sola al soltar la hoja. 
Toda la que. mediante un resorte mecánico, se cierra 
por si misma. La de los pisos con cerraja de golpe. 
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Puerta de hierro. La construida con este mate¬ 
rial. Pueden ser macizas ó de balaustrillos; las ma¬ 
cizas son generalmente de palastro ondulado y ofre¬ 



cen gran resistencia.<oon puertas de guillotina, esto 
«a, que descienden verticalmente por entreguias 
que forman el cerco para cerrarse. Se compouen de 
una plancha de acero ondulado con acanaladuras 
horizontales (fig. 18); por la parte superior, la chapa 
termina en un eje de hierro montado por encima del 
hueco, sobre cojinetes que van en sendas palomillas 
sujetas á la pared; por Ja parte inferior termina en 
una tira lisa más reforzada (fig. 19). A ésta van su¬ 
jetos unos pomos ó anillas que sirven para bajarlas 
y subirlas mediante una pértiga de madern con un 
gancho metálico en un extremo. La cerradura está 
en la parte inferior; el cerco consta de un encuadra- 
miento de chapa de hierro con sus cajeros laterales 
ó guías, en los que entra la hoja y que por su parte 
superior se cubren con una caja que oculta por com¬ 
pleto la puerta arrollada sobre su eje. V. Puerta de 
ballesta 

Puerta de librillo. La que tiene la hoja ú hojas 
partidas en sentido longitudinal formando una serie 
de hojas altas y estrechas. Se recurre á su construc¬ 
ción cuando las hojas han de ocupar un espacio re¬ 
ducido en los derrames del vano de la puerta. Cnd»> 
una de las hojas de división ó tableros volantes se 
compone de dos largueros que la limitan, dos pei¬ 
nazos extremos y de tantos peinazos intermedios 
como exija el dibujo que quiera formarse con los ta¬ 
bleros que rellenan los espacios dejados por aqué¬ 
llos. Los rebajos de cada tablero volante están com¬ 
binados entre sí á derecha é izquierda, para que pue¬ 
dan plegarse como un fuelle, y para esto los table¬ 
ros van empernados alternativamente en las caras 
anterior y posterior y son iguales, de modo que al 
cerrarse forman como una pieza única. Si están en 
un muro de asta ó media asta sin mocheta, el espa¬ 
cio para recibirlas, que queda al interior, debe ser 
suficientemente grande para que la puerta pueda 


adosarse al paramento; si están en un muro exterior 
de carga como los de fachada, el espacio que queda 
hasta la mocheta debe ser igual ó mayor que la suma 
de espesores de los tableros volantes para que la 
puerta se abra por completo y sin dificultad. Por lo 
general, estas puertas se abren al interior, pero 
cuando se abren al exterior, como en las tiendas, 
hay que formar una caja en el muro para alojarlas, 
ó hacer un revestimiento de madera que se ocupa 
con escaparates, ó alojarlas en una mocheta parale¬ 
la al paramento. Las hojas que dan al exterior lle¬ 
van pasadores ó pestillos para sujetarlas en la coja 
é impedir que las mueva el viento. 

Puerta del perdón. En las catedrales la puerta 
situada al Occidente, asi llamada por las indulgen¬ 
cias que en ella se ganaban (fig. 21). 

Puerta de media al/ajia. La construida con el 
grueso de esta madera. V. Alfajía. 

Puerta de plaza. Paso abovedado abierto en el 
centro del lienzo de la muralla de una plaza fuerte 
entre dos baluartes ó baterías. 

Puerta de rejilla. La que consta de una reja dnra 
que permite enérgica ventilación del interior ( tig.22). 

Puerta de salvamento. Las que en teatros y ci¬ 
nes hay en el escenario, sala y corredores para faci¬ 
litar la salida del público en caso de incendio. Véa¬ 
se Puerta de seguridad. 

Puerta de seguridad. La que en las minas de 
bulla sirve para cerrar el paso de los gases infla¬ 
mables. Dase también este nombre á las de las cá¬ 
maras acorazadas de los Bancos modernos (fig. 20). 

Puerta de socorro. En las antiguas fortalezas, 
salida que daba al campo para recibir nuxilios ó 
para ponerse en salvo la guarnición en coso ne¬ 
cesario. 

Puerta de tablas. La de igual construcción que 
las puertas carreteras, pero endeble. 



Pío. 10 

Puerta de ciudad Arco de Santa María. (Burgoa) 


Puerta de terciado. La construida con tercios de 
alfajía. 

Puerta de una hoja. La formada por un solo bas¬ 
tidor compuesto do dos largueros con sus correspon¬ 
dientes peinazos y tableros. Uno de los lados va su- 
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jeto al marco con bisagras y el opuesto se cierra 
con pestillo, pomo ó cerraja (fig. 23). 

Puerta doble. Se dice de las que, abriéndose en 
sentido contrario, están colocadas 
á cada lado del grueso de un muro. 

Puerta egipcia. Aquella cu jo 
hueco tiene forma de trapecio y cu¬ 
yas jambas están inclinadas. Tam¬ 
bién hay puertas egipcias con jam¬ 
bas verticales. Generalmente es¬ 
tán decoradas con jeroglíficos, y á 
veces su coronamiento ee compone 
de una gorguera ancha cuyo ador¬ 
no central es un disco alado. 

Puerta emparejada . La que ajus¬ 
ta sin llave, cerrojo, pestillo ú otra 
seguridad. 

Puerta en arista. La practicada 
en un ángulo saliente ó en la arista 
formada por dos muros. V. Puerta 
angular. 

Puerta enfilada. Se dice de las 
puertas colocadas á un eje en un edificio. En pala¬ 
cios, museos y grandes oficinas y fábricas, las puer¬ 
tas enfiladas sirven para comunicar entre sí las 
galerías y los salones en toda la longitud del edificio 
ó en toda la longitud de cada una de sus alas. 

Puerta enrasada á uno ó dos haces. La que tiene 
una ó las dos caras en superficie plana armada, con 
los tableros engargolados. 

Puerta excusada. La puerta pequeña no situada 
en la fachada principal y destinada á servicios pri¬ 
vados. 

Puerta exterior. La que establece comunicación 
con el exterior de un edificio. 

Puerta falsa. La que da á una calle, plaza ó pa¬ 
raje excusados, fuera de la fachada principal ó de la 
vista (V. Puerta excusada). Algunas veces son puer¬ 
tas empotradas en el muro, cubier¬ 
tas de ramaje en los jardines y con 
tapicerías ó de otro modo en las 
habitaciones. En las casas de cam¬ 
po la situada en la tapia del corral 
ó jardín y que, sin estar oculta, da 
salida al campo. 

Puerta Jlngida. V. Puerta simu¬ 
lada. 

Puerta flamenca. La de jambaje 
y coronamiento cerrado por una ver¬ 
ja de madera ó de hierro. 

Puerta fortificada. Especial¬ 
mente se da este nombre á las cons¬ 
truidas en la Edad Media, con puen¬ 
te levadizo, y que servían de defensa 
en la entrada de la ciudad (V. Puer¬ 
ta de ciudad). Estaban flanqueadas 
de torrecillas en los ángulos y coro¬ 
nadas por una galería sostenida con 
barbacanas. La mayor parte de es¬ 
tas puertas tenían techumbres de 
mucha altura. 

Puerta gótica. La que en su for¬ 
ma de conjunto ú ornamentación e9tá compuesta con 
los elementos del estilo gótico. 

Puerta grande. La de dimensiones mayores que 
todas las ordinarias de una casa. ¡] La de entrada á 
una población. V. Puerta principal. 

Puerta griega. La que en su forma y ornamenta¬ 
ción está compuesta según el estilo griego. 


Puerta hurtada. V. Puerta falsa. 

Puerta interior. La que pone en comunicación 
las habitaciones de un edificio (fig. 24). 


Puerta mampara . Puerta sencilla compuesta de 
un bastidor de listones: tienen los dos largueros, los 
peinazos superior é inferior, otro á la cuarta parte 
de su altura á partir del suelo, y un larguero que 
divide el hueco superior en dos partes iguales, y dos 
pequeños traveseros que dividen también en dos par¬ 
tes iguales cada uno de los dos espacios anteriores. 
Se cubren con lona clavada y encolada, y encima 
papel pintado, como el de las paredes de la habita¬ 
ción en que se pone, ó se recubre por una ó ambas 
caras de bayeta, hule ó gutajlfcrcha, sujetándola con 
tachuelas doradas ó niqueladas y guarneciéndola 
con listones dorados. 

Puerta militar. La destinada á servicios de de¬ 
fensa y guerra. V. Puerta fortificada. 

Puerta mixta. La que por su forma es puerta y 


ventana ó balcón á la vez. Por lo que respecta 
á los materiales de que está construida, es puer¬ 
ta mixta la que Be compone parte de madern y 
parte de hierro y cristal ó de otros materiales (véa¬ 
se fig. 25). 

Puerta oblicua. La practicada en un muro for¬ 
mando ángulos no rectos con el tutelar. 



Fio. 11 

La puerta de Rney, di» Paria antiguo. Dibujo al lápie, por Pernot 



Fio. 12 

Puerta de ciudad, llamada de San Andrés. (Segovia) 
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Puerta partida. Aquella cuya única hoja se ha Puerta rastrillo. La que más parece barrera que 
dividido en dos por una sección horizontal á la mi- puerta. Son de una sola hoja, no llevan marco y su 
tad del peinazo central, abriéndose ambas partes al altura no suele pasar «le 1*5 m. Van sostenidas en 
mismo lado y con el mismo eje, 
haciendo de durmiente la hoja infe¬ 
rior. Principalmente se usan en los 
pueblos, y la hoja inferior sirve de 
cancela durante el día. teniéndose 
abierta la superior (fig. 26). 

Puerta persiana. La que en vez 
de tableros lleva persianas (lig. 27). 

Puerta postigo. Puerta pequeña 
que se abre dentro de la hoja de una 
mayor (fig. 28). 

Puerta principal. La que da in¬ 
greso á la entrada principal de un 
edificio ( tig. 29). 

Puerta Punti. Las de librillo co¬ 
rrederas. asi llamadas del nombre de 
su inventor, el industrial catalán 
Punti. Compónense de una serie de 
tablas machihembradas ¿ canto aca- r 





nalado. sostenidas entre si por un 
doble juego de bisagras ó charnelas 
y apoyada cada una en una ruede- 
cita encastada en la parte baja de la tabla, la cual 
rueda corre por un carril empotrado en el suelo. 
Cada puerta se divide, á lo menos, en dos secciones 
acopladas conducidas por los carriles al limitado es¬ 
pacio que necesitan al estar abiertas, y colocadas 
detrás de los escaparates. Al salir de la caja, 1 a pri¬ 
mera tabla que va libre y sin rueda, se abre y saca 
fuera del carril, pudiendo asi correr todo el juego 
para dar lugar al cambio de aguja en la curva de 
salida de los carriles, después de corridas todas las 
tablas. 

Una vez cerrada la aguja de la curva del ca¬ 
rril, éste queda recto, se corre la puerta en retro¬ 
ceso al carril exterior que no tiene salida, y enton¬ 
ces, la tabla libre al volverse á cerrar ejerce de bn- 


Fxo. 14 

Puerta de lo* alemanes, en Mefz. ( Lorena) 

pilares y ordinariamente se construyen con barrote» 
lisos (fig. 30). 

Puerta reglar . La que en los conventos separar 
el recinto ordinario y la clausura. Sobre ella se 
escribe casi siempre Clausura. 

Puerta renacentista . La que por su forma y ele¬ 
mentos pertenece al estilo del Renacimiento. 

Puerta románica. La que es de época románica, 
ó análoga á las construidas en aquélla. 

Puerta secreta. La que ajustada completamente- 
al hueco está disimulada do modo que no pueda pre¬ 
sumirse su existencia. Generalmente se abre por un 
mecanismo sólo conocido de las personns para cuya 
liso se han abierto ó conservan. V. Puerta falsa. 
Puerta Simún. Puertas formadas por cuatro- 
planchas de hierro de 3 mm. de es- 
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pesor, así llamadas del nombre de su. 
inventor un cerrajero catalán (1860). 
Cayeron en desuso al aparecer las- 
de acero ondulado. Cada una de las. 
planchas tenia en el canto inferior 
un reborde de 1 cm. doblado hacia, 
el exterior y se apoyaban horizontnl- 
mente en cuatro gulas empotradas 
en las jambas. La guia interior era 
tnn larga como alta, la segunda guía 
tenía de su altura, la tercera la 
mitad V la cuarta parte la última, 
de manera que al bajar las cuatro 
planchas quedaba cerrada la puerta. 
Esta subía y bajaba mediante unas 
cadenas, cuyo extremo bajo cogía la 
plancha última por su cara interior 
y el otro se arrollaba á un perno 
colocado en la parte alta detrás del. 
dintel de la puerta, dándole movi¬ 
miento con un manubrio dispuesto 
á 1 m. de altura, el cual accionaba 


Fio. 13 un árbol movido por doble rueda den- 

La Puerta Negra, en Tréverf* t*da. Al s « bir plancha inferior 

su reborde recogía y empujaba á 1 
tiente, que lleva la cerradurn, y el tren de tabla segunda, el de ésta á la tercera y el de la tercera 
queda sujeto con gran resistencia. la cuarta, quedando asi las cuatro planchas escondi- 

Pnerta quebrada. V. Puerta de librillo. das detrás de la muestra que les servía de caja. 
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Puerta simulada. Ln que en las fachadas se hace 
para guardar simetría con otra verdadera, pero sin 
vano ó luz. Las puertas simuladas en el interior de 



Puerta del palacio públieo de Siena 


las habitaciones se fingen solamente con la pintura 
y el decorado. 

Puerta suspendida. Ln que daba acceso á ciertas 
fortalezas, mediante puertas colgantes, escalas, etc. 
<fig. 31). 

Puerta tapiada . Ln que por innecesaria ha sido 
rellenada en su hueco con manipostería ó ladrillos 
{fig. 32). Un ejemplo curioso es la de Bab-el-Ta- 
loussin en Bagdad por donde salió el sultán Mu¬ 
rad IV después de reconquistar á los persas la ciu¬ 
dad. La superstición la tapió y así continúa actual¬ 
mente. 

Puerta trasera. La que por su situación es con¬ 
trapuesta á la principal ó aun la principal que está 
«en el testero opuesto á la fachada. 

Puerta triunfal. Monumento conmemorativo en 
(forma de arco de triunfo. 

Puerta tubular. La formada con tubos ó barras 
<le hierro, que reúne las ventajas de las de ba¬ 
llesta y se cierra como las de acero ondulado (véa- 

*e fig. 33). 

Puerta vidriera. La que en su parte inferior es 
<le tableros resaltados y en la superior de cristales 
ordinarios ó pintados ó esmerilados. 


III. — Las puertas en ¡as construcciones primitivas 
y en la antigüedad clasica 

En los nuragas y tomando como modelo el de 
Zuri. cerca de Abbasanta. en Cerdeñn. su puerta es 
baja y no se puede entrar sin agachar la cabeza. 

Respecto de los talaríais baleáricos, no se sabe »-i 
la gran abertura que se observa á la altura del se¬ 
gundo piso en dos ó tres de ellos es una ventana ó 
una puerta á la cual se llegaría por medio de una 
escala, si bien el escalo con la sola ayuda de I 09 
pies y de las manos no es en ninguno difícil. Todos 
los talayots tienen puerta para permitir una entrada 
estrecha, pero cómoda. 

Hjiptu. Desde el punto de vista puramente cons 
trnctivo, los rompimientos practicados en los muros 
y macizos egipcios de sillería presentan estructuras 
muy especiales. Las puertas de los mastabns y las 
cámaras de las pirámides presentan las primeras so¬ 
luciones conocidas del problema del apeo del macizo 
ó muro superior para dejar libre un hueco. Er. los 
mastnbas á ambas partes del hueco se labra y sien¬ 
tan sólidamente las hiladas y se cierra por la parte 
nita con una sola pieza de sillería, con el dintel. 
Pero en el primer momento de su aparición el din¬ 
tel de puerta no presenta la forma sencilla,puramen¬ 
te cuadrada, con que nació y se perpetúa basta hoy 
el arquitrabe su análogo entre los elementos cons¬ 
tructivos (fig. 34). El dintel forma por 6u parte in¬ 
ferior, y abrazando casi toda la masa necesaria á su 
oficio, un gran baquetón ó cilindro horizontal con laa 
cabezas cuadradas, para darle fácil asiento sobre laa 



Fio. 18 

Puerta decorada de la catedral de Eapoleto. (Siglo xii) 

jambas. Esta forma se ve también en las estelas y 
en los sarcófagos que simulan casas; de modo que 
por lo visto era ésta una disposición general. Ferrol 
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la atribuye á la tradición de la cortina ó estera que 
según él servia para impedir el acceso de los rayos 
solares en los huecos de las habitaciones primitivas 
de Egipto. 

La gran pirámide de Queops en su abertura de 
ingreso y sobre las cámaras reales tiene un sistema 
de apeo tan sencillo como eficaz. Dos piezas de 
piedra inclinadas ó varios sistemas de dos en dos, 
formando ángulo por su parte alta, se tornapuntau 
mutuamente dejando libre el espacio inferior. En la 
cámara llamada de la reina, el tornapuntado es sen¬ 
cillo. pero en la del faraón el apeo está muy por 
encima de la cámara, y entre ésta y aquél se hallan 
establecidos á distancia, y dejando huecos entre ellos, 
una serie de pisos de dinteles, cuyo objeto parece 
que fué asegurar más y más el hueco inferior. No 
se sabe si de no sostenerlo el tornapuntado de la 
parte alta, habrían podido estos sistemas resistir el 
enorme peso del macizo superior. Pero en realidad 
en el seno de un macizo puede establecerse un hue¬ 
co sin grandes soportes de carga, toda vez que las 
presiones de las partes laterales se tornapuntau na¬ 
turalmente por encima del hueco y le dejan perfec¬ 
tamente libre. 

Los egipcios para cubrir un hueco dando apoyo 
¿ las construcciones superiores se han valido tam¬ 
bién de la bóveda, pero nada más que como medio 
a o xi liar,- ai □ hacer de ella elemento artístico, no em¬ 
pleándola por consiguiente en las partes más visi¬ 
bles y de primera categoría del edificio. Los perfiles 
transversales de la bóveda egipcia son: de medio 
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Puerta de cuarterones de Santa María la Nueva (Zamora) 

punto, de arco rebajado y de arco apuntado. El des¬ 
piezo es de dos sistemas; el tnás común en las rui¬ 
nas conocidas es el de hil&dns horizontales, adelan¬ 
tando unas sobre otras hasta cerrar el espacio total 


del hueco; aquí las piedras de cubiertas son otras 
tantas piezas empotradas en la pared, que cualquie¬ 
ra que sea 6u perfil de iutrudós, trabajan como uu 
voladizo cualquiera. 

Suponiendo que las estelas y sarcófagos son co¬ 
pias de casas construidas con entramados, por com¬ 
paración con lasac* 
tuales, se hallan en 
el entramado la 
puerta, las venta¬ 
nas, etc. Hay más, 
en la puerta sim¬ 
ple se ve como un 
dintel ó grueso ci¬ 
lindro ya observa¬ 
do en los mastabas; 
pues bien, Perrot 
pretende que esto 
representa el rodi¬ 
llo eu que se arro¬ 
llaba el lienzo ó la 
estera que protegía 
la puerta de los ra¬ 
yos solares ó de la 
intemperie. 

El nombre de 
pilono se deriva 
del griego -oXtúv, 
que significa gran 
puerta ó antepuer¬ 
ta, y fué aplicado por Diodoro de Sicilia en la des¬ 
cripción de loa monumentos egipcios. Estrabón em¬ 
plea para designar el mismo elemento la palabia 
7 rp¿7CoXo> (propileos) y que se aplicaba á las cons¬ 
trucciones monumentales que precedían y daban in¬ 
greso a) recinto sagrado y á los templos griegos. 
Champollión da el nombre de propilono á la puerta 
monumental del recinto sagrado y el de pilono á la 
construcción monumental de ingreso al templo pro¬ 
piamente dicho. El pilono es, pues, en su verdadera 
acepción, una puerta con sus construcciones anexas, 
alcanzando tal importancia en los templos egipcios 
que por si solo constituye la fachada principal del edi¬ 
ficio. El pilono es casi imprescindible en la composi 
ción arquitectónica egipcia y es loque más contribu} «a 
á darle fisonomía propia. Constituyen el pilono tres 
partes intimamente unidas: eu el centro la gran puer¬ 
ta rectangular y á los lados de ésta dos macizos pira¬ 
midales, especie de anchísimas torres, con paramen¬ 
tos en talud, que se levantan muy por encima de la 
cornisa que remata la puerta. Tienen igual corona¬ 
ción la puerta y los macizos, y consiste, como siem¬ 
pre. en la gola, que termina todos los edificios da 
Egipto (V. Pilono). A causa de la inclinación de 
las fachadas los mástiles verticales quedaban en su 
parte superior algo separados del muro, por lo cual 
se abría en la sillería de la parte interior unas cajas 
verticales rectangulares, que servían para alojar di¬ 
chos mástiles, y por la parte alta los sujetaban con 
una pieza de madera dispuesta de modo que pasaba 
por ella el mástil y quedaba perfectamente vertical 
y afianzado. Las dimensiones de los pilónos varían 
según la importancia de la fachada de los templos. 
El más colosal que existe hoy en Egipto es el de 
Ivaruak, de la época tolomaica. Los macizos latera¬ 
les, no terminados, miden 44 m. de altura, el frente 
113 y 15 el grueso. El interior de estos macizos 
enormes está hueco en mayor ó menor espacio; con¬ 
tienen los pilónos cámaras ¿ las que se llega por 
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medio de una escalera que se desarrolla alrededor 
de un grueso pilar cuadrado. Según parece, estas 
cámaras servían para ma¬ 
niobrar en los mástiles, 
mediante pequeñas ven¬ 
tanas que cerraban ó ta¬ 
paban cuando quedaban 
fijos aquéllos. Se supone 
que el objeto del pilono 
era puramente decorati¬ 
vo, siendo una especie 
de puerta triunfal que 
con su severa y grandio¬ 
sa rnasa formaba facha¬ 
da al monumento. Hay 
que desechar toda hipó¬ 
tesis que atribuya al pi¬ 
lono el carácter de defen¬ 
sa de la puerta; ésta se 
halla casi siempre en 
resalto sobre el muro y 
las dos torres ó macizos 
quedan más atrás; de 
manera que aun cuando 
tuvieran condiciones de¬ 
fensivas, la situación 
avanzada de la puerta 
las haría inútiles. El pi¬ 
lono propiamente dicho 
forma parte del edificio 
del templo; pero delante 
de éste, y escalonados 
en la avenida que al tem¬ 
plo conduce, suelen ha¬ 
llarse otros pilónos, que 
se levantan, como arcos 
triunfales, á lo largo de 
las avenidas. El primero 
de estos pilónos, que 
suele estar unido al re¬ 
cinto sagrado del templo, 
ó témenos, y que por lo 
regular no tiene cuerpos ó macizos laterales, quedan¬ 
do reducido á la sencilla forma de una pirámide trun¬ 
cada, se compone de puerta central y 
cornisa. Denomínase hoy propilono y 
es la forma más común de las puertas 
de recinto. Estos propilouos, lo mis¬ 
mo que los pilones, estaban decorados 
también con mástiles y gallardetes. 

Una disposición de los pilónos ó 
puertas de los muros de recinto y 
de los ingresos á los pórticos cerra¬ 
dos con el pluteus es la de la colum¬ 
nata del pronaos del templo de Ho- 
rus, en Edfú (V. t. XIX, pág. 59). 

Esta puerta no tiene dintel, las jambas 
quedan sueltas y terminadas con su 
cornisa. Hacia la parte interior del 
hueco forma la jamba una salida en 
ángulo recto, como si comenzara ó 
indicara el dintel que falta. Sirve este 
resalto para sujetar con facilidad las 
hojas de cerramiento. Esta disposi¬ 
ción es apropiada para dar salida á 
los muros de cerca de los recintos 
y á los patios cerrados con pluteus. 

Asiria y Caldea. Los quicios de las puertas esta¬ 
ban chapeados de bronce, y había en ellas pasadores 


ó cerrojos de metal. Los umbrales, jambas, dinteles 
y goznes de las puertas de los palacios estaban cu¬ 
biertos algunas veces de oro, azur, esmalte, plata, 
bronce ó tarar i. Recubrían las hojas de las puertas 
de planchas de metal, principalmente de bronce con 
bajorrelieves, lijadas con clavos. Así resulta del ha¬ 
llazgo de los fragmentos de madera en las ruinas de 
Nínive y de las celebres puertas descubiertas en Ba- 
lawat. Por el mismo estilo debían ser las del templo 
de Belo y las cien puertas de Babilonia, de que 
habla Herodoto como construidas enteramente de 
bronce. Los primeros datos ciertos sobre el uso in¬ 
dudable de la bóveda en Asiria se deben al arquitec¬ 
to Félix Tilomas, compañero de Place en la explora¬ 
ción de Jorsabad. Thomas y Place prueban posi¬ 
tivamente la existencia de las bóvedas de adobes ó 
tapial para cubrir las salas. El descubrimiento de 
cloacas abovedadas y de puertas de ciudad cubiertas 
con arco demostró el conocimiento perfecto que de 
la bóveda tenían I 09 asirios y la maestría con que 
la usaban (figs. 35 y 36). 

El hueco de las puertas lo cerraba por lo común 
una archivolta de ladrillo, y así es cómo los bajo¬ 
rrelieves presentan casi siempre las puertas cobija¬ 
das por arcos de medio punto; no obstante, verse 
también en algún otro puertas rectangulares. En 
este caso es probable que los dinteles fuesen de ma¬ 
dera, metal ó piedra; los de madera y bronce, si 
los hubo, han desaparecido, y de los de piedra. Pe- 
rrot y Chipiez citan uno que halló Jorge Sraith de¬ 
lante de la entrada en una de las salas del palacio 
de Sennaquerib. Es realmente raro que no se en¬ 
cuentren dinteles de piedra en las ruinas. Si no I 09 
emplearon en mayor cantidad, no filé, sin duda, por 
la dificultad de proporcionarse piedra de dimensión 
considerable, ya que el umbral ó rodapié de las sa¬ 
las de alguna importancia era casi siempre de ala¬ 
bastro ó de caliza. 

Es casi seguro que la mayor cantidad de luz la 
recibían las estancias asiriocaldeas por las puertas 
que las ponían en comunicación con los patios. 
Éste sistema es muy común en los edificios de 
tradición oriental; aun en aquellos que como la 
Alhambra tienen abundantes ventanas, las puertas 


son casi imprescindibles para que la mayor parte- 
de las salas puedan tener regular iluminación. Asi 
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también resulta que las puertas del palacio de Sar- 
gón son siempre de dimensión extraordinaria- «Ni 
una sola puerta, dice Place, ui siquiera las más 
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Puerta del perdón. (Catedral de Craoada) 


pequeñas de las antecámaras más sencillas, desti¬ 
tuidas al servicio de los guardias, tiene menos de 
2 m. de luz; en su mayor parte miden 3 m. y aun 
pasan de esta medida las decoradas con escultu¬ 
ras.> No es fácil hoy determinar fijamente la altura 
correspondiente de estas puertas, pero á juzgar por 
la proporción de algunos huecos existentes y de los 
representados en los bajorrelieves, hay que conve¬ 
nir que no bajaba aquélla de 4 m. alcanzando en 
ciertos casos á 6‘50. «Tales dimensiones, añade 
el mismo autor, constituyen rompimientos excep¬ 
cionalmente vastos, sobre todo cuando en su mayor 
parte no sirven á salns de ceremonia sino á piezas 
destinadas á usos ordinarios; almacenes, antecáma¬ 
ras. bodegas, cocinas y dormitorios. Y ya que los 
arquitectos, preocupados, sin duda, con la solidez 
de sus muros, se abstuvieron severamente de em¬ 
plear ventanas y no temieron practicar en ellos 
tantas y tan anchas y altas puertas, no cabe duda 
de que éstas, al misino tiempo que servían para la 
circulación, debieron también contribuir muchísimo 
á la iluminación y ventilación de las estancias.» El 
clima y las costumbres orientales explican perfecta¬ 
mente esta disposición. En los países de veranos ri¬ 
gurosos, en cuanto se extrema la temperatura se cie¬ 
rran postigos y corren cortinas para librar las habi¬ 
taciones del calor solar, de manera que en cierto 
modo se suprimen las ventanas ó se reducen á su 
mínima expresión. Lo que para estos países es co¬ 
modidad de momento, es precisión absoluta en el cli¬ 
ma de Asiria y Caldea. Aun ahora en Mossul la ma¬ 
yor parte de las habitaciones tienen la puerta como 
único rompimiento exterior, y la luz que por ella pe¬ 
netra no sirve únicamente para una sala sino que 
de ésta pasn á una segunda y ó una tercera, y á 
pesar de ello, sólo en la última de éstas es soporta¬ 
ble la temperatura. 

Judea. Las puertas de la arquitectura hebrea 
pueden estudiarse parcialmente en las ruinas de las 


antiguas puertas del templo de Jerusalón que daban 
acceso á la terraza por medio de escaleras y que 
están hoy casi cegadas por materiales de todo gé¬ 
nero. La Puerta Occidental que se halla próxima al 
muro de las Lamentaciones, era una puerta adinte¬ 
lada con un dintel colosal de 5 tn., bordeado con la 
ranura como el despiezo almohadillado. Inmediata¬ 
mente encima empiezan las hiladas del segundo sis¬ 
tema. Otras dos puertas abríanse en el muro meri¬ 
dional: la Puerta Doble y la Puerta Triple. La pri¬ 
mera es la mejor conservada de todas, y á pesar de 
haber sido restaurada y rehecha en parte, puede dar 
idea exacta de estas entradas subterráneas del tem¬ 
plo. Tiene dos huecos que dan á un gran vestíbulo 
cubierto por cuatro cúpulas sostenidas sobre pechi¬ 
nas apoyadas en arcos que arrancan de una columna 
central. A este vestíbulo van á parar dos rampas, 
separadas por una hilera de columnas, que condu¬ 
cen á la plataforma superior. La puerta primitiva 
estaba formada por dos grandes dinteles sostenidos 
sobre jambas y un machón central. Los dinteles si¬ 
guen el mismo sistema de la Puerta Occidental; son 
monolitos y recuadrados por una faja labrada de pa¬ 
recido modo. La Puerta Triple, situada á 65 m. de 
la precedente, está dispuesta exactamente del mismo 
modo. Poca cosa queda de ella, pero lo bastante para 
demostrar su analogía con las otras. Queda, final¬ 
mente, la Puerta Dorada, que hoy constituye .parte 
«le un edificio aislado, y que en su forma primitiva 
debía ser parecida á las descritas. Pero todo ha des¬ 
aparecido, menos dos grandes monolitos que forma¬ 
ban parte de las jambas. 

Ptrsia. Las puertas persas suelen estar corona¬ 
das por la gola egipcia, y la abertura rectangular 
está recuadrada de dos listeles en degradación, re¬ 
cordando la estructura en madera de las puertas 

también adoptada en las de los monumentos frigios, 
licios y en los de Grecia. 
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Puerta de rejilla para ventilación enérgica 


Grecia. La forma de los huecos más antiguos 
conocidos se encuentra en las puertas de las casas 
prehistóricas de Tera en la isla conocida hoy per 
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Santorin: las puertas son angostas brechas abier¬ 
tas en la fábrica. La forma triangular de las pri¬ 
mitivas puertas de Tera es la adoptada en todo el 
desarrollo de la arquitectura micénica. Los huecos 
son una primitiva armazón de madera colocada entre 
la rústica manipostería, troncos inclinados que sos¬ 
tienen un dintel. Tal es la forma descubierta en 
Troya, carbonizados los restos de las jambas; tal es 
la forma reproducida en piedra en las entradas de 
la ciudadela de Tirinto, de las que no queda más 
rué una jambá, y tal es la de la puerta de los leones 
de Micenas. El recurso de emplear pnra jambas y 
linteles la madera hace utilizar en ella una caliza 
gri» más dura y compacta que el muro adyacente, 
i.aa jambas son en ella monolíticas, como el dintel 
v el umbral; ha cambiado el material, pero ha que¬ 
dado la misma forma y estructura. En otras pijer¬ 
ías, como en las tumbas en cúpula de Micenas, se 
olvidan las innecesarias jambas monolíticas que el 
despiezo regular permite suprimir, quedando sólo 
de ellas un sencillo ó doble listel. Esta modificación 
basta, según M. Perrot, para probar que las tumbas 
son posteriores á la puerta de los leones del acró¬ 
polis micénico. Algunas puertas toman valor arqui¬ 
tectónico, pues sobremonta al dintel un tímpano 
triangular decorado como el que ha dado nombre tí 
la puerta de los leones de Micenas. 

Las puertas de los palacios eran sólidas. «Es fá¬ 
cil reconocerlo (el palacio de Ulises). dice La Odi- 



Fig. 23 

Puerta del ca>iillo de Lagnanco 
(Museo Municipal de Turiu) 


sea, entre todos los demás palacios. Es elevado v 
unas construcciones suceden á las otras. Su patio es 
magnífico y está rodeado por altas murallas con al¬ 


menas. Las puertas son muy sólidas y de dos hojas. 
Podría resistir un sitio y no sería fácil forzarlo.» 
El piso es, por lo común, sin solado de ninguna 
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Puerta interior de San Gregorio. (Valladolid) 


clase: tierra apisonada, mezclada con los huesos 
que arrojan en sus comidas los héroes, menos puli¬ 
dos que los presenta la imaginación de los neoclá¬ 
sicos, sin luz que sólo entra por las puertas ó por 
una abertura cenital que es á la vez chimenea. 

El est dio de las puertas de las murallas y en 
general de todas las construcciones más bien utili¬ 
tarias que artísticas, descubre los procedimiento» 
de los griegos para abrir un vano en el macizo del 
muro. Estos fueron varios en la época clásica, for¬ 
mando evolución continua desde el hueco triangular 
de las casas primitivas de la isla de Tera hasta la 
puerta rectangular, mejor dicho, trapecial, que con 
su dintel monolítico y sus jambas inclinadas apare¬ 
ce en las obras monumentales de la época clásica. 
La abertura triangular es la más lógica dentro do 
la construcción griega: las piedras vuelan gradual¬ 
mente unas más que otras hasta encontrarse, ora 
formando triángulo rectilíneo como en la puerta de 
Elea (fig. 37, lámina), ora de lados ligeramente cur¬ 
vados recordando la forma apuntada de las cúpulas- 
de las tumbns primitivas, como en la de Toricos. 
Después de la puerta triangular conviene poner las 
que tienen las jambas verticales, en las cuales, empe¬ 
ro. desde cierta altura se busca disminuir la luz del 
hueco por salmeres voladizos que llegan á juntarse en 
forma triangular en la puerta de Meseniav en forma 
de arco apuntado en la de Asos, ó que sostienen un 
dintel de luz muy inferior á la de la puerta, como en 
la Figalia. Otras veces dos grandes salmeres per¬ 
filan un arco semicircular, como en la de Paleo- 
Mani; y otras, recordando la primitiva estructura 
en madera, sobre las jambas monolíticas estriban 
tornapuntadas dos grandes piedras constituyendo eí 
principio rudimentario del arco adovelado, como 
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por ejemplo, en la de Alea. Llegamos asi á la puer¬ 
ta adintelada. la única que alcanza valor monumen¬ 
tal, en la cual un dintel salva la luz del portal, dis- 


Fi«. 27 

Puerta penñana en Tatunfc-fu, 
¡Shanahi (China) 


Puerta 


FlG. 25 

lixta da estilo moderno de la Casa Empana 
(Barcelona) 


«ninuída, más por electo artístico que por utilidad 
«necánica, mediante ligera inclín ición de las jambas. 

Y aquí hay también 
variantes que hacer 
notar: unas veces 
las jambas son mo- 
•nolíticas, como un 
cerco de cantería 
(puerta de Mese- 
nia); otras están di¬ 
vididas en piezas 
que enlazan con las 
hiladas de sillares 
que forman el ma¬ 
cizo. 

Vitrubio clasifi¬ 
ca las puertas con 
nombres griegos 
castizos, dividién¬ 
dolas en dóricas, jó¬ 
nicas y áticas, cada 
una más alta que 
la anterior en rela¬ 
ción á la anchura. 
La disposición de 
la puerta dórica la 
describe minuciosa¬ 
mente; pero de ellas 


Fin. 28 
Puerta pai lida 


no queda ninguna en los templos y se lia de buscai 
ejemplo en los sepulcros, como la hallada en Délos 
por la misión Bluet y la de la t v p 17 ‘ 


iba de Terón. En la 


puerta jónica el hyptrthyron que la corona se aguan¬ 
ta sobre dos consolas, prot/it/ridas. y de ellas es pre¬ 
cioso ejemplo la del Erecteón. La puerta ática de¬ 
bía ser más rica, 
más lujosa, pero de 
ella no hay ejemplo 
alguno. La estruc¬ 
tura de las puertas 
griegas recuerda cla¬ 
ramente la de las de 
los templos egipcios, 
de que se derivan, 
y la de los palacios y 
sepulcros peraepoli- 
fanos que de ellas 
provienen. La puerta 
jónica del Erecteón 
(fig. 38), la de la 
tumba rupestre de 
Micenas y la que 
se conserva en uuo- 
de los hipogeos de 
Persópolis, demues¬ 
tran la permanencia 
de esas formas artís¬ 
ticas v cómo el arte 
pasa, copiándose, de 
unos pueblos á otros 
y progresa transfor¬ 
mándose por conti¬ 
nuada evolución, sin 
salto de ninguna es¬ 
pecie. Las puertas 
se cerraban por me¬ 
dio de hojas de madera que giraban sobre goznes. 
Su construcción era semejante á la moderna cono 
cida por carpintería á la italiana: la formaban una 
armazón que se cuajaba por medio de tableros. Re¬ 
gularmente el hierro y el bronce revestían estas 
puertas y los Hayos las decoraban dibujando la cons¬ 
trucción. 

Btmria. Algunas puertaseiruscas tienen un por¬ 
menor típico que las distingue: un adorno de tres 
cabezas á modo de canecillos colocados en el centro 
y extremos del arco (fig. 33). 

Roma. Al tratar de las puertas griegas, se ha 
mencionado la teo- # 

ría de Vitrubio, 
sobre el uso que 
de las mismas ha¬ 
cíase en Roma. Es¬ 
casos son los ejem¬ 
plos de puerta dó¬ 
rica que restan. 

Son tipo de puerta 
jónica las de la ba¬ 
sílica de Prenesta. 
las del Panteón y 
las del templo de 
Vesta en Tívoli; y 
son tipo de puerta 
ática, más rica y 
suntuosa que las 
griegas, aunque 
conservando su es¬ 
tructura. las jam¬ 
bas rectas, la acodada on el dintel con lujosa cornisa 
sobrepuesta, las del templo de Hércules en Cora 
con acodada en la paite superior é hyperthyron sos- 
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Puerta poatígo de una caaa par¬ 
ticular (Avila) 
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tenido sobre ménsulas. En Oriente, conservando la 
estructura de la puerta ática, están profusamente 
decoradas. Son ejemplo de esa riqueza exuberante 
las de loa templos del Sol en Palmita (t. X1.1. pági¬ 
na 438) v de Júpiter en üanlbec (t. XLVII, página ! 
98-1). El arte romano rompe abiertamente en otros 
edificios con la tradición griega, substituyendo el 
dintel por el arco «le círculo: primero aparece éste 
como arco de descarga, y después, como en los de- 
m is elementos del edificio, rompe completamente el 
dintel, que á menudo pasa á ser elemento puramen¬ 
te ornamental. Ejemplo notable «leí uso del arco en 
esta forma es la composición de los arcos triunfales. 

Los cierres eran de dos hojas de madera, decora¬ 
das ¿ veces de marfil y bien o, bujetas en la parte 
superior é inferior por medio de goznes. Jambas y 
dintel en los edificios lujosos estaban en sus moche¬ 
tas revestidos de m «riñóles ó madera, y gruesas ani¬ 
llas de hierro ó bronce servían de llamador. 

El elemento «le más importancia arquitectónica 
•n las murallas era ln puerta. Como en Grecia, se 
construían las puertas en los sitios de más fácil de¬ 
fensa. ae los protegía por medio de fortificaciones 
avanzadas y se las tranqueaba de torres: pero en las 
puertas romanas el uso del arco v de la bóveda per¬ 
mite darlas mayores dimensiones, y lleva al arqui¬ 
tecto romano á resolverlas con mayor riqueza y ca¬ 
rácter monumental, de tal modo que insensiblemen¬ 
te se pa-i.i de las puertas de las murallas, obra mili¬ 
tar v de carácter utilitario, á una de las formas más 
comunes del monumento conmemorativo romano: el 
arco triunfal. 

En Pompeya la puerta del camino de Noln es 
sencillísima y está defendida de un modo especial: 



Fio. 29 

Pnarta principal d« !a l k 't**ia de San Pedro 
(ttspoleto. Italia) 


ls muralla forma como un pasaje estrecho al final 
del cual se encuentra la puerta, d«i manera que el 
Enemigo puede penetrar s«jIo en corto número y 


: 


BNCICÍ.OPF.DU UNIVUR8AL. TOMO XI.VIII. — 20. 


expuesto al ataque de los que están en lo alto dol 
muro en to«la la longitud del pasaje. Está emplaza- 
la en el empalme de la vía Lttbicana y la vía Pro- 
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Puerta rastrillo 


uestina. sobre cada una de las cuales se abre un 
portal de 14 m. de altura; los machones están per¬ 
forados por ventanas decoradas con frontones soste¬ 
nidos sobre columnas: en el del centro, debajo de 
ln ventnnn. se abre una poterna destinada á los 
peatones: corona la puerta un triple ático, el pri¬ 
mero de los cuales es macizo y los otros «los forman 
parte de los acueductos del agita Claudia y del 
Anuio nova. Las puertas triples son más comunes. 
La de Aosta está flanqueada por dos torres rectan¬ 
gulares que comunican con el pasaje interior de las 
murallas y flanquean portales triples que se abren 
á un pequeño patio el cual precede á un segundo 
portal también triple. Análoga disposición tiene la 
puerta de Herculano en Pompeya, construida de 
caliza y decorada con estuco. 

En el pniacio de Sp&lato, las puertas, principal¬ 
mente la Porta aitrea, están decoradas con mayor 
magnificencia, pero conservan elementos semejantes; 
Ih puerta propiamente dicha es rectangular, con un 
arco de descarga sobrepuesto: encima de él unn se¬ 
rie de nrcuaciones sostenidas sobre columnas sirven 
de cornijamento: á los dos Indos «le la puerta se ven 
nichos destinados á contener estatuas En las pro¬ 
vincias romanas se repiten estas mismas formas. En 
Erancia existen varios recintos y puertas romanas 
en Aurroux, Nimes, Reimsv Autun. En ésta existe 
un portal cuádruple con «los puertas para el tránsi¬ 
to rodado y caballerías, y «los portales para los pea¬ 
tones; las puertas están decoradas por sencillas ar- 
cliivoltas. con un ligero cornisamento sobrepuesto 
encima del cual se ve dibujada una galerín. 

En la Espnña Citerior se encuentran, en Gerona 
y en Barcelona, restos de puertas flanqueadas de to¬ 
rres de planta circular (Puerta de la Plaza Nueva), 
y también en Swgunto. Amposta del Ebro. Cabera 
del Griego, Numancia. Garay, Augustóbriga,-Pa- 
lencia. León y Lugo: en la Lusitania las de Mérida, 
una de cutas puertas con dos pasos v flanqueada dp 
torres cilindricas está representada en las monedas 
(V. t. XXXIV. pág. 902): ladeCáceres, Medellín, 
Coria, Evora, Béjur, en la Ulterior, las de Córdoba. 
Sevilla, Carmona. Martos. Se conservan tnmbién en 
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León, reforzarlas con torres; en Lugo con puertas 
flanqueadas de torres semicirculares, etc. (tig. 40). 

Países musulmanes. Las puertHg sirias son las 
que couservau más los tipos clásicos, substituyéndo- 



Fio. 81 

Puerta auapeurilda de la torre interior de Lagopeaole 
(Italia) 


se gradualmente el dintel por el arco semicircular. 
Es notabilísimo que las hojas de las puertas en la 
región central sean de piedra en muchos de los 
aditicios, lo que las ha conservado hasta hoy con 
su decoración tomada de la carpintería. Debe no¬ 
tarse cómo gradualmente se transforman los huecos 
adintelados griegos y romanos. Empiézase señalán- ¡ 
dose el arco de descarga sobre el dintel: gradual- 
mente el dintel va perdiendo su importancia; la 
curva del arco de descaiga se une, por último, con 
las molduras de las jambas, y desaparecen, final¬ 
mente, como elemento inútil artística y constructi¬ 
vamente las líneas horizontales del dintel antiguo. 

Las puertas más antiguas recuerdan la disposi¬ 
ción de las bizantinas. Asi, algunas de la mezquita 
de Tulún presentan varias archivoltas en degrada¬ 
ción sostenida por columnas. Las puertas exteriores 
de la mezquita de Córdoba, tienen un arco adin¬ 
telado cobijado por una arcada que á su vez está 
inscrita en un rectángulo terminado por el arrabá 
rectangular característico. Esta forma se conserva, 
con más ó menos variaciones, en puertas de épocas 
más modernas, como la de la Casa de la Moneda, 
de Granada, de forma adintelada que contiene una 
inscripción, abriéndose en el centro un arco de he¬ 
rradura cobijado por un arrabá. Perteneció al hos¬ 
pital fundado por Mohammad V (1365-67). El din¬ 
tel, construido de ladrillo, es tipo de decoración con 
inscripción de caracteres cúficos rectangulares. La 
de la puerta citada puede leerse al derecho y al re¬ 
vés*-en el relieve y en los huecos, y dice: «No hay 
más vencedor que Dios.» Está construida con la¬ 
drillo agramilado y los fondos debieron llenarse con 
mosaico. Corona el dintel una moldura hecha con la¬ 


drillos aplantillados lo mismo que las columnas del 
cuerpo superior (fig. 41). En Egipto siguen igual 
disposición de un arco adintelado cobijado por otro 
de descarga; pero las puertas de carácter monumen¬ 
tal, como las de la mezquita Kait-Bey. dentro do 
una especie de nicho decorado de almocárabes quo 
alcanza gran altura y constituye el elemento princi¬ 
pal de a fachada. Las puertas de las mezquitas per¬ 
sas se abren también en el fondo de un arco colosal 
á modo de vestíbulo. 

Los huecos tienen su elemento móvil: las puertas 
presentan todas una armazón formada de dos largue¬ 
ros y dos cabios y dos ó más peinazos; los espacio» 
entre ellos se llenan por tableros, ya formados por 
tablas molduradas machihembradas, ya por un ta¬ 
blero decorado de lazo lefe ó ensnmblado. Algunas 
veces las puertas se decoran exteriormente con me¬ 
tales; otras son de bronce ó chapeadas de planchea. 
Lodas las puertas así exteriores como interiores, 
lo mismo que las de los armarios, están eerradaa 
con cierres de madera más ó menos grandes y ador¬ 
nados según las circunstancias. 

Arte biiantino . En las puertas bizantinas se va 
siempre la forma circular del arco, ó menudo descar¬ 
gando el dintel antiguo y decorándose el timpano 
semicircular. A la puerta la precede en algunos edi¬ 
ficios un pórtico rudimentario (fig. 42). 

IV.— Puertas románicas 

El arco substituye en la arquitectura románica 
al dintel antiguo, y este principio tiene constante¬ 
mente aplicación en las puertas. En su mayor grado 
de sencillez la puerta románica está formada por doa 
jambas lisas que sostienen un arco, y entre esta forma 
y la puerta adintelada antigua, hállase como transi¬ 
ción aquella en que el dintel está resguardado por 



Fia. 82 

Puerta gótica tapiada (Avila) 

el arco de descarga, forma antigua que se perpetúa 
en toda la época románica. Todas las grandes puer¬ 
tas románicas presentan les archivoltas en degrada¬ 
ción. El empuje de las bóvedas exigía paredes suma- 
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mente gruesas; el mal estado de los caminos no per¬ 
mitía transportar los gigantescos bloques de la época 

romana, y de estas condiciones impuestas por la ne- 



Fia. 33 
Puerta tubular 

cesidad sacó el arle románico la típica ornamenta¬ 
ción de los portales de las iglesias. En su sencillez 
primitiva se muestra en San Pedro de Tarrasa, 
Serinyáy San Jaime de Prontinyá. La inspiración 
libre de esas épocas, introduce todas laB varian¬ 
tes: ora las arcliivoltas se apoyan sobre colum¬ 
nas, como en las de Porqueras en Cataluña, cate- 
dral (le Le Puy en la Auvernia, Nuestra Señora de 
Poitiers, Vezelay en la Borgoña, etc.; ora alternan 
sn el oficio de sostener columnas y pilastras, como 
sn San Pedro de Cercada; ya las archivoltas se 
ornamentan con molduras, hojas y entrelazados, 
como en la de Ripoll; ora parece que robustos boce¬ 
les, sostenidos por columnas, refuerzan las archivol¬ 
tas de sección rectangular, como en Santa Eugenia 
de BergA y San Félix de Buxalléu, San Vicente de 
Besalú y Seo de Urgel, hasta que se llega á perder la 
idea primitiva, abusándose del material, aligerándolo 
como en la puerta de los Infautesde Lérida (fig. 43). 
de las de Agramunt, Valencia y Sao Pedro de Avila . 
El arco de descarga que resguarda el dintel desapa 
rece muchas veces: el arquitecto comprende que el 
arco solo basta para sostener la construcción, y. 
atrevido, deja que al llegar al salmer se prolongue 
so forma de pilastra hasta el suelo, engendraudo la 
forma más elemental del portal característico de esa 
época. Es común, empero, la puerta adintelada. 

particularmente en 



las grandes y lujo¬ 
sas, verdaderas eü 
tradas triunfales de 
las iglesias. Ejem¬ 
plo de las más sen 
cillas de esta dis¬ 
posición, es la 
principal de San 
Pedro de Besalú 
que parece perder 
toda la importan¬ 
cia Es sencillísi¬ 
ma: un dintel so¬ 
brepuesto del arco de descarga, mientras que los 
ornamentos se concentran en las ventanas adornadas 
con monstruos apocalípticos, y adonde los boceles 


Fio. 34 

Ei quema de puerta egipcia 



y las columnas le dan el carácter sobrio y firme de 
las obras del siglo en Cataluña, donde florece la es¬ 
cuela de más sobria ornamentación. En una de loa 
de Nuestra Señora 
del Puerto en Cier- 
mont-Ferrand (to¬ 
mo XIII. pág. 853) 
señálase de modo 
evidente la estruc¬ 
tura constructiva de 
la puerta y se toma 
como tema orna- 
m en tu 1 lo forma ra¬ 
cional de cada ele¬ 
mento constructivo: 
en otras, como la 
del baptisterio y ca¬ 
tedral de Pisa, pa 
rece recordarse tí¬ 
midamente la forma 
de la puerta clási 
■a. En las grandes 
puertas el dintel 
está sostenido por 
un pilar central, co¬ 
mo en la de Vezelay 
en Borgoña, en la 
de Moissac en ai Lemosin, en la de la Trinidad cu 
Caen en Normandía, y en la de San Trófimo de Ar¬ 
les y Saint-Gilles de Gard en Provenza. A veces se 
agrupan dos puertas(San Saturnino de Toulouse). ó 
tres (Saint-Gilles de Gard) alcanzando gran impor¬ 
tancia decorativa en algunas escuelas, como la pro- 
venzal y la del Languedoc, y en sus derivadas, 
como la radiación gallega (puertas de la iglesia de 
Santiago), siendo á veces el único elemento deco¬ 
rado de las fachadas como en la escuela catalana. 
Las columnas en las puertas presentan difereutea 
proporciones que cuando se emplean como elemento 
sustentante aislado. 

Para dar idea de la decoración de las puertas, hay 
que fijarse en dos tipos extremos: una de las más 
antiguas, del siglo x, la de San Pablo del Campo, de 


Pro. 86 

Pilaría iuterior asiría del harén 
de .lorsabad . ( Reconstrucción 
geométrica deTLom»») 



Fio. 86 

Puerta asirla de la ciudad de Jorsabad 
(según la reconstrucción geométrica de Thomas) 


Barcelona (t. VII, pág. 748), como tipo de las máf 
sencillas, y otra de las más profusamente decoradas, 
la de la Gloria de Santiago. Típica de la época y 
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quizá la mis antigua dentro del siglo de que habla¬ 
mos es la de San Pablo del Campo. Una puerta baja 
cou ancho dintel y encima de él, en el tímpano, tosco 

relieve con la majes¬ 
tuosa imagen del 
Eterno Padre, á 
quien rinden home¬ 
naje sau Pedro y 
san Pablo, y como 
cobijándolos, algu¬ 
nas archivoltas do¬ 
minadas por colosal 
bocel que descansa 
sobre dos impostas, 
cuyos desiguales 
perfiles se destacan 
en el paramento si¬ 
mulando despropor¬ 
cionados ábacos de 
los capiteles imita¬ 
dos del compuesto 
y del corintio, los 
cuales sin el inter¬ 
medio del astrágalo 
se unen cou los fustes que se apoyan en tierra por 
medio de bases áticas más ó menos modificadas por 
el tosco cincel del escultor. Completan el adorno 
monstruos apocalípticos, cubiertos con seis alas, lle¬ 
nos de infinitos ojos de escrutadora mirada, símbolos 
de los Evangelistas, como lo indica la inscripción 
que en letras de la época sostienen dos de ellos, el 
ángel y el águila, puestos como medallones en la 
parte Ruperior de la portada, y el buey y el león 
en su cuerpo junto á las impostas; la cruz griega 
colorada en un medallón adornado con una trenza 
ai uso bizantino, entre la A y la íi. que junto con 
embrollada inscripción llena la faja del diutel. 

Murguía, describe eu la siguiente forma la Puer¬ 
ta de la Gloria, de la basifica compostelana: «Pre¬ 
séntase el pórtico dividido por tres orcos que co¬ 
rresponden á cada una de las tres naves, y de ellos, 
el central, forzosamente de mavor diámetro, llena el 
gran vano de la nave superior y está dividido en 
dos porciones por el parteluz que sostiene el gran 
tímpano. Los arcos todos son abocinados y sus »r- 
chivoltns se ven cubiertas de figuras, el del centro 

y el de la derecha; 
el de la izquierda 
de rica y abundan 
te ornamentación 
de hojas espléndi¬ 
das y harto carac¬ 
terísticas. pues no 
parece siuo que ó 
eran muy propias 
del románico ga¬ 
llego, ó de su uso 
en el pórtico se ex¬ 
tendieron á las de¬ 
más construcciones 
del tiempo y estilo 
en Galicia. Lo pri¬ 
mero nos parece lo 
más racional. El 
arco central está 
cegado con un mu 
jestuoso tímpano en el cual se ve representado 
el principal asunto de aquel que nunca como en 
esta ocasión se pudo apellidar mejor vasto poe- 


Fig. 09 

Puerta «traeca d« Volterra 


Fia 88 

Puerta griega del Erecteóo 
(Atenas) 


mn de piedra. En el machón que le sirve da 
apoyo comienza la simbólica representación. En la 
principal columua se halla representado á lo largo 


Fio.40 

Puerta de Sau Esteban. (Burgos) 

de su fuste el árbol de Jesó que trae á la memoria- 
las palabras de Isaías; Et egredietur oirga de yodice 
Jesse, et Jlos de radice ejus ascendit. El capitel de 


Fie. 41 


Puerta decorada en la Torre de las Infantas. (Granada) 


esta columna nos da ya la clave del sagrado miste¬ 
rio que va á desarrollarse á nuestra vista: eato es, 
la unión del Padre con el Hijo y el Espíritu Santo: 
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e» tina palnbra, la Santísima Trinidad. Por cierto 
qne -*u representación no se encueutra, por lo ge¬ 
neral, en aquella forma: el Pudre Eterno está sen 
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Puerta lateral de la basílica de San Mareos. (Vaneóla) 
Estilo bizantino 


tado y tiene entre ana rodillas al Hijo con los bra¬ 
zos extendidos; en el ábaco vuela la mística paloma. 
Ua de advertirse al paso, que aunque por lo gene¬ 
ral la representación iconográfica usada, ya en las 
puertas de la catedral, ya en este pórtico, es la 
corriente, no deja, sin embargo, de presentar algu¬ 
nas diferencias dignas de ser notadas. Porde pronto 
el Cristo, que tal y como era costumbre represen¬ 
tarle en el cielo, difiere de los del tiempo en que 
no está desnudo del todo, muestra, si, las llagas en 
pies, manos y costado, como testigos de su divina 
Pasión, pero no tiene corona de espinas y sí de rey, 
presentándose 'le este modo más ajustado á lo que 
pide el asunto. Sobre este cnpitel. y sirviéndole de 
repisa, se ve la estatua de Santiago indicando ya, 
por su tamaño, la importancia que se le concede, y 
por su situación, que es de la familia de Jesús. 
Está sentado, apoyando la mano izquierda en un 
bastón en tan y sosteniendo el pergamino en que se 
leen aquellas palabras que explican su misión: «El 
Señor me envió.» Aflsit me Domiuns. Toca con la 
eabeza en el cnpitel general del parteluz, en el cual 
están admirablemente esculpidas las tres tentacio¬ 
nes. con las cuales se continúa la relación material 
de la vida del Hijo de Dios. En medio del tímpano, 
Jesús, sentado en trono de gloria y representado de 
tamaño colosal, se encuentra cercado por los cuatro 
evangelistas, indicados por los animales y atributos 
simbólicos que les son propios, dos de un lado y dos 
d* 1 otro: unos al pie, los restantes encima, en esta 
di posición: á la izquierda del Salvador sari Marcos 
con el león, y sobre él san Mateo con el libro; á la 
derecha san Lucas y el toro, y encima san Juan 
con su águila. A ambos lados y en el primer plano, 
ángeles ricamente vestidos muestran los atributos 
de la-'Pnsión. A su espalda, y de menor tamaño 
como pedía la extraña perspectiva del tiempo, aso- 


| man loe coros de elegidos. En la archivolta se ven 
I músicos, otros quieren que sean los veinticuatro 
ancianos, templando cítaras, simphonias, harpas j 
violas.» 

Respecto de la disposición de las hojas que sirven 
para cerrar las puertas románicas, Viollet cita un 
tipo de puerta formada de tablas clavadas sobre un 
armazón, uno de cunos cabios se procura que sea 
una de las ramas cuyo tronco forma uno de los lar¬ 
gueros: así. sin haber ensambladuras, se obtiene 
más fácilmente la seguridad de que la puerta no ba¬ 
lará por el lado opuesto á los goznes. La mayoría 
le las puertas románicas tienen la siguiente estruc¬ 
tura: un armazón y tablas clavadas sobre él; se ayu- 
da á la resistencia de esas tablas por medio de cu¬ 
riosos henajes. El hierro se obtenía sólo en lingotes, 
v el herrero debía alargarlos, torcerlos y unirlos 
con el martillo, obteniendo por medio de la forja 
esas formas en espiial más ó menos irregulares, 
que tienen una belleza y un encanto de que carecen 
las obras modernas. 

En algunos lugares de España se encuentran 
puertas de lazo de origen indudablemente musulmán. 
En otras puertas se conserva la tradición antigua 
de revestirlas de bronce, principalmente en los pun¬ 
tos notables por la intensa influencia bizantina, 
como en Santa Marín de Aquisgrán y en las igle¬ 
sias italianas (Monresie, puerta de la iglesia «le San 
Zenón en Verona). Hay también ejemplos de puer¬ 
tas decoradas de fina escultura como una tapicería 
que recuerda los dibujos orientales f pórtico de Le 
Ruy é iglesia de la Voulte-Chilhac)vEn Italia hay 
ejemplares lindísimos del estilo románico florentino, 
como la puerta lateral de la catedral de Prato (figu¬ 
ra 44) y del estilo romanogermánico: de este último 



Fio. 48 


Puerta de Ion Infamen, en la Catedral vieja da Lérida 

es un magnífico ejemplar la puerta lateral derecha 
de la basílica de San Miguel de Pavía. V. la lámina 
fuera de terto que acompaña este artículo. 














Puerta 





Iglesia de San Giobbe. (Venecia) 
Estilo Renacimiento 


Del capítulo, en la Catedral de Reims 
Estilo gótico 


Lateral derecha 


Central 


Antigua abadía de Saint-GiIJes. Departamento del Gard, Francia 
(Estilo románico, siglo xn) 
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V. — Puertas góticas 

La estructura de la puerta gótica no difiere de la 
románica: un sistema de archivoltas en general más 
numerosas cobijando ó no una puerta adiutelada: 
tal es esencialmente, desde el punto de vista cons¬ 
tructivo, ese importante elemento del edificio gótico. 
Lo que !e da su aspecto característico es el número 
y la decoración de esos elementos. El derrame de 
las puertas góticas es muy profuudo y el número de 
ardilvoltas supera al de las puertas románicas de la 
Cataluña oriental, tan enriquecidas por la multipli¬ 
cación de ese elemento. El moldura je, por otra par 
te. divide y subdivide el plano de los sillares y do¬ 
velas. multiplicando las líneas que partiendo del sue¬ 
lo se levantan verticalmente y se tuercen después en 
forma de arco apuntado casi siempre, semicircular 
otras veces. En el tímpano, cuando lo hay, se dos- 
iii'' (dinn composiciones escultóricas de ternas varia¬ 
dísimos. Existe algún ejemplo de tímpanos de made¬ 
ra, como el curiosísimo de la puerta de la Piedad de 
la catedral de Barcelona (t. VII. pág. ~28). La 
escultura «leí tímpano va acompañada en las puer¬ 
tas más ricas de estatuas colocadas bajo doseletes 
en los pilares que sostienen las sucesivas archi¬ 
voltas, y de ángeles y profetas que ocupan, incli¬ 
nándose sucesivamente, las líneas curvas de aqué¬ 
llas. Las dovelas y sillares son desiguales: pero la 
escultura, tallada antes de ser colocada en obra, se 
adapta á la dovela, dando á la composición rierta 
variedad é irregularidad que tienen un encanto mu- 
vor (que el de la rigidez y simetría clásicas. A la 
puerta la completan el guardapolvo decorado de 
foi nje v los contrafuertes coronados de pirámides 
que la flanquean. Una de las más notables, en 
que claramente se nota la transición del gótico al 
románico, es la puerta real de la catedral de (,'hnr- 
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Puerta lateral d© la Catedral de Prat 


tres (t. XVII, pág. 50). Las puertas principales de 
las iglesias se componen siempre de varios arcos de 
descarga; debajo de ellos se coloca el dintel y el 


tímpano intermedio; comúnmente un soporte agua ti¬ 
ta el dintel ó le divide en dos. Los arcos se decoran 
con molduraje, flora, fauna y figutas relacionadas 
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Puerta (le la iglesia «le Santa María de Alcoa 
de la Frontera (Cádiz) 


con el asunto representado en el tímpano (fig. 4*/). 

Es muv notable la escrupulosidad con que los ar¬ 
quitectos respetan y conservan las puertas antiguos, 
principalmente del siglo xii. Testimonio de ello so» 
las catedrales de París. Clmrtres, Bourges. Ruán y 
Barcelona. El mismo proceder siguieron las del si¬ 
glo xvi con respecto á las del xm. Una de las puer¬ 
tas más notables deT xm es la llamada de la \ irgen 
<le Nuestra Señora de París; es todo un poema 
de piedra: la Virgen destruyendo el poder del de¬ 
monio: su genealogía, los profetas anunciando su 
nacimiento, su muerte, su coronación en el cielo. 
Los primitivos personajes de la era cristiana: san 
Juan Bautista, san Esteban protomártir. el papa 
san Silvestre y el emperador Constantino, y los 
personajes históricos de París, san Dionisio y santa 
Genoveva. La Tierra y el Mar. la revolución anual 
simbolizada en los doce signos del Zodíaco completan 
el poema. Las trazas aúu existentes demuestran que 
estaba cubierta de pintura y dorados. Raras veces 
sirven los tímpanos para colocar ventanas vidriadas 
para la iluminación interior del edificio, pudiéndose 
citar como ejemplo las tres puertas occidentales de 
la catedral de Reims. A últimos del siglo xii y prin¬ 
cipios del xi 11 las estatuas que las decoran son como 
un elemento de la construcción, una especie de ca¬ 
riátide. y cada tema ornamental es harmónico en el 
pensamiento dominante en la composición. En las 
puertas exteriores é interiores, desde principios «leí 
siglo xm, se abandona la forma curva, adoptándose 
la rectangular: cuando hay nrchivolta, sirve para 
descargar al dintel, y el tímpano se decora algunas 
veces con esculturas. En Francia las puertas más 
notables del siglo xm son las de las catedrales de 
Clmrtres, Reims. Amiens. Bourges, Santa Capilla 
• le París v la de la iglesia abacial de Saint-Dénia. 
Las composiciones de las puertas construidas en el 
siglo xiv son menos grandiosas que las del xin. á 
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pesar de su mayor refinamiento en la ejecución. Ln 
forma geométrica predomina sobre la estatuaria, y 
los perfiles son más numerosos y más monótonos. 
Las más notables son las de la iglesia de San Urba¬ 
no de Troyes y de la catedral de Ruán (las dos puer¬ 
tas de la Calende y Libraires ). Las más importan¬ 
tes del siglo xv y principios del xvi son las de las 
catedrales de Tour9, Beauvais, Troves, Sens. Sen- 
lis, y las de la iglesia de san Eustaquio de París. 

Las puertas de las casas que datan del siglo xiv 
son sencillas en extremo, al revés de las de los 
palacios construidos durante esta época: las del Pa¬ 
lacio de París y de la escalera del Louvre, cons¬ 
truido por ( ‘arlos V. son verdaderamente ricas. Las 
puertas exteriores de edificios civiles del siglo xv 
están decoradas por la escultura, figuras y blasones. 
La más notable, sin dudn, es la del palacio de 
Jacques Coeur en Rourges, que data de 1413. Son 
también interesantes las do los palacios de Sens 
y de Cluny en París, algo posteriores á la anterior. 

VI.— Puertas renacentistas y puertas chinas 
y japonesas 

En el primer renacimiento italiano es Florencia 
la que crea un arte decorativo de belleza suma, cons¬ 
truyendo con sujeción á él puertas 
magníficas. De los mas bellos ejem¬ 
plares que de este arte existen, son 
las puertas de bronce de San Pedro 
de Roma, obra de Filareto, comen¬ 
zadas en 1439 y colocadas en 1415; 
la puerta del Palncio de la Señoría 
de Renedetto da Majano, terminada 
en 1481, y en la cual condensó el 
escultor todo el arte del primer Re¬ 
nacimiento. Pero, indiscutiblemente. 

Ins de mayor fama son las «le Ghi- 
berti, en el Baptisterio de Florencia 
(tig. 46) (V. Ghiberti). siendo tam¬ 
bién célebres la de la capilla Pozzi 
que es la primera puerta concebida 
en el estilo del Renacimiento, obra 
probable «le un discípulo de Bru- 
nelleschi; las de bronce de la Sa¬ 
cristía de San Lorenzo, obra de Do- 
natello, y las. también de bronce, 
de la sacristía de la catedral, trabajo 
<ie T.ticas delta Robbia (tíg. 4T). y 
su obra mejor después de la Canto- 
ría. Las puertas de las fachadas la¬ 
terales de la catedral de Florencia se 
li in conservado "ii toda su integri¬ 
dad v sin modih’cnción alguna, to¬ 
das «liferentes entre sí. Ln puerta de 
bronca de la catedral de Pisa es obra 
de Francheville, discípulo de Juan 
de Bolonia. El Renacimiento produ¬ 
jo en Venccia puertas magníficas. 

Como ejemplo véase en la lámina 
Gara de texto ln de la Sala del Al¬ 
bergo, en la Escuela de San Roque, 
v la del hospital municipnl. obra esta 
última del sobrio y rudo Pedro Lom¬ 
bardo. 

En el Renacimiento se generalizan 
Ls puertas de construcción llamada 
á la italiana; pero hay muchos ejemplos de la perpe¬ 
tuación de los procedimientos constructivos antiguos 
'■ajo las nuevas formas que obedecen á una restau¬ 


ración de forma histórica. En España, por ejemplo, 
son muy comunes las puertas de lazo de tradición 
musulmana, en los edificios renacentistas decorados 
porartisrns mudejares. En el segundo Renacimiento 
italiano Ins puertas son sencillas, y de ordinario 
constan de numerosos peinazos; por el contrario, 
las del Renacimiento francés están ordinariamente 
construidas como si fuesen de un tablero solo, pu¬ 
diéndose cit»r como típicas de esta clase las de Fon- 
taineblenu. El estilo inanuelmo ha dejado en Portu¬ 
gal notabilísimas puertas (fig. 48). 

Los pórticos que preceden á los edificios, forma¬ 
dos de pies derechos sosteniendo un entramado in¬ 
clinado, constituyen una de las formas ináR curiosa» 
de la arquitectura chinojnponesa. Las puertas que¬ 
dan como ocultas bajo la forma artística de las cu¬ 
biertas. Son de notar ¡os taris ó puertas exteriores 
de los templos (figs. 49 á 52). 

Como en los templos chinos, preceden á los san¬ 
tuarios japoneses pórticos alineados que señalan los 
diferentes recintos; los suntuosos toris, propios de 
los templos aintoístas, son de madera lacada en rojo 
vivo, de piedra y á veces decorados con bronce, 
como los del templo de Yeynsu en Nikko. Entre 
ellos hay los diversos recintos, uo simetiicos como 


en China, sino colocados según los accidentes del 
terreno, separados por escaleras y rodeados sobre 
todo por espléndida jardinería. 
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Puerta del Paraíso, por Gbibertl. (Baptisterio, Florencia) 
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Bibliogr. Véanse las obras generales de arqui¬ 
tectura v, en especial, E. Serrano Fatiga ti, Escul¬ 
tura de las puertas del siglo Xlll al XV en las dife- 
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Tuerta de la «acristia de la Catedral de Florencia 
por Lucas dolía Robbla 


mentes con arcas, en el Boletín de la ¿Sociedad Española 
de Excursiones (t. XIV, XV, Madrid, 1906); For¬ 
tunato de Selgas, Análisis arqueológico de los monu¬ 
mentos ovetenses, en el Boletín de la Sociedad Espa¬ 
ñola de Excursiones (1910-11); A. Flechtner-Lo- 
bach, Turen, en Knnstgemerbeblatt, de Zeitschrift 
Jür bi Id ende Kunst (Marzo, 1911). 

Puerta. Fort. Se procura proteger las puertas ó 
entradas de las fortificaciones contra los esfuerzo» de 
los asaltantes, situándolas entre dos torres elevadas 
y prominentes que las defienden por ambos lados. 

Puerta, fíist. de las reí. La puerta, ya sea de! 
templo, ya de la ciudad, ya de la morada ó vivienda, 
fue, en los pueblos primitivos, objeto de creencias y 
de ritos especiales. Eu algunos la santidad y el ca¬ 
rácter sagrado de la puerta requerían que se hiciesen 
■en ella actos de reverencia, como entre loa mahome¬ 
tanos. loa cuales, en la de sus mezquitas se postran 
«n tierra, tocando el umbral con la cabeza, besando 
4ste y la puerta, quitándose el calzado y santiguán¬ 
dose; en otros, es el sitio destinado á los sacrificios, 
bien pura tener propicio al espíritu de la casa, bien 
para alejar de ésta las malas influencias ó también 
para apartar el contagio de la impureza de todos los 
que en ella habitan. En el Africa occidental, en épo¬ 


cas de peste de viruelas, las entradas de las casas 
se rocían con sangre procedente del sacrificio. Los 
ilavak hacen lo mismo con la sangre del cerdo sacri 
íicado como expiación para un acto de impureza de 
costumbres V también en la época de la cosecha de 
los cereales. Entre los aztecas del antiguo Méjico 
era costumbre embadurnar las puertas del templo 
con la sangre del sacrificio que se hacia en un altar 
á la entrada. Qn Babilonia se sacrificaba un cordero 
en la puerta de la casa y con su sangre se untaban 
el umbral y las jambas, como también las imágenes 
de 1 os dioses que guardaban la entrada de la casa. 
Los musulmanes acostumbran sumergir la mano en 
la sangre procedente del sacrificio, en ciertas solem¬ 
nidades, y marcar luego con ella las puertas á fin de 
ahuyentar al Jinn (demonio). Finalmente, ln costum¬ 
bre de rociar con sangre la entrada es práctica fre¬ 
cuente en algunos pueblos de Europa, como en Gre¬ 
cia y en Irlanda (en la víspera de San Martín), como 
una reminiscencia de lo que hacían los antepasados 
con objeto de tener las viviendas limpias de los ma¬ 
los espíritus durante el año. La costumbre de ofre¬ 
cer sacrificios en la entrada ó cerca de las puertas 
del templo, se explica, en parte, por el hecho de exis¬ 
tir en muchos pueblos un altar en dicho sitio. De 
Grecia y Roma ya se sabe que había á menudo un 
altar á la entrada de la naos ó celia. En Dahomev 
los indígenas (según refiere Schneider, Religión der 
•ifrikanischen NaturcOlker, pág. 115)'coustruyen 
montículos de tierra frente á la entrada de laB chozas, 
poniendo en ellos objetos que ofrecen á sus dioses 
tutelares. La antigua ley de los Vedas ordenaba al 
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Tuerta de entilo manuellno. (Convento de Cristo, Thomer) 

jefe de familia que pusiese una oferta en el umbral y 
rezase al mismo tiempo una mantra (oración para 
impetrar del cielo la salud de los de su casa) y en el 
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NO. de la ludia ponen en el umbral uua torta de 
fiemo de vaca en forma de copa y la llenan de trigo, 
echando agua encima del grano. Allí también el pri- 


Ios portales de la ciudad, que impedía que entrasen 
en ella los malos espíritus ó genios del mal, y por 
ello era contado entre los dioses Penates (V.). Era 
también dios tutelar de los jani ó 
puertas en forma de arco en las ca¬ 
rreteras, el más antiguo de los cua¬ 
les era el del Forutn. originariamen¬ 
te templo en formn de entrada. En 
Grecia, los dioses encargados de las 
entradas y las puertas eran Apolo 
agniaios ó thyraios y los Antelios. 
A la entrada de la casa habla asimis¬ 
mo imágenes de Hécatá, la cual im¬ 
pedía el acceso de los espíritus ma¬ 
lignos, invocándosela en el umbral i 
fin de librarse de ellos; también se 
veía en la entrada de las casas la ima¬ 
gen de Hermes en figurillas ó atri¬ 
butos simbólicos de aquel dios. 

En cuanto á las puertas de loe 
templos, han sido siempre cosa par¬ 
ticularmente sagrada, fundándose en 
la idea de que es la morada de la 
divinidad. En los patios exteriores 
de los templos búdicos de China y 
Japón las entradas, de uno ó de dos 
pisos, están piutndas de un color 
rojo subido, con figuras á ambos 
lados: en la parte frontera se ven los perros ce¬ 
lestes yen la parte inferior, en muchos de ellos, se 
ve la imagen de Burla y los Ni-0 (dos reyes), figu¬ 
ras espantables, de proporciones gigantescas, guar¬ 
dando la puerta. Hay también, colocadas en horna¬ 
cinas. formas monstruosas de los dioses del trueno y 
del viento. A veces el carácter sagrado no es priva- 
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PaerU (tori), en Hengehow ( China) 

tivo de la puerta del templo, sino que frente i él hay 
una entrada aislada ó. mejor, un arco de entrada; es 
una especie de doble puerta, que sirve para el mismo 
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Puerta principal del templo de Confuolo, en Sheutung (China) 

mer haz de trigo de la cosecha se coloca cerca del 
umbral, y entre éste y el haz se hace una libación, 
representando este rito un ofrecimiento de los pri¬ 
meros frutos al dios tutelar de la casa. En Babilonia 
hacíanse libaciones de aceite, miel y vino en los um¬ 
brales de los templos y se untaban los cerrojos con 
miel y vino (Jastrow, Religión der liabylonier, pági¬ 
na 661). En muchos pueblos paganos la puerta está 
protegida por divinidades especiales, y en algunos 
hasta se le da el nombre de un dios. Los ainos tie¬ 
nen un dios especial de la puerta de la choza, y á él 
como á los demás de las otras partes de la vivienda 
se le rinde culto al construirla. Los japoneses tienen 
también divinidades especiales que guardan la casas 
de «los enemigos de abajo y de arriba», siendo en 
muchos casos personificaciones de las puertas, las 
cuales se consideran seres vivientes dotados de po¬ 
der protector( Revon. en la Rev.di l'histoire d.relig., 
pág. 389, 1905). En China los dioses de las puertas 
■on Chen-Chu y Ju-Lu, encargados de custodiar la 
casa, y á la entrada de la misma ponen los chinos 
varias representaciones de los mismos, unas veces 
imágenes de talla, otras cuadros de mayor ó menor 
tamaño y á menudo sólo los nombres. En Egipto 
cada edificio tiene su divinidad protectora, según se 
ve por las inscripciones tan en uso en aquel país en 
la entrada. Las puertas de la ciudad de Tobas esta¬ 
ban dedicadas & un planeta, guardando esto relación 
con el culto planetario. En Asiría y Babilonia las 
puertas de las ciudades y los portales de los palacios 
estaban también dedicados á ciertas divinidades, de 
las cuales tomaban el nombre, y cada una de las 
partes del recinto que formaba la entrada de la casa 
estaba unida al culto de las grandes divinidades, á 
laa que acudían en casos de necesidad; pero, además 
de esto, á la entrada de los templos y palacios habla 
toros alados con cabeza humana, leones y otras figu¬ 
ras monstruosas, que guardaban los inmuebles y los 
defendían del acceso de los demonios (Maspero, Jas- 
trow y otros). En la antigua Roma. Jano fué el 
primitivo numen tutelar de la entrada de la casa y de 
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ol-jeto, pero que es como un ingreso previo rI pre¬ 
cinto sagrado y una barrera contra Jus malas in¬ 
fluencias. Esta puede tener su origen en las burreras 
ó pórticos, colgados de exvotos, que se bullan á me¬ 
nudo en los caminos y en las entradas de las aldeas, 
cuino sucede en Africa, y están destinados á prote¬ 
ger las localidades de los espíritus malignos. En el 
Japón, esta clase de pórticos (tori-ioi) figura» frente 
á todos los templos shinto v algunos búdicos; están 
formados por «los travesanos verticales y dos ó más 
transversales, pintados «le rojo, sobresaliendo éstos y 
curvándose en ambos extremos En Corea, iu entra¬ 
da aislada, llamada hong-sal-mnn, es símbolo de 
majestad y gobierno v se erige frente á los palacios, 
edificios del Gobierno, templos y monasterios pues¬ 
tos bajo el real patronato. El objeto que primitiva¬ 
mente se dio al hong-snl-mun parece que fué uu pa¬ 
saje aboveda«lo. fuera de la puerta (3. de la capital, 
en la carretera que iba á Pekín y en el que el rey 
salía é recibir á los mensajeros imperiales; así opina 
C'urzon (pág. 14v). En ('bina, estos arcos tenían 
carácter conmemorativo. De uu modo análogo, los 


arcos triunfales de los romanos, en su significado 
originario, eran á modo de puertas por las que en¬ 
traba el soldado triunfante al regresar del pais ene¬ 
migo. El propylon «pie precedía á los templos egip¬ 
cios. orlado de torres, obeliscos, estatuas y altos 
mástiles y quu terminaba en una avenida «le esfin¬ 
ges .^es otro caso de esta clase de entradas. En Ba¬ 
bilonia. frente á la entrada «leí patio del templo, se 
destacaban dos pilares de gran altura, á manera de 
los obeliscos de las puertas de Egipto. 

Con el objeto ya indicado de ahuyentar de la vi¬ 
vienda á los malos espíritus, ha prevalecido en mu¬ 
chos pueblos la práctica «le poner en la puerta plan¬ 
tas y flores sagradas, dotadas de poder mágico. Esto 
ae ve particularmente en caso de nacimiento «le al¬ 
gún hijo. En la India (según afirma Billiugton, pá¬ 
gina 2 ), al nacer un vástago en la familia se ponen 
en la parte «le afuera de la puerta «le la casa, hojas y 
flores, en combinación con una hoz con el filo hacia 
fuera, al objeto de cerrar el paso á los demonios. En 
Grecia, en semejante ocasión, se adornaba la puerta 
con guirnaldas sagradas, colgándose de ella, en 


Atica, una rama de olivo si la prole era varón. En 
Roma tocaban tres veces la jamba y el umbral con 
una rama de madroño y rociaban la entrada coa 
agua. En la moderna Grecia ( Folklore, X. 181, 
188‘Jj ponen en el umbral una cebolla silvestre, con 
objeto de guardarse «iel mal de ojo, y el 1.° de Mayo 
cuelgan guirnaldas de flores y ajos, para el mismo 
objeto. En China se adorna la entrada de la casa del 
recién nacido, con hojas «ie naranjo y vástagos «le 
espinos aromáticos, yen ei Japón,en casos semejan¬ 
tes y en el primer día del año. se enraman las puer¬ 
tas ó se cuelga de ellas una cuerda «le paja de arroz 
con heléchos v hojas de acebo. Todas estas prácti¬ 
cas, como ya se ha indicado, tienen carácter de ma¬ 
gia para alejar las malas influencias y asegurar la 
protección de las viviendas. Reminiscencia de esto 
es la costumbre, vigente aún hoy en Italia, de dar la 
forma de la cabeza de Medusa á los picaportes, y en 
Inglaterra la de darles forma de cara femenina. Co- 
lócanse asimismo en Ins puertas símbolos sagrados, 
como el xwastika, en Oriente; entre los árabes, un 
amuleto formado de polvo del sepulcro de Maboma 
y otros objelos semejantes. Otro re¬ 
curso contra la entrada de los ma¬ 
los espíritus son las inscripciones 
colocadas á la entrada de las ca¬ 
sas. En Babilonia (según dice Jas- 
trow. ob. cit.. pág. 269) colgaban 
tablillas en las que habían escrito 
textos sagrados. En el actual Egip¬ 
to y, en general, entre ios musul¬ 
manes. se ven en las puertas invo¬ 
caciones á Dios, descripciones de 
su poder y pasajes del Corán, y 
entre los griegos y los romanos era 
usual poner á la entrada frases de 
bienvenida y salutación para el que 
pasaba por ella. Finalmente, los 
judíos colocan el metuta en la jam¬ 
ba de la puerta en forma de amule¬ 
to. con el nombre de Jehová, que 
tocan con el dedo índice de la mano 
derecha y besan al salir, pronun¬ 
ciando una fórmula sagrada. 

En algunos pueblos primitivos se 
tiene gran cuidado de no conta¬ 
minar la entrada de la vivienda, 
observando ciertas prácticas relacionadas con los ri¬ 
tos funerarios y con el tabú. En muchos de ellos, en 
caso de defunción de un individuo dé la familia, el 
cadáver no se saca pasándolo por la puerta sino que 
se arbitran otros recursos, como sacarlo por la venta¬ 
na ó practicar un agujero en la pared. Así se hace, 
por ejemplo, en el S. y O. de Africa, en Siam, en la 
Indonesia, China 3 ’ Tibet. entre losostincos, los es¬ 
quimales y los iiji y en algunos pueblos de Escoria 
y Alemania, como un caso de atavismo. Así lo afir¬ 
man autores tRn fidedignos como Frnzer. Wester- 
marck, Ramseyer \ Kuhne, Dubois. Williams, 
Wutthe. I.ippert, Grím y Gregor, cuyas obras se 
citau en la Bibliografía al final «le este artículo. La 
explicación más obvia de esta práctica es el inten¬ 
to de desorientar al espíritu «leí difunto é impedir 
que acertase con el camino al volver á In casa de 
donde batiera. La abertura que se había hecho en la 
pared la tapaban después de la ceremonia fúnebre, 
y la ventana se tenía cerrada para que el alma no en¬ 
trase de nuevo en la casa. Pero lo que paree* tam¬ 
bién probable es que se evitaba pasar el cadáver por 
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Puerta china del templo de Confítelo, en Shantung 
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la puerta, para que no la contaminase. Asi, Crooke 
{Popular religión and J'olk-tore of N. ludia, II, pá¬ 
gina 56) dice que los lm lijara de líhandesli cambian 
de sitio la choza y bucen en ella una entrada nueva 
después del funeral, suponiendo que la antigua lia 
•ido contaminada por el paso del cadáver. Entre los 
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Tercera puerta del templo de Uoufucio, en Shanttiug 

indios kwakiutl, las plañideras no entran por la 
puerta usual porque se consideran impuras, y en 
China, el mensajero que trae la noticia de la muerte 
de alguno de la familia no puede pasar el umbral 
(De Groot, Religions systems of China, 11, 644. 
181)4). Por causa análoga, en algunos pueblos la 
mujer encinta ó durante la menstruación no puede 
salir de casa por la puerta ordinaria sin practicar 
ritos especiales. 
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Lippert. DieSeelcncnlt (Berlín. 1881); Grimm, Deut¬ 
sche Rcchtsalt (Leipzig, 1899); Gregor. Folk-lore of 
the N.-E. of Scotfanrl (1881); Van Gennep, Les 
rites de passage (París, 1909): H. C. Trumbull, The 
Threshold Covenant (Nueva York, 1906). 

Pubrta. Mar. Comunicación entre una dársena y 
el mar ó un río. 

En la Arquitectura naval merecen mención espe¬ 
cial las puertas que cierran los diques de carena, 
ampliamente tratadas en el artículo Dique. 

En los buques se emplean unas puertas especiales 
denominadas estancas que tienen por objeto comuni¬ 
car entre sí dos compartimientos estancos consecuti¬ 


vos; van, por consiguiente, instaladas en los mam¬ 
paros estancos (V.) que limitan esos compartimien¬ 
tos. La condición esencial que han «le reunir esta 
clase de puertas es que resulten estancas una ve/, 
cerradas, que se puedan maniobrar con facilidad, no 
solo desde el lugar en «jue están instaladas, sino 
también desde una cubierta superior, 

La instalación de estas puertas debe de ser rauv 
limitada, reduciendo su número al estrictamente ne¬ 
cesario. El ideal en un barco sería el que los diver¬ 
sos mam paros estancos fueran continuos en absoluto, 
y á ello debe de tenderse, por cuanto una puerta 
por bien estudiado que sea su manejo es siempre un 
peligro en el caso de inundación, ya que puede fun¬ 
cionar mal ó no funcionar en el momento critico. 

Las puertas estancas son de corredera, oscilantes 
ó de visagra. Las primeras se emplean cuando están 
dispuestas para su manejo á distancia por medio de 
presión hidráulica ó energía eléctrica, y las segun¬ 
das cuando se cierran á mano. En el primer caso, 
las puertas al estar cerradas se acuñan sobre sus 
gulas, y en el segundo se aprietan sobre su asiento 
por medio de cerrojos en cuña maniobrados aislada¬ 
mente ó bien todos á la vez por medio de un basti¬ 
dor que los lleva y que se maneje gracias á una 
excéntrica y una palanca. 

Se han ideado numerosas clases de puertas y dis¬ 
posiciones para su manejo á distancia. En algunos 
barcos se lian montado puertas de cierre automático 
maniobradas por dotadores que, actuando sobre un 
órgano que las tiene abiertas, las hace cerrar por su 
propio peso. También se han empleado tambores 
giratorios. 

La frisa do toda puerta estanca se hace de cuero 
ó de caucho, y parece inútil decir que las puertas 
son de acero, formadas, en general, por un marco y 
una plancha reforzada ó no por angulares; su forma 
es la rectangular con los vértices redondea«lo8. 

Puerta. Mil. Usase en las acepciones siguientes; 

Puerta de plata, son las de mayor importancia 
que tienen las fortalezas; sirven para entrar y salir 
en las mismas. 

Puerta de socorro. En las antiguas ciudadelas, 
la que daba al campo abierto, por suponerse que 
por ella había de entrar el socorroen caso de asedio. 

Puerta (Sublime). Hist. Denominación «leí Go¬ 
bierno de Turquía y cuyo origen hay que atribuirlo 
á una costumbre antigua del Oriente, según la cual 
se utilizaban los portales de la ciudad y de los pala¬ 
cios reales para celebrar los juicios, costumbre que 
aun hoy priva en el Asia central. Ya en el Imperio 
bizantino, la expresión Sublimo Puerta significaba 
el alto poder del Estado. La Puerta ó Gobierno de 
Constantinopla (pasha hapnsi ó báb-i-áli) consta de 
los siguientes negociados ú organismos: l) Saduret 
ó gran visirato; 2) Shura-i-Dewlet ó Consejo de Es¬ 
tado, el cual, bajo la presidencia del gran visir, 
trata «le los asuntos más importantes «le Estado; 
3) Charidshije Nasareti ó ministerio do Negocios 
extranjeros: 4) Dachilije Nasareti ó ministerio del 
Interior, y 5) Ditvani-Bnmajun Kalemi, cancillería 
imperial, que en cierta escala sirve de intermediario 
entre la Puerta y el sultán. 

Puerta abierta (Régimen de). Eeon. El régimen 
«le puerta abierta no es m is que el librecamhismo en 
«u más nlto grado, tal como lo encontramos conce¬ 
bido en su origen por ol economista francés d’Ar- 
genson en un artículo de Le Journal Oeconomique. de 
1751. El moviinieuto del comercio debe ser tan libre 
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como el movimiento del ñire, y una vez dada una 
garantí» de seguridad interior cu «rada tinción y un 
reconocimiento riBcnl de lo que pase por las adua¬ 
nas, no hace falta más que laissez /aire, morblean, 
laissez /aire. Más tarde. Adam Smith, en el final 
del lib. IV de su obra Riqueza de las naciones, dice: 
«Suprimiendo todos los sistemas, bien sean restric¬ 
tivos, bien de preferencia, se consigue que se esta¬ 
blezca por si mismo y espontáneamente el sistema 
■imple y claro de la libertad natural.» 

Quesnay filé, según parece, el inventor de la ex¬ 
presión que caracterizó á esta escuela laissez /aire et 
laissez passer. J. B. Say fué quien empezó á llamar¬ 
les fisiócratas. Ellos se llamaban economistas. 

Pitt, Huskisson, Pee! y Grabara fueron grandes 
ministros ingleses que llevaron á la práctica el régi¬ 
men del librecambio, aunque sin llevar por completo 
al extremo la doctrina de la escuela de Munchester. 

Puerta Macarena (La). Lxt. Drama, en dos par¬ 
tes, de Montalvá». cuyo asunto, tomado algo capri¬ 
chosamente de la Crónica de Avala, es el dramático 
reinado de Pedro el Cruel. Empieza la primera parte 
con la llegada á Parts de don Fadrique, hermano de 
don Pedro, con la misión de casarse por poderes 
con doña Blanca, hija del rey de Francia, cuyo ma¬ 
trimonio con el de Castilla ha sido concertado. Aun¬ 
que doña Blanca no ha oído decir nada en contra de 
don Pedro y se ha seutido atraída por su retrato, se 
encuentra presa de una extremada melancolía y ve 
■cercarse la hora de la boda con un extraño senti¬ 
miento de miedo y terror. Mientras tanto don Pedro, 
en una partida de caza cerca de Valladolid, se en¬ 
cuentra con doña María de Padilla, dama noble y 
de belleza extraordinaria, enamorándose repentina y 
locnmente-de ella hasta el extremo de prometerle 
compartir con ella el trono. Llega don Fadrique, 
anunciando al rey que doña Blanca espera en Bur¬ 
gos permiso para proseguir el viaje, y con gran sor¬ 
presa ove de su hermano que en Castilla no hay 
más reina que doña María de Padilla, llegando el 
rey don Pedro á enfurecerse ni oir de labios de sus 
hermanos Fadrique v Enrique que Castilla no acep¬ 
tará jamás otra reina que doña Blanca. 

Obligado don Pedro por su madre ó casarse con 
doña Blanca, corre al encuentro de doña María para 
llevársela á la corte y deja á doña Blanca en Vallado- 
lid, ordenando antea de marchar á Juan de Hines- 
trosa, uno ile sus leales amigos, que se lleve á la 
nueva reina á Tordesillas, marchando la pobre espo¬ 
sa á su prisión, de la que no cree salir con vida, 
pues conoce el amor que su marido siente por otra. 
l)on Fadrique, desterrado de la corte desde que in¬ 
currió en el desagrado «leí rey, recibe Ir visita de 
Diana, la fiel amiga de Blanca, que ha podido esca¬ 
par disfrazada de hombre. Le trae una carta de la | 
reina en que le cuenta sus penas, que ella y doña 
Marín, la madre del rey. han sido presas y que teme 
ser trasladada de Tordesillas al Alcázar, en donde 
le espera la muerte. Don Fadrique, que está enamo¬ 
rado de Diana, promete no abandonar á la reina, y 
marcha inmediatamente á Toledo. Como sospechaba 
la infeliz doña Blanca, es conducida á la corte, bajo 
la guarda de Hinestrosa.y aunque la orden recibida 
es la «le conducirla al Alcázar, consigue que su car¬ 
celero le deje entrar en la catedral al pasar por fren¬ 
te de ella. Una vez bajo sus sagradas bóvedas, doña 
Blanca arenga á los fieles que en gran número se 
encuentran allí reunidos, y al terminar au ferviente 
llamamiento, todos gritan: «¡Viva doña Blanca!» El 


movimiento de rebeiión aumenta con la llegada d© 
•ion Potinque y sus amigos, los cuales prometen 
a\ mía á la reina doña Blanca. En aquel momento 
Ihga don Pedro acompañado de doña Marta de Pa¬ 
dilla. Don Fadrique declara á su hermano que ha 
llegado á Toledo con el solo objeto de apaciguar 
toda rebelión que pudiese producir la presencia de 
«lona Blanca conducida como si fuese una prisione¬ 
ra, y que marcha á la frontera de Navarra á con¬ 
quistar para Castilla dos ciudades que están en po¬ 
der de aquel reino. Don Pedro, enfurecido, ordena 
que doña Blanca sea encerrada en la fortaleza do 
Sidonia. 

Don Fadrique, que ha conquistado dos ciudades al 
rey de Navarra, envía á uno de sus amigos á Sevilla 
pora ofrecer á su hermano el producto de sus victo¬ 
rias. Este le invita á ir á la corte y A tomar parte en 
un torneo que se va á celebrar en honor de doña 
Blanca, á la cual va á libertar. Diaua, al saber que 
su amante Rcepta la invitación del rey, le hace ver 
el gran peligro ó que ee expone y le recuerda la 
reciente profecía do una gitana. Don Fadrique no 
retrocede y llega á Sevilla, encontrando cerradas las 
puertas, y aunque sus acompañantes sospechan que 
se prepara alguna traición, el valiente «aballero de¬ 
cide pasar la noche junto á la Puerta Macarena. 
Mientras duerme, sueña don Fadrique que se ha 
abierto la puerta y un mensajero le avisa que dentro 
de la ciudad le espera la muerte, y al despertar no 
le detienen súplicas, sueños ni presagios, y entra 
en Sevilla, llegando á palacio en el momento en que 
doña María de Padilla, sabedora de lo que el rey pro¬ 
yecta, intercede á favor de don Fadrique. Asombras* 
éste de lo que piensa su .hermano, pues hasta enton¬ 
ces no se convence de su perfidia, y presa de indig¬ 
nación le acusa de cobarde y traidor. Furioso el rey, 
llama á su guardia y ordena la inmediata ejecución 
de su hermano y de sus amigos. Don Fadrique. an¬ 
tes de expirar, escapa á sus verdugos, y lleno de 
sangre, aparece ante don Pedro, cae á sus pies ex¬ 
hausto y le profetiza que será destronado y muerto 
por su otro hermano Enrique. 

La segunda parte del drama empieza teniendo 
por escenario la corte de Francia, en el momento 
en que el rey empieza á tener noticias de la terrible 
suerte que espera á doña Blanca y confia á su con¬ 
fidente Beltrán la venganza que quiere tomar de don 
Pedro. Llegan á la corte francesa don Enrique, her¬ 
mano del rey de Castilla, y Diana, que huyeron da 
España después de la muerte de don Fadrique y 
van en busca de ayuda, prometiendo don Enrique 
que si le auxilia el rey de Francia arrebatará el tro¬ 
no á su hermano y vengará á doña Blanca. 

Mientras tanto, Tello, un caballero castellano, 
manifiesta al rey que está enamorado de doña Leo¬ 
nor de Guzmán. que está al servicio de doña Blanca 
en Sidonia, y le pide permiso para casarse con ella. 
El rey accede y le promete satisfacer sus deseos 
cuando en breve vaya á una cacería á inmediaciones 
de Sidonia. Al llegar el rey, sorprende una conver¬ 
sación de doña Blanca con una desconocida, la cual 
se expresa en términos nada agradables para el rey 
y promete á la reina unir á todos sus amigos contra 
él. Al oir que la reina da el nombre de Leonor á su 
acompañante, descubre la identidad de esta última, 
y entrando en la fortaleza, ordena que dé su mano á 
Tello y que después sea ejecutada. 

Garavito, criado de don Enrique.no reconociendo 
al rey, le cuenta el llamamiento que ha hecho su 
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imo al rey de Francia, no para conquistar la corona, ! 
sino para que don Pedro reconozca á doña Blanca ^ 
corno reina. Don Pedro se decide á engañar á bu 
hermano don Enrique prometiendo la libertad á 
doña Blanca, para castigar después con la muerte 
á todos los que se le muestren rebeldes. Gutiérrez, 
encargado de que se cumpliesen las órdenes del rey 
relativas á la ejecución de doña Leonor de Guzmán, 
no sólo dejó de cumplirlas, Bino que proporcionó 
medios á la víctima para que escapase. La tiel don¬ 
cella. que vive escondida en las inmediaciones de 
Sidonia, con riesgo de su vida, decide visitar á la 
reina, y cuando lo logra, aparece el rey; enmudecen 
todos de terror, pero don Pedro perdona á Leonor, 
agradece á Gutiérrez que no ejecutase la sentencia 
y declara su amor á doña Blanca y le promete la 
libertad. Engañado don Enrique, ante las súplicas 
de doña Blanca, se decide á no atacar á su hermano 
y marcha á Sevilla á dar las gracias al rey por las 
promesas hechas. Don Pedro no quiere oir á su her¬ 
mano. que á pesar de lo que sucedió á don Fadrique. 
llega á su presencia; y cuando don Enrique, hacien¬ 
do caso á las súplicas de sus partidarios, trata de 
salir del palacio real, el capitón de la guardia 
intenta prenderle, pero don Enrique se abre paso 
con su espada. 

Don Pedro vacila en firmar la sentencia de muer¬ 
te de doña Blanca, no impulsado por la piedad, 
Bino por el juramento que empeñó ante la estatua 
de su hermano don Fadrique, aterrado al ver cómo 
se levantaba de la tumba y le amenazaba con la es¬ 
pada. Pero al fin se decide y ordena su ejecución, 
no siiv que antes aplique igual pena á Gutiérrez; la 
desdichada reina escapa ó sus verdugos y toda cu¬ 
bierta de sangre cae muerta á los pies de su esposo. 
En este preciso momento don Pedro recibe aviso de 
que un enviado del rey de Francia desea hablarle, 
y en vez de recibirle, escribe en un papel un breve 
mensaje para él y se marcha. El enviado, que es el 
general francés Beltrón. dominando el horror que 
le causa el espectáculo, coge el papel que don Pedro 
ha puesto en la mano del cadáver de su esposa, y 
lee en él la súplica del rey de que procure una hon¬ 
rosa sepultura ó doña Blanca. Beltrón jura vengar 
aquel asesinato. 

Don Pedro, rodeado por las tropas de don Enri¬ 
que, se hn refugiado en un castillo. Don Enrique le 
propone un duelo, y después de varios encuentros, 
cae al suelo, v cuando el rey de Castilla se dispone 
á saltarle encima, Beltrón interviene y mata ó don 
Pedro. 

Pubrtas (Derecho db). Der. Impuesto general, 
ordinario é indirecto que recae sobre los artículos 
de comer, beber y arder. 

Tiene precedentes históricos en la legislación 
griega, conociéndose con el mismo nombre en la ro¬ 
mana. En España lo estableció Fernando VII subs¬ 
tituyendo las fintas provincial**, V. Consumos 

(ÍMPUE8T0 db). 

PijgRTA Santa. Litnrg. V. Jubileo (Año San¬ 
to url). 

Puertas db la lechb. Zootec. En el examen de 
los caracteres de la vaca lechera se describen unos 
como signos racionales y otros como empíricos. 
Entre ellos, las puertas superiores de la leche consti¬ 
tuyen un carácter empírico; las puertas inferiores 
un carácter racional. Las puertas superiores son 
unos hoyos ó depresiones de forma generalmente 
oval, permitiendo encajar en ellos la pulpa del dedo 


índice y cuyas depresiones se hallan á la y etx 

medio aproximadamente de la columna vertebral. 
Estos signos los suelen poseer las buenas lecheras,, 
v la cantidad de leche, por regla general, gualda 
cierta relación con la magnitud de dichos hoyos. 
Los puertas inferiores están constituidas por loa 
agujeros que dan entrada ó las venas mamarias ea 
la cavidad abdominal. Una vaca es tanto mós leche¬ 
ra cuanto mayor sea la dimensión de dichos aguje¬ 
ros, que son uno á cada lado del vientre. Esto so 
comprende fácilmente; unas venas de gran diámetro 
significan que la glándula mamaria se halla bien irri¬ 
gada. vaque el gruesode las venas es proporcional 
al de las arterias, cuyos vasos no son perceptibles 
exteiiormente, pero por el examen de las venas so 
puede deducir el estado de los vasos arteriales. Así, 
pues, la secreción láctea, siendo tanto más abun¬ 
dante cuanto mejor regada es por la sangre, la canti¬ 
dad que de este líquido entre en las mamas equival¬ 
dría al de la leche producida. No obstante, á vece» 
las venas antes de penetrar en la cavidad abdominal 
se bifurcan y en lugar de existir un agujero á cada 
lado hay dos, y, por consiguiente, de menor diáme¬ 
tro que cuando existe solamente uno. Esto no cons¬ 
tituye un carácter negativo; al contrario, es na 
buen Rigno, pues la bifurcación mamaria es muy 
propia de las vacas que son excelentes lecheras. 

PüKnTA. Geog. Puertas ó desfiladeros, gargantas. 
Se usa en plural casi siempre: como las puertas del 
Cáucaso y las célebres Puertas de Hierro del Da¬ 
nubio. 

Puerta. Geog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de C'olindres. 

Puerta. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Tucumán. dep. de Trancas, dist. da 
Tají; es un pequeño tributario del Infiernillo. || Lu¬ 
gar poblado en la prov. de Córdoba, dep. de Cruz 
del Eje, pedanía de Candelaria. || Lug. poblado le 
la misma prov., en el dep. de Minas, pedanía de 
Guasapampa. || Lug. poblado de la misma provin¬ 
cia. en el dep. de Puuilla, pedanía de Dolores. || 
Lug. poblado de la misma prov., en el dep. de So¬ 
bremonte, pedanía de Aguada del Monte. || Lugar 
poblado de la misma prov., en el dep. de Sobremon¬ 
te, pedanía de Chuñagunsi. || Rancherío de la pro¬ 
vincia de Jujuy, en el dep. de Rinconada, sil. en 
las márgenes del arr. Coyngurrima, á los 22° 45' 
de lat. S. y 66° 24' de long. O. de Greenwicli y 
ó 3,900 m. de altura. || Lug. poblado de la provin¬ 
cia de San Luis, en el dep. deSan Martín, partido 
de Rincón del Carmen. || Lug. poblado de la pro¬ 
vincia de Santiago, en el dep. de Matara, partido 
de Veintiocho de Marzo, dist. de Doña Lorenza; 
está sit. en la mnrg. der. del río Saludo. || Lug. po¬ 
blado de la misma prov., en el dep. de Sumamna, 
dist. de Quebrachos. || Aid. de la prov. y dep. do 
Tucumán, sit. en la falda oriental de las cumbre* 
de San Javier. 

Puerta. Geog. Rancho de Méjico, en el Estado 
de Guanajuato, mun. de Allende; 120 h. || Cuadri¬ 
lla en el Est. de Guerrero, mun. de Coahunyutla; 
70 h. [| Hac. en el Est. de Guerrero, mun. de La 
Unión; 80 h. || Cuadrilla en el Est. de Guerrero, 
mun. de La Unión; 60 h. || Cuadrillo en el Est. de 
Guerrero, mun. de San Marcos; 420 h. || Runcho- 
en el Est. de Hidalgo, mun. de Zampoala; 70 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Tomatlán; 
40 h. || Rancho en el Est. de Michoncón, mun. do 
Santa Clara; 70 h. || Est. del f. c. Central, en el 
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La Vuelta (Jaén). 1. Puente árabe "obre el Onadalimar. — 2. Vlata general 


F.st. de Tamaulipas. || Ranchería en el Est. de Mé¬ 
jico, huid, de Ixtapáu del Oro; 450 ti. |¡ Rancho en 
«1 Est., de Méjico, rauu. de Nopaltcpec; 60 h. ¡| 
Hmc. en el Est. de Méjico, mun. de Toluca; 95 h. 
|| Rancho en el Est. de Onxnra, mun. de San Juan 
de Guiehicovi; 80 h. [| Rancho en el Est. de San 
l.uis Potosí, mun.de Mutelutahi; 40 h. || Rancho en 
el Est. de San Luis Potosí, muu. de San Martin; 
50 h. || Rancho en el Est. «le Sinalon. mun. de San 
Ignacio; 55 h. || Ranchería en el Est. de Querétaro, 
tmin. de Jalpáu; 265 h. || Ranchería en el Est. de 
< % hierétaro, mun. de Jalpán; 115 h. || Rancho en el 
Est. de Tamaulipas. mun. de Ciudad Ocainpo; 
110 h. |¡ Rancho en el Est. de Tamaulipns, mun. de 
Matamoros; 50 h. y Ilac. en el Est. de Veraeruz, 
«nun. de C'iiicontepec; 80 h. || Congregación en el 
Est. de Venicni 2 . mun. de P>atóu Sánchez; 280 h. 
|| Ranchería en el Est. de Veraeruz, mun. de Su- 
<*hilajuíu: (55 h. | Rancho en el Est. de Zacatecas, 
«nun. de Plateado; 210 h. 

Puiírta. tíeoj. Río de Nicnragua. en el dep. de 
C'hoiitales; es un subufl. por la izq. del Ulama. que 
•á su vez lo es del Río Grande. 

Puerta. Geog . Ahi. del Perú. dep. de Cajamavca, 
prov. de Chota, dist. de Choros. || Chacra en el 
-departa meuto y provincia de Huánuco, distrito de 
H uacnr. 

Puerta ( La). Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
lujara, que consta «ie 150 e. y albergues y 240 h. 
según el censo ríe 1910. Se compone de la villa de 
«o nombre y de 10 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. ríe Cit'uentcs, dióc. de Cuenca, y está 
sit. en un valle, cerca de Cereceda; produce cerea¬ 
les. vino, legumbres, frutas, cera, miel, etc. 

Puerta (La). Geog. Mun. de la prov. de Jaén, 
-que consta de 947 e. y albergues y 3,857 h. según 
■el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
•entidades: 

Ki'ómcrrot Edificio* Ha'mu-ue» 


Agracen (La), enserio á . . 

7,5 

33 

112 

Animas (Las), id. á. . . . 

6,5 

10 

30 

Avilases (Los). Id. d . . . 

8 

11 

41 

Bonache, id. d . 

7,5 

13 

46 

Llanos ríe Arriba ( Los), id. á 

3 

17 

61 

Pascuales ( Los), id. á . . . 

5 

27 

118 

Peñolite. id. á. 

7 

lol 

395 

Puente ríe Génnve(EI). ld.á 

7 

110 

396 

Puerta (La)-,villa de . . . 

— 

381 

1,618 

Yegüerizos (Los), caserío á 

4 

10 

39 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 


234 

901 


Corresponde al p. j. de Ore era. dióc. de Jaén, y 
está sit. en la parte NE. de la provincia, a la iz¬ 
quierda riel rio Guadalimar, á 114 kms. de Baeza. 
que es la est. más próxima, en la carr. á Jaén y Al¬ 
bacete. Terreno montuoso; produce aceite, cereales, 
verduras, frutas y maderas de construcción y com¬ 
bustión que son transportadas por la corriente del 
Guadalimar, que pasa por el centro de la villa. Te¬ 
légrafo, Giro postal, alumbrado eléctrico; teatro, 
plaza de toros; escuelas nacionales: sociedades Circu¬ 
lo La Puerta y Circulo la Unión. Industrias de 
fab. de aceite común y de orujo, alpargatas, aguar¬ 
dientes v harinas. 

Puerta (La). Geog. Barrio de la prov. de León, 
mun. de Riaño. Juntamente con Riaño y Salió era 
cabeza de señorío, que en 1766 disfrutaba el mar¬ 
qués de Tábara. 

Puerta (La). Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cabranes. parr. de San Julián de Viñóu. 

Puerta (La). Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Catamarón. dep. de Umba- 
ta. Su cabecera es la ahí. de igual nombre, sit. en 
las márgenes del río del Valle, junto a su confl. con 
el arr. del Rodeo, á 18 kms. de Rodeo, á los 29° 9' 
de lat. S. y 65° 44' de long. O. de Greenwirb. á 
650 tn. de altura. Iglesia parroquial; unos l,5t»0 h. 
Correo, Municipalidad, Registro civil, y Juzgado 
de paz. Es también capital del departamento. Co¬ 
mandancia militar; escuelas y numerosos estableci¬ 
mientos de ganadería, que es su principal riqueza. 
|| Lugar poblado de la prov. de Córdoba, dep. de 
Anejos Norte, pedanía de Cañas. || Lug. poblado de 
la misma prov.. en el dep.de Río Primero, pedanía 
de Castaños. || Lug. poblado de la misma prov., en 
el dep. de Río Seco, pedanía de Villa de María. ¡| 
Lug. poblado de la misma prov., en el dep. de To¬ 
toral. pedanía de General Mitre. || Lug. poblado de 
la misma prov., en el dep. de Tuíuinba. pedanía de 
Snn José. || Lug. poblarlo del mismo dep., en la pe- 
dauía de Santa Cruz. || Paraje poblado de la pro¬ 
vincia de Salta, dep. «le Anta. || Rancherío «le la 
prov. de Salta, en el dep. de Chicoana, sit. en el 
camino de Salta á Cafavate; unos 300 h. || Paraje 
poblado de la misma prov., en el dep. de Gimchi- 
pas. || Lug. poblado de la misma prov., en el de¬ 
partamento «le San Carlos. 

Puerta (La). Geog. Puado de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Curicó; 320 h. Está sit. al NE. 
de la capital del departamento, en la oril. N. del 
río Teño. 

Puerta (La). Geog. Aid. de El Salvador, en el 
dep. y dist. de Almachapán, mun. de Tacuba, de 
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cuya cabecera dista 3 kms.; unos 300 h. || Aid. en 
el dep. de La Libertad, dist. de Nueva San Salva¬ 
dor, tnun. de Antiguo Cuscatlán. || Aid. en el de¬ 
partamento. dist. y inun. deSan Miguel || Cant. en 
el dep. de Sousonate. dist. de izalco, agregado al 
mun. de Armenia. || Cant en el dep. de Usulutáu, 
dist. de Alegría, mun. de Mercedes. 

Puerta (La). Geog. Quebrada de Honduras, en el 
dep. de Atiántila, mun. del Porvenir. Esunndelas 
corrientes que contribuyen á formar el río Salado. || 
Quebrada del dep. de Gracias, mun. de Azacualpa. 

U Cas. en el dep. y mun. de Clioluteca. || Cas. en 
el dep. de Cboluteca, mun. de Morolica. || Aid. en el 
dep. de Gracias, mun. de Belén. ¡| Rio en el dep. de 
Tegucigalpa; nace en la montaña de Pueblo Nuevo 
y des. en el Sulaco. [| Caserío en el dep. y mun. de 
Yoro. 

Puerta (La). Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
en el Est. de Trujillo. dist. de Valera. Unos 1,500 
habitantes distribuidos entre su cabecera, que tiene 
uuos 200 y unos 12 caseríos. Su clima es templado 
y su terreno da todos los productos propios de 
aquél. 

Puerta (Punta de la). Geog. Cabo de la costa 
meridional de Cuba, correspondiente á la prov. de 
Oriente, sit. & 4 kms. al O. de la desembocadura del 
río Yacabo. 

Puerta Blanca. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de León; 50 h. 

Puerta Colorada. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado y mun. de Aguas Calientes; 115 h. || Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Jocotepec; 105 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Zapopiin; 105 h. 

Puerta Corral. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Jujuy, dep. de Tumbaya; 
unos 200 h. 

Puerta de Agua Caliente. Geog. Rancho «le Mé¬ 
jico. en el Est. de Guanajuato, inun. de Púnjanlo; 
2 ( J0 h. 

Puerta de Alcauualrs. Geog. Rancho de Méjico, 
eo el Est. de Jalisco, mun. de Tepntitlán; 70 h. 

Puerta i»b Alegría. Geog. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Querétaro, mun. de San Juan del Rio; 
110 h. 

Puerta de Bómbela. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 50 h. 

Puerta de Bubnavista . Geog . Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guannjuato. mun. de León; 105 h. 

Puerta de Cadenas. Geog . Rancho de Méjico, en 
el Est. de Michoacán y mun. de PAtzeuaro; 240 h. 

Puerta de CajumatlAn. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacán, mun. de Sahuayo; 260 h. 

Puerta du Canoas. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Sinaloa, mun. de Mnzutlán: 550 h. 

Puerta de Cañada Honda. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico. en el Est. de Jalisco, mun. de San Diego de 
Alejandría; 40 h. 

Puerta de Carretas. Geog. Hac. de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. fie Jesús María; 60 h. 

Puerta db Cerano. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, inun. de Yuriria; 200 h. 

Puerta de Cítala. Geog. Rancho de Méjico, eu 
el Est. de Jalisco, mun. de Teocuitatlán; 1 10 h. 

Puerta db Córdoba. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Santiago, de¬ 
partamento de Choya, dist. de Frías. 

Puerta de Curnembo. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacán, mun. de Quiroga; 120 ha¬ 
bitantes. 
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Puerta db Cupareo. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Salvatierra; 350 h. 

Puerta db Chile, Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, mun. «le Aguililla; 70 h. 

Puerta db Díaz. Geog. Pobl. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Salta, dep. de Viña, sit. á 
80 kms. de Salta, en el camino de esta población á 
Cafavate. Cuenta unos 500 h., es cabecera del de¬ 
partamento y se llama también San Bernardo «le 
Díaz. Municipalidad, Jefatura de policía, Juzgado fie 
paz. Registro civil, Comandancia militar, escuelas y 
est. de f. c. Iglesia parroquial. Fab. de cal y de la¬ 
drillos. Sus principales fuentes de riqueza son la 
agricultura y la ganadería. 

Puerta dk Enmkdio. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guannjuato. mun. de Acámbaro: 330 h. 

|| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Mascota; 
75 h. 

Puerta de Ferrer. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. «le Guanajuato, mun. de Acámbaro: 60 h. 

Puerta de Frutos. Geog. Rancho da Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Piedra Gorda; 50 h. 

Puerta db Golpe. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. del mismo nombre, mun. de Tejupilco; 350 
habitantes. 

Puerta de Golpe. Geog, V. Rio Hondo. 

Puerta de Gómez. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 130 h. 

Pubrta dk Guadalupe. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Oeampo; 76 ha¬ 
bitantes. 

Puerta de Hierro ó Buzgola Janak. Geog. Des¬ 
filadero de la montañas de Sbehrisebz y de Aksai 
Tan ú Hoja- Maiimud. en el camino de Samarhaiida 
y Karski á Shiralmb. Es célebre en la historia de 
Asia, por haberlo atravesado muchas veces los con¬ 
quistadores de este continente, y en otro tiempo es¬ 
taba cerrado por una verdadera puerta de dos hojas. 

Puerta dk Hierro (La). Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Madrid, mun. de El Pardo. 

Pubrta de Huango Viejo. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico. en el Est. de Michoacán, mun. de Huango; 8 10 
habitantes. 

Pubrta de Jala. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Tepic, mun. de Jaln; 40 h. 

Puerta de Jama y. Geog. Rancho fie Méjico, en el 
Est. de Jalisco, muu. de Ocotlán; 60 h. 

Puerta de Juitán. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Zacatecas, mun. de Villanuevn; 70 h. 

Puerta db la Burra. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Dolores Hidal¬ 
go; 65 h. 

Puerta dk la Cañada, Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est.de Jalisco, mun. fie Tuxcueca; 50 h. 

Puerta de la Coja. Geog. Lug. de la prov. y mu¬ 
nicipio de Pontevedra, parr. de San Salvador de 
Lérez. 

Puerta db t,a Cruz. Geog. Rancho «le Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Layos; 55 h. 

Puerta db la Espía. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de San Gabriel; 210 h. 

Puerta de la Estancia. Geog. Rancho de Méji¬ 
co, en el Est. de Jalisco, mun. de Santa Ana Acat- 
lán: 70 h. 

Puerta de la Güira. Geog. Barrio rural de Cuba, 
en la prov. de Pinar del Río, término municipal de 
Artemisa; 800 h. Iglesia parroquial de Nuestra Se¬ 
ñora del Carmen. Alcaldía de barrio; Correo, es¬ 
cuela. 
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Puerta, de Lagunillas. Geog. Parnje poblado de 
la República Argentina, en la prov. de Buenos Ai¬ 
res, dep. de Rosario de Lerma. 

Puerta de la Isla. Gcg. Parnje poblado de la 
República Argentina, en el dep. de Mendoza, dis¬ 
trito de I.a Paz. 

Puerta df. la Mora. Geog. Rancho .le Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Zapotlanejo; 45 h. 

Puerta de la Pila. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, man. de Santa Ana Acatlán; 80 
habitantes. 

Puerta de la Presita. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Unión de San Anto¬ 
nio; 10 h. 

Puerta de las Cuevas. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Maza mitin: 00 h. 

Puerta de las Flores. Grog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Zaragoza; 
95 h. 

Puerta de la Sima. Geog. Runcho de Méjico, en 
el Est. de Tepic, mun. de Compostela; 100 h. 

Puerta del Barro. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Autlán; 200 h. 

Puerta del Bravo. Geog. Rancho de Méjico, eu 
el Est. de Gunnajuato, mun. de Ciudad González; 
155 1). 

Puerta del Cerro. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Anuidas: 100 h. 

Puerta del Cerro de Ayo. Geog. Rancho de 
Méjico, en el Est. de Jalisco, mun. de Aramias; 8ü 
habitantes. 

Puerta del Durazno. Geog. Lug\ poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Minas, pedanía de Guasapnmpn. 

Puerta del Durazno. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacán, mun. de Ario; 130 h. 

Puerta dkl Golpeó Nuestra Señora de i.a Es¬ 
peranza. Geog. Pobl. de Cuba. V. Esperanza (La). 

Puerta drl Gua yabito. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guannjuato, mun. de Pénjarno; 55 ha¬ 
bitantes. 

Puerta del Lobo. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Querétaro, mun. de 1.a Cañada; 50 h. 

Puerta del Medio. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, en el dep. de Jujuy, partido 
de Valle Grande. || Parnje poblado de la prov. de 
Salta, dep. de Anta. 

Puerta df.l Mezquite. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Encarnación de Díaz: 
45 h. 

Puerta dkl Monte. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guannjuato, mun. de Salvatierra; 680 h. 
|| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. deSanta Ana 
Acatlán; 40 h. IJ Ranchería en el Est. de Méjico, 
mun. de Zinacantepec; 350 h. 

Puerta del Nuevo. Geog. Runcho de Méjico, en 
el Est. de Tepic, mun. de Santiago Ixcuiutla; 50 h. 

Puerta de López. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Zaragoza: 10 h. 

Puerta de los Burros. Grog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Santa Ana Acatlán; 
95 h. 

Puerta de los López. Grog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Aguas Calientes, mun. de Jesús María; 
70 h. 

Puerta de los Ramírez. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Teocnitntlán; 105 h. 

Puerta de los Sauces. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de San Diego de Ale¬ 


jandría; 100 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mu¬ 
nicipio de TJajomulco; 40 h. 

Puerta dkl Paso Real. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacán, mun. de Ario; 1 00 li. 

Puerta del Pktacal. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jnlisco.inun.de San Gabriel: 60 h. 

Puerta dkl Pino. Geog. Rancho de Méjico, en «l 
Est. de Jalisco, mun. de Jesús María; lUO h. 

Puerta del Pitara yo. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guannjuato, mun. de Piedra Gorda; 
145 h. 

Puerta del Platanar. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Tepic, mun. de Santiago Ixcuiutla; 
280 h. 

Puerta del Potrero. Geog. Paraje poblado de lo 
República Argentina, en la prov. de Jujuy, dep. de 
Cochinoca. 

Puerta del Refugio. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guannjnnto, mun. de Ciudad Gonzá¬ 
lez; 80 h. || Rancho en el Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Armadillo; 230 h. 

Puerta del Simbolar. Geog. Parnje poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Salta, dep. de 
Rosario de la Frontera. 

Puerta df,l Sol. Geog. Congregación de Méjico, 
en el Est. de Sonora, mun. de Uves: 40 h. 

Puerta del Tay. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Jaloatotitl.ín; 45 h. 

Puerta dkl Tenamaxtle, Geog. Rancho de Méji¬ 
co. en el Est. de Guannjnnto, mun. de Ciudad Gon¬ 
zález; 90 h. 

Puerta del Viento. Geog. Desfiladero de la cor¬ 
dillera de los Andes, en la República Argentina, 
prov. de San Juan. dep. de Calingnsta, sit. á 4.280 
metros de altura, hacia los 30° 42' S. y 70° 30' O. 
de Greenwich. 

Puerta del Zapatero. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Mnznmitla; 150 h. 

Puerta drl Zapote. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Michoacán, mun. de Morelin: 50 h. || 
Rancho en el Est. de Veracruz; muu. de Acoyu- 
cán; 65 h. 

Puerta de Mal País. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Santa Ana Acat¬ 
lán; 40 h. 

Puerta de Occidente. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacán, mun. de Santa Ana Muvn; 
350 h. 

Puerta de Ojo Zarco. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Jesús María; 80 h. 

Puerta de Ojuelos. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Encarnación de Díaz; 
85 h. 

Puerta de Pahuillas. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Querétaro, mun. de Sau Juan del Río; 
375 h. 

Puerta de Pastorf.s. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Colima, mun. de Villa de Alvarez; 160 ha¬ 
bitantes. 

Puerta de Pellejos. Geog. Chacra riel Perú, de¬ 
partamento de lea. prov.de Chincha, dist.de Pi^co. 

Puerta dk Pescadores. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Gunnajuato. mun. de Pénjarno; 140 h. 

Puerta de San Diego. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Aguas Calientes, mun. de Cosío; 60 h. 

Puerta de San Germán. Geog. Rancho de Méji¬ 
co. en el Est. de Guannjuato, mun. de León: *21 0 li. 

Puerta de San Ignacio. Gf-og. Rancho de Méji¬ 
co, Est. y mun. de Durango; 65 h. 



PUERTA 


323 


Puerta de «San Isidro. Oeog. Rancho de Méjico, 
en ei List, de Gunnajuuto, mun. (le Cuitzco de Aba- 
solo; 5U h. 

Puerta de San Jos:?. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Dolores Hidal¬ 
go: 85 h. 

Puerta di: San Marcos. Geog. Pobl. de Méjico, 
en el Est. de Sinalo», mun. de Mazatlán; 310 h. 

Puerta de San Martín. Geog. Rancho de Méji¬ 
co. eu el Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad Gon¬ 
zález; 50 h. 

Puerta dk San Nicolás. Geog . Rancho de Méji¬ 
co. eu el Est. de Jalisco, mun. de Tuxcueca; 40 h. 

Puerta de Santiaguillo. Geog. Rancho de Méji¬ 
co, en el Est. de Guniuijuato, mun. de Yuriria; 
110 h. 

Puerta de Sbclantas. Geog. Paraje poblado de 
la República Argentina, en la prov. de Salta, de¬ 
partamento de Molinos. 

Puerta db Serratos. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Hat. de Guauajuato , mun. de Salvatierra; 
*¿50 h. 

Puerta de T astil. Geog. Rancherío de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Salta, dep. de Ro¬ 
sario d« herma, sit. en la marg. izq. del arr. de la 
quebrada del Toro, á 85 ktns. de Salta: unos 500 h. 
lis punto de partida de un camino que lleva ti Ata- 
cama y se encuentra ú 2.000 in. de altura. 

Puerta de Tierra. Geog. Nombre de uno de los 
distritos ile la c. de San Juan de Puerto Rico, en la 
isla de Puerto Rico. 

Puerta de Tierra. Geog. y Arqneol. Próxima á 
las excavaciones que de carácter iniocénico y púnico 
hizo en Cádiz (V. Punta de Vaca) Pelayo Quihtero 
Ataurl, por cuenta del Estado, y como delegado di¬ 
rector realizó en 101“ otras en el lugar de zona mi¬ 
niar gaditana conocido con el nombre de Puerta de 
Tierra, próxima á las de los barrios de San José y 
de San Gervasio, donde por la forma de la isla gadi¬ 
tana supuso Quintero que estuvo la antigua necró¬ 
polis de Cádiz á través de diferentes civilizaciones. 

Comenzados ios trabajos en la zona militar, apa¬ 
recieron tres lóculos cuyas dimensiones son 1*10 m. 
lie altura por 0-50 de ancho y 2 de fondo: en ellos, 
á pesar de que debieron ser removidos en época ro¬ 
mana, se hallaron cuentas de oro y de ágata, meda¬ 
llones con rosetón semejantes á los de Punta «le Vaca 
y que, según Quintero, debieron ser partes decolla¬ 
res dedicados al rito del Sol {Hart, entre lqs iberos) 
y. por tanto, pertenecientes á algún amanta (sacer¬ 
dote). 

Se han encontrado también colgantes de oro ma¬ 
cizo. pendientes del mismo metal hechos con una 
barrita adelgazada por bus extremos, un zarcillo en 
forma de media luna con grabados en sus partes pla¬ 
nas y un esenrabeo con una mosca grabada en el 
liueco «le la parte plann. La tierra en que aparecen, 
arenisca roja, es indudablemente de la época encá¬ 
men . 

Excavados los escarpados de lo largo de la costa 
en ciertas manchas de. tierra grisácea, que llamaron 
I» atención del excavador y que aparecieron en los cor¬ 
tes de tierra á 3 m. de profundidad, se hallaron gran 
cantidad de cenizas pertenecientes á cremaciones fu¬ 
nerarias, entre las que se comprobaron trozos de ce¬ 
rámica, clavos, cristal, cobre, hierro y huesos huma¬ 
nos. siendo los restos más abundantes y notorios lo^ 
de urnas cinerarias v ungüéntanos. «Se halló también 
un cráneo Uolicocéfulo do hombre de mediana edad. 


de corta talla (verosímilmente) y de frente muy de¬ 
primida. 

De restos completos, se lian encontrado en abun¬ 
dancia ases, lucernas de barro decoradas, vasos sa- 
guntiuos y, lo más curioso, una figurita de lmrro 
toscamente modelada que parece representar un 
guerrero con lorigas de cuero, casco umorrionndo v 
celada con aberturas para los ojos, siendo su postura 
las piernas rígidas y juntas y los brazos en cruz, ta¬ 
ladrados. La tolm caliza, que caracteriza ni período 
pliocénico, apareció debajo. 

Las urnas aparecen en huecos cilindricos, á dife¬ 
rencia de lo que ocurre en las necrópolis castellanas 
de esta índole exploradas por Morenas de Tejada y 
en los enterramientos encontrados por el marqués de 
CerraIho, aunque, como en aquéllas, estén sosteni¬ 
das por pequeñas piedras, formando estela de Occi¬ 
dente á Oriente. Su contenido lo forman restos He 
la cremación, pequeños ungüentarlos de vidrio, pei¬ 
nes de inartil. pomos cilindricos, también de marfil, 
y monedas pertenecientes al tipo gaditano de tiñes 
del siglo i n. de J. C. Anverso: Cabeza de Hércules 
con clava. Reverso: Atunes a la derecho, entre ellos 
signo del alfabeto; una media luna y un punto, y ro¬ 
deando las partes superior é inferior, telenda en ca¬ 
racteres púnicos. 

Puerta dk Ursúa. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Tuxpán: 70 h. 

Puerta de Vargas. Geog. Runcho de Méjico, en 
el Est. de Michoacán, mun. de Ecuandureo; 110 li. 

Puerta i>k Vielma. Geog. Hnc. de Méjico, en el 
Est. de «San Luis Potosí, mun. de Rioverde; 180 h. 

Puerta Grande. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Catnmarca, dcp. de Santa 
Rosa; unos 1,000 h. Depende del Juzgado de paz 
de Santa Rosa. Su cabecera lleva el mismo nombre. 

Puerta Grande. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Zacatecas, mun. do Mezquital del Oro: 17(J 
habitantes. 

Puerta Larga. Geog. Emulo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Llamjuihue; 130 h. 

Puerta Libree. Geog. Hac. del Perú, dep. do 
Puno, prov. de Cara baya. 

Puerta Nikri.a. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Valdivia; 150 h. 

Puerta Pesada. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tolitnán; 1 15 h. 

Puerta San José. Geog. Dist. de la República 
Argentina, prov. de Catainnrcn, dep. y á 14 kms. 
de Belén; unos 1.500 h. 

Puerta Vieja. Geog. Lng. poblado de In Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. <le Córdoba, dcp. y pe- 
dnnía de Cruz del lije. || Lng. poblado de la misma 
prov., en el dep. de Tutumbn. pedanía de San José. 

Puerta Vieja. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est.de Oaxaca. mun. de Asunción de Ixtnltepec: 
80 h. || Ranchería en el Est. de Oaxaca, mun. de 
San Miguel de Chimolapn; 1 10 h. | Ranchería en el 
Est. de Yerncruz, inun. de Tantima; 70 h. 

Puerta (Marques de i.\). Genealog. Título del 
reino otorgado en 18 1 9 al general Pablo Morillo I V.). 
Desde 1800 lo posee Aníbal Morillo y Pérez, rondo 
de Cartagena. 

Puerta ( Francisca de la). Biog. Heroína espa¬ 
ñola de In guerra do la Independencia. Como los he¬ 
roicas hijas de Zaragoza y Gerona, Francisca, vale¬ 
rosa hija de Castilla, sintió el amor á su patria y so 
lanzó á los peligros de las luchas formando en las 
guerrillas do su pariente Ventura Jiménez, muerto 
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por habérsele desbocado el caballo junto al puente 
de San Martin, de Toledo, llevándole basta las filas 
imperiales, donde le acribillaron á bayonetazos. 
Muerto su pariente, aquella joveu, que era la admi¬ 
ración de españoles y franceses, se alistó en la gue¬ 
rrilla de Toribio buatainante , en la cual militaba 
otra valerosa amazona, Catalina Martín, sobrina de 
este ilustre patricio. Presenció la muerte del citado 
tíustamaute (el 2 de Agosto de 1810), quien después 
de una reñida y victoriosa acción sostenida en el 
puente de Mirabete, cayó mortalmente herido de 
dos balazos. Este nuevo golpe no logró aminorar el 
valor de la heroína, y al tomar el mando «le la gue¬ 
rrilla el segundo jefe de la misma, siguió comba¬ 
tiendo con la misma fe y el mismo ardimiento. 

Puerta (Luis La), Biog. V. La Puerta (Luis dk). 

Puerta Canseco (Juan de la). Biog. Publicista 
español del siglo xix. Dedicóse especialmente á la 
publicación de obras para la enseñanza, figurando 
entre ellas: El instructor, Descripción geográfica de 
las islas Canarias, Compendio de la historia de Cana¬ 
rias, Compendio de Aritmética, Ejercicios de lectura 
para la buena pronunciación de las letras C, 6' y Z, 
Problemas de Aritmética, y Cartilla comercial. 

Puerta Vizcaíno (Juan de la). Biog. Literato 
español del siglo xix. Cultivó la prosa y la poesía, 
y entre sus producciones figuran: La Sinagoga ba¬ 
lear o historia de los judíos en Mallorca (Valencia, 
1857), A cual más feo, comedia (1800); Bisas y lá¬ 
grimas, seguidillas; Carta á don A tfonso XJL, roman¬ 
ce en castellano antiguo (1878); Esto y aquello, co¬ 
media (1873); Las aces nocturnas (historia de dos 
huérfanos). La plegaria de una madre (consuelos de 
la religión), y Al toque ríe ánimas (historia de un po¬ 
bre loco), novelas; La primera copa, cuadro dramá¬ 
tico (1880). y Los rojos, novela (1871). 

Puerta y Escolar (Ricardo de la). Biog. Far¬ 
macéutico español contemporáneo. Doctoróse en far¬ 
macia, y ha publicado: Estudio y crítica de los pro¬ 
cedimientos de investigación de las impurezas del 
alcohol, memoria doctoral; Guia ilustrada de las aguas 
minerales y balnearios de España (Madrid. 1806), 
Las aguas potables de Madrid y procedimientos do¬ 
mésticos de purificación de las tuismas( Madrid, 1000 ), 
etcétera. 

Puerta y Rodenas (Garríel de la). Biog . Cate¬ 
drático y químico español contemporáneo. Fué doc¬ 
tor eu farmacia y director del Laboratorio de Análi¬ 
sis Químico del ministerio de Hacienda; desempeñó 
la cátedra de química inorgánica en la Universidad 
Central, y fué decano de la Facultad de Farmacia, 
consejero de Sanidad y de Instrucción pública, di¬ 
putado, senador, presidente de la Sección de físicas 
de la Academia de Ciencias, é individuo de la de 
Medicina. Su discurso de recepción en la Academia 
de Ciencias versó sobre la Constitución intima de los 
cuerpos y acciones químicas de éstos, unos sobre otros. 
Kn la Academia de Medicina leyó en 1803 la ora¬ 
ción inaugural, que versó sobre la Nueva nomencla¬ 
tura técnica de la química orgánica, poniendo de re¬ 
lieve los grandes defectos que hacen verdaderamente 
inaceptable su terminología, árida, dificilísima, in¬ 
grata y propensa á errores. Se le debe, además: 
Tratado de química orgánica general y aplicada á la 
Farmacia, Medicina, Industria, Agricultura y Artes 
(18 i0); Las ciencias fiucoualurales en su historia, 
en sus relaciones con la filosofía, en sus métodos de 
estudio y eu su traducción moderna, discurso inaugu¬ 
ral en la Universidad Central (1872); Extracto de 


Química orgánica, Instrucción teóricopráctiea sobre la 
elaboración de los vinos (1875); Tratado práctico de 
determinación de las plantas indígenas (1876), Ma¬ 
nual de Química orgánica (1870), Botánica descrip¬ 
tiva y determinación de plantas (1801), etc. 

Puerta y Salas (Rodrigo!. Biog. Médico y pu¬ 
blicista boliviano, de mediados del siglo xix. Hizo 
sus estudios en París, doctorándose en mediciua y 
cirugía, después de haber sido alumno interno de 
esta facultad. Ejerció su profesión en Orleáns y Lila, 
regresando en 1879 á su patria, en donde logró 
afianzar la justa nombradla de que iba precedido. 
Publicó: Elementos de Patología general (París, 
1875), Contribución al estudio de los procesos infec¬ 
tivos en las vías digestivas. La Ovariotomia y la La¬ 
parotomía y sus deducciones, y Del Condurango- 
Uault de Leja y sus usos en los carcinomas manifies¬ 
tas (Paria, 1878). 

PUERTAFUERAR. Chile. Echar á uno puer¬ 
ta afuera, enseñarle la puerta de la calle (echarlo ó 
despedirlo de casa). 

PUERTAS. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun.de Cabra les. parr. de Santa Eulalia de Puertas. 

Puertas. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Llanes, parr. de Nuestra Señora de la Paz 
de Vidiago. 

Puertas. Geog. Mun. <1 e la prov. de Salamanca, 
que consta «le 326 e. y albergues y 628 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilrtroetroi E.Wkioi Hah<i«nl«i 


Cerezal «le Puertas, lugar á. 7 78 134 

Groo.(El), id. á. 4 70 120 

Man ceras, Id. de. — 91 150 

Puertas, id. á . 2'7 82 98 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 5 18 


Corresponde al p. j. de Ledesina, dióc. de Sala¬ 
manca. y está sit. en un valle, en las proximidades 
le Villargordo. Terreno montañoso; produce cerea¬ 
les, patatas,etc. 

Puertas. Geog. V. Santa Eulalia db Puertas. 

Puertas. Geog. Estancia de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Tucumán, dep. de Trancas, 
.sit. al pie de la Sierra de los Calchaquies. 

Puertas (Las). Geog. Nombre de uno de los cli¬ 
mas ó provincias en que el geógrafo árabe El EdrÍ 9 Í 
divide á España. Dicha división comprendía ¡ascoras 
de Tortosa, ó sea toda la parte marítima de Cata¬ 
luña. 

Puertas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Grana¬ 
da, mun. de Colomera. 

Puertas (Las). Geog. Cas. de la prov.de Mála¬ 
ga. mun. de Vélez Málaga. 

Puertas Amánicas ó de Siria. Geog. Desfiladero 
del monte Amano (Asia Menor) que separa Cilicia 
de Siria. 

Puertas Caspianas. Geog. ant. Desfiladero que 
ponía en comunicación la Hircania con el país de los 
partos. Hoy se utiliza como paso en los viajes á Ma- 
zenderan. 

Puertas Caucásicas. Geog. Nombre antiguo del 
desfiladero de Duriel en Circasia. Conduce desde 
Mozdoe á Tiflis. 

Puertas Cilicias. Geog. V. Pilas. 

Puertas df. Hierro. (Demir-Capu ó Gyerdap.) 
Grog. Desfiladero por el cual pasa el Danubio próxi¬ 
mo á Orsova, hacia el punto de uuióu de las anti- 
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El Danubio (1) 7 vista de Or*ova(2) donde las Puerta» de Hierro 


guaa fronteras de Hungría, Rumania y Servia. 
Constituye uno de los pasos más difíciles de dicho 
río. si bien ha tenido siempre gran importancia por 
ser la única comunicación directa entre la Europa 
Central y la península de los Balkanes. Trajanoliizo 
construir en la rib. der. una vía militar y en el si¬ 
glo xix, en 1832, se construyó en la orilla opuesta 
una carretera. Por este desfiladero da el Danubio 
vueltas y revueltas en unos 3 5 kms. de long. Las 
peligrosas cascadas que forman las rocas hacen casi 
imposible la navegación, y para facilitarla se empe¬ 
zó en 1890. con autorización del Parlamentode Hun¬ 
gría. un cana! que quedó abierto al tráfico en Octu¬ 
bre de 1898, el cual corta en do9 partes la roca Pri- 
grada que es la mayor de las que emergen de las 
aguas. Este canal, el principal de los que para el 
mismo fin se lian construido en las Puertas de 
Hierro, tiene unos 2 kms. de long. Según el régi¬ 
men de navegación del Danubio, quedó éste inter¬ 
nacionalizado hasta la desembocadura á partir de las 
Puertas de Hirkro, prohibiéndose á las potencias 
ribereñas la construcción de fortificaciones. 

Puertas Verdes. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est.de Tamaulipas. mun. de Matamoros; 75 h. 

Puertas ^ Andrés). Biog. Religioso agustino es¬ 
pañol, n. en Brea (Zaragoza) y m. en Cebú (Filipi¬ 
nas) en 1780. Profesó en el convento de Zaragoza y 
fué lector de su provincia, pasando después á Filipi¬ 
nas, donde regentó los pueblos de Capiz, Faro y 
Argao y desempeñó los cargos de definidor (1753). 
visitador de Cebú, examinador sinodal, juez eclesiás¬ 
tico, calificador del Santo Oficio y prior del convento 
del Santo Niño de Cebú, contribuyendo no poco al 
mayor esplendor del santuario del mismo nombre. 
Escribió en idioma panayano tres tornos de Sermo¬ 
nes morales y dos volúmenes de Casos de conciencia. 
obras ambas muy interesantes, no sólo por sus doc- 
trinasfsino también por estar escritas en muy correc¬ 
to lenguaje. 

PUERTAVENTANA. (Etim. — De puerta y 
c entana.) f. Contraventana. 

PUERTAVENTANERO, m. Carpintero que 
se dedica principalmente á la construcción de puer¬ 
tas y ventanas. 

PUERTECALLERA.adj. Chile. Dícese de la 
mujer ociosa muy aficionada á asomarse á la puerta 
de la calle para ver y ser vista. U. t. c. s. 

PUERTECICO. Geog. Cas. de ln prov. de Al¬ 
mería, mun. de Huércal-Overa. 

PUERTECITA. Geog. Cant. de El Salvador, 
eu el dep. y dist. de San Vicente, mun. de Te- 
coluca. 


PUERTECITO. Geog. Rancho de Méjico. Es¬ 
tado y mun. de Aguas Calientes: 13(J b. || Rancho 
en el Est. de Coalmiln. mun. de Parras /le la Fuen¬ 
te; 75 h. |j Runcho en el Est. de Gunnnjunto, muni¬ 
cipio del mismo nombre; 200 h. || Rancho en el Es¬ 
tado de Guanpjunto, mun. de Yuririn; 100 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Aramias; 70 h. 

[I Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Jesús Mo¬ 
ría; 70 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Unión de Snn Antonio: 80 h. || Runcho en el Esta¬ 
do de Michoncán. mun. de Santa Ana Maya; 60 h. 

|] Rnncho en el Est. de Michoncán y mun. de Zinn- 
pécnaro: 90 li. || Rancho en el Est. de San Luis Po¬ 
tosí, mun. de Rioverde; 40 h. 

Puertbcito Blanco. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de San Nicolás de 
los Montes; 75 h. 

Pubrtecito del Refugio. Geog. Rancho de Méji¬ 
co, en el Est. de Tamaulipas, mun. de Tula; 110 h. 

Pubrtecito de Soledad. Geog. Rancho de Méji¬ 
co. en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Santa 
María del Rio: 50 li. 

PUERTECITOS. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Tequila: 50 h. || Hac. eu 
el Est. de Sonora, mun. de Baviacora; 100 li. 

PUERTENSE. adj. Natural de Puerto de Bé- 
jar (Salamancn). U. t. c. s. || Perteneciente ó relati¬ 
vo á dicha población española. 

PUERTEÑO. ndj. Natural de Puerto-Lápicho 
(Ciudad Real). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
á dicha población española. 

PUERTEZUELA.f. dim. de Puerta. 

PUERTITO (El). Geog. Fondeadero de la cos¬ 
ta del Uruguay, correspondiente al dep. de Canelo¬ 
nes. Se halla sit. en el extremo E. de la ensenada de 
Santa Rosa. 

PUERTO. F. y C. Port.— It. y P. Porto.— I 11 . 
Harbour.— A. Hateo. — E. Haveno. (Etim.—Del lat. 
portas, puerto.) m. Lugar en la costa, defendido de 
los vientos, donde pueden hacer los barcos las ope¬ 
raciones de carga y descarga. || V. Piloto de puer¬ 
to. || V. Capitán y Capitanía del puerto. || Gar¬ 
ganta ó boquete que da paso á un camino entre 
montañas. || Por ext. montaña ó cordillera que tiene 
una ó varias de estas gargantas. || En algunas par¬ 
tes, presa ó estacada de céspedes, lefia y cascajo, 
que atraviesa el río para hacer subir el agua. (| fig. 
Asilo, amparo ó refugio. || Germ. Posada ó venta. || 
Anat. El orificio de la matriz. || pl. En el Concejo 
de la Mesta, pastos de verano. || Mar. V. Estable¬ 
cimiento ub puerto. || El puerto. Chile. Valparaí¬ 
so. || fig. y fam. Ano. || Puerto de arribada. Alar. 
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El canal de las Puertas de Hierro que paite an dos la roca Prigrada 


V. Escala. || Puerto de cordillera. Garganta ó 
boquete que da paso en la cordillera de los Andes, 
entre Chile y la República Argentina. || Puerto de 
depósito. El que está habilitado para el de efectos 
mercantiles, sin pagnr derechos de aduana Interin 
no se introduzcan. || Puerto de marea. Aquel en 
que se cuenta ó puede contarse con ésta para toda 
maniobra. || Puerto franco. Aquel en que entran y 
Rilen las naves de cualquiera nación sin pagar dere¬ 
chos ellas ni sus mercaderías, con tal que no las in¬ 
troduzcan en el país. || Puerto habilitado. El que 
lo está para ciertas expediciones mercantiles. |! Puer¬ 
to mayor. El abierto ó todo comercio. || Puerto me¬ 
nor. El habilitado para el cabotaje interior. || Puer¬ 
to seco. Lugar de las fronteras, en donde está esta¬ 
blecida una aduana. 

Aduir puerto, Abrir puerta ó Abrir camino. 
Facilitar el tránsito de una pnrte á otra. |) Encontrar 


seguridad, dar á entender el medio de salir de una 
diticultad ó mejorar de fortuna. |j Ser el primero en 
acometer una empresa. || A uuen puerto fue á ca¬ 


renar. A buena parte vas, ó A bonita paute vib- 
nes. Indica uu gran conocimiento hecho de cosa 
determinada y que va está prevenido el amenazado 
contra la mala jugada que quisieran hacerle. || Asi¬ 
mismo revela una superioridad de criterio, astucia ó 
mala intención sobre cualquier contrincante en toda 
clase de luchas. ¡| A buen puerto (inj por leña. fr. 
fig. y fam. con que se significn no existir una cosa 
donde se la busca, ó la dificultad de obtenerla por 
cualquiera otra causa. || Acogerse k puerto. Po¬ 
nerse á salvo y en sitio seguro. || Agarrar el puer¬ 
to ó el fondeadero, fr. Llegar 6 él después de 
haber experimentado dificultades y trabajos para 
conseguirlo. || Al Puerto de Arrebatacapas. fr. 
A la venta de malnbrigo. Al sitio por donde corren 
muchos vientos. Dícese asi por alusión al paraje de 
este nombre en la montaña de Guadalupe. || fig. y 
fam. Al lugar ó cosa donde hay riesgo de perder 
una prenda, como capa, sombrero, 
etcétera, por el desorden ó confusión 
que hay. |¡ A puerto de salvación. 
Se dice que se ha llegado á lo que 
indica la frase, cuando se ha obte¬ 
nido el beneficio que se pretendía, 
cuando se ha colocado el asunto en 
vías de hecho, ó cuando se han ven¬ 
cido las dificultades del mismo. [| 

A puerto seguro. A puerto de 
salvación. || Arribar al puerto. 
fr. fig. Convalecer de una enferme¬ 
dad; llegar en cualquier negocio á 
punto de obtener el beneficio que se 
pretende. || Arribar, ó salir. á. 
puerto de claridad, de salvación, 
Ó DE SALVAMENTO, fl*. fig. V. Sa- 
lir Á salvo. || Llegar con felicidad 
á conseguir una cosa difícil. || Dk 
puertos allende. loe. Dícese del 
territorio situado más allá de los lí¬ 
mites de una provincia montuosa. || 
De puertos aquende, loe. Dícese 
del territorio que se halla dentro de 
una provincia limitada por montes. 
|| Naufragar uno en el puerto. 
fr. fig. Ver arruinados ó trastorna¬ 
dos sus proyectos cuando más seguros los creía. || 
Salir á puerto de claridad, fr. fig. Arribar k 
tuerto de claridad. H Tomar puerto, fr. Arribar 



Salida del puerto. Relieve en bronce de Guillermo Charllor 








Puerto de Dieppe, por Muría de Parmentier. (Galería Nacional de Berliu) 


á él. J| fig. Refugiarse en parte segura de una per¬ 
secución ó desgracia. 

Puerto. Arquit. Aid. y Mar. Extensión más ó 
menos grande de mar abrigada natural ó artificial¬ 
mente de las olas exteriores y en la que los barcos 
efectúan sus operaciones de carga y descarga con 
completa tranquilidad. Los puertos pueden ser natu¬ 
rales ó artijlciales. Los primeros son aquellos en que 
el abrigo lo proporciona la misma configuración de 
la Tierra, como sucede, en general, en los puertos 
constituidos por los ríos navegables (Londres, Nue¬ 
va York, Liverpool, Burdeos, Hambuigo, Sevilla, 
etcétera), ó bien porque la costa ofrezca una ó más 
estrechas bocas navegables pasadas las cuales se en¬ 
cuentra una dársena más ó menos amplia (el puerto 
viejo de Marsella, Río de Janeiro, Cartagena, Pasa¬ 
jes. e¡ Ferrol, etc.). Los segundos, que forman la 
inmensa mayoría de los puertos, son 
aquellos en que el abrigo ha sido 
creado por la mano del hombre, 
artificialmente, aprovechando, en 
general, configuraciones de costa 
que facilitan las obras necesarias 
para obtener dicho abrigo. En la 
generalidad de los casos los puertos 
artificiales están formados por ense¬ 
nadas de Ir costa más ó menos pro¬ 
fundas ó estuarios, cerrados, salvo 
por la boca, por grandes obras lla¬ 
madas diques de abrigo ó malecones. 

Los diques son, por tanto, los ele¬ 
mentos principales de los puertos si 
se los considera desde el punto esen¬ 
cial de ellos: dar abrigo convenien¬ 
te á los buques. En el artículo Dique 
encontrará el lector la parte más im¬ 
portante de los elementos que componen los puertos 
artificiales. Durante mucho tiempo los puertos sólo 
tuvieron por objeto proporcionar el citado abrigo, 


pues las operaciones de carga \ descarga se hacían 
por transbordo de las mercancías del barco á una 
embarcación menor y viceversa. El incremento del 
comercio marítimo mundial y la mejor utilización de 
los buques impusieron un aumento cada vez mayor 
del tonelaje de ellos y, con éste, la necesidad de ali¬ 
gerar las citadas operaciones, efectuándolas directa¬ 
mente, esto es, entre buque y tierra sin transbordo 
alguno. Como consecuencia de ello se dispusieron 
lugares en que fuera fácil atracar los barcos, acode¬ 
rándolos á ellos, llamados muelles, que, poco á poco, 
se han ido dotando de elementos adecuados para 
obtener la máxima economía de tiempo en dichas ope¬ 
raciones, así como de depósitos para su almacenado 
(V. Depósito, Drope, Grúa y Muerto). En mu¬ 
chos puertos la necesidad de aumentar la extensión 
lineal de los muelles dentro de una superficie limita¬ 


da de mar ha conducido á multiplicar las dársenas 
artificiales, naciendo poco á poco el conjunto deno¬ 
minado dnque (V.), que permite las operucioues si- 
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inultáneas y brevas de un gran número de barcos en 
relación con la superficie de agua ocupado. En algu¬ 
nos grandes puertos de mareas la comodidad del 
embarque y desembarque de numeroso pasaje lia 
obligado á efectuar costosas obras, llamadas embar¬ 
caderos ó desembarcaderos ^V. e>ta última palabra). 

Situados gran número de puertos en parajes en 
que las corrientes locales tienden á cegar las bocas ¡ 
cié eutradn y el misino puerto, es necesario contar 
con trenes de dragado para evitarlo (V 7 . Draga) ó 
efectuar costosas obras que impidan que los aluvio¬ 
nes se depositen en los lugares que se trata de con¬ 
servar con profundidad suficiente. V. Dique de de¬ 
fensa Y DE ENCALV,AMIENTO. 

No pocos puertos, fundados en tiempos en que los 
calados de los buques eran pequeños, resultarían I 
hoy completamente inútiles ó por lo menos muy de¬ 
ficientes. pues en la bajamar los barcos quedarían 
varados. Para salvar dichos puertos se idearon las 
esclusas (V.). 

Hechas las indicaciones anteriores, que servirán 
al lector á modo de Indice de los artículos de esta 
Enciclopedia en que puede hallar los elementos 
esenciales que integran los puertos, sólo resta aquí 
agregar algunaR generalidades que completen dichos 
artículos. 

Ante to-lo es con veniente indicar que. salvo raras 
excepciones, los grandes puertos no se han construi¬ 
do con subordinación á uu plan completo, sino que 
se lian ido ampliando á medida que las necesidades 
lo exigían, y de aquí que sea raro no hallar en ellos 
algo criticable técnica mente; pero aun dejando á un 
lado este orden de consideraciones, es de advertir 
que los técnicos se ven muchas veces chasqueados en 
sus apreciaciones sobre el efecto que va á producir 
tal ó cual obra sobre el régimen de corrientes, sobre 
los aterramientos, abrigo, etc,, y esto no porque 
dichas apreciaciones no sean juiciosas, sino poique j 
es difícil prever los efectos en todo lo que se refiere i 
á corrientes, resacando olas, aterramientos, etc. 

Distintas denominaciones de los puertos. Según el 
objetivo de los puertos, se denominan: Puertos 
comerciales; Puertos militares; Puertos de refugio, 
y Puertos de pescadores. 

Puertos comerciales. Son los destinados á la car¬ 
ga v descarga de los buques mercantes y embarque 
y desembarque de pasaje. En los importantes se en¬ 
cuentran diques de carena ( V.), talleres de reparacio¬ 
nes navales y toda clase de elementos relacionados 
con el aprovisionamiento de los buques. 

La configuración de los puertos comerciales es su¬ 
mamente variable. En ella influye notablemente que 
en el paraje en que están enclavados existan ó no ma¬ 
rcas y, sobre todo, que en las bajamares haya ó no 
profundidad suficiente para que se mantengan á flote 
los barcos. Nuria de particular ofrecen los puertos en 
que no hay mareas ó que tienen siempre agua su¬ 
ficiente, cuando no están formados en estuarios de 
río con barra. Están, en general, emplazados en en¬ 
senadas fáciles de abrigar con diques ó en puertos 
naturales. 

Hay un gran número de puertos en que la entrarla 
en ellos ha de hacerse pasando la barra, esto es. el 
bajo fondo característico do gran número de estua¬ 
rios de río. El carácter distintivo de estas barras es ¡o 
gran movilidad de las arenas que las constituyen y, 
como consecuencia. la de sus pasos ó canales, que 
á veces un mal tiempo modifica profundamente si no 
ee dispone de medios artificiales para evitarlo. Uu 


puerto importante no puede quedar subordinado en 
su tráfico a la incertidumbre que para la navegación 
supone una barra, y de aquí que se hayan buscado 
medios de conservar en ésta un paso bien definido. 
Es general aprovechar la corriente do reflujo de 
las aguas para lograr tal objeto, bastando para ello 
encauzarlas entre dos diques de entrada (V.) para 
obtener el resultado apetecido. Estos diques forman 
un canal rectilíneo ó curvo, cuya dirección depende 
de las condiciones locales del paraje y de los vientos 
dominantes, ai el puerto es frecuentado por veleros. 
Conviene en este caso, para que éstos puedan entrar 
con su propulsión propia, que la dirección del canal 
sea perpendicular á la del viento que más predomi¬ 
ne; sin embargo, si el puerto ha de ser de refugio, 
resulta más lógico partir del rumbo del viento atem- 
poralado más frecuente y tomar una dirección para 
el canal que permita á los veleros pasarlo con viento 
largo, esto es. abierto 10 cuartas por lo menos. Eu 
lo referente á la anchura, se dirá que convendría que 
fuera la mayor posible: pero que. como ella reacciona 
sobre las sondas del canal, no puede exagerarse. 
Guando se hace grande es preciso disponer de dra¬ 
gas ó esclusas de limpia para mantener la profundi¬ 
dad. Una anchura de seis ó siete veces la manga de 
un vapor de los corrientes parece suficiente. Algu¬ 
nos iugenieros indican la conveniencia de que esta 
anchura sen mayor que la eslora de los barcos que 
frecuentan el puerto, y fundan esta opinión en la 
posibilidad de que uno de ellü9 vare atravesado en 
el canal, obstruyéndolo. Si en este caso la anchura 
del canal es mayor que la eslora del barco, cabe la 
probabilidad de revirarlo haciéndolo girar alrededor 
de una de sus extremidades, acostándolo en la orilla 
para dejar franco el paso. La longitud del canal sue¬ 
le ser la de la marisma que deja al descubierto la 
bajamar. Para la forma y construcción de estos di¬ 
ques, V. Dique. 

Muchos puertos de marea no tendrían suficiente 
profundidad para que los barcos flotaran en las baja¬ 
mares si se mantuvieran constantemente en comuni¬ 
cación con el mar. Las dársenas artificiales cerradas 
ó esclusas fian solución al problema de mnntener los 
barcos á flota. V. Esclusa. 

Tanto en los puertos de barra como en los de es¬ 
clusas es preciso que exista una rada ó fondeadero 
en el cual puedan los buques esperar la entrada en 
el puerto. Conviene, claro es, que en estas radas sean 
buenos tenederos y estén lo suficientemente abriga¬ 
das para que los barcos puedan permanecer en ellas 
con todo tiempo. 

Puertos militares. Son los destinados á la9 repa¬ 
raciones y aprovisionamientos de los buques de la 
marina de guerra. Dicho su objetivo es fácil deducir 
las condiciones esenciales que han de reunir. En 
primer lugar, lian fie estar dotados de todos los ele¬ 
mentos necesarios para dichas reparaciones, esto es, 
de un arsenal con su ó sus diques de carena; de 
elementos que faciliten y abrevien el carboneo, esto 
es. de muelles y almacenes especialmente dedicados 
á esta operación ó depósitos flotantes (V.); de gran¬ 
des depósitos de combustible líquido con su canali¬ 
zación á lo largo de los muelles de atraque; de dár¬ 
senas para amarrar torpederos y sumergibles , en 
tiempo de paz, y de medios para ponerlos fuera del 
alcance de los aeroplanos, en el de guerra, y, en fin, 
de toda clase de los efectos navales que precisa un 
buque de combate, siendo entre ellos de importancia 
los proyectiles y cargas, que requieren polvorines es- 
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pedales, bien ocultos para las naves aéreas, en las 
iume'liadoues del puerto . unidos á los muelles de 
atraque por vías férreas ó por brazos de mar. En se¬ 
gundo lugar, es condición necesaria que el puerto esté 
bieu defendido, entendiendoso por bien defendido no 
sólo que sea difícil tomarlo por mar ó tierra, sino que 
el arsenal y lugares en que puedan estar los buques 
ésten fuera del alcance de los proyectiles enemigos, 
ya sea disparados directamente, ya por elevación. 
Implica esta defensa condiciones hidrográficas espe¬ 
ciales del paraje en que se halla enclavado el puerto. 
En muchos casos el arsenal está al abrigo de alta 
montaña de modo que los proyectiles que pasen por 
encima de eila recorran trayectorias que también 
quedan por encima de los talleres, barcos, etc., que 
no deben sufrir los efectos del bombardeo; baterías 
convenientemente emplazadas impiden la entrada en 
e¡ puerto y mantienen alejadas las fuerzas que ata¬ 
can En otros, estas baterías están instaladas en 
accidentes de la costa, á bastante distancia mar 
adentro del arsenal, de modo que no permitan, sin 
una ofensiva eficaz, la aproximación de los buques 
al arsenal á la distancia de alcance de sus cañones. 
Dado los alcances actuales de éstos, puertos repu¬ 
tados como magníficos hace pocos años, no merecen 
ya tal calificativo. En ambos casos complementa la 
defensa artillera una defensa submarina, filtimo obs¬ 
táculo que se opone á la toma del puerto ( V. De¬ 
fensa submarina v Mina). Contra un ataque de 
sumergibles se emplean redes, cadenas, etc., que 
cierren el puerto. 

El que un puerto sea militar no implica que no 
sea comercial ó de refugio. 

La existencia de submarinos en un puerto militar 
parece que ha «le disminuir las probabilidades de un 
ataque encarnizado contra él; puede esperarse un 
raid, pero no una ofensiva larga que resultaría muy 
arriesgada si entran en acción los sumergibles. Des¬ 
de este punto de vista parece conveniente que un 
puerto militar tenga, además de la entrada princi¬ 
pal. otra secundaria distante de la primera, propia 
sólo para torpederos y submarinos. 

Los puertos militares más importantes de España 
son cuatro: .San Fernando en Cádiz, el Ferrol en 
la Cortina, Cartagena en Murcia, y Maltón en Me¬ 
norca. Los tres primeros tienen, ó por lo menos, 
esto es lo proyectado, todas las condiciones precisas 
que necesitan los puertos geográficos para conver¬ 
tirse en buenos puertos militares, constituyendo tres 
bases navales para la defensa de la Península. E3 
puerto de Maltón, el mejor del Mediterráneo y el 
más fácil de desenfilar, no reúne, en cambio, todas las 
condiciones artificiales para ser considerado como 
puerto militar de primer orden. 

Furrios ele refugio. Son ios emplazados en una 
costa brava para que, caso de mal tiempo, puedan 
refugiarse en ella los barcos. Es, por lo tanto, con¬ 
dición esencial de ellos que se puedan tomar en todo 
tiempo, esto es, que no tenga barra ó que. siendo 
de marea, tengan agua suficiente para que entren en 
el¡03 los grandes barcos. Se los construye en aguas 
profundas por medio de diques, y de tal modo que 
ia boca de entrada sea fácil de tomar para los vele¬ 
ros que vengan, arrollados por el mal tiempo, en 
demanda de ellos. Un puerto de refugio puede serlo 
también de comercio «í militar. 

Puertos de pescadores. Son todos aquellos peque¬ 
ños puertos artificiales ó naturales propios para las 
embarca .iones pesqueras. 


V. los grabados de los principales puertos eu la 
población respectiva. 

tíibliogr. Baldomero Donuet y Pareja, Los puer¬ 
tos de España (Madrid, 1911); M. iiyriaud Des- 
vergnes, Eludes sur les ports d'Espague, en Anuales 
de ponts el chaussées, Mémoires et documents (t- I 
y II, 1890); M. Batard-Raceliére, Notiee sur ie Fort 
de Bc.rcelone (París, 1908). 

Puerto. Der. Los puertos, en general, se rigen 
principalmente por ia Ley del 7 de Mayo de 186U y 
el Reglamento del 11 de Julio de 1912; procurare¬ 
mos, de conformidad con estas disposiciones legales, 
dar un coucepto general de su clasificación, cons¬ 
trucción, reparación y funcionamiento, así como 
atenderemos á lus disposiciones especiales que re¬ 
caigan eu cuanto sea posible eu nuestro resumen. 

Por puerto se entienden los parajes de costa unís 
ó menos abrigados, bien por la disposición natural 
del terreno, ó bien por obras construidas al efecto, 
y en los cuales de manera permanente y eu debida 
forma se realiza tráfico marítimo. Las rías y desem¬ 
bocaduras de los ríos hasta donde se hacen sensibles 
las mareas, tienen asimismo el carácter de puertos 
y eu aquellos ríos donde no sean sensibles las ma¬ 
reas, hasta donde llegue el agua eu los temporales 
ordinarios alterando, en consecuencia, su régimen. 
Para deslindar esta zona marítima cuando la supe¬ 
rioridad lo disponga y autorice el presupuesto con¬ 
siguiente, los ingenieros-jefes de Obras públicas de 
las provincias marítimas, de acuerdo con los respec¬ 
tivos comandantes de Marina, señalarán la limita¬ 
ción de la región fluvial por medio de hitos refen- 
«los ó puntos rijos del terreno, presentándolos en un 
plano detallado para la aprobación del ministro de 
Fomento, remitiendo copias al ministerio fie Mariua, 
al comandante de Marina y al ingeniero-jefe de 
Obras públicas «le la provincia. 

Clasificación de los puertos. Los puertos se con¬ 
sideran de interés general, de primero y segundo 
orden, y de interés local, ó sea provinciales y muni¬ 
cipales. 

Son d9 interés ganeral los destínalos principal¬ 
mente á fondeaderos, depósitos mercantiles, carga y 
descarga y, en general, aquellos donde se realiza 
comercio que interesa á varias provincias, así como 
los llamados de refugio por su capacidad y seguri¬ 
dad en ca3o de temporales. Son de primer orden los 
«le Alicante, Barcelona, Bilbao, Cádiz. Cartagena, 
Ferrol, Málaga, Palma, Santander, Sevilla, Tarra¬ 
gona, Valencia y Vigo. Son de segundo orden Al¬ 
mería, Avilé3, Ceuta, Coruña, Gijón, Huelva, Pa¬ 
sajes, San Sebastián y Santa Cruz «le Tenerife. Son 
«le interés general por ser considerados como de re¬ 
fugio 1 03 de Los Alfaques, Algeciras, Muros. Mu- 
sel. Rosas y Santa Pola. 

Para declarar un puerto de interés general debe, 
ante todo, formarse un anteproyecto en el que debe 
constar una Memoria, planos que den clara idea de 
la obra y un avance lo más aproximado posible «ie 
su coste (art. 9.° «leí Reglamento del 6 de Julio 
de 1877). Si la iniciativa para esta declaración par¬ 
tiera del Gobierno, se hará dicho anteproyecto con 
cargo al Presupuesto «leí Estado por el ingeniero ó 
Comisión de ingenieros que se nombrare al efecto. 
Si la iniciativa partiera de una Diputación. Ayunta¬ 
miento ú otra corporación oficial ó particular, el 
anteprovecto, acompañado de la oportuna solicitud, 
deberá presentarse al ministerio «le Fomento, á fin 
de abrir una información, que tramitará el goberna- 
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dor de la provincia, en la que se oirá á cuantos pue¬ 
da interesar el proyecto, dictaminando el goberna¬ 
dor y el Consejo de Obras públicas respecto á su 
conveniencia, decidiendo el ministro de Fomento, 
una vez oída la referida información. Si por iniciati¬ 
va de las Cortes se declarase algún puerto de inte¬ 
rés general, se considerará como el último en el 
orden mientras no se haya instruido la información 
que se abrirá al efecto. 

Son puertos de interés local los destinados al fon¬ 
deadero, carga y descarga de buques que se em¬ 
pleen en la industria y comercio locales. Estos se 
considerarán municipales mientras por un Real De¬ 
creto üo se declaren expresamente puertos provin¬ 
ciales. 

No obstante, si su construcción, conservación y 
policía ya se hallaba á cargo de una Diputación an¬ 
tes de la publicación del Reglamento del 11 de Ju¬ 
lio de 1912, se considerará como provincial. Fuera 
de este caso, para la declaración de provincial pre¬ 
cisa la petición y conformidad de las Diputaciones y 
Ayuntamientos interesados, sin que por una subven¬ 
ción provincial pueda perder un puerto su carácter 
de muuicipnl. 

Ejecución, conservación, régimen y policía. Al mi¬ 
nisterio de Fomento, una vez oído el de Marina, 
competen los estudios y proyectos de un puerto de 
interés general, así como el otorgar las concesiones, 
formar los Reglamentos y atender á la intervención 
<le las obras por medio de sus funcionarios, dele¬ 
gando para ello á los gobernadores, Juntas de puer¬ 
tos. ingenieros encargados del servicio ú otras enti¬ 
dades. Esas mismas atribuciones corresponden á las 
Diputaciones cuando se trate de puertos de carácter 
provincial, excepto si el terreno de la construcción 
pertenece al dominio público, en cuyo caso se aten¬ 
derá á lo dispuesto en el cap. VIII de la Ley de 
Obras públicas. Los mismos derechos tienen los 
Ayuntamientos cuando se trata de puertos munici¬ 
pales. debiendo, en todo caso, someter el nombra¬ 
miento del director de las obras al ministerio de 
Fomento, recayendo á la fuerza dicho nombramiento 
en un ingeniero de Caminos. Canales y Puertos ó 
en un ayudante de Obras públicas. Para la redacción 
del proyecto del puerto se seguirá las instrucciones 
que da el ya citado Reglamento del 6 de Julio de 
1877. debiendo hacerse por personal competente y, 
de no disponer de él algún Ayuntamiento, debe en¬ 
cargarlo á la Dirección de Obras públicas, atendien¬ 
do el Ayuntamiento los gastos que se ocasionen 
según cuentas justificadas que remitirá el ingeniero 
"neargndo. Por el ministerio de Fomento se apro¬ 
bará el proyecto de las obras, previa su confronta¬ 
ción por el ingeniero-jefe de la provincia é informe 
-del comandante de Marina y del Consejo de Obras 
públicas. 

Respecto á la inspección de las obras, se proce¬ 
derá á tenor de lo dispuesto por la Ley general de 
Obras públicas, correspondiendo la inspección en 
los de interés local, al ingeniero-jefe de la provin¬ 
cia. siendo de cuenta de la Diputación ó Ayunta¬ 
miento los gastos que dicha inspección ocasione. 
Dicho ingeniero-jefe podrá autorizar las variaciones 
de poca importancia de los proyectos, debiendo ele¬ 
var consulta á la superioridad para las reformas de 
mayor importancia. 

En cuanto al orden de construcción, no se empe¬ 
zará la de un puerto que no esté terminado el pre¬ 
cedente, según el plan general, á no ser que del 


presupuesto consignado quede algún remanente ó 
que forzosamente tengan que suspenderse las obras 
en alguno de ellos. 

En Jos puertos donde haya Arsenal militar, el 
estudio, proyecto y ejecución de las obras en esta 
parte corresponden al ministerio de Marina. 

Los puertos de interés general los costeará el Es- 
tudo con arreglo a lo consignado á los presupuestos 
generales y á lo que incluyan en los suyos los Ayun¬ 
tamientos y Diputaciones, ejecutándose las obras 
por administración ó por contrata, según se deter¬ 
mine en cada caso. Podrá el Gobierno establecer 
impuestos especiales en la localidad para costear las 
obras del puerto, así como el organizar Juntas de 
obras para la administración é iuversión de los fon¬ 
dos. Los impuestos podrán establecerse por el tone¬ 
laje de los buques entrados, por muellaje v por la 
carga y descarga de mercancías, además del recargo 
sobre el impuesto de transportes. 

Los puertos de interés local los costearán las Di¬ 
putaciones ó los Ayuntamientos, según sea la obra 
provincial ó municipal, pudiendo concurrir el Esta¬ 
do v los Ayuntamientos y Diputaciones recíproca¬ 
mente para auxiliar en los gastos ó para facilitar 
personal facultativo. Las cantidades con que con¬ 
tribuye el Estado sólo podrán concederse con carác¬ 
ter de anticipos reintegrables y con arreglo á las 
prescripciones que determina el Reglamento del 11 
de Julio de 1912. 

La conservación, reparación y limpia de los puer¬ 
tos, su régimen, servicio y policía en todo lo civil 
corresponde á los de interés general al ministerio «le 
Fomento, y en los de interés local á las Diputacio¬ 
nes y Ayuntamientos, según tengan carácter pro¬ 
vincial ó municipal. No obstante lo dispuesto en 
cuanto ni orden á seguir en las construcciones «le 
puertos, á petición del Ayuntamiento de la localidad 
y previo el proyecto é informe del comandante de 
Marina, del ingeniero-jefe, del gobernador de li 
provincia y del Consejo de Obras públicas, el Go¬ 
bierno podrá autorizar las obras de reparación y de 
urgente necesidad alterando el orden de prelacia es¬ 
tablecido. 

El servicio de los puertos se divide en dos clases: 
una referente al movimiento de embarcaciones, en¬ 
tradas, salidas, fondeo, amarraje, atraque y desatra¬ 
que, remolque y auxilios marítimos, todo lo cual 
compete á las autoridades de Marina; y otra que 
comprende la ejecución y conservación de las obras 
y edificios, las operaciones de carga v descarga v 
todo lo referente al movimiento comercial del puerto 
que compete el ministerio de Fomento. Con suje¬ 
ción á las órdenes convenientes, los gobernadores v 
los ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, cui¬ 
darán de la vigilancia de cuanto concierne al segun¬ 
do grupo del servicio de los puertos. 

Habrá en los puertos una zona litoral de servicio, 
que so determinará por el ministerio de Fomento, 
destinada á la carga y descarga, depósito y trans¬ 
porte de las mercancías y circulación de las personas 
y vehículos. Esta zona será de utilidad pública, que¬ 
dando los edificios particulares que comprenda suje¬ 
tos ó la Ley de expropiación forzosa. El régimen v 
policía de esta zona compete á la autoridad civil, re¬ 
presentando dicha autoridad en los puertos de inte¬ 
rés local los delegados de las Diputaciones v Ayun¬ 
tamientos. Esta zona se determinará por el corres¬ 
pondiente proyecto del ingeniero, que seguirá los 
trámites señalados en el Reglamento (arta. 50 á 53). 
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El gobernador, oyendo al capitán del puerto, ni 
ingeniero-jefe, director de Sanidad y Administración 
de Aduanas, distribuirá las zonas del puerto para 
ios diferentes servicios sobre los muelles y resolverá 
los incidentes que se promuevan por su uso y poli¬ 
cía. Contra sus determinaciones podrá recurrirse en 
alzada al ministerio de Fomento (R. D. del 27 de 
Mayo de 1903). Asimismo obrarán los presidentes 
do ¡as Diputaciones ó los alcaldes en cuanto se refie¬ 
ra á los puertos de interés local. 

En caso de terrenos sobrantes en las referidas 
zonas se procederá según indica el art. 55 del Re¬ 
glamento. 

El ingeniero-director ó jefe designará los puntos 
de las zonas de los muelles en que deba realizarse la 
carga y descarga de mercancías, junto á las cuales 
deberán los buques atracar para realizar aquella ope¬ 
ración directamente. El ingeniero dará cuenta al- 
capitáu del puerto para que dé las órdenes oportu¬ 
nas, y si á juicio de la autoridad de Marina este 
sitio no fuese á propósito por la falta de espacio, de 
calado, ó de tranquilidad de las aguas ó del viento, 
designará el ingeniero nuevo punto en loa muelles. 
Si la carga y descarga no se puede realizar directa¬ 
mente, designará el lugar donde debe fondear ei 
buque el capitán del puerto, y de su cuenta correrá 
también designar dónde deban fondear los barcos 
que no se hallen á la carga y descarga. A los bu¬ 
ques de guerra nacionales ó extranjeros les desig¬ 
narán sitio el ingeniero-director ó jefe en represen¬ 
tación «leí gobernador civil y el capitán del puerto, 
v, en el caso de que no puedan atracar en los puer¬ 
tos, la autoridad de Marina les designará su fon¬ 
deadero. Para el remolque, varadas, alijos y otros 
análogos, se atenderá á lo dispuesto en los arts. 32 
y 33 del Reglamento, así como para los casos de 
abordaje y reconocimientos especiales de buques. 

El gobernador civil, á propuesta de la Junta del 
puerto y previo informe de las Cámaras de Comer¬ 
cio é Industria, aprobará y modificará con carácter 
provisional las tarifas de transporte, de uso de grúas, 
de ocupación en los muelles y tinglados, redactando 
los Reglamentos respectivos y dando cuenta al mi¬ 
nistro de Fomento para que resuelva definitivamen¬ 
te. En los puertos de interés general que administre 
el Estado directamente redactará las tarifas el inge¬ 
niero-jefe de Obras públicas de la provincia , prece¬ 
diéndose en lo demás do análoga manera. Donde 
existan Juntas de puertos percibirán éstas los ingre¬ 
sos á que dichas tarifas dan lugar y en los puertos 
de administración del Estado el Gobierno determi¬ 
nará según proceda. En las Memorias de los presu¬ 
puestos deberán constar dichos ingresos así como las 
obraa ó servicios en que se hayan invertido. 

El nombramiento y separación del ingeniero-di¬ 
rector de la Junta de Obras del puerto lo designará 
el Gobierno conforme se dispone en el Reglamento 
expresado. 

Caso de naufragio de un buque dentro de algún 
puerto se procederá inmediatamente á su extracción 
por los dueños ó compañías interesadas, á cuyo fin el 
comandante de Marina fijará un plazo prudencial, 
podiendo los particulares utilizar el material de sal¬ 
vamento del Estado, abonando lo que se estipule y 
siempre v cuando se use oportunamente bajo la vi¬ 
gilancia dol ingeniero-jefe, que mandará recogerlo 
de no ser así. dando parte al comandante de Mari¬ 
na. Transcurrido el plazo indicado ó abandonado el 
buque, se procederá á su salvamento por la Admi¬ 


nistración, quedando en poder de la Comandancia 
de Marina el cusco y efectos que contenga, efec¬ 
tuándose su venta en pública subasta para pagar los 
gastos ocasionados. Si no fueran suficientes se abo¬ 
nará por la Junta de Obras del puerto, donde la haya, 
y con cargo ai capitulo correspondiente del ministe¬ 
rio de Fomento si el puerto dependiera directamen¬ 
te de dicho ministerio. Si excediera el importe de la 
venta u los gastos realizados, el remanente ingresa¬ 
rá en las cajas de las Juntas ó en el Tesoro respec¬ 
tivamente. 

Cuando voluntaria 6 involuntariamente los buques 
ó sus amanas causaren desperfectos en el puerto, el 
capitán del mismo hará abonar las multas corres¬ 
pondientes. además del pago de la cantidad que el 
ingeniero estime que costará la reparación. 

El servicio de practicaje, vigías, semáforos y botes 
salvavidas está á cargo de la Dirección general de 
Navegación del ministerio de Marina. El alumbrado 
marítimo y valizamiento está á cargo del ministerio 
de Fomento. 

Obras construirías por particulares . En los puer¬ 
tos no se podrán ejecutar obras nuevas sin la auto¬ 
rización competente. Los establecimientos de baños 
recnbarán dicho permiso de los gobernadores, que lo 
darán ó denegarán de conformidad con la autoridad 
de Marina y el ingeniero-jefe cuando dichos estable¬ 
cimientos deban levantarse en el interior del puerto. 
Las instalaciones de otro orden y de carácter tempo¬ 
ral obtendrán el permiso de los comandantes de Ma¬ 
rina , bien entendido que estos permisos cesarán 
siempre que lo exija la mejor vigilancia ó la conce¬ 
sión á otras empresas de mayor utilidad y cuantía, 
no teniendo, los poseedores del primer permiso, de¬ 
recho á ninguna indemnización. Para las construc¬ 
ciones de carácter permanente otorgará la autoriza¬ 
ción el ministro de Fomento oyendo al de Marina. 
Los mismos trámites deberán seguir los permiso» 
para establecer en los puertos, muelles, embarcade¬ 
ros. diques dotantes, varaderos y demás obras com¬ 
plementarias ó para construir puertos en parajes de 
la costa en donde no haya trabajos ni proyectos de 
otros ni existan derechos especiales para el uso de 
dichos parajes. 

En el caso de que hubiesen de ejecutarse por el 
Estado, Diputación ó Ayuntamiento obras de utili¬ 
dad pública en un puerto y para ello fuese necesa¬ 
rio utilizar ó destruir las que hubiesen sido objeto de 
concesión por particulares, éstos sólo tendrán dere¬ 
cho á la indemnización del valor material de la obra. 
En aquellas concesiones que se ganen terrenos al 
mar se exceptuarán siempre, de los que se reconoz¬ 
can de propiedad del concesionario, la parte necesa¬ 
ria para el servicio de carga y descarga, etc., la 
cual quedará de propiedad del Estado. 

Las tramitaciones se realizan de conformidad con 
lo que establece el cap. VI del repetido Reglamento 
del 11 de Julio de 1912. 

Puerto. Topog. é rugen. La divisoria de aguas 
que sigue la cresta de una cadena de alturas ó mon¬ 
tañas, experimenta bruscas depresiones que reciben 
el nombre de puertos, y señalan los puntos de paso 
natural de una á otra vertiente. Según su importan¬ 
cia, reciben diferentes nombres; así, son collados las 
ligeras ondulaciones de la cordillera; puertos propia¬ 
mente dichos los de importancia priucipal que, como 
antes se ha indicado, marcan los puntos obligados 
de paso por ser los más bajos y accesibles; gargan¬ 
ta, si es estrecho y profundo, y desviadero* ai está 
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cortado presentando fuertes pendientes ó acanti¬ 
lados. 

Geométricamente puedeu definirse, con Suárez 
Inclín, estos puntos de paso, diciendo que son los 
puntos más elevados de la intersección de dos ele¬ 
vaciones convexas. Nótese que esta definición está 
dada con toda generalidad y de la que la palabra 
puerto no es más que un caso particular. 

Consideremos (Hg. 1) dos superficies convexas re¬ 
presentadas por curvas horizontales! su intersección 
se determinará uniendo por la curva CPD los pun¬ 
tos en que se encuentran las secciones de igual cota. 
Las dos superficies formarán, por tanto, al cortarse, 
dos valles, cuyas vaguadas serán DP y CP, y el 
punto P más elevado, ó sea el común á ambos valles, 
marcará el puerto ó paso de una á otra vertiente. 
Como, por otra parte, este punto P es el más bajo 
de la divisoria APB , resulta que corresponde á la 
unión de dos pendientes ascendentes, PA y PB , y 
de otras dos descendentes PC y PD. 

En la naturaleza, las proyecciones de las curvas 
horizontales no se cortan en ángulos tan agudos 
como expresa la figura 1, sino que ordinariamente 
aparece el terreno en las inmediaciones de un puer¬ 
to en la forma que indica la figura 2. Para definir 


cou frecuencia son casi constantes y por su orienta¬ 
ción sujetos á los vientos que enfilados por los valles 
que le definen alcanzan a veces intensidades extraor- 
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dinarias. De aquí que para librarse de estos incon¬ 
venientes haya que recurrir á disposiciones y me¬ 
dios especiales ya preventivos, teniéndolos en cuenta 
al establecer la línea, disponiendo paranieves, esta¬ 
cadas, etc., ya de conservación activa y 



vigilancia constante y extremada en las 
épocas perjudiciales. 

La elección del puerto debe hacerse des¬ 
pués de reconocimientos previos y tenien¬ 
do presentes los puntos anterior y posterior 
de paso obligodo que tiene el trazado. Si 
hay puertos abrigados y otros que no lo 
son, es elemento muy digno de tenerse en 
consideración el abrigo que prestan, para 
resolver cou acierto el problema de un 
trazado, sobre todo cuando se trata de 
puertos que están por más ó menos tiempo 
sujetos al régimen de nieves. Cuando eu 
una cordillera hay varios puertos accesi¬ 
bles, es muy conveniente estudiar con el 
mayor detenimiento si será más recomen¬ 
dable alargar la línea para pasar por un 
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puerto más bajo que otro ó si, por el con- 


mejor las desigualdades del suelo, suponemos traza¬ 
do por el punto P un plano horizontal, aunque su 
cota no sea múltiple de la equidistancia; geométri¬ 
camente cortará este plano á las dos superficies, se¬ 
gún dos curvas horizontales que se cortarán en P 
conforme muestra la figura 3; pero comúnmente el 
puerto es una superficie plana ó especie de meseta 
horizontal, que corta á las dos superficies ascenden¬ 
tes según las curvas inn y pq , y á las descendentes 
según las lineas mp y nq (fig. 2). De esta manera 
se obtiene un cuadrilátero curvilíneo de cota 33 que 
se representa de puntos porque es una sección in¬ 
termedia entre las dos curvas horizontales 30 y 35 
que están trazadas en el plano. 

Por los puertos se salvan las cordilleras con las 
vías de comunicación, que deban reunir en estos 
puntos condiciones especiales por las circunstancias 
particulares que en ellos concurren. Como los puer¬ 
tos, á pesar de ser puntos bajos de la divisoria, son 
los más altos de los valles, por donde viene desarro¬ 
llándose el trazado, para su paso son indispensables 
rampas y pendientes muy pronunciadas que resul¬ 
tan fatigosas en la subida y expuestas en la bajada. 
Por su situación están expuestos á las nieves, que 


trario, la disminución de la longitud de 
aquélla resultará más económica. No siempre se eli¬ 
ge el puerto más bajo, sino que hay que elegirlo 
según la forma de las laderas y la posición de los 
puntos en que se salvan los valles, pues por lo pri¬ 
mero, un puerto más alto puede presentar la facili¬ 
dad de poder perforar uu túnel, y por lo seguudo, 
no se puede 
elegir un puer¬ 
to que esté en- 
cim a de un 
puente por la 
dificultad que 
se presenta pa¬ 
ra enlazarlos. 

Puerto i>b 
la. Paz. Iiist. 

Así se llamó el 
fondeadero de 
Abando, cerca 
de Bilbao, ha¬ 
bilitado para el 
comercio por la Diputación general del señorío de 
Vizcaya de 1801 á 1804, mediante la decidida pro¬ 
tección que le prestó el ministro Godov, príucipe de 





Iti Paz, del cual tomó su nombre, á pesar de la opo¬ 
sición y protestas de los bilbaínos, que se traduje¬ 
ron en un ruidoso motín conocido con el nombre de 
la Zamacolada. Descontentos los vizcaínos de que la 
villa y consulado de Bilbao acaparasen el comercio 
marítimo en provecho propio, con evidente perjui¬ 
cio del procomún de los pueblos del señorío de Viz¬ 
caya, concibieron en 17(52 el atrevido proyecto de 
habilitar para el comercio un puerto libre, rival del 
de Bilbao, en Ahando ó en cualquiera de los pue¬ 
blos situados sobre la ría de Olabeagn, del que be¬ 
neficiase el señorío y todos sus moradores por igual, 
sin necesidad de avecindarse en él, como acontecía 
en Bilbao. Esto trajo una serie de luchas y una 
constante rivalidad entre el Consulado de Mar de 
Bilbao, entidad que se había hecho poderosísima y 
casi autónoma, y las Juntas generales del señorío. 
Así. al primero nada le pareció más justo y equita¬ 
tivo, para beneficiar al puerto de Bilbao, que matar 
el comercio de los demás puertos con crecidos im¬ 
puestos en concepto de derechos de tonelaje sobre 
los barcos que entrasen en la ría y no tocasen á la 
citi iad. produciéndose en su consecuencia innume¬ 
rables reclamaciones y procesos, que terminaban 
siempre á favor de los poderosos cónsules de mar. 
Entonces fué cuando los vizcaínos, no bilbaínos, 
acudieron en queja al rey y al Consejo de Castilla 
ponderando las ventajas que reportaría á todo el 
país un puerto en la jurisdicción del pueblo de 
Abatido, proyecto que fué rechazado y tildados sus 
patrocinadores de intrigantes y malos patriotas. En 
1801 , gracias á la intervención de Simón Bernardo 
de Zamácola, alcalde de fuero de la merindnd do 
Avrntia y Bedia y apoderado de la anteiglesia ó 
República de Diina, se decretó la concesión del puer¬ 
to libre, atendiendo á la necesidad urgente de conju¬ 
rar el mal estado del erario del señorío, que estaba 
exhausto y metido en deudas á causa de impuestos 
extraordinarios para sostener la guerra con Inglate¬ 
rra. Se vencieron los obstáculos que se oponían al 
encouzamiento de las aguas del Nervión para poner 
al nuevo puerto en comunicación con el mar. y el 
rey Carlos IV <! i ó entera y completa aprobación á 
lo resuelto por la Junta por R. O. del 31 de Julio 
de 1801 , y por otra del 31 de Diciembre del mismo 
año autorizó la apertura del puerto libre «con la 
misma libertad de carga y descarga que lo hace 
Bilbao». Vinieron nuevas oposiciones de los bilbaí¬ 
nos que lograron suspender los efectos de la Real 
orden del citado 31 de Diciembre. Intervino otra 
vez Zamácola, que filé arrestado gracias á una falsa 
delación: pero probada su inocencia, logró de Godoy 
la habilitación del puerto libre de A bando por Real 
orden del 24 de Mayo siguiente. Por intercesión de 
José María de Orbe, unido á Zamácola, sucediéron¬ 
se otras Reales órdenes favorables al establecimiento 
del nuevo puerto de Abando, autorizando la conti¬ 
nuación de los trabajos, sin que hubiera lugar á más 
representaciones v recursos por parte de la villa y 
consulado, ni valiera el ofrecimiento de 2.000,000 
de pesetas que prometían á trueque de declarar el 
nuevo puerto agregado al de Bilbao. Cuando sólo 
faltaba la aprobación, por la Junta general, del Re¬ 
glamento por que debía regirse el puerto libre, esta¬ 
lló un motín á pretexto del armamento de los paisa¬ 
nos del señorío para la defensa de su territorio, mo¬ 
tín promoví lo. según tolas las apariencias, por el 
consulado y la villa de Bilbao para salvar sus inte¬ 
reses. Zamácola y Oí be tuvieron que refugiarse en 


Navarra para salvarse, muriendo poco después el 
primero (1808), perdida su razón, víctima de su 
amor á Vizcaya, llorado de amigos y adversarios. 
Rara huir de las consecuencias de la Zamacolada 
(V.), nadie se preocupó de llevar adelante el pro¬ 
yecto del puerto libre, quedando entenado definit'- 
vamente á consecuencia de la invasión francesa qrs 
á poco sobrevino. En su habilitación para el comer¬ 
cio se significaron. además de Zamácola y el diputa¬ 
do general José María de Orbe, los miembros de la 
Comisión Loiznga, Eguía, Aranguren y el historia¬ 
dor y poeta lequeitiano José Agustín ibáñez de la 
Rentería, que gobernó el señorío juntamente con 
el diputado general Orbe en substitución de Aben- 
daño, recusado por el Gobierno para todo cuanto se 
relacionase al nuevo puerto, pues era enemigo del 
proyecto y vivía en constante relación, por motivos 
de parentesco, con quienes tenían interés en que no 
se aprobase. 

Bibliogr. Fidel de Sagarmínaga. El gobierno y 
régimen /oral /leí señorío lie Vizcaya desde el reinado 
de Felipe II hasta la mayor edad de Isabel 11 (Bil¬ 
bao, 1890); Arístides Artíñano y Zuricalday. El 
.señorío de Vizcaya histórico y/oral ( Barcelona. 1885); 
Estanislao Jaime de Labayru y Goicoechea, Histo¬ 
ria general del señorío de Vizcaya (Bilbao. 1895- 
1906); Juan Antonio de Zamácola, Historia de las 
naciones bascas (Audi, 1818 i; Camilo de Villabaso, 
La cuestión del puerto de la Paz y la Zamacolada. 
Exposición histórica acompañada de la memoria justi¬ 
ficativa <le uno de los autores de aquellos sucesos, de 
documentos inéditos y del plano de este importante 
proyecto (Bilbao, 1887); Agustín García Pérez. El 
Manchado de Emitía. Vida y hechos del Exento. se¬ 
ñor don José María de Orbe y Elio, tercer marqués 
de Valdé-Espina { t. I. inédita). 

Puerto franco. Econ. y Per. El nombre de puer¬ 
to franco ó zona franca se da generalmente á todo ó 
á parte de un puerto declarado Dentro desde el pun¬ 
to de vista aduanero, y en donde se puede, por con¬ 
siguiente, á voluntad, desembarcar los géneros, al¬ 
macenarlos, cuidarlos, escogerlos, manipularlos, cla¬ 
sificarlos, comprarlos, venderlos, disponer de ellos, 
reembarcarlos y reexportarlos, sin pagar ningún de¬ 
recho de Aduana y sin proceder á ninguna de las 
formalidades impuestas por la inspección de la Ad¬ 
ministración. La Aduana se limita á vigilar el perí¬ 
metro y las salidas del recinto franco y á oponerse á 
las introducciones prohibidas ó fraudulentas. La zona 
franca, pues, consiste en un territorio substraído A 
la acción fiscal de la Aduana, y separado del resto 
de la ciudad por vallas naturales ó artificiales, aptas 
para evitar todo fraude, donde los buques de to las 
las naciones pueden llevar mercancías sin tener que 
satisfacer ningún derecho de Aduana. 

Es. por tanto, un puerto franco un vasto lo^a 1 ce¬ 
rrado ó aislado, contiguo al mar, abierto á la venta y 
á la compra, en una palabra, á todas las operaciones 
que constituyen el comercio y alimentan los trans¬ 
portes donde los negociantes hallan todas las facili¬ 
dades para hacer entrar v salir sus productos. 

No hay que confundir estas institucionesque exis¬ 
ten particularmente en Alemania. Dinamarca. Italia 
y Austria, con los puertos ingleses que. con motivo 
del régimen establecido, pueden considerarse todas 
como puertos francos; Gibraltar, conquistado en 
1704. ha riMo especialmente declarado puerto franco 
en 1706. en una época en la cual el sistema protec¬ 
cionista dominaba en Inglaterra. 
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En Francia, en tiempos de Colbert, la franquicia, 
desde el punto de vista de las tarifas aduaneras, ha¬ 
bla sitio concedida á Marsella, Dunkerque, Lorient 
y Bayona. Pero durante este régimen la villa entera 
era franca y considerada como separada del territo¬ 
rio nacional. 

La organización á la cual generalmente se recurre 
actualmente, procede de puntos de vista diferentes: 
se trata, sobre todo, de asegurar entre una nación 
y los países extranjeros una corriente sin interrup¬ 
ción de intercambio, un movimiento comercial conti¬ 
nuo: se trata, ni propio tiempo, de permitir la mani¬ 
pulación en territorio nacional de numerosos produc¬ 
tos introducidos con franquicia y destinados á ser 
reexportados; en una palabra, se quiere constituir 
una especie de depósito general de todas las mercan¬ 
cías. 

No debe confundirse el depósito franco con el de¬ 
pósito comercial. El depósito comercial consiste en 
un local donde las mercancías libres de derechos 
puedeu permanecer sin previo pago de dichos dere¬ 
chos: se considera allí á las mercancías como coloca¬ 
das fuera de la nación, no pudiendo ser retiradas, ya 
sea para la reexportación, ya para el consumo inte¬ 
rior, sino después de haber pagado los derechos. 

En cuanto á la admisión temporal, es un régimen 
que se aplica á las mercancías que entran para salir 
después de recibir una mano de obra; están sujetas 
á diversas prescripciones y declaraciones, sanciona¬ 
das por penalidades. 

En el periodo anterior á lo guerra existían en Eu¬ 
ropa diferentes puertos francos, siendo los más im¬ 
portantes los de Hamburgo, Bremen, Copenhague, 
Génnva, Trieste y Fiume. 

Puerto franco de Hamburgo . En Octubre de 1888 
el Senado del Estado libre de Hamburgo se adhirió 
oficialmente á la Unión aduanera alemana, habiendo 
impuesto por condición que conservaría la franquicia 
de Aduana para una parte de su puerto ó zona franca. 
la que filé inaugurada el mismo año por el emperador 
de Alemania. El puerto franco se organizó en los 
años siguientes. Actualmente contiene grandes te¬ 
rrenos y depósitos que se desarrollan progresivamen¬ 
te; el limite aduanero está señalndo sobre el terreno 
por barras de hierro y sobre el mar por barreras flo¬ 
tantes, habiéndose instalado oficinas de Aduana en 
las distintas puertas. El servicio interior del puerto 
se regula por la Administración de los muelles, que 
depende del Gobierno del Estado libre. La explota¬ 
ción está asegurada por la Sociedad de los depósitos 
del puerto franco, que se hallan actualmente próspe¬ 
ros y proporciona á sus accionistas importantes divi¬ 
dendos. Su acta de constitución es de 1885, y ha 
sido revisada en 1900. En virtud del art. 3.° de los 
Estatutos, el objeto de la Sociedad es la instalación 
y valoración de los cobertizos, depósitos, mostrado¬ 
res y otras construcciones apropindns al comercio y 
á la industria sobre los terrenos del puerto franco de 
Hamburgo, percibiendo ligeros arbitrios por alma¬ 
cenaje. La concesión no ti n ue ningún límite de tiem¬ 
po. Los terrenos son concedidos ó nrreudados á la 
Sociedad por el Estado; este último le autoriza, y 
podría en caso necesario obligarla á emitir garan¬ 
tías. negociarlas á la orden ó al portador, ó sea arras 
sobrf las mercancías existentes en sus nlmncenes. 101 
capital de fundación de la Sociedad fué de 9.000,000 
de marcos (11.250.000 francos), ó sea 9.000 accio¬ 
nes de 1.000 marcos (1,250 francos). 1.a Asamblea 
general tiene el derecho de aumentar este capital por I 


medio de una simple votación con la autorización 
del Senado hnmburgués, y este último, que repre¬ 
senta al Estado, tiene el derecho de adquirir las ac¬ 
ciones á un precio convenido. El rodaje, pues, de 
esta organización, es una Oficina, un Consejo de ad¬ 
ministración y una Asamblea general. Bajo su im¬ 
pulso los terrenos reservados al puerto franco 9e han 
cubierto de edificios inmensos, instalados con todos 
los perfeccionamientos modernos. Vías terreas ponen 
al puerto en comunicación cou las lineas de los fe¬ 
rrocarriles alemanes y los muelles reúnen condicio¬ 
nes para asegurar la descarga pronta y rápida de 
las mercancías. La Administración de los muelles 
pone á disposición de los capitanes de buques su 
personal. Las mercancías se depositan bajo anchos 
cobertizos, y la Administración las hace clasificar 
según su calidad y su destino. Cuando la mercancía 
llega, debe declararse, sea en tránsito (no paga en¬ 
tonces ningún derecho), sea en importación; esta úl¬ 
tima paga un derecho del 1 por 1000 ad valoren * 
cuando llegue por mar. Cuando la mercancía deja e 
puerto da lugar á una declaración de exportación y 
paga un derecho de salida cuando se lleva por vía 
marítima. En el caso de que la mercancía en tránsito 
se transforme en mercancía para la importación, se 
debe igualmente modificar la declaración en el trans¬ 
curso de tres días. El puerto franco es libre de toda 
inspección aduanera, y dentro de sus límites se pue¬ 
de manipular y modificar, según se desee, toda cla¬ 
se de mercancías. No hay obligación de reexportar, 
pero de hecho la reexportación se impone, ya que 
no puede consumirse en el puerto franco, y. por otra 
parte, si se hiciesen entrar las mercancías en Alema¬ 
nia después de la manipulación y mezcla de mercan¬ 
cías nacionales y extranjeras, la parte no alemana de 
la mercancía estaría sujeta á derechos, ó sea en el 
caso de que una manipulación exija el empleo de un 
producto alemán, el interesado evita el pago de de¬ 
rechos de entrada sobre este producto, pidiendo á 
sus expensas una inspección de entrada; á la salida 
del producto no pagará derechos sobre la porción 
alemana de éste. Un cierto número de est-ablect- 
mientos industriales funcionan en el interior del re¬ 
cinto franco. 

Puerto franco de Bremen. El puerto franco de 
Bremen fué creado, aproximadamente, en la misma 
época que el de Hamburgo; la incorporación de la 
ciudad libre á la Unión aduanera alemana tuvo lugar 
en 1888, de conformidad con la Ley del 31 de Marzo 
de 1885. Como en Hamburgo, el puerto franco está 
separado del territorio adimuero por medio de va¬ 
llas; se pueden transportar las mercancías entradas 
sin percepción de derechos, y son susceptible* de 
salir con toda libertad. La organización de los ser¬ 
vicios es una maravilla, y considerables trabajos han 
modificado los diversos depósitos, así como la pro¬ 
fundidad del Weser. Existe una Sociedad particular, 
la Breiner-Lagerhaus, que es la concesionaria de la 
explotación del puerto. La Sociedad aplica las tari¬ 
fas establecidas por el Estado, y ha logrado dar al 
puerto franco un rápido desarrollo, no pudiendo, 
como el de Hamburgo, contener establecimientos 
industriales propiamente dichos, sino simples alma¬ 
cenes donde so pueden lmcer las manipulaciones 
Una Comisión, de la cual forma parte el capitón del 
puerto, administra la zona franca. Las formalidades 
para las mercancías que se introducían ulteriormente 
en Alemania se han simplificado considerablemente. 

I Las mercancías pueden ser libremente manipulada*. 
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acondicionadas y transformadas mediante productos 
procedentes del interior y sin ninguna intervención 
de la Aduana, con tal de que estas mercancías, en 
su estado primitivo ó transformadas, sean luego re¬ 
expedidas. 

Puerto frauco de Copenhague. El puerto franco 
de Copenhague es de organización más reciente; ha 
sido creado por la Ley del 31 de Marzo de 1891 y 
concedido en 1892 á una Sociedad anónima análoga 
á las que funcionan en Hainburgo y Brernen. Fué 
abierto en 1891. La organización ha sido copiada, en 
muchos puntos, de la de los puertos alemanes, y la 
Sociedad no ha desplegado menor actividad en crear 
depósitos, muelles, vías férreas que reúnen todos los 
perfeccionamientos modernos y que ponen el puerto 
franco en relación inmediata con todas las vías de 
comunicación vecinas. Los buques entregan, al en¬ 
trar, en la Cuja del puerto un derecho de 30 bres 
por tonelada. Las mercancías depositadas en los 
almacenes de la Sociedad pueden ser objeto de inter¬ 
cambio. préstamos y seguros, eu forma de bonos de 
almacén ó de garantía. Los productos que pasen del 
puerto franco á los territorios aduaneros están some¬ 
tidos á derechos de Aduana, salvo en el caso de que 
la Aduana, después del examen, reconozca que no 
han sido introducidos del extranjero. Están excep¬ 
tuados de impuesto los paquetes postales, equipajes, 
utensilios de trabajo y productos que sirvan al con¬ 
sumo obrero. La Sociedad funciona bajo la inspec¬ 
ción de la Administración de los puertos, que depen¬ 
de directamente del ministerio de Obras públicas, 
el Parlamento elige do3 miembros del Consejo de 
Administración, compuesto de siete en conjunto; la 
duración del cargo es de tres años. 

El Estado dinamarqués parece tener parte más di¬ 
recta y mayor autoridad sobre la organización del 
puerto franco que los Estados de las ciudades libres 
alemanas. Es el ministro el que fija el presupuesto, 
vigila la hacienda y aprueba los impuestos del puerto 
franco, cuida de los trabajos, haciendo verificar cada 
año, por un inspector, la comprobación de las cuen¬ 
tas. Tiene el derecho de aprobar el nombramiento de 
directores, y podría hacer rescindir la concesión por 
un Tribunal, si la Sociedad cometiese algún abuso. 
Debe, en lin. dar cuenta al Parlamento del proyecto 
de presupuesto anual del puerto, así como de las 
cuentas del año. La concesión ha sido otorgada por 
ochenta años, pero el Estado se ha reservado el de¬ 
recho de rescatar el puerto franco después de un pe¬ 
ríodo de veinticinco. El puerto franco ha sido cons¬ 
truido por la Administración del puerto de Copen¬ 
hague. y la Sociedad arrendataria ha debido organi¬ 
zar después por su cuenta las vías férreas, las oficinas 
y los depósitos, en una palabra, todo lo concerniente 
al utillaje. Hubo de comprometerse, además, á pro¬ 
curarse, en uu plazo de cuatro meses de la promulga¬ 
ción de la Lev. las cantidades necesarias para el 
sostenimiento de los depósitos, almacenes y vías fé¬ 
rreas. así como á los trabajos de arreglo; estos últi¬ 
mos gastos lmn sido (ijados por el ministro del In¬ 
terior. 

Puerto franco de Oénooa. La Ley referente á la 
institución de los depósitos francos en Italia es del 
6 de Septiembre de 18'6. «El Gobierno del rey está 
autorizado, dice el art. l.°, para conceder á Asocia¬ 
ciones-particulares la institución de depósitos fran¬ 
co* en las principales ciudades del reino, con la con¬ 
dición de que la solicitud vaya acompañada del 
informe favorable de la Cámara de Comercio v del 


Municipio de la circunscripción en la cual el depósito 
franco debe crearse.» El art. 2.° establece un Re¬ 
glamento, aprobado por Real decreto después de de¬ 
liberación del Consejo de Estado y de la Cámara de 
Comercio, para la enumeración de las mercancías 
excluidas de ios depósitos francos y cuya introduc¬ 
ción debe ser considerada como contrabando. El 
art. 3.° añade que si algún fraude puede ser com¬ 
probado dentro del recinto del depósito franco, el 
Gobierno queda autorizado á instituir por Decreto 
las prohibiciones temporales ó permanentes que sea 
necesario al objeto de salvaguardar los intereses del 
Tesoro, según los términos del Reglamento aproba¬ 
do por Decreto del 21 de Octubre de 1896, los pla¬ 
nos y los eduicio8 de ios depósitos fraucos deben ser 
aprobados por el ministro de Hacienda; los edificios 
que comunican con el mar ysu6 ventanas exteriores 
están provistos de rejas. Rara poder introducir l«s 
mercancías de los depósitos fraucos, es necesaria la 
autorización de la Aduana, estando encargada de 
la inspección de las mercancías eu el momento de su 
introducción. No obstante, el puerto frauco no está 
sometido á la vigilancia de la Aduana; su inspección 
está confiada á la Cámara de Comercio, y la ejerce i 
sus empleados. Esta organización se parece más de 
hecho al sistema de depósitos que al de puertos fran¬ 
cos propiamente dichos. El depósito franco no pre¬ 
senta caracteres de la zona franca alemana, no en¬ 
contrándose particularmente las industrias para la 
explotación. Sin embargo, es considerado como fuera 
de la frontera de la Aduana, la cual se limita á vi¬ 
gilar las puertas de indicar alrededor de los edificios 
los emplazamientos de las garitas reservadas á los 
empleados de la Aduana, etc. Para la aplicación de 
estos principios generales se otorgó un depósito 
franco al puerto de Génova por Decreto del 22 de 
Enero de 1877, autorizándose por el de Junio «I© 
1897 secciones anexas. Actualmente la organización 
está completamente terminada; las mercancías que¬ 
dan resguardadas en extensos almacenes, situados 
dentro dol depósito franco; las salazones, los vinos y 
los cereales están depositados en dos anexos del 
puerto franco. Todos estos productos pueden ser ob¬ 
jeto de cualquier manipulación. No se encuentra en 
Génova una Sociedad idéntica á las que hemos cita¬ 
do de Alemania y en Dinamarca. Al contrario, los 
di versos inmuebles pertenecen en sus cuatro quintas 
partes á particulares, y el resto es propiedad le U 
Cámara de Comercio. Esta tiene, por otra parte, el 
derecho de veto sobre la venta ó el alquiler de los 
almacenes, en caso de que los nuevos solicitantes no 
le inspiren confianza. Las mercancías procedentes 
del extranjero y no incluidas en la cláusula de na¬ 
ción más favorecida, están excluidos de los depósi¬ 
tos, á menos que los concesionarios no obliguen á 
pagar, á la salida, los derechos de Aduana, por la 
tarifa general para todas las mercancías de la misma 
clase que están depositadas. En cuanto á las mercan¬ 
cías admitidas á la franquicia, la autorización de la 
Aduana es necesaria para poder introducirlas, la 
Aduana entrega esta autorización al presentar los 
documentos que certifican el origen de la proceden¬ 
cia. La comprobación se notifica al delegado de la 
Cámara de Comercio y éste debe estar presente. En 
el caso de grave sospecha. la Aduana puede también 
comprobar una partida determinada de mercancías. 
Los almacenes solamente son libres; el muelle sobre 
el que estos almacenes están constituidos, no lo es; 
la mereaucía, mientras no ha ingresado en el depó- 
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aito, permanece bajo el dominio de la Aduana; su 
libertad no empieza más que á la puerta del depósito 
una vez franquenda. . 

Puerto franeo de Trieste . En las costas del Adriá¬ 
tico existían dos puertos francoR; el de Trieste, que 
pertenecía á Austria, y el de Fiume, que pertenecía 
á Hungría. El puerto de Trieste fue en otro tiempo 
completamente franco. Dejó de serlo en 1891, pero 
en esta época se creó allí un puerto franco y desde 
entonces los locales que le fueron reservados han sido 
constantemente ampliados y arreglados. El Gobier¬ 
no ha gastado importantes sumas para el perfeccio¬ 
namiento de este utillaje, y dos vías férreas penetran 
en el interior del recinto á fin de facilitar la llegada 
de las mercancías. El mismo Estado administraba el 
puerto franco y se cuidaba de la vigilancia de los 
comerciantes que tenían establecidos almacenes ó 
depósitos. La Aduana, al contrario de lo que liemos 
visto hasta ahora, tenía allí libre acceso, pero su ac¬ 
ción no se ejercía más que contra el fraude. Interve¬ 
nía para asegurar la ejecución del Reglamento; tenía, 
por tanto, el derecho á la investigación sobre todas 
las operaciones y el permiso de penetraren todos los 
establecimientos, é igualmente e 1 derecho de impe¬ 
dir á cualquier comerciante que cometiesealgún abu¬ 
so, así como á que tomase en alquiler algún almacén 
en el puerto franco. Las manipulaciones y las mez¬ 
clas. salvo raras excepciones, estaban autorizadas 
en el territorio franco. Fué creado, además, un puer¬ 
to especial para el petróleo. 

El puerto franco de Fiume. El puerto franco de 
Fiume, creado igualmente en 1891, tenía ana orga¬ 
nización aproximada á la de Trieste, aunque era me¬ 
nor su importancia. El Gobierno era propietario de 
los almacenes, los alquilaba á ios negociantes, y la 
Aduana ejercía su investigación en el interior del 
puerto franco á fin de impedir el fraude. El director 
de la Aduana habitaba en el puerto franco, en donde 
tenía su oficina. Los medios de transporte estaban 
muy desarrollados y nada quedaba descuidado para 
facilitar las llegadas v las manipulaciones. 

Las feria* y puerto* franco* en el extranjero y en 
España. Cuando por falta de comunicaciones inte¬ 
riores y más aún entre diferentes naciones, no es¬ 
tando constituidas verdaderas economías nacionales, 
hubo el período de las ferias que facilitaron en gran 
manera el intercambio entre unas provincias v otras 
y con los Estados entre si. Las ferias facilitaban 
toda clase de transacciones comerciales y nacieron al 
lado de las aglomeraciones que producían las tiestas 
religiosas. Cotí motivo de dichas ferias francas, cele¬ 
bradas en las épocas de las fiestas religiosas, se su¬ 
primían los derechos de portazgo (octava parte del 
valor de las mercaderías), peaje (impuesto que se 
paga por el tránsito de las personas ó caballerías con 
carga ó sin ella, por ciertas vías de comunicación), 
barcaje y portazgo se satisfacía al cruzar ciertos 
puentes y barcas, de rodas y castilladas (se aplicaba 
á la construcción y reparación de muros y cnstillos) 
que sstisfacían los mercaderes extranjeros en su 
mayor parte. 

Ralducci, cronista italiano del siglo xiv, menciona 
ferias famosns de Flandes. como la de Ipra, que 
Principiaba el día de Ceniza; la de Brujas, que em¬ 
pezaba ocho días después de la Pascua de Resurrec- 
p »ón; la de Toraldo. el 21 de Julio, y la de Lila, el 
15 de Agosto. Las ferias de la Champábase celebra¬ 
do: la de Barque á media Cuaresma; la de Provin- 
hi. el martes antes de la Asunción, y Troves, el 
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l.®de Noviembre. Todas estas ferias eran francas 
durante ocho días. 

En Francia algunas de las ferias francas han al¬ 
canzado celebridad; la de Saint-Denia data del si¬ 
glo vi. y la famosa de Beaucaire del siglo xi. Una 
Ordenanza «leí rey Roberto, en 1318, concedía ¡í los 
marsellesea la facultad de celebrar cada año el día 
de San Ruis una feria franca. En Tolón, Burdeos, 
Lyón, Tours, Francfort, Leipzig, y en Rusia, Nijni- 
Novogorod y Kinthta. también se celebraron ferias 
francas. 

Brujas gozó fama de ser una de las plazas más có¬ 
modas para la contratación. Esta plaza vino á ser el 
depósito ó almacén universal en el siglo xiv. 

En España tuvieron tanta importancia las ferias 
francas, que de ellas se ocupan con extensión nues¬ 
tras leyes, como en la Partida 5.*. tít. 7.°, que dice: 
«De los mercaderes, ferias y mercados. 'Lodos los 
que vengan A lns ferias de estos reinos (cristianos, 
moros ó judíos) ó á otra parte de ellos, en cualquier 
tiempo, por mar y tierra, serán salvos y seguros en 
sus personas, bienes y mercaderías, así en la venida 
como en su estado y vuelta.v 

En el siglo xv se llegó en la celebración de ferias 
á abusos que perjudicaron A la concurrencia, y para 
evitarlos, Enrique IV, en 1404, revocó todas lns fe¬ 
rias y mercados francos que había concedido, prohi¬ 
biéndose otros semejantes, y quedando desde enton¬ 
ces establecido que ninguna feria ni mercado pudie¬ 
ra celebrarse sin que precediese el permiso de la 
autoridad real y sin que en ella se pagasen ciertos 
derechos. 

En la Nueva Recopilación hay el til. 20. que lleva 
por epígrafe «De las ferias y mercados». La serie de 
leyes allí recopiladas del rey Enrique IV, don Fer¬ 
nando y doña Isabel, doña Juana y Felipe II, que se 
refieren A las ferias francas, A sus evocaciones, cor¬ 
tapisas. penas v limitaciones, pone de relieve el gran 
número de ferias que entonces se celebraban. Las 
solicitudes para la celebración de ferias francas, se¬ 
gún las Leyes 7. a y 8. a . tít. 7.°, lib. 9.® de la Noví¬ 
sima Recopilación, debían pasar al Supremo Conse¬ 
jo de Hacienda y al de Castilla; al primero, por lo 
que atañe A la concesión de franquicias, y al segun¬ 
do, «por lo que se refiere al interes y prosperidad de 
loa pueblos y A las medidas d“ policía que exige la 
reunión de las gentes». 

En Barcelona, desde tiempo inmemorial se cele¬ 
braron anualmente dos ferias: tina que comenzaba el 
día de Snnta Magdalena en Julio y duraba treinta 
días, y otra, llamada Tornaferia. que empezaba el 
día de San Nicolás, el 0 de Diciembre, y concluía en 
el de Santo Tomás, el 21 del propio mes. Habiendo 
caído en desuso esta práctica tan beneficiosa enton¬ 
ces para lns negociaciones, el lugarteniente Fernan¬ 
do (le Toledo hubo de confirmar el 5 de Febrero de 
1557, á instancias del Cuerpo municipal y del Con¬ 
sulado, el antiguo privilegio de la ciudad, amplián¬ 
dolo en algunos puntos. Así. que celebráronse nue¬ 
vamente ferias. En éstas se permitieron hacer cual¬ 
quier especie de contratos, negocios, cambios y actos 
mercantiles, y concurrían todos los cristianos, fuesen 
vecinos ó extraños, estando ó retirándose con lns 
mercancías, efectos y dinero salvos y seguros en su 
venta, mansión ó viaje, constituidos bnjo la protec¬ 
ción y salvaguardia especial del rey; de modo que no 
podían ser presos, embargados ni ejecutados por 
culpa, crimen ó deudas ajenas, á menos de ser los 
principales fiadores, excluyendo los delitos de lesa 
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majestad divina 6 humana, traición, moneda falsa, 
salteamiento de mininos públicos, asesinato, latroci¬ 
nio, sodomía, bancarrota y proscripción (1*1 V Ari- 
móii, Barcelona antigua y moderna, t. il). 

Los catalanes concurrieron durante mucho tiempo 
á las ferias de Aix y Frejus. en Provenza, muy fa¬ 
mosas desde el siglo xu, a las que acu itan también 
h>s pisa nos y ge nóvese*. 

Como se ve, las ferias francas son susceptible* de 
ser comparadas con ius modernas aposiciones Uni¬ 
versales, si bien ir o/aba n de la franquicia temporal, 
va como gran auviiiardel comercio. 

A medida que. bajo la iniliiencia del mercautilis- 
mo. se fueron constituí endo economías nacionales, 
y en especial desde Col herí, que ejerció extraordina¬ 
rio ascendiente, no sólo en Francia, sino en toda 
Europa, surgió la idea de lo* puertos francos, gene¬ 
ralmente ciudades francas, como contrapeso á los ri¬ 
gores de las Aduanas que se había regularizado con 
el objeto de impedir la competencia Á la agricultura 
¿ industria indígenas que iban tomando vuelos con 
los nuevos adelantos y más perfeccionados conoci¬ 
mientos económicos. Databan de más antiguo, pero 
se simpatizaron y reglamentaron para su mejor fun¬ 
cionamiento. 

Conjuntamente con los puertos francos nació el 
sistema colonial, caracterizado principalmente por 
los monopolios, pero los rigores del régimen colonial 
eran compensados en algunos países eou puertos ó 
depósito* francos. 

Los holandeses, que hacían un copioso tráfico de 
mercancías de todas partes del globo, cifraban en el 
deposito franco su primordial factor para hacer rom 
binacioues de especulación v esperar el alza de los 
precios. Así. las naves de Holanda podían llevar di¬ 
rectamente productos desde el país de origen á 
otros países, como, por ejemplo. Italia. Preferían 
los comerciantes holandeses descargar las mercan¬ 
cías en sus puertos de depósito, de suerte que 
en los siglos medios eran casi el mercado general 
del mundo. 

El mercado ó depósito de las mercancías de las 
Indias, Levante de España v del mar Báltico se ha¬ 
llaba en Anisterdam; el de América, en Flesingn: el 
de vinos, en Francia. Middelburgo y Rotterdam: el 
de las manufacturas inglesas, eu el propio Rotter¬ 
dam, y el de comercio alemán, en Dordreclií. Todas 
estas mercancías se reexportaban después y afluían 
á los mercados de consumo. Dichos punto* de «lepó 
sito eran francos, pues satisfacían únicamente el 
2 por 100 de entrada v el 1 por lUU de salida, com¬ 
pensado con otros servicios y facilidades que tan flo¬ 
recientes hicieron á los puertos de Holanda. 

Holanda, durante los siglos xvii y xvm, ofrece un 
ejemplo de lo que era entonces un puerto de depósito 
colonial, eu el establecido en Willmstadt, en la isla 
de Curazao. Era el mejor surtido del Nuevo Mundo. 
Hallábase situado entre Curazao y el continente ve¬ 
cino de América, entre fian Eustaquio y Santo Do¬ 
mingo, la Guadalupe, Ja Martinica, Cuba, Puerto 
Rico y todo el Archipiélago, de suerte que la mayor 
parte de las importaciones y una gran parte de las 
exportaciones de estas colonias fueron i parar en sus 
manos. Los cargamentos fie cafó de Santo Domingo, 
los ile cacao de Caraca» y los azúcares de Jamaica 
eran importado* directamente á Anisterdam. bajo el 
pabellón do Holanda, haciéndose el retorno desde 
aquella ciudad á América con cargamentos conside¬ 
rables de productos industriales. Los beneficios eran 


asombrosos, dados los crecidos derechos v privacio¬ 
nes de entrada y salida anexos al sistema colonial 
entonces en uso. 

Eu 1653 los Estados generales permitían á todos 
los holandeses el libre comercio en las Indias occi¬ 
dentales y redujeron mucho los derechos de entra-la 
y salida de las mercancías eu Curazao y San Eusta¬ 
quio. Lu franquicia total del puerto de la última nía 
-lat:i de mediados del siglo xvm. 

Eu España prevaleció el régimen del monopolio 
desde el descubrimiento de América, otorgándose A 
Cádiz, Sevilla y Bilbao, régimen que desbarato la 
Revolución francesa y la americana de fines fiel si¬ 
glo xvm y primeros del xix. Indudablemente, Cádiz 
con este régimen alcanzó un grado de prosperidad 
que recuerdan siempre sus habitantes, los cuales, ya 
que no podían monopolizar el trático con America, 
pulieron en 1S1 4. con más vigor en Julio de 182 4, 
Agosto de 1825, Diciembre de 1828 y posteriormen¬ 
te en 1856 y 1866. un puerto franco ó, más claro, 
ciudad franca, \ todavía eu 1873 algunos diputado* 
andaluces y gallegos gestionaron, no ya puertos 
francos, sino puertos librea, de modo que por Ins 
Aduanas de Cádiz y Vigo se pudiesen introducir sin 
pago de derechos de Aduana todas las mercancías 
extranjeras para el consumo nocional, lo cual era el 
mayor monopolio que se Imya discurrido, idea desca¬ 
bellada que no sólo no podía aceptar e! Gobierno por 
implicar la supresión del impuesto insubstituible de 
las Aduanas, sino que rechazo la misma Diputación 
fie Cádiz por ruinosa para la agricultura é industrias 
de aquella provincia. 

\l parque el régimen colonial hubo también el «le 
las Compañías, las «le Holanda. Trieste y Portugal, 
v de las inglesas de Levante. Sur y balda «le Hu«i- 
*on. etc., las cuales fenecieron con desastrosas ban¬ 
carrotas, á pesar de los gratules privilegios que se 
les otorgaron. 

Pero el régimen que más cristalizó fué el «le los 
puertos francos que se crearon en Marsella. Bayona, 
Dunkerque. Burdeos v, más ó menos temporalmen¬ 
te, en otras ciudades francesas: en Portugal, en Lis¬ 
boa; sobre todo en Italia. Venecia. Genova. Liorna, 
totalmente libre; Ancona. Mesina. en el Imperio de 
Austria, en 'Trieste, y en Hungría. Fióme; en Ru¬ 
sia. Odessa; en Holanda. Ainslerdam, Rotterdam y 
Flesiuga: pero principalmente en el N. de Geritm- 
nin, eu especial en Hamburgo, Breinen v Ldbeck. 
Sin embargo, debemos observar que no siempre es¬ 
tos puerto* eran tan francos que no hubiese dere¬ 
chos, en Amsterdam llegó á haberlos «le un 20 por 
100, v excepto en Liorna, y tal vez en algún otro 
puerto, todos estaban reglamentados y sometidos i 
no pocas trabas fiscales. 

Casi al parque algunos de dichos puertos, surgie¬ 
ron los almacenes generales que hallamos en Ingla¬ 
terra á partir de 17 18 y que no fueron establecidos 
en Francia hasta 184S. ó sea un siglo después, lis¬ 
tos establecimientos forman parte esencial del utilla¬ 
je comercial, porque ahorra tiempo en los de.spa- 
choB. se veritica con rapidez la carga ó descarga v se 
facilita grandemente el tránsito, lo propio que el co¬ 
mercio exterior. 

No siendo esto todavía suficiente, se recurrió á 
otorgar admisiones temporales. Se inauguró este ré¬ 
gimen en Francia por Lev del 5 «le Julio de 1836, 
y lm tmnado gran extensión en todos los países, se¬ 
ñaladamente en Alemania, donde hay seis clases de 
admisiones temporales. 
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De todas estas instituciones, aun de las más anti¬ 
cuas, lian quedado sedimentos en todos los países y 
producen aun hoy resultados beneficiosos. Todavía 
se celebran algunas de las antiguas ferias, como las 
<}ne fueron ciudades francas, salvo rara excepción, 
«son ahora los principales puertos que están tocando 
ios beneficios de las libertades que gozaron. I.os 
sínicos que han sucumbido han sido los que sólo vi¬ 
gían de monopolios que anularon las dos grandes { 
«evoluciones: la francesa v la americana. 

Antecedentes sobre el establecimiento en España de 
■depositas francos. Ln idea «le la creación de zonas 
neutrales en España partió del Fomento del Traba¬ 
jo Nacional, en 1899, con motivo de la pérdida de 
nuestras colonias, encaminándose esta petición á 
ntraer á la navegación, fomentar la marina mercan¬ 
te y con ella la exportación, y para impedir que los 
puertos de Marsella y Genova absorbiesen todo el 
•tráfico de nuestro puerto, estorbando el desarrollo de 
nuestro comercio en el Mediterráneo ó en el Orien¬ 
te y il fiu de poder crear un gran depósito de mer¬ 
cancías de la América latina. Aceptada por la Jun¬ 
ta del Fomento la propuesta de Guillermo Graell, se 
«levó ni presidente del Consejo de ministros una ins¬ 
tancia solicitando, entre otras cosas, la concesión á 
Barcelona de un puerto franco, nombrándose una 
d omisión que se trasladó á la corte, dándose cuenta 
Vi la Junta de obras del puerto de estas gestiones, 
^.'ouio resultado de esta petición la Dirección gene¬ 
ral de Aduanas formuló una serie de preguntas que 
-cumplidamente contestaron en informes documenta¬ 
dlos la Cámara de Comercio, el Consejo Provincial 
-de Agricultura, Industria y Comercio, la Sociedad 
Económica Barcelonesa de Amigos del País, la Jun¬ 
ta de Obras del Puerto, el Ayuntamiento, la Dipu¬ 
tación provincial de Barcelona y el Fomento del Tra¬ 
bajo Nacional. Con fecha 2 de Diciembre de 1900 
Sánchez de Toca dictó una Real orden nombrando 
«na Comisión para que procediese al estudio y for¬ 
mación de los proyectos de las obras que hubiesen 
de corresponder á la zona neutral, debiendo después 
indicar cuanto fuese procedente para la pronta rea¬ 
lización «le este servicio. La Comisión llenó su co¬ 
metido con actividad, elevando á la superioridad loa 
informes correspondientes, quedando detenido este 
asunto con el cambio de ministro. Continuó el Fo¬ 
mento sus gestiones, y en Febrero de 1908 publicó 
«un folleto, al que se (lió gran profusión, titulado La 
■cuestión de las tonas neutrales, folleto que dió por 
resultado la presentación á las Cortes del proyecto 
de Ley de depósitos francos, refrendado por Gonzá¬ 
lez Besada. Este proyecto, después de amplia infor¬ 
mación á la cual acudió también el Fomento, que 
publicó otro folleto, quedó sin aprobar por las Cor¬ 
tes. proyecto que aun cuando no satisfacía las aspi¬ 
raciones de los comerciantes é industriales les ponía 
■en camino de realizarlas. 

En el Congreso de la Exportación celebrado en 
Zaragoza en Noviembre de 1908, Guillermo Graell 
presentó una ponencia sobre el tema Zonas neutra¬ 
les, acordándose por unanimidad aceptar la aspira¬ 
ción de crear estos organismos, harmonizándolos con 
ios intereses agrícolas. 

En Septiembre de 1911 publicó el Fomento del 
Trabajo Nacional otro folleto, acudiendo á la infor¬ 
mación abierta con motivo de la presentación de un 
nuevo proyecto do ley sobre el establecimiento de 
•depósitos francos (Rodrigáñez) que llegó A ser dicta¬ 
minado, con fecha 7 de Diciembre de 1922, por la 
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Comisión nombrada por el .Senado y qóe no pudo 
ser aprobado. 

En 1918 se celebró en Barcelona el II Congreso 
de geografía colonial y mercantil, presentando Gni- 
llermo Graell una ponencia acerca de los depósitos 
francos que fuá aprobada y, aceptadas sus conclu¬ 
siones, se solicito nuevamente, y por último, en 
1910. como resolución á una nueva petición que el 
Fomento del Trabajo Nacional y el alcalde «le Bar¬ 
celona dirigieron al ministro de Hacienda señor 
Alba, se dictó el lt. D. del ¿4 de Octubre de 191ti 
otorgando á Barcelona el depósito franco que venía 
solicitándose desde tiñes de 1899. 

En cumplimiento del citado Beal decreto se cons¬ 
tituyó el consorcio del depósito franco por las Cor¬ 
poraciones á que se refiere el ai t. l.° 

El 20 de Junio de 1921 se inauguró oficialmente 
el puerto franco de Barcelona, instalándose provisio¬ 
nalmente en los tinglados 5 y 6 del muelle, situarlos 
ni extremo del mismo. Inmediatamente se hizo en¬ 
trega de los terrenos á la Sociedad Crédito v Docks, 
que es la arrendataria «le este servicio. Con motivo 
• le la inauguración del puerto franco se agregó al 
término municipal de la ciudad una extensión de 
terreno nueve veces mayor de lo que era la antigua 
Barcelona. Ln instalación provisional . que se Im 
inaugurado al pie de la montaña de Montjuieh, tie¬ 
ne una extensión de 10.000 m. 2 en conjunto, la mi¬ 
tad de la cual está cubierta y la otra mitad descu¬ 
bierta. pues hay mercancías que al aire libre son 
inalterables. Además, en el contradique «leí Oeste 
dispone el consorcio de otros 18.000 m. dedicados 
también al servicio provisional, v que serán utiliza¬ 
rlos de una manera inmediata. Como fácilmente pue¬ 
de comprenderse. estas instalaciones provisionales 
son de todo punto insuficientes, no responden á las 
necesidades del depósito franco, y serían imposibles 
en el futuro puerto franco, puesto que entonces Se 
necesitará Ir totalidad de los terrenos que desde el 
21 de Julio pertenecen al término municipal de Bar¬ 
celona, que tienen una extensión aproximada ríe 
7.000.009 «le m. a Con miras á estas necesidades de 
obra de tanta trascendencia, inmediatamente, aco¬ 
giéndose el consorcio á los beneficios de la expropia¬ 
ción forzosa, comenzará ln gestión para bn«*er en to- 
talidnd la de aquellos terrenos comprendidos entre 
Montjuieh y el río. v que forman una planicie trian¬ 
gular limitada por el mar. por el río y por la antigua 
línea de Villanueva en ca«la uno de sus lados. La 
expropiación se hará, como hemos dicho. en totali¬ 
dad, aprovechando el beneficio que al consorcio con- 
ce«le la Ley riel año anterior, según la que el precio 
de los terrenos y de las urbanizaciones colindantes 
no podrá exceder del que efectivamente tenían en 
1918. v como además tales terrenos son considera¬ 
dos agrícolas, no urbanos, «le nada lian le servir al¬ 
gunos intentos que se han realizado ya por algún 
propietario para motivar la elevación de precio. El 
tercero de los lados del triángulo á que antes nos re¬ 
feríanlos, el correspondiente á la línea férrea de Vi¬ 
lla nueva. será con el tiempo una magnífica avenida 
«le 80 m. de anchura que. por bajo de Montjuieh.'se 
cruzará con el paseo marítimo, también en proyecto. 
Aquel inmenso espacio triangular ha de quedar con¬ 
vertido en una red de canales entrecruzados, que éu 
el sitio más estrecho tendrán una anchura de 250 m ., 
es decir, más profundos que el rnnnl de Suez. Estos 
canales tendrán una entrada única por el sitio en 
que actualmente están instalados loa astillero* Mrn- 
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guell , en Casa Antúnez. con un puente giratorio 
pura dejar salvo el paso del paseo marítimo. Como 
el terreno' do aquella plauicie está constituido por 
arena fina, puesto que. en su mayor parte es terreno 
de sedimento, los trabajos pnra realizar la magna 
obra resultarán muy fáciles y podrán hacerse con 
rapidez y comenzarse dentro de un año, que es cuan¬ 
do debe estar terminada la expropiación, haya ó no 
avenencia con los propietarios. Los futuros ranales 
que, como hemos dicho, se entrecruzarán según el 
provecto, serán destinados los más próximos á tierra 
A las operaciones comerciales, y los inmediatos «I 
mar, á la industria, con una sección especial situada 
en el sitio más próximo al Morrot, que se destinará 
á las industrias peligrosas, como son las del carbón, 
petróleo, naftas, etc. Pata darse cuenta de la im¬ 
portancia que este proyecto tiene, basta el dato de 
que la longitud total de todos los canales será de 
14 kms. Constituirán el único puerto de refugio de 
Barcelona, y en este aspecto es de creer que el Go¬ 
bierno concederá una crecida subvención. El con¬ 
sorcio tiene ya elementos para hacer la expropiación 
de los terrenos por su verdadero valor, y tiene tam¬ 
bién soluciones para la realización del proyecto. 

Regmteii administrativo y económico del depósito 
frauco de Barcelona autorizado por Real decreto del 
24 de Octubre de 1910 y Real orden del 7 de Diciem¬ 
bre de 1917 . Las disposiciones legales dictadas para 
el régimen del depósito franco, así como las emana¬ 
das del ministerio de Hacienda y de la Dirección 
general de Aduanas para el régimen aduanero «le 
los almacenes destinados al depósito franco, serán 
rigurosamente aplicadas á las mercancías extranje¬ 
ras importadas por mar y á las nacionales que por 
la misma vía ó procedentes del interior del país sean 
destinadas á la exportación ó al consumo. Serán ad¬ 
mitidas en el depósito franco las mercancías que 
acuerde el Comité ejecutivo del consorcio y por el 
orden de preferencia que éste establezca. El Comité 
podrá señalar, A propuesta de la Sociedad arrenda¬ 
taria. la cantidad máxima de una mercancía propie¬ 
dad de una sola persona ó entidad que pueda estar 
almacenada. Dentro de esta limitación los depósitos 
darán despachados por riguroso orden de antigüedad 
de las peticiones Los depositantes vienen obligados á 
solicitar con ocho dins de anticipación á la llegada 
de los buques conductores la entrada en almacenes 
de cargamentos completos ó de gran volumen para 
preparar hueco dentro de los locales, ó prevenirse 
contra la posible contingencia ríe la falta ríe espacio. 
Podrán ser recibidas en almacenajes mercancías no 
contumaces, ni explosibles ó peligrosas que designe 
el consorcio y cuyo depósito está autorizado por las 
disposiciones vigentes, el tabaco en rama ó elabora¬ 
do y las mercancías españolas que se destinen á la 
mezcla ó á la exportación. Las mercancías naciona¬ 
les, caso de exportarse, deberán satisfacer los dere¬ 
chos á que estén sujetas. Podrán ser rechazadas las 
mercancías que por su estado ó condiciones ó por los 
de sus envases sean considerarlas perjudiciales ó in¬ 
convenientes. asi como las que pudieran causar per¬ 
juicio á las demás depositadas ó á los locales. Los 
bultos que contengan tabaco extranjero se precinta¬ 
rán á su entrada, prohibiéndose el cambio de enva¬ 
ses y el fraccionamiento riel contenido. Si la coloca¬ 
ción se hiciera eu locales ó departamentos indepen¬ 
dientes, podrá substituirse dicho precinto por el ríe 
las puertas de los respectivos almacenes. Su salida 
del depósito franco sólo se autorizará con destino 


exclusivo á la Compañía arrendataria ó á la expor¬ 
tación. Las mercancías podrán permanecer en el de¬ 
pósito franco durante cuatro años. ¿ menos que por 
su mal estado sea conveniente retirarlas, en virtud 
de orden fundada de la Administración. Llegado este 
caso, se pasará aviso al depositante, señalándole urv 
plazo prudencial para retirar la mercancía, transcu¬ 
rrido el cual se procederá á su enajenación en subas¬ 
ta pública ó á su inutilización si fuera precisa, por 
cuenta y riesgo del interesado, con las formalidades 
establecidas para estos casos por las disposiciones, 
vigentes. Las mercancías, tanto nacionales como ex¬ 
tranjeras. que, entren en el depósito franco, queda¬ 
rán exentas de toda clase de tributos nacionales, pro¬ 
vinciales ó del Municipio. Los depositantes serán 
responsables de los daños y perjuicios dimanante*» 
de declaraciones falsas, erróneas ó incompletas, res¬ 
pecto fie las mercancías por ellos depositadas. 

Si se ofreciese á la Sociedad arrendataria dudas 6- 
sospechas de infracción en un depósito, podrá pro¬ 
ceder al examen exterior ó interior de Ins mercancía* 
que lo constituyan y de los envases que las conten¬ 
gan. pasando aviso á la autoridad competente de lo», 
fraudes, ocultaciones ó irregularidades queresulten. 
El depositante, previo aviso por escrito, podrá pre¬ 
senciar el examen de la mercancía, sin que su in- 
comparescencia pueda impedir ó invadir la opera¬ 
ción ó su resultado. Los envases y embalajes de la* 
mercancías que se depositen deberán hallarse en- 
buen estarlo, consignándose, en caso contrario, ejv 
las declaraciones los defectos de que unos ú otro* 
adolecieran. Previo aviso por escrito, el depositante 
vendrá obligado á practicar ln9 operaciones necesa¬ 
rias á la entrada de los bultos ó durante el depósito., 
y en su defecto podrá practicarlas la Sociedad arren¬ 
dataria si lo considera conveniente por cuenta y ries¬ 
go de aquél, viniendo también á su cargo los daño* 
v perjuicios que ocasione el mal estado de los env«- 
ses ó «le las mercancías á los depósitos inmediatos A 
los locales. El consorcio del depósito franco, y en 
consecuencia la Sociedad arrendataria, sólo respon¬ 
derá del número, marca y clase de bultos de la» 
mercancías depositadas. En el cbro de comprobar 
algún otro particular, deberá consignarlo expresa¬ 
mente en la declaración. Tanto el consorcio del de¬ 
pósito franco como la Sociedad arrendataria no asu¬ 
men responsabilidad alguna por las mermas natura¬ 
les de las mercancías, ni por los daños y derrames 
que éstas experimentasen por el mal estado de lo» 
envases. El consorcio se reserva el derecho, mien¬ 
tras no se disponga de local suficiente para atender 
todas las solicitudes, de admitir las mercancías con 
las preferencias que estime convenientes. El deposi¬ 
tante ó quien legalmente le represente podrá pre¬ 
senciar las operaciones de entrada, salida. estiba r 
desestibft, carga y descarga de sus mercancías, así 1 
como retirar de ellas las muestras que le convengan^ 
Igualmente podrá disponer las de limpia, selección, 
fraccionamiento y cambio de envases ó embalaje y 
todas las autorizadas en -el depósito franco, previa 
conformidad de la Sociedad arrendataria, que obrará 
de acuerdo con las disposiciones del consorcio. La- 
entrada v salida de las mercancías deberá hacerse* 
por medio de la documentación establecida por la 
Administración y con las formalidades que prescri¬ 
ben las Ordenanzas de Aduanas y las disposiciones 
que dicte la Dirección general «le las mismas. 

Dentro del depósito franco se permitirán las si¬ 
guientes operaciones: 
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a) Cambio de envase* de las mercancías. 

División de las mismas para preparar clases 
comerciales. 

e) Mezclas de unas y otras cotí idéntico tía; y 
todas las demás operaciones que se admiten y auto¬ 
rizan en el depósito franco de Cádiz con arreglo á la 
R. O. de concesión del 22 de Octubre de 1914, me¬ 
diante que se disponga de almacenes y espacios su¬ 
ficientes para ello. 

Las tarifas generales aplicables á las mercancías 
serán precisamente las aprobadas por la superioridad 
4 propuesta del consorcio, y para cuanto no esté 
previsto en ellas regirán las que establezca el con¬ 
sorcio. Las tarifas de que se trata serán aplicadas 
por igual y sin preferencia alguna con sujeción á las 
condiciones de arriendo, correspondiendo á la Socie¬ 
dad arrendataria la aplicación por analogía en los 
•casos no previstos, pero cabiendo ¿ los interesados 
el recurso de queja ante el consorcio en el caso que 
resulten lesionados SU9 intereses. 

El precio de almacenaje de mercancías se fijará 
-con arreglo á las siguientes bases, aprobadas por 
R. O. del 4 de Noviembre de 1918. 

a) El precio de almacenaje semestral de las mer¬ 
cancías en el depósito franco de Barcelona nunca 
podrá exceder de! 1 por 100 del valor de las mismas 
al efectuarse el depósito, fraccionándose aquel pre¬ 
cio en dozavas partes á fin de que el almacenaje 
resulte devengado por quincenas, una vez transcu¬ 
rrido el primer mes, que deberá pagarse siempre 
por entero, aunque no alcance á ese plazo el período 
■de almacenaje. 

ó) Ello no obstante, toda mercancía compren¬ 
dida en la tarifa del depósito franco y recibida en él 
satisfará en concepto de alquiler un mínimo de 0‘45 
pesetas si se deposita en espacio cerrado, y de 0*35 
ai se deposita en espacio abierto, por cada 100 kg. 
y quincena, una vez transcurrido el primer mes, 
<jue deberá pagarse por completo, aunque no alcan¬ 
ce á ese plazo período de almacenaje. Esta regla 
regirá para nquellas mercancías cuyo peso con rela¬ 
ción á su volumen en 1 m. 3 no sen inferior á 300 kg., 
pues si fuese inferior á este peso deberá pagar como 
si en realidad lo tuviera. 

c) Respecto á las mercancías no comprendidas 
•en la nomenclatura que se acompaña y que adoptan 
«I depósito franco para la formación de su tarifa, el 
precio de almacenaje se cifra en 0‘10 pesetas si ocu¬ 
pa espacio cerrado, y de 0‘5 si ocupa espacio abierto, 
por cada 100 kg. y quincena, con obligación de sa¬ 
tisfacer el precio correspondiente á un mes. aun en 
•el c.'so de no llegar á ese plazo el período de alma¬ 
cenaje. 

d ) El consorcio, con arreglo á las bases prece¬ 
dientes, tendrá la facultad de aplicar periódicamente 
las tarifas que considere oportuno, según las circuns¬ 
tancias y conveniencias generales. 

Loa derechos de almacenaje comenzarán á deven¬ 
garse desde el día para el que los interesados tengan 
■concedido el sitio por ellos solicitado, y serán exi¬ 
gióles al vencimiento del primer mes v de las quin¬ 
cenas sucesivas, siendo cobrables aquél y éstas aun 
•en el caso de que no se utilizara en todo ó en parte 
■el espacio concedido. Con sujeción á la legislación 
vigente y especialmente á las Leyes del 9 de Julio 
■de 1862, 19 de Octubre de 1869 y 30 de Diciembre 
dc¡ 1878, y U. O. del 6 de Noviembre de 1885, la 
Sociedad arrendataria podrá emitir, á solicitud de 
lo* depositantes, resguardos ó nrra9 representativos 


de las mercancías por ellos depositadas, Jas cuales 
serán para este efecto valoradas por corredor real de 
comercio ó agente de cambio y bolsa. Estos resguar¬ 
dos serán ai portador y no se emitirán sino después 
de haber transcurrido diez días completos desde la 
constitución del depósito. La Sociedad arrendataria 
entregará al depositante un documento talonario di¬ 
vidido en dos partes denominadas Resguardo de pro¬ 
piedad y Resguardo de garantid, que podrá aquél 
traspasar junto ó separadamente. Siempre que el 
portador de un resguardo lo solicite, se le admitirá 
este documento en depósito en custodia, librándosele 
de él uu recibo nominativo. 

Las mercancías representadas por los resguardos 
responden con preferencia de las obligaciones si¬ 
guientes, por el orden en que se consignan 

1. ° De los impuestos á que pueden estar su¬ 
jetas. 

2. ° De las primas de seguro y de los gastos y 
derechos debidos á la Sociedad arrendataria con 
arreglo á las tarifas generales ó especiales; y 

3. ° Del crédito registrado que resuite á favor 
del resguardo de garantía é intereses, comisión y 
gastos no satisfechos. 

También podrá la Sociedad arrendataria, aunque 
el préstamo ó crédito no estuviere vencido, proceder 
á la venta de las mercancías en igual forma, cuan¬ 
do, á juicio del perito ó peritos por ella designados, 
se observen en aquéllas señales de alteración ó ave¬ 
ría que pueda inutilizar ó menoscabar su valor, ó 
cuando 9« produzca una baja en el valor en plaza 
que a'cance á un 15 por 100. La devolución de los 
préstamos ó créditos que se contraigan con garantía 
de loa resguardos habrá de realizarse precisamente 
en moneda efectiva de oro ó plata, no obstante laa 
disposiciones que en contrario se dicten. En los casos 
de pérdida ó robo de los resguardos, la Sociedad 
arrendataria no librará duplicados sino mediante pro¬ 
videncia judicial. La Sociedad arrendataria, previa 
aprobación del consorcio del depósito franco, podrá 
dictar las disposiciones complementarias que estime 
convenientes respecto al régimen interior, policía y 
servicios de los almacenes y locales, en cuanto no se 
opongan ¿ lo preceptuado en el Reglamento. 

Puerto Rico. Bot. Nombre con que en algunos 
sitios se conoce á la jipijapa. 

Puertos de Arlaban (Operaciones sobrb los). 
Hist. mil. En las cumbres de Arlabán. desde Mon- 
dragón á los altos de Salinas, estaba acantonada la 
mayor parte de las fuerzns carlistas, y allí fuó á 
buscarlas Córdoba en Enero de 1836. La división 
de la derecha, mandada por Lacv Evans con su le¬ 
gión inglesa v algunos batallones españoles, tenía 
por objetivo Guevara: el centro, al mando de Ber- 
nelle. con su legión francesa y en donde estaba el 
cuartel generaI. debía atacar de frente los puertos, v 
la división de Espartero formando el flanco izquier¬ 
do, después de apoderarse de Villarrenl, posición 
importante por ser nudo de caminos, debía subir á 
la sierra y caer sobre el flanco derecho del enemigo 
ni par que Lacy le atacaba por el izquierdo. El 16 
de Enero se inicia el combato en el desfiladero de 
las ventas de Arlabán, en donde fué herido grave¬ 
mente el corone] Ramón María Narváez, mientras 
por la izquierda llega Espartero á Villarrenl y Lacy 
torna posiciones en Arbalo y Luhinno. 

Comprendiendo el general carlista Villarreal que 
el propósito de Lacy era entretenerle para que no 
acudiese en auxilio de Eguía que man daba todas la* 
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fuerzas V ocupaba el centro de la linea, ptincipnl 
objetivo de Córdoba. marchó durante la noche dei 
10 con parle de sus fuerzas a reforzar el centro, 
constituyendo el ala u. mierda de las tropas de 
lígula, cuya derecha estaba mandada por el briga¬ 
dier Goñi. 

Espartero llegó el 17 hasta las avanzadas posicio¬ 
nes ocupadas por Ribera, que fueron las primeras 
fuerzas de la reina que empezaron el fuego muy de 
madrugada, pero fué llamado por (Córdoba al centro, 
pues temía que el ataque de los carletas fuese sobre 
su ola derecha, que tenía al frente ai intrépido Vi* 
llarreal. Aunque Egoín no iiabia pensado en ello, en 
efecto, el ataque fue brioso por dicho danco. arto 
jando los carlistas á sus adversarios desde la subida 
dei puerto a la primera venta, mientras la derecha 
desalojaba m is de una vez á las mas u» situadas en 
la altura de ln izquierda de Arlaban, en cuyo soco 
rro acudía Espartero. En luelm tenaz y empeñada 
forcejearon todo el día los carlistas por hacer retro¬ 
ceder A \ noria ií los liberales y ésto* por enseño¬ 
rearse de las alturas del puerto. Sólo l,¡iey consi¬ 
guió algunas ventajas, ocupando cuatro puentes 
sobre el Zadorra. cerca de A zúa. fiero tales avances 
no decidían nada. Al llegar la noche ambos conten¬ 
dientes decidieron replegarse á mis primitivas posi¬ 
ciones, habiendo sufrido los liberales unas HOU bajas 
y unas 300 los cal listas. 

A pesar de no haber logrado resultado alguno 
con el ataque A tu ti fuertes posiciones y de haber 
sido ensangrentadas las cumbres de Arlaban sin 
provecho de ninguna clase, decidió Córdoba A prin¬ 
cipios de Mayo del mismo año atacar de nuevo las 
lineas de \ illarreal y Arlaban, y aunque la falta de 
subsistencias le hace diferir la operación, perinilien 
do que el enemigo se prefiare para rechazarle, circu¬ 
la el día 20 las órdenes oportunas para el ataque 
Villarreal, enterado de que Córdoba preparaba el 
movimiento para dicho día. se une con Eguia eu las 
ventas del Puerto de Arlabán. pero al notar (fue los 
liberales se dirigen hacia Salvatierra. Eguia desta¬ 
ca ú Villarreal al danco izquierdo de (’urdoha. con¬ 
centrando sus fuerzas entre Galaneta y Arrióla, de 
modo que al llegarlos liberales el 21 al primero de 
estos puntos inició la luelm. Un brioso ataque 
<le Espartero, que se apn ¡era de Galurretu y trepa 
por las elevadas cúspides de Arunzazu y Sun Adrián, 
hace ceder á los carlistas que se retiran A Cegama, 
terminando los liberales por hacerse dueños de tan 
formidable posición al cerrar la noche. Eguia. que 
pernoctó en < Imite. reconcentró sus fuerzas en torno 
de esta ciudad, corte .leí pretendiente, para defen¬ 
derla caso de ser atacada, como era de temer. 

Al amanecer del 22 emprendió el ejército liberal 
su marcha A Omite, y al ser detenido por la van¬ 
guardia carlista mandada por Villarreal, varió de 
rumbo hacia Narbeja, Larrea, Ozaeta y Elguea, á 
cuya atrevida mar dia de danco no opusieron la me¬ 
nor resistencia los carlistas, preocupadísimos como 
estaban ante el temor de (pie Córdoba atacase & fon¬ 
do eu dirección de Oñate, en donde el pánico había 
hecho salir corriendo á todos los cortesanos, que lio 
pararon hasta el interior de Guipúzcoa. Eguia, dan¬ 
do la vuelta por Mondragón. pernoctó en Escoriaza. 
mientras \ illarreal lo hacía en Arnoz con el propó¬ 
sito de atacar el flanco enemigo ni lia siguiente. El 
23 siguió avanzando el ejército liberal, trepando por 
|as cumbres de Arlnbán v llegando Espartero A Sn- 
Jnn.s de Leniz, de donde desalo» á los carlistas, \ 


se retiró obedeciendo órdenes del general en jefe que- 
le mandó ocupar ln cordillera que de Arlabán con¬ 
duce á Villarreal de Alava. Eguia estuvo un mo¬ 
mento en verdadero peligro por ser atacado de fren¬ 
te por Córdoba y de danco por Espartero, salván¬ 
dole \ illarreal que ataco la retaguardia enemiga. 
Después de algunas escaramuzas que tuvieron lugar 
el 21, el 25 reconcentró Córdoba sus fuerzas pava, 
retirarse el 2G á Vitoria, quedando dueños los car¬ 
listas de unas posiciones en que habían perdido ellos- 
000 hombres y otros tantos los libéralos. Verdade¬ 
ramente uo se comprende que dueño Córdoba de las- 
empinadas cumbres y de los puertos de Aldabón 8o 
apresurase ú emprender la retirada ú \ llorín shv 
dejar eu ellos puestos fortificados y, sobre todo, s*.r 
comprende menos la retirada cuando a ella no U* 
obligó el empuje del enemigo que creía iuminento 
el movimiento sobre Oñate. y la pérdida de la ciu¬ 
dad, eu donde bahía instalado su corte el preten¬ 
diente. perdida que aunque hubiese sido momentá¬ 
nea, habría bastado para causar un efecto moral 
muy grande en ambos ejércitos, y para destruir los. 
parques de los carlistas, lia posible que Córdoba no 
ejecutase este plan por no tener fuerzas suficiente*, 
para ello, pero en tal caso no debía haber empren¬ 
dido unas operaciones que costaron tanta sangre y 
cuya única justificación está en el deseo de reanimar 
el espíritu de la tropa, abatido por encuentros des¬ 
graciados. 

iSibliogr. A. Pirata, Historia de la guerra cine 
y de los partidos liberal y carlista ( Madrid, 1808). 

Pukrto . Ueog. Aid. de la prov. de Albu<*ete r 
uiuti. de < 'asas de Lázaro. 

Pi'BitTO. Geoy. Aid. de la prov. de la Cornil.*»* 
mun. de Ribeiia, parr. de San Pedio de Palmeira. 

Pukrto - Ueog . Aid. de la prov. de la Cortina,, 
mun. de Ribeira, ayuda de parr.de Santa Mari» d» 
Corrubedo. 

Puerto. G'’>g. Aid. de la prov. de Lugo, mun. de 
Cervo, parr. de Santa María de Burelii. 

Pubrt o.Geog. Ald.de la prov. de Lugo, mun.d» 
N i vero, parr. de Santiago de Cillero. 

Puerto. Ueog. Lug. de la prov. y mun. de Ovie¬ 
do, parr. de San Pelavo de Puerto. 

Puerto. Geog. V. San Probo, San Pela yo y 
Santa María oh Puerto. 

Puerto . Geog. Arr. de la República Argentina* 
en la prov. de Entre Ríos; se encamina hacia el 
ONO. y des. por la izq. en el arr. Feliciano. 1 lu¬ 
íante su curso sirve siempre de límite entre ios- 
dep. de Feliciano y Concordia. ¡| Mina de pinta eiv 
la prov. de La Rioja. dist. del Cerro Negro. E>lA 
sit. en la Sierra de Fnmatina. 

Puerto. Geog. Cant. de El Salvador, en el de¬ 
partamento. dist. y mun. de Usulután. 

Puerto. Geog. Rancho de Méjico. Est. de Dura li¬ 
go. mun. «le Huazamota; 80 li. || Mac. en e¡ Est.de- 
Guauajunto. inuu. de Apasco; 25 h. ¡| Rancho en el 
Est. de Gimnajnato. mun. del mismo nombre; 70 h. 
j| Rancho en el Est. de Guanajuato. mun. de Jeré- 
cuaro; 80 h. Flac. en el Est. <le Guanajuato* 
mun. de Silao; 150 h. || Cuadrilla eu el Est. do 
Guerrero, mun. de Coyuca le Catalán, 300 h. || 
Ranchería en el Est.de Hidalgo, muu. de Ziump¡u; 
070 li. || Est. del f. c. de Sonora, en el Est. de este- 
nombre. |) Rancho en el Est. de Jalisco, muu. lo 
Lagos; 10 h, p Rancho eu el Est. de MiMioacán* 
mun. de Cotija; 80 h. || Rancho en el Est. de Mi- 
rhoacán, mun. de Pnruándirn; 400 h. || Rancho e:>. 
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e. Est. ile Nuevo León, inun. «le General Bravo; 
50 h. |J Rancho en el Est. de Nuevo León, rmm. de 
Linares; 50 h. |] Roncho en el Est. de San Luis Po¬ 
tos!, znun. de Santa María del Rio: 155 h. 

Pl'BRTO. Geog. Montaña del Perú, dep. de Ama¬ 
zonas. prov. y dist. de Chachapoyas. Se levanta á 
50 kms. de Chachapoyas y 5‘5 krns. de la Sal. || Al¬ 
dea en el dep. de Huánuco, prov. de Huaroaiíes, dis¬ 
trito de Monzón: unos 115 h. 

Puerto ó Abra. Geog. Aid. del Perú, dep. «le 
Cuzco, prov. de Convención, dist. de Santa Ana: 
dista de Huiro 67 kms. 

Puerto (El). Geog. Brazo de mar déla ría de Ca¬ 
marinas, en la costa correspondiente á la prov. de la 
Coruñu. Penetra en la tierra en línea quebrada por es¬ 
pacio de más de 2 inillas en dirección NE., con am¬ 
plitud que varía entre 0‘5 y 3 cables. Sus orillas, en 
parte escabrosas y en parte rasas, están dominadas 
por elevados terrenos, tras de los cuales se extienden 
pintorescos valles. En tiempos muy remotos debió 
de ser un buen puerto con excelente abrigo para los 
buques, pero hoy se baila obstruido de arenas, aso¬ 
mando los bancos á marea baja y permitiendo sola¬ 
mente In entrada por medio «le un canalizo que for¬ 
man aquéllos entre sí, con fondo de 0*14 á 0*28 m. 
á bajamar. Entre las aldeas de sus orillas, m más 
importante es San Pedro del Puerto, sit. ¡i 2*5 mi¬ 
llas de ha boca, en la mar#, meridional del río del 
Puerto, el cual con sus arenas ha contribuido A ce¬ 
gar la entrada- Con todo, su corriente mantiene 
abierto un canalizo á través de las arenas cuando 
éstas se descubren á bajamar escorada. Los riachue¬ 
lo» de Vila, Leis y Tasaraño desaguan también en 
el canal y contribuyen igualmente á cegarlo. Entran 
en el canal del puerto las embarcaciones que trafican 
con las poblaciones ribereñas, pero nu deben exceder 
de 1*9 á 2*20 m. de calado, y aun han de aprovechar 
los inomentos de las pleamares, de sizigias y el 
buen estado del mar para poder salvar la barra, por¬ 
que ésta rompe por poca marca que baya. 

Puerto (El). Geog. Río de la prov. «le In Coruña. 
Tiene su origen en las alturas «le Medas, se encami¬ 
na de E. á O. entre el monte Faro y la cordillera 
que va á terminar en ei cabo Vilano, y des. en la ría 
de Cumariñas. 

Puerto (El). Geog. Barrio de la prov. de Alme¬ 
ría. mnn. de Roquetas. 

Puerto ( El). Geog. Cas.de la prov. de Canarias, 
mun. «le Arucas. 

Puerto ( El). Grog. Barrio «le la prov. de Gero¬ 
na. mun. de Llansá. 

Puerto (El). Geog. Barrio de la prov. de Guipúz¬ 
coa, mun. de Hernnni. 

Puerto (El). Geog. Al l. de la prov. de Huelva. 
mun. de A roche. 

Puerto (Rt. . Geog. Lug. de la prov. de Murcia, 
mun. de MazanYm. 

Puerto (El), (ieng. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Castrillón. parr. de Santa María «le Mar. 

Puerto (El). Geog. Al«l. «le la prov. «le Oviedo, 
mun. de Leitariegos. parr. de.Santa Marín «le Liana. 

Puerto (El). Geog. Aid. de la prov. «le Oviedo, 
mun. «le Somiedo, parr. «le Santa Marín «le Puerto. 

Puerto (El). Geog. Barrio «le la prov. de Vizca¬ 
ya. mun. de Abanto y Ciérvana. 

Puerto (El). Geog. Corregimiento y prov. de Pa¬ 
namá. dist. «le La Chorrera. 

Puerto (El). Geog. Monte de la isla y República 
de Santo Domingo; forma parte de In Sierra de Nei- 


va. entre las prov. de Azua y Barahonn. ¡| Aid. en 
la prov. de Azúa de Compostela.mun.de Las Matas 
de Farfán. jj Aid. de la prov. de la Vega, rmm. de 
Concepción «le la Vega. 

Puerto (El). Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Colonia: des. por la izq. en el arr. Polonia. 

I) Cañada en el dep. de Paysandú; «Ips. por la iz¬ 
quierda en el arr. Chico, subafl. «leí rio Uruguay. 

|| Cañuda en el dep. «le Paysandú; des. en el río 
Uruguay, entre las cañadas Fea al N. y del L«óu 
al S. || Isla en el dep. de Sorinno: se halla sit. en el 
río Negro y en el puerto de la c. de Mercedes. 

Puerto l.° Geog. Mina de Méjico, Est. de Aguas 
Calientes, mun. de Tepe zalá: -100 li. 

Puerto 2.° Geog. Mina de Méjico. Est. de Aguas 
Calientes, mun. de Tepezalá; 370 h. 

Puerto Aguihre. Geog. Localidad -le la Repúbli¬ 
ca Argentina, en el territ. «le Misiones, dep. de 
Fronteras. Puerto sobre el Alto Paraná. 

Puerto Aouirre. Geog. Bahía de la costsi meri¬ 
dional de la isla «le Puerto Rico, al O. de la «le Jobos, 
y á 9 kma. de Puntarenas. Tiene 10 kms. de ancho, 
pero su profundidad no excede «¡e 3 m. 

Puerto Alegre. Geog. Casas de huerta de la pro¬ 
vincia de Cordobn, mun. de Pueute-Genil. 

Puerto Alegre. Geog. Estancia de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, «lep. de Santa 
María, sit. á los 3 I o 53 7 S. y 64® 33' O. «le Oreen- 
wich, A 841 m. de altura. (| Estancia de la misma 
provincia, en el «lep. de Calamuchita, pedanía de 
Reartes, sit á los 31° 59' de lat. S. v 64® 51 ' de lon¬ 
gitud O., A 2.016 in. de altura, jj Finen rural de la 
prov. de Rioja. «lep. de Suárez Celmán. Tenencia de 
policía. || Dist. «le la misma prov.. en el departa¬ 
mento «le General Lavalle. Su cabecera tiene unos 
600 habitantes Cría de ganado «•abrío. Pasa por él 
un «*11101110 de herradura que une ¡í Nonogasta con 
Villa Unión. 

Puerto Alegre. Geog. Puerto tluvial en el rio 
Jaurú. a ti. del Paraguay, hasta donde alcanzan los 
vapores y lanchas á vapor. El río tiene 6 pies ingle¬ 
ses de fondo mínimo en este lugar. 

Puerto Alejandro. Geog. Nombre que dio Burga 
al lugar del Perú llamadoTirnasb, junto al Marañón. 

Puerto Alto. Geog. Barrio de Costa Rica, en la 
comarca y cantón de Puntarenas; unos 286 habi¬ 
ta n,tes. 

Puerto Amaro. Geog. Lug. poblado del Uruguay, 
en el dep. de Cerro Largo; Aduana. 

Puerto Angel. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, mun. deZimapáu: 200 h. || Puerto 
en el Est. de Oaxaca, mun. de .San Pedro <1<; Pn- 
chutla; 90 h. 

Pubrt'I ANG 09 T 0 . Geog. Rada «le la costa S. leí 
estrecho «le Magallanes (Chile), sit. á 8 kms. SSE. 
del cabo del Lunes, hacia los 53° 13' S. y 73° 20' 
O. de Greenwich. Es de buen surgidero y admite 
buques de gran porte. En su costa E. sobresale A la 
entrada un cerro de 92 m. de altura, al que Sar¬ 
miento. que reconoció la rada en Febrero de 1580. 
«lió el nombre de Monte de la Posesión. 

Pui:rt«> Antonio. Geog. V. Port Antonio. 

Puerto Aragón. Geog. Localidad de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de -San 
Jerónimo, «iist. «le Coronda, sit. ;í 87 kms. de Santa 
Fe. á los 32" 19' «le lat. S. y 60" 52' de long. O. 
de Greenvvich. á 21 m. de altura. Est. del f. c. pro¬ 
vincial «le Santa Fe- escuelas. Registro civil y Jua¬ 
gado «1 p paz: unos 1.500 '■ 
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Puerto Bermejo. — Tnatalacinnea *1* la Comisión do NavejcaHón do Rio Bermejo 


Puerto Arazá, Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Corrientes, de¬ 
partamento de San Cosme. 

Puerto Arthur. (7*0^. é Hist. V. Port Artuub. 

Puerto Bahía Blanca. Geog. Pobl. y puerto de 
la República Argentina, en la prov. de Buenos Aires, 
partido de Babia Blanca, sit. ó 7 kma. de Bahía Bíau- 
ca. Est. del f. c. del Sur. Estación meteorológica, 
Subprefectura, Administración de Rentas naciona¬ 
les, Comisaría de policía, escuelas y oficinas de Co- 
rreos y Telégrafos, autorizada para el pago y emi¬ 
sión de bonos postales. Depósitos de carbón, fab. de 
fideos, jabón, etc.; se publican dos ó tres periódicos 
locales y existen varias sociedades. Este importante 
puerto pone en comunicación á la provincia con los 
mercados de Europa y América del Norte; se le co¬ 
noce también con los nombres de Puerto Comercial é 
Ingeniero Wliite, y muchas Compañías de navega¬ 
ción han establecido viajes directos al mismo. 

Puerto Bajo. Geog. Rada de la costa septentrio¬ 
nal de la isla Guaiteca (Chile). Lleva también el 
nombre de Guaiteca, y está sit. á los 43° 19' de lat. 
S. Los mapas ingleses lo mencionan con el nombre 
de Low, que signilica lo mismo. 

Puerto Bajo. Geog. Rancho de Méjico, ea el 
Est. de Nuevo León, inun. de Aramberri; 50 habi¬ 
tantes. 

Puerto Báltico. Geog. Pobl. de Estonia, en el 
dist. de Revel, sit. en la península de Pakezort, 
junto á la entrada del golfo de Finlandia; 10,000 h. 
Es una dependencia militar de Revel y tiene una 
magnifica rada, abrigada por las islas de Ragú y 
defendida por fortificaciones. 

Puerto Barrios. Geog. C. y puerto de la costa 
atlántica de Guatemala, capital del dep. de Isabal. 
El puerto tiene un muelle de madera construido 
sobre pilotes creosotados de 700 pies de largo. La 
población cuenta unos 1.000 h. y está unida por 
ferrocarril á la c. de Guatemala.de la cual dista 195 
millas; hay en ella consulados ríe España, Estados 
Unidos y Panamá, hoteles, etc. Por el puerto se 
hace un comercio bastante activo. Eu su término 


se coseeüau plátanos eu gran escala, á cuya expor¬ 
tación se dedica principalmente la United Frnit 
Compaug, y además caña de azúcar y cereales. 

Puerto Bblc.rano ó Puerto Militar. Geog. 
Puerto de la República Argeutina. eu la prov. de 
Buenos Aires, sit. á 35 kma. SO. de Bahía Blanca. 
Est. terminal de un rainal del f. c. del Sur. Es el 
primer puerto de la América del Sur y uno de los 
mejores del mundo. Fue comenzado en 1898 bajo la 
dirección del ingeniero I.uiggi. Como obra militar 
y de defensa nacional tiene extraordinaria impor¬ 
tancia. Tiene uti canal de entrada de 6*50 m. de 
fondo á bajamar y de tí.500 m. de largo por unos 
60 de ancho, por el cual se entra al antepuerto y al 
dique «le cureñaje, y un muelle de amarre de 250 m. 
de largo, surtido de potentes grúas. Hay, además, 
un hospital de marina, un edificio llamado Castillo 
de Vigilancia para los servicios de la Prefectura, la 
torre-vigía, depósitos de municiones para los bu¬ 
ques y diversas fortalezas colocadas en los bancos 
de la entrada y en la ribera. Hay, además, ferro¬ 
carril y telégrafo estratégicos que unen los diversos 
puntos del arsenal y del puerto. 

Puerto Helillo. Geog. Lug. de Panamá, provin¬ 
cia de Los Santos, dist. de Parita. 

Puerto Bermejo. Geog. Puerto fluvial del Chaco 
argentino, en la oril. der. del Paraná, cerca la des¬ 
embocadura del río de su nombre, á dos horas esca¬ 
sas de navegación aguas arriba del puerto paragua¬ 
yo de Humnita. Tiene gran importancia comercial 
con motivo de la exportación del quebracho y otros 
productos de los inmensos bosques del Chaco. 

Puerto Bermejo. Geog. Rada del extremo S. de 
la costa oriental de la isla de Madre de Dios (Chile), 
sit. á los 50° 28' S. y 75° O. de Greenwich. Ea «le 
buen fondo y abrigo. Fué descubierto el 27 de No¬ 
viembre de 1579 por el navegante Sarmiento, que 
le llamó así por el color de sus arenas. 

Puerto Bermejo ó Timbó. Geog. Rancherío de la 
República Argentina, en el territ. del Chaco, de¬ 
partamento «le Martínez de la Hoz y está sit. eu las 
márgenes del rio Paraguay, á 115 kma. de Resis- 
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Puerto Cabello: 1. Las muralla* —2. Piara Salom 


tencia. á los 27° 7' 55" de lat. £$. y 58° 35' 10" de 
long. O. de Greenwich; unos 500 h. 

Puerto Berrío. Geog. Pobl. y mun. de Colom¬ 
bia, en el dep. de Antioquia, prov. del Centro, si¬ 
tuada á 335 kms. de Bogotá y 195 de Medellin, en 
la raarg. izq. del rio Magdalena, aguas abajo de 
Nare; 4,600 h. Est. de f. c. á Pavas; Correo y Te¬ 
légrafo. El clima e9 malsano. Iglesia parroquial, 
escuelas, comercio. Fué fundada en 1875. 

Puerto Blanco. Geog. Rancho de Méjico, eu el 
Est. de Nuevo León, mun. de Mina; 90 h. || Rancho 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de San Nico¬ 
lás d« I 09 Montes; 40 h. 

Puerto Bobis. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en el territ. del Chaco, dep. de Resis¬ 
tencia. Est. del f. c. rural de Resistencia. 

Puerto Bolívar. Geog . Localidad del Ecuador, 
en la prov. del Oro, cant. de MacHala, de cuya ca¬ 
becera es un agregado; cuenta 200 h. y está sit. á 
6 kms. de Machóla, en el litoral de la bahía de su 
nombre, donde tiene un hermoso puerto por el cual 
se exportan en grandes cantidades cacao y los de¬ 
más productos del país. Est. de f. c. de Macliala á 
Pasaje. Aduana. 

Puerto Bueno. Geog. Puerto de Chile, eu la eos 
ta oriental del canal de Sarmiento, sit. á los 51° S. 
y 74° 12' O. de Greenwich. Debe su nombre al na¬ 
vegante Sarmiento que lo descubrió el 30 de Diciem¬ 
bre de 1579 y tiene en su interior las dos isletas de 
Payuter y Gorgona. En su parte NE. y contigua 
al borde de la rada se forma una hermosa laguna de 
las aguas de las alturas vecinas que caen allí en 
cascada. 

Puerto Buen Suceso. Geog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en el territ. de Tierra del Fuego, 
<lep. de Ushunia. de cuyo Juzgado de paz depende. 

Puerto Caballo. Geog. Ensenada de la costa 
septentrional de la isla de Santo Domingo, corres¬ 
pondiente á ln República Dominicana, prov. de 
Puerto Plata. Va formada por la punta del Algarro¬ 
bo al E. y el cabo Isabela al O.; su entrada es 
estrecha, pero por dentro la bahía se extiende y for¬ 
ma un buen puerto, al que Colón denominó de la 
Gracia, en recuerdo del perdón que concediera á 
Martín Alonso Pinzón, capitán de la Pinta, que se 
había separado de la llotilia y tratado de substraerse 
á su autoridad. 

Puerto Caballo. Geog. Lag. de Méjico, en el 
Est. de Tabasco, mun. de Jonuta. 

Puerto Caballos. Geog. V. Puerto Cortés. 

Puerto Caubllo. Geog. Localidad de Colombia, 
en la Iutendencia Nacional del Meta, dist. de San 
Martlo. 


Puerto Cabello. Geog. Dist. de Veuezuela, en el 
Est. de Carabobo, compuesto de los dos mun. Unión 
y Fraternidad, que unidos formau la ciudad de 
Puerto Cabello. Esta tiene en junto unos 15,000 h, 
y está sit. en el litoral del Mar de las Antillas, hacia 
los 10° 30' de lat. N. y 1° 7' 30" de long. O. del 
Meridiano de Caracas, á 1,301 m. de altura, á 72 
kilómetros de Valencia y á unos 104 kms. al O. de 
la Guaira. La temperatura media e» de 80° F. y el 
clima, por consiguiente, sobre mauera caluroso. Su 
puerto, el segundo de la República por su importan¬ 
cia. está provisto de astillero y dique flotante, así 
como de un hermoso faro, sit. en Punta Brava. La 
ciudad tiene uu buen caserío y está bien alumbrada 
y provista de agua. Entre sus principales edificios 
se cuenta la antigua fortaleza que hoy sirve de Peni¬ 
tenciaría y. sobre todo, la Aduana, que es la más 
vasta y de mayor coste de Venezuela. Cuenta tam¬ 
bién la ciudad con tres hermosas alamedas, acue¬ 
ducto, excelentes iglesias, Comandancia de policía, 
Juzgados de primera instancia, de distrito y Nacio¬ 
nal de Hacienda. Correo, Telégrafo, servicio telefó¬ 
nico y est. del f. c. que va á Valencia, consulados de 
las principales naciones de Europa y América, entre 
ellas España, escuelas federales y municipales. Casa 
de beneficencia del Carmen regida por Hermauitas 
de los Pobres, Sucursales del Banco de Venezuela, 
del Commercial Bank of Spanish America y del Bo¬ 
yal Bank of Cunada; varios colegios particulares, 
uno de ellos dirigido por hermanas de la Caridad de 
San José de Turbes: comunidad religiosa de padres 
agustinos,dos hospitales, algún periódico y una aso¬ 
ciación de beneficencia mutua. La industria tiene 
cierta importancia y consiste principalmente en ase¬ 
rrar maderas, preparación de carnes congeladas y 
fab. de cigarrillos, papel de fumar, harinas, jabón, 
pianos de manubrio, gaseosas y bujías esteáricas. 
El comercio es muy considerable, importando diver¬ 
sas mercancías extranjeras y exportando grandes 
cantidades de café, algodón, tabaco, pieles, maderas 
de construcción, cacao, nñil, palo de guayaco y ama¬ 
rillo, cueros al pelo y diversos productos agrícolas, 
además de los ya enumerados. 

El distrito está regado por el río San Esteban, 
que abastece de agua á la ciudad mediante uu acue¬ 
ducto de 5,000 varas de largo y. además, por el 
Urama, el Guaiguaza, el Morón, el Alpargatón. e! 
Borburata v el Patanemo. El círculo de montañas 
que limita la elipse en que está la ciudad de Puerto 
Cabello por el S. y el SSO. lo forma la cordillera de 
la costa, ramal que desprendiéndose de los Andés 
junto á Pamplona de Colombia, viene á interrumpir¬ 
se en la montaña del Altar. Los puntos más altos da 
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Puerto Corté*. — Vl»t* parcial 


dicho círculo montañoso son el cerro de Patnnemo. 
que tiene 1.304 m. de altura, loa dos picachos I la - 
modos Tetas de Hilaria (1.328 m.) y el cerro de la 
Vigía (1,220 m.). Puerto Cabello, así llamado por 
la tranquilidad de sus aguas que hizo decir á los es¬ 
pañoles que en él los buques pudieran amarrarse de 
un cabello, estuvo sujeto durante mucho tiempo á los 
ataques de los corsarios holandeses de la isla de Cu¬ 
razao. para resistir á cuyos ataques España constru¬ 
yo una fortaleza que, como se ha dicho, subsiste to¬ 
davía. 1.a población, empero, no prosperó Imstn 
1728. en que la Compañía Guipuzcouna. encargada 
del comercio, levantó algunos edificios, entre ellos la 
iglesia y la Aduana y construyó muelles. Destituida 
de su privilegio la Compañía. Puerto Cabello de¬ 
cayó. En el siglo xviii se defendió con éxito de los 
ataques del comodoro inglés Knowles. Durante la 
guerra de la Independencia, los españoles que se 
hallaban presos en el castillo se apoderaron de la 
furtnlezn; pero en 1823 el comandante español ('al¬ 
zada fue sorprendido ó su vez de noche por los pa¬ 
triotas á las órdenes del celebre José Antonio Páez, 
quien le obligó á rendirse, siendo éste el último en¬ 
cuentro que tuvo lugar en la guerra «le la Indepen¬ 
dencia. Durante las guerras civiles fué sitiada en 
1835. 1863. 1868 y 1870. El titulo de ciudad le fué 
concedido por el Congreso de 181 1. 

Antiguamente la población estaba dividida en dos 
partes, pues el mar se comunicaba por la lengun de 
tierra donde hoy se extiende una fie las principales 
calles, que empieza en la orilla del mar v concluye 
en las aguas manglares que rodean la población por 
la parte oriental. La peculiar figura de la población 
por la configuración del terreno que ocupa lia dado 
origen á la siguiente antiquísima copla: 

¿Visto «le la garza el cuello, 
una casa, un templo.un cura? 

I'ues ya tienes la ligara 
«jue ostenta Puerto Cabello. 

Puerto Camacho. Gtog. Rancho de Méjico, en el 
Est. «le Hidalgo, mun. de Metztitl.ín: 50 h. 

Puerto Canaletas. Gtog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santa Fe, sit. cerca 
«le Rosario, á 18 kms. de Borglii. que á su vez es 
un caserío anexo á Rosario. Est. f. c. 

Puerto Cansado ó Aroltla. Gtog. Había de la 
costa de la colonia española «le Rio «le Oro. sit. sí 
75 Unís. ENE. del cubo Jubv. hacia los 28° 6 f de la- 
titud N. lis un puerto natural formado por un brazo 
de mar que penetra en una abertura <ie «5 kms. «le 


largo por 1 «le ancho. Su entrada estrecha esta obs¬ 
truida por una barra de rocas y arena, franqueable 
con la pleamar y fácil de limpiar. 1.a bahía tiene 
3 m. de fondo en la barra y «le 9á 10 en el interior. 
En sus cercanías ae ven los restos de una torre que 
tal vez correspondería al ftierte que construyera en 
esta costa en el siglo xv Diego de Herrera, en el em¬ 
plazan, iento de Santa Cruz de Mar Pequeña. No 
pocos autores lian sostenido semejante opinión. 

Puerto Cañada. Gtog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Puebla, mun. «le Morelos; 90 h. 

Puerto Colombia. Gtog. Dial, y locali«ln«l «le Co¬ 
lombia. en el dep. del Atlántico, prov. «le lh>Tran¬ 
quilla. sit. en la costa, á 1.183 Icins. de Bogotá: 
2,500 h. Est. telegráfica, Correo. Era un corregi¬ 
miento, elevado á distrito en 1905, con agregación 
de -Salgar, la Playa y Ciénagngraude. El muelle del 
puerto mide unos 5.000 pies. 

Puerto Colonias. Gtog. Rancho «le Méjico, en el 
Est.de San Luis Potosí, mun. de Ciudad del Maíz: 
160 h. 

Puerto Colorado. Gtog. Rancho de Méjico, en el 
Est. «le Michoacán, mun. «le Tuznntla; 00 h. 

Puerto Consuelo. Gtog . Aid. «le Chile, en el 
territ. «le Magallanes: 160 h. 

Puerto Cortes. Gtog. Mun. y puerto de la costa 
centroamericana del Atlántico, correspondiente á la 
República de Honduras, dep. de Cortes, dist. de 
San Pedro Suln. sit. á 70 kms. de 1 h capital del de¬ 
partamento, hacia los 15° 49 f de hit. N. y 87° 59' 
de long. O. del Meridiano de Greenwich. Además 
de la cabecera, el municipio comprende las ald. de 
Cieneguita. Baracoa v Trisagio. Su término está 
regado por los ríos Charnelecón y Clúa y. además, 
por los arr. «ie Cieneguita. Tulinn y Márquez o Me¬ 
dina: en él se levanta la montaña «le Rancho Gran¬ 
de. que toma distintos nombres, y se encuentra la 
lag. de Alvarado. «ie unas 2 millas de largo por 
1*75 de ancho y una profundidad casi igual á la del 
puerto, importante por partir «le ella el canal cons¬ 
truido para unir el Charnelecón V el Ulúa. Produt-e 
guineos, cocos y pifias que rivalizan por su cnlidad 
con los de Cuba: algunas plantas medicinales é in- 
dustriaies y excelentes maderas de construcción v 
ebanistería. coino*caoba. cedro, etc. Abunda la caza 
y la pesca y existen yacimientos de oro y plata: 
también se practica la cría «le ganado. ' Cuenta 
Puerto Cortes 3.500 h. y es una población impor¬ 
tante que se extiende íí lo largo «le la bahía casi en 
una sola calle «le 3 millas «le longitud, comprendiendo 
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tro* barrios conocidos con los nombres de E¡ Puer¬ 
to, La Curva y l.u Laguna, el primero al N.. el se¬ 
gundo en el centro y el tercero al S. Por su calle 
principal pasa 1 h linea férrea que tiene allí un largo 
puente de madera sobre el punto de unión entre las 
aguas de la laguna y las de la bahía. Esta misma !í 
nea está servida por un tranvía que une los dos ex¬ 
tremos de la localidad. Los edificios de ésta son en 
su guau mayoría de madera y de ellos merece men¬ 
ción la iglesia del Corazón de Jesús. Pukrto Cor¬ 
tés. además del f. c. y del tranvía, posee servicio 
telefónico. Comandancia de armas. Juzgados de le¬ 
tras y de paz. Dirección de policía. Receptoría de 
rentas. Aduana, consulados de España. Alemania. 
Dinamarca. Estados Unidos. Méjico. Francia, In¬ 
glaterra, Italia v Noruega: Sucursales de los Bancos 
Atl uitida y de Honduras: mi teatro y tres cinemató¬ 
grafos. varios hoteles, é industrias de aserrar made¬ 
ras. de fab. de baúles y de beneficio de cocos. Su 
puerto es concurrido y de un importante comercio, 
hallándose unido á Nueva Orleáns por tina línea re¬ 
gular «le vapores; se distingue por lo seguro, su 
considerable capacidad y la facilidad de su entrada 
y salida; se halla dotado de un muelle de madera, 
donde atracan buques de todas dimensiones, gracias 
á ia profundidad de la bahía, cuya profundidad, en 
las dos terceras partes, varia entre 1 y 13 brazas. 
Puedo considerarse como el primer puerto de la Re¬ 
pública en la costa del Atlántico. Existen grandes 
aimnreiios y la población está surtida de buenas y ¡ 
vanadas tiendas. 

A principios de 1525. Gil González Dávila. que 
iba en busca de una comunicación entre el Atlántico 
y ei Pacifico, tocó en estns costas, y obligado por 
una borrasca, arrojó sus caballos al mar, por lo cual 
dio al puerto donde ocurrió el caso la denominación 
de Puerto Caballos. En el misino año (lióle su nom¬ 
bre Hernán Cortés, que fué á Honduras para rnsti- 
gar la deslealtad «le Cristóbal de Olid, v en las cos¬ 
tas de la bahía fuud«i la villa de Natividad. En 1882 
Pi'RBTO Cortes fué elevado á la categoría de muni¬ 
cipio. 

Pukrto Coylk. Geog. Localidad «le la República 
Argentina, en el tendí, de Santa'Cruz, dep. de Río 
Gallegos: unos 150 h. Correo y Telégrafo. Está si¬ 
tuada junto á ia desembocadura del rio de su noin- 
brp. Sus principales fuentes «le riqueza consisten on 
la ganadería y la pesca. Comisarla y Juzgado de paz. 

Pukrto Cumarbbo. Geog. Pobl. v tnun. de Vene¬ 
zuela. en el Est. «le Fnlcón. capital del dist.de /a- 
mora: 5,000 h. de los que unos 2.000 corresponden 
á su cabecera, la cual se halla sil. á 18 lona, de San 
Carlos y tiene Coi reo y Telégrafo, iglesia parroquial. 
Mcuelns públicas y algún comercio. En su término 
se producen principalmente café, cacao y maíz y se 
‘ ría ganado. El puerto se nlne en la costa N. «leí 
Estado, á unos 25 kms. NE. «leí puerto de La Vela. 

P turto Cuttkr. Geog. Cas. «le Chile, en el terri¬ 
torio de Magallanes: 1GU h. 

Pukrto db Agita. Geog. Rancho le Méjico, en el 
Est. de Nuevo León, tnun. de China: 60 h. 

Pukrto dk Aguara rranquk . Geog. Cas. de la 
prov. de Cáeerea. mun. de Valencia de Alcántara. 

P. ’RRTO dk Amoi.kros. Geog . Rancho de Méjico, 
en p| Rst. «le .Jalisco, mun. de Unión de Kan Anto¬ 
nio; 70 h. 

Pukrto Dit Ardillas. Geog. Rancho de Méjico, en 
^ Est. de Guauajuato. m«in. de Ciudad González; 
00 h. 


Pukrto nit Barajas. Geog. Rancho de Méjico, en 
e) Est. de Gmutajnato. mun. de Tariinoro. 150 h. 

Puiíuro n k Barks. Geog. A )<i. de la prov. de la 
Corufia. mun. de Muñón, pnrr. de Santa Marín de 
Bares. 

PtiUKTO dk Bkjak. G og . Mun. de la prov. de S«- 
iümanca. que consta de 507 e. y albergues y 1.1 lt> 
habitantes según el censo de 11)10. Se compone de 
las siguientes entidades: 



Kilómetro» 

Kdlfírio* 

11 abi i ani •• 

EntrevarTenis, casorio ú . . 

1 

16 

23 

Puerto de Béjar, lugar «le . 

— 

408 

1.058 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 


83 

35 


Corresponde al p. j. «le Béjnr. dióc. de Plasencia T 
v está sil. á 8 kins. de Béjar y á 3 de los baños ter¬ 
males «le Montemayor. en la parte SE.de la provin¬ 
cia. cerca del límite «le la «le Cáceres. Terreno mon¬ 
tañoso, regado por el río Cuerpo de Hombre: produ¬ 
ce patatas, castañas, nueces y frutas: cría «le ganado 
vacuno y «le cerda. Est. f. c.; Giro postal, escuela» 
nncionnle*. Exportación «le frutas del país: industrias 
de aseirar maderas, cuitólos y fab. de básculas. Se- 
le conoce también con el nombre «ie Puerto «ie 
Baños. 

Pukrto db Boca y. Geog. Pobl. de Nicaragua, e:* 
el «lep. «le Jinolega; unos 250 li. 

Pukrto dk Bogotá. Geog. Cas. de Colombia, en 
«*] «lep. «le. Cundinsimnrca. pror. de Guaduas, sit. en 
la oni. der del rio Magdalena, á 215 m. de altura 
y hacia los 0 o 37 / 35" de long. O. de Bogotá y 
5 o 13' 10* de lat. X. Su temperatura me ( jia es de 
28° C. 

Pukrto dk Bustamantr. Geog. Bahía «le la co.«ta 
«le la República Argentina correspondiente al terri¬ 
torio del Clmbut. Forma parte del golfo de San Jor¬ 
ge, en cuya parte N. se encuentra y e9tá separado 
al S. «le la bahía «le Malaspina. por una península. 

Pukrto dr Cabras. Geog. P. j. de la prov. de 
Canarias, en in isla Fuerteventura. 

Pukrto dk Carras. Geog. Mun. de la prov. «le 
Canarias, «pie consta «le 264 e. y albergues y 920 h» 
según el censo «le 1910. Se compone «le las siguien¬ 
tes entidades: 



K’lAmetros E«J iflc ios 

lUbitiMir- 

Pozos (Loa), caserío á . . . 

1 10 

11 

Puerto de Cabras, lugar de 

— 231 

851 

Grupos inferiores y e. di se- 



minados. 

— 23 

58 


Corresponde al p. j. de Arrecife, «lióc. de Cana¬ 
rias. y está sit. en Ia isla Fuerteventura. de la que 
se considera capital, en su costa oriental, cerca del 
puerto «ie «u nombre. Terreno llano: produce «•éren¬ 
les, hortalizas y barrilla. Tiene oficina de 1 luciendo. 
Registro «le ia propiedad. (Jorreo v Telégrafo. El 
origen «le la población fueron algunos almacene» 
construidos en el puerto que ya se llamaba do Ca¬ 
bras. Hasta 1835 «lependió de Tetir. Dicho puerto 
es el mejor «le la costa oriental «le la isla v lo forma 
una nula que se obre h! S. de la punta del mismo 
nombre, profunda v bien abrigada «le ios vientos del 
SO. ni N. por el O. y no resguardada de los «leí S. 
al NE. La ensenada es completamente limpia y su 
costa casi to«Ia pedregosa. Exporta cereales, ganado, 
barril la. cal. etc. 

Pur.Rro dk Caldkra. Geog. Rancho de Méjico, ei> 
el Est. «le 8an Luis Potosí, mun. «le Cerritoa; 60b, 
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Puerto dk Caleras. Geog. Rancho de Me|ico, en 
ei Est. de Guanajuato, niun. de Ocampo; 90 h. 

Puerto de Cañas. Geog. Rancho de Méjico, lis¬ 
iado de Durando, mun. de Cnnotlán; 75 b. 

Puerto de Carretas. Geog. Localidud de Méji¬ 
co. en el Est. de San Luis Potos!, mun. do Mezqui- 
tic. Célebre por el combate que allí se libró el 17 de 
Abril de 1858 entre los liberales de León y Couliui- 
ia mandados por el general Zunzua y las fuerzas con- 
servadorus á las órdenes de Miguel Mi ramón. Des¬ 
pués de siete horas de lucha vencieron los primeros. 

Puerto de Catarina. Geog. Rancho de Méjico, 
-en el Est. de Jalisco, mnn. de Degollado; 170 h. [| 
Rancho en el Est. de Jalisbo, mun. de Jesús Malla: 
160 h. 

Puerto de Ckkeijo. Geog. Aid. de la prov. de la 
poruña, mun. de Vimianzo. parr. de Santiago de 
-Cereijo. 

Puerto de Gorme ó Marina. Geog. Aid de la 
prov. de la Coruña, mun. de Puente-Ceso. parr. de 

n Adrián de Gorme. 

Pukrto dk Corral. Geog. V. Corral (Chile). 

Puerto de Cuitáreo. Geog. Rancho de Méjico, en 
«el Est. de Michoacán. mun. de Tajímaroa; 2 40 I». 

Puerto de Culera. Geog. Rarrio de la prov. de 
-Gerona, mun. de Port-Rou. 

Puerto de Cumarbbo. Geog. V. Puerto Cu- 

IIA BEBO. 

Puerto de Dolores. Geog. Mac. de Méjico, en el 
Est. de Nuevo León. mun. de Doctor Arroyo; 85 h. 

Puerto de España. Geog. V. Port of Spain. 

Puerto dk Espasantb. Geog. Aid. de la prov. de 
»la Coruña, mun. de Ortigueira, parr. de San Juan 
de Espasante, 

Puerto dr Espino. Geog. Hac. da Méjico, en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Villa de Arriaga; 
460 h. • 

Puerto dk Galván. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, inun. de Victoria; 60 h. 

Puerto de Gallega. Geog. Rancho de Méjico, en 
•el Est. de Guanajuato, mun. de Pénjnmo; 140 h. 

Puerto de Gallinas. Geog. Ranchería de la Re¬ 
pública y Est. de Méjico, en el mun. de Chapa de 
Mota; 110 h. 

Puerto de Gómez. Geog. Casas de huerta y labor 
-déla prov . de Málaga, mun. de Alhaurin el Gratule. 

Puerto dk González. Geog. Rancho «le Méjico, 
-en el Eu. de Jalisco, mun. de Totatiche; 40 h. 

Puerto de Güimar. Geog. Casas de baños «le la 
•prov. de Canarias, mun. «le Gflimar. 

Puerto de Iráml'co. Geog. Rancho «le Méjico, en 
•el Est. de Guanajuato. mun. de Acámbaro; 120 lia- 
-bitn rites. 

Puerto de J. de Dios. Geog. Rancho de Méjico, 
-en el Est de San Luis Potosí, mun. de Ciudad del 
Maíz: 110 h. 

Puerto dk Jesús. Geog. Sierra de Méjico, en el 
•Est. de Chihuahua, dist. de Hidalgo, mun. de Za¬ 
ragoza. 

Puerto dk Junoapko. Geog. Rancho de. Méjico, 
-en ei Est. de Michoacán, mun . de Junga peo; 800 h. 

Puerto de Justo. Geog. Est. del f. c. de Parral 
á Durango, en la República «le Méjico, Est. de Chi¬ 
huahua. 

Puerto del Abrí.lana. Geog. Camino que atra- 
•vi esa loa moa tea «le Toledo. 

Puerto dk la Cana. Geog. Mac. de Méjico en el 
Est. «le Nuevo León, muu. de Doctor Arroyo; 185 
habitantes. 


Puerto de la Carreta. Geog. Rancho de Méji¬ 
co, en el Est. de Guanajuato, mun. le Ciudad Gon¬ 
zález; 660 h. 

Puerto de la Casita. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Coaliuila, mun. de Artegn; 50 h. 

Puerto de la Ceiba. Geog. Nombre de dos case¬ 
ríos «le Colombia, en el dep. de Bolívar, dist. de 
San Benito Abad y Santiago, respectivamente. 

Puerto de la Cerda. Geog. Runcho de Méjico, 


en el Est. de Zacatecas, muu. 

de Guadalup 

e; 70 h. 

Puerto dk la Cruz. Geog 

Muu 

de la 

Drov. de 

Canarias, que consta «le 1.580 e. 

v albe 

rgues y 

6,102 h. según el censo de 1910. 
las siguientes entidades: 

Se com 

pone «le 

K iló metras 

Edificio* 

Habitintaa 

Arenas (Las), caserío á . . 
Barranco de San Felipe, 

9 

D'J 

298 

id. á. 

5 

12 

57 

Calzada de Martiánez,id. de. 
Camino de los Realejos. 

— 

17 

65 

Id. de. 

— 

56 

213 

Cañón (El), Id. á. 

Castillo de San Felipe, fuer- 

2 

33 

71 

te antiguo á. 

0 4 

1 

3 

Dehesa Baja, caserío á . . . 

0-6 

12 

62 

Dehesas ( Las), id. de . . . 

— 

112 

418 

Durazno (El), id. A ... . 

1 

23 

67 

Esquilón (El), id. de. . . . 

— 

17 

31 

Frailes ( Los), id. á. 

Gran Hotel, hotel-sanato- 

0*7 

29 

102 

rio ¿. 

0-6 

1 

5 

Malpals, caserío de ... . 

— 

23 

76 

Orovales, id. á. 

2 

22 

29 

Paz (La), id. á. 

Paz de Cólogan ó San Ama- 

0 l 6 

13 

43 

ro, Id. de. 

— 

19 

52 

Puerto de la Cruz, lugar «le. 

— 

822 

3,613 

Punta Brava, caserío á. . . 

1 

13 

60 

San Antonio, id. á. 

4 

57 

192 

San Nicolás, id. á. 

2 

13 

19 

Vera (La), id. á. 

Grupos inferiores y e. dise- 

1*5 

62 

206 

minado». 

— 

124 

360 


Corresponde al p. j. de La Orotava. dióc. de Ca¬ 
narias. v está ait. en la costa septentrional de la 
isla «le Tenerife, al NO. de la cabecera «leí partido, 
a la cual sirve de puerto, que en otro tiempo fué el 
más importante de la isla, cerca del valle «le Orota¬ 
va. Terreno pedregoso y volcánico: produce princi¬ 
palmente plátanos, tomates, patatas v vinos. Telé¬ 
grafo, Telefono, Giro postal; consulados de los Esta¬ 
dos Unidos, Inglaterra y Venezuela: estación sanitaria 
«le primera clase; aguas mineromedicinales del bal¬ 
neario Tkermnl Palace y procedentes «leí manantial 
de San Telmo; alumbrado eléctrico, servicio de au¬ 
tomóviles á Tacoronte ó lcod; escuelas nacionales; 
«colegios particulares para niños v niñas: teatro, ci¬ 
nematógrafo y varios salones: diversos hoteles como 
el Gran Hotel Taoro, el Marquesa, el Martiaués y 
el Monopol; hospital: sociedades recreativas Anti¬ 
guo Casino, Casino «leí Puerto, Casino La Nueva 
Unión v Círculo de Liarte. Importante exportación 
de calados y de frutas á lo» países del Norte. Iglesia 
parroquial dedicada á Nuestra Señora «le la Peña y 
que tuvo su origen en una ermita, levantada en 
1603. La población es notable por au Jardín Botá¬ 
nico de aclimatación de plantas eníticas, encontníu- 
dnae «a él vegetales propios de todas las partes del 
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Puerto de la Selva (Gerona). — Vista general 


mundo. Sus principales plazas son las de la Iglesia 
y de la Constitución. 

Puerto dk la Cruz. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun . de Cuitzeo de Abasólo; 
290 h. 

Puerto db la Cruz. Geog. Pobl. y mun. de Ve¬ 
nezuela. en el Est. de Anzoátegui, dist. de Bolívar. 
Su cabecera tiene unos 600 h. distribuidos entre su 
cabecera y algunos caseríos y sitios. Produce prin¬ 
cipalmente cacao, cocos y plátanos. Su clima es cá¬ 
lido, pero sano. La cabecera está sit. en la costa al 
N. de Pozuelos, y cuenta unos 250 h. 

Puerto de la Cruz. Geog. Cas. de Venezuela, 
en el Distrito Federal; unos 200 h. Está sit. en un 
abra de la ensenadita de La Guaira, al O. de esta 
ciudad, y tiene 1‘5 cables de boca y 2 de saco. Es 
sumamente limpio y hondable, pues á medio cum¬ 
plido de navio de todas sus riberas hay 5 brazas; en 
su parte interior y más meridional des. un río, y en 
la punta oriental, denominada de la Cruz, hay un 
farallón muy inmediato. Este fondeadero sólo sirve 
para pequeñas embarcaciones. 

Puerto de la Encina. Geog. Rancho de la pro¬ 
vincia de Sevilla, mun. de Osuna. 

Puerto del Aguila. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Yuriria; 400 habi¬ 
tantes. 

Puerto del Aire. Grog. Cerro de Méjico, en el 
Est. de Chihuahua, dist. de Mina, sección munici¬ 
pal de Tohayana. || Rancho en el Est. de Guana¬ 
juato, mun. de Allende: 130 h. || Hac. en el Est. de 
Nuevo León, mun. de Doctor Arroyo; 270 h. |j 
Rancho en el Est. de Nuevo León, mun. de Zara¬ 
goza; 50 h. 

Puerto de Lajas. Geog. Cas. de la prov. de Ca¬ 
narias. mun. de Tetir. 

Puerto de la Laja. Geog. Cas. de la prov. de 
Hnelva, mun. de El Granado. 

Puerto de la Luz. Geog. Barrio de la prov. de 
Canarias, mun. de Las Palmas. V. Palmas (Las). 

Puerto de la Palma. Geog. Rancho de Méjico. 


en el Est. de Durango, mun. de .San Juau de Gua¬ 
dalupe; 50 h. 

Puerto db la Pbña. Geog. Playa de la isla de 
Fuerte Ventura (Canarias), en la costa O. déla isla., 
correspondiente á la jurisdicción de Pájara. Es bue¬ 
na para el embarque y desembarque y muy usad» 
por los habitantes de la parte meridional en verano*, 
pero no en invierno, á causa de los vientos del (>_ 
que la combaten. 

Puerto de la Retama. Geog. Cas. de la prov.de- 
Málaga, mun. de Mijas. 

Puerto de la Selva. Geog. Mun. de la prov. de- 
Gerona, que consta de 490 e. y albergues y 1,452 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades : 


Puerto de la Selva, vi- 

Kilómetro* EdiArio» 

Habitante» 

lia de. 

Valí de Santa Creu (La), 

— 405 

1.138- 

aldea A. 

Grupos inferiores y e. di- 

4 39 

219* 

seminados. 

— 46 

95- 


Corresponde al p. j. de Figueras, dióc, de Gero¬ 
na. y está sit. en la vertiente N. de la Sierra de- 
San Pedro de Roda, á 23 kms. NE. de la cabecera 
del partido y á 8 kms. de la est. de Llansá, que es 
la más próxima, en terreno montañoso y rocoso, 
regado por varias riberas, con carr. á Llansá y á 
Rosas y Cadaqués. Produce aceite, vino y horta- 
lizas; cría de ganado vacuno, lanar, cabrío y de* 
cerda. Teléfono, Giro postal, colegio de niñas á 
cargo de Hermanas de la Compañía de Jesús: alum¬ 
brado eléctrico, aduana marítima, sociedad reci ca¬ 
tiva La Flor de Maig. Canteras que se explotan- 
para adoquines y minerales de estentita, hierro y 
manganeso poco abundantes. Hay varias fuentes 
«le agua ferruginosa. Abunda la pes<a. La costa que- 
comprende el término municipal es áspera y peñas¬ 
cosa y tiene gran número de pequeñas calas y playas. 
La mayor de ellas forma un puerto natural, que 68 el 1 
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que da nombre A la población, donde pueden fondear 
embarcaciones de gran calado. Es cabecera de dis¬ 
tuto marítimo de la villa de Palamós y extiende su 


Puerto da la Salva (Harona). — El riulet 

jurisdicción desde lu punta de Culip á la frontera 
francesa. Kl mencionado puerto, que tiene 7 cables 
de abra, de 128 .1 308°, entre lu punta del Trendí 
v ln del Seruella. cercada ésta de piedras á corta dis¬ 
tancia, se interna otros 7 cables al S. con un anclio 
medio de 5; presenta en su orilla oriental una plava, 
que desde el remate meridional de la villa se tiende 
unos 4 cables i los 2 17"30 y en la occidental desde 
ln punta de la Sernella. una costa escabrosa, corri¬ 
da ile 337° 30' A 157° 30'; se halla resguardado de 
to«los los vientos, menos del N.; experimenta frecuen¬ 
tes y en general muy duros N. y NO. y los buques 
pueden dejar caer el ancla en él por 20 ó 22 m de 
agua, ni abrigo de la punta de la Sernella. ctiau lo 
so detienen por no poder entrar en el golfo de Lvón 
á causa de los NO.; pero en circunstancias ordinarias 
el mejor fondeadero es enfrente de la villa, á 1 ¿ 7 ca¬ 
bles de la orilla y por 10 á 12 ai. de agua sobre arena 
fangosa para los barcos grandes, y por más de medio 
cable y por 5 á 6 m. sobre fango 
y algus para los chicos, queduttdo 
así <*ou una hermosa playa á mano. 

Es típica y curiosa en esta pohla- 
cióu la institución de la pesca, lla¬ 
mada de la almadraba, que se efec¬ 
túa por medio de una reil de propor¬ 
ciones colosales, que es propiedad 
del Municipio y durante el año está 
depositada en la iglesin parroquial. 

Sirve para la pesca del atún . que en 
grandes bandados cruza pocas veces 
al año el Mediten Aneo, frente al 
Puerto db la Selva . Un vigía es¬ 
pontáneo, colocado en una atalaya 
cerca del mar, suele anunciar el 
paso de la mole de aquel pescado, y 
todo el pueblo acude al templo en 
procesión A sacar la red v ayudar 
A la pesca, cuyo producto se repar¬ 
te entre el Municipio, los pobres 
del pueblo y los dueños de las bar¬ 
cas que hayan concurrido A la pes¬ 
ca. El maestro compositor Celestino Sadurní com¬ 
puso en 1882 un poema cornl A voces solas titu¬ 
lado La almadraba del Port de la Selva, que se 


popularizó en toda Cataluña y que describe muy 
i aspirada mente tan patriarcal costumbre. 

En lo eclesiástico la población depende de la pa¬ 
rroquia de Selva de Mar. En el 
agregado de la Valí de Santa Creti 
hay una iglesia románica. En el 
término se levantan varias capillas 
y las ruinas de la iglesia v monas¬ 
terio de San Pedro de Uoda, en la 
vertiente NE. de la montaña Hú¬ 
mala Vertiera, en la sierra de Ro¬ 
da. un poco más ahajo de la cum¬ 
bre coronarla por el castillo de Sai» 
Salvador. 

Monasterio de San Pedro de fiada. 
Las ruinas de este monasterio forman 
iiii conjunto de construcciones de di¬ 
ferentes épocas, que á cieitn distan¬ 
cia uarecen un castillo de la Edad 
Media, á lo que contribuyen las «los 
torres románicas almenadas que 
hay. una á cada lado del frontis¬ 
picio de la iglesia. Esta, muy «lete- 
riorada, consiste en un templo romá¬ 
nico ríe úitimos «leí siglo ó principios riel xi, de 
plnnta de cru< latina, con tres naves, crucero y 
ábside. En la fachada, que inira ai ()., y en el 
fondo ile la dalilta ó espacio que la precedía. s«* 
abría la puerta, hoy despojada «le su ornamenta¬ 
ción. Las naves laterales son muy estrechas, la 
central también lo es, atendida su elevación: está 
sostenida por pilares, en cada uno de los cuales se 
levantan tres columnas de igual altura con sus 
correspondientes plintos, capiteles y Abacos, sobre 
un alto basamento; dos de ellas, una A cada lado, 
sostienen los arcos que comunican la nave central 
con las laterales; las de delante tienen encima otra 
columna más pe quena. también con capiteles, base 
y Abaco, en la cual se apoyan los arcos que sirven 
de contrafuerte :i la bóveda de la nave central, cuyo 
principio se revela en las paredes laterales por una 
sencilla moldura saliente. Una ventana con arco 
de medio círculo que se abría en el frontis daba luz 


Monasterio de San Pedro de Roda 

á la nave central. No habla altares más que en el 
ábside y en el crucero. Esta iglesia se distingue db 
otras de su época por la influencia de la arqúitec- 









PUERTO 


351 


tura clásica y su conjuntó es ligero y elegante. Por i 
medio de una escalera que había á la derecha del 
crucero, el templo se comunicaba con el claustro 



hoy desaparecido por completo. La iglesia t'ué con¬ 
sagrada en 1022 y dedicada á Sun Pedro, San An¬ 
drés y San Pablo. Se ignora el origen del monaste¬ 
rio; pero resulta probable que en el siglo ix fuera 
una celia ó un priorato propio del monasterio de 
San Esteban de Manyóles; pero en 949 un decreto 
carolingio lo erigió en independiente y la protec¬ 
ción de los Papas, los condes de Amponas y otros 
nobles catalanes, lo convirtieron pronto en uno de 
Jos más ricos y famosos de Cataluña. Poseía el se 
ño rio de muchas poblaciones; derechos de pesca en 
la costa ampurdanesn y en los estanques de Cas- 
teiió. HeJlcayre y Cama Mera y otros bienes é igie- 
aius pii toda Cataluña, en Aragón y en el Langue- 
doc. I)e lu Santa Sede obtuvo numerosísimos privi¬ 
legios y en él se guardaban muchus reliquias. Entre 
los libros preciosos de su biblioteca, esparcidos hoy 
por todas partes, se nota una biblia con miniaturas 
que se conserva en París. En la parroquia de Selva 
<le Mar se guarda también una uotable caja de 
reliquias, procedente del Mouasterio. En 1798 los 
monjes obtuvieron del rey autorización para tras¬ 
ladar el monasterio á Vilasacra, desde donde pasa¬ 
ron á logueras. 

Es uotable también la capilla de Santa Elena, si¬ 
tuada en forma de ermita, á pocos pasos del cuerpo 
del edificio del monasterio, y que contiene restps de 
un retablo de piedra, obra del siglo xm, por lo me¬ 
nos. Durante muchos años ha estado abaudouada y 
sin puertas, ni custodia de ninguna clase, por ¡o 
cual, los visitantes y merodeadores lian podido rom¬ 
per, mutilar y llevarse todos los fragmentos de tan 
preciosa obra de arte. 

Por haber pertenecido San Pedro de Roda á los 
condes de Ampurins. y como todos los bienes y tí¬ 
tulos de estos señores fueron á poder de los duques 
de Medinaceli. á esta casa correspondía la conser¬ 
vación de un monumento tau interesante y curióse*. 
Desde que en 1798 los monjes abandonarou el mo¬ 
nasterio, éste quedó á merced de quien quisiese pro¬ 
fanarlo. Por estar lejos de todo poblado, parecía 
que su conservación (si uo su custodia) estaba ase¬ 


gurada. Por ser punto estratégico de relativa» impor¬ 
tancia, dada la altura en que está asentado y desde 
la que domina vastísima extensión de tierra y de 
mar, fué durante la guerra de la lndepeudeucia al¬ 
bergue de varios destacamentos de tropas, tanto na¬ 
cionales como inviisoi'HS, las que empezaron la obra 
lenta de sistemática destrucción del monumento. 
Esta fué acentuándose en la primera guerra civil de 
1831. hasta no quedar masque los paredones, el 
esqueleto de Ja nave central, los dos torreones y pe¬ 
queña parte de la (ralilea. Ni un cuadro, ni un ca¬ 
pitel, ni un sepulcro, m mucho menos ningún tr.piz, 
ni joya litúrgica, de las muchas que allí se guarda¬ 
ban, llegó hasta la segunda mitad del siglo xtx . Pablo 
Piferrer (y mucho antes Villanueva y el padre Eiórez) 
visitaron estas ruinas, y, junto con Javier Parcerisa, 
reprodujeron los principales aspectos de su intere¬ 
sante estructura, que pueden verse aún eu los Recuer¬ 
dos y belleza* de España. En 1880 la Asscciacio Ca¬ 
talanista d' Excursión* Ciintiñques de Barcelona pu¬ 
blicó vistas é interesantes monografías de San Pedro 
Je Roda, y procuró interesar á sus propietarios y al 
Estado á fin de impedir su total desaparición y 
ruina. Pero uo fueron atendidas, poco ni mucho, sus 
gestiones, y la pérdida total de tau gloriosa página 
de la historia del arte religioso medieval será un 
hecho cousumudo dentro poco tiempo. 

El Ci»sti lio. antes mencionado, de San Salvador, 
era propiedad del monasterio y primitivamente se 
llamó de Verdor». Según una inscripción que en el 
fondo parece auténtica, el conde de Ampurins Policio 
Hugo, hijo de la condesa Sibila, vizconde de Ras y 
de Cabrera, hizo construir el castillo eu Julio de 
1283, aunque eu realidad lo que luiría es reno¬ 
varlo. porque, según una concordia entre el abad y 
el mismo conde, consta que éste lo ocupó el 27 de 



Interior de la Catedral de Roda ’ ’ i«; 

Febrero de 1283. Conforme á aquella inscripción, 
pasados dos meses los .franceses se apoderaron del 
castillo; pero lo perdieron seis meses después cuando 
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el rey don Pedro los expulsó de Cataluña, vencién¬ 
dolos en el Coll de Panissnrs. 

Descubrimientos arqueológicos. Se han hecho mu v 
notables en el término de Puerto rus la Selva. En 
el punto denominado I.n Pineda se encontraron siete 
cuchillos de sílex, de 10 i 16 cm. de largo. Hay 
dos cuevas con indicios de haber servido de habita¬ 
ción. En una de ellas se descubrieron trozos de 
carbón y fragmentos de cerámica mezclados con 
mica y granos de arena, algunos adornados con un 
punzón y utros pulimentados exteriormente. La otra, 
á la cual se sube por un estrecho sendero abierto en 
la roca, tiene delante de la entrada una especie 
de muralla de piedras de 1‘80 m. de alto por 0 *35 
de ancho, y en la parte S. de la entrada un pasa¬ 
dizo de 0’40 m. que se podía cerrar fácilmente por 
medio de una losa v efectivamente en el suelo habla 
una de 2 37 de alto. 

Hay también tres dólmenes; uno en el lugar co¬ 
nocido por La Mora, otro llamado de Tabellera, 
del cual apenas queda nada, y el tercero llamado La 
Cuadrera, del que no subsisten más que cuatro pie¬ 
dras de las quo formaban la cámara. Finalmente, 
«n una necrópolis situada entre la playa de La Valí 
y la Punta del Pl. casi enfrente de Puerto de la 
Selva, se encontraron unas 70 sepulturas, todas de 
incineración, consistentes en una pequeña excava¬ 
ción hecha en la roca del subsuelo y cerradas por 
cuatro ó más piedras erguidas de unos 30 cm. de 
profundidad y 20 de lado, tapada por una piedra 
En ellas se depositaban las cenizas del difunto, ya 
directamente, va dentro de un vaso de alfarería. 
Había también urnas cinerarias sencillamente ente¬ 
rra-las, tapadas con una piedra llana ó con un 
plato. La cerámica vista en esta necrópolis es de 
arcilla negra. Del conjunto de todos estos objetos y 
estaciones prehistóricas se ha deducido que perte¬ 
necen á diferentes estaciones, que se desarrollaron 
desde fiues del periodo neolítico hasta los primeros 
tiempos de la Edad de Hierro. 

Por último, en la cala de la Cativa se extrajeron 
del mar una porción de ánforas, una de las cuales 
lleva un trozo de áncora de plomo, restos de algún 
barco griego ó romano que se fué á pique. 

Bibliogr. Pi y Mnrgall, Recuerdos y bellezas de 
España. Cataluña; Pella y Forgns, Historia del Atn- 
pnrdan; P. Casades y Grainatxes. Memoria histórica 
del monastir de Sant Rere de Roda, en las Memorias 
del Centre Excursionista (Barcelona, 1882). 

Puerto de las Nieves. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Agaete. 

Puerto de la Tapona. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de GuRnajuato. mun. de Victoria; 70 ha¬ 
bitantes. 

Puerto de i.a Torre. Geog. Barriala de la pro¬ 
vincia y man. de Málaga. 

Puerto del Barquero. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Mañón, parr. de Santa María 
de Mogor. 

Puerto del Coco. Geog. Cuadrilla de Méjico, en 
el Est. de Guerrero, mun. de Ajuchithín; 110 h. 

Puerto del Cotillo. Geog. Aid. de la prov. de 
Canarias, mun. de La Oliva. 

Puerto del Fresno. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de Santa Muría 
del Rio; 70 h. 

Puerto del Gato. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guauajuato, mun. de Ciudad Porfirio Díaz 
J20 h. 


Puerto dei. TIamobe. Geog, Puerto de la costa 
del estrecho de Magallanes (Chile), sit á los 53° 38' 
de lat. S. y 70° 56' de iong. O. de Greenwich. Se 
abre al SE., y está resguardado al N. por la punta 
de Santa Ana. A 4 kms. del mismo se levanta al NO. 
el monte de San Felipe, de 392 m. de altura, que le 
sirve de maren. Sus riberas son llanas, y están ro¬ 
deadas -le bosques de aspecto sombrío, y su clima es 
lluvioso y crudo. Descubriólo el 12 de Febrero de 
1580 el navegante Sarmiento, que lo llamó San Juan 
de la Posesión, y volviólo á visitar en 1584 y fundó 
allí la pobl. de Cesárea Magallánica ó San Felipe de 
Magallanes. Pero este establecimiento decayó por 
falta -le auxilios, y cuando Cavendish llegó á él en 
1587 no encontró de los 400 colonos fundadores roa* 
que 15, habiendo los demás perecido de hambre y 
-le frío, por lo cual le llamó Port Fainine ó Puerto 
«leí Hambre. Desde entonces permaneció desierto 
hasta que en 1843 se erigió allí el fuerte Ruine» 
como centro de la colonización de Magallanes, carác¬ 
ter en el que fué substituido en 1852 por Punta 
Arenas, sil. á 52 kms. al N. 

Puerto del Inglés. Geog. Ensenada de la costa 
N. de la isla de Chiloé (Chile', dep. de Ancud. Se 
abre en la península de Lacuy, entre la punta de 
Guapilacuy al N. y la de Ahuy al S. Ofrece regular 
surgidero para buques medianos. Se le llama así por 
haber permanecido en ella en 1719 el corsario inglé» 
Shelvocke. Llevaba también el nombre de Puerto de 
Brun. y es más conocida con el de ensena-la de Gua¬ 
pilacuy. 

Puerto del Laurel. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guauajuato. mun. de Piedra Gorda; 185 
habitan tes. 

Puerto del León. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Michoaeán. mun. de Sahuayo; 250 h. 

Puerto del Obispo. Geog. Rancho de Méjico, er> 
el Est. de Michoaeán, mun. de Tuxpán; 175 habi¬ 
tantes. 

Puerto de los Carneros. Geog. Casas de labor 
ríe la prov. de Badajoz, mun. de Puebla de Alcocer. 

Puerto de los Encinos. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Rioverde; 
40 h. 

Puerto db i.os Hidalgos. Geog. Monte de la i«da 
V República de Santo Domingo; forma parte de la 
cordillera septentrional que termina cerca de Monte 
Cristi y tiene 425 m. de Rltura. 

Puerto drl Padre. Geog. Puerto natural de la 
costa N. de Cuba, uno délos más capaces y mejore» 
de este litoral, pues en casi toda su extensión ofrece 
anclaje para toda suerte de buques. Corresponde á 
la prov. de Oriente. 

Puerto del Pino. Geog. Aid. de la prov. de Alba¬ 
cete, mun. de Elche de la Sierra. 

Puerto del Refugio. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Villa d» 
A fringa; 40 h . 

Puerto del Rosario. Geog. Paraje poblado del 
Uruguay, en el dep. de Colonia. 

Puerto del Sauce. Geog. Pobl. del Uruguay, er» 
el dep. de Colonia, sit. á 201 kms. de la c. de Mon¬ 
tevideo. Est. del f. c. procedente de Rosario; Comi¬ 
saría de policía, consulado argentino, fab. de papel. 

Puerto del Tigre. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guannjuato, mun. de Ocampo; 210 h. 

Puerto del Viejo. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de Jilotlán de los Dolores; 
100 h. 
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Pubrto DEL- Zamandoqub. Gcog. Rancho de Mé- 
jico, en el Est. de San Luis Potosí, raun. de Ciudad 
«iel Maíz; 240 h. 

Puerto de Malaspina. Gcog. Puerto de la costa 
<ie la República Argentina correspondiente al terri¬ 
torio del Chubut. Forma parte del gran golfo de 
¿San Jorge, en cuyo ludo N. se halla ait., forman¬ 
do su límite S. el cabo Aristnzabal. Una península 
Jo separa al N. del Puerto de Bustamante. Eo su 
Loca bav una pequeña isla. 

Puerto de Medina. Gcog. Rancho de Méjico, en 
«I Est. de Michoacán. mun. de Contepec; 6l)0 h. 

Puerto de Mejorada. Gcog. Casas de huertas de 
Ja prov. de Badajoz, mun. de Esparragosa de la 
¡Serena. 

Puerto db Mendoza. Gcog. Rancho de Méjico, 
«u el Est. de MichoacáD, raun. de La Huncana; 45 h. 

Puerto de Nieto. Gcog. Hnc. de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 920 h. 

Puerto ds Nutrias. Gcog. Pobl. y mun. de Ve¬ 
nezuela. en el Est. de Zamora, dist. de Nutrias; es 
puerto fluvial sobre el río Apure, y el más impor¬ 
tante en sti clase, del Estado; se halla sit. cerca de 
Nutrias. Cuenta unos 1,200 h., de los que 1,000 
corresponden á su cabecera y los restantes se distri¬ 
buyen entre dos ó tres caseríos. Además del Apure, 
tieue comunicación fluvial por medio de los afluen¬ 
tes navegables de este río: Santo Domingo, Maspa- 
rro, Pagiiey y otros. En 1818 sólo existían en este 
Jugar algunas barracas de pescadores y tres casas 
<jue servían para depósito de mercancías; pero en 
1830 estaba ya Puerto de Nutrias convertido en 
vn caserío regular, y diez años más tarde fue erigido 
en parroquia civil. 

Puerto db Olivares. Gcog. Rancho de Méjico, 
■en el Est. de Jalisco, mun. de San Juan de los 
Lagos; 190 b. 

Puerto db Palmas. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Victoria; 120 h. 

Puerto db Piedras. Gcog. Ranchería de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo, mun. de Bonanza; 75 h. 

Puerto de Piñones. Gcog. Rancho de Méjico, en 
el E*t. de San I.uia Potosí, mun. de Itúrbide; 230 h. 

Puerto de Piqueras. Gcog. Altura de la prov. de 
Soria. Forma parte de la hermosísima sierra de Ur- 
bión, y es el punto donde ésta se divide en dos ra¬ 
males. Se ven en él algunos talayota ibéricos casi 
completamente derruidos, que quizá marcasen las 
remotas rutas ganaderas de estos pueblos, pues en 
este puerto se halla la línea divisoria que separaba 
á los celtíberos y arevscos, de los murgolios, austri- 
gones y berones, loa primeros de los cuales ocupa¬ 
ban la región que se extiende desde Agreda (Soria) 
hasta Sepúlveda (Segovia). 

Puerto de Poruyo. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Yuriria; 160 h. 

Puerto de Reyes. Geog. Chacra del Perú, depar¬ 
tamento de Piura, prov. y dist. de Túmbe*. 

Puerto de Ríos. Gcog. Rancho de Méjico, en el 
Eit. de Guanajuato. mun. de Allende; 330 h. 

Puerto de Ruiz. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 150 h. 

Puerto de Sabinilla. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Degollado; 40 h. 

Puerto de Sandoval. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad Gonzá¬ 
lez: 370 h. 

Pubrto DK San Francisco. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico, en el Est. de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de 
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Abasólo; 160 h. || Rancho en el Est. de Zacatecas, 
mun. de Sombrerete: 45 h. 

Puerto de San Lucas. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacán, mun. de Tangamandapio; 

220 h. 

Pubrto db San Marcosó Caleta dbSan Marcos. 
Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mun. de Icod. 

Puerto db San Roque. Geog. Cas. de la prov. de 
Cáceres, mun. de Valencia de Alcántara. 

Pubbto de Santa Bárbara. Gcog. Cas. de la 
prov. de Murcia, mun. de Cartagena. 

Pubrto de Santa Cruz. Gcog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Cáceres, que consta de 467 e. y albergues 
y 1,010 h. según el censo de 1910. Se compone do 
la villa de su nombre y de 4 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Trujillo, dióc. de Plasencia, 
y está sit. á 17 kms. al S. de Trujillo, en la falda 
de la Sierra de Santa Cruz, nudo escarpado de la 
cordillera Oreto Hernuniana. en cuyas ruinas se en¬ 
cuentran restos de construcciones roinanRS y árabes, 
dignas de visitarse; á 39 kms. de la est. de Don Be¬ 
nito, que es la más próxima, en la carr. de Madrid 
á Badajoz. Terreno montuoso, bañado por el río 
Burdalo; produce principalmente cereales; cría de 
ganado vacuno. Escuelas, Giro postal. 

Pubrto db Santa Cruz. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Aleiros, parr. de Santa Eululin 
de Liaos. 

Puerto db Santa María (El). Geog. P. j. de la 
prov. de Cádiz, sit. en la parte occidental de 
la misma, limitando al N. con el p. j. de Sanlúcar, 
al NE. con el de Jerez de la Frontera, al SE. con 
el de Medina-Sidonia, al S. con el de Chiclana, 
y al O. con el de San Fernando, la bahía de Cá¬ 
diz y el océano Atlántico. Ocupa una super. de 
433*36 kms. 2 y tiene 4,924 e. y albergues y 
34,340 h. de hecho ó 33,557 de derecho, según 
el censo de 1910, distribuidos en los tres mun. de 
el Puerto de Santa María. Puerto Real y Rota, 
que comprenden 1 ciudad, 2 villas, 22 caseríos y 
621 e. y albergues aislados. Su territorio es llano 
en las proximidades del mar y algo montuoso en el 
resto. Riéganlo el Guadalete y el río de San Pedro 
y en él se encuentran numerosas lagunas. I.o atra¬ 
viesa el f. c. procedente de Jerez de la Frontera, 
que se bifurca en la cabecera del partido; un ramal 
hacia Sanlúcar y otro á San Fernando y Cádiz. 
Crúzanlo también la carr. de Jerez al Puerto y la de 
Sanlúcar á Bonanza, con otras secundarias. 

Puerto de Santa María (El). Gcog . Mun. de la 
prov. de Cádiz, que consta de 2,450 e. y albergues 
y 17,583 h. según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 



Kilómetro! 

Edificio* 

HaMt»ni*« 

Almajar, caserío á. . , . 

4 

23 

41 

Balbaína, id. á . 

6 

33 

72 

Galvecito, Id. á. 

0‘8 

15 

38 

Grañina, id. á. , . . . . 

12 

16 

39 

Mochicle, id. á. 

4 

17 

21 

Piedad (La), íd. á . . . . 
Puerto de Santa María, 

4 

26 

76 

ciudad de. ...... 

— 

2,005 

15,932 

San Ignacio, caserío á. . 

2 

19 

41 

Sierra ( I.a), íd. á . . . . 

5 

33 

78 

Terdios (Los). ÍJ. á . . . 

5 

29 

123 

Valdeazarea, íd. á. . . . 
Grupos inferiores y e. di- 

1 

18 

19 

seminados . 

— 

216 

1,103 


enciclopedia universal, tomo xlviii. — 23 . 
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E 3 cabecera del p. j. de su nombre y corresponde j 
á la dióc. de Sevilla. Está sit. á los 36° 37' 4" 
lat. N. y 6 o 15' 5" long. O. del Meridiano de 
Greenwich, á 35 kms. de 
Cádiz por tierra y 4 mi¬ 
llas marinas por mar. en¬ 
tre Jerez al N., Puerto 
Real al E., el mar al S. 
y Sanlúcar y Rota al O., 
en la costa occidental de 
.la bahía de Cádiz y á ori¬ 
llas del río Guadalete. en 
’la carretera de Sanlúcar, 
Jerez y Cádiz. Ocupa una 
superficie de 15,641 hec¬ 
táreas de terreno llano, con 
excepción de la pequeña par¬ 
te ocupada por la Sierra de 
Buennvista. Las tierras que la forman son. por lo 
general, areniscas y albarizas y propias especialmen¬ 
te para viñedos y pinares; producen trigo y otros ce¬ 
reales, vino, pnstos, frutas y legumbres; cria de ga¬ 
nado vacuno V de cerda: salinas y canteras de piedra. 
Posee el Puerto db Santa María est. de f. c., puer¬ 
to, aduanas. Teléfono,Giro postal. Cámara Agrícola, 
consulados<le Chile, Francia, Gran Bretaña, Méjico, 
Portugal y Turquía; estación sericícola; alumbrado 
eléctrico y de gas; asilos de Ancianos, de Niñas 
Huérfanas, de Niños Huérfanos y de San José: es¬ 
tablecimientos de baños de mar; numerosas escuelas 
nacionales: varios colegios, algunos de ellos dirigi¬ 
dos por religiosos; comunidades de Hermanas capu¬ 
chinas, de la Concepción y del Espíritu Santo. Her- 
manitas de los pobres, monjas Carmelitas y del Sa¬ 
grado Corazón y Padres jesuítas: plaza de toros, circo 
gallístico. teatro Principal y salón La Amistad: fon¬ 
das diversas; hospitales de San Juan de Dios y de 
San Sebastián; varias iglesias y capillnsdeque luego 
hablaremos; periódico Revista Portnense; sociedades 
Casino Portuense. Círculo de Labradores, Círculo 
Mercantil, Española de Salvamento de Náufragos, 
í,iga de Cazadores, Academia de Bellas Arter,Casa 
Social Católica y Centro Comercial é Industrial 
y muchas de carácter religioso; industrias de fabri¬ 
cación de aguardientes, licores, coñac, alcoholes 
y esencias, almidón, bolsas y farolillos de papel, 
cal. curtidos, gaseosas, globos aerostáticos, lacres, 
precintos, productos químicos y tapones de corcho. 
La población está dotada de buenas calles, anchas 
y bien embaldosadas, especialmente la Larga, es¬ 
paciosas casas y alegres paseos como los llamados 
del Parque Calderón y de la Victoria, de álamos, 
naranjos, acacias y otros árboles. Entre sus monu¬ 
mentos se distinguen ante todo los religiosos. En la 
plaza de Alfonso XII está la iglesia parroquial, 
denominada Mayor Priornl de Nuestra Señora de los 
Milagros, que tiene carácter parroquial y guarda 
en lo exterior alguna semejanza con la catedral de 
Sevilla, en la disposición del pretil que la rodea por 
el O., con marmolillos que quizá son antiguas co¬ 
lumnas. en el atrio que conduce á su imnfronte; en 
el muro de cerramiento de dicho atrio, fortalecido á 
veces con estribos, en el cual subsisten aún dos her¬ 
mosas ventanas con sus columnillas v baquetones 
que están indicando claramente In primera construc¬ 
ción del 8'glo xiii, y. por último, en su fachada gó¬ 
tica sin concluir, á pesar de que en el siglo xvn se 
levantó á ln entrarla *IeI atrio una portada barroca. 
El interior del templo consta de tres naves, con bó¬ 


vedas por aristas y pilares de tres grupos de colum¬ 
nas. El altar mnyor es de estilo grecorromano y en 
la cabecera de la nave derecha hay un altar de plata 
repujada, de gusto barroco, y un Cristo de regular 
talla. En la nave de la izquierda, está la capilla do 
la Virgen de los Milagros, pntrona de la ciudad, 
cuya imagen es del siglo vm al x. A la entrada hay 
un cuadro de autor anónimo representando «1 gober¬ 
nador moro en el acto de entregar al rey las llave» 
de la ciudad, y debajo el escudo de la casa Medina- 
celi. Hay otros dos cuadros, copias de Lucas Jor¬ 
dán. El coro está en la nave central, como en las 
catedrales, y su sillería es de nogal y cedro, con lo» 
escudos de la casa Medinaceli. talludos en sus sitia¬ 
les. Según una lápida exterior, la iglesia fué consa¬ 
grada el 19 de Mayo de 1618. Este templo debe si» 
fundación á Alfonso el Sabio, quien según Horozco 
hizo pintar en sus puertas la imagen de san Cris¬ 
tóbal, llevando, según la tradición, el Niño Dios so* 
bre sus hombros, imitando así dicho rey la costum¬ 
bre pagana en los templos consagrados á Juno do 
representar á Hércules llevando á cuestas el mundo 
ó ejecutando alguna de sus hazañas. También e» 
parroquial la iglesia de San Joaquín, edificada en la 
calle Cielos en 1729, mas nada ofrece de notable. 
En la plaza de San Francisco está la iglesia de este 
nombre, que formaba parte de un convento de fran¬ 
ciscanos y hoy está á cargo de la Compañía de Je¬ 
sús. Fué fundnda en 151* y tiene en su nave princi¬ 
pal un retablo de mérito; antes en el convento había 
un cuadro de la Sagrada Familia, obra de Ribera. 
La iglesia de San Juan de Dios data del siglo xvn 
y la lláma la La Caridad corresponde hacia 1700. 
y posee un notable cuadro representando á san Car¬ 
los Borromeo administrando el Viático á los apesta- 
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dos. Al siglo xviii pertenecen también las iglesia» 
del Espíritu Santo, de la Concepción y de las Capu¬ 
chinas, esta última con algunos lienzos dignos «le 



Eiendo de arma* de 
Puerto de ¡Sauta .María 
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mención. De construcción moderna es la del Sagra¬ 
do Corazón de Jesús, construida á expensas de doña 
Enriqueta Cuezala, viuda de Osborne. Consta de tres I la 



Pn«rto «te Santa María.—Castillo «la San Marco* 


naves v es, en general, de estilo gótico, con algunos 
pormenores del bizantino y del Renacimiento. Entre 
otras cosas contiene una exacta reproducción de la 
gruta de Lourdes. La primitiva parroquia de la po¬ 
blación fué la iglesia de San Juan de Letrán, hoy 
ruinosa, fundada en 1512 y erigida en basílica dos 
años más tarde. En 1563 formóse en ella una cofra¬ 
día de marinos de las reales galeras á la que don 
Juan de Austria cedió la imagen «le la Virgen que 
llevara en su nave en la batalla de Lepnnto, y que 
en adelante se llamó del Rosario ó de la Victoria y 
hoy se encuentra en el Panteón de Marinos Ilustres 
en San Fernando (Cádiz). El convento de Mínimos 
de San Francisco de Paula de Nuestra Señora de la 
Victoria, convertido en cárcel, fué erigido en 150 t 
por los duques de Medinaceli y visitado por el pro¬ 
pio san Francisco de Paula. El edificio pertenece 
al estilo ojival terciario y todavía muestra sus sun¬ 
tuosos claustros y escalinata, así como la iglesia 
con su bella portada, su bóveda y su arco anterior * 
«leí coro, formado de todo el ancho de la nave cen¬ 
tral y semióvalo prolongado rampanto unos 30 cm.. 
con una faja que no excederá de 1 m. Consta de una 
sola nave. Otras iglesias que hoy están cerradas al 
culto ó nada tienen de particular son las de la Auro¬ 
ra. de la Sangre, que existía ya en el siglo xvi. y 
ermita de Jesús «le los Milagros. El castillo de San 
Marcos en la plaza del Castillo ó de Alfonso el Sabio, 
es uno de los monumentos más antiguos de la pobla¬ 
ción. Aparte de ciertas construcciones adosadas, con¬ 
siste el edificio en una iglesia mozárabe rectangular, 
flanqueada por cuntro torreones y algunos salones 
ruinosos de época medieval, situados en su planta 
alta y que tienen su entrada por un patio ó azotea 
formado sobre la bóveda de la iglesia. Los cuatro 
torreones parecen obra tle los siglos xm al xiv: el 
principal de ellos, cuya parte inferior sirvió de sa¬ 
grario, es de planta poligonnl con una pequeña 
escalera abierta en el grueso del muro y por la 
cual se llega al patio de armas. Tiene un departa¬ 
mento ochavado, con bóve«ln por aristas, apoyando 
sobre trompas y arcos ojivales semejantes á la torre 
del homenaje del castillo de la Mota (Medina del 


Campo). En los muros se ven troneras v las entra¬ 
das de la escalern que asciende hasta e¡ remate «le 
torre en que está la espadaña de piedra que 
sirvió de campanario. 

La iglesia está formada por un 
cuerpo de tres naves separadas 
por arcos combados y algunos li¬ 
geramente apuntados. Las naves 
se «lividen en siete tramos desigua¬ 
les con arcos torales da diversa 
curva según la anchura de la nave, 
siendo de herradura en la central, 
ahocinados en una de las latera¬ 
les y ligeramente apuntados y de 
herradura en la otra. Los apoyos 
de los arcos son también variados, 
ocho están formados por fustes ci¬ 
lindricos adosados por parejas á un 
pilar y cuatro son rectangulares con 
pequeños antas. Los arcos asientan 
sobre molduras, careciendo de ába- 
cos é indicando una construcción 
muy rudimentaria. Los fustes, cua¬ 
tro son de jaspe rojo y otros cuatro 
de mármol gris, siendo lisos los 
primeros v estriados los segundos; 
parecen restos de columna de antiguos templos pa¬ 
ganos tal vez procedentes de la vecina Asta regia. 
Alguno de los arcos asienta sobre una especie «le 
capitel bizantino. 

La sacristía, de arte ojival bien determinado, es 
'construcción adosada que comunica con la nave 
laternl de la iglesia por su tramo central, y, por una 
de las laterales, con el departamento correspon¬ 
diente á la parte inferior de una de las torres, en 
el que se ve una puerta con arco de herradura per¬ 
teneciente probablemente á la primitiva entrada. 



Pnerto d«* Santa María. — Interior da la Iglanla del CuMúlo 

En el centro de la nave opuesta hnv una capilla 
que corresponde al torreón grande y junto á esta 
capilla otro departamento que sirve hoy de entrada. 
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en el cual se ve una pijería con arco de herradura 
y que fué dedicada á la Virgen de los Milagros. 

A los lados de donde estaba el altar mayor, existen 
dos departamentos regulares correspondientes á los 
torreones que están por la parte del foso. Los mate¬ 
riales empleados son, en su mayor parte, piedra 
rojiza labrada en pequeños sillaretes, alternando 
ron ladrillo en la obra más moderna. En los muros 
fué donde, según la tradición, se apareció al rey 
Alfonso X. la imagen de la Virgen. 

Otros aditicios de carácter secular, dignos de 
mención, son las Casas Consistoriales, la Cárcel 
publica, el Matadero, la Albóndiga, el Mercado ó 
Plaza de Abastos, construido en 1874, la Pescade¬ 
ría y el Hospitalito. El Hospital general fué cons¬ 
truido antes de 1700. El puente de San Alejandro 
es de hierro y piedra, terminado en 1883 y en cavo 
lugar había en el siglo xvm otro que. al inaugu¬ 
rarse el 14 de Febrero de 1779, provocó una catás¬ 
trofe en que perecieron 413 personas. El teatro 
Principal ocupa un buen edificio, lo mismo que el 
palacio municipal. La plaza de toros, construida 
de hierro y piedra, puede contener 12,000 especta¬ 
dores y es una de las mejores de España. El pala¬ 
cio del marqués de Villarreal de Purullena data del 
siglo xvii y contiene algunas habitaciones notables 
por su decorado, así como algunos lienzos de mé¬ 
rito. Hay, finalmente, en el Pukbto db Santa María, 
varias espléndidas bodegas particulares. Los alre¬ 
dedores de la población son especialmente pinto¬ 
rescos. 

Historia. Créese que esta población corresponde 
al antiguo puerto de Muestro, cita.lo por Tolomeo 
y cuyo nombre trocó Publio Escipión por el de 
Puerto Gaditano. Después de quedar arruinada á 
consecuencia de la invasión de los vándalos ó de 
los árabes, éstos la llamaron Alcanter ó Amacm 
Alcanter, es decir ,puerto de salinas, si bien el escri¬ 
tor Xerif Abedris, autor de una geografía, dice que 
el Puerto db Santa María en tiempo de los almo¬ 
hades se llamó Alcántara (puente) por referencia, 
ain duda, al puente romano que allí existía. En 1250 
Fernando el Santo conquistó la población de que 
tratamos; pero parece que á la muerte de aquel 
mouarca, la ciudad se relíelo y volvió á ser tomada 
por Alfonso el Sabio. En ocasión del asalto ó en 
otra, apareció ó se descubrió la imagen de la Vir¬ 
gen, patrona de la ciudad, y el rey dió á ésta su 
nombre actual, titulándola Oran Puerto de Santa 
María. Sancho el Bravo la cedió por juro de heredad 
ai almirante genovés Micer Benedicto Zacarías, quien 
lo vendió á la célebre María Alonso de Coronel, es¬ 
posa de Alonso Pérez de Guzmán. Formó luego parte 
de la dote de la hija de éste Leonor Pérez de Guzmán, 
casada con Luis de la Cerda, de la casa de Me- 
dinaceli, y más tarde fué erigida en condado por 
los Heves Católicos. Felipe V lo incorporó A la 
Corona, en 1729. Desde el siglo xm salieron de 
al Puerto db Santa María diversas expediciones, 
como la de 100 buques que en 1284 se dirigió 
contra Marruecos al mando del marino genovés 
antes citado, la que en 1478 salió á las órdenes 
de Pedro de Algaba y Pedro Fernández para ter¬ 
minar la conquista de Canarias, las de Alonso de 
Ojeda.Juan de la Cosa y Américo Vespucio en 1199, 
la de Rodrigo de Bastidas y Juan de Ir Cosa en 
1504, y las de don Alvaro de Bnzán en 15(54 y 1580, 
esta última eucaminada á la conquista de Portugal. 
En 17 ü 2, la escuadra angloholaudesa, aliada de 


Carlos de Austria, se apoderó de Cádiz y sus fuer¬ 
zas saquearon entre otras poblaciones el Puerto db 
Santa María. La ciudad ha sufrido varios terre¬ 
motos y el 1,° de Noviembre de 1755, después de 
uno de aquéllos, el inar invadió la población y 
causó algunas desgracias. En 1810 estableció en 
el Puerto dr Santa María el mariscal Víctor, el 
cuartel general de las tropas destinadas al bloqueo 
de Cádiz, como lo hizo en 1824 el duque de Angu¬ 
lema, con sus famosos Cien Mil Hijos de San Luis, 
para derribar el Gobierno constitucional. Allí des¬ 
embarcó Fernando VII procedente de Cádiz, y ya 
libre, firmó su Decreto anulando todos los actos 
del Gobierno constitucional. 

Bibliogr. Pelavo Quintero Ataury, Castillo de 
San Marcos en el Puerto de Santa Alaria (Cádiz, 
1919). 

Puerto dk Santa Quitkrta. Geog. Rancho de 
Méjico, en el Est. de San Luis Potosí, rnun.de Rio- 
verde; 45 h. 

Puerto dk Santa Rosa. Grog. Rancho minero de 
Méjico, en el Est. de Guannjuato, mun. del mismo 
nombre; 290 h. 

Puerto db Santiago. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. «le Santiago. 

Pukrto db San Vicente. Geog. Mun. «le la pro¬ 
vincia de Toledo, que consta de 190 e. y albergues 
v 720 h. según «I censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre v de S e. y albergues aislados. 
Corresponden al p. j. «le Puente del Arzobispo, dió¬ 
cesis de Toledo, v está si t. en la parteSO. de la pro¬ 
vincia, en terreno llano, junto á la Sierra de Altami- 
ra, en la parte meridional de la Jara. Terreno mon¬ 
tañoso; produce especialmente cereales y horta¬ 
lizas. 

Pijbrto Deseado. Geog. Puerto y localidad de la 
República Argentina, en la costa del territ.de Santa 
Cruz, dep. de Deseado. Está sit. á 3 kms. «le la 
desembocadura del río Deseado, á los 47° 45' de 
lat. S. y 65°54'45 w de long. O. de Greenwich y 
tiene unos 1,500 h.; Comisaría. Juzgado de paz, Re¬ 
gistro civil, sucursales del Banco de la Nación Ar¬ 
gentina y del Anglo-Sndamerirano y Oficina «le Co¬ 
rreos y Telégrafos, Ganadería. Es cabecera «leí de¬ 
partamento que tiene 95,024 kms. 2 y una población 
de 8,000 h. Este puerto fué visitado en 1520 por 
Magallanea, en el viaje en que descubrió el estrecho 
de su nombre y lo llamó Puerto Deseado el inglés 
Cavendish, que penetró en él en 1586 y uno de 
divos buques llevaba la misma denominación. Más 
adelante estuvieron en él otros navegantes y explo¬ 
radores. entre ellos Viedina. que hizo construir allí 
un fuerte del que todavía se ven restos. Ijns calles 
son anchas, en pendientes, el suelo firme, cubierto 
de cascajo, las casas se están construyendo de pie¬ 
dra, material que no hay que irlo á buscar porque 
«e saca del mismo lugar, en reemplazo de la madera 
y zinc primitivos; la est. del f. c. es una hermosa 
casa de piedra de granito en la que funciona tam¬ 
bién el Banco de la Nación. Carece de árboles, como 
casi todas las poblaciones costaneras, en la plaza 
principal, que es una especie da potrero alambrado, 
existen algunos arbuatillos con buenos reparos para 
protegerlos de los vientos patagónicos. La iglesia 
católica es un galpón construido con chapas de zinc, 
de sórdido aspecto, sit. en el ángulo de una manzana 
que será plaza más tarde ó dependencia del culto. 
Hay varias casas de comercio importantes v hoteles y 
se publican dos periódicos. Tiene también salas de 
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espectáculos, Club Social y sociedades española é ita¬ 
liana. 

El estuario del Puerto Deseado presenta una en¬ 
trada peligrosa por su estrechez y escollos; pero una 
vez franqueada, el río se ensancha hasta tomar las 
proporciones de una bahía, como en efecto lo es, 
dado el nombre que lleva, Bahía Uruguay, en re¬ 
cuerdo de la cañonera argentina del mismo nombre, 
que fué el primer buque que se arriesgó á entrar y 
surcar las aguas del estuario. Es pintoresco el as¬ 
pecto del Puerto Deseado por las ondulaciones de 
su suelo y las altas barrancas; en general de natu¬ 
raleza tobífera que le forma un antemural. Los bu¬ 
ques fondean como á 05 km. del desembarcadero, á 
distancia prudencial del peñón, que sirvió de tumba 
al transporte Magallanes de la Armada argentina, 
cuyo casco aún se puede ver en la bajamar; allí 
existe al presente un faro y valiza. Más allá se abre 
la segunda bahía, denominada Bahía Pereda, en 
memoria del malogrado oficial de ese uombre que pe¬ 
reció ahogado allí mismo, en ejercicio de su deber. 

En ambas bahías puede encontrar seguro refugio 
toda una escuadra de buques de alto bordo por su 
profundidad y anchura, que es de 4 kms. Entre el 
desembarcadero y el corto muelle que sirve de plan¬ 
chada al f. c. del Estado existe una profundidad de 
18 m., al pie mismo de las barrancas á pique. Eu el 
puerto las mareas suben hasta 10 m. 

Pukbto de Sosa. Geog. Hac. de Méjico, en ol Es¬ 
tado de G uamijuato, mun. de Allende. 500 h. 

Puerto db Tablas. Geog. Nombre que se da tam¬ 
bién á la pobl. de San Félix ó Puerto San Félix, ca¬ 
pital del mun. de San Félix, eu Venezuela, Est. de 
Bolívar, dist. de Piar. Está Puerto Sau Félix eit. en 
la marg. der. del río Orinoco, muy cerca, aguas 
abajo de la desembocadura del Caroni. á 90 kms. NO. 
de Upala, capital del distrito, frente á la isla de 
Fajardo, eu terreno quebrado; unos 1,000 h. Es uno 
de loa puertos fluviales más importantes de la región. 
Puerto San Félix ocupa el mismo lugar que la po¬ 
blación que eu 1618 incendió Walter Raleigb. 

Puerto dh Tapias. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. «le Zacatecas, mun. de Guadalupe; 210 h. 

Puerto de Tateposco. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Cuquio; 120 h. 

Puerto de Tobo. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de San Benito Abad. 

Puerto de Trojes. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato. mun. de Victoria: 320 h. 

Pubbto de Valle. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Salamanca; 110 h. 

Pubrto db Vega. Geog. V. Santa María de 
Puerto i>b Vega. 

Pubrto db Vicbntelo. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacán, mun. de La Huacana; 50 h. 

Puerto db Yeguas. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Carballino. parr. de Santiago de 
Partovia. 

Puerto de Zamora. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de Santa María del 
Río; 45 h, 

Puerto Diablo. Geog. Barrio de Puerto Rico, en 
la municipalidad de Viequea; 584 h. según el censo 
de 1920. 

Puerto Enrique. Geog. Puerto del extremo NO. 
de la costa de la isla de la Madre de Dios (Chile), si¬ 
tuado á los 50° S. y 75° 18' O. de Greenwich. Aun¬ 
que eu su boca tiene varios islotes, es de fácil entra¬ 
da y presenta espacioso y abrigado surgidero, conte¬ 
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niendo, además, una dársena con uu dique natural 
llamado el Auxilio. 

Puerto Escobar. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Corrientes, depar¬ 
tamento de San Cosme. 

Puerto Escocés. Geeg. Lug. de la costa atlántica 
de Panamá, correspondiente á la prov. de Colón y 
sit. al ¡SE. de la isla Pinos y al NO. del cabo Ti¬ 
burón (Colombia). En 1698 establecióse allí una co¬ 
lonia de escoceses que ie dieron la denominación que 
todavía hoy conserva. Su promotor fué el celebre 
Patterson. fundador del Banco de Inglaterra, pero 
al año de su establecimiento fué abandonada, á pe¬ 
sar de tener á la entrada del puerto tíos baterías de 
52 cañones cada una y unos 600 hombres de guar¬ 
nición, por haber sido los colonos desalojados de or¬ 
den del Gobierno español por el teniente general 
Juan Díaz Pimiento, que á la sazón era capitán ge¬ 
neral de aquella provincia y de la plaza de Cartage¬ 
na. La intención del fundador era dejar asentado en 
aquellos mares un establecimiento de importancia 
que rivalizara con Panamá. 

Puerto Escondido. Geog. Cas. de Colombia, «u 
el dep. de Bolívar, dist. de San Antero. 

Puerto Escondido. Geog. Lug. de Costa Rica, 
en la prov. de San José, sit. ai NU. de la capital de 
la República, junto á la est. del f. c. del Atlántico. 
|| Barrio de la comarca de Punta Arenas. 

Puerto Escondido. Geog. Pequeño puerto de la 
costa meridional de Cuba, correspondiente á la pro¬ 
vincia de Oriente; su boca se halla sit. á unos 6 ki¬ 
lómetros de la del de Guantánamo. ¡| Arco del lito¬ 
ral de la prov. de Pinar del Río; se abre entre la 
punta del Agua Prieta al O. y el cavo de la loma al 
E. de la ensenada donde des. el río Pan de Azúcar. 
|| Riacli. llamado también Arroyo del Espinar. Se 
encamina hacia el N. y des. por la costa septentrio¬ 
nal de la isla correspondiente á la prov. de Matan¬ 
zas, formando el puerto de su nombre. || Barrio en 
la prov. de Santa Clara, término municipal de Santo 
Domingo; 1,100 h. Alcaldía de barrio; industria de 
aprovechamiento de pieles. 

Puerto Escondido. Geog. Puerto de la costa N. 
de Clarence (Chile, estrecho de Magallanes), sit. al 
O. de la bahía de Mazarredo y al E de la ensenada 
de San Pedro. Es un pequeño seno abrigado que co¬ 
munica con el estrecho por una estrecha entrada que 
parece esconderlo, ai lo cual debe su nombre. 

Puerto Escondido. Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Colón, mun. de Balfate. || Cas. era el 
dep. de Yoro, mun. de Olauchito. 

Puerto Escondido. Geog. Seno de la costa de 
Méjico, correspondiente al océano Pacífico. Se abre 
en el litoral E. de la Baja California, frente á las 
playas sudoccidentales de la isla del Carmen . || 
Puerto de la costa del Est. de Oaxaca, correspon¬ 
diente al dist. de Jamiitepec. || Arrecife de la lagu¬ 
na de Términos (Est. de Campeche). || Batía de la 
costa S. del Est. de Campeche. || Ranchería en el 
Est. de Veracruz, mun. de Alvnrado; 50 h. 

Puerto Escondido. Geog. Lug. de Panamá, pro¬ 
vincia y dist. de Colón. 

Puerto Escondido. Geog . V. Puerto Viejo (San¬ 
to Domingo). 

Puerto Estrella. Geog. Corregimiento de Co¬ 
lombia, en la Intendencia de la Goajira, sección 
Norte; unos 6,500 h. 

Puerto Expedición. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argeutina, eu el territ. del Chaco. 
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Peuuro Falso. Gtog. Cas. de la prov. de Mála¬ 
ga, iuuii. de Coi u. 

Puerto Ferro. Geog. Ruitío de Puerto Rico, en 
la municipalidad de Vieques; l,Uil h. según el 
censo de 192U. 

Pb'tiRro Florencia, Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de 
Reconquista, disi. y a 5‘5 kms. de Florencia, sil. á 
52 ii». -lo altura. Est. del f. c. de Ingenio Florencia 
u Puerto Florencia. 

Puerto Francés. Geog. Caleta de Juan Fernán¬ 
dez (Cliile), s»t. á 7 kms. E. del puerto de San Juan 
Cantista. Solo admite pequeñas en»balneaciones. 

Pukkto Francés. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, dist. de Satnaná. muu. de Santa Bárbara 
de Sama na. 

Pukkto Gaboto. Geog. V. Gaboto. 

Puerto Galera, tíeog. Pobl. de Filipinas, en la 
isla v prov. de Miudoro, sit. en la costa septentrio¬ 
nal de la isla, hacia los 13° 30' de lat. N.; 1,300 1». 
El puerto se encuentra á unos 3 kms. de la punta 
Escarceo de Mindoro y se halla formado por las en¬ 
henadas de la costa y los islotes llamados del Medio 
y Pauiquian, que se hallan delante y próximos á 
ella. De los tres canales que resultan, el del N., 
que separa dichos islotes, y el del NO. formado por 
el islote del Medio y Miudoro, son los únicos practi¬ 
cables para entrar en el puerto y aun entre ellos es 
preferible el segundo. El aspecto exterior del puerto 
ende frontones tajados y elevados de piedra y arcilla 
roja y blanquecina. Desde punta Escarce-o hasta la 
punta N. del islote del Medio se presenta todo uni¬ 
forme y con dificultad se descubre el canal del N. 
Las playas son pequeñas y sobre ellas se eleva in¬ 
mediatamente el terreno, cubierto en general de 
arbolado. El islote del Medio, que se extiende de NO. 
« SE. unos 8 cables y forma las .los bocas practica¬ 
bles para la entrada del puerto, es limpio, con 
•ondas á su alrededor de 8 y 10 in. ¿ menos de uu 
cable en general, pues el arrecife que rodea su 
costa N. sale poco. .Su punta N. que es el gran 
batidero de la corriente, es descarnada, de roca 
viva y. desde ella, pasa al SSO.; la costa es alta y 
muy tajada. La isla Pauiquian, de poco más de 
inedia milla de N. i S., despide por su parte E. arre¬ 
cifes, sondándose á su alrededor de 8 á 10 in. á 
monos de un cable. La costa riel NO. es alta y es¬ 
carpada; por el S. termina en una punta «le arena, 
formando con Miudoro un canal de medio cable, ce¬ 
gado por las arenas, llamado Boca Falsa. Ei canal 
ucl N.. de media milla de largo y un cable de ancho 
en su boca, se estrecha á medio cable con sondas 
«le 15 ¿ 20 m. y su costa E. de tierra alta, que 
arranca desde la misma orilla, corre al 8SE. El 
canal «leí NO. tiene aproximadamente el mismo largo 
que el anterior y el misino ancho en la boca; éste 
va aumentando en el interior basta tener unos 2 ca¬ 
bles. sondándose en él 15. 20. 25 y 23 m. de agua 
y es. por tanto, más fácil que el del N. 

Puerto Galvan. tíeog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
B tilia Blanca, sit. en la costa de la bahía de Can¬ 
grejales (océano Atlántico). Es puerto de mar con 
resguardo marítimo y muelle, y dista 7 kms. de lla¬ 
llis» Blanca. Kst. del f. c. de Buenos Aires. Bahía 
Blanca v NO. 

Puerto Gallegos, tíeog. V. Gallegos. 

Puerto Gil. Geog. Barrio «lo la prov. de Huelva, 
muu. «le Corteconcepeión. 


Puerto Godoy ó Quillagua. Geog. Y'. Godoy 
(Puerto lie). 

Puerto Gómez. Geog. Cas. de lu República Ar¬ 
gentina, en lu prov. «le Santa Fe, dep. de Iriondo. 
Está sit. en la desembocadura del lío Carcarauá en 
el Corouda, que es un brazo del Paraná. Antes se 
ilamó Rincón de Gaboto. 

Puerto González, tíeog. Lng. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Corrientes, de¬ 
partamento de San Cosme. 

Puerto Goya. Geog. Localidad de la República 
Argentiua, en la prov. de Corrientes. Est. del ferro¬ 
carril Norte Argentino. 

Puerto Grande. Geog. Cayo del arel», de Bilba¬ 
ína (América del Norte): es el mayor de las islas 
Berry y está casi unido al cayo de Ha vites y tendi¬ 
do de SE. á NO. eu una distancia de (> millas por 
1 de ancho en su parle central. Tiene 1<3 m. «le al¬ 
tura máxima y en su costa oriental se abren varias 
ensenadas arenosas, separa ins por morrillos de pie¬ 
dra blanca poco elevados. Lo pueblan escasos habi¬ 
tantes. A 7 cables al E. de su medianía se encuen¬ 
tra el Cayo Pequeño, con el cual forma un «-anal 
houdalde para botes, desde donde sale hacia el NO. 
una restinga de piedra con muy poca agua encima. 

Puerto Grande. Geog. Cant. tle El Salvador, eu 
el dep., dist. y mun. de Usulutáu. 

Puerto Grande. Geog. Cuadrillado Méjico, en el 
Est. de Guerrero, mun. de Ajucliiiláu; 70 h. 

Puerto Grandk. Geog. Desembarcadero del Perú, 
sit. en la costa E. tle la isla de Lobos de Afuera. 

Puerto Guayquiraró. Geog. Localidad de Ir Re¬ 
pública Argentina, en la prov. «le Corrientes, de¬ 
partamento de Esquina, sección 5. a ; unos 100 h. Es 
un embarcadero de carbóu v madera. 

Puerto Hermoso, tíeog. Puerto de la rosta meri¬ 
dional «le la isla y República de Santo Domingo, 
correspondiente á la prov. de Santo Domingo, ju¬ 
risdicción «le Batii. Notable por sur salinas. 

Puerto Hondo. Geog. Puerto «le la costa O. del 
canal de Smvth (Chile), sit. á los 52° 41' S. y 73® 
dtp O. de Gieenwich, á 7 luna, del enlace «le «lidio 
canal con ei estrecho «le Magallanes. Es de ancha 
entrada v profundo fondo. 

Puerto Hondo. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. <le Michoacán, mun. de Apatzingán; 130 h (| 
Establecimiento industrial en el Est. de Querétaro, 
mun. de Lauda; 185 li. 

Puerto Ioiapo. Geog. Rancho de Méjico, en ei 
Est. de Michoacán. mun. de Jungapeo: 350 h. 

Puerto Imperial ó Imperator. Geog. Pequeña 
bahía «le la costa oriental «le la prov. del Litoral (Si- 
beria Oriental), sit. á los 49® 1' 27" «le iat. N. Los 
hielos la cierran durante cinco meses. En ella des. el 
pequeño río costero de Hají. 

Puerto Inglés. Geog. Caleta «le la costa N. «le 
Juan Fernández (Chile), sit. ni O. «le la halda de 
Cumberlund. Sólo admite embarcaciones menores. 
Durante la dominación española tuvo dos baterías. 
■Se cree que eu esta parte residió principalmente el 
escocés Selkirk, durante su abaldono en la isla, y «le 
allí proviene su nombre 

Puerto Juárez CiílmáN. Grog. Localidad de la 
República Argentina, en el territ. «leí Chaco. 

Puerto Lagunas. Geog. Ensenada «le ('hile, en la 
prov. deChiioé. Formarla por la punta SE déla isla 
Melchor y una «le las islas Barba, llamada Castilla. 
Es tilín «le las mejores del arch. de los Chonos, tan¬ 
to por su extensión y su fondo mediano como por la 
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facilidad que ofrece pura entrar y salir de ella. En 
el fondeadero cabe una numerosa escuadra y el mis¬ 
mo ocupa una su per. de 4 millas cuadradas, con 
fondo parejo que varia de 5 á 20 brazas, lecho de 
arena y bien abrigado. El punto más resguardado de 
la ensenada es la caleta del Sepulcro, que tiene un 
fondo de 8 ¿ 12 bruzas, con buen tenedero y un saco 
de cerca de 1 milla con ancho casi igual. El fondea¬ 
dero se prolonga por 20 millas al S. de esta caleta, 
por entre las de Castillo y Solas al E. y la de Victo¬ 
ria al O. 

Puerto I ja Mar. Geog. V. Cobija. 

Puesto Limón. Geog. V. Limón (Costa Rica). 

Puesto Lindo. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Minas, pedanla de Gunsaparnpa. 

Puerto Lodos. Geog. Localidad de la Argentina, 
en el territ. de Chubut, sit. en la costa del océano 
Atlántico. Registro civil, Comisaría y escuelas. 

Pubrto Los Angelus. Geog. Rancho de Méjico. 
♦ n el Est. de San Luis Potosí, ímin. de Ciudad del 
Maíz: 80 h. 

Puerto Luis. Geog. V. Port-Louis. 

Pubrto Madryk. Geog. Pold. de lu República 
Argentina, en el territ. de Chubut, dep. y dist. dp 
Rawson, sit. en la costa del Golfo Nuevo, á 8 ni. de 
altura y á 70 ktns. de Trelew. Est. del f. c. Central 
<lc Chubut. Est. meteorológica y Subprefectura ma¬ 
rítima. Cuenta, además, con Jefatura política. Comi¬ 
saria. Registro civil, escuelas v oficinas postal y te¬ 
legráfica autorizada para 1 a emisión v pago de bonos 
postales. Su principal fuente de riqueza es la gana¬ 
dería; unos 300 1». 

Puerto María. Geog. V. Port María. 

Puerto Marqués. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Jiijuv. Est. del 
i . c. Ceutral Norte, linea á La Quincu. 


Puerto Márquez. Geog. Localidad de lu Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Entre Ríos. dep. de 
La Paz. Importante saladero y jabonería. En sus in¬ 
mediaciones y formando parte del dist. de Egido se 
encuentra, ú oril. del río Paraná, la chacra llamada 
también Puerto Márquez, que ocupa una ext. de 
1.350 hectáreas y donde se cria ganado vacuno y 
algo de caballar y de cerda y se cultiva maíz y ai- 
ful fa ; unos 100 h. 

Puerto Max. Geog. Colonia del Paraguay, en el 
dep. val N . de Concepción, sit. á la izq. del río Pa¬ 
raguay. Corta de maderas de quebracho. 

Puerto México. Geog. Villa de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, cant. de Minatitlán. mun. de 
Cofttzncoalcos; unos 4,000 h. Está sit. si 39 Ume. al 
NO. de Minatitlán y á 309 del puerto de Salina 
Cruz, á los 18° 8' de lat. N. y 4 o 43' de long. E. 
del Meridiano de Méjico. Antes se llamaba Coatzu- 
coalcos, pero hoy este nombre queda limitado al mu¬ 
nicipio. Su importancia comercial ha aumentado 
considerablemente gracias á su est. terminal del 
f. c. Nacional de Tehuantepec. El puerto se encuen¬ 
tra en la marg. izq. y junto á la desembocadura del 
río Coatzacoalcos. 

Puerto Militar. Geog. V. Puerto Bklgrano. 

Puerto Montt. Geog. C. y mun. de Chile, capi¬ 
tal de la prov. v dep. de I.lattqiiihue; 5.500 h. Es 
puerto mayor v está sit. á los 41° 29* de lat, S. y 
72° 5 r de long. O. de Greenwieh. á 80 kms. ENE. 
de Ancud. en el extreme N. del seno de Rencolavl, 
que presenta hacia el S. una pintoresca vista, en 
medio de la cual se destacan las islas Guar, Mniden 
v Tenglo. Por el O. tiene contigua 1» boca oriental 
del canalizo de la última isleta y por allí se encuen¬ 
tra el más resguardado surgidero del puerto. Por las 
partes 12. y N. rodean á la ciudad colinas cubiertas 
de bosque. La ciudad se baila distribuida en matiza- 
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ñas de 50 m. de lado divididas por calles de 20 m. 
y posee dos hermosas plazas, tres iglesias, edificios 
para el Gobierno y la Aduaua y buenas casas par¬ 
ticulares, así como un Liceo y varias escuelas, Co¬ 
rreo, Telégrafo, Registro civil, Juzgado, Consulados 
de Alemania, República Argentina y Francia, Caja 
de Ahorros, Sucursales del Raneo Alemán Transat¬ 
lántico, del de Chile y del de Llunquihue, conventos 
de jesuítas, de hermanos de las Escuelas Cristianas 
y de religiosas concepciouistas; teléfonos, buenos 
hoteles, cinco ó seis periódicos; sociedades Llnuqui- 
hue, club Teutonio de Canto y club La Unión; esta¬ 
blecimientos benéficos é industrias de fab. de jabón, 
aguardientes y licores, gaseosas, curtidos, cerveza y 
aserrar maderas. El clima se distingue por lo sano 
y templado, oscilando el termómetro entre 0 y 2Ü° C. 
en todo el año y las lluvias no son excesivas. Los ha¬ 
bitantes de la población son en gran parte proceden¬ 
tes de familias alemanas que se establecieron en 
aquel paraje, entonces cubierto de espeso bosque en 
el cual formaba charcos cenagosos el arr. de Caye- 
nel, que hoy atraviesa encauzado lu población; sólo 
se veía libre una pequeña planicie, llamada astillero 
«le Melipulli, destinada al acopio de tablas de alerce 
del interior y para embarcadero. El 27 de Junio de 
1853 se decretó la fundación de la población, cuya 
planta trazó el agente de la colonización Pérez Rosa¬ 
les, quien dióle el nombre de Puerto Monnt en ho¬ 
nor del entonces presidente de la República. En 
1881 fue elevada á ciudad, capital de su provincia. 

Pus uto Morelos. Geog . Colonia de Méjico, en el 
Est. de Yucatán, mun. de Progreso; 685 h. 

Puerto Morf.no. Grog. Localidad de la República 
Argentina, en el territ. de Río Negro, dep. de 13a 
riloche, sit. á oril. del lago Nahuel-Huapí,á 2 kms. 
al O. de Bariloche. Correos y Telégrafos. 

Puerto Nacional. Grog. Pobl. de Colombia, ai- 
tunda junto al río Magdalena, á 130 m. de altura. 

Puerto Natal. Grog. V. Port Natal. 

Puerto Nubvo. Grog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Kainallo, sit. á 236 kms. «le Buenos Aires. Est. del 
f. c. de Buenos Aires á Rosario y Tucurnán, ramal 
de Sánchez á Puerto Nuevo. 

Puerto Nuevo. Grog. Nombre de dos caseríos de 
Colombia, en el dep. de Bolívar, dist. respectiva¬ 
mente de San Pelayo y Lorica. 

Puerto Nuevo. Grog. Río de Puerto Rico, que 
des. en el río Piedras. || Barrio en la municipalidad 
de Vega Baja; 650 h. según el censo de 1920. 

Puerto Obligado. Grog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Buenos Aires, par¬ 
tido de San Pedro. Correo y Telégrafo. 

Puerto Obscuro. Grog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, mun. de Chapulhuacán; 180 h. 

Pubrto Obscuro. Grog. Caleta «le la costa de 
Chile, correspondiente al dep. de lllapel, sit. á los 
31° 27' de lat. S. y 71° 37' de iong. O. de Groen- 
wich, al S. de las pequeñas caletas de Derrumbe y 
Maitencillo. Sólo admite buques de cabotaje. |j Nom¬ 
bre «pie antes se daba al puerto de llwite. 

Puerto Oroño. Grog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. de San 
Jerónimo; unos 50 h. Subprefectura marítima y Juz¬ 
gado de paz. 

Puerto Oseiro. Grog. V. San Tirso dk Puerto 
OsEIRO. 

Puerto Pacheco. Grog. Embarcadero sobre el río 
Uruguay de la colonia de Nueva Escocia, en la Re¬ 


pública Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de 

Concordia. 

Puerto Padre. Grog. Pobl. y mun. «le Cuba, eu 
la prov, de Oriente, partido «fe Gibara. Es el muni¬ 
cipio más occidental de la provincia, y en sus costas 
se abre el puerto de su nombre y, además, los «i© 
Manatí y Mala-neta. Cuenta 33,500 h., de los qn© 
únicamente unos 3,000 corresponden a la cabecera, 
la cual está sit. en el fondo riel Puerto Padre, á 
64 kms. al NE. de Victoria de las Tunas. Bn su 
fértil término se producen café, azúcar, frutas, ma¬ 
deras, miel y tabaco; encuéntranse también en él 
minas de asfalto, cobre, hierro v manganeso. Correo 
y Telégrafo. Juzgado de instrucción, primera ins¬ 
tancia y correccional; Aduaua, Junta de educación, 
escuelas públicas, varios colegios particulares; ban¬ 
da municipal, .Sucursales del Banco Internacional d© 
Cuba y del Hoyal Bank of Canaria; sala de espec¬ 
táculos, diversos bóteles; sociedades Colonia Espa¬ 
ñola. Liceo de Puerto Padre y Nueva Estrella. In¬ 
dustria de fab. de tabacos. Además de dicha cabecera, 
el municipio se compone «le los barrios do Los Al¬ 
fonsos, Arroyo Seco, Arroyóu, Batey, Bejuquero, 
Bocas, Calderón, Canal, Ciruelos. Cordero, Cuatro 
Veredas, Chaparra, que tiene mayor población qu© 
la cabecera; Chapín-rita, Chucho-Abelardo Peña, 
Delicias. La Entrada. Estrada Palma, La Farola, 
Gunbasiabo, Guaraña!, Guavacny, Jiqui, Juan Sáez, 
Libertad. Lora. Maniabón, Mateo, Norte, Las Nue¬ 
vas, Omaja, La Paloma, Paso Palmar, Paso Pata, 
Piedra Hueca, Redención, Retiro, San Agustín de 
Aguaras, San Andrés. San Antonio, San Cristóbal, 
San José de la Lima, San Juan, San Manuel, tam¬ 
bién más poblado que el propio Puerto Padre; San 
Martín, San Miguel de Manatí, Santa Bárbara, San¬ 
ta Fe, Santa María, Santo Domingo, Sur, Las Tor¬ 
cazas, Trompo. Tronconera, Uñas, Vázquez, Veda¬ 
do, Vega de Mano, Vegas, Velaseo, Yarey y La 
Yaya. 

Puerto Paraná. Ge»g. Localidad «le la República 
Argentina, en la prov. de Santa Fe, dep. «le Re¬ 
conquista, dist. de Ocampo, sit. á 33 kms. de Ocam¬ 
po, á 48 m. de altura. Est. del f. c. de Ocampo, á 
Puerto Paraná. 

Puerto Paredes. Grog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Santander, sit. en las rib. del lago Paturia. 
Se le dió su nombre en honor de Victoriano de Die¬ 
go de Paredes. 

Puerto Paz. Grog. V. Port-au-Paix. 

Puerto Perez. Grog. Puerto de Bolivia.en el de¬ 
partamento de La Paz, prov. de Omusuyoa.cant.de 
Cliililaya, cuyo nombre también lleva. Está sit. en 
la costa del lago Titicaca; posee un hermoso muelle 
y es uno de los más importantes de la República 
por su comercio, tanto de exportación como de im¬ 
portación. 

. Puerto Pi- Geog. V. Porto Pi. 

Puerto Píña. Grog . Lug. de la República y pro¬ 
vincia «le Panamá, dist. de Chepigana. 

Puerto Piritu. Grog. Pobl. y mun. de Venezue¬ 
la, en el Est. de Anzoátegui, «list. de Peíialver. 
Cuenta unos 300 h., de los «pie 200 corresponden 
á su cabecera. Esta se halla sit. en el abra formada 
por la punta de Piedra y la Boca «le Uñare. 

Puerto Plata. Grog. Valle de la isla y Repúbli¬ 
ca de Santo Domingo, en la prov. de Puerto Plata. 
Se extiende desde el río Joba hacia el O. en una dis¬ 
tancia de 100 luns., teniendo 15 ó 16 de anchura 
máxima y llega hasta cerca de punta Rucia por en- 
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Fuert» Plata. —Tinta general 


tre las estribaciones de la cordillera Septentrional y Flores, Grande y Gen. Encuéntrase también en él la 
las sierras aisladas que se levantau hacia la costa N. laguna de Ori. La población presenta un agradable 

Puerto Plata. Gcog. Ensenada de la costa sep- aspecto y cuenta con una hermosa iglesia parroquial 
teutrionai de la isla y República de Santo Domingo, de madera techada de hierro, un gran mercado, un 
correspondiente á la prov. de su nombre. Se abre al cementerio con verja de hierro y tres elegantes par- 
0. del puerto de Santiago y es estrecha, aunque ques de recreo. Hay en ella Gobierno civil, Muuici- 
con buen fondeadero arenoso que las frecuentes ave- palidad, Comandancia de armas. Juzgado de priine- 
nidas del río San Marcos van llenando de fango, ra instancia, Comisaría de policía, Registro civil, 
Forma el puerto más concurrido de la costa N. de Aduaua, Capitanía del puerto. Administración de 
la República. Fué descubierta por Colón en su pri- rentas, etc. Está unida á Santiago de los Caballeros 
mer viaje, y recibió su denominación porque al apro- y á Moca por un f. c. de 96 kms. de línea que sale 
limarse el almirante á él vió un monte que por lo diariamente de una y otra ciudad, y al resto del 
blanco y reluciente parecía cubierto de nieve, y lo mundo por un cable submarino; tiene también ser- 
llamó Monte de Plata, y de ahí que el puerto cer- vicio telefónico. Existen asimismo una iglesia ana- 
cano se denominara Puerto Plata. baptista weslevana, varias bibliotecas, alumbrado 

Pubbto Plata. Geog. Prov. de la República Do- eléctrico, Cuerpo municipal de bomberos, un acue- 
miuicana (isla de Santo Domingo); se extieude por ducto que recorre toda la población á una altura de 
la parte septentrional de la misma, hacia el E., limi- 255 pies sobre el nivel del mar; Consulados de Es¬ 
tando al N. con el mar, al E. con la de Pacificador, paña, Cuba, Dinamarca, Francia, Estados Unidos, 
al S. cou la de Espaillat y Santiago y al O. con la Haití, Inglaterra, Noruega, Países Rajos, Panamá, 
de Monte Cristi. Ocupa una super. de 1.705 kms. 5 Portugal é Italia; Asilo de San José á cargo de las 
y tiene una población aproximada de 60,000 h. Los Hermanas de les Niños Pobres; Sucursal del Banco 
principales ríos que la bañan son el Bxjabonico y el Nacional de Santo Domingo, de la International 
Yásica, que forma parte de su límite meridional. En Banking Corporation y del Iioyal Bank of Cañada; 
esta misma parte se extiende la cordillera llamada Hospital llamado de Ricardo Limardo, Cámara de 
Septentrional, que envía hacia el N. distintas rami- Comercio, teatro y sala de cinematógrafo f banda do 
ficaciones. La bahía de Marimón, y sobre todo la de música y hoteles Central, de España y de Europa. 
Puerto Pinta, son las principales aberturas de su eos- La instrucción está representada por numerosas es¬ 
ta. Sil territorio, sumamente fértil, produce tabaco, cuelas primarias y de enseñanza superior y un&escue- 
cafó, azúcar, cacao, caoba, algarrobas, patielas, za- la municipal de música. Publícanse varios periódicos; 
pote, melones, tamarindo, aguacate, 
granadas, guanábana, enjuil, nigua, 
jiñas, onamón, anón, ciruelas, cai¬ 
mitos, mangos, nísperos, guayabas, 
plátanos, guimeo, mamey, masmey, 
remolacha, pinas, arroz, maíz, pa¬ 
pas, yucas, cocos, limones, naranjas 
y algodón. La capital de la provin¬ 
cia es la c. del mismo nombre y, 
además de ésta, sólo comprende la 
comuna de Altamira y el puerto can¬ 
tonal de Blanco. 

Puerto Plata. Geog. C. maríti¬ 
ma de la República Dominicana 
(isla de Santo Domingo), capital do 
la prov. de su nombre, sit. en el ü-, 
toral N. de la isla, á 2l8 kms. do 
Santo Domingo, en la ensenada de ^ 
lu nombre. Su fértil término, que 
ila casi todos los productos agrícola i 
propios de la provincia y en el que, 
ademár^-abundan de una manera es¬ 
pecial la caza y la pesca, está regado por el río Yási- entre los que últimamente so contaban Bl Boletín 
ca, que es en parte navegable, y el de San Marcos y Judicial, El Boletín de Noticias, Ariel, el Eco Mu- 
por los arr. Blanco, Las Pailas, Les Mameyes, Las riano, Ecos del Norte, El Municipio, El Porvenir y 



Puerto PIat«.—Parque do recreo 


362 


PUERTO 


La Yoí del Comercio. Para la vida social había tam¬ 
bién , según los datos últimos que poseemos, las 
siguientes asociaciones de diversa índole: Centro 
Español,-Club Noel, Club del Comercio, Unión 
Puertoplateña, Buena Samaritana, de Caridad para 
Mujeres Pobres Enfermas, Club Recreativo de Da¬ 
mas, Centro Musical, Fe en el Porvenir, Gremio de 
Profesores, Junta de Ornato, Socorro Mutuo, British 
liarly Rose y British Union Societg. La industria 
consiste en algunos importantes ingenios de azúcar, 
lab. de calzado, de cigarros, de chocolates, de fósfo¬ 
ros, de gaseosas, de hielo, de licores y de velas. El 
puerto, que es uno de los primeros de la República, 
está provisto de muelle de carga y de pasajeros, y 
demuestran su importancia los muchos consignata¬ 
rios de buques, agentes comerciales y comerciantes 
exportadores é importadores que existen en la po¬ 
blación . 

Historia. Puerto Plata , visitado por Colón, 
como se lia dicho en otro lugar (V. Puerto Plata, 
ensenada), y fundado por él, fue poblado por Oban¬ 
do en 1502. En 1606 quedó arruinado de orden su¬ 
perior á causa del comercio de contrabando que los 
holandeses hacían por sus costas: pero hacia 1750, 
con motivo del indulto real concedido á Montecristi 
pora hacer con todas las naciones comercio libre du¬ 
rante diez años, volvió á poblarse y tomó rápido in 
cremento hasta el punto de convertirse en el princi¬ 
pal puerto de la isla, puesto que á él concurrían las 
provincias del Cibao para sus importaciones y ex¬ 
portaciones. gran parte de las cuales se realizan aho¬ 
ra por el f. c de Samaría á La Vega, que tiene su 
paradero en Puerto Sánchez. Puerto Plata, presa 
de las llamas en 1863, en ios comienzos de la guerra I 
de la Restauración, se levantó luego con mayor pu¬ 
janza y es cabecera de provincia desde 1865. 

Puerto Plaza. Geog. Cas. de la República Ar¬ 
gentina, prov. de Santa Fe, dep.de Rosario, dist. de 
Arroyo Seco, sit. en la desembocadura del arr. Sa¬ 
ladillo en el Paraná. Tranvía de vapor que enlaza 
con el f. c. de Córdoba á Rosario. 

Puerto Primero. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Kst. de Miehoacán, raun. de Tnjimaroa; 35 h. 

Puerto Princesa. Geog. Pobl.y puerto del Archi¬ 
piélago Filipino, sit. hacia el centro de la costa 
oriental de la isla de la Paragua, cap. de la prov. de 
«ate nombre; 1.208 h. Es residencia del Gobierno 
provisional y de un Prefecto apostólico y tiene Juzga¬ 
do de primera instancia, Aduana y Correo. Estación 
radiotelegrática. Le está agregado el barrio de Nueva 
Barbacan con unos 200 h. En su término se produ¬ 
cen copra, palay, cocos, samong, maíz y tabaco. La 
ganadería tiene bastante importancia y la industria 
pesquera está muy extendida. Ya en los tiempos de 
ja dominación española, fué este puerto propuesto 
como centro de la colonización de la isla. 

El puerto, que se llama también de Tuahit, tiene 
mi entrada á 4*5 millas ni NE. de punta Tabla, 
hallándose sit. la punta Saboruco, que es la interior 
de la entrada en su lado N. hacia los 9 o 43' 43" de 
lat. N. La entrada es un canal de 3 millas de largo 
pnr 2 de ancho, siguiendo una dirección O NO. apro¬ 
ximadamente perpendicular á la dirección de los 
vientos reinantes en ambos monzones. En el lado S. 
de la entrada hay dos caletas, ambas con mucho fon¬ 
do, pero sus entradas son muy estrechas á causa de 
loa arrecifes de coral. Desde la parte interior del es¬ 
trecho, el puerto se extiendo unas 3 millas en direc¬ 
ción N. por 2 millas de ancho. El río de Tuahit des¬ 


emboca en la costa occHental dol puerto, al N. de 
una gran bahía de mangle, al parecer profunda, y 
tiene una isleta en su entrada que demora 2 millas 
al O. Va NO. de la punta Saboruco. 

Puerto Príncipe. Geog. V. Camaoüby 
Puerto Príncipe. Geog. V. Port-au-Prince. 
Puerto Quijakro. Geog. Cant. de tíolivia, en el 
dep. de Santa Cruz, prov. de Chiquitos. 

Puerto Real. Geog. Mun. de la prov. de Cádiz, 
que consta de 1.519 e. y albergues y 7,998 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 


Knooittroi fcjilicio» 


Barrio Jarana, caserío á . . 

3*5 

18 

64 

Carraca (La), arsenal á. . . 

3 

95 

775 

Carrascosa (La), casa-, de la¬ 
bor á. 

12 

14 

36 

Castellana (La), Id. á. . . . 

8 

26 

79 

Matagorda, factoría naval á. 

5 

45 

57 

Montañés (El), casas de la¬ 
bor á. 

10 

27 

48 

Pedroso (El), id . á. 

13 

22 

41 

Puerto Real, villa de. . . . 

— 

1,018 6,280 

Trocadero (El) ó Trocadero. 
caserío ó. 

6 

21 

115 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 

_ 

233 

503 

Corresponde al p. j. de E 

Puerto 

de .Santa 

M l 

ría, dióc. de Cádiz, y está sit. á 22 kms. de la 

capí 


tal de la provincia y á 10 kms. de la cabecera del 
partido, en la cnrr. de Cádiz 6 Madrid, ni N.-de San 
Fernando, en el fondo de la bahía de Cádiz. Terreno 
generalmente llano, si bien se presenta algo que¬ 
brado en el NE. y E.; produce cereales, vino, acei¬ 
te y frutas; pero su principal 
riqueza consiste en las sali¬ 
nas. Cría de ganado de cer¬ 
da; industrias de fabricación 
de aguardientes, licores, 
albayalde. lonas, salchi¬ 
chón y tejidos de algodón, 
cáñamo y lino. Est. f. c., 

Aduana marítima. Giro pos¬ 
tal. alumbrado eléctrico, es¬ 
cuelas nacionales, colegios 
particulares para niños y ni¬ 
ñas, varios de ellos A cargo _ 

.... , * Escudo d« armas 

de religiosos de uno y otro d« Puerto iteal 

sexo; comunidades religio¬ 
sas de Carmelitas de la Caridad , Hermanas del 
Santo Angel y Hermanos de la Doctrina Cristiana; 
teatro Principal; sociedades Asociación Mercantil 
é Industrial, Casino de Puerto Real, Centro Ca¬ 
tólico Patronal Obrero, Centro Obrero de Puerto 
Real, de Varios oficios y de Viticultores y Simi¬ 
lares. Es punto de baños muy concurrido con 
buenos establecimientos. AI salir del caño de la 
Carraca y dejando la isla Verde á la derecha, se in¬ 
terna un brazo de mar hacia el NE., que en marea 
alta aparenta ser una vasta ensenada y á bajamar se 
reduce considerablemente, asomando en todo su 
contorno grandes bancos de fango que dejan en me¬ 
dio un canalizo «Je reducidas dimensiones que con¬ 
duce á Puerto Real; se comunica también con la 
bahía por el caño del Trocadero. Este caño se dirige 
casi en línea recta hacia el ENE. por espacio de 3 
millas escasas y comunica por enfrente y cerca de 
Puerto Real con el caño que conduce A esta viila, 
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«lejando aislado un gran trozo de marisma de orillas 
cenagosas, cuvo veril SO. forma la mnrg. septen¬ 
trional del canal que desde In balda de Cádiz con¬ 
duce á la Carraca. En su entrada no hay más que 
«le 0*80 n 1 m. de agua. Ya dentro, el braceaje 
es mayor y hay muelles de atraque que utili¬ 
zan los buques de cabotaje. En el primer canalizo 
mencionado se sondean, por otra parte, de 0*8 ó 
1*4 tn. ñ bajamar. Hay en esta villa un muelle de 
hierro para desembarcadero, al que atracan en plea¬ 
mar 1 os vapores y demás barcos del país que hacen 
el tráfico de la balda por el caño del Trocadero. En 
el extremo del muelle se enciende un farol ordinario 
rojo. En la playa de Matagorda, entre el castillo del 
mismo nombre y el caño del Trocadero, se encuen¬ 
tra la factoría naval de la Compañía Transatlántica, 
que tiene un dique seco de manipostería. Posee dos 



l’nsrto Real. — El pulpito de la prioral. Ea de un aolo 
bloque de jaspe labrado con incrustaciones de már¬ 
moles diremos 


muelles de atraque de 130 m. de largo cada uno. 
ron vías en comunicación directa con la red general 
«le ferrocarriles; grúas, vías estrechas y una cabria 


de C>0 ion. Hay también talleres para reparación y 
construcción de cascos de buques de hierro y made¬ 
ra y toda clnse de reparaciones en máquinas y cal¬ 
deras. De los fuertes Luis y Matagorda que cerca 
de allí se levantaban sólo quedan ruinas. Por la 
parte NO. del Trocadero hay unas vastas marismas, 
y por fuera de ellas salen grandes bancos de arena 
fangosa, cuya extremidad oriental se conoce con el 
nombre de Punta de la Cabezuela, muy temible por 
lo mucho que avanza por debajo del agua en dirección 
del bajo denominado La Palma. Aquí está el sitio 
más angosto del canal que conduce desde la bahía á 
la Carraca, y esta angostura está valizada con «los 
boyas, una de las cuales tiene una luz fija roja de 
4 millas de alcance. 

La pobl. de Puerto Real tiene buenas plazas y 
calles, adornadas de fuentes y provistas de arbola¬ 
do, asi como paseos y alamedas; entre sus edificios 
más hotables se encuentra la iglesia parroquial de 
San Sebastián, que lleva el título de prioral y per¬ 
tenece al estilo dórico del siglo xvi; consta de tres 
naves en su interior y tiene un atrio, al que se sube 
mediante dos rampas y escalinatas; también son de 
mencionar el antiguo convento de mínimos, la Casa 
Consistorial y otros de carácter moderno. 

Historia. Puerto Real fué fundado en 1188 
por los Reyes Católicos sobre las ruinas del antiguo 
puerto gaditano y no adquirió importancia hasta 
principios del siglo xvm. En 1702 lo ocuparon las 
tropas aliadas del archiduque Carlos, que se propo¬ 
nían la conquista de Cádiz. Durante la guerra de la 
Independencia, los franceses establecieron su cuar¬ 
tel general en Puerto Real é incendiaron unas 

1,000 cusas. 

Puerto Real. Geog. Aid. «le Honduras, dep. de 
las Islas de la Rabia, mun. de Roatán. Está sit. en 
lss márgenes «le la quebrada de su nombre, que 
lleva agua todo el año. 

Puerto Real. Geog. Punta del extremo NE. de 
la isla del Carmen, adyacente á la costa del Est. de 
Campeche (Méjico). || Parra «leí litoral del mismo 
Estado, entre la isla del Carmen v la Aguada. 

Puerto Real. Geog. Barrio de Puerto Rico, en 
la municipalidad de Fajardo; 1.007 h. según el cen¬ 
so do 1020. || Patrio en la municipalidad de Vis¬ 
ques; 2.335 h. según el censo de 1020. 

Puerto Real. Geog. V. Port Royal. 

Puerto Real (El). Geog. V. San Cristóbal de 
Puerto Uf.al. 

Puerto Real de Cabo Rojo. Geog. V. Cabo Rojo. 

Puerto Realejo. Geog. V. Corinto (Nicaragua). 
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Puerto Rico. Geog. Isla del mar Caribe, corres¬ 
pondiente al grupo llamado de las Antillas Mayores, 
compuesto de Cuba, Santo Domingo, Jamaica y 
Puerto Rico; lu más oriental, la menor y la mejor 
poblada del mismo, perteneciente á los Estados Uni¬ 
dos con el carácter de territorio no incorporado, se¬ 
gún resoluciones del Tribunal Supremo de Wáshing- 
ton. Dividiremos su estudio en Geografía física, 
Geografía política, Geografía económica, Constitu¬ 
ción y Administración, Historia, Cultura y Biblio¬ 
grafía. 

Geografía física 

I.—Situación, límites, extensión y población 
total 

Puerto Rico está comprendida aproximadamente 
entre los 17° 50' y 18 ü 30' de lnt. N. y los 65° 30' 
y 07° 15' ile long. O. del Meridiano de Greenwicli. 
Sus limites generales son al N. el océano Atlántico, 
al E. el canal de Vieques que la separa de las islas 
Vírgenes, al S. el mar Caribe ó de las Antillas y al 
O. el canal de la Muña, que inedia entre ella y la 
isla de Santo Domingo. Puerto Rico, como todas 
las Antillas, ocupa una magnílica situación geográ¬ 
fica y se halla casi en el centro de la cadena arquea¬ 
da de islas (pie forman el archipiélago antillano. Su 
extensión superficial asciende á 3,606 millas cuadra¬ 
das inglesas según datos hasta ahora admitidos; pero 
en el Boletín correspondiente á Puerto Rico del 
censo decimocuarto de los Estados Unidos se asigna 
á Puerto Rico, tierra y aguas, incluso las peque¬ 
ñas islas adyacentes un área de 3,435 millas cua¬ 
dradas inglesas equivnlentesá 8,806 kms. 2 Su pobla¬ 
ción, según el referido censo. correspondiente al año 
1920. es de 1.299,809 li., ó sea 146 por kilómetro 
cuadrado. Tiene la isla 120 kms. de largo de E. á 
O. por 56 de ancho de N. á S. y forma un cuadri¬ 
látero un tanto irregular. 

Costas. Las costas de Puerto Rico son variadas 
y á lo largo de ellas se extienden numerosos arreci¬ 
fes, islotes y cayos, aunque no eu tunto número 
como en Cuija. En la oriental lniy algunos puer¬ 
tos frecuentados por pequeñas embarcaciones. Par¬ 
tiendo del extremo NE. de la isla, ó sea del cabo 
denominado Cabezas de Sun Juan, el primer puerto 
es el de Fajardo, entre las puntas de Cuaba y de 
las Barrancas, resguardado ai E. por los islotes del 
Obispo, Zancudo y Ramos y por un arrecife que 
corre entre ios dos últimos. Desde el mencionado 
Cabezas de San Juan hasta la costa occidental de 
la isla de la Culebra, se extiende el arrecife de la 
Cordillera con tres aberturas denominadas de los 
Barriles, de los Hermanos y de San Juan. A 3 mi¬ 
llas marinas del repetido Cabezas se encuentra la 
pequeña isla de Palominos, y más al S., entre las 
puntas de Medio Mundo y de Pinero, extremo orien¬ 
tal de Puerto Rico, se hallan los cayos de este 
último nombre, á 1 milla al E. del menor de los 
cuales hay dos bancos de piedra que se conocen con 
el nombre do Lavanderas y á poco más de 1 milla 
al E. surgen los dos islotes de las Piraguas, con los 
peligrosos bajos de los Chinchorros. Sigue la isla 
Puerca, al O. de cuyo extremo S. se abre la ensena¬ 
da de B ibfa Honda de 1 milla de extensión y cerca 
de la entrada de ésta se ven los islotes de las Cabras. 
Desde la punta occidental de Bahía Honda (Punta 
Cascajo) á la «le Lima, forma la costa otra ensenada 
con el cayo de Algodones y de la punta de Lima á 
ia de Hicacos Jos puertos de Naguabo y ílutnacao. 


que son parte de otra ensenada que tiene el cavo 
Santiago. Al 8. de Humacsio. entre ia punta Guaya- 
néa y la de las Yeguas, se presenta el puerto de Ya- 
bucoa; entre las pumas Mala Pascua y de la Tuna 
el de Maunabo y á 6 inillas al O. del cabo Mala Pas¬ 
cua el de Patillas, separado del de Guayaran por ia 
punta ile la Figura. Paralelo á la costa se extieu- 
j de unas 31 inillas de 080. á ENE. el arrecife de 
Guayaran. Hasta aquí la costa ha seguido en direc¬ 
ción 8. y desde la de.serabocadora del río Guamaui 
comienza la meridional, que es bastante sucia y, aun-» 
que desde el mar se ve e.evada, sus orillas son bajas 
y están cubiertas de manglares: en eila sólo los puer¬ 
tos de Punce y Gminien admiten embarcaciones ma¬ 
yores. Siguiendo nuestra enumeración, á unos 22 ki¬ 
lómetros del cabo de Malu Pascua está el fondeadero 
de Guayama y desde él hay varias ensenadas, don¬ 
de no puede fondearse, hasta la formada entre la 
punta Colchones al E. y lu de Arenas al O., don i© 
se encuentran los puertos de Jobos ó Boca del In¬ 
fierno y Aguirre. La inmediata ensenada de Coamo 
está comprendida entre la punta de Petrona y ia de 
Coamo, y el Puerto de Salinas de Coatno entre las 
puntas de la Fama y Arenas. Sigue al ü. el puerteci- 
11o de Jucagua y 3 millas después la punta Caballón, 
al NO. del cual se abre el puerto de Ponce, el segun¬ 
do de Puerto Rico, cenado al O. por la punta 
Cuchara. A 1 milla al SO. aparece el islote de los 
Ratones y luego el de Caribe y el puerto de Guava- 
nilla, entre las puntas de este nombre y Verraco. 
Siguen en dirección O. la pequeña bahía (le Ballena, 
el puerto de Guáuica. los cayos Terremoto y Coral, 
el islote Cueva y otros, las puntas Pnrguera y del 
Molino, la bahía Sucia v. eu fin, el cabo Rojo, ex¬ 
tremo SO. de Puerto Rico. Volviendo ahora al cabo 
de Cabezas do San Juan y partiendo hacia el O. se 
desarrolla la costa septentrional, alta, escabrosa y 
desigual, casi en línea recta, sin otro abrigo basta el 
puerto de San Juan que las ensenadas de Cangrejos 
y Condado, donde sólo fondean embarcaciones de 
muy poco calado. El puerto de San Juan está rodea¬ 
do de manglares y resguardado al O. por las islas 
Cabras, Cabritas y algunos bancos, uno de los cua¬ 
les, muy peligroso con viento N., obstruye la boca 
del puerto. La punta de Palo Seco separa este puer¬ 
to del de Palo Seco y más adelante al O. la costa se 
presenta muy igual hasta que se forma Ir estrecha 
entrada llamada Caño de Tiburones, cerca de la cual 
y á unos 50 kms. de San Juan está el fondeadero de 
Arecibo que, aunque muy desabrigado, es de mucho 
comercio. Desde este punto sigue la costa al O., toda 
de playa hasta la punta de Peña Agujereada, en la 
que toma la dirección SO. v se trueca en un frontón 
de tierra alta basta la punta Boriquén, que ee la 
más NO. de la isla y desde la cual sigue una costa 
de playa basta la punta de Peñas Blancas. La costa 
NO. y O. de Puerto Rico comienza en la punta in¬ 
dicada últimamente, que es la septentrional de la 
ensenada de Aguadiila y de la cual dista 2 millas la 
población y fondeadero de este nombre. La punta do 
San Francisco avanza a 7‘5 millas de Aguadiila, y á 
menos de 0‘5 inilla al SO. de nxjuella punta está la de 
Jiguero. A continuación viene la pequeña ensenada 
del Rincón, abrigada de la brisa, pero de fondo su¬ 
cio. y entre su punta meridional llamada de la Cade¬ 
na y la del Algarrobo se dibuja la oriental ensenada 
de Añasco, cuyo litoral es «le playa y está resguar¬ 
dada de los vientos NE. v NO. Más al S.. entre di¬ 
cha punta del Algarrobo y la de Guanajibo, se abro 
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la también vasta ensenada de Mayagüez, que ofrece 
abrigo contra loa nortes y en cuyo fondo, donde des¬ 
emboca el rio de su nombre, hay el mejor anclaje de 
la costa occidental de la isla. A 2 y 7 inillas respec¬ 
tivamente de la repetida punta del Algarrobo se ex¬ 
tienden los dos bajos de Mancha de Enera y Mancha 
de Tierra y no lejos los de Allnrt y de Rodríguez. 
Siguiendo siempre al S. se encuentran Punta Are¬ 
nas. la bahía de Joyuda y el Puerto Real, este últi¬ 
mo á más de 5 millas SO. de In punta de Gunnajibo 
y de figura casi semicircular; se entra en él por un 
estrecho canal y desde su punta N. corre un arreci¬ 
fe que. doblando el cabo Eanduco, va á terminar en 
la punta de Varas. A 2 millas al S. de la de Maya¬ 
güez se abre la bahía del Boquerón, que, aunque 
muy espaciosa, no permite fondear á causa de los 
arrecifes; está entre Jas puntas de Guaniquilla al N. 
y Peñones al S., á la cual suceden la punta de Me¬ 
lones, la del Aguila y, por fin, la bahía de Salinas, 
limitada al S. por el Cabo Rojo, extremo SO. de la 
isla, como ya se ha indicado. Además de los cayos 
é islotes mencionados y de otros poco importantes, 
tiene Puerto Rico corno adyacentes la isla de Vie- 
ques. distante unos 17 kms. de la costa E. de su 
principal (punta Cascajo), la de Culebra al NNE. 
de la anterior, designada como punto estratégico 
naval norteamericano y convertida en estación car¬ 
bonera de la escuadra del Atlántico; tiene un puerto 
notable por su calado y que se considera como uno 
de los puntos estratégicos mejores de las Antillas; la 
de la Mona al O.. á 3 millas al O. de Puerto Rico; 
el peñón del Monito; la isla del Desecheo. á 11 mi¬ 
llas de la punta de San Francisco, y al S. la Caja 
<le Muertos. En junto, la costa de Puerto Rico tie¬ 
ne unos 580 kms. de línea. En toda ella se han 
construido varios potentes faros. 

Aspecto-físico. El aspecto de la isla de Puer¬ 
to Rico es de lo más agradable y sorprendente 
quedarse pueda. Sabido es el asombro que causa su 
contemplación á los que por primera vez la ven, 
como sucedió á Cristóbal Colón y á sus compañeros, 
que la comparaban, en sus cartas, á Sicilia. Su be¬ 
lleza natural, unido á lo saludable y benigno del 
clima, han contribuido á convertirla en punto de 
residencia durante el invierno de los que no pueden 
resistir los rigores de dicha estación en los Estados 
Unidos. Desde el mar lo primero que se vislumbra es 
el Yunque de la sierra de Luquillo, al que siguen en 
altura la Torrecilla, en Barranquitas, Mata de Pláta¬ 
no. en Peñuelas; Torito, en Cayey; Silla de Guilarte, 
en Adjuntas; Cerro Morales, en Utuado, y Cerro Gor¬ 
do. entre Sabana Grande y San Germán. Al aumento 
de su belleza ayuda la cordillera central de la isla, 
con sus numerosas estribaciones que se prolongan 
hasta la playa, entre una multitud de picos, colinas y 
valles eternamente verdes y regados por numerosos 
ríos que le dan un aspecto realmente encantador. La 
vegetación de los campos es continua, y el terrícola 
«ólo tiene que precaverse contra la abundancia de 
insectos y los huracanes. En hidrografía es más rica 
la región septentrional que la del S.; la sequía sólo 
deja sentir sus efectos en las regiones de Ponce y 
Guayama, y todavía hoy se ve combatida con éxito 
mediante la irrigación científica, para la cual se lian 
construido magníficos depósitos de agua. Hay co¬ 
marcas, como las Cabezas de San Juan, el Cabo de 
Mala Pascua, y en el NO. una parte de la costa 
comprendida entreQuebradillas y Rincón, en que las 
estribaciones de la sierra se internan en el mar, for¬ 


mando pintorescos acantilados; pero, en general, la 
costa es suave y se extiende en grandes y llanos are¬ 
nales cubiertos con frecuencia de verdes mangles, 
ocupando una décima parte de la superficie total de 
la isla. En su conjunto la isla contrasta grandemen¬ 
te con las demás Antillas Mayores por la menor ele¬ 
vación de sus montañas y su nspecto más apacible. 

II. — Orograxía. y Geología 

El núcleo del sistema orogrático de la isla consis¬ 
te en una cordillera irregular de colinas tendida de 
K.40.,y que pasa un poco al S. del centro de la 
isla. Hacia su extremo oriental esta cordillera se in¬ 
clina al NE. y culmina en el pico del Yunque(1,100 
metros) antes citado. En los demás puntos la altura 
del sistema oscila entre 600 y 950 m., con algunos 
picos que exceden un poco de esta última elevación 
y varios pnsos situados á menos de 600 m. La cor¬ 
dillera en cuestión es conocida con diferentes nom¬ 
bres en los distintos puntos que atraviesa, llamándo¬ 
se cordillera Central, sierra de Cayey y sierra de 
Luquillo en el NE. Desde este que podríamos deno¬ 
minar espinazo de la isla el terreno desciende por el 
N. y por el S. basta convertirse en las llanuras alu¬ 
viales costeras. Por el O. la misma cordillera termina 
en la pequeña sierra de Silla de Caballo, y al S., 
cerca de la costa, se levanta también la elevada mon¬ 
taña de Aybonito. Otras alturas considerables de la 
cordillera son la Torrecilla, cerca de Barranquitas; 
la Mata de Plátanos, hacia el N. de Peñuelas; el 
Torito, en Cayey. y Cerro Gordo, entre Sabana 
Grande y San Germán. La cordillera central puer¬ 
torriqueña guarda cierto paralelismo con las de 
Cuba, Jamaica y Santo Domingo, y es probable sea 
contemporánea de la cubana Sierra Maestra y de la 
dominicana del Cibao. La isla contiene tres elemen¬ 
tos geológicos: un sistema central de montañas pro¬ 
fundamente excavadas con sierras y pnsos en forma 
de V; algunas colinas bajas á lo largo de las costas N. 
y S., y un conjunto de llanuras aluviales que se ex¬ 
tienden desde el pie de las montañas centrales hasta 
el mar, atravesando las líneas de colinas costeras 
Las montañas centrales están formadas por rocas 
eruptivas primitivas que han penetrado A veces en 
otras más antiguas y calizas azules interpuestas entre 
lns capas, aun cuando éstas concurren raras veces. 
Dichas rocas, que pertenecen ni período cretáceo y 
tal vez á los principios del eocénico, se encuentran 
completamente descompuestas en la superficie y for¬ 
mando una especie de arcilla roja. Lns colinas del 
litoral corresponden á los últimos tiempos de los 
períodos terciario y pleistocénico y se componen en 
absoluto de rocas de origen marino de tipo calizo 
tropical blanco de yeso, marga y conchas. En la isla 
abunda la arcilla propia para la fabricación de ladri¬ 
llos y objetos de alfarería. Se encuentra buena arena 
de construcción, pero sólo una reducida parte de 
ella es bastante pura para la fabricación del vidrio. 
Las piedras de construcción son bloques graníticos 
ó masas calizas. Se explotan canteras de mármol 
de extraordinaria dureza en Trujillo Alto y cerca 
de Juana Díaz. La arenisca es relativamente rara; 
se usa mucho el yeso para estuco y blanqueo y como 
fertilizados En una gran porción de la costa meri¬ 
dional abundan los fosfatos: pero su aprovechamien¬ 
to es muy reducido en la isla, y sólo en la de Mona 
se ha desarrollado de una manera considerable. Cer¬ 
ca de Ponce y en otros puntos existen numerosas 
cuevas llenas de ricos depósitos de guano que se ex- 
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piolan hace algunos años. En el cerro do Malapas- ! 
cu*t hay carbón de piedra y en Utundo lignito. En 1 
las veniente de la sierra de Cuquillo se descubren 
vetas minerales ferruginosas, principalmente por 
Naguabo y Juncos; varios ríos y quebradas arrastran 
arenas auríferas, y hay también criaderos del pre¬ 
cioso metal en Coamo. Mayngüez, San Germán, Co- 
rozal. I.uqnillo y Yauco. Existe mineral do plata en 
Naguabo, Corozal, Rio Grande, Fajardo, Lajas y las 
Piedras; de plomo, en Guayaina v Naranjito; de co¬ 
bro, en Río Blanco, Gurabo, Naguabo. Corozal, 
Cíales, Jayuya. Maricao y Ponce, y de hierro, en 
I.oiza, Juncos. Humacao, Gurabo y San Sebastián. 
La sal necesaria para el proveimiento de la isla se 
obtiene do varias lagunas ceYcanas á la costa por 
evaporación natural, siendo las salinas principales 
las do Coamo, Guánica y Sierra de Piñones en Cabo 
Rojo. Al N. de Juncos hay un gran depósito de 
mineral de hierro magnético. 

Respecto de la formación que lia tenido la isla, 
algo nos dicen de ella las estribaciones de la cordi¬ 
llera central acantiladas al NE. por las Cabezas de 
San Juan, ni SE. por el cabo Mnlapascua, y al NO. 
por la costa de Quebradillas á Rincón, demostrando 
la fractura violenta de la cadena antillana producida 
por una conmoción geológica. El geólogo puertorri¬ 
queño Stalil cree que la formación <ie ia isla corres¬ 
ponde á una época geológica reciente y admite dos 
movimientos de formación: uno que constituyó el 
núcleo y ai que el agua, el ñire y el calor arrancaron 
luego lo* materiales de las margas compactas hechos 
de arena y demás depósitos. Sin preceder inmersión 
alguna en el Océano ia potencia volcánica elevó nue¬ 
vamente las masas primitivas y formó el Yunque, 
arrastrando en su movimiento de ascenso la cordi¬ 
llera de la isla que so extiende hacia el O. Según el 
ingeniero Angel Vaseoni. dividiendo la isla en cua¬ 
tro partes: una al N. de la línea Caguafl-Rincón- 
Cabo San Francisco; otra al S. de la línea Arroyo 
(costa SE.) Mavagüez; otra central, entro dichas 
dos líneas, y otra oriental, al E. do la linea pun¬ 
ta Picúa-Río Grande—Caguas- Arrovo; las porcio¬ 
nes N. y S. pueden considerarse como terciarias, la 
porción central como secundaria, excepto 10 Ums. 
de la costa de Mayagííez, y la porción orieutnl como 
compuesto de rocas antiguas, menos la playa de 
Naguabo, que también es cuaternaria, como sucede 
asimismo en Arecibo. Los descuajes de la costa N. 
de la isla en sus grandes masas calcáreas y sus pa¬ 
redones calizos que so observan en varios puntos v 
sobre todo los grandes bloques de granito despren¬ 
didos lian sido producidos por la dislocación post- 
pliocéuicn que ocasionó el fraccionamiento del conti¬ 
nente antillano , la formación de las islas y In irrup¬ 
ción de las oias. En los campos de Hatillo, Mayngiíez 
v otros puntos se encuentran los restos fósiles deno¬ 
minados lenguas petrificadas, procedentes de anima¬ 
les antidiluvianos y gigantescos que. con otros más 
importantes y bien conservados, demuestran que las 
Antillas estuvieron unidas al inmediato continente. 
En opinión del naturalista Arístides Rojas, la isla 
de Puerto Rico se encuentra fuera de la zona de la 
corriente sísmica submarina, que se extiende desde 
el antiguo al nuevo continente; pero su proximidad 
á las otras islas, clasificadas como volcánicas, es, 
sin duda, causa do los estremecimientos que ha 
experimentado, los más importantes de los cuales 
son los ocurridos á fines de 1806 y 11)19. Hov se 
cree que frente al canal de la Mona existe una fulla 


y que los temblores de Puerto Rico dependen de 
grandes desplazamientos «le rocas subtemineas. Lo 
cierto es que la isla nada tiene de volcánica. 

III. — Hidrografía. 

La repetida cordillera central de Pukrto Rico 
forma la divisoria «fe bis aguas de la isla, y en sus 
vertientes nacen la mayor parte de las corrientes que 
se dirigen ya hacia al N. ya al S. I.os ríos septen¬ 
trionales se distinguen por su curso más largo y la 
suavidad «ie su descenso, y algunos de ellos son na¬ 
vegables durante algunos kilómetros para pequeñas 
embarcaciones v barcos chatos; en cambio, los del 
Mediodía no son aptos para la nnvegnción. y unos y 
otros presentan en sus desembocaduras dificultosas 
barras. En genernl, proporcionan grandes facilidades 
para la producción «le la fuerza hidráulica y para el 
riego, y recogen de tal mo«lo las aguas «¡el país que 
apenas permiten la existencia de las estancadas y 
pantanosas, lo cual redunda en beneficio de la salu¬ 
bridad del clima. El número «le ríos do alguna im¬ 
portancia alcanza á 110, «lo los que cabe mencionar, 
como más cau«lalosos: I I, que des. por el N.; 10, 
por el E.; 23. por el S.. y 0, por el O. El Río Grande 
do Loiza (Carnibón do los indígenas) se origina en 
las alturas de Cerro Gordo, al S. de la pobl. de.San 
Lorenzo, formándose «ie varios arroyos y quebradas, 
se encamina ni NNO. basta cerca de Cnguas, luego 
al N. atravesando la sierra de Luquillo y, en fin. 
ni NE. pasando por Carolina y desembocando por 
la costa N. junto al poblado de I.oiza; «Jurante su 
curso recibe, entre otros tributarios, el Espino, el 
Quebradillas. ei Turabo, el Cagüitas, el Uniroa, el 
Gurabo, el Cañas, el Lajas, el Mámenlo, el Cnno- 
vanillas v el Canóvanos. El río de la Riela ó Toa 
nuce en el Cerro Pelado, al NE. de Cavey, no lejos 
de las fuentes «leí Tumbo, y corre sucesivamente al 
O., NO. y N. v va ú desembocar por el N. hacia los 
GG° 1G' O. de Greenwicb por Toa Raja, á unos 11 
kilómetros O. de San Juan; entre sus atinentes se 
cuentan los ríos Usnbón, Rnrranquítas. Guayabate. 
Hondo, Arrovnto v Lajas. El indígena Abacoa ó 
Río Grande «le Arecibo, que nace cerca de Adjuntas, 
se encamina al N., pasa por Adjuntas y des. al E. 
de Arecibo, después de recibir las aguas del Bibí, 
del Don Alonso y del Tanniná. El Bnyamón, origi¬ 
nario de las alturas de la Cidra, corre también hacia 
el N., atraviesa las jurisdicciones do Aguas Buenas 
v Bovamón y des. ó la entrada de la lmliín de Su ti 
Juan por la punta «le Palo Seco. El río Culebrinas, 
que les. por la costa NO. en la baluade Aguiultlla, es 
célebre por haber fondeado aproximadamente frente 
á su desembocadura Cristóbal Colón en su segundo 
viaje, en memoria de lo cual se lia levantado un mo¬ 
numento en la costa vecina. También es notable el 
río «le Añasco, llamado antiguamente por los natura¬ 
les Guaorabo,el cual des. en la costa O., ven el que 
murió ahogado por los in«lios Luis «le Salcedo. No 
tiene la isla más lagunas que las de Martin Peña 
ó San José. Piñones. Tortuguero y Caño Tiburones, 
al N Flamencos. Ciénngn y Guánica. al S.. y Albu¬ 
fera deJoyuila. al O. Además, des. en In rostn N. el 
Aguas Prietas, el Piedras, el Juan Martin el -'abana, 
el Mata Je Plátanos, el Herrero, el Siburo, el Mana¬ 
tí, el Guajatnca y el de los Cedros; en la N V los 
Pozos de Aguada; en la ()., el MnvngíW y el Gna- 
nnjilio; en la £>.. el Siuún. el Vaneo, el Gu * * andln, 
el Macaná, el Tallado», el Cañas, el Pnriugne*. <*| 
Jacaguas, el Santa Isabel, el Jueyes, el Salmos, el 
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Seco, el Guarnan!, el Laurel, el Patillas, el Chico y 
ol Jacabons. y en la Eel Maunabo, el Guayanés, el 
Humacao, el Naguabo, el Santiago y el Fajardo. Po¬ 
see, además, la isla algunas fuentes de aguas mine¬ 
rales en distintas comarcas y poblaciones, siendo la 
más notable por su instalación y por los resultados 
obtenidos la de los baños de Coamo y después de ésta 
la termal sulfurosa de los baños de Quintana, en las 
inmediaciones de Ponce. Además, existe un salto de 
ngua caliente mineral, llamado Guatemala, en San 
Sebastián; otro en Aguas Buenas, conocido con el 
nombre de Cagiiitas y el llamado Rayo, de la pobla¬ 
ción de Rincón. 

IV. — Clima 

Aun cuando Puerto Rico está en los trópicos, se 
encuentra también bajo el influjo de los vientos nli- 
sios del N. que moderan el calor, convirtiendo su 
clima en el más agradable y sano de las Antillas. 
Las causas locales topográficas originan diferencias 
climáticas bastante notables, de modo que en algu¬ 
nos puntos de la cordillera los naturales llegan ó 
quejarse de los rigores del invierno . El promedio de 
su temperatura anual es de 26 á 27° C., pero las os¬ 
cilaciones del termómetro están comprendidas entre 
los 38° C., á que raras veces se llega, y los 10° C. que , 
se lian comprobado algunas veces en 


cuentan las dos más importantes en Ja producción 
agrícola de Puerto Rico: la caña da-azúcar y el 
café, ambas importadas. Entre las de origen indíge¬ 
na figura, ante todo, el tabaco, cuyo cultivo ha alcan¬ 
zado extraordinario incremento y que con frecuencia 
se siembra bajo entoldados á fin de obtener hojas de 
superior calidad y mayor tamaño. A su lado hay 
que mencionar el cocotero, importado de Cabo Ver¬ 
de por el canónigo Lorenzo: el plátano, llevado de 
Santo Domingo por el religioso Berlanga; el algo¬ 
dón, cacao, naranjo agrio y dulce, pifia, limón áci¬ 
do y dulce, toronja, cidra y maíz. 

Fruías del país. La variedad es inmensa, y dado 
el corto espacio de que disponemos nos limitaremos 
á citar sus nombres: aguacate, algarrobo, almendro, 
anón, caimito, caimitillo, calambreña, cereza, china, 
ciruela, corazón, corozo. coyol, fresa, granada, gro¬ 
sella. guanábana, guayaba, guamá, guinda, guineo, 
hicaco, lugo chumbo, jagua. jobo, lechosa, mamey, 
mangle, mangó, mangotín, melón, mora, murta, 
níspero, nuez moscada, pajuil, pana, parcha, patilla, 
pepa de pan. pomarrosa, quenepa, sandía, tamarin¬ 
do, uva de playa y zapote. 

Maderas. Se conocen más de 200 maderas dis¬ 
tintas, sobresaliendo por el mucho uso que de ellas 
se hace para la construcción de casas, muebles y 


las montañas. El mayor inconve¬ 
niente del clima puertorriqueño es su 
elevada v constante humedad. Llue¬ 
ve casi á diario, y la cantidad de llu¬ 
via caída anualmente alcanza en San 
Juan á 1‘50 m. Unas dos terceras 
partes de la precipitación atmos¬ 
férica corresponden al verano y al 
otoño. La lluvia aumenta progresi¬ 
vamente desde San Juan hacia el E., 
y es más abundante en las montañas 
que detienen en gran parte las nubes, 
de manera que la vertiente meridio¬ 
nal es mucho más seca y en algunos 
puntos se hace necesaria la irriga- 





ción para el cultivo de las cosechas 


ruarto Rico. —Choza» do campesinos 


V la construcción de un sistema de 
canales que han costado más de 4.000,000 de, dólares. 
Las estaciones son poco marcadas, pudiendo decirse 
que no existen más que dos: la lluviosa de Agosto á 
Diciembre y la seca en los meses restantes. De Julio 
á Octubre se desarrollan tormentas y huracanes que 
han causado con frecuencia grandes perjuicios á la 
agricultura. Entre 1515 y 1899 se contaron 18 de 
efectos especialmente perniciosos. El último de ellos, 
ocurrido el 8 de Agosto de 1899, produjo la pérdida 
de muchas vidas y daños inmensos en las cosechas, 
hasta el punto de que 250,000 personas se vieron 
reducidas durante algún tiempo é vivir de los auxi¬ 
lios prestados por el Gobierno. 

V. — Flora 

El clima, la humedad natural del terreno, el gran 
número de corrientes de agua que, en proporción á 
su extensión, cruzan la isla y la región intertropi¬ 
cal en que la misma se encuentra, todos son elemen¬ 
tos que poderosamente contribuyen al desarrollo de 
la vegetación y hacen que la flora puertorriqueña 
sea verdaderamente rica. En el suelo de la isla se 
crían con gran facilidad no sólo las plantas natu¬ 
rales de la zona en que se encuentra, sino otras 
muchas de zonas bien distintas, entre las que se 


bastones el aceitillo, ausubo, tabonuco, capa blanco, 
capa prieto, cedro, ceiba, cerezo, cieniguilla, cuba¬ 
na negra, guásima, úcar amarillo, úcnr colorado, 
laurel sabino, laurel blanco, laurel amarillo, limón— 
cilio, caoba, maricao, mauricio, ortegón, palo blan¬ 
co, palo santo, pomarrosa, roble, tachuelo, yaití y 
el yaya. Otras especies menos conocidas ó utilizadas 
son: abeyeyo, abispillo, aceituno, aceitunillo, agua¬ 
cate, algarrobo, almendro, «quillón, búcaro, cafei- 
11o, caimito, caimitillo, campeche, canela, capacillo, 
caracolillo, cenizo, cerezuelo, cojob (mncho y hem¬ 
bra). corazón, coscorrón, corcho, cuero de sapo, 
cucubano, damajuana, espejuelo, espinillo, espino 
rubio, flnmboyant, gen-gen, gallina, granada, gra¬ 
nadilla, guaba, guayanillo, guamá, guanábana, gua¬ 
sábara, guasabarillo, guasimillo, guabara, guano, 
guajón, guaba, guaraguao, guavabn, guayncán, gua- 
yabota, higuerillo, higuero. buso blanco, huso colo¬ 
rado, jaboncillo, jngua, javillo, jobo, juso, lechicillo, 
mamey, mameyuelo, majagua; mangles blanco, bobo, 
negro y rojo; maría, maza, moral, muñeco, negra lora, 
níspero, nuez moscada, palo bobo, palo puerco, pén¬ 
dula, pimienta, quina, rabojunco, ramoncillo, reta¬ 
ma, rubial, sándalo, tabaina, tabonuco. tortugo ama¬ 
rillo, tortugo negro, tortuguillo, ucarillo, yagrumo 
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macho, yagrumo hembra y zapote. En general, la 
isla es famosa por el número y tamaño de sus árbo¬ 
les. Los hermosos bosques de la región alta se pare¬ 
cen á los de las demás islas de las ludias occidenta¬ 
les, pero están casi desprovistos de vegetación pará- 
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sita, excepto de orquídeas. Hoy varias de las especies 
propias de la isla se han hecho muy raras á conse¬ 
cuencia de los desmontes y de no hacerse replanta¬ 
ron y se usan mucho el pino y el pich-pin impor¬ 
tados de los Estados Unidos. 

Plantas medicinales. Existen gran número de 
ellas, entre las que se distinguen el sen, parietaria, 
malva, maguey, antisifilítico guayaco, caña fístula, 
malagueta, de cuyas hojas se destila el bay-rura; es¬ 
corzonera, saúco, higuereta, de la que se extrae el 
aceite de castor ó de ricino; zábiía, jengibre, zarza¬ 
parrilla. verdolaga, y de un modo especial, el gua¬ 
co, que fué usado con extraordinario éxito contra el 
cólera, cuando esta epidemia azotó la isla en 1856. 
Además, hay que citar las siguientes: achicoria, 
barbasco, cariaquillo, calaguala, cocuisa, consuel¬ 
da. guásimo, guaco, guayaco, gunda, junco santo, 
linda, maría, palo de garrocha, pasóte, sacabuche, 
sanguinaria, tártago, tua-tua, con cuyos pequeños 
frutos ae purgaban los indígenas; tuna y zarzaba- 
coa. En junto se utilizan como remedio unas 30 es¬ 
pecies. 

Plantas alimenticias. Aun cuando no ae presta 
gran atención á su cultivo, existe un buen número de 
legumbres, hortalizas, raíces y otros vegetales apro¬ 
vechables para la alimentación del hombre, que se 
dedican al consumo interior y reciben el nombre de 
tratos menores. L&b principales son: achiote, ajo, 
ajonjolí, apio, arroz, batata, berenjena, calabaza, ce¬ 
bolla, col, escarola, fríjoles, gandul, guingambó, gui¬ 
antes, gumbo, habas, habichuelas, hedionda, hi¬ 
guera, lechosa, lechuga, lentejas, lerén, maíz, pi¬ 
mientos, maní, malanga, maraca, nabos, ñame, pa- 
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pas, pepino, pepino angolo, pimienta, ají, rábano, 
remolacha, tallóte, tabaco, tomate, yuca y zanahoria. 

Otrasplantas. No abundan las plantas veneno¬ 
sas, pero, con todo, existen de esta clase el barbas¬ 
co, bejuco de mona, bereujena cimarrona, carrasco, 
dontomás, jabilla, manzanillo, rábano cimarrón, ti- 
bey blanco, tibey colorado y la yuca brava, cuyo 
jugo contiene ácido prúsico. Danse también bonitas 
y variadas plantas de adorno y una gran variedad 
de rosaUs y de diversas flores que-completan la ver¬ 
daderamente rica y encantadora vegetación puerto¬ 
rriqueña. 

VI. — Fauna 

No es comparable la fauna de Puerto Rico con su 
llora en cuanto á la riqueza y variedad de las espe¬ 
cies. La fauna es pobre, mas en cambio ofrece la 
ventaja de que en la isla puede viajarse por sus más 
intrincadas selvas sin temor á animales feroces ni da¬ 
ñinos de ninguna clase. No existeu otros grandes 
mamíferos que los animales domésticos. El caballo 
fué importado en las primeras épocas de la coloniza¬ 
ción y ha llegado á formar en el país una raza espe¬ 
cial, de poca alzada y endeble apariencia, pero de 
una resistencia inconcebible y de una habilidad es¬ 
pecial para subir y bajar por las abruptas pendientes 
de las sierras isleñas. Se cría bastante ganado vacu¬ 
no que antes se exportaba en grandes cantidades; 
pero hoy su exportación está muy limitada. En aves 
hay una regular colección, abundando especialmen¬ 
te las gallináceas. palomos, patos y gansos, presen¬ 
tando estas tres últimas especies numerosas varieda¬ 
des silvestres. Entre los pájaros cabe citaren primer 
término el ruiseñor, la golondrina, el mozambique y 
dos ó tres clases de canarios, tórtolas y cotorras. Como 
aves carniceras pueden mencionarse el guaraguo y 
el pitirre. En las costas pupulan los flamencos y otras 
aves acuáticas, como el pato de la Florida y la ya¬ 
guasa. Según el naturalista C. B. Cory, la fauna 
puertorriqueña cuenta hasta 25 clases especiales do 
aves. Los reptiles sólo están representados por algu¬ 
nas culebras inofensivas y de muy reducidas dimen¬ 
siones. De los insectos el más útil es sin duda la abeja 
que produce cera y miel en considerables cantida¬ 
des. Notable, por ser el único nnimal dañino de la 
isla, es la araña peluda ó guabá (Phrynttspalmatns), 
cuya picada es tan venenosa que produce la muerte 
á algunos animales, mas por fortuna se encuentra 
raras veces. Las hormigas, moscas y mosquitos, sobre 
todo estos últimos, en ciertas épocas del año son tan 
abundantes y nocivos, que constituyen una verdadera 
plaga. Entre los mosquitos se hallan los conductores 
de la malaria, la fiebre amarilla y la filaría. Son tam¬ 
bién dignos de mención por su extrema abundancia 
la pulga, el alacrán, de más de un palmo, y la nigua. 

Donde la zoología de la isla ofrece mayor número 
de variedades es en el mar, los ríos y las lagunas. De 
un estudio oficial acerca de todas las clases de peces 
y crustáceos que pueblan las aguas marítimas y te¬ 
rrestres de la isla, se desprende que el número total 
de especies de aquellos animales asciende á 1,582, 
entre ellas 194 completamente nuevas ó desconocidas 
hasta hace pocos años, es decir, antes de dicho estu¬ 
dio. Una de las especies más importantes es la tor¬ 
tuga gigante, afín de la famosa tortuga de las islas 
Galápagos. Entre los peces podemos nombrar como 
más conocidos el salmonete, jurel, pargo, róbalo, 
dnjao, liza, mero, sábalo, snrdina, mojarra, colora¬ 
do, picúa y sierra; entre los crustáceos el cangrejo 
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de mar, la bnrnquenn ó cangrejo de río. el juey ó 
cangrejo de mangle, la langosta, muy abundante en 
la playa de Nnguabo, y la hicotea, y moluscos como 
la almeja, la ostra y el calamar, también muy abun¬ 
dante este último en el puerto de Aguadilla. En las 
desembocaduras de algunos ríos se pesca, durante 
ciertos meses del año, un pececito llamado seti (en 
Cuba, teti) que entra en aquéllos á bandadas y se 
recoge en canastas. Existe una ley que regulariza la 
pesca en los ríos y puertos. 

Geografía política 

I. — Población 

La población actual de Puerto Rico no contiene 
ya elementos de los antiguos indígenas, sino que 
se divide simplemente en blanca y de color, inclu¬ 
yendo en este último grupo los negros propiamente 
dichos, los mestizos en mayor ó menor grado de san¬ 
gre negra y blanca y algunos escasísimos chinos y 
japoneses. Según cálculos particulares, cuya exac¬ 
titud no es perfecta, aunque se basan en el censo 
de 1920. y los cuales consignamos para dar idea de 
la distribución de la población por departamentos, 
ésta se reparte del modo siguiente: 


Departamen¬ 

to* 

1020 

1010 

Aum 

cuto 

Absoluto 

Por ciento 

Guavaina . 

136,188 

153,5:2 

32,966 

21‘5 

San Juan. 

200,807 

156,485 

44,322 

28'3 

Aguadilla. 

1 96,736 

174,032 

22.721 

13‘1 

Arecibo . . 

182.289 

153,782 

23,507 

1 4‘8 

Mavagíiez. 

176,720 

160,577 

16.143 

101 

Humacao . 

178,552 

155,630 

22,922 

14'7 

Ponce. . . 

171,181 

158,951 

15,230 

9‘6 

Total. . 

1.295,826 

1.118,012 

177,811 

159 


La mayor parte de esta población es rural y exis¬ 
ten pocas grandes ciudades. En el conjunto predo¬ 
mina el sexo femenino con unos 9.000 individuos 
más que el contrario. En 1910 los de color eran 
385.437 ó sea el 35 por 100 y el resto pertenecía á 
la población blanca. Un 85 por 100 aproximada¬ 
mente de la población de color era mestizo. En el 
decenio 1910-1920 la población total ha aumentado 
en cosa de un 16 por 100, la población blanca en 
29‘5 por 100, la negra ha disminuido en un 2 por 
100 y la mulata en un 10 por 100. También en 
1910, el 63 por 100 estaba ocupado en la Agricul¬ 
tura, la pesca y la minería; el 21 por 100 en el 
servicio doméstico y personal; el 8 por 100 en las 
industrias manufactureras, y el 8 por 100 en el co¬ 
mercio y los transportes. En 1899 más del 83 por 
100 no sabía leer ni escribir; pero en 1910 esta pro¬ 
porción se había reducido á 66*5 por 100. El natu¬ 
ral de Puerto Rico, aunque por lo general de baja 
estatura y escaso peso, se distingue por su constitu¬ 
ción huesosa y muscular y por sus grandes cualida¬ 
des de resistencia. A la inmigración se aplican las 
leyes y reglamentos de los Estados Unidos. 

Número de habitantes de 1765 d 1910 


Años 

Población l 

Año» 

Población | 

Año» 

Población 

1765 

44,883 | 

1815 

220,892 

1877 

731,648 

1775 

70,250 ¡ 

1834 

353,836 1 

1387 

798.565 

1785 

93,300 

1816 

447,914 

1897 

894,302 

1795 

129,758 | 

1860 

583,308 ||1910 

1.118,012 


La población principal de la isla y capital de la 
misma es la ciudad de San Juan, sit. en la costa N. 
y con unos 70,000 h. Es un importantísimo puerto 
comercial y una ciudad moderna de grandes y her¬ 
mosas calles, mngnílicas avenidas y jardines y buenos 
ediiicios, algunos de los cuales datan de los princi¬ 
pios de la dominación española. Síguele Ponce con 
mayor número de habitantes en el municipio; pero 
con menor núcleo de población, y después Mava- 
giiez, Arecibo, Gunyama, Aguadilla, Humacao, etc. 

II. — Etnografía y Arqueología prehistórica 

El pueblo indio que ocupaba la isla tenía igual 
procedencia que el de Santo Domingo y Cuba. 
Hasta ahora se había creído que estas islas se ha¬ 
bían poblado vía la Florida, por la proximidad de 
esta península á Cuba; pero el señor Coll y Tosté 
en su obra Prehistoria de Puerto Rico, ha probado 
por la filología y otros datos que los aborígenes pro¬ 
cedían del continente sudamericano (1). 

La emigración á las islas del Archipiélago partid 
indudablemente de la América meridional, salvando 
los indios las distancias oceánicas mediante sus 
grandes almadías, que podían llevar de 50 á 100 
personas. 

A la llegada de los españoles, dos pueblos ameri¬ 
canos se disputaban el dominio de estas islas. El 
pueblo aruaea, al que podemos llamar autóctono, y 
que vivía adueñado de la mayor parte del Archipié¬ 
lago. perdida la memoria de su origen, conservando 
en sus nebulosas tradiciones que sus antepasados 
habían nacido en una cueva, como narra la leyenda 
referida al fraile jerónimo Román Pane por los in¬ 
dios del cacicazgo de Guarionex, en Haití, y los 
caribes que se habían apoderado de las islas de Bar¬ 
lovento y se acordaban perfectamente que descen¬ 
dían de los Galibis de la América meridional, lo que 
indica que la invasión caribeña en el Archipiélago 
no era remota, sino inmediata, y que en el período 
colombino se estaba desenvolviendo aún. K1 padre 
Ravmond Bretón en su Dictionnaire caraibe/ranpaif 
(1665), dice: «Los caribes manifiestan que ellos vi¬ 
nieron del Continente para conquistar las islas». 
Y Rochefort afirma que los caribes de las Antillas 
recuerdan descender de los Gultbis; tienen la pro¬ 
nunciación más dulce que los caribes continentales; 
pero, desde luego, no difieren más que en el dia¬ 
lecto.» ... 

Los indígenas del archipiélago antillano, grandes 
y pequeñas islas, untes de la invasión caribe, eran 
como se ha dicho aruacas, comedores de harina y 
pacíficos. Y en el período del descubrimiento laa 
grandes islas estaban aún en poder de los aruacas y 
todas las de Barlovento y Sotavento habían caído en 
poder de los caribes, comedores de carne, y, por lo 
general, antropófagos. Los indoantillnnos aruacas 
tenían con los indoantillanos caribes unidad de pro¬ 
cedencia del gran tronco brasilioguaraniano de d’Or- 
bigny. El origen común, pues, de caribes y aruacas 
está en el grupo étnico importante guaraní. El gua¬ 
raní de los españoles es el tupí de los portugueses. 
Mnrtius( 1 866) perfeccionó la obra iniciada por d’Or- 
bigny (1838-39), diferenciando los aruacas de las 
Guarañas de los caribes de Venezuela y Colombia. 

El indígena boriqueño era de estatura regular, 
de menor talla que el español, bien formado y de 

(1) A esto mismo eminente arqueólogo ó histo¬ 
riador se deben en su mayor parte los datos de esta 
sección y aun otros del articulo. 
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buen aspecto; tronco desenvuelto y manos y pies 
pequeños. La piel de color canela, pero tirando ni 
amarillo oliváceo, como si dijéramos bronceado, que 
bizo á Cristóbal Colón llamarle, «de la color de los 
canarios'», refiriéndose A los naturales de lúa islas 
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Canarias; al cronista Oviedo decir quo era loro y á 
las Casas anotar do color moreno. El cráneo no muy 
redondo, la cara grande y ancha, la frente inclinada 
hacia atrás, la boca con labios gruesos, no negroi¬ 
des. y la comisura labial alta, dando asi á la fisono¬ 
mía aspecto bondadoso; lu mandíbula algo promi¬ 
nente, los ojos negros, más bien grandes que peque¬ 
ños, separados,y la oblicuidad palpebral ligeramente 
determinada; turbia la esclerótica; la nariz corta, 
estrecha, recta y con las ventanas dilatadas. La ca¬ 
bellera negra,abundosa y crinada. Era barbilampiño, 
soliadefonnarse el cráneo, apretando con vendas de 
algodón la cabeza de los recién nacidos y tenía los 
sentidos muy desarrollados, en especial la vista y el 
tacto. Era muy parco en su alimentación. Predomi¬ 
naba en él el espíritu de bondad, siendo muy poco 
dado al rencor y la venganza. A pesar de su man¬ 
sedumbre y delicada complexión, era resistente y 
varonil. Puó buen flechero, y en la época de la 
colonización cargaba grandes fardos de 2 y 3 arro¬ 
bas de poso, lo que no le impedía cantar y reir con 
sus compañeros de trabajo. 

La india boriqueña era ngraciada. Los caribes de 
Lis islas de Barlovento, cuando ejercían sus depre - 
daciones sobre el Boriquén se proveían de ellas para 
convertirlas en sus mujeres. Por eso extrañó tanto 
al misionero francés fray Raimundo Bretón encon¬ 
trar en las islas Dominica y Guadalupe, que los in¬ 
dios hablaban un lenguaje y las indias otro. Cuando 
Colón tocó, en su segundo viaje, en la isla de Gua¬ 
dalupe, recogió á bordo algunas indígenas, que á 
nado se fueron á las carabelas y resultaron ser bori- 
queñas. El doctor Chanca, en su carta al Cabildo de 
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Sevilla, relatando el segundo viaje del almirante, 
dice: «Estas gentes (los caribes) saltean en las otras 
islas e traen las mujeres, que pueden haber, en es¬ 
pecial mozas e hermosas, las qunles tienen para su 
servicio e para tener por mancebas; e traen tantas 
que ea cinquenta casas no parescieron ellos e de las 
cautivas se vinieron más de veynte mozas. En la 
nao había diez mujeres de las que se habían tomado 
en las islas de Caribes, y eran las más de ellas de 
Boriquéo». Las Casas nos refiere que conoció en la 
Española, en la Vega y en Santiago, indias casadas 
con españoles, «le «mirable hermosura e quasi blan¬ 
cas, como raugeres de Castilla»; y, según el mismo 
autor, dichas mujeres eran muy fecundas, bien con¬ 
formadas y de fáciles partos. 

Los niños eran de buena índole, graciosos y vi¬ 
varachos; muy dóciles á las enseñanzas de los frai¬ 
les. Algunos tenían el cabello tirando á castaño, 
indicio de algún lejano cruzamiento ó mestizaje. 

Las facultades mentales del boriqueño correspon¬ 
dían en su desarrollo á las «leí hombre natural en el 
período neolítico, con la inferioridad comprobada de 
la raza roja ante la raza blanca, más la influencia 
deprimente de los trópicos sobre un organismo que 
no tenía las ventajas positivas del cruzamiento étni¬ 
co. El mestizaje ea favorable á ciertas razas. El des¬ 
envolvimiento intelectual del boriqueño era escaso, 
la voluntad tardía, pero la memoria feliz, porque la 
cultivaba para la recitación de sus históricos areylot. 
Refiere Las Casas que el indígena conservaba en la 
memoria y repetía sin tropiezos de 20 á 30 pliegos 
de papel, escritos sobre doctrina cristiana. 

En la numeración, el boriqueño llegaba basta 20. 
Se conservan los nombres de los cuatro primeros 
números: uno, yeketi; dos, ynmoká ; tres, yamohin, y 
cuatro, yamocobix. El indoantillano tenía vocablo» 
hasta 10. De 11 en adelante hasta 20 recurría á los 
ledos. Entre los caribes, la palabra usa la para decir 
di ex significa los dedos de ambos inanos, y para de¬ 
cir veinte la voz equivale á los «leilos de pies y ma¬ 
nos. Según el padre Humilla, los indios del Orinoco 
seservían también de los pies y de las manos juntos 
para indicar veinte. Según Dobritzhofer, el guaraní 
no tenía palabras más que hasta cuatro, y de ese nú¬ 
mero en adelante decía incontable. Si esto es cierto, 
el caribe y el arunca habían adelantado á su proge¬ 
nitor, pues llegaban hasta diez con palabras y hasta 
veinte con signos. 

El boriqueño no tenía ideas cronológicas. El 
tiempo corría para él impensadamente. Sólo procu¬ 
raba retener en sus históricos cantares los sucesos 
más memorables de su pueblo ó los que más herían 
su imaginación infantil. El tiempo para él se concre¬ 
taba á la división patente «leí día y la noche. Estaba 
lejos de poder utilizar los cuartos de luna, como los 
peruanos, y mucho menos la marcha del sol, como 
los mejicanos. Cuando los conquistadores hispanos 
pusieron el pie en el Boriquén, los naturales vivían 
va en clanes ó tribus diseminadas por varios puntos 
de la isla. El gobierno de estas agrupaciones era 
patriarcal, los régulos trataban á sus súbditos como 
si fueran sus propios hijos, palabras textuales dol 
padre Las Casas, que vivió entre ellos. Amor que era 
correspondido fielmente por los in«lígenas, los cuale t 
ocultaban cuidadosamente á sus jefes de los invaso¬ 
res, que los perseguían para sofocar las iniciativas 
guerreras en contra de la colonización española. 

En Boriquén había un jefe principal, que en la 
época de Ponce de León (1508) era Agüeybana, á 
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quien loa otros caciques de la isla reconocían como 
más potente. 

La división social de los indios del Boriquén, era: 
el cacique ó jefe de la tribu, el bohique ó augur curan¬ 
dero, como si dijéramos médico-sacerdote; el nitay- 
no, subjefe ó lugarteniente á las órdenes del cacique, 
V el naborí ó miembro de la tribu. Correspondía al 
cacique, como jefe principal de la aldehuela (yuraye - 
he) y su comarca, cuidar de los aprestos guerreros y 
de la defensa general del pnblejo, mantener las bue¬ 
nas relaciones con los régulos vecinos v obedecerlas 
órdenes del jefe más fuerte de la isla, que vivía al S. 
Kl nitayno ó subjefe venía á ser el lugarteniente 
substituto del cacique; eran varios: uno cuidaba de 
los límites del cacicazgo, que generalmente ocupaba 
un valle y las montañas circunvecinas; otro atendía 
á los cultivos de la yuca brava, de la cual se extraía 
una harina para hacer el pan llamado casabi; otro á 
las sementeras de ajes (las batatas), que sembraban 
en camellones y de las cuales tenían seis variedades; 
otro, á U caza: otro, á la pesca; otro, á la confección 
del casabi, etc. Disponía cada nitayno de un pelotón 
de naboris, que vigilaban las cuadrillas de trabajado¬ 
res. Todo este método lo utilizaron los conquistado¬ 
res para establecer las célebres encomiendas. 

Las mujeres no eran ajenas á algunas de estas la¬ 
bores, especialmente en la complicada confección del 
pan casabi y en la bebida fermentada obtenida con el 
grano de maíz. Es indudable que las incipientes in¬ 
dustrias de alfarería. tallado y pulimento de hachas 
y demás utensilios de piedra ó madera, tejido de al¬ 
godón y cordelería de majagua y maguey para hama¬ 
cas, redes de pescar, pampanillas y faldellines, cons¬ 
trucción de arcos, flechas, azagayas y macanas, es¬ 
taban regularizadas de algún modo. Un hacha de 
piedra de Boriquén se diferencia perfectamente de 
un hacha caribe de Guadalupe. Así debían de estar 
regularizados también sus trueques con las aldehue- 
las vecinas y las islas cercanas. 

Los jefes indoantillanos tenían tres categorías, 
como si dijéramos las de capitán, teniente y alférez, 
que venían á corresponder á los vocablos Matnnjeri, 
Bajari y Q-naojeri, y que no eran títulos de nobleza 
ni mucho menos, sino expresiones de aprecio y dis¬ 
tinción para establecer cierta diferencia entre ellos. 

El bohiqne, curandero augur, cuidaba como ago¬ 
rero de los ritos y ceremonias religiosas; procuraba 
hacer hablar á los fetiches, atendía á la curación de 
Jos enfermos, usando fumigaciones de tabaco y pur¬ 
gantes como la frutilla del tantán, cuya planta sem¬ 
braban en torno de los bohíos, según refiere Las Ca¬ 
sas, y enseñaba á los niños los areytos ó romances 
históricos para que conservaran en su memoria las 
hazañas de sus antepasados. Un recitado monótono 
con alguna nota discordante y su obligado estribillo 
era la canción boriqueña. Acompañaba al areyto el 
ritmo cadencioso del tamboril de madera llamado 
puigüey, y el ruido acompasado de la sonajera hecha 
con una higuera pequeña y vacía, con pedrezuelas 
dentro, la maraca, que ha llegado hasta nosotros, 
conservada por tradición entre nuestros campesinos. 
A la recitación fiel areyto se unía la danza ó aragna¬ 
ca. Estos espectáculos no sólo tenían carácter histó¬ 
rico, sino algunas veces religioso ó guerrero. Tam¬ 
bién era misión del bohiqne preparar á los jóvenes 
indios que habían de substituirle en el ejercicio de la 
hechicería y curandería. Finalmente, el último miem¬ 
bro de la tribu era el naborí, el hombre más inferior 
del clan, dedicado á labriego, sirviente, cazador, 


pescador ó guerrero, según las necesidades de la 
agrupación. Este era el orden correlativo social de 
nuestro indígena, que atravesaba en la época del 
descubrimiento el tercer período de la Edad de la 
Piedra, ó sea el neolítico, no conociendo aun el uso 
de los metales útiles, pero sí utilizando la madera y 
la roca pulimentada, rindiendo culto á sus ideas re¬ 
ligiosas de pueblo primitivo infantil y desenvolvién¬ 
dose en la agricultura, la industria y el comercio eu 
armonía con su rudimentaria civilización. 

El aduar de Agüevbana, el régulo principal de 
Boriquep, demoraba al S. de la isla. Se llamaba su 
ranchería Guaynía, denominación alterada eu los 
cronicones, trastocando la « en d y anotando Guay- 
día. Era el mejor caserío indígena y estaba junto r 1 
río de su mismo nombre, que, naciendo en las altu¬ 
ras de Macana, vierte sus aguas en el mar Caribe. 
Hoy el río ee llama Guayanilla. Las otras aldehuelns 
principales del Boriquén radicaban en valles apro¬ 
piados: la del cacique Caguax, junto al río Turabo; 
la del cacique Mahó, en Guavnabo; la del cacique 
Majagua, en Bayamón; la del cacique Guacabo. jun¬ 
to al Sibuco; la del cacique Guaraca, junto al Gua- 
yaney. en Yabucoa; la del cacique Guamaní, en los 
territorios de Guayama; la del cacique Canobana, 
junto al Cayniabón, hoy rio de Loiza; la del cacique 
Orocobix, en las alturas del Jatibonicu, hoy Ay bo¬ 
nito, y la del cacique Aramaná, en las márgenes 
del río Toa. 

Cuando la conjura general de indígenas contra 
los conquistadores, aparecieron otros caciques, no 
confederados con Juan Ponce, que se pusieron al 
frente del alzamiento y que también tenían sus co¬ 
rrespondientes aldehuelas. La de Guaybana era la 
misma de su hermano AgUeybana, cuyo cacicazgo 
había heredado; mas este nuevo jefe no quiso ser 
guaytiao (confederado) de los invasores, y fue uno 
de los primeros instigadores de la rebelión de 1511. 
La ranchería de Uravoán (que hizo ahogar al joven 
español Salcedo al pasar el río en hombros de nabo¬ 
rías, para cerciorarse de que los extranjeros no eran 
inmortales) estaba junto al río Guaorabo, hoy río de 
Añasco; la de Mabodamaca. en el Guaja taca, com¬ 
prendiendo los llanos de Quehradillas é Isabela; la 
de Guurionex, destructor del poblado cristiano So- 
tomayor, en el valle del Otoao, junto al río Bibí. 
Posteriormente al alzamiento de 1511 aparecieron 
alzados de nuevo en armas, al E. de la isla, los ca¬ 
ciques Htimacao v Daguno. En todas estas nldehue- 
las la casa del jefe se diferenciaba en construcción 
de las de sus súbditos. El bohío del régulo, llamado 
caney, tenía figura cuadrilonga con un pequeño pór¬ 
tico. frente ni batey ó plazoleta; los de los demás 
indígenas eran circulares y procuraban construirlas 
dejando un callejón entre ellas y dos calles princi¬ 
pales. 

El boriqueño, en la época colombina, obtenía el 
fuego por el frotamiento sostenido de maderas apro¬ 
piadas. Sobre la juntura de dos troncos, muy 6ecos, 
pareados y atados con un fuerte bejuco, hacía girar 
perpendicularmente un recio palo, de punta, dán¬ 
dole el movimiento de vaivén, que se suele imprimir 
al molinillo de madera de una chocolatera. 

En las relaciones familiares se practicaba la poli¬ 
gamia, principalmente por los caciques. Adquiría 
muchas veces su mujer mediante el date de un collar 
de cuentas marmóreas, llamado colesibl, á cuya pren¬ 
da daba extremado valor y estimación. Entre los 
jefes solía obtenerse la hija de un cacique ó de ua 
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nitayno mediante la dote de un guanin. Naturalmen¬ 
te que no ocurría esto con el infeliz naboría, que se 
procuraría su mujer á unís bajo precio ó aceptando 
los despojos de sus jefes. El matrimonio no tenía ca¬ 
rácter religioso. Lo misino sucedía en el continente. 
Conservábase, respecto de las herencias, el matriar¬ 
cado, por lo que los hijos de las hermanas sucedían 
á los caciques en el gobierno de los cacicazgos. Los 
hijos del Agüeybnna no heredaron de su padre el 
gobierno de Guavnla y la supremacía de Boriquén, 
sino su hermano Guavbami. 

El boriqueño, por la mañana, solía bañarse en el 
río ó la quebrada, y después, ayudado de la india, 
bacía su tatuaje correspondiente, embijándose la piel, 
principalmente para preservarse de las picaduras de 
ios mosquitos. El indoantillano era muy aficionado 
á las abluciones y se lavaba con frecuencia. Su frugal 
alimento consistía en batatas ó boniatos asados é im¬ 
pregnados del picante ají, una variedad de capsicum 
y tortas de pan hechas con harina de la yuca brava 
y llamadas cnsabi, nombre que subsiste transformado 
en casabe. Utilizaba las frutas silvestres, que no cul¬ 
tivaba. El maíz lo comía crudo ó tostado. Pescado, 
ave ó reptil se consideraban como platos extraordi¬ 
narios. en cuyo guiso usaba el vinagre de yuca. No 
conocía el uso de la sal. Por bebida común tenía el 
agua, aunque sabía sacar partido del casabe y del 
maíz, fermentados, para preparar una bebida exci¬ 
tante llamada chicha. Tomaba su alimento por la 
mañana y por la noche. Después de la cena fumaba 
su tabaco. Tenía sus plazoletas para el juego de 
pelota, la que hacía con motas de algodón, fibras de 
palmera y la pez del fruto del árbol cupcy. Gustaba 
también del baile, que consistía en la aragnaca, é 
iba acompañado de canto. Todavía se conserva de 
su música la alborotadora maraca, el áspero gíiiro y 
el rudo tamboril magücy, que se ha mejorado, agre¬ 
gándole el retumbante cuero para hacerlo más so¬ 
noro. 

El boriqueño enterraba sus muertos lejos de la 
rasa en simples sepulturas, colocando los cadáveres 
sentados. Al iudoantillano le acompañaba su amu¬ 
leto, ó dios tutelar, hasta la fosa. Con el cacique 
difunto solía algunas veces enterrarse espontánea¬ 
mente alguna de sus mujeres. 

Mucho se ha discutido sobre la religión de los an¬ 
tiguos boriqueños; mas no hav duda que la tuvieron. 
Una de las manifestaciones principales de la misma 
son las figuras de arcilla cocida con caras grotescas 
que se guardaban en las fosas sepulcrales. Tenían 
también ídolos de piedra con caras de animales v 
algunos con pies humanos, que demuestran el trán¬ 
sito de la zoolatría al antropoformismo, é ídolos ma- 
miformes que representaban los montes, especial¬ 
mente el Ltiquillo. donde moraba el espíritu bien¬ 
hechor del país. De él irradiaban los te mis ó dioses 
tutelares. El espíritu maligno estaba representado 
por el Jttrakáu (huracán), que tantos estragos ha 
causado en la isla y del que á su vez procedían los 
maboyas ó fnntasmns nocturnos. Creían en las apari¬ 
ciones de las almas de los difuntos que el bohique 
estaba encargado de ahuyentnr. Carecían de tem¬ 
plos, pero tenían unos adorntorios ó cabañas de paja 
llamados hn, y utilizaban al mismo efecto las caver¬ 
nas. Según los boriqueños, las almas de los difuntos 
ó jupias se retiraban á un sitio apartado de la isla, 
de donde salían á pasear por la noche. 

En cuanto al idioma, en Puerto Rico se emplea¬ 
ba un dialecto del arauaca, que ern la lengua común 


á todas las islas no conquistadas por los caribes y 
del que por desgracia no se han conservado más 
que palabras sueltas. Este idioma, cuyas afinidades 
con el del próximo continente sudamericano no pue¬ 
den ponerse en duda, era rico en vocales y muy 
dulce, según afirma el propio Colón; debe conside¬ 
rarse como perteneciente á un período de aglutina¬ 
ción y polisintetismo. 

Aunque no en gran número, no deja de haber en 
Puerto Rico objetos prehistóricos. En la Exposi¬ 
ción de 1854 se presentó una colección de ídolos, 
cráneos hallados en un cementerio indio, hachas de 
piedra, pedrezuelas para colgar del cuello y una 
piedra figurando la cabeza de un iguana con cuatro 
patas, cola y alas, recogido todo por Jorge Latimer, 
quien lo cedió al Smithsonian IiistiíiKe norteameri¬ 
cano. En el museo de esta institución, establecida 
en Washington, es donde existe hoy la mejor colec¬ 
ción de objetos prehistóricos de Puerto Rico. En 
otras colecciones análogas figuran también ídolos y 
hachas, así como collares de piedra; pero una de las 
más completas es la del arqueólogo puertorriqueño 
Coll y Tosté, en la que se cuentan dos collares ó ban¬ 
das de roca granítica, un dujo ó asiento de piedra de 
asperón gris, con cuntro patas y cuyo respaldo figura 
la cola de una tortuga, símbolo de la soberanía del 
cacique, descubierto en Utuado: un mortero con su 
mano, una máscara de piedra con la particularidad 
de que sus ojos son oblicuos, varios ídolos y hachas 
de diferentes formas, una piedra plana con el dibujo 
de un rostro circular que probablemente simboliza la 
luna, encontrada en Arecibo: un punzón de piedra 
procedente de la cueva de Miradores que segura¬ 
mente sirvió para trabajar los pilares que usaban los 
indios para limitar sus juegos de pelota, un collar de 
piedras pequeñas que estaba metido en lina ollita de 
barro en unión de una vértebra de pescado y tapado 
con una concha, figurillas, ollitas, cazuelas, etc. En 
varios puntos existen cementerios de indios y caver¬ 
nas á que se atribuye igual objeto y donde se han 
encontrado huesos humanos, cráneos y objetos de 
arcilla y de piedra. La antes mencionada cuevA de 
Miradores, en el término do Arecibo, fué un taller 
indio donde se ven varias caras de piedra á medio 
esculpir y en el cual se suspendieron los trabajos 
va sea por el cambio que trajo en la vida de la isla 
la aparición de los españoles, ya por otra causa. 

III. — Religión y Beneficencia 

La religión odcial de la isla fué la católica hasta 
la implantación de la soberanía de los Estados Uni¬ 
dos, que llevó consigo la separación entre la Iglesia 
v el Estado y el culto libre de todas las religiones. 
La gran mayoría de los habitantes de la isla conti¬ 
núa, empero, siendo católica, si bien las sectas protes¬ 
tantes han hecho una activa propaganda y han levan¬ 
tado templos v establecido comuniones de hermanos 
cristianos, congregacionalistns, luteranos, metodis¬ 
tas, presbiterianos, episcopales y hermanos unidos 
que poseen numerosos establecimientos de instruc¬ 
ción. Puerto Rico forma en io religioso una diócesis 
erigida el 8 de Agosto de 1511 por el papa Julio II, 
cuvo primer obispo fué el pndre Alonso Manso, canó¬ 
nigo de la catedral de Salamanca y luego primer in¬ 
quisidor general de las Indias. Sus límites se exten¬ 
dieron antiguamente por otras islas antillanas y hasta 
por la costa de Venezuela y por la Gunvana; pero en 
la actualidad sólo comprenden, además de Puerto 
Rico, las dos pequeñas islas de Culebra y Vieques. 
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En tiempo de la dominación española el capitán ge¬ 
neral de la isla ejercía el patronato de la Iglesia, 
pero al tomar posesión de ella los americanos des¬ 
apareció semejante estado de cosas y la Iglesia tuvo 
que defender sus propiedades y reclamar otras, pero 
se nombró una comisión cuyas equitativas decisiones 
todos acataron La diócesis comprende en la actua¬ 
lidad unas 80 parroquias, en su mayor parte regi¬ 
das por religiosos. Las órdenes que allí trabajan son 
iazuristas, agustinos, capuchinos, dominicos y re- 
dentoristas, y monjas carmelitas, de la Caridad, del 
Sagrado Corazón y Siervos de María. Los misione¬ 
ros auxiliares del Sagrado Corazón hnn erigido un 
asilo para sordomudos; las hermanas de San Fran¬ 
cisco (de Búllalo) lian fundado dos iglesias y un no¬ 
viciado, y las de Santo Domingo están encargadas 
de la escuela parroquial de Buy limón. En un prin¬ 
cipio esta diócesis dependió de lu de Sevilla, luego 
«le Santiago de Cuba, y en 19U3 se la declaró sujeta 
directamente á la Santa Sede. 

Existen en Puerto Rico bastantes instituciones 
benéficas sostenidas con fondos del Tesoro insular, 
pudieudo considerarse como las más importantes; 
el Manicomio, terminado en 1884 y organizado des¬ 
de 19UÜ sobre una base científica: en Noviembre de 
1921 contenía 511 pacientes; el Asilo de Niños, 
magnifico edificio que alberga 400 huérfanos; el Asi¬ 
lo de Niñas, también hermoso edificio conteniendo 
300 niñas huérfanas; el Asilo de Ciegos, situado en 
Ponce, que alberga 108 pacientes: el Sanatorio An¬ 
tituberculoso, en construcción, pero que ya puede 
admitir linsta 70 enfermos, v otras instituciones be¬ 
néficas sostenidas con fondos privados, corno el Hos¬ 
pital Presbiteriano, espléndido edificio de reciente 
construcción y el que puede dar cabida ú 100 enfer¬ 
mos; el Hospital St. Imites, sit. en Ponce, y muchos 
más sostenidos con fondos municipales. 

IV. — Instrucción 

La instrucción pública en Puerto Rico está di¬ 
rigida por el Comisionado de Instrucción. A la ca¬ 
beza del sistemo escolar se halla la Universidad «le 
Puerto Rico, sit. en Río Piedras, á unos 12 kms. 
de San Juan. Eutre sus secciones se cuentan: la 
Escuela Normal, carreras de derecho y farmacia y 
varias de artes liberales. La farmacia y el derecho 
pueden estudiarse libremente, con la única obligación 
de pasar examen ante Juntas establecidas al efecto. 
Además, pora la reválida de los graduados como 
médicos ó dentistas, en los Estados Unidos ó en el 
extranjero, hay la Junta examinadora de médicos v 
la de dentistas. Funcionan en la isla más de 3.600 
escuelas mixtas, y los maestros se dividen en rura¬ 
les, gradúa los, principales, de inglés y especiales. 
Los primeros son los más, y enseñan en la zona 
rural; los maestros graduados ejercen en las escue¬ 
las graduadas, situadas en las poblaciones, ense¬ 
ñando todos los grados de la enseñanza elemental 
en español y en inglés. Los maestros principales 
dirigen las escuelas graduadas: mas cuando para 
ellas no se provee un principal, las funciones de 
éste se encuentran á cargo de un maestro graduado 
autorizado por el Comisionado «le Instrucción, al 
cual se le da el nombre de acting-principal . Los 
maestros de inglés, por lo general, enseñan los gra¬ 
dos séptimo y octavo en las escuelas graduadas, y 
los especiales son los de las escuelas superiores y 
los instructores de música, pintura, dibujo, artes 
manuales, ciencias domésticas, agricultura y kin¬ 


dergarten. Las escuelas todas tienen carácter mixto, 
y lu enseñanza os obligatoria. Además, es gratuita, 
asi en iua escuelas elementales, como en las supe¬ 
riores y en las normales, suministrándose en las 
primeras gratis al alumno todos los libros y mate¬ 
rial necesario. En la enseñanza elemental se cursan 
inglés, español, aritmética, geografía, historia, go¬ 
bierno civil, fisiología ó higiene, estudio de la Na¬ 
turaleza, lectura y caligrafía, música, dibujo, artes 
manuales, ciencia doméstica y ngricuitura, dedicán¬ 
dose también atención á lu educación moral y cívica. 
En las escuelas superiores, ó sean los de segunda 
enseñanza, se pueden seguir tres clases de estudios 
distintos: clásicos, científicos y comerciales. 

Además, funcionan en la isla infinidad de escue¬ 
las elementales privadas católicas, protestantes y de 
individúes particulares. Entre los establecimientos 
de enseñanza privada, son especialmente dignos de 
mención el Colegio para señoritas, dirigido por Ma¬ 
dres «leí Corazón iln Jesús, instalado en un soberbio 
edificio; el denominado Blanche Kellog Instílate, 
también con edificio propio, en el que se hacen estu¬ 
dios hasta el octavo grado v comerciales; el Cole¬ 
gio Redro Moczó Baniet con un plan de enseñanza 
adaptado á los métodos más modernos; el Colegio 
Puertorriqueño de Niñas, y el Instituto Politécnico 
de San Germán. En todas las poblaciones donde 
hay número suficiente de alumnos, el Departamen¬ 
to de Instrucción sostiene escuelas nocturnas para 
adultos. Existen cerca de 100 bibliotecas escolares, 
muchas municipales v la llama la Biblioteca Insu¬ 
lar de San Juan, circulante, que cuenta con unos 
20.000 volúmenes. La prensa tiene mucha influen¬ 
cia sobre la población y está representada por 15 
ó 20 diarios v extenso número de resistas y otros 
periódicos semanales ó quincenales. Hace algunos 
años funcionan con é::ito los Bancos Escolares, ins¬ 
tituciones de abono para niños. El Gobierno de la 
isla ha establecido becas para la Escuela Normal, 
Departamento de Agricultura y Escuelas Superio¬ 
res de la isla, y otros, con una pensión de 500 
dólares para estudios en diversos establecimientos 
norteamericanos. Del informe del Gobierno de Puer¬ 
to Rico en 1921 ni secretario de la Guerra de los 
Estados Unidos, sacamos los siguientes «intos: el 
total de alumnos inscritos en el año económico 1920- 
1921 fué de 193.269, ó sean unos 8,‘278 más que 
en el período anterior; de olios 565 correspondían á 
la Universidad, 119,947 á las escuelas rurales, 
62,126 á las urbanas elementales. 4.364 á las se¬ 
cundarias. y 2.987 á las escuelas nocturnas. Había 
también 918 alumnos en las escuelas «le raridad v 
correccionales v 6,818 en las privadas. El número 
de edificios usados para escuelas fué de 1.911, do 
los que 596 eran de propiedad pública. Los profe¬ 
sores ascendían á 3,354, todos naturales «le la isla, 
excepto 158. Durante el año so terminaron 19 edi¬ 
ficios nuevos escolares y quedaron 5 en construc¬ 
ción. La suma total gastada en instrucción alcanzó 
á 4.083,384*85 dólares. El presupuesto insular <ie 
instrucción pública se eleva A 4.000,000 de dólares 
en el año 1921 y los presupuestos municipales para 
fines escolares ascienden este año aproximadamente 
á la suma de 1.500,000 de dólares. 

Geografía económica 

1. — Agricultura y Ganadería 

La principal riqueza de Puerto Rico consiste en 
la agricultura, & la que se dedica una tercera parte 
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de la población de la isla, y los productos más im¬ 
portantes son el azúcar, el café y el tabaco. El suelo 
de la isla es de lo más fértil que se conoce, y los 
métodos de cultivo van perfeccionándose de día en 
día. Cuenta Puerto Rico con 16 centrales azucare¬ 
ras en el N., cuyo rendimiento en 1921 ha sido de 
136,767 ton. (de 2,000 libras): 11 en el S., con una 
producción de 189,961 ton.; 9 en el E., con 99,045 
toneladas, 5 en el O., con 25,945 ton., y 11 en el 
centro, con 38,097 ton. La producción, pues, de di¬ 
cho ejercicio económico da un total de 489,817 ton. 
La caña de azúcar fué introducida en Puerto Rico 
en 1514, y se explotó en trapiches tnelaevos. En 1533 
se enviaron ya desde Puerto Rico á Sevilla 952 
arrobas de azúcar, y en 1582 había 11 ingenios que 
fabricaban anualmente 15,000 arrobas. Eran como 
aldehuelas, y tenían capilla y sacerdote. En el si¬ 
glo xvii decayó la industria azucarera por estar li¬ 
mitada la exportación del azúcar á la ciudad de Se¬ 
villa. lo cual dió ocasión á un contrabando considera¬ 
ble. Más adelante volvió á progresar dicha industria, 
llegando á existir en el siglo xix 257 ingenios azuca¬ 
reros con máquinas de vapor, 211 trapiches de bue¬ 
yes y 5 molinos de agua, y en 1850 la isla producía 
por valor de cerca de 4.000,000 de pesos de azúcar, 
y en 1870, cerca de 6.000,000. El actual estado de 
la agricultura puede apreciarse por los datos del si¬ 
guiente cuadro, correspondientes al año 1920: 


Producto» 

Superficie 
cultivad» 
en «crea 

Cantidad?» 

Valor 
en dolare» 

Caña de azúcar 

241,372 

419,338 ton. 

98.923,750 

Cafó. 

101.797 

16,388 » 

9.034,028 

Tabaco . . . . 
Pinas de Amé- 

42,232 

12,669 » 

24.030,335 

rica .... 

2,355 

140,906 cajns 

479,461 

Frutas cítricas 

6,0371 

755,929 » 

2.165,088 

Cocos. 

9,549 

16.8I5mllrs. 

1.129,752 


Parft el desarrollo científico de la agricultura se 
fundó en Mayagüez en 1901 una Estación Experi¬ 
mental, primera institución técnica organizada en la 
isla. En 1911 se creó una comisión para publicar 
estadísticas agrícolas y promover el desarrollo de la 
agricultura. En Marzo de 1914 la Asamblea Legis¬ 
lativa autorizó la aceptación de la Estación Experi¬ 
mental de Río Piedras, establecida por la Asocia¬ 
ción de Plantadores de Azúcar. Por fin. en Marzo de 
1917 se creó el departamento de Agricultura y Tra¬ 
bajo, y la legislatura insular organizó los diversos 
servicios relacionados con el nuevo departamento. 

Por una ley de 1917 se dejaron aparte 15,000 
acres de tierras pantanosas cubiertas de mangles, 
como bosques, y se piensa destinar al mismo objeto 
otras dos extensiones de 5,000 acres cada uua en la 
costa S. Estas medidas tienen tanta mayor impor¬ 
tancia cuanto que los bosques casi habían desapare¬ 
cido y se hacía sentir mucho su necesidad. 

Por lo que se refiere al café, el distrito municipal 
donde su cosecha es más abundante es el de Utuado, 
al cual siguen los de Lares. Las Marías. Maricao, 
Mayagüez, Adjuntas y San Sebastián. En el de Fa¬ 
jardo el valor de las siembras de este grano no ex¬ 
cede de unos 100 pesos, y en los de San Juan, San¬ 
ta Isabel y Vieques no se cultiva dicha planta. El 
tabaco ocupa el tercer lugar entre los productos 
agrícolas. La región municipal más importante en la 
siembra de este vegetal es la de Gurabo, viniendo 


después de ella las de Carey, Humncao, Caguna. 
Juncos, Aibonito y la Cidra. El cocotero se cultiva 
de un modo particular en la región de Loiza. La 
mandarina en el dist. de Manatí; la pina de Améri¬ 
ca en la región de Río Piedras, y inás de la miui>) 
do la producción total del algodón corresponde ai 
dist. de Isabela. La comarca que produce más frutos 
menores es la de Yauco y la siguen por este concep¬ 
to las de Utuado y Adjuntas. La riqueza de pasto» 
es la que está distribuida con mayor regularidad. 

Hoy, como hemos dicho en otro lugar, la agri¬ 
cultura está grandemente ayudada por In irrigación 
que se practica con lisonjero éxito desde 1913. En 
1918 las condiciones del tiempo fueron muy favo¬ 
rables y las lluvias abundantes. En el mismo año 
la estación hidroeléctrica de Carite ha estado en 
continuo funcionamiento. Los ingresos por la venta 
de fuerza ascendieron á cerca de 100.000 dólares, 
y cuando se proporcione fuerza, según las contrata» 
hechas, se acercará á 150,000. Va á empezarse 
próximamente, si es que no ha comenzado ya, ia 
obra de doblar la capacidad de dicha instalación 
de Carite, así como la de aumentar la cabida del 
depósito de Patillas. Dos de los años siguientes al 
establecimiento del sistema se han distinguido por 
su excepcional sequedad, y gracias á aquella insta¬ 
lación y á las aguas almacenadas en I 09 grandes 
depósitos públicos se lian salvado muchos plantado¬ 
res de la costa S. de la isla, que de otra manera 
hubieran visto arruinados por completo. Este éxito 
demostrado ha suscitado el interés público en favor 
de los nuevos proyectos para extender ia irrigación 
á otras secciones de la isla que sufren también á 
causa de las frecuentes y destructoras sequías. Uno 
de tales proyectos, denominado de Isabela, destina¬ 
do á proveer de riego el ángulo NO. de la isla, fué 
adoptado en 1919 por la legislatura. Se refiere ¿ la 
construcción de un gran depósito en el río Guajatn- 
ca, para regnr unos 15,000 acres de excelente tierra 
en las municipalidades de Isabela y Aguadilla. 

Como anteriormente se ha indicado, toda la isla 
posee buenos pastos y ello ha permitido que la ga¬ 
nadería. antes muy floreciente, haya resurgido hasta 
cierto punto, después de un largo período de deca¬ 
dencia. Existen 1,000.000 de acres de pastos, do 
los que más de 100,000 ostentan una hierba muy 
buena, que en su mayor parte corresponde á la va¬ 
riedad llamada malojilla. En toda la isla hay unos 
70,000 caballos, 5.000 mulos. 350,000 reses vacu¬ 
nas y 14,000 cerdos. El ganado vacuno se expor¬ 
taba antes principalmente á las islas de Barlovento 
y pertenece á una roza excelente, que desciende en 
parte de algunos ejemplares llevados desde las islas 
de Cabo Verde á Puerto Rico hacia 1840. Actual¬ 
mente no se exporta ganado, porque los terrenos 
donde pastaba se han dedicado al cultivo de la caña 
de azúcar. El conjunto del terreno de cultivo en 
1910 so dividía en 58.371 lotes -ó propiedades y 
ocupaba unn superficie total de 2.085.102 acres, de 
los que 1.570,304 eran de tierra bien cultivada (im- 
pmved laúd). En el mismo año el valor de toda la 
propiedad rural se elevaba 102.377,801 dólares, 

II. — Industria y Comercio 

Las industrias manufactureras están limitadas á 
la transformación de los productos agrícolas y prin¬ 
cipalmente á la elaboración de azúcar, tabaco, roo 
v sombreros de paja. La industria azuenrera, sin 
duda la más importante, está en parte al servicio de 
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capitales norteamericanos. Cerca de Snn Juan hay 
una refinería de petróleo. I-a industria de sombreros 
de paja recibió considerable impulso, porque los 
listados Unidos comenzaron á comprar la produc¬ 
ción. Tienen alguna consideración las industrias de 


30.749,742. No hay empresas mineras establecidas. 
Sólo en Trujillo Alto se han empezado á explotar eu 
debida forma las canteras de mármol. 

Comercio. El comercio exterior de la isla se prac¬ 
tica principalmente con los Estados Unidos, y des¬ 
pués de esta nación 
con Dinamarca, 
Francia, Alemania, 
Holanda, España, 
Inglaterra, Canadá, 
Méjico, Cuba, Re¬ 
pública Dominica¬ 
na, Chile. Antillas 
Holandesas. Uru¬ 
guay, Venezuela, 
Colombia, Islas Vír¬ 
genes y la India In¬ 
glesa. Los artículos 
de importación con¬ 
sisten en instrumen¬ 
tos para la agricul¬ 
tura, cereales. ce¬ 
mento, vehículos, 
productos químico» 
v farmacéuticos, 
carbón mineral, ma¬ 
nufacturas de algo¬ 
dón, bacalao, maqui¬ 
naria, manufactura» 
de hierro y acero, 
pieles y manufactu¬ 
ras de cuero, carne» 
preparadas, queso, 
mantequilla, aceite, 
papel, arroz, papas, 
maderas y sus ma¬ 
nufacturas, manu¬ 
facturas de loza y 
barro, abonos, saco» 
de yute, frutas y 
nueces, cristalería, 
efectos de goma, 
manteca, leche con- 
densada y evapora¬ 
da, pinturas, manu¬ 
facturas de seda, 
jabones, azúcar re¬ 
finado, habichuelas 
y guisantes, y ma¬ 
nufacturas de lana. 
Las exportaciones 
principales son azú¬ 
car, tabaco, café y 
frutas; la de azúcar 
y tabaco se dirige 
casi en su totalidad 
á los Estados Uni¬ 
dos, ai paso que la 
de café va en primer 
término á Cuba y 
luego A España y 
Francia. En 1920- 
1921 el azúcar ex¬ 
portado fué de 409,407 toneladas, equivalentes á 
72.440,924 dólares, ó sea el 70 por 100 de las 
exportaciones; en el mismo año se exportaron má» 
de 152.000,000 de cigarros y de 5.500.000 ci¬ 
garrillos. así como 12.157,698 Hhrng inglesas de 
tabaco en hoja, valuadas en 12.893,701 dólares. 


Pnerto Rico. —Un billete del Tesoro (1876) 

bordados, chocolate, cera, pastas para sopa, jabón, I 
fósforos, baúles, hielo, preparación del algodón, etc. I 
En 1910 existían en Pubrto Rico 939 estableci¬ 
mientos industriales de todas clases donde se em- 
pleaban 18,022 obreros, con un capital de 25.544,385 
dólares y una producción anual valuada en dólares 
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En igual año las exportaciones de naranjas alcanza¬ 
ron un valor de 2.406,983 dólares; las de pifias de 
América, 622,786, y las de cocos, 685.537. La 
mayor parte del comercio isleño es con los Estados 
Unidos, pues desdo 1901 existe la libertad comer¬ 
cial entre la colonia y su metrópoli. Los siguientes 
cuadros dan una idea del desarrollo del comercio de 
ia isla desde 1900-01: 


F,xportaciones 

Año* 

Estado* Unido* 

Dolare* 

Otro* peine* 

Dolare* 

Total 

Dolare* 

1900-01 
1905-06 
1910-11 
1915-16 
1920-21 

5.581.288 

19.142,461 

31.765.409 

60.952,768 

103.388.227 

3.002,679 

4.115,069 

5.152,958 

5.778,805 

8.890,348 

8.583,967 

23.257,530 

39.918,367 

06.731,573 

112.278.575 


Importaciones 


A ño* 

Estado* Unido* 

Dólar** 

Otro* paisea 

Dolare* 

Total 

Dole re* 

1900-01 1 
1905-06 i 
1910-11 
1915-16 1 
1920-21 1 

6.965,108 

19.221,881 

34.671,958 

35.892,515 

97.074,399 

1.952,728 
2.602,784 
4.115,039 
3.058,641 
8.405.301 

8.918,136 

21.827,665 

38.786,997 

38.951,156 

105.179,703 


III. — Comunicaciones 

Caminos. El Gobierno norteamericano ha fomen¬ 
tado de un modo extraordinario las comunicaciones 
de la isla, de manera que en la actualidad las carre¬ 
teras tienen una cxt. total de 1,231 kras. En 1920- 
1921 se completaron 38‘1 kms. de caminos nuevos 
■y se construyeron 10 puentes, y la suma gastada 
para mantenimiento, reparación y construcción de 
caminos y puentes ascendió A 905,423 dólares. To¬ 
davía están construyéndose muchas vías con suje¬ 
ción á un programa que liará de la isla uno de los 
puntos del globo mejor provisto de carreteras. La 
más importante de ellas, cuya construcción data de 
ia dominación española, es la llamada Central, de 
134 kms.. que partiendo de San Juan termina en la 
playa de Ponce, pasando por Río Piedras, Cagues, 
Cayey, Aibonito, Coamo y Juana Díaz. Son impor¬ 
tantes. asimismo, la de Río Piedras á Ponce por el 
N. y el O., pasando por Bavamón, Ton Alta, Vega 
Alta, Vega Baja, Manatí, Barceloneta, Arecibo, 
Hatillo, Camuy, Quebradillos. Isabela, Aguadilla, 
Aguada. Añasco, MavngUez, San Germán. Sabana 
Grande, Yauco, Guavanilla y Piñuelas, de 264 kms.; 
la de Arecibo á Ponce. de 82 kms., que pasa por 
Utuarlo y Adjuntas; la de Río Piedras á Ponce por 
el N. y el E. pasando por Carolina, Canóvnnas. Río 
Grande Fajardo, Nnguabo, Humaeao, Ynbueoa y 
Santa Isabel, de 201 kms.; la de Cayey á Gunynrna, 
de 27 kms.; la de Bavamón á Barros por Comerlo 
y Barranquitns, de 61 kms.; la de Barranqueas á 
Aibonito, de 11 kms.: la de Cnguas á Aguas Buenas, 
de 9‘5 kms.; la de la Cidra á la carretera Central, 
en el punto llamado Alto de las Cruces, de 8 kms.: 
la de CaguttS á Las Piedras, por San Lorenzo, de 
22 kms.; la de Toa Alta á Corozal. de 13 kins.; la 
de Manatí á Cíales, de 13 kms.; ia de Morovis hasta 
un punto intermedio de la anterior, de 12 kms.; la | 
de Aguadilla á Lares, por Moca y San Sebastián, | 


de 41 kms., la de MnyagUez á Las Mallas, de 27 
kilómetros; la de Maricao á un punto intermedio de 
la anterior, de 12 kms., y la «le Cabo Rojo á un 
punto intermedio tle la carr. de MavngUez á San 
Germán, de 6 kms. Existen en la isla numerosos 
puentes, entre los que se distinguen los de San An¬ 
tonio y Martín Peña, cerca de Sun Juan; dos sobre 
el río Grande de Lo iza; cuatro eu la carr. de Bavu- 
inón á Comerlo; uno sobre el río Arecibo. cerca de 
Utundo; otro sobre el río Usabón, en la carr. entre 
Barranquitns v Aibonito; otro sobre el río Espíiitu 
Santo entre Rio Grande y Fajardo, y otro, linal- 
meute, sobre el río Camuy. entre Hatillo y Camuy. 

Ferrocarriles y Telégrafos. El sistema ferrovia¬ 
rio tiene una long. de 516 kms.. une las poblacio¬ 
nes de la costa occidental y casi rodea la isla y aun 
penetra en el interior, como la linea de Río Pie¬ 
dras á Csiguas. Las lineas se están actualmente ex¬ 
tendiendo. La mayor parte de los ferrocarriles per¬ 
tenecen á la ComjKiñÍH de Ferrocarriles Americana 
de Puerto Rico; pero existen diversas líneas de uso 
particular, sobre todo para el transporte de ia caña, 
y servicio de tranvías eléctricos entre San Juan y 
Río Piedras, entre Ponce y su playa y Mayagüez y 
su playa. Hay, además, varias compañías de auto¬ 
móviles para el transporte de carga y de pasajeros 
entre casi todas las poblaciones de la isla. 

Los servicios de Telégrafos y Teléfonos se bailan 
también en inmejorable estado y toda la isla está 
provista de uno ú otro de estos medios de comunica¬ 
ción o de ambos. En junto las líneas alcanzan un í 
long. de 2,741 kms. Existe una Compañía de Teléfo¬ 
nos particular que tiene 7ü oficinas en toda la isla, 
V está unida, además, con los sistemas particulares 
de 40 centrales azucareras. El número total de apa¬ 
ratos que esta compañía tenía en servicio en 1918- 
1919 ascendía á 6,594. Se cuentan 62 estaciones 
telegráficas y telefónicas sin contar las estaciones do 
las compañías particulares. El número total de des¬ 
pachos transmitidos por las estaciones del Gobierno 
insular fué en 1920-21 de 413,097. Las oficinas de 
Correos son 97. Completan este servicio las estacio¬ 
nes heliográficas de Ceiba y Virques, que ponen en 
comunicación las dos isbis; tres cables, uno perte¬ 
neciente á una compañía inglesa fundada en 187], 
otro de una compañía francesa establecida en 1913, 
y otro de una compañía norteamericana establecida 
en Puerto Rico en 1921, que unen Puerto Rico 
con el resto del mundo. V dos estaciones radiotele- 
gráficas que la enlazan con varios puntos de los Es¬ 
tados Unidos y con la isla de Santo Domingo. Para 
calcular la importancia del servicio postal puertorri¬ 
queño, que está bajo la dirección del Departamento 
de Correos norteamericano, basta decir que anual¬ 
mente excede de 12.000,000 el número de cartas 
que despacha. 

Servicios marítimos . En 1920-21 llegaron A 
Puerto Rico 1.986 buques, nortea mej icanos ó ex¬ 
tranjeros, representando 5.347,723 ton. Varias com¬ 
pañías de vapores lineen un servicio regular entro 
los puertos de !a isla y los de Nueva York y Nueva 
Orleóns. y otras compañías españolas, inglesas y 
francesas los comunican con Europa y con las is¬ 
las vecinas. Hace muchos anos se halla establecido 
también un servicio regular con Santo Domingo y 
Cuba, y lo hay asimismo con el puerto venezolano 
de la Guaira. 

El puerto más importante de la isla es 8¡n duda 
el de Sán Juan, que va á ser reformado á fin de que 
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tenga una entrada de 546 m. de ancho y 9 de pro¬ 
fundidad. Posee un faro de considerable alcance, in¬ 
mejorable servicio de boyas y señales, cinco hermo¬ 
sos muelles, incluyendo un malecón sólido de GüO m. 
de largo, hasta los cuales penetran los ferrocarriles, 
otros menos importantes, grandes almacenes de de¬ 
pósito y seis grandes tanques para mieles y dos para 
aceite. El fondo de la bahía ha sido objeto de un im¬ 
portante trabajo de dragado y limpieza, que costó 
tres años de trabajo y 1.100,000 dólares. Se dragó 
también una parte del canal de San Antonio y se 
hicieron otras muchas mejoras. Síguenle en impor- 
taucia los puertos de Pouce y Mayagílez. 

Constitución y Administración 

I. — Organización 

El 1.° de Mayo de 1900 se inauguró la Adminis¬ 
tración civil en Puerto Rico por el acuerdo del 
Congreso norteamericano, llamado ley Foraker. Su 
constitución actual está, empero, determinada por 
el Acta Orgánica del Congreso, aprobada en 1917, 
y llamada Acia Jones. Sus principales disposiciones 
consisten en la concesión de la ciudadanía america¬ 
na al pueblo de Puerto Rico: la separación de las 
funciones legislativas y ejecutivas, la extensión del 
sistema judicial v la formación de un Senado elec¬ 
tivo. Por lo demás, la nueva Constitución sigue las 
líneas generales de la antigua. El Gobierno es re¬ 
presentativo y gozan del derecho de voto los ciuda¬ 
danos de los Estados Unidos de veintiún años ó más 
de edad y con un año de residencia, siempre que 
reúnan las demás condiciones exigidas por la legis¬ 
latura insular, condiciones que no pueden referirse 
á la propiedad. El poder ejecutivo reside principal- i 
mente en el gobernador, nombrado por el presidente 
de los Estados Unidos, con facultades semejantes á 
las de los gobernadores de los territorios norteame¬ 
ricanos, como son el derecho de indulto, el de sus¬ 
pensión de la ejecución de las sentencias, el de nom¬ 
bramiento y separación de los empleados y el de 
veto. Está el gobernador asistido por el Consejo eje¬ 
cutivo, especie de ministerio compuesto de los jefes 
de los seis departamentos, que son el fiscal general 
y los comisionados de Sanidad, del Tesoro, del In¬ 
terior. de Educación y de Agricultura y Trabajo. 
Suple al gobernador en todos los casos en que éste 
falta, uno de los jefes de departamento, designado 
por el presidente de loa Estados Unidos. Hay. ade¬ 
más. un secretario ejecutivo. El secretario registra 
y couserva las actas de ias sesiones del Consejo eje¬ 
cutivo. las leyes votadas por la Asamblea legislativa 
y todas las disposiciones y edictos del gobernador, y 
promulga todos los decretos y órdenes del mismo 
y todas las leyes de la Asamblea. También está en¬ 
cargado de transmitir al presidente del Senado, pre¬ 
sidente de la Cámara de representantes y secretario 
de Estado de los Estados Unidos, dentro de los se¬ 
senta días de la terminación de las sesiones de la 
Asamblea, una copia de cada una de Ine actas y le¬ 
yes «le ésta. El fiscal general tiene á su cargo la 
administración de justicia y los establecimientos pe¬ 
nales y correccionales. Es el consejero legal del Go¬ 
bierno y lleva la debida representación del pueblo 
de PuisRTO Rico en todas las demandas civiles y 
criminales en que éste sea parte. El comisionado de 
Sanidad tiene á su cargo la sanidad, la beneficencia 
y la corrección: el tesorero es el encargado de re¬ 
caudar y custodiar los fondos públicos v desembol¬ 
sar las cautidades consignadas por la ley contra 


libramientos firmados por el conta«lory refrendados 
por el gobernador; el comisionado del Interior vigila 
todas las obras de carácter público y cuida de los 
edificios, fincas y terrenos pertenecientes al Estado; 
el comisionado de Educación se ocupa de todo lo re¬ 
ferente á instrucción pública, y todo desembolso por 
este concepto ha de someterse á su aprobación; al 
comisionado de Agricultura y Trabajo le está enco¬ 
mendado lo referente á tales materias. El contador 
(auditor) lleva cuentas minuciosas de todos los gas¬ 
tos é ingresos. Las principales características del 
servicio civil norteamericano lian si«lo incorporadas 
por la legislatura en una ley local. 

Las funciones legislativas están representadas por 
dos cuerpos: el Senado, compuesto de 19 miembros, 
y la Cámara de delegados ó representantes, formada 
por 39 individuos, ambos puramente electivos. 1.a 
duración de las legislaturas ordinarias es ilimitada, 
pudiendo haber sesiones extraordinarias,cuando para 
ello convoca el gobernador. Los miembros de ambas 
Cámaras cobran dietas en la forma siguiente: 7 dór 
lares diarios por los primeros noventa días de cada 
legislatura y I dóiur por cada día adicional. Puerto 
Rico está representado en el Congreso de Washing¬ 
ton por un comisionado residente, elegido por el 
pueblo por término de cuatro años, y que tiene allí 
voz, pero no voto. El poder judicial comprende un 
tribunal ó Corte de distrito norteamericano, con ju¬ 
risdicción federal sobre el distrito de Puerto Rico; 
su juez y principales miembros son nombrados por 
el presidente de la República, y sus sueldos, fijados 
por el Acta Orgánica, son pagados por el Gobierno 
Federal. Junto á este tribunal hay una Corte Supre¬ 
ma de cinco miembros, nombrados también por el 
presidente, y ocho Cortes de distrito situadas en San 
Juan, Ponce, Mayagílez. Arecibo, Aguadilla, Gua¬ 
yaron y Humacao. Estos últimos tribunales, además 
de los juicios originados en las mismas, entienden 
en las apelaciones procedentes de las Coi tes munici¬ 
pales y de paz, y sus resoluciones son á su vez ape¬ 
lables por ante la Corte Suprema de la isla, y aun 
de las sentencias de la Corte Suprema cabe apelar, 
en ciertos casos, ante la Corte de Circuito de Boston 
(Massachusetts) y la Corte Suprema de Wáshington. 
Las Cortes de distrito están constituidas por un solo 
juez y un fiscal, existiendo dos Cortes en San Juan. 
Todos estos funcionarios son de nombramiento del 
gobernador. El número de Cortes municipales as¬ 
ciende á 36 y el de jueces de paz á 56; en ambas 
instituciones los jueces y funcionarios son designa¬ 
dos por el gobernador. Los jueces municipales en¬ 
tienden únicamente en delito de poca gravedad, y 
los de paz, que son sostenidos por los municipios, sa 
ocupan de lns infracciones de las Ordenanzas muni¬ 
cipales, siendo sus resoluciones apelables directa¬ 
mente ante las Cortes de distrito. 

En cuanto al derecho vigente en Puerto Rico, en 
1902 una comisión compuesta de puertorriqueños y 
norteamericanos preparó los códigos legales substan¬ 
tivos y de proce«limiento que habían de regir en la 
isla. Por obra de estos códigos, las leyes y proce«li- 
mientos implantados por España fueron en parte su¬ 
plidos v en parte anulados por el sistema de dere¬ 
cho norteamericano. 

División. La isla se encuentra dividida en siete 
distritos 6 departamentos, que son los de San Juan, 
Ponce, Mnvagüez, Arecibo, Aguadilla. Guavama y 
Humacao, con sus cabeceras en cada una «le las po- 
| blnciones del mismo respectivo nombre; pero estos 



PUERTO 


380 



Divertios escudos de Puerto Rico: 1. De la Universidad. (1903) — 2 y 3. De la Real Audiencia.—4. De un boletín 
mercantil. — 5 De la aecrei&ria de Gobierno. — 6- De un membrete comercial. (1921) 


distritos, aunque con iguales denominación y cabe¬ 
cera, están formados *ie distinta manera para lo 
electivo. Las 75 poblaciones que hay en la isla tie¬ 
nen constituidos sus municipios correspondientes, 
que se encuentran repartidos en tres clases ó catego¬ 
rías. según la importancia de su riqueza, y pertene¬ 
ciendo á la primera categoría solamente los munici¬ 
pios de San Juan. Ponce, Mayagüez y Arecibo. 
Culebra tiene una Constitución municipal especial. 
I.a principal diferencia entre las diversas categorías 
de municipios consiste en que en los de primera 
clase el número de miembros de la Asamblea Mu¬ 
nicipal asciende á 13; en los de segunda clase, á 
il, y en los de tercera, á 7. Por la nueva Ley Mu¬ 
nicipal del 31 de Julio de 1919 quedó organizado 
uq Gobierno local por comisión, con más amplias 
facultades, compuesto de una Asamblea municipal 
electiva, con representación de la minoría, y un 
Consejo de Administración formado por los comisio 
nados municipales de Servicio público, de Beneficen- 
cia. de Hacienda, de Obras públicas y de Instrucción 
pública, ó sea por los funcionarios ejecutivos loca¬ 
les, á quienes nombra la Asamblea municipal. El 
comisionado de Servicio público substituye á los an¬ 
teriores alcaldes y es el jefe ejecutivo local y el pre 
eidente del Consejo de Administración. Las Asam¬ 
bleas municipales reemplazan á los anteriores Con¬ 
cejos municipales. Las vacantes en las Asambleas y 
en los puestos de comisionados son todas cubiertas 
por las Asumbleas. 

II. — Hacienda, púrlica 

En 1917 practicáronse importantes reformas en 
la organización de la Hacienda pública de Puerto 
Rico, cuyas rentas no bastaban á cubrir las necesi¬ 
dades del país; toda vez que la prohibición de manu¬ 
factura y venta de licores alcohólicos trajo, como es 
consiguiente, un descenso muy importante en los 
derechos de rentas internas sobre alcoholes que an¬ 
tes se cobraban. Hoy estas rentas se derivan de las 
aduanas, impuestos sobre artículos de uso ó consu¬ 
mo no necesario, contribuciones generales sobre Ta 
propiedad, contribución sobre herencias, sobre la 
renta, sobre compañías de seguro y pago de licen¬ 
cias por corporaciones extranjeras. 

El 16 de Junio de 1919 se aprobó una lev que 
aumentó la contribución sobre la renta y disminuyó 
las exenciones; pero debido á las graneles ganan¬ 
cias obtenidas durante 19:20 la indicada ley fué en¬ 
mendada por otra aprobada el 1.° de Julio de 1921, 
en la que se rebajó el tipo contributivo una tercera 
parte, aproximadamente, y se aumentaron las exen¬ 
ciones. Otras enmiendas fueron introducidas en InB 
leyes de rentas en general. Como resultarlo de estas 


disposiciones legales, se calcularon los ingresos do 
la Hacienda insular para 1921-22 en 10.230,000 dó¬ 
lares, ó sea en 1.078,481‘69 más que en el año an¬ 
terior. Las operaciones del Tesoro en 1920-21 ao 
distribuyeron en la forma siguieute: 

Dólares 


1.056,414*15 

9.151,518*31 


Saldo del 1 .* de Julio de 1920 . 

Ingresos del año 1920-21 . . . 

Total. 10.207,932*46 

Gastos del año 1920-21 . 8.853.534*69 

Saldo pura el l.° de Julio de 1921. 1.354,397*77 

La deuda total del Gobierno insular durante el 
año fiscal 1920-21 se redujo en 251,000 dólares y 
se aumentó en 2.133,000; de manera que á fines de 
Junio de 1921 había una deuda total en bonos de 
12.146,000 dólares. 

Según el Acta Orgánica de Puerto Rico, el límite 
posible de la deuda, á base de la presente valuación 
de la riqueza, es algo más de 28.000,000 de dóla¬ 
res. De dicha deuda de 12.146,000 dólares hay que 
deducir 6.371,000 que están asegurados por di¬ 
versas responsabilidades, quedando así únicamente 
5.775,000 en bonos, de que es responsable directa¬ 
mente el Gobierno insular y á cuyo pago ha de aten¬ 
der por medio de las rentas generales. El 30 de 
Junio de 1921 se calculaba el valor de toda la pro¬ 
piedad de la isla en 286.415.516 dólares. 

El Gobierno insular no dispone naturalmente de 
ejército ni marina propios, pero existe en Puerto 
Rico una fuerza militar de 1.500 hombres y, ade¬ 
más, una Guardia nacional de 1,200 individuo». 
Existe también un cuerpo 
de policía compuesto de 
723 plazas. 

Monedas, pesas y medi¬ 
das. La moneda legal es 
la de los Estados Unidos. 

Tanto el sistema inglés de 
pesas y medidas común¬ 
mente usado en los Esta¬ 
dos Unidos como el mé¬ 
trico decimal han sido 
adoptados corno legales 
en Puerto Rico y se usan 
indistintamente. 

Escudo. Fiestas. El es- 
cudo de Puerto Rico que 
hoy se usa generalmente 
consiste en un círculo donde se ve el cordero, sím¬ 
bolo de San Juan Bautista, sentado y coronado de un 
nimbo. Arriba y á los lados las letras F. é I. (ini- 
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ni sitio llamado la lsleta y al levantar la primera 
neta del Cabildo se encabezó en San Juan de Puedo 
Rico. Según Lns Casas, la población de la isla era de 
COO.OOO h.; pero este número se reduela probable¬ 
mente á 50.0UÜ ó G0,000. En 1509 fué nombrado 
Ponce de León gobernador y en 1510 capitán de 
Mar y Tierra; pero Diego Colón, nombrado virrey, 
designó como teniente suyo en San Juan á Juan Ce¬ 
rón y como alguacil mayor á Miguel Cerón, y esta¬ 
bleció el sistema de Encomiendas que produjo ea 
1511 un alzamiento general de los indios. Con muer¬ 
te del cacique principal Guaybaná, fueron éstos ven¬ 
cidos por Pouce de León, que al fin habla visto re¬ 
conocidos sus derechos y que activó la colonización; 
pero de nuevo vióse obligado á entregar el mando 
de la isla á los representantes de Diego Colón. Di¬ 
vidióse la isla en dos grandes departamentos: el de 
Puerto Rico, que llegaba por el N. desde Cnbezns 
de San Juan hasta el rio de Camuv y por el S. has¬ 
ta Jacaguas, y el partido de San Germán que abar¬ 
caba el reato de la isla. La presencia de los españo¬ 
les no impidió las incursiones de los caribes, quie¬ 
nes en su osadía llegaron á penetrar en la bahía de 
la capital, y en San Francisco de la Aguada destru- 
verou el convento de franciscanos y saquearon el 
pueblo. A estas invasiones se agregaron las de los 
corsarios franceses que en diversos tiempos atacaron 
la isla, especialmente San Germán, que por este mo¬ 
tivo hubo de ser trasladada. La industria ganadera 
comenzó á desarrollarse y toda la isla se dividió en 
estancias y hatos. Practicóse también en gran esca¬ 
la el cultivo de la caña de azúcar, cuya riqueza subs¬ 
tituyó á la de las agotadas minas, como escribía el 
doctor Vallejo en 1550 al emperador Carlos V. En 
1533 se empezó á levantar el fuerte de Santa Cata¬ 
lina y en 1581 se trazó la actual planta del castillo 
de San Felipe del Morro. En 1595 atacó la isla el 
famoso Drake, que fue rechazado con pérdida del no 

á ser el de toda la isla, al paso que 
la capital tomaba el que ésta tenía. 

El gran almirante en su segundo 
viaje, de vuelta de las islas Vírge¬ 
nes, con su escuadra ríe 17 buques, 
descubrió la costa meridional do 
Puf.rto Rico en la tarde del 17 de 
Noviembre de 1493; el 18 dobló los 
Morrillos de Cabo Rojo y el 19 por 
la mañana fondeó en la actual bahía 
de Aguada y Aguadilla, donde es¬ 
tuvo dos rilas antes de partir para La 
Española. En 1505 el rey celebró 
asiento y capitulación con Vicente 
Yáñez Pinzón para explorar y poblar 
I* isla; pero los títulos de Pinzón 
prescribieron por no haber cumpli¬ 
do su compromiso. El 15 de Junio de 
1508, Juan Ponce de León, capitán 
de Higüey. firmó capitulaciones con 
el gobernador de La Española, fray 
Nicolás de Obando, para explorar el 
lloriquén y con 50 compañeros des¬ 
embarcó en la bahía de Guánica el 12 
de Agosto de 1508, en tierras del ca¬ 
cique Aglleybana que lo recibió muy 
bien. Ponce de León fundó el primer pueblo de cris-I menos célebre Hawkin; pero tres años después el 
tianos y, vuelto á la Española, Obando le mandó que I conde de Cumberland con una fuerte escuadra se 
llamara al nuevo pueblo Villa de Caparra; pero Fer- apoderó de Sen Juan y la retuvo durante más de 
tmndo el Católico dispuso que se le denominara Cib- cinco meses. En el siglo xvii se mantenía estaciona- 
dad de Puertorrico. En 1521 se trasladó la población da la colonización de Puerto Rico, cuya capital 



cíales de Fernando 6 Isabel) con sendas coronas 
encima, y debajo la inscripción Johannes est nomen 
ejus. 151 conjunto va rodeado de un anillo con cru¬ 
ces, leones, banderas y cas 
tillos alternados. Antes so¬ 
lía representarse ul cordero 
de pie sobre una peña, con 
la bandera de San Juan. 

Oficialmente son días fes¬ 
tivos en Puerto Rico los 
de Año Nuevo. Nacimien¬ 
to de Washington (22 de 
Febrero), el aniversario 
de la libertad de los escla¬ 
vos. decretada por la Me¬ 
trópoli en 1873 (22 de 
Encuito de Puerto Kico Marzo), Viernes Santo. 

Conmemoración de los 
muertos 6 Decoration Day (30 de Mayo), Indepen¬ 
dencia de los Estados Uuidos (4 de Julio), entradn 
de los americanos en la isla (25 de Julio), en honor 
al trabajo ó Labonr Day (primer lunes de Septiem¬ 
bre), Colón ó Descubrimiento de América (12 de 
Octubre), Acción de Gracias ó Tftanhsgiving Day 
{último jueves de Noviembre). Navidad y, en fin, el ¡ 
cumpleaños del patricio Luis Muñoz Rivera (17 de 
Julio). Además, el día de elecciones generales, que 
ee efectúan cada dos años en el mes de Noviembre, 
está declarado festivo por la ley 

Historia 

Puerto Rico era llamado por los indígenas Bori- 
quón, nombre que erróneamente se ha escrito á ve¬ 
ces Borinquén y que más tarde fué cambiado por 
Colón en el de San Juan Bautista en honor del prín¬ 
cipe de Asturias don Juan, hijo «le los Reyes Cató¬ 
licos. A la actual ciudad de San Juan se le dió más 
larde el nombre de Puerto Rico, que pasó después I 
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sólo contuba 500 vecinos con sus respectivas fami- | 
lias v esclavos. El cultivo del azúcar decayó; pero, I 
en cambio, Felipe 1LI permitió en 1G14 el libre cul¬ 
tivo del tabaco, si bien prohibiendo su venta al ex¬ 
tranjero. La ganadería siguió progresando, como lo 
demuestra el dato de que en 1047 se enviaron oticial- 
mente para Sevilla 10.000 cueros de reses, lo cual 
permite calcular los muchos que se exportarían clan¬ 
destinamente, yaque el contrabando se practicaba 
en gran escala. Durante el mismo siglo y á pesar de. 
la prohibición oficial, el cultivo más importante era 
el del jengibre, que generalmente adquirían de con¬ 
trabando los holandeses. Al terminar el siglo conta¬ 
ha la isla con las pobl. de A recibo, Coamo, Aguada 
v las riberas de Loiza y Ponce y estaba constituida 
la milicia urbana con GLH) hombres de infantería y 
40 de caballería, sin contar la guarnición veterana 
del Morro. El 24 de Septiembre de 1025 se presen¬ 
tó á la vista de este castillo una formidable escuadra 
holandesa que entró en la bahía sin que aquél pudie¬ 
ra impedirlo por el mal estado de su artillería. Los 
holandeses saquearon é incendiaron la ciudad; pero 
al tiu hubieron de reembarcarse días después de una 
victoriosa salida que desde la fortaleza hizo el capi¬ 
tán Juan do A mezquita el 22 de Octubre, hecho que 
hoy conmemora un monumento en el Campo del 
Morro. 

En el siglo xviii continuó la colonización de la 
isla lentamente; pero ya en 1759 contaba el país, 
según el informe del gobernador Esteban Bravo de 
Itivero, con 5,011 combatientes; y, según la infor¬ 
mación del comisionado O’Reilly, en 1765 teuía la 
isla 41,833 h. El historiador fray Iñigo Abad, en 
1775, le asigna 70.250 h., de los que más de 0,000 
eran esclavos. Y el censo de almas ríe 1709, según 
el secretario «le gobierno Pedro Tomás de Córdova, 
dió 153.232 h. En 1775 informó el Cabildo de San 
Juan ni rey del estado de colonización del país y del 
cultivo de plátanos, pastos, caña dulce, arroz, maíz, 
fríjoles, yuca (para confeccionar pan casabe), bata¬ 
tas, ñames, vahutías, calabazas, café, tabaco, rnaln- 
gueta, algodón, achiote, añil y jengibre. El 1 4 de 
Enero de 1778 dió el rey una Cédula concediendo á 
los habitantes de Puerto Rico las tierras en propio- 
da»!, con la condición de pagar un pequeño tributo 
para el sostenimiento del vestuario de las milicias. 
A la vez concedió el título de villa á las poblaciones 
de A recibo. Aguada y Coamo. Cerró el siglo xviii 
con la fundación de 34 poblaciones. La creación do 
la Real Compañía Catalana de Nuestra Señora de 
Monserrata, para comerciar con Puerto Rico, de¬ 
bida á la Real cé lula del 4 de Mayo de 1755, v el 
establecimiento de un buque-correo para Cuba y 
Puerto Rico, decretado en 1701. con el aditamen¬ 
to de la Compañía Guipuzcoana en 1770, levantó el 
comercio de exportación v hubo ya medios de poder 
vender los frutos del país. Fné un paso de avance 
importantísimo el haber el Gobierno central habili¬ 
tado en la Península 11 puertos para comerciar con 
América. En 1715 terminó p] monopolio de Sevilla 
y en 1778 el «le Cádiz; pero todavía no pudo Puerto 
«Rico exportar ó importar más que por el puerto do 

ia capital. 

En 1797 los ingleses atacaron por tierra á San 
Juan, desembarcando sus escuadrones por la pía va 
de Cangrejos (hoy Santurce): pero fracasaron total¬ 
mente. ante la brillante defensa «leí puente de San 
Antonio, dirigida por Mascaré, v las continuas sor¬ 
presas de las columnas volantes comandadas por 


los Martínez de Andino, Linares, Díaz, secundados 
por las milicias disciplinadas. Los iuvasores, con 
pérdida de 300 hombres, abandonaron la empresa T 
dejando en tierra cañones y bastimentos. 

Por consejo del ministro José de Gálvez dió el 
rey en 1804 una Real orden habilitando los puertos 
de Fajardo. Ponce, Cabo Rojo, Mayagtlez y Agua- 
dilla, con todas las libertades y franquicias .concedi¬ 
das á los de su clase por el R. D. del 28 de Febrero 
de 1789. Hubo gratules entorpecimientos para cum¬ 
plimentar esta Real orden; pero la creación de la In¬ 
tendencia en 1811 cortó de raíz todas estas trabas, 
sobre to«lo por las cualidades del primer intendenta 
Alejandro Ramírez, que organizó en Puerto Rico 
este servicio y fundó la Sociedad Económica de Ami¬ 
gos de] País. A todas estas reformas contribuyó 
mucho el ilustre representante de Puerto Rico en 
las Cortes de Cádiz y su primer vicepresidente el 
capitán de fragata Ramón Power, hijo de la capital. 
A pesar de todos esros progresos la isla no cubría 
sus gastos y la guarnición y altos empleados se sos¬ 
tenían en parte con cargo á las cajas reales de Méji¬ 
co, que también habiau sufragado unos 4.000,000 
para la construcción del Morro, cerco de las mura¬ 
llas de la cu pita 1 y defensas de tierra del castillo de 
San Cristóbal. Este auxilio á la plaza, llamado 
lil Situado, dejó de venir en 1810, con motivo de 
la insurrección de in América española continental. 
El Gobierno insular y la Intendencia tuvieron que 
recurrir al papel moneda para cubrir sus compromi¬ 
sos. Este papel, llamado Las Papeletas, sin fondo 
metálico que respondiera de él al comercio, sufrió 
una gran depreciación y fué preciso estudiar méto¬ 
dos y ponerlos en planta para suprimirlas. Uno do 
ellos fué (lar entrada á la mone«la de pinta y oro, 
mala recortada, procedente de Venezuela y que so 
llamó Macuquina, que estuvo en circulación en la 
isla hasta 1857. 

La Real cédula de franquicias del 10 de Agosto 
de 1815 vino á salvar el país; por eso suele Humár¬ 
sela Cédula de Ovadas. Se amplió la libertad del co¬ 
mercio, permitiendo traficar con las islas extranjeras 
del archipiélago antillano; Se consintió hacer depósi¬ 
tos en San Juan de las mercancías de España para 
llevarlas á otros puntos de las Indias. Se concedió 
libertad absoluta en la introducción de esclavos afri¬ 
canos. Se autorizó A los puertorriqueños comprar bu¬ 
ques extranjeros y matricularlos como hechos y com¬ 
prados en España. Se toleró á los extranjeros de 
naciones amigas establecerse en el país, exigiéndole* 
ser católicos y concediéndoles tierras ú perpetuidad. 
También se les permitió introducir sus esclavos. Pa¬ 
sados los cinco primeros años se les otorgaron todo* 
los derechos y privilegios de naturalización, y su* 
hijos tenían derecho á empleos honoríficos y á servir 
en las milicias. Se suprimiéronlos diezmos porquin- 
ce años. La isla dividióse entonces en seis distritos: 
Bayamón, Arecibo. Aguada, San Germán, Coamo tr 
Humacao. Puerto Rico seguía poblándose, ayuda¬ 
da por los colonos españoles venidos de Luisiana. la 
inmigración canaria favorecida por la Intendencia, 
los emigrados de Santo Domingo con motivo del 
tratado de Basilea, que cedía la parte española de- 
Santo Domingo á Francia y los emigrados de Ve¬ 
nezuela arrojados de su patria por el Decreto á 
Muerte del general Bolívar. 

El progreso era evidente, v á mediados del si¬ 
glo xix llegó á haber en In isla 257 ingenios azuca¬ 
reros con máquinas de vapor, 211 trapiches de bue- 
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jes y 5 molinos de agua. A la vez en las alturas de 
la isla se desarrollaba el café espléndidamente V los 
tabacales eu vegas y sobrevegas constituían la terce¬ 
ra fuente de riqueza pública. 

En 1816 un aventurero suizo llamado Du Coudrev 
tramó una conspiración de negros contra los blan¬ 
cos que tenía el curioso programa de «no libertar Á 
loa esclavos*. La conspiración fué descubierta, y 
l)uboy, principal cómplice de Coudrev, fué ejecuta¬ 
do, mas el propio Coudrev se refugió en Curacao. 
Durante el mftndo del general La Torre. Puerto 
Rico prosperó considerablemente, pero la dirección 
que dió á las costumbres de la isla, para distraerla 
de conspiraciones, dejó mucho que desear. Suprimi¬ 
da la introducción de nuevos esclavos de Africa, en 
1848 promovióse un alzamiento general de ellos en 
Santa Cruz, contenido por el general Priin, quien 
publicó un severo bando llamado el Código Negro, 
pero su sucesor, Juan de la Pezuela, suspendió su 
aplicación y dictó medidas favorables á los esclavos. 
En 1855 estalló en la isla el cólera morbo, que pro¬ 
dujo un pánico tal, que en Caguas los cadáveres 
quedaban insepultos. Calcúlase que á causa de la 
epidemia perecieron más de 30,000 personas. Por 
entonces comenzaron á tomar incremento las ideas 
separatistas, pero la generalidad de la población 
permaneció ajena á ellas, si bien mirándolas con 
simpatl:i. En 1869 el pueblo de Puerto Rico pudo 
elegir sus diputados. El 22 de Marzo de 1873 se 
proclamó la abolición de la esclavitud en Puerto 
Rico, quedando los libertos obligados á contratarse 
con un propietario durante tres años. El número de 
esclavos manumitidos ascendió á 34,000. En 1887 
se aprobó la constitución del partido autonomista, 
que fué objeto de las persecuciones de las autorida¬ 
des y de una serie de atropellos, á los que se dió el 
nombre de compontes, que consistían en la práctica 
de las mayores é ilegales violencias con los que no 
formaban el llamado partido incondicional. El auto- 
nomisino fué perdiendo terreno en favor del separa¬ 
tismo, que fomentaron en Puerto Rico no pocos 
insulares amigos del cubano Martí, quienes fundaron 
en Nueva York una Sección del partido revolucio¬ 
nario cubano. En 1897 dictó el ministro español Mo- 
ret su decreto estableciendo la autonomía en Puerto 
Rico y organizando una Cámara de representantes 
y un Consejo de administración bajo la autoridad 
del gobernador general, asistido por cinco secreta¬ 
rios de despacho, todo bajo la soberanía de la Me¬ 
trópoli. Este régimen fué bien recibido en la isla y 
aun el partido incondicional se declaró dispuesto á 
no crearle obstáculos. Corta, empero, fué su dura¬ 
ción. Cuando se declaró la guerra entre España y los 
Estados Unidos el 21 de Abril de 1898. el estado de 
defeusade la isla era deplorable y su capital no dis 
ponía más que de algunos cañones, en gran parte 
antiguos, y de una guarnición de 5,500 hombres. El 
12 de Muyo apareció frente á San Juan la escuadra 
norteamericana del almirante Sampson, compuesta 
de cuatro acorazados y otros varios buques, é hizo 
fuego durante cuatro horas contra la plaza, que con¬ 
testó con más de 300 cañonazos. La población se 
mostró animosa, v la escuadra enemiga, cuyo objeto 
parece era conocer la potencia de las baterías de la 
isla, se retiró sin daño alguno y habiendo causado 
unas 100 bajas. Destruida en Santiago de Cuba la 
escuadra española, el general Nelson A. Miles pasó 
de Guantánamo á Puerto Rico con 3,554 soldados, 
que después se elevaron á 16,000, y después de una 


demostración frente á Fajardo desembarcó en Guá- 
nica en la madrugada del 25 de Julio, sin que natu¬ 
ralmente pudieran oponerle resistencia alguna los 
20 guerrilleros que allí se encontraban, fíl 27 los 
americanos se posesionaron de Ponce, que el coronel 
San Martín abandonó á pesar de las órdenes preci¬ 
sas del general Maclas, gobernador de la isla. El 11 
de Agosto cayó Mavagüez. después de una escara¬ 
muza entre los americanos y una escasa fuerza espa¬ 
ñola. Hubo algunos encuentros más en Rioprieto y 
Coamo, donde murieron el comandante español Mar¬ 
tínez Illescas y el capitán Frutos López y cayeron 
prisioneros 167 soldados que resistieron valerosa¬ 
mente la acometida del enemigo, pero entonces so 
suspendieron las operaciones por haberse iniciado 
las negociaciones para la paz. Exigida por los Esta¬ 
dos Unidos la entrega de Puerto Rico como base de 
las negociaciones, el general MacÍRs se embarcó el 
13 de Octubre para España y el 18 se enarboló en 
San Juan la bandera norteamericana. Las fuerzas 
invasorasse habían portado correctamente y lo mis¬ 
mo hizo el pueblo de fian Juan ante el cambio de so¬ 
beranía, pero en los campos se llevaron á cabo algu¬ 
nos venganzas personales, á las que pusieron coto 
las nuevas autoridades militares. El 23 de Octubre 
salieron de la isla los últimos soldados españoles con 
el general Ortega, representante de España para 
concertar los términos de la entrega, y el 10 de Di¬ 
ciembre se firmó la paz. por la cual Puerto Rico 
quedaba definitiveniente en poder de los Estados 
Unidos. El Gobierno autonómico continuó funcio¬ 
nando algún tiempo, á petición del gobernador, ge¬ 
neral Hrooke: pero el substituto de éste. Henrv. lo 
disolvió y creó cuatro departamentos sometidos ó la 
Comandancia general. Suprimiéronse la lotería, el 
papel sellado, las cédulas, etc.; se estableció la jor¬ 
nada de ocho horas; reorganizóse la Administración 
do justicia; creóse un cuerpo de policía de hijos del 
país y dos regimientos, uno de infantería y otro de 
caballería, cuya oficialidad era norteamericana y, en 
fin. se introdujo la moneda norteamericana, reco¬ 
giéndose los pesos especiales del país. El l.°dcMayo 
ne instaló un régimen civil con un gobernador y una 
Asamblea Legislativa, compuesta de un Consejo Eje¬ 
cutivo nombrado por el presidente de loa-Estndos 
Unidos y una Cámara de Delegados de elección po¬ 
pular. Este régimen fué substituido por el que se 
ha tratado en otra parte. Ultimamente el progrese 
alcanzado por la isla ha sido grande, en su agricul¬ 
tura, en su comercio y en su instrucción. Los rendi¬ 
mientos de la cnña de azúcar se hnn elevado á canti¬ 
dades fabulosas, y si bien el café perdió los mercado» 
europeos con el cambio de dominación y por los da¬ 
ños-causados á las sementeras por el terrible hura¬ 
cán del 8 de Agosto de 1899. en cambio aumenta¬ 
ron los tabacales y el cultivo de las piñaa y las chi¬ 
nas, que es una nueva fuente de riqueza pública. 

Cultura 

A mediados del siglo xvm empezó Puerto Rico 
á tener hombres de valer en ciencias, en artes y en 
letras. El célebre pintor Campeche nació en 1772. 
El capitán de la Armada española y primer vice¬ 
presidente de las Cortes «le Cádiz, en 1812. Ramón 
Power, nació en San Juan en 1775. El primer perio¬ 
dista puertorriqueño, José de Andino, director de F.l 
Diario Económico, nació en la capital en 1751. El 
obispo Juan Alejo Arizmendi, único obispo criollo 
| de la isla, e3 de 1757. Los militares Emigdio de 
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Andino y Vicente de Andino, heroicos oficiales en 
la defensa bizarra que sostuvo San Juan contra los 
ingleses en 1797, así como el célebre diputado á las 
Cortes de 1820, general Demetrio O’Daly, y el pro¬ 
curador en las Cortes de 1S34, brigadier Juan Siunt- 
Jusi, nacidos son en esta isla en el ¡siglo xviii. 

En el siglo xix brillaron en la cátedra religiosa 
fray Angel de la Concepción Vázquez, catedrático 
de ciencias fisicoquímicas y primer rector del Semi¬ 
nario Conciliar; el presbítero José Antonio Bonilla, 
franciscano, que escribió un opúsculo contra los 
abusos del obispado en el cobro de derechos; el pres¬ 
bítero Juan Francisco Jiménez, catedrático de estu¬ 
dios mayores de latinidad en la Casa parroquial de 
San Juan en 1825, enseñando filosofía, latín, teolo¬ 
gía y derecho civil y canónico; el doctor José María 
Quiñones, oidor de la Audiencia de Caracas y dipu¬ 
tado á Cortes en 1813; Santiago Dalmau fué el pri¬ 
mer editor del Boletín Mercantil, fundado en 1839 y 
creador de un Gabinete de. Lectura en San Juan. En 
otros órdenes están el célebre jurisconsulto licencia¬ 
do Eieuterio Jiménez y su hermano el doctor Eduar¬ 
do Jiménez, catedrático de la Sociedad Económica y 
fundador de la célebre Casa de Salud; Nicolás Agua¬ 
yo y Aldea, escritor educacionista y director del Día 
rio Noticiero, de 1823; Romáu Baldiuoty de Castro, 
pediodista, catedrático y diputado á Cortes en 1869 
y fundador del valiente periódico El Derecho, v los 
tres célebres informadores abolicionistas de 1809, 
Acosta, líuiz Belvis y Quiñones. En 1851 fundó el 
gobernador l’ezuela la Academia de Buenas Letras, 
en 1850 se establecieron las Escuelas Rurales y en 
1860 colegios en toda la isla. En 1873 se fundó el 
Instituto Provincial de Segunda Enseñanza. 

El proceso literario, aunque tiene chispazos en 
1582 con el presbítero Juan Ponce de León y en 
1047 con el canónigo Torres Vargas, puede atirmar- 
80 que arranca de 1832 con la publicación de la Ocla 
de doña Bibiana Beuítoz dedicada á la Renl Audien¬ 
cia Territorial de Puerto Rico. Esta misma autora 
escribió después su célebre drama histórico La Cruz 
del Morro, cuyo argumento es el ataque de los ho¬ 
landeses á la ciudad de San Juan en 1025. 

En 1843 aparece el primer libro de un grupo de 
cultivadores de la gaya ciencia, entre los que des¬ 
cuellan tres poetas y una poetisa. De los tres vates 
el de mayor inspiración fué Santiago Vidarte. Se 
titulaba este libro El Aguinaldo Puerto-Riqueño. 
Después apareció El Album Puerto-Riqueño , al año 
siguiente, y El Cancionero de Borinqueño n 1846. 
Estos tres libros forman época. Luego aparecen los 
Almanaques, que salían religiosamente todos los 
años repletos «le versos y prosa de diversos autores. 

El cuarto libro importante de literatura lo editó 
en Barcelona, en 18 49, el poeta Manuel A. Alonso. 
Siguióle El bardo de Gicamaui, de Alejandro Tapia, 
quien puede ser considerado como el primer dra¬ 
maturgo de Puerto Rico con sus obras Roberto 
d'Rócente. Bernardo de Palissy, Camoens, Vasco Nú- 
uei de Balboa, La Cuarterona y La parte del león. 
También escribieron para el teatro Ramón Marín, 
Salvador Brau, Gabriel Ferrar, Manuel Corchado, 
Benigno Balsevro, Eieuterio De rices y Carmen Her¬ 
nández. 

Poetas líricos ha tenido muchos Pusirro Rico du¬ 
rante el siglo xix, que se han multiplicado en el ac¬ 
tual siglo xx. Del siglo anterior son los principales. 
Jnaé G. Padilla, José Giuitier Benítez y su madre 
doña Alejandrina, Salvador Brau, Rafael dol Valle, 


Cayetano Coll y Tosté, Manuel Zeno Gandía. Félix 
Matos Bernier, José de Diego, Luis Muñoz Rivera, 
La Hija del Caribe, Lola Lt.de Tió; Virgilio Dáviia, 
Manuel Padilla Dávila, José A. Daubón, Francisco 
J. Atny, Manuel Martínez Rosselló, José A. Machiu- 
velo, José Gordils. Ferdinaud It. Cestero, Manuel 
María Saura, José María Mongo, Francisco Alva- 
rez, Francisco Gonzalo Marín, José Mercado, José 
de Jesús Estévez, Luis F. Dessús, Luis Rodríguez 
Cabrero, y otros más. 

En el siglo actual lian brillado popths de nlto vue¬ 
lo: Luis Llorens Torres, Concha Meiéndez, Nemesio 
( anales. Negrón Sanjurjo, Luis 4 > alis Matos, José 
María Lago, Antonio Pérez Pierret, Antonio Nicolás 
Blanco. Luis O’Neill de Milán. Mercedes Molí, En¬ 
rique Zorrilla. Arturo Gómez Costa, Rafael Martínez 
Alvarez, Fernando Torregrosa, V. Rodríguez Rive¬ 
ra. J. Y. de Diego Padró, Luis Antonio Mira mía, 
José A. Balsevro, José Joaquín Rivera, José P. H. 
Hernández, Antonio Coll Vidal, y otros más. 

En prosa ha tenido Puerto Rico escritores de 
fuste, tanto científicos como literarios, como Stahl, 
Coll y Tosté. Zeno Gandía, Ruiz Arnau, González 
Martínez, Gutiérrez Igaravulez, Quevedo Báez. Mar¬ 
tínez Plée, José Coll Cuchí y Cayo Coll Cuchí, 
Elias Lexvis, Vázquez Alngún, Cuevas Zequeira. 
J. Z. Rodríguez, y otros mas. 

En el cultivo de la pintura al óleo, después de 
Campeche y Atiles, han sobresalido José Cuchi Ar¬ 
nau, Marín. Pon, López de Victoria, Lexvis y Jordán. 

La sociedad puertorriqueña es altamente culta. De 
todos los países de America de habla española el 
que más conserva en sus entrañas el genio de la 
raza hispana es tal vez el pueblo de Puerto Rico. 
Y esto se explica fácilmente; sobre sus lianos y sie¬ 
rras no ha cruzado la ola devastadora de la guerra 
que todo lo arrasa. El lenguaje de los siglos xvi 
v xvn se conserva intacto en las serranías de Puerto 
Rico, así como las costumbres de Andalucía y Cas¬ 
tilla. En las poblaciones y ciudades hay toda una 
civilización refinada que sorprende ni que visita la 
isla y le hace rendir bu justo homenaje. 

Bibliografía 

Report of the Governor of Porto Ríen to the Secri- 
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Mapas. El primer mapa de la isla se hizo en 
tiempos de España por Tomás López en 1791. El 
oticial de marina Cosme Chin ruca levantó en 1791 
un buen plano geométrico de la capital y su bahía. 
Antonio Cordero, piloto de la Real armada y capi¬ 
tán de milicias, levantó en 1831 un plano general 
de la isln, y el coronel de ingenieros Francisco Cue¬ 
llo, en 1851, publicó en Madrid un mapa de la isla, 
ilustrado con notas estadísticas é históricas por Pas¬ 
cual Mndoz.Coello tomó mucho del mapa de Corde¬ 
ro. Posteriormente el profesor Alejandro In'.iestn, 
utilizando todos estos trabajos anteriores, publicó 
otro, calcado en ellos, con ligeras rectificaciones, y 
últimamente han hecho huenns cartas geográficos de 
Pubiito Rico algunos ingenieros americanos, rec¬ 
tificando las alturas de los montes. 

Puerto Rico. Gecg. Corregimiento de Colombia, 
en la Comisaría especial del Cuquetá. 

Puerto Rico. Qeog. Río de Cuba, en la prov. de 
Oriente. Tiene su origen en Ins iomns denominadas 
de la Milla y se encamina hacia el SO. para des¬ 
aguar por la costa N. de la prov.. en la ensenada 
de su nombre. [| Ensenada del litoral N. de bi mis¬ 
ma provincia; se abre hacia el O. entre la punta de 
Puerto Rico y la de Cañones, que está al S. de la 
anterior. 

Puerto Rico. Qeog . Aid. de la República Domi¬ 
nicana, dist. de Bnnihonu, mtin. de Neiva. 

Puerto Rico. Geog. Nombre de una laguna del 
Kst. de Campeche (Méjico). 

Puerto Rico. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. «le San Pedro; 85 h. || Rancho en el 
Estado de Tamaulipas, mun. de San Fernando; 50 h. 

Puerto Rico. Geog. Nomine que llevaba A prin¬ 
cipios del siglo xix la playa llamada hoy de Santa 
Ana, en Montevideo (República del Uruguay). Sp 
llamaba así por la abundancia de peces que allí ha¬ 
bía; parece que en la loma de su fondo existía una 
hatería denominada de Santa Bárbara, á fin de im¬ 
pedir un desembarco. 

Puerto Riojo. Geog. Ensenada de la costa meri¬ 
dional de Cuba, correspondiente á la prov. de Orien¬ 
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te. Está git. entre la ensenada de Chamarritas y la 
de la Mota. 

Puerto Rivas. Geog. Parnje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. do 
San Cosme. 

Puerto Romero. Grog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Hidalgo, mtm. do Pachaca; 8U h. 

Puerto Ruj¿. Geog. Localidad de U República 
Argentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. y diste 
to de Gunleguny, <1 e cuya cabecera dista cerca de 
10 kms. Es el puerto de la villa de Gualegnny, coi» 
la cual está unido por un ramal «le f. c.; unos 
1,500 h. de población rural. Está sit. á los 33° 3 
• le lat. S. y 59° 24' de long. O. de Greenwich, 
a 12 m. de altura. 

Puerto Sal. Geog. Rabia de la costa atlántica de 
Honduras, correspondiente al departamento de At- 
láutida. 

Puerto Salcedo. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en el dep. de Corrientes, distri¬ 
to de San Cosme. 

Puerto San Antonio. Geog. Rabia de la costa 
de la República Argentina correspondiente á la go¬ 
bernación de Río Negro. Se india sit. en la parto 
más interna y septentrional del gran golfo de San 
Matías, que tumbiéu lleva los nombres de Bahía do 
San Antonio y Rabia Sin Fondo. Su entrada está 
dificultada por el banco <1 e los Lobos. 

Puerto San Antonio. Geog. Colonia pastoril de 
la República Argentina, en el territ. de Río Negro, 
sit. en el fondo del golfo de San Matías (océano At¬ 
lántico), creada en 1895 con una ext. de más de 
85,000 hectáreas. Est. f. c. La población cuenta 
con Comisaría. Juzgado de paz, Registro civil y 
Oficina de Correos. Su principal riqueza consiste 
en la ganadería. 

Puerto San Fernando. Geog. Paraje poblado de 
la República Argentina, en el territ. del Chaco, de¬ 
partamento de la capital. 

Puerto San Juan. Geog. Rancho de Méjico, en 
el líst. de San Luis Potosí, mun de Ciudad del 
Maíz; 90 h. 

Puerto San Julián. Geog. Rabia de la costa de 
la República Argentina correspondiente á la gober¬ 
nación de Cliubut. Se abre de NNE. á SSO., bajo 
los 49° 10' de lat. S., al NE. del puerto de Santa 
Cruz. Su boca está formada ni S. por la punta del 
Desengaño y en el fondo del mismo se encuentra la 
pobl. de San Julián. 

Puerto San Julián. Geog. V. San Julián. 

Puerto San Lorenzo. Geog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Santa Fe. Esta¬ 
ción del ferrocarril Central Argentino, ramal á 
Cera na. 

Puerto San Martín ó San Lorenzo. Geog. Lo¬ 
calidad de la República Argentina, en la prov. de 
Santa Fe. dep. de Sun Lorenzo, de cuya cabecera 
dista 3 kms.. sit. á 23 in. de altura. Est. del f. c. de 
Rueños Aires á Rosario y Tucumán, en el ramal de 
San Lorenzo á Graneros. Comisión de Fomento; 
escuelas; cuenta unos 1,000 h. de población urbana 
y rural. 

Puerto San Salvador. Geog. Cas. de Colombia, 
en el territ. nacional del Meta, corregimiento de 
Tnme, sit. en las márgenes del río Casa mire, sobre 
el cuid tiene puerto lluvial, á lo cual debe su nom¬ 
bre; entre los 6 v 7 o de bit. N. y los 2 y 3 o de long. 
E. del Meridiano de Bogotá. Pasa por él el camino 
que va de Moreno á A rauca. 
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Puerto Vera» (Chile). — Viata parcial. Rn loninnunni a! Venta 0»orno 


Puerto Santa Gertrudis. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico, eu el lint, de San Luis Potosí, mu», de Ciudad 
del Maíz; 650 li. 

Puerto Santos. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Santander, prov. de Bucarnmanga, dist. de 
Lebrija. 

Puerto San Vicente. Geog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Santa Pe, dep. de 
Reconquista, partido de Ocampo, sit. á 10 kms. de 
Ocntnpo v á 40 m. de altura. Est. del f. c. de Ocam¬ 
po á Puerto Paraná. 

Puerto Sastre. Geog. Colonia del Paraguay, en 
el territ. dei Chaco, sil. en la oril. der. del rio Pa¬ 
raguay. Gran centro de quebradla. 

Puerto Seco. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Mulleco, departamento de Mariluan; 270 
habitantes. 

Puerto Seguro. Geog. Nombre actual del muni¬ 
cipio llamado antes Barba de Puerco, en la prov. de 
Salamanca. 

Puerto Serrano. Geog. Mun. de la prov. de Cá¬ 
diz, que consta «le 703 e. y albergues y 3,810 h. 
según el censo «le 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 35 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. «le Olvera, dióc. «le Sevilla, y está 
sit. á la izq.del río Guadalete y en el limite septen¬ 
trional de la provincia, á 26 ¡tros, de la cabecera 
del partido y 35 kms. de Utrera, que es la est. más 
próxima. Terreno llano y algo montuoso hacia el 
S.; produce principalmente aceite, cebada y trigo, 
cria de gemido; escuelas nacionales, sociedades Ca¬ 
sino Unión y Círculo Conservador. 

Puerto Sin Agua. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de San Nicolás de 
los Montes; 05 h. 

Puerto Soto. Geog. Puerto de la costa del océa¬ 
no Pacífico correspondiente á la República de Hon¬ 
duras. dep. de Valle. No está habilitado. 

Puerto Suárkz. Geog. Cant. de Bolivia, en el 
dep. de Santa Cruz. prov. de Chiquitos; unos 600 h. 

Puerto Sucre. Geog. Puerto fluvial de Bolivia, 
sit. en la marg. O. del río Memoré, cerca de la ca¬ 
chuela de Guayaremerin. Se creó el 17 de Noviem¬ 
bre de 1905 con el carácter de menor, para atender 
si desarrollo del comercio con la región brasileña 
fronteriza. 


Puerto Tejada. Geog. Pobl. y dist. de Colom¬ 
bia, en el dep. del Cauca, prov. de Camilo Torres, 
sit. á 125 kins. «le Poparán, eu las márgenes del 
río Cauca que es allí navegable. Su fértil término, 
que riegan también los arr. Palo y Desbaratado, 
produce cacao, café, arroz, maíz, plátanos, caña «!• 
azúcar y bambú; cria de ganado; 3,000 h. Iglesia 
parroquial. 

Puerto Toledo. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Corrientes, de¬ 
partamento «le San Cosme. 

Puerto Tucker. Geog. Lug. «leí Perú, en la ri¬ 
bera del río Picliis. sit. á los 10° 22' 55" de Jat. S. 
y 74° 49' 15" de long. O. de Greenwich. Es el 
punto inás nlto hasta donde puede navegarse este 
río y se encuentra á 213 m. de altura y á 1,011 
millas «le Iquitos. 

Puerto Uberaua. Geog. Cantón de Bolivia, en 
el departamento «le Santa Cruz, provincia de Chi¬ 
quitos. 

Puerto Valdós. Geog. Bahía de la costa de la 
República Argentina, correspomliente A la goberna¬ 
ción «le Cbubut. Se abre en el litoral E. «le la pe¬ 
nínsula de Vnldés ó de San José, á ¡os 42° 20' de 
lat. S., al S. de la bahía de San Matías. 

Puerto Varas. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. «le Llanquihue; 880 li. Está sit. junto 
al extremo S. «leí lago «le Llanquihue, hacia lo» 
41° 20' S. y 72° 56' O. de Greenwich, á 20 kms. 
N. «le la c. de Puerto Montt. en un llano del ribazo 
del lago, dominada por los volcanes de Osorno y 
Calbuco. Escuela, Correo, iglesia. Comenzó á po¬ 
blarse en 1858 y se le dió su' nombre en honor del 
ministro Antonio Varas, que en 1854 mandó reco¬ 
nocer el lago. 

Puerto Varoas. Geog. Puerto de la costa orien¬ 
tal «le Costa Ricn, correspondiente & la comarca de 
Limón, región de Snlamnnca. Está sit. del lado S. 
de Calmita, abrigado por esta península, la punta 
de Shepherd y la cadena de arrecifes que de ella se 
desprende. Es uno de los puertos más seguros de la 
costa entre las desembocaduras de los ríos Tarire y 
San Juan. Le dió su nombre la compañía coloniza¬ 
dora de Tulamanca. , 

Puerto Viejo. Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias. mun. de Los Llanos. 
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Puerto Viejo. Geog. Pobl. de Costa Rica, en la j 
comarca de Limón, agregado ni man. de Bannnito. 

| V. Olü Uarbour. 

Puerto Viejo. Geog. Ensenada de la costa meri¬ 
dional de la isla de Santo Domingo, correspondien¬ 
te á la República Dominicana, prov. de Azúa. Está 
eit. á la entrada occidental de la balita de Ocoa y es 
excelente para pequeñas embarcaciones por lo res¬ 
guardadas que se encuentran en ella de los vientos. 
Antiguamente servía para el comercio marítimo do 
Azúa. Se la conoce también con el nombre de Puer¬ 
to Escondido. 

Puerto Viejo. Geog. Bahía de la costa de Méji¬ 
co, correspondiente ni Est. de Sinaloa. dist. de Ma¬ 
zapán. Porma junto con las de Olus Altas y Ortigo¬ 
sa el puerto de Mazntlán. 

Puerto Viejo. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Islay, dist. de Tambo; 45 h. 

Puerto Viejo. Geog. Río de Venezuela; tiene su 
origen en !a Sierra de Paná y des. en el mar. 

Puerto Villamizar. Geog. Cas. de Colombia, en 
el dep. Norte «le Santander, prov. y dist. de Cáca¬ 
la. |] Puerto sobre el rio Zulia, denominado antea de 
San Buenaventura. 

Puerto Wilchks. Geog. Pobl. y dist. de Colom¬ 
bia, en el dep. «le Santander, prov. do üu«*araman- 
ga, ait. á 505 ku\s. de Bogotá; 2,G00 h. Escuelas. 
Su fundación «lata de 1883. 

Puerto (Conde de). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1605; desde ltí'.)8 lo posee doña Marín 
de In Encarnación «le Silva y Carvajal Fernández 
de Córdoba y Dávalos. 

Puerto ( Marqués del). Genealog. Título del rei 
no otorgado en 17 11; desde 1902 lo posee don José 
M:iría Martínez «le Pisón y Martínez de Pisón. 

Puerto Hermoso (Conde de). Genealog. Título 
del reinó-otorgado en 1799; desde 1901 lo poseo 
don Fernando de Soto y Agilitar. 

Puerto Llano (Conde dk). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1612; desde 1818 lo posee la 
duquesa de Fernán-Núñez. 

Puerto Nuevo (Marqués de). Genealog. Título 
de] reino otorgado en 171(5; desde 1879 lo posee 
don Baltasar «le Ferrer y Pujol de Senillosa. 

Puerto Seguro ( Marques de). Genealog. Título 
del reino otorgado en 1(527; desde 1900 lo posee 
don I.uia Carvajal y Melgarejo, conde de Bailón y 
de Cabrillas. 

Puerto (Diego del). Bing. Sacerdote y músico 
español de los siglos xv y xvi. Fué beneficiado y 
(■'Vuilollanista en San Bartolomé de Salamanca. Pu¬ 
blicó: Arte del canto llano (Salamanca, 1504), 

Puerto ( Francisco dkl). fíiog. Explorador espa¬ 
ñol del siglo xvi, compañero del intrépido marino 
Juan Díhz Solís en sus incursiones por el interior 
del que sucesivamente se llamó Mar Dulce, Río do 
Solis y Río de la Plata. A la triste muerte de Solís 
v regreso A España de las naves dispersas y de los 
supervivientes del naufragio ocurrido cerca de la 
isla de Santn Catalina, durante la exploración efec¬ 
tuada en 1516, Puerto quedó en América y fué el 
que años después pudo dar al famoso Gaboto algu¬ 
nas notioins de las exploraciones que en 1525 hizo 
por el Río de la Plata el navegante portugués Cris¬ 
tóbal Jaques. sien«lo el único rastro que quedó de las 
aventuras d«*| piloto lusitano. 

Puerto (Francisco de San Juan del). Biog. His¬ 
toriador franciscano y misionero de Marruecos, de 
últimos del siglo xvn y principios del xviu. Publicó: 


Primera parte de las Crónicas de la provincia de San 
Diego Religiosos de San Francisco, en Andalucía 
(Sevilla, 1724). y Patrimonio Seráfico de Tierra San¬ 
ta ( Madrid, 1724), pero su obra literaria que le acre¬ 
dita como uno de nuestros ináa distinguidos africa¬ 
nistas. y que todos los historiadores «le Marruecos 
consultan, es Misión historial de Marruecos (1 vol., 
830 págs., Sevilla, 1708). La escribió en Mequi- 
nez, donde tuvo el CRrgo de superior de la Misión 
católica. 

Puerto (Miguel dei.). Biog. Jesuíta español, un¬ 
cido en Montilla en 1698. No se sabe el lugar ni la 
fecha de su muerte. Fue profesor de filosofía y teo¬ 
logía, y autor «le una obra titulada Máximas cristia¬ 
nas, vindicadas de los errores de los libertinos por la 
razón, la verdad y la fe (2 vol.. Cádiz. 1749). 

Puerto (Próspero). Biog. Religioso agustino es¬ 
pañol, n. en Cantnvieja (Teruel) y m. en Manila 
(180 4-1867). Profesó en Zaragoza, pasó á Filipinas 
en 182(5 y fué párroco de Boljoon y Sibongn, donde 
levantó un hermoso convento; fomentó la agricul¬ 
tura y roturó extensos campos por su cuenta, que 
luego ce«!ió generosamente á sus feligreses pobres. 
Ocupó, además, los puestos de definidor, prior vocal 
y prior del convento del Santo Niño. Escribió: Vida 
de San Agapito y de Santa Teopista y La Semana 
Afariana . 

Puerto Rrvna (Juan A.), fíiog. Escritor polí¬ 
grafo español, n. en Sevilla en 1872. Estudió en bu 
Instituto el grado de bachiller, pnsan«Io después á 
la Escuela Normal, donde hizo la carrera del Magis¬ 
terio en sus tres grados. Estudió leyes, y se exami¬ 
nó en la Audiencia de procurador, profesión que 
ejerce en la actualidad (1922). Un escrito: Historie¬ 
tas, Ensayo de disertaciones pedagógicas. Apuntes de 
teoría musical, Algo acerca del compañerismo, Breves 
apuntes para la Biografió del R. P. Francisco Ta¬ 
rín, de la Compañía de Jesús, y Alongé, noticias 
históricas acerca de esta villa y do sus famosos ba¬ 
ños. v un folleto con fotografías, impreso en Sevilla 
en 1914. 

Puerto y Caro (Francisco de Paula). Biog. 
Perio«lista y taquígrafo español contemporáneo. Es 
profesor de taquigrafía, y en 1904 era director del 
periódico Unión Nacional. En el primer certamen 
nacional de la Exposición Caligráficopendolista y 
Artes similares, celebrada en Madrid en 1902, lo 
fueron premiados su Método de Taquigrafía Españo¬ 
la y el libro de Lectura taquigráfica . 

PUERTO ADENTRO. Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Murcia, mnn. de Loica. 

PUERTOHONDO. Geog. Aid. de la prov. de 
Murcia, mun. de Moratnlla. 

PUERTOHURRACO. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia «le Badajoz, mun. de Benquerencin. 

PUERTO-LáPICHE. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Ciudad Real, que consta de 269 e. y al¬ 
bergues y 1,166 h. según el censo de 1910. Se com¬ 
pone de la villa de su nombre y de 41 e. y alber¬ 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Alcázar de 
San Juan, dióc. de Ciudad Real, y está sit. en la 
parte septentrional «le la provincia, en la falda E. «le 
la Sierra La Cahlerina, al N. del río Gigüela, en 
las carr. á Villarrubia de los Ojos, de Madrid á Cá¬ 
diz y de Valencia á Bn«lajoz y á 25 kms. de la cabo- 
cera del parti'lo, que es la est. más próxima. Terre¬ 
no llano en el S.; produce aceite, azafrán, cereales, 
patatas y vinos; crÍR de ganado lanar; fab. de que¬ 
sos; escuelas nacionales Giro postal. A principios 
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del siglo xix no era todavía m í» que una aglomera- 
ción de veutíis; en 18 ll se le erigió en municipio 
independiente y se lo dió el título de villa. Es esta 
localidad famosa por la mención que de la misma 
lince Cervantes eu la primera parte de su Don 
Quijote. 


PÜÉRTOLAS. Geog 

Mnn. 

le la prov. de 

Huesca, que consta de 

407 e. 

y alhei 

gues y 

1,0G0 h. según el censo 

le 1910. 

Se compone de 

las siguientes entidades: 





K>*0<’'ClroS Eitifirin» 

II) l)i laiilM 

Belsierre, lugar á . . . . 

8 

22 

74 

Destilé, Id. «le. 

— 

80 

282 

Escalona. Id. á. 

10 

21 

115 

Escuiií n, id. á. 

5 

22 

89 

Muro, id. á. 

11 

20 

59 

Puértolus. id. á. 

4 

53 

169 

Puvarruego, id. á . . . . 

9 

28 

128 

Santa Justa, i>l. á . . . . 

6 

20 

51 

Santa María, oblea á. . . 

6 

18 

. 4G 

Grupos inferiores y e. di- 




seminados. 

— 

123 

47 


Corresponde ni p. j. de Boltnña, dióc. fie Huesca, 
y está sit. en el valle «le su nombre, á 22 l<ms. «le 
la cabecera «leí partido y 55 luna, de Bnrbnstro. en la 
enrr. de Tiennns á üeimbarre, cerca del río Cincn. 
El valle «le Puiírtolas forma los ríos Bellos, Yugue 
y Cim a, y está cerrado ni N. por los montes pire¬ 
naicos llamados las Tres Sórores. Sus montañas se 
distinguen por el desorden con que están colocadas 
en apariencia, lieclio producido por la denudación 
y transformación que lian sufrido á consecuencia de 
¡as nieves y de las grandes avenidas de los Pirineos, 
en dirección oblicua á la de las sierras. El valle 
ocupa una super. nproximndn de 26 kms.* 

PUERTO-LOPEZ. Geog. Lug. de la prov. de 
Granada, inim. de Modín. 

PUERTO-LUClA. Geog. Aid. de la prov. de 
Iluelva. iiuin, de Cortegnna. 

PUERTO-LLANO. Geog. Cortijada de la pro¬ 
vincia de Cádiz, mnn. de Tarifa. 

PÜERTOLLANO. Geog. Mnn. de la prov. de 
Ciudad Real, que consta «le 1.835 e. y albergues y 
3,700 h. (puertoilnneros) en 1010. Se compone de 
las siguientes entidades: 

KUdmelroi Kdiflrins llalulantes 


Asdrúbnl, casas de mine¬ 
ros a :. 

Lourdes, id á. 

Pnertollano, villa de . . . 
Villar (El). «Idea á. . . . 
Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 


3 35 8G 

7 48 131 

— 1,514 8,836 

9*5 G0 273 

— 139 333 


Corresponde &1 p. j. de Almodóvnr del Campo, 
d'óc. de Ciudad Real, en una hondonada llana, ro- 
deada «le sierras, que forma parte de la zona mon¬ 
tuosa limitadn ni N. por el valle de Alcudia, ni S. 
«le Ciudad Real, en la carretela de esta publucióu á 
Puerto Llano y Almodóvar 
del Campo, á G50 m. fie al¬ 
tura en la rib. N. «leí río 
Ojaiden. En su término se 
producen trigo, cebnda, pa¬ 
tatas y aceite; poro su prin¬ 
cipal riqueza consiste en las 
minas «le carbón de piedrp; 
también se encuentran hie¬ 
rro, plomo y manganeso, 
industrias de fundición de 
bronce y de hierro, gaseo¬ 
sas, jabón, ladrillos lefrac- 
tnrios, sombreros, etc. Es¬ 
tación «leí ferrocarril, ni tim¬ 
brado eléctrico, teléfono. Giro postal, escuelas nacio¬ 
nales. colegios particulares, entre ellos uno de se¬ 
gunda enseñanza: lintel, sociedades El Bien, Centro 
Popular de Instrucción. Circule de Recreo y Comu- 
uidiul de L.abrmiores. Balneario de aguas minerome¬ 
dicinales. que nacen ni E. «le la población, surgien¬ 
do en dos mannntinles denominados, respectivamen¬ 
te, de San Gregorio y de los Baños, con caudal de 
13 y 12 litros por-minuto y una temperatura de 
1 (>°25 y 20° C. El a^ua «le San Gregorio es clara, 
diáfana, «le sabor agrio intenso; desprende gran nú¬ 
mero «le burbujas, que se rompen con ligero ruido 
que se percibe á unos 30 pasos del nacimiento; se 
enturbia en contacto prolongado con el aire y da 
precipitado de copos ainnrillentorrojizos. El agua del 
otro manantial tiene sabor agrio y estíptico menos 
intenso, desprende menor cantidad «le burbujas y no 
es tan diáfana como Ih de San Gregorio. Su <1 ensi¬ 
llad es de 1*0021. Están clasiücn«lns como alcalinas, 
ferruginosas, bicnrbonntadns y radiorictivns; indica¬ 
dos pora el catarro vesical, la diabetes, lasgastropa- 
tías y las ginecopntíns y especializndns para los 
«lispepsins, gastralgias, infarto hepático y esplénico 
V colelitinsis. La instalación es buena y completa y 
la temporada dura desde 1.® de Juuio basta 30 de 
Septiembre. 

Puertollano (Frat Andrés dr). Biog» Religio¬ 
so franciscano, natural «leí pueblo «le mi apellido, 
m. mártir «le la caridad en 1G13. Pasó á Filipinas en 
161G, y allí desempeñó con lucimiento diferentes 
cargos. Nombrado procurador en las cortes de Ma- 
«lrid y Roma, solió de Manilo pora América en 1642. 
Eu In travesía de Veracruz á O>»«1 iz zozobró. fre«»eá 
la isln de Suuto Domingo, la nave que le conducía; 
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le pusieron á salvo y ganó tierra; pero viendo que 
aun quedaban personas en la nave, volvió á bordo, 
deseoso de confesarlos, como lo hizo; la un ve se abrió 
poco después, y él y sus peniteu- 
les perecieron ahogados. 

Bibliogr. Huerta, listado de la 
provincia de San Gregorio Maguo 
(Binomio, 1805). 

PUERTOHARÍN. Geog. Mu¬ 
nicipio de la prov. de Lugo, con 
1,097 e. y albergues y 5,314 h. 
según el censo de 1910. Se com¬ 
pone de hispan*, de San Bartolomé 
<le Bagude, San Martín de Ledro, 

San Julián de Caborrecelle, San 
Martín de Castro, San Lorenzo de 
Fiz de Rosas, Santa María de Gon- 
znr, Santa María de Narón. San Ni¬ 
colás de Puertoninrín, San Pedro de 
Puertomarín, San Pedro de Recelle, 

San Salvador de Sabadelle y San 
Pedro de Villajuste y de las ayudas de parr. de San 
Mamad de Helad, Santa María de Castromayor, San 
ta María de Cortnpezas, San Martín de León, San 
Cipriano de Nespereirn, San Mamed de Rio, Santia¬ 
go de Soengas y San Pedro de Villarmasín. Su ca¬ 
becera es la villa de Puertomnrín, en la parr. de San 
Nicolás de Pu^rtotnarín, con 453 h. de derecho. Co¬ 
rresponde al p. j. de Chantada, dióc. de Lugo, y está 
sit. al O. de Sarria y de Páramo, á oril. del río Miño, 
no lejos de su confl. con el Ferreira, á 35 km. de la 
cabeza del partido y 1(5 de la est. de Puebla de San 
Julián- que es la más próxima, en las carr. 6 Sarria 
Y ó Lugo. Terreno montañoso, produce cereales, cas¬ 
tañas, hortalizas, etc.; cría de ganado. La villa se 
halla á la der. del Miño; tiene alumbrado público 
de petróleo y escuelas nacionales. Perteneció á los 
templarios y á los marqueses do Bóveda. 

PuBKTOMARÍN. Geog. V. SaN NlCOLAS DE Pl'BRTO- 
MARÍN. 

PUERTOMINGALVO. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Teruel, que consta de 614 e. y albergues 
y 1,406 h. según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 353 e. y albergues ais¬ 
lados. Corresponde al.p. j. de Morada Rubielos, 
dióc. de Zaragoza, y está sit. en los límites de la 
prov. de Castellón, en terreno montuoso, regado 
por los ríos Linares y Monlleó, á 36 Unís, de ln cabe¬ 
cera del partido y 46 kms. de la est. de Rubielos que 
es la más próxima. Produce principalmente trigo y 
patatas. Electricidad, escuelas nacionales, fab de 
hilados de lana, cría de ganado. 

PUERTO-MORAL. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Huelva, que consta de 178 e. y albergues 
y 376 h. según el censo de 1910. So compone de la 
villa de su nombre y do 56 o. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Araconn, dióc. de Sevilla, y 
está sit. cerca de la ribera de Iluelva, en terreno 
montuoso: produce aceite, cereales, hortalizas, fru¬ 
ta, etc. Escuelas nacionales. 

PUERTÓN. m. C. Rica. Portón. 

PUERTO-NUEVO. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Los Llanos. 

PUERTO-PEREIRA8. Geog. Lug. de la'pio 
vincia de Orense, mun. de Boborás, parr. de San 
Mnmed de Gemlive. 

PUERTOPLATEÑO. adj. Natural de Puerto 
Plata (Santo Domingo). U. t. c. s. || Perteneciente 
ó relativo á dicha población antilluuu. 


PUERTORRE ALEÑO. adj. Natural dé Puer¬ 
to Real (Cádiz). U. t. c. s |[ Perteneciente ó relata 
vo á dicha población española. 


PUERTORRIQUEÑO, adj. Forma del adjeti¬ 
vo portorriqueño, usada con frecuencia por los na¬ 
turales de Puerto Rico. 

Aunque la Academia admite sólo la voz Portorri¬ 
queño por derivarla de la raíz Porto, algunos escri¬ 
tores del país, entre ellos el doctor Cayetano Coll y 
Tosté, .académico correspondiente de la de Historia 
Española, consideran que puede escribirse puerto¬ 
rriqueño, pues dice el citado doctor: «Puertorrique¬ 
ño es palabra derivada de la voz Puerto Rico, y ésta 
compuesta de Puerto y Rico. La raíz es Puerto. 
Este vocablo castellano viene del etimológico latino 
Portiiin. Pero los mismos castellanos rompiendo eu 
este caso como en muchos, con el origen de la pala¬ 
bra, no quisieron decir ni escribir Porto, como dicen 
y escriben, portugueses, italianos, catalanes y fran¬ 
ceses sino que crearon el vocablo Puerto y el uso se 
impuso á la etimología» (Consúltese el Boletín His¬ 
tórico de Puerto Rico , pág. 326, Noviembre y Di¬ 
ciembre de 1920, Disquisición biológica por Cayeta¬ 
no Coll y Tosté). 

PUERTOS. Geog. Barrio de Puerto Rico, en 
m municipalidad de Camuy; 716 li. según el conso 
ds 1920. 

Puertos. Geog. Lug. poblado del Fruguay en el 
dep. de Paysandú; cuenta miís de 100 h. 

Puertos (Cinco). Geog. V. Cinco Puertos. . 

Puertos (Los). Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est:ido de (junnajunto, mundo de Salamanca; 60 
habitantes. 

PUERTOSANTO. Geog. Rio de Venezuela. 
Tiene su origen en la serranía de Paul y des. eu 
el mar. 

PUES. F. Done. — It. Dnnqne.— In. Therefore. 

— A. Dahcr. — P. Pon. — C. Dones. — E. Do. (Etim. 

— Del lat. post, pues, después.) conj. causal que 
denota causa, motivo ó razón. Sufre la pena , pues 
cometiste la culpa. || Toma carácter de condicional 
eti giros como este: pues el mal es ya irremedia¬ 
ble, llemlo con paciencia. || Es también, continuati¬ 
va. Repito, pues, que hace lo que debe. |¡ Empléase 
igualmente como ilativa. ¿No quieres oir mis con¬ 
sejos? pues tú lo llorarás algún día. || fon interro¬ 
gación se emplea también sola para preguntar lo 
que se duda, equivaliendo á ¿cómo? ó ¿por qué? Rsta 
noche no in*á la tertulio. — ¿Pues? || Empléase á prin¬ 
cipio de clausula, ya solamente para apoyarla, va 
para encarecer ó esforzar lo que eu ella se dice. 
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Pues como iba diciendo; ¡pues no/altaba más\ ¿Quldn 
será capaz de explicar su belleza? pues ¿como elogiar 
bastante su discreción y tu virtud? ] Toma carácter 
de adverbio de afirmación, equivalieudo á si, em¬ 
pleada en este sentido como respuesta. ¿Conque habló 
mal de mi? — Pues. || Tiene, además, otras varias apli¬ 
caciones que enseña el uso y que difícilmente po¬ 
drían explicarse, porque á veces su significación de¬ 
pende sólo del tono con que es pronunciada. (] adv. 
t. ant. Db8pués. 

¡Pues! interj. fam. con que se denota la certeza 
de juicio anteriormente formado, 6 de cosa que se es¬ 
peraba ó presumía. ¡Pues, lo que yo habla dicho\ 
¡Pues, se salió con la suya\ [| ¿Pues no? loe. Chile . 
Es más enérgica que ¿Cómo no ? con la cual se la 
equipara. |] Puks que. m. conjunt. condicional y cau¬ 
so!. V. Puks (1. a y 2. a aceps.). ¿Y pues? expr. fam. 
V . Pues (5. a acep.), 

PUESDENA (Francisco). Biog. Compositor 
español del siglo xvn. A linea de dicho siglo era di¬ 
rector de la Capilla Real de Nápoles, y compuso la 
ópera Gelidanra, representada en Ver.ecia en 1G92. 

PUESPUES. Geog. Riach. del Ecuador, afluen¬ 
te del Mira. 

PUESTA. 1. a acep. F. Conchant.— It. Caduta.— 
In. Sel.— A. Dntergang. — P. y C. Posta. — E. Snbiri. 
= 2. a y 3. a aceps. F. Mi;e ao jen.— It.y C. Posta.— 
In. Stake. — A. Satz. — P. Pala, parada.— E..Vetajo. 
(Etim. — Del lat. posita, tér. f. de positus, puesto.) 
Acción de ponerse un astro. || En nlgunos juegos de 
naipes, cantidad que pone la persona que pierde, 
para que se dispute en la mano ó 
manos siguientes. || En el juego 
de la banca y otros de naipes, can¬ 
tidad que apunta cada uno de los 
jugadorpfi>/|| Posta (4. a acep.). |] 

Phimkiia puesta. Conjunto de pren¬ 
das del vestuario militar que se dan 
al quinto al ingresar en el cuartel. 

|| ant. Canasta, espuerta, cestR. || 

Ocaso. |j Acción y efecto de poner; 
estación durante la cual ciertos nni 
male3 efectúan esta función. || Can¬ 
tidad de huevos puestos. |j Conjunto 
de huevos puestos por una misma 
hembra. (Cuando se limpian los 
árboles, es menester apresurarse á 
destruir las puestas, que muy ó me¬ 
nudo están bajo el abrigo de una 
envoltura de pelos ó plumas que la hembra ha arran¬ 
cado de su abdomen.) || Min. Cara inferior de una 
roca, sobre la cual se npoyan los lados de una vena 
mineral. 

A la puesta, fr. Transigencia que lince el juga¬ 
dor de tresillo, siguiendo la jugada que ve peligrosa 
en favor de la puesta para evitar el codillo. || A la 
puesta DE sol. A la caída del sol. | Al nuochecer. 
|| A PUR8TA, ó puestas, dbl sol. m. adv. Al po¬ 
nerse el sol. || Casar una puesta, fr. Dejar la ga¬ 
nancia sobre la puesta y seguir la suerte. 

Puesta. Econ. rur. La puesta entre las aves de 
corral jupga un gran papel eu la economía agrícola 
en calidad de rendimiento. Es, pues, necesario, para 
asegurar una puesta regular y corriente, tener va¬ 
riedad de hembras, con las cuales el avicultor tendrá 
continuamente huevos. Las hembras empiezan sus 
puesta», si son precoces, á la edad de seis meses. 
Habitualmente la puesta principia en Enero, llega 
á bu máximo en la primavera, continúa durante el 


verano y se suspende en la época de Ja muda. La 
puesta no se hace, en general, de una manera regu¬ 
lar; algunas hembras no producen más que un huevo 
en tres días; otras, uno cada dos días; otras, en fíu, 
aunque más raramente, uno cada día. Hay que ha¬ 
cer notar que las hembras, por lo general, ponen 
durante un mes, descansando el siguiente; es me¬ 
nester, pues, poseer un número suficiente con el fin 
de suplir á las hembras do razas grandes, que sólo 
suelen poner en la primavera y en el verano. Aña¬ 
damos, además, que la manutención que se dé ¿ las 
aves intíuye muchísimo en las puestas. Mal alimen¬ 
tadas, las hembras ponen poco y no «lati más quo 
huevos muy pequeños; demasiado gordas, entonces 
sus huevos son á menudo de cascarón muy blando ó 
no lo tienen, substituyendo á éste una membrana. 
El calor también juega un papel muy importante en 
la puesta; la temperatura más favorable es de unos 
18°C. Finalmente, hay que advertir que una alimen¬ 
tación estimulante activa grandemente la producción 
de los huevos. V. Anade, Gallina, Rato, Polla, 
Pollo, etc. 

Pubsta. Juego. Especie de juego en que los ju¬ 
gadores pueden ser de dos hasta siete y la baraja de 
36, 32 y 28 cartas. El valor de I as cartas es: rey, 
dama, sota, as. diez, etc., y se dan cinco cartas 
á cada jugador, pero no juntns sino., en dos ó tres 
vueltas. El que da, ya por tener el rey, ya por sor¬ 
teo. vuelve ln primera carta de la baceta y ésta es la 
del triunfo. Se estipula antes de jugar el número de 
vueltas. Corta el jugador de ln izquierda de quien 
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da. Generalmente en medio del tapete hay un plati¬ 
llo, y cada jugador pone debajo una tí cha mitad de¬ 
bajo del pinto y mitad fuera: más otra que hace 
juego, más otra que gnpa el que tiene el rey de 
triunfo. Quien da pone una tercera chapa. El que 
juega ha de ganar tres bazas ó las dos primeras. El 
primero en cartas, bí le parecen buenas, dio e juego, 
y echa la que le parece sin decir nada si hay quien 
juegue. Quieu gana la baza vuelve á echar. Quien 
no quiere jugar dice paso. No se puede volver airás 
después de decir paso ó juego. Si todos dicen paso, 
puede cualquier jugador, poniendo una chapa ni 
juego, hacer volver la curiosa, que es la carta infe¬ 
rior de la baraja y quedó sin volver: esta curta, al 
volverla, se convierte en triunfo y juegan entonces 
los jugadores que pidieron ir á la curiosa. Siempre 
hay que seguir el palo; si no se tiene lia de echarse 
triunfo, y si en la boza ya lo hay se tiene de supe¬ 
rar. La habilidad de los jugadores consiste en hacer 
perder al que tiene juego, ya haciéndole contraía- 
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llar, ya marchándose á tiempo de buenas cartas, 
como reyes, damas, etc. Acontece que algún juga- 
lor. creyendo tener buen juego pura ello, no impide 
^ne otro jugador que le sigue juegue si tiene buenas 
cartas para ganar contra to los. En tal caso, para 
permitírsele que juegue, es preciso que haga contra. 
<Jouviene á loa otros jugadores que pierda, pues 
tiene que pagar doble puesta. Precisa que se tenga 
muy buen juego para hacer contra . y no se permite ha¬ 
cerlo después de echada una carta, sin haberlo dicho. 
El que hace bola, no sólo gana todo lo del platillo, 
«iuo también las puestas que no van al juego y una 
chapa de cada jugador; pero quien hace contrabola, 
es decir, que habiendo anunciado juego pierde, du¬ 
plica cuanto haya al juego, paga tantas puestas 
como habría podido ganar, y entrega, además, una 
chapa á cada jugador. Para más pormenores, ha de 
consultarse una obra técnica de juego. 

La puesta atresillada. Es un diminutivo del tre¬ 
sillo, y en el que pueden llegar los jugadores á ser 
de dos hasta cinco. La baraja de este juego es la de 
loa cientos. Cada jugador recibe un número de fichas 
de valor convencional. Se designa á la suene quién 
lia de llar, y éste distribuye á cada jugador cinco 
cartas: primero dos, y luego tres ó viceversa. No 
hay más que uu palo de triunfo ordinario; y si los 
jugadores pasan sin envidar, el primero en cartas 
designa el triunfo á su gusto. Si un jugador tiene el 
rey, la dama y sota del triunfo, tiene los tres mata¬ 
dores. Si, ademá3, tiene el as y el diez del palo, 
tiene cinco matadores que valen una ficha cada uno. 
Quien hace tres bazas gana el juego ó da codillo. El 
que renuncia teniendo del palo requerido paga la 
puesta, y lo mismo si juega la carta inferior tenien¬ 
do una superior. Respecta á la puesta, la bola y el 
paso, sus reglas son las del tresillo. 

PUEST DEL. ABRA. Qeog. I mg. poblado de 
la República Argentina, en la prov. de Córdoba, 
dcp. de Sobremonte, pedanta de Aguada del Monte. 

PIJES TE CICA, LLA, TA. f. dirn. de Pubsta. 

PUE9TBCICO, LLO, TO. m. dim.de Pubsto. 

P UESTE CITO. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Jilotlón de los Dolores: 
90 h. 

PUESTECITOS. Qeog. Rancho de .Méjico, en 
el Est. de Jalisco, mun. de San Pedro Tlaquepa- 
que; 40 h. 

PUESTERO, RA. rn . y f. A mér. Persona que 
tiene á su cuidado un puesto || La mujer del pues¬ 
tero. || m. El que tiene uu puesto en una estancia, ó 
que con una majada de ovejas ó unos pocos animales 
vacunos, que beneficia por su cuenta, cuida al mis¬ 
mo tiempo del campo y presta algunos servicios á 
su dueño. Establécese generalmente del lado, del 
cerco, junto á las tranqueras, ó en un rincón del 
campo. 

PUB8TITO. m. Arg. dim. de Puesto. 

Pubstito Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de Pringles, 
partido de Rosario. || Lug. poblado de la misma pro¬ 
vincia, en el dep. y partido de San Martín. || Lugar 
poblado de la prov. de Santiago, en el dep. cíe Jimé¬ 
nez, partido de Jiménez Primero, dist. de Pozo Hou 
do. Q Lug. poblado de la misma prov., en el dep. de 
Sillpica, partido de Silípica Segunda, dist. de Can¬ 
sinos, sit. en el camino ríe Santiago á Sumamno. || 
Pobl. de la prov. de Tucumán, dep. de Rurruyaco, 
•it. én la parte N. del den. v en ln falda oriental de 
los cerros del Campo; unos TOO li. || Nombre de di- J 
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versos poblados de la pro*, tíe Córdoba. Correspon¬ 
den á los siguientes departamentos y pedanias: 


Departamento* 

Pe da nía a 

Iscliilín. 

Parroquia. 

Rio Cuarto. 

San Rartoiomé. 

San Alberto. 

Nono, 

» . 

Toscas. 

Sobremonto. 

Aguada del Monte. 

» . 

San Francisco. 

Totoral. 

General Mitre. 

Santa Cruz. 

Tolumba. 


PUBSTO, TA. 3. a acep. F. Poste, place. — It. ▼ 
P. Posto. —In.Post.—A Stelle, Platz. — c. Post, lloci. 
— E. Loko. (Elim. — Del lat. pasitos, puesto.) p. p. 
irreg. de Poner. [| adj. Cou los adverbios bien y mal, 
bien vestido, ataviado ó arreglado, ó ni contrario. |j 
m. Sitio ó espacio que ocupa cualquier cosa. [| Lu¬ 
gar, sitio ó paraje señalado ó determinado para la 
ejecución de una cosa. || I ien Jecilla, generalmente 
ambulante, ó parnje en que se vende al por menor. 
|| Empleo, dignidad, oficio ó ministerio. || Sitio que 
•se dispone con ramas ó cantos para ocultarse el ca¬ 
zador y tirar desde él á la caza. |J Casa en que se tie¬ 
nen garañones y caballos padres pura echarlos por 
cierto precio á las burras y yeguas. || ant. Silla, 
cama ó paraje donde pare la mujer. j| tig. Estado ó 
disposición en que se baila una cosa, física ó moral- 
mente. || Arg. Dependencia de una estancia ó esta¬ 
blecimiento de campo, más ó menos distante de la 
casa principal, con un pequeño rancho, donde vive 
el puestero ó encargado de cuidar ios cercos y sem¬ 
brados por esa parte v las haciendas si las liav. || 
Arg. Pequeña hacienda rural de un pueblo ó ciudad 
con algunos animales. || Arg. Eu los mercados,cada 
uno de los departamentos ó divisiones donde se ven¬ 
de carne, verduras, frutas, etc. || Chile. Cabaña ó 
choza del ovejero. 

Puesto que. m. conjunt. adversut. V. Aunque. 
Y asi como la víbora no merece ser culpada por la pon- 
toña que tiene, puesto que (esto es, aunque) con ella 
mata, etc. || in. conjunt. causal. Pues que. ya que. 
Hágaseme la cura, puesto que no hay otro remedio. 

|| ni. conjunt. continuat. Puesto que temes ser mal 
recibido, no vayas. 

Ríen puesto ó Ríen plantado, fr. fig. y fam. 
Rúen mozo, gran tipo, vestido con lujo, decoro y 
gracia. 

Puesto. Mar. Además de usar esta voz como lu¬ 
gar de residencia, por ejemplo. Puesto de aspirantes, 
se emplea en las acepciones y frasea siguientes: 

Catar el puesto. Hablando de una escuadra, re¬ 
cuperarlo lo más rápidamente posible. 

Hombres de puesto. Loa encargados del cuidado 
y conservación de los compartimientos interiores de 
los navios. 

Puesto de amarre. El lugar en que se puede 
amarrar el buque á lo largo de un muelle. 

Puesto de aparejan!ieuto, de combate, de maniobra, 
de incendio, etc. Cada una de las plazas ocupadas 
reglamentariamente porcada hombre de la dotación, 
durante el aparejamiento, zafarrancho de combate, 
maniobras, incendio, etc. 

Puesto de cañón. Espacio libre entre dos piezas 
de cañón de una batería. 

Puesto de dormir. Lugar eu que la tripulación 
colora sus hamacas. 
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Puesta de heridos. Lugar que sirve de hospital 
en tiempo de combate. 

Señal de puesto. La hecha por el jefe de una ba¬ 
tería ó de una pieza para prevenir á los servidores 
que se va á hacer fuego. 

Puesto. Mil. Campo ú otro lugar ocupado por 
tropa ó individuos de ella en actos del servicio. 

Puesta avnniado. Terreno escogido para colocar 
tropns que preserven al ejército «le toda sorpresa, y 
también las tropas destinadas á este servicio. 

Puesto de alarma. El designado por el jefe de 
una pinza ó tropa para que, á la señal de alarma, 
acuda aquélla á recibir órdenes ó á ejecutar las dadas. 

Puesto de correspondencia. Lugar que en los ca¬ 
minos ocupan destacamentos de caballería, ciclistas 
ó motociclistas para relevo de estafetas. A modo de 
las antiguas postas para comunicar rápidamente des¬ 
pachos ú órdenes, á falta del telégrafo ó teléfono. 

Puesto de precancióu. Campamento que se esta¬ 
blece en una de las principales avenidas «le una pla¬ 
za para evitar que reciba socorros y víveres. 

Puesto Jijo. Sitio naturalmente defendido y en el 
que puede colocarse un destacamento para un objeto 
militar. 

Puestos militares. Comprenderemos con la de¬ 
nominación de puestos militares los lugares ocupa¬ 
dos por una fuerza, por lo regular pequeña. Los 
puestos, con la fuerza que los ocupa, son elementos 
esenciales del cordón avanzado que se establece para 
la seguridad (V.) de campos y posiciones. El Regla¬ 
mento de campaña del ejército alemán recomienda 
que se constituyan los puestos avanzados con una 
sección entera al mando de un oficial Este destaca 
los centinelas sencillos ó dobles que son necesarios, 
más las avanzadillas ó puestos pequeños que tienen 
más importancia que los demás v cuyo mando se 
confía á una clase inteligente. Estos puestos deben 
atrincherarse con los medios que dé la fortificación de 
campaña. Los puestos fortificados para uno, dos ó 
cuatro soldados, reciben el nombre de potos de tira¬ 
dor; su planta suele ser circular y con retornos para 
evitar el fuego de enfilada y su perfil el mismo que el 
de las trincheras-abrigos (V.); para que sus defen¬ 
sores tengan una fácil salida hacia las trincheras si¬ 
tuadas á retaguardia se construyen el revés en rampa 
6 escalones, siendo preferibles las rampas muy ten¬ 



didas para que quede bien batido «»1 interior si el 
enemigo se apoderase de ellas ( fig. 1). No conviene 
.hacerlo para un solo hombre para evitar el inconve¬ 


niente de que quede el centinela sin auxilio caso de 
ser herido, y si posan de cuatro, el poto de tirador 
pierde su forma y su nombre para convertirse en 
trincheras-abrigos (V.). Para calcular sus dimensio¬ 
nes se asigna 0’70 m. de parapeto por hombre. La 
situación más conveniente de los pozos de tirador e* 
en las crestas: para su ejecución se echan dos hom¬ 
bres al suelo, y mientras uno hace fuego el otro mn- 
neja la pala. No hay que echarse al suelo en la mis¬ 
ma cresta, sino antes de llegar á ella, aproximándo¬ 
se al punto preciso arrastrándose. Al llegar á unu 
corta distancia de la cresta se empieza á abrir una 
trinchera y se prolonga Ir. excavación hacia delante 
hasta el momento en que se vea al enemigo. De 
igual modo que para los tiradores, se establecen 
puestos para cañón y ametralladoras que reciben el 
nombre de pozos de cañón y pozos de ametrallado¬ 
ras. A veces, cuando hay tiempo para ello, como ha 
sucedido eu la guerra «le posiciones de la última lu¬ 
cha, se acasamatan unos y otros, como se ve en el 
perfil de la figura 2. 

Durante la guerra mundial se instalaron á reta¬ 
guardia de la primera línea, d veces ó 500 m. de 



ella, puestos destinados á sorprender las conversacio¬ 
nes telefónicas enemigas, llamados puestos de escu¬ 
cha. El aparato amplificador, empleado para ello, 
consistía en un cierto número de lámparas de incan¬ 
descencia con una resistencia. El amplificador toma¬ 
ba tierra por medio de unas bayonetas que se clava¬ 
ban en los parapetos de primera línea y cerraba el 
circuito por el suelo. Los cables dedicados al servi¬ 
cio telefónico, tanto por los alemanes como por lo» 
franceses, no estaban aislados de un modo absoluto, 
originándose corrientes errantes que entraban por 
las bayonetas y pasaban por el amplificador. Bajo 
la infidencia de una batería de acumuladores, las 
lámparas se suturaban de iones que venían á des¬ 
empeñar en cierto modo el papel de vehículos eléc¬ 
tricos. La débil corriente que provenía de las bayo¬ 
netas llegaba á las lámparas v al ser recogida por 
los iones aumentaba lo suficiente en intensidad para 
que el escucha o vese la conversación telefónica. Estos 
puestos prestaron un excelente servicio, sobre todo 
durante la guerra de trincheras en que los ejércitos 
enemigos estaban estacionados á mu v corta distancia. 
Véase también la voz Escucha (t. XX, píg. 1007) 
de esta Enciclopedia. 

Tomar los puestos. Eu lo antiguo, acordonar: 
«Si el caudillo de los rebeldes se cierra en alguna 
pinza que te halles en disposición de sitiar, tonta lue¬ 
go ¡os puestos de ella, y pon especial cuidado en que 
no se escape dicho jefe, particularmente poco antes 
de capitular ó durante la capitulación, que es cuan¬ 
do naturalmente lo intentará* (marqués de Santa 
Cruz, Rejlezi'i nes militares). 

Puesto i»ií incendio. Teenói. Instalación hecha en 
un establecimiento particular ó público, consistente 
en urm cañería de agua, provista de una espita v con 
tubos ó mangueras de la longitud suficiente,’pan» 
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prestar auxilio en el primer momento en caso de in¬ 
cendio. 

Puesto. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la pro?, de Buenos Airee, partido de Ayacucbo, 
cuartel 8. jj Arr. de la prov. de San Luis, en el de¬ 
partamento de San Martin. Riega los dist. de Cou* 
iara. San Lorenzo y San Martín. || Lug. poblado en 
la pro?, de Córdoba, dep. de Iscliilín, pedanía de 
Parroquia. |] Lug. poblado de la misma prov., en el 
dep. de Punilla, pedania de Dolores. || Lug. poblado 
de la misma pro?., en el dep. de San Alberto, peda- 
nía de Nono. || Lug. poblado de la misma prov., en 
en el dep. de Sobremonte, pedania de Aguada del 
Moute. [| Lug. poblado de la mismo dep., en la peda- 
nía Je Caminiaga. || Lug. poblado del mismo dep., 
en la pedania de Cbuñaguasi. || Lug» poblado del 
mismo dep., en la pedania de San Francisco. || Lu¬ 
gar poblado de la prov. de San Luis, dep. de Prin- 
^les, partido de Saladillo. || Lug. poblado de la 
misma prov., en el dep. de San Martín, partido de 
Rincón del Carmen. || Lug. poblado de la prov. de 
Tucumán, en el dep. de la capital. Está sit. en las 
márgenes del río Salí. || Localidad de la prov. de Ju- 
juy, dep. de Cochinoca; unos 600 h. de población 
rural. [| Localidad de la misma prov. en el dep. de 
Santa Catalina; unos 250 h. de población rural. 

Puesto. Geog. Hac. de Méjico, en le Est. de Ja¬ 
lisco, mun. de Lagos; 860 h. 

Puesto (Efc). Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Rivada- 
via. Recibe las aguas de los arr. López y de los Pozos 
y des. por la izq. en el Sainboromboa. ¡| Rancherío 
en la prov. de Catamnrca, dep. de Tinogasta, sit. á 
10 kms. al N. de Tinogasta, en el camino que va 
desde este punto á Fiambalá. || Lug. poblado de la 
prov. de Córdoba, en el dep. y pedania de Cruz del 
Eje. U Lug. poblado de la misma prov., en el depar¬ 
tamento de Pocho, pedania de Salsacate. || Lug. po¬ 
blado de la misma prov., en el dep. de Tulumba, 
pedania de San José. 

Puesto (El). Geog. Aid. de Chile, en la prov.de 
Colrhugua, dep. de San Fernando; 400 h. Está si- ' 
tuada junto á la costa, á unos 12 Urna, al SE. del 
puerto de Puchilemu. 

Puesto (El). Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Gnnnnjunto, mun. de Celaya; 250 h. 

Puesto Alegre. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Anejos Norte, pedanía de Constitución. || Lug. po¬ 
blado de la misma prov., en el dep. de Santa Ma¬ 
rín, pedanía de Potrero de Garay. || Lug. poblado de 
la misma prov., en el dep. y pedania de Cruz del 
Eje. 

Puesto Algarrobo. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Rio Primero, pedania de Simón Cruz. 

Puesto Anillaco. Geog. Localidad poblada de la 
República Argentina, en la prov. de Catamarcn, de¬ 
partamento de Tinogasta; uuos 1,500 h. de pobla¬ 
ción rurnl. 

Puesto Batalla. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Iscliilin, pedanía de Toyos. 

Puesto Cejas. Geog. Lug. pobládo de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. do Córdoba, dep. de Tu¬ 
lumba, pedanía de Mercedes. 

Puesto Chico. Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Jujuy, dep. de Santa Cata¬ 
lina; uuus 300 b. de poblucióu rural. 


Puesto de Abajo. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Sobremonte, pedania de Aguada del Monte. |[ Cuar¬ 
tel de la misma prov., en el dep. de Tulumba, pe¬ 
danía de San Pedro. 

Puesto de Castro. Geog. Cuartel de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. «le Rio 
Seco, pedania «le Candelaria. Su cabecera tiene el 
mismo nombre y cuenta unos 150 h. 

Puesto dk Don Benito. Geog. Aid. de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Tucumán, dep. de 
Burruyaco, sit. al S. de Burruyaco. en el Distrito 
Primero; unos 1,500 h. Capilla. 

Puesto de Don Rufo. Geog. Lug. pobla«Io de la 
República Argentina, en la prov. «le Córdoba, de¬ 
partamento v pedanía de Cruz del Eje.. 

Puesto de Fierro. Geog. Cunrtel de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Tu¬ 
lumba, pedanía do Mercedes; unos 500 h. de pobla¬ 
ción rural. || Lug. poblado de la misma prov., en el 
dep. de Unión, pedanía de Litín. 

Pubsto de Humos. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Tucum'n. «lep. de 
Burruyaco; unos 100 li. de población rur il. 

Puesto de Jerez. Geog. Localidad de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Cntnmarca, dep. de El 
Alto, dist. ele Choya; unos 200 h. de población 
rural. 

Puesto del At.to. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Totoral, pedanía de Rio Quinto. 

Puesto de la Oveja. Geog. Lug. poblmlo de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Río Primero, pedania do La Esquina. 

Puesto de las Lomas. Geog. Lug. poblado de la . 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Sobremonte, peíanla de Aguada del Monte. 

Puesto del Bajo. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov.de Córdoba, dep. «lo 
Tulumba, pedania de San Pedro. 

Puesto del Campo. Geog. Lug. poblndode la Rc- 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. do 
Río Seco, pedanía de Villa de Maria. 

Puesto del Carmen. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Ischilin, pedania de Manzanas. || Lu¬ 
gar poblado de la misma prov., en el dep. «le San 
Alberto, pedanía de Nono. || Rancherío de la prov. de 
Santiago, en el dep. de Banda. 

Puesto del Cura. Geog. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Santa 
Marín, pedania de Alta Gracia. || Lug. poblado de la 
misma prov.. en el dep. y pedanía de Cruz del Eje. 

Puesto del Gallo. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento y pedanía de Cruz del Eje. 

Puesto DEL Mkd o. Geog. Lug. poblado «le la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. «le 
Anejos Norte, pedanía de Canas. || Lug. pobl. de la 
misma prov., en el lep. y pedanía de Cruz del E e. 

|| Lug. poblado de la misma prov., en el dep. do 
Río Seco, mun, de Candelaria. || Lug. poblado de la 
misma prov., en el dep. de Totoral, pedanía de Ge¬ 
neral Mitre. || Estancia de la prov. de Tucumán, en 
el «lep. de Burruyaco. sit. en la parte Nlí. del de¬ 
partamento. a corta distancia de la frontera de la 
prov. do Santiago. 

Puesto del Monte. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
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Iscliiliu. pe íanla de Quilino. | Lug. poblado de la 
misma prov., en el dep. de Río Seco, pedania de Hi¬ 
guerillas. [j Lug. poblado de la prov. do Santiago, 
«ti el dep. de Copo, partido de C'opo Primero, dis¬ 
trito de Boqnerón, sit. á 30 ktns. al O. de Santo Do¬ 
mingo. || Lug. poblado de la misma prov., en el 
«¡■•partamentó de Sunmmpa. dist. de Quebrachos, 
•it. en la mnrg. der. del arr. Saladillo. 

Puesto de r.os Bulacios. Geog . Lug. poblado de 
la República Argeutina, en la prov. de Córdoba, 

«i ‘p, de Río Seco, pednnía de Estancias. 

Puesto del Potrero. Geog. Lug. pobla lo de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Minas, pedania de Ciénaga del Coro. 

Puesto del Río. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Totoral, pedánia de General Mitre. 

Puesto del Rosario. Geog. Lug. poblado de la 
Repúb ica Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Rio Seco, pedania de Candelaria. 

Puerto del Salado. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Comentes, de¬ 
partamento de C'uruzú-Cuatiá. 

Puesto de Luna. Geog. Lug poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Cruz del Eje. pedania de Pichanas. || Rancherío de 
* la misma prov., en el dep. de Río Seco, pedania de 
Candelaria; unos 250 li. || Lug-. poblado del mismo 
departamento, en la pedania de Villa de Maria. || 
l.ug. poblado de la misma prov., en el dep. de So- 
bremonte, pedania de Aguada del Monte. 

Puesto de Martínez. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Iscbiliu. pedania de Quilino. 

Puesto de Moya. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. y 
pedania de Cruz del Eje. 

Puesto de Puchrta ó de Puchrtb. Geog. Cuar¬ 
tel «lela República Argentina, en la prov. de Cór¬ 
doba, dep. de Río Primero, pedania de Timón Cruz. 
Su cabecera tiene unos 200 h. Escuela. 

Puesto de Rivas. Geog. Rancherío de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Catamarca, dep. de 
Valle Viejo, sit. en el camino de Catnmarca A San 
Redro, A 12 ktns de la capital de la provincia. 

Puesto dk Sabanilla. Geog. Rancho «le Méjico, 
en el Est. de Guannjuato. mun. deJerécuaro; -45 b. 

Puesto de Sánchez. Geog. Cuartel «le la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Tulumba, pedania de Mercedes; unos 800 h. 

Puesto de Silva. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Cruz del lije, pedania de Pichanas. 

Puesto de Tarares. Geog. Cuartel de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Santa María, pedania de Cosme. Su cabecera tiene 
wnos 150 h. 

Puesto de Uncos. Geog. Estancia de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Tucnmán, dep. ríe Bu- 
cruyaco, sit. en el camino de Burruynco á Florida, 
en la frontera de la prov. de Salta. 

Puesto Grande. Geog. Lng. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Cliascomús, cuartel 10. || Dist. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Tucnmán, dep.de Burruya- 
co; unos 200 1». de población rural. 

Puesto Jacinto. Geog. Lug. poblado déla Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Totoral, pedania ríe General Mitre. 


Puesto Luna. Geog. Lug. poblado de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. y pe- 
dauia de Cruz del Eje. 

Puesto Monje. Geog. Lug. poblado de lu Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdobn, dep. de 
Iscbiliu, pedania de Quilino. 

Puesto Nuevo. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Iscbiliu, pedania de Capacabana. || Lug. poblado 
del mismo dep., en la pedunia de Ischilin. 

Puesto Oliveros. Geog. Lug. poblado de )a Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Minas, pednnía de Guasnpnmpa. 

Puesto Olmos. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Ischilin. pedania de Parroquia. 

Puesto Ollas. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Iscbiliu, pedania de Quilino. 

Puesto Perrira. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Pocho, pedania-de Chancan!. 

Puesto Rodríguez. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Ischilin. pedania de Parroquia. 

Puesto San Martín. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de- 
parlamento de Santa María, pedania de San An¬ 
tonio. * 

Puesto San Roque. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento y pednnía de Cruz del Eje. 

Puesto V iisjo. Geog. Lug. poblado «le In Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Cótdobn, dep. de C'a- 
lamucliita. pednnía de Río de los Sauces. [¡ Lugar 
poblado de la misma prov., en el dep.de Patulla, 
pedania de Dolores. || Lug. poblado de la misma 
provincia en el dep.-de Río Cuarto, pednnía de San 
Bartolomé. || Lugar poblado de la misma provincia, 
en el deparlamento do Río Seco, pedania de Es¬ 
tancias. 

PUESTÓN, NA. Chile, adj. aum. de Puesto, 
Puesta. |j lig. y fam. Chispo, achispado, medio ebrio, 
apuntado. 

PUESTOS, Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Salta, dep. de Anta; es uno de 
loa que contribuyen á formar el arr. Castellanos. (¡ 
Dist. en In prov. de Catamarca. dep.de Tinogasta. 

|| Dist. de la misma prov., en el dep. de Valle Vie¬ 
jo. || Lug. poblado de la prov. de Córdoba, en el de¬ 
partamento de Ischilin, pedania de Toyos. || Lugar 
poblado de la misma prov.. en el dep. de Río Cuar¬ 
to, pedania de San Bartolomé. ¡| Aid. de la misma 
provincia, en el dep. de Río Primero, pednnía de 
Tala; unos 150 h. || Dist. de la prov. de Santiago, 
en el dep. de Chova, sección Punta. || Dist. de la 
misma prov., en el dep. de Matará, sección Figue- 
roa. Su cabecera está sit. en la mnrg. der. del río 
Salado, á 10 kms. al S. del límite del dist. de Copo. 
|| Dist. de la misma prov., en el dep. de Robles, 
sección Primera. || Estancia de la prov. de Tucu- 
mán, en el dep. de Bumiyaeo. sit. en la falda orien¬ 
tal del cerro de Medina, límite de Trancas. (| Lugar 
poblado de la misma prov., en el dep. de Leales, si¬ 
tuado al S. del departamento, cerca del límite de la 
prov. de Santiago. 

Puestos (Los). Geog. Dist. de la República Ar¬ 
gentina, on el dep. de Catamarca. pednnía de Ca 
payan. 
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PUETANAS. m. pl. Etnogr. Tribu de indios 
salvajes del Brasil. en el Estado de Amazonas; vive 
en las m Tienes del rio lesna. 

PUETTER (J uan Esibban). tíiog. V. Pjttbb 
(Juan Esthban). 

PJEUN. Geog. V. Poueun. 

PJEXENDEJÉ. Geog. Montaña de Méjico, en 
el Est. de Guannjuato, dist. de Yuriria, mun. de 
Urianuato. 

PUEYO. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 172 e. y albergues y 607 h., según 
el censo de 1910. Se compone del lug. de su nom¬ 
bre y de 33 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Navarra, dióc. de Pamplona, y está sit. en 
el valle de Orba, no lejos de Artnjona. Terreno mon¬ 
tuoso bañado por el rio Cídacos; 
produce principalmente trigo, vino, 
aceite y legumbres. 

Pueyo (El). Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de Huesca, mun. de Gllel. 

PüBYO (El). Geng. Lug. de la 
prov. de Huesea, mun. de Siesta. 

Pus? o (Nuestra Señora del). 

Geog. ecl. Santuario de Aragón, en 
la d iór. de Huesca, á 1 legua de 
Bnrbaátro. Es sumamente concurri¬ 
do desde el siglo xi, en que la San¬ 
tísima Virgen se apareció, según la 
leyenda, á un piadoso pastor, llama¬ 
do Balandrán, entregándole una de¬ 
vota imagen suya, á cuyo servicio 
se dedicó después san Balandrán co¬ 
mo ermitaño. Son muy numerosas 
las cartas y privilegios que PuBYO 
recibió durante la Edad Media. Hoy 
acuden allí muchos peregrinos á ve¬ 
nerar la imagen de la Virgen, que 
se conserva en una bonita iglesia 
ojival de Unes del siglo xn. Los be¬ 
nedictinos están á su cuidado desde los últimos años 
de! siglo xix. Estableciéronse en 1S90, y dos años 
después formaban un priorato conventual pertene¬ 
ciente á la Congregación deSublaco, prov. española. 

Btbliogr. Marida Cruells, Historia de. Nuestra 
Señora del Pliego (350 págs., Barlmstro, 1901); Uz- 
tarroz, Cronología de las imágenes de Nuestra Señora 
en Aragón; Blasco de Lanuza. Historias seculares y 
eclesiásticas de Aragón (t. I, lib. V, cap. 34); J. M. 
Cuadrado. Recuerdos y bellezas de España (Aragón). 

Pueyo db Araouís(El). Geog. Munida la pro¬ 
vincia de Huesca, que consta <le 153 e. y ilbergues 
y 493 b. según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habits»tes 


Araguás, lugar á. 

4 

29 

85 

Cajigosa, aldea á. 

4 

10 

16 

Molinos (Los), lugar de . . 

— 

19 

91 

Oncíns. aldea á. 

2 

10 

48 

Pueyo de Araguás, lugará 

3 

27 

76 

Torrelisn, id. &. 

3 

26 

93 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 


32 

81 


Corresponde al p. j. de Boltañn, rlióc. de Huesca, 
y está sit. en las inmediaciones de Ainsa. Terreno 
montañoso bañado por el rio Cincn; produce cerea¬ 
les. vino y legumbres. 

Pueyo db Fañan/s. Geog. Mun. de la prov. de 
Huesca, que consta de 167 e y albergues y 392 li. 


según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 85 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. y á la dióc. de Huesca, y está sit. cerca 
del rio Guatiznlema. Terreno parte quebrado y parte 
llano; produce cereales, vino y hortalizas. 

Pueyo de Jaca. Geog. Mun. de la prov. de Hues¬ 
ca, que consta de 60 e. y albergues y 166 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 3 e. y albergues aislados. Corresponde 
al partido judicial y á la dióc. de Jaca, y está situa¬ 
do á la izq. del rio Góllego. Terreno parte quebrado 
y parte llano; produce principalmente cereales y 
patatas. 

1’ueyo db Marguili.én. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia ile Huesca, mun. de Barasona. 


Pueyo üu Santa Cruz. Geog. Mun. de la prov.de 
Huesca, que consta de 421 e. y albergues y 834 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómetro» Edificios Habitantes 

Alfántega, lugar á. 2‘6 130 322 

Pueyo de Santa Cruz, id. de — 221 512 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 70 — 

Corresponde al p. j. de Fraga, dióc. de Lérida, y 
está sit. cerca del río Cinca. en terreno parte que¬ 
brado y parte llano, cuyas principales producciones 
son cereales, vino, aceite y legumbres. 

Pueyo. Genealog. y HerálJ. Antiguo y noble li¬ 
naje rrngonés, cuyas armas parlantes son monte so¬ 
bre ondas azules y flor de’lis en el jefe. Perteneció á 
esta familia el justicia doctor don Juan. 

Pubyo (Alberto). Biog . Jesuíta español, n. en 
Palma y m. en Madrid (1671-1726). Siguió la carre¬ 
ra eclesiástica é ingresó en la Compañía de Jesús. 
Por el año 1701 era catedrático de filosofía en el Co¬ 
legio de Montesión, de Palma, pero habiéndose com 
prometido su familia en favor de Felipe V,el Gobier¬ 
no austiinco desterró de Mallorca á Pubyo. Pasó á 
Italia, en donde pronto fue admirado su talento, de 
modo que un biógrafo suyo le llama «astro grande 
de la Compañía», y posteriormente pudo trasladarse 
A Madrid. Entre sus escritos figuran: Historia poética 
para la inteligencia de los poetas y authores antiguos 
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Pu«yo (B«rL«atro): I. Iuterior d» la iglesia —9. Pallo «leí convento 


(Madrid, 1719). Historia eclesiástica (Madrid, 1719), 
é Historia sagrada (Madrid, 1720), obras todas ellas 
traducidas, de las que escribió eu francés el jesuíta 
padre Gnutruche v que dió ¿i la estampa Pueyo con 
el anagrama de Pablo Vértigo; Noticias de la vida de 
Pasqnal Quesnel y de la Constitución « Unigénitas », 
en que se condena su doctrina, insertadas al final de 
la citada Historia sagrada; Epitome de la fabulosa 
historia de los dioses, traducción de la obra escrita en 
francés por el padre Gautruclie (Mallorca, sin fecha). 

Pubyo (Domingo). Biog. Filósofo y teólogo espa¬ 
ñol del siglo xvii, n. en Sariñenu y in. en 1610. Fué 
catedrático de vísperas antes de 1620. en que incor¬ 
poró sus grados en la Universidad de Zaragoza, don¬ 
de leyó cátedras de filosofía y teología, desempeñan¬ 
do loa cargos de vicario de la parroquial de San 
Pedro y rector de Planeas. Escribió: Primas tomas 
disguisitionam logicalium (Zaragoza, 1628), y Cam¬ 
pead ium folias philosophiae rutionalis (Zaragoza, 
1631). 

Pubyo (Francisco). Biog. Religioso y pedagogo 
español del siglo xix. n. de pudres aragoneses eu 
Játiva. distinguiéndose como pedagogo en la Es¬ 
cuela Pía, en donde so dedicó á lu enseñanza, escri¬ 
biendo una Ortografía española en beneficio de la ju¬ 
ventud. que alcanzó varias*ediciones. 

Pueyo (José de). Biog. Humanista y escritor es¬ 
pañol, marqués de Campo-Franco, n. y ni. en Palma 
«le Mallorca (1733-1785). En su juventud estudió 
con sumo aprovechamiento la literatura y las cien¬ 
cia-. y fué amigo é inseparable compañero.del cro¬ 
nista lluennventura Sena y Ferragut. Poseyó con 
perfección el latín, griego, francés, inglés, alemán 
ó italiano, lenguas estas últimas que perfeccionó en 
siis viajes por Europa. En 1761 fue nombrado regi¬ 
dor perpetuo de Palma, y en 177J ingresó en la So¬ 
ciedad Económica Mallorquína de Amigos del País. 
Se le debe: Rasgo métrico ó invocación á Nuestra 
Señora del Portillo (Palma, 1753), versos escritos 


en octava rima; Parnassidos, Libri IV (Palma, 
1753), poema latino escrito en hexámetros; Sur Ven- 
treprise d Algor t poema que escribió en francés, «leí 
que se hizo una traducción castellana que se publicó 
con el título La empresa de Argel por las armas es¬ 
pañolas en 1773 (Palma, 1838); Descripción de Pla¬ 
ñida en octavas, Linceas Progne, epístol» en vernos 
latinos; Relación de mi viaje á Madrid, manuscrito; 
L'éloqnence des Baleares restaures, poesie; Compendio 
de diversos versos g otras obras en prosa que no pasan 
de fragmentos, manuscrito; Memorias misceláneas y 
cariosas sobre todo género de asampíos, etc. 

Pueyo (Juan de). Biog. Justicia mayor de Ara¬ 
gón, m. en Zaragoza el 21 de Agosto de 1597. 
Descendía de la noble familia de su apellido, de lo 
ciudad de tíarbastro. Era notable jurisconsulto, por 
lo que en la magistratura de Aragón desempeñó 
con lucimiento importantes cargos; fué. en efecto 
decano del Ilustre Colegio de Abogados de Zarago 
za (1567), contador del mismo (1580), consejero en 
la Clmnciliería de Aragón, regente del Supremo 
de esta Corona (1580) y Justicia mayor desde 1.® de 
Julio do 1593. después de los inmediatos sucesores 
de Lanuza(V.), los doctores Juan Cnmpi y Urbano 
Jiménez de Alagues. Escribió una Gravísima epís¬ 
tola, en latín, á Clemente VIII y varios trabajo* 
forenses y políticos. Fué padre de Francisco Miguel 
de Pueyo, también regente del Consejo Supremo d«* 
Aragón y autor de cartas latinas, de la que cito 
l.atassa.ln escrita en 1619 sobre el libro «leí doc¬ 
tor Domingo de Hengoecbez con motivo de la pro¬ 
moción al cargo de inquisidor general de Aliaga. 

Pueyo (Nicoi.ás). Biog. Escritor español, n. v 
ni. en Palma de Mallorca (1739-1801). Sirvió en el 
Cuerpo de reales guardias españolas, tomó parte 
en la guerra de Portugal, asistiendo á varias accio¬ 
nes, v siendo capitán de guardias se le liizo metred 
del hábito de Cuín tro va (1787) v de la encomienda 
de Pelmez de la misma orden. Había tomado parte 
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también en la infausta expedición A Argel de 1775, 
v murió siendo brigadier del ejército. Se le debe: 
Diario historial, exornado con refiexiones, del convoy 
que salió de Barcelona el día 10 de Mayo de ¡77Ó 
para ¡a expedición de Argel, y Derrotero de las costas 
Marítimas de Mallorca, manuscrito. 

Pubyo dbí. Val (Antonio). Biog. Misionero del 
inmaculado Corazón de Marín y prelado español. 
h. eti Monzón (Huesca) el 31 «le Marzo de 1804. 
Ingresó en la Congregación de Misioneros el 11 «le 
Abril «le 1880 y se consagró al ministerio apostóli¬ 
co, siendo celebrada su predicación sólida, flúi«la, 
elegante y llena de santa unción. Por sus mereci¬ 
mientos fué nombrado superior local y consultor 
general de su Instituto por la provincia de Hética. 
Fué profesor del curso de preparación al ministerio 
que tienen los padres jóvenes al terminar su carrera. 
Como erudito arqueólogo restauró el templo de San 
Pablo de Córdoba, mereciendo que la Academia de 
Bellns Artes de dicha ciudad le nombrase académico 
numerario. Fué A Londres ó preparar la misión es¬ 
pañola, y ee le propuso para obispo de Canarias. 
Destinado A Colombia, ha terminado la iglesia del 
Voto Nacional de Santa Fe de Bogotá. y la decoró 
artísticamente. El papa Henedicto XV le nombró 
obispo «le Pasto (Colombia) en 1917 y fué consagra¬ 
do el 6 de Enero «le 1918. 

Pubyo Salamkro (Sebastián). Biog. Escritor y 
sacerdote español, n, en Barbaetro(Huesca) en 1873. 
Hizo 6us estudios en el Seminario Conciliar de Bar- 
bastro y en la Univershlnd 
Pontificia de Zaragoza, don¬ 
de se licenció en teología y 
en Derecho canónico, respec¬ 
tivamente. Ha si«lo profesor, 
secretario y director «leí Se¬ 
minario de su ciudad natal, 
fiscal del Tribunal eclesiás¬ 
tico «le la misma diócesis y 
fundador de la Pía Unión «le 
la villa de Grana. En la ac¬ 
túa lidnd es profesor de reli¬ 
gión y moral del Instituto 
general y técnico y de las 
Escuelas Normales de Barce¬ 
lona y beneficiado de la parroquia «le San Jaime de 
la propia capital. Entre otras obras tiene publica¬ 
das unas Lecciones de Ueligion y Moral, declaradas 
de utilidad pública y de ln que se ha hecho una ter¬ 
cera edición (Barcelona, 1919). 

Pubyo y Abadía (Fr ano seo). Biog. Religioso 
frnnciscnno español, m. en Zaragoza en 1722. Fué 
pre«licoilor de Su Majestad y publicó: Espejo evan¬ 
gélico, colección de sermones de todas las festivida¬ 
des dominicas «le Cuaresma y Pascua, y Panegíricos 
(Madrid. 1703). 

Pukyo y Abadía (Luis). Biog. Prelado español, 
n. y m. en Zaragoza (1G40—1701). Ingresó en la 
orden «le Carmelitas descalzos, distinguiéndose por 
su aplicación y aprovechamiento al par que por sus 
virtudes. Desempeñó la cátedra de filosofía y sagra¬ 
da teología de la Universidad de Zaragoza, y fué 
nombrado calificador del Santo Oficio. Carlos II le 
presentó para el arzobispado de Sacer (Cerdeña), y 
en 1701 Felipe V le propuso para el obispado de 
Albnrrncln, diócesis que gobernó por espncio de 
cuatro años aproximadamente. Fundó un Montepío 
para socorro de los labradores, que desapareció poco 
después por incuria de loe que lo administraban. 
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Fué gran orador sagrado, y publicó: Apología del 
pulpito y cátedra, Proposiciones panegíricas y escoló» 
ticas (Zaragoza, 1078), Proposiciones predicables en 
las fiestas de Marín Santísima y San José (Zaragoza, 
16y5), Santo Tomas de Aguino, sermón sobre el l)or- 
tor Angélico; Elogios del mismo (Zaragoza, 1696), 
Sermón en la toma «le hábito en el convento de Ca¬ 
puchinas de Zaragoza «le «lona María Andrea de 
Monrnyo y Pula fox, hija de los marqueses de Cosco- 
jueln (1695); Primera porte de la cátedra de santo 
Tomás (2 t., 1697-98), Tiempo y eternidad. Conse¬ 
jaos fieles del hombre (Zaragoza, 170(1); Enigma. 
Pobre y rico desatado en la vida del maestro carmeli¬ 
ta fray Raimundo Lnmbier, con una oración fúnebre 
en las exequias de dicho padre impresas por el ra¬ 
cionero Boneta; Respuesta política y moral d una 
consulta monástica de los cartujos de Aula Del en 
16S?, Filosofía económica política y moral en la en¬ 
trada del Rectorado de la Universidad de Zaragoza 
del canónigo don Miguel de Exea, Oración encomiás¬ 
tica del rector don Miguel Marta y Mendosa y Bl hom¬ 
bre es ¡a mejor y peor criatura que hay fuera de ln 
omnipotencia. Luí de desengaño clara, acabada por 
su hermano el carmelita fray Tomás (Zaragoza, 
17ü6). Dejó otras muchas obras en el Palacio epis¬ 
copal de Albnrracln, de donde han desaparecido. 
El refundidor de l.atassa añade A las cita<l»8 y otras 
publicaciones, que suprimimos, por su menor im¬ 
portancia, la A probación á la vida de san Pedro de 
Arbnés. del padre fray Juan Graciín y Salaverto 
(Zaragoza, 1690). 

Pukyo y Abadía (Tomás). Biog. Religioso carme¬ 
lita español, n. en Zaragoza y m. en 17 17. Tomó el 
hábito en 1658 y desempeñó los cargos «le califica¬ 
dor de !n Santa Inquisición, prior «le su convento, 
provincial «le Aragón, definidor general, examinador 
sinodal 'leí «rzobispa«lo y «le otras diócesis. Enseñó 
artes y teología, obteniendo el gra«lo «le maestro y 
los de doctor en las Universidades «le Zaragoza 
v Huesca, en la que explicó varios años. Dejó va-, 
rios sermones y publicó la obra El nombre de la 
mejor y peor criatura, escrita por un hermano suyo, 
arzobispo de Zaragoza, á ln que añadió los últimos 
capítulos. 

Pueyo y A riño (Vicrntr). Biog. Ahogado espa¬ 
ñol, n. en Valencia en 1832 y m. en 1883. Cursó 
el derecho en la Univershlnd de Valencia, licencián¬ 
dose en 1855. Ocupó varios cargos públicos, entre 
ellos los de concejal y alcalde de su dudad natal, y 
vicepresidente de la Diputación provincial valencia¬ 
na. En política militó dentro «leí parthlo conserva¬ 
dor en su matiz más liberal. Demostró especial ap- 
titud para la pintura; dos de sus cuailrns se conser¬ 
van en la iglesia de Snn Nicolás de Valencia. Sus 
aficiones artísticas y literarias y su amor A Valencia 
le linbínn valido el honroso nombramiento de preai- 
«lente del Rut Penal, cargo que ejercía A su falleci¬ 
miento. Habla pertenecido A otras muchas corpora¬ 
ciones. y Ir Sociedad valenciana de Agricultura le 
nombró para una vicepresidencia. Publicó: Lo Rat- 
Peuat. Socíetat de amador» de les glories valencianes, 
discurso (Valencia. 1882). 

Pubyo y Barrayuso (Silvestre). Biog. Cano¬ 
nista español del siglo xvm, n. en Barbastro (Hues¬ 
ca). Residió en Madrid, fué doctor en teología y ob¬ 
tuvo una canonjía en su patria. Escribió: Institntio- 
uum canonicarnm (2 t., Madrid, 1784), Diatriba 
isagógica ó disertación preliminar sobre los varios es¬ 
tados que ha tenido el derecho canónico, y Colleetio 
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máxima eonciliornm hispanice, dedicada al cardenal 
Loreuzana (1784). 

PUEYRREDÓN. Geog. Partido de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Bueuos Aires, sit. en 
la costa del océano Atlántico, entre el partido de 
.Mar Chica al NE., el océano Atlántico al ¡SE., el 
partido de General Alvarado y el arr. Barrauquilla 
ni SO. y el partido de Balcarce al NO. Ocupa una 
super. de 1,135 kms. 2 y una población aproximada 
de 40,000 h. El sistema hidrográfico de este partido 
está formado por loa arr. Durdzno, Seco, Totorá, 
Vivoratá, Santa Elena, Los Cueros, ChapalmaJán, 
Brusquitas, Tapera, Corrientes, San Gervasio, Ti¬ 
gre, Barro, Totoral y otros, todos los cuales van á 
desembocar al Atlántico. De la Sierra del Volcán se 
desprende una ramificación, que atruviesa por el 
centro del partido hasta llegar á las costas del Océa¬ 
no, dando lugar ¿ la formación de una punta que se 
llama el cabo Corrientes. Las principales fuentes de 
riqueza de este partido son la agricultura y la ga¬ 
nadería, industrias ambas que se encuentran en es¬ 
tado floreciente. Se cosechan trigo, lino y otras 
muchas especies de cereales y de leguminosas. La 
ganadería está representada por numerosos estable¬ 
cimientos, entre los cuales existen algunos de mu¬ 
cha importancia por sus planteles y por la cantidad 
de haciendas que en ella se encuentran. La impor¬ 
tancia principal de este partido se cifra en su cabe¬ 
cera de Mar del Plata, notable centro de población y 
punto de baños sumamente concurrido. Atraviesa el 
partido el f. c. del Sur, y en la punta de los Mogo¬ 
tes, al S # del. cabo Corrientes, hay un buen faro. 

Puu yrrrdón (Honorio). Biog. Jurisconsulto y 
sociólogo argeutino, n. en Buenos Aires á fines del 
siglo xix; educado en la austeridad de los princi¬ 
pios que caracterizaron á sus ilustres antepasados, 
conquistó muy joven el título de doctor en derecho 
de la Universidad de la capital argentina, y al poco 
tiempo desempeñó funciones públicas que le acredi¬ 
taron como hombre de valer, dedicándose al mismo 
tiempo á diversos estudios, especialmente los econó¬ 
micos, asi como al cuidado de sus intereses puestos 
en un importante establecimiento ganadero, cuya 
industria le debe valiosas mejoras. Pubyrrisdón ha 
publicado algunos trabajos de la mayor importan¬ 
cia , especializándose en las cuestiones económi¬ 
cas. y ha propendido en esta forma y mediante ini¬ 
ciativas muy notables, al progreso general de su 
país y muy particularmente á las industrias madres 
de la República Argentina. El profesorado también 
le ha contado entre sus miembros más distinguidos. 
Iniciado muy joven en la política, ha destacado su 
personalidad en puestos de importancia en la admi¬ 
nistración de la cosa pública, en los cuales ha deja¬ 
do una huella luminosa de sus talentos y sentido 
práctico. Como jurisconsulto, ha intervenido en cues¬ 
tiones trascendentales. Elegido presidente de la Re¬ 
pública Hipólito Irigoyen, fué llamado Pubybrb- 
dón á desempeñar en su gobierno las delicadas 
funciones de ministro de Relaciones exteriores y 
Culto, y su actuación es conocida y apreciada no 
sólo en su país, sino en toda la América y Euro¬ 
pa. como lo demostró en la Asamblea de la Liga 
de lns Naciones al sentar la doctrina de que á con¬ 
tinuación nos ocupamos: «La fuerza de la Liga de 
las Nnciones estriba en la incorporación del ma¬ 
yor número de Estados. Cuantos menos se encuen¬ 
tren fuera de su ley, tanto más numerosos serán los 
miembros sometidos á su disciplina y al cumpli¬ 


miento de los deberes que la Liga impone. I.a no 
admisión de varios países podríy crear un antago¬ 
nismo peligroso y ser origen de uaa Liga rival, 
constituyendo una causa de constante inquietud 
para la paz del mundo. En consecuencia, la delega¬ 
ción argentina propone que todos los Estados sobe¬ 
ranos sean reconocidos por la comunidad interna¬ 
cional y admitidos en la Liga de las Naciones, de 
modo que su no incorporación sea resultado de una 
decisión voluntaria por su parte.» 

Pubyrrbdón (Juan Martín db). Biog. Militar 
argentino, campeón de la independencia, n. en Bue¬ 
nos Aires el 18 de Diciembre de 1770 y m. en las 
cercanías de dicha capi¬ 
tal el 13 de Marzo de 
1850. Después de efec¬ 
tuar sus estudios en Eu¬ 
ropa, la conquista de 
Buenos Aires por los in¬ 
gleses en 1806 le con¬ 
virtió en revolucionario, 
incitándole á seguir la 
carrera de las armas. 

Distinguióse sobre ma¬ 
nera en el combate de 
Perdriel y luchó deno¬ 
dadamente en las calles 
de Buenos Aires el día de la reconquista de la 
ciudad, siendo honrado con una condecoración y 
enviado después á Madrid con el carácter de dipu¬ 
tado. Sus gestiones para obtener mejoras para sus 
paisanos no merecieron atención ni otra respuesta 
que la célebre del ministro Caballero, deque Buenos 
Aires tenía bastante con la minería, la pastoría y la 
teología . Al realizarse la invasión francesa en Es¡ n 
ña, con peligro de su vida, logró Pu b yrtíkdón lmi' 
para su patria, pero fué capturado en Montevideo 
por el gobernador Ello, para ser conducido á Ma¬ 
drid. No obstante, consiguió escaparse al Brasil y 
llegar por fin á Buenos Aires, donde hízose sospe¬ 
choso por sus gestiones cerca de los patriotas que 
laboraban en pro de la independencia, siendo apre¬ 
hendido por un emisario del virrey Cisneros. De 
nuevo logró fugarse á Río de Janeiro y llevó conmi¬ 
go documentos para tratar de la emancipación con la 
princesa Carlota, esposa de Juan VI. El represen¬ 
tante español en aquella corte reclamó su persona, y 
como no hallase en el rey la benevolencia que hasta 
entonces le había dispensado, resolvió alejarse teme¬ 
roso de su seguridad y embarcándose secretamente 
para su patria, tomó tierra el 9 de Junio de 1812. 
Supo entonces la nueva de la instauración del primer 
Gobierno patrio. Destinado al gobierno de Córdoba, 
al poco tiempo la Junta le confió la presidencia de 
Charcas, y cuando después de la derrota de los pa¬ 
triotas en Huaqui, en Junio de 1811, quedó en poder 
de los vencedores la región del Alto Perú, Pubt- 
rrbdón logró salvar los caudales depositados en la 
Casa de Moneda de Potosí, conduciéndolos á Tucu- 
mán, y venció á los enemigos en los combates con 
que le hostilizaron durante el trayecto. Este heroico 
comportamiento le valió el nombramiento de gene¬ 
ral en jefe del mutilado ejército del Perú, siendo re¬ 
emplazado en 1812 por el general Belgrano, al ser 
nombrado para ocupar uno de los puestos en el 
triunvirato nombrado por la Asamblea de Bueno* 
Aires el 4 de Abril del mismo año. En la conjura¬ 
ción de Alzaga, que tuvo lugar durante su gobierno. 

| mostróse débil, lo que le restó las simpatías del par- 



Juan Mai tin de Pueyrredón 



PUEYRREDON — PUFENDORF 


399 


tido exaltado, y la revolución del 8 de Octubre le 
apartó de los negocios públicos basta 1816 en que 
al reunirse el Congreso de Tucumán fue nombrado 
director supremo de las Provincias Unidas y se le 
ascendió á general. A poco de recibido este grado, 
marchó al frente de su ejército, legrando terminar 
los desórdenes de Salta, eu Córdoba, y con el gene¬ 
ral San Martín resolvió la expedición á Chile, sien¬ 
do luego recibido en Buenos Aires como un verda¬ 
dero triunfador. Sobreviénele entonces una época de 
difícil política rodeado como se hallaba de enemigos 
por todas partes y en la que era preciso contempo¬ 
rizar con la política que iuirinba la restauración de 
los Incas, con el Cabildo de Buenos Aires, atenderá 
Sun Martin eu su expedición á Chile, obrar contra 
los portugueses que pretendían adueñarse de la pro 
viuda oriental y hacer frente al partido titulado fe¬ 
deral, que le combatía rudamente en los periódicos 
v en los casinos. Sin embargo, hizo frente á totas 
estas circunstancias , y con su concurso logró el 
triunfo de San Martin en Chile y el Congreso no 
pasó adelante eu su proyecto de restauración, pero 
no pudo impedir que loa portugueses se apoderaran 
de la provincia citada. La opinión publicase le mos¬ 
tró desfavorable ante los actos de absolutismo que 
realizó. entre ellos la deportación del general Borre¬ 
go en 1816 y el destierro de un grupo de argentinos 
ú la América del Norte en los comienzos del siguien¬ 
te año, sin formación de causa, y todo el país se 
pronunció contra del directorio, aun reconociendo 
que durante la gestión de Pubyrredón se estable¬ 
cieron las primeras instituciones científicas de Bue¬ 
nos Aires. Eu su gobierno dejóse llevar de su amor 
á la patria por un equivocado camino de violencias 
y medios abusivos que, aunque emp inaron su nom¬ 
bre, dejaron entera su glorin personal, puesto que sus 
intenciones fueron laudables. Sublevados los ejérci¬ 
tos patriotas en Arequito y San Juan. Pukyrrbdón 
se retiró de la vida pública en 1819 pnrn salir bacín 
el destierro en el siguiente año. Transcurridos otros 
diez, figuró otra vez en ella, formando parte <1 el Con¬ 
sejo de gobierno en la administración que siguió á In 
muerte da Borrego. Poco tiempo después sa embar¬ 
có para Europa con el fin de atender á la educación 
de su hijo y murió el mismo año de su regreso á su 
patria. El 29 de Mayo de 191 1 se le erigió un mo¬ 
numento en la plaza de San José de Flores, de Bue¬ 
nos Aires, que se inauguró oficialmente el 4 de Ju¬ 
lio de 1920. 

Pueyrrbdón (Manuel Alejandro). Biog. Mili¬ 
tar y escritor argentino, n. y m. en Buenos Aires 
(1792-1865). Hizo casi toda la campaña de la Inde¬ 
pendencia á las órdenes del general San Martín y se 
distinguió notablemente en la batnlln de Mnipú. 
tomó parte también en las acciones de Bío-Bío, Con¬ 
cepción, Talcabuano y Curali, donde ganó por su 
arrojo el grado de coronel. Terminada la guerra re¬ 
unió sus apuntas y recuerdos, publicando nlgnnos 
notables trabajos históricos. El Gobierno de Chile le 
incluyó en la Legión de Mérito. 

Pukyrrbdón (Pedro Pkilidiano ). Biog. Pintor 
argentino (1823-1871). Debutó en el arte pictórico 
con algunos desnudos muy atrevidos, tratando con 
acierto este difícil género de la pintura Ejecutó re¬ 
tratos de mérito, siendo los mejores el «leí General 
Belgrano y el del General Alocar, muchos paisajes, 
algunos cuadros de costumbres como Lavanderas eu 
el bajo de Belgrano. y un Autorretrato ron la paleto 
en la mano delante del caballete. Pukyrrkdón ideó, 


además, los planos para un porque en el paseo de 
Julio y construyó el puente de Barracas, en cuya 
población falleció. 

¡PUF! interj. con que se denota molestia ó re¬ 
pugnancia causada por malos olores ó cosas nausea¬ 
bundas. || Chasco. || Arg. Denota desprecio, poco 
cuidado ó interés por una cosa. 

PUF. m. Especie de peinado femenino que estuvo 
muy eu boga en 1774, compuesto de mil variadas com¬ 
binaciones, entre las cuales era célebre el puf del sen- 
(¡miento, peinado en el cual se ponía un poco de todo: 
pajarillos, flores, amorcillos, figuritas de pastores, 
etcétera. María Antonieta lanzaba todos los días 
nuevas creaciones, de nombres curiosísimos: Peina¬ 
do del deseo placentero, del perro dormido , del parque 
inglés, de la fragata. Este último peinado estaba 
constituido por un aditamento, en forma de nave, 
con las velas desplegadas, puesto encima de una ver¬ 
dadera montaña de cabellos rizados, de modo que 
daban idea de las olas del innr. Estos tocados eran 
tan enormes que las señoras que iban en coche te¬ 
nían que ir arrodilladas, cuando no se veían obliga¬ 
das á sacar la cabeza por la portezuela. || Polisón, 
especie de almohadilla, que las mujeres se ponían 
en la parte de atrás colgado de la cintura á fin de 
llevar ahuecado el vestido por aquella parte. || Espe¬ 
cie de taburete bajo á veces bastante grande para 
que en él puedan sentarse varias personas, en el 
cual todo el maderamen ó cuerpo del asiento va ta- 
pndo de tapicería. 

PUFENDORF (Samuel). Biog. Jurisconsulto 
é historiador alemán, n. en Chemnitz (Sajorna) el 8 
de Enero de 1632 y m. en Berlín ei 26 de Octubre 
de 1694. Hijo de un pastor 
protestante, estudió teología 
y derecho en Leipzig, tras¬ 
ladándose en 1657 A ,’ena, 
donde conoció la filosofía 
cartesiana, al mismo tiempo 
que estudiaba las matemáti¬ 
cas con Wsigel. Nombrado 
administrador en casa del 
barón de Coyet, embajador 
de Suecia en Dinamarca, se 
trasladó á Copenhague, pero 
á poco de haber llegado, 
fue detenido junto con las 
demás personas de la lega¬ 
ción por haber estallado la guerra entre ambos paí¬ 
ses; su detención duró unos ocho meses, que empleó 
en meditar su primera obra de Derecho natural to¬ 
mando como base las lecturas que había hecho de 
Ins obras de Grocio y Hobbes acerca fiel origen de 
la sociedad humana. Recobrada su libertad, se tras¬ 
ladó á La Haya, donde hizo imprimir su manuscrito 
(1660), siendo en seguida llamado por el elector pala¬ 
tino, á quien había dedicado la obra, A Heidelberg 
para ocupar una cátedra de Derecho natural y de gen¬ 
tes, que fué la primera creada con eBte fin en Europa; 
sus lecciones tuvieron uii éxito extraordinario. De¬ 
dicóse entonces á escribir una segunda obra que 
causó tanta sensación como la primera. En efecto, 
con el seudónimo de Sererino Mommbano, de Verj- 
iia, publicó su libro / )e statu impertí gtrmnníci líber 
nnus (Ginebra, 16G7). en el cual con nula franque¬ 
za señalaba los defectos fundamentales de la Consti¬ 
tución «leí Imperio. En 1670 fué encargado de una 
cátedra de derecho de Ir Universidad de Lund en 
Suecia y allí escribió á instancias del elector arzo- 
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hispo (le Boineburgo su Tratado del derecho natural 
y de gentes ( 1672). obra que cimentó su faina y le va¬ 
lió ser llamado á Estoeolmo con el empleo de histo¬ 
riógrafo y consejero de listado; en 168(5 regresó á 
Alemania con uii cargo análogo cerca del elector 
de Brandeburgo, volviendo en 1(5Í)4 á la capital de 
Suecia, cuyo rey le otorgó el titulo nobiliario de 
barón. 

Obras históricas y políticas; Sereriai de Mozam- 
bano De stala Imperii gennanici líber tutus (Ginebra, 
10(57; vertida al francés. Amsterdain. 1009). Misto- 
rische uud politische Beschreibuug der geistlichen Mo- 
narchie des Pubstes (llnmburgo, 1079; traducción la¬ 
tina. Francfort, 1(588). líiuieit/nig tur Geschichte der 
cornehmsten Stanten Bu ropas ( Francfort, 1082; tra¬ 
ducción latina. Francfort, 1588, y francesa, Amstor- 
dam, 1722), Georgii Cusiriotae Scauderbergi historia 
(Stade. 1081), C omine ni aria de rebits suecicis ab ex- 
peditione Gustad Adolphi in Gcrinauiam ab abdic.a- 
tionem usgne Chvistiuae (Utrecht, 1085), De rebits 
gestis Fndeeici- Withelmi, ele.ctoris brandebnrgici 
(Berlín, 1095); De rebus a Carolo Gustazo Snecine 
rege (Nuremberg. 1(59(5; traducción francesa, 1098). 
I)e rebus gestis Predecid lll electoris, postea regís 
( Berlín, 1781), y De fuederibns Ínter Saeciam et Gal 
tium (La Haya, 178'i). A esta enumeración puede 
todavía añadirse sus fíissertationes academícete selec- 
tiores (Lund. 1(575), De habita rehgionis rJtsislianae 
<td vttam cioilem (Brema, 1087) y Jas feciale divi- 
uuní, postuma (Liíbeek, 1095). Las obras de Pu- 
fkndorf, de carácter teórico, que interesnn para la 
historia de la Etica y del Derecho natural son: Ule 
menta jnri-spntdentiae universalis (La ILiya. 16i>0; 
Jena, 1009),. De jure nnturue et gnitiitm [ Lund, 
1072; Franclurf, 1681, 17<H5, y 171(5; Amsterdnin. 
1715; traducciones: italiana, Venecia, 1757- 59; 
inglesa, por B. Kennet, Oxford. 1710, y francesa, 
por Barbeyrac, Amster lam, 1700), y De oficio homi- 
uis et ciéis jnxta legem natiiroleui (Lund. 1073; Franc¬ 
fort, 1714; Londres, 17.15 y 1758; Leyden, 1709. 
«jue es una especie de resumen de In anterior; exis¬ 
te una traducción francesa de Barbeyrac, Amster- 
dum. 1707, y otra traducción inglesa de ’i’ooke, 
Londres. 1700). 

Pcpusnonp pone como base de su sistema ético- 
jurídico las re'aciones que regulan las costumbres v 
las acciones humanas [eolia mnralia). Su autores 
Dios y su (lu introducir la harmonía de la vida. Por 
medio do estas relaciones Dios regula y señala lími¬ 
tes á In libertad humana, determinando las condicio¬ 
nes de desarrollo ya individual, ya social. Este es¬ 
tado moral, que él llama de naturaleza, crea una 
serie de deberes y derechos y produce según los ca¬ 
sos dos formas opuestas de villa moral colectiva: la 
paz y la guerra. Las relaciones éticas deben encar¬ 
nar en personas ó agrupaciones de personas. lie 
«qul las nociones fundamenta les de su política: Po¬ 
der, es la cualidad en virtud de la cual se puede ha¬ 
cer algo legítimamente y con eticada moral; Dere¬ 
cho, es la cualidad moral, por la cual tenemos legí¬ 
timamente autoridad sobre las personas, ó en otro 
aspecto la posesión de ci-rtaa cosas, ó aquello por 
lo cual otra persona está obligada con nosotros; De¬ 
ber, es la cualidad moral, en virtud de la cual uno 
se ve impelido por necesidad moral á hacer, recibir 
ó sufrir alguna cosa. Sep H ra el Derecho de la Moral, 
asignando á nao el fuero externo y á la otra el in¬ 
terno. siendo, por tanto, ríe incumbencia de In filoso¬ 
fía del derecho la pura legalidad y de la Etica, la 
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moralidad. Ahora bien, él mismo afirma que Ja so¬ 
ciabilidad es obra de las necesidades de conservación 
y perteccionamieuto individual, y en último caso, 
del egoísmo, pues el hombre busca ¿ los demás como 
medios para si y trata de destruirles si son obstácu¬ 
lo á sus líeseos. Sin pretender quizá ir tan lejos, 
Pufknoorp volvía 6 ciertas tesis del legalismo de 
llobbes, y preludiaba la teoría darw.nitina de la lu¬ 
cha por la existencia. Establecía principios fijos y 
motivos*desinteresados á las tendencias del egoísmo 
personal y A los cálculos variables del interés pi i va¬ 
llo. pero su doctrina lógicamente parece más un con¬ 
sejo utilitario que un precepto racional. No cabe dar 
;i la facultad ó poder moral (derecho) y á la necesi¬ 
dad moral (deber), otro fundamento que el de una 
ley inmutable, eterna y absoluta, reguladora del 
orden universal y por lo mismo del orden humano. 
Los vínculos morales no son producto de la organi- 
Zitrión social, sino que esta oiganiznción es un me¬ 
dio para la realización del ideal del hombre en la 
tierra. El error fundamental de la teoría jurídica de 
Pufkndokf está en dar á las ideas morales un fun¬ 
damento puramente relativo. Ln diferencia categóri¬ 
ca de las acciones depende en último caso de la vo¬ 
luntad del legislador, divino ó humano. PufkmiORF, 
inferior á Groeio y á Descartes, á quienes sigue par¬ 
cialmente, pretendió libertar á la ética de la teología 
escolástica v de la jurisprudencia positiva: defendió 
el derecho de supremacía del poder civil sobre el re¬ 
ligioso y.la libei tad absoluta de conciencia, y sobre 
estas bases tan pronuncia dómente racionalistas in¬ 
tentó establecer la unión de la Iglesia evangélica. 
Leibniz combatió los puntos de vista fundamen¬ 
tales <le la docti ina de PuFiiNDORF. Como historiador 
sus obras tienen el valor del testimonio directo, pues 
Ih mayor parte se refieren A hechos y personajes con¬ 
temporáneos; pero su e-tilo carece de elegancia, vi¬ 
gor y atractivo. Jeniscii. uno de sus hingivfos, ha 
expresado exactamente este defecto diciendo que di¬ 
cho autor «relata sin pintar y como si en vez de ha¬ 
ber visto las cosas las hubiera oído contar; su narra¬ 
ción marcha siempre con movimiento igual ven nin¬ 
guna ocasión su uniformidad se ve interrumpida por 
pensamientos vivos ó profundos». 

Bibliogr. l.ns Memorias necrológicas ó bio¬ 
gráficas de D. Miiller. Laudes Pufendorfi (Chrm- 
uitz, 1723), y .Jenisch, Vita Pn/eudmJl, en las Me¬ 
morias de la Academia de Bstocolmo (1802) y de 
las Acta philosophonim (t. 111); O. Frnnklin, Das 
den Isa he Jíeich nach Severiuus ron Manzambano 
(Greifswnld. 1872); Droyseu, en A bhandlntiyeu tur 
neiiern Geschichte (Leipzig, 1876); Jastrow, Pu/en- 
dorfs Lehre von der Mnnstrositñt der Ueichsveifassung 
(Berlín. 18^2); P. Mover. S. Pu/eudorf (j l rimma, 
189 4); Treisciike, en sus Lfistorischra and pnlitischen 
Aufsatze( Leipzig, 1897); Cretu, Der Grnud der ruó- 
rahS'hen VerpJUclitinig (Jena, 1912). 

PUFF. Zool. Nombre de una víbora del Africa 
Oriental alemana. V. Bitis y la lámina <lel artículo 
Aspid. 

PUFFER (Ethei. Dench). Biog. Escritora nór- 
tenmericann contemporánea, nacida en Frniniugham 
(Mns«acliussetts). Obtuvo el título de bachilleren el 
Colegio Smith (1898), estuvo perfeccionando sus es¬ 
tudios en las Universidades alemanas de Berlín y 
Friburgo (1895-97), doctorándose en filosofía á su 
regreso en el Colegio RadclifTé. Ha sido repetidora 
de matemáticas del Colegio Smith (1892). auxiliar 
de psicología del RadclifTé y profesora ugreguda de 
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filosofía del de Wellesley y Simmons. Pertenece á 
4as sociedades americanas de Filosofía y Psicología 
y ha sido directora de la Asociación de Cultura In¬ 
fantil. Su especialidad es la estética. Tenemos de 
esta escritora: The lose of personanty, en el Alian. 
Month (1900), Criticism and Aesthetics (1901), The 
idea o/ beauty (1902), Simmetry, en los Psychol. 
Studies de Harvard (1902), y The Psychology of 
Beauty (Boston, 1905), que es su mejor trabajo. 

Pufper (José Adams). Biog . Ministro protestan¬ 
te y pedagogo norteamericano, n. en Harrington 
(Maine) en 1872. Estudió en las Universidades de 
Boston y Clark, y ya graduado, se dedicó á la en¬ 
señanza. Ha sido director de la Escuela Superior de 
Richraoud (1902) y de la Escuela de niños Lytnan f 
de We8tboro(Massachusetts), (1902-05). Ordenado 
ministro de la Iglesia unitaria, sirvió algunas parro¬ 
quias, sin descuidar por esto su primer magisterio. 
Ha escrito: The Boy and His Gang (1912), y Voea- 
4tonal Guidance (1913). 

PUFFIN'S-ISLAND. Qeog. Isla de Irlanda, 
en la costa del condado de Kercy, baronía de 
Iveagh, sit. á 6 kms. al S. del cabo Brea-Heard. 

PUFINO, ra. Zool. y Paleont. El género Puf- 
Jlnus Brisa, ó Nectris Forst. de aves palmípedas Ion - 
gipennes, de la familia de las procerálidas, se dis¬ 
tingue por tener los agujeros de la naris juntos en el 
dorso del pico, en dos tubos distintos, cuyos bordes 
apenas sobresalen por estar oblicuos dentro del cuar¬ 
to de la raíz; cola redondeada ó algo cuneiforme, 
primera remera la más larga, tarso reticulado. Com¬ 
prende unas 20 especies, que no abandonan el mar, 
sino para auidar, pero penetran en los puertos; vi¬ 
ven en grupos de 8 á 20 individuos, y para criar se 
reúnen en grandes bandadas. 

P. griseta Gra., P. fuliginosas Strickl., P. ciñe¬ 
rais J. Gd. y P. tristis Forst. es pardo ó agrisado 
por debajo, pardo de hollín por encima, alas y cola 

más obscuras, pico 
pardo obscuro, pa¬ 
tas negruzcas, lado 
interno rojizo. Lar¬ 
gura, 46 centíme¬ 
tros, y ala, 29 á 
30. Se le encuen¬ 
tra desde las islas 
Feroe hasta el S, 
de Nueva Zelanda, 
por Oriente hasta 
el estrecho de Ma¬ 
gallanes; pero ani¬ 
da sólo en el he¬ 
misferio Sur. 

Las otras espe¬ 
cies tienen color 
blanco por debajo. 
P. obsenrus es de 
unos 27 cm . de 
largo, y el ala 
de 18 á 19. El dorso es de color de pizarra, los cos¬ 
tados con mancha gris, las cobijas inferiores de las 
alas blancas. El blanco alcanza á los ojos y pasa 
suavemente al gris del dorso. Pico y patas negruz¬ 
cos. Lado interno de éstas y membrana natatoria 
amarillos. Se le encuentra en la parte central del 
Pacifico, y anida en las islas Madera, Canarias y 
Cabo Verde. 

P. Kuhli Boie. y P. ciñerais de varios autores, 
tiene el pico y las patas amarillos, parte central del 
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vientre de un blanco puro, dorso pardo agrisado 
claro, plumas del dorso con margen claro, remeras 
y cola de un pardo negruzco. Largura, de 46 á 50 
centímetros, y ala, de 33 á 36. Anida en las costas 
del Mediterráneo y Atlántico, Madera, Canarias y 
Azores. 

P. gratis O’Reilly y P. major de varios autores, 
tiene el pico pardo obscuro, parte central del vientre 
pardo agrisado obscuro; en lo demás muy parecido á 
la especie anterior, aunque con cabeza y dorso más 
obscuros. Habita el océano Atlántico desde Groen¬ 
landia hasta el cabo de Buena Esperanza. 

P. puflnus Brtlfiu. y P. arcticus y anglorum de 
varios autores es, á lo más, de 32 centímetros, y el 
ala de 25, negro pizarroso en el dorso, cobijas in¬ 
feriores de la cola en su mayoría blancas, las de las 
axilas blancas con mancha final obscura bien limita¬ 
da, vientre blanco, en los lados de la cabeza agrisa¬ 
do, pico negruzco, esbelto, de unos 48 milímetros 
de largo, patas negruzcas, lado interno y base de la 
membrana natatoria amarillos. Su patria es el océa¬ 
no Atlántico en su parte boreal, desde Groenlandia 
á las Canarias. 

P. yelkonan es de dorso más claro, más pardo 
agrisado, las cobijas inferiores de la cola en la ma¬ 
yoría grises, plumas de las axilas blancas, hacia la 
punta pardas sin limite bien marcado; en lo demás 
se parece mucho á la especie anterior. Su patria es 
el Mediterráneo, siendo frecuente en el Bosforo. 

Se ha encontrado fósil en los depósitos terciarios 
superiores correspondientes al miocénico de Allier 
y de la América del Norte (Maryland), siendo la 
especie más frecuente el P. Conradi Marsh. En la pe¬ 
nínsula Ibérica liase encontrado la especie P. Kuhli 
Boie en la gruta de Furninha (Portugal). 

PUFLA. Geog. Población de Méjico, en el Es¬ 
tado de Puebla, municipio de Matamoros; tiene 300 
habitantes. 

PUFLERITA. f. Mineral. Variedad de estilbi- 
ta. Perteneciente á la familia de las zeolitas, por lo 
que ha sido considerado como una variedad de pre- 
nita, teniendo en cuenta, no sólo la composición, 
sino también la forma cristalina y las propiedades 
ópticas. 

Se presenta este cuerpo eu pequeñas inasas es¬ 
feroidales de color blanco verdoso, de estructura 
fibrosa radiada con la superficie rugosa, y en las 
que con dificultad pueden distinguirse dos planos de 
exfoliación perpendiculares entre sí; su forma primi¬ 
tiva es un prisma recto de base romboidal, y está 
formado de 52,3 de Si0 2 , 16,3 Al t Q 3 , 11,8 CaO y 
17,2 H a O. La densidad de este cuerpo es 2,21 y la 
dureza 3,5, es decir, comprendida entre la de la 
calcita y la de la fluorina. Al soplete se hincha, fun¬ 
diéndose con facilidad y produciendo un vidrio blan¬ 
co casi opaco. Se ha encontrado junto á la cabasia, 
y también sobre los cristales de analcima en lashen* 
deduras de los meláfiros de Pufler-Loch, en la re¬ 
gión del Tirol. 

PU-FÜ. m. Mus. Pequeño tambor usado en Chi¬ 
na. cuyo parche se hiere con las manos por ambos 
lados. 

PUFUDÉ, Geog. Fundo de Chile, en la prov. y 
dep. de Valdivia; 120 h. 

PUFUDÍ. Geog. Riachuelo de Chile, en e! de¬ 
partamento de Valdivia; desagua por la derecha 
en el Pichoy, poco antes de la unión de éste con el 
Nahuelhueno. Su nombre significa en araucano los 
montones. 



402 


PUGA 


PUGA. f ant. Púa. 

Püoa. Qcog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Toén, parr. de San Mamed de Puga. 

Púa a . Geog. V. San Mamrd de Puga. 

Puga. Geog. Babia lluvial del Brasil, correspon¬ 
diente al Est. de Mntto Grosso; se forma en la mar¬ 
gen der. del rio Paraguay, entre la altura de su 
nombre y la del Couselho. || Río del Est. de Paraná; 
baña el municipio de Palmeira y desemboca en el 
Tibagy. 

Puga. Geog. Raneherín de Méjico, en el Est. de 
Puebla, mui), de Huanchinango; 200 h. 

Puga. Geog. Hac. de Méjico, en el Est. de Tepic. 
mun. del mismo nombre: 1,770 h. 

Puga (Antonio). Biog . Pintor español del si¬ 
glo xvii, discípulo de Veldzquez. Ccán Bermúdez 
cita seis obras de este artista ejecutndas en 1653 y 



El flacamiiela*, por Antonio Puga 
(Colección Eli riel», Nueva York) 


que podrían ser tenidas por obras de la juventud de 
Velázquez. Puqa sobresalió principalmente en el re¬ 
trato. 

Puga(Pedro Ventura de). Biog. Patriota espa¬ 
ñol, n. en su casa solar de BobadeIa(Celanova, Oren¬ 
se) en 177 ¿y m. en Orense en 1865. Cursó la carrera 
de derecho, doctorándose en Salamanca. Desempeñó 
después el cargo de procurador del reino, y, sucesi¬ 
vamente, los de comisario regio de Agricultura, con¬ 
sultor de la Real Junta de Comercio de la Coruñn, 
de la Hacienda, y especial directiva de los caminos 
desde Tuy hasta Orense y Castilla. En las Juntas 
del Reino de Galicia y en otros centros propuso 
oportunísimas reformas. En Mayo de 1808 fuó nom¬ 
brado vocal de la Junta Provincial de Orense, con¬ 
siguiendo con su actividad é inteligencia entregar 
en el resto de aquel año al ejército de Galicia 8,000 
hombres vestidos, armados y equipados. En el refe¬ 
rido año y en el siguiente representó á la provincia 
de Orense en la Junta Superior del Reino de Gali¬ 
cia, que lo designó en 1809 para ir á Londres y con¬ 
tratar con el Gobierno británico las armas, muni¬ 
ciones y otros efectos de guerra que necesitaba el 
ejército gallego, entonces en gestiones de organiza¬ 


ción, para concurrir en auxilio do las ciudades cas¬ 
tellanas invadidas por la irrupción francesa. Para 
aquella expedición, en Enero de 1810, salió Puga 
de la Coruña en la fra¬ 
gata de guerra Ijlgeuia, 
que el Gobierno puso 
á sus órdenes, regre¬ 
sando á principios de 
Junio cargada de fusi¬ 
les, sables, vestuario, 
etcétera, y con 300 es¬ 
pañoles prisioneros en 
Francia rescatados por 
los ingleses. Ln Junta 
Superior confióle la co¬ 
misión de arreglur la 
hacienda de la división 
de Sanabria, que diri¬ 
gía, instalando almace¬ 
nes y hospitales en 
aquellas montañas y re¬ 
corriendo toda la línea fronteriza de la región leonesa 
para estudio de la organización militar que había de 
constituirse en los puntos de más peligrosa y fácil 
acometida; y, de acuerdo con los monjes, fundó los 
hospitales de Sanabria, Trives y Sainos. Despué» 
pasó A la Coruña, en doude, por unanimidad, fuó 
nombrado secretario de la Junta del Reino, mere¬ 
ciendo de la misma el honor de ser elegido para que 
le representase en las Cortes generales de Cádiz, 
cargo que no quiso aceptar. Su plan ó reglamento de 
alarmas, para contrarrestar nueva invasión francesa, 
fué aceptado con aplauso general y establecido en 
toda Galicia. Formó parte en 1822 de la Diputa¬ 
ción provincial do Orense, y en 1836 continuaba 
siendo procurador á Cortes por la provincia de 
Orense. Débense á Puga el arreglo de división de 
partidos judiciales de dicha provincia, que todavía 
rige; la ley de arreglo y cultura del teatro español 
y otras proposiciones de ley en varios ramos de la 
ciencia económica y administrativa. En 1853, lla¬ 
mado por antonomasia en Galicia el año del hambre, 
publicó un importante folleto en Orense titulad» 
Medios que se proponen para minorar y aun desterrar 
la mendiguez y adelantar, extender y perfeccionar las 
artes y ojleios. 

Bibliogr. Fernández Alonso. Orensanos ilustres 
(Orense, 1916). 

Puga (Ricardo de). Biog, Escritor español que 
floreció en Filipinas por los años de 1858 á 1870. 
Pasó á Manila como modestísimo empleado de Ha¬ 
cienda, fué redactor del Diario y colaborador de lo» 
más asiduos de la Ilustración Filipina, donde publi¬ 
có romances sobre cosas y tipos del país que se 
leyeron con gusto por el gracejo con que estaban es¬ 
critos, así como por las dotes de observador que re¬ 
velaba el autor. Con el título Mis recuerdos (Mani¬ 
la, 1870) agavilló en un tomito sus principales tra¬ 
bajos en prosa y verso. Vuelto á la metrópoli en 
1871, colaboró algún tiempo en La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana (1872-73). Debió de morir poco 
después. 

Puga (Vasco de). Biog. Magistrado español,, 
m. en Méjico después de 1574. A mediados del si¬ 
glo xvi fué nombrado oidor de la Audiencia de Mé¬ 
jico. y por tal motivo se trasladó á Nueva España, 
en donde permaneció en el desempeño de su cargo 
y de varias comisiones, hasta que el visitador Valde- 
íTftma le residenció (1564), regresando entonce» 
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Puga é España. En 1566 Felipe II le envió por se¬ 
gunda vez á Méjico, junto con el doctor Viilanueva, 
al objeto de suspender en sus funciones al pesquisi¬ 
dor Muñoz. Ambos comisionados cumplieron su co¬ 
metido á satisfacción del monarca. Fuga fué doctor 
de la Universidad mejicana, y se distinguió como 
jurisconsulto. Habiéndole comisionado Luis de Ye- 
lasco para que terminara la recopilación de cédulas 
que por encargo del rey empezó el difunto -oidor 
Maldonado, llevó á cabo aquel trabajo, coleccionan¬ 
do con notas las Cédulas, ordenanzas y otras dispo¬ 
siciones dictadas para la expedición de los negocios y 
administración de justicia y gobierno y para el buen 
tratamiento y conservación de los indios; esta compi¬ 
lación se extiende á lo dispuesto entre los años 1525 
y 1563. Puga es uno de los turnantes de la Carta 
del virrey don Luis de Velasco y de la A udiencia de 
la Nueva ti ¡paña al rey don Felipe II, fechada el 26 
de Febrero de 156 4, que figura en la colección titu¬ 
lada Cartas de Indias (Madrid, 1877). En esta carta 
se da cuenta de lu llegada del visitador Valderra- 
raa, de la tasación de tributos, de los inconvenientes 
que se ofrecían para trasladar á Panamá la Audien¬ 
cia de Guatemala, etc. 

Poga Borne (Federico). Biog. Político y médico 
chileno, n. en Chillán en 1856. Estudió Derecho y 
medicina, dedicándose «1 esta última carrera. Sirvió 
en el ejército como cirujano cuando la guerra con 
el Perú y Bolivia, y obtuvo la cátedra de higiene y 
medicina legal en la Universidad de Santiago de 
Chile. En 1887 se le envió como delegado de su 
país al Congreso Sanitario Americano que se cele¬ 
bró en Lima; fué, ademas, médico de los hospitales, 
presidente de los primeros Congresos médico y pe¬ 
dagógico reunidos en Chile, vocal del Consejo Su¬ 
perior de Higiene, etc. Su vida política empezó en 
1885,.año en que tomó por vez primera asiento en 
la Cámara de diputados, y en el Parlamento defen¬ 
dió las ideas liberales, aunque con moderación; en 
1888 fué llamado á ocupar el ministerio de Justicia 
é Instrucción pública, y su gestión pronto se dejó 
sentir, pues fundó el Instituto Pedagógico, varios 
liceos, escuelas, bibliotecas provinciales, etc. Por dos 
veces más volvió á desempeñar aquella cartera, la 
última en 1897, y poco después fué elegido senador 
por la provincia del Nuble, habiendo ocupado en 
dos ocasiones la vicepresidencia de dicho cuerpo le¬ 
gislativo. En 1899 se le confió la cartera de Rela¬ 
ciones exteriores en momentos difíciles para su pa¬ 
tria, pues se discutían complicados asuntos con la 
República Argentina, y en 1907 volvió á desempe¬ 
ñar la misma cartera. Finalmente, en 1909 se le 
envió á París como enviado extraordinario y minis¬ 
tro plenipotenciario de Chile. 

Puga de Losada (Amalia). Biog. Escritora y poe¬ 
tisa peruana contemporánea, natural de Cajamarca, 
hija de padres pertenecientes á antiguas é ilustres 
familias de aquella ciudad. Demostró desde niña 
precocidad intelectual poco común é intensa vocación 
por el estudio. Su primer artículo La felicidad la 
valió el ingreso en el Círculo Literario de Lima, que 
después habla de convertirse en el Ateneo. En 1893 
contrajo matrimonio con Ellas do Losada, pertene¬ 
ciente á ilustres familias colombianas españolas y 
francesas, del que enviudó poco tiempo después. 
Poco antes de su matrimonio publicó en Lima un 
libro titulado Easayos literarios, recopilación de sus 
poesías y artículos hasta entonces publicados, entre 
ellos La literatura en la mujer, discurso académico 


que leyó al incorporarse en el Ateneo de Lima. A rali 
de la muerte de su esposo escribió poco; pero des¬ 
pués ha reanudndo su actividad literaria, escribiendo 
poesías, cuentos, novelas, entre ellos la titulada De 
una vía... La señora Puga de Losada Im cultivado 
toilos los géueros literarios, excepto el teatro, mere¬ 
ciendo elogiosos juicios de la critica. El padre Blan¬ 
co García dice que sus producciones demuestran 
«las unís brillantes y raras aptitudes: imaginación 
rica y lozana, sanísimo y elevado criterio, así en el 
orden moral como en el artístico; buen gusto, discre¬ 
ción, elegancia y pulcritud de estilo y destreza en 
el manejo del idioma». Ultimamente (1922) tenía en 
preparación una obra importante sociológica, histó¬ 
rica y etnográfica: til folklore indígena andino. 

Bibliogr . José Manuel Osores, tilogio á Amalia 
Puga de Losada, en el folleto Labor de cultura de la 
Universidad mayor de San Marcos (Lima, 1917). 

Puga y Blanco (Luciano). Biog. Abogado y po¬ 
lítico español, n. en la Coruña por el año 1850 y 
m. en la misma ciudad en 1899. Cursó leyes en la 
Universidad de Santiago de Compóstela, de cuya 
facultad de derecho fué después profesor. Ejerció 
con mucho éxito la carrera de abogado, siendo uno 
de los que más fama adquirieron en Galicia en el 
ejercicio de esta profesión; tuvo abierto su bufete 
primero en Santiago y luego en la Coruña; además, 
desempeñó la alcaldía en la primera de estas ciuda¬ 
des. Fué diputado á Cortes en varias legislaturas y 
senador, elegido por la Sociedad Económica Matri¬ 
tense y por unanimidad en Matanzas (Cuba); presi¬ 
dente de la Diputación provincial de la Coruña, se¬ 
cretario del gobierno general de Cuba, director del 
Banco Español de dicha isla, fiscal del Tribunal 
Supremo, etc. Estuvo siempre afiliado á la política 
de Romero Robledo, del que fué muy amigo. 

Puga y Rojas (Tomás de). Biog. Militar y escri¬ 
tor español del siglo xvm. natural de Salamanca. Fué 
coronel reformado de infantería española, abogado 
de los Reales Consejos, auditor general de la gente 
de guerra de la plaza de Ceuta, corregidor y capi¬ 
tán á guerra de la villa de Quesnda. Escribió: Com¬ 
pendio militar que demuestra i todos los profesores de 
¡a guerra, ojlciales y soldados lo locante á sus ejeni- 
cios, asi en campaña y expugnaciones de toda suerte de 
plazas como en sus defensas; forma de escuadronar y 
fortifear asi el Real como las plazas; con varias pre¬ 
venciones militares, tanto para la guerra de tierra 
cuanto para el gobierno militar y político de la mar 
(Quesnla, 1707). 

PUGAL.IS DE TOLOSA (Bernardino). Biog. 
Agustino francés dpi siglo xiv, celebrado por su 
prudencia, santidad y saber, especialmente en las 
ciencia^ eclesiásticas. Escribió, entre otras, las si¬ 
guientes obras: Snper primum Sententiarum líber 
unns, Snper secumdnm 'Sententiarum lib. ñutís. De 
usuris, In Epístola ad Romanos lib. unus, Snper 
Epist. ad Corintfiios, De intensioue et remissione for¬ 
mar um etc. 

PUGAMIL. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. de Coelemu; 250 h. 

PUGARAL, Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Nuble, dep. de San Cnrlos; 110 h. 

PUGA RIÑO. Geog. Lug. de la prov. do Ponte¬ 
vedra. mun. de Lavadores, parr. de San Salvador 
de Teis. 

PUGAS. Geog. Nombre de uno de los núcleos 
que formaban la ex colonia de Siuimbú en el Estada 
de Paraná (Brasil) 
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PUGATCHEW (Jambuan). Bmg . V. Pou- 
gatcubf (Emiliano). 

PUGATÍN. Geog. Península de la isla de Bohol 
(Archipiélago Filipino); forma el extremo oriental 
de la isla, avanzando unas 0 millas al SE.. y pre¬ 
senta Inicia esta parte un frontón formado por el 
monte Pugatín, tendido de NE. á SO., entre las 
puntas extremas de Namnnuco al N. y Napacao 
al S. 

PUGAZZI (Pedro Antonio). Biog. Escolapio 
italiano, n. en Villa Al hernia y in. en Pn pin (1743- 
1789). Después de algunos años transcurridos en la 
enseñanza primaria, desempeñó brillantemente las 
cátedras de literatura y filosofía. En Milán, donde 
cuidó de los internos, por su saber y virtud se captó 
las simpatías de todos. Trasladado después á Papia, 
fuó nombrado vicerrector. Tradujo del latín ni ita¬ 
liano la Física general del padre Carlos Barleiti 
(2 vol., Tesiuo). 

PUGEDA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Palas de Rey, ayuda de parr. de Santa 
María de Pugeda. 

PUGÉS. (Etim. — Del franc. ponrgeoise.) m. 
Moneda francesa de muy corto valor que corría en 
tiempo da san Luis. 

PUGET (Antonio del). Biog. Escritor francés, 
señor de Saint—M a re, in. en 1625. Fué mariscal de 
campo, y escribió unas Memorias en que narra, en 
estilo serio y desapasionado, las turbulencias reli¬ 
giosas ocurridos en el Mediodía de Francia desde 
1531 hasta 1596. 

Puget f Edmundo Juan Antonio, conde del). 
Biog. Militar y naturalista francés, n. en Joinville 
en 1742 y m. en París en 1802. Era hijo de un 
abogado y pertenecía á una familia aristocrática de 
Brease. Siguió la carrera de las armas é ingresó en 
el cuerpo de artillería; tomó parte en la guerra de 
Córcega y llegó hasta el grado de mariscal de cam¬ 
po. Fuó inspector general de colonias (1784-86), y 
ni regresar á París se le nombró ayo segundo del 
Delfín, retirándose á la muerte de éste á Atniens. 
Puget fué el que importó el baobab en el Jardín 
Botánico de París, y escribió también varias Memo¬ 
rias científicas, publicadas algunas de ellas en el 
Journal des Mines. 

Puget (Fkancisco). Biog. Pintor y arquitecto 
francés, ra. en 1707, hijo de Pedro. Primero fué 
discípulo de su padre y luego de L. Faucliier, retra¬ 
tista cuyo estilo imitó hasta el punto de que se con¬ 
fundan sus obras. Ejecutó varios cuadros de asuntos 
históricos y otros religiosos. Según una carta escri¬ 
ta el 10 de Enero de 1753 por su hijo Pedro Pablo 
Puget, muchos de los cuadros atribuidos ni escultor 
Pedro, son de Francisco. Entre los indubitables de 
éste figuran: La vacación de. san Mateo (capilla del 
palacio Gomber), Retrato del escultor Puget, y Gru¬ 
po de ocho músicos y artistas (Louvre). 

Puget (José Pedro Baltasar Hilario de, mar¬ 
qués de Barbantanb). Biog. Militar y diplomático 
francés, n. en Aviñón en 1727 y m. después de 
1800. A los diez y seis años ing esó en el ejército; 
tomó parte en la guerra de Sucesión austríaca y en 
la campaña de Bohemia, y posteriormente represen¬ 
tó á Francia en la corte del gran duque de Toscana 
(1766-81), Continuó, no obstante, en el ejército 
(ascendiendo á mariscal en 1780), pero dejó la mili¬ 
cia al iniciarse la Revolución. 

Puget (Luis de). Biog. Naturalista francés, n. y 
in. en Lyón (1629-1709). Poseía una cuantiosa foitu- 


na que le permitió dedicarse con desahogo á las cien¬ 
cias; reunió un precioso gabinete de imanes y micros¬ 
copios, y fué uno de los siete fundadores de la Aca¬ 
demia de Lyón. En 1709, poco tiempo antes da 
morir, vendió su vajilla de plata para socorrerá los 
menesterosos de la ciudad. Puget era hombre eru¬ 
dito y compuso algunas obras poéticas, pero prefirió 
los estudios científicos, habiendo publicado: Lettres 
derites á un philosophe sur les d/Tets de íaimant (Lyón, 
1702) y Observations sur l'estructure des yeux de 
diverses iusectcs et sur ¡a trompe despapillons 
1706). 

Puget (Luisa Francisca). Biog. Compositora 
francesa, nacida en París y muerta en Pau (1810- 
1889), conocida por Lotsa Lemoine. Por los años de 
1830 empezóse ó distinguir cantando en los salones 
aristocráticos varias melodías de su composición, 
que tuvieron mucho éxito por su delicadeza y buen 
gusto, aunque carecían de verdadero valor musical. 
Una de ellas, la titulada A la grace de Dieti, inspiró 
á dos dramaturgos D’Ennery y Gustavo Lemoine 
el drama de igual titulo. El último de los citados 
escritores contrajo matrimonio con la compositora. 
Esta trató también de escribir para el teatro, ha¬ 
biendo dado á la escena Le tnauvais oeil y La veil- 
lense, obras estrenadas en París en 1836 y 1869, 
respectivamente, pero no tuvieron éxito. Entre sus 
romanzas, además de la citada, se cuentan: Le réve 
de Marie, Man paya, Ate Marta, L'exild dtt poya, 
Soleil de nía Bretagne, La benediction d 1 un píre. Con - 
Jession dit brigand, etc. Anualmente publicaba álbu¬ 
mes de sus obritas que eran muy solicitados. 

Puget ( Pablo Carlos María Currt). Biog. Com¬ 
positor francés, n. en Nantes en 1848, hijo de un 
tenor, Enrique Puget (1813-1887), muy aplaudido 
en París. Puget ingresó en el Conservatorio de 
la capital de Francia, en donde tuvo por profesores 
á Bazin, Marmontel y Víctor Massé, obteniendo en 
1873 el premio llamado de Roma, con la cantata 
Maieppa. A pesar de este éxito, tardó algún tiempo 
en ver admitidas en los teatros las obras que escri¬ 
bió, que fueron, no obstante, muy aplaudidas, á 
saber: Le signal, ópera cómica eu un acto (1886); 
Ulysse, escena dramática (1889); Loremaccio (1896). 
En 1900 se puso en escena en el Thddtre Lyriqne 
de París su notable drama musical Beauconp de 
bruitpour ríen, cuyas representaciones tuvieron mu¬ 
cho éxito. La técnica de esta ópera es excelente, y 
revela en su autor notables cualidades pnra la com¬ 
posición dramática. Puget lia escrito, además, bas¬ 
tantes melodías, de las que ha publicado recopila¬ 
ciones. tales como las tituladas A mour d'hiver, Chan - 
tona bruñes et blondes, etc. También ha compuesto 
obras notables para orquesta. Se le nombró director 
de coros del teatro de la Opera de París. 

Puget (Paulo Francisco Bienvenido de. mar¬ 
qués de Barbantank). Biog. General francés, n. en 
Paría (175 4-1828). En su juventud aficionóse á 
los estudios filosóficos, y abrazó las doctrinas «le 
J. J. Rousseau. Poco antes de la Revolución era coro¬ 
nel del regimiento de Aunis, y fué uno de los prime¬ 
ros militares que usaron la escarapela tricolor. Siendo 
mariscal de campo se le confió el mando de una 
división militar en los departamentos de las Bocas 
del Ródano y el Var, pero habiendo sido desarmado 
por los mnrselleses un regimiento «le suizos, este 
accidente causó la desgracia momentánea de Puget, 
pero luego, reintegrado en sti puesto en la milicia, 
logró apaciguar el Condado Venesino, que acababa 
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Hércules decapitando á la hidra 
(Museo de Ruán) 


Alejandro Magno 
(Museo del Louvre, Parts) 


Aquiles educado por el Centauro Quirón 
(Museo de Marsella) 


El sacrificio de Noó 
(Museo de Marsella) 
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do ser incorporado A Francia, y luego so le destinó 
&l ejército destacado en los Pirineos orientales. Pero 
ante el desarrollo de la Revolución, la situación de 
Puget se vió comprometida; destituyósele A causa 
de su titulo de marqués, fué luego detenido en París, 
y no pereció en la guillotina . gracias al apoyo que le 
prestaron los diputados del Mediodía. Durante el 
Imperio, no fué tampoco bien visto Puobt por Na¬ 
poleón, pues las relaciones de aquél con el conspi¬ 
rador Topino-Lebrun le sirvieron sólo para crearse 
lu animosidad de lionaparte. Durante la Restaura¬ 
ción publicó el primer volumen de sus Memorias, 
que tituló Méatoires dn général Puget Barbantane 
Puget (Pedro), Biog. Pintor, escultor y arqui¬ 
tecto francés, u. en Marsella en 1620 y m. en la 
misma ciudad en 1094. A los diez y siete años aban¬ 
donó su ciudad natal y marchó á Italia, haciendo 
el viaje á pie. I.lcgó de este modo á Florencia, don¬ 
de se detuvo algún tiempo, llegando por último 6 
Roma, adonde se encaminaba en busca de Pedro de 
Cortona, pora quien llevaba una recomendación, \ 
quien le atendió después de un detenido estudio de 
los dibujos que llevaba. Trabajó en el Triunfo de lu 
gloria, de este artista (palacio ilarberiui). Hacia 
1643 volvió á Marsella y pasó luego A Tolóu traba 
jando en el arsenal la decoración de numerosos na¬ 
vios. Acompañando A un fraile, encargado por Ana 
de Austria de dibujar los monumentos clásicos anti¬ 
guos, volvió A Roma y, al serle más tarde confiada 
esta misión, sintió nacer una nueva vocación arqui¬ 
tectónica, y cuando regresó de nuevo A su ciudad 
natal era ya un arquitecto muy inteligente. De 1656 
A 1657 ejecutó la puerta del Ayuntamiento de To¬ 
lón, notable por las dos magníficas cariátides que 
sostienen un balcón y que le sirvieron de base para 
darse A conocer como escultor. Ante este éxito redo¬ 
bló sus esfuerzos, y sus nuevas obras fueron más in¬ 
teresantes. Trasladóse A París y trabó conocimien¬ 
to con el arquitecto Lepautre, con quien trabajó 
para el castillo de Vaux. Permaneció en Italia basta 



Autorretrato de Pedro Puget. (Mineo do Alx) 


1668, y enriqueció las iglesias y palacios de Génova 
con numerosas estatuas, y vuelto A Tolón tomó la 

dirección de los talleres de escultura del arsenal. 


Como arquitecto se le deben notables obras en el 
arsenal de Tolón, el primer ensanche de Marsella y 
bastantes edificios públicos y privados en Arles. 



Monunieuto ¿ Pedro Puget eu Miuaell*, )>or II. Loiubard 


Air, Marsella y Tolón. I)e sus esculturas son las 
más célebres: el ya citado Pórtico del Ayuntamiento 
de Tolón, Hércules aplastando la hidra de Lerna 
(Museo de Ruán), Lapidación de san Esteban (Co¬ 
lección Ricard), El hércules galo ( Museo del Louvre), 
San Sebastián y san Ambrosio [iglesia de San Pedro 
de Casignnno (Génova)], Concepción de la Virgen 
María Asunción (oratorio de San Felipe de Neri, 
Génova), Rapto de Elena, Milán de Crotona, Perseo 
y Andrómeda, Diógenes y Alejandro (los tres en el 
Louvre), Luis XIV (medallón), Luis XIV á caballo 
v Fauno (los tres en el Museo de Marsella), y La 
peste de Milán (Intendencia de Sanidad, Marsella). 
De sus cuadros merecen particular mención: Auto¬ 
rretrato (Museo de Aix), Salvator Mnndi (Museo de 
Marsella), Sagrada familia (Colección del marqués 
Gastón de Saporto), San Félix de Cantalicio (iglesia 
de los Capuchinos de Tolón), Anunciación (iglesia 
de los dominicos de Tolón), Bautismo de Constantino 
y de Clodoveo (iglesia del Corpus Domini. de Marse¬ 
lla), La hu da á Egipto, Santa Cecilia, Sacrijtcio de 
Noé y La Virgen ensenando á leer al Niño Jesús 
(los tres en la Colección Ricard, de Marsella), Reír - 
to de la madre del artista (Colección Ualincourt). y 
numerosas marinos, muchas en la Colección Cbenne- 
viéres y otras en la Colección Ricard. El episodio 
legendario que se refiere en el mediodía de Francia, 
de que Puget, rechazado por los mnrselleses, fué á 
uua montaña vecina y desbastando parte de la tierra 
de su cumbre, esculpió su propio retrato en la roca, 
para que sus paisanos perpetuamente le tuviesen 
ante sus ojos, no pasa de ser una poética conseja, 
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que Mistral (V.) en su poema Calendau (V.) refiere 
coa una belleza episódica propia de su genial apti¬ 
tud descriptiva. 

Bibliogr. León Lagrange, Pierce Puget, peintre, 
scnlptenr, architecte, décorateur de naoires (París, 
1868); Ginouz, Anuales de la vie de Fierre Pagel 
(Paris, 1894); Auquier, Fierre Puget (París. 1903), 
y P. P. son oenvre á Marseille (Marsella, 1908). 

PUGET-ROSTANG. Geog. Pobl. y raun. de 
Francia, en el dep. de los Alpes Marítimos, dist., 
cant. y á 3 Icins. de Puget-Theniers, junto á un 
afl. i leí Roudoule, á 771 m. de altura; 180 h. Ci¬ 
ruelas é higos muy renombrados. 

PUGET SOIJND. Oeog. Entrante de la costa 
de loa Estados Unidos, correspondiente al de Was¬ 
hington (océano Pacífico). Es ancho, irregular, se 
ramifica en numerosas secciones y penetra más de 
160 kms. en el continente. El Puget Sound, pro¬ 
piamente dicho, se extiende desde la unión de los 
estrechos de Georgia y Juan de Fuen, que separan 
la isla de Vancouver «le la tierra firme hacia el S. y 
se divide en dos brazos principales, el golfo del Al¬ 
mirantazgo ( Admiralty Inlet), al E., y el canal de 
llood, al O. El primero termina en un laberinto de 
fiords, en la costa de* uno de los cuales se levanta la 
c. de Olimpia, cap. del Estado. Las costas del Pu- 
gut Sound estuvieron cubiertas de bosque, pero hoy 
han quedado casi desnudas. Lns aguas del entrante 
en cuestión son frías, por proceder en parte de la 
fusión de las nieves, especialmente por el rio Fraser. 
Su profundidad oscila entre 180 y 925 pies ingleses. 
La falta .de bajos, la abundancia de puertos y lo 
mucho que penetra en la tierra favorecen en gran 
manera el comercio del golfo. En sus orillas lmy va¬ 
rias poblaciones que se desarrollan normalmente, i 
como Seattle, Taeoinn, Olimpia y Port Townsend. 
llav buena pesca y un importante comercio de ce¬ 
reales, carbón y madera. En 1903 su exportación 
por los puertos de la bahía fué de 32.499,828 dóla¬ 
res y su importación de 12.177,243. 

PUGET-SUR-ARGENS. Qeog. Pobl. de 
Francia, en el dep. del Va», d¡9t. de Draguignnn, 
cant. y á 3 kms. de Frejus, al pie de unas colinas 
cubiertas de bosque que dominan el Argens, tribu¬ 
tario del Mediterráneo, á 30 m. de altura; 900 h. 

(1,050 con el mun.). Olivares y viñedos; cultivo de 
tabaco; lab. de zapatos. Est. en la 1. f. de Marsella 
á Italia. 

PUGET-THENIERS. Geog. Dist. del depar¬ 
tamento de los Alpes Marítimos (Francia). Com¬ 
prende los cant. de Guillaumes, Puget-Theniers, 
Roquesteron, Saint-Etieune, Saint-Sauver y Villnrs- 
du-Var, con 48 municipios y 22,040 h. El cant. de 
Puget-Theniers consta de 8 municipios con 3,400 
habitantes. 

Puget-Thksibrs. Geog. C. de Francia, en el de¬ 
partamento de los Alpes Marítimos, cabecera del 
dist. de su nombre, sit. á 399 m. s. n. m., junto á 
la rih. izq. del Var, al pie del monte Meirola y á 
48 kms. de Niza; 1,230 li. Es la única población, 
cabecera de distrito en Francia, que carece de Tri¬ 
bunal civil, residente en Niza. Ruinas de un casti¬ 
llo. Sericicultura. Fuente sulfurosa. Fábs. de pastas 
alimenticias, aceites, tapices y mantas. 

PUGET-VILLE. Qeog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dey,.*del Var, dist. de Tolón, cant. y á 8 
kilómetros de Cuera, á 200 m. s. n. m.; 1,600 h. 
Extensos olivares; molinos aceiteros. Antigua capi¬ 
lla de Santa Filomena, visitada frecuentemente por 
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peregrinaciones. En una colina próxima hay una 
torre atalaya del siglo xn. 

PUGH (Edwin Guillermo), Biog. Novelista in¬ 
glés, n. en Londres en 1874, el cual ha publicado 
las siguientes obras: A Street i a Suburbio (1895), 
The Man of Strato (1897), King Circnmslance{ lb98), 
Tony Drnm: a Cockney Hoy (1898); Molher-Sister 
(1900), The Heritage (1901), The Stumbliug Black 
(1903), Fruit of the Vine (1904), The Purple Head 
(1905), The Spoilevs (1906), The Shnttlecock (1907), 
The Enchnntress (1908), The Broken Honcynioon 
(1908), Charles Bicheas: the Apostle o/ the People 
(1908); Peter Vandy (1909). The Mocking Bird 
(1910), The City of the World (1912), The Bicheas 
Origináis (1912), fíarry the Cockney (1913), Punch 
and Judy (1913), The Proof of the Pudding (1913), 
The Cockney at Home (1914), The quick and the 
Dead (1914), Slings and Arrows (1916), A Book of 
Langhter (1916). The Eyes of a Child (1917), y The 
Qreat Unhnown (1918). 

Pugh (Eván). Biog. Químico norteamericano, 
n. en Oxford (Pennsylvania) por el año 1828 y m. en 
Bellefonte en 1864. Fué aprendiz herrero, estudió 
eu Gotinga y Heidelberg y trabajó cou J. B. Lawes 
en Rothamstead. Presidió el ÁgricnU.-Colltge de 
Pennsylvania desde 1859. Se le debe: Miscellaueons 
Chemical analyses (Gotinga, 1856). Además, publicó 
diversos trabajos eu varias revistas científicas. 

PUGHE (Guillermo Owkn). Biog. Arqueólogo 
y filólogo inglés, n. en Tyn y Bryn (condado de 
Merionet) en 1759 y m. en Doliddy Cae (condado 
de Merionet) en 1835. Dedicóse especialmente al 
estudio de las antigüedades de su país natnl, en el 
que halló muchos objetos, secundándole eu sus tra¬ 
bajos y facilitándole recursos un rico negociante, 
llamado Owen Jones. También hizo estadios f dkló- 
ricos y otros referentes á la lengua gálica, pero su3 
trabajos adolecen de falta de critica. Publicó un 
Diccionario gálico-inglés (1793-1803), del que ro 
hizo la segunda edición en 1832; el Cambrian /te - 
gister (1796-1818), la colección titulada Mymjrion 
Archaiology of Wales (Londres, 1801-07). Débese¬ 
le, además, la publicación periódica / Qreal, consa¬ 
grada á la lengua gálica, y una edición de las poe¬ 
sías gálicas de los bardos Dafydd np Gwilym (1789). 

PÚGIL.(Et¡m . — Del lat. púgil, púgil.) m. Gla¬ 
diador que contendía ó combatía á puñadas. 

PUGILAR. (Etim. — En la l.*ncep. de púgil; 
en la 2.*, del lat. pngillar, tablita para escribir.)«dj. 
Perteneciente ó relativo al púgil. || m. Manual de las 
lecciones de la Sagrada Escritura que los judíos leen 
con más frecuencia en sus sinagogas. 

PUGIL ARIO, RIA. adj Grueso como un 
puño. 

PUGILATO. (Etim. — Del lat. ptigillits, puño.) 
Dep. Lucha á puñetazos. El presente articulo se di¬ 
vide en dos partes: 1. Pugilato clásico. — II. Boxeo 
moderno. 

* 

I. — Pugilato clásico 

Constituía (dice A. de Ridder en el artículo co¬ 
rrespondiente del Dict. d. Antig. Qr. et Rom., á 
quien seguimos en esta parte) entre los griegos uno 
de los principales números de todos los concursos 
atléticos, y sus orígenes legendarios no ernn menos 
célebres que los de otros juegos. Tiénese por su in¬ 
ventor á Teseo (Piad. Nem., V, 89). y se dice que 
Hércules lo aprendió de Harpálico. hijo de Hermes 
(Theócr., XXIV, 113), La lucha del dióscuro Pólur 
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contra Amico, rey fíe los bébrices, es uno de los epi¬ 
sodios conocidos de la fábula de los argonautas, y es 
muy probable que en ella se inspiró Virgilio cuando 

describió los comba¬ 
tes de Daretes, Ente¬ 
lo y Erix. Epeio, Al- 
cídamns y Fideo fue¬ 
ron también célebres 
pugilistas, y el mis¬ 
mo Apolo había lu¬ 
chado en el Olimpo 
contra Ares, se le de¬ 
nominaba pygmáios, 
y en Delfos se le 
ofrecían sacrificios 
como á dios boxea¬ 
dor , pyktts (PluL, 

Pugili-U» ceñidos. (De un vmo COnt '' .Y 111 ’ 

jónico, Hlgio v a. de J. O.) 4, (5). Los pugilistas 

combatían desnudos, 
pero no siempre había sido así; pues los antiguos re¬ 
cordaban que en las luchas legendarias los agonistas 
se ceñían para boxear. En el siglo v los jonios se ce¬ 
ñían aún para boxear, y no faltan representaciones 
de pugilistas en las cuales se distinguen claramente 
una especie de calzones; pero esto puede considerar¬ 
se como una excepción. Parece también que los pri¬ 
meros pugilistas boxearon sólo con los puños, y asi 
parecen indicarlo las representaciones de los vasos 
antiguos, aunque esto no es del todo convincente; 
pues las siluetas de los vasos con figuras negras es¬ 
tán trazadas muy rápidamente para que dejen ver se¬ 
mejante pormenor, y aun cuando la representación es 
cierta, se puede dudar de si son pugilistas las figu¬ 
ras representadas, puesto que, como se verá más 
adelante, el paucracio, que participa del carácter de 
la lucha y del pugilato, no difiere Je este último sino 
por combatir con los puños exclusivamente, lín rea¬ 
lidad, Amico pasa por el inventor del cesto, v desde 
los tiempos prehistóricos los griegos acostumbraron 
guarnecer con correas ó con guantes especiales los 
puños de los pugilistas, con lo cual pretendían sua¬ 
vizar el golpe (Krausse, Oymm und Agen, der Helle¬ 
ñen) 6 hacerlo más terrible. En su forma más antigua 
el cesto consistía sencillamente en correas enlazadas 
y arrolladas alrededor de la mano y del antebrazo, 
imántes, meilijai, speirai. Esto es lo que se llamaba 
el cesto blando, malakóteros . Las correas eran de 
piel de toro más 6 menos curtido y su largura era 
considerable. Según Jíithner, era de 1*5 m., pero á 
juzgar por la estatura de los individuos que las tie¬ 
nen enrolladas en las manos, es más que probable 
que fuesen aun más largas. Esto parece compro¬ 
barse por las pinturas que se conservan en algunos 
vasos griegos con representaciones de pugilistas que 
se adaptan el cesto á la mano, operación que en 
diversos ejemplares aparece en sus diversas fases, 
desde la que podríamos denominar de medición de 
la correa, hasta la que consiste en echar el nudo final 
que sujeta el cesto á la mano. Estas operaciones las 
hacía el agonista sin ayuda de nadie, y la disposi¬ 
ción de las correas enrolladas le permitía extender 
las manos á voluntad ó cerrarlas. La moda del ces¬ 
to no parece haber pasado del siglo v; pero Jíithner 
indica, con fundamento, que desaparecido el cesto 
de los concursos públicos, donde se requerían armas 
más mortales, continuó usándose en las palestras. 
Un ánfora panatenaica existente en el Museo Bri¬ 
tánico (336 a. de J. C.) demuestra que en esta época 


del siglo iv y quizá antes de esta fecha, comenzó á 
usarse otro cesto bastante más terrible, cuya disposi¬ 
ción nos la han conservado los documentos. Uno de 
los más importantes de éstos es la estatua del pugilis¬ 
ta del Museo de las Termas, y son también de interés 
la estatua hallada en Sorrento (N’otiue d. sentí, pági¬ 
na 289, 1888), otra bastante mal conservada, des¬ 
cubierta en Herculnno, y. finalmente, un brazo en¬ 
contrado en el anfiteatro de Verona. Según estos 
testimonios, este cesto se componía de dos piezas, un 
guantelete y un gran anillo de cuero. El guante era 
muy largo ó iba desde el antebrazo hasta los dedos 
cuyas extremidades no quedaban nunca cubiertas. 
Debía ser muy grueso y se abría sobre la palma de 
la mano. Un forro de lana frisada aumentaba el es¬ 
pesor y favorecía la adherencia, quedando el todo 
sujeto á la mano y antebrazo por largas correas. El 
estrojlon ó anillo estaba formado por varias tiras de 
cuero sujetas entre sí por correhuelas transversales 
El anillo sujetaba todos los dedos menos el pulgar 
y quedaba unido al guante por sólidas correas, de 
tal modo que constituía un arma terrible, tanto, que 
viéndolo se comprende fácilmente que Damoxeno 
(Pausan., VIII, 40, 3) pudiese de un solo golpe 
eventrar y matar á su adversario. V. Creugantk. 
Sscul. 

El cesto representado en el ánfora panatenaica del 
arconte Pitodelo (336 a. de J. C.) parece menos 
complicado y seguramente sus golpes no eran tan 
terribles. Parece componerse sencillamente do co¬ 
rreas y de un guante de piel sin el aditamento de 
estrojlon, en lugar del cual sólo hay unas correas en 
torno de las primeras falanges. Aunque el tipo pa¬ 
rece más primitivo, como el pugilista de Sorrento es 
del siglo iv, es necesario admitir que uno y otro se 
emplearon en la misma época, poique en ésta no son 
raros los ejemplos del cesto panntenaico. Más difícil 
es ponerse de acuerdo respecto á. los nombres que 
se debe dar á estos artefactos. Algunos autores ha¬ 
blan del i más oxys como especialmente terrible, y como 
Platón emplea el vocablo sfáirai para designar un 
cesto diferente de los imántes y algo menos peligroso, 
Jüthner supone que el pugilista de las Termas está 
armado del imás oxys y que las otras representacio¬ 
nes de las ánforas son sfáirai. Este último nombre, 
según Ridder, se aplica con más propiedad á esos 
guanteletes rehenchidos, parecidosá nuestros guan¬ 
tes de esgrima, que se ven frecuentemente en las 
figurillas de barro. Había aún otras clases de cestos. 
Sobre la situla de 
Wat8oh los pugilis¬ 
tas están armados 
con una especie de 
pesnrio ó haltera que 
seguramente estarían 
sujetas por medio de 
correas. En otras par¬ 
tes , sobre todo en 
Italia, los guantes 
agonísticos estaban 
reforzados por plan¬ 
chas ó clavos de plo¬ 
mo y aun se solía re¬ 
forzar los dedos con cesta» 

un cuádruple anillo 

de bronce, adornado con puntas temibles. Jüthner 
señala, además, un cesto metálico que parece obser¬ 
varse en otros monumentos, y cuya disposición no 
es muy clara. Parece componerse de un cilindro me- 
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tálico hueco que se sostendría por una empuñadu¬ 
ra y que protegerla los dedos y el dorso de la mano. 
Los dedos podían sobresalir de los bordes y los gol- 



Figuras do pugilistas (y otras escenas de palestra) 
en la decoración de un vaso griego 


pes dados con este cesto debían de ser espantosos. 
Para resguardarse de ellos usaban tal vez los atletas 
las orejeras (amphótidcs), pero sólo en los gimnasios 
y palestras, porque en el pugilato público debían 
combatir sin defensa alguna. En cuanto al cirrns ó 
tupé que se llevaba sobre el cráneo, en parte afeita¬ 
do, no era especial de los pugilistas y sólo los pan- 
craciastas podían obtener alguna ventaja de este 
peinado, cuya moda parece ser de la época romana. 

Las cualidades que debía reunir el pugilista eran 
numerosas. La resistencia no le era menos necesa¬ 
ria para soportar el calor que para resistir los gol¬ 
pes, pues, frecuentemente, los concursos públicos 
tenían lugar en el rigor del estío. El pugilato em¬ 
pezaba después del mediodía y sa prolongaba á ve¬ 
ces hasta la noche, cuando el ardor de la canícula 
molestaba basta á los simples espectadores. Para 
atacar, el pugilista debía tener brazo vigoroso capaz 
de tumbar de un solo golpe á su adversario. La ten¬ 
sión de todos los músculos para asestar el golpe era 
tan intensa, que si por una diestra esquivada el ad¬ 
versario rehuía el golpe y éste daba en el vacío era 
casi necesario que el pugilista que lo sacudía cayese 
¿ tierra víctima de su propio impulso. La destreza 
era tan necesaria como la fuerza, y con ella y res¬ 
guardando la cabeza y sirviéndose de uno de los 
brazos para parar los golpes se podían evitar éstos 
ó, por lo menos, no exponer las partes más vulnera¬ 
bles. Loa métodos eran muy varios; unos pugilistns 
lograban fatigar al adversario parando todos los 
golpes ó impidiéndolos, teniendo siempre extendidos 
ambos brazos para impedir al adversario el golpear 
bien; otros economizaban sus fuerzas al principio, 
dejando que el adversario se fatigase en varios es¬ 
fuerzos; pero, casi siempre, y como es natural, se 
llevaban la victoria los más fuertes y resistentes. 

En los concursos públicos el pugilato estaba re¬ 
glamentado. Algunas reglas fueron dictadas por el 
deseo natural de hacerlo menos terrible, otras con 
objeto de evitar disputas. Onomnsto de Esmirna. 
vencedor en la 23. a Olimpíada pasa por ser el codi¬ 
ficador de las reglas del pugilato, y Pitágoras de 
Samos, vencedor en la 48.* Olimpíada es quizá 
quien, por primera vez, luchó según el Reglamento 
codificado. Aunque no conocemos en todos sus por¬ 
menores este Reglamento, han llegado basta nos¬ 
otros suficientes elementos de juicio para poder re¬ 
hacer sus cláusulas principales. Helas aquí: 

Los cuerpo á cuerpo estaban rigurosamente prohi¬ 
bidos; los pugilistas, á lo menos intencionadamente, 
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no podían darse la muerte; cuando el fraude era 
evidente, los agonotetas condenaban á los delincuen¬ 
tes expulsándolos del estadio y concediendo la victo¬ 
ria á las víctimas. Aunque este cas¬ 
tigo era meramente moral, tenía tal 
eficacia que, según Pausaniaa (VI, 
9. 3), el púgil Cleoraedes de Asti- 
pnlea (V. Clkomkdes. Mit.) se vol¬ 
vió loco al ser así castigado; es muy 
probable que los pugilistas descan¬ 
sasen de un asalto á otro , como Ja 
parece indicar el pugilista sentada 
del Museo de las Terinas; y tam¬ 
bién es probable que las diferen¬ 
tes fases del concurso se regulasen 
por toques de flauta; cuando el pu¬ 
gilato se prolongaba demasiado, con 
objeto de decidir la victoria cada 
combatiente debía por turno expo¬ 
nerse á los golpes de su adversario, sin golpear 
él y sólo parando los golpes con los brazos exten¬ 
didos. Este recurso parece que se llamaba climax - 
Ciertas fases del pugilato pueden reconstituirse mer¬ 
ced á las representaciones figuradas de los monu¬ 
mentos. Uno de los motivos que más se encuentra 
es el entrenamiento de los púgiles, ora golpeando- 
con sus puños el vacío, ora apuñeando una pelota. 
ó un odre henchido. El acrojeivismós, en el cual los 
agonistas solamente empleaban las puntas de los de¬ 
dos, era también una especie de preparación. Lo 
elemental consistía en adoptar una buena guardia, 
para lo cual no había reglas fijas y cada púgil tenía 
su táctica especial. En unos monumentos parece- 
que esta posición consistía en levantar el brazo iz¬ 
quierdo con el puño cerrado y llevar en la misma 
disposición el derecho un poco hacia fuera en la linca 
del pecho. Ya en el combate, aparecen los púgiles 
con los brazos izquierdos extendidos, y á veces cru¬ 
zados y con los brazos diestros en disposición de 
golpear. A veces se advierte que los púgiles están 
de puntillas como para dar el golpe desde más lejos, 
pero las más de las figuras presentan las plantas 
bien sentadas. Otras representaciones figuran á una 
de los púgiles en actitud más ó menos inmediata do 
vencimiento; pues mientras en unas aparece el ven¬ 
cido sangrando por las narices y en actitud decaída, 
en otras se le ve huyendo ó postrado horizontalmente 
en tierra. Para declararse vencido, era requisito in¬ 
dispensable levantar un brazo ó bien un dedo, con. 
preferencia el índice, 
pidiendo la suspen¬ 
sión del pugilato. 

El pancracio par¬ 
ticipaba á la vez del 
boxeo y de la palé. 

Se parecía al boxeo 
por el empleo de los 
puños cerrados y se 
diferenciaba de él por 
la ausencia de los 
cestos y por el uso de 
las presas de cuer¬ 
po, que eran como la 
esencia de este ejer¬ 
cicio. Además, los pancraciastas practicaban todos 
los géneros de la lucha (V. Lucha. Dep.), por lo que 
se comprende que el agonista debía aprovechar to¬ 
dos los recursos de su arte. No necesitaban la fuerza 
corporal menos que los pugilistns; pero necesitaban. 



Pugilista renunciando á la lucha* 
(De un vaso griego, Museo etrus- 
co gregoriano) 
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aún más la astucia, la habilidad y la rapidez. En el 
pancracio ia victoria la alcanzaba frecuentemente el 
más ágil. Los efectos del pancracio. aunque terribles, 

no lo eran tanto co¬ 
rno los del pugila¬ 
to, como se des¬ 
prende del hecho de 
que cuando un pu¬ 
gilista había de 
combatir de las dos 
maneras solía pe¬ 
dir que se le per¬ 
mitiese primero el 
pancracio para cer¬ 
ciorarse de que es¬ 
taba en estado de 
boxear ( Puusauins, 
VI, 6, 2). No obs¬ 
tante, en el paneta- 
ció se permitía to 
das las presas, la 
torcedura de miem¬ 
bros y aun los mor¬ 
discos. Pugilista y 
pancracinsta no te¬ 
nían por mucho 
tiempo incólume 
ninguna parte de 
su cuerpo. 

Eu los concursos el pugilato precedía siempre al 
pancracio, excepto eu los casos en que los atletas 
pedían se invirtiese el orden. La lucha precedía al 
pugilato y el pentatlón á la lucha. El pancracio y el 
pugilato figuraban entre los ejercicios pesados, ó 
sean entre aquellos en los que principalmente era 
necesaria lu fuerza física. Pugilistas y pnncracinstas 
eran, ordinariamente, poco hábiles en las demás 
figo ñas de que se componía el péntnlo. Sólo cons¬ 
ta «le un luchador que haya triunfado á la vez en la 
carrera y en el pancracio. Como la lucha era uno de 
los elementos de que se componía el pancracio, era 
más familiar á los pammájoi, por lo cual entre éstos 
hubo algunos vencedores en el pan¬ 
cracio. Mucho más numerosos eran 
los atletas que fueran á la vez bue¬ 
nos boxeadores y buenos pancracias- 
tas, por la gran semejanza del pu¬ 
gilato y del pancracio; pero era muy 
raro que hubiesen vencido en los 
dos concursos y mucho más raro aún 
que la victoria hubiese tenido lugar 
en el mismo día y en los mismos 
juegos. 

Además de en los juegos públi¬ 
cos, el pugilato se ejercitaba en los 
gimnasios y en las palestras. Tenía 
el defecto de desarrollar desmesura¬ 
damente las espaldas y los brazos, 
pero fortalecía el pecho y los múscu¬ 
los. Consistiendo el fondo de la gue¬ 
rra de entonces en dar y evitar los 
golpes, los antiguos estimaban que 
el boxeo era una gran preparación 
para ella. En algunos casos los médicos recomenda¬ 
ban el pugilato contra los mareos y jaquecas. 

II.— Boxeo moderno 

Continuación del pugilato antiguo es el boxeo 
moderno, del cual trataremos sucintamente comen¬ 


zando por su definición y la preparación que requie¬ 
re, siguiendo por la guardia, posición fundamental 
■ leí boxeo, y poniendo después, por orden alfabéti¬ 
co, las explicaciones necesarias para la mejor com¬ 
prensión de los lances de este deporte. 

Definición. El boxeo es el arte de defenderse 
por los solos medios de que la Naturaleza ha dotado 
al hombre, esto es. manos, pies y el cuerpo todo. 
En su origen se denominaba pugilato. A su reapa¬ 
rición en Inglaterra, el pugilato fué pi.lido, mejora¬ 
do y aun reglamentado, dejándolo desprovisto de 
todo gesto y figuras antiestéticas; fué Bolamente 
cultivado el uso de los brazos, aunque la forma de 
combatir fuese rudimentaria durante mucho tiempo. 
Este método ha sillo perfeccionado por los norte¬ 
americanos, que, más prácticos, han adoptado la 
fórmula combatividad. rechazando los golpes que no 
tuvieran finalidad extremadamente práctica en lu 
lucha. También se diferencian ambos métodos, cu 
que el inglés boxea desde lejos, mientras el norte¬ 
americano lo hace de cerca, y emplea mayor movi¬ 
lidad, viveza y precisión eu todo momento. En Fran¬ 
cia apareció en el siglo xi x (182 I) la llamada saratte, 
boxeo en el que se emplean las manos y los pies, 
cuya propagación fué muy lenta y que eu lu actua¬ 
lidad cuenta con muy pocos partidarios. No tratare¬ 
mos de él porque es completamente antiestético y 
está llamado ¿ desaparecer absorbido por el método 
angloamericano. 

Importancia del boxeo en la cultura física . Es in¬ 
mensa, proporcionando la confianza en sí mismo y 
en las propias fuerzas. Desarrolla cada una de las 
diversas facultades del individuo; así, en el sentido 
«le la vista, aprendiendo el arte de medir las distan¬ 
cias. se adquiere la costumbre de la rapidez eu la 
percepción; se cultiva el vigor, la fuerza y la destre¬ 
za. Para boxear es. naturalmente, preferible que la 
salud acompañe al organismo. Los que padecen de 
una afección al corazón, deben abstenerse de boxear, 
como de practicar cualquier otro deporte algo viril 
ó violento. Difícil es fijar la mejor edad para la prác¬ 
tica del pugilismo, pero puede comenzarse el ejer¬ 


cicio de este deporte en su más simple expresión 
desde los catorce años: entendiendo que á los dema¬ 
siado jóvenes sólo conviene pequeños trabajos de des¬ 
arrollo pectoral y muscular, intercalados con leccio¬ 
nes de boxeo. Hasta los diez y nueve ó veinte años, 
no conviene celebrar combates de ninguna clase, 



Pugilista. Bronce antiguo 
(Museo de las Termas, liorna) 



Los pugilistas Párete* y Entelo. Escultura antigua 
(Muteo Luterano, Roma) 
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siendo sólo permisibles pequeños asaltos, demostra¬ 
tivos del grado de perfeccionamiento y entrenamien¬ 
to del alumno. Los grandes boxeadores han llegado 

al mayor grado de 
pujanza y ciencia 
en el deporte, de los 
veintiséis á los trein¬ 
ta y dos años, edad 
en la que el organis¬ 
mo humano da de si 
todo lo que puede 
dar. Suliivan conta¬ 
ba treinta y un años 
cuando disputó el 
combate más duro 
de su vida. Fitzsim- 
mons venció A J. J. 
Corbett á los trein¬ 
ta y cinco años; y, 
en cambio, su con¬ 
trincante Corbett, 
cuando venció áSul- 
livan en Coney-Is- 
lnnd, no contaba más que veintiséis años, y Johnson 
tenía treinta y dos años cuando su combate de Reno. 

En el boxeo de los aticionados, los golpes no son 
casi nunca muy sensibles, ni aun en los sitios, como 
en la barba, estómago, etc,, que entre los profesio¬ 
nales producen el fuera de combate. El boxeo no 
consiste sólo en pegar golpes; al contrario, siendo, 
como es, un arte científico, corresponde al pugilista 
adquirir tales condiciones, que le permitan recibir 
los menos golpes posibles, bien por medio de esqui¬ 
vadas, bien por los paradas. Generalmente, el pu¬ 
gilista adquiere, junto con este inmejorable estado 
fisico, un admirable estado moral complemento de 
aquél; pues la práctica que debe emplearse en los 
combates, el plan que se debe desarrollar, la perfec¬ 
ta regulación del esfuerzo y la presencia de ánimo 
y la gran voluntad necesaria, obran en el individuo 
á manera de reactivo. Las piernas desempeñan im¬ 
portante papel en el boxeo; el modo de colocarlas 
en cada posición y en cada golpe, lo que se llama el 
juego de piernas, es una de sus reglas fundamenta¬ 
les. Los brazos y las manos, con qne se dan los gol¬ 
pes se deben utilizar con método; es más eficaz un 
golpe medianamente fuerte, con el puño cerrado en 
debida forma \ con el brazo perfectamente colocado, 
que un golpe fortlsiroo, ein regla ni concierto, ad¬ 
virtiendo que todo golpe dado sin regla ni método 
puede ocasionar lamentables accidentes, tales como 
la rotura de los huesos de la mano, cosa que no su 
cederá si los golpes se dan couforme enseña un buen 
método. 

Entrenamiento. Es la preparación ó que debe 
«ometerse el pugilista para dar el máximo de elasti¬ 
cidad á los músculos todos, alargándolos y hacién¬ 
doles consistentes por medio del trabajo. Durante el 
período de entrenamiento, el pugilista no debe ha¬ 
cer exceso alguno; debe acostarse temprano, no 
beber ninguna clase de alcohol, ui fumar. Debe 
levantarse muy temprano, de seis á siete de la ma¬ 
ñana, para efectuar ejercicios do marcha. Lo mismo 
en invierno que en verano, debe abrigarse bien, 
procurando dejar libres todos los movimientos del 
cuerpo. Esto es necesario para expulsar por el sudor 
toda la grasa inútil. Es útil recorrer diariamente 
7 ú 8 krns., ni temados con arrancadas de 60 á 
100 m. Concluido este trabajo es conveuiente tomar 


una ducha ó un baño algo caliente y descansar bas¬ 
ta después de comer. Luego puede comenzarse por 
el boxeo contra la sombra, ejercicio de gran utili¬ 
dad, que permite acostumbrarse á rápidas esquiva¬ 
das, adoptando las convenientes posiciones, y que, 
sobre todo, da idea precisa de cómo debe boxearse. 
Este boxeo contra la propia sombra, se presta á 
mil diversas posiciones y movimientos útiles en futu¬ 
ros combates. También es couveniente luchar algo 
con los entrenadores. Para acostumbrarse d sopor¬ 
tar el peso del adversario en el cuerpo á cuerpo 
conviene abrazarse, y empujar violentamente, hasta 
que uno de tos combatientes haya salido del tapiz. 
También conviene boxear, sucesivamente, contra 
dos ó tres hombres, procurando que sean del mayor 
peso posible y puede terminarse la sesión con unos 
minutos de pelota de puño. Es nsimismo útil para 
el entrenamiento el saco de puño que suele llenarse 
de algodón en su parte superior y de arena eu la 
inferior (punching). La pelota de puño permite ejer¬ 
citarse en los golpes destinados á la cara del adver¬ 
sario, y el saco de puño permite entrenarse en el 
cuerpo á cuerpo y en los golpes al estómago. Otra 
de las formas más usadas de entrenamiento es la 
denominada pelota médica. Consiste en lanzar á otro 
hombre, colocado á distancia, una pelota de unos 
2 kg. de peso, repleta de hierbas aromáticas, ejer¬ 
cicio que puede efectuarse al aire libre ó en una sala 
de entrenamiento. También hay que hacer algo de 
gimnasia sueca, para hermosear y dar elasticidad á 
los músculos. Es conveniente hacer, especialmente, 
movimientos respiratorios. Como preparación remo¬ 
ta y fuera del periodo de entrenamiento, puede el 
pugilista cultivar el atletismo propinmeute dicho; ó 
sea la carrera, el salto, el lauznimento do disco, jaba¬ 
lina y pesos. Utilísimo es también el salto á la cuer¬ 
da, ejercicio que debe practicarse metódica y diaria¬ 
mente, por la elasticidad que procura á las piernas. 
Concluidos los ejercicios cotidianos d«be tomarse 
una ducha tibia, seguida de un masaje sabininenta 
aplicado, lo cual es factor importante para el buen 
resultado del entrenamiento. Debe aplicarse en todo 
el cuerpo, menos en los riñones. Antes de acostarse 
es conveniente un 
pequeño paseo. El 
entrenamiento debe 
suspenderse unos* 
días antes del com¬ 
bate con objeto de 
recuperar las fuer¬ 
zas y evitar cual¬ 
quier accidente que 
pudiera sobrevenir. 

Respecto al régi¬ 
men alimenticio 
durante el entrena¬ 
miento, el pugilis¬ 
ta debe comer con 
relación á su traba¬ 
jo. es decir, abun¬ 
dantemente , pero 
sin excederse, sean 
ó no materias gra¬ 
sas las que ingiera. Lo que principalmente debe evi¬ 
tar es el alcohol, el tabaco y, sobre todo, los pla¬ 
ceres sexuales. 

La guardia. Es la posición fundamental en el 
boxeo. Se coloca el pie izquierdo á 30 ó 40 cm. del 
derecho, según la talla, procurando repartir equita- 




pONiclón de guardia del púgil 
uegro Jai-k Joliuson 
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tivamente el peso del cuerpo. Si los pies están mu y 
cerca, los golpes que se dirigen al adversario care¬ 
cen de fuerza; y en caso de ataque, el adversario 
hará vacilar al pugilista al menor golpe. Por el con¬ 
trario, si los pies están muy separados el uno del 
otro, los movimientos son casi imposibles. El pie 
izquierdo debe descansar llano en tierra, frente al 
pie derecho del enemigo. El derecho debe formar, 
detrás del talón del izquierdo, un ángulo de unos 
60 grados. Es preciso elevar siempre el talón del 
pie derecho, con objeto da poder girar rápidamen¬ 
te en todas direcciones. El brazo izquierdo, en la 
guardia, debe estar separado del cuerpo, descri¬ 
biendo un liugulo abierto, y amenazando siempre la 
barba del adversario. El derecho cruza el pecho, de 
manera que el codo proteja las falsas costillas, el au- 
tebrazo, el estómago y la mano el corazón, sitios 
que, con la barba, son los más sensibles del comba¬ 
tiente. Para cerrar bien el puño, las falanges de los 
dedos reposarán en la palma de la mano, colocando 
eneimn de las falanges el dedo pulgar, sin que so¬ 
bresalga. Al comenzar el combate no debe nunca 
tenerse erguido el cuerpo, sino inclinado y algo de 
perfil para presentar la menor superficie posible, 
conservando bien el equilibrio. No debe olvidarse 
nunca el arte de medir las distancias; un golpe diri¬ 
gido de muy lejos ó de muy cerca, nunca produce el 
electo apetecido. Puede forzarse la guardia del ad¬ 
versario distrayéndole por medio de fintas. Cuando 
su mano derecha llegue naturalmente á su cintura, 
se golpea rápidamente en el antebrazo de manera 
que pierda el equilibrio. Se le dirige un rápido gol¬ 
pe de ángulo á la barba y se retrocede inmedia¬ 
tamente para evitar un ataque de su izquierda. Es 
imprescindible vendarse las manos tanto para dar 
mayor dureza á los puños, como para evitar acci¬ 
dentes al que golpea; pero se lia de tener en cuenta 
que el reglamento prohíbe el uso de vendas de más 
de 5 m. de largo. 

Arbitro. Es el juez que dirige y falla todos los 
asaltos. Ejerce sus funciones de un modo difícil, 
porque los reglamentos sobre los que debe basarse 
son insuficientes; y. en multitud de ocasiones, debe, 
según su parecer, dictar los fallos que crea más jus¬ 
tos y equitativos, pero que no dejan por ello de ser 
apreciaciones personales. El segundo (ó manager), 
ó jefe de los ayudantes, es, en muchos casos, uno 
de los principales factores de la victoria del comba¬ 
tiente; debe dar los consejos necesarios, protestar 
de los golpes irregulares y cuidarle mientras dura 
el combate. Generalmente, es el representante del 
luchador. Debe llegar con antelación al lugar del 
encuentro para preparar todo lo uecesario. Al ha¬ 
blar á su patrocinado debe hacerlo alegremente, 
procurando no pare atención sobre el adversario, ni 
hacer comentario alguno sobre él. Debe preparar 
un cubo de agua, en el que colocará hielo y limo¬ 
nes cortados. Se proveerá de una esponja para la¬ 
var las partes del cuerpo que han recibido golpes 
duros, y de otra más pequeña para la lengua. Ten¬ 
drá á mano un frasco de sales inglesas, para ha¬ 
cerlas aspirar en caso de que su patrocinado haya 
recibido un golpe muy fuerte; un frasco de poción 
cauterizante para la momentánea curación de los 
cortes en la arcada subciliar, labios, etc., y por los 
cuales pueda salir sangre. Para beber, una bote¬ 
lla de agua acidulada con menta. Sobre todo debe 
vigilar mucho todos estos enseres, dado el interés 
que algunas personas pudieran teuer en mezclar dro¬ 


gas perjudiciales para el combatiente. Antes de em¬ 
pezar el asalto, el segundo debe asegurarse de que- 
no falta nada; cerciorarse de que su primero lleva, 
los zapatos bien otados; y de que no lleva la cin¬ 
tura apretada. Debe desplegur gran actividad, es¬ 
tar en todo, sin abandonar á su patrocinado y, 
sobre todo, sin euervarlo. Debe cuidarse de los de¬ 
más ayudautes. Uno permanecerá al pie de la pis¬ 
ta, procurando pasar la si lia por entre las cuerda» 
en el momento en que suene el gongo, entregar 
al segundo lus botellas, etc. Otro le friccionará las 
piernas. El segundo le lavará y abanicará con una. 
toalla la cara, nunca el vientre ó las rodillas. Des¬ 
pués del asalto es conveniente una ducha tibia, se¬ 
guida de un buen masaje con alcohol. Un buen se¬ 
gundo es siempre el complemento necesario de un< 
boxeador. 

Bloqueo. Acto de parar con el guante abierto 
los golpes del adversario, bieu á su llegada, bien et» 
el momento de bu iniciación. 

Clincha (clinchingJ. Ocurre muchas veces que- 
por haber fallado el golpe, ó por haber recibido uno 
muy fuerte, ó por cansancio, conviene paralizar al 
adversario. Entonces se usu la clincha, que consiste 
en abrazar al adversario con los antebrazos, procu¬ 
rando apretar los codos del mismo á su cuerpo, con 
lo cual se inutiliza por completo todo su movimiento 
ofensivo. Cuando se haya conseguido el efecto de¬ 
seado. se salta hacia atrás, colocándose inmediata¬ 
mente en guardia. La clincha es de frecuente uso, y 
es conveniente el practicarla. 

Codos. Los pugilistas sucios suelen usar frecuen¬ 
temente los codos, sobre todo cuando fallan un in¬ 
verso, un ángulo ó un directo. Algunos acostum¬ 
bran pegar con los codos para evitar el clinchiug y r 
en general, el ingenio de cada combatiente sucio in¬ 
venta multitud de artimañas prohibidas para dañar 
al adversario. Como está prohibido pegar con lo» 
codos lo está también pegar con la mano abierta ó- 
con la muñeca y pegar en los costados con el canto- 
de la mano. 

Cuerpo d cuerpo (Injlghting ). Es el momento en- 
que los adversarios están tan cerca el uno del otro,, 
que no les es posible dirigirse mutuamente un di¬ 
recto. Ordinariamente se llega á un cuerpo á cuer¬ 
po después de esquivar un directo. El cuerpo á 
cuerpo no produce efectos fulminantes, pero, em¬ 
pleándolo en el combate con la propia constancia,, 
reduce la resistencia del adversario y le coloca ei> 
un estado muy á propósito para la eficacia del golpe 
definitivo. 

Esquivada. Acto de evitar con el cuerpo ó cor» 
la cabeza los golpes del adversario. Los diferentes 
modos de esquivar constituyen los diversos medios 
de defensa. Él más práctico es el usado por los nor¬ 
teamericanos, que sólo hacen un ligero movimiento,, 
dejando que los golpes rocen. Emplean principal¬ 
mente el ducking que, según el caso, es una simple 
flexión de cabeza, con el objeto de dejar pasar el 
golpe por encima, ó una flexión acentuada de las 
piernas y el tronco, según se quiera esquivar, ba¬ 
jándose mucho. El sidc-stepping es una esquivada 
lateral ó paso de lado, consistente en avanzar de 
costado un pie, generalmente el derecho, mientras 
el cuerpo esquiva por este movimiento; el braza 
puede también desviar el golpe. Se ejecuta mejor 
avanzando que retrocediendo. Cuando se es vigoro¬ 
samente atacado no es necesaria la huida, y es 
más conveniente el acercarse, anulando los golpes, 
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y entrando en ’clinching en caso de suma necesidad. 
El medio más generalizado para anular los golpes 
-es el bloqueo norteamericano. Los ingleses contra¬ 
rrestan los golpes largos con lo que podría llamarse 
parada por oposición, la cual consiste en salir al en¬ 
cuentro del golpe, produciendo un choque que, ade¬ 
más de ser casi siempre doloroso, tiene el inconve¬ 
niente de descubrir las partes sensibles del cuerpo 
y la cara. El bloqueo americano consiste en anular 
el golpe, bien á su salida, bien á su llegada. Para 
este último caso se inclina la cabeza, subiendo los 
hombros hasta la altura de la misma, con lo cual el 
golpe llega, pero nunca á sitio sensible. También se 
bloquea á la llegada, parando los golpes con el 
guante, teniendo la palma de la mano abierta. Para 
hacer esto se necesita gran maestría y buen golpe 
de vista. Es necesario no alejar del cuerpo el guan¬ 
te, porque el contrario podría engañar por medio de 
«ina finta. El bloqueo á la salida es de gran utilidad. 
Consiste en juntar, á la mano del adversario, en el 
mismo momento en que inicia el golpe, la juntura del 
brazo ó el bíceps. Este sistema de bloquear es con¬ 
veniente en los cuerpo á cuerpo, apoyando la mano 
abierta sobre el bíceps del adversario, de manera 
que se inutilicen sus golpes. 

Fintas ó esguinces (ftintes). La finta es el arte 
de engañar al adversario, simulando ataques á di¬ 
versas partes del cuerpo, para lograr que, cubriendo 
aquéllas, deje otras al descubierto, haciendo asi más 
fácil el ataque real. 

Futra de combate (knock oitt). Es el golpe deci¬ 
sivo que pone á uno de los adversarios en la imposi¬ 
bilidad de defenderse. La víctima cae al suelo como 



Knock out. Backett vencido por Oarpentier 


masa inerte, y permanece en él cierto tiempo. Si 
puede levantarse antes de que hayan transcurrido 
diez segundos, el combate continúa. El clásico gol¬ 
pe en la mandíbula es el que causa mayor número 
do/ñera de combate, lo cual se debe á que los maxi¬ 
lares están muy fuertemente unidos al cráneo por el 
masetero, y los golpes dados en la punta de la barba 
repercuten en el cerebro, produciendo una somno¬ 
lencia momentánea que provoca la natural caída de 
la víctima: esta pérdida del conocimiento no ocasio¬ 
na consecuencias ulteriores. También existe el fuera 
de combate al estómago. Para que el golpe obtenga 
resultado, es preciso que dé en el plexo solar, preci¬ 
samente bajo el esternón. El plexo puede compri¬ 
mirse contra la columna vertebral y producir una 
tensión nerviosa, generalmente muy dolorosa, y que 
va acompañada de un momentáneo paro del corazón 
y, por consecuencia, del síncope. Menos aún qire el 
anterior, este fuera de combate no acarrea consecuen¬ 
cias ulteriores. Bob Fitzsimmons es el verdadero in¬ 


ventor del golpe al plexo solar, seguido del golpe á 
la barba. 

Oolpe directo. El que sirve de base para todos 
los demás. Se da aprovechando toda la longitud del 
brazo y volviendo é inclinando la cara hacia la dere¬ 
cha, si se da con el brazo izquierdo, con objeto de 
guardar la barba de una respuesta. 

Golpe cruzado (cross). Es de gran efecto y se usa 
casi siempre cuando el adversario ataca con un di¬ 
recto. Debe el boxeador calcular bien la distancia 
que le separa del contrario, esquivando de manera 
que el directo le pase por encima del hombro. Al 
mismo tiempo, avanza como si diera un golpe de 
lado, pasando el brazo por encima del brazo del ad¬ 
versario, de manera que toque violentamente su bar¬ 
ba. Como para todos los demás golpes, es necesario 
observar la mano que queda libre al contrario, pre¬ 
viniendo la posible respuesta. 

Golpe de abafo arriba (nppercut). La gran efica¬ 
cia de este golpe estriba en la manera de cerrar el 
puño y colocar la mano y el brazo. La mano debe 
cerrarse de manera que la palma venga á colocarse 
frente al pecho propio, extendiendo el brazo hasta 
unas dos terceras partes de su longitud y plegando 
el codo de modo que el puño quede hacia arriba. 
El golpe, que se da de abajo arriba, se dirige casi 
siempre á la barba. Debe darse con los músculos 
del brazo contraídos, con el fin de aumentar en lo 
posible su solidez. Es conveniente elevarse con la 
punta del pie correspondiente al brazo que dé el gol¬ 
pe. y siguiendo el mismo movimiento ascensionnl 
de éste, porque así aumeutu su potencialidad. El 
uppercut sólo se da cuando el contrario está muy 
cerca; debe partir desde la cintura, rozando todo el 
pecho del contrario, pegando violentamente contra 
su barba. 

Golpe de gancho (crochet ó hook). Es un golpe 
coito, muy usado, y que generalmente se dirige á 
la cara ó al estómago. Para su eficacia, es esencial 
la buena posición del brazo y de la mano. El brazo 
debe tenerse medio plegado, bien cerrado el puño y 
con la palma vuelta hacia el pecho, posición esen¬ 
cial, ya que de otra forma el pugilista so expone 
á sufrir un accidente. El golpe se da inclinando el 
cuerpo hacia la misma dirección que lleve el brazo, 
forzándolo todo lo posible. 

Golpe inverso (jaó). Golpe seco, muy difícil de 
evitar, especialmente el de izquierda. Es un directo, 
variando solamente la posición de la mano; en el in¬ 
verso, la palma queda hacia el interior, vertical al 
suelo. Se da de cerca, plegando algo el codo, y ge¬ 
neralmente es peligroso por la fuerza que lleva. Para 
evitar el inverso á la cara, lo mejor es echar lu ca¬ 
beza hacia atrás, resguardando la cara con la mano 
derecha, para recibirlo con la palma abierta. El in¬ 
verso de izquierda, dirigido al cuerpo, no se emplea 
casi nunca y sólo es peligroso cuando se dirige al 
estómago. 

Golpe lateral (sioing) . Se da con los dedos vuel¬ 
tos hacia fuera, echando el brazo hacia atrás en for¬ 
ma de semicírculo horizontal. Al darlo hay que cu¬ 
brirse todo el cuerpo y cara con la mano libre, pues 
el gran movimiento que se describe descubre cuerpo 
y cara. Por esto, aunque aun subsiste en el método 
inglés, los norteamericanos han dejado de usarlo, 
substituyéndolo por el golpe cruzado (cross). 

Golpes al estómago. Son tal vez los más doloro¬ 
sos y frecuentemente producen fuera de combate. 
Para el buen éxito del golpe debe comenzarse ha- 
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riendo finta8 muy variadas. Después, inclinándose 
un poco, se amenaza con una finta la cara con la 
mano derecha. Naturalmente, el adversario se incli¬ 
nará también, levantando las manos, para proteger¬ 
se la cara, dejando descubierto el estómago, aunque 
sólo sea en parte. Entonces se avanza rápidamente 
y se dirige un golpe de izquierda lo más violenta¬ 
mente posible, inclinándose hacia la derecha, levan¬ 
tándose al mismo tiempo sobre la punta del pie iz¬ 
quierdo, que debe encontrarse precisamente entre 
los dos del adversario, algo más cercano á su iz¬ 
quierdo. 

Golpe directo al hígado. Hay ocasión propicia de 
aplicar este golpe siempre que el adversario dirija 
un golpe de lado con la derecha, dejando al descu¬ 
bierto toda esa parte del cuerpo. Conviene colocar 
la mano derecha á la altura de la cara, con la palma 
de la mano abierta, para preservarse del posible ata¬ 
que de izquierda del contrario, que seguirá segura¬ 
mente al golpe de lado de derecha. Es necesario es¬ 
quivarlo bajaudo la cabeza, de manera que el golpe 
sólo toque en la espalda. Al mismo tiempo que se 
inclina la cabeza, con la izquierda se dirige un gol¬ 
pe al hígado. 

Golpes sin método y golpes prohibidos . Muchos 
pugilistas usan continuamente golpes Bin método 
alguno y golpes prohibidos, y algunos que, aunque 
no lo son, deben ser recbazndos por todo pugilista 
noble. Muchos hacen un arte de los golpes fuera «le 
regla, tanto, que los mismos árbitros son engañados 
por el disimulo con que los pegau. Naturalmente, 
está piohibido todo golpe en las partes vitales, así 
como todos los que vayan más abajo de la cintura. 
Cuando en el calor del pugilato, uno de los con¬ 
trincantes pegue involuntariamente un golpe bajo, 
el árbitro puede descalificar al autor del hecho, cosa 
que no suele lmcer si realmente se prueba que el 
golpe fué dado involuntariamente. 

Juego de piernas. Llámase asi á las sucesivas 
posiciones que éstas adoptan al avanzar, esquivar y 
retroceder. 

Martillazo (chop). Este golpe se puede dirigir 
al adversario después de esquivar un directo á la 
cara. En el misino instante que el puño del adversa¬ 
rio llega, se inclina el boxeador hacia la izquierda y 
pega en la cara del contrario con la palma de la 
mano vuelta hacia nbajo, sirviéndose de ella como de 
un martillo. 

Uno-dos de Willie Leíais. Este golpe es muy 
difícil por la gran precisión que requiere. Para darlo 
es necesario que el adversario adopte una posición 
favorable y que los dos golpes lleguen casi instantá¬ 
neamente. Consiste en un directo de izquierda á la 
cara, seguido de un cruzado de derecha á la mandí¬ 
bula. Es dificilísimo de ejecutar. 

Tirabuzón (corkscren?) de Kid MacCoy. Para dar 
este golpe se colocan los dos brazos hacia atrás; uno 
de ellos para rápidamente el ataque del contrario, en 
tanto que el otro brazo so adelanta y al tocar la car¬ 
ne del contrario ejecuta un movimiento de rotación 
desgarrando el puño la piel con el cuero del guante, 
causando así un vivo dolor. Ejecutado este golpe en 
el estómago se repite en el rostro, y con la mano 
que ha parado el ataque se golpea en los sitios roza¬ 
dos, lográndose así colocar cuatro golpes rápidos 
que desconciertan al antagonista. 

Tren (foreing). Se da el nombre de tren al neto 
del pugilista que ataca sin interrupción al adversa¬ 
rio, persiguiéndole sin dejarle punto de reposo. El 


tren puede ser por rapidez ó por sucesión continua 
de los golpes. 

Victoria por puntos. Pocas veces acaba un com¬ 
bate por el fuera de combate. Lo más frecuente es la 
victoria por puntos. El pugilista debe pegar siempre 
lo más fuerte posible, buscando poner fuera de com¬ 
bate al contrario. Si no lo consigue, cuaudo menos 
habrá acumulado tal número de puntos, que permita 
se lo adjudique la victoria. 

Reglamento de boxeo inglés de la Federación 
de las Sociedades francesas de Boxeo 

Pista. Tendrá las siguientes dimensiones (prue¬ 
bas oficiales): 7 m. de lado como máximo y 4 como 
mínimo. La plancha ó suelo será sólida, excediendo 
unos 50 era. como máximo del límite de la pista; la 
plancha estará recubierta de una tela fuerte y bien 
tendida, bajo la cual se pondrá preventivamente un 
fieltro con objeto de amortiguar las caídas. La pista 
estará limitada por tres líneas de cuerdas superpues¬ 
tas, «le 2 cm. de diámetro como mínimo y recubier¬ 
tas de tela, sólidamente mantenidas y tendidas, sea 
por cuatro ú ocho postes redondos de madera de 130 
metros de altura, recubiertos asimismo de una tela 
fuerte, ó bien fijadas por tensores fuera de la pista. 
Las cuerdas distarán del suelo de la pista 0*00, 
0 90 y 1*20 m.. respectivamente. 

Vestido. El vestido deberá ser decente: zapato» 
ligeros, sin puntas, guantes nuevos y da buena ca¬ 
lidad. 

Peso de los guantes. Para los profesionales de 
todas categorías: peso mínimo para cada guante. 
0444 gr. (4 onzas): peso máximo 0-228 gr. (8 on¬ 
zas). Para los aficionados: categorías mínima ó li¬ 
gera, inclusive, mínimo 0*171 (6 onzas); categoría 
media mediana 6 pesada, mínimo 0*228 (8 onzas). 

Los pesos. Peso mínimo, hasta 46 kg.;.peso 
mosca, hasta 50*802 kg.; peso gallo, hasta 53-524; 
peso pluma, hasta 57* 152: peso ligero, hnsta61’237; 
peso medio ligero, hasta 66 678; peso medio, hasta 
72-574; peso pesado ligero, hasta 79‘378; peso po¬ 
sado, todos los demás pesos. El peso es el que acu¬ 
sa la balanza, el cuerpo desnudo, en el momento del 
pesaje reglamentario, que deberá tener lugar á las 
cinco de la tarde del día del combate, como máximo. 

Los segundos. Para los aficionados: cada comba¬ 
tiente tendrá derecho á la asistencia de un solo se¬ 
gundo y su ayudante, para cuidarle en los descansos 
«le asalto á asalto. El segundo y el ayudante no ten¬ 
drán derecho alguno á penetrar en la pista hasta que 
sea dada la señal de fin de asalto, debiendo salir de 
ella, llevándose todos los utensilios, á la voz de 
/Fuera los segundos!, que pronunciará el cronometra¬ 
dor diez segundos antes de comienzo del asalto. Está 
terminantemente prohibido á los segundos y á sus 
ayudantes dar, ni por signos, instrucciones ó grito» 
de clase alguna mientras dure el asalto. Toda infrac¬ 
ción <lc estas reglas traerá consigo un castigo contra 
el delincuente. Si un segundo ó un ayudante inten¬ 
ta, por una maniobra cualquiera, levantar un pugi¬ 
lista caído en el interior de la pista, rociándolo con 
agua, por ejemplo, si esta maniobra da el resultado 
apetecido, el pugilista á quien asista será inmedia¬ 
tamente descalificado. Si el resultado no es satisfac¬ 
torio, el delincuente será solamente multa«lo. Está 
prohibido á los segundos ó ayudantes cortar ó rom¬ 
per 4os guantes. 

Duración de los asaltos. Para los campeonatos de 
aficionados, cada encuentro constará de cuatro nsnl- 



Pugilato 



1 La guardia.—-2. El directo. — 3. til golpe >ie lado fsioing). — 4. Paso de lado, acompañado de un 

inverso (Jad) de izquierda.—5. Golpe de abajo arriba (uppercut). — 6. El gancho (hook). _7. El 

golpe cruzado (cross •).— 8. Ejemplo de un quite de Tommy Burns rechazando un ataque de Johnson 
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La pista ó ring y el primer round del combate da Jersey City entre Dempsey y Carpentier 


tos, de tres minutos cada uno, separados por un in¬ 
tervalo de un minuto. Para los profesionales, el nú¬ 
mero de asaltos podrá variar según los couveuios, y 
su duración podrá ser de dos ó tres minutos, pero 
siempre separados por un minuto de intervalo. A la 
señal dada por el cronometrador, anunciando el co¬ 
mienzo del asalto, los adversarios saldrán inmediata¬ 
mente de su sitio, combatiendo; deberán asimismo 
cesar de combatir y pasar á ocupar su respectivo 
sitio & la señal anunciando el fin del asalto. Los 
tiempos se tomarán por el cronometrador, en la for¬ 
ma siguiente: l.° la salida de los segundos; 2.® los 
asaltos; 3.° las interrupciones, y 4.° los intervalos. 

La decisión. Los combates ó campeonatos son 
juzgados por un solo árbitro ó por tres jueces y un 
director de combate. El árbitro ó director de com¬ 
bate están siempre en el iuterior de la pista y tienen 
por misión hacer respetar el presente reglamento. 

Arbitro único. En el caso de arbitraje único, éste 
decide todos los casos previstos en estas reglas, pro¬ 
clamando el resultado, y su decisión no da lugar á 
apelación alguua. 

Tres jueces y un director de combate. Cuando un 
director de combate está asistido de tres jueces, sólo 
puede decidir: 1.® En caso de falta tan grave que 
pueda disminuir las probabilidades de la víctima, 
puede descalificar inmediatamente al culpable sin 
otro aviso. 2.® En caso de manifiesta inferioridad de 
uno de los combatientes, cuando crea que hay peli¬ 
gro para él dejándole combatir, puede interrumpir 
la lucha y dar la victoria al más fuerte. 3.° En caso 
de falta, cuyo resultado no ponga en estado de infe¬ 
rioridad á la victima, el director del combate llamará 
al orden al culpable; después del tercer aviso el di¬ 
rector del combate descalificará al pugilista que falte 
una cuarta vez. 4.® El director del combate separa 
los cuerpo á cuerpo, cuenta los segundos desde oí 
instante que un combatiente cae en tierra, y si pro¬ 
nuncia el número diez antes que el pugilista so haya 
levantado, dará la victoria al adversario. 

Golpes bajos dudosos. En el caso de un golpe 
bajo dudoso, es decir, que el director del combate 
no ha visto claramente y del cual la pretendida víc¬ 
tima sufre, ó parece sufrir, debe consultar rápida¬ 
mente con los jueces. Si la mayoría ha visto llegar 
el golpe bajo, el culpable debe ser descalificado. Si, 
por el contrario, no le han visto, se debe interrum¬ 
pir el combate y hacer examinar el herido por el 
médico de servicio. Según la respuesta de éste, si el 
hombre está realmente herido, el causante de la falta 
será descalificado. En el caso de que el dolor haya 
ei'lo fingido, es el que lo ha simulado quien merece¬ 
rá inmediata descalificación. El director del combate 


no puede dar el resultado del mismo, si éste llega al 
límite fijado. El resultado, denominado victoria por 
puntos, se deja á la apreciación de los tres jueces. 
Cuando éstos están de acuerdo en mayoría, el pugi¬ 
lista, sobre el cual recae esta mayoría, es declarado 
vencedor. En caso de tres votos diferentes y uno de 
ellos match nulo, el match uulo es la decisión que se 
pron uncía. 

Atribución de los puntos. Cuando no Sé produce 
fuera de combate, la victoria debe atribuirse al ad¬ 
versario que, segúu la impresión general, se hubie¬ 
re mostrado el mejor, teuiendo en cuenta las consi¬ 
deraciones siguientes: 1.* los ataques efectivos de 
las dos manos; 2.* la defensa; 3.® la ciencia en ge¬ 
neral; 4. a la fuerza de lo9 golpes, y 5. a la resis¬ 
tencia. 

Fuera de combate. En caso de que uno de los 
adversarios caiga á tierra, el árbitro ó director del 
combate contará inmediatamente hasta diez en voz 
alta para que sea oído, si es posible, del hombre que 
está en tierra. Se contará de uno á diez poniendo un 
segundo de intervalo, de manera que el tiempo en¬ 
tre el uno y el diez no pase de diez segundos. El 
árbitro ó director del combate se deberá basnr en la 
cadencia del cronometrador que, desde el momento 
en que un hombre cae al suelo, debe marcar con 
golpes los segundos. Será declarado vencido todo 
combatiente que no se haya levantado solo, mientras 
ó en el momento de contar diez, el árbitro pronun¬ 
ciará el fuera de combate. Si llega el final del asalto 
sin que sea pronunciada la palabra combate, el hom¬ 
bre que esté en tierra se librará del mismo. Cuando 
un combatiente esté en el suelo, el otro deberá en¬ 
contrarse distanciado, y el árbitro ó director del 
combate se colocará entre los dos de forma que im¬ 
pida que la lucha se reanude hasta que su contrin¬ 
cante se haya levantado por completo del suelo. 
Para que un combatiente se considere en tierra es 
necesario que, cuando menos, tenga una rodilla apo¬ 
yada sobre el fieltro. 

Doble fuera de combate. En caso do fuera de 
combate simultáneo recibirá la decisión el comba¬ 
tiente que hasta aquel momento tuviese ventaja en 
los puntos. 

Golpes regulares. Los golpes, para ser regula¬ 
res, deben darse, con el puño cerrado, por cima de la 
cintura, en el pecho, cara, etc. 

Golpes prohibidos. Está prohibido pegar más 
abajo de la cintura, con el guante abierto, con la 
palma de la mano, la muñeca, el antebrazo, el codo, 
con el canto ó lado exterior de la mano; pegar á eu 
adversario estando éste en tierra, cogerle, el dar 
puntapiés y golpes con la cabeza ó espalda, luchar 
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ó empujar en las cuerdas y pegar en los riñones du¬ 
rante los cuerpo á cuerpo. 

Cuerpo á cuerpo. El cuerpo á cuerpo sólo existe 
cuando los dos púgiles se agarran recíprocamente. 
Cuando uno de ellos no sostiene al contrario, es de¬ 
cir, que tiene los dos brazos libres, puede continuar 
combatiendo; si el combatiente coge, aunque sea 
con un sólo brazo, no tiene derecho alguno á pegar 
con el otro. En todo caso, á la voz del árbitro se¬ 
parad (break away) loa adversarios deben separarse 
inmediatamente, pudiendo reanudar noto continuo el 
coin bate. 

Llamada al orden. En las faltas ligeras ú no in¬ 
tencionadas y que no pongan á la victima en estado 
de inferioridad, el árbitro ¿director del combate lla¬ 
mará al orden al culpable. Toda llamada al orden 
será anunciada al público por el voceador (speakerJ 
que indicará la naturaleza de la falta cometida. Si el 
combatiente repitiese, sea ésta ó bien otras dos fal¬ 
tas cualesquiera, después de advertidas las tres ai 
público será descalificado sin recurso al cometer la 
falta cuarta. Se podrán hacer observaciones á los 
combatientes sin que tengan el carácter de llamadas 
al orden. 

Vendajes . Los vendajes serán facilitados por los 
organizadores y deberán ser iguales para ambos 
combatientes. (En algunos centros deportistas los 
vendajes son de propiedad particular de los boxea¬ 
dores.) 

lnrombatioidad. La definición de incombatividad 
lleva consigo una peua para ambos combatientes, 
pena que implica de suyo la anulación del combute 
y del contrato del mismo. No podrá tomarse esta 
decisión sino en el caso de que ambos pugilistas 
estén couvictos de hallarse en connivencia v no de¬ 
fiendan de un modo regular todas sus posibilidades 
de triunfo. La decisión de incombatividad debe con¬ 
siderarse como una sanción meramente deportiva, y 
nunca como una indicación de que uo ha tenido lu¬ 
gar el combate. 

Derecho d la esponja. Solamente el segundo, au¬ 
torizado v reconocido por los combatientes, tiene el 
derecho de tirar la esponja, admitiendo así la derro¬ 
ta de su patrocinado. Este derecho deberá recono¬ 
cerse y pactarse por ambas partes antes del comieu- 
zo del combate, pues, de lo contrario, no se tendrá en 
cuenta. 

Las interrupciones. Cuando se desabroche un 
guante, un zapato ó los pantalones, el árbitro ó di¬ 
rector del combate debe arreglarlo lo antes posible; 
el cronometrador desconturá el tiempo de la inte¬ 
rrupción. Si se rompe un guante, debe reemplazarse 
inmediatamente. Asimismo el cronometrista descon¬ 
tará el tiempo invertido. Si, lo que no debe ocurrir, 
*io se encontraran guantes del mismo peso en el lu¬ 
gar del combate, se dará éste por terminado para 
fecha más próxima posible. El árbitro y los jueces 
serán, á ser posible, los mismos del auterior com¬ 
bate. 

Accidentes durante el combate. Si por una causa 
cualquiera resultara herido un combatiente y no pu¬ 
diera reanudar el combateantes de los diez segun¬ 
dos reglamentarios, será declarado vencido. 

El fuera de combate simulado. Todo pugilista 
que caiga voluntariamente al suelo sin haber recibi¬ 
do un golpe fuerte y que permanezca en él más de 
diez segundos, será considerado fuera de combate, 
sin perjuicio de las penas federativas que puedan re¬ 
clamarse contra él. 


Reglamento del boxeo del «National Sporting Clubs 
de Londres 

1. ° Todos los encuentros deben disputarse en 
una pista limitada por cuerdas y no midiéndomenos 
de 14 pies (4‘25 m.) ni más de 2ü (6‘10 m.) por 
cada laclo. 

2. ° Los combatientes deben boxear con zapa¬ 
tos ligeros. Lo8 guantes tendrán un peso mínimo 
de 6 onzas cada uno. Los pugilistas serán visita¬ 
dos por un médico antes de entrar en la pista y pe¬ 
sados el mismo día del combate. Pueden aceptarse 
los vendajes cuya calidad y longitud se especifica¬ 
rá cuando en la Dirección del Club se firme el con¬ 
trato. 

3. ° En el contrato deberán especificarse el nú¬ 
mero de asaltos de que debe constar el combate. 
Ningún combate podrá exceder de 15 asaltos, ex¬ 
cepto los campeonatos, que no podrán exceder de 
20. La duración de cada asalto no podrá exceder de 
tres minutos. Los intervalos entre asalto y asalto 
serán de un minuto. 

4. ° Los pugilistas están autorizados para que 
puedan ser asistidos por uno ó dos segundos, cuyos 
nombres estarán previamente sometidos á la aproba¬ 
ción del comité. Los segundos deberán salir de la 
pista á la voz de tiempo, y no podrán dar consejo al¬ 
guno ni prestar asistencia á los combatientes duran¬ 
te la duración del asalto. 

5. ® Un árbitro y un cronometrador serán desig¬ 
nados por el comité. El árbitro concederá un máxi¬ 
mo de cinco puntos al mejor combatiente al final de 
cada asalto y un número proporcionado de puntos al 
contrario ó bien el máximo de puntos á ambos en 
caso de combate igual en el asalto. Si un pugilista 
cae al suelo, deberá levantnrse sin ayuda de ninguna 
clase antes que hayan transcurrido diez segundos, 
durante los cuales el adversario deberá colocarse á 
distancia, no boxeando hasta nueva orden del árbi¬ 
tro. Un pugilista se considera que está en tierra 
mientras una parte de su cuerpo que no sean los 
pies toca en el suelo. A un pugilista que no comba¬ 
ta á la expiración de los diez segundos no podrá 
atribuírsele punto alguno y, por tanto, quedará ter¬ 
minado el combate. El árbitro concederá la victoria 
al pugilista que obtenga mayor número de puntos. 
Si á la conclusión de un asalto cualquiera uno de los 
combatientes acumulara tul número de puntos que al 
contrario le fuera imposible recuperarlos en el resto 
del combate, será declarado vencedor. Los puntos se 
concederán por el ataque, golpes dilectos dados con 
la parte del guante que protege las falanges de los 
dedos (parte superior) sobre la cara ó lados de la ca¬ 
beza ó cuerpo, por encima de la cintura, defensa, 
guardia, juego de piernas y esquivadas. En coso de 
igualdad de puntos, será declarado veucedor el que 
hnva mostrado mejor estilo. 

b.° El árbitro puede descalificar á un combatien¬ 
te por cualquiera de los actos siguientes: Por pegar 
más abajo de la cintura, por emplear el golpe á los 
riñones, por pegar cou la mano abierta ó con el 
codo ó muñeca, por coger, por pegar con la cabeza 
ó espaldns, tirarse intencionadamente al suelo sin 
Inber recibido guipe alguno, luchar, accionar con 
brutalidad, y por todo otro acto no reglamentario. 
El árbitro podrá, asimismo, interrumpir el combate 
si uno de los pugilistas, bien por accidente, ó por 
cualquier otra causa, se encuentra en la imposibili¬ 
dad de combatir. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVIII. —27. 



418 


PUGILISTA — PUGIN 


7. ° SI, en opinión del árbitro, un pugilista em¬ 
plea intencionadamente un golpe prohibido, este pu¬ 
gilista no podrá pretender premio alguno. 

8. ° Toda infracción de este reglamento por un 
pugilista ó sus segundos, merecerá una descali¬ 
ficación . 

9. ® El árbitro decidirá: 1.° toda cuestión no pre¬ 
vista en este reglamento, y 2.° la interpretación del 
mismo. 

Boxeadores y combates célebres. Desde la caída 
del Imperio romano hasta principios del siglo xixel 
pugilato fué desconocido en los países cultos de 
Europa, menos en Inglaterra. En esta nación las 
primeras noticias del boxeo, como deporte regular, 
aparecen á fines del siglo xvii. El campeón más cele¬ 
bre de esta época, de la lucha sin guantes, fué Jai- 
me Figg, que estuvo en su apogeo desdo 1719 hasta 
17;10. A Figg sucedieron Pipes y Gretting, que 
cedieron el campeonato en 1734 á Broughton, el 
cual edificó un anfiteatro cerca de la avenida de 
Tottenham Court, en Londres, para los combates, 
y fué campeón sin rival hasta 1700. Entre los suce¬ 
sores de liroughton figuraron Slack, Big Ben, Brain. 
Daniel Mendoza, J. Jackson, Toin Cribb, Jom Bel- 
cher, Penrce, y Jon Gully, que después fué diputa¬ 
do en el Parlamento. La invención de los guantes 
se atribuye al citado liroughton. Hasta 1 <95 los i 
pugilistas llevaron largos los cabellos, pero en un 
combate celebrado aquel año, Jackson sujetó á Men¬ 
doza por las melenas y lo hizo caer á golpes. Como 
el árbitro oprobó esto asalto, los púgiles decidieron 
raparse la cabeza. Desde los tiempos de Cribb los 
campeones ingleses fueron Tom Spring( 1824). Jen» 
Ward (1825), Jem Burke (1833), W. Thompson, 
Bendigo (1839-45), Ben Caunt (1841), W. Perry 
el Tipton Slasber (1850), Harry Broome (1851), 
Tom Sayers(1857-60), Jem Mace (1861-83). Tom 
Ring (1863). y nuevamente Mace hasta 1872. 

En la América del Norte el boxeo comenzó á po¬ 
pularizarse á principios del siglo xtx, siendo el pri¬ 
mer campeón nacional reconocido Tom Ilyer (18 41- 
18 48), al que siguió Jaime Ambrose, nacido en 
Irlanda y llamado Stillivan el Yanqui; Juan Morris- 
sey (que después fué diputado en el Congreso de los 
Estados Unidos). J. C. Heenan, Tom Alien, de 
Inglaterra; Jem Mace, de Inglaterra; J. Kilrain, 
Juan L. Sulliván (1880-91), J. J. Corbett (1892- 
1897), Roberto Fitzsimmons (1897-1900). J. Jef- 
fries, el negro Jack Johnson (1910), Villard, hasta 
1919, y Dempsey á partir de esta fecha. 

Entre los combates más célebres de la época mo¬ 
derna se cuentan el de Reno, entre Jeffries y Jack 
Johnson, el de Sidney, entre este último y Tommv 
Burns: el de Toledo (Ohío), entre Dempsey y Vi¬ 
llard (1919); los matches victoriosos de Carpentier, 
campeón francés, contra los ingleses Dick Smith. 
campeón de Europa de los pesos medios (1 919), y 
.Toe Becket, de los pesados (1919), y los del mismo 
Carpentier contra Levinsky (1920) v contra Demp¬ 
sey, en Jersey City (1921), con objeto de ganar el 
campeonato mundial de ios pesos pesados ligeros, 
cosa que logró, y el campeonato del mundo de los 
pesos fuertes, cosa que no pudo conseguir. 

Los campeones del mundo de los diferentes posos, 
desde 1920, son los siguientes: Mosca: Jimmv Wil- 
de; Gallo: Johnnv BufF: Pluma: Johnnv Kilhane; 
Ligero: Jack Britton; Medio: Mike O Dowd; Pe¬ 
sado ligero: Jorge Carpentier; Peso pesado: Jack 
Dempsey. 


Bibllogr. Egan, Boxiana, or sketches ofancient 
and mocieru pugilista (Londres, 1818-24); Fistiana 
(Londres, 1868): American Fistiana (Nueva York, 
1876); Badminton Library, Fencing, Boxing and 
Wrestling (1889); J. C. Trotter, Boxing (Londres, 
1896); A. de Ridder, Pugilatns, en el Dict. des 
Antiq.f de E. Saglio; R. G A. Winn, Isthmian 
Library, Boxing (Londres, 1897); Jorge D'Amoríc, 
The french method of the noble Art of self defeuct 
(Londres, 1898): J. Charlemont, L'Art de la boxe 
franraise et de la canne (París, 1899); Alejandro 
Barba, El boxeo y la esgrima de bastón ( Barcelona); 
Miles, Pugilistica, 14i years of the history of British 
boxing (1881); Bavenstein, Volkstnrnbnch (Franc¬ 
fort, 1894); Trotter , Boxing (Londres. 1899). 

PUGILISTA, coin. Persona que riñe ó se bate 
en pugilato. 

PUGILO. (Etim. — Del lat. pug illas, puñado.) 
m. Farm. Medida usada en las boticas. 

PUGILÓMETRO. (Etim. — Del lat. pugillare, 
luchar á puñadas, y el gr. métron. medida.) m. Ins¬ 
trumento usado para medir la fuerza producida por 
una puñada. 

PUGILLUS. m. Manípulo. 

PUGIN. Genenlog. Familia de arquitectos ingle¬ 
ses, que se distinguieron por su empeño en resucitar 
el arte gótico en la arquitectura. V. aparte sus bio¬ 
grafías. 

Pugin (Agustín Wrlby Northmork). Biog. Ar¬ 
quitecto y escritor inglés, n. en Londres en 1811 y 
in. en Ramsgate en 1852. Discípulo de su padre, 
Augusto Pugin, hizo tan rápidos progresos, que 
bien pronto le asoció á tocios sus trabajos. Ejecutó 
un número considerable de dibujos v estudios bajo 
todas sus formas, del arte do la Edad Media. Deco¬ 
ró varias obras y dirigió el adorno gótico del cas¬ 
tillo de Windsor. Retirado á Ramsgate, preparó 
numerosos trabajos sobre ornamentación y mobiiia- 
rio de la Edad Media, v publicó las siguientes obras: 
Gothic Fitrnitnre (1835), Details of Ancient Timber 
Honscs (1836), Designe for Gold and Silversmiths 
(1836), Designe for Ivon and Brasswork (1836), 
Contraste (1836), The principies of pointed or Chris- 
tian Architeetnre (1841), Apology for the Bevival of 
Christian Architecture (1843), Present State of the 
ecclesiastical architecture in Englánd (1843). Glossa- 
ry of ecclesiastical Ornament and Cosíame (18 44), 
Floral Ornament (18 49), y Treatise on Chañad 
Screens and Food Lofts (1851). Convertido al cato¬ 
licismo, llevó desrle entonces una vida casi ascética, 
y se dedicó, á partir de su conversión, á la cons¬ 
trucción de iglesias principalmente, en las que de¬ 
mostró también un gusto exquisito. Obras: la cate¬ 
dral de Santa María (Derby), las iglesias de Oxford, 
Cambridge. Woolwieh. Northampton, Nottingbnm,* 
Rending: las iglesias de San Wifredo (Manchester), 
de Saint-Chad (Birmingham); la iglesia y el monas¬ 
terio de Alton-Towers, la nave de la iglesia de 
Chendle, los conventos de Edge-Hill y de los Her¬ 
manos de la Merced (Londres). Todas estas obras 
las construyó en estilo gótico puro y clásico. 

Pugin ( Augusto Carlos). Biog. Arquitecto, di¬ 
bujante y acuarelista inglés, n. en Soissons en 
1769 y rn. en Bloomsbury en 1832. Tenía unos diez 
anos cuando su padre, coleccionista de antigüedades, 
le llevó á Inglaterra. A poco quedó huérfano, siendo 
educado por un amigo de su padre, quien le dedicó 
especialmente al dibujo. Ayudó algún tiempo al pin¬ 
tor Nash, pero después se ocupó únicamente en el 
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dibujo arquitectónico. Para estos trabajos recorrió 
toda Inglaterra y parte de Francia. Abrió, además, 
una escuela de dibujo arquitectónico y de acuarela 
que frecuentaron numerosos discípulos, la mayoría 
de los cuales fueron artistas de talento. En unión 
coa Morgan pintó el Diorama de Londres, inaugu¬ 
rado en 1823. Entre las numerosas publicaciones 
ilustradas, debidas á Pugin y á algunos de sus co¬ 
laboradores, figuran las siguientes: Specimens of 
(TOthic Architecture from Oxford, A senes of Vinos 
in Isliugton and Pentonville (1823), Speeiniens of 
rhe Architectnral Antiquitics of Normandy (1828- ; 
1831), Examplcs of Gothie Architecture, etc. (1828, 
1831 y 1838); Bnildings in England and Frailee 
(1831), y Ornamental Gables (1831). Estas obras 
ejercieron mucha influencia en Inglaterra y en el 
NO. de Europa. 

Pugin (Eduardo Welby). Biog. Arquitecto in -1 
glés. n. yin. en Londres (1834-1875). Era hijo del 1 
arquitecto Agustín. Su verdadera intención al dedi¬ 
carse al arte fué concluir los numerosos trabajos de¬ 
jados sin terminar* por su padre. Gracias á sus ener¬ 
gías y al interés quo guiaba sus pasos, terminó 
hábilmente todo lo que so habla propuesto. Después 
se encargó de la construcción de un gran número 
de obras. Dio pruebas de un talento original y de 
un profundo conocimiento de la arquitectura clásica. 
Construyó, especialmente, numerosas iglesias en 
Liverpool, el Colegio de Saint-Cuthberb, el prio¬ 
rato de San Miguel, la iglesia de San Pedro y San 
Pablo (Cork), las iglesias de Kensington, Stratfort, 
I.eids y Barton. Restauró el arzobispado de May- 
field. terminó el palacio gótico de Scarisbrick-Hall 
y elevó en Bélgica la iglesia de Nuestra Señora 
(Davesell). 

PUGlOi Arm. Puñal pequeño que llevaban los 
legionarios romanos al lado derecho. El pugio llegó 
á adquirir mucha celebridad porque Bruto y Casio 
asesinaron d Julio César con esta arma. En muchas ¡ 
medallas antiguas figura el pugio como emblema de 
la salvación de la patria. Entre los romanos se usaba 
también un puñal más pequeño aún que el pugio, 
que recibía el nombre de pugiunculus. V. Puñal. 

PUGIONE. f. Rntom. (Pugione Stal.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómidos y tribu de los pentntonimos. No se conoce 
más que una especie, P. flnvescens Haghml, de las 
islas Waigin. 

PUGIÚNCULOS. m. Puñal pequeño que se 
colgaba sin vaina, al lado izquierdo, como signo de 
autoridad. 

PUGLIA. Geog. V. Apulia. 

Puglta (Fernando). Biog. Jurisconsulto y filóso¬ 
fo italiano de fines del siglo xix y principios del xx. 
Doctoróse en leyes y fué profesor de Derecho y 
Procedimiento penal y de Filosofía del Derecho de la 
Universidad de Mesina. Ha publicado una colección 
de estudios de Derecho civil y penal positivo y filosó¬ 
fico, sociología é historia del derecho: ll reato di omi- 
cif?i'o(1881),i/ diritto de repressione{ 1882), La uno- 
va fase evolutiva del diritto pénale (1882), L'evolucio¬ 
ne sím-ica e scicntifíca del diritto e procedura pénalo 
(1882). Progetto d ’ na códice di leggi repressioe a Oase 
antropológica (1882). Prolegomeni alio studio del di¬ 
ritto repressivo (1883), Del duello (188 1), Del tenta¬ 
tivo (1881), Studi crilici di diritto crimínale (1885), 
ll diritto de repressione uella vita económica (1885), 
Dell' atione Pauliana e del fondamento sc.ientifico del 
diritto de proprie/fr (188G), Del reato di bancarrota 


(1886), 1 reati di libídine e contro i buoni costuml 
(1886), Risorgimento ed avveuire della scieuza crimí¬ 
nale (1886), Studi di storia del diritto romano secoudo 
i rcsnltati della filosofía scientifica (1886), Genesi ed 
evolnzione dei piu importanti diritti della persoualitd 
(1887), Mannale di procedura penale (1889), Sulla 
semiresponsabililá penale (1889), Aíauunle di dimito 
penale secondi il nuovo códice penale italiano (Nápoles, 
1890), La funcione sociule del matrimonio e le leggi 
ginridiche (1891), Mannale di diritto penale, obra des¬ 
tinada á los módicos, peritos judiciales y estudiantes 
de jurisprudencia (1894); Mannale teonco-pratico di 
diritto penale secoudo il códice vigente (18Ü5), La 
leggedel limite nella scieuza del diritto (1895), 
Hestituzione e risnreimento rtelle cosa tolta (1896), 
Dei dilitti di libídine e di alcuni reati afjini (1898), 
Principi fondamentali di diritto giudiziario penale 
(1899). etc. En su s obras restantes Puglia ha acre¬ 
ditado sus condiciones de filósofo y psicólogo: ll 
sentimento e l' impulso rnotore (1883), Le aggregazio- 
ni socialí nmane ed il principio de firtf»0/M/i7ó(1884), 
Rapporti della filosofía del diritto colle altre scienie 
(1884), Le dottrine di Romagnosi intorno alia mis- 
sioue del governo (1885-86), La inórale e il diritto del 
naturalismo (1886), G. D. Romagnosi e l odieruo 
evolnzionismo ginridico (1886), estudio acerca de las 
relaciones del sensualismo de aquel filósofo con la 
dirección positivista de la filosofía del derecho; 1en¬ 
tinten ti morali e le leggi morali (1888), Il risorgimen- 
to filosófico in Italia (1891). De un processo evolutivo 
si osservi nella storia dei sistemi filosoftci italiaui?, 
en la revista alemana Archiv. f. Gesch. d. Philos. 
(1889): La filosofía del diritto e la dottrina del' evo- 
luzione (1892). L' evolucione nella storia dei sistemi 
fílosofici italiaui (Nápoles, 189*2), La Psicolo ia mo¬ 
derna (Mesina. 1894), La realitá sociale ed il proble¬ 
ma etico (1906), y, por último. La psicología dr/le 
ro/p0(1898), Principio di psicología (1898), y Prin- 
ctpi di filosofía { 1899), obras pnra enseñanza de la 
filosofía en los liceos. 

Puglia (José). Biog. Pintor italiano, n. en Roma, 
donde floreció desde 1600 y m. en 1640. Hay pin¬ 
turas suyas en varias iglesias do esta ciudad, siendo 
las mejores La Presentación en el Templo (claustro 
do los Padres della Minerva), La Asunción (cuadro 
de altar en Santa María la Mayor). El descendimien¬ 
to de la Cruz y La muerte de san Jerónimo (ambas 
en la iglesia de este nombre). 

PUGLIESE (Alberto). Biog. Químico italin- 
no, n. en 1863, profesor de física y de química en 
el Liceo G. B. Niccolini de Liorna. Ha publicado: 
Saggio di ricerche sperimentall (1889). 

Puglíese (Angel). Biog . Fisiólogo italiano, pro¬ 
fesor de fisiología en Bolonia, n. en Alejandría en 
1866. Ha dado d la imprenta: L ’ eliminazione del 
fenolo negli animali a diginno e sno rapporto con la 
temperatura orgánica e col periodo d' inanizione (1894), 
Azione del cloruro di sodio sul ricambio materia le del 
nomo (1895), Atione fisiológica delle sostauze ali- 
mentari su ll' organismo (1896), Influenza del riscal- 
damento su i fermenti diastasici (1897), é 1 afínenla del 
siero di sangne sugh enzimi: esperieuze (1897). En 
algunas de estns obras colaboró Coggi Costo. 

Pugliese (Francisco Pablo). Btog. Historiador 
italiano, n. en 1862. Fué profesor en algunos insti¬ 
tutos técnicos desde 1887 hasta 1897, y luego se le 
nombró profesor de historia, y de geografía en el 
Liceo de Faenza. Ha publicado: Arechi principe di 
Benevento e i suoi sitccesori (1892). 
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Puglibse (Jaime). Biog. Poeta italiano del si¬ 
glo xm, originario ele la Pulla y de ilustre familia. 
Aunque se le debe el as idear entre los poetas de la 
estíllela siciliana, influyó en él la literatura provea- 
z&l. Sus producciones, principalmen¬ 
te las de inspiración popular, son 
más sencillas que las de otros poe¬ 
tas de su época y escuela. En Aníi- 
cht Rime volgari (Bolonia, 1875-84) 
se contienen obras de este autor. 

Bibliogr. Cesáreo, La poesía ita¬ 
liana sotto gli Srevi (Cutama. 1894); 

Gaspary, Die siiiliantsche Dichter- 
schule i ni XIII Jahrhnndert (Berlín, 

1878); Monaei, Crestomatía italia¬ 
na dei pri/ni secoli (Cittá di Casteila, 

1889). 

Puo líese (Livio). Biog. Aboga¬ 
do italiano contemporáneo, autor de 
El epiléptico ante el Derecho civil y 
penal, cuya versión española pu¬ 
blicó la Revista de Legislación y Ju¬ 
risprudencia en 1902; lleva un pro¬ 
logo de Salvador Ottolenglii. 

Pugliesk-Levi (Clemente). Biog. 

Pintor italiano de Vercello de media¬ 
dos del siglo xix, discípulo de Fontanesi. Fue na¬ 
turalista sano y vigoroso como se ve en sus prin¬ 
cipales cuadros: Heno maduro, Bosque de castaños, 
La Dora, Noviembre en el bosque, Ocaso, Silencio, 
Nocturno, Fiesta en el mercado y Dia triste. 

PUGLiIESI (Adela). Biog. Escritora italiana, 
profesora de lengua italiana en Bolonia, nacida en 
1868. Ha publicado: IIsentiniento della natura nella 
poesia (1892). 

Pugliesi (Emma). Biog. Escritora italiana con¬ 
temporánea. Se ha dedicado á estudios sobre antro¬ 
pología, y entre sus trabajos figuran: Studi sulla 
simmetria del cranio nei due sessi (Padua, 1899), y 
Contribulo all' antropología física di Sardegna ed alia 
teoría dei pigmei di Europa (Padua, 1899); en esta 
última obra tuvo por colaborador 6 Fed. Tietze. 

PUGLI9I (Matías). Biog. Matemático italiano 
contemporáneo, profesor de matemáticas en Trapa¬ 
ñi. .Se le debe: Sulla riduzione di un problema di di¬ 
námica ad integrali ellittici (1898). 

Puglisi Marini (Salvador). Biog. Escritor ita¬ 
liano contemporáneo, profesor en Leonforte. Ha pu¬ 
blicado: Sal primo Parlamento siciliano: osservazioni 
(1898), v Marcello Palingenio Stellato e lo Zodiacus 
vltue (1899). 

Puglisi Pico (Mario). Biog. Literato italiano, 
n. en Aci S. Antonio (Catania) en 1867. Estudió 
filosofía en la Universidad de Berlín, en donde resi¬ 
dió algunos años, lis miembro correspondiente de 
varias sociedades artísticas y literarias, y ha escrito: 
Saggi critici (1888), La poesia dell ’ avvenire (1892), 
La poesia dei detenuti (1892), Le origini di una leg- 
genda (1893), Note di letteratnra contemporánea 
(1893), Appunti di Jllologia siciliana (1893), Aulica 
musa (1893), L ’ estética le iteraría (1894), ll rosto 
uella critica francese (1896), Vita, scienui e arte 
(1896)» Per la storia di Aci, Giacomo Leopardi 
(1899). Se Gesh visse (1911), Saggio di critica meto¬ 
dológica, con la bibliografía del roggetto (Bari, 1912), 
reproducción de las argucias de la crítica raciona¬ 
lista contra la divinidad de Jesucristo, etc. Ha sido 
director de la Ratsegna de la letteratnra Siciliana, 
de Acireale, y en Catania de L' Instituto, revista. 


PUOHEODON, m. Paleont. (Pugneodon 
Kaup.) Género de vertebrados de la cla3e de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
sirenios, familia de los halicóridos, sinónimo de Ha- 


litherium Kaup ,,Cyothernm Kaup., Fucotherium Ha- 
lianassa Meyer, Botherum Oweii y Trachytherium 
Gervais, del que 9e lian recogido restos fósiles en el 
terciario europeo. V. Haliterio. 

PUGNA. (Etim. — Del lat. pugna, pelea.) f. Ba¬ 
talla. pelea. || Oposición de personn á persona ó en¬ 
tre naciones, bandos ó parcialidades, y también, y 
ya con más generalidad, entre los humores ó los ele¬ 
mentos . 

PUGNAC. Geog. Pobl. de Francia, en el depar¬ 
tamento de la Gironda, á 14 kms. de Blaye; 906 h. 
Abundante cosecha de vinos. 

PUGNACIDAD. (Etiin. — Del lat. pngnacitas .) 
f. Animo, ardimiento y tenacidad en el pelear. 

PUGNADA, f. ant. Puñada. 

PUGNADO, DA. p. p. de Pugnar. 

Pugnado Adentro. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Vega Baju; 1,273 h. según 
el censo de 1920. 

Pugnado Afuera. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Vega Baja; 2,209 li. según 
el censo de 1920. Sit. á 2 luna, de su cabecera. Es¬ 
cuelas públicas. 

PUGNADOR, RA. (Etim. —Del lat. pugna- 
tor, que pugna.) adj. Que pugna. U. t. c. s. 

PUGNALIN (Albino). Biog. Diplomático ar¬ 
gentino, n. en Rosario en 1894. Estudió en la Uni¬ 
versidad de Buenos Aires, doctorándose en legisla¬ 
ción y jurisprudencia á los veinte años. A los vein¬ 
tidós fué subsecretario del ministerio nacional de 
Obras públicas, y luego se le nombró ministro de la 
República Argentina en el Japón. Es orador elo¬ 
cuente y escritor correcto, y está afiliado al partido 
radical. 

PUGNANI (Cayetano). Biog. Violinista y com¬ 
positor italiano, n. y m. en Turín (1731-1798). 
Estudió música al lado de Somis. el cual le formó 
según los principios de Corelli y Vivaldi. En 1719 
entró á formar parte de la capilla real, y en 1754 
hizo ventajosos viajes por Europa, siendo á su re¬ 
greso (1770) nombrado primer violín de dicha capi¬ 
lla. El mismo año abrió una escuela de violín, de la 
cual salieron, entre otros aventajados músicos, Bru- 
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ni y J. B. Viotti. Como compositor fué uno de los 
buenos represeutnntes del período clásico de la mú¬ 
sica de violín italiana. Es autor de gran número de 
composiciones para dicho instrumento y de algunas 
óperas. Entre sus produc¬ 
ciones teatrales se cuentan: 
Issea, cantata dramática 
escrita con motivo de las 
bodas de la condesa de Pro 
venza; Tamas Koulikan, 
ópera: L'aurora, cantata; 
A (tone e Venere, ópera; 
Nanetta o Lubina, ópera 
bufa; Achille tn Sciro, ó pe 
ra; Demofoonte, ópera; De¬ 
metrio a Rodi, y Cor eso e 
Calliroe, baile de espectácu¬ 
lo. Sus obras instrumenta¬ 
les tuvieron más éxito, y 
de algunas de ellas se hi¬ 
cieron varias ediciones: consisten en sonatas, sin¬ 
fonías (oberturas) en número de 13, música de cá¬ 
mara, música religiosa, etc. Gran parte de estas 
producciones instrumentales, publicadas en vida de 
su autor, fueron consideradas como obras clásicas, 
y sus reales cualidades artísticas justifican tal opi¬ 
nión. Como virtuoso del violín, poseyó también 
Pugnani notables cualidades, y, sobre todo, uuu 
gran finura de articulación, y es de agradecerle el 
que supiera mantener intactos el bello estilo y las 
grandes tradiciones de losCorelli, Tartiniy Vivaldi. 

Bibllogr. Dom. Carutti, Delta famiglia di Gac¬ 
iano Pugnani (1895); Fayolle. Notice sur Corelli, 
Tartini, Gaviniés, Pugnani et Viotti (1810). 

PUGNANTE, p. a. de Pugnar. Que pugna. || 
ndj. Contrario, opuesto, enemigo. 

PUGNAR. (Etim.— Del lat. pugnare, pugnar.) 
v. n. Batallar, contender ó pelear.*|| íig. Solicitar 
con ahinco, procurar con eficacia. || Porfiar con te¬ 
són, instar por el logro de una cosa. 

PUGNAZ. (Etim. — Del lat. pugnax, pngnacis.) 
adj. nnt. Belicoso. 

PUGNE. Pobl. agrícola de la República 
Argentina, en la prov. de San Junn, dep. «le Iglesia. 

PUGNET (Juan Eduardo Javier). Biog. Mé¬ 
dico francés, n. en Lyón y m. en Bienne (Suiza) 
(1765-1846). Fué profesor de filosofía, pero á los 
treinta años empezó á estudiar la medicina; en 1798 
fué agregado como médico ordinario al ejército de 
Egipto, y en 1802 fué nombrado director del servi¬ 
cio de sanidad en Santa Lucia (Pequeñas Antillas) 
v cayó en poder de los ingleses. En 1805 recibió el 
título de médico en jefe del hospital militar de Dun¬ 
kerque, cuyo cargo desempeñó hasta 1825, en que 
se retiró de la milicia. Publicó notables obras sobre 
epidemiología, referentes á las fiebres de Levante y 
de las Antillas: Sur les Jlécres pestilentielles et insi - 
di cuses de Lécant, Aperan phy sigue et medical dn Sayd, 
7'apographie de Sainto-Lucie, Observations et expé- 
riences dans le domaine de la médecine pratigne. ver¬ 
tida al alemán por Bloesch (Aruu, 1837), una traduc¬ 
ción del Curso de Fisiología, de Blumembach, etc. 

Bibllogr. C. Neuhaus, Le docteur Pugnet 
(Berna, 1847). 

PUGNETI (Hipólito). Biog. benedictino ita¬ 
liano del siglo xvii, u. en Pincenza. Perteneció á la 
Congregación casinense y fué muy versado en las 
ciencias, en el griego y en el hebreo, y profesor de 
Sagrada Es«ritura. Dejó las siguientes obras: Bibli- 
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cae theologiae institntiones, Exercitationes in linguas 
hebraicam et graecam, Bibliae harmoniacae idea des¬ 
cripta, Maxim a collectio synodorum Italiae, Biblio- 
theca synodiea, Bibliotheea tridenlhia selecta, y Bac- 
chianae bibliothecae epitome. 

Bibllogr. Ziegelbauer, Historia rei lit. O. S. 
B . (IV, 64, 228, 229, 720, Augsburgo, 1754). 

PUGNI (Cesar). Biog . Compositor italiano, 
n. en Milán en 1810 y m. en San Petersburgo en 
1870. Estudió música en el Conservatorio de su 
ciudad natal, y pronto se dedicó á In composición 
de bailes de espectáculo, todos ellos de escaso valor 
artístico, al igual que sus óperas; dos de éstas, las 
tituladas ll contrabandiere é ll disertóte Sviziero, 
fueron bien recibidas por el público durante algunos 
años. Sus bailes le dieron alguna fama, sobre todo 
en Rusia, pero Pugni no pasó de ser un compositor 
de tercer orden, pues al igual que otros composito¬ 
res italianos, contemporáneos suyos, no supo ver cu 
el arte musical otra cosa que un frívolo pasatiempo. 
Los bailes que compuso se elevan al número de 300; 
algunos de ellos quedaron de repertorio, como los 
titulados Esmeralda, Catarina, ossia la Jiglia del 
bandito, etc.; figurando entre sus demás obras do 
este género: L'assedio di Calais. Pelia Mileto, Aga- 
menonne, Adelaida di Francia, Qnglielmo Tell, Nata - 
de, La Jiglia di Faraone, etc. Entre sus óperas, ade¬ 
más de las citadas, cabe mencionar La vendetta y 
Ricciardo di Edimbnrg. También compuso unas 40 
misas. 

PUGNICIÓN. f. ant. Punición. 


PUGNO (Raúl). Biog. Pianista y compositor 
francés, n. en Montrouge (Sena) el 23 de Junio de 
1852 y m. en Moscou el 3 de Enero de 1914. Hijo 
de uu italiano que tenía un establecimiento de ins¬ 
trumentos musicales en París, y de madre lorenesa, 
empezó, siendo aun muy joven, ¿ demostrar grandes 
aptitudes para el piano, de modo que á los siete años 
va fué aplaudido eu conciertos. Durante algún tiem¬ 
po cursó en la escuela musical Niedermeyer, merced 
á que el príncipe Poniatowslci le hizo obtener ur.a 
bolsa en dicha Escuela, ingresó después en el Con¬ 
servatorio «le París, en donde tuvo por profesores do 
piano á G. Malinas y á Durand. En el mismo centro 
docente estudió harmonía, órgano y fuga bajóla di¬ 
rección respectiva de Bazin, Benoit y Ambrosio 
Thomas, habiendo obtenido todos los primeros pre¬ 
mios de cada clase, y no tardó en darse á conocer 
como un pianista de primer orden. No obstante, 
topó ni principio con se¬ 
rias dificultades para su ca¬ 
rrera artística, por habérse¬ 
le acusado de haber toma¬ 
do una parte activa en la 
Comnmne de 1871. A pe¬ 
sar de esto, obtuvo el car¬ 
go de organista y en 1878 
la pinza de maestro de ca¬ 
pilla de Saint-Eugene , y 
desde 1892 hasta 1901 fué 
profesor de harmonía en el I 
Conservatorio de París. En Rftl ,l p„ gn0 

1893 volvió á presentarse 

como pianista en un concierto dado en el citado 
Conservatorio, y desde entonces cosechó muchísi¬ 
mos aplausos en Francia y en el extranjero, sobre 
todo en Rusia y en América. En algunas de sus ex¬ 
cursiones artísticas le acompañó Eugenio Ysnye. Su 
arte en el piano se distinguía por la sonoridad de la 
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ejecución y por la interpretación clara, sobria y muy 
personal de los grandes maestros, principalmente los 
modernos, como hace notar J. M. Delisle, quien aña¬ 
de que «como virtuoso no tenía rival». Distinguióse 
también PuGNOcomo compositor. Ya en 1877 dió á un 
teatro de Asniéres(Sena) la opereta A qui la trompe?: 
compuso luego la gran escena religiosa La résntree- 
iion de ¿atare, muy aplaudida en los conciertos po¬ 
pulares (1879), y es la única obra de este género 
debida á Pugno, pues le atraía más la escena. He 
aquí las obras que compuso para el teatro, además 
do la citada: La feo Cocotte, Les papillons, baile de 
espectáculo, en colaboración con Lippacher (1881); 
Ninetta, ópera cómica (1882); Viviaue, baile en 
cinco actos (1886); Le sosie, ópera bufa (1887); Le 
valet de coenr, ópera cómica (1888); Le retour 
d'Llysse, opereta (1889); La vocation de Marías 
(1889), La petite Poucette (1891), La danseuse de 
corde, pantomima (1892); Pour le drapeau, mimo- 
drama (1895), Le chevalier auto Jleurs, baile de es¬ 
pectáculo, en colaboración con Messager, etc. Todas 
estas obras fueron estrenadas en teatros de París. 
También colaboró anónimamente en la opereta de 
V. Roger, J osephine vendas par ses so ture, y junto 
con Na lia Boulanger escribió la música para la obra 
de Gabriel d’ Annunzio, La ciudad muerta. Además, 
compuso un Concertstück, para piano y orquesta; 
una gran sonata, álbumes musicales, como el titula¬ 
do Soirs et pa'jsagcs; melodías, etc. 

PUGNY. Geog . Pobl. y inun. de Francia, en el 
dep. de Deux-Sevres, dist. de Pnrthenay, cant. de 
Moncoutant; 480 h. 

Puony-Chatenod. Qeog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de la Saboya, dist. de Chambéry, 
cant. de Aix-les-Bains; 420 h. 

PUGONOMIRMEX ó POGONOMIR- 

MEX, m. Entom, V. Agricultoras (Hormigas) y 
el artículo Hormigas. 

PUGUEÑUM. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Chiioé, dep. de Ancud; 430 h. Sit. en la 
costa del estrecho de Chacao, al S. de la punta que 
se interna en éste, á 4 kras al O. de la isla de Lacao. 

PU-GUN-DUNG. Qeog . llío de la ludia, en 
Birmania, prov. de Pegu; nace en la cadena meri¬ 
dional del Pegu-Yoma, hacia los 17° 8' de lat. N.; 
se encamina, sucesivamente, al S. y al SO., y des¬ 
agua por la der. en el Pegu, junto á Rangoon, des¬ 
pués de un curso de 400 lcms. En su boca tieue 
400 ra. de ancho. 

PUGWASH. Geog . Localidad del Cauadá, en 
la prov. de Nueva Escocia, condado de Cumber- 
land, sit. á 148 kms. NO. 
de Hnlifax, en la costa deJ 
estrecho de Northumber* 
land; unos 2,500 h. Cons¬ 
trucción de buques; can¬ 
teras de piedra y de cal. 

Puerto pequeño, pero pro¬ 
fundo, y uno de los mejo¬ 
res de Nueva Escocia. 

PUHALLO VON 
BRLOG (Pablo). Bíog. 

General austrohúngaro, 
n. en Bolog (Croacia) en 
1856. En 1913 se le puso 
al frente del 5.° cuerpo de 
ejército, con el cual, en 1914-15. luchó gloriosamen¬ 
te en el teatro Norte de la guerra europea. En Junio 
de 1915 colaboró admirablemente con el ejército de 


Mackensen en su ataque contra Brest-Lito'wsk. 
Conquistada esta plaza, marchó hacia fines de Agos¬ 
to contra el triángulo fortificado de Volhinia y con¬ 
quistó Luzk. A primeros de Mayo de 1916 fu-é as¬ 
cendido á comandante general y entró en la reserva. 

PUHOR1TA. Hist. reí. Brahmán indio encar¬ 
gado de todas las ceremonias religiosas que concier¬ 
nen á una familia. 

PUHUA. Geog. Chacra del Perú, dep. de An¬ 
cas!», prov. de Pomabamba, dist. de Llumpa. 

PU-HU-MU. Biog. Estadista cliiuo, originario 
de la tribu k’angli, m. en 1300. Niño aún, se atrajo 
las simpatías de Kublai Khan, el cuul le hizo educar 
con su primogénito. En 1276 él y otros estudiantes 
de la Academia Imperial solicitaron mayor extensión 
en sus estudios, y en 1278 fué nombrado juez auxi¬ 
liar de Cliihli. Vuelto ó Pekín, se le nombró presi¬ 
dente del departamento de lo civil, y ál caer Sang- 
ko le fué ofrecido el puesto do ministro, que no qui¬ 
so aceptar por razones de modestia. Más tarde fué el 
consejero de confianza de Tamerlán. Creado duque 
postumamente y canonizado. 

PUIAPAIAS. Btnogr. Tribu de indios del Bra¬ 
sil; vive en las márgenes del río Xingu, afluente dol 
Amazonas, y practica la antropofagia. 

PUIASOL (Doctor). Biog. V. Pujasol. 

PUIBERT. Geog. Aid. de la prov. de Huesca, 
mun. de Aler, p. j. de Benabarre. 

PUIBOLEA. Geog. Lug. de la prov. de Hues¬ 
ca, mun. de Lierta. 

PUIBUSQUE (Adolfo Luis de). Biog. Litera¬ 
to francés, n. y m. en París (1801-1863).Siguió la 
carrera de abogado, y fué subprefecto durante algúa 
tiempo cuando la Restauración. Luego se dedicó á 
la literatura y dejó varias obras, entre ellas: La 
morí de Léonard de Vinci (París, 1824), poema; Le 
naufrago de Camoens (París, 1828), Dictionnaire 
municipal (París, 1838), Histoire comparte des litté- 
ratures espagnole etfrangüise (París, 1839), etc. Las 
dos primeras producciones le fueron premiadas, la 
primera en la Academia de Cambrai y la segunda 
en uno3 Juegos florales; también su Histoire compa¬ 
rte obtuvo el premio de la Academia Francesa. En 
colaboración con Leber anotó el Code Municipal 
(París, 1839). Finalmente, Puibusque tradujo del 
castellano al francés la obra El conde de Lucanor 

PUICA. Geog. V. Puyca. 

PUICELEY. Geog. C. de Francia, en el depar¬ 
tamento del Tarn (Languedoc), dist. y á 24 kms.de 
Gaillac. 

PUICI (Francisco). Biog. Eclesiástico italiano, 
n. en Caltanissetta en 1848; canónigo de la cate¬ 
dral de su ciudad natal, profesor de las escuelas 
municipales de la misma, etc. Hase dedicado al folk¬ 
lore, á la historia y á la biografía. Entre sus princi¬ 
pales producciones cítanse: Lavori sulla storia eccle- 
siastica di Caltanissetta (1881), Florilogio Nisseao 
(1881), Quadro cronológico degli uomini del Clero 
socolare e regalare di Caltanisetta (1881), II sopru- 
nattírale vívente nella S. Casa di Loreto (1884), II 
P. Antonio Bellaira da Caltanissetta (1886), Ricordo 
1 storico sulla chiesa del Collegio gesuitico di Caltanis¬ 
setta (1889), La Settimana Santa in Caltanissetta 
(1898), La novela popolare siciliana raccolta in Cal¬ 
tanissetta (1898), I' affanno (1898), novela popu¬ 
le r; Vita delle miniere in Sicilia (1899), Dsi e eos - 
tumi della fíasilicata, Usi nuziali de Caltanissetta, 
V educazinne (conferencia), Diritti e deveri dell' nomo 
e del citadino, Ntiovi racconti storici, Atlante storico- 
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crítico-geográfico della leUeratura italiana compárala 
alie pviucipali le Uer atuve straniére, Guide di Calta- 
uisetta (1901), y Caltanissetta a la Vergine (1904). 
También cultivó la poesía, como lo prueban sus 
Poesie varié, etc. 

PUICOBEJES. Etnogr . Tribu de indios del 
Brasil, que vive en las llanuras del Tocantins. 

PUICHERIC. Geog. Pobl. y muu. de Francia, 
en el dej). del Aude, dist. de Carcasona, cant. de 
Peyriac-Minervois, á 55 ra. do altura. Junto al 
Amia y cerca del canal del Mediodía; 1,160 h. Es¬ 
tación en la 1. f. de Moux á Catines. 

PUID (Le). Geog. Pobl. y inun. de Francia, en 
el dep. de los Vosgos, dist. de Saint-Dié, cant. de 
Seuones; 350 h. 

PüIDOUX. Geog. Pobl. de Suiza, en el cant. de 
Vaud, dist. de Lnvaux, á 5 kms. ENE. de Cully, 
junto ú un pequeño tributario del lago de Giuebra; 
1,300 li. Ruinas de un castillo del siglo xm. Esta¬ 
ción en la 1. f. de Lausauaá Páyente y Friburgo. 

PU IDULLÉ9 Y SURALLO (Antonio). 
Biog, Industrial español, n. en Barcelona y m. en 
Madrid (1791-1854). Al estallar la guerra de la In¬ 
dependencia, vivía en Madrid, en donde su padre 
tenía una pequeña fundición de metales, y en la que 
trabajaba Antonio y uu hermano de 
éste, llamado Jacinto. Con ocasión 
de aquella guerra sufrió la familia 
numerosas persecuciones por parte 
de los franceses, los cuales habían 
averiguado que en la fundición de 
los Puidullés y Surallo so fabri¬ 
caban armas para El Empecinado. 

A fuerza de dinero consiguieron los 
Puidullés y Surallo la libertad, 
pues los franceses los habían encar¬ 
celado y cargado de cadenas. Al mo¬ 
rir el padre, los hijos quedaron ni 
fronte del establecimiento industrial, 
que fué trasladado de local, y Anto¬ 
nio asumió la dirección, desarrollando 
aquella industria en gran escala. En 
sus talleres se fundieron campanas, 
obras escultóricas, material para el 
ejército, etc., y en 1821 emprendió 
Antonio los ensayos para fabricar planchas de plomo 
laminadas, industria esta última aun uo conocida en 
España, consiguiendo satisfactorios resultados. En 
1830 tomó ó su cuenta, mediante contrato, las fábri¬ 
cas y minas de Linares, é introdujo en ellas notables 
mejoras. Antonio fué propuesto en 1836 para alcal¬ 
de de Madrid, pero uo quiso aceptar ol cargo, y en 
1843 fué nombrado diputado provincial. A pesar de 
su origen humilde, supo elevarse de su nivel social, 
adquiriendo una educación esmerada, que perfeccio¬ 
nó con sus frecuentes viajes al extranjero. Fué agra¬ 
ciado con la encomieuda de Isabel la Católica, con¬ 
decoración que jamás usó, no sacando tampoco el 
correspondiente título. Escribió: La mina de Arra¬ 
yanes y fábricas de plomos reservados al gobierno de 
Linares, consideradas en sus dos épocas de adminis¬ 
tración por la Real Hacienda, y en asociación parti¬ 
cular; Nueva liquidación general que hace asociado á 
la empresa nacional de minas y fabricas de plomos de 
Linares, y El progreso. 

PUIÉS. m. ant. Pujés. 

PKJIESCI. Geog. Pobl. de Rumania, en la Mol- 
^nvia, dep. de Tutova, cabecera de un distrito, jun¬ 
to á la rib. der.del Tutova, aft. del Berlad; 1,400 h. 
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PUIJEL. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, en 
el mun. de Aren, p. j. de Benabarre. 

PUIG. Geog. Aid. de la prov. de Lérida, muni¬ 
cipio de Baronía de Rialp. 

PuiG. Geog. Mun. do la prov. de Valencia, con 
500 e. y 2,416 h. según el censo de 1910. Se com¬ 
pone de la villa de su nombre y de 47 e. y albergues 
aislados con 224 h. Corresponde al p. j. de Sagun- 
to, dióc. de Valencia, y está sit. á 19 kms. al N. de 
la capital de la provincia y á 8 kms. de la cabecera 
del partido, en la carr. de Valencia á Castellón de 
la Plana por Sagunto, cerca de la costa y al pie de 
una colina. Terreno llano; produce aceite, naranjas, 
cebolla, arroz, algarrobas, melones, trigo, alubias, 
tomates, pimientos y melocotones. Est. f. c., Giro 
postal, alumbrado eléctrico, escuelas nacionales, dos 
casinos, industrias de fab. de conservas, productos 
químicos y yeso; canteras de piedra. En las cerca¬ 
nías de la población se ven las ruinas de un castillo 
con una cisterna llamada la Patada del Rey Don Jau- 
rae, porque según la tradición el agua brotó al gol¬ 
pear la roca el casco de! caballo de dicho rey, quien 
luego mandó construir la cisterna, á la que se atri¬ 
buyen propiedades sobrenaturales. Cerca también 
de PuiG se encuentra la antigua Cartuja de Aracris- 


ti. En la época del Cid se menciona ya á esta po¬ 
blación con el nombre de Jaballa, convertido luego 
en Cepulla, de donde procede la denominación de 
Puig de la Cebolla, con que también es conocido. 

Como don Jaime quisiera apoderarse del fuerte 
que allí había y que era un puesto avanzado de la 
ciudad de Valencia, los musulmanes destruyeron el 
fuerte; pero el rey de Aragón edificó otro en do9 
meses, dándole el nombre de Puig de Santa María, 
y lo confió á Bernardo Guillén de Entenza. A últi¬ 
mos de Agosto de 1237 se presentaron ante el Puig 
más de 40,000 mahometanos, mas la pequeña hueste 
cristiana aceptó el combate y derrotó al enemigo 
con ayuda do Bnn Jorge, que según la tradición se 
apareció á caballo y con una cruz roja en el pedio. 

Uim imagen de la Virgen hallada milagrosamente 
en las cercanías, bajo una vieja campana de bronce, 
dió motivo á la fundación del Real Monasterio de 
Nuestra Señora del Puig. Arrasado el castillo en 
1347, subsistió el monasterio que fué restaurado á 
fines del siglo xvi, y que consiste en un vasto cua¬ 
drado de piedra con torres en los cuatro ángulos y 
terminando en una gderla plana. Más adelante se 
restauró la iglesia, que hoy sirve de parroquia, donde 
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ge conserve el sepulcro de Bernardo Guillen de Enten* 
za. La planta del templo forma un cuadrilátero y el 
interior esta dividido en tres naves; en los dos ex¬ 
tremos de la central están respectivamente el coro y 
el presbiterio, y en el muro que cierra este último 
hay el magnifico sepulcro de Margarita de Lluria. 
lin esta iglesia se guarda la cruz de alabastro y 
plata, sobredorada con el esmalte que el Rey Con¬ 
quistador llevaba en sus campañas. Hasta íines del 
siglo xix se custodiaba también en esta iglesia una 
preciosa corona de oro forjado y repujado, cuajada 
de esmeraldas, que llevaba la antigua imagen de la 
Virgen del Puig, y era obra preciosa de orfebrería 
del siglo xiii. En una pequeña cripta abierta debajo 
de una de las capillas de la izquierda del templo, 
habla varias momias de caballeros catalanes muertos 
en el sitio de Valencia y en los ludias que. para 
ganar esta ciudad, sostuvo la hueste de don Jaime 
el Conquistador. Tules restos luí manos ofrecían la 
particularidad de ostentar aún los vendajes y apara¬ 
tos quirúrgicos que los médicos ó físicos de la época 
habían aplicado á sus heridas. Estos cadáveres, mo- 
miiicados todos, daban interesante materia de estu¬ 
dio para la historia de la cirugía. Al párroco del 
Pino, doctor don José López, se debió su conserva¬ 
ción, ordenación y colocación adecuada, pero no se 
pudo conseguir la identificación de sus personas. La 
antes citada Cartuja de Aracristi es también un gran 
edificio rodeado de alto muro, con torres en los ángu¬ 
los; consérvase en parte el claustro rodeado por las 
celdas aisladas de los Cartujos. La iglesia data del si¬ 
glo xvn. La construcción del monasterio terminó en 
1610. El edificio está rodeado de hermosos cipreses 
y palmeras. 

Puig (El). Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
raun. do Gélida. 

Puig (El). Geog. Cas. de la prov. de Baleares, 
inun. de Sóller. 

Puig Campan. Geog. Monte de la prov. de Ali¬ 
cante, sit. al E. de Altea, entre el mar y la sierra 
de Aitana. Sirve de guía desde el mar para buscar 
Benidorm, Altea y otros fondeaderos inmediatos, y 
es notable nsi por su aislamiento como por la Cuchi¬ 
llada de Roldán, quebrada ancha y profunda que 
desde el SSE. se ve de muy lejos en su cumbre. Se 
hulla el monte á unas 6 millas al N. 60° O. de la 
medianía de las Peñas de Arabí, ó sea do la .Sierra 
Helada, separada por una extensa hoya ó llanada 
de tierra baja. 

Pujo db Bon-Any. Geog. Al. de la prov. de Ba¬ 
leares, man. de San Juan. 

Puig di? la Nell. Geog. Cas. de la prov. do Lé¬ 
rida, muii. de Orcau. 

Puig de las Animas. Geog. V. Caldas de Mala- 
vella. 

Pino del Tlíix. Geog. Pico do la isla de Mallorca 
(Baleares); se levanta en la sierra septentrional do 
la isla cerca de Sóller. y tiene 1.064 m. de altura. 

Puig de Missa (El). Geog. Cas. de la prov de 
Baleares, man. do Santa Eulalia. 

Puig de Missa df. Sant Miguel (El). Geog. Ca¬ 
serío de la prov. de Baleares, mun. de San Juan 
Bautista. 

Puig de Montserrat. Geog. Barrio fabril de la 
prov. de Barcelona, mun. de Esparraguera. 

Puig den Ramis (El). Geog. Cas. do la prov. de 
Baleares, raun. de Sóller. 

Puio dk Torrkllas. Geog. Pico de la isla de Ma¬ 
llorca (Baleares); forma parte de la sierra septentrio¬ 


nal de la isla y se encuentra al N E. de Sóller. Tiene 
1,445 in. de altura y remata en dos mogotes, que des¬ 
de lejos le dan la apariencia de una silia de montar, 
por lo que también se le llama Sella de Torrellas. 

Puig Gaos. Geog. Mun. y lug. de ia prov. de Lé¬ 
rida, que consta de 83 e. y albergues y 333 h. se¬ 
gún el censo de l‘J10. Corresponde ni p. j. y á la 
dióc. de Lérida, y está sit. en uu llano, cerca do 
Pin, en el llano de Urgel, á 22 kms. de la capital 
de la provincia. Produce principalmente aceite, ce¬ 
reales, vino y verduras. Iglesia parroquial dedicada 
á la Asunción de la Virgen. En el censo de 1359 
figura en la Veguería de Lérida con 20 fuegos. 

Puig. Biog. Platero catalán que en 1561 ejecutó 
en Barcelona una joyn magnífica para el cuello, re¬ 
presentando un águila con las alas extendidas y sos¬ 
teniendo en sus garras una rama. El dibujo de esta 
joya se encuentra entre los registros del antiguo gre¬ 
mio de Barcelona. 

Puig (Alberto). Biog. Religioso español, n. en 
Palma de Mallorca en 1585 y m. en 1614. Vistió 
primeramente el hábito carmelita en el convento de 
Palma, pero salió luego de la orden carmelita é in¬ 
gresó en la Cartuja de Valhlemosa, en la que des¬ 
empeñó el cargo de prior. Se distinguió por su ta¬ 
lento. y fué uno de los testigos en el proceso de 
beatilieación de sor Catalina Tomás. Escribió: Fnn- 
dacio y succesiu estat de este real tnonastir sagrada 
Cartnxa de Jesús de jVazareth de Mallorca, y varios 
ser,nones. De aquella obra sacó Jovellanos un extrac¬ 
to que se puede leer en el volumen II. página 500 
desús obras en la Biblioteca de Autores Españoles 
de Rivadenevra. 

Bibliogr. Valen ti. San Bruno y la orden de los 
cartujos (pág. 134, Valencia, 1808); Bover, Biblio¬ 
teca (t. II, pág. 196). 

Püi3 (Ambrosio). Biog. Religioso español del si¬ 
glo xvjii. n. en Tarragona. Perteneció á la orden do 
los Mínimos v fué lector de teología, examinador si¬ 
nodal y calificador del Santo Olieio. Se le debe: 
Sermones en las Jlestas del altar mayor de Santa 
María del Mar de Barcelona (Barcelona, 1782), 
Poesías sobre la muerte de la Reina de Francia, Ora- 
tío gratulatoria in electione 1788, La Madre de las 
Mercedes, sermón, etc. 

Puig (Andrés). Biog. Profesor de aritmética, es¬ 
pañol. del siglo xviii, natural de Vicli. Publicó: 
Aritmética especulativa y práctica, y arte de álgebra, 
con la explicación de todas las proposiciones y proble¬ 
mas de los libros V, VII, VIH, IX y X de Euclides , 
obra impresa en Barcelona en 17 15. 

Puig ó Podio ( Arnaldo de). Biog. Religioso es¬ 
pañol del siglo xv. Nació onCervera, tomó el hábito 
dominicano en el convento de Santa Catalina de 
Barcelona, ignorándose las particularidades de su 
vida, de la que casi no so sabe otra cosa sino que 
fué uno de los predicadores de más renombre de su 
época. Se conserva un tratado que escribió con el 
titulo Ars Praedicandi, al que suelen añadir los bi¬ 
bliógrafos A(t Hugonen DertJmsanum Bpiscopitin di¬ 
recta ct aúne apata. 

Puig (Bernardo Calvó). Biog. Músico y orga¬ 
nista español, n. en Vich (1819-1880): fué maestro 
de capilla y después organista de la Seo de dicha 
ciudad; en 1842 organista de la iglesia del Pino en 
Barcelona, pasando dos años después á ocupar la 
[>laza de contralto de la capilla de Santa María del 
Mar. que renunció en 1851 por otro de la catedral. 
Desde 1853 basta su muerte fué director de la es- 
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colanía de Nuestra Señora de la Merced. Compuso 
numerosas obras, entre ellas un Miserere á toda or¬ 
questa (1843), una Misa (1840), Letanía y Salve 
<1847), La ultima noche de Babilonia, oratorio en 
dos partes (1818); Misa de Réquiem, compuesta 
pura las exequias del general Castaños (1852); otra 
Misa de Réquiem, para grandes coros que alternan 
con el cauto llano, y acompañados de violas, corno 
inglés, fagotes, cuatro trompas, violoncelos y con¬ 
trabajo, siendo la primera escrita en este género, 
como dice Saldoni; otro oratorio El descenso de la 
Virgen á Barcelona para fundar la orden de la Mer- 
cct, y varias otras composiciones religiosas con 
acompañamiento de órgano ó harmonio, cuyo nú¬ 
mero pasa de 200, sin contar el Mes lírico de María, 
de licado á la Virgen de Montserrat, eu el que tigu- 
run 31 himnos, cánticos ó letrillas, para cada uno 
de los días de dicho mes, y algunas otras composi¬ 
ciones. En otros géneros compuso: la ópera eu cua¬ 
tro actos, Cario il Temerario; otra cómica en dos. 
L'astrónomo; las zarzuelas Un nodo en dos personas, 
D»n Gumersindo, un Método de solfeo y piano, que 
alcanzó muchas ediciones, etc. El total de las obras 
que tenia compuestas este músico en 1806 ascendía 
á 535. Clemente Cuspiuera escribió su necrología eu 
el periódico La Renaixensa, de Barcelona (1880), y 
en ella atirma que «Puig honró el arte musical de una 
manera asombrosa, dedicándole todos sus afanes». 

Peía (Felipe). Biug. Médico uruguayo contem¬ 
poráneo, n. eu Montevideo. Licencióse en 1903, pa¬ 
sando en 1901 á Europa, perfeccionando sus estu¬ 
dias en Berlín, Viena, París y Lausana; regresó á 
su patria en 1909. Ha sido asistente de la Clínica 
privada del profesor H. Krause de Berlín y de la 
Policlínica del doctor M. Iláyele de Viena. Es mé¬ 
dico y profesor del Instituto de Sordomudos, médi¬ 
co especialista del hospital Fermín Ferreira, etc., de 
Montevideo. Se le debe un nuevo dispositivo para el 
examen y tratamiento de los tuberculosos de la la¬ 
ringe, usado desde 1912 eu el hospital citado. 

Pi'iG (Francisco). Biog. Cirujano español del si¬ 
glo xviii, n. en Barcelona. Perfeccionó con sus tra¬ 
bajos la osteología y otras ramas de la ciencia, y se 
le debe: Oración inaugural (1767), Oración para des 
canecer ¡a infundada preocupación del vulgo y animar 
a la juventud al estudio de la cirugía (Barcelona, 
1783), Biblioteca periódica (t. I), Principios de ciru¬ 
gía ( Barcelona, 1763). Osteología metódica (Barcelo¬ 
na. 1768), Plan para perfeccionar los estudios de ci¬ 
rugía (Mallorca, 1790), y Tratado teóricopráctico de 
las heridas por arma de fuego (1782). 

Peía (Francisco). Biog. Literato español, n. en 
Súller (Baleares) en 1824. Sentó plaza de soldado y 
pasó en tal concepto á Cuba, logrando ascender á 
teniente. Escribió en el periódico El Pouceño y eu 
el Boletín Mercantil, de Puerto Rico (1852-54), en 
La Aurora, de Matanzas (1855-56), y posteriormente 
en El Mallorquín, de Palma. Además de cultivar la 
poesía castellana, publicó muchos artículos de cos¬ 
tumbres en los periódicos citados; es también autor 
de la novela El vidrio misterioso. 

Peía (Francisco). Biog. Historiador español del 
siglo xvii, que se supone murió ¡i fines de 1641 ó á 
principios de 1612. Fue canónigo de la catedral de 
Tollosa y embajador de la Generalidad de Cataluña 
on Madrid (Diciembre de 1638 á Junio de 1639). 
Uovira y Virgili ha demostrado, después de laborio¬ 
sas investigaciones, que Puig es autor fie un intere¬ 
sante Dietario inédito relativo á los primeros tiem¬ 


pos de la guerra de separación de Cataluña, que ei 
Ayuntamiento de Barcelona ha acordado publicar. 
«El hecho de que sea el canónigo Puig ei autor del 
Dietario, dice el citado escritor, da á éste un extra¬ 
ordinario valor histórico. El doctor Puig podía saber 
perfectamente todas las interioridades que explica. 
Estaba en contacto con los diputados de la Genera¬ 
lidad, y los más delicados negocios pasaban por sus 
manos. En el aspecto histórico el Dietario <1 o Fran¬ 
cisco Puig es de un valor muchísimo más alto que 
la crónica del curtidor Miguel Pmets.» 

Bibliogr. Uovira y Vugili, L'autor d'un Dietari 
histdric; El doctor Francesch Puig, canonge de Tor - 
tosa, en La Publicidad, de Barcelona (ed. de la no¬ 
che, 1921). 

Puig (Francisco Vicente). Biog. Religioso jesuí¬ 
ta, n. en Tarragona en 1576 y m. en Taitay (Fili¬ 
pinas) en 1650. Ingresó eu la provincia de Aragón 
de la Compañía de Jesús á los diez y seis años, pa¬ 
sando poco después á Méjico, donde continuo el no¬ 
viciado; destinado ó las misiones de Filipinas, llegó 
á Manila en 1598, y apenas llegado le mandaron á 
Cebú. En el discurso de esta navegación escribió una 
comedia latinocastellana, que sobre ser la primera 
escrita en aquellas islas, fué asimismo la primera que 
allí se representó. Este acontecimiento verificóse en 
la cate.dral de Cebú, en Octubre de dicho año, ante 
el obispo de la diócesis y las personas más califica¬ 
das de la nombrada ciudad. Desgraciadamente, de 
tan curioso documento literario no queda otra noti¬ 
cia que lo que duró la representación, tres horas, se- 
gúu un cronista ocular. Ordenado poco después de 
sacerdote, Puio fuó misionero eu Leite, rector dei 
Colegio de Manila, varias veces viceprovincial y cinco 
años superintendente de las islas de Pintados; pro¬ 
movió la educación de la juventud en el Seminario 
fie Dulac y fundó el Colegio de Arév&lo. Fue este 
benemérito misionero quien convirtió al cristianismo 
á Silongan, rey de Buhasen. Cargado de años y de 
méritos falleció el 15 de Octubre de 1650. Casi todo» 
los autores le apellidan Puche, alguno Puch; no 
ofrece duda que la forma correcta es la consignada, 
Puio. 

Bibliogr. Colín, Labor evangélica, reedición de 
PastelIs (t. III, Barcelona, 1904); Combés, Historia 
de Mindauao, reedición de Retana (Madrid, 1897); 
Retana, El Teatro en Filipinas (Madrid, 1910). 

Puio (Guillermo). Biog. Jurisconsulto español, 
quien, junto con Arnaldo de Mornva ó Moraría, in¬ 
terpretó los Usatjes y Constitucions de Cataluña. Se 
le debe: Scholia et Guillelmi de Podio et Arnaldi de 
Morava et aliorum antiquorum, etc. 

Puig (Guillermo). Biog. Musicógrafo español 
del siglo xv, u. eu Valencia, más conocido por Po¬ 
dio (su apellido latinizado). Fué beneficiado de la 
parroquial de Santa Catalina de Alcira eu 1488 é 
hijo del notario de Valencia Pedro Puig, y autor del 
libro más antiguo de música que se imprimió en Es¬ 
paña y del que se conservan rarísimos ejemplares, 
uno de los cuales está en la Biblioteca Nacional 
Además de ser esta obra una rara joya bibliográfica, 
tiene la particularidad de que trata por primera vez 
de una materia dificilísima en aquella época, confe¬ 
sando el mismo Puig en su libro que «la institución 
musical no sólo es obscura para muchos por falta de 
maestro, sino que como se apoya eu la contempla¬ 
ción de la verdad y de la especulación, era casi inútil 
para el arte de cantar». Dicha obra lleva por título: 
Guillermo de Podio prcsbyteris Comentariorum Musí - 
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ees ad recerendissimntn illustrissimunque Alphonsnm 
de Aragonia Episcopnm Dertussensem. Incipit Prolo¬ 
go . 1 mpresnm iu incluía urbe Valentina. Impnisis mag¬ 
uí dei Domini Jacobi de Villa per ingeniosos ac artis 
t npresoria expertos Petrum b'lagembach el León ardían 
llutry ale manos (141*5; 68 Cft ves) (Riaño, Critical 
ele., bibUographia Notes oh Earli Spanich Mnsics. 
London). De esta obra, además de Juan Facundo 
Ltiaño, se han ocupado con gran encomio, merecido, 
el maestro Pedrell, Menéndez y Pehivo, Hidalgo y 
todos los intelectuales que escribieron sobre la mú¬ 
sica española. Dnrbieri dice en su Caucionero musi¬ 
cal de los siglos xv y xvi que Alonso de Villegas, 
autor del Flos Sancionan, regaló al Cabildo de To¬ 
ledo uu ejemplar del Tratado de música de Guiller¬ 
mo de Podio, impreso en Valencia en 1495 en el 
cual consta que dicho ejemplar lo hubo de un tío 
suvo, Jerónimo Gutiérrez, capellán mozárabe y gran 
amigo del compositor Juan de Espinosa, ambos ex¬ 
celentes músicos, según reza una nota del mismo 
Villegas firmada en 1589. Otra obra suya, Enchiri- 
dion de principie musice discipline, se conserva en 
manuscrito en la Biblioteca del Liceo de Bolonia. 
También en manuscrito y figurando á continuación 
de ese códice existe en lengua castellana un Trillado 
de música que, segúu II. Mitjana, puede atribuirse 
á Puig. 

Puiü (Jacinto). Bing. Publicista español del si¬ 
glo xviii, n. en Cataluña y residente en Madrid. Fue 
doctor en medicina, y di ó á la imprenta: Clave geo¬ 
gráfica y breve instrucción para las disciplinas mate¬ 
máticas. y uu fácil y breve compendio de la lógica 
y filosofía racional (Madrid, 1733). 

Puig (Jaime). Biog. Jesuíta español de los si¬ 
glos xvi y xvii. n. en Cervera (Lérida). Ingresó 
en la Compañía de Jesús eu 1G00, y sus superiores 
le dedicaron á la enseñanza de la gramática, en Lé¬ 
rida; filosofía, en Gandía, y teología, en Barcelona; 
posteriormente fué nombrado rector de uno de los 
Colegios de la Compañía y procurador de la orden 
en Roma. Se le debe: Cenimcntariain Machabeos, 
De casibus dijlcilioribus in articulo mortis, De mi- 
raculis S. Crucis, y varios sermones, uno de ellos es 
una oración fúnebre en honor de Luis XIII, rey de 
Francia, pronunciada en Barcelona en 1643. 

Puig (Jaime). Biog. Escritor español de los si¬ 
glos xviii y xix. n. en Argentona (Barcelona). Fué 
religioso de la Congregación de San Vicentede Paúl, 
y se dedicó á predicar el Evangelio en muchos pue¬ 
blos de Cataluña. Estuvo muv ligado con el obispo 
Veyán, de Vich, al que consultaba sus provectos, 
algunos de los cuales teníau por objeto la reforma 
del clero regular y secular. Escribió muchos traba¬ 
jos, que Torres Amat destinó á la Biblioteca de 
Autores Catalanes del Seminario Episcopal Barce¬ 
lonés. Entre estos trabajos, que quedaron manuscri¬ 
tos, figuran: Catecismo grande de lareligión, Proyecto 
pira la dirección de colegios tridentinos, Archivos para 
papeles de presbíteros, Milicias, l'ridentiuos. Necesi¬ 
dad de estar veinte años en los Colegios, Escrutinio 
de pestíferas ignorancias, Reglamentos puestos en va¬ 
rios códices, Adicional discurso sobre educación cleri¬ 
cal para misiones y conversión de infieles, Reflexiones 
y notas de un eclesiástico sobre el proyecto de colegios 
tridentinos, reforma del clero y costumbres de los fie¬ 
les; Medio para juntar limosnas, Plan económico re¬ 
lativo d la reforma de las órdenes monacales. Original 
educación de muchachas, Motivos y medios de acertar 
las elecciones de empleos, etc., y en latíu: De modo 


supplendi capitulo religionum eligendique earum su¬ 
periores, Tractutus miccellaneus cujas eliquae exten¬ 
siones species iu tabula indican tur, y algunos otros. 

Puig (Jaime de). Biog . Jurisconsulto español del 
siglo xiv, n. en Cataluña, autor de Sermo quem feci 
pro pretendeudo insignia doctóralas, mencionudo por 
Brocá eu su Historia del Derecho de Cataluña (Bar¬ 
celona. 1918). 

Puto (Juan). Biog. Eclesiástico español del si¬ 
glo xvii. Fué canónigo penitenciario de Tarragona, 
rector de la Universidad ó Real Estudio y adminis¬ 
trador del Seminario Arzobispal. Es autor de un 
Catalogas archiepiscoporum tarracouensium, que so 
insertó al principio de las sinodales del arzobispo 
Llinás (Barcelona, 170 4)', 

Puig (Juan B.). Biog. Pedagogo español contem¬ 
poráneo. En su juventud fué fotógrafo, luego tene¬ 
dor de libros y, por fin, dedicóse á los estudios del 
magisterio. En varias oposiciones obtuvo el número 
uno y, posteriormente, se le nombró director «le las 
Escuelas del Hospicio provincial de Zaragoza. En 
ellas, como dice un biógrafo suyo, «ha operado una 
revolución porque Puig encontró un campo sin zan¬ 
jas, sin emboscadas, un erial llano en el que pudo 
cultivar, y con tul esmero, en tan rara flora pedagó¬ 
gica, que allí todo es nuevo y sorprendente. Si al¬ 
guien ha demostrado en España que la educacióu ea 
de hechos y de ideas, que la organización sistemática, 
los ciclos, concentrisinos y grados tienen tanto de 
imbecilidad en unos casos como de panuloju en otros; 
si alguien ha podido vanagloriarse de formaren diez 
años el plantel de una sociedad nueva quft pensará 
sintiendo, que sentirá amando, que amará por im¬ 
pulsión desde la escuela hasta la tumba, ese alguien 
en Puig». Puig se ha distinguido también como ora¬ 
dor y como crítico. «Si el magisterio, dice el escri¬ 
tor aludido, tuviera representación parlamentaria, 
no habría, para ostentarla, pnlabra más indicada que 
la de Puig. por correcta, Añida, dulce y elegante.» 
Entre sus obras figuran: una Geometría, una Gra¬ 
mática y un genial Método de escritura; Tratado de 
tecnicismos, Lecciones de cosas, Por la calle de en me¬ 
dio, etc. 

Puig (Leopoldo Jerónimo). Biog. Sacerdote y 
escritor español del siglo xviii, natural de Cataluña, 
m. en 1763. Siguió la carrera eclesiástica, termina¬ 
da la cual fue nombrado beneficiado de Iu iglesia 
parroquial del Pino de la ciudad de Barcelona. Ha¬ 
biéndose trasladado en Madrid, fundó allí en 1737, 
en unión con Martínez Salafranea, una revista tri¬ 
mestral que vivió dos años, titulada Diario de los 
Literatos de España, con el loable fin de combatir el 
mal gusto dominante. Este Diario comenzó á publi¬ 
carse á principios de 1737, siendo protegido por 
Felipe V, el cual, á propuesta de 9u ministro José 
del Campillo, ordenó que siguiera publicándose & 
sus expensas. No obstanto, á pesar de aquella real 
protección, no tuvo el Diario larga ni sosegada vida, 
pues sus enemigos hicieron objeto de muchas perse¬ 
cuciones á Puig, á Martínez Salafranea y á otros 
redactores, entre los que figuraban Juan de Iriarte, 
el célebre Jorge Pitillas y otros notables literatos. 
Para probar la necesidad á que obedeció la publica¬ 
ción de dicho periódico y la ímproba labor de sus 
fundadores, nada más oportuno que las siguientes 
palabras de Leopoldo Augusto Cueto*..«Salafranea 
v Puig habían comprendido que era llegado uno de 
aquellos períodos de transformación intelectual en 
que sólo la mítica inexorable y justiciera puede en- 
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frenar abusos arraigados y abrir camino á Ja razón 
atropellada. No era época de creación literaria: era 
época de exameu doctrinal. El Diario fie los Litera¬ 
tos cumplió su objeto de una manera memorable. 
A manera de aquellos adalides que en los juicios fie 
Dtos peleaban ú lodo trance, sin más mira ni más 
impulso que el entusiasmo que inspira la convicción 
de la buena causa, asi los llamados Diaristas em¬ 
prendieron su escabrosa tarea. En cualquier tiempo 
es la crítica imparcial y rigurosa amargo y difícil 
empeño...» Y añade poco después el citado escritor: 
«En balde se emplearon durante dos años, para 
triunfar de aquel censor implacable, las armas del 
insulto, de la calumnia, de la intriga y de la ame¬ 
naza. Salafranca y Puig no entibiaron un momento, 
mientras existió el Diario, su noble é irrevocable 
propósito. Pero es áspero y á vece9 incontrastable el 
empuje de la ignorancia desenmascarada, y la si¬ 
tuación de aquellos nobles campeones de la cultura 
llegó á hacerse insostenible. El aplauso de los doctos 
y el apoyo sincero y eficaz del mismo Felipe V no has- 
turón al cabo impedir la muerte prematura de aquella 
ilustrada revista. Esta obra reformadora, en verdad 
sorprendente para aquel tiempo, por la erudición, 
por la imparcialidad y linsta por el idioma, vivirá 
en nuestra historia literaria como un padrón glorioso 
de sensatez y de energía.» 1 * 1:10 fué nombrado, en 
1 *756, individuo de número de la Real Academia Es¬ 
pañola de la Lengua, sucediendo á Antonio Gaspar 
do Pinedo en el sillón que dejó vacante en la citada 
Academia, y á su vez le sucedió el duque de Almo- 
dóvafy Puig escribió, según Torres Amnt, I 09 si¬ 
guientes trabajos: Carta al autor del Dia grande de 
Navarra, Censara de la Biblioteca matritense de Iriar- 
te, A probación del estudiante preguntón, etc. Las car¬ 
tas y otros documentos de este escritor, relacionados 
con el Diario de los Literatos , se conservan en la 
Biblioteca Nacional. El nombre de Pujo figura en el 
Catálogo de Autoridades déla Lengua, publicado por 
la Academia Española. 

Pujo (Luía), tíiog. Platero español que trabajó en 
Valencia á principios del siglo xvii. De su cincel es 
el arca de plata en que el Jueves Santo se encierra 
la Sagrada Forma en la catedral de Valencia. 

Puig (Narciso), Biog. Dominico español, n. en 
Gerona y in. en Barcelona (1792-180o). Fué profe¬ 
sor de filosofía en 'Portosa y de teología en Cervera; 
en 1835 pasó n Bolonia v en 1819 regresó ó Espa¬ 
ña, dedicándose á la predicación y á la enseñanza. 
Con la colaboración del padre Xarrié escribió: Opits- 
ntlnm tu quo piarían errores refe/luntnr, nostris tem- 
poris grassantes ... (Barcelona, 18651, y un notable 
Tratado de Sagrada Teología. 

Puio (Pablo), Biog. Eclesiástico español del si¬ 
glo xvm. Fué clérigo menor de la Casa de San 
Sebastián, de Barcelona; calificador del Supremo 
Consejo y del Santo Oficio, examinador general del 
obispado de Barcelona, etc. Dedicóse á la oratoria 
sagrada, pero se dejó dominar por el defecto, tan 
común en aquella época, de abusar continuamente 
de las metáforas más rebuscarlos, de los conceptos 
agudos uuas veces y pueriles otros, etc., lo que con 
tanto ingenio combatió ol padre Isla en su Fray 
Gerundio. En cierta ocasión en que predicó un ser¬ 
món libre de aqupllos defectos, fué muy elogiado 
por el obispo Climent, y como éste so quejara de 
que no predicase siempre corno aquel día, contes¬ 
tóle «yo he de predicar á gusto do quien me pngn». 
No obstante, parece que desde entonces se corrigió 


bastante de aquel defecto. Cultivó también la poesía 
y fué hombre de mucho ingenio. Algunos (Je mis 
sermones fueron impresos, entre ellos: Sermón del 
Divino Redentor (Barcelona, 1767), y Oración fuñe- 
bre en las exequias de Carlos III, celebradas en Bar¬ 
celona (Barcelona, 1789). Débensele, también, unos 
Fragmentos del salmo 113, trabajo en verso, etc. 

Puig (Pedro Mártir). Biog. Agustino español 
del siglo xviii, n. en Barcelona, del cual sólo se 
sabe que fué dos veces maestro de novicios y exa¬ 
minador sinodal del obispado de Urge!. Publicó: 
Tesoro manual de las salutaciones con que la iglesia 
nuestra Madre alaba á María... (Barcelona. 1760', 
y Vida y preciosa muerte de la venerable sierva de 
Dios Madrona Clarina solitaria en la ciudad y segan¬ 
do Job en los trabajos y paciencias, natural de Barce¬ 
lona (Barcelona, 1769). 

Puig ‘Rafael Eduardo). Biog. Escritor español, 
del siglo xix. Publicó: Cuentos fantásticos y amoro¬ 
sos, ni estilo de los de HofTman, Poe y Eivkmunn- 
Cbatlrian. Forman la colección los titulados: La 
resurrección de un ruiseñor, Di grifo, El trombón dit 
tío Anselmo, Los espejos del alma, La playa y el 
mar. Di amor de uu loco, y El vi'jecito del atajo. 

Puig (Salvador). Biog. Eclesiástico español del 
siglo xviii. n. en Cataluña. Fué capellán mayor de 
la iglesia del Palau, de Barcelona: examinador 
sinodal de este obispado y del de Solsona, y perte¬ 
neció, como socio de número, á la lteul Academia 
de Bellas Letras de la ciudad condal. Dio á la im¬ 
prenta Gramática castellana para uso del Seminario 
episcopal de Barcelona (1770), y varios Sermones* 
Dejó, además, una Disertación sobre la elocución lati¬ 
na desde el siglo Vil al XI1, trabajo que no se impri¬ 
mió, pero del que se hace mención en el tomo I de. 
las Memorias de la Academia citada. 

Puig Campillo (Antonio). Biog. Escritor y pro¬ 
fesor español, n. en .Snntomern (Murcia) el 3 d» 
Diciembre de 1879. Cursó la carrera del magisterio 
en las Escuelas Normales de Murcia y de Madrid, 
y luego hizo los estudios de electricidad. A los vein¬ 
tidós años ocupó una cátedra en la Escuela Elemen¬ 
tal de Artes é Industrias de Cartagena: después 
obtuvo por oposición una plaza de profesor en ia 
Escuela Superior de Industrias de la propia ciudad, 
desempeñando actualmente la cátedra de geografía, 
economía y legislación industrial. En 1897 publicó 
Puig Campillo sus primeros artículos en el diario- 
republicano El Pueblo, de Murcia, y en el semana¬ 
rio federalista El Cantón Murciano, de Cartagena, 
donde fundó y dirigió la revista pedagógica y lite¬ 
raria Evolución, y colaboró en la prensa local y en 
numerosos diarios y revistas de las principales ciu¬ 
dades de España, organizando con otros escritores 
ln Asociación de Periodistas, de la que fué secreta¬ 
rio. Puig Campillo forma parte de las directivas de 
la Comisión departamental de la Cruz Roja de Car* 
tngena, Junta provincial de la Liga Marítima Espa¬ 
ñola, Sociedad Económica de Amigos del País y Jun¬ 
ta municipal de primera enseñanza, y es correspon¬ 
diente de varias Academias, habiendo publicado las 
siguientes obras: La Patria (1910), Joaquín Cosía 
y sus doctrinas pedagógicas (Valencia, 1911), La re- 
colación cantonal en Cartagena (Cartagena, 1911), 
Historia de la Cruz Roja en Cartagena (Cartagena, 
1912), Excursiones marítimas de los cantonales t¡tur- 
danos (Cartagena, 1914), Prefnmo: su historia polí¬ 
tica y parlamentaria (Cartagena. 1915); La emigra¬ 
ción de niños al cielo (Cartagena, 1917), La educa- 
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dó* económica de la región murciana (1918), La 
intervención de Alemania en el cantón murciano (Car¬ 
tagena, 1918). Fernando Garrido y su tiempo (1919), 
Por los niños de ¡os amaneceres tristes (1919), 
P . Martines Palao y sus doctrinas pedagógicas (1921), 
Vocabulario del lenguaje de la Huerta de Murcia y de 
lite obras tle Vicente Medina, Cassou y Frutos Batía 
(1922), é Hijos ilustres de Cartagena (1922). 

Puig de Asfreb (José). Biog. Político y abogado 
español, n. en Barcelona en 1870. Estudió eu la 
Universidad de su ciudad natal, doctorándose eu 
Madrid en 18y2. Comenzó á ejercer su profesión en 
1891, y ya desde entonces intervino en buen núme¬ 
ro de procesos de carácter social y político. Afiliado 
desde 1902 al partido radical, formó porte de la Co¬ 
misión revisionista del proceso de Montjuich y lm 
pertenecido á in Liga de los Derechos del Hombre. 
Ha sido concejal del Ayuntamiento de Barcelona y 
diputado provincial. Ha publicado el trabajo Los con¬ 
flictos de jurisdicción en España: estudio critico de 
las disposiciones de carácter objetivo contenidas en la 
legislación vigente (Barcelona, 1892). 

Puig de la Bellacasa y Dbu (Luis). Biog. Abo¬ 
gado y político español, n. en Barcelona el 29 de 
¡Septiembre de 1886. Estudió leyes en la Universi¬ 
dad de Barcelona, y pronto empezó á figurar en la 
política, tomando parte en los mitineado propagan¬ 
da de la Lliga Regionalista, eu los que demostró ser 
orador elocuentísimo. Elegido concejal del Ayunta¬ 
miento de Barcelona, se le designó pura una de las 
primeras tenencias de alcalde y ocupó la presiden¬ 
cia de la Comisión de Hacienda, cargos que desem¬ 
peñó con gran acierto. En las elecciones legislativas 
de 1920 presentó su candidatura por el distrito de 
Torroelin de Moutgrí, frente al candidato ministerial 
Julio Fournier, á la sazón director general de Re¬ 
gistros y Notariado. Puig de la Bellacasa alcanzó 
mayoría de votos y fué proclamado diputado en la 
Junta de escrutinio celebrada en Gerona. Llevada el 
acta al Tribunal Supremo, éste dictaminó en pro de 
la anulación de la misma y proclamación de Four¬ 
nier. Tal dictamen fué objeto de los más apasiona¬ 
dos comentarios, v periódicos de tan opuestas ¡deas 
como el A B C y El Sol de Madrid, dirigieron fuer¬ 
tes censuras al Tribunal Supremo y al Congreso, 
que votó por fin el dictamen á propuesta del Go¬ 
bierno. 

Puig de Samper (José María). Biog. Magistrado 
español del siglo xvm, u. en Valencia. Estudió filo¬ 
sofía y derecho en la Universidad de su ciudad na¬ 
tal; obtuvo luego una beca en el Colegio vulgar¬ 
mente llamado de la ciudad y se doctoró en leyes 
en 1774. Obtenida la aprobación para ejercer la 
abogacía, se incorporó al Colegio de Abogados de 
Valencia; tomó parle en oposiciones á una pavordía, 
y fué nombrado oidor de la Real Audiencia de Ma¬ 
llorca, regente de la de Aragón, presidente de la 
cancillería de Granuda, ministro del consejo y cá¬ 
mara de Su Majestnd y director de estudios. En 
premio á sus servicios se le concedió la cruz pensio¬ 
nada de Carlos 111. Publicó: Ratonamiento en la 
apertura del despacho de los negocios del tribunal de 
la Audiencia de Aragón el 2 de Enero de 1796 (Za¬ 
ragoza, 1796), y Sobre la importancia de la admi¬ 
nistración de justicia en lo criminal (Granada, 1801). 

Puio Pujadas (José). Biog. Publicista español, 
n. en Figueras eu 1883. Propulsor de la cultura y 
el arte en el Ampurdán, organizó Puig Pujadas In 
Fiesta de la Belleza, celebrada en Figueras en 1906 
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con la presidencia del gran poeta Juan Muragall, 
fué uno de los iniciadores del monumento á Mon- 
turiol erigido en aquella ciudad en 1918, y es secre¬ 
tario de la Junta organizadora del Museo de Arte 
del Ampurdán. Ha colaborado en El Poblé Catata, 
Jooentut y otras publicaciones de Cataluña, habien¬ 
do fundado en la capital am p urdan esa el semanario 
Fmpordh Federal, eu cuyas columnas defiende el 
ideal nacionalista republicano. Es tambióu uno de 
los fundadores del Centre Caíala de París. Ha es¬ 
crito Vida d'Herdi. Narcis Monturiol , inventor de la 
navegado submarina, con prólogo de Ignacio Igle¬ 
sias (Barcelona, 1918), quien dice de este libro 
«que, á pesar de la tragedia que evoca, no deprime 
el espíritu, untes muy al contrario, lo eleva, fortale¬ 
ciéndolo; estimula al trabajo, afina nuestro senti¬ 
miento, despierta nuestra inteligencia y nuestra 
voluntad, y nos hace más buenos y más dignos de 
lo que, todos juntos, podamos ser». 

Puig y Alfonso (Francisco). Biog. Publicista 
español, n. en Barcelona el 14 de Noviembre de 
1865. Terminado el bachillerato, se puso al frente de 
la importante librería que fundó su padre en la pro¬ 
pia ciudad eu 1860. Ha sido elegido dos veces con¬ 
cejal del Ayuntamiento de Barcelona, en el cual ha 
desempeñado los cargos de síndico, teniente de alcal¬ 
de y alcalde accidental. Su laboren el Consistorio ha • 
sido muy intensa: entre otras iniciativas, la mayoría 
de carácter benéfico, se le debo la fundación de los 
hospitales de infecciosos y de enfermos crónicos ó 
incurables y las colonias escolares municipales. Ha 
desempeñado varios cargos en diversas entidades y 
es secretario desde su fundación del Hospital Clí¬ 
nico, vocal-contador de la Junta de Protección á la 
Infancia y vicepresidente de la Sociedad Económica 
Barcelonesa de Amigos del País y de la d® Atrac¬ 
ción de Forasteros. Está en posesión de las grandes 
cruces de Isabel la Católica y de la Orden civil de 
Beneficencia. Se le debe: una Memoria, escrita eu 
colaboración con Ramón Albo, publicada en 1911, 
titulada Protección á la Infancia y Represión de la 
Mendicidad, que sirvió de orientación á la Junta 
provincial de Barcelona para el comienzo y desarro¬ 
llo de su actuación; un folleto que contiene ia comu¬ 
nicación que dirigió á la Asamblea Nacional de Pro¬ 
tección á la Infancia celebrada eu Madrid en 1914, 
titulada Relaciones entre los organismos benéficos y 
la represión oficial de la mendicidad para evitar la 
vagancia y remediar el pauperismo; un anteproyecto 
de extinción de la vagancia local, escrito eu colabo¬ 
ración con Federico Raliola y Guillermo López, ti¬ 
tulado Readaptación de los vagos jóvenes mediante la 
asistencia por el trabajo (1912), Beneficencia en Bar¬ 
celona, trabajo publicado por la Sociedad de Atrac¬ 
ción de Forasteros de la propia ciudad en 1920, y 
el primer volumen de los tres que han de constituir 
la obra titulada Cunos ¿tais bareelonines (Barcelona, 
1920), con prólogo de Luis Durán y Ventosa; reco¬ 
pilación de artículos publicados en la prensa local y 
de conferencias dadas en diferentes centros sobre 
cosus ó instituciones de carácter histórico y anecdó¬ 
tico. Además, Puig y Alfonso es autor de un tra¬ 
bajo muy documentado sobre la Reorganización de la 
beneficencia de las provincias de Gerona, Lérida y Ta¬ 
rragona, redactado por encargo del Consejo perma¬ 
nente de la Mancomunidad de Cataluña. 

Puio y Blancu ( Antonio). Biog. Político, numis¬ 
mático y filólogo español, n. en Mntaró el 3 de Fe¬ 
brero do 1775 y m. eu Soiner (Inglaterra) el 25 da 
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Septiembre de 1810. Fué novicio en la cartuja de 
Montealegre (Barcelona) y estudió en las Escuelas 
Pina de Mataré, en el Seminario de Barcelona, en la 
Universidad de Alcalá de Henares, ei^el Colegio de 
Santo Tomás y en los Reales Estudios de San Isi¬ 
dro de Madrid. En 1807 desempeñó una cátedra de 
hebreo en dicha Universidad, y en el año siguiente 
fué nombrado redactor de la Gaceta del Gobierno, 
pero no llegó á posesionarse del cargo. Revolucio¬ 
nario por temperamento, se vió obligado á refugiarse 
en Gibraltar, pero el Gobierno inglés lo entregó 
al español, y éste le dió libertad. Salió Puig v 
Blancii para Inglaterra y de regreso á España en 
18:25. fué elegido diputado á Cortes por Matnró, to- 
mando parte en las agitadas discusiones del Congre¬ 
so. en el que presentó un proyecto de ley para la 
reglamentación de las sociedades patrióticas, y ni 
discutirse la ley constitutiva del ejército, combatió 
el establecimiento de las quintas en Cataluña; pero 
como era partidario de que existiese la igualdad en 
to las las regiones españolas, pidió se permitiera en 
el Principado la substitución. Entusiasta por las li¬ 
bertades patrias, propuso que en el salón de sesiones 
del Congreso se inscribieran los nombres de Juan 
de Padilla y Juan de Lanuza. Puesta á discusión la 
Ley de señoríos, pronunció Puio y Blanch un ve- 
• hemente discurso contra los señoríos y dirigió duros 
ataques al Santo Oficio. Escribió La Inquisición sin 
mascara, con el seudónimo de Natanael Joustof (Cá¬ 
diz, 1811), menos extensa que la Historia de la In¬ 
quisición, do Llórente, pero superior eh erudición y 
estilo, según Menéndez V Pelayo. En la Biblioteca 
Nacional de Madrid se guarda un ejemplar de esta 
obra, adicionado y corregido por el autor. Poco des¬ 
pués, en 181G, se publicó en Londres una traduc¬ 
ción inglesa de este libro: The Inquisición nnmasked. 
En la propia capital Puto y Blanch escribió, com¬ 
puso como cajista y dió á la estampa los Opúscu¬ 
los gramático-satíricos (1828-32), contra el doctor 
Joaquín Villanueva, en los que ataca duramente á 
Fernando Vil, refiriendo intimidades en forma que 
revela su odio al rey y á la monarquía que regía los 
destinos de España. Menéndez y Pelayo califica esta 
obra de «verdadero libro de gladiador literario, que 
más que en los anales de la literatura, debe figurar en 
los del pugilato». Puig y Blanch, añade el citado 
escritor, «muerde y destroza cuanto ve ó su alcance: 
el honor literario de España, el crédito de sus com¬ 
pañeros de emigración, la púrpura regia, la estola 
sacerdotal, lo máximo y lo mínimo, encarnizándose lo 
mismo cotí los capitanes generales comedores de pue¬ 
blos, que con el más inocente transgresor de las le¬ 
yes gramaticales». Sin embargo, en cuestiones filoló¬ 
gicas «suele acertar Puig y Bianch bastante y adivi¬ 
nar cosas que pocos alcanzaron en su tiempo; nsí. 
v. gr.. tiene el mérito de haber impugnado ya en 
1828 la tesis de Raynouard, que bace derivar de una 
lengua románica común, y no del bajo latín v por 
distintas formaciones, las lenguas neolatinas». Cul¬ 
tivó Puig y Blanch la lengua catalana, escribiendo 
un poema en octavas de 14 sílabas. Las Comunitats 
de Castilla, del que fiólo se conocen dos estancias 
que insertó Balnguer en su obra Esperansas y recorts. 
Se dedicó también al estudio de las monedas autó¬ 
nomas españolas, formando un alfabeto con el que 
pretendió extender y explicar sus leyendas y figuras. 
.Sus teorías numismáticas fueron refutadas por el pa¬ 
dre Ríos en sus Memorias históricas de Matará. Ade¬ 
más de las citadas obras de Puig y Blanch, deben 


mencionarse: Elementos de lengua hebrea (Alcalá de 
Henares, 1808), Damnables ficciones que en materia 
de escritos y documentos de otras clases ha usado en 
varios tiempos el clero de España para sorprender al 
pueblo a titulo de piedad (3 t.), Historia critica de 
la orden de los jesuitas, desde su fundación hasta 
el tiempo presente; Mal pago de la Oligarquía inglesa 
á los patriotas españoles para su levantamiento, y 
guerra sangrienta y desolada de seis años contra Bo- 
naparte, aumentados los desastres por el ejército au¬ 
xiliador inglés; La regeneración política de España 
pendiente, como medio único, de un gobierno confede¬ 
rado; Vanidad de ¡a nobleza hereditaria, Comentario 
á «El ingenioso hidalgo l). Quijote de la Manchal, 
Defensa del carácter moral de don Antonio de Cap- 
many contra la calumniosa censura de don Vicente 
Salva, y El ateísmo refutado por la necesidad de su 
Dios y por el estado desesperado del ateo. El nombre 
de este autor, trocado en Puigblnnch, figura en el 
Catálogo de Autoridades de la Lengua, publicado pol¬ 
la Academia Española. 

Bibliogr. Diario de las sesiones de Cortes. Legis¬ 
latura de 1821 (Madrid, 1874); Condiciones y sem¬ 
blanzas de los diputados de 1820 y 1821 (Madrid, 
1821); Menéndez v Pelayo, Historia de los hetero¬ 
doxos (Madrid, 1888); Rubio y Ora, Renacimiento 
de la lengua y de la literatura catalana (t. III de las 
Memorias de la Real Academia de Suenas Letras de 
Barcelona)-, Elias de Molías, Diccionario biográfico 
y bibliográfico de escritores y artistas catalanes del 
siglo XIX (Barcelona, 1805). 

Puig y Blanch (Ignacio). Biog. Poeta español, 
n. en Mataré (1701-1811), hermano de Antonio 
Puig y Blanch (V.). Cultivó la poesía, pero su 
muerte prematura le impidió producir muchas obras. 
Entre ellas se cuentan el poema catalán Lo temple 
de la gloria, obra postuma (Barcelona, 1842), y al¬ 
gunas anacreónticas, también en catalán. 

Puig y Cadafalch (Josit). Biog, Arquitecto y 
político español, n. en Matnró (Barcelona) el 15 de 
Octubre de 1869. Estudió en el Colegio de los Es¬ 
colapios de su ciudad natal y en la Universidad de 
Barcelona, cursando en ésta ciencias fisicomatemá¬ 
ticas, y doctoróse en Madrid en 1888. Alumno to¬ 
davía de la Escuela Provincial de Arquitectura, de 
Barcelona, se distinguió con sus proyectos de una 
iglesia votiva dedicada á la Santísima Trinidad, de 
planta triangular (1890-91) y de un puente monu¬ 
mental que presentó para el ejercicio de la reválida. 
A estos éxitos sucedieron pronto otros no menos bri¬ 
llantes, de modo que Puig y Cadafalch no tardó en 
ser uno de los más distinguidos arquitectos de la 
presente generación. Nombrado arquitecto de su ciu¬ 
dad natal, se prodigó en el proyecto y dirección de 
cuantas obras y mejoras pudiesen contribuir al de¬ 
coro y á la cultura de la población. Contribuyó á 
fundar su Biblioteca pública y su Museo Arqueo¬ 
lógico. trabajó por el desenvolvimiento de su Es¬ 
cuela de Artes y Oficios, trazó, en parte. In red de 
cloacas, según los más modernos procedimientos; 
restauró el salón de sesiones de la Casa Comunal, 
y construyó lindas casas particulares, entre las que 
se distinguen la dfl C'oll v Regás y la de los Garí, 
esta última de estilo gótico, verdadera preciosidad 
del arte arquitectónico. 

A los seis años de terminar su carrera, las obrns 
que tenía en proyecto le impedían ejercer sus cargos 
de arquitecto municipal de Mataré y de profesor de 
las varias clases que en la Academia enseñaba, por 
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lo que se vió obligarlo <5 renunciar ambos cargos, 
y aceptó entonces el de catedrático de la Escuela 
Superior de Arquitectura, en donde regentó las cá¬ 
tedras de hidráulica y de resistencia de materiales. 




José Puiff y Cadafaloh, retrato al carbón por lt. Casas 
(Museo de Arte Moderno, Barcelona) 


La decoración que, siendo poco menos que ado¬ 
lescente, ideó para la joyería Maciá, fue para to¬ 
dos una revelación del genio del autor. Unos años 
más tarde admiraba al público el esbelto edificio de 
los Qnatre Oats, de la calle de Montesina, cuya 
obra arquitectónica constituye el más ruidoso desús 
primeros triunfos. A él se debe el proyecto y la cons¬ 
trucción de las grandes caves para el laboreo y la 
conservación de los champañas Codorníu; las origi¬ 
nales y modernistas casas Ametller, del Paseo de 
Gracia, y Macaya, del Paseo San Juan; la del barón 
de Quadras y la de las hermanas Terradas en la 
Granvla Diagonal; la de Trinxet (calle de Córcega), 
la de Llorach (calle de Montaner), la de Serra (Ram¬ 
bla de Cataluña), el imponente castillo señorial del 
citado barón de Quadras, construido en Ilostalrich; 
el quiosco de casa Bosch, en la estación de Bada- 
lona; el monumento de subido valor artístico como 
el gran Crucifijo, representando el quinto misterio 
de Dolor, y el retablo de azulejos, cerrado por va¬ 
liosa reja, representando el tercer misterio de Gozo, 
ambos erigidos en los picos de Montserrat, y otros 
varios proyectos, entre los que no hay que olvidar 
los de grandes edificios en la futura Exposición de 
Barcelona, hoy en curso de ejecución. 

Puto Y Cadafalcü se ha distinguido también en 
la política y figura actualmente entre los primates 
del nacionalismo catalán. Ya siendo estudiante ha¬ 
cía gala de sus ideales regionalistas, y durante el 
período en que La Renaixensa representó el renaci¬ 
miento catalán, Puig y Cadafalcii entró á formar 
parte de la redacción de aquel periódico, haciendo 
rus primeras armas junto con Carner, Prnt de la 
Riba, Durán y muchos otros, que más tarde forma- I 
ron el grupo llamado regionalista que fundó La Ven | 


de Catalunya, en cuyo periódico Puig y Cadafalch 
ha publicado artículos que se distinguen por la ener¬ 
gía de sus conceptos y de expresión. 

En 1902 los sufragios del pueblo le invistieron con 
la magistratura edilicia de Barcelona, y procuró en¬ 
tonces, con gran empeño, llevar á la práctica la des- 
! centralización del servicio de Bellas Artes y el sanea¬ 
miento del suelo y del subsuelo de la ciudad condal, 
etcétera. Más tarde, á raíz de la Solidaridad Cata- 
i lana (1907), fué elegido diputado á Cortes por Bar¬ 
celona. defendiendo en el Congreso los‘ideales au¬ 
tonomistas. Su oratoria vigorosa y la rudeza de sus 
ataques le valieron la enemiga de distintos elemen¬ 
tos de la Cámara española, que le combatieron re¬ 
sueltamente. Al terminar su mandato en el Congre¬ 
so, fuó elegido diputado provincial por Barcelona, 
cargo para el que ha sido reelegido diferentes veces, 
y por tal motivo, al instaurarse la Mancomunidad 
de Cataluña, ha venido figurando como diputado de 
la misma. Finalmente, al morir Prat de la Riba, fuó 
designado Pino Y Cadafalch para substituirle en la 
presidencia de la Mancomunidad, cargo considerado 
por los nacionalistas catalanes como el más impor¬ 
tante de Cataluña. Este cargo, para el que ha veni¬ 
do siendo reelegido desde entonces, lo ejerce aún 
en la actualidad (1922), continuando la labor de su 
antecesor Prat de la Riba. Es. además, presidente 
de la Junta de Museos de Barcelona y vicepresiden¬ 
te del Instituí d'Bstudis Cata huís. 

Las publicaciones hechas por Puig y Cadafalch 
marcan un progreso considerable en conocimiento de 
la historia del arte catalán. De muy joven hablase 
interesado por los monumentos de Cataluña, como lo 
testimonian el Estudi d'arqueología arquitectónica so¬ 
bre el sepiliere ronib de Fabara (Barcelona. 1892), 
escrito en colaboración con Casimiro Brugués y pre¬ 
miado en Ios Juegos Florales de Barcelona de 18SS, 
y las Notes arquitcctoniques sobre les esglésies de Sant 
Pere de Terrassa (Barcelona, 1889), premiadas el 
siguiente año en el mismo certamen. No son estas 
pequeñas monografías más que muestras del trabajo 
que durante largoB años ha venido preparando y re¬ 
sultado de este esfuerzo son los tres magníficos volú¬ 
menes de L'Arquitectura románica a Catalunya, pre¬ 
miada en el concurso Martorell de 1907 y publicada 
por el Instituí d'Bstudis Catalans (Barcelona, 19U9- 
1918). El primer volumen, consagrado á los oríge¬ 
nes, es un verdadero corpus de la arquitectura roma¬ 
na y paleocristiana do Cataluña y formando así una 
introducción al volumen II dedicado al estudio de la 
arquitectura de los siglos ix á xi, el de mayor nove¬ 
dad de la obra y al III consagrado al románico da 
los siglos xii-xm. La mayoría de los monumentos 
estudiados en esta obra eran aún inéditos, otros ha¬ 
bían sido objeto de monografías más ó menos bi<»n 
orientadas. El autor, al ligarlos y relacionarlos apli¬ 
cando su método preciso y minucioso, nos los pre¬ 
senta todos, hasta los que parecían mejor conocidos, 
con nuevos aspectos y llenos de interés; pierden el 
aislamiento con que siempre se habían visto, y es 
posible por vez primera seguir el proceso, dentro de 
Cataluña, de las grandes corrientes do arte de Euro¬ 
pa, y ver las influencias que ha recibido y ejercido 
la arquitectura románica catalana que se nos presen¬ 
ta en estos tres volúmenes (y no es este su menor 
mérito) por primera vez seriada y claramente siste¬ 
matizada. De ella han ocupado con elogio los ar¬ 
queólogos más eminentes, y la Academia de Inscrip¬ 
ciones y Bellas Artes de París le adjudicó el premio 
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Raúl Dusseigneur. Puig y Cadapalch forma paite 
del Instituí d'Estudis Catalans desde su fundación, 
presidiendo la sección de Historia y Arqueología. 
En los Anuaris de esta Corporación lia publicado 
1 'uig y Cadafalch los siguientes trabajos: Les es- 
glisies romáuiques amb cobertes de fusta a Ies valls 
de Bohi i d'Ardil (11)07). Les excavacions d'Empu- 
ries (1908), El Palan de la Diputado General de Ca¬ 
talunya (en colaboración con Joaquín Miret. 1909- 
1910), Els Temples d'Empnries (1911-12) y Els 
Danys de Giro na i la i ajiné acia mores ca a Catalunya 
{1913-14). En el volumen del Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón publicó La Casa Catalana 
{ Barcelona, 1913). Hemos de mencionar también 
Les injlitenees lombardes en Catalogue ( TXXJ1J e 
Congvés archéologiqne de Franee, Caen, 1908) y Un 
<as interessant d'infiuence fraugaise en Catalogue. 
Sant Joan de les Abadesses (Revue de VArt Chrétien, 
1914). En ocasión de las obras de restauración del 
templo de la Seo de Urgel, se publicó un libro titu¬ 
lado Santa Alaria de la Sen de TJrgell (Barcelona, 
1918) (en colaboración con mosén Pedro Pujol). 
Véase, además, UOenvre de Pnig y Cadafalch, ar- 
<h¡tecle, 1896-1004, publicada por el editor Parera 
(132 láminas de 20 X 23 con 12 acuarelas y 300 
grabados de croquis y proyecto de arquitectura). 

Cualquiera que sea el punto de vista que se adop¬ 
te para juzgar la labor y actuación de Puig y Ca¬ 
dapalch, hay que rendir homenaje á su mérito sin¬ 
gular como arqueólogo, y á la multiciplicidad de 
«nergíns y actividades que ha despertado en su país 
natal con la creación de centros de cultura superior 
y artística, donde los estudiosos hallan medios de 
trabajo y alientos de progreso. 

Pujo y Cárdenas (Félix). Diog. Escritor cuba¬ 
no. marqués de Santa Emilia, n. en Matanzas en 
1835. Ha colaborado en el Diario de la Alariua, La 
Voz de Cuba, La Bandera Española y otras publica¬ 
ciones, y se le debe, además de una historia de la 
•viruela y una biografía de Javier de Montepin, va¬ 
rias novelas de costumbres, entre las que citaremos: 
Mariana , La fuerza de la conciencia, Engañar con la 
verdad. La sortija del doctor, La rueda de la Fortu¬ 
na. La bella loca. Una historia de amores , etc. 

Puig y Ci.os (Pedro). Biog. Repostero español, 
n. en San Hilario Sacalm (Gerona) en 1861. Ha sido 
oficial de repostería de las casas Llibre y La Palma. 
<le Barcelona, y jefe del obrador de la casa viuda de 
BatlIori.Ha publicado: Tratado de confitería, pástele- 
ria. repostería, chocolates, fia ¡ubres, cocina y licores, 
que al final contiene un vocabulario (Vich. 1903). 

PuiG Y Descals (Anicrto). Biog. Abogado es¬ 
pañol. n, en -Santa Leocadia de Algama (Gerona) 
«n 1818. Siguió la carrera de leves, recibiéndose de 
abogado en Madrid (1839). Fué colaborador de la 
Gaceta de Tribunales, redactor de El Mensajero déla 
Sociedad (1815), redactor y director de El Labrador 


(1846), etc. La Academia matritense de Legislación 
y Jurisprudencia le premió la memoria Sobre la con¬ 
veniencia de la prisión por deudas. 

Puig y Este ve (Francisco). Biog. Teólogo espa¬ 
ñol, n. en Mataré (1812-1885). Estudió en el Semi¬ 
nario Conciliar de Barcelona y el derecho en esta 
ciudad y en Madrid. Fué canónigo arcipreste de la 
catedral de Barcelona y predicador de Isabel II. Per¬ 
teneció á las Academias de Buenas Letras y Juris¬ 
prudencia de Barcelona, y se le debe: La leyenda de 
oro para cada dia del año, vidas de todos los santos 
que venera Ja Iglesia (Barcelona, 1844), obra de ca¬ 
rácter manual, basada en las de Rivadeneyra, Crois- 
set, Butler, Godescard y otros bngiógrafos: Manual 
para la tentación, en colaboración con Jaime Bal- 
mes; Elogio fúnebre del Exorno. Sr. D. Ramón Mon¬ 
tero, arzobispo de Burgos (Madrid, 18 48); Oración 
fúnebre, predicada en la catedral de Barcelona el 4 
de Mayo de 1841 en honor de los qire murieron en 
dicha ciudad en igual día de 1838(Barcelona, 1811); 
Clásicos y románticos, memoria leída en la Academia 
de Buenas Letras de Barcelona..y Los cuatro Santos 
Evangelios (Barcelona, 1859). Además, tradujo del 
francés bis Historias de Chile y de Noruega (1837), 
Reflexiones sobre la Naturaleza (1842), y Estudios 
filosóficos sobre el Cristianismo, de Augusto Nicolás 
(1845). Puig y Esteve tomó parto también en la 
redacción del Diccionario de la Conversación y Lec¬ 
tura, y fué redactor y uno de los fundadores del 
diario La Corona y colaborador del periódico mode¬ 
rado La España. 

Puig y Ferretee (Juan). Biog. Poeta y drama¬ 
turgo español, n. en La Selva del Campo (Tarrago¬ 
na) el 5 de Febrero de 1882. Estudió el bachillera¬ 
to en dicha capital, y á los 
veinte años se fué á Fran¬ 
cia, donde escribió su pri¬ 
mer libro, Diálechs dramh- 
tichs (1904). Al final del pro¬ 
pio año estrenó en el teatro 
de las Artes, de Barcelona, 
su primer drama. La dama 
alegre, que fué una comple¬ 
ta revelación de su tempera¬ 
mento de autor dramático. 

En 1905 dió al Circo Barce¬ 
lonés su tragedia Baires de 
cintat, influida por Gorki: en 
1906 estrenó en el Romea 
el drama Arrels nortes, de 
igual tendencia, y en 1907 
Aigücs eucantades. basta alcanzar en 1908. con su 
drama La dama enamorada. uno de sus más grandes 
triunfos escénicos. En 1912 llevó á las tablas, en El- 
dorado, de Barcelona, El gran Aleix. considerada 
como una de sus mejores producciones teatrales, v 
Desamor; en 1914 estrenó La dolga Agnés y en 1917 
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dio al Romea Qaridó i Francina, en el que inició la 
tendencia á un teatro poético y simple, basado en el 
cancionero popular catalán. Entre sus demás pro¬ 
ducciones teatrales figuran: El noi mimat, comedia 
en un acto; Segones nnpcies, comedia en cuatro ac¬ 
tos; El gran enlluernament, drama en tres actos: Les 
ales del fang, drama en dos actos; Si ñera una mi- 
nyona..., comedia en un acto, y L'escola deis prome¬ 
sas, comedia en tres actos, estrenadas en el teatro 
Romea, de Barcelona. En el Goya,en 1921' estrenó 
Dama Isanra, una de sus obras más perfectas y be¬ 
llas Hablando del teatro de PuiG y Fkrretur, Joa¬ 
quín Montaoer ha dicho que su característica es «la 
pasión, los hombres, los caracteres. No obstante su 
crudeza y su pesimismo, la norma, la aspiración de 
su arte parece ser el intento de conmover, de estre¬ 
mecer las almas, dejando luego en ellas un hálito de 
serenidad. Huir de las perturbaciones, de las tortu¬ 
ras que deja en el recuerdo una obra de Shakespea¬ 
re, para conseguir la tranquilidad ó el dulce reposo 
que deja el de una tragedia de Esquilo ó de Eurípi¬ 
des». Además «le las citadas obras. Puig y Ferrbtbr 
ha producido Diálechs imaginaria y numerosas poe¬ 
sías dispersas por revistas y periódicos, en las que, 
observa el crítico Alejandro Plana, «hay siempre la 
señal de un esfuerzo para contener la lírica potencia 
sentida, para huir de la imagen brillante y de toda 
gracia inútil». Puio y Feruf.tbr ha sido redactor 
de La Vanguardia y de El Din Gráfico, de Barcelo¬ 
na, y en la actualidad (1922) es redactor de La Tri¬ 
buna, de la propia capital. 

Bibliogr. Plana, Antología de poetes catalana mo¬ 
deras (Barcelona. 1914); Nlontaner, Pnig y Ferreter, 
en El Sol (27 de Diciembre, Madrid, 1917); Pláci¬ 
do Vidal, El singular» anecdótica { Barcelona, 1920); 
Francisco Curet, El arte dramático en el resurgir de 
Cataluña (Barcelona). 

Puto y Gelabiírt ( Antonio). Biog. Escritor es¬ 
pañol del siglo xviii. Fué doctor en sagrados cáno¬ 
nes y socio de las Academias de Jurisprudencia de 
Alcalá de Henares y Barcelona. Tradujo del francés: 
El Derecho público criminal, de Domat (Barcelona. 
1785), y Discurso de la independencia del abogado, 
de Agueaseau (Barcelona, 1785). 

Puig Y Gibbrt (Fernando). Biog. Político y fa¬ 
bricante español, n. en Gerona y m. en Barcelona 
(1815-1901). Entusiasta defensor del trabajo 6 in¬ 
dustria nacionales, sostuvo muchas campañas que le 
acreditaron de notable economista. Fué concejal del 
Ap untamiento de Barcelona en 1855 y senador elec¬ 
tivo en diferentes legislaturas, comprendidas entre 
los años 1871-84, y después fué nombrado senador 
vitalicio. Figuró en política entre los elementos libe¬ 
rales. Su nombre va unido á importantes empresas 
industriales; fundó, en efecto, el canal de Urgel, 
obra con la que desarrolló la riqueza de toda aquella 
comarca, yen 1838 fundó la primera fábrica de teji¬ 
dos en San Andrés de Palomar; creó la Junta de 
obras del puerto de Barcelona é inició ferrocarriles, 
tranvías y fábricas importantes. Fué espléndido y 
caritativo y gran protector de las artes. Publicó: 
Consideraciones acerca del tratado de comercio con 
Francia (1882), El contrabando por Gibraltar ( 1890), 
y Alemania: resultados de los tratados hispannnlema- 
nes y sus prórrogas desde 1868 (Barcelona. 1892). 

Puto Y Larraz (Gabriel). Biog. Ingeniero de 
minas español, n. en Sevilla el 28 de Marzo de 
1*51 y m. en Madrid el 10 de Febrero de 1917. 
siendo inspector general del ramo. Fué presidente 


varios años de la Sociedad Española de Historia Na¬ 
tural. Ha publicado: Descripción física y geológica de 
la provincia de Zamora (Madrid, 1883) r Cavernas y 
simas de España (Madrid, 1896), ¿V otas bibliográfica» 
(Madrid, varios años). Datos para la geología de la 
provincia de Santander, en colaboración con Rafael 
Sánchez (1888); Estudio bibliográfico de antropología 
prehistórica ibérica (1897), Los hipnritos de Cataluña 
(1898), Comentarios á esta obra, Necrología de don 
Federico Botella (1900), Comentarios al viaje por 
Europa central, etc., en los años 1788 al 1796; Carta» 
familiares científicas de don Manuel Angulo y Corre» 
(1898); escribió varios artículos en revistas sobre 
inscripciones ibéricas, y colaboró en el Boletín de la 
Comisión de Monumentos de Orense. Hizo mucho* 
estudios sobre trabajos de sismología, y tradujo ni 
español la obra Exploraciones subterráneas de Balea¬ 
res y Cataluña, por A. Marte1 (1898). 

Poig Y Luoá ( Antonio). Biog. Escritor y militar 
español, n. en Barcelona en 1779 v m. el 15 de 
Abril de 1848. Terminados sus estudios en el Semi¬ 
nario de, Barcelona, ingresó en el ejército, y en 1820 
era sargento mayor de la ciudadela de dicha ciudad, 
habiendo formularlo el proyecto para crear en aqué¬ 
lla un presidio correccional, del que fué director. 
Separarlo del cargo por motivos políticos, fué re¬ 
puesto para que asesorase á una comisión que se creó 
en Barcelona para el establecimiento y reforma <lo 
penales, casas de corrección y cárceles. En 1831 
pasó á Madrid formando parte de otra comisión en¬ 
cargada de estudiar y proponer los medios de conci¬ 
liar la corrección de los penados con las atencione* 
de la humanidad y la economía. Falleció siendo co¬ 
ronel. Antonio Buxeres leyó un Elogio de Puio y 
L ucA en la Real Academia de Buenas Letras de 
Barcelona (27 de Mayo de 1841). Entre otros traba¬ 
jos. Puto y LucA escribió: Diálogos instructivos del 
estatuto real de España (Barcelona. 1835), Protección 
del conde de Barcelona, don llamón Berenguer 11 /, á 
Matilde de Inglaterra, emperatriz de Alemania; Mil 
charadas castellanas. puestas en verso... (Barcelona. 
1844); La Baleárica, poema en ocho cantos, en el 
que imitó La Araucana, de Ercilln; Tratado de tác¬ 
tica de caballería, Memoria sobre cruceros marítimos. 
Memoria sobre el establecimiento de bibliotecas milita¬ 


res, y Memoria acerca la consideración y fomento de 
las posesiones españolas de la Oceania y utilidades 
que pueden sacarse en ellos 
de los delincuentes deporta¬ 
dos á aquellos remotos países. 

Poto y Llagostrra 
(José). Biog. Político é in¬ 
dustrial español, n. en Vi- 
llafranca del Penndés en 
1834 y m. en Esparrague¬ 
ra (Barcelona) el 3 de Di¬ 
ciembre de 1879 . Estudió 
la carrera de náutica, que 
abandonó para adquirir co¬ 
nocimientos industriales. c 
Después de la revolución de 
Septiembre de 1868, inter¬ 
vino en la política, defen- Jo«é Pin* y Limonera 



diendo el proteccionismo y 

combatiendo casi solo el criterio librecambista del 


Gobierno. Sus campañas parlamentarias en pro de 
la industria nacional y la marina mercante le hicie¬ 
ron popular en Cataluña. Procesado por unas céle¬ 
bres cartas que dirigió al Gobierno que presidía su 


amigo el general Prim, f«é condenado á presidio, 
pena que no llegó á cumplir, y con este motivo sus 
partidarios le regalaron un grillete de oro, costea¬ 
do por subscripción popular. Dueño de una im por 
tante fábrica de hilados y tejidos en Esparraguera, 
introdujo notables reformas en su industria. Cons¬ 
truyó un salón de baile y un teatro para sus obre 
ros, costeó tres escuelas de enseñanza primaria y una 
de música y aten iió al sustento y educación de más 
de 2Ü huérfanos de ambos sexos. Fué redactor de 
La República Federal. Es autor de algunos estudios 
económicos. En 1875 preparaba la obra La Revolu¬ 
ción de Septiembre ante la Guardia c»tu7,que no llegó 
¿ terminar por haberle sorprendido la muerte. 

Püig y Mauri (Fernando). Biog. Periodista y 
político español, marqués de Santa Ana por su ma¬ 
trimonio con la nieta leí insigne periodista Manuel 
María de Santa Ana. ti. en Barcelona y m. en Ma¬ 
drid (1872-1921). Descendía de una distinguida y 
acaudalada familin catalana, v cursó en Madrid la 
carrera de abogado. A los veinticinco años fué ele¬ 
gido concejal madrileño, y designado para la pri¬ 
mera tenencia de alcaldía. En ausencia del alcalde 
propietario, que lo era entonces Sánchez Toca, ejer¬ 
ció Puio y Mauri de alcalde interino, con gran 
aplauso del vecindario, pues dió muy acertadas dis¬ 
posiciones.^Desde 1890 hasta 1905 representó en 
el Congreso do Diputados al distrito de Puigcerdá 
(Gerona), y en las elecciones de 1907 fué elegido 
•enador por la provincia de Jaén, lo propio que en 
las de 1914. En el breve tiempo que estuvo Siivela 
ni frente del partido conservador, PuiG y Mauri ( que 
siempre militó en este partido) ejerció la jefatura 
provincial del mismo en Zaragoza. En varias ocasio¬ 
nes, durante el gobierno de los conservadores, le 
fueron ofrecidos elevados cargos que no quiso admi¬ 
tir; sólo por disciplina y respondiendo á muy reite¬ 
radas excitaciones, aceptó la Inspección general de 
Enseñanza para que le designó Dato al constituir 
uno de sus gobiernos. Fué Puio y Mauri director de 
La Correspondencia de España desde 1900 hasta 1901, 
y oficial de la Legión de Honor. 

PuiG y Mollera (Juan). Biog. Médico español 
de últiino3 del siglo xvm y principios del xix. Fué 
médico de Fornells (Gerona). Publicó el opúsculo 
Aviso importante sobre ¡os casos extraordinarios de vi¬ 
ruelas legitimas y sobrevenidas mucho tiempo despnds 
de la tacú na verdadera . y tentativas para precaverlos ... 
(Gerona, 1803). 

Puio y Nattino (Juan). Biog. Ingeniero agróno¬ 
mo uruguayo de fines del siglo xix y principios del 
xx, encargado de la sección química y fisiológica del 
Laboratorio Agronómico de Montevideo. Se le debe: 
El cultivo de la remolacha y la industria azucarera en 
la República O. del Uruguay, Enfermedades de los 
finíales, Ensayo sobre el cultivo del trigo. Indicacio- 
u's generales sobre el cultivo de los árboles frutales, 
Observaciones sobre fermentaciones de mostos, Con¬ 
tribución al estudio de las plantas indígenas alimen¬ 
ticias, Las tierras del Uruguay, y El sorgo azucarado. 

Püig Y Pérez (José). Biog. Escritor español, 
m. en Cicmpozuelos (Madrid) en 1897. Fué redac¬ 
tor de El Imparcial y de otros periódicos, v puede 
decirse que dedicó toda su vida al cultivo de la li¬ 
teratura. Entre sus producciones r© citan: Coplas y 
quejas, Coche y palco , novela (1872); Lucas Gómez, 
novela (1874), etc. En 1877 comenzóla publicación 
de la obra España en París. Tradujo del francés Fi¬ 
siología del alma, obra de Paulhan (1885). 


Puic, y Pérez (Julio). Biog. Escritor español con¬ 
temporáneo. hermano de José (V.). En 1*97 era di¬ 
rector de El Heraldo, de Alcoy. Se le debe: Ventura 
sobre ventura, pieza valenciana: Equivocaciones, co¬ 
media (1881). y varios epigramas publicados en A’ín 
d'abelles. En 1901 le fué premiado un soneto, dedi 
cado á La Can tad, en los Juegos Florales de Alcoy. 

Püig y Pbtit i Pablo), liing. Músico español, na¬ 
cido en Tarrasa (Barcelona) y m. en Pozuelo, cerca 
de Madrid en 18G2. Estudió música en la Escolan a 
de Montserrat desde 1803 hasta 1809, y fué un há¬ 
bil profesor de fagot y de oboe. En 1811 pasó á 
Lyón, en uno de cuyos teatros ocupó la plaza da 
primer fagot. En 1814 se trasladó rt Madrid, y allí 
obtuvo, mediante oposición, la plaza de primer oboe, 
ganando después la misma en el teatro del Principe. 
En 1834 se le nombró ayudante de organista de la 
lleal Capilla, cargo que conservó hasta poco ant*e 
de su fallecimiento. 

Püig Y Puio (Sebastián). Biog. Sacerdote espa¬ 
ñol, n. en Villanueva y Geltrú el 30 de Enero de 
1866. Cursó sus estudios en las Escuelas Pías de 
su ciudad natal, en el Seminario Conciliar de Bar¬ 
celona V en las Universidades de Barcelona y Ma¬ 
drid. Es doctor en filosofía y letras y profesor de 
historia en el Seminario de Barcelona, canónigo por 
oposición con el cargo de director del Boletín Oficial 
Eclesiástico de la Diócesis de Barcelona, del Cabildo 
catedral. Fué secretario de cámara y gobierno del 
obispo de Barcelona doctor Catalá; figura inscrito 
en el Libro de Honor de la Universidad de Barcelo¬ 
na y forma parte de su Claustro extraordinario y de 
la Comisión provincial de Monumentos artísticos y 
arqueológicos de la provincia. Entre sus obras cabe 
citar: su discurso doctoral Influencia del cristianis¬ 
mo en las bellas letras (Madrid. 1889). La madre Se 
ratina, biografía de la fundadora de las monjas ca¬ 
puchinas (Barcelona, 1914); La oración en la iglesia. 
traducción del francés ( Barcelona. 1908); El episco- 
pologio de Barcelona (Barcelona. 1916). Tractat de 
la verdadera deroció á la Santa Verge, traducción ca¬ 
talana del lihro del beato Grignon de Montfort (Bar¬ 
celona, 1920), y Pedro de Luna, último Papa de 
A riñón (Barcelona, 1920). 

Puio Y PuiG (Tomás). Biog. Político español, na¬ 
cido en Figuerns hacia el nñ<» 1771 y m. en la propia 
ciudad el 22 de Junio de 1835. Licenciado en dere¬ 
cho civil y canónico en la Universidad de Huesca, 
la Real Audiencia de Cataluña le facultó en 1 i95 
para ejercer la abogacía. Fué alcalde mayor de hi¬ 
gueras durante el reinado de Carlos IV, y en 1807, 
habiéndose declarado partidario de Francia, fué he¬ 
cho prisionero y conducido á Gerona, en uno de 
ouvos fuertes se le encerró, siendo libertado gracia* 
á las gestiones de algunos compañeros. Cuando las 
tropas de Napoleón invadieron el principado, Puto y 
Puiq colaboró activamente en los planes del enemigo, 
facilitándole cuantos informes pudieran interesarle. 
En premio á estos servicios, el 5 de Mayo de 1809 el 
rev intruso José Bonnpnrte le nombró corregidor de 
Figueras. y el 12 de Diciembre del propio año el ma¬ 
riscal Augereau, general en jefe del ejército de ocu¬ 
pación de Cataluña, le designó para corregidor de 
Gerona, pero conservando provisionalmente el co¬ 
rregimiento de Figueras. Puto y Puto se posesionó 
inmediatamentedel cargo y al siguiente día, después 
de la capitulación de la heroica Gerona, pronunció 
un discurso en el Ayuntamiento incitando á las au* 
toridaden á que prestasen juramento de fidelidad i 
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José Bonaparte. Poco después el mariscal Augereau, 
ante la dificultad de señalarle emolumentos, dispuso 
que provisionalmente se le facilitasen las subsisten¬ 
cias de los almacenes del ejercito, asimilándole á la 
categoría de general de brigada, así como A sus em¬ 
pleados, en número de 10. asimilándolos A la cate¬ 
goría de tenientes, y el l.° de Enero de 1810 le 
asignó el sueldo anual de 16,000 francos. El 11 de 
Marzo del mismo año fué nombrado presidente déla 
Audiencia de Barcelona, continuando en sus funcio 
oes de corregidor hasta el mes de Agosto, en que 
pasó á desempeñar aquel cargo, pronunciando el 2 j 
de Enero de 1811 un discurso en el que atacaba A 
"loa ingleses v hacía la apología de Napoleón, al que 
presentaba como amigo y protector de los catalanes. 
Cuando los franceaea abandonaron el Principado en 
1814, Pijig y Puig fijó su residencia en Montpel.ier, 
asistiendo A las clases de química de aquella Facul 
tad en el curso de 1815 A 1816. Siendo corregidor 
de Gerona redactó una memoria proponiendo la 
abolición de los derechos feudales y de los diezmo», 
la reducción de las diócesis y de las parroquias y la 
aupreaióu de los conventos de Cataluña, asi como 
la anexión del Principado A Francia. Lo» agentes 
enviados por Napoleón I A Cataluña calificaron A 
Püig y Pijig de ambicioso y perturbador, movido por 
antiguos resentimientos y poseído de un vivo deseo 
de dominación. Según el historiador francés Conard. 
Puig t Puio parece haber pertenecido al número de 
españoles cultos que admiraban en la Francia impe¬ 
rial la igualdad civil, la administración regular, la 
supremacía del Estado laico sobre la Iglesia. La con¬ 
ducta de Puig t Puig ha sido duramente calificada 
por loa historiadores que han tratado de la gloriosa ¡ 
epopeya de la independencia española. 

Ribliogr. Conard, Napoléon et la Catalogue (Pa¬ 
rís, 1910); Carlos itahola. La dominado napoleónica 
a (airona (Barcelona. 1922). 

PuiO Y Sais(Hrriiknkgildo). Biog. Médico espa¬ 
ñol, n.en Albons(Gerona) en 1860. Estudió en Ge¬ 
rona y Barcelona, licenciándose en esta Universidad 
en 1886. Ejerció en Prat de Llobregat hasta 1890, 
trasladándose á Barcelona en donde ha continuado 
ejerciendo su profesión. Entre los muchos cargos que 
desempeña ó ha desempeñado en Barcelona figuran 
los siguientes: médico auxiliar del Hospital de Santa 
Cruz (1892), director de la policlínica del Hospital 
de Nuestra Señora del Sagrado Corazón (1900-01), 
tesorero de la Academia y Laboratori de Ciencies Me¬ 
diques de Catalunya y presidente de la misma cor¬ 
poración (1914-16), vicepresidente de la Associació 
general de Melges de Llengna Catalana, vicesecretario 
de la sección de Ciencias Exactas y vocal de ia Bi¬ 
blioteca del Ateneo Barcelonés, tesorero de la Unió 
Catalanista, de la Higa espiritual de Nostra S enpara de 
Montserrat, y de la Assodació protectora de l'Bnse- 
nj/ausa Catalana, etc. Ha publicado: El problema de 
la natalitat á Catalunya, discurso (1915): Régimen 
oh mentid de la febre tifoidea i en les toxiinfeccions 
aoudes endadlg estivas en general (1917), Tractament 
de ¡a septicemia tifoidea (1919), Discurso inaugural 
del Primer Congrés Uuiversitari Catalá y artículos en 
revistas y periódicos 

Puig y SaurrY '(Salvador). Biog. Pintor uru- 
gnnyo. n. en Montevideo en 1876. Hizo sus estudios 
® n ‘Beba capital y en Buenos Aires y luego perma¬ 
neció-áeia años en Italia, principalmente en Roma 
y Nápoles. Fin tomado parte eu varias exposiciones 
y ha obtenido algunos premio». 


Puiu y Savall (Luis). Biog. Profesor y escritor 
español, n. en Mnnresa (1840-1383). Fué maestro 
normal y licenciado en derecho civil y canónico: á 
los veinte años obtuvo, medinnte oposición, la di¬ 
rección de la Escuela Superior de San Andrés de 
Palomar y después otra en Barcelona. Fué socio de 
la Económica Barcelonesa de Amigos del País y de 
la de Amigos de la Instrucción. Fué autor de impor¬ 
tantes trabajos, algunos de los cuales le fueron pre¬ 
miados en varios certámenes. Entre sus produccio¬ 
nes cabe menciouar: Método de organizar en la capi¬ 
tal de las Baleares escuelas gratuitas para adultos... 
(1864), Cartilla de Economía política. Memoria 
señalando las causas que pueden contribuir á la rela¬ 
jación de los vínculos de la familia en la clase obre¬ 
ra.. .(1866), El pensil délos niños { Barcelona, 1866), 
La verdad en la cuestión entre fabricantes y operarios 
(Barcelona, 1870). Influencia de la unidad religiosa 
en la historia nacional (1872), Album pintoresco de 
historia natural, en colaboración con Celso Gomia 
(Barcelona, 1380); Mosaico literario epistolar para 
ejercitar á los niños en la lectura de manncrislo, com¬ 
pilación bocha en colaboración con Bastinos (varias 
ediciones); Medios para evitar la lucha entre el capi¬ 
tal y el trabajo (1882), Medís per millorar la condi- 
cid social deis obrera, precedits de una ref alació deis 
errara comunistas y socialistas (Barcelona, 1883), 
y La ciencia del trabajo ó Historia de una familia 
obrera (Barcelona, 1882), obra premiada por la So¬ 
ciedad barcelonesa de Amigos de la Instrucción. 

Puig y Soldbvila (Eudaldo). Biog. Librero y 
editor español, n. en Ripoll (Gerona) en 1829 y 
m. en la misma población en 1891. A los oncéanos 
se estableció en Barcelona, aprendiendo la tipogra¬ 
fía y encuadernación en los tulleres de la casa Pons, 
hasta que en 1861 estableció su popular estableci¬ 
miento de librería en la plaza Nueva de esta ciudad. 
Tuvo el acierto de agrupar en torno del mismo A los 
literatos barceloneses más 
notables de su época (Du- 
rAn y Baa. los MilA. Ru- 
bió y Ora. Mané y Flaquer, 

Camprodón . Piferrer . Se- 
mis y Carbó), con los que 
fundó en 1845 la revista El 
Locomotor, transformada 
más tarde en El Ancora. 

Fuó el primer editor de la» ' 
obras del teatro catalán, ofi¬ 
cíente entonces, logrando 
agotar varias ediciones de 
las más celebradas de Fe¬ 
derico Soler, Arnau, Roure. Briz, Capmauv, To¬ 
rres, Molas y Bordas. Desde 1879 militó en la po¬ 
lítica activa, figurando en el partido conservador 
y siendo concejal del municipio de Barcelona va 
rias veces. Le cupo la gloria «le tomar parte muy 
nctivs en la Exposición Universal de Barcelona de 
1888. > 

Bibliogr. Arturo Masriera, Déla Barcelona ocho¬ 
centista, Eudaldo Puig, librero (Barcelona, 1921). 

Pujo t Solkr (Dionisio). Biog. Meteorologista 
español, n. en Puigcerdá (Gerona) en 1854 y m. en 
Granollers en 1921. Durante muchos años fué escri 
baño en el Juzgado de esta última población, y A 
pesar de no haber cursado estudios científicos, tuvo 
gran afición á la meteorología, ciencia á la que dedi. 
<*ó todos los afanes de su vida. Inventó un sistema 
de previsión del tiempo que expuso en varios ceotros* 



EudaMo Puig y S«M«- 

vila 



PUIG 


438 

científicos españoles yen París, pero falto probable 
siente de suficiente base científica, este sustenta fra¬ 
casó, pues, en las predicciones del tiempo, que por 
espacio de algunos años publicó Puto y Soler en los 
periódicos barceloneses La Ven de Catalunya y La 
Publicidad, no le acompañó el éxito, listo y los se¬ 
rios disgustos que sufrió en el ejercicio de su cargo 
de escribauo(del que se vió suspendido), amargaron 
los últimos años de su vida. Dotado do palabra fácil 
y sugestiva, fue PuiG Y Solbr uu causear agrada¬ 
ble. y tuvo no pocos admiradores y buenos protec¬ 
tores, contándose entre estos últimos á JoséZuIueta, 
al conde de Laveru, á Ignacio Girona. etc., quienes 
le facilitaron el apoyo oricial en varias ocasiones, 
logrando que de diversas partes del globo se le diri¬ 
gieran telegramas sobre el estado atmosférico que 
Hervían de base á sus predicciones meteorológicas. 
Dio A la.imprenta la voluminosa obra Dinámica at¬ 
mosférica y barografía de liar upa (Barcelona, iyi3), 
en la que expone su sistema científico; en ella van 
varios manas y planos debidos igualmente á su 
mano: el opúsculo titulado Di agua y otros traba¬ 
jos. uno de ellos premiado en el certamen celebrado 
por el Casino de Granollers en 1897. Además, dió 
varias conferencias públicas patrocinadas por la Cá¬ 
mara Agrícola del Valles y por otras entidades, en 
las que trataba sobre temas de interés para los agri¬ 
cultores. Sacrificó ti la ciencia la hacienda que he¬ 
redara de sus mayores, y murió ciego y pobre. 

Pujo y Se reda. (Juan). Biag- Médico español 
contemporáneo, n. en La tásenla (Gerona) en 1880. 
Estudió en Barcelona, de cuya Facultad de Medi¬ 
cina filé uimnno interno pt* oposición, obteniendo 
el premio extraordinario do licenciatura en 1903. 
Graduóse de doctor en la Universidad Central con 
ki tesis Los islotes de Laugerhans y la diabetes pan- 
errática, que fué publicado en los Anales de Medi¬ 
cina de Barcelona. Dedicóse después á la práctica 
quirúrgica, ingresando como médico interno en un 
servicio del Hospital de la Santa Cruz en 1906. En 
el mismo año fué nombrado ayudante honorario de 
la Facultad de Medicina, de la que en 1911 obtuvo 
el cargo de profesor auxiliar honorario. En 1913 fué 
nombrado por oposición profesor auxiliar numerario 
de aquella Facultad en el grupo de cirugía. Fué ele 
gido en 1921 socio de número en la Real Academia 
ile Medicina de Barcelona y pertenece á la Société 
Internationale de Chirnrgie. Ha colaborado en dife¬ 
rentes revistas médicas como Los Progresos de la 
Clínica, Anales de Medicina, Anuales des maladies 
des ortjanes genitonrinaires y Publicaciones de la So¬ 
ciedad de Biología. Sus trabajos han versado princi¬ 
palmente acerca de cirugía vascular, hipofisaria gás- 
tricoiutestiiml, torncoplustia, etc. Es notable su pro¬ 
cedimiento de cirugía intestinal curada. 

Pino y Torralba (José). Biog. Poeta español, 
n. en Valencia en 1854 y m. en la misma ciudad 
en Agosto de 1911. Dejó sus estudios del Seminario 
Conciliar para continuar la tradición comercial de 
•u familia, á pesar de las felices disposiciones que 
para la literatura reveló desde niño. Discípulo del 
poeta Llombnrt, fundador de Lo Rut Penal, se dis¬ 
tinguió pronto entre el elemento joven de aquella so¬ 
ciedad '•alencianista, obteniendo varios premios en 
sus Juegos Florales y alcanzando en 1899 la ñor 
natural. Cultivó la poesía lírica, la narrativa y 1 h 
dramática: hizo profundos estudios de gramática va¬ 
lenciana, «le historia regional, de bibliografía v nu¬ 
mismática y de toponomástica, aplicándola á la in¬ 


fluencia del pueblo ibero en la región valenciana. 
Fué el alma de la sección excursionista de Lo Hat 
Penat y de las ideas folklóricas. Por sus premios eu 
los Juegos Florales logró 
el titulo de Mestre en yay 
saber, tan codiciado por los 
poetas valencianos. Su bi¬ 
blioteca copiosa se compo¬ 
nía principalmente de obras 
valencianas, entre las que 
figuraban valiosas joyas 
bibliográficas. Entre sus 
obras mereceu citarse: Ala¬ 
re y madrastra. ensayo dra¬ 
mático; Origens del grabat 
en Valencia, Estudio histo- 
ricocritico de los poetas va¬ 
lencianos de los siglos .V VI, 

XVII y XVII1 (en colabo¬ 
ración las dos últimas con 
F. Martí Grajales). Lliris 
y caris, poesías valencianas; Historia gramatical de 
la ¡lengua llemosinu valenciana y Ensaig de ortogra¬ 
fió valenciana, ambas laureadas por Lo Rut Penat 
en sus Juegos Florales. 

Puio y Vali.s ( Rafael). Biog, Escritor é ingenie¬ 
ro de montes español, n. en Tarragona el 31 de Muyo 
de 1845 y m.en la misma ciudad el 11 de Enero de 
1920. Fué ingeniero-jefe 
del distrito forestal de Bar¬ 
celona, secretario cié la So¬ 
ciedad Económica de Ami¬ 
gos del País y de la Comi¬ 
sión científica del Instituto 
Agrícola Catalán de San 
Isidro, \ocal del Consejo 
general de la Exposición 
Universal de 1888, presi¬ 
dente de la Real Acade¬ 
mia de Ciencias Naturales 
y Artes y delegado de la 
Diputación provincial y de 
la Cámara de Comercio de Barcelona en la Expo¬ 
sición Universal de Chicago. Se dedicó al estudio 
de los ferrocarriles económicos, redactando, en co¬ 
laboración con el ingeniero Victoriano Felip, ei pro¬ 
yecto de la línea de Manresa á Cardona. Colaboró 
en La Vanguardia, de Barcelona, y en otras publica¬ 
ciones. como el Boletín de las Cámaras de Comercio 
(1897), Revista de Montes (1898), Hojas Selectas, 
revista barcelonesa (1902). y Revista Comercial His¬ 
pano- Americana (1902). Distinguióse por sus inicia¬ 
tivas y fecuudas orientaciones en materia forestal, 
no limitándose, en el ejercicio de su carrera, á servir 
al Estado, pues emprendió un verdadero apostola¬ 
do en pro de la repoblución de los montes. A tal 
efecto recorrió muchos pueblos de Cataluña ó ins¬ 
tauró en ellos la llamada FieBta del Arbol. Amante 
ile la cultura y del progreso, llevó también su9 ini¬ 
ciativas á otros ramos. Fué, además, iniciador de la 
instauración del Club Alpino, que dió origen á la 
Asociación Excursionista de Cataluña, y miembro 
correspondiente de varias entidades científicas es¬ 
pañolas y extra ajeras; fué. asimismo, fundador de 
la Sociedad de Amigos del Arbol. Estaba en po¬ 
sesión de diversas condecoraciones españolas y ex¬ 
tranjeras. entre ellas la gran cruz del Mérito Agrí¬ 
cola. cuyas insignias le regaló Alfonso XIII. la «le 
caballero de la Legión de Honor y la de oficial de 
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I’uitfcardá. — Vista goiiera! 


la misma orden. Entre sus producciones cal>e men¬ 
cionar: Viaje á A menea ( 1894), obra en la que 
expone muchos datos interesantes acerca de los Es¬ 
tados Unidos. Méjico, Cuba y Puerto Rico; Consi¬ 
deraciones sobre la importancia industrial, minera, 
agrícola y forestal de la cuenca alta del Llobregat 
(Madrid, 1881); Nota acerca de las cansas de la hu¬ 
medad existente en las dunas de Torroella de Mont- 
grif Arenas coladoras del Noroeste de Rspa'a , Un 
pi "blema de meteorología pirenaica, El Llobregat: sus 
ennieas alta, inedia y baja; Los ingenieros de montes 
eu la futura Exposición general española de 1917 en 
Earcelona (Memoria presentada á la Asamblea fores¬ 
tal celebrada en Murcia), La «Phylloxera vastratix » 
eu el partido de las Afueras de Barcelona (Barcelona, 
1888), Los ingenieros de montes en la Exposición 
Universal de Barcelona (Memoria leída en el Ateneo 
Barcelonés el 11 de Febrero de 1888 y publicada 
en un suplemento de La Vanguardia ), Procedimien¬ 
tos que deberían emplearse para disminuir los viales 
que cansa en España la empleomanía (Memoria pre¬ 
miada en el certamen celebrado en 1886 por el Cen¬ 
tre Catalanista de San Martín de Provensals), Expo¬ 
sición Universal de Chicago (notas científicas, 1896); 
Memoria sobre la Exposición Colombina de Chicago 
desde el punto de vista industrial y comercial (1895), 
etcétera. 

PUIGBLANCH (Antonio). Biog. V. Puto y 
Blanch ( Antonio). 

PUIGBONET Y COR BEL LA (Skbastján). 
Biog. Publicista español del siglo xix. Fué funcio¬ 
nario de Correos, y publicó: Guia de Correos: con¬ 
sultor teórico práctico para jefes de estafeta y carte¬ 
rías (1872), y Anuario escolar: consultor de estu¬ 
dio ules, padres de familia y profesores ( Lérida. 
1884). 

PU1GCALENT. Geog. Cas. de la prov. de Ge¬ 
rona, huid, de Regencós. 

PU1GCERCÓS. Geog. Lug. de la prov. de Lé¬ 
rida, mun. de Palau de Noguera. 

Püiocercós (Bernardo de). Biog. .Jurisconsulto 
español del siglo xiv, inquisidor de Cataluña en 1320 
y «nitor de una respuesta & la cuestión ¿An violaría 
et re usan lia sint honesta?, de Ramón de Area, cita¬ 
dos ambos por Brocá en su Historia del Derecho d>- 
Cataluña (Barcelona, 1918). 

PUIGCERDÁ. Geog. P. j. de la prov. de Ge¬ 
rona, sit. en el extremo NO. de la misma, formando 
como una especie de península de su territorio y li¬ 
mitando al N. con Francia, al E. coa el p. j. de j 


Olot, al S. con la prov. de Barcelona y al O con la 
de Lérida. Le pertenece, además, el enclave de I.li- 
via, sit. por completo dentro del territorio francés, 
con el cunl está unido por medio de una carretera 
neutral. Ocupa el p j. una super. de 1 ,097*75 ltms.* 
y tiene 7.804 e. y albergues y 31,971 h. de hecho 
ó 36,292 de derecho, distribuidos en 37 municipios, 
que comprenden 7 villas, 49 lugares, 10 aldeas, 48 
caseríos y 1,291 e. y albergues aislados. Su territo¬ 
rio es. por lo general, montañoso por corresponder á 
la región pirenaica, que en él forma las alturas de 
Les Coates, estribación en la Sierra de C«dí; Pía 
d’AnvelI. Coll de Tosses, Puigmal (2.900 m.). Sie¬ 
rras de Montgrony, de Matamata, de la Cabellera, 
de Magdalena, de Capsacosta. de Portolés, etc. En 
su territorio tiene su cuenca superior el Segre y el 
Ter, con el Ritort, el Freser y el Rigart. tributarios 
del Ter. Como vías de comunicación tiene actual¬ 
mente el f. c. que. procedente de Barcelona, pasa 
por Ripoll y termina en San Juan de las Abadesas; 
pero pronto es de esperar quede terminado el que, 
partiendo de Ripoll, atraviesa todo el partido para 
entrar en Francia. Cruzanlo también carreteras que 
parten de Ripoll para dirigirse A Barcelona. Sant 
Pau de Seguries y Camprodón, con enlace á <) 1 «>t y 
Ribas, Puigcerdá y frontera francesa, amén de otras 
secundarias. 

Puigcerdá. Geog. Mun. de la prov. de Gerona, 
que consta de 581 e. y albergues y 2.620 li. ( puig■ 
cerdañeses) según el censo de 1910. Se compone de 
las entidades siguientes; 
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Baronía (La), arrabal de. . 

— 28 

194 

Puigcerdá, villa de .... 

— 430 

2.014 

lligolisa ó Sun Jaime de Ri- 
golisa, aldea á. 

2 34 

160 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

— 89 

252 

Es cabecera del p. j. de si 

i nombre y corresponde 


A la dióc. de Seo de Urgel. Está sit. A 144 kms. 
NO. de Gerona y á 45 de la est. de Ribas, que es 
la más próxima, mientras no se termine el f. c. de 
Ripoll á Puigcerdá. eu la margen del río Segre y 
junto á la frontera francés^, á 1,235 m. de altura. 
Terreno bastante llano, excepto en la parte ocupada 
por la terminación de un serrijón que separa las 
aguas del Raur y del Querol, ríos que, , con el Sa¬ 
gre, riegan su término. Produce centeno, trigo, pa¬ 
tatas, forrajes, maíz y legumbres, así como sabrosas 
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peras; cria de ganado vacuno, c&bnllar y mular. 
Está unido porcarr. á Ribas. liourg-Madnme (Eran- 
cía), Liivia, Bolvir, etc.; Telégrafo, Teléfono, Giro 
postal, servicio de automóviles á Ribas, RipollySeo 
de Urgel; alumbrado eléctrico; escuelas nacionales; 
colegios para niños de padres escolapios, para niñas 
de monjas terciarias carmelitas y para individuos de 
uno y otro sexo en el Centro Obrero Liberal, Ins¬ 
tructivo y Recreativo; comunidades religiosas le Her¬ 
manas Descalzas, del Angel Custodio y Siervas de 
María, además de las de enseñanza ya citadas; Tea¬ 
tro Casino Ceretano, Cine Pabellón Loras y dos 
Salones; hospital, hoteles; un periódico; sociedades 
Asociación de Cazadores y Pescadores de la Cerduña 
Cámara Agrícola, Círculo Agrícola Ceretano, Cen¬ 
tro Obrero y diversas asociaciones y cofradías relio in¬ 
gas; industrias de aserrar maderas, fab. de hilados 
y tejidos de algodón y de lana, gaseosas, curtidos, 
chocolate, cordelería y pastas para sopa. La villa 
está edificada sobre una colina (en catalán puig) de 
la llanura de Cerdaña, de donde le viene su nombre, 
á los A¿° 25' 15* N. y 5 o 36' 47* E., y es una pobla¬ 
ción bien urbanizada, con calles bastante rectas y an¬ 
chas y tres plazas espaciosas, una de ellas porticada 
por tres lados. Las casas son. en general, de anti¬ 
gua y sólida construcción y alguna, 
como las de Cadell , Descatllar y 
Mercader, presenta un aspecto se¬ 
ñorial. En su Casa Consistorial hay 
un bien cuidado archivo, donde se 
guarda el libro de privilegios con¬ 
cedidos á la villa por los reyes de 
Aragón, de 1181 á 1599, y otros 
documentos interesantes. Antes es¬ 
taba rodeada de murallas y tenía 
ocho puertas; pero desde el último 
tercio del siglo xtx se lia ido convir¬ 
tiendo en un punto de veraneo muy 
concurrido, ciñas condiciones natu¬ 
rales y bellezas, como la del lago, el 
Ayuntamiento lia procurado aumen- 
t&r. con lo cunl la población se ha 
extendido considerablemente fuera 
de sus antiguos limites, y se han cons¬ 
truido gran número de quintas. Su 
hospital fué fundado en el siglo xu 
y se mantiene con rentas propias 
y subvención del Ayuntamiento. La iglesia parro¬ 
quial, edificada en 1177. ha experimentado muchas 
modificaciones. Su frontis aotu I con una bonita 


portada gótica y al campanario de 12 m. Je altura, 
se terminaron en el siglo xvm. El interior, dividido 
en tres naves, corresponde al estilo gótico; son no¬ 
tables dos puertas góticas del siglo xiv, una de 1 h» 
cuales, que era antea la de entrada, está hoy en el 
interior. También se ven en ella tres tablas pintadas 
del siglo xy, la tumba policromada de Margarita, 
mujer de Guillein de Cadell, muerta en 1308, y una 
imagen en madera de la Virgen, que se remonta al 
siglo xu, se conoce por la Virgen de la Sacristía y 
procede de la iglesia de Hix. Existen también en 
Puiocerdá varias capillas, como la de Nuestra Se¬ 
ñora de los Dolores, con un notable grupo de !n 
Piedad, esculpido por Segismundo Pujol en 1807; 
la ile Nuestra Señora de Gracia, de estilo gótico; la 
ile los Escolapios, con un precioso cuadro de Vilndo- 
mat, y, en fin, la iglesia y convento de Santo Do¬ 
mingo, que hoy sirve para oficinas del Juzgado, 
cárcel, etc. En el agregado del Ventnjola hay un 
pequeño templo románico del siglo xi ó xu. 

Historia. Puiocerdá se considera como la capital 
de la Cerdaña. la antigua Ceretnnia délos romanes, 
perteneciente al con vento jurídico de Tarragona. y 
de la cual los autores de entonces no citan más que 
la pobl. de Juliaa Lybica , probablemente la Liivia 
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actual. Puiocerdá no fué edificada hasta 1177. de 
or len de Alfonso I de Aragón, para defensa di* la 
pold de Hix. que entonces era la capital. En e! si- 
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glo xiv obtuvo representación en las Cortes Catala¬ 
nas y se gobernaba por un Consejo de vecinos, re¬ 
presentada en lo ejecutivo por tres y luego por cuatro 
cónsules. Por su cercanía á la frontera francesa tuvo 
que sufrir numerosos sitios. A partir del siglo xv, y 
la necesidad de atender á su defensa movió & Cur¬ 
ios I v Felipe II á concederle permiso para acuñar 
moneda. En 13*7 4 se defendió valerosamente de los 
carlistas, concediéndose á sus defensores una meda¬ 
lla especial, hecho recordado por un monumento eri¬ 
gido eu la Plaza Mayor al brigadier Cnbrinetty, que 
obligó á los carlistas á levantar el cerco, y por un 
obelisco de mármol rojo de Isobol. levantado en la 
plaza de Cabrinetty. 

Sitio y liberación de Puigcerdá . Envalentona¬ 
dos los carlistas por los éxitos alcanzados en Ri- 
po 11 y Berga, decidióse el jefe Savalls A atacar á la 
villa de Puigcerdá, llegando con su vanguardia el 
día 9 de Abril de 1873 al pueblo de AIp, distante 
unos 8 km9. de dicha villa. La resistencia encontra¬ 
da v el socorro de ia columna de Cabrinetty, qua 
desde Ribas, dando un rodeo por Dorria, llegó A 
Puigcerdá en la tarde del 11, hicieron que Savalls 
abandonase lo que debió juzgar fácil empresa, no 
permitiendo su fuga precipitada que Martínez Cam¬ 
pos le cerrase el paso en Castellar de Nuch, aunque 
llegase á tiempo de batirle el 12 en San Jaime de 
Frontanyá. Reforzada la plaza, tuvo que resistir 
otro ataque de las fuerzas combinadas de Savalls y 
Tristany el día 14 de Julio del año siguiente, y 
aunque cuatro compañías carlistas procedentes de 
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Aja lograron apoderarse de una quinta próxima A 
la plaza, el enemigo emprendió la retirada hacía Ri¬ 
bas y Olot al Aproximarse las columnas de auxilio 
enviadas por el general en jefe. 


La sorpresa de la Seo de Urgel (16 de Agosto do 
1874), que puso e*ta importante ciudad del alto Pi¬ 
rineo catalán en manos de los carlistas, produjo un 
aterrador efecto'en la villa de Puigcerdá, cuyo ataque 
era inminente, y el alto mando del ejército liberal 
puso á contribución todos los elementos disponihle* 
para correr en su auxilio, enviando al comandante 
de la plaza la orden de resistir hasta el último mo¬ 
mento y retirarse con la guarnición á Francia, inuti¬ 
lizando el material, cuando no le fuera posible con¬ 
tinuar la defensa. 

A primeras horas del 21 de Agosto fuerzas car¬ 
listas procedentes de Vich situaron cuatro cañones y 
uu obús en las inmediaciones de la carretera de Bar¬ 
celona, al SO. de la plaza, y rompieron el fuego. El 
23 intentó establecerse en la avanzada que al NO. 
formaba la casa de Fabra, pero el certero fuego 
de la plaza desmontó los cañones carlistas, no que¬ 
dándoles al terminar el citado día más que el obús. 
En la noche del 21 al 25 el sitiador construyó do» 
nuevas baterías al O. de Puigcerdá, que rompieron 
el fuego contra el torreón avanzado de casa Fabra, 
logrando abrir brecha en él. Durante la noche del 
25 los carlistas intentaron el asalto por tres puntos 
distintos situados hacia el N. de la plaza, ataques 
rechazados por la guarnición y el vecindario que 
se distinguió mucho, incluso las mujeres, trabajan¬ 
do sin cesar bajo un fuego horroroso, conduciendo 
sacos de tierra para rellenar la brecha del torreón y 
construir travesea, barricadas y aspilleras. Duran' * 
esta noche y el día siguiente apagaron !os sitiados cí 
fuego de varias piezas enemigas, y entre ellas el cé¬ 
lebre cañón Den, fundido en Olot, cuyos proyectiles 
cayeron en Bourg-Madatne, al otro lado de la fronte 
ra. Reforzados los.carlistas con 1,000 hombres y sei* 
cañones á las órdenes de Tristany, Savalls intimó 'a 
rendición de la plaza el día 27, reanudando el bom¬ 
bardeo el 28 al no recibir contestación alguna «leí 
comandante militar de Puigcerdá . í.a llegada !e 
1,200 hombres procedentes de la provincia de Ta¬ 
rragona. mandados por \foore, y de un convoy en¬ 
viado desde la Seo de Urgel, decidieron á Savalls 
á un nuevo asalto, que tuvo lugar el 1de Septiem¬ 
bre por diversos puntos del S. de la plaza y que fué 
precedido por el incendio de un grupo de casas leí 
arrabal <1 a la Baronía. A los gritos y acordes de la 
música mili'ar, que enardecía á los carlistas, opu¬ 
sieron el mis absoluto silencio los defensores, quie¬ 
nes al abandonar los sitiadores sus trincheras los de¬ 
tuvieron con aus descargas de fusilería y una verda¬ 
dera lluvia de granadas de mano. Ante el fracaso 
retiráronse las tropas de Moore, y lo mismo tuvo 
que hacer Savalls al tener noticia de la llegada «lo 
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la; tropas enemigas que, á las órdenes del general 
López Domínguez, corrían al socorro de la plaza. 

151 31 de Agosto el general en jefe de Cataluña 
salió de Vich, llevando en vanguardia la brigada 
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Esteban, constituyendo p 1 grueso una división man 
dada por Merolo y formada por las brigadas Maclas 
v Araoz v las fuerzas anexas al cuartel general ó sea 
en total 7.500 hombres. 12 cañones y 2óU caballos; 
al propio tiempo se ordenaba ni brigadier Arfando 
que operase sobre la Seo de Urgel. y, caso de no 
poderlo hacer, que se dirigiese á Berga apoyando el 
flanco izquierdo de las tropas de López Domínguez. 
Unos 2,500 carlistas mandados por 
Auguet habíanse apostado el 2 de 
Septiembre en las alturas de Sarda- 
ñola, dominando el paso y desfilade¬ 
ro leí puente de Gunrdioln, sobre el 
Llobregat, que debía atravesar el ejér¬ 
cito enemigo. liste desvióse del cami¬ 
no, y desde las alturas de la izquierda 
cayó sobre los carlistas, atacándoles 
por los dos flancos y consiguiendo á 
fuerza de bravura forzar el paso. 151 
«¡la 3, reconcentradas las tropas en 
San Lorenzo de Bagá. López Domín¬ 
guez continuó su marcha por la carre¬ 
tera hacia Polda de Lillet. flanqueado 
por la derecha por la brigada Macías, 
que debía ocupar la ermita de Falgás, 
y por la izquierda por la de Araoz. 

En vez de seguir la carretera, al lle¬ 
gar el «lía 4 á las inmediaciones de 
Castellar de Nuch tomó el ejército li¬ 
beral el camino ó vereda que pasa por el desfilade¬ 
ro del Coll «le la Cabra, dejando á la izquierda la 
sierra de Marungas. Los callistas, mandados por 
Savalls en número de unos 7,000 hombrea, tres ca¬ 


ñones y 140 caballos, ocupaban las alturas en que 
está asentado el pueblo, extendiendo su izquierda 
basta la sierra de Eurrol. Después de un ligero ti¬ 
roteo de la vanguardia y otio de la retaguardia, 
la necesidad de concentrar las fuerzas que hablan 
marchado á la desfilada, hizo que se retrasase el 
movimiento, viéndose obligado López Domínguez á 
acampar durante la noche del 4. Al amanecer del día 
siguiente inicióse el ataque por un nutrido fuego de 
cañón de la artillería liberal situada en las altura* de 
Puig-Nes; casi ahnisino tiempo (ain dar lugar á ,a * 
el fuego «le cañó a preparase el asalto) tr*-s colum¬ 
nas atacaron da frente las posiciones carlistas que 
fueron coronadas sin gran esfuerzo, retirándose el 
enemigo en dos direcciones, unos hacia la Seo de 
Urgel y otros hacia Ripoll. El éxito de las tropas li¬ 
berales dependió «le la debilidad del contrario y de 
la mala dirección del combate por parte de los solda¬ 
dos de don Carlos, pues hubo un momento en que 
Savnlls se encontró entre dos fuegos, pudiendo es¬ 
capar gracias á la abnegación de su escolta. Para 
formarse idea de lo deficiente de la artillería carlista 
bastará decir que. habiendo lanzado sobre Puig- 
erdá, de-de el 21 de Agosto hasta el 2 de Sep¬ 
tiembre, 747 proyectiles, no causaron muerte algu¬ 
na entre sus defensores y sólo algunas heridas y' 
contusiones. 

Bibliogr. A. Piral». Hist. contemporánea: Anales 
desde 1843 hasta la conclusión de ¡a última guerra 
ciri/(Madíid, 1878); Estado Mayor del Ejército, Na¬ 
rración militar d? la guerra carlista de 1869 á 1876 
Madrid, 1883-89). 

PUIGCER VER. Geog. Lug. de la pro», de Cé¬ 
lula. mun. de Senternda. 

PuiGfKnvER (Andrés), fíiog. Religioso jesuíta y 
escritor español. ». en Alicante en 1701 y m. eil 
Valencia en 1705. Entró en la Compañía en 1717, 
y habiendo explicado filosofía en el Colegio de Gnn- 
«lía, en cuya Universidad recibió el grado de doctor 
en teología, profesó solemnemente en 1735. y poco 
-lespues fué destinado para explicar teología en el 
Colegio de San Pablo, de Valencia, y luego trasla¬ 
dado á la Casa profesa de la misma ciudad, donde 
residió hasta su muerte. Publicó las obras siguien¬ 
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tes; Sermón dedicado á san Luis, rey de Francia, él 
dia sexto de la dedicación del nuevo templo de Padreé 
Mínimos. Fiesta de la nación francesa (Valencia, 
1739), Oración fúnebre en las reales honras quepo/ 
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ti rey nuestro señor don Felipe V celebró la Real Au¬ 
diencia de Valencia en el convento del Carmen de la 
misma ciudad el (lia 10 de Septiembre de 1746 (Va¬ 
lencia, 1746), Sermón que en las.fiestas del centenar a 
la tercera centuria de la canonización de san Vicente 
Ferrar predico en el convento de Predicadores de Va¬ 
lencia el día Ide Julio de 1755, en que hacia la 
fiesta de la celda del santo (Valencia, 1755), y Ser- 
moa de la gloriosa Asunción y Purísima Concepción 
de Nuestra Señora en la Casa profesa de Valencia, 
día 20 de Agosto de 1763 (Valencia, 1763). 

Puigceryür (Joaquín). Biog. V. Lóru/. Puig- 

CBRV KK. 

PUIGDALBA. Geog. \fun. de la prov. de Bar¬ 
celona, que conata de 37 e. y albergues y 434 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lugar de su 
nombre y de 8 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. de Villafranca del Penadés, dióc. de Barce¬ 
lona, y está sit. en una llanura, á 6 kms. al N. de 
la cabecera del partido, que es la est. más próxima 
en la cari*, «le Igualada á Sitjes. Produce trigo, pa¬ 
lmas y vino. Iglesia parroquial dedicada á San An¬ 
drés. Era población de realengo. 

PUlGDELFt. Geog. Aid. de la prov. de Tarra¬ 
gona, mun. de Peratort. 

PU1GDESENS PUJOL. (José). Biog, Misio¬ 
nero español, n*-en Vich (Barcelona) el 14 de Enero 
«le 1877. Profesó en la Congregación de Misioneros 
«leí Inmaculado Corazón de María en 1893; cursó la 
carrera eclesiástica con mucha brillantez, y fué pro¬ 
fesor de filosofía en la Universidad deCervera. Pasó 
más tarde á Tarragona, en «Ion.le explicó también 
filosofía, hasta que eu el curso académico «¡a 1917 al 
1918 tué nombrado por el arzobispo catedrático de 
Sagrada Teología en aquel Seminario Pontificio. Se 
dedicó á estudios arqueológicos, siendo profesor de 
esta asignatura en Cervera; tiene estudios filológi¬ 
cos y literarios y habla varias lenguas. Ha colabo¬ 
rado en las revistas Ilustración del Clero é Iris de 
Paz, y ha presentado varios trabajos de mérito al 
Congreso Balmesiatio de Vich y al Instituí de Sstudis 
Cata latís. 

PUIGDOLLER8 (Luciano). Biog. Médico es¬ 
pañol del siglo xvm. Fué módico militar y después 
ejerció la medicina en Manresa, en Aramia «le Due¬ 
lo, en la Cartuja del Paular y, finalmente, en Lo¬ 
groño. Se le deben los siguientes trabajos: Memoria 
apologética á la carta que escribió D. Gil lilas á 
D. Blas Gil (1787), Me moría en que se procura des¬ 
cubrir la verdadera naturaleza de la epidemia de en¬ 
fermedades cutáneas agudas que se padeció entre los 
niños en la ciudad de Manresa y en otras partes en el 
alo de 1788 y se propone juntamente su curación (Ma¬ 
taré. sin fecha). 

PutGDOLLERS Y Maciá (Josu). Biog. Economista y 
escritor español, n. en Roda de Vich (Barcelona) el 
2o de Julio de 1866 y m. en Barcelona el 12 de Mayo 
de 1908. Hijo de humilde familia, entró de aprendiz 
en una fábrica de tejidos «le Sabadell, pero como su 
clara inteligencia le hiciese vislumbrar nuevos hori¬ 
zontes, se embarcó para América, recorriendo en 
'iaje de estudio comercial las Re públicos america¬ 
nas. y después de haber lincho una pequeña fortuna, 
regresó á España, fundando en Barcelona unn im¬ 
portante casa de comisiones y representaciones, la 
revista comercial iberoamericana Mercurio (1901). á 
l* que asoció verdaderas autoridades en materias 
económicas, como Federico Rnhola (V.), José Zufue- 
1,1 (V.) y otros, y el Crédito Iberoamericano, que 


llegó á alcanzar poderoso auge. Con ocasión «le la 
visita que hizo á Barcelona el doctor Quirno Costa, 
vicepresidente de la República Argentina, concibió 
Puigdollkks Y Maciá la idea de regalarle múltiples 
y valiosos ejemplares de la producción española, con 
los que se formó una notable colección en aquel país, 
v eu 19U3 inició lu misión comercial á América, de 
la que formaron parte Rnhola y Zulueta, realizando 
con éxito inmenso su cometido. Colaboró Puigdo- 
llkrs y Maciá en Mercurio, en La Renaixensa y La 
Ven de Catalunya, habiendo publicado, entre otros, 
los siguientes trabajos: Memoria gcográ/icoestadis- 
tira de la República Argentina (Barcelona, 1889), 
Las relaciones entre España y América (1902), Es¬ 
cuela Naval de Comercio, Consideraciones sobre el co¬ 
mercio y los comerciantes. Comunicaciones internacio¬ 
nales de Espolia (1906), Bruniselda, drama en tres 
actos, en colaboración con Arturo Mnsriera y el maes¬ 
tro Enrique Morera; Por los Pirineos (Barcelona, 
1903), con ilustraciones «le Pedro C. Abarca, etc. 

PU1GDORFILA (Mateo de). Biog. Juriscon¬ 
sulto español del siglo xvii, n. eu Palma de Mallor¬ 
ca. Estudió leves en la Universidad de Valencia, en 
la que se recibió de doctor, y de regreso en Palma, 
ejerció la abogacía. Escribió: Rudimento, sen adno- 
tatiuncnlae ad primnm institutorum Jnstininni Li- 
brnm, Ütgcessio pulcherrima, Partas ancillae non est 
pars ejns, Matrimonium solo consenso per dril, .1 n 
i arrogatus urroganti adquirat tantnm nsusfrnctnm an 
I qnoqne et propicíate»!, etc. 

PU1GENER ( Francisco). Biog. Escritor espa- 
| ñol del siglo xix. Fué alcalde y director de un cole¬ 
gio de Valle (Tarragona), yen 1879 se eslableció 
en Gracia (Barcelona). Escribió la obra Historia de 
Valls desde su /nodación hasta nuestros dias (Valla, 
1881). obra que no pudo terminar, pues le sorpren¬ 
dió la muerte, y fué continuada por José Pablarme;*. 

PUIGFERRER (Onopre Miguel). Biog. Ju¬ 
risconsulto español del siglo xv, citado por Brocá 
en su Historia del Derecho de Cataluña (Barcelona, 
1918), como autor de las tafias analíticas puestas á. 
la segunda edición de la obra Apparatns, de Mie¬ 
les (V.). 

Puigfrrrrr y Piqueras (Joaquín). Biog. Médico 
español del siglo xix, doctor eu medicina y cirugía. 
Fué discípulo de Raspad, cuyo sistema curativo in¬ 
trodujo en Barcelona. Publicó: Bl monitor de la sa¬ 
lud, la Biblioteca Raspail, serie de obras médicas y 
científicas de este célehre doctor francés; Apuntes 
sobre el cólera (Barcelona, 1881). etc. 

PUIGGALÍ GINESTA (Esteban). Biog. In¬ 
geniero español, n. en Barcelona en 1883. Cursó en 
la Facultad de Ciencias y en la Escuela de Ingenie¬ 
ros Industriales de su ciudad natal con notable apro¬ 
vechamiento. Fué después ingeniero del Negociado 
de Material y Tracción de la Compañía de los Ferro¬ 
carriles del Sur de España, y desde 1908 hasta 1911 
profesor auxiliar en la Escuela provincial de Artes 
v Oficios de Barcelona. En la actualidad presta sus 
servicios como ingeniero en los talleres de la Socie¬ 
dad Material para Ferrocarriles y Construcciones de 
Barcelona; en tal calidad fué ingeniero-director de 
la obra del refuerzo del viaducto «le Kedondeln (Pon¬ 
tevedra). que se llevó á cabo sin interrumpirse el 
servicio «le trenes por «licho viaducto. Ha sido cola¬ 
borador «le los «liccionarios lllnstrierte techitische 
WOrterbücher de lu casa R. Oldenhourg de Muhich 
y do Berlín, en las especialidades de ferrocarriles, 
mecánica y construcciones. 
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PUIOOARÍ (A ntonio). Biog. Militar francés, 
n. y m. en Perpiñáu { 1815-1890). Era arqueólogo, 
numismático, historiador, bibliófilo y poeta catalán. 
Eu este ultimo concepto eru muy modesto, de modo 
que no imprimía nada da lo qua escribía. Sólo se le 
pudo publicar la poesía Peaedimeut, que vió la luz 
en La Ilustració Cataluña, de Barcelona (1899), y el 
Cant de Nadal (Perpiñán, sin fecha). 

Puiooarí (Miguel). Biog . Químico español, n.en 
Barcelona en 1827. Estudió ciencias naturales, ob¬ 
teniendo en botánica y química varios premios otor¬ 
gados por la Junta de Comercio de Cataluña. En 
1851 se trasladó á Buenos Aires, y allí tomó el titu¬ 
lo de profesor de farmacia (1854). Poco después, 
mediante oposición, ganó la cátedra de química es¬ 
tablecida en la Universidad de aquella ciudad; tam¬ 
bién desempeñó las cátedras de física y química en 
el Colegio Nacional de Química Analítica en la fa¬ 
cultad de Ciencias y de química farmacéutica en la 
Facultad de Medicina de Buenos Aires. Publicó: 
Lecciones de qnimiea aplicada á la higiene y d la ad¬ 
ministración (Buenos Airea, 1863). ¿a inocuidad de 
los saladeros (Buenos Airea, 1871), Amonitrometria 
(Buenos Airea, 1873). Leyes de ladiolisis, Memoria 
premiada con medalla de oro en el concurso celebra¬ 
do en 1877 por la Sociedad Cientítica Argentina; 
Compendio de análisis químico calificativo y cuantita¬ 
tivo (Buenos Aires, 1876). Estudio de las aguas po- 
tuüles y en especial de las del Plata (Buenos Aires. 
1881), Dosaje de las quinas y sus preparaciones fiar- 
maeéutieas (Buenos Aires, 1883), El espiritismo ante 
la ciencia (Buenos Aires, 1883), diacusióu sostenida 
entre Puiogahí y Cosme Marino. Colaboró, además, 
en la Revista Médicoquiritrgica y en los Ade la 
Sociedad Cientítica Argentina. En la Academia de 
Medicina de Buenos Aires el nombre de Puiooarí 
es una autoridad y tigura entre los más esclarecidos 
de la República Argentina. 

Puiooarí (Pedro). Biog. Militar y publicista fran¬ 
cés, u. y m. en Perpiñáu (1768-1854). Ingresó en 
una academia militar y tomó parte en varias campa¬ 
ñas, especialmente en las de Argelia, Rusia y Santo 
Domingo. Pero su especialidad fueron los estudios 
literarios é históricos, especialmente los relaciona¬ 
dos con el idiomu y literatura catalanes. En 1860 
aparecieron sus Legonsde lauque espagnole, que alcan¬ 
zaron varias ediciones. Nu tuvieron menor éxito su 
Crrammaire espagnole-frangaise y su Qrammaire cata- 
lane. Fundó la revista Le Pnblicateur des Pyrénées 
Orientales, en la que publicó interesantes monogra¬ 
fías sobre el Rosellón. Su Catalogue biographique des 
écéques d'Elne es obra de consulta muy interesante, 
que deshizo muchos errores históricos. Llegó á ser 
coronel del arma de ingenieros, y al pedir su retiro, 
vivió en Perpiñán entregado á sus estudios predilee 
tos. Se le deben, además, muy notables monogra¬ 
fías sobre arqueología y biología. Los historiadores 
Alart, Pedro Vidal. Henry y Monaalvatje estudian 
y citan con encomio su copiosa produccióu. 

Puiooarí (Ramón). Biog. Dibujante español del 
siglo xix, n. en Barcelona y m. hacia 1894. Fuó 
discípulo de Eusebio Planas. Por los años 1851 á 
1854 estuvo en Puiís, junto con el grabador calcó¬ 
grafo Joaquín Pí y Margall y el referido maestro. 
Más tarde regresó á Barcelona, ejerciendo de escri¬ 
bano (fe uno de los Juzgados, cargo que compartió 
de 1867 á 1868 con el cultivo del arte. Después de 
la revolución de 1868 dedicóse únicamente al dibu¬ 
jo, y en especial á la caricatura política, siendo au¬ 


tor de intencionadas láminas sueltas al cromo y de 
uaa baraja de este género, litografiada en Barceloua r 
que alcanzó alguna popularidad, cuyas figuras eran 
tetralos de los más significa¬ 
dos personajes españoles w«j 
aquella época. Colaboró eu 
ios grandes periódicos bar- i 

celoueses ilustrados cou 
caricaturas de uctualidad 1 -f 

al cromo: en La Flaca . 

(1869-70), La Madeja Po • 

lihcay 1873-1876)y El Tupé * < 

(1881-82). Ilustró obras 

editoriales de diverso géue- Rarodu PBlggar| 

ro, como Don Quijote de la 

Mancha, La orfaneta de Mcnargues, La comedia ih- 
fantil, de Ratisboune; las Fábulas, de Samauiego, 
y la Mitología, de Fernán Caballero. 

Puiooarí Pastor (Luis). Biog. Autor dramático 
y actor español, u. eu Barcelona en 1863. Estudió 
la carrera de derecho eu la Universidad de su ciu¬ 
dad natal, y es en la actualidad secretario del Ayun¬ 
tamiento de Molina de Rey (Barcelona). Trabajó 
como primer actor eu los teatros Romea, Principal 
y Novedades de la ciudad condal, habiendo cosecha¬ 
do muchos aplausos, especio lineóte en lus represen¬ 
taciones del Teatre íntim y Espectacles aitdirmus 
Graner, y, sobre todo, al interpretar por primera 
vez eu catalán á Moliére. Goluoui y Shakespeare. 
Ha dado á la escena catalana las obras siguientes: 
Mirallels per a cafar aloses, Permétl-mJ, La sos- 
pita, y otras, representadas todas ellas en los men¬ 
cionados teñiros. Además, tradujo obras del itnliuuo 
y del francés. 

Puiooarí y Llobkt (José). Biog. Escritor y ar¬ 
queólogo español, u. y m. en Barcelona (1821- 
1903). Fué archivero del Ayuntamiento de Barcelo- 
ua, secretario de la Comisión provincial de monu¬ 
mentos. socio de la Real Academia Barcelonesa de 
Buenas Letras, correspondiente de la de la Historia y 
presidente de la Asociación Artística Arqueológica de 
Barcelona. Colaboró en El Museo Universal p La 
Ilustración Española y Americana. La Revista de 
Gerona, la Revista Histórica Latina de Barcelona y 
en otras publicaciones, y redactó el tomo suplemen¬ 
to del Diccionario Geográfico. Escribió PuiaQARÍ y 
Llobbt numerosos trabajos 
históricos y arqueológicos, 
entre ello9: Garlando de jo- 
yells, Estudi e impresio de 
Barcelona monumental (Bar¬ 
celona, 1879), N'ticia de al¬ 
gunos artistas catalanes de 
la Edad Media g del Retía 
cimiento, Album de la sección 
arqueológica y de las instala¬ 
ciones de la Real Cusa en la 
Exposición Universal de Bar¬ 
celona (Barceloua, 1888), 

Monografía histórica é ico¬ 
nográfica del troje (Barcelo¬ 
na, 1886), Estudios de iudn José Pulirgarí y Llobet 
mentaría española concreta y 

comparada (Barcelona, 1890), y La jornada del 
Brnch, vindicación de Igualada sobre su principalidad 
eu la misma (Igualada, 1892). En la citada Acade¬ 
mia de Buenas Letras leyó numerosas Memorias, 
entre ellas las tituladas: Trascendencia de la historia 
I y de la arqueología, y el interés de los mona me«top 
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(1861), publicada en el Museo Universal (1862); I 
Fundios sobre el traje español en los siglos medios ' 
(1871), Una reseña histórica y descripción del Juicio 
de Dios ó combate de Dios (1871), Memoria sobre 
los progresos de la música y de la danza (1881), Las 
costumbres catalanas en el siglo XIV (18Si), etc. 
La personalidad de Püiooarí y Llobbt ofrece singu¬ 
lar relieve dentro de la historia del arte y la cultura 
nacional. Además de sus méritos como archivero y 
como arqueólogo, hay que consignar que él fué el 
primero, entre los tratadistas españolea de arqueolo¬ 
gía, que elaboró un cuerpo de doctrina sólido y de¬ 
finitivo, sobre la historia de la indumentaria españo¬ 
la, que escribió en cinco nutridos volúmenes, de los 
que solamente se pudo publicar el primero en 1890. 
Fué ofrecido el manuscrito á la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, que no pudo editar¬ 
lo, ni subvencionarlo siquiera, por falta de consigna¬ 
ción ; entonces buscó Puigqa rí y Llobbt u n editor para 
su obra insigne, que no pudo hallar tampoco, hasta 
que habiendo fundado y presidido en Barcelona la Aso¬ 
ciación Arqueológica, publicó por su cuenta el primer 
volumen citado. Pasó el resto del manuscrito á su 
familia, y lo conservaba uno de sus yernos, residen¬ 
te en Argel, durante la última guerra europea, al 
que le fué secuestrado en 1915, perdiéndose asi el 
esfuerzo y trabajo de tan benemérito historiador. 
Dice de él su biógrafo Buenaventura Bassegoda: 
■«José Puiggari, cuya obra artística y arqueológica 
«s aún hoy día un ejemplo y una enseñanza paralas 
nuevas generaciones, llena con su nombre una época 
•de nuestra cultura nacional, llena treinta años de la 
vida barcelonesa on lo que se refiere al arte y á la 
historia. Manejó el lápiz, el pincel y la pluma con 
perfección, y si en ios primeros reproducía con fide¬ 
lidad y pericia los antiguos documentos gráficos, con 
sus escritos sacaba á la luz del día los más reserva¬ 
dos diplomas que yacían polvorientos en los archi¬ 
vos. Como escritor, fué infatigable y como archivero 
de la Casa Consistorial pudo beber en los manantia¬ 
les purísimos de nuestra historia municipal y merced 
■á ello publicar interensnntísiinos volúmenes como 
fruto de sus trabajos de investigación.» 

Bibliogr . Elias de Molins, Diccionario de artistas 
y escritores catalanes (Barcelona, 1859); Buenaven¬ 
tura Bassegoda. Discurso de recepción en la Real 
Academia de Buenas Letras (Barcelona. 1922). 

PUIGJANER (Luis). Biog. Escultor español 
•contemporáneo, n. en Cataluña. Es autor de la es 
tatúa ecuestre del General 
Prim, de los relieves de su 
pedestal inaugurada en 
1887 en el Parque de Bar¬ 
celona y de otra estatua 
semejante en Reus. 

PUIGLLAT Y AMI¬ 
GÓ (Mariano). Biog. Pre¬ 
lado español, n. en Tona 
(Barcelona) y m. en Roma 
(1801-1870). Fué vicerrec¬ 
tor y catedrático del Semi¬ 
nario Tridentino de Vich, 
y el 21 de Mayo de 1862 
fué preconizado obispo de 
Iiérldi, Publicó: Doctrina 
de benedictionibus: Nota 
collectio continens /armas benedirtinnnm freqnentio- 
res. obra muy útil á los aacerdotes, especialmente 
á los párrocos (Vich, 1844). 
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PUIOMA8ANA. Grog. Cns.de la prov. de Lé¬ 
rida, mtin.de Mur. 

PUIGMOLTÓ. Geog. Cas. de la prov. de Bar¬ 
celona. man. de San Pedro de Ribos. 

Puiqmoltó y Mayans (Enrique). Biog. General 
español, n. en Onteniente ( Valencia) el 11 de Agos¬ 
to de 1829 y m. en Valencia en 190U. Siguió la 
carrera militar en la Academia de Ingenieros, y á 
los diez V nueve nfios salió á campaña combatiendo 
en Cntnluñn é los carlistas y obteniendo su primer 
ascenso por méritos de guerra. Peleó después en la» 
calles de Madrid contra los revolucionarios en las jor¬ 
nadas de Julio de 1856 ganando la cruz de San Fer¬ 
nando de primera clnse. En 1869, siendo coman¬ 
dante de ingenieros contribuyó mucho 6 sofocar la 
insurrección republicana de Valencia, atacando y 
tomando varias barricadas con cuatro compañías de 
la Guardia civil y dos piezas de artillería. En 1874 
fué ascendido á coronel del cuerpo, y desempeñó Isa 
comandancias de Barcelona y Valencia. En 1878 
fué promovido á brigadier del ejército, quedando de 
cuartel hasta que en 1883 se le dió el mando deum 
brigada en el distrito militar de Valencia. En 1891 
fué nombrado comandante general, subinspector de 
ingenieros del mismo distrito de Valencia, cargo que 
desempeñó después en Sevilla y Barcelona, con el 
empleo de general de división, hasta que pasó en 
1894 á In escala de reserva. Intervino por breve 
tiempo en la política formando en las filas de la 
Unión Liberal antes da la revolución de Septiembre 
y representando en el Congreso de diputados al dis¬ 
trito de Enguera, donde poseía muchos bienes su 
primera esposa doña Julin Fuster, con quien contrajo 
matrimonio en 1864. Después de muchos años de 
viudez, volvió á casarse en 1886 con su pariente 
doña Albina Rodríguez Trellez. En 1857 se le con¬ 
cedió el título de vizconde de Miranda, que pertene¬ 
cía á su familia y había caducado. En 1890 sucedió 
á su padre en el de conde de Torrefiel que data del 
año 1816. 

PUIGPALTBR. Geog. Cas. de la prov. de Ge¬ 
rona, mun. de Bañólas. 

PUIOPARDINAS. Geog. Lug. de la prov. de 
Gerona, p. j. do Olot, mun. de San Privat de Bas. 

PÜIGPARDINES (Bbrbngubr db). Biog. Cro¬ 
nista español que se supone vivió en el siglo xv, n. en 
San Privat de Bas (Gerona;, donde se conservan 
roRtns del castillo señorial que perteneció á la familia 
de Puigpardines, una de las primeras que se esta¬ 
blecieron en el condado de Besnlú después de la Re¬ 
conquista. y entre cuyos señores figuran, además de 
Guillermo Berenguer (986). que formó parte de la 
mesnada del conde de Besalú Oliva Cabreta, al acu 
• lir ésto al llamamiento del conde Borrell para la re¬ 
conquista de Barcelona, que bahía sido tomada por 
Almanzor; Ramón, que figuró en la expedición de 
catalanes á Córdoba en 1010 y otro del misino nom¬ 
bre. que ncompañó al infante don Alfonso en In cam¬ 
paña de Mallorca, cuya capital se rindió el 19 de 
Noviembre de 1285. Pijigpardinrs es autor de la 
crónica catalana conocida con el nombre de Sumari 
t‘físpnnya, de interés puramente nobiliario para uso 
1 ile Cataluña, que se supone escrita en tiempos de 
I Berenguer el Grande, pero que en realidnd lo fu6, 

I ^egún Mnssó y Torrente, durante el reinado de 
Alfonso el Magnánimo. Puigpardjnes copió en su 
crónica fragmentos enteros fie diversos cronistas y, 
sobre todo, de Tomieh. Pérez Bayer y Torres Amat 
suponen que la primera redacción de esta obra fué 
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hecha en latín y que posteriormente fue traducida al 
catalán, fundándose en que el catalán en que apare¬ 
ce escrita es bastante mas perfecto que el que se 
usaba en el sig lo xn. Se conservan dos manuscritos 
de esta obra en la Biblioteca de El Escorial, ha¬ 
biendo publicado ediciones fragmentarias de ella: 
Traggia, Memorias de la Real Academia de la His¬ 
toria (t. III, 1799); lienicio Navarro [Revista de 
Ciencias Históricas, t. II, Barcelona, 1880-81), y 
Monsalvatje y Fossas, El vizcondado de tías (Olot, 
1893). Se le debe, además, uua Vida de Carlomagno. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana 
vetas, anotada y prologada por Pérez Bnyer Ma¬ 
drid. 1788): Torres Amat, Diccionario de Escritores 
Catalanes ; Masaóy Torrents, Historiografía de Cata¬ 
lunya en caíala duraut l'época nacional ( Nueva York, 
París, 1006); Bxposicio d an pía de publicado de les 
Cróniquts catalanes (Barcelona, 1012); Monsalvatje 
v Fossas, Los castillos del condado de Desala (Olot, 
1019). 

PUIGPELAT. Geog. Mun, de la prov. de Ta¬ 
rragona. que consta de 228 e. y albergues y 626 h. 
según el censo de 1910. Se compone del iugar de 
su nombre y de 65 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Valla, dióc. de Tarragona, y está 
sit. á 5 kms. Sí), de la cabecera del partido y á 21 
kilómetros de Tarragona; produce cereales, vino, 
legumbres-; almendras, avellanas v algarrobas. Igle¬ 
sia parroquial dedicada á Santa María. Casi todo el 
subsuelo del término de Puigpelat está gravadlo con 
la servidumbre de aguas subterráneas que son las 
potables que van á Tarragona. La mina de estas 
aguas foó construida por los arzobispos Santiyán y 
Armanyá á fines del siglo xvm. 

PUIG PIQUÉ Y RAURICH (Francisco). 
Btg. Farmacéutico español, n. en Mam esa en 1857. 
Estudió farmacia en la Universidad de Barcelona, 
licenciándose en 1879. también cursó varias asigna¬ 
turas de lu facultad de medicina. Colaboró en varios 
periódicos científicos y literarios, y filé director inte¬ 
rino del diario barcelonés La Democracia . Habiendo 
publicado unos artículos relativos al fusilamiento de 
Ferrándiz y Bailes, vióse obligado á emigrar á Lis¬ 
boa, y allí colaboró en periódicos republicanos, po¬ 
diendo después regresar ó España, y, posteriormen¬ 
te, dirigió en Barcelona el periódico profesional El 
Restaurador Farmacéutico. Nombrósele socio nume¬ 
rario de la Academia Médicofannacéutica de esta 
ciudad, en la que leyó, el 23 de Enero ríe 1893. el 
discurso inaugural, impreso á expensas de <licha 
corporación, cuyo tema era La química y los farma¬ 
céuticos. Se le debe, además, la obrita Medicamentos 
modernos (1897), muy útil á los médicos y farma¬ 
céuticos. y la Memoria Supositorios, leída en la Aca¬ 
demia y Laboratorio de Ciencias Médicas de Ca¬ 
taluña. 

PUIGPUÑENT. Geog. Mun. «le la prov. de 
Baleares, «pie consta de 5Ul e. y 1,820 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetro» Edificio» Habitante» 


Galilea, lugar á. 

3*5 

174 

640 

Puigpuñent. villa á. . . 

1 

31 

127 

Son Bru, arrabal de . . . 

— 

234 

879 

Gruñes inferiores y e. di¬ 
seminados . 

_ 

62 

174 


Corresponde al p. j. de Palma, díóc. de 1 lallorca, 
y está sit. en la isla de este nombre, á 17 kms. al 


NO. de Palma y al S. de Esporlas. Terreno monta¬ 
ñoso en su mayor parte; produce cereales, naranjas, 
almendras y hortalizas. En su término se encuentran 
muchas y herniosas alquerías. 

PUIGRAVEAU (Miguel Mateo Leooiüte). 
tíiog. Político francés, n. en Saint-Maiient y ni. en 
Bruselas (1764-1827 ). Era abogado cuando estalló 
la revolución de 1789. Fué administrador de L)eux- 
SévreR en 1790. Enviósele como diputado á la Asam¬ 
blea Legislativa y formó también parte de !n Con¬ 
vención; en ella votó por que se llamase al pueblo á 
fallar en la causa «leí rey. Fué orador de gran facun¬ 
dia. Hizo destituir al general Rossignol y combatió 
diversas veres á Marat. En el Consejo de los Qui¬ 
nientos defendió la Constitución del año III En 
1815 fué jefe de policía por encargo de Napoleón, 
pero en la Restauración fué perseguido, y pudo*, no 
sin riesgo, refugiarse en el castillo de If é internarse 
en Bélgica. 


PUIGREIG. Geog. Mun. de la prov. « 

e Barre- 

lona, que consta «le 560 e. 

y alberg 

nes y 

4.85 i h. 

según el <*enso de 191U. Se 

compone 

de Jas 

siguien- 

tes entidades: 

KlIÚniilrot 

Edificio» 

llatniaiiir» 

Ametlia (La), barrio fa¬ 
bril á. 

8 

101 

689 

Can Mnrsnl, id. á . . . . 

2 

15 

143 

(Jan MnssanA ó Can Rie¬ 
ra, id. á . 

5‘6 

14 

216 

Can Tona, id. á. 

2 

12 

205 

Can Vidal, id. á. 

3*8 

37 

291 

Casteli ( El), caserío «ie . . 

— 

14 

43 

Pona ó Can Pona, barrio 
fabril A . 

1 

34 

coa 

Prat ó Can Prat. id, á . . 

1‘8 

20 

269 

Puigreig, lugar «le ... . 

— 

163 

1,527 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 

- 

147 

841 


Corresponde al p. j. de Berga, dióc. de Solsona, 
v está sit. á 16 kms. al S. de la cabeza del partido, 
á 433 m. «le altura, en terreno regado por las rive¬ 
ras de Marlés y de Santa María de Merola: produce 
cereales, patatas, vino y aceite, y es muy monta¬ 
ñoso. Est. de f. c. en el agregado de La Ametlia, 
alumbrado eléctrico, escuelas nacionales, colegios 
particulares, teatro El Recreo y varios salones: or¬ 
questa Els Minyons y sociedad coral Obrers Cnntai- 
res; fábs. de aserrar maderas y de hilados y tejidos 
de algodón esparcidas por todo el término y que 
forman la principal riqueza de PriGRRiG . Iglesia 
parroquial dedicada á San Martín y otra en Merola. 
En otro tiempo perteneció á los Templarios y luego 
á la orden de San Juan de Jerusalén. Tuvo un cas¬ 
tillo, del que sólo quedan restos, y una iglesia ro¬ 
mánica. que es la parroquial, de cuya primitiva 
construcción se conservan la puerta y el ábside. 

PUIGRODÓN. Geog. V. San Quintín dk Puifl- 

RODÓN. 

PUIGSECH. Geog. Barrio de la prov. de Gero¬ 
na, mun. de Vallfogona 

PUIGSERVER (Felipe). Bicg. Dominico es¬ 
pañol. u. y m. en Palma de Mallorca (174.’>-18'21). 
Después de vestir el hábito en su ciudad natal, 
estudió filosofía y teología en el Colegio Pntriarrnl 
de Orihuela. en donde defendió brillantemente unos 
conclusiones teológicas (1769), que le dieron gran 
reputación. En 1773 asistió al Capítulo provincial 
de Barcelona, y en él defendió la Secunda secundas 
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de santo Tomás, también con mucha brillantez. 
Dotado de portentosa memoria, subía toda la Suma, 
de santo Tomás, *v toda la Sagrada Escritura, sin 
que jamás tuviese que consultar dichas obras para 
sus citas. Enseñó teología en el citado Colegio de 
Onhueia, y fué regente de estudios, prior, tres ve¬ 
ces, de Palma, visitador general de las Baleares, 
etcétera. Era t&mbióu muy perito en las ciencias 
matemáticas y notable predicador. Se le debe: No¬ 
vena al glorioso patriarca g sehor San José. (Palma, 
1779). Contestación al articulo inserto en los Húme¬ 
dos 5X1 y 5X4 del Redactor (ieneral contra la demos¬ 
tración tte la falsedad con que se atribuye á santo 
Tomas la doctrina de las Angélicas fuentes (Palma, 
1813), Paráfrasi ó glosa de la carta del apóstol san 
Judas Vadeo... (Palma. 1813), El teólogo democrá¬ 
tico ahogado en las Angélicas fuentes o respuesta ... á 
la segunda parte del que se tituló El Tomista en las 
cortes... (Mallorca. 1815), Philosophia Saucti Tho- 
mae Aqninatis, anibns hnjns temporis accomodata... 
(Valencia, 1817-20), obra en tres tomos, y Sermones 
varios (manuscritos). PuiOservbb es de los pocos 
escolásticos de linea del siglo xvm y principios 
del xix que se salvan de la mediocridad. Fué expo¬ 
sitor de la doctrina tomista en toda su pureza, como 
dice Menéudez y Pelayo, evitando toda afición y 
tendencia ecléctica como era común en nuestros 
filósofos de dicha época. De su Curso de Filosofía 
se aprovechó frecuentemente el catedrático Ortí y 
Lara. 

PUIGTINYÓS. Geog. Muu. de la prov. de Ta¬ 
rragona, que consta de 1(50 e. y albergues y 420 h. 
según el censo da 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómuros Edificios HahUantM 


Puigtinvós, lugar de . . . — 84 312 

Vilardida, caserío á .... 3 16 36 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 60 72 


Corresponde al p. j. de Vendrell, *lióc. de Tarra¬ 
gona, y está sit. en la vertiente occidental de la 
sierra de Montferri, á 8 lema. O. de Vendrell, en 
terreuo quebrado. Produce cereales, legumbres, viuo, 
aceite, almendras, avellanas, algarrobas y fruta. 
Iglesia parroquial consagrada á San Bartolomé; rui¬ 
nas de uu castillo feudal. 

PüIOTlNYÓS. Geog. V. MONTFRRRI. 

PUIGTIÑÓS. Geog. V. Montferri. 

PUIOVBRT. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Eróles. 

Puiovbrt db Aoramunt. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Lérida, que consta de 170 e. y albergues 
v 510 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su uombre y de 9 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Balaguer, dióc. de Urge!, y 
®8t i sit. cerca del rio Ció, á 16 kms. de la est. de 
r&rrega, que es la más próxima. Su término produ¬ 
ce cereales, aceite, vino y legumbres; canteras de 
piedra «le construcción. En 1831 era «leí corregi¬ 
miento de Cervera y pertenecía ni señorío del mar¬ 
qués de Barbará. 

Puiuvrrt db Lérida. Geog. Mun. de la prov. <le 
Lérida, que consta de 26 I e. y albergues y 938 li. 
KPgun el censo de 1910. Se coinpoue del lug. de su 
nombre y de 31 e. y al hergues aislados. Correspon- 
' !e P- j. y á la dióc. de Lérida y está sit. á 12 Ion». 
I® la capital, cerca «leí rio Temosa, tributario del 
Se¿re, en terreno llano, cuyos principales productos 


son aceite, vino, cereales, legumbres y alfalfa. Es¬ 
tación del f. c. de Lérida á Tarragona. Alumbrado 
eléctrico; Teléfono; conducciones de agua. Iglesia 
parroquial dedicada á .San Pedro Apóstol. En el 
censo de 1359 consta en la veguería de Lérida con 
18 fuegos. En 1831 su señorío correspondía al prior 
«le la cartuja de.Simia Dei. 

PUIJAMA. m. Especie de pantalón morisco, 
que forma parte del traje de casi todas las mujeres 
«le la India, y en particular de las del reino de Udn. 

PLIJÚ. Geog. Río del Brasil, en el Est. «le 
Ceará. V. Puyó. 

PUIL. Geog. Baraje poblado de la República Ar¬ 
gentina, en lu prov. «le Salta, dep. de Cachi. 

PUILBORCAU. óV^, Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Charentn Inferior, «list., caut. y á 

4 kms. «le la Rochela, sit. á 35 in.s. u. m.; l,0U0h. 
Granja-escuela. 

PUÍL.LA. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Son, parr. de Santa .María de Nebra. 

PUIMAYOR Y BUDAR (Félix). Biog. Re¬ 
ligioso y escritor español, u. en Sevilla y ín. en 1808. 
Era descendiente de una familia valenciana, y fué 
abogado de los Consejos y hermano profeso de la or¬ 
den tercera de San Francisco. En 1787 se retiró á 
la cartuja de Sevilla, en la que profesó, y posterior¬ 
mente fué enviudo por sus superiores á la de Caza¬ 
da. en donde ejerció el cargo de procurador hasta su 
muerte. Publicó: Compendio histórico de la vida del 
B. Gaspar Bono, del orden de los mínimos ( Valencia, 
1787). 

PUIMISSON. Geog. Pobl. y mun. «le Francia, 
en el dep. del Herault. dist. de Beziers, cant. y á 

5 kms. de Murviel, sit. á 116 m. de altura, eu una 
meseta que domina al Librou. tributario del Metlite- 
rráneo; 560 h. Iglesia del siglo xn. Ks cuna del es¬ 
critor católico Guillermo Duraut, obispo de Mende. 

PU1MOISSON. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de los Bajos Alpes, dist. de Digne, cant. y á 

6 kms. de Riez. en una colina que se eleva entre el 
Maurone y el Auvestre; 760 h. (950 con el mun.). 
Iglesia del siglo xm. 

PUIMOLÁ. Geog. Lug..de la prov. de Huesca, 
mun. de Cornudella. 

PUINA. Geog. Cant. de Bolivia, en el dep. de 
La Paz, prov. de Caupolioán, segunda sección; 
unos 1,00(J h. 

PUINABOS. m. pl. Etnogr. Indios «le Vene¬ 
zuela, que en número de unos 3,0UÜ habitan en el 
territorio del Alto Orinoco. 

PUINARÉ. Geog. Rio del Brasil, en el Est de 
Matto Grosso, sit. en el río Mudeiru. 

PUINI (Carlos). Biog. Orientalista italiano, 
n. eu Liorna el 29 de Mayo de 1839. Estudió filo¬ 
logía y literatura, siendo discípulo del profesor An- 
telmo Severini, eminente sinólogo. Obtenido el titulo 
de habilitación, fué nombrado profesor de historia y 
geografía del Asia central en el Instituto «le Estu¬ 
dios Superiores de Florencia. Se ha distinguido par¬ 
ticularmente como sinólogo en sus obras: Notizie 
intorno alia popolazioni delT Indo-Cina (187 I). Idee 
cosmugoniche delta Ciña antica (1895), II Tibet se¬ 
cando la Re ¡alione del Padre Ipolito Drsideri (19() 1), 
II fitoco nella tradizione degli antichi CinesifIdee 
polinche td economiche delle Ciña antica (1897). Il 
suolo e T agr icol tura secundo un trattato ciñese d'eco¬ 
nomía pnbbticn (1898), y las traducciones comenta¬ 
dos Il Li-ki o Jstttiuiniii, ZJsi e Costa mame delta 
Ciña antica, y Tre cnpitoli del Li-ki concernenti le 
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religtone. Se ocupen ríe la cultura de otros pueblos 
asiáticos sus monografías: La parola e la propositio- 
*ie nelle litigue monosillabiche e in alcnne delle altaí- 
che (1874), Ele mentí delta grata ni a tira mongólica 
(1878). L origine delta morte Mitología (iiapponese 
(1887), Raowang Kioanshiyin Ktng. A bhyudgataraja 
A valokt teg tara sufra (1888). Argnehalaguhya dho- 
rani sufra (1889), y Le origine del popolo e della 
civil th giapponese (1904). Colaboró Pujni en el tí i ór¬ 
nale della Societh Asiático Italiana y en la Revista 
Italiana di Sociología. Loa artículos publicados en 
esta última revista corroboran ideas sostenidas \a 
en obras anteriores suyas acerca de la civilización é 
historia de ia antigüedad: Saggi di storia della r eli¬ 
gióte (Florencia. 1882), Le origine della civiltU se¬ 
cando la tradnions e ¡a storia dell' estreno Oriente 
(1891). Le cuite des génies tntélaires de la /anille el 
de I' fitat( Lo vaina, 1886), Del conestía d' ugnaglianta 
(1899), L' nomo e la societá escondo la do tirina di 
Con/ucio (1910). etc Quedan todavía de este autor 
sus estudios sobre la doctrina filosófica y religiosa 
del budismo: ll nirvana buddica ( 1873), Enciclopedia 
sinicogiapponsse, extracto de Wakan San-sai Tuve 
acerca del budismo (1877); ll tínddha , Con/ucio 
s Lao-tse, estudios acerca de Ins religiones «leí Asia 
oriental (1878), e ll buddismo nel Tibet (1899). 

PUINIPET. Oeog. V Ponapé. 

PU1QUENE8 ( Portillo db los), tíeog. Des 
filadero que forman los Andes, en el dep. de la Vic¬ 
toria (Chile), sil. al N. del volcán de Mnipo y al 
•SIS de la villa de ^an José de Mnipo. Por él pasa 
el camino que va de Santiago á Mendoza (Repúbli¬ 
ca Argentina), siguiendo por el valle del rio del 
Yeso, hacia el NE., hasta los 33°22delat. S. y 69° 
52'de long. O. de Greenwich, donde cruza la línea 
culminante de la cordillera á la altura de 4,114 m., 
según Vidal Gormaz, y do 4,200. según el francés 
Pisáis. 

PUIRA. Oeog. Prov. del Perú, una de las cua¬ 
tro que componen el departamento de su nombre. 
Confina al N. con la prov. de Pavía ó Paita, y la de 
Ayabaca. al E. con la de Huancabamha, al S. con 
«I dep. de Lnmbayeque, y al O. con el mar. Su ca¬ 
pital ea la c. do Puira. Comprende los siete distritos 
de Sechura, Guiñeaos. Puira. Tambo Grande. Ya 
patera, Morropón y Salitral, ocupando en junto una 
super. de 21,561 kms.*, y teniendo una población 
aproximada de 65.000 h. El territorio de esta pro¬ 
vincia se distingue por sus terrenos areniscos irri¬ 
gables, situados en una llanura de insigniticunte de¬ 
clive. Su costa, aunque rica, presenta un aspecto de 
solado. En la población predomina la raza aborigen, 
muy poco mezclada. Las costas de Puira presentan 
Ir vasta habla de Sechura, de lu cual son partes las 
de Los Pesqueros. Tortuga. Palo Parado, Cliullilla- 
che, San Pedro. Matara bullo. Constante. Salinas y 
Bayovar. notable esta última por haberse tratado de 
sacar por olla Jos productos azufreroa del lugar lla¬ 
mado Reventazón; en el mismo litoral sucédense las 
puntas de Pisura, Nonura. de la Aguja y Falsa 
todas ellas correspondientes ó los últimos contra¬ 
fuertes de los cerros de IllescRs. aíslanos al S. del 
desierto de Sechura. y además el cabo Verde que 
•irve de limite con el dep. de Lambayeque. Riégala 
casi únicamente el río Puira que recorre todos sus 
distritos, si bien durante seis meses no llega al mar 
A cause le la escasez de lluvia. Cuando llueve, em¬ 
pero, oon vientos del NO., todos los campos ge 
inundan y quedan fecunda los. La provincia iia su¬ 


frido los efectos de frecuentes cataclismos De «us 
principales productos citaremos el maíz, el nlgarro- 
bo, el tamarindo y los cueros, fea prov. de Puira 
fue creada por la administración dictatorial de Bolí¬ 
var, en cuya época los partidos de que se componían 
las intendencias delimitadas por los españoles, pa 
«aron á ser provincias de la República. En 1837 
pasó á ser provincia i i toral, y en 1861 entró como 
provincia en el departamento de su nombre que en¬ 
tonces Be'cream. 

PUlRANl, Geog. Aid. del Perú, en el dep. d* 
Puno. prov. de Lampa, dist de Ayavirl: unos 30O 
habitantes. 

PUI8 (Carlos du). tíiog. Grabador francés, n. y 
m. en París (1685-1742). Fué discípulo de Gaspar 
Duchimge, y grabó retratos y asuntos históricos 
con dibujo correctísimo y soltura de buril. Sus plan 
chas más célebres son los retratos de Luis X V, En¬ 
rique de Lorsua, el escultor Constan y Nicolás de Lar 
giihire. 

Pina (Matías nu). Biog. Dominico francés, n. en 
Picardía por el año 1590 y m. en París en 1655. 
Enviáronle sus superiores A las misiones de América 
y regreso á su patria en 1650. Publicó una Relación 
del establecimiento de una colonia francesa en la isla 
de Guadalupe. 

Plus ( NICOLÁS Gabriel du). liwg. Grabador fran¬ 
cés. hermano de Carlos. 11 . v in. en París (1696- 
1771). Lo mismo que su hermano, fué discípulo de 
Duchange. se dedicó á idéntico genero de grabado, 
y fué también individuo de ia Academia Francesa, 
en la que ingresó en 1754. 

Puia (Pedro Francisco du). Biog. Dibujante y 
grabador francés, que trabajo en París en In prime¬ 
ra parte del siglo xvm. Su plancha mejor es el re 
trato de su abuelo el pintor florista Pedro du Puit 
(1610-1682). 

PU1SAYE. Geog. PaG de Francia, comprendi¬ 
do hoy en los dep. del Youne. Niévre y Loiret. For¬ 
ma en el primero los cant. de Saint-Sauveur, Saint- 
Furgeau, y uní parte del de Bleneau: en el segundo 
ei cant. de Saint-Amand, la parte NO. del de Varry 
y el N. de C r »Rne. y en el tercero, la mitad oriental 
del cant. de Briare. Tiene al O. por limite natural 
ia rib. der. del Loire. Esta comarca, formada geoló¬ 
gicamente por terrenos miocénicos impermeables que 
descansan en un subsuelo gredoso, es á consecuenci» 
de su constitución muy húmeda y rica en bosques 
que son objeto de una activa explotación. Hay en 
ella numerosos estanques cuyas aguas van á parar ai 
Loire por medio de riachuelos, como el Vnlle, al 
Clieuille. el Ousson y el Trezée; y otros que las en 
viau al Sena mediante el rio Loing. Ei Puisaye está 
separado por el valle del Yonne. de la región de 
Moivau. también forestal y mucho más extenso. Nin¬ 
guna de sus colinas llega á alcanzar 400 m. varian¬ 
do su altura entre 300 y 350. Por tanto, no es su 
elevación sobre el nivel del mar la causa determi 
nante de bu clima frío, sino su suelo, sus estanque! 
v pantanos y la espesura de sus bosques. A esta re¬ 
gión acuden en la primavera numerosos rebaños. ▼ 
en general ganado de todas clases. Aldeas y casas 
solitarias rodemos de pequeños cercados, se encuen¬ 
tran diseminadas por el bosque, fresco y umbrío. 
Arboles corpulentos y añosos cubren grandes super¬ 
ficies, cortadas por veredas y caminos afirmados con 
escorias de hierro, que los lince indestructible!; Or¬ 
lados de verdor, semejan eu muchos sitios las aveni¬ 
das de un parque 
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Originariamente formó parto el Puisayb del país 
de ¡os caruutos. Durante la Edad Media y lmsta el 
siglo xvm dependió del Gatiu&is Orlennos, si bien 
con administrnciÓD particular, siendo considerados 
los señores de Saint-Fargeau, como soberanos de 
los demás señores de esta región. Saint-Sauveur, 
•Saint-Amand, Sainte-Colomhe, 13»»tilIv y Dommu- 
rie conservan el sobrenombre de Puisayb en re¬ 
cuerdo del país donde están situadas. 

Puisayu (Antonio Carlos Andrés Renato, 
marqués de). Biog. General francés, marqués de la 
Coudrelle, n. en Mortngne (Orne) en 1751 y m. en 
Jouclierets (Orne) en 1x49, hermano del conde José 
<le Puisaye (V.). Ingresó en la milicia, y era capi¬ 
tán de dragones (1779) cuando sucedió á su padre 
en el cargo de gran baile del Perche; como tal pre¬ 
sidió en 1789 la reunión de los tres estamentos en 
aquella demarcación. Aunque se distinguió por sus 
i<leas realistas, no quiso emigrar en 1791, y en 1813, 
al implantarse la Restauración, fué elegido diputa¬ 
do por el Orne. En 1825 Carlos X le otorgó el títu¬ 
lo de mariscal de campo honorario. 

Puisayb (Josa, conde de). Biog. General realista 
f.uncés, n. eu Mortagne-sur-Huisne(Orne) y m. cer¬ 
ca de Hnmmersmith (Inglaterra) (1754-1827). En 
1773 incorporóse como voluntario al regimiento de 
la Marche, fué después oficial de la guardia suiza, 
v en 1789, cumulo ya no ejercía la carrera militar, 
fué elegido diputado de la nobleza para la Asamblea 
Constituyente; aunque en dicha Asamblea votó ge¬ 
neralmente con la minoría, fué uno de loa que en 
1790 firmó la piotesta contra el decreto que abolía 
ia aristocracia. En este mismo año se le nombró I 
jefe de las guardias nacionales de la legión del Nor¬ 
te en el distrito de Evreux, y en 1793 adhirióse al 
movimiento realista de Norinundia y dirigió la van¬ 
guardia del ejército departamental del Enre que 
marchó contra los convencionales. Aunque fué ven¬ 
cido en Pacy-sur-Euro, logró organizar con mucho 
acierto en los alrededores de Rennes las huestes de 
los ehouans y se puso al frente de las mismas en 
Bretaña, adquiriendo entonces aquel movimiento an¬ 
turevolucionario la mayor preponderancia. Puisayu 
recibió poderes del conde de Artois y muchos recur- 
« s proporcionados por los ingleses; además, emitió 
pipel moneda y nombró un Consejo militar. En 
Septiembre de 1791 pasó á Londres, en donde mo¬ 
no al Ministerio á organizar la expedición llamada 
«1 ; Quiberon, la cual fracasó por falta de unidad de 
los que la dirigían. El general Hoche, en efecto, 
aplastó completamente ni ejército realista (16 de 
Julio de 1795), y Puisayb tuvo que refugiarse pie* 
opiladamente en los navios del comodoro Warreu; 
esto (lió origen á que algunos de sus enemigos dije¬ 
ran que se había vendido á los ingleses. Continuó, 
sin embargo, luchando contra los republicanos, ti¬ 
tulándose teniente general de los ejércitos reales y 
comandante en jefe del ejército católico y realista de 
Bretaña. Pero habiendo tenido grandes disensiones 
con el conde de Avaray. consiguió del Gobierno in¬ 
glés para él y sus oficiales una extensión de tierra 
en el Canadá y una suma en metálico para su ex¬ 
plotación. De regreso en Londres (1801) fué mal 
ncogido por los realistas franceses allí refugiados, y 
disgustado por ello, adquirió carta de naturaleza en 
Inglaterra. Disfrutó de una pequeña paga que le 
otorgó el Gobierno inglés, basta que, al sobrevenir 
la Restauración, regresó á su patrin. Dejó varios 
escritos, de los que sólo merece citarse sus Mémoires 
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pour servir ú l'hixtoirr dn partí royaliste dnrant la 
derniére rérnlution (Londres, 1805). 

PU1SEAUX. Geog . Cant. del dep. del Loiret 
(Francia), en el dist. de Pithiviers. Comprende 19 
municipios con 7,060 h. Su cali, es la pobl. del mis¬ 
mo nombre, sit. en la meseta de Gátinais, á 56 in. 
de altura y á 3 kina. de la rib. der. del Essonne, 
all. del Senn; 1,800 h. Tiene una curiosa iglesia de 
los siglos xni, xiv y xv. decorada con pinturas mo¬ 
dernas por Paul Bnlze. En el interior hay un sepul¬ 
cro del siglo xvi. liste templo formó pnrte de un 
priorato agustino fundado por Luis el Gordo, y cu¬ 
yos religiosos hicieron en el siglo xtv las murallas 
de la población subsistentes en parte. Cultivo de 
azafrán. Comercio de caballos. Est. en la 1. f. de 
Purls á Montargis. 

PUISET (Le). Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Eure y Loire, dist, de Chartres, can¬ 
tón y á 2 kms. de Jnnville, sit. á 145 m. de altura, 
eu el lieauce, cerca de una antigua calzada romana 
que enlazaba lirón con Pithiviers; 510 h. Curiosa 
iglesia del siglo xi con un altar del xiv. Ruinas de 
un hospital. Torre feudal, resto del castillo del Pui- 
set, fumoso en los siglos xi y xu. Los pozos (puteó¬ 
las) que encerraba el castillo que dio nombre á la 
población, constituían una rnr*za eti el lleauce, co¬ 
locando á los defensores de aquél en situación ven¬ 
tajosa en caso de asedio por no poder los sitiadores 
abastecerse de agua. Los señores del Puiset. abusan¬ 
do de esta situación, llegaron incluso á insolentarse 
con los reyes Enrtquo I. Felipe I y Luis el Gordo , 
á quienes interceptaron el camino de Orieáns. Este 
último resolvió suprimir el obstáculo, y aconsejado 
por su antiguo condiscípulo Snger, monje de Saint- 
Denís, que había va demostrado su talento en la in¬ 
geniería. hizo construir en 1115 máquinas de gue¬ 
rra poderosas que le permitieran atncar v rendir ln r 
ine listamente el castillo. Su dueño, Hugo de Pui- 
sets, fué perdonado por el rey, inns pronto rennurló 
la lucha que terminó en 1116 con la derrota del 
magnate rebelde y su destierro. La fortaleza fué des¬ 
mantelada. 

PUISET-DORE (Le). Geog. Pobl. da Fran¬ 
cia. en el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet. 
cant. de Montrevault, á 9Ü m. de altura, sit. en el 
linde del bosque de Leppo. cerca de las fuentes del 
Yerret, all. del Sanguese; 150 h. (1,320 con el mu¬ 
nicipio). 

PUISEUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Ardennes. dist. de Rettel, cant. de 
No vio n-Porcien, á 90 m. de altura, junto á un afluen¬ 
te del Migny; 220 li. Bellas ruinas de un castillo 
feudal. 

Puiseux (Condes de). Genealog. Familia fran¬ 
cesa originaria del Lnnguedoc, que dió su nombro á 
un territorio situado en el condado de Dreux. El jefe 
ó fundador de esta familia fué Raúl Martín de Pui- 
sntx, ^uien en 1253 era señor de aquel territorio. 
Entre sus descendientes, algunos tío los cuales figu¬ 
raron en las guerras de religión, se distinguieron en 
tiempos más modernos: Juan, conde de Puiseux, 
quien durante el Terror fué encarcelado, y m. <*n 
1794. I) Antonio (1775-1827;, conde de Puiseux. 
Fué agente del conde de Artois, en París, durante 
los aciagos días de la Revolución. Tomó parte muy 
activa en el complot que se preparó para lograr la 
evasión de la reina María Autonieta durante su per¬ 
manencia en el Temple; contribuyó igualmente á los 
sucesos que ocasionaron la caída de Robespierre 
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Luis XVIII le nombró prefecto <lel departamento 
del Maine y Loire. [| Luis (m. en Roma en 1835), 
conde de Puiseux. Figuró entre los organiza «lores de 
la insurrección de la Vendée y fue desterrado por 
Luis Felipe. || Envigue, conde de Puiseux, n. en Pa¬ 
rís y m. en Portugal, cerca de Snnlnrem (1801- 
1835). V. aparte su biografía. ¡¡ Natalia, hermana 
del anterior (1 805-1879), acompañó á la duquesa «le 
Uerry en su expedición á la Vendée. y al ser deste¬ 
rrada de Francia se estableció en Roma. A últimos 
del reinado de Luis Felipe pudo, no obstante, re¬ 
gresar á su patria, en donde se hizo religiosa de la 
Congregación del Salvador (1845), de la que fue 
más tarde superiora general. Fundó el monasterio de 
religiosas de liégard (líretaña). || El representante 
actual de esta familia es el conde Antonio Carlos 
Luis Enrique, n. en Caen en 1840. Sirvió en el 
cuerpo de zuavos de Cliarette, en Italia, y luego du¬ 
rante la guerra francoprusinna de 1870. 

Puiseux (Enrique de). Biog. Conde «le Puiseux, 
n. en París en 1804 y m. cerca de San tu re m (Por¬ 
tugal) en 1835. En 1830 era oficial de la (Juardia 
real y ayudante de campo de Chnrette, en la Ven¬ 
dée, y allí contribuyó eficazmente al levantamiento 
realista, pero herido en el combate de Mnisdon 
(1S32), fué luego encarcelado en Nnntes. de donde 
pudo escapar, y se refugió en Portugal. En Junio 
de 1833 el tribunal del Loire Inferior lo condenó á 
muerte por contumacia y secuestró todos sus bienes. 
El pretendiente ni trono portugués, don Miguel «le 
liraganza, le nombró comandante en jefe «le su ejér¬ 
cito, y pereció ni frente de la caballería en una he¬ 
roica carga cerca do Snntarem. 

Puiseux (León Francisco). Biog. Historiador y 
funcionario francés, n. en Juinilhac-le-Grand (Dor- 
doña) en 1815 y m. en 1889, hermano mayor del 
matemático Víctor Alejandro (V.). Estudió en va¬ 
rios centros de enseñanza, entre ellos en la Escuela 
Normal, y en 1837 se le confió un curso de historia 
en Poitiers. de donde pasó á Lyón á explicar otro 
curso análogo; tres años después se le nombró pro¬ 
fesor titular del Liceo de (!aen y allí permaneció con 
este cargo basta 1869. Fué después inspector de 
academia en Tours y en Veraniles, hasta que en 
1875 obtuvo el cargo de inspector general de Ins¬ 
trucción pública; encargósele entonces la reorgani¬ 
zación y la dirección de la Escuela Normal de Pre¬ 
ceptores del Sena, obteniendo la jubilación en 1880. 
Perteneció á la Sociedad de Anticuarios de Norman- 
día .y á la Academia <le Caen, yen 1869 fué conde¬ 
corado con la Legión de Honor. Se le debo: ¡Jes 
insiirrections popn/aires en Normandie pendant íocca- 
pation anglaise au XV* siécle (1851), Resumes d’kis¬ 
to ¡re universelle (1856). Siége du chátean de Caen par 
Loáis X///(1856), Siége et prise de Caen par les 
ungíais en 1417 (1858), Vémigration ñor mande et la 
eolonisation anglaise en Normandie au X V e siécle 
(1866), Siége et prise de Roñen par les anglais, / 41H- 
1419 (1867), obra premiada por la Academia de 
Caen, etc. Publicó, además, gran número de artícu¬ 
los sobre literatura y arte en el Aloniteur da Calva¬ 
dos, desde 18G3 hasta 1869. 

Puisuux (Pedro Enrique). Biog. Astrónomo fran¬ 
cés, n. en París el 20 de Julio de 1855, hijo de Víc¬ 
tor Alejandro (V.). Estudió en la Escuela Normal 
Superior, de la que salió en 1878 con el título de 
agrégé en ciencias matemáticas, y al año siguiente 
se doctoró en ciencias. Fué nombrado sucesivamen¬ 
te maitre de coufér enees en la Facultad de Ciencias 


de París, astrónomo auxiliar del Observatorio déla 
misma capital y titular en 1893, profesor auxiliar «le 
la citada Facultad de Ciencias (1897), en la que ex¬ 
plica física celeste, etc. En 1882 tomó parte en la 
misión enviada á la Marti¬ 
nica para observar el paso 
«le Venus sobre el Sol, y 
en 1892 obtuvo el premio 
Lalar.de, que le otorgó 
la Academia de Ciencias; 
finalmente, el 26 de Fe¬ 
brero de 1912 se le eligió 
miembro de «lidia Acade¬ 
mia en substitución de 
R. Rndau. Sus trabajos se 
refieren principalmente á 
la astronomía «le precisión, 
á la astronomía física, á 
la teoría de los instrumen¬ 
tos y á Ja historia de la 
Astronomía. Puiseux ha 
publicado numerosas me¬ 
morias y otros trabajos en los Comptes Rendas de la 
Academia de Ciencias, en los A anales de V Re o le 
Nórmale Supérieure, en el Bulletin Astronomique y 
en revistas científicas; además, en colaboración coa 
los hermanos Loevy, trabajó en el Atlas Photogra- 
phique de la Lime. Entre sus demás producciones, 
citaremos: su tes¡9 doctoral Sar Vaccéleration sccn- 
laire da monvement de la Jane. La Terre et la ¡.une, 
forme extérieure et structure interne (París, 1908); 
Leqons de cinématiqne, mecanismes, hydrostatiqno 
hydrodynamique (París, 1890), etc. Puiseux es, 
además, un notable alpinista; en 1880 efectuó, sin 
guía, la excursión á la cima del Mont IHanc. y lia 
contribuido con sus exploraciones ¡d conocimiento 
de los macizos glaciales de los Alpes franceses. 

Puiseux (Víctor Alejandro). B¡»g. Matemático 
y astrónomo francés, n. en Argcuteuil (Sena y 
Oise) el 16 de Abril do 1820 y m. en Frontenny 
(Jura) el 9 de Septiembre de 1883. Hijo de un mo¬ 
desto funcionario, ingresó en 1837 en la Escuela 
Normal (París), obteniendo en 1840 el título de 
doctor en ciencias, después de brillantes ejercicios; 
fué luego profesor de matemáticas en Reúnes (1811- 
1815), y en 1845 se le nombró catedrático de dicha 
ciencia en la Facultad de Besnnsón , que era «le 
creación reciente; de nllí pasó en 1819 como maitre 
de conférenees á la cita«la Escuela Normal; fué, ade¬ 
más, y simultáneamente (1853-51), examinador 
para las admisiones de la Escuela Politécnica, astró¬ 
nomo adjunto del Observatorio de París (1855-59), 
profesor de astronomía y matemáticas de la Sorbona 
y miembro del Burean d. Loug. (1868-72) y de la 
Academia de Ciencias «le París á partir de 1871, 
cargo este último para el que fué elegido por unani¬ 
midad. Este matemático es considerado como une de 
los primeros geómetras de su época. Entre sus nota¬ 
bles trabajos, que versan principalmente sobre cues¬ 
tiones de análisis y mecánica, son dignos «le espe ial 
mención: las investigaciones acerca de la convergen¬ 
cia de las series emplen*las en mecánica celeste y 
sobre las desigualdades á largo período del movi¬ 
miento de los planetas: sus soluciones al problema 
del péndulo cónico y ni de las curvas tautócronng, 
etcétera, pero su obra maestra es la Memoria refe¬ 
rente á las Fonéticas algébriques (1851), pues ella 
sola señala una época en el análisis matemático, se¬ 
gún expresión de un ilustre sabio [V. Algébricas 
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(Funciones)] . La mayoría de sus trabajos científicos 
vieron la luz en el Journal des Savants, en los Cotup¬ 
íes He ¡idus de la Academia de Ciencias de París, en 
los Anuales de íObsercatoire, de París, etc. Además, 
contribuyó á la nueva edición de las Oeurres ae La- 
place, v durante cuatro años redactó la Connaissance 
■les tc„ips (1868-72). Es «ligua también de espe¬ 
cial mención su tesis doctoral Sur l'invariabilité des 
s iran ís axes des órbita des plauétes (París. 1811). 
Pcisuux figuró entre los fundadores del Club Alpi¬ 
nista francés. 

PUISIEUX. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento «leí Paso de Calais, dist. de Arras, can¬ 
tón y á 15 lona. de Pas, sit. á l 10 m. de altura, en 
una colma á cuyo pie corre un afl. del Atiere; 1,250 
habitantes (1. 150 con el mun.). 

Puisikux (Señores db). Genealog. Familia no¬ 
ble francesa, que tenía el señorío de un territorio de 
Champagne, el cual fue incorporado en 1513 junto 
con el de Sillery, á los dominios de Pedro Brftlart, 
con ocasión de un enlace matrimonial. El señorío de 
Sillery fue convertido en marquesado en 1619, y el 
• le Puisieux en 1631. í.os principales personajes de 
»*sta familia fueron Pedro Brüiart (m. en París en 
1640), marqués de Sillery y vizconde de Puisieux; 
Rogerio Brulart (m. en 1719), nieto del preceden¬ 
te, y Luis Filógeno, marqués de Sillery y de Pui¬ 
sieux (1702-1771). Véanse sus biografías á conti¬ 
nuación. 

Puisieux (Felipe Florencio de). Biog. Literato 
francés, n. en Meaux y m.en París (1713-1772). 
Fué abogado en el Parlamento de París, y publicó 
muchos trabajos, generalmente traducciones de obras 
latinas, italianas é inglesas, entre ellas novelas de 
Fieldingr, la historia naval de Inglaterra, de Led- 
yard y otras «le Erad ley, Benjamín Martin, Vare- 
nius, Lewis, etc. En estas publicaciones guardó el 
anónimo. ¡| Su esposa Magdalena de Arsant. nacida v 
muerta en París (1720-1798), se dedicó también á 
h literatura, y compuso muchas obras, aunque bas- 
t inte mediocres en general. Entre ellas cabe citar: 
Conseils ¿l une a»iie (1719). Caeactéees (1750-52), 
Le plaisir et la volapié (1752), A Izarac (17G2), v 
.1 fémoires d'tin homnie de bien (1768). 

Puisieux (Luis Filógrno, marqués de Sillery 
y de). Ring. Político francés, n. en 1702 y m. por 
«d año 1771, sobrino de Itogerio Brülnrt. Fué maes¬ 
tre de campo desde 1730 hasta 1735. embajador de 
Francia en la corte del rey de las Dos Sicilias 
(1735-39). general del ejército de Baviera (1712), 
v ni año siguiente se le nombró mariscal de campo. 
En 1746 tomó parte en el Congreso de Breda v ob¬ 
tuvo el cargo de consejero de Estado; al año si¬ 
guiente se le designó para secretario de Esta«lo en 
asuntos exteriores (1747-51); en el desempeño de 
ente elevado puesto su gestión ha sido diversamente 
apreciada. En 1751 se lo nombró gobernador mili¬ 
tar del Lnnguedocy luego de la ciudad de Epernav. 
Fué un ardiente partidario de los jesuítas, á los qñe 
protegió cuanto pudo; por tal motivo, al ser decre¬ 
tada la expulsión de dichos religiosos, dejó el mar¬ 
qués de Puisieux su puesto de consejero. 

Gibliogr. Conde de Lugay, Les secrétaires d'Siat 
(París, 1881); Reinach, Recueildes instructions don- 
uee * ana? anibassadeitrs (París, 1893). 

Puisikux ( Pedro Brülart. marqués de Sillery. 
' 1z, '0Nde de). Biog. Diplomático francés, n. en Pa 
i'ís en 1581 ó 1583 y m. on la misma capital en 
1^10, |,¡j 0 { j e j cnnc j|| er >íi co |á s de Sillery. Fué se¬ 


cretario de Estado (1606), y gran tesorero del rey 
(1607), pnsumlo después á España como embajador; 
entonces negoció el matrimonio de Luis XIII con 
Ana de Austria (1612). Después cayó en desgracia, 
junto con su padre, pero á la muerte de Concini, 
volvió á su cargo v poco después se le confiaron los 
departamentos de Asuntos exteriores y de Guerra; 
en 1622 contribuyó á la toma de Montpellier. que 
tenía sitiada el rey, pero dos años más tarde cayó 
el vizconde de Puisieux definitivamente en desgra¬ 
cia. Dejó varios lettres diplomáticas que se inserta¬ 
ron en la colección de las A mbassades, de Le Févre 
de la Boderie. 

Bibliogr. l)e Boislisle. Menton es de Snint-Simon 
(1886). 

Puisieux (Rooerio Bkúlart, marqués de Sillk- 
hy y de). Biog. Diplomático francés (16 40-17191. 
nieto de Pedro Brulart, vizconde de Puisieux (V.). 
Distinguióse en las campañas de Flandes y de Ale¬ 
mania, en las que peleó como oficial. Fué poste¬ 
riormente gobernador de Epernav ( 1668), y de 
Huningtí (1679), y en 1696 era teniente general. 
Desde 1698 hasta 1708 fué embajador extraordina¬ 
rio en Suiza, y en 1707 se le nombró consejero do 
Estado. 

PUISSALICON. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Hérault, dist. de Beziers. cant. y 
á 6 kms. NO. de Servían, sit en una colina á 145 
metros de altura y cerca del Libron. tributario del 
Mediterráneo; 720 h. A 1,500 m. O., en el valle, exis¬ 
te una bella torre románica, restos de la iglesia de 
San Esteban. Este campanario es el único del Me¬ 
diodía de Francia, anterior al siglo xm, que se con¬ 
serva intacto. 

PUIS9ANT (Luis). Biog. Matemático francés, 
n. en el Chfttelet (Sena y Mnrne) y m. en Paria 
(1769-1843). Hijo de unos aldeanos, quedó huérfa¬ 
no muy joven, y fué recogido por un vecino de Chá- 
teau-Thierry, quien le hizo seguir los primeros es¬ 
tudios. Un ingeniero de puentes y calzadas lo tomó- 
á su servicio, y se lo llevó consigo al ser incorpora¬ 
do en el ejército de los Pirineos (1792). Entonces el 
joven PmssANT obtuvo una comisión como ingenie¬ 
ro geógrafo; eran tales sus conocimientos en mate¬ 
máticas que al firmarse la paz se lo nombró profesor 
de dicha ciencia en la Escuela Central de Agen, v 
fué sucesivamente agregado al Depot de la gaeree, 
tomando parte entonces en importantes trabajos do 
triangulación en la isla de Elba y en el N. de Ita¬ 
lia; profesor de matemáticas de la Escuela Militar 
de Fontainebleau (1804). jefe de escuadrón, tenien¬ 
te coronel del real cuerpo de ingenieros geógrafos 
militares, profesor de geodesia de la Escuela do 
Aplicación de este cuerpo, miembro y secretario del 
comité del depósito de la guerra y de la comisión 
• leí nuevo mapa de Francia y miembro de la Acn- 
(lemia do Ciencias desde 1328. en substitución del 
célebre Laplace. Contribuyó Puissant en gran ma¬ 
nera á los progresos realizados por la geodesia du¬ 
rante la primera mitad del siglo xix y las mate¬ 
máticas puras obtuvieron en este sabio un notable 
cultivador. A Puissant se debe la invención del ins¬ 
trumento llamado paranógrafo, que se emplea para 
el levantamiento «le panoramas; merced á dicho ins¬ 
trumento puede trazarse sobre un plano v con toda 
exactitud el desarrollo circular de la perspectiva li¬ 
neal de los diversos objetos que rodean el horizonte 
del espectador. Puissant publicó numerosos traba¬ 
jos en las colecciones de la Academia de Ciencias do 
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Paría, en la Couuaissance des Tenips, en el Journal 
de l' Eco le Polgtechnique (eu esta revista insertó sus 
Nonvelles talles d' aberration et de nutatiOH des pía- 
nites), en el Bulletin de la Sociétc P/iilomatiqne, etc. 
Publicó, además: Recaní de di verses proposilions de 
geometrie, resolues et démontrées par íanalyse algc- 
briqne (París, 1801), Traite de géodéste, etc. (París, 
1805); Traité de topngraphie d'arpentage et de nivelle- 
vient (París. 1807), Trigo no me trie appliquée a» leve 
des pinas, etc. (París, 1800); Olservatioussur diver¬ 
ses maniéres d'exprimer le relief du lerrain dans les 
caries topographiqnes, etc. (París, 1815); Observa- 
tionssur la methode adoptce en topographie pour Jlgu 
rer le terrain (París, 1817), Insiriiction sur Cusage 
des tables de projection adoptées pour la construction du 
cañeras de la uouv. carie topographxque de la France 
(París, 1821), Methode genérale pour obtenir le ré- 
sultat itioyen d'une serte d'observations astronomiques 
faites uvec le cercle répétitenr de Borda ( París, 1823), 
Principes du 'figurédn terram et du laoissnr les plans 
et caries topographiqnes. etc. (París, 1826); Tables 
pour facihter le calcul des diJférenees de mveau dans 
les opérations topographiqnes (París, 1827), Cours de 
muthématiqnes, etc., en colaboración con Bmidrot, 
Allaize y Billy (París. 1832). Eu 1836 señaló este 
geómetra con exactitud la distancia meridiana entre 
Moutjuich y la isla tormentera, que es la base del 
sistema métrico. 

PUISSEGU1N. Geog. Pobl. y nnin. de Fran¬ 
cia. en el dep. de la Gironda. dist. de Libourne, 
cant y á 3 kms. de Lussac, á 80 m. de altura, en 
una meseta á cuyo pie corre el Barbanne; 550 h. 
Canteras de piedra sillería. Vinos de Cháteau Guil- 
beau tenidos en mucha estima. Al N. de la Rogne 
existen curiosos subterráneos refugios. 

PUISSERGUIER. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Hérault, dist.de Beziers, cant. de Ca- 
pestang, sit. á 90 m. s. n. ra.. en una altura á cuyo 
pie corre el Lirón, afl. del Oro; 2,800 li. (3,100 con 
el mun ). Destilerías. Fábs. de aguardientes, tártaro 
y molinos de azufre 

PUITENAS. Etnogr. Tribu de indios del Bra¬ 
sil. Vive en las márgenes del río Icann, subafluente 
del Amazonas por medio del Negro, y es de costum¬ 
bres salvajes. 

PUITHANA ó PI ATAN A. Geog. Pobl. de la 
ludia, en el reino de Nepal, sit. á 232 kms. ONO. 
de Katinandu. á la dar. del rio Rapti. 

PUITIKA. Mit. El mar de este nombre, como 
opuesto al llamado Vurukaalm de la mitología persa, 
era el vertedero de las impurezas y aguas corrom¬ 
pidas. Era una especie de vasto laboratorio en el 
que las suciedades se desprendían de los objetos 
que se bailaban infestados por ellas. Las aguas, una 
vez purificadas, salían de él y se precipitaban en el 
Vurukaslia. Según la tradición, ambos mares esta¬ 
ban separados por una distancia muy corta. Ambos 
representaban, probablemente, aguas de la tierra 
Eránica: pero las contradicciones que se notan en 
las leyendas persas hacen que no se les pueda asig¬ 
nar un lugar en el mapa de Asia. 

Bibliogr. Harlez, A cesta, livre sncrédu Zoroas- 
trisme, tradnit du te ríe tend (pág. 55, París, 1881). 

PUIVEC1NO DE CASTRO (Fblipb). tíiog. 
Erudito español del siglo xvi y principios del xvn, 
n. en la villa de Castro (Huesca). Siguió la carrera 
eclesiástica, llegando á ser deán de esta iglesia, 
después de haberse doctorado en ambos derechos y 
de haber sido oficial eclesiástico por el obispo Pedro 


Agustín, á quien acompañó en la extraccióu de las 
reliquias de los santos mártires Justo y Pastor, y 
su traslación á Alcalá de Henares. En 1570 era vi¬ 
cario general de la diócesis oscense y el siguiente 
año hallábase en Roma, de donde trajo no pocas 
medallas para enriquecer su notable Museo, que po¬ 
seyó luego el cosmógrafo Labaña. Parece, segúu 
Latasea, que había ya muerto en 1615. Escribió: 
Discurso y alegación sobre el famoso privilegio de los 
leíate de Zaragoza, eu colaboración con el erudito 
Rodrigo de Zapata, y publicó Antonio López. Dejó 
manuscritos: Monumentos historíeos de la ciudad de 
Huesca, un Discurso sobre medallas, que cita el cro¬ 
nista Jerónimo Pujades; Escolios y advertencias sobre 
los comentarios de Blancas, y su gran obra De oficio 
literarum ó Tratado de la invención de las letras, de 
que Latassa, según su refuudidor Gómez Uriel, vió 
una hermosa copia que perteneció al convento dt*l 
Carmen de Zaragoza. Consérvase del deán Puigve 
ciño, como le llaman los catalanes, un curioso papel 
eu derecho, Parecer sobre la sucesión de los bienes de 
Sabina de A gusa, impreso á continuación del libro 
del doctor Bardaxí, Respousum pro Sabina; vano» 
tratados y muchas epístolas escritas desde Roma. 

PU1VERT. Geog. Pobl. de Francia, eu el de¬ 
partamento del Ande, dist. de Limoux, cant. y á 
8 kms. de Chalabre, á oril. del Blau. afl. del Grand- 
Hers, sit. á 470 m. s. n. m.; 430 h. (1,420 con el 
municipio). Canteras de yeso. Al E., en la cumbre 
de una colina, existen las bellas ruinas de un casti¬ 
llo de loa siglos xn al xv, en cuyo centro se eleva 
una gran torre cuadrada y otras más pequeñas en 
Ios flancos. En él se reunían en el siglo xii los tro¬ 
vadores bajo la presidencia de los vizcondes de Car- 
casona. En una de estas reuniones, en 1150, fueron 
concedidos premios de poesía. En 1210 se apodero 
de esta fortaleza Simón de Montfort. Al pie de la co¬ 
lina existe uu lago contenido por diques naturales, 
que hizo romper en 1279 uu señor de Puivbkt, 
arruinando con la inundación varias localidades, es¬ 
pecialmente Mirepoix. 

A 4 kms. de Puivkrt, en una liondonndn donde 
nace el Blau, el flanco de una de las colinas ofreca 
uu curioso fenómeno natural. «La moutaña. dice 
Astruc, está perforada por varias galerías con bocas 
ó respiraderos. Uno de los mayores se halla al bor¬ 
de del camino. Por estas bocas surge del seno de la 
montaña un viento llamado viento de paso, que sopla 
en toda la extensión del valle.» El fenómeno se pro¬ 
duce especialmente eu las noches calurosas y sere¬ 
nas, y lo motiva la distinta densidad de las capas 
aéreas. Fresco en verano por el difícil acceso de lns 
diferencias atmosféricas á los senos de la roca, y 
templado en invierno, sostiene Astruc. que cuando 
sopla no hiela jamás ni en lo más rudo de la esta- 
cióu; 4 kins. al O. en la vertiente del Roc-Home- 
\Iort existe la hermosa gruta de Saltes, cuajada de 
estalactitas. 

Bibliogr. Dusan, Notice sur les deux buronnies 
<lu Kercorbes: Pnivert y Salubre (Toulouse. 1860). 

PUJA. f. Acción y efecto de pujar. || Cantidad 
en que se puja una cosa. Aumento de precio que se 
,la á una cosa que se vende ó arrienda, ó postura 
gradualmente mejorada en las licitaciones, subastas, 
almonedas, etc., hasta bu definitivo remate. || Ven¬ 
taja. 

A la puja. Subasta eu que cada licitador mejora 
su oferta en franca competencia. |] A la puja la 
LLANA. A LA PUJA. [] SACAR DB LA PUJA 1 UNO. 



PUJÁ — PUJADAS 


•153 


fr. fig. y fam. Excederle en fuerza, habilidad ó 
maña. Pedro es listo; pero Juan le saca de la puja. 

¡| Sacarle de un apuro ó lance. 

PUJA. m. Genn. Avellano. 

PUJABLE. adj. Que puede pujarse, susceptible 
de puja. 

PUJADA ó PUJAGA. Geo¡j. Bahía de la parte 
meridional de la costa E. de la isla de Mindauao 
(Archipiélago Filipino). Es una de las mejores de la 



isla y tiene 10 millas de largo de NO. A SE. por 5 
<¡e anchura máxima. Las costas son montañosas en 
el S., al paso que por el N., aun cuando hay una 
elevada cordillera, se extienden largas planicies y 
valles fértiles bien provistos de agua. En sus cerca¬ 
nías se ven ¿grandes bosques, sobre todo de árboles de 
canela, y en sus playas abunda la pesca y se cogen 
tortugas careyes v conchas. Los iudígenas que pue¬ 
blan sus riberas son pacíficos y pertenecen A Ins 
razas tragacanta, inandaya y mora. Recorriendo la 
había para dentro, desde su punta del S. y reba¬ 
sado el corto arrecife que ella tiene, puede fon¬ 
dearse sobre tierra en un lugar llamado Magum, 
cuando no es época de sures. Casi en la medianía 
que marca la entrada de la bahía de Pujada, está 
la isla llamada también Pujada, formando al N. y 
ni S. dos canales navegables y bien anchos. Tiene 
esta isla un monte como de 60 m. en su centro y 
"tros más pequeños bacín los extremos; parece más 
extensa de ONO. á ESE. y en esta parte se ve 
coronada por un extenso arrecife quo tiene más de 
2 millas y recurva hacia el E., dondo hay un islo- 
tillo ó mogote cubierto de vegetación, encontrán¬ 
dose también más cerca de la isla grande otro de 
reducido tamaño que parece una maceta. 

PU JAD AS (Cayetano). Biog. Marino español, 
m. en 1718. Desde joven ingresó en la orden de San 
Juan, á la que ya habían pertenecido algunos de sus 
antepnsadoV-y empezó sus servicios náuticos en las 
galeras de aquella orden militar, obteniendo en 1701 
el empleo de capitán de mar y guerra. Combatió 
contra los argelinos, que á últimos del siglo xvii v 
principios del siguiente infestaban el Mediterráneo, 
y desde 1701 basta 1711 mandó uno de los navios 


de la orden de Malta. En este último año obtuvo 
permiso del gran maestre para pasar al servicio de 
España; al efecto, se presentó al virrey y capitán 
general de Sicilia, que entonces lo era el marqués 
de los Balbases, y con el empleo de teniente coronel 
recibió la orden do embarcarse en una de bis galeras 
españolas. Pero habiendo evacuado dicho reino los 
ejércitos de España á consecuencia del tratado de 
Ütrecht, embarcó Pujadas en Palermo pnra Alican¬ 
te. y en este puerto fué destinado en Diciembre «le 
1713 á la Capitana de Barlovento , con la cual dió la 
vela para la costa de Cataluña. Estando en el fon¬ 
deadero de Salón, el 25 de Enero (le 1714 pasó á 
mandar la fragata Reina, con la cual, en unión de 
los demás buques de la escuadra al mando del ge¬ 
neral Andrés de Pes, pasó á Génova para el viaje 
de la reina doña Isabel Farnesio á España, mas ha¬ 
biendo decidido esta augusta señora seguir su mar¬ 
cha por tierra, regresó á Barcelona, y después de 
este puerto al de Cartagena. Con el empleo de almi¬ 
rante de navio de escuadra hizo esta campaña, y 
tomó parte en la conquista de la isla de Mallorca. 
Más adelante le fué conferido en Cádiz el mando del 
navio Real, con el que salió para la expedición con¬ 
tra la isla de Cerdeñn con la escuadra mandada por 
el general marqués de Mari, hallándose en la con¬ 
quista y ocupación de aquel reino. A principios de 
181-8 pasó con el navio Real al carenero del Puente 
de Zuazo; concluida la carena bajó á Cádiz, y á 
mediados del mes de Mayo dió la vela para Barce¬ 
lona bajo la insignia del jefe de escuadra Fernando 
Chacón, pero falleció á bordo de dicho navio en la 
rada de esta última ciudad. 

Pujadas y Mayan» (Antonio). Biog. Médico alie¬ 
nista español, n. en Igualada y m. en Barcelona en 
1881. Fué doctor en medicina y cirugía, fundador, 
propietario y director del 
manicomio de San Baudilio 
de Llobregat, y autor «le im¬ 
portantes trabajos profesio¬ 
nales, entre ellos: una Me¬ 
moria, que tiene por objeto 
determinar en qué casos y 
bajo qué condiciones son úti¬ 
les los bnños de vapor para 
la curación de las enferme¬ 
dades; El manicomio de San 
Baudilio de Llobregat ó lec¬ 
ciones frennp áticas (Barcelo¬ 
na, 1858) y El manicomio 
de San Baudilio de Llobre¬ 
gat: sucinta historia de la 
ciencia mental (Barcelona, 1872). Además, publicó 
loa periódicos El Bañista (1818) y La Ratón de la 
Sinrazón, revista de medicina é higiene, redactada, 
impresa v litografiada por los pensionistas del citado 
manicomio. Tuvo los honores de jefe superior de 
Administración civil y fué caballero «le las órdenes 
de Carlos III y «le Isabel la Católica. 

Pujadas y Vila (Sbrapio). Biog. Maestro espa¬ 
ñol, n. en Olot (Gerona) en 1852. Cursó la carrera 
de maestro de primera enseñanza, elemental y supe¬ 
rior en la Escuela Normal de Gerona, y dirigió es¬ 
cuelas públicas en Llerona (Valles)'. Cnstellet, Gor- 
nal, Capelhules, Vich y un colegio en Barcelona; pos- 
teriormente entró como empleado en las oficinas dol 
Ayuntamiento barcelonés. Ha publicado: Colección 
completa de problemas prácticos de Aritmética y Alge¬ 
bra (Barcelona, 1880), Auxiliar del algebrista pric- 
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tico ó sea Can tal ¡le problemas de álgebra, en colubo- 
rncióu con Juan Niulul v Soler: Teoría y practica o 
sea Prontuario completo de prosodia y ortograjíu de 
la lengua castellana, en preguntas y respuestas, en 
colaboración con su esposa doña María Niulul y So¬ 
ler. Además, publicó artículos en periódicos profe¬ 
sionales. como el Mentor Católico, boletín de primera 
enseñanza de Gerona, etc. 

PUJADES (J ACMTO). Biog. Dominico español, 
n. en Palma de Mallorca y m. en 17515. l*’ué prior 
del convento de su ciudad natal, visitador, culiiicn- 
dor de la Inquisición, examinador sinodal y catedrá¬ 
tico de la Universidad «le Mallorca. Se le debe: bre¬ 
ves dialécticas iustitutiones qnae sumulae nnncupantar 
justa docloris Aquinatis Viví T/iomae doctrinum y 
Commentaria mngnam philosophi logicam obras ma¬ 
nuscritas. 

Pujades (Jeuónimo). biog. Historiador y juris¬ 
consulto español, u. en Barcelona el 30 de Septiem¬ 
bre de 15<58 v m. en Castellón de Ampurias el 7 de 
Enero de 1(535. Se licenció en Derecho civil y cano 
luco en la Universidad de Lérida v fué catedrático 
do cánones de la de Barcelona, juez ordinario y ase¬ 
sor y apoderado general del condado de Ampurias, 
desempeñando este cargo hasta su muerte. Durante 
muchos años hizo Pujades minuciosas investigacio¬ 
nes en los archivos y bibliotecas del Principado, es¬ 
pecialmente eu las de los antiguos monasterios, con 
el tiu de reunir materiales para la Coronica Unirer- 
sal del principal de Cathaluuya (Barcelona, 160Ü). 
que llega hasta el año 714. Escribió y publicóla 
primera parte do esta obra en catalán; pero la se¬ 
gunda y tercera parte, que llegan Imsta 1002. las 
redactó en lengua castellana. Torres Amat. ayudado 
por el canónigo Alberto Pujol y por el archivero 
Próspero de Bolarull, publicó toda la obra, titulán¬ 
dola Crónica universal dt'l principado de Cataluña 
(Barcelona. 1823). El arzobispo de París, Pedro de 
Marca, que vino á Cataluña en 1614 como visitador 
ó comisionado de Luis XLV de Francia, logró que 
se le entregasen todos los manuscritos y apuntes de 
Pujadks, que obraban en poder de su familia, y se 
los llevó á Francia, junto con valiosos códices de los 
archivos de varias iglesias y monasterios de Catalu¬ 
ña, utilizándolos para sus obras Histoire de tíearn, 
Marca Hispánica sen limes hispánicas y Disquisicio¬ 
nes sobre Aíonserrnte, sin tributar el menor elogio ul 
infatigable historiador catalán que hubiu reuuido 
aquellos tesoros históricos. Después de lu muerte de 
Marca, ocurrida en 1002, estuvo el manuscrito de 
la Crónica de Pujadks en la biblioteca del arzobispo 
de Uuán y posteriormente fué llevado a la Real Bi¬ 
blioteca de París, donde en 1715 el canónigo «le la 
iglesia de Barcelona. Juan de Taberner, logró ele 
aquel monarca el permiso para sacar una copia del 
manuscrito. Además de la Crónica, Pujaues escribió 
nú Discurso sobre la justa asistencia de los couselleres 
ríe Barcelona y síndicos de la generalidad de Cataluña 
(Barcelona. 1(521), un canto titulado Pastor de Re¬ 
molar, leído en las fiestas celebradas en Barcelona 
para la canonización de santa Teresa de Jesús y un 
soneto en alabanza de la obra bnchiridion, de Jaime 
Tristany, de Grunollcrs, y pr«r encargo del obispo 
Coloma, de Barcelona, redactó las inscripciones que 
debían ponerse al pie de los retratos de loa prelados 
de dicha diócesis. La primera parte de la Crónica 
fué publicada en castellano a fines del siglo xvm 
por Angel Tarazoun. suprimiendo muchos pasajes é 
incurriendo en numerosos errores y descuidos muv 


graves. Algunos biógrafos de Pujadks señalan la 
fecha de su muerte en i re los años 1015 y 1051; peí o 
Monsalvatje ha publicado la partida ele óbito, de la 
que aparece que recibió sepultura en la parroquial 
iglesia de Castellón de Ampurias el 7 de Emuo de 
1635. Acerca del mérito de la Crónica de Pujades 
los escritores que hablan de ella coinciden en apre¬ 
ciar que á pesar de la poca cultura del estilo y á ve¬ 
ces de la falta de critica, siempre brilla en ella la 
buena fe v exactitud del historiador, y basta él uo 
buho nadie que reuniese tantos materiales para la 
historia de Cataluña. «Pujades. dice Rovini y Mu¬ 
gid. es el primer historiador catalán ñ quien corres¬ 
ponde el título de historiador general. El quería am¬ 
pliar considerablemente los conocimientos contenidos 
en los libros históricos de su tiempo, y aun rehacer 
enteramente la historia de algunos períodos. La am¬ 
bición era alta. era noble, y respondía á las necesi¬ 
dades de la historiografía catalana. Pero tea por no 
haber puesto todo el debi«lo esfuerzo para alcanzar 
esta ambición, sea por ser ésta superior á las fuerzas 
«le Pajuiles, lo cierto es que la Crónica Universal del 
Principal de Catalunya no responde, en general, á 
las exigencias del tiempo en que fue escrita, y cons¬ 
tatamos que el autor dejó de aprovechar muchas de 
las fuentes i ni porta lites que tenía á su alcance. Com¬ 
parando la obra de Pujades con los elementos de que 
disponía, aparece incompleta, atrasada, insuficiente. 
Con un poco más de trabajo y de espíritu crítico. 
Pajuiles habría podido sacar mucho mejor partido 
de los referidos elementos.» 

Iiay que notar también que lu Crónica de Plja- 
dks adolece del defecto de haber acogido cuino ver¬ 
dades históricas lo que uo son más que legendarias 
consejas. Con un poco de discernimiento, fácil le 
hubiera sido á este autor expurgar nuestra historia 
«leí sinnúmero de fábulas que en su época la des¬ 
figuraban, y aun han llegado hasta la nuestra, gra¬ 
cias ¡i la incuria de los historiadores que. como Pu¬ 
jades. las admitieron. Con haber procedido con el 
lino y escrupulosidad con que procedieron Zurita, 
Foliu de la Peña, Escola no y más tarde Próspero 
de Uofarull. la Crónica de Pujades serla hoy una 
olía de provechosa consulta. 

Biblicgr. Torres Amat, Diccionario de escrito, ts 
catalanes; Morel Fatio, Noticia sobre la colección di 
documentos relativos á la historia de Cataluña recogi¬ 
dos por J. Pujades conocidos con el nombre de Floscn- 
li. en la Rtiista de Ciencias Históricas (Barcelona, 
1880); Mousalvutje. Los condes de Ampurias vindi¬ 
cados (Olot, 1317); Rovira y Virgili, Un Jeroni /‘li¬ 
jadas, eu La Vea de Catalunya (Barcelona, Mav? 
de 1919). 

PUJADO, DA. p. p. de Pujau. 

Andar pujado, fr. Estar en desgracia. 

PUJADOR, RA. in. y f. Persona que lince puji 
eñ loque se vende ó arrienda. 

PUJADURA. f. ant. Puja. 

PUJAFEITAi Gtog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun.de Ribndumiu, parr. de Sauta Eulalia 
de Ribadumia. 

PUJAGUA. f. Hond. Aplícase á cierto maíz 
muv fofo, que sirve pura hacer pinole. 

PUJAGUANTE. Hond. Macana, instrumento 
que consiste en una plancha cuadrangular de hierre, 
más larga que ancha, con corte en uno de sus Indos 
estrechos y en el opuesto un anillo, en el cual encaja 
, un mango de madera. Sirve para escarbar, hacer 
‘ zanjas y otros usos análogos. 
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PUJAH ó POOJA. Hist. reí. Ceremonia liinclu 
en el culto de los ídolos, [.os angloiudios aplican 
voz á todo lo (pie significa rito ó culto. 

PUJA1RE. Cortijada de la prov. y mun. de 
Almería. 

PUJAL.^o;. Aid. de la prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Cubó. 

Pujal. Geog . Lug. de la prov. de Lérida, muni¬ 
cipio de Enirny. 

Pujal y Seiira (Antonia), Biog . Poetisa espa¬ 
ñola contemporáneo, u.en Barcelona. Estudió la ca¬ 
rrera del magisterio y la comercial y luego visitó con 
su hermano José las principales capitales de Euro¬ 
pa. Desde muy joven se dió á conocer publicando 
tu3piradas composiciones en castellano y en catalán, 
que se distinguen por su corrección y sentimiento. 
Publicó también un volumen de Poesías (Harcelona, 
1905) y ha traducido á los principales poetas fran¬ 
ceses, italianos, ingleses y alemanes. 

Pujal y Sbrra (José). Biog. Economista y escri¬ 
tor español contemporáneo, n. en Barcelona. Hizo 
sus estudios en la Escuela de Comercio de dicha ciu¬ 
dad y en la Facultad de Fi¬ 
losofía y Letras; en la cual 
es doctor. Dedicado ¡í la en¬ 
señanza mercantil, luí sido 
profesor de las Escuelas de 
Comercio de laCorufia, Va¬ 
lencia, Zaragoza, Madrid y 
Bilbao y, actualmente 
(1922), lo es de la de Barce¬ 
lona. De clara inteligencia, 
sólida cultura y gran amor 
al trabajo, no hay aspecto 
de los problemas é institu¬ 
ciones mercantiles al cual 
no haya dedicado su atención, habiendo también 
hecho interesantes estudios en el campo de la filo¬ 
logía. Ya por encargo del E>tado, ya por inicia¬ 
tiva propia, ha visitado y estudiado detenidamente 
bis instituciones mercantiles y de enseñanza comer¬ 
cial de Géuova, Lisboa, Londres, Oporto, Lyóu, 
Ginebra, Lausnna, Berna. Zurioli, Colonia, Berlín, 
Huinburgo, Nenio-batel, Bruselas, Gante, Lovaiun. 
Brujas, Lieja, Amberes, Vienn, Veuecia, Mulhouse 
y París. Intervino activamente en el Congreso Inter¬ 
nacional lie Geografía económica y comercial de Pa¬ 
rís (1900), del que fué vicepresidente y delegado del 
Ayuntamiento de Uarceloua. El misino año represen¬ 
tó al Colegio ile doctores de Barcelona y á la Socie¬ 
dad Geográfica <le París en el Congreso Hispano- 
Americano de Madrid. lia dado conferencias sobre 
diversos temas en los Ateneos «le Madrid y Barcelo¬ 
na. en la Academia Científico-Mercantil y Fomento 
del Trabajo Nacional de esta última ciudad, en la 
Escuela Superior de Comercio y Universidad «le Neuf- 
cluUel, en las Universidades de Burdeos y Toulouse 
y en el Ayuntamiento de Perpiñán. Pertenece á di¬ 
versas sociedades españolas y extranjeras y posee 
numerosas condecoraciones. Además de gran núme¬ 
ro de artículos, ha publicado las siguientes obras: 
Del método en la Economía política, según las nuevas 
tendencias iniciadas en Inglaterra y Alemania, Noví¬ 
simo Diccionario latino-español-etimológico y español- 
latino-etimológico (Barcelona, 1904), Etimología y 
Fonética latino-hispt\na, Diccionario castellano-cata¬ 
lán y catalán-castellano, Los Museos Comerciales y la 
exportación española, Les sources des connaissances 
sur l'Mstoirc de Tindustrie el du commerce et sur la 
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Geógraphie économiqiie de la Catalogue en partieulier 
et de toute l'Espague en général, conclusiones aproba¬ 
das en el Congreso de Geografía Comercial de París 
{ 1900); Las literaturas orientales y en particular la 
sánscrita, trabajo leído en el acto de su ingreso en la 
Sociedad Barcelonesa de Amigos de la instrucción 
( 1917), y Puertos y zonas francas, conferen da en el 
Instituto Vizcaíno (Bilbao, 1918). 

PUJALS DELS CABALLERS. Geog. Lu¬ 
gar de la prov. de Gerona, mun. de Cornelia. 

Pujals dels Paoesos. Geog. Lug. de la prov. de 
Gerona, mun. de Cornellá. 

Pujals (Bartolomé). Biog. Grabador español, 
n. en Palma hacia la segunda mitad del siglo xvu. 
Fué fraile profeso en el convento do Santo Domingo 
de su ciudad natal y grabó numerosas estampas, 
entre las que son de citar Santa Rosa de Lima, Santo 
Tomás, y el retrato del Venerable fray Julián Font 
y Rolg (1687). 

Pujals (Miouel Juan). Biog. Filósofo español del 
siglo xviii, n. en Palma de Mallorca. Ingresó en la 
Compañía de Jesús, y se le debe: Philosophia uni¬ 
versa dialscticum, Logicam, Phlsicam, Animasticam 
et Metaphisicam compltciens . 

Pujals de la Bastida (Vicente). Biog. Escritor 
español, n. en Colombia a principios del siglo xix, 
que después de haber visitado muchas comarcas de 
la América del Sur, pasó á Nueva York, de donde 
se trasladó á París en 18 4 1, y después so lijó en Bar¬ 
celona. Publicó entre otras obrai, las tituladas Ori¬ 
gen de la ortología y de la ortografía , La Ortología 
de la lengua española ó la ciencia de su pronuncia¬ 
ción, Filosofía de la numeración ó descubrimiento de 
un nuevo inundo cien tí feo (Barcelona, 1811), Demos¬ 
tración filosófica de las tinieblas del siglo de las luces 
(Madrid, 1868), Riqueza, ciencia y fuerza ó el reino 
de la libertad (1874), Historia de la numeración coa 
novedades de grande importancia universal (Madrid, 
1875), etc. 

PUJALT, Geog. Mun. de la prov.de Barcelona, 
que consta de 177 e. y albergues y 328 !i. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes en¬ 
tidades: 


K'lñinetrn<< Edificios ll»b'lanlr* 


Astort (El), aldea á . . . . 

C'uuill, id. á. 

Guardia Pilosa, id. á . . . 

Pujalt, lugar de. 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 


4 

17 

49 

4 

23 

5 1 

4.8 

22 

33 

— 

66 

123 

_ 

19 

61 


Corresponde al p. j. de Igualada, dióc. de Vicli, 
y está sit. cerca de la prov. de Lérida, á 30 kins. de 
la cabecera del partido y 10 de la est. de Calaf, que 
es la más próxima, en la carr. á Cervera. Terreno 
parte montañoso y parte llano; produce trigo, vino 
y legumbres; cría de ganado; lignito. Iglesia parro¬ 
quial, dedicada á San Juan; consérvense los restos 
(le un antiguo castillo. Era de la jurisdicción del 
duque de Cardona, marqués de Pallara. 

Pujalt (Pedro Mártir). Biog. Eclesiástico espa¬ 
ñol del siglo xix. Fué catedrático del Seminario con¬ 
ciliar de Tarragona, y se le debe: Breve tratado da 
la Religión y Arqueologiá cristiana, ó sea Compendio 
de la historia de los templos desde los primeros siglos 
de la Iglesia (1861). 

PUJAM. rn. Cronol. Décimo mes lunar do los in¬ 
dios, que corresponde á nuestro Enero. 

PUJAME, m. Mar. Pujamen. 
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PLÍJAMEN, m. Mar. El borde iaferior de cual¬ 
quiera de las velas que apareja un barco. 

PUJ AMIENTO. (Etim. — De pujar.) m. Abun¬ 
dancia de humores, y más comúnmente de sangre. 
|| fam. Puja. || Empuje ó esfuerzo. 

PUJANDRAN. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en eldep. del Gers, dist. de Lombez, cant. de 
ITsle-Jourdain: 540 h. 

PUJANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gard, dist.de Uzós, cant. y á 5 kms. de 
Villeneuve-les-Avignon, junto á un antiguo estan¬ 
que desecado, á 100 in. de altura; 1,000 h. Alma- 
rraza. 

Pujant (El). Geog. Cas. de la pov. de Paleares, 
mun. de Lloseta. 

PUJANTE, p. a. de Pujar. Que tiene pujanza. 
[| adj. Poderoso, robusto, que tiene fuerzas paru con¬ 
seguir un fin. 

PUJANTEMENTE, adv. m. Con pujanza. 

PUJANTÍSIMO, MA. adj. superl. Muy pu¬ 
jante. 

PUJANZA. F. Forcé, vigueur.— lt. Possenza.— 
In. Power.— A. lacht, Stárke.— P. Pajarica. — C. Vi- 
rior, forsa, vigorii.— E. Fortikeco. (Etim.— Dep/yVxr.) 
f. Fuerza grande ó robustez para impulsar ó ejecu¬ 
tar una acción. || aut. Podkrío. 

PUJAPAMPA. Geog. Chacra del Perú, dep. y 
prov. de Huánuco. dist. de Huacar. 

PUJAR. F. Eaohérir, pousser. — It. Rincarare.— 
In. To bid for. — A. Hinanftreibea. — P. y C. Pajar.— 
E. Pliproponi. (Etim. — Del lat. pulsare, impeler, em¬ 
pujar.) y. a. Hacer fuerza para pasar adelante ó 
proseguir una acción, procurando vencer el embara¬ 
zo que se encuentra. || Hacer esfuerzos la mujer par¬ 
turiente para ayudar al feto á salir del claustro ma¬ 
terno. || v. ií. Tener dificultnd en explicarse, no 
acabar de romper «i hablar para decir una cosa. || 
Vacilar y detenerse en la ejecución de una cosa. || 
fam. Hacer gestos ó ademanes pura prorrumpir en 
llanto, ó quedar haciéndolos después de haber llora¬ 
do. [| Peni. Despedir á alguno con cajas destempla¬ 
das, rechazarlo perentoriamente. 

Pujar. (Etim.— Del lat. podinm, poyo.) v. a. 
Aumentar los lidiadores ó pretendientes el precio 
puesto á una cosa que se vende ó arrienda. | ant. 
Exceder ó aventajar. Usáb. t. c. n. || v. n. ant. Su¬ 
bir. ascender. 

PUJARNOL. Geog. Lug. de la prov. de Gero¬ 
na, mun. de Porqueras. 

PUJAS. Geog. Aid. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. y dist. de Pomubamhn. |j Estancia en el depar¬ 
tamento de Avaciicho, prov. do Cangallo, dist. de 
Huallampa; unos 725 h. 

PUJ ASOL (Estucan). Biog. Psicólogo español 
del siglo xvii, n. en Fraga. Siguió la carrera ecle¬ 
siástica y publicó en 1637 en Barcelona una obra 
singular titulada El sol solo y para todos sol, de la 
JUaso/ia sagaz y anatomía de ingenios, que recuerda 
en varios aspectos la obra de Hunrte publicada en 
1575. El autor declara su intento en la portada di¬ 
ciendo que es «obra muy útil y provechosa, en la 
cual, mirándose cada uno á un espejo ó un amigo á 
otro su rostro, podrá venir d colegir y rastrear, por 
el color y compostura desús partes, su natural com¬ 
plexión y temperamento, su ingenio, inclinación y 
costumbres, y no menos cómo podrá obviar la conti¬ 
nuación v perseverancia en los vicios y excusar en¬ 
fermedades venideras». Los dos primeros libros de la 
t'bra forman un tratado de Fisonomía en el sentido 


inás amplio; el tercero, lo es de Astrología, y el 
último está dedicado á los pronósticos de las enfer¬ 
medades. Pujasol marca en la historia de la Psico¬ 
logía de los estados expresivos un momento impor¬ 
tante, no sólo por el método cientltico que adopta, 
sino también por las conclusiones que saca de su* 
teorías. Superior á muchos tratados de fisonomía 
hasta entonces publicados, particularmente en Italia, 
se encuentra, no obstante, con la dificultad de con¬ 
ciliar un cierto materialismo inherente á la doctrina 
con los principios de la psicología, moral y teología 
católicas. Los signos somáticos, según él, «demues¬ 
tran sólo la natural inclinación... que el hombre coa 
su libre voluntad y franco albedrío, bien puede hacer 
lo contrario, y estas señales no siempre anuncian loa 
efectos, ni defectos». Para sostener sus afirmaciones 
se funda en la anatomía y la fisiología y emplea loa 
grabados para modelos ó tipos de expresión; pero cu 
la obra se da escasa importancia á la observación, 
que es precisamente el método único de la Fisono¬ 
mía con pretensiones científicas. Se han encontrado 
muchas coincidencias entre las ideas de Pujasol y 
las modernas del célebre criminalista italiano Lom- 
broso. 

Bibllogr. J. Montes, Esteban Pujasol y su tra¬ 
tado de Fisionomía , en la Ciudad de Z)¿ 0 j(págs. 205- 
276 y 364-371, 1910). 

PUJ ATI (José Antonio). Biog. Médico y físico 
italiano, n. en Sacile (Friul) y m. en Pudua (17ül- 
1760). Estudió medicina en esta última ciudad. er> 
donde se doctoró en medicina á los veinte años. 
Ejerció ésta, primero en Venecin, luego en Feltre, 
y, por último, en Padua. de cuya Universidad fué 
catedrático. Entre otras producciones, dejó: Disse «•- 
latione Jlsich» (l. Della ragtone di predire i cangta - 
meuti del tempore; 2. Della voce, suo formazioue, • 
fenomeni si natnrali che morbosi; 3. Dissertazioue me¬ 
teorológica) ed una Egloga intorno la origine tlello 
fontane (Venecin, 1726). 

Pujati (José María). Biog, Eclesiástico italiano, 
m. en Venecia (1733-182 4), hijo de José Antonio 
(V.). Cursó la carrera sacerdotal y más tarde ingre¬ 
só en el convento de benedictinos de Subiaco. Al¬ 
canzó fama de varón doctísimo, v como tal obtuvo 
cátedra y muchos honores. Al suprimirse las órde¬ 
nes religiosas durante el gobierno itálico, Pujati se 
trasladó á Venecia, en donde vivió en casa de mi 
hermano suyo. Dejó numerosas obras ascéticas. 

PUJATO. Geog. Colonia de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Santa Fe, dep. de Colonias, dis¬ 
trito de Santo Tomé. Fué fundada en 1872 con una 
extensión de más de 4.000 hectáreas, y cuenta unos 
300 h. || Localidad de la misma prov., en el dep. de 
San Lorenzo, dist. de Clo¬ 
domira, sit. á 41 kms. de 
Rosario y 70 m. de altu¬ 
ra, hacia los 33° de lat. S. 
y 61° 1' de long. O. de 
Greenwich; unos 500 habi¬ 
tantes Est. del ferrocarril 
Central Argentino (ramal 
de Rosario á Juárez Cel- 
máu). Escuela. || Dist. de 
los mismos provincia y de¬ 
partamento; unos 800 habi¬ 
tantes de población rural. 

P u jato (Mercedes). Biog. Poetisa argentina de 
principios del siglo xx, nacida en la provincia de 
Santa Fe. Se trasladó á Buenos Aires, en donde se 
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hizo conocer por sus iniciativas generosas y por sus 
escritos inspirados siempre en un gran amor á la 
patria. Fué fundadora de la importante asociación 
Pro Patria, que tiene por objeto estimular las gran¬ 
des acciones, exaltar el patriotismo é ilustrar la3 
inasas populares. Sus poesías han llamado justamen¬ 
te la atención pública y muchas de ollas se recitan 
en las escuelas. Sus composiciones lian sido reuni¬ 
das en los volúmenes A Lores y Flores del Campo. 

PUJAVANTE. (Etim.— De pujar y avante.) 
m. Instrumento de que usan los herradores para 
cortar el casco d las bestias. Es una pala de hierro 
acerado; los bordes laterales se revuelven hacia arri¬ 
ba, y en los ángulos «le la extremidad anterior se 
forma una mediacaña; la parte posterior se prolonga 
por en medio en un astil de la figura de uu siete, 
que por lo común se introduce en un mango de ma¬ 
dera. 

PUJAYO.^p. Villa de la prov. deSantander, 
mun. de Bárcena de Pie de Concha. 

PUJAZÓN Y GARCÍA (Cecilio). Biog. Ma¬ 
rino y astrónomo español, u. en San Fernando(1833- 
1S91). Después de haber prestado diferentes servi¬ 
cios propios de su carrera, 
en la que llegó á capitán 
de navio de prin.era cla¬ 
se, fué nombrado en 1809 
director del Observatorio 
do Marina de San Fernan¬ 
do (Cádiz), cargo que 
desempeñó con distinción 
hasta su muerte. Practicó 
numerosos trubnjos astro¬ 
nómicos, geodésicos y me¬ 
teorológicos, sobre los cua¬ 
les publicó diferentes Me¬ 
morias. Fue individuo co¬ 
rrespondiente de la Real 
Academia de Ciencias. Po- 
C«cilio Pajazóuy Gurda co antes de morir tomó par¬ 
te en un Congreso de sabios 
reunido en París para tomar acuerdos referentes á 
la fotografía del cielo; anteriormente había tomado 
parte también en otro Congreso reunido en la misma 
capital para ueordar los preliminares relativos al es¬ 
tudio del paso de Venus por el disco solar (1882), 
feuóineuo que observó en Manzanillo (Cuba). En¬ 
tre sus demás trabajos astronómicos y geodésicos, 
cabe mencionar la determinación de la diferencia de 
longitud entre la Habana y Wáshington, trabajo 
realizado en colaboración con el profesor Hnrteness, 
del Observatorio Naval de los Estados Unidos. Re¬ 
presentó á España en la Conferencia Marítima de 
Londres celebrada en 1875, en el Congreso meteo¬ 
rológico de Roma y en los Congresos antes citados. 
Entre sus escritos figuran: Almanaque náutico espa¬ 
ñol (1871-81), Observaciones meteorológicas, hechas 
en el Observatorio de San Fernando (1870 y siguien¬ 
tes); Almanaque y apuntes marítimos para 1878, en 
colaboración con Luis de la Pila; Informe sobre las 
discusiones y resoluciones de la conferencia polar in¬ 
ternacional celebrada en Uamburgo en lv79, Princi¬ 
pios de meteorología, Exposición elemental de la doc¬ 
trina del viento y del tiempo según las investigaciones 
más recientes, por H. Mohu (traducción, 1878), etc. 
Colaboró en el Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid. 

PUJE. Un puje ó un buen puje. fr. Perú. Dar 
una lección, ochar una reprimenda ó peluca. 


PUJEDA. Geog. V. Santa María db Pujeda. 

PUJEDO. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
municipio de Lovios, parroquia de San Pelagio de 
Araujo. 

PUJERR A . Geog. Mun. de la prov. de Málaga, 
que consta de 1 13 e. y albergues y 514 li. (pujtvre 
ños) según el censo de 1 i# 10. Se compone de la villa 
de su nombre y de 10 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. de Estepona, dióc. de Málaga, y 
está sit. cerca de Cartngima, en la Sierra Bermeja, 
cerca del río Genal. Produce cereales, vinos y le¬ 
gumbres. 

PUJÉS, in. ant. Higa. || Acción que se hace con 
la mauo cerrado el puño, mostrando el dedo pulgar 
por entre el dedo índice y el de en medio, con el 
cual se señalaba á las personas infames ó se hacía 
desprecio de ellas. También se usaba contra el aojo. 
Pujés. Numis. V. Puoiss. 

PUJES ADA. f. ant. Cantidad de una co^a que 
valía un pujés ó pugés. 

PUJET(El). Geog. Cas. de la prov. de Balea¬ 
res. mun. de Santa Eugenia. 

FUJI. Germ. Avellana. 

PUJIA (Carmelo). Biog. Prelado v escritor ita¬ 
liano, n. en la provincia de Calabria en 1852. Ha 
sido profesor de varios Seminarios, abad de la cnto- 
dral de Oppido Mamertinoy canónigo. Es autor de 
numerosas é interesantes obras, entre las cuales ci¬ 
taremos: ll pápalo e la rigeneratioue sociale, ll mona- 
chismo iu Italia, La srppressioue delta Facoltá tenlo- 
giche nelle Universitá d Italia, Del pauperismo. Luco 
e tembre, La lettsratiira domestica e rusticana. Peí 
Centenario de Michelangelo Buonarroti, Saggio diver- 
sioui dal greco, S. Francesco d' Assisi e il settimo sao 
centenario. Di uno scisma in Italia, Princeps Pacis. r r 
con motivo del jubileo de Leúu XIII; La parola dtt 
Cu ore de Gesii. S. Nilo di Calabria ¿ il nono sao cen¬ 
tenario, Syuodus diocesana, Leoue XIII dopo la sua 
morte, Dal bel paese, María e le Calabrie, Letiere 
pastoral i. Discursi vari, é ll segreto delta nostra po¬ 
terna (1 905). 

Pujia (Francisco). Biog Jurisconsulto y magis¬ 
trado italiano, n. en Calabria en 1802. Ha sido lis- 
cal substituto en Roma y ha desempeñado otros car¬ 
gos en la magistratura. Se le dehe: La qnalificn 
delí ártico lo 401, n. 9 b, Códice peuale;Ia predica in 
rapporto alíart. 140 del Códice pénale, Osservaziani 
circa un caso di degenerazione psico-sessuale, La teoría 
del tentativo in rapporto al delitto di lesione persónate, 
Il segreto e il contradittorio uclí istrutione pe nal e in 
rapporto alia legge francesa delí 8 dicembre 1897, Il 
capoverso dell art. 253 del Códice di procednra péna¬ 
le. Il caso Dreyfns in rapporto alíistituto della revi¬ 
sióne de gindicati penalt, Il diritto di grazia, Note e 
ossercazioni su alcuni principi adottati della Com- 
missioue ministerial per la riforma del Códice di pro - 
cedura pénalo, il delitto di lesioni, é ll pnbblico mi¬ 
níete ro. 

PUJIANI. Geog. Chacra del Peró,dep. de Puno r 
prov. de Cara haya, dist. de Ollac'riea. 

PUJICHÁS. m. pl. Etnogr. Tribu de indios do! 
Brasil, en el Estado de Minas Geraes. Forma parto 
de la familia botoeuda, y vive en la aldea de Itamha- 
cury. encontrándose la mayor parte en las selvas do 
Sao Matheus. Sou los salvajes más terribles de aque¬ 
llas cercanías. 

PUJIDO, m. Chile. Pujo. 

Pujido. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. da 
i Jalisco, mun. de Pihuamo; 40 h. 
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PUJILÍ. Geog . Riach. del Ecuador; se forma de 
otros varios en los páramos sobre la pobl. de su nom¬ 
bro, y después de un curso bastante largo, des. por 
Ja der. en el Cutuchi ó Pntnte. || Pobl. y cant. en la 
prov. de León, sil. cerca del rio de su nombre, á 15 
kilómetros de Latacunga y limitando al N. con Pon¬ 
ió. al G. con San Felipe y San Miguel, al S. con 
Cusubamba, y al O. con Guangnje y Angamarca. 
El cantón tiene 25,000 h., de los que 10,000 co¬ 
rresponden á su cabecera. Esta celebra mercado los 
miércoles y domingos. 

PUJIULA (Jaime). Hiog. Biólogo español con¬ 
temporáneo y religioso de la Compañía de Jesús, 
n. en Besalú (Gerona) en 1869. Hechos en su pue¬ 
blo natal los primeros 
estudios, pasó al Semi¬ 
nario de Gerona, del 
cual salióen 1887 para 
entraren la Compañía 
de Jesús. Seis años 
después fué á Alema¬ 
nia, donde estudió lilo- 
sofla y ciencias natu¬ 
rales. y al volver á Es¬ 
paña en 1895 fué des¬ 
tinado al Colegio de 
San José, do Valencia. 
Allí enseñó historia na¬ 
tural basta 1901. Con¬ 
tinuó después sus es¬ 
tudios eclesiásticos, y 
en 1901), siendo ya 
sacerdote, fué enviado 
á Austria para comple¬ 
tar sus conocimientos 
biológicos en la Universidad de lnnsbruck, en 1« Es¬ 
tación Zoológica de Trieste y en el Instituto Embrio¬ 
lógico de Vieun. Restituido á su patria en 1908, pasó 
á Tortosa con el cargo de profesor de biología délos 
jóvenes jesuítas que en aquel Colegio estudiaban tilo- 
eofín y ciencias naturales, y en 1910 instaló allí mis¬ 
mo el laboratorio biológico del Ebro. que en 1916 fué 
trasladado á Sarria (Barcelona) para darle mayor am¬ 
plitud, y en el que continúa con el cargo de director. 
Desde 1914 es miembro honorario del Instituto Mé¬ 
dico Valenciano, y desde 1921, numerario de la 
Real Academia de Medicina de Barcelona. Su dis¬ 
curso de entrada versó sobre Los órganos embriona¬ 
rios, su significación y sus residuos. Lleva publica¬ 
dos, además: dos tomos de conferencias biológicas, 
Estudios críticos sobre la teoría de la evolución (Bar¬ 
celona, 1910) v La vida y su evolución Jllogenética 
(Barcelona. 1915); otros dos tomos de Citología, uno 
de los cuales comprende la Parle teórica (Barcelona, 
19 I I) y el otro la Parte práctica (Barcelona, 1918); 
la Histología, Embriología t¡ A nntomia microscópica ve¬ 
getales (Barcelona, 1921) y E-nbriologia del hombre y 
demás vertebrados (2 vol., Barcelona, 1922). Aparte 
de esto, son muchos los folletos ó notas científicas, 
fruto de su investigación personal, y publicados en 
revistas científicas ó en los tomos de los Congresos 
de Ciencias celebrados en España. Los principales 
son: Los termitos de los alrededores de Tortosa (So¬ 
ciedad Aragonesa de Historia Natural, 1901). Sobre 
lignificación y diferenciación histológica en la obscuri¬ 
dad, particularmente con respecto al Phaseolns multi- 
Jlorus (primer Congreso de naturalistas espnñoles. 
1908); El principio fllngenéttco y el teleológir.o en Bio¬ 
logía (Congreso de Valencia. 1910), La psicobiologia 
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vegetal y los tropismos animales (Congreso de Gra¬ 
nada, 1911), Un uueco crustáceo, Typhlocirolnna 
Lnllii, Puj. (Sociedad Aragonesa de Historia Natu¬ 
ral. 1911); Observaciones á la teoría de ¡os estatuillas 
vegetales (Congreso de Madrid, 1913), Mas sobre la 
teoría de los estatolitos vegetales (Societat de Biolo¬ 
gía, Barcelona, 1915). Los órganos tigmolépticos del 
A mpelopsis hederacea, Mlchx (Congreso de Vallado- 
lid, 1915); La provocación de raíces adhereutes de 
Hederá Helix ¿es efecto del heliotropismo ó tigmotro- 
pismo V (Sociedad Aragonesa de Ciencias Naturales, 
1916), Nota sobre el micronucli d'infusoris y el cen - 
trosoma vegetal (Societat de Biología, 1916). Dispo¬ 
sitivo sencillo para observar la fotolaxis (Sociedad 
Española de Biología, 1916), Nuevos datos sobre 
cristaloides intranucleares en Pinguicula grandiflora 
(Sociedad Española de Biología, 1916), Nuevo em¬ 
pleo de la goma arábiga en la técnica microscópica 
(Congreso de Sevilla, 1917), Efectos del frió en las 
hojas de Ficns elástica (Institució Catalana d'Histo- 
ria Natural, 1917), Extensió ó noves aplicacions del 
métode metapolicromic de Gallego. Técnica y Observa¬ 
do (Societat de Biología. 1917), Subre la membrana 
celular vegetal (Sociedad Ibérica de Ciencias Natu¬ 
rales, 1917). Granos de fécula polimorfos ó corroídos 
(Real Sociedad Españolado Historia Natural. 1918), 
Nota sobre células cebadas en la medula roja de terne¬ 
ra (Institució Catalana d’Historia Natural. 1918), 
Explicació bionómica d'alguus fets observáis en l'un 
d'Alytes obstetricans, Wagl. (Societat de Biología, 
1918); Contribución anatómicofisiológica al estudio de 
la caída de las hojas (Broteria, 1918). Nota embrio¬ 
lógica sobre la blástula de Lepus cuitiatlus (Societat 
de Biología, 1918), A lgnnasobservaciones citologías, 
sobre todo en Hederá helix y Solanum tnberosnm y la 
primera variante del método tanoargéutico, introducida 
por el señor del liio Moriega (Broteria, 1919); Eenó- 
1 menos observados en un nuevo acuario microscópico 
(Sociedad Ibérica de Ciencias Naturales, 1919), 
Nota sobre la primera variante del método tanoargén- 
tico (Sociedad Ibérica de Ciencias Naturales, 1920), 
y Un caso de cariocinesis tripolar ó tripartita (Socie 
dad Ibérica de Ciencias Naturales. 1920). 

PUJO. 1.* acep. F. Epreinte —It. Tenesmo.—Tu. 
Tenesmos. — A. Stuhlzwang. — P. Paxo.— C. Puges.— 
E. Dezirego. (Etim. — De pujar.) tn. Sensación muy 
penosa, que consiste en la gana continua ó frecuen¬ 
te de hacer cámara ó de orinar, con gran dificultad 
de lograrlo y acompañada de dolores. || Cada uno de 
los esfuerzos que se hacen para exonerar el vientre. 
|| Cada uno de los esfuerzos semejantes que, durante 
el parto, hace la mujer para abreviarle. || fig. Gana 
\iolenta de prorrumpir en un afecto exterior; como 
risa ó llanto. || Deseo eficaz ó ansia de lograr un fin. 
|| tig. y fam. Conato (3.* acep.). || 1 ujo db san¬ 
gre. Pujo en deyecciones sanguinolentas ó de moco 
y sangre. 

Aguantar el pujo. fr. tig. y fam. Aguantarla 
incomodidad ó molestia, fl A pujos, m. adv. tig. y 
fam. Poco á poco, con dificultad. || Meter un pujo. 
fr. Forzar, obligar. 

Pujo. Pat. Tenesmo. 

Pujo. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de¬ 
partamento de los Altos Pirineos, dist. de Tarbea, 
cant. de Vic-en-Bigorre; 500 h. Est. en la 1. f. del 
Med Oí ín. 

Pujo (Mauricio). Biog. Escritor francés contem¬ 
poráneo, n. en Lorrez-le-Bocage (Sena y Mame) en 
1872. Se le deben una imitación de la comedia de 
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Aristófanes: Les Ñutes (París. 1908), y Ponrqnoi 
l'o-i (1 étonff¿ l'ajfaire Vale asi (París, 1912). Ha pu¬ 
blicado también algunas obras de carácter (Uosótico- 
moral: L'íléahsme integral. Le rigne de la gruce 
( París, 1894). y Essais de critique générale: la crise 
i/torale (París. 1898). 

PUJOL. Geog. Lug. ile la prov. de Lérida, mu¬ 
nicipio de Peramen. 

Pujol. Geog. Cas. «le la prov. de Lérida, munici¬ 
pio de Aliña. 

Pujol. Geog. Di.st. de la República Argentina, en 
la prov. de Santa Pe , dep. de Colonias, lista limi¬ 
tado al N. y 15. por el río Salado , al S. por Santo 
Tomé y la colonia Frauk y al O. por otras dos colo¬ 
rias. Su cabecera es la antigua colonia del misino 
nombre, fundada en 1875 con una ext. de 9,618 
hectáreas; unos 150 h. de población rural. Juzgado 
<le paz. 

Pujol. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
San Luis Potosí, luuii. de Ciudad de Valles; 240 h. 

Pujol. Geog. Antigua fortaleza de Francia, en el 
«lep. del Alto Garonu, di.st. de Villefranclie. cantón 
<le Lauta, inun. de Sninte-Foy d'Aigreleuille. En 
1213 filé ocupada por las tropas reales á las cuales 
fue nuevamente arrebatada por el conde de Toulou- 
s**. quien hizo pasar á cuchillo á la guarnición. Fné 
desmantelada en 1229. 

Pujol (Agustín). Biog. Escultor español, n. en 
Villafrauca del Panadea y m. en el hospital de Ta¬ 
rragona (1585-1643). Es probable que estudiase en 
Italia, según lo indican, dice Ceiín, «las grandiosas 
formas de sus estatuas, la sencillez da sus composi¬ 
ciones en los bajorrelieves, los buenos partidos de 
«us paños y la gracia que daba á sus ligaras». El 
citado historiador menciona de Pujol un bajorrelie¬ 
ve en la Iglesia de San Agustín de Barcelona, otro 
cu La Procura y la estatua de San Alejo en Santa 
María del Mar. de la misma ciudad; varias estatuas 
de santos en Martorell, un crucifijo, el sepulcro de 
Cristo, y un bajorrelieve de Sun Bruno, en Scala 
l)ei; Cristo en el sepulcro, en la iglesia parroquial de 
Alforja, y el retablo de la Virgen del Rosario en la 
iglesia parroquial deSarriá. 

Pujol (Agustín). Biog. Religioso franciscano es¬ 
pañol. n. en Valencia y ni. en la misma capital en 
1747. Fné lector jubilado, colegial en el Mayor de 
San Pedro y San Pablo de la Universidad de Alca¬ 
li. calificador de Ja Suprema y del Tribunal de la 
Inquisición de Valencia, definidor, custodio y pro¬ 
vincial. Débensele algunas Oraciones fúnebres muv 
notables. 

Pujol (Alberto). Biog. Agustino español, canó¬ 
nigo de la colegiata de Santa Ana, y profesor de 
teología, de derecho, disciplina eclesiástica y lite¬ 
ratura en la Universidad de Barcelona, m. en 1817. 
Se habla secularizado en 1822. Publicó: La caridad 
exaltada, discurso (Barcelona. 1815); Discurso en la 
pompa fúnebre efectuada por decreto de S. M. en la 
ciudad de Barcelona, d la digna memoria del exce¬ 
lentísimo Sr. ü. Mariano Aleares de Castro (Barce¬ 
lona. 1816). V Las ventajas que resultan ii la nación 
española ile prohibir su Constitución el ejercicio de 
cualquiera otra religión que no sea la católica apostó¬ 
lica romana, y la obligación de todo español de ap’i- 
car su celo para conservarla (Barcelona. 1821). Ade¬ 
más. se dice de él que fué uno de los tres editores 
do la Crónica universal ele Cataluña, autor de varios 
discursos fuera de los citados, do un Curso elcmenial 
de oratoria, y otras obras. 
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Pujol (Alejo). Biog. Médico francés, n. en Pou- 
jol y m. en Castres (1739-1801). Estudió en Tou- 
louse y en Moutpellier y ejerció largos años su pro¬ 
fesión en (Jasties. Escribió: Essai sur la maludie ele 
la face no matée le tic doulonrenx ( París, 1787), lissai 
sur les injlammations chroniques des üiscéres, en el 
cual indica algunas de las ideas (pie habían de cons¬ 
tituir más tarde las doctrinas de Bronssais (1791). 
Poco antes de su muerte, Pujol reunió en cuatro 
volúmenes sus Obras completas ( París, 1802; 2. a el., 
1823). 

Pujol (Bernardo). Biog. Teólogo v sacerdote es¬ 
pañol de tiñes del siglo xvi y principios del xvn. 
Fué catedrático de teología en Perpiñiín (1596) y 
canónigo de la santa iglesia de El mi. Publicó: De 
sacro adorationis culta (Perpiíián, 16u8). 

Pujol (Clemente). Biog. Pintor español, proba¬ 
blemente n. en Cataluña, que trabajó con preferen¬ 
cia en París, donde expuso sus obras, entre las cua¬ 
les citaremos: Donóle choix y La abuela (1895), y 
La redacción del Firman (Balón de 1901), lindo cua¬ 
dro oriental. 

Pujol (Gabriel Anselmo). Biog. Religioso trini¬ 
tario español, n. en Cindadela (Menorca) y in. en 
Palma de Mallorca (1630-1684). Ingresó en el con¬ 
vento del Snucti Spiritus de Palma, y después de es¬ 
tudiar artes y filosofía pasó á Valencia para cursar 
la teología. Ocupó varios cargos en su religión, y en 
el Capítulo general celebrado en Roma en 1665 de¬ 
fendió el misterio de la Inmaculada Concepción y 
toda lu doctrina ríe Escoto; en tal ocasión futí agra¬ 
ciado por el Sumo Pontífice con el título de padre 
de provincia, y la orden le otorgó el de definidor ge¬ 
neral. Fué notable predicador y hombre de mucha 
autoridad, al que se le consultaron asuntos graves 
de su religión. Dejó muchísimos sermones y pane¬ 
gíricos, de los cuales se publicaron: Oración panegí¬ 
rica de Santa Inés, virgen y mártir^ Mallorca, 166(5); 
Oración panegírica de la Purísima Concepción de la 
Virgen María Santísima S. N. en el primer instante 
físico y real de su ser (Mallorca, 1669). y Oración 
panegírica en acción de gracias á la Virgen (Palma 
de Mallorca, 1678). 

Pujol (Jaime). Biog. Cronista español, n. en Cin¬ 
dadela (Menorca) en 1589. Estudió retórica en Pal¬ 
ma con el jesuíta de Ibi/a padre Valerio Riquer, fuu 
escribano de In Real Audiencia, notario público da 
Palma y síndico-archivero perpetuo del Ayunta¬ 
miento de dicha ciudad. Sirvió de escribano á ¡os vi¬ 
rreyes Baltasar de Borja y fray Juan de Santander 
en las visitas que hicieron por el interior de la isla 
para perseguir á los malhechores, y en esta circuns¬ 
tancia demostró ser Pujol un hábil criminalista, 
pero la actividad que desplegó en la persecución de 
los criminales, le enemistó con elevados personajes 
que protegían á aquéllos. Escribió: Relació deis súr¬ 
celos memorables ocorregnts en aquesta isla de Ma¬ 
llorca. 

Pujol (Jaime). Biog. Poeta español del siglo xvu. 
Ejerció la abogacía en Palma de Mallorca, y gozó 
fama de notable poeta, si bien en algunas de sus 
composiciones los versos son poco sonoros, y los 
conceptos muy pobres. Son raras las composiciones 
que se conservan de este autor, citándose entre sus 
obras: Entremes d es tres Juans, y Las fiestas que 
hizo el ilnstrissimo Sr. D. Baltasar Pardo... virrey 
y capitán general del Reino de Mallorca por la ida d 
Madrid del Serenissimo Señor el señor D. Juan (Ma¬ 
llorca, 1677), poema en 35 octavas. 
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Pujol (Jaime). Biog . Publicista español, ». en 
Artá (Mallorca) ) ra. en Palma en 1850. Siguió Ja 
carrera de leyes y fué abogado del Ilustre Colegio de 
Palma, regidor del Ayuntamiento de dicha ciudad, 
secretario de la Diputación provincial de las Balea¬ 
res é individuo de la Sociedad Económica de Ami¬ 
gos del País, de Mallorca. Sostuvo muchas polémi¬ 
cas contra los partidos políticos llamados progresista 
y polaco, en las que dió pruebas de su erudición, y 
publicó: Lecciones de ideología extractadas de los 
elementos que sobre esta ciencia escribió en francés 
A Ir. Destutt, conde de Tracy (Mallorca, 1821); A las 
bodas de los señores don Mariano Villalonga y doña 
Isabel Despuig, oda (Palma, 1831); Festejos de la 
ciudad de Palma solemnizando .. la jura de... doña 
Alaria Isabel Luisa como heredera del trono d falta 
de varón (Palma, 1833); Sumario de la historia de 
España en verso (Palma, 1839), Tratado de moral 
para uso de los niños (Palma, 1847), Compendio de 
la historia de Felipe II, rey de España, por don Eva¬ 
risto San Miguel. Dale d luz don J. P., aboyado 
(Palma, 1849), obra que está sin terminar; Necrolo¬ 
gía del excelentísimo señor don Ramón Despuig y Za 
forleia (Palma, 1849), etc. Dejó, además, varias 
poesías manuscritas, y una Memoria (Palma, 1839) 
refutando las exposiciones que las Diputaciones pro¬ 
vinciales de Zaragoza y Murcia elevaron al rey con¬ 
tra el libre comercio de granos de que disfrutaba la 
provincia de las Baleares. 

Pujol (Joaquín). Biog. Monje del Cister en el 
monasterio de Lavaix y doctor teólogo por la Univer¬ 
sidad de Lérida. Escribió: Opits inórale de restitutio- 
ue et contractibus tu quo resolvuntur omites casas ocu¬ 
rrentes (t. I, Tolosa. 1700). Según lo que dice en el 
prólogo, la obra había de tener cinco tomos. 

Bibliogr.Bibliografía eclesiástica (XIX, 968, 
Madrid, 1863). 

Pujol (José). Biog. Bandolero español, conocido 
por Boquica (llamado por algunos Francisco), n. en 
Besalú (Gerona) á fines del siglo xvm y in. en Fi- 
gueras el 24 de Agosto de 1814. Al comenzar la 
guerra de la Independencia, Pujol, que se hallaba 
eu Olot dedicándose al trabajo de arriero, se distin¬ 
guió en las primeras guerrillas que hostilizaban al 
enemigo, pero, seducido por los franceses, prestóse 
á ejercer el espionaje, siendo descubierto por los es¬ 
pañoles y conducido al presidio de Tarragona, de 
donde logró fugarse. Con la protección de los impe¬ 
riales, formó una compañía que el pueblo llamó de 
los parrots d'En Boquica, bribulles ó caragirats, á la 
que se dió la denominación oficial de migueletes, 
llegando en un principio á 200 el número de los 
alistados, los cuales debían servir de exploradores al 
ejército invasor. El gobernador militar de Barcelona, 
general Mathieu, le nombró capitán y le entregó 
una fuerte suma en oro; peto cuando la situación de 
los franceses en España se hizo difícil y el dinero 
empezó á escasear. Pujol pensó en venderlos, como 
antes había vendido á los españoles, ofreciendo al 
barón de Eróles la entrega del castillo de Figueras, 
sitiado entonces por el mariscal Macdonald. Eróles 
le envió á su ayudante Narciso Massanas para con¬ 
venir la forma y manera de reconquistar aquella 
plaza tan importante, y Boquica realizó un nuevo 
crimen, acusando ó Massanas de pretender sobornar¬ 
le para ganar el preciado castillo. Macdonald sujetó 
al joven oficial á un simulacro de proceso, y sin prue¬ 
bas ni defensa, le mandó fusilar. Eróles prometió 
vengarle, y lo cumplió. Al terminar la guerra, los 


bandidos que formaban la briballa huyeron á Fran¬ 
cia, pero Eróles exigió con tal energía la entrega de 
Boquica, que la alcanzó, y llevándolo al castillo de 
Figueras. le hizo ahorcar en el mismo sitio en que 
fué fusilado el noble Massanas, librando :í España 
de aquel monstruo. El escritor perpiñanés Arago, 
que declara haber tratado á Pujol, dice que la Na¬ 
turaleza le había dotado de un alma de temple más 
duro que el mismo hierro, que se complacía eu per¬ 
petrar toda clase de crímenes, sin que jamás se le 
viese retroceder ante el peligro, y que su impasibili¬ 
dad y su sangre fría constituían una gran parte de 
su carácter distintivo. El historiador olotense Palu- 
zíe afirma que «no hay casa de campo eu las cerca¬ 
nías de Olot que no esté salpicada con la sangre de 
las victimas inmoladas por el cinismo de aquellos 
r.u ihes», y que, conmovidos los franceses ante aque¬ 
llas sangrientas escenas, acudían en socorro de los 
que les pedían auxilio, fusilando á los parrots que 
caían en sus manos. 

Bibliogr. Barault-Roullon, Souvenirs de Catalo¬ 
gue. 1809-1X11. Pujol, chef de migúetele; Arago, 
Pujol, chef de miquelets, novela (1840); J. A. de Al- 
varez, José Pujol (a) Boquica, jefe de bandidos; Ba- 
laguer, Historia de Cataluña; Paluzíe, Historia de 
Olot (1880); Carreras y Candi, El afrancesado Pujol 
(a) Boquica y su banda de asesinos; 1808-1811, en 
Las Noticias (Barcelona 5 de Noviembre de 1921). 

Pujol (Juan). Biog. Escritor español, n. en 1.a 
Unión (Murcia) en 1883. Estudió Derecho en las 
Universidades de Barcelona y Madrid y luego n© 
dedicó al periodismo, alcanzando justu popularidad 
al comenzar la guerra europea por sus brillantes 
crónicas en el diario A B C, de Madrid, ni servicio 
del cual estuvo como corresponsal con las tropas 
alemanas en las campañas de Bélgica, Polonia, Ita¬ 
lia, Bulgaria. Rumania y Turquía. Posteriormente 
colaboró eu El Debate , de Madrid, donde lia dirigi¬ 
do, además, el diario T,a Nación y La Iberia. II;» 
publicado varias obras, entre ellas: Ofrenda á Astar - 
tea. poesías; Jaculatoria y otros poemas, De Londres 
d Flandes: con el ejército alemán en Bélgica; En 
Galitiia y el Isonto: con los ejércitos del general von 
Macheusen y del archiduque Eugenio de Austria, y 
La guerra, cuentos y narraciones. 

Pujol (Juan Bautista). Biog. Concertista v 
maestro de piano, español, n. en Barcelona el 22 de 
Marzo de 1835 y m. en la misma ciudad el 28 de 
Diciembre de 1898. Cuando muy niño, observa¬ 
ron sus pndres la profunda impresión que le pro¬ 
ducían los cantos religiosos 
y esto les indujo á iniciarle 
en el estudio del solfeo bajo 
la dirección del organista 
de la iglesia de San Cucu- 
fate, Anastasio Horta y 
Llopart, con el fin de que 
pudiese, en ocasiones, can¬ 
tar con la escolante. Al po¬ 
co tiempo, empezó á mani¬ 
festarse la decidida vocación 
de Pujol por la música; 
mostróse deseoso de apren¬ 
der algún instrumento, eli¬ 
giendo el violín, como el 
que, en aquelln época, ofre¬ 
cía mayores ventajas. Pero una ligera discusión 
entre el padre y quien proporcionaba el violín. 

I lucieron que Pujol se dedicase resueltamente al 
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instrumento que tantos triunfos debía valerle. Fué 
Cayetano Sala su primer maestro de piano; estu¬ 
dió después bajo la dirección de Pedro Tintorer, 
y 1 los quince años marchó á París. En aquel Con¬ 
servatorio ingresó por concurso en la clase de Lau- 
rent. Sus ndelantos fueron tan rápidos que causaban 
la admiración de su propio maestro y de sus condis¬ 
cípulos, entre los cuales figuraban Mnssenet, Bizet 
y Ketterer. Obtuvo en el citado Conservatorio tino 
de los premios de piano, y en el mismo estudió har¬ 
monía con Enrique Reber. Además, recibió lecciones 
de perfeccionamiento de los pianistas Prudent y Ro- 
sonhain. Poco después empezó su carrera de concer¬ 
tista. En los innumerables conciertos dados en Pa¬ 
rís y principales ciudades francesas, en Alemania y 
en casi toda España, alcanzó éxitos clamorosos. En 
1870, hallándose incidentalmente en Barcelona para 
dirigir los ensayos de la Misa de Rossini, estalló la 
guerra frnncoprusiana, y resolvió permanecer en 
dicha ciudad hasta que el condicto hubiese termi¬ 
nado. Vióse en seguida solicitado para dar algunas 
lecciones de piano. Luego fué aumentando el nú¬ 
mero de sus discípulos de manera que. cuando ter¬ 
minó la guerra, estaba va Pujol tan interesado por 
la enseñanza. que resolvió quedarse en Bnrcelona, 
con el propósito de continuar realizando periódica¬ 
mente excursiones artísticas por el extranjero. Pero 
salvo unos conciertos que dió en París y en la 
propia Barcelona en 1882, y que fueron acogidos 
con extraordinario entusiasmo por los públicos y 
por todos los periódicos de ambas ciudades, desde 
entonces »e dedicó A la enseñanza, en la que demos¬ 
tró ser tmaibién una verdadera eminencia. En 188G 
le nombró el Ayuntamiento de Barcelona director de 
las clases «de piano de la Escuela Municipal de Músi¬ 
ca. Como concertista poseía Pujol condiciones ma¬ 
ravillosas. En muchos casos podían llamarse crea¬ 
ciones las obras ejecutadas por él. tal era In intensi¬ 
dad de emoción y la fuerza evocadora que eu ellas 
lograba poner. Fué un intérprete inspiradísimo de 
los grandes maestros del piano, sobre todo de Beetho- 
ven y de Chopin, en la ejecución de cuyns obras 
alcanzó la mayor altura á que un artista puede 
llagar. Sus cualidades, aparte su admirable inter¬ 
pretación. corno mero ejecutante, eran excepciona¬ 
les: mecanismo igual, puro, poderoso y lleno de 
delicadeza que le permitía ejecutnr sin el mencr es¬ 
fuerzo los pasajes de bravura y los diseños más 
sutiles; por medio de la variedad de ataques y arti¬ 
culaciones y de uti personnlísimo empleo de los pe¬ 
dales, producía sonoridades nuevas y deliciosas que 
arrebataban á sus nu litores. Como maestro, además 
de conocer intimamente todos los recursos del pia¬ 
nista, de estar dotado de un gran sentido crítico y 
analítico, poseía el don de demostrar y de persua¬ 
dir; des«:ubría en seguida el carácter del discípulo, 
sus cualidades y sus defectos; tenía la rapidez y la 
Reguri.lad de juicio que le permitían, para corregir 
<*>tos y desenvolver aquéllas, acertar con los medios 
más seguros y eficaces. Mostraba profundo respeto 
por la personalidad artística de cada lino, que se es¬ 
forzaba en determinar y desarrollar, sin amoldarla 
nunca A su propia personalidad. Sus discípulos fue- 
fon numerosísimos, y muchos verdaderas notabili¬ 
dades. Entre ellos pueden citarse á Albéniz, Rn- 
clielle. Costa. Vi*4¡ella, Granados, Malats. Calado 
vViñes. Estos tres últimos, obtuvieron posterior¬ 
mente primeros premios en el Conservatorio de Pa- 
fía. La influencia de Pujol, en cuanto A música se 


refiere, fué realmente muy grande. Cuando su ins¬ 
talación en Barcelona, el arte musical estaba en 
dicha ciudad, como en el resto de España, en un 
estado lastimoso de atraso. Pujol fué desterrando 
todo el repertorio ramplón que hasta entonces pri¬ 
vara exclusivamente, y, gracias á él, los grandes 
maestros, antes conocidos apenas de nombre, adqui¬ 
rieron carta de naturaleza. Por la difusión de Ins 
obras clásicas y modernas de más alto valor, logró 
ir depurando el gusto del público é hizo asi posi¬ 
bles posteriores grandes manifestaciones musicales 
de todo orden que, de otra manera, hubieran segu¬ 
ramente fracasado. Su mérito en este sentido apa¬ 
rece tanto más excepcional cuanto que todo lo hizo 
por propio esfuerzo por iniciativa propia. Comple¬ 
tamente solo, sin ningún apoyo oficial ni privado, 
creó una escuela de piano tan notable que en nin¬ 
gún país ha sido superada. Por otra parte, á él se 
debe'ia primera temporada de conciertos sinfónicos 
organizada en Barcelona, qué dirigieron Massenet, 
Saint-Saéns y Frigola (1881) y que tan grandes 
resultados ariísticos habla «le dar en lo sucesivo, y 
á la que siguió otra de ópera cómica francesa, du¬ 
rante la cual fué representada por primera vez en 
España, entre algunas otras obras, desconocidas 
también, la Carmen, de Bizet. Además, eu 1888, 
fundó en Barcelona una casa editorial de música, 
que adquirió rápidamente gran importancia, y que 
fué en España la primera con orientación determi¬ 
nada y con elevadas tendencias artísticas. En* esa 
casa, que dirigió basta su muerte junto con uno de 
sus hijos, se publicaron, entre otras muchas, bellas 
obras de Albéniz, todas las de Granados y Arnnu, 
varias de Pedrell, incluso Las Pirineos y la monu¬ 
mental Hispaniae Schola Música Sacra; interesantes 
colecciones de cantos populares, de música religio¬ 
sa. de piezas para piano y otros instrumentos, etc.; 
también se publicó la admirable y célebre obra del 
propio Pujol Nuevo mecanismo del piano, en la quo 
están resumidas las enseñanzas técnicas del maes¬ 
tro. Por otro Indo, prestó la misma casa señalados 
servicios al arte, introduciendo en Espnfín muchas 
obras famosas de autores extranjeros. Como com¬ 
positor, lia escrito Pujol gran número de páginas 
elegantes é inspiradas que demuestran rus nota¬ 
bles condiciones para una rama del arte que no cul¬ 
tivó preferentemente. Un hermoso Concierto suyo 
inédito, para piano y orquesta, y algunas otras de 
sus composiciones, inéditas también, fueron destrui¬ 
das durante In guerra de 1870-71, en el incendio de 
una casa que la familia de su esposa poseía en I 03 
alrededores de París. Entre sus obras más conoci¬ 
das figuran: Rasas y Perlas. Les premiares fentiles, 
la transcripción de Faust. Bolero de Concert, Fe te 
A ii lalonse, todas para piano solo; Adagio, para 
piano, violín y violoncelo: lina Cantata, y algunas 
melodías para canto v piano. 

Pujol (Ramón). Biog. Pintor español, n. en Bar¬ 
celona, en cuva Academia de Bellas Artes estudió. 
En la Exposición Nacional de Madrid (1890) y en la 
riel Circulo de Bellas Artes (1891) presente algunas 
obras de regular mérito. 

Pujol Boquica (Francisco). Biog. V. Pujol 
(José). 

Pujol de Collado (Josefa). Biog. Escritora es¬ 
pañola de fines del siglo xix, conocida por el seudó¬ 
nimo de Rvelio del Monte. Publicó numerosos traba¬ 
jos sobre historia antigua en los periódicos de Bar¬ 
celona, Madrid y Valencia, y perteneció á diferentes 
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corporaciones literarias, entre ellas la Academia ga¬ 
ditana ae Dueñas Letras. Lío 18SÜ fundó en Barce¬ 
lona la revista El Partenón. 

Pujol y Boada (Lorenzo). Biog. Escritor espa¬ 
ñol, u. en Olot (Gerona) en 1828. Publicó las si¬ 
guientes obras: Hugo Foscolo (Barcelona, 1811),* 
Virtudes y pasiones (Barcelona, 1816), Atael (Bar¬ 
celona. 1817), El pancista (Barcelona, 1851), y El 
porvenir del pueblo (Barcelona, 1861)). Además, «lió 
al teatro los dramas El Jln ele nua dinastía (Barcelo¬ 
na, 1851) v El mártir de Eepaña (Barcelona. 1851). 

Pujol y Camps (Celestino). Biog. Escritor y 
numismático español, n. en Gerona el 27 de Octu¬ 
bre de 1813 v m. en Madrid el 28 «le Diciembre de 
1891. Cursó el bachillerato en su ciudad natal y los 
dos primeros años de Derecho romano en la Univer¬ 
sidad de Barcelona, terminando la carrera «le leyes 
en la Universidad Central. Colaboró en la obra Mo¬ 
nedas hispanocristianas después de la invasión de los 
árabes, de Heiis, y fuá uno «le los fundadores del 
Memorial Numismático Español, de Barcelona, don 
de publicó, entre otros trabajos, la monografía 
Apuntes acerca de las monedasqne ha batido la ciudad 
ríe Gerona y el Catálogo ratonado ríe las monerías de 
Empurras y sus imitaciones. En 1886 fué presentado 
por Lnfuente, Balaguer y Menéndez y Pelavo para 
ocupar la vacante de Fernando Corradi en la Real 
Academia de la Historia, versando su discurso de 
recepción sobre Alelo y la revolución de Cataluña en 
1610, que «es. según Rovira y Virgili, un golpe «le- 
linitivo que hace trizas el prestigio que pudo haber 
tenido Meló como historiador». Fué académico co¬ 
rrespondiente de la de Buenas Letras de Barcelona, 
«leí Instituto Arqueológico de Roma y de la de No 
bles Artes de San Fernando. En 1872 fundó, con 
otros escritores gerundeuses, la Asociación Literaria 
y ¡a Perista de Gerona. Además de los mencionados 
trabajos, publicó la biografía «le Martín Matute, de¬ 
cano de los correspondientes de la Academia de la 
Historia y redactor del Diario de Gerona, que vela la 
luz en la inmortal ciudad durante el sitio de 1809; 
Estudio de las monedas de Empurras y Rhode con sus 
imitaciones (Sevilla, 1878), Gerona en la revolución 
ríe 1610. premiada por la Asociación Literaria en 
1880; Nomenclátor geográ fleo-histórico de la provincia 
de Gerona desde la más remota antigüedad hasta el si¬ 
glo XV. en colaboración con Alsius y Torrente y 
premiado por dicha entidad en 1883; Indice general 
alfabético de los asuntos mas notables contenidos en la 
obra «los trovadores », de Balaguer (t. IV de las 
Obras completas de Balaguer, Madrid, 1883); diver¬ 
sos trabajos en la Revista de Ciencias Históricas, de 
Barcelona: en la Revista de Gerona y en el Boletín 
de la Real Academia de la Historia, y un índice ra¬ 
zonado de los tomos XII, XIII. XIV. XV y XVI de 
las Actas de las Cortes de Castilla. Bajo la dirección 
«le Pujol y Camps publicó aquella Academia la tra¬ 
ducción castellana de la crónica escrita por Paréis 
entre los años de 1626 A 1660, titulada De moles 
snccessos que han snccehit dius Barcelona y de molts 
altres llochs de Catalunya, dignes ríe memoria, con 
este título: De los muchos sucesos dignos de memoria, 
crónica escrita por Miguel de Paréis ( Madrid. 1888- 
1893). Fué. además. Pujol y Camps abogado y juez 
municipal de Gerona, diputado provincial, deposita 
rio de fondos de instrucción primaria de la misma 
provincia y secretario del ministro de Ultramar, 
Víctor Balaguer, y del Consejo general de Instruc- 
«ión pública. 


Pujol y Camps (Joaquín). Biog. Pintor español, 
n. en Gerona. Fué discípulo de Francisco Jover y 
concurrió á varias exposiciones. Su cuadro ¿Cuando 
llegará? (1890) fué adquirMo para el Brasil por el 
representante de esta nación en Madrid. 

Pujol y Felices (José). Biog. Escritor español 
de mediados de 1 siglo xvii, n. en Zaragoza. Fué cro¬ 
nista de los reinos de León , Castilla y Aragón (1661) 
y capitán «le este reino. Publicó diversas obras, en¬ 
tre las cuales citaremos; Memorial á los ilusivísimos 
señores diputados del remo de Aragón, sobre diferen¬ 
tes preeminencias que, bien administradas, son c..paces 
<le adelantar a los sabios y a los v¡riñosos; Capitula¬ 
ciones del duque de Osuna con los gobernadores de 
Portugal en 1560, antes de que el duque de Alba se 
hiciera dueño del reino: Oráculo de la razón de Esta¬ 
do, que versa sobre la conveniencia de ir a Ñapóles; 
Quejas de los portugueses contra Su Majestad y sus 
ministros, respondidas por el capitán Jase Pujol, cro¬ 
nista del reino de Aragón, y Discurso político sobre 
varias y muy útiles máximas civiles y de Estado, diri¬ 
gido a don Juan de Austria. Tradujo, además, al 
castellano la Oración que el Alvfri de Coustantinopla 
dirigió al emperador de los turcos en Audrinópolis el 
2 de Mano de 1656. 

Bxblingr. Tomás Fermín de I.ezaun, Progresos 
de la historia de Aragón; conde de la Vinaza. Discur¬ 
so de ingreso en la Academia de la Historia (Madrid, 
13 «le Marzo de 190 I). 

Pujol y Formes (José). Biog. Agricultor y agró¬ 
nomo español del siglo xix. Fué académico de la lo 
Ciencias y Artes «le Barcelona desde 1804 basta 
1816. Fué revisor de la Dirección «le Agricultura 
hasta 1808, censor «le la Academia (1815-16), otra 
vez revisor basta 1816, en que hizo la renuncia do 
académico. Escribió: Memoria sobre la conservación 
del trigo (1804), Memoria relativa á nn curso ele¬ 
mental de Agricultura (1815), y Disertación sobre 
cuál fué la religión, culto, diócesis, templos y cere¬ 
monias de los primeros pobladores de Cataluña f 1817). 

Pujol y Cureña (Alberto). Biog. Escritor es¬ 
pañol. n. en Barcelona el 27 «le Octubre «le 1783 y 
ín. el 2 de Abril de 18 17. Estudió en el Seminaiio 
v en el convento «le agustinos de dicho ciudad, en 
el que profesó en 1800. Durante la guerra de la 
Indepemlencia desempeñó importantes comisione--. 
En 1821 fué elegido prior «le aquella casa religiosa: 
pero en el siguiente año pidió ser seculariza»!o. Fué 
catedrático de Derecho canónico de la Universidad 
de Barcelona, y desempeñó una cátedra de Iiteintu- 
ra bajo los auspicios de !n Real Academia de Bue¬ 
nas Letras. En 1836 formó parte de una comisu-n 
designada por la misma para escribir unos Elemen¬ 
tos de historia de Cataluña, encargándose de 1<>* 
trabajos relativos á la dominación de la casa «le 
Austria. Intervino en la publicación de la Crónica 
universal del Principado ríe Cataluña, de Pujades. 
Fué doctor en teología, canónigo de la iglesia «le 
Santa Ana é individuo de la Real Academia de 
Ciencias Naturales y Artes y «le la Sociedad Econó¬ 
mica de Amigos del País, de Barcelona. Se signi¬ 
ficó Pujol y Gurena por sus ideas liberales y pres¬ 
tó señalados servicios en la Casa de Caridad de 
Barcelona, «le la quo fue secretario, y en otros esta¬ 
blecimientos benéficos. Se le deben numerosos ser¬ 
mones, discursos, memorias y disertaciones, entre 
ellos: Disertación sobre las monedas acuñarías en este 
Principado durante la guerra de la Independencia 
(1810), Las colonias que establecieron .*« Cataluña- 
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los cartaginesas y romanos (1817). Memoria recor¬ 
dando el heroísmo de los magistrados que en el dia 9 
de Abril de 1809 se negaron á la prestación del jura¬ 
mento de fidelidad á José Napoleón (1821). Guerra 
de Cataluña de 1610 (1837), La política imparcial 
hubiera podido impedir con decoro del Gobierno la 
guerra de Cataluña de 1640 (1810), y Vindicación de 
los catalanes de la nota de rebeldes (1845). 

Pujol y Saoristá (Joaquín). Biog. Farmacéuti- 
co español, u. en Barcelona (1834-1800). Pertene¬ 
ció á varias corporaciones «le Barcelona y Madrid, 
y publicó: Adelantos de la química (Barcelona, 
1853), y Necrología de Eugenio Souberain (Barcelo¬ 
na, 1859). 

Bibliogr. Oriol Ronquillo, Necrología del doctor 
don Joaquín Pujol y Sagrieta (Barcelona, 1880). 

PÜJO-LE-PLAN. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. de las Laudas, dist. de Mont-de-Marsau, 
ennt. y á 4 kms. de Villeneuve-de-Mnrsnn, á ori¬ 
llas del Ladon, nfl. del Midour; 300 li. (9.80 con el 
inun.). Ruinas de un castillo de los obispos de Aire. 

PUJOLET Y VELLVE. Geog. Cas. de la 
prov. de Barcelona, mun. de Viloví. 

PUJOLS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ariége, dist., cant y á 9 kms. de Pa¬ 
lmera, á 320 m.*s. n. m., en la llanura comprendi¬ 
da entre el Douctouyre y el Ariége; 560 h. Curiosa 
iglesia fortificada del siglo xiv. 

Pujols. Geog. Cant. del dep. de la Girondn 
(Francia), en el dist. de Libourne. Comprende 18 
inuuicipios con 8,400 h. Su cabecera es la pobl. de 
igual nombre, sit. en un altozano que domina la 
llanura de la rib. izq. del Dordoña; 720 h. Iglesia 
parroquial de estilo románico. Castillo antiguo. En 
sus inmediaciones existe notable dolmen. 

Pujols. Geog. Pobl. de Francia, eu el dep. del 
Lot y Garonn, dist., cant. y á 3 kms. de Villeneu- 
ve, sit. á 172 m. a. n. m., en una meseta; 140 h. 
(950 con el mun.). Este lugar, formado por vivien¬ 
das miserables, ofrece el aspecto de una población 
abandonada. En el siglo xm fué una ciudad impor¬ 
tante, cuyas murallas subsisten aún, tal como las 
dejaron los partidarios de Simón de Montfort cuan¬ 
do saquearon Pujols. Muchos habitantes, en vez de 
reconstruir sus casas, aceptaron el asilo que les 
o r recieron en el valle los monjes de Eysses, dan¬ 
do con ello origen á la fundación de Villeneuve- 
Bur-Lot. 


Pujols (Francisco). Biog. Escritor español, na¬ 
cido en Barcelona en 1882. En 1904 publicó su 
primera obra poética, Llibre que conté les poesies 
den Francesc Pujols (Barcelona), con un prólogo del 
gran poeta Juan Maragnll, quien puso de mani¬ 
fiesto el carácter popular de la poesía de Pujols, 
«¡Tener por maestro al pueblo!, exclamaba el prolo¬ 
guista. He aquí la grande, la gloriosa originalidad 
de Pujols; la que hace de él, á los veinte años, una 
personalidad poética de las más fuertemente distintas 
que haya en nuestro renacimiento.» Por su parte el 
publicista José Pía. hablando del poeta Pujoi.s, 
escribe: veces es profundamente natural, mnra- 

gnlliano. Otras veces llega á extremos de arbitrarie¬ 
dad que en poesía catalana no lian sido superados. 
Cuando hace poesía graude (poemas, y, para enten¬ 
dernos mejor, véase Les muntanyes) se abandona 
por completo á su inspiración. Cuando trata cosas 
v sensaciones más diminutas, cuando se acerca más 
^ la realidad, selecciona y escoge, busca con ahinco 
o nlás hondo y elemental y produce estas canciones 


catnhinísiin;>s, populares, aéreas, gráciles y finas 
como el viento. Y aquí es donde se encuentra el 
gran poeta.» Colaboró Pujols eu La Revista Noca, 
Vell i Not:, Picarol y otras 
publicaciones de Barcelona, 
y en 1918 dió al público el 
Concepte general de la cien¬ 
cia catalana, primer volu¬ 
men de una serie de traba¬ 
jos sobre el derecho, el arte, 
la religión y la patria cata¬ 
lana, obra fundada eu un 
estudio algo superficial y 
apasionado de nuestra cul¬ 
tura. Además de las citadas 
obras, 1 > ujols lia publicado 
otras de carácter filosófico: 

La religió i la moral (con¬ 
ferencia organizada por la 
Associació Catalana d'Estu¬ 
diante eu el Ateneo Barce¬ 
lonés, Barcelona, 1921), 

L'evolnció i els principie i«- 
mutables (Barcelona, 1921), y Critica artística (Bar¬ 
celona, 1921) y prepara una traducción parafrásica 
en catalán del libro de Job. Actualmente (1922) 
desempeña Pujols, entre otros, el cargo de vocal 
de la Junta de Museos de Barcelona. 

Bibliogr. Plana, Antología de poetes catataos mo¬ 
deras (Barcelona. 1914); Pía, Francisco Pujols,filó¬ 
sofo (/// Figuro, Madrid, 3 de Febrero de 1920); 
Joaquín Folguera, Anieles (Barcelona, 1921); José 
I.leonnrt, Coineutaris. Francesc Pujols [La Vta de 
Catalunya, Barcelona, Noviembre-Diciembre, 1921); 
Jordi March, Enlorn de l'estil d' lia Frúncese Pujols r 
eu La Ven de Catalunya (Barcelona, Junio de 1922). 

PUJÓN, Geog. Aid. del Perú, dep. de Ancasli, 
prov. de Huari, dist. de San Marcos. 

PUJONGAL, m. Arroz que sufre una primera, 
cocción antes de ser despojado de su cascarilla y 
constituye la base de la alimentación de los indos. 

PUJOR. Geog. Aid. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Huarns, dist. de Carhuas. 

PUJOULX (Juan Bautista). Biog. Físico y li¬ 
terato francés, n. en Snint-Macaire. departamento- 
de la Gironda (1762) y m. en París (1821). Escri¬ 
tordramático y secretnrip anónimo del teatro de l<t 
Gaité de París. Escribió: Legons de physiqne de l'licole 
Polytechnique sur les propnélés genérales des corpat, 
etcétera (París 1805), v Minéralogie ¿t i'usa ge des 
gens du monde (París, 1813). 

PUJRO .Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Chucuito, dist. de Junguyo. 

PUJTUN-JOA. Geog. Nombre que los indíge¬ 
nas dan al Afganistán. 

PUJUCA. Geog. Ranchería de salvajes jívaros, 
en el Perú, sit. cerca de las oril. del Pnstaza y de su 
confl. con el Bomhonnza. 

PUJULÁ Y VALLÉj (Federico). Biog. Pu¬ 
blicista español, n. en Pulamos el 12 de Noviembre 
de 1877. Pasó su primera infancia eu Cuba, y estu¬ 
dió la carrera de derecho en la Universidad de Bar¬ 
celona. Viajó después por Bélgica. Holanda, Ale¬ 
mania y Franrhi, v al regresar ingresó en la revi-ta 
Joventnt, de Barcelona, en la que publicó numerosos 
artículos políticos, de crítica, filosoflu y literatura. 
En colaboración con Emilio Tintorer escribió los dra¬ 
mas El geni y El boig, de los que sólo se representó 
el primero, que fué muy discutido, y Dintre la gavia. 



1 (*i>dtco Pujols 
Fragmento de uu retra¬ 
to al óleo, por Ricaido 
(Jatmla 
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Con Luis Via produjo la revista teatral La Vea del 
Poblé y El Poblé de la Ven, que fué representada 
con éxito en el teatro üranvia, d9 Barcelona. Difun¬ 
dió en Cataluña la lengua 
esperanto, con tal éxito, que 
se celebró en Barcelona un 
Congreso internacional es- 
^ perantista. al que asistieron 
más de 2,000 asociados de 
todos los países del mundo. 
Tomó parte en los Congre¬ 
sos esperantistas de Dresde. 
Amberes, Ginebra y Cam¬ 
bridge. y dirigió la compa¬ 
ñía de actores catalanes que 
debía representar Georges 
Dandin, de Moliére. en Pa¬ 
rís, cuando estalló la gue¬ 
rra. Ha publicado en espe¬ 
ranto los cinco capítulos del 
Don Quijote que tratan de 
la estancia del héroe de Cer¬ 
vantes en Barcelona: La plngisto y Naitulo, dos 
Üibros de cuentos, un tomo de Monólogos y dos dra¬ 
mas, uno de los cuales, Freneto, ha sido traducido 
al sueco y al alemán. Con el seudónimo de Turnen 
publicó en La Ven de Catalunya numerosos artículos 
<le propaganda de la lengua internacional. Su obra 
literaria y pedagógica esperantista se halla esparci¬ 
dla en las revistas de todos los países y principal¬ 
mente en La Revno , de la casa Hachette de París, 
lia traducido en verso catalán el drama nacional 
belga en cuatro actos Knatje, estrenado en el teatro 
Auditoriuin, de Barcelona. Pujulá Y Valles ha 
tomado parte activa en la guerra euiopea, reflejando 
*us impresiones de la terrible lucha en su intenso 
libio En el repds de la triuxera (Barcelona. 1918). 
JCs autor, además, de Titellas febles (Barcelona, 
1902), Francisco Pi y Mnrgall ( Barcelona, 1902), 

-Crenant la plana moría, L illa de Vademécum, fío- 
mes artificiáis, El metje non, Pnlgarits, Gramática 
rabonada de la ¡lengua esperanto, Vocabulari cut<ilá- 
esperauto, Cnrs práctic de la llengua esperanto, Voca¬ 
bulario esperanto-español y Vocabulario español-espe¬ 
ranto y de la conferencia Les representaeions teatrals 
mis camps de batalla de Franga (Barcelona, 1921). 
Actualmente colabora en *El Dilu¬ 
vio, de Barcelona, y en otras publi¬ 
caciones. 

PUJULLI. Geog. Estancia del 
Perú, dep. de Arequipa, prov. de 
Caillorna, dist. de Janque. 

PUJUMÁ. Germ. Pulga. 

PÚJUPE. G eog. Estancia del 
Perú, dep. de Cajamarca. prov. y 
dlist. de Hualgayoc; unos 1,450 ha¬ 
bitantes con los de Morán. 

PUJURISCA. Geog. Chacra del 
Perú, dep. y prov. de Huánneo, 

<l¡8t. de Santa María del Valle. 

PUKAKI. Geog . Lago de la isla 
Sur del archipiélago de Nueva Ze¬ 
landa (Australasia, Oceanla), en la 
provincia de Canterbury, condado 
de Geraldine, sit. á 523 m. de altu¬ 
ra. Tiene 15 lema, de largo de N. 

-á S. por 5 de anchura media y es uno de los más 
pintorescos de los Alpes Neozelandeses. Lo atrn- 
-viesa el río Tasman, procedente del ventisquero del 


monte Cook^3,76l m. de nlturn). y que sale por 
el extremo S. del lago para convertirse en uno do 
los brazos del rio Waikati. 

PUKANCZ. Geog. Po d. de Checoeslovaquia, en 
el antiguo comitado húngaro de Hont, á 18 kins. de 
Sohemnitz. junto á lis fuentes de un suhafl. del 
Gran, tributario del Danubio; 3,500 h. Es el centro 
de una región minera aurífern. Fuentes medicinales. 

PU-KAO. Geog. V. Pu-ku. 

PUKA-PUKA ú HONDEN. Geog. Isla de 
Oceánía. en la Polinesia, arch. de Tuamotu, sit. en 
la parte septentrional del grupo á los 14° 56' de hit. 
S. y 139° 42' 36 7 de Iong. O. de Greenwich. Tiene 
4 kms. 5 de super. y unos 300 li. y en su centro se 
encuentra una lagunR que ya no comunica con el 
inar. Corresponde probablemente á la isla de San 
Pablo, descubierta en 1521 por Magallanes y en 
tal caso serla la primera isla de Oceanla vista por 
europeos. Lemnire y Schouten la visitaron en 1616 
y le dieron el nombre de Honden (Perros). 

PUKA-RUKA ó SERLE. Geog. Isla de Ocen- 
nla. en la Polinesia, arch. de Tuamotu. sit. al E. de 
Nutupé. Ocupa una super. de 20 kms. 1 Es una isla 
coralígena que tiene en el centro una laguna poco 
profunda, en la que hay algunos islotes. El arre¬ 
cife que Ir. forma, bastante ancho y elevado, está 
cubierto de bosques de cocoteros. 

PUKATEÍNA. f. Quim. C i: H n N0 3 . Alcaloi¬ 
de contenido en la corteza de pukatea (Laurehn uo- 
vae Zelandiae), junto con laurepnkina y lauretina. 
Para extraer los alcaloides se lixivia la corteza des¬ 
menuzada con alcohol acidulado con ácido acético. 
De los líquidos extractivos privados de alcohol se 
pueden separar la pukateína y la lauretina, diluyén¬ 
dolos con agua y agitando con cloroformo. De la 
solución clorofórmica se separa la pukateína por 
evaporación á sequedad y trituración del residuo 
con alcohol, en el cual la pukateína es poco soluble. 
La pukateína forma cristales incoloros, fusibles n 
200°. Es levógira. Con los ácidos y con las bases 
forma sales fácilmente hidrolizables. 

PUKATERIAS. f. fíol. Género fundado por 
Rnoul y sinónimo del Griselinia Farst., de la fami¬ 
lia de las cornáceas. 

PUKEKOHE. Geog. Localidad del arch. de 
Nueva Zelanda (Oceanla, Australasia), en la isla del 



Vista del ligo Pukski 



Norte, prov. de Aucklnnd, condndo de Mnnukau. 
sit. á 50 kms. al S. de Auckland; unos 1,000 h. 
Est. f. c. Fab. de quesos y de salazones. 
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PUKET. (En chino Tonghah.) Geog. Puerto de 
la Indo-China, en el reino de Siam, el primero de 
este pnís que se encuentra en la costa O. de la pe¬ 
nínsula de Malaca. Se encuentra en la parte E. de 
la isla de J unk Cevlon ó Ujong Solang; unos 30,000 
habitantes, más de la tercera parte chinos. En sus 
alrededores hay yacimientos de estaño explotados 
de inuy antiguo por los chinos y que aún ocupan á 
la mayoría de sus habitantes. 

PUKHRA. Geog. V. Pakiira. 

PU-KI. Geog. Pobl. de China, en la prov. de 
Hu-pe. dep. y á 100 kms. SO. de Wu-chang, sit. á 
los 29° 42' de lat. N. y 113° 43' de loug. E. del 
Meridiano de Greenwich. 

PU-KIANG. Geog. C. de China, en la prov. de 
Sze-chwen, dep. y á 25 kms. SE. de Kiung, sit. ¿ 
los 30° 12' de lat. N. y 103° 35' de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. || C. de la prov. de Che- 
kiang, dep. y á 38 kms. NNE. de Kin-hwa, sif. á 
los 29° 28' N. y 120° E. de Greenwich. 

PUKKAQt Mié. ind. Es la diosa Pavnapavari 
(en tibetano Lo-ma-gyon-ma). Su traje singular, 
con su faldellín de hojas, indica que se la considera 
que pertenece á los aborígenes de la India. Esto 
mismo indican los nombres con que se la designa de 
Pukkagi (nombre de uua tribu de 
aborígenes), de Pifad (uno de 
tantos demonios) y de Gandhávi, 
ó sea originaria de Gaudh&ra, y 
el de Sarca-Cavaránám bhagavati, 

6 diosa de todos los Cavaras, nom- 
bre que aun lleva una de las tri¬ 
bus aborígenes de la India. Con la 
rodilla doblada, presenta tres caras: 
amarilla la del frente, blanca la de 
la derecha y roja la de la izquierda. 

Tiene seis brazos como otras di¬ 
vinidades indias; en los tres de la 
derecha lleva como emblemas suyos 
un rayo, un hacha y uua Hecha; y 
en los tres de la izquierda un ar¬ 
co, un lazo y un manojo de flores. 

Y aua cuando está irritada, son¬ 
ríe. Parece ser una figura accesoria 
9 de Tara; pero no se ha probado aún. 

PUKKANZ. Geog. V. Pukancz. 

PUKLITZ. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Moravía, dist. y á 6 kms. de Igiau; 1,000 h 

PUKOW. Geog. Pobl. de Polonia, en la Galit- 
zia, condado de Lemberg, dist. de Brzezany, junto 
¿ un tributario del Gmla-Lipu, afl. del Dniéster; 
1,200 h. 

PU-Kü ó PU-KAV. Geog. C. de China, en la 
prov. de Chih-li, dep. y á 20 kms. NNO. de Tam- 
tam. sit. en la oril. izq. del Pei-ho; unos 15,000 
habitantes. || Nombre chino de Iu c. de Zizikar 
(Manchuria). 

PU-K’UNG. Iiiog. Sacerdote budista, llamado 
generalmente Amóghavadjra ó Amógha, m. en 774. 
Se captó gran estimación por parte de los sucesivos 
emperadores de la dinastía T’ang, y demostró su 
sobrenatural poder amansando una manada de ele¬ 
fantes salvajes. Introdujo gran número de fórmulas 
mágicas, y fundó el festival de los Espíritus de los 
Difuntos, que 3e celebra todos los años. Trasladó al 
chino los Mañjttsri Pariprichchhá Sufra. 

PUKWANA. Geog. Villa de loa Estados Uni¬ 
dos, en el de la Carolina del Sur, condado de Brule; 
unos 164 h. según el censo de 1910. 


PUL. m. Nombre dado en Persia á todas las mo¬ 
nedas de cobre que circulan en aquel país. 

Pul, Pulo Anna ó Curkent. Geog. Isla de Ocea- 
nía, en la Micronesia, archip. de Palaos, sit. al NO. 
de Merir; 4 kms. 2 de super. baja y cubierta de 
bosque. Está rodeada de arrecifes y habitada. 

PULA. Geog. Río del Ecuador; tiene su origen 
en las montañas que median entre los ríos Palenque 
y Peripa, siendo en un principio conocido con el 
nombre de Macul, atraviesa sucesivamente la3 re¬ 
giones de las montañas, de las lomas y de las saba¬ 
nas. siempre á igual distancia del río de Vincas y 
del Daule, y des. en este último por el laclo oriental. 
En su curso medio se le llama también Bobo. 

Pula. Geog. Aid. del Perú, dep. de Arequipa, 
prov. de Castilla, dist. de Pampacolca. 

Pula. Geog. Pobl. de la Í3la italiana de Cerdeña, 
prov., dist. y á 24 kms. do Cngliari, cerca de la 
costa que proyecta á 4,500 m. SSE. el Cape di 
Pula; 1,700 h. 

Pula. Geog. Pobl. y muu. de la isla de Luzón 
(Filipinas), en la prov. de La Pampanga. 

PULACAYO. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el 
dep. de Potosí, prov. de Frías; unos 7,000 h. El 
distrito minero que en él se encuentra, se considera 


como el primero de la América Meridional, tanto 
por la extensión de sus venas argentíferas como por 
la calidad sin rival del mineral, y sólo cabe compa¬ 
rarlo con la mina de Broken Hillen Australia. Para 
formarse una idea de su importancia basta decir que 
la producción de plata en Chile durante dos siglos 
apenas ha duplicado la producción de la mina de 
Pulacayo en cincuenta años. Esta mina se halla 
unida al f. c. de Antofagasta á Oruro por un ramal 
de 32 kms. El distrito minero está sit. á los 20° 26' 
de lat. S. y ó los 66° 40' de long. O. de Greenwich. 
1.a entrada de la mina tiene 4,620 m. de altura. La 
propiedad ocupa una super. de 598 hectáreas. Se 
penetra en la mina por una galería de 650 m. de 
largo en línea horizontal, que luego baja hasta una 
profundidad de 456 in. El grueso medio de la vena 
es de 0*80 in. De 1813 á 1904, la mina produjo 
4,600 ton. de plata. La mina de Pulacayo, trabaja¬ 
da ya d fines del siglo xviii, fué abandonada á causa 
de la guerra de la Independencia. 

PULACCI. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el 
dep. de Potosí, prov. de Nor-Chichas; unos 1,000 
habitantes. 



Pulacayo. —Estación del ferrocarril. Minas Huauchaea 
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PULADOR. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Sño Paulo; des. en el Turoinho, afl. á su vez del 
Pardo. || Puerto formado por el río Mogy-assú, en 
el Est. de Sao Paulo. 

PULAMBE. Geog. Hae. del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Jaén, diat. de Salliqtie. 

PULAMN Y ó PULAMI. Grog. Aid. del Perú, 
dep. de La Libertad, prov. de Pataz, dist. de Caja- 
raarquilla; J00 h. 

PULAN ES. m. pl. Etnogr. Anticua tribu indí¬ 
gena del territorio de la República Argentina, per¬ 
teneciente como los ealcliuquíes á la familia de los 
dinguitas. 

PULANOS. (Pallani.) m. pl. Hist. ecl. Voz se¬ 
mejante á la española criollos, con que se designaba 
á los descendientes de los cruzados establecidos en 
Tierra Santa. Jnc. de Vitry, en su Historia Hieroso- 
limitana, incluida en los Gesta Dei per Francos (pá¬ 
gina 108G), dice: Pollani autem dicnntnr qni post 
pratdictam Térras Sanctae liberationem ex ea oriundi 
extiternnt vel quia recentes et nooi, quasi pnlli respecta 
Snriannrum reputan sunt, vel quia principante*' de 
gente Apaliae matres secnndnm carnem Aabnernnt. 
(Llámnnse pollani ios que desde la liberación de Tie¬ 
rra Santa son oriundos de ella porque como recientes 
y nuevos, so Ies reputa como pollos respecto de los 
siriacos; ó bien porque en su mayor parte proceden 
de madres naturales de Apulia.) Y narra luego, que, 
como con los ejércitos de los príncipes cristianos, vi¬ 
niese un número de mujeres relativamente pequeño, 
proveyóse formando expediciones de mujeres que qui¬ 
siesen pasar á Tierra Santa, para esposas de los que 
allí guerreaban contra los infieles. Los hijos de esos 
matrimonios, fueron los cruzados establecidos en Si¬ 
ria, á los que miraban con indignación los que llega¬ 
ban de Europa, porque viviendo en medio de los 
orientales habían adoptado todos sus usos, baños, 
vestidos ligeros, etc. Habían organizado una caba¬ 
llería ligera armada á la turca y tomaban A su servi¬ 
cio soldados musulmanes (tnrcopolas); reconocían el 
derecho de vecindad A los príncipes musulmanes, sin 
hacerles guerra si no daban motivos, Y, por "u par¬ 
te. imputaban A los que llegaban de Europa ¿1 que¬ 
rerlo llevar todo á sangre y fuego. 

Bibllogr. Ge fia Dei per Francos (Hannóver. 
1611); Hofmnnn, Lexicón universales Leyden, 1698); 
Lavis.se y Ramband. Histnire générale da IV e siécle 
a nos jours (t. II, pág. 315, París, 1912). 

PULAPANDAN. Geni. Pobl. y mnn. del Ar¬ 
chipiélago Filipino, en In isla de Negros, prov. de 
Negros Occidental; 1,200 h. 

PÚLAR. Geog. Monte de Chile, en el dep. de 
Antofagnstn, sit. á los 2 4° 18' de lat. S. y 63°3' de 
long. O. de Greetiwich. Domina la alta planicie 
entre los Añiles y tiene 6.500 m. de altura. Es de 
aspecto volcánico y está constantemente cubierto de 
nieves. 

FULARES. Geog. Dist. déla República Argen¬ 
tina, en la prov. de Salta, dep. de Chicoana. Su 
cabecera es una antigua estancia sit. en la margen 
izquierda del río de Eseoipe.en el camino de Cerril los 
á San Antonio de los Cohes y á 25 kms. de Cerri¬ 
llos, hacia, los 25° 3' de lat. S. y 65° 37' de long. 
O. de Oréenwich, á 1.200 m. de altura; unos 600 h, 
de población rural. 

PULA RIO.( Etim. —Del lat. pnllarins.) m. Hist. 
Oficial subalterno en la milicia romana, cuyo cargo 
era guardar y cuidar las aves sagradas. Cada legión 
tenía el suyo. 


PULASARIO. m. Bot. El género Pnlatsanu>n 
Rumph. es sinónimo del Alyzia R. Br. ó Gynopogvn 
Forst., de la familia de las apocináceas. 

PULASKI. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos, en la parte central del de Arkansas. Se extien¬ 
de por ambas oril. del río Arkansas. ocupando una 
super. de 747 millas cuadradas inglesas, y tiene una 
población de 86,751 h. según el censo de 1910. Et 
por su población y su industria el primer condado 
de Arkansas. pero no así por la agricultura y la ga¬ 
nadería, excepto en el cultivo del algodón. Explota¬ 
ción «le yacimientos de plomo, pizarra v un granito 
excelente. Tiene varios f. c. Cap. Little Rock. Su 
nombre, asi como el de los condados siguientes, se 
le dió en honor del patriota polaco conde Pulaski, 
que habiendo tenido que huir de su país, tomó parte 
en la guerra de la independencia norteamericana y 
murió en 1778 en el sitio de Savannali. || Condado 
del Est. de Georgia, sit. en el centro del Estado y 
regado al SO. por el río Ocmulgee y al NE. por bu 
atl. izq. el pequeño Ocmulgee; 463 millas cuadrada» 
inglesas y 22,865 h. en 1910. Cultivo de algodón y 
de cañó de azúcar. Tiene f. c. Cap. Hawkinsville. {| 
Condado del extremo meridional del Est. de Illinois, 
sit. en la marg. der. del Ohío y limitado al N. y al 
O. por el río Cache; 190 millas cuadradas inglesas y 
15,650 h. en 1910. Terreno llano, cubierto de bos¬ 
que y bastante fértil; produce principalmente cerea¬ 
les y tabaco. Lo atraviesan varios f. c. Cap. Mound 
City. || Condado de la región NO. del Est. de India¬ 
na. en la cuenca del Tippecanoe. afl. der. del Wa- 
bah: 432 millas cuadradas inglesas y 13,312 h. en 
1910. Terreno casi llano, cubierto en parte de pra¬ 
deras y en parte de bosques de robles; más apropia¬ 
do para la cría de ganado que al cultivo. No obstan¬ 
te, pro luce cereales y pastos. Tiene diferentes f. c 
Cap. Winamac. || Condado del Est. de Kentueky, si¬ 
tuado en la porción SE. del Estado, en la región 
montañosa del Alto Cumberland. nfl. izq. del Ohío; 
779 millas cuadradas inglesas y 35,986 h. en 1910. 
Produce principalmente cereales; cría de ganado-.ex- 
plotnción de minas de hierro, plomo y carbón. Tiene 
ferrocarril. Cap. Somerset. || Condado de la parte 
SO. del Est. «le Misurí: se extiende por las márgenes 
del río Gaseonade, que allí recibe al Roubidoux y al. 
Piney: 542 millas cuadradas inglesas y 11,438 h. 
en T.llO. Terreno de colinas y valles fértiles, pero 
apenas produce más que maíz. Lo atraviesa el f. e. de 
St. Louis A San Francisco. Cap. Wnynesville. || 
Condado del SO. del Est. de Virginia, á oril. del 
New River. brazo del Kanawha. Ocupa un valle 
limitado ni NO. por los montes Walker y al SE. por 
las Bine Mountains: 333 millas cuadradas inglesas 
y 17,210 h. en 1910. Produce maíz, tabaco, etc. 
Minas de hierro y de carbón. Lo cruzan varios f. c. 
Cap. Pulaski. 

Pulaski. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Georgia, condado de Bwlloch; 207 h. según el 
censo de 1910. || Aid. en el Est. de Illinois, conda¬ 
do de Pulasky; 592 h. según el censo de 1910. || 
Villa en ©I Est. de Iowa, condado de Davis; 382 h. 
según el censo de 1910. ¡| Aid. en el Est.de Nueva 
York, condado de Oswego; 1,788 h. según el censo 
de 1910, Está sit. A 368 kms. NO. de la c. de Nuera 
York y es una de las dos capitales del condado. Se 
encuentra á 6 kms. de la oril. oriental del lago On¬ 
tario. Est. f. c. || Villa en el Est. de Tennessee, ca¬ 
pital del condado «le Giles; 2,928 h. según el censo 
de 1910. Está sit. á 107kms.SSO.de Nnsbville, 
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junto á las fuentes de un pequeño subafl. del Ten- 
nessee. Est. f. c. Tejidos de lana y algodón, curtidos 
y molinería. Escuela superior para mujeres. || Villa 
en el Est. de Virginia, capital del condado de Pu- 
laski; 4,807 h. según el censo de 1910. Está sit. á 
96 kms. al O. de Roanoke y tiene est. f. c. Es un 
punto de veraneo pintoresco. Su principal industria 
es la fundición de zinc y hierro de las minas de sus 
alrededores. En 1890 sólo contaba 2,112 h. || Aldea 
en el Est. de Wisconsin, condados de Brown, Ocon- 
ton y Shawano; 436 h. según el censo de 1910. 

Pulaski Hbiohts. Geog . Villa de los Estallos Uni¬ 
dos, en el de Arkansas, condado de Pulaski; 683 h. 
según el censo de 1910. 

Pulaski (Casimiro). Biog. Político y militar pola¬ 
co, hijo de José. n. en Winiaryym. en los Estados 
Unidos (1748-1779). Sirvió primero en Curlandia y 
luego fué nombrado maris¬ 
cal de Lomza; junto con su 
padre contribuyó á organi¬ 
zar la Confederación de Bar 
(1768) y luego, al frente 
de un pequeño ejército, dió 
grandes pruebas de valor y 
se distinguió también por su 
ardor en propagar la insu¬ 
rrección en las diferentes 
provincias polacas. Después 
de obtener una serie de triun¬ 
fos contra los rusos, en 1770 
sufrió una seria derrota en Lomazy, cerca de Windo¬ 
ws, y confió su salvación á la fuga, refugiándose en 
los Cárpatos. Al poco tiempo, habiendo ya reunido 
bastante gente, bajó á la llanura y quiso apoderarse 
de Cracovia, y si bien fracasó en su intento, causó 
grandes pérdidas á los rusos y, posteriormente, los 
obligó á que se retirasen más allá del Vístula. Sin em¬ 
bargo, su carácter independiente y el negarse á po¬ 
nerse de acuerdo con el comisario francés Dumourier 
contribuyó á la pérdida de la batalla de Landskron. 
Fracasó también el atrevido plan, que Pulaski había 
preconizado con entusiasmo, de secuestrar ni rey de 
Polonia, Estanislao Poniatowski, para obligarle áque 
secundara el movimiento de independencia, sobrevi¬ 
niendo poco después (1772) el reparto de la nación 
entre Rusia, Austria y Prusia y la consiguiente di¬ 
solución del ejército polaco. Pulaski al principio se 
refugió en Francia y después (1775) se trasladó á los 
Estados Unidos, donde se unió á las fuerzas que pe¬ 
leaban contra Inglaterra, siendo muerto en el cerco 
de Savannah. 

Bibliogr. De Rulhiére, Histoire de l'anarchie de 
Pologne et dn démembrement de cette république (Pa¬ 
rís, 1807); American catholic Researches (nueva se¬ 
rie, VI, 1910). 

Pulaski (José). Biog. Político polaco, uno de los 
principales jefes del movimiento patriótico de 1768, 
n. en Putazia y m. en Constantinopla (1705-1769). 
Ejerció con honra y provecho la profesión de aboga¬ 
do. adquiriendo una fortuna considerable, que em¬ 
pleó en el servicio de su patria. Desde muy joven in¬ 
tervino en política y ya en 1733 contribuyó á la elec¬ 
ción de Estanislao Lesczinski, reconociendo ni rev 
Federico Augusto, cuando aquél abdicó. Durante 
algún tiempo fué estarosta de Warka y se pronunció 
luego en contra de Estanislao PoniatowRlci (1764) 
por suponer que serviría preferentemente los intere- 
ses rusos á los polacos. Poco después, ante los des¬ 
manes de los moscovitas, decidió formar una Liga 


contra ellos encontrando un eficaz apoyo en el prín¬ 
cipe de Radziwill y en el conde Miguel Krasinski. 
Formada la Confederación de Bar (1768), Pulaski 
trabajó sin descanso para llevará la práctica los fines 
de la misma y consiguió reunir un ejército bastante 
considerable para oponer al que Catalina 11 había en¬ 
viado contra ellos. Al principio los polacos obtuvie¬ 
ron bastantes ventajas, pero no tardaron en surgir 
rivalidades entre Pulaski y Potocki, envidioso éste 
de la preponderancia que adquiría aquél. Potocki, 
más hábil que su rival, acusó á Pulaski de traición 
y logró hacerle encerrar en una cárcel, en la cual 
parece que fué asesinado poco después. 

PULASKITA. f. Petrog. Denominación que se 
da á una roca eruptiva perteneciente á la familia de 
las sienitas y que contiene cuarzo como las sienitas 
cuarcíleras de Madagascar. 

PULASTIA. Mit. Hijo de Brahma y uno de los 
richis de la mitología india, que vivió en un sitio 
inmediato al Himalnva, donde llevó una vida de 
santidad. 

PULATI. Geog. ecl. Dióc. de Albania, sufragá¬ 
nea de Santari. En 1921 tenía 14,000 fieles. 

PU LATIS, m. pl. Etnogr. Tribu albanesa. Sus 
individuos profesan la religión católica y viven casi 
en la indigencia. 

PU LAUQUEN. (En araucano, las lagunas.) 
Geog. Lagunas de Chile, eu el dep. de Chillán, si¬ 
tuadas en medio de los Andes, cerca de las fuentes 
del río Nuble. En sus inmediaciones, Pincheira. 
jefe de las montoneras españolas, retuvo cautivas á 
más de 1,000 mujeres de los pueblos de sus corre¬ 
rías, basta que derrotadas las montoneras el 14 de 
Enero de 1832, se les devolvió la libertad 

PULA YA ó POLI YAR. Etnogr. Nombre que 
se da en malayalam á los parias del Malabar (India 
meridional) y también una pequeña tribu del Co- 
chin. Son polígamos y adoran al sol y á los espíri¬ 
tus buenos y malos. Antes les estaba prohibido ha¬ 
blar de sí mismos más que llamándose vuestro escla¬ 
vo, y de sus hijos más que dándoles nombres de mo¬ 
nos ó de terneros. 

PULAYO. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Llanquihue, dep. de Osorno; 800 h. 

PULBOROUGH. Geog. C. de Inglaterra, en el 
condado de Sussex, á 23 kms. de Chicbester, junto 
al río costero Arun; 840 h. Antigua iglesia con pi¬ 
las bautismales que datan de le época sajona. Mer¬ 
cado de cereales. Comercio de ganado. Est. en la 
I. f. de Little-Hampton á Hovsham. 

PULCELA. f. aut. Pucbla. 

PULCELAJE. (Etim. — De púlala.) m. ant. 
Doncellez, virginidad. 

PULCI (Bernardo). Biog. Poeta italiano, her¬ 
mano de Lucas y de Luis, n.' y m. en Florencia 
(1438-1488). Su obra principal es un drama reli¬ 
gioso titulado Sacra rappresentazione di Barlaani e 
Josafat, debiéndosele, además, algunas poesías líri¬ 
cas al estilo de las de Petrarca y una traducción de 
las Eglogas de Virgilio (Florencia, 1481). || Su es¬ 
posa Antonia fué también poetisa y escribió un buen 
número de dramas sacros, tales como Santa Gn- 
glielma, Santa Domitilla, ll Jlgliuol prodigo, San 
Francesco, etc. Las obras dramáticas de los dos es¬ 
posos lian sido incluidas por A. de Ancona en su 
colección Sacre rappreseutazioni dei secoli XI V, XV 
ed XVI (Florencia. 1872). 

Pulci (Francisco). Biog. Sacerdote y folklorista 
italiano, n. en Caltanissetta en 1848. Ha sido canó- 
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uigo de la catedral de su ciudad nativa, comisario 
para la conservación de los monumentos de la pro¬ 
vincia de CalUinissetta, etc. Sus obras principales 
son: ll sopraniiturale vívente nella S. Casa di Lo- 
Yeto (1881), ll Cnore S. S. de Alaria nel distgno 
dell' amana riconciliazionc (1881), Poesie varié, Poe- 
sie ¡n vernacolo siciliano, Lavon sulla storia eccle- 
siastica di Caltanissetta e sita Diócesi . Florilegio Nis- 
seno, Qnadro cronológico degli uomini del clero seco- 
lar e e regolare di Caltanissetta: ll P. Antonio Bella- 
via (1886); La seltimana Santa in Caltanissetta 
(1898), Una novella popolare siciliana raccolta iu 
Caltanissetta (1898), U «Fauno (1898), Vita de/le 
miniere in Sicilia (1899), La /esta di S. Anua a 
Capo de He Colonne in Calabria, Usi e eos tumi della 
Basilicata, Usi muiali di Caltanissetta, Usi e costu- 
mi agrari della provincia di Caltanissetta, L educa- 
zione cristiana, Diritti e doveri dell' nomo e del citta- 
dino, Nuooi racconti storici , Dalí Italia iu Palestina, 
Atlante storico-criticogcog rafeo della Ictteralura ita¬ 
liana comparata alie principali letteratuve slraniere, 
y (laida di Caltanissctte e suoi dintonii (1901). 

Pulci (Lucas). Biog. Poeta italiano, n. y m. en 
Florencia (1431-1470). Descendía de una familia de 
comerciantes y él mismo lo fue hasta que, arruinado 
por una quiebra, fue encerrado en una cárcel, en la 
que murió. Inferior á Luis, su hermano, pero supe¬ 
rior á Bernardo, su otro hermano, compuso en octa¬ 
vas el poema La Giostra, que dejo incompleto y fué 
terminado por Luis, Es autor también del üriadeo 
(Florencia, 1479), poema pastoral y mitológico en 
cuatro cantos, que se asemeja por la forma al A in- 
fale ñesolano, de Boccaccio, y por el fondo á las 
Metamorfosis, de Ovidio, y de otro poema titulado 
ll Cirifio Calvaneo (Venecia, 1479), que no llega 
más*que hasta el canto VII, y que también terminó 
Luis añadiéndole una corta conclusión en 29 octa¬ 
vas. Posteriormente lo amplió Bernardo Giambulla- 
ri, que le adicionó tres cantos. Finalmente, escribió 
18 cartas amorosas en tercetos, que figuran cambia¬ 
das entre los héroes y las heroínas de la mitología y 
de la historia antigua (1. a ed. conocida. Florencia, 
1572). Las ediciones más modernas del Cinflo y del 
Driadto son. respectivamente, la de Audin (Floren¬ 
cia, 1834) y las de Torraca en Poemetti mitologici 
dei secoli XIV, XV, XVI (Liorna, 1888). 

BiOliogr. Carocci, La giostra di Lorenzo de Me¬ 
did (Bolonia. 1889). 

Pulci (Luis). Biog. Poeta italiano, el más ilustre 
de los tres hermanos, n. en Florencia el 15 de Agos¬ 
to de 1432 y m. probablemente en Padua en 1481. 
Siguiendo la costumbre de los humanistas de su 
tiempo, latinizó sus nombres en Aloysius Pulcher . 
Socio de Lucas en su comercio, á la quiebra de su 
hermano hubo de abandonar Florencia, y viajó mu¬ 
cho. Lo mismo que Lucas y Bernardo, V aun más 
que ellos, se honró con la amistad y la protección 
de la familia Médicis, y especialmente de Lorenzo el 
Magnifico, que le acogía en sus reuniones como 
el principal ornato de ellas, confiándole varias co¬ 
misiones diplomáticas. Fué también amigo de los 
hombres más ilustres de la época, como A retino, 
Policiano, Ficiuo, Toscaneili, etc. En cuanto á su 
vida, se sabe muy poco; según unos, fué casado y 
tuvo dos hijos, y según otros, abrazó el estado ecle¬ 
siástico. También se le acusa de irreligioso y hasta 
llegó á afirmarse que le fuó negada In sepultura sa¬ 
grada. pero tal extremo no se ha comprobado. En su 
obra La conftssioue se presenta como cristiano fer¬ 


viente y pide perdón á la Virgen por las ofensas que 
le ha hecho. En cambio, infiuitos pasajes de su 
gran poema épico Margante Maggiore demuestran 
que Pulci era positivamente librepensador y muy 
poco ortodoxo. Pulci debe principalmente su fama 
al poema hernico-burlesco Morgante Maggiore, es¬ 
crito entre 1460 y 1470 á instancias de Lucrecia 
Tornabuoni, madre de Lorenzo de Médicis. El 
asunto se basa en las aventuras de Rolando y 
Renato y en sus ludias contra sus enemigos, es¬ 
pecialmente contra Gano ó Ganelon de Maguncia, 
que trata por todos los medios de enemistarles con 
Carlomagno (V. Morgante Maggiore en el tomo 
correspondiente de esta Enciclopedia). En la pri¬ 
mera parte, Pulci ha seguido de cerca, pero mo¬ 
dificando cada vez más el estilo, un poema anó¬ 
nimo compuesto hacia el 13S0, y á partir del can¬ 
to 23 se ha servido de una obra más antigua aún, 
que trata de las expediciones de Carlomagno á 
España. Se ha discutido por espacio de mucho 
tiempo si la intención del poeta habla sido la de 
ridiculizar las leyendas caballerescas, en cuyo caso 
el Morgante sería á los poemas heroicos lo que el 
Quijote á los libros de caballería, pero la critica 
actual está conforme en que á pesar de la alegría 
que rebosa en la obra de Pulci, éste lio ha querido 
hacer un poema satírico, sobre todo si se tiene en 
cuenta que lo compuso para halagar á los Médicis, 
que trataban de resucitar las costumbres caballeres¬ 
cas en Florencia. Considerado desde el punto de 
vista literario, el Morgante, aunque abundan en él 
las escenas largas y pesadas, representa un progre¬ 
so inmenso en comparación con las obras anteriores. 
Además, le cabe la gloria de haber determinado la 
dirección de la epopeya italiana, cuyos rasgos prin¬ 
cipales supo fijar. En cuanto al lenguaje, se distin¬ 
gue por su gracia, frescura y eficacia, y abuuduu 
en él los modismos y giros genuinamente tosennos. 
Las restantes obras de Pulci son un poema pastoral 
titulado La Beca di üicomano, Strambotti, mía C’ou- 
fessione, en tercetos, y una Correspondencia, en ver¬ 
so, cambiada con Mateo Franco. También dejó en 
prosa una novela dedicada á Hipólita Sforza y unas 
Cartas dirigidas á Lorenzo de Médicis. La primera 
edición conocida del Morgante consta sólo de 23 can¬ 
tos (1481) y la primera completa (28 cantos) se pu¬ 
blicó en 1483. Modernamente se han hecho varias 
ediciones (Florencia, 1835 y 1904). La Correspon¬ 
dencia con Mateo Franco se publicó en 1759: las 
Cartas a Lorenzo de Médicis en Lucca. en 1880, y 
los Strambotti en Florencia, en 1888 y 1895. 

Bibliogr. De Sanctis, Scritti varli iuediti o rari 
(Ñapóles, 1898); Einstein, L. Pulci and the Mor¬ 
gante maggiore (Berlín, 1902); Hübscher, Orlando, 
die Qnelle zu Pulci's Morgante (Marburgo, 1888); 
Pío llajna, La materia del Morgante in un ignoto 
poema cavalleresco del secolo XV (Bolonia, 1869); 
Sanvisenti, L'Astarotte viaggiatore nel Pulci 
(1898). 

PULCIANA ó PULGA, f. Hond. Pelandus¬ 
ca, tusa. 

PULCRAMENTE, adv. ro. Con pulcritud. 

PULCRIFILIO. m. Entom . (Palchriphylliuvi 
Griff.) Género de ortópteros de la familia de los fás- 
midos y tribu de los filinos. Se conocen siete es¬ 
pecies de la India, islas de Asia y Africa. El tipo 
P. Scythae Grey se halla en el N. de la India. 

PULCRÍSIMO» MA. adj. superl. Sumamente 
pulcro. 
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PULCRITUD. (Etim. —Del lat pulchritudo, I 
pulcritud.) f. Esmero en el adorno y aseo de la per¬ 
sona, y también eu la ejecución de un trabajo ma¬ 
nual delicado. 

PULCRO, CRA. F. Corred. — It. Pulcro. —In. 
Carefnl.— A. üntadelig.— P. Pulchro. — C. Pulcbre.— 
E. Pura. bonmiena.(Etim.—Del lat. pnlcher, pnlchra, 
piilchrmn.) adj. Hermoso, aseado, bello, bien pare¬ 
cido. Aplícase regularmente á la persona que cuida 
mucho de su compostura y limpieza. || irón. Afe¬ 
minado. 

PULCHEN. m. Chile. Flor de ceniza. 

PÚLCHER (Clodio). tíing. V. (Jlodio Pulcro 
(Pubi.io). 

PULCHERÍA. Geog. Puerto de la pobl. de Cu- 
maragibe, en el Est. de Alagons (Brasil). 

PULCHINELA ó PU LCINELLA. m. Per¬ 
sonaje burlesco de las farsas y pantomimas italianas. 
V. Polichinela. 

PULCHRA-VALLIS. Geog.ecl. Abadía bene¬ 
dictina de la Congregación del (Jister, sit. cerca de 
Molesmes (Cote d’Or). Fué fundada en 1098 por un 
ermitaño llamado Pedro y entregada á Roberto con 
el fin de que se guardase eu ella la regla do San 
Benito. 

Blbliogr. Gallia Christiana noca (IV, 730, 

1728). 

PULCHRE, BENE RECTE1 loe. lat. Bien, 
muy bien, perfectamente. 

PÚLEA. f. Zool. ( Pnllea Can.) Género de Aca¬ 
tos de la familia de los sarcóptidos y tribu de los ti- 
roglifinos. Se caracterizan por tener el palpo maxilar 
de dos artejos y el cuerpo casi circular ó discoidal. 
Se conoce una sola especie propia de Australia, P. 
discoidalis Can.; vive en los coleópteros. 

PULEGIO. m. Bol. Poleo. 

PULEGOL. m. Qním. C| 0 H n . OH. Se forma 
en la reducción de la pulegonn (V.) con sodio en so¬ 
lución alcohólica. 

PULEGONA. f. Quim. Su fórmula de estructu¬ 
ra es 
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Compuesto que se encuentra en la esencia de la 
Mentha pnlegium (80 por 100) y también en las 
esencias de la Mentha canadensis, la Hedesma pule- 
gioides, el Pycnanlhemnm lanceolatum y el Origannm 
Dictamnus, etc. Es un líquido dextrogiro, de carác¬ 
ter quetónico, que hierve de 221 á 222° y cuya den¬ 
sidad á 20° es 0,9323. 

Artificialmente puede obtenerse la pulegona pre¬ 
parando primero, por condensación de citronelal v 
aldehido acético, isopulegol C 10 Hi- . OH. oxidando 
éste para convertirlo en isopulegonn C 10 H 10 O y agi¬ 
tando este último compuesto mucho tiempo con aguo 
de barita. 

PULELI ó FULELI. Geog. Brazo oriental del 
río Indo; se desprende de él por la izq. 20 kms. an¬ 
tes de Haidarabad, y después de un curso de 225 
Kilómetros, se une-con el Nara oriental para formar 
*1 estuario de Khori. 


PULENTA.]'. Arg. V. Polenta. 

PULEO. Germ. 1 'ocar poleo. Ir A vender. 

PULEY (Le ). Geog. Pobl. y muu. de Francia, 
en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chalon-sur- 
Saona. cant. de Mont-Saint-Vicent; 210 habitan¬ 
tes. Antiguo priorato dependiente de la abadía <ie 
Lancharre, con interesante iglesia románica, cerra¬ 
da al culto. Canteras de piedra. Estación en la 
línea férrea de Saint-Gengoua-le-Nationnl á Mont- 
chanin, 

PULEYU. Qerm. Casa donde se compran obje¬ 
tos robados. 

PULFRICH (Carlos), Biog . Físico alemán, 
n. en Burscheid, cerca de Dusseldorf. Doctor en filo¬ 
sofía. Filé ayudante de Clausius, Ketteler y Hertz 
^1885) y pricntdoient de física (1888) en Bonn. Des¬ 
de 189(3 colaborador científico de la fábrica de Zeiss, 
de Jena, y director de la sección de instrumentos de 
óptica. Escribió: TolaWeJleetonxeter nnd Refractóme - 
ter f. Chemiker (Leipzig, 1890), Die dioplr. Meth. 
t. Best. v. Brech.-lnd. (1893). Nene sUfeoshop . 
Methoden nnd Apparate f. Asir. Topogr. nnd Metro - 
nomie (Berlín, 1903), R. Clausius Wármeíheorie, 
con M. PlancU (1890), Opt. Messinstrum. (1893), 
Universalrefractometer , G ebranchsaxvpeisung (1897), 
Speetrometer nnd Refractometer (1899), Entfem.- 
Alesser( 1901), Stereoskop, Stereo-Diapositiv . (1903», 
y Stereocomparatoren (1903). Además, publicó mu¬ 
chos otros trabajos en varias revistas científicas. 

PULGA. 2. a acep. F. Puce. — It. Palee. —In. 
Flea. — A. Floh.—P. Pulga. — C. Pussa.— E. Pillo. 
(Etim. — Del lat. pules? , pulga.) f. Peón muy pe¬ 
queño con que juegan los muchachos. j¡ Género de 
insectos sifonápteros. || íig. Chile. Persona muy pe¬ 
queña y despreciable. 

Aguantar pocas pulgas, fr. farn. Enfadarse pron¬ 
to con otro que se permite alguna chanzoneta. || fig. 
Cansarse pronto de un abuso cualquiera. || Así se me 
VUELVAN LAS PULGAS DE LA CAMA, f 1*. algo libre COll 

que se pondera la hermosura tle alguna mujer. || 
Cada uno tiene su modo de matar pulgas, fr. 
proverb. con que se explica la variedad de genios y 
modos particulares que tienen las personas para dis¬ 
currir ú obrar. || Cascarle las pulgas, fr. fam. Pe¬ 
garle; maltratarle de obra. || Cuando el año está 
db pulgas hasta del cielo caen. fr. proverb. con 
que se da á entender que las desgracias generalmen¬ 
te no vienen solas. Bien vienes mal si vienes solo. || 
Db malas pulgas, fr. fig. y fam. Dícese de la per¬ 
sona que se enoja ó encolerizo con facilidad. || Echar 
Á uno la pulga detrás de la oreja, fr. fig. y fam. 
Decirle una cosa que le inquiete y desazone. ¡| Hacer 

DE UNA PULGA UN CAMELLO, Ó UN ELEFANTE, fr. fig. 

y fam. con que se moteja á los que ponderan los de¬ 
fectos ajenos. j| Le comen las pulgas, fr. fig. y fnm. 
que se aplica ni jugador perdidoso, porque para di¬ 
simular las pérdidas mete con frecuencia las manos 
en los bolsillos. || Marido en casa, pulga al oído, 
ó Marido tras del bar, dolor de ijar fr. proverb. 
que demuestra cuán perjudicial es que el marido no 
trabaje en la hacienda. || No aguantar, ó no sufrir, 
pulgas, fr. fig. y fam. No tolerar ofensas ó vejáme¬ 
nes. || Sacudirse uno las pulgas, fr. fig. y fam. 
Rechazar las ofensas ó vejámenes. || Ser uno de ma¬ 
las pulgas, fr. fig. y fam. Chile. Tener uno ma¬ 
las pulgas. || Tener pulgas uno. fr. fig. y fam. 
Ser de genio demasiado vivo 6 inquieto. || Tener 
uno malas pulgas, fr. íig. y fam. Ser mal sufrido 
ó resentirse con facilidad. 
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PULGA — PULGADA 


Pulga, f. Entom. De un modo general designa 
varios géneros de sifouápteros de la familia de los 
pulícidos y otras afines, v. gr., Ceratopsyllns, Rfti- 
uolophopsylla, etc. 

Pnlex L. (Pulga común ó del hombre.) Género de 
sifoná pteros de la familia de los pulícidos. La cabeza 
es comprimida; maulas reducidas á dos iilameutos 



Pnlex irritans. a, larva; b, ninfa; c, adulta 


largos y agudos, aserrados en su borde, con los cua¬ 
les perfora la piel para producir la herida que le per¬ 
mite chupar la sangre de que se alimenta; palpos de 
cuatro artejos; antenas pequeñas, sobre todo en la 
hembra, retiradas en una especie de ranura ó foseta 
que las puede albergar; tórax de tres segmentos bien 
marcados; dorso sin peiue; abdomen de 10 segmen¬ 
tos; la hembra es mayor que el macho; patas largas 
y fuertes, que le permiten dar saltos doscientas ve¬ 
ces más largos que la longitud de su cuerpo. La es¬ 
pecie típica es la pulga del hombre, Pnlex tirita us L. 
(V. lám.' Dípteros, í¡g. 16). 

Su reproducción es sencilla. La hembra pone unos 
12 huevos en la basura ó en las rendijas del suelo, A 
los seis días ó más nacen las larvas, que son blan¬ 
das, blancas y ápodas, con cabeza distinta, ojos, an¬ 
tenas, dos órganos maxilares, cerdas laterales y dos 
órganos de progresión en el extremo del cuerpo. Se 
alimentan de materias en descomposición y se con¬ 
vierten en ninfas á los once días y después de otros 
once aparece el imago ó pulga adulta. 

A pesar de su diminuto tamaño pueden las pulgas 
adiestrarse. Se les hace perder la costumbre de dar 
saltos enormes poniéndolas en cnjitas planas; me¬ 
diante cadenitaa finísimas se las unce á pequeños ca¬ 
rritos. etc., pues puedeu arrastrar un peso ochenta 
veces mayor que el suyo. Algunos se han ganado la 
vida en exhibir estas pulgas sabias. Eu 1850 un do- 
mesticador de pulgas recorrió toda Europa enseñán¬ 
dolas; en Madrid se vieron que hacían el ejercicio 
con diminutas astillas por fusiles; otras tiraban 
de un coche de oro, atadas con cadenillas finísi¬ 
mas,y en el pescante se veían dos extraños cocheros 
de la misma familia que parecían guiar tan curioso 
tronco. 

Las molestias que ocasionan las pulgas son cono¬ 
cidas de todos; pero, además, son peligrosas por ser¬ 
vir de vehículo á enfermedades contagiosas. 

Se han preconizado diferentes remedios para li¬ 
brarse de las pulgas, que constituyen á veces una 
verdadera plaga en habitaciones descuidadas: lava¬ 
dos con cocimientos de ajenjo, tabaco, hojas de lau¬ 
rel ó cubiertas de nuez, y gran limpieza. 

Acerca de la pulga como transmisora ele enferme¬ 
dades, V. Insectos. 

Pulga de agua, ó pulga de fuente, pulga de pilón. 
Así se denominan loa pequeños crustáceos entornos- 
tráceos del orden de los filópodos y familia de los 
drtfnidos. Pertenecen al género Daplinia y otros 
afines. Nadan con facilidad y siempre á sacudidas ó 
saltos. V. Cladócbros y Dafnia. 


Pulga de mar. Nombre vulgar de un pequeño 
crustáceo de playa, llamado por los zoólogos l'aii- 
trus sal tutor. 

Pulga ele tierra. Nombre vulgar de las especies 
de coleópteros del género Ilaltica Geoflr. y otros 
afines, de la familia de los crisomélidos y tribu de los 
halticinos, ▼. gr.,//. olerácea L. 

Pulgas, f. pl. Entom. Nombre vulgar con que se 
desigua la mayor parte de las especies de un orden 
de insectos que se ha llamado sucesivamente níaníp- 
teros y sifouápteros y también se ha incluido entre 
losdipteros( V. Afanípteros y Sifonápteuos). Sou 
parásitos de mamíferos y aves. 

PULGÁCEO, CEA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la pulga; propio de ella, ó parecido á la misma. 

pulgada. F. Pouce. — It. Pollice. — ln. Inch. 
— A. Zoll. — P. Pollegada. — C. Polsada. — E. Colo. 
(Etim. — De pulgar.) f. Metrol. Medida que es la 
duodécima parte de un pie y equivale á 23.2 mm. 
Medida inglesa, empleada todavía especialmente en 
maquinaria. Equivale ¿25,399541 mm. I pie ingles 
tiene 12 pulgadas y equivale á 0,3048 m. 

Recíprocamente, 1 cm. equivale ú 0,3937 pulga¬ 
das inglesas y 1 m. tiene 3,281 pies. Se representa 
la pulgada por dos comillas y el pie por una. Así, 
1' 3", se lee 1 pie 3 pulgadas. 

De otros países cabe mencionar; 

La pulgada alemana, en que 1 pie = 12 pulgadas; 
1 pulgada = 12 líneas = 139,13 lineas de París 
= 1,02972 pulgadas inglesas «= 0,31385 m. 

La pulgada austríaca, en que 1 pie = 12 pulga- 
dn9.; 1 pulgada = 12 lineas = 140,177 líneas de 
París = 0,316081 m. 

1 pie = 12 pulgadas suecas = 131.615 líneas 
francesas = 0,2969 m. 

Pulgada dií agua. Hidrog. Unidad de medida de 
caudal de agua; para obtenerla se adopta el caudal 
que pasa por un orificio de sección dada con una 
carga también definida. Su valor varía en los distin¬ 
tos países en que se emplea, debido unas veces á la 
costumbre de cada uno. y otras á las distintas longi¬ 
tudes adoptadas para la unidad de longitud-pulga¬ 
da; estudiaremos las más importantes. 

Pulgada milanesa. Se usa especialmente para los 
riegos en Lornbardía y se llama tambiéu onza de 
agua. Equivale al caudal de agua que pasa durante 
un segundo por un orificio rectangular, hecho en 
pared delgada, que tenga 4 onzas 6 pulgadas mila- 
nesas de longitud (equivalentes á 20 cm.) de altura 
y 15 cm. de anchura, siendo la carga de agua cons¬ 
tantemente igual á 10 cm. sobre el borde superior 
del orificio. Aplicando á estos datos la fórmula prác¬ 
tica de Llauradó 

_ 3 s 

Q = 0,4133 . a . \/l9,6176 ( h] — h) 
siendo 

Q = caudal de agua en metros cúbicos por segundo, 
a = anchura del orificio, en centímetros, 

A¡== carga de agua sobre el borde inferior del ori 
ficlo, en centímetros. 

h = carga de agua sobre el borde superior del ori¬ 
ficio. en centímetros, 

resulta un caudal de 0,0364 m. 9 por segundo, ó sea 
36,4 litros por cada segundo correspondiente 6 la 
pulgada milanesa. El valor medio generalizado y 
luego adoptado oficialmente es el dado por Vignoti. 
que es de 44,67 litros por segundo, ó sean 3859,488 
metros cúbicos diarios. 
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Equivalencia de centímetros y pulgadas inglesas 


Centi- 

w airea 

0 

i 

2 

8 

4 

6 

6 

7 

8 

9 

0 


0,394 

0,787 

1,181 

1,575 

1,968 

2,302 

2,756 


3,543 

10 

3,937 

4,331 

4,724 

5,118 

5,512 

5,906 

6,299 

6,693 

7,087 

7,180 

20 

7,874 

8,208 

8,602 

9.055 

9,449 

9,843 

10,236 

10,630 

11,024 

11,417 

30 

11,811 

12,205 

12,599 

12,992 

13,386 

13,780 

14,173 

14,567 

14,961 

15,355 

40 

15,748 

16,142 

16,536 


17,323 

17,717 

18,111 

18,504 

18,898 

19,292 

50 

19,685 

20,079 

20,473 

20,867 

21,200 

21,654 

22,048 

22,441 

22,835 

23,229 

60 

23,622 

24,010 

24,410 


25,197 

25,591 

25,985 

26.37S 

26,772 

27,166 

70 

27,560 

27,953 

28,347 

28,711 

29,134 

29,528 

29,922 

30,316 

30,709 

31,103 

80 

31,497 

31,890 

32,284 

32,678 

33,072 

33,405 

33,859 

34,252 

34,646 

35,040 

90 

35,434 

35,827 

36,221 

36,615 

37.009 

37,402 

37,796 

38,190 

38,583 

38,977 

100 

39,3708 

39,7 65 

40,158 

40,552 

40,946 

41,339 

41,733 

42,127 

42,521 

42,914 


Equivalencia de pulgadas cuadradas y centímetros cuadrados 


Pul- 

*ada» 

cua¬ 

0 

1 

2 

8 

4 

drada! 






0 

- 

6,45 

12,90 

19,35 

25,81 

90,32 

10 

64.51 

70,96 

77,42 

83,87 

20 

129,03 

135,48 

141,93 

148,38 

154,83 

30 

193,54 

199,99 

206,44 

212,90 

219,35 

40 

258,05 

264,51 

270,96 

277,41 

341,92 

283,86 

50 

322,57 

329,02 

335,47 

348,37 

60 

387,08 

393,53 

399.98 

406,44 

412.89 

70 

451,60 

458,05 

464,50 

470,95 


80 

516,11 

522,56 

529,01 

535,46 

511,92 

90 

580.62 

587,07 

593,53 

599.98 

606,43 

100 1 

645,134 

651,58 

658,04 

664,49 

670,94 


5 

6 

7 

8 

9 

32,26 

38,71 

45,16 

51,61 

58,06 

96,77 

103,22 

109,67 

116,13 

122,58 

161,28 

167,74 

174,19 

180,64 

187,09 

225,80 

232,25 

238,70 

245,15 

251,60 

290,39 

296.76 

303,21 

309,67 

316,12 

354,83 

361,28 

367,73 

374,18 

380,63 

419,34 

425,79 

432,24 

438,6) 

445,14 

483,85 

490,30 

496,76 

503,21 

509,66 

548,37 

55 4,82 

561,27 

567,72 

574.17 

612,88 

619,33 

625,78 

632,23 

638.09 

677,39 

683,84 

690,29 

696,74 

703,20 


Equivalencia de centímetros cuadrados y pulgadas cuadradas 


Ca.1 

0 

1 

* 2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

=~ ~ =3 

9 

0 


0,155 

0,310 

0,465 


0,775 

■ 


1,210 

1,395 

10 

1,550 

1,705 

1,880 

2,015 

2,170 

2,325 


2,635 


2,915 

20 

3,100 

3,255 

3,410 

3,565 


3,875 


4,185 

KMÜ 

4,495 

30 

4,650 

4,805 

4,960 

5,115 

5,270 

5,424 


5,735 

5,890 

6,045 

40 

6,200 

6,355 

6,510 

6,665 

■YHkp il 

6.975 

■MI’ÜI 

7,285 

7,4 40 

7,595 

50 

7,750 

7,905 

8,060 

8,215 


8,525 

8,680 

8,835 


9,145 

60 

9,300 

9,455 

9,610 

8,765 

BtcjTíI 

10,075 




10,695 

70 

10,850 

11,005 

11,160 

11,315 

11,470 

11,625 

11,780 

11,936 


32,246 

80 

12,400 

12,556 

12,711 

12,866 

13.021 

13.176 

13 331 

13,486 

13 641 

13,796 

90 

13,951 

14,106 

14,261 

14,416 

14,571 

14,726 

14,881 

15,026 

15,191 

15.346 

100 

15,501 

15,656 

15,811 

15,966 

16,121 

16,276 

16,431 

16,586 


10,896 


Equivalencia en libras por pulgada cuadrada y kilogramo por centímetro cuadrado 


Líbraa 

por 

pulgada 

cuadrada 

B 

B 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

0 

_ 

0,070 

0,141 

0,211 

0,281 

0,352 

0,422 

0,492 

0,562 

0,633 

10 

0,703 

0,773 

0,844 

0,914 

0,984 

1.055 

1,125 

1,195 

1,266 

1,336 

20 

1,406 

1,477 

1,547 

1,617 

1,687 

1,758 

1,828 

1,898 

1,969 

2,039 

30 

2,109 

2,180 

2,250 

2,320 

2,391 

2,461 

2,531 

2,601 

2,672 

2,742 

40 

2.812 

2,883 

2,953 

3,023 

3,09 4 

3,164 

3,23 4 

3.305 

3,375 

3,445 

50 

3.515 

3,586 

3,656 

3,726 

3,797 

3,867 

3,937 

4,008 

4,078 

4,118 

60 

4,219 

4,289 

4,359 

4,430 

4,500 

4,570 

4.640 

4,711 

4,781 

4,851 | 

70 

4,922 

4,992 

5,062 

5,133 

5.203 

5,273 

5,3 44 

5,415 

5,484 

5,554 

80 

5,625 

5,695 

5,765 

5,836 

5,906 

5,976 

6,0 47 

6,117 

6,187 

6,258 

90 

6,328 

6,398 

6,468 

6.539 

6,609 

6.679 

6,750 

6,820 

6,891 

6,961 

100 

7,031 

7,101 

7,172 

7,242 

7,312 

I 7,383 

7,453 

7,523 

7,593 

7.664 

















































































Equivalencia de pulgadas inglesas y milímetros 
(Pulgada inglesa 25,399541 mm.) 
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PULGADEltA — PULGALt 


Pulgada francesa de fontanero. Es el caudal de 
ijjua que pasa en cada segundo por uu orificio circu¬ 
lar abierto ol aire libre en pared delgada que tenga 
un diámetro de 1 pulgada (equivalente á 27 mm.) y 
sometido á una carga de agua sobre el nivel de la 
tangente horizontal superior del orificio, de una línea 
(equivalente á 2.26 mm.) ó de 7 líneas sobre el ceu- 
iro (ó sea 15,82 inm.); el caudal resultante es de 
0.2222 litros cada segundo, 13,332 por minuto, 
700,92 por hora ó 10,198 m. 1 por día de veinticua¬ 
tro horas; si el orificio tiene media pulgada de diá¬ 
metro, el caudal que pasará será solamente la cuarta 
parte del anterior, pero al resultado se le denomina 
media pulgada de agua, ó sea 0,05555 litros por se¬ 
gundo 6 4799,52 litros por cada veinticuatro horas; 
en el cuarto de pulgada de agua el orificio tiene un 

diámetro de - de pulgada, aunque el caudal resultan¬ 


te sea 


jY del de la pulgada de agüa, ó sea 1199,88 


litros por cada veinticuatro horas; la carga de agua 
«ubre el centróse conserva siempre constante é igual 
á 7 lineas. 

Por último, la línea de agua se obtiene con uu 
orificio circular de las condiciones expresadas, pero 


de una línea de diámetro | ^ de pulgada j y 


7 lí¬ 


neas de carga de agua sobre el centro del orificio. 


El caudal de agua 


resultante es —— de la pulgada 
144 


de agua, ó sea 133,32 litros en veinticuatro horas. 

Pulgada de Prony. Se debe á Prony y lo propu- 
«o con objeto de harmonizar las distintas medidas 
empleadas, con el sistema métrico decimal. Se ha 
adoptado y su caudal se obtiene dando al orificio de 
salida un diámetro de 2 ero, y ajustando á la pared 
un tubo cilindrico normal á ella, de 17 mm. de diá¬ 
metro y una carga de agua de 2 cm. sobre el borde 
superior del orificio. Se obtiene así un gasto de 20 
metros cúbicos cada veinticuatro horas y se sigue 
llamando pulgada de agua. 

Pulgada castellana. Se deriva del real fontanero 
cuyo volumen es muy variable según las regiones; 
se ha adopta-lo, por fin, que un real fontanero equi¬ 
valga á 3 pulgadas cúbicas y que 1 m, 3 por segun¬ 
do equivalga á 26,626 reales fontaneros ó sea 79,878 
pulgadas, de donde se deduce que la pulgada equi¬ 
valdrá á 45,078 litros por hora, ó sea 1.081,866 li¬ 
tros cada veinticuatro horas. 

PULGADERA. f. Mar. Tira de pergamino di¬ 
vidida en pulgadas y partes de pulgadas, que usan 
los contramaestres para medir el grueso de loa cabos. 

PULGADO (Pico). Geog. Monte de Panamá; se 
levanta en la prov. de este mismo nombre y es de 
mediana altura. 


PULGAR. 2.* acep. F. PotlCB. — It. Pollice. — 
Iu. Thumb. — A. Daumen. — P. Pollegar. — C. Polser. 
— E. Di ka íiugro. (Etim. — Del Int. pnlicaris, de 
pulex, pulga.) m. Parte de sarmiento que con dos ó 
tres yemas se deja en las vides al podarlas, para 
que por ellas broten los vástagos. || Anat. Dedo pri¬ 
mero y más grueso de los de la mano. Es bastante 
perfecto por su longitud y movilidad, y puede opo¬ 
nerse á los otros cuatro. Está formado, como los 
otros, por huesos llamados falanges; sin embargo, 
no tiene siuo dos de éstas, al paso que loa otros los 
forman tres. U. t. c. adj. Dedo pulgar. 

Al pulgar, m. ndv. En el juego de bolos díoese 
<jue está el emboque al pulgar, cuando el jugador, 


colocado en el pas, tiene el coche á la mano dere¬ 
cha; y si lo tiene en el otro lado, se dice que está 
á la mano. || Menear los pulgares, fr. fig. En el 
juego de naipes, brujulear las cartas. [| fig. y fam. 
Darse prisa en ejecutar una cosa que se hace con 
los dedos. || Por sus pulgares, m. adv. fig. y fam. 
con que se expresa que uno ha hecho una cosa por 
su mano y sin ayuda de otros. 

Pulgar. Anat. y Cir. El flexor corto del pulgar 
está situado por debajo y por dentro del abductor 
corto del mismo dedo. Las iuserciones superiores se 
efectúan por dos hnce9, uno superficial en el liga¬ 
mento anular anterior y otro profundo en el trape¬ 
cio y la vaina del radial anterior. El cuerpo muscu¬ 
lar resultante de la fusión de estos haces de origen 
se divide de nuevo en dos haces terminales. Insér- 
tause ¿ cada lado de la extremidad superior de la 
primera falange del pulgar y eu el sesamoideo co¬ 
rrespondiente. Está cubierto por el abductor corto 
y por entre sus haces da paso al tendóu del flexor 
largo del pulgar. Por su acción conduce el pulgar 
hacia delante y adentro. El oponente del pulgar se 
hulla situado por debajo del flexor corto. Se inserta 
eu el ligamento anular anterior y el trapecio. Desde 
este punto sigue ocupando en su totalidad la cara 
anterior del primer metacarpinno. Su acción consis¬ 
te en llevar el primer mctacarpiano hacia delante v 
adeutro, ó sea en oposición con los demás dedos. 
El aductor del pulgar es un músculo profundo y de 
forma triangular. Nace de haces carpianos y meta- 
carpianos y sigue una dirección de dentro afuera. 
Los haces carpianos se desprenden del trapecio y 
del hueso grande. Los haces metacarpianos se inser¬ 
tan en la cara anterior del tercer hueso de dicho 
nombre. El músculo se inserta a su terminación cu 
la parte interna de la extremidad superior de la 
primera falange del pulgar y su sesamoideo interno. 
Por su cara anterior se relaciona con los tendones 
flexores de los dedos y con los lumbricales. Por su 
cara posterior corresponde á los dos primeros espa¬ 
cios interóseos. El borde externo toca al flexor corto 
y el inferior se encuentra eu el pliegue cutáneo que 
une el pulgar al índice. Por su acción es esencial¬ 
mente aductor. Los ex tensores largo y corto del pul¬ 
gar corresponden á la cara posterior del antebrazo. 
Despréndese el primero de la parte media del esque¬ 
leto del antebrazo para insertarse en la segunda fa¬ 
lange del pulgar. Por su acción extiende la segunda 
falange sobre el primer metacarpiano. El extenscr 
corto se inserta por arriba en la cara posterior del 
cubito y radio y bu ligamento interóseo. Su tendón 
terminal pasa por debajo del ligamento anular pos¬ 
terior del carpo. Se inserta, finalmente, en la paite 
externa de la extremidad superior del primer meta- 
carpiano. Está cubierto por los músculos superficia¬ 
les v cubre á su vez el plano óseo subyacente cru- 
zaudo los tendones de los radiales. Dirige el pulgar 
hacia fuern y adelante colocando accesoriamente la 
mano en abducción. El flexor propio del pulgar se 
extiende desde el radio á dicho dedo halláudose 
situado por fuera del flexor común profundo. Se 
inserta por arriba en la cara anterior del radio y e 
el ligamento interóseo. Por abajo termina en un ten¬ 
dón que pasa por debajo del ligamento anular ante¬ 
rior v se inserta en la última falange del pulgar. Se 
baila recubierto en el antebrazo por el flexor común 
superficial y el radial anterior, descansando sobre el 
radio y el pronador cuadrado. Por dentro está en 
relación con el flexor común profundo. Eu la muñe- 
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ca se desliza por debajo del ligamento anular ante¬ 
rior. En la mano se titila colocado entre ambos 
bacas del flexor corto del pulgar. Dobla la segunda 
falange del pulgar sobre la primera y accesoriamen¬ 
te este último sobre el primer metacarpiano. 

La desarticulación del pulgar se opera ya con col¬ 
gajo externo y palmar, ya con colgajo palmar elíp¬ 
tico acodado. Parte el primero de la interlínea ar¬ 
ticular que corresponde exactamente al pliegue de 
flexión en la raiz del dedo. Se comienza la incisión 
en el límite de la cara dorsal y externa haciéndola 
descender en línea convexa. Debe cortar la cara 
externa á nivel del pliegue de flexión de la segunda 
falange alcanzando oblicuamente la cara palmar. 
Mega, finalmente, al extremo externo del pliegue 
dígitopalmar rodeando la cara interna del pulgar 
para reunirse trnnsversalmente con el punto de par¬ 
tida. Se desarticulará conservando los sesamoideos 
en el colgajo junto con sus músculos motores. El 
procedimiento con colgajo palmar elíptico acodado 
consiste fundamentalmente en dos incisiones en U 
que mirándose por su concavidad se continúen por 
sus bordea sobre las caras laterales de los dedos. 
La incisión dorsal debe pasar á 2 mm. por debajo i 
de la interlínea. La incisión palmar pasará ú nivel 
ó algo raá.8 arriba del pliegue interfalángico. Se di¬ 
secará y levantará el colgajo procediendo luego á la 
desarticulación. Esta se operará de izquierda á de¬ 
recha terminando por la sección del ligamento pal¬ 
mar, que se efectuará á ras del hueso para incluir 
loa sesamoideos en el colgajo. Este procedimiento 
recubre el extremo del metacarpiano aun mejor que 
el proced imiento en grupera ó baticola de Fara- 
boeuf y el de raqueta de Malgaigne. 

Pulgar. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, que 
consta d& 245 e. y albergues y 1,382 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 10 e. y albergues aislados. Corresponde al par¬ 
tido judicial de Navahermosa, dióc. de Toledo, y 
está sit. á 28 leras. de la cabecera del partido, en la 
carr. de Toledo á Piedrabuena, al SO. de Toledo, 
cerca de varios arroyos que van á pnrar al rio Gua- 
jaraz. Terreno de valle; produce cereales y legum¬ 
bres. Iglesia parroquial edificada sobre un antiguo 
castillo. Se cree que nació en ella Hernán Pérez del 
Pulgar. 

Pulgar (Hernán). Biog. V. Perez del Pulgar 
(Hernán). 

Pulgar Lobo (Jerónimo del). Biog. Religioso y 
escritor portugués, n. y m. en Lisboa (1595-1678). 
Después de haber estudiado las letras humanas en 
Coimbra entró en la Compañía de Jesús á los cator¬ 
ce años y medio de edad. El 29 de Abril de 1621 se 
embarcó para predicar en las Indias orientales, en 
la nave Concepción, con Alfonso de Noroñn, que iba 
de virrey; pero por el temporal volvieron de arriba¬ 
da el 7 de Octubre. Salió segunda vez de Lisboa el 
18 de Marzo de 1622, con el virrey Francisco de 
Gama, conde de Vildiqueira. En Mozambique batie- 
rou á esta Armada los ingleses y holandeses, per¬ 
diéndose la almiranta portuguesa. Según el escritor. 
Pulgar Lobo aportó á Cochin el 8 de Octubre; pasó 
luego á Goa; de allí hubo de ir llevado de su celo 
apostólico á las regiones de Africa, donde examinó 
«I nacimiento del Nilo. El 23 de Febrero de 1635 
salió de Goa para Portugal en la nave Nuestra Se¬ 
ñora de Belén y naufragó en la costa natal; los náu¬ 
fragos padecieron allí grandes trabajos, hasta que, 
cou despojos del mar, pudieron construir dos bnr- 


quichuelos. Pulgar Lobo, habiendo estado en otro 
peligro de perecer por otra tempestad, llegó en uno 
de ellos al puerto de Loanda, capital de Angola; 
atravesó de allí á las ludias orientales; salió de éstas 
con el gobernador Manuel Pereira Coutiño; fueron 
apresados junto á la isla de Zarnbe por un corsario 
holandés; Pulgar Lobo aportó, por fin, á Cádiz eu 
la flota de galeones procedente de Cartagena, y en 
seguida se trasladó por tierra á Lisboa, doude entró 
el 8 de Diciembre de 1636; vino en Enero siguiente 
á Madrid á exponer al rey la necesidad de conservar 
la cristiandad en Etiopia; marchó con el mismo ob¬ 
jeto á Roma, adonde llegó el l.° de Mayo de 1638. 
Restituido á Lisboa, se embarcó tercera vez para la 
India, con el virrey Juan de Silva Tello, conde de 
Aveiras, llegando á Goa el 17 de Septiembre de 
1740; fuéallí provincial y prelado de la casa-profe¬ 
sa; volvió á Roma, y el general le nombró rector 
del Colegio de Coimbra. Escribió, entre otras obras, 
la siguiente: Relagao do naufragio da nao Nossa 
Sen hora de Belem na costa do Natal. 

Pulgar Risueño (Santiago). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Madrid. Fué discípulo de la Escuela Es¬ 
pecial de Pintura, Escultura y Grabado, y se dedicó 
á la pintura de género. De sus.obras cabe citar Re¬ 
trato del niño A. C. v Bodegón (1884), y Truviuta 
(1887). 

PULOARA. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Lorca. 

PULGARADA. (Etim. — De pulgar.) f. Golpe 
que se da apretando el dedo pulgar. [| Polvo (3.‘ 
acepción). || Pulgada. 

PULGARCITO. Lit. Personaje principal de uu 
cuento de Perrault. Un rnatrimouio de leñadores te¬ 
nia siete hijos; el menor de ellos era tan pequeñín de 
talla, que le llamaban Pulgarcito, y era el consuelo 
de la familia. Pero los padres eran tan pobres, que 
para evitarse el dolor de ver morir de hambre á sus 
siete hijos, decidieron dejarlos abandonados en me¬ 
dio de un espeso bosque. La primera vez fracasó el 
intento de los leñadores, gracias á Pulgarcito, quien, 
habiendo sorprendido la conversación de sus padres 
cunado irataban de abandonarlos, se llenó de guijas 
los bolsillos, que fué dejando caer de cuando eu 
cuando al conducir los leñadores á sus siete hijos al 
bosque para abandonarlos; guijas que, cual hilo de 
Ariadna, guiaron á Pulgarcito y á sus hermanos 
hasta la casucha paterna. La segunda vez en que los 
padres de Pulgarcito llevaron sus hijos al bosque, 
nuestro héroe se llenó los bolsillos de migas de pan 
á falta de cosa mejor; migas que fue soltando al ale¬ 
jarse de la casa paterna junto cou sus hermanitos al 
ser llevados de nuevo al bosque por sus padres. Por 
desgracia falló esta vez la previsión de Pulgarcito, 
ya que no pudo encontrar las migas de pan que ha¬ 
bía dejado caer al suelo, por habérselas comido las 
aves. Lloran desconsolados los pequeñuelos; pero 
allí está Pulgarcito, que se encarama á un altísimo 
árbol, y tiene la suerte de descubrir, no muy lejos, 
una luz en aquella negra noche; mas ¡ay! que aque¬ 
lla luz salla de la casa de un ogro, que si muy ama¬ 
ble recibió á los muchachos, se levantó por la noche 
para zampárselos. Otra vez les salva Pulgarcito, 
cambiando las coronas de las bijas del ogro por las 
gorras de los siete hermanos, haciendo así que el 
ogro devore á sus siete hijas, confundiéndolas con 
los pequeños huéspedes, que huyen á escape aque¬ 
lla misma noche. El furor del ogro á la mañana 
siguiente fué grande al darse cuenta del engaño y 
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Pulgarcito y «logro. Carió o» por Juan Vober 


gu desgracia. Se calza rápidamente las botas, con 
las cuales puede recorrer 7 leguas de una zanca¬ 
da. y sale presuroso en persecución de Pulgarcito 
y sus hermanos. Pero llega un momento en que 
cae rendido de sueño y cansancio, sueño que apro¬ 
vecha Pulgarcito para quitarle las botas, de las cuales 
Pulgarcito sabe aprovecharse no sólo para alejarse 
velozmente del ogro, sino también para enriquecerse 
él, sus hermanos y sus padres. 

Este argumento fué escenificado por primera vez 
en forma de opereta bufa en tres actos, por E. Lete- 
rrier y A. Yanloo, con música de Laurent de Rillé, 
en 1868. Estos mismos autores, con la colaboración 
de Arnold Mortier. la transformaron en una obra de 
magia en 4 actos y 32 cuadros y baile de espec¬ 
táculo, debido á Andrés Messager, y fue represen¬ 
tada en 1885 en el teatro de la Gallé, alcanzando un 
éxito completo. 

PULGAREJO. m. Entrañas. || fig. y fam. 
Véase Pautes naturales, pudendas ó vergon¬ 
zosas. 

PULGARIN SUTIL Y GAON (José Ma¬ 
ría). liiog. Escritor español, n. en Azuaga v m. en 
Madrid (1836-1889). Estudió primero ciencias exac¬ 
tas y luego Derecho, y desempeñó diversos cargos 
públicos, especialmente en el ministerio de Hacien¬ 
da. Colaboró en la Ilustración Española, Museo Uni¬ 
versal, La Verdad, La Nación Española, etc., y fun¬ 
dó y dirigió El Crédito Publico y El Independiente. 
Entre sus trabajos sueltos, citaremos: Cargos sin 
data, ó Viaje económico alrededor de la administra¬ 
ción Fignerola (1870), Honra y barcos (1872), Una 
charada en prosa, Prim, Bismarck y 
Napoleón, y Un vioje improvisado 
(1876). 

PULGAS. Grog. Rancho de Mé¬ 
jico. Est. de Conhuila, mun. de Ma¬ 
tamoros Laguna; 50 h. || Rancho en 
el Est. de Querétaro, mun. de La 
Cañada; 70 h. 

Pulgas 

República Argentina, en la prov. de 
Buenos Aires, partido de Mercedes, 
cuartel 5. fj Nombre del paraje sit. en 
las márgenes del río Quinto, donde se levantaba el 
fuerte Constitucional, que fué el origen de la actual 
c. de Villa Mercedes. 


Pulgas (Las). Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Guannjuato, mun. de Romita; 160 h. 

PULGON. (Etim. — De pulga.) m. Insecto he- 
mlptero. 

Pulgón. Entom. Con el nombre de pulgones 
se entiende comúnmente cualquier especie do he- 
mípteros homópteros pertenecientes a la familia de 
los áfidos (V.) ó nfídidos. Tales son los géneros 
Phyllaphis Koch, Drepanosiphum Koch, Euceraphis 
Walk.. Ladinas Burra., etc. Asi se dice pulgón del 
rosal (Macrosiphnm rosne L.) del haba, del abedul, 
del melocotonero (Rhopalosiphum persicae Sulz). etc. 

El género Aphis L. restr. se diferencia de los 
géneros atines por los siguientes caracteres; parte 
anterior de la cabeza sin tubérculo prominente; an¬ 
tenas de seis artejos; cuerpo más redondeado, con 
tubérculos laterales en el protórnx y en el séptimo 
segmento abdominal y á menudo en algunos de los 
anteriores; cornículos cilindricos, adelgazados en el 
extremo, no en maza; tercera vena discnl con dos 
ramos. Contiene numerosas especies; sólo en Cali¬ 
fornia Sxvain enumera 45. Sirvan de ejemplo A . pomi 
De Geer, A . prunorum F. y A . avenas F. 

Se atajan sus daños cortando y destruyendo las 
sumidades atacadas y con infusiones de tabaco, etc. 

Pulgón de la alfalfa. Es el coleóptero Colaspi - 
dema atrum Oliv. V. Colaspidbma. 

Pulgón de la vid. Es el coleóptero H al tica am - 
pclophaga I... de la familia de los crisomélidos y tri¬ 
bu de los balticinos. Tanto en el estado de larva 
como en el de adulto perjudica á las cepas devoran¬ 
do los pámpanos. Para atajar sus daños se reco- 


(Las). Geog. Arr. de la 



Pulgón: 1. Cliernies.- 
5. Pénfigo sin alas. 


2. Aphis «lado.-3 Aphis *ln alai.—4. Pénfig# alado. 
—6. filoxera.—7. Phillaphis cubierto de filamento* 


I mienda sacudir las cepas con un bastón y recoger 
las orugas por medio de un embudo aniflio de hoja 
de lata colocado debaio v nuesto á la boca d> 


la un f*O . 
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Pulgón lanígero. Nombra vulgar de un insecto 
cuyas picaduras en las ramas tiernas del manzano 
motivan abultamieutos de aspecto algodonoso que 
llegan á matar la parte que atacan. Véase Man¬ 
zano. 

Pulgón. Paleont. Los restos fósiles más antiguos 
de los pulgones, ó sea de los liemipteros, liomópte- 
ros, átidos, han sido encontrados en el wealdense 
de Inglaterra; el Aphis Valdensis Brodie conserva 
aún la nerviación de las alas y se parece á los es- 
chizoueuros actuales. No es raro el encontrar áfidos 
en los terrenos terciarios con todo y sus diminutas 
dimensiones y las delicadas formas de estos insec¬ 
tos; en Florisunt lian sido descubiertos 100 ejempla¬ 
res, correspondientes á unas ocho formas especí¬ 
ficas distintas; de la colección del ámbar de Meuge 
se conservan 56 ejemplares; además, han proporcio¬ 
nado rico material los yacimientos clásicos de Oe- 
ningeu, Rudo boj, Aix, el departamento da Ain y la 
Colombia Británica. La mayor parte de las especies 
son atribuidas á los géueros Aphis, al Ladinas, co¬ 
rrespondiendo á las formas de insectos vivientes de 
los Aphidiua; del grupo de los Pemphiginae, Heer 
describe un Pemphigus de Oeningen, y Uerendt cita 
un Schizoneure hallado en el ámbar. 

Pulgón. Toxicol. Segrega un liquido flogógeno 
para el hombre V los animales. Estos últimos se en- 
veneuau cuando accidentalmente se mezclan al fo¬ 
rraje dichos parásitos. Hay rubicundez edematosa 
principalmente perceptible en las regiones poco co¬ 
loreadas de la piel y necrosis circunscrita de la mis¬ 
ma. Asimismo se observa una irritación pertinaz de 
las conjuntivas. Cuando ocurre la muerte se acom¬ 
paña de fenómenos convulsivos. 

PULGOSIDAD. f. Calidad de pulgoso; abun¬ 
dancia de pulgas. 

PULGOSO, SA. (Etiin. — Del lat. pulicosus, 
pulgoso.) ndj. Que tiene pulgas. 

PULGRAM. Geog . Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Moraría, círc. de Znaitn, dist. de Nifcolsburg, 
junto á la rib. dor. del Thaya, afl. del Mora va ó 
March, al pie del pequeño macizo de Pollauer; 
1,050 h. 

PULGUERA. (Etim.— Del lat. pulicaria, de 
pules?, pulga.) adj. V. Hierba pulouera. || f. Lugar 
donde se juntan muchas pulgas. || Bol. Zaragato¬ 
na. ¡| Empulguera. 

PULGUERIO, m. Arg. Multitud ó abundancia 
de pulgas. 

PULGUERO, in. Chile. Lugar donde se jun¬ 
tan muchas pulgas. || fam. Sala que sirve de cala¬ 
bozo en algunos cuarteles. |¡ Roigo ú otro pellejo ó 
abrigo que se usa para los pies. || C. Rica. fam. 
Cárcel. 

PULGUICA, LLA, TA. f. dim. de Pulga. 

PULGUIENTO, TA. ndj. Chile y Hond. Que 
tiene pulgas, pulgoso. 

PULGUILLA. f. Entom. Nombre vulgar de un 
pequeño insecto del orden de los hemípteros, subor¬ 
den de los homópteros y familia de los sílidos; su 
nombre técnico es Psglla oleae. Se reproduce parte- 
nogenésicamente. Ataca al olivo. Forma una mate¬ 
ria vellosa y blanca, que se llama algodón, en cuyo 
interior se halla el insecto. La hembra, al depositar 
sus huevos en los ramos florales, ocasiona unas aga¬ 
llas y gruesos tubérculos. El mejor remedio es des¬ 
truir las agallas durante el invierno y quemarlas. 

PULGUILLAS. (Etim. — De pulga.) m. fig. y 
fam. Hombre bullicioso, que se resiente de todo. 
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Pulguillas. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Coamo; 1,140 li. según el censo 
de 1920. 

PULHAM. Geog Pohl.de Inglaterra, en el con¬ 
dado de Norfolk, sit. á 5 kms. de Harbston; 1.200 
habitantes. Mercado de ganado. Est. en Ja I. f. da 
Lowestoft á Norwich. 

PULI. Geog. Isla del arcli. de Cuyo (Filipinas); 
tiene 5 kms. de largo por 2 á 3 de ancho. 

PULÍ. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, en el 
dep. de Cundinumarca, prov. de Tequendama. si¬ 
tuada sobre un alto cerro, al E. del río Magdalena 
y al O. del Río Seco, sobro los cuales disfruta de 
un hermoso panorama en medio del cual, por una 
abertura que deja la serranía, se distingue á lo 
lejos la Mesa, á 100 kms. de Bogotá y 1,371 m. de 
altura, hacia los 4 o 39' 40" de lat. N. y 0° 37' 15" 
de long. O. del Meridiano de Bogotá. Goza de un 
clima templado, con una temperatura media de 
20° C.; 4,100 h. En su término se producen miel, 
panelas, azúcar y café; cría de ganado de cerda; 
fab. de sombreros de paja. La población posee Co¬ 
rreo, Telégrafo, escuelas públicas é iglesia parro¬ 
quial. 

PULIA. Genn. Ave. 

PULIAC. Geog. Chacra del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Cajntnmbo, dist. de Chiquian. 

PULI ANAS. Geog. Mun. de la prov. de Grana¬ 
da, que consta de 197 e. y albergues y 881 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lug. de su nom¬ 
bre y «le 19 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. y á la dióc. de Granada, y está al N. de la ca¬ 
pital, en terreno de vega, regado por un pequeño 
tributario del Genil Produce cereales, vino, horta¬ 
lizas, etc. 

PULIANGUDI. Geog. V. Palianguüi. 

PULI ANILLAS. Geog. Mun. de la prov. de 
Granada, que consta de 101 e. y albergues y 477 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 9 e. y albergues aislados. Corresponda 
al p. j. y á la dióc. de Gramola v está sit. al N. de 
la capital, cerca de Pulianns. Terreno llano; produ¬ 
ce cereales, vino, garbanzos, legumbres, etc. 

PULIAS, m pl. Hist. Individuos de la última 
v más despreciada casta del Malabar. Son tan infe¬ 
lices y e3tán tan envilecidos, que los brahmanes les 
niegan el derecho de mirarles á la cara, les está pro¬ 
hibido entrar en las casas y hasta hablar con las per¬ 
sonas de clase superior. Tampoco pueden tomar las 
armas, ni aun en el mayor apuro. 

PULIASCHI (Juan Domingo). Biog. Composi¬ 
tor italiano de fines del siglo xvj y principios del xvii, 
u. en Roma. Fué canónigo de Santa María y chan¬ 
tre de la capilla pontifical. Se conocen de él las 
siguientes obras: Mnsiche a toce sola ( Roma, .618), 
y Gemina mnsicale, dore si eoutengono madrigal», 
arte, canzoui e soné tú a una toce con il basso continuo 
per sonare (Roma, 1618). 

PULICÁN. (Etim.—Del ant. franc. polican, 
hoy, pélican.) m. Gatillo, instrumento «le hierro á 
modo «le tenazas ó alicates con q«ie se sacan mue¬ 
las y dientes. 

PULICARIA, f. Bot. Género fundado por 
Gaertner para plantas de la familia de las compues¬ 
tas, tribu de las inuieas, subtribu de las inuliuns, con 
vilano doble, el interno plumoso ó cerdoso, el exter¬ 
no coroniforme, flores periféricas amarillas, en una 
ó dos series ó nu’as; cabezuelas beterógamas, bas¬ 
tante pequeñas ó medianas, rara vez mayores, aísla 
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das en los extremos de laa ramos, con flores perifé¬ 
ricas femeninas á veces muy cortamente (¡guindas ó 
casi filiformes, los pelos del vilano interno siete á 



Pulicaria disentérica 


muchos ó escamas muy estrechas. Son hierbas anua¬ 
les o vivaces. 

Comprende unas 30 especies, principalmente de 
la flora mediterránea, algunas extendidas hasta Di¬ 
namarca y Gotlandia, otras hasta el Altai, In India 
y el Cabo de Buena Esperanza. 

En la sección Eupnlicaria los dos vilanos no están 
soldados entre sí y el interno pe compone de cerdas; 
las bráctens involucróles externas no son herbáceas 
ó foliáceas, P. proslraía es anual y se encuentra en 
casi toda Europa, el N. de Africa y hasta en el Al¬ 
tai y Cachemira. P. dysenterica es vivaz y coincide 
casi en su difusión; es de hasta medio metro, con 
hojas ondeadas, tomentosas por el envés, oblongo- 
lrnceoladas, las superiores con grandes orejuelas, 
cabezuelas grandecitns y vulgarmente la llaman cn- 
nigalo ó hierba del gato. P. odora es de la flora me¬ 
diterránea. P . vnlgaris ó hierba pulguera es de hasta 
3 dm., con hojas ondeadas, lanceoladas, las supe¬ 
riores sentadas y redondeadas en la base, cabezue¬ 
las pequeñitas y lanudas, lígulas muy cortas y er¬ 
guidas. 

En la sección Poloa las brácteas involúcrales ex¬ 
ternas son herbáceas ó foliáceas. Se incluyen dos es¬ 
pecies de la India y Beluchistán. 

En la sección Francoenria las cerdas del vilano in¬ 
ternas están soldadas en la corona externa y caen 
juntas con ella. P. crispa es de las islas Canaria# y 
de Cabo Verde, extendiéndose hasta la India. 

En la sección Platychaeta el vilano interno consta 
de cerdas anchas, casi escamiformes. Se incluyen 
ocho especies de Mascat, Persia, Afganistán y la 
India. 

Pulicaria. Pat. Erupción cuyos elementos son 
semejantes á las picaduras de pulga. 

PULICAT ó PALIKAT. Geog. Gran albufe¬ 
ra de la India, en la presidencia de Madrás, dist. de 
Nellore y Chengalpat. sit. á 35 kms. al N. de la 
c. de Madrás. Mide 60 kms. de largo de N. á S. por 
una anchura de 5 á 18 y 4 ó 5 m. de profundidad 
máxima. Contiene unos 20 islotes, el mayor de ellos 
de 10 kms. de largo, y además el Srihnrikota, len¬ 
gua de tierra de 40 «le largo y de 2 á 8 de ancho 
que la separa del mar y en cuyos extremos hay sen¬ 
das aberturas. La albufera recibe por el O. las aguas 


del Kalanghi y del Naraianavaram y tiene varios 
puertos y un faro, el de Armagon, sit. á los 13°53' 
N. y 80° 17' E. de Greenwich. En las aludidas islas 
la vegetación se reduce á malezas. Se atribuye su 
origen á una violenta irrupción del mar. 

Pulicat ó Paliyavbrkadu. Geog. C. marítima de 
la India, en la presidencia de Madrás, dist. y á 90 
kilómetros NNE. de Chengalpat, sit. en las márge¬ 
nes del canal Cochrane y de la abertura meridional 
de la albufera de Pulicat, á los 13° 25' 8" N. y 80° 
21' 33" E. de Greenwich; unos 5,000 h. Fué el pri¬ 
mer establecimiento en la India de los holandeses 
que en 1609 construyeron un fuerte llamado Guel- 
dria. Los ingleses, después de haberla conquistado 
en 1781, la ocuparon definitivamente en 1824. El 
cementerio holandés contiene antiguas y artísticas 
tumbas. 

PULICÍA. f. ant. Policía. 

PULICIDOS, m. pl. Entom. (Pnlicidae.) Fami¬ 
lia de los afanípteros ó sifonápteros. Estos insectos 
tienen la boca compuesta «le tres partes; cabeza cli- 
peiforme, comprimida; palpos de cuatro artejos, in¬ 
sertos en una laminilla foliácea; dos láminas denta¬ 
das en sus bordes: una vaina articulada formando 
canal para recibir estas láminas: antenas á menudo 
cortas, sobre todo en la hembra; tórax de tres Seg¬ 
mentos distintos; dorso sin peine ó espinas dispues¬ 
tas en serie; pntas largas, dispuestas para saltar. Es 
tipo de la familia el género Pitlex I,., que es la pul¬ 
ga común. 

PULIDA (La). Geog. Cas. de la prov. de Huel- 
va, mun. de Niebla. 

PULIDAMENTE, adv. m. Curiosamente, con 
adorno y delicadeza. || Con pulidez, de una manera 
pulida. 

PULIDE. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Candamo, parroquia de San Juan de Ven¬ 
tosa. 

Pulí de. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Cnstrillón, pnrr. de San Cipriano de Pi- 
llarno. 

PULIDERO, m. Art. y O/. En la urdidera de 
las manufacturas de lana, pieza agujereada que jun¬ 
ta los hilos. || Entre devanadoras, Pulidor. 

PULIDEZ, f. Calidad de pulido; brillantez, pul¬ 
critud, delicadeza. 

PULIDEZA, f. ant. Pulidez. 

PULIDISIMO, MA. adj. su per). Sumament 
pulido. 

PULIDO, DA. 2. a acep. F. Poli, frott¿. — It 
Pulito. — In. Polished.— A. Poliert, glatt. — P. Poliau. 
— C. Pnlit. — E. Delikata, polurita. p. p. de Pulir y 
Pulir8b. || adj. Agraciado y de buen parecer, pul¬ 
cro, primoroso. || Bruñido, terso, brillante. || Chile. 
Persona que come poco ó que melindrea en el comer 
y beber, por el deseo de aparecer como muy delica¬ 
da y medida, como fina y bien educada. 

Pulido. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Las Heras, 
cuartel 4. 

Pulido. Geog. Río de Chile, en el dep. de Copia- 
pó. Se forma de los arroyos originados por las nie¬ 
ves del cerro del Potro y sierras inmediatas, los cua¬ 
les. con los nombres de riach. de Montosa, del Potro 
y de Ramada, corren hasta reunirse en Iglesia Co¬ 
lorada. Poco después confluye el Pulido con los ríos 
de Jorquera y Mangas para dar origen al Copinpó. 
|| Fundo de la prov. de Atacnma. dep. de Copinpó: 
] 00 hnbitnntps 
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Pclido. Qeog. Chacra del Perú, dep. y prov. de 
Lima, dist. de Ate; unos 30 h. || Chacra en el dep. y 
prov. de Lima, dist. de Magdalena; unos 40 h. 

Pulido (José Ignacio), Biog. Militar venezolano, 
n. y m. en Barina9 (1795-1868). Comenzó sus es¬ 
tudios en el Seminario y 
Universidad de Caracas, 
pero lanzado el primer grito 
de independencia, alistóse 
como soldado raso en 1814 
para tomar parte en el mo¬ 
vimiento de Venezuela, y en 
las campañas que se siguie¬ 
ron hasta la emancipación 
de Tierra Firme. En 1814 
estuvo en los sitios de San 
Curios y Valencia, sorpresa 
de Bnrquisimeto por Ceba¬ 
dos al general Urdaneta, de 
donde salió en clase de vo¬ 
luntario, y luego se encontró 
en la acción del Arao á las órdenes del general Ma¬ 
rino; en 1815 embarcó en un buque insurgente, tra¬ 
bando varias veces combate con fuerzas españolas; 
en 1816 salió de los cayos.de San Luis con Bolívar 
romo teniente de infantería y ayudante del Estado 
Mayor general, y llegado á Margarita, A la entrada 
del puerto de Juan Griego, se halló en combate con 
los buques realistas que bloqueaban aquél: siguió la 
campaña sobre Carúpano, tomando su fuerte y des¬ 
embarcando después en Ocumare, hallándose en to¬ 
das las acciones que se dieron en la retirada hasta la 
ocupación de Barcelona por las tropas revolucionarias 
á las órdenes de Mac Gregor; se halló después, A 
riñes del mismo año, en la acción de Juncal, y des¬ 
pués de esta batalla fué ascendido á capitán del ba¬ 
tallón Barcelona, tomó parte en los dos sitios de la 
casa fuerte de Juncal, en donde siempre se le confia¬ 
ron los puestos de mayor exposición; en 1817 escapó 
milagrosamente del último de los sitios de aquella 
plaza, y en medio de tantos peligros que se le presen¬ 
taban en el tránsito se reunió ni ejército revoluciona¬ 
rio en el pueblo de San Miguel, donde se le destinó 
i la primera compañía del batallón de cazadores de 
honor y después perseguir por el Orinoco á las fuer- 
rzas españolas. Asistió á las campañas de 1818 y 
1819 sobre el Apure. En 1820 marchó contra La- 
torre en Cúcuta, siendo nombrado mayor y coman¬ 
dante accidental del batallón Rifles de la guardia y 
después del Vencedor, de los mismos destinos. En 
1821 se encontró en la campaña de Venezuela basta 
la ocupación de Caracas, y fué ascendido á te¬ 
niente coronel. En 1822 hizo la campaña del Sur 
sobre Pasto, mandando el batallón Vencedor; es¬ 
tuvo en la acción de Bombona y capitulación de 
Pasto; siguió á Quito y Guayaquil, donde fué 
agregado al estado mayor y nombrado ayudante 
general poco después. S© le ascendió á general de 
brigada de Venezuela en 1850, á general de división 
en 1853 y á general en jefe en 1864. Fué diputado 
por Barinas al Congreso constitucional de la Repú¬ 
blica de Venezuela desde 1831 hasta 1834; gober¬ 
nador de la misma provincia desde 1840 basta 18 14, 
gobernador de la de Apure en 1816, jefe de opera¬ 
ciones en 1818, comandante de armas da la provin¬ 
cia de Guayana desde.1851 hasta 1858, etc. 

Pulido (Manuel Antonio). Biog. Militar venezo¬ 
lano, n. en Barinas en 1780 y m. en 1817. Unióse 
en 1810 al movimiento independiente, y formó, bajo 


su mando, un escuadrón de caballería, obteniendo 
en 1811 el mando de la provincia de Barinas con el 
carácter de gobernador político encargado del poder 
ejecutivo seccional, habiendo marchado por aquel 
entonces A la provincia de Trujillo para levantar 
tropas, volviendo después á Barinas. Bolívar ie con¬ 
firmó en sus cargos. íSu situación era muy crítica en 
Octubre de 1813, rodeado de fuerzas realistas, en 
tanto que Yáñez, con 2,000 hombres, destrozaba va¬ 
rias partidas insurgentes y amenazaba caer sobre Ba¬ 
rinas. Pulido, con 1,000 hombres de infuntería y 
2,000 de caballería, evacuó la población, encami¬ 
nándose á San Carlos y encontrándose allí ni ejército 
do Bolívar. Prestó grandes servicios á aquel gene¬ 
ral, pero después de la batalla de Araure tuvo dife¬ 
rencias con él por ciertos detalles estratégicos, y a» 
retiró á Caracas, de donde tuvo que emigrar en 1814 
ante la invasión de Boves. Refugióse en la isla de 
Curasao, de donde permaneció hasta 1817, pero ha¬ 
biendo emprendido un viaje á Haití para desempe¬ 
ñar una comisión patriótica, naufragó en el mar de 
las Antillas, pereciendo ahogado. Pulido poseía una 
cuantiosa fortuna que empleó al servicio de su pa¬ 
tria, organizando no pocas partidas, á las que arma¬ 
ba y mantenía de su peculio particular. Alguno» 
historiadores le echan en cara una excesiva crueldad, 
y se conserva, en efecto, un documento firmado por 
él, que Azpurua publicó en sus Biografías de hom¬ 
bres notables, en el cual afirma que en cierta ocasión 
dió orden de matar A los prisioneros españoles que 
tenía en su poder. 

Pulido Fernández (Ramón). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Madrid en 1868. Fué discípulo de Ferrant 
y después ingresó en la Academia de Bellas Artes, 
donde, por su aprovechamiento y talento, logró sus 
primeros triunfos. El primer cuadro que presentó en 
la Exposición Nacional fué El 17 de Julio de 1831 
(1890) y después expuso con regularidad obras muy 
variadas, que le acreditaron de buen maestro. Entre 
ellas citaremos: ¡Ordago á lo grande .' y En el Coro 
(1891), Felicidad, Las últimas puntadas, Horas tris¬ 
tes, De mella de un entierro en Roma (1892), lluega 
por nosotros, pecadores; ¡Pobre padre mió.' y El rio 
Lotoya (1895); La alegría de la casa ¡Dios os bendi¬ 
ga, hijosmios!, Quién te pillara, Una rogativa (1896). 
Una boda en la plata de la Cebada, Buenos dias, señor 
cura (1897); Señor De Blas, retrato (1899); Palacio 
ducal de Veneeia, Interior de una iglesia (1900), J/n- 
ter Purisima (1901), María Mater Oratiae (1902), 
Lecho de pobreta, Una promesa en Rascafría , Colo¬ 
quio (1904), Cogiendo mamonas é Idilio (1910), 
Margaritina (1912), y Paisaje de Asturias (1915). 
Decoró el interior de algunos establecimientos do 
Madrid como la Cervecería Escocesa de la calle del 
Príncipe y obtuvo varias recompensas. Ha escrito 
también diferentes trabajos de crítica artística y el 
libro La pintura religiosa (1915). 

Pulido González y Guerra (Rafael). Biog. Po¬ 
lítico y escritor español, n. en Ciempozuelosen 1819. 
A los veinte años entró al servicio de la Administra¬ 
ción pública, desempeñando diferentes cargos, entre 
ellos el de administrador de bienes nacionales y co¬ 
misario de rentas del partido deMérida, destino que 
aun ocupaba en 1870. A partir de 1810 intervino en 
política, y al organizarse la Milicia Nacional en Mé- 
ri<la, fué nombrado oficial de la misma', batiéndose 
en favor de la Regencia. Formó parte de la Junta 
revolucionaria de Mérida en 1854 y 1868 v fué con¬ 
cejal y alcalde interino de dicha ciudad (1878). en 
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la que llevó á cabo importantes mejoras. Perteneció 
á varias sociedades y publicó varios trabajos sobre 
agricultura y arqueología. 

Pulido Pareja (Adrián). Biog. Marino de guerra 
español, n. en Madrid y m. después de 1660. En 
1039 obtuvo el empleo de capitáu general de la ar- 



EI almirante Pulido Pareja, cuadro atribuido á Mazo 
(Galería Racional de Londres) 


tunda de Nueva España y desempeñó otros muchos 
cargos de importancia. Velázquez le hizo un retrato, 
y á este propósito se cuenta que habiendo entrado 
Felipe IV en el taller del ilustre pintor, al ver el re¬ 
trato de Pulido , que estaba colocado en un sitio 
obscuro, empezó á llamarle, hasta que Velázquez le 
sacó de su error diciéndole que no se trataba de una 
persona, sino de su retrato. 

Respecto del retrato de Pulido Pareja por Ve¬ 
lázquez, dice Ueruete (Retrato de Pulido Pareja, 
Datos ¡jara un problema pictórico . Velázquez y Mato): 
«Que Velázquez hizo el retrato de Pulido Pareja es 
cosa segura y probada. Aparece va citado por Palo¬ 
mino á principios del siglo xvm en su Museo Pictóri¬ 
co (t. III, pág. 331). Ahora bien, ¿el retrato que 
Velázquez hizo á Pulido Pareja es el que figura fir¬ 
mado como tal en la Galería Nacional de Londres 
desde 1890, procedente de la Colección del conde de 
Radnor, que según creo lo poseía en Longford Castle 
desde 1838? La crítica se dividió en este punto. Yo, 
ni estudiarlo detenidamente en ocasión de preparar 
mi libro The School o/ Madrid, adquirí la convicción 
de que esta obra era de Mazo y como tal la publiqué 
Varias veces la he visto y estudiado desde 1890 
neá, y ca ía vez mi convicción, después de análisis v 
do comparaciones, se afirmaba de que aquello era de¬ 


bido al pincel de Mazo. Con respecto á la firma, 
hemos de hacer las siguientes observaciones: Veláz¬ 
quez firmó rara vez; de todas sus obras que nos son 
conocidas sólo tres vemos firmadas: el retrato de Fe¬ 
lipe IV. en pie. de cuerpo entero, de la Galería Na¬ 
cional de Loudres; el famosísimo retrato del papa 
Inocencio X, en el Palacio Doria, en Roma, y uu 
fragmento de cuadro, tan sólo una mano, que sostie¬ 
ne un papel, y que se conserva en ei Real Palacio de 
Madrid. Estas tres firmas tienen un carácter de letra 
más definido y más sencillo que la que vemos en el 
retrato de Pareja; además, dicen llanamente lo que 
tienen que decir, como cuadraba al carácter sencillo 
y modesto de Velázquez; no son una inscripción la¬ 
tina y pomposa cual la del Pareja. Palomino pareco 
dar á entender aldecirque este retrato estaba firma¬ 
do, que lo estaba por considerarlo su autor de excep¬ 
cional importancia. Esto no puede tener el mayor 
valor, puesto que Las lanzas, Las meninas , Las hi¬ 
landeras, las obras de mayor empeño de su mano, 
no están firmadas. Nótase, además, que los tres úni¬ 
cos cuadros firmados lo están en uu papel que lo 
motiva y que cada uno de los tres personajes sostie¬ 
ne en su mano; nunca en la forma que lo está en el 
retrato de Pareja. Por t*nto, y dejando aparte que 
una firma las más de las veces no es dato definitivo, 
como la del retrato que nos ocupa, está, á mayor 
abundamiento, hecha en forma y con caracteres di¬ 
ferentes á los típicos de Velázquez, y como sería en 
su costumbre de no firmar una de las pocas excep¬ 
ciones, puede pensarse que la tal inscripción no es 
de su mano. Al analizarlo comparativamente con 
otras obras del maestro, advertimos que la figura del 
Almirante no planta firme en el suelo como otras; le 
falta esa seguridad y aplomo típico de aquéllas. La 
disposición y ponderación de masas, el equilibrio y, 
sobre todo y más que nrfria, la silueta, acertadísima, 
perfecta siempre en Velázquez, no la encontramos 
aquí. La línea del brazo izquierdo seguida de la del 
sombrero forma una curva raquítica, paralela al 
torso y pierna, que quita al personaje toda esbeltez. 
No, Velázquez no pudo componer ni combinar nunca 
el dibujo de esas lineas; aquel sombrero informe y pe¬ 
sado, llevado más á manera de saco que de sombre¬ 
ro ; aquellas piernas ordinarias y torpes; aquellos 
pies sin gracia, que más parecen dejados en el suelo 
que no pisando firmes, cual corresponderían á los del 
guerrero audaz, no pudieron ser obra de Velázquez. 
El brazo derecho adolece de las mismas deficiencias: 
sostiene la bengala sin gracia ni arrogancia; el guan¬ 
te de este lado no precisa, no acusa con sus pincela¬ 
das la mano que cubre: es una masa informe que lo 
mismo puede encerrar una mano que un puñado de 
algodón. La ejecución de todo el cuadro es dudosa, 
vacilante. Se asemeja, se aproxima á Velázquez; le 
imita, le sigue en todo; quiere ser un facsímil. Para 
descubrir al imitador hay que ir á buscarle en el en¬ 
caje, en la línea de silueta, en la ejecución de este 
ó de aquel trozo, en los que Velázquez fué tan per¬ 
sonal y tan típico que ni el mismo Mazo pudo llegar 
á confundirse con él. Sí, de Mazo indudablemente 
creo que es este por todos conceptos importante re¬ 
trato: no puede ser de otro. Lo consideramos, ade¬ 
más, típico suyo. Sería, probablemente, hecho en el 
estudio del maestro y con idénticos materiales que 
los que él usaba. La popularidad del Almirante fué 
causa suficiente, en su tiempo, para hacer famoso 
cualquier retrato suyo. Hoy, colocado éste en el 
lugar en que se encuentra y hermoso por todos con- 
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ceptos, como tal, es (los reparos que le hemos pues¬ 
to soq ile carácter relativo, no absoluto) siempre una 
■obra digna de aprecio y de interés extraordinario 
para el estudio de Muzo y de la pintura de la Es¬ 
cuela de Madrid. Estas afirmaciones mías obtuvie¬ 
ron el asentimiento de algunos críticos que se mos¬ 
traban conformes, 1a estrañeza de varios y la censu¬ 
ra terminante de otros que suponían esta obra de 
la Galería Nacional consagrada é indiscutible, y sin 
■duda el retrato que Velázquez hiciera del almirante 
Pulido Pareja. Lo que para miera difícil de precisar 
es si se trataba de uuu copia hecha por Mazo de otra 
de Velázquez, ó un retrato en que Mazo había obra¬ 
do por cuenta propia. En el primer caso merecía la 
pena de buscar el original. En el conocido libro de 
Carlos B. Curtís, Velázquez and Murillo, que si no 
«s precisamente un libro de crítica en el sentido de 
que juzgue y opine acerca de las obras que cita, es 
«lilísimo en cuanto A que se encuentran citadas y 
descritas todas las obras atribuidas á estos maestros 
•españoles da las que Curtís tiene noticia , hállase 
después de la cita de la obra de Velázquez que figu¬ 
ra con el núm. 178, que es el retrato de Pulido 
Pareja, hoy en la Galería Nacional de Londres, la 
179, que es otro retrato del mismo personaje, perte¬ 
neciente al duque de Bedford, y nos dice que figuró 
«n British lusUtution (1818-16) y en la Exposición 



KetrMo d@l almirante Pulido Pareja, cuadro atribuido 
a Velázquez. (Woburn Abbey, colección de! duque de 
Bedford, Bedfordsbire) 


de Manchester de 1857. De aquellas fechas no en¬ 
contraba yo dato alguno que me diera luz sobre el 
43uut °. Dice, además, Curtís que lo citan Stirlingy 
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Waagen; pero lo que estos escritores dicen acerca de 
este punto tampoco tiene interés especial. Al descri¬ 
birlo Curtís da á entender que el personaje se repre¬ 
senta en forma igual que e| que nos era conocido, 
con la variante, no obstante, de que el foudo liso en 
el de la Galería Nacional, lo componía aquí una cor¬ 
tina roja en la izquierda y un escape á la derecha, 
con vista de mar en la que aparecían algunos navios. 
Esta circunstancia la estimé del mayor interés para 
pensar que tal vez éste fuera el original buscado, ó 
al meuos otra copia del original, pues cuando se co¬ 
pia un cuadro es frecuente simplificarlo, pero es 
extrañísimo enriquecerlo y adornarlo. Traté de infor¬ 
marme de alguien que conociera esta obra, que lla¬ 
maremos la de Bedford para distinguirla de la de 
Londres. Nadie me dabu datos, pues nadie la cono¬ 
cía ni había sido exhibida en los últimos años; la 
obra estaba en el Palacio que el duque de Bedford 
posee en la Woburn Abbev (Bedfordsbire), y aquel 
lugar sin duda había sido poco visitado por los aman¬ 
tes del Arte. Me decidió á ir á ver la obra la noticia 
publicada en The Burlington Alagazine por Herbert 
Cook, quien en un articulo acerca de otro retrato de 
Mazo dice, hablando de los retratos de Pulido Puré- 
ja: «El otro (se refiere al de Bedford) uo ha sido co- 
» mentad o por nadie y á mi me parece más hermoso 
»que el de Londres.» Dada la autoridad de Cook 
y lo sabio de su criterio, decidí irá la Woburn Abbey. 
donde en ol fondo de una galería de aquella señorial 
mansión se encontraba el retrato, á mi juicio origi- 
ual é indiscutible , que Velázquez hiciera del almi¬ 
rante español, su contemporáneo. Al ver de nuevo el 
retrato de la Galería Nacional, después de mi visita 
á la Woburn Abbey, me confirmé en lo que con an¬ 
terioridad pensaba de el. Es. á mi juicio, una copia 
del otro con simplificaciones, y me confirmo asimis¬ 
mo en que filé hecha por Mazo, pues ninguno como 
él logró asemejarse tanto y tan bien á Velázquez.» 

Pulido y Espinosa (Josb). Bing. Sacerdote y es¬ 
critor español, n. en Badajoz y in. en Madrid (1808- 
1892). Fué doctor en teología, capellán mayor del 
monasterio de las Descalzas reales, de Madrid, fiscal 
del Vicariato general castrense, capellán honorario 
del rey y vicario general castrense, presbítero del 
claustro y gremio de la Universidad central, director 
del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid, 
académico profesor de la de Jurisprudencia, etc. Se 
distinguió también como predicador, perteneció á 
gran uúmero de sociedades y dirigió el periódico El 
Corresponsal Eclesiástico, colaborando, además, en 
El Diario de la Religión, El Año Eclesiástico, Bole¬ 
tín General del Clero, La Civilización y La Ilustra¬ 
ción Católica. Publicó varias obras, entre ellas Har¬ 
monía entre la religión y la ciencia (Madrid, 1883), 
Historia de España compendiada desde sus orígenes 
hasta nuestros dias (Barcelona, 1886), María, ó el 
libro de las festividades de la Virgen; Preliminares 
del Derecho público eclesiástico, Discurso biográfico 
sn honor del Emmo. cardenal W’issemann; Comenta¬ 
rios al Kempis, y sermones y oraciones fúnebres. 

Pulido y Fernández (Angel). Biog. Médico, es¬ 
critor y político español, n. en Madrid el 22 de Fe¬ 
brero de 1852. Perteneciente á una modesta familia, 
cursó sus estudios con gran brillantez, obteniendo el 
título en 1873. Poco después ganó por oposición 
una plaza en el cuerpo de Sanidad militar y luego 
otra en Sanidad de ia Armada, pero no tardó en 
pedir la licencia para dedicarse al ejercicio de la 
medicina civil, en la que tanta celebridad había de 
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aleanzar. Cuando el doctor Velasco fundó el Museo 
Antropológico, Pulido y Fernández fué su más 
eficaz auxiliar, y al morir su maestro le sucedió eu 
la dirección de aquel estable¬ 
cimiento. Ya por aquel en¬ 
tonces. Pulido y Fernández 
había conseguido justa fama 
como escritor y orador, y su 
firma era muy apreciada no 
sólo en los periódicos pro¬ 
fesionales, sino también en 
los políticos y literarios. En 
1884 ingresó en la Acade¬ 
mia de Medicina, leyendo 
en el acto de su recepción un 
notable y original trabajo 
que versó acerca de la Bvo¬ 
tación histórica de la medici¬ 
na. Dado su temperamento 
batallador y su preparación 
en muchas materias, á nadie extrañó que Pulido 
y Fernández dedicase parte de su actividad é in¬ 
teligencia á la política, en la que se hizo un pues¬ 
to distinguido, primero en el partido posibilista y 
después en el liberal. Fué diputado por primera 
rez en 1893, siendo reelegido en 1894, 1896, 
1898, 1901 y 1902. Además, ha sido senador 
en 1899, 1900, 1903, 1905, 1907 y 1910, en 
que fué nombrado senador vitalicio. Ha desempe¬ 
ñado diversos cargos públicos, entre ellos los de 
director general de Sanidad y subsecretario del mi¬ 
nisterio de 1 a Gobernación. Defensor de todas las 
causas nobles, Pulido y Fernández ha hecho, 
lo mismo en la prensa que en el Parlamento, bri¬ 
llantes campañas en pro de la higiene, de la le¬ 
gislación obrera, etc. Es también el jefe y el ini¬ 
ciador del movimiento en favor de los judíos de 
origen español que residen en Oriente, conservan 
aún el culto por todo lo nuestro y hablan nuestro 
idioma. Gracias al entusiasmo y tesón de Pulido 
t Fernández, que ha publicado centenares de ar¬ 
tículos v pronunciado numerosos discursos abogan¬ 
do por que se les reconozca la nacionalidad á aque¬ 
llos israelitas, se ha formado en España un estado 
de opinión que simpatiza con el ideal del ilustre 
médico. Aparte de su asidua colaboración en la 
prensa médica y política, y de numerosos discursos 
y conferencias, así como innumerables folletos, me¬ 
morias. opúsculos, comunicaciones y biografías de 
médicos célebres, ha publicado las siguientes obras: 
Apuntes sobre el estado actual de la medicina en Por¬ 
tugal y España (1875), Evolución de las Ciencias 
(1875), Bosquejos médicosociales para la m«/>**(1876), 
El paludismo en Madrid (1879), París, viaje médico 
(1880): Lactancia paterna (1880). Estrangulación in¬ 
terna (1881 ). La medicina y los médicos (1882), Lo¬ 
cos delincuentes (1883), Evolución histórica de la 
Patología (1881). Inoculación anticolérica del doctor 
Ferrán (1885). Conflictos entre la frennpatia y el Có¬ 
digo penal, Estudios médicos (1889), Oclusiones del 
intestino (2 t.. 1889-90). Las calcinaciones en Hnel- 
va (1890). Más sobre las calcinaciones en ffuelva 
(1890), Grandes problemas (1892). Plumazos de un 
viajero (1893), El gran pueblo (1891). Miniaturas 
científicas (18 )4). La emoción oratoria (1896), La 
pena capital en España (1897). Memoria sanitaria 
sobre la peste en Oporto (1900). Sanidad pública 
en Esrtaña y ministerio social de las clases médicas 
(1902), Saneamiento de poblaciones españolas (1902), 


Sobre la mezcla de pimentón y aceite, Grave proble¬ 
ma agrario (1902), Mi gestión sanitaria como di¬ 
rector general de Sanidad (1903), Los israelitas es¬ 
pañoles (1904). Patria (1904), Españoles sin patria 
(19u5), Capacidad sanitaria de España [ 1907). La 
Sanidad militar (1909), Cartas escandinavas (1911), 
Impresiones y proposiciones de un turista por Espa¬ 
ña, colección de artículos; Relaciones comerciales 
hispanohebreas (1913), La Conferencia sanitaria de 
París de 1911-1912 (1914), El sefardismo en Es¬ 
paña, discurso en París (1919); El pueblo hispauo- 
kebreo, primera base mundial de España (1920); La 
vacunación antialfa y su experimentación en la ciudad 
de Alcira (1S20), La reconciliación hispanohebrea 
(1920), Esplendor, desarrollo y soberanía mundial de 
la lengua española (1921), Vas lnventoribus Mag- 
nis!, Un grandioso descubrimiento de la medicina 
española. El cólera en los ejércitos de Europa (1921); 
El cáncer comunista (1921), Precursor, Representa¬ 
tivo y Mártir. Estado actual de la experimentación 
mundial sobre la doctrina antituberculosa del doctor 
Ferrán (1921). 

Pulido y García (Antonio). Biog. Pintor espa¬ 
ñol, n. en Madrid. Fué discípulo de la Academia de 
San Fernando y sobresalió en la pintura de paisaje, 
del que presentó varios estudios en las Exposiciones 
Nacionales de 1897 y 1899, siendo premiado con 
una medalla en la sección de paisaje de la Escuela 
de Pintura de Madrid. 

PULIDOR, RA. (Etim.—Del lat. politor .> 
adj. Que pule, compone y adorna una cosa. U. t. 
c. 8. || m. Art. y Qf. Instrumento con que se pula 
una cosa. || Bruñidor. || Pedacito de trapo ó de cue¬ 
ro suave que se tiene entre los dedos cuando se de¬ 
vana. para que éstos no se lastimen por el continuo 
rozamiento de la hebra, ó para pulir y alisar el hilo. 

Pulidor. Art. y Of. V. Pulimentación. 

PULIENO (San). Iiagiog. Mártir de Antioquía. 
Su memoria el 29 de Mayo. 

PULIENTE, p. a. de Pulir. Que pulo. 

PULIGNY-MONTRACHET. Geog. Pobl. y 
inun. de Francia, en el dep. de la Cóte-d’Or. dis¬ 
trito y á 12 kms. de Beaune: 920 h. Goza del clima 
benigno de Montrachet y en su comarca se produ¬ 
cen excelentes vinos. Las clases más notables son 
el Blagny blanco, el Chalumeaux. los Charmes. el 
Champ-Canet. el Pucelles. etc. 

PULIGO (Domingo). Biog. V. Ubaldini. 

PUL-I-JATÚN. (Puente de la mujer.) Grog* 
Puente arruinado, que se levantaba sobre el río Heri- 
rud. en la frontera de Persia y de la prov. rusa del 
Transcaspio. á 60 kms. de Serajs. Tenía cinco arcos. 

PULIKONDA ó POLLIKONDAi Geog. Po¬ 
blación de la India, en la prcsidencin de Madrás r 
dist. de North Arcot. sit. ó 36 kms. O. de Chittur,. 
cerca y á la der. del río Palar; unos 2,500 h. 

PULIL. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Valdivia: nace en la vertiente occidental de los An¬ 
des próximos al NO. del lago de Renihue; se enca¬ 
mina ni SO. y se junta con el riach. de Mafit,cerca 
de Iñaque. Su nombre, plural de lil, significa en 
araucano peñascos. 

PULILA. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Maulé, dep. de Itnta; 110 h. Está sit. al O. de 
Quirihue, cerca del riach. de su nombre, que se 
encamina al NE. hasta perderse en el cauce del lla¬ 
mado cajón del pajonal del riach. de Quiñecaven. 
Su nombre, plural de lila, significa en araucano los 
patios. 
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PULILÁN. Qeop. Pobl. y mun. del Archipiéla¬ 
go Filipiao, en la isla de Luzón, prov. de Bulacán; 
9,700 h.- Sit. en terreno llano, al S. del pinag de 
Candaba, en las carr. de Quingua á Balinag y de 
este punto ¿ Calumpit. Est. f. e. En su término se 
producen azúcar, palay y maíz. Escuelas. 

PULI MENTA BLE. adj. Que puede pulimen¬ 
tarse; susceptible de pulimento. 

PULIMENTACIÓN. P. Polituge. — It. Poli- 
meato. — ln. Polishiag.— A. Polieren, gltnzschleifea.— 
P. Polidara. — C. Pulimentado.— E. Glatigo. f. Puli¬ 
mento. || Art. y Of. Operación de quitar á los cris¬ 
tales sus más ligeras desigualdades. 

Pulimentación. Tecnol. Pulir es eliminar partí¬ 
culas diversas de la superficie de diversos cuerpos, 
para obtener una superficie lisa y brillante. 

El trabajo se empieza con la muela, se continúa 
luego con pulidoras en general, cuyo órgano princi¬ 
pal es un disco ó rueda de madera recubierto de pa¬ 
pel esmeril ó de tela impregnada de esmeril, carbo¬ 
rundo, cuarzo, etc. Si el objeto es de revolución y 
tiene forma especial, se comprime en dos garras me¬ 
ridianas formando molde, garras cuyo interior va 
recubierto por papel de esmeril tal como se indica 
antes. 


ñir). Este procedimiento se emplea también en los 
casos en que por hallarse el metal en capa ligera 
(v. gr., oro, plata) sea imposible el empleo de mue- 



Polea 

Fio. 2 dt cuero 

para pulir 

Polea de onero para pulir (Corte) 


Pulidoras de otra clase se emplean en las máqui¬ 
nas de pulir vidrios, v. gr., en la fabricación de 


lentes, en las cuales los objetos se colocan sobre una 
mesa que, á temperatura elevada, 68 plástica y que 
fría es dura, aunque menos que el vidrio. El molde 
recubre la superficie esférica así formada, y entram¬ 
bas, mediante adecuarlo mecanismo, se imprime un 
movimiento de rotación de carácter epicicJoidal. 

Tras el uso de ruedas de esmeril, carborundo, 
madera recubierta de tela esmeril, ó molde con pol¬ 
vo esmeril interpuesto, se pule con ruedas de fiel¬ 
tro ó tela, untadas de una mezcla á base de una 
■obstancia blanda aglutinante y esmeril. 

La figura 1 representa una máquina pulidora para 
mármol, piedra natural ó artificial, vidrio, etc.; o es 
un disco que tiene en la cara inferior una placa de 
caucho incrustada de arena, la cual gira rápidamen¬ 
te’alrededor de un eje vertical y en el mango c, 
8 r &cias al sistema de palancas ó y eje O puede lle¬ 
varse á un punto cualquiera de la tabla T sin inte¬ 
rrumpir la rotación. Las correas 2. 3, 4, transmiten 
*1 movimiento de rotación del eje 1 al c. 

En los metales cabe distinguir el bruñido, que 
t'ene por objeto comprimir superficialmente el me- 
^1. dándole una estructura más compacta (V. Bru¬ 


las, ó ruedas pulidoras, que arrancao siempre un 
ligero espesor del mismo. Los polvos que se asan 
para pulir son de óxido de hierro, rojo de Pa¬ 
rís, rojo de pulir, esmeril, cólcotar, ceniza 
de estaño, ceniza de huesos, cal quemada y 
no apagada, etc. Todo ello en aceite, alco¬ 
hol, aceite de estearina, agua ó glicerina for¬ 
mando una pasta más ó menos desleída. 

Es necesario, para que obre el polvo de 
pulir por entre las superficies á que se apli¬ 
que. haga un movimiento rápido de rotación. 
Una de las superficies está revestida de cue¬ 
ro, paño, madera blanda, corcho, papel, 
fieltro, pelos de cepillo, etc. La otra super¬ 
ficie es la que se trata de pulir. El movi¬ 
miento relativo necesario se obtiene á veces 
dejando los objetos en el interior de tambores 
que giran alrededor de un eje horizontal. El 
giro comunica diversos movimientos á los 
objetos contenidos en el tambor, entre I 09 
cuales hay serrín de cuero impregnado de 
esmeril ú otra substancia. Las ruedas de cepillos 
suelen será base de cerdas ó fibra mejicana (Véase 



Fio. 4 

Pulidor* doble 


Bruñidor). El cuero es muy empleado por so gran 
duración y elasticidad. Si su diámetro no excede de 
125 mm. aon de cuero macizo, pero si son mayores. 



Fio. 1 

Máquina per* pnlir mármoles, cristales y otra* superficie* plan** 
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el cuero se coloca solamente en la llanta ó perife¬ 
ria (tigs. 2, 3, y 4), en la que las series de rodajas 
de cuero se colocan en la llanta a que forma parte 
del cuerpo de la rueda b sujeto al cubo c. 


Para pulir cimpas de hierro, cobre, níquel, etc., 
se usa una máquina con bastidor muy grande \ un 
cilindro en la parte central. 

Para el pulido de alambre, tubos, barras, etc., 
pueden emplearse máquinas especiales que guían la 
barra y la corren á lo lar¬ 
go del eje automáticamente. 

Para el pulido de agujas, 

V. Aguja. 

Las figuras 5 y G represen¬ 
tan una máquina para pulir 
lentes. Estas se colocau so¬ 
bre la platina a que gira con 
el eje c arrastrado por la po¬ 
lea b. Forma molde la pieza /, 
en lo inferior de la caja k , 
donde va un muelle, gracias 
al cual l ejerce una ligera pre¬ 
sión sobre la lente. La caja k 
se puede lijar en un punto 
cualquiera del brazo i. el cual 
gira á su vez alrededor de h. 

Esta pieza h es un vástago 
imbuido en el cojinete g que 
forma parte de la platino e. la 
cual gira lentamente alrededor 
del eje de c, gracias á iu polea /. Para comunicar 
al brazo i, al par que un movimiento de rotación un 
movimiento oscilatorio, un brazo u solidario del vás¬ 
tago á, presenta en su interior una guía en la que 
se mueve el tornillo vi. el cual á su vez vieue obli¬ 
gado á no abandonar la mortaja elíptica o. 


Fio. 7 

Esferómetro para 
comprobar el pulido 


Fio. 8 

Pulidora con absorción del aire 

Una vez pulido el objeto, se comprueba mediante 
un esferómetro (fig. 7), el cual consta de un pie GG 
que termina eu la platina a, en la cual tres pínulas 
b sirven de apoyo y asiento á la lente L. La lente 
obliga al punzón c á descender, y la medida de tal 
descenso la da lu inclinación de la plana ef, de modo 
que se sale en el acto si el radio es el que debe ser 
por la coincidencia ó no coincidencia de e con g. Las 
palanquitns g y e /forman parte de S. la cuai ascien¬ 
de ó desciende por el tomillo s. La medida de la 
situación S se tija por la escala u y el giro del tor¬ 
nillo por el tambor t dividido. 

No basta la comprobación con el esferómetro y es 
precisa una corrección mediante los anillos de New- 
ton, colocando la lente en un contramoldfl hueco de 
la misma forma de la lente. 


Fia. 6 

Máquina para pulir lentes esféricas 

Para pulir agujeros ó interiores se emplean herra¬ 
mientas pulidoras cónicas ó cilindricas, y de tela ó 
fieltro impregnado de esmeril. 

Muy conocido es el pujf, formado por una cinta de 
arrollado sobre un eje y mantenido rígido por dos 
platinas laterales que la sujetan entre sí. Como el 
eje gira á gran velocidad, el paño queda pronto seco 
y llega á arder si no se atiende. Para evitarlo hay 
pulidoras con atinencia continua de material , eu 
parte por la parte central, ó por el interior del eje 
que es hueco. Eu el interior del disco formado pol¬ 
la cinta arrollada, se colocan discos huecos de cuero 
con objeto de facilitar la aireación y ol paso del pu¬ 
lidor. 

Se construyen pulidoras con papel de periódicos 
y cartón formando capas, entre las que se deja la 
[jarte de pulir. 

En general, se empieza con esmeril hasta dejar 
mate la superficie. Para el pulido brillante no hay 
que poner esmeril. 

Para pulir cilindros como los destinados á máqui¬ 
nas de papel, calandros, etc., se adopta el sistema 


Fio. 6 

Pormenor de la máquina para el pulido de lentes 

de las garras ya explicado, las cuales se corren á lo 
largo del eje del cilindro á medida del movimiento 

de rotación. 
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Luego hay que marcar en la periferia una parte I cómodo y rápido, aunque la instalación es algo cura, 
para la montura con objeto de que el eje óptico coin- j También se suele emplear un tambor cilindrohori- 
cida con el de la figura. Se comprueba esta opera- | zontal de grandes dimensiones que se hace girar 
ción de centrado, colocando la cinta con 
un poco de pega en la máquina de pu¬ 
lir, girando y examinando con una pa¬ 
lanca de marca de extrema precisión el 
movimiento de la lente. Se mueve esta 
deformando la pega que le sirve de apo¬ 
yo hasta que su eje coincide exactamen¬ 
te con el de giro. De un modo óptico 
se puede determinar también, haciendo 
que se refleje un punto luminoso. Dan¬ 
do vueltas la imagen descubrirá circuli- 
llos, mientras no coincida el eje de figu¬ 
ra con el de giro. Conocido éste, se ten¬ 
drá aquél, y entonces puede afilarse el 
borde para centrar la montura. En es¬ 
tas pulidoras hay que interponer esme¬ 
ril de excelente calidad previamente 
trabajado con el mayor esmero y cla- 



fijar la 
pan de 


siticado por sucesivas decantaciones. Para 
lente ó el sistema de lentes se emplea un 
colofonia ó pega. La operación de dar bri¬ 
llo 6 pulir definitiva se hace interponiendo 
rojo de pulir muy bien lavado. 

Las máquinas pulidoras bastas son ver¬ 
daderas ruedas de afilar. Las figuras 8 y 9 
representan una rueda de afilar moderna, 
provista de ventilador aspirante, con obje¬ 
to de evitar que el polvillo moleste al ope¬ 
rario. La máquina tiene dos ruedas de mue¬ 
la con un cono de poleas de tres manchas. 

La muela va rodeada por un palastro on- 
dolado a como protección del operario. El 
aire es aspirado por el ventilador V á tra¬ 
vés del espacio H por los conductos C, de 
modo que todo el polvo quede en B , como 
asimismo los desperdicios de metal que pueden ser 
aprovechables. En H hay pedazos de coque. La 

muela puede ser de 
esmeril perfecta¬ 
mente dorado, mez¬ 
clado con arcilla, 
cociendo luego la 
mezcla; también se 
emplea tanino, mag¬ 
nesia, lacre, etc. El 
corundo 9e emplea 
modernamente en 
substitución del es¬ 
meril, sea en mue¬ 
las macizas, sea en 
polvo mezclado con 
diversas substan¬ 
cias y llevado lue¬ 
go al fuego. Las 
muelas giran á 
3-45 m. por segun¬ 
do de velocidad pe¬ 
riférica. 

Rn los talleres de foija es muy empleado el chorro 
de arena para pulir piezas fundidas, que antes Re 
sometían al dtcapaje ó pulimento químico. Esta ope 
ración tiene por objeto eliminar la arena superficial 
adherida, las costuras, las rebabas, etc. Estas últi¬ 
mas pueden quitarse con el buril, en el martinete 
neumático, con muelas (tratándose dé objetos pe¬ 
queños). Pero el proceso al chorro de arena es muy 


Pío. 10 

Tambor de desbaste pulido y en las Tundiciones 

alrededor de un eje. Las piezas colocadas en el in¬ 
terior, por la serie de choques que sufren, acaban 




Pulidora con absorción del aire 
(Sección) 


Fio. 11 

Tambor de pulir 

por eliminar toda rebaba ó saliente que deje la fun¬ 
dición (figs. 10 y 11). 

El aire á presión en los chorros de arena suele 
tener unas 4 atmósferas (fig. 12). La arena cae en 



Máquina de chorro de arena en las fundiciones para pulir 

C , y con el aire á presión de A penetra en chorro en 
I) É F. La boca F se dirige contra el objeto que se 
trata de pulir. En AI hay la misma presión que ep 
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B: por Unto, la arana cae por su peso. Si el grifo 
A r se embota, en un instante se abre U y el aire, que 
entra á presión por T , quita el obstáculo. Para reno¬ 
var la arena en Af está la campana de doble fondo 
tí K. La arena fresca ó usada se vierte por atra¬ 
viesa la criba 0 y llega 6 H 
Mientras K comunique por P 
y R con el exterior, no hay so¬ 
brepresión en K y la arena cae 
al abrir J de H á K. Se cierra 
luego J y se cierra el paso 
He P á R. Se da presión por 
O y K queda á presión. La 
válvula ¿queda entonces abier¬ 
ta por haber igual presión en 
K por 0 y en Al por Q. 

El operario va colocado ge¬ 
neralmente en una cámara, de 
donde el aire es aspirado y renovado, de modo que 
queda libre de polvo y arena. Para que la operación 
•ea relativamente fácil suele colocar un operario las 
piezas en una plataforma giratoria y las va presen¬ 
tando al operario pulidor cuando éste ha terminado 
•I trabajo con las primeras. 

La arena cae al fondo del compartimiento y me¬ 
diante cangilones se extrae y vuelve á verter al apa¬ 
rato pulidor. 

Otras formas de estos aparatos consisten en la 
reunión del sistema del tambor giratorio y del cho¬ 
rro de arena. Este chorro pule las piezas colocadas 
en el tambor. Se emplea para piezas pequeñas. 

Bibliogr. Karmarfch, Hnndbnch der mechanischen 
Terhnologie (Leipzig, 1891); Hoyar, Lehrbnch der 
tergleic/iendeu mechanischen Technologie (Wiesbaden, 
1906); Pregel, Fráse-und Schleifmaschinen (Stutt- 
gart, 1892); Siddon, Ratgeber in der Kunst des 
Schleifens Polierene nnd Barbeas (Weimar, 1897), 
Werk/tattstechnik 1907 (pág. 299); Patentschriften 
(póg. 49). 

PULIMENTADO, DA. p. p. de Pulimentar. 

PULIMENTADOR, RA.adj. Que pulimenta. 
U. t. c. s. 

PULIMENTAR. (Etim.— De pulimento.) v. a. 
Pulir ( l .* acep.). V. Pulimentación. 

PULIMENTO. (Etim. — De pulir.) m. Acción 
y efecto de pulimentar. || Lustre, bruñido, tersura 
que se da á algunas cosas que la admiten, como mo¬ 
teles. mármoles, etc. || Art. y 0/. Barniz que se 
pone encima de una madera, cuadro, estampa, etc., 
para que aparezca brillante. [| Dícese de los ingre¬ 
dientes de que usan algunos artesanos para sacar 
lustre á los objetos de metal, concha, marfil, etc. 

PULIMIENTO. C. Rica. Pulimento. || Chile. 
Acción del individuo pulido en la acepción chilena. 

PULlN. Qeog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, prov. y dist. de Carmen. 

Pulí N. Qeog. Fundo de Chile, en la prov. de Col- 
ebagua, dep. de San Fernando; 170 h. Está sit. á 
):i izq. del río Rapel, á unos 12 kms. al E. de la al¬ 
dea del Rosario. Su nombre es el plural araucano de 
Un, planta llamada científicamente ííierochloa utri- 
cnlata y vulgarmente hierba ratonera. 

PULI NA (José). Biog. Escritor italiano que ha 
sido profesor de historia v geografía v director de la 
Escuela Técnica de Casería, n. en 1846. Se ledebe: 
Corso elementare di geogra.Aa (1879) y Breoi noiioni 
di geogra fía (1880). 

PULINDIKA. Mus. En la música clásica de la 
India, nombre de una de las 17 ragas ó melodías de¬ 


rivadas de la raga generatriz denominada bhinnat - 
hadja, según el sistema de Qárngadeva. 

PULINÉ. tíerm. Hoz, segur. 

PU-LING ó PULING-GONGMA. Qeog. Al¬ 
dea del Tibet, en la prov. de Gnari-Jorsum, sit. á 


Banco de pulidoras 

23 kms. SO. de Tsaprang. en las márgenes de ud 
pequeño ufl. del Sutlej, á 4,255 m. de altura. Es la 
aldea más sita de la parte SO. del Tibet, habitada 
de un modo permanente. 

PULINGUE. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Valdivia; 100 h. 

PULINHUE. Qeog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Valdivia; 110 h. 

PULIPULI. Qeog. Rio del Perú, en el dep. de 
Puno. prov. de Sandia; da nombre á varios lugares. 

|| Mina de oro, dep. de Puno, prov. de Sandia, dis¬ 
trito de Pliara. || Hac. cocal, dep. de Puno, prov. de 
Sandia, dist. de Pliara. || Hac. cocal, dep. de Puno, 
prov. de Sandia, dist. de Patambuco. 

PULIR. 1.* acep. F. y P. Polir. — It. Puliré. — 
In. To polish. — A. Polieren, glátten. — C. Pulir.— E. 
Polari, glatigi. (Etim. —Del lat. pollre, pulir.) v. a. 
Alisar ó dar tersura y lustre á cosas que lo admiten. 

| Componer, alisar ó perfeccionar una cosa, dándo¬ 
le la última mano para su mayor primor y adorno. 

|| Ordenar con método y disposición una cosa. |j 
Adornar, aderezar, componer. U. t. c. r. || fig. Qui¬ 
tar á uno la rusticidad instruyéndole en el trato civil 
y cortesano. U. t. c. r. || Qerm. Vender ó empeñar. 

|| Hurtar. En estas dos acepciones se usa en Cata¬ 
luña y Santauder. 

Tablado de pulir. En las fábricas de agujas, 
plancha muy gruesa y tabla muy lisa, por la cual 
hacen ir y venir un mazo de agujas, y de este modo 
se pulen perfectamente. 

Pulir. Art. y O/. V. Pulimentación. 

PULITA. f. Amuleto usado por I 09 indios. 

PULITE (Francisco Gabriel). Biog. Composi¬ 
tor y religioso franciscano, italiano. Fué maestro de 
capilla del convento de San Fraucisco de Pontremoli 
en los primeros años del siglo xvii, y dejó: Sacrae 
modula ¡iones qnatnor et quinqué vocibus (Parma, 1602) 
6 Integra omn. soletun. Vespertina Psalmodia 5 vocum 
(Milán, 1602). 

PULITI (Lbto). Biog . Musicógrafo italiano, 
n. en Florencia (1818-1875). Su padre era jefe de 
la farmacia de la Casa Real de Toscana, y Puliti 
tuvo que seguir también la carrera de farmacia, si¬ 
multaneando los estudios de las ciencins con los de 
la música, por la que sentía una inclinación irresis¬ 
tible. En un principio se dedicó á la composición y 
produjo numerosas obras, pero como esta actividad 
era incompatible con sus ocupaciones habituales, 
abandonó la composición para cultivar la historia de 
la música, publicando varios trabajos en las Actas 
del Instituto Real de Música de Florencia. La muer- 
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te le sorprendió cuando trabajaba en una Historia de i 
la música en Florencia. 

PULITZER (Gualterio). Biog. Escritor norte¬ 
americano, u. en Nueva York en 1878. Empezó á 
escribir en 1892, fué uno de loa promotores del 
American Chess Magaiine, editor del American Tit 
Bits (1902). presidente de la Pulitzer Pul). Co. t 
fundador y editor de Satire (1911-12), editor y re¬ 
dactor de Welcome Guest, del Pnliticr's Magaiine 
(1912-13), Pulitzer iícü»¿/0(191tí-17), fundador del 
Pnlitter't Pertinents Paragraphs, etc. Ha colaborado 
en revistas, ilustraciones y ha publicado las obras 
«¡guiantes: Chess Harmonios (1891), That Duel at 
ihe Chutean Marranac, novela (1899); A Cynics 
Me iitations (1904), Coty Comer Conjllences ( 1906). 
Cupid's Pack of Carde, My Arito Boak (1907), Me- 
moirs of Albert Pulitzer (1911), y Meditations of a 
Mean Man (1911). Ha compuesto también muchas 
canciones y algunas óperas ligeras. 

Pulitzer (José). Biog. Periodista norteamerica¬ 
no, de origen húngaro, n. en Budapest eu 1847 y 
tn. en 191 1. A los diez y siete años emigró á los Lis¬ 
tados Unidos y el mismo año sirvió en un regimien¬ 
to de caballería ó hizo parte de la campaña de Sece¬ 
sión. Luego fué redactor y poco después copropieta¬ 
rio de uu periódico alemán de San Luis, W «stliche 
Post, y eu 1878 adquirió la propiedad de la Dis- 
;w/c4,-que fusionó con el lioeuing Post, refundidos 
en el Post Dispatch. Finalmente, eu 1883 compró 
Toe World, de Nueva York, que convirtió en uno de 
los diarios más influyentes y de mayor circulación 
•de los Estados Unidos. En 1887 Pulitzkr fué elegí- 1 ' 
do diputado, pero renunció en breve el acta A causa 
de sus muchas ocupaciones. Pulitzer adquirió una 
fortuaa considerable, de la cual, como tantos otros 
industriales americanos, consagró una buena parte á 
obras benéficas y culturales. En 1903 fundó una es¬ 
cuela de periodismo en la Universidad de Columbia. 
Sostuvo 52 premios Pulitzer en diversas Universi¬ 
dades de América. 

Pulitzer (Rodolfo). Biog. Periodista norteame¬ 
ricano, n. eu San Lu¡8 en 1879. Educóse particu¬ 
larmente y viajó de los doce á los diez y seis añ 08 
de edad. Comenzó su labor periodística en el World, 
de Nueva York, en 19U0, y desde entonces ha escri¬ 
to en muchos periódicos, dirigiendo algunos. Es uno 
de los gacetilleros más distinguidos <le América y 
tambiéu sobresale en los artículos de fondo. Ha ee- 
crito: Mero York Society oh Parade (1909). 

PULIVBNDALA. Geog. Pobl. de la India, en 
la presidencia de Madrás, dist. y á (33 kms. O. de 
Cadd&pah, sit. en las márgenes de un subañ. del 
Penner del Norte; unos 2.UU0 b. 

PULK. m. Mil. tHablando de cosacos, un gru¬ 
po revuelto, una sección, una partida. Ya se sabe 
que los cosacos, como los antiguos bárbaros, siem¬ 
pre ee cuentan por cuchas » (Almirante, Diccionario 
Militar). 

PULKAR (Isaías bkn .Josrf). Biog. Escritor 
rabinico español de lines del siglo xm y principios 
del xiv, llamado también Pulgar. Es célebre su po¬ 
lémica con Abner de Burgos y dejó varias obras, de 
las cuales la principal es una especie de Diálogo en¬ 
tre un cristiano y un filósofo (tal vez por alusión á la 
controversia sostenida por él), cuya finalidad es po¬ 
ner de acuerdo las verdades de la religión y las de 
la ciencia. Esta obra está escrita en prosa rimada, 
con versos intercalados y, además, se conocen de él 
anos epigramas contra el citado Abner y unas im¬ 


pugnaciones contra sus escritos. Se le atribuyen un 
Tratado de Astrologia y la traducción da uu Tratado 
de Física, de Al-Gazali. 

PULKAU. Geog. Pobl. de Austria, en la pro¬ 
vincia de la Baja Austria, circ. de Unter-Mannbarts 
berg, dist. de Über-Hollabrüuu, á oriI. de un tribu¬ 
tario del Tliava, y al pie del monte Kohlberg; 1,920 
habitantes. Est. en la 1. f. de Viena á Gmünd. 

PULKOVA ó PULKOWO. Geog. Pobl. de 
Rusia, á 8 verstas al S. de San Petersburgo, en el 
ilist. de Tzarakoie-Selo, en cuyas cercanías hay el 
célebre Observatorio astronómico construido en 1833- 
1839, y cuyo fundador y primer director fué \V. v. 
Struve. La población cuenta unos 2,000 h. Para 
las características del Observatorio, V. el articulo 
Observatorio. 

Bibllogr. Struve, Descripíton de Toóse/ catoire 
de Pulkowo (San Petersburgo, 1845): Zum 50jáhrt- 
gen Bestehen der Mikolai-Hauptsternwarte (San Pe¬ 
tersburgo, 18S9). 

PULMAHUASI. Geog. Dist. de la República 
Argentina, en la prov. de Jujuy, dep. de Yavi. Su 
cabecera cuenta unos 100 h., y tiene Juzgado da 
paz y est. del f. c. Central Norte, línea á la Quiaca. 

PULMARI. Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, en el territ. da Neuquén; es un pequeño tribu¬ 
tario por la der. del Aluminó. || Valle del mismo 
territorio. En él se encuentran siete lagunas separa¬ 
das unas de otras por montes y prados, y por las 
cuales pasa el arr. Covahué. || Localidad del mismo 
territorio, en el dep. Cuarto; cuenta unos 400 h., y 
es un importante centro ganadero. 

PULMO. Geog. Chacra del Perú, dep. de La 
Libertad, prov. y dist. de Trujillo. 

PULMOAÓRTICO, CA. adj. A nat. Relativo 
á los pulmones y á la Morta. U. t. c. s. 

PULMOFORMO. m. Quiñi, y Farm. Llámase 
también metilenguayacol. Es uu producto de conden 
sación del aldehido fórmico con el guayacol. Se pre¬ 
senta en forma de polvo amarillento, inodoro, insí¬ 
pido é insoluble en el agua. Se emplea en el trata¬ 
miento de la tuberculosis en papeles de 0*05 á 
0* 10 gr. que se administran de cuatro & cinco veces 
al día. 

PULMOMETRIA, f. Clin. Medición de la ca¬ 
pacidad pulmonar. 

PULMÓMETRO, id. Clin. Espirómetro, 
pulmón. F. Poumon. — It. Polmone. — In.Lang. 
— A. Lunge.— P. Pulmáo. — C. Pulmó.— E. Palmo. 
(Etim. — Del lat. palmo, pnlmonis, y éste del grie¬ 
go pnéumon.) m. Anat. Cada uno de los dos órga¬ 
nos activos de la respiración que se hallan conteni¬ 
dos en la cavidad torácica separados uno de otro por 
el corazóu y demás visceras del mediastino (V. la 
lám. Visceras humanas en el artículo Hombre ). Son 
ligeros y porosos en su tejido que, además, es muy 
elástico, dotando en el agua y crepitando á la pre¬ 
sión. Su superficie es lisa v brillante, ofreciendo nu¬ 
merosas divisiones poliédricas que corresponden á 
los lóbulos. Su color es rosado en el niño y gris 
manchado de negro en el adulto, carácter que se 
acentúa con la edad. El peso es de 625 gr.. aproxi¬ 
madamente, para el pulmón derecho, y 567 para el 
izquierdo, siendo dicho peso mayor en el hombre 
que en la mujer. Su forma es cónica, ofreciendo ba¬ 
se. vértice, tres bordes y dos superficie*. La pri¬ 
mera es ancha v cóncava, descansando sobre el dia¬ 
fragma, mientras el vértice es redondeado y se pro¬ 
longa eu la cavidad cervical por encima del nivel de 
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la primera costilla. La superficie costal es lisa y 
come.xa, correspondiendo por su forma a 1 h cavidad 
torácica y contactando con ¡a pleura costal. La su¬ 
perficie mediastínico se halla en contado con la 
pleura de este nombre y ofrece la impresión cardiaca 
labrada por el corazón y el hilio ó depresión trian¬ 
gular correspondiente á la raíz del pulmón. Según 
el lado que se considere, se hallarán otras relaciones 
anatómicas, y así. mientras el pulmón derecho pre¬ 
senta impresiones y senos para el esófago, la vena 
ázigos, la cava y la innominada derecha superio¬ 
res y la arteria innominada, el pulmón izquierdo 
ofrece impresiones para el cayado aórtico, la vena 
innominada izquierda y la aorta descendente. El 
borde inferior de los pulmones es delgado v cortan¬ 
te. introduciéndose en el seno corto diafraginátfco y 
separando la base de la superficie costal. En la parte 
media donde separa la base de la superficie medias- 
tínica es, en cambio, redondeado. El borde poste¬ 
rior se aloja en la concavidad que forma á cada lado 
la columna vertebral, ce más largo que el anterior 
y penetra en el seno costodiufragrnático. El borne 
anterior es delgado y cortante, rebasando el peí i 
cardio. El pulmón izquierdo se halla dividido en dos 
lóbulos, superior é inferior, por uua cisura que se 
extiende desde la superficie costal á la inediastínica. 
En cambio, el pulmón derecho se India dividido en 
tres lóbulos, superior, medio é inferior, por do9 ci¬ 
suras. una de las cuales separa las dos primeras y 
corresponde á la «1 e 1 pulmón izquierdo. Lu raíz del 
pulmón es la parte que lo une al corazón y los bron¬ 
quios. comenzando por encima de la porción media 
de la superficie inediastínica. «Se halla formada dicha 
raíz por el bronquio, la arteria y venas pulmonares, 
las arterias y venas bronquiales, el plexo nervioso 
pulmonar, los vasos linfáticos, los ganglios bron¬ 
quiales. y el tejido celular, recubierto todo por la 
pleura. Corresponde anatómicamente dicha raíz á la 
altura de los cuerpos de las 5. a . 6. a y 7. a vértebras 
torácicas. La del pulmón izquierdo queda por debajo 
del cayado aórtico y delante de la aorta descendente, 
mientras que la del derecho queda por detrás de la 
vena cava superior y debajo de la ázigos. Las si¬ 
guientes relaciones son comunes á ambas raicea: por 
delante, el nervio frénico, la arteria y vena freno- 
pericaidíacas v el plexo pulmonar anterior; por de¬ 
trás. el vago y el plexo pulmonar posterior: por de¬ 
bajo. el ligamento pulmonar. La estructura de los 
pulmones comprende una capa serosa, otra subse¬ 
rosa «le tejido areolar y, por fin. el parénquiina. La 
serosa se halla representada simplemente por la pleu¬ 
ra pulmonar. Lu subserosa contiene una gran pro¬ 
porción de fibras elásticas y recubre la superficie 
pulmonar penetrando aun en los lóbulos. El parén- 
quirnn se compone de lobulillos que. aunque reuni¬ 
dos por tejido interureolnr. permanecen completa¬ 
mente distintos. La forma de estos lobulillos es va¬ 
riada. asumiendo la piramidal en la superficie. Se 
compone cada uno le ellos de un brouquiolo y su 
célula aerífera terminal junto con las ramificaciones 
de los vasos linfáticos y nervios bronquiales. El sis¬ 
tema de bronquiolos se extiende ó todo el pulmón, 
y en sus ramificaciones más gruesas consta de una 
capa externa de tejido tibrohialino, de una capa me¬ 
dia muscular (atúsenla branquial) v una capa interna 
mucosa de epitelio cilindrico y membrana basal. La 
mucosa contiene, además, tejido elástico y linfoide. 
hallándose recorrido asimismo por glándulas muco¬ 
sas cu vos orí ni se abren en la capa fibrosa. Los 


bronquiolos más tinos difieren de los demás, no sólo 
por su tenuidad, sino por su constitución, faltán¬ 
doles el cartílago y asumiendo las células epiteliales 
una forma cúbica. (Jada brouquiolo desemboca en 
un ancho espacio denominado vestíbulo, hallándose 
señalado el paso de uno á otro por un engrosanuen- 
to circular del músculo bronquial. El vestíbulo sfl 
ramifica á su vez en diferentes espacios llamado» 
atrios, de donde proceden los in/unrlibnlos ó con¬ 
ductos alargados y revestidos de epitelio pavimen- 
toso simple y rodeados por doquier de alveolos ó cé¬ 
lulas aeríferas y hemisféricas. También los alvéolos 
se hallan recubiertos de epitelio pavimentoso simple, 
hallándose unidos entre sí sus células por los bordes 
gracias á un cemento especial. La arteria pulmonar 
acompaña con sus ramificaciones los tubos bron¬ 
quiales y acaba formando una íed capilar en las 
paredes alveolares. Los capilares forman plexos que 
asientan por debajo del epitelio de revestimiento, 
así como en las paredes y tabiques alveolares. Las 
venas pulmonares corren por el pnrénquima con in¬ 
dependencia de los bronquios y arterias pulmonares. 
Las arterias bronquiales ó nutricias del pulmón se 
distribuyen en los ganglios bronquiales. las arterias 
pulmonares j los bronquios. En estos últimos cons¬ 
tituyen dos plexos: uno muscular y otro mucoso. 
La8 venas bronquiales arrancan de la raíz del pul¬ 
món, pero no reciben toda la sangre de las arteria» 
correspondientes, ya que. en parte, pasa á bis pul¬ 
monares. L 09 linfáticos forman dos plexos, super¬ 
ficial y profundo, hallándose el primero debajo de la 
pleura pulmonar, y siguiendo el último las ramifica¬ 
ciones bronquiales. Los nervios proceden de los ple¬ 
xos pulmonares, constituidos principalmente por el 
simpático y el vago. Los filamentos correspondientes 
acompañan los conductos bronquiales dando fibras 
eferentes á la capa muscular y aferentes á lo mucosa 
y alvéolos. 

Pulmón. Vcter. Los pulmones son órganos tnul- 
tilobulados ó racimosos compuestos, muy volumino¬ 
sos y 8emiconoides. situados en la cavidad torácica 
y envueltos por las pleuras viscerales, de color claro- 
rosado. blandos, esponjosos, pero resistentes y elás¬ 
ticos, menos pesados que el agua, en los animales 
que han respirado, y moviéndose como fuelles en el 
interior del pedio, constituyendo los óiganos donde 
9«» opera la función hematósicR. Los pulmones en 
los solípedos son dos. derecho é izquierdo: cada uno 
de ellos tiene dos caras, externa é interna; tres bor¬ 
des. superior, inferior y posterior: una base y u 
vértice. La cara externa ó costnl es convexa y amol¬ 
dada á la pared de la cavidad torácica. La interna ó 
mediastino forma un plano vertical aislado del pul¬ 
món opuesto por medio del mediastino. El borde 
superior se amolda ó la figura de la gotera vérte- 
brocostal. El inferior es más corto y estrecho, y se 
halla muy escotado a! nivel del corazón. El poste¬ 
rior tiene una figura elipsoide, y circunscribe la 
cara diafrngmáticn del órgano. La base es cóncava, 
oblicuft de arriba ahajo y de atrás adelante, y está 
en relación con el diafragma. El vértice del pulmón 
corresponde detrás de la primera costilla, y está re¬ 
presentado por un apéndice llamado lóbulo anterior. 
La estructura del pulmón consta de una envoltura 
seros», tejido propio, y vasos y nervios? La serosa 
pulmonar es una continuación de la mediastina, la 
cual se repliega por arriba y por nbnjo en una línea 
horizontal que se extiende desde la rnlz del lóbulo 
pulmonar hasta la cara convexa del diafragma, cu- 
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biiendo to<lo el pulmón correspondiente. La super- ! 
ticie externa ó adherente de esta hoja visceral «i o la 
pleura se encuentra en los solípedos identilicada 
con el órgano de la hematosis. La superficie interna l 
ó libre mira á la cavidad del saco seroso, y está ha- I 
nada por la serosidad. El tejido propio ó fundamen¬ 
tal está dispuesto en gran número de pequeños ló¬ 
bulos poliédricos, unidos entre sí por tejido con¬ 
juntivo, y su número es muy considerable, no 
excediendo su volumen de 1 mm. 3 Cada lobulillo se 
encuentra aislado por laminillas de tejido conjunti¬ 
vo procedentes de la hoja visceral de la pleura. Los 
lobulillos reciben por su vértice un tubo brónquico, 
el cual penetra en el interior del lobulillo, prolon¬ 
gándose en diferentes sentidos y en forma de sacos 
llamados por Rossignol infundíbulas. Cada infundí- 
bula tiene varias dilataciones denominadas vesículas 
pulmonares. Los vasos del pulmón son de dos cía- j 
ses. funcionales y nutritivos. Los primeros son la 
arteria pulmonar y las venas del mismo nombre con 
sus innumerables ramificaciones. Los segundos la ; 
arteria y vena broncoesofágica. Los linfáticos son 
superficiales y profundos, penetrando en los gan¬ 
glios brónquicos. Los nervios proceden del neumo¬ 
gástrico y del gran simpático. Las diferencias mor¬ 
fológicas que ofrecen los pulmones del buey, carne¬ 
ro, cabra y cerdo es que dichos órganos son lobulares. 
En el perro y gato no preseotnn fosas para alojar el 
corazón, y éste se halla envuelto por el mismo tejido 
pulmonar. El pulmón derecho tiene cuatro lóbulos 
y el izquierdo está dividido en tres. Todos se en¬ 
cuentran separados por escotaduras profundas, que 
alcanzan hasta las raíces del órgano. Para la fisiolo¬ 
gía del pulmón, V. Respiración, y en cuanto á sus 
enfermedades principales, V. Neumonía. 

Pulmón. Zool. Cada uno de los dos órganos del 
aparato respiratorio de los animales vertebrados, 
que respiran el aire atmosférico. Se originan en el 
embrión por inflación del tuvo digestivo en su por¬ 
ción cefálica y quedan unidos á la faringe por me- 1 
dio de la laringe y la tráquea. Son homólogos á la 
vejiga natatoria de los peces, la que en los dipneus- 
tos puede servir ya para la respiración. En los an¬ 
fibios se reducen á dos ancos sencillos, en cuyas 
paredes se ramifican los vasos sanguíneos arteriales 
y venosos; mediante la formación de tabiques en la 
mayor parte de los reptiles empieza ya á dividirse 
el espacio interno, al principio sencillo, en departa¬ 
mentos del todo ó en parte; por el extraordinario 
aumento de estas divisiones en aves y mamíferos, 
finalmente, resultan los pulmones complicados, de 
estructura esponjosa, de estos animales, con sus 
bronquios y alvéolos. 

En sentido traslaticio se llama también pulmón 
la cavidad respiratoria de algunos caracoles, los 
pulmonados y, además, las tráqueas en abanico de 
muchos arácnidos. 

Pulmón (Absceso dkl). Pat. V. Pulmonar (Gan¬ 
grena). 

Pulmón (Capacidad drl). Fisiol. V. Respira¬ 
ción. 

Pulmón (Células drl). Histol. V. Bronquio y 
Pulmón. 

PULMON ADO, DA. adj. Zool. Dícese del ani¬ 
mal articulado que tiene pulmones, como la araña y 
el caracol terrestre. 

PULMONADOS. m. pl. Zool. y Paleont. Orden 
de moluscos de la clase de los gasterópodos; terres¬ 
tres ó de agua dulce, con pulmones situados delante 


del corazón, hermafroditas. La cubierta del manto 
está provista de una red vascular para la respira¬ 
ción. que desemboca ni exterior por un agujero si¬ 
tuado aj lado derecho; cuando son jóvenes los pul- 
monados llenan la cavidad respiratoria de agua, y 
más tarde el aire; algunas especies de Planorbis, 
Limiten conservan la facultad de adaptarse á la res¬ 
piración en agua y en aire durante toda su vida. 
Junto al agujero respiratorio, y ó veces en la misma 
cavidad, se bullan situados los orificios del ano y de 
los riñones. Delante de ellos y en el mismo Indo 
desaguan los órganos sexuales. En las especies 
arrolladas, el agujero respiratorio, el ano y el órga¬ 
no sexual están en el lado izquierdo; algunos son 
desnudos; otros tienen una delgada concha casi 
siempre desarrollada á la derecha. Muchos segre¬ 
gan un opérenlo de invierno; tienen de común los 
pulmonados con los prosobranquios el estnr situado 
el corazón detrás de I 09 órganoB respiratorios; pero, 
en cambio, por el sistema nervioso, coinciden con 
los opistobranquios, que tienen los ganglios muy 
apiñados los unos con los otros. La armadura bucal 
consta de una mandíbula superior, córnea, impar, 
estriada en sentido longitudinal, y de una rádula 
cubierta de laminillas dentarias en líneas longitudi¬ 
nales v transversales. Un corto número de especies 
de Clausilia y Pupo son vivíparas; todos los demás 
pulmonados son ovíparos; los de agua dulce hacen 
sus posturas en plantas acuáticas, en masas tubula¬ 
res ó planas, y los terrestres aisladamente con una 
concha protectora calcárea y en sitios húmedos. El 
vitelo se aloja en una masa de albúmina, que sirve 
de alimento al embrión. 

Cuvier, al instituir el orden de los pulmonados, 
lia señalado algunos límites muy precisos v lo ha 
limitado á los gasterópodos terrestres andróginos. 
Excluye, por consiguiente, los pulmonados opercu- 
lados dioicos Cyelostoma que se aproximaba al justo 
título «le sus pectinibranquios. Desgracia-lamente, 
Lnmarck (1818) y la mayor parte de los autores 
subsiguientes han falseado la clasificación de Cu¬ 
vier, estableciendo los Cyclostoma en la vecindad de 
los verdaderos pulmonados Helix, Límate, con los 
cuales no tienen otro carácter común que la exis¬ 
tencia de una bolsa pulmonar. Volviendo A las ideas 
de Cuvier, Fischer define los pulmonados de esta 
manera: animales desnudos ó bien provistos de con¬ 
cha. no siendo casi nunca oporculados (á excepción 
de un solo género, AmphibnJa), viviendo en la super¬ 
ficie de la tierra, en las aguas dulces y saladas, 
pero respirando el aire natural que penetra en una 
bolsa con paredes vasculares y con orificio contrác¬ 
til. Los dos sexos están reunidos sobre cada indivi¬ 
duo; no obstante los orificios genitales están unas 
veces contiguos y abriéndose en una cloaca, están 
separados. Mandíbula única ó bien formada por tres 
piezas, nunca de dos piezas simétricas; dientes lin¬ 
guales muy numerosos en cada hilera. Larvas con 
un manto rudimentario ó absentó, á excepción de 
los géneros marítimos, ó bien esta partida es tam¬ 
bién desenvuelta como en los gasterópodos proso- 
branquios. 

La concha, de forma variable es holostoma, es 
decir, no prolongada en un canal anterior. 

Después de In posición de los ojos los pulmonados 
se dividen en Stylommatophova (A. Schmidt, 1855), 
pues los ojos son pingados en la extremidad de ten¬ 
táculos retráctiles ó invnginnbles; y en Basommato- 
phova cuando los ojos se encuentran á la base de 
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tentáculos contráctiles, pero ao invaginabies. Los 
StylonimalopUora no contienen más que un solo sub¬ 
orden, el de los Geophila (Ferussac, 1812); los baso- 
m ató toros comprenden los tres subórdenes de los 
Gehydrophila (Ferussac, 1819), HygrophUa (Ferus¬ 
sac, 1821) y Thalaxsophila (ürny, 185Ü). 

Las voces de Nephropneusta Ihering y BraucAiop- 
neusta son sinónimos de Stylommatophora y de Bu- 
sommatopAora. 


, Estilomatóforos. S. O . Gcophila. 
Pulinonados ' < S.O. Qehydrophila. 

' Uasoraatóforoa . ' S. O. Hygrophila. 

[S.O. Thalassophila. 


PULMONAR. adj. Perteneciente ó los pulmones. 

Pulmonar (Canche). Pat. Es primitivo ó secun¬ 
dario, y en este caso se propaga por vía linfática ó 
Ten osa de otros órganos (mama, estómago, hígado). 
Es lobular ó difuso, formando en el primer caso una 
masa voluminosa y diseminándose en núcleos eu el 
último. No es raro que tales núcleos no pasen del 
tamaño de cabezas de alfiler (carcinosis miliar). El 
cóucer primitivo es casi siempre eucefaloide, mien¬ 
tras que el secundario reproduce el que le dió origeu 
(cáncer melánico, coloide, etc.). Por su histología 
es de tipo epitelial y alveolar sin verdadero estroma 
de nueva formación. El cáncer invade los órganos 
del mediastino (tráquea, bronquios, esófago, etc.) y 
da lugar con frecuencia á pleuresías de tipo herno- 
rrágico.- Los síntomas de la enfermedad son dolor 
torácico, de punto de costado con ó sin irradiaciones, 
disnea ligera ó intensa, hemoptisis con expectora¬ 
ción jalea de grosella, tos á menudo coqueluclioide. 
Los fenómenos de compresión provocan una variada 
sintomutologla que es imposible agrupar en un solo 
tipo. El curso de la enfermedad es fatal, terminan¬ 
do ya por asfixia, ya por asistolia, ya por muerte 
súbita. El diagnóstico presenta serias dificultades 
cuando el cáncer es primitivo y sigue una marcha 
aguda. El pronóstico es siempre grave y el trata¬ 
miento debe Ber quirúrgico, si se puede localizar á 
tiempo el proceso morboso. 

Pulmonar (Congestión). Pat. Puede aparecer 
como enfermedad aguda determinada ó como simple 
episodio de complicación. Se divide en activa y pasi¬ 
va. comprendiendo la primera la variedad simple 
ó idiopática (enfermedad de Wdilles) y la secundaria ó 
asociada. Esta última se asocia á a lecciones diversas, 
como el reumatismo articular aguuo, la gota, la grip- 
pe, el histerismo, etc. En cuanto á la congestión pa- 
•iva, depende generalmente de afecciones cardio¬ 
vasculares (endocarditis, aortitis) con remanso san¬ 
guíneo pulmonar. Aparece la congestión pulmonar 
en todas las edades, atacando con preferencia al sexo 
masculino. Por su etiología se relaciona con el frío, 
el traumatismo, los esfuerzos intensos, la fatiga, etc. 
Clínicamente se distingue por malestar general, 
opresión de pecho, tos, disnea y á veces punto de 
costado. La expectoración es espumosa, espesa y á 
veres con gotas y estriación sanguínea. Hay amplia¬ 
ción cirtométrica del tórax, macidez ó sonoridad exa¬ 
gerada, debilidad del murmullo respiratorio, esterto¬ 
res de grandes burbujas y resonancia de la voz. El 
estado general se caracteriza por la fiebre moderada 
(38 a ) sin alteración de pulso. Se caracteriza la con¬ 
gestión pulmonar por la extrema movilidad de sus 
«iguos físicos y la rapidez de su evolución. General¬ 


mente termiua en cuatro días y las recidivas pare¬ 
cen muy taras.Se describen formas clínicas variadas, 
como las pleurodíntcas y neurálgicas, ou que el dolor 
ofrece mayor importancia senuologica, la sobreaguda 
y subaguda, que se confunden con la neumonía, y la 
crónica, que es una verdadera ateleciasia pulmonar. 
La auatomía patológica de la afección parece redu¬ 
cirse á uua ingurgitación capilar sanguínea con focos 
negruzcos, hemoptoicoa y equimosis subpleurales. 
El diagnóstico de la enfermedad debe diferenciarse 
de otras, como la pleurodiuia, la bronquitis, la neu- 
monía y la tuberculosis aguda. La primera se reco¬ 
noce por la falta de signos respiratorios, la ausencia 
de temperatura y la presencia de puutos dolorosos. La 
bronquitis es más duradera, y sus síntomas dolorosos 
tienen otra localización (inserciones diufragmálicas) 
y se relacionan con la tos. La neumonía oirece otros 
caracteres de expectoración (esputo herrumbroso) y 
se acompaña ue broncofonía. soplo tubárico, macidez 
más intensa y extensa. La tuberculosis aguda pre¬ 
senta un aspecto clíuico más grave, con mayor ele¬ 
vación térmica. El pronóstico de la congestióu pul¬ 
monar por si no es grave, mereciendo sólo importan¬ 
cia la enfermedad causal. El tratamiento exige el uso 
de los ex pee tora ules (ipecacuana, tártaro estibiado), 
las ventosas secas y escarificadas, ios calmantes 
(opiados). No se descuidará eu modo alguno el tra- 
tamieuto de la enfermedad causal. Así. se medicarán 
los enfermos según las manifestaciones y períodos de 
aquélla. 

Pulmonar (Edema). Pat. Se ha dividido en agudo 
y crónico, no constituyendo una enfermedad primi¬ 
tiva, sino un episodio en el curso de las afecciones 
renales y cardiovasculares. Ln forma aguda se ca¬ 
racteriza por disnea y angustia extremas y repen¬ 
tinas acompañadas de expectoración abundante y 
espumosa. Hay submneidez á la percusión y ester¬ 
tores de grandes burbujas á la auscultación. La 
enfermedad es apirética, evolucionando en dos ó 
tres dias. pasados los cuales sobreviene la resolu¬ 
ción ó fallece el enfermo por generalizarse el edema. 
Se describe, además de la forma aguda, otra sub¬ 
aguda en que los síntomas se reducen á molestia 
ó peso en el tórax con dolores que simulan la gas¬ 
tralgia ó la neuralgia intercostal. El edema crónico 
acompaña la congestión pasiva v puede durar vanas 
semanas. No debe confundirse con ninguna de estas 
formas el edema de la agonía. La recidiva del ede¬ 
ma pulmonar no ee rara dada la persistencia de las 
enfermedades causales. La patogenia de dicho pro¬ 
ceso es obscura todavía, creyéndose que entrarán 
en ella varios factores como la hiperemia hipoté¬ 
tica y 1 m hemolisis en sus variadas formas. El diag¬ 
nóstico del edema pulmonar no es difícil atendiendo 
á los antecedentes del enfermo y los síntomas ex¬ 
puestos. El edema de 1& glotis 6e distingue del pul¬ 
monar por la ausencia de signos respiratorios. L* 
bronquitis capilar es febril, carece de síntomas ple- 
ximétricos y ofrece estertores de tipo diferente. La 
tuberculosis aguda es también febril, ataca al enfer¬ 
mo más en su estado general y ofrece otra historia 
clínica (tos, hemoptisis). El asma es nocturno, pa- 
roxistico v se acompaña de expectoración ya clara, 
filamentosa, ya perlada, adherente y grisácea. La 
neumonía ofrece punto de costado, fiebre y expec¬ 
toración herrumbrosa. El pronóstico de la enferme¬ 
dad es siempre grave por su significación patogéni¬ 
ca. El tratamiento en las formas agudas consiste en 
aplicaciones revulsivas enérgicas y repetidas (vento- 
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gas secas y escarificadas, vejigatorio, cataplasmas 
sinapizadas). Loa expectorantes (ipecacuana, oxido 
blanco aatimónico, quermes, tártaro estibiado) cum¬ 
plen indicaciones útiles. Más tarde puede reemplazar¬ 
se con ventaja por los astringentes (tanino, ratania). 
En la forma crónica del edema pulmonar se asociarán 
á 1 os remedios indicados los tónicos (quina, hierro, 
araenicales) y los estimulantes difusibles (sales amo¬ 
niacales). Se insistirá en el tratamiento de la enfer¬ 
medad causal según las indicaciones del caso (diu¬ 
réticos, purgantes, punciones capilares, régimen 
declorurado. 

Puluonai (Enfisema). Pat. Se llama asi la dila¬ 
tación aérea del tejido pulmonar, existiendo una for¬ 
ma intralobnlar y otra intralobulillar . Radica con 
preferencia en los vórtices y bordes anteriores, for¬ 
mando eminencias globulosas. El tejido es blanco 
grisáceo, crepita poco y da al tacto la sensacióu de 
pluma fina. Hay ectagia de los infundibuios con atro¬ 
fia y perforación alveolares. La progresiva dilatación 
de las cavidades y las comunicaciones que entre ellas 
se establecen acaban transformando el pulmón en un 
tejido lacunar. En la producción del eutisema pul¬ 
monar intervienen factores mecánicos y tróficos. Es¬ 
tán representados los primeros por tos, esfuerzos de 
espiración, y de aquí la aparición del enfisema en la 
coqueluche, el crup j la bronconeumonia. El enfise¬ 
ma ea entonces agudo, pero también reviste la for¬ 
ma crónica como ocurre en el asma y la bronquitis 
crónica. Las influencias de nutrición aparecen en la 
ancianidad, la tuberculosis, la atrofia pulmonar, etc. 
Se caracteriza á la inspección el enfisema por la for¬ 
ma abombada ó en tonel del tórax. La percusión da 
un sonido más claro y timpánico que en las regiones 
sanas. Hay apagamiento del murmullo vesicular y 
respiración ruda. No faltan tnrapoco fenómenos de 
estasis sanguíneo en el corazón derecho con agobio 
cardiovascular. Hay disnea y accesos de sofocación 
con tipo respiratorio insuficiente de un 50 por 100 
como revela la espirometría. El curso del enfisema 
pulmonar es crónico acompañándose de complicacio¬ 
nes. Cuando la perforación alveolar invade la cavi¬ 
dad pleural se produce un neumotórax. Si la rotura 
se efectúa en el tejido intersticial del pulmón se ori¬ 
gina el enfisema generalizado. Asi, el aire penetra en 
el mediastino, el tejido celular del cuello, del tórax 
y otras regiones. Debe contarse, además, con las en¬ 
fermedades que integran ya la patogenia del enfise¬ 
ma. Tales son el asma, la bronquiectasia, las lesio¬ 
nes mitrales y mitroarteriales, y la tuberculosis pul¬ 
monar. El diagnóstico de la afección no es difícil 
atendiendo á los síntomas expuestos. Debe recordar¬ 
se, sin embargo, que el enfisema es muchas veces 
un simple episodio en el curso de otro proceso del ¡ 
que ha de establecerse á 9u vez el diagnóstico. El 
pronóstico de la enfermedad es siempre grave, salvo 
en las formas agudas. El enfisema crónico, en efec¬ 
to, no es susceptible de reparación y acaba determi¬ 
nando una hematosis insuficiente. Por otra parte, las 
complicaciones representan otro elemento de grave¬ 
dad extrema. El tratamiento del enfisema pulmonar 
se basa, ante todo, en el de la enfermedad causal. 
No existe, en efecto, un agente capaz de actuar lo¬ 
calmente sobre las lesiones enfisematosas. Sin em¬ 
bargo, se han aconsejado con éxito relativo las inha¬ 
laciones de oxígeno y los baños de aire comprimido, 
k®* indicaciones sintomáticas dependientes de las 
complicaciones requieren una terapéutica variarla 
•«Kún los casos. Asi, se recomiendan las ventosas 


escarificadas, 1 a sangría, inyecciones de morfina y 
aceite alcanforado, estimulantes difusibles y tónicos. 

Pulmonar (Gangrena). Pat. Reviste dos formas, 
la difusa y la circunscrita, sucediendo la primera á 
una neumonía ó una embolia pulmonar y la segun¬ 
da casi exclusivamente á la obliteración vascular. La 
gangreua difusa, que es la más rara, no ofrece lími¬ 
tes entre la zona sana y la esfacelada. La circuns¬ 
crita ofrece núcleos del tamaño de una avellana al de 
un huevo en uno ó ambos pulmones. La cavidad for¬ 
marla comunica con un bronquio y exhala un olor 
fétido. Contiene una papilla grisácea con filamentos 
conjuntivos y elásticos, granulaciones pigmentarias, 
cristales y leucocitos. La bacteriología de la gangre¬ 
na es la vulgar, estrepto ó estafilocócica, asociada á 
otros microbios (neumococo, tnicrococcus, te trapenes). 
La enfermedad aparece en el curso de enfermedades 
respiratorias variadas (neumonía, quistes, heridas), 
en las infecciones gangrenosas de vecindad (noma, 
difteria) y con preferencia en sujetos debilitados por 
toxiinfecciones anteriores (paludismo, alcoholismo). 
Clínicamente se señala por fiebre y adinamia, tos, 
dolores de costado, opresión según los casos. Hay 
fetidez de aliento y expectoración abundante, difluen¬ 
te y verdosa. Es característica la presencia en el es¬ 
puto de pelotoues verdeamarilleutos llamados crista¬ 
les de Dietrich. Se ha descrito una forma pleuritica 
que recuerda el cuadro de una pleuresía con exuda¬ 
do fétido. No es infrecuente que la gangrena pulmo¬ 
nar dé origen al neumotorax y á la embolia pulmo¬ 
nar. El curso y terminaciones de la gangrena del 
pulmón dependen de sus formas clínicas. Cuando la 
lesión es única y circunscrita puede curar con una 
mejoría progresiva. La cavidad gangrenosa se obtu¬ 
ra y repara, cesa la expectoración perdiendo su fe¬ 
tidez y desaparece la fiebre. En cambio, las formas 
difusas y las complicadas acaban con la vida del en¬ 
fermo. El diagnóstico de la gangrena del pulmón 
debe establecerse diferenciándolo de otras enferme¬ 
dades respiratorias. La bronquiectasia no se acom¬ 
paña de la fetidez típica de expectoración. La bron¬ 
quitis fétida sólo ofrece este carácter de un modo 
transitorio y, además, no presenta signos cavitarios 
pulmonares. Las afecciones gangrenosas de la boca, 
faringe y laringe se acompañan de síntomas locales 
perceptibles, sobre todo con la exploración clínica. 
El pronóstico es siempre grave por la frecuencia de 
las complicaciones ya broncopulmonares, ya gene¬ 
rales. El tratamiento es muy limitado, debiendo, 
ante todo, dirigirse á sostener las fuerzas del enfer¬ 
mo. De aquí la indicación de los tónicos, vino, qui¬ 
na, arsenicales, etc. La creosota, los balsámicos y el 
hiposulfito sódico dosempeñan también su papel en 
la terapéutica de la afección. Son útiles las inhala¬ 
ciones y pulverizaciones antisépticas (alquitrán, áci¬ 
do fénico). El tratamiento quirúrgico con abertura 
del foco gangrenoso cuando éste es superficial ha 
dado buenos resultados. 

Pulmonar (Hkmorraoia). Pat. La hemorragia 
pulmonar ó que se efectúa en el parénquima se de¬ 
nomina propiamente nenmorragia . El término de 
apoplejía pulmonar debe rechazarse como impropio 
y vicioso. En cuanto ál i hemoptisis, no expresa sino 
un síntoma que es la expulsión de sangre por las 
vías respiratorias. Las hemorragias pulmonares son 
pasivas ó activas, debiéndose en el primer caso á las 
enfermedades cardíacas, particularmente mitrales. 
Las activas se relacionan principalmente con la tu¬ 
berculosis, sobre todo cavitaria. Laa fiebres erupti- 
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vos. el mal de Bright, la sífilis, la gangrena pulmo¬ 
nar. el cáncer, etc., son causas asimismo de nenrno 
rrogia. Esta se reúne ya en focos difusos, podiendo 
llegar á la cavidad pleural, ya en núcleos (infartos 
hemorrág icos «le Lnennec). La hemoptisis adopto di¬ 
versas formas, ya espumosa y rutilante, ya negra y 
viscosa, en ia expectoración. Dura un tiempo varia¬ 
ble, es más ó menos copiosa v á veces periódica, 
sobre todo cuando es síntoma de menstruación vieu- 
riante. Va precedida muchas veces de opresión, ca 
lor en el pecho v garganta ó epistaxis. Generalmente 
la hemoptisis es hroncorrágica ó bronco pulmonar, 
masque pulmonar propiamente dicha . Los síntomas 
generales son los de las hemorragias (palidez, pe¬ 
quenez de pulso, sincope), con obscuridad á la per¬ 
cusión y soplo a la auscultación. El diagnóstico debe 
establecerse con el estudio de los antecedentes, el 
examen de los órganos vecinos (laringe, aorta, co¬ 
razón) y los caracteres de la expectoración. Se recor¬ 
dará que el histerismo puede producir hemoptisis 
sin relación alguna con lesiones pulmonares. En 
cuanto á la tuberculosis, puede reconocerse por la 
investigación «leí bacilo «le Koch en los esputos. En¬ 
tre las complicaciones de la enfermedad se señalan 
lu bronconeumonía, la gangrena y la perforación de 
la pleura. El pronóstico varia no solamente con la 
enfermedad causal, sino también con Ir frecuencia y 
abundancia de la hemoptisis. Cuando ésta es fulmi¬ 
nante (rotura (le «neurismas), la enfermedad acaba 
mortal mente. La hemoptisis febril de los tuberculo¬ 
sos es mucho más grave que la «pirética. El trata¬ 
miento consiste en bebidas heladas, acidula«la8. vi¬ 
nosas ó alcohólicas que se asocian á los astringentes 
(ratania). Se recomiendan también los opiados, las 
inyecciones de ergotinn v la adrenalina. La ipeca¬ 
cuana se administra con éxito. Los vejigatorios, re¬ 
vulsivos en los miembros inferiores, ventosas secas 
y sinapismos se emplean útilmente. La digital en¬ 
cuentra sus indicaciones en los casos de lesión car¬ 
diovascular. Se prescribirá el reposo en cama y el 
silencio, lo propio que una temperatura mo ¡erada 
hasta haber conjurado todo peligro de recidiva. 

Pulmonar ( Litiasis). Pat. Se llama así el con¬ 
junto «le accidentes patológicos provocados por la 
presencia «le concreciones durasen el pulmón. Son 
aquéllas de diversos tipos y se fraguan en el inte¬ 
rior de cavidades, va normales, ya accidentales, del 
árbol respiratorio. Las concreciones cartilaginosas 
son resistentes y elásticas, blanquecinas y compuestas 
de tejido Hhroide ó realmente cartilaginoso. Las con¬ 
creciones óseas son nodulares, difusas ó ramificadas, 
con osteoplnstos y canales de Hbivers. Las calcáreas 
están formadas «le fosfato ó carbonato cálcicos que 
cuando se acumulan llegan á acribillar el pulmón 
(granulosis calcárea). Las concreciones permanecen 
latentes ó emigran, expulsándose por simples accesos 
de tos ó después de un cuadro clínico de disnea, do¬ 
lor y angustia. Entonces se constituye el síndrome 
llamado cólico broncopulmnnar , que dura hasta dos 
días, llegando á expulsar centenares de concreciones 
de tamaño variable desde una cabeza de nlfiler á una 
avellana. La hemoptisis y la fiebre complican á me- 
nti'lo dicho cuadro, que cuando evoluciona crónica¬ 
mente da lugar é la seH'lotnbercnloxis calculo*.t , La 
curación es la regla, aparte de las complicaciones del 
proceso, como la pleuroneumonía. el absceso pulmo¬ 
nar v la obstrucción de un gran bronquio. El diag¬ 
nóstico se funda en el examen «le las concrecionas 
que se distinguirán de los de rinolitos, cuerpos ex- j 


| traños. secuestros laríngeos, etc. El pronóstico de la 
| Keu'lotuberculosis calcárea no es grave sino á ia lnr- 
gn. ya que favorece el desarrollo de la tuberculosis 
verdadera. El tratamiento no puede ser sino sinto¬ 
mático. dada la imprecisión del sitio de los cálculos 
pura intervenir quirúrgicamente. Si se aprecia como 
con veniente la calcificación de los tubérculos se pue¬ 
de fomentar con la medicación por los fosfatos so¬ 
lubles. 

Pulmonar (Quiste). Pat . El quiste del pulmón es 
el hidntídico común que. se forma, ya por iuhalncióu 
directa de los embriones, ya por ingestión emigra ti¬ 
llo secundariamente por la vía circulatoria. La cu¬ 
bierta adventicia «le los quistes es delgada y tenue, 
faltando Á veces por completo. El pulmón, menos 
tolerante que el hígado, los traduce por tos seca y 
quintosa. largo tiempo el único síntoma. El dolor es 
tenaz, con irradiaciones al hombro ó ni cuello, acom¬ 
pañándose de ilisnea en un período tardío. La hemop¬ 
tisis es el signo capital, descubriendo la enfermedad 
en sus comienzos y persistiendo á veces años enteros. 
La pleuresía reviste asimismo cierta frecuencia. El 
quiste, en su evolución,crece y deforma el tórax con 
abombamientos de diverso sitio. A su nivel el soni¬ 
do es mate á la percusión y descubre un soplo é la 
auscultación. No es raro que sobrevengan fluxiones 
neumónicas hasta la rotura del quiste, que solo se 
produce si se infecta ó supura. Prodúcese dicha ro¬ 
tura en los bronquios con expectoración purulenta, 
sanguínea y fétida. No es infrecuente que se consti¬ 
tuya una vómica, en cuyo líquido se reconocen ve¬ 
sículas enteras de hidátides. La urticaria es un sin¬ 
tonía muy común de la rotura del quiste. Este puede 
abrirse asimismo en la pleura, dando lugar al neu¬ 
motorax. El diagnóstico sólo es posible cuando se ha 
perforado el quiste y abierto la vómica. El pronósti¬ 
co es grave por las complicaciones casi inevitable» 
de la enfermedad. El único tratamiento eficaz es el 
quirúrgico, mediante la nenmotomía. La punción 
debe rechazarse como insuficiente y peligrosa. 

Pulmonares ( Arteria y venas). Anal. La ar¬ 
teria pulmonar es h que conduce la s'tigre venosa 
riel ventrículo derecho á los pulmones. Nace del cono 
arterioso «le dicho ventrículo, dirigiéndose arriba v 
atrás. Pasa por delante primero y á la izquierda des¬ 
pués de la aorta ascendente hasta llegar debajo del 
cavado, donde se divide. Esta división se efectúa á 
la altura del fibrocartílngo situado entre la quinta y 
la sexta vértebras dorsales. La arteria pulmonar da 
dos ramas, derecha é izquierda. La primera, más lar¬ 
ga y de mayor calibre, corre horizontalmente n la 
derecha por detrás de la aorta ascendente, la cava 
superior y la vena pulmonar derecha. En el lidio del 
pulmón derecho se divide en dos ramas, inferior y 
superior. Distribúyese la primera en los lóbulos pul¬ 
monares medio é inferior, mientras que la segunda 
se reparte en los bronquios del lóbulo superior. Ia 
rama izquierda de la arteria pulmonar es más corta 
v delgada que la opuesta: corre horizontalmente por 
delante de la aorta descendente y el bronquio iz¬ 
quierdo hasta el pulmón de este lado. Divídese en 
dos ramas, una para cada lóbulo del pulmón izquier¬ 
do. La arteria pulmonar se aloja en su totalidad eo 
el pericardio. Se halla separada en su origen del 
segundo espacio intercostal izquierdo por la pleura 
v pulmón de dicho lado. Descansa en la aorta des¬ 
cendente. teniendo una aurícula á cada lado. La par¬ 
tí* superficial del plexo cardiaco queda por encima 
I de su bifurcación. 
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Las vanas pulmonares devuelven al corazón la snn- 
gre arterializada en los pulmones. Son en número 
de cuatro, dos para cada pulmón, y carecen de vál¬ 
vulas. Comienzan por una red capilar en los alvéo¬ 
los v acaban formando un vaso por cada lobulillo 
pulmonar. Estos vasos, reuuiéuduse sucesivamente, 
dan lugar á tres troncos para el pulmón derecho y 
dos para el izquierdo. La vena del lóbulo medio del 
pulmón derecho 9e une generalmente á la del lóbulo 
auperior. De este modo se constituyen, al fin. do9 
venas para cada pulmón. Atraviesan después el pe¬ 
ricardio y se abren separadamente en la parte supe¬ 
rior y posterior del ventrículo izquierdo. En la raíz 
del pulmón la vena pulmonar superior permanece 
frente á la arteria pulmonar y algo por debajo. La 
inferior se hulla situada en la parte baja del hilio 
pulmonar y en un plano posterior á la vena superior. 
Las veuas pulmonares derechas pasan por deirás del 
ventrículo derecho y la vena cava superior. Las iz¬ 
quierdas pasan por delante de la aorta descendente 
torácica. En el pericardio sus superficies anteriores 
se hallan recubiertas por la hoja visceral de dicha 
membrana. 

PULMONARIA, f. Bot. La arbórea es el liquen 
Sticta pulmonacen, boy Lobaria pulmonaria (L.) 
Hoffra., de la familia de los estictáceos, en que el 
genero se distingue del Sticta por tener la corteza 
del envés continua, sin cifelns ó seudocifelas, es 
decir, sin interrupciones en tosí tas ó en manchas 
claras parecidas ó soredios. Está incluida en la sec¬ 
ción Ricasolia(D. Notrea) Hue ó Pulmonaria Hoffm., 
con gonidios de Protococcus esféricos, de un verde 
vivo, apolecios en receptáculos con gonidios por lo 
regular. Es pardusca, «le un castaño claro mate, pro¬ 
fundamente lobulada, coriácea reticulada con fosítas 
blancas, envés con fieltro obscuro entre los bultos, 
apotecios rojizos, esporas de do9 á cuatro células, 
incoloras; vive en la base de árboles viejos, princi¬ 
palmente hayas y robles y sobre peñas con musgo, 
en las montañas de las zonas templadas. A los apo¬ 
tecios ataca con frecuencia un hongo parásito, Celi- 
dium stictarum, que los deforma. Se usó en medicina 
y hoy persiste su uso en la curandería. 

El género Pulmonaria de Linneo, de la familia de 
las borragináceas, subfamilia de las borraginoideas, 
tribu de las ancuseas, comprende plantas ron el tubo 
coroliuo sin escamas huecas, en vez de ellas con pa¬ 
quetes de pelos, aquenios lisos. El cáliz es qninqué- 
fido hasta la mitad, acrescente y que incluye á los 
aquenios. La corola es embudarla, con tubo cilindri¬ 
co, cinco lóbulos anchos y patentes; los estambres 
cinco, con filamentos muy cortos é incluidos; estilo 
filiforme, con estigma acabezuelado ó algo bilobndo: 
aquenios erguidos, con el lado interno ligeramente 
aquillado, cara de inserción ancha, ligeramente cón¬ 
cava y sin anillo. Son hierbas vivaces, con hojas ra¬ 
dicales largamente pecioladas y pocas caulinares es¬ 
parcidas, borragoides en general hiparas, flores pe- 
dunculadaa y todas ó sólo las inferiores con brácteas. 

Comprende uans 10 especies, principalmente de 
la Europa media y menos de la meridional. 

En la sección Strigosae aon las hojas de verano lan¬ 
ceoladas, estrechadas poco á poco baria la base, con 
cerdas tiesas en el haz. tallo por arriba y en las ramas 
de la inflorescencia muy cerdoso y áspero. P. atigus- 
ti/olia con hojas lineales lanceoladas, sin manchas, 
cáliz fructífero acumpanado-cilíndrico, vive en la Eu¬ 
ropa media. P. tuberosa con hojas sin manchas, 
obiongolanceoladas, superiores abrazadoras y muy 


decurrentes, cáliz fructífero ventrudo-acampanado, 
rizoma grueso, carnoso, en parte engrosado en tu¬ 
bérculo. vive en la Europa occidental y meridional. 
P. longi/olia con ho¬ 
jas inanchadas, lan¬ 
ceoladas. vive sólo 
en el SO. de Euro¬ 
pa. P.¿aecharata con 
hojas generalmente 
manchadas, can lina¬ 
res más cortas y con 
pecíolo alado en su 
parte superior, vive 
en el N. de España 
y otros países de Eu¬ 
ropa. 

En la sección As- 
perae las hojas radi¬ 
cales de verano son 
largamente peciola¬ 
das, acorazonadas ó 
novad olanceoladas, 
contraídas brusca¬ 
mente en peciolo, en 
el haz con fuertes cer¬ 
das y aguijones, ta¬ 
llo por arriba y en las ramas de la inflorescencia 
cerdoso y áspero. P. officinalis con raíces fascicula- 
das, tallo de 4 din., hojas manchadas de blanque¬ 
cino, agudas, caulinares decurrentes, frecuente en 
la Europa media y meridional. 

En la sección molles las hojas radicales de verano 
son novadas, lanceoladas ú oblongas, contraídas en 
pecíolo, con cerdas blandas y glándulas pediceladas. 
blandas, tallo por arriba y en las ramas de las inflo¬ 
rescencias con muy abundantes glándulas, pegajoso. 
P. montana con hojas agudas, no manchadas y ante¬ 
ras de un violeta negruzco, vive en la Europa media. 

Antes se usaba contra enfermedades de los pulmo¬ 
nes la P. ojflciualix y otras especies afines. De la 
P. virginica se usn en la América del Norte la raiz 
contra catarros y otras enfermedades del pecho. De 
muchas especies las hojas tiernas se comen como 
verdura. 

PULMONÍA. F. Pneumonía.— It. y P. Pulmonía. 
— In. Pueumony. — A. Lungeuentzunduug. — C. Pulmo¬ 
nía.— E. Pneumonio. f. Pat. Inflamación del pulmón 
ó de una parte «le él. V. Neumonía. 

Pulmonía contagiosa del cerdo. Veter. V. Pas- 

TEURBLOSI8. 

PULMONÍACO, CA.adj. Pat. Neumónico. 

PULMONIFORME. adj. Que tiene la forma 
de un pulmón. 

PULMOTOR. m. Terap. Nombre patentado de 
un aparato de respiración artificial que impele oxí¬ 
geno dentro de los pulmones y luego aspira el aire 
de los mismos con un ritmo parecido al de la respi¬ 
ración. 

PULNEY. Oeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Toul, cant. y 
á 18 kms. de Colombey, sit. á 400 in. de altura, en 
la vertiente de una montaña que domina el curso su¬ 
perior del Brenou; 220 h. Campo romano fortificado. 
Est. en la 1. f. de Toul á Mirecourt. 

PULO. m. Bntom. ( Pullas Muís.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los coccinélidos y tribu de 
los coccinelinos. 

Pulo. Geog. Palabra malaya que significa isla v 
que entra en la composición «le numerosos nombres 
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geográficos del Archipiélago Asiático, habiendo en 
muchos casos sido sancionada por el uso como parte 
de un nombre especial. Nosotros sólo lo consignamos 
en tales casos. Los franceses, á quienes pertenecen 
muchas de tales islas, escriben Poulo. 

Pulo Anna. Geog. V. Pul. 

Pulo Cecjr de Mer. Geog. Isleta de la Indo¬ 
china Francesa, adyacente á la costa de la colonia 
do Cochinchina y sit. á 110 kms. ESE. del cabo 
Kega, de la prov. de Binh-Thuan, á los 10° 30' de 
lat. N. Tiene 5 kms. de largo de N. á S. y 2 de an¬ 
chura inedia. Está habitada por pescadores y bien 
cultivada. En ella abundan los nidos de salangana. 
Los annamitas le dan ei nombra de Kulao-Tu. 

Pulo (Jecir de Tekrr. (En annamita Kula Kan ú 
Bon Kan.) Geog. Isla de la Indo-China Francesa, 
adyacente á la costa de la colonia de Cochinchina v 
sit. á 15 kms. SO. del cabo Padaran, hacia los 11° 
16° de lat. N.Esun islote peñascoso y árido, de for¬ 
ma semicircular y de menos de 2 kms. de largo por 
600 m . de ancho. 

Pulo Condor. Geog. Grupo de islas de origen 
volcánico de la Indo-China Francesa, adyacentes á 
la costa de la Cochinchina v sit entre los 8 o 38' y 
8 o 40' de lat. N. y los 106® 30' y 106° 32' de lon¬ 
gitud E. de Greenwich. á unos 180 kins. al S. de 
las bocas del Mekong. 1.a mayor de ellas, llamada 
por antouornasia Pulo Condor. Gran Condor ó Ku- 
Non, tiene 15 kms. de largo por 5 de anchura máxi¬ 
ma. El aspecto de estns islas es triste, pero produ¬ 
cen en abundancia plátanos, mangos, cocos, etc., y 
están habitadas por una rica fauna. El clima es cáli¬ 
do y húmedo, pero bastante sano. El grupo fué ce¬ 
dido á Luis XVI en 1787 por el emperador Gia 
Long; pero Francia no se posesionó de ellas hasta 
1861 . 

Pulo Gambir. (En annamita Ruino Xanh.) Geog. 
Pequeña isla de la Indo-China Francesa, adyacente 
á la costa E. de Cochinchina y sit. á 20 kms. ESE. 
«leí caboChan-ho, á los 13° 37' de lat. N. y 109” 
19' de long. E. de Greenxvieh. Está habitada. 

Pulo Jaiio. Geog. Islote de Oceanla, en el archi¬ 
piélago de la Sonda, adyacente á la isla de Timor. 

Pui.o-Kambing ó Kp.ra. Geog. Islote «le Oceanía. 
en la Malasia, Indias Neerlandesas; sit. en el estre¬ 
cho de Samao, entre la isla de este nombre y la de 
Timor. y á 8 kms. NE. del extremo NE. de la pri¬ 
mera, hacia los 10° 11' de lat. S. Es una roca en 
cuya cima en forma de cono truncado se encuentra 
un lugo de cuvo fondo se levantan otros pequeños 
conos que arrojan burbujas de gas mezclado con 
barro. 

Pulo Laort. Geog. Isla adyacente á la costa SE. 
de la de Borneo (Malasia, Indias Neerlandesas, 
Oceanla). Está separada de Borneo por un paso de 

5 kms. de ancho y ocupa una snper. de 270. Terre¬ 
no montuoso, volcánico y cubierto de bosque; unos 
8,000 h. malayos. En sus partes bajas produce arroz. 

Pulo Obi. Geog. Isla del mar de China, sit. al S. 
de la Cochinchina (Indo-China Francesa). Es mon¬ 
tuosa v tiene unos 10 kms. de circuito. La frecuen¬ 
tan los pescadores annamitas. 

Pulo Panaitan. Geog. V. Prinsrn. 

Pulo Panjano. Geog. Isla de la Indo-China Fran¬ 
cesa. adyacente á la costa occidental de la Cochin¬ 
china v nit. aproximadamente á jos 9 o 20' de Int. N. 
v 103® 30' de long. E. de Greenwich. Tiene 5 ó 

6 kms. de largo por otro tanto de ancho y esta cu¬ 
bierta de una espléndida vegetación. A 90 kms. 


NO. de Pulo Pa njang se encuentra un grupo de 
dos islas denominadas Pulo Way ó Ouai y ambas 
desiertas. 

Pulo Pinano. Geog. V. Pbnang. 

PULOTRI. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Llanquihue, dep. de Osorno; 70 h. 

PULOYO. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Osorno; nace en la serranía cercana á San Juan de 
la Costa, se encamina hacia el E. y des. por la iz¬ 
quierda en el Rnhue, 14 kma. después de la c. de 
Osorno. Su nombre, plural araucano de hoy, signi¬ 
fica manchas rojas. 

PULPA. 1. a acep. F. Pulpe. —It., P. y C. Pol- 
pa. — In. Pulp. — A. Fruchtílehch.— E. FruktokarDO. 
(Etim. — Del lat. pulpa, pulpa.) f. Parte mollar ó 
momia de las carnes, ó carne pura, sin huesos, ter¬ 
nilla ni uervios. |j Parte ó carne mollar de las fru¬ 
tas. || Medula ó tuétano de las plantas leñosas. || 
Pulpa negra. V. Pasta negra. Pulpa interna del 
muslo de la pierna. || Pulpa rosada. La pulpa ex¬ 
terna del muslo de la pierna. 

Pulpa. Anal. Eu esta ciencia, úsase esta voz 
en las siguientes acepciones: 

Pulpa cerebral. Substancia blanda del cerebro. 

Pulpa dental. Tejido neurovascular que ocupa 
la cavidad central del diente. 

Pulpa digital. Pulpejo de los dedos. 

Pulpa espié nica. Substancia pardorrojiza que 
llena loa espacios intertrabecwlares «leí bazo. 

Pulpa momificada. Pulpa dental afecta de gan¬ 
grena seca. 

Pulpa vertebral. Porción blanda central de un 
disco intervertebral. 

Pulpa. Arb. Medula «le loa tallos de las plantas 
leñosas. 

Pulpa. Bol. Parte carnosa, blanda y hasta semi- 
liqnida de algunos pericarpios. 

Pulpa. Bcon. rur. Residuo de fábricas en que se 
utilizan como primeras materias productos agrícolas 
y especialmente los de la fabricación de azúcar «lo 
remolacha y de las destilerías en que se han emplea¬ 
do patatas y maíz. Los residuos de In fabricación do 
ia sidra, el de vino y el del aceite se llaman orujos 
(V. Orujo) y los de las de aceites de semillas linma 
y bagazo. Todos se destinan para la alimentación de) 
ganado, mezclados con otras substancia». V. Fo¬ 
rrajes. 

Pulpas, f. pl. Farm. Preparaciones farmacéuticas 
de consistencia blanda formadas por la parte carnosa 
parenquimatosa de órganos vegetales. La operación 
cuyo objeto es la obtención de pulpas se denomina 
palpación. Pueden obtenerse las pulpas en frió y en 
caliente. Para preparar pulpas en frió se contunden 
en un mortero las partes de las plantas que han da 
usarse y. si estas partes son hojas ó frutos carno¬ 
sos. se raspan ó pistan si es necesario: tanto en uno 
como en otro caso, se hace pasar la pulpa obtenida 
comprimiéndola con una espátula ensanchada en un 
extremo (pulpero á través de un tamiz. Si este últi¬ 
mo es de malla muy estrecha el método tiene el in¬ 
conveniente de que las pulpas pronto «e dividen en 
partes p«irenquimntosas y zumo, perdiendo asi su 
homogeneidad. En caliente sólo se preparan las pul¬ 
pas que no contienen principios volátiles ó alterables 
por la acción «leí calor. Para la obtención de pulpas 
en caliente se pone In primera materia en una vasija 
de cobre estañado, cuyo fondo está provisto de agu¬ 
jeros. y se introduce esta vasija en un recipiente que 
contiene agua, de suerte que el vapor formado al 
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calentar atraviesa la materia que se quiere convertir 
en pulpa y sale por la parte superior de la vasija. 
Cuando se ha cocido bastante el material, se saca del 
aparato y se trata como en el anterior procedimiento. 

Cualquiera que sea el procedimiento empleado en 
su preparación, las pulpas son preparaciones farma¬ 
céuticas que presentan el aspecto y tienen la consis¬ 
tencia de un extracto blando, pero carecen del brillo 
y homogeneidad de los extractos. No es de extrañar 
que hayan caldo algún tanto en desuso porque con 
facilidad fermentan, pues suelen contener azúcares, 
fécula, ácidos y mucha agua, materias todas ellas 
que facilitan la fermentación alcohólica. 

La Farmacopea Española (7.* ed.) no cita más 
que la pulpa de tamarindo . que se prepara con el 
mesocarpio del fruto del Tamarindos indica L. Esta 
pulpa forma masas consistentes, de color pardo ne¬ 
gruzco, algo viscosas, de sabor agridulce, mezcladas 
con semillas casi cuadradas y rojizas y con filamen¬ 
tos negros resistentes que son hacecillos fibrovas- 
etilares. Se purifica malaxándola con agua hasta 
formar una papilla clara, que bo pasa por un tamiz 
de cerda, para separar las impurezas, y evaporándo¬ 
la en baño de maría hasta consistencia de extracto. 

PULPACIÓN. f. Reducción 6 pulpa ó papilla 
de las substancias vegetales. 

Pulpación. Farm. V. Pulpa. 

PULPA DORA. f. Ind. agríe. Aparato destinado 
á convertir en pulpa ó masa carnosa las partes blon¬ 
das de vegetalestales como las frutas, tubérculos, raí¬ 
ces (remolachas, zanahorias, nabosly granos y tam¬ 
bién ios residuos de las fábricas de azúcar, da desti¬ 
lación, de féculas, etc. (V. Pulpa) y que tienen en 
ia alimentación de los animales una gran aplicación, 
separando á la vez las partes leñosas, cáscaras, hue¬ 
sos v otras que por su consistencia no pueden trans¬ 
formarse en pasta. 

PULPAL, adj. Relativo á la pulpa. 

PULPAR, v. a. Quim. Reducir á pulpa una 
substancia. 

PULPARIA, f. Bot. Género de hongos pezizí- 
neos. de la familia de los cenangiáceos. con aparato 
reproductor jaleiforme en estado fresco, sentado ó pe- 
dicelado, cónico al revés, céreo, con disco liso, en 
escudilla, esporas unicelulares, esféricas, hialinas, en 
número de 8 en tecas cilindricas, parafisos filiformes. 

Comprende tres especies poco conocidas. 

PULPBCTOMÍA. f. Odont. Extirpación de la 
pulpa dentaria. Supone el ensanchamiento de U ca¬ 
lidad y desinfección y raspado sucesivos. Se aplica 
á la pulpáis rebelde y la infección de los canalículos 
radiculares. Puede conservarse el diente con ello 
cuando el tratamiento consigue la asepsia. En caso 
contrario debe procederse á la extracción de la pieza 
dentaria enferma. 

PULPE FACCIÓN., f. Conversión en pulpa. 

PULPEJO. ( Etim. — De pulpa.) m. Parte car¬ 
nosa y mollar de un miembro pequeño del cuerpo hu¬ 
mano, y más comúnmente, parte de la palma de la ma¬ 
no, de que Hale el dedo pulgar. Kl pulprjo de la oreja, 
del dedo. || Sitio blando y tlexible que tienen los cas¬ 
cos de las caballerías en la parte inferior y posterior. 

PULPENAYOCC. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Avncucho, prov. y dist. de Huamanga, 

PULPERA. Geog. Dist. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Jujuy. dep. de Yavi. Su cabece 
ra tiene unos 150 li. Juzgado de paz. 

Pulpera. (i'og. Estancia del Perú. dep. de Cuzco. 
P r ov. de Chunvivilcas. dist. de Velille. 


PULPERIA. (Etino.—Quizá de pulquería ó de 
pulpo , según el inca Garcilaso y fray Pedro Simón 
Abril.) f. Tienda, en América, donde ae venden di¬ 
ferentes géneros para el abasto; como son vino^ 
aguardiente ó licores y géneros pertenecientes á dro¬ 
guería. buhonería, mercería, etc. [| Arg. Almacén, 
particularmente el de la campaña, al que se va & 
tomar una copa. || Según las leyes de Indias, en la 
pulquería se vendía onlque, y en la pulpería, abas¬ 
tos. como vino. etc. 

Pulpería. Geog. Río del Perú, tributario del Apu- 
rímne por la izq. Nace cerca de la hac de Quellua- 
cocha. en el dep. de Ayacucho, prov. de Fluonta; toma 
este nombre desde el punto de su confl. con el río 
Apulima, á las 5 millas de su origen. Al unirse con 
el Apurímac. éste tiene 130 m. de ancho y su co¬ 
rriente una velocidad de 5*5 kms. por hora. Su pro¬ 
fundidad varia de 19 á 25 pies. || Aid. y estancia en 
el dep. de Arequipa, prov. de Cailloma, dist. do 
Janque: unos 110 h. || Montaña en el dep. de Aya- 
cucho. prov. de Hnntnnnga. dist. de Quintín; uno» 
15 h. || Hac. en el dep. de Ayacucho, prov. de Hua- 
manga, dist. de Santiago; unos 15 h. 

Pulpería (La). Geog. Cerro del Uruguay, en el 
dep. de Minas: en sus vertientes nacen los arr. de la 
Coronilla y de la Calaguala. 

PULPERO. (Etim . — De pulpería.) m. El que 
tiene tienda de pulpería en América. |j Pescador de 
pulpos. 

Pulpero. Farm. V. Pulpas. 

PULPEROPUQUIO. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de Umachiri. 

PULPERÍA, f. Pat. Nombre dado por alguno» 
autores A la apoplejía. 

PULPETA, f. Tajada que se saca de la pulpa 
de la carne y especialmente la que está rellena. 

PULPETÓN, m. aum. da Pulpbta. || Relleno 
grande cubierto de pulpa. 

PULPÍ. Geog. Mun. de la prov.de Almería, que 
consta de 1,019 e. y albergues y 3,689 h. (pulpileños), 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 


AznareB. caserío á. 

Barrio del Mortero, id. A. . 

Burra Vieja, id. á. 

Cabecico, id. á. 

Campois (Los). Id . A. . . . 

Casas Altas, id. A. 

Casicas (Las), Id. A . . . . 

Cocón (El), id. A. 

Convoy, id. A. 

Fuente (l.a), id. á. . . . . 
Huérfanos (Los), id . A. . . 
Jurados (Los), id. á . . . . 
Labores ( Las), Id. ó. . . . 

Molino (El), id. á. 

Perdidas (Las), id - de . . . 
Pilar de Jara vía, id . 6. . . 
Pinares (Los), id. A . . . . 
Pozo de la Higuera (El), 

id. á. 

Pozo del Esparto, Id. A . . 

Pulpi, lugar de. 

Rincón de Secns, caserío á. 
Simones (Los), id. á. . . . 
Soleres (Los), id. A ... . 
Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 
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Corresponde al p. j. do Cuevas de Vera, dióc. de 
Almería, y está dit. en la parte XE. de la provincia, 
junto al límite de la de Murcia, á 20 kms. de ¡a ca¬ 
becera del partido, en terreno montuoso, cuyas prin¬ 
cipales producciones son trigo, cereales, aceite y 
esparto. Riega su término el rio Pulpí, que tiene su 
origen en la prov. de Murcia, se encamina liacia el 
S.. pasando por entre las .Sierras Almagrera y de 
En Medio y des. en el Almnnzora, poco antes de la 
desembocadura de éste. En Pulpí hay importan¬ 
tes minas fie hierro, plomo y otros minerales: esta¬ 
ción fiel ferrocarril. Giro postal, escuelas naciona¬ 
les, etc. 

PULPIFORME. adj. Semejante á la pulpa. 

PULPILLO (El). iicug . Cas. fie la prov. de 
Murcia, mun. de Yecln. 

PULPITABLE. adj. Chile. Perteneciente ó re¬ 
lativo al pulpito en su acepción figurada de empleo 
de predicador. 

PULPIT AL. adj. Perteneciente o relativo al 
pulpito. 

PULPITE. Geog. Aid. de la prov. de Granada, 
muu. de Collar de liaza. 

PULPITES (Los). Geog. Barrio de la prov. de 
Murcia, mun. de Cotillas. 

PULPIT HEAD. Geog. Bahía de la costa sep¬ 
tentrional de la isla do Koatan, en el dep. de Islas 
de la Bahía (Honduras). 

PULPITIS. f. Pat. Inflamación de la pulpa den¬ 
taria. 

PULPITO. 1. a aeep. F. Chaire.—It.y P. Pulpito. 
— Iu. Pulpit.— A. Kaaiel. — C. Trona. — E. Predik- 
balkono. ( Etim. — Del lat. pu/pitum, pulpito.) m. Pla¬ 
taforma pequeña, con antepecho y tornavoz, que hay 
en las iglesias á la altura conveniente y en lugarade 
cuado para predicar desde ella, cantar la Epístola y 
el Evangelio y hacer otros ejercicios religiosos. || tig. 
La predicación ú oratoria sagrada, y la influencia 
que por su medio se ejerce sobre la sociedad. Se de¬ 
dica al pulpito: abusa del pulpito. V. Paño de pul¬ 
pito. |¡ En las órdenes religiosas, empleo <le predi¬ 
cador. Se ha quedado sin pulpito. || Arqueoi. Entre 
los romanos, parte del teatro donde los actores 
representaban sus papeles. |j Especie de estrado 
elevado, donde los directores de orquesta y los 
actores se colocaban cuando iban á recitar un mo¬ 
nólogo. 

No ROMPER UNO NINGÚN PULPITO. fl\ fig. V fallí. 
Ser muy corto de alcances. || Poner el paño al 
pulpito, fr. tig. y fam. Prepararse debidamente 
para la ejecución de alguna cosa solemne. Ponerse 
en condiciones de acometer alguna empresa impor¬ 
tante. 

Pulpito. Arqueoi. erist. Pulpito es en las iglesias 
el lugar alto destinado á la lectura de los libros sa¬ 
grados y á la predicación <1 o la palabra divina. P«ru 
conocer su disposición y forma es menester estudiar 
sus antecedentes en el Pulpitnui romano y en la tri¬ 
buna de las sinagogas judías, y su historia en los 
di-tintos periodos de la arquitectura cristiana. 

I. Orígenes del púl¡»ito, Pulpito viene de la pa¬ 
labra latina Pnlpitum, que significaba generalmente 
tablado, palco, estrado, tribuna, levantado para ha¬ 
blar al pueblo, ó ver mejor nlg ni espectáculo. En 
especial, Pnlpitnm era la tribuna, labiado ó lugar 
levantado en el proscenio del teatro, desde el cual 
hablaban los actores para que so les viese y o veso 
mejor Creen muchos que el Pulpitmn romano era 
una derivación fiel L'jeton del teatro griego, espe¬ 


cie de estrado introducido por Esquilo, según ei t. s- 
timonio conocido de Horacio [Art. poét., 27*1 i: 

Atschylui ti modicis inslramt pulpan V±ws 

Análogo destino, aunque en orden muy diferente, 
tenia en las sinagogas judías la tribuna, llamada con 
nombre griego tema ó l/ima, desde donde se lela la 
Sagrada Escritura ó se dirigía la palabra al puebla. 
Estaba colocada casi en el centro de la nave ael 
medio, no muy lejos de la Tebah , ó arca doñee se 
guardaban los libros sautos, dispuesta casi en el 
fondo de la misma nave. 

El pulpito cristiano, si debe su pnlnbrn moderna 
al Pulpitum latino, parece del e su existencia á iu 
be .ia de las sinagogas. 

II. Historia del pulpito cristiano. Puede divi¬ 
dirse en tres períodos: latino, roinúuicogótico y 
moderno. 

1. El pulpito en las basílicas latinas. En los 
basílicas mayores había ordinariamente dos pulpitos, 
llamados ambones, levantados en lu nave ceutial 
cerca del ábside ó del transeplo, ñ derecha e iz¬ 
quierda del coro ó schola cautorum, á cuyas baran¬ 
das ó balaustradas estaban unidos. Eli el de la de¬ 
recha (respecto del que miiR desde el ábside), que 
era mayor y más suntuoso, se leía el Evangelio, en 
el de la izquierda, menor y más sencillo, se lela la 
Epístola. Los ambones eran yo de mármol, adorna¬ 
do con mosaicos, vade madera chapeada do pinochas 
«le plata dorada ó incrustada de marfil: ó. a falta 'le 
otros ornamentos, en Jas tiestas eran cubiertos con 
tapices. 

En España, en la época visigótica. tuvieron hs 
pulpitos especial importancia. A veces había uno 
solo, colocado en la nave ceatial al ludo del coro: i» 
veces eran dos, como en Roma. Se construían tam¬ 
bién con mármoles ricos ó se adornaban cuu marfil 
ó metales preciosos. Frecuentemente se levantaban 
sobre columnas. 

2. El pulpito en las iglesias románicas y qOticos. 
«Los ambones, que estaban unidos á los canceles «leí 
coro, se desarrollaron en el período románico y gó¬ 
tico en aquellas construcciones de extraordinaria 
riqueza arquitectónica y plástica que se levanta i-mi 
entre el coro y la nave... Tn'ea lectorios, con d"* 
¡.mitones ó uno solo en el medio, subsisten lumia 
fines del siglo xvi.» (Jnkoh-Veneroni. L‘ Arte a $er- 
vizio de.Ua Chiesa. vol. 2. pág. 137. Pavía. HM't 

Pero al Indo do estos pulpitos comienzan á usarse, 
ya desde el período románico, los pulpitos nisla*.o* 
ó independientes, que han dado origen á su forma 
actual. Se levantaban ya en el ceutro fie la un e 
transversal, ya adosados á un pilar de la nave prin¬ 
cipal. á uno ó á los «loa Indos. Eran regularmente 
do piedra ó «le mármol, si bien los había también <ic 
madera y de metal. Antes del Rigió xi solían ser 
macizos, aunque ricamente decorados: más tarde se 
levantaban sobre columnitas y eran adornados con 
relieves historiados. Durante el periodo románico la 
forma preferida era la redonda ó la de hoja de tré¬ 
bol. El atril que sobre él se eoloenba tenía por lo 
común la forma de águila con las alas desplegadas. 

Durante el período gótico, sobre todo después de 
la difusión de las dos grandes órdenes de trabes 
pre limadores y menores, que con tanto celo se die¬ 
ron á la predicación de la divina palabra, fueron 
prevaleciendo más v más cada día los pulpitos aisla¬ 
dos. que se colocaban en el punto más apto para 0 "e 
el predicador pudiese ser mejor oído por el pud ¡o- 
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Continuaron usándose los pulpitos de madera por¬ 
tátiles, pero fueron multiplicándose los pulpitos lijos, 
empotrados en las pilastras de la nave central, ó 
también á veces en uno de los ángulos exteriores del 
coro, como el riquísimo pulpito de la catedral de 
Barcelona. Se levantaban sobre una columna, y te¬ 
nían ordinariamente la forma poligonal, en harmo 
nía. lo mismo ijuesu espléndida ornamentación, con 
la construcción arquitectónica de toda la iglesia. 
Usábanse también en las grandes festividades tapi¬ 
ces preciosos. A linea del período gótico se intro¬ 
dujo el tornavoz, en forma de dosel ó de caprichosa 
pirámide. Los pulpitos más estimados que existen 
todavía pertenecen en su mayor parte á los últimos 
tiempos de este periodo. 

3. El pulpito en el Renacimiento. En el período 
del Renacimiento los pulpitos quedan detinitiva- 
mente empotrados en las pilastras de lu nave cen¬ 
tral. Se distinguen por la amplitud de sus propor¬ 
ciones y consiguiente holgura. Su ornamentación, 
á veces profusa y de motivos alegóricos, está en 
consonancia con estilo propio del Renacimiento. En 
las iglesias mayores es muy común que existan dos 
pulpitos, con su correspondiente tornavoz. 

Bibliogr. Jakob-Veneroni, V Arte a sercitto della 
Chiesa (Pavía. 1900); J. Gudiol y Cunill, Nocions 
de Arqueología sagrada catalana (Vich, 1902); 
O. Marucchi, Mu ¡titule di Archeoluqia cristiana 
(Roma, 1908); F. Naval, Elementos de Arqueología 
y bellas artes (Santo Domingo de la Calzada, 1904), 
donde se hallarán más noticias bibliográficas (pági¬ 
na 480). Sobre el PnlpUnm romano, véase Forcel- 
Iin¡-De-Vit, Totins latinitatis Lexicón (Prnti. 1868), 
J A. y M. Croiset. Histoire de la Littérnture gr re¬ 
ine (t. 3, págs. 64-68, París, 1899). 
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Ambón de la Catedral de Miionto (Italia). Siglo xl 

Pulpito. Arqnit. y B. art. Plataforma pequeña 
«on antepecho y tornavoz que hay en las iglesias á 
la altura conveniente y en lugar apropiado para pre- 

«nciclopbdia UNIVERSAL. TOMO XLV1IJ. — 82. 



dicar desde ella, cantar la Epístola y el Evangelio y 
practicar otros ejercicios del culto. En las primeras 
basílicas cristianas servía para estos usos el ambón, 
especie de tribuna 
cuadrada, circular ó 
poligonal, construi¬ 
dos á veces con vis¬ 
tosos mármoles ó ri¬ 
cos mosaicos. Subía¬ 
se á los ambones por 
varias gradas. (Véa¬ 
se Pulpito, Arqueol. 
crist.) Eu la época 
visigoda había varias 
clases de ellos, tales 
como el analogium, 
desde el que predica¬ 
ban las homilías los 
obispos, el tribunal, 
desde el cual se pro¬ 
nunciaban los edic¬ 
tos episcopales, y el 
pulpitum, al que su¬ 
bían los lectores y 
salmistas, y del cual 
derivan los pulpitos 
de las iglesias actúa 
les. De la forma de 
ast09 ambones puede 
juzgarse por el gra¬ 
bado de la figura I y 
por los de la lámina 
Pulpito, III. 

Los elementos de 
todo pulpito son: la 
tribuna, formada por 
la plataforma y la ba¬ 
randilla que rodea al 
predicador; el sos- 
téu ó apoyo; el tor¬ 
navoz, y la escalera. 

La altura de la tri¬ 
buna depende He la 
magnitud de la na¬ 
ve; pero, como regla general, su suelo ha de so¬ 
brepasar la estatura de las personas inás altas, de 
manera que la base de la barandilla quede apro¬ 
ximadamente unos 20 cm. por ciinn de dichu al¬ 
tura. En la baranda no deben emplearse los balcon¬ 
cillos de hierro que tanto se usaron en el siglo xvm, 
y sí tableros de forma prismática más bien que cir¬ 
cular, pura que se acusen mejor las luces y sombras 
y con objeto de obtener así superficies más conve¬ 
nientes para la decoración. Esta debe harmonizar 
con el resto del templo tanto en estilo como en sun¬ 
tuosidad, debiéndose emplear el mármol, la mndeia, 
el bronce ó el hierro, ó el estuco, según el carácter 
ó grado de riqueza que requiera cada caso. 

El apoyo del pulpito puede hacerse en voladura 
unido al muro ó pilar del templo, ó mediante un so¬ 
porte que repose directamente sobre el pavimento. 
Del primer sistema son varios de los que reproduci¬ 
mos en este nrtfculo, y en especial el gótico de la ca¬ 
tedral del Burgo de Osina (tig. 2); y del segundo, 
que es preferible, los otros. La terminación inferior 
por medio de una pirámide, cuya base es el suelo de 
la tribuna y cuyo vértice se encuentra en el muro ó 
pilar debajo de aquélla, es un medio muy usado en 
el estilo mudéjar, de aspecto robusto y construcción 


Fio. 2 

Pulpito gótico «le la Catedral 
de Burgo de Oatna 
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sólida. Las palomillas, ménsulas ó cartelas, son de 
composición difícil. Hay otros apoyos que se redu¬ 
cen á uua media columna o pilastra adherida al muro. 

El apoyo aislado tie¬ 
ne la ventaja de re¬ 
cordar el origen del 
pulpito que en un 
principio era movi¬ 
ble y portátil, y la 
dificultad mayor de 
este sistema estriba 
en el tránsito rápi¬ 
do de un cuerpo re¬ 
lativamente delgado 
ul voluminoso de la 
tribuna; uo obstante 
el ensanche del ca¬ 
pitel en su cimacio 
y la gradual mag¬ 
nitud y división de 
las superficies colo¬ 
cadas bajo la base 
de la tribuna, asi 
como su ornamenta¬ 
ción, resuelven sa¬ 
tisfactoriamente el 
problema, cuales¬ 
quiera que seau el 
estilo y el material 
empleados. Patente 
ejemplo de esta so¬ 
lución harmónica la 
ofrece el sencillo y 
elegante pulpito de 
la iglesia de la Con¬ 
cepción en Sau Cris¬ 
tóbal de La Laguna 
(Tenerife, Canarias) 

(fifí- 3)- 

En las graudes 
naves es indispen¬ 
sable el tornavoz 
para reflejar las on¬ 
das sonoras diri¬ 
giéndolas hacia la 
parte baja del tem¬ 
plo. No se le debe poner tan alto que resulte inútil 
ui tan bajo que parezca tocar la cabeza del predi¬ 
cador. Eu los pulpitos aislados entre dos pilares 
debe ponerse otro tornavoz vertical ó tablero que 
quede tras la espalda del predicador, y tanto en 
el tornavoz horizontal superior como en el verti¬ 
cal posterior, se debe guardar el estilo ornamen¬ 
tal de la tribuna, como la debida relación de for¬ 
ma y proporciones. Muy común es colocar en su 
techo el símbolo del Espíritu Santo, y conviene re¬ 
matarle con uu emblema religioso, como la cruz ó 
una estatulta de San Juan Bautista ó la de algún 
evangelista, debiendo desecharse los ángeles con la 
trompeta ú otros emblemas churriguerescos, cual se 
veu en algunos púlpitos, especialmente en los de 
Malinas y Ainberes (V. lám. Pulpito, II). magní¬ 
ficos eu su misma pesadumbre. A veces el tornavoz 
aparece independiente de la tribuna; pero esto no 
debebacer.se y antes se debe procurar que se enlace 
con estu, lo cual puede lograrse mediante el res¬ 
paldo. 

La esculera debe estar á la vista de los fieles. Hay 
casos eu que está abierta á través del grueso de un ( 


Fio. 3 

Púlplto de la iglesia de la (Jon- 
cepcióu (Sau Cristóbal de la La- 
guua, Teueriíe) 


pilar,-como en la iglesia de Santa María de Alearon, 
en Orne (Francia) (fig. 4), pero esto no debe admitir¬ 
se como regla general, porque el muro ó el pii&r se 
debilitan y si sus dimensiones son pequeñas, como 
forzosamente lo han de ser, carecen de aire y luz. 
Tampoco es factible esta escalerilla interior en un 
templo de naves, en la arquitectura ojival ó en una 
basílica con columnas. En la mencionada iglesia de 
Alencon se construyó asi porque la iglesia ae edificó 
en el siglo xv sin pulpito, y en el xvi se le adicionó 
éste. En losteraplosjnedievales de una sola nave, en 
los que el pulpito se unía al muro, la escalerilla ae 
abría en el interior de éste, pero su puerta era visi¬ 
ble al exterior, loa peldaños se manifestaban por el 
despiezo de la piedra, su techo por los arcos de 
descarga y sus luces mediante aberturas practicadas 
en el muro. 

La escalera exterior es también de composición 
difícil, y una de las cosas que lian de procurarse ee 
que, al subir ó bajar por ella, el predicador no dé 
la espalda, dentro de lo posible, ui al altar ni á loa 
fieles. Bara esto se hace que la escalera rodee en 
cierta manera al pilar, al que está arrimado el pul¬ 
pito, de modo que en la mayor parte de la subida el 
predicador se presente de costado ai altar mayor y 
á los fieles. Asi como la barandilla de la tribuna 
nunca debe ser calada, la balaustrada de la escalara 
puede serlo; sin embargo, cuando no es maciza, ue 
debe procurar que el calado no deje al descubierto 
los pies del que sube ó baja. Casos hay de púlpitos 
con dos escaleras, pero esta construcción sólo ha res¬ 
pondido á un excesivo apego á la simetría, pues una 
de las dos escaleras es completamente inútil. 

Además del púi pito ó púlpitos mayores, en mu¬ 
chos templos suele haber dos púlpitos menores á la 
altura del altar mayor, uno al lado de la Epístola y 
otro al lado del Evangelio, con barandilla, sin puer¬ 
ta y con la entrada por el altar mayor, con sendos 
atriles, de espaldas al pueblo, destinados á la lec¬ 
tura de la Epístola y el Evangelio en las grandes 
solemnidades. Eu ios templos en que no existen es¬ 
tos pulpitillos se les suple por grandes atriles por¬ 
tátiles. 

Considerando el objeto principal del pulpito, esto 
es, que el predicador sea oído fácilmente desde cual¬ 
quier puuto del tem¬ 
plo, se debe procu¬ 
rar situarlo, no al 
extremo de la nave 
cerca del altar ma¬ 
yor, aino en un pun¬ 
to medio con relación 
á la forma del tem¬ 
plo. La situación 
más aceptable y más 
generalmente adop¬ 
tada, es eu uno de 
los pilares que for¬ 
man parte á la vez 
del crucero y de la 
nave principal, de¬ 
biendo preferirse el 
del lado del Evange- Fia. 4 

lio. Como esta prefe- Corte de la ««ealerilla del púl- 
rencia no ea de rúbri- pito de Santa Maiia de Alenden 
ea, puede modificar¬ 
se por condiciones de mayor proximidad á la sacris¬ 
tía y otras. Además, sucede que cuando el sobe¬ 
rano de la nación ú otra persona de gran autori- 
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dad asiste al sermón se coloca siempre al lado del 
Evangelio y entonces forzosamente el predicador se 


«itúa enfrente, esto es, al lado de la Epístola; de 
modo que si en el templo no hay más que un pulpi¬ 
to hay que colocar otro provisional en el lugar dicho. 
Para esto, siempre que la amplitud del templo lo 
•consiente, se colocan dos pulpitos, uno á cada lado, 
■como ocurre en las catedrales, en las basílicas y 
otras iglesias importantes. A veces se da al pulpito 
mucho desarrollo y se le sitúa entre dos pilares de la 
nave; pero este sistema no debe adoptarse sino cuan- 
-do el pulpito no estorbe el paso ni la vista. 

Italia es la nación que conserva ejemplares de 
pulpitos más bellos y antiguos. Notabilísimos son el 
de Santa María de Toscanella, cerca de Viterbo; el 
de la catedral de Troya, el del baptisterio de Pisa, 
-con apoyos parecidos al de la parte anterior de la ca¬ 
tedral de Siena; el ambón de San Ambrosio de Mi¬ 
lán, del siglo iv, y el de la iglesia de San Lorenzo 
•da Florencia, con relieves de Donatello y Bertoldo 
^V. lám. Pulpito, III) y otros muchos bellísimos 
como el de la nave central de la catedral de Pisa, 
-con esbeltas columnas que lo hacen sumamente airo¬ 
so; el ya nombrado de la parte anterior de la cate¬ 
dral de Siena, con columnas apoyadas sobre sendos 
leones, uno-de los más bellos del mundo; el de la ca¬ 
pilla palatina de Palermo, y el modelado por Juan 
Pisano y que se conserva en el Museo Municipal de 
Pisa, estupenda obra escultórica (V. lám. Pulpito, I, 
y fig. 5). De clara y definida influencia romana se 
•conservan varios púlpitos en Toscana, como lo de¬ 
muestra el de Groppoli, de 1194: el de San Leonar¬ 
do de Florencia y el de Burga, de la misma época y 
estilo. Del arte florentino propiamente dicho se con¬ 
servan púlpitos bellísimos, como el de Santa María 
Ja Nueva, obra de un escultor llamado Lázaro que 
lo modeló según traza de Brunelleschi, y el de Pra- 
to, obra' de Mino y de Rossellino, de líneas finas y 
do forma de cáliz, lo cual hace que el predicador 
«parezca al público como en peligro de caer por la 
endeblez aparente del soporte (fig. 6). 

Los púlpitos dispuestos en la forma en que hov 
tos vemos en las iglesias datan del siglo xui y de la 


época de los franciscanos y dominicos, en que tanto 
floreció el ministerio de I& predicación. Los más sen¬ 
cillos, y es de presumir que los más 
antiguos, aparecen voladizos sobre 
una de las paredes ó machones, y 
frecuentemente en una de las esqui¬ 
nas del crucero; otros, especialmen¬ 
te en las catedrales y, en general, 
todos los de grandes dimensiones, so 
apoyan en un sustentáculo construi¬ 
do según los principios arquitectó¬ 
nicos de la época y presentando á 
veces la forma de estípite, columna, 
grupo de figuras ó cosa semejante. 
Tal se ve en el de Amiens, eu el de 
Aviñón, que recuerda los castellanos 
del Parral; en el de Angers, verda¬ 
dero monumento de talla, y en el 
sobrio y elegante de Munster (véase 
lám. Pulpito, IV). 

En los últimos tiempos del estilo 
ojival se construyeron muchos púl¬ 
pitos de piedra, algunos magníficos 
y labrados, tanto la tribuna como la 
balaustrada y el tornavoz, con la ri¬ 
queza deslumbrante con que se pro¬ 
digaba en aquella época la ornamen¬ 
tación geométrica llamada de cres¬ 
tería flamígera. Ejemplar magnífico de los de esta 
clase en Portugal es el de la iglesia de Nuestra 



Fio. 6 

Palpito con soporte delgado de la Catedral de Prato 


Señora del Tercio (fig. 7). En España unos de 
los púlpitos más antiguos que se conservan son 



Fio. 5 

Relieve de le Crucifixión en el púlpito de Juan Pisano 
(Museo Municipal, Piaa) 
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los de las iglesias de Santiago del Arrabal y de 
Santo Domingo el Real de Toledo, que datan de la 
segunda mitad del siglo xiv ó de principios del xv 


zadu de relieve en letras monacales: vox : clamas- 

TI8 i 1N • DKSBBTO . PARATE : VIAU • DOM1NI. 

Ejemplos de pulpitos de mármol son loa de la ca¬ 
tedral de Sigüenza; están junto á loados pilares que 
limitan el ingreso de la capilla mayor, y su9 ante¬ 
pechos están esculpidos, el del lado de la Epístola de 
estilo gótico y el del lado del Evangelio de estilo 
pluteresco, ostentando el primero las armas del car- 
deunl Mendoza y el segundo la jarra de azucenas que 
constituye el timbre heráldico del Cabildo. Durante 
el siglo xvi se labraron muchos pulpitos de mármo¬ 
les obscuros, jaspes rojo y negro en combinación, 
formando recuadros los lados del polígono, pero kíd 
(¡guras ni adorno alguno esculpido, sino solamente 
las (urinas arquitectónicas. Ejemplos de pulpitos de 
esta clase son los de la parroquia de San José, de 
Madrid. De alabastro y riquísimos son loados pulpi¬ 
tos que Fernando Vil costeó é hizo colocar á ambo» 
lados de los machones de la capilla mayor de la igle¬ 
sia del monasterio de El Escorial; tienen columni- 
llas, pasamanos y aplicaciones escultóricas de bronce 
dorado. Fueron coustruídos bajo la dirección de Ma¬ 
nuel Urquiza, y los medallones que adornan ios table¬ 
ros los ejecutó el platero Pecul, y contienen, los del 
lado de la Epístola, las (¡guras de los cuatro docto¬ 
res y las armas del monnsterio, y los del Evangelio,, 
los cuatro Evangelistas y las arma9 reales. Los tor¬ 
navoces. sostenidos por columnillas como en los pul¬ 
pitos portátiles, están coronados por cúpulas de la¬ 


Fig. 7 

Pulpito de 1* igleióa de Nuestra Señora del Tercio 
(BaeL-elloft, Portugal^ 


(V. lám. Pllpito, V). Presentan la particularidad 
¿e ser obra de mudejares, por lo cual consiste su de¬ 
coración en lacerias de gusto arábigo y análogas la¬ 
bores de gusto ojival. Ambos son de fábrica, y los 
adornos de yesería. El pulpito de Sautiago está en la 
nave central y ni Indo del Evangelio, junto al ma¬ 
chón del arco mayor del crucero, eu el cual machón 
se tomó espacio para completar el de la tribuna. 
Esta es de forma poligonal, presentando cinco lados 
desiguales: se halla sostenida por una columna de 
mármol, cuyo capitel, decorado con hojarascas, os¬ 
tenta un escudo con una concha. Del capitel arran¬ 
ca un cuerpo corno ménsula facetada, con labores 
ojivales, y sobre él descansa la tribuna, cuyos lados 
est <n orlados con baquetones de prolija labor, que 
antiguamente estuvo policromada. Por el borde, ya 
gastado, de la tribuna, corre una inscripción, hoy 
ilegible, trazada en cnructeres monacales dorados 
sobre fondo azul. Tiene tornavoz, por desgracia falto 
de su remate, y facetado corno la tribuna, igual¬ 
mente decorado, con uii festón de arquillos apunta¬ 
dos en su borde inferior. De igual forma y disposi¬ 
ción, con su columnilla, su esperie «le ménsula face¬ 
tada. de labores góticas, el antepecho de cuatro 
lados desiguales llenos de lacerias pero sin tornavoz, 
es el pulpito de Santo Domingo el Real desde el 
que, pegón la tradición, predicó en 1411 san Vicen¬ 
te Ferrer. Hállase eu el refectorio del convento, 
junto al muro del Norte. En una escocia que sostie¬ 
ne la imposta dei borde se lee esta inscripción, tra- 


Púlplto de hierro dorsdo de la Catedral de Ávila 
Obra del iuae»lio Juan Praircés 


bor calada, todo de bronce dorado, y llevan por 
remate las imágenes de la Fe y la Religión. 

De púlpitos de talla hay en España muy bellos 
ejemplares. El Museo Arqueológico Naciouul poseo 
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«no que procede del refectorio del convento de San 
Isidoro de León, y data de principios del siglo xvi. 
Lo forman tableros cuya talla presenta tracerías 
(fóticas, y en algún trozo grutescos platerescos; la 
planta es un hexágono, fin la catedral de Barcelo¬ 
na el pulpito es de talla, gótico también, y forma 
jiarte del conjunto decorativo de la sillería «leí coro, 
-ni extremo ó cabecera de ella por el lado del Rvnn 
^elio, estando sobre uno de los asientos de In dicha 
sillería, al que sirve de doselete, según indican los 
-arcos que festonan por ahajo los tableros que cons¬ 
tituyen los lados del polígono, fis obra de tinos del 
siglo xv. Algo posterior, y de más importancia que 
Jos de muchas catedrales, es el pulpito de estilo 
plateresco existente en la parroquia de Santa Mn- 
TÍa de Aranda de Duero. Tiene figuras talladas en 
*ios tableros, columnillns en los ángulos, v el tor¬ 
navoz es de dos cuerpos, con hornacinas que contie¬ 
nen figuras y con otra figura por remate. Muy nota¬ 
bles son los pulpitos de la catedral de Córdoba; al 
■pie de ellos se ven esculpidos en gran tamaño los 
■símbolos de los Evangelistas; en el pulpito del Indo 
de la Epístola el león y el ángel, v en el del Indo 
■del Evangelio el águila y el toro. Además, junto al 
tornavoz, se ve la figura del Espíritu Santo. 

Los maestros rejeros construyeron pulpitos de ex¬ 
celente labor, algunos de los cuales se conservan, 
viéndose evidentemente que los convirtieron en acce¬ 
sorio especial fie las inmensas rejas construidas para 
cerrar el frente de In capilla mayor de las catedrales. 
Ejemplo bien notable es el pulpito de estilo gótico 
labrado con la magnífica reja que cierra el cruce¬ 
ro en la iglesia de Nuestra Señora de la Ftiéndala, 
«n Segovia. En la catedral de Salamanca construye- 



Fig. 9 

PAIpito exterior de la Catedral de Prut© (Italia) 


Ton pulpitos, ni mismo tiempo que la reja, los legos 
dominicos fray Francisco de Zalamea ó de Salaman¬ 
ca, fray Juan y otros artífices. Pero los mejores pul- 


pitos de hierro que hay en España son los de la ca¬ 
tedral de Avila (fig. 8). los cuales se hallan colocados 
á la entrada de la capilla mayor, están dorados, lo 



Fio. 10 

Pulpito y ««celerilj* del iniHmo del refectorio 
del monasterio de Santa Alaria «le llueita 


que les da vistoso aspecto, y tienen forma hexagonal. 
Se distinguen á primera vista por la diferencia del 
estilo, que es gótico en el que se halla del lado de la 
Epístolu, y plateresco renaciente en el del Evange¬ 
lio, lo cual indica que fueron construidos á princi¬ 
pios del siglo xvi. Son obra de Juan Francés. Am¬ 
bos apoyan en un soporte, que en el de estilo gótico 
es un elegante balaustre y en el otro tiene forma de 
elegante candelabro sobre pedestal dorado. La base 
de cada pulpito es poligonal, y en los ángulos, á 
modo de ménsulas, destacan en el primerodelfines v 
en el segundo grifos. Los tableros del antepecho, 
dividido cada uno en dos recuadros y una faja in¬ 
termedia. están separados en el pulpito gótico por 
contrafuertes y en el plateresco por columnillas v 
contienen, respectivamente, tracerías, figuras efe 
Apóstoles y grutescos, v. además, escudos de la Igle- 
sia los dos. Las barandillas llevan análogos adornos 
en las enjutas de los escalones. Los pulpitos de la 
catedral de Toledo se encuentran á los dos extremos 
de la reja de la capilla mayor, junto á los pilares de 
la fábrica; son iguales, de bronce, de estilo plate¬ 
resco. y obra de Francisco de Vilialpnndo. 

Como so ve por lo hasta aquí expuesto, España 
posee rica variedad de pulpitos de todos los estilos, 
y materiales, de los cuales presentamos varios ejem¬ 
plares en la lámina V de este artículo. En ella, y 
[ por el orden que los enumeramos, aparecen: el do 
piedra labrada de la iglesia de Santa Catalina, de 
Baños de Montemnyor. del siglo xvi; el de la iglesia 
de San Salvador, de Cortejana, provincia de fluel- 
va. de hierro, del siglo xm: el bello v sobrio de la 
catedral de Zamora; el de la iglesia de'la Virgen del 
Prado, en Tnlavera de la Reina, con notables azule¬ 
jos talaveranos: el del monasterio del Parral, en Se- 
govin: el magnífico de la catedral de Barcelona; el 
riquísimo del lado de la Epístola de Ja catedral’da 
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De ia Catedral de Amiens 


ii Pedro de Aviiíón 


De la Catedral de Munater 
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Toledo; el de yesería de Santiago del Arrabal, de 
Toledo también, y el de San Juan de los Reyes, de 


denó colocarlos en las iglesias que de ellos carecie¬ 
sen. Ordinariamente llevan ornamentación escultu- 
rada (fig. 11). Los pulpitos de las mezquitas, que se 
conocen con el nombre de tniwbars, son de forma 
completamente diferente; ordinariamente están en- 
• loselado8, y se asciende á ellos por un tramo recto 
de escaleras con doble barandilla (fig. 12). A este 
tramo se entra por una puerta situada en el pie, de 
rico dintel y coronamiento realzado con molduras, 
y todo el conjunto de puerta, escalera, tribuna y 
dosel suele tener ricas incrustaciones y estar pin¬ 
tado y dorado cou vistosidad y magnificencia. Véa¬ 
se Mimbar. 

Bibltogr. Además de las obras generales de his¬ 
toria de las Bellas artes, escultura y talla, véanse: 
José Villa.mil y Castro: Arqueología Sagrada; José 
Amador de los Ríos. Museo español de antigüedades; 
Scano. I' antico pulpito del duomo di Pisa scolpito da 
Guglielmo d'Jnnsprnck (Cagliari, 1905); W. Bielil, 
Kunstgesrhichtliche Streijiáge durch Lardiuien, en 
Zeitschri/t fúr bildende Kunst, Heft 2 (1912-13); 
Max Warnalsch. Pie Innennusstattuug der Kirchen 
und Synagogen (Berlín, 1912), y la bibliografía de 
Pulpito. Arqueol. cvist. 

Pulpito. Liturg. El Concilio de Laodicea (371) 
concedió á los chantres el privilegio de subir al 


Fia. 11 

Pálpito de la iglesia de Dartington (Devon, Inglaterra) 

ln misma ciudad, que produce el efecto de un capi¬ 
tel enorme. 

A veces el pulpito es exterior, esto es. se encuen¬ 
tra construido fuera del templo, adosado á su muro, 
como el bellísimo de la catedral de Prato (fig. 9). 
ó está construido al aire libre en un cementerio ó 
en algún claustro. Tales son los pulpitos de haint- 
Lo (siglo xv)y del claustro de Saint-Dié (siglo xvi); 
el de la sala de recreo de los Carmelitas, y los dos 
de la fachada de San Salvador, en Espoleto. 

Además de los pulpitos notables que hemos men¬ 
cionado hasta aquí, merecen citarse especialmente 
los de hierro labrado de la abadía de Falda, eu Hes- 
se-Nassau (Alemania), del siglo xvn. 

En los refectorios de los conventos y casas de co¬ 
munidades religiosas hay también pulpitos para pie 
dicar y leer. En los grandes conventos solía ser de 
piedra y guardaba relación con el resto del refecto¬ 
rio, como se ve en la figura 10, que representa el del 
monasterio deSanta María de Huerta. En los refec¬ 
torios de las casas religiosas, si el pulpito ha de 
servir para predicar suele ser de baranda maciza; 
pero si sólo ha de servir para leer puede ser de ba¬ 
randilla calada de hierro. Como nota aclaratoria pata 
las personas poco conocedoras de la vida religio¬ 
sa, conviene advertir que los sermones ú oraciones 
que se pronuncian desde el pulpito del refectorio 
corren casi siempre á cargo de los escolares de la 
orden y les sirven de ejercicio para la predicación 
en público. De estos pulpitos de refectorio se con¬ 
servan líennosos ejemplares en Chestei, Beaulieu y 
Shrewsbury, en Inglaterra, y en Saint-Mai tin des 
Chompa y Saint-Germain des Prfes. en París y en los 
claustros franceses de Saint-Dié y Snint-Lo. 

En Inglaterra, poco tiempo después de la Refor¬ 
ma, s« construyeron muchos pulpitos, poique se or- 


Fio. 12 

Pulpito de la gran mezquita de Dauiatce 

pulpito. Los obispos y sacerdotes podían predicar 
desde allí la palabra de Dios y leer las Escrituras, y 




















Pulpito, 



1. De Baños de Montemayor (Cáceres).—2. De Cortejana (Huelva). —3. De la Catedral de Zamora. —4. De Talayera de la Reina. —5. Del monasterio del 
Parral.—6. De la Catedral de Barcelona.—7. De la Catedral de Toledo. — 8. De Santiago del Arrabal (Toledo). — 0. De San Juan de los Reyes (Toledo). 

10. De Calatayud 
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eo la misa del grupo de liturgias griegas atribuidas 
á son Basilio, aau Crisóstomo, etc., los cantores en¬ 
tonaban desde el pulpito tres ó cuatro versos del 
salmo Dominas regnavit y el Responso siguiente al 
Dominns vobiscum. También se leía allí la Epístola 
y el Evangelio, y se cantaba la Al- 
leluta. En Occidente, el primero 
y segundo subdiácouo asistían al 
arcediano en el canto del Evange¬ 
lio. El Ordo romanas agregó des¬ 
de antiguo varias prácticas. En dis¬ 
tintas épocas el pulpito ha servido 
para anunciar todo lo interesante 
ó los fíeles, de aquí el nombre de 
saggestus (de sugerir lo convenien¬ 
te), como el de analoginm por pre¬ 
dicar en él la palabra (lógos). Así, 
allí se publicaban los ayunos, las 
vigilias de obligación, el anuncio 
del día de la próxima Pascua y la 
lectura de las «letras de comunión» 
que se enviaban á las iglesias ú obispos para afir¬ 
marse en la fe contra las herejías. Entre los usos 
extralitúrgicos sirvió para la coronación de prínci¬ 
pes en Santa Sofia, y para los actos más solemnes 
de comunicación con *1 público. 

Pulpito. Qeog. Cerro de Méjico, en el Est. de 
Chihuahua, dist. de Hidalgo. Se levanta en Sau 
Antonio del Tule y es el más elevado de la serranía 
limítrofe con el Est. de Dnrango. |¡ Cerro del mis¬ 
ino Est., en el dist. de San Andrés del Río, sit. al 
N. de Batopilas. || Punta de la costa oriental de 
la península de la Baja California. 

Pulpito. Geog. Chacra del Perú, dep. de Moque- 
gua, dist. de Puquina. || Mina de plata en el cerro 
de Tingo lado Norte, dep. de Cajamarca, prov. y 
dist. de Hualgayoc. 

Pulpito (El). Geog. Cortijada de la prov. de Al¬ 
mería, mun. de Cantoria. 

Pulpito (El). Geog. Cas. de El Salvador, en el 
dep. de Chalatenango, dist. de Tejutla, mun. de 
Nueva Concepción. 

Pulpito (El). Geog. Monte de Venezuela, el más 
«levado del Est. de Táchira y del páramo Batallón 
al cual pertenece; tiene 3,912 m. de altura. 

PULPO. Para las equivalencias V. Pólipo. 
(Etim. — Del lat. polypns, ó gr. polypons, comp. de 
polys, mucho, y poús, pie.) m. fig. y fum. Ramera 
muy arrastrada y de alguna edad. 

Como La madre dbl pulpo que aporreada, en¬ 
gorda. ref. que se aplica á los que obran bien, no 
por virtud, sino por fuerza. |) Poner á uno como 
un pulpo, fr. fig. y fam. Castigarle dándole tantos 
golpea ó azotes, que quede muy maltratado. 

Pulpo. Zool. (Oetoput Lamark, 1799.) Género 
de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de 
los dibranquiales, suborden de los octópodos, fami¬ 
lia de los octopódidos. Cuerpo en forma de saco, 
oblongo, redondeado, desprovisto de aletas; tercer 
brazo hectocotilizado; concha representada única¬ 
mente por dos estilos cortos dispuestos en el espesor 
de la piel; placa lingual ron los dientes distribuidos 
según la siguiente fórmula: 3 .1.3, el de en medio 
con cinco cúspides y los tres de loa lados con una. 

Los pulpos viven en las anfractuosidades de las 
piedras, y colocados de tal modo que los brazos to¬ 
can al fondo por sus ventosas, encorvándose hacia 
atrás, y el saco, doblado de delante atrás, describe un 
arco de concavidad inferior. Cuando quieren avanzar 


lentamente elevan el saco y parecen marchar sobre la 
punta de los brazos apenas encorvados; colocados en 
sitios de gran fondo nadan con la mayor facilidad. La 
natación rápida es siempre retrógrada; el cuerpo y 
los brazos extendidos están comprendidos entonce» 


en un misino plano horizontal, y á cada instante una 
nueva impulsión dada por el embudo acelera la nata¬ 
ción . Este acto puede también efectuarse hacia delan¬ 
te. pero los brazos, reunidos en dos haces simétricos, 
son empujados hacia atrás por la resistencia del 
agua, lo cual dificulta mucho la marcha. La voraci¬ 
dad de estos animales es extremada. Los que so 
conservaban hace años en el acuario de Arcachón 
eran alimentados con Cardium edule, que ellos co¬ 
gían y tenían algún tiempo cerca de su boca; des¬ 
pués de un tiempo variable, que no pasaba de una 
hora, arrojaban las valvas abiertas y que ya no con¬ 
tenían más que algunos restos del molusco perfecta¬ 
mente intactos. También se les daban Pectunculus 
glycimeris vivos, de gran talla, que vaciaban com¬ 
pletamente en tres cuartos de hora sin la más pequeña 
fractura déla coneha. Pero su alimento favorito pare¬ 
ce ser los cangrejos de mar (Carcinus). En cuanto 
el pulpo ve uno de estos cámbaros que se aproxima 
á su escondrijo se precipita sobre él, cubriéndole 
completamente sus brazos extendidos y su membrana 
interbranquial; los brazos se repliegan alrededor de 
la víctima, la cual, cogida por todas partes por un 
cuerpo que se adhiere y se moldea sobre sus tegu¬ 
mentos, no puede ejecutar movimientos de defensa: 
durante un minuto el desgraciado crustáceo agita 
débilmente sus miembros mantenidos en flexión, y 
después queda inerte: entonces el pulpo lleva la 
presa á su agujero; allí hace tomar al cuerpo del 
cámbaro diferentes posiciones, de que se puede juz¬ 
gar por las formas que toma la membrana inter- 
branquial, pero sin abandonarle nunca, y una hora 
después arroja los restos, después de haber devora¬ 
do las visceras y parte de los músculos de las patas; 
cuando el pulpo ha terminado su comida deja los 
restos acumulados delante de su refugio y alguno» 
le sirven para cerrar la entrada; coge con las vento¬ 
sas de la base de sus brazos los caparazones de 
crustáceo ó las conchas vacías y las sostiene delante 
de su cuerpo; solamente los ojos aparecen por enci¬ 
ma de este escondite, acechando nuevas víctimas. 
Las habitaciones de estos animales se conocen por 
la acumulación de conchas; en el litoral de la Isla 
Herrn, en el Caual de la Mancha, ha encontrado 
Jeftreys un montón compuesto de más de 2,000 con¬ 
cha» de Tapes. 

Power opinaba que el pulpo es un animal bastan¬ 
te inteligente, y cuenia el caso de uno que, qo pu- 



1. Oetoput vulgarit Laraarck.— 2. Oetoput macropu» Rímo 
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diendo devorar una Pinna nobilis porque se cerraba, 
puso entro sus valvas, mientras estaba entreabierta, 
una piedra, y pudo de este modo devorarla tranquilo. 
Son también los pulpos animales sumamente beli¬ 
cosos, que no toleran que ningún otro, por formi¬ 
dable que para ellos pueda ser, invada sus terri¬ 
torios. Una vez, en uu acuario en el que habla varios 
pulpos, un hermoso bogavante (Hommarus gamma- 
rus) que hasta entonces habla estado en otro de¬ 
partamento, pero del que fué preciso sacarle por¬ 
que habla matado cou sus pinzns una tortuga mari¬ 
na, triturándola literalmente la cabeza á pesar del 
gran espesor del cráneo de estos reptiles, lo cual 
prueba que era un ejemplar fuerte y de bastante 
talla, apenas llegado á aquel acuario en que los pul¬ 
pos estaban, comenzaron éstos á observarle y aun á 
rodearle en un espacio bastante amplio, pero que 
poco á poco fueron estrechando y aun tratando de 
envolverle con sus múltiples brazos, excitando el 
furor del crustáceo, que á su vez se puso á Ja defen¬ 
siva, haciendo huir á sus enemigos; pero éstos bus¬ 
caron un momento en el que más descuidado estuba 
el pobre cangrejo, y uno de ellos, fuerte y vigoroso, 
60 echó sobre él, envolviéndole por completo » pesar 
de sus esfuerzos, y quizá la lucha hubiera terminado 
fatalmente para el crustáceo si no hubiese acudido 
el guardián; no paró aquí la enemistad, pues trans¬ 
currido poco tiempo trabaron también combate; el 
cangrejo logró agarrar uno de los brazos del pulpo 
con sus pinzas, pero no pudo cortarle, y en tanto el 
pulpo nadando arrastraba al crustáceo, hasta que 
golpeándole éste contra las paredes soltó su presa; 
viendo esta enemistad tan decidida, losgunrdianes le 
pusieron en otro departamento contiguo, pero sepa¬ 
rado del de los pulpos por un muro que sobresalía 
algunos centímetros por encima del agua; sobre él 
se subió uno de los pulpos, y pasando al otro lado 
atacó al cangrejo, lo mató y en menos de cuarenta 
minutos le devoró casi por completo. Los pulpos tie¬ 
nen otra curiosa particularidad en consonancia con 
sus costumbres y el ambiente en que habitan; su piel, 
merced á las dilataciones y contracciones de la9 cé¬ 
lulas croraatóforas, cambia á voluntad de color y 
reviste un tono semejante al medio que le rodea, 
y gracias á esto pueden ocultarse mejor para atacar 
sus presas y defenderse de sus enemigos, que apenas 
•i de lejos les pueden distinguir de las piedras que 
les rodean. Los pulpos son probablemente polígamos, 
pues los machos son siempre muchísimo más escasos 
que las hembras, generalmente en proporción de un 
3 por 100. Las hembras ponen los huevos reunidos 
en grupos de 8 á 20, cuya forma es globulosa, como 
en el Octopus vnlgaris ó pulpo común, ú ovoideos, 
como en el O. punctatus. 

En casi todos los puntos del litoral ios pulpos son 
temidos por los pescadores y los bañistas, y sobre 
todo por los muchachos que buscan los mariscos, 
pues son frecuentes los casos en que los pulpos han 
sujetado á vigorosos nadadores, rodeando á sus 
piernas y brazos sus tentáculos y sujetándose ellos 
á las piedras, ó en la forma que tan maravillosa¬ 
mente describe Víctor Hugo en Los trabajadores del 
mar. Respecto á los relatos de pulpos gigantescos, 
algunos tan enormes como el que describió el obispo 
Pontopidan de los mares del Norte, y otros seme¬ 
jantes que loa autores relatan siempre exagerados, 
término* S ° S 6 se refieren, reducidos á sus justos 
ánteíTá*/ * °* r *s especies de cefalópodos más seme- 
J °s calamares Loligo , que llegan á alcanzar 


- PULQUE 

algunos géneros, como los Toderaster, Ommatos- 
trtphes, Bnoploteuthis, Architeuthis, etc. Además» 
el pulpo, por lo que ahuyenta y destruye ios ani¬ 



males marinos, es siempre perjudicial á los pesca¬ 
dores, y en los puertos no se sacA otro provecho d© 
él que el que se consigue empleándolo como cebo^ 
eu la pesca, ó consumiéndolo como manjar más ó- 
menos aceptable. 

La distinción entre las diferentes especies del gé¬ 
nero Octopns es muy difícil. A. d’Orbigny ha pro¬ 
puesto clasificarlas según la longitud respectiva da¬ 
los brazos, y Gray según la talla relativa, la forma 
y la distribución de las ventosas; pero Steenstrup- 
hace notar que los caracteres deducidos del tamaño 
de las ventosas están en relación con el sexo. En 
los machos del O. vnlgaris las ventosas del segundo 
y tercer brazo están muy desarrolladas; en las hem¬ 
bras, por el contrario, son aproximadamente como 
las de los otros brazos. V. lám. Acuario marítimo» 
figura 15. 

PULPÓN. m. aum. de Pulpo. || fig. y fam. Dí- 
cese de la ramera ó mujer pública de ínfima ciarte», 
estropeada ó vieja. 

PULPOS1DAD. f. Calidad de pulposo. 

PULPOSO, SA. (Etim.—Del lat. pnlposns r 
pulposo.) adj. Que tiene pulpa. 

PULQUE. m. Méj . Bebida espirituosa que se- 
usa en América. 

Pulqub. Bot. ¡Savia del maguey, ó Agave mexi¬ 
cana, obtenida antes de la florescencia y fermen¬ 
tada; se obtiene también de la pita, Agave america¬ 
na, cortando la yema central. 

Pulque. Qnim. Liquido alcohólico obtenido por 
fermentación del jugo de la Agave mexicana, la. 
A. atrovirens y otras especies del mismo género. 
Respecto de la historia del pulque y de su prepara¬ 
ción, véase lo dicho en la voz Méjico en la sección* 
Geografía económica, parte 1. Agricultura (V. tam¬ 
bién el art. Agave). Según análisis de Bouesin- 
gault, el pulque fuerte, obtenido de la Agave mexi¬ 
cana, tiene la siguiente composición; densidad.. 
0.9760; alcohol, 5,87 por 100; ácido mélico, 0,55* 
por 100; ácido succínico, 0,14 por 100; gomas, 
0,05 por 100; glicerina, 0,21 por 100, y cenizas, 
0,25 por 100. Según Kónig, un análisis del jugo- 
no fermentado de la Agave mexicana, contenía: ex¬ 
tracto seco, 11,35 por 100; materias nitrogenadas» 
1,01 por 100; sacarosa, 6,17 por 100\ fructosa» 
2,65 por 100; gomas, 0,53 por 100: ácido mélico, 
0,35 por 100, y cenizas, 0,62 por 100. 
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Xóchitl presentando á Tepancaltzin el primer pulque obtenido 


PULQUELI A. f. Paleone. (Pnlehellia Uliligr.) 
Uíénero de moluscos He la clase He los cefalópodos, 
•orden de los ammonítidos, familia de loe haplocerá- 
tiHos, según Zittel. 

•Concha con el ombligo 
muy estrecho. nplnsta- 
•do, y la curvatura alta: 
costillas débilmente ar¬ 
queadas. algunas veces 
bifurcadas; los lóbulos 
son dentados en todo el 
• contorno, pero poco ra¬ 
mificados: es propia del 
-cretácico inferior de Eu 
ropa y de la América 
meridional, siendo espe- 
.cies características las 
-siguientes: Pnlehellia 
t pnlchellns d’Orb., P. 
proviueialis d’Orb., P. 
rompressissimus d’Orb.. 

P. Lindigi Karsten, y 
P. galeatoides Karsten. 

PULQUE LIO. m. 

Paleonl. (Pnlchelli 
•d’Orbigny.) Sección de 
moluscos de la clase de 
loa cefalópodos, familia 
-«le losestefanocerátidos. 

.género Aceau (horeros 
'Neumayr (1875). 

PULQUERIA, f. 

■E uto m. [Pule hería 
Alpli.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los nóctuidos y tribu de loa trifinos, carac¬ 
terizado por la presencia de trompa, frente plana; 


palpos oblicuamente levantados, con el segundo arte¬ 
jo escamoso por delante, el tercero dirigido hacia de¬ 
lante. corto; antenas del macho bipectinndas. el 
extremo sencillo; protórax con una fuerte capucha 
triangular; tibias cubiertas de pelos largos; ala an¬ 
terior con el borde externo dentado. El tipo es P. cá¬ 
tamelos Alph.. hallada en Turquestán. 

Pulquería (Santa). Hagiog. Célebre emperatriz 
de Oriente, hija del emperador Arcadio y de Eudo- 
xia, nacida en Constantinopla (399-453). Elevada á 
la majestad de Augusta por su virtud y talento :í los 
quince años de edad (414), se encargó del gobierno 
y de la educación de su hermano, el joven empera¬ 
dor Teodosio II, siendo ella la que. le indujo á man¬ 
dar reunir el famoso cuerpo de derecho conocido 
con el nombre de Código teodosiano y la que se opu¬ 
so á las invasiones de los bárbaros, que por todas 
partes acometían al Imperio. Por muerte de su her¬ 
mano fué llamada á ceñir la corona imperial en 450, 
y proclamada emperatriz; ejerció el poder supremo 
en unión con Marciano, á quien había elegido por 
esposo después de haberle hecho jurar que guarda¬ 
ría continencia con ella. Tuvo parte muy principal 
en la convocatoria del Concilio ecuménico de Efeso 
que condenó á Nestorio. y erigió numerosos monas¬ 
terios é iglesias, y recibió el título de Guardiana de 
la fe y ha merecido que la Iglesia la cuente en el nú¬ 
mero de sus santas. Su fiesta el 10 de Septiembre. 

fílbliogr. Nagl, Pulcheria r en Frauencharakltr 
aus d. Kirchengesch (Paderborn. 1910). 

PULQUERÍA, f. Tienda donde se vende el 
pulque. 

PULQUERO, RA. m. y f. Vendedor ó vende¬ 
dora de pulque. 

PULQUÉRRIMO, MA. ( Etim. — Del lat. pul- 
cherrimus .) adj. sup. de Pulcro. 



Santa Pulquería. Fresco bi¬ 
zantino de la iglenia Cate¬ 
dral de Santa Sofía, en Kief 
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PULQUI. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Chuquisaca, prov. de Yamparáez; 
unos 500 h. 

PULQUI NA. Geog. Vicecant. de Bolivia, eu el 
dep de Santa Cruz. prov. de Valle Grande, tercera 
sección; unos 1,800 h. 

PULS (Ricardo). Biog. Paisajista alemán, n.en 
Wusterhausen el 18 de Octubre de 1855. Después 
de estudiar en la Escuela de Arte de Berlíu ingresó 
eu el taller del profesor Eugenio Bracht. Dedicóse 
con preferencia á lu acua¬ 
rela v trabajó para revistas 
como Aloderne KutiU; más 
tarde se dedicó exclusiva¬ 
mente á la pintura al óleo. 

Su obra más importante 
es Grüne Graben, adquiri¬ 
da por el Alárkische Ma- 
sema de Berlín. 

PULSA, f. Cuba. Pul¬ 
sera . 

PULSARLE. adj. 

Que puede pulsarse. 

PULSACIÓN. l. B 

acep. F. é In. Pulsation. 

— It. Polsazione.— A. Puls- 
sehlag. — P. Pulsapáo. — C. Pulsació. — E. Palpado, kor- 
bato. fEtim. —Del lat. pulsado, onis, pulsación.) f. 
Acción y efecto de pulsar. | Cada uno de los lati¬ 
dos de una arteria. 

Pulsación. Fis . Movimiento de vibración que se 
efectúa en los fluidos elásticos en general cuando 
sus moléculas son movidas bruscamente. 

Pulsación del sonido. Movimiento de vibración 
que se verifica en el aire, y del que resulta lo que se 
llama sonido, cuando las oscilaciones de las molécu¬ 
las de un cuerpo colocado eu este medio se trans¬ 
mite ol aire por medio de un choque, por ejemplo, y 
se propaga en este fluido hasta nuestro oido. 

Pulsación. Fistol, Término genérico que se em¬ 
plea para designar la percusión que hace el pulso en 
las arterias: hay pulsación en las palpitaciones del 
corazón y en los movimientos que se experimentan 
frecuentemente en los músculos orbiculares de los 
párpados, en los de los miembros y en la región 
epigástrica. Estos movimientos toman con especia¬ 
lidad el nombre de pulsación cuando son sensibles á 
la vista. 

Pulsación hepática. Elevación de la región hepá¬ 
tica perceptible en la insuficiencia de la tricúspide 
por reflujo sanguíneo de la vena cava y las supra- 
hepáticas. 

Pulsación supraesternal. Pulsación del cavado de 
la aorta dilatado y de un aneurisma en la escotadura 
8upraesternal. 

Pulsación. Mús. En los instrumentos de teclas 
(piano, órgano) se llama así la manera más ó menos 
vigorosa con que hay que empujar las teclas para 
arrancar de aquéllos los sonidos que se quiere ob¬ 
tener. Así se dice que el instrumento tiene una pul¬ 
sación dura ó suave, es decir, que ofrece mucha ó 
poca resistencia y exige, por consiguiente, inavor ó 
menor fuerza para sonar. También suele decirse lo 
mismo del pianista: así, por ejemplo, se acostumbra 
á oir que Fulano tiene una pulsación buena ó débil, 
vigorosa, dura, delicada, etc., según su modo pura¬ 
mente personal de interpretar la música eu estos 
instrumentos. Finalmente, hay diferentes maneras 
de atacar las notas, así en el piano como eu el órga¬ 


no, mediante las cuales se consigue la perfecta ar¬ 
ticulación ó enlace de los sonidos con arreglo al 6n 
que se propuso el compositor. V. Legato, Portato 
y Staccato. 

PULSADA, f. Med. Pulsación. 

PULSADO, DA. p. p. de Pulsar. 

PULSADOR, RA. (Etim. — Del lat. pulsator^ 
pulsador.) adj. Que pulsa. U. t. c. s. 

PULSAMIENTO. m. ant. Pulsación. 

PULSANO. Geog. Pobl. y muu. de Italia, en la- 
prov. de Lecce, dist. de Tárenlo, á 3 kius. del golfo* 
de este nombre; 3,000 h. 

PULSANTE, p. a. de Pulsar. Que pulsa. 

Pulsantes. Hist. ecl. Denominación que se daba- 
en el lenguaje monástico á los que empezaban la- 
vida religiosa: asi san Adhalardo, abad de la anti¬ 
quísima abadía de San Pedro, cerca de Amieus- 
(Sonnne, Francia), en sus Statnta del año 822, 
enumerando las diversas clases de persuuas de su* 
monasterio, dice: «... nam de pulsantibns, de s chola— 
riis, de religáis clericis ...», y, al disponer las pren¬ 
das que deben de dárseles al ingresar: «... huec 
snnt gane clericis nostris... gui specialiter pulsantes 
dicuntar dari debatí». San Ludgerio, obispo de- 
Miinster, en la vida de su maestro el abad Gregorio* 
de Utrecht, da asi cuenta del número de monjes que* 
tenia en su monasterio de junto al rio Fuidu: 
«... quadringentorum circiter monachornm exceptit- 
pnlsanhbus et aliis minoribns. A dicho término 
parece referirse san Bernardo, cuando pone en la- 
carta á su sobrino Roberto: « Quacsisti, petisti, pul- 
sasti...» y en I.'. Apología de vita et tuoribns religio— 
soruut: «... venientes et pulsantes repulí...» 

Bibliogr. Migue, P. L. (t. 99, col.760, t. 105, 
col. 538 y 541); y Sancti Bernardi Opera omitía- 
(t. 1, pág. 5, núm. 6; t. 4, pág. 34, mira. 5, Pa¬ 
rís, 1658). 

PULSAR. 3.* acep. F. Toucher, táter le pools.— 
It. Pulsare. — In.To íeel the pulse. — A. Deu Puls fublen.. 
— P. y C. Pulsar. — E. Pnlsi. (Etim. — En la 1 * y. 
2. a aceps.. del lat. pulsare, empujar, impeler.) v. a.. 
Tocar, golpear. || Tañer un instrumento. |] Tomar 
el pulso á un enfermo para examinar el movimiento* 
de la arteria. || fig. Tantear un asunto para descu¬ 
brir el medio de tratarlo. || v. n. Latir la arteria, 
el corazón ú otra cosa que tiene movimiento sen¬ 
sible. 

PULSATE ET APERIETUR VORIS, fr. 

lat. Llamad y os abrirán. Palabras de Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, aplicables de varios modos, entre* 
ellos el figurado para significar que algo hemos de- 
hacer por nuestra parte si queremos conseguir lo¬ 
que á Dios pedimos, ó lo que en general deseamos. 

|) También sirve para dar ánimos. 

PULSATIL, adj. Caracterizado por pulsaciones- 
ó latidos rítmicos. 

PULSATILA. F. Pulsatille.— It.. In., P. y 
Pulsatilla.— A. Bergmánnchen,— E. Pulsatilo. f. Bot. 
La común es la Anemone Pulsatilla y la negruzca la. 
A. pratensis, de la familia de las ranunculáceas. 

Hoy constituye, según Prantl, Pulsatilla, un sub¬ 
género con estilo alargado en el fruto, peloso; son» 
hierbas vivaces con un solo eje y raíz napiforme* 
persistente. Según Janczewski, los aquenios son¬ 
aguzados por ambos extremos y por arriba terminan* 
eu un apéndice muy largo y peloso. Eu In sección* 
Preonanthus las brácteas del calículo son foliáceas y 
no hay nectarios; A . alpina vive en las montañas de- 
Europa y el Cáucaso. A. occidentalis en California- 
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En la sección Campan arla son las brácteas del 
calicillo bracteiformes, sentadas y abrazadoras, pro¬ 
fundamente recortadas, estambres exteriores trans- 



Ptilsatila 


formados en nectarios; A. Palta tilla con estambres 
mitad de largos que Iob sépalos agudos, de un vio¬ 
leta claro, anteras amarillas y ocho aqueuios, y 
A. pratcusís (V. lám. Plantas venenosas, 6 g. 6) 
con estambres casi tan largos como los sépalos, de 
-un violeta obscuro; ambas con hojas en roseta, dos 
veces pinadas, con laciuias lineales, viven en los 
bosques claros y secos y en las colinas soleadas de 
Europa y Asia. A. Nuttaliana vive en la América 
<Jel Norte en la parte atlántica. A. vernalis se dis¬ 
tingue por persistir el invierno las hojas radicales y 
tiene las hojas pubescentes, pinadoternadas, con 
•segmentos anchos, ovales, redondeados ó cuneifor¬ 
mes, trílulos, flores erguidas, sonrosadas aterciope¬ 
ladas en escapos unifloros de 10 á 15 cm. más tar¬ 
días, y vive en el llano y el monte y hay formas hí¬ 
bridas con las otras citadas. 

A. pratensis contiene anemonina. 

La sección Pulsatilloidcs del subgénero Euaneuio- 
<ne tiene aqueuios elípticos, con pelos tiesos y cor¬ 
tos; son matas con un eje y se incluyen en ella dos 
-ó tres especies del Cabo de Buena Esperanza y una 
del Africa oriental tropical. 

Pulsatila. Toxlcol. Tanto la Pulsatilla vulgaris 
-como la P. pratensis contienen un aceite de color 
^amarillo que goza de propiedades vesicantes. Las 
plantas en estado fresco determinan comezones, ru¬ 
befacción y erupciones ampollosas en la piel. Sobre 
las mucosas el efecto irritante puede llegar ¿ la 
ulceración y la gangrena. Cuando se inyecta hipo- 
dérmicamente el jugo de las plantas se observan 
asimismo fenómenos inflamatorios. Experimental¬ 
mente la aplicación de aquél en las heridas provoca 
la muerte de los animales. El uso del priucipio 
activo, ó sea el llamado alcanfor de la pulsatila y 
antaño impropiamente anemonina (la verdadera 
anemonina es un producto inactivo de desdobla¬ 
miento) sobrevienen sintomas urinarios (hematuria), 
digestivos (vómitos y diarrea), vasculares (debilidad 
cardíaca), y nerviosos (estremecimientos y convul¬ 
siones). En la autopsia se hallan congestionados los 
pulmones é inflamada la mucosa gastrointestinal. 
En la orina y los órganos no Re halla jamás el prin¬ 
cipio tóxico que sólo puede descubrirse en las mate¬ 
rias vomitadas. La presencia de la anemonina no 
proporciona una base suficiente de certeza 

PULSATILOIDES. Bot. V. Pulsatila 


PULSATILLO. m. Bot. Pulsatila, llamada tam¬ 
bién Jlor del viento. 

PULSATIVO, VA. adj. Que pulsa ó golpea. 
[| Pat. Se aplica al dolor cuando en la parte en que 
reside siente el enfermo latidos isócronos con las 
pulsaciones arteriales. En el primer período de los 
flemones y del panadizo se siente muchas veces el 
dolor pulsativo. 

PUL8ATORIO, RIA. adj. Fis. y Med. Que 
produce pulsaciones. 

Movimiento pulsatorio. V. Pulsación. 

PULSEADA, f. fig. y fam. Chile. Acción y 
efecto de pulsear; tanteo, examen, exploración según 
los casos. 

PUL9EADERO. Geog . Aid. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Castilla, dist. de Aplao. 

PULSEAR, v. n. Probar dos sujetos, asida 
mutuamente la mano derecha y puestos los codos 
sobre una mesa, quién de ellos tiene más fuerza en 
el pulso. || Chile. Pulsar. || fam. Chile. Tocar des¬ 
honestamente. 

Deriv. Pulseado, da. Pulseador, ra. Fal¬ 
seamiento. Pulseante. 

PULSELO, m. Zool. (Pnlsellnm Stoliezka, 
1868, Siphouentalis Sars, 1878.) Género de molus¬ 
cos de la clase de los escafópodos. familia de los 
dentálidos. Presenta una concha de Dentalium y el 
animal parece ser de Syhonodentalium. El animal 
tiene el pie muy largo, cilindrico, vermiforme, pro¬ 
visto de un disco terminal, convexo en su parte 
media, por 1 a presencia de un apéndice mediano. 
Coucha arqueada, cónica, orificio anterior no con¬ 
tráctil. el posterior sencillo, entero y circular. Vive 
eu los mures europeos el Pnlsellnm Lofotense Sars. 
Contiene una sección: Bufalina Monterosato (1872). 

PULSERA. E. é ln. Bracelet. — It. Pollino.—A. 
Armband.— P. Pulseira. — C. Pulsera. — E; Cirkauma- 
noo. f. Venda con que se sujeta eu el pulso de un 



Pulsera fsnlcla de oro, procedente del tesoro de Aliseda 
(Museo Arqueológico Nacional, Madrid) 

enfermo algún medicamento confortante. |J Parte da 
la barba que cubre el arranque de las mandíbulas. 
|| Guedeja que cae sobre la sien. || Manilla (2 • 



Pulsera con reloj 


acep.). || Pulsera dh pedida. La que régala el no¬ 
vio á su novia el día que pide su mono, como re¬ 
cuerdo de esa fecha. || Brazalete. 
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PULSERAZA. f. aum. de Pulsera. 
PULSERILLA, TA. f. dim. de Pulsera. 
PULSETA. f. fam. Chile. Acción ó efecto de 
pulsar ó de tomar el pulso ¿ los enfermos. [] fig. 
Profesión de médico. 



Pulsera* moderna* con reloj para señora 


PULSGAU. Geog. Mun. de Yugoeslavia, en 
EstiriaJ dist. de Marburgo, á oril. de un tributario 
del Dranu; 1,400 h. distribuidos en dos pobl. Ober 
y Unter-Pulsgau. 

PULSILOGIO. m . Med. Pulsímetro. 

PULSILOGR AMA. ni. Instrumento desusado 
para medir la fuerza del pulso. 

PULSIMANCIA. (Etira. — Del lat. pnlsus, 
pulso, y el gr. mautiia, adivinación.) f. Adivinación 
de las enfermedades internas por medio del pulso. 

PUJLSIMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la pulsimancia. || m. y f. Persona que la 
practica. 

PULSIMETRÍA. f. Fis. y Mtd. Arte de em¬ 
plear el pulsímetro y de apreciar sus indicaciones. 

PULSIMÉTRICO, CA. adj. Fis. y Med. Con¬ 
cerniente ó relativo al pulsímetro ó á la pulsimetría. 

PULSÍMETRO. (Etim.— Del lat. pnlsus, im¬ 
pulso, pulso, y el gr. inétron, medida.) m. Fis. 
Aparato propio para indicar la facilidad con que se 
«lectúa la evaporación en el vacio. 

Pulsímetro. Med. Aparato para medir la fuer¬ 
za del pulso: esfigmómetro. 

PULSIÓN, f. Empuje, propulsión. 

Pulsión. Fis. Propagación del movimiento de las 
ondas en un ñúido elástico. 

PULSI8TA. adj . Se ha dicho del médico exper¬ 
to en el couocimiento del pulso. 

PULSNITZ. Geog. C. de Alemania, enSajonia, 
Clrc * Bautzen, dist. y á 12 kms. de Camenz, al 


pie del Taneberg; 3,900 b. Castillo y parque, tem¬ 
plo evangélico, Tribunal y Escuela de Comercio. 
Pab. de tejidos de hilo y algodón, jabones y loza. 
Talleres de construcción de maquinaria. Est. en la 
1. f. de Senftenberg á Arnsdorf. Cerca de la pobla¬ 
ción pasa el canal de Pulsnitz. que termina en EIs- 
terwerda v tributa sus aguas al tíchwarze-Elster. 

PULSO. F. Ponls. — It. Polso. — In. Pulse. — A. 
y P. Poli. — C. Pols. — E. Korbato. (Etim. — Del lat. 
pnlsus, pulso.) m. Latido intermitente de las arte¬ 
rias, que se siente en varias partes del cuerpo y es¬ 
pecialmente eu la muñeca. || Parte de la muñeca don¬ 
de se siente el latido de la arteria. [¡ Seguridad ó 
firmeza en la mano para ejecutar una acción con 
acierto, como jugar la espada, escribir, etc. |¡ Pul- 
' sera. || tig. Tiento ó cuidado en un negocio. || pl. 
Arag. Las sienes. 

A pulso, m. adv. Haciendo fuerza con la muñeca 
y la mano y sin apoyar el brazo en parte alguna, 
para levantar una cosa. || Chile, fam. Evacuar el 
vientre en cuclillas, sin sentarse en parte alguna, 
|| Hacer sacar una cosa á pulso, es realizarla ú ob¬ 
tenerla venciendo grandes dificultades y luchando 
con infinidad de inconvenientes. || Así bn el ojo el 
besugo, como bl bnfbrmo en bl pulso, ref. que en¬ 
seña que asi como el pulso es el reguladorque nos da 
á conocer el estado del enfermo, de igual manera lo 
es el ojo en el besugo después de muerto, para po¬ 
der averiguar, según esté claro ó empañado, ei está 
fresco ó no. || De pulso, loe. fig. Dícesede la perso¬ 
na que obra juiciosa y prudentemente. || Quedarse 
uno sin pulso ó sin pulsos, fr. fig. Inmutarse gra- 
| vemente de una especie que ve 0 oye. || Sacar a 
pulso, fr. Consumir sopa á sopa una jicara de cho¬ 
colate ó cosa parecida. (| fig. y fam. Llevar á térmi¬ 
no un negocio, venciendo dificultades á fuerza de 
perseverancia. H Tomar A pulso una cosa. fr. Exa¬ 
minar ó probar su peso, levantándola ó suspendién¬ 
dola con la mano. || Tomar bl pulso, fr. Pulsab. 
Reconocer el médico el estado del enfermo, pulsán¬ 
dole. || fig. Tantear y examinar el estado ó disposi¬ 
ción de un asunto para poder gobernarse en él. || 
Vencer el pulso, fr. Ganar pulseando con otro; 
llevarle ventaja notoria haciéndole tocar la mesa con 
su mano. 

Pulso. Clin. Percepción táctil del latido arterial. 
El vaso de blando y depresible se hace duro y resis¬ 
tente, tendiendo á recuperar su forma. El fenómeno 
obedece al aumento de presión sanguínea provocada 
por la sístole ventricular. Eu cuanto á la sensación 
táctil depende de las diferencias que en la tensión 
de la arteria reinan de una á otra sístole. Pasa en¬ 
tonces la presión do un mínimo á un máximo tradu¬ 
ciendo el elemento variable de aquélla. Este elemen¬ 
to es el que se sobreañade á la presión constante de 
las arterias por cada sístole cardíaca. La pulsación 
arterial es en un todo comparable á la del corazón, 
ya que en éste, puesto á descubierto, percibe también 
el dedo una elevación á cada sacudida y un endure¬ 
cimiento. La diferencia entre ambas estriba en que 
el corazón reviste durante la diástole la forma del es¬ 
pacio angular costodiafragmático que, en cambio, 
durante la sístole se convierte en esférica. La arteria, 
por el contrario, mantenida en un intersticio celulo¬ 
so conserva tanto en la diástole como en la sístole la 
misma forma cilindrica y sensiblemente el mismo 
volumen. Para que el dedo perciba, pues. los cam¬ 
bios de tensión, es preciso que la arteria se deforme 
ó comprima contra un obstáculo En estas condicio- 
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nes á cada aumento de tensión la arteria tiende á re¬ 
cuperar su forma y dimensiones. De un tubo aplana¬ 
do se convierte el vaso en un cilindro regular. No 
debe creerse, por tanto, como errónea y frecuente¬ 
mente se repite, que la sensación del pulso se debe 
sólo ó la expansión normal de la arteria en cada sís¬ 
tole por la llegada de una nueva cantidad desangre. 
La dilatación de las arterias es, en efecto, un fenó¬ 
meno tan poco perceptible que apenas si puede com¬ 
probarse en un vaso aislado. Por lo demás, si el 
pulso dependiese sólo de aquel hecho bastaría para 
distinguirlo rozar el vaso con el dedo, cuando es sa¬ 
bido que ha de comprimirse la arteria para ello. Ge¬ 
neralmente el pulso se investiga por la palpación, 
pero los errores á que expone este método por su 
carácter subjetivo ha hecho que se recurriera á ins¬ 
trumentos especiales, como los esjlgmógrafos (V.). 
Los caracteres del pulso varían según un gran nú¬ 
mero de condiciones y según la arteria explorada, 
figura entre los primeros la frecuencia, que se halla 
subordinada á las contracciones cardíacas, aparte los 
casos de sístoles veutriculares sobrado débiles. El 
retardo del pulso en las diferentes arterias es otro de 
aus caracteres, dependiendo de la distancia de cada 
una de bIIas al corazón. La onda sanguínea necesita, 
en efecto, cierto tiempo para llegar desde el corazón 
h las extremidades del sistema arterial. Otro carácter 
del pulso es su forma, que por la inscripción recuer¬ 
da la de una sacudida muscular. Las modificaciones 
dependen «le las que aporte la elasticidad arterial ó 
la contracción cardíaca. Así, la forma del pulso va¬ 
ría según la arteria explorada, siendo el aórtico el 
que más se asemeja al ventricular. La amplitud de la 
pulsación corresponde á lo que en clínica se llama bu 
/nena, siendo proporcional al volumen de la onda 
sanguínea lanzada. Depende, además, estrechamente 
del estado de repleción ó depleción de los vasos, fe- 
nómenosque se relacionan con su resistencia al paso 
de la sangre. Cuanto mayor es dicha resistencia ;í 
causa de la constricción vascular, menor será la am¬ 
plitud del pulso. Se produce entonces un aumento 
de la presión arterial que debe aumentar los obstácu¬ 
los al funcionalismo cardíaco. La energía y la fre¬ 
cuencia sistólica influyen asimismo en la amplitud 
del pulso. El trazado «le la pulsación arterial com¬ 
prende tres partes: ascenso, cúspide y «lescenso. La 
primera fase del pulso 6 fase sistólica corresponde 
al aumento de presión arterial, mientras su es¬ 
fuerzo corresponde al del ventrículo. Coincide este 
feuumeno con la oclusión de las válvulas sigmoi- 


Fig. 1 


deas aórticas y se traduce tanto en la línea de as¬ 
censo como en la de descenso, dando lugar en la últi¬ 
ma al denominado dicrotismo. Este es un elemento 


normal y constante del pulso perceptible 'siempre 
esligmográficamente. Débese á una onda de presión 
secundaria al cerrarse las sigmoideas que tienen ya 
un origen de elasticidad arterial. El hecho es análogo 
al que ocurre en una tubería de agua ni cerrarse la 
espita (golpe de ariete de los hidráulicos). Hay en 
ambos casos una serie de vibraciones en el tubo 
por oscilación de la columna líquida. El dicrotismo 
se exagera por todas las influencias favorecedoras 
de las ondas secundarias (hipotensión arterial, onda 
débil, extensibilidad vascular) (fig. 1). En gene¬ 
ral. la linea ascendente del trazado del pulso indica 
la facilidad con que penetra la sangre en los vasos. 
Esta facilidad es función de diversos factores, como 
son la sístole ventricular. el estado de los orificios 
cardíacos y la presión arterial, la resistencia capilar, 
la elasticidad vascular. La línea ascendente ofrece á 
veces dos elevaciones (pulsación por sacudidas) f lo 
que corresponde á una interrupción en el curso de la 
sangre. La cúspide de la línea del pulso afecta una 
forma variable, siendo puntiaguda unas veces y pla¬ 
na ó curva otras. Esta cúspide es, por lo demás, do 
límites mal definidos, no pudiendo señalarse exacta¬ 
mente dónde acaba la bóveda de ascenso y comienza 
la de descenso. La forma plana indica un obstáculo 
ó la impulsión cardíaca, la puntiaguda una penetra¬ 
ción rápida «le la sangre y la curva, por el contrario, 
una entrada lenta. Señalemos, además del tipo dicro~ 
to, el anacroto de Landois, en que el dicrotismo es 
inicial, recordando la pulsación por sacudidas de Ja 
aorta. En la fase «liastólica del pulso se observan 
asimismo ondulaciones cuyo número se subordina á 
la frecuencia del pulso. Este ofrece, por lo demás, 
en todos los casos ciertos irregularida«les y desigual¬ 
dades rítmicas condicionadas por la respiración. Así, 
durante la inspiración el pulso es más rápido y ofre¬ 
ce una amplitud menor que durante la espiración. 
Esta última cuando es forzada puede llegar á supri¬ 
mir el pulso. El aire comprimido y el enrarecido 
ejercen asimismo influencia en la pulsación, hacién¬ 
dose ésta menos frecuente en el primer caso. 

El sexo que lio ejerce influencia alguna en los 
primeros años de la vida modifica después la fre¬ 
cuencia de las pulsaciones, haciéndola mayor en 
las mujeres. Las actitudes han de tenerse asimismo 
en cuenta, y así el pulso es más frecuente en la ver¬ 
tical que en la horizontal. El llamado pulso venoso es 
el signo exterior de la circulación de retorno, com¬ 
prendiendo, sin embargo, no un solo fenómeno, sino 
varios. El más común y fácilmente observado es el 

puIso de las vena» 
yugulares. No pue¬ 
de percibirse á la 
palpación por el cho¬ 
que leve de la onda 
sanguínea, pero sí 
inscribirse. Cuando 
la inscripción de las 
pulsaciones venosas 
se hace al mismo 
tiempo que las arte¬ 
riales y los latidos 
cardíacos, se puede 
averiguar el momen¬ 
to y origen de las pri¬ 
meras. El pulso yu¬ 
gular normal se produce en el momento de la sístole 
auricular y obedece al reflejo de la sangre en las ca¬ 
vas y la .ausencia de válvulas en ellas. Por lo de- 



A,B,Cj T) , pulso dlcroto; E y F, pulso capricante; G y B, pulso monocroto: p, cúspide del tra¬ 
zado; r, elevación dicrota; a, inicial de la curva; i, inicial de la elevación dicrota 
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más, este pulso se explora en clínica con el aparato 
de Potain ó pequeños tambores especiales, como los 
■de Pr. Franck y Fredericq. El pulso venoso puede 
también resultar déla propagación de las pulsacio¬ 
nes arteriales. Tal ocurre cuando hay dilatación de 
lo» capilares, en cuyo caso las pulsaciones venosas 
«ou casi isócronas con lns de las arterias. Cl. 11er- 
uard dió primeramente cuenta de este hecho en su 
-sección experimental de la cuerda del tímpano. Se 
observan fenómenos circulatorios análogos con la 
sección de los nervios vasoconstrictores y la excita¬ 
ción de los vasodilatadores. Dastre y Vi ora t han 
comprobado el pulso venoso en la anestesia y en 
ciertas intoxicaciones, como la del nitrito de amilo. 
Estos fenómenos, que obedecen á la oís a (ergo de 
■las arterias, se producen á veces como efecto de una 
presión lateral cuando ambos sistemas de \asos co¬ 
munican de un modo inmediato. Entonces la reple¬ 
ción y distensión de la arteria se traduce por un 
aplastamiento de compresión en la veua que se vacia 
de su sangre, quedando preparada para recibir la 
arterial y la capilar. Hay ciertos órganos que repre¬ 
sentan una cavidad cerrada de paredes resistentes é 
inextensibles. Ahora bien, la onda arterial no puede 
penetrar en tales circunstancias más que enviando 
fuera de la cavidad una onda venosa equivalente. Se 
observa este fenómeno en las venas que salen de la 
cavidad craneal por la del globo ocular, en la del 
antebrazo y ñexura del codo durante la sangría, etc. 
El pulso capilar se traduce por la dilatación de un 
órgano á cada sístole cardiaca. Puede hacerse más 
aparente por una contrapresión que obre concéntri¬ 
camente, lo cual se consigue con el pletismógrafo. 
Sobre un vaso aislado el pulso capilar, aunque exis¬ 
tente, resulta imperceptible. La temperatura y vo¬ 
lumen del órgano influyen sobre el pulso capilar, 
que se modifica asimismo por la acción combinada 
cardíaca, respiratoria y vasomotora. El llamado pulso 
del cerebro es el movimiento de expansión de este 
órgano, atenuado por la existencia del líquido cefalo¬ 
rraquídeo. En condiciones fisiológicas la entrada de 
sangre arterial se acompaña de la salida de sangre 
venosa, gracias á la compresión lateral que repre¬ 
senta la caja del cráneo. Sólo se observa el pulso del 
cerebro en las fontanelas del niño durante los prime¬ 
ros años de la vida y en los enfermos con pérdida de 
•ub8tancia craneal. Los movimientos pulsátiles se 
observan sin aparato amplificador ó se inscriben por 
«l método gráfico. Sea como quiera, el trazado res¬ 
ponde á las contracciones cardíacas, las fases respi¬ 
ratorias y la nctividad vasomotora. Las primeras se 
propagan á la vez por las arterias y por las venas, 
«orrespondiendo la ondulación principal á la con¬ 
tracción del ventrículo izquierdo. Las ondulaciones 
cenosas corresponden á la sístole auricular derecha 
y al pulso negativo de las yugulares 
causado por la aspiración propia del 
«orazón. El cerebro baja durante la 
inspiración para elevarse con la es¬ 
piración, debiéndose el primer hecho 
*1 descenso de presión arterial y la 
«8piración venosa torácica. Cuando 
la presión arterial aumenta con las 
inspiraciones el cerebro aumenta de 
^olumetK Con todo, la influencia ve¬ 
nosa antagonista es la predominante, 

«on lo cual aquel órgano tiende á disminuir de nue- 
V0, La pulsación cerebral se observa asimismo duran- 
* e el trabajo psíquico (atención, esfuerzo, cálculo). En 

«nciclopbüia universal, tomo xlviii. — 33. 


cuanto á las influencias vasomotoras, se traducen por 
ondulaciones breves y son apreciables ya por el mé¬ 
todo coloriscópico, ya por el pletismográfico. El pulso 
arterial se observa también en el globo del ojo como 
ocurre en los casos en que, por dificultades circula¬ 
torias, no pueden las arterias recibir la sangre más 
que en el máximo de la presión. Eutouces los latidos 
arteriales son isócronos con las pulsaciones cardia¬ 
cas. El pulso del ojo se explica por las diferencias 
entre las presiones máximas y mínimas. El pulso de 
las cavidades nasal y bucal se percibe durante el cie¬ 
rre de la glotis y puede registrarse con el cardio- 
neumógrafo. El pulso de la membrana timpánica se 
observa aun después de su perforación, reforzándose 
cuando aumenta el choque sistólico. El pulso entóp- 
tico es el que afecta la claridad del campo visual 
cuando hay un esfuerzo previo. El oftalmoscopio 
permite asimismo observar las pulsaciones de la ar¬ 
teria de la retina. El pulso muscular es el que se ob¬ 
serva durante las contracciones y al que ae ha refe¬ 
rido el isocronismo del paso y los latidos arteriales. 
El pulso del pie es la oscilación del mismo cuando se 
cruzan las piernas. El pulso de la mandíbula inferior 
es el choque de los arcos dentarios que se comprue¬ 
ba en decúbito supino y cerrando la boca. El pulso 
del cuerpo es la sacudida que le imprime la acción 
cardiovascular y responde á un fenómeno complejo. 
Su máximo corresponde al choque ventriculur (mo¬ 
vimiento de retroceso de Gutbrod). 

Las variaciones patológicas se refieren á su fre¬ 
cuencia y caracteres especiales de tensión y elastici¬ 
dad. Se denominaó raro en clínica según 
el número de pulsaciones rebase ó no del promedio 
correspondiente á la edad, talla y peso del sujeto. 
La fiebre exagera la frecuencia del pulso, que puede 
llegar á 140 latidos. En casos anormales puede re¬ 
bajarse el número á menos de 40 pulsaciones, lo 
cual constituye el pulso tardo ó lento. Lns indicadas 
cifras no son, sin embargo, absolutas, ya que Bow- 
ler registra casos de 250 pulsaciones y Coruil y Haen 
de 14. Estos desórdenes se bailan bajo la dependen¬ 
cia de afecciones de los nervios ó ganglios cardía¬ 
cos ó de las arterias coronarias. El dicrotismo á ve¬ 
ces fisiológico del pulso puede exagerarse y aun 
transformarse en circunstancias patológicas (delirio, 
inanición, intoxicaciones). Así, las pulsaciones suce¬ 
sivas pueden ya aparecer en la línea descendente de 
la ondulación secundaria. Asimismo coincide á veces 
con la cúspide de aquélla, lo cual constituye el pulso 
copricante. Cuando las pulsaciones sucesivas coinci¬ 
den con la depresión situada entre la elevación prima¬ 
ria y la ondulación secundaria se obtiene el pulso 
denominado monocroto. Se llamft aloritmia la pérdi¬ 
da del ritmo normal de las pulsaciones, observándose 
diversas variedades de la misma. Así, cuando falla 


Fia. 2 

Poíno alternante 

una pulsación por simple debilidad de la sístole se 
dice que el pulso es intermitente. En cambio, la au¬ 
sencia de la sístole da lugar al pulso dejlcients. El 
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pulso miuro se caracteriza por la debilidad gradual 
de las pulsaciones, que recobran su fuerza primitiva 
al cabo de cierto tiempo. El pulso es iutercurrente 
cuando se inter¬ 
cala una pulsa¬ 
ción suplementa¬ 
ria en la serio 
normal. Se deno¬ 
mina alternante 
cuando una pul¬ 
sación de gran 
amplitud sucede 
á otra de poca, y 
así sucesivamente (fig. 2). El pulso bigeminado de 
Tratibe es aquel en que las pulsaciones se producen 
por pares, de suerte que la segunda se manifiesta in¬ 
mediatamente después de la línea de descenso de la 
primera. Estas formas de [miso indican dificultades 
circulatoria* considerables, especia luiente del cora¬ 
zón derecho. La aritmia es la irregularidad completa 
del pulso. Este se llama clínicamente duro ó blando, 
según la resistencia que ofrece la arteria á la palpa- 1 
ción y que corresponde á la tensión sanguínea y no 
á la energía contráctil del vaso. El pulso es lleno ó 1 
vacio, según el estado de repleción de la arteria, sen 
cual fuera su diámetro. La magnitud del pulso se re¬ 
conoce en la altura de los trazados estigmográticos. ¡ 
Asi, se distinguen el pulso grande, el pequeño, el I 
desigual y el filiforme, que es apenas perceptible. El 
pulso grande y blando se llama onduloso, el pequeño ' 
y duro contraído, el pequeño y muy frecuente vermicu¬ 
lar, el grande, duro y frecuente apretado, y el gran- I 
de y muy duro vibrante. Cuando el pulso no es el 
mismo en las diversas arterias se denomina diferente. 
Se ha descrito el tricotismo del pulso que no siempre 
es un fenómeno patológico, como se prueba por ofre¬ 
cerlo normalmente el trazado de la carótida. El ana- 
erotismo del pulso se registra en la dilatación é hi¬ 
pertrofia articular izquierda, la arterieesclerosis, los 
edemas y las ligaduras arteriales. El pulso recurren¬ 
te, análogo al anacroto, es la reaparición de la onda 
pulsátil más allá del punto comprimido. El anacro- 
tismo se observa en la estenosis y la insuficiencia 
aórticas, pudiendo percibirse en las diferentes arterias 
de un modo más ó menos acentuado. El pulso para¬ 
dójico es el que se lince pequeño y hasta desaparece 
durante la inspiración (fig. 3). El pulso de Corrigan , 
característico de la insuficiencia nórtica, es saltón y 
se caracteriza por una expansión plena de la arteria 
seguida de un descenso rápido de la onda san¬ 
guínea. 

La insuficiencia de la tricúspide se traduce, en 
cambio, por el pulso bulbar de Bamberger, y se per¬ 
cibe en el bulbo de la yugular, siendo sincrónico con 
la sístole. La insuficiencia aórtica produce asimismo 
el pulso de Quinche, que no ei más que el capilar 
perceptible en la uña. 

Bibliogr. Hallopenu. Tratado de Patología gene¬ 
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Fisiología humana; Luciani, Fisiología hnmana; Hu- 
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(París, 1908); Kraus y Brujsch, Lehrbuchd. spezielle 
pathologie (Berlín, 1921); Tagic . Lehrbxich d. 
Allgemeine Pathologie Diagnostik n. Therapie d. Herz 
n. Qsfasserkrnnknngen (Berlín, 1921); Wenckebach, 
Bis ünregelmSssige Ilerzthatigkeit (Berlín, 1921); 
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des vaisseanx (París. 1918); Meyer. Methodes mo¬ 
dernos d'exploration du coeur et des vaisseaux (Pa¬ 


rís, 1919); Roger y Gouget, Maladies des arte- 
ries et de Tnorte (París, 1920); Gallavardin, Préci* 
des maladies du coeur et de íaorte (París, 1920), 


Pulso acelerado. El que verifica las pulsaciones 
en un tiempo muy corto. 

Pulso acritico. El que es frecuente, duro, vivo, 
seco y apretado. 

Pulso agitado. El que late más de lo ordinario 
en un tiempo dado. 

Pulso alto. Aquel en que parece que la arteria 
se eleva en el momento de latir. 

Pulso aracnoideo . Pulso pequeño, débil y tré¬ 
mulo. 

Pulso ardiente. El que parece elevarse en punta 
para chocar con el dedo. 

Pulso auriculoveuoso. V. Pulso venoso normal. 

Pulso bajo. Aquel en que las pulsaciones son 
poco sensibles. 

Pxilso bigémino. El caracterizado por la sucesión 
rápida de dos pulsaciones seguidas de un intervalo- 
largo. 

Pulso bisferiens. V. Pulso dicroto. 

Pulso capital. El que anuncia el fin de una irri¬ 
tación de las fosas nasales. 

Pulso colapsante. V. Pulso de Corrigan. 

Pulso combinado compuesto . El que ofrece los ca¬ 
racteres reunidos de muchos pulsos críticos. 

Pulso complicado. Aquel en el cual se hallan 
confundidos el pulso de irritación y el pulso critico. 

Pulso comprimido. Aquel que late en una peque¬ 
ña extensión. 

Pxilso compuesto. V. Pulso complicado. 

Pulso concentrado. El que á un tiempo es duro 
y poco sensible. 

Pulso convulsivo. Aquel que está desigualmente 
frecuente y duro. 

Pulso corto. El que se siente en una pequeña 
extensión. 

Pulso cuadrigcmino . El caracterizado por una 
pausa después de cada cuatro pulsaciones. 

Pulso de Alonneret. El blando, lleno y lento, 
propio de la ictericia. 

Pulso de Riegel. Pulso que se debilita durante la 
espiración. 

Pulso desenvuelto. El que está dilatado, lleno, 
frecuente y vivo. 

Pulso desfallecido. El que parece que vaá faltar 
á cada instante. 

Pxilso disislólico. Variedad de ritmo del corazón 
en la que la arteria sólo pulsa una vez por cada doa 
sístoles cardíacas. 

Pulso doble. V. Pulso dicroto. 

Pulso elevado. V. Pulso alto. 

Pulso formicante. Pulso bajo, débil y frecuente 
pareciendo al tacto eomo que andan hormigas en la 
arteria. 

Pulso fuñico. Latido de la arteria del cordón 

umbilical. 

Pulso gaseoso. Pulso lleno, muy blando. 
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Pulso gutural. Sensación subjetiva de pulsacio¬ 
nes en la garganta. 

Pulso heterocrónico . V. Pulso arrítmico. 

Pulso hiperdicroto. Pulso cuyo esfiginogrnma 
muestra una indentación aórtica debajo de la línea 
basal; signo de agotamiento extremo. 

Pulso hundido. Aquel en que apenas 9e percibe 
la pulsación. 

Pulso igual. Aquel cuyas pulsaciones se pare¬ 
cen perfectamente y vuelven á intervalos iguales. 

Pulso intercadente. Aquel en que sobreviene en 
un tiempo dado una pulsación extraordinaria entre 
dos ordinarias. 

Pulso Ínter cúrrente. Pulso en el que hay una 
pulsación supernumeraria. 

Pulso irregular. Aquel cuyos caracteres no se 
repiten en el mismo orden duraute un tiempo dado. 

Pulso lento permanente. V. Enfermedad de Sto- 
ibs-Adams. 

Pulso ligero. V. Pulso acelerado. 

Pulso mitralizado. Irregularidad del pulso ob¬ 
servada en las afecciones mitrales. 

Pulso nervioso. Aquel en que la arteria parece 
obedecer á dos fuerzas opuestas. 

Pulso paradójico. Pequenez ó supresión del pul¬ 
so arterial en las inspiraciones profundas, caracte¬ 
rístico de las afecciones adhesivas del pericardio. 

Pulso policroto. Pulso en cuyo esfigmograma se 
observan varias ondas secundarias. 

Pulso precipitado. El que es muy frecuente. 

Pulso precordial. Latido del corazón, choque de 
la punta. 

Pulso redoblado. Aquel en el cual la arteria 
choca dos veces contra la yema del dedo en cada 
pulsación. 

Pulso regular. Aquel cuyos caracteres se repi¬ 
ten en el mismo orden durante un tiempo dado. 

Pulso resiliens. V. Pulso dicroto. 

Pulso respiratorio. Pulso venoso de las venas 
superficiales del cuello después de un ejercicio rá¬ 
pido. 

Pulso sentado . El quisto, sosegado y firme. 

Pulso serrátil, ó serrino. El frecuente ó desigual. 

Pulso tenso. Pulso duro y lleno, pero sin expan¬ 
sión amplia. 

Pulso trémulo. Pulso de expansiones pequeñas 
é irregulares. 

Pulso tricrótico ó tricroto. Pulso cuyo eafigmo- 
grarna presenta tres ondas secundarias. 

Pulso trigémino. El caracterizado por la suce¬ 
sión de tres latidos consecutivos. 

Pulso venoso progresivo. Pulsaciones en las ve¬ 
nas de los miembros por propagación del pulso ca¬ 
pilar en la insuficiencia aórtica. 

Pulso vivo. El que á un mismo tiempo es pron¬ 
to, frecuente y fuerte. 

Pulso. Fisiol. Onda de expansión arterial produ¬ 
cida por el paso de la sangre lanzada por las con¬ 
tracciones cardiacas. El pulso es uno de los fenóme¬ 
nos de más antigua observación, y así, tanto Hipó¬ 
crates como Herófilo y Era.sístrato fijaron ya alguno 
de sus caracteres. Sin embargo, sólo en la época 
moderna se ha estudiado experimentalmente el pulso, 
gracias á la precisión de los métodos gráficos. Estos 
se reducen á inscribir la llamada cnt'va del pulso, lla¬ 
mada también arteriograma y esfigmograma, que cons¬ 
ta siempre de dos líneas, una ascendente y otra des¬ 
cendente y de una cúspide. Corresponde la línea as¬ 
cendente á la dilatación ó diástole de la arteria y la 


descendente á su contracción ó sístole. La propiedad 
más notable de la curva del pulso estriba en ofrecer 
dos elevaciones distintas en la linea descendente, lla¬ 
mándose ondulación dicrota ó secundaria la más cer¬ 
cana á su punto medio, en tanto que las demás se 
denominan catacrotas. Si la curva del pulso se traza 
en una superficie animada de una velocidad uniforme, 
gracias á un aparato de relojería se pueden medir 
con una escala graduada la altura y longitud hori¬ 
zontal de sus diferentes partes. Conociendo el espa¬ 
cio recorrido en un segundo por la superficie, no es 
difícil calcular con aquellas medidas la duración de 
las fases del pulso. Para ello se operará al micros¬ 
copio con micrómetro ocular y tomando puntos de 
referencia. El papel de inscripción se halla recubier¬ 
to de negro de humo, fijándose después el trazado 
por inmersión en goma laca incolora disuelta en al¬ 
cohol de 36°. Es ventajoso en ocasiones hacer el tra¬ 
zado en una placa ahumada fija sobre una de las ra¬ 
mas del diapasón que se hace vibrar. Entre los ins¬ 
trumentos destinados á la investigación del pulso 
figura el aparato de Poiseuills, que consta de una 
pequeña caja alargada y llena de un líquido indife¬ 
rente donde se encierra la arteria puesta al descu¬ 
bierto. Sobre esta caja se baila fijo un tubo vertical 
graduado donde sube y baja el liquido según la can¬ 
tidad de sangre que contiene la arteria. El angiógra- 
fo de Landois consta de una placa metálica con dos 
soportes verticales que acaban por sus extremidades 
superiores en dos puntas entre las que se mueve una 
palanca. Esta tiene su rama menor equilibrada por 
un peso, en tanto que la mayor en su extremidad 
tiene por debajo un tallo terminado por una pelota 
que so apoya en la arteria y por encima un tallo ver¬ 
tical que engrana en una rueda dentada. La rueda 
se fija en el eje de unn palanca inscriptora muy lige¬ 
ra, equilibrada por un peso y articulada en su extre¬ 
midad á una aguja muy fina para el trazado. El es- 
figmógrofo de Marey consiste en la combinación de 
una palanca y un resorte elástico. Este descansa por 
un botón sobre la arteria y tiene un pequeño tnllo 
que engrana con unn rueda dentada cuyo eje lleva 
la palanca inscriptora con su estilete. El esfigtnógra- 
fo de transmisión de Marey se funda como el pans- 
figmógrafo de Brondgeest en el principio de las ampo¬ 
llas compresibles. Consta de dos pares de cápsulas 
metálicas cerradas por arriba por una membrana de 
caucho y que tienen un tubo metálico que se abre 
en su interior y se adapta á un tubo de caucho que 
hace cornunicAr una con otra las dos cápsulas de 
cada par. En el centro de las dos membranas se ele¬ 
va un botón de marfil que se aplica sobre la arteria. 
Sobre las membranas de las otras dos cápsulas ó 
tambores inscriptores hay un disco de aluminio rela¬ 
cionado con una palanca registradora. Esta se ar¬ 
ticula por una de sus extremidades con un punto 
fijado en las cercanías del eje. Toda presión ejercida 
sobre los botones de marfil se transmite por el aire 
á la membrana de las otras cápsulas que se levantan 
arrastrando la palanca que sostienen. El polígrafo 
de Jaquet tiene asimismo un botón de apoyo para la 
radial, podiendo variarse la presión hasta tener la 
amplitud suficiente para el trazado. Dispone, además, 
el aparato de otros dos tambores, uno para la punta 
del corazón y otro para la yugular, lo propio que de 
un estilete cronógrafo que cuenta hasta el */s de se¬ 
gundo. El aparato de Mackenzie presenta sobre el 
anterior la ventaja de poder operar en papel blanco. 
Consta de dos tambores y un cronógrafo, siendo ili- 
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mitad a la longitud del papel. El esfigmoscopio de' 
gas de Laudois excluye toda causa de oscilación de¬ 
pendiente de la inercia y consta de una canal metá¬ 
lica poco profunda que se aplica sobre la arteria. Por 
una de las extremidades de aquélla se ajusta un tubo 
de caucho por donde pasa el gas circulando luego 
entre la canal y la piel. En la extremidad opuesta 
se ajuste un tubo de cristal curvo por cuya punta se 
escapa el gas. de regula la salida de éste de modo 
que la llama uo tenga sino algunos milímetros. Com¬ 
pruébase después que las variaciones de la llama son 
isócronas con los latidos del pulso. Otro de los proce¬ 
dimientos de inscripción del pulso es el de la heuiatt- 
togra/ia, recogiendo el chorro de sangre procedente 
de la sección de una arteria sobre una tira de papel 
6 una lámina de vidrio que se va corriendo luego 
hasta obtener un trazado. Este, que es semejante en 
un todo á los esfigmográficos, tiene la elevación prin¬ 
cipal y la ondulación secundaria, además de las que 
corresponden á la elasticidad del vaso. Midiendo la 
cantidad de sangre de cada una de las partes del 
trazado hemautográlico se deduce la proporción de 
la que sale de la arteria á cada sístole y cada diás- 
tole. La ondulación secundaria del pulso se debe á 
la elasticidad y contracción activa de la arteria una 
vez acabada la ondulación primaria sistólica y sus 
efectos. Las paredes arteriales se contraen desde que 
cesan de recibir sangre al cerrarse las válvulas semi¬ 
lunares. Se produce, pues, un verdadero choque que 
al reflejarse da origen á una verdadera onda positiva 
que se propaga del mismo modo que la primaria. 
Cuando la curva del pulso ha tenido tiempo para 
formarse completamente, se observa en algunas ar¬ 
terias (la carótida, por ejemplo) una segunda ondu¬ 
lación refleja análoga á la primera. Esta ondulación 
secundaria se manifiesta más tarde en las arterias pe¬ 
riféricas que en las cercanas al corazón. La onda pri¬ 
maria y la secumiaría tienen el mismo origen y se 
propagan en la misma dirección, rigiendo para la 
segunda leyes especiales. Así, se reconoce experi¬ 
mentalmente que aparece tanto más tarde cuanto 
mis larga es la arteria. Se manifiesta. además, di¬ 
cha ondulación eu un punto tanto más bnjo de la 
línea descendente cuanto más lejana la arteria se 
halle del corazón. El máximo de dicha ondulación 
coincide con una sístole cardíaca corta y enérgica. 
Es asimismo tanto mayor cuanto tnás débil es la ten¬ 
sión en el sistema arterial. Además de la ondulación 
secundaria existen en la curva del pulso las llama¬ 
das oscilaciones de elasticidad y que dependen de las 
vibraciones del tubo arterial elástico por la onda 
pulsátil. El número de dichas oscilaciones aumenta 
con el grado ele tensión de la pared y de iiquí que si 
disminuye mucho aquélla puedan faltar por comple¬ 
to. La amplitud de dichas oscilaciones aumenta con 
la distancia entre las arterias y el corazón. En estado 
normal el número de pulsaciones es de 71 á 72 en 
el hombre y de 80 en la mujer, aunque dicho núme¬ 
ro varía según diversas influencias y particularmente 
la edad como consta en el siguiente cuadro: 


Pulsaciones por minuto 


Recién nacido. 

130-140 

lOá 15 

años . 

... 70 

1 año. 

120-130 

15 á 20 

» 

. . . 71 T 

2 años .... 

lu5 

20 á 25 

y> 

. . . 70 

3 » .... 

100 

23 á 50 

» 

. . . 70 

4 » .... 

97 

00 

» 

. . . 74 

5 » .... 

04-90 

80 


. . . 79 

10 » .... 

90 

80 á U0 

» 

00 

o 


La frecuencia del pulso guarda una relación de¬ 
finida con la talla, expresándola Volkmauu por la 
fórmula 



en la cual P y P t representan la frecuencia susodi¬ 
cha y L y L í la talla corporal. liumeaux propone ia 
fórmula 

y en la cual N y ATj expresan la frecuencia y D 
y la talla. Se ha calculado mediante esta fórmula 
la frecuencia del pulso en un gran número de indi¬ 
viduos sanos, expresándose los resultados correspon¬ 
dientes en el siguieute cuadro. 


Talla 

(Eq centímetro!) 

Número do 

ptileooionea 

Coloaladaa 

Obiervodoo 

80-90 . 

90 

103 

90-100. 

86 

91 

100-110. 

81 

87 

110-120. 

78 

84 

120-130. 

75 

78 

130-140 . 

72 

76 

140-150 . 

69 

74 

150-160. 

67 

68 

160-170. 

65 

65 

170-180. 

63 

64 

Pasando de 180 . . 1 

60 

60 


Así como el número de pulsaciones puede dedu¬ 
cirse de la talla, asi ésta puede valuarse teniendo 
eu cuenta el número de pulsaciones. La fórmula es¡ 



Como se comprende, estos cálculos sólo tienen un 
interés teórico, ya que sólo resultan comparables los 
sujetos de la misma edad, sexo y condiciones de 
existencia. Eutre las causas que aumentan la fre¬ 
cuencia del pulso deben citarse el ejercicio muscu¬ 
lar, la hipertensión arterial, la ingestión de alimen¬ 
tos, el dulor, la elevación térmica, las náuseas y las 
excitaciones sexuales y psíquicas. Asimismo es ma¬ 
yor la frecuencia del pulso en la estación vertical y 
en ciertas horas del día. relacionándose entonces con 
oscilaciones regulares do la temperatura. La curva 
del pulso no es igual eu todas las arterias, sino que 
ofrece variaciones, y así, en la carótida es casi ver¬ 
tical la línea ascendente y muy elevada la cúspide, 
mientras que en la pedia, aquélla es oblicua y poco 
elevada (V. el grabado de la página siguiente). 
La respiración influye manifiestamente en la curva 
del pulso, lo cual depende de la diferencia de presión 
sanguínea. Asimismo ejercen influencia las excita¬ 
ciones concomitantes de los nervios vasomotores. 
Obsérvase en los trazados, que durante la espira¬ 
ción so elevan todas las partes de la curva que 
les corresponden, alargándose, eu particular, la lí¬ 
nea ascendente. En cuanto á la frecuencia del pul¬ 
so es un poco menor que durante la inspiración. 
Cuando se efectúa una espiración en el aparato 















PULSOMETRO — PULSZKY 


517 



ISl 

ipil 


i* »• 

d« -* 

rrtíp 


03 

51 

5' 

Si 

;$ 

:« 


Sí 

$ 

61 


te^ 

2¿» 8 


nes- 

,j,í 

rj 

i? 

0' ‘ 
** 
rt"' 


J : ' 







1 2 3 4 5 

1 á 3. Pnluo de la carótida- —4. Pulso ríe Ir axilar. — 5. Pulso déla radial. —P, cúspide del trazado; R, elevación 
dicrota; Ey e, elevacloues de elasticidad; A\ elevación por cierre de las válvulas aórticas; j. Inicial de la curva 





de Waldenburg con aire comprimido, el número de 
pulsaciones aumenta de igual modo que ocurre en el 
experimento de Valsalva. En cambio, efectuando una 
inspiración en el mismo aparato y con aire enrareci¬ 
do disminuye el número de pulsaciones de igual ma¬ 
nera que sucede en el experimento de Müller. La 
compresión de las arterias modifica asimismo la cur¬ 
va del pulso, y asi. cuando el peso es débil, aumenta 
la altura de la curva y se hace menos acentuada la 
ondulación directa. Si el peso es moderado, alcanza 
su máximo de amplitud la ondulación directa y re¬ 
sulta menos elevada la curva en conjunto. Cuando 
una arteria se comprime fuertemente y durante largo 
tiempo, aumenta gradualmente la frecuencia del pul- 
60 . La rapidez de propagación de la onda pulsátil se 
ha valorado eu 9,240 ni. por segundo por Weber, lo 
cual, lejos de suponer una onda corta presume una 
de longitud tal que excede la distancia que separa la 
aorta de la arteria del dedo gordo del pie. Se admite 
que dicha rapidez es tanto menor cuanto más peque¬ 
ño resulta el coeficiente de elasticidad. Aumenta, 
además, la rapidez con el espesor de la paredes y 
varía en razón inversa de la densidad del liquido 
empleado. La rapidez de propagación es mayor en 
las arterias menos extensibles del miembro superior 
que en las del miembro inferior. Las pérdidas san¬ 
guíneas y la vasodilatación (calor, narcotismo) dis¬ 
minuyen la rapidez del pulso. Se observan, según las 
condiciones de ciertos órganos, fenómenos pulsátiles 
especiales. Así, en la cavidad nasal y bucal se ob¬ 
servan movimientos pulsátiles que pueden registrar¬ 
se en el cardioneumógrafo. De igual modo se obser¬ 
van dichos movimientos en la membrana timpánica, 
que, en caso de perforación, los comunica á las bur¬ 
bujas gaseosas. El oftalmoscopio permite descubrir 
las pulsaciones de los vasos retiñíanos, observándose, 
además, con el esfuerzo una iluminación pulsátil en 
el campo visual obscuro. Se ha señalado desde lar¬ 
go tiempo el isocronismo entre el pulso y el puso. 
En la posición sentada y cruzando las piernas se 
produce á cada pulsación arterial una elevación rít¬ 
mica del pie. Las arterias de la base del cerebro la 
imprimen un movimiento rítmico de tipo pulsátil 
que se observa asimismo en las fontanelas de los ni¬ 
ños de teta. El latido del corazón y las grandes ar¬ 
terias comunican al cuerpo entero una sacudida 
compleja. Asi, permaneciendo de pie ó inmóvil sobre 
el platillo de una balanza de aguja describe oscila¬ 
ciones que corresponden á fases determinadas de la 
actividad cardíaca. 


PULSÓHETRO. m. Fis. Aparato para el movi¬ 
miento de líquidos. V. Bomba. 

Pulsómetro. Afeó. Aparato para medir la ampli¬ 
tud de la onda sanguínea. 

PUL8T. Gtog. Mun. de Carintia, dist. y ó 5 ki¬ 
lómetros de Sanct-Veit, junto a la rib. izq. del Glan t 
tributario del Gurk, afl. izq. del Diave; 1,060 h. 
distribuidos en 19 aldeas. Pertenece á Austria, si 
bien por el Tratado de San Germán forma , según 
todas las probabilidades, parte del territorio cedido 
á Italia. 

PULSU8. m. Fisiol. Pulso. 

Pulsas celer. Pulso rápido acelerado. 

Pulsas cordis. Latido de la punta del corazón. 

Pulsas magnas. Pulso ancho, lleno. 

Pulsas opressus. , Pulso en que la onda sanguínea 
parece que siga su camino por una arteria contraída. 

Pulsas parvas. Pulso pequeño. 

Pulsas tardas. Pulso lento. 

Pulsas vacuas. Pulso extremadamente débil. 

PULSZKY (AUGUSTO). Biog. Publicista, hijo 
de Francisco Aurelio, n. en Viena y m. en Budapest 
(1846-1901). Profesor de filosofía desde 1875 en la 
Universidad de Budapest, fué diputado del Parla¬ 
mento en 1871 . militando primero en el partido 
Deak; luego en el fusionista y desde 1889 en el li¬ 
beral. Distinguióse como brillante orador en la opo¬ 
sición. Al encargarse el barón Lorand Eótvfis del 
ministerio de Instrucción pública, fué durante algún 
tiempo subsecretario de Estado. Escribió, en lengua 
húngara: El pasado y el presente del sistema carcela¬ 
rio (Budapest, 1867), en colaboración con Emilio 
Taufier; El Derecho romano y el desarrollo del Dere¬ 
cho en nuestro tiempo (1867), Los /andamentos de 
la Filosofía del Derecho y de la Filosofía política 
(1885), La teoría del Derecho y la sociedad civil, 
traducidas ambas en inglés (Londres, 1887). 
Pulszky fué en Hungría el iniciador de los estu¬ 
dios de Filosofía del Derecho, á los que aplicó el 
criterio positivista. 

Pulszky (Francisco Aurelio). Biog. Escritor y 
político húngaro, n. en Eperies en 1814 y m. en 
Budnpesten 1897. Dedicóse á los estudios filosóficos 
y jurídicos y luego viajó por Alemania é Italia, 
siendo nombrado en Roma miembro de aquel Insti¬ 
tuto Arqueológico; de allí pasó á Rusia, Inglaterra 
v Francia. Su obra Aus dem Tagebac.h fines in Gross - 
britannien reisenden Ungarn (Pest, 1^37) le valió ser 
admitido en la Acndemia de Hungría. Miembro del 
Parlamento húngaro en 1810, brilló entre los orado- 

















618 


PULTA — PULTENEY 


res de la oposición. En 1818. nombrado comisario 
del Gobierno, partió á Pest, y en Abril del misino 
año fué nombrado subsecretario del ministerio de 
Hacienda y luego, enviado con el mismo cargo á 
Vieua el principe Esterhazy, ministro del Exterior 
húngaro, le encargó la dirección de los asuntos de 
aquel iniuisterio. Sospechoso de complicidad en la 
revolución de Octubre, fué seriamente amonestado, 
por lo cual á mediados de Octubre pasó á Hungría, 
en donde fué nombrado del Comité de defensa del 
país. Cuando los sucesos de Windischgratx, huyó á 
París, y en 1819 á Londres, desde donde trabajó ar¬ 
dorosamente por los intereses de la revolución hún¬ 
gara. A raíz de la llegada de Kos9uth á Inglaterra, 
acompañóle en su viaje por América, que él descri¬ 
bió, en unión con su esposa Teresa, en su obra 
Whíte red, black (Londres. 1852). Ya antes había 
publicado la novela histórica Die Jakobiner in U li¬ 
gar n (Berlín, 1851) y el libro doctrinal Liten tur 
Philosophie der Geschiehte Ungarnt, en Athenáum, 
mientras que su esposa publicó: Memoirs of a Run- 
garian lady (Londres, 1850) y Tales and traditions 
of H tingar y. Eu Mayo de 1852, condenado á muerte 
en contumacia, se refugió en Italia, en donde (1862) 
tomó parte en la marcha de Garibaldi sobre Cala¬ 
bria y estuvo un mes preso en Nápoles. Desde 1867 
hasta 1876 y de nuevo en 1884 miembro del Parla¬ 
mento húngaro, fué presidente de la Academia de 
Hungría y de la Sociedad Arqueológicoantropológi- 
ca, y desde 1869 hasta 1894 director del Museo Na¬ 
cional de Pest, que 61 reorganizó por completo, y 
desde 1872 inspector general de museos y bibliote- | 
cas de Hungría. Publicó unas Memorias tituladas 
Jiletem es Jtorom (Pest, 1879-82), Die Knpferteit in 
Ungarn( Budapest, 1884), y Publitistische Sehriften 
(Budapest, 1894). || Su mujer, Teresa Walder, na¬ 
cida en Viena en 1819 y muerta en Ofeu en 1866, 
se distinguió también como escritora. 

PULTA (Alberto), Biog. Religioso y escritor 
italiano del siglo xm, n. en Pisa de la noble familia 
de los Alberti. Tomó el hábito dominicano en el con¬ 
vento de Santa Catalina de su patria; fué profesor, 
adquiriendo gran renombre de teólogo. Escribió ha¬ 
cia 1260 una Postilla snper EzecMdem, muy celebra¬ 
da entre sus contemporáneos. Consúltese: Echard, 
Scriptores Ordinis Praedicatorum (vol. I, pág. 465), 
y Leandro Alberti, Deviris illuslribns Ordinis Prae- 
dicatorum (pág. 142, Bolonia, 1516). 

PULTÁCEO, CEA. (Etim. — Del lat. país, 
pultis, puches.) adj. Que es de consistencia blanda. 

|) Que tiene apariencia de podrido ó gangrenado ó 
de hecho lo está. 

Pultácea (Angina). Pat. V. Angina. 

PULTACIÓN, f. PulpaCIÓN. 

PULTARIO. m. Antig. Ayudantes á sueldo de 
los augures romanos. Como indica su nombre, te¬ 
nían á su cargo el cuidado de las aves sagradas que 
llevaban en sus cajas á los augures, á los magistra¬ 
dos y á los generales en campaña, quienes les encar¬ 
gaban que observasen el modo cómo dichas aves co¬ 
mían y manifestarles los presagios que de ellos de¬ 
ducían. Con el tiempo los pultarios vinieron á ser los 
suplentes usuales de los augures. En Roma, en toda 
ocasión y especialmente en la elección de un magis¬ 
trado, se les veía observar el cielo, para declarar si 
hablan visto el signo favorable, que indicaba un 
buen presagio en la gestión de aquél. Los pultarios 
eran hombres libres y formaban una corporación, 
decuria presidida por un primer pultario. 


PULTAWA. Géog. V. Poltava. 

PULTENEA. f. Bot. El género Pultenaea Sm., 
Ptiltaenea Brogn., Pnltenea St. Hil., Paite neja Hfg. 
ex Pfeift., Pulteney a Sm., Spadostyles Benth., Oro- 
don Turcz., Bartlingia A. Brogn., comprende plan¬ 
tas de la familia de las 
leguminosas, subfami¬ 
lia de las papilionadas, 
tribu de las poda li¬ 
neas, con hojas en ge¬ 
neral coriáceas, estan¬ 
darte grande, circular 
ó arriñonado, dos óvu¬ 
los en el ovario, que 
es, como el fruto, uni- 
locular, las anteras son 
uniformes, los lóbulos 
del cáliz más cortos 
que el tubo, ó, si son 
más largos, tienen pre¬ 
floración empizarrada, 
las semillas tienen ex¬ 
crecencia umbilical, 
la legumbre es bival¬ 
va, la bracteílla persistente, muy cercana al cáliz 5 
soldada con él. Son arbustos con hojas esparcidas, 
más rara vez opuestas ó en verticilos de tres, senci¬ 
llas; estípulas lineales lanceoladas ó alesnadas, es¬ 
camosas, pardas, adosadas á la rama ó patentes, ya 
más ó menos soldadas, ya casi completamente libres, 
en la región floral á menudo muy agrandadas, rara 
vez pequeñas ó ausentes. Las flores sou amarillas, 
anaranjadas ó jaspeadas de purpurino, rara vez ro¬ 
sadas, aisladas y axilares ó en cabezuelas termina¬ 
les y entonces rodeadas de las estipulas agrandadas 
ó de brácteas empizarradas. 

Comprende 76 especies australianas. 

PULTENEY (Guillermo). Biog. Político in¬ 
glés, conde de Bath, n. en Londres (1684-1764). 
Estudió en la Westminster School y Chrixt Church , 
de Oxford; luego viajó por el continente, y en 1705 
entró en el Parlamento. Tardó aún tres años en 
pronunciar su primer discurso, pero desde enton¬ 
ces ya fué considerado como un gran orador. Desde 
el primer momento figuró en el partido liberal, y 
cuando Walpole fué acusado de concusión por los 
conservadores y encarcelado, le defendió con gran 
elocuencia; en 1714, nombrado Walpole presidente 
del Consejo de ministros por Jorge I, Pultbnet 
ocupó la secretaría de Estado de Guerra, cargo que 
abandonó en 1717, al mismo tiempo que su jefe sa¬ 
lía del Ministerio. Sin embargo, en 1721 tuvieron 
ambos ciertas diferencias y Pulteney le atacó desde 
entonces encarnizadamente, uniéndose á lord Boling* 
broke. En 1742 se le concedió el título de conde de 
Bath, y en 1746, á la caída de Pelham, se le dió el 
encargo de formar Gobierno, pero sólo pudo perma¬ 
necer dos días en el poder, retirándose entonces á la 
vida privada. Se distinguió como orador hábil y 
cáustico, y fué también un buen escritor. Fundó el 
periódico The Craftsman y publicó numerosos folle¬ 
tos y poesías, entre las que se hizo célebre, princi¬ 
palmente, el canto The HonestJury. 

Pulteney (Ricardo). Biog. Médico y botánico 
inglés, n. en el condado de Leicester y m. en Bland- 
fort (1730-1801). Ejerció la medicina y la farmacia 
en su provincia natal, y fué médico del condedo 
Bath, con el cual estaba emparentado. Perteneció á 
la Sociedad Real de Londres, y, además de un Ca - 
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iálogo de las plantas raras que crecen en los alredtdo - I 
res de Léicester, publicó: A general revtew of the ' 
teritings of Linnneus ( Lond res. 1782), ó Historical 
and biographical sketches of the piogress vf botan y in 
Bngland (Londres, 1790), y un número importante 
de Memorias en el Philosophical Magminc de Tul- 
loch y en las Historias del condado de Leicester de 
Nichols y del de Dorset de Hutcliius. 

PULTRO. m. ant. Potro (1. a acep.). j 

PULTUNCHARA. Geog, Aid. y hae. del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. v diat. de Huanta; unos 
230 b. 

PULTUSK. Geog. Dist. del condado de Varso- 
via (Polonia); comprende 1,526 kms. 4 con 92,600 
liabitantea. Su cabecera es la c. del misino nombre, 
sit. junto á la oril. der. del Nnrev, a!l. del Bug oc¬ 
cidental; 14,500 h. Tiene varias iglesias notables y 
conventos, y un gran castillo, construido eu una 
altura, el cual fué residencia antiguamente de los 
obispos de Plotzk. Junto á esta población obtuvo 
Carlos III de Suecia una victoria contra los sajones 
en 1703, derrotando también los franceses á los ru¬ 
aos el 26 de Diciembre de 1806. Durante la guerra 
europea fué tomada por el ejército de Gallwitz, tras 
un breve bombardeo, el 24 de Julio de 1915. Con 
ello fué rota la línea del Narew. 

PULU. m. Bot. Lo mismo que Penawar Djambi; 
los pelos hemostáticos de Cibotinm Baronietz, helé¬ 
cho de la ludia. 

PULUAR. m. Arm. Sable curvo, de hoja ondu¬ 
lada á modo de llama ó dentada como una sierra, 
usada en la India. La curvatura llega á formar un 
■cuadrante, con frecuencia es recto hacía la empuña¬ 
dura y la punta es afilada; la parte cóncava es con 
frecuencia dentada, y la convexa, ondulada. 

PULUJ (Juan). Biog. Físico y electrotécnico 
checo, n. en Hrymalov (Galitzia) en 1845. Doctor 
en filosofía, privatdoient de la física experimental en 
la Universidad de Viena (1877) y profesor de elec¬ 
trotécnica de la Escuela Técnica Alemana (1884); en 
1902 fué elegido rector del Instituto y en el mismo 
año catedrático numerario de electrotécnica en el 
mismo centro docente. Eu 1883-84 desempeñó el 
cargo de consultor técnico de la fábrica de armas aus¬ 
tríaca en Steirn, y construyó varias centrales de elec¬ 
tricidad en Bohemia. Construyó, además, varios apa¬ 
ratos científicos de su invención, como el indicador 
■del equivalente mecánico del calor, en 1875 (condeco¬ 
rado con una medalla de plata en la Exposición de 
París en 1881), un teletermómetro, una estación tele¬ 
fónica con protección contra corrientes fuertes, etc. | 
Sus trabajos acerca de la fricción del aire y la irradia¬ 
ron eléctrica fueron traducidos al inglés y publi¬ 
cados en los Physical AI e ni o ir s en Londres. Sus 
artículos científicos fueron publicados, unte todo, en 
los Sitznngsberichte der K. K. Akademie der TFij- 
senschaften in Wien, Jahres-Berin/it des polytechn. 
Ver tiñes in Bóhmen, Elertrotechnische Zeitschrift y 
Annalen d. Physik u. Chemie. Ensayóse, además, 
■en teología, y publicó en 1870 un devocionnrio en 
idioma ruteno. El Nuevo Testamento (1871), y una 
traducción del Salterio (1902). 

PULULACIÓN. f. Acción y efecto de pulular. 

|] Germinación; multiplicación rápida de microor¬ 
ganismos ó parásitos ó de los elementos de un tejido. 

PULULADO, DA. p. p. de Pulular. 

PULULADOR, RA. adj. Que pulula. U. t.c. s. 

PULULAGUA. Geog. Monte volcánico de los 
Andes Ecuatorianos, sit. al N. del Pichincha, en¬ 


frente de San Antonio. Su cráter, ancho y profundo, 
no se halla sobre un cerro alto, como acontece usual- 
mente, sino como embutido en la cresta de la Cor¬ 
dillera. El filo del cráter no llega eu ninguna parte 
á 3,000 in. y el punto más alto tiene solamente 2,940. 
•Se distingue por lo vasto de este cráter y por las 
hermosas variedades de andesita que componen su 
esqueleto. 

PULULA MIENTO, m. Pululación. 

PULULANTE, p. a. de Pulular. Que pulula. 

PULULAPA. Geog. Aid. de El Salvador, en el 
dep. y dist. de Abuachapán, man. de San Pedro 
Pustla, de cuya cabecera dista 1 km.; unos 50 ha¬ 
bitantes. 

PULULAR. 1. a acep. F. Pulluler.—It. Pullulare. 
—In. To swarm.—A. Wucbern. — P. Pollular.—C. Pal- 
lular.—E. Svarmi. (Etim. — Del lat. pullulare, pulu¬ 
lar.) v. n. Empezar á brotar y echar renuevos ó 
vástagos un vegetal. [| Originarse, provenir ó nacer 
una cosa de otra. || Abundar, multiplicarse breve¬ 
mente en un paraje los insectos y sabandijas. || üg. 
Abundar y bullir en un paraje personas ó cosae. 

PULULATIVO, VA. adj. Que pulula ó hace 
pulular. 

PULULAUAN. Geog. V. Kampar. 

PULUNA. Geog. Chacra del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Ynuyos. dist. de Laraos. 

PULUNÓ. Germ. Corral. 

PULUQUE ó PULUQUI. Geog. Isla de la 
costa de Chile, correspondiente al dep. de Carelma- 
pu y llamada también isla de San Ramón. Está si¬ 
túala al NE. de la isla de Calbuco, hacia los 41° 
47' de lat. S. y 73° A' de long. O. de Greenwích. 
Mide 11 kms. de largo de NNO. á SSE. por 5 de 
ancho, aunque éste disminuye en los extremos. Sus 
costas presentan varios estuarios. Es llana, bastante 
frondosa, y está cruzada por varios arroyos. Leván¬ 
tense en ella algunos caseríos. También se la llama 
Poluqui. 

Puluque. Geog. Cas. de Chile, en la prov. de 
Llanquihue. dep. de Carelmapu; 70 h. 

PULUSUK. Geog. V. Suk (Carolinas). 

PULV.m. Med. Abreviatura depu/eíf. 

PULVERÁTICO. Antig. Con este nombre se 
designaba, durante el Bajo Imperio: l.°los hono¬ 
rarios que se daban á los agrimensores por sus tra¬ 
bajos; 2.° las prestaciones irregulares de los curiales 
al gobernador á título de obsequio; estas prestacio¬ 
nes fueron prohibidas en 448 por Mayoriano; 3.° la 
prima de dos sueldos de oro (anrei) prometida á los 
esclavos que voluntariamente se alistaron como sol¬ 
dados en 406 con motivo de la invasión de Rada- 
gaiso. 

PULVERATRIZ. adj. DíceBe de las aves que 

se revuelcan en el polvo, y en particular de las ga¬ 
llináceas. 

PULVERIERES. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de Puv-de-Dóme, dist. de Riom, 
cent, ele Pontgsbaud; 630 h. 

PULVERÍFERA. f. Mineral. Dícese de una 
vnriedad de cuarzo ágata, en cuya masa se encuen¬ 
tran oquedades llenas, total ó parcialmente, de una 
substancia pulverulenta constituida, en la mayoría de 
los cnsos por carbonato cálcico. 

PULVERÍFERO. m. Instrumento para insu¬ 
dar polvos en cavidades. 

PULVERINA. (Etim. — Del lat. pulvis, pulen - 
ris, polvo.) f. Especie de polvos que sirven para 

clarificar los líquidos. 
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PULVERIZADLE. (Etim.— De pulverizar.) 
adj. Que se puede pulverizar. 

PULVERIZACIÓN. F. PolvérisatioD.— It. Pol- 
verizzazione.—- In. Palverization.— A. Pnlverisíeren.— 
P. Pulverizado. — C. Pnlverisació. — E. Polvigo. f. Ac¬ 
ción y efecto de pulverizar ó pulverizarse. 

Pulverización. Qnim. y Farm. Por pulveriza¬ 
ción se suele entender, en Química y en Farmacia, 



Tamirortora empleada en la fabricación de polvos 


la operación que tiene por objeto reducir á partícu¬ 
las tenues una substancia sólida y seca si bien que 
se habla á veces de pulverización de líquidos en el 
sentido de dividirlos en pequeñas gotas. A continua¬ 
ción se tratará de la pulverización sólo según el pri¬ 
mer concepto. Desde este punto Je vista la pulveri¬ 
zación supone que se parte de una substancia sólida 
y seca de tamaño suficiente para que sea posible su 
subdivisión, y no puede comprender, por tanto, las 
operaciones que tienden á obtener una substancia 
pulverulenta partiendo de otra en forma de líquido ó 
de gas; sin embargo, como el resultado final de estas 
últimas operaciones es asimismo la obtención de 
partículas tenues ó polvos, diremos también algo de 
los procedimientos empleados en general, aun cuan¬ 
do no se trate en este caso de pulverizar sólidos, sino 
de obtener polvos. 

La pulverización es una operación previa de mu¬ 
chas otras, pues el aumento de superficie de la subs¬ 
tancia que lleva consigo facilita la acción de los di¬ 
solventes y de los agentes químicos; el hierro fina¬ 
mente dividido, por ejemplo, llega á ser pirofórico. 

Procedimientos generales de pulverización. Estos 
procedimientos son muv variados, según se opere en 
pequeña ó gran escala y según sea la naturaleza de 
la substancia que se trata de dividir. Si la substan¬ 
cia no se halla en estado de sequedad suficiente, debe 
principiarse por desecarla, ain que In desecación la 
altere, lo cual quiere decir que debe emplearse en la 
desecación una temperatura apropiada que no alte¬ 
re la substancia, ni ocasione la volatilización depar¬ 
te de sus componentes esenciales. El medio má9 co¬ 
munmente empleado es la contusión en morteros 
(V . Mortero) hasta que se llega á obtener un polvo 
con el grado de finura que se requiere; cuan.lo se 
trata de una mnteria de algún valor ó de un cuerpo 
que se ha «lo sujetar al análisis, deben tomarse las 
debidas precauciones ó fin de evitar pérdidas proce¬ 
dentes de proyecciones ni exterior del mortero. Si se 


lia de pulverizar un mineral muy duro, se logra má» 
fácilmente su desagregación llevándolo á una tem¬ 
peratura muv elevada y sumergiéndolo repentina¬ 
mente en agua fría; el enfriamiento brusco que ex¬ 
perimenta lo hiende en todoB sentidos, volviéndola 
frágil y fácilmente pulverizable. Esta operación re¬ 
cibe el nombre de extinción. Respecto de las subs¬ 
tancias que el choque puede calentar hasta el punto 
de reblandecerlas, se puede usar el mortero, pero en 
vez de golpear normalmente se rompen por frota¬ 
miento, imprimiendo a la mano del mortero un mo¬ 
vimiento circular y compriraente sobre la materia 
que se halla en el fondo del mortero, diciéndose en¬ 
tonces que se opera por trituración. 

Para pulverizar substancias metálicas se acude á 
las escofinas y á las limas y para muchas otras sir¬ 
ven los molinillos (V. Molinillo) y los molinot 
(V. Molino). Para reducir el polvo á partículas toda¬ 
vía más finas, se acude á la porjlrización, que con¬ 
siste en triturar el polvo sobre una superficie plana, 
horizontnl. muy dura, mediante una manecilla apla¬ 
nada. Algunos cuerpos sólo pueden pulverizarse con 
intermedio de otro, y en Farmacia no es rara esta 
forma de pulverización. Para obtener metales en es¬ 
tado coloide, que representa un estado de finísima di¬ 
visión, se acude á la chispa eléctrica en el seno de un 
líquido. V. Metal. 

Separación de las partículas obtenidas en la pulve¬ 
rización según su tamaño Como en la pulveriza¬ 
ción se obtienen partículas de tamaño diferente, en 
muchos casos se somete el polvo á una operación 
secundaria, que no es otra cosa que la separación 
de las partículas por orden de sus tamaños respec¬ 
tivos por medio de cribas, cedazos y tamices, que, 
según sean las dimensiones de sus aberturas, per¬ 
miten el paso de unas partículas y no el de otros. 



Mortero mecánico 


Así, es posible efectuar una separación gradual desde 
las partículas más gruesas hasta las que pasan por 
el tamiz de seda de mallas más apretadas. De todas- 
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molieras, este método de separación mecánica tiene 
un límite y, si se quiere continuar la separación por 
or<len de tamaño de las partículas más tinas así se¬ 
paradas de las demás, debe acudirse al método que 
pudiera llamarse de sedimentación fraccionada y que 
algunos llaman de dilución ó de levigación en el cual 
se acude ni empleo de líquidos, sobre todo al em¬ 
pleo del agua. Este método, que tiene importancia 
en metalurgia y en el análisis físico de las tierras, 
puede llevarse á la práctica «le dos maneras distin¬ 
tas. El procedimiento más sencillo consiste en mez¬ 
clar el polvo tino, procedente de la tamización, con 
agua, agitar bien el conjunto y dejar la mezcla en 
repeso cierto tiempo; transcurrido éste, se decanta el 
liquido, se separa la mezcla todavía turbia del se¬ 
dimento y se dejn de nuevo cierto tiempo en repo¬ 
so, al cabo del cual se separa del segundo sedimen¬ 
to, y se repiten estas operaciones hasta que no se 
pose ya nada. De esta manera se obtienen sedimen¬ 
tos formados por partículas cada vez más pequeñas, 
es decir, que se consigue separar por orden de tama¬ 
ño las partículas del polvo que pasaron por el tamiz 
de mallas más estrechas. Otro procedimiento consis¬ 
te en hacer pasar á través del polvo una corriente de 
agua con una velocidad mayor ó menor y recoger 
los sedimentos que se forman á distancias cada vez 
mayores del punto de partida. Puede incluirse en los 
métodos de sedimentación el que tiene por objeto 
Reparar los coloidea en estado de hidrosoles de las 
partículas finas no coloides que están simplemente 
en suspensión en el agua; así, si se agita con mucha 
agua una mezcla de arcilla (hidroaol) y sílice fina y 
se deja la mezcla veinticuatro horas en reposo, la ar¬ 
cilla coloide sigue en suspensión y la sílice (ó por lo 
menos buena parte de la misma) se precipita, bas¬ 
tando luego mezclar el líquido turbio decantado con 
un electrólito (por ejemplo, cloruro potásico) para 
obtener la arcilla coloide precipitada en forma de 
hidrogel. 

Otros procedimientos para obtener substancias en 
polvo. En Química es cosa corriente obtener subs¬ 
tancias en polvo por precipitación, que puede resul¬ 
tar de una acción puramente física ó de una reacción 
química. Ejemplo de lo primero es la obtención de 
las resinas en polvo mezclando su solución alcohóli¬ 
ca con agua, pues en este caso la resina disuelta se 
precipita por ser mucho menos soluble en la mezcla 
de agua y alcohol que en el alcohol solo. La forma¬ 
ción de precipitados por reacción química es cosa 
tAn común que no es preciso citar ejemplo alguno. 
Se obtienen también substancias en polvo por hidra¬ 
tado n; así se obtiene la cal hidratada en forma de 
polvo por hidratación da la cal viva. Por calefacción 
Re reducen á polvo diversas 9ales hidratadas, convir¬ 
tiéndose en anhidras. Por sublimación se obtienen 
en forma do polvo el azufre, el cloruro mercm ioso. 
etcétera. Por reducción de óxidos metálicos con el hi¬ 
drógeno á temperaturas apropiadas, se obtienen en 
forma pulverulenta el hierro, cobre, plata, etc. Mu¬ 
chas sales hidratadas, en contacto con el aire seco, 
pierden agua por eflorescencia, convirtiéndose en 
polvo; por ejemplo, el carbonato sódico. 

Pulverización en Farmacia. Ln pulverización es 
'loa de las operaciones más frecuentes en la práctica 
farmacéutica y para la obtención de un buen pro¬ 
ducto, como resultado de ella, hay que cuidar en 
primer término de emplear una primera materia de 
buena calidad, debiéndose separar previamente todas 
bta impurezas. Gran número de substancias, sobre 


todo las de procedencia vegetal, no pueden pulveri¬ 
zarse cuando se han desecado simplemente al Rire y 
á la temperatura ordinaria, y es necesario acabar de 
eliminar la humedad que todavía contienen en estu¬ 
fas de desecación; sin embargo, hay que procurar que 
la temperatura no suba demasiado, á fia de que na 
se efectúen reacciones químicas que puedan alterar 
su naturaleza ó se pierdan por evaporación materias 
volátiles, Por esta razón en algunas farmacopeas se 
dispone que en dichas estufas la temperatura no pase 
de 50 á 60°. Eu algunas de estas estufas el aire qu© 
entra en ellas pasa primero á través de fragmentos 
de cal viva que absorben su humedad. Por otra 
parte, la desecación 9e facilita y acelera, si antes se 
desmenuza todo lo posible lasubstancia que se quiere 
desecar. Muchas substancias sólo pueden obtenerse 
en forma de polvo fino convirtiéndolas antes, por mez¬ 
cla con mucílago de goma arábiga ó de tragacanto, 
en una especie de pasta, que se deseca y después 
tritura. Diversas materias resinosas se pulverizan con 
preferencia en invierno, cuando hace mucho frió, para 
impedir que las partículas .se peguen unas á otras. 
Las substancias eu forma de polvo fino son frecuen¬ 
temente más alteradas por la luz que las misma» 
substancias en fragmentos gruesos y por esta razón 
deben conservarse resguardadas de ella. 

La Farmacopea Española (ed. 7 .*) describe la pre¬ 
paración de los siguientea polvos: polvo de acíbar, 
de ácido tartárico, de alcanfor, de altea (ó malvavis¬ 
co), de asafetida, de azafrán, de belladona, de ben¬ 
juí, de bitartrato potásico, de canela, de cantáridas, 
de carbonato magnésico, de carbonato potásico, de- 
cáscara sagrada, de castóreo, de catecú, de cicuta, 
de coloinbo, de coral rojo, de cornezuelo de centeno, 
de corteza de raíz de cinoglosa, de cubeba, de cuer¬ 
no de ciervo calcinado, de digital, de escamonea, de 
escila, de felandrio, de gálbano, de genciana, de goma 
arábiga, de goma tragacanto, de gomorresina amo¬ 
níaco, de helécho macho, de incienso, de ipecacua¬ 
na, de ipecacuacaua opiada, de jalapa, de lirio <1© 
Florencia, de mirra, de nuez vómica, «le opio, de 
pnulinia, de quina calisaya, de quina de Loja, de re¬ 
galiz, de rosa roja, de ruibarbo, de santónico, de se¬ 
milla de lino, de semilla de mostaza, de tartrato só¬ 
dico potásico, de valeriana, dentífrico, gasífero Inxan- 
te y gasífero simple. 

Además de estos polvos que cita la Farmacopea 
Española, en medicina se emplean muchísimos otros, 
los más importantes de loa cuales son tratados en la» 
voces correspondientes. Lo mismo ocurre en muchas 
materias en formade polvo que llevan la denominación 
común de polvos, como polvos de Algarot, etc. 

lleconocimiento de drogas en polvo. Cada día e» 
más frecuente encontraren el comercio drogas des¬ 
menuzadas y pulverizadas, y para reconocerlas no 
suele bastar el ensayo químico, debiéndose acudir 
al reconocimiento microscópico. Si la substancia lia 
sido tan finamente pulverizada que han quedado 
completamente destruidos todos los pormenores ana¬ 
tómicos que pueden ser apreciados con el micros¬ 
copio, el examen mediante este instrumento de pora- 
cosa podrá servir; pero si no se ha llegado á tan 
extremada división, el examen microscópico puede 
ser de gran utilidad. Convendrá siempre hacer exá¬ 
menes comparativos de la droga que se trata d© 
reconocer y «le una de pureza garantida y de un- 
grado de división aproximada. En este examen mi¬ 
croscópico se emplean diversos reactivos, por ejem¬ 
plo, alcohol do 05 por 100, hidrato de doral , agu» 
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<le Javelle, glicerina, solución de yodo en yoduro 
potásico, clorato potásico, lejía de potasa, floro- 
glucina, ácido nítrico, ácido clorhídrico, ácido sul¬ 
fúrico, etc. Para hacer estos ensayos se necesita, 
naturalmente, conocer la técnica microscópica y los 
caracteres histológicos de la materia que se examina, 
debiéndose fijar especialmente la atención en los ca¬ 
racteres predominantes. Podrán facilitar estos traba 
jos la comparación de lo que se observe en el mi¬ 
croscopio cou las representaciones gráficas conteni¬ 
das en las obras que tratan de estos temas, por 
ejemplo, Mikroskopische Untersuchungen de C. Merz, 
Phavmakognostischcr Atlas de J. Moeller, Précis 
d'analyse microscopique des denrées alimentaires de 
V. Bonnet, etc. Para hacer un estudio detenido del 
polvo de una droga, por ejemplo, de un tallo ó de 
una raíz, debe principiarse por estudiar cortes trans 
versales y longitudinales (radiales y tangenciales) 
de la droga entera, fijándose en los elementos que 
más resalten; después podrá pasarse é hacer el estu¬ 
dio del polvo obtenido de las diferentes partes, zonas 
ó regiones de la misma, procurando reconocer en 
-cada uno de estoB polvos los elementos antes obser¬ 
vados, y más tarde se hará lo mismo con la mezcla de 
•todos estos polvos. De e9ta manera se aprenderá é 
reconocer I 09 caracteres más marcados que se obser¬ 
van con el microscopio en la droga legítima en pol¬ 
vo y podrá procederse á su comparación con el polvo 
que se desea investigar con probabilidad de llegará 
conclusiones positivas. 

Pulverización. Terap. Proyección de un líquido 
-en gotas sobre una superficie cutánea ó mucosa. Se 
realiza mediante aparatos especiales ó pulverizado¬ 
res. Dividenae éstos en dos clases, según obren á 
temperatura ordinaria ó á la de vapor. Compónense 
los primeros de un tubo de vidrio incurvado en pun¬ 
ta fina en su extremidad superior y que se sumerge 
•en el líquido. Un ajuste cerca de la curvadura hace 
que llegue una corriente de aire procedente de una 
pera de caucho. La corriente gaseosa, al expulsar el 
aire del tubo, provoca el ascenso del líquido y lo 
■divide á su salida en una nube de gotas. El pulve¬ 
rizador de vapor emplea la presión de una marmita 
de agua hirviendo y proyecta un chorro de vapor 
sobre la extremidad de un liquido sumergido en el 
tubo. Se emplea la pulverización, ya con fines de 
anestesia local (cloruro de etilo), ya para hacer 
llegar substancias medicamentosas á los bronquios 
(creosota) ó la piel inflamada (absceso). 

PULVERIZADO, DA. p. p. de Pulverizar y 
Pulverizarse. 

PULVERIZADOR, RA. 2. a acep. F. Pulvé- 
fintenr. — It. Polverizzatore. — In. Pnlverizer. — A. 
Zerstampfer, pulverisiermaschine.— P. Pulverizador.— 
■C. Pulverizador. — E. Polviga. adj. Que pulveriza. 
U. t. c. s. || m. Dícese de toda máquina ó aparato 
destinado á reducir á polvo las substancias sólidas, 
ó á dividir finamente los líquidos. Los primeros se 
emplean en diversas industrias, y los segundos son 
enseres de tocador (V. Peluquería), y se emplean 
también en medicina para facilitar ó hacer más eficaz 
la acción de las aguan minerales y de I 09 líquidos 
medicinales sobre la parte enferma y para la aneste¬ 
sia local por refrigeración por medio del éter. Los 
hay de varias clases. 

Pulverizador. Ecoh. rnr. Aparato destinado á 
esparcir en forma de menuda lluvia diversas mezclas 
líquidas que constituyen substancias llamadas insec¬ 
ticidas, con las que, rociando las plantas en todas 


sus partes, se previenen las enfermedades criptogá- 
micas unas veces, y otras se detiene la invasión y 
también se destruyen larvas y pequeños insectos; 
cuando no, se des¬ 
infectan paredes de 
edificios é interior 
de habitaciones, ta¬ 
les como cuadras, 
apriscos, pocilgas, 
conejares, bodegas, 
graneros, etc. 

Todos los apara¬ 
tos están construi¬ 
dos con el principio 
de que una fuerza 
interior que se pro¬ 
duce merced á la 
acción de una bom¬ 
ba, impulsa hacia el 
exterior uu pequeño y constante chorro de liquido 
con presión bastante para transportarle á 4 ó 5 m. 
de altura saliendo por un tubo más ó menos largo 
terminado en flor de regadera de orificios tan peque¬ 
ños que pulveriza el líquido al salir al exterior. Se 
construyen de cobre rojo, por lo general y de varios 
sistemas para ser puestos en función por al hombre 
ó por los animales. Los del primer sistema tienen da 
10 á 15 litros de cabida y colocados á la espalda del 
operador los hace funcionar á voluntad á la vez que 
va marchando ds una á otra parte á pulverizar las 
plantas que han de ser tratadas con el insecticida. 
Los pulverizadores de tracción animal de 100 á 200 
litros de cabida se emplean para pulverizaciones en 
gran escala. También se construyen pora ser trans- 



Pulverizador para frutalea 


portados á lomo de caballerías que se conocen con el 
nombre de pnlveritadores de silla. 

Muchas son las casas dedicadas á la construcción 
de esta clase de aparatos, si bien no todos son lo 
perfeccionados que fuera de desear. El pulverizador 
debe ser de duración, sencillo y de poco coste, fácil 



Pulverizador («igloxvin) 







Pulverizador: 1. Lateral de lilla. —2. Lateral rodado 


de desmontar y de mecanismo sencillo. El chorro ya 
continuo, ya intermitente ha de poder dirigirse en 
todos sentidos. 

Pulverizador . Tecnol. Aplicado especialmente á 
los líquidos, significa la obtención de gotitos ó pnr- 


Agua 

Pulverizador. Inyector 

ticula8 i veces imperceptibles formando neblina, tal 
eomo se practica en la industria para aumentar la 
capacidad reactiva de los líquidos, ó para provocar 
la captación de iones ó polvo en suspensión que se 
precipita. Aplicado á los sólidos, es la obtención 
de gránulos, polvo, harina, polvo metálico para 
recubrimientos, según el sistema llamado de me¬ 
talización. 

Aumentando el grado de trituración aumenta 
también la homogeneidad de los granos. Para 
humedecer uniformemente un paño ó un objeto 
«a conveniente el empleo de chorros pulveriza¬ 
dos. 

La trituración hasta el polvo de los sólidos se 
•mplea en molinería (V.) y en el empleo del 
carbón como combustible. 

Loe combustibles líquidos son muy empleados 
* n forma de pequeñas gotas, tanto en los hoga¬ 
res como en los ciliudros de las máquinas de 
£ H8 > sea por inyección directa (Diesel), sea por 
intermedio de carburadores que son los pulveri* 
tadores donde se obtiene la división y la propor- 
ción de aire conveniente. 

La pulverización del agua se emplea en las 
cámaras de plomo en vez del vapor; también para 
condensar y retirar gases por absorción, para hume- 

ec « r el aire, para evitar que el polvo infeste el aire 
t8 »Pirable, etc. 


La granulación de los metales (perdigones) se ob¬ 
tiene por fusión y rápido enfriamiento de las gotas. 
La forma final depende de las condiciones en que tiene 
lugar el enfriamiento; así el cobre adquiere forma 
esférica en agua caliente y fibrosa eu agua fría. 
La llamada granalla de acero empleada en 
las aserradoras 8e obtiene templando fundi¬ 
ción líquida. Los gránulos tienen de 0,2 ¿ 
2,d mtn. de diámetro. 

Los perdigones son de plomo arsenical y 
p-'». tienen de 0,6 á 6 mm. de diámetro. 

El grado de pulverización de un líquido, 
es decir, el tamaño límite de las gotas es 
tanto menor cuanto menos viscoso sea el lí¬ 
quido. Hay tres procedimientos empleados 
en la industria para la pulverización de lí¬ 
quidos. 

El más antiguo es el de la regadera, em¬ 
pleado en trabajos de agricultura y en el ba¬ 
rrido de las calles. 

En las fábricas de resinificación y de ob¬ 
tención de linoleum se tamiza el líquido á. 
I través de una criba pava dar lugar á su oxidación. 
' El liquido se halla generalmente á presión en un 
depósito cuyo fondo está atravesado por una serie 
de agujeros por los que caen chorros descompuestos 

Combustible 



Vapor 

Pulverizador 

eD gotitns donde el aire las oxida. Lo que cae al 
fondo se calienta mediante un chorro de vapor y 
con una bomba se lleva otra vez al depósito su¬ 
perior. 
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Pulverizador vertical rodado 


Otro procedimiento es el de los inyectores. Al sa¬ 
lir un liquido por un orificio practicado en pared 
delgada ó por un tubo cónico de pequeño orificio 
(inyector) se descompone en gotitas. 


Ácido nítrico 



Pulverizador. Inyector 

La pulverización suele ser más completa mezclan¬ 
do el liquido previamente con aire á presión. Este 
es el principio de los inyectores empleados en la in¬ 
dustria v tiene por fundamento la compresión del 
aire en el interior del chorro y su rápida expansión 
al salir del tubo inyector. 

También se emplea el choque violento del chorro 
contra un obstáculo, procedimiento empleado en la 
industria textil. 

Los pulverizadores usados en ciertas industrias 
están constituidos por un tubo troncocónico, pero de 
boca abierta, con un vástugo ó tapón interno que 
permite la salida según la periferia en polvo líquido 
fino. El líquido sale ó presión. El pulverizador de 
Ktinig está formado por una espiral interna que co¬ 
munica al líquido un rápido movimiento de rotación 
merced al cual al salir por el orificio de escape se 
derrama en forma de polvo. 

Análogos son los inyectores de las máquinas Die¬ 
sel. El petróleo es inyectado á presión, pero con el 


fin de pulverizarlo se le mezcla con aire. Este aire 
encuentra el petróleo mojando las superficies lo más 
extensas posible de bolas ó agu¬ 
jeros. Por un trabajo de adheren¬ 
cia el aire comprimido arrastra 
partículas de petróleo y al ex¬ 
pansionarse en la culata forma eu 
ella una nube de pequeñas gotas 
como neblina. 

Los carburadores era jilea dos 
en los motores de bencina tienen 
un principio análogo. El aire que 
va con el chorro y el que rodea 
al surtidor en In angostura (V. Au¬ 
tomóvil) contribuyen á la pulve¬ 
rización y, por tanto, á que la 
combustión sea lo más perfecta 
posible. Por tal motivo hay que 
evitar una excesiva condensación 
de gotas de combustible en la tu¬ 
bería de admisión. 

Este sistema se emplea tam¬ 
bién para obtener lana de vidrio, 
enviando un chorro de vapor ó aire contra la super¬ 
ficie de un baño de escoria ó vidrio. La9 salpicada- 


Plomo fundido 



ras, al enfriarse, forman hilitos delgados que se 
enfrían y se entrecruzan. El sistema de combustión 
por inyección empleado antes se usa también en los 
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hogares para combustible. Aire á presión se condure 
por un tubo de boca troncocónica afilada y se dirige 
contra el chorro de combustible dirigido á ángulo 
recto y á presión muy inferior. El choque determina 
la pulverización. 

Se puede aprovechar la depresión piezométrica 
debida á la velocidad para aspirar el combustible ó 
el aire. Entonces la disposición de los tubos en sus 
bocas es coaxial. Este sistema es muy empleado en 
la combustión del ulquitrán, habiendo un tubo cen¬ 
tral parA el vapor, uno envolvente para el alquitrán 
y un tercero para el aire. 

Instalaciones de pulverización del plomo se en¬ 
cuentran en las fábricas de acumuladores. Tam¬ 
bién en las fábricas de materias colorantes y ce¬ 
mentos. 

El procedimiento de metalización (V.) do Schoop 
es una aplicación del proceso de pulverización. 

En la fabricación de la arena de acero, un chorro 
de vapor da poco espesor pero de bastante ancho se 
lanza contra la vena fluida de acero fundido que es¬ 
capa por un orificio ó canal del homo. Las gotns así 
formadas se reciben od un depósito de agua. Esta 



Pulverizador difusor de cono 


debe mantenerse á temperatura bastante baja para 
entrar la precipitación del grafito. 



♦ ulv»rÍ7.ndor de carbón para quemarlo en hornos adecuados 

Otro proceso bastante empleado es el siguiente: 
Se deja caer el metal (plomo) fundido sobre la su¬ 
perficie de un cilindro horizontal en rápido movi¬ 


miento de rotación. Las gotas así formadas se reciben 
en agua fría. 

La figura adjunta representa un tipo de molino 
pulverizador universal empleado en fábricas de ce- 




Parte principal del pulverizador 


mentó y para pulverizar carbón. Consta de una tolva 
y tornillo de Arquimedes con depósito central y cu¬ 
chillos aventadores, bolas para la pulverización pro¬ 
piamente, recolector aventador centrífugo y un cár¬ 
ter ó bastidor iuferior donde va nlojada la polea que 
mueve el árbol vertical. Este árbol apoya en un qui¬ 
cio inferior de bolas, en una chumacera superior y 
un cojinete en la parte central. El aventador lanza 
el material ya en polvo antes de pasar las bolas á 
una zona lateral, de donde es aspirado por el reco¬ 
lector aventador y lanzado á su vez á la tubería de 
recolección. 

La utilización como combustible del carbón en 
polvo es un procedimiento que parece haber condu¬ 
cido á resultados bastante satisfactorios. 

Eu este sistema hay que triturar el carbón prime¬ 
ro á machacadoras. Luego pasa á un separador mag¬ 
nético para eliminar todo hierro, y de allí al depó¬ 
sito general. 

De allí pasa al secador que es generalmente un 
tubo inclinado que gira alrededor de un eje. Se seca 
mediante gases producto de combustión que pasan 
por el interior del mencionado tubo. Los gases son 
aspirados por un ventilador después de filtrados 
para recoger el polvo de carbón que puedan llevar 
consigo. Los gases que sirven para secar tieneu tem¬ 
peratura baja para evitar la combustión ó su desti¬ 
lación. 

Luego se procede á la pulverización y se trans¬ 
porta el carbón pulverizado al depósito alimentador 
de la caldera de donde sale y se mezcla con una co¬ 
rriente de aire suministrada por un ventilador, co¬ 
rriente de aire que lo unía al hogar. El transporte 
del carbón en polvo desde el pulverizador al depósi¬ 
to de alimentación se hace mediante aire comprimi¬ 
do y tornillo de Arquimedes. El aire no tiene otro 
oficio que hacer más fluido y transportable la masa 
entera del carbón. La salida del depósito y la inyec¬ 
ción requiere tubería y mecheros adecuados que per¬ 
mitan regular la presión y entrada del aire asi como 
Ia cantidad de carbón. Según la calidad de éste, el 
horuo afecta una ú otra forma, el mechero es t&m- 
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bién diferente. En general, la cámara de combus¬ 
tión para antracita y coque es mayor que laque re¬ 
quiere el lignito y el carbón de piedra bituminoso. 

Los que explotan este sistema de 
combustión creen haber resuelto 
una economía notable incluyendo el 
coste de los aparatos y el de la ope¬ 
ración de pulverizar, pues se preten¬ 
de llegar á un rendimiento de 80 por 
100 de las calorías del carbón, es 
decir. 80 por 100 de las calorías del 
carbón son absorbidas por la caldera. 

Carbón pulverizado se emplea en 
la industria del cemento, del acero, 
en la metalurgia del cobre, etc. 

En la combustión del carbón en 
polvo se pretende poder emplear com¬ 
bustibles poco útiles de escaso poder 
calorífico, se puede encender y apa¬ 
gar rápidamente; se puede regular 
como si fuera un combustible fluido; 
la combustión es completa, se au¬ 
menta la duración de loa revestimien¬ 
tos, menos humo, economía de 30 
por 100 en comparación con el con¬ 
sumo en hogares con emparrillado; 
supresión de la limpia de rej lias y de 
las pérdidas de calor por su causa. 

Una fábrica capaz de pulverizar 
20 toneladas diarias viene á costar 
en América 42800 pesos. Si la ca¬ 
pacidad es de 1100, el coste es de 
268000 pesos aproximadamente. 

PULV E RIZA MIENTO. m. Pulverización. 

PULVERIZANTE, p. a. de Pulverizar. Que 
pulveriza. 

PULVERIZAR. F. Pulvériser.— It. Polverinare. 

— In. To palverize.— A. Palverisieren. — P. Pulverizar. 

— C. Pnlveritsar.— E. Polvigi. (Etim.—Del lat. pul¬ 
verizare, pulverizar.) v. a. Reducir á polvo una cosa. 
U. t. c. r. || Reducir un líquido á partículas muy 
tenueB, á manera de polvo. U. t. c. r. || fig. Chile. 
Confutar ó refutar completamente un argumento, 
discurso, objeción, cargo. 

PULVERIZATIVO, VA. adj. Que pulveriza 
ó es propio para pulverizar. 

PULVERMACHER (Jorge). Biog. Químico 
alemán, n. en Posen (1866). Ha sido ayudante del 
profesor A. W. v. Hofmann (1889) y del laborato¬ 
rio de la Universidad de Berlín (1891), empleado 
técnico de Ia9 fábricas de azúcar de Rositz, Halle y 
Regensburg (1894-1902) y secretario del V Con¬ 
greso internacional de Química aplicada (1902). Se 
le debe: Gesammte Chemie bearbeitet in Bechhold's 
H andlexicon der Na tnrwissensch a/ten (Francfort del 
Mein, 1894). Además, ha publicado los trabajos de 
química en Deut. chem. Ges. Ber. 

PULVERO (San). Hctgiog. Mártir africano. Es 
su memoria el 7 de Mayo. 

PULVERULENCIA. f. Pat. Cualidad de pul¬ 
verulento. 

Pttlverulencia de los orificios nasales. Aspecto 
pulverulento de los pelos de los mismos que se ob¬ 
serva en ciertas afecciones graves. 

PULVERULENTO, TA. (Etim.—Del lat. 
pulverulentas, pulverulento.) adj. Polvoriento, pol¬ 
voroso. [| Farm. Aplícase á la substancia que está 
cargada de polvo, ó que se presenta en forma de 
polvo. [| Mineral. Dícese del mineral que tiene la 


consistencia del polvo, ó que es fácil de reducir A 
polvo. || Se dice también de los cuerpos cuyo» 
granos son tan finos que se asemejan al polvo. 


Ojos pulverulentos. Los que parecen sucios y 
cubiertos de polvo. 

PÚLV1CO (Acido). Quiñi. C 18 H J2 0 5 . Se for¬ 
ma por ebullición del ácido vúlpico ó metilpúlvico 
con lechada de cal. Tiene color anaranjado y funde 

d 215°,5. 

Púlvico (Acido). Toxicol. Principio activo de la 
Evernia vulpina y el Lidien vulpinas al igual que el 
ácido vúlpico. Es un veneno de laboratorio para las 
ranas y un veneno popular en los países del Norte 
de Europa contra las zorras. A veces se han regis¬ 
trado envenenamientos mortales en el hombre coa 
fenómenos convulsivos y disneicos. 

Púlvico (Anhídrido). Qulm. CiaH 10 O 4 . Se ob¬ 
tiene calentando á 200° el ácido vúlpico ó metilpúl¬ 
vico; al mismo tiempo se separa alcohol metílico. Es 
de color amarillo pálido y funde á 220°. Por ebulli¬ 
ción con lechada de cal se convierte en ácido púl¬ 
vico. 

PULVfCULA. (Etim. —Del lat. pnlvis, polvo; 
forma dim.) f. Partícula seca y aislada de polvo. [] 
Astron. Nombre que se daba antiguamente á las 
partículas de que se suponía habíaa sido primitiva¬ 
mente formados los planetas. 

PULVÍFERO, RA. (Etim. —Del lat. pnlvis, 
polvo, y /erre, llevar.) adj. Mineral. Que encierra 
una materia pulverulenta. 

PULVILO. (Etim. — Del lat. pulvillns, almo¬ 
hada pequeña.) Entom. Dícese de una pieza ó apén¬ 
dice membranoso con que terminan los tarsos de al¬ 
gunos insectos, especialmente dípteros. En otros in¬ 
sectos esta pieza ó análoga suele denominarse arolio. 

PULVINAR. adj. Anai. Parte posterior ó in¬ 
terna del tálamo óptico. 

PULVINARIA. f. Bot. Sección del género 
Acantholimon Boise, de la familia da las plumbagi- 



Eaquezna del hogar y generador de una instalación para quemar 
carbón en polvc 
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náesas, con sépalos lampiños á lo largo de los ner¬ 
vios de la cara interna, hojas todas semejantes, las 
de primavera algo menores, todas persistentes, in¬ 
florescencia compuesta de otras parciales sentadas 
uni ó bifloras y aquélla sentada en la roseta de 
hojas. que son pequeñas, empizarradas, obtusas. 

A. diapensiotdes , parecida en el porte á la Saxí¬ 
fraga caesia, vive á 4,000 y 5,000 in. de altura en 
el Afganistán. 

El género Pnlvinaria Fourn. comprende plantas 
de la familia de las asclepiadáceas, subfamilia de las 
cmancoideas, tribu de las asclepiadeas, subtribu de 
las cinanquinas, con lóbulos corolinos estrechos, 
revueltos, en prefloración retorcida, corona sencilla, 
parda, muy baja, apenas de la mitad de la altura 
del ginostegio, con lóbulos carnosos, soldados en 
escudilla entera ó ligeramente festonada, adherida 
al ginostegio, sépalos glandulosos en la base, corola 
acampanada con ios lóbulos provistos de cojinete 
en herradura. 

P. Lhotzhyana es un bejuco con hojas anchamen¬ 
te acorazonadas y umbelas cortamente peduncula- 
das, que vive en el Brasil. 

Pulvinaria. Entom . (Pulvinaria Targ.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los cócci- 
do8. La hembra adulta es parecida á la del Bnleca - 
tiium Ckll. antes de la postura, pero asi que proce¬ 
de á ella cambia de aspecto y al fin se reduce á una 
tenue escama puesta delante del saco ovlgero. El 
macho es como en el Bulecaninm. Existen varias 
especies; la P. vitis L. ( Lecanium vitis, Coccusvitis. 
cochinilla roja, cochinilla de la vid). V. el artículo 
Cochinilla. 

PULVINARIO. (Etim. — Del lat. pnlvina- 
rium .) m. Eist. Camilla sobre la cual colocaban 
loa pngauos las imágenes de sus dioses alrededor de 
una mesa cubierta de manjares, ya en los templos, 
ya en el circo. || Lecho pequeño en el que se coloca¬ 
ban los convidados en los festines solemnes. || Parte 
del circo donde se colocaban las estatuas de los dio¬ 
ses en lachos, y desde donde los emperadores veían 
los juegos. 

PULVINITES. m. Paleont. (Pulvinites De- 
france, 1824.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, familia de los anomiidos, afín 
al género Hypotrema d’Orbigny (1853), del que se 
diferencia por la impresión de la valva izquierda 
presentando la misma disposición del área ligamen- 
taria; el ligamento con siete fosetas. Es forma típica 
el Pulvinites Adansoni Defrance del cretácico de 
Volognes, y la especie más antigua data de los 
terrenos jurásicos. 

PULV1NULA. f. Bol. El género Pulvinnla 
Bond. es sinónimo del Plicariella Sacc. agrandado, 
que incluye como sinónimos á Detonia Sacc., Bar- 
lata del mismo y no Rchb. f. , Phaeopezia Sacc., 
Cronania Fuck. y no Ag., Discaria Sacc. y no 
Hook., Otidella Sacc. grupo Euotidella Schroet., 
Caliscypha Bond., Latnprospora Bond., Pityella 
Bond.?, de hongos pezizíneoa. 

PULV1NUL1NA. f. Paleont. (Puloinulina Bar- 
ker y Jones.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los foraminíferos. suborden de 
los perforados, familia de los rotAlidos; presenta 
concha libre, finamente porosa, inequilateral, turbi¬ 
nada, deprimida, biconvexa con los bordes delga¬ 
dos; las celdas dispuestas en espira, en la cara infe¬ 
rior no se ve más que la última vuelta; ombligo 
abierto 6 cerrado, boca en hendedura; se ha recogi¬ 


do fósil en los depósitos secundarios del infraliásico, 
perdurando en la época terciaria y en nuestros 
inares. En España hanse encontrado las especies 
P. Schveibersi D’Orbigny y P. elegans D’Orbigny 
en los terrenos pliocénicos. 

PULVIS ET UMBRA SUMUS. fr. lat. So¬ 
mos polvo y sombra. Es un verso de Horacio de la 
oda Diffttgere nives, que se suele citar para indicar 
lo deleznable y perecedero del género humano. 

PULZANO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia de Lecce, circondario y á 15 kms. de Tarento, 
cerca del golfo de este nombre; 2.900 h. 

PULZOL. m. Especie de color más encendido 
que el de fuego. 

PULZONE (Escipión). Biog. Pintor italiano, 
n. en Gaeta (1550-1588). Fué discípulo de Jacobo 
del Conte. Dióse á conocer por sus retratos que lo 




Retrato de un oardenal, por Eticipióii Pulzone 
(Colección Spada, Roma) 


dieron justo renombre y el que se le conozca por el 
Van Dyck romano. Ejecutó también cundios religio¬ 
sos, muy notables. Se citan entre sus obras: un 
Crucifijo (Vallicella), la Asunción (iglesia de San 
Silvestre, Monte Caballo), retrato del papa Grego¬ 
rio XI11, Retrato de hombre desconocido (Museo del 
Prado, Madrid), etc. Las obras de Pulzone sou no¬ 
tables por su ejecución cuidada y correcta. Las 
fechas de su nacimiento v muerte, según Zani, son 
1562 y 1600, respectivamente. 

PULLA. 2. a «cep. F. Pouiile, mot piqnant. — It. 
Villanía. — In. Abusive langoage.— A. Schimpíwort.— 
P. Pnlha.— C. Mal mot.—E. Ofendodiro. (Etim.— Del 
lat. pelitre, lanzar, arrojar.) f. Palabra ó dicho obs¬ 
ceno. || Dicho con que indirecta ó embozadamente 
se zahiere ó reconviene ó una persona. || Expresión 
aguda y picante dicha con prontitud. || ant. Cantar 
sucio y deshonesto. 

Echar pullas, fr. fam. Zaherir de un modo indi¬ 
recto. 

Pulla. Geog. V. Apulja. 

PULLAC. Geog. Chacra del Perú, dep. y pro¬ 
vincia de Huánuco, dist. de Hu&car. 
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PULLACCALLA. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento <1 e Cuzco, prov. y dist. de Paucartambo. 

PULLACCPATA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dis¬ 
trito de (Jolquemnren. 

PULLA DAS. Geog. Grupo de islas de la costa 
de Panamá, correspondiente á la prov. de Colon. 
Está sit. entre los cayos de la Concepción y la isla 
Arévalo, al E. del arch. de las Mulatas. 

PULLAF. Geog. Fundo de Chile, en la provin¬ 
cia de Llanquihue, dep. de Osorno; 80 h. 

PULLAHUAYLLA. Geog. Aid. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Quispicanchi, dist. de 
(Jicos. 

PULLAI. Qeog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Maulé, dep. de Itata; 200 h. 

PULLALI ó PULLALt. Geog. Fundo de Chi¬ 
le. en la prov. de Aconcagua y dep. de La Ligua; 
650 b. Está sit. en la innrg. izq. del río Ligua, 
cerca de su boca y á 6 kms. O. de la capital del 
departamento. Su nombre, plural araucano dt 
llallgg, significa las arañas. 

PULLAN (Lkiohton). Biog. Educador y publi¬ 
cista inglés, individuo y tutor del Colegio de San 
Juan de Oxford, n. en 1865. Educóse en la Black- 
her.th Propietary School, y en la Christ Church, de 
Oxford. Ha publicado las siguientes obras: Uistory 
of Earljf Christianity, Leñares oh Religión, The 
Atouement, Uistory of the Book of Common Prayer, 
Christian Tradition, The Church of the Fatliers, 
Early Christian Doctrine, The Teaching of our Lord, 
y The Gospels. 

Pullan (Ricardo Popplkwkll). Biog. Arquitecto 
y arqueólogo inglés, n. en Kiiaresboroiígh y m. en 
Londres (1825-1888). Fué discípulo de Ricardo 
Lañe, de Mnnchester, y en 1851 se encargó, con 
AVyatt, de la decoración policroma de las salas gó¬ 
tica y bizantina del Palacio de Cristal. En 1857 el 
departamento de arquitectura del ministerio de Re¬ 
laciones exteriores le comisionó, con C. Newton y 
C. Texier, para hacer excavaciones en Halicarnaso 
y en Cnido. Después hizo otros viajes al Asia Me¬ 
nor y á Grecia y se dedicó preferentemente A la 
arqueología, si bien dirigió la construcción de algu¬ 
nos edificios, especialmente varias iglesias en Ita¬ 
lia. Publicó: A Uistory of Discoveries at Hulicar- 
nassns (Londres. 1862-63), Byzantine Architer.ture 
(1864), The Principal Rnins of Asia Minor (1865). 
Sti. lies in Architeclural style, Elementary Tectnres 
en Christian Architecture (1879), Eastern Cities and 
Italian Towns (1879), y Jonian Antiguities (1881). 
Además, publicó una edición de las principales 
obras de W. Burges con el título de The Architectn- 
ral desings of William Burges , junto con una mono¬ 
grafía sobre la casa de dicho artista en Londres. 

PULLÁN. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Chantada, parr. de Santa Enlnlia de Pie¬ 
dra fi ta. 

PULLANI, Geog. Río y lavadero de oro que se 
hallan en el Perú, dep. de Puno, prov. de Carabn- 
ya, dist. de Usicayos. 

PULLAP. Geog. Cimera del Perú, dep. de A li¬ 
en sh. prov. de Hueras, dist. de Pariacoto. 

PULLA-PULLA. Geog. Cimera del Perú, de¬ 
partamento de Apurítnac, prov. de Cotabatnbas, 
dist. de Mará, 

PULLAR. Tenet. Dirigir pullas. 

PULLAS (Las). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, uiuu. de Alguazas. 


PULLASTRA, m. Pnleont.[Pullastra Sowerby, 
1827; Tapes Megerle, 1811; Teneredia Lycett.) Gé¬ 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los venéndos, siendo típico el Pullastra 
oblitr. Quenst. 

PULLA Y. m. Chile. Muñeco en el cunl se per¬ 
sonifica el Carnaval. 

PULLE ( Francisco Lorenzo, conde). Biog. In- 
dianista. filólogo y geógrafo italiano, n. en Móde- 
na en 1850. Fué discípulo de Angelo De Guberna- 
tis, de Weber y de Mommsen, y terminados sus 
estudios viajó largo tiempo por la India, siendo lue¬ 
go nombrado profesor de la Universidad de Padua, 
después de la de Pisa, y. finalmente, de la de Bolo¬ 
nia. en la que tuvo á su cargo la cátedra de filología 
indoeuropea. Fundó un museo indio y un gabinete 
de glotología experimental y ha figurado muchos 
años en la política activa, afiliado al partido socia¬ 
lista: Se le debe: Crestomatía sánscrita e vedica 
(1878), Grammatica sánscrita (1883), Satdarganasa- 
muecayasítíram, texto sánscrito y notas: Un progeni- 
tore indiano del Bertoldo (1888), Origmali indiani 
della novela ariutea nel AX VIH Canto del «Fu¬ 
rioso» (1890), Ricardo biográfico di Pietro Merlo, 
Dialetlo modenesi (1891), Schizzo del dialetti del 
Frignauo (1895), Profilo antropológico delí Italia 
(1898), Sludi italiani di filología indoiranira (1900), 
lla cartografía antica dril' India (1900), Paesi che se 
ne taimo (1900), Sulla Italie géugraphiqne , ethnolo- 
gique, historique; Federico Max Muller (19ül), Lo 
spirito delí Universith popolare ( 1901), Sull diseguo 
di una carta etno-linguistica delí 1talla (1901), Sulla 
cartografía antica delí ludia (1901), Sni rapporti 
fra la giottologia e íantropología (1902), Lettere 
dalí Extremo Oriente (1903), Relatione al Congresso 
degli Oricntalisti di A mbnrgo (1903). Sur la cario- 
graphie ancienne de Vlime et de íIndo-Chine (1903), 
fiarte grecobuddhistica del Gaudhlíra. en las Atte del 
Congresso storico di Roma (1903), Studi italiani di 
Filología indo-iranica (1904), é II Congresso italiano 
di Hanoi (Tonquín). 

Pullk (Julio, conde). Biog. Autor dramático ita¬ 
liano, n. en Verona en 1814 ó 1820 v m. en 1894. 
Con el seudónimo de Riccardo Castelvecchio se «lió á 
conocer en 1849 por las obras Romilda y La nos- 
talgía, que obtuvieron cierto éxito, pero las siguien¬ 
tes, principalmente la Cameria Astuca (1857) y La 
donna romántica (1858), hicieron su nombre popu¬ 
lar. Escribió más de 60 comedias, notables por lo 
chispeante del diálogo y por el movimiento escénico. 
También compuso varias tragedias al estilo clásico, 
como Esopo, Friué, Omero y Annibale. 

Pulle (Julio, conde). Biog. Ingeniero y escritor 
italiano, hermano de Francisco Lorenzo (V.). n. en 
1847. Estudió ciencias matemáticas eu Módena y 
en el Instituto Politécnico de Milán. Hizo la campa¬ 
ña de 1866, dirigió L' Isola d' Elba de Portoferrato 
y fué profesor de física, meteorología é hidrografía 
de la Escuela Naval de la misma población. Dejó: Mo¬ 
nografía descrittiva delle condizioni agrarie delílso- 
la d' Elba, Viaggio nelí Arcipelogo Toscano, etc. 

Pulle (Leopoldo, conde). Biog. Literato italia¬ 
no. conocido también con el seudónimo de Leo di 
Cnstelnuovo, n. en Verona y m. en Milán (1835- 
1917). Era hijo del conde Julio Pulle. y cuando el 
terror austríaco emigró al Piamonte, alistándose eu 
el ejército italiano. Tomó parte en las campañas de 
1848 y 1866, y ascendió á capitán en el campo de 
batalla. Fué diputado y senador y subsecretario de 
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Estado. Cultivó cnsi todos los géneros literarios, 
pero especialmente el dramático, pudiéndose citar 
las siguientes obras: Jl magneliaialore, Jl gnu uto 
delta regina, Un cuor morto, Un brindis i, I ¡upara 
T arte, Queil' ultra, Virginia, Jl segreto d' Orso, La 
primera bugia, Tra loro, Pesca d' Apriles. tielosta 
non mette ruga, Stanis, Amor non vol con/essor, El 
maestro comunal, ll coate Ugolino , Bere o affogare, 
v Fuochi di paglia. Se le debe, además: Arpa e chi¬ 
tara, poesías (1866); Trent' anni, poesías; Scene e 
l iaba, 1 morti tornano, Fra viví a morti, Patina e 
s¿>ada, y Dalle Crociate ai oggi. Finalmente, dejó nu¬ 
merosos disoursos, conferencias, ensayos, etc. 

PULLEDO. Geog . Lug. de la prov. de Orense, 
inun. de Cea, parr. de Santa Eulalia de Pereda. 

PULLEIN (Roberto). Uist.ecl . V. Pully (Ro- 

81ÍRT0). 

PULLEIRA. Geog. Aid. de la prov. de la Coru- 
ün. rnun. de El Pino, parr. de San Julián de Lardeiros. 

PULLEN (Enrique Guillermo), tíiog. Eclesiás 
tico y escritor inglés, n. en 1836 y m. en 1903. 
Fué capellán del Alaré en la expedición ártica de 
1875-76 y escribió las siguientes obras: Pkeflght at 
Dame Rnropa's School (1870), que ha sido traducido 
á 14 idioma»; Modera Christianity , a civilised Heath- 
heuism (1872), The (íround Ash (1873), The Comí- 
- I nf Canterbury (1882), The house that baby bnijet 
i !87 !), Pneris Rever en lia (1893), Venus and Capul 
(1896), y P'red and Frita (1898). 

Pullen (Isabel). Ring. Escritora norteamerica¬ 
na contemporánea, nacida en Portlnnd (Mnine). Re¬ 
cibió una esmerada educación, siendo parte prin¬ 
cipal de ella el estudio del piano, canto y teoría de 
ln música. Fue varios años encargada de las revistas 
y Ir crítica musical en Daily Press, de Portland, y 
escribió también en el Literary World, de Boston. 
Casi to las sus primeras obras, que pintan con espe¬ 
cialidad la vida y costumbres de Calabria y Sicilia, 
l»s firmó con el nombre de E. Cavatta, como Don 
Finimondone, The Man from Altlone, ¡locco and Si- 
dora, y Mr. Whitiuan. 

Püllf.n-Burry (IsABBL). r Z?iV>?. Escritora científica 
inglesa contemporánea, individuo del Real Instituto 
Antropológico. Educóse en Brigliton v en Alemania. 
Ha viajarlo extensamente por Europa, visitando, 
alemán, la Tierra Santa, Egipto. India, Japón. 
Aust r alasia, Nueva Guinea, Indias Occidentales. Es¬ 
tarlos Unidos. Canadá, etc. Ha dado en la tírilish 
Association conferencias sobre la raza negra bajo el 
dominio inglés y bajo el dominio norteamericano, y 
«obre otros puntos en diferentes sociedades geográ¬ 
ficas y científicas. Ha sido presidenta de la primera 
Unión de damas para el fomento de los estudios geo¬ 
gráficos. Ha publicado las siguientes obras: Nobly 
IFori (1888), Bleanor Lewknor (1890), Jamaica As 
Jl Ja (1903), Ethiopia in Bxile (1906), In a Ger¬ 
mán Colony (1909), y From Halifax to Vanconver 
(1912). 


PULLENIA. f. Paléont. (Pulíanla d’Orbigny.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, suborden de los perfora¬ 
dos. familia de los globigerínidos; presentan concha 
T •'quena, esférica, con finos canalículos; las celdas se 
disponen en espiral cerrada, otras veces arrollada; 
U* formas jóvenes envuelven á las antiguas, de ma- 
rÉra 9 ue no se ve al exterior más que las tres ó cua- 
<ro últimas: todas las celdas comunican entre s!; la 
l'"ca es en hendedura. Se ha reconocido fósil desde 
los depósitos de la creta blanca hasta nuestros dias; 


la especie más característica e9 el Pullenia búllanle» 
d'Orbigny, del pliocéuico de Siena. 

PUI-L.ENSE.adj. Pullbs. ü. t. c. s. 

PULLER (Euwi.s Skwaro). Biog. Jurisconsul¬ 
to y escritor norteamericano, n. en Sun Luis en 
1868. Hizo sus estudios en Washington y pracii* o 
en su ciudad natal hasta 1893, ingresando luego en 
el profesorado. Pertenece á v&nus sociedades cientí¬ 
ficas y literarias, ha dado numerosos conferencias 
sobre sociología, pedagogía y política, y ha publi¬ 
cado las siguientes obras: Your Boy and hit Trtu- 
uing (1916), Bijf Ale Carty, y The Boy Scout Hato, 
así como numerosos artículos en revistas. 

Puller (Federico Guillbrmo). Bwg. Religio» <* 
y publicista inglés, superior de la Casa de Weav- 
minster de la Sociedad de San Juan Evangelista, 
Cowley, desde 1909, n. en 1813. Educado en Etou. 
en el Trinily ColUge, de Cambridge, y en el Coleg o 
Teológico de Cuddes, donde fue diácono en 186 », 
presbítero en 1867, coadjutor «le San Pablo en \V;.I* 
worth (1866-72) y vicario de Roath (Glamorganshi- 
re) de 1872 á 1880; ingresó en la Sociedad de San 
Juan Evangelista en 1880; fué capellán de la C»x& 
«le San Jaime (ciutlad del Cabo) de 1883 á 1891; 
presbítero encargado de la misión cafre y del distri¬ 
to de San Felipe Evangelista en El Cabo de 1884 á. 
1891; maestro de novicios en la Casa-mntrix de la 
Sociedad de San Juan Evangelista de 1891 á 1900; 
trabajó en la diócesis de Gralininstown de acuerdo 
con la orden de Etiopía en 1901 y 1902; residió en 
la Casa-matriz «le la Sociedad de 1902 á 1904: pres¬ 
bítero encargado «le la misión «le San Cutberto en el 
distrito de Teoio del Griquuland Oriental y capellán 
examinador cerra «leí obispo «le San Juan (Cafrerlu) 
«le 1904 ó 1909; canónigo de la catedral de Snu 
Juan, de (Jmtata (1965-09). Ha publicado Ib» si¬ 
guientes obras: The Otilias and Jhyhts of Parith 
Pnests (2." e«l.. 1880), Concerning the Fast befar» 
Comntnnion (3.* ed., 1903), The Primitiva Saint» 
and the See of lióme (3.* e«l., 1914) * The Bul! € A pas¬ 
to ¿i cas Cnrae» and the Edioardine Ordinal (1896), 
Les Ordinations Augltcaues et le Sacrijlce de ¿a Me*se 
(1896). The Anointing nf the Sick and the Nwnberi g 
of the Sacramente ( 1904), Marriage totlh a Decensrd 
Wife's Sister (1912). The Continnity of the Churrh 
of England (1913). V The Relalion of the Engh h 
Chttrch to the Monurchical Cluims of the C/mrch f 
foro* (1915). 

PULLÉS, SA. adj. Natural de la Pulla. U. t.c. s. 

[] Perteneciente á este ó á sus habitantes. 

PULLETRO. rn. nnt. Pultro. 

PULLEYN (Roberto dk). Biog. V. Pullt 
(Roberto). 

PULLI (Pedro!. Biog. Compositor italiano «le I* 
primera mitad del siglo xvm, que gozó de cierta i*»- 
putación en su época, aunque hoy esté completa¬ 
mente olviilft«lo. Compuso Iss óperas II Carneáosle e 
la Pauia, La Marina di Chin}a (1731). Le Zitelle de 
lo Vommaro (1731). Cayo Mario Coriolano (1745). y 
la cantata de circunstancias Le nozte del piacese e 
dtlTallegria, ejecutada en Módenn en 1740. 

Pulli (Roberto). Biog. V. Pully (RobkrtoV 

Pulli-FilotiCO ( Virginia). Biog. Escritora.italia¬ 
na , nacida en Milán y muerta en Portici (1800- 
1859). Su m«*jor obra es la narración Cario GnrlA 
(Florencia. 1857), debiéndosele, además: Coetánea di 
Chinramoute l Nápolee, 1834). Giovanun I, star i a ña¬ 
póle tana del 13HI-I3S? (Nápoles. 1836), y Prometeo 
che anima la etataa (Ñapo.es, 1843). 


enciclopedia universal, tomo xlviii. — 34. 
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PULLIAT. Biog. Viticultor francés, n. en Chi- 
roubles (1827-1896), donde creó un importante vi¬ 
ñedo y cultivó numerosas variedades. Fué partidario 
de la reconstitución de las viñas filoxeradas por me¬ 
dio de las cepas americanas y fué profesor del Insti¬ 
tuto Nacional Agrícola y director de la Escuela 
práctica de Viticultura de Ecully. Fundó y dirigió, 
con Robín y Planchón, la revista La Vigne Ameri- 
caiiie, y publicó: L* vignoble (1875-79), Manuel du 
greffenr de vigiles (1884), Atille variétés de vignes 
(1888). y Les cépages précoces (1896). 

PULLIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, 
cnnt. y ó 7 kms. de Vezelise. á 240 m. de altura, 
junto al Madon, afl. del Mosela; 650 h. Curiosos 
edificios particulares de los siglos xv y xvi y nota¬ 
ble fuente ilel xm, sit. en la plaza pública. Fab. de 
tejidos. Est. en la 1. f. de Nancy á Vezelise. 

PULLING (Alejandro). Biog. Abogado y pu¬ 
blicista inglés, n. en 1857. Estudió en Harrow, en 
Cambridge y en Londres. Ha dirigido ó editado nu¬ 
merosas obras auxiliares para ln interpretación jurí¬ 
dica ele los decretos y reales órdenes, como también 
diferentes manuales y publicaciones periódicas sobre 
materia legal que gozan de gran aceptación. Es au¬ 
tor de los siguientes trabajos: Index to London ga- 
tette, 1830-83 (1886); The Sin of Witchcra/t (1902), 
Handbooh for County Anthorities (1888), Pnlling's 
Shipping Code (1891), v Light Raihoay Model Forme 
(1911). 

PULLINO, NA. adj. ant. Estrvado. 

PULLIPUNTU. m. Bol. Nombre vulgar de la 
Phytelephas tuacrocarpa, ó sea la palma de mar/ll, 
Ligua, cabeza de negro, hornero. 

PULLIPUQUIO. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Puno, prov. v dist de Sandia. 

PULLISTA. eom. Persona amiga de decir pu¬ 
llas. 

PÜLLIVELU. Geog. V. Palivbla. 

PULLMAN, m. Chile. Coche-dormitorio ó co¬ 
che-salón, como son los que se usan en los trenes de 
pasajeros. 

Pullman. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Wáshington. condado de Whitman; 2.602 h. 
según el censo de 1910. || Villa en el Est. de West 
Virginia, condado de Ritchie; 230 h. según el censo 
de 1910. 

Pullman - City. Geog. Antigua c. del Est. de Illi¬ 
nois (Estados Unidos), hoy agregada á Chicago. 
Fué fundada en 1880 por Jorge M. Pullman, que 
estableció en ella los talleres de loa famosos vagones 
de su nombre. La población fué edificada con arreglo 
á un plan artístico y científico, con hermosas casas 
de ladrillos, anchas calles, jardines de flores, una 
buena escuela, biblioteca, hotel y teatro, y dependía 
por completo de la compañía. La idea de su promo¬ 
tor fué obtener para sus empleados las mayores ven¬ 
tajas posibles: pero lo elevado de los alquileres, del 
gas y del agua disgustó á sus habitantes, y éstos en 
1889 votaron en favor de la anexión á Chicago. En¬ 
tonces contaba unos 12,000 h. 

Bibliogr. Dotv, The toion o/ Pullman (Pullman, 
1893). 

Pullman (Joros Mortiver). Biog. Industrial 
norteamericano, n. en Brocton y m . en Chicago 
(1831-189 i ). Fué al principio un modesto empleado 
y hacia 1853 inventó un nuevo procedimiento de 
construcción, que fué el origen de su fortuna, v en 
1860 tuvo la idea de construir el coche-cama, fun¬ 


dando en 1867 la Piillmann Palace Car Co., que en 
breve alcanzó un desarrollo extraordinaria*, hasta el 
punto de que en 1881 existía una población. Pull¬ 
man-City, agregada á 
Chicago y constituida por 
los edificios que habitaban 
los 6,000 obreros de los 
talleres Pullman y sus fa¬ 
milias. En la misma época 
y en años posteriores, la 
Compañía Pullman produ¬ 
cía anualmente 10,000 va¬ 
gones para mercancías, 500' 
para viajeros v 200 coches— 
camas, alcanzando la cifra 
de sus negocios más de 
60.000,000 de pesetas. En 
1894, por haber negado 
Pullman un aumento de jornales á sus obreros, se 
produjo una huelga en Chicago, á consecuencia de 
la cual se alteró el orden público. 

PÚLLNA. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círc. de Saaz, dist. y á 8 kms. de Brlix: 
280 h. Célebre fuente mineromedicinal, cuyas aguas 
son objeto de un importante comercio. Est. en la 
I. f. de Brüx á Snaz. 

PULLO, m. Chile. Poncho de lana ele oveja. 

Pullo ó Puyo. Geog. Dist. del Perú, en el depar¬ 
tamento de Ayacucho, prov. de Parinacochas; unos 
3,000 h., de los que 200 corresponden á su cabece¬ 
ra. Esta se halla sit. á 3,069 m. de altura y á 39 
kilómetros deCoracora, y es notable por los buenos 
ponchos de lana de vicuña y por las alforjas de algo¬ 
dón que allí se hacen. El distrito es rico en minas 
de plata, cobre y aun de oro, poco explotadas por la 
falta de comunicaciones. 

Pullo (Robrrto). Biog. V. Pully (Roberto). 

PULLOFOBIA. f. Pat. Temor morboso á los 
piojos ó ladillas. 

PULLOSA. Germ. Manta. 

PULLPUNIO. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de (Jotabambas, dist. de Tambo- 
bam ba. 

PULLU. m. Chile. Ponchón grueso que sirve 
para abrigo de día y frazada de noche. Se tejen de 
lana de distintas clases. 

PULLUCANA. Geog. Aid. del Perú, departa¬ 
mento, prov. y dist. de Cajarnarca; unos 725 h. con 
los de Tartar. 

PULLUCHE (Canal db). Geog. Estrecho que 
se abre por el lado S. del arch. de Chonos (Chile), 
hacia los 45° 47'S. y 74° 37' O. de Greenwich, en 
el Pacífico, ó desde el punto inmediato al NE. de la 
bahía del Pingüe Ana y se dirige hacia el E. hasta 
el canal de Moraleda, frente á la desembocadura del 
río de Huemules. Es ancho y libremente-navegable. 
Su nombre procede del dialecto chono. 

PULLULLO ALTO. Geog. Chacra dei Perú, 
dep. de Ayacucho, prov de Lucanns, dist. de Otoca. 

Pillullo Bajo. Geog. Chacra del Perú, dep.de 
Ayacucho, prov. de Lúea ñas, dist. de Otoca. 

PULLUNCO. Geog. Aid. y estancia del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Cotabainba. dist. de 
Tambobamba. 

PULLUNCHACRA. Geog. Hnc. del Perú, de¬ 
partamento de Ayacncbo, prov. y dist. de Huanta. 

PULLUSCA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Avacucho, prov. de Parinacoclins, distrito de Pa- 

rarca. , 
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PULLY. Geog. Pobl. de Suiza, en el cant. de 
Vaud. dist. y á 3 kms. de Lausana, cerca de la ri¬ 
bera septentrional del lago de Ginebra; 1,700 h. 
Antiguo convento de benedictinos. Viñedos. 

Pully (Roberto), tiiog. Es. según Dom Hugo 
Mathaud, el nombre que con más verisimilitud puede 
apropiársele entre la veintena de nombres diferentes 
con que se le cita. Dicho benedictino, el único que 
lia publicado una obra suya auténtica, da como razón 
para adoptarlo, el que en un códice que él estima 
coevo de este cardenal, se le nombra Pnlli (latiniza¬ 
do), y los dos autores ingleses, Balaey y Gesner, que 
citan sus obras, dan Pully como su verdadero nom¬ 
bre en inglés. 

De eu infancia y lugar de su nacimiento adú- 
cense sólo conjeturas. Existe la tradición constante 
de todos los que han citado sus obras que le hacen 
inglés de nación. Juan de Hexham escribía dentro 
del medio siglo después de !a muerte de Pully en 
su Historia Simeonis Dnuelmensis, que el rey Enri¬ 
que 1 de Inglaterra le ofreció un obispado, lo cual 
él renunció, pretiriendo llevar adelante sus estudios 
lilosóficos. Parece que á la muerte de Enrique I 
(1135), y á causa de los trastornos de los primeros 
t empos del rey Esteban, pasó á París á continuar 
sus estudios; volvió de nuevo á Inglaterra, restable¬ 
ciendo en su esplendor la academia de Oxford, don¬ 
de abrió escuelas sustentándolas á sus propias ex¬ 
pensas; en su memoria, se hace anualmente su pane¬ 
gírico en dicha Universidad. Eu 1143 se hallaba de 
nuevo en París, si llamado por san Bernardo, no 
consta, pero es cierto que el snnto escribió una carta 
(la núm. 205) á Stubbs, obispo de Rochester, de¬ 
fendiéndole de las quejas que contra él tenía por su 
permanencia en París, donde dice que le ha deteni¬ 
do «á causa de la sana doctrina que todos en él 
reconocen». La queja de su obispo, consistía en 
que no desempeñaba el cargo de arcediano que había 
recibido en 1134 y por su larga ausencia llegó á 
ocuparle sus bienes, lo cual le echó en cara san Ber¬ 
nardo, diciéndole que Pully era necesario en París. 
Hacia 1143 partió para Roma, probablemente invi¬ 
tado por Iuoceucio II, que murió en Septiembre de 
aquel año, mas su sucesor Celestino II, dispensóle 
no menos favor, creándole cardenal; Lucio II, que 
empezó á reinar en 12 de Mayo de 1144, le nombró 
canciller de la Iglesia romana, cuyo cargo conservó 
después de la elección del discípulo de san Bernar¬ 
do, el papa Eugenio III, en 27 de Diciembre de 1145. 

He aquí cómo escribía san Bernardo á Pully con 
esta ocasión: « Doy gracias á Dios porque lia prepa¬ 
rado á Eugenio, su siervo y nuestro amigo, un mi¬ 
nistro inteligente capaz de auxiliarle en las penosas 
funciones de su cargo.» 

Desempeñó dicho cargo basta el año tercero del 
pontificado de Eugenio III, pues ya en 1147 exis¬ 
ten cartas apostólicas firmadas por el canciller Gui¬ 
do. Su muerte se pone hacia 1150. 

Conócense varias obras suyas por propias citacio¬ 
nes y referencias de otros, tales son: In Apocalyp- 
sim 8ti. Joannis, Super aliquot Psalmos, Da com- 
temptn mundi (4 libros), Super doctorum dictis, 
Praelectiones, Sermones, éste se conserva manuscri¬ 
to en la Biblioteca Lambeth Palace (Londres). Pero 
lo único publicado, gracias á la diligencia de Dom 
Claudio Hugo Mathaud, benedictino de la Congre¬ 
gación de San Mauro, con la cooperación de Dom 
Hilarión de Febvre, es: SenUntiarum Logicarum li- | 
hri VIII, impreso en París, por Simón Piget en | 


1655, valiéndose para ello del códice existente en la 
Abadía de Saint-Remy, en Reims, reproducirlos en 
Migne, P. L. (nt iufra). Esta obra que recorre todo 
el dogma católico, se propone refutar especialmen¬ 
te los errores de Pedro Abelardo; prevaleció algún 
tiempo en las escuelas, hasta que la substituyó, ha¬ 
cia 1160, la de Pedro Lombardo: Sententiarnm li- 
bri IV. A pesar del título de su obra y de haberle 
puesto el editor como: primer teólogo escolástico, no 
sigue, sin embargo, tal método; emplea sí pruebas 
de la Sagrada Escritura, santos Padres, decisiones 
de los Papes y algunas veces luces «le razón, pero 
sin términos ni distinciones escolásticas, ni seguir 
los principios de la lógica ó de la filosofía. 

Bibliogr. Migne (t. 186, col. 639 á 1021): 
Ceillier, Histoire des auteurs sacrés (t. XIV. pági¬ 
nas 39 y siguientes): Edurn Burton, Pallen {The 
Cath. Bncl vol. XII); Hitzfelder, Pulleyn (Kir - 
chenlexikon, vol. X); H. C. Maxwell, History of 
the University of Oxford (págs. 10 y 12, Lon¬ 
dres, 1886); Hauréau, Histoire de la Philosophie 
scolastiqne (París. 1872);CohrB. en la Rtalencyklope - 
die für protestantischen Theologie (3.* ed., 1905): las 
historias de la Dogmática cristiana de J. Bncli (Vie- 
na, 1875). Baltzer (1899) y Grunwald (1907); 
Gottschick, Stndien tur VersOhnuugslehre des Alitte- 
lalters, eu la Zeits. für Kirchengesch., 22 (1901). 

¡PUM! Voz que se usa para expresar ruido, ex-^ 
plosión ó golpe. 

PUM ó BUM- MAHUIDA. Geog. Grupo de 
cerros de la República Argentina, en la parte N.de 
la gobernación de Nenquén; corre en igual direc¬ 
ción que el de Huali—mahuida. Uno de sus picos 
es de los más elevados de la región. Se encuentra 
en él mineral de pista. Sirve de división á las aguas 
que van por el N. á la cuenca del rio Colorado y 
por el S. á la del Neuquén. 

PUMA. in. Zool. Jardine, en 1831, instituyó el 
género Puma, hoy incluido en el Felis de Linneo. 
Puma es el nombre indígena, como el de cuguar, del 
Felis concolor, llamado también por los criollos león, 
y que se distingue por su color uniforme, sin pecas, 
ni bandas, pupila redonda, carencia de melena y de 
pincel en la cola, pelaje espeso, corto, blando, de im 
rojizo amarillento obscuro, vientre blanco rojizo, 
punta de la cola de un pardo negruzco, por encima 
y debajo de los ojos con una mancha pequeña, blan¬ 
ca, que á veces falta, bigote blanco. Largura, 1*10 
metros; cola, 65 cm. , alzada, 65. V. láin. Fauna 
americana , fig. 31, en el artículo América. 

Vive en América desde el N. de la Patagonia á la 
América del Norte. Prefieie los linderos de los bos¬ 
ques y los grandes hierbales, sube á los árboles de 
uo salto y evita los terrenos sujetos á inundaciones, 
es errante y nocturno, recorriendo varias leguas en 
una sola noche, olfutea poco, pero escucha bien, 
huye del hombre y de los perros, á no ser acosado 
por el hambre; cruel para los animales inofensivos, 
persigue hasta á los más ágiles monos y al avestruz; 
cuando hace presa empieza por lamer la sangre del 
cuello, los animales pequeños los zampa del todo, de 
los grandes sólo una parte y el resto tapa con paja 
ó arena, pero la carne podrida ya no la quiere. Como 
le gusta más la sangre que la carne, procura matar 
varios animales, llegando en algún raso á hacerlo 
con 18 ovejas en una noche, y hasta 50, según refe¬ 
rencias. La época del celo es en Marzo, y fi los tres 
meaes pare la hembra dos ó tres cachorros, que pre¬ 
sentan piel mnncbada de uegro; no los defiende con- 
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tra el hombre ni contra los perros, pero les enseña 
pronto á cazar. Las primíparas suelen matar sus 
crias. En la Carolina lo comen los hacendados con 
fruición, y parece ser que la carne de puma es pare¬ 
cida á ia de ternera. 

Puma. Geog. Estancia del Perú, dep. de Aucash, 
pro?, y dist. de Poinubainba. j| Chacra en el dep. de 
Lima, prov. de Canta, dist. de Atavillos Bajos. 

Puma (El). Geog. Gruta del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Minas, sit. á 10 kms. de la c. de este 
nombre, en la parte occidental de la Sierra de la Co¬ 
ronilla. Célebre por sus abuudautea manantiales de 
agua bic&rbonatada, que se explota con éxito con el 
título de agua Salus. Sus virtudes curativas eran ya 
conocidas por los indios. 121 lugar es sumamente 
pintoresco y el agua muy pura, surgiendo en canti¬ 
dad de 1.000,000 de litros diarios. 

PUMACA. Geog. Chacra del Perú, dep. de La 
Libertad, prov. de Huaraachucho, dist. de San¬ 
tiago de Chuco. 

PUMACAA8. m. pl. Btnogr. Tribu de indios 
del Brasil; vive en la parte septentrional de la Re¬ 
pública. 

PUMACAGU A (Mateo García). Biog. Caci¬ 
que peruano, del Cuzco, n. en 1738 y m. en Sicua- 
ni eu 1815. Tomó parte en la insurrección de Tu- 
pac-Arnaru y murió eo el patíbulo. El poeta Here- 
dia Vicuña le dedicó un canto épico, en octavas 
reales, que es mencionado por Mazqularán de la 
Torre, en sus Glorias Peruanas. 

PUMA CAN. Geog. Chacra del Perú, departa¬ 
mento de Lima, prov. de Canta, dist. de Atavillos 
Bajos. 

PUMACANCHA. Geog. Aid. del Perú, dep.de 
Puno, prov. de Carabaya, dist. de Ollachea; unos 
G0 h. || Aid. en el dep. y prov. de Cuzco, distri¬ 
to de San Sebastián; unos 75 h. |j Chacra en el de¬ 
partamento de Lima, prov. de Yauyos, dist. de 
Laraos. 

PUMACAYAN. Geog. Cerro del Perú, que do¬ 
mina la c.. de Huaras; fué formado artilicialmente 
antes de la conquista y es una aglomeración de pie¬ 
dras. || Cimera en el dep. de Aucash, prov. de Hua- 
ias. dist. de Independencia. 

PUMACO. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Cailloma, dist. de 'Pisco. 

PUMACOCHA. Geog. Chacra del Perú,dep. de 
Apurlmac, prov. de Autabamba, dist. de Paclia- 
couas. || Estancia en el dep. de Apurlmac, prov. de 
Cotabambas, dist. de Tambobamba. 

PUMACOTO. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Aucash, prov. de Pomabamba, dist. de Sihuns. 

PUMACTAPANAY. Geog. Chacra del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Chunvivilcaa, dist. de Cca- 
pacrnarca. 

PUMACUCHOMA. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Junin, prov. de Huancayo, dist. de San 
Jerónimo; unos 1.800 h. 

PUMACUCHU. m. Bot. Nombre vulgar perua¬ 
no de la Kramería iriandra, ratania, mapato ó rali 
<le los (tientes, de la familia de las poligaláceas. 

PUM AGUNCHI. Geog. Río del Ecuador; se 
forma de varias corrientes que proceden en parte de 
las faldas meridionales del IIiniza. y en parte de los 
páramos de la cordillera de Guangaje; baja parale¬ 
lamente al Cutuchi en su curso inferior y des. por 
U der. en el mismo Cutuchi. media legua aguas 
abajo de Latacunga. En su orilla occidental se libró, 
4 principios del siglo xix. una empeñada batalla. 


PUMACHACA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Aucash, prov. y dist. de Huari, de cuya cabecera 
dista 11 kms. || Estancia en el dep. de Puno; pro¬ 
vincia de Carabaya, dist. de Avapnta. 

PUMACHAPA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. deMayoc. 

PUMACHAPI. Geog. ‘Aid. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Acoinayo, dist. de Pomacanchi; 
unos 55 h. 

PUM ACHILO A. f. Bot. Nombre vulgar pe¬ 
ruano de la Escallonia péndula, de la familia de las 
saxifragáceas. 

PUMACHINCHO. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Cuzco, prov, de Cana9, dist. de Pichihua. 

PUMACHS. Geog. Ciiacra del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Huidlas, dist. de Caras. 

PUMACHUACA. Geog. Aid. del Perú, depar¬ 
tamento de Cajamarca, prov. de Jaén, dist. de 
Colasay. 

PUMACHUCO. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Apurlmac, prov. de Andahuaílas, dist. deOngoy. 

PUMACHUPA. Geog. Cimera del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunviviloas, dist. de Ccapacmarca. 

PUM A DELO. Geog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Allariz, parr. de Sao Esteban de Afue¬ 
ra de Allariz. 

PUMADIÑO. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Puebla del Caramiñal, parr. de San 
Isidoro de PostmarcoB. 

PUM AGUI A. Geog. Aid. y estancia del Perú, 
dep. de La Libertad, prov. de Otusco, dist. de Ua- 
quil; unos 500 h. 

PUMAHORA ó PUMAHERA. Geog. Estan¬ 
cia del Perú. dep. de Avacucho, prov. de Huaman- 
ga, dist. de Socosvinchos; unos 15 h. 

PUMAHUACO. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Apurlmac, prov. de Aimaraes, dist. de Soraya. 

PUMAHU AIN. Geog. Cerro miueral en el Perú; 
forma parte de los altos de Anclajes, dep. de Ancash, 
prov. de Cnjatambo; las vetas que contiene son de 
plata, plomo y cobre diversamente combinados entre 
si y con otros metales. (| Chacra en el dep. de An¬ 
cash, prov. de Huaras, dist. «le Inngar. || Cerro mi¬ 
neral eD el dep. de Ancash, prov. de Huaras, dis¬ 
trito de Recuay. 

PUHAHUANCA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. y dist. de Urubamba. (j 
Quebrada en el dep. de Cuzco, prov. y dist. de Uru¬ 
bamba; hay en ella minas de hierro en abundancia. 

PUMAHU ARA* Geog. Ciiacradel Perú. dep. de 
Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de San Miguel. 

PUMAHU ASI. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Cailloma, dist. de 
Callallí. || Chacra en el dep. de Arequipa, prov. de 
Cailloma, dist. de Lari. || Hac. en el dep. de Aya- 
cucho, prov. de Huanta, dist. de Huamanguilln; 
unos 40 h. || Estancia en el dep. de Ayacucho, pro¬ 
vincia y dist. de Huanta; unos 80 h. || Aid. en el de¬ 
partamento de Loreto, prov. de Hu&ll&ga, dist. de 
Tara poto. 

PUMAHUI. Geog . Chacra del Perú, dep. de Are¬ 
quipa, prov. de Cailloma, dist. de Lari. 

PUMAHUIDA. Geog. Sierra de la República 
Argentina, en el territ. de Neuquón, sit. en la par¬ 
te oriental del dep. Secundo. 

PUMAHUILCA. Geog. Cerro del Perú,sit. á 13 
kilómetros al NO. de PÍ9Cobamba (dep. de Ancash, 
prov. de Pomabamba); en él hay minas del tiempo 
de ¡os incas, de donde se han sacado muchas piedras 
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de pórfiro y granito trabajados con perfección y al¬ 
gunas de ellas con ligaras esculpidas. 

PUMAHUILLCA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Ancasli, prov. de Huaras, dist. de 
Carhuas. 

PUMA HUIR I. Geog. Cerro elevado del Perú, 
eit. cerca de Coracora, prov. de Parinacoehas. dep. de 
Ayacucho. 

PUMAITEN. Gtog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Colchagua, ilep. de Caupolicán; 260 h. Si¬ 
tuada al O. de Rengo. Su nombre es el plural arañ¬ 
en no alterado de mnghlyn (remiten), árbol indígena 
llamado científicamente Maytenns chilensis. 

PUMAL. m. ant. Pomar. 

PUMA LATO. Geog. Kstancia del Perú, dep. de 
Puno. prov. de Carabaya, dist. de Corani. 

PUMALVERDE. Geog. Barrio de la prov. de 
Santander, mun. de Udías. 

PUMALLACLLI. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andabuaílas, dist. de Huanca- 
ray: unos 180 h. 

PUMALLACTA. Geog. Parr. del Ecuador, en 
ln prov. de Chimborezo, cnut. de Alnusí, de cuya 
cabecera dista 10 kma. Tiene dos iglesias y una es¬ 
cuela : 400 h. 

PUMAMANTA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Jauja, dist. de Comas. 

PUMAMARCA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de Haquira. 
|| Aid. y estancia en el dep. de Apurímac. prov. de 
Cotabambas, dist. de Tambobamba. || Aid. en 
el dep. y prov. de Cuzco, dist. de San Sebastián; 
140 h. [| Hac. en el dep. de Cuzco, prov. y dist. de 
Urubamba; unos 30 h. || Chacra en el dep. de Huan- 
cavelica, provincia de Tayacaja, dist. de Paucar- 
bamba. 

PUMÁN. Germ. Hombro. 

PUMANOITA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Puno, prov. de Lampa, dist. de 
Nuñoa. 

PUMANC0A. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de Mara. 

PUMANI. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Orurillo. 

PUMANOTA. Geog. Estancia del Perú, depar¬ 
tamento de Puno, prov. de Lampa, dist. de Orurillo. 

PUMANQUE. Geog. Riach. de Chile, en el de 
partameuto de Santa Cruz; des. por la der. en el 
Nilahue, cerca de la ald. de su nombre || Aid. en la 
prov. de Curicó, dep. de Santa Cruz; 580 h. Está 
sit. á los 34® 37 7 S. y 71° 40' O. de Greenwich, á 
30 kma. O. de la capital del departamento, en las 
miírgenes del riach. de su nombre. Iglesia parro¬ 
quial, escuelas, Correo, Registro civil. Es una anti¬ 
gua reducción indígena, cuyo nombre es el plural 
araucano de manque y significa los cóndores. 

PUMANUTO. Geog. Estancia del Perú, depar¬ 
tamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de 
Velille. (I Estancia en el dep. de Puno. prov. de 
Carahaya, dist. de Corani. 

PUMAÑONS. Geog. I .ug. de la prov. de Léri¬ 
da. mun. de Pobla de Segur. 

PUMAORCO. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Anta. dist. de Limatambo; unos 
150 h. || Hnc. en el dep. de Cuzco-, prov. de Pau- 
cartambo, dist. de Ccateca; unos 85 h. 

PUMAPACCHA. Geog. Hnc. del Perú, depar¬ 
tamento de Cuzco, prov. do Paucartambo, dist.de 
Colquepata. 


PUMAPAMPA. Geog. Cerro del Perú, en el 
dep. de Ancash. prov. de Huaras. dist. de ltecuay. 
Hay en él excelente jaspe negro conocido con el 
nombre de piedra de toque para ensayar oro. || Cha¬ 
cra en el dep. de Ancash, prov. de Huaras, dist.-de 
Jungar. || Mina sit. sobre la vela de Quiñones, en 
el dep. de Ancash. prov. de Huaras, dist. de Re- 
cuny. || Chacra en el dep. de Cuzco, prov. de Ciiun- 
vivilcas. dist. de Ccapucmnrcn. 

PUMAPAMPUS ó PUMATAMPUS. m. 
pl. Btnogr. Antigua tribu indígena del Perú, que se 
sometió incondicionalraente al inca Milita Cu pac. 

PUMAPANCA. Geog. Ald. y estancia del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Cotabambas. dist. de 
Haquira. || Ald. y estancia en el dep. de Apurímac, 
prov. de Cotabambas, dist. de Tambobamba. 

PUMAPASHILLUM. Geog. Chacra del Perú, 
dep. de Ancash, prov. y dist. de Huellas. 

PUMAPATA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Anta, dist. de Limatambo. || Aldea 
en el dep. de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Tin¬ 
ta; unos 30 h. 

PUMAPAUCHIC. Geog. Ald. del Perú, depar¬ 
tamento de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Pam- 
pamarca; unos 60 h. 

PUMA-POZO. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santiago, dep. de 
Matará, dist. de Figueroa, sit. eu el camino de Fi- 
gueroa á Atumpa. 

PUMAPUNCO. Geog. Ruinas de piedras mo- 
nolitas en el Perú. sit. cerca de Tiahuanaco. || Ha¬ 
cienda en el dep. de Apurímac, prov. de CotRbam- 
bas, dist. de Chuquibambilla. || Hac. en el dep. de 
Ayacucho, provincia de Huamanca, dist. de San¬ 
tiago. 

PUMAPUQUIO. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Ayacucho, prov. de Huamanga, dis¬ 
trito de Tambillo; 160 h. || Hac. en el dep. de Cuz¬ 
co, prov. de Chunvivilcas, dist. de Ccapacmarca. || 
Hac. en el dep. de Cuzco, prov. de QuispicHncbi, 
dist. de Quiquijana. 

PUMAR. Geog. Ald. de ln prov. de la Coruña, 
mun. de Capela, parr. de San Pedro «le Eume. 

Pumar. Geog. Ald. de Ja prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de El Pino, parr. de Santa María de Gonzar. 

Pumar. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Outes, parr. de San Tirso de Cando. 

Pumar. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Rois, parroquia de Santa María de Ur- 
dilde. 

Pumar. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pantón, parr. de Santa María de Tuiriz. 

Pumar. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mun.de 
Puebla del Brollón, parr. de San Martín de Fe- 
rreirúa. 

Pumar. Geog. Ald. de la prov. de Lugo. mun. de 
Puebla del Brollón, axudn de parr. de Santa María 
de í>ntnra. 

Pumar. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Arnova, parr. de San Salvador de Arnoya. 

Pumar. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio de Junquera <le Espadañedo, pnrr. de Santa 
María «le Niñodaguia. 

Pumar. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio ile Taboadela, parr. de San Miguel de Ta- 
boadela. 

Pumar. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Cangas de Tineo, parr. de San Podro de 
M on toñas. 
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Pumar. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni¬ 
cipio de Salas, pan-, de San Juan Bautista de \la- 
lleza. 

Fumar. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lama, pan*, de San Bartolomé de Seiji<lo. 

Fumar dk Suso. Geog. Lug. de la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Salceda de Cáselas, parr. de Sari¬ 
ta María de Salceda. 

Pumar de Vale. Geog . Aid . de la prov. de la Co¬ 
rana, mun. de Manon, parr. de Santa María de 
Mogor. 

Fumar do Río. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
rúa», mun. de Boiro. parr. de San Andrés de Cures. 

Fumar (Carlos), Biog. Periodista y político ve¬ 
nezolano, u. y m. en Caracas (1845-1898). Afiliado 
á las ideas genuinamente democráticas, estuvo en la 
oposición cada vez que predominó lo que en Améri¬ 
ca ha venido á llamarse üizantinismo político (negn- 
c;óu de la alteruabilidad republicana); así combatió 
durante veinte años contra el gobierno de Guzmán 
Blanco; luego contra el del general Crespo, y, final¬ 
mente, contra Castro. Fundó el diario El Tiempo, \ 
caracterizado órgano que dió la pauta definitiva al 
periodismo venezolano, y la revista comercial y 
financiera Agencia Pumar. 

Pumar (Fernando). Biog. Periodista venezolano, 
hijo de Carlos, n. en Caracas en 1873. Al morir su 
padre se encargó de la dirección de El Tiempo, que 
supo conservar á la misma altura que aquél, pero en 
i312 fué suprimido el periódico por el Gobierno, 
clausurada 1 a imprenta y encarcelado el personal. 
Al recobrar Fumar la libertad pocos meses después, 
se dedicó en absoluto á la dirección de la agencia 
fundada por su padre. 

FUMARA ABAJO. Geog. Aid. do Honduras, 
dep. de Olancho, mun. de Juticalpa, 

FUMARA ARRIBA. Geog. Aid. de Honduras, 
dep. de Olancho, mun. de Juticalpa. 

PUMARABULI, Geog. Barrio de la prov. de 
Oviedo, mun. de Siero, parr. de San Félix de Val- 
desoto. 

FUMARADA, f. Pomarada. 

Pumarada. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
municipio de Labíana, parr. de San Nicolás de Vi¬ 
lloría. 

Fumarada. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Miranda, parr. de San Bartolomé de Mi¬ 
randa. 

Fumarada (Francisco del Angel). Biog. Reli¬ 
gioso franciscano, n. en Asturias en 1780 v m. en 
Morong (Filipinas) en 1839: profesó en 1796. v 
destinado il Filipinas, llegóal Archipiélago en 1819. 
Por su brillante palabra desempeñó algunos años el 
cargo de predicador conventual de Manila; después 
pasó A la parroquia de Morong (1820), donde per¬ 
maneció hasta su muerte. Tagalista notable, dejó 
inédito un grueso tomo de Platicas en tagalo, las 
cuales, á fuerza de ser reproducidas en copias manus¬ 
critas. quedaron un tanto defectuosas; lo que movió 
á fray Lucio Bustainnnte, también franciscano, á co¬ 
rregirlas y darlas á la estampa en Manila en 1885. 
Constituye este volumen uno de los m x .s estimados 
sermonarios de cun ntos registra la hibliograña tngRln. 

PCJMARAN. Geog. Aid. del Perú, dep. de An- 
cnsh. prov. de Huari, dist. de Chacas. 

PUMARAIJRA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Apnrímac. prov. y dist. de Abancay; unos 250 h. || 
Ald.cn el dep. de Anurímac, prov. de Andnhuní- 
las, dist. de Huancarama; uno9 110 h. J| Aid. en el 


dep. de Ayacucho. prov. de Parinacochas. dist. de 
Lampa; unos 140 h. 

PUMARAYCO. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Condesuyos, dist. de Chuqui- 
bamba. 

PUMARCA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Apu- 
rímnc. prov. de Huamachuco, dist. de Mnrcabal; 
unos 700 h. 

PUMARECA, Geog. Aid. de la prov. «le Ovie¬ 
do, mun. de Vega de Kibndeo, parr. de Santa Ma¬ 
ría de Me redo. 

PUMAREJO DE TERA. Geog. Lug. de la 
prov. de Zamora, mun. de Calzadilla de Tera. 

FUMAREN A. Geog. Barrio de la prov. de San¬ 
tander, mun. de Cillorigo-Castro. 

FUMARES. Geog. Aid. de In prov. de la Corti- 
ña, mun. de Boqueijón, parr. de San Verísimo de 
Sergude. 

Fumares. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Ribas del Sil, parr. de San C’locio de Ribas 
del Sil. 

Fumares. Geog. Lng. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de A llar iz, parr. de San Juan de Seoaue. 

Fumares. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Carballeda, ayuda de parr. de San Martin 
de Fumares. 

Fumares. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Castelle, parr. de San Migue! de Espinoso. 

Fumares. Geog. Aid. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Ban<le, parr. de Santiago de Cadones. 

Fumares. Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, 
mun. de Sien*, parr. de San Martín de Arguelles. 

Fumares. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada» parr. de Santa Marina de 
Rihela. 

Fumares. Geog. V. San Martín de Pumares. 

PU MARI EGA (La). Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Muros, parr. de Santa María do 
Muros. 

PUMARÍN. Geog. Aid. de la prov. de León, 
mun. de Balboa. 

Pumarín. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Barreiros, parr. de San Miguel de Reinante 

Pumarín. Geog. Aid. de la prov. «le Lugo, muni¬ 
cipio de Castroverde, parr. de San Ciprián de Mon- 
tecubeiro. 

Pumarín. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Coaña, parr. de San Juan de Trullas. 

Pumarín. Geog. Lug. de la prov. do Oviedo, mu¬ 
nicipio de Caravia, ayuda de parr de Nuestra Seño¬ 
ra de la Consolación de Prado. 

Pumarín. Geog. Ca9. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Gijón, parr. de San Juan de '1'remanes. 

Pumarín. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Grado, parr. de San Pedro «le Coalla. 

Pumarín. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Langreo. parr. de San Esteban de Cía ño. 

Pumarín. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Previa, parr. de San Andrés de Pravia. 

Pumarín. Geog. Barrio de la prov. de OvieJo, 
mun. de Siero, parr. de San Félix de Hevia. 

Pumarín db Arriba. Geog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Becerreé, ayuda de parr. de Santa 
Marina de Vega. 

PU MARI NO (Fulgencio). Biog. Agustino es¬ 
pañol, n. en Pola de Siero (Asturias). Tomó el ha¬ 
bito en San Felipe el Real de Madrid en 1729. Fué 
rector del Colegio de Doña María «le Aragón. Obras: 
Continuación del Apéndice á ¡as Reflexiones del Por- 
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tugues sobre el Memorial del padre general de los je¬ 
suítas presentado a la Santidad de Clemente XJIJ, 
impreso en Gerona y traducido al castellano (Madrid, 
1768); loannis Laurentii üerti de Vheologicn Disci¬ 
plina acanala sinopsis (4 t., Valencia), Respuesta 
apologética de Antonio Per eirá de la Congregación del 
Oratorio de Portugal al padre Manuel Galludo de los 
Clérigos menores, ó la Censura que éste hizo á su Ten 
t itiva teológica sobre el poder de los obispos en tiempo 
de rotura; Sentencia de la Real Mesa Censoria, o 
Apéndice a la Deducción cronológica y analítica, etc. 

( Madrid, 17159); Instrucción á los principes sobre la 
política de los jesuítas , traducida del italiano en por¬ 
tugués, y ahora en castellano, con el suplemento de la 
religión ortodoxa de los jesuítas (Madrid y Zaragoza. 
1768); Método de estudiar sacado de las obras de san 
Agustín escrito por Pedro Rallerino, director de los 
Analistas o Desapasionados de Verona, traducción 
(Madrid, 1767); Gramática latina, traducción «leí 
francés é impresa sin nombre de autor en Barcelona 
(1759), y Método y plan general de estudios, manus¬ 
crito. Dió muchos informes sobre obras que el Con¬ 
gojo le enviaba para que las examinase. 

PUMARIÑO. Geog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
rona, mun. de Boqueijóu, parr. de Son Lorenzo de 
I’ousáda. 

Pumariño. Geog. Aid. de la prov. «le la Coruña, 
mun. de Moeche, parr. de San Jorge de Moeche. 

Puma riño. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña. 
mun. de Monfero, parr. de San Félix de Moufero. 

Puma riño . Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Mondoñedo, parr. de Nuestra Señora de 
los Remedios de Mondoñedo. 

Pumakiño. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Vivero, parr. de San Andrés de Boimente. 

Pumariño. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Yove, parr. de San Bartolomé de Yove. 

Pumariño. Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Pontevedra, parr. de San Pedro de Tomeza. 

PUMARITA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Pucara. 

PUMAROLA, Geog. V. Palmkroua. 

FUMAR VELLO. Geog. Aid. de la prov. de 
Orense, mun. de ViJIemeá, parr. de San Salvador 
de Penosiños. 

PUMAS. Geog. Estancia del Perú. dep. de Lima, 
prov. de Huarochiri, dist. de Carampoma. 

PUMASALTO. Geog. Hac. cocal que se halla 
en el Perú, dep. de Puno, prov. de Carabaya, dis¬ 
trito da Ollachea. 

PUMASCHACAN. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Ancasli, prov. de Cajatnmbo, dist. de 
Gorgor. 

PUHATALE9. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Anta, dist. de Surite. 

PUHATAMBO. Geog. Hac. del Perú. dep. de 
Cuzco, prov. de Acomayo, dist. de Rondocan. || 
Aid. y bnc. en el dep. de Cuzco, prov. y dist. de 
Paruro; unos 90 h. 

PUMATA S APAUSA YA. Geog. Estancia del 
Perú, dep. de Cuzco, prov. de Cumia, dist. de Pi- 
chihua. ' 

PUMATI. Geog. Aid. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Paruro: unos 450 h. 

PUMATICLLA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Lima, pro?, de Huarochiri. dist. de 
Santa Eulalia. 

PUMATIRA. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Pucara. 


PUMA-UCU. Geog. Rio del Ecuador; nace en 
la Cordillera y des. eu el río de Alaques, ud. á su 
vez del Cutuclil. 

PUMAURCO. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Quispicanchi, dist. de Quiquijana. 

PUMAYACU. G eog. Ranchería de salvajes zá¬ 
paros en el Perú, sit. á oril. del ilo Tigrevacu. 

PUMAYOC. Geog. Hac. del Perú, dep’. de Aya- 
cucho, prov. de Huamanga, dist. de Chiurii. 

PUMAYUCAY. Geog. Aid. del Perú. dep. de 
Ancash, prov. de Huari, dist. de Sun Luis. 

PUMBO. m. Rot. Nombre vulgar de la Gardo- 
chía tomentosa, de la futnilia de las labiadas. 

FUME. Geog. Cas. de la Guinea Continental 
Española, en el dist. de El o bey. 

PUMÉ, Gemí. V. Pumán. 

PUMEDA. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Soto del Barco, parr. de Santa María de 
Riberas. , 

PUMEDO. Geog. Aid. de la prov. de Orens-, 
mun. de El Barco, parr. de Santa María de Villa- 
nueva. 

PUMENENGO. Geog. Pobl. de Italia, en I* 
prov. de Bérgamo, dist. y 22 kms. de Treviglio, 
junto al Oglio, afl. del Po; 690 h. (1,(500 cou el 
mun.). 

PUMENTE, m. Gemí. Faldellín ó refajo de 
raujer. 

PUMBTELI. Ge rm. Trompeta de regimiento. 

PUMETRUM. Geog. Fundo de Chile, en U 
prov. de l.lnnquihue, dep. de Osorno; 180 h. 

PUMICIFORME. (Etun. — Del lat. punir*, 
pumicis, piedra pómez, y forma, figura.) a.lj. Que 
se parece á la piedra pómez. 

PUMICITA. f. Pet i 'Oy. Sinónimo de la roca vol¬ 
cánica llamada pumita, que se designa comúnmente 
por piedra pómez. V. Pumita. 

PUM1LLAHUB. Geog. Estribación de los An¬ 
des, en el dep. de Valdivia (Chile); se levanta al 
SO. del volcán de Viíia Rica y se distingue por las 
vetas de oro que en ella se encuentra y ó las que 
debe su nombre, que eu araucano significa tuinas 
de oro. 

PUMIN. Geog. Cerro del Ecuador; forma parte 
de la cordillera del Chimbo y tiene 3,564 m. de 

altura. 

PUMIRE. Geog. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. y dist. de Asáugaro. 

PUMIRI. Geog. Sierra de Chile, en la prov. de 
Tnrapacá. Forma paite de los Andes; sirve de con¬ 
trafuerte ó la gran cordillera. 

PUMITA, f. Petrog. Piedra pómez. Materia fel- 
despática en estado amorfo acompañada de bastante 
sílice. La piedra pómez es de colores claros, gris 
ceniza ó amarillento, de estructura cavernosa o ce¬ 
lular, y tan porosa que Ilota sobre las aguas, á cau¬ 
sa del aire contenido eu sus cavidades, siendo áspe¬ 
ra ni tacto por la misma causa. La mayor paite de 
la que corre en el comercio procede tle las islas vol¬ 
cánicas que rodean al S. de Italia. Reducida á polvo 
sirve, merced ó su aspereza, para pulir las maderos, 
el marfil, los cueros v el pergamino. 

PUMNUL (Aron). Riog. Escritor rumano, na¬ 
cido en Caciulata y m.en Czernowitz (1818-1866). 
Hizo sus estudios en Viena y en 1847 fué profesor 
de filosofía del Instituto de Blaj, pero obligado á 
expatriarse después de la revolución de 1848, se 
refugió en la Bukovina, donde se dedicó á la ense¬ 
ñanza. Dirigió una Hoja literaria y publicó varias 
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obras didácticas, así como una Selección de lecturas 
rumanas (1862-05). 

l'UMONOTA. Gtog . Estancia del Perú, den. de 
Arequipa, provincia de Cailloina, distrito de Tuti. 

PUMOS, m. Bot. Nombre vul¬ 
gar mejicano de la Copernicia Pu¬ 
mos, de !h familia de las palmas. 

PUMPAC. Geog. Chacra del Pe¬ 
rú, dep. de Ancash. prov. de Hue¬ 
ras. disi. de Restauración. 

PUMPACA. Geog. Hac. y mi¬ 
neral de carbón de piedra, en el 
Perú, dep. de Junln, prov. y distri¬ 
to de Pasco. 

PUMPARTE. Geog. Chacra del 
Perú, dep. de Ancash, provincia de 
flnaras, dist. de lude pendencia. 

PUMPAS ó PUMPÚS.m, pl. 

Entogr. Tribu indígena del Perú, que 
habitaba en la falda de la meseta de 
Junin. Poseía idioma especial y te¬ 
nía faina de ser suma líente belicosa. 

PUMPELLY (Rafael), fíiog. Geólogo norte¬ 
americano, n. en Owego en 183*7. Hizo sus estudios 
en Ha nnóver y Freibetg (Alemania) y luego en 
Paria, y después de llevar á cabo algunas explora¬ 
ciones en Córcega y en Arizona, en 1863 se trasladó 
al Japón, donde, por encargo de aquel gobierno, 
exploró los yacimientos minerales de la isla de 
Yesso. Desde el Japón pasó á China y exploró el N. 
de aquella nación, regresando á Europa por Siberia 
y embarcando luego para los Estados Unidos. De 
1866 ¿ 1873 fué profesor de minería del llamará 
College; de 1869 ¿ 1871, geólogo del Estado de Mi- 
cliigán y en 1879 ingresó en la Inspección Geológi 
ch de Jos Estados Unidos, de la que fué después 
director. Inició y dirigió (1903-04) una expedición 
fUioogeográfica y arqueológica ni Asia Central, eos 
♦cada por la Institución Carnegie de Wáshington y 
ha contribuido eficazmente ¿ divulgar los conoci¬ 
mientos geológicos en su país. Pertenece á numero¬ 
sas sociedades científicas, y lia editado con T. B. 
Brooks y C. Rominger Upper Península (1873), 
publicación del Geni. Snrvep, de Michigán: Preli- 
tnmary report on the iron nná eoal delds (1873). 
publicación del Geol. Snrvep, de Misuri, y con 
Brooks y A. Schmit, Iron ores of Missouri and Mi¬ 
chigan (1875). Se le debe, además: Japan (1866), 
Across America and Assia (1870), Metasomatic de- 
velopment of Copper bearing Rocks of Lake Snper 
(Boston. 1871-78), Genlogp on the Copper District 
of Michigan (1873), Mineral industries of the Uni- 
tf-l States (1886), Geology of the Oreen Móuntains 
(1891). Explorations in Tnrkestan, Expeditinn of 
1013. Explnrations tu Tnrkestan, Prehistoric Civili- 
untions of1908, y Remiaisrenc.es (1918). Ha colabo¬ 
rado. además. en publicaciones científicas, á las 
cíalo* ha dado memorias, estudios, artículos, etc. 

PU^PERLE.^m;. Pobl.de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, círc. de Pisek, dist. de Prachatitz, ni 
pie del Schlossrd-Berg, junto a un torrente tributa¬ 
rio del Alto Moldan, u:Í del Elba; 240 h. (1,500 
con el mun ). 

PUM PER NICKEL., m. Quiñi. Pan de cente¬ 
no di» sabor pronunciado v agradable, muv nutriti¬ 
vo, pero d** difícil digestión. V. el epígrafe Dife¬ 
rente* e'P'd'S de pan en la voz Pan. 

PUMPO. Grog. lista!i'*ia del Perú. do. de Are- ¡ 
quipa. prov. de Caylloma, dist. de Callalli, 


PUMPU. Geog. Estancia del Perú, dep. de An- 
cnsh. prov. de Poma bamba, dist. de Piscobamba; 
unos 350 h. || Hac. en el dep. de Ancash. prov. de 
Pomabamba, dist. de Piscobamba; unos 125 h. 



PUMPUJA. Geog. Chacra del Perú, dep. y pro¬ 
vincia de HuAnuco, dist. de H nácar. 

PUM PULLO, m. Chile. Renacuajo. 

PUMP UN SILLA • Geog. Estancia del Perú, 
departamento de Puno, proviucia de Chucuito, dis¬ 
trito de llave. 

PUMPUNYA. Geog. Estancia del Perú, depar¬ 
tamento de Junín , prov. de Hufineayo. dist. de 
Chongos; unoB 250 h. 

PUMUA. Geog. Finca rural de la República 
Argentina, en la provincia de Santiago, departa¬ 
mento y distrito de Loreto, situado en Ir orilla i*- 
quierda del río Dulce. 

PUMUCAPA. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Valdivin; 260 h. 

PUMUCUYÜC. Geog. Aid. del Perú, dep. do 
Cuzco, prov. de Calca, dist. de Lares; unos 25 b. 

PUNA. f. ant. Pugna. 

Puna. Arg. Paraje ó terreno queofrece las Con¬ 
diciones ó caracteres de laa tierras nltne, ó sea do 
la puna, como su temple, que es frío; su suelo, quo 
es arcilloso: sus paRtos, que san fuertes ó que re¬ 
pugna el ganado. || El aire rarificado que se aspira 
en estas regiones, lugares ó parajes. || Extraña y 
penosa enfermedad que se experimenta por efecto 
de esta rarefacción del aire en dichos parajes. 

Puna. Pat. V. Mal dk montaña. 

Puna. Geog. Nombre que se da en la América de* 
Sur á las altiplanicies. En la República Argentina 
se llama en especial pmm la altiplanicie que ocúpa¬ 
la parte occidental de In prov. de Jujuy y que se ex¬ 
tiende sobre todo por los dep. de Santa Catalina. 
Rinconada y Co chin oca. Está limituda al N. por In. 
Sierra de Estnoracn. al E. por el elevado cordón de 
Humahuaca, al S. por las Sierras de Tastil y del 
Toro y al O. por la eordiiiem del Agua Caliente. So 
altura oscila entre 3,500 v 4,000 m. En esta mese¬ 
ta se encuentran grandes salinas que ocupan en jun¬ 
to una ext. de unos 1.000 kins. 2 Los pastos son. 
por lo general, escasos; pero ¿ pesar de ello se puede 
emprender allí In cría de ovejas en pequeña escala. 
En Bolivin, país clásico do las punas, se denomina 
puna brava á la región inmediata al limite de las 
nieves perpetuas, que en este país comienza hacia 
los 5,000 m. Su aspecto es triste y su vegetación 
pobre y reducida ¿ simples criptógamas. No obstan- 
te, viven Ion representantes superiores de la. 
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fauna boliviana, como el guanaco, la vicuña, la 
llama, la alpaca, la vizcHclia, la chinchilla y el ma- 
;.estuoso cóndor. La región comprendida entre loa 
2,500 v los 3,000 in., es decir, la inmediatamente 
inferior á la puna brava, se denomina simplemente 
puna. En esta zona la temperatura se eleva por gra¬ 
dos y se anima y multiplica la vida vegetal. En ge¬ 
neral, la vegetación de las punas se clasifica geo¬ 
gráficamente dentro del piso alpino de Schimper 
( V. Piso). Desde el punto de vista ecológico ofrece 
un carácter extremadamente xerofUico, pues el clima 
de la puna es seco, á diferencia del de los llamados 
páramos en la misma cordillera anilina, que está ca¬ 
racterizado por lluvias y nieblas. Sus formaciones 
características son la estepa y el desierto. La estepa 
consta principalmente de la gramínea Stipa Ichu, 
cuyas formaciones reciben el nombre vulgar de icha- 
let. tíl desierto es una formación muy abierta de 
matas leñosas bajas y abundantes cactus. En la 
puna argentina ha distinguido Fríes tres subtipos 
principales de ia formación desértica: la asociación 
de H• tfuianseggia, la de Cactus y la de Atorella. En¬ 
tre el desierto y la estepa hay diversos grados de 
mezcla y transición. 

Puna Geog. Localidad de la República Argenti¬ 
na. Est. del f. c. Central Norte, en la linea de Ana- 
tuya á Tintina. 

Puna. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Cajatambo, dist. de Cochnmarca. || Chacra 
en el dep. de Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de 
TiclU. || Chacra en el dep. de Lima, prov. de Yau- 
*os. dist. de Pampas. || Aid. en el dep. de Puno, 
prov. de Sandia, dist. de Cuyucuyu. 

Puna, Geog. V. Poona. 

Puna. Geog. Dist. de la isla de Hawai (Polinesia, 
Oceanía), arch. de Hawai. Se extiende por el ex¬ 
tremo oriental de in isla y tiene varios cráteres apa¬ 
gados V lagos de agua salada. 

Puna, Punata ó Talavbra. Geog. Villa de Boli- 
vía, en el dep. de Potosí, cap. de la prov. de Lina¬ 
res, sit. á los 19° 47' de lat. S. y 65° 13' de longi¬ 
tud O. de Greenwich, á 200 kms. de la capital del 
departamento; unos 3,500 h. Tiene UDa pluza espa¬ 
ciosa, calles rectas y una iglesia con buenos cuadros 
antiguos. Telégrafo. Minas de plata. 

Puna db Ausbntks. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Caylloma, distri¬ 
to de Tapav. 

PUNÁ. Geog. Isla del Ecuador, adyacente á la 
costa de la prov. del Guayas y sit. en el centro del 
golfo de Guayaquil, entre las puntas de Jambelí y 
de Arena. Mido 55‘5 kms. de largo desde Punta 
Mandinga á Punta Salinas por 26 de anchura máxi¬ 
ma entre Punta Trinchera y Bocado Cerezal, y ocu¬ 
pa una super. aproximada de 920 kms. 2 Su costa SE. 
se compone de una red intrincada de esteros, llama¬ 
dos de Puná Vieja; la isla-está separada del conti¬ 
nente al E. por el canal de Jambelí y al O. por el 
del Morro, que dista solamente unos 2*5 kms. de 
Punta Arena. De la Punta Trinchera sale un arreci¬ 
fe en dirección N.. cuyas puntas sobresalen en for¬ 
ma de islotes llamados Farallones, haciendo peligro¬ 
so el paso del estrecho. Seguramente la isla estuvo 
rn otro tiempo unida á la tierra firme y el canal del 
Morro se abrió en época geológica moderna. Sólo 
tiene agua de cisterna ligeramente salada, pero po¬ 
li ble, y so terreno es ondulado, excepto en las cos- 
t.m S. y SE., bajas y con extenso* salitrales v man¬ 
glares. En In mitad N. de la isla se levantan el cerro 


de Mala y el Yansun, y en la del S. una pequeña 
cordillera, cuyo punto más alto es el cerro de Zam¬ 
bo Palo y que al N. termina en los cerritos de Puná 
Vieja. El clima es desfavorable á la agricultura; pero 
en la isla se cría ganado y hay bosques de excelen¬ 
tes maderas. La única población de la isla lleva tam¬ 
bién el nombre de Puná. En la costa meridional r«^ 
ve una curiosa aglomeración de materiales volcáni¬ 
cos consistentes en peñascos de lava nndesítica, igual- 
á la de los volcanes andinos, que hacen presumir una 
erupción volcánica submarina en la época cuaterna¬ 
ria. A fines de la misma surgieron las rocas volcáni¬ 
cas del mar, al mismo tiempo que se levantó la isla 
y la costa del Morro v de Santa Elena. En su nivel 
actual aquellas rocas quedan inferiores al terreno 
cuaternario adyacente y sobresalen solamente unos 
20 m. del nivel del golfo. 

Puná. Geog. Parr. del Ecuador, prov. de Guayas, 
cant. de Guayaquil, sit. en lu isla de su nombre, de 
la que es única población, en el extremo NE. d* 
aquélla, junto á Punta Mandinga, hacia los 2® 44 r 
de lat, S. y 79° 53' de long. O. de Greenwich, á 
unos 60 kms. de Guayaquil; tiene 3.000 h. y aiet* 
escuelas, y está formada por h>s recintos Agua, Pie¬ 
dra, Bajada, Campo Alegre, Canchinche, Carmelo, 
Cerro Maloy, Estero de Boca, El Limbo, Manantial 
Nuevo, Puná Vieja, Punta Arena. Punta Española, 
Subida Alta y Zapote. Puerto y Correo. 

PUNABAMBA, Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Quispicanchi. dis¬ 
trito de Oropesa. |j Hac. en el dep. de Junín, pro¬ 
vincia de Tarma, dist. de Marcapomacocha. 

PUNAC. Geog. Hac. del Perú, dep. de Ancash,. 
prov. de Hunílas dist. de Quilla; unos 40 h. 

PUNACACHI. Grog. Yicecnnt. de Bolivia, en 
el dep. de Cochahamba, prov. de Ayopa^a, uno* 
2,000 h. || Cant. del dep. de Potosí, en la prov. de 
Chayantn; unos 3,500 h. 

PUNACOTO. Geog. Chacra del Perú. dep. de 
Lima. prov. de Huaiochirí, parr. de Santa Eulalia. 

PUNACHAHUARA. Geog. Aid. del Perú, de¬ 
partamento de Puno, prov. de Asángaro, dist. de 
Chupa; unos 600 h. 

PUNACHI. Geog. Cimera del Perú, dep.de An- 
ensh, prov. de Cajatambo, dist. de Acné. 

PUNACHICA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Caillonin, dis¬ 
trito de Tnpay. 

PUÑADA, f. ant. Puñada. 

PUNAGATODI. Alus. Nombre de una de In» 
más antiguas ragas ó melodías de la música clásica 
de la India, á la que se atribuye tradicionalmente 
el poder de atraer las serpientes y hacerlas abando¬ 
nar sus cavernas secretas. Cuéntase con este motivo 
que un príncipe de Mysore se convenció de la reali¬ 
dad del hecho subiendo á una montaña poblada do 
serpientes venenosas, las cuales se sintieron suges¬ 
tionadas por el poder de la música, acudiendo de 
todos lados y huyendo sin hacer mal alguno al prín¬ 
cipe v su músico cuando la música hubo cesado. 

PUNAHIRCA. (Jeoj. Chacra del Perú, dep. de 
¡■An-ash, prov.de Uñaras, dist. de Independencia. 

PUNAHÚ. Geog. Río del Brasil, en el Est. do 
Río Grande del Norte; naco en el lug. do Colonia y 
des. en el Océano, después de un curso aproximado- 
de 30 kms. 

PUNAHUE. Geog. Riach.de Chile, en el depar¬ 
tamento de Valdivia; se forma de algunos arroyo* 
procedentes del cerro Tralcan y de las montaña» 
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de Huidif, corre hacia el SO., y después de un corto 
curso va á desembocar por la der. eu el Quinchilcu, 
á 14 kms. antes de su cond. con el Cullucalla. 

PUNAKAL. Geog. Pobl. de U 
India, en el reino de Hyderabad, 
provincia del Norte, distrito y á 
77 kms. N. de Yelgandal ó Elgam- 
dai, en la margen izquierda del Go- 
dftwari. 

PUNAKHA, PANAKHA ó 
DOCEN. Geog. C. de la India 
N tí., capital actunl del reino de 
lihutan, sil. á 25 kms. ENE. do 
Tashichhu-Jong ó Tasisudon, en la 
coutl. de dos ríos que forman el 
Sankos, á los 27° 32' N. y 89° 

53' E. de Greenwich, á 533 m. 
de altura. Su población es escasA, 
pero su clima dulce la ha hecho 
escoger como capital, especialmen¬ 
te en invierno. En sus alrededores 
crecen los mangos y los naranjos, al 
pie de montañas cubiertas de nieve. 

PUNAL.UA ó PUÑALUA. Biog 
{Luis Enriqub). 

PUN ALLAQUEQUE. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Puuo, prov. y dist. de Sandia. 

PUNAMALLEE, PUNAMALLU ó PON- 
DAMALAI. Geog. C. de la India, en la presiden¬ 
cia de Mndrás, dist. y á 38 kms. NNE. de Chen- 
gnlpnt; unos 8,000 h. Est. f. c. Antiguo fuerte, cé¬ 
lebre en las guerras del Caruatic. hoy desmantelado. 

PUNAN. Btnngr . Tribu independiente riel inte¬ 
rior de Borneo (Malasia, Oceanfa), que habita la 
parte de la isla perteneciente á Holanda en las 
montañas centrales y parece que son los primiti¬ 
vos habitantes de Borneo. Aunque indonesios, se 
diferencian mucho de los dayak: viven en estado 
salvaje, A la intemperie, y van casi desnudos; no 
cultivan los campos ni crian animales domésticos, 
viviendo puramente de la naturaleza; son de tez me¬ 
óos morena que los demás habitantes de Borneo. 
Weatermark ( The histong of human inarriage. 5.*ed., 
Londres. 1921; l, 3, 158 v 283; II, 

237, y III, 14. 191 y 196), citan- 
do á Hose y Me Dougail (Pagan 
triües of Borneo, Londres, 1912), 
dice de los punan que al contraer 
matrimonio no cuentan con el per¬ 
miso ni autorización de los padres; 
que son generalmente monógamos, 
no viéndose entre ellos la poliandria 
más que en casos excepcionales, co¬ 
mo es, por ejemplo, cuando en el 
matrimonio no hay sucesión por la 
avanzada edad del marido, parecién¬ 
dose en esto A sus colegas, los dayak, 
entre los que la poligamia se tiene 
por desagradable ó los dioses, al ex¬ 
tremo que cuando un hombre tiene 
dos mujeres el pueblo le exhorta á 
que abandone una y hace sacrificios 
á los dioses y espíritus para que con¬ 
juren las calamidades que ello puede 
comunidad. 

Punas. Geog. Charra del Perú, den. de Aucnsh, 
prov. de Cnjn tambo. dist. de Huasta. || Aid. en el 
df*p. de Lima, prov. de Iluarochiri, dist. de Santa 
Eulalia; unos 05 h. 


PUNANOTA. Geog. Hacienda del Perú, de¬ 
partamento de Puno, provincia de Lampa, distrito 
de Orurillo. 


Punakha.— Residencia de Invierno del gobierno de Hbutan 

V. Morgan PUNANqU!. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Apurfmac, prov. de Cotabambas, dist. de Tambo- 
bamba. 

PUNAP. Geog. Hac. del Perú, dep. de Aucash, 
prov. de Huallas. dist. de Quillo. 

PUNA PAMPA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Huaras, dist. de Yungar. 

PUNAPATA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Carabaya, dist. de Ituata. 
PUNAR. v. a. ant. Pugnar. 

PUNAS. Geog. Estancia del Perú, dep. de Are¬ 
quipa, prov. de Castilla, dist. de Viraco: unos 55 ii. 
|| Hac. en el dep. de Ayacucho, prov. de La Mar, 
dist. de San Miguel. || Hac.*en el dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Urubamba; unos 30 h. 

PUNÁS. Btnogr. Tribu del Ecuador que habi¬ 
taba en la isla de su nombre. Fingió someterse al 
poderoso inca Huaina Capac y le recibió solemne¬ 
mente; pero habiendo quedado algunos nobles pe¬ 
ruanos en la isla, los punás los embarcaron en grau- 


Punakha (Bhntan).—Puente sobre el rio Mo chua 

acarrear á !n des balsas, y cuando éstas dotaron en el agua. las 
deshicieron haciendo que los nobles se ahogaran. 
En castigo de su traición el inca sometió á los cul¬ 
pables A la misma pena. 

PUN AS9A. Geog. Pobl. de la India, en las Pro¬ 
vincias Centrales, prov. de Narbada, dist. de Ni- 
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mar, sit. á 46 kms. N. (le Khnndwa, cerca y á la 
izq. del río Narbada. Fue una ciudad importante en 
tiempo de los rajputas tunr, y en su fuerte se refu¬ 
giaron los europeos durante la insurrección de 185/. 

PUNATA. Geog. Prov. de Bolivia, en el dep. de 
Cocha bamba: limita al N. y al O. con la prov. de 
Chaparé, al E. con la de Totora y ni S. con la de 
Tarata; ocupa una super. de 2,046 kms. 2 y tiene i 
unu población aproximada de 50,000 h. Consta de : 
tres secciones, distribuidas en la c. de su nombre, I 
que es la capital, y los cant. de San Benito, Araui, 
Muela Tiraque, Vacas y Vandiola, y ti vicecant.de 
C'ollpa. Su territorio es llano al S. y montañoso, y 
en él se levnnta la Cordillera Real que tiene allí las 
cumbres de Imijarrn, Juno, Ninillo, etc. Lo riegan 
loa ríos Iberiso, Punata, San Mateo y otros, y hay 
una laguna de considerable extensión denominada 
de Vacu8. El clima e3 variado, y las principales 
producciones consisten en frutas, cereales y made¬ 
ras. La atraviesa la carr. á Coclialmmhn y Sucre, y 
tiene comunicaciones telegráficas y telefónicas. 

Punata. Geog. C. de Bolivia, en el dep. de Cocba- 
hamba, capital de la prov. de su nombre, sit. en el 
valle de su nombre, ó los 17° 27' 46" de lat. S. y 
65° 54'53" de long. O. de Greenwicli; cuenta unos 
18.000 h., de los que 8,000 forman el principal 
núcleo de población y dista 40 kms. de Cochabam- 
ba. En su término se producen cereales, frutas v 
coca, v se explotan yacimientos de oro, plomo, 
amianto y hierro. Est. telegráfica. Hay en la loca¬ 
lidad un hotel y se publica un periódico. 

PUNAY. m. Miembro de una secta búdica, cu¬ 
yos individuos se entregaban á un culto especial á 
evastika ó cruz de varios brazos, emblema de buen 
augurio. 

PUNAYPAMPA. Geog. Cimera del Perú, de¬ 
partamento de Ayacucho, prov. de Lucacaa, dist.de 
Sancos. 

PUNCA. Geog. Lng. del Brasil, en el Est. de 
Amazonas; des. por la izq. en el Madeira. 

PUNCAMARCA. Geog. Aid. del Perú, dep. y 
prov. de Cuzco, dist. de San Sebastián. 

PUNCAN. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, formada por el río Madeira, afl. del Ama 
zonne. || Lago del mismo Est.; des. por la izq. en 
el río Madeira, entre el Iponema y el Maparaná. 

PUNCÁN. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla 
ile Lnzón, prov. de Nueva Ecijn. Katá agregada al 
mua. de Carranclón y sit. á 84 kms. de San Isidro. 
En su término se producen cacao, café y arroz. 
Correo. 

PUNCELA, f. ant. Doncrli.a. 

Púncela. liot. Nombre vulgar del Diattíhus chi- 
nensis ó clavel de China. 

PUNCERES. Geog. Río de Venezuela, en el 
Est. de Monagas; tiene sus fuentes en la serranía 
ríe Caripe, y des. en el golfo de Cariaco. || Pobl. v 
mun. en el Est. de Monagas, dist. de Piar; unos 
3.000 h. distribuidos entre su cabecera y varios ca¬ 
seríos. En su término se producen maíz, caña de 
azúcar, arroz, plátanos, yuca, mapueyes y algodón. 
Dicha cabecera está sit. en una pequeña mesa, cerca 
ilel río de su nombre y á 40 kms. N. í ¡^ NO. de la 
c. de Maturín. 

PUNCERIA. f. Bot. El género Pnnceria Stocks. 
e* sinónimo del Withnnia Pang. ó Rypnoticiim de 
Rodríguez, de la familia de las solanáceas. 

PUNCETÓN, ra. Chile. Punzada ó picada 
grande. 


PUNCICHIRCA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Aucash, prov. de Huarns, dist. do 
Yangas. 

PUNCIÓN. F. Ponction. — It. Punzione. — Iu. 
Punction. — A. Einstich, Panklar. — P. Paoccáo. — C. 
Puncio. — E. Kudnlovundo. (Etim.— Del lnt. puncti», 
onis. punción.) f. ant. Punzada (2.* acep.). |¡ Ope¬ 
ración quirúrgica que consiste en abrir los tejidos 
con instrumento punzante y cortante á la vez. 

Punción. Clin. Evacuación exploradora ó tera¬ 
péutica por picadura previa en las cavidades natu¬ 
rales ó patológicas. Puede aplicarse, por tanto, á 
un gran número de estados y condiciones tales como 
se refieren en los artículos Paracentesis y Aspira¬ 
ción. Nos concretaremos, por consiguiente, á la pun¬ 
ción lumbar ó de Ins meninges raquídeas á nivel do 
dicha región. Se elige como instrumental una aguja 
de platino iridiado, larga de 8 á 10 cni. v fian. 
Aquel metal es preferible al acero por deslizarse 
mejor bajo la piel. Es preciso que el bisel sea corto 
para que atraviese por completo la cubierta orac- 
noidea. La permeabilidad se asegura por un man¬ 
dril rígido de latón. Se puede esterilizar la aguja 
por ebullicióu eu el agua durante diez minutos. Es 
preferible, sin embargo, tener en el laboratorio agu¬ 
jas esterilizadas ya al autoclave v guardadas en tu¬ 
bos de ensayo. El enfermo estará sentado ó en de¬ 
cúbito lateral (meningitis, coma) y en e.^te último 
caso en gatillo de fusil. Las rodillas del enfermo 
permanecerán flexíonadas acercándose á ellas la ca¬ 
beza de modo que se exagere la corvadura dorsal. 
Si el enfermo está sentado deberá bajar la cabeza, 
cruzar los brazos y descansar los codos en las rodi¬ 
llas. La punción ha de efectuarse en el espacio 
intermedio de la cuarta y quinta lumbar, que corres¬ 
ponde prácticamente (apólisis espinosa de la cuarta) 
á una línea transversal que une ambas crestas ilía¬ 
cas. El intersticio subyacente se señalará con el 
índice de la mano izquierda. Se esteriliza la piel 
de la región con lavados de sublimado, alcohol y 
éter ó con tintura de yodo. Aplícase después una 
ancha compresa esterilizada, en cuyo centro se abri¬ 
rá una ventana. La anestesia de la piel se logra con 
una torunda de éter, ó mejor aún, con cloruro de 
etilo. Brissaud y Rathery han recomendado practi¬ 
car la anestesia profunda con una solución de co¬ 
caína ó estovaina al centésimo. Con la primera de 
dichas substancias tarda la anestesia cinco minutos, 
en tanto que es inmediata con la segunda. La aguja 
se sujetará con la mano derecha entre el pulgar y 
el medio como una pluma de escribir. El Indice se 
aplicará al pabellón, estando destinado A dirigir la 
aguja. Se hundirá ésta en el intersticio señalado 
por el índice izquierdo y á su lado interno. Se diri¬ 
girá la auuja hacia arriba y adentro hundiéndola 
con suavidad y sin que el enfermo sienta la punción. 
Atravesando la masa muscular debe llegar al liga¬ 
mento amarillo y vencer su resistencia. Se reconoce 
esto último por una sensación análoga á la de haber 
perforado una piel de tambor. La profundidad de la 
aguja es entonces de 4 ¿ 6 cin. en el adulto y de 
1 \ j á 3 en «1 niño. Se deja manar el líquido gota á 
gota y se quita el mandril, con lo que el chorro se 
lince más rápido. Recógese en tubos afilados para 
centrifugarlo, bastando, en efecto, 3 cm. J de liquido. 
Cuando éste no mane, después de la punción debe 
empujarse el mandril ó retirar y hacer penetrar do 
nuevo la aguja. Si se choca contra una lámina ver- 
i tebral hay que modificar la dirección de la Rguju 



510 


PUNCIÓN — PUNC TURELLA 


Si sale sangre no se recogerá, sino que se aguardará 
¿ que el liquido sal^a duro. Cuando el enfermo se 
queja de dolor en el pie ó calambre en la pierna 
l picadura de una raíz nerviosa) se cambiará de sitio 
la aguja. Esta se retirará terminada la punción, la¬ 
vando de nuevo el campo y cerrando con colodión 
ó tintura de yodo. Los accidentes inmediatos son 
los vértigos, sincopes y raramente la apoplejía y ln 
muerte súbita. Los accidentes tardíos son nume¬ 
rosos, pareciendo el principal la cefalea. Pueden 
existir, además, vómitos y liebre (38 á 39°), reme¬ 
dando un cuadro meningltico. Para evitar tales acci¬ 
dentes se recomienda lu antipirina, el reposo y la 
posición de Trendelenburg. La presión medida con 
el aparato de Frank Kve y ©1 manómetro de Parisot 
aumenta en la epilepsia, las meningitis, la uremia 
y la hidrocefalia. El valor de su coloración es tal que 
ha dado lugar á un método explorador, el cromndiag- 
nóstico de Tutfier y Miliau. El tinte rojo cereza se 
observa en las grandes hemorragias (hemorragia ce¬ 
rebral, fractura del cráneo) y se acompaña de un 
aumento pasajero del número de hematíes. El co¬ 
lor rosado ó de carne corresponde á las pequeñas 
hemorragias ó á las antiguas reabsorbidas ya en 
parte. El color amarillo (xantocromia) es debido á un 
pigmento serocromo y en relación con la colemia. 
Este último fenómeno se observa 4 menudo asocia¬ 
do á la hematolinfocitosis. La albúmina aumenta en 
ciertas afecciones nerviosas, la glucosa en la diabe¬ 
tes y la urea en la uremia. El punto crioscópico (0,72 
á 0.78) baja en la meningitis tuberculosa y la cere¬ 
broespinal. La permeabilidad meníngea aparece en 
dichos estados, pero no en estado normal como se 
reconoce por la prueba del yoduro potásico y el azul 
de metileno. En la tabes lia podido apreciarse una 
linfocitosis con polinucleosis. Lo propio ocurre en 
la parálisis general, la demencia orgánica y la se¬ 
nil, la melancolía delirante, etc. En la meningitis 
cerebroespinal han señalado Y'incent y Uellot una 
reacción precipitante por el suero especifico sobre el 
líquido cefalorraquídeo centrifugado. 

La punción lumbar terapéutica fuá instituida pri¬ 
meramente por Quincke y empleada en diversas en¬ 
fermedades. Se opera generalmente por punciones 
repetidas en varias sesiones y en cantidades varia¬ 
bles (20 á 90 era.). En la meningitis cerebroespinal. 
la subaguda y la fibrosa hemorrágica se ha recomen¬ 
dado como tratamiento de elección por Koplik y 13a- 
binski. En la meningitis tuberculosa produce mejo¬ 
rías pasajeras, y lo propio cabe decir de la uremia y 
sus complicaciones (delirio alucinatorio, convulsio¬ 
nes). En el coma puede tener un éxito completo, re¬ 
cuperando el enfermo su conocimiento. Las cefaleas, 
sean sifilíticas ó cloróticas, ceden comúnmente á la 
punción lumbar. Esta obra en los tumores cerebra¬ 
les como decompresivn, remediando asi los sínto¬ 
mas capitales(nistagmus, vómitos,exoftalmía). Igual 
mente mejora el edema papilar y la neuritis óptica 
consecutiva. A^túa asimismo contra el vértigo vol¬ 
taico y laberíntico los zumbidos, las otitis secas v 
riratnciales. En la hidrocefalia v la lipemanía juve¬ 
nil batise observado 4 veces efectos curativos. En los 
t«*mrn fiamos craneales y raquídeos obra no sólo 
comii S'ntom tica sino también como patogénica. El 
menin/ismo histórico. los dolores neurálgicos d.d 
zona, las cri-is gástricas de k labes se han tratado 
asimismo con éxito por la punción lumbar. Para 
completar este artículo V. Inybccionrs eimARACsoi- 
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Punción. Yeta'. Es una operación que se prHcti<-a 
con frecuencia con los animal-s gratule* (solípedos y 
bovinos), y tiene por objeto evacuar el exceso de 
gases formarlos en el tubo digestivo (indigestión ca¬ 
seosa ó meteorismo). La puucióu en los solípedos 
se practica en el intestino grueso, y en los rumian¬ 
tes en lu panza. Esta operación se practica en el i jar 
izquierdo en los rumiantes y en el derecho en los so¬ 
lípedos, en el centro del triángulo formado por el 
relieve de las apófisis transversas de las vértebras 
lumbares, la última costilla y la cuerda del ijar. 
E>tn operación puede practicarse con un solo ins¬ 
trumento, el trocar. De un golpe se introduce el 
instrumento en el sitio indicado, en dirección obli¬ 
cua hacia delante y un poco hacia dentro (miembro 
anterior derecho), retirándose inmediatamente el 
punzón, dejando la cánula, la cual se fija por do* 
lazos anudados sobre el abdomen. Terminada la sa¬ 
lida de gases se saca la cánula, ejerciendo sobre ella 
una tracción con la derecha, en tanto que los dedos 
de la mano izquierda, aplicados sobre la piel, impi¬ 
den que ésta se levante. 

PUNCIONADOR. m. Cir. Instrumento agudo, 
en forma de lanza, que sirve para hacer la abertura 
de la piel, por la que luego se introduce el teuótomo. 

FUNCIONAR, Cir. Practicar una punción. 

PUNCO. Qcog. Riach. de Chile, en el dep. do 
Valdivia. Tiene su origen en el cerro Llecué, se en¬ 
camina al SO,, y después de un corto curso des. en 
el Callacalla, entre la ald. de Quincliilca y el fundo 
de San Pedi o. 

Punco. Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Sandia, «list. de Patambuco. 

PUNCOCAYCCO. Geoff. Chacra del Perú, 
dep. de Apurlmac, prov. de Aymaraes, dist. de So¬ 
raya. 

PUNOTARIA, f. Bot. Género de algas «le la 
familia «le las enceliáceas, con vástngos compuestos 
de un tejido casi homogéneo, rara vez de un fila¬ 
mento articulado (tribu de las punctarieas), en forma 
de cinta ó disco, con pelos en pequeños mechones. 

Comprende dos especies inuy esparcidas. 

PUNCTARIEAS. f. pl. Bot. V. PlJXCTA RIA. 

PUNCTICULO. m. Zool. ( Púnchenlas Swain- 
son, 1840.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los cónidos, género Ca¬ 
nas (17Ó8), siendo típico el Conas pnlicarint Hru- 
guiéres. 

PUNCTO. m. Zool. ( Pnnctnm Morse, 18<U.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópo¬ 
dos, familia de los helícidos, género Helix. El ani¬ 
mal presenta la mandíbula formada de laminillas 
imbricadas. La concha es parecida al subgénero Fa¬ 
tula. Vive en Europa y América, siendo típica el 
Helix pygmnea Draparnaud. Contiene la sección de 
los Glyptnstoma. 

PJSCTULARIA, f. fíat El género Pandilla - 
ría Pat. es sinónimo del Corticinm I*ers. de hongos 
himenomicetos. 

PUNCTUM. m. Fistol. Pitnto. 

Pnactmn cnecnm. Punto ciego. V. Visión. 

Panetam luteinn. Mancha amarilla. 

Pinchan proximum . V. Visión. 

Pnirhan sálicas. Expresión vascular en el cora¬ 
zón primitivo. 

PJNCTÚMETRO. m. 0/t. Instrumento para 
medir el grado «le acomodación. 

PJNCrURELLA. f. Zool. y Palean : ( Pune - 
tnrelia Lowe, 1827; Ceinorla Loacli, 1827: Siphú 
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Urown, 1827.) Género de moluscos gasterópodos 
que se distingue del ¿¡margínala por la presencia ue un 
irpCnm interior colocado detrás de la grieta: un des¬ 
arrollo tubuloso del manto con los bordes papillosos, 
según la perforación de la concha la linea epipodial 
provista de una serie de tentáculos cónicos; un cirro 
al frente dorsal del pie; mandíbulas fibrosas; concha 
cónica, en punta bastante aguda, elevada, ligera¬ 
mente eucurvada detrás; grieta muy corta, reducida ; 
a un pequeño agujero colocado muy cerca de la pun¬ 
ta y un poco adelante; cara anterior mostrando un 
l>«queño septum por detrás del agujero y á nivel del 
ápice. Se conocen unas 15 especies de los mares 
irlos, boreales y australes; la especie tipo es la 
P . noachina Linneo. Las especies del hemisferio S. 
6on Notables por la presencia de un apéndice tenta- 
oalar introducida sobre el cuello, de cada lado, por 
' detrás del verdadero tentáculo P. cónica Orbigny. 

La especie P. noachina Linneo, que vive en las 
costas de la península Ibérica, es de concha peque¬ 
ña, cónica, elevada, con el ápice arrullado hacia la 
parte anterior y detrás de él ia hendedura que se 
continúa al interior en una cavidad de forma de em¬ 
budo; la abertura inferior es oval, y la superficie 
presenta finas costillas radiadas alternativamente 
mayores; color blanco ó pardusco. Habita en el At¬ 
lántico, en Portugal; en el Mediterráneo, al S. de 
España, en Gibraltar. Estación: á 20 m. de profun¬ 
didad. Dimensión. 8 mm. 

PUNCUCANCHA. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Limu. prov. de Hunrochirí, dist. de Carain- 
pona. 

PUNCUL. Geog. Fundo de Chile, en la prov. y 
dep. de Valdivia; 160 h. 

PUNCURQUl CHICO y PUNCURQUÍ 
GRANDE. Geog . Nombre de dos haciendas del 
Perú, en el dep. de Apurlm&c, prov. de Cotabambaa, 
dist. de Chuquibambilla. 

PUNCH, m. Palabra inglesa con que se designa 
el ponche ó bebida preparada con te, azúcar, nuez 
moscada, limón, aguardiente ó ron, y que se hace 
arder. || Nombre dado á los vinos blancos ó tintos 
aromatizados. Es una bebida moderna que de la In¬ 
dia fué importada por ios ingleses á Europa en el si¬ 
glo xvm, y se la preconiza contra el reuma. 

Punch, liepost. El punch inglés se confecciona 
con gajos de limón, sobre los que se vierte 1 parte 
de ron y 9 de te bien caliente y azucarado. Este 
punch no está destinado á quemarse. El punch fran¬ 
cés se compone de los mismos elementos con otra 
preparación. Consiste en verter lentamente el ron ó 
coñac sobre el te. dejándolo sobrenadar y encen¬ 
diendo después el liquido. Se confecciona igualmen¬ 
te sin el te. En los países de Ultramar se llama 
punch á una mezcla de agua azucarada, limón, ron 
y hielo. 

Punch. Teat. Tipo bufo de la comedia y de la ca¬ 
ricatura inglesa; rey de los títeres británicos, tan 
popular en Inglaterra como el polichinela en Francia. 
Punch es forma abreviarla de Panchinello (del ita¬ 
liano Policinella, Pu Icio ella). 

Punch. Célebre semanario satírico que se publica 
«n Londres y fué fundado en 1841. 

Punch. Geog. Rio de la India, en el reino de Ca¬ 
chemira; nace en la vertiente SO. de la cordillera 
del P&njal, y después de 195 kms. de curso des. por 
la izq. en el Jhelam, cerca del fuerte de Rnrnkot. 

Punch. Geog. C. de la India, en el reino de Ca¬ 
chemira, prov. y á 133 kms. NNO. de Jammu, si¬ 


tuada en las márgenes del río de su nombre, ( 
1,158 m. de altura. Tiene uu fuerte, un gran bazar 
y un bonito palacio de sus antiguos rnjás. 

PUNCHA. (Etim.— Del lat. paneta, punzada.) 
f. Púa. espina, punta delgada y aguda. 

Puncha. Geog. Aid. del Perú, dep. de Junin, 
prov. de Huancayo, dist. de Chupara; 1,000 h. 

PUNCHADO, DA. p. p. de Punchar y Pun- 
CHARSB. 

PUNCHANA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Loreto, prov. del Bajo Amazonas, dist. de Loreto. 

PUNCHANCA. Geog. Hac. dei Perú, dep. y 
prov. de Lima, dist. de Carabayllo. Es uno de los 
lugares más célebres en la historia de la Independen¬ 
cia del Perú, porque alii tuvo lugar la primera ne¬ 
gociación (Mayo de 1821) entre los realistas y los 
indepen tientes del Perú. 

PUNCHAO. Mit. El Dios Supremo entre los 
antiguos peruanos. 

Punchao. Geog. Aid. del Perú, dep. y prov. de 
Huánuco, dist. de Higueras; unos 375 h. || Pobl. en 
el dep. de Huánuco, prov. da Huamalíes, dist. de 
Singa; unos 900 h. 

PUNCHAR. (Etim. —De pancha.) v. a. ant. 
Picar, punzar. Usáb. t. c. r. |¡ v. r. Hond. Hacerse 
en la superficie de una cosa hendeduras ó desigual¬ 
dades parecidas á los punches. 

PUNCHAYPUQUIS. Geog. Aid. y chacra 
de'l Perú, dep. de Apurímac, prov. de Abaueay, 
dist. de Curahuasí; unos 65 h. 

PUNCHE. m. Amér. Especie de manjar blanco. 
] ant. Hond. y Chile. Ponche. 

PUNCHB1KO. Geog. Río de Chile, en el dep.de 
Cauquenes; nace en las alturas montañosas al E. de 
la villa de Chanco, y des. en el mar á 8 kms. al N. 
de la misma y á poco menos al S. del riach. de 
Reloca. 

PUNCHERI. m. Bot. Lo mismo que puchury ó 
pucheri. 

PUNCHES. Hond. Maíz tostado y reventado. 

PUNCHINA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Ccapacmarca. 

PUNCHIS. Geog. Río del Ecuador; des. por la 
izq. en el Chinchipe. 

PUND (Otón Federico Martín). Biog. Mate¬ 
mático alemán, n. en Müggenhall (Pomerania) eu 
1867. Fué profesor en Oeynhausen, Oberstein-Idar, 
Altona y Hamburgo. Escribió Algebra mit Einschluss 
d. elementaren Zahlenteorie{ Leipzig, 1899). Además, 
publicó otros trabajos en varias revistas científicas. 

PUNDARIKA. Mit. Adversario de Enana, se¬ 
gún la mitología india. 

FUNDILLO, rn. Chile. Zanja, que al cubrir la 
semilla con el camellón ó caballón, queda á ambos 
lados y es el sitio por donde corre el agua de riego. 

Hacer fundillo, fr. Chile. Acto de caer de es¬ 
paldas. 

PUNDIN. Geog. Hac. del Perú, dep. de Piura, 
prov. y dist. de Huancabamba. ó 11 kms. de Huan- 
cabamba. 

PUNDONOR. 1. a acep. F. Point dhonneor.— lt. 
Punto d‘ onore. — In. Point oí honour. — A. Ehrenpunkt. 
— P. Pmdonor. — C. Pont. — E. Honorpnnkto. m. Pun¬ 
to de honor, punto de honra, aquel estado en que, 
según las varias opiniones de los hombres, consiste 
la honra ó crédito de uno. |j Sentimiento de la digni¬ 
dad personal, delicado en extremo y quisquilloso. 

PUNDONORCILLO. m. dim. de Pundonor. 
(j Honrilla. 
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PUNDONOROSAMENTE, adv. m. Con pun¬ 
donor. 

PUNDONOROSÍSIMO, MA. adj. superl. Su¬ 
mamente pundonoroso. 

PUNDONOROSO, SA. adj. Que incluye en ai 
pundonor ó lo causa. )| Que lo tiene. U. t. c. s. 

PUNDRI. Geog. Pobl. de la India, en el Punjab. 
sit. á 41 kms. ONO. de Karual; unos 5.000 b. 
Sit. en las márgenes del estanque de Puudraky ro¬ 
deada «le murallas. 

PUNDUANA. f. Bot. Grupo de plantRS funda¬ 
do por Stetz y hoy incluido en la sección Strobocalijx 
Itl. del género Yernonia Sehreb., de la familia de las 
compuestas. 

PUNE. Geog. V. Penikiísií. 

PUNELON. Gtog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Valdivia, dep. del mismo nombre; 100 li. 

PUNEÑO, ÑA. adj. Natural de Puna. U. t. c. s. 
|| Perteneciente ó relativo á esta isla ecuatoriona. 

PUNEROT. Gtog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Vnsgos, dist. de Neufcliáteau, 
cant. de Couasey; 400 h. Est. f c. 

PUNGA, f. nnt. Pugna. || Arg. y Chile. Ratería 
ó robo de objetos ó de dinero, hecho con maña y as¬ 
tucia. || fain. Arg. Negociación ilegal que realiza un 
gobierno para favorecer particularmente á uno ó más 
de los que lo ejercen ó á sus paniaguados con me¬ 
noscabo de los intereses públicos. 

Punga. Gtog. Isla del Brasil, en el Est. de Pará, 
sit. entre Belem y la desembocadura del ríoGurupv. 

Punga. Gtog. Chacra del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Huaras. dist. de Carliuos. 

PUNGAL. Gtog. Isla del Ecuador, sit. al S. de 
la desembocadura del canal de Jarnbell. 

Pungas Geog. Pobl. de la India, en la RnjpuUna, 
principado y á 72 Itins. NO. de Bikaner. sit. en la 
región de Tar, en el camino de llahawalpur. 

PUNGAL A. Geog. Parr. del Ecuador, en la 
prov. del Chimbornzo, cnnt. de Riobamba, de cuyn 
cabecera dista 30 kms. Está sit. cerca del rio Cañar 
y tiene 2,400 h., iglesia y dos pscuelas. 

PU-NGAN. Geog. C. de Chino, en la prov. de 
Kwei-chow. dep. y á 100 kms. NO. de Hsing-i ó 
1 ling-v, hacia los 25° 14' 2 1" de Int. N. y 104° 39' 
19* de long. E. de Greenwich, en las márgenes de 
un afl. del Pan-kiung. Est. de misioneros. 

PUNGANES. in. ant. Instrumento agudo de 
d«»s puntas que se doblaba por medio, y servia para 
trinchar caracoles, almejas, etc. 

PUNGARABATO. Geog. Pobl. y mun. de Mé¬ 
jico, en el Est. de Miehoncán. dist. do Huétamo; 
unos 12,000 h., de los que 2,000 corresponden á su 
cabecera. Esta se halla sit. á 59 kms. de Huétamo 
y 290 tn. de altura, hacia los 18° 16' de lat. N. y 
1 <> gg/ o*" q e long. O. del Meridiano de Méjico. Cli¬ 
ma cálido. Sus principales fuentes de riqueza son la 
ganadería y la agricultura, consistiendo los produc¬ 
ios de esta última en maiz, algodón, frutas, tabaco, 
cascarilla, etc. Además de los ríos de Zitácunro y 
i is Balsas, riegan su término varios arroyos en los 
cuales abunda la pesca. En las márgenes del río de 
l is Balsas abundan mucho los caimanes que surgen 
especialmente en los días de calor y son muy peligro¬ 
sos. En las inmediaciones de la población se descu¬ 
brieron antiguos oiijetos indios inuy curiosos, entre 
ellos un ídolo de oro. 

FUNGARA NCHITO. Geog. Rancho de Méji¬ 
co, en el Est. de MicLoaoán, mun. de Tuzaulla; 80 
habitantes. 


PUNGARANCHO. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
en el Est. de Guerrero, mun. de Cutzauiola; 170 ii. 
|l Mac. en el Est. de Méjico, raun. de Tejupilco; 
150 h. 

PUNG-DEH. Geog. V. Paung-Dkh. 

PUNGE IRAS ALTAS. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruñn, mun. de Ames, parr. de San 
Juan de Ortoño. 

PUNGEIRAS BAJAS. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña, mun. de Ames, purr. de San 
Juan de Ortoño. 

PUNGEN SAN TINO (Juan). Biog. Religioso 
y escritor francés del siglo xtn. Su nombre de fami¬ 
lia es el de Pandane, pero es más conocido por la 
forma latina. Tomo el hábito en el convento de San- 
tingo de Paria de religiosos dominicos en 1230, 
siendo ya estudiante en la Universidad, á lo que 
puede presumirse. Continuó sus estudios en la or¬ 
den, llegando 6 ser uno de los maestros de más 
relieve de la primera mitad de «licho siglo entre los 
predica«lores. Era bachiller cu el Colegio de San¬ 
tiago en 1244 y después fué regente del mismo, 
sucediéndole en el cargo Alberto el Grande. Según 
Esteban de Salnnac. era maestro en 1244, aunque 
es de presumir que haya algún error de fecha. En 
este mismo año fué designado por el cardenal Odón 
de Casteldolfo para formar parte de la Comisión que 
dictaminó sobre los libros talmúdicos que luego fue¬ 
ron condenados por aquel prelado. En 1249 ya ha¬ 
bla muerto. Entre sus obras se citan: In quatuor 
libros sententianun, Líber de imítate formas, Líber 
de principio individuatiouis, etc., cuyos solos títulos 
indican que su autor seguía de cerca el movimiento 
de ideas que en su época hnbia en la Universidad 
de París. 

Bibliogr. Mandonet, Siger de Brabant (volu¬ 
men I, c. 3.°); Bernard, Les dominicaint et Canden- 
ne nniversité de París; Feret, La faculté de théologie 
de París et les doctenrs les plus célibres (vol. II); 
Chapotin, Histoire de la Produce domiuicaiue de 
France; Mortier, Histoire des Maitres géuéranx de 
COrdre des Fréres Précheurs (vol. I, París, 1901). 

PUNGENTE. (Etirn. — Del lat. pnngens, pun- 
gentis.) p. a. de Pungir. Que punge. 

Punokntb. a«lj. Med. Acre, purgante. 

PUNGENTÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
pungente. 

PUNGENTIVO, VA. (Etirn. — De pungente.) 
adj. ant. Pungitivo. 

PUNGESCI. Geog. Pobl. de Rumania, en la 
Moldavia, dep. de Vaslin, junto á la rib. der. del 
Racova; 1,600 h. Importante feria. 

PUNGHINA. Geog. Pobl. de Rumania, en la 
Valaquia, dep. de Melietidilzi; 1.000 h. En sus 
alrededores existen numerosas galerías subterráneas 
que datan de la época romana. 

PUNGI, m. Más. El pungí, ptigi 6 jlnagovi es 
un instrumento musical indio, de basta construc¬ 
ción, del tipo de la cornamusa, con depósito do 
aire, exclusivamente empleado hoy por losjuglarri 
v encantadores de serpientes. Está compuesto do 
una especie de calabaza en forma de botella, cuyo 
extremo está taladrado por un agujero para la insu¬ 
flación. De esta calabaza saleu «los tubos de bambú 
provistos ambos de lengüetas. Al soplar las dos vi¬ 
bran la vez. Los «los tubos tienen varios agujeros; 
los del primero sirven para la digitación; los otros, 
más ó menos cenados con cera, dan la nota en uní¬ 
sono con la tónica, destinada á resonar durante toda 
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la melodía. El pungí está invariablemente construi¬ 
do en la escala Hauuviatodi, y no emplea más que 
la raga favorita de las serpientes Návagaráli. Es el 
instrumento llamado wagotidi en la Historia de 
Fetis (t. II, pág. 303). Según Tagore ( S/iort Nati- 
ccs t pág. 30). se sopluba en él en otros tiempos 
por las narices, de donde su otro nombre nAsa-yan- 
tra. El Museo de Bruselas posee un instrumento 
análogo, pero con un lurgo canal de insuflación; se 
le llama lubri, en sánscrito tiktiri, 

PUNGI ANES. m. pl. Htnogr. Tribu de mayó* 
yaos. iniieles salvajes que ocupan cierta parte de la 
provincia de la Isabela de Luzón (Filipinas). Ha¬ 
blan el i fu gao y son de origen malayo. 

Blbllogr. Blumentritt, Las ratas de Filipinas. 

PUNGIMIENTO, m. Acción y efecto de 
pungir. 

PUNGÍN. Geog. Mun. de la prov. de Orense, 
con 1,261 e. y albergues y 2,3 18 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las parr. de Santiago de 
Barbantes, Santa María de Freanes, San Juan de 
Ourautes, Snntn Marta de Pungin, Santa María 
de Vilel» y San Esteban de Villamoure. Su cabece¬ 
ra es la ald. de La Forja, en la parr. de Santa María 
de Pungin, con 42 h.; pero el lugar más poblado es 
Ournntes. que cuenta 216. Corresponde al p. j. de 
Cnrballino, dióc. <1 e Orense, y está sit. á la der. del 
río Miño, en terreno montuoso, regado por el rio 
Burbantino. Produce principalmente cereales, pata¬ 
tas, hortalizas, fruta, etc. 

PUNGIR. (Etim. — Del lat. pnngere , punzar.) 
v. a. Punzar. || fig. Herir las pasiones el ánimo ó 
el corazón. || v. r. ant. Atreverse, osar. 

PUNGITIVO, VA. adj. Que punge ó es capaz 
de pungir. 

Pungitivo, va. adj. Pat. Punzante; dice espe 
cinimente del dolor de la pleuresía. 

PUNG-LUNG. Geog. V. Paung-Laono. 

PÜNGO. Geog. Cuartel de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Córdoba, dep. de Punilla, peda- 
nía de Dolores. Su cabecera es el lugar poblado de 
igual nombre. 

Punoo. Geog. Ald. del Perú, dep. de Loreto, pro¬ 
vincia del Bajo Amazonas, dist. de Nauta. 

Pu.ngo N’Dongo. Pungo, N’Dongo ó Andongo. 
Geog. Pobl. del Africa Occidental Portuguesa, en 
la prov. de Angola, dist. de Luanda, sit. á 280 kms. 
ESE. de Loanda, entre dos brazos de un pequeño 
tributario del Cuanza, á los 9 o 40' 36" de lat. S. y 
15° 26' 1" de long. E. de Greenwich. Se levanta 
en un lugar pintoresco y en sus alrededores hay 
una fortaleza; unos 1,500 h. En otro tiempo fué 
corte de la reina Giugn. una de las más poderosas 
de Africa. 

Pungo-yacu. Geog. Rincli. del Ecuador; es el 
desaguadero del cráter de Mojanda y des. en el 
Blanco. 

PUNGUAS. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancnsh. prov. de Cnjatambo, dist. de Acns. 

FUNGUE (BaIiía do) ó PORTO DA REI¬ 
RA. Geog, Puerto del Africa Oriental Portuguesa, 
en la costa de la prov. de Mozambique. Forma par¬ 
te de la balifa de Maganza ve y á la izq. del río 
Pungue, del que está separado por la punta Mani- 
que. En olla des. el río Bunio. Aunque tiene algu¬ 
nos bancos de arena, queda un ranal que conduce 
al puerto. V . Briba . 

PUNGÜE. Geog . Río del Africa Oriental Portu¬ 
guesa, en la prov de Mozambique, dist. de Compa- 
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i ñía de Mozambique; nace en la parte septentrional 
i «le la región de Mnuicn, en lu vertiente SE. de ln» 
montes Ignnngnni, pasa junto á la bnse NE. «le 
ios montes Mahué y recibe por la der. el Condé. El 
Pungür, convertido en un ancho rio. se encamina 
ni ESE. y luego al SSE., formando algunos rápidos 
y recibiendo por la der. el Mavuzi, el Miznngnxé, 
el Mu-mtiia, el Mokambezi. el Mutnshiru y el Muta, 
v por la izq. el Inhazonga, el Chitora, el Yindtizi 6 
Yanduzi y el Uremn. El Pungue des. por último en 
el golfo de Mnzangzani (océano Indico) junto á la 
ciudad de Beira, á 2.) kms. al N. de Sofala, después 
cié un curso aproximado de 4UÜ kms. 

PUNGUISE. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. «le Valdivia; 80 h. 

PUNGUISTA. m. y f. fam. Arg. Persona rute¬ 
ra ó ladrona de objetos ó de dinero. U. m. c. in. |¡ 
El que hace negocios ilícitos con el Gobierno ó e* 
partidario de él por el único móvil de medrar á su 
sombra. 

PUN-GUN. 31 lis. Instrumento de música chino, 
de cuatro cuerdas v cinco trastes pura los dedo*. 

PUNHAMPÉ, Geog. Isla del Brasil, en el Es¬ 
tado de Pmá, mun. de C'lyives, dist. de Arnpixy. 

PUNIBLE. F. Pflüiisable. — It. Punibile —ln. 
Pnnishable. — A. Stráíbar. — P. Pnnivel. — C. Punible. 
— E. Punebla. (Etim. — Del lat. puniré, castigar.) 
adj. Que merece castigo. 

PUNICA, f. Bol. Género fuixlado por Tourne- 
fort y Linneo y que constituye por sí solo la fmniiii» 
«le las punicáceas. El nombre vulgar «le eslos «rb**- 
lillos es el de granado (V.). 

PUNICÁCEAS, f. pl. Bot. Familia de planta» 
dicotiledóneas del orden de las mirtiflorns y suborden 
«le las mirtíneas, coa flores heteroclamídeas. hormn- 
froditna, actinoinorfas, periginas, con receptáculo 
apeonzndo, cinco á siete sépalos gruesamente carno¬ 
sos, triangulares ó aovndolanceolados, valvares, per¬ 
sistentes, pétalos otros tantos, empizarrados, muchos 
estambres encorvados hacia dentro en el capullo, 
muchos carpelos soldados, multiovulndos. en dos 6 
tres series superpuestas, completamente ó incomple¬ 
tamente soldados con el receptáculo, estilo uno, fru¬ 
to abavado, con pericarpio coriáceo, con celdas po- 
lispermas, semillas grandes, esquinudas, con testo 
muy jugosa, sin albumen, embrión recto y cotiledo¬ 
nes enrollados. Son arbolillos ó más rara vez arbus¬ 
tos lampiños, en la juventud ramas con cuatro al»» 
corta», á menudo espinosas en la punta, con hoja» 
enteras, generalmente opuestas y fasciculadas y sin 
estípulas; flores una á cinco cu la punta de las ra¬ 
mas, las laterales en axilas de hojas, con hrnrleíiU 
pequeña é inmediata, receptáculo v sépalos de m> 
rojo purpurino, pétalos de un rojo escarlata ó grana¬ 
te, más rara vez amurillo: leptoina medular. 

Comprende dos especies de la flora mediterránea, 
de ln India y de la isla Socotora, en el único género 
Púnica. 

PUNICA FIDES. loe, lat. Fe púnica, 6 carta¬ 
ginesa. Así designaban ios romanos con frecuencia ó 
la ínula fe, por alusión á la perfidia con que decían 
obraban los cartagineses, los cuales, como hace ob¬ 
servar Montesquieu, habrían podido calificar «le ignrl 
manera la fe de los romanos. La historia de E»p»ñ:* 
está llena de casos de perfidia de los romanos en Ion 
tiempos de su conquista. 

PUNICEAS. f. pl. Bot. Grupo de plantas de ln 
sección Lissostylis del género Qrevillea R. Hr., de lu 
familia de las protenceas, con hojas indivisas, floren 
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no numerosas ó en racimo flojo. Se incluyen siete 
especies australianas. G. punicea es un arbusto to¬ 
mentoso, con hojas oblongoelípticas ó aovadas, obtu¬ 
sas, y racimos muy cortos, bastante densos, casi 
se otad os, de llores purpurinas, sedosas. Se le cultiva 
en loa jardines. 

PUNICBLA.f. Bot. El género Puntee lia Turcz. 
es sinónimo del Balaustion Uook., de ia familia de 
las mirtáceas. 

PUNÍCEO, CEA. a<lj. Púnico, ca. 

PUNICICI. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Amazonas; des. por la der. en el Ituxi, tributario 
del Amazonas. 

PUNICINA. f. Quiñi. Sinónimo de peletierina. 

PUNICIÓN. (Etiin .— Del lat. pnnitio, onis, 
castigo.) f. Castigo. 

Punición. Der. pen., Hist. y Sociol. El castigo de 
las ac:iones criminosas, propone á la consideración 
del estudioso el siguiente índice de cuestiones fun¬ 
damentales: 1.® qué 8e castiga = deuto ó falta; 
2.® á quién so castiga = delincuente; 3.® con qué se 
castiga = pkna; 4. a quién castiga = Poder ó auto¬ 
ridad judicial; 5. a por qué ó en virtud de qué se 
castiga = derecho «le castigar, y 6.® como so casti¬ 
ga = procedimiento de imposición y de ejecución ó 
cumplimiento del castigo (Procedimiento penal, 
Prisiones, etc.). El conjunto de reglas jurídicas re¬ 
lativas á todos estos extremos constituye el Dkre- 
■cno penal. Tratadas en los artículos correspondían 
tes las materias referentes á las voces en versalitas, 
resta para este lugar lo relativo al derecho de casti¬ 
gar, indicando acerca del mismo: concepto y natu¬ 
raleza, fundamento y origen (racional ó histórico), 
■cuestiones que suelen confundirse ó desconocerse en 
loa libros aun de los más eminentes tratadistas. 

1. Concepto y naturaleza del derecho de punir. 
En general, puede éste definirse: «la facultad que 
tiene el Poder público «le castigar los delitos y 
faltas, aplicando á los delincuentes la pena me¬ 
recida». 

Esta facultad encierra una relación do superiori¬ 
dad en alto grado, constituyendo como una especie 
de dominio sobre las personas, pues puede arrau- 
enr á éstas los derechos personales innatos y más 
íntimos, privándolas de la libertad y hasta de la 
vida. Su finalidad inmediata es el castigo de las ac¬ 
ciones punibles, por lo que en realidad su concepto 
y naturaleza, en concreto, dependen de la naturale¬ 
za que se asigne á la pena y del concepto que de 
ésta se formule, y así: para unos es la facultad que 
tiene el soberano de retribuir el delito (mal moral ó 
jurídico) con el mal físico, «afectando dolorosamente 
al súbdito por causa de la transgresión de la ley», 
como dice Kant; para otros es el medio de cumplir 
el deber que tiene el Estado de procurar la reeduca¬ 
ción ó corrección de los delincuentes (escuela co- 
rreccionalista). y para otros la fncultnd do reparar 
las consecuencias de los hechos delictuosos y preve¬ 
nir los nuevos mediante la constricción de los delin¬ 
cuentes. V . Pena. 

En cuanto á la residencia del derecho de castigar, 
existen las mismas varias opiniones que acerca de la 
residencia del Poder en general. pues ese derecho es 
uno de los atributos de é.^te: sosteniendo unos que 
re-nd»» en ios gobernantes, ya inmediatamente (üos- 
auet. I.pihnitz, Rnssi, Pacheco, Carrarn, Ptc.). ya 
mediatamente ó por conducto de la sociednd (Vito¬ 
ria, Snárez, Castro, Covarrwbias, Solo, Molina) v 
otros «jue reside in rndice en In sociedad, la cual no 


hace más que delegarlo (Belarmino, Navarro, etc.). 
V. Poder. 

2. Fundamento. Entendemos por fundamento 
del derecho de punir la razón ó motivo (necesidad ó 
conveniencia) que legitima su existencia. Esla cues¬ 
tión está íntimamente enlazada con la de los fines do 
la pena, pues el fin «le é.sta ha de ser satisfacer la 
necesidad ó conveniencia en que se funde ese dere¬ 
cho; pero es de observar q«ie la pena puede tener 
otros fines secundarios, distintos del fundamental. 

Múltiples son las teorías acerca de cuál sea eso 
motivo ó razón que con-tituye el fundamento del de¬ 
recho de castigar, pudiendo clasificarse en los gru¬ 
pos siguientes: 

Primer grupo: teorías absolutas. Son las que en¬ 
cuentran el fundamento del derecho de castigar en 
el hecho mismo del delito, cuyo castigo exige una »•<?- 
tón de justicia. Cuál sea esta razón es cosa «liversa- 
inente apreciada, pudiendoestasteoriasstihdividir.se 
en naturalistas y supernatnralistas, según que hallen 
esa razón prescindiendo del orden sobrenatural ó la 
busquen en una ordenación diviua, natural ó posi¬ 
tiva. 

A) Teorías naturalistas. Son: 

1. ® La que funda el derecho de castigar en ia 
necesiílad de mantener el principio de igualdad, apre¬ 
ciado sin inclinarse á un Indo ni á otro. Grucio y 
Kant siguen esta orientación. El segundo escribe en 
sus Principios metafísicos del Derecho: «El mal no 
merecido que haces á «¡tro de tu pueblo te lo haces á 
ti mismo: si lo deshonras, te deshonras á ti mismo; 
si le robus, te robos á ti misino; si le maltratas ó lo 
matos, te maltratas ó te matas á ti mismo.» Esta ra¬ 
zón es insuficiente. Su aplicación conduciría al ta- 
lión. Además, para Kant parece que sólo hay delito 
cumulo se ataca a uno del mismo pueblo que el de¬ 
lincuente. La teoría de Kant sólo tiene algún valor 
en cuanto expresa quo la justicia exige para la igual¬ 
dad el castigo de los delitos, compensando el mal «le 
éstos con el de la pena, pues «le lo contrario el de¬ 
lincuente resultaría beneficiado con el delito. 

2. a I.n del principio ó ley de la reciprocidad que, 
iniciada por Fichte y por Borst, lm sido desenvuelta 
por Tissot. Según éste, esa ley se formula diciendo 
que: «la regla de conducta quo uno sigue con I 09 
demás, debe seguirse con él», lo cual no se opono 
,á que se tengan en cuenta los otros motivos ó fun¬ 
damentos alegados por los autores. Pessina dice cri¬ 
ticando esta teoría, que la reciprocidad es un* forma 
del Derecho; pero no el fundamento de los derechos; 
y, además, es inexacta, pues aunque el delincuente 
haya negedo el derecho ajeno, no por eso pierde el 
derecho propio. 

3. a I.a de la retribución jurídica. Pessina (acaso 
inspirándose en Hegel) dice que ol derecho de casti¬ 
gar viene exigMo por el Derecho mismo, ya qne «la 
violación ó negación del Derecho exige la reafirma¬ 
ción del mismo», siendo preciso «que cierto sufri¬ 
miento represente la retorsión de la fuerza del Dero¬ 
cho contra la activida«l rebelde». 

B) Teorías supernatnralistas. Todas ellas coin¬ 
ciden en reconocer en la lev moral, como divina, el 
fundamento del derecho de penar, ya que fundan 
é*te inine<]¡:»tnmente en la justicia retributiva ó ex¬ 
piatoria. Como tales pueden considerarse: 1,® la «la 
la expiación como fumlnmonto único (Selden, Sthnl, 
Pnlmieri, T. Mamiani y, en España, Amor Nevei- 
ro); 2.° la de la retribución , q«ie equivale á la expia¬ 
ción en cuanto se admite que esa retribución es obra 
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de justicia y que ésta procede de Dios, si bien se 
reconocen al propio tiempo otros motivos de carácter 
social que sou como el límite de ejercicio de ese de¬ 
recho (Broglie, Rosai); 3.° la de la reprobación moral, 
«le Bar, que funda el derecho de penar en el deber 
que tiene la sociedad humana, para mantener en 
vigor los principios del orden moral, de contraponer 
al delito una reprobación moral;. 4.° la que funda 
el mismo en la necesidad de la tutela ó protección 
jurídica (Tolomei, Cariara). El segundo dice que la 
lev divina natural del orden que impone al hombre 
deberes y le concede derechos, puede ser violada 
por éste (en el mal uso de su libertad) y exige, por 
tanto, ser protegida, siendo la autoridad social el 
instrumento á quien la ley eterna encarga esta fun¬ 
ción; sin embargo, no es muy claro este tratadista, 
pues en otro lugar afirma que ve el fundamento del 
derecho de que tratamos en la necesidad de defender 
los derechos del hombre, en la justicia el limite de 
su ejercicio, y en la opinión pública el moderador de 
su forma, doctrina bastante completa, y 5.° la de 
la restauración del orden jurídico, en cuanto esta res¬ 
tauración es de todo punto necesaria para que el 
hombre y la sociedad realicen sus fines, según el 
orden establecido por Dios (Clemente de Diego, 
D. Iglesias). 

Segundo grupo: Teorías relativas. Denomínanse 
de este modo todas aquellas que fundan el derecho 
de punir en una razón distinta del orden de la justi¬ 
cia, esto es. en un motivo de necesidad ó convenien¬ 
cia. en un bien que obtener ó mal que evitar. Estos 
motivos son: 

1. ® La satisfacción del instinto de venganta 
(Hume, Pagano, Bruckner, Vechioni, etc.). Según 
esta escuela, constituyendo la venganza uu deseo in- 
nato en el hombre y teniendo éste derecho á satisfa¬ 
cerla, la sociedad debe hacer efectivo este derecho. En 
contra de este fundamento puede alegarse: l.°que 
la venganza es odiosa considerada individualmente; 

2 .° que falta probar que el hombre tenga derecho á 
la venganza individual; 3.° que, en último término, 
la razón del ejercicio del derecho de punir por la 
sociedad sólo sería el evitar los males y el desorden 
que se derivarían de la realización de la venganza 
por los individuos, en nombre de los cuales la reali¬ 
zaría aquélla, y 4.° que faltaría fundamento al dere¬ 
cho de castigar en los casos en que muera la víctima 
del delito, pues el derecho de venganza de ésta se 
extingue con ella. 

2. ° La utilidad ó el interés público. Representan 
esta tendencia Bentham y Tarde. El primero, par¬ 
tiendo del principio de que el fundamento y regla 
primaria de la moral y del Derecho es la utilidad, 
entendida como la propiedad que tienen las cosas de 
causar placer ó, al menos, más placer que dolor, 
dice que deben considerarse delitos todos los actos 
que causan á otros un mal mayor que el bien que 
reportan á sus autores, debiendo reprimirse por ser 
contrarios á la utilidad. Tarde atiende á la utilidad 
social en un sentido de satisfacción de todos loa sen¬ 
timientos sociales. Estas doctrinas son insuficientes 
y erróneas. No admitir más criterio que el del bien 
ó mal sensible es desconocer toda regla superior á 
la voluntad é intereses de los hombres. Conforme á 
ello no queda más recurso que atender á la utilidad 
individual, con Jo cual no puede existir el derecho 
•ocial de castigar, ó declarar que la utilidad propia 
del individuo debe sacrificarse en aras de la utilidad 
de otro individuo ó de la sociedad, lo cual es sentar 
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ya una regla superior á la utilidad, pues equivale á 
decir al individuo que acepte á sabiendas uu daño ó 
sacrificio para que prevalezca ia utilidad general, lo 
que sólo será posible eu virtud de un principio ó 
regla superior. Además, como escribe Franck, el 
concepto de utilidad general ó de interés público es 
muy elástico, habiendo servido de excusa ó pretexto 
para todos los excesos y horrores que narra la his¬ 
toria. 

3. ° La corrección del delincuente, es decir, el 
deber jurídico de corregir inoralmente al reo y Boe¬ 
der y los españoles Sil vela* y Romero Girón, el por¬ 
tugués Piuheiro Ferreira y el italiauo Mhzzoleni); 
pero ¿en qué se funda este deber? En la respuesta ¡i 
esta pregunta estaría el fundamento del derecho «le 
castigar, mas no en ese deber, el que, por otra par¬ 
te, implica el no poder señalarse a priori la duración 
ni aun la clase de la pena. V. Pena. 

4. ° La defensa, teoría que presenta dos varian¬ 
tes, á saber; 

a) Defensa individual. Hobbes funda el dere¬ 
cho de castigar en la necesidad de proveer á la se¬ 
guridad de los individuos por medio de penas que 
sean para los delincuentes un mal mayorqueel bieu 
que pueda ocasionarles el delito. Locke sostiene lo 
mismo, encontrando ese fundamento eu la misión 
que, eu virtud del pacto social, tiene la sociedad de 
defender los derechos de los asociados, substituyen¬ 
do eu esta función á los individuos, que la realiza¬ 
ban por sí antes de dicho pacto. Estos autores incu¬ 
rren en un doble error, á saber: I.° partir del pacto 
social, como base de la transmisión del derecho de 
los individuos á la sociedad, y de un estado de natu¬ 
raleza anterior al pacto, cosas ambas arbitrarias, 
desmentidas por la historia y por lu uaturalezn del 
hombre y del Derecho, además de que ese pacto sólo 
obligaría á los que lo hicieran, pero no á los hom¬ 
bres posteriores; 2.® confundir el derecho público de 
castigar con el derecho de defensa propio de los in¬ 
dividuos particulares, cuando son cosas distintas; la 
defensa tiene por objeto rechazar la agresión mien¬ 
tras dura, al paso que el derecho de penar se ejer¬ 
cita cuando la agresión ha terminado y, en muchos 
casos, cuando ni siquiera es posible su repetición. 
Sólo en un sentido muy extenso y figurado es posi¬ 
ble decir que la pena es defensa en cuanto previene 
ulteriores agresiones, pues ni es posible propiamen¬ 
te defenderse de una agresión que no existe ni en 
concreto se sabe si existirá ó no, ni cabe hablar da 
pena-defensa del individuo en los casos en que la 
víctima muere por consecuencia del delito. 

b) Defensa social. La mayoría de los autores 
modernos, partidarios de fundar «1 derecho de penar 
en la necesidad y el deber de la defensa, se refieren 
á la defensa de la sociedad. Unos (los más antiguos) 
sou pactistas, otros no. 

a') Las doctrinas pactistas ponen el fundamento 
de que tratamos en el principio de que los delin¬ 
cuentes violan el pacto social y pierden por ello los 
derechos que éste les aseguraba, pérdida que cous- 
tituye la peua. Rousseau y Filangieri adoptan este 
punto de vista. Prescindiendo de que hoy el pacto 
es unánimemente rechazado, y aun suponiendo su 
existencia, no serviría para fundamentar el derecho 
de penar en la forma en que lo hacen estos autores, 
pues, como observa Amor Neveiro (Del derecho de 
castigar, Santiago, 1901), ni que seguimos en estas 
indicaciones, la violación del contrato social no pue¬ 
de producir (salvo pacto expreso en contrario, que 
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no se prueba haya existido) la pérdida de derechos, 
como el de la libertad, el de la propiedad y el de la 
vida, que ni se cedieron, ni del pacto ni de la socie¬ 
dad se derivan, sino que son innatos en todo hom¬ 
bre: por lo que el derecho de castigar quedaría limi¬ 
tado á declarar á los delincuentes privados de sus 
derechos politicos y de la protección á los mismos. 

b ; ) Las doctrinas no pactistas que encuentran en 
la defensa social el fundamento del derecho de cas¬ 
tigar son varias, pudiendo citarse: 

a") La de Romagnosi. Feuerbach y Cnrmignani, 
que hallan ese fundamento en el derecho de la socie¬ 
dad á defender su propia vida (legítima defensa so¬ 
cial), contraria arlo el impulso que lleva al delito con 
el temor de la pena. Sin embargo, mientras Roma¬ 
gnosi se refiere á la sociedad en general. Feuerbach 
atiende sólo á la sociedad civil (Estado) á que per¬ 
tenece el delincuente. Estos sistemas no satisfacen 
como fundamento únicov principal; la idea de defen¬ 
sa aislada de la de demérito sólo conduciría, según 
observa Proal, á la colocación de los criminales en 
asilos donde no pudiesen dañar. Además, la pena 
debería proporcionarse, uoá la gravedad de los deli¬ 
tos, sino á la intensidad de los impulsos que inducen 
á delinquir, que varían en cada hombre según la 
edad, el sexo, el temperamento, la condición social, la 
educación y las condiciones de lugar y tiempo, hasta 
el punto de ser distintos de comarca á comarca, de 
estación á estación y de individuo á individuo, lo 
que introduciría una inmensa variedad de sistemas 
penales y de penas que haría imposible todo orden 
judicial. Finalmente, el nombre de defensa social no 
es muy exacto, pues en el fondo de lo que se trata es 
de la conservación social, que es más amplia y com¬ 
prende aquélla. 

b 7 ) La de Francie, que atiende á esta conserva¬ 
ción social. La sociedad tiene, como el individuo, 
derecho de conservación, derecho que. por ser la so¬ 
ciedad necesaria para que el hombre realice el orden 
moral, se funda en la ley inoral y es regulado por 
ella. Este derecho de conservación que tiene la so¬ 
ciedad, se realiza mediante la coacción (para obligar 
á la prestación de ciertos medios indispensables como 
el impuesto, el servicio militar, etc.) y la represión 
(para reprimir el mal actual é impedir ó prevenir el 
futuro que atente al orden general ó á los derechos de 
los ciudadanos, imponiendo al delincuente un trata¬ 
miento tal que le quite el deseo de reincidir y á otros 
el de imitarle). Se lia dicho contra esta teoría que el 
criminal tiene también su derecho de conservación y 
que el delincuente no atenta contra la sociedad, sino 
generalmente contra personas privadas; mas á esto 
puede responderse que con la pena no se atenta, por 
lo general, á la conservación del delincuente y, ade¬ 
más, el derecho de conservación del individuo debe 
ceder ante el derecho de conservación total: y que 
no hay delito que no atente contra la sociedad, ya 
que si no se castigase sería imposible el orden so¬ 
cial. Lo que sí puede achacarse á la teoría de Franrk 
es que la conservación social no es el único funda¬ 
mento del derecho de penar, como Francie supone, 
y que no justifica Instante la punición délos delitos 
ya cometidos al no buscar el fundamento de ella en 
la justicia intrínseca. 

c") Ferri, partiendo del principio deque la so¬ 
ciedad es un organismo físico, un todo viviente, con¬ 
sidera el derecho de castigar como la reacción física 
que todo ser viviente realiza contra toda acción que 
amenaza ó turba au existencia, reacción fatal que 


viene determinada por la acción que la provoca. La 
teoría organicista lia sido hoy generalmente abando¬ 
nada: la sociedad no puede equipararse á un orga¬ 
nismo físico, pues no es un todo continuo, como 
éste, sino un todo discreto. Si el Estado (expresión 
jurídica de la sociedad, según Ferri) fuese un or¬ 
ganismo. como un cuerpo animal, no cabría que se 
defendiese contra-dos individuos, que son sus pro¬ 
pios miembros. Además, considerar el derecho de 
castigar como la reacción defensiva de los organis¬ 
mos animales, equivale á desconocer el hecho ele¬ 
mental de que éstos sólo se defienden ó. irritados, 
acometen, en el neto, pero no se vengan, castigan ó 
defienden con actos posteriores ó relativamente re¬ 
motos. como hace el Estado. 

d 7 ) Garofhlo, par tiendo también de la considera¬ 
ción de la sociedad como un organismo físico, en¬ 
cuentra el fundamento de la punición en la necesi¬ 
dad de eliminar los elementos que, por no tener los 
sentimientos dominantes en el organismo social, no 
se adaptan á éste ó no son asimilables por él. produ¬ 
ciéndose por el poder social una selección artificial 
análoga á la natural que se produce en el orden bio¬ 
lógico. Lo dicho acerca de la teoría de Ferri es apli¬ 
cable á la de Garofalo, con el aditamento de que el 
principio fie la eliminación (expulsión de la sociedad) 
si es posible en una sociedad particular en la que 
cada socio mantiene relaciones con el todo, no lo es 
en la sociedad humana en general, la eliminación de 
la cual supone privar al individuo de su vida, de su 
libertad, de su propiedad, cosas que no son de la so¬ 
ciedad, sino personales del sujeto que las tiene. 

c) Una doctrina en cierto modo mixta, por parti¬ 
cipar de las de la defensa individual y de In social, 
es la de Mercaría, según el cual el derecho de penar 
se funda en la necesidad de proteger el depósito de' 
las libertades entregadas al soberano, para contra¬ 
rrestar la tendencia del hombre no sólo A retirar de 
la masa común su porción de libertad, sino á usur¬ 
par. además, la de los oíros. Fundada en la idea del 
pacto social, v de escaso valor científico, esta teoría 
no merece un análisis detenido. 

Tercer grupo: teorías eclécticas. Son las que en¬ 
cuentran el fundamento del derecho de castigar, al 
propio tiempo . en una razón de justicia (como las teo¬ 
rías absolutas) y en una de utilidad ó necesidad so¬ 
cial (como las relativas), no como limitando la una á 
la otra, sino siendo ambas verdaderos fundamentos. 
Así, Guizot pone ese fundamento en la justicia natu¬ 
ral y en el interés social, y Ortolán, en la justicia 
absoluta (lo justo) y en la conservación social (lo 
útil ), considerando la reunión de ambos motivos como 
indispensable para fundar el derecho social de casti¬ 
gar. En este grupo puede incluirse al citado Amor 
Neveiro. que pone el fundamento general del dere¬ 
cho de castigar en la ley divina ó natural que manda 
restaurar el orden perturbado por el delito, pero de¬ 
clarando que esta restauración comprende: una nece¬ 
sidad de justicia absoluta (la expiación), que legitima 
ose derecho; una necesidad social (la ejemplandad), 
que lo hace necesario, y una razón de conveniencia 
(la corrección), que lo hace útil. 

Siendo el derecho de penar de naturaleza comple¬ 
ja, su fundamento es complejo. Este se encuentra 
para nosotros en el precepto de la ley jurídica natu¬ 
ral que manda conservar el orden é impide su viola¬ 
ción: pero este precepto obedece á In necesidad del 
mantenimiento de ese orden para que el hombre, 
individual y socialmente considerado, pueda alean- 
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zar 8ii fin, dada la naturaleza que á Dios plugo asig¬ 
narle. 

«3. Origen del derecho *ie castigar. Entiéndese 
por tal la fuente ó causa eficiente de donde procede, 
debiendo distinguirse el origen racional, es decir, el 
actual y perenne en el orden racional y abstracto, el 
autor del derecho de castigar, de donde éste proce¬ 
de racionalmente, y el origen histórico y positivo, 
esto es. cómo y cuándo surgió y empezó á ejercerse 
entre los hombres, cuestiones que confunden Ferri y 
(Jolnjanni. 

A) Origen racional. También acerca de él exis¬ 
ten doctrinas numerosas y diversas, que pueden dis¬ 
tribuirse en dos grandes grupos, según que encuen¬ 
tren ese origen en los hombres (teorías naturalistas) 
u en Dios (teorías supernaturalistns). 

a) Teorías naturalistas. De ellas, unas colocan 
el origen racional del derecho de castigar en los in¬ 
dividuos v otras en la sociedad. 

a') Son individualistas todos los partidarios del 
supuesto pacto social, los cuales colocan en éste el 
origen histórico del derecho en cuestióu y hallan 
el racional en el derecho que tenían los individuos 
y que éstos cedieron al Poder social por virtud de 
dicho pacto. Disienten, sin embargo, entre sí los 
partidarios de este sistema, pues mientras Rousseau 
y Üeccaria dicen que los individuos cedieron el de¬ 
recho que tenían sobre si mismos (por lo que Becca- 
ría niega el derecho de imponer la pena de muerte, 
pues el individuo no tiene derecho sobre su propia 
vida, disintiendo en esto do Rousseau, que admite 
tal pena), Filangieri. siguiendo á Hobbes, Locke y 
Vattel, cree que cedieron el derecho que tenían de 
castigar á ios demás, derecho que también admitió 
Grocio, pero con la variante de no sostener que lo 
cedieron, sino que lo perdieron por el pacto, tanto 
por los inconvenientes que ofrecía como poique con 
el pacto cesó su razón de ser, pues los hombres 
quedaron sujetos ó los gobernantes. 

Estas doctrinas descansan sobre la falsn base de 
la existencia de ese pacto, explícito ó implícito (for¬ 
ma ésta en que lo admiten Pí y Margal!, Cimbali y 
los pactistne modernos), y aun en el supuesto de él 
resultan insuficientes; pues si lo que se cedió fueron 
los derechos sobre sí mismo, el pacto sólo puede 
obligar á los que lo celebraron, y si se cedieron los 
derechos que los hombres tenían de castigar á los 
demás, la cuestión queda sin resolver, pues cabe 
preguntar quién dió á los hombres esos derechos. 

b') Los que colocan en la sociedad el origen de 
la facultad punitiva, suponen que existen en ésta 
, ciertos derechos que no se dan en los individuos 
aislados. Unos, como Romagnosi v Feuerbach. con¬ 
sideran á la sociedad como un ser moral, no orgáni¬ 
co (con la diferencia de que Romagnosi se refiere á 
la Sociedad en general y Feuerbach al Estado), 
olvidando que no puede estar en el conjunto lo que 
de algún modo no se encuentre en sus partes. 
Otros hacen de la sociedad un organismo, ya moral 
ó de derecho divino, como Abrens, al que siguen 
Roedor y Silvela, considerando el derecho de casti¬ 
gar como una parte ó elemento de la vida del Esta¬ 
do y asignándole, por tanto, el mismo origen que á 
éste (ley jurídica eterna), ya puramente físico, 
como quiere Ferri, que encuentra el origen del de¬ 
recho de castigar en la facultad de reaccionar que 
el Estado tiene como todo organismo vivo. 

Ya se ha indicado el error común de todas las 
doctrinas organicistas: una sociedad política no es 


propiamente un organismo en el sentido que quie¬ 
ren estos autores, sino una agregación voluntaria 
de individuos ó familias unidos por ciertas relacio¬ 
nes morales, pero con vida propia é independiente, 
y por tanto, el derecho de castigar de esa sociedad 
procederá de los individuos ó de otroque se lo haya 
dado á la sociedad, no de ésta en sí misma. 

bí Teorías snpernatnralistas. De los que colocan 
en Dios el origen racional de la punición, unos lo 
hacen considerándole como autor del orden,sobre¬ 
natural, es decir, lo colocan en la voluntad divina 
que se manifiesta por la revelación (Selden, Huet, 
Unutniii) y otros en cuanto es autor del orden natu¬ 
ral. conocido por la razón, es decir, que Dios, únicc 
ú quien por esencia pertenece la justicia vindicativa, 
cedió parte de ésta á los gobernantes ejerciéndola 
por medio de ellos, con tal que obren por razón y no 
por afecto (Leibnitz, De Maistre, Rossi, Pacheco, 
(Jarrara, y ya antes santo Tomás, Suúrez, Alfonso de 
Castro y, en general, los autores católicos) siquiera 
disientan en cuanto al modo de transmisión (inmedia¬ 
ta ó mediante la sociedad) según ya se lia indicado. 

El citado Amor Neveiro, que lleva también esta 
doctrina, la prueba por una serie de consideraciones, 
advirtiendo ñutes para evitar equívocos que no debe 
de confundirse el derecho de penar con la forma ó 
sujeto del mismo y que al colocar en Dios el origen 
racional de aquél, se dice que procede de El no como 
causa primera de todas las cosas (pues esto lo admiten 
todos los no ateos) sino como causa inmediata. Esto 
sentado, lo prueba con varias razones, las más im¬ 
portantes de las cuales sintetizarnos; l.° porque Dios, 
al crear social al hombre, debió (hipotéticamente ha¬ 
blando) conferirle los medios necesarios para vivir en 
sociedad y cumplir los fines de ésta, uno de los cua¬ 
les es el derecho de castigar, sin el cual no es posi¬ 
ble el orden; 2.° porque el derecho de que se trata 
no puede derivarse de los individuos ni de la socie¬ 
dad en sí mismos, según ya queda demostrado, y, 
por tanto, debe proceder de Dios. Si fuera posible 
un derecho de castigar de origen humano, podría 
ser discutido, sería inseguro en su esencia y existen¬ 
cia. pues podría ser suprimido, cambiado substan- 
cialmente ó enderezado á otros fines, siendo, por 
tanto, ineficaz y precario y como tal impropio para 
conseguir un fin divino (conservación del orden). 
Además, ningún hombre puede tener, por su natura¬ 
leza, derecho de castigar á los demás, pues ó habrían 
de tenerlo todos los hombres (con lo que se neutrali T 
zaría ó se vendría d parar en la anarquía) ó sólo al¬ 
gunos que vendrían d ser de distinta naturaleza que 
los otros, desapareciendo así la igualdad esencial 
entre los hombres, y 3.® porque ese derecho encierra 
en sí una relación de superioridad en tan alto grado, 
que llega á quitar d los hombres los derechos perso¬ 
nales ó innatos más intimos é importantes, superio¬ 
ridad que sólo puede admitirse en Dios y concebirse 
en los hombres por delegación de Dios. 

Es rmiv de notar que al afirmar que el poder de 
castigar viene de Dios, no se afirma que sea al ejer¬ 
cerse por los hombres una facultad omnímoda y ab¬ 
soluta y menos arbitraria, pues todo lo que procede 
de Dios está ordenado y proporcionado á los filies, 
por lo que Rossi parte precisamente de ese origen 
divino del derecho de castigar para concluir que éste 
no puede ser ejercido por los hombres sin comedo¬ 
nes y sin reglas. 

B) Origen histórico. No puede conocerse con 
certeza, por la falta de datos suficientemente nnti- 
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guos é incontrovertibles, razón por la que sólo es 
posible formular conjeturas más ó menos probables, 
podiendo reducirse las diversas opinionesá los cinco 
grupos siguientes : 

1. ° Las que colocan ese origen histórico en el 
pacto social (penalistas va citados), con la diferencia 
(te que mientras Hobbes, seguido al parecer per 
lieccaria, creía que los hombres presociales vivían 
en perpetua guerra (homo homiui lupus) y pacta¬ 
ron para establecer la poz, de la cual fué garantía 
el derecho de castigar; Montesquieu, seguido con 
exugeración por Rousseau, partió de un estado de 
debilidad y de paz,que cesó con el pacto, con el cual 
los hombres aumentaron sus fuerzas, naciendo la 
guerra entre unos y otros. 

2. ° Los que dicen aparece al establecerse la lev, 
considerando ésta como expresión de la voluntad de 
Jos más fuertes , que se arrogaron así el derecho 
de castigar. Esta opinión , indicada primero por 
Bentharn, ha sido completada por ciertos positivistas 
(como Girardin y Letournean en Francia, De Greef 
en Bélgica, Vaccaro y G'olajanni en Italia y Gumplo- 
wiez en Austria) que sostienen que en un principio 
sólo se consideró punible (y, por tanto, sólo se ejer¬ 
citó el derecho de penar en cuanto á ello) lo que re¬ 
sultaba dañoso ó incómodo para las clases vencedoras 
y privilegiadas, afirmación esta que viene desmenti¬ 
da por las más antiguas leyes penales que se cono¬ 
cen (legislación mosaica, código de Manú. Chu-King 
chino, A vasta persa, código de Hamtnurabi, leyes 
egipcias de Tot, leyes tradicionales y de Solón en 
Grecia, etc.) en las cuales aparece ya el derecho de 
castigar teniendo el mismo carácter espiritualista y 
moral que tiene hoy y lejos de castigarse en ellas, tnn 
sólo lo incómodo ó dañoso para las ciases privilegia- , 
das. se castigó loque hoy se considera dañoso tanto ¡ 
cuando lo realizaban las clases altas y ricas como las 
bajas y pobres y aun se castiga más severamente á 
aquéllas en ocasiones, ni paso qua se otorga una es¬ 
pecial protección ¡í las segundas. 

3. ® La mayor parte de los positivistas creen que 
el derecho de castigar empezó por la venganza, 
como reacción puramente material y orgánica, ajena 
¿ toda idea de justicia, si bien disienten en cuanto al 
modo cómo se desarrolló aquel derecho. 

Kerri cree que la reacción (venganza) inmediata ó 
diferida é individual ó colectiva, coexistían en un 
principio; pero que predominando más tarde las ven- i 
ganzas colectivas concluyó por asumir la facultad 
vindicativa el jefe de la tribu, que tuvo con el tiem 
po que valerse de auxiliares que eran, como él, á la 
vez militares y sacerdotes; merced á este carácter 
sacerdotal, I 03 sacerdotes se arrogaron el derecho de 
reprimir los actos irreligiosos y después todos los 
antisociales, viniendo el derecho de penar a conver¬ 
tirse asi, de función puramente defensiva en función 1 
religiosa y moral; por último, la reivindicación del 
poder laico hizo que ese derecho perdiese su carácter 
relig loso, pero quedando corno vestigio de él la idea 
de una función moral y inoralizadora de la pena (fa¬ 
ses natural, religiosa, ética v jurídica de la pena). 
Bug lia acepta la doctrina de Kerri con la variante de 
creer que la reacción inmediata no coexistió con la 
diferida, sino que precedió á éstn. 

Lombroso disiente de Kerri en opinar que la ven¬ 
ganza (y por tanto el derecho de castigar) fué pri¬ 
mero individual, y sólo más tarde colectiva de la tri¬ 
bu. La venganza ni principio no tenia reglas; pero 
como esto era perjudicial, pues las reacciones vio¬ 


lentas habrían terminado por hacer desaparecer la 
tribu, se estableció el duelo como primera forma de 
castigo, 6 la que siguió (por la suavizacióu de los 
ánimos y el mayor valor de la propiedad) la compen¬ 
sación pecuniaria. Eti lo demás sigue este autor á 
Kerri con algunas variantes. 

Tarde disiente de Ferri y deGarofiilo en no admi¬ 
tir en caso alguno la venganza individual, creyendo 
que fué desde un principio colectiva y no de la tribu 
contra el individuo agresor, sino de tribu contra tri¬ 
bu ó familia contra familia, pues, por la solidaridad 
perfecta entre los miembros de un mismo clan se tenia - 
como responsable, no al individuo delincuente, sino 
ni clan de que formaba parte, y á su vez se conside¬ 
raba ofendido por el delito y obligado á vengarse 
todo el clan á que la víctima pertenecía; sin embar¬ 
go, para los delitos cometidos por un miembro de la 
familia contra otro de la misma familia, habla la res¬ 
ponsabilidad individual, que declaraba y penaba el 
tribunal doméstico. Así, pues, no habla personalidad 
de las peuus sino en este caso. 

Las doctrinas positivistas vienen desmentidas por 
las legislaciones más antiguas que se conocen y que 
se han citado lince poco, en las cuales la pena no 
i tiene carácter de venganza (haciéndolo constar asi 
algunas de ellas y dictándose en otras preceptos que 
lo prueban), sino moral y expiatorio, ni aparecen 
siempre los sacerdotes como jueces (Moisés no en¬ 
cargó el poder judicial á los sacerdotes), ni se esta¬ 
blecen el duelo (que como forma judicial no se ve 
basta los germanos, y eso no para los delitos en que 
estaba más directamente interesado todo el orden 
social) como forma de la pena, ni la compensación 
como general, sino como multa para ciertos delitos, 
compensación que tampoco aparece como sistema 
hasta los Códigos germanos (con la excepción del 
Fuero Juzgo en que no tiene ese carácter de genera¬ 
lidad), pues si bien se la ve entre los griegos y en 
las XII Tablas, se la impone juntamente con otras 
penas. En esas antiquísimas leyes, las más antiguas 
de que tenemos noticia, se ve plenamente la persona¬ 
lidad de las penas, lo que echa por tierra el sistema 
de Tarde, asi como también aparecen castigándose 
por la autoridad pública aquellos delitos familiares 
que, como el parricidio, trascendían de la esfera pu¬ 
ramente privada. 

Cierto es que los positivistas responden á esto 
que Ir antigüedad del hombre primitivo es mu¬ 
cho mayor que la de esos documentos, haciéndola 
ascender á cien mil años; y que, no pudiéndose esta¬ 
blecer el estado primitivo de la humanidad por me¬ 
dio de documentos, es necesario recurrir á otros me- • 
dios. El principal de éstos es para los positivistas el 
de, partiendo a priori de la concepción genernl evo¬ 
lucionista y de la afirmación, puramente arbitraria, 
de que los salvajes actuales representan el estado 
primitivo del hombre (que consideran ser el del sal¬ 
vajismo), estudiar comparativamente sus usos y cos¬ 
tumbres para formular cuál debió de ser ese estado 
primitivo de la humanidad y la marcha de su des¬ 
arrollo; pero este método adolece de enormes defec¬ 
tos: las bases sobre que descansa son supuestos gra¬ 
tuitos que distan mucho de estar medianamente 
probados y aun las últimas investigaciones los des¬ 
mienten. La supuesta antigüedad de cien mil años 
atribuida al hombre es afirmación gratuita; los yaci¬ 
mientos prehistóricos no la prueban (siendo de notar 
que los restos y útiles encontrados en una capa da 
terreno no tienen, por el solo hecho de encontrarse 
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allí, la antigüedad de esa capa, pues pudieron ser 
enterrados ú ocultados). Verdad es que antes de las 
leyes de Moisés, Maná y demás citadas debieron 
existir otras ó, al menos, regirse los hombres por 
costumbres; pero es preciso tener en cuenta que 
muchos preceptos de esos Códigos tienen una anti¬ 
güedad mucho mayor que los Códigos, no haciendo 
éstos otra cosa que recogerlos; y que en el orden 
deí Derecho no contamos con Jinda más antiguo. La 
doctrina de la evolución en el orden penal no es 
cierta en el grado que quieren los positivistas ni 
tiene la generalidad que la otorgan: la ley mosaica 
es superior en perfección á las demás orientales que 
la son posteriores en el tiempo, y pstas son superio¬ 
res en el orden penal á las de Grecia, como la grie¬ 
ga es superior á la de las XII Tablas; y si bien 
después se perfeccionó el Derecho romano (aunque 
mucho menos en el orden penal que en el civil), de¬ 
cayó el Derecho penal en la Edad Media. Dentro 
de España el Fuero Juzgo es muy superior á los 
municipales, mucho más modernos que aquél. En 
cuanto á que los pueblos salvajes actuales represen¬ 
tan el estado del hombre primitivo es una afirma- 
ción gratuita, falla de todo apoyo y desmentida por 
los estudios posteriores: para establecer esa atirma- 
ción sería preciso probar: l.° que el estado del hom¬ 
bre primitivo fué el salvajismo, cosa no probada, 
antes al contrario, las pinturas prehistóricas, los 
instrumentos encontrados, lo que se conoce de los 
más antiguos pobladores de la tierra, prueban que 
éstos eran religiosos, que tuvieron una civilización 
incluso artística y que entre elloa existió el Derecho 
conforme con los principios eternos, y 2.° que I 09 
salvajes actuales son permanencia del hombre pri¬ 
mitivo y 110 degeneración de una civilización más 
esplendente, lo que tampoco prueban los positivis¬ 
tas, quienes vienen desmentidos por la Historia 
(que nos dice que pueblos de una civilización es¬ 
pléndida lian decaído hasta quedar convertidos en 
hordas bárbaras) y por la Filología que ha encon¬ 
trado en los idiomas de los salvajes ruinas admira¬ 
bles de una cultura superior, como las observadas 
por Max-Müller en los dialectos de los fueguianos 
y ios hotentotes, concluyendo este autor por afirmar 
en vista de ello que «la idea de que el salvaje es una 
especie de conserva para nuestro uso. que ha llegado 
intacta hasta nosotros para que pudiéramos estudiar 
el tipo del hombre primitivo, es un sueño que no 
está basado ni sobre los hechos, ni sobre la analogía, 
ni sobre la razón» (Max-Müller, El salvaje en el si¬ 
glo XIX). Por otra parle, la manera de proceder de 
los positivistas es totalmente inadmisible como mé¬ 
todo científico, pues se reduce á sentar principios 
apriorísticos y buscar de cualquier modo hechos que 
interpretan con arreglo á esos principios, presentán¬ 
dolos después como prueba de éstos, incurriendo 
así en un círculo vicioso; y en ocasiones, cuando no 
los encuentran los inventan ó recurren á otros muy 
posteriores, contentándose muchas veces con dos ó 
tros hechos de pueblos y épocas muy diversas para 
establecer una etapa universal y primitiva de la pe¬ 
nalidad. As!. Lombroso prueba la fase de la vengan¬ 
za religiosa y jurídica de la pena en el Universo por 
un hecho individual del tiempo de Atila, por las an¬ 
tiguas leyes germánicas y por el Código bávaro. 
^ 110 es esto solo, sino que hacen citas inexactas, es¬ 
pecialmente de la Biblia (v. gr., la de Lombroso del 
cap. 6.° de los Números, en la pág. 74 del t. I de 
L /totume criminei), y no vacilan en inventar un 
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! orden convencional, según conviene á sus afirmacio¬ 
nes a priori y presentarlo después, sin otro motivo 
que el convenirles á ellos, como orden cronológico. 
Así. el mismo Lombroso cree ver un caso de ven¬ 
ganza individual irregular entre los árabes beduinos 
y de duelo entre los tahitianos, y como según su 
teoría la primera precedió al segundo, hace la cos¬ 
tumbre de los árabes anterior históricamente á la<le 
los taliitianos. aun cuando con ello contradiga, sin 
darse cuenta, la otra teoría de que los salvajes (en 
este caso los tahitianos) representan á los hombres 
primitivos; sistema con el cual puede probarse lo 
contrario, ya que nada se opone á afirmar, por ejem¬ 
plo, que el duelo fué in primera forma de ¡a vengan¬ 
za, y por abandono ó decadencia de las formas se 
llegó á la venganza libre, probando esta gradación 
con el ojemplo de los tahitianos y de los árabes. 

4. ° Los positivistas que admiten el matriarcado 
como forma general y primitiva de civilización y 
poder, hallan en él el origen histórico del Derecho 
de castigar. Así. según Carnevale, la matriarcn di¬ 
rimía las contiendas de los súbditos por la presa, y 
por la hembra, y como tendía á obrar de un modo 
uniforme, nacieron costumbres y tradiciones que 
formaron el Derecho primitivo. Acerca esta doctri¬ 
na, que adolece de los mismos defectos científicos 
del método positivista, se ha tratado en las voces 
Matriarcado y Matrimonio, examinándose en este 
último la cuestión de la promiscuidad sexual, base 
de aquélla (t. XXXIII, págs. 1035 y siguieutes). 

5. ° Finalmente, partiendo del pntnurculismo, 
elabora el repetido Amor Neveiro una teoría según 
la cual el derecho de castigar surgió de hecho como 
derivación del poder paterno, teniendo desde sus 
comienzos carácter espiritualista y moral y obede¬ 
ciendo ó los principios de expiación, ejemplaridnd y 
corrección; entendiendo que las venganzas indivi¬ 
duales y colectivas, los duelos, las composiciones, 
la impersonalidad de las penas, los privilegios subs¬ 
tanciales en materia penal y todas las injusticias 
gravea autorizadas por la ley escrita ó consuetudi¬ 
naria, no bau sido sino degeneraciones parciales v 
de carácter local, que se fueron introduciendo en 
distintos tiempos y lugares, sin que ninguno de 
estos abusos legales fuese común á todos los países 
en una época dada, ni hubiese país alguno en donde 
arraigasen á uu mismo tiempo todos ellos. 

En la primera familia que tuvo que haber en el 
mundo, el padre debió tener la plenitud del poder 
social con el consiguiente derecho de custigar en 
toda su extensión, lo que no sólo era legítimo en el 
terreno del Derecho, sino muy natural y casi nece¬ 
sario en el de los hechos. Al casarse los hijos de 
esta primera familia v constituir grupos familiares 
á cuya subsistencia debían atender, cada uno de 
ellos tendría autoridad doméstica; pero el padre 
común conservaría la autoridad exterior (civil y re¬ 
ligiosa) con el derecho de castigar, pues 110 habien¬ 
do todavía leyes escritas ni costumbres y aumen¬ 
tado el número de hombres y de relaciones entre 
ellos, era cada vez«más necesario acudir á la autori¬ 
dad del padre para que resolviese las dudas y termi¬ 
nase las contiendas de una manera justa y eficaz. 
Esta autoridad, ejercida por el primer hombre so¬ 
bre sus hijos emancipados, se extendió después, por 
idéntica razón, á sus nietos y demás descendientes 
que alcanzó á ver y que debieron ser numerosos. Al 
morir el primer hombre, sus descendientes, que for¬ 
maban una verdadera sociedad y estaban acostum- 
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bracios á obedecerá un jefe común V supremo, debie¬ 
ron reconocer otro jefe que sucediera al primero, 
siendo lo más verosiinii que ese jefe fuese el herma¬ 
no mayor, es decir, que la autoridad exterior se 
transmitiese ipso fado por derecho de primogenitura. 
Al veriticnrsa las primeras emigraciones, en pada 
país ú que llego una familia debió repetirse ese pro¬ 
ceso en cuanto al derecho de castigar; y cuando lle¬ 
garon varias familias independientes, conservarían 
su autonomía por más ó menos tiempo. Agrandán¬ 
dose cada familia, por generación y por adopción, se 
dio lugar á la gens ó clan , dentro del cual la autori¬ 
dad debió transmitirse por primogenitura y siempre, 
ó al menos comúnmente, de varón en varón; hasta 
«pie, uniéndose las gentes en la fratría, curia y tribu, 
fueron perdiendo poco á poco su autonomía, acaban¬ 
do por confundirse (y tener un jefe común que here¬ 
dó el poder con el derecho de castigar). De esta 
doctrina hay pruebas tanto entre los pueblos arios 
como entre los semitas. En cuanto á los primeros, lo 
ha puesto de manifiesto Fustel de Coulanges, y en 
ellos la voz padre (igual cu sánscrito, griego y latín) 
contenía en sí no sólo la idea de paternidad, sino, 
como todavía sucede hoy. la de poder, autoridad ó 
dignidad. Entre los semitas, vemos por la Biblia 
que, en Judea, la bendición de Isaac á Jacob le 
otorga la primogenitura y con ella le hace señor de 
su hermano Esaú y de todos sus parientes, autori¬ 
dad que Isaac había recibido de Ahraham (que por 
haber emigrado fue el fundador de una raza autó¬ 
noma ), como Jacob la trausmitió á Judá (quien 
condenó á muerte á Tatuar, si bien la perdonó des¬ 
pués al conocer las circunstancias del hecho) y sus 
otros lujos, dando asi lugar á las tribus, en cada una 
de las cuales t°nía un patriarca, que transmitía su 
poder por derecho de primogenitura. 

PUNICITES. m. Paleont.- Este género de gra- 
natáceas se ha reconocido fósil en los depósitos tercia¬ 
rios europeos, siendo lo forma más frecuente el Pa¬ 
ute ¡tes hesperidutn, del que se ha encontrado un ova¬ 
rio en Uott. 

PÚNICO, CA, (Etim. — Del lat. pnuicus, car¬ 
taginés.) adj. Cartaginés (2. a acep.). 

Ff. púnica. V. Fuñica Fides. 

Púnica (Lengua). Filol. Lengua de la familia se¬ 
mítica. hablada por los cartagineses. Este idioma era 
originario del país de Canaán, de donde descendían 
los fenicios que fundaron á Cartago, y en tiempo de 
san Jerónimo v san Agustín se hablaba todavía en 
las costas de Africa. Cítanse como escritas en lengua 
púnica las obras atribuidas á Hiempsal, rey de Nu- 
midia: el Periplo, de Hannón, colgado en el templo 
de Saturno en Cartngo; la inscripción de las colum¬ 
nas vistas por Procopio y que recordaban la llegada 
de los cananeos á aquella región; la que grabó Aní¬ 
bal en el templo de Juno Licininna, y una de Mar¬ 
sella. 

Púnicas (Guerras). Hist. Se Humaron así las lu¬ 
chas encarnizadas que sostuvieron durante mis de un 
eiglo las dos potencias más grandes de aquella épo¬ 
ca, Cartago y Roma, por el predominio de las costas 
mediterráneas, centro comercial entonces del mundo 
conocido. La primern, gran potencia naval v conquis¬ 
ta lora formidable, se habla apoderado de casi todas 
las islas -leí Mediterráneo y dominaba en gran parte 
la de Sicilia, á la que hubiera acabarlo por poseer por 
completo á no haberse interpuesto en su camino su 
poderosn rival, la República romana, la ctinl, habién¬ 
dose ya adueñado de toda la península italiana, tenía 
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sus ojos puestos en la antes dicha isla de Sicilia para 
ir extendiendo su dominio. Ya en tiempo de la ex¬ 
pulsión de los Turquinos concluyó Cartngo con Roma 
un tratado (el documento más antiguo de la Repú¬ 
blica romana) por el que los romanos se comprome¬ 
tían á no navegar más allá del Cabo Bueno, excep 
ción hecha de un caso de tempestad ó de verse allí 
acorralados por una hueste enemiga, y en tal caso 
sólo traficarían puramente para hacerse con lo indis¬ 
pensable para carenar el bajel y dar culto á los dio¬ 
ses, reemprendiendo su camino antes de cinco días; 
que sus mercaderes no pagarían tributo al llegar á 
t ártago, teniendo sus ventas publica fe. y que se les 
administraría justicia en la parte que los cartagine¬ 
ses poseían en Sicilia. En cambio, estos últimos se 
obligaban á no molestar ni perjudicar á los pueblos 
de Ancio, Ardea. Lamento. Circeos, Terracina, ni 
á ningún latino dependiente de ellos, ni mucho me¬ 
nos á las ciudades independientes, comprometién¬ 
dose á entregar á Roma las que cayesen en su po¬ 
der, y á no construir fortalezas en los países latinos, 
ni pernoctar en ellos cuando llevasen armas. En otro 
tratado se comprendió, además de los cartagineses, 
á los de Tiro v Utica y sus aliados, estipulándose en 
él que si aquéllos se apoderaban de alguna ciudad 
latina, nu dependiente de Roma, la cederían á los 
romanos, reservándose ol botín y los prisioneros: que 
si hiciesen prisioneros en un pueblo que estuviese en 
paz con Roma v no bajo su dependencia, no Ies de¬ 
jarían entrar en ningún puerto romano; y si lo efec¬ 
tuasen quedarían libres con sólo tocar á un ciudada¬ 
no. Por su parte, los romanos se comprometieron á i:o 
edificar ciudades ni en Africa ni en Cerdeó», empero 
pudiendo comprar y vender en tierras de Cartago. al 
igual que sus ciudadanos; ló mismo que los cartagi¬ 
neses en las provincias rumanas. Otro tercer tratado 
celebraron Roma y Cartago ni invadir Pirro la Sici¬ 
lia. obligándose ambas á no tratar con los epirotas 
sin el concurso de las dos; que Cartngo, en caso de ne¬ 
cesidad, suministraría naves, pero sin poder desem¬ 
barcar si Roma no le otorgaba permiso. Los cartagi¬ 
neses. creyendo caso de necesidad el arrojar á Pirro 
de Sicilia, mandaron 30 galeras á Ostia, pero Roma 
las despidió, agradeciendo tales servicios, no permi¬ 
tiendo que se llevasen esclavos ni despojos italianos. 
Asi las cosas, es natural que no tardara mucho en 
estallar la lucha entre estos dos pueblos rivales, rico 
y poderoso el uno por su comercio y por su marina, 
y guerrero y con ansias de dominio el otro, estor¬ 
bándose mutuamente, ya que los dos anhelaban ha 
hegemonía mundial de aquellos tiempos. 

Primera guerra púnica. Esta guerra la predijo 
Pirro, al alejarse de Sicilia, exclamando; «Qué exce¬ 
lente campo de batalla dejo á los cartagineses y á 
los romanos.» Efectivamente, la isla de Sicilia fué !>i 
causa ocasional de esta guerra. Esta isla estaba agi¬ 
tada por lu tiranía de sus señores algunas veces y 
otras por la de la libertad y, además, dividida entre 
cartagineses, siracnsnnos y mamertinos. Reducidos 
éstos por Hieróu de Si racima, resolvieron entregarle 
á Mesina, última ciudad que poseían: pero al ir él í 
posesionarse de la misma, se le interpuso Aníbal, ge¬ 
neral cartaginés, quien, en tanto, mandaba tropas á 
aquella población. Los mamertinos. puestos entre dos 
enemigos, se acordaron de su origen latino (campa¬ 
mos), y volviendo sus ojos á Italia, pidieron auxilio 
á Boma. Los hombres honrados y prudentes aconse¬ 
jaban desoír los ruegos de los mamertinos; los políti¬ 
cos. al contrario, veían en ello ocasión de emprender 
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una conquista; y aunque el Senado negó la interven¬ 
ción, el pueblo lu impuso, valiéndose del predominio 
democrático de aquella era. Así. pues, el cónsul 
Apio Claudio embarcó á las legiones en naves de la 
Magna Grecia y en balsas, siendo tal expedición dis¬ 
persada por la escuadra cartaginesa, ayudada de una 
tempestad; pero en una segunda expedición, logra¬ 
ron burlar la vigilancia de los cartagineses, vencien¬ 
do á Hierón rápidamente: viéndose éste abandonado 
y solo, pnctó con los romanos, los cuales, violando 
el Derecho público, ocuparon el puerto de Mesiua y 
en menos de diez y ocho meses tomaron muchas pla¬ 
zas fuertes y la gran ciudad de Agrigento, defendi¬ 
da por dos ejércitos de 50,000 hombres, quedando 
así dueños de casi toda la isla, exceptuando las pla¬ 
zas marítimas, de lo que se aprovecharon los carta¬ 
gineses para saquear toda la costa. Roma compren¬ 
dió entonces que para contrarrestar á Cartago nece¬ 
sitaba barcos, y tomando como modelo A una galera 
cartaginesa que había naufragado, díccse que en 
pocos días fabricaron 1Ü0 bajeles, siendo lo más pro¬ 
bable que se los proporcionase Hieión. No contento 
con esto Duilio. inventó unos puentes ó gardos que, 
cayendo sobre los barcos enemigos, los sujetaban, 
quedando entonces el combate reducido á una lucha 
cuerpo á cuerpo, como si fuese terrestre, lo quedaba 
superioridad á los romanos, muy diestros en estas 
lides. Por medio de estos aparatos, llamados más 
tarde memos, consiguió su primera victoria naval 
junto á las islas Eolias. Los romanos continuaron 
conquistando en los años siguientes á Lípuri y Malta 
y después á Córcega y Cerdean. Régulo renovó la 
tentativa de Agatocles en Africa, recordando que este 
general había ya puesto de manitiesto cuán débil era 
Cartago contra los que la atacasen en su propio te¬ 
rritorio. donde las colonias oprimidas ó las ciudades 
rivales ayudaban al invasor. Régulo se hizo á la vela 
con la escuadra más numerosa que habla salido 
hasta entonces de los puertos del Lacio, desbarató á 
la de los cartagineses en Ecnomo, y desembarcando 
en Africa, se apoderó en un momento de infinidad de 
ciudades. Entonces Cartago, viendo al enemigo en 
la cercana Trípoli, pidió la paz, que le fué negada 
por el ambicioso Régulo, quien anhelaba llevar á 
cabo la conquista de la rival de Roma. Desesperados 
los cartagineses ante tal conducta, llamaron en su 
auxilio al general espartano Jantipo, quien venció á 
Régulo cerca de Clipea, haciéndole prisionero, junto 
con 500 jóvenes de las principales familias romanas. 
Durante algunos años los romanos llevaron la peor 
parte, perdieudo varias escuadras, hasta que al fin 
consiguieron una victoria decisiva en Palermo, ca¬ 
yendo toda la Sicilia en su poder, excepción hecha 
de Drepnno y Lilibeo. Gracias á la pericia de A mil- 
car Barca, mandado á Sicilia por el Senado de Cnr- 
tago, se sostuvieron aún algunos años los cartagi¬ 
neses en los puntos más estratégicos de la ida, 
hasta que al final, faltos de hombres, ya que su Go¬ 
bierno sólo les enviaba dinero y provisiones, fueron 
derrotadas sus naves cerca de las islas Egatas, vién¬ 
dose obligado Atnílcar, vencido y abandonado de 
sus mercenarios, á pedir la paz, que Roma aceptó, 
imponiendo las condiciones siguientes: «Que los car¬ 
tagineses abandonarían la Sicilia y las isletas cer¬ 
canas: que pagarían A Roma, en el transcurso de 
diez años. 2.500 talentos por contribución de guerra: 
que restituirían los prisioneros y los desertores, y 
qjie no liarían^ guerra A Hierón. rey de Sirncusn.» 
Así acabó la primera guerra púnica que duró veiu- 
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titrés años (264-241 a. de J. C.), terminando con 
lu conversión de Sicilia en provincia romana. 

Segunda guerra púnica. La paz de las islas Ega¬ 
tas no fué más que una tregua en favor de Roma, la 
cual, recuperadas sus fuerzas, había de poner todo 
su empeño en arrebatar á su rival la riqueza y la 
independencia, después de haberle quitado el honor 
y la infiueucia política. Mientras Roma, en ia prime¬ 
ra guerra, halda perdido ciudadunos. Cartago sólo 
había perdido mercenarios; pero aquélla compensaba 
•su pérdida con la alopcion de nuevos hijos, mien¬ 
tras que A ésta última los soldados se le convertían en 
euemigos, causándole en muchas ocasiones grandes 
trastornos y creándole infinidad de conflictos. Para 
evitar estos males, Amllcar organizó expediciones 
contra los númidas y los mauritanos, pasando después 
á España y haciéndose dueño de su mayor paite'; 
pero los españoles soltaron contra él y contra sus 
huestes bueyes arrastrando carros de materias incen¬ 
diadas, lo que produjo tal pánico en sus filas, que pe¬ 
recieron muchos soldados v entre ellos el mismo Amll¬ 
car. Le sucedió su yerno Asdrúbal. quien concluyó 
un tratado con los romanos, en el cual se señalaba 
al río Ebro como límite de las posesiones cartagine¬ 
sas en la península Ibérica, debiendo, además, res¬ 
petar las colonias griegas que existían en ella. Este 
pacto fué violado por Aníbal, quien sucedió á As¬ 
drúbal, ai ser éste asesinado por un esclavo galo, 
después de la fundación de Cartílago nova (Cartage¬ 
na). Aníbal personifica la lucha de Cartago contra 
Roma durante toda esta guerra, la más grande de 
la antigüedad y á la que llamó Tito Livio máxime 
memorabile omnitim. En efecto, este joven general, 
hijo de Amílcar, que sólo contaba veintiún años, de¬ 
liberadamente para provocar la lucha con los roma¬ 
nos, sitió y destruyó á Sagunto, que era una de las 
colonias de origen griego. El Senado de Roma envió 
á Cartago una embajada para pedir pronta repara¬ 
ción, pidiendo en consecuencia que fuese destituido 
Aníbal. Los senadores cartagineses contestaron que 
aunque quisiesen , no podían hacerlo; entonces Quinto 
Fabio. alzando una punta de su toga, exclamó: «Aquí 
os traigo la guerra y la paz; escoged». A lo que respon¬ 
dieron aquellos: «Danos lo que quieras», y él, sol¬ 
tando la toga, dijo: «La guerra.» Entonces fué cuan¬ 
tíe Aníbal franqueó el Ebro, pasó los Pirineos, atra¬ 
vesó la Galia, los Alpes y sublevó á los galos cisal¬ 
pinos, con la sangre de los cuales. «1 ijo Michelet, 
ganó las grandes batallas del Tesino, Trebia. Trasi- 
meuo y Canoas. Escipión, partido al Africa, tuvo 
que volver precipitadamente. 

Después del Tesino y Trebia. Aníbal atravesó las 
lagunas del Amo. en donde perdió un ojo. y llegó á 
Etruria. La batalla de Trasimeno hizo inútiles los 
triunfos de las armas romanas en España é hizo 
temblar á Roma. Fabio. nombrado dictador, adoptó 
el sistema que le valió el sobrenombre de Cnnctator 
(lento, partidario de las dilaciones); pero el partido 
de los impacientes colocó en el consulado al plebeyo 
Terencio Varrón. quien provocó la batalla de Cun¬ 
tías, siendo derrotado por completo. Aníbal no osó, 
á pesar de su triunfo, dirigirse contra Roma, lo que 
hizo exclamar á Maharbal, lugarteniente de Aníbal: 
«Sabes vencer, Aníbal, pero no sabes aprovecharte 
de la victoria.» El general cartaginés estableció sus 
cumíeles de invierno en Capua. Se le ha acusado 
por algunos de haberse entregado allí á la molicie y 
á toda clase de placeres, señalando esto como la 
causa verdadera de la interrupción de su marcha 
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triunfal, mientras otros aseguran que el no caer | 
sobre Roma y apoderarse de Italia entera, fué debí- I 
do al abftmlono en que le dejó su propia patria, di¬ 
vidida por varias facciones, entre las que predomi¬ 
naba la acaudillada por Hanuón, astuto diplomático 
á la moderna y enemigo mortal de los Barcas. Ya 
cuando Asdrúbal solicitó que se le diese en Espa¬ 
ña por ayudante al joven Aníbal, <1 ijo Hanuón: 
«Cosa justa pide, y, sin embargo, propongo que se le 
niegue», aduciendo como razón que no convenía 
acostumbrar tan temprano A un niño al mando casi 
hereditario y que era más útil moderar su fogosidad, 
sujetándolo A las leyes. Y en la presente ocasión se 
opuso á que se le enviasen refuerzos, diciendo: 
«¿Qué necesidad tiene de auxilios entre tantas vic¬ 
torias como nos cuenta? ¿No ha muerto A 200.00o 
Tómanos, hecho prisioneros á 50,000, sujetado á los 
apulios, los brucios, los lucanioa y los campanios, 
como nos reliere Magón?» La oposición de este rival 
político y los recelos que inspiraba Aníbal en su 
propia patria hicieron que el prudente Senado car¬ 
taginés se abstuviera de socorrerlo. Entonces, no 
pudiendo sostenerse más en Capun el genial gue¬ 
rrero, se retiró al país de los Abruzos, esperando 
los refuerzos de su hermano Asdrúbal, que había 
quedado en España, de donde habían sacado siem¬ 
pre los Barcas fuerza y dinero. Pudo este último 
escapar á la vigilancia de los romanos, pasar los 
Alpes y aparecer en Italia, siendo vencido y muerto 
cerca del río Metauro. ¡Su cabeza fuá arrojada al 
campamento de Aníbal. Escipión, que había acaba¬ 
do por expulsar A los cartagineses de España, pol¬ 
lo que fue nombrado cónsul, propuso una expedi¬ 
ción al Africa. Unido A Masinisa, incendió el campo 
de Sifax y el de los cartagineses, aniquilando á sus 
tropas en las Grandes Llanuras. Se le entregaron 
muchas ciudades. Entonces Cartago, viéndose ame¬ 
nazada de cerca, llamó á Aníbal, quien avistándose 
con Escipión, le propuso cederle Sicilia, Cerdeña y 
España, siendo desechadas tales proposiciones por 
el general romano; y entablada do nuevo la lucha, 
se dió la gran batalla de Lama, en donde fué com¬ 
pletamente derrotado el gran general cartaginés. 
Entonces se hizo la paz, en condiciones bien duras 
para Cartago, ya que por ella perdía A España. Si¬ 
cilia y todas las islas situadas entre Africa é Italia; 
debía entregar todos loa elefantes y todas sus naves, 
exceptuando 10 trirremes mercantes; pagar 10,000 
talentos en cincuenta años; no podía emprender otra 
guerra sin el consentimiento de Roma; debía entre¬ 
gar 100 rehenes al pueblo romano, y una gran 
indemnización A Masinisa, «especie de vampiro que 
dejó Roma junto A Cartago, para que chupara su 
sangre», como dice Micbelet. Así terminó la segun¬ 
da guerra púnica (218-201), empezada después de 
una tregua de veintitrés años, que siguió A la pri¬ 
mera. 

Tercera guerra pánica. Al terminar la segunda 
guerra púnica, en medio de la depresión general, el 
único que conservó su ánimo fué Aníbal, el cual se 
hizo nombrar sufeta y se dedicó ¡i reparar los desas¬ 
tres de la guerra y A restablecer el orden económi¬ 
co, y ocupó A los soldados ociosos en plantar olivos, 
esperando con la agricultura y el comercio vigorizar 
á la aniquilada Cartago. A la cual deseaba convertir 
en centro de una gran Liga contra Roma. Pero la 
política nefasta del Senado le obligó A expatriarse. 
Cartago. gracias A su genio comercial, se rehizo 
pronto de sus descalabros, y aun disfrutó de un pe¬ 


ríodo de relativa prosperidad. Esto despertó los re¬ 
celos de Roma, la cual, ensoberbecida con haber 
triunfado de todos sus enemigos de Europa y Asm, 
no le quedaba ya pnra dominar más que á su rival 
«le Africa. A pesar «le haberse ajustado la paz entre 
ambas Repúblicas, no le era difícil A Roma buscar 
pretextos pnra la renovación de las hostilidades. 
Una de las cláusulas del último tratado obligaba á 
los cartagineses A no hacer la guerra con nadie sin 
autorización «leí Senado romano. De esto se aprove¬ 
chó Masinisa. rey de Numidia. padre de 44 hijos, 
anciano feroz é inquieto. A quien la muerte parecía 
respetar para desgracia de Cartago. Astuto en los 
consejos, esparcía gérmenes de discordia entre am¬ 
bos pueblos, acusando á Cartago de haber dado 
auxilio A Aníbal y de haber entablado negociaciones 
con Perseo. Después de haber despertado así los 
recelos de Roma contra su rival, ocupó Emporio, 
país marítimo, inmediato A la pequeña Sirte, conti¬ 
nuando periódicamente la ocupación de otras pro¬ 
vincias, engrandeciemlo de este modo sus Estados, 
en detrimento de Cartago. Al quejarse los cartagi¬ 
neses al Senado romano de tales depredaciones, 
envió éste, después de muchas dilaciones, A una 
comisión, compuesta de 10 Arbitros, quienes habían 
de resolver las diferencias entre Masinisa y la Re¬ 
pública africana. Uno de ellos era Catón, el censor, 
quien A la vista «le Ins abundantes riquezas de su 
rival, sintió nacer en él un gran odio, engendrado 
j por la envidia y los celos, que le despertaron la 
preponderancia de la que él creyó que estaba sin 
fuerzas y en la miseria. Estos comisionados, pues, 
no sólo dieron la razón A Masinisa. sino que ei día 
que dieron cuenta al Senn«lo romano de sus gestio¬ 
nes, Catón, dejando caer de su toga unos cuantos 
higos de Libia, exclamó: «(.a tierra que ios ha pro¬ 
ducido no está más que A tres días de Roma». 
Y desde entonces, terminaba todos sus discursos 
con aquella célebre frase de: Delcnda est Carchado 
(opino y además, que se debe destruir á Cartago). En 
Cartago había tres facciones rivales: el partido «le la 
alianza romana, acaudillada por Hanuón, el de la 
alianza númhla, que excusaba las usurpaciones de 
Masinisa, y el popular ó nacional, A cuyo frente 
figuraban Asdrúbal y Cartnlo. Este, a! tin, se im¬ 
puso, y despechado por la mala fe de los romanos, 
declaró la guerra á Masinisa, siendo vencidos por 
él. Esto dió lugar á la intervención de Roma, por 
haber lo» cartagineses infringido las con«liciones del 
tratado de paz. 

Los cónsules I,. Marco Censorino y \í. Manilio 
Nepote se pusieron en marcha con 80,000 infantes, 
4,000 caballos y 50 galeras de cinco órdenes de re¬ 
mos, ndernAs de innumerables naves de transporte y 
la orden de no detenerse hasta que Cartago quedase 
destruida. No encontrándose ésta preparada para el 
ataque, envió nuevos embajadores, que llegaron A 
Roma cuando la armada ya había partido, los cuales 
anunciaron que ya hablan sido expa triados Asdrúbal 
y Cartnlo y que los cartagineses se ponían A la dis¬ 
posición «leí pueblo romano. El Senado, al ver su 
envilecimiento, respon«lió irónicamente que podían 
conservar sus tierras, sus leyes y sus ciudades, pero 
con la condición que debían mandar en rehenes A 
300 miembros escogidos entre las familias más ilus¬ 
tres y, además, someterse á las decisiones de los 
cónsules. Estos desembarcaron en Utica, don<le se 
les reunieron los embajadores cartagineses. Y allí 
Ies fueron propuestas una A una las condiciones si- 
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guiantes: entregar todas las armas y todas las má¬ 
quinas de guerra, pues teniendo la protección de 
liorna para nada las necesitaban, ni para su seguri¬ 
dad, ni aun contra Asdrúbal y los disidentes. Los 
cartagineses obedecieron sin la menor protesta, y 
entonces Marco Censorino, viéndoles desarmados, 
tuvo el cinismo de intimarles á desalojar la ciudad de 
Cartngo. que el Senado romano había acordado des¬ 
truir. y á establecerse en sitio distante unos 80 es¬ 
tadios del mar. Al recordar los embajadores la pro¬ 
mesa que les habían hecho en Roma de conservar la 
ciudad, respondióles el cónsul que en su lengua ci- , 
titas significaba los habitantes, no las habitaciones, j 
Cuando el pueblo cartaginés conoció esta perfidia, 
ua grito de venganza salió de todos los corazones; , 
los individuos de las distintas facciones, que se odia¬ 
ban á muerte, se abrazaron, y todo el mundo, sin 
distinción de edad ni sexo, se preparó para resistir, i 
Todos los talleres se convirtieron en armerías, fabri- 1 
cando a diario 100 escudos, 300 espadas, 500 lan- j 
zas y 1 000 dnrdos; las mujeres se cortaron lástren¬ 
las para hacer los nudos de las ballestas; se arrau- 1 
carón las vigas de las casas para construir bajeles; 1 
Asdrúbal y los 30.000 expatri ólos que constituían 
su armada acampada en Néferis y amenazaban la 
ciudad, fueron llamados urgentemente. Cuando el 
cónsul se dirigía á la ciudad A saber la respuesta, se 
encontró con las puertas cerradas y con uu pueblo 
presto A morir antes que entregarse. En esto llega¬ 
ron nuevas órdenes de Roma decretando la destruc¬ 
ción final de Cartngo. y después de cincuenta años 
de tregua empezó aquel sitio memorable que duró 
tres años (140-146). Los cónsules intentaron asal¬ 
tarla varias veees. siendo siempre rechazados v de¬ 
rrotados en varias ocasiones. Los romanos emplearon 
contra aquella ciudad toda clase de máquinas de sitio 
y la combatieron; según Apiano, con un ariete mo¬ 
vido por 6,000 infantes y con otro empujado por in¬ 
finito número de remeros; pero la pericia de Asdrú- 
bal y el heroísmo do los cartagineses resistieron todos 
los ataques. Ya desesperaban los romanos de poder 
llevar á feliz término su empresa, cuando se encargó 
del mando de las tropas Pnblio Cornelia Escipión 
Emiliano, quien á su llegada ya las salvó de una 
derrota segura; recogió la herencia del difunto Ma- 
Binisa; tomó el barrio de Cartngo, que se llamaba 
Megera; extendió las líneas de circunvalación á tra¬ 
vés «leí istmo que la unía á la tierra firme; alzó una 
elevada muralla con torres, desde donde podía ver 
cuanto ocurría en Cartngo; y después, echnndo mano 
de los ritos sagrados, profirió contra la ciudad la 
fórmula <1 e imprecación para enemistar contra ella á 
los dioses y para consagrar A la venganza de las Fu¬ 
rias á todo el que hiciese resistencia A Roma. Los 
cartagineses, en un último esfuerzo, abrieron á tra¬ 
vés fie las rocas una nueva salida á su puerto y lan¬ 
zaron contra los romanos otra escuadra, construida 
con la madera de sus casas, ya en ruinas. Un desta¬ 
camento de los más osados avanzó á nado hasta las 
máquinas enemigas, y saliendo de improviso de las 
aguas, encendieron teas y las prendieron fuego, 
obligando d los sitiadores d refugiarse en su campo. 
Así, con escaramuzas d diario, se llegó al final de 
aquel verano, suspendiendo los romanos las opera¬ 
ciones del sitio y fortificándose en .sus posiciones. 
En el invierno, Escipión se apoderó de la plaza de 
Néferis. en donde mató ó aprisionó á 80,000 hom¬ 
bres. El asalto definitivo de la ciudad tuvo efecto en 
la primavera siguiente, relatándolo Apiano en esta 


forma: «Desde los primeros días de la primavera del 
año siguiente, Escipión decidió atacar d Birza y el 
baluarte de los puertos interiores, denominado C'<o- 
thon. Asdrúbal hizo incendiar durante la noche la 
parte cuadrangulnr de Cot/ton, esperando así detener 
la marcha del enemigo; pero mientras él y los suyos 
estaban ocupados en esta opernción, Lelio escaló la 
parte opuesta del puerto, que era circular. Loa roma¬ 
nos irrumpen de todas partes, pasan de un circuito 
á otro por medio de vigas y tablones y rechazan fá¬ 
cilmente á un enemigo extenuado por el hambre. 
Así se apoderan del muro que servía de cerco ¡i (Jo- 
thon. Llega la noche y Escipión acampa con sus tro¬ 
pas en el foro, que era vecino del puerto.» No le» 
quedaba á los romanos, para apoderarse de la cinda¬ 
dela, más que ser dueños de tres calles, que á ella 
conducían, y para lograrlo tuvieron que tomar casa 
por casa, pasando de una á otra, á través de ¡as ca¬ 
lles, por medio de tablas, que iban de unas terrazas 
A otras. Así llegaron ¡i los muros de Birza, trabajan¬ 
do durante seis días con sus noches con objeto de 
zapar sus cimientos; pero antes de llegar á su fin, 
50.000 encerrados en la cindadela pidieron V obtu¬ 
vieron In vida. Entre tanto. Asdrúbal y los deserto¬ 
res romanos se habían refugiado en el templo «le 
Esculapio, donde resistieron durante muchos días, y 
cuando ya no podían más. Asdrúbal no supo conser¬ 
var su firmeza, y con un ramo de olivo en la mano 
se presentó en el campo enemigo. Pero lo9 demás, 
encendidos de cólera por la traición «le su jefe, pega¬ 
ron fuego al templo por su propia mano v se preci¬ 
pitaron á las llamas: entre todos se distinguió, por 
su valor, la muj£r «leí propio Asdrúbal. que con sus 
mejores gulas y un hijo en cada brazo, apareció en 
medio «le la hoguera, y murió profiriendo maldicio¬ 
nes contra su marido traidor y contra los romanos. 

Dícese que este espectáculo arrancó lágrimas á 
Escipión, y que leyendo la caída «le Troya en la 
1 liada predijo la caída de Roma, exclama mío coi» 
Héctor: «Llegará un «lía en que el sagrado muro 
ilíaco, y Prínmo y toda su gente caigan.» El incen¬ 
dio de Cartngo duró siete «lías, no quedando piedra 
sobre piedra. Cusan, templos y fortificaciones todo 
fué sistemáticamente destruido, y se prohibió ter¬ 
minantemente edificar sobre sus ruinas, con terri¬ 
bles anatemas para el que quebrantase tal mandato. 
De 700,000 habitantes que tenía Cartngo, los más 
habían perecido y los demás llevados á Italia y dis¬ 
persados por las diversas provincias. El botín fué 
numeroso. Infinidad de miles de libras de plata a«lor¬ 
naron el triunfo de Emiliano, que por ello recibió el 
sobrenombre de Africano; muchas obras maestras se 
restituyeron á Sicilia, figurando entre ellas el toro 
de Falaris: las bibliotecas se dieron al rey de Nutni- 
dia, llevándose á Roma los libros de Magón sobre 
agricultura, siendo allí traducidas. El territorio «le 
Cartago fué declarado provincia romana, con lltica 
por capital. Así acabó, después de siete siglos de 
existencia, aquella ciudad tan rica y poderosa, que 
había sido la dueña del Mediterráneo y había exten¬ 
dido su comercio por casi todo el mundo conocido y 
que durante más de un siglo había luchado con Roma, 
habiendo llegado á sus propias puertas y haciendo 
temer por su existencia. Con su destrucción quedó 
afianzado el dominio de Roma en las costas africa¬ 
nas y el imperio de su derecho en el mundo civili¬ 
zado, en contraposición á loa fines puramente mer¬ 
cantiles de los cartagineses. V. Cartago, Roma. 
España, Amílcar, Aníbal y Escipión. 
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Vista de las excavaciones del templo de Tauit, en Cartago 


los romanos al Africa. Comprende un vasto campo 
de estelas de piedra calcárea blanda, clavadas eu 
el suelo unas tras otras en dirección de N. á S. y 
con la cara dirigi¬ 
da siempre al E. La 
mayor parte ofrecen 
inscripciones voti¬ 
vas eu lengua púni¬ 
ca á la diosa Tauit 
y al dios Baal Mam¬ 
món. Las demás pre¬ 
sentan el símbolo 
triangular denomi¬ 
nado de Tauit, la 
inedia luna inverti¬ 
da sobre el disco y 
otros atributos. En ¿ 
cuanto á la orna¬ 
mentación de dichas 
estelas nada ofrece 
de artística. Com¬ 
púnese de rasgos 
groseros y toscos 
que demuestran la 
decadencia del arte 
púnico cuando la 
invasión romana. 

Bajo tales estelas se 
lia descubierto un Estela con el triángulo deTanit 
lecho de urnas de 

0 30 m. de altura, del mismo modelo, con dos asas, 
de cerámica roja ó blanca y fondo plano, boca ancha, 
tapadas con arcilla amarilla y pura. Contienen estas 
urnas solamente huesos calciuados que, según Pal Ju¬ 
ry, del In&tituto Pnsteur, son de niños de tierna edad. 
Algunas urnas contienen huesos calcinados de ovejas 
y aves. Nos hallamos, pues, en presencia de un rito 
funerario. La incineración se practicaba fuera del 
templo. La tercera capa comprende bellas estelas de 


■vestigios, no sólo del célebre templo de Tanit, sino 
de muchas antigüedades púnicas. La misión ameri¬ 
cana dirigida por el conde de Byron Klun ha con¬ 
tribuido en gran manera á tales trabajos, salvando 
Jas ruinas de termas cartaginesas. Anteriormente 
habían ya laborado con fruto otros arqueólogos como 
Icnrrt y Gielly. Por su parte el doctor Cartón, en 
«us excavaciones alrededor de la colina de Bvrsa, 
habla descubierto la famosa fuente de las mil ánforas, 
probablemente púnica. Se cree que el santuario de 
la diosa inmortalizada por Flaubert en su Salambó 
se hallaba en el segundo recinto de las murallas. 
Correspondía este emplazamiento al centro de la 
villa, entonces poco importante. La capital, con toda 
su magnificencia de edificación, fué fundada tardía¬ 
mente y á más de 2 kms. de Bvrsa ó sea en la playa. 
El santuario de Tanit, descubierto modernamente, 
es del mayor interés por relacionarse con los oríge¬ 
nes y la topógrafo de Cartago. Las excavaciones se 
han practicado en una extensión de 30 m., profun¬ 
dizando hasta 6. El corte de! terreno demuestra cua¬ 
tro capas superpuestas de estelas y altares corres¬ 
pondientes á otra8 tantas épocas de civilización. Son 
é^tas la egipcia, la griega, ia etrusca y la púnica. 
La capa superior que hallaron los primeros explo¬ 
radores parece ser contemporánea de la llegada de 


Bibliogr. Además de las obras citadas en las vo¬ 
ces Cartago y Roma, puedeu consultarse espe¬ 
cialmente las siguientes: Otto Metzer, Geschichte 
der Karthager, terminada por U. Ivahrstedt (3 vol., 
Berlín, 1913; líev. Fil ., II, 61); A. J. Church, 
Historia de Cartago, traducción de Fernández Gon¬ 
zález (Madrid, 1889); C. Neumann, Das Zeitalter 
der Punischen Kriege (Breslau, 1883); G. Coliii, 
Home et la Qréce de 200 á 1Í6 avant Jésus-Christ 
(París, 1905). 

Púnico (Arte). B. are. Las recientes excavacio¬ 
nes del suelo de la antigua Cartago hqn descubierto 


ItecouaLiiucióu de un niño de loa que ae sacrificaban k Tanit 

grandes dimensiones, de greda, blanquecinas ó azu¬ 
ladas y bien labradas. Ia cara está pulimentada 
cuidadosamente y ostenta inscripciones de escritura 
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fina y regular. Las letras, bien impresas, se acompa¬ 
ñan por lo general del símbolo triangular de Tauit. 
Merecen citarse los obeliscos, en particular por el 



Altar con el triángulo de Tanlt 


hermoso trabajo que representan. Uno de ellos está 
fijado sobre un altar de piedra dura y azulada, ador¬ 
nado en una de sus caras con el símbolo de Tanit. 
El otro es de mármol blanco, hallándose engarzado 
en un bonito zócalo recubierto de estuco blanco y 
con tres letras púnicas por todo adorno. Ambos obe¬ 
liscos hanse encontrado erectos en su lugar primiti¬ 
vo y entre altares de grandes dimensiones y caliza 
nummulitica. Tanto los altares que ofrecen á veces 
un peso considerable, como las estelas, indican un 
florecimiento del arte púnico. 

El más bello fragmento es un capitel que indica 
una influencia del arte griego en Cartago. Es plano, 
acaualado en parte de su pilar con numerosas y finas 
volutas. El reverso aparece en bruto en tanto que las 
demás partes se hallan recubiertas de estuco blanco 
y resistente. Se cree que su procedencia es de un mo¬ 
numento púnico en ruinas y que por su destino per¬ 
tenecería á un altar. El descubrimiento de otros ca¬ 
piteles de volutas y acanalados atestigua la existen¬ 
cia de un arte nacional con influencias tanto heléni¬ 
cas como egipcias. Los altares de la tercera capa son 
de caliza nummulitica trabajados como en los tem¬ 
plos egipcios y raramente con emblemas ó tronos 
esculpidos. Debajo de aquéllos hanse descubierto ur¬ 
nas de mayor modelo que las de la otra capa, algu¬ 
nas adornadas de filetes obscuros. Ciérralas un plato 
con arcilla amarilla y pura y contienen huesos calci¬ 
nados, sobre todo de cachorros. La segunda capase 
caracteriza por altares de menores dimensiones, al¬ 
canzando algunos apenas 0-20 m. de altura. Son de 
caliza nummulitica frágil y grosera, sin hallarse ja- 
n»á¡5 recubiertos de estuco. En cambio, se encuentran 


adornados casi siempre con el símbolo de Tanit, de 
un cuadrado, rombo, cono truucudo. cabeza de toro 
ó de un hombre ó una mujer en un nicho y siempre 
esculpidos en alto relieve. Son estos altares del más 
puro estilo egipcio y representan ya la puerta de un 
templo, ya el templo mismo con sus columnas v su 
frontón adornado de la flor del loto, Aparecen alre¬ 
dedor «le t.-des altares grandes piedras en bruto ó 
simplemente cuadradas, sin duda para convertirlas 
en estelas. Bajo estos aliares y piedras siu labrar se 
descubren urnas de formas y dimensiones variables, 
de bello trabajo, cerámica roja ó blanca, bien coci- 
«ln8 y.torneadas. Tienen adornos y zonas de color de 
heces de vino y contienen no sólo huesos calcinados, 
sino también á veces cuentas y engarces de collares 
egipcios. Su cierre es un plato enérgicamente sujeto 
por arcilla amarilla'. La primera capa es la más iute- 
! rosante en el concepto arqueológico, hallándose al 
nivel del mor. Fué la primera construida por los co¬ 
lonos fenicios ó egipcios después de su instalación. 
Carece de altar esculpido y no tiene sino una piedra 
en bruto que emerge del suelo á modo de menhir. 
Debajo del mismo aparece una urna de cerámica roja 
con las asas horizontales, bien torneada v cocida. Se 
bulla enclavada la urna en una especie de fosa cons¬ 
tituida por piedras en bruto y planas como se en¬ 
cuentran aún en las inmediaciones de la ciudad. Pro¬ 
tegen estas piedras la urna de un modo perfecto y su 
contenido que es siempre de huesos calcinados. Jun¬ 
to á los huesos aparecen elementos del más puro tipo 
de collar egipcio depositados como ofrendas antes 
de cerrar la urna. Son tabletas rectangulares de 
plata con anilla de suspensión que lleva de relieve ó 
de molde uno de los símbolos egipcios: la esfinge, 
el dios Bes. También se encuentran talismanes, 
amuletos de piedra blanda y friable, representando 



Capitel sobre pilastra acanalada 


en ambas caras el ojo de Osiris, cilindros de la mis¬ 
ma piedra con jeroglíficos, perlas de pasta de vidrio 
doradas ligeramente. Lo que se encuentra más á 
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menudo son brazaletes y pendientes de plata ó bron¬ 
ce y á veces de oro. No faltan tampoco estatultas de 
cerámica, pero el agua del recinto hace que se des¬ 





% * 

te 

SL 

mk 

% 

\ 

> T 

& 

* 

\ 

2 

i 1 

& 

4 

1 

.fe 

mm ■& 

1 

i 

. 

4 

<3 

1 


i 

f 


collar hallado en mía tumba 


hagan en parte al querer asirlas. Se ha hallado, no 
obstante, una tortuga de cerámica roja con una cam¬ 
panilla de bronce y su correspondiente badajo. Nada 
de la época romana, ni siquiera una moneda se ha 
descubierto en esta capa. En la cuarta y quinta capa, 
en cambio, se han recogido unas 20 monedas púni¬ 
cas. Las urnas ofrecen, en cambio, en la primera v 
segunda capa diversas conchas de moluscos del gé¬ 
nero cyprea agujereadas en el centro. Se ha supues¬ 
to que estas conchas representaban el papel de mo¬ 
neda como las actuales cauris en las poblaciones 
negras del Africa. Debe notarse asimismo en estas 
excavaciones el descubrimiento de un subterráneo 
situado á algunos metros del área del templo. Se 
extiende en la dirección del puerto y contiene una 
gran cantidad de altares, estelas y urna9 votivas. 

Púnico. Biog. General español del siglo n a. de 
Jesucristo, que vivió en Lusitania. Cuando los ro¬ 
manos entraron á sangre y fuego en nquella pro¬ 
vincia, haciendo á sus habitantes objeto de toda clase 
de vejaciones, los lusitanos, cansados de sufrir, se 
levantaron contra sus opresores y encontraron un 
j p fe enérgico y decidido en Púnico, que probable¬ 
mente no era inás que un humilde hijo del pueblo. 
Organizada prontamente la defensa, no tardaron en 
pasar á la ofensiva, y Púnico, al frentp de sus hues¬ 
tes, se internó en la Bética y derrotó frecuentemen¬ 
te á los romanos, especialmente á Manlio Calpurnio, 
que había intentado cerrarle el paso. Finalmente, 
puso sitio á Asta. pero perdió la vida á consecuencia 
de una pedrada (155 a. de J. C.). 

PUNIDO, DA. p. p. de Pcnir. 

PUNIDOR, RA. (Etim. — Del lat. jmnitor, pn- 
vitoris, que cnstign.) adj. ant. Castigador. Usá¬ 
base t. C. 8. 


PUNIO (Walsch). Biog. Arquitecto francés del 
siglo xvi. El nombre de este artista nos es conocido 
poruña inscripción, en caracteres góticos, que hay 
alrededor del capitel octágono de la iglesia de Thann 
(Alsacia), y que dice así: «En el año del Señor de 
1503. se comenzó á construir este chapitel, siendo 
al dde el muy noble señor Segismundo de Lupfjn. 
y administrador de la ciudad de Thann, Gabriel 
Suzgand. Fué elevada con la ayuda de Dios, por mi 
Punig Walsch. 1516.» 

PUNIHUIN. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Llanquihue, dep. de Osorno; 150 h. 

PUNILLA. Geog. Sierra de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de San Juan; se extiende por 
el dep\ v de Jachal. y es la prolongación septentrio¬ 
nal de la Sierra de Tnlagasta. || Monte del mismo 
departamento. Está cubierto de nieve. De él nacen 
cinco nrrovuelos que forman el llamado río de, la 
Bolsa, el cual, unido á su vez con otros varios pro¬ 
cedentes de In vertiente SO. de la misma altura, 
forma el llamado río de los Ojos de Agua. 

Punili.a. Geog. Dep. de la República Argentina, 
en la prov. de Córdoba. Confina al N. con los depar¬ 
tamentos de Cruz del Eje é Iscbilin, al E. con los de 
Colón y Santa María, al S. con este último *y el de 
San Javier y al O. con los de Minas. Pocho y San 
Alberto. Ocupa una super de 4,284 Ums. s y tiene 
una población aproximada de 14.000 h. Se encuen¬ 
tra dividido en cinco pedaníns. que son: Cosquín. 
Dolores, San Roque. San Antonio y Santiago. Exis¬ 
ten, además, en él, las poblnciones de Cosquín, Río 
Dolores, Dolores, Capilla del Monje, Quebrada Luna. 
Santa María, Pintos. Rosario, San Francisco, Tu¬ 
nas. Mallín, Dique San Roque, Casa Grande y San 
Roque. El departamento está regado por el río 
Cosquín, el de Reartes, el de los Espinillos. el Do¬ 
lores y varios arroyuelos. Entre las montañas que 
se levantan en su territorio se cuentan la cumbre de 
la Achala, el Cerro Nevado, y otras. Sus principales 
fuentes de riqueza consisten en la agricultura y la 
ganadería, industrias que si bien no se han desarro¬ 
llado con igual pujanza que en otras partes, á causa 
de lo montañoso del terreno, producen, no obstante, 
lo suficiente para el consumo de la población. Exis¬ 
ten algunos quebrachale8 y maderas de diferentes 
especies. Igualmente se encuentran algunos viñedos 
de consideración suficiente para abastecer las bode¬ 
gas que existen en la localidad. En sus bosques se 
encuentran distintas clnse9 de animales y frutas sil¬ 
vestres, y aquéllos, además, se explotan para el co¬ 
mercio. En las sierras existen canteras, de las cua¬ 
les se extraen muy buenas piedras de diferentes 
clases y especies. La capital del departamento es 
Cosquín. Atraviesa el departamento el f. c. Central 
Argentino. Sus productos especificados son: tabaco, 
maní, porotos, mica, álamos, granito, cal hidráuli¬ 
ca, talco y mármoles, y piedras de colores para 
pinturas. 

Punilla . Geog. Lug. poblarlo de la República 
Argentina, en la prov. de Córdobn, dep. de Panilla,, 
pedanía de San Antonio. |¡ Paraje poblado de la 
prov. de Jujuy, en el dep. de la capital, ¡j Partido- 
la prov. de San Luis, en el dep. de General Peder- 
ñera. Limita al N. con Chacabuco, al E. con la 
prov. de Córdoba, al S. con Mercedes y al O. con 
el partido del Morro; unos 600 h. de población ru¬ 
ral. Su cabecera es una población ganadera, con 
iglesia. Juzgado de paz, Comisaría, escuela y Co¬ 
rreo. U Dist. minero de la prov. de San Juan, en el 
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dep. de Jachal. En 1889 se descubrieron en él, al 
bO. de Guacamayo, minerales argentíferos. 

Punilla. Geog. Localidad de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Cliuquisaca. prov. de Yamparáez, 
cunt. de San Sebastián, sit. á 21 kms. NNO. de 
Sucre, notable por los restos prehistóricos allí en¬ 
contrados, como hachas de piedra y mazas, asi como 
esqueletos humanos. En el mismo punto sufrieron 
una derrota en 1781 los indígenas Dámaso y Nico¬ 
lás Catari, que acudieron con 7,000 de sus parciales 
para vengar la muerte de su hermano Tomás, ajus¬ 
ticiado por orden de la Audiencia de Charcas, por 
haberse rebelado. También en Punilla se apostó 
en 1811 el patriota Manuel Asencio Padilla para 
impedir el aprovisionamiento de la c. de La-Plata, 
donde residían las autoridades españolas. 

PUNILLAHUÉ. Geog. Fundo de Chile. en la 
prov. de Valdivia, dep. del mismo nombre; 220 h. 

PUNIMlENTO.in. Punición. 

PUNÍN. Geog. Riach. del Ecuador; corre hacia 
el N. y des. en el Chibunga, poco antes de la des¬ 
embocadura de éste en el Chambo. En sus inmedia¬ 
ciones se descubrieron numerosos restos deaniinnles 
antediluvianos. || Parr. en la prov. del Chimborazo, 
cant. de Riobambn. Está sit. á 15 kms. de esta po¬ 
blación y cuenta 0,000 h. Dos escuelas. 

Punín. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Huailas, dist. de Caras. || Chacra en el 
dep. de Ancash, prov. de Huailas, dist. de Pueblo 
Libre. 

PU-NING. Geog. C. de China, en la prov. de 
Kwang-tung, dep. y á 55 kms. SO. de Chao- 
chow, sit. á 30 kms. del mar, hacia los 23° 32' de 
lat. N. y 116° 12' de long. E. de Greenwich. 

PUNIR'. (Etim. — Del lat. puniré, castigar.) 
v. a. ant. Castigas. 

PUNIT. Geog. V. Punt. 

PUNITAQUI. Geog. Pobl. y mun. de Chile, en 
la prov. de Coquimbo, dep. de Ovalle; 1,700 h. 
Está sit. á los 30® 55' S. y 71° 22' O. de Green¬ 
wich, á 38 kms. al S. de Ovalle y al SE. del pico 
de su nombre, de 1,215 m. de altura. Se halla edi¬ 
ficada eu una quebrada y tiene iglesia, escuelas, 
Correo y Registro civil. El municipio consta de las 
subdelegaciones de su nombre. Barraza, San Julián 
y Chimba. Su origen fueron unos placeres de oro 
que allí se beneficiaban, pero su desarrollo data del 
descubrimiento de minas de azogue en 1785. Su 
nombre procede de las palabras quechuas puna y 
thaqui (senda) y significa, por consiguiente, senda 
de la puna. 

PUNITIVO, VA. (Etim. —Del lat. pnniinm , 
supino de puniré, castigar.) ndj. Perteneciente ó re¬ 
lativo al castigo: Justicia punitiva. 

PUNITORIO. adj. 3er. Dicese del interés que 
se iraponeu los contratantes entre sí como pena de 
la morosidad del deudor en satisfacer la deuda. 

PUNITRE. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Amazonas; des. en el Punicici, tributario del Ituxi. 

PUNITZ. Geog. Pobl. de Alemania, eu Prusia, 
antigua provincia y regencia de Posen, círc. de 
Kroben, junto al Polnisch-Landgraben, subafl. del 
Oder; 2,100 h. Templo evangélico. Escuelas. Nu¬ 
merosos molinos. Comercio de ganado de cerda. 

PUNJAB, PANJAB ó PENJAB. Geog. 
Gran división administrativa de la India, cuyo nom¬ 
bre signitica Cinco Ríos, así llamada por regarla 
cinco grandes corrientes tributarias del Indo, á sa¬ 
ber: el Jhelura, el Chiuab, el Ravi, el Sutlej y el 


Bías. Está sit. en la parte NO. de la India, limi¬ 
tando al N. con la Provincia de la Frontera del Nor¬ 
oeste (Northwest Frouticr Protince) y con el reino 



Una calle de Labore, capital del Punjab 


de Cachemira, al E. con el Tibet y las Provincias 
Unidas de Agía y Oudli al S. por la Rajputana y 
el Shind y al O. con la citada Provincia de la Frou- 
tera del Noroeste, que en otro tiempo perteneció 
en gran parte al Punjab. Hoy éste ocupa una super¬ 
ficie de 136,330 millas cuadradas inglesas (equiva¬ 
lentes á 353,080 kms.*), de las que 99,779 millas 
correspondían al Punjas propiamente inglés y las 
36,551 restantes á los Estados sometidos ó protegi¬ 
dos. La población, según el censo de 1911, ascen¬ 
día á 19.974,956 h. para los dominios directos in¬ 
gleses, y á 4.212,794 para los Estados indígenas, 
habiendo decrecido toda la población aproximada¬ 
mente en un 2 por 100 desde 1901, fecha del cen¬ 
so anterior. Los citados Estados indígenas son en 
número de 34, la mayor parte de los cuales pagan 
tributo. El territorio británico se divide en 29 dis¬ 
tritos. En la parte septentrional del mismo se en¬ 
cuentra el pequeño enclave de Delhi, formado en 
1912. 

Caracteres físicos. Las regiones montañosas del 
Punjab pueden dividirse eu cuatro grupos distintos, 
al NE. de la provincia se encuentra el sistema del 
Himalaya, con la cordillera de losSiwaliks á su pie. 
En el ángulo SE. los montes Aravalli envían algu¬ 
nas estribaciones de poca importancia, que van á 
terminar en el río Jumna, junto á Delhi. La sección 
inferior de la frontera occidental está formada pol¬ 
la gran cordillera de Sulimáu, al paso que en los 
dist. NO. de la provincia se yergue la cordillera 
llamada Salt Range. La parte del Himalaya corres¬ 
pondiente al Punjab consiste en tres graneles cordi¬ 
lleras tendidas en general hacia el NO. desde las 
fuentes del Sutlej hasta el Indo, y denominadas, res- 
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pectivnmeiHe, Ilimnlnva Occidental ó cordillera «le 
Zanskar ó «le Bara Lacha, Hinmlava Central ó cor¬ 
dillera «leí Pir Panjal y Subhimalaya. De estas tres 
grandes masas se desprenden numerosas cordilleras 
secundarias, formando una inextricable red de sie¬ 
rras y valles, cuya anchura es de más de 140 kms. 
en su extremo oriental y de unos 240 kms. en su 
lado occidental, á través del reino de Cachemira. 

Los cinco ríos que dan nombre ni Punjas son 
caudalosos, pero la gran cantidad de arena que re¬ 
cogen á su paso por la llanura, lo mudable de su 
curso y sus movedizos bajos, no permiten la nave¬ 
gación á vapor, pero sí un tráfico importante de pe¬ 
queñas embarcaciones, y se han aprovechado para 
la irrigación, convirtiendo el Punjab en una región 
muy productiva en cereales. 

Cada uno de los deltas ó doabs que quedan entre 
uno y otro de los cinco ríos lleva distinto nombre. 
Entre el Sutlej y el Días se extiende el Jullundur ó 
Jalundhnr Doab; entre el Blas y el Rnvi, el Beri 
Doab; entre el Ravi y el Chiunb. el Reclina Doab, 
y entre el Chinab y Jhelum, el Cliaj ó Jedi Doab. 
Las partes más elevadas y secas de los donbs se lla¬ 
man bars y consisten en terrenos cubiertos de ar¬ 
bustos bajos y capaces de cultivo mediante la irri¬ 
gación. 

Al S. del Himalnya se extienden las grandes lla¬ 
nuras que constituyen la mayor parte de la provin¬ 
cia. Con excepción de las cordilleras del Himalayay 
Salt, el Punjan, desde el río Juimia al E. hasta los 
montes Sulimán al O., presenta un solo nivel sólo 
interrumpido por los anchos canales de erosión, den¬ 
tro de los cuales los ríos van continuamente cam¬ 
biando sus lechos, por los insignificantes estribos de 
los Aravallis al SE. y por las colinas de Chiuiot y 
Kirnna en el Jlmng. Toda esta vasta llanura es de 
formación aluvial. No se ven piedras en parte algu¬ 
na, salvo al pie misino de los montes; en todas par¬ 
tes, pero á distintas profundidades, se encuentra 
arena de río micácea, y el único mineral aprovecha¬ 
ble es la caliza llamada kanftar, que se usa eu la 
construcción de carreteras. El suelo es de naturale¬ 
za extraordinariamente uniforme; en las hondonadas 
aisladas y en las líneas «le drenaje el depósito conti¬ 
nuo de partículas arcillosas ha producido un terreno 
tenaz, especialmente apto para el cultivo del arroz, 
al paso que en los lechos de los grande* ríos se en¬ 
cuentra por lo común arena pura. Donde no existen 
ni arena ni las etlorescencius salinas llamadas reb, 
el suelo se presenta uniformemente fértil, cuando no 
está falto de agua, ya de lluvia, ya de irrigación. 

La lluvia siempre escasea en la mayor parte de las 
llanuras occidentales. Naturalmente, se divide en 
cuatro grandes secciones: la del Himalnya, la sub- 
moutana, las llanuras oriental y occidental y la del 
Salt Rnnge. La región himalnya, que comprende los 
Estados montañosos, ocupa una super. aproximada 
de oO.O )0 kms. 2 de terreno agreste, poco habitado 
y sembrado de pequeñas aldeas, cuyos moradores 
son rajputus, kanets, ghirats, brahmanes y dagís. 
Las llanuras orientales y occidentales divididas por 
una línea que pasa por Labore presentan caracteres 
muy diferentes. Las primeras son llanas con alguna 
lluvia, pero casi sin ríos, lia hitadas por tribus hindus 
y basta hace poco eran la parte más fértil de lu pro¬ 
vincia. Las llanuras occidentalesexcepto en los 
puntos donde se lia introducido ¡a irrigación, consis¬ 
ten en meros terrenos de pastos coa poca lluvia, 
atravesados por ios cinco grandes ríos y habitados 


por mahometanos. La sección submontana tiene una 
ext. de 25,000 kms. 2 y es la más productiva y po¬ 
blada de toda la provincia. Sus moradores son en 
raza, religión y lengua, un término medio entre los 
de las montañas y I 09 de las llanuras, l.os gujnrs 
son una particularidad «le esta zona. La sección de 
los montes Salt ocupa una super de 23.000 kms. 2 v 
es una región quebrarla y confusa. La mayor parte 
del terreno del Punjab está cubierto por depósitos 
aluviales y tierras llevadas por el viento desde la lla¬ 
nura del Indo. Las rocas de los montes Salt corres¬ 
ponden á los períodos cámbrico, carbonífero, pérmi¬ 
co. triásico y jurásico, mientras la meseta que hay 
detrás de ellos está cubierta de capas tercianas. Los 
ricos «iepósitos de sal que dan nombre á estos mon¬ 
tes se encuentran cerca de la base de las capas cám¬ 
bricas. También se ven veso, kieserita y otras sa¬ 
les. En el fondo de las series carboníferas yace, por 
lo general, una capa de rocas, trasladadas allí y ara¬ 
ñadas y estriadas por lu acción del hielo, que la ejer¬ 
ció en un período glacial contemporáneo á los últi¬ 
mos tiempos carboníferos en la India. Australia y el 
Africa del Sur. Sobre las series de arenisca en cu;» 
base se bailan las citadas rocas vienen calizas do 
productos y cerátita. Sólo en la parte occidental de 
la cordillera se han descubierto capas jurásicas. Ex¬ 
cepto la sal, los minerales escasean' y consisten eu 
piedra de construcción, alumbre, un poco de car¬ 
bón en el Salt Uange. pequeñas cantidades de pe¬ 
tróleo y el antes citado Kauknr. El clima del Punja» 
presentu mayores extremos de calor y frío que en 
cualquier otra provincia indostánica. por la latitud 
subtropical del país y la escasez general de lluvias. 
Muy cálido desde mediados de Abril á mediados de 
Septiembre, en el resto del año resulta frteseo. siendo 
los «lias muy suaves y las noches más bien frías. En 
Enero las heladas son frecuentes. En los tres prime¬ 
ros meses de la estación cálida, la temperatura se ele¬ 
va hasta 121° F. á la sombra (algo menos de 40° C.). 
A tiñes de Junio, con los monzones, llega la lluvia 
y el aire se carga de humedad, y desde mediados 
de Agosto el calor disminuye gradualmente. Este 
e9 el período más insalubre «Iel año y en extremo 
propenso á la malaria. Hay dos períodos de lluvia: 
el mencionado, dependiente de los monzones y que 
sirve para la cosecha del otoño y la siembra de pri¬ 
mavera, y el de invierno, que alimenta la cosecha 
primaveral. La sección submontana tiene una lluvia 
media anual de 80 á 90 cm., las llanuras orientales 
de 35 á 50 cm. y las occidentales de 12 á 25 cm. 

Agricultura. Industria y Comercio. Como en 
otros puntos de la India, danse en el Punjas dos co¬ 
sechas anuales. La de primavera produce trigo, ce¬ 
bada, legumbres, semillas oleaginosas y tabaco, y la 
de otoño arroz, mijo, maít, algodón, índigo y caña 
de azúcar. El trigo se lia convertido en el artículo 
de mayor exportación de la provincia. Además, pro¬ 
duce el Punjab te. patatas y espontáneamente varias 
frutas propias de la India. El área forestal asciende 
á unos 25,000 kms. 2 y el Gobierno inglés lia impe¬ 
dido su destrucción arrendando los bosques á los 
Estados indígenas. La irrigación de las llanuras se 
lince para grandes superficies mediante canales y 
depósitos y para pequeños áreas por medio de po¬ 
zos. Algunos de los canales son permanentes y otros 
exclusivos de las épocas de inundación. Los anti¬ 
guos canales construidos por los dominadores maho¬ 
metanos, los principales de los cuales son el de Fe¬ 
roz y el de Hasli, han sido mejorados por los ingleses 
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que, ndemás, han construido el de Sirhind, el del 
tíari Doab, el de Chiuab y el del Jhelum. 

Las industrias del Punjab son las mismas que en 
la generalidad de la India y consisten en géneros de 
algodón, mantas de lana, productos de alfarería, 
cuerdas, papel, objetos de cuero, vasijas de bronce, 
instrumentos agrícolas sencillos y herramientas pro¬ 
fesionales. Otras industrias más propias, aunque no 
exclusivas del Punjab, son alfombras y chales, gé¬ 
neros de seda y brocado, joyas, adornos de metal, 
esculpidos en madera y marfil, cerámica barnizada, 
armas, instrumentos músicos, etc. Algunas de estas 
industrias se han hecho famosas por su perfección, 
como las sedas de Multan y Bahnwalpur, las alfom¬ 
bras de Labore y Amristán, Ins incrustaciones en 
oro de Gujrat y Sialkot, etc. La iudustria de tejidos 
de algodón ocupa cerca de 1.000,000 de personns: 
pero todavía es más floreciente la de lanas en Am- 
ritsnr, Gurdaspur y otras partes. En Labore hay 
una escuela de artes que procura el estudio de las 
antiguas formas y dibujos hindus. 

El comercio de la provincia se basa casi por com¬ 
pleto en la agricultura. Después del trigo, viene en 
cuanto á la exportación el algodón en rama. La im¬ 
portación consiste sobre todo en géneros europeos 
de algodón y de lana, géneros indios, azúcar, meta¬ 
les y yutes. Casi todo el comercio está en manos de 
casas europeas. Lns comunicaciones convergen en 
Delhi y consisten en una línea principal del ferro¬ 
carril Noroeste, que va de Umbnlla por Labore y 
Rawalpindi hacia Peshawar, otra gran línea de La- 
hore á Multan y de aquí á Karachi, y otra también 
importante que sigue hacia abajo desde Altock la 
oril. izq. del Indo. De Delhi á Umballa hay dos lí¬ 
neas, una por Meerut y Salíaranpur á lns Provincias 
Unidas, y otra más directa que continúa hasta Knl- 
ka y de aquí á Simia. El SE. de la provincia está 
servido por dos ramales de la red de Rojputona que 
terminan, respectivamente, en Delhi y Firozpur y 
por la línea del Punjab del Sur, que va de Delhi á 
Bahawalpur. 

Población. Entre los habitantes del Punjab. los 
jats, que con unos 5.000,000 forman el núcleo de la 
población agrícola. Muchos de ellos se han conver¬ 
tido en sijs, ó mahometanos, allí donde predominan 
estas religiones. Los rnjputns, con un total de 
1.750.000 aproximadamente, comprenden tribus de 
distintas religiones, razas y organización social. En 
religión profesan en su mayoría el mahometismo, 
una cuarta parte han abrazado el hinduísmo y al¬ 
gunos pocos son sijs. En cuanto á la raza, unos 
representan las antiguas tribus dominadoras, mien¬ 
tras otros pertenecen al más puro tipo de la aristo¬ 
cracia hindú. Por lo que se refiere al idioma, unas 
tres cuartas partes de la población habla la lengua re¬ 
gional denominada puujabi, que varía según los pun¬ 
tos de la provincia. Unos 4.000.000 hablan el bin- 
dustaní, incluyendo en este número aquellos cuyo 
idioma ordinario es el hindí; pero que entienden y 
poco á poco van adoptando el más comprensivo hin- 
dustaní. Las demás lenguas del Punjab son de ca¬ 
rácter más ó menos local. Los dialectos de las mon¬ 
tañas, denominados pahari, son afines de los lengua¬ 
jes rajputas, y lo mismo ocurre con el de los gujnrs, 
que hnn dado su nombre al Gujarat. El hindustaní 
es el idioma de los tribunales y el de los empleados 
ordinarios y de comunicarse con los jefes y el pueblo. 

Administración. Como una de tantas provincias 
indias, el Punjab está administrado por un teniente 


gobernador, nombrado por el gobernador general 
con aprobación de Ja Corona. Los ingresos provin¬ 
ciales están á cargo de dos comisionados, y la auto¬ 
ridad judicial supe¬ 
rior reside en un 
tribunal principal, 
compuesto de cinco 
miembros. En 1897 
se creó un Consejo 
administrativo que 
en la actualidad 
consta de 26 miem¬ 
bros, aunque sólo 
cinco de ellos lo son 
por elección..La 
provincia se des¬ 
compone en cinco 
divisiones ó comisa¬ 
rías. cuyos jefes sue¬ 
len ejercer autori¬ 
dad política sobre 
los Estados indíge¬ 
nas que caen dentro 
de bu jurisdicción. 

A la cabeza de los 
establecimientos de 
instrucción está la 
Universidad del Punjab, fundada en 1882. que res¬ 
ponde de la marcha del Colegio Oriental de Lahore, 
fomenta la literatura indígena y ha sido la primera 
en introducir una serie graduada de exámenes de 
ciencias, así como un examen final de conocimientos 
eclesiásticos y comerciales. Otrns instituciones de 
carácter especial son el Lahore Government College, 
el Cambridge üniversity Mission College en Delhi, 
una escuela de artes en Lahore y el Punjab Chiefs 
College, también en Lahore. 

Historia. La historia del Punjab se confunde en 
lo principal con la de la India hasta la caída de la 
dinastía mogol: pero hay que observar que desde los 
tiempos de Alejandro permanecieron en el Punjab 
algunos griegos, y que artistns griegos contribuye¬ 
ron á la obra budista é introdujeron algunas de sus 
peculiaridades en la arquitectura india. 

Los diferentes grupos étnicos que desde los tiem¬ 
pos más remotos se establecieron en el Punjab, for¬ 
maron conjuntos de familias ó clanes, que eu mu¬ 
chos casos coincidieron con las castas indias, los 
cuales conservaron en parte su9 características y 
siguieron determinada especie de profesiones en cier¬ 
tos puntos especiales de la región. Algunas de las 
actuales tribus del Punjab se cree que proceden de 
los primeros arios establecidos, como ocurre con los 
bhattis. A los primitivos habitantes del país, los du- 
syu, de raza obscura, á quienes encontraron ya los 
arios, v á quienes se considera como aborígenes, 
pertenece la antigua tribu de los takkas, y de otros 
inmigrantes posteriores, de origen probablemente 
indoescita, proviene seguramente la gran tribu agrí¬ 
cola de los jats. los gujars y otros. 

La secta de los sijs, fundada por Nanak en los 
primeros tiempos de la dinastía mogola. se estable¬ 
ció al derrumbarse el Imperio mogol en el siglo xvm, 
como una comunidad de merodeadores de libre orga¬ 
nización en las llanuras orientales del Punjab, sobre 
ambas márgenes del Sutlej. Entre sus jefes, hizo 
prevnlecer su autoridad el famoso Ranjit Singh, el 
León del Punjab, que hizo de Lahore su capital en 
1799 y se alió en 1809 con los ingleses, deseosos 
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entonces de alianzas contra Francia. Ranjit ensan¬ 
chó sus dominios, y en 1813 recibió de Sha Shuja 
el famoso diamante Kho-i-nor, arrebatado de Delhi 
por Nadir Sha. Ranjit subyugó Cachemira, Knngra 
y el valle de Peshawar, europeizó su ejército, go¬ 
bernó sabiamente y mantuvo siempre buenas rela¬ 
ciones con los ingleses; pero á su muerte, en 1839, 
reinó la anarquía, y el poder pasó á manos del ejér¬ 
cito que. habiendo atacado el territorio inglés en 
18-15, fué derrotado en varios combates. Por el tra¬ 
tado que siguió cedióse gran parle del Punjab á 
Inglaterra y se pactó una indemnización, cuya falta 
de pago hizo que quedase en poder de Inglaterra 
otra considerable porción de terreno y que se cediera 
Cachemira al rajá de Jnrnmu, Gulab Singh. Para 
proteger al joven mabarajá Dulip Singh se dejaron 
en Labore tropas inglesas y un resiliente que intro¬ 
dujera el orden y la administración. Habiéndose 
insurreccionado la ciudad de Multan, emprendióse 
una nueva campaña que los sijs llevaron heroica¬ 
mente, pero vencidos, tuvieron que someterse, y el 
Pl'NJab fué anexionado á Inglaterra el 2 de Abril 
de 1849. En la rebelión de los c¡payos de 185“ el 
Punjab pudo enviar importantes auxilios á las fuer¬ 
zas que sitiubau á Delhi. En 1858 se le agregó el 
territ. de Delhi al O. del Jumna; pero en 1901 se le 
disgregaron los distritos fronterizos del otro lado 
del Indo para formar la Provincia de la Frontera 
del Noroeste, y en 1912 se le quitó también la po¬ 
blación de Delhi con un pequeño territorio adya¬ 
cente. 

Blbliogr. Griffin, The Rajas of the Punjab 
(Londres. 1872); Cunningham, History of the Sikhs 
(1849); Medluott. Sketch of the Geology of the Pnn- 
' jab (Calcuta, 1888); Gore, Lights and Shades of 
Hill Life in the Afghan and Hindú Highlands of the 
Punjab (Londres, 1895); Latif, History of the Pnn- 
jab froiu the Rarliest Antiqnity to the Preseut Time 
(Londres, 1896). Gough ó [nnes, The Sikhs and our 
Sikhs toars (1897); Rait, Life of Lord Gough( 1903); 
Thorburn, The Punjab in Peace and War (1904); 
Report ou the Administraron of the Punjab (Labore, 
1863-1902); T. E. Blumhardt, Catalogue of Hindi, 
Pnnjabi, Siudhi printed books (Londres, 1893); B. M. 
Singh y H. .Vi. Clark, Punjabi-Bnglish dictionary, 
in román and pnnjabi characters (Labore, 1895); 
C. Tisdall, A simplifled grammar and re adin g book 
of the Pnnjabi Langnage (Londres, 1889); L. Wil- 
son, Grammar and dictionary of toestern Pnnjabi as 
Spoken in the Snlphnr district... (Labore, 1899). 

PUNJEIRO. Geog. Aid. fie la prov. de la Co¬ 
rvina, mun. de Oleiros, ayuda de parr. de San Ju¬ 
lián de Serantes. 

Punjeiro. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Yiana, ayuda de parr. de San Marcos de 
Punjeiro. 

Punjeiro. Geog. V. San Marcos de Punjeiro. 

PUNJER (Bernardo), tíiog . Filósofo y teólogo 
alemán, u. en 1850 y in. en Jena en 1885. Fue pro¬ 
fesor de teología en Jena, y dedicó su actividad ó 
la historia de la filosofía de la religión, siendo su 
obra más importante la Geschichte der christlxchen 
Religionsphilosophie seit der Reformation (Brunswick, 
1880-83). Dejó, además: Die Rcligionslehre Kants 
in i Znsammenhange seines Systems (Jena. 1874), 
Ornndriss der ReligionsphCosophie (Brunswick, 
1876), y Religiónsphilosophie auf módem wissenschaf- 
t-cher Grnudlage, con prefacio de Julio Baumann 
(ueipzig, 1880). Editó los Pensamientos sobre la 


Religión, de Schleiermacber (Brunswick, 1879), 
colaboró en el Jahrbücher für protcstantischcn Titeo- 
logie, en el que publicó un notabilísimo estudio: 
Der Positivismus in der ueueren Philosophie. Constes, 
Mili, Spencer (1878), y Anguste Comte's Religión 
der Menschheit (1882). 

PUNKA. m. Pantalla que los indios suspenden 
del techo de sus casas para servir de ventilador. Es 
una especie de abanico gigantesco; compuesto de un 
cuadro de madera ligera, cubierto con una tela, que 
ocupa casi toda la longitud ó anchara de la habita¬ 
ción, y puesto en movimiento por medio <1 e una 
cuerda, proporciona una frescura inapreciable en 
aquellos países en que el calor alcanza tanta ele¬ 
vación. 

PUNLON. Geog. Fundo de Chile, en la prov. y 
dep. de Valdivia; 650 h. 

PUNLUY. Geog. Aid. y chacra del Perú, dep. de 
Junín, prov. y dist. de Taruia. 

PUNNADA. f. aut. Puñada. 

PUNNAH. Geog. V. Panna. 

PUNNAR. v. n. aut. Pugnad. 

PUNNET (Reginaldo Crundall). tíiog. Natu¬ 
ralista inglés contemporáneo, n. en Tornbridgen en 
1875. Se educó en el Colegio Clifton y en el Caías, 
de Cambridge, obteniendo las primeras distinciones. 
De 1899 á 1912 fué lector de la Universidad de 
Saint Andrews, ayudante del Colegio Cains, super¬ 
intendente del Museo de Zoología, catedrático de 
biología de la Universidad de Cambridge (1909). y 
posteriormente de genética (1912). Es autor de Al¬ 
teraciones morales, El utilitarismo moral, Mendehs- 
mo (1905; 3.* ed., 1911), y La imitación de las ma¬ 
riposas (1915). Pertenece á la Sociedad Real. 

PUNNIAR. Geog. V. Panniar. 

PUNNO m. ant. Puño. 

PUNO. Geog. Cerro de Panamá, en la prov. de 
este nombre. Tiene 750 m. de altura. ¡| Lug. en la 
prov. de Los Santos, dist. de Pocrí. 

Puno. Geog. Bahía de la costa NO. del lago Ti¬ 
ticaca (Perú). Está limitada por las penínsulas «Io 
Capachica y Chucuito, que estrechan considerable¬ 
mente su boca, resguardada, además, por dos pe¬ 
queñas islas. Tiene forma aproximadamente ovoide, 
y en su rib. O. se levanta la c. de Puno, que le da 
nombre. 

Puno. Geog. Dep. del Perú, sit. en la parte orien¬ 
tal del país. Confina al N. con el dep. de Madre de 
Dios; al E. con Bolivia, mediante el río Madi y el 
lago Titicaca; al S. con la prov. litoral de Moque- 
gua, y al O. con los dep. de Cuzco y de Arequipu. 
Ocupa una Buper. de 125,053 kins. s y tieue una 
población aproximada de 270,000 h. Su territorio 
es tan especial eu su naturaleza como eu sus pro¬ 
ducciones. Consta de dos zonas enteramente distin¬ 
tas. es decir, dos hoyas: la del Colino, en cuya parte 
inferior se extiende el hermoso lago de Titicaca, 
v la de la Montaña, que se encuentra al N. de la 
Cordillera Real, procedente de la República Argen¬ 
tina y de Bolivia. Las aguas de la primera van todas 
á parar al lago Titicaca y las de la segunda corres¬ 
ponden á la cuenca del río Madre de Dios. Los 
ríos de la una nacen todos en la Subcordillera vol¬ 
cánica y al S. de la Cordillera Real, al paso que 
los de la otra tienen sus fuentes al N. de la misma 
Cordillera Real. El departamento queda, pues, ro¬ 
deado de altas cumbres cubiertas de uieve, remate 
de los puntos más elevados de toda aquella regido. 
Como el departamento está compuesto eu partes de 




INDIOS BUA T CHIPA IRIS 


INDIOS rfr 
SIRINBRIS& 


iinacaftyjffGAXE Ccm 


MOQUEGUAÍ 


Kilómetros 



Budtlopeüa Universal 


Hijos de J. Es pasa, editores 


Artículo Puno 
























PUNO 


561 


tierra, de púna y <le montaña, el clima del mismo 
en muy variado según la clase de región correspon¬ 
diente. La parte del Collao es riquísima, y ha sus¬ 


tentado constantemente á muchos millares de per¬ 
sonas, y los terrenos de los valles de la Montaña 
tienen merecida fama de producir buenas cosechas, 
*ca cual fuere el cultivo A que 9e Jas dedique. Por 
°tra parte, las selvas seculares del 
°tro lado de la Cordillera Real colí¬ 


mente en las prov. de Sandia y Carahaya, y de pla¬ 
ta, especialmente situados en Jas prov. de Lampa, 
Ayavirl y Puno. Existen asimismo otros metales y 
carbón de piedra. El lago Titicaca 
proporciona pesca eu abundancia. La 
industria es escasa, y el comercio con¬ 
siste en su mayor parte en la exporta¬ 
ción de lanas, alcohol y coca. La ins¬ 
trucción está bastante adelantada en 
la capital del departamento y en las 
de las diferentes provincias; pero falta 
en las poblaciones rurales, existiendo 
muchas de ellas completamente des¬ 
provistas de escuelas. Las razas indí¬ 
genas dominantes son la quechua y la 
Rimará. El dep. de Puno comprende 
la prov. de su nombre y. además, las 
de Asángaro, Ayavirl, Cara baya, Chu- 
cuito, Huanpaué, Lampa y Sandia. 
Su cap. es Puno. 

Historia. Las escandalosas con¬ 
tiendas que en 1665 suscitó la codicia 
de los propietarios de las célebres mi¬ 
nas de Laicacota, distantes 3 kms. de 
Puno, encendieron el furor (te los par¬ 
tidos que llegaron á inmolar al corre¬ 
gidor que residía en dicho asiento 
minero, por lo cual el virrey, que lo 
era á la sazón el conue de Lemus, 
pasó personalmente á restablecer el 
orden. Pero los alborotos continuaron 
por no habar cesado la causa que los 
motivaba, por lo cual el virrey duque 
de la Palnta mandó en 168(5 demoler 
la hermosa pobl. de Laicacota y tras¬ 
ladar todos los muebles y enseres da 
los templos y Casas Consistoriales á 
Puno, que fue nombrada desde entonces V'illarri¬ 
ca. y quedó convertida en capital do la provincia. 
En 1786 se creó la intendencia da Puno y llegó 
á su capital con Real Despacho el primer gobor- 




tienen inmensas riquezas, y los llanos 
de Asángaro, Huancané y Chicuito 
son célebres por los millares de cabe¬ 
zas de ganado vacuno y lanar y de 
alpacas, vicuñas y llarfms que en ellos 
s« apacientan. Tiene el departamento 
duchos ríos navegables y aprovecha- 
1 e8 P ara la irrigación, algunos de 
09 CUR les arrastran oro y otros son 
"¡"J caudalosos. Cuántanse entre 
? ( °® e ) Lampa, el San Antonio, el 
adidi, el Inimbari. el Tambopnta, 

«(cétera. Dos son los principales me- 
108 d« c °niunicación del departa¬ 
mento. el f. c . q Ue une ¿ j R ciudad 
e uno por una parte con el Cuzco 
-por otra con la costa, y el lago Ti- 
j caca< cruzado hoy por líneas regu- 

UUr 9 Va P 0re8 - El telégrafo y el 
ono estárr instalados en diversos 

han e* ^ ! err * tor '°l P ero a,,n n0 80 

e *^ e,, dido como conviniera. Por 

*‘1 * 08 caminos son escasos y 
rín P® Snr de que la calidad del terreno facilita- 
yacii V,ÍX), *idad. La minería está representada por 
1 08 de oro, que se encuentran principnl- 


Puno (Perú). — Piar.» é iglsala 

nndor intendente José Reseguin. El 26 de Abril 
de 1822 el territ. de Puno empezó á Bgurnr como 
departamento en el Decreto dado aquel día por 
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el supremo delegado, reglamentando las elecciones 
de diputados que debían formar el Congreso Cons¬ 
tituyente; pero su organización no se completó has¬ 


ta 1825. Posteriormente, por Decreto dictatorial 
dictado en el Cuzco el 2 de Mayo de 1854. se le dió 
nueva demarcación. El 21 de Octubre de 1845 se le 
concedieron los títulos de Valiente , Esforzado y 
Leal departamento, aumentando los de Benemé¬ 
rito y # Heroico que le había atribuido la Ley del 9 
de Noviembre de 1839. Finalmente, hace algunos 
años se le disgregaron secciones de las prov. de Oa- 
rabava y Sandia para contribuir á la formación del 
dep. de Madre «le Dios, quedando asi Puno reducido 
á sus actuales dimensiones. 

Puno. Geog. Prov. del Perú, en el dep. de su 
nombre, llamada antiguamente Paucarcolla y más 
tarde Huancané. Contina al N. con las prov. de 
Lampa y Huancané, hallándose separada de las mis¬ 
mas por el río de Cabana; al E. con el lago Titica¬ 
ca, al S. con la prov. de Chucuito, mediante el río 
Blanco, y a] O. con el dep. de Arequipa, y compren¬ 
de los dist. de Juliaca, Caracoto, Coata, Capachica. 
Cabana. Atuncolla, Vilque, Tiquillaca, Paucarcolla, 
Puno, San Antonio de Ésquilache, Chucuito, Acora 
y Pichacani. Ocupa una super. de 15.637 kms. 2 y 
tiene una población aproximada de 80,000 h. Está 
comprendida aproximadamente entre los 15° 20' y 
16° 25' de lat. S. y los 69° 35' y 
70° 45' de longitud O. de Green- 
wich. Su territorio abarca la mayor 
parte de las riberas occidentales del 
lugo Titicaca y el golfo de Puno ó 
Capachica, ocupando la elevada me¬ 
seta de Collao. Riegan esta pro¬ 
vincia. donde por todas partes sur¬ 
gen tradiciones y leyendas de los 
antiguos pobladores, diversos tribu¬ 
tarios del rí llave en el S., el gran 
río í.atnpa por el N., numerosos pe¬ 
queños riachuelos en el centro y al¬ 
gunos afluentes del caudaloso Tam¬ 
bo por el 0 # „Una serie no interrum¬ 
pida de llanos une las diversas divi¬ 
sorias He las aguas. Toda la provincia y aun todo el 
Collao fue en otros tiempos un gran océano interior 
en el que se depositó durante muchos siglos materia 


fertilizante á la que debe el terreno su* condiciones 
sumamente productivas. El lago presenta en la pro¬ 
vincia las dos penínsulas de Capachica y Chucuito, 
en cuyo litoral se forman las exten¬ 
sas bahías de Paucarcolla y Puno, 
en las cuales ¿brense á su vez las 
ensenadas llamadas también de Ca¬ 
pachica y Chucuito, con vastos to¬ 
torales en cuyas inmediaciones abun¬ 
dan la caza y la pesca. Adyacentes 
A dichas penínsulas se encuentran 
las islas de Amantanl y Taquili, así 
corno las de Estevez y Romero. Ade¬ 
más del Titicaca, merecen mencio¬ 
narse las lag. de Saracocha y Ca- 
chipascann, que dan origen al río 
de Cabanillas, brazo principal del 
Coata, y la de Umayo, junto á la 
cual vense las interesantes ruinas 
de antiquísima población. Las prin¬ 
cipales producciones agrícolas de la 
provincia consisten en quimin, ce¬ 
bada. papas y maíz. Hay, además, 
cría de ganado vacuno y lanar, so¬ 
bre todo de ovejas, y minas de pinta, 
cobre, carbón de piedra y otros mi¬ 
nerales. La prov. de Puno fué creada por Decreto 
dictatorial del 2 de Mayo de 185 4 con algunos 
distritos de la prov. de Huancané, y tuvo por 
capital á Puno, que ya lo había sido de la prov. de 
Huancané. 

Puno. Geog. C. y dist. del Perú, capital del de¬ 
partamento y de la prov. de su nombre v-sede de la 
dióc. de Puno. Está sit. en la costa O. de la bahía 
de Puno, del gran lago Titicaca, á 3,827 m. de altu¬ 
ra, hacia los 15° 50' 28" de lat. S. y 70° 1' 25" de 
long. O. del Meridiano deGreenwich, á 1,500 kms. 
de Lima, á 430 del Cuzco v á 212 de Moquegua. 
Cuenta el distrito unos 10,000 h., de los que apro¬ 
ximadamente 6,500 corresponden á su cabecera. 
Esta es un puerto importante en el lago que mantie¬ 
ne comunicación por medio de vapores con los de¬ 
más puertos del mismo, especialmente con el bolivia¬ 
no de Huaqui y tiene dragado un canal pnra la 
nnvegación hasta fuera de la bahía. En 1917 la Pe - 
ruvian Corporation terminó uno de los diques secos 
más grandes de la América del Sur. Los buques de 
esta Compañía enlazan por un lado con el f. e. del 
S. del Perú y por otro con el de la Paz (Bolivia). 
Est. f. c. á Arequipa, puerto de Moliendo y á Cuzco; 


ricas minas de oro, plata, cobre y otros metales; co¬ 
mercio de ganado, lanas, tejidos y otros productos. 
Es residencia de un prefecto, un subprefecto y JuZ' 



* Balsas pescadoras en el lagu de runo (Peni) 



Ferrocarril de Arequipa á Puno 
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piulo militar. Corte Superior de Justicia, Delegación 
<1 e minas y cousuladus de Bolivia, Bélgica, Estados 
Unidos ó Italia, Hay un Colegio Nacional de San Car¬ 
los, un Seminario Conciliar, diver¬ 
sas escuelas y un hospital y Asilo 
de huérfanos, titulado de Sun Juan 
de Dios, rodeado de lindos jardines 
y dirigido por hermanas de la Cari¬ 
dad. PubWcanse varios periódicos, en¬ 
tre los cuales cabe mencionar última¬ 
mente El Eco de Puno, Puno Ilustra¬ 
do, El Siglo, La Vot del Obrero y 
Vendaval. La ciudad do Puno se dis¬ 
tingue por el regular trazado y el asco 
de sus calles, que se cortan en ángulo 
recto y están empedradas con guija¬ 
rros redondos procedentes del lago y 
por la comodidad de sus edificios. 

Posee una vasta pinza central, en 
uno «le cuyos lados se levanta la her¬ 
mosa catedral de piedra pertenecien¬ 
te á la época y estilo coloninles y se 
encuentran. además, una fuente an¬ 
tigua y la estatuario un patriota quo 
cambió la toga judicial por el unifor¬ 
me del soldado y murió peleando por 
su patria en la última guerra. Hay, 
además, otras iglesias dignas de nota y un hermoso 
arco de piedra construido también durante el virrei¬ 
nato. La población de Puno está formada principal¬ 
mente de indios, la mayor parte de los cuules perte¬ 
necen á la roza nimará y el resto son quechuas. 
Puno tiene asimismo interés arqueológico, por ha¬ 
llarse en el centro de una región sembrada de mo¬ 
numentos indios, entre los que sobresalen las ruinas 
de Sallustani con una torre de dudoso origen. En 
las inmediaciones de la capital se levanta el cerro de 
Hunnsopata, al que va unido un gran número de le 
yendas y fábulas. Consiste, en opinión de Wedriell, 
en una masa volcánica llena de grutas ó cavidades 



Pnuo (Perú), — Arco (te mam poste ría 


de forma irregular, con algunas estalactitas y don¬ 
de se afirmó haberse encontrado esqueletos fósiles. 

Puno (Diócesis de). Geog. Esta diócesis del Perú 
es sufragánea de lu archidióc. de Lima y su jurisdic¬ 


ción se extiende por todo el dep. de Puno. El obis¬ 
pado fué creado por Ley de la República del 26 de 


6 de Noviembre de 18G1, aprobada pbr resolución 
del 6 de Septiembre de 1865. El doctor Mariano 
Chacón y Becerra fué nombrado primer obispo de 
Puno el 17 de Junio de 1861 y consagrado el 7 de 
Abril de 1862: pero renunció antes de entrar en po¬ 
sesión de su cargo y le sucedió el doctor Juan Am¬ 
brosio Huerta, nombrado el 17 de Junio de 1865. 
Distribuyese la diócesis en nueve divisiones eclesiás¬ 
ticas, á saber: Cercado, Alta de Chucuito, Baja de 
Chucuito, Lampa, Baja de Lampa, Huaucani, A zan¬ 
ga ro, Carabaya y Sandia. 

Puno. Geog. Aid. «leí Perú, dep. y prov. de lea, 
dist. de Pueblo Nuevo. 

PUNOFILA. f. Bot. El género Pttnophila Roem. 
y Schult. es sinónimo del Buuophila Willd., de la 
familia de las rubiáceas. 

PUNOHUE. Geog. Riach. de Chile, en el dep. do 
Osorno: desemboca por la margen meridional del 
río Raime 

PUNOSO, SA. adj. Arg. Que tiene puna. Lu¬ 
gares. territorios, parajes punosos. || Aplícase tam¬ 
bién al aire propio de estos lugares ó regiones. 

PUNPUN. Geog. Río de la India, en la prov. do 
Beliar y Orissa; nace en los Glíales de l’alnmao, 
corre hacia el NNE. y luego ¡il E., y después de un 
curso de más de 200 kms. des. en el Ganges, divi¬ 
dido en dos brazos. Se desprenden de él varios ca¬ 
nales denominados peas, que sirven para la irriga¬ 
ción . 

PUNQUE. m. Nombre que se da en Manila á 
una especie de espuerta, hecha con tiras de caño, 
en la que se deposita la basura que se recoge en las 

calle**. 

PUNQUELLE. m. Chile. Pasto grueso que 
crece en lugares húmedos y que se utiliza en rai¬ 
gambres para techos de casas. 

PUNQUI. Geog. Chacra del Perú, dep. de An- 
cash. prov. de Cnjatambo, distrito de Acas. || Aldea 
en el dep. de Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de 
Anco: unos 840 h. 

PUNQUINA, Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canas, dist. de Cliecca. 


Noviembre de 1832 y por una Bula de Pío IX del 



Sepulcrob lucas en Puno (Peni), llamado* chulpas 
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PUNRAY. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ju¬ 
nio. prov. de Tarma, dist. de Acobainba. 

PUNRE. Geog. Mineral de pinta en el Perú, de¬ 
partamento de Cajamarca, prov. de Celeudin, dis¬ 
trito de Sorochuco; unos 100 li. 



Indio do Puno (Perú) 


PUNRUN. Geog. Lag. del Perú, ait. en el ca¬ 
mino de Jauja, á poca distancia de la de Chui¬ 
ca v cocha. 

PUNSABAR. Germ. Picar. (] Punzar, (] Tras¬ 
pasar. 

PUNSABELA. Germ. V. Picadura. 

PUNSABERÓ ó PUNS ABÓ. Germ. V. Pi¬ 
cador. 

PUNSHON (12. R. B). Biog. Escritor inglés, 
n. en 1872. Ha escrito: Earttis Great Lord (1901), 
Constance West (1905), Rhoda ii i betioeen (1906), 
The mystery of Lady ]sobel (1907), The cholee, The 
Spin ofthe Coin ( 1908), The Glitte'riug dcsire (lülOj, 
Hidden £ii>¿«(1912), The Wilder- 
ness lovers (19 13), The Crowning 
Glory (1914), A rrorvs of Ghance 
(1016), The Woman s foot print, 
y The Solitary house (1919). 

Pünshon ('Guillermo Mor- 
ley). Biog. Clérigo inglés, no- 
conformista, n. en Doncaater en 
1824 y m. en 1881. Estudió en 
el Weslevan College de Rich- 
mond y se ordenó en 1849. em¬ 
pezando su vida de predicador. 

En 1868 pasó á Chicago como 
representante de la Conferencia 
de Metodistas, Débesele: Sabbath 
Chimes (1867; nueva ed., 1880). 

PUNSÓ. m. Cuba. Color rojo 
escarlata, ó, más rigurosamente, 
el de bermellón ó grana lina con un poco de carmín. 

PUNT ó PUENT. Geog. ant. Región del mar 
11 ,jo, citada á meuudo en los jeroglíficos y de la cual 


los egipcios sacaban oro, incienso, ébano, marfil, 
pieles de leopardo, plumas de avestruz, etc. El pri¬ 
mer viaje que se sabe hecho á Punt se realizó en 
el reinado de Asa, de la dinastía V. El rey Seanj- 
karé de la dinastía XL envió una expedición, que cru¬ 
zando el desierto, desde Koptos hasta el mar Rojo, 
construyó un buque y se hizo á la vela para se¬ 
guir la costa hasta Punt. Posteriormente, fueron 
allí otras expediciones entre ellas la enviada por 
la reina liatsepsut (Hatasu), que hizo pintar los por¬ 
menores de la expedición en las paredes del tem¬ 
plo de Deir-el-Baliri, donde se ven interesantes re¬ 
presentaciones de tos habitantes de aquel país y de 
sus moradas. Parece seguro que la región de Punt 
corresponde á la de la moderna Abisinia y del So- 
maliland. 

Bibliogr. Dilmichen, Die Flotte einer Agyptischen 
Kóiiigin (Leipzig, 1868); Naville, Deir el Bahri (Me¬ 
morias 12, 13, 14 y J9 del Bgypt Exploration FnuJ, 
Londres, 1894 y siguientes). 

Punt (Juan). Biog. Pintor y grabador holandés, 
n. en Amsterdam en 1711 y m. en 1779. Al hacer 
los estudios de pintura y grabado, dió pruebas de 
un talento singular. Al contraer matrimonio con la 
trágica Ana María Bruyn, varió de vocación y al 
poco tiempo debutó en un teatro de Amsterdam. La 
muerte de su mujer le alejó del teatro, volviendo en¬ 
tonces á su primitiva profesión. Se dedicó especial¬ 
mente al grabado y ejecutó por entonces36 estampas 
representando los asuntos pintados por Rubens eu la 
iglesia de los Jesuítas de Amberes. Reapareció en el 
teatro otra vez en 1753 y puso de relieve nuevamen¬ 
te sus facultades para la tragedia. Abandonó de nuevo 
el teatro para dedicarse á la explotación del mismo; 
pero un incendio que destruyó su teatro de Am^- 
terdam, le arruinó completamente. Decidido á voi 
ver á escena para rehacer la fortuna perdida, le 
sorprendió la muerte. Sus cuadros «le historia, sus 
paisajes y sus retratos, son muy notables. Entre sus 
grabados, que tienen el sabor de la escuela italiana, 
se citan: el Cochero inglés (de van der Myn), un 
Cuerpo de guardia de ojlciales holandeses (de Coruiiio 
Troo%t), la Ascensión (de Sebastián Ricci), etc. 

PUNTA. F. Pointe! — It. y C. Punta.— Iu. Point. 
— A. Spitze.—P. Ponta. — E. Domo. (Etim. — Del 
lat. púnela, terminación femenina de panetas, 
p. pret. de pnngere, picar, punzar.) f. Extremo agudo 
de un arma ú otro instrumento con que se puede 


herir. J Extremo de una cosa. La punta del pie; la 
punta del banco. || Colilla. || Pequeña porción de 
ganado que se separa del hato. [) Cada uua de 1&3 



I.» reina de Punt 


Caía edificada «obre pilotea en la tierra de Punt 
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protuberancias que tienen las astas del ciervo. ¡| Asta 
del toro. || Lengua de tierra generalmente baja y de 
corta extensión que penetra en el mar. |) Extremo de 
cualquier madero, opuesto al raigal. || Cúspide, cum¬ 
bre. cima, punto culminante. || Pieza móvil, aguda 
y punzante que se adapta á otra pieza. || Extremo. 
[J Aguijón. || Agudeza. || Finalidad. || Especie de 
encaje de hilo, seda ú otra materia, que por un lado 
va formando unas porciones de círculo. || Sabor que 
va tirando á agrio en una cosa: como el del vino 
cuando se comienza á avinagrar. || Parada que hace 
el perro siempre que se detiene la caza cuando ésta 
va apeonando. |] V. Buril, Hierba, Sierra dk pun¬ 
ta. || V. Toro de puntas. |¡ V. Perro de punta y 
Vuelta. || tig. Tratándose de cualidades morales ó 
intelectuales, algo, un poco. U. m. en pl. y con el 
verbo tener y un pronombre posesivo. Tener una 
punta de loca; tener su punta dé rufianes; tener sus 
puntas de poeta. |] ant. Punzada, dolor, desazón. || 
fam. Muchedumbre de personas, animales ó cosas 
que van ó siguen unas tras otras. Una punta de mu¬ 
chachos, de coches, de insultos, etc. || Cuba. Hoja de 
tabaco, de exquisito aroma y superior calidad, pero 
pequeña. || Art. y Of. Entre los carpinteros y arqui¬ 
tectos, madero que queda después de cortados del 
largo del árbol los que han de servir para vigas y 
pies derechos y otros usos semejantes y es lo que 
queda de la extremidad del árbol. V. Raberón. || 
Especie de buril que usan los tallistas: tiene cuatro 
caras y su punta está cortada oblicuamente. || Blas. 
Parte inferior del escudo en la perpendicular que le 
divide en dos partes iguales. || Figura de honor, 
opuesta á la pila, y se reduce á un triángulo cuya 
base está en la piuría de dos tercias partes de su 
latitud, y sube á terminar en ángulo en el jefe del 
escudo. V. Cortado en punta. || Intpr. Instrumento, 
á modo de lezna, de la cual se diferencia en ser re¬ 
dondo. Sirve para sacar alguna letra del molde que 
está compuesto. || pl. Méj. Guarnición á ondas bor¬ 
dada de seda ó estambres de colores, que llevan las 
mujeres del pueblo en las enaguas, y se descubre 
por debajo de las sayas ó vestido exterior. 

Punta con cabeza. Juego de muchachos, que se 
practica en esta forma: toma un muchacho dos al¬ 
fileres y los coloca en la palma de la mano, del modo 
que más le agrada; y presentando al otro muchacho 
jugador la mano cerrada, le pregunta de qué manera 
están situados los alfileres, si cabeza con cabeza ó 
cabeza con punta: si acierta, gana-, y si yerra, pier¬ 
de. || Punta de clavo. Chile. Clavillo sin cabeza 
que usan los znpateros. || Punta de corazón. For¬ 
ma que afecta la pieza del cambio donde se cruzan 
los carriles. Se distingue la punta matemática, que 
es la intersección de los bordes internos, y la punta 
física ó real que afecta diversas formas. || Punta pe 
diamante. Instrumento de que los vidrieros se sirven 
para cortar el vidrio, compuesto de un diamante en 
punta, asegurado en un mango. || Figura puntiagu¬ 
da que nace de varios ángulos, la cual se suele dnr 
á las piedras y otras materias. (1 Punta de paleta 
ó de paletilla. Trozo de esa parte de la res vacuna. 
|| Punta db París. Clavillo de alambre. ¡| Punta 
ingenua. Nombre que se daba en otro tiempo al dia¬ 
mante cristalizado en octaedros, que presentaba la 
forma de una punta ó pirámide natural. 

Acabat», terminar ó rematar kn punta, fr. fig. 
Acabar mal, en disgusto, en riña ó en ruina, según 
el asunto de que se trate. || Agudo como punta de 
colchón, loe. fig. y fam. Rudo y de poco entendi¬ 


miento. |) A la punta de la lengua, fr. fig. y fam. 
Peligro de decir una cosa, déla que luego nos arre¬ 
pentimos. || Próximo. || Dícese cuando queremos de¬ 
cir algo que no recordamos y anda rondando nuestra 
memorin. || A la punta del cerro, fr. fig. y fam. 
Chile. Despedir á uno.áspera y enfadndamente. en¬ 
horamala. Usase más con los verbos irse, echar y 
mandar. || A la punta de los dedos, fr. lig. y fam. 
Tener muy bien aprendida una cosa. V. Al dedi¬ 
llo. || A LA PUNTA DB L09 LABI08. A LA PUNTA DE 
la lengua. || Andar rn puntas, fr. fig. y fam. An¬ 
dar en diferencias. || A punta de... Aniér. A fuer¬ 
za de... || A punta de lanza, m. adv. fig. Con todo 
rigor, sin condescendencias ni concesiones, con exac¬ 
titud y precisión. Usase ordinariamente con el verbo 
llevar. || A punta de tijera, fr. fig. y fam. Cortar 
el pelo ú otra cosa, muy corta, casi á raiz. || Armar 
de punta kn blanco, fr. Armar de pies á cabeza. || 

A torna punta, m. adv. fig. y fam. Mutua ó reci¬ 
procamente. || Di: punta, m. adv. V. Dk puntillas. 

|| Db punta en blanco, m. adv. Con todas las pie¬ 
zas de la armadura antigua. Usase más cotí el verbo 
armar. || Doblarla punta, fr. Mar. V. Doblar el 
cabo. || En punta. Houd . fr. con que se da á enten¬ 
der que el comprador pagará el mismo precio por 
cada res, ya sea ésta de buena, regular ó mala ca¬ 
lidad. || Estar de punta uno con otro. fr. fig. y 
fam. Estar encontrado ó reñido con |¡ Estar 
franco de puntas, fr. Mar. Hallarse un buque en¬ 
teramente fuera de un puerto, ó de las puntas que 
forman su boca. || Hacer punta uno. fr. fig. Diri¬ 
girse, encaminarse el primero á una parte. || Opo¬ 
nerse abiertamente á otro, pretendiendo adelantár¬ 
sele en lo que solicita ó intenta. || Sobresalir entre 
muchos por las prendas personales, instrucción ú 
otra circunstancia. ¡| Dícese del ganado, especial¬ 
mente vacuno, cuando intenta huir ó desparramar¬ 
se. || Hacer puntas, fr. V. Batir alas. || Montar 
la punta, fr. Mar. Doblar la punta. |¡ No ver 
la punta df. una cosa. fr. fam. No ver. no com¬ 
prender la finalidad de una cosa. || Ponerse de pun¬ 
ta uno con otro. fr. íig. y fam. Arg. Entrar en di¬ 
ferencias, declarándose la enemistad entre ambos. || 
Puntas y collar de. expr. fig. y fam. con que se 
da á entender que una perdona tiene asomos de un 
vicio ó maldad. || Rajkado de punta y taco. fr. 
fam. Chile. Aplícase al baile cueca ó zamacueca, 
que bailan los hombres cargando el cuerpo en In 
punta y en el tacón del zapato, sin escobillar en el 
suelo. || Sacar punta á una cosa. Gemí. Darle un 
significado caprichoso: interpretarla caprichosamen¬ 
te. |] Ser dk punta una persona ó cosa. fr. fig. 
Ser sobresaliente en su línea. || Tener más puntas 
que un cabestro de cerda, fr. fig. y fmn. Venes. 
Ser muy dado á dirigir indirectas. || Tener uno en la 
punta dk la lengua una cosa. fr. fig. Estará pun¬ 
to de decirla. || Estar á punto de acordarse de una 
cosa v no dar en ella. || Tirar k uno una.punta ó 
puntas, fr. Venes. Endilgarle indirectas. || Tocar 

EN LA PUNTA DE UN CABELLO, fr. fig. V. TOCAR EN 

un cabello. || Tomar puntas, fr. Mar. Meterse mar 
adentro para poder doblar los cabos. 

Punta. Cir. Usase en los casos siguientes: 

Punta de fuego. Ignipuntura; cauterización ac¬ 
tual con el cauterio cónico. 

Punta de hernia. Extremo anterior del saco ber- 
niario en el conducto inguinnl. 

Punta de un absceso. Lugar en el que el pus se 
baila más próximo á la superficie. 
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Punta. Hidrog. y Mar. Uno cualquiera de los 
ángulos salientes que suelen ofrecer las costas y 
es, por tanto, sinónimo de cabo. Sin embargo, no 
suele emplearse nunca la palabra punta 
para designar un cabo importante, sino 
uno pequeño. 

Estar con tal punta, ó cabo, de tie¬ 
rra. Hallarse en la altura ó en las 
proximidades del objeto de que se trata. 

Estar fuera de puntas. Se dice del 
buque que se halla ya fuera de las 
puntas que limitan la boca de uu 
puerto. 

Navegar á punta de bolina. Nave¬ 
gar un velero á ceñir lo más que puedo 
hacerlo. 

Punta de marea. El final «le cual¬ 
quiera de sus movimientos de ascenso 
ó descenso. 

Punta. Impr. Punzón metálico, afi¬ 
lado, con mango de madera de ancha 
base para tenerse punta arribo, del que 
ee servían los cajistas antiguamente 
para corregir, pues les facilitaba mani¬ 
pular en los tipos cuando aun las pin¬ 
zas no tenían la punta anexa en su extremo opuesto. 

Punta. Mil. Dice Almi/aute en su Diccionario 
Militar: «En estrategia una punta es una correrla, 
una incursión. Avanzar un ejército por el territorio 
enemigo sin grandes medidas de precaución, ni 
cuidar de su base, destacar del ejército de operacio¬ 
nes un cuerpo suelto, destinado á desorientar al 
enemigo, á reconocer fuertemente un país fuera del 
circulo «le operaciones; a apoderarse de un punto 
excéntrico, importante ó desguarnecido. Esta frase 
hacer punta, que ahora se tiene por galicismo, puede 
presentar títulos de castiza. En la Recopilación de 
los Fueros de Guipúzcoa (cap. VIII) se lee: «A este 
mismo tiempo entró don Juan de Labrit asistido «le 
los de su parcialidad y de numerosas tropas de fran¬ 
ceses d cargo Je inousieur de la Paliza, quedando 


también para 400 caballos que se mudaban cada 
noche, juzgándose por más á propósito la infantería 
para acudir con facilidad á la parte por donde hicie- 


Urua* eiuerarla* y ungüéntanos encontrado* en las excavaciones 
de Punta de Vaca 

se punta el enemigo...» (Coloma, G. de Flandes, 
lib. 8). 

Punta de vanguardia. V. Vanguardia. 

Punta de París. Iud. V. Clavo. 

Punta de Vaca (Excavaciones de). Arqueol. En 
el término de Cádiz, en los terrenos llamados del 
Astillero y en el lugar dedicado á huerta, conocido 
con el nombre de Huerta de Villa Antonina , Pelayo 
Quintero y Atauri, director del Museo Arqueológico 
Provincial de Cádiz, realizó nuevns excavaciones, 
además de las brillantísimas llevadas á efecto con 
anterioridad y que dieron por resultado el descubri¬ 
miento de la Necrópolis gnderitana que tanta luz 
ha arrojado sobre Cádiz primitivo. 

Estos nuevas exploraciones permitieron bailar en 
1916 uu Hipogeo ó grupo fuuerario de 40 m. de 
otras muchas «le reserva para dar calor ú sus opera- fondo por 20 de ancho en terreno arcilloso, compac¬ 
to, tropezando á 3 m. de profundi¬ 
dad con una serie de sepulturas for¬ 
mando un lóculo, y otro, hasta seis 
correlativos colocados los sillares en 
forma perpendicular, á lo dolmen, 
midiendo cada compartimiento 0,50 
metros de altura por 0,30 de an¬ 
chura, y 2 de fondo. Cada lóculo 
tenía un esqueleto, recogiéndose uu 
anillo funerario, uu escarabeo de días- 
pro (piedra verde) que en su parte 
plana tiene grabado un pájaro, un 
ancla y un animal cuadrúpedo, sien¬ 
do el anillo de oro. relleno de cobre; 
se halló parte de otro anillo, cuen¬ 
tas de vidrio verde y un idolito de 
pasta resinosa con una perforacit>n 
para prenderlo como mascota. A los 
lados aparecieron variadísimos tro¬ 
zos cerámicos de urnas cinerarias, 
ánforas, páteras, algunas de carác¬ 
ter heleno arcaico, y dos pequeñí¬ 
simos bustos de mujer. Continuada 
la exploración. se continuaron des- 
ciones y hacer punta á la frontera de Guipúzcoa, cubriendo lóculos hasta el número de 12,-acompa- 

ñados de. anillos, escarabeos (uno de camalina). fí¬ 
bulas, etc. Finalmente, se bulló un lóculo mayor 


CoM"triiccioue« hipog^a* de carácter mlcénlco descubiertas en las exea 
vaciouei de Punta de Vaca 


porque los de ella no socorriesen A aquel Keyno en 
vista de su propio peligro.» «Señaláronse puestos 
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(mide 0,75 m. de ancho por 2,40 de fondo). Apare¬ 
ció el cadáver casi pulverizado entre tierra finísima, 
teniendo colocados en los sitios correspondientes á 



Fíbulas y armas «siicoiitradftg en la» excavación»» 
de t'uiitn de Vaca 


pedio y cabeza un collar de 48 cuentas mitad por 
mitad de oro y de ágata, pasadores de oro y un pre¬ 
cioso rosetón repujado y cincelado, además de nu¬ 
merosas joyas delicadísimas como unos pendientes 
muy bellos, todo de factura perfecta, acusando un 
gran dominio de la técnica de joyería y un arte sutil 
y progresivo. 

Esta sepultura es de tipo micénico completamen¬ 
te, formándola grandes piedras labradas eu lineas 
paralelas, con uniones alternadas sin ningún betún 
ni argamasa. El estilo de las joyas es netamente 
oriental y más estrictamente asirio, perteneciendo 
en su parte inferior estos funerarios documentos en 
su totalidad, según las sabias y eruditas observacio¬ 
nes de Pelayo Quintero ¿ un pueblo libio-ibérico, 
anterior en tres ó cuatro siglos, aproximadamente, 
al que labró la parte superior, viniendo la civilización 
de abajo arriba, con continuidad tradicional, pero 
acusando gran decadencia, quizá de raza semítica. 

Es importantísimo anotar que en los lóculos más 
modernos las joyas no son de oro macizo y el estilo 
se asienta hacia lo púnico, mientras que en las más 
antiguas es claramente micénico y con influencias 
asiriogriegns arcaicas no estando el oro fundido sino 
batido á martillo. 

Punta suca. Grab. Estilete de acero mediante el 
cual se dibuja perfectamente sobre el cobre. Según 
la fuerza con que se apoya, la punta seca penetra 
más ó menos en el cobre sin cortarlo, pero recalcan¬ 
do por los i98 jados. Estos resaltos del cobre, que 
se llaman ./amas, se levantan con el raspador si ae 
quiere que los trazos den en la impresión un tono 
gris. Si, por el contrario, se desea que los tonos 
sean negros aterciopelados, se dejan las barbas, 
pues el negro se agarra á ellas al entintar la plan¬ 
cha. Laa pruebas así obtenidas son pocas, porque 
las barbas se desgastan rápidamente con el tiraje. 


La punta seca se emplea para añadir á una plan¬ 
cha, ya mordida al aguafuerte, valores de tono de 
gran firmeza imposibles de obtener por el mordido. 
Para este retoque empleó Rembrandt la punta seca. 
Modernamente los artistas han ejecutado á la punta 
seca y sin recurrir á otro procedimiento planchas, 
en especial retratos, de grau tamaño }cuya belleza 
de pruebas depende sobre todo de la habilidad del 
impresor. 

Punta. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Catamarca, dep. de Alto. |j Dist. en 
la prov. de Rioja, dep. del General Lavalle. 

Punta. Geog. Est. del f. c. Central de Méjico, 
Est. de Aguas Calientes. 

Punta. Geog. Hac. de Méjico. Est. de Aguas 
Calientes, mun. de Rincón de Romos; 560 h. || Ran¬ 
chería en el Est. de Chiapas, mun. de Tonalá; 889 
habitantes. || Hac. en el Est. y mun. de Durango; 
370 li. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Lagos; 760 h. || Rancho en el Est. de Oaxacu, mu¬ 
nicipio de Huajuapán de León; 130 h. [¡ Congrega¬ 
ción en el Est. de Veracruz, mun. de Actopáu; 
185 h. 

Punta. Geog. Cas. de Chile, en la prov. de Curi- 
có, dep. de Vichuquén; 100 h. || Fundo eu la pro¬ 
vincia y dep. de Valdivia; 110 h. 

Punta. Geog. Cerro del Perú, uno de los explo¬ 
tados del mineral de Huulgayoc. || Pobl. del dep. de 
Arequipa, prov. de Islay, dist. de Tambo, unos 
1,300 h. y dista de lslay 67 kms. || Lug. de baños, 
dep., prov. y dist. de Callao; está sit. á la oril. del 
mar y tiene excelentes casas y hoteles que prestan 
comodidad. Está unida álnc. del Callao por un pe¬ 
queño f. c. || Pobl. en el dep. de Junín, prov. de 
Huancayo, dist. de Sapallnngn; unos 150 h.; dista 
de Huancayo 5‘5 kms. || Hac. en el dep. de Lamba- 
yeque, prov., dist. y á 28 kms.de Chiclnyo. || Aldea 
en el dep. de La Libertad, prov. de Pacasinovo, 
dist. de Guadalupe; 90 li. 

Punta (La). Geog. Cas. de la prov. de Cumuias, 
mun. de Icod. 

Punta (La). Geog. Cerro de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de San Luis, dep. de Pedernera, 
sit. á los 33" 17' de lat. S. y 65° 16' de long. O. 
del Meridiano de Greenwich; 1,415 m. de altura. 

|| Sección del dep. de Choya, en la prov. de San¬ 
tiago. || Dist. del mismo dep. en la sección de su 
nombre. Su cabecera está sit. á 14 kms. de Chova 
y á 377 m. de altura. Es una población cuyas 
principales fuentes de riqueza consisten en la gana¬ 
dería y en la explotación de bosques. Iglesia parro¬ 
quial, Juzgado de pnz, Registro civil, Comisaria, 
escuela. Est. del f. c. Central Córdoba y de Córdoba 
á Rosario. 

Punta (La). Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
O’Higgins y dep. de Rancogua; 950 h. [| Fundo en 
la prov. de O’Higgins; dep. de Rancagua; 250 h. |J 
Fundo eu la prov. de Curicó, dep. de Santa Cruz; 
180 h. || Fundo en la prov. y dep. de Santiago; 
J60 h. U Aid. en la prov. de Valparaíso y dep. de 
Quillota; 200 h. 

Punta (La). Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, llamada también Moquitisol, dist. y muni¬ 
cipio de San Pedro de Macorís. 

Punta (La). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Colón, mun. de Iriona. 

Punta (La). Geog. Est. del f. c. de Coahuiia y 
Zacatecas, en Méjico, Est. de Coahuiia. || Rancho 
> en el Est. de Guanajuato, muu. de Apasco; 110 li. 
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U Rancho en el Est. de Guanajuato, man. de Yuri- 
ria; 210 h. 

Punta (La). Geog. Rancho del Perú, dep. de Ln 
Libertad, prov. de Pacasmayo, dist. de Ghepen, á 
3 kms. de San Pedro. 

Punta (La). Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
en el Est. de Mérida, dist. de Libertador; unos 
2,500 h. distribuidos entre su cabecera y 7 ú 8 ca¬ 
seríos y de los que sólo unos 300 corresponden 6 
aquélla. En su término se producen café, caña de 
azúcar, maíz, plátanos, yuca, apio, papas, fríjoles, 
anís y añil excepcionalmente buenos, etc. También 
se cría abundante ganado vacuno y caballar. La re¬ 
petida cabecera se halla sit. en terreno llano, al SO. 
de la c. de Mérida, entre los ríos Tama y Albarre- 
gas; en las márgenes del primero se levantan los 
cerros del Tamita á 2.500 m. de altura y de Gua¬ 
yabal A 2,083, y en las del segundo la loma de los 
Angeles (1,666 m.). La Punta pertenecióá la c. de 
Mérida hasta 1805, en que fué erigida en parroquia 
eclesiástica por el obispo Hernández Milanés; dista 
8 kms. de Mérida. 

Punta Alegre. Geog. Barrio rural de Cuba, en 
la prov. de Camngüey, término municipal de Morón, 
de cuya cabecera dista 28 kms.; cuenta 1,200 ha¬ 
bitantes y'tiene hoteles y alguna industria. 


Punta Alta. Geog. Pico de los Pirineos en la 
prov. de Lérida. Tiene 3.007 m. de altura, llana 
el O. está separado fie las cumbres de la Mnladetta 
por un estrecho valle que recorre el río Noguera 


Ribngorzana. Por el S. y el E. corre un alluente 
de dicho río y se baila el iugarejo de Bohí. Hacia 
el N., por último, se halla el Puerto de Ríos, por á 
que se penetra en el valle de Arán. 

Punta Alta. Geog. Paraje poblado de lu Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de 
Curuzú-Cuatiá. || Localidad de la prov. de Rueños 
Aires, en el partido de Bahía Blanca, sit. á 35 kms. 
de Bahía Blanca. Sucursal del Banco del» Nación 
Argentina. 

Punta Anegada. Geog. Extremo E. de la ribera 
meridional del canal denominado Primera Angos¬ 
tura en el estrecho de Magallanes (Chile), sit. á lo 9 
52° 28' S. y 69' 26° O. de Greeivwicli, freute á 
Punta Delgada; debe su nombre al navegante Sar¬ 
miento de Gamboa. 

Punta Araya. Geog. Punta de la costa de Veno- 
zuela, en la península de Araya. 

Punta Arena. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Catazajá; 120 h. (| Ranchería eu 
el Est. de Veracruz. mun. de Pánuco; 150 h. 

Punta Arena. Geog. Lugar del Perú, cerca de 
la hac. de Tambo Grande, dep. de Piuca. 

Punta Arenas. Geog. C. y puerto de Chile, ca¬ 
pital del territ. de Magallanes; 18.000 h. Está si¬ 
tuada sobre verdes colinas, en la costa continental 
ó N. del estrecho de Magallanes, 
hacia los 53° 10' de lat. S. y 70* 
54' de long. O. de Greenwicli. jun¬ 
to al paraje que Sarmiento llamó 
cabo de San Antonio de IVdun v 
al que Byrou en 1764 denominó 
Sandy Point ó Punta Arenas, nom¬ 
bre sugerido por la lengua de are¬ 
nas 3 ' detritos que avanza allí cerca 
en el estrecho. Por la parte N. ro¬ 
dea ó la población un riachuelo que 
desemboca en la balda V sobre cuyas 
fuentes existe carbóu de piedra, por 
lo cual se le conoce por río del Car¬ 
bón ó de las Minas, y más al S. 
á 2 kms. de la desembocadura de 
éste, muere en el mar otra pequen:» 
corriente, por donde se halla á si» 
marg. izq. una suave colina, donde 
se encuentra el cementerio. Los bos¬ 
ques que desde Cabo Negro pue¬ 
blan la costa del estrecho hasta la 
desembocadura de éste en el Pacífi¬ 
co y los cerros que se levantan al O. 
de la población, la defienden de los 
fuertes vientos de Poniente y dan 
excelentes maderas. Las cercanías 
de la población son llanas y están 
cubiertas de pastos y de algunos 
cultivo9 como centeno, cebada, pa¬ 
pas, nabos, coles, etc. También exis¬ 
ten minas de carbón de piedra, co¬ 
bre, oro y manganeso, y se cría 
mucho ganado vacuno, caballar y 
sobre todo lanar. La temperatura 
no es tan fría como puede suponer¬ 
se, pues, por regla general no baja 
en invierno (Junio, Julio y Agos¬ 
to) de 2 ó 3 o C. ni excede en ve¬ 
rano (Diciembre, Enero y Febrero) de 12 á 13° C. 
La lluvia abunda todo el año y las nevadas son fre¬ 
cuentes en invierno, pero no muy fuertes. Punta 
Arenas es cabeza de municipalidad, que comprende 
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las subdelegaciones 1.* y 2. a de! territ. de Magalla¬ 
nes y toda la parte meridional de las posesiones chi¬ 
lenas, desde el límite S. de la prov. de Llanquihue é 
islas adyacentes hasta el cabo de Hornos. Hay esta¬ 
ción radiográfica, Telégrafo y Correo, y es una de 
las poblaciones más bien provista de comunicaciones 
y unida por numerosas líneas regulares de vapores 
á los puertos sudamericanos del Atlántico, á los de 
Europa y especialmente á los de Chile. Existen, ade¬ 
más. varias compañías locales de vapores para el ca¬ 
botaje v salvamento y el puerto está constantemente 
ocupado por buques, casi todos con bandera chilena. 
Posee , además, Punta Arenas apostadero naval, 
aubinspección de faros. Prefectura de policía, Juz¬ 
gados de letras y de subdelegación y distrito, Adua¬ 
na, Registro civil, cuerpo de bomberos, gobernador 
eclesiástico, consulados de casi todas las naciones 
europeas, entre ellns España, y de muchas america¬ 
nas, iglesia parroquial, comunidad de religiosos sn- 
lesianos que allí ejercen diversas industrias, y de Hi¬ 
jas de María Auxiliadora; asilo denominado de la 
Sagrada Familia; un hospital denominado de la Ca¬ 
ridad y otro Naval; Biblioteca pública. Sucursales 
de los Bancos Anglo Sud Americano, de Chile y Re¬ 
pública Argentina, y Español de Chile; varios cole¬ 
gios v escuelas particulares para niños de uno y otro 
sexo; escuelas públicas, alumbrado eléctrico, un tea 
tro Municipal, varios buenos hoteles, unos 10 perió¬ 
dicos diarios, semanales, etc., y Matadero público. 
Existe una intensa vida social demostrada por In 
existencia de diversas asociaciones, entre las que 
existían últimamente el Club Primera Compañía de 
Bomberos, Club Social Croata, Club Alemán, Club 
Centro Español, Club Inglés y Club Magallanes. 
1 .a población es muy abigarrada y se compone de 
gentes de países muy distintos, entre la cual abun¬ 
daban en un principio los aventureros,’que iban nlií 
en busca.d° oro y de pieles de lobos ó á merodear 
por aquellas costas. La principal industria de la po¬ 
blación es la de aserrar maderas, que ha llegado ó 
formar pequeños núcleos de población: pero, además, 
se han establecido una porción de industrias peque¬ 
ñas, entre ellas las de fab. de aceites, aguardientes 
y licores, baldosas, cerveza, curtidos, pastas para 
sopa, grasan, jabón, etc. Posee la ciudad muchas 
tiendas donde hoy se encuentra todo lo necesario 
para la vida. 


Esta población debe su origen al gobernador de 
Magallanes, José de los Santos Mnrdones, quien á 
fines de 1849 trasladó á este paraje, entonces de¬ 
sierto. la guarnición y presidio que existían en Fuer¬ 
te Bulmes; pero en Noviembre de 1851 un motín 
militar destruyó la naciente colonia, que no se rehi¬ 
zo hasta la época del gobernador Jorge C. Schythe, 
nombrado el 11 de Julio de 1853. Por decreto del 
presidente Montt del 8 del mismo mes de igual año, 
fué Punta Arenas elevada & capital de Territorio de 
colonización de Magallanes y se dividió en manzanas 
de 100 m. de lado, separadas por calles de 20 m. de 
ancho unas en dirección N. á S. y otras en la de E. 
á O. Más tarde retrasaron su progreso algunos in¬ 
cendios parciales y otra revuelta de la guarnición 
acaecida el 12 de Noviembre de 1877; pero última¬ 
mente se ha desarrollado de una manera extraordi¬ 
naria hasta convertirse en una importante población. 



Igle»¡a de Punta Arenal 


Punta Arenas. Gtog. Barrio de Puerto Rico, en 
la municipalidad de Vieques; 1,102 h. según el 
censo de 1920. 
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Punta. Azul. Geog. Fundo de Chile, en la pro- I 
vincia de Coquimbo, dep. de Elqui; 150 h., sit. en ¡ 
la marg. S. del río Coquimbo, á 3 ó 4 kms. alO.de 
la pobl. de Tambo. 

Punta Baja. Geog. Cabo de la costa de Méjico, 
correspondiente al territ. de la Baja California. En 
el Piloto del Paeitíco se la describe como formando 
el extremo N. de la balda del Rosurio. 

Punta Balandra. Geog. Aid. de la República 
Dominicana, dist. de Satnaná, mun. de Santa Bár¬ 
bara de Samaná. 

Punta Banda. Geog. Rancho de Méjico, territo¬ 
rio de la Baja California, mun. de Eusenada de To¬ 
dos Santos; 60 h. 

Punta Barra ó del Vigía. Geog. Punta del ex¬ 
tremo NO. de lu isla del Carmen (Méjico). 

Punta Bergantín. Geog. Punta de la costa de 
Venezuela, en la península de Paragutná. 

Punta Blanca. Geog. Chacra del Perú, dep. y 
prov. de Arequipa, dist. de Jura. 

Punta Brava. Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias, mun. «le Puerto de la Cruz. 

Punta Brava. Geog. Barrio de la prov.de Mur¬ 
cia, mun. de La Unión. 

Punta Brava. Geog. Barrio rural de Cuba, en la 
prov. de la Habana, término municipal de Bauta, 
de cuya cabecera dista 7 kms.: cuenta 2,500 h. y 
está sit. en el camino de la Habana á San Cristóbal 
y á 4 kms. NE. de Hoyo Colorado. Correo y Telé¬ 
grafo; alcaldía de barrio, escuelas públicas, Juzga¬ 
do municipal, Sucursal del Banco Internacional de 
Cuba; comercio de exportación de pinas. || Cas. en 
la prov. de la Habana, término municipal de Bolon- 
drón, de cuya cabecera dista 5 kms.; 600 h. Alcal¬ 
día «le barrio; escuelas públicas. || Barrio rural en la 
prov. de Matanzas, término municipal de Pedro Be- 
tancourt, de cuya cabecera dista 8 kms.; 1,100 h. 
Alcaldía de barrio; escuelas públicas. || Barrio en la 
prov. de Pinar del Río, término municipal de Can¬ 
delaria; cuenta cerca de 1,000 h. Est. «leí f. c. del 
Oeste. Alcaldía de barrio; escuela pública. Cultivo 
de tabaco. 

Punta Brava. Geog. Yacimiento de plata, sit. eu 
un espolón de los cerros que bordean la marg. de¬ 
recha del río Copíapó (Chile). 

Punta Brava. Geog. Punta de la costa de Vene¬ 
zuela, correspondiente al Est. de Carnbobo y que 
forma la entrada «le Puerto Cabello. Está sit. á los 
10° 29' 28" de lat. N. y 65° 57' 1" de long. O. del 
Meridiano de Greenwich. Está provista de un faro 
construido en 1865 y cuya luz alcanza una distan¬ 
cia de 10 millas. La torre se encuentra á 80 pies «le 
altura. 

Ifmalla de Punta Brava. Efectuado el primer 
movimiento revolucionario «le Venezuela en 18i2, 
formóse un cuerpo de milicianos en la región de 
Curabobo. Salió de Caracas el brigadier Anastasio 
Gáfate á batirlos con 800 hombres. Se efectuó el 
encuentro eu Punta Brava, resultando derrotados 
los milicianos que eran 1.500. Quedaron 300 prisio¬ 
neros eu manos de las tropas españolas, entre ellos 
el coronel José de Santos, que fué fusilado en repre¬ 
salia «le haber ejecutado á varios oficiales españoles 
que había cogido anteriormente en Barquisimeto. 

Punta Caleta. Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Colón'f «list. de Portobelo. 

Punta Cana. Grog. Fondeadero de la costa -SE. 
do Ja isla do Santo Domingo correspondiente á la 
República Dominicana, prov. de Seibo. Es el pri¬ 


mero que se encuentra al S. del cabo Engaño. Su 
playa e3tá cercada de arrecife que sólo ofrece paso 
á los botes y obliga á los buques á fondear, según 
su porte, de 1 á 1*5 millas distante de tierra, (j 
Punta que forma el extremo oriental de la isla de 
Saoua, adyacente á la costa SE. de ia isla princi¬ 
pal; frente á ella se levanta á su vez otra isleta «le 
reducidas dimensiones. 

Punta Caña. Geog. Localidad de la República 
Dominicana (isla de Santo Domingo), en ia prov. de 
Azúa, sit. entre San Juan y las Matas. En sus cer¬ 
canías se cría la raza de caballos más tina y de 
mayor alzada del país. 

Punta Cardón. Geog. Punta de la C03ta de Vene¬ 
zuela, en el extremo SO. de la península de Para- 
guana. Forma el límite N. del golfo de Coro. || 
Población y municipio en el Est. y dist. de Falcóti, 
sit. en la costa del cabo de su nombre en el golfo 
de Coro. 

Punta Caribe. Geog. Bahía de la costa meridio¬ 
nal de la isla de Roatán, en el dep. de las Islas de 
la Bahía (Honduras). 

Punta Casigua. Geog. Punta de la costa de Ve¬ 
nezuela; avanza en el golfo de Coro. 

Punta Ca valiere. Geog. Península de la Tur¬ 
quía asiática, en el valiato de Adama, sanyak de 
Ichili; cierra por el O. una bahí;i, limitada al E. 
por el cabo Lisan-el-Kahbe y está fortificada. Los 
turcos le dan el nombre de Manavat. 

Punta Colorada. Geog. Caleta de la costa de 
Chile, correspondiente al dep. de Tarapará. Se abre 
á los 19° 58' de lat. S., á unos 20 kms. al N. de 
Iquique, y en el ángulo S. de su entrada tiene dos 
islotes áridos y notables por su blancura, llamados 
de Cololue. 

• Punta Corral. Geog. Lug. poblado de U Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santiago, dep. de 
Atamisqui, dist. de Cruz Pozo. 

Punta Chica. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido «la 
San Isidro, sit. á 27 kras. de Buenos Aires y á 4 ni. 
de altura. Est. del f. c. de Buenos Aires á Rosario 
y Tucumán, línea de Belgrano á Las Conchas. 

Punta Chica. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Alvarado; 40 h. 

Punta ds Agua. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Tamaulipas, mun. de Matamoros; 50 h. 

Punta de Agua de Camotlán. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de Colima, mun. de Manzanillo; 50 
habitantes. 

Punta dk Anaga. Geog. Cas. «le la prov. de Ca¬ 
narias, mun. de Santa Cruz de Tenerife. 

Punta de Arena. Congregación de Méjico, 
en el Est. de Veracruz, mun. de Alvarado; 105 k. 
|| Rancherín en el Est. de Veracruz, mun. de Sal- 
tabarranca; 50 h. 

Punta de Blanco. Geog. Cas. de Colombia, en 
el dep. de Bolívar, dist. de Santiago. 

Punta de Bombón (La). Geog. Pobl. y dist. del 
Perú, en el dep. de Arequipa, prov. de Islay; cuen¬ 
ta unos 2,000 h. y está sit. en el hermoso delta «leí 
río Tumbo que produce eu abundancia ají, camotes, 
alfalfa y cuna de azúcar. Críase también ganado de 
cerda. . 

Punta de C¿na. Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana, prov. de Azua de Compostela, mun. de 
•San J uan. 

Punta de Carihb. Geog, Aid. de Honduras, de¬ 
partamento de las Islas de la Bahía, mun. de Roatán. 
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Punta de Cartas. Geog. Rada de la costa de 
Cuba, correspondiente á la prov. de Pinar del Río. 
Forma parte del golfo de Guaniguanico y su surgi¬ 
dero sirve de estación á los buques que hacen la 
navegación á la Vuelta Abajo. Tiene considerable 
tráfico de tabaco y otros productos y es uno de los 
puertos más importantes del litoral meridional. 

Punta de Castilla. Gtog. Pequeña península de 
la costa atlántica de Honduras que cierra por el N. 
la lng. de Guaimoreto. 

Punta de Coco. Geog. Isla de Panamá, en el 
gran golfo de este nombre. Forma parte del archi¬ 
piélago de las Perlas y es una de las que están ha¬ 
bitadas. || Lug. de la prov. de Panamá, dist. de 
llul boa. 

Punta de Cuevas. Geog. Extremo de una estri¬ 
bación de la sierra que se levanta al SE. de la villa 
de Alhuó (Chile), sit. junto á la oril. der. del río 
Cachapual, entre el dep. de este nombre y el de 
Rancagum. 

Punta de Chame. Gtog. Lug. y prov. de Pana¬ 
má. dist. de Chame. 

Punta de Gales. Geog. V. Point de Galle. 

Punta de Garza. Geog. Aid. de la República 
Dominicana, dist. y mun. de San Pedro de Macorís. 

Punta de Guardiola. Geog. Aid. del Perú, de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Islay, dist. de 
Tambo; unos 255 h. 

Punta, de Hicacob. Geog. Lag. y salinas de la 
costa de Cuba, correspondiente á la prov. de Ma¬ 
tanzas; se hallan sit. en el extremo de un promon¬ 
torio que lleva el mismo nombre y la laguna es en 
realidad una albufera que comunica con el mar libre 
por medio del canal de Mangar. 

Punta, de Horno. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de San Fernando. 

Punta dkIpán. Geog. Paraje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Corrientes, dep. de 
La val le. 

Punta de Jaime. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de San Martín de Loba. 

Punta db la Barranca. Geog. Lug. poblado de 
la República Argentina, en la prov. de Córdoba, 
dep. de Rio Cuarto, pedanía de Tegua y Peñas. 

Punta de la Cañada Mala. Geog. Paraje pobla¬ 
do de la República Argentina, en la prov. de Co¬ 
rrientes, dep. de Monte Caseros. 

Punta de la Ceja. Geog. Cas. de Colombia, en 
«1 dep. de Bolívar, dist. de San Benito Abad. 

Punta de la Cortadera. Geog. Monte de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de San Luis, depar¬ 
tamento de Pedernera, partido de El Morro. Forma 
parte de la Sierra del Morro y tiene 1,500 m. de 
altura. 

Punta del Agua. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Anejos Norte, pedanía de Constitución. || Lug. po¬ 
blado de la misma prov., en el dep. de Anejos Sur, 
pedanía de Lagunilla. || Lug. pobl. de la misma 
provincia, en el dep. de Pocho, pedanía de Chanca- 
n¡. || Lug. pobl. de la misma prov., en el dep. de 
Río Cuarto, pedanía de Achiras, sit. á los 33° 12' 
de lat. S. y 65° 8' de long. O. de Greenwich v á 
876 m. de altura. ¡| Rancherío de la misma provin¬ 
cia, en el dep. de Río Primero, pedanía de Esquina; 
unos 200 h. (| Lug. pobl. de la misma prov., en el 
dep. de San Justo, pedanía de Arroyito. || Lug. po¬ 
blado de la misma prov., en el dep. de Tercero 
Abajo, eit. aproximadamente á los 32°32' de lat. S. 


y 63° 46' de long. O. || Pedanía de la misma pro¬ 
vincia. en el dep. de Tercero Arriba; unos 2.500 li. 
Su cabecera tiene Juzgado de paz. |{ Paradero de la 
prov. de Jujuy. en el dep. de Cochinoca, sit. á los 
22° 57' de lat. S. y 66° de long. O., á 3,450 m. de 
altura. || Paraje poblado de la misma prov., en el 
dep. de San Pedro. || Paraje poblado de la prov. de 
Mendoza, en el dep. de Beltrán. || Dist. de la pro¬ 
vincia de La Rioju, en ei departamento de la capital. 
En su cabecera tuvo lugar el 2 de Abril de 1863 un 
combate en el que Sandes derrotó á las fuerzas mon¬ 
toneras del Chacho, al mando de Ontiveros. || Para¬ 
je poblado de la prov. de Salta, dep. de Campo 
Santo. j| Paraje poblado de la misma prov., en el 
dep. de Orán. || Dist. de la prov. de San Juan, en 
el dep. de Jacha!. Su cabecera es la pobl. agrícola 
del mismo nombre, sit. en las márgenes del arroyo 
llamado también Punta del Agua, dios 31° 29' de 
lat. S. y 68° 44' de long. O., á unos 350 m. de al¬ 
tura. || Partido de la prov. de San Luis, en el depar¬ 
tamento de Junln. Su cabecera cuenta unos 1,500 h. 
de población rural. 

Punta dkl Agua de Chan. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico, Est. de Colima, mun. de Manzanillo; 80 ha¬ 
bitantes. 

Punta de la Lanza. Geog. Estribación de la Sie¬ 
rra Maestra, en Cuba, prov. de Oriente. Se halla 
sit. entre el valle de Guá y el de Jibncoa. 

Punta de la Loma. Geog. Aid. de la República 
Dominicana, prov. de Santiago, mun ; de Jánico. 

Punta de la Loma. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Pénjaino; 70 h. || 
Rancho en el Est. de Miclioacán, mun. de Ziuapé- 
cuaro; 85 h. 

Punta de la Macolla. Geog. Punta de la costa 
de Venezuela, en la península de Paragunná. 

Punta dkl Arroyo. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Río Primero, pedanía de Castaños. 

Punta de la Sierra. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina,en la prov. de Córdoba, depar¬ 
tamento de Cruz del Eje, pedanía de Pichanas. 

Punta de la Sierra. Geog. Barrio de Cuba, en la 
prov. de Pinar del Río, término municipal de Gua¬ 
no, de cuya cabecera dista 9 kms.; 1,300 h. Correos, 
escuelas, cultivo de tabaco. Alcaldía de barrio. 

Punta dk la Sierra. Geog. Nombre que se da al 
extremo S. de la Sierra de las Animas, en el depar¬ 
tamento de Maldonado (Uruguay). 

Punta de las Vacas. Geog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Mendoza, depar¬ 
tamento de Las Heras, sit. á 142 kms. de la capital 
de la provincia, baria los 32° 55' de lat. S. y 69° 
40' de long. O. de Greenwich y á 2,854 m. de nl- 
tura. Est. del f. c. Transandino. 

Punta del Caimán. Geog. Cas. de la prov. de 
Huelva, mun. de Isla Cristina. 

Punta del Cerro. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Tamaulipas, mun. de Villagrán; 115 h. 

Punta del Cobre. Geog. Aid. y mineral de Chile, 
en la prov. de Atacarna, dep. de Copiapó; 850 h. 
Está sit. en la marg. der. del río Copinpó. á 18 kms. 
SE. de la capital del departamento. Est. f. c. El mi¬ 
neral fué descubierto de 1730 á 1735 y empezó á 
explotarse formalmente en 1794. 

Punta del Chorrillo ó Punta de los Venados. 
Geog. Extremidad septentrional del macizo de San 
Luis, en la prov. de este nombre (República Argen¬ 
tina); se levanta á 3 kms. de la capital de la provin- 
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cia, á cuyos habitantes so da por este motivo el nom¬ 
bre ile púntanos. 

Punta, del Desmonte. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacán, mun. de Huaico; 2l)Ü h. 

Punta del Este. Geog. Barrio de Cuba, en la 
prov. de la Habana. Corresponde al término muni¬ 
cipal de Nueva Gerona, en la isla de Pinos, y tiene 
250 habitantes. Dista 40 kms. de la cabecera del 
m ii ni r i pió. 

Punta del Este. Geog. Pobl. y balneario del 
Uruguay, en el dep. de Maldonado. sit. á 150 kms. 
de la c. de Montevideo y á 1 de la del partido, en 
las vil), del Rio de la Pinta. Cuenta de población 
fija unos 600 h.; pero en verano aumentan éstos en 
algunos millares. El balneario es uuo de los más 
hermosos de la región marítimofiuvial uruguaya, y 
desde su establecimiento se han invertido en la <*on8- 
trucción de hoteles y palacios particulares más de 
20.0u0.000 «le pesos. Su playa es sumamente bue¬ 
na. Cuenta la población con Correo, Telégrafo y 
Teléfono y servicio de automóviles que lo unen á 
Maldonado; Comisaría de policía, Aduana, Capita¬ 
nía del puerto, faro, escuelas públicas, alumbrado 
eléctrico, hoteles Biarritz, CentraI. España y Pitot. 
buenas tiendas v aguas mineromedicinales. Fundóse 
con el nomine de Ituzaingó, pero luego tomó el del 
mogote, donde está asentada. El 5 de Julio de 1907 
fué declarada oficialmente población. En su término 
se producen, aunque en pequeña escala, maíz, ce¬ 
bada, alfalfa y papas, y se cría ganado vacuno y 
caballar. Abundan también en él la caza y la pesca 
y se encuentran canteras de granito. 

Punta del Evadió. Geog. Uac. de Méjico, Esta¬ 
do de Durango, mun. de Cnuatlán; 310 h. 

Punta Delgada. Geog. Cabo de la costa de la 
RopúbÜon Argentina, correspondiente al territ. de 
Chubut. Está sit. á los 42° 46' de lat. S. y 63° 31' 
de long. O. del Meridiano de Greenwich, y tiene 
60 m. de altura. 

Punta Delgada. Geog. Extremo oriental del canal 
llamado Primera Angostura de la costa septentrional 
del estrecho de Magallanes, sit. á los 52° 27' de la¬ 
titud S. y 69° 32' de long. O. de Greenwich. Es 
una punta llana desde la cual la costa dobla brusca 
mente, internando al NO. Se baila frente á la Punta 
Anegnda. 

Punta Delgada. Geog. Cabo de la costa oriental 
del canal de Sarmiento, en el estrecho de Magalla¬ 
nes. sit. entre el cabo de San Marcos y Puerto Bue¬ 
no. Es bajo y saliente. Fué llamado así por Sar¬ 
miento en 1579. || Punta baja de la costa NE. de la 
isla de la Madre de Dios. Avanza en el canal de la 
Trinidad, casi enfrente de la isla de En Medio. 

Punta Delgada. Geog. Fundo de Chile, eo el te¬ 
rritorio de Magallanes; 200 h. Sit. sobre la punta de 
su nombre. 

Punta i»kl Gallo. Geog. Cas. de Chile, en la 
prov. de Atacama, dep. de Copiapó: 100 h. 

Punta dblla Campanella. Geog. Ramificación 
del Ane lino napolitano que forma el límite del golfo 
de Nápolea. 

Punta dei.t.a Maistra. Geog. Lengua de tierra 
del Véneto (Italia), á oriI. del Adriático. Tiene 5 
kilómetros de long., y en ella hay un faro. 

Punta het. Médano. Geog. Paraje de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de San Juan, dep. de 
Hunnacache sit. el rincón formado por las lagu¬ 
nas de Hunnacache y la Sierra de Guavaguáa. Co¬ 
nocido por el combate allí librado el 31 de Agosto de 


1821, y en que las milicias mendocinas á las órde¬ 
nes de Gutiérrez derrotaron al montonero Carrera. 

Punta del Medio. Geog. Nombre que toma aque¬ 
lla parte de la Sierra Maestra que se levanta entre 
el pico Tarquino y las lomas de la Plata eu Cuba, 
prov. de Oriente. 

Punta dkl Monte. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Santa María, pedanla de Caseros. || Lug. poblado de 
la misma prov., eu el dep. de Río Primero, pednnía 
de Castaños. || Cuartel de la misma prov., en el de¬ 
partamento de Rio Seco, pedanla de Higuerillas. || 
Lug. poblado de la misma prov., en el dep. de Ter¬ 
cero Arriba, pedanía de Pampavasta Norte. || Lugar 
poblado de la misma prov., en el dep. de Tercero 
Arriba, pedanla de Pampaynsta Sur. || Lug. pobla¬ 
do de la prov. de San Luis, en el dep. de Chacabw- 
co, partido de Dolores. || Lug. poblado de la provin¬ 
cia de Santiago, en el dep. de Matará, sección >ie 
Veintiocho de Marzo, dist. de Doña Lorenza, ait. en 
la marg. izq. del río Salado. || Aid. de la prov. de 
Tiieumán, dep.de Famailhi. |j Aid. de la misma pro¬ 
vincia, en el dep. de Monteros, sit. en la marg. iz¬ 
quierda del arr. Seco y á corta distancia del ferro¬ 
carril Noroeste Argeutino. 

Punta dkl Monte. Geog. Aid. de Chile, en la 
prov. y dep. de Curicó; 180 h. || Fundo eu la pro¬ 
vincia y dep. do Linares; 270 h. || Fundo en el te¬ 
rritorio de Magallanes; 150 h. 

Punta del Negro. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de La llioja, dep. de in 
capital, sit. á 56 kms. de la c. de La Rioj», á 419 
metros de altura y hacia los 29° S. y 66° 25' O. «le 
Greenwich. Est. del f. c.de San Juan á Chumbicha. 

Punta del Negro. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de Magangué. 

Punta df. Lobos. Geog. Mina de plata que se halla 
en la costa del Perú, dep. de 'Parapara, dist. «ie 
Iquique. 

Punta de los Bajos. Geog. Aid. de Chile, en la 
prov. y dep.de Llanquihue; 250 h. 

Punta de L09 Llanos. Geog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de La Rioja, dep.de 
Juárez Celmán, sit. á 85 kms. de la capital «le la 
provincia, hacia los 30° 10' de lat. S. y 66° 34' de 
long. O. de Greenwich. Est. del f. c. Argentino del 
Norte. Depende del Juzgado de paz de Chamtcal. 

Punta de los Venados. Geog. V. Punta del 
Chorrillo. 

Punta del Paranacmto. Geog. Lug. poblado de 
la República Argentina, eu la prov. de Corrientes, 
dep. de Lnvalle. 

Punta del Pozo. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. de Vemcruz, mun. «le Tampico Alto; 70 iu 

Punta del Viento. Geog. Cerro de Chile, en el 
dep. de Illapel. sit. al SE. «le la capital, al NO. do 
los fumlos «Te Chuchuñi y Peralillo. || Ahí. de la pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de Illapel; 150 h. 

Punta del Yeso. Geog. Paraje de Chile, en el de¬ 
partamento de Copiapó, sit. á 8 km9. SE. de Pabe¬ 
llón, y 46 kms. también SE. «le Copiapó. Est. f. e. 

Punta de Llanes. Geog. Pnrtije pobla«io de D 
República Argentina, en la prov. de Corrientes, de¬ 
partamento de Cumzú-Cuntiá. 

Punta de Llaves. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de Chimá. 

Punta de Mavuijata. Geog. Aid. de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Santiago, dep. «le 
Choya; está sit. en el extremo meridional de la Sie- 
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rra de Guasayán, á 95 kms. SO. de la capital de la 
provincia, y cuenta unos 800 h. 

Punta db Mujkres. Geog. Cas. de la prpv. de 
Canarias, raun. de Hurla. 

Punta de Ñoco. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
lea. prov. de Chincha, dist. de Chincha Alta. 

Punta de Paitilla. Geog. Lug., prov. y dist. de 
Panamá. 

Punta de Palma. Geog. Fondeadero de la costa 
meridional de Santo Domingo, correspondiente á lu 
República Dominicana, prov. de Barahona, sit. en 
la bahía de Neiva, al S. de la desembocadura del río 
Neiva ó Yaque y cerca del puerto ó fondeadero de 
Barahona. 

Punta db Palmar. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de 
Colón, dist. Cuarto; unos 200 h. 

Punta de Pancho Arias. Geog. Rancherío de la 
República Argentina, en la prov. de Salta, dep. de 
Rosario de Lerma, sit. en la quebrada del Toro, á 
135 kms. de Salta. 

Punta de Parra. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Concepción, dep. de Coelemu; 130 h. Está 
sit. al S. de la c. de Tomé, en la rib. N. del riachue¬ 
lo de la Primer Agua. Debe su nombre á una punta 
que forma allí la costa de la ensenada de Taleagua- 
uo, á 5 kms. NNO. de Lirquen. 

Punta de Peña. Geog. Corregimiento de Panamá, 
prov. de Bocas del Toro, dist. de Chiriquí Grande. 

Punta de Pirdra. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Magdalena, ilist. de Tenerife. 

Punta de Piedra. Geog. Río de Houduras, en el 
dep. de Colón; nace en la vertiente S. de la cordille¬ 
ra de la Esperanza, y después de corto curso des¬ 
agua en el mar. |] Cas. en el dep. de Colón, munici¬ 
pio de Iriona. || Poblado de indios de Honduras, de¬ 
partamento de Olancho, mun. de El Dulce Nombre. 

Punta de Piedra. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Oaxaca, mun. de San Juan Bautista de Tux- 
tepec; 150 h. 

Punta de Piedras. Geog. Pobl. de Venezuela, en 
el Est. de Nueva Esparta, dist. de Díaz ó San Juan 
Bautista, capital <1 el xnun. de Tubores. Está sit. á 
17 kms. de Asunción en terreno bañado por el arro¬ 
yo de Los Taques y en el cual se extienden las lagu¬ 
nas Arestinga, Raya y Boca Chica; cuenta el muni¬ 
cipio unos 3,000 h., de los que sójo 500 correspon¬ 
den á Punta de Piedras. Está unida á Juan Griego 
por una carretera. Su principal fuente de riqueza 
consiste en la cría de ganado; abunda en su término 
la caza y la pesca. Tiene iglesia parroquial y servi¬ 
cio telefónico. Pesca de perlas. Lleva agregados los 
caseríos de Agua de Paloma, Boca de Rio, Las Ca¬ 
sitas. Las Giles, Los Gómez, Guamacho, Las GUee- 
varas. Las Hernández, Laguna de Raya, Los Láiez. 
Macanao, Orinoco, Pueblo Nuevo y Santa María. El 
municipio se llamó primero Sabanagrande, luego 
Punta de Piedras y, finalmente, Tubores, y ocupa un 
valle árido al O. de Porlamar y al SO. de Asunción. 

Punta de Plata. Geog. Espolón de la costa de 
Chile correspondiente al dep. de Taltal y sit. á 9 ki¬ 
lómetros S. de Caleta Colorada . hacia los 27° 38' de 
lat. S. y 70°7' de long. O. del Meridiano de Green- 
wich. 

Punta de Reyes. Geog. Punta de la costa de 
Chile que divide los dep. de Taltal y Antofagasta. 
Está sit. á los 24*34' 30" S. y 70°76' O. de Green- 
wich. Es baja, saliente y árida. Se la llama también 
de Miguel Díaz. 


Punta de San Juan. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Veracruz, mun. de Pajapán; 60 h. 

Punta de Santiago. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Humacao; 1,201 h. según el 
censo de 1920. Está sit. á 11 kms. de Humacao, ciu¬ 
dad á la cual sirve de puerto y es punto de embarque 
para la isla de Vieques. Correo y Teléfono. 

Punta de Santo Domingo. Geog. Hac. de Méji¬ 
co, Est. de Coahuilas, mun. de Viesca; 1 10 h. 

Punta de Suela. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de San Benito Abad. 

Punta de Tabaco. Geog. Barrio de Cuba, en la 
prov. de Oriente, término municipal de Mayarí. 

Punta de Tacuabkmdó Chico. Geog. Lug. pobla¬ 
do del Uruguay, en el dep. de Tacuarembó. Tiene 
servicio de teléfonos y pulperías. 

Punta de Talca. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Valparaíso v dep. de Casablanca; 220 h. 

Punta de Yarey. Geog. Nombre que antiguamen¬ 
te llevaba la pobl. de Gibara, en la prov. de Oriente 
(Cuba). 

Punta de Yeguas (La). Geog. Arr. del Uruguay, 
en el dep. de Montevideo; nace junto al cerro de este 
nombre y dea. en el Río de la Plata, entre las bu cas 
de los arr. Pajas Blancas y Ñames. 

Punta de Zacate. Geog. Isla de El Salvador, si¬ 
tuada en el golfo de Fouseca (océano Pacífico) á la 
entrada de la bahía de la Unión. En ella existen 
abundantes pastos para la cría de ganado. 

Punta Diamante. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. y dep. de Jujuy. || 
Paraje poblado de la prov. de Salta, dep. de Anta. 
|¡ Rancherío de la misma prov., en el dep. de Chi- 
coana, sit. en el camino de Rosario de Lerma á 
Vinoco. 

Punta di San Matteo. Geog. Monte de 3.692 m. 
•le altura en la parte S. de los Alpes Ortler. Ascién¬ 
dese á él desde Pejo ó Santa Caterina. 

Punta Dudosa. Geog. Punta de la costa de Méji¬ 
co correspondiente al Est. de Jalisco, cant. de 
Mascota. 

Punta Dungenes. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, enelterrit. de Santa Cruz, sit. en 
la costa del Atlántico (estrecho de Magallanes). Co¬ 
rreo y Telégrafo. 

Punta Espada. Geog. Punta de la costa de Vene¬ 
zuela, en la península Goagira. 

Punta Flor. Geog. Punta de la costa de Méjico 
correspondiente al territ. de Quintana Roo. 

Punta Frijol. Geog. Arr. de Houduras, en el 
dep. de Colón, mun. de Santa Fe. Des. en el mar 
Caribe. 

Punta Gorda. Geog. Paraje de la rib. del rio Pa¬ 
raná, en la República Argentina, prov. de Entre 
liíos. dep. de Diamante, dist. de Costa Grande. La 
orilla izq. del Paraná tiene aquí una altura de 80 m. 
y el río alcanza su mayor anchura, ó sea 7 kms. 

Punta Gorda. Geog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia de Santa Clara, término municipal de Cien- 
fuegos, de cu va cabecera dista 3 - 5 kms.; 900 h. 

Punta Gorda. Geog.* Yacimiento de plata en Chi¬ 
le. sit. en la oril. der. del río Copiapó, al E. «le 
Totoralillo. 

Punta Gorda. Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana. dist. de Samaná, mun. de Sánchez. 

Punta Gorda. Geog. Bahía de la rib. septentrio¬ 
nal de la isla de Roatán, en el dep. de Islas de la 
I Bahía (Honduras). || Aid. en el dep. de Islas de la 
i Bahía, mun. de Roatán. 
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Punta Gorda. Geog . Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Veracruz. muí», del misino nombre: 40 h. 

Punta Gorda. Geog. Punta de la costa de Nica¬ 
ragua, correspondiente al dep. de Bluefields, sit. al 
S. de la desembocadura del río Ruma. || Goberna¬ 
ción en el dep. de Bluefielda; su territorio se extien¬ 
de por la costa atlántica cerca de la punta que le da 
nombre, y su cabecera es la pobl. de Sau Jacinto. 

}| L.ug. poblado en el dep. de Bluefielda. 

Punta Gorda. Geog. Río de Panamá, en la pro¬ 
vincia de Colón; des. en el Atlántico entre las ba¬ 
rras del Guaucho y del Piedras, después de un corto 
curso en dirección NXO. || Fondeadero y punta de 
la costa atlántica correspondiente á la prov. de Co¬ 
lón. El fondeadero se encuentran unas 7 millas al 
S-SO. de Portobelo y tiene de 5 á 7 brazas. Está 
formado por las isletas de los Naranjos, distantes 
2 millas la una de la otra. ¡| Lug. en la prov. de 
Colón, dist. de Portobelo. 

Punta Gorda. Geog. Península de la costa de 
Venezuela, que forma el golfo de Santa Fe. 

Punta Gorda. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Florida, condado de De Soto; 1,012 b. 
según el censo de 1910. 

Punta Grande. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Corrientes, de¬ 
partamento de Mburucuyá. 

«Punta Grande. Geog. Promontorio de la costa de 
Chile correspondiente al dep. de Taltal y sit. á los 
25° 7' de lat. S. y 70° 31' de long. O. del Meridia¬ 
no de Greenwich. Sirve de límite S. Á la bahía del 
Paposo. 

Punta Grande. Geog. Rancho de Méjica, en el 
Est. de Veracruz, mun. de Alvarado; 40 h. 

Punta Grande. Geog. Río de Panamá, en la 
prov. de Colón; des. en el Atlántico, entre las ba¬ 
rras del Pina y del Lagarto, después de un corto 
curso en dirección NNO. 

Punta Gruesa. Geog. Cabo de la costa de Chile 
correspondiente al dep. de Tarapacá. Es el extremo 
de un morro escabroso y árido como él. si bien 
baja hacia su término en el mar y despide por algún 
trecho bajías. Se halla á los 20° 23' de lat. S. y 70" 
13' de long. O. de Greenwich. Aquí se perdió el 
21 de Mayo de 1870 la fragata peruana Independen- 
cía. (| Promontorio de la costa, extremo de las altu¬ 
ras que rodean por el NE. la balda de Valparaíso, 
sit. á 2 kms. NE. de la caleta de la Cabritería. 
Sobre él se levunta el fuerte Papudo, uno de los que 
detienden el puerto de Valparaíso. Frente á ella se 
libró el 28 de Marzo de 1814 un combate entre dos 
buques ingleses y uno norteamericano que hubo de 
rendirse ante las fuerzas superiores de aquéllos des¬ 
pués de dos horas de combate. 

Punta Herrero. Geog. Punta de la costa de Mé¬ 
jico correspondiente al territ. de Quintana Roo. 

Punta Huayoc. Geog. Cerro mineral que se halla 
en el Perú, en el dist. de Huasta, dep. do Ancaah. 
prov. de Cajntambo. 

Punta Indio. Geog. Faro de la República Argen¬ 
tina. en la costa correspondiente á la prov. de Bue¬ 
nos Aires, partido de Magdalena, sit. á los 35° 15' 
45" de lat. S. y 57° K)' 48" de long. O. del Meri¬ 
diano de Greenwich. 

Punta Joaquinkra. Geog. Cas. de Colombia, en 
el dep. de Bolívar, dist. de Santiago. 

Punta Lara. Geog. Arr. de ¡a República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de La 
Plata. |j Localidad y fondeadero en la prov. de Bue- , 


nos Aires, partido de La Plata, sit. á 14 kms. de 
La Plata, á los 34° 4 ( J' 30" de lat.S. y 58° de long. 
O. de Greenwich y a 4 m. de altura. Est. del 
f. c. del Sur. Tiene un hermoso muelle y de allí 
arranca un ramal de 11 kms. de largo, que llega al 
dique central del puerto de La Ensenada (La Plata). 

Punta Laskrre. Geog. Furo de la República Ar¬ 
gentina. establecido en la isla de los Estados en 
1884. 

Punta Lo yola. Geog. [«ocalidad de la República 
Argentina, en el territ. de Santa Cruz, dep. de Ga¬ 
llegos, con cuya cabecera se comunica por vnpor. 
Su principal fuente <1 e riqueza es la ganadería. 
Oficina de Correos y Telégrafos. 

Punta Mala. Geog. Cabo de la costa de El Sal¬ 
vador, correspondiente al dep. de La Unión. Es el 
más meridional de la República y se halla al SO. de 
la ensenada de Amapala y á la entrada del golfo de 
Fonsecn. 

Punta Mogotes. Geog. Cabo de la costa de la 
República Argentina, en el océano Atlántico. Co¬ 
rresponde á la prov. de Buenos Aires, partido de 
Pueyrredón y avanza al S. de la población de innr 
del Plata. En ella se levanta un faro, sit. á los 38* 
5' 40* de lat. S. y 57° 31' 17" de long. O. de 
Greenwich y á 250 m. de la orilla del mar. Su 
torre se encuentra á 55 m. sobre el nivel de las 
altas mareas; la luz es visible á 22 millas y el sec¬ 
tor iluminado abarca 225". 

Punta Morros. Geog. Promontorio de la costa de 
Méjico correspondiente al Est. de Campeche y sit. á 
unas 9 millas SO. de Campeche. 

Punta N'Bonda. Geog. Localidad de la Guinea 
Española, en el dist. de Bata. 

Punta Negra. Geog. Cerro de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Mendoza, dep. de Luján; en 
1887 se descubrió en él mineral de plata. 

Punta Negra. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Atacama, dep. de Copiapó; 380 li. Esta 
sit. á 8 kms. SE. de Copiapó, en la marg. der. del 
río de este mismo nombre y á 429 in. de altura. 
Est. f. c. || Fundo en la prov. de Atacama, dep. de 
ValJenar: 90 h. 

Punta Negra (La). Geog. Arr. del Uruguay, en 
el dep. de Rocha; des. por la der. en el río San 
Luis, curso inferior. Se ha llamado también del 
Palmar. 

Punta Negra (Saladar de). Geog. Extenso lecho 
(le un lago salino desecado, en Chile, dep. de Anto- 
fagasta, sit. cerca del confín del dep. de Taltal, á 
los 24° 30' S. y 08° 56' O. de Greenwich, á 2,670 
metros de altura. 

Punta Nueva. Geog. Cabo de la costa de la Re¬ 
pública Argentina, correspondiente al territ. de 
Chubut. Avanza en el océano Atlántico y está situa¬ 
do á los 42° 53' de lat. S. y 6 4° 9' de long. O. de 
Greenwich. Tiene 60 m. de altura. 

Punta Pojaros. Geog. Punta de la costa de Mé¬ 
jico correspondiente á la península del Yucatán. 
Está sit. á 4 millas al SE. de Punta Wilson. 

I’unta Palma. Geog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia y término municipal de Pinar del Río. de 
cuya cabecera dista 00 kms.; 500 h. Alcaldía de 
barrio. Cultivo de tabaco. 

Punta Palmas. (Antes llamada Desconocido.) 
Ge<g. Punta de la costa de Méjico que forma el ex¬ 
tremo NO. de la península del Yucatán y está si¬ 
tuada á 20 millas del puerto de Sisnl y 355 kins. eu 
línea recta del cabo Catoche. 
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Punta Phillips. Geog. Punta de la costa de Méji¬ 
co correspondiente al Est. de Sonora. En elU se 
considera que empieza la navegación verdadera del 
rio Colorado. 

Punta Piedras. Geog. Punta de la costa de Méji¬ 
co. en el litoral N. del Est. de Yucatán. 

Punta Piedras, Geog. Muu. de Venezuela, en el 
Est. de Sucre, diat. de Marino. Su capital es la po¬ 
blación de Yoco; cuenta unos 800 h., distribuidos 
entre su cabecera y varios caseríos y sitios. En su 
termino se producen cacao, café, caña de azúcar, 
plátanos, yucaarroz y fríjoles. El clima es cálido, 
pero sano. Yoco, nombre que llevaba antes todo el 
municipio, está sit. en las márgenes del rio Yoco, á 
l(j kms. al SO. de Güiria y tiene unos 500 h. 

Punta Prieta. Oeog. Punta de la costa de Méjico 
correspondiente al territ. de la Baja California. For¬ 
ma la parte occidental del canal que da entrada al 
puerto de La Paz. 

Punta Puesto. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santiago, dep. de 
Atamisqui, dist. de Calaj. 

Punta Raza. Geog . Punta de la costa de Méjico 
correspondiente al Est. de Jalisco. 

Punta Remedios. Geog. Cabo de la costa de El 
Salvador, correspondiente al dep. de Sonsonate; 
avanza al O. de Barra Dulce. 

Punta Roja. Geog. Punta de la costa de Méjico 
correspondiente al Est. de Sinaloa. 

Punta Rompida. Geog. Denominación que dan las 
cartas americanas al extremo SE. de la isla del Car¬ 
men (Méjico). 

Punta Rosa. Geog. Fundo de Chile, eu la provin¬ 
cia de Talca, dep. de Lontué; 210 h. 

Punta Rubia. Geog. Cabo de la costa de la Repú¬ 
blica Argentina, correspondiente á la prov. de Bue¬ 
nos Aires, partido de Patagones. Está sit. á los 40° 
35' de lnt. S. y 62* 10' de long. O. 

Punta Salinas. Geog. Cabo de la costa meridio¬ 
nal de Puerto Rico correspondiente al dep, de Ma- 
jHgüez y sit. al NO. de punta Guanica. || Punta 
de la costa N. de la misma isla. sit. al O. de San 
Juan, á cuyo puerto sirve «le límite. En 1797 se for¬ 
tificó para coutribuir á la defensa de la capital con¬ 
tra los ingleses. Habla en ella una bntarla de cua¬ 
tro piezas, y otra del mismo número de piezas en 
un islote próximo que se denomina también Punta 
Salinas. 

Punta San Francisco. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Paveando; unos 900 h. 

Punta Santiago. Geog. Cas. de la isla de Puerto 
Rico, en el p. j. y mnn. de Humacao; puerto de em¬ 
barque para la isla Vieques. Está sit. á 11 kms. de 
Humacao y tiene unos 1.800 h. Correo y Teléfono. 

Punta Sibo Playa. Geog. Punta de la costa de 
Méjico correspondiente á la bahía de Campeche, si¬ 
tuada á unas 5 millas al SSO. de la playa Seiba. 
A la playa vecina se la conoce con el nombre de Pla¬ 
ya Sibo. 

FU NT ACIÓN, f. Acción de poner puntos sobre 
las letras. || nnt. Apuntación. 

PUNTADA, l.'acep. F. Point de contare. — It. 
Punto di cncitura. — In. y A. Stich. — P. Ponto de agulha. 
— C. Pnntada. — E. lidrilpaso. (Etim. — De punta.) 
f Agujero hecho con aguja, lezna ú otro instru¬ 
mento semejante, en la tela, cuero ú otra materia 
que se va. cosiendo. || Espacio que media entre dos 
agujeros próximos. {] Porción de hilo que ocupa este 
espacio. || fig. Aquella razón ó palabra que se dice 
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i como al descuido para recordar una especie ó moti¬ 
var que se hable de ella. || aut. Punto, momento, 
cortísimo rato. ¡| Arg. y Chile. Dolor que molesta y 
se siente más agudamente de cuando en cuando. || 
Punzada, voz que también se usa en la República 
Argentina. || pl. Una tiutura, algunosconociinientos. 
Antonio tiene algunas puntadas de anticuario. 

Echar puntadas, fr. fig. y fam. Decir ó dirigir 
pullas, indirectas ó palabras hirientes. || No dar 
puntada, fr. fig. y fam. No dar paso en un negocio: 
dejarlo sin tocar. || No tener ninguna instrucción ni 
conocimiento de ella, hablar desatinadamente en una 
materia. || No dar uno puntada sin nudo. fr. fig.y 
fam. Arg. No hacer ó decir una cosa, sin asegurarse 
primero que le conviene. 

PUNTADILLA, TA. f. dim. de Puntada. 

PUNTADO, DA. p. p. de Puntar. 

PUNTADOR, RA. (Etim.—de puntar.) m. 
Apuntador. 

PUNTAGORDA. Geog. Mun. de la prov. de 
Canarias, que consta de 1.216 e. y albergues y 
1,663 h. según el censo de 1910. Se compone de 
las siguientes entidades: 



Kilfinnítro» 

EiWtein» 


Barreras (La*»), caserío á . 

1 

70 

112 

Calvario (El), id. á . . . . 

1 

25 

49 

Fagundo,Id. á . 

1*8 

175 

217 

Garomé, cortijada á . . . . 

3 

27 

25 

Huerto (El), caserío á. . . 

1*9 

20 

24 

Llano de Fagundo (El), ca¬ 
serío á. 

2 

36 

3-"» 

Morongas (Las), id. á. . . 

0-5 

17 

4 

Pintado, id. á. 

1 

75 

113 

Pueblo (El), Id. á. 

1*5 

74 

107 

Puntagordn. lugar de. . . 

— 

476 

707 

Rellanito ( El), caserío á. . 

0*6 

31 

21 

Roque (El), aldea á. . . . 

2 

103 

217 

Verada(La). caserío de. . 

— 

15 

23 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

— 

72 

9 


Corresponde al p. j. de los Llanos, dióc. de Ca¬ 
nanas, y está sit. en la pnvte NO. de la isla de 
Palma, cerca de la Puntngorda que le da nombre y 
eB la más occidental de la isla. Terreno muy mon¬ 
tuoso, produce almendras, cereales, trigos, vino y 
maderas de construcción. En su término se levanta 
el monte de Lusia. con extenso bosque de pinos, 
hayas y brezos. Escuelas. 

PUNTAL. 1.* ncep. F. Pointal.— It. Puntello.— 
In. Pointing, pile. — A. Stutzbalken.— P. Pontal.—C. 
Puntal. — E. Subtenpaliso.(Etim.— Depun/n.) m. Ma¬ 
dero que se pone hincado en la tierra firme, para 
sostener y afirmar la pnred que está desplomada ó el 
edificio que amenaza ruina. || Prominencia do un te¬ 
rreno, que forma como punta. || tig. Apoyo, funda¬ 
mento. || Arqnit. Apeo. || fig. Columna, báculo. || 
Hond. Muleta: porción pequeña de alimento que se 
suele tomar antes de la comida regular. || Toro que 
no ha sido despojado, por precaución, de la punta de 
sus cuernos. 

Puntal. Arqnit. nav. Los puntales juegan en la 
estructura de un buque un papel importante. El es¬ 
queleto de un navio está compuesto, como es sabido, 
por una serie de cuadernas análogas á ln A ó B (figu¬ 
ra adjunta), cuyas ramas están ligadas por los baos 
AB } A' B' y A" B" que constituyen las vigas de las 
cubiertas. Dejando á un lado las demás ligazones 
que influyen poco ó nada en la resistencia á la fie- 
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xión transversal del navio, supóngase á éste vnrftdo 
en un dique seco, por ejemplo. Aparte de los pesos 
propios de las cuadernas y baos, los que gravitan 

sobre las cubiertas, así 
como los de éstas se 
reparten sobre dichos 
baos, tendiendo á fle- 
xionarlos hacia abajo, 
esto es. A rectificarlos 
dada la forma curva 
que se les da en los 
navios. Dichas cargas 
producen sobre las 
uniones de los baos con 
las cuadernas esfuerzos 
que tienden á flexional* 
cada media cuadern-a 
alrededor de O. Si con 
puntales B K\ B' B" y E" O se apoyan los baos 
por su punto medio y se supone que aquéllos no 
ceden A la compresióu debida á las cargas apli¬ 
cadas, <se habrá evidentemente disminuido el es¬ 
fuerzo que flexionaba las cuadernas. Parte del efec¬ 
to de esas cargn 9 queda referido al plan del dique 
por intermedio de los puntales. Cuando un barco 
está á flote, las cargas antedichas subsisten: pero no 
asi los puntos de apoyo dados por los picaderos: 
además. Imy entonces que tener en cuenta las pre¬ 
siones hidrostáticas, normales A la carena 311 cada 
punto y que, en unión de lns cargas, tienden á de¬ 
formar las cuadernas; pero así como en el caso ante¬ 
rior todas las cuadernns tendían A abrirse, ahora A 
unas les sucederá lo mismo, en tanto que á otras les 
pasará lo contrario. Sin embargo, los puntales juga¬ 
rán un papel importante & condición de que se dis¬ 
pongan las ligazones de sus extremos de tal modo 
que trabajen bien tanto A la compresión como A la 
tracción. Cuando el buque ee mueve entre las olas, 
los puntales pueden trabajar alternativamente en 
una ó en otra forma, pero siempre oponiéndose A lu 
deformación de los baos y de las cuadernas. 

’ Dado el modo de trabajar de los puntales, convie¬ 
ne que su sección sea circular y su cálculo deba 
subordinarse A que su resistencia sea la conveniente 
para que trabajen con seguridad A la flexión bnjo 
una carga de punta. En los barcos mercantes se 
hacen generalmente macizos, y en los de guerra, 
tubulares. En estos ifltimos el grueso no suele ser 
inferior A 1 cm., y el diámetro oscila entre 8 y 12. 

E 11 otra acepción, puntal es sinónimo de altura 
cuando se refiere á dimensiones. Asi, el puntal de 
un buque es la altura de la cubierta superior sobre 
el forro interior, medida en la cuaderna maestra y 
plano diametral; el de una cubierta es la altura que 
inedia entre ella y la inmediata superior. 

Algunos marinos llaman puutales de carga A las 
pítimas do carga (V.). 

Puntal. Constr. Madero ó construcción para sos¬ 
tener un edificio que amenaza ruina, ó que no tiene 
contrarresto al desaparecer una construcción vecina 
ó al abrirse grandes hoyos para establecer los cimien¬ 
tos de una construcción colateral. 

Pueden construirse do hierro y también de hormi¬ 
gón armado, en esto último caso, especialmente 
cuando obran inAs por la componente de su peso, que 
por esfuerzo de compresión. 

Lo general es que sean de madera y á ellos nos 
referiremos en lo que sitrue. I,n arquitectura gótica, 
en virtud de las maravillas de estática que eu ella 
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intervienen, debió de aguzar mucho el espíritu de 
los arquitectos v maestros en los trabajos de repara¬ 
ción, renovación y construcción. Entre tales trabajos 
cabe citnrde un modo primordial la construcción del 
coro de lienuvais. 

El puntal se coloca generalmente en tornapunta 
trabajando ¿ compresión y puede ser sencillo ó do¬ 
ble. El puntal doble está formado por dos punta¬ 
les sencillos que se colocan no paralelos en general 
y unidos entre sí por travesanos. Debe cuidarle 
particularmente del extremo de cabeza y del pie de 
apoyo «leí puntal, asi como la dirección del contra¬ 
rresto. En general, la deformación que se quiere co¬ 
rregir ó evitar tendrá una causa, un esfuerzo deter¬ 
minante. Este esfuerzo durante la reparación cam¬ 
bia de magnitud y signo. Es preciso que la colo¬ 
cación del puntal sea tal que para ningún valor ó 
dirección de tales reacciones ó esfuerzos, deje de 
haber la estabilidad debida. 

El apoyo de cabeza suele ser tal que el puntal 
quede fijo por su propia carga. En general, en loa 
nuevos bombeados oque amenazan desplome conven¬ 
drá situar una tabla de madera paralela al muro para 
repartir mejor el esfuerzo é impedir el corrimiento 
de la mencionada tabla por una piedra colocada en 
saliente en el muro ó apoyando en algún elemento 
del mismo. Asimismo convendrá siempre colocar en 
los arcos cimbras, sean de 
madera ó de ladrillo, y po¬ 
ner tirantes para anular em¬ 
pujes. 

El pie de apoyo del ti¬ 
rante debe ser muy sólido, 
de ancha base, generalmen¬ 
te está constituido por ta¬ 
blas A inglete y se hace A 
veces uso de cuñas para fijar 
el puntal y obtener la com¬ 
presión necesaria. 

Si el puntal ha de obrar 
por su peso es preciso que 
ataque un punto más sito 
que el de máxima de¬ 
formación, de otro mo¬ 
do, su efecto podrá ser 
contraproducente. 

Ordinariamente se 
emplea el roble para 
constituir la plataforma 
de apoyo, porque es du¬ 
ro, corto y pesado. Los 
puntales son de pina¬ 
bete. La figura 1 re¬ 
presenta un puntal doblo 
formado por los dos pos¬ 
tes HG é IK 
que sostienen 
el muro F . 

Con vie n e 
no colocar 
nunca los 
postes para¬ 
lelos, pues 

con postes paralelos la figura es deformable. No 
es indiferente que los postes sean convergentes hacia 
abajo ó hacia arriba, en todo caso el constructor ob¬ 
servará la deformación y dispondrá las líneas de los 
puntales de modo que tiendan A corregirla, por bis 
acciones mecánicas que vengan A introducir. En todo 
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caso, no hay que olvidar la acción del peso del 
puntal. 

La muy conveniente, para evitnr el pandeo, dis¬ 
poner que los puntales sean series de dos formando 
trapecio (fig. 2). 

Ocurre muchas veces que hay que sostener un ca¬ 
pitel con toda la arquería para reemplazar una pie- 
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dra que ae ha resquebrajado en el pilar. A este efecto 
se forma un apoyo robusto con «Arios pies derechos 
coronados por un marco que sirve de apoyo directo 
«I capitel. 

De este marco pueden colgar zunchos para soste¬ 
ner los elementos de los pilares que se conservan en 
buen estado. 

Otras veces se eleva el inarco, atravesnudo el 
muro é introduciendo en él un apoyo que permite 
quitar toda la obra inferior y reemplazarla. 

Se obtienen puntales de gran resistencia yuxtapo¬ 
niendo tablas y manteniéndolas apretadas por anillas 
ó pasadores de hierro sujetos por tornillos. 

Al desmontar los puntales debe proceder.se con 
mucho orden y cuidado, no sea que dos puntales se 
compensen y ni quitar uno, la acción del otro de¬ 
rrumbe la obra. 

Es conveniente al constructor encargado de apun¬ 
talar un edificio un conocimiento lo más exacto po¬ 
sible del modo cómo se oonstruyóel edificio. Ade¬ 
más. si no hay razones de arte especiales ó de con¬ 
tinuidad del culto, debe examinarse la cuestión de 
•i no será más económico derribar cuidadosamente y 
reconstruir que remendar bajo un apuntalamiento 
excesivamente complicado. 

Puntal. BschI. y Futid. Pieza de hierro que en¬ 
tra en la armadura de los modelos de estatuas para 
fundir. 

Puntal. Geog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Lucainena de las Torres. 

Puntal. Geog. Parr. del Ecuador, en 1» prov. de 
Carchi, cantón de Tulc&u, situado á 2,672 m. de 
altura. 

Puntal. Geog. Cas. de In prov.de Oviedo, muni¬ 
cipio de VilI ia viciosa, parr. de San Martín de Mar. 

Puntal (El). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Oria. 

Puntal (El). Geog. Cortijada de Ir prov. de Al¬ 
mería, mun. de Sorbas. 

Puntal ( El). Geog . Cas. de 1 a prov. de Valencia, 
mun. de Enguera. 

ENCICLOPEDIA UNIVBRSAL. TOMO XLVIII. — 37. 


Puntal db Abajo. Geog. Aid. de In prov. de la 
('oruña. mun. de Nedu, parr. de Santa María de 
Seda. 

Puntal db Arriba. Geog. Aid. de la prov. de la 
Corufia, mun. de Neda, pnrr. de Santa María de 
Xeda. 

PUNTALES. Geog. Punta de la bahía de Cádiz, 
sit. á 4 kms. S. 38° E. de la punta de San Felipe. 
Sobre su extremo se levanta el castillo de Sm» Loren¬ 
zo del Puntal, separado de la Ula gaditana por una 
lengua de arena. A un lado y á otro de esta lengua 
hay atracadero con playa limpia. Por la parte del O. 
se obtiene buen abrigo de Levante con barcos peque¬ 
ños. La playa es muy aplacerada y limpia, á propó¬ 
sito para espalmar los buques, aprovechando las ma¬ 
reas. En el vecino 019 . de Puntales hay astilleros 
particulares. En bajamar de aguas vivas se desa¬ 
bre una gran extensión de playas y los buques deben 
mantenerse anclados muy lejos de la orilla. Entre el 
castillo de Puntai.ks y las ruinas del de Matngordn, 
que están á su parte del NE. distante 6*5 cables, se 
forma la mayor angostura de la halda, llamada anti¬ 
guamente Hl Paso. La parte 11 tíIizal>Ie del canal 
principal pasa muy cerca de Matagorda. Los buques 
que toman el fondeadero de Puntales, que ••sindu¬ 
dablemente el mejor de toda la balda de Cádiz, se 
amarran ni E. v SE. del castillo, más ó menos cerca 
del canal, según sus calados: el fondo valla entre 
2*8 y 5*6 m. d marea baja, lama y avena fangosa. 
La costa de Puntales se repliega hacia el SO. y 
finaliza en la Cortadura, donde empieza el estrecho 
istmo que une A Cádiz con San Fernando. 

Puntalks. Geog. Cas. «le la prov. y mun de Cádiz. 

PUNTALICO, LLO, TO. m. dim. de Puntal. 

PUNTALILLO. Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Ocafin. 

PUNTALLANA. Geog. Mun. de !h prov. de 
Canarias, que constada 793 e. y albergues y 2.313 h. 
(pHntaUanei'os), según el último censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilnmtlrn* Edifirics Habitan!** 


Bajamar de la Galga, case¬ 
río t\ . 

Brasil del Granel, id. A . . 
Cabrera del Granel (La), 

id. á. 

Calvario de Santa Lucís ( El), 

id. á. 

Garnacha del Pueblo, Id. A . 
Canee lita de la Galga, id . á. 
Cercadopeñón de la Galga, 

íd. A. 

Corcho del Granel, íd. A . . 
Crin deTenagua(La), íd. A. 
Cruz Herrera del Granel. 

íd. A. 

Cruz Pasión de Santa Lucía, 

íd. á , . 

Domingo Juan del Granel, 

íd. A. 

Grajas de Tenagua, id. á. . 
Lomadita deTennguas. Id. A. 
Lomocabrerns del Granel, 

íd. A. 

Loinoestrello de ln Galga, 

íd. A. 

Lomofuente de los Pinos de 
la Galga, id. á. 


5*8 

25 

32 

1*5 

29 

71 

3 

19 

46 

1*8 

13 

51 

1 

34 

91 

4 

10 

47 

5 

18 

65 

3 

19 

74 

4 

11 

27 

2 

17 

48 

0‘9 

10 

35 

2‘6 

10 

23 

3*6 

13 

29 

3‘8 

18 

36 

1*9 

20 

48 

4‘6 

14 

65 

5 

30 

147 
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Lomopiñero de la Galga. 

(ilÓ'r>**tro§ 

RH'Acios 

II ibiltnltl 

Id. á. 

Llnnoainador de Santa Lo- 

4‘9 

17 

61 

cía, id. á. 

0‘7 

13 

32 

Llanocarro del Granel, Id. á. 

1 

17 

53 

Llano de Teuagua ( El),Id . á. 
Llano-García de Santa Lu- 

4‘8 

11 

21 

cía, id. á. 

Llanoinoliuo de la Galga. 

0‘9 

11 

22 

Id. á. 

5*7 

27 

75 

Medianía de Tenagua, id. á. 
Montañaloral del Pueblo, 

4 8 

20 

47 

id. á. 

0‘5 

22 

62 

Nogales del Granel. Id. A . 
Palmas de Santa Lucía (Las), 

3‘5 

25 

44 

id. á. 

2 

14 

62 

Pino de Tenagua ( El), id. á. 

4‘8 

12 

19 

Puntallana, lugar de. . . . 
Ribera de Tenagua, case- 

— 

64 

208 

río á. 

2‘6 

15 

45 

Tomasín del Granel, Id. á . 

2 

24 

71 

Topo del Granel, id. á. . . 

2 

26 

72 

TributodeSanta Lucía,Id.á. 

1*8 

13 

50 

Tricias del Granel, Id. á . . 

1*9 

12 

41 

Verada de Tenagua, id. & . 
Grupos inferiores y e. dise- 

5 

24 

83 

minados. 

— 

123 

307 


Corresponde al p. j. de Santa Cruz de la Palma, 
dióc. de Canarias, y está sit. en la parte E. de la isla 
de la Palma, ¿ y krns. de la cabecera del partido, 
con carretera en construcción. Ku su término, suma¬ 
mente quebrado, se producen cereales, patatas, fru¬ 
ta, cebollas y plátanos, cría de gauado, aprovecha¬ 
mientos forestales de carbón. Giro postal. Iglesia 
parroquial. 

PUNTAMAHUIOO. Geog. Fundo de Chile, en 
la prov. de Cautín y en el dep. de Llaima; 26U h. 

PUNTA MIENTO, m. PuNTAClÓN. 

PUNTAN. MU. Nombre que dan los indios de 
las islas Marianas al primer hombre que habitó en 
aquel país, el Adán de los chamorros. 

PÜNTANAIPE9. m. Art.y Of. Nombre que 
dan los lapidarios á ciertos diamantes brutos y ex¬ 
traordinarios que se suelen traer de Bengala, y son 
de forma octaédrica. 

PUNTANAL. Geog . Fondeadero de la costa 
SE. de la isla de Santo Domingo corresDOndiente á 
la República Dominicana, prov, del Seibo. Está si¬ 
tuado al S. del cabo Engaño, entre Punta Espada y 
Punta Cana, de la que dista 3 millas. Es sumamente 
peligroso por hallarse su playa rodeada de un arre¬ 
cife que obliga A los buques á fondear muy afuera, 
ex puestos á las grandes marejadas de esta costa y á 
los vientos fuertes del N. 

PUNTANO, NA. adj. Natural de San Luis de 
la Punta (República Argentina). |j Perteneciente ó 
relativo á aquella provincia argentina. 

Puntano. Geog. Cerro del Uruguay, en el depar¬ 
tamento de Minas: forma parte de la cuchilla Gran¬ 
de Superior y se halla sit. á 3 kras. al S. del arroyo 
del Mataojo. 

PUNTANTE, p a de Puntar. Que punta. 
puntapié. F Coup de pied. — It. Calcio. — In. 
Kick.—-A Fusstritt. — P. Pootapé.— C. Puntada de pea, 
C0S33. — E. Pied pinta, in. Golpe que se da con la pun¬ 
ta lr»l pie. |¡ Mar. En las antiguas galerna, barrote 
donde los remeros sentaban y apoyaban los pies. 


A puntapiés. V. A empellón es . Se dice que he¬ 
mos echado ¿ una persona de ese modo de un lugar 
cualquiera, cuando no la hemos atendido con tona 
la cortesía é interés que ella deseara. || Dab á uso 
un puntapié en el culo. fr. fig. y fam. Dable un a 

PATADA EN KL CULO. |j ECHAR Á UNO Á PUNTAPIES. 

fr. fig. y fam. Despedirle ignominiosamente. j| Man¬ 
dar Á uno Á puntapiés, fr. fig. y fam. Tener gmu 
ascendiente sobre él, alcanzar fácilmente de él todo 
lo que se quiere. 

PUNTAR. (Etim. — De punto. ) v. a. Apuntar 
las faltas de los eclesiásticos en el coro. j| Poner, en 
la escritura de las lenguas hebrea y árabe, los pun¬ 
tos con que se representan las vocales. [j unt. Enten¬ 
der, advertir. 

Puntar. MúS. Decíaso antiguamente puntar mu - 
sica de canto de organo , por ejemplo, escribirla, poner 
los puntos ó notas correspondientes á este canto, etc. 
Puntar, como se ve, significaba notar, poner en 
notas. 

PUNTARAS. Geog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Vicente 
de Naviego. 

PUNTAREN AS. Geog. Prov. de Costa Rú a, 
que hasta hace poco llevaba la denominación de co¬ 
marca. Ocupa principalmente la parte SO. de la Re¬ 
pública, pero en su extremo N. se destaca una por¬ 
ción que se extiende como una faja por todo el lito¬ 
ral occidental costarricense hasta tocar con la pro¬ 
vincia de Guanacaste, de la que está separadu por el 
río Lagartos. De esta manera, la prov. de Puntark- 
nab limita al NO. con la de Guanacaste, al NE. coa 
las de Alajuela, San José, Carneo y Limó»; al SE. 
con la República de Panamá, al S. con el Golfo Dul¬ 
ce, y al SO. con el océano Pacífico y el golfo d# 
Nicoya. 

Puede decirse que todo el terreno de esta comarca 
es una sola llanura. Si bien las últimas estribación?# 
de las montañas de Dota llegan hasta la costa misma, 
concluyendo en el volcán Herradura, y en la parte 
central de la provincia y península de Golfo Dulce 
hay también algunas desigualdades; ellas no alteran 
la fisonomía general del suelo de la comarca. Entre 
los ríos Jesús María y Graude «le Tárcolea se ex¬ 
tienden las llanuras de «Santo Domingo. Desde el río 
Graude de Pirrís comienzan las de Pirrís ó Grieta¬ 
res. que se dilatan indefinidamente hacia el S. y en 
lasque hay haciendas de ganarlo que se multiplica 
bastante y vive en estado crsí salvaje en ios bosque» 
vírgenes allí abundantes. Las llanuras de Térraba, 
por su belleza, su feracidad y su clima, forman la 
porción mejor de toda la comarca, y están regadas 
por el caudaloso Río Grande de Térraba y su» 
afiuentes, navegable aquél en una distancia conside¬ 
rable que permitirá aprovecharlo para dar salida 
á los productos del interior. Las llanuras de Cañas 
Gordas, en el extremo meridional del país, son tam¬ 
bién extensas y ofrecen grandes ventajas á la agri¬ 
cultura y á la cría de ganado vacuno y caballar. 

La costa da la prov. de Puntarbnas no se pre¬ 
senta tan irregular como la de Guanacaste, aunque 
no carece de algunos puertos y fondeaderos, y tiene 
hI S. el magnífico Golfo Dulce, entre la península 
del mismo nombre y la tierra firme que en parte 
pertenece á Panamá. Al S. del puerto de Puntakb- 
nas. antes de salir del golfo de Nicoya, se encuentra 
el puerto de Caldera, muv seguro para las embarca¬ 
ciones. y en la costa de Pirrís, el puerto de La Uvi¬ 
ta , por dotule se exportarán seguramente más ade- 
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lante los productos, hoy todavía escasos de las lla¬ 
nuras de Nueva Santa Mana y de Pí:t1b. La Bahía 
Chica, última de la costa antes del Golfo Dulce, se 
abre ea la desembocadura del rio Espina. B1 Golfo 
Dulce, que se extiende entre los 8 y 9 V de lat. N. 
y á loe 83 w 15' de long. O. de Greenwich y tiene 
unos 55 kms. de largo de SE. á NO., 28 de anchu¬ 
ra máxima y 11 de anchura mínima. Las inmedia¬ 
ciones de la costa O. se componen de terrenos lla¬ 
nos, regados por infinidad de pequeños ríos y arro¬ 
yos. al paso que las del E. están formadas por 
montañas abruptas de diferente altura, y más allá se 
extienden nuevas llanuras propias para el cultivo. 
Ambas costas están cubiertas de frondoso bosque. El 
golfo propiamente dicho no tiene otros obstáculos que 
algunos bancos fáciles de evitar, es de aguas siempre 
tranquilas y admite á los mayores buques; su profun¬ 
didad oscila entre 8 y 12 brazas en la costa y «¿8 en el 
centro. Para más pormenores respecto de las costas 
de esta provincia, V. el artículo Costa Rica. En la 
península de Golfo Dulce hay que hacer mención de 
Salsipuedes, que la recorre en casi toda su exten¬ 
sión de NO. á SE. Los ríos de toda la zona NO. de 
la provincia no hacen más que desembocar por ella, 
como el Avangares, el Ujurra, el Barranca, el Gran¬ 
de de Tórcoles, el Judas y el Parrita; pero le corres¬ 
ponden de un modo especial el río Naranjo, que du¬ 
rante su cursosirve.de límite con las prov. de San 
José y Carlago; el Río Grande de Térraba. que con 
sus tributarios la riega en una gran extensión y 
des. en la Bahía Brava, al SE. de Punta Mala: el 
Baru, procedente de la meseta de Buena Vista: el 
Savegre, que dea. en el mar entre el rio anterior y 
el Naranjo; el Espino, de curso O. á E.; el Dulce, 
el Esquinas y el Golfito, afl. de la costa oriental del 
Golfo Dulce, y el Palma, el Aguja, el Tigre y el 
Tamales, que, nacidos en los cerros de Snlsipuedes, 
riegan la península de Golfo Dulce v des. en la cos¬ 
ta occidental dee9ta extensión de mar. 

El clima de la provincia es, en general, cálido y 
en algunos puntos malsano; pero,en cambio, el sus- 
lo da muestras de una fertilidad extraordinaria. En 
las llanuras de Pirrls las calenturas causan grandes 
estragos, y el ganado perece en gran cantidad, ata¬ 
cado por el vampiro. Las cercanías del Golfo Dulce 
se distinguen por su salubridad: en ciertas observa¬ 
ciones el termómetro marcó en general de 20 á 
23° R. (es decir, de 25 á 30® C.) durante el mes de 
Junio, y una máxima de 24°50, pero el calor se sua 
vizaba gracias á una brisa constante que por las ma¬ 
ñanas sopla del NO. y el resto del dia del SE.: en 
la costa oriental del golfo llueve casi todos los días: 
p^ro en los terrenos del O., como en todo el resto 
riel país, hay las dos estaciones, seca y lluviosa, con 
la ventaja de que la falta de ngua durante la primera 
no es absoluta y es posible sembrar en cualquier 
época y en algunos parajes hacer dos ó tres siembras 
de maíz ó de arroz al año. 

Tanto la flora como la fauna son muy numerosas y 
variadas. Entre la primera, además del arroz, maíz, 
fríjoles y caña de azúcar, que son las principales 
plantas de cultivo, cabe citar la palmera «le coco, el 
mangle, el laurel, la madera negra, el guachipeliu, 
el palo del Brasil, el roble, el almendro, el árbol del 
pan y el de la leche. Entre los representantes de la 
segunda se cuentan jabalíes de varias especies, dan¬ 
tas, ciervos, liebres, jaguares y monos: aguiluchos, 
perdices, pavos, lapas rojas y lapas negras, loros, 
periquitos, cernícalos y canarios; serpientes como la 


oropel, la coral, la lora y la toboba; muchos peces de 
mar y de agua dulce, tortugas de carey, concha* 
perdieras y caracolea de tintura purpúrea. Los pa- 
palomoyos, mosquitos y zancudos abundan en la co¬ 
marca; la picadura de los primeros produce úlceras. 
La cría de ganado, principalmente vacuno y caba¬ 
llar, alcanza considerable importancia en la provin¬ 
cia. Hay muchas y ricas minas de oro, plata, carbón 
de piedra, etc., explotándose varias de las dos pri¬ 
meras clases. 

La población de la provincia, que en 1911 se cal¬ 
culaba en 20,010 h., puede hoy valuaras aproxi¬ 
madamente en 24,000. Eu 1910 las estadísticas 
oficiales dividían al territ. de Puntarbnas en dos 
cantones: el de Puntaren»» ó Central, que abarca 
la ciudad y puerto de su nombre, con 14,754 li. f 
y el de Esparta, con 4,785. En 1910 hubieron 921 
nacimientos, de ellos el 46 3 por 100 ilegítimos, y 
494 defunciones y se juzgaron 101 casos crimina¬ 
les. La enseñanza no comprendía más que 19 escue¬ 
las con 65 secciones, 46 maestros y 1,311 alumnos 
matriculados. Las comunicaciones escasean, pero, 
con todo, atraviesa la provincia y la une con San 
José, Cartago y el Atlántico un f. c. que termina, en 
Puntaren as. 

La capital de la provincia es la ciudad de Punta- 
reuns. y sus principales poblaciones, además da 
aquélla, Esparta, San Jerónimo, San Rafael, Mira- 
mar, Santo Domingo, Puerto Arenitas y las indíge¬ 
nas de Térraba y Boruca. 

Puntarbnas. Qtog. C. de Costa Rica, capital déla 
prov. ydelcant. de igual denominación, sit. en una 
estrecha lengua de tierra, á la cual debe su nombre, 
en la costa oriental del golfo de Nicoya, á unos 80 
kilómetros de San José. Comunica con el resto de la 
República por medio de una carretera y de una vía 
de f. c. que va por una parte á Esparta y por otra á 
San José y el Atlántico: 5,600 h. Posee calles anchas 
y rectas,con buenos edificios públicos y particulares, 
casi todos de madera, entre los que descuella el Hos¬ 
pital de Caridad. Su puerto, que es el mejor de la 
América Central y único habilitado en el Pacífico pura 
el comercio exterior, está provisto de uu muelle ls 
hierro de primer orden, al cual no atracan, sin embar¬ 
go, los buques de gran porte que anclen áconsidera¬ 
ble distancia. Cuando no existía el puerto de Limón 
en el Atlántico, fué centro de activo movimiento co¬ 
mercial , y aunque decayó un poco con la apertura de 
aquél, volvió después á levantarse con nuevo brío y 
hoy hace el tráfico con Europa, Estados Unidos, Mé¬ 
jico. América del Sur y Central y villas del litoral 
de la prov. de Guanacaste. También es importante 
el comercio de Puntarbnas con el interior del país. 
El clima es cálido, pero bastante sano. En sus fera¬ 
ces cercanías se cultivan y cosechan el plátano, le 
caña de azúcar, el bálsamo, el cacao, la vainilla y 
el algodón, y abundan las maderas de diversas cla¬ 
ses. Se encuentran también importantes minas de 
oro y plata en explotación. Hay en Pijntarfnas 
Aduana, varios consulados, hoteles; industrias de 
jabón, bujías y hielo, y se publica un periódico. Fué 
erigido en ciudad el 17 de Septiembre de 1858. y 
es puerto principal del Pacifico desde el 25 de No¬ 
viembre de 1864. 

PUNTAR EN IT AS. Qtog. Pequeño puerto de 
la costa de Costa Rica, correspondiente á la pro¬ 
vincia de Guanacaste Forma parte del golfo <le 
Nicoyn y está situado en la península de ests 
nombre. 
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PUNTARILLA, f. Pequeño trozo do coral, cou 
que se comercia en ciertos países <le Oriente y de 
Africo. 

PUNTARRÓN (El). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Lorca. 

PUNTAS. Geog. Cerro del Ecuador, pertene¬ 
ciente á la Cordillera de los Andes y sit. cerca de la 
pobl. de Pifo. Tiene 4,4(32 in. de altura y es de ca¬ 
rácter volcánico y notable por su hermoso cráter. 

Puntas. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad do Rincón; 1,350 h. según el censo de 
1920. 

Puntas. Geog. Chacra del Perú, dep. de La Li¬ 
bertad. prov de Pacasmayo, dial, de Chepen. 

Puntas (Las). Geog. Paraje poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de ¡Salta, dep. de Ca- 
jayate. || Puraje poblado de la misma prov., en el 
dep. de Guacbipas. 

Puntas (Las). Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Nuble, dep. de San Carlos; 100 h. 

Puntas de Arenal. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay. en el dep. de «Soriano. 

Puntas de Arenal Grande. Geog. Lug. poblado 
del Uruguay, en el dep. de Soriano. Pulperías. 

Puntas de Carpintería. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el departamento de Durazno. Escuelas 
públicas 

Puntas db Cordobés. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Durazno. Juzgado de paz. 

Puntas de Corrales. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Paysandú. Pulperías. || Lu¬ 
gar poblado, en el dep. de Rivera. Pulperías. 

Puntas de Espinillo. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. (le Soriano. Pulperías. 

Puntas de Gómez. Geog. Paraje poblado do la 
República Argentina, en la prov. de Corrientes, 
dep.de Sauce. 

Puntas db Guayabos. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep, de Salto. Pulperías. 

P untas db Gutiérrez. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Río Negro. Escuelas pú¬ 
blicas. 

Puntas dk Laguna. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Corrientes, de¬ 
partamento de Lavalle. 

Puntasdel Arenal. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Michoacán. mun. de Aguililla; 170 h 

Puntas de la Sierra. Geog. Lug poblado del 
Uruguay, en el dep. de Maldonado. Escuelas pú¬ 
blicas. 

Puntas del Carmen. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Treinta y Tres. Pulperías. 

Puntas del Olimar. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep de Treinta y Tres. Pulperías. 

Puntas de los Ceibos. Grog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Treinta y Tres. Escuelas pú¬ 
blicas. 

Puntas del Palmar. Geog. Localidad de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Corrientes, de¬ 
partamento de San Luis. Célebre por la batalla allí 
librada entre las fuerzas federales, á las órdenes del 
general Eugenio Garzón, y las de Corrientes, al man¬ 
do del general Juan Madariaga. 

Puntas del Pelado. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el .lep de Florida. Escuelas públicas. 

Puntas del Qukouay. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Paysandú. Pulperías. 

Puntas dkl Río Negro. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Durazno. Escuela pública. 


Puntas dkl Sarandí. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Salto. Pulperías. 

Puntas dkl Sauce. Geog. Paraje poblado de .a 
República Argentina, en la prov. de Corrientes, 
dep. de Curuzú Cuatiá. 

Puntas dkl Sauce. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay. dep. de Flores. Escuelas públicas; pulperías. 

Puntas dkl Tala. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay. en el dep. de Soriano. Pulperías. 

Puntas dkl Ykrbalito. Geog . Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Treinta y Tres. Escuelas 
públicas. 

Puntas dkl Yi. Geog. Lug. poblado del Uruguay, 
en el dep. de Florida. Pulpería»*. 

Puntas de Macjbl. Geog. Pequeña pobl. del Uru¬ 
guay, en el dep. de Florida. Est. f. c.; escuelas 
públicas. 

Puntas de Manoubkas. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Rivera. Agencia de Correos; 
escuelas públicas. 

Puntas de Milán. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay, en el dep. do Florida. Pulperías. 

Puntas dk MocorbtA. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Corrientes, 
dep. de Curuzú-Cuatiá. 

Puntas de Sánchez. Grog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Río Negro. Servicio telefó¬ 
nico; pulperías. 

Punta9 de San Juan. Geog. Pobl. del Uruguay, 
en el dep. de Colonia; unos 2.700 b. Tiene Juzgado 
de paz y escuelas. 

Puntas db Sarandí. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay, en el dep. de Paysandú. 

Puntar db Tangarupá. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Salto. Pulperías. 

Puntas de Timbo y. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Corrientes, 
dep. de Monte Caseros. 

Puntas de Totora. Geog. Paraje poblado de ¡a 
República Argentina, en la prov. de Corrientes, 
dep. de Monte Caseros. 

Puntas db Uncal. Geog. Paraje poblado de ¡a 
República Argentina, en la prov. de Corrientes, 
dep. de Monte Caseros. 

Puntas de Yaouarí. Geog. Lug. poblado del Uru¬ 
guay, en el dep. de Rivera. Agencia de Correos; 
pulperías. 

Puntas San Salvador. Geog. Lug. poblado del 
Uruguay, en el dep. de Soriano. Tiene escuelas 
públicas y pulperías. 

Puntas Viejas. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Linares, en el dep. de Loncomilla; 230 h. 

PUNTA-UMBRÍA. Geog. Cas. de la prov. ds 
Huelva. mun, de Cartaya. 

PUNTA Y. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ju- 
nín, prov. de Turma, dist. de Acobamba. 

PUNTA Y ACO DE BELLA VISTA. Geog. 
Hac. del Perú. dep. de Junio, prov. de Tarma, 
dist. de Vitoc. 

PUNTAZO, m Golpe dado con la punta, más ó 
menos aguda, de un instrumento. || Herida, contu¬ 
sión, rotura ó señal producida por este golpe. 

Puntazo. Tanrom. La herida causada con la pun¬ 
ta ó pitón del cuerno. 

PUNTCH, PUNCH ó PANCH. Grog. C. de 

la ludia Inglesa, en Cachemira, sit. en la confl. del 
Hitar y del Surán, que forman el Panch, afl. del 
Jelum. 

PUNTE A BLE. adj. Que puede puntearse. 
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PUNTEADA, f. Punteado ( 1 . rr artículo). 

PUNTEADÍSIMO, MA. atlj superl. Suma¬ 
mente punteado. 

PUNTEADO, DA. adj. Marcado con puntos u 
manchitas. || m. Acción y efecto de puutenr. || a«lj. 
faro. Arg. Dicese de la persona que está achispada 
ó casi ebria. 

Punteado. Blas. Dícese de la cruz cu vas extre¬ 
midades terminan de la misma manera que la anco¬ 
rada, pero tiene, además, una punta corno de lanzi 
entre los gardos de cada extremo. || Se dice de un 
escudo en que están pintadas varias puntas en nú¬ 
mero igual v en dos colores alternantes. 

Punteado. Geom. y Argntl. Se da el nombre de 
punteado á un procedimiento destinado á facilitar la 
leeturn de los dibujos ó perfiles de geometría des¬ 
criptiva y de construcción, y que consiste en pun¬ 
tear las aristas ó curvas desdibujadas. Este puntea¬ 
do se obtiene, ya con la ayuda «le puntos redondos, 
ya con la de trazos de línea, separados o no por uno 
ó varios puntos. En virtud de una convención, las 
aristas ó las curvas que se veu son sólo las únicas 
trazadas por entero. Asi, pues, un punto de un 
cuerpo será visto en una de las proyecciones, cuan¬ 
do una perpendicular levantada en este mismo pun¬ 
to bacía el plano de proyección y alejándose de él, 
no encuentre en su camino ninguna parte del cuer¬ 
po que hay que diseñar. En cambio, eu el cuso con 
trario, el punto quedará oculto. 

Punteado. Ornó. Dicese de los entalles cortos, 
mezclados y alternados con puntos, trazos rotos, tre- 
mulados. que sirven para interpretar hojas, terrenos 
quebrados, telas de pliegos rugosos, etc. En ciertos 
grabados á buril se da el mismo nombre á los tra¬ 
bajos delicados, á en miles irregula¬ 
res muy someros que apenas arañan 
la superficie del metal. 

Punteado. Jmpr. Filete 6 pieza 
de fundi -ión tipográfica que contie¬ 
ne una raya de puntos. Los hay 
muy finos, poco perceptibles y inás 
separados y gruesos. Puntillé es voz 
francesa usada por algunos que co¬ 
meten un galicismo no empleando la 
designación castizamente castellana 
punteado. 

PUNTE ADOR, RA. adj. Que 
puntea. U. t. c. 8. 

PUNTEAR. 1. a acep. F. Pointi- 
11er. —lt. Punteggiare. — In. To punctua- 
te. — A. Pnnktieren. — P Dedilhar.— 

C. PonUfir. — E. Lodpunkti. v. a. 

Marear, señalar puntos en una su¬ 
perficie. JJ Dibujar, pintar ó grabar 
con puntos. || Tocar la vihuela, hi¬ 
riendo determinadas cuerdas, cada una con un dedo. 
Q Coser ó dar puntadas. || Arg. y Chile. Cortar la 
tierra, introduciendo en ella el tilo (punta) de la 
pala. || v. n. Mar. IrorzAndo cuanto se puede, para 
aprovechar el viento cuando escasea. U. t. r. a. 
Puntuar el viento. 

Deriv. Punteadura. Planteamiento. 

Punteante. 

Puntear. Cont. Verificar la operación llainnda 
punteo (V.j. 

Puntear. Dib. Indicar sobre un dibujo al lápiz, 
sombras por medio de puntos regulares ó no, en vez 
de hacerlo con lineas. Ejecutar un modelo por me¬ 
dio de puntos. 


Puntear. Mar. Ceñir una embarcación de vela el 
viento lo más posible, aprovechando las rachas más 
largas para ganar barlovento. 

Puntear. Meeanog. Pulsar con demasiada fuerza 
las teclas de los signos puntuativos y acentos, dan¬ 
do lugar á que se agujeree el papel o á que ofrezca 
este profundas huellas con uutable relieve por el re¬ 
verso. || Poner ó colocar las notaciones ortográficas 
en los escritos tipiados. 

PUNTEL. (Ktim — De puntero.) m. Cañón de 
I»ierro, regularmente de la longitud y diámetro del 
de una escopeta, con que en Jas fábricas de vidrio 
se saca del horno la masa y se coloca sobre el már¬ 
mol, para trabajarla y formar las piezas huecas. 

PUNTELA (.La). Geog. Pequeña punta de ¡a 
costa septentrional de Cuba, correspondiente á la 
prov. do CamagQey. Sirve de límite orientnl á la 
bahía de la Guannja. 

PUNTEO, m. Punteado. ( 1 .*■' art.). [| Lentitud 
y exagerada fuerza de expresión con que se dice una 
cosa para que no pueda quedar duda alguna acerca 
de lo que quiere darse á entender. || Chile Acción ó 
efecto de puntear, ó sea tocar la guitarra ú otro ins¬ 
trumento del mismo género, hiriendo las cuerdas 
cada una con un dedo. 

Punteo. Cont. Una de las operaciones de investi¬ 
gación, esto es, de las que tienen por objeto averi¬ 
guar eu dónde se cometieron errores y omisiones y 
en qué consisten, es el punteo de libros, que consiste 
en una confrontación ú cotejo de las cantidades de 
los deudores \ acreedores ele los asientos «leí Diario 
con las partidas cargadas y abonadas en las cuentas 
del Mayor. Al punteo debe recurrí rae solamente 
cuando por otros procedimientos más breves v seu- 



Punteando, cuadro d« Domingo Poruáiulez y González 


cilios no se haya hallado el error ó 1 a omisión. El 
punteo se verifica por dos personas, una de las cua- 
ies se encarga del libro Diario, y la otra del Mayor. 
La persona encargada del Diario va leyendo asiento 
por asiento el nombre dé cada deudor, el folio de su 
cuenta y la cantidad que «labe tener cargada; la' v 
persona encargada del Mayor busca la dienta v la 
partiila que se le indica, y si está conforme, pdnfe un 
punto junto á ella. Terminada la operación con los 
deudores de cada asiento, pasa á hacerse lo propio 
con loa acreedores. Si durante el curso de la opera¬ 
ción del punteo se averigua el error que se buscaba, 
no habrá necesidad de continuar; si se descubren 
errores distintos, irán anotándose para proceder lúe- 
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go á las necesarias rectificaciones; si, terminadu la 
operación y examinado el alcance (le loa errores Im- 
lliulos, hubiera todavía error, habrá que examinar 
cuenta por cuenta todas las partidas del Ma^or, 
pues indudablemente habrá alguna 6 algunas <le 
ellas sin puntear, lo que significará que se consig¬ 
naron indebidamente donde estén nnotadas. La ope¬ 
ración del punteo, que toma tal nombre de los pun¬ 
ios que se colocan junto á las partidas del Mayor, 
ha de dar siempre por resultado hallar el error ó la 
omisión, con tal de que la operación se efectúe con 
lodo cuidado. 

PUNTER (Oaspar). títog. Prelado y teólogo 
español, n. en Morella y m. en 1600. Hizo brillau- 
lisiinos estudios y se doctoró en ambos Derechos. 
Riendo nominado luego rector de Villnlba, donde ob¬ 
tuvo m¡i8 tarde uu curato, después la dignidad de 
prior y en 1585 fu** nombrado por su Cabildo, sede 
var.inte. oficial y vicario general. Luego fué visita¬ 
dor apostólico del monasterio de Montserrat, y ter¬ 
minada su comisión, Le I i pe II le nombró obispo de 
V»cK, cargo que desempeñó poco tiempo, por haber 
pasado en 1590 al de Torios*. Allí fundó uu Moute- 
pío para los agricultores pobres y con celo extraor¬ 
dinario trabajó por dignificar el culto divino, regaló 
ricos joyas á la catedral y fué, en suma, un prelado 
prudente, virtuoso y caritativo. De sus obras sólo 
conocemos la titulada Explicación de la dod< tita cris¬ 
tiana de la santa fe católica. 

PUNTERA, f. Remiendo, en el calzado, y re¬ 
novación, en los calcetines y medias, de la parte que 
cobre la punta del pie. || Sobrepuesto ó contrafuerte 
ile cuero, generalmente charolado, que se coloca en 
la punta de la pala del calzado. || fam. Puntapié. || 
I)Ol. StKMPRUVIVA MAYOR. 

PUNTERAS. Geng. Hnc. de Méjico, en el Es¬ 
tado da San Luis Potosí, nnin. de Salinos; 315 ha¬ 
bitantes. 

PUNTERÍA. K. Mire, point de mire, pointement. 
—It. y P. Mira. — In. Sight, aim.—A. Visierkoro, Zíel. 
—C. Puntería. — E. Cellinio. ( Efim.— De puntero.) f. 
Acción de apuntar un arma arrojadiza ó de fuego. 
Hacer la puntkrIa. |¡ Dirección del arma apuntada. 
¡¡melificar la puntería. |j Destreza del tirador para 
dar en e! blanco. Tener puntrría; tener buena ó 
mala puntkrIa. [j Línea que se mira para disparar 
ooarma A fin de que el tiro hiera en el punto adon¬ 
de va dirigido. || Acierto en el apuntar. || Conjunto 
d-' puntos ó dientes de una rueda. 

Apiñarla puntrría. fr. Germ. Esmerarse en el 
acierto y logro de algo. || Dirigir, hacer ó ponbr, 
La puntrría. fr. V. Apuntar, ó asestar, el tiro. 
|j V. Echar, ó tirar, líneas. |j Elevar la puntr¬ 
ría. fr. Germ. Dirigirse de un modo indirecto á per- 
tona de alta representación. 

Puntería. Artill. La puntería de lns piezas puede 
■«r directa é indirecta. La primera tiene lugar cuan¬ 
do el apuntador dirige la visual al blanco. Esta tí- 
•»»«l está determinada por el alza y el punto de mira. 
Por medio del mecanismo de puntería que lleva todo 
montaje, se hace que esta visual pase por el blanco, 
obteniéndose así el ángulo de elevación necesario 
para quedar apuntada la pieza. En la puntería indi¬ 
recta el blanco real no se ve, ó no conviene apuntar 
á él; la dirección se obtiene por referencias con otro 
auxiliar y la elevación por medio de instrumentos 
llamados goniómetros ( V. Goniómetro) que actual¬ 
mente dan la medula del ángulo de elevación en mi¬ 
lésimas (ó «ea la milésima parte de la distancia). 


Puntería directa. Se comprende fácilmente dea 
la más sencilla y rápida, por más que en las moder¬ 
nas piezas do todas las artillerías tienda á desapare¬ 
cer, pues la artillería, salvo en casos muy eicepcio- 
nales, no tiene más remedio que ocultarse ante la ar¬ 
tillería contraria, so pena de ser muy rápidamente 
destruida. La puntería directa requiere el conoci¬ 
miento del alza y la deriva. La primera es real ó 
total. Los cañonesnntiguos no teníau punto de mira, 
sirviendo como tal la parte superior de la tulipa, y 
como eran de poco alcance y nacían fuego a coila 
distancia, la diferencia de radios de la faja alta ue la 
culata y de la tulipa daba una linea de mira natural 
que correspondía al alcance de punto en blanco. Bas¬ 
taba apuntar A la parte superior del blanco para las 
mayores distancias, y á la parte inferior para las más 
cortas v se obtenía un resultado muy satisfactorio 
sin necesidad de alza propiamente dicha. Después 
del rayado empieza á generalizarse el uso del alza, 
aunque aun había diferencia entre los radios del bro¬ 
cal v de la culata (r t R). La verdadera alza debiera 
contarse desde la proyección del punto de mira sobi e 
el plano de la faja alta de la culata y, por tanto, el 
alza.que se empleaba ó el alza real no era otra que 
el alia total menos (R — r). Desde luego, de las 
dimensiones de las piezas Be deducen las alzas y se 
pueden transformar las reales en totales y viceversa, 
pero en la actualidad el origen del alza y el pumo 
de inira están A la misma distancia del eje del ánima 
y, por tanto, resulta que R — r = 0. El antiguo 
punto de mira en el brocal presentaba el inconve¬ 
niente de que subía ó bajaba con el cañón ai girar 
éste alrededor de los muñones y variaban, por tanto, 
los dos puntos de la linea de mira. Por este motive 
ss coloca hoy encima del eje de muñones donde el 
pequeño arco que describe se puede reemplazar por 
lu tangente. Verdad es qne la línea resulta más corta 
que antes, pero e9 aún de longitud suficiente para 
su objeto. 

En las tablas de tiro se lee en la primera colum¬ 
na las distancias, en otra el ángulo <p de proyec¬ 
ción ó el de elevación u>. Si el blanco está en el 
horizonte de la pieza, como el ángulo • de situación 
es cero, el de proyección y ei de elevación son igua¬ 
les; pero si no es asi, ya no se puede apuntar con ei 
ángulo <p sino con el ©— t. Supongamos (fig. 1/ 



que ei blanco P está en el horizonte de la pieza, y 
que ee couozca el ángulo ©. El cañón habrá que co¬ 
locarlo de modo que OT forme con la horizontal el 
ángulo (p. Si el alza se pone de manera que la visual 
M V sea prolongación de la linea AfP, al alza total 
que se designa por A será A N . 

Por O trazamos OB paralela á OP linea de situa¬ 
ción y se tiene 

A = AN = AB + BIT (1) 

En el triángulo BAU , BUA — TOP = TOU 
— POII = — e. 

AB = A Al tg (© — t) = / tg («p — ») 
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En los triángulos semejantes NMB y PON se 
tiene 

BN _ MB MA _ l 

OAI OP ’ * eos BMA eos (cp — e) 


OP 


OH 


eos POR eos e 


BN cos(cp— s) BN le ose 

O XI a * r »co8(cp — e) 


COS 6 

BN = — 

a 


eos e 


coa (<p — «) 
y, por tanto, substituyendo en (i) 


rl 


A — l tg (cp —• e) -f - 


COS E 


a> cos(cp— e) 

que permite calcular el alza total conociendo /, cp, 
e. x y r. 

El alza real es a = A N — (0/ — 0M) = A 
— (R — r) y como /2 = r, a = A . 

Como s y cp — e son en general muy pequeños, 
puede considerarse la fracción 


eos c 


rl 


= 1 y entonces A =-f- / tg (© — í) 

co» (<p _ *) 7 <r ' * VT ' 

Cuando w > 500 m. r es inuy pequeño, y el pri¬ 
mer término puede despreciarse, quedando 

A = / tg (cp — e) 

paro si ec <; 400 m., no puede despreciarse y habrá 
que hacer la consiguiente corrección. La derivación 
produce una desviación de sentido constante en una 
cantidad que varia con el alcance, pero no proporcio- 
nalroente á él. Apuntada la pieza á P cae el proyec¬ 
til en P' en virtud de la derivación de la pieza (fig. 2) 
que suponemos sea á la izquierda) tracemos P 1 M y 
prolonguemos esta línea hasta D en que corta ni pla¬ 
no perpendicular al de tiro por NA. La distancia 
DN perpendicular á MN es la deriva y el ángulo 
P'AlP es el de derivación que varía naturalmente 
con la distancia. Para corregir la derivación PP' es 
preciso correr eu sentido contrario el ocular del alza 



Fio. 9 

ona cantidad igual á la deriva DN. Este DN «e 
calcula del modo siguiente. En el triángulo rectán¬ 
gulo DNXJ se tiene 

DN — AIN tg NMD =» MN tg ¡3 

pero en el triángulo NA M 
MN 


AX1 


eos NXIA 
y. por consiguiente, 

DN = D 


eos 7 MP co8('p — e) 

_ M g¡3 
cos (cp — e) 
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Las tablas de tiro dan ya calculada el alza y la 
deriva. Esta última se gradúa en una regla lateral 
que lleva aquélla á la derecha, si el rayado es sinia- 
trorsnm, y ó la izquierda, si es dextroraum. Como el 
viento influye extraordi¬ 
nariamente en la direc- / q 
ción del proyectil, la J 0 

regla de deriva cruza o 

por completo la del 
fiza. Como ejemplo 
de alza describimos 
la francesa (íig. 3). Con¬ 
siste en una regla gra¬ 
duada en milímetros que 
se coloca en un aloja¬ 
miento que lleva la cula¬ 
ta de la pieza, y á lo lar¬ 
go del cual puede res¬ 
balar, por esta regla se 
mueve una corredora A 
que se fija por medio de 
un tornillo de presión 
P. En la parte superior 
lleva una cabeza B con 
un Índice h sobre la 

cual resbala una planchuela p graduada con un ocu¬ 
lar o y cuyo borde inferior está provisto de una 
cremallera que engrana con un piñóu movido por 
el botón B. Este movimiento se fija con un torni¬ 
llo de presión situado en la parte posterior. El alza 
se gradúa con la corredera A. se fija el tornillo de 
presión P y se introduce la regla en su alojamiento 
sirviendo la corredera de tope. La deriva se marca 
por medio de la regla transversal. Esta alza necesita 
que la pieza dispare con carga constante para la que 
está calculada si está graduada para alcances y por 
esta razón existe también una graduación en milí¬ 
metros para cuando la carga sea variable. Precian- 
mente hay que calcular la distancia, bien sea á ojo, 
bien por medio de telémetros de fácil manejo, pues 
la artillería de campaña no permite la medición da 
bases ú otros procedimientos empleados en 1» arti¬ 
llería de plaza y sitio. No hay para qué decir cómo 
se hace la puntería directa, pero si recordaremos que 
la exactitud depende principalmente del sirvienta 
que lo efectúa y de una porción de circunstancias de 
él derivadas que se pueden llamar la ecuación perso¬ 
nal; por esta razón, á pesar de ser aparentemente 
sencilla, actualmente se substituye la puntería di¬ 
recta por la indirecta con gran ventajn. pues sus 
procedimientos son mecánicos, sencillos y más exac¬ 
tos que losde la directa. 

Puntería moderna. La base de los procedimien¬ 
tos modernos de puntería es una nueva unidad de 
medida singular conocida con el nombre de milési¬ 
ma del artillero ó simplemente milésima. Esta uni¬ 
dad es la milésima parte de la distancia; el valor 
aparente de una magnitud lineal vista desde una 
distancia mil veces mayor. Por ejemplo, 1 m. visto 
á 1 km.. 1 mm. visto á 1 m.; la cuerda del arco de 
1 mm. de desarrollo en la circunferencia de 1 m. de 
radio; 1,5 m. visto á 1500 m.; 3,5 din. á 350 m., 
etcétera. Esta definición resulta ser en realidad la 
milésima geométrica. Hqbrá tantas milésimas geo¬ 
métricas en 00° como milímetros hay en el cunrtq de 
ln circunferencia de 1 m. de radio, antes citada, ó 
2 tz 

sen -p X 1000 = 1571. Por consiguiente, en 90° 
hay 1571 milésimas geométricas. Sin embargo, loa 
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artilleros lian preferido por comodidad considerar el 
cuadrante dividido en 1600 milésimas, como si la 
semicircunferencia fuese igual á 3.2, con lo cual se 
comete un error de 2 por 100. Esta es la milésima 
del artillero, que, como se ve. es algo menor que la 
milésima geométrica, pero como todos los aparatos 
están graduados del mismo modo, no se comete error 
alguno, á no ser que ae haga uso de datos obtenidos 
con estos aparatos para relacionar frentes y distan¬ 
cias. pues en este caso deberla emplearse la milési¬ 
ma geométrica. De modo que teniendo 360® una cir¬ 
cunferencia se compondrá de 6100 milésimas, y uno 
milésima será 

360 _9_ 


r 


6400 160 

1^0 

= -5—1/, 


grado 


milésimas 


ó sea 18 milésimas en númeroB redondos; 100 milé¬ 
simas serán 

900 45 

160 ~8 


— = 5 o 37' 30" 


6 sea 5°5 por defecto y 6° por exceso. Antea de po¬ 
ner en evidencia las ventajas prácticas de esta nueva 
unidad de medida, indicaremos los medios más sen¬ 
cillos y rápidos y al mismo tiempo suficientemente 
exactos para medir en el terreno las reparaciones an¬ 
gulares en milésimas. El medio más sencillo consiste 
en utilizar los de los de la mano y los gemelos de 
campaña. Esto permite ensayarse constantemente 
sin necesidad de transportar un instrumento pesado 
y embarazoso como es el llamado anteojo de batería. 

Rmpleo de la mano. Entre las distintas partes 
del cuerpo humauo existen proporciones que pueden 
considerarse como invariables entre distintos indivi¬ 
duos. Así, cualquiera que sea su estatura, un opera¬ 
dor verá siempre bajo el mismo ángulo cada uno de 
los dedos de su mano desnuda, cuando extienda el 
brazo en toda su longitud la palma hacia delante y 
al frente. En esta posición los de los considerados á 
la altura de las primeras falanges se ven bajo ángu¬ 
los que corresponden en general á un número entero 
de milésimas fáciles de retener en la memoria. Mer¬ 
ced é ejercicios previos se consigue regular la situa¬ 
ción de la cabeza y del brazo d-e tal modo que com¬ 
prendan: el índice, anular y medio reunidos, un án¬ 
gulo de 100 milésimas; el índi¬ 
ce ó medio, 35: el anular, uno de 
30; el pulgar, 40, y el meñique, 
25. Para recordar estos números 
basta fijarse en que los tres dedos 
índice, anular y medio, compren¬ 
den 100 milésimas, correspon¬ 
diendo á cada uno 33, y como no 
son iguales, se aumentan las co¬ 
rrespondientes al índice v medio 
y se disminuye proporcionnlmente 
las /leí anular, quedando así los 
números 35. 35 y 30. En cuanto 
á los otros dos. se aumentan 5 
para el pulgar y da 40 y se dis¬ 
minuye 5 pura el meñique , que 
queda en 25 («os ejercicios pre¬ 
vios pueden hacerse del modo si¬ 
guiente (lig. 4): en un muro se 
colocnn dos reglones vertirá luiente A y ¡i separados 
por una distancia horizontal do 10 m.; el observador 
be coloca á 100 ra. con el brazo y la mano extemli- 


B 




dos en la forma que se dijo, v se dirige la visual por 
los bordes de los tres dedos (índice, medio y anular 
reunidos) de modo que intercepten por completo el 
intervalo entre los reglones (a b) observando si la 
visual buscada pasa por la base de los tres dedos, 
por lo línea media ó la superior con 
el objeto <ie hacerlo así en lo suce- 
8 Ívo , pues se habrán interceptado f**’ ^ 

100 milésimas. También puede com¬ 
probarse por medio de una escala gra¬ 
duada de 10 m., que se coloca hori- 
zontalmeute. en el muro. En ella se 
marcan divisiones á 2.5 m., 3, 3.5 
y 4 del origen, y el observador, co¬ 
locándose á 100 m .. procediéndose 
luego como en el caso anterior, ein- fio. 5 
picando los dedos de modo análogo. 

Otro modo de emplear la muño. Aiguuos oficiales 
franceses prefieren emplear la mano cenada, diri¬ 
giendo la visual por los nudillos, pues dicen que así 
no se ocultan tanto las vistas de paisaje ( rig. 5), com¬ 
prendiendo toda la mano cerrada 180 milésimas, pu- 
diendo medirse 100, 40 y 25. 

Rmpleo de los gemelos. Estos llevan en el borde 
del objetivo una señal graduación a, b , c, d , ... i, 
cuyos intervalos comprenden á ángulos de 10 milé¬ 
simas, componiendo un total »le 180 milésimas. Cons¬ 
tituido asi un micrómetio. la me¬ 
dida de los ángulos superiores á 80 
milésimas será más ó menos lento 
que con los dedos de la mano, pero 
se ganará en precisión. El empico 
de los gemelos será absolutamen¬ 
te necesario en los casos siguien¬ 
tes: l.° cuando los puntos no sean 
perfectamente visibles: 2 .° para re¬ 
partir uniformemente los disparos 
de una batería sobre un blanco a b 
(fig. 6 ) visto bajo un número de¬ 
terminado de milésimas. Este nú¬ 
mero de milésimas es la separnciói; Fio. 0 

angular o ó sea el que forman las 
visuales dirigidas, por ejemplo, á un ciprés y á un* 
encina (p 5 ) elegidos en la misma dirección que la» 
visuales oa y ob. más cerca del observador y perfec¬ 
tamente visibles 4 simple vista. El tiro se reparte 
entre estas dos visuales sin necesidad de estar cons¬ 
tantemente con los gemelos en los ojos: 3.° cuando 
las ángulos que hay que medir no fueran de 90", 
puede siempre recurriese al empleo de la mano, puee 
con alguna práctica no se cometen errores mayores 
de 40 á 50 milésimas, pero ai pasa de 90° (1,600) 
el error es ya importante. Entonces se opera del 
modo siguiente (fig. 7) con 
los gemelos: sea aob el án¬ 
gulo que hay que medir. El 
operador hace pasar Ir visual 
por medio de los gemelos á 
un punto determinado del te¬ 
rreno en la dirección o a. En 
esta situación el plano op de 
la parte anterior de la inon-- 
tura de los gemelos será 
-ensiblernonte perpendicular 
á la linea O a. El observa- Fia. 7 

dor medirá en seguida el án¬ 
gulo a comprendido entre oh y op que materializa 
por una visual que siga la parte superior de la mon¬ 
tura de los gemelos en la parte de los objetivos. 
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Designación de los objetivos. Supongamos un pai¬ 
saje representado (fig. 8) en ln cual las lineas verti¬ 
cales corresponden 6 separaciones angulares de 100 
milésimas. Se mide con la mano el ángulo compren¬ 
dido entre el árbol P y el extremo derecho de la 
cerca H. así como el frente de esta cerca, detrás de 
la cual existen tiradores. El objetivo puede señalar¬ 
se del modo siguiente: 1.® ponto de referencia del 
árbol; 2.° á la izquierda, 40 milésimas; 3.° tiradores 
detrás de la cerca en la tercera cresta, y 4.° frente. 
70 milésimas. La indicación primera señala el origen 
de las medidas, la segunda la dirección del blanco 
que la tercera sitúa en profundidad, y la cuarta el 
frente que hay que batir. Se comprende con este 
ejemplo las facilidades que para la instrucción ae 
consiguen con estos procedimientos y las ventajas 



que reporta el empleo de la milésima. Otras aplica¬ 
ciones de gran importancia son las siguientes, que 
relataremos con toda brevedad: l.° cuando se ha 
medido un frente ab en milésimas desde el punto o 
(tig. 6), su anchura en metros puede obtenerse si 
conocemos la distancia desde el frente á o en hilóme- 
tros. En efecto, si ab se ve desde o bajo un número u 
de milésimas, si la distancia es 1 km. la anchura del 
frente serán u metros; si son 2, 3, 4 kms.. el frente 
tendrá 2«, 3n, 4u m.: 2.° conociendo en metros la 
anchura de un blanco v su distancia en kilómetros, 
bailar el ángulo bajo el cual dicho blanco será visto. 
Se resuelve por una sencilla división. Por ejemplo, 
se quiere conocer el Angulo bajo el cual se verá el 
frente «¿desde el punto o á D kilómetrosde distan¬ 
cia; este ángulo será evidentemente igual á milé¬ 
simas; 3.° conociendo en melros y milésimas un 
frente, bailar en kilómetros la distancia, es el pro¬ 
blema inverso del primero, y 4.° conociendo la altu¬ 
ra de un objeto y el número de milésimas, hallar la 
distancia. Si observamos, por ejemplo, una torre 
cuya altura conocernos y sea en números 20 m.,que 
Be ve bajo un ángulo de 10 milésimas, la distancia 


será ¿0 


10 

1000 


20 : 


1 

100 


= 2000 m. 


ángulo T'OP será igual al anterior TOP + TOT\ 
ó sea. T’OP' -}- P'OP. El ángulo P‘ OP = e es el 
ángulo de situación y el T OP' es el alcance * a. 



Procedimientos de puntería. Puntería en altura. 
Tiene por objeto dar á la pieza la inclinación conve¬ 
niente para tirar á una distancia determinada D. En 
terreno horizontal, esta inclinación es el ángulo de 
tiro correspondiente á la distancia i). El cañón que¬ 
dará. pues, apuntado en la dirección OT y ln tra¬ 
yectoria será OUP (fig. 9). En general, el blanco 
no estará en el horizonte de ln pieza, sino más alto ó 
roáa bajo. En P' , por ejemplo. Será. pues, necesario 
levantar todo el sistema hasta que la trayectoria 
paae por P', ó sea, la OM 1 P 1 , es decir*, que habrá 
hecho girar al cañón un ángulo e de modo que el 


Con el material de algunas artillerías se efectúa fá¬ 
cilmente esta puntería por medio del mecanismo da 
línea de mira independiente. El volante de los ángu¬ 
los de situación, situado á la izquierda del cañón, 
coloca á la pieza de modo que forme el ángulo g y el 
volante de alcances, situado á la derecha completa¬ 
mente independiente del anterior, le obliga á que 
tome la inclinación ot. Gracias ú la independencia 
citada, el doble movimiento se hace simultáneamen¬ 
te y la puntería en altura es rapidísima. 

Puntería en dirección por medio de un blanco auxi¬ 
liar, llamada también puntería por referencias . Su¬ 
pongamos que el blanco sea el tí (fig. 10j y quere¬ 
mos apuntar el cañón cc' por medio del punto tí'. 
En el mismo cañón se lleva un instrumento, el go¬ 
niómetro ( V.), que cuando en sus graduaciones están 
bajos ciertos índices, la visual dirigida por él es pa¬ 
ralela al eje del cañón. De modo que si por cualquier 
medio medimos en milésimas el ángulo a y hacemos 
que el goniómetro mnrque esas mismas milésimas y 


B 


.B 

Fio 10 

dirigimos por 61 la visual al punto B' midiendo todo 
el conjunto hasta que dicha visual paso por tí', el 
cañón quedará apuntado al B. Vemos, pues, de qué 
modo tun sencillo puede el apuntador dirigir ln pun¬ 
tería de la boca de fuego en dirección del blanco, sin 
necesidad de ver éste, por medio de otro auxiliar que 
puede hasta estar detrás del frente, 
siempre que le den el ángulo a. ó 
sea lu deriva. Parece que cuando 
hay varias piezns dispuestas para 
hacer fuego será preciso hacer una 
observación para cada pieza y me¬ 
dir la deriva correspondiente, pues 
clavo es que la deriva dada á la pri¬ 
mera pieza no puede corresponder 
á las demás. Esta importante cues¬ 
tión queda resuelta por la teoría de 
convergencia y su corrección. 

Fórmula de ¡a convergencia. Sean 
O y P dos puntos que se ven des¬ 
de Cj y bnjo los ángulos (fig. 11) 
otj y a 2 . Si T-i — 7a es cero ó muy 
pequeña, es evidente que los observadores y e* 
pueden sin error sensible tomar el mismo ángulo 
para indicar la dirección del punto o con relación 1 
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la del P. Vamos á hallar el valor de a 


i — «i 


El 


ángulo 8 exterior á loa triángulos e x \ P y e t \U vale : 
sucesivamente 


a* — <*i 


P — O 


«"=*, + P 

$ — *t + O ) 

Luego la diferencia a 2 — a, es igual á la d< 


loa 



Angulos bajo los cuales desde P y O se verla el fren¬ 
te «j < 2 . Esta diferencia P — O tiene algunas ve- 
<*es valores considerables. Por ejemplo, cuando los 
puntos P y O se encuentran en direcciones muy pi ó, 
zimas, alejados entre si y uno de ellos próximo ni 
frente e l 0 t . Además, para un mismo punto de refe 
rancia P y las mismas estaciones el ángulo P no va¬ 
riará, pero el O en general cambiará á cada cambio 
•de blanco. Es, pues, necean rio calcular la diferencia 
P — O para ver si hay que tenerla en cuenta. 

Cornee ion de convergencia. Seau £7 lt G t las dos 
piezas primeras de una batería (fig. 12) y Oj o 2 los 
ángulos medidos con re¬ 
lación al punto de refe- 
reucia P y al blanco O. 
Hemos dicho anterior¬ 
mente que 0 2 — 8j —» P 
— O. Esta fórmula es 
general siempre que se 
afecte al ángulo P con el 
signo -j- cuando este de 
lante del frente G¡ G t , 
y del signo — en el caso 
contrario; y de coutar 
como positivas o, $ 2 si el 
blanco O está á la dere¬ 
cha de P, y negativas si está á la izquierda. Se 
llama paralaje de un punto P con relación á un fren, 
te G s el ángulo bajo el cual se ve el frente desde 
•si punto P. En el caso en que el frente sea el de 
dos piezas consecutivas 
de una batería, se em¬ 
plea sencillamente la fra¬ 
se la paralaje del punto P 
para deBnir este ángulo. 
La deriva 8 2 del segundo 
cañón se obtiene aumen¬ 
tando la del primero 8j 
en la cantidad P y — O t 
En efecto, según la fór¬ 
mula anterior o 2 — o, 
=* P\ — Oj luego 8 4 = 8, 
"|” ( — 0|). De igual 

modo si hay más caño¬ 
nes (fig. 13) en el tercer 
cañón S 3 = ó 2 -(- ( P * 

— O*) y asi sucesivamente. Estas diferencias (/>, 

— O,), (P 9 — 0 2 ), etc., se demuestra pueden su¬ 
ponerse sensiblemente iguales; luego suprimiendo 
4os subíndices queda 

S, = 5,+(/>-O) 

- O) - í, + 2(P - O) 
*4-«. + 3(P-0) 

Luego se puede hacer convergente el tiro de to- 
•da* las piezas en un blanco, haciendo uso de un mis¬ 
mo punto de referencia empleando las derivas esca¬ 
lonadas á partir de la pieza de la derecha, aumen¬ 
tando sucesivamente para cada pieza la cantidad 
P — O, que por esta razón se llama escalonamiento 
4* convergencia. 1.' Este escalona miento tiene por 



expresión P — O si ol blanco auxiliar está á van¬ 
guardia de la balería; 2.° (P — O) si está á reta¬ 
guardia, y 3.° O si está en la prolongación del pla¬ 
no de la batería y. por tanto. P = O. 1.* rii el 
blanco auxiliar estú á vanguardia y á una distancia 
por lo menos de 2000 m., el escnlonamiento de 
convergencia es despreciable entre 1500 y 2000 es 
igual :í 5 milésimas y cutre 1000 y 150U á 10 mi¬ 
lésimas. Sólo en casos muy excepcionales debe to¬ 
marse un blanco auxiliar á menos de 1000 m. 
2.° Apuntando tudas las piezas á retaguardia sobre 
el mismo blanco auxiliar con la deriva de la primera 
pieza se obtiene un abanico cuyo abertura es sensi¬ 
blemente de 10 á 15 milésimas según que la distan¬ 
cia al blanco auxiliar sea de 4000 ó 2000 m. l*on- 
dremos <io ejemplo: el blanco auxiliar está á 4000 ra. 
y el blanco real á una distancia entre 20UU y 5000. 
Para 2000 m. el ángulo en O vale 8 milésimas y 
para 5000 sólo alcanza 3 milésimas; para 4000 el 
ángulo en P vale — 4 milésimas (esta á retaguar¬ 
dia) en estas condiciones P — O varia en 

— 4 — 8 *= — 12) 
t — 4 — 3 = — 7 ) 

ó sea entre — 12 y — 7 milésimas. Su valor medio 
es, pues, — 10. Sentado esto, si se hace uu escalo- 
nóraetro de 10 milésimas, las piezas deberán con¬ 
verger en O. Si no se hace asi la segunda pieza ti¬ 
rará á 10 milésimas á la izquierda de la primera ; la 
tercera á 10 milésimas á la izquierda de la segunda, 
y la cuarta á 10 milésimas á la izquierda de la ter¬ 
cera. Es decir, que en vez de convergencia de fue¬ 
gos habrá divergencia. 3.® Blanco auxiliar lateral. 
Si las piezas están bien alineadas y en 69ta alinea¬ 
ción se encuentra el blanco auxiliar, apuntando á 
éste todas las bocas de fuego quedarán paralelas. Bu 
la práctica esto no es fácil de realizar; habrá que 
contentarse con asegurar & la altura del blanco, la 
separación de los objetivos. Si el blanco auxiliar está 
á menos de 200 milésimas del alineamiento déla ba¬ 
tería y & menos de 1000 m. de distancia, se puede 
obtener un paralelismo práctico apuntando todaelas 
piezas con la misma deriva. La repartición del fue¬ 
go es fácil de conseguir después de la convergencia 
le las piezas en la derecha del blanco. Bastará lle¬ 
var á la izquierda cada uno de los planos de tiro en 
In cantidad deseada (aumentando la deriva) y se ob¬ 
tendrá una diotribución uniforme de los tiros sobre 
el frente batido. Se llama escalonamiento de repar¬ 
tición correspondiente á un blanco real la cuarta 
pnrte de su frente, valuado en milésimas. Supon¬ 
gamos un blanco real, un frente de 72 milésimas y 
i;ue todas las piezas estén dirigidas al extremo dere¬ 
cho; el eacalonnmiento de repnrtición será 18 milé¬ 
simas. A la deriva inicial de la primera pieza hay 
que aumentar í) milésimas; la de la segunda, 27; la 
tercera en 45 y la cuarta en 63. Las cuatro piezas 
quedarán <le este modo apuntadas cada una al cen¬ 
tro de la parte alícuota que le corresponde del blan¬ 
co real. Según el Reglamento español para la Arti¬ 
llería, prácticamente las variaciones se limitan á au¬ 
mentar una, dos ó tres veces el escalonamiento de 
repartición para obtener las derivas de la segunda, 
tercera y cuarta piezas de una batería, conservándo¬ 
se invariable la de la primera. La suma algebraica 
del escalonamiento de convergencia y el de reparti¬ 
ción se llama escalonamiento total. De modo que 
aumentando este escalonamiento una, dos ó tres ve¬ 
ces á la deriva de la primera pieza tendremos suco- 
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«▼ámente las de las demás. En los métodos de pun¬ 
tería modernos, la puntería es iudividual ó colectiva, 
según que á cada pieza ó á todas se le asigne un 
blanco. 

Los esquemas de las figuras 14 v 15 dan á cono- i 
cer el principio de la linea de nina independíenle 
(fig. 14, vista posterior; tig. 15, vista lateral por la 
izquierda). El sistema 
de Unen de mira inde¬ 
pendiente está consti¬ 
tuido por dos mecanis¬ 
mos de los destinados á 
mover en un plano ver¬ 
tical el eje del cañón. 
El mecanismo inferior Z 
es de arco dentado, el 
cual está en comunica¬ 
ción cou el alza teles¬ 
cópica V por medio de 
la varilla 7\ y se mue¬ 
ve por medio del volun¬ 
te B situado á la iz¬ 
quierda le la cureñn L. 
Sobre la citada varilla 
se desliza de arriba aba¬ 
jo el cañón B , ó mejor dicho, su cuna W (V. Caño¬ 
nes dr tiro rápido), que. á su vez, es movida por el 
mecanismo superior Z>(de doble tornillo) accionado, 
desde la derecha de la cureña, por el volante K. AI 
rodar este volante se mueve solamente la cuña con 
el cañón , mientras que rodando el volante H se 
mueven, al mismo tiempo, la cuña, el cañón y la 
linea de mira. Suponieudo que. al principio, la ll- 
nea de mira es paralela al eje del ánima, se podrá, 
por medio del volante B , dirigir hacia el blanco la 
línea de mira, haciendo lo mismo que si se apuntaru 
uu cañón con el alza puesta á cero. Movieudo des¬ 
pués el volante K , la línea de mira no sufre varia- 
cióu, y forma con el eje del ánimn un ángulo más ó 
menos abierto (ángulo de puntería). Unido & loa | 
mecanismos citados se en¬ 
cuentra un tambor gradua¬ 
do (en los cañones de cam¬ 
paña franceses), ó uu arco 
graduado (B en la figura), 
en el cual están inscritas las 
distancias para el tiro, á fin 
de que, por medio del volan¬ 
te K, se pueda dar al áuima 
de la pieza la inclinación 
conveniente. Mientras que 
en las piezas de artillería 
con alza ordinaria es necesa¬ 
rio graduar ésta antes de 
apuntar, con el sistema de 
linea de mira independiente 
•e puede modificar el alza 
de modo puramente mecáni¬ 
co, por medio del volante K , 
sin variar la puntería. De 
todos modos puede hacerse 
al mismo tiempo la gradua¬ 
ción del alzn y la puntería, 
lo cual es importante cuan¬ 
do ae trata de cambios de 

blanco ó de blancos movibles. Este sistema tiene la 
ventaja de que el trabajo se divide más entre los sir¬ 
vientes de la pieza; tiene, en cambio, los inconve¬ 
nientes de la mayor complicación y de que se ue- 


cesitan dos hombres para apuntar, mientras que, en 
los demás sistemas, basta con uno solo. 

Puntería dilecta. Cuando las visuales definen al 
mismo tiempo la puuteria en dirección y eu ele¬ 
vación. 

Puntería indirecta. Si la puntería en altura ¡so 
ejecuta con entera independencia de la de dirección, 
dando á las piezas el ángulo de Uro resultante del 
de situactón relativo al pie del blanco y del de ele¬ 
vación correspondiente á la distancia. Esta puntería 
es la indirecta colectiva. Si una vez efectuada se re¬ 
fiere la visual de cada pieza á una referencia par¬ 
ticular, para que, con respecto á ella, realice cada 
uua sus punterías sucesivas, la puuteria inicial so 
transforma eu indirecta individual. Como para esta 
puntería se emplea el gouiómetro, algunas la llamau 
puntería goniom ¿trica. 

Características de ambas punterías. La puuteria 
directa reduce á uua sola operación las punterías en 
dirección y altura, siendo rapidísima su ejecución. 
E9, pues, apropiada para blancos móviles; en cam¬ 
bio, exige un asentamiento al descubierto y requiere 
que el blanco sea visible para el apuntador. La pun¬ 
tería indirecta no es apropiada para blancos móviles 
de grnu rapidez, pero es la indispensable para blan¬ 
cos ocuII on ó intermitentes; concentra más la bate¬ 
ría bajo el mando del capitán y es la obligada desde 
posiciones ocultas al enemigo. 

PUNTERICO, LLO, TO. m. dira. de Pun¬ 
te uo. 

PUNTERO, ra, 6.* acep. F. ToDcbe.— It. Yer¬ 
ga.— In. Fescue.—A. Lesestab. — P. Chíbala. — C. 
Panter. — E. üontrabastoneto. (Etiin.—De punto.) adj. 
Aplícase á la persona que hace bien la puntería con 
un arma. | Chile. Aplicase á los bueyes ó yunta que 
van delante de todos los demás en el tiro de la ca¬ 
rreta. Q Aplícase también al yugo de esta misma 
yunta que siempre es más largo y grueso que loa 
demás. [| V. Hierba puntera. U. t. c. s. || ant. 
V. ViBNTO puntero. || Punzón, palito 6 vara con 
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que se señala una cosa para llamar la atención sobre 
ella, como las letras de un silabario, los lugares de 
un mapa ó los pasajes de uu libro de coro. (| Saetilla 
del reloj. |] Chile. En las filas de formacióu. iudivi- 



588 


PUNTERO — PUNTILLA 


dúo que va delante de cada una. |] Hond. El que se ! 
cuida del punto de la» cosas que se elaboran al fue¬ 
go. || Art. y Of. Instrumento de acero á manera de 
puuzóu de marcador, que tiene boca cuadrangular y 
con el cual se abren en las herraduras á golpes de 
martillo los agujeros para los clavos. j| Ciucel de 
boca puntiaguda y cabeza plauu con el cual labran 
los canteros á golpes de martillo las piedras muy 
duras. || Puntero dk Domiciano. Hist. Punzón de 
plata, célebre entre los romanos, con que el empe¬ 
rador Domiciano se divertía matando moscas. 

Puntero. Mil. Adjetivo que se aplica al que hace 
bien la puntería cor. un arma: «Un día cierto solda¬ 
do, gran puntero, que estaba de centinela, vio á un 
l>ersonaje, á quien todos mostraban gran respeto, 
que estaba reconociendo á su parecer sin peligro, y 
disparando el arcabuz le derribó muerto; acertó áser 
el señor de San Luc. general de artillería de Fran¬ 
cia, y por cuyo consejo se había encaminado todo 
aquel sitio (el de Amiens, 15U7).> (Coloma, Que¬ 
rrás de Flandes , lib. 10). 

PUNTEROL. (Etim. — De puntero.) m. Qerm. 
Almarada de hacer alpargatas. 

PUNTEROLA, f. Art. y Of. Util de cantería 
para labrar piedras demasiado duras. Tiene la for¬ 
ma de un inartillo, pero con las bocas biseladas en 
sentido del mango. Es de acero bien templado para 
darle dureza, pero debido A la fragilidad resultante 
del temple, debe golpearse la piedra con poca fuerza 
y de costado. 

PUNTE9ENI. Geog. Pobl. de Rumania, en la 

Moldavia, dep. de Tutova, á 32 kms. de tí arlad; 
1,100 h. 

PUNTETAS. f. pl. Dícese de cierta pasta de 
harina de trigo, que sirve comúnmente para sopa. 

PUNTETE, m. Chile. Apodo ó sobrenombre 
que se da ni individuo muy pequeño ó enano. 

Púntete. Art. y Of. Cimiento de la silla antes de 
cubrirla de cuero. 

PUN-TI. Geng. Nombre que se tía á una raza 
que se extiende por gran parte de las prov. Minas 
de Kwang-tung. Kwang-si y Yun-nnn. Se creen 
autóctonas: pero probablemente proceden de una 
mezcla de oídnos del N. con los aborígenes. Despre¬ 
cian ñ las demás razas que viven con ellos, en espe¬ 
cial A los lntkkas. y poseen un dialecto propio, que 
es el de Cantón, llamado se-hoa ó lengua blanca. 

PUNTÍ ( Magín). Biog. Organista y compositor 
español, n. en Mantesa en 1816 y m. en Lérida en 
1881. Hizo sus estudios mu¬ 
sicales en el monasterio de 
Montserrat desde 18¿8 has¬ 
ta 1833, teniendo por maes¬ 
tros de órgano y de compo¬ 
sición á los celebrados pa¬ 
dres Boada v tírell. En 1833 
obtuvo por oposición la pla¬ 
za de organista de la cate¬ 
dral de Lérida, que desem¬ 
peñó casi por espacio de me¬ 
dio siglo. En 186 4 filé nom¬ 
brado director de la Escuela 
«le Música de la Casa pro¬ 
vincial de Misericordia de la 
misma ciudad en la que re¬ 
cibían crecido número de pobres acogidos una sóli¬ 
da instrucción musical. Filé Pi ntí uno de los orga¬ 
nistas más hábiles de su época y dejó inéditas una 
porción de obras musicales, la ini vor pane de ella» 


para órgano, como Psalmodias, Ofertorios, Sonatas, 
etcétera, en las que se ven los profundos conocimien¬ 
tos de su autor y su inagotable inspiración. 

PUNTIAGUDO. DA. (Etim. — De punta j 
aguda.) adj. Que tiene aguda la punta. 

Puntia gudo. Herdld V. Aguzado. 

Puntiagudo (Cerro). Geog. Monte de Chile, en 
el dep. de Llanquihue. Forma parte de loa Andes ] 
está 8it. hacia los 41° S. y 72° 18' O. de Greeu* 
wich. á unos 19 kms. NE. del volcán de Osorno. 
Tiene 2,20U m. de altura y presenta una marcada 
ligura piramidal á la que debe su nombre. 

Puntiagudo (Cerro). Geog. Monte del Uruguay, 
en el dep. de Durazno; se levanta cerca y á la iz¬ 
quierda de la cañada de los Cerros. (| Monte en el 
dep. de Minas. Notable por llevar eu su cima uu 
colosal peñasco que forma exactamente un cono trun¬ 
cado y tener en su base una profunda cueva donde 
anidan una inmensa cantidad de cuervos y águilas. 
En sus vertientes nace el arr. de la Calera. 

PUNTIBARBADO, DA. (Etim. —De punta y 
barbado.) adj. Que tiene barba terminada en punía. 

PUNTICA, TA. f. dim. de Punta. 

PUNTIDO, TO. m. dim. de Punto. 

PUNTIDO. (Etim.—Quizá de puente.) m. Hit - 
ja. Descansillo ó meseta de las escaleras. 

Puntido. Geog. ant. Convento de Italia, donde se 
firmó la primera Liga lombarda. Estaba sit. entro 
Milán y Pérgamo. 

PUNTIFORME ó PUNCTIFORME. adj. 
Pat. Como un punto ó localizado en un punto. Dí¬ 
cese también de las colonias bacterianas muy dimi¬ 
nutas. 

PUNTUAS. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Serantes, parr. de San Juan de Ks- 
melle. 

PUNTILLA. 2.* acep. F. Dentelle. — It. Panta¬ 
na.— In. Lace. — A. Spitzen. — P. Pontinha. — C. 
Randa. — E. Panto, f. dim. de Punta. || Encaje muy 
angosto hecho en puntas, el cunl se suele añadir y 
coser á ia orilla de otro encoje ancho; sirve también 
para guarnecer pañuelos, escotes «le vestidos, etc. [¡ 
Instrumento, á manera de cuchillito, sin mango, coa 
punta redonda pora trazar en lugar de lápiz. Lo 
usan los portaventaneros. || Chile, l’nrte alta y del¬ 
gada de un cerro. || Pieza pequeñA de cuero, gene¬ 
ralmente de mejor calidad y más adornada, que se 
pone en la punta del calzado. || Especie de medio 
chanclo, porque es sin tacón y cubre el zapato desde 
el empeine para delante y por detrás va sujeto al 
tobillo. U. m. en pl. || Punta metálica que se pone 
á ins agujetas, cordones, cintas, etc., para que en¬ 
tren más fácilmente por los ojetes. 

Darla puntilla, fr. Qerm. Arruinar. || Da pun¬ 
tillas. m. adv. con que se explica el mo lo de an¬ 
dar, pisando con las puntas de los pies y levantan¬ 
do los talones. || En puntillas, fr. adv. Chile. 1)b 

PUNTILLAS. || PoNRRSK UNO DB PUNT1I.LA8. fr. tig. V 

fam. Persistir tercamente en su dictamen, aunque 
lo contradigan. 

Puntilla. Taurom. Instrumento de unos 30 cm. 
de largo: 14 del mango y 16 el el hierro, inclusa I# 
lengüeta. Sirve para rematar á los toros después de 
estoqueados; se introduce á golpe entre las do» 
astas, en medio de la parte «leí rerviguillo y cortan¬ 
do lo que se llama el cabello. Se llama también 
cachete. 

Puntilla. Geog. Paraje poblado de la República 
A' géntitia, en la prov. «le Mendoza, dep. de üel- 
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grano. || Pobl. agrícola de la prov. de San Juan, en 
«I dep. de Jachal. 

Puntilla. Geog. Paraje de Chile, en el dep. de 
Ovalle, sit. en la marg septentrional del rio de 
Hurtado ó Guama lata. trente á su con A. con el Río 
Grande. Est. «leí f. c. procedente de Coquimbo. || 
Fundo en la prov. de Aconcagua y dep. de Petorca: 
340 h. || Fundo en lo prov. de Coquimbo y dep. de 
Hlapel: 70 h. || Fundo en la prov. de 1.marea, de¬ 
partamento «le Loncomilla; 150 h. || Cas. en la pro¬ 
vincia de Valparaíso v dep. de C¿uiliota; GO h. 

Puntilla, Grog. Punta de la costa de Méjico, 
correspondiente al List, de Veracruz. cant. de los 
Tuxtlas. || Ranchería en el Est. de Veracruz, muni¬ 
cipio de Martínez de la Torre; 8U h. 

Puntilla (La). Geog. Paraje poblado de la Argen¬ 
tina. en Ir ptov. de Mendoza, dep. de Luján. 

Puntilla (La). Geog. Fundo «le Chile, en la pro¬ 
vincia de Santiago y dep. de Melipilla; 200 h. 

Puntilla (Río dg la). Geog. Riach.del Ecuador, 
«n la prov. de Manabí; des. en el mar á 1 milla al 
S de Canoa, y como el rio llriseño. lleva en verano 
un agua salobre y no potable. 

Puntilla db Copacabana. Geog. Pobl. de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Catamarón, de¬ 
partamento de Tinogasta: unos 400 h. 

Puntilla dr Panqurhur. Geog. Aid. de Chile, 
en la prov. de Colchagua, dep. de Caupolicán; 
250 h. 

Puntilla db Santa Elena. Geog. Cabo de la 
costo del Ecuador, correspondiente á la prov. de 
Guayas. Es el punió más occidental de la costa 
ecuatoriana y consiste en un cerro escarpado de 
129 m. de altura compuesto de capas horizontales 
de arenisca arcillosa, en cuya ancha plataforma se 
levanta un furo. Este c» >o forma el limite S. de la 
bnhín de Santa Elena. 

Puntilla db Sarmiento. Geog. Pobl. «le la Re 
pública Argentina, en la prov.de La Rioja, dep. de 
< hilecito; unos 400 U. 

Puntilla Las Vacas. Geog. Fundo de Chile, en 
la prov. de Aconcagua y dep. de Petorca; 250 h 

Puntilla San Juan. Geog. Fundo «le Chile, en 
Ja prov. de Coquimbo, dep. de Ovalle; 300 h. 

PUNTILLADA, f. V. Puntillazo. 

PUNTILLAJE. m. Te ap. Masaje con la pun¬ 
ta de loa «ledos. 

PUNTILLAZO, m. fam. Puntapié. 

PUNTILLEAR, v. a. Llenar de puntos. Usase 
también como reflexivo. 

PUNTILLEO. in. Acción ó electo de punti¬ 
llear. || Punto. 

PUNTILLERO, m. Tanrom. El diestro «le á 
pie que da el cachete al toro, para rematarlo, cuan¬ 
do se echa después le herido por el estoque. Llámase 
también cachetero. 

PUNTILLISMO. m. B. art. Procedimiento 
pictórico que consiste en la distribución ¡e las tona¬ 
lidades mediante toques diminutos, «le igual tama¬ 
ño. y forma esférica para que actúen igualmente 
sobre la retina. La acumulación de estos puntos lu¬ 
minosos se reparte por to«la la superficie del cuadro 
ein empastes y con regularidad y indicando siste¬ 
máticamente la teoría «le los complementarios. Sobre 
un esbozo sacado del natural, el pintor nota las re¬ 
laciones principales de los tonos, luego los sistema¬ 
tiza en su cuadro y los reúne por los diversos mati¬ 
ces que deben resultar lógicamente da la combi¬ 
nación. 


El puntillismo es la exageración de las teorías de 
los neoimpi^sionistas. Pue«ie remontarse aproximada¬ 
mente á 1880 los principios del movimiento desig¬ 
nado con el nombre «le neoirupresionixmo ( V. Impre¬ 
sionismo). Ea un movimiento nacido directamente 
del primer impresionismo entre unos pintores jove¬ 
nes que soñaron con llevar más lejos aún sus prin¬ 
cipios cromáticos. Loe comienzos del impresionismo 
coincidieron con ciertos trabajos científicos referen¬ 
tes á la óptica. Helmholtz acababa de publicar s«is 
trabajos sobre la percepción de los colores v «le los 
soniiios por medio de las ondas. Chevreul bahía 
continuado por el mismo camino estableciendo sus 
teorías sobre el análisis «IpI espectro solar, v Carlos 
Henry estudiaba estos delicados problemas relacio¬ 
nándolos con la estética, cosa que H**lmhoít/. y 
Chevreul no se hablan atrevido á hacer. Henry tuvo 
la idea de crear relaciones entre esta parte de la 
ciencia y las leves de la pintura. Siendo amigo de 
numerosos pintores jóvenes ejer«‘io en ellos gran 
influencia, mostrándoles que la nueva visión, debida 
al instinto de Monety «le Manet. podía tnl vez veri¬ 
ficarse científicamente y establecer principios ri|OS 
en un dominio en quo hasta entonces las leves uel 
colori'lo eran efecto de la concepción individual. 
En aquel momento la critica uncida de las teorías 
de Tnine tendía á aproximar ios dominios arlísticms 
y científicos en la crítica y en la novela psicol«*gicn, 
y los pintores cedieron también á esto necesidad de 
precisión que parece fué la única preocupación de 
los intelectuales de 1880 A 1889. 8us investigacio¬ 
nes basaron principalmente sobro la teoría «le los 
colores complementarios y sobre el medio «le esta¬ 
blecer con simetría las leyes de reacción de las tona¬ 
lidades de modo que se pudiese construir como una 
tabla de éstas. 

La pintura de toques cortos de Monet llegó ni 
extremo, y el toque fiúi«lo «le Manet se trocó en 
diminutas notas de color, siguiendo la disminución 
hasta que todos los valores se acercaron al extremo 
iridiscente. En 188(> se concretó aquel fermento 
doctrinario y se formulo el puntillismo como un mé¬ 
todo científico del color. Según este método, el 
puntillismo es la resolución de ios colores de In na¬ 
turaleza otra vez ú las seis bandas del arco ó «leí 
espectro, y su representación en el lienzo me limite 
puntos «le color diferente. Estos puntos, á una «lis- 
tancia suficiente, combinan sus tonos á la vista pro¬ 
duciendo el efecto de una mezcla «le luces «le color, 
no de pigmentos, de modo que el resultado es un 
aumento de luminosidad. Sin embargo, en esta pa¬ 
leta espectral y método puntillista boy varias fala¬ 
cias teóricas y prácticos. Partiendo «le los tres pri¬ 
marios de la hipótesis «le Helmholtz. no hoy razón 
para «que nos detengamos en seis matices y no en 
seiscientos. Los pigmentos signen la sene «¡el espec¬ 
tro tan imperfectamente, que los tres primarios, 
aun suponiendo que puliésemos localizarlos, limitan 
la paleto considerablemente en su orden superior. 
El sacrificio «leí negro es completamente absurdo, y 
los órdenes inferiores sufren en consecuencia. Ade¬ 
más. es «huloso que los puntillistns hayan seguido 
las leves «le mezclas do luces en su pintura, por 
ejemplo, que Con puntos rojos y verdes hayan pro¬ 
ducido el amurillo 

Jorge Seurnt y Pablo Signnc fueron los promoto¬ 
res del puntillismo. Seurat murió muy joven, pero 
las obras quedejó(V. la lámina Puntillismo, II que 
l ilustra este artículo) atestigunn que era un espíritu 
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bien equipado para la teoría y que no dejnba nada al 
azar; sus siluetas se reducea á principios casi rigu¬ 
rosamente geométricos; las tonalidades están des¬ 
compuestas con orden. Sus cuadros son más bien 
ejemplos razonados que obras de intuición v de vi¬ 
sión espontánea. Se ve en ellos que Seurat deseaba 
dar al impresionismo una base científica y clásica. 
La misma idea campea en las obras de Signac, pai¬ 
sajes y retratos principalmente. A estos dos pintores 
se debe el procedimiento puntillista, mediante el 
cual los aeoimpresionistas pretenden obtener mayor 
exactitud que la resultante del temperamento de 
cada pintor al fiarse únicamente en su percepción 
individual. Y, en principio, es cierto que semejante 
concepción resulta más exacta; pero reduce el cua¬ 
dro á una especie de teorema que excluye lo que 
constituye el valor y el encanto de un arte, esto es. 
precisamente el capricho, la fantasía, la espontanei¬ 
dad de la inspiración personal. Las obras de Seurat, 
Sígnac, Baum (V. lámina Puntillismo, I de este ar¬ 
tículo) y de tantos otros que han seguido rigurosa¬ 
mente las reglas del puntillismo, carecen de vida, y j 
dan á los ojos impresión algo fatigosa. La uniformidad 
de los puutos no logra producir la impresión de cohe- j 
sión ni la sensación de materiasdiferentes. aun cuando 
los valores sean justos. Monet parece haber llegado 
á la perfección al usar del procedimiento que consis¬ 
te en dar los toques en la dirección de cada uno de 
los planos y, evidentemente, esto es lo más natural. 
El cromatismo científico constituye un conjunto de 
proposiciones de las que el arte podrá servirse, pero 
de manera indirecta, como datos útiles para conocer 
mejor el juego de Ja9 leyes de la luz eu presencia de 
la naturaleza. Lo que el puntillismo ha logrado, en 
suma, es crear un procedimiento que sería mu> 
apreciable pura las pinturas decorativas vistas á 
gran distancia, frisos ó techos en los grandes edi¬ 
ficios; pero en el caballete ha sido siempre y será 
un fracaso, como lo demuestran los insuficientes re¬ 
sultados obtenidos por sus mejores maestros. 

Después de Seurat, Signac y Baurn hay que citar 
á otros artistas que han sido puntillistas, por lo me¬ 
nos durante cierto tiempo de su carrera. Tales son 
Camilo Pissarro, Maximiliano Luce, Enrique Ed¬ 
mundo Croas y Angrand: en Italia Angel Dalí’ Oca 
Bianca, ven Bélgica, Morreo, Lemmen, Verstraete, 
Yesheyden, Ana Boch. Van Rysselberghe y el fran¬ 
cés Mauricio Denis. que abandonó pronto el punti¬ 
llismo. 

La teoría del puntillismo se prestaba á consecuen¬ 
cias absurdas, y sus extravagancias murieron en la 
última exposición francesa de los lndépendants . ó 
fueron modificándose en el Salón por pintores como 
Enrique Martin. El puntillismo se puso de moda en 
toda Europa, pero con resultados nulos, y su dura¬ 
ción fué efímera. 

Bibliogr. V. la del artículo Impresionismo. 

PUNTILUSTA. adj. D.art . Perteneciente ó 
relativo al puntillismo. 

PUNTILLITA. f. dim. de Puntilla. 

PUNTILLO. m. dim. de Punto. || Cualquiera 
cora , leve por lo regular, en que una persona nimia¬ 
mente pundonorosa repara ó hace consistir el honor 
ó estimación. (] fig. Especie de susceptibilidad exce¬ 
sivamente quisquillosa. 

Puntillo. Mus. En Música, el punto que aumen¬ 
ta la mitad del valor á la figura, silencio ó puntillo 
que le precede. Como se ve, el puntillo no sólo tiene 
acción de aumento sobre la figura ó la pausa, sino 


sobre el mismo puntillo, que siendo doble, aumenta 
la mitad más del valor del primero y triple la mitad 
más del valor del segundo. 

PUNTILLÓN, m. fain. Puntillazo 

A PUNTILLONES Ó A KM PELLO NBS. V. A PUNTA¬ 
PIÉS. 

PUNTILLOSO, SA. adj. Dicese de la persona 

que tiene mucho puntillo. |j Pelilloso. 

Deriv. Puntillosamente. Puntllloaldad. 

PUNTÍN . m. Chile. Herrete que sirve de ador- 
uo en algunos lazos y corbatas de damas. 

PUNTIPARADO, DA. adj. Chile. Corrupción 
de Pintiparado. 

PUNTISBCO, O A. adj. Dícese de los vegetales 
secos por las puntas. 

PUNTITO. Oeog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Micboacán, mun. de Sahu&yo; 310 h. 

PUNTIVI. m. Especie particular de lienzo. 

PUNTIZÓN. (Etim. — En franc. pontnsean.') 
m. Impr. Cada uno de los agujeros que quedan en 
el pliego de prensa, abiertos por las puntas que lo 
sujetan al tímpano. || m. pl. Rayas horizontales y 
transparentes en el papel de tina. 

PUNTO. F. é In. Poiot. — It. Punto. — A. Ponkt. 
— P. Ponto. — C. Pnnt. — E Pankto. (Etim. — Del 
lat. pnnctum. punto.) m. Señal de dimensiones poco 
ó nada perceptibles, que. por combinación de un 
color con otro ó por elevación ó depresión, se hace ó 
forma natural ó artificialmente en una superficie 
cualquiera; como las que se marciui eu el papel ó el 
lienzo con tinta, lápiz ó pintura: lasque se hacen en 
la pared, en el suelo, etc., con instrumento ó cosa 
más ó menos punzante; lus que forman algunos teii- 
dos; las que se ven eu el cuerpo de muchos insec¬ 
tos. etc. jj Cada una de las partes en que se divide 
el pico de la pluma de escribir por efecto de la aber¬ 
tura ó aberturas hechas á lo largo de él. (| Granito 
de metal que tienen junto á la boca los fusiles v otras 
armas de fuego para que haga oficio de mira. !] 
Piñón (4.* acep.). || En las obras de costura, pun¬ 
tada que se va dando para hacer una labor sobre el 
lienzo, y toma diversos nombres, según las vanas 
formas que tiene de ejecutarse. || Cada una de las 
lazad illas ó nuditos de que se forma el tejí <Io de las 
medias, calcetas, etc. || Pequeña rotura que se hace 
en las medias, por soltarse los puntos de que están 
formadas. || Cada una de las diversas maneras de 
trabar y enlazar entre sí los hilos que forman cier¬ 
tas telas. Punto de aguja. Punto de cadeneta. Pun¬ 
to de encaje . Punto de malla. Punto de tafetán. | 
Tela que está ó parece hecha con nguja, á diferencia 
de la fabricada en telar con urdimbre y trama, [j 
Medida longitudinal, duodécima parte de una línea. 

¡ Cada una de las partes de dos tercios de centí¬ 
metro de longitud en que se divide el cartabón de 
los zapateros. || Medida tipográfica, duodécima parte 
del cicero v equivalente á unas 37 centésimas de mi¬ 
límetro. || Cada uno de los agujeros que se ponen á 
trechos en las correas, para que el hierrecillo de )& 
hebilla entre en el que convenga, segúu deba ajus¬ 
tarse ó aflojarse. || Parte de la campana en que gol¬ 
pea el badájo. j| Clavillo ó punta de hierro que sirva 
para sostener la pieza que se tornea. (| En los telares 
de pasamanería, cada uno de los pesos que mantie¬ 
nen tirantes los lienzos angostos. || En los molinos, 
pieza de bronce colocada en la parte inferior del eií 
que mueve las piedras; tiene la forma de im ceno 
unido por su base á un cuadrado que entra en el eje 
de la madera. || Cada uno de los agujeros que tieo« 
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el timón del arado en la punta por donde se une al 
jugo para acortar ó alargar el tiro. (| .Sitio, lugar. 
|| Paraje público determinado donde se sitúan los 
«odies para alquilarlos. || En los dados ó naipes, 
número que se señala de valor á cada carta ó á cada 
«ara del dado. En algunos juegos los han puesto 
arbitrariamente los que los inventaron. || En ciertos 
juegos de naipes, as de cada palo. |j En algunos jue¬ 
gos. tanto que se va ganando hasta llegar al número 
señalado. || El que apunta contra el banquero en 
algunos juegos de azar. || Cosa muy corta, parle 
mínima de una cosa. || La menor cosa, la parte más 
pequeña, ó la circunstancia más menuda de una 
eosa. || Instante, momento, porción pequeñísima de 
tiempo. || Ocasión oportuna, momento favorable. 
Llegó á punto de lograr lo que deseaba. [| En las 
universidades, fin del curso, en que se cierran las 
escuelas. || Por ext. Cesación del despacho de los 
tribunales y otras dependencias cuando entra el 
tiempo en que ha de haber vacaciones. |¡ En los es¬ 
tudios, cada uno de los errores que se cometen ai 
dar de memoria la lección señalada. || Cada una de 
las cuestiones que, picando en un libro, salen en las 
hojas, para que elija el que ha de leer en la oposi¬ 
ción. || Cada uno de loa asuntos ó materias diferen¬ 
tes, de que se trata en un sermón, discurso, confe¬ 
rencia, etc. || Parte ó cuestión de una ciencia. Pun¬ 
to filosófico, teológico. |j Lo substancial ó principal 
en un asunto. || Fin ó intento de cualquier acción 
| Estado actual de cualquier especie ó negocio. 
Llegó á tal punto la disputa. || Estado perfecto que 
llega á tomar cualquier cosa que se elabora al fuego; 
como el pan, el almíbar, etc. ¡| Hablando de las ca¬ 
lidades morales buenos ó malas, extremo ó más alto 
grado á que éstas pueden llegar. || Pundonor. || 
Apuntb. (I ant. Obscuridad del lenguaje que da 
margen á diversas interpretaciones. || Inteligencia, 
advertencia. J V. Coche y Homdrb de punto. || 
Arg. Cada una de las puntas ó extremos de las cur¬ 
vas y desvíos en los caminos de hierro. || Arguit. 
V. Arco de medio punto, Arco de punto hurtado 
y Arco db todo punto. || Cir. Puntada que da el 
eirujauo pasando la aguja por ios labios de la herida 
para que se unan y puedan curarse. |J Cuba. Grado 
de cochura en que ya el guarapo está ó propósito 
para convertirse en azúcar y en lo cual estriba la 
ciencia principal teórica y práctica del maestro azú¬ 
car. (I Chile. Con pila punzón. | ^Geom. Limite míni¬ 
mo de la extensión que se considera sin longitud, 
latitud ni profundidad. {■ Señal empleada para re¬ 
presentar el punto matemático. || Germ. Un real. || 
Un hombre listo, tunante, pillo. || Gram. V. aparte 
Punto. Ortogr. || V. Línea db «untos. || lmpr. 
V. Letra db dos puntos. 

Hay que notar acerca de las acepciones do esta 
voz que las que mejor le cuadran son las de ente pe¬ 
queñísimo, asunto ó materia deque se trata , cosa subs¬ 
tancial ó principal, intento ó Jln, estado actual de un 
negocio, estado perfecto de alguna cosa, cuestión de 
alguna ciencia, parte de un discurso, pundonor, oca¬ 
sión oportuna, nota ortográfica, piloncillo de la es 
copeta ó canon, puntada de costurera, labor de la tela, 
paso de aguja, agujero colocado á trechos, número de 
la carta, nota musical, Jln de curso, etc. Advierten 
los filólogos que el punto español. tiene tal riqueza 
de acepciones, que no poseen los demás idiomas ex¬ 
tranjeros. Ni el punctiim latino, ni el point francés, 
ui el punto italiano, ni el point inglés, ni el punkt 
• lemán, llegan rt tanto como el punto de la lengua 


castellana, que. además de comprender todas las 
acepciones de estas lenguas, tiene otras exclusivas y 
peculiares suyas. Pero modernamente, se lian intro¬ 
ducido en el idioma castellano varias locuciones vi¬ 
ciosas sobre esta voz, que es conveniente enumerar 
aquí. Son las principales: Se hizo en punto de honor 
de llevar d cabo tal empresa, Historia en todo punta 
falsa (en lugar de todo punto), lis desgraciado hasta 
el último punto, Carue cocida d punto, Se le previa» 
que ejecutase de punto en punto las instrucciones. Fue 
crédulo a punto que no tiene ejemplar. Sobre el punto 
de morir, lo declaró todo, y otras semejantes. 

Punto bueno. Vale. || Papel que un maestro d» 
escuela, catequista y profesores, dan como premio al. 
discípulo para que, en caso necesario, pueda aspirar 
á una recompensa mayor, ó para redimirse ó hacer¬ 
se perdonar una falta mayor. || Punto cardinal> 
Geog. Cada uno de los cuatro que dividen el hori¬ 
zonte en otras tantas partes iguales, y están deter¬ 
minados, respectivamente, por la posición del poio 
septentrional (Norte), por la del Sol á la horade- 
mediodía (Sur), y por la salida y puesta de este as¬ 
tro en los equinoccios (Este y Oeste). || Punto cén¬ 
trico. Geom. V. Centro. Q Punto conjugado. Mat . 
Aquel al cual se reduce el óvalo por ciertas hipóte¬ 
sis sobre los parámetros de una ecuación, jj Punto 
crudo. íig. y fam. Momento preciso en que suced# 
una cosa. Se usa comúumente con la pnrtícula a ó 
el artículo el. || Punto db apoyo, fig. El que sostie¬ 
ne cualquiera empresa, discurso ó cosa material. ¡ 
Punto db cadeneta. El que se forma para hacer 
cadeneta ó para cualquiera otra labor que tenga pun¬ 
to encadenado. |j Punto db caramelo. Grado da 
concentración que se da al almíbar por medio de ¡a 
cocción, en virtud del cual, al enfriarse, se endure¬ 
ce, convirtiéndose en caramelo. || Punto de espada. 
Filos. Entre los herméticos, el fuego. || Punto db 
fusión. Fis. Grado de calor á que se funde un cuer¬ 
po sólido. || Punto de honra. V. Pundonor. || 
Punto de la suspensión. Bstdt . Aquel en que se- 
mantiene suspenso un cuerpo. || Punto de la sus¬ 
tentación. Estcit . Aquel sobre el cual descansa un- 
cuerpo. || Punto de meditación. Materia que se de¬ 
signa ó señala para que sobre ella se tenga la ora¬ 
ción mental. || Cualquier cosa que da ó proporciona 
materia para discurrir, asunto en que meditar |j 
Punto de partida, fig. Lo que se toma como ante¬ 
cedente v fundamento para ¿ratar ó deducir una 
cosa. || Punto de pluma. Cada una de las partes en 
que se divide el pico de una pluma de acero; por 
antonomasia, la misma pluma. || Punto db repkac- 
ción. Fis. Aquel en que, pasando los rayos de la 
luz oblicuamente de un medio á otro de diferente- 
resistencia, se forma el ángulo de inclinación, sepa-' 
r.índoae de la línea recta. |j Punto db vista. Lláma¬ 
se asi lo que se mira, particularmente hablando de- 
campiñas, llanuras, etc. Desde aquí se disfruta un- 
excelente punto de vista. (| Punto bquipolado. 
Rías. Cada uno de los cuatro cuadrillos que 9e in¬ 
terpolan con otros cinco de diferente esmalte, estan¬ 
do dispuestos los nueve en forma de tablero de aje¬ 
drez. || Punto figurado. Germ. Jugador que figura 
jugar para atraer incautos. || Punto filipino. Genis . 
El que expone pouo y se pone en el mejor sitio. || 
Punto final. V. aparte Punto. Ortogr. {¡ Punto 
fuerte. Germ SI que expone grandes cantidades 
! en el juego. || Punto por encima. Cada una de las 
! puntadas que atraviesan alternativamente por enci¬ 
ma y por debajo la linea de unión de las orillas da 
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dos telas. || Costura hecha con este genero He punta- llevar siempre la razón. || Echar el punto, fr. Mar. 
das. la cual se emplea principalmente para unir paños V. Echa.ii. [| En buen, ó mal, punto, expr. aclv. fig. 
■de sábanas. cortinas, etc. || Punto principal. Hersp En buena, ó mala, hora. || En punto á. loe. tin 
X . Punto db vista. || Punto torcido. Entre bor | cuanto a, en ovalen a, en materia de, en género de, en 
•dadores, labor cuyo dibujo es sólo una línea, la cual | achaque de, en hecho de, etc. || En punto db Caba- 
se ha de cubrir con la seda, sin «pie te otra de salir mrlo. in. adv. fig. y fam. Perfectamente dispuesta 
de ella lo que se borda, como suelen ser los caraco- y preparada una cosa para algún lia. ¡) Estas á 
lillos en que rematan algunas tlorecitas. los troncos punto, fr. Hallarse pronto, dispuesto, listo, corrien- 
■de ellas v algunos pámpanos cuando se bordan ra- te. || Concluirse ó llegar á tiempo una cosa. |j Estar 
■eiinos. || Puntos diacríticos. Orar i. V. Dikrksis á, ó en. punto, fr. Estar próxima á suceder una 
j| Filol. Dírese de ciertos puntos que en los escritos l cosa. Estar á punto de perder la oida. Estuvo en 
hebreos y árabes se colocan encima ó en el centro punto de ser rico. || Estar kn punto db solfa una 
•de una consonante para modificar su pronunciación, cosa. fr. fig. y fnm. V. Estar kn solfa una cosa. 

A BUEN punto, m. adv. A tiempo, oportuuamen- || Hacer punto, fr. fig. Dar punto (2.* acep.). 9 
■te. || A este punto... En tal estado las cosas... Hacer punto db una cosa. fr. Tomaria por casoda 
Llegadas á esta situación... || Al punto, m. adv. honra, y uo desistir de ella basta conseguirla, ¡j 
Al instante, prontamente, sin la menor dilación. || Hacbr uno el punto ó los puntos, fr. Chile. Din- 
•Con oportunidad. || Erase con que el jugador señala gir, enderezarla puntería, apuntar. || Hasta cierto 
sus puestos tilos ases de oros ó copas. || Al punto ki, punto, loe. adv. En alguna manera, no del todo, jj 
postre. Al punto, con oportunidad. || Al punto LiiVANTARDBPUNTO.fr. Realzar, elevar. |¡ Mariis 
qub. m.adv. V. Así que. || Andar kn puntos, fr. kn puntos, fr. fiscal . Desbastar una pieza de ma- 
V. Andar kn puntas || A punto, tn. adv. Con la riera, piedra ú otra materia conveniente, hasta toevr 
^prevención y disposición necesaria para que una cosa en aquellos parajes adonde ha de llegar el contorno 
•pueda servir ol fin á que se destina. || Apunto db... de la figura que se intenta esculpir. || Nacer bnbubn, 
Equivale á decir en peligro, expuesto, próximo á tal ó mal, punto, fr. V. Nacer bn buena, o mala, 
ó cual cosa. (| A punto db caramelo, fr. fig. y fam. hora. || No perder punto, fr. fig. Proceder con U 
Chile En punto db caramelo. || A punto fijo, mayor atención y diligencia en un negocio. |] No 
m. adv. Cabalmente ó con certidumbre. || A punto pode» pasar uno por otro punto, fr. fig. Tener 
largo, m. adv. lig. y fam. Sin esmero, grosera- que someterse á la necesidad. || Ponerá punto de 
mente. || Aquí finca el punto, expr. En esto con- parto, fr. fig. Poner en apuro. |¡ Poner en punto 
siste la dificultad. || Aquí hago punto, llefiérese al de solfa una cosa. fr. fig. y fam. V. Ponbb k* 
momento en que de improviso ae corta un relato por solfa una cosa. || Poner kn su punto una cosa. 
ser delicado ó grave lo que queda por decir. || fr. fig. y fam. Ponerla en aquel grado da perfección 
Arrimarse al punto db la dificultad, fr. tig. que le corresponde. || Apreciarla debida y justamen 
Ir entendiendo ó descifrando alguna cosa, [j A tau te. || Poner los puntos, fr. fig. Dirigir la mira, in- 
piinto. fr. En aquella ocasión, en aquel momento, tención ó conato á un tíu que se desea. [| Ponerlos 
en aquella situación, oportunidad, etc. || Pajar db puntos muy altos, fr. fig. Pretender una cosa sin 
punto, fr. fig. Declinar ó decaer del primitivo esta considerar la proporción que para ello se tiene. (| 
do. || V. Punto. Mús. || Bajar el punto. IV. Más . Poner los puntos sobrk las íes. fr. fiar- y fam. 
V. Punto. Mús. || Bajar kl punto á una cosa. fr. Acabar ó perfeccionar una cosa con gran minuciosi- 
tig. Moderarla. || Bajo cierto punto de vista... fr. dad. |¡ Por punto general, ra. adv. Por regla ge- 
fam. Que expresa disculpa, atenuación, sulvedad. || acial. || Por puntos, m. adv. Por instantes. [| 
Bajo el punto de vista de... fr. fam. En eonside- Punto kn boca. expr. fig. Usase para prevenir £ 
ración y con relación y como consecuencia de loque uno que calle, ó encargarle que guarde secreto. |) 
se cite. || ¡Buen punto filipino! fr. fam. Dícese de Punto menos, loe. con que se denota que uua cosa 
la persona de cuidado, de malosantecedentes.de es casi igual á otra con la cual se compara. [] Punto 
fnt»l conducta. || Calzar uno Mucnos, ó pocos, pun- por punto, m. adv. fig. con que se expresa el modo 
tos. fr. fig. Ser persona aventajada ea alguna ma- de referir una cosa muy por menor y sin omitir cir- 
terin, ó al contrario. || Calzar unotantos puntos, cunstancia. || Sacar de puntos, fr. Reproducir con 
'fr. Tener su pie la dimensión que indica el número precisión matemática un modelo escultural ejecuta lo 
d" éstos. || Con sus puntos t comas, fr. fig. y fam. en barro ó yeso, trasladándole á un bloque de pie- 
l'odo, sin omitir pormenor alguno por insignificante dra 6 mármol por medio de compasearle proporción, 
que parezca. I| Dar kn el punto, fr. fig. Dar en la || Ser mujer de punto, fr. fig. Ser mujer recata la, 

* dificultad. || Dar punto, fr. En las universidades, recogida, modesta, de excelente conducta. |] Ser 
• escuelas, tribunales, etc., declarar acabado el curso persona de punto, fr. fig. Sor persona de distm- 
ó suspender el trabajo por algún tiempo. || fig. Ce- ción, de suposición. || Ser persona honrada, pundo- 
Rur en cualquier estudio, trabajo ú ocupación. || norosa. llena de integridad y probidad. || Sm fal- 
Quebrar un comerciante, ó suspender por lo menos tar punto ni coma. expr. adv. lig. y fam. Sin fal¬ 
sos pagos. || Cir. Coser la abertura de una herida tar una coma. || Subir de punto una cosa. fr. Crecer 
para restañar la sangre. || üarsb un punto kn la ó aumentarse. || Tener sus puntos de. fr. fig. y 
bgi’a. fr. fig. v fam. V. Coserse la boca. || Dk fam. Tener algo, un asomo de. |¡ Tomar puntos, fr. 
pi nto en blanco ó Db punta RN blanco. Arg. Ves- Picar en el libro correspondiente á la facultad sobre 
ti ¡o le uniforme, de etiqueta 6 con el mayor esme- que se habla de leer en oposición, en el cual se pi¬ 
ro. Usase por lo común con los verbos estar, ir, pa- caba tres veces para elegir uno á su arbitrio la cues* 
neese, etc. || Desde el punto de vista, fr. adv. En tión en que quería leer entre las que habían salido. 
el aspecto dk. kn considkración X... Modo de ver || Sacar á la suerte los puntos, escritos ea libros ó 
nu objeto. || Di? todo punto, m. adv. Enteramente, cédulas, sobre las cuales ha de disertar un opositor, 
y sin que falte cosa alguna. || Díjolo Blas, punto || Ase. y Tecl. Preparar la oración mental, en la 
redondo, loe. con que se replica al que presume do noche anterior al día en que ha de hacerse. Se htc¿ 
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por medio do lectura ó preparación privada y parti¬ 
cular, ó por medio de uua exposición ó plática, que 
suele hacer uu orador para todo el auditorio. 

Acerca de la propiedad de la locución punto (te 
partida, es oportuno transcribir lo que indica sobre 
la misma el padre Juan Mir en su Prontuario de 
Hispanismo y Barbarismo (Madrid, 1908), después 
de iudicar que no es Inda que una mera versión del 
point de de'purt francés: «¿lis castellana ó francesa 
lu locución punto de partida? Francesa, cierlo. Pre¬ 
gunto más: ¿tiene el castellano necesidad de ella? 
No, pues le sobra caudal de voces para explicar 
adecuadamente el concepto. Torno á preguntar: ¿Qué 
utilidad 1109 trae esta afrancesada locución? Ningu¬ 
na, antes impropiedad, confusión, inelegancia.» De¬ 
biéramos pues, extrañarla del uso común. 

Punto. Anat. Usase en las acepciones siguientes: 

Punto alveolar. Punto central del arco alveolar 

superior. 

Pauto apofisario. V. Punto subnasal. 

Punto auricular. Centro de la abertura del con¬ 
ducto auditivo externo. 

Panto cardinal de Capurón. Cada uno de los cua¬ 
tro puntos (articulaciones sacroilíacas y eminencias 
iliopectineas) del estrecho superior de la pelvis. 

Punto ciego. Laguna del campo visual corres¬ 
pondiente á la papila óptica ó entrada del nervio 
óptico en la retina. 

Punto correspondiente. Nombre de los puntos en 
ambas retinas cuyas impresiones unidas producen 
la percepción simple. 

Punto de Barksr. Punto á 3 cm. por encima del 
conducto auditivo externo y medio centímetro por 
detrás del mismo, lugar adecuado para la trepana¬ 
ción de los abscesos del lóbulo esfenotemporal. 

Punto de Bartkelémy. Punto adecuado para las 
inyecciones intramusculares de preparados mercuria¬ 
les insolubles, situado en el centro de una línea tra¬ 
zada desde el extremo superior del surco interglúteo 
á la espina ilíaca anterior posterior. 

Punto de Boas. Zona de sensibilidad á la izquier¬ 
da de la última vértebra dorsal en los enfermos de la 
úlcera del estómago. 

Punto de Breicer. Zona desensibilidad, indiciode 
una infección renal en los ángulos costovertebrales. 

Panto de Broca. V. Punto auricular. 

Punto de Ciado. Area de sensibilidad especial en 
la apeudicitis situada en la intersección de lu Jínea 
semilunar derecha y la linea que une ambas espinas 
ilíacas, anteriores y superiores, en el borde externo 
del músculo recto abdominal. 

Panto de costado. Dolor pungitivo en el tórax en 
la neumonía, pleuresía ó pleurodiaia. V. Neumonía. 

Panto de Erb Punto á 2 ó 3 cm. por encima de 
la clavícula, y por fuera del esternocleidomastoideo 
á nivel de la apófisis transversa de la sexta vértebra 
cervical, cuya estimulación contrae varios músculos 
del brazo. 

Punto de Jljación. Punto en el eje visual en el 
que se ve más claramente un objeto. 

Punto de Fournier. Porción superior y externa 
de la nalga, lugar adecuado para las inyecciones in¬ 
tramusculares. 

Punto de Galiot. Punto determinado por la inter¬ 
sección de dos líneas, una horizontal trazada á dos 
travesea de dedo por encima del trocánter mayor y 
otra vertical en la unión del tercio interno con el ter¬ 
cio medio de la nalga; adecuado para las inyecciones 
intramusculares. 
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Punto de Grasfe. Puntos sobre las vértebras, 
cuya compresión produce lu relajación del espasmo 
bléfarofacial. 

Punto de Gueneau de Aiussy. V. Punto de Mussy. 

Punto de Halle. Punto de intersección entre uua 
línea horizontal trazada por ambas espinas ilíacas 
anteriores y superiores y una linea vertical trazada 
desde la espina del pubis. Corresponde al punto 
donde el uréter cruza el estrecho superior de la pelvis. 

Punto de Kisselbach. Punto en el tabique nasal 
en el que es más probable por su delgadez que ocu¬ 
rra la perforación. 

Punto de Lana. Punto que indica la posición or¬ 
dinaria del apéndice vermiforme situado en la unión 
del tercio derecho con loe doa tercios izquierdos de la 
línea que une las espinas ilíacas anteriores y supe¬ 
riores. 

Punto de Lian. Punto de elección para la para¬ 
centesis abdominal situado en la unión de los tercios 
inferior y medio de la línea que va desde el ombligo 
á la espina iliaca anterior y superior izquierda. 

Punto de Mac-Burnsy ó de McBurney. Punto do 
sensibilidad, especial en la apendicitis, situado á 
unos tres traveses de dedo* por encima de la espina 
ilíaca anterior y superior derecha en una línea que 
va desde ésta al ombligo. 

Punto de Meglin. Punto en donde emerge el 
nervio palatino del agujero palatino posterior. 

Punto de Aíonro. V. Punto de Lian. 

Punto de Morris. Punto de sensibilidad especial 
en la Hpendicius, situado á 4 cm. por debajo del om¬ 
bligo en una línea desde éste á la espina ilíaca ante¬ 
rior v superior, 

Punto de Mussy. Punto excesivamente doloroso 
á la presióu en la pleuresía diafragmáticn en la linea 
del borde izquierdo del esternón á nivel del extremo 
• le la segunda costilla. 

Punto de osificación. Punto ó puntos en donde 
comienza el proceso de osificación de uu hueso, cons¬ 
tantes en número y situación para cada uno de éstos. 

Punto de Robson. Punto de mayor sensibilidad 
en las inflamaciones de la vesícula biliar, situado de¬ 
lante de la unión de los dos tercios medio é inferior 
de una línea trazada desde el pezón derecho al om¬ 
bligo. 

Punto de Rolando. Puntos en los extremos supe¬ 
rior é inferior de la cisura del mismo nombre. 

Punto de Smirnoff. Fosa retrocantérea, lugar 
adecuado para las inyecciones intramusculares. 

Punto de Tronssean. Puntos dolorosos por la 
compresión de las vértebras dorsales y lumbares en 
ciertos casos de neuralgia. 

Punto de Vulleix. Cada uno de los puntos dolo¬ 
rosos á la compresión en el trayecto de un nervio 
afecto de neuralgia, que generalmente son aquellos 
en los que el nervio es más superficial y se denomi¬ 
nan por la posición que ocupan. 

Punto de Voigt. Punto electivo para la trepana¬ 
ción del cráneo en ln hemorragia meníngea traumá¬ 
tica, situado en la intersección de una linea horizon- 
ral trazada á dos traveses de dedo por encima del 
arco cigomático, con otra línea vertical á dos trave¬ 
ses de dedo por detrás de la apófisis angular externa 
del frontal. 

Punto de Voillemier. Punto en la línea alba á 
6‘5 cm. por debajo de la línea que une ambas espi¬ 
nas ilíacas superiores, en donde puede practicársela 
punción de la vejiga en I 09 sujetos obesos ó edema¬ 
tosos. 
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Punto de Ziemssen. Puntos de entrada de los ner¬ 
vios motores en los músculos, de elección para la 
electroterapia muscular. 

Punto diafragmático. V. Punto da M ussy. 

Punto doloroso. V. Punto de Valléis. 

Punto epigástrico. Punto sensible en el apéndice 
xifoides. 

Punto focal. Punto de convergencia de I 03 rayos 
luminosos de lus oudas sonoras. 

Punto lagrimal. Cada uno de los dos pequeños 
orificios de salida de los conductos lagrimales en el 
ángulo interno de cada ojo. 

Punto nodal. Cada uno de los dos puntos situa¬ 
dos en el eje óptico de un sistema dióptrieo, relacio¬ 
nados de modo que todo rayo incidente dirigido ha¬ 
cia el primer punto está representado después de la 
refracción por un rayo procedente del segundo punto 
con dirección paralela al rayo incidente. 

Punto próximo. Punto más cercano al ojo en el 
que un objeto es percibido distintamente. Se deno¬ 
mina relativo ó absoluto, según la acomodación esté 
ó no en relajación. 

Punto remoto. Punto más lejano en el que un 
objeto es percibido distintamente por el ojo en des¬ 
canso. 

Punto retromandibular y retromaxilar. Punto de 
sensibilidad extrema á la presión en la meningitis, 
situado debajo del lóbulo de la oreja entre la rama 
del maxilar inferior y la apófisis mnstoides. 

Punto snbnasal. Punto central de la raíz de la 
espina ó apófisis nasal anterior. 

Punto supraclavicnlar. V. Punto de Brb. 

Punto snpraorbitario. Punto doloroso en la neu¬ 
ralgia del supraorbitario encima de la escotadura de 
este nombre. 

Punto térmico. Cualquiera de los puntos ó zonas 
en la piel donde se sienten las impresiones de frío ó 
de cnlor exclusivamente; se bailan dispuestos en li¬ 
neas. algo curvas á menudo, que demuestran la dis¬ 
posición peculiar de los aparatos terminales relati¬ 
vos á la sensación térmica. 

Punto. Antrop. y Craniol. V. Fijo (Punto). 

Punto. Arqnit. Denomínase punto de fábrica el 
trozo de muro que se rehace por el pie, dejando lo 
demás intacto. 

Medio punto. Aplícase esta denominación al arco 
ó bóveda que afecta la forma de una semicircunfe¬ 
rencia y, por tauto, tiene una amplitud de 180°. 

Punto perdido. Centro de un arco en una figu¬ 
ra de ornamentación colocada en una porción de 
circulo. 

Punto. Artill. Llámase punto de mira al saliente 
que llevan las armas de fuego en la parte superior 
del cañón para facilitar la puntería. V. Mira. 

Punto en blanco. Lugar que hiere el proyectil 
cuando se dispara prescindiendo del alza; esto es. 
considerando como rectilínea la primera parte de la 
trayectoria. Lechuga, en su Discurso de Artillería, 
dice á este propósito: «Conviene que el artillero 
sepa, si no por experiencia suya al menos por expe¬ 
riencias hechas por otros, cuánto tiran las piezas 
según su especie, así de punto en blanco como de 
bolada, porque no sabiéndolo hará muchos golpes 
en vano antes que acierte uno. De punto en blanco 
se dice cuando se tira por todo aquel espacio que la 
pieza puede echar la bala por línea recta en cual¬ 
quiera elevación, de manera que cuando apuntare la 
pieza sea mirando al señal mesmo. Algunos entien¬ 
den tirar de punto en blanco, sólo el tiro de nivel ' 


que es al llano del orizonte y á los otros tiros tam¬ 
bién en línea recta disen tiro de puntería, pero el 
tiro de bolada es cuando la pieza está apuntada en¬ 
cima del señal y harto más alta que la señal, según 
lo que está lejos. El cañón de punto eu blanco tira 
quinientos pasos solamente y de toda bolada seis 
mil.» £1 marqués de Santa Cruz dice en sus Refle¬ 
xiones militares: «Seríate ventajoso colocar la caba¬ 
llería donde los cañones enemigos no la alcanzasen 
á lo menos de puuto en blanco y á cartucho y poner 
tus baterías donde pudieran cómodamente disparar 
sobre la caballería de tus contrarios.» Como es na¬ 
tural, con las modernas armas no hay que mencio¬ 
nar para nada el otro tiempo famoso tiro de punto 
en blanco. 

Punto. Astron. y Geog. Recibe el nombre de 
punto equinoccial cada uno de aquellos en que la 
Eclíptica corta al Ecuador. 

Punto. B. art. En la técnica de la pintura se 
mencionan y hay que distinguirlos unos de otros, el 
punto de vista, el de distancia, el accidenta! v el 
principal, que son un sitio en donde convergen los 
rayos visuales que se indican por medio de lineas 
perpendiculares ó paralelas á la línea horizontal de¬ 
recha que sirve de base á la perspectiva del cuadro 
y se llama línea de tierra. En arquitectura el punto 
de vista es aquel desde el cual se abarca con una 
sola mirada el conjunto del monumento. 

Punto. Escnl. Marca que se hace en las portes 
salientes de una estatua que se quiere reproducir. 
V. Sacar de puntos. 

Sacar de puntos. En escultura es la operación 
consistente en reproducir con precisión matemática 
un modelo de yeso en un bloque «le piedra ó már¬ 
mol. El modelo se coloca sobre un banquillo junto 
ai bloque, que se coloca también sobre otro ban¬ 
quillo de la misma altura. Sobre el modelo y sobre 
el bloque, precisamente en el eje se ponen dos cua¬ 
drículas de madera, en cuyos lados graduados ae fija 
una plomada. La plomada puede trasladarse y de¬ 
termina un paralelepípedo ficticio en el que está en¬ 
cerrado el bloque desbastado y el modelo. Se toma 
con el compás la distancia que existe entre la plo¬ 
mada y uno de los puntos más salientes del modelo 
y luego se relaciona esta distancia sobre el bloque. 
Se vacia en seguida por medio del cincel un punto 
ya marcado, hasta que se obtiene la profundidad 
necesaria. Repitiendo esta operación en todos los 
puntos salientes, tomados en un mismo plano, se 
obtiene una silueta del modelo, tanto más exacta 
cuanto más próximos y numerosos sean los puntos. 
Ejecutando lo mismo en todos los planos se obtiene 
una reproducción matemáticamente exacta de las li¬ 
neas del original. 

Sacador de puntos. Obrero que saca de puntos 
las estatuas. 

Punto. Filos. Las cuestiones filosóficas relacio¬ 
nadas con el punto, ó elemento cuantitativo indivi¬ 
sible. es decir, su existencia como componentes del 
continuo, ó ál menos como sus elementos unitivos 
y terminales, se estudian en los artículos Conti¬ 
nuo ó Indivisible. Notemos ahora tan sólo que el 
punto matemático, como tal, es una abstracción, 
romo lo son las líneas y las superficies. Relacionada 
con el continuo virtual y con la condensación y ra¬ 
refacción real, está la doctrina sostenida por algu¬ 
nos poco9 escolásticos de los pnneta infinta ó lumen- 
fia, puntos hinchados, es decir, elementos indivisi¬ 
bles, que por razón del diverso temperamento de los 
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cualidades del cuerpo podían ocupar mayor 6 menor 
espacio. Esta doctrina admitía el continuo real ó 
forma) zenóoico y Ja condensación real, que preten¬ 
día explicar; por esto no debe confundírsela con el 
continuo virtual de los dinainistus, aunque tiene 
algunos puntos de contacto con él. 

Punto. Fis. V . Punto critico ó temperatura critica 
en el artículo Tempkratuha. 

Punto. Oeom. Son muy corrientes, en obras de 
matemática elemental, las siguientes definiciones de 
punto: «Un lugar sin extensión», «Un ente geomé¬ 
trico sin dimensiones», «El límite de una línea», 
«La intersección de dos líneas», etc. Todas ellas 
responden más ó menos á la idea intuitiva del punto , 
pero para el geómetra no tienen tales definiciones 
valor ninguno. 

En los fundamentos de la Geometría sintética ac¬ 
tual (axiomática) el punto, así como (según el siste¬ 
ma de axiomas adoptado) la recta, el plano ó el seg¬ 
mento (en una palabra, los conceptos fundamentales 
ó primitivos) no se delinen; sh enuncian simplemente 
estableciendo su existencia: luego se les atribuyen 
ciertas propiedades, y de este conjunto de axiomas 
ó postulados se definen lógicamente las demás figu¬ 
ras geométricas y se deducen las propiedades de las 
mismas. 

Pascli y Scliur, por ejemplo, consideran como con¬ 
ceptos primitivos el punto y el segmento, y su siste¬ 
ma de axiomas empieza así: 

Axioma /. Hay i n ti ni tos elementos llamados 
puntos. 

Axioma II. Dos puntos cualesquiera determi¬ 
nan un conjunto de infinitos puntos, llamado seg¬ 
mento, tal que dos puntos cualesquiera del mismo 
determinan otro segmento cuyos puntos pertenecen 
al primero. 

Otros geómetras consideran como conceptos pri¬ 
mitivos el punto y la recta. V., por ejemplo, Pasch, 
Vorlesungen ftber ueuere Qeometrie; Schur, ([irnndla - 
gen der tí come trie; Enriques, Leizioni di Geometría 
proiettiva; Rey Pastor. Fundamentos de la Geometría 
proyectiea superior, etc. 

Punto central. En las superficies alabeadas se 
llama punto central correspondiente á una generatriz, 
aquel para el cual el plano tangente es perpendicu¬ 
lar al nsintótico que pasa por dicha generatriz. Se 
puede considerar este punto como el pie de la míni¬ 
ma distancia entre esta generatriz y otra infinita¬ 
mente próxima. 

El lugar geométrico de los puntos centrales de 
una superficie se denomina línea de estricción de la 
misma. 

Punto cíclico ó umbilical. Aquellos puntos de 
unacuádrica para los cuales las involuciones de tan¬ 
gentes conjugadas, deque son vértices, sean recta ti 
guiares, se denominan puntos cíclicos , umbilicales, ó 
también circulares. Las secciones planas paralelas al 
plano tangente en un punto cíclico son circunfe¬ 
rencias. 

En un elipsoide escaleno hay cuatro puntos cícli¬ 
cos. situados simétricamente en la sección principal 
perpendicular al eje medio. A estos puntos corres¬ 
ponden dos haces de planos paralelos produciendo 
sección circular (planos cíclicos). En un hiperboloi¬ 
de de una hoja hay secciones cíclicas, pero no hav 
puntos cíclicos. En un hiperboloide de dos hojas de 
p j® 9 desiguales hay, como en el elipsoide, dos haces 
de planos cíclicos v cuatro puntos cíclicos situados 
® n la sección principal perpendicular al mayor de 


los ejes imaginarios. En el paraboloide hiperbólico 
no hay ui planos ni puntos cíclicos, y en el elíptico 
Itay dos haces de plauos cíclicos y dos puntos umbi¬ 
licales situados en la sección principal de menor 
parámetro. 

Si el elipsoide y el hiperboloide «le dos hojas son 
de revolución, los puntos cíclicos se reducen á dos, 
\ saber: los extremos del eje de revolución, y si se 
trata del paraboloide de revolución, no hay más pun¬ 
to cíclico que el vértice. 

Por fin, en una esfera, todos sus puntos son 
cíclicos. 

Generalizando, se ha llamado punto cíclico ó um¬ 
bilical de una superficie en general á todo puuto de 
la misma en el que la indicatriz es una circunferen¬ 
cia. Para un punto cíclico, pues, la curvatura es la 
misma en todas las secciones normales á la super¬ 
ficie. 

Punto de Brianchon. En todo hexágono circuns¬ 
crito á una curva de segundo orden, las diagonales 
que unen los tres pares de vértices opuestos con¬ 
curren en un punto (teorema de Brianchon). Este 
punto se conoce con el nombre de punto de tírian- 
chon. 

Punto doble. En geometría pro vedi va se da, de 
un modo general, el nombre de punto doble en una 
correspondencia entre puntos, á todo punto que es 
homólogo de sí mismo en dicha correspondencia. 
V. Proykctiva. 

Punto imaginario. El punto imaginario en Geo¬ 
metría se introdujo primero en forma vaga, con fra¬ 
ses como las siguientes: «cuando dos círculos son 
exteriores, diremos que tienen dos puntos imagi¬ 
narios comunes» (Poncelet), «cuando una involu¬ 
ción carezca de puntos dobles diremos que los tiene 
imaginarios», etc. Ninguna de ellas precisaba lo 
que se entendía por puntos imaginarios y no era po¬ 
sible, por consiguiente, establecer de los mismos 
una teoría. El primero que dio una definición preci¬ 
sa de los elementos imaginarios y fundó su teoría 
fué Paulus, geómetra alemán, quien consideró loa 
elementos imaginarios á pares, definiendo, por ejem¬ 
plo, el par de puntos imaginarios conjugados como 
sinónimo de una involución de puntos sin puntos do¬ 
bles. 

Esta definición, junto con otras análogns para 
las rectas y planos imaginarios, seguida de las con¬ 
venciones sobre la incidencia de tales elementos, le 
permitió generalizar muchos de los teoremas de la 
geometría proyectivn sobre elementos ordinarios á 
los elementos imaginarios. Staudt perfeccionó la teo 
ría de Paulus, distinguiendo, además, un elemento 
de su conjugado. El artificio de Staudt consiste sim¬ 
plemente en añadir al concepto involución, el con¬ 
cepto sentido. Así. por ejemplo, en una recta se de¬ 
finirá un punto imaginario mediante una involución 
de puntos sin puntos dobles y un sentido en la rec¬ 
ta. La involución queda definida por dos pares de 
elementos conjugados, es decir, cuatro puntos, y el 
sentido puede fijarse expresando estos cuatro puntos 
en el orden en que se presentan al recorrer la recta 
en dicho sentido. Se procura, además, que la cua¬ 
terna sea harmónica. V. Proybctiva. 

Punto impropio ó ideal. Naciendo la considera¬ 
ción de los elementos impropios ó ideales (v en par¬ 
ticular del punto), de una determinada orientación 
en el estudio de los fundamentos de la Geometría, 
no es posible dar una definición clara de ellos sin 
antea dar una idea de aquella orientación. 
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El gran geómetra Klein hizo notar por vez pri¬ 
mera que la Geometría proyectiva podía construirse 
independientemente de todo postulado acerca del 
paralelismo. En la generación axiomática de la Geo¬ 
metría proyectiva considera Klein dos fases: a) Cons¬ 
titución del espacio proyectivo finito ó limitado, te¬ 
niendo por guía nuestra percepción visual de una 
región limitada del espacio, b) Ampliación del espa¬ 
cio proyectivo mediante la creación de los conceptos 
de punto, recia y plano impropios ó ideales. 

En el espacio finito ó limitado, definido por los 
axiomas correspondientes, por ejemplo, de Pasch y 
Schur, quedan sin resolver los problemas relativos 
á la determinación de elementos comunes á rectas y 
planos, y se tiene, por ejemplo, que al estudiar Ja 
posición relativa de dos rectas distintas en un plano, 
caben los siguientes casos: l.° Las dos rectas tienen 
un punto común ó incidente con ambas. 2 o No lo 
tienen. En cambio, en el mismo plano resulta, en 
virtud de los axiomas, que. da los dos puntos distin¬ 
tos, hay siempre una recta incidente con ellos. 
Circunstancias parecidas ocurren en el espacio, en 
donde, mientras existe siempre una recta incidente 
con dos puntos dados distintos y un plano incidente 
con tres puntos no alineados, es posible que no 
exista recta incidente con dos planos dados ni punto 
incidente con tres planos no pasando por una recta. 
Si queremos una geometría en que se verifique la 
ley de dualidad (es decir, una geometría plana en 
que á toda proposición corresponda otra igualmente 
cierta en que se hallen permutadas las palabras pauto 
y recta, y una geometría del espacio en que puedan 
permutarse las palabras punto y plano) no pueden 
quedaras! los conceptos ya que, según acabamos de 
ver, deja de verificarse esta dualidad desde un prin¬ 
cipio. 

Por ello , lo que se hace es dar á las palabras 
punto, recta y plano acepciones más amplias, desig¬ 
nar por estas palabras otros conceptos que tengan 
las mismas propiedades establecidas para estos últi¬ 
mos y que verifiquen, además, aquella ley que antes 
cala en defecto, es decir, que permitan establecer, 
por ejemplo, á la vez que dados en un plano dos 

í puntos distintos i , 4 una recta». . , 

bav ’ . ! incidente con 

I rectas distintas» ^ I un punto » 


4 ambos . , . , , . , puntos i 

\ , y ea el espacio que dados tres , } 

t ambas) ■' r ^ i planos I 

. , ( alineados ) , 4 plauo » 

distintos y no J , , } , hay un ' 

J i de un mismo haz ’ I punto » 

incidente con ellos, etc. 

Así, pues, la más poderosa razón que obliga á 
hacer una primera generalización de las palabras 
punto, recta y plano es la enorme ventaja que apor¬ 
ta el que estas palabras verifiquen la ley de duali¬ 
dad, esta ley de simetría de lenguaje que permite, 
en la exposición de la Geometría proyectiva, agru¬ 
par sus proposiciones á pares, sirviendo un mismo 
razonamiento para cada par y haciendo así una Geo¬ 
metría por partida doble. 

Pues bien, ¿cómo se hace esta generalización? 

Para ello es preciso establecer antes ciertos teo¬ 
remas preliminares (sobre triaristas perspectivas y 
radiaciones homológicas) en cuyo detalle no nos de¬ 
tendremos y que pueden verse, por ejemplo, en 
•Schur, Grnndlagen der Geometrie. Con esta base se 
puede establecer la teoría de los elementos impro¬ 
pios dal siguiente modo. 

En el espacio proyectivo limitado podemos definir 
como radiación de rapos el conjuuto de todas las rec¬ 


tas que pasan por un punto V llamado vértice de la 
radiación. Las relaciones esenciales de posición que 
cumplen estas rectas son las siguientes: I. Dos rec¬ 
tas cualesquiera de Ja radiación están en un plano. 
II. Por un punto cualquiera P del espacio, distin¬ 
to de V. pasa una recta y sólo una de la radiación. 
Estas relaciones son las únicas que, de las rectas de 
una radiación, se utilizan en la Geometría proyecti- 
va cuando de radiaciones ee habla. Si tomamos, pues, 
estas propiedades como definidoras de la radiación, 
es decir, si definimos como radiación de rayos un 
conjunto de rectas que satisfagan á las condiciones 
I y II, no habremos alterado en nada las propieda¬ 
des esenciales de la misma y habremos generalizado 
en cambio notablemente su concepto, toda ve 2 que 
podrán haber radiaciones para las cuales no exista 
el vértice. Un conjunto de tales rectas puede obte¬ 
nerse considerando, por ejemplo, dos rectas a y b de 
un plano tc no incidentes, y trazando por cada pun¬ 
to P del espacio limitado, no situado en tc, la recta r 
de intersección de los planos Pa y Pb y por cada 
punto P' del plano ~la recta de intersección de éste 
con el plano P'r. Se demuestra, en virtud de los 
teoremas citados, que el conjunto de rectas así de- 
fiuido satisface á las condiciones I y II. 

Abora bien, así como un punto V (propio) nos ha 
servido en un principio para definir una radiación 
de rayos, de modo que quedaban los conceptos de 
punto (vértice) y radiación como inseparables, dire¬ 
mos ahora que la radiación últimamente establecida 
define un punto impropio, ó mejor, puesto que tiene 
laa mismas propiedades de los puntos propios, dire¬ 
mos que es un punto impropio, ó ideal. 

Definido así el punto impropio, los restantes ele¬ 
mentos impropios (recta y plano) se definen también 
con facilidad, y se demuestra que verifican las mis¬ 
mas relaciones de incidencia que los elementos pro¬ 
pios, resultando que el conjunto de los elementos 
propios é impropios verifica la ley de dualidad. 

En la geometría abstracta la ley de dualidad es 
una consecuencia de los axiomas que, para la crea¬ 
ción del espacio proyectivo abstracto se establecen, 
y la distinción entre elementos propios é impropios 
no existe. 

Para el geómetra euclldeo, las denominaciones de 
punto impropio, ó también punto del infinito, son si¬ 
nónimas de dirección, es decir, de aquel algo que 
tienen de común varias rectas paralelas. 

Puntos ciclóme díanos. Se denominan puntos ciclo- 
medianos de un triángulo los puntos de intersección 
de sus mediauas con el circulo circunscrito á dicho 
triángulo. 

Puntos circulares ó normales del plano. Son los 
definidos por la involución rectangular del infiuito ó 
absoluta del plano. V. Proyectiva. 

Puntos de infiexión. V. Puntos singulares. 

Puntos irregulares. V. Puntos singulares. 

Puntos singulares. Los puntos así llamados se 
presentan en la teoría de curvas, en la de funciones 
y en la de superficies. Los consideraremos sucesiva¬ 
mente. 

Puntos singulares de las curvas planas. Un pun¬ 
to P de una línea pinna se llama ordinario cuando 
el conjunto de todos los puntos de la línea compren¬ 
didos en un cierto entorno de P pueden ser repre¬ 
sentados en coordenadas cartesianas por ecuaciones 
de la forma ¿zr = cp 1 (f), y = © 2 (<), tales que: 

1.° Al punto P sólo corresponda un valor t 0 del 
parámetro t • 
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2. ° Lrs funciones y <p 4 tengan el carácter de 
funciones enteras pnra t = / 0 . 

3. ° Las derivadas y <?í(*o) no 8ean nulas. 

Los puntos que no son ordinarios se llaman sin¬ 
gulares, denominación usada por primera vez por 
J. P. Gua de Malves (1740). 

Si la curva está representada por la ecuación 

/(®. y) = 0, (1) 


siendo f una función analítica, el punto singular 
(* 0 , ^o) e8l ¿ caracterizado por ser: 


ó* 0 dy Q 


(2) 


Geométricamente, pueden resumirse IaB condicio¬ 
nes enunciadas diciendo que en un punto singular 
la curva no tiene determinada su tangente. 

Si en lugar de considerar la línea como lugar de 
puntos, se considera como envolvente de rectas, y 
se utilizan coordenadas plilckei ¡anas, se obtiene una 
definición de tangente singular análoga A la de pun¬ 
to singular. Puede así ocurrir que un punto de una 
linea sen singular sin que lo sea la tangente en él, 
ó que lo sen la tangente sin serlo el punto de con¬ 
tacto. por lo‘cual, y á fin de evitar confusiones, se 
suele llamar singular un punto cuando lo son él ó la 
tangente. Suponiendo, para fijar las ideas, que la 
línea está representada por la ecuación (1), siendo 
origen de coordenadas el punto singular considera¬ 
do, desarrollando la función /por la serie de Ma- 
claurin y designando por R n el término complemen¬ 
tario, se puede poner (1) bajo la forma 


+ ¿KSo +y (l)< 


...+i2 n = 0 (3) 


represen tand 
df 


fd/\ fd/\ . 

0 U). - v los 


valores de v 
oso ' 


dy 


en el origen y por \x 


(Do + * (Do 


la 


conocida potencia simbólica en cuyo desarrollo los 
exponentes de los derivados de / deben ser substi¬ 
tuidos por símbolos de derivación. 

Si y = iiT es la ecuación de una recta, variable 


con «, que pasa por el origen, las abscisas de sus 
puntos de intersección con la línea (1) vienen dados 
por la ecuación 


S(x ,«*) = — 


). + " (l)o 


+ 


[(£)+■(&] 


+ ... + *»*;— o (4) 


ln cual demuestra que toda recta que pasa por el 
punto singular tiene dos puntos, coincidentes en él, 
comunes con la curva; en tal caso si no son nulas 
todas Ins derivadas de segundo orden, el punto se 
llama doble y también punto singular de segundo or¬ 
den, y las únicas rectas que cortan á la línea en tres 
puntos coincidentes en él son las correspondientesá 
los valores de n que satisfacen á la ecuación 



representando por A su discriminante 

A / dy y /d*/\ ÍÓV) 

\óxdy/ 0 \ dxj 0 \dy/ 0 


puede ocurrir que sea 

1,° A < 0. Las dos rectas correspondientes á 
los valores de u, soluciones de (5), son imaginarias 
y el punto se llama aislado ó conjugado. La ecua* 
ción [4] puede ponerse, entonces, bajo la forma 


m. +-(s, 


+ *Rá = 0 (4') 


siendo R f ¿ una función de n y ce que se conserva 
finita al tender x hacia 0, permaneciendo finita u. 
Ahora bien; el primer término de (4'), por tener 
imaginarias sus raíces, es mayor, en valor absoluto, 
que un cierto número y, por tanto, la ecuación (4') 
es imposible cuando x tiende hacia cero, y como, 
análogamente, poniendo x = vy se llegaría á una 
ecuación imposible al tender 
y hacia cero, la curva no tie¬ 
ne ningún punto real en las 
proximidades del origen, lo 
cual justifica ln denomina¬ 
ción de punto aislado. 

2.° A>0. Lrs rectas 
que se deducen de la-ecua¬ 
ción (5) son reales y distin¬ 
tas, y el punto es el que or¬ 
dinariamente se ilama doble 
ó crunodal (fig. 1); en él se 
cortan dos ramas de la curva, cuyas tangentes son 
aquellas rectas. Tomándolas como ejes coordenados, 
la ecuación (3) de la curva toma la forma: 

vy + R 3 (*, y) = 0 



y la (4) se transforma en 

» -\- x R ! ¿ (a , «) = 0 (4") 


siendo Ra finita cuando x tiende á anularse. Esta 
ecuación (4"), que demuestra que u tiende hacia cero 
con x representa en el plano x, u una línea en que 
el origen es punto ordinario, luego hay un valor 
único de «, solución de (4") infinitamente pequeño 
al mismo tiempo que x , que satisface á la relación: 


u 


x R 2 (0, x) 



como se deduce substituyendo R¿ ( x , u) por 


e) R 4 

Ra (0, x)-\- u -j-~ ( X , 0«) 


siendo 0 < 0 < 1. 

Si Ra (0, 0) no es nulo, los valores principales 
de n é y son 

w =— x Rz (0, 0), y = — M (0,0) 

y esta última ecuación representa, aproximadamen¬ 
te. una curva tangente al eje x en el origen y sin 
inflexión en él. 

Si (0, 0) es nulo, los valores principales de u 
é y son 

u = — x Ra (0, x), y = — x * Ra (0, x) 

y hay ó no inflexión según que el desarrollo de 
RÁ (0, x) según las potencias de x comience por un 
término de orden impar ó par. 
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Uesultado análogo se obtiene para x = xy. 

«L° A = 0. Las rectas determinadas por la so¬ 
lución doble de (5) se confunden en una; tomándola 
para eje x, la ecuación de lu curva será de la forma 

y" + 7> 3 (¿v) + (** y) + ••• = 0 

siendo P 4 , ... polinomios homogéneos en x, y 
de grados 3, 4. 

Substituyendo y — nx y dividiendo por x~ se 
obtiene: 

k s +»C 3 (1 ) «) + *»/> 4 (1, «) + ... = 0 (1-1 

lili el caso general en que no sea P 3 (1, u) = 0, 
es decir, en que la ecuación de la línea contenga 
término en j? a , el origen es punto ordinario en la 
curva (4 W ) y ha}' un valor único de x, función de «, 
que satisface á la ecuación en las proximidades del 
origen: su valor principal es 


a- 


x — 


, de donde: n — -4- — 


¿MM) 

y = ±: x y 


¿■^(1,0) 


xl\ 




Fio. 2 


3(1,0) 

Los dos valores de y son iguales v de signos con¬ 
trarios y sólo son 
reales para valo¬ 
res de x de signo 
contrario al de P 3 
(1,0). El punto es 
entonces de retro¬ 
ceso (ó cuspidal) (te 
primera especie (fíg. 2). Si no hay término en x 3 , Jos 
polinomios / J 3 y P¿ serán de In forma 

-P3 (*» y) = y -f- bxy* -(- cy s 
P * = a l x* -(- l> l x 3 y + c t a* y* -f- <f, xy 1 -f e x y K 
y la ecuación (4"'): 

(« 2 4~ ana > + a i »*) + -.. = 0 (4 ,T ) 

cu que los términos no escritos son de grado stipe- 


c) Si las raíces del trinomio son imaginarias, es 
decir, que es: u* + aitx -f- rt, x 1 = — ix)* 

puede ocurrir que la curva («, x) tenga un retroce¬ 
so de primera especie en el origen, y entonces las 
dos ramas de la ( 11 , x) tienen como ecuaciones apro¬ 
ximadas: 


-(• 




y el punto es de retroceso (ó cuspidnl) de segunda es¬ 
pecie (tig. 4). 

Si la curva (», x) no tiene retroceso de primera 
especie se comienza de nuevo el razonamiento que, 
caso de no ser la 

curva algebraica, / 

podría no tener liu. 

Los resuItados 

obtenidos para el _ 

caso de un punto 
doble, se generali¬ 
zan definiendo el 

punto de multiplicidad r como punto cuyas coorde¬ 
nadas anulan Á/(x f y) y todos sus derivados basta 
los de orden r — 1, pero no á todos los de orden r. 
La ecuación (3) de la curva, será entonces: 





Fio. 4 


A*» v) = -7 


J d -¿\ 


r! L~Wo + V Gy)0. 

4-^ = o 


+ 


(«') 

supuesto el punto »• — pío origen de coordenadas, y 
la ecuación (4) que da las abscisas de sus puntos do 
intersección con la recta y = nx: 


+ 


= [(g) 0 + « 

r+í 


(£). 

+ - 


<r+l>! 


0 



Toda recta que pasa por el punto r — pío tiene 
coiucidentes en él r puntos comunes con la curva, v 
cada rama de ésta es tangente á una recta 
de las representadas por la ecuación: 

df' 


rior al segundo. La curva (m, x) tiene, pues, un 
punto doble eu el origen y podrá ocurrir, según lo 
dicho: 


a) Que las raíces de 


-f- a t x 5 


sean 

imaginarias; entonces el origen es aislado en las dos 
curvas. 

ó) Que las raíces sean reales distintas, u x y « 4 ; 
la curva (ti, x ) es tangente en el origen ó bis rectas 
u = x y 11 = n t x, y luego la (n?, y) tiene dos 
ramas cuyas ecuaciones aproximadas eu el origen 
son y = /?, x-, y = «j x~, y, por consiguiente, las 
dos «011 tangentes al eje x, estando al misino lado 
(fig. 3, i). ó á di tere nte (tig. 3. II) de él, según que 
"1 y ,l t sear ‘ del mismo signo ó do signos diferentes. 
Si u,, por ejemplo, fuese nulo, la curva puede pre- 
Kentar una iiidezión en una do sus ramas (fig. 3, II1). 
El punto so llama de antocoutucto y también de on¬ 
dulación. 


y para reconocer la naturaleza del punto 
en cada rama, debe hacerse una discu¬ 
sión especial, análoga á la hecha para el 
caso del punto doble. 

E 11 lo dicho basta aquí se lia supuesto 
que la función f es desarrollare por la 
serie de Taylor en el punto considerado: cuando 
no lo es, pueden presentarse otras dos especies de 
puntos singulares: los de 
parada y los angulosos. 

Se llama punto de para¬ 
da el punto en que termi¬ 
na una mina de curva: tul 
es el origen (Vfya fig. 5 ) 
en la curva de éeuaeión 
y log x = 1. 

Punto anguloso es el pun¬ 
to no doble en que la cur¬ 
va tiene dos tangentes, por ejemplo, el origen (figu- 

f - \ 

ra G) en la curva y 1^1 -f- e T ) = xy los puntosf 1,0) 
y (5,0) en la y = - | x* — (jx -J~ 5 | 
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Correlativamente á lo dicho pnra los puntos, se 
definen: 

La tangente r — pía como tangente cujas coor¬ 
denadas plílckerianas anulan á todas las derivadas 
del primer miembro de la ecuación tangencial de la 


X 


FiGS. 6 Y 7 

linea de orden inferior á r, pero no á todas las 
r — simas; en particular, las tangentes dobles anu¬ 
lan Jas primeras derivadas, pero no todas las segun¬ 
das. y sus puntos de contacto pueden ser: reales di¬ 
ferentes (fig. 7), caso de la tangente doble, propia¬ 
mente tal; imaginarios, caso de la tangente aislada; 
ó confundidos, y entonces se tiene, en general, una 
tangente de retroceso ó inflexión (fig. 8), denomina¬ 
ción esta última que se aplica también á su punto 

de contacto; pero 
puede ser también 
un retroceso de se¬ 
gunda especie ó un 
autocoutacto; en to- 
Fio. 8 dos los casos com¬ 

prendidos en este úl¬ 
timo hay un contacto de orden superior al primero 
entre la línea y su tangente, y, en apariencia, no 
difiere, en el caso de ser real, y de orden impar de 
un elemento (punto y tangente)ordinario; en el caso 
de orden par, por el contrario, las dos ramas conti¬ 
guas al punto de contacto están separadas por la 
tangente, lo cual justifica la denominación de pun¬ 
ios de inflexión visible dada por Cramer. 

La tangente de parada es la correspondiente al 
punto de parada; y al punto anguloso corresponde 
como correlativo el caso de un segmento rectilíneo 
que forma parte de la línea. 

Cuaudo la curva que se considera es real, puede 
imaginarse como engendrada por los movimientos 
simultáneos del puuto sobre la tangente y de ésta 
alrededor de aquél y entonces los elementos singu¬ 
lares de una rama son estacionarios ó de retroceso , 
correspondiendo loa primeros á una parada en el 
movimiento de un elemento y los segundos á un 
cambio de sentido del movimiento. Los elementos 
estacionarios suponen, pues, una discontinuidad, y 
pueden ser: sólo el punto, caso del punto anguloso; 
ó la tangente, caso del segmento rectilíneo; ó los 
dos. que es el antes llamado punto de parada. 

Los elementos de retroceso, que más particular¬ 
mente se Human singulares, son: sólo el punto, re¬ 
troceso de primera especie; sólo la tangente, infle¬ 
xión: ó punto y tangente, retroceso de segunda es¬ 
pecie. Staudt ha dado una regla para reconocer la 
naturaleza de un elemento de una línea plana fun¬ 
dándose en lu posición de la curva respecto de una 
secante y de la tangente eu el punto considerado, y 
definiendo: una recta que pasa por un puuto de una 
linea separa á ésta ó no. según que las porciones de 
curva contiguas á dicho punto estén en distintos 
ángulos completos ó en el mismo de los formados 
por aquella recta y otra que no pase por el punto. 
Se reconoce entonces que la secante separa ó no se- 
4íúu que el punto sea ordinario ó de retroceso, y 





que la tangente separa si sólo uno de los elementos 
punto ó tangente es ordinario, y no separa eu caso 
contrario. Si, pues, se designan por los sigtu-s 
— y -J- las cualidades «le ordinario y retroceso, res¬ 
pectivamente; por x la del puuto y por y la de la 
tungente; por — la cualidad de separar y por -j- la 
de no separar; y. finalmente, por aq é y t las posi¬ 
ciones de la curva respecto de una secante y la tan¬ 
gente, los signos x, y, x 1} y | están ligados por las 
relaciones 

= x , y, = x\j , y = xy Y = x, y, 

La figura 9 muestra los cuatro casos que pueden 
ocurrir, tanto para elementos propios, como para ele¬ 
mentos del infinito. 

En cada figura el caso representado por caracte¬ 
res romanos sin aceuto se refiere á elementos pro¬ 
pios; el de un acento á ramas hiperbólicas, esto es, 
puutos del infinito con asíntota; y el de dos acentos, 
ramas parabólicas, esto es, punto y tangente impro¬ 
pios. En todas, P designa el punto, t la tangente, 
a* una secante que pasa por P y r una recta auxiliar 
que puede utilizarse para reconocer la posición de 
la curva respecto de cada una de lus rectas t y s. 
Por ejemplo, eu el caso de elementos ordinarios, la 
secante separa porque las dos porciones de curvas 
contiguas á P están: una en el áugulo de s y r mai4 
cado con arquitosy la otra en el suplementario; y la 
tangente no separa, porque ambas porciones están 
en el áugulo de t y r marcado con arquitos, en el 
onso / de punto propio y en el 1' de rama hiperbó¬ 
lica, y en na solo semiplano, de borde r, que equi¬ 
vale, proyectivamente, á uno de los ángulos de r 
con la tangente del infinito, t en el caso /'"del 
punto parubólico. 

Cbr. Wiener ha dado otro criterio, equivalente eu 
el fondo ni de Staudt, antes expuesto. 

Puntos singulares de ¿ascuivas algebraicas. La con¬ 
sideración de los puntos singulares tiene particular 
interés eu las curvas algebraicas [ V . Cukva). En 
ellas no puede haber puntos <ie parada, ni angulo¬ 
sos, v lus demás singularidades posibles se clasifican 
en ordinarias ó elementales v de grado superior. 
comprendiendo en el primer grupo los puntos dobles, 
los de retroceso de primera especie, les aislados, los 
tangentes dobles y los de inflexión, y en el segundo 
grupo todos los demás. 

La reducción del estudio de las singularidades de 
orden superior á las elementales puede hacerse si¬ 
guiendo el método de L3ri 11. que consiste en introducir 
una curva cuya ecuación sea f(x, y . ej, c* ...) = O, 
si la de la línea dada es/(ar, y) = 0 y el puuto sin¬ 
gular es origen de coor leñada, representando por 
E|,E 2 . ...constantes arbitrarias; esta línea que llama 
Drill penúltima (penulttmate /turre) coincide con la 
dada cuando son & ( = = ... — 0, y presenta 

descompuesta la singularidad superior de que se 
trata en singularidades elementales que no coinci¬ 
den ya con aquélla, sino que están contiguas á ella. 

Mejor que este método es utilizar la propiedad de 
que la curva puede obtenerse siempre como proyec¬ 
ción de una curva algebraica sin puntos múltiples, 
contenida en un hiperespacio, ó el teorema de Noe- 
ther en el cual utilizando una transformación «remo- 
niana se pasa «le la línea f, á otra, V. de singulari¬ 
dades ordinarias. 

Cuando, siguiendo el procedimiento indicado por 
este teorema se llegad una curva 4* en que el punto 
A singular de / se ha resucito ó desdoblado en los 
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P , Q. ... simples de <l>, se dice que los puntos de 
le /que corresponden A los entornos de P . Q, ... de 
la forman una rama ó ciclo de / de origen A . Cada 
rama ó ciclo tiene un orden, que expresa la multipli¬ 
cidad de su intersección con una recta que pasa por 
A , y según que este número constante, A, sea igual 
ó mayor que la unidad la rama se llama lineal ó sn- 
perltneal; y el número A' >■ 0 diferencia entre la 
multiplicidad de la intersección de la rama con la tan¬ 
gente en .4 y l« A de las demás rectas del haz .4, re¬ 
cibe el nombre de clase de la rama. Esta viene repre¬ 
sentada, si A es origen de coordenadas y la tangen¬ 
te eje x por las ecuaciones: 

a =* at* + ..., _|_ ... 

siendo aya* diferentes de cero y A y A -f A' los 
menores exponentes del parámetro t en las series 
que representan los valores de x é y. Si la rama es 
real, puede hacerse que los coeficientes sean reales y 
se correspondan puntos reales y valores reales de /, 
y entonces: si son A y A' impares, el punto A apa¬ 


rece como ordinario; si es A impar y A' par, como 
de inflexión; si A es par y A' impar, como retroceso 
de primera especie: por último, si A y A' son pares, 
como retroceso de segunda especie. 

Para un estudio móá completo puede acudirse á I 09 
trabajos citados en el articulo Curva y también á 
Klein, Antcendung der Differentlal und Integra IrecA- 
nnng anf Geometrie (Teubner, Leipzig, 1907): Ber- 
tini, I ntroduiione alia Geometríaproiettiva degli iperg - 
pati (Spoerri, Pisa. 1907), y Enriques, Lezioni sulla 
teoría geométrica delle eguaiioni e delle fuuzioni alge- 
briche (Zanichelli, Bolonia, I, 1916, y II, 1918). 

Puntos singulares de las curvas alabeadas. Gene¬ 
ralizando lo dicho para las curvas planas, se llama 
ordinario á todo punto P de una linea alabeada tal 
que todos los de éstn comprendidos eu un cierto en¬ 
torno del P pueden ser representados por ecuacio¬ 
nes de la formn 

* *=* <?i (<)• V = (0* * = ?3 (0* 

de manera que: 
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1. ° Al punto Psólo corresponda un valor, / 0 , del 
parámetro t. 

2. ® Las funciones ©j, © lt © n tengan el carácter 
de funciones enteras para t = t Q . 

3. ° Las derivadas ©í (/„), ©í (/„). ©3 (/„) no sean 
todas nulas. 

Los puntos no ordinarios se llaman singulares y 
cuando la linea está representada por las ecuaciones 

A (* ; Vy *) = 0, A (^, Vi 0 = 0 
siendo Ay A funciones analíticas, están caracteriza¬ 
dos por ser en ellos 


d_A iA 

_0 

ó_A ÍA 

_o 

¿ A £/t 

d y di 

— u t 

di óx 


d x d y 

df t df t 


dA df t 


df t dA 

d y di 


dt d x 


d x d y 


Geométricamente, estas condiciones se trnducen 
en la de que todo plano que pasa por un punto sin¬ 
gular de una línea alabeada tiene comunes con ésta 
por lo menos dos puntos coincidentes en el singular 
y, por tanto, que la tangente no está determinada. 

Ei estudio general de las singularidades de las 
curvas alabeadas, y aun sólo de las algebraicas, es 
sumamente difícil y se sale de los límites impuestos 
por la ímióle de esta obra. Para el caso de ramas 
reales, y aparte los puntos múltiples, puede apli¬ 
carse la clasificación dada por Staudt, que es como 
sigue: 

Supuesta la línea engendrada por el movimiento 
de un punto sobre una recta (tangente) que gira al¬ 
rededor de aquél (punto de contacto) en un plftno 
(osculador) que á su vez gira alrededor de la tan¬ 
gente, los elementos de la linea (punto, tangente y 
plano osculador) son ordinarios cuando los respecti¬ 
vos movimientos se realizan sin discontinuidades ni 
cambios de sentido; si cesa el movimiento de algún 
elemento, se dice que éste es de parada; y si cambia 
el sentido, el elemento es de retroceso. Los puntos 
de parada son los llamados angulosos y en ellos las 
dos ramas de curva tienen ei mismo plano osculador 
ó planos osciladores diferentes según que el plano 
OKCulador sen de parada ó no; si el punto y la tan¬ 
gente son de parada, las dos ramas de curva que se 
unen en aquél son tangentes, pero tienen diferentes 
planos oseuladores. etc. 

Los elementos de retroceso, que son los más par¬ 
ticularmente designados como singulares, pueden 
combinarse de siete diferentes maneras, que son las 
representadassimbólicamente en el siguiente cuadro: 



1 

1 11 

ni 

IV 

V 

VI 

VII 

X 

+ 1 

— 

- ! 

+ 

4- 

— 

4- 

y 

— 

+ 

— | 

4- 

— 

4- 

4- 

* 

— 

— 

+ 

— 


4- 

+ 


en que se designa por x, y. *, la naturaleza del pun¬ 
to, de la tangente y del plano osculador, respectiva¬ 
mente, por el signo — el elemento ordinario y por 
4 " el de retroceso. 

Staudt estableció para las curvas alabeadas una 
regla, análoga á la expuesta para las curvas planas, 
que permite deducir Ja posición de la curva respecto 
de un plano que pnsa por uno de sus puntos, se¬ 
gún la naturaleza de éste y de su tangente y su pla¬ 


no osculador. Define para ello la separación dicien¬ 
do: Una curva que tiene común con un plano tz un 
punto A , queda ó no separada por ti en A, según 
que las porciones contiguas al punto A estén ó no 
en diferentes diedros de los formados por tz y otro 
plano cualquiera que no pase por A. Conviniendo, 
entonces, en representar por el signo — la cualidad 
de separar, por el la de no separar y por x i} y¡ . r f 
estos signos cuundo el plano 7T es secante, tangente 
ú osculador, respectivamente, eu el punto conside¬ 
rado, son 

x \ = x, y I = x y, z í = y¡, z = xyz 
de cuyas expresiones se deducen estas otras: 
x = x y , y = x x y,, * = y, t\ 

que permiten reconocer la naturaleza de los elemen- 
tos de una línea, cuando se conoce la posición fie 
ésta respecto de un plano secante, de uno tangente 
y del osculador eñ el punto considerado. 

También Wiener lia dado un criterio que, en ei 
fondo, difiere poco de éste. 

Pora bibliografía véase el artículo Curva. 

Puntos singulares de las funciones . En la teoría 
de funciones se consideran, generalmente, como sin¬ 
gulares: 

1. ° Todos los puntos de discontinuidad. 

2. ° Los puntos en que lo función es continua, 
pero en cuyas inmediaciones admite un número in¬ 
finito de oscilaciones para una, por lo menos, de las 
direcciones según las cuales se puede fijar el eje 
de las x. 

3. ° Los puntos en que la derivada de la función 
es infinita. 

4. ° Los puntos en que son diferentes la derivado 
á la derecha y la derivada a la izquierda. 

5. ° Los puntos en que una de las derivadas (á 
la derecha ó á la izquierda) no está determinada. 

Para cuanto á ellos se refiere, véase Punciones. 

Puntos singulares de las superficies . Un punto P 
de una superficie S se llama ordinario , cuando todos 
los puntos de S pertenecientes á un cierto entorno 
del P pueden representarse por una ecuación de la 
forma 

f(x,y.t) = 0 (1) 


tnl que la función /tenga el carácter de entera en el 

„ . . . df df df 

punto P que 9us derivadas — . -r- , — no sean si¬ 
da? O y O 1 

multáneamente nulas para aquel punto. 

Si la superficie e9tá representada por sus ecuacio¬ 
nes paramét ricas 

* =/i ("» *>)t V =A («* «0» * =/a ( M > *) 
el punto P (x 0 , y ft * * 0 ) es ordinario, si cumple las 
condiciones de que: 

1. ° Sólo le corresponda un par (« 0 , c 0 ) de valo¬ 
res de los parámetros. 

2. ° Las funciones/j,/ 5 ,/ 3 tengan el carácter 
de enteras pura n — tt 0f v — v 0 . 

3. a Los determinantes funcionales 

d (x, y) d (y. t) d (z. x) 
d («,©)* d («,«)’ ó («, c) 

no sean nulos, simultáneamente, para n — ii 0 , t> = 0 o - 
Los puntos que no son ordinarios se llaman sin¬ 
gulares, y condiciones que cumplen se pueden resu 
mir diciendo que en ellos no está determinado ek 
plano tangente. 
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Jesucristo, fu-dándose en que la linea mencionada 
apunta al lugar del sol naciente, en el solsticio de 
verano de aquel año. Muy bien pudo Stonehenge ser 
un templo del Sol y haber sido construido en dicho 
año; pero Hinks, en Aiueteenth Centnry (Lili, pá¬ 
ginas lü02 y siguientes, 1903). indica que, obser¬ 
vando el primer rayo de sol, llegamos al año 3000 
antes de J. C. Hay, además, en Irlanda monumen¬ 
tos piotohistórico», que describen tí. C. Wiudle, en 
los Proceedmgs oj Jtogal Irisfi Academy (XXX, 
«eet. C, pág. 283, 1912) y tíoyle Somerville, des¬ 
cubriendo en ellos varios sistemas de orientación, ya 
hacia la salida y puesta solsticial, ya liaciu la salida 
y puesta en los equinoccios, ya en un punto equi¬ 
distante entre el solsticio y el equinoccio. En el 
antiguo Egipto, en los primitivos enterramientos, 
parece que colocabau el cadáver yaciendo sobre el 
lado izquierdo, con la cara hacia el E. Las tumbas 
de los reyes de la dinastía I, en Abidos, son para¬ 
lelas al valle del Nilo y á la línea de colinas, no del 
lodo según los puntos cardinales, yo que la linea 
N.-S. nominal es realmente NO. y SE., y según el 
Egyptiau Exploration Finid rep o»7(pág. 1, Londres, 
luUU ), los constructores tuvieron en cuenta estn di¬ 
rección diagonal. Las pirámides de Gizeh (4000- 
<1000 a. de J . C.) están situadas de tal modo, que uno 
de 8us lados mira al N., y lo propio se ve en las de¬ 
más de aquel reino. Por lo que respecta á los tem¬ 
plos de Asiria y Babilonia, estaban construidos en 
una serie de terrazas, formando como una pirámide 
irregular, escalonada, con sub ángulos mirando á 
los cuatro puntos cardinales. T. G. Pinches, en En~ 
ajclopaedia of Religión and El/tics (I, pág. 689, 
Edimburgo, 1918), dice: «De acuerdo con la cos¬ 
tumbre en vigor en Babilonia, los ángulos de los 
templos indicaban los puntos cardinales, y á cada 
uno de los lados habla una entrada. Dentro del re¬ 
cinto... habla un cuerpo de edificio de 200 pies cua¬ 
drados que comunicaba con el tiqqnral ó torre, y que 
á su alrededor tenía capillas ó templos á los varios 
dioses, en los cuatro costados, y daban éstos cara á 
los puntos cardinales.» 

Asia es quizá el país de la antigüedad en el que más 
estríe tu mente se ve observada la práctica de la orien¬ 
tación de los templos. Los búdicos, dedicados los 
más de ellos al Sol, están orientados exactamente 
según los puntos cardinales, teniendo preferente¬ 
mente la entrada cara al E. Sin embargo, los de los 
jaiuos ya no siguen esta regla ni otra alguna: mien¬ 
tras los thugs, adoradores de Kali. la «liosa de la 
muerte, á la que está consagrada la piqueta, orien¬ 
tan sus templos hacia el O., que es el punto corres¬ 
pondiente al ritual de esta consagración. En mate¬ 
ria de orientación, el budismo varía según los países 
en que se profesa. En China los templos están orien¬ 
tados, debiendo, por lo mismo, suponerse que exis¬ 
te una orientación del ritual. En la religión de Con- 
fucio se hacen gran número de sacrificios de primer 
-orden según un ritual confeccionado, en el que se 
mencionan los puntos cardinales. Los sacrificios de 
segundo orden se hacen en altares y templos en Pe¬ 
kín ó cerca de la ciudad. El dios del sol tiene un al- 
tar-terrnzn fuera de la puerta principal E., Imcia la 
región del sol naciente; la luna lo tiene fuera de la 
puerta O., por ser esta región en don.le (según 
ellos) nace la luna nueva. Los mahometanos obser¬ 
van la orientación local en todo lo que pertenece al 
<mlto externo. En sus oraciones vuelven el rostro á la 
Meca, y en sus enterramientos colocan el cadáver 
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también en aquella dirección. La característica esen¬ 
cial de la mezquita es el giblah ó mihrab. especio <ln 
nicho excavado en la pared, la cual forma ángulo 
recto con una recta que va « la Meca. Erente ni 
mihrab hay un espncio cubierto por un techo que se 
apoya sobre columnas que forman una sene de pa¬ 
sillos que corren en dirección á la pared «le la Meca 
y constituyen el local destinado á la oración, frente 
al cual hay un patio abierto con pasadizos cubiertos 
á los lados en sitios que conducen desde la entra.la, 
la cual, por regla general, está opuesta á la pared de 
la Meca. La orientación es, pues, de gran importan¬ 
cia en el modo de construcción de la mezquita. En 
Isaplimi el eje del gran bazar tiene dirección N.y E. 
La faciiada de la mezquita ocupa el lado S. de éste, 
pero el eje del pórtico es curvo, haciendo un ángulo 
de 45°, corno siguiendo la dirección de la mezquita 
misma, cuyo eje principal apunta exactamente á la 
Meca. 

En Grecia la situacióu normal del templo era al 
E. y O., pero con mayor tendencia al E. Los dedi¬ 
cados á Zeus, Atenea, Esculapio y Hera miraban ul 
E., excepto algunos «leí Asia Menor, cuya puerta 
estaba vuelta hacia el O. ó el S. Los templos «le Ar- 
temis, Dionisos y Démetor ofrecían mayor varia¬ 
ción. Los de Apolo miraban á varias direcciones á 
la vez. En Liorna los templos carecían en absoluto 
de orientación, lo cual no es de extrañar, puesto 
que tampoco la tenía el altar. Vitruvio expresamen¬ 
te lo dice: «Los templos sagrados de los dioses in¬ 
mortales se dispondrán de modo que donde no huya 
impedimento y el uso del templo lo permita, la esta¬ 
tua que se coloca en la celia parezca mirar hacia la 
región vespertina «leí firmamento, y los que al altar 
se acercan, á presentar sus ofrendas ó hacer sacri¬ 
ficios, puedan mirar hacia el Oriente y á la imagen 
que hay en el templo.» En realidad, el templo ro¬ 
mano miraba en to«las direcciones indistintamente, 
como se ve con una 6imple mirada ni pimío do la 
ciudad. 

El ritual de los pueblos primitivos en estado sal¬ 
vaje acerca la orientación es cosa poco conocida, 
aunque de muchos de ellos se sabe q«ie duermen 
vueltos de cara al E. y que al quemar sus muertos 
colocan el cuerpo del difunto eu la misma direc¬ 
ción. En el antiguo Méjico, en donde el culto «iel 
sol era la doctrina central «le au compleja reli¬ 
gión. ni orar se hincaban <íe rodillas hacia el E., 
pero las puertas «le los santuarios, en su mayor 
parte miraban al O. El templo subterráneo de los 
apalache8 de la Florida, que adoran al sol. tiene su 
abertura hacia el E . y el sacerdote, eu la madru¬ 
gada, al abrir el templo, los «lías festivos, aguarda 
de pie la salida «leí astro del «lía. Los comanches, 
adoradores también «leí sol, al prepararse para la 
guerra, ponen las armas, por la noche, en el lado 
E. «leí albergue, para que reciban los primeros ra¬ 
yos del sol. Los antiguos peruanos tenían, en su 
capital, Cuzco, un templo debidamente orientado, 
con un gran disco de oro en la pared «leí O. que re¬ 
flejaba el sol naciente, ai brillar á través de la puer¬ 
ta E. (Tylor, Primitive culture (4. a ed., 1903: II, 
424). Respecto de la inhumación, puede afirmarse .¡ue 
todos los pueblos que la practican tienen reglas lijas 
pura la dirección en la que lian de colocar los cadá¬ 
veres. Perrv, en Journal of the Popal Anthropolog. 
Instílate (XL1V, 289), cita varios casos «le ptieblos 
que emigran á otras regiones y que ni enterrar á 
sus difuntos los colocan en dirección al país de los 



PUNTO 


» • i 

i . i 

i 

I 

i ; ' 

i 1 

4 

I 

j s 


601 

muertos, y ésta coincide con lo «1 el país de sus pro¬ 
genitores. Hay tribus (dice) que cavan la tumba pa¬ 
ralela al río por el cual el espíritu lia de viajar, 
habiendo la tribu emigrado río abajo; otras, creyen¬ 
do que el [tais de sus antepasados es Inicia el S., 
colocan el cadáver con la cabeza hacia el O., los 
pies al tí. y la cara ni S.; otras lo colocan en posi¬ 
ción frente al país de los muertos. En algunos casos 
la dirección do la tumba es hacia el país tío los 
muertos y hacia aquellos sitios donde sus primeros 
jefes de tribu se procuraron l is mujeres; en otros, el 
difunto es enterrado en el lado S. ti o ia localidad, el 
país de los muertos está en el S. y del S. es de don¬ 
de cree el pueblo que procede. Para terminnr, la 
orientación de las tumbas en muchos de los pueblos 
incivilizados no responde en modo alguno á creen¬ 
cias que marquen su dirección. 

En muchos pueblos de la América del Norte, Afri¬ 
ca Central, Samoa, Fiji y Australia, loa cadáveres 
se entierran con los pies hacia el O., y en algunas 
tribus tie Australia loa colocan sentados de cara al 
E., siendo así que, según ellos, el país de los muer¬ 
tos está en el O. 

Bibliogr. J. G. Fiazer, The beliefin Immortali- 
ty (Londres, 1913); J. Fergusson, Hist. of Archi- 
tecture (1, 119. Londres, 1891-93); I.ockyer, The 
Union of astronnmy (Londres, 1891); Frazer, Tote 
mism and Exogamy \ Londres, 1910); Budgo, Egyp- 
lian ideas of the /ature Ufe ( Londres, 1899); Patrie, 
The Pyranxids and temples o/lllech (Londres, 1893); 
Anderson v Spiers, Greek and Román architecture 
(Londres, 1907); Cousens, en Archeological Survey 
of India (Calcuta, 1Ü07-08); H. Nissen, Orientation 
(Berlín, 1906-10). 

Punto, hnpr. Unidad representada por la duodé¬ 
cima parte de un cicero, del sistema Didot, ó fran¬ 
cés (algo menos de medio milímetro), que rige uni¬ 
formemente casi toda ia producción de las fundicio¬ 
nes tipográficas del continente europeo y en la 
América del Sur, cuya exactitud matemática es de 
absoluta necesidad en la tipogiafía. En las opera¬ 
ciones y cálculos fiel cajista la unidad punto designa 
el grado ó la fuerza del cuerpo de los caracteres, 
tiletes, imposiciones, interlíneas, lingotes, y también 
en parte los cuadrados hasta el cuerpo 12. Siendo 
los 12 puntos la unidad cicero, á menudo es ella el 
canon adoptado por el tipógrafo á partir del cuerpo 
14. El punto Didot, el más generalizado, según 
hemos dicho, no se aplica en Inglaterra y los Esta¬ 
dos Unidos, cuyo punto es un poco menor que el 
Didot, consistiendo la diferencia en tres puntos cada 
cuatro ciceros; 166 piezas del cuerpo 6 (puntos 
sistema Didot) equivalen exactamente á 35 cm. El 
sistema normal europeo filé adoptado con objeto de 
unificar la medida tipográfica, que era arbitraria, 
estableciendo un canon útil y práctico para acabar 
con las discrepancias que por falta de una común 
inteligencia entre tipógrafos y fundidores venían 
subsistiendo en perjuicio de las imprentas, hasta 
que á fines del siglo xvin Fouruier estableció el 
punto designado con su nombre (coincidente con el 
actual canon tipográfico de los ingleses), modificado 
luego por Didot. La primera ¡dea de una base siste¬ 
mática la tuvo Fertel, con su prototipo ó tipómetro, 
en 1723; Fournier comenzó á practicarla (1742), 
completando aquella iniciativa Didot (1760) basan¬ 
do todos ios caracteres sobre el punto tipográfico 
derivado de la sexta parte del pie de rey (medida de 
la época), igual á 376 milésimas do milímetro. 


Llámase también punto á cada una de las piezas 
de fundición tipográfica cuyo relieve es el signo or¬ 
tográfico llamado punto f nal. 

Punto final. En la moderna tipografía se supri¬ 
men los puntos ni final de los renglones titulares 
centrados, así sean éstos compuestos de versales ó 
no, por la razón de considerar que los títulos ya 
forman sentido completo; hasta en Ior epígrafes ó 
leyendas de un clisé, al final de la primera y segun¬ 
da línea, se los proscribe. En la composición co¬ 
mún, al final de párrafo ó periodo; en Alemania é 
Inglaterra, después del puuto colocan un cuadratín. 
En España no se sigue ninguna regla constante 
ó fija. 

Pantos conductores . Designación de I 03 puntos 
ortográficos puestos en línea entre las casillas de 
los estados ó cuadros, estadísticas. índices, etc., que 
guían la vista del lector de un extremo á otro de las 
líneas y facilitan la lectura de texto y cifras. 

Pauto y cuadratín. La pieza tipográfica interca¬ 
lada entre los puntos conductores en la composición 
de los moldes en que los puntos han de quedar dis¬ 
tanciados á base del cuadratín. 

Punto (Géneros ó Tejidos de). Ind. y Teenol. 
V. Tejido. 

Punto. Ling. Entre los cuatro grupos en que los 
hebraizautes dividen las mociones ó puntos figura el 
de los pinitos vocales y corresponden á nuestras voca¬ 
les, es decir, que representan las vocales en la lengua 
hebrea. Son cinco: a, e, i, o, u. Pero como éstas 
pueden ser largas ó breves, resultan 10 los puntos 
vocales en la lengua santa. Las vocales largas son: 
enméts — a; tseré — ?; jirec-gádól = 7/ jólem = ó, y 
schúrtk = 57. El significado do estos nombres, ó sea 
lo que los gramáticos llaman su valor nominal, es. 
respectivamente: agrupamiento, contracción, chilli¬ 
do grande, crasitud, ronquido y silbido. Su respec¬ 
tiva figura es: 

= 2 

T 

é = 2 



Las vocales breves son: patay = H; se gol ■= í; 
firec-catón = ¥; camóls-jatíf— b, y quibbñts = ti. 
Su valor nominal respectivo es: abertura (de boca), 
racimo (por su figura), chillido pequeño, agrupa- 
iniento breve y caterva (por la figura). La figura 
respectiva es: 

2 = & 

3 = * 

2 = í 

? = * 

2 = ti 

Hay que advertir que el signo ó letra 2 que he¬ 
mos usado en los ejemplos ó muestras de las vocales, 
está solamente para que se vea el sitio de la vocal.y 
como dicha letra equivale á nuestra B ó b, los ejem¬ 
plos puestos dicen Ba, Be. Bi, Bo, Bu. ó bien ba, 
be. bi, bo, bu (pues el hebreo no distingue entre ma¬ 
yúsculas y minúsculas), con la consonante breve 
ó larga, según su figura. Los nombres de pdtaj, 
jirec-catón, jirec-gádól, jólem y schúrek significan 
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cosa muy análoga al sonido de la vocal respectiva; 
los de segól y qnibbúts dicen relación á su figura; 
pero el cantéis y el caméts-jatnf no tienen analogía 
directa conocida, lo que prueba su origen masoréti- 
co, como caldaicoa que son. El jólem unas veces so 
presenta como un punto sobre un Man (í) y otras 
como un punto sobre la parte izquierda de la conso¬ 
nante afectada por él. El jirec-gádól = ? va siempre 
seguido de un que es la consonante menor 

del alefato ó abecedario hebreo. 

El doctor García Blanco es de parecer que estos 
puntos vocales son tan antiguos como los signos ó 
consonantes hebreos. Pero según el doctor Viscasi- 
Jlas, los puntos no son anteriores á los siglos vil, 
vm y ix de nuestra era. 

En caldeo hay las mismas vocules que en hebreo. 
En la lengua árqbe hay sólo tres: Fatja = a; Kesra 
=» i =* e, y Damttta =*= o = r», unas veces largas y ¡ 
otras breves (que son las tras vocales fundamentales j 
a, i, u, que se encuentran en todas las lenguas). 

Punto. Mar. El lugar que ocupa un buque en la 
mar, definido por su latitud y longitud. El punto se 
denomina de observación ó de estima, según que sus 
coordenadas seau obtenidas por observación ó por 
estima. 

Punto cruzado. Una cualquiera de las apuntadas 
que sujetan la relinga de uua vela. 

Punto de bigorrilla . La punta que, con otras 
iguales, une dos paños por sus bordes. 

Punto de escoa, El punto de tangencia de la 
tangente á la cuaderna tirada desde la cara alta de 
la quilla. 

Punto de escuadría. El que se coloca sn la carta 
<le marear deduciéndolo del rumbo que se ha segui¬ 
do y de la latitud observada. 

Punto de espada. La costura con que 8e zurce 
provisionalmente un roto de una vela. 

Pinito de fantasía. Lo mismo que punto de es¬ 
tima. 

Punto de longitud. El que se coloca en la carta 
de marear y resulta de las observacioues astronómi¬ 
cas de la longitud y latitud. 

Punto de llega. El que resulta de la meridiana y 
hora rio. 

Punto de llegada. El qne se deduce de las ob¬ 
servaciones ó de la estima al fin de una singladura. 

Punto de observación. El que se coloca en las 
cartas de marear como resultado de observaciones 
astronómicas. 

Punto de recalada. El que se avista al llegar á 
tierra. V. Navegación. 

Punto de reunión. Sitio que señala el jefe de 
una escuadra, división ó convoy para que en él se 
esperen y reúnan las embarcaciones que se disper¬ 
san por cualquier motivo. 

Punto de salida. El que se toma de partida en 
cada singladura. 

Punto de telar. El que se usa para las costuras. 

Punto de vaina. El que se hace en las velas so¬ 
breponiendo una orilla á otra. 

Punto giratorio ó de giro. Aquel alrededor del 
cual gira el buque cuando se mete el timón. Véase 
Evolución. 

Punto ó centro vélico. El centro de gravedad de 
la superficie de vela de un buque. 

Medio punto. Se denomina asi, generalmente, á 
toda pieza, sea cualquiera la materia de que esté 
construida, que afecta la forma semicircular 6 de 
arco de circulo. 


Medio punto de cureña. Arco de hierro embutido 
en la cubierta, y sobre el cual se deslizan los moli¬ 
netes de una carroñada. 

Medio punto de la botavara. Maceta pequeña de 
madera y de forma semicircular, ajustada en la cara 
de popa del palo ó esnón, con objeto de que descan¬ 
se en ella la boca de la botavara. 

Medio punto del timón. Arco sobre el cual gira 
ó corre la uña de la caña del timón movida por los 
guardiuee. 

Punto. Mat. En la teoría de funciones analíticas 
se llama punto ordinario de una función de variable 
compleja á todo punto del plano de la variable, tal 
que en su entorno, es decir, en el interior de un 
círculo de radio suficientemente pequeño teniendo 
este punto por centro, la función es holomorfa; y 
punto critico ó singular cuando la función no es lio- 
lomorfa en aquel entorno. 

Un punto crítico so denomina aislado cuando pue-. 
da hallarse un entorno circular del mismo, de nidio 
no nulo, no conteniendo ningún otro punto crítico. 
Un punto crítico aislado puedo ser de diversa natu¬ 
raleza . 

Punto de ramificación es un punto que altérala 
uniformidad ó monodromia de la función en un en¬ 
torno del mismo. En otros términos, si se lince des¬ 
cribir al punto representativo de la variable i un 
pequeño contorno cerrado alrededor del punto de 
ramificación, y si se sigue por continuidad la varia¬ 
ción de la función á lo largo de este recorrido, se 
vuelve al punto de partida con un valor de la fun¬ 
ción distinto del valor inicial. Así, a es un punto 
de ramificación para las funciones log(z— a), 

yjz — a , etc. 


Polo es un punto en que la función f(z) se hace 
infinita, pero de tal modo que su inversa per¬ 
manece holomorfa en el entorno de este punto. Así, 
el punto * = 1 es un polo de las funciones-j, 



Punto critico esencial, es un punto critico tal que, 
«ir» ser polo, la función es holomorfa entre dos círcu¬ 
los teniendo este punto por centro, y de los cuales el 
menor tiene un radio que puede linearse inferior á 
cualquier cantidad. Por ejemplo, el origen * = 0 es 


punto crítico esencial de e l 

Para el estudio de las funciones analíticas y pun¬ 
tos críticos, V. Función. 

Clasificación de puntos de un conjunto. Un pun¬ 
to A de un conjunto C de puntos se llama aislado, si 
hay un entorno de A que no contiene más puntos 
de C que el mismo A . 

Se dice que el punto A (pertenezca ó no al con¬ 
junto) es punto de acumulación de éste, si todo en¬ 
torno de A contiene puntos del conjunto, de cuya 
definición resulta que todo entorno de A contiene 
infinitos puntos de C. Cuando estos infinitos puntos 
de C contenidos en todo entorno de A forman un 
conjunto no numerable, se dice que A es punto de 
condensación de C\ si los infinitos puntos en cues¬ 
tión forman un conjunto numerable recibe A el nom¬ 
bre de punto límite. 

Un punto A de C se denomina interior si tiene 
un cierto entorno formado por puntos de C. Se dice, 
en cambio, que un punto A es exterior á C si tiene 
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uu entorno tal que ninguno de sur puntos pertenece 
A C. Finalmente, .se dice que A (pertenezca ó no 6 C) 
ea un pimío frontera ó de contorno, si no ea interior 
ni exterior A C\ ea decir, si todo entorno de A contie¬ 
ne puntos de C y puntos no pertenecientes á C. 

Punto. Meeán. Si A un punto geométrico se le 
asignan las cualidades mecánicas de la materia, obte¬ 
nemos un ente ideal que en mecánica recibe el nom¬ 
bre de punto material. Otras veces, el concepto de 
punto material es má 9 concreto, entendiéndose por 
tal el elemento diferencial de materia; en este sen¬ 
tido se toma, por ejemplo, el punto material cuando 
se considera uu cuerpo como un sistema de puntos 
materiales, En este caso se puede detinir también el 
punto material diciendo que es una porción de mate¬ 
ria de dimensiones suficientemente pequeñas para 
que sin error sensible pueda darse por determinada 
su posición conocida la de un punto geométrico, que 
la representa. Otras veces, para el mecánico, un 
punto material es una verdadera representación de 
todo uu cuerpo: por ejemplo, el centro de gravedad 
de I09 astros, en el problema de los 2 y de los u 
cuerpos. 

Punto de apoyo. Punto lijo sobre el cual es tribu 
la palanca para que la fuerza venza á la resistencia. 

Punto muerto. Al transformar en una máquina 
un movimiento rectilíneo alternativo en un movi¬ 
miento de rotación, mediante el mecanismo de biela 
y manubrio ó mediante una excéntrica, hay dos po¬ 
siciones de los órganos de movimiento rectilíneo 
(cruceta, vastago, capaceta, etc.), llamadas puntos 
muertos, por ser tules que en dichas posiciones toda 
acción aplicada A estos órganos (transmitida, por 
ejemplo, por medio del émbolo en las máquinas «le 
vapor), es incapaz de producir el mo¬ 
vimiento transformado de rotación. 

Por ejemplo, en el mecanismo de bie¬ 
la y manubrio esquematizado en la 
figura adjunta, los puntos muertos son 
A y ti. Para facilitar el arranque en 
caso de paro de la máquiua en un pun¬ 
to muerto (por ejemplo, en las loco¬ 
motoras), se colocan acoplados dos 
mecanismos de biela y manubrio, en tal forma que 
los dos manubrios, actuando sobre un misino eje, 
formen ángulo. 

Punto. Mecanog. Recibe el nombre de punto de 
impresión el lugar del cilindro llamado A recibirla. 

Punto normal. El paraje preciso del rodillo-pupi¬ 
tre ó del escrito en su caso, que ha de recibir la per¬ 
cusión «le cada tipo al impresionarse los caracteres 
de la escritura en el papel. 

Punto. Aletrol. Medida lineal para maderas que 
se usa en algunas provincias de Filipinas, igual á 
0,027 «le m. 30 puntos = 1 vara. 

Punto. Mil. Nombre genérico que se da á cual¬ 
quier posición fuerte y ventajosa de las que rodean 
un campamento ó ejército. || Se dice también de toda 
obra «le fortificación que sirve para la defensa de 
otra, ó para sostener un movimiento ó una operación 
militar. 

Puntos de apoyo. Las alturas, caseríos, pueblos, 
lagos, bosques, marismas, etc., que sirven para pro¬ 
teger á las tropas contra las vistas, el fuego ó los 
movimientos del enemigo. También son puntos de 
apoyo los entrantes dol terreno que obligan al a«lver- 
aario A combatir Imjo un fuego concentrado. 

Puntos de gran importancia táctica. I.os puentes, 
los que dominan un desliladero ó el terreno que loa 


rodea y cuya posesión trae consigo la de un obstácu¬ 
lo importante. 

Puntos de observación. Aquellos que facilitan lo» 
reconocimientos y la dirección del combate, como, 
por ejemplo, las elevaciones del terreno, los árboles 
y modernamente los globos cautivos. 

Puntos estratégicos. Son los objetivos secunda¬ 
rios que pue«le tener uu ejército. 

Punto. Más. Intervalo de tono ó segunda mnyor. 
Hoy tiene poco uso esta acepción. || En los instru¬ 
mentos de música, tono determinado de consonancia 
para que estén acordes. 

Punto de alteración. En la notación musical an¬ 
tigua, el que se colocaba entre dos figuras del mismo 
valor pura aumentar el de In que le sególa. 

Punto de aumentación. Llamado también de adi¬ 
ción. Es el nombre anticuado de lo .que hoy se llama 
puntillo. 

Punto de división. En la notación musical anti¬ 
gua servía para indicar en cuáles casos no se debía 
hacer uso de las otras especies de puntos. 

Punto de la Habana. Cunto tí pico que tiene gran 
afinidad con el Paño moruno, en el carácter «le la 
melodía, escrita en compás de 6 /* allegretto, y en U 
figuración general. Difiere del Paño moruno en que 
en éste domina la tonnlidnd menor y en aquél la 
mayor. 

Punto de órgano. Término anticuado, que se em¬ 
pleaba con la misma significación que calderón. Co¬ 
rresponde al point d'orgne, que lia persistido entre los 
franceses. 

Punto de perfección. Servía en la notación musi¬ 
cal antigua para completar el compás, cuando la úl¬ 
tima figura no tenia el valor suficiente. 


Punto musical. Cualquiera de los caracteres da 
que usan los músicos en la práctica de su arte. 

Bajar de punto ó bajar el punto. Descender de 
un signo A otro. También se dice cuantío se baja la 
cuerda ó se transporta un tono en uno ó más puntos 
bajos. 

Punto. Ortogr. Nota ortográfica que se pone so¬ 
bre la i y la j. || Signo ortográfico (.) con que se 
indica el fin del sentido gramatical y lógico de un 
período ó de una sola oración. Pónese también des¬ 
pués de toda abreviatura. Rxcmo. Sr. Suélese llamar 
punto final ó punto redondo. 

’ Punto admirativo ó de admiración. V. Admiración. 

Punto interrogante. V. Interrogación. 

Punto y coma. Signo ortográfico (;) con que se 
indica pansa mayor que cou la coma, y menor que 
con los dos puntos. Empléase generalmente antes de 
cláusula de sentido adversativo. 

Puntos suspensivos. Signo ortográfico (...) con 
que se denota quedar incompleto el sentido de una 
oración ó cláusula. Pónese también después de ora¬ 
ción ó cláusula «le sentido cabal para indicar temor 
ó «luda, ó lo inesperado y extraño de lo que ha «le 
expresarse después. Se usa, por último, cuando se 
copia algún texto ó autoridad los cuales no hace al 
cuso insertar íntegros, indicando así lo que se omite. 
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Dos puntos. Signo ortográfico (:) con que se in¬ 
dica haber terminado completamente el sentido gra- 
maticnl, pero no el sentido lógico. Púnese también 
antes de toda cita de pniabras ajenas intercaladas en 
el texto. 

Punto. Persp. Recibe el nombre de punto occiden¬ 
tal aquel en que parecen concurrir todas las rectas 
paralelas entre si. que no son perpendiculares al 
plano óptico. || Punto de distancia. Punto de fuga de 
las líneas que son perpendiculares al plano del cua¬ 
dro ó forman ángulo recto con lu base horizontal del 
misino. || Punto (te la vista. Aquel en que el rayo 
principal corta la tabla ó plano óptico y al cual pa¬ 
recen concurrir todas las líneas perpendiculares al 
mismo plano. || Punto de vista. El colocado en la lí¬ 
nea de tierra y adonde convergen los rayos visuales. 
V. Punto de vista. || Punto principal. V. Punto de vista. 

Punto. Rcpost. Usase esta voz en distintas acep¬ 
ciones. á saber: Dar punto. En Cuba sinónimo de 
atajar. En Chile, llegar á sazón ó á su perfección 
cualquier cosa que se elabora al fuego: como los gui¬ 
sados, el almíbar, etc. || Panto de chicharrones. Díce- 
se en Cuba al momento en que está en calma la su¬ 
perficie del melado, como aceite, á pesar del fuego, y 
solamente las orillas alrededor demuestran que hier¬ 
ve, formando burbujítas. || Punto de huevos. Dicese 
en Cuba al momento ó estndo en que, al hervir el 
melado, se forman unas burbujas arriba que parecen 
huevos, las cuales revientan dejando hoyitos. || Pun¬ 
to de melcocha. Dícese en Cuba cuando ya la miel hace 
hilos y puede amasarse. 

Punto. Topog. y Geod. Se denomina así el lugar 
cuyas coordenadas ó elementos de posición se deter¬ 
minan. Según su importancia se les afecta un adje¬ 
tivo ó locución calificativa. Punto de primer orden, 
punto vértice geodésico, punto de relleno, etc. 

Punto. Geog. Pobl. y hac. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Huancayo, <list. de Pariahunca. 

Punto Calentura. Geog. Islote de la República 
de Méjico, adyacente á la costa del territ. de Quin¬ 
tana Roo. No tiene más que 75 metros de diámetro. 

Punto del Cerro. 

Geog. Cas. de Honduras, 
departamento y munici¬ 
pio de Tegucigalpa. 

Punto de Oria (El'). 

Geog. Barrio de la pro¬ 
vincia de Guipúzcoa, 
mun. de Urnieta. 

Punto Granuk. Geog. 

Localidad de la Argenti¬ 
na. en la prov. de Co¬ 
rrientes. dep. de Esqui¬ 
na. tercera sección. 

PUNTÓGRAFOó 
PUNCTÓGRAFO.ni. 

Instrumento para deter¬ 
minar la localización ra¬ 



diográfica de los cuerpos Puntóme tro 

extraños en los tejidos. 

PU NTÓMBTRO. (Etim. — Del franc. point, 
y del gr. mtftron, medida.) Aparato que sirve para 
hacer la reproducción exacta de un busto ó de una 
estatua. V. Punto. Esenil. 

PUNTONI (Víctor). Biog; Helenista y paleó¬ 
grafo italiano, n. en Pisa en 1859. Ha sido rector 
v profesor de literatura griega de la Universidad de 
Bolonia, en la que se encargó, además, de un curso 
de epigrafía y de paleografía griega y latina. Se le 


debe: Alcune favole dello Ste/anites Kai lgnelates, 
secundo una redazione inédita di Giov. Escammatis- 
meno (1881); Le rappresentanie figúrate al mito di 
Ippolito (1882), Ds Phaedrae índole et moribns ex 
Enripiáis Hippolyto (1884), Sulla formazioue del 
mito di Ippolito e Fedra (1884), Sopra alcune recen - 
sioni dello Ste/anites Kai lgnelates (1886), y Sulla 
narrazioue del mito di Prometeo nella Tergouia esio- 
dea (1888). 

PUNTOSIDAD. f. Calidad de puntoso. 

PUNTOSO, SA. adj. Lleno de puntos, que tie¬ 
ne muchns puntas. || Que tiene punto de honra, 
ó que procura conservar la buena opinión y fama. 

|| Nimiamente delicado sobre punt09 de etiqueta. 

PUNTSCHART (Pablo). Biog. Jurisconsulto 
austriaco contemporáneo, n.eu Klagenfurt en 1867. 
Estudió en las Universidades de Innsbruck, Viene 
y Munich, doctoróse en leyes en 1891, enseñó 
como privatdozent en la Universidad de Innsbruck 
(1896), siendo nombrado después catedrático de la 
Facultad de Derecho de Graz. Se le deben: Schitld- 
vertrag nud Trengelóbnis des sáchs. Rechts in ñlitte- 
lalter (1896). Herzogseinsettnng nnd'Hnldigung im 
Kárnten (1899), GrnndschHldbegri.it des deutschen 
Retchsrechts in Gesetz im Lit. (1900), Zur Qnellen- 
gesch. d. GOrz. nud Tiroler Bergr. (1907), Treuhlansel 
und Handtreue im altdentsch. GelOhnisrecht (1905), 
Pfandr. ans eigner Sache nach Deutsch. Reichsr. 
(1908), etc. 

PUNTUARLE, ndj. Que puede puntuarse. 

PUNTUACIÓN. E. Ponctuation. — It. Puntcggia- 
tura. — In. Ponctuation.—A. Piinktieren.— P. Pon- 
tuagáo. — C. Puntuado.—E. Punktatío. f. Acción ó efec¬ 
to de puntuar. 

Puntuación. Gram. Es la puntuación nquella 
parte de la ortografía que nos da reglas para el 
Rcertado uso de ciertos signos ortográficos á fin de 
que no resulte dudoso y obscuro el significada 
de las cláusulas. 

Estos signos son: coma (,), punto y coma (;), 
dos puntos (i), punto final (.), puntos suspensivos 
(.....), principio de interrogación (¿), fin de interro¬ 
gación (?), principio de admiración (¡), fin de admi¬ 
ración (!). paréntesis (), diéresis ó crema ( ** ), co¬ 
millas («»). guión (-), raya ( —) y dos rayas ( = ). 

Se atribuye la invención de la puntuación al gra¬ 
mático Aristófanes «le Bizancio en el siglo ii antes 
de J. C., pero su sistema de puntuación no se ex¬ 
tendió á la práctica y sí solamente se enseñó en 
las escuelas. Desde el siglo vm de nuestra era ta 
separación de las palabras es ya bastante frecuente, 
y en el siglo ix empieza á usarse la puntuación, 
aunque muy irregulnrmente, pues del siglo xmi aun 
se hallan manuscritos sin puntuación. Por medio de 
cierto número de textos latinos y con la ayuda de la 
prosa métrica, se puede reconstruir en parte la pun¬ 
tuación usada entonces. Se puede decir que hasta 
el siglo xvi no se usa de un modo general de la 
puntuación; pero sus reglas continúan muy incier¬ 
tas basta mediados del siglo xix. 

He aquí el uso de los signos de puntuación: 

De la coma 

1, ° El nombre en vocativo llevará una coma 
detrás de sí, cuando estuviere al principio de lo‘que 
se diga, y en otros casos la llevará antes y después. 

2. ° »Se separan con coma las partes de la ora¬ 
ción consecutivas y de la misma clase, menos si 
mediare y, ni, ó. 
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8.° Divldense con ella los varios miembros de 
una cláusula, independientes entre si, vayan ó no 
precedidos de conjunción. 

4. ° Se pone coma antes y después de la frase 
que se intercala en una oración. 

5. ° Se pone coma después de la oración que 
precede á otra, si debiera ir después según el orden 
natural. 

0,° Antes de conjunción adversativa, si la cláu¬ 
sula es corta. 

Del punto y coma 

1. ° Se separan con punto y coma los miembros 
de un período si alguno lleva ya alguna coma. 

2. ° Antes de conjunción adversativa se pondrá 
punto y coma si la cláusula os larga. 

3. ° Siempre que á una oración sigue, precedida 
de conjunción, otra que, en orden á la idea que ex¬ 
presa, no tiene perfecto enlace con la anterior se 
pone punto y coma después de la primera. 

Dos puncos 

1. ° Cuando se Bienio una proposición general y 
en seguida se comprueba ó explica con otras oracio¬ 
nes, se la separa de éstas por dos puntos. 

2. ° Si á una ó varias oraciones sigue otra que es 
consecuencia ó resumen de lo que antecede, ésta 
se la separa con dos puntos. 

3. ° Se ponen dos puntos al final de cada motivo 
ó fundamento de los decretos, sentencias, bandos y 
edictos. 

4. ° Después de la palabra cerli/lco, en las certi¬ 
ficaciones, so ponen dos puntos. 

5. ° Después de la palabra expone, con que ter¬ 
mina la primera parte de las instancias ó solicitudes, 
se ponen dos puntos. 

C.® Se ponen dos puntos antes de la primera de 
laa palabras que se citan textualmente. 

7.° Después «leí Muy Sr. mío v otras expresio¬ 
nes semejantes con que se principian las cartas, lmy 
que poner dos puntos. 

Punto Jhial 

Se usa después del período que forma completo 
sentido. Si lo siguiente es completamente divei -60 
de lo anterior, á más del punto final, Be empieza á 
escribir en el renglón siguiente y algo más adentro 
que las otras líneas de la plana. Lo mismo se hace 
si continúa el mismo asunto, pero es considerado 
desde otro aspecto. En los paréntesis el punto final 
se pone dentro; en los apartes se pone fuera del pa¬ 
réntesis. 

Pu ntos suspensivos 

1. ° Cuando conviene al escritor dejar el sentido 
en suspenso y la oración incompleta, después de 
ésta se ponen puntos suspensivos. 

2. ® 8i en una cláusula de sentido perfecto gra¬ 

matical conviene hacer una pausa mayor que en el 
punto final, ya para expresar temor ó duda. \n 
para sorprender al lector con lo inesperado de la 
salida, se expresa la pansa con puntos suspen¬ 
sivos. 

3. ° Re indica con puntos suspensivos lo omitido 
en an texto que no se copia totalmente. 

Interrogación y admiración 

1Re ponen al principio y fin de la oración 
que debe llevarlos. 


2. ® Han de colocarse estos signos donde empie¬ 
ce la pregunta ó el sentido admirativo, aunque allí 
no comience el periodo. 

3. ® 8¡ la cláusula es interrogativa y a Imirativa 

á la vez se pone el de admiración al principio y el 
de interrogación al final ó viceversa. 

4. “ Nótese que estas reglas son sólo aplicables 
al idioma castellano y á algunas otras de las lenguas 
vivas (no á todas), y que en Intín sólo existe la ad¬ 
miración que se pone al final de la frase admirativa, 
no la del principio. Lo propio ha de decirse del sig¬ 
no de interrogación. 

Paréntesis 

l'uede ser curvo ( ) y rectangular []. 

Para su uso hay que tener presente: 

1. ° Cuando se interrumpe ©1 sentido y giro de 
un discurso con una oración aclarntoriu o incidental 
y ésta es larga, ó sólo tiene conexión remota con lo 
anterior, se encierra dentro de un paréntesis. 

2. ° En las obras dramáticas los apartes se ponen 
entre paréntesis y mejor entre rectangulares £]. 

3. ° Se encierran dentro del paréntesis curvo las 
noticias ó datos aclaratorios, explicaciones de abre¬ 
viaturas. etc., y se emplea el rectangular, para in¬ 
dicar en la copia de códices ó inscripciones lo que 
se conjetura que falla en el original. 

Diéresis 

1. ° Se pone sobre la u de las sílabas gue, gtti, 
si ha de pronunciarse. 

2. ° Se pone sobre la primera vocal de un dip¬ 
tongo para deshacerlo; pero solamente se usa en 
poesía. 

3. ° Convendría poner diéresis sobre algunas 
palabras que sin ella pudieran pronunciarse indebi¬ 
damente. 

Comillas 

1. ° Se ponen entre comillas las cláusulas y dic¬ 
ciones que en las obras de enseñanza y otras se citan 
como ejemplo. 

2. ° Las citas textuales de otro. 

Guión 

Se pone al fin de la primera de las dos partes en 
que se divide una palabra cuando ésta no cabe en¬ 
tera en el renglón. 

Raya 

1. ° Se pone debajo de cada una de las palabras 
sobre las que se desea llamar la atención. 

2. ° En los diálogos para separar lo que dice uuo 
de lo que el otro dice. 

3. ° Se emplea también al principio y al fin de 
oraciones intercalares completamente desligadas, 
por el sentido, del período en que se introducen. 

4. ° Se usa para indicar la palabra que se ha de 
entender suplida en un mismo renglón ó al princi¬ 
pio de línea. 

Dos rayas 

En las copias se usan para indicar que en el ori¬ 
ginal se pasa á párrafo distinto. 

Además «le los dichos hay otros signos gráficos, 
como el apóstrofo (’j, el párrafo (§), el calderón 

(^f), el asterisco (*), la llevo ó corchete | y la 

manecilla • 
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A póstrofo 

liu poesía indicaba antes la omisión ó elisión de 
una vocal. Hoy se lia restablecido en algunas reim¬ 
presiones de obras antiguas. 

Párrafo 

Antes servía para distinguir los diversos miem¬ 
bros de un escrito y como signatura de pliegos im¬ 
presos. Ahora solamente sirve para indicar párrafo 
aparte en la corrección de pruebas de imprenta. 

Calderón 

Antiguamente tenía iguales usos que el párrafo. 

Asterisco 

Sirve de llamada á nota que está al margen ó 
final de la página, nota que se encabeza con igual 
eiguo. 

Llave 

Sirve para abrazar varias partidas de una cuenta 
ó varios miembros de un cuadro sinóptico, que de¬ 
ben considerarse agrupados ó unidos para determi¬ 
nado fin. 

Manecilla 

Sirve puesta en el margen ó en el texto de un es¬ 
crito para indicar que lo señalado por ella es par¬ 
ticularmente útil ó interesante. 

Las anteriores reglas sobre la puntuación son las 
que la Real Academia trae en su nueva edición re¬ 
formada de la dramática de la Lengua Castellana 
(Viulrid, 19*20). Otros eximios gramáticos, más ó 
menos clara y minuciosamente, tratan el mismo tema 
en sus respectivas Gramáticas . Por creer que es uno 
de los que exponen estn materia de una manera más 
minuciosa, precisa, clara y completa, insertamos á 
continuación las reglas que sobre este punto da en 
su Compradlo de Gramática Castellana el célebre gra¬ 
mático Primitivo Snurnartí. 

Coma 

1. ° Se usa para separar las palabras y oracio¬ 
nes análogas, menos la última, si está unida por 
conjunción. La ociosidad, la riquesa, el lujo vician las 
¿menas inclinaciones. 

Observaciones. 1. a Si sólo hay dos palabras ú 
oraciones análogas unidas por conjunción, no se se¬ 
paran con coma: La fe y la caridad te salvarán: 

2. a Cuando tres ó más palabras úoraciones análogas 
van unidas por conjunción, se las separa con una 
coma. Al apuntar el alba cantan las aves, y el campo 
se alegra, y el ambiente cobra movimiento y vida; 
*U a Deben estar separadas por una coma las oracio¬ 
nes análogas unidas por conjunción, cuando hay otra 
conjunción igual subordinada. El cráneo es una caja 
oval que forma las regiones superior y posterior de la 
cabeza, y se compone de ocho huesos; 4. a Cuando dos 
oraciones unidas por conjunción no tienen estrecha 
analogía, se las separa con una coma. La verdadera 
felicidad consiste en la paz del alma, y ésta sólo se 
consigne, con el cumplimiento de nuestros deberes. 

2. ° Antes y después de las palabras, locuciones 
y oraciones intercaladas: El hombre, que fui criado 
para amar y servir á Dios, no debe engolfarse en los 
negocios terrenales. 

Observaciones: 1. a Cuando el elemento que suele 
*er intercalado, se coloca al principio ó fin de la fra¬ 


se. también va separado por una coma. Conceden ¡.t- 
lo. Señor; 2.* Finalmente, por ultimo, sin embarg». 
etcétera, son oraciones elípticas que llevan coma ante-, 
y después si van intercaladas; y no dejan de tenerla 
después, si están al principio de la frase: Sin embar 
go, las huestes rebeldes se defendieron como verdadero: 
héroes eu aquella huida: 2. a Nunca debe ponerse coma 
antes de las oraciones determinativas. La mujer que 
derrocha en lo superfino, no podrá adquirir lo ne¬ 
cesario. 

3. ° Cuando se invierte el orden natural de iaa 
oraciones, esto es, cuantío preceden á la principal 
las subordinadas, muchas de las cuales traen con¬ 
junción; y cuando empieza la fr ise con expresión s 
de índole adverbiai, ó con gerundio ó participio. Aun 
que salgan burladas nuestras esperanzas, no desma¬ 
yaremos. 

4. ° Para indicarla supresión de un verbo ó fra¬ 
se que haga el oficio de verbo. Tras la soga, el cal¬ 
dero. 

5/' Para separar oraciones de sentido opuesto 
unidas por conjunción. Desconocemos en nosotros los 
virios, y los notamos eu ¡os demás. 

6. ° Después de frase extensa que sea sujeto ó 
preceda á una conjunción. La perdida del tiempo es 
la mayor de las prodigalidades, porque el tiempo per¬ 
dido jamás puede recuperarse . 

7. ° Para evitar ambigüedades en el sentido «le la 
frase ó darle mavor claridad. Si él me quisiera mal, 
podría perderme. 

8. ° Se suprime la coma cuando son muy cortos 
los elementos que. según las reglas anteriores, de¬ 
berían estar separados por una coma. Esto es pues 
lo que dije. 

Punto y coma 

1. ° Se usa para separar pensamientos opuestos 
que no están unidos por conjunción Vengarse de una 
ofensa es descender al nivel del enemigo^ perdonarle es 
elevarse sobre él. 

2. ° Para separar las frases de estilo cortado, esto 
es, las oraciones sueltas de sentido completo, pero 
no tan independientes como la» que llevan punto, ni 
tienen tan estrecha analogía que baste ponerles 
coma. Tales son las oraciones del lenguaje rápido y 
animado, las que expresan ideas paralelas, las unidas 
por conjunciones ilativas y las que preceden A las 
locuciones por ejemplo y verbigracia . Líjelo pío: Un 
Dios murió por ti; ámala siquiera. 

Observaciones: 1 , a Cuando la frase que precede á 
la conjunción ilativa es muy corta, basta una coma. 
Pienso, luego existo; 2. a Antes de las locuciones ;><?»• 
ejemplo y verbigracia, puede ponerse punto, porque 
siempre está completo el sentido. 

3. ° Para separar frase» ú oraciones que tienen 
miembros inferiores con coma, lio esta regla están 
comprendidas las locuciones y oraciones análogas 
que son sujeto predicado o complemento de un mis¬ 
mo verbo; lo» verbos modificadas que tienen un mis¬ 
mo sujeto, las oraciones que se refieren A una misma 
palabra ó frase, las que están unidas por conjunción 
causal, condicional, etc., v las cláusulas precedidas 
de conjunción copulativa, tengan ó no perfecto enla¬ 
ce con la precedente. Además, los pensamientos 
opuestos, sin conjunción adversativa, y las frases 
de estilo cortado, que tienen en este caso punto y 
coma por doble motivo, pues corresponden á la pri¬ 
mera y segunda regla» del punto y coma. Es gran 

\ cosa, dígase lo que se quiera; es gran cosa , cuando 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XI. VIH. — 89. 



610 


PUNTUACIÓN 


nos sentimos abismados en el dolor , levantar los ojos 
y encontrarnos con un Dios crucificado. 

Dos puntos 

Se escriben: 

1. ° Después de toda expresión ó proposición in¬ 
dicativa de algo. Hay dos rasgos que dan idea del en¬ 
rielen la disposición a prestar servicios, que prueba 
generosidad; y el silencio sobre los que se han presta¬ 
do, que prueba grandna de alma. En esta regla están 
comprendidos: el primer vocntivo en las cartas y 
discursos; las expresiones por ejemplo, verbigracia, 
á saber, etc.; la citación de palabras ajenos; la enu¬ 
meración do algo; la enunciación de bases, disposi¬ 
ciones, considerandos, etc., y después de las pala¬ 
bra* ordeno, hago saber, se resuelve, se expone, certi¬ 
fico, etc., en ciertos documentos. 

2. * A o tes de la cláusula que os aclaración, prueba 
ó razón, consecuencia ó resumen de la precedente, 
cuando no están unidas por conjunción. No aflige á 
los mortales vicio más pernicioso que el juegoi por ti 
gentes muy acomodadas han venido d parar en la ma¬ 
yor miseria. 

Punto final 

1. ® Se usa cuando una oración forma sentido 
•ompleto ó independiente de otra. 

2. * Después de una abreviatura. ¡ 

Punto y párrafo aparte 

1 .* Se usa cuando se pasa á diverso asunto. 

2.® También cuando es el mismo asunto, consi¬ 
derado bajo otro aspecto. 

Puntos suspensivos 

1. * Se ii*an cuando conviene dejar la cláusula 
incompleta y el sentido suspenso. 

El sobornó con oro y con promesas. 

¿pero á qnó repetir lo que es notorio? 

2. * Cuando se omite algo al principio, en medio 
ó al fin de un texto. La fe es necesaria, porque Jesu¬ 
cristo dijo: el que creyere,,, se salvará. 

3. ° Cuando se quiere indicar temor, duda ó algo 
inesperado. Se citó á Junta; distribuyéronse centena¬ 
res de esquelas y llegamos á reunirnos,., cuatro per¬ 
sonas. 

Interrogación y admiración 

Se u«an al principio y al Hn de palabras ú oracio¬ 
nes que tienen este tono: 

¿Quién? ¿Cuándo llego? 

¡Ay! ¡Pasmaos, cielos! 

Observaciones: 1. a Cuando las cláusulas con inte¬ 
rrogación son varias, breves y seguidas, sólo la 
primera empieza cou mayúscula. /Cuánto engaña!, 
/cuánta perfidia!, /qué imprudencia! 2 . a La interroga¬ 
ción ó admiración de principio se lia de colocar 
donde empiece la pregunta ó el sentido admirativo, 
aunque allí no comience el período. Privado del ra¬ 
cional discurso, ¿qué es el hombre sino una criatura 
desvalida, inferior á los brutos ? 3. a Como se ve, los 
signos de interrogneión y admiración admiten des¬ 
pués de si los demás signos ortográficos que necesite 
el sentido de la frase, menos el punto final. /A las 
armo*!, gritaron todos. 1. a Cuando la cláusula par¬ 
ticipa de uno v otro tono, se pone el signo de inte¬ 
rrogación «I principio y el de admiración al fin ó I 


viceversa. ¿Qué persecución es ésta, Dios mío! 5. a 
Intercálase, á veces, el signo de admirnción ó inte¬ 
rrogación, puesto entre paréntesis, para expresar 
duda, sorpresa, temor, ironía, etc. Bstu (?) el ene¬ 
migo muy cerca; dicen que mañana llega (!!!!); *s tan 
valiente (I) que lodos tiemblan. 

Paréntesis 

El paréntesis sirve para encerrar en él palabras ó 
oraciones aclaratoria*. El hijo del rayo de la guerra 
Carlos V (don Juan de Austria). 

Observaciones; 1. a Las palabras ú oraciones en¬ 
cerradas en un paréntesis deben tener con las demás 
una conexión más remota que la que suelen tener 
las explicativas de las que se habló en el caso de la 
coma, y se pronuncian con un tono de interrupción 
bien marcado; 2. a Los signos de puntuación que 
sorresponden á la oración principal se ponen fuera 
del paréntesis; y dentro de él se ha de usar, además, 
Ia puntuación que la cláusula necesite. Acostados 
todos en un género de lechos qae rodeaba la mesa {pues 
los romanos comían tendidos y soslayado el cuerpo 
sobre el codo izquierdo), empezó a echarles en cara 1 .1 
tibieia de su fe. 3. a Suelea algunos substituir el 
signo paréntesis con la raya. Aquel accidente — que 
jamás olvidaré—-fué el principio de mis desgracias. 
Pero, sobre ser impropia Ia raya en estos caso*, 
ofrece inconvenientes: por ejemplo, cuando en la 
misma frnse hay parte dialogada. 

Paréntesis rectangular. Además del curvo ( ), 
hay el paréntesis rectangular que se usa; 1. a 
Para separar en las obras dramática* lo que deben 
decir aparte lo* interlocutores. 

Elena Lola, Lola, amiga mía... 

[¡Eterno Dios, en qué estado!] 

P. JOSÉ. (A Elena.)¡No lo agitáis demasiado 
porque se halla en agonia! 

El punto final en estos apartes va colocarlo den¬ 
tro del paréntesis; 2.° Cuando se intercala en algún 
texto (sobre todo si está en verso) algo que no esté 
en el original. 

¿Cómo naces [rosa] tan llena de alegría 
si subes que la edad que te dió el cielo 
es aponas un breve y velos vuelo? 

Puntuación. Mecanog . Loa signos de puntuación 
deben tipiarse muy suavemente para no perforar el 
papel ni estropear el cilindro. Si el tipista se habi¬ 
túa ¡i esta práctica desde sus comienzos, tendrá mu¬ 
cho adelantado en lo que se refiere al buen efecto del 
texto al escribir en el reverso del papel. 

Puntuación. Áíút, Modo de distinguir en las 
composiciones musicales las pausa* más ó menos 
perfectas, y de dividir las frases de tal modo que ?« 
conozca bien el principio, el fin, la* ligaduras más 
ó menos g> ande*. 

Puntuación. Tipog. Cada uno de loe signo* que 
marcan ia puntuación. 

Puntuación db En*, ffist. ecl. Conócense con 
este nombre en Historia Eclesiástica los 23 artícu¬ 
los acordados por loa apoderados de cuatro obispo* 
alemanes reunidos el 25 de Agosto de 1786 en la 
ciudad de Ems, la antigua Embaáis, situada sobre 
el Lahn, Afluente del Rhin, á unos 10 km*, de Co- 
blenza y Nassau. 

Llamáronse á st mismos pnnetnatoree (de Pnnctua- 
re—statuere, definiré, paclsci; V. Car. du Fresno, 
Glossnrium mediae el inflmae latinitatis), de donde 
vino el nombre de Puntuación á lo por ellos acordado. 
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A fines del siglo xvm existía eu la Iglesia un per¬ 
nicioso fermento de herejía y rebelión, que no otra 
cosa eran el jaueenismo y regalismo, cuya pésima 
tendencia se manifestó principalmente en el Sínodo 
de Pistoya (condenado por la Const. de Pío VI. 
Auctorem Fidei del 28 de Agosto de 1791) y ya an¬ 
tea en el conciliábulo de Kms. La ocasión de este fué 
como sigue: Existían en la Europa central en tiempo 
de Pío VI, las nunciaturas de Viena y de Colonia, 
esta última para los tres electores eclesiásticos de 
Colouia, Maguncia y Tréveris, en tanto que parte 
del territorio bávaro habla sido asignado á la nun¬ 
ciatura de Lucerna. El 29 de Lebrero de 1785. á 
petición del duque palatino Carlos Teodoro, duque 
de Baviera, que habla reunido en sí los dos electora¬ 
dos del Palatinado y Baviera, erigióse la nunciatura 
de Munich, siendo primer Nuncio Mona. Julio Zolio 
de Rlmini, de la cual vinieron á formar parte terri 
torios que eran antea de bis jurisdicciones de Viena, 
Colonia y Lucerna, por falta de propia nunciatura 
en loa dominios bávaropulatinos. Dichos Nuncios, 
conforme á los decretos del Concilio de Tiento, eran 
los únicos que podían dispensar en los matrimonios 
contraídos entre ciertos grados de parentesco, como 
los úuicos autorizados porel Sumo Pontífice, á quien 
como conservador de los cánones reconocía únicn- 
meute el Concilio el derecho de dispensar de dicho 
impedimento. 

Ei ejercicio de dicho derecho se había venido ejer¬ 
ciendo pacificamente, sin repugnancias de nadie, 
tuito, que al acudir los Ordinarios á las nunciaturas 
eu demanda de dispensas para sus respectivos territo¬ 
rios, obtenían lo que se llamaba lndnlti Qninquennuli 
ó sea la facultad durante cinco años de dispensar á 
sus diocesanos. Sólo ahora los tres electores de Ma¬ 
guncia, Federico Carlos von Erthal: Mantniliano 
l’Vanz, de Colonia (hermano del emperador José II ; 
Jeróuimo von Colloredo, de Salzburgo, y Clemente 
Wenceslaus, de Tréveris, secundados por algunos 
otros prelados alemanes, hallaron motivo de queja, 
•levando una protesta al emperador José II. en la 
cual sostenían que su jurisdicción episcopal resulta¬ 
ba perjudicada por las nunciaturas de Roma. El e>n 
pera dor acogió favorablemente la protesta y escribió 
al duque de Baviera que podía si le placía tener en 
bu corte un nuncio del Papa, pero que si el tal pre¬ 
lado se arrogase alguna facultad contraria á loa pri¬ 
vilegios de los obispos alemanes, él en su calidad de 
cabeza del Imperio se opondría con todo su poder. 
Esto mismo comunicó al Papa por medio de su mi¬ 
nistro en Roma, el cardeual Herzan. 

Apesadumbró al Papa la queja del emperador y 
le escribió, para que quedase patente le rectitud de 
•us intenciones, demostrándole que nada de nuevo 
■e bahía introducido en menoscabo de la Iglesia ale¬ 
mana ni de sus privilegios, pues el enviar nuncios 
apostólico» era ya costumbre secular á la que no po¬ 
día renunciar sin perjuicio de sus sucesores. Detuvo, 
además, el Papa la salida de Mous. Zolio, esperando 
que desaparecieran las dificultades; aunque viendo 
que á pesar de todo no cambiaba el emperador sus 
disposiciones, dispuso la partida del Nuncio, que 
recibido con todo honor por el elector de Baviera. 

Otro incidente alarmó aún más á los descontentos: 
la circular del Nuncio de Colonia Mona, liarlo 
lome P»cca, arzobispo de Damieta. más tarde car¬ 
denal y decano del Sacro Colegio. Dirigíase la circu- 
l*r u todo el clero de la nunciatura, manifestando 
que no podían estar seguros de la validez de los nía- 
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trimonioa entre parientes contraídos en aquel tiempo 
sin dispensa, yaque ios prelados no podían por ai 
mismos concederlas, como lo probaba la costumbre 
inmemorial de solicitar los hidniti Qniliquen na U. Uno 
de los que más se resintió de la publicación de la 
circular fué el elector de Colonia, que se quejó á su 
hermano el emperador y auu directamente al Papa. 
Contestóle éste por un breve, participándole que 
con su anuencia había publicado el Nuncio aqueha 
circular, ya que interceptada la vía ordinaria por la 
mala disposición del elector, no cabla otro medio 
para comunicarse el Papa con la Iglesia, según su 
eierto é incontestable derecho. Reuniéronse á fin de 
Agosto de 1780, los cuatro electores con algunos 
otros prelados en Aschaflenburg, ciudad de Baviera, 
sobre el Main, cerca de Francfurt, donue tomaron 
la resolución más rara y peregrina, es á súber que 
enviarla cada elector un apoderado a Iíms, ciudad 
protestante, para que lo que dichos apoderados allí 
reunidos acordaren, fuese admitido sin apelación, 
asi en materia dogmática, como jurídico ó «le proce¬ 
dimientos, y lo que es más, para ser jueces de sus 
propios comitentes. Reunidos pues dichos apodera¬ 
dos: Steimes. Reck, Tauser y Beuicli, convinieron 
en los 23 artículos, saturados todos ellos de regnlis- 
mo, pues reconocían en el emperador lo que nega¬ 
ban al Papa, por ejemplo, la exención de religioso»; 
negándole lo que el mismo Fabronio (NikoFns von 
Hontheim) le reconocía: el derecho de enviar nun¬ 
cios, reconociendo en cambio, un poder ilimitado en 
ios obispos independientemente de la Sede Apostóli¬ 
ca, a la que no habla por tanto que recurrir tampoco 
para los lndnlti (¿Hinquennali. La posición de loa 
electores era tanto más falsa cuanto que tres de 
ellos habían dado tiempo atrás seguridades de que 
no liarían dificultades ó la nunciatura de Munich, 
por eso y por lo procaz y ofensivo á hi Santa Sede, 
rechazaron muchos de los obispos alemanes los 23 ar¬ 
tículos. señaladamente los de Espira. Fulda, Hildes- 
lieim, Wurtzburg, Lieja y Ralisbona. Dichas ma¬ 
nifestaciones desengañaron á los patrocinadores de 
los 23 artículos, los cuales pretendían hacerlos adop¬ 
tar en una dieta en Ratisbona; por lo cual determi¬ 
naron hacer presión sobre Roma, á fin de que reco¬ 
nociera sus pretendidos derechos, en una carta co¬ 
lectiva, por medio del elector de Salzburgo como 
primado de Alemania. 

Cou esta ocasión el papa Pío VI despachó el 14 
de Noviembre de 1790, un Breve intitulado Sane- 
tissimi D. ¿V. Pii Papar VI Itcspvnsio ad metropoli¬ 
tanos Mognntiuum, Trevirensem , Coloniensem, e( -Va- 
lisburgensem super nuntiatnrit apostoltcit, additis bi- 
nis litteris ad archiepiscopum et ad capituluin Colonias; 
el documento ha sido considerado por todos los auto* 
res como una pieza maestra, en la que se defienden 
los derechos de la Sede Apostólica y se rebaten to¬ 
das lns pretensiones á ellos contrarias. 

¡Sea por la justicia y claridad de este documento, 
ó por las aciagas circunstancias que para los electo¬ 
res trajo consigo la revolución que se desencadenaba 
entonces, cejaron del todo en su empeño, cayendo 
en olvido loa 23 artículos redactados por el Conci¬ 
liábulo de Erna. 

Bibliogr. Wetzer y Welte's, KirchenUxieon ( vo¬ 
lumen IV, col. 484); Moroni, Diziounrio di eruditio- 
ne stvrico-eeciesiastica (vol. 21. pág. 267); Card. Her- 
genrother, S loria Universale della C/tiesa rifusa da 
•Uons. G.P. Kirsch (vol. VII, págs. 221 y siguien¬ 
tes, Fireuze, 1911); Rohrbacher, Histoirc Univer- 
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salle de l'tíglise Catholique (págs. 145 y siguientes, I 
París, 1872). 

Puntuación iiasoretica. Filol. Uno de los ca¬ 
racteres >le las lenguas semíticas en general es la I 
poca fijeza de los sonidos vocales; son algo flotantes l 
y en continuo movimiento, por decirlo asi. 

Los sistemas de escritura en dichas lenguas no 
representan las vocales; y solamente en época pos¬ 
terior y de decadencia, principalmente con objeto 
de conservar la pronunciación exacta de textos sa¬ 
grados. consecuencia del espíritu tradicionalista de 
los pueblos orientales, se inventaron signos gráficos 
para las vocales, así como para la representación «le 
otras particularidades fonéticas, constituyéndose poco 
á poco sistemas de complicación extraordinaria en 
algunos casos. 

Concretando dicho proceso á la evolución «le la 
lengua hebrea, observamos que al recibir el Canon 
hebreo de la Escritura su disposición actual, coin¬ 
cidiendo este hecho con la decadencia de la lengua 
santa como idioma vivo, los doctores le la Sinago¬ 
ga sintieron la necesidad urgente de asegurar la 
transmisión fiel del texto de ln Biblia, y luego la de 
fijar la pronunciación del mismo en sus más nimios 
pormenores. 

Los signos vocales, así como cuantos otros se in¬ 
ventaron para alcanzar dicho objetivo, consisten en 
puntos ó rayitas colocados encima, debajo ó en el 
interior «le las consonantes correspondentes; tal es 
la llamada puntuación de la Biblia, El sistema «le 
puntos en el texto bíblico se'propone expresar grá¬ 
ficamente los sonidos vocales, indicar determinados 
matices en la pronunciación de las consonantes (au- 
' ’ticin «le aspiración, reduplicación), señalar las síla¬ 
bas acentuadas y las pausas en la recitación. 

Hoy está definitivamente comprobado que la pun¬ 
tuación hebraica tiene sus orígenes en la siriaca que 
en el siglo vi estaba va completada. 15n las escuelas 
rabínicas de Babilonia, bajo la influencia de la civi¬ 
lización de la Siria Oriental, se formo un sistema de 
representación «le los sonidos vocales hebreos que fué 
pronto puesto en olvido por otro, fruto de los traba¬ 
jos «lo los rabinos de las escuelas de Palestina, par¬ 
ticularmente de la de Tiberias. 

El sistema de puntuación babilónico es general¬ 
mente siiperlinenL es decir, que en él las vocales se 
representan mediante signos trazados encima de las 
consonantes. Fue este sistema desconocido en Euro¬ 
pa, hasta que hace unos treinta años fué estudiado 
de nuevo en manuscritos procedentes del Yemen y 
en otros antiguos «le Ir Biblia. 

El sistema de puntos que alcanzó universal difu¬ 
sión fué. según se indica, el do Tiberias. En él apa¬ 
rece puntuada la Biblia hebraica; es generalmente 
infralinen I. 

La actividad de los pnnetatores de Palestina se fija 
entre los siglos vi y vm d. de J. C. El Gaón Sna- 
dias de Favvum (892-9 12) habla de ln puntuación 
dol texto bíblico como de un hecho antiquísimo, 
prueba de «pie un siglo antes que él, por lo menos, 
los signos vocales, el tinges, el sewi, ra/¡ y los acen¬ 
tos, tal cuino los vemos en las Biblias actuales, de¬ 
bían constituir nlgo definitivamente fijado. 

Nótese que en la puntuación original de Palestina 
no se habla sino de siete vocales: el famoso gratná- i 
tico da Nnrbona, Yosef Kimhí (si«Ho xi), formuló el | 
actual sistema de las 10 vocales. 5 largas y 5 breves. 

Al principio se puntuó únicamente el Canon «lela 
Sagrada Escritura; más tarde se extendió la pun¬ 


tuación vocálica á otras obras de la literatura israe¬ 
lita. Hoy, fuera de la Biblia, se emplea principal¬ 
mente en libros de textos para lus escuelas, y en 
obras de más altos vuelos sólo como auxiliar y para 
evitar confusiones en el significado de voces dudosas. 

PUNTUADO, DA. p. p. «le Puntuar. || adj. 
Que tiene puntos ó signos ortográficos. 

Línea puntuada. Línea formada por una serie le 
puntos. 

PUNTUADOR, RA. adj. Que puutúa. Usa¬ 
se t. c 8. 

PUNTUAL. ( Etim. — Del lat. punctium. pun¬ 
to.) adj. Pronto, diligente, exacto eu hacer las cosas 
á su tiempo y siu dilatarlas. |J Indubitable, cierto. 
|¡ Asiduo. cuida«loso, vigilante. || Conforme, conve¬ 
niente, adecuado. 

PUNTUALIDAD. F. Ponctvalité. — It. Puntuali- 
tá. — ln. Punctnality.— A. Pünktlichksit.— P. Pontaa- 
lidade.—C. Poutuilitat.— E. Akurateco. (Etim. — De 

puntual.) f. Calidad de puntual. (| Exactitud, cuida¬ 
do y diligencia en hacer las cosas justamente cuan¬ 
do se debe hacerlas. || Certidumbre y conveniencia 
precisa «le las eo-as para el*Hn á que se destinan. 

PUNTUALIZAR. ( Etim.— De puntual.) v. a. 
Grabar profundamente y con exactitud las especies 
en la memoria. |l Referir un sucejo ó noticia con to¬ 
das sus circunstancias. || Dar la última mano á una 
cosa: perfeccionarla. || Arg. Definir clara y distinta¬ 
mente una cosa. 

Deriv. Puntualizaoión. Puntualizado, 
da. Puntualizador, ra. Puntuallzamlento. 
Puntualizante. 

PUNTUALMENTE, adv. m. Con puntuali¬ 
dad. «justada y exactamente. 

PUN TU AMIENTO, m. Puntuación. 

PUNTUANTE, p. a. «le Puntuar. Que 
puntúa. 

puntuar. F. Ponctuer. — It. Panteggiare. — ln. 
To punctuate. — A . PuDkticren. — P. Poatuar. — C. Pon 

tejar.— E. Mctila punktojn. ( Etim. — Del lat. puuc- 
(inn, punto.) v. n. Poner en la escritura los signos 
ortográficos necesarios para distinguir el valor pro¬ 
sódico de las palabras, v el sentido de las oraciones 
y de c:i«la uno de sus miembros. 

PUNTUATIVO, VA. adj. Que puntúa, ó sir¬ 
ve pura puntuar 

PUNTUDO, DA. adj. Chile. De punta larga y 
afilada. Cuchillo puntudo. 

PUNTUHUASI. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento «le Lima, prov. v dist. de Yauvos. 

PUNTUNCHARA. Geog. Paraje de Chile, en 
el dep. de Pisngua. «le cuya capital dista 83 km». 
}i 1 S. Beneficio «le salitre. 

PUN-TUNG. Geog. V. Pu-tung. 

PUNTUOSIDAD, f. Calidad de puntuoso. 

PUNTUOSO, SA. ( Etim. — Del lat. pnnetnm, 
punto.) adj. Puntoso. || Lleno ó cubierto de puntos. 

PUNTUPUNTU. m. Bot. Nombre vulgar pe¬ 
ruano del Polgpodinm crassi/oliun ó calagnala grue¬ 
sa ó de Cnmaun. 

PUNTURA. Pura las equivalencias, V. Punza* 
da. (Etim. — Del lat. punetwa.) f. Herida con ins¬ 
trumento ó cosa que punza; como espina, lanceta, 
aguijón, etc. 

Puntura. Cir. Punción. || Herida producida por 
un instrumento punzante; picadura. 

Puntura. Veter. Es la sangría de las lumbres del 
pie. Se rebaja el casco, adelgazando la tapn en su 
parte anterior: se hace una ranura que comprenda 
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las lumbres y los hombros en la zona comisural y 
cou la ¡junta de una hoja de salvia ó de un bisturí 
(t on el dorso vuelto hacia los talones) se secciona en 
el fondo de in ranura la membrana tegumentaria y 
In arcada vascular circunfleja. iSi es necesario, la he¬ 
morragia se trata con una cura compresiva. 

Punturas. lmpr. Pequeñas piezas de hierro que 
en Ins prensas de imprimir ó brazo y mecánicas tie¬ 
nen por objeto perforar dos extremos del pliego cuan¬ 
tió se estampa la primera vez. Los dos agújenlos 
luego sirvdi de guía para el registro cuando se im¬ 
prime la segunda cara del pliego y cuando deben 
estamparse colores; en el primer coso al volver el 
pliego las puntur.is facilitan dar con el punto 'le 
coincidencia para que casen exactamente las pági¬ 
nas y lineas de una misma hoja miradas al trasluz, 
y en el seguudo. cuando se imprimen varias tintas 
aquella perforación inicial es la base pura ajustar el 
pliego y los moldes en su punto á fin de que la es¬ 
tampación de cada color caiga donde corresponde. 

Las prensas á brazo necesitan un sistema de pun¬ 
turas correderas en forma de lengüetas delgnditas 
que á un extremo llevan una puntura y se sujetan 
en el tímpano. 

Las máquinas de blanco tienen las punturas dimi¬ 
nutas. tijas y enroscadas, puestas en la forma ó en 
el cilindro. 

Huelgan las punturas cuando se imprime tan 
sólo una cara del pliego y á una tinta. 

Son in necesarias en las prensas mecánicas de re¬ 
tiración, rotativas y otras variedades modernas. 

Ajustar punturas. Colocar las punturas de modo 
que el blauco coincida con la retiración. 

PÜNTÜREO ó PONTUREO. Geog. Aid V 
hac. en el dep. de Ayacucho, prov. de Cangallo, 
'list. de Hiiambnlpa, unos 250 h. 

PUNTURO (Biagio). Biog. Escritor italiano de 
In segunda mitad del siglo xix. comisario para la 
‘•'•nsetvación do loa monumentos de Caltanissetta. 
8e le debe: Sulla legalitá o menú delle. giudinali esc - 
cezioui /orante contro i comuni t le proviucie (1877), 
Ksposizioui e congressi, 1873 a 187$. Il fnniionario 
aainiuistrativo (1870-80), Assemblea degli elettori 
politici (1882), Qnadro storiro delta cittá di Calta 
nissettn (1882), Códice delle isirittioue pubblica ele¬ 
mentare (1886), Varia (1887), Il dazio di consumo e 
le xomut inistrazioni agli opera i agricoli (1888). Di- 
ritto am ministra tiro (1891), Del diritto di proprieta 
nella miuiera (1892). y Delta carda e dei suoi vari 
ra/iporti di diritto (1892). 

PUNUCATO. Geog. Hnc. del Perú. dep. de 
Cuzco, prov. de Anta. dist. de Surite. 

PUNUNQUEN. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Talca, dep. «le Curepto; 120 h. Sit. en la 
marg. S. del río Mataquito. Su nombre proviene de 
las palabras indias punan y gne y viene á significar 
estar muy adentro. 

PUNUNTIRA. Geog. Estancia del Perú, depar¬ 
tamento de Puno, prov. de Cnrabayn, dist. de Cru¬ 
cero . 

PÜNÜY-PAMPA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Huancavelica. prov. de Tavacaja, dis¬ 
trito de Pnucnrb&inba. 

PUNYA. Geog. Chacra del Perú. dep. y prov. de 
Huanaco, dist. «le Huaoar. 

Punya. Biog. Historiador indio del siglo xvi, co¬ 
nocido también por Prajnyab-Hatta. Continuó la 
crónica sánscrita «le Cachemira titulada Ha djn taran - 
gini f Corona real), que continuaron l«jego Djunarad- 


ja v Grivara. Dicha crónica fué hallada en 1805 por 
Colebroohe y lia sido publicada en francés por Tfo¬ 
yer (184U-52). 

P UN Y ACHI. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho. prov. de Cangallo, dist. de Huamhalpn. 

PUNYAN. Geog. Chacra dei Perú, dep. de Au- 
cash, piov. «le Cajatambo, dist. de Coclwmarca. |j 
Hac. en el dep. de Ancash, prov. de Huellas, dist. «le 
Yungny; dista de Juugay 3 kms. al N. |j Estancia 
en el dep. de Ancash, prov.de Huailas, dist. «le Yun¬ 
ga y ; unos 350 h. 

PUNZARLE, adj. ()ue se puede punzar. 

PUNZADA. 1.* acep. F. Piqúre.— It. Puntura. 

— In.Prick.— A . Slich. — P. Picada. —C. Puntada. — 
E. Doraovundo. ( Etim . — De punzar.) f. Herida o pi¬ 
cada de punta, ¡j fig. Dolor que molesta y se siente 
más agudamente de cuando en cuando. || Sentimien¬ 
to interior que causa una cosa que aflige el ánimo. || 
Pulla, dicho mordaz ó satírico. || Cuba. Nece«lad, 
puerilidad, repugnante. Edad de la punzada. Aque¬ 
lla de los siete años á la pubertad, en que los niños 
se hacen fastidiosos con sus sandeces, tonterías y mo¬ 
vimientos. queriendo lucir ó llamar la atención de 
los mayores. 

PUNZANTE, p. a. de Punzar. Que punza. || 
H«lj. Agudo, penetrante. 

PUNZAR. 1. a acep. F. Piquer. — It. Pungere.— 
lu. To punch. — A. Stechen. — P. Punpar. — C. Pun 
xar.— E. Piki. (Etim.— Del Jat. púngete, punzar.) 
v. a. Herir «le punta. || Molestar más agudamente 
un dolor de cuando en cuando, j] Hacer se sentii inte¬ 
riormente una cosa que alligo el ánimo. 

Derio. Punzado, da. Punzador. ra. Pun¬ 
zadura. Punzamiento. 

PUNZATIVO. ndj. Que punza ó es piopio para 
pu dzh r. 

PUNZAU. Geog. Pobl. de Polonia, «mi el condn- 
<1 o de Cracovia, dist. «le Teschen, junto á un tribu¬ 
tario «leí Olza: 1.020 h. 

PUNZI (Juan Antonio). Biog. Jesuíta italiano, 
n. en Ostmni (Lerce) y m. en Keggio (1816-1887). 
En esta población pasó la mayor parte de su vida 
como profesor de filosofía v teología, v allí también 
compuso sus obras, que son; Un arpa Aletina ai 
cuesto rea enciento dei Cnttolici italiaui ( Reggio. 
18 <8). La Giooentit instrnita tu ordine all' eleziune 
dello stato. Trattenimentl familiari (Reggio. 1879), 
La Giaventu instrnita in ordine alia Dottrina di Cristo 
soito un tríplice punto di védala (Reggio. 1881), La 
Divina Commedia di Dante Ahghierí. restituita all in- 
segnamento cattolico (Reggio. 1883). v l.a dlosojta 
del Cristianesimo serondo ché si pro/essa in sano alia 
caíto lien Chiesa. Trattenimenti /aun liar i (Reggio, 
1887). 

PUNZÓ, m. Color rojo muy vivo. 

PUNZÓN. 1. a acep. F.PoiupOD.— It. Punzóse.— 
In. Puncbeon. — A. Píriem.— P. Puncio.—C. Pnnié. 

— E. Pililo. ( Etim.—Deprinrar.) m. Instrumento «le 
hierro que remata en punta. Sirve para abrir ojetes 
y para otros usos. || Instrumento «le acero templado 
v «le forma puntiaguda, que sirve para hacer agu¬ 
jeros en muchas artes y oficios. j| En Ins fábricas 
«le tapices, pieza que sirve paro ingerir el hilo déla 
trama que está devanado en la parto superior. |J 
Buril. j| Instrumento de acero, algo mmo. que en la 
boca tiene grabarla una figura, que. aplicándola y 
«landogolpe sobre cualquier materia, deja estampado 
en ella profundamente lo que en él está de realce: 
y «le él usan los que abren matrices para la implen- 
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la, los marcadoras de la plata, etc. |) Entre pesca- , 
dores, hierro delgado y algo largo, con un medio an- 1 
xuelo en la punta, que sirve para prender el marisco 
llamado dátil por un hoyo que tiene eu la coucha. || 



Punzones: 1, de boj con punta plana; 2. de ébano 
con agujero 


Pitón (1.* acep.). ¡| Llave de honor que llevan en 
la cartera derecha de la casaca ciertos empleados de 
palacio, de la cual sólo se descubre el anillo. || Chile. 
Alfiler grande de pecho, con cabeza de plata y agu¬ 
ja (acachaj de acero que usan las mujeres araucanas. 
1 jO« más pobres lo usan de colihué y muy sencillo y 
lo llaman pichol. || Mil. Util del juego de armas de 
la artillería, que sirve para romper el cartucho, in¬ 
troduciéndolo a* efecto por el fogón de la pieza, y 
también para tapar el oido cuando se pasa el escobi¬ 
llón por aquélla. || Punzón db Domicjano. Hisi. 
V. Puntero db Domiciano. 

Punzón. Arqueol Antigua medida para líquidos 
do varia capacidad según los tiempos v lugares; el 
de París valía 216 pintas en el siglo xvi. 

Punzón. Art. grd/. Es un trocito cuadrado de 
acero, de unos 5 á 6 cin. de largo, en uno de cuyos 
extremos hay grabada en relieve v al revés una letra 
ó signo, mientras el otro ex¬ 
tremo está un poco redon¬ 
deado. 

El tallado del punzón es 
laborioso y difícil, a9Í como 
también es de suma impor¬ 
tancia la elección del acero 
. La barrita del metal se la¬ 
bra adelgazando una de sus 
puntas, muy pulimentada, y 
se ponen á escuadra sus cua¬ 
tro Indos El grabador traza 
el signo de la letra en la par¬ 
te pulimentada, cuyo relieve 
va formando con ayuda del 
buril y el escoplo especial. 
Las partes exteriores del 
grabado se concluyen con li¬ 
mas muy finas, y las conca¬ 
vidades del ojo de la letra se 
acentúan por medio del con¬ 
trapunzón . 

Terminado el relieve el 
grabador pasa el punzón por 
la llama de una bujía ó lám¬ 
para, á fin de ahumar el tipo 
modelado, é imprímelo so¬ 
bre fino papel para juzgar 
bien su labor; si tiene defec¬ 
tos, el punzón se desgasta á 
escuadra pasándolo por una 
piedra de afilar que saca 
gruesos loe perfiles, hecho lo 
cual el artista con el buril 
rectifica su primer trabajo, luego saca una prueba al 
hamo y corrige de nuevo el punzón, perfeccionando 
U obra en todos sus pormenores hasta obtener un re- 



Punzón cincelado 
hierro. (Obra española 
del siglo xvii) 


saltado enteramente satisfactorio. Concluido e< gra¬ 
bado se da temple al punzón, que á veces se quiebra 
al recibir el calor de la llama. 

El punzón, ya templado, sirve para abrir las ma¬ 
trices en que se funde la letra. 

Algunas veces se rompe bajo la presión de li 
prensa ó de los martillazos con que se hiende el pun¬ 
zón de acero sobre la pieza de cobre para convertirse 
en matriz; fracaso que puede ser ocasionado por de¬ 
ficiencia en el temple, por defecto del acero y tam¬ 
bién por falta de perpendicularidad en el punzóu en 
aquel acto. 

El contra punzón á que se ha hecho referencia es 
una especie de punzón secundario, también labrado 
en acero, de la mitad de largo del punzón cuando 
más. Su punta tiene grabada de relieve y en bisel 
las partes que pueden vaciarse en el punzón por me¬ 
dio de la percusión. El contra- 
punzón, pues, tiene que ser de 
un temple más duro que aquél. 

Punzón. Carp. Pieza vertical 
de una armadura, que se npoya 
sobre el tirante y sostiene la te¬ 
chumbre. 

Punzón. Comer. Marca gra¬ 
bada en un material para certi¬ 
ficar la cualidad de éste (material de oro ó de plata) 
ó para indicar la procedencia de ciertos productos. 



Punzón de P. Pits- 
tneut 


Punzón. Eqait. Pieza de madera, cortada en pun¬ 
ta, con que antes se pinchaba la grupa de los caba¬ 
llos atados entre pilares á fin de ex¬ 
citarles y hacerles perder el gusto 
de soltar cocea. 

Punzón. Grab. Instrumento ace¬ 
rado que presenta á veces dos pun¬ 
tas bastante gruesas, embotadas..y 
que sirve en el grabado, á modo de 
lápiz, para añadir puntos gruesos 
al trabajo mediante una preparación 
de aguafuerte. Pegando con este 
punzón perpendicularmente á la 
plancha repetidos golpes se obtie¬ 
nen rehundidos más ó menos espa¬ 
ciados y más ó menos profundos, 
que en la impresión se traducen por puntos de ne¬ 
gro más ó menos intenso. Hay gran número de plan¬ 
chas grabadas así en el siglo xvm. cuyas pruebas en 
rojo presentan el aspecto de dibujos á la sanguina. 

Para el grabado en negro se usa un punzón com¬ 
puesto de una espiga de metal, cuya parte inferior 
presenta un plano erizado de puntitas salientes co¬ 
locadas irregularmente. Golpeándolo con uu marti¬ 
llo sirve para seña¬ 
lar granulaciones li¬ 
geras, para atenuar 
un trabajo demasia¬ 
do transparente ó 
demasiado claro. 

Otros punzones hay 
con mango de ma¬ 
dera que se manejan 
así, como las roda¬ 
jas. V. Rodajas. 

Grab. 

Los grabndores 
en piedras finas usan 
un punzón terminado en forma de contera, cuyo ex¬ 
tremo, impregnado en polvos de esmeril, gast» 
por frotamiento la piedra. 



Punzón de plata de la ciudad ds 
Pyritz.en Pomerania (siglo xm) 



Polizón 
de una espada 
de LiTénl. 
descubierta #n 
Chaussi» 



PUNZÓN — PUNZONAR 


615 


Para el grabado de sellos se usa otro punzón que 
•irve para obtener improntas repetidas que se gra¬ 
ba u golpeando sobre el lado opuesto á la figura. El 



12 3 4 5 

1. Puiieóu para el grábalo aujmadara — 2 y 8 Pun- 
monea doble*. —4 y 6. Paula naca 


contrapunzóu da improntas en sentido contrario de 

las que produce el punzón. 

Las improntas de una marca, divisa, inicial, em¬ 
blema ó signo cnalquiera que se estampan en las ar¬ 
mas y objetos de orfebrería se denominan pumones. 
En estos últimos objetos el punzón coincide con el 
contraste. Las piezas de orfebrería antigua llevan 
ordinariamente el punzón del maestro, el del gremio 
y si punzón de carga y descarga. Modernamente la 
aplicación de los punzones está reglamentada por 
leves y decretos especiales y sometida al contraste 
permanente de los agentes del Estado. 

De las marcas ó punzones de armas, el más anti¬ 
guo que se conoce es el que reproduce uno de los 
grabados adjuntos, en- 


I punzones de diferente grueso. Hay punzones dobles 
ó triples destinados á usarse á modo de lápices para 
grabar con todos al misino tiempo. Están montados 
I '*n mangos de madera, y frecuentemente son algo 
romos para producir puntos bastante gruesos. 

El punzón plano sirve para levantar el barniz, 
produciendo entalles menos acentuados que loa que 
se obtienen con los punzones ordinarios y con ayuda 
!e un mordido muy prolongado. 

Punzón. Taurom. V. Puntilla. 

PUNZONADORA, f. Máquina de punzonar. 
V. Punzonar. 

PUNZONAR. v. a. Art. y O/. Se entiende por 
punzonar 1 h operación de scpaiar bajo presión partea 
de planchas, ba- 
i i us, etc., por me¬ 
dio de un punzón 
y una matriz ó 
sufridera. La par¬ 
te separada pue¬ 
de ser un desper- 
1 icio (taladros 
para el roblona- Fio. 1 

<lo en calderas, 

depósitos, vigas, planchas para buques, etc.) ó pue¬ 
de constituir la pieza de trabajo, siendo el resto de 
la plancha el desperdicio (separación de discos de 
una plancha para la fabricación de monedas, boto¬ 
nes y. en general, piezas pequeñas planas). Esta 
operación sólo puede aplicarse á metales dúctiles 
cuyas probetas den alargamiento, tales como hierro 
dulce, acero, cobre, latón, etc. La fundición se rom¬ 
perla 8¡ se tratara de punzonnrla. El punzonado des¬ 
garra los bordes del agujero, por cuyo motivo sólo 
conviene aplicarlo á hierros ó aceros muy dulces 
para piezas que no hayan de trabajar mucho ni su¬ 
frir fuertes dilataciones, es decir, no sometidas á 
grnndes oscilaciones de temperatura. En la construc¬ 
ción de puentes de acero se punzonan los agujeros á 
un diámetro menor que el definitivo (1 ó 2 mm.), 
pasando luego un escariador para dejarlos á medida, 
eliminando asi la parte de metal que queda en con¬ 
diciones inferiores para el trabajo. Para las calderas 
á fuertes presiones se usa cada vez más ei taladrado. 

A) Máquinas punzonadoras. En estas máqui- 




contrado en una espada. 

Reciben también el 
nombre de punzón los 
grabados en hueco que sirven 
para señalar una moneda ó me¬ 
dalla. 

Para grabados en madera los 
punzones ae componen de una 
hoja de acero que suele ser un 
muelle de reloj aguzado en bisel 
templado y un mango de ma¬ 
dera partido en dos y apreta¬ 
do con un bramante. Este pun¬ 
tó n se maneja como una especie 
de cortaplumas para vaciar la 
madera y ahondar los blancos, 
que en éste deben ser bastan¬ 
te profundos, ó fin de que no 
los toque el rodillo destinado á 


entintar las partes en relieve. 

Los punzones moderóos son puntas de acero adnp- ñas el punzón, animado de movimiento alternativo, 
todas 4 un mango de madera. Empléense también arranca el metal por cortadura de la plancha que 
portapuntas que permiten servirse sucesivamente de apoya en la sufridera. Dicho movimiento alternativo 



PUNZONAR 


Be obtiene por medio de excéntrico, bieln y manive¬ 
la, rosca de gran paso, sistemu dn pnlaucas ó pre¬ 
sión transmitida por un llúido. El punzón general¬ 
mente va movido en sentido 
vertical, raras veces horizon¬ 
tal (punzonadora horizontal) á 
mano ó con el pie, por medio 
de palancas ó mecánicamente. 

La bancada tiene forma de 
C, variando la magnitud de la 
abertura según el uso á que 
está destinada, y es de fundi¬ 
ción ó acero fundido ó bien está 
constituida por planchas de 
acero Siemens y perfiles lami¬ 
nados ó piezas de acero fun¬ 
dido unidas por roblones y tor 
nii los. 

Mata segunda clase de má¬ 
quinas que construye la Ber¬ 
lín- E rftt rter M a sck i n r nfnbrik, 
Henry Pels und C °, de Berlín, 
80 u muy ligeras, menos frági¬ 
les y m is rígidas que las de 
fundición. En las máquinas des¬ 
tinadas ú ponzoñar periiles la¬ 
minados el soporte de la ma¬ 
triz debe ser de forma tal que 
permita practicar agujeros en 
las aletas y en el alma y lo más cerca posible del vér¬ 
tice del ángulo que forman. 

Como que la carrera del punzón es de dos á tres 
veces el espesor de la plancha, quedaría poco tiempo 
entre carrera y carrera para situar la pie/.a y cen¬ 
trarla. Esto se consigue desembragando el árbol que 
lleva el excéntrico, dispositivo especialmente usado 
en las prensas de punzouar ó embutir, ó con una 
pieza corredera entre el excéntrico y el carro del 
punzón ó mediante un caequillo excéntrico que, al 
ser girado, varia la longitud de la carrera, quedando 
el punzón oscilando sin tocar á la plancha. El des¬ 
embrague puede ser aotom 'tico después de cada ta¬ 
ladro o á mano (ó con el pie). 

Un dispositivo muy interesante de desembrague 
del árbol principal de la máquina consiste en una 



Fio. 5 

Punzonadora cou doble trinquete 

claveta torneada segú-i el diámetro del árbol v que 
tal como indica la tigura 1 solo embraga hasta que 
ocupa la posición marcada de puntos, dejando en- 


I tonces la rueda libre y la máquina parndn. quedando 
el punzón en su posición superior. 

l.° Punzonadoras movidas d mano. La figura 2 
es una punzonadora compuesta de dos palancas aco¬ 
dadas abe y ále , actuadas por el tornillo g. 



Fio. 6 

Máquina Peí» de triple trinquete 

La figura ’ó muestra una máquina de rosca de gran 
paso. La rosca madre va en la bancada en c. [¿a pa¬ 
lanca d lleva un contrapeso e que actúa como volan¬ 
te. La rosca es de gran puso, de manera que es su¬ 
ficiente un tercio ó cuarto de revolución para practi¬ 
car el taladro. 

Las figuras 4 á 12 son máquinas en las que ua 
excéntrico mueve el carro purtapunzón. 

Eu la figura 4 el árbol del excéntrico va movido 
por una simple palanca. 

En la figura 5 esto se consigne con la rueda a, el 
gatillo b y el sistema de pakncns c d e.*La palanca 
acodada/con el trinquete g sirven para pnnzonar 
planchas de poco espesor y para el retorno rápido 
del punzón. El gatillo h impide la rotación de la 
rueda a eu sentido inverso. 

La figura 6 es una máquina de triple trinquete 
con tres velocidades de corte (según el espesor de la 
pieza de labor) dispuesta para punzouar la aleto de 
una viga. Para trabajar material delgado se acopla 
la palanca directamente con la excéntrica, poniendo 
el gatillo de la palanca en la correspondiente ranura 
cuadrada de la rueda del trinquete y levantando los 
otros dos gntillos según la figura 7. 

Para pnnzonar material de grueso mediano se 
usa la segunda velocidad (fig. 8), para cuyo objeto 
se levanta el gatillo de la palanca y se engancha 
el gatillo interior moviéndolo en el sentido de la 
flecha. 

Para punzouar material grueso se hace uso de la 
tercera velocidad, se engancha el gatillo grande 
después de haber soltado el gatillo interior (fig. 9). 

En las punzonadoras sistema Werner el árbol de 
ia excéntrica va movido por la palanca a (fig. 10), 
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Fio. 12 


upo de punzonadora construida con planchas y per¬ 
files laminados por la casa Benry Pels utirt C°. El 

dÍBuoailivo de 
embrague permi¬ 
te colocar el puu- 
zón sobro la mar¬ 
ca del gránete, 
quedando el pun¬ 
zón en posición 
muerta hasta ve¬ 
rificarse el em¬ 
brague. Permite 
también hacer su¬ 
bir y bajare! pun¬ 
zón ¡i cada vuel¬ 
ta de la excéntri¬ 
ca de manera que 
toque el ma- 
; terial sin pon¬ 
zoñarlo. Este 
movimiento, 
llamado ten¬ 
tar, simplifi¬ 
ca el trabajo 
de buscar la 
marca del gránete. El embrague se efectúa por pe- 
dsl,*pedal que por medio de un cable mueve la pa¬ 
lanca de embrague ó 
*■*1 á mano actuando Bo¬ 

bee la misma pa¬ 
la n c a q u e está 
mantenida en la 
posición de desem¬ 
brague por la acción 
de un resorte. 

La figura 16 bis 
es una punzonadora 
universal ríe la pa¬ 
tente John, en la que 
se ve el modo de ac¬ 
tuar del dispositivo 
de embrague. 

La máquina de la 
figura 16 lleva cua¬ 
tro grúas giratorias 
para presentar gran¬ 
des piezas á las tije¬ 
ras y kI punzón. 

• Las figuras 17 y 
18 representan una máquina de la firma Joseph T. 
Rutrson and Son. Chicago, con motor eléctrico de 15 
caballos. La bancada está constitui¬ 
da por un marco de acero fundido, 
y la base es de fundición; esta má¬ 
quina tiene todos los juegos de rue¬ 
das, volante, embragues, etcéte¬ 
ra, en un misino lAdo, constituyen¬ 
do esto una seguridad para loa ope¬ 
rarios, los cuales trabajan en el otro 
lado. 

Los embragues son automáticos é 
independientes el uuo del otro. El 
embrague riel punzón permite variar 
la carrera del útil. 

Tanto esta máquina corno ¡a re¬ 
presentada en la figura 16 permiten 
mortajar las aletas de los perfiles la¬ 
minados y asimismo practicar entallas en las plan¬ 
chas por medio de herramientas intercambiables. 




Fia. 13 


Máquina movida por acollé 
á preolón 


8.° Maquinas de puamnar especiales a) Maqui¬ 
nas múltiples. Las figuras U) y 20 representan una 
punzonadora múltiple patente John. En ella el curro 
portaútiles es mucho más ancho y va movido por 
dos excéntricas. Con esta máquina se puéue, tal 
como indica lu figura, punzouar en cada mitad del 
nía de la viga tres agujeros de diámetros distinto» 
sin cambiar las herramientas. La máquina de la 
figura 21 es especialmente apropiada para punzonir 
traviesas metálicas, planchas y demás piezas para 
vías férreas. 

La prensa de la figuru 22 lleva uuu tila de 48 
punzones de 13 mm. de lado para puuzonur aguje* 


Fio. 14 

ros rectangulares separados de 5 mm. eu planchai 
de C mm. de espesor montadas sobre uuu mesa con 
avnnoe automático correspondiente á la separación 
entre las filas de agujeros. Las mntrices están cons¬ 
tituidas por una única barra de acero para útiles 
perforada. Esto asegura una perfecta alineación <le 
los agujeros. 

b) Punzonadoras para astilleros. Estas máqui¬ 
nas tienen la bancada eu forma de C con una boca 
de g{-au profundidad que permite taladrar planchai 
de grandes dimensiones. 

La figura 23 representa una máquina Pels con 
una boca de 1,800 milímetros de profundidad. 


Fia. 15 

Punzonadora horizontal Kyerson 


El punzón trabaja cou retroceso ncelerado y paro 
automático eu su posición superior. 
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La figura 21 representa una punzonadora de 
J. T. Ryevson and Son. de grandes dimensiones, con 
•1 carro portaútil equilibrado por un contrapeso, 


Pío. 16 

Punzonadora universal combinada con tijeras y cortadora de hierros 
perfilados y en barras 


movida con motor eléctrico de 10 caballos á 900 
revoluciones por minuto que punzoua agujeros de 
13 cm. de diámetro en planchas de 1 pulgada de es¬ 
pesor con una profundidad de boca de 1,200 mm. 

c) Máquinas con avance automático de la pieza. 
I.a figura 25 muestra la disposición de una máquina 
de esta clase, La bancada es de forma tórica y la 
mesa de trabajo tiene avance longitudinal automáti¬ 
co y avance transversal á mano. Para el punzonado 
automático según tina circunferencia en discos, pie¬ 
zas rebordeadas, etc., esta máquina lleva un disposi¬ 
tivo con avance circular, y para el punzonado de 
agujeros en espiral (fabricación de cribas) lleva una 
mesa con avance circular v avance rectilíneo simnl- 
tá neo. 

d) En las prensas cortadoras punzonadoras, cuyo 
empleo tanto se lia generalizado para Ja fabricación 
en serie de piezas planas de hierro, acero ó latón, el 
movimiento alternativo del punzón se consigue por 
cigüeñal y biela. Un caequillo excéntrico montado 
sobre el cigüeñal permite variar la carrera. Las más 
indicadas para un empleo general son las de chasais 
abierto. El volante va movido por correa abierta y 
gira hacia el operador, lo que permite hacer saltar 
fácilmente la corren. Estas máquinas llevan un em¬ 
brague fiel tipo de claveta giratoria (fig. 1). 

La figura 26 representa una prensa cortadora y 
punzonadora de la casa F. W. Blies de Brooklyn. 

Para las punzonadoras para discos de armadura 
de dínamos, V. Ranura. 

B) Utiles, a) Las figuras 27, 28 y 29, mues¬ 
tran punzones y matrices para agujeros redondos 
(roblonado). El punzón lleva una punta que se hace 
coincidir con la marca del gránete y tiene un diáme 


tro df = d — g s. siendo d el diámetro del agujero 

o 


zón y la matriz son ligeramente cónicos, tal como 
indica la figura 27. El punzón se sujeta por medio 
de rosca ó también por claveta. El borde cortante 
del punzón y la matriz están sobre 
un plano perpendicular á la direc¬ 
ción riel movimiento del punzón 
(ligs. 27 á 29). Pero cuando se quie¬ 
re disminuir el esfuerzo máximo 
que debe dar la máquiua el punzón 
tiene la forma de las figuras 30 á 
31; en este caso el hierro uo es 
arrancado todo á lu vez y se puede 
utilizar una máquina que con otros 
útiles correría peligro de romperse. 

Veamos ahora las matrices y pun¬ 
zones para la fabricación de piezas 
planas de poco espesor. 

La figura 35 representa una ma¬ 
triz y punzón del tipo más sencillo 
para corUir piezas quo uo lleven 
agujeros. 

La matriz D tiene una abertura 
según la forma de la pieza cortada; 
el punzón P encaja en dicha aber¬ 
tura y el extrnclor S impide que la 
plancha siga ni punzón en su mo¬ 
vimiento de subida. La abertura del 
extractor tiene la misma forma del punzón y puede 
ajustar con éste en cuyo caso le sirve de guia, ó se 
puede dejar un cierto juego. Entre la matriz y el 
extractor hay una guía G. que mantiene la plancha 
alineada con la abertura de la matriz al avanzar. El 
espacio entre el extractor y la matriz es algo supe¬ 
rior ni espesor de la plancha para que ésta avance 
sin dificultad aunque el punzón haya dejado rugosi¬ 
dades en su superficie. 


Fio. 16 Bl« 

Punzón Adora universal Henry Pela 


7 * el espesor de la 

metro rfj = d -f- I 

8 


plancha. La matriz tiene un diá- 
s ó bien se puede dejar el mismo 


diámetro del agu jero al punzón y hacer d % = i -f- i s. 
^ ara disminuir la resistencia de frotamiento, el pun¬ 


En una matriz fie esta clase el espaciado de loa 
agujeros se consigue por medio de un tope A que 
apoya en el borde del agujero que acaba de pon¬ 
zoñarse. 

La matriz representada en la figura 36 corta la 
pieza de la plancha y á la vez practica uu agujero 
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PuuzomulorR Kyer»on combinada con tijera* y corladora 


a en el centro de dicha pieza. A naque efectuadas simul¬ 
táneamente: en realidad son dos las operaciones ve- 
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Punzón a a ora múltiple Uiiíraraal do la rmn a Honry P«*l» 



rificn iafl. primero se punzona e¡ agujero central con 
fl punzón C % luego fe da un nvnnce x en el sentido 


de la flecha (véase la planta de la matriz), v el pun- 
/ •n piloto D acaba de centrar la plancha y el pun¬ 
zón li corta la corona. El avance debe darse con 
cierta habilidad porque el piloto D correría peligro 
de romperse. Para evitarlo alguuas veces estos pilotos 
llevan un resorte. Estas matrices reciben el nombre 
de progresivas ó en tándem. Cuando hay que pro¬ 
ducir gran número de piezas se usan las matrices múl¬ 
tiples como la de la tigura ¡(7, que lleva tres punzones 
iguales, siendo la distancia entre ellos doble de la 
distancia entre agujero y agujero en la plancha. Esto 
se hace así porque no quedaría metal suficiente en¬ 
tre las aberturas de la matriz para asegurar la resis- 
teuciade dicha pieza. La plancha se punzona primero 
como en A y luego, dando un avance x ¡i coila ca¬ 
rrera del punzón, queda la plancha como en B. 

Las matrices compuestas difieren de las anteriores 
en que el punzón y la matriz están combinados, es 
decir, que los elementos superior é inferior actúan 
como puuzón, matriz y extractor. Las superficies que 
actúan como punzón ó como matriz van sujetas nor¬ 
malmente, mientras que las que lmcon el papel de 
extractor van sostenidas por resurtes que ceden cuan 
do la pieza es cortada. El trabajo de estas matrices 
es mucho más preciso que el de las anteriores, ya 
que todas las operaciones se efectúan simultánea¬ 
mente estando la planclin sujeta bajo la acción de los 
resortes. 

La matriz de la figura ¡18 trabaja como sigue: 

La matriz superior desciende y hace'descender el 
extractor C. Al continuar el movimiento la pieza es 
separada de la plancha por los elementos A y B . y 
al misino tiempo un agujero central es punzonndo 
por el punzón Z), como indica la figura de la derecha. 
El extractor E saca la pieza de la matriz superior 
cuando ésta sube y la placa C separa la plancha de la 
matriz A . El disco cortado por D cae por el agujero 
central de A . 
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los agujeros 1 á 8 correspondan á los punzones que 
separan el disco de la plancha y los agujeros A á H 


Fio. 20 

Vinta lateral de la punzonadora múltiple universal 


Con matrices de estn clase se fabrican piezas de 
gran precisión, tales como ruedas de engranaje para 
relojes, listas ruedas se fabrican completas en una 
sola carrera con los brazos y agujero central. Las 
piezas cortadas con una matriz compuesta son per¬ 
fectamente planas, exnctas en forma y dimensiones, 
y la posición de agujeros es también exacta. 

Cuando se necesitan piezas de gran acabado, se 
hacen pasar por una matriz cónica decreciente de 
0,05 mm. hacia abajo, muy dura y muy pulida. 

Al atravesar esta matriz el metal se comprime en 
los bordee y se pule ó bruñe por frotamiento. De 
aquí el nombre de bruñidora dado i» esta matriz. 

El dispositivo de la figura 39 llamado sub- 
prensn se usa para fabricar piezas de gran 
precisión con matrices compuestas, v tiene 
por objeto que las partes superior é inferior 
de la matriz estén perfectamente alineadas. 

Consiste en un bloque de base ti 
fijo en la prensa, un marco A suje¬ 
to por tornillos y un punzón C que 
se mueve verticnlmenteen un caequi¬ 
llo cónico ajuBtable. Dicho punzón va 
unido en D con la prensa. 

Es aconsejable construir una aub- 
prensa par» cada matriz, aunque pe¬ 
dieran hacerse para varias de ellas á 
la vez, pues asi al pasar de tina ope¬ 
ración ti otra, sólo hay que aflojar los 
tornillos y no hay que perder el tiem¬ 
po ajustando las matrices superior é inferior. 

b) Preparación de las matrices y punzones. 

Las matrices deben ser de acero de in¬ 
mejorable calidad y de gran dureza (ace* 
ros para útiles con 1 por 100 do carbo¬ 
no). Al construir la matriz debe des¬ 
bastarse hasta conseguir una forma 
aproximada á la definitiva y entonces reco¬ 
cerla pan» eliminar las tensiones interiores 
que podían haber en el metal resultado ti© 
las operaciones que éste haya sufrido du¬ 
rante su manufactura, por ejemplo, exceso 
de laminado. Una cuestión muy importan¬ 
te ul preparar una matriz es la de disponer¬ 
la de tul modo que el desperdicio de plan¬ 
cha sea mínimo. La figura 40 es un ejem¬ 
plo de ello. Comparando la figura supe¬ 
rior con la inferior se ve que la plancha 
puede ser inda estrecha disponiendo la ma¬ 
triz oblicuamente y. además, comparando 
las dimensiones a y b se ve que A longitu¬ 
des de plancho iguales ae ohtieneu más pie¬ 
zas con la matriz oblicua. 

Para determinar la disposición más eco¬ 
nómica secortan unos cuantos patrones de 
cartón y se va tanteando la disposición que 
da menos desperdicio. Cuando la forma de 
las piezas es tul que inevitablemente 
hay que dejar demasiado metal entre 
loa agujeros ponzoñados, es ¡\ veces 
una solución dejar más metal de mane¬ 
ra que pueda darse otra pasada por la 
prensa. Cuando hay que producir 
gran número de piezas, es preferible, 
sin embargo. operar con una matriz 
múltiple. Veamos ahora cómo se dis¬ 
pone una matriz para hacer anillos. 

Se trata de una matriz para cortar ocho anillos i á los punzones que separan el disco central. La 
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Punzonadora múltiple, patente John llenry Pela 


simultáneamente (tig. 41). En la figura de la derecha \ distancia del centro de 1 al centro de A y del centro 
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ile 5 al centro de R , en la ricura de la derecha es igual 
á la distancia entre los centros de 1 y de A y de 5 
y de R en la figura de la izquierda, lis decir, que 
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Prensa punzonadora ni Al tiple 


dando un avance á la plancha igual á esta distancia, 
•n cada carrera los punzones correspondientes ¿1-8 
cortarán ocho anillos, quedando la plancha como in¬ 
dica la figura de la izquierda. 

Para trazar la matriz se empieza por hacer una 
plantilla de acero de unos 3 mm. de espesor, per¬ 
fectamente pulida y que sea exactamente de la mis¬ 
ma forma que la pieza á producir. 

Luego se le suelda una espiga de bronce de 8 ó 4 
milímetros que la hace manejable. 

El bloque de acero destinado á la matriz es enton¬ 
ces pulido en su cara superior, se calienta hasta co¬ 
loración a/.ul obscura y se sumerge en aceite, que¬ 
dando coloreado en azul. Sobre esta superficie se 
fija 1 a plantilla en la posición correspondiente y con 
un punzón muy agudo se marca el perfil sobre la 
superficie azul. También puede hacerse dando á la 
superficie pulida iiu baño de sulfato de cobre. La 
operación de practicar la abertura depende de la for¬ 
ma de esta última. Si el agujero tie¬ 
ne partea circulares, el torno es la 
máquina más indicada, ya que el tra¬ 
bajo del torno es más preciso que el 
de las máquinas de taladrar. Luego 
se hace un rosario de talad-ros siguien¬ 
do el perfil para quitar el núcleo <le 
acero central. Es aconsejable taladrar 
primero los agujeros alternos y luego 
los intermedios, tal como se indica en 
la figura 42. Como que el agujero debe 
ser cónico, para que la pieza pueda 
caer libremente el plano de la matriz 
se inclina de un ángulo igual al del 
cono por medio de cuñas, v así los 
taladros forman este ángulo con la 
vertical. 

Después del taladrado se juila el 
reato del material con un cincel. p*ro 
si la matriz es grande ee trabaja 
en el escoplo ó limadora, fijándola también con 
inclinación conveniente. Cuando la producción lo 
permita es preferible usar escoplos v limadoras es¬ 


peciales. A veces es ventajoso practicar un simple 
taladro suficientemente grande para dar paso á una 
fresa y desbastar el perfil dei agujero en una fresa¬ 
dora vertical. La conicidad se puede dar con una 
fresa cónica. 

Cuando el agujero tiene ya sus formas y dimen¬ 
siones aproximadas, se obtiene la forma exacta li¬ 
mando á mano ó bieu con máquina especial de limar. 
Cuando se lima á mano se sujeta lu matriz eu unas 
mordazas de tal manera que la cara superior de la 
matriz esté eu el Indo opuesto al operador. Se dehe 
enrayar á menudo si la plantilla pasa á través de la 
matriz marcando bien los puntos de contacto y te¬ 
niendo cuidado de que la plantilla sea perpendicular 
al eje del agujero. Cuando la pieza tiene In forma 
muy aproximada á la definitiva es necesario quitar 
la matriz de las mordazas para poder observar mejor 
loa puntos en que toca la plantilla. 

La operación de acabar á la lima requiere una 
gran práctica, sobre todo si hay superficies muy es¬ 
trechas. Cuando la lima empieza su carrera la pre¬ 
sión de la mano izquierda sobre la punta debe ser la 
máxima, y á medida que la lima avanza la presión 
de la mano derecha va aumentando, mientras que la 
•le la izquierda disminuye. 

Es conveniente disponer de escuadras que di¬ 
fieran de 90° en un ángulo igual al de inclinación 
de las paredes del agujero. Es muy corriente tener¬ 
las de 88 á 90°, variando de medio en medio grado. 

Las pequeñas distorsiones causadas por el temple 
se corrigen con la piedra de afilar. 

El juego entre la matriz y el punzón deponne 
principalmente del espesor de la plancha. Para ma¬ 
teriales poco resistentes como el estaño, el punzón 
debe ajustar exactamente porque si no los bordes del 
punzón so mellarían, pero para materiales mis re¬ 
sistentes es indispensable un cierto juego que redu¬ 
ce la presión necesaria de punzonado v disminuye 
el peligro de romper el punzón. El juego entre pun¬ 
zón y matriz se obtiene dividiendo el espesor de la 
plancha por un coeficiente que depende del material. 
Los valores de este coeficiente son: Para acero dulce 
y latón. 20: para acero semiduro. 16, y para acero 
duro, 14. V. el cuadro de la página siguiente. 

Este juego se puede conseguir haciendo el punzón 
menor que la pieza ó bien la matriz mayor. Cuaudo 
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Punzonadora para aotilleroa, con 1,800 mm. da profundidad de boca 

la | se quiere obtener un agujero de diámetro exacto, la 
1 matriz se hace mayor y el punzón igual al diámetro. 
Cuando es la pieza arrancada la que debe ser exac- 
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■Juego entre punión y matriz para distintos materiales 


Espeior 
de 1® i>,rxi 
en 

■ ¡lime iro* 

j. 

ego en milímetro® 

Kspaaor 
de 1® pirie 
en 

milímetros 

Juego en milimstrs* 

Latón 

Acero «tule® 

Acero 

■emiduro 

Acaro duro 

Latón 

Acero dulce 

Acero 

•emiduro 

Acer* duro 

0.25 

0,0125 

0,0150 

0,0175 

3,00 

0,1625 

0,1800 

0,2100 

0.50 

0,0250 

0,0300 

0,0350 

3,50 

0.1875 

0,2100 

0.2150 

0.55 

0,0375 

0,0450 

0,0.525 

4,00 

0,2125 

0,2400 

0.2800 

1,00 

0,0500 

0,0600 

0.0500 


0,2375 

0,2700 

0.3150 

1,25 

0,0625 

0,0550 

0,0875 


0,2625 

0,3000 

0,3500 

1,50 

0,0750 

0,0000 

0,1050 

¡ 5,50 

0,2875 

0,3300 

0.3850 

1/75 

0.0875 

0,1050 

1,1225 


0,3125 

0,3600 

0,4200 

2,00 

0,1125 

0,1200 

0,1400 

6.50 

0,3355 

0,3900 

0.4550 

2,25 

0,1250 

0,1350 

0,1575 


0/3625 

0,4200 

0,4900 

2,50 

0,1375 

0.1500 

0.1750 


0,3855 

0,4500 

0.5250 




ta, entonces el punzón se hace menor y la matriz 
igual. La inclinación de las paredes del ngujero puede 
ser de 4 ó 5 o cuando sólo se trata de fabricar algu¬ 
no millares de piezas, pero si se trata de un trabajo 
continuo no se pnsn <1 o 1 ó 2 o como máximo. En las 


trazar la matriz, pero teniendo cuidado de ponerla en 
posición inversa de la que ocupaba respecto á la ma¬ 
triz cuando el perfil es disimétrico: El exceso de ma¬ 
terial que queda en el punzón se quita con la lima ó 
el escoplo hasta que queda muy poco mayar que el 
agujero de !n matriz. Entonces se bi¬ 
selan los cantos y se introduce un 
poco dentro de la matriz. Luego es 
retirado, se lima el exceso de hierro 
y se hace penetrar un poco más. La 
operación continúa basta que el pun¬ 
zón entra la longitud necesaria, y en¬ 
tonces se lima para darle el juego con¬ 
veniente. 

Cuando se introduce el punzón en 
la matriz hay que tener cuidado .le 
que aquél sea perfetamente perpen¬ 
dicular á la cara de la matriz y de que 
ésta no tenga que arrancar demasiado- 
hierro, para lo cual las virutas deben 
ser finas y arrollarse en espiral, sin 
romperse. Si esto no sucede hay que 
suspender la operación y quitar más 
hierro con la lima. 

l,os punzones para trabajar plan¬ 
cha de cobre deben ser muy pulidos, 
porque si no, el cobre adhiere, es difí¬ 
cil separarlo v se deforma la plancha. 

La figura 43 representa varios ti¬ 
pos de punzones y el modo de suje¬ 
ción. Cuando se trata de un solo pun¬ 
zón. como en .-i, se hace de una sola pieza y se tija 
en el carro de la prensa con tornillos de presión en 
general. Cuando son varios punzones y no son <íe 
forma muy irregular, el método ilustrado en B es 
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Punzonadora para la fabricación de criba» 

muy corriente. Los punzones atraviesan la placa a 
que va sujeta con tornillos al portnpunzón b. Lo» 
punzones van biselados en su parte superior para re- 
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Punzonadora Ryerson do 1,200 n»m. de profundidad de boea 


matrices para cortar materiales duros se deja un es¬ 
pacio de unos 3 mm. debajo del borde cortante prác¬ 
ticamente cilindrico, es decir, con una inclinación 
pequeñísima. Así, aunque haya que rectificar la cara 
superior de la matriz no se produce variación apre- 
clable en el tamaño del agujero. 

Se acostumbra á templar la matriz y entonces se 
hace el punzón que ajuste con dicha matriz. Se pla¬ 
nea la cara inferior del punzón y se moja con una so¬ 
lución de sulfato de cobre ó se cnlienta basta colora¬ 
ción azul y se marca el perfil de la matriz con un 
punzón. Cuando el perfil es complicado, es preferi¬ 
ble cubrir el punzón con una capa de estaño de unos 
2 mm. de espesor, planear la superficie del estaño y 
marcar sobre ella el perfil. 

Esto facilita también la operación del fresado, ya 
que la fresa se puede acercar hasta que toque al es¬ 
taño y queda una sección muy aproximada á la de¬ 
finitiva. Una vez terminado el fresado se quita la 
capa de eslaño. También puede hacerse soldando 
■obre el punzón la plantilla que había servido pura 
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espesor de la planeha. Un punzón no puede perforar 
planchas de acero de espesor igual ó superior á su 



ción de carbonato de sosa. La matriz debe entrarse 
Tertical en el baño, moviéndola de un lado para otro 
paru que el agua atraviese los aguje¬ 
ros y también para que el enfriainieu- 
to sea más uuiforme. Sin etnbnrgo, 
una pieza con ángulo* agudos y par- 
tesdelgadas no deberá moverse, por¬ 
que estas partes se enfriarían antes 
que el resto de la pieza y ésta se que¬ 
brarla eu las aristas. Pura evitar esto 
se introduce la matriz en un baño bas¬ 
tante caliente, se mueve muy lenta¬ 
mente, *y en cuanto las partes que se 
desean duras están frías, se quita del 
baño y se mete en un baño de aceite 
caliente hasta que toda la pieza tiene 
la misma temperatura del aceite. En 
general, las roturas de matrices son 
debidas á una de las doscausas: calor 
no uuiforme y baño demasiado frió. 

Uu método muy sencillo de reveni¬ 
do es el siguiente: Se calienta la ma¬ 
triz sobre una plancha de fundición 
de 10 ó 12 mm. de espesor. Esta pla¬ 
ca va al fuego y la matriz está sobre 
ella con la cara superior hacia arriba. 

La matriz debe moverse de un lado para otro para 
que el calentamiento sea uniforme. El color de re¬ 
venido depende del uso á que esté destinada la pie¬ 
za; en general, es conveniente un amarillo obscuro 
(210*) ( V. la obra de Reiser, Das Hárten des Stahls). 
L’ua vez revenido se pule con la piedra ol aceite para 
corregir las distorsiones. 

Para templar el punzón hay que calentarlo con mu¬ 
cho cuidado y muy lentamente para no calentar de¬ 
masiado los bordes, ya que éstos están luego someti¬ 
dos á los mayores esfuerzos. Uu método muy senci¬ 
llo es el siguiente: Se introduce el punzón unos 2 
centímetros en un baño de plomo fundido hasta que 
toma un color rojo medio (750 á 800°) y se enfría. 
Siguiendo este método, el punzón tiene poca tenden¬ 
cia á deformarse, ya que la mayor parte de In pieza 
está fría y lo impide. La temperatura de revenido 
es un poco inferior, amarillo claro. Asi el punzón 
es menos duro que la matriz, y en caso de acciden¬ 
te lo probable será que la matriz corte el punzón sin 
estropearse. 

C) Resistencia al pnmonado y potencia necesaria. 
Según experimentos efectuados por Ilartig. Keller, 
Fremont, Codron, etc., la resistencia P al puuzona- 
do en kilogramos vale 

siendo s el espesor de la plancha y d el diámetro del 
agujero. 

En caso de agujero no circulur. en lugar de r.d 
vendría el perímetro; k es un coeficiente que depen¬ 
de de la resistencia á la cortadura del muterial y de 
la velocidad de corte, y que vale: 


Para 

plancha de acero. . . . 

. k 

.—. 

G0 

á 

70 


hierro dulce. 

. h 


•10 

á 

60 

» 

hierro al rojo obscuro . 

. h 

= 

10 

Á 

20 


cobre. 

. h 

= 

25 

á 

40 

> 

zinc. 

. k 


D 

si 

15 

» 

estaño. 

. h 


2 

á 

3 


* plomo. k = 1,5 ú 2,4 


L* velocidad de corte es de 15 á 20 mm. por se¬ 
gundo y U carrera del punzón de dos á tres veces el 
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Matriz compilen* 

diámetro, ya que la presión en la superficie del pun¬ 
zón seria de uuos 120 kg. por milímetro cuadrado. 



SubprouB* para trabajo» preciso» 



La potencia necesaria es. según Hartig, para el ace¬ 
ro dulce, JV= iV 0 3,71 a F, siendo la poten¬ 
cia eu vacío, F el área de la sección cortada por hora 
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en milímetros cuadrados y a un coeñcíente que, para 
plancha de acero de espesor entre 4 y 55 mra. f vale: 

a = 0,25 + 0,0145 d 

Los experimentos de Hartig dieron los valores de 
la siguiente tabla: 

M&ximo espesor 

de plancha . . =10 20 30 40 

Número de cor¬ 
tes por minuto. = 10 9,2 8,3 7,5 

Potencia en va¬ 
cio.AT 0 = 0,16 0,32 0,55 0.8*2 

a =, 0,095 0,540 0,685 0,830 


í 

o® 

_ o® 
o® 

_ o® 
o© 

o® 

o® 

Q© 


PlO^llliSN 

mm 

mm§ 

i 


_1 
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Matriz para cortar y punxonar ocho anillos aiiuul* 
tintamente 
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PUNZON ERÉ A. f. Colección de todos ios pun¬ 
zones necesarios para una fundición de letra. 

PUNZOTIPA. Alecanog. Máquina de escritura 
en relieve para ciegos. 

PUNZOZOL (Juan Bautista). Biog. Marino 
italiano de la expedición de Magallanes, apellidado 
también en los documentos de la época Punzarol y 
Ponzozol; u. en Costra, en ia ribera de Genova, por 
los años de 1470; como maestre de la nao 7W«nfa<f 
salió de Sanlúcar en 1519. Era antiguo y excelente 
hombre de mar; había navegado mucho Su naoa por¬ 
tuguesas, y Magallanes le profesaba singular esti¬ 
mación. Llegó á Filipinas en Marzo de 1521 y á Tt- 
dore (Molucaa) en Noviembre del mismo año. En 
opinión del capitán portugués Brito, Punzozol f«té 
quien desde Filipinas, luego de muerto Magallanes, 
guió la escuadra hasta las Molucaa. En Abril de 
1522 salió en la Trinidad para América; pero tuvo 
esta nao que arribar y entonces fue apresada por los 
portugueses. Punzozol, precisamente por lo buen 
marino que era, estuvo á punto de ser decapitado 
por llrito. Conducido á Teníate, pasó allí unos 
meses en prisión; de allí le llevaron á Banda, de 
Banda á Java, y últimamente á Malaca: cinco me¬ 
ses más tarde fuá trasladado á Cochin. Al cabo de 
diez mese9 logró huirse á una nao que iba á Lisboa, 
en la que embarcó subrepticiamente. Los de la nao, 
al darse cuenta del pasajero, asi que llegaron ó Mo¬ 
zambique le desembarcaron, y otra vez volvió á verse 
presoy pasando penalidades iudecibles. De nuevo 
logró evadirse y entrarse en otra nao portuguesa, 
pero tuvo ésta que nrribnr, á cansa de los malos 
tiempos, y nuevamentequedó en Mozambique, donde 
murió, sin que se sepa cómo, en 1526. Fué uno de 
los mayores héroes de la trágica expedición maga- 
llénica. 

Bibliogr. Retana. Indice bmgrá.flco de los que 
asistieron al descubrimiento de Filipinas (Madrid. 
1921). 

PUNZUCAMA, Geog. Nombre de una de las 
secciones eu que se divide la cordillera del Chimbo 
(Ecuador). 

PUÑA. f. Pai. Enfermedad propia dé las regio¬ 
nes montañosas, muy común en el desierto de Ata- 
cama de la cordillera andina. 

PUÑADA, f. Golpe que se da con el puño. 

Venir A las puñadas, fr. ant. V. Venir A las 
MANOS. 

PUÑADO. 1. a acep. F. Poignée. — It.Pugno, ma¬ 
nato.— In. Handful.— A. Eine Hand voll.— P. Panhado. 
— C. Crapat. — E. Plenmano. (Etim. — De puño.) m. 
Porción de cualquier cosa que se puede contener en 
el puño. H fig. Cortedad de una cosa de que debe ó 
suele haber cantidad. Un puñado de gente. || Puna 
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do db moscas, fig. }' fam. Conjunto de cosas que 
fácilmente se separan ó desaparecen. 

A puñados, m. ndv. fig. Larga y abundantemen¬ 
te, cuando debe ser con escasez y cortedad; ó al 
contrario, escasa y cortamente, cuando debe ser con 
abundancia y largueza. || También se usa para de¬ 
mostrar lo mal que se ha tratado uua cosa delicada. 

|| ¡Gran puñado!, ¡Quf. puñado! y ¡Buen, ó oran, 

■Ó VAL1BNTB, PUÑADO SON TRES MOSCAS! loes. figS. y 

fuma. La escasez en número de personas ó cosas. 

PUÑAGO. Cteog. Aid. de In prov. de Lugo, 
«nun. de Haleira. ayuda de purr. de San Pedro de 

Espérela. 

PUÑAL. 3.* acep. F. Poignard.— It. Pugnale.— 
ln. Poniard, dagger. — A. Oolch. — P. Pnnhal.— C. 
Paayal. — E. Ponirdo. (Ktim. — De piulo.) adj. Per¬ 
teneciente ó relativo al puño. || ant. Que cabe ó 
puede tenerse en el puño. [| m. Arma ofensiva de 
acero, como de una tercia de largo, que sólo hiere 
■de punta. || íig. Dolor vivo que hiere el alma. 

Puñal. (E*itn.—Del lat. pugna, pelea.) adj. Per¬ 
teneciente ó relativo á la pugna ó pelea. 

Puñal. Arm. El puñal no es, ni ha sido arma 
empleada en los ejércitos, por más que no han fal¬ 
tado en todas las épo¬ 
cas partidarios de su 
uso en los combates, 
y dado el armamen¬ 
to de que están do¬ 
tados modernamente 
todos los ejércitos, 
puede asegurnrse 
que el puñal no hace 
falta alguna. En el 
Código de las Siete 
Partidas se recomen¬ 
daba su empleo se¬ 
gún se deduce de 
este párrafo: «E por 
ende los adalides 
e los almocadénes 
deuen mucho estar 
que I leu en consigo 
peones en las caual- 
gadas e en los otros 
fechos de guerra que 
sean usados de gue¬ 
rra e destas cosas 
que de susu dexi- 
mos. E de mas que 
seau ligeros e ardi¬ 
des e bien facciona- 
dos de sus miembros 
para bien sufrir el 
afan de ln guerra. 
Kquea nden siempre 
bien guisndos de bue¬ 
nas langas e buenos dardos e cuchillos e puñales.» 

Puñal. Avqneol. é Ilist. Arma ofensiva, corta, 
que sólo hiere de punta, usarla por todos los pue¬ 
blos y en todas las épocas. Aparece ya en la Edad de 
la Piedra, pero en ésta es muy difícil distinguirlos 
de las puntas de lanza. En los palafitos de Suiza se 
han encontrarlo algunos puñales de sílice con man¬ 
gos ^de madera-, y.en éstos ligaduras embadurnadas 
de resina; pero estas rnismafo hojas se hubiesen po¬ 
dido fijaren el extrertib'dft un asta. La longitud de 
estos puntas vbrfü 'entré 1 12 V 25 cfn. aproximada¬ 
mente. De tftdod tas p’uftábés dé le Edad de la Piedra 



Fio. 1 

Puñalea de pedernal 
h»c and i liaron 



Fio. 2 

Puñal de pedernal tallado 
por ambas caí a». (Egipto- 
Edad de la Piedra) 


en Europa ninguno hay tan bien trabajado como los 
de Escoudinavin (fig. 1), que parecen Jos anteceso¬ 
res de los puñales de cobre y se caracterizan por un 
mango de sección cua- 
drangular. Los de Egip¬ 
to, de la misma época, 
son bellísimos; consér¬ 
vase uno tallado en las 
dos caras (fig. 2). 

El puñal corto y trian¬ 
gular fué el arma casi 
general de todos los pue¬ 
blos de Europa al prin¬ 
cipio de la Edad del 
Bronce, desde el Medite¬ 
rráneo basta Escandina¬ 
via. Había substituido al 
puñal de cobre, como 
éste había suplantado al 
de pedernal, y alargán¬ 
dose poco á poco díó na¬ 
cimiento á la espada . 

Los puñales primitivos 
de bronce y de cobre se 
clasifican en tres series: a) triangulares, de base an¬ 
cha sin lengüeta ni espiga gtig. 3); b) triangulares 
con lengüeta (fig. 4), y c) afilados con larga espiga. 
Estos tres modelos con numerosas variedades apa¬ 
recen casi simultáneamente en las regiones meridio¬ 
nales de Europa, en los tiempos premicénicos, y to¬ 
davía se usaban al principio de la primera fase mi- 
cénicn. La mayor parte de los tipos mediterráneos 
se propagaron hacia el O. y N. de Europa. Aunque 
los centros de fabricación se multiplicaron rápida¬ 
mente, las regiones europeas tardaron bastante en 
conocer la diversidad de modelos que aseguró más 
tarde á cada uno de ellos su origiualidnd propia. No 
obstante, aun á principios de la Edad del Bronce 
los tipos son va bastante variados. Se han encon¬ 
trado muchísimos, especialmente de la serie a en 
las costas del Norte, y en Finisterre (Francia) en 
las tumbas armoricanas. Su longitud varía entre 
0,10 y 0,30 m. Siendo frágiles y mnl 
templadas estas hojas pequeñas no po¬ 
dían servir mucho. Por esto segura¬ 
mente aparecen en tan gran nútneto 
en los túmidos, porque Regún se ve 
en la estatuíta de bronce hallada en 
Teti (Cerdeña) (Iig. 5), los llevaban 
dispuestos en panoplia en el reverso 
del escudo, pudiendo así el combatien¬ 
te reemplazar rápidamente una hoja 
rota. l os puñales serie b, de lengüeta, 
son del mismo período que los de la 
serie a. y los de la serie e se encuen¬ 
tran en la mayor parte de los países 
de Europn, especialmente en ln pe¬ 
nínsula Ibérica y. en general, en todos 
los sitios donde hay sepulturas de los 
primeros tiempos de la Edad del Bron¬ 
ce. Las dos variedades de estas hojas 
primitivas son la hoja pinna ó reforza¬ 
da con un nervio medio (fig. 6). El 
mango era de madera, hueso, marfil 6 
asta. En la terminación de la fase I de 
la Edad del Bronce aparece en Italia 
mango de bronce, pasando desde allí 
inania y países del Norte, donde fué objeto de nu 
merosas imitaciones. Algunos eran de una pieza 



Fia. 3 

Puñal 
d« bronce. 
(Museo de 

Saint* Ger- 
main) 

el puñal con 
al S. de Ale- 
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como uno descubierto en Italia (fig. 4). El puñal 
alargado provisto de una espiga delgada doblada en 
el extremo es tipo de tinca de la primera fase de la 
Edad del Bronce, que abunda especialmente en las 
sepulturas <1 e la isla de Chipre y regiones vecinas, 
por lo cual se le designa con el nombre de puñal 
chipriota { V. algunos en el artículo Cobrb, t. XIII, 
pág. 1064). En toda la cuenca del Mediterráneo se 
lian encontrado ejemplares parecidos, y los inme¬ 
diatamente derivados de ellos, que son completamen¬ 
te iguales, excepto en la espiga que no forma gancho. 

Los puñales de las fases III y IV de la Edad del 
Bronce sou menos característicos; frecuentemente 
eu hoja es inris larga y está provista de dos mues¬ 
cas; abundan especialmente en las sepulturas del S. 
de Alemania, y en Bohemia. 

El desarrollo regular de los perfeccionamientos su¬ 
cesivos no se modificó por el empleo de un metal 
nuevo ; el primer puñal de hierro no es sino una 
copia fiel del último puñal de bronce. Los puñales 
de antenas de Hallstatt presentan en sus detalles 
mayor variedad que lae armas anteriores. Son imi- 


1 2 3 



tación muy libre de los modelos del Sur. Algunos 
ejemplares, sobre todo en la Europa central, presen¬ 
tan particularidades de ornamentación muy origina¬ 
les. Llégase hasta decorar el mango con motivos 
plásticos animales, innovación cuya tradición se en¬ 
contrará en los puñales de la época de La Téne. El 
arma se compone de una hoja de hierro delgada, or¬ 
namentada ordinariamente con nervios, y de un 
mango de bronce ó de hierro terminado por dos an¬ 
tenas. Su longitud total, que varía entre 0‘25 y 0‘65, 
es casi siempre de unos 0‘45 m. Durante toda la se¬ 
gunda fnse de Hallstatt, la longitud de la hoja varia 
mucho, siendo más largas las de los más recien¬ 
tes. tendiendo hacia la forma triangular que será la 
de los puñales de la primera fase de La Téne, deri¬ 
vados de éstos. Algunos puñales de Hallstatt (S. de 
Alemania, Italia del Norte) son de un solo filo, sien¬ 
do por lo demás idénticos á los de dos filos, pero su 
hoja es ancha y muy gruesa eu el dorso. Guarneci¬ 
do de dos antenas y de un pomo, el puño lleva en 
su base una guarda cuyos extremos se doblan fre¬ 
cuentemente en ángulo recto para encuadrar el talón 
de la hoja. El cuerpo del puño, fusiforme, y más 
frecuentemente cilindrico, suele estar ndornadoen su 
parte media por una especie de nudo ó anillo. De 
muchos ejemplares sólo se conserva la espiga cua¬ 


dranglar y delgada, habiando desaparecido laa car 
chas de hueso ó marfil. En otros ejemplares el puño 
ee componía de pequeños cilindros de Is misma subs¬ 
tancia enhebrados 
en la espiga y sepa- 
rndos por anillos 
metálicos; los refle¬ 
jos brillantes del co¬ 
bre y del acero al¬ 
ternaban agradable¬ 
mente con las tona¬ 
lidades blancas del 
marfil. 

Con el puñal apa¬ 
rece el uso de la vai¬ 
na metálica, de la 
cual la Edad del 
Bronce y la primera 
fase de 1 a Edad del 
Hierro sólo ofrecen 
rarísimos ejempla¬ 
res. A partir de 
Hallstatt II, la vai¬ 
na, primero de bron¬ 
ce, luego de hierro, 
más sólida y elegan¬ 
te que las antiguas de madera ó de cuero, se hace de 
uso casi general. La vaina de metal nació de la con¬ 
tera de bronce de la cual en un principio fué prolon¬ 
gación. Precisamente en Hallstatt II, los armeros se 
esmeraron en la confección de conteras como puedo 
verse en la figura 7. En estas conteras y en lasg-uar- 
niciones se reveía el ingenio de aquellos artífices. D» 
la guarnición la parte más característica eon las an¬ 
tenas. que precisamente por su forma sirven pan» 
dividir los puñalea en tres variedades principales: 
a) de antenas arqueadas; ó) de antenas rectas, y c) do 
antenas atrofiadas, de los cuales presentamos ejem¬ 
plos en la figura 7. La procedencia diversa de esto» 
modelos basta para probar la gran difusión de esta 
arma. 

Cosa comprobada es que los ejemplares hispáni¬ 
cos, comparados con los de Italia, Alemania y aun 
con 1 os del S. de Las Galias son inferiores en ejecu- 



Fio. 6 

Puñales de bronce, descubiertos en Siberia 


ción artística y riqueza de decoración; pero, por el 
contrario, desde el punto de vista de la calidad y 
temple del acero tenían superioridad efectiva sobre' 
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Fio 5 

Efttatuita de bronce hallad» 
en Teti (Cerdeña) 





Puñales 
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Fio. 7 

Mr -* * * r '-'0' 

De antenas atrofiadas. Hoja de hierro: 1, Krumbach (Suabia); 2, Hallstatt; 3, W al d ha usen (Wurtemberg); 4, Sigmaringen 
(Prusia). — De antenas arqueadas. Hoja de hierro: 5, Hundersingen (Wurtemberg); 6, Alaise (Doubs): 7 y 8, Hallstatt; 
9, Niederaunau (Baviera); 10, Talheim (Wurtemberg); 11, Wodendorf (Alta Franconia); 12. Túmulo de la Belle-Remire 
(Pflugfclden, Wurtemberg). — De hierro con cuatro antenas descubiertos en Italia: 13, Aufidena (Aquila); 14, Novliara 
(cerca de Pésaro); 15 y 10, Petrara (Tcramón); 17, Asís. — De antenas reetjs. Hoja de hierro: 18, 19, 2o, 81 y 22, Halls- 
*att; 23, Creancey (Cóte d*Or); 24, Avemc-Prat (Altos Pirineos); 25, Túmulo de la Belle-Rcmise (Pflugíelden); 

30, Hallstatt; 27, Baviera 
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' »„ •* 
eetos últimos. Los romanos^eetimaban los puñales | 

celtíberos como armas de primer orden. Numerosos 
arqueólogos é historiadores modernos, apocándose I 
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Fio. 8 

Puñales antropoidea: 1, de Kaatel, cerca de Maguncia; 2, de Hungría; 
3, del I’rautboy (Alto Mame); 4, Mchwaderuau (Suiza) 


eu la autoridad de un supuesto texto de Polibio 
(V. Espada, t. XX. pág. 1267) refieren que loa ro¬ 
manos tomaron de los iberos su espada corta á par¬ 
tir de la segunda guerra púnica. Hoy está probado 
que Polibio uo puede ser el autor de este texto, 
cuya autoridad pierde mucho por este hecho, y, ade¬ 
más, los pueblos itálicos en el siglo vi poseían va 
una espada corta igual á la de los iberos, por lo cual 
no tenían necesidad de tomarla de los españoles. Lo 
cierto es que las armas blancas celtíberas fueron re¬ 
nombradas por el temple de su acero y que á partir 
de la conquista de la Tarraconense, los armeros es¬ 
pañoles trabajaron para los arsenales de los romanos, 
que eran muy medianos forjadores. En las descrip¬ 
ciones de las guerras púnicas los historiadores opo- 
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Km. 9 

Puñal*» antropoidea: 1 y 2, d« Uhanniout (Alto Mame); 
3, d* Mourien (Boca» del Ródano, Francia) 

nlnn las largas espadas galas á las dagas españolas 
cortas, y así se llegó á atribuir al gladio un origen 
celtibérico, cuando en realidad el gladio romano, la 


«luga ibera y la espada gola de La Téne 1 tenían un 
antecesor común: el puñal de antenas de H&lstati II. 
Eu la figura 7 se ven algunos puñales de hierro de 
cuatro antenas, descubieitos eu Ita¬ 
lia; todos tienen vaina de hierro cuya 
contera presenta sorprendente analo¬ 
gía con las de muchos puñales celtas. 
Es de notar que los últimos puñalea 
de bronce llevan adornos de hierro, 
como prenuncio de la futura utiliza¬ 
ción de este metal. 

Las espadas de La Téne I son tai» 
cortas que se las puede llamar puña¬ 
les , como á las espadas de Halls- 
tatt II. Es imposible establecer una 
diferencia exacta, porque Jos puñales 
propiamente dichos de La Téne I no- 
son sino simples reducciones de espa¬ 
das. Las vainas son ordinariamente 
de bronce. Sin embargo, hay un gru¬ 
po de puñales de La Téne bien defini¬ 
dos muy afín á los de Hallstntt. Tie¬ 
nen como éstos un puño de bronce- 
eon antenas, en vez de la sencilla 
guarnición en hueso de las espada» 
clásicas de La Téne. Sobre el puñal 
hallstatinno aparece entre las dos an¬ 
tenas un pomo esferoidal. La trans¬ 
formación eu cabeza humana de esta esfera así dis¬ 
puesta entre dos especies de brazos constituye una 
de las evoluciones que nacen espontáneamente del 
desarrollo normal de las formas. El puño del arma 
halistatiaua. por la disposición de sus apéndices ter¬ 
minales y por su guarda ahorquillada, preseut»baya 
un perfil vagamente antropoide. Su pomo convirtió¬ 
se, pues, fácilmente en cabeza varonil. Por esto se de¬ 
nomina con el nombre de puñales antropoide* á toda» 
las armas de la época de La Téne de esta categoría,, 
aunque uo tengan el po¬ 
mo audrocéfalo (fig. 8). 

Típica y cronológica¬ 
mente constituyen una 
serie homogénea. El 
modelo de cabeza hu¬ 
mana que reproduce la 
figura 9 es el más mo¬ 
derno . Es posible que 
apareciese en La Tóne 
II. pero su presencia en 
Stradonitz y en Corent 
indica que era usual en 
La Téne III. Estos po¬ 
mos presentan semejan¬ 
za completa. De estos 
puñales los hoy descu 
biertos en Francia, In¬ 
glaterra, Suiza é Italia, 
pero en número muv 
reducido; el descubier¬ 
to en Witliam es el úni¬ 
co cuyo pomo represen¬ 
ta una figurita de pie p io 

(fig. 10). De los puna- „ _ , ’ . .... . 

les de la serie seudoan- (Inglaterra) 

tropoide existe poco 

más ó menos el misino número de ejemplares halla¬ 
dos en Suiza, S. de Alemania, Hungría é Italia. 

En España el puñal de hierro con antenas, tipo de- 
ln segunda fase del Centro de Europa, ea muy abrí» 
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danto y parece haber durado, desde el siglo v al n. 
Los importantes descubrimientos del marqués de 
Cormibo, especialmente los efectuados en la necró¬ 
polis de Aguilnr de Anguila, 
han sacado muchos á luz y 
constituyen un conjunto de 
documentos arqueológicos del 
mayor interés para el estudio 
de la Edad del Hierro en la 
península [bórica. Las tum¬ 
bas masculinas encierran casi 
siempre el equipo completo 
de uu guerrero, entre cuyas 
armas ofensivas figura el pu¬ 
ñal de antenas, todo de hierro, 
con su vaina del mismo metal 
provista de anillas de suspen¬ 
sión y de una contera, como 
el que muestra la figura 11. 

Los pueblos de América co¬ 
nocieron y usaron desde muy 
antiguo el puñal. Son de ci¬ 
tar como puñales de piedra 
tallada algunos encontrados 
en Méjico, entre ellos uno en 
que la hoja es de pedernal, y 
la empuñadura, que figura uu 
personaje, está incrustada de 
malaquita. Los hay también 
de bronce de la época maya 
moderna (fig. 12). 

Los asirios llevaban la es¬ 
pada al lado izquierdo, y al 
derecho un puñnl. De éstos 
se conservan algunos ejem¬ 
plares de bronce en los Mu¬ 
seos Británico, del Louvre y 
de Berlín, el del Británico 
con una cabeza de caballo en 
el pomo. En uno de los ba¬ 
jorrelieves del Museo del Lou¬ 
vre se ve también en una 
figura asiria un puñal cuyo 
pomo representa una cabeza 
de hipopótamo. 

Sabido es que. al contrario que los egipcios y los 
aairios. loe griegos y romanos llevaban la espada al 
lado derecho y al izquierdo un puñnl. el parazonium 
latino. Llevábanle los oficiales superiores del ejérci¬ 
to romano más como distintivo que como arma ofen¬ 
siva. Como puñal puede considerarse la espada cor¬ 
ta de hoja algo ancha por el tercio inferior y bastante 
aguda; esta arma se encuentra con mucha frecuen¬ 
cia en los monumentos figurados: su empuñadura 
tenía forma artística, aunque sencilla, y en algunos 
ejemplares el pomo presenta formas diversos, de ca¬ 
bezas de animales. 

ConsérvanRe varios ejemplares del pavatonium, 
Riendo por lo común su hoja triangular, lo que suele 
llamarse hoja de lengua de vaca (fig. 13), y su empu¬ 
ñadura suele formar en la unión con la hoja una gra¬ 
ciosa curva. En el Museo de Artillería de París hay 
un curioso ejemplar de bronce que mide 42 cm. de 
longitud, y una reproducción de otro <1 e hierro con su 
vaina encontrado en Alemania y de 27 cm. El Mu¬ 
seo Arqueológico Nacional de Madrid conserva al¬ 
gunos ejemplares de tan típicos puñales romanos 
encontrados en España; son de bronce y miden poco 
ttá8 de 20 cm. de longitud. 
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Puñal de hierro dea 
cubierto en laa exea 
▼ aciouea de Agilitar 
de Anguila (Guadala- 
jare, España) 



Respecto del uso del puñnl en los dos primeros 
tercio* de la Edad Medin, se carece de documentos 
precisos; pero puede suponerse que, pasados los 
tiempos de barbarismo, los caballeros fueron deste¬ 
rrando el puñal de entre las armas usuales. A dife¬ 
rencia del pugio de los antiguos, el puñal de fines 
de la Edad Media es un arma que solía llevarse ocul¬ 
ta, arma casi siempre alevosa, que parece relegada á 
figurar como medio temible de venganza. En rigor, 
la daga había substituido al puñal para los fines ca¬ 
ballerescos. Sin embargo, la misericordia era más 
bien un puñal que una daga; era de hoja triangu¬ 
lar, y se designaba así porque se ponía sobre el 
cuello de la víctima para obligar á ésta á pedir mi¬ 
sericordia, y si no la pedia para dar el golpe de 
gracia, buscando al efecto las escotaduras ó defectos 
de la armadura, por lo que en Alemania se llamó 
panzerbrecher . Este puñal alemán era más peque¬ 
ño que las misericordias francesas de los siglos xiv 
v xv. En Inglaterra todavía se usaba en tiempo de 
Jfteobo I (1603) para clavarlo en el suelo con el fin 
de atar á él las riendas del caballo. Hacia el si¬ 
glo xv llevábase el puñal disimuladamente en la 
vaina de Ia espada, costumbre introducida en Fran¬ 
cia en la época de los Valois y que desapareció en 
tiempo de Enrique ÍV. Había entonces puñales de 
hoja ondulada, flameada, curva, recta por el lomo y 
recta por el filo; algunas hojas 
llevaban agujeros, porque es¬ 
taban destinadas á ser enve¬ 
nenadas . Los pocos ejempla¬ 
res de puñales que se conser¬ 
van son por lo común senci¬ 
llos, llevando su empuñadura 
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F 10 . 13 


Puñal de hroucw con deoora- Puñal de lenguado 
elóu maya. (Colección Brogue- vaca. (Museo Impe¬ 
ras, Barcelona) rial.Vlena) 


algún resalto que substituye ó los gavilanes de la es¬ 
pada. En el siglo xvi hubo en Alemania puñales con 
gavilanes, enteramente como espadas pequeñas, sal¬ 
vo la hoja, que es flameada ó ancha del medio, sien- 
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do algunos ejemplares obras verdaderas de arte por 
su decoración, tanto en la hoja (fig. 14) como en la 
vaina (fig. 15). 

Esta decoración habla sido aplicada á los puñales 
por los antiguos pueblos, como se ve en uno ta¬ 
raceado descubierto en la cuarta tumba de Micenas 
(fig. 16), y luego por los 
orientales y principalmente 
por loa árabes, que gusta¬ 
ban de llevarlos artística¬ 
mente trabajados y enrique¬ 
cidos con empuñaduras de 
metales nobles, de marfil, 
etcétera, y con finos damas¬ 
quinados (fig. 17). Ejemplar 
magnifico es el puñal de 
Boabdil, del Museo de Arti¬ 
llería de Madrid, que es de 
acero, con embutidos de mar¬ 
fil en el puño y con Jabores 
é inscripciones damasquina¬ 
das de oro en la hoja. Ver¬ 
sículos alcoránicos son esas 
inscripciones, menos una 
que es la firma del artífice 
que labró tal joya, v dice 
así: Labrólo Redada. La vni- 
na es no menos preciosa, de 
terciopelo carmesí bordado 
de oro, boquilla y contera de 
plata sobredorada finamente 
labradas y un borlón de cor¬ 
doncillo de oro y seda car¬ 
mes!. El Museo Victoria v 
Alberto de Londres posee un 
precioso puñal morisco tam¬ 
bién y del siglo xv, cuya 
' hoja lleva preciosa labor nie¬ 
lada, y la empuñadura, que 
no es obra de artífice árabe, 
«ino de eximio artista cris¬ 
tiano, representa un primo¬ 
roso esqueleto. De este mis-' 
tno género hay un puñal por¬ 
tugués, cuya linda empuñadura de platn la forma 
una figura de la Muerte envuelta en un sudario; se 
conserva en el antiguo palacio de los reyes de Por¬ 
tugal, en Lisboa. 

El tipo de guarnición llamado de orejas, ó sen 
cuando la cabeza del pomo se divide en dos anchas 
alas circulares que quedan entreabiertas formando 
un ángulo agudo por hallarse unidas en la parte in¬ 
ferior y muy separadas bo la superior, no es obra 
árabe, aunque siempre se halla ador-' 
nada con labores de este estilo, sino 
levantina, estradiota ó vénetomoris- 
ca, dice Maindron y con él otros 
escritores que consideran venecianos 
estos puñales ó afirman, de acuer¬ 
do con la opinión de Davillier , que 
de muy antiguo se hacían en toda 
Europa. Se denominaban en Italia 
alia stvadiotn, por usarlos los estra- 
diotas, tropa de caballería ligera 
que la República de Venecia reclu¬ 
taba en Oriente. Hay, sin embargo, 
sobrado fundamento paru atribuirles origen español, 
ya porque se hallan citados en documentos anti¬ 
guos. ya, por fin, porque los vemos figurados en 


Fio.14 

Pañal ornamentado, 
por Holbein. (Muieo 
Británico, Londrea) 


algunos relieves y grabados. En la estampa del si¬ 
glo xv, grabada por fray Francisco Doménech (Bi¬ 
blioteca Nacional), á un joven caballero que reza 
el santo rosario, le acome¬ 
ten cuatro soldados, uno de 
los cuales levanta sobre su 
cabeza un puñal de orejas, 
igual al que lleva otro de los 
sayones (siglo xv). Una de 
las figuras del plinto del se¬ 
pulcro de Juan de Padilla, 
muerto gloriosamente al ser¬ 
vicio de los Reyes Católicos, 
muestra al paje de lanza de 
aquel caballero con el puñal 
de orejas en el cinto. Tam¬ 
bién lo vemos figurado en la 
tabla del siglo xv, atribuida 
á Pedro Berruguete. del Mu¬ 
seo del Prado, donde un ma- 
niqueo hiere por la espalda 
á san Pedro Mártir con un 
armR de esta especie, y de 
la misma forma se encuentra 
dibujado en un trnlmjo del 
famoso orfebre de Barcelona 
Cr¡8túfol Joan (1536). que 
no parece natural presentara 
en un certamen de aptitud 
la representación de un arma 
extranjera. Además, los ha¬ 
llamos designados con fre¬ 
cuencia en los inventarios 
franceses desde 1410 basta 
1560, como de la/apon d’Es- 
paifftie. Resulta, pues, justi¬ 
ficado que persona de tanta 
competencia como el barón 
de Cossón. al tratar de las 
armas de la Colección Ress- 
man. legada á Florencia, 
describa como españolas dos 
dagas de fines del siglo xv, 
á pesar de tener el puño y 
orejas con placas de marfil 
grabadas en estilo oriental y en el recazo inscripcio¬ 
nes de caracteres árnhes damasquinados en plata 
con asuntos do caza y delicados entre lazos y ara¬ 
bescos. También en el Museo de Artillería de Pa¬ 
rís se conserva una de estas dagas con el puño de 
hierro v las placas de cuerno, del mismo carácter, 
v aunque se observa que el kanynr de los Balkn- 
nes tiene una forma parecida, cabe admitir que mu¬ 


Fxa. 16 

Vaina ds un puñal, coa 
dibujos do Holbeiu 


Fio. 16 

Puñal taraceado descubierto en la 


cuarta tumba de Micenas 


chos de los que hoy se llaman, por unos, árabes, 
v por otros, levantinos, han sido construidos en 

España. 
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Fio. 17 

Puñ«I«« Árabes y turcos del siglo xvi 


Hoy el puñal es el arma favorita»de los orientales; 
los turcos y persas llevan varios en la faja y á veces 
riquísimos. Ocultos en la vaina de la espada le han 
llevado los japoneses, que damasquinan preciosa¬ 
mente las empuñaduras. En el archipiélago malayo 
el puñal tiene la misma forma del cris, pero eu pe¬ 
queño. 

Los puñales á la turca eran de hoja curvada imi¬ 
tando loa tipos usados siempre en Oriente. 

Se llamó cuchillo-‘puñal al sable corto y recto que 
•e usó en la marina de algunas naciones hasta me¬ 
diados del siglo xiz. 

En los tiempos modernos se ha desterrado el pu¬ 
ñal del armamento de las tropas regulares. No obs¬ 
tante, se ha dado el nombre de sable-puñal al sable de 
los soldados de la infantería de algunas naciones, 
«uya hoja recta y larga y el puño en forma de cruz 
recordaba bastante la espada romana, y con él se 
armó á las compañías de infantería francesa en subs¬ 
titución del sable (modelo de 1816) ó machete, que 
antes llevaban. El sable-puñal ha desaparecido, 
cuando al propio tiempo que el fusil Chassepot toda 
la infantería francesa recibió el sable-bayoneta. 

En los cuerpo á cuerpo de la guerra europea 
todos los combatientes se valieron de armas cortas, 
110 entrando entre éstas en pequeña proporción el 
puñal, que si no precisamente como arma regla¬ 
mentaria es en unión de los cuchillos y navajas de 
grandes dimensiones, un arma terrible en la expug¬ 
nación de trincheras y en los cuerpo á cuerpo con 
enemigos que usen armas similares, como ocurre 
con los rifeños. 

Bibliogr. Gross, La Tiñe ou un oppidutn helvite 
(Paría, 188G); Hoernes, Die Hallsiattperiode, eu 
Arckiv für Anthropologie (pága. 233-281, 1905) y 
La nécropole de H alistaU (Monaco, 1906); S. Müller, 
L Bnrope Préhistorique, traducción francesa de 
E. Philipot (París, 1907); E. de Leguina, barón 
la Vega de Hoz, Glosario de Voces de Armería 
(Madrid, 1912); J. Dechelette, Manuel d'Ar - 
<hlQlogie Préhistorique celtique Gallo-Romaine (Pa- 

ri> ? 1913). 

Puñal dbl Godo (El). Lit. Título del drama en 
acto, en verso, del célebre poeta español José 


Zorrilla, iuspirado en la desaparición del rey uon 
Rodrigo en la batalla del Guadalete, y estrenado en 
el teatro de la Cruz, de Madrid, por Lumbreras, 
Pizarroso y Carlos Latorre á principios de 1843. 

La misteriosa desaparición del rey godo en los 
campos de Jerez de la Frontera, sus tratos con la 
Cava y el espíritu vengativo del conde don Julián, 
han iuspirado no pocos poemas épicos y dramáticos 
á los poetas españoles y extranjeros. De éstos, pue¬ 
den ser recordados el portugués Andrés de Silva, 
los ingleses Walter Scott y Southey y el norteameri¬ 
cano Irving. El español Trueba y Cosío escribió tam¬ 
bién en inglés varias leyendas para las cuales sir¬ 
vieron de base las crónicas y romances del rey don 
Rodrigo. Fray Manuel Rodríguez escribió una le¬ 
yenda latina titulada Rodericus fatalis. La novela 
histórica del ex jesuíta Pedro Montengón, titulada 
Rodrigo, á la que el autor incluyó en la categoría 
de los romances épicos, está igualmente inspirada 
en la vida y andanzas del rey vencido en el Guadale¬ 
te. Asimismo lo están el drama que Miguel Agustín 
Príncipe escribió vindicando al vengativo conde don 
Julián; el poema humorístico Don Opas, de José 
Joaquín de Mora; el Florinda, del duque de Rivas, 
y los fragmentos del Pelayo que dejó escritos Es- 
pronceda. Zorrilla eligió para su drama al desventu¬ 
rado rey godo, cuando después de la rota del Gua¬ 
dalete, dueños los árabes de España, es el triste rey 
que la leyenda coloca en tierras de Portugal decla¬ 
mando los versos del antiguo romance: 

Ayer era rey de España, 
y hoy no lo soy de ana villa; 
ayer villas y castillos, 
hoy ninguno poseía; 
ayor tenía criados, 
hoy ninguno me servia; 
hoy no tengo una almena 
qne pueda deoir que es mía.- 

En las soledades de Pederneira, en un monte 
.próximo á la ciudad de Viseo, pone la escena el 
célebre poeta. Es una cabaña que sirve de morada 
á un monje eremita, nombrado Romano. Una fu¬ 
riosa tempestad obliga á buscar abrigo en la caba¬ 
ña á Theudia, noble godo que peleó en el Guada- 
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lele al servicio del‘rey don Rodrigo. El rey se ha 
recogido también en las soledades del monte, en la 
misma vivienda del monje Romano, en cuya compa¬ 
ñía lmce vida de peuitencia, atormentado por sus 
desventuras, por el recuerdo de su derrota y por el 
lamentable estado de España durante el dominio de 
la Media Luna. En la cabaña, pues, se encuentran 
y reconocen don Rodrigo y Theudia,su antiguo ca¬ 
ballero en la lucha coutra los árabes. La venganza 
y la fatalidad que le guian, llevan también á la soli¬ 
taria choza al conde don Julián. Entre éste y el mo¬ 
narca hay un abismo de odios y de muerte. El cou- 
de quiere vengar la afrenta de ia Cava, su bija, y el 
rey desea cobrarse las traiciones de que ha sido vic¬ 
tima. Dou Julián inteuln matar á don Rodrigo con 
su mismo puñal, pero Thtsudia se interpone oportu¬ 
namente y mata al conde asestándole un golpe con 
su hacha de armas. Monarca y vasallo salen para 
unirse ¿ la gente que Relavo ha levantado contra el 
enemigo invasor en Asturias. Allá va el rey caído á 
luchar por la libertad y el honor de España, sin 
huestes y sin trono, como un vasallo más, después 
de concretar su patriótica aspiración en estos versos: 

Siempre ha de ser para quien muere honrado. 

tumba de rey la fosa del soldado. 

Escribió Zorrilla este drama en circunstancias 
originales, que pusieron á prueba su fecundidad y 
eu fantasía. Casi mediando el mes de Diciembre 
de 1842 la empresa del teatro de la Cruz, en com¬ 
petencia con la del Príncipe, solicitó del insigne 
poeta una obra para estrenarla durante las tiestas 
de Nochebuena. Zorrilla se excusó cuanto pudo, 
alegaudo la escasez de tiempo para escribirla. Al 
tiu, apremiado por la empresa , aceptó. Se acordó 
llevar a! teatro un ejemplar de la Historia de Es¬ 
pacia del padre Mariana, para elegir en sus pági¬ 
nas, al azar, el asunto que habría de servir de base 
á la obra. El 16 de Diciembre se reunieron cou Lom- 
bia y Zorrilla otros actores yhombres de letras, en¬ 
tre loa cuales se encontraban Hartzenbusch y Rodrí¬ 
guez Rubí. Conforme á lo pactado, se abrió la His¬ 
toria y se tropezó casualmente en el capitulo XXIII 
del libro 7.®, con el pasaje que describe la batalla 
del Guadalete y la desaparición del rey don Rodrigo. 
Zorrilla fijó su atención en estas palabras: «Verdad 
es que, como doscientos años adelante, en cierto 
templo de Portugal, en la ciudad de Viseo, 9e bailó 
una piedra con un letrero en latín, que vuelto en ro¬ 
mance, dice: Aquí reposa Rodrigo, último reg de los 
godos. Por donde se entiende que, salido de la bata* 
lia, huyó á las partes de Portugal.» No necesitó más 
e! autor de los Canto* del trotador. I,a Historia le 
proporcionaba un embrión para su drama, y aunque 
el tiempo para pensarlo, planearlo y escribirlo era 
escasísimo, su fantasía y su fecundidad harían lo de¬ 
más. Prometió escribirlo y entregarlo veinticuatro 
horas después, v para obligarle cuanto se pudiera, 
a© apostó una cena. El mismo Zorrilla, contó andan¬ 
do los añoe. eu sus Recuerdos del tiempo viejo, cómo 
salió de aquella dura prueba á que era sometida. 
«Poco trecho, dice, mediaba desde allí (la puerta del 
teatro de la Cruz, que comunicaba con la plaza «leí 
Angel) á rn¡ casa, número 5 de la de Matute: poco 
tiempo tuve para amasar mi plan, pero tampoco 
tenía minuto que perder. Me encerré en mi despa¬ 
cho; pedí una taza de café bien fuerte: di orden de 
no interrumpirme hasta que yo llamara, y empecé á 
escribir en un cuadernillo de popel la acotación de 


mi drama: «Cabaña, noche, relámpagos y truenos 
déjanos. Escena primera.» Yo no sabía á quien iba 
á presentar, ni lo que iba á pasar en ella; pero pues¬ 
to que iba á desarrollarse en una cabañu. debía por 
alguien estar habitada: ocurrióme un eremita, á quieo 
bauticé con el nombre de Romano por no perder 
tiempo en buscarle otro: y como lo más natural era 
que un ermitaño se encomendase á Dios en aquella 
tormenta que habla yo desencadenado en torno suyo, 
mi monje Romano se puso á encomendarse á Djjs, 
mientras yo me encomendaba á todas las nueve mu¬ 
sas para que me inspiraran el modo «le dar un paso 
adelante.» El poeta no levantó la mano del papel du¬ 
rante toda la noche; siguió escribiendo durante el 
día y cuando anochecía nuevamente, acercándose la 
hora comprometida para la entrega, terminó el dra¬ 
ma. El poderoso esfuerzo realizado le había extenua¬ 
do, y le rendía. Se iavó, tomó otra taza de café que 
le entonara el ánimo quebrantado, y se dirigió al 
teatro de la Cruz, donde la obra fué leída entre 
aplausos y enhorabuenas. A petición de Carlos La- 
torre, que veiu en el drama un éxito de taquilla para 
la empresa y un triunfo para él. como actor, se apla¬ 
zó el estreno hasta los primeros días de Enero de 
1813. El éxito coronó, en efoííto, los esfuerzos del 
poeta, y El puñal del godo fué aplaudido calurosa¬ 
mente por el público. Un incidente ocurrido duran¬ 
te la representación pudo malograr el triunfo de Zo¬ 
rrilla y de Carlos Lntorre. Pizarroso, que represen¬ 
taba el papel del conde dou Julián, se enganchó la 
borla de la capucha que vestía, en un clavo del ban¬ 
co en que habla de sentarse al entrar en escena; por 
efecto del tirón vaciló, y no pudiendo sostenerse en 
pie, se sentó en el auelo, derribando el banco. A pe¬ 
sar de lo chusco de la situación, el público guardó 
.silencio, dominado por la emoción de las anteriores 
escenas. Carlos Latorre dióse perfecta cuenta del 
apuro, y en vez de decir: «Desatento venís donde os 
alojan», dijo enmendando el verso: «Desatentado 
entráis donde or atojan.» Pizarroso, por su parte, 
se incorporó, asentó el banquillo sobre sus pies dan¬ 
do un furioso golpe y sentóse en seguida él con rara 
muy fosca, como si todo lo ocurrido estuviera acota¬ 
do en su papel. Así pudo ser evitada ia risa del pú¬ 
blico, que estuvo á punto de estallar. 

No obstante las circunstancias en que lo escribió. 
Zorrilla dejó en El puñal del godo la huella de su ad¬ 
mirable temperamento de poeta dramático. Don Ro¬ 
drigo es el rey acosado por «los grandes pasiones: la 
superstición y la melancolía que ha puesto en su co¬ 
razón la derrota. La concentración en que se ha su¬ 
mido su espíritu y la vaguedad de sus pensamiento» 
prestan grandísimo interés á su figura. El conde don 
Julián, personaje también de mucho relieve en el 
drama, tiene tal aspereza y se expresa con acento de 
tan profunda ira, que su carácter es el torvo y si¬ 
niestro del vengador. Algunos escenas, escritas en 
versos endecasílabos, están llenas de hermosos pen¬ 
samientos. El puñal del godo es una de los obras fa¬ 
voritas de los aficionn«los. y se representa frecuen¬ 
temente en círculos, liceos y sociedades. El alarde 
de fantasía y de fecundhlad que realizó Zorrilla ni 
escribirlo, no es único en nuestra historia literaria. 
Aparte otros de lo» grandes ingenios de nuestro 
siglo de oro, puede recordarse que Luis de EgoiUz 
escribió en veinticuatro horas su comedia en verso 
Los crepúsculos, que estrenó el actor Fernando Os- 
sorio en Valencia el 6 de Febrero de 1861. Zorrilla 
escribió tambiéu la segunda parte de El puñal del 




godo: se titula La calentura, y es un drama en un 
acto, en el que el poeta dió intervención á la Cava. 
Es obra de menos interés que El pañol del godo y 
hoy está completamente olvidada. 

Puñal. Geog. Aid. la República Dominicana, 
prov. de Santiago, muu. de Santiago de los Caba¬ 
lleros. 

PUÑALADA, f. Golpe que se da de punta con 
el puñal ú otra arma semejante. Q Herida que resul¬ 
ta de este golpe. || tig. Pesadumbre grande dada de 
repente. 

Puñalada trapera, tig. y fam. Golpe intenso, 
profundo y traicionero. 

Andar á puñaladas. Riña sangrienta con cual¬ 
quier arma blanca, aunque no sea el puñal precisa¬ 
mente. || A puñalada limpia. || A puñaladas. || Co¬ 
ser Á puñaladas Á uno. H fr. fig. y fam. Darle mu¬ 
chas. || ¡Mala puñalada tk dkn! interj. de malgasto 
con la que se quiere expresar un mal deseo ó male¬ 
volencia á quien se le dirige. || Ser puñalada dr 
pícaro una cosa. fr. fig. y fam. Ser de las que 
deben hacerse con precipitación y urgencia. Se usa 
más en sentido interrogativo ó con 


PUÑETE. (Btim.—De puño, forma dim.) m. Pu¬ 
ñada. [| Manilla (1.* acep.). 

Andar al puñete, fr. Andar á puñetazos. 

PUÑETEAR. v. a. Arg . Dar de puñetazos. 
Apuñear en castellano. 

PUÑÍ. Genn. Daño; pena. || Nejebar la PUÑf. 
Agravar la pena. 

PUÑIDE. Geog. Barrio de la prov. de Oviede, 
rnun. de Siero, parr. de San Félix de Valdesoto. 

PUÑlN. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Sautlso, parroquia de San Juan de Vi¬ 
sa moña. 

PUÑO. 1.* acep. F. Poing. — It. y E. Pugno. — 
lu. Fiat. — A. Faast. — P. Panho. — C. Pony. (Etim. 
— Del lat. pugnas, puño.) in. Mano cerrada. || Pu¬ 
ñado. || Pedazo de lienzo que, unido á la boca de I» 
manga de la camisa, rodea la muñeca. Q Adorna 
postizo, bordado ó sencillo y ordinariamente de ba¬ 
tista ó percal tino, que Ias mujeres suelen ponerse 
sobre la muñeca. || Adorno hecho de tela ó de enca¬ 
jes alechugados, que, unido ó separado de la manga 
de la camisa, han solido ponerse los hombres rodea¬ 


negación. ¿Es PUÑALADA DE PÍCA¬ 
LO? No ES PUÑALADA DE PICARO. 

Puñalada. Geog. Hac. del Perú, 
departamento de Cuzco, prov. de 
Paucnrtainbo. disfcv de Challabam- 
ba; unos 30 h. 

PUÑALEAR, v. a. Chile. Apu¬ 
ñalar. 

PUÑALEJO. m. dim. de 
Puñal. 

PUÑALERO, m. El que hace 
puñales. |J R| q U e los vende. || adj. 
hg. El que hiere ó mata. 

PUÑALEROS (Los). Geog. 
Cortijada de la prov. de Granada, 
inun. de Albondón. 

PUÑALICA. Geog. Cerro del 
Ecuador, remate de una rama de la 
Cordillera Occidental . Está sitúa- 



Puños de paraguas y sombrillas da «"tilo alemán moderno 


do cerca de la población de Mocha y tiene 3,996 
metros de altura. 

PUÑ ALIGO, LLO, TO. m. dim. de Puñal. 
PUÑAR. v. n. ant. Pugnar, pelear. |] Trabajar, 

porfiar. 

PUÑERA. (Etiin. — De puño.) f. Almorzada. 
II Medida que suele haber en los molinos para co¬ 
brar la maquila, y cuya capacidad es la tercera parte 
del celemín. |j Chile. Costurera que hace puños. 

PUÑETAZO. (Etiin. — De pañete, forma aum.) 
ln - Golpe que se da con el puño (1. a acep.). 

A puñetazo limpio. Se dice de las peleas que son 
#,n ar mas. || A puñetazos. V. A puñetazo limpio. 


do á la muñeca. || Tirilla que rodea la abertura su¬ 
perior de una camisa de mujer, que sujeta los plie¬ 
gues de aquélla. || En las armas blancas, instrumen¬ 
tos y otras cosas, parte por donde se toman con la- 
mano. || Parte superior del bastón, que ordinaria¬ 
mente se guarnece de úna pieza de materia diferen¬ 
te. 0 Esta misma pieza. || V. Arma, Fanega de 
puño y Empuñadura . || ant. Puñetazo. || fig. y fam. 
Cortedad y estrechez en lo que no debe haberla. Vn- 
puño de casa. || Esg >*. V. Estocada de puño. || Mar. 
Cada uno de los ángulos ó extremos bajos de lo. 
vela, donde se afirman las amuras, escotas ó escoti- 
ne9. U Cabo en que remata el remo por el extremo 
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•opuesto '!’la pala. ¡ pl. fig. y fam. Fuerza, valor. 
Tomás es hombre de puños; tiene puños. 

Apbetab los puños, fr. fig. y fam. Poner mucho 
•conato para ejecutar una cosa ó para concluirla. || 
A puño. m. ndv. Dicese de la siembra cuando el 
sembrador desparrama con la mano la semilla en la 
sobrefaz del campo. || A puño cerrado, m. adv. 
Tratándose de golpes, con el puño. || A puño puñe- 
tb. Juego infantil que consiste en cerrar los puños 
-ó irlos colocando uno sobre otro, y al son de una 
relación que se cuenta, se va quitando el último, 
•poniéndole el primero, hasta terminar en una ver¬ 
dadera lluvia de manotazos. || Cabe en un puño 
Dfccse de lo relativamente reducido y escaso. [| 
Oomo un puño. loe. adv. fig. y fam. con que se 
pondera que una cosa es muy grande entre las que 
•regularmente son pequeñas, ó al contrario, que es 
muy pequeña entre las que debían ser grandes. Un 
huevo como UN puño; un aposento como un puño 
En el primer sentido se dice de las cosas inmateria- 
lea. Mentira como un puño. |¡ Crebb á puño cerra 
do. fr. fig. y fam. Creer firmemente. J Dar un 
puño. fr. Mar. Orientar esta sola parte de la vela 
mayor por sotavento cuando se va á viento largo. 

Db propio puño. m. adv. De mano propia. |¡ Jugar 
la dr puño k uno. fr. fig. y fam. Pegársela dp. 
puño k uno. [| Medir k puños, fr. Medir una cosa 
poniendo un puño sobre otro, ó uno después de otro 
sucesivamente. || Meter en un puño k uno. fr. fig 
y fam. Confundirle, intimidarle, oprimirle, avergon 
zarle de suerte que no se atreva A responder. | Na 
vboar k dos puños, fr. Mar. Correr en la misma 
dirección del viento. {] Partir al puño. fr. Mar 
Orzar, inclinar un buque la proa hacia la parte de 
<londe viene el viento, ¡j Pegársela de puño á uno 
fr. tig. y fam. Engañarle enteramente en cosa suba 
tancial. || Pob sus puños, m. adv. fig. y fam. Con 
sil propio trabajo ó mérito personal. (| Puño A puño. 
«£. adv. Para denotar la dificultad y lentitud con 
üffre se hace ó adquiere una cosa. || Ser uno como 
•uif pdñj. fr. fig. y fam. Ser miserable. || Ser peque- I 
•fio de cuerpo. ¡ Ser uno un Alejandro en puño. 
fr. fig. y fam. Ser uno muy miserable ó cicatero. (| 
Tbnrr k uno en. un puño. fr. Tenerle muv sujeto, 
infundirle miedo. ¡| Arg. Dominarlo, imponerlo, tra¬ 
iéndolo con rigor y no usando de deferencias ni con- 
-eidernciones para con él. 

Puño. Mar. Uno cualquiera de los vértices de una 
yola. Los puños reciben distintas denominaciones: 

Navegar en dos paños. Navegar con el viento 
>por la popa. 

Partir al puño. Se dice de una embarcación 
•cuando orza, perdiendo la posicióu de equilibrio en 
que navega. 

Puño de amura. El de más á proa de los dos ba- I 
jos e* las velas de cuchillo. 

Puño de escota. El puño en que se afirma la | 
•escota. 

Puño de la boca. En un cangrejo, el más próxi- j 
mo A la boca. 

Puño de la pena. En las velas de cuchillo, el | 
•puño en que se hace firme la dri/a. 

Paño.: altos. Los que están envergados, ó sea los i 
■del gratil. 

Puño. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu¬ 
nicipio de PuenteArens, parr de San Salvador de 
'Crestiñade. 

PUÑONROSTRO i Condes dr). Genealog. y 
JJeraid. El primero fué Juan Arias DAvila por gracia 


de Carlos I (1523): «Célebrecapitán, valeroso contra 
los comuneros; leal en defensa de su monarca: expuso 

su vida sin querer entregar una porción de artillería á 
los rebeldes de forma que este gran señor hizo muchos 



Armadura de don Juan Arla* Dávila, conde de Puñon- 
rostro. fArnifri* Real. Madrid) 


bienes y extinguió muchos males» (Berni). Era nie¬ 
to del célebre contador de Enrique IV, zaherido ea 
las Coplas del provincial, é hijo de Pedro Arias Dá- 
v i la el Valiente. El primer conde casó con doña Ma¬ 
ría, hija del primer conde de Medellíu, de quien tuvo 
dos hijos, Juanes. El cuarto conde, Francisco, ca¬ 
sado con doña Hipólita Ley- 
va, continuó lu sucesión has¬ 
ta el padre del actual Ricar¬ 
do Arias Dávilw y Matheu 
Bernaldo de Quirós. mar¬ 
qués de Casasola y de Maen- 
za (1898), soltero, de quien 
es sucesor su hermnno Fran¬ 
cisco de Asís, conde de Cum- 
bresaltas, duque consorte de 
la Conquista. Como tampoco 
tiene hijos, el inmediato es 
José María Manzanos, mar¬ 
qués de Grimaldi, conde de 
Guijas-Albas, primogénito 
de la hermana mayor del ac¬ 
tual conde, doña Filomena, y de su marido el coro¬ 
nel de ingenieros Javier de Manzanos, ambos difun¬ 
tos, y padres también del capitán de artillería, con¬ 
de de Valdeprados. 

Armas. De plata la cruz de Calatravn, partido de 
pinta águila de sable, castillo de plata con tau que 
cierra la puerta. Bordura componada de torre y es¬ 
calera de mano. 

Puñonro8Tro (Francisco Javier Arias Dávila 
y Mathbu, conde de). Biog. Militar y político espa¬ 
ñol de mediados del siglo xix, perteneciente á la 
muy ilustre familia de su título. Hizo la guerra con¬ 
tra los carlistas y desempeñó en el reinado de Isa¬ 
bel II importantes curgos, eutre ellos los de jefe 
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•uperior é ¡atóndente general de Palacio, vocal de ! 
la Junta Consultiva de Guerra y director general de 
Artillería y de Estado Mayor. Al ser Amadeo de 
Maboya elevado al trono no quiso reconocer su legi¬ 
timidad, motivo por el 

•-ual fué destituido de sus •*- —«r-— • /* *• -i 

empleos y desterrado al 

extranjero. En política \ \ ¡ 

figuró en el partido mo- 

derado histórico y estaba * - 

eu posesión de numero- \ ^ fV . jfli¡ 

aas cruces y condecora- 

eiones. Era, además, V [ TrTJB. * 

grande de España de pri¬ 
mera clase , gentilhom¬ 
bre de cámara y tenien¬ 
te general del ejército 
español. * 

PUÑOS. Geog. Po- ' 
blación'del Perú, depar- M 

lamento de Huánuco, 
provincia de Huamalíes, El conde de Psáouroatre 
distrito de Llata; tiene 

uuos 1,300 habitantes con las haciendas y estancias. 

PUÑUÍTAS. Geog. Arr. de* la República Ar¬ 
gentina, eu la prov. de Santiago, dep. de Sumaro- 
pa, sección de Quebracho, dist. de San Vicente. Por 
la izq. recibe las aguas del Cavetaquin, poco antes 
de desembocar por la der. en el Saladillo. 

PUÑUN. Qeog. Pobl. del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Chancny, dist. de Checraa; unos 260 h. 

PUÑUNI. Geog. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Asángaro. dist. de Putinn. 

PUO. Etnogr. V. Pwo. 

PUOEMIA. f. Pal. Piohbmja. 

PUOFTALMÍA, f. Pnt. Oftalmía purulenta. 
V. Oftalmía. 

PUOGENIA* f. Pal. Piogenia, formación de 
pus. V. Pus. 

PUONES. (Etim. — De púa, forma aum.) A rt. 
y O/. Entre cardadores, púas grandes y desiguales 
de la cania. 

PU-OR. Geog. V. Pu-BL. 

PUOS D ALPAGO. Geog. Población de Ita¬ 
lia, en la provincia y circondario de Belluno á ori¬ 
llas del Tesa , tributario del lago de 
la Snnta Croce; cuenta con 550 ha¬ 
bitantes (1.600 con el municipio). 


limpiando el idioma de galicismos y provincialis¬ 
mos. Se le debe: Arto di scriooro in prosa, Avria— 
monto alí arto dello scrivero, Diuonarto doi franco- 
sismi, Diseorsi , traducciones de Platóu, etc. Su» 
Obras completas fueron publicadas varias veces (Flo¬ 
rencia, 1857, y Nápoles, 1870). 

PUPA. (Etim. —De buba.) f. Erupción en lo» 
labios. || Postilla que queda del grano que sale en el 
cuerpo, y más comúnmente en la boca. || Voz con 
que los niños dan á entender un mal que no saben 
explicar. 

Pupa. Zool. Nombre dado por Haeckel ¿ la larva 
dolioliforme del género Comatnla, y por Mliller á la 
forma final del estado A uricularia de las larvas dé¬ 
las holoturias; esta forma es inmóvil y recuerda por 
su aspecto una pupa de insecto díptero. 

Pupa. Zool. y Paloont, (Pupa Druparnaud, 1805.) 
Género de moluscos de In clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonadog, geófilos, raonotreinatos, 
familia de los púpidos. Tiene los tentáculos inferiores 
muy cortos, la mandíbula con una puuta en la parto 
mediana de su extremo libre; dientes margiuales de 
la rádula muy cortos, transversos y dentados eu for¬ 
ma de sierra; concha provista de uua hendedura ó d» 
una perforación umbilical, en forma ovalada ó cilin¬ 
drica; espira prolongada, entera, en punta obtusa; 
vueltas numerosas, la última más corta que el reato 
de la espira; abertura paralela al eje, bastante peque¬ 
ña, medio ovalada ó casi redonda, apretado á menudo 
por algunos dientes y algunas laminillas penetrando' 
al interior; peristoma dilatado más órnenos reflejado- 
y ribeteado, el borde reunido por un endurecimiento 
y subparalelo. La mayoriA de las especien viven eu 
las regiones templadas y montañosas, sobre los pe¬ 
ñascos, en el musgo. Las principales secciones son:. 
Torquilla Studer ( 1820), coucha relativamente gran¬ 
de, fusiforme, turriculada, espirangmla, P. atenacea 
Bruguiére; Scopelophila Albers( 1850), coucha cónica 
troquiforme, última vuelta, comprimida, ascenden¬ 
te; abertura guarnecida de pliegues, P. KoAcili 
Rossmássler; Papilla Beck. (1837), concha oval sub¬ 
fusiforme, con vértice obtusaineute cónico; peristo- 
tna compacto, P. mnscorum Linné; Sphyradinnt Hnrt- 
mann (1841), concha oblonga con espira obtusa. In» 
vueltas su perioresabultadas, P. doliolutn Bruguiére, 
y LencocMla Marteus (1861), concha ovab 
cilindrica, peristoma reflejado y bien ar¬ 
queado, P. fallaa 8ay. El góuero Pupo. 



su- 


1. Pupa ui a Liiiueo. — 2. Pupa chnjsalió férume—3. Pupa pyrevaearia Midland. — 4. Pupa polyodon Drapar»iaud 

0. Pupa muscvrum l.iuueo 


PUOSO, SA. adj. Que tiene púas. Q Aspero de 
condición. 

PUOTI (Basilio). Biog. Literato Italiano, n. y 
m. en Nápoles (1782-1847). Al caer Nápoles en po¬ 
der de los franceses, Puoti fué uno de los que in¬ 
tentaron preparar la renovación política por medio 
de la renovación literaria, y al efecto abrió una es¬ 
cuela gratuita encaminada á dicho fin y en la que se 
proponía principalmente hacer la unidad lingüistica 


existe en el terreno hullero de la América del Nor¬ 
te; P. vetusta Dawson. tipo de la sección De adro — 
pupa , vecina de las Leucochila. Las formas terciaria» 


son numerosas. 


En España se han encontrado las especies si¬ 
guientes; Pupa ojjlnis Rossmássier, P. tíojllli Fagot,. 
P. Braunii Rossm., P. catalonica Bofill, P. cinéreo* 
Drap., P. clausilioidos Boubée, P. crasata Bofill r 
P. cylindrica Michand, P. Dolium Draparnaud r 
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tir. plagiostoma Broun, fósil en el siciliense; P. Fa- 
rinesi Desmoulins, P. goniosioma Kuster, P. I’iospi - 
Jii Fagot, P. Jnmillensis Guirao. P. ilendeusis Fa- 
#ot, P. ¡Hit en sis Bofili, P. megacheilos Cristofori y 
Jan., P. microdon West., P. Monis erra tica Fagot, 
viviente y fósil en los terrenos aicilienses; P. mo- 
gniniana Kuster, P. polyodon Draparnuud, P. (Co- 
<holondota) polyodon Drapnrnnud, P pygmaea I)rap., 
P. tarraconensis Fagot, y P. variabilis Drap. 

Pupa.. Geog. Ranclio de Méjico, en el Estado de 
Jalisco, municipio <le Hostotipaquillo; 660 habi¬ 
tantes. 

PUPALIA, f. Bot. Género de plantas amaran* 
tíceas, de la subfamilia de Ins nmarantoideiis, tribu 
de Ins amaranteas y subtribu de las nquirantinas, 
con ílores por lo menos dos á dos en las axilas de 
hráctens y junto á las llores fértiles una ó muchas 
•estériles transformadas en paquetes de aguijones; 
Jiojas opuestas; los tépalos no se endurecen, y no 
J.ny seudostarmnodios. 

Comprende unas cinco especies de Africa y Asió. 

PUPARTIA. f. Bot. V. PoUPartia. 

PUPAZZI. Folk. Es el nombre de los verdade- 
tá>s títeres italianos que tenían diferentes nombres 
según el procedimiento con que se les movía y la 
cnnteria de que estaban formados: madera, hueso ó 
marfil. Los verdaderos pnpazti sólo te nía ti brazos y 
cabeza y el resto del cuerpo era una como bata ó 
siico por debajo del cunl se introducía la mano de 
modo que el pulgar y el dedo «leí medio podlnn mo¬ 
ver los brazos del muñeco y el índice movía la cabe¬ 
za. Los pupaszi son muy antiguos y durante la Edad 
Media conservaron las tradiciones de la sátira y de 
4«$ farsas. Son más manejables que los fantoches, 
•que siendo de cuerpo entero y estando movidos con 
-alambres desde la parte superior del teatrillo, tienen 
frenos vida y variedad, por más que la perfección 
<)e su mecanismo permite «lories actitudes muy vis¬ 
tosas. Los pupatti ó títeres han perpetundo la sátiro 
política y de actualidad mejor que los demás muñe¬ 
cos que representan casi con fastidiosa uniformidad 
los tipos clásicos del Polichinela, Arlequín. Picrrot. 
Colombina, etc. Durante el siglo iviii estuvieron 
muy de moda tanto en Francia como en Italia, 
aicitdo el Girolamo el principal personaje entre los 
títeres italianos, y que representaba el tipo de un 
jmmontés estúpido. Tan de moda estaban los títeres 
cu aquel siglo de la sátira y d J libelo, que no es de 
extrañar que el mordaz patriarca de Fernev tuviera 
eu teatro de títeres y tuviera también el suyo la du¬ 
quesa del Maine, conservándose aún el argumento 
■de algunas de Ins pequeñas obras escénicas que se 
representaron en el teatro de esta última. Stendhal 
nos describe una de estas representaciones á la que 
asistió en casa de un personaje florentino. Unos 
«fantoches de 8 pulgadas de alto representaban una 
comedia muy libre sacada de In Mandragora de Mn- 
q iiavelo. También parece que asistió á Ia represen¬ 
tación «le una comedia política muy satírica. Los 
■argumentos del teatro de títeres se sacaban de las 
farsas, parodias v constituían tinas verdaderas alu¬ 
siones satíricas. En 1863 Lemerríer de Neuvillé 
puso otra vez de moda los títeres, que llegaron á 
■encontrarse en todas las reuniones de aquella époc*a; 
y el mismo hijo de Jorge Sand no se desdeñó dé ser 
«tftor, director y actor de esta clase de obras del 
teatro guiñol. 

PUPEAR. Ecuatt. V. Rastrar 

PUPELAR. v, n. Gemí, V. Naciík. 


PUPERITA, f. Zool. (Pnperitrt Gray, 1857.) 
Sección de moluscos de la clase «le los gasterópodos, 
familia de los nerítidos, género NeiHtina Lnmarck 
(1801)). siendo típica la P.pupa (.inneo. 

PUP1ALES. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, 
en el dep. de Nariño, prov. de Obando, sit. en una 
planicie rodeada de quebradas, á 1)03 kms. de Bo¬ 
gotá y 3,050 m. de altura, Imcia los 0 o 55' de lat. 
N. y 3® 25' de long. O. del Meridiano de Bogotá, á 
6 kms. de Obando; 7,600 h. Su clima se distingue 
por lo frío, siendo la temperatura media de 12° C. 
En su término se cosechan cereales y hortalizas; 
cría de ganado, iglesia parroquial, escuelas, dos 
colegios particulares, comunidades de monjas fran¬ 
ciscanas y «le religiosos capuchinos, maristns y de 
las escuelas cristianas. Correo y Telégrafo. En las 
inmediaciones de la población hay unas ruinas, resto 
probablemente de un nntiguo palacio de los aborí¬ 
genas. 

PU-PIAO. Geog. Aid. de China, en la prov. de 
Yun-nan. dep. y á 17 kms. SO. «le Yung-chang, 
sit. á los 21° 55' de lat. N. á 1,439 tn. de altura. 
Aguas sulfurosas. 

PÚPIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. Familia de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmoiiados. geófilos, monotrematos. El animal 
presenta Ir mandíbula lisa ó finamente estriada; 
algunas veces un apéndice superior, arqueado, for¬ 
mando como un duplicado comparable á ta place 
accesoria de la S necia en; la ní.lula es de Helir, 
sieudo el diente central de la misma forma y dimen¬ 
sión que los laterales, tricuspidado con los dientes 
marginales transversos, muy cortos y denticulados; 
concha generalmente multiaporn. alargada, cónica 
ó cilindrica; abertura pequeña, frecuentemente pro¬ 
vista de «lientos ó laminillas internas, que tienen un 
especial interés para las determinaciones específica». 
A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Anostoma Fisclier (1807), Hypseloslonta Banson 
(1856), A uaxtomnpsis Sandberger (1870), Lychnut 
Matheron (1832). Boysia PfeifFer (1849). Odontostn- 
mus Beclc (1837), Baliminus Ehrenberg (1831). 
Pupa Drnpnrnnud (1805). Zospenm Bonrgniguat 
(1856), Vértigo Múller (1774), Megaspira Lea 
(1834), Btrophia A Ibera (1850), Holospira Martens 
(1860), Buctilodiitm Croase Fisclier (1868), Coelin - 
sis Adama (1865). Perrieria Tnpparone Cancfri 
(1878). Balea Prideaux (1824). Rillya Munier Chai¬ 
mas (1883), y Clausilia Drapnrnnud (1805). En es¬ 
tado fósil eucuéiitrnnge algunas formas en los terre¬ 
nos mesozoicos y abundan en los ueozoicos de faciea 
continental. 

PUPKENO MÁXIMO. Biog . \\ Máximo l»u- 
pibno (Marco Clodio). 

PUPIKOFER (Juan Adán). Biog. Historiador 
suizo, n. en Tuttweil y m. en Fraueñfeld (1797- 
1882). Estudió teología en Zurioli y luego fuó pas¬ 
tor en Gotinga y en Bischofzell, secretario del Con¬ 
sejo de educación de Turgovia y archivero y biblio¬ 
tecario «le Fraueñfeld, puesto que ocupó basta 1880. 
En 1859 fundó la Sociedad de Historia de Turgo¬ 
via y sus trabajos le valieron el título «le doctor en 
lilosofíá por la 1 Universidad de Zurich. Se le debe; 
Qeschlchte des Tknrgau't (1828-80),. Ge'mñlde des 
Kantons T/ntrgnn (1837), Les Reces fédéran* de 
1849 á /ó#0(1867), Histoire de Fraueñfeld ( 1871). 
Ta nueva Iglesia suiza (St. Gall, 183 4). Historia 
d'e la parroquia de Wengi (Fraueñfeld. 1844), Bnss 
uang ("Weiufehlen, 1857), Vida' y hecho* de Wehni 
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(Frauendfeld, 1857), y J. J. Hert ( Zurioh, 1859), 

etcétera. 

PUPILA. 5. a ucep. F. PmiilU. — It. y P. Pnpil- 
li. — la. Apple of the eye. — A. Aagapfel. — C. Mínela. 
— 15. Pupilo. (Etim.— Del lat. papilla, pupila.) f. 
Huérfana menor de doce años, respecto de su tutor. 

I) Por eit. Menor de veiuticinco años que tiene cu¬ 
rador. (| Chile. Colegiala que vive y come en el co- 
legio. |J Qerm. Mujer de mancebía. ( Abertura cen¬ 
tral del iris del ojtv, por la que pasan los rayos de 
luz que pintan eu la retina la imagen de los cuer¬ 
pos externos: esta abertura puede dilatarse y con¬ 
traerse, y limitar de este modo la cantidad de rayos 
luminosos que deben penetrar por ella. En el hom¬ 
bre es redonda y hace comunicar entre sí á las 
cámaras anterior y posterior del ojo; eu el feto está 
cerrada durante los siete meses primeros del emba¬ 
razo por una membrana llamada papilar. Es redon¬ 
da en loa monos, queirópteros y roedores. En los 
gatos tiene la furnia de una elipse, cuyo mayor diá¬ 
metro es vertical y ¡que se contrae hasta reducirse á 
una línea vertical. Eu los rumiantes es también de 
forma elíptica, pero su diámetro mayor está colocn- 
-do horizontalmente. |j Astron. Uno de los nombres 
antiguos de la corona boreal. || Media pupila. Chile. 
Colegiala que en el colegio lince sólo la comida de 
mediodía. 

Tener pupila, fr. fig. y fam. Ser listo, astuto. 
Abrir el ojo. V. Quinqué. 

Pupila. Anal. y Pat. Abertura dilatable y con¬ 
tráctil del centro del iris por la que pasan los rayos 
luminosos. V. el artículo Ojo y la lám. Ojo, II. 

Pupila artificial. Abertura artificial del iris, iri- 
dectomía, para suplir una pupila obliterada. V. Iri- 

TOMÍA é IrIDBC rúMÍA . 

Papila de Argyll-Robertson. V. Signo db Aroyll- 
Robrrtson. 

Papila de Bnmke. Dilatacióu de la pupila por 
un estímulo psíquico, fenómeno que no ocurre en la 
demencia precoz. 

Pupila de Hutchiuson. Pupila dilutada lateral¬ 
mente, 

Papila eu ojo de cerradura. Pupila coa colo- 
bpma. 

Papila pnnti/orme. Pupila en extremo contraída, 
observada especialmente en los envenenamientos 
por el opio. 

Pupila. Clin. La pupila en estado normal modi¬ 
fica de continuo sus dimensiones por causas múlti-» 
pies (luz, convergencia, acomodación, emoción). El 
mecanismo de esta inotilidad es puramente refleja y 
puede alterarse por causas patológicas, en cuyo caso 
aquélla sufre una atenuación ó abolición. Puede in¬ 
vestigarse dicho reflejo, ya con luz natural, ya con Ja 
artificial, necesitándose con ln última de una lámpa¬ 
ra y una lente. El enfermo debe mirar siempre á lo 
lejos y la experiencia lia de repetirse varias veces. 
El experimento se auxilia con lámpara eléctrica re¬ 
flectora y botón interruptor, cabiendo entonces ope¬ 
rar en la obscuridad apreciando todos los detalles. 
Ln exploración del reflejo luminoso de la pupila ha 
de completarse con la del reflejo' consensual. En es¬ 
tado fisiológico al excitar la luz una retina se contrae 
enérgica y simultáneamente la otra. En una palabra, 
el, reflejo ho mola feral se acompaña del helaolateral. 
Se explora como en el caso anterior, no existiendo- 
necesidad de operar antes en un solo ojo, sino que 
puede proyectarse una luz viva simultáneamente so¬ 
bre ambos. Por medio de aparatos eléctricos especia¬ 


les de concha orbitaria ó interruptor se puede medir 
el grado de motilidnd refleja luminosa del iris. Igual¬ 
mente cabe explorar el reflejo hemianópico ó sea el 
que se produce cuando sólo es sensible á 1 » luz una 
mitad de ln retina. A veces se observa solamente una 
intensidad desigual, en cuyo caso se dice que hay 
reacción hemiauopica relativa. Este signo, que exige 
un haz luminoso estrecho, se investiga con una lám¬ 
para de pantalla opaca con un orificio diminuto. Lo» 
rayos lumínicos se recogen y concentran en una 
lente colocada entre dicha lámpara y el ojo del en¬ 
fermo. Asimismo cabe recurrir á otro aparato con 
lámpara eléctrica y un sistema de lentes en que se 
puede interrumpir bruscamente la luz. El reflejo im¬ 
propiamente llamado de convergencia ó acomodación 
(ya que sólo se trata de fenómenos concomitantes), 
se investiga haciendo mirar primeramente á lo lejos 
y después á un objeto situado á 30 era. de sus ojos. 
La pupila debe contraerse durante el tránsito de la 
visión lejana á 1a próxima. El reflejo de las excitado- 
uee cutáneas, que es iridodilatador, se investiga esti¬ 
mulando la piel de diferentes maneras (pinchazos, 
cosquillas, corriente eléctrica). El reflejo dé la oclu¬ 
sión palpebral se reconoce haciendo cenarlos párpa¬ 
dos y observando el diámetro de la pupila antes y 
después. Igualmento se investiga oponiéndose con 
los dedos á la oclusión palpebral. Tanto en esta in¬ 
vestigación como en la anterior debe operarse eu 
un nposento obscuro y en iguales condiciones en 
cada caso. El refleja psíquico se busca haciendo que 
el enfermo piense ó fije su atención en un objeto lu¬ 
minoso. El examen de los reflejos pupila res es en 
clínica de la mayor importancia , pudiemlo redu¬ 
cirse por el del conatrictor. Así, en la midriasis 
paralítica falta dicho reflejo, mientras existe en la es- 
pasmódica. Por otra parte, se conserva en la iniosi» 
paralitica y se halla ausente en la espaamódica. Los 
desórdenes pupilares que tienen interés en clínica 
son: 1 .° la midriasis: 2.° la miosis; 3.° las deforma¬ 
ciones pupilares; 4.° la.desigualdad; 5.° la movili¬ 
dad. y 6.° los desórdenes reflejos. La midriasis ó di¬ 
latación pupilar se debe á afecciones del globo ocu¬ 
lar (glaucomn, traumatismos^, á infecciones (sífilis, 
difteria), tóxicoB (duboisina, atropina, homatropina), 
enfermedades nerviosas (ataxia, meningitis, absce¬ 
sos cerebrales, lesione» del -simpático cervical ó del 
motor ocular común). La miosis depende también de 
causas oculares (iritis, sinequias, lesiones cornea¬ 
les), de toxiinfecciones (uremia, opio, nicotina, sí¬ 
filis), de enfermedades nerviosas (encefalitis, hemi¬ 
plejía de tipo A vellis. histerismo). La deformación 
pupilar, rara en las afecciones nerviosas, es común 
en las oculares, y así se encuentra en Ja iritis y el 
glaucoma. La desigualdad pupilar ó anisocoria pue¬ 
de ser cougeuita ó adquirida, en cuyo caso ya es 
transitoria (meningitis, epilepsia, neurastenia), ya 
reviste el tipo llamado de báscula, ó sea que la pu¬ 
pila antes más estrecha sea después la más ancha. 
La movilidad pupilar sólo es patológica cuando se 
exagera, como ocurre en el llamado hippus, que apa¬ 
rece en el período de regresión de las parálisis in¬ 
dianas y en algunas enfermedades nerviosas como 
la meningitis tuberculosa. El reflejo lumínico pupi¬ 
lar puede desaparecer por multitud de causas ocu¬ 
lares (iritis, gliiucorua), químicas (atropina, cocaína, 
eserina), nerviosas (sífilis cerebral, esclerosis en pla¬ 
cas, neuritis intersticial). El signo de Argyll-Ro- 
bertson es la pérdida del reflejo luminoso, conserván¬ 
dose el de acomodación y convergencia.-Ei reflejo 
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cooseueua) se altera por interrupción de las vías con¬ 
ductoras, ja las centrípetas del arco reflejo, ja las 
de retorno del reflejo susodicho á la luz (mesencéfa- 
lo, nervio motor ocular común). El reflejo lietniópt- 
co no suministra aún signos clínicos evidentes. El 
reflejo pupilar de convergencia se pierde en la mi- 
driasis paralitica, la ataxia locomotriz, la parálisis 
general, etc. La lentitud de los movimientos papi¬ 
lares constituye otro signo que se halla también en 
la9 grandes infecciones de los centros nerviosos (sí¬ 
filis, encefalitis epidémica, meningitis). El reflejo 
pupilar á las excitaciones cutáneas se utiliza en clí¬ 
nica diferentes veces como en el diagnóstico diferen¬ 
cial de las anestesias. El rtjlrjo papilar psíquico, 
llamado asimismo cortical y de atención, es do im¬ 
portancia, principalmente en psiquiatría. El reflejo 
mi o tanteo, cuja causa y significación son aún obs¬ 
curas, se halla, sobre todo, en la tniosis espasmódi- 
ca. iSe trata de la producción de una iniosis por di¬ 
versas circunstancias (luz, convergencia, oclusión 
palpebral). El reflejo ó la oclusión pulpebinl se tra¬ 
duce por nua miosis, pero su valor clínico esuún hi¬ 
potético. El reflejo paradójico consiste en la dilata¬ 
ción de In pupila á la luz y su constricción en la 
obscuridad. Es un signo poco conocido que se en¬ 
cuentra en un período avanzado de las enfermeda¬ 
des nerviosas. Píltz ha señuludo asimismo como re¬ 
flejo paradójico la dilatación pupilar en la conver¬ 
gencia v la estrechez en la visión lejana. 

Pupila. Bntom . Así se han designado unas man¬ 
chas de pequeño tamaño, de lisura discoidal, color 
diverso, por lo común unís obscuro en medio, exis¬ 
tentes en las alas de algunos insectos. En los dilui¬ 
dos (neurópteros) se liallAii de ordinario en el campo 
intermedio, ó sea entre el sector «leí radio v el pro- 
cúbito, pero también pueden verse en espacios veci¬ 
nos á este campo. Existen también en el orden de los 
megnlópteros y raecópteros. 

PUPILAJE, m. Estado ó condición del pupilo 
ó de la pupila. || El estado ó situación del que está 
ajustado por un tanto diario para que le cuiden y le 
den de comer. Estar á pupilaje. || Estado de aquel 
que está sujeto á la voluntad de otro porque le «la de 
comer. |] Casa donde se reciben pupilos j| Lo que se 
paga diariamente por dicho gasto. 

Pupilaje db animales. Ver. En muchas regiones 
españolan se realiza un tratado consuetudinario en¬ 
tre el propietario de pastos, bellota, hayuco, etc., y 
los dueños del ganado de cerda, vacuno y mular, en 
virtud del cual los primeros se encargan de la ma¬ 
nutención, cuido j custodia de la ganadería, median¬ 
te una cantidad convenida j por un limitado período 
de tiempo. En la legislación española no se ha reco¬ 
gido todavía, no obstante la gran importancia que 
tiene, ese contrato que, por otra parte, Im reglamen¬ 
tado profusamente la costumbre, no obstante su 
gran diversidad de modalidades. Solamente existe un 
conato legal en el Apéndice del Código civil gene¬ 
ral para el territorio de Aragón que se redactó en 
1904, que carece de valor fuera de la referida región 
aragonesa. 

Según este provecto legal, se celebra el contrato 
de pupilaje de animales, siempre que el dueño de 
una ó vanas cabezas de ganado caballar, mullir ó 
vacuno de recría, no tiene hierbn ó heno para ali¬ 
mentarles durante aquella parte del ano en que se 
hace difícil ó imposible el pasto en prados y montes, 
y lo dejan al cuidado del que dispone de material 
• húndante para su manutención, conviniendo de an¬ 


temano la cantidad que tieoe qne abonar por este 
servicio. La duración del contrato, ei no se pacta 
nada en contra, se entenderá comprendido desde el 
1.® de Octubre hasta el 21 de Marzo del año siguien¬ 
te, pudiéndose prorrogar un mes más, ó sen todo el 
Abril, si no hubiese expresión en contra manifesta¬ 
da con quince días de anticipación al de expiración 
del contrato. Ese contrato de pupiloje de animales 
tiene su perfeccionamiento en la comprobación del 
estado sanitario y en la entrega á la persona que 
tiene que cuidarlo. Dicha persona deberá proceder 
como en cosa de su pertenencia, con el misino celo 
que pondría si la cosa fuera propia, respondiendo, 
por tanto, de cualquier accidente que ocurriese por 
robo ó negligencia, así como también de los que pu¬ 
diesen ocurrir por hecho fortuito que se hubiese po¬ 
dido prever. Cualquier accidente que acaeciese debe 
ser puesto en conocimiento inmediato del dueño del 
ganado, procurando, entre tanto, las medidas pre¬ 
ventivas que aconseje la prudencia. De cuentn de) 
propietario será la asistencia facultativa y la provi¬ 
sión farmacéutica y el pagar al pupilero eu cada 
plazo la cantidad que se hubiese estipulado (art. 36(> 
á 3t3D). En el Alto Aragón se llama este contrato á 
inveruil ó conllar, pagándose de pensión por cabeza 
de 180 á 280 reales, según haya sido más ó menos 
abundnnte la cosecha de hierba en aquel año. Este 
contrato tiene un uspecto «le arrendamiento de ga¬ 
nado, puesto que gracias al mismo los propietarios 
de cultivos de prados pueden atender á los servicios 
de la tierra que de otra forma les resultarían suma¬ 
mente gravoso8(V. Joaquín Costa, Derecho consue¬ 
tudinario del A lío Aragón). 

En la región de Extremadura se comprende en el 
pupilaje de animales el ganado de cerda, lanar, va¬ 
cuno y mular, convirtiéndose este servicio en una 
verdadera industria. Respecto al ganado de cerda, 
que es en aquella región la producción más intere¬ 
sante, se conocen dos maneras distintas de estable¬ 
cer el contrato; el término de duración del mismo 
comprende todo el período de la montanera, ó sea 
desde el 15 de Septiembre hasta el 15 «le Enero, y 
si se paga una cantidad determinada por cabeza se 
llama á tanto alzado, no excediendo por lo genera? 
esta cantidad de V50 pesetas. Se llama pupilnje á 
tanto por arroba de peso cuando se conviene en pngar 
por cada arroba que aumente cada cerdo la cantidad 
de 10 pesetas, para lo cual se pesan al entregarlos 
al mayoral ó porquero dHConcejo pora su manuten¬ 
ción y se vuelven á pesar al cumplirse el plazo del 
contrato. Durante la noche, en tiempo de lluvia, los 
cerdos se cobijan en grandes zahúrdas construidas á 
costa del propietario de las dehesas, ni lado de las 
habitaciones del guarda. El pupilaje de buey§s y 
muías es de uso más reducido y sus caracteres no se 
diferencian esencialmente de lo consignado con rela¬ 
ción al ganado de cerda. 

«En In provincia de Burgos, partido de Sedaño, 
hay pueblos dedicados especialmente á la industria 
«leí pupilaje de cerdos, y el valle de Zamancas, por 
ejemplo, envía piaras (le cerdos á Hoz de Arrehn y 
otros puntos, donde abunda el linrpuro y Ir bellota, 
confiándoos á encargados especiales» (Costa, obra 
citada). 

En Asturias lia adquirido esta costumbre el as¬ 
pecto de un verdadero derecho real, ya que los pro¬ 
pietarios de la marina adquieren de los Coucejos de 
la montaña el derecho de mandar á sus pastos de¬ 
terminado número de vacas, dicen que poseen en 
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determinado monte tRntas vacadas, que significa de¬ 
recho para mandar allí pnra su manutención un nú¬ 
mero igual de vacas (V. Costa, noticia que publica 
de Pedregal). 

PUPILAR. adj. Perteneciente ni pupilo ó me¬ 
nor. [| Anat. Perteneciente ó relutivo á la pupila. 

Catarata papilar. Oclusión completa de la pupila. 

Tisis papilar. Reducción extremada de las pu¬ 
pilas. 

Pupilar (Distancia). Antrop. Se mide entre los 
puntos medios de las pupilas, teniendo cuidado de 
que la mirada del sujeto se dirija á lo lejos. Crece de 
los cuatro años de edad al estado adulto de 49 mtn. 
en los niños y 47 en las niñas de Züricli. A 63 en 
los varones adultos y 61 en las mujeres, oscilando 
cu los reclutas entre 53 y 71. En la comparación 
individual sirve para deducir el mayor ó menor des¬ 
arrollo de la parte frontal del cerebro con relación 
al crecimiento de estatura, sohre todo en el período 
de pubertad. En los adultos hay que tener en cuen¬ 
ta también la forma general de la rnbeza y altura y 
curvatura de la frente, pues en los braquicéfalos la 
distancia papilar es en cifrasabsolutas mayor que en 
los dolicocéfalos. A mayor distancia pupilar menor 
curvatura de la córnea. 

Pupilar ( Membrana). Rm'triol. La que ocupa en 
el feto el campo de la futura pupila. Se ha llamado 
también membrana de Wachendorf y forma parte del 
saco vascular del cristalino. Se halla alimentada por 
la arteria hialoidea y desaparece al séptimo mes de 
ia vida intrauterina. Puede persistir después del 
nacimiento, dificultando entonces la visión. Se in¬ 
serta dicha membrana en la cara posterior del iris, 
por fuera de la zona esfinterinna ó pupilar. De aquí 
que cuando persiste se conserven los movimientos do 
la pupila. Este signo permite diferenciar el caso de 
uno de obliteración pupilar por exudados inflama¬ 
torios. 

PUPILER (Antonio). Biog. Pintor flamenco 
del siglo xvi. Felipe II lo tomó A su servicio en Bru¬ 
selas el 12 de Junio de 1556 y lo trajo á España, 
empleándolo en las pinturas de El Pardo. En 1567 
volvió á Flandes con venia del rey para copiar un 
retablo de Lovaina, pero se ignora si volvió. Sus 
obras en España desaparecieron probablemente en el 
incendio del palacio de El Pardo. 

PUPILERO, RA. m. y f. Persona que recibe 
en su casa pupilos. 

PUPILILLA, f. dim. de Pupila. 

PUPILO. F. Papille. — It. y P. Pupilio. — In. 
Papil. — A. Pílegekind, Pensionar. — C. Hoste. — E. Pn 
pilo. (Etim. — Del lat. papillas, dim. de pupas, niño.) 
tn. Huérfano menor de catorce años, respecto de su 
tutor. || El que está ajustado por un tanto diario en 
una casa particular, para que le cuiden y den de 
comer. J| Colegial interno de un establecimiento de 
enseñanza. 

Medio pupilo. El que solamente come al medio¬ 
día en una casa de huéspedes. || Alumno que perma¬ 
nece en el colegio hasta la noche, haciendo en él la 
comida del roediodín. 

Estar k pupilo, fr. Estar de pupilo, estar á pu¬ 
pilaje. 

Pupilos de la guardia. Hist. mil. Cuerpo que 
formaba parte de la guardia imperial en los últimos 
años del Imperio y que tomó su nombre de su espe¬ 
cial manera de reclutar. 

Pupilo (San). Ragiog Eu el martirologio romano 
y en otros antiguos códices se hace conmemoración 
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de este santo el 28 de Febrero. Padeció el martirio 
en la ciudad de Alejandría juntamente con otros 
16 compañeros. 

PU PILO METRO, m. Clin. Instrumento para 

medir el diámetro de la pupila. 

P JPILOMOTOR. adj. Fisiol. Relativo á los 
movimientos de la pupila. 

PUP1LOSCOP1 A. m. Clin. V. Esquiascopia. 

PUPILOST ATÓ METRO, m. Clin . Instrumen¬ 
to para medir la distancia entre las pupilas. 

PUPILLA. f. Zool. (Papilla Beck, 1837.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, fa¬ 
milia de los púpidos, género Pupa Drnparnaud 
(1805). Se diferencia por presentir la concha oval 
subfusiforme, con el ápice obtusamente cónico, pe- 
ristoma grueso, siendo típica la Pupa (Papilla) mus- 
corum Lili neo. 

En Españase han encontrado las especies P.ntus- 
conim Lin.. en estado fósil en unas margas amari¬ 
llentas fosiliferas de Granollers de la Plana y que 
también se encuentran en otros sitios y P. a/, mns- 
corum Montroig. 

PUPILLIA. f Zool .( Pupillia Gray, 1840.) Sub¬ 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los fisurélídos, genero Fissnrellidea d’Or- 
bignv (1839). Se diferencia por presentar el manto 
cubriendo completamente la concha; el borde de la 
concha doblado, con una lámina caliza, blanca, del¬ 
gada. Vive en la América del Sur, siendo típica la 
Ftssurellidea (Pupillia) aperta Sowerby. 

PUPILLIN. Grog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Jura, dist. de Poligny. cant. y á3 ltma. 
de Arhois, á 500 m. de altura; 420 li. Renombrados 
vinos blancos. 

PUPIN ( Miguel Idvorsky). Biog. Físico húngn- 
ro n. en Idvor en 1858. Estudió en los Estados Uni¬ 
dos yen Berlín y luego volvió á la América del Nor¬ 
te. donde fijó su residencia. A partir de 1889 ingresó 
en el profesorado oficial de aquel país y desde 1901 
es profesor de electromecánica de la Universidad de 
Columbio. Pertenece á diversas sociedades cientí¬ 
ficas y ha publicado importantes trabajos, entre los 
cuales citaremos: Propagación de las ondas eu conduc¬ 
tores no homogéneos. Análisis de resonancia y corrien¬ 
tes alternas, Teoría electromagnética. Oscilación eléc¬ 
trica y resonancia, Presión osmótica y energía, y Pro¬ 
pagación de las ondas eléctricas. 

PUPI NA. f. Qnim. C 14 H; 0 N' 2 0 5 . Alcaloide, 
poco conocido y amorfo, encontrado en las pieles de 
algunas crisálidas de lepidópteros. 

Pupina. Zool. y Paleonl. ( Pttpiua Vignard, 1829.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los ciclofóridos. Concha pupiforrne, bri¬ 
llante, callosa, perístoina engrosado ó reflejado; aber¬ 
tura redondeada; opérculo circular, delgado, mem¬ 
branoso, con núcleo central. Múllanse las especies 
distribuidas por In Indo-China. Japón, Malasia y 
Australia . siendo típica la P. bicanalicnlata Sowerby. 
A este género pertenecen los subgéneros siguien¬ 
tes: Sopapina PfeifFer (1876), Streptaulus Benson 
(1857), Pupinella Gray (1850) y Anaulus Pfeiffer 
(1855). En estado fósil data de los tipos oligocénicos. 

PUPINELLA. f. Zool.(Pupinella Gray; 1850.) 
Subgénero de moluscos de la clase fie los gasterópo¬ 
dos, familia «le los ciclofóridos. género Pupina Vi¬ 
gnard (1829). Se diferencia por tener la concha cu¬ 
bierta por una epidermis; abertura circular: el borde 
columelar canaliculado en la base; el perístoma re¬ 
flejo, espeso: opérculo córneo, multisporo. Las espe- 
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ciea están distribuidas por las islas Filipinas, Molu¬ 
caa v borneo, siendo típica la Pupiua (Pupinella) 
pupiniformis Sowerby. 

A este género pertenecen la sección Pnpinopsis 
Adama (1866). 

PUPINI ( Biagio). Biog. Pintor italiano, n. en 
Bolonia, llamado dalle Lame ó deile Lamine (1 IU0- 
1535). Parece que fué algún tiempo discípulo de 
Rafael y tal ve/ trabajó en las logias del Vaticano. 
En Roma fuó compañero del Bagnncavallo (V. Ka- 
menghi), con el cual trabajó también en Bolonia y 
en Vailadolid (España), adonde pasaron contratados 
por el comendador mayor de León, Francisco de los 
Covos, caballero de Santiago y secretario del empe¬ 
rador. Entre sus obras más notables se conservan 
un Nacimiento de Jesús en el Instituto de Bolonia v 
en el Museo una Sagrada Familia y una Virgen con 
ángeles y santos. 

PUPININOS. m. pl. Zool. Subfamilia de mo¬ 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
proso branquiad os, pee ti ni branquiados, tenioglosos, 
familia de los ciclofóridos. A ella pertenecen los gé¬ 
neros Pagina, Hybocyslis, Caíanlas, CoptocMlus y 
Megalontastnnia. 

PUP1NIZACIÓN. m. Blect. Asi se llama el 
procedimiento ideado por Pupin (profesor de la Uni¬ 
versidad de Nueva York) para mejorar la audición 
en las líneas telefónicas, mediante la intercalación, 
en los circuitos telefónicos, de bobinas de autoinduc¬ 
ción en serie, 

Pura mayor claridad estudiemos primeramente la 
esencia de este procedimiento ó teoría partiendo de 
la propagación de las corrientes telefónicas. 

Las mayores dificultades para la transmisión tele¬ 
fónica á gran distancia derivan de las constantes del 
conductor: resistencia, aislamiento, capacidad y auto¬ 
inducción . 

Supongamos un circuito uniforme , es decir, que 
conserva las mismas constantes eléctricas en toda su 
longitud, v busquemos una analogía mecánica para 
evidenciar los fenómenos que se desarrollan en el 
circuito. Sea un diapasón sólidamente fijado por su 
mango y unido por una de sus ramas á una cuerda 
estirada. 

Si hacemos vibrar el diapasón, Ins ondas produci¬ 
das se propagan desde a por la cuerda fija hasta el 
muro b (lig. 1), donde se reflejan para volver al dia¬ 
pasón . 

Si el medio es poco resistente y pequeña la rigi¬ 
dez de la cuerdn, las ondas directa y reflejada tienen 
aproximadamente idéntica amplitud y forman, super- 
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poniéndose, la onda estacionarla; la cuerda presenta¬ 
rá diferentes arcos iguales entre sí, separados por 
puntos nodales fijos como ¡lustra la curva A de la 
figura 1 . 

Pero en general la amplitud de los arcos disminu¬ 
ye una misma fracción, de una onda « otra, a medi¬ 
da que se separan de a\ es decir, que las oscilaciones 


se atenúan siempre una cantidad constante, de suer¬ 
te que si A es la amplitud de un arco, la del arco 
siguiente será A' = mA, la cantidad m (tn siempre 
<C 1) se Huma causeante de atenuación de la cuerda, 
la transmisión de las oscilaciones será tanto mejor 
cuanto se acerque más á la unidad. 

lili causa de lu atenuación radica en la disipación 
<le la energía ya que la cuerda, al oscilar en el aire, 
pierde una fracción de la energía recibida en comu¬ 
nicar sus vibraciones á las partículas aéreas próxi¬ 
mas. además de hi pérdida de energía que se trans¬ 
forma en calor debida á las deformaciones de la 
cuerda. Estas pérdidas son proporcionales ai cua¬ 
drado de la velocidad de la cuerda en un punto de¬ 
terminado, y por consiguiente la disipación de la 
energía puede considerarse igualmente propoicional 
al cuadtado de dicha velocidad. 

Si en lugar de una cuerda ligera consideramos 
una cuerda provista de un punto de masa m, anima¬ 
do de velocidad r, la energía de su movimiento será 
«id 2 : y tomando otra cuerda de masa (peso) cuatro 
veces mayor que la primera, la masa de cada punto 

será 4 m y si le atribuimos una velocidad igual ¿ 

la energía del movimiento de este punto 

será igual á la del punto de la cuerda ligera. Por 
consiguiente, las dos cuerdas ligera y pesada trans¬ 
miten la misma cantidad de energía si bien con ve¬ 
locidad diferente, y como la disipación es proporcio¬ 
nal al cuadrado «le la velocidad © 2 en el primer caso 

v~ 

y — en el segundo, resulta que la cuerda pesada 

transmite la oscilación mejor que la ligera, ya que 
la disipación de energía ó atenuación es menor. 

La oscilación de la cuerda considerada puede en 
esencia representar suficientemente el fenómeno de 
la propagación «le la corriente telefónica á lo largo 
«leí conductor. En este cuso la propagación se veri¬ 
fica también en forma de una serie continua de on¬ 
das. En el conductor telefónico no existen partícu¬ 
las móviles, como en la cuerda, y la transmisión de 
omina radica en el campo electromagnético que le 
circunda y genera la corriente. La disipación de 
energía, que en la cuerda se manifiesta en forma 
de calor, corresponde, en el conductor telefónico, á 
la resistencia óhmica, que también disipa la energía 
eléctrica en forma de calor. 

La cnpncidad del conductor eléctrico ó, más exac¬ 
tamente, la inversa de la capacidad, corresponde á la 
tensión «le la cuerda. 

Aumentando la tensión disminuye la duración de 
las oscilaciones y crece, por tanto, la velocidad de 
propagación, sucediendo lo contrario en el conduc¬ 
tor telefónico, en el que cuanto menor es la capaci¬ 
dad tanto mayor es la velocidad de propagación de 
la onda eléctrica. 

La capacidad juntamente con la resistencia au¬ 
mentan la disipación de la energía, va que siendo la 
propagación de una onda en un conductor una cou- 
linua transformación de energía electrodinámica en 
energía eléctrica y magnética, cuanto mayor sea la 
capacidad «le la línea y mayor también la corriente 
«le carga que se produzra en esta transformación, 
tnnto mayor es la disipación de la energía en forma 
de calor. 

Finalmente, para completar la analogía. A la masa 
de la cuerda debe hacerse corresponder la autoin¬ 
ducción del conductor, y así como á mayor peso de 
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la cuerda corresponde menor atenuación y por con¬ 
siguiente mejor transmisión, el aumento de autoin¬ 
ducción en nuestro conductor telefónico favorece ó 
mejora la transmisión. 

Repitamos ahora el ejemplo de la figura 1, aña¬ 
diendo en un punto cualquiera un peso p, una bolita 
de cera, por ejemplo (tig. 2 ); las ondus producidas 



Fio. 2 

por el diapasón, que se propagan por la cuerda, al 
llegar á la bolita p se reflejan como si la cuerda es¬ 
tuviera fija en este punto y la eficacia «le la transmi¬ 
sión quedara disminuida; pero dividiendo la cera en 
tres partes iguales, colocadas en puntos equidistan 
tes á lo largo de la cuerda, se mejora Ja transmisión, 
y su eficacia aumenta dividiendo en mayor número 
de partes el peso p dispuestas equidistantemente en 
la cuerda. 

La experiencia demuestra que la cuerda así car¬ 
gada, es decir, no uniforme en su constitución, osci¬ 
la sensiblemente como una cuerda uniforme que tu¬ 
viera la misma masa, tensión y resistencia que ella, 
con tal de que P sea lo bastante pequeño. El fe¬ 
nómeno «le la oscilación se verifica en tai caso como 
si el aumento de peso, introducido en algunos puntos 
de la curva, fuera uniformemente repartido en toda 
su longitud. 

La cuerda cargada puede compararse con un con¬ 
ductor cuya autoinducción aumenta introduciéndole 
en serie bobinns adecuadas; también aquí lia de ocu¬ 
rrir que «I conductor no uniforme (cargado con bo¬ 
binas que liemos constituido) equivalga lo más posi¬ 
ble al conductor uniforme de la misma resistencia, 
capacidad y autoinducción. 

Para hallar las fórmulas matemáticas, sen (fig. 3) 
una línea doble simétrica y homogénea, í¿ la resis¬ 
tencia óhinica por kilómetro, L la autoinducción, 
A la derivación á tierra 
&,d^A j y K la capacidad . Si su- 

* • *" ponemos un punto de la 

—► x j¡ linea, dado por la distan- 

_ |• ;* __ cia x á un cierto origen 

y consideramos una pe¬ 
queña región corrí prendí- 
Fio. 8 da entre x y x -j- dx 

aplicaremos la ley funda¬ 
mental de inducción de Farnday, según la cual, la 
integral lineal de la fuerzn eléctrica es igual á la 
disminución del flujo magnético en la unidad de 
tiempo. 

Llamando V al potencial entre 3 y 4, el potencial 
de 1 á 2 será V t = V -|- —• dx (es decir, el mis¬ 
mo, más !a variación). Si la caída del potencial es 
positiva de i á 2, la de 3 á 4 será negati va. Teuien- 


i i 


do en cuenta que 1 es la corriente y II la resistencia 
de la linea total referida al kilómetro, la ecuación 
que traduce la ley de Earaday será 

y -f- -r— dx -(- -- dxl — V— dxl = — Ldce^J- 
Ox 2 * 2 di 

de donde 


ó bien 




dx dt 


o en sumí 




(i) 


Al pasar de a á * 4 - dx la corriente aumenta 

di 

— dx dt con signo negativo por disminuir la co¬ 
rriente á medida que se aleja del origen. La pérdida 
por la derivación á tierra debida al rnul aislamiento 
será A Vdxdt , y ia empleada en cargar el circuito 
cuyos dos hilos forman una especie de condensador 

63 (Kdx V)dt. Como la corriente filtrada en m 

apnreee en n y vale lo mismo en ambas, resulta que 

di d V 

— 3 — dx dt = A Vdxdt -f- Kdx - d t 

ox dt 

ó bien 


di 

dx 


AV + K 


dV 

dt 


( 2 ) 


Eliminando entro las ecuaciones 1 y 2 la V ó la /, 
tendremos 

d r V r Ó VI d V d*V 

— -«[¿r+ir^j. + ulí + ^íl 

de donde 

'tZ = a A K-f- (LA 4- KR) i- -f IK ^ 
Ów- ot 1 dP 

ó sen, poniendo U por F; 

M-BAU+VA + xn) % + K,.*!* (3) 

expresión llamada Ecuación de los telegrafistas. 

Igual resultado habríamos obtenido si hubiéramos 
eliminado /, pues basta cambiar en la ecuación V 
por 1. R por A y K por L para obtener idéntico re¬ 
sultado. 

Resolvamos la ecuación diferencial tomando por 
valores de V y de 1 las expresiones 

/ = Mw< ( 4 ) 

que substituidas en las ecuaciones 1 y 2 tendremos 

av 

( 5 ) 


— + imL) 1 


( 6 ) 


bagamos 

y = V(-« +(4 +'«>¿0 (7) 

que como es cantidad imaginaria la podemos igualar 
á p -f- ai, 

ai + (3 = T = y/(R-\-iu,l.)(A + i<üK) 



644 


PUPINIZACION 


Ahora bien, como los dos factores bajo del radical 
forman un ángulo entre 0 o y i)0®, el ángulo y tam¬ 
bién estará comprendido entre dos límites, por tan¬ 
to, a y 3 son cantidades reales y positivas. Para 
determinarlas igualaremos la8 partes reales y las 
imaginarias, teniendo 

la 1 KL — A R — o .*— [ 3 2 

de donde 

2a* = -f- (to 2 Á 'L — A ¡i) 

4VW¿* 4 R l ) (<*>*£* 4 -I a ) / 

2?*= — (w : KL — AR) 

4" V4" ^~ 4 ^~) ( iu ” x * 4 -i *) 

V, por consiguiente, 


(8 


SKI-ARA- l/(uS¿ £ -j-R i )(to i Jí i -tA ,e )) 


4_ 


- (9) 


l (m ■r* + li"-)(u>--K ! +A 1 ) 


Las dimensiones de a v 3 son siendo l la lon- 

- i / 

gitud de la línea, estando la nueva cantidad, ¿T, de 
buida por 


/ 


11 4 itoL 


Á , • rr-Z ( 1 °) 

A -f- i a» A 

Esta cantidad cuyo argumento está comprendido 
entre 4 ^ )' — - se le llama la característica de la 
línea. 

De las ecuaciones 5 v 6 se deduce 


¿) 2 Y 

~Óx* 

cuva integra] es 


= (/24<mZ)(i 4 itúK) V = y*Y (11) 

( 12 ) 


y como 

tendremos 


Y = «,«r*4 
7¿4 itaL = y Z 


z^~I^ 


(13) 


En vez de las constantes arbitrarias a t y a t es 
conveniente introducir la tensión V n y la intensidad 
l a en el origen de la línea, es decir, en el punto en 
que a = 0. 

Haciendo x = 0 en las fórmulas 12 y 13 ten¬ 
dremos 


Va - rt i 4 '‘i 

Z\ a = a, — o* 


d*i donde 


«! = 


V a—^la 

2 


y substituyendo valores en las ecuaciones 12 y 13 
tendremos 


V = 




Vq + Z\g 

2 

«Tx _ ,~Y 


,T*4 


Y., — z\. 


x \ /«v* —,-r«\ 

ow-*—) 


! Tq + Slq _ 

;Y Z _ e -Y z 


v _ z 1 

V* f a ^ ‘q -—y* 


Wl4) 




u en suma 


V «= ArY* 4 Bc“Y* 
| = B e — Y x — ¿¿Y* 


Recíprocamente 

T. -TÍLt^ü 


+ ^i- 5 -/ 


(15) 


(16) 


. .‘ Y * 

‘o - ■ 2 r* J 2 j 

Si suponemos que la línea tiene una longitud l y 
representamos por é I e los valores de la tensión 
é intensidad en el extremo tendremos 


T e í ti — e _T< 

if 2 


I« = U 


2 

S ri 4 # -Yi 

2 


(H) 


y, por tanto, expresando los valores de Y é I en 
función de los extremos, tendremos 


V = Y, 


4^1* 


I = I, 


( y(Í-:r), -Y(í-*) \ 


e Vl-*) _ # -Y(t-x) 




TU- 


, ( 18 ) 


+ J ! - 


Y (í—*) 


Podrían representarse estas fórmulas por medio 
de otras trigonométricas. En la igualdad e iu = eos n 
4 * sen n se escribe tu = ya?, y así u = — iya>, y 
sirven para las funciones trigonométricas de »yj» 
las mismas reglas de cálculo que para las funciones 
trigonométricas de argumento real 

¿Y* = eos iyx — i sen ¿ya» 

dentando que iu = — yx y de consiguiente 
a = ¿yx resulta que 

é~ Y* = coa i y a» 4 * 8en * *f & 

Por tanto, se deducen las fórmulas simbólicas 

*y* 4 ,-y* 

2 


eos 1 yx = 

1 sen iyx = 


Y* —Y a 
9' — 9 


(19) 
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Según lo cual se representa la marcha <1 e la co¬ 
rriente á través de la linea por medio de las igual¬ 
dades 

V = V a eos ifx -f- iZ\ a sen iya 

V, 

I 


ó también 


I a cor i'ftf -j- i - sen i ya i 

¿ I 


( 20 ) 


V a = Y eos i*f x — iZ\ sen if x 

Y 

I a = I eos iyx — i — sen i y ai 

/j 

I.as ecuaciones (18 -20) sirven para el estudio de 
la propagación de las magnitudes eléctricas á lo lar- 
¿>o de un hilo cuando obra en el principio de la linea 
una fuerza eléctrica máxima dada y hay en el extre¬ 
mo un aparato receptor. 

Podríamos tomar Y e é ] e como datos para deter¬ 
minar los valores de V é I en un punto determi¬ 
nado x. 

Resulta, pues, que la corriente y la tensión varían 
en cada punto con el espacio y el tiempo dando lu- 
g.ir á bis on las. 

Haciendo 

l — x = x -|- y = ¡ 

Y e -|- Zl e = Z?, -|- i D l 

Y e — Z I e = B* i D 2 

resulta al substituir 

Oy 

7 = e** [Z?, eos (iút -]- ay) -f- D\ sen (toí ay) 

Oy 

e< [Z? 5 eos (tof — ay) — D * sen (io / — ay)\ 
y haciendo 


V 


B\ + D\ 


t«r 


Xt 


V i¡\ + o 

tendremos 




3 >J 


l SVi 


respectivos y Z r siendo Y a la fuerza electromo¬ 
triz del micrófono, las ecuaciones serán en el origen 


Y = B í e eos (o>/ -f- «y/i) 

-j- E t eos (ío t — ay — e 

Los valores «le a y tu. introduciendo ln longitud de 
onda A y el período V, se pueden expresar por 

2?r 2 r 

a = -r~ y cju = — 

A T 

se llama á a constante de longitud de onda. 

El movimiento puede considerarse como la super¬ 
posición de dos ondas que se propagan según la lev 
exponencial con el mismo amortiguamiento y la mis 
nía velocidad, ambas de sentido contrario, directa 
una é inversa la otra, pudiéndose escribir B' 

<■» lugar de Be~' s siendo l la longitud de la línea, 
es decir, que puede considerársela como una onda 
reflejada en la extremidad. 

El coeficiente y = ai -j- (3 se llama coeficiente de 
propagación y como 3 mido el amortiguamiento do 
la onda se le llama exponente de amortiguamiento ó 
coeficiente de debilitamiento. 

La razón y ó impedaucia aparente, en cada una 

de las ondas, es igual á la llamada impedaucia carac¬ 
terística de la linea. 

Si consideramos una línea única intercalada entre 
aparatos, transmisor y receptor, «le impedaucia 


I a = V 


(Z -f 7 r ) - (Z - Z r ) \ 
(Z + Z d )(Z + Z r ), 


-f ¿d) -r *rjj ¡ 
— é-W (Z — Z d ) (Z — Zr)) f 


v en el extremo 

I. = Y- 


( 21 ) 


c-r* x 27 


[Z Z¿) (7 -f- Z r ',j 

- e-'-H { Z — Z d ) (Z — Z r )\ I 

Se ve, pues, que si la impedaucia en la extremi¬ 
dad Z r en igual á Z ln intensidad I a en el origen 

V I — 

será-—¡—— v la razón -= su módulo es # . 

El coeficiente de debilitamiento puede, pues, de¬ 
finirse como el logaritmo neperiano «le la razón -p 

bx 

cuando la impedaucia del aparato receptor es igual 
á la de la línea. 

Si ln línea es bastante larga para que e~ T* sea 

despreciable ante e¡ 1 ({3f 2) Ins ecuaciones (18) so 

transforman en 

U ~ irll \B^Z i )(Z + Z r ) (22) 

Ln primera nos dice que la intensidad en el origen 
no varía sensiblemente cuando la longitud de la 
línea aumenta á partir del momento en que (3/ >2; 
es decir, que la impedaucia aparente de la línea en 
el origen ó partida no varia, y la fórmula ensena que 
esta impedaucia de la línea indefinida es exactamen¬ 
te igual á Z. 

La segunda fórmula expresa que la intensidad 
eficaz á la llegada, es decir, lo que interesa aumen¬ 
tar lo más posible, depende, ante todo, del coeficien¬ 
te de debilitamiento y. además, «le otro término que 
á su vez depende «le la impedaucia de la línea y de 
los aparatos. 

Debe procurarse que la impedancia de los apara¬ 
tos sea la menor posible, y que difiera lo menos posi¬ 
ble de la impedancia de la linca. 

Las fórmulas fundamentales (5), (6) y (15) indi¬ 
can que la intensidad y la tensión en un punto x 
cualquiera de la línea, pueden expresarse siempre 
linealmente en función «le la intensidad y de la ten¬ 
sión en el origen. 

Las fórmulas (20) pueden escribirse 

V a = Y Chyx -f- ZIShyx \ 

V (23) 

I a = ICh-tw + jSh-t* \ 

Aplicando estas fórmulas á la longitud l total de 
la linea, se ve fácilmente que se puede representar 
esta linea por una combinación de resistencias R y A , 
dispuestas como indica la figura 4, que satisfagan 
las ecuaciones 

C h y l = 1 -j- - 


*í* r ,_( 8 + J)B 


ie donde 


A = 


7 


SJiyl 
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Como los valores y¡ y Z dependen de la frecuen¬ 
cia, la asimilación entre estas lincas no será nunca 
rigurosa para todas las frecuencias, pero podrá apro 
ximarse á la equivalencia formando A con una resis¬ 
tencia shuntada por una capacidad K (lig. 5) y ajus¬ 
tando estos dos elemen¬ 
tos de suerte que los va¬ 
lores encentrados senil 
exactos para las dos pul¬ 
saciones consideradas 
como extremas: 5000 y 
1100. Esto es el prin¬ 
cipio de la línea artifi¬ 
cial de Breisig. 

Como las reflexiones telefónicas se verifican en I 09 
pantos de unión de 1 i peas de característica diferente, 
los cordones, traslatores, etc., pueden representarse 
de un modo semejante. 

Si la corriente recorriera varins líneas diferentes 
nos valdríamos también de las fórmulas (23) para 
calcular lo que pasa. 

R/2 


pero en realidad lo que se produce et un fenómeno 
tle reflexión entre la línea y el aparato. Las reflexio 
lies intermedias implican pérdidas, pero modificando 
la impedancia resultante «leí conjunto de ia línea 
pueden aminorar la reflexión en el extremo. Como 
las reflexiones entre las líneas dependen exclusiva¬ 
mente de la variación de la impe«lancia. puede de¬ 
cirse que la impedancia Z caracteriza la línea. Todos 
las líneas de impedancia que difiera poco son del 
mismo tipo: coso de líneas aéreas. 

En general, siempre que las relaciones de módu¬ 
los «le las impedancia» de las líneas puestas en serie 
no excedan de dos, no hay que temer dichas refle¬ 
xiones. 

La impedancia y el amortiguamiento dependen de 
la frecuencia. La corriente telefónica que no es si¬ 
nusoidal será. pues, deformada y la distorsión, qué 
aumentara las reflexiones, habrá de examinarse en 
cada caso particular: pero puede tomarse como rae- 
«lidn de la distorsión producida la relación 

/ _ o t 

‘<q—- ono — r* «u>=3non 

ÍJ / 10 / 

\ J *ü>— aoon ~r r* *o)=:ooo 






o-os enrgyr- 

V, 

o—<nnrsTtf' 


-TÍ® 5 


v* 


TnrsTsvir'—° 


R/i */i 

Fia. 4 



Sean V 1 Ij los valores de la intensidad y tensión 
en la extremidad de la primera línea, Y a I s los valo¬ 
rea en la extremidad de la segunda, Z' la impedan¬ 
cia de la segunda línea, y' su coeficiente de propa¬ 
gación, l' su longitud 


T, =Y,CA T 'í' -f 'j 
I. -=I.C*T'«' + Í*T'«' ) (21) 


de donde 


A'V S + B% 
A"?, -f C' I, 


y así sucesivamente en varias líneas. 

Si J Z' *= Z los coeficientes de ? 2 é I t son idénti¬ 
cos á los de V, é I, en la ecuación (23) reemplazan¬ 
do, no obstante, yl por (y l -f- Y^Oi decir, que en 
estas condiciones los coeficientes de amortiguamien¬ 
to se suman pura y simplemente, y las 21 y 22 son 
aplicables. 

Pero si Z r difiere de Z las cosas pasan como si el 
coeficiente de debilitamiento fuera aumentado de una 
cierta cantidad tanto mayor, cuanto más grande sea 
la diferencia entre Z y Z' . Este coeficiente se llama 
coeficiente de reflexión. 

Teniendo en cuenta los aparatos de la extremi¬ 
dad, puede modificarse el resultólo obtenido por la 
reflexión de una linea sobre otra, y aun conseguir 
que las reflexiones sean ventajosas. 

En efecto, liemos visto que en la extremidad, la 
corriente se reduce tanto más, cuanto mayor es la 
diferencia de las impedancia» de la linca y aparatos, 


La mejora en las líneas telefónicas «lebe. en resu¬ 
men. buscarse en la disminución del coeficiente «le 
amortiguamiento, procurando que las impe«lancias 
«le la línea y aparatos «lifiernn poco, y escogiendo <jn 
tipo de línea que dé, á la vez que un amortiguamien¬ 
to medio satisfactorio, una distorsión reducida. 

A fin de ver cómo se cumplen estas cotuliciones, 
•'S preciso recordar los valores de 

a AR+ /f 2 )(cu*A~*-f A*\ 


■w**7.+ n« 1 £* + -B , )(co s **-f -d 1 ) 


p-yü 

Y = V -f* *<*> £) (d íuíK) 

~Y: 


R -f-1 u)L 
A —|— ((•> Á. 


envo módulo es 


-ys 


R l - feo*/.* 
-f u-k* 


Debido al fenómeno de la localización superficial 
de las corrientes alternativas el valor R de la resis¬ 
tencia es algo más elevado que en corriente continua; 
el término corrector lleva en denominador la resis¬ 
tencia y en numerador ln frecuencia de la corriente 
y la permeabilidad, causa por la cual no se emplean 
las líneas de hierro. No obstante, si el diámetro es 
menor de 5 mm. y el metal empleado no es magné¬ 
tico, el efecto es casi insensible. 

En cambio, la cnpacida«l K es nproxima«lamente 
la misma que en corriente continua si se trata de 
líneas aéreas ó cnbles con aislamiento de papel y 
aire, pero es nlgo superior si el aislamiento es de 
guta. Ln self L no varía sensiblemente en los hilos 
no magnéticos. 

El aislamiento es mucho menor en corriente alter¬ 
nativa que en corriente continua, siempre que el 
dieléctrico aislante sea electrificable: papel y aun 
guta. Y la pérdida por filtración aumenta rápida- 
mente con la frecuencia; así, una línea aislada con 
papel y ñire que en corriente continua tiene 600 me 
1 gnhinios acusa solamente 2 megohmios en corriente 
alterna de 1000 períodos. 
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Por último, para uno frecuencia dada, la pérdida 
por loa dieléctricos electiilicables es proporcional á 

la capacidad electrostática. La razón ^ que puede 

A 

caracterizar el aislante empleado, > s para los cables 
bajo papel 0,16 X IO 2 á la frecuencia de 850. y 
para los bajo guta 0,12 X 10 a , pero en los cables 
con aíslente de papel y ñire aumenta rápidamente 
cuando el aire que rodea el papel no es seco, y varia 
siempre con la temperatura. 

Los valores del aislamiento en corriente cont nua 
y alternn difieren poco en las líneas aéreas. El aisla¬ 
miento kilométrico varía según ei estado del tiempo 
entre 500000 ohmios (cifra raramente alcanzada^ y 
varias décimas de megohmios. 

De las cuatro constantes de la línea K. L. A. /?, 
dos de ellas sólo pueden modificarse ligeramente, va 
que para disminuir la capacidad hibria que separar 
mucho los hilos y esto ofrece serins dificultades y 
gastos enormes en la práctica. 1 .ti pérdida puede re¬ 
ducirse hasta cierto punto, pero en las líneas aéreas, 
el estado higrométrico del aire influye poderosamen¬ 
te, y en los cables esta pérdida va uni¬ 
da á la capacidad y para disminuirla 
lia de cambiarse el aislnnte. 

Resta sólo modificar lns otras dos 
constantes, resistencia y self. Para dis¬ 
minuir la resistencia ha de aumentarse 
el cobre, pero esto encarece la instala¬ 
ción y como la self puede aumentarse 
a priori sin grandes gastos, ya arro¬ 
llando una cinta de hierro alrededor cM 
cobre (Krarup), ya intercalando Lobi¬ 
nas» adecuadas (Pupin), se modifica 
principalmente ésta. 

Suponiendo, pues, invariables R, K, 

A , estudiemos las variaciones de la self 
¿.Si L — 0 . la ecuación de ¡3, toma lo forma 


haciendo c* = —— tendremos 




P 


£(•+!) 


siendo £ el grado de self de la línea. Para 

2 

Rm = n m 


i + » = 2 


es decir, que el amortiguamiento depende solamente 
de la resistencia y de la pérdida; podiendo decirse, 
por consiguiente, que para este valor la self compen¬ 
sa toda la capacidad. El valor de £ varía poeocuau- 
do L varía alrededor de L m ; para 


L = 2 L t 


p = 1.05 ¡3 r 


Cuanto mayores son la resistencia y la capacidad 
tanto más grande es la self óptima y, por tanto, será 
mayor en los cables que en las líneas aéreas y en los 
hilos delgados que en los gruesos. La self y la pér¬ 
dida varían, pues, en sentido inverso: á una pérdida 
nula corresponde una self infinita, en cuyo caso 



] Iíjl 


R i/Ai -(- ÜJ-A' 4 


P 


que corresponde aproximadamente al caso de cables, 
y para valores pequeños de A y II 




R Km 


es decir, que el amortiguamiento es proporcional á 
la raíz cuadrada de la frecuencia, de la resistencia y 
de la capacidad. 

A medida que L aumenta, (3 disminuye, y cuando 


L, 


Ii_K 

A 

P pasa por un mínimo (3„, 

como muestra la figura 6. 

Cuando L toma un vnlor tal que para la frecuen¬ 
cia considerada 


V R A 


(25) 

(28) 


O >*¿ 4 

hace pequeño respecto á la unidad, el valor de p 
puede ponerse bajo la forma 


»-ív1+íV§ 


( 27 ) 


F in. 6 

P m = 0, pero la impednneia sería infinita y por ron- 
siguiente no pasarla corriente alguna. 

Por ser p ro independiente de la capacidad elec¬ 
trostática parece á primera vista que se podría obte¬ 
ner con los cables, mediante una elevación suficiente 
de self. resultados análogamente satisfactorios como 
en las línens aéreas, pero no sucede así porque p m 
depende de la pérdida y ésta va íntimamente unida 
rt la capacidad. El grado de aproximación depende 
«le! aislante y en este respecto es superior el calda 
de aislamiento de papel al de aislamiento de guta. 
Debe notarse también que ¿ m en Ion cables aisla¬ 
dos con substancias electrificables depende sólo de 

la resistencia yn que es una constante del medio 

Á 

y, por tanto, cualquiera que sea el espesor del ais¬ 
lante, In self á escoger será la misma para un mismo 
diámetro, pero el amortiguamiento aumentará pro- 
porcionalmente á la capacidad. 

Examinemos ahora si en los tipos usuales de linea 
ln self se encuentra sensiblemente por encima ó por 
debajo de ¿ m para deducir si conviene prácticamen¬ 
te aumentarla. 

Ln tabla I proporciona los datos suficientes: En 
los cables con aislamiento de papel y aire si se admi¬ 
te una pérdida de 5 X 10~ 6 , valor muy fuerte, la 

self propia de bis líneas es igual á —^ ! ,nra 

6 ¿ 

metrode— é igual á ,rjj pora un diámetro de 5 mm. 

El amortiguamiento real de estas líneas es aproxima¬ 
damente cuatro veces el amot tiguumiaulo mínimo ¡i m 
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Tabla I 

Self óptima L y debilitamiento mínimo 8 m para diferentes diámetros y diferentes aislamiento» 
A) Lineas subterráneas L = 4 X 10 -8 


O 

u 

Cabla» 

uaualca 

Liucaa a« aalt opiiiaa ^ 

11 


« 

-a 

írat. 

(*«) 

m 

- 10 x 

10' 6 

m 

n 


m 

A = 10‘ 

-6 

A = 

= 0,5 x 

10' fl 

o 



B 

ES 

P»n 

a 

B 

pR» 

B 

z 

Q 

L 

z 

P. 

6/10 

770 

1100 

0,488 

3500 

350 

0,976 

4940 

217 

4,88 

11000 

110 

9,76 

15600 

78 

10000 

10000 

10000 

10000 

1UOOO 

8/10 

580 

825 

0,272 

2600 

260 

0,544 

3620 

184 

2,72 

8250 

82.5 

5,14 

11600 

58 

10000 

loooo 

10000 

10000 

1UÜOO 

10/10 

170 

610 

0,176 

2100 

210 

0,352 

2980 

150 

1,76 

6600 

66 

3,52 

9350 

47.3 

10000 

10000 

10000 

10000 

loooo 

15/10 

312 

410 

0,078 

1400 

110 

0,156 

1980 

99 

0,78 

41410 

41 

1,56 

6200 

31 

1UU0Ü 

10000 

10000 

10O00 

loooo 

20/10 

235 

200 

0,011 

1050 

105 

0,088 

1490 

75 

0,41 

3300 

33 

0,88 

4675 

23,4 

10000 

10000 

100UU 

loüOo 

10006 

25/10 

186 

235 

0,028 

835 

83 

0,056 

1180 

59 

0,28 

2600 

26 

0,56 

3700 

18,6 

10000 

10000 

1000U 

10000 

iüOÜO 

50/10 

143 

108 

0,007 

415 

1 

41 

0,014] 

i 

590 

29 

0,07 

1320 

13,2 

0,14 

1860 

9,3 

100001 

10000 

10000 

10000 

10000 


B) Lineas aéreas 



A = 2 X 10~ 6 


A = 1 : 

< 10“ 6 



A = 0,5 

x 10 “ 8 


k 

a 

B 

Lineaa 

ordmarita 



Lineal da self óptima 

Linaaa 

| Lineaa de aelf ópl mi 

•4 












e 

P 

H 

Z 

Pm 


I c 

z 

3 m 

P 

L 

z 

?■» 

2,5 

í 61 

17,5 

1860 | 

37 

57 

35 

2600 

26 

53,5 

70 

3100 

18.6 

10000 | 

1000 

10000 

10000 

1000 

100O0 

loooo 

1000 

i loooo 

3 

49 

12,7 

1550 

31 

42 

25 

2200 

22 

38,5 

50 

3100 

15.5 

10000 

1000 


íoouo 

1000 


10000 

100Ó 


4 

27 

7,5 

1150 


24 

15 

1680 

17 

23 

30 

2260 

11.3 


I0UO0 

1000 

10000 

loooo 

1000 

10000 1 


1000 

loooo 

5 

20 

5 

930 

18,6 

17,5 

10 

1320 

13,2 

15,3 

20 | 

1860 

9.3 


10000 


loooo 

10000 

1000 

10000 ! 





que corresponde á la misma resistencia. Para laguta 
el resultado es uuálogo, y en las líneas aéreas, L es 

igual á i Z m para las lineas ele 2,5 u.m. de diánie- 
I o 

tro, y á i L m para los de 5 mm., si se toma por 


base el aislamiento de un megohmio; (3 = 2j3 m en 
el primer caso y J3 = 1.25 ¡3 m en el segundo. La 
ventaja es aún mayor admitiendo cifras más elevadas 
para el aislamiento. 

Vemos, pues, que en las lineas aéreas la veutaja 
disminuye cuando el diámetro aumenta. La capaci¬ 
dad aumenta y la solf disminuye cuando el diámetro 
aumenta, quedando las mismas distancias entre hilos 
de un misino circuito, pero estas variaciones son dé¬ 
biles y no compensan la disminución de resistencia. 


de modo que la razón J { se aproxima á A cuando li 


disminuye. Si sólo se considera el amortiguamiento, 
debe en todo caso aumentársela self, pero basta esta 


ventaja se consigue al precio de un inconveniente 
que las líneas de gran self serán más sensibles que 
las otras á una varincióu de aislamiento, como cla¬ 
ramente se desprende de la fórmula 22. 

La impedaucin es igual :i 

fi-fi 


para el grado 1 de self y es puramente óhmica. Pura 
e) grado e* es igual á 




V fíl + Ae 5 

A 1 -f i A e 


con 


A 


o» K 

~r 


Cuando A es grande, caso de líneas usuales y fre¬ 
cuencias telefónicas, el argumento de Z parte de un 
valor negativo: grande para e = 0, nulo para i = 1 
y tiende hacia un límite positivo y pequeño cuando 
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e crece indefiindamente 
ciu es 


El módulo de la impedan- 


Z 


-Vj-Ví 


con una aproximación de más del 99 por 100 mien¬ 
tras e* sea mapr que . 

4 ,ü 

El efecto de la impedancia eu la transmisión se 
ve aplicando á cada caso particular las formulas ge¬ 
nerales estudiadas. Así, las fórmulas (22)se aplican 
á una línea larga con dos aparatos en sus'extremos, 
debiendo notar que la self á escoger será siempre 
bastante elevada para que la impedancia pueda poner¬ 
se bajo la forma 

x ~' L 


-V: 


y, por tnnto, el amortiguamiento eu la 
1 li , 1 


2 Z “t” 


AZ 


En este caso se encontrará un valor mínimo de Z 
y por ende de Z, y cuanto más larga sea la línea 
más se aproximará e* = 1. Si lu línea es corta se 
aproximará ¡i la impedancia Z r de los aparatos, su¬ 
puestos idénticos en mnhos extremos. En general e 
disminuirá, aunque difícilmente será menor «le 0,5. 
desde que la línea tenga una longitud tal que { 3„, sea 
superior á algunas decenas. Al calcular una línea 
interurbana deberá tenerse en cuenta que la impe- 
dancia de los dos extremos no es la de los aparatos, 
sino una impedancia compleja, en la que debe con- 
f Merarse la línea del abonado. La deformación con 
lu frecuencia que hemos de considerar no afecta á la 


impedancia característica igual á 


Vi 


mientras sea 


elevada la self; sería también nula para el amorti¬ 
gua miento cuando L *= L m (fórmula 24) si A fuera 
independiente de la frecuencia; en los cables A de¬ 
pende «le la frecuencia á la que es sensiblemente 
proporcional. La deformación 


— (3m, 


(A 


>o — A 


3 u>(, —f— p (o, 


2 1 £ 


£ -\-{Auí 0 -\- A 


>,)]/ 


suponiendo, lo que se veri tica prácticamente, que 
LK y H no varían sensiblemente con la frecuencia. 
Si L es infinito 


Asi, una línea de gran self tiene una deformación 
sensible, inferior, sin embargo, por las condiciones 
óptimas, á la de los cables. 

Debemos, pues, luimeutnr la self de las líneas, 
pero teniéndola por debajo de la compensación inte¬ 
gral de la capacidad; el grado a = 0,5 representa, 
en gran número «le casos prácticos, el grado alrede¬ 
dor del cunl debe lijarse. 

El coeficiente «le longitud de onda varía también 
con Z, y aumenta de una manera continua, lo cual 
significa que la longitud de onda disminuve; para 
Z = 0 

a = sensiblemente 


1^ 0) 


Para e próximo al grado 1 de self ó superior 
a = sensiblemente o> VZÉ- 


Veamos ahora cómo puede aumentarse lu self. 

Existen dos métodos consistentes uno eu rodear el- 
cobre con una cinta de hierro dulce (Ixrarup) y el 
otro en intercalar bobinas en lugares conveniente* 
de la línea (Pupin). 

Es evidente a priori que cuanto menor es la dis¬ 
tancia entre bobinas, más se acerca el conjunto de 
la línea cargada á la línea homogénea llamada co¬ 
rrespondiente que tiene las mismas constantes que 
las del conjunto de la línea pupinizada y de las bo¬ 
binas. A este fin debemos examinar: 

1. ° ¿Qué distancia entre bobiuas legitimará esta 
asimilación? 

2. ° Hecho este estudio convendrá reanudar el 
examen anteriormente hecho al buscar lu self óptima, 
teniendo en cuenta que en el caso considerado, el 
aumento de self no puede obtenerse sin aumentar la 
resistencia, la capacidad y la pérdida. 

Debe, además, precisarse lo que se entiende por 
asimilación de una línea pupinizada á una línea uni¬ 
forme; es evidente, que desde el punto do vista físico 
esta asimilación no puede ser completa; pero puede 
serlo desde el punto de vista de la utilización prác¬ 
tica, y esta condición se realiza cuando, para una 
fuerza electromotriz y una impedancia dada del 
aparato transmisor y una impedancia Z r del aparato 
receptor igualmente dada, se obtienen intensidades 
y tensiones en el origen y fin idénticas en las dos 
líneas compava«las. 

Siu entrar de lleno en el fondo del desarrollo «le 
Pupiu, buscaremos las fórmulas de aplicación. 

Pupin examina primeio la transmisión en una 
línea homogénea. 

Si diferenciamos las fórmulas deducidas antes 


A to 0 — A lo, 

x *=» ---- 

A uj$ -A iu i 

2 

X disminuye cuando Z disminuye y se hace sensible¬ 
mente igual á la mitad de la cifra anterior cuando 
t =» 1, es fácil ver, supouieudo proporcionalidad en¬ 
tre (o y A , que este valor es inferior al que corres¬ 
ponde á los cables 

_ V ( °o — V (,> i 

vv.+v<*> t 

2 

x decrece cuando e decrece, por debajo de 1 pnsn por 
un mínimo y para L = 0, alcanza el valor x c . 


d Y di 

—— dx = Z dx — - [- RJ dx 

dx dt 1 

di „ d Y 

-— dx — A dx —— 

dx ó t 


la primera respecto á t y la segunda respecto á x, á 
fin de eliminar Y, llegaremos á la ecuación 

1 d 11 

(28) 


dt 4 dt 


K dx * 

una solución de esta ecuación diferencial es 

1 ==» K x eos [i (l — x) sen ti (l — x) (29) 

en la que Á' t y son funciones del tiempo propor¬ 
cionales á e iUJt . 
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Es ficil ver que la función anterior es uuu solu¬ 
ción, puesto que 

— ¡a* = K (— u >"L -f leu II) (30) 

En efecto, si diferenciamos la ecuación (29) res¬ 
pecto á / v x v substituimos en la ecuación origiual 
(38), obtendremos la ecuación (30). 

p. es el coeficiente de propagación, luego 

= (3 + ai 

Examinando ahora lo que pasa cumulo se colocan 
cada extremo ríe la linea (lig. 7) apúralos repre¬ 
sentados por una resistencia óhmica, una self y una 



Fio. 7 


■capacidad en serio, se determina Áj y K % . Se busca 
entonces la frecuencia de las oscilaciones libres, es¬ 
tando la linea en corto circuito eu los dos extremos, 
y so encuentra la formula 




«¡endo S un número entero igual 6 superior á 1, y / 
la longitud; para las oscilaciones forzadas de pulsa¬ 
ción u>, se encuentra la longitud de onda Á = 

u>y7,Á' 

cuando se trata de líneas de gran self. 

Pasando en seguida á las líneas cargadas, Pupin 
supone desde un principio que las bobinas están 
bastante aproximadas para que puedan considerarse 
las fracciones de línea uniforme intercaladas, como 
teniendo una capacidad concentrada en el punto me 
t o. Se ve fácilmente que desde el punto de vista 
analítico esto equivale á decir que Slr\l puede con¬ 
tundirse con f/; como en cada caso particular se co¬ 
nuco y/ es fácil deducir Ja aproximación con que se 
verifica esta condición. 

Pupin supone un cable con bobinas de induetnn- 
cia I y resistencia R intercaladas á iguales distan¬ 
cias, y un condensador de capacidad K conectado 
entre la tierra y cada uno de los dos conductores 
■que unen dos bobinas consecutivas. Supone también 
•uu transmisor M en el origen, de inductancia A 0 . re¬ 
sistencia 7¿ 0 y capacidad K 0 , y un receptor IV en el 
lin de constantes R¡ y aplica una fuerza elec¬ 
tromotriz periódica siempre proporcional & Ve*** en 
4» estación transmisora (lig. 8). El conductor se 



-¿Tflssfr —|— ''TffiüTfr*- j — 

-Í-Í--I. 
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Cable artificial Pupin 

compone así de ‘2n bobinas dispuestas en uu bucle 
«*ou2(m— 1) condensadores puestos á tierra entre 
«Ala* bobinas. El bucle completo está dividido en 


2 (« —2) circuitos componentes. Es claro que si a 
es muy grande la linea se transforma en un cable 
ordinario. El problema estriba en conocer las condi¬ 
ciones en que un conductor del espacio anterior equi¬ 
vale á un cable uniforme cuando ii no es infinitamen¬ 
te grande. 

Sean /j, / 2 , 7 :1 . 7 4 ... etc., las corrientes eu los 
circuitos componentes de la línea cargada y sean 
Ej. Tj. ... las caídas de potencial á través de los 
condensadores; las corrientes á través de los conden¬ 
sadores son 


o -K dr ' 

e '- K ~óT 
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ót 


pero g y = /) — 7 a ; g* = 7 S — 7 3 . etc. Considere¬ 
mos, pues, el caso de oscilaciones /orzadas eu un 
cable cargado de esta suerte. Por cada circuito po¬ 
dremos escribir una de las ecuaciones siguientes: 

Primer circuito: \ 

(£«, +2£)^± + (if 0 + 2fl);, I 

-t- y o + 2 Vt = ve*™ 

Segundo circuito: 

i -}- lili -j- V t — V t *= 0 

(m — 1)° circuito: 

£ + £?/.-■ + K-l - 1n—i - o 

«° circuito: 

(Li + 2L)^+ (R i + 2R)/ n 

+ r t - 2 E n _! = o 

Cuando queda establecido el régimen estable las 
corrientes son todas periódicas simples y proporcio¬ 
nales ú e ia>t . 

Como en el caso de la ecuación diferencial (28) y 
por idéntico razonamiento podría encontrarse uua 
Aolución de las ecuaciones (31) de la forma 



I m = K l cos2(u — iw)Q -|- K i sen (« — m)0 (32) 


que da la corriente'eu la célula »», siendo u el núme¬ 
ro total de células. 

Las condiciones del problema determinan K x y A' t . 

Si se busca la frecuencia propia, estando cena¬ 
das en corto circuito las dos extremidades, se en¬ 
cuentra 


Js = 


2» 
2tt l 



En esta fórmula, L y K representan la self y la 
capacidad por unidad de longitud de la línea corres 
pondiente, y s es un número entero; para que las 
condiciones de propagación sean las mismas en la 
línea cargada y en la línea correspondiente, es pre¬ 


ciso, pues, que sen 


lo que entonces 


iViV- 1 ' 


igual al arco, pues- 
Si esta condición se 


cumple, Pupin demuestra que el coeficiente de de¬ 
bilitamiento es el mismo pnrn la línea pupiuizada que 
para Ja línea correspondiente. 
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Pasando al caso de las oscilaciones forzndn3, de¬ 
muestra que son válidas las mismas conclusiones. 
Pero de las ecuaciones del movimiento resulta que 

es igual ¿ siendo V, el número de bobinas co- 
cn V t 

bijadas por la longitud de onda correspondiente ála 

frecuencia considerada. Es preciso, pues, que —sea 
, 2 # 
bnsUute peque'io para que el seno de esta cantidad 

se confunda con el arco, ó aun, que -£■ se confunda 

I • 

con el arco ó también (siendo A la longitud de 

onda) sea pequeño, es decir, que baya un número 
suficiente de bobinas por longitud «le onda: con 


9 bobinas —t"— 
A 


sen 


- . La relación 
J 


9 


d i lie re al me 


y 


B b 


A 

—VMMV 


b' B' 


nos del 2 por 100 de la unidad: si no hubiera más 
que tres bobinas por longitud de onda, el desvío se- 

f * a Kk) * re éfl* 1 de Pupin es. pues, la siguiente: 

Una línea cargada con bobinas es prácticamente 
equivalente á una linea uniforme correspondiente si 
el número de bobinas por longitud de onda es supe¬ 
rior á ocho. Cuben es 
tablees y completa por 
otras vías la regla de 
Pii pin, 

Consideremos una cé¬ 
lula de línea pupiuizada 
(lig. 0) comprendida en¬ 
tre las mitades de dos bobinas consecutivas (por 
Bupuesto, bobinas sin pérdida ni capacidad). 

Se lia establecido autos (fórmula 2:1) que la línea 
uuiforme comprendida entre las bobinas equivale, 
desde el punto «le vista de las acciones exteriores, sí 
dos iinpedaucias iguales en serie en cada hilo y á 
otra A colocada en puente en el medio. Es claro 
que para representar el elemento de Unen pupiuizada 
bastará añadir á cada una de las resistencias R ln 


Kig. 9 


impedancia — 
m 


R -|— i iu L 


de una bobina. Ade- 


esta misma célula AA'IiB' que es perfacta- 
»«»tB simétrica puede evidentemente representarse 
por una línea uniforme de longitud l— A A' tenieu 
do un coeficiente de propagación y' y una impedan- 
cia ésta será la linea equivalente á la linea pupi- 
nizada. Las ecuaciones (23) enseñan entonces que 


C/iy'i = CAyl + 


W S/iyl 


\ 




^ +1 


■ 


(33) 


SA y l -f- 


w C hyl — 1 
Z 2 


ecuaciones que resuelven completamente el proble¬ 
ma, puesto que permiten calcular el coeficiente de 
*.»nortiguamiento, I a longitud de onda y ln impedan- 
r, a característica de la línea equivalente á la línea 
pupiuizada (es claro, que sumando extremo á extre¬ 
mo varios elementos idénticos, los resultados obteni- 
* 08 uo ( ^eben variar). No obstante, el cálculo se 
preata á errores porque unn diferencia muy débil en 

lo » valores de J*[muy próximos á la unidad, puesto 
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«jue las secciones de iínens son cortas) causa un error 
muy sensible en los valores de y' y Z’ . Además, uo 
se vo ia regla que aproxime la resistencia, la capaci¬ 
dad, la sell y la pérdida de la línea equivalente á la 
resistencia, self, pérdida y capacidad de la línea co¬ 
rrespondiente y os muy útil buscarla. 

Las ecuaciones (5 y G) pueden escribirse expre¬ 
sando Chyl en función de —reemplazando el 

símbolo Sh por el equivalente — sen i y expresando 

CAyl eu función de sen 

— 2 seu : 


•* Í2Ü 
2 


2 

— 2 sen 


w 


2 ’JJ 1 1_ 

2 ^ 2Z 


‘7 1 


Supongamos ahora, como hace Pupin, que se pue¬ 
da confundir sen i con los arcos correspondientes 

(lo que equivale á decir que la capacidad v la pérdi¬ 
da e8 1 An concentradas en el punto medio de la línea); 
se obtendría entonces 

« íi!f _ _l llí? . ,r r | 

2 ^ 2 


— 2 


2Z 


— 4 sen 2 


r ( l 


(/2 -|- *toZ -f- TI ) (.4 -j- iiuÁ) (¿ 2 — q 2 / 2 ) 

El segundo término es el cuadrado del coeficiente 
Ti* — (,3j -f- oti»)/ de ln línea correspondiente á la 
linea pupiuizada, es decir, de la que tiene bis mismas 
self, capacidad, pérdida y resistencia kilométrica 
que el conjunto de la línea y de las bobinas. 

Para que la línea correspondiente sea igual á la 

línea pupiuizada, precisa que 4 sen 1 —J~ sea igual 

á y' 2 / 8 ó, lo que es lo mismo, que sen y, = y, 

I.u razón entre el seno v el arco dará la medida da 
ln correspondencia. 

Cuando se tinta de Iínens de fuerte self y pequeña 
pérdida, el coeficiente y, puede ponerse bajo la forma 

Ti = Pi + <*i * 


con 


y=?(v 


co*¿¡ +R¡4- cuZ, 


i = (V 


R\ 


íxíL 


0 


El primero es en mucho el mayor y es sensible¬ 
mente igual á to \/ Ki. Puede, pues, decirse que 


la razón 


sen (u l 


V LK 


ÜU l 


\¡ LK 


mide lu ruzóu entre la línea 


2* 


pupinizada y la línea correspondiente; tu mtk 

A 

y A la longitud de onda; la razón considerada equi- 

77 / 

sen — 

vale. pues, finalmente, á - siendo l la distan- 

ir/ 

T 

cía entre dos bobinas y X la longitud de onda: se 
encuentra así la regla de Pupin. 
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g' 

Pero esta regla no define la razón de los coeti- 

Pi 

rientes de amortiguamiento de la línea pupinizada 
v de la línea correspondiente. Para establecer esta 
relación Breisig procede del siguiente modo: 


l)e la ecuación — 4 sen 2 = q* en que fi 

= j —J— cr| i saca los valores de r y de coa a 'l 
correspondientes á la línea equivalente . Se introdu¬ 
ce entonces el término to definido por la ecuación 

tc\J L¡K V l = 1 , reemplaza A, y A", por su valor en 

función de n . Sabiendo que e J * se aleja poco de 
v por consiguiente no es grande en las aplicaciones 

3'/ 

prácticas. Breisig desarrolla en serie y despre¬ 
ciando los términos superiores á la segunda potencia 
llega finalmente á la expresión 

p: _i_ 

pí , - 

\ ! '~\ 

Cuanto mayor es ui la razón de amortiguamientos 
es sensiblemente la unidad; pero esta razón se lince 

y 

infinito para tu = 2 w — —-; para esta 

i V^Ti 

frecuencia la corriente sería completamente amorti¬ 
guada. Sin embargo, como el razonamiento hecho 
antes supone 8' pequeño, no es válida esta couclii- 

3' 

fción; en todo caso se ve que L- aumenta rápidntneu- 

Pi 

le cuando ro disminuye; para 
io = 2 tu 


oí q 

tj — ¡ 3 , 


n 

Tüo 


Para u> = >?. 


P. 


P. 


= 14 por 100 


pero vemos también que una línea pupinizada tendrá 
una deformación sensible y tanto mayor, cuanto ma¬ 
yor eea la distancia de las bobinas. 

Citemos como ejemplo las características de los 

15 

circuitos subterráneos París-Versalles de hilo de — 


A la cantidad io puede dársele la siguiente inter¬ 
pretación física: 

Cada célula de linea pnpitiizadn supuesta la capa¬ 
cidad concentrada en el punto medio dedos bobinas 
representa un circuito, cuya self es Lyl y la capa¬ 
cidad - JT, / (puesto que los dos condensadores están 

en serio y cada uno de ellos no representa en el cir¬ 
cuito cousiderado más que la mitad de L\l\). 

La frecuencia propia del circuito A A' B B' i^fig. 10) 
es, pues, tal que 


y ; 


/(jOq = 1 de donde o> 0 = 2 W 


l/— X- 
] 100 ^ 10 * 


= = 11300 

8,8 


o> 0 = 22600 
Para la pulsación media 
3' 

u> = 5000 j- = 1,025 
Pi 

3' 

tu = 7000 t- = 1,05 

Pi 


w = 3000 ^ 
Pt 


1.01 


Se ha formado un circuito con bobinas instalado» 
cada 4 kma., dando 

22600 

w 0 = 


=15700 


V 


pata 


3' 

o, = 5000 ji¬ 
pi 


1,05 


En esta forma el resultado obtenido puede ex¬ 
presarse osí: el amortiguamiento de la línea pupini- 
zada se aleja tanto más del amortiguamiento de la 
línea correspondiente, cuanto más se aleja la frecuen¬ 
cia propia de la línea pupinizada de la frecuencia de 
la corriente alternativa considerada. 

3' 

Resulta que la razón j- dependerá de la freeuen- 
Pi 

fin, liemos visto que á una línea de gran self corres¬ 
ponde una débil deformación cuando la pérdida varía 
poco con la frecuencia ó cuando la self es bastante 
pequeña para que dicha pérdida sea despreciable: 


7000 ?- = 1.1 


Las frecuencias esenciales de la voz se elevan has- 

7000 . . . 

ta «= —— es, pues, preciso que oj 0 sea inferior 

á 14000 y aun con este valor se alterarán las fre- 
7000 _ 

cuencias prójimas á ——. Es preciso, pues, que <o t 

6 Tt 

sea mayor que esta cifra. Breisig indica 20000 como 
mínimo. Se ve fácilmente que esto quiere decir que 

V^‘<T¿ó 

ó aun si se toma como pulsación media de la voz I» 

2tzI 5000 . . * 

cifra de 5000, que -y- < Jqqqq A siendo a la lon¬ 
gitud de onda; ó, en fin, que hay 12 bobinas por lon¬ 
gitud fie onda. 

La teoría de Breisig cominee á un número de bo¬ 
binas más elevado que la de Pnpin (la cifra de 9 bobi¬ 
nas corresponde á V*i ^ == 7000 ^ aUn ^ ,,n * 

frecuencia propia de 14000), y parece más aproxi¬ 
mada , porque estu¬ 
dia las relaciones de 1 A - 

los coeficientes de de- j- 

bi lita miento, cosa K 

l 

que no hizo Pupin 
No obstante , supo 

ne, como Pupin, que Fio. 10 

se puede, en cada cé- 


B 


7 

T 

B 


lula de linea pupinizada, reemplazar Sh'(i por;* 
despreciando la pérdida en el coeficiente de debilita¬ 
miento. 
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La práctica americana lia demostrado que la ob¬ 
servación estricta de la regla de Pupin basta y no 
conduce á una gran deformación. Las correcciones 
de Breisig son desde luego favorables. 

Pleijel estudió las mismas fórmulas anteriores sin 
suponer que la capacidad y la pérdida estén concen¬ 
tradas en un punto ni despreciar 1 h pérdida del coefi¬ 
ciente de amortiguamiento de la línea equivalente 
y encontró para la distancia critica d entre bobinas 
la ecuación 

2 

(i = - - 

u> K L 0 


lo que para tu = 5000 corresponde á 


d 



2 

5000 


Mas acá de este punto crítico 



lores kilométricos de la self y de la pérdida corres 
pendiente á las bobinas). 


Si p. es despreciable se encuentra la ecuación co¬ 
nocida 



Para responder á estas condiciones la distancia 
entre dos bobinas consecutivas debe ser tanto menor 
cuanto mayor sea la capacidad y la self; en los ca¬ 
bles las bobinas están más aproximadas que en las 
líneas aéreas. 

En el estudio precedente se ha supuesto que las 
bobinas no tenían ni pérdida ni capacidad aprecia¬ 
bles, condición que frecuentemente se realiza en la 
práctica; pero el cálculo, cunndo no pueden despre¬ 
ciarse se hace también sin dificultad, dando resulta¬ 
dos un poco diferentes á los anteriores. 

Habiendo establecido las condiciones y aproxima¬ 
ción de asimilación de una línea pupinizada y una 
línea correspondiente, estudiaremos solamente esta 
línea correspondiente buscando la self que debe es¬ 
cogerse para obtener los mejores resultados en cada 
caso particular. 

I.as bobinas de Pupin se definen por su constante 


tiempo T 


r n 

-ji cuya inversa es // = — en la que 11 

ií Ij 


representa no la resistencia ólimica sino la resisten¬ 
cia efectiva de las bobinas á la frecuencia considera¬ 
da (es decir, la resistencia ólimica aumentada de la 
resistencia aparente debida á lns corrientes de Eou- 
Cftiilt y á la histéresis del núcleo). Despreciemos la 
capacidad y la pérdida de bis bobinas, como también 
la self de la línea. La self kilométrica de la línea 

pupinizada será, pues, L = ^ , siendo d la distan¬ 


cia entre dos bobinas, y su resistencia R -f- HL\ 
R es la resistencia de los hilos sin bobinas. El coe¬ 
ficiente de amortiguamiento se convierte en una fun¬ 
ción de L cuyo mínimo se obtiene cuando 


dado anteriormente 


en la que R y L bou modificados por la adición de 
las bobinas. 

Esta fórmula es más favorable que la de Breisig; 
«n el ejemplo del cable París- Versa Mes se encuentra 
P' 101 , 102'5 

K “ TÜ5 eD lugar <le W 

puta la pulsación 5000. 

Además, cuanto más cargada es la línea más pue¬ 
de aproximarse al punto critico sin que esta fórmula 
cese de ser válida. 

La discusión de Pleijel conduce, como la de Pupin 
V de Breisig, á una fórmula en la que la frecuencia 
propia de la línea pupinizada juega un papel esen¬ 
cial. Resulta, pues, de cunuto antecede, que la con¬ 
dición práctica de equivalencia entre la línea pu¬ 
pinizada y la línea uniforme correspondiente es 

yr Ld <d A . siendo d la distancia entre dos bohi- 
nas consecutivas, y que la deformación es tanto ma¬ 
yor (en iguales circunstancias) cuanto más grande 
«s d La experiencia no lia determinado todavía el 
valor A en los casos particulares; pero es cierto que 

^ = KKhio corres P on( ^ e,1tR á (jü 0 =s 20000, ó 12 bo¬ 
binas por longitud de onda, es siempre suficiente, v 

1 


casi siempre puede tomarse A = 


8000 


Resumiendo la discusión anterior: La línea pupi- 
nizada equivale prácticamente para la frecuencia rne- 
d'*. á bi línea correspondiente desde que la frecuen¬ 
cia propia de la línea es inferior á 16000 ó aun desde 
M ,J « la longitud de una onda cubre más de nueve bo- 
" ,nnB - deformación es notable y tanto mayor 
cuanto menor sea la frecuencia propia: las vibracio- 
superiores son »nuy intensamente amortiguadas. 




R 


co 


*K — 211A — H'K 


HK-\-A 

RK 


to * + U 2 
prácticamente 


HK + A 
el amortiguamiento 

P = + HK) 

Si se define el grado de pupinización %' de una 
línea por la ecuación 

i'*KR 

L ~~ HK + A 

se ve que el coeficiente de amortiguamiento cuando 
la self es elevada será 


*= V*(A ~b HK) -f- 

fórmulas ya vistas cuando suponíamos la self adqui¬ 
rida sin aumentar la resistencia, porque se reempla¬ 
za A por A -f- IIK ó aun por A 

Aplicando los razonamientos anteriores se dedu¬ 
cen las siguientes conclusiones: 

1. * La self óptima es tanto menor y el amorti¬ 
guamiento tanto mayor cuanto mayor sea la resis¬ 
tencia de las bobinas por unidad de self. 

2. * El efecto de la resistencia de las bobinas se 
Ruma al de la pérdida; á partir de un cierto aisla¬ 
miento no hay interés en reducir A que se torna des¬ 
preciable frente á Z; por debajo de una cierta resis- 
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tencin 11 no debe reducirse H que se torna despre¬ 
ciable ante Ir pérdida. 

En otros términos, el proceso de la transmisión 
en un tipo de línea dada no puede realizarse más 
que si se disminuye á la vez la pérdida de las lineas 
v la resistencia de las bobinas. 


D 

Si A es nulo, la self es igual a — , y es tal que la 


resistencia kilométrica introducida por lns bobinas 
es igual á la resistencia de la propia línea. 

3. a El efecto «le la resistencia de las bobinas se 
nota más á medida que aumenta la capacidad de la 
línea; este efecto será, pues, más sensible en las 
línens subterráneas que en las aéreas. 

4. a Las variaciones del amortiguamiento en las 
proximidades «leí mínimo son nmv pequeñas; como 
todo incremento de self se traduce en aumento «leí 
número de bobinas, es decir, en un gasto, hay inte¬ 
rés, mientras no se oponga ninguna razón técnica, 
en permanecer por debajo «le la self L m . 

5. a La iinpcdancia característica que correspon- 
derá e = 1 es tanto menor, en igualdad de circuns¬ 
tancias, cuanto mayor sea H , pero siempre es mayor 
que la «le los otros tipos de lineas en todos los casos 
usuales (menos en las líneas subterráneas de hilo «le 
3 mm. de diámetro). En general, debe reducirse 
tanto más cuanto menor sea el diámetro. 

6. a La deformación «le una linea pupinizada tienp 
tres causas; la variación con la frecuencia: l.° pér- 
«iida en los cables; 2.° resistencia efectiva en las 
bobinas, y 3.° relación de la Muca real á la línea co- 

3' 

rrespondiente . 

Pi 

La resistencia efectiva de una bobina se compone 
de una resistencia ólimica fija y de una resistencia 
aparente sensiblemente proporcional á io s . 

En las bobinas del cable París-Versa lies 


r óhmica = 2,95 

r efectiva (uj = 5000) = 5,50 
r » (cu = 7000) = 8 

Crece, con (o. más rápidamente que la pérdida, 
pero como á bis frecuencias medias la resistencia 
óhmica es sensiblemente igual á la inita«l «le la resis¬ 
tencia total, ln razón 

r ef. (m = 7000) — »• ef. (co = 5000) 

r ef. (tu = '¡0U0) -f- »• ef. (w = 5t)U0) 
es en suma sensiblemente igual en los cables á 
A 7000 — A 500v> 

A 7uu0 A 5000 

Resulta, pues, que si ln resistencia de las bobinas 
aumenta la deformación en las lineas aéreas, en cam¬ 
bio sólo aumenta ln deformación en los cables cuan¬ 
do el aumento de self se obtiene sin aumentar la re¬ 
sistencia . 

La deformación debida á la falta de uniformidad 
«le la línea depende, como liemos visto, del valor 

iú\ KLd. Este efecto se suma sensiblemente al an¬ 
terior. 

La pupinización de las líneas aéreas aumentará 
débilmente su deformación, á causa del pequeño va¬ 
lor «le la capacidad, mientras estén bastante próxi¬ 
mas las bobinas; en las lineas subtemineas la defor¬ 
mación será sensible, pero en general inferior á in «le 
los cables sin self. Sin embargo, no seguirá la mis¬ 


ma progresión, pues, mientras que en los cables el 
aumento del amortiguamiento con u> es regular y 

proporcional á iu (la curva es una parábola) en Ihs 
líneas pupinizndas, el aumento será débil mientras 
sea poco elevada la frecuencia ya que aumentará 
muy rápidamente. Como las frecuencias esenciales 
de la voz se alcanzarán poco, el timbre será bueno 
en general; pero los sonidos muy elevados serán 
poco perceptibles. Este es un efecto que se ha com¬ 
probado en los hilos de de la línea París-Versalles. 
1 10 

Se ve, pues, que en las líneas aéreas, la resisten¬ 
cia de las bobinas inlluven poco sobre ¡3 m y la ven- 
tnja obtenida por la pupinización difiere poco de la 
que habría procurado la misma self sin bolinas; en 
cambio, en los cables, la resistencia de lns bobinas 
influirá, pero la ventaja procurada por el aumento 
de self sin bobinas seria mayor. 

Cuando se tratado circuitos combinados. !a resis¬ 
tencia der estos circuitos es sensiblemente la mitad «le 
ln de los combinantes. Puede aplicárseles ln fórmula 
que precede va que se conocen los valores K e , 
A e y /?<., valores no rigurosamente ciertos en laa 
líneas aéreas. 

Si suponemos que 


K e = 2KA c = 

se tendrá 

{•« 


2 A 


*-í 


_! j 

2 vi -4- 2 U K 2 


El amortiguamiento es el mismo que para los cir¬ 
cuitos combinantes y la self la mitad. Si suponemos 
que K r = l ,5 K y A e = 2 A valores verificados en 
los cables usuales, la self á escoger cuando A no es 
grantle con relación á 11K es siempre la misma, pero 

?mc = 0,85 ¡3* 


El combinado pude ser, pues, un poco superior 

-l/í 

il combinante. Además, como su impedancin I — 


es muy débil, puede fácilmente pupinizársele más 
fuertemente. En la práctica para los cables y los 
hilos de diámetro medio moderadamente pu pin iza¬ 
dos, se tomará \/ K c r*c = \ f K L , lo que permite te¬ 
ner á la vez la misma frecuencia propia y la misma 
distancia entre bobinas en los combinantes y combi¬ 
nados. 

Ln teoría general que precede exige una correc¬ 
ción cuando la self propia de la linea no es despre¬ 
ciable ante la de las bobinas, el cálculo es inmediato; 
basta reemplazar en lns fórmulas anteriores X por 
X — X 0 y so encontrará 


KR 2HK+A 

~ HX—A “ 0 UK+A 


y R m = \/{R-L,H)(A+BK) 

Corrección solamente útil para las líneas aéreos: 
y equivale en este caso prácticamente á restar de 
la self propia de la linea. 

Se podría ver también la corrección que debe 
aportarse A las fórmulas anteriores para tener en 
cuenta las bobinas; escribiríamos que la cspncidft'l 
de la línea ea K-\-KL y encontraríamos un valot 
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de L correspondiente al mínimo (L Debe notarse I 
que las teorías de Pupin, Campbell y Breisig, su¬ 
ponen todas que la capacidad de las bobinas es des¬ 
preciable; nada probará, pues, que la ecuación Ala 
cual se llegarla por el método de la línea correspon¬ 
diente se aplicarla á la línea pupunzada; pero es evi¬ 
dente que la aplicación sería legítima si las bobinas 
estuvieran muy aproximadas. Eu todo caso el cálcu¬ 
lo demuestra que la corrección es despreciable en 
las líneas aéreas y en las subterráneas, menos en las 
de pequeño diámetro; eu la práctica do debe, pues, 
tenerse eu cuenta la capacidad. 

Reflexiones en las lineas telefónicas . Se mani¬ 
fiesta 11 en ios puutos de tránsito de líneas de dife¬ 
rente característica. I*ns líneas pupinizadas integral¬ 
mente menos en los hilos subterráneos de grueso 
diámetro, tienen gran impedaucia característica que 
varia do 2500 700. La corriente sufrirá, pues, 

reflexiones importantes cuando estas líneas se unan 
en serie á líneas aéreas, de impedancia media 650, 
ó á cables usuales cuya impedancia fluctúa entre 
500 y 150 ohmio9. Entre la línea París*Verdades 
cuya impedancia es de 1200 w y los cables d« 

1 mm. de 6 le iris, de longitud que la prolongan, la 
reflexión corresponde á un amortiguamiento apa¬ 
rente de 0,5; es decir, 250 kms. de línea aérea 
do 5 mm. 

Para reducir las reflexiones, deberá disminuirse 
la impedancia al precio de un aumento de amorti¬ 
guamiento ó de cobre. 

Otro método consiste en omplear transformadores 
calculados de manera que la impedancia aparente 
en los bornes de cada devanado, estando cerrado el 
otro devanado sobre la línea, sea precisamente ¡gnal 
á la impedancia de la linea que este devanado pro¬ 
longa. 

Las reflexiones desaparecen así, pero se intro¬ 
duce una pérdida en el transformador, pérdida que 
corresponde siempre á un amortiguamiento suple¬ 
mentario de 0,1 ó de 0,2. Sólo se emplearán estos 
transformadores cuando la reducción de la self su¬ 
ficiente para disminuir las reflexiones, aumente el 
amortiguamiento en más de 0,2. 

Calculo de las lineas pupiuitadns. Campbell ha 
estudiado la disposición que da un gasto mínimo, 
presentando el problema siguiente; «Calcular parn 
una línea dada cómo deben ser y qué distancin lian 
de separar las bobinas cuando la línea tiene un 
valor de (1 conocido y suponiendo uu valor de n» 0 
dado.* 

Interviene en el cálculo la constante de tiempo 
de las bobinas 



cantidad que depende de las dimensiones del cir¬ 
cuito y del modo de estar dispuesto el hierro. 

Se construyen bobinas de 0,0125 y 0.033 de 
eoustnnte de tiempo, y el valor de esta constante 
regula el precio de las bobinas. 

Sea p = - , tomaremos el valor medio p «= 50 o>. 

Cuando se exige un cierto valor de (3, antes de 
hacer el cálculo hay que restarle una parte para las 
reflexiones internas y otra para las externas; así. por 
ejemplo, si se exige (3 = 0.023 para to = 6000 
y para u> 0 =■ 20000, hay que empezar por redu¬ 
cir (3 ni valor 0,022 por las refleiiones, es decir, un 
5 por 100. 


En cuanto al aislamiento debe tomarse un valor 
á estima. De uu modo aproximado 


VI 


Eu las líneas aéreas se escogerá una caracterís¬ 
tica relativamente baja para evitar las reflexioue» 
con los cables de abonados; eu general, bastará un 
valor de 1500 que se realizará empleaudo bobiuns 

de — Je henryo colocadas cada 10 luns. El amor¬ 


tiguamiento deseado (tomado á estima el aislamien¬ 
to) determina el diámetro A escoger, y cuanto mayor 
sea el diámetro, mayor será el interés en emplear 
bobinas de corta resistencia. Deberá, además, con¬ 
siderarse la pupinización ríe las partes subterráneas 
encontradas, para dar á estas secciones una carac¬ 
terística próxima á la de la línea principal. 

En las líneas suliterraneas, la capacidad y la 
pérdida pueden variar mucho mas que en las linea» 
aéreas, teniéndose que determinar pura uu amorti¬ 
guamiento dado, 


0 n+A + riKl/j( R-\/K , A+!IK-\/K 

-5- \ 7 = 2 y I+— 2— y 7 


cuatro incógnitas R f L, H y K (siendo conocida A 

J A 

por la relación — ; se escogerá para el valor do 
Á A 

50 correspondiente, para K = 4 X lü - ** á un afi¬ 
lamiento de 0,5 megohinio8 á lio de considerar la 
dificultad de mantener el aire del cable absolutamen¬ 
te seco). 

Un cierto número do condiciones accesorias deter¬ 
minan la regióu en la cual deben ‘enerse los valores 
de las cuatro constantes; U no puede ser iuferior a 


50; la impedancia 



tendrá 


también 


una 


varia¬ 


ción máxima de 1200 á 2000, según las líneas que- 
se pongan al fin; K para los diámetros medios no- 
será inferior á 3 X 10 N ¿ en fin, la distancia de la» 
bobinas deberá prácticamente ser al menos igual á 
1500 m., á fin de evitar grandes complicaciones- 
iva que la distancia entre bobinas debe regularse á 
5 por 100 si no se quiere perjudicar ¡a audición; si 
las bobinas están á 1500 m. de distancia, el lugar dé¬ 
cada una está determinado á 75 m.; pero ú veces 
puede ser difícil encontrar en 75 m. el emplacimien¬ 
to conveniente de esta instalación): la self de Ins bo¬ 
binas usuales varía entre 0,08 y 0,2. La condición- 

1UOOÓ c ‘ rcun6cr ‘k' l ' < * aún problema. 

En primer análisis se podrá dar K y A ; se bus¬ 
cará entonces para los tipos de bobinas corrientes el 
valor de R y L que dé el menor precio (el precio de¬ 
pende del valor del cable y del de las bobinas y pue¬ 
de escribirse aproximadamente ■— UL) . Se verá 

/í 


si este valor se adapta á las condiciones anteriores y, 
si no se procurará acercarse lo nuís posible. 

Construcción de las bobinas. Al principio se cons¬ 
truían de simple hilo para facilitar su montaje en 
las líneas aéreas, pero esto ofrecía graves incon¬ 
venientes para la permanencia de ln self y el equili¬ 
brio de los dos hilos. Si los dos hilos de línea vrd 
bobinados en el mismo núcleo y el magnetismo - re¬ 
sultante cambia la self de los dos devanados á la 
vez, no hay rotura de equilibrio y, además, si la 
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corriente parásita, como generalmente sucede, circu¬ 
la á la vez por los dos hilos en paralelo, I 09 flujos 
emitidos por los dos devanados se anulan y la co- 
xiiente no perjudica la permeabilidad. 

En consecuencia, las bobinas son todas de doble 
hilo, toroidnles, análogn-s á los trnslatores de las 
centrales y forman un circuito mag¬ 
nético cerrado. Su resistencia debo 
ser la menor posible, y á fiu de re¬ 
ducir las pérdidas por corrientes de 
]‘‘oucíiult e histéresis se construye el 
■núcleo con hilo de hierro oxidado 
<lig. 11). 

La capacidad v las pérdidas de¬ 
ben también ser mínimas y á este fin 
si no se combinan los circuitos se 
colocan los dos devanados uno al lado 
-del otro sin ninguna superposición, 
pero si se combinan, como las bobi¬ 
nas ordinarias, actúan como resisten¬ 
cias y no como self en los circuitos 
combinados, se utilizan bobinas es¬ 
peciales cuyos dos devanados son de 
sentido inverso al sentido preceden¬ 
te (fig. 12). que para los circuitos 
combinantes son resistencias óhmi- 
cns. Resulta, pues, que la resistencia 
efectiva de un circuito pupiuizaiio preparado para la 
combinación es mayor que la de un circuito pupini- 
zado ordinario (en el cable París-Versa lies la combi¬ 
nación aumenta un tercio la resistencia efectiva de 
las bobinas). 

Si los devanados se colocaran como indica la figu¬ 
ra 12, las líneas de fuerza de la corriente de los com¬ 
binantes en la bobina del combinado ó de la corrien¬ 
te del combinado en la bobina de los combinantes 
se cerraría, en el exterior, creando en la bobina dos 
polos en las extremidades comunes de cada devana¬ 
do. Para evitar In inducción que podría existir de 
una á otra bobina, se cierran las bobinas en cajns 
metálicas, si bien en caso de un flujo importante se 
producirán pérdidas por corrientes do Poueault que 
«amentarán la resistencia. Para aminorar estos obs¬ 
táculos. se constituye para cada hilo dos devanados, 
uno en la parte inferior de la semihobina. y otro en 
ia parte superior de la otra mitad (fig. 13), dispo¬ 
niéndose lo mismo en el otro hilo: el conjunto de los 
•devanados será del mismo sentido ó de sentido con¬ 
trario, según se trate 
de un combinante ó 
combinado. El flujo 
producido por los de¬ 
vanados es nulo en 
estas condiciones. 

Pueden también 
construirse bobinas 
de cuatro circuitos 
que tienen para los 
combinados análogas 
ventajas que las bo¬ 
binas dobles para un 
circuito simple. 

Lns corrientes á 
través de lns bobinas 
no deben ser dema¬ 
siado intensas á lia de que no influyan de una ma¬ 
nera durable sobre la permeabilidad del núcleo de 
4n» bobinas. En Ins bobinas de tipo corriente se fija 
un limite de 50 milinmperios. 


En los tipos corrientes la resistencia H de las bo¬ 
binas por unidad de self varía entre 100 y 30 para 
In pulsación 5000; así, en el de Versalles (// = 00). 
la resistencia óhmica cuenta sensiblemente por la 
mitad . Hemos visto que sensiblemente H = H 0 
-f- Au j*. Para las bobinas de los circuitos combiua- 


Jm 


JnvH 


T~ 

Vm 


T~ 

Vm 

i 


Vm-H 

i _ 


T 




dos, la resistencia en general es un poco más ele¬ 
vada. Las cifras de las bobinas dol cable París-Ver- 
salles. son 


— de henrjo 


óhmica 


3 r 
r 

para los combinantes 
L ■= 0,32 

y r . e f. (oo 


ef. (to = 5000) «= 5,5 
. ef. (o = 7000) = 8,F> 
y para los combinados 
r óhmica = 1,55 
= 5000) = 2,76 
r . ef. (u> = 7000)= 3.76 
La capacidad entre devanados en estas bobinas e« 
4 


inferior á 


microfnradios. 



Fio. 13 


1000 

Iab bobinas de Pupin se aplican á las líneas aé¬ 
reas y A los cables subterráneos y submarinos. 

Lineas aéreas. La 
forma general de la 
bobina, del núcleo y 
del soporte que la cu¬ 
bre se ve en Ja figu¬ 
ra 14, que represen¬ 
ta las bobinas utili¬ 
zadas en la primera 
línea que se pupiuizó 
en Alemania entre 
Berlín y Mngdebur- 
go de 150 kms. de 
longitud. 

Lns dificultades 
prácticas principalea 
consisten en la pro¬ 
tección contrae! rayo 
v en el sostenimien¬ 
to de un buen aisla¬ 
miento en la entra¬ 
da del hilo A las bo¬ 
binas. Estas se montan sobre un soporte, como tam¬ 
bién un pararrayos de vacío puesto en paralelo con 
la bobina. 



Bobina de la linea telefénica 
aérea Berlin-Magdeburgo 
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Ensayada la línea Berlín-Magdeburgo, se equi¬ 
pó la línea nueva de bronce de 2‘5 mra. de diáme¬ 
tro Berlín-Francfort-sur-Mein de 580 kms. entre 
cuyas poblaciones existían dos líneas de bronce de 
4 y 5 min. de diámetro, todas de doble hilo. La in- 
ductancia suplementaria, es decir, las bobinas de 
carga se intercalaron cada 5 kms. en la línea de 
2,5 inm La resistencia efectiva de cada carrete era 
8.7 ohmios v su inductancia 0,11 henrvos. Lns bobi¬ 
nas suman, pues, 3,48ü) de resistencia y 0,044 lien- 


ryos de inductancia por kilómetro de bucle ó longi¬ 
tud de linea. 

En cuanto á la transmisión de la palabra, el resul¬ 
tado general fué, que mientras el volumen del soni¬ 
do en la línea 2,5 era mucho menor que en las líneas 
de 4 y 5 mm. antes de la intercalación de las bobi¬ 
nas. después de ésta era mayor. 

Las constantes y los coeficientes de amortigua¬ 
miento de las cuatro líneas á la frecuencia de 900, son 
como sigue: 


Lineal 

Resistencia fi 
en 

ohmios 

Inductancia L 
en 

hanryot 

Capacidad K 
en 

mtcrofaradioi 

Coeficiente 

P 

Línea de bronce de 5 mm., sin bobiu&s. 

» » de 4 » * . 

» » de 2,5 » » . 

» » de 2.5 » con bobinas cada 5 kms. . 

1,92 

3,00 

7,70 

11.18 

0.00186 

0,00194 

0,00214 

0,0461 

0,0063 

0,0060 

0,0055 

0.0055 

0,00176 

0,00262 

0,00591 

0.00193 


R es la resistencia efectiva en ohmios, L la induc- 
tancia en lienryos, K la capacidad de hilo á hilo en 
nncroiaradios por kilómetro de bucle. 

La línea con bobinas de 2,5 mm. equivale á una 
línea no cargada de 4,7 mm. del mismo metal. 

El amortiguamiento total, ó sea, el producto del 
coeficiente de amortiguamiento por la longitud de la 
línea es 


Pura la linea de 5 mm.0,95 

» » de 4 » . 1,52 


x> » de 2,5 » sin bobinas . . 3,42 

» » de 2,5 » con bobinas. . 1,12 

Cuanto menor es el amortiguamiento, mejor es la 
linea desde el punto de vista de la transmisión de la 
pulabra. En general se admite que una línea permi 
te una buena conversación cuando el amortigua¬ 
miento total es inferior á 2,5 ó sen , Bl < 2,5 y una 
muía conversación cuando Bl > 3,5. La línea de 
2.5 era buena, pero mejoró con las bobinas Pupiu. 

Para una línea de cobre ordinaria buclada direc¬ 
tamente en un aparato telefónico, la relación entre el 
valor de la conversación y la del amortiguamiento 
total ps 


Conrcrsaaión 


Muv buena. 

2.5 

Buena . 

3.5 

Límite práctico. 

4.8 


Este limite corresponde aproximadamente á 46 mi¬ 
llas de cable patrón de la National Telcphone Com- 
pamy cuando se sirve de un instrumento tipo para 
batería central en las dos extremidades de la línea v 
de una línea de abono de 300 u> de resistencia. 

La línea de 2,5 mm. de diámetro Herlín-Magde- 
burgo do 150 kms. se equipó con bobinas de carga 
teniendo una resistencia efectiva de Oto; una impe- 
dancia de O'vOS y colocadas cada 4 kms. So mejoró 
la con ve rsarión como si la línea fuera de 3 mm. de 
diámetro y 180 kms. de longitud. 

Al cargar una línea aérea ó un cable debe preca¬ 
verse contra las pérdidas por reflexión en el punto 
en que la linea cargada se une á la no cargada ó á 
una línea terminal, ya que cuan lo una onda telefó¬ 
nica atraviesa ía unión de dos línens que dirieren 
consi lerableinente por su capacidad ó su inductan- 
cia por unidad de longitud, se produce una reflexión 


de energía que aumenta el amortiguamiento en cier¬ 
tos casos. En la práctica el efecto de estas refle¬ 
xiones es considerable cuando es corta la sección 
cargada. 

Teóricamente pueden elimiuarse estas reflexiones 
sirviéndose de transformadores convenientes coloca¬ 
dos en los diferentes puntos donde se producen dis¬ 
continuidades de la línea. En In práctica se emplea 
el terminal taper, que consiste en colocar cerca do 
las extremidades de la línea cargada una serie de bo¬ 
binas de self arregladas de manera que cada una de 
ellas tenga una inductación algo menor que la ante¬ 
rior y menor que la de las bobinas de la línea carga¬ 
da. De esta suerte no se cambia bruscamente la in- 
ductancia por milla ó por kilómetro, sino que se re¬ 
duce progresivamente como si se adelgnzarn ■'htpered) 



0 700 600 1000 1400 


Fio. 16 

Longitud <le la linea 

el valor que tiene en la linea cargada hasta la línea 
11 < • cargada. Ln distancia de las bobinas en el taper 
queda la misma (pie en la parte principal do la línea 
cargada. El taper se introduce en las dos extremi¬ 
dades. 
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El efecto del taper y del cargamento lo evidencian 
ciertas curvas dadas por el doctor Hammond V. 
Haye en una nota titulada Lineas telefónicas cavga- 



Fjo. 16 

Louc¡<ud fin Ir linea 

das en ¡a práctica. Las bobinas eran toroidales de 
JO pulgadas de diámetro interior y 4 de espesor 


aproximadamente, de resistencia efectiva de 15,5to 
á 2000 períodos por segundo, pero solamente ‘¿dw 
en corriente continua y una inductancia de 0,25 Leo- 
rvo8. Estas bobinas fueron colocadas á 2 inilla> de 
distancia en los circuitos aéreos á fin de dar una iü- 
ductancia de 0,1 henryo por milla aproximadamente. 

Las curvas de la tigura 15 enseñan el efecto pro¬ 
ducido en una linea aérea de 435 libras por milla 
para una caiga de esta naturalezn. La curva 1, el 
amortiguamiento de la corriente recibida cuando la 
longiLud de la linea aumenta, en una línea no car¬ 
gada; la 2, cuando los aparatos transmisor v recep¬ 
tor van conectados directamente á la linea cargada 
sin taper y la 3 lo mismo pero con taptr en cada 
extremidad. 

Las curvas de la figura 16 enseñan los mismos re¬ 
sultados en una linea que pesaba 176 libras por milla, 
correspondiéndose las curvas 1 . 2 y 3 con las de ¡a 
figura 15. Se ve con toda claridad que las lineas 
cortas no deben pupinizmse. La ventaja que intro¬ 
duce la pupinización es función del aislamiento, el 
cual ijo depende sensiblemente de Jn frecuencia de 
la corriente, pero varía constantemente con el esta¬ 
do atmosférico, por cuya razón debe calcularse el 
grado de pupinización tomando por base el ui>¡a- 
miento kilométrico más bajo hallado en una línea 
en buen estado: 2 megobmios en Alemania y 1 en 
Francia. 

Tomando por base 1 megolimio, eu bobinas de .*,<_) u> 
de resistencia por henrvo, se han encontrado los re¬ 
sultados del siguiente cuadro, en que d. distancia 
entre dos bobinas consecutivos, ha sido calculad» 
para una frecuencia propia de 20000: 



Linea* ordinaria* 

Linea 

• pu (iinixada* 


Diámetro* 








L 

P i 

Lrn 

Pm 

z 

d 


h 





K 

2,5 

2,50 x 10- 3 

57 x 10- 4 

28 X 10- 3 

29,6 X 10- 4 

2360 

8 

3 

2.47 x 10- 3 

42 X 10- 4 

20 x 10-3 

21.8 X 10- 4 

1750 

9,200 

4 

2.36 x 10- 3 

25 X 10- 4 

11,7 X 10-a 

18.6 X 10- 4 

1460 

13,5 

5 

2,27 X 10- 3 

17,5 X 10- 4 

7,7 X 10-3 

15 X 10- 4 

1160 

15 


Cuyo resultado coincide con lo expuesto, es decir, 
que el mejoramiento obtenido es poco importante en 
las líneas cortas, y menor en las de grueso diámetro. 

Una línea de 2,5 mm. pupinizada será superior á 
otra de 3 é igual á una de 3,5, aborrando por kiló¬ 
metro 80 kg., ó sea 280 pesetas, y como las bobi¬ 
nas que se intercalan cada 10 kms. cuestan 500 pe¬ 
setas (antes de la guerra) resulta una economía de 
230 por kilómetro. 

Aunque la pupinización permitiría en pequeñas 
distancias reemplazar el hilo de 2,5 mm. por otro 
de menor diámetro, no suele hacerse por imponer el 
diámetro razones de resistencia mecánica. 

En líneas de 5 mm. la pupinización aumenta la 
distancia ó alcance en 15 por 100 aproximadamente; 
puede llegar ni 22 por 100 con bobinas de H = 30, 
pero no debe esperarse un aumento considerable en 
la audición. En América se ha pupinizado una línea 
de 3200 kms. (Nueva-York, Dewer) de 4.5 mm. 
El amortiguamiento es de 3,5, que implica un aisla¬ 
miento de 5 megohmios y parte de este circuito está 
constituido por un combinado ligeramente superior 
á lo« combinantes v el resto por lineas simples. 

En Alemauin, como hemos dicho, parten de un 
aislamiento <1© 2 megobmios y estos cálculos lian 
servido para la línea HerHn-Milán y Roma. Esta 


nación, juntamente con Austria, es la que posee 
mayor número de líneas pupinizadas. Inglaterra 
puede decirse que ha empezado ahora y en Francia 
las tres más importantes son París-Lyón, París- 
Marsella de 4 mm. y Parls-Marsella do 3,5, espe¬ 
cial para el uso de la Compañía París-Lyón-Medi¬ 
terráneo. 

Cables subterráneos. En éstos, las bobinas que¬ 
dan protegidas del rayo y de la9 pérdidas acciden¬ 
tales, pero como los cables comportan gran número 
de conductores, precisan cajas que contengan gran 
número de bobinas. 

El doctor Hammond V. Hayes, ha dado en la 
nota mencionada las curvas de los cables cargados 
semejantes á las líneas aéreas; así la figura 17 mues¬ 
tra los resultados obtenidos en un cable telefónico 
cargado que comprende dos hilos de 0,03589 pul¬ 
gadas de diámetro. 96 ou de resistencia por milla de 
circuito (doble hilo), 0,068 microfaradioa de capa¬ 
cidad por milla, y una inductancia sumada para las 
bobinas de 0.6 heuryos por milla aproximadamente 

Las curvas 1,2 y 3 enseñan respectivamente el 
amortiguamiento, en el cable sin bobinas, con bobi¬ 
nas sin taper y con bobinas con taper. 

Las bobinas sin taper disminuyen considerable¬ 
mente la corriente emitida y aumentan la corriente 
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recibida cuando la línea rebasa una cierta longitud, 
j las bobinas con tapar reducen un poco la corriente 
emitida, pero aumentan considerablemente la co¬ 



rriente recibida siempre que la longitud de la lí¬ 
nea sea mayor que un cierto valor, pequeño desde 
luego. 

La comparación de las curvas 2 y 3 enseña clara¬ 
mente la ventaja del empleo de los tapera. La figu¬ 
ra 18 da dos curvas, la 1 muestra el amortigua¬ 
miento en una linea no cargada y la 2 ligeramente 



cargada, pero sin tapar . De su comparación se ve 
claramente que cuando no se usa tapar es muy fácil 
sobrecargar la línea de una manera perjudicable. 


Los cálculos anteriores se aplican también á loe 
cables, pero los resultados no se prevén fácilmente 
cuando no se utilizn tnper. Y puesto que, en general, 
los extremos de los cables se unen á lineas aéreas, 
debe procurarse proveerles de tapera. Las bobinas 
adoptadas (fig. 19) constan de un circuito magné¬ 
tico formado por hilo de hierro fiuo sobre el que se 
arrolla un devanado de hilo de cobre forrado de 
seda. 

La bobina, de forma toroidal, tiene un diámetro 
exterior de 4,5 ú 5 pulgadas y una abertura central 
de 2 pulgadas aproximadamente; la resistencia efec¬ 
tiva de la bobina puede ser de 3.5 á 15 tu para fre¬ 
cuencias de 1000 é iuductancia de 0,06 é 0.25 
henryos. Cada bobina está arrollada en dos seccio¬ 
nes iguales, una mitad intercalada en el hilo de ida 
y la otra en el de vuelta. El siguiente cuadro da las 
constantes de algunas bobinas empleadas: 

Constantes de las bobinas de carga 


Carga 

Separación 
autre bobina» 
conaeoutivaa 

Reiltttncii 
en ohmioa 
en corriente 
continua 

Resistencia 
efectiva 
en ohmios 
ála frecuen¬ 
cia 1000 

Inducía*, 
cia en 
henrona 

Muy ligera 

5,75 millaB 

1,18 

3,5 

0,059 

Ligera . . . 

2,50 


2,84 

7,5 

0,133 

Media . . . 

1,75 


3,97 

11,7 

0,176 

Fuerte . . . 

1,25 

» 

6,n 

*15.7 

0,252 


Las bobinas van colocadas en cajas de fundición 
de forma cilindrica (americanas)ó prismáticas (fran¬ 
cesas) que admiten 
varias bobina*, pro¬ 
tegidas cada una con¬ 
tra la inducción por 
una caja metálica, y 
el todo sumergido en 
una composición ais¬ 
lante que cierra la 
caja de fundición. 

Se construyen mo¬ 
delos para 7, 14. 28 
y 56 pares. 

Para conocer lame- 
jora que la pupiniza- 
ción introduce, debe 
conocerse la pérdi¬ 
da de los cables. En 
los de aislamiento de papel y aire fabricados en 
buenas condiciones, la pérdida viene definida por la 

relación ^ = 777^5 P nra ' a pulsación 5000 á la 
A 1U 2 

temperatura ordinario; pérdida casi proporcional áu> 
en cables secos, pero es muy difícil decir lo que es 
posible obtener prácticamente de uua manera normal, 
debido á los agentes exteriores. 

E 11 efecto, la humedad puede penetrar en los ca¬ 
bles por las soldaduras y las extremidades si no están 
perfectamente obturadas; además, existen en el plo¬ 
mo con demasiada frecuencia fisuras muy ligeras que 
poco á poco deben permitir el establecimiento de 
un equilibrio higroniétrico entre el aire exterior v 
el interior del cable. Si este aire exterior es el de 
las cloacas, resulta una baja notable en el aisla¬ 
miento y de esta suerte se explican las pérdidas 
kilométricas encontradas de 5 X 10 - ” 5 , que bajan 
á 1 X 10" * cuaudo se las hace pasar una corriente 
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Bobina de carga ó de inducían- 
cia aiu caja 
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de aire seco. Esto puede, no obstante, subsanarse 
protegiendo el cable de plomo con una envoltura 
de hierro y evitando la disposición de cajas de cor¬ 
te en estos parajes, además «le inyecciones periódi¬ 
cas de aire seco ó ácido carbónico. La tabla II en¬ 


seña los valores de la self óptica, de la impedancis 
característica y del amortiguamiento B en loa cal les 
«le aislamiento de papel y aire de diferentes diáme¬ 
tros, tomando por base el aislamiento 5 X 16 - * 
considerado como mínimo y 10” 6 como máximo. 


Tabla. II 


Self óptima y debilitamiento mínimo 3 m para diferentes diámetros y aislamientos 
en el caso de una linea pupiniiada con H = 50 

Lineas subterráneas: * = 4 X 10 — *:Hk = 2 X 10“ 6 


. 1 



— 


— 

■•I Midas 



i * Mtn 






9 


/'.000\ 1 
\"5n J ¡ 






i*i * 







i 

t 1 

frec. 


A = 5 

X 10- 6 



A = 

10~ * 



A 

= 0 



1 m pedan- 

cía z 

Debilita 1 
miento 

L I 

t 

Z l 


d 

L 

Z 

j$n» 

d 

L 

z 

3m 

d 

mui 

6/10 

-70 

íioo 

ll 

O 7 

1150 

291 

k 

860 

i „ 

! 

1,62 

6400 

197 

k 

550 

h 

2,44 

7700 

246 

450 

1000U 


10000 

10000 

10000 

8/10 

1 580 

825 1 

0.39 

3100 

219 

1,150 

0.90 

4800 

142 

750 

1,36 

5900 

115 

600 

100( 0 

10000 

10000 

10000 

10/10 

470 

640 

0,25 

2460 

175 

1,400 

0,54 

3900 

114 

900 

0,88 

4670 

93 

770 

10000 

10000 

10000 

10000 

15/10 

1 312 

410 

0.11 

1700 

117 

2,100 

0,248 

2540 

76 

1,350 

0,392 

3100 

62 

1150 

¡ 10000 

10000 

10000 

10000 

20/10 

235 

290 

0,062 

| 

1230, 

87 

2,800 

0,135 

1950 

5 1 

1,800 

0,22 

2330 

46,5 

1540 

10000 

10000 

10000 

10000 

25/10 

186 

235 

0,04 

1000 

70 

3,500 

0,084 

1520 

45,8 

2,250 

0,14 

1870 

37,2 

1920 

10000! 

10000 

10000 

10000 

50/10 

1 13 

108 1 

0.01 

50 

5 


0,0216 

760 

23 

4,500 

0,034 

935 

18.6 

3840 

10000 

10000 


10000 

1ÓM00 1 


Salta á la vista de la simple lectura del cuadro el 
mejoramiento enorme que introduce la pupinización. 
Así el hilo de 1 mi», pupinizado respecto al amor¬ 
tiguamiento es cuatro veces superior al propio hilo 
sin pupinizar y casi 1;5 veces al del hilo de 2,5; en 
realidad tomando para el cable la self habría¬ 
mos «le adoptar impedancias demasiado elevadas que 
liarían perder por reflexión parte de las ventajas de 
la pupinización. que habrían de corregirse aumen¬ 
tando el número de bobinas cuya disposición le ha- 
TÍan impracticable. Pero podrán pupinizarse los hilos 
de 1 mtn. con self kilométrica que varía de 0,05 á 
0,15 henryos según los casos; el hilo de 1 inm. 
tendrá aún un amortiguamiento aproximado tres 
veces menor que el mismo hilo sin pupinizar y algo 
menor que el hilo de 2,5 mm.; el de ,5 / 10 tendrá 
un amortiguamiento dos veces más pequeño que el 
hilo de 2.5. En estas condiciones 1» economía que 
introduce la pupinización puede considerarse de 300 
por lUO. 

Pero si se trata de cables combinables, la econo¬ 
mía es menor, ya que precisan cuatro bobinas para 
dos circuitos como en el cable París-Versalles. La 
economía para el hilo de 1 mm. comparado al de 
2.5 mm. es equivalente al 60 por 100, además la 
combinación de los circuitos pupinizados es cosa 
delicada. No solamente se ha de combatir la induc¬ 
ción. sino evitar todo desequilibrio entre los dos 
hilos de una misma línea tanto desde el punto de 
vista de la rapacidad con relación á tierra como la 
de la self y de la resistencia. En los cablee París- 
Versnlles y Douvres-Ostende se ha observado entre 
los combinantes y combinados cierta inducción, si 


bien la influencia de un combinante sobre el otro 
era insensible v no perjudicaba las conversaciones. 

La distancia entre bobinas varía, según la s«»lf 
de las bobinas y la capacidad de las líneas, entre 
1500 m. y 5. kms. 

Se ha escogido para la self de cada bobina valores 
comprendidos entre 0,05 y 0,2 henryos en los cir¬ 
cuitos simples y 0,02 á 0.08 en los combinados. 

A fin de que las impedancias características de 
las líneas pupinizados que han de enlazarse entre si 
(afluentes á un centro) no difieran excesivamente, 
se procurará que sean sensiblemente iguales á las 
de Io8 líneas aéreas ordinarias (700 w); para los 
diámetros usuales 0,8 á 2,5 las impedancias varia¬ 
rán de 1500 á 1000 ohmios. 

I.os cables pupiniza«los abundan extraordinaria¬ 
mente en América: Nueva York-Wásliington. de 
700 kms , etc. En Inglaterra, Manchester-Liverpool 
(60 kine.). En Alemania, los de Berlln-Potsdam y 
otros muchos (más de 40 cables actualmente!. En 
Francia, los de Lila-Roubaix de 28 pares y 12 kms. 
con bobinas de 0.18 henryos colocadas cada 1500 m., 
París-Versalles de 16 pares, con bobinas de 0,10 
cada 2 kms.. el de París-Courbevoie-Saint-Germaiu 

con bobinas de ~ henryos cada 3 kms. colocadas, 

etcétera. 

La figura 20 muestra el devanado de do* bobina* 
de carga en dos secciones y su intercalación en log 
dos conductores del cable. 

Cables subterráneos. Las comunicaciones telefó¬ 
nicas submarinas quedan todas limitadas á peque¬ 
ñas distancias (Paso de Calais, 40 kms.; cables da 
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Jutiaudia á las islas Dinamarquesas. «le Hnmburgo que rodea al todo. Las almas del cable están reuni- 
A llelgolaud, cable del lago de Constanza), la posi- das en las dos extremidades de la envoltura de gü¬ 
ín luiad de construir cables de pequeño amortigua- tapercha «le las bobinas por medio de uniones de gu- 
cneuto es de grau aplicación práctica. tapercba cónicas . El diámetro en el centro de la 
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envoltura es <le 3 pulgadas y en 
las almas, a 1 li donde las uniones ter- 
'** minan, 1 pulgada. Una cuña de 
caucho anular se coloca entre las dos 
hollinas de un mismo grupo á tin de 
asegurar una mayor flexibilidad. La lon¬ 
gitud total de juntura e.s de 30,75 pul¬ 
gadas. 

Como el diámetro del cable en las 


Fio. 20 partes donde Imy bobinas intercaladas 

es superior ni diámetro donde no las 
El aislamiento de los cables submarinos es de hay. son perisos innyor número de hilos de arma- 

gutapercha, y como ésta posee un poder inductor dura en las bobinas. Esta dificultad se venció inge- 

e.iuecílico elevado v u» coeficiente de pérdida i , * K ’ 5í, "' en , t6 ' cu '"° s ^ ue: Se comienza xmt según- 

A da armadura en el cable, con hilos idénticos á los 

también elevado (1.8 X 10 2 ) doce veces ina\or que de la primera, á 27 pies aproximadamente de la 
el -ie los cables de aislamiento de papel y aire, re- parte media de la envoltura de las bobinas v los hi- 

sulta une á igual resistencia la self óptima = los de s9 " ,s aguada inmadura se introducen pro- 

.-í gresivaniente entre los de la primera a lo largo de 
será sensiblemente más pequeña que para los cables In región en tronco de cono. En fin, los hilos su¬ 
bajo papel. Esta es una condición que disminuye la plrtneutnrios terminan como lian comenzado, fur- 
ventnja del sistema Fu pin respecto al sistema Krn- mando una segunda armadura en los cables, á una 
rup. puesto que el último presenta como principal distancia aproximada de 27 pies del centro de la 
inconveniente la imposibilidad de aumentar la self en voltura de las bobinas. 

kilométrica por encima de algunas centésimas «lo El método empleado se comprenderá más fáoil- 
lienrvo. Además, el procedimiento Krarup parece mente consultando In figura 21. 

superior desde el punto de vista mecánico, puesto PUPINOPSIS. m. Zoo/. (Pnpin»psis Adame, 

que no introduce, como la pupinización, partes pe- 18G(5.) Sección de moluscos de la clase de los gua¬ 
sadas y diámetro exterior más elevado que en el terópodos, familia de los ciclofóridos. género Pupina 
rosto del cable. También parece que son más fáciles Vignard (1829), subgénero PnpineUa Gray (1850). 
las reparaciones. Fresentn un seno ó un tubo en la parte posterior 

Estas consideraciones explican por qué la pupini- á la nbertnni. siendo tipien la Pupina (Pnpiutlla 
z-ición submarina se lia empleado poco y por qué el Pupiuopsis 1 Marrisouitt Adains, que vive en Eor- 
ultimo cable telefónico francoinglés es acorazado \ mosn. 

no pupinizndo. Sin embargo, se puniniznron con gran PUPtO. Ge<>g. Ahí. de ('hile, en la prov. de 

éxito los cables anglofruncés de 1910 y anglobelgn Aconcagua, dcp. de Fetorca; 220 h. Está sit. en 

de 1912. la oril. izq. del riaeli. de Conchad, á los 31“ 55' 

I.as dos bobinas necesarias para los cuatro con- de 1 h t. S. y 72" 13' de long. O. de Greenwich, 
ductores «leí cable, tienen cada unn de ellas una á unos 80 kilómetros NE. de la ciudad de Fetorca 
resistencia inferior á (i ohmios y una iuductancin y 31» kilómetros al E. <lei puerto de Viios. Tiene 
de 0.10 henryos á la frecuencia 750 por según «lo. iglesia. Correo, escuela y Registro civil * en sus 
van intercaladas en el cable endn 1 milla náutica inmediaciones hay cobre y se explotó en otro tiem— 
(1.153 milla ), pero las dos bobinas de 
las extremidades del cable están á una 
distancia de media milla solamente 
de los aparatos terminales: esta dis¬ 
posición permite, como Inexperiencia 
lo ha demostrado, reducir considera¬ 
blemente las pérdidas por reflexión. 

El coeficiente de amortiguamiento es 
de 0,0112 por kilómetro, es decir, 

2 8 v„-«„ menor que el cnWe ein bo- D,.po*oM» de lo, lulo. en «i «ble. 

binas. Cada bobina «loble comporta 
'los devamulos en la misma alma de 
hierro, cada uno «le estos devanados 
♦*stá conectado en serie con uno «le los 
dog hilos (fig. 21). De esta suerte la h - - 26 0'- -«*- — .-8 6 (aproximadamente)—***-- 2M)- *1 
variación progresiva de la permeahi- jr Ifl 21 

U'ln.l 'leí hierro que produce el enve- Modo „„ cubrir ¿ ,, rolPK „ r hllo .. Bollill „ de c . r¡; , 

^cimiento, no afectará al equilibrio «u el cable telefónico franco-inglés <l« 131 U 

^i‘tre las dos ramas «lei circuito tele- 

f'"ico*, Cada bobina está protegida por unn envoltu- po el oro. Su nombre significa en arntieuuo los rr- 
r:i de papel de estaño, á tin «le hacer absolutamente nados. 

* "»posi líl*» que Jn seda «pie recubre los hilos de la bo PU-PI-PAN-NAM. (¡tng. Montañas de la 
bina absorbo In humedad esparcí la en la gutapercha ! Indo-China, en el reino «le Siam, región del Laos; 




Sección det cable que contiene las bobinas de carga, 
completada con la cubierta de hiloe 
cubierta empalme, bobinas de inducción. 
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separan las cuencas del Mekong y del Menam y se 
levantan al N. de Chieng-Mai 6 Xieng-Mai, hacia 
los 19° de lat. N. 

PUPIPAROS. (Etim. —De pupa y parir.) 
m. pl. Bntom. Grupo de dípteros braquíceros carac¬ 
terizados por carecer de trompa; chupador de dos 
cerdas insertas en un tronco común; antenas de un 
artejo, insertas de ordinario en el extremo antero- 
ha te ral de la cabeza; estilo comúnmente nulo; los 
huevos van á parar á la matriz que está más dila¬ 
tada de lo que suele en otros insectos y son expul¬ 
sados al llegar al estado de madurez; si se corta la 
envoltura se ve en el interior una pupa bien for¬ 
mada: esta* circunstancia lea ha vnlido el nombre 
de pupíparos. Comprende las familias de los hipo- 
bóscidos y nicterlbidos. 

PUPIRUA. Geog . Riach. de Chile, en el dep. de 

Constitución; después de un corto curso, des. en el 
Parifico al N. del de Luanco. Su nombre es el plu¬ 
ral de pini y significa en araucano los gusanos. 



K 5 * ^ 

Pupitre de Santa Radegunda 
(Convento de la Sama Crus, Poiliers) 


PUPITRE. F. Papitre. — It. Scrittoio — In. Desk. 
— A ; Pult.— P. Estante. — C. Escriptori. — E. Papi- 

tro. (Etim. — Del frnnc. pupitre.) m. Mueble con 
tapa de madera, en forma de plano inclinado que se 
pone en la mesa para escribir sobre él y para guar¬ 
dar en su parte interior papeles y efectos «le escri¬ 
torio. V. los graba«los del articulo Escuela, t. XX. 
págs. 1038 y 1039. 



Pupitre extemible inglé» fiiglo xvn) 


Pupitre. B. art. El pupitre con tablero de incli¬ 
nación variable se emplea para pintar miniaturas en 
marfil, para la pintura en porcelana, para retocar 


fotografías y para ejecutar diferentes calcos. En to¬ 
das estas aplicaciones, excepto para la pintura en 
porcelana, el pupitre es de madera, macizo, y el 
hueco del encua- 
dramiento del pu¬ 
pitre lo ocupa un 
cristal raspado que 
tamiza la luz. 

Pupitre . Meca¬ 
nografía. Por an¬ 
tonomasia, se lla¬ 
ma asi al rodillo 
de las tipiadoras ó 
máquinas de escri¬ 
bir sobre el que 
se coloca el papel 
para recibir la es¬ 
critura tipiada ó 
mecanografiada. 

Es de caucho, su¬ 
ficientemente en¬ 
durecido, y for¬ 
ma parte del organismo llamado translator ó carro. 

PUPÍVORO, RA. Bntom. El que se alimenta 
de pupas. 

PUPLEBÁ. Etnogr. Tribu de indios del Brasil, 
en el Estado de Amazonas; vive en las iomediacio- 
I nes del río Japurá. 

PUPO. m. Arg. y Chile. Ombligo. |{ Bcuad. Puu- 
! lacla que se da á trechos en los colchones para man¬ 
tener la lana en su lugar. || Basta. 

PUPÓN, NA. ftdj. Arg. Lleno, muy satisfecho, 
repleto. 

Ponerse uno pupón, fr. fig. y fam. Enriquecer¬ 
se. ponerse rico. 

PUPOSO, SA. adj. Que tiene pupas. || Que es 
ó participa de la naturaleza de la pupa, ó se parece 
á ella. 

PUPPA. Geog. V. Popa. 

PUPPET-8HOW. m. Espectáculo de títeres 
eu Inglaterra. 

PUPPlOERO. m. Paleont. (Puppigerns Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los testudinados, suborden de los criptodi- 
ros, familia de los chelonemídidos que se caracteriza 
por tener los huesos del xifiplastron unidos por una 
sutura en toda su longitud, hioplastron é hipoplas- 
tron con pequeña fontanela central. Se ha eneontra- 
fósil en los depósitos terciarios medios correspon¬ 
dientes al miocónico de New Jersey, siendo la espe¬ 
cie típica el P. grandaevits Leidy. 

PUPPINO. Geog. Pobl. de Austria, en la pro¬ 
vincia de la Alta Austria, clrc. de Hansruck, dist. y 
á 19 kms. de Wels, á oril. del Aschachs, afl. del 
Danubio; 200 h. (1,300 con el mun.). 

PUPPO (Antonio). Biog. Escritor italiano, an¬ 
tiguo profesor de la Escuela Técnica Ugolino Vital- 
di, de Genova, n. en esta ciudad en 1840. Se le 
, debe: II primo canto, In tnorte d una bambina, II 
mió pensiero, II Ven ti Settembre, Cántica in sciolti, 
ll di de i Mor ti, La noce di Colombo, Da Villaf ranea 
■ al Volturno, versos (1870); Pier delie Vigne, trage¬ 
dia; II camposanto di Genova, poesías (1871); Oasi, 
poesías (1880); V insegnamento. delie lettere italiane 
nelle señóle superiori di commercio (18^7), Primave¬ 
ra itálica (1891), é ll libro dei carmi (1897). 

Puppo- (José). Biog. Violinista y compositor ita¬ 
liano, n. en Lucca y m. en Florencia (1749-*i827). 
Después de hacer sólidos estudios en Italia, se tras- 



Pupitre individual para la euaa- 
ñanza 
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Infló á Londres, donde residió hasta 1784. Poste¬ 
riormente pasó á Paria, donde dirigió algún tiempo 
ln orquesta del teatro de Afonsienr, dedicándose 
luego á la enseñanza, y de 1811 á 1817 fue director 
de orquesta del teatro de San Carlos 'le Florencia. 
Compuso gran número de obras, cutre las que cita¬ 
remos: 3 conciertos, 8 estudios y 3 dúos para violín 
y 6 fantasías para piano. 

PUPUDO, DA. ndj. Arg. Que tiene el pupo 
grande ó muy saliente. 

PUPULA. f. Zool. ( Pupnla Agassiz, 1837.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los acicúlidos, sinónimo del género A ci¬ 
en la Hartmann (1821). V. Acicüla, t. II , pág. 216. 

PUPULO (San). Hagiog. V. Pupilo (San). 

PUPUNAHUE. Oeog. Fundo de Chile, en la 
prov. y dep. de Valdivia; 280 h. Sit. en la margen 
derecha del rio Calla-Calla, al E. de Antilhne. 

PUPUNHA. Oeog. I«la del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, mun. de la capital. || Rio del mismo Es¬ 
tado, tributario por la der. del Abacaxi. || Lag. del 
mismo Est., sit. en la marg. der. del río Punís. 
Se encuentra otra laguna del mismo nombre en la 
ainrg. der. del Madeira. afl. del Amazonas. 

PUPUNHAS. Oeog . Dist. del Brasil, en el Es¬ 
tado de Amazonas; se extiende por la marg. der. del 
rio Madeira. 

PUPUNTIO. Geog. Pico del Ecuador, en la 
prov. de León. Forma parte de los Andes y tiene 
4.074 m. de altura. 

PUPUÑA. f. Bot. Nombre brasileño del pirita. 

PUPUSA. í. Arg. Muérdago ó liga. || C. Rica. 
Empanada: manjar compuesto de queso, fríjoles, 
«tcetera,'encerrado en una tortilla y cocido al comal. 

PUPUSA. Oeog. Rio del Ecuador. Tiene su 
origen cerca de San Miguel y de los primeros tribu¬ 
tarios del Peripe, corre hacia el O. y des. por la 
oril. oriental en el Río Grande, á 60 m. de altura. 

PUPUYA. Oeog. Pobl. de Chile, en la prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; 1,100 h. Sit. en 
la costa del Pacítico, hacia los 31° 1' de lat. S. y 
71° 54' de long. O. de Greenwich, al S. de Matan¬ 
zas, en el extremo occidental de un fértil valle. Co¬ 
rreo, escuelas, etc. Cerca de él hay en el mar una 
isleta árida y de poca altura que lleva igual nombre 
y tiene 180 m. de largo de N. tí S. por 100 de an¬ 
cho. A su abrigo pueden fondear buques menores. 
Su nombre es el plural de puya, planta del país de¬ 
nominada por Molina Puya snperosa. 

PUQUECIA. f. Bot. V. Poucubtia. 

PUQUELAHUE. Oeog. Fundo de Chile, en la 
provincin de Llunquihue, departamento de Osoruo; 
90 habitantes. 

PUQUCLOÓNÍ. Oeog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Chiloé. dep. de Castro; 350 It. Está sit. á 
los 42° 35' de lat. S. y 73° 40' de long. O. de 
Greenwich, en la isla de Lemuy, sobre una meseta 
ligeramente inclinada que remata en el extremo NO. 
de la isla. Tiene una plaza ceutral, donde se levanta 
la parroquia bajo la advocación de San Pedro No- 
lasco. Correo, Registro civil y escuelas. Fué capital 
del dep. de Lemuy y es cabecera de un municipio 
que comprende las subdelegaciones 11 y 12 del de¬ 
partamento de Castro. Su nombre es el plural de 
clan ó guylón, árbol maqui (Aristotelia maguí). 

PUQUl. ro. A rg. Especie de tuna, comestible de 
cierta penca indígena. 

IUcbr puqui. fr. Chile. Amarrar el hilado en los 
<luibos. 
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PUQUIAL. (Etiin. — Del quechua.) adj. Amér . 
Relativo al agua del puquio, y al puquio mismo. 

PUQUI A N. Geog. Pobl. del Perú, eu el dep. de 
Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de Mangas. Está 
sit. en una ladera de 2,705 m. de altura; á corta 
distancia hay un puente que está á 2,240 m. de al¬ 
tura. En la oril. der. del río se encuentra una mina 
de caparrosa: 350 h. 

PUQUICHAPIO. Geog. Rancho de Méjico, eu 
el Estado de Guanajuato, municipio de Yuriria; 380 
habitantes. 

PUQUILIRQUB. Oeog. Aid. de Chile, en la 
prov. de Maulé, dep. de Chanco; 350 h. Su nombre 
es el plural alterado del araucano qnililque, iialion 
(Harpagus cidentatus). 

PUQUILLAI. Geog. Pobl. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Colch.igua, dep. de San Fernando; 1,150 
habitantes. Está sit. al S. de Nancagua, y su nom¬ 
bre es el plural araucano de quillay, árbol indígena 
(Quilluja saponaria). || Fundo en la prov. de Col- 
chagua, dep. de San Fernando; 500 h. 

PUQUIN. Oeog. Hac. del P erú, en el dep. y 
prov. de Cuzco, dist. de San Pedro del Hospital; 
unos 30 h. 

PUQUINA (Lkngua). Filol. Antiguo idioma del 
Perú que hablaban loa habitantes de las orillas é is¬ 
las del lago Titicaca, los indios de la tribu de loa 
ubrus ó ubros. Apenas mencionado por los antiguos 
cronistas é historiadores eje Indias, tenemos de él al¬ 
gunas noticias, gracias á un concienzudo estudio del 
mismo por Brituou traducido al español por Manuel 
V. Ballivián. No puede admitirse hoy que la lengua 
puquina sea un simple dialecto del idioma lujiaca 
como creían algunos, pues, corno lmce observar Briu- 
ton, ninguna analogía existe entre ambos idiomas. 
Si hay que creer á Neveau Lemaire, de ln misión de 
Crequi de Monfort, ni sombra de urus queda en la 
región del Poopó. En efecto, por hnberse mezclado y 
refundido con los aymarás, la tribu de los ubros cubí 
ha desaparecido. Quedan muy pocos (unos lüü)en 
las orillas del Desaguadero, en las estancias de An- 
cohaque, dedicados completamente á la pesca. 

Puquina. Oeog. Río del Perú, en el dep. de Mo- 
quegua; tiene su origen en la pampa de A su uta y 
des. en el Tumbo. 

Puquina. Oeog. Dist. del Perú, en la provincia 
litoral de Moquegua; cuenta unos 4,600 Ir., de lea 
que 300 corresponden aproxima lamente á su cabece¬ 
ra. Esta se encuentra sit. ó 167 kms. de la pobl. de 
Moquegua. 

PUQUINOS.m. pl. Btnogr. Tribu indígena del 
Perú que habitaba en otro tiempo las islas del lago 
Chucuito. en el Colino y en las serranías inmediatas, 
y formaban varias poderosas subtribuB. Tenían len¬ 
gua propia, de difícil pronunciación, que, según al¬ 
gunos autores, presenta numerosas afinidades con el 
aymará y que resistió el au¡<|uilamiento que sufrie¬ 
ron otros idiomas por la influencia de los incas. Crée¬ 
se que fué la más generalizada después del quechua 
y del ayinnrá, y todavía se hablaba hace poco eu un 
pueblo de la provincia litoral de Moquegua y por 
algunos indios da la altiplanicie boliviana. Los pu- 
quinos fueron convertidos ni Cristianismo por los 
padres mercedarios, que establecieron misioues cerca 
de Pu^arini. 

PUQUINTICA. Geog . Altura de la Cordillera de 
los Andes en Chile, prov. de Tacna; tiene 5,600 m. 
de altura. Según ln tradición, en una cueva de esta 
montaña enterraron los emisarios de Ataluialpa.al 



PUQUIO — PURACO 


06l 

saber la muerte de este príncipe, gran cantidad de 
oro que llevaban pnra su rescate. 

PUQUIO. (Etim.— Del quechua.) m. Antér. 
Fuente de agua muy cristalina y que llega 6 formar 
un estanque más ó menos profundo. |¡ Peni. Manan¬ 
tial. |) Rio dcln Plata. Fuente, manantial v especial¬ 
mente aguada que el ganado se procura por sí misino 
escarbando en los terrenos húmedos, particularmente 
el lecho de ciertos ríos que en ocasiones quedan se¬ 
cos. [] Chile. Manantial, pozo. ¡| tig. v fam. Cama de 
niño meón ó de niña ineona. 

Puquio. Geog. Pobl. y dist. del Perú, en el de¬ 
partamento de Ayacucho, cap. de la prov. de Luca- 
nas; cuenta unos 5.000 h., de los que unos 2,500 
corresponden á su cabecera. Esta se halla sit. á 
3,650 in. de altura, á 80 kms. de Coracora. Es el 
di»tiito más poblado de la provincia, y su principal 
fuente de riqueza es la cría de ganado, gracias i la 
alfalfa y pastos naturales que posee. 

PUQUIOCANCHA. Geog. Quebrada del Perú, 
en el dep. de Lima, prov. de Hunrochiri. Es angos 
ta y calurosa. 

PUQUIOS. Geog. Serrijón de Chile, en el depar¬ 
tamento de Antofagastn, que atraviesa de N. á S. 
Se levanta entre los altos de Pingo-Pingo y el volcán 
de Llullaillaco y tiene más de 4.000 m. de altura. 
Está sit. á los 24° 20' de lat. S. y 08° 32' de lon¬ 
gitud O. de Greenwich. Su nombre significa en 
idioma quechua dos manantiales de agua. 

Puquios. Geog. Aid. «le Chile, en la prov. de Ata- 
cama. dep. de Copiapó; 430 h. Sit. á los 77° 11' de 
lat. S. y 69° 58' de long. O. de Greenwich. á 
1,231 m. de altura. Correo, escuelas y est. f. c., dis¬ 
tante 50 kms. de Paipote. Sus alrededores son ári¬ 
dos, pero su clima se distingue por lo templado y 
sano. En las cercanías se levanta un cerro de 3,500 
metros de altura, donde se encuentra el rico mineral 
de cobre, cuyas vetas comenzaron á descubrirse en 
1795. Es asiento de un municipio que comprende las 
subdelegaciones de San José Garín . Puquios y 
Bu Ines. 

Puquios (Los). Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia «le Bio-Bío, dep. de La Laja; 250 h. || Fundo 
en la prov. y dep. de Linares; 230 h. |] Fundo en la 
prov. del Nuble, dep.de San Carlos: 220 h. || Fun¬ 
do en la prov. del Nuble, den. de Yungai; 170 h. 
Sit. al N. de la capital del departamento, al O. de 
los Graneros y de la mnrg. der. del río Itala. 

PUQUITÍN. Geog. Caleta de la isla de San Pe¬ 
dro de Chiloé (('hile). Se denomina también así un 
canal que se abre entre la isla de Guaiteca propia¬ 
mente dicha y la de la Ascensión, y cuya salida N. 
se halla á unos 10 kms. NO. de Melinka. 

PUQUITRÍN. Geog. Kiaeh. d? Chile, en el de¬ 
partamento de Carelmapu; nace en el cerro del Pei¬ 
ne y se encamina hacia el N. siguiendo un curso 
paralelo ni Curnhue hnsta desembocar en el estuario 
de San Pedro Ñola seo. 

PUR. Geog. Rio de la Siberia del Noroeste. Tie¬ 
ne origen en los pantanos del extremo NE. del go¬ 
bierno de Tobolsk, corre hacia el NNE. y después 
de recibir laa aguas del Ayan y del Sui y de un cur¬ 
so de cerca de 450 kms., des. en el mar Glacial por 
la bahía del Taz. 

Puu. Geog. C. de la India, en las Provincias Uni¬ 
das de Agrá y Otidh. prov. de Meerut. dist. de Mu- 
zaflarnagar; unos 6.000 h. j| C. de In Rajputana, en 
el princip. y á 96 kms. NE. de Udnypur. Es una 
de las ciudades más antiguas del Mewar. 


PURA. fam. Nombre propio de mujer, por Pu¬ 
rificación. También suele usarse por Concepción 
ó Purísima Concepción. 

Pura. Geog. Ciénaga de Colombia, en el departa¬ 
mento de Autioquia, sit. entre los 6 y 7 o de lat N. 
y los 0 y 1° de long. O. del Meridiano de Bogotá. 
Mide unos 10 kms. de largo por 5 de ancho y des¬ 
agua en el río San Bartolomé. 

Pura ó Pabsís. Geog ant. C. de Gedrosia, en la 
decimocuarta satrapía de Darío, cerca de la frontera 
de Carmania, en el itinerario que siguió Alejandro 
Magno. Corresponde á la actual Bunpur en el Belu- 
chistán. 

Pura Concepción. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Las Marías; 544 h. según el 
censo de 1920. 

Pura y Limpia. Geog. Hac. de Méjico, en el Ba¬ 
jado de Nuevo León, iiiun. de Montemorelos: 140 h. 

Pura (Alfredo della). tíiog. Escritor italiano de 
fines del siglo xix. Se le debe: ¿a señóla e la rita 
(1880), Poesie (1892). L" arte di screvere inseguata 
per oia di precetti ed «sempi (Turto, 1896), y Poesía 
narrativa antica § modera a ( Fio reneia, 1898). 

PURÁ. Geog. Río del Brasil, en el Est.de Paró, 
dist. de Nossa Senhora da (iraca da Prainha. 

Purá. Geog. Pobl. y mun. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Tarlac, sit. á 19 kms. al N. de 
Tarlac, cerca de la lag. de Canoren; cueuta cerca de 
5,000 h. Produce palay, maíz, camote, gave, cocos, 
plátanos y caña de azúcar. Juzgado de paz. Correo» 
y escuelas. 

PURACATÍ9. m. p!. litnogr. Tribu india de 
Colombia, que habitaba en una gran parte de ¡u re¬ 
gión Piaguf. Tenía lengua propia de origen desco¬ 
nocido y fué sometida por el inca Pocha Cutec. 

PURACÉ. Geog. Monte volcánico de Colombia, 
en el dep. del Cauca, sit. á unos 30 kms. de Pojm- 
yáu, en el arranque de la Cordillera Central de los 
Andes Colombianos: tiene 4.908 m. de altura y está 
en continua actividad que se revela por los gases y 
vapores que salen de sus bocas. En 1849 se derrum¬ 
bó su cima y se abrió un cráter «le 80 á 100 m. de 
diámetro. El 31 de Agosto experimentó una fuerte 
erupción que comenzó con un fuerte trueno al me¬ 
diodía v continuó con una lluvia de menuda arena 
que dejó el terreno de un color gris y que resultó ui> 
abono excelente para los campos. 

Puracb. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, en el 
dep. del Cauca, prov. de Popaván. sit. á 540 kms. 
de Bogotá y 2,646 m. de altura. lia«*ia Iok 2° 23' 
50" de lat. N. y 2“ 15' 20" «le long. O. del Meridia¬ 
no de Bogotá; 3,4 O h. Su clima es fresco, con una 
temperatura inedia de 13° C. Su principal riqueza ee 
la agricultura, pero se cría también ganado y en su 
término se encuentran abundantes fuentes de aguas 
minerales. La población se halla edificada en una 
alta planicie, á oril. del río Vinagre y al pie del cé¬ 
lebre volcán de su nombre. Posee iglesia parroquial. 
Correo. Telégrafo y escuelas públicas. || Cas. en el 
Territorio Nncionai del Meta. dist. de \ illavicencio. 

PURACO. m. Ictiol. Nombre vulgar con que se 
conoce en algunas regiones del Brasil al pez teleós- 
teo tisóstomo de la familia de los írimnótido* {Gym- 
uot/is eléctricas L.),que se encuentra en los grandes 
ríos de la cuenca «leí Amazonas y que es una especie 
•le anguila de gran tamaño y que, como la tremielga 
ó torpedo, posee órganos eléctricos capaces «le pro¬ 
ducir «lescargas lo suficientemente intensas para pa¬ 
ralizar á otros vertebrados. 
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Vista .leí volcán de Puracé 


PURACHOTTAPUR. Geog. C. de la ludia, 
en la presidencia «le Madnís. dist. y á 23 kms. ONO. 
de Gmijam ; nace en las márgenes del Rnshikaliya: 
unos 4.0UO 1>. Cerca de ella Imy una columna con 
una inscripción «leí emperador Asoka (250 a. «le 
Jesucristo), dirigida á los habitantes de los montes 
keplmliuga. 

PURAHUC. Qeog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia «le Llnnquihue, departamento «le Osorno; 120 
habitantes. 

PURAHUEDAHUE. Geog. Sierra de ('hile, en 
el tlep. «le la Unión, llamada también Purngudehue. 
Su nombre procede de las palabras araucanas pitra, 
Aneda y Alie, y siguitica ocho matos parajes. 

PURAILLA. Geog. Nombre que primitivamente 
llevaron el lago de Llanquihue, su desaguadero y el 
volcán de Osorno (Chile). Procede de las palabras 
araucanas pura (ocho) y aillarrehne, abreviatura de 
habitación, por alusión á los grupos de indios que 
®llí vivían. 

PURAL. in. Quiin. Carbón vegetal pulverizado 
J comprimido en forma de cilindros é impregnado de 
ácido fénico, mentol y ácido benzoico que se encien¬ 
de para que dé humos desinfectantes. 

PURALACO. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Valdivia; 110 h. 

PURALÍ. Geog. Río de la India, eu el Heluchis- 
tán. Se forma de dos brazos, que se reúnen en Ka- 
,,] ‘jí y el más importante de los cuales nace á 30 
kilómetros SO. de Kelat. corre hacia el S. y des. en 
el mar de Arabia, al O. de Sonmiani, después «le un 
curso «lo 500 kms. Sus aguas no llegan al mar más 
que en la época de las crecidas. Corresponde al Ara- 
(dí «le los marinos griegos. 

PURALIA. Giog. V. PURULIA. 

PURALIHUE. Geog. Riach. de Chile, en el 
dep.de Aneud; nace en el interior de la península 
de Cucuy, corre hacia el S. y des. en la costa sep¬ 
tentrional de la bahía de Aneud, un poco al O. de 
Punía de Arena. 


PURAMENTE. ndv. m.Con pureza y sin mez¬ 
cla de otm cosa. ¡| Castamkntk. || Meramente, es¬ 
trictamente. ¡| Der. Sin condición, excepción ó res¬ 
tricción . 

PURAN ó PURANDOJT. tíiag . Reina d» 
Persia, hija de Pnrviz ó Pnrviz .. que gobernó su» 
listados A Hites del año 029 ó principios del 631). 
A la muerte de su hermano Siróes, le sucedió uu hijo 
suyo «le corta edad, que fué depuesto á los dos me¬ 
ses. subiendo ni trono entonces Puran. Deseosa do 
bienquistarse con los cristianos, devolvió á HerncÜo- 
la Vera Cruz, pero estuvo en guerra continua con lo» 
musulmanes, nombrando primero generalísimo de su» 
tropas a Rusteiu, y al ser derrotado éste, á Raliram. 
que obtuvo una victoria corapleta sobre los musul¬ 
manes. Poco después, Balirnm hubo de dominar una 
sublevación contra Puras qge, según algunos histo¬ 
riadores, sólo reinó siete meses, mientras otros dicen 
que diez y seis. La sucedió en el trono su hermana 
Azarmi-Dokht y luego un nieto de Parviza, llamado 
Hormuz. 

PURANA. (Etim. — Del sanser. pnrana, anti¬ 
guo. arcaico.) m. Cada uno de los 18 poemas sagra¬ 
dos de los indios, que contienen un gran número de 
tradiciones relativas á su cosmogonía y teogonia, y 
sirven de comentarios á los Ve«lns. 

Purana. f. Entom. { Pnrana Dist.) Género de bo¬ 
rní p te ros homópteros de la familia de loa cicádidos y 
tribu de los cicadinos. Los insectos de eRte género 
ofrecen la cabeza, incluyendo los ojos, tan ancha 
como la base «leí mesonoto y tan larga como el espa¬ 
cio que media entre los ojos; cara prominente y con¬ 
vexa. sn base enteramente en ángulo recto con lo» 
ángulos laterales anteriores «leí vértex: pronoto es¬ 
trechado por delante, con los márgenes laterales an¬ 
gulosos ó dentados; mesonoto mucho más largo que 
el pronoto; abdomen moderadamente cónico por en¬ 
cima, gradualmente estrechado por detrás en el ma¬ 
cho. consi'lernblemente más largo que el espacio 
entre el ápice de la cabeza y la base de la elevación 
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craciforme; opérculos pequeños; cubiertas timpáni¬ 
cas en el macho más anchas en la base que largas; 
pico extendido hasta las caderas posteriores ó más 
allá; élitros y alas hialinas. Habitan en la región 
oriental y el Archipiélago Malayo; el tipo P. tigrinn 
Walk. es de la India y Malaca, 

I'uranas. Reí. ind. Las narraciones que forman 
«ata colección son en parte legendarias y en parte 
especulativas, pero unas y otras con tendencia á una 
fot tna especial y preponderan teniente local, del credo 
brahmáuico. La voz putaña signitica, en sánscrito. 
viejo, y se aplica particularmente á lo prehistórico. 
En la literatura sagrada do la India distinguen.se 
tres épocas, á saber: primera, la de los Vedas, ósea 
la adoración de los elementos por medio del culto y 
la especulación de la creencia en la unidad de Dios: 
•egunda, la de los grandes poemas épicos (Ramayana 
y Mahabbharata) en la que la divinidad se encarna 
«n varios tipos (Visnú, Siva y Brahma), y tercera, 
la de los Putañas, libros que contienen las teorías 
cosmogónicas junto con el ritual de los Vedas, las 
leyendas mitológicas y las tradiciones consignadas 
en los libros de la segunda época, pero todo esto 
acompañado de ideas que acusan preferencias por 
■ciertas divinidades y rebosando un espíritu de devo¬ 
ción y piedad, que se exterioriza especial inente en pe¬ 
regrinaciones á los lugares sagrados. La teología que 
•e contiene es heterogénea, hallándose en los Para- 
ñas la mayor parte de las divinidades que gozaban 
de cierto prestigio entre el pueblo. Entre los dioses 
védicos, Indra y Aguí son los que sobresalen, é 
Indra pasa por jefe de los dioses, á saber, de los dio¬ 
ses subalternos, fuera de Brahma, Visnú y Siva. Va- 
runa es el dios del Océano y aparece de vez en cuan- 
•do. pero Mitra ha desaparecido totalmente. El sol 
(Surya) ocupa un importante puesto, dándosele in¬ 
distintamente los nombres de Vivasvant, Savits. 
Aditya y Pusan. En el Brahma, el Markandeya. el 
Ay ai. el Padnia y el Gañida es extraordinariamente 
en alzado, pero donde más plenamente se inculca su 
culto es en el Bhavisya, en donde se dice que fué 
introducido con los sacerdotes del sol, desde Sakad- 
vipa en el Punjab, por Samba, hijo de Krishna, que 
padecía de lepra y curó de ella adorando al sol. 
A los sacerdotes del sol se los llama magas y bhoja- 
kas. Los hijos del sol fueron Manó Vaivasvata, Yamn 
y los Asvins, que son médicos celestes. Yama es el 
dios de la muerte, especialmente de los muertos ré- 
probos, y tiene una temible posición, como verdugo 
de los pecadoresen su infierno. Vavu, por otro nom¬ 
bre Matarisvan, es un dios de alguna nota. Soma es 
Ja luna. Brhapasti es el divino sacerdote. Los gandhar- 
t>as son músicos celestes, y los apsarases, ninfas y 
cortesanos del cielo, que á menudo desempeñan el 
papel de rsis seductores y cuyas austeridades ponen 
miedo á los dioses. Del lado del mal hay los asaras, 
que eran demonios. Las palabras daityas, danavas y 
raksasas significan, en las primitivas tradiciones, 
razas hostiles, á veces incivilizadas y siempre abo¬ 
rrecidas y temidas, por lo cual estos nombres se em¬ 
plean para significar demonios. Recomiéndanse los 
cultos locales, por ejemplo, el do Manasa. diosa do las 
serpientes, y el ítilasi (plnnta), la sagrada albahnon. 
y en el Padma se menciona la veneración de la vaca. 
iíOt tres dioses principales son: Brahma, Visnú y 
Siva. Brahma es el creador del mundo, Visnú el con¬ 
servador y Siva el destructor. 

A Brahma se lo ensalza algunas veces como á su¬ 
premo dios, como en el Markandeya; pero, por regla 


general, es inferior á Visnú y Siva, y la relativa su¬ 
premacía de estos dos es lu enseñanza más elevada 
de la teología. Los Paranas algunas veces se clasi¬ 
fican según sus doctrinas acerca de esto y las trei 
propiedades, bondad, pasión y tinieblas. El Maisya 
dice que los Pttranas, que eusalzan á Visnú como su¬ 
premo dios, se llaman satteika, ó sea «caracterizados 
por la bondad»; los que ensalzan á Siva y Aguí son 
(amasa, ó sen «caracterizados por la obscuridad», 
y los que ensalzan á Brahma, son rajasa, ó sea «ca¬ 
racterizados por la pasión»; empero estas distincio¬ 
nes son puramente fantásticas. Añádase una cuarta 
clase, la de los que ensalzan á la diosa Sarasvati y 
á los antecesores (pitrs) y á la que da el nombre de 
snnkirna (mezclados). El Padma dice lo mismo y 
divide los Putañas en grupos de seis, en esta for¬ 
ma: como satívika: Visnú, Naradiya, Bh igavata, 
Gañida, Padnia y Varaba; como (amasa: Matsya, 
Ktirma, Litiga, Siva, Agtii y Skanda; como rajasa: 
Brahmanda, Brahtnazaivarta, Markandeya, Brah - 
¡na, Vamana y Bhavisya . Pero esta división es exac¬ 
ta sólo superficialmente, puesto que Agni, por ejem¬ 
plo, da instrucciones sobre el culto de Visnú y 
Siva. Además, el Padma declara que los sattvika 
guían al hombre á la final emancipación de la exis¬ 
tencia; los rajasa á los cielos y los (amasa al in¬ 
fierno; pero su apreciación es puramente vaisna- 
vita, porque Siva. que está clasificado inferior como 
(amasa, declara que un hombre que lo lea comple¬ 
tamente y con respeto, llegará á la emancipación 
final, aunque haya muerto, y que los dioses lie; an 
á este estado únicamente adhiriéndose á SivrfwLos 
Pura ñas saivitas se diferencian de los vaisnnvitas en 
que, aunque á Siva supremo dios, ensalzan tamLién 
mucho á Visnú, dando con esto á entender, cuando 
menos, que la exaltación de Siva fué una doctrina 
posterior impuesta á la supremacía de Visnú, tal 
como se ve implícitamente notado en el Siva Put a¬ 
ña. La invocación de Visnú y Siva por parte de los 
adversarios se llevó hasta el último extremo, y los 
Pnranas partidarios introducen á veces estos dioses 
por sí mismos, declarando su supremacía sobre los 
demás. Con esto, la rivalidad llegó á un verdadero 
callejón sin salida, del cual sólo podía escaparse que 
ambos eran uno y el misino dios, en personas dis¬ 
tintas. Esta es la doctrina más frecuente, con el «’o- 
rolario de que Brahma era también uno con ellos, y 
constituía lo más elevado de la teología, ó sea lu 
triple manifestación, la tríada (tri-mnrli). De este 
modo los tres dioses eran uno, quedando de voluntad 
del partidario el defender que Visnú ó Siva era la 
persona principal, y los otros su manifestación, pu- 
diendo así el purana ensalzar ó uno cualquiera de 
los tres dioses como suprema divinidad, con tal que 
afirmase la unidad. Esta conclusión monística llevó 
á la doctrina teológica al punto de vista de los Ve- 
dantas, según el cual, Dios sólo existe realmente, 
eterno, inmutable, es todas las cosas y todo lo ani¬ 
mado y lo inanimado no es sino una parte de él. 
Esta doctrina se sienta y defiende principalmente 
en los Puranas vaisnavitnsv más abundantemente y 
con mayor claridad en el Visnú. Es esencialmente U 
misma que se expone en el Bhagavad-Giía, sólo que 
allí no se va tan lejos al afirmar que todo el mundo 
es maya (ilusión), criterio que se menciona algunas 
veces, pero que se condena por budístico ypnalo en 
el Padma. Por lo dicho se ve que la suprcm» filoso¬ 
fía religiosa de los Puranas es monoteística y pan¬ 
teística, pero su concepción popular es po'iteí9tica. 
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En esto se halla envuelta la doctrina de la transmi¬ 
gración, inculcándose en absoluto, va como conse¬ 
cuencia vinculada en todo ser humano por sus ac¬ 
ciones (/turma), á menudo también en virtud de 
circunstancias fantásticas ó arbitrarias de maldad 
especial atribuida á los pecados, y también á guian 
de explicación de infortunios, qne sirve para justi¬ 
ficar ciertas situaciones desgraciadas ó problemas 
muy complicados, de orden moral ó psíquico; todo 
ello conducente i suavizar las relaciones entre la 
divinidad y el hombre. 

En la mayor parte de eBtos libros se dice (repi¬ 
tiéndose) que el Purana trata de cinco asuntos, á sa¬ 
ber: la creación primera ú original, la disolución ó 
segunda creación, los períodos ó etapas de Manó, 
las genealogías antiguas y las narraciones acerca do 
los personajes mencionados en estas genealogías. 

De Vianú se dice que tuvo 10 encarnaciones, á 
saber: 1. a en pez, al salvar á Manó Vaivaavata de 
entre Ins aguas del diluvio; 2. a en tortuga, cuaudo 
soportó en sus hombros el monte Mandara, al batir 
á modo de huevo el océano, y cuando se produjeron 
Laksmi, el divino néctar y otras cosas; 3.* en jaba¬ 
lí, al levantar con su colmillo la tierra, que se había 
sumergido hasta el fondo del océano; 4. a en león 
macho, al librar á los dioses del poder de Hiranya- 
kasipu y otros espíritus que los habían vencido; 
5. a en enano, cuando libertó á los dioses de manos 
del rey demonio üali, y llevó á cabo su intento, ob¬ 
teniendo de Bali la merced de disponer del espacio 
que pudiese cubrir en tres pasos; 6. a en Brahmán 
Rama, hijo de Jamadagni, el cual destruyó á todos los 
ksatriyas de la tierra por veintiuna veces, en vengan¬ 
za del asesinato de su padre por los hijos de Arjuna 
Kartavirya, rey de los Haiyakas; 7. 1 en Rama, hijo 
de Dasaratba, rey de Oudh. cuya esposa era Sita y 
cuya historia forma el argumento del gran poema 
Bamayana; 8. a en Krsna, que reinaba en Dvoraka, 
en Gujarat, sobre Yadavas, el amigo de Pandavas, 
v una de las principales figuras del poema Mahab- 
bharata; 9. a en Buda, fundador del budismo; 10 en 
guerrero, Kalki ó Kalkin, que vence y derrota £ 
todos sus enemigos, y restablece el hinduísmo. La 
situación de Siva difiere visiblemente de la de Vis- 
nú. Visnú es un ser celeste, que no toma parte in¬ 
mediata en losasuntosde la tierra ó mundo, excepto 
cuando se halla encarnado, mientras que Siva es un 
dios terrestre. A menudo se dice de él, que vive, á 
modo de ser humano, en el H¡malaya ó en Penares 
y que practica el ascetismo. La misma diferencia 
hay entre las esposas de ambos; Laksmi, esposa de 
Visnú. es una bella abstracción, mientras que Urna 
ó Parvati, mujer de Siva. es un ser real. Muy fre¬ 
cuente es hablar de las relaciones y aun de la vida 
conyugal entre Siva y Parvati, pero siempre de un 
modo completamente humano. Los tales tuvieron dos 
hijos, á saber: Sknnda ó Karttikeya y Ganosa, el dios 
déla sabiduría. Siva toma parte en los asuntos terros- 
t' es, muy especialmente en las contiendas de los dio¬ 
ses con los demonios, los cuales son siempre terres¬ 
tres, aunque tienen su vivienda especial en el mundo 
interior. Parvati, especialmente en sus formas terri- 
hl«3, y Skauda , se unen en las batallas. Si va era ado¬ 
rado en calidad de Pasupati, el señor del ganado , de 
hajo del cual todos los dioses y todas las criaturas se 
ponen en fila como si fuesen ganado, y este culto de 
Pasupata se recomienda en los Puranas snivitas. pero 
reprueba en otros. Siva, pues, no tiene encarna¬ 
ciones genuinaa, pero sus adoradores sostienen que 


tuvo 28 encarnaciones al mismo tiempo que los 28 
V vasas, y sus nombres se mencionan en el Vaya, 
en el Litiga y el Sica, pero fueron meramente rsis 
que propagaron el yoga ó devoción ascética. El lla¬ 
ga ó falo de Siva se menciona y alaba muchas veces 
y su culto se halla bien establecido en los Puranas y 
especialmente en el Litiga, que exalta á Siva en esta 
forma por sobre todos los dioses y como conteniendo 
en sí todas las cosas. La parte femenina, los yoni, no 
se mencionan mucho y únicamente en los Puranas. 
El Vamana se identifica con Parvati , y Padma con 
| Sita. Los suktis (energías femeninas) no se mencio¬ 
nan con mucha frecuencia, siendo, por regla gene¬ 
ral, concepciones algo abstractas. Proceden de Brah- 
ma, Visnú y Siva en el Vavaha y el Markandeya, y 
en el Kurma estáu identificados ó en relación íntima 
con Parvati. Los pitrs ó antecesores se mencionan 
con gran dignidad. Esta palabra significa los pro¬ 
genitores difuntos, del hombre, pero en este sentido 
denota una clase que comprende siete grupos de pre¬ 
decesores abstractos, divinos, pero estrictamente 
personales, de los cuales también se habla colectiva¬ 
mente. El Brahmauda y el Vaya los ensalzan espe¬ 
cialmente, ocurriendo análogas referencias en el Mat- 
syti. el Markandeya, el Padma y el Gañida. Están 
en un mismo rango con los dioses y hnsta se les 
llama dioses más primitivos; ellos y los dioses tienen 
unos con otros parentesco recíproco como padres, 
siendo ellos también dioses de los dioses, á los que 
los dioses ofrecen sacrificio. Ellos y los dioses-em¬ 
piezan su existencia en cada manoantara y pasan al 
elevado mundo celeste al terminarse éstas, pero apa¬ 
rentemente no perecen hnsta la disolución universal. 
Perpetúan de un modo indefinido la existencia de la 
humanidad á través de los siglos. Tienen una senda 
en el firmamento, entre el curso S. del Sol y la es¬ 
trella Canopus, y Yama es su rey. Tienen una rela¬ 
ción especial con los sraddha (que son los sacrificios 
ofrecidos en honra y provecho de los predecesores 
difuntos) y con e3to colman de bendiciones á sus 
adoradores. Los herejes y las doctrinas heréticas se 
hallan á menudo aludidas. Tales doctrinas son siem¬ 
pre y vigorosamente reprobadas, especialmente cuan¬ 
do revisten formas de jainismo y budismo. Los libros 
que contienen estas doctrinas heréticas se llaman 
moha-sastras, ó sea escrituras de engaño, y se tienen 
por la obra de Visnú ó Siva, ó de amitos á dos. ó de 
Parvati, con intención do seducir á los que odian 
á los dioses, á la destrucción. La información máa 
abundante sobre estas doctrinas se llalla en el Visnú, 
pero es muy fantástica, pues hacen el jainismo y el 
budismo originarios del valle Narbada. El Gañida 
dice que Visnú se encarnó en un hijo de Jiña, por 
nombre Buda, en Behar, y el Agui dice que se en¬ 
carnó en el hijo de Su Idhodana, el cual indujo, por 
engaño, á los demonios á que se hiciesen budistas. 
El Kurma denuncia asimismo á los pañeharatras (los 
seguidores de Visnú) y. más particularmente, á las 
sectas snivitas, los kapalas, bliairavas, pasupatas y 
yamalas. El Brahmauda y el Vaya clasifican despec¬ 
tivamente entre los desnudos y análogos á las órdenes 
budistas y juinas, como también á los brahmanes, que 
por vanidad llevan el pelo desgreñado y á los que, 
también por vauidad y para darse importancia, ha¬ 
cen ejercicios religiosos ó rezan en voz alta. 

Los thirtas (ritos, ceremonias, etc.) y los bene¬ 
ficios por medio de ellos obtenidos por los peregrinos 
v devotos, ocupan un gran espacio en todo el texto 
de los Puranas y son el tema favorito, porque preci- 
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sámente en ellos estribaba la ventaja paro el pueblo 
ni hacerse acreedor á absoluciones é indulgencias y 
el beneficio de los brahmanes, gozando de las dádi¬ 
vas y ofrendas de los devotos. En algunos pasajes se 
exponen itiuerarios. iustruvendo al peregrino ele lo 
que lia de hacer al llegar á cada sitio y los beneficios 
o provechos espirituales que él puede obtener; en 
otros pasajes se lince de estos asuntos materia para 
discursos sobre algún ponto de dogma ó de inoral. 
Algunos Pavanas tratan de los thivlas de un modo 
genérico, mientras otros recomiendan los méritos de 
los varios lugares en particular, y junto con cada 
íhirta importante se narra, por regla general, la 
historia, origen y fundamento de las prerrogativas 
del lugar ó sitio. Los lugares sagrados del N. de la 
ludia son objeto de mayor atención y encomio; Be 
nares, Allahabak y (raya eran los principales centros 
del culto hindú, gozando el Ganges de la suprema¬ 
cía como símbolo comprensivo de todos. Sin embar¬ 
go, la doctrina de los thirtas tenía también gran 
arraigo v predominio en el país de Daccan, siendo 
muchos los pasajes del misino que se recomiendan y 
ensalzan. A los ríos Narvada y Goduvnri se atribu¬ 
ye una cualidad de sagrados casi no inferior á la del 
Ganges, y, por lo mismo son objeto de grandes y 
continuas peregrinaciones. Los méritos del Narvada 
se exponen principalmente en el Manya, el A y ni, el 
Padma y el Kurma, y los del Godnvari principal¬ 
mente en el Brahma, Las narraciones correspon¬ 
dientes son sencillas, teniendo algunas veces base 
real ó histórica, aunque muy á menudo se basan en 
ficciones ó mitos. Hay que tener en cuenta que to¬ 
dos los recursos de la mitología hindú, con sus mi- 
liadas de seres semidivinoB. junto con anexos toma¬ 
dos de las creencias dravidianas, se prestan ya para 
la localización de alguna antigua leyenda, va para la 
confección de fábulas piadosas; t> lo ello con objeto 
de facilitar un íhirta con título de santidad. Las pe¬ 
regrinaciones puede hacerlas todo el que siente de¬ 
voción hacia ellas, y aunque el cansancio y el gasto 
que suponen son ú veces pesados y gravosos, todo es 
poco eu comparación de los grandes beneficios que 
reportan. Algunos pasajes tienen la peculiaridad de 
garantizar la felicidad y dicha de la otra vida; otros 
libran al peregrino de !a desgracia de nacer de nue¬ 
vo. mientras otros gozan de la facultad de perdonar 
toda clase de pecados,)' algunos santuarios ostentan 
su particular eficacia hasta librar del pecado graví¬ 
simo del asesinato de un brahmán. Las dádivas y 
ofrendas, naturalmente, atraen bendiciones para los 
donantes v son lucrativas para los brahmanes. Se 
recomienda calurosamente la práctica de hacer ofren¬ 
das. exponiendo muy por menor el modo de presen¬ 
tarlas y la i'unntía de las mismas, desde lo más es¬ 
pléndido de la persona pudiente hasta la sencilla 
limosna leí pobre y desvalido. Alábanse, además, 
algunos ejercicios religiosos llamados wrata. asegu¬ 
rando que son fuente y manantial de beneficios es¬ 
pirituales . particularmente los que se prescriben 
para ciertos dina y meses señalados, y esto se expo¬ 
ne minuciosamente y se repite en varios de los 
libros, como en el Matsya. el A/ni, el (invada, el 
Padma y el Bhavisya. No dejan tampoco de pres* 
cribírsp ciertas fórmulas místicas y exorcismos enca¬ 
minados á hacer bien ó á causar daño si el caso lo 
requiere. Los Pavanas contienen una serie de doc¬ 
trinas religiosas llamadas dhavma, estrictamente 
brahmánieas, pero al alcance de todos, por ejemplo, 
la que inculca que las acciones humanas, buenas v 


malas, tienen sus necesarias consecuencias que el 
hombre no puede evitar. Un otros pasajes se leen lis¬ 
tas de pecados, junto con las respectivas penas con 
las cuales son expiados y los castigos que Ies están 
asignados; á las veces se haceu descripciones del in¬ 
fierno con mayor ó menor ingenuidad y con mayor ó 
menor abundancia de pormenores. Todas estas doc¬ 
trinas ofrecen la característica de la universalidad, y 
en su exposición campea un gran cuidado para que 
las prácticas religiosas sean fáciles de hacer y la ad¬ 
quisición de las gracias que se solicitan alcance á 
todos siu distinción. 

La cuestión de la edad de los Pavanas ha sido y 
sigue siendo, entre los orientalistas, objeto de gran 
controversia, sin que hasta ahora hayan podido po¬ 
nerse de acuerdo. Desde luego, no es cosa difícil 
observar eu este punto divergencias, no sólo eu les 
Pavanas tomados en conjunto, sino también en las 
varias partes componentes de cada uno de ellos. 
Además, á los Pavanas, tal como existen hoy. <s 
muy difícil asignarles edad alguna precisa y definida 
á causa de las adiciones y modificaciones que lmn 
sufrido, por lo cual parecen rnás bien una amalgama 
resultante de la elaboración de varios siglos. La 
controversia tiene por punto principal no tanto la 
fecha que, según InB últimas adiciones, hay que 
asignur A cada uno de los Pavanas, sino la edatl 
que indican las características primitivos. La tradi¬ 
ción dice que Vyasa, el cual vivía en tiempo de la 
gran batalla de Blinrata. y su discípulo compilaron 
el primer Pavana. Desde luego, hay dos hechos que 
prueban que no mucho después de este largo período 
se hizo una colección de las antiguas tradiciones: 
uno es que las genealogías reales (que se citan en 
los Pavanas) terminan eu dicha época, continuán¬ 
dose únicamente las tres líneas principales más tarde 
en algunos de los Pavanas, y eu ellos con carácter 
de profecía; otro hecho que milita en favor de esta 
opinión es que las narraciones de los reyes, mencio¬ 
nados en las genealogías, se cortan en esta etapa, 
excepto las relativas á los dos reyes Paurava inme¬ 
diatos. á saber, Pariksit y Janameja\n. Ambos he¬ 
chos parecen probar ron bastante fuerza que el pe¬ 
ríodo subsiguiente á la gran batalla filé el tiempo 
determinante del límite inferior de la antigua tradi¬ 
ción, ó sea cuando ésta se registró respecto de ms 
genealogías y las narraciones sobre los reyes, que 
son los dos «le los asuntos característicos de los Pa¬ 
vanas. que permiten una investigación de carácter 
cronológico. I)e ello resulta como probable que el 
primer Pavana fué compilado por este tiempo y que 
los cuatro Pavanas sucesivos se redactaron bastante 
más tarde. Estos Pavanas no existen ya en su forma 
originaria, ya que los actuales se desarrollaron de 
aquéllos, según se lee en el Visan respecto del mis¬ 
mo. Los Pavanas se citan como autoridades (en par¬ 
ticular el Bhavisynt) en el ApastamOn Dhavma sai va, 
el cual lio data más allá del siglo nt a. de J. C. 
Además, las inscripciones citadas, en forma de ver¬ 
sos, en los land-gvants que llevan feclins que. nmt 
los Pavanas que no parecen ser los más antiguos, 
habían de existir ya en el siglo iv n. de J. (J. Algu¬ 
nos son, sin duda, de época más remota, y el Hha- 
yarata (del siglo vin) es una prueba de ella. A parle 
de esto, v sea la que fuere la edad «1 e cada uno de 
los Pavanas, sus modificaciones datan do más nllá 
del siglo ív a. le J. C. Resumiendo, pues, v basán¬ 
dose en los datos que parecen más fidedignos, puede 
darse el orden siguiente de antigüedad a los Pura- 
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ñas: Loa más antiguos parecen ser el tírah.nanda y 
el Vayn, á los que sigue el Matsya, á pesar de ser 
el que sufrió más posteriores adiciones. Los últimos 
en orden de antigüedad parecen ser el tírahmavat- 
vasta, el Sica, el Varna na y el tíhagnvata, el último 
de los cuales puede llamarse con razón, como nlgu 
nos le llaman, la Biblia de los adoradores de Visan. 
En cuanto ¡i los restantes, parece que ocupan un 
lugar intermedio, debiéndose asignar probablemente 
un puesto de mayor antigüedad al Maskandeya y al 
tí ¡'aluna. 

tíibliogr . OI trama re. Histoire des idees théoso- 
phtqnes dans l'Inde. La théosophie brahmanique ( Pa¬ 
rís. 1906): Gathe, Le Vedauta (París-Tours. 1918); 
Renato íiuénon, 1 ntroduction genérale h. l'elude des 
doctrines hxndoues (París, 1921); R. Garbe, l)ie 
Samkya Philosophie (Leipzig. 1891); Bloch. Forma- 
tionde la langne mahratte (1920); S. Reiuach, L'ori¬ 
gine des aryens (1892); Regnand, Le tíig Veda (Pa¬ 
rís. 1900); De Milloué. Le tírnhmanisme (París. 
1905); Macdoueli, Vedic Mythology (Estrasburgo. 
1897): A.-M. llover, L'origine de la doctrine de 
S anisara, en el Journal Asiatique (II, 451, 1901): 
Deusseu, Das System des Vedauta (1883) y tiin- 
ffihrung iu der Philosophie des Vedauta ( Riel. 1901); 
Oldenberg, Le Bondha, sa vie, sa doctrine, sa com¬ 
al inmuté, traducido por Foucher (2.* ed., París, 
1903); Barodia. History and literatnre of Jainism 
(Bombay, 1909); Rapson, Ande ni history of India 
(Cambridge, 1914); Sylvain Levy, L’histoire an- 
cieuae de l inde, en el Journal des Savants (1905); 
Burnout, Uistoire aucienne des peuples de l'Orient 
(ParÍ9, 18 10); A. Macdonell, History ofSanskrii Li¬ 
teratura ( Londres, 1900); Winternitz, Qeschichte der 
indischen L> f, ratnr (Leipzig, 1909); R. Grausset, 
Histoire de i Asie (París. 1922); Wilson, físsays oh 
sauscrit Literatnre (Londres, 1864); Schack. Stim - 
liten vom franges (2. a ed.. Stuttgart, 1877); Grun- 
wedel, Myihologie do bndhisme (Leipzig, 1900); 
A. HUIebrandt, Vedische Myihologie ( Breslau, 1891- 
1902); OI leuberg, Dle Lehre der O pañis haden (Go- 
tinga, 1915); Hume, The Thirteen principal Upa- 
nishads (Oxford, 1921); Chantepie de la Saussave. 
Manuel d'histoire des religions (París, 1921). 

Purana. Oeng. Resto de un antiguo brazo del río 
Indo, entre el Pureli v el Nara Oriental; se une al 
Nara Occidental, después de Navakot. 

PURANAR. Oerm. Envejecer. 

PURANDHAR ó POORANDHAR. Geog. 
Antigua fortaleza de la India, en la presidencia de 
Bombay, prov. de Deccan, dist. y á 30 kms. SSE. 
de Pootia, sit. á los 18° 16' 33" de lat. N. y 7 4° 0' 
53" de long. E. de Greenwieli. á 1,363 m. de altu¬ 
ra. Se levanta en la cima de un monte. Existente ya 
en el siglo xiv, en tiempos del rey Bainnam. que la 
agrandó, fué tomada por los ingleses en 1818. 

PURANO. Rtnogr. Tribu de indios del Tibet. 
Han sido objeto de un estudio especial de parte de 
ms etnólogos. Entre otros rasgos notables, cuenta de 
ellos "Wat Chandra Das {Marrlagecnstoms of Tibet, 
etl el Jonm. Asiatic Soe. Bengil, vol. LXII, par¬ 
te 3. a . págs. 8 y siguientes), que cuando un joven 
pretende casarse con una muchacha, la espía cons¬ 
tantemente, y al ofrecérsele ocasión de bailarla sola. 
a « acompaña de uno ó dos amigos v se la lleva por 
fuerza, guardándola en una casa separada, en donde 
* a regala con buenos alimentas v vistosas ropa*, 
estando cerca de ella para halagarla v obtener su 
^niio. Si la muchacha no está dispuesta á vivir con 
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el raptor ó sus padres no le permiten casarse con él, 
se somete el asunto á los ancianos de la tribu ó al 
tribunal riel distrito, y si gana el pretendiente, se 
señnla dia para la boda y en ella se bebe en abun¬ 
dancia. Añade Surnt que el matrimonio por captura, 
que actualmente es caso frecuente entre Jos puraug 
y en la región de la orilla del lago Manasnrovara, 
existía ya en tiempos antiguos en el Tibet y en los 
países cishimaluicos. 

Bibliogr. Westermarck, The history of human 
marriage (t. II, págs. 213-44. Londres, 1921). 

PURANGARH. deog. V. Purngarh. 

PURANI. Grog. Pobl. de Rumania, en la Yala- 
quia. dep. de Vlnchka, junto á la rib. uq. del Gla- 
vacioc; 1,600 h. 

PURANI-CHAONI. Geog. C. de la India, en 
la Rajputana, principado de Dliolpur: unos 6,000 
habitantes. 

PCJRANÍ. Gemí. Ancianidad. || Edad. 

PURAPEL. Geog. Río de Chile, en el dep. da 
Constitución: nace en la vertiente de la sierra que 
se levanta junto á la costa, á unos 15 kms. al E. de 
la c. de Constitución; se dirige sucesivamente al E., 
al SE. y al E.. y después de un curso de 70 kms., 
en Ir última parte del cual separa dicho departamento 
del de Cauquenes, des. por la izq. en el Perquilau- 
quen, á unos 6 kms. de la confl. de éste con el Lon- 
gavi. || Fundo en la prov. de Linares, dep.de Lon- 
coinilla: 200 h. || Al 1. en lo prov. de Maulé, dep. da 
Constitución: 360 h. 

PURAQUE. Geog. Isla r'el Brasil, en el lint, de 
Amazonas, sit. en el río Japurá,cerca de su margen 
izquierda, entre las islas Sarapó V Veado. j| Lago 
del mismo Est.. sit. en la marg. der. del Japurá. 

PURAQUE, in. Ictiol. V. Puraco. 

PURAQUE-QUARA. Geog. (sin del Brasil, 
en el Est. de Amazonas, sit. en el río Branco. tribu¬ 
tario del Negro. 

PURARA. Geog. V. Parara. 

FURARE. Geog. Cas. de Colombia, en el Terri¬ 
torio Nacional del Meta, corregimiento de Sun Lope, 
sit. en una sabana alta, á oril. del río de su nombre, 
hacia los 6 o 4' de lat. N. y I o 52' 42" de long. E. 
del Meridiano de Bogotá, á 455 m. de altura y á 
440 kms. de Bogotá. Clima cálido é insalubre, con 
una temperatura media de 28° C. 

PURAS. Geog. Mun. y lug. de la prov. de Va- 
lladolid, que consta de 53 e. v albergues y 172 h. 
según el censo de 1910. Corresponde al p. j. de Ol¬ 
medo, dióc. de Avila, y está sit. en la carr, de Ada¬ 
mero á Valladolid, cerra de Ataquines. Terreno 
llano; produce cereales, vino y legumbres. Este lu¬ 
gar figura por primera vez en una donación hecha en 
1 155 en favor del monasterio de la Mejorada. En el 
siglo xvi correspondía á la tierra de Olmedo, provin¬ 
cia de Valladolid. y en lo eclesiástico al arriprestaz- 
go de Olmedo, obisparlo de Avila, y tenía una pila 
bautismal con 65 feligreses, que en 1616 se habían 
reducido á 41 vecinos. A fines del siglo xviii era lu¬ 
gar de realengo en el partido de Olmedo. 

Puras dr Vilt.apranca . Geog. Mun. de la provin¬ 
cia de Burgos, que consta de 102 e. y albergues y 
255 li. según el censo de 1910. Se compone «le las 
siguientes entidades: 

Kílóm.lrot K<liAriot II.Mi laiiloa 

Puras de Villafrnnca. lugar 

«le. — 71 167 

San Miguel de Pedr^so del 

Priorato, villa á. 3 31 88 
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Corresponde ni p. j. de Helorado, dióc. de Bur¬ 
gos, y está sit. cerca de la prov. de Logroño. Riega 
su término un pequeño tributario del Tirón. Terre¬ 
no quebrado; produce cereales y hortalizas. 

PURATARURU. m. Bot. Nombre vulgar en 
Tahiti de la Crataeva religiosa, de la familia «le las ca¬ 
paridáceas. 

PURATILENO. m. Quim. Nombre «lado á una 
mezcla de cloruro de cal, cloruro calcico é hidróxido 
cálcico empleada para purificar el gas acetileno. 

PURAZDÁN (Mundsir Ma-Es Sema). Biog. 
Rey de Hisa, hijo de Nomnn, que se hizo célebre por 
bu amistad con tíahram ó Varán (V.), rey de Persia. 
Este se educó en la corte de Purazdán, que era tri¬ 
butario suyo, y aunque había bastante diferencia de 
edad, los dos príncipes llegaron á profesarse una 
amistad fraternal, hasta el punto «le que cuando Jer 
«lejerd, padre de Varán, dio por terminada la educa¬ 
ción de su hijo y le envió á buscar á su corte, el jo¬ 
ven principe no pudo resistir la separación «le su 
amigo y volvió á la corte de Hisa. En ella se hallaba 
cuundo ocurrió la muerte de Jerdejenl y la proclama¬ 
ción de Josru, en perjuicio «le Varán, que era el le¬ 
gitimo heredero. Purazdán organizó inmediatamen¬ 
te un poderoso ejército que envió contra Persia para 
rescatar el trono de su pupilo, y poco después reci¬ 
bió la visita de un embajador de Josru ofreciéndole 
su amistad si abandonaba al hijo de Jerdejerd. á lo 
que contestó el soberano de Hisa que él no aceptaría 
más vasallaje que el de Varán y que incluso estaba 
dispuesto á perder la vida para devolverle el trono. 
A poco fueron ála capital de Persia Varán y Puraz¬ 
dán, que no se separó ni un momento de él hasta «jue 
vio asegurado su gobierno. 

PURBACH, Qeog. Pobl. de Austria, en el 
círc. de Odemburgo, dist. de Eisentadt, cerca de la 
rib. NO. del lago Fertti ó Neusield; 1.700 h. 

PURBANDAR. Qeog. V. Porbanuar. 

PURBECK. Qeog. Península de la costa meri¬ 
dional de Inglaterra, eu el condado de Dorset. Avan¬ 
za de O. á E. y S. del abra de Poole, tiene 18 kins. 
de long. por 11 de anchura. En su costu oriental 
existen las bahías de Studland y Swanage y en su 
centro la c. de Poole. Perteneció antes á los domi¬ 
nios de la Corona. Es muy interesante desde el pun¬ 
to de vista geológico, ya que por ella se ha venido 
eu conocimiento de una parte de la formación ooiiti¬ 
ca : unos 6.000 h. 

PURRECRIENSE, rn. Qeol. eslrat. Dase esta 
denominación en geología histórica á unos tramos 
del jurásico superior correspondientes al piso port- 
landiense, que muchos consideran como un subpiso; 
en las geologías antiguas se toma como sinónimo de 
nquiloniense y de herriasiense. La facies de esta for¬ 
mación es continental, abundando los moluscos de 
aguaR dulces y aun salobres. Brongniart. en 1829, 
fué el primero que designó en esta denominación to¬ 
mada de Purbeck en la región de Swanage de la 
costa de Dorsetshire. Las capas «le Purbeck corres¬ 
ponden á un período de emersión muy característi¬ 
co. Según Jorbes, pueden establecerse tres niveles: 
1." inferior, que llega á tener 25 m. de espesor; 
consta de cali/.a de agua dulce con Oyelos, que so¬ 
porta un tramo lignífero con vegetales; siguen unas 
capas salobres con Serpnlas, aliñes á la So-pula coar- 
cervata de Hannóver; el tramo superior consta de 
marga* de agua dulce con Valvata, Lnaea, Cypris 
Pnrbeckensis, C. pnnetata; 2.° tiene unos 10 m. y es 
muy variado en su forma; las primeras capas con¬ 


tienen Cypris fascicnlata, Valvata, Physae Bristotci, 
con mamíferos de Iob géneros Plagiaulax, Galestes, 
Triconodon y Spalacotherium ; sobre ellas se encuen¬ 
tran más calizas y pizarras lacustres ó salobres de 
1 rn. de espesor con restos de peces y cocodrilos de 
los géneros Lepidotus, Pholidophorus, Macrorhyn- 
chas y Qoniopholis; siguen unos depósitos marinos 
con Ostrea, Modiola, etc., capas salobres con Cyre- 
na, terminando con un tramo calizo de agua dulce 
que contiene Cypris, tortugas y peces; 3.° tiene 
uuos 15 m. de espesor y pertenece á una formación 
de agua dulce que originó el mármol de Purbeck con 
Cypris gibbosa, C. tuberculífera, Paladina, Physa 
Limnaea, etc. 

El mármol de Purbeck, que tuvo un grandísimo 
uso en el apogeo de la arquitectura gótica, está for¬ 
mado por los restos de gasterópodos de agua dulce 
(P aludía a Jlnviorum); los vegetales de las capas de 
Purbeck son heléchos, coniferas, cicadeascon nume¬ 
rosos troncos de Cycadeoidsa megalophylla, que se 
encuentra aún en su emplazamiento, con sus raíces; 
se han recogido también troncos silicilicados de co¬ 
niferas de 6 á 7 rn. de largo con unos 0,30 de diá¬ 
metro en los depósitos de Lulworth; loa estratos han 
sufrido movimientos orogénicos que los han dejado 
formando 45° con el horizonte, lo cual también acon¬ 
tece con loa troncos dispuestos normalmente en los 
estratos. En un soudeo verificado en los alrededores 
de Hastings se han reconocido bajo los depósitos in- 
fracretácicoslos tramos purbeckienses con numerosas 
hiladas de yeso; el espesor de estas capas es de unos 
50 m.. pero el yeso no aparece más que eu los 20 
primeros metros en una potencia de 10. Hanse reco¬ 
nocido las capas del purbeckiense en diferentes pun¬ 
tos al N. de la costa de Dorset. 

PURCAY. Qeog. Mac. del Perú, en el dep. de 
Apurímac, prov. de Aymnraes, dist. de (Jhapimar- 
ca; unos 12 h. 

PURCE. Qeog. Cas. de Colombia, en el territo¬ 
rio de Chocó, dist. de Quibdó. 

PURCEL, Qeog. Isla de Chile, sit. en la parle 
septentrional del golfo de Penas, cerca de la penín¬ 
sula de Forelius, hacia los 46° 55' de lat. S. y 74* 
39' de long. O. de Greenwich. Es elevada en el cen¬ 
tro y está cubierta de bosque y rodeada de alguuos 
pequeños islotes. 

PÜRCELL. Qeog. C. do los Estados Unidos, en 
el de Misurl, condado de Jasper: 994 h. según el 
censo «le 1910. || C. en el Est. de Oklahoma, conda¬ 
do de Me Clain; 2.740 h. según el censo «le 1910. 

Purckll (Daniel). Biog. Organista y compositor 
inglés, hermano de Enrique, n. en 1660 y m. en 
1717. Aunque muy inferior á su hermano, fué un 
músico de talento. Desempeñó la plaza de organista 
en el Colegio de la Magdalena de Oxford y en la 
iglesia de San Andrés de Holborn. Compuso laaópe- 
ras Lovc's Paradise, Bruto en Alba y La princesa >it 
Islanda. así como algunas antífonas y diferentes cán¬ 
ticos religiosos. 

Purckll (Enrique). Biog. Compositor inglés, el 
más grande de los de su país y uno de los mejore* 
de su época, n. en Westminster en 1658 y m. en ¡a 
misma población el 21 de Noviembre de 1695. Ría 
hijo de un músico de la capilla de Carlos 11 y quedó 
huérfano á los seis años de edad, entrando poco des¬ 
pués en aquella institución como corista. Allí fué 
discípulo de HumpliTey y de Blow, hnciendo tales 
progresos, que á los diez y ocho años obtuvo la pin¬ 
za de organista de la abadía de Westminster. De U 
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misma época datan sos primeras composiciones que 
se extendieron prontamente por toda Inglaterra. 
A partir de entonces, su popularidad fue aumentan¬ 
do, no sólo en Inglaterra, sino en el resto de Euro¬ 
pa. Cultivó casi todos los géneros, sobresaliendo en 
todos ellos, pero muy especialmente en el religioso. 
Es cierto también que su mérito, sin que esto sea 
disminuirlo, pareció mucho mayor porque en aque¬ 
lla época Inglaterra estaba bastante atrasada musi¬ 
calmente en relación con los demás países. En sus 
obras dram i ticas se nota la influencia de la escuela 
italiana, y en las religiosas reproduce frecuentemen¬ 
te las formas y procedimientos entonces en uso entre 
los franceses, pero asi y todo, su estilo, lejos de ser 
una imitación servil, posee un sello personal é in¬ 
confundible, por lo cual se le puede colocar entre los 
más grandes maestros del siglo xvn. En 1682 habla 
■ido nombrado organista de la Real Capilla. A su 
muerte se le levantó un monumento en la abadía de 
Wostminster, en la que fué enterrudo. Aunque sólo 
vivió treinta y siete años, su producción es extraor¬ 
dinariamente abundante en todos los géneros. Al 
teatro dió: Dido and Aeneas (1680), The virtuons 
toi/e (1680). A bel azor, ludían Qneeti, Circe (1685). 
Tyrannic love, A fools preferement (1688), Tempest 
(1690), Diocietian, Ring Arthur, su mejor obra dra¬ 
mática (1691); The fairy queen (169*2). The maesa- 
ere in París, Amphitrion, Hlkanah Sutiles, Distres- 
sed innocence, The Qordian Knot nntyed. Sir Anthony 
Low, ludían emperor, Cleomenes, The tví/e's excuse, 
The mavriage-hater match'd, Oedipns, Oíd Barhilor, 
Richmond heiress, The maid's last prayer, Henry II, 
Don Quinóte, texto de Urfey (1694); The double dea- 
ler, The married beau, The fatal marriage, Lote 
trinmphant, B mitaca, Afock marriage, Rival sisters, 
Oroonoko, The Canterbury guests, y Knight of Malta. 
No se conservan los originales completos de estas 
obras, á excepción de Ring Arthur; pero se han pu- 



Danlol Purcell, retrato al ¿leo atribuido á J. Clonterman 
(Real Sociedad de Múelca de Inglaterra, Londres) 


blicado los fragmentos más salientes de ellas en la I 
Collection of ayres composed for the Ihentre and as | 
other cccasions (Londres, 1697). En cuanto á sus I 
demás obras, citaremos: un Te-Deum y Jubílala | 


para el día de santa Cecilia; 3 servicios religiosos y 
52 antífonas con acompañamiento de órgano; Wel- 
come sougs 6 cantatas de circunstancias; 2 dúos, 
1 trio, 11 himnos á 3 y á 4 voces; 2 Salmos en latía 



Eurique Purceil. (De tm grabado de ana donatas) 


y 5 cánones; 12 sonatas-tríos; 10 sonatas á 4 parte» 
para 2 violines, violoncelo y piano. En el siglo xix 
lian sido muy divulgadas las obras de PurCell, y 
así desde 1876 hasta 1917 una Sociedad que lleva 
el nombre del ilustre compositor ha publicado 16 vo¬ 
lúmenes de sus Obras completas. Otra edición nota¬ 
ble. aunque no tan completa, es la de Novello, que 
de 1819 á 1832 publicó 72 grandes cuadernos de las- 
composiciones de Purcbll. 

Bibliogr. Cuinmings, Henry Pnrcell (2. a od. y 
Londres, 1879). 

Purcbll(Juan). Biog. Médico inglés, n. en Shrops- 
hire y m. en 1730. Hizo sus estudios en Montpellier, 
donde obtuvo el título de doctor en 1699, y ejerció- 
luego su profesión en Londres. Se le debe: Treatise- 
of Vapoitrs, or Hysteric Fits (Londres, 1701), y 
Treatise of the Cholick (Londres, 1702). 

Purcbll (Joan Bautista). Biog. Arzobispo de 
Cincinnati (Estados Unidos), n. en Mallow (Irlanda)* 
v m. en Brown County (Oblo) (1800-1883). No- 
puliendo cursar en su país la carrera eclesiástica \ 
cansa del rigor de las leyes de represión del catoli¬ 
cismo, emigró ó los Estados Unidos, ingresando en- 
1820 en el Seminario de Mount Saint Mary, de 
Emitsburg, en donde cursó los primeros estudios- 
eclesiásticos completándolos en París, adonde partió- 
en 1824. En esta ciudad se ordenó de presbítero en 
1827. volviendo á los Estados Unidos, en donde a! 
llegar se le confió una cátedra en el Seminario don¬ 
de habla empezado sus estudios, y el que dirigió- 
basta ser elegido obispo de Cincinnati en 1833. En- 
este último cargo mostró poseer grandes dotes de- 
prelado inteligente y activo, transformando su dió- 
I cesis en pocos años en una de las más floreciente» 

I de la República norteamericana. Reorganizó el Se- 
I minario, dotándolo de más personal docente y dan- 
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do él mismo olases; construyó el templo de Santa 
María y la Catedral y un nuevo local para dicho 
Seminario y creó dos orfanatos. Asistió al Concilio 
Vaticano, habiendo formado en la minoría de los 
rielados que opinaban que era poco oportuna la 
declaración del dogma de la 
Infalibilidad; pero al regre¬ 
sar á su diócesis y tener no¬ 
ticia de la firma del decreto, 
se adhirió incondicionalmen- 
te á él. En 1876 celebró sus 
bodas de oro, á las cuales 
asistieron gran número de 
.prelados en reconocimiento 
de la obra de progreso que 
había llevado á cabo en su 
diócesis; en efecto, al ha¬ 
cerse cargo de la misma 
no había más que una igle¬ 
sia, y los católicos andaban 
casi dispersos; al cabo de cuarenta y tres años de 
gobierno de Purcell, hnbía 40 parroquias bien or¬ 
ganizadas, con escuelas que educaban á 20,000 ni¬ 
ños, con un Seminario floreciente y gran número de 
instituciones de beneficencia; el número de sacerdo¬ 
tes. que en 1833 era reducidísimo, en 1876 constaba 
va de 150 diocesanos y 50 regulares, que atendían 
Á una población de 150,000 católicos. 

PURCELLVILLE. Geog. Villa de los Estados 
l uidos, en el de Virginia, condado de Loudoun; 
388 h. según el censo de 1910. 

PLJRCESTI. Geog. Pobl. de Rumania, en la 
Mol Invia. dep. de Romanu, junto á la rib. der. del 
Sereth, nfl. del Danubio; 1,500 h. Est. en la 1. f. de 
Uomauu ú Suciava. 

PURCHAS (Samuel), tíiog. Escritor y sacerdo¬ 
te inglés, n. eu Thaxted (1575-1626). Hizo sus es¬ 
tudios en el Colegio de San Juan, de Cambridge v 
después de desempeñar varios curatos, fué capellán 
del arzobispo de Canterbury y rector de San Martín 
de Ludgate. Se distinguió en las relaciones de via¬ 
jes pero como él mismo declara, no había salido 
nunca de su país, limitándose á consultar á los auto¬ 
res que habían escrito sobre la materia y entresacan¬ 
do de días lo que le parecía más curioso ó interesan¬ 
te. Citemos entre sus obras: Parchas, His Pilgri - 
niage, or Ilelution of the World and Ihe Heligions 
O/jserred in all Ages (1613), Parchas, His Pilgrima- 
íjc (1625). The Kmg's tower and triumphant arc.h of 
London (1623), Microcosmus, or the History of Man 
<1619), y Haklecytus Posthumus (1625), obra que 
ilegó ó ser muy rara y alcanzó precios fabulosos. 

PURCHENA. Geog. P. j. de la prov. de Alme¬ 
ría, sit. en la parte NO. de la misma, limitando al 
N. con el p. j. de Vélez Rubio, al E. con el mismo 
y con los de Huércnl-Overa y Vera, al S. con los de 
Sorbas y Gérgal, de los que está separado por la 
Sierra de los Ellabres y al O. y NO. con la prov.de 
Granada, mediante las Sierras de liaza, de Lúcar y 
de Oria. Ocupa una su per. de 851*45 kms. 5 y tiene 
13.360 e. y albergues con 39,552 h. de hecho ó 
42,791 de derecho, distribuidos en 22 municipios 
que comprenden 2 ciudades. 19 villas, 1 lugar, Sal- 
deas. 138 caseríos y 3,149 e. v albergues aislados. 
Su territorio es montañoso y en él se levantan, ade- 
m ís 'le las sierras mencionadas, la sierra de las Es¬ 
tancias y otras. Uno de sus puntos más culminantes 
es el pico Tetica. perteneciente á los Ellabres v que 
tiene 2,080 m. da altura. Riega su territorio, nacien¬ 


do en él y atravesándolo en toda su extensión de O 
á E. el río Almnnzora. que recibe dentro del mismo 
numerosos pequeños afluentes. También lo cruzan 
en parecida dirección el f. c. de Granada á Murcia y 
la can*, de Unza á Cuevas de Vera. 

Purchena. Geog. Mun. de la prov. de Almería, 
que consta de 882 e. y albergues y 3,188 h. (pur- 
cheneros) según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 

Kitdmrlms KJificio» llabíUot** 

Campillo (El), aldea á. . . 11*5 108 345 


Purchena, ciudad de. ... — 604 2,249 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 170 594 


Es cabecera del p. j. de su nombre y corresponde 
á la dióc. de Almena. Está sit. en la marg. dcr. del 
río Almnnzora. á 65 kms. de la capital de la provin¬ 
cia, en la carr. de Baza á Huércal-Overa, Cuevna 
de Vera, Vera y Almería, entre las Sierras de Lucar 
y las Estancias al N. y la de los Ellabres al S. Te¬ 
rreno montañoso; produce trigo, vinos, maíz y pata¬ 
tas; cria de ganado mu lar, lanar y cabrío. Est. f. e., 
Giro postal; escuelas nacionales, canteras de már¬ 
mol, teatro Almanzora; sociedades Centro Agrícola 
v Sindicato Católico Agrario. Cerca de la ciudad, 
sobre una colina, se ven Ins ruinas de un antiguo 
castillo. La población tiene una buena calle central. 

PURCHIL. Geog. Mun. de la prov. de Granada, 
que consta do 251 e. y albergues y 1,339 li. según 
el censo de 1910. Se compone del lug. de su nom¬ 
bre y de 46 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. de Santafé. dióc. de Granada, y está sit. en 
la vega de este nombre, á 5 kms. de la cabecera 
del partido y otros tantos al SO. de Granada que 
es la est. más próxima. Terreno parte montuoso y 
parte Huno, bañado por los ríos Genil y Dilar: pro¬ 
duce trigo, patatas, cáñamo y remolacha. Carr. en 
construcción de Atarfe á Dílar; alumbrado eléctrico; 
escuelas nacionales. 

PURDIEA. f. B»t. El género Purdiaea de Plan¬ 
chón es sinónimo del Coskica A. Rich. de la familia 
de las ciriláceas. 

PURDIEANTO. m. Bot. El género Pnrdiean- 
thns de Gilg comprende plantas de la familia de las 
gencianáceas, subfamilia de las genciauoidens,tribu 
de las kelieas, con exina retieulnda en relieve, mu¬ 
llas muy flojas en los lados del grano, muy finasen 
la bóveda superior, casi en forma de poros, cáliz 
corto, dividido en cinco dientes agudos. 

La única especie, P . pulcher, de Colombia, es un 
arbusto de 1 á 2 m., con hojas cortamente peciok- 
das, delgadas, coriáceas, penninervias. algo pelosas 
por el envés, flores en gran número, en dicaaios flo¬ 
jos, panieuliformes, casi sin hojas. 

PURDIN. Geog. Aid. de los Estados Unidos, en 
el de Misuri, condado de Linn; 337 h. según el 
censo de 1910. 

PURDY. Geog. Pequeño grupo de islas de la 
costa septentrional de Nueva Guinea ( Melanesia. 
Oceanía), sit. al SE. de lo isla del Almirantazgo. 
Ocupa una iuper. de 8 kms. 2 y antes pertenecía A 
Alemania como dependencia de la Nueva Guinea 
Alemana. Se compone el grupo de las islas de Moa- 
se y Mole al E. y Hat al O. Han recibido también el 
nombre de Krusenstern. Hay en ellas ricos yaci¬ 
mientos de fosfato. 

Pcrdy. Geog. Ald.de los Estados Unidos, eu el 
de Misuri, con lado de üarry; 459 h. en 1910. 
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Pubdy (Nina. Süthrbland). Biog. Escritor» nor¬ 
teamericana, nacida en JDelhi en 1889. Ha publica¬ 
do numerosos trabajos en la revista Mandy, debién¬ 
dosele, además: The Safety-Pin y Fonrleaf Clover 

(1918). 

PURE. Geog. Pobl. y tnun. de Francia, en el 
dep. de los Ardeunes, dist. de Sedán, cant. y á 5 
kilómetros de Carignun, á 194 m. de altura, junto á 
un afl. izq. del rio Launoy; *720 h. Guarnicione- 
rias. Est. en la 1. f. de Carignun á Messeinpió. 

PüRii ( Miguel db). Biog. Sacerdote, historiador y 
literato francés, n. en Lvón y m. en París (1631- 
1680). Después de ordenarse, pasó á París, don le se 
dedicó exclusivamente á la literatura, en laque ocu¬ 
pó un lugar distinguido, bien que Boiieau le atacase 
despiadadamente con frecuencia en sus sátiras. Se 
le debe: La precíense ou le Mys&rt de ¿a melle 
(1656), Ostorins, tragedia (1659); Idée des specta- 
eles nnciens eí nonvetinx, que aún boy puede leerse 
con interés (1668), y Fie d/t muré chal de Gassion 
(1668). Además, se le deben traducciones de Quin- 
tiliano, Maflei, Birngo y Jove. y una Vita A. L. 
Plessaei Richelii, arzobispo de Lyón (París. 1653). 

PURÉ. F. Parée. — It.. P., C. y E. Paré. — In. 
Soup. — A. Brei. m. Especie de sopa que se hace de 
legumbres ú otras cosas comestibles, cocidas, pasa¬ 
das por colador y desleídas en caldo. Pubb de Ju¬ 
dias, de lentejas. || Pcré seco. Especie de fécula 
preparada con el puré líquido, quitándole el agua 
por evaporación. |] Gemí. Antiguo. 

Puré. Art. cnl. El puré de caza se prepara con 
liebres, perdices, becadas, codornices ó tordos, no 
eiúpleaudo sino las partes más delicadas. Se pueden 
emplear dos métodos, ya el de un fondo de potaje 
ligado, ya el de ligar el caldo con arroz cocido, ma¬ 
chacado y pasado. En este último caso deben picar* 
se las carnes con salsa y manteca. Se pasan é intro¬ 
ducen en el caldo al servirlo. Este conserva así mu¬ 
cho mejor el gusto de la caza. Importa siempre que 
este puré sea liso, aterciopelado, bien ligado y no 
muy espeso. 

El paré de faisán con macarrones se hace despelle¬ 
jándolos, cociéndolos y picando las carnes con igual 
cantidad de arroz cocido en caído, pasándolo todo 
junto. Se prepara aparte una mezcla á partes iguales 
de manteca y harina sin que llegue á tomar color. 
Se deslíe con buen caldo y se revuelve todo al fuego 
hasta ebullición. Se retira euando no ha acabado 
aún de hervir y se añaden los huesos de faisán, le¬ 
gumbres frescas y aromas. Se espuma, desengrasa 
y pasa el liquido. Se deslíe el puré y se vuelve la 
sopa á la cacerola pasándola de nuevo. Se hace her¬ 
vir, se sazona y vierte en la sopera. Se añade una 
guarnición de macarrones cocidos y bien cortados 
Esta sopa puede guarnecerse con albondiguillas de 
caza ó legumbres pequeñas. 

El paré de la reina con arroz se prepara con un 
caldo de gallina ó pierna de ternera cou legumbres. 
Se toma aparte arroz blanqueado dejándolo en uná 
pequeña cacerola con caldo. Se cuece de modo que 
quede espeso, se machnen y pasa al tamiz. Una vez 
cocida la gallina, se pasa el caldo previamente desen¬ 
grasado. Se deslíe luego el puré de arroz con este 
caldo, revolviendo el liquido hasta ebullición. Se re¬ 
tira al lado del fuego y se hace hervir. Se quitan las 
carnes de l»-gí<llinn y se machacan añadiendo man¬ 
teca y yemas de huevo coñudo están ya reducidas á 
pasta. Se pasa luego el aparato al tamiz fino y an¬ 
tes de servir se desengrasa la sopa ligándola con 


aquél. Se deslie el aparato con crema cruda y -se 
añade una pulgarada de azúcar ó de nuez moacadn. 
Se vierte en la sopera y se pasa con el pasador fino. 

El puré de legumbres secas para sopa ae hace prin¬ 
cipalmente de lentejas, judías ó guisantes que uo 
cuecen en agua salada escurriéndolas despuéa. So 
pasan luego y dejan en una cacerola desliendo cu 
cuido ó simplemente el jugo de legumbres. Una vez 
desleída i* sopa se hace hervir revolviéndola con una 
cuchara para que no se pegue al fondo. Se deja jun¬ 
to al fuego para que no hierva siuo parcialmente, 
con lo que se aclara mejor. Estos purés de legum¬ 
bres deben siempre ligarse y asociarse á una guar¬ 
nición cualquiera, acabándose con mauteca. 

El puré de guisantes con espinacas se prepara re¬ 
blandeciendo y cociendo los primeros para sac&rios 
después con la espumadera y pasarlos al tamiz, -^e 
deslíe el puré con el jugo de guisantes ó con caldo. 
Se vierte cu la cacerola y se hace hervir revolviendo. 
Se retira junto al fuego y se añaden espinacas cru¬ 
das, desmenuzadas y bien exprimidas. Se sazona la 
sopa, se espuma y vierte en la sopera. Se sirven 
por separado rebanadas de pan tostado ó cortezas 
tostadas sobre las que se vierte el puré. 

El puré de la reina se prepara con pierna de ter¬ 
nera. gallina, pato, aloues ó buches de volatería, 
zanahoria, cebolla picada, clavo de especias, puerto 
y apio para un caldo blanco. Se mezclan aparte 
mauteca y harina, desliendo y haciendo hervir <*l 
liquido. Debe ser poco ligado y ha de dejarse junto 
al fuego para que no hierva siuo parcialmente. Se. 
dejan las carnes en un mortera y se machacan aña¬ 
diendo manteca, yemas de huevo, moscada y crema, 
cruda. Se pasa este aparato al tamiz fino y se mez¬ 
cla la sopa ya desengrasada al aparato, pero sólo en 
uua pequeña parte. Se vierte al fin el aparato en la 
sopa para ligarla, pero ain que llegue á hervir. 
añade azúcar y se pasa todo á una marmita de caldo 
dejando en un baño de marla hasta el momento de 
verter en la sopera. 

El puré de judias con cortetas se hace cociendo 
aquéllas en una cacerola con tocino ó jamón crudo,, 
una cebolla, zanahoria ó apio, pero sin sal. Se cubre 
cou agua tibia cocieudo á fuego moderado. Una vez. 
á punto se escurren retirando la carne y las legum¬ 
bres y pasando las judías con puré. Este se deja en 
una cacerola desliéndolo poco á poco en caldo. Se 
coloca la cacerola al fuego, revolviendo el líquido 
hastá ebullición. Se cuece la sopa durante tres horas, 
se desengrasa y vierte en la sopera. 

El puré de calabazas con arrot se hace escogiendo 
las carnes y separando las cortezas y las simientes. 
Se monda una cebolla y dos puerros yr se cuecen 
con manteca en una cacerola. Se retira la cal a bar/-i 
mondada y se Bala, cociendo luego suavemente^ {3o 
pasa ul tamiz y se alarga el puré con el caldo nece-f 
sario. Se coloca junto al fuego y se revuelve con cu¬ 
chara hasta llegar á la ebullición. Se retira y ae 
añade arroz previamente cocido en caldo. Se dan 
algunos hervores á la sopa y se vierte en la sopera. 

El puré Crecy con arroz se hace con carnes de za¬ 
nahorias que se cuecen en una cacerola con manteca, 
sal y azúcar. Una vez reducida la humedad ae moja- 
coa caldo fresco, cubriendo la cacerola y ponién¬ 
dola sobre fuego moderado. Se mondan aparte unas 
patatas cortándolas y cociéndolas en agua salada. Se 
escurran luego, se cubren y hacen secar á la boca 
del horno. Una vez cocidas zanahorias y patatas 
mezclan y pasan al tamiz dejando el puré en unaca- 


en^iclopedia universal, tomo xlviii. _43. 
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carola. Se deslíe cou caldo fresco, hirvieute y bien 
desengrasado. Se hace hervir revolviendo y se retira 
la cacerola juntó al fuego para cocer luego la sopa. 
Se sazona, espuma y liga con yemas de huevo. Se 
vierte en la sopera después de pasarlo al pasador 
lino y se añade arroz cocido. 

El puré dt patatas á la julienne se prepara cor¬ 
lándolas y cociéndolas en una cacerola con sal. Se 
escurren cuando están á punto y se dejan á cubierto 
en la boca del horno. Se pasan al tamiz y se deslíe 
el puré con caldo. Se hace hervir la sopa revolvien¬ 
do con cuchara, se retira junto al fuego y se mezcla 
una jnlienne de legumbres cocidas. Esta son cebo¬ 
llas, puerros, zanahorias, nabos y raíces de apio. Se 
espuma la sopa y se liga con yeinas de huevo des¬ 
leído en crema. 

El puré de espárragos verdes con arrot se hace cor¬ 
lándolos y separando las cabezas. Los tallos verdes 
«e desmenuzan, sumergiéndolos en agua hirviendo 
y salada cociendo á fuego vivo. Se escurren, macha 
can y se añaden yemas de huevo y manteca, pasan¬ 
do al fin en un tamiz. Se deslíe aparte en una cace¬ 
rola harina con caldo hirviendo. Se deja la cacerola 
ni fuego revolviendo hasta ebullición. Se desengrasa 
la sopa y se sazona nñadiendo azúcar y ligando cou 
el puré de espárragos. Se vierte en la sopera y se 
añaden las cabezas de espárragos cocidas en agua 
salada. 

El puré (te castañas con legumbres se hace mondando 
lns primeras é hirviéndolas para retirar la segunda 
piel. Se cuecen en una cacerola con caldo ligero pa¬ 
sando después al tamiz. Se deslíe cou caldo caliente, 
se pasa y vierte en una cacerola. Se hierve y retira 
junto al fuego añadiendo una pulgarada de azúcar. 
Se cortan aparte nabos y zanahorias cociéndolos 
luego eu caldo. Se cuecen aparte espárragos blan¬ 
cos en agua salada. Se desengrasa la sopa, mezclán¬ 
dola los nabos y zanahorias. Se continúa la ebulli¬ 
ción del líquido para espumarlo después. Se añaden 
81 fin los espárragos y se sirve la sopa. 

El puré de achicoria se hace sólo con las partes 
blancas que Be lavan y cuecen en agua salada. Se 
escurren, exprimen y desmenuzan. Se hace fundir 
manteca en una cacerola y una vez caliente se agrega 
la achicoria. Se espolvorea con harina y ae cuece mo¬ 
jando cou caldo y leche cocida. Se sazona de buen 
gusto, se hace hervir suavemente, se pasa y se hier¬ 
ve de nuevo. Se liga con crema cruda y se cuece sin 
llegar á la ebullición para acabar con manteca. Pue¬ 
den servirse aparte cortezas de pan tostado cod 
manteca. 

PUREA, f. V. Puré. 

PUREAR, v. n. fam. Fumar cigarro puro. 

PURBLAR. ^r»i. Popula» (nacer). 

PUREMA. Geog. Riach. de Chile, en el depar¬ 
tamento de Coelemu; des. en el mar después de 
corto curso, al N. de la desembocadura del Pangue- 
ral. || Fundo en la prov. de Concepción, dep. de 
Coelemu; 90 h. 

PURÉN. adj. Chile. Indio araucano. Usase tam- 

bién como substantivo. 

Purén. Geog. Río de Chile, que riega los dep. de 
Angol, Traiguén 6 Imperial: nace en la vertiente 
oriental de la cordillera de Nahuelvuta y se encami¬ 
na hacia el E. hasta el valle de su nombre, por el 
Cual sigue en igual dirección basta recibir las aguas 
de! riactírde Guadabn. Tuerce entonces al S., for¬ 
ma remansos y pequeñas lagunas surcadas de ver¬ 
des islotes y des., por tin, eu el Cautín, después de 


un curso de 90 kms., cuyos últimos dos tercios sou 
navegables. Entre sus tributarios se cueutan por l« 
der. el Voyeco, el Carahue, el citado Guadabn, 
el Pilihue, el Guiudos. el Ranquilco, el Reuicofel 
Colpi, el Quillón y el Renaco, y por la izq. el Pan- 
checo, el Nahuelco, el Ipinco, el Pichiluinaco, el 
Bu paco y el Repucura. Durante su curso, ademas 
del nombre de Purén, recibe los nombres de Vutan- 
levu, Lumaco y Callilevu y desde la confl. del Colpi 
Imsta su desembocadura el de Cholcliol. El llamado 
valle del río Purén no comprende toda su cuenca, 
sino una parte de ella en la región SO. de la prov. de 
Malleco, sit. á unos 65 kms. de la c. de Angol. 
Lo atraviesan también otras corrientes que forman 
en el centro embalsamientos denominados pantanos 
ó lag. de Lumaco. Este valle está poblado por beli¬ 
cosos indios. 

Purén. Geog. Pobl. de Chile, en la prov. de Mu- 
lleco, dep. de Traiguén; 1,510 h. Está sit. a los 
38° 4' de lat. S. y 73° 6' de long. O. de Green- 
wich,entre los riach. Nahuelco y Panqueco, á 3 kms. 
del río de su nombre y ur.os 50 kms. NO. de Trai¬ 
guén. Sus alrededores son muy fértiles. Tiene 
Correo y escuelas. Fué fundada juntamente con un 
fuerte que en ella Be levanta el 24 de Noviembre 
de 1868. A 5 kms. de la actual aldea existió desde 
los primeros años de la conquista de Chile otro 
fuerte erigido por Pedro de Valdivia en ventajosa 
posición y llamado San Juan Bautista de Purén. 
Abandonado á la muerte de Valdivia, fué ocupado 
de nuevo por Hurtado de Mendoza el 20 de Mayo 
de 1558, después de reñido combate con Caupoli- 
cán. Hostilizado constantemente por los araucauo's, 
volvió á abandonarse y á repoblarse varias veces, 
haBta que al fin, en 1723, Cano y Aponte ordenó 
su demolición definitiva y su reemplazo por el fuer¬ 
te de San Carlos de Purén, que al principio se llamó 
Purén Nuevo en contraposición al mencionado, 
cuyas ruinas aún se distinguen. 

PURENCHÉCURO SAN JERÓNIMO. 
Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de Miclioacán, 
idud. de Quiroga; unos 1,500 h. Está sit. en la 
parte N. de la lag. de Pálzcuaro. 

PURENUMA. Btnogr . Tribu indígena del Bra¬ 
sil, en el Est. de Amazonas. Vive en las cercanías 
de los ríos Pureus y Japurá y se distingue por pin¬ 
tarse los labios de un color obscuro. 

PURÉPERO. Geog. Villa y mun. de Méjico, 
eu el Est. de Miclioacán, dist. de Zamora, de cuya 
cabecera dista 35 kms. al SE. Está sit. á los 
20° 4' 30" de lat. N. y 2 o 42' 27" de long. O. del 
Meridiano de Méjico; unos 8,000 h., de los que 
cerca de 7,000 corresponden á su cabecera. Clima 
frío. Fué fundada á principios del siglo xvi y su nom¬ 
bre significa lugar de tarascos en lengua tarasca. 

PURERA, f. Chile. Petaca ó utensilio para guar¬ 
dar cigarros puros. 

PURERO, RA.com. Chile. Fabricador de ciga¬ 
rros puros. || adj. fam. Muy aficionado 6 fumarlos 

PURERUHAN. Geog. Nombre que dan los in¬ 
dios guarayos al río Abuná, tributario del Madeira 
(Brasil). 

PURETO. Geog. Cas. de Colombia en si terrr 
torio de Chocó, dist. de Tildó. 

PUREUS. m. pl. fítuogr. Tribu de indios del 
Brasil: vive en estado salvaje en las inmediaciones 
del río Japurá. 

Pureus. Geog. Río del Brasil, en el Est.de Ama¬ 
zonas; des. por la der. en el Japurá. 
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PÚREX. m. Bntom. (Pureas Burr.) Género de 
dermápteros de la familia de loa lábidoa y tribu 
de los espongiforinos. Sus caracteres bou: cabeza 
lisa, hinchada, con depresión profunda, transversal, 
hundida en el occipucio, el margen posterior de la 
-cual está levantado con un rodete obtuso; ojos muy 
prominentes; primer artejo de las antenas largo y 
mucho más grueso que los otros; pronoto estrecho, 
rectangular; prosternón bastante corto; metasternón 
con lóbulo truncado; abdomen alargado, ligeramen¬ 
te deprimido, de bordes casi paralelos, con tubércu¬ 
los laterales muy manifiestos en los segmentos ter¬ 
cero y cuarto; último tergito del macho transversal, 
aquillado; penúltimo esternito en ambos sexos an¬ 
cho. redondeado, pigidio prominente; fórceps del 
macho con ramas distantes en la base, delgadas, 
comprimidas y variamente dentadas, en la hembra 
sencillas, contiguas; patas delgadas; tarsos bastante 
cortos, con el primer artejo más largo, el segundo 
muy corto, el tercero ancho, todos muy pubescentes; 
élitros y alas anchos, no aquillados, los primeros 
l>ien redondeados en el húmero. Se han descrito seis 


especies de la América meridional; el tipo, P./ron- 
tulis Dohrn, es del Ecuador y Venezuela. 

PUREZA. 1acep. F. Pareté.— It. Pureiza, pu- 
ritá. — In. Parity.—A. Reinheit, Lanterkeit.— P. Pun¬ 
ía.— C. Purésa. — E. PartM. f. Calidad de puro. || 
Castidad, especialmente la virginal. [| fig. Carencia 
de pecados ó vicios; integridad 6 inocencia de cos¬ 
tumbres. |¡ Exactitud en la elección, uso. orden y 
•construcción de las voces, frases y expresiones. 

Pukeza, B. art. Dlcese de la corrección y preci¬ 
sión del dibujo, de las líneas, de los contornos. 

Purbza. Mor. La pureza, según santo Tomás, no 
•ea una virtud especial distiuta de la castidad, sino 

que es la misma cas¬ 



tidad en cuanto mo¬ 
dera algunos actos 
menos principales 
pertenecientes á la 
concupiscencia de la 
carne, los cuales 
suelen anteceder y 
acompañar al acto 
principal. La pala¬ 
bra pureza se deriva 
de pudor. Es pro¬ 
pio del pudor sentir 
aversión á las des¬ 
nudeces del cuerpo, 
aversión que la im¬ 
prime la misma na¬ 
turaleza. En las mu¬ 
jeres se halla con 
mayor intensidad 
que en los hombres. 
El fin que ha tenido 
Dios al poner el sen¬ 
timiento del pudor 
en el alma, es para 


La Purea», encuitara de Jacobo 
Serpolla. (Abadía nueva de Al¬ 
eara o, Italia) 


que sea la sal va- 
guardia de la ino¬ 
cencia y ayude al 


hombre á refrenar su 


apetito carnal. Lo cual han de tener en cuenta los 


educadores para fomentar, excitar y conservar este 
Matimieate del pudor, y á su vez remover todas 
aquellas cosas que podrían ofenderla, disminuirle y 
auu extinguirle. 


A la virtud de la pureza se opone el vicio de la 
impureza. Sus principales actos (externos) son: ini¬ 
radas, tactos, besos, abrnzos, palabras (canciones) 
y lecciones. Los actos externos de impureza en si 
mismos considerados bou indiferentes, pudieudo, por 
tanto, ejercerse para buen ó mal tiu; pero todos son 
aptos para crear un peligro más ó menos próximo de 
pecado. Por lo cual no es licito ejercer estos actos 
sino con razón suficiente más ó menos grave según 
el indujo que tengan en la delectación venérea. Los 
actos de impureza externos, si van unidos con la 
delectación venérea incompleta, no difieren entre 
si en especie moral, puesto que se especifican mo¬ 
ralmente por la delectación, no teniendo ellos más 
que razón de medio indiferente. 

Los actos de impureza internos ó externos difie¬ 
ren en especie de los actos perfectos ó consumados. 

La malicia moral de los actos de impureza es 
también diversa según el fin del que los ejecuta. 
Y asi, fuera del matrimonio estos actos pueden ejer¬ 
cerse por un cuádruple fin: ó bien con afecto libi¬ 
dinoso, ó intentando delectación sensual; ó por jue¬ 
go, ligereza y curiosidad; ó, finalmente, por causa 
justa y razonable. Cuando se hacen con intención 
libidinosa, siempre constituyen un grave pecado, 
cualesquiera que ellos sean. Si se hacen por la sola 
delectación sensual, son pecado leve, á no ser que 
induzcan á próximo peligro de consentir en la delec¬ 
tación venérea. Si se lineen por ligereza, juego ó 
curiosidad y, pfg’ tanto, brevemente y como de paso, 
aunque de suyo puedan gravemente excitar, son pe¬ 
cado Uve, porque leves son la curiosidad y el influjo 
en la delectación. Si se hacen con justa causa, cual¬ 
quiera que sea el peligro, carecen de culpa, mien¬ 
tras no se consienta á la delectación si tiene lugar. 
Justa causa son: la decencia, la utilidad ó la nece¬ 
sidad. Pero debe tenerse en cuenta que cuanto más 
ofensiva del pudor es la acción, tanto mayor causa 
se requiere para ponerla. 

Puhbza. Bel. La pureza, en el estricto sentido de 
ausencia ó exención de toda polución sensual, es 
una virtud que antes de la venida de Cristo tuvo es¬ 
casísimos seguidores. El pueblo mismo de Israel, quo 
era el que guardaba especialmente los preceptos de 
Dios, no estaba en este particular muy por encima 
del nivel del mundo pagano, y por la simple lectu¬ 
ra de los libros del Antiguo Testamento se ve que 
ocurrían á menudo, en el seno de aquel pueblo, ca¬ 
sos graves contra la pureza, lo cual tenía estrecha 
relación con la tendencia inveterada de Isrnel hacia 
la idolatría, y de hecho los profetas describen su 
apostasíacomo adulterio , por ejemplo, Jeremías(l II), 
Ezequiel (XVI) y Hosias(II). Por lo que respecta al 
mundo pagano, sus moralistas, para inculcar la pu¬ 
reza, habían de acudir á motivos puramente huma¬ 
nos, de respeto á sí mismo, de prudencia, etc., 
puesto que carecían de medios para domar ó restrin¬ 
gir la fuerza de la pasión. La pureza, pues, era una 
virtud casi desconocida. San Pablo, en su sombría 
descripción de la degradación pagana (Rom., I, 24- 
28; B/., IV, 19, y V, 11), considera á los gentiles 
como entregados á una especie de desenfreno irre¬ 
mediable. La religión misma de los paganos estaba 
corrompida en su origen y la mitología corriente 
era un importante factor de corrupción y desmorali¬ 
zación, pues casi todas sus divinidades estaban su¬ 
jetas á las repugnantes miserias y debilidades mora¬ 
les. El cristianismo empezó proclamando la santidad 
del cuerpo humano. Sao Pablo le llamó «templo del 
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Espíritu Snnto», y á loa cuerpos que hasta entonces 
hablan sitio objeto de las bajas pasiones, «miembros 
de Cristo». El mismo decía que el pecado de la impu¬ 
reza es incompatible con la presencia del Espíritu 
Santo; ultraja á la naturaleza que el hijo de Dios se 
apropió y santificó con el contacto con bu divinidad, 
haciendo que el cuerpo sea «para qI Señor y el Se¬ 
ñor para el cuerpo». La pureza cristiana se halla de 
hecho sancionada por motivos peculiares de lu reli¬ 
gión del Crucificado, formando parte del dominio de 
si mismo que es el elemento más característico de la 
moral cristiana y que primeramente se identificó con 
la pureza sexual, para extenderse después á la renun¬ 
cia del mundo y á la mortificación de la carne. 

Pureza dr raza. Veter. V. Raza. 

Pureza legal. Bibl. Así se llama el estado de los 
que estaban exentos de tuda impureza legal, y eran, 
por consiguiente, aptos para tomar parte en las fun¬ 
ciones sagradas. Esta pureza se exigía en los sacer¬ 
dotes que habían de acercarse al altar y ejercer su 
ministerio sacerdotal (Lev., XXI, 8). en los israe¬ 
litas que habían de comer de los sacrificios ofrecidos 
al Señor (Núm., IX, 6-11; Lev., VII. 20-21). L»s 
leves de la pureza legal estaban consignadas en el 
Levítico. XI-XV; cf. Núm., V, 1-4. Estas leyes 
fueron después desarrolladas en los 12 tratados del 
sexto orden de la Misna. Los sacerdotes eran los en- I 
cargados do discernir entre lo santo y lo profano, lo 
puro y lo inmundo (Lev., X, 10). Posteriormente los 
fariseos tenían cuidado excesivo por la pureza exte¬ 
rior y legal. Y al mismo tiempo descuidaban la pure¬ 
za interior ó moral (Mt., XV, 1-3; XXÍII, 25-28): 
Me., VII, 1-9; Luc., XI, 38-44). San Pedro, como 
hebreo que era, no habla comido nunca alimentos 
impuros, y asi se lo dijo él al Señor en aquella su 
célebre visión en que vió aquel lienzo que bajaba del ¡ 
cielo lleno de cuadrúpedos, y serpientes y aves, i 
Mas el Señor le respondió: «Lo que Dios purificó tú ¡ 
no lo llames impuro» (Act., X, 10-15), lo cual ha ¡ 
de entenderse principalmente no de los animales sino I 
de los gentiles incircuncisos que eran tenidos como 
inmundos por los israelitas. La lev nuevn, en efec¬ 
to, puso fin á todas aquellas antiguas prescripciones 
de la ley antigua acerca de la pureza legal. A partir 
de la redención, según dice san Pablo, todo es puro 
para los puros; esto es, para los limpios de corazón 
(Tit., I, 15), pues que como dijo el mismo Cristo: 
«No lo que entra en la boca mancha al hombre; sino 
lo que sale de la boca esto es lo que mancha al hom¬ 
bre. Pues lo que entra en la boca, va al vientre y es 
echado fuera. Mas lo que sale de la boca sale del 
corazón y esto es lo que mancha al hombre; puesto 
que del corazón salen los malos pensamientos, los 
homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hur¬ 
tos. los falso» te8timonioa, las blasfemias, y estas 
cosas son las que manchan al hombre» (Mt.. XV, 
11-16-19). 

Punta moral. Las prescripciones acerca de la 
pureza legal, unas eran quizá de carácter higiénico, 
otras eran más bien simbólicas, y unas y otras se 
encaminaban é recomendar ó inculcar más y más la 
pureza moral. Dios, que era santo, quería que su 
pueblo, que sus siervos los hijos de Israel fueran 
santo» interior y exteriormente. fueran limpios en 
el cuerpo v en el alma. «Ye soy el Señor Dios vues¬ 
tro: sed santos, porque yo soy santo» (Lev., XI, 
41-45). Esta pureza de corazón encargan v enco¬ 
miendan loa profetas como condición para que agra¬ 
den á Dios los sacrificios y le sean aceptos, para que 


sean escuchadas las oraciones (Is., I, 11-15-16; 

1 Tim.. II. 8). El limpio de msnos y puro de cora¬ 
zón es el que subirá al monte del Señor, y estará, 
en el lugar de su santidad (Pe., 23. 3-4). San Pa¬ 
blo, como los demás apóstoles, encarga guardar la. 
conciencia pura, el corazón limpio (I Tina., 1.5; 
III, 9: 2 Tiin.. I, 3: II, 22). En fin, Cristo Señor 
Nuestro proclama bienaventurados á los limpios do- 
corazón. porque ellos verán á Dios (Mt.. V, 8). 

PtJRKZA. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Ma¬ 
rañó», tributario por la izq. del Parnahyba. ¡ Dis¬ 
trito del Eet. «le Río Grande del Norte, en el muni¬ 
cipio de Tomos. || Est. del f. C. «le San Antonio do 
Padua, en el Est. de Río de Janeiro, sit. entre Luc¬ 
en y Cambucy. 

PURFLEET. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Essex, mun. de West Thurroek, á 5 ki¬ 
lómetros de Londres, junto á la rib. izq. del T«me¬ 
áis; 8,000 h. Almacenes de explosivos del Estado. 
Est. en la 1. f. de Londres á Rochester. 

PURFLING. Mus. Llevan este nombre inglés 
las tiritas que bordean á algunos instrumentos mu¬ 
sicales de madera, como violines, guitarras, etc., y 
están formadas por tres finas tiras de madera, negro 
la del centro y blancas las de afuera. Este género 
He adorno, también llamado embutido ó incrustación ex 
en castellano, fué frecuente entre los constructores 
de instrumentos del siglo xvi, pero por presentar 
ciertos peligros para la bondad sonora del instru¬ 
mento, filó decayendo paulatinamente. Gasparo «lo 
Saló, Amata, Stradivarius, Stainet*. ete.. hicieron, 
instrumentos ricamente incrustados, algunos con 
modelos de Benvenuto Cellini. 

PURGA, f. Medicina ó poción purgante. 

Purga, tíot. Hállase usado este nombre en las si' 
guientes acepciones: 

Purga de Jodo Paes. Nombre vulgar brasileño 
de la Momordiea operculata, de la familia de la» cu¬ 
curbitáceas y también de la Vandella difusa , de lo 
familia de las escrofulnriáceas. 

Purga de Méjico. Nombre vulgar de la Ipomota 
purga . ó sea \& jalapa. 

Purga do cabocnlo. Nombre vulgar brasileño de 
la Cayaponia difusa, de la familia de las cucurbitá¬ 
ceas. 

Purga do campo. Nombre vulgar brasileño de la 
Echites alexicocca, de la familia de las apocináreas. 

Purga do gentío. Nombre vulgar brasileño de la 
Cayaponia difusa, de la familia de las cucurbitáceas 
y también de la Anda GomesU, de la familia de la» 
euforbiáceas. 

Purga do pastor. Nombre vulgar brasileño de la 
Echites pastorum, de la familia de las npocinárens. 

Purga dos Panlistas. Nombre vulgar brasileña 
de la Anda Gonicsii, de la familias de las euforbiá¬ 
ceas. 

Purga macho. Nombre vulgar mejicano de I» 
Ipomaea mestitlanica, de la familia de los convolvu¬ 
láceas. 

Purga del mar. Biol. V. Hbm atotalasia. 

Purga. Geog. Congregación de Méjico, en el Peta¬ 
do de Veracruz, mun. de Soledad de Doblado: 315 h. 

Purga (La). Geog. Est. del f. c. Mexicano, en 
Méjico. Rst. de Veracruz. 

PURGARLE, (Etim.— Del lat. purgalilie.) 
adj. Que se puede ó debe purgar. 

PURGACIÓN. (Rtim. —Del lat. pnrgatio. onii, 
purgación.) f. Acción y efecto de purgar ó purgarse. 

|¡ Snngre que naturalmente evacúan las mujeres to- 
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-dos loa meses, y después de li ’.ber parido. (| Líquido 1 
purulento que se produce en la uretra y sitie por el | 
nücio exterior de esta. U. m. en pl. || Üer. Acto 
o purgarse y desvanecer los iudicioe ó nota que re¬ 
sulta cqntra una persona delincuente. 

Purgación. Üer. V. Purgación canónica y Pur¬ 
gación vulgar en el articulo Prueba. 

Purgación. Terap. Evacuación alvina, causada 
por un medicamento que produce una irritación más 
ó menos viva y pasajera en el tubo digestivo, con 
«aeración abundante de mucoaidades intestinales. || 
Nombre que daban los antiguos á toda evacuación 
natural ó artificial de que se esperaba sacar algún 
partido. 

Purgaciones. V. Blenorragia. 

Purgación general. La causada por un medica¬ 
mento que produce un efecto general y una deriva¬ 
ción pronta, como en la apoplejía, en ciertas hidro¬ 
pesías y en diversas afecciones mentales. 

Purgación local. La pioducida por un medica¬ 
mento que actúa localmente. 

Purgación menstrual. Sangre que evacúan las 
mujeres mensualmente después de iiaber parido. 

PURGADA MENTE, adv. m. Con purgación 
ó castigo. |¡ Con sufrimiento. 

PURGADÍS1MO, MA. adj. superl. En extre¬ 
mo purgado. 

PURGADO, DA. p. p. de Purgar y Pur¬ 
garse. 

PURGADOR, R A. (Etira. — Del lat. purgator.) 
adj. Que purga. U. t. c. s. ¡ 

Purgados . Maquin. Grifo ó llave que se coloca 
«n los cilindros de las máquinas de vapor ó gas, sea 
para sacar el agua cOndensada en el primer caso, 
«•■a pora verter petróleo y verificar el desengrase de 
las paredes do los cilindros incrustadas de depósitos 
de carbón. 

También se emplean para introducir en el interior 
de los cilindros de las máquinas de explosión un 
poco de gasolina para favorecer el arranque. 

Se emplean también en compresores y. en gene¬ 
ral, doquiera sean de temer depósitos condensados 
que resulten perjudiciales ó doquiera sea convenien¬ 
te examinar el grado de carburación. Se componen 
sencillamente de un tubo terminado en forma de 
copa y provisto de un grifo con una disposición de 
seguridad para que no pueda abrirse por si solo. 

Hurgador. Tecnol. Especie de lámina que lleva 
dos piezas cubiertos de paño, por entre las que se 
hace pasar el liilo para quitarle la borra, desarro¬ 
llándolo de un huso y arrollándolo en un devanador. 
Principalmente es la seda la que se somete ¿ este 
trntumiento. 

PURGADUR A. f. ant. Purga. 

PURGAMIENTO. (Etim. —Del lat. pnrga- 
enentum.) ra. Purgación (1.* acep.). 

PURGANTE. F. Pargatif, purge.— It. y P. Par¬ 
eante.— lo. Drastic. — A. Abfiihruagsmittel. — C. Pur- 
<pnt. — E. Laksilo. (Etira. — Del lat. purgans, pnr- 
gantis.) p. a. de Purgar. Que purga. 

Purgantes, adj Terap. Substancias que aumen¬ 
tan las evacuaciones alvinas con independencia de 
toda acción tóxica y con fines depurativos ó deriva¬ 
tivos. La teoría fisiológica de loa purgantes ha su¬ 
frido muchas evoluciones. Pouseille v Knbuteau su¬ 
pusieron efectos de osmosis con paso de la serosidad 
sanguínea al intestino. Esto viene refutado por las 
observaciones precisas que demuestran la falta de 
•cción purgante de substancia tan endosmótica como 


el azúcar. En igual sentido habla la absorción délos 
purgantes salinos, ya que se encuentran en la orina. 
Uadziejewaki y Moreau admitieron una acción me¬ 
cánica exagerándose el peristalt¡Nmo intestinal. Sin 
embargo, los experimentos de laboratorio enseñaron 
que ambos fenómenos, purgación y peristaltismo, 
enm independientes. Vulpiuu ideo entouces la teorlu 
aceptada modernamente, según la cual los purgan¬ 
tes obran produciendo una hiperemia catarral del 
intestino. Hay descamación epitelial con abundante 
secreción mucosa y de jugo. Se trata, sea como quie¬ 
ra, de una acción compleja vasodilatadora y refleja. 
Notase al propio tiempo una hipersecreción de las 
giánduias anexas al tubo digestivo.. Loa efectos de 
los purgantes son mecánicos, depurativos, derivati¬ 
vos, digestivos, secretorios y meta bólleos. Consisten 
los primeros en la expulsión de las heces, gases y 
bilis con los residuos alimenticios. Lentos en mani¬ 
festarse con la magnesia calcinada y el acíbar, son 
rápidos con las sales sódicas v magnésicas. Los efec¬ 
tos depurativos evacúan no sólo los residuos orgáni¬ 
cos, sino también los productos tóxicos. De aquí el 
descenso térmico, la sedación nerviosa y moderación 
car d io vascular observadas consecutiva mente. Los efec¬ 
tos digestivos son muy complejos. La simple subs¬ 
tracción de líquidos no digestivos y exudados de 
irritación obra favorablemente sobre las digestiones. 
Además, algunos purgantes nm»rgos obran como 
eupepticoa (áloes, ruibarbo). Otros, en cambio, en¬ 
gendran la liiperclorhidria, como ocurre con la cás¬ 
cara sagrada y el podofilino. Los efectos secretorios 
se manifiestan principalmente sobre el hígado, sien¬ 
do, por tanto, colagogos. Loa efectos metabólicos se 
reilejan en la sangre, ya privándola de ciertos ele¬ 
mentos útiles, ya moderando la desasitnilaeión, Las 
indicaciones de los purgantes derivan de su acción 
fisiológica. En la práctica se confunden en este sen¬ 
tido los derivativos con los evacuantes. El estado en 
que más liabitualmente se emplean los purgantes es 
el extreñimiento. No deben aplicarse, sin embargo, 
en todas las formas de la misma, sino únicamente 
cuando se complique de atonía de la fibra muscular. 
Igualmente están indicados como paliativos en los 
estados dispépticos, siguiendo, al propio tiempo, la 
higiene y la alimentación adecuadas. En la apendi- 
citis, 1 a utilidad de los purgantes se lia discutido en 
extremo. No se administrarán, sea como quiera, sino 
después de haber cesado los fenómenos agudos. La 
oclusión intestinal exige asimismo el uso de los 
purgantes cuando es de origen fecal por simple pa¬ 
resia ó se debe á un cuerpo extraño ó una estrechez 
orgánica. En cambio, en la estrangulación interna, 
el vólvulo ó la invnginación. están formalmente con¬ 
traindicados. Los purgantes son útiles en las dia¬ 
rreas agudas con empacho gástrico concomitante. 
La enteritis mucomembranoRa es asimismo un caso 
de indicación de los purgantes asociándolos á los 
enemas. En la disentería son útiles los purgantes en 
todos los períodos, y particularmente en las forman 
ligeras. En la intoxicación saturnina obran como 
colagogos y eliminadores. Los purgantes patán in¬ 
dicados también en las indigestiones, envenenamien¬ 
to, traumatismos extensos, albuminuria, y en la ma¬ 
yor pnrte de procesos con estado gastrohepático v 
retención intestinal. Las i ndicnciones deducidos de la 
acción derivativa de los purgantes se encuentran en 
la asistolia, la hepatitis aguda, la pleuresía, la me¬ 
ningitis. etc. La clasificación de los purgantes lia 
variado mucho según las épocas. Antaño se dividie- 
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ron en: l.° purgantes suaves ó laxantes ; 2.® pur¬ 
gantes moderados ó catárticos ;3.° purgantes violen¬ 
tos ó drásticos. Dujardin-Beauinatz estableció cuatro 
grupos: l.° purgantes que aumentan las secreciones 
intestinales, pero no los movimientos peristálticos: 

a) purgantes salinos; b ) azucarados, y c) purgantes 
vegetales no drásticos; 2.° purgantes que aumentan 
á la vez las secreciones intestinales y el peristaltis- I 
mo: a) colagogos, y b) drásticos; 3.° purgantes que 
obran únicamente sobre el peristaltismo; 4.° pur¬ 
gantes que obran por acción mecánica. G. Sée cías 
ficó los purgantes en excitantes neuromotores, agen 
tes mecánicos y purgantes irritantes. Soulier los 
divide en: l.° ecopróticos ó exoneradores con depo 
Bidones normales; 2.° laxantes ; 3.° purgantes, y I 
4.® drásticos, los dos últimos con deposiciones llqui 
das y efectos flogógenos. Para las necesidades de la 
práctica corriente basta dividir los purgantes en 

1 evacuantes simples y derivativos, subdivididos á 
su vez en: a)purgantes salinos; b) catárticos; c) me 
cánicos, y d) azucarados; 2.° purgantes derivativos ó ^ 
drásticos, subdivididos en: a) drásticos colagogos, y i 

b) drásticos hidragogos . Para el estudio particular de 
los purgantes, V. cada articulo oorrespondiente. 

PURGAR. 1. a acep. F. Purger. — It. Porgare.— 
In. To purga. — A. Reinigen, láatern.— P. y C. Purgar 
— E. Laktigí, purigi. (Etim. — Del lat. purgare, pur 
gar.) v. a. Limpiar, purificar una cosa, quitándole 
todo cuanto la puede hacer imperfecta ó no le con¬ 
viene. H Satisfacer con una pena parte ó todo lo que 
uno merecía por su culpa ó delito. || Padecer el alma 
las penas del purgatorio para purificarse de las reli 
quine del pecado y poder entrar en el cielo. [| Dar al 
enfermo la medicina conveniente para exonerar el 
vientre, U. t. c. r. || Evacuar un humor, ya sea na 
turalmente ó mediante la medicina que ae ba aplica 
do á este fin. U. t. c. n. ¡¡ La llaga ha pubgado 
bien. || Se aplica también á la medicina que causa la 
evacuación. Si ásaro purga la cólera. |¡ Expiar. || 
fig. Purificar, acrisolar. || Corregir, moderar las pa 
siones. || ant. Salvar, libertar. |] Der. Desvanecer 
los indicios, sospecha 6 nota que hay contra una 
persona. | v. r. fig. Libertarse uno de cualquiera 
cosa no material que causa perjuicio ó gravamen. 

¡Toma ai purga! Especie de interjección con que 
■e expresa el enfado por que una cosa se repita mu¬ 
chas veces y continuamente. 

PURGATBROS (Los). Qeog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Alicante, roun. de Pinoso. 

PURO ATINA* f. Quim. Es la diace tilisopurpu- 
riña (V.). 

PURGATIVO, VA. adj. Purgante. 

PURO ATOL. m. Quim. V. Diacbtilisopur- 

PURINA. 

PURGATORIO. F. Pargatoire. — It. y P. Pur¬ 
gatorio.— ln. Pargatory. — A. Fegefeuer. — Ó. Purgi- 
tori. —E. Pnrigejo. (Etim. — Del lat. purgatorias, 
que purifica.) m. Lugar donde las almas de los que 
mueren en gracia, sin haber hecho en esta vida pe¬ 
nitencia entera por sus culpas, satisfacen la deuda 
con las penas que padecen, para ir después á gozar 
de la gloria eterna, donde no pueden entrar sin es¬ 
tar enteramente limpias y purificadas. || V. Anima 
dkl Purgatorio. || fig. Cualquier lugar doude se 
pasa la vida con trabajo y penalidad. || Chile. Cada 
uno de los jarrones que en las exequias suelen colo¬ 
carse alrededor del féretro con paños empapados en 
petróleo, para que ardan durante toda la ceremonia. 

II Flamkro 


Purgatorio, ría. (Etim.-—Del lat. purgatorias.) 
adj. Purgativo. 

Purgatorio. Teol. AI hablar del Purgatorio, se 
puede pecar por defecto y por exceso; por exceso, 
exagerando y dando por cierto lo que sólo as proba¬ 
ble ú opinión de algún particular; por defecto, no 
exponiendo todo lo que ó la Fe ó la Iglesia ó la Sa¬ 
grada Teología uos proponen. 



La Virgen Maris intercediendo por las almas 
del Purgatorio. Cuadro de la escuela flamenca 
(Monasterio de Monieerrai) 


Con el fin de no caer en ninguno de estoa dos e> 

tiernos y para proceder con orden en esta materia, 
la dividiremos del siguiente modo: I. Definición y 
existencia del Purgatorio; II. Penas que en él se 
sufren; III. Consuelos de las almas allí detenidas; 
IV. Sufragios que por el eterno descanso de las 
almas que allí penan ae pueden fructuosamente 
ofrecer. 

I. — Definición y existencia del Purgatorio 

Antes de dar la definición, conviene advertir que 
por el nombre de Purgatorio se puede entender un 
estado 6 un lugar de expiación por las faltas ó peca¬ 
dos cometidos. Nosotros tratamos del estado (pues 
acerca del lugar nada cierto se sabe); y así enten¬ 
demos por Purgatorio: «Un cierto estado, en el cunl 
las almas de aquellos fieles que murieron ó bien ron 
el reato de alguna pena temporal ó bien mancha<liie 
con algún pecado venial, son atormentadas según 
la medida de la divina justicia, para que asi puri¬ 
ficadas enteramente de sus pecados, puedan conse¬ 
guir la bienaventuranza inmortal en el Cielo.» Así 
que la razón por que son detenidas en el Purgatorio 
las almas es para limpiarse de todas sus manchas; 
las cuales pueden ser de tres clases: 1.* pecados ve¬ 
niales no perdonados en vidft, los qúe;‘según senten¬ 
cia más probable seguida por santo Tomás (De malo, 
q. 7, a. 11) y el padre Suárez (De poenit./d. 11. 
s. 4. n. 9 sqq.), se perdonan por un acto de contri¬ 
ción ó de amor de Dios, en que el alma prorrumpe 
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en el primer instante de la separación del cuerpo; 

2. a hábitos matos, los cuales son expelidos en segui¬ 
da después de la muerte por los actos contrarios; 

3. a pena temporal, que se borrará de ordinario suce¬ 
sivamente, aunque no mereciendo, como quiera que 
el tiempo de merecer ha terminado, sino sufriendo 
toda la pena tasada por la divina justicia, menos la 
que se remite ó condona merced á los sufragios ofre¬ 
cidos por los fieles y aceptados por Dios Nuestro 
•Señor en favor de alguna alma determinada. 

Adversarios, La verdad de la existencia del Pur¬ 
gatorio lia tenido adversarios. Pues, omitiendo á 
ciertos gnósticos y arríanos en la antigüedad, y á 
los albigenses y otros herejes de la Edad Media (so¬ 
bre lo cual puede verse ni cardenal Belurmino, De 
purgat., I. 1, c. 2); los heresinrcas del siglo xvi fue¬ 
ron acérrimos impugnadores de esta doctrina. Lute- 
ro, contradiciéndose abiertamente, hasta 1519 tuvo 
la existencia del Purgatorio por «enteramente cierta 
y como articulo de fe», y en 1530 publicó su Re¬ 
tractación del Purgatorio, donde rechaza la antigua 
creencia; y en 1537 en los artículos de Esmnlcaldn 
apellida al Purgatorio «mera patraña del diablo»; 
en cambio en 1543 salió con una oración por las al¬ 
mas del Purgatorio. Cal vino llama al Purgatorio 
«fíbula fatal de Satanás, que destruye la virtud de 
la cruz de Cristo». Tampoco Zwinglio admitió el 
dogma del Purgatorio. Sobre él estuvo dudoso Mo- 
huichthon. Hay que confesar que esta negación de 
los protestantes fluye naturalmente como de fuente 
de su doctrina sobre la justificación. Porque si el 
hombre está corrompido hasta lo más íntimo de su 
ser, como ellos afirman, de suerte que no puede ha¬ 
cer más que pecar; y si la justificación no quita el 
pecado sino tnn sólo hace que no se impute á pena 
en virtud de los méritos de Cristo apropiados por la 
fe. necesariamente en la hora de la muerte sucederá 
una de dos: ó el hombre tiene fe y. por tanto, está 
(jurídicamente) sin pecadoalguno y por ende en dis¬ 
posición inmediata de la felicidad, ó no tiene fe y 
por lo mismo debe condenarse. Con todo, muchos 
modernos protestantes rechazan ó modifican la doc¬ 
trina ríe sus mayores para admitir un estado medio 
entre el cielo y el infierno, aunque también éstos 
yerran en afirmar que la misma alma es la que se 
perfecciona libremente, y á su arbitrio depone todas 
sus imperfecciones morales. 

Prueba. Mas oigamos á la Iglesia, maestra infa¬ 
lible en materias de fe, como lo es la presente. El 
Sagrado Concilio de Trento dice en su sesión XXV, 
•lee. del Purgat. (Deuz. Bannw, 983): «Habiendo 
la Iglesia católica, ilustrada por el Espíritu Santo 
en las Sagradas Escrituras y antigua tradición de los 
Padres, enseñado en varios Concilios y ahora en este 
Sínodo ecuménico, que existe el Purgatorio y que 
las almas allí detenidas son ayudadas por los snfra- 
1 *os de los fieles, mayormente por el aceptable sacri¬ 
ficio del altar, etc.» Como se deduce de estas pala¬ 
bras del Concilio, tres argumentos se señalan para 
probar la existencia del Purgatorio, es á saber: las 
Sagradas Letras, los Santos Padres y las definiciones 
de la Iglesia; á los que añadiremos las congruencias 
que la débil luzdelarazóu natural tiene para corro¬ 
borar lo mismo. 

A.) La Sagrada Escritura no afirma, es verdad, 
c °n palabras explícitas la existencia del Purgatorio, 
Pero cierto que contiene algunas afirmaciones que 
"«ponen ó exigen esta verdad. Asi, por ejemplo, en 
«1 Antiguo Testamento (2 Macnb., XII, 32, sgs.) 


se cuenta que habiéndose hallado en las túnicas do 
los soldados muertos en la guerra contra Gorgias, 
algunas cosas preciosas pertenecientes á los ídolos 
que había en Jnninia, lo cual estaba prohibido por 
la ley (Exod. XXXIV, 13; Deut., VII, 5); todos 
se persuadieron que habían perecido por esta trans¬ 
gresión. Judas Macabeo, pues, «hecha una colecta, 
envió á Jerusalén 12,000 dracmas de plata (en grie¬ 
go se lee «como unas dos mil») para que se ofrecie- 
ce sacrificio por los pecados de los que habían muer¬ 
to, pensando con rectitud y piedad acerca de la resu¬ 
rrección. Pues, si no esperara que habían de resucitar 
aquellos que habían muerto, cosa vana ó inútil pare¬ 
ciera orar por los muertos. Y porque consideraba 
que los que habían piadosamente muerto tenían re¬ 
servada una gran misericordia. Es, pues, santo y 
saludable pensamiento el de rogar por los muerto* 
para que sean libres de sus pecados.» Aquí verao.s: 
a) que estaban persuadidos los judíos de que pue¬ 
den algunos «morir enm pídate» y, por consiguieu-* 
te, sin pecado grave y no obstante no del todo inmu¬ 
nes de pecado ó de reato de pecado; b ) que, sin 
embargo, pueden ser ayudados por los vivos á li¬ 
brarse de dicho rento; c) que el mismo autor inspi¬ 
rado aprueba claramente, con la misma manera da 
uarracióu que usa, el hecho de Judas. Luego de la 
Sagrada Escritura se deduce snbstnncinlmente la 
existencia del Purgatorio, tal cual anteriormente de¬ 
finimos. Puesto que si puede uno morir con deuda 
de pena, aunque sin culpa grave, y de esta deuda 
ser librado mediante los sufragios de los vivos, mi¬ 
gúese que el tal debe ser purificado si por ventura 
ó no tiene ó no le bastan los sufragios. Buena prue¬ 
ba de lo mismo son los pasajes siguientes: 1 Cor., III,. 
11, sqq.; san Mat. XII, 32. Y para confirmación 
suelen los teólogos citar otros dichos do la Sagrada 
Escritura, v. gr.: Tob., IV, 18; Isa., IV, 4; i 
Mich., Vil, 8; Mal., III, 3; Matth., V, 25; 1 Cor., 
XV, 29, etc. Acerca de los cuales véase el padre 
Suárez, Ds poenit., disp. 45, sect. 1; y el cardenal 
Bel armiño, De purgat., 1. 1, c. 3, sgs. Por lo dicho 
se ve con cuánta razón y verdad se condenó el aser¬ 
to de Cutero: «El purgatorio no puede probarse por 
la Sagrada Escritura canónica» (Denz. Bannw, 777). 

B) En el argumento de tradición eclesiástica, 
que es el segundo propuesto por el Concilio Tridrn- 
tino y que tiene tanto valor en materias teológica*, 
se ha de notar que, si bien al principio la tradición 
no nombra tan explícitamente como más tarde el 
Purgatorio, pero habla clarisímamente de lo que 
viene con este nombre, y lo supone al mentar las 
oraciones y sacrificios que se han de ofrecer por los 
difuntos. De los cuales, por ejemplo, hace expresa 
mención el elocuente Tertuliano (160-222) en el li¬ 
bro De monogamia, c. 10 (M. 2, 942) y en su Corana 
militis, c. 3. sg. (M. 2, 79, sg.); y san Cipriano 
(200-258) á los novncianos, quo reprochaban la ex¬ 
cesiva indulgencia de la Iglesia para con los pecado¬ 
res, responde que no se ha de creer que los peni¬ 
tentes por el mero hecho de ser recibidos en la Igle¬ 
sia están exentos de la deuda penal contraída; de 
suerte que, si murieran, no podrían entrar en seguida 
en el Cielo (Bpfst. 55, n. 20; M. 2, 638)r Lo mismo 
respira la Epíst. 1. n. 2 (M 2, 466). San Cirilo de 
Jernsnlén (313-386'! en una de sus bellísimas catc¬ 
quesis (Catech. myst., 5, n. 9; M. 33, 1115)descri¬ 
biendo interesantísimamente la sagrada liturgia de 
la misa, dice: «Luego rogamos en general por todo* 
los que murieron de entre nosotros, pues creemos 
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que esto será de poderos» ayuda i aquellas nlmas 
por quienes robamos mientras tenemos delante la 
«anta y muy tremenda victima.» Y algo más taro* 
san Jubu C'risóstomo (844-407) nejaba cous.guano 
'en su hotn. 8 in Philipp. n.4; «No en vauo los apos¬ 
tates dejaron establecido que en los venerandos y ho¬ 
noríficos misterios se hiciera mención de los que pa- 
H.iroii á otra vichi; pues conocían que de esto reporta¬ 
rían loa difuntos mucha ganancia y utilidad. Porque 
en el tiempo en que todo el pueblo y sacerdotes es¬ 
tán con las manos extendidas y está delaute la tre¬ 
menda victima ¿cómo no aplacaremos á Dios rogando 
por éstos?» 

Y en el siglo ▼ desde san Agustín (354-480) se 
babla del Purgatorio nombrándole con su misino 
nombre. Asi, el saoto obispo de Hipona prueba su 
existencia por ia Raeritura (2 Mach., 12) y «tirina 
■que algunos fieles se salvan pasando por un fuego 
purgatorio más ó menos tiempo según que amaron 
más ó menos laa cosaa perecederas de esta vida 
(línch.. 69, M. XI, 265); en otro lugar asegura que 
este fuego es muy terrible (In Ps. 37, n. 3; M. 39, 
397); y en otra parte sostiene que estas penas son 
temporales: «Unos en esta vida, otros después de la 
muerte, otros aquí y allí sufren penas temporales; 
iiuis unas y otras acaban antes de aquel aeverlsimo 
y postrer juicio» (De civil. Dsi, XXI, 13; VI. XLI. 
728). También en otres pasajes habla del Purgato¬ 
rio: De Gsnesi contra Manich. 1 2, C.20. M. 34, 
212; Confite., I. 9, ct 11 sgs., VI. 32, 775 sgs.; 
ISerm., 172, c. 2, n. 2, M. 38, 936. Más aún, es 
cribió un libro entero ad Paulo Nolano, De cara pro 
moríais gcreada. 

Asi podríamos recorrer la numerosa serie de los 
otros Santos Padres,'que afirmaui y explican ésta 
verdad si los aducidos no bastasen pata persuadimos 
de ello, f ' . / T 1 I 

C) A este sentir unánfmb de los Santos Padres 
hay que añadir el de la Santa Iglesia en los diferen¬ 
tes Concilioa. Ya vimos antes eL Tridentino cómo se 
expresaba en la sesión XV.; y lo mismo repite en 
in VI en el canon 39. Y ya antes muchos otros le 
precedieron en esto: el año 397 el Concilio dé Carta¬ 
zo 111, en su canon 29, y el año siguienle398 el Car- 
. taginense IV en el canon 79; y el año 502 el Roma¬ 
no IV. cap. 3; y el año 583 el Aurelianense, can. 15; 
en 561 el de Braga 1, can. 16; en 675 el XI Tole- 
taño, cap. 12; en 813 el Cabilonense, can. 39; en 
868 el WomHrtiens^.c.nn.LXXX', y en el Lugdunen- 
ee II ecuménico en 1274. donde convinieron en este 
punto los misinos griegos, cuya disensión sólo ver- 
suba sobre la existencia del fuego; y ,por fin, omi¬ 
tiendo otros, el Florentino (1438-1445) en su de¬ 
creto de unión con los griegos propone la misma 
•doctrina (Denz.-Bahnw.,'693). - 

Asimismo esta verdad resuena en todas las litur¬ 
gias sagradas, las cuales expresan la creencia no 
sólo de un particular, sirio-de toda una Iglesia. Pues 
bien; tanto en la .lero¿olimitann¿ como en la Roma¬ 
na y Alejandrina, Etiópica y Milanesa; atribuidas 
■ lesnectivarnenie »l apóstol Santiago (primer obispo 
de Jernsalén). i san Pedro (primer obispo y funda¬ 
dor de lu erigían jad de Roma), á sán Marco (suce¬ 
sor dej, Principe de los Apóstoles á la silla de Ale- 
iandrífcr donde por primera vez los fíeles se llama ion 
cristianos Y< á san Mateo f que evangelizó aquellas 
r-uñóte* regiones), -y é sal) Bernabé: en todas ellas, 
• pues, so contienen oraciones y préces por el eterno 
i descanso de los fíeles di fuñios. Y, aunque algunos 


críticos no se atreven A afirmar que las susodicha* 
liturgias fueron escritas por los mismos apóstoles, 
sin embargo, todos á una confiesan ser ellas antiquí¬ 
simas y que expresan el sentir y obrar de los tiem¬ 
pos primitivos de la Iglesia. 

D) Y pasando al último de los -argumentos y 
consultando á la razón humana, se -.frece ser tan ra¬ 
zonable .-ata doctrina del Purgatorio, que es de ad¬ 
mirar baya habido quien lo pusiera en duda. Y para 
que se vea esto claro, recordemos que la doctrina 
católica «U| Purgatorio incluye dos afirmaciones: 
a) que pueden las almas justas ir á la Otra vida afea- 
dn9 con ciertas manchas morales ó deudas de peca¬ 
do; ó) que dichas manchas se pueden borrar con in* 
penas antes de que aquellas almas lleguen á la Bien¬ 
aventuranza. Pues bien; nuestra razón ve.claro ser 
necedad negar que el alma pueda separarse del cuer¬ 
po contaminado con ligeras man chas veniales ó con 
reliquias de los mortales; y la misma razón nos ase 
gura que es i;ñ; .o decir que por esas manchas sea 
el alma condenada al infierno, al paso que es contra 
In Escritura (Apoc., 21,27) creer que un alma por 
poco manchada que esté, puede entrar en seguida 
én el ciclo. Luego conclave la razón que las alm>«s 
que así estén después de la muerte, se puedan lim¬ 
piar de esas manchas para asi ser admitidas en el 
cielo, ó, lo que en substancia es lo mismo, que existo 
el Purgatorio. 

II, — Penas del Purgatorio 

Sobro este particular, más que en otro, convie¬ 
ne hablar con exactitud; pues se suele tener ideas 
poco exactas. En primer lugar, es cierto que se da 
•en el Purgatorio la llamada pena de daño, que con¬ 
siste en la privación temporal ó dilación de la Bien¬ 
aventuranza. En lo cual hay que distinguir dos co¬ 
sas,-observa el padre Palnvieri (Ds Novissimis . § 26, 
Praii, 1908): una es la iniama privación en ai misma, 
otra es Ja tristeza producida en el alma por dicha 
privación; en aquélla está la razón de mal., pues es 
malo para un alma justa, desatadn del cuerpo, ser 
privada de gozar de Dros; en ésta se baila la razón 
formal de pena; por la.- cual se aflige el alma y so 
duele porque se le difiere la consecución do su fin. 

Kn segundo lugar, fuera-de esta pena de daño y 
de la tristeza que á ella se sigue, admiten los teólo¬ 
gos otra que llaman de sentido, ó sea un dolor cau¬ 
sado por algún agénte externo, á semejanza del do¬ 
lor sensible que ahora acá experimentamos producido 
por los objetos que obran sobre nuestros sentidos. 
Y creen los mismos teólogos que se afirma esta pena 
en aquel lugar del Concilio Florentino, donde se 
dice «que las almas son purgadas después de la 
muerte por laa penas del Purgatorio», y, además, 
«ducen aquella razón conocida; que la conversión de 
las criaturas que tiene lugar en el pecado, se lia <le 
resarcir con-I-a sujeción penosa ó otra ú otras criatu¬ 
ras. Asi lo dice san Buenaventura: «El espíritu 
que. despreciado el bien eterno y soberano, se sujetó 
al Infimo, justamente dehe sujetarse A los inferiores 
para que reciba la pena por aqnellos mismos por 
ctiva ocasión perpetró ls culpa y por cuya razón des¬ 
preció á Dios y así envileció» (Brev. 7, 2)i l«o 
mismo dice Suárez (De pnenit., disp. 46. sect. I, 
n. 6). Por tanto, este unóu'íme sentir dé los teólo¬ 
gos no puede sin temerrfml menospreciarse. Pero, 
concedido q-ue existe esta péne de sentido, ¿diremos 
que *«*0 fuego y fuego material; igual ó semejante al 
nuestitt? Sí, hemos de rpspóndeir también con Ja ge- 
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oeralidad de los teólogos, los cuales enseñan que la 
pena de sentido (principalmente) es causarla por fue- 
0 <¡ material verdadera Añaden, con todo, á con .lima¬ 
ción que esto no es dogma de fe y eegtin algunos la 
opinión contraria no merece censura alguna, «pues 
basta que sea tenida por improbable» «'ico el Doctor 
Bxi mió (1. c. sect. 2, n. 2); y así á los giiegos que 
en el Concilio Floreutino disentían, no se les obligó 
á admitir la sentencia común. (Sobre los debates ha¬ 
bidos entre occidentales y orientales en dicho Conci¬ 
lio véanse loa documentos editados y traducido* por 
L. Petit en el fase. I del t. XV, 1920, de la Patro¬ 
logía Orientalis por GrarGn-Nau.) Además, no puele 
decidirse la cuestión por la Sagrada Escritura. pues 
en el único lugar que suele aducirse (l Cor. 111, 15) 
no se trata del fuego del Purgatorio sino ó del fuego 
de la consagración ó más probablemente del fuego 
del juicio; y sólo por cierta deducción puede con¬ 
cluirse como probable que, puesto que serán proba¬ 
dos con fuego aquellos obreros evangélicos de quie¬ 
nes habla san Pablo, con fuego también serán puri¬ 
ficados a par i quienes mueran antes del día l*! juicio 
universal. No obstante, como muchos Santos Padres 
y comúnmente loa teólogos admiten el fuego propio 
y real, y esto está comprobado por muchas revela¬ 
ciones príva las, no es razón que nos apartemos de 
esta sentencia ni siquiera que la pongamos en duda 
(Cfr. Belarm. De pnrg I. 2, c, 11). Mas sobre cuál 
sea la naturaleza de este fuego y cómo pueda ator¬ 
mentar á las almas separadas, véase lo mismo que 
se dijo del fuego del intierno. 

Acerca de la duración de estas penas del Purgato¬ 
rio, sólo se sabp-de cierto que son temporales y que 
no durarán más allá del juicio final, pues consta por 
el Sagrado Evangelio que entonces todos los hom¬ 
bres, serán divididos en dos clases, «é irán esos (loa 
malos) al suplicio eterno, y los justos á I&'vldii eter¬ 
na» (san Mt., 25, 46). Y si al fin del mundo tal 
vez á algunas almas las falta algo que purgar por 
razón de la duración, lo puede? Dios suplir aumen¬ 
tando la acerbidad de las penas. Y en cuanto á ios 
justos que entonces vivieren, creen algunos que se¬ 
rán purificados por el mismo fuego con que será la 
tierra abrasada (santo Tomás, la 4,d. 47, q. 2, 
a. 3, aol. 2, ad. 5; y san Buenaventura, In 4, d. 47. 
a. 2, q. 4).- < i- t :• 

Esto en general acerca de la duración del Purga¬ 
torio. Mas en particular ¿cuánto durará la pena de 
cada una de las almas? Nada se sabe de cierto. Soto 
(In 4, d. 19, q. 3. a. 2) y Maldonado (De pnrg., 
q. 5) dicen sin fundamento alguno que la pena nun¬ 
ca dará más de diez años. En camino la Santa Igle¬ 
sia permite que se digan misas por loa difuntos sin 
limitar tiempo alguno; y el papa Alejandro VII con¬ 
denó esta proposición: «El legado aun dejado en fa¬ 
vor del alma del finado no dura más de diez años» 
(Denz-Bannw., 1143). La opinión común es que 
unas almas están purgando más tiempo que otras 
(santo Tomás, in 4, d. 21 , q ¿ 1. a. 3, sol. 3). De¬ 
pende todo ello, ya de la dignidad del alma que me¬ 
rece la pena, va de la gravedad de ésta, ya de la 
voluntad de Dios en aceptar los sufragios; cosas to¬ 
das impenetrables para nosotros, i 

Por lo que toca A ¡«. acerbidad de los penas del 
Purgatorio, opinan diferentemente los teólogos. San¬ 
to Tomás, dice: «En el Purgatorio habrá dos clases 
de penas: una de daño, á saber, en cuanto se les re¬ 
torda á las almas Ja divina visión; otra de sentido, 
•egón que serán atormentarlas por el fuego corpo¬ 


ral. Y en cuanto á ambas penas, la menor de ellas 
sucede á la mayor de esta vida » (In 4, d. 21, q. 1, 
a. 1, sol. 3). San Buenaventura, en cambio, escri¬ 
be: «La pena del Purgatorio es más acerba que toda 
pena temporal que ahora padece el alma unida al 
cuerpo. Sanamente con todo se ha de entender de 
esta manera: que tomada cu conjunto es mayor aqué¬ 
lla que ésta... do porque la menor de allí exceda á 
la mayor de acá, sino porque la mayor de allá sobre¬ 
puja á la mayor de acá en su misino género» (In 4, 
d. 20, a» 1, q. 2). Esta segunda explicación parece 
muy razonable. El mismo C. Billot confiesa que en 
este punto es mejor la opinión de san Buenaventura 
(Billot, De Novisslmis, cp. IV, th. 7, §2, Roma, 
1908). 1 

III. — Consuelos de las almas del Purgatorio 

El primero ea que dichas almas están seguras de 
su salvación. Ya el pnpn León X condenó la contra¬ 
ria proposición de Lutero: «Las ánimas en el Pur¬ 
gatorio no están seguras de au salvación; á lo menos 
no todas» (Denz.-Bann'W., n.778). Y el Doctor Exi¬ 
mio con toda su ciencia: «Afirmo, dice, ser certísimo 
que las ánimas del Purgatorio están enteramente se¬ 
guras de su salvación, tanto por lo que toen á su ac¬ 
tual justificación, cuanto á la eterna bienaventuranza 
que después de aquel estado han de conseguir» (De 
poenit., disp. 47, sect. 3. n. 5). Y la razón es por¬ 
que al punto después del juicio particular las almas 
de los condenados se vuelven obstinadas en el mal; 
de donde se sigue que por lo mismo que ve el alma 
que no odia á Dios sino que le ama, se certifico que 
no está condenada; pues no se lia de creer que Dios 
Nuestro Señor impide por un milagro este conoci¬ 
miento consolador que el alma obtiene parte por la 
fe, parte por la razón natural. Más aún: el modo de 
ser del juicio particular parece exigir que el juzgado 
sepa qué sentencia le ha enbido. Y así la Iglesia en 
la Santn Misa, orando por los fieles difuntos: «Acuér¬ 
date, dice, Señor, de tus siervos y siervas que nos 
precedieron con la señal de la fe y descansan el sueño 
de la pao » Pues bien, el alma incierta de su salva¬ 
ción no parece pueda tener sueño de paz (Cfr. Belarm., 
De pnrg. t r I. 2, c. 4). 

Kl.segundo consuelo, fruto del primero, es que las 
benditas ánimas «id» confirmadas en el bien de suerte 
que ya no pueden pecar. Condenada está la doctrina 
de Lutero: «Las almas en el Purgatorio pecan sin 
cesar, mientras que buscan descanso y tienen horror 
ó las penas» (Denz.i-Bannw., n.779). Ahora bien, 
lo que confirma á aquellas almas en el bien es la 
gracia externa é interna. Pues en primer lugar los 
incentivos de pecar que provienen de nuestros ene¬ 
migos capitales: mundo, demonio y carne, han cesa¬ 
do para ellas: y en segundo lugar comprenden ellaa, 
con mayor claridad de lo que podemos expresar, que 
Dios es el Sumo Bien con el que han de ser felices 
por toda la eternidad. Además, la gracia, al obrar 
en sus almas, obra con toda su eficacia por no hallar 
estorbo alguno. Por todo lo cual se ve cómo se ven 
suavemente atraídas á Dios con cierta necesidad, de 
modo que no pueden apartar de él su pensamiento y 
deseo ni buscar la felicidad en las cosas criadas. 
Este deseo de ver A Dios es tan vivo v ardoroso 
que. como afirma santa Catalina de Genova con otros 
autores místicos, las benditas ánimas abrazan con 
mucho agrado todas las penas del Purgatorio como 
que son el remedio para quitar el impedimento de la 
visión; beatifica. De donde se desprende cuán desea- 
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minado es decir que las Animas continuamente pecan 
por el horror á lns penas. Pues este horror es in¬ 
eficaz y sólo en cuanto las penas van contra el ape¬ 
tito natural; á pesar de todo, las benditas almas las 
abrazan como medicina, amarga es verdad, pero sa¬ 
ludable y preparada por au Dios. 

Todo lo que llevamos expuesto sobre las penas y 
gozos del Purgatorio, lo trata sobria y píamente san¬ 
ta Catalina de Génova en un librito que del Purga¬ 
torio escribió (Del Purgatorio, Barcelona, 1887); li¬ 
bro por cierto al que san Francisco de Sales y otros 
tenían y con razón en gran aprecio. Citaremos algu¬ 
nos fragmentos: «En cuanto á lo que concierne á la 
voluntad de las almas que padecen, digo que es tal 
que jamás llaman suplicios á sus suplicios; jamás les 
sucede considerarlos como tales: tanto es loque los 
calma y tranquiliza el saber que esta es la disposición 
de Dios con respecto á ellas, por medio del amor 
puro que les hace abrazar aquella santa y toda ama¬ 
ble voluntad. Con todo, sufren unos tormentos tan 
crueles, que ni el lenguaje puede expresar, ni nin¬ 
guna inteligencia comprender, á lo menos sin una 
luz extraordinaria, la cual creo haber recibido, sin 
poder no obstante explicar lo que he visto... Lo ex¬ 
plicaré. pues, como pudiere, y me entenderán aque¬ 
llos á quienes Dios se digne abrir la inteligencia...» 
(pág. 201). Y más adelante: «Aquel bello cielo, en 
efecto, si le consideramos de parte de Dios, no tiene 
puertas. Está abierto para todos los que quieran en¬ 
trar en él. Su dueño, como es infinitamente miseri¬ 
cordioso, tiene constantemente abiertos los brazos 
para abrazar las almas y recibirlas en au gloria; 
pero la pureza de su esencia es tal, que uu alma, 
inficionada de la menor mancha, preferiría precipi¬ 
tarse en mil infiernos, á comparecer en aquel estado 
ante su Divina Majestad. Sabiendo, pues, que el Pur¬ 
gatorio es el baño destinado á lavar esta especie de 
manchas, corre allí apresuradamente y se precipita 
en sus llamas, pensando mucho menos en los dolo¬ 
res que se le esperan, que en la dicha de encontrar 
allí su primera pureza. Su suplicio, á la verdad, es 
espantoso, y tan espantoso, que ningún entendimien¬ 
to podría comprenderlo, y ninguna lengua podría 
expresarlo: en cuanto á la pena de sentido, es el in¬ 
fierno. Con todo, esta pena le parece suave en com¬ 
paración de aquella que le hace padecer la tardanza 
•le su uaión con Dios. Las cosas que me han sido 
reveladas sobre este punto, y que he comprendido, 
según la capacidad de mi inteligencia, sobrepujan 
tanto todos los conocimientos, todas las creencias, 
todas las experiencias de los hombres en esta vida, 
que su lenguaje, al parecer, no explica más que ne¬ 
cedades y mentiras...» (pág 1 - 210). Pero este tor¬ 
mento no carece de paz. «Pues, aunque el divino 
amor, que se derrama en laB almas del Purgatorio 
ron una abundancia que creo concebir y no puedo 
explicar, las tranquilice; sin embargo su suplicio 
no disminuye. Diré más: es la tardanza del goce de 
este amor la causa de su pena, pena tanto más cruel 
cuanto es más perfecto el amor de que DÍ 09 las hace 
rapaces. Gozan, pues, aquellas pobres almas de la 
nías profunda tranquilidad, al mismo tiempo que su¬ 
fren el más horrible tormento, sin que lo uno perju¬ 
dique á lo otro...» ípág. 217). 

Y por lo que toca á los consuelos <1 o las ánimas, 
que ai fin están en gracia, dice: «La gracia produce 
en las almas del Purgatorio los efectos que. según 
observo, ellas ven v conocen. El primero es. que 
padecen sus tormentos de buena voluntad y los mi¬ 


ran como una gran misericordia, considerando por 
una parle la incomprensible majestad de Dios, v por 
otra, sus atrevidas ofensas y los castigos que mere¬ 
cen. Es cierto, en efecto, que, si la bondad de Dio» 
no templase su justicia por medio de lu satisfacción 
de la sangre preciosa de Jesucristo, un solo pecado- 
mortal seria digno de mil infiernos... El segundo 
efecto de la gracia en lns almas es lu alegría que con¬ 
ciben viendo que Dios no deja de amarilis mucho, 
mientras que las castiga. -Dios en un instante impri¬ 
me en su entendimiento estas dos verdades... De 
aquí se sigue que experimentan una gran alegría; 
alegría, que jamás disminuye, que al contrario, au¬ 
menta á medida que se acercan más á Dios... No 
obstnute, esta alegría en ellos nada quita del dolor, 
ni el dolor á la alegría» (pág. 221). Y en un arran¬ 
que de celo exclama: «¡Ojalá tuviern yo una voz de 
trueno para hacerme oir de toda la tierra! Yo diría 
á todos los que la hnbitnn y, en efecto, me siento 
movida á decírselo:—Oh, infortunados mortales, 
¿por qué os dejáis tiranizar así por el mundo? ¿por 
qué no reflexionáis sobre la angustia en que os en¬ 
contraréis á la muerte, y no dais una mirada á vues¬ 
tro porvenir mientras todavía hay tiempo? Vosotros 
presumís de la misericordia divina, la exaltáis sin 
fin, la confesáis ilimitada; pero no pensáis que aque¬ 
lla bondad tan grande será precisamente la que os 
condenará el día del juicio por no haber cumplido la 
voluntad del más excelente de todos los padrea. 
Aquella bondad de que usa con vosotros, debería 
obligaros á obedecerle, en lugar de animaros á des¬ 
agradarle, tanto más cuando á la bondad desprecia¬ 
da cede necesariamente la justicia, á la cual, quiero* 
que no, es necesario plenamente satisfacer...» (pá¬ 
gina 220). 

IV. — Sufragios por las almas del Purgatorio 

Entiéndese por sufragio en general «cualquier 
auxilio que un fiel proporciona á otro para alcanzar 
de Dios remisión de pena temporal ó algo semejan¬ 
te». Y hablando de los difuntos, llámanse sufragios 
los auxilios v. gr.. de buenas obras que ios vivo» 
ofrecen á Dios Nuestro Señor para librar ¿ las áni¬ 
mas de las penas del Purgatorio. La Sagrada Es¬ 
critura recomienda esta práctica (2 Macli., 12, 46). 
Y también el sentir de la tradición hace lo mismo, 
como vimos anteriormente en las liturgias y Santo» 
Padres; lo cual están evidente que el mismo Calcino- 
escribe: «Hace más de 1,300 años que se usa elevar 
preces por los difuntos. Todos (los autepasados) erra¬ 
ron ciegamente; quiero decir que en ello padecieron 
algo humano; y por esto no ha de servir de ejemplo 
lo que hicieron!» (V. Instilutio Christ. Reí., 1. III, 
cp. V). ¡Cuán diferentes son las palabras de sai» 
Epifanio, el cual venerando el uso de la Santa Igle¬ 
sia, escribe: «Las preces que se ofrecen por los di¬ 
funtos, aunque no extingan todas las culpas, son de 
mucha utilidad... Mas omitiendo estas nilones, digo 
ser necesario que la Iglesia lo haga, pues es rito 
que ella hn recibido tie los mayores. Y siendo exce¬ 
lentes y del todo admisibles las constituciones do 
la Iglesia, por lo mismo queda refutado aquel im¬ 
postor (Aerio)» (Haer., 75, n. 8; M. 42, 514), y 
podemos nosotros añadir, Calvino. 

Y la razón interna de por qué lns buenns obras de 
los vivos aprovechan & los difuntos es el dogma con¬ 
solador de la comunión de los santos, el cual profe¬ 
samos en el símbolo y que representa san Pablo por 
la figura del cuerpo místico formado por todos los 



PURGATORIO 


fieles cuya cabeza es Cristo Señor Nuestro (1 Cor., 
XII 12; Cfr. Suárez. De poenit., disp. 48. sect. 1). 

¿Con qué sufragios se puede socorrer á las almas 
del Purgatorio? El Concilio Lowitiense (a. 1556) 
dice que á las ánimas que purgan sus pecados en el 
Purgatorio se las socorre con el sacrificio del altar, 
eou oraciones, apuno, limosna y otras buenas obras 
Je los vivos, como también con indulgencias. La mis¬ 
ma doctriua enseñó el Concilio Florentino (Denz.- 
Bannw., n. 693). De todos estos sufragios todos 
confiesan que es el mayor el santo sacrificio de la 
Misa. Hermosas son las palabras que en su carta 
Qnod anniversarius escrita el día de Pascua de 1888 
con ocasión del jubileo, decíaS. S. León XL1I: «Las 
piadosas ánimas, cuyas reliquias de pecados se lavan 
con terrible grandeza de tormentos, recibirán con lti 
hostia de salud oportunísimo y señalado consuelo.» 

Por lo que toca á los demás sufragios, hay que 
notar que aprovechan á los difuntos por modo de sa¬ 
tisfacción vicaria, esto es, en cuanto por su medio 
devolvemos á Dios el honor que el pecado le quitó, 
y en el Purgatorio se remite á las almas tanto de 
pena, cuanto vale la satisfacción dada por los vivos. 

Mas la oración de los fieles, además de su valor 
satisfactorio ó penal, tiene otro de petición ó impetra¬ 
torio; y se pregunta si también en este segundo 
aprovecha la oración á bis almas del Purgatorio. 
Algunos teólogos con el padre Suárez responden 
que la oración, en cuanto tiene valor impetratorio, 
no ayuda directamente á los difuntos, sino sólo in¬ 
directamente en cuanto que por ella Nuestro Señor 
da A los vivos gracia para satisfacer por los difuntos 
y El acepta estas satisfacciones (Suárez, 1. c. sect. 5, 
n. 8 sgs.)^ Otros, empero, con los cardenales De 
Lugo [De poenit., disp. 21, n. 20) y Belarmino (De 
Pnrg., 1. 2. c. 16) creen que directamente la oración 
impetra de Dios que aplique á las almas de los di¬ 
funtos los méritos sobreabundantes de Cristo Señor 
Nuestro ó de sus santos. De todos modos, es siem¬ 
pre mucho más práctico y útil ayudar á los difuntos 
cou obras estrictamente penales y aflictivas ó bien 
con el Santo sacrificio de la Misa por el que se les 
aplican las satisfacciones de Cristo Señor Nuestro ó. 
en fin, ganando indulgencias con que se les aplican 
las satisfacciones de Cristo y los santos, 

A la pregunta si se requiere el estado de gracia 
para poder ayudar con sufragios á las almas del Pur¬ 
gatorio, responde santo Tomás: «En los sufragios 
hechos por los pecadores se pueden considerar dos 
cosas: 1.* La obra misma, como, v.gr., el sacrificio 
de nuestros altares. Y como nuestros sacramentos 
tienen eficacia de sí misinos y no la reciben para 
nada del ministro, sea quien quiera quien los admi¬ 
nistre, de aquí que estos sufragios aprovechen á los 
difuntos aunque los ejerzan malos ministros; 2. a Se 
ha de considerar la obra en cuanto está hecha por 
tal persona; y aquí hay que distinguir también: por¬ 
que la operación del pecador que ofrece sufragios, 
puede considerarse no sólo en cuanto es suya, y en¬ 
tonces no puede ser meritoria ni para sí ni para otro, 
sino también en cuanto es obra de otro, lo cual pue¬ 
de acontecer de dos modos: uno, en cuanto el peca¬ 
dor, haciendo los sufragios, representa le persona de 
toda la Iglesia, como el sacerdote que dice en la 
iglesia las exequias de los difuntos; y como todos 
entienden (fue el que obra es aquél en cuyo nombre 
ó lugar se obra, de aquí resulta que los sufragios 
del tal sacerdote, aunque pecador, aprovechan á los 
difuntos. Otro modo es cuando el que obra, obra 
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como instrumento de otro, pues la obra es más del 
agente principal que del instrumento. De donde se 
deduce que, dado que el que obra como instrumento 
de otro no esté en estado de merecer, con todo su 
acción puede ser meritoria por razón del agente prin¬ 
cipal... Por tanto, si uno que está ó muere eu gra¬ 
cia, manda que se le hagan sufragios, éstos valen 
por el difunto aunque estén en pecado aquellos que 
los ofrecen. Con todo, valdrían más si éstos estuvie¬ 
ran en gracia y amor de Dios, pues entonces serian 
meritorios por dos títulos» (Suppl., q. 71, a. *3). 
Además, si bien el pecador no puede satisfacer por 
el finado, puede admitirse que la oración del peca¬ 
dor, en cuanto tiene de impetratoria, puede ser de 
provecho á los difuntos (Cfr. Suárez, Dt poenit. r 
disp. 48, sect. 8, n. 7). 

¿A qué almas del Purgatorio se aplican los sufra¬ 
gios? Si éstos se ofrecen en general, su aplicación 
corre á cuenta de la Divina Providencia, la cual 
aplicará á quien según su sapientísimo consejo pa¬ 
rezca mejor y más conveniente. Mas si los sufragios 
ss hacen por un particular, se hade decir en general 
que le aprovechan á él, como consta por Ja doctrina 
de la Santa Iglesia ( V. Denz.-Baunw., n. 1530). 

Bibllogr, Santo Tomás (Suppl., qq. 69-71; 
in 4, dist. XXI et dist. XLVIl); san Buenaven¬ 
tura (In 4, dist. 47, dist. 20); Suárez, S. J., D& 
Poenit. (disp. 45, sqq.); cardenal De Lugo, Do 
Poenit. (disp. 24); cardenal Belarmino, ó. a contro¬ 
versia generalis. De Purgat. (2 libr.); Palmieri, S. J., 
De Novissimit (págs. 52-86, Prati, 1908); Clirist» 
Pesch., S. J., Praelectiones Dogmaticae. De vir/nti- 
bns moralibns. De Peccato. De Novissimis (ed. 3. a , 
Friburgo, 1911); Horacio Mazzella. Praelectionet 
Scholaxtico-Dogmaticae (ed. 4. a , vol. IV. págs. 586- 
598, Roma, 1910); Huarte, S. J., De Deo creante et 
elevante ac De Novissimis (págs. 548-564, Roma, 
1917); Tanquerey, Sgnopsis T/ieologiae Dogmáticas- 
(t. III, 1919); santa Catalina de Géuova, Tratada- 
del Purgatorio (Barcelona*, 1887), 

Purgatorio db San Patricio. Hist., Folk. y 
Bibliogr. Con este nombre fué conocido en la B lad 
Media un lugar en irlanda, en el que se suponía 
existía el sitio donde son atormentadas las almas do 
los que mueren en gracia de Dios, pero les queda 
todavía un reato de pena que satisfacer A la justicia 
divina, antes de pasar á la región de la eterna 
bienaventuranza. En esta tradición, en que el dog¬ 
ma de la Iglesia católica acerca del Purgatorio, 
anda mezclado con supersticiones y mitos paganos,, 
es difícil deslindar lo que haya de verdad histórica, 
de lo que pertenezca al dominio de la leyenda y fan¬ 
tasía popular. Consignemos antes, que la creencirti 
del Purgatorio de San Patricio, en Irlnnda, y 1% 
verdad y comprobación de su existencia, interesaba 
en la Edad Media á todas las ciases sociales. El 
hecho de que en un lugar determinado de las costas 
irlandesas existiese real y positivamente un boquete 
abierto en unos acantilados, que la tradición seña¬ 
laba como boca ó puerta del Purgatorio, había de 
dar pie forzosamente á mil conatos de exploración y 
á múltiples fábulas y consejas. Se afirmaba que en¬ 
determinadas épocas del año salían humaredas y 
llamaradas por dichas bocas y se citaban los mim¬ 
bres de muchos curiosos y aventureros que hablar» 
entrado por aquel boquete. Rin haber salido- ya más 
á la luz del día. y los de otros que, después do 
haber penetrado por el mismo, salieron medio as¬ 
fixiados, ó mostrando señales visibles de graves que- 
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maduras. Y lo que habían visto ú oído en el inte¬ 
rior, era después objeto do relatos más ó menos fan 
tásticos, que aquí estudiaremos y compulsaremos. 

¿as relaciones escritas del Viaje al Purgatorio. 
Son éstas: la del cronista Jacobo Vitriaco, que se 
supone ser la más antigua: ia del caballero de 
Owein (traducida al catalán por Ros de Tarrega y 
al latín por Hugo de Saltrey, cuyo códice 132 exis¬ 
te en la Biblioteca de El Escorial); la llamada Vi¬ 
sion de Tnndal (existente también en El Escorial y 
de la que existen tres versiones catalanas y una lan- 
guedoeiana. y la Visión de Tnctelmo, original del 
venerable Beda, y de la que existe también una 
Versión catalana. Todas ellas son anteriores al Vuit 
gr del Vescomte Ramón de Perellós y de Roda al 
Pnrgatori anomenat de Sant Patrici, en l'any de la 
uadxetat de Nostve Senyor Jesu Chvist de 1398, de 
cuyo valor y originalidad hablaremos después. 

Aquí liemos de estudiar ahora en qué coinciden 
todos estos relatos y cómo describen el lugar, el ori¬ 
gen de la creencia popular, los hechos que en dicho 
Purgatorio acaecieron, las personas que lo visita¬ 
ron, las vicisitudes que pasuron y el descrédito en 
que, andando los tiempos, fué cayendo la leyenda. 
Como los dichos relatos escritos concuerdan en mu¬ 
chos puntos y difieren substancialmente en otros, 
nos limitaremos á exponer sólo los extremos en que 
todos aparecen conformes. Suponíase que el Purga¬ 
torio de San Patricio estnba situado en el condado 
«le Donegai, en Irlanda, entre las montañas y pan- 
t. nos del Lougli Derg. Afirma la tradición que, 
cuando san Patricio, primer apóstol de Inglaterra, 
predicaba á los primitivos irlandeses para convertir¬ 
los á la verdadera fe. al ponderarles lo horroroso de 
los tormentos del Infierno y del Purgatorio, los ir¬ 
landeses le dijeron que no creerían ou ellos, mien¬ 
tras no los viesen. Entonces, dtcese que el santo 
hizo oración á Dios, rogándole mostrase á aquellos 
incrédulos la verdad de su religión, v entonces en 
la rpgión que anteriormente indicamos, le fué mos¬ 
trada al santo, ante lus turbas admiradas, un boque¬ 
te ó puerta que daba entrada A una caverna profun¬ 
da, en donde podía penetrar una persona, la que 
por sí misma podía entonces cerciorarse de la acer¬ 
bidad de los tormentos que esperaba á los que de¬ 
bían expiar sus culpas en el Purgatorio. 

San Patricio, ó alguno de sus sucesores, fundó 
en aquel sitio una abadía en la que se estableció 
tina reducida comunidad de monjes (no concretán¬ 
dose la feciia de la fundación), y en la puerta de 
la caverna se puso una verja de hierro, cuya llave 
conservaba el prior de aquella comunidad. Las con¬ 
diciones que debía observar todo aquel que intenta¬ 
se hacer la exploración del Purgatorio de San Pa¬ 
tricio, eran las siguientes: En primer lugar, tenía 
que obtener el permiso del obispo diocesano, quien 
luiría todo lo posible para disuadirle de la empresa, 
y si el curioso insistía en ella, entonces le dalia una 
licencia escrita para que se presentase al prior. 
A su llegada á la región del Purgatorio, el peregri¬ 
no era advertido de nuevo acerca de los peligros á 
que se exponía: pero, si después de esta segunda 
advertencia, permanecía aún firme en sus propósitos, 
se le hacia permanecer quince días en la iglesia, 
entre ayunos v oraciones. En la mañana del din 
d.-cimotexto, era llevado en procesión A In caverna, 
cu va puerta ó verja se cerraba, después de h&ber 
penetrado por ella el que emprendía la aventura. La 
verja no se volvía ¡4 abrir, basta la mañana siguien¬ 


te, y si entonces se hallaba aún vivo al explorador, 
se le recibía con gran regocijo, y después de hacer¬ 
le pasar quince días más en oración, se ie permitía 
el libre regreso á su patria. Pero, si al abrir la verja 
no se ie descubría, se entendía entonces que había 
muerto, en cuyo caso se cerraba de nuevo y uo se 
volvía A mencionar para nada el nombre del desgra¬ 
ciado desaparecido. La creencia popular de aquellos 
tiempos era de que todos los que no regresaban, 
eran arrebatados por los demonios por su falta de 
fe, ó por no ir suficientemente contritos de sus pe¬ 
cados. Esta relación. Un tunosa y supersticiosa i 
la vez, y tan opuesta al verdadero espíritu de la 
iglesia, es tal como la refiere el cronista Jacobo Vi- 
truco, y es la más antigua de todas lus versiones 
que lia y sobre el Purgatorio de Sau Patricio. 

A mediados del siglo xu, Enrique de Saltrey, en 
el condado de Huntington, escribió en prosa latina 
otia n a i'ración sobre el Purgatorio de San Patricio 
Esta versión circuló prouto por toda Europa, y 
hasta fué traducida en verso en varias lenguas vul¬ 
gares. En la Biblioteca del British Mnsetun existen 
varias copias de las mismas. Ei fondo de la relación 
consiste en suponer que un noble, llamado Owein, 
que estaba al servicio del rey Esteban de Ingliile- 
rra,sintiendo remordimientos por sus pecados, quiso 
ir á ver el Purgatorio de San Patricio y. después da 
cumplir con todas las ceremonias y expiaciones pie 
liminnrea. penetró en la famosa cueva. Allí. dice, 
que primero halló A unos hombres de venerable as¬ 
pecto. que le animaron y confortaron para seguir 
adelante; luego, hallóse con unos monstruos muy 
espantosos que le amenazaron; pero él prosiguió su 
camino, basta dar con los llamados campos de casti¬ 
go, en los que se pasaba. de un frío intensísimo. ¿ 
un calor sofocante; después, fué arrojado desde la 
cima de un monte muy alto á una laguna infecta, 
metiéndole después aquellos mismos mousti uos en 
un pozo de fuego. Por último, le hicieron atravesar 
un pueute estrecho y resbaladizo, llamado de las 
tres imposibilidades. Aquí terminaron todas sus pe¬ 
nas y horrores, pues, al otro lado del puente se 
halla la región feliz de los que viven gozando del 
premio de sus virtudes, con los cuales Sir Owein 
hubiera permanecido muy gustoso, é no verse obli¬ 
gado entonces ó volver atrás, por una fuerza supe¬ 
rior, y ó salir por la misma verja por donde había 
entrado. 

Otros relatos. En tiempos de Eduardo III de In¬ 
glaterra, este monarca concedió licencia ó un tal 
\1 alai esta Ungaro, caballero de la ciudad de Rímini, 
para que realizara el viaje al Purgatorio. En el Ar¬ 
chivo Nacional de Dublin se conservaba el docu¬ 
mento que acredita haberse realizado tal viaje, y dice 
así: «Habiéndose presentado ante Nos el noble Si- 
gnor de Mnlatesta, gentilhombre y caballero natu¬ 
ral de Rímini, el cual nos ha declarado, con jura¬ 
mento que, dejando su propio pais. había ido como 
peregrino y arrostrando muchos peligros al Purga¬ 
torio de San Patricio, en nuestro reino de Irlanda, y 
que había estado encerrado dentro de él, como un 
muerto, por el plazo ordinalio de un día y de una 
noche, v habiéndonos robado con grande ardor que 
para la confirmación de la verdad de esto le conce¬ 
damos estas Nuestras Cartas Reales, Nos. por lo 
tanto, considerando atentamente los peligros y tra¬ 
bajos <le tal peregrinación. aun cuando la palabra de 
un hombre tan noble sea suficiente. Nos hemos in¬ 
formado, ademas, de la veydmj de esto por cartas do 
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nuestro fiel y bien amado Almnrico de San Arman* | 
do, caballero y nuestro juez de Irlanda, y del prior I 
y coinuuidad de dicho Purgatorio y de otras perno- 1 
ñas da grao crédito, como también por la evidencia 
clara de que el dicho noble caballero ha llevado a 
cabo en debida forma y valerosamente su dicha pere¬ 
grinación; por todo lo cuul hemos juzgado conve¬ 
niente darle Nuestra Real Autoridad, concerniente á 
lo misino, para que uo quede duda alguna con res¬ 
pecto de lo que ha hecho, y para que la verdad apa¬ 
rezca de un modo más claro, hemos creído oportuno 
concederle estas nuestras cartas con Nuestro Sello 
Real. Dado en Nuestro Palacio de Westminster, el 
24 de Octubre de 1289.» 

Eu la Biblioteca arzobispal de Armagh hay. ade¬ 
más, uua carta de recomendación al prior del Pur¬ 
gatorio que el Primado de Inglaterra dió en 1305, 
para que lo visitasen, á Juan Bouluun y á Guido Cus- 
si. A principios del siglo xv aparece un tul Guiller¬ 
mo Stautou, que describió una serie de aventuras 
que le acontecieron en el Purgatorio de San Patricio, 
que no se parecen ó las de Owein ni Perellós, pero 
coinciden con ellas en su fondo. 

El relato del vizconde Raimundo de Perellós (V.), 
señor de Coret, en el Rosellón, arranca indudable¬ 
mente de las relaciones manuscritas que le prece¬ 
dieron. No olvidemos que en aquella época la leyen¬ 
da del Purgatorio de San Patricio estaba muy divul 
gada en los países del Norte y Centro de Europa y 
era bastante conocida en el reino de Aragón. El mo¬ 
narca que regia este reino era Juan I, llamado el 
Amador de la Gentileza, quien, después de haber dis¬ 
pensado muchas mercedes al de Perellós por sus ab¬ 
negados servicios, murió en una cacería por modo 
asaz misterioso. Este difunto rey, al subir al trono, 
habíase granjeado odios profundos de parte de los 
partidario* de la reina doña Sibilia de Fortiá, su 
madrastra, á la que había procesado y castigado con 
mano durísima, y no faltaban en la corte aragonesa 
los que decían que la muerte del rey tanto podía 
siguiücar un hecho fortuito, como una venganza se¬ 
creta. La reina viuda de Juan I era algo supersti¬ 
ciosa, y es cosa cierta que después de la muerte de 
su esposo hizo consultar agoreros y astrólogos para 
que revelasen la suerte que en la otra vida hubiese 
cabido á su regio consorte. Dícese que el rabino 
Ben-Abiatar (padre de aquel otro Abiatnr que en el 
siglo siguiente intentó curar la ceguera de Juan II) 
se permitió afirmar una vez ante varios nobles que 
tsín duda el difunto rey don Jiian-I estaba ardiendo 
enel infierno»,noticia que, al llegar á oídos de la reina 
viuda, le produjo gran desconsuelo. En estas circuns¬ 
tancias. el vizconde de Perellós, hombre de letras y 
vsnerador de la memoria del rey difunto, fué cuando 
escribió la relación de su viaje al Purgatorio de San 
Patricio. La lectura y estudio minucioso de su relato 
nos afirma en la creencia de que el de Perellós ni fué 
á Irlanda, ni penetró en la famosa cueva, ni hizo 
más sino copiar hábilmente las relaciones de Vitri- 
cio. Owein, Tundal ó Trictelmo, intercalando en 
ellas los pnsajesen que menciona su encuentro con el 
rey don Juan en el Purgatorio, presto ya á salir de 
aquel lugar de expiación para pasar al de la biena¬ 
venturanza eterna, y los coloquios que tuvo con 
alguna de las damas de la corte del misino rey falle¬ 
cidas algunos años antes. El estudio minucioso fiel 
Vintge del de Perellós, su cotejo con loa anteriores 
relatos medievales, el estudio de los códices que 
pu lo tener á la vista pnrn escribir su relato y la 


crítica histórica, bibliográfica y biográfica de todo 
cuauio atañe ¿ esta leyenda, se halla copiosa y doc¬ 
tamente consignado en la obra Lie pendes de l'altra 
ada, de Ramón Miquel y Planas (Barcelona, 191 4). 

Perez de Montalbúu publicó en 1627 en Madrid y 
Sevilla una novela con el título de Gloria y Purgato¬ 
rio del glorioso San Patricio; Lope de Vega escribió 
inás tarde El mayor prodigio ó el Purgatorio en vida, 
cuya paternidad Menendez y Pelayo afirmó estar 
todavía en litigio, y, finalmente, tenemos el drama 
de Calderón de la Barca (1635) Á7 Purgatorio de 
San Patricio, que no es inás que uua adaptación de 
In novelada MonlHlbiin y estudiamos á continuación. 

El proceso de esta leyenda, como se ha podido . 
ver, indica corno »a concepción dantesca del viaje al. 
Infieruo y al Purgatoiio tuvo en la Edad Media umtsi 
derivaciones tan hondas en el sentimiento popular 
que no bastaroQ manifestarse en el campo de la epo¬ 
peya, sino que pretendieron invadir el de la historia. 

Impugnadores del Purgatorio de San Patricio. 
Es curioso consignar aquí cómo á pesar de tantos- 
relatos y documentos medievales que tratan del. 
Purgatorio de San Patricio, han existido muchos 
impugnadores de la veracidad de todos ellos, Frois- 
sart, el poeta francés, los calificó de fantásticas in¬ 
venciones, y esto que fué casi contemporáneo de al¬ 
guno de los supuestos investigadores del tal Purga¬ 
torio. Varios otros historiadores del mismo siglo xv 
manifiestan sus sospechas acerca de la verdad de tales 
leyendas. Hay otro relato que dice que á fines del 
siglo zv un fraile holandés fué á ver el supuealo- 
Purgatorio. llevando nada menos que una Buli pa¬ 
pal que le autorizaba para ello. Permaneció las vein¬ 
ticuatro horas prescritas dentro de la gruta, y al 
final de ellas salió declarando no haber visto ni oído 
nada. Fué á Roma á contárselo de viva voz al Papa, 
y los Anales de Ulster refieren textualmente que «la 
caverna del Purgatorio de San Patricio en Longh 
Derg fué destruida en este año de 1497, hacia la 
festividad de San Patricio, por el guardián de Do- 
negal y por los representantes del obispo en el dea- 
nato de Longh Earne y por mandato del Papa, que- 
comprendió, por la historia del caballero de Owein y 
por otros libros antiguos, que no era este el verda¬ 
dero Purgatorio de San Patricio, ó sea el que esto 
santo obtuvo milagrosamente de Dios, aunque eh 
pueblo lo visitase durante tantos años con tanta cu¬ 
riosidad como falta de veneración». 

Lo que puede afirmarse, en conclusión, es que erv 
nuestros días el Purgatorio de San Patricio es tema 
que interesa sólo á los críticos historiadores y á ios 
folkloristas, ya que el mismo sitio en que la leyenda 
pretende que existió, es tambiéu objeto de opiniones 
opuestas. 

Bibliogr. Th. Wright.ifff. Patrihs Purgatory, an 
essay on the legends of Hall and Paradise curreni 
dnring the Middle Ages (Londres, 1814); Felipe 
O’Sullivan, Historia de Irlanda (Dublin, 1812); 
Jacobo Vitrifico, Crónica irlandesa; R. Miquel y 
Planas, Llegendes de l'altre vida (Barcelona, 1915); 
Museo Universal, El Purgatorio de San Patricio 
(Madrid 19 de Febrero de 1865); Anales de Uls¬ 
ter (1497); Antonio Rubió y Lluch ,.'-Documente 
pera l'historia de la cultura mitjcval catalana (Bar¬ 
celona, 1908); vizconde de Pereilós, Viatje det~ 
Vescomte Ramón de Perellós y de Roda al Pnrgatori 
anomeuat de San Patrici en el any de la nativitat det 
Sentjor Jesn Christde Í398, reproducido en las Lle¬ 
gendes de la altre vida, de R. Miquel y Planas; Jean- 
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voy y Vignaux, Voyage au Purgdtoire de Saint Pa¬ 
tria (Toulouse, 1903); Jaime Massó y Torrente, 
Estudi sobre En Francesch dé Bxlmtnis, en el Anua- 
ri del Instituí d Estudis Catalans (1912); Rymer, 
Fadera, Pachones, etc. (Londres, 1727); Vialge al 
t afern d'en Pe re Portes, reproducido por La Renai- 
xensa, de Barcelona (1875); Arturo Masriera, El 
vizconde de Perellós (Barcelona, 1918). 

Purgatorio dk San Patricio (El). Lit. Drama 
religioso de Calderón, escrito antes del 23 de No¬ 
viembre de 1635, en que el maestro José de Valdi¬ 
vieso firmó la aprobación del primer tomo de obras 
di» Calderón, en donde se baila impresa. El Purgato¬ 
rio de San Patricio no es más que la conocida leyen¬ 
da de aquella gruta de Irlanda, consagrada, en tiem¬ 
pos anteriores al Cristianismo, á la evocación de los 
muertos y que después fué considerada como punto 
de entrada para los regiones infernales. Calderón 
tomó el argumento de un libro en prosa, compuesto 
por el doctor Juan Pérez de Montaiván, titulado 
Vida y purgatorio del glorioso san Patricio, arzobispo 
y primado de Hibemia (1627), imitando alguna esce¬ 
na de la comedia de Lope de Vega, El mayor prodi¬ 
gio ó el purgatorio en vida. Calderón, en este drama 
como en otros muchos, dio pruebas de un gran ius- 
tinto dramático, y no decimos experiencia porque se 
trata de una obra escrita en la edad juvenil, colocan¬ 
do junto á san Patricio la figura del bandido Ludovico 
Euio y haciendo que sus destinos acaben por confun¬ 
dirse, siendo el drama, en este sentido, como la 
contrapartida de la tesis expues’ta por Tirso de Mo¬ 
lina en El condenado por desconfiado . Ludovico Enio 
ea, en substancia, el Eurico de este drama de Tirso 
y, sobre todo r *el Eusebio de La devoción de laCrut, 
del mismo Calderón, peroque se distingue de ambos 
en ser rematadamente perverso, y el afán del autor 
en presentarlo como un mnlvado gigantesco hace que 
la obra resulte desconcertada. Los dos protagonistas 
del drama, san Patricio y Ludovico Enio, que han 
naufragado en las costas de Irlanda, salvando el pri¬ 
mero al segundo, llegan ó la plava en donde se halla 
el rey Egerio con su séquito. Los dos náufragos cuen¬ 
tan en largos discursos la historiada su vida. San Pa¬ 
tricio refiere que, habiéndose retirado sus padres á 
un monasterio poco después de su nacimiento, fué 
educado piadosamente; cuenta, además, que Dios le 
lia otorgado el don de hacer milagros, y que cautivo 
poco antes por piratas, se ha libertado de ellos con 
ja ayuda del cielo, que le ha socorrido promoviendo 
la tempestad que ha causado el naufragio del buque. 
Ludovico enumera la larga serie de desafueros que 
lia cometido, calificando como el más grave lmber 
«educido á una monja, robándola y viviendo mental¬ 
mente con ella, en Valencia, hasta que. arruinado, 
intentó prostituirla para lucrarse de su deshonra, á 
lo cual se opuso ella, ingresando de nuevo en su 
convento. El rey pagano perdona á Ludovico sus 
maldades, por estimar su valor, y castiga á Patricio, 
por ser cristiano, á una vida miserable, terminando 
el primer acto con la aparición de un ángel que or¬ 
dena á Patricio tome el hábito de monje y después 
de ir á Roma vuelva á Irlanda á predicar el Cristia¬ 
nismo. 

Ludovico enamora á Polonia, la hija del rey, y 
sorprendido por su prometido, el general Filipo, es 
abofeteado por éste. Riñen los dos rivales y Egerio 
ordena que prendan ni cristiano, condenándole á 
muerte. Polonia, que se ha enamorado de él. le salva 
la vida y escapan juntos; pero Ludovico, que no 


ama verdaderamente á su libertadora, determina ma¬ 
tarla porque le estorba en su huida. Y, en efecto, 
ejecuta au propósito en un bosque, saliendo de él 
gracias á un campesino á quien obliga á acompañar¬ 
le. Mientras tanto, Patricio resucita á Polonia; Ege¬ 
rio, admirado del prodigio, pide al santo que le haga 
ver el Purgatorio; accede Patricio á este deseo, y 
lleva al rey á una caverna en cuvo fondo se ven las 
regiones infernales y en donde es precipitado el rey 
que en el borde mismo del abismo desafía al Dios de 
los cristianos. Ante aquellos prodigios. la corte y 
todo el pueblo de Irlanda se convierten á la religión 
verdadera. 

Al comenzar el acto tercero, regresa A Irlanda 
Ludovico después de viajar largo tiempo por Euro¬ 
pa, no guiándole otro propósito que matar á Filipo, 
en quien no pudo saciar su sed de venganza En la 
noche en que espera á su enemigo, se le aparece un 
embozado que le provoca á la pelea, sin que acierte 
Ludovico ó herirle por dar sus golpes en el aire so¬ 
lamente. Al fin. Be descubre el embozado, viendo 
Ludovico á su propio esqueleto. El pecador cae al 
suelo sin sentido y se convierte, confesándose, sién¬ 
dole impuesta como penitencia que baje al Purgato¬ 
rio de San Patricio; Polonia, que hace vidndeermi- 
taña en las inmediaciones, le enseña el camino que 
ha de tomar, y llega á la caverna, Batiendo al cabo 
de algunos días santificado y transfigurado, relatan¬ 
do á los monjes de un convento construido en U 
misma boca de la cueva, lo que ha visto en aquellas 
subterráneas regiones; la descripción que hace Lu¬ 
dovico de loa reinos infernales ofrece algunos rasgos 
dantescos, felizmente expresados. 

Desde el punto de vista religioso, ha sido llura¬ 
mente criticado este drama, siendo calificado de ab¬ 
surdo y abominable por la peligrosa idea que da del 
poder de la fe. Refiriéndose á esta cuestión, dice 
Menéndez y Pelnyo: «En cuanto al mal ejemplo que 
han creído encontrar algunos críticos protestantes en 
esta comedia, yo no le veo. La doctrina es comple¬ 
tamente ortodoxa; Ludovico Enio ha sido un malva¬ 
do, un monstruo, pero luego se arrepiente, lince aus- 
terlsimas penitencias y llega á salvarse. Yo creo que 
en esto no hay ejemplo inmoral ni se contradice ab¬ 
solutamente en nada la ortodoxia católica, que no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta 
y viva.» 

Esta comedia de Calderón ha sido incluida por 
Hartzenbusch en el t. VI de la Colección Rivadeuey- 
ra y en 1898 fué traducida al francés por León 
Rouanet, que la insertó en su obra Dramas religieux 
de Calderón. Las leyendas más completas de Bl 
Purgatorio de San Patricio se encuentran reunidas 
en la obra de Th. Wriglit, titulada St. Patrickt 
Pnrgatory, an essay on the legends of Hall and Para- 
dise current during the Middle Ages (Londres. 1844). 
V. Purgatorio dk San Patricio. Folk. 

Purgatorio. Oeog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Totann. 

Purgatorio. Geog. Mina de plata en la República 
Argentina, prov. de Rioja. Está ait. en el dlst. de 
Cerro Negro en la Sierra de Famatina. 

Purgatorio. Geog. Sierra del Brasil, en el Esta¬ 
do de Minas Geraes; se levanta en los limites del 
dist. de Virginia. 

Purgatorio. Geog. Caserío de Colombia, en el 
departamento de Magdalena, distrito del Banco. |( 
(Caserío del departamento ds Bolívar, distrito de 
í Montería. 
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Purgatorio. Geog . Rio de Costa Rica, en la pro¬ 
vincia de Alajuela; des. en el Frió, que á su vez es 
afluente del San Juan (Nicaragua). 

Purgatorio. Geog. Nombre que lleva también la 
punta Carqueja, en la costa septentrional de Cuba. 

Purgatorio. Geog. Cas. de Chile, en la provin¬ 
cia de Maulé, departamento de Constitución; 80 ha¬ 
bitantes. 

Purgatorio. Geog. Montaña de Méjico, en el Es- 
indode Guanajuato, dist. de Yuriria, mun.de Urian- 
gnto. || Rancho en el Est. de Guanajuato, raun. de 
Yuriria; 110 h. 

Purgatorio. Geog. Mina de carbón de piedra del 
Perú, dep. de Ancash, prov. de Huailas, dist. de 
Caras. || Mina de plata en el lado NE. del cerro de 
Jesús; corresponde al dep. de Cajamarca. prov. y 
distrito de Hualgayoc, || Pobl. en el dep. de Caja- 
mnrca, prov. y dist. de Hualgayoc; unos 310 h. | 
Muía de plata en el dep. de Cajamarca, prov. de Ca- 
j&hamba, dist. de Snyapullo. Se trabaja en ella desde 
hace mucho tieraposy lia producido hasta la fecha 
grao cantidad de plata. || Mina de plata en el de¬ 
partamento de La Libertad, prov. de Huaraachuco, 
dist. de Santiago de Chuco. 

Purgatorio. Geog. Altura de Venezuela en la se¬ 
rranía de Titrmiquire, sección Cumaria; 1,548 m. s. 
n. m. || Río de la misma sección; nace en la serranía 
de Paria y des. en el golfo del mismo nombre. 

Purgatorio (El). Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Choluteca, mun.de Morolica. 

PURO ATO R Y ó LAS ÁNIMAS. Geog. Rio 
de los Estados Unidos, en el de Colorado. Tiene su 
origen en los picos de Trenchara y Culebra (4,109y 
4,270 m., respectivamente), que se levantan en la 
prolongación meridional de los montes Sangre de 
Cristo, atraviesa de O. á E. el condado de I*as Ani- 
nms j entrando en el condado de Bent, des. por 
la dar. en el río Arkansas, después de un curso 
aproximado de 280 kms. 

PURGBN.m. Quim. V. Pürgubn y Fbnolfta* 

LKÍNA. 

PURGEROT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Saona, dist. de Vesoul, cant. y 
á 0 kms. de Combeaufontaine, al pie de la abrupta 
colina de las Grues, y cerca de un afl. der. del Sao¬ 
na; 680 h. Fábs. de bordados. 

PURGIONE (Juan). Biog. Jesuíta húngaro, 
n. y m. en Tirnau (1721-1748). Fué profesor de 
poética en Tirnau, y escribió: De vi eléctrica. Car¬ 
men didacticum (Tirnau, 1746). 

PURGLITZ ó KRIVOKLAT. Geog. Pobl.de 
Checoeslovaquia, en Bohemia, dist. de Rakonitz, 
sit. en una región muy poblada de bosque junto á 
la oonfl. del río Rakonitz y el Beraum; 930 h. Gran 
palacio del príncipe de Ftlrstenberg. Fab. de cerve¬ 
za. El castillo citado, que fué construido en 1100, 
tiene una hermosa capilla, una gran sala para los 
caballeros y un museo. Est. en la 1. f. de Beraum á 
Rakonitz. 

FURGÓN, m. Uno de los médicos en Le Mala- 
de ¡mnglnaire de Moliére. Se aplica este nombre á 
lo* galenos que todo lo arreglan con purgas. 

PURGOTE LE9. Blog. Grabador griego del 
siglo iv a. de J. C., que floreció durante el reina¬ 
do de Alejandro Magno. Sobresalió en el grabado de 
gemas. Se le atribuye la famosa Cornerina, repre¬ 
sentando el triunfo de Baco, que el célebre conquis¬ 
tador macedónico regaló A la esposa de Darío, y 
después fué A parar á manos de Cleopntra. 


PJJRGOTTI (Atilio). Biog. Químico italiano, 
n. en Perusa en 1869. Es farmacéutico y doctor en 
física v química, ayudante del Gabinete de química 
inorgánica y orgánica de la Universidad de Pavía y 
encargado de un curso en la Escuela de Aplicación 
de Ingenieros anexa á la misma Universidad. Se le 
debe: RecAerches sur quelques combinaisons dn sottfre 
et sur lettr constitución (Génova. 1889), Contributo 
alio studio dei nitrofenossiacidi (1896), y Sopra «« 
uuovo método di determinaxione di aleone sostanxe per 
meato del sol/ato d' id ratina (1896). 

Purgotti (Sebastián). Biog. Hombre de ciencia 
italiano, n. en Cagli y m. en Perusa (1799-1879). 
Estudió Derecho, ejerció de farmacéutico en la botica 
de su padre en Cagliv estudió ciencias naturales en 
Roma. Desde 1817 fué profesor de química y desde 
1834 á la vez maestro de matemáticas de la Univer¬ 
sidad de Perusa. Escribió: Rijless . ecc. sopro l *. mo- 
bilith d. Ierra e la stabilitb d. solé (Pérgola, 1823), 
Teoría atómica, o reflessiene ecc. (Perusa, 1839), 
Prospetto ragionato delle piü interessanti proposit. 
(Perusa, 1845), Idee sull' influenza del insolubil. n. 
cMm. decomposiz. (Perusa, 1855), Trattato di chim. 
eletn. appl. alia medicina e all' agricult. (Perusa, 
1853-63), Blementi di arit.net., alg. e geom. (Peru¬ 
sa. 1859); Lefoi'te (Perusa. 1867 y 1868), Éuclide 
e la lógica natnrale (Perusa, 1868), Compendio di 
tiotioni farmac. (Perusa, 1867), v Critiche osserv. e 
combnstione (Perusa, 1875). Además, publicó muchos 
otros trabajos en varias revistas científicas. 

PURGSTALL. Geog. Mun. de Austria, en* la 
prov. de la Baja Austria, círc. de Ober-YVienerwald, 
dist. de Scheibbs, junto al Gros-Erlauf, afl. del Da¬ 
nubio; 1,100 h. Est. en la 1. f. de Póchlarn á 
Gaming. 

PURGSTALLER (José Calasanz). Biog. Es¬ 
colapio húngaro, n. en Gius y m. en Pest (1806- 
1867). Ingresó en la orden en 1822 en la Casa- 
noviciado de Prividia. Terminó sus estudios docto¬ 
rándose en la Real Universidad de Pest en filosofía 
y teología. Pasó á explicar oratoria en el Arquigim- 
nasio de Buda y luego fué promovido á la cátedra 
de filosofía, primero en Vacz y, por último, en 
la Universidad de Pest. Cuán gran filósofo era lo 
comprueban sus disertaciones en la Academia hún¬ 
gara, desde 1844 y sus obras dadas á luz y premia¬ 
das en 1847. La orden, conocedora de sus méritos, 
le puso de superior en Nagy-Kanizs. Szegeden y 
Temesvar V en 1858 fué nombrado provincial hasta 
1863, en el que fué constituido presidente de la Co¬ 
misión examinadora de maestros gimnasiales v en 
1865 caballero de la insigne orden de Francisco José. 
Sus Elementos de filosofía son de 1843 y reprodu¬ 
cen ideas de E. Reinhold. En 1846 y 1847 pu¬ 
blicó sus obras fundamentales de psicología, lógica, 
ética, historia de la filosofía y estética, que cuen¬ 
tan muchas ediciones en años sucesivos. En los Ana¬ 
les del Gimnasio de Temesvar y en 1856 publicó 
sus Instrucciones filosóficas para maestros y educado¬ 
res. De 1850 á 1866 colaboró en los Anales de la So¬ 
ciedad de los Eruditos (Hungría) sobre los problemas 
más candentes en aquellos días en el terreno filosó¬ 
fico: del orden racional, de Incohesión entre la filoso¬ 
fía y evolución de la razón, de los universales *. del 
moderno método de pensar, de la evolución, del influjo 
del alma sobre el cuerpo, del racionalismo de Kant, 
del valor de la finalidad natural , del hegelianismo, de 
la materia y las fuerzas, de las ideas y de los fe nóme¬ 
nos, del idealrcalismo y del idealismo. 
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PURGUEN, m. Quiñi. Llamase también pur- 
fen. Nomin e dado á la feuoftiileinci (V.), empleada 
como purgante. 

PORGUEY. Geog. Nombre de dos ríos de Ve¬ 
nezuela; uno de ellos nace en la sabana de Uchire, 
cerca de la costa, y des. en la lag. de Uñare. El 
otro tiene su origen en la serranía de Paria y des¬ 
emboca en el golfo de este nombre. 

PÚRGUICO (Acido). Quím. C f5 H 4Í 0 1S . Se 
forma por desdoblamiento de la convolvulina cuando 
se hierve ésta con agua de barita. Al mismo tiempo se 
forman glucosa, ácido etilacético, ácido metilcrotó- 
nico y ácido convolvúlico. K1 ácido púrguico no es 
volátil, se disuelve en el éter y tiene aspecto de un 
barniz. 

PURGU1LLA, TA. f. dim. de Purga. 

PURHAMPUY. m. Bot. Nombre vulgar pe¬ 
ruano del Smtlax Purhampujff ó ehiua peruana, de 
la familia de las liliáceas. 

PURHUAY. Gevg. Estancia del Perú, en el 
dep. de Ancash. prov. de Pomabnmba, dist. de Si¬ 
bilas; unos 45 h. || Aid. en el dep. de Huancaveii 
ca, prov. de Tayacaja, dist. de Pampas; unos 250 
habitantes. 

PURI. adj. Germ. Vibjo. || Avkzado. 

Puri. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el dep., de 
La Paz, prov. de Larecnja; unos 400 h. Lo riega el 
río de su nombre, que tiene su origen al NO. de 
Irupana, y se une con el río de Solacama en la vega 
de Chimaní. 

Puhi, Poorb. Jaganath ó Jaghkrnath. Geog. 
Pobl. sagrada de la India, en la prov. de'Orissa (.Be* 
har y Orissa), sil. á 75kms. SSO. de Cuttack, cerca 
del golfo de Bengala, á loa 19°48' 17" de latí N. y 85° 
51' 48" de long. E. de Greenwich; unos 25,000 h. 
que se cuadruplican y aun quintuplican durante la 
principal fiesta. La población tiene calles estrechas 
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y sucias, excepto la avenida que conduce al templo 
de Jaghernath ó del Jardín. La mayor parte de las 
casas son de ladrillo, se levantan sobre una plata¬ 
forma apisonada de 1 m. de altura y están en su 


mayor parte adornadas eon pinturas de dioses hin- 
duB ó de esceuas de poemas sánscritos. Ante» mo¬ 
rían millares de peregrinos á causa de los enferme¬ 
dades producidas por la aglomeración y la ias.Wu- 


Puri.— Puerta del templo de J*gb«r»ail» 

bridad dei clima. El templo, rodeado de una muralla 
de 200 m. de lado, se levanta sobre el Nilghiri, pe¬ 
queña eoliua, fondada probablemente de las ruinas 
de un templo budista. Data de fines del siglo xil. y 
sus sacerdotes y servidores ascienden á unos 6,000, 
divididos ; ct) 3Q órdenes y 97, dosqs. Las estatuas 
de Visnú ó Jaghernath, de s hermano Ral^badra y 
de su hermana Subadra, son estatuas bastas, en que 
se descubren fácilmente ios emblemas antiguos bú¬ 
dicos de Dharma; pero, no obstante, son las mU. 
veneradas de la Igdgi, Cada año, en J>u»io ó Julio, 
200 seryidorea se enganchan al carro de Visnú. pa¬ 
goda de madera de 14 m. de altura, y Jo conducen 
al Jaghernath., seguido de otroa dos carros menores 
pura los hermanos del dios. A su paso se arrojan á 
veces los peregrinas entre sus ruedas para ser aula* 
tadoe; pero í pesar de la leyenda, este hecho es ex¬ 
cepcional, y cuando ocurre, se interrumpe el cortejo 
para celebrar las ceremonias de purificación. Lo 
mismo cabe decir de la práctica del viroir, ó sea de 
una especie de columpio, en que jos fieles van sus¬ 
pendidos por garfios de hierro clavados en la espal¬ 
da. Además, tal práctica ha desaparecido en abso¬ 
luto, y es probable que nunca fuese aprobada por 
los sacerdotes de Puní, pues Jaghernath es un dios 
de amor y no de sangre. En efcte templo •• borra 
toda diferencia de casta, lo cual es una prueba de su 
origen budista. 

Puri es capital de un distrito que ocupa una su¬ 
perficie de 6,400 kms. s y tiene una población apro¬ 
ximada de 1.000.000 de h. 

tíibliogr. Cunningbam, The stnpa of Bharhnt 
(Londres, 1879); Smith, Early History (Oxford, 
1908). 

Puri (David). Biog. V. Purry (David). 

Puri (Augusto). Biog. Eacritor italiano, n. en 
Roma en 1831. Estudió en esta población, doctorán¬ 
dose en filosofía. Dedicóse á la enseñanza y fué di- 
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rector de la Escuela Técnica de Nicosia. Dejó, entre 
otras obras: Precettiad ese.npn di bello scritere (Lodi, 
1873), y Cuati (Pavía, 1875). 

Puri (El coronel). Biog. Escritor suizo del si¬ 
glo xvm. Sostuvo las doctrinas del tilúsofo ginebii- 
oo J. J. Rousseau contra los ataques del pastor pro¬ 
testante Montmollin. Es amor de una Mémoire 
justi/lcali/ de su actitud hacia el Gobierno (1767). 

Bibliogr. Th. Ha 11er, Bibliothéqne raissouné des 
onorages rélati/s & íhistoire de la Baisse. 

Puri (Fabricio). Biog. Jurisconsulto de fines del 
siglo xvi, que floreció en Roma en el xvn. P'ué pro¬ 
fesor de Derecho civil eu el Gimnasio de dicha ca¬ 
pital. Autor de dos discursos sobre las leves y la ju¬ 
risprudencia (Roma, 1598). 

PURI AL. Geog. Estribación de la cordillera del 
Helechal, en Cuba, prov. de Santa Clara: se levan¬ 
ta entre Trinidad y Sancti Spiritua. || Barrio en la 
prov. de Sauta Clara, término municipal de La Es¬ 
peranza, de cuya cabecera dista 6 kras.; 1,400 h. 
Alcaldía de barrio; escuelas públicas. 

PURIANOICUARO. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guauajuato, mun. de Jerécuaro; 23U 
habitantes. 

PURIANDÉ. adj. Gemí. Aventajado. 

PURI AS. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Lorca. 

PÚRIBUS (En), loe. adv. En plata, sin ro¬ 
deos. 

PURICA. Geog. Est. del f. c. Nacuzari, en Mé¬ 
jico, Est. de Sonora. 

PURÍCBLAS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Palas de Rey, parr. de San Pedro de Vi- 
Uareda. 

P JRICELLI (Francisco). Biog. Poeta y reli¬ 
gioso jesuíta italiano, n. en Milán ( 1657-1738). 
Se educó en Brera y en Roma y fué admitido en la 
Compañía de Jesús, pero por falta de salud salió de 
ella Escribió poesías eu latín y en italiano, que 
reunió José Imbonati: Rime (Milán, 1750). 

Puricblli (Juan Pedro). Biog. Arqueólogo y 
sacerdote italiano, o. en Gallarate v rn. en Milán 
(1589-1659). Protegido por el cardenal Borromeo, 
fué profesor del Seminario de Milán y arcipreste de 
la basílica de San Lorenzo. Además de numerosas 
obras inéditas, cuyos manuscritos se conservan en 
la Biblioteca Ambrosiana, publicó: Ambrosianae Me- 
diolani basílicas monnmenta (Milán, 1615), Lauren- 
iii ÍAttae cicas et architpiscopi Mediolani vita (1653), 
y diversos trabajos hagiográticos sobre los suutos 
Nazario, Celso, Gervasio, Protasio, Marcelina, Am¬ 
brosio. etc. 

PURIDAD. (Etica. — Del lat. puritas, atis, pu¬ 
reza.) f. ant. Pureza. |) Entereza, integridad, severa 
y exacta observancia. || Inocencia, rectitud, integri¬ 
dad de costumbres. || Secreto. 

En puridad, m. adv. Sin rebozo, claramente y 
sin rodeos. |j m. adv. ant. Y. En secreto. 

PURI^TISOO. Geog. Mina de plata del Perú, 
al SE. de la pobl. de Ynuli, en el dep. de Junín, 
prov. de Tarma, dist. de Yauli. 

PURIFICARLE. adj. Que puede ó debe puri¬ 
ficarse. 

PURIFICAQÁO. Gong. C. del Brasil, en el 
Est. de Babia, sit. al NNO. de la c. de Babia, en 
las márgenes del Pojuca. Está unida por una carre¬ 
tera al f. c. He Bahía. 

Purikicacao do Prado. Geog. Dist. del Brasil, en 
•1 List, de Babia, mun. del Prado. 


PURIFICACIÓN. F. é In. Pnrification.— It. 
Puriíicazione. — A. Reinignng.— P. Purificagáo.— C. 
Purificació. — E. Pango. ( Etiin. — Del lat. pnrificatio, 
onis, purificación.) f. Acción y efecto de purificar ó 
purificarse. [| Fiesta que el 2 de Febrero celebra la 
Iglesia, en memoria de cuando Nuestra Señora fué 
con su Hijo Santísimo á presentarle en el templo á 
los cuarenta días de su parto, en cumplimiento de 
¡a ley; que, aunque no la obligaba, por ser exenta 
de toda muncha, lo ejecutó por el buen ejemplo. |j 
Cada uno de los lavatorios con que en la misa se 
purifica el cáliz después de consumido el sangüis, el 
primero de los cuales se hace con vino solo y el 
segundo con vino y agua. 

Purificación. Hist. de las reí. El estado de 
pureza que eu los pueblos primitivos se recobra por 
medio de la purificación, está íntimamente unido a 
toda aquella serie de ideas v reglas de conducta que 
se comprenden en el concepto de tabú. La infracción 
del tabú, ya fuese voluntaria, ya involuntaria, some¬ 
tía al infractor á la influencia de los espíritus adver¬ 
sos: estaba contaminado y, como tal. el peligro no 
era sólo para él, sino también para cuantos le ro¬ 
deaban ó tenían alguna relación con él. De aquí las 
restricciones que se le imponían; se le aislnba. y se 
regulaban sus actos de modo que no pudiesen per¬ 
judicar al bienestar de la comunidad. Esta contami¬ 
nación tenía principalmente lugar con ocasión de 
las crisis de la vida, tanto en el terreno social como 
en el natural, siendo entre ellas las más importantes 
el nacimiento, la iniciación, la pubertad, el matri¬ 
monio y la muerte, y por esto en todas estas cir¬ 
cunstancias de la vida las ceremonias que se practi¬ 
caban eran purificativas en sumo grado, tanto di¬ 
recta como indirectamente. En concepto de las 
primitivas civilizaciones en general, la muerte era 
la mayor contaminación, tanto más cuanto que por 
un determinado tiempo pone fin á toda la actividad 
en un medio social de extensión relativamente gran¬ 
de. En tal caso se consideraban infectos, no sólo el 
cadáver del difunto, sino todo lo que éste poseyera 
en vida. En algunos pueblos el peligro del contacto 
con el cadáver era tan grave, que se prohibía en 
absoluto. Hill-Tout (pág. 199) dice de los lillooets 
de la América del Norte que todo lo concerniente á 
la preparación del cadáver para la sepultura lo en¬ 
cargan exclusivamente al chamán, cuyas cualidades 
mágicas, innatas, se consideran suficientes para in¬ 
munizarlo de todo contagio. Junod (I, 138 y siguien¬ 
tes) afirma que entre los bathonga, tribu del S. de 
Africa, á los enterradores se les obliga á taparse 
las fosas nasales con hojas de plantas aromáticas de 
gran fuerza para no ser víctimas de las peligrosas 
influencias de los cadáveres. La costumbre tan ge¬ 
neralizada de enterrar junto al muerto loa objetos 
que él usó en vida, era en parte por la idea que se 
tenía de que aquellos objetos eran funestos ó acia¬ 
nos. lo propio que el nombre que el difunto halda 
llevado en vida, el cual no se aplicaba á otro indi¬ 
viduo de la familia para no dar ocasión á una mala 
influencia que pudiese sentirse con el uso de una 
palabra que iba asociada con algo impuro. "El naci¬ 
miento era otro de los acontecimientos de la vida 
humana que requería medidas especiales para prote¬ 
ger á la madre v al infante y algunas veces tam¬ 
bién al padre, de las malas influencias. Skeatf pági¬ 
na 3 12) dice que en la península Malaya se cree que 
tanto la recién parida como la prole son ohjnto espe¬ 
cial de ios ataques de ciertos espíritus eu extremo 


enciclopedia universal, tomo xr; viii. — 44. 
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virulentos y de carácter muy peligroso. Esto por lo 
que respecta á las paridas, pues respecto de las mu¬ 
jeres encinta, en muchos pueblos primitivos se las 
tenia por impuras y por manantial decontaminación 
para los demás, como se ve por el período de verda¬ 
dera reclusión y ostracismo á que se las sometía. 
De los kota. habitantes de Nilgiri Hills, refieren 
Ploss y Hartéis (II. 413), que la mujer, en los tres 
primeros meses de la preñez, habita en tres diferen¬ 
tes chozas por espacio de un mes en cada una de 
ellas, y después, durante algún tiempo, en cnsa de 
un pariente, mientras el marido se purifica á si mis 
n»o con agua y humo. De los basuto afirma Grütz- 
ner(Il. 78)que en caso de embarazo de la mujer, 
su consorte es separado de su lado durante cuatro 
dias, y en ellos el médico ó curandero practica una 
ceremonia, en la cual la mujer está sentada en el 
itphcko (leño He 4 ó 6 pies de largo) y el marido en 
el lado opuesto, confrontados los pies de ambos, y 
en esta actitud el chamán los unta con un preparado 
de raíces y grasa y les da á beber una pócima medi¬ 
cinal. Entre los antiguos búlgaros, el nacimiento 
iba seguido de un riguroso periodo de taba que du¬ 
raba cuarenta «lías, transcurridos los cuales, la ma¬ 
dre iba al templo con su hijo, á su vuelta visitaba 
tres casas, cuyos moradores hacían presentes á ella 
y espolvoreaban al niño con harina; al día siguien¬ 
te los parientes visitaban á la casa de la madre y 
ella rociaba con agua bendita todos los departamen¬ 
tos de la misma y especialmente el patio en donde 
había estado recluida los cuarenta días subsiguientes 
al parto. Finalmente, Frnzer (en (tolden Hongh, pá¬ 
gina 7) cita el testimonio de Hasselt, según el cual en 
algunas tribus de la Nueva Guinea se recluye á la 
madre en la casa durante un mes, y al abandonarla, 
si no se cubre la cabeza con una estera, lia de morir 
uno de sus parientes, varón. La pubertad es otra de 
las circunstancias en que se practicaban ritos puri¬ 
ficativos en casi todos los pueblos de civilización pri¬ 
mitiva, y se tomaban medidas para evitar la infrac¬ 
ción del tabú (V. Pubertad). Las observancias ri¬ 
tuales que precedían acompañaban y subseguían á 
la ceremonia del matrimonio, indicaban bien á las 
claras que al llegar á esta importante etapa de lu 
vida del individuo ambas partes contrayentes están 
particularmente expuestas á las influencias de los 
espíritus. Aunque algunas de las prácticas observa¬ 
das en dicha ocasión tienen un carácter más mani¬ 
fiestamente purificativo que otras, sin embargo, pue¬ 
de afirmarse que el conjunto de ellas tendía á redu¬ 
cir á su mínima expresión el peligro del contacto 
entre los dos individuo» y de la entrada en una nue¬ 
va era, con la correspondiente modificación dp con¬ 
diciones de la misma. Desde estos dos aspectos el 
matrimonio figura en la categoría de las crisis de la 
vida humana que requieren la observancia de ritos 
purificativos. Las medidas que se tomaban para evi¬ 
tar el primer peligro, ó sea el del contacto entre am¬ 
bos esposos, tomaban, por regla general, el carácter 
de reclusión. Por lo menos en los pueblos primitivos 
era costumbre invariable que desde la fecha del es¬ 
ponsalicio hasta la ceremonia nupcial, el novio y la 
novia no se encontrasen ni estuviesen juntos. De las 
tribus de la Nueva Guinea, dice Masselt que á los 
novios les está prohibido versp desde el inomento en 
que se han prometido, y de los wa-taveta, del país 
de Masai, dice Thomson (pág. 61). que la novia es 
sellada para su futuro hasta que éste no ha pagado 
el precio de su matrimonio, que es un buey. Las ce¬ 


remonias que acompañan el matrimonio en muchos 
de los pueblos primitivos, dan á entender que los 
que están en contacto con la novia ee hallan en pe¬ 
ligro, y es costumbre de los tales tomar varias me¬ 
didas de precaución para ahuyentar la influencia de 
los espíritus durante el proceso de la boda. Según 
«firma Mathes (pág. 21). en las Célebes el novio se 
liana en agua sagrada y la novia es fumigada. En 
Matabeles la novia rocía con agua al novio al entrar 
éste en su casa, y entre los malayos, á la ceremonia 
del matrimonio siguen tres días de lustiación, y en 
la boda la primera operación es la fumigación del 
novio y de la novia con incienso y se les unta á am¬ 
bos con pasta de arroz, la cual constituye un impor¬ 
tante elemento co no agente purificudor ó protector 
en todas las observancias imígicorreligiosas de los 
malayos (Sl<ent, pág. 353). Por lo que respecta á las 
relaciones sexuales, á pesar de ia libertad que reina 
en algunos pueblos, sea antes sea después del ma¬ 
trimonio. todas las irregularidades en este terre¬ 
no, en particular el incesto, se creen implicar una 
gran contaminación y, por lo mismo, son de evitar 
por sus consecuencias fatales, no sólo sobre el indi¬ 
viduo que las comete, sino también sobre la vida de 
la comunidad. La infección ó contaminación causada 
por estas irregularidades se quita con la muerte, ia 
expulsión y destierro ó también con procesos puri¬ 
ficativos. como sacrificios, lustraeiones. etc. Ade¬ 
más, el incesto se cree en algunos pueblos que afer- 
ta á la prosperidad de la cosecha y, por lo mismo, en 
ciertos períodos de su crecimiento las parejas liga¬ 
das con el vínculo matrimonial hacen vida aparte. 

Entre los medios más comúnmente empléatelos para 
limpiar de la impureza y apartar la contaminación, 
figura en primer lugar el Hgua. administrada ya por 
aspersión, ya por ablución. El agua se usa también 
como agente purifiendor en algunos casos en los que 
la iden de sus propiedades purificadoras es manifies¬ 
ta ó salta más á la vista, por ejemplo, en el parto, en 
que tanto la madre como la prole necesitan lavato¬ 
rios. También se usa el agua en algunas ocasiones en 
sentido simbólico, como marca de separación «le un 
estado previo, de una etapa transitoria «le la vida del 
individuo. Así. la ceremonia de In iniciación Kur- 
nai. en la que los niños y sus respectivas madres se 
rocían mutuamente con agua, significa (á lo que pa¬ 
rece) que los niños están ya emancipados (Fison y 
Howitt. pág. 197); los bausas de Túnez practican 
una purificación de media docena de niños y niñas 
antes «le la cosecha. Los tales son encerrados en una 
espaciosa cas» en donde se les alimenta intensamen¬ 
te para que se hagan fuertes y robustos y se les en¬ 
señan las danzas bori. como también los deberes 
puta con el tótem V el clan. Al final del período se¬ 
ñalado para esta educación física y moral, el curan¬ 
dero lava á los niños y la curandera á las niñas, en 
el bosque. En ambos casos el lavado es medicinal 
(Tremenme. pág. 110). El agua se usa también de 
varios modos, en muchas «le las ceremonias, en reía 
ción con «leterminadas estaciones del año. Syroes 
(pág. 431) refiere de liurma que al final del año 
solar, en Abril, y con ocasión de las grandes fiestas 
que se hacen, es costumbre que los mujeres echen 
agua á todo el que encuentran, y á esto se le da e) 
sentido simbólico de recurso para lavarse de las im¬ 
purezas del año solar que termina y empezar el nue¬ 
vo sin mancha alguna. En substitución de! agua se 
emplean en algunos pueblos otros líquidos á los que 
se atribuyen propiedades detergentes, junto con vir- 
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tiules sobrenaturales. En Ia9 islas Kai los guerreros I rrnr. Con el humo que sale al poner fuego á la cor¬ 
sé untan á sí miarnos con el jugo de una planta des- tezn fumigan todos los lugares de la casa, mientras 
infectante. En la Nueva Bretaña á los hombres lu- los hombres de ln tribu se echan agua unos á otros, 
juriosos se les lince beber agua del mnr, en la que se Sentada la doctrina de la purificación, descríbense 
lia disucllo previamente coco y jengibre; luego los | las varias formas de la misma, tal como se llalla 
sumergen en el mar y al salir les quitan las ropas que I practicada en los principales pueblos primitivos, 
están chorreando (Raacher, en Archivfftr Authvopo- j excepto Grecia y Roma, cuyos ritos acerca de esto 
logie , XXIX. 211). Otro medio de purificación es el I pueden verse en Lustkaciún. Los egipcios, tanto 
cambio de vestidos y prendas de ropa. Entre los I en los tiempos antiguos como en los posteriores, so 
esquimales (según Junnd, I, 187), la mujer, in- purificaban antes de tomar alimento, lavándose, por 
mediatamente después de dar á luz empieza á con- lo menos, las manos; á menudo á este lavatorio 
feccionarse nuevos vestidos. La mujer tonga, duran- seguía una fumigación con incienso. En la lista do 
te el período, viste unas ropas espec.ales que trajo las ceremonias usuales en los banquetes (Murray, 
consigo al contraer matrimonio, y lns abandona ter- láin. I) se dice que el maniluvio ha de ir seguido 
minado el período, áegún Hose-Mc Dougall (II, pá-I inmediatamente de dicha fumigación. Pero en lo 
giim 38), la mujer que acaba de parir está pro- i que más celaba la pureza de aquel pueblo profunda- 
fuudnrnente contaminada, v transcurrido un pedo- ! mente religioso, era en las ofrendas á los dioses y á 
do do impureza de dos ó tres meses, se somete á los difuntos, en las cuales todo lo que servía habla 
una purificación en un acto sexual ceremonial con de ser puro. En los años 122-123 a. de J. C. se 
su esposo y después compra nuevos vestidos. Un impuso una lev prohibiendo que el sacerdote olician- 
importante ele mento de purificación lo forma la san- te ofreciese víctima alguna, sin ver un certificado 
gre, y su uso es de gran significación en el ritual escrito declarando la pureza de la misma; un ejem- 
de muchos pueblos, desempeñando un papel á la vez j piar de esta clase de certificados puede verse en ln 
de agente puriticador y de símbolo. Miiller (citado obra de Mitteis y Wilcken, GrnudzUgc nnd Chresto- 
por Jevous, pág. 76) dice que los caribes lavan mat/iie der Papyrnskunde (Leipzig. 1912). Las ofren- 
á los recién nacidos con un poco de sangre del das hablan de purificarse echando encima de ellas 
padre. Entre los dayaks. la incesante lluvia cau- libaciones y fumigándolas con incienso. y no sólo la 
saiía por los delitos sexuales de los de la tribu, la víctima, sino también el altar y la mesa del mismo 
detienen con sangre de cerdo que (según ellos en la que se colocaba aquélla, había de purificarse, 
creen), purifica la tierra y expía el crimen. En otros El nuevo templo se purificaba solemnemente antes 
casos se usa también la sangre como medio de puri- de entregarlo á su divino poseedor. Los sacerdotes 
ücación, por ejemplo, en los de muerte no ocurrida de Egipto se purificaban algunos días antes del ser* 
por causas naturales, y en estos casos se usa sangre vicio divino, y según el Papiros de Turín (hítni- 
de animal sacrificado, como en el Cainerón, en don- na LV11) consistía este acto en beber durante estos 
ile la muerte por accidente se expía con el sacrificio días sosa en disolución. Las lloronas que ejercían 
de un animal, con cuya sangre los parientes del lio- ante el simulacro de Osiris habían de purificarse 
micida y de la víctima se untan á fin de arrojar de cuatro veces antes de que pudiesen comparecer deu- 
sí las malas influencias que les pueden venir (Au- tro de la puerta de la Gran Sala; habían de lavarse 
tenrieth. Mltteil. fíengr. Gesellschaft, XII, 93). La la boca y masticar sosa y fumigarse con incienso, 
sangre se emplea asimismo en la interesante cero- para que ellas y las lamentaciones que exhalaban y 
monia, por nombre purificación que forma parto de con las que espiritualizaban la muerte de Osiris, 
los complicados ritos funerarios de los indios toda y fuesen puras. Gardiner, en Admonitions of an tgyp- 
que describe Rivera (pág. 372): «En el segundo fu- lian stujt (pág. 76) dice que el pan, comido por un 
neral, que se celebra poco después de la primera y sacerdote, durante su purificación preliminar y el 
sencilla ceremonia, mezclan en una copa sangre de servicio, ha de ser blanco. A los laicos ó profanos 
búlalo y corteza de tndr pulverizada; un teivah, en- al templo no consta que se les exigiese purificación 
vuelto en la capa del difunto y vestido con otros alguna; sin embargo, en el antiguo reino se sabe 
ornamentos, acompañado de un wursoi (sacerdote) que se condenaron como impíos á los que, habiendo 
va en busca de una ternera-búfalo de menos de un comido una cosa impura, no se purificaron antes de 
año; el itmrsol va arrojando la sangre de la copa, ya acercarse á la estntua que había en una tumba que 
delante, ya detrás del teioali, hasta que éste da con á la vez era capilla (H. Sottas, La pr/scrvation de la 
la ternera. Entonces el te ival i cuelga del cuello del propriéíé fnnéraire dans l'aucienne Kgypte (págs. 9 y 
animal un cencerro y el wursoi toca tres veces el siguientes, París, 1913). En la Revne Archcologiqne 
resto con el arco y la flecha. Se llevan la ternera y (H.* serie, 1883), se hace referencia á una inscrip- 
Ios dos se postran tocando con la cabeza al suelo, ción del reinado de los Tolomeos, en la que se dice 
Después tiñen con la mezcla de sangre y corteza de que la persona que esté en estado de impureza á 
í»</r la cabeza y el pelo del difunto. El objeto de la causa de algún acto sexual, aborto, menstruación, 
ceremonia, al parecer, es que todo aquel que en etcétera, había de pagar sus derechos antes de ser 
vida no fué purificado con sangre mezclada con admitida en el templo de Esculapio, en Toleroaida. 

habrá de serlo después de su muerte. Final- La purificación tenía á menudo lugar en los ríos, 
inente, como medio de purificación se menciona el estanques ó lagos sagrados. Cerca de Khereha había 
fuego y su concomitante, el humo, á menudo en una laguna, relacionada con el culto solar y en la 
forma de incienso.» Entre los akikuyus (según relie que se decía que el dios-sol se lavaba la cara y que 
re Hobley, en al Journal of the Roy al Anthrop. Insti- el hacer lo mismo era muy ventajoso para los mor- 
t'de, XL, 429) los más graves thahus se quitan por tales. En Heracleópolis Magna había dos estanques 
medio de humo. Entre los kakadus (Australia), á lu dentro del recinto del templo de Harsliet. llamados 
muerte de una persona se hace un círculo de hierba respectivamente, laguna de la sosa y laguna del 
y «o medio de él se coloca la cortpza de árbol en Meet ; los adoradores de este dios se lavaban en 
9ue e *tuvo envuelto su cadáver al llevarlo á ente- dichos estanques, creyendo limpiarse de este modo 
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de sus pecados. Antes de entrar en batalla el egip¬ 
cio se lavaba, según se ve en los textos de las Pirá¬ 
mides. pág. 29 (ed. Setlie). Finalmente, In pureza 
se exigía rigurosamente a) ejercer la magia. El que 
iba á leer el cap. CXXV del Libro de los Muertos 
había de ser puro y estar limpio de toda mancha, 
había de ir vestido de lino sutil y calzado con san¬ 
dalias blancas; sus ojos habían de ser pintados con 
Uibinm y ungidos con ungüento finísimo. El tal, 
parn obtener la pureza, había de lavarse con agua 
que contuviese sosa ó bien lavarse y fumigarse á la 
luz solar. El mngo, si quería tener éxito en su arte, 
balda de ser puro (GrifKth y Thompson, The demo- 
tic magical Papyrns of Lvndon and Leiden, III, pá¬ 
gina 6, Londres, 1894). Además, el papiro sobre 
el que se pronunciaba el hechizo, bahía de ser lim¬ 
pio. y la tabla empleada para Humar ó los espíritus 
habla de ser de madera de olivo, de 4 pies cié ancho 
y sobre la cual nadie se hubiese sentado. La lámpa¬ 
ra divinntoria había de ser blanca, sin que se le 
hubiese dado minio ó agua gomosa y bahía de ali¬ 
mentarse con aceite genuino del oasis. 

Entre los hindus la impureza que contraía el brah¬ 
mán á causa de la muerte de alguno de sus parien¬ 
tes era tan notable, que tardaba diez días en desha¬ 
cerse de ella; durante este periodo había de dormir 
en el suelo y practicar otras austeridades, evitando 
todo roce ó trato con los demás á fin de no contami¬ 
narlos. Esto se hacía extensivo á todo el que inter¬ 
venía en las manipulaciones del entierro de un ca¬ 
dáver ó en su cremación; aun los que habían estado 
cerca del humo que despedía la pira funeraria habían 
de bañarse. La mujer, durante las reglas, se conside¬ 
raba impura, y el contacto con ella contaminaba. No 
quedaba pura basta después de bañarse cuatro días. 
La pureza en los alimentos se celaba con mayor es¬ 
mero aún. Kl beber líquidos alcohólicos se tenía por 
pecado mortal, no menor que él incesto ó el asesina 
to de un brahmán. Los budistas, los jninos y demás 
sectns religiosas tenían cada una su Código para las 
purificaciones. Y no parecen haber desaparecido, en 
los tiempos modernos, estas nociones antiguas sobre 
la pureza y la impureza, yaque, según afirma Du- 
bois ( Hindú Manners, Customs and Ceremonies, pá¬ 
gina 179. 1830). «en los años de 1792 n 1823 los 
hindus, inmediatamente después de un entierro, se 
sumergían en el agua». En los diez días subsiguien¬ 
tes ni funeral los llorones no pueden hacer más que 
una comida florante el día. v la persona enferma es 
excluida de estas ceremonias religiosas. «El brah¬ 
mán (dice Dubois en el lug. cit.jestan escrupuloso, 
que se considera contaminado, y ha «le bañarse, 
cuando, yendo de paseo ó por la ciudad á sus queha¬ 
ceres. toca con los pies un hueso, un pedazo de vi¬ 
drio roto, un pedazo de trapo sucio, etc.» 

En el Jupón, el Yengichiki, ó Libro de ln$ ritos, 
publicado durante la era Yeugi (901-923), contiene 
ciertas normas respecto fie la contaminación é im¬ 
pureza. determinando los que se bailan en este esta¬ 
do y á los que, por lo mismo, está vedado tomar 
porte en los actos del culto del sintoísmo. Según 
d ebo libro, la contaminación procedente del contac¬ 
to con un cadáver requiere una purificación de trein¬ 
ta días, contados desde *1 entierro: la causada por el 
nacimiento, siete: la contraída por haber tocado un 
animal muerto, cinco; la debida al contacto con un 
ave muerta (excepto el pollo), tres. Los que lian co¬ 
mido carne de animal son impuros por espacio de 
tías días. La participación en la segunda inhuma. | 


ción de un cadáver hacía al que tomaba en ella par¬ 
te impuro durante cuatro meses ó más. A los que 
habían asistido á un entierro, visitado á un enfermo 
o estado presentes á un aniversario, se les prohibía 
entrar aquel día en palacio. Las mujeres de la corte, 
encinta. hablan de abandonar la morada regia cuando 
se practicaba la ceremonia de purificación llamada 
saifeai. ó alguna otra, como también autes y después 
de los festivales de primera clase, como el kinen, el 
kauuame y el niiname. La misma prohibición afec¬ 
taba á los sacerdotes y monjas budistas que estaban 
de luto, y. por lo mismo, se podía suponer que ha¬ 
bían tenido contacto, por lo menos con personas «is 
la familia ó allegadas del difunto. En el incendia, 
todos los moradores de la cusa en que ocurría quena- 
han impuros durante siete días. Estas reglas y pre¬ 
ceptos, que eran muy complicados más que eu sí mis¬ 
inos á causa de la forma de ejecución, fueron decayen¬ 
do con el tiempo, de modo que (según afirman los que 
han estudiado el país y sus costumbres) actualmente 
se presta, por regla general, escasa atención á las ce¬ 
remonias de la purificación, mucho más teniendo en 
cuenta ei estado progresivo del Japón. Perduran, sin 
embargo, algunas formas de ella, usadas ya des-e 
antiguo, siendo las más importantes las harai ó tui- 
sogi, cuyo origen parece remontarse 6 los tiempos 
protohistóricoE de Izanngi é lzanami, los fundadores 
del país de Toyo-ashi-haia, que era el notnbie q>ie 
antiguamente se daba al Japón. O-harai (gran puri¬ 
ficación) tiende á limpiar al espíritu de todos los 
males y de toda contaminación que haya contraído 
desde la ultima vez que la practicó: lúcese dos ve¬ 
ces al año (á fines de Junio y de Diciembre), v tiene 
lugar en la puerta S. del palacio real de Kioto. 
También se celebra en ocasiones de calamidades pu¬ 
blicas, como pestes, hambre, incendios, etc. La sai- 
kiai ó nionvimí es una forma de purificación-'de sí 
mismo como preparación para actos de culto, y du¬ 
rante la misma están prohibidas ciertas prácticas, 
como la asistencia á entierros, la visita de enfermos, 
el tocar instrumentos músicos, etc. Ei tiempo de du¬ 
ración varía mucho, de un día á un mes. según la 
importancia y modo de ser ríe la causa que motiva 
la ceremonia. Actualmente hay varios símbolos de 
purificación más ó menos comunes. A los que regre¬ 
san de algún entierro ó funeral se acostumbra reci¬ 
birlos dándoles cierta cantidad de sal á fin de lim¬ 
piarlos de las impurezas que hayan podido contraer 
en las ceremonias. Algunas veces se les escupe é in¬ 
sufla con el aliento á tin de apartar de ellos la con¬ 
taminación de lo que hayan visto ó tocado: otras 
veces se procura el mismo efecto por medio de tiras 
de papel atadas á un palo ó pedazo de caña. A fin 
de preservar la casa de la contaminación «le los que 
regresan de alguna ceremonia fúnebre, tienden una 
cuerda de paja en el umbral de la puerta. 

En Olí i n a puede considerarse la purificación según 
lo que se practica eu el confuciouismo, en el budis¬ 
mo v en el tnoísmo. Eu cuanto ni primero. I.egge, 
en The r/tinese riassics (I, 198). dice que son tres 
principalmente las instituciones que Confucio creo 
y para las que demostró tener gran respeto, á saber: 
ia purificación, el servicio militar y la salud pública. 
La primera la acompañó con ritos solemnes que, á 
juicio del mismo, eran como un canal abierto para 
la comunicación entre los vivos y el'mundo de los 
espíritus. Por otro lado se sabe que Confucio se pu¬ 
rificaba con agua antes de ir á la corte á anunciar el 
asesinato de algún príncipe feudal. La purificación 
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forma parte del ritual del culto, cuya figura central 
es el propio Confucio. El lugar principal de este 
culto os el imponente templo de Chu-fu, en Shnu- 
tuujf, y la ceremonia más importante que se celebra 
en él es el sacrificio, en el cunl tienen lugar gran 
numero de abluciones, no sólo de los animales sacri¬ 
ficados, sino también de los que intervienen en los 
oficios divinos. De estas personas, como de todas las 
que desempeñan algún cargo permanente en relación 
con loa ritos del confucionismo, se exige la estricta 
observancia de ciertas reglas de pureza. Entre las 
faltas que implican la deposición del cargo para es¬ 
tos funcionarios, hay dos principales, á saber: elju 
mino pa chai, ó sen entrar en el templo sin haberse 
antes purificado, y el ni sany ja mino, ó sea entrar 
en el templo en ocasión en que se guarda luto. En la 
antigua literatura religiosa de China (como puede 
verse en The sacred boofts of the Enst , XXVII, 418, 
XXVIII, 211, y otros pasajes) se alude á una creen¬ 
cia bastante generalizada de que al celebrarse las ce¬ 
remonias religiosas con estricta observancia ríe Jos 
ritos purificatorios, el que practica el culto, si está 
en perfecto estado de pureza, ve claramente á los 
espíritus á los que se ofrece el sacrificio. El budismo 
tiene en sí varios rito9 de orden purificativo, y en 
todas las sectas de él derivadas se atiende á las ablu¬ 
ciones ceremoniales y otras prácticas encaminadas á 
evitar la contaminación. El chai (abstinencia de la 
carne de animales) es uno de los preceptos del bu¬ 
dismo, y 4 los peregrinos que acuden á los famosos 
santuarios y templos situados en las sagradas coli¬ 
nas (por ejemplo, las montañas Weitang, en Hupei) 
se les llama chniknng. palabra compuesta que indica 
que los peregrinos se someten á dieta vegetariana 
mientras dura la peregrinación, teniendo esta dieta 
como un recurso de incontaminación. Por lo demás, 
en el budismo se practican, con mayor ó menor nú¬ 
mero de variantes, las ceremonias que se han citado 
al liabiar del confucionismo. En el taoísmo las doc¬ 
trinas referentes á la purificación tienen otro punto 
de vista que en el confucionismo: para el taoísta toda 
la observancia de ayunos y purificaciones va endere¬ 
zada á la consecución del tao (V. Taoísmo), y para 
él las ceremonias exteriores son superfiuas y de nin¬ 
gún significado. El corazón puro (chai Asín) es un 
estado negativo en el cual el individuo está como 
aislado del contacto con el mundo exterior, v en él, 
apartándose de to lo lo que la sociedad ordinnriamen 
te »prende por bueno y valioso, se prepara para la 
recepción de la única cosa perdurable é incorrupti¬ 
ble. el trascendental too. 

En los pueblos nórdicos lns purificaciones ocupan 
un importante lugar en sus ritos religiosos, pudien- 
do reducirse, en gracia de la brevedad, á los tres 
hechos más importantes de la vida humana, que 
son: el nacimiento, el matrimonio v la muerte. 
En cuanto á lo primero, el acto de rociar con agua 
al recién nacido que. según lns sagas ó leyendas, 
era costumbre general en Islandin, en los tiempos 
anteriores al cristianismo, era una ceremonia de 
carácter manifiestamente purificatorio; la efectuaba 
p l padre mismo, y mientras el infante no había reci 
hido la aspersión, no gozaba de los derechos de ser 
humano. En cuanto al matrimonio, ante todo so 
rita la descripción que hace el arzobispo de Suecia. 
Olafsen Magno, del siglo xvi, v que pueden leerse 
en FTist. om de nordiska Folh'n (Historia de los pite 
Alos nórdicos, traducida al noruego por encargo del 
Gremio de San Miguel, Upsala, 1909); eu ella. 


ocupa el primer lugar el baño de aire caliente que 
habla de tomar la pareja nupcial en la casarle baños 
comunal, adonde acudía, acompañándole eu proce¬ 
sión sus allegados y amigos, precedidos de grandes 
provisiones de jarras de vino, azúcar y especias, y 
á la vuelta la comitiva traía guirnaldas, que ofre¬ 
cía, en el acto del matrimonio, á los desposados. 
En el pueblo escandinavo hay gran número de usan¬ 
zas que implican la idea que antiguamente tenía 
aquel pueblo de que. con el matrimonio, se incurría 
en una especie de impureza ó contaminación cere¬ 
monial que exponía ¿ los desposados á peligros de 
orden sobrenatural. Una costumbre claramente reve¬ 
ladora de la intención de alejar estos peligros es la 
introducción de una pretendida pareja que actuase 
como víctima propiciatoria. Esta fantástica pareja 
aparece en varias partes de Suecia durante el fes¬ 
tejo nupcial, siendo recibida con grandes honores. 
Algunas veces está formada por el mismo novio, al 
cual se le supone una doble personificación; otras 
acompaña á éste una especie de cochero, grotesca¬ 
mente disfrazarlo que se sienta frente á él eu el tri¬ 
neo. En otras partes de Suecia, la novia, al empe¬ 
zar el banquete nupcial, da una vuelta alrededor de 
la mesa «para npartar de ella toda clase de males» 
(Lundgsen, en Svertge, Fosterliindsku tiilder, pági¬ 
na 10. 1877-78). En Noruega se tiene á la novia 
por blanco especial de las divinidades ctonianas, 
viéndose obligada la pareja á ahuyentarlas con 
aullidos y aun con el ruido de tiros de arma de 
fuego. Quizá la costumbre, mencionada por Olafsen 
Magno, de celebrar la boda en pequeños islotes, 
obedece á este miedo atávico. Tanto en la antiguo- 
dad corno en los tiempos posteriores, se dió en los 
países nórdicos un valor profiláctico purificativo á 
la cerveza de la boda, y en Suecia, aun hoy, la pa¬ 
reja nupcial bebe este fermento en un vaso especial 
■ le boca ancha al regresar de la ceremonia, antes de 
entrar en la casa eu donde se celebra el banquete. 
Por lo que respecta á la muerte, en las localidades 
nórdicas de costumbres más primitivos se imponen 
ceremonias de carácter purificativo en el caso da 
ceremonias fúnebres, tnles como la práctica de des¬ 
truir por medio del fuego los objetos de propiedad 
del difunto y la de llevar el cadáver á alta mar, 
y otras. La saga islandesa dice que al morir Tlio- 
rolf su hijo hizo un agujero en la pared, por el cual 
sacó afuera el cuerpo de su padre, para que el espí¬ 
ritu, al regresar, no pudiese entrar, costumbre que 
se ve practicada en muchos pueblos primitivos del 
Oriente y que tiende á evitar la contaminación 
(V. Puerta. Hist. de las reí.). La snga Eyrbyggm 
trae un caso de la creencia de que la permanencia 
ile los objHtos propiedad del difunto era perjudicial; 
pues mientras las ropas del lecho mortuorio de 
rhorgunna no se quemaron, la casa del difunta 
se vió constantemente víctima de toda clase de des- 
dichns. 

Respecto de los ritos purificatorios del mundo 
musulmán, véase el artículo Abluciones, en el que 
se tratan también algunos puntos relacionados con 
pueblos que se han omitido en el presente. 

Bibliogr. Junod, The Ufe of a S. A frican trihe 
(Londres, 1912-13); Hill-Tout. British N. Ameri¬ 
ca (Londres. 1907): The Far West; Skeat, Alalty 
magic (Londres, 1900): H. Ploss y M. Hartéis, Das 
Weib (Leipzig, 1904-05): Grlltzner, Deber die Ge- 
hráuche dtr Basutho, en Verhhnndlungen der. Berl. 
Ges.ffír Anthrop. (1877); I*. van Hasselt, Sitien 
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nnd Gebrdnche der Noeforeien Nen Guinea, en Zeit- 
schrifif. KthnoloQie (VIII. 80, 1876); J. Thomsou, 
Through Masat Laúd (Londres, 18H5); Matlies. 
Bijdcagea tot de Kthnolngie van Zuid- Ctlebes (La 
Haya, 1875); Skeat, Malay Magic (Londres, 11)00); 
L. Fi 80 n y A. W. Howitt, Kumilaroi and Knrnai 
(Melbourne, 1880); Tremearne, The han of the bori 
(Londres. 1914); Symes, Voyages and Tratéis (Lon¬ 
dres, 1808-14); Hose y Me Dougall, 'The Pagan 
tribes of Borneo (Londres, 1912); Müiler, Geschichte 
der amerikan {Irreligión (liasilea. 1876); Rivers, 
The Tedas (Londres, 1906); Farnell, The evolution 
of religión (Londres, 1905); J. G. Frazer, Oh eer- 
tain Bat ial Customs as illnstrative of the primitive 
theory of the soul, en el Jonrn. of Anthrop. Instituir 
(XV, 64, 1886) y Taboo and the penis of the soul 
(pág. I). The magic art (II), The Scapcgoat (Vil), 
Baldea the beautiful (Londres, 1913); J. 13. Jevous, 
An introduction to the history of religión (Londres, 
1896); A. van Gennep, Les rites de passage (París. 
1909); M. A. Murrny, Saqgara Mastabas ( Londres, 

1905) : K. Setlie. Die allag. Pyramideutexte (Leip¬ 
zig 1 . 1908-10); A. Lucas, Journal of Egyptian Ar- 
chaeology (1914); Grapow, Urhunden des aegyp. 
Altertums (Leipzig, 1915); E. Chassinat. en el 
Jiñll. de VInstituí frangais d'Archéologie (El Cairo, 
1912); I3rensted. Ancient records of Egypt (Chicago, 

1906) ; 13. H. Chain berlain, Things japanese (Lon¬ 
dres. 1901); Aston. Shiato; the ivay of the gods 
(Londrps, 1905); T. Ha rada, The 

faith ofJapun (Nueva York. 1914); 

I^egge, The chínese classics (Oxford, 

1895); Giles. Confurianism and its 
rituals (Londres, 1915); Groot. The 
religious system of China (Levden, 

1892-1910); Doré, Recherches sur 
les snperstitions en Chine (Shanghai, 

1901-15); Vistetl, Vor gamle Bou- 
deknltur (Cristisnía, 1910). 

Purificaciones. Ihst. Expedien¬ 
tes administrativos que se instruían 
en secreto sobre civiles ó militares 
que habían desempeñado cargos pú¬ 
blicos. A fin de declararlos puros, pu- 
rilicados ó impuros, según el resul¬ 
tado del proceso ó expediente. Las 
purificaciones no fueron invención 
(como opinan algunos) de los abso¬ 
lutistas bajo el reinado de Fernan¬ 
do Vil, desde 1823; puesto que ya 
hnbían sido puestas en vigor y suce¬ 
sivamente abolidas por ¡as Juntas 
patrióticas cuando In guerra de la 
Independencia. Las Juntas creadas 
con el mismo objeto, por la Regen¬ 
cia del reino mientras Fernando VII 
estaba privado de libertad, estaban 
encargadas de recoger informes se¬ 
cretos sobre la conducta política que 
hubiesen observado los empleados ci¬ 
viles ó militares de 1820 á 1823, 

"sin que las deposiciones generales 
ó puramente negativas puedan ser¬ 
vir. y sin que sen permitido admitir 
las justificaciones voluntarias de los testigos presen¬ 
tados por los interesados». Las purificaciones fue¬ 
ron suprimidas por un Decreto del 26 de Octubre 
de 1H23, pero fueron restablecidas en breve, impo¬ 
niéndose su observancia por Real cédula del l.° de 


Abril de 1824 y ampliándose luego su esfera de ac¬ 
ción V. Fernando VII. 

Purificación. Quim. En Química se entiende 
por purificación la operación ó conjunto «le opera¬ 
ciones que tienen por objeto separar todas ó parte 
de Irs impurezas que acompañan á una substancia. 
No pueden darse reglas generales respecto de la 
manera de efectuarla, porque ésta depende de lus 
substancias de que se trate. 

Purificación de aguas. Quim. V. Agua. 

Purificación de las mujeres. Litnrg. Es la pres¬ 
crita para las que daban á luz. según consta en el 
cap. XII del Levítico. V. Purificación de Nuestra 
Señora. 

Purificación de Nuestra Señora. Jiibl. Aun 
cuando la Virgen estaba exenta «le la ley de la pu¬ 
rificación. quiso, con todo, sujetarse A ella, como 
Jesús se había sometido á la lev de la circunci¬ 
sión: para dar muestras de obediencia, ejercitar la 
humildad y quitar toda ocasión de escándalo á los 
judíos. 

La ley de la purificación. Consta en el capítu¬ 
lo XII «leí Levítico: «La mujer que diere á luz un 
hijo varón, quedará inmunda por cuarenta días; ai 
diere á luz una niña, que«lará inmunda por ochenta 
días. Durante todo este tiempo no tocará cosa sa¬ 
grada, ni entrará en el santuario. Pasado este tiem¬ 
po, presentará un cordero de un año en holocausto 
y un pichón ó tórtola en sacrificio expiatorio á la 


La 


Purificación de Nuestra Señora, por el Verouéa 
(lglenia de San Sebastián, Veñuda) 

puerta del tabernáculo (ó del templo) y los entregará 
al sacerdote, el cual los ofrecerá delante del Señor 
y rogará por ella, que así quedará purificada. Si 
fuere pobre la ímijer, en vez del cordero ofrecerá eu 
holocausto un pichón ó una tórtola.» 
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Sn cumplimiento. Lo refiere así san Lúeas: 
«Cumulo se cumplieron los días de su purificación 
según lu ley de Moisés (subió María) A Jerusalén... 
para ofrecer sacrificio, según lo prescrito en la ley 
<lel Señor, un par de tórtolas ó dos 
pichones» (2, 22-24). Es de notar 
aquí que «jr* purificación» es prin¬ 
cipalmente la de la Virgen . pero 
también por extensión la de Jesús. 

La madre había de purificarse de la 
impureza legal que con el parto con¬ 
traía, y el Hijo de la que había con¬ 
traído con el contacto continuo con 
la inadre. Los mejores códices grie¬ 
gos dicen «la purificación de ellos». 

Indica también el Evangelista que 
Marín ofreció el sacrificio de pobres: 
dos tórtolas ó dos pichones: testi¬ 
monio de su pobreza. 

A los cuarenta días, pues, del 
nacimiento de Jesús, fue María A 
Jerusalén, llevando A Jesús y acom¬ 
pañada de José, subió al templo y 
penetró hasta la puerta llamada de 
Nicanor, que separa el atrio de las 
mujeres «leí de los varones israeli¬ 
tas, y allí la recibió el sacerdote que 
estaba de servicio,'la roció con san¬ 
gre y rogó A Dios por ella, y tomó 
las dos aves para ofrecerlas al Señor. 

Bibliogr. Los comentaristas de 
san Lucas en el pasaje citado (véan¬ 
se en Knabenbauer) y las Vidas de 
Jesús (Le Camua, Didon, Fouard, 

Killion...) en el lugar correspon¬ 
diente. 

Purificación lkoal. Bibl. Así se 
llama la purificación que prescribía 
la ley de Moisés á todos los israe¬ 
litas que hubiesen contraído alguna 
impureza legal, para que pudiesen 
tomar parte en el culto y comer de 
Jos sacrificios del Señor. Antes de 
la purificación se requería la ablu¬ 
ción ó inmersión en el agua. La 
purificación era de dos clases: una 
ordinaria, otra especial y extraordi¬ 
naria. La purificación ordinaria era 
para los que habían contraído in¬ 
mundicia por contacto, y esta puri¬ 
ficación »e hacía por la aspersión con 
•el agua lustra!, preparada con las 
cenizas de la vaca roja (Núm.. XIX, 1-22). (V. Ilus¬ 
tración.) La purificación extraordinaria ó especial 
«e hacía en algunos casos especiales, y por medio 
de la oblación de sacrificios. Tales eran: l.° La pu¬ 
rificación del lepro8o(V. Lrpra). 2.® La purificación 
del hombre ó de la mujer, en casos especiales, de 
gonorrea, ó de flujo de sangre. El hombre, después 
de sanado, debía esperar siete dias. al día séptimo 
lavarse el vestido y su cuerpo y al octavo ofrecer 
dos tórtolas, ó dos palominos y llevarlos ni sacerdote, 
el cual había de ofrecer uno por el pecado y el otro 
•en holocausto. Asimismo la mujer ya sana del flujo 
de sangre habla de esperar siete días, y el día octavo 
dar también dos tórtolas ó dos palominos al sacer¬ 
dote, quien había de ofrecer uno de ellos por el peca¬ 
do y el otro en holocausto (Lev., XV, 13-15 y 
28-30). 3.° La purificación de la mujer después del 


parto. La mujer que daba A luz hijo varón halda 
de esperar cuarenta días, y si dnba á luz una hija, 
ochenta días, pasados los cuales había de ofrecer un 
cordero de un año en holocausto y una tórtola ó pa¬ 


lomino por el pecado. Y si era pobre, que no podía 
ofrecer un cordero hnbía de ofrecer un par de tórto¬ 
las ó palominos, el uno en holocausto y el otro por 
el pecado (Lev.. XII, 1-8). 

Esta es la ley de la purificación A la que quiso su¬ 
jetarse la Santísima Virgen, á pesar de que lns pa¬ 
labras de la ley expresamente la excluían como lo 
indica la versión vulgata (Lev.. XII, 1; cf. Luc.. II, 
22-24). 

La purificación en caso de inmundicia era obliga¬ 
toria á Ios sacerdotes para ejercer las funciones de 
su ministerio (Lev.. XX, 1-8; cf. Núm., VIH, 6-22; 
2 Par., V, 11: 1 Esdr.. VI, 20; 2 Esdr.,XIII, 22). 
Era también obligatoria á los israelitas para comer 
la Pascua, v los sacrificios pacíficos (Núm., IX. 
6-11; Lev..’ VIL 20-21; cf. Judith , XVI, 22; 
2 Mach., XII, 38). 


"MW 

¿ iu *. 2 ^Asmti i. xx 



A- Templum tvm atrus 
R Siman vcttk i* trmp í m 
CV Ama prvpbe tifia jnvdit. 



Lxm 

P.G.H 




atrnnn .Sruro/cOw». 

I. Ikrurmjmt orme? ai jtrúm Ontyrt 
mi. Hm» Marta cf Iasrfir, tiíit,' 
. Sacrriotn et Lenta. Páet Mame.' 
K Wr rurfus cmf tl r tar IW Juna, 
Cf <ár Cimu to líkpahtr. 
j L . fing JUatrr non Fítrrv, Cf Iefo'h n 
WIM W murtstur . 


L* Purificación de la Virgen, por Jerónimo Wierlx 
(Grabado de la obra Evaugelieae llisloriae Imagines , Ambere*, 1393) 
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Artes‘le tomar posesión de la tierra -le Canaán. I 
los israelitas debían purificarla de todos los restos y | 
vestigios de idolatría, como nmrlias veres se lo en¬ 
cargó el Señor (ExodX XI11.24 : XXXIV., 12-13. 
Núin., XXXIII, 53-54; Din., VII, 5-25; XII. 
1-3). También se purificaba el botín tomado en la 
guerra. El oro, la plata, el bronce, el hierro, el 
plomo, el estaño y, en general, todo lo que podía i 
pasar por las llamas e;a purificado por el fuego v se i 
limpiaba también con las aguas de la purificación; 
pero los vestidos y demás objetos que no podían re¬ 
sistir el fuego habían de purificarse sólo con agua. 
En fin, para la purificación de todo el pueblo de 
Israel, y de los sacerdotes v del mismo santuario 
fue instituida por el Señor la tiesta anual de la ex¬ 
piación (V.). La purificación legal era símbolo de 
la purificación moral. Esta purificación anunciada 
por los pro Teta a como la obra del Mesías ( Ezeclt.. 
XXXVI, 22-27; Dan., XII. 10; Zach., XIII. 1) 
fué efecto de la redención de Jesucristo. Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo (Jo.. I, 29; 
Rom.. III, 24-25; Eph.. V. 26-27; Tit., II, 14; 
Hebr., IX, 14-23), y se aplica ó loa hombres por 
medio de los santos sacramentos del bautismo 
(Act., II. 38) y de la penitencia ó confesión 
(Jo., XX. 22-23). 

Purificación. Geog. Pobl. v dist. de Colombia, 
en el dep. de Tolima. prov. del Cíunmo ó Snblaña, 
sit. en una alta meseta á cuyo pie corre el Magda¬ 
lena, .4 172 kma. de Bogotá v 369 m. de altura. ha¬ 
cia los 3 o 55'24" de lat. N. y 0 o 49'50"de long. O. 
del Meridiano de Bogotá; 8,800 h. En su término 
se cosechan café, cacao, caucho y añil. Su clima es 
cálido, con una temperatura media de28°C. En los 
al rededores hay ricos minerales. La población posee 
calles anchas y cuidadas y buena iglesia, así como 
Correo, Oficina telegráfica, escuelas, Juzgados de 
circuito, municipal y de rentas. Registro, Inspec¬ 
ción de policía y comercio bastante activo. Fué fun¬ 
dada el 25 de Mayo de 1664 por Diego de Ospinn 
Maldonado. Hasta sus cercanías suelen subir los 
vapores que recorren el Alto Magdalena. 

Purificación. Geng. Río de Méjico, en el Est. de 
Jalisco; nace en la Sierra de Cacoma, se encamina 
hacia el S. y des. en el océano Pacífico frente á los 
arrecifes de los Frailes. || Nombre que lleva en su 
curso superior el río Soto la Marina. 

Purificación, Geog. Mun. y villa de Méjico, en 
el Est. de Jalisco, cant. de Autlán ; tiene unos 
12.000 h., de los que sólo 900 corresponden á su 
cabecern. Esta se halla sit. á los 19° 57 / 15" de la¬ 
titud N. y 5 o 57' 10" de Iorg. O. del Meridiano de 
Méjico. A 458 m. de altura, á 50 kms. SO. de Aut¬ 
lán y á 25 de la costa. En su término existen bos¬ 
ques con gran variedad de maderas y se producen 
con carácter espontáneo hunco, vainilla y tabaco v 
se cultivan la caña de*nzú<-ir. el añil, el algodón y 
el cacao. Hay minernl de hierro y gran cantidad de 
sal en las marismas de Apnsuleo, Chametla v Pénu- 
In. La poblnrión fué fundada por Juan Fernández 
de Hijnr en 1533. || Pobl. en el Est de Méjico, mu¬ 
nicipio de Texcoco; unos 1.200 h || Pobl. en el Es¬ 
tado de Puebla, mun. de Topeara; 315 h. [| Hac. en 
el Est. de Puebla, mun. de Tepeaca; 80 h. 

Purificación (Campamento he i,a). Grog . Nom¬ 
bre dado al campamento instalado por Artigas en la 
meseta de la denominan n de ésto (Uruguav, de¬ 
partamento de Pavsandú) durnnte sus luchas por la 
independencia. 


Purificación (Río de la). Geog. Río de Méjico, 
tributario del golfo de Méjico, llamarlo también Soto 
la Marina, 'l’icne sus fuentes en las montañas de Río 
Blanco del Est. de Nuevo León y se forma de los 
riach. de la Meca. Hidalgo, Pilón, Corona, Gueir.rz, 
San Marcos y Casas, que penetran en el Est. de Tt- 
maulipas y se juntan casi todos en el bello é impo¬ 
nente cañón de la iglesia, perteneciente á la Siena 
de Tamaulipns. Baña una región agrícola importan¬ 
te y es navega ble en una distancia de 50 kms. desde 
su desembocadura, poco antes de la cual recibe ¡«a 
aguas del pequeño rio de ¡as Palmas. En sus már¬ 
genes se encuentra gran variedad de garzas, pelíea- 
canos, garcetas, gaviotas v otras aves. 

Purificación (Antonio dk la), Biog. Agustino 
portugués, n. en Oporto. Profesó en Evora en 1617. 
Extdicó teología y filosofía en su Orden, de la que 
fué nombrado cronista. Predijo el día de su muerte, 
acaecida el 19 de Abril de 1658. Escribió: Theatrum 
triumphale, sive iudtx remití notabilium suae Provin¬ 
cias Lusitanas (Lisboa, 1634), De viris iilits/ribns 
antiquissimae Provincias Lusitanas Ordinis Eremita- 
ruin, librl tres (1 t., Lisboa, 1642), Chrouologin 
monástica lusitana. .. (Lisboa. 1612), Chrouica da 
antiquisstma Provincia de Portugal da orden dos Ex- 
mitas de Santo Agostinho (1. a v 2. a parte, Lisboa, 
1642 y 1656), Memorial de diversas Missas * Orn- 
goens para proveito dos Jleis vicos e de/uutos... (Lis¬ 
boa, 1642), De r iris illustribns qui ex hac Provincia 
A ugustiuense Lusitana ad Poutijlciam dignitatem as- 
snmpti sunt (Lisboa, 1642), Antidoto Augnstmiano 
(16(50), y varios otros trabajos que quedaron manus¬ 
critos. Purificación fué escritor de no inuv depurada 
crítica, como otros tantísimos historiadores de su 
época, influirlos por los Falsos Cronicones. 

Purificación (Bernardo ds la). Biog. Benedic¬ 
tino lusitano del siglo xvn, n. en Braga y profeso 
fie San Tirso de Rivndnve. Fué prior de San Martín 
de Tibnes (1629), abad de San Salvador de Gomfei 
(1633) y procurador general de la Cancillería de 
Braga (16 5). Pasó luego al Brasil, donde levó teo¬ 
logía, y fué nombrado primero nbad de Babia y des¬ 
pués provincial. Imprimió un tomo de Sermones y 
un libro cou el título Primacía monástica del padre 
de los monjes, N. P. S. Benito (Lvón, 1662). 

Bihliogr . Argáiz, La Perla de Cataluña ( Madrid, 
1677). 

Purificación (Ignacio de la). Biog. Escritor y 
religioso español del siglo xvn. que figura en «1 Ca¬ 
tálogo de Autoridades de la Academia por una obra 
titulada Silva de Lección Varia. Ejemplos y casos 
acaecidos en el mundo. 

Purificación (Miguel de la). Biog. Religioso 
portugués, n. en Trapor (India Oriental) en 1589; 
ignórase la fecha de su muerte, que debió acaecer 
Inicia mediados del siglo xvii. Ingresó en la orden 
de San Francisco en el convento de Santo Tomé, 
fué misionero apostólico en el reino «leí Mogol y 
procurador de su provincia en Roma, en d^nde so¬ 
licitó y obtuvo la sepnmción de la de Portugal por 
oponerse ésta A que otros que sus hijos pudiesen ser 
prelados de aquélla. Escribió: Vida evangélica y 
apostólica de los Frailes menores de Oriente, ilustra¬ 
da con varias materias y anotaciones predicables (Bar- 
celonn. 1641 y 1643). 

PURIFICAD A MENTE, adv. m. Con puri¬ 
ficación. de una manera purificada. 

PURIFICADOS, RA. F. Parificatear. purifica- 
toir.—It. Purificatore. — In. Cleaner, pnrificator. —A. Be»- 



Purísima 




Escuela española. (Colección Lázaro, Madrid) Por Puche 
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íiger, lelchtuch. — P. y C. Puriíicador.— E. Pónganlo. 

adj. Que purifica. U. t. c. s. 

Purifica do r . Liturg. Consiste en una pieza de litio 
ó cáñamo, uo puede ser do otra tela, que se usa para 
purificar principalmente el cáliz en la celebración de 
la Misa. Su9 dimensiones no están determinadas pol¬ 
las rúbricas, pero los liturgistas suelen exigir que 
sea por lo menos de 30 cm. de ancho por 10 de 
largo. Para distinguirlo de la toalla que se usn para 
el lavabo suele bordarse una cruz en el medio. No 
necesita bendición. Debe procurarse que los purificn- 
uores que han sido usados en el sacrificio de la Misa, 
antes que sean lavados, no los toquen sino los clé¬ 
rigos ó los que están encargados de guardarlos. La 
primera loción deben hacerla los clérigos ordenados 
de mayores, y el agua de ella debe echarse en el 
sumidero y si éste no existe, en el fuego. 

PURIFICAR. 1. a acep. F. Puriíier. — lt. Purifi¬ 
care.—la. Topurify.—A. Reinigen.— P. y C. Purificar. 
—E. Purigí. (Etim. — Del lat .purificare, comp. de 
pañis, puro, y facere . hacer.) v. a. Quitar de una 
cosa lo que le es extraño, dejándola en el ser y per¬ 
fección que debe tener según su calidad. U. t. c. r. 

|| Limpiar de toda imperfección una cosa no mate¬ 
rial. U. t. c. r. || Acrisolar Dios las almas por me¬ 
dio de las adicciones y trabajos. U. t. c. r. ¡| Reha¬ 
bilitar para el servicio á los impurificados por causas 
políticas. || Eu la antigua lev, ejecutar las ceremo¬ 
nias prescritas para dejar libres de ciertas impurezas 
á personas ó cosas. U. t. c. r. 

Derio. Purificadero, ra. Purificado, da. 
Puriftcamiento. Purificante. Purificati¬ 
vo, va. Purificatorio, ria. 

Purificar. Litnrg. Limpiar los cálices, ó copones 
ó los dedos del sacerdote ó diácono que ha tocado 
las especies consagradas, para quitar toda reliquia 
de ellas. lo cual se hace por medio de las abluciones. 
V. ApLUCrÓN. 

PURIFORME. (Etim. — Del lat. pus, parís. 
pus, y forma, figura.) adj. Pal. Que tiene la aparien¬ 
cia del pus. 

PURIGUAL ó PURIHUAL. Geog. Pobl. del 
Perú, en el dep. de Cajnmarca, prov. de Cajabfttnbn; 
unos 250 h. Era cabecera de un antiguo distrito que 
fue suprimido en Febrero de 1875. 

PURIJE. Germ. Antigübdad. 

PURILARI (A ltos de). Geog. Pequeña sierra 
de Chile, en el dep. de Antolagasta, sit. al NE. de 
San Pedro de Atncama. 

PURILAUQUEN. Geog. Riach. de Chile: des¬ 
agua en el golfo de Corcovado, hacia los 42° 43'de lat. 
S. formando ría, frente á la isla de Llahuen. En el 
extremo de la isln hay un estuario, llamado Laguna 
de Piirilauqnen, que podría ser un buen puerto. 

PURIM ( Fibsta luí), fíibl. Con este nombre se 
designa una fiesta religiosa y imcionnl de los judíos 
instituida en memoria de la libertad y salvación de 
los judíos en tiempo de Ester. 

Pur, pnrim procede, á lo que parece, de la raíz ¡ 
aria, sanscrit. par, persa, por, que corresponde al 
píete latino, pleno ó lleno. La par venía, pues, á 
significar ó á equivaler á suerte. Sería quizá una 
especie de dado. Ciertamente en Susu se descubrió 
un prisma cuadrangular que tenía puntos en sus ca¬ 
ras, como uno de nuestros dados. Así es que se de¬ 
cía echar la par. (Est., III. 7), corno se dice echar 
los dados, las cartas. De este modo se sacó en suer¬ 
te el día en que hablan de ser exterminados los 
judíos. 


| Institución de la Jlesta. Amán, irritado con el 
judío Mardoqueo porque no se arrodillaba ni se pos¬ 
traba delante de el. no se contentó con matar A Mar- 
doqueo, sino que intentó y tramó el exterminio de 
toda la raza y linaje de los judíos. Conforme á la 
superstición de los persas, sacóse este negocio por 
suerte. En el año duodécimo del rey Asuero, en el 
mes primero que es el mes de Nisán, fue echada de¬ 
lante de Aman la par ^el dado ó la suerte), de día 
en día y de mes en mes; y salió el mes duodécimo 
que es el mes «i© Adar. Procuró después Amén ex¬ 
citar la ira del rey contra los judíos y captarse la real 
benevolencia y obtener el permiso y lo logró, eu 
efecto, pues que el rey se quitó el anillo de su mano, 
anillo que era también sello, y dióselo á Amán. 
Obtenida la licencia y el sello real y prevaliéndose 
de su valimiento ante el rey y de su autoridad su¬ 
prema en el reino, hizo Amán que se enviasen letras 
por mano de los correos A todas Ins provincias del 
rey. para destruir y matar y exterminar á todos los 
judíos desde el niño basta el viejo, niños y mujeres 
en un din. en el 13 deJ mes duodécimo, que es el 
mes de Arlar, y para apoderarse de sus bienes. Eu 
estas cartas se daba, pues, permiso y autorización 
á los enemigos de los judíos para tomar las armas 
contra ellos y matai ¡es. El exterminio de los judies 
era, en realidad, un hecho de gran trascendencia no 
sólo para el pueblo israelita, sino también para la 
humanidad entera. Loa judíos eran la descendencia 
de Abraham en la cual habían de ser bendecidos 
todas las gentes, y de la cual había de nacer el Me¬ 
sías, la esperanza de Israel y el deseado do las na¬ 
ciones. Por fortuna, ó, mejor dicho, por disposición 
de la Divina Providencia, la reina, esposa de Asne¬ 
ro, era de estirpe judía y sobiina de Mardoqueo, el 
aborrecido de Amán. El decreto real produjo gran 
consternación entre los judíos. Mardoqueo y todo el 
pueblo ayunaron é hicieron oración al Señor implo¬ 
rando su auxilio y protección, y recurrieron A Ester 
para que hiciese valer su influencia con el rey para la 
salvación de su pueblo. Ella, preparada y dispuesta 
con la penitencia y la oración, presentóse ante el rey 
sin ser 1 lainada y rogóle que se dignase comer con ella. 
Así se hizo dos días, y al segundo día descubrió Ester 
al rey las tramas y maquinaciones de Amán contra 
los judíos. Amán fué castigado con la muerte, pero 
el decreto real estaba promulgado y los decretos do 
los reyes persas no podían frustrarse ni revocarse: 
diúse, pues, un segundo decreto, v así como en el 
primevo se haldada io licencia á los enemigos de los 
judíos para exterminarles, así en este segundo se di>V 
licencia á los judíos para defenderse y pelear con sus 
enemigos en el mismo día prefijado el 13 del mes do 
Adar. Escribiéronse, pues, las cartas y prescripcio¬ 
nes reales en el día 23 del mes tercero ó Siván y 
selláronse con el sello del rey y enviáronse á lu* 
127 provincias del gran Imperio persa. Y como so 
había prevenido así se cumplió, de suerte que el día 
13 del mes de Adar que habla de ser el del extermi¬ 
nio de los judíos l'ué el de su triunfo, puesto que en 
aquel día los judíos mataron á sus enemigos princi¬ 
pales en toñas las provincias del Imperio. Sólo en 
la ciudad de Sosa, capital del Imperio, mataron á 
500 hombres y á los 10 hijos de Amán; pero como 
en aquella ciudad era grande el número de enemigos 
de los judíos, pidió In reina Ester ni rey Asnero, que 
pudiesen los judíos continuar la matanza al otro día. 
Al día siguiente de la matanza, el 14 en las provin¬ 
cias y el 15 en Susa, descansaron los judíos y cele- 
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braron mi triunfo. Murdoqueo consignó todo esto 
por escrito y envió también cortas d los judíos que 
estaban en todas las provincias del rey Asuero para 
que celebrasen el día 1-4 del mes de Adar y el 15 del 
misino mes, todos los años en memoria de la salva¬ 
ción de los judíos, liste es el origen de la tiesta de 
Purim que los judíos celebraban con alegría y ban¬ 
quetes y enviando porciones y regalos á sus amigos 
y vecinos y dando limosna A los pobres (Estli., IX. 
17-32). Por eso y por la intervención de Murdo¬ 
queo en la institución de esta liesta soiía ésta lla¬ 
marse tilín bien días de Murdoqueo 1 2 Mac.. X V, 37 ). 

Celebración de la fiesta. Esta tiesta no fué insti¬ 
tuida por Dios ni prescrita eu la ley, y de allí que 
al principio fuese mirada como una novedad por los 
judíos de Palestina, y que algunos protestasen con¬ 
tra ella. Mas fué, con todo, aceptada, y ya el texto 
citado (2 Mac. .XV, 37 1 prueba que por los años de 
162 n. de J . C. se celebraba en Jerusalcn. Celebrábase 
la fiesta los dos días el 14 y el 15 de A lai en memo- ' 
na de los dos días que se concedieron á los judíos de 
Suso para defenderse de sus enemigos. En los años 
«u que se añadía un mes intercalar, el Veadtir, Ja 
tiesta d** Purim se celebraba dos veces, una vea el 
Purim menor en el mes de Adar y el Purim mayor 
<>ii el mes de Vendar. La víspera, 13, era día de 
ayuno, y se llamaba» el ayuno de Ester: pero cuando I 
el 14 era sábado, el ayunóse trasladaba al día ante- 1 
rior. Con mayor razón se trasladaba el ayuno cuan- J 
do el 13 era sábado. Demás de esto, solía evitarse 
que la fiesta «le Purim cayese el día segundo, el 
cuarto ó el séptimo de la semana. Uno de los actos 
más importantes de la fiesta era la lectura del me- 
illah ó volumen, esto es. del libro «le Ester. Esta , 
lectura solía hacerse en las sinagogas, por la tarde 
ó por la noclie, á la luz de las antorchas, pero en 
diversos días según ios lugares, el día 15 de Adur 
en las ciudades amuralladas en tiempo de Josué, 
el 14 en las otras ciudades, y el segundo ó quinto 
día de la semana, más cercano á la fiesta en las vi¬ 
llas y aldeas. Si la fiesta de Purim caía en sábado, 
la lectura se hacía dos días antes. En la mañana de 
ln tiesta se leía el texto del Exodo. XVII, 8-16. que 
refiere la victoria sobre los ainalecitas, porque se 
suponía que Aman era descendiente del rey amale- 
cita Agag. La lectura del libro de Ester daba lugar 
á manifestaciones de entusiasmo, que probablemente 
fueron la causa 'le que se prohibiese esta lectura en 
el «lía de sábado, así como de que se quitase del libro 
de Ester el nombre de Dios, las oraciones y lo que 
le daba carácter sagrado [V. Ester (Libro de)]. 
Estas manifestaciones introducidas probablemente 
en una época en que la tiesta de Purim tomó un ca¬ 
rácter más profano fueron probablemente la razón 
de la redacción abreviada del libro de Ester en la 
cual no aparece el nombre de Jabve. Así lo entien¬ 
den Cornelv. íutrodiictio specialis in históricos (V. T., 
libros, t. II, pág. 43G): Zsrhokkes, Historia sacra 
(pág. 3 13). Cuando salía el nombre de Arnán de¬ 
cían: «¡Sea borrado su nombre!» ó bien: «¡Perezca 
el nombre de los malos!» Los muchachos aplaudían, 
golpeaban los bancos ó las maderas, golpeaban unos 
contra otros trozos de madera en que se había escrito 
el nombre de AmAn. al terminar la lectura prorrum¬ 
pían todos en estas exclamaciones: «¡Maldito Amán! 
¡Bendito Ma «loqueo! ¡Maldita Zares! (la mujer de 
Amán) ¡Bendita Ester! ¡Malditos idólatras! ¡Bendi¬ 
tos todos los israelitas! ¡Bendito Harbona, que ahor¬ 
có á Amán!» (Est., \ II, 9). En sus imprecaciones 


los judíos mezclaban á veces á aquellos que mi raba a 
corno enemigos. 

Bibllogr. Relaud, Antiguitates sacrae (IjtrecUl, 
1741): liten, Antigmtates hebraicas (Brema, 1741); 
W. ¡áchielmrd, Purim sive Hacchanalia jndaeorum, 
en Critici sacri; B. L. E.skuche, De /<esto jtidaeo- 
rnm Purim (Marburgo, 1734); Zschokke, Historia 
sacra ( Yiena. 1888). 

PURIM BO. Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Michoacán, municipio de La Huacuua:70 
habitantes. 

PCJRIMI. Germ. Cebolla. 

PURINA. Geog. llac. «leí Perú, en el dep. de 
Puno, prov. de Asángaro, dist. de Asillo: cuenta un 
corto número de habitantes. 

PURINAMARCA. Geog. Dist. de la República 
Argentina, en ln prov. de Jujtiv,dep. de Tumbara, 
Hit. en el limite «leí dep. de Titeara, á 2,300 in. de 
altura y á 60 kms. al N. de Jujuy, hacia los 23° 35' 
le lat. S. y 65°33* «le long. O. de Greeuwich. Es¬ 
tación «leí f. c. Central Norte, línea de Tucumáu A 
la Quiaca; unos 800 h. Comisaría, Juzgado «ie paz. 
Registro civil y escuelas. Su principal fuente de ri¬ 
queza es la ganadería. 

PU RIÑAS, f. Qnim. Nombre dado por E. Pis- 
cher á un grupo de compuestos derivados de la pini¬ 
na C-, H 4 N 4 , al cual pertenecen muchas substancias 
que se bullan formadas en la Naturaleza (ácido úrico, 
guanina, adenina. hipoxautina xnntina. teohromi- 
iia, cafeína, teofilina) y muchas otras que se obtie¬ 
nen sintéticamente. La purina es la combinación de un 
núcleo de pirimidina con un núcleo de glioxalina, ha¬ 
biéndosele dado la siguiente fórmula de estructura: 
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Ln purina forma cristales incoloros, fusibles A 
216°, muv solubles en el agua y de carácter ácido y 
básico al mismo tiempo. Se obtiene partiendo del 
ácido úrico, calentando éste á 165° con oxicloruro 
de fósforo, con lo cual se forma oxidicloropurina: ésta 
se transforma en tricloropurina por calefacción á 
152°, con setenta veces su peso de oxicloruro de fós¬ 
foro: por último, se convierte la tricloropurina en <ii- 
yodopurinn por tratamiento con Acido vodhídrico 
á 0 o y luego se reduce la diyodopurina con polvo de 
zinc y agua á purina. 

PURINEMIA. f. Pat. Presencia de bases de 
purina en la sangre. 

PURINGLA. Geog. Pobl.ymun.de Honduras, 
en el dep. de la Paz, dist. de Maréala, «le cuya ca¬ 
pital dista 44 kms.; cuenta unos 1.100 h. distribui¬ 
dos entre su cabecera y los cas. de Cnncire y Pan¬ 
cho «le Gunlnsara y en su mayoría indios. Estos viven 
principalmente de la agricultura y del ejercicio de 
pequeñas industrias consistentes en ln fab. de objetos 
de alfarería, hamacas, jarcias, etc. 

PURIO. m. Rutón i. {Parias Walk.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ártidos 
y tribu de los artinos. Se ha formado para una espe¬ 
cie, P. pilnmuia Stoll, que se encuentra desde Costa 
Rica á Venezuela. 

PURIRI. m. Qnim. Es el leño de tinte de Nueva 
Zelanda, procedente del Vitex littoralis. Contiene vi- 
texina y bomovitoxiua. Es un lefio de color pardo 
obscuro, muy doro y muy duradero. 
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PURÍS. m. pl. lítiiogr. Tribu de indios del lira- 
sil, de la familia de los botocudos. Vive en las már¬ 
genes del río Punís, tributario del Amazonas. Se de 
dican poco á la agricultura y pasan toda la estación 
de las grandes lluvias metidos en jangadas. Mués- 
trnnse afables y dóciles con los blancos. Entre ellos 
es práctica generul la poligamia. 

PURISCAL. Geog. Cant. de Costa Rica, en la 
parte SO. de la prov. de San José. Está limitado al 
N.por el Rio Grande de Tárcoles; al E. por el río Pi- 
cagres que lo separa del cant. de Mora, y al SO. con 
la prov. de Puntarcnas; 13,500 li. El terreno es en 
general muy quebrado y en él se levantan los ni tos ¡ 
cerros de su nombre que son una ramificación de los 
de Dota y liustnmante; pero á pesar de ello y de la 
escasez del agua, el suelo es muy feraz. Clima fres¬ 
co y seco. En su término se producen muchas clases 
de frutos, especialmente caña de azúcar, maíz, fríjo¬ 
les y frutas, y abundan los bosques; pero la falta de 
agua, su mala calidad, impidiendo el aumento de 
población que era de esperar de las condiciones del 
país, ha dificultado la extracción de maderas y de los 
demás productos. Atraviesa el cantón el f. c. que se 
dirige á San José y que le lia dado mucha vida. Com¬ 
prende los dist. de Santiago de Este ó de Puriscal, 
que es la cabecera; San Rafael. San Pablo, San An¬ 
tonio. Candelaria, Desamparadlos, Barbacoas, San 
Juan, Crifo Bajo, Crifo Alto, y Mercedes y Guada¬ 
lupe. Este cantón filé erigido el 7 de Agosto de 1871. 

¡ V. Santiago dk Estr ó i»e Pouiscai.. 

PURI9IFONI A. f. Pnleont. ( Pnrisi/ihonia 
Bowb.) Género de celentéreos de la clase de las es¬ 
ponjas. orden de los hexactinélidos, suborden de las 
dirtioiiinng, familia de los estnurodérmidos; es una 
esponja ramosa con grandes ramas, superficie porosa 
provista de poros diseminados irregularrnente en re¬ 
lación con los canales radiales; las paredes de la 
esponja están revestidas por una envoltura formada 
de espículas en agujas paralelas ó entremezcladas y 
otras bexarradiadas menos abundantes, cementadas 
con una pasta silícica; debajo de esta capa super¬ 
ficial se encuentra un tejido enrejado con mallas 
finns y con gratules nudos de crecimiento en los que 
penetran las espículas formando la masa priucipal 
del esqueleto. 

Este curioso género se ha recogido en el jurási¬ 
co superior de Queenslnnd en Wollumbilla Creek; 
la especie más característica es el Pm'ifiphonia Cltir- 
kei Bowb. 

PURISIL. Geog. Río de Costa Rica, en la pro¬ 
vincia de Catingo; riega el cant. de El Paraíso y 
des. en el Macho, 

PURÍSIMA, f. Nombre antonomástico de la 
Virgen María en el misterio de su Inmaculada Con¬ 
cepción. || Efigie ó estampa que representa este mis 
terio. || Fiesta de la Inmaculada Concepción que se 
celebra el 8 de Diciembre. 

Purísima. Geog. Pobl. y di9t. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, prov. de Sinú ó Dórica, sit. cerca 
del rio Sinú. á 1,050 kms. de Bogotá v 16 m. de al¬ 
tura. hacia los 9 o 16' de lat. N. y I o 29' de longi¬ 
tud O. del Meridiano de Bogotá. Además de dicho 
tío. bañan su término los arr. Hondo. Bijao y Páti¬ 
co y se encuentran en él las lag. de Arenal. Puri y 
Estancia Vieja; 8.800 h. Produce arroz, maíz, ñame, 
yuca, plátanos, fríjoles, batatas, patillas y caña de 
azúcar; cria de ganado vacuno, caballar, asnal y de 
cerda; abunda la pesca. La población tiene iglesia 
parroquial, Correos, escuelas públicas y se publica 


en ella un periódico. Su nombre primitivo fué San 
Nicolás de la Paz. que más tarde trocó por el de Co¬ 
chinera; debe su principal incremento al obispo de 
Cartagena, fray José Díaz de La Madrid. 

Purísima. Geog. Fundo de Chile, en la prov. y de¬ 
partamento de Curicó; 160 h. 

Purísima. Geog. Pobl. de Méjico, territ. de la 
Baja California, mun. de Coinondú; 625 h. j| Ran¬ 
cho en el Est. de Coahuila, mun. de Arteaga¿ 2)5 
habitantes. || Mac. en el Est. de Coahuila, mun. de 
Artenga; 115 h. || Hac. en el Est. de Coaliuilas, 
mun. de Jiménez; 385 h. || Hac. en el Est. de Coa¬ 
huila, mun. de Múzquiz; 75 h. || Mina cu el Est. de 
Durango, mun. de (jauatlán; 160 b. |¡ Rancho en el 
Est. de Durango, mun. de Canutlrtn; 250 li. || Ran¬ 
cho en el Est. de Durango, mun. de Ciudad Lerdo; 
170 h. || Une. en el Est. de Durango, mun. de 
Cuencamé; 570 h. || Rancho en el Est. de Durango. 
mun. de Súchil; 80 I». || Hnc. en el Est. de Duran¬ 
go, mun. de Razas: 170 h. || Rancho en el Est. de 
Durango, mun. de San Bernardo; 55 ii. || Rancho 
en el Est. de Durango, mun. de San Juan de Gua¬ 
dalupe: 75 h. || Rancho en el Est. de Durango, mu¬ 
nicipio de San Luis de Cordero; 50 h. || Rancho en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 50 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Corta¬ 
zar; 93 h. || Rancho en el Est. de Guanajuato, mu¬ 
nicipio del mismo nombre; 150 h. || Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de León: 100 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Guanajuato, mun. de Ocainpo; 90 
habitantes. || Rnncbo en el Est. de Gnnnnjunto, mu¬ 
nicipio de Piedra Gorda; 70 h. || Rancho en el Es¬ 
tado «le Guanajuato. mun. de Santa Cruz: 170 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. «le Lagos; 40 h. 
|| Rancho en el Est. «le Jalisco, mun. de Lagos; 85 
habitantes. |j Congregación en el Est. de Jalisco, 
mun. de San Juan de los Lagos; 230 It. || Hac. en 
el Est. de Jalisco, mun. de Teealitlán.. 310 li. |j 
Hac. en el Est, de Jalisco, mun. de Tolotláu; 190 
habitantes. || Rancho en el Est. de Michoacán, mu¬ 
nicipio «le Pátzcuaro; 210 h. || Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Peribán; 185 li. || Rancho en 
el Est. de Michoacán. mun. de Tnjunaroa; 45 h. || 
Hac. en el Est. de Michoacán, mun. de Taretnn; 
280 I». || Hac. en el Est. «le Nuevo León, man. do 
General Terán; 100 h. || Rancho en el Est. de Nue¬ 
vo León. mun. de Itúrbide; 70 li. || Rancho en el 
Est. de Nuevo León, mun. de Linares; 90 h. || 
Rancho en el Est. de Nuevo León. mun. de Lina¬ 
res; 155 h. || Rancho en el Est. de Nuevo León, 
mun. de Salinas Victoria; 60 h. [| Runcho en el Es¬ 
tado de Puebla, mun. de El Palmar; 950 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Querétaro. mun. de Bernal; 225 h. 
|| Pobl. en el Est. de Querétaro, mun. de Jalpan; 
210 h. || Rancho en el Est. de Querétaro, mun. «lo 
La Cañada; 65 li. || Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí, mun. de Atxln; 2G0 h. || Rancho en el Es¬ 
tado de San Luis Potosí, mun. de Villa de Pozos; 
70 h. || Hnc. en el Est. «le Sonora, mun. de San 
José do GuRyinas; 85 h. || Hac. en el Est. de Tn- 
maulipas. inun. de Hidalgo; 100 h. || Rancho en el 
Est. de Tamaulipa8, mun. de Reinosa: 40 h. || Ha¬ 
cienda en el Est. de Zacatecas, mun. de Apozol: 
185 h. || Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de 
Fresnillo; 120 h. || Rancho en el Est. de Zacatecas, 
mun. de Momax; 390 h. || Hnc. en el Est. de Zaca¬ 
tecas. mun. de Valparnlso; 1,200 h. 

Purísima. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Vera¬ 
guas, dist. de Cañazas. 
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Purísima. Geog. Mina «le plata del Perú, en la 
cordillera de Chucua, dep. de Ancnsh, prov. de Ca- 
jntanibo, dist; de Oyou. || Mina de plata, en Tinta, 
d«*p. de Aneash, prov. «le Cajatnmbo, dist. de Ovon. 
|| Mina de plata, en Quiehas, dep. be Ancnsii. pro- 
viticia v «list. de Cnjntambo. || Mina de plata, en 
Ventanilla, dep. de Aneash, prov. y dist. de Coja- 
tambo. || Mina do carbón de piedra, en Pavas, de¬ 
partamento de Aneash, prov. de Uuailas. dist. de 
Caras. ¡| Mina de plata, á 41 kms. de Tnquilpon. en 
el dep. de Aneash, prov. de (lilailas, dist. de Má¬ 
cate. Lis muy rica en mineral. || Mina de plata en el 
dep. de Huámico. prov. del Dos de Mayo, dist. de 
Huullunga. || Mina de plata, en Churap, dep. de 
Ancnsh, prov.delluaras.dist.de Independencia. || 
Mina de pinto, en Picbis, dep. de Aneash, prov. «le 
Hilaras, dist. de Uecuav. || Mina de plata, en Ichu- 
1 lailán. dep. do Aneash, prov. de Huaros, dist. de 
Yancas. || Mina de plata y de oro al NE. de la po- 
biución de San Marcos, dep. de Aneash, prov. de 
Huari, dist. de San Marcos. || Mina de plata en el 
cerro de Jesús, Indo N., en el dep. de Cnjunmrca, 
prov. y dist. de Hunlgayoc. || Mina de plata en el 
cerro de Tingo. lado N.. dep. de Cojamaren, prov. y 
dist. de Hualgayoc. || Mina de pinta en el dep. de 
Jtiiiln. prov. y dist. de Pasco. || Mina de plata al O. 
de la pobl. de Ynuli, en el dep. de Junín, prov. de 
Turma, dist. de Ynuli. 

Purísima ó Hilacha. Geog. Rancho «le Méjico, en 
el Est. do Guunajuuto, muu. de Irapuato; 3i-ü h. 

Purísima (La), Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia v dep. de Linares; 60 ii. 

Purísima ( La). Grog. Est. del f. c. de San Rafael 
y Atiixco, en Méjico. Distrito Federal. 

Purísima 1.® Geog. Rancho de Méjico, en el Esta¬ 
do de Gtiannjuato, mun. de Valle de Santiago: «30 h. 

Purísima Concepción. Geog. Estancia de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Entre Ríos, de¬ 
partamento «le Victoria, dist. de Hinojnl. sit. entre 
los ríos Quehrachito é Hinojnl. Posee algunos milla¬ 
res de cabezas de ganado lanar y algo de bovino y 
caballar. 

Purísima db Ai.tamira. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de üunnnjunto, mun. de Pénjamo: 210 h. 

Purísima de Bakbiír. Geog. Rancho de Méjico, 
en el E^t. de Guannjuato. mun. de CutUco de Aba¬ 
sólo; 60 li. 

Purísima de Concha. Geog. Hac. de Méjico, en 
el Est. de Nuevo León, mun. de Linares: 270 h. 

Purísima del Rincón. Geog. Arr. de Méjico, en 
el territ. de la Baja California; des. por la costa O. 
del mismo. || Est. del f. c. Internacional Mexicano, 
en el Est. de Durnngo. 

Purísima del Rincón. Geog. Dist. de Méjico, en 
el Est. de Guannjuato. Ocupa una fui per. de 414 
kilómetros cuadrados y según el censo de 1010 tenía 
una población de 11.585 h., que hoy puede calcular¬ 
se en 14,000. Su territorio forma una larga faja en¬ 
tre el dist. de San Fian cisco al E. y el E-»t. «le Ja¬ 
lisco al O. Ríégnnlo los ríos de Santiago, Huarncho 
ó Jalapa y leí Cañón «le Jalpa. v entre sus princi¬ 
pales eminencias se encuentra el cerro del Comede¬ 
ro . Sus mis importantes fuentes de rique/.n consisten 
en la agricultura y el comercio y el pro«lucto agríco¬ 
la más común es el trigo. Sólo consta de la iniiuici 
pulida*) «le su nombre. 

Purísima del Rincón. Geog. Pobl. y intuí, de 
Méjico, en el Est. de Gunnajuato, capital del distrito 
de su nombre. Está sit. á 74 kms. de la capital del 


Estado y á 1.725 m. de altura, y cuenta uno» 
10,000 li., de los que 3.000 aproximadamente co¬ 
rresponden á su cabecera. Sus alrededores son férti¬ 
les y pintorescos. Clima templado. Fué fundada *4 
l.° de Enero «le 1603 en virtud «le Cédula del virrey 
Martin Enriquez de Almenara. 

Purísima dbi. Sauz. Geog. Rancho de Méjico, eo 
el Est. «le Guannjuato, muu. de Valle de Santiago; 
280 h. 

Purísima de Márquez. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Gunnajuato. inun. de Pénjamo; 130 h. 

Purísima dk Oteros. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Gunnajuato, mun. de Salamanca: 50 h. 

Purísima de Rivera. Geog. Rnnchode Méjico, en 
el Est. de Guanajunto, mun. de Irapuato: 10U h. 

Purísima dk Tkmascatio. Geog. Hac. de Méjico, 
en el Est. de Guanajunto. mun.de Irapuato; 225 h. 

Purísima dk Torres. Geog. Rancho de Méjico, et» 
el Est. de Guanajunto, mun. de Cuilzeo de Abasó¬ 
lo; 45 h. 

PURISIMITAS. Hacer purisimitas. fr. ant. 
Perú. Bailar el agua «leíante de uno con el objeto «le 
obtener algo. Hackr cocos y monadas. 

PURÍSIMO, MA. adj. su perI. Muy puro. 

PURISMO. (E tim.— De puro.) m. Calidad de 
purista. 

Purismo. Ling. El purismo consiste en usar en el 
lenguaje oral ó escrito, solntnenfe aquellas voces y 
locuciones sanciona«las por los gramáticos y por <4 
uso «le los buenos escritores ó conformes á mi cierto 
ideal propio hastunte restringido. Purismo era la 
distinción que se hacía antiguamente entre voces 
bajas ó plebeyas y las nobles, como cabullas (caba¬ 
llo). término bajo, plebeyo y vulgar, y el noble y 
pulcro eguus (caballo), de los clásicos latinos. Pare¬ 
ce que ps un purismo más apropiado y legítimo el 
«pie tiende á proscribir de un lenguaje determinado 
los barbarismos, ó sea las voces, giros y locuciones 
tomadas de otras lenguas, cuando se ha ahusado en 
época anterior. Pero aun en este caso el purismo es 
un defecto cuando pretemle proscribir del lengua'» 
aquellas voces, giros y locuciones que lia tiempo lian 
adquirido carta de naturaleza por haber si«Io admiti¬ 
dos por el uso. por aquello de Horacio .. .si volet usas 
gitem penes arbitrium est *t jus et norma loquendi (si 
lo quiere el uso, que es el árbitro, juez y norma del 
lenguaje). Purismo también sería imitar exclusiva¬ 
mente un estilo en boga unos siglos atrás; pero no 
lo es si se trata de una obra jocosa como aquella; 

A vos. el apuesto, cumplido garzón, 
Asmándovos grato la péñola mia 
Vos faz homildosa la su cortesía, etc. 

El purismo fuera un verdadero contrasentido lin¬ 
güístico si en el lenguaje se tuviera en cuenta la lev 
del mavor número. En realidad, en el lenguaje cul¬ 
tivado hnv una recíproca influencia entre el pueblo 
v la literatura, entre el lenguaje vulgar ó de yagle- 
rla, que se decía antes, v el lenguaje culto ó de ele- 
recia. De todos mo«los. es fuerza reconocer que. ei» 
épocas de anarquía literaria y en las que como en la 
actual, todo el mundo escribe sin tener en cuenta 
para na«ia. ni la casticidad del idioma, ni la pronie- 
<ln«l del vocablo, el purismo lejos de ser un defecto 
ó nn vicio «le locución, puede ser uno tabla salvado¬ 
ra. No «Iphe. empero, confundirse el purismo con la 
afectación del lenguaje, ni mucho menos con el em¬ 
peño sistemático de rechazar to«la frsse ó locución 
I que no aparezca ya usada por los autores de las 
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épocas clásicas, ya que una cosa es el purismo y otra 
la afectación convencional. A este propósito liav que 
recordar la frase de Saavedra Fajardo: «Así como 
hay viejos, que. para parecer jóvenes, se tiñen sus 
cabellos, del mismo modo hav escritores que, para 
parecer clásicos, usan y abusan de frases y voca¬ 
blos antiguos, que si fueron muy apropiados en la 
época en que por vez primera se usaran, hoy pue¬ 
den parecer impropios ó ridículos.» 

PURISTA, (lítitn. — De puro.) adj. Que escri¬ 
be ó habla con pureza. || Aplicase igualmente al 
que, por el afán de ser puro en In manera de escri¬ 
bir ó de hablar, adolece de afectación viciosa. 
U. t. c. 8. 

PURITA. n. pr. fam. de mujer, diminutivo de 
Pura. . 

PURITAMA. Geog. Baño» termales de Chile, 
«n el dep. de Antofagasta, sit. en una quebrada 
estrecha del riach. de Vilma, á 5 kms. E. de Guu- 
tln. Sus aguas son de temperatura bastante elevada 
y muy visitadas por los habitantes de San Pedro de 
Atncnma. 

PURITANISMO, m. Severidad de principios 
del puritano. |¡ Arg. Principismo. Usase comúnmen¬ 
te en sentido irónico. || Chile. Vicio ó defecto de 
observar ó cumplir con su deber en algunas mate¬ 
rias porque quiere ser extremadamente puro ó inma¬ 
culado, sin que se le note la más mínima mancha, 
rigidez y austeridad. 

Puritanismo. Hisl. reí. Secta protestante: su sis 
tema doctrinal se expone en la palabra Puritanos. 

PURITANO, NA. E. Paritain. — lt., P. y E. 
Pantano. — In. Paritan. — A . Puritaner. — C. Paritá. 
adj. Dicese del que tiene ó afecta tener principios 
inuy severos. U. t. c. s. 

Puritanos. Der. pol. Miembros de una de las 
Iglesias protestantes que representan importante 
papel en la historia constitucional de Inglaterra y 
principalmente en la primera de las revoluciones de 
««te país. 

Aparece ésta á la vez secta y partido político en 
los tiempos de Eduardo VI. I.a Reforma en Inglate¬ 
rra se inicia en el reinado anterior de Enrique VIII. 
que comenzó siendo un ferviente católico, tanto, que 
el Pontificado hubo de otorgarle el título de defensor 
de la fe por haber escrito una obra contra Lutero, v 
acabó su reinado negando obediencia al Pontífice, 
que no había accedido á su divorcio con Catalina de 
Aragón, y proclamándose él mismo jefe de la Igle¬ 
sia en Inglaterra. Esta proclamación engendró el 
angliranismo. 

Pues bien, son Iglesias no conformistas respecto 
del anglicanisino, de un lado el puritanismo, v de 
otro el presbiterianismo, cuyas diferencias religio¬ 
sas y políticas haremos resaltar después, y la pri¬ 
mera de éstas surge precisamente reinando Eduar¬ 
do VI como protesta contra la fastuosa Iglesi i 
anglicana iniciada por el padre de aquél, como 
antea Be apuntó. 

Los puritanos mantienen en Religión que el culto 
debe reducirse á su primitiva pureza suprimiendo la 
jerarquía episcopal, el lujo de las ceremonias y no 
conservando otras manifestaciones exteriores del 
culto que ¡«'oración ó súplica en común. 

En cuanto á dogmas, no difiere notablemente el 
puritanismo del anglicanismo. pero el inspirador de 
aquella secta fué Calvino. La doctrina y la política 
religiosa de los puritanos es Ja calvinista, que tan 
grandes prosélitos había hecho en Suiza, en los Paí¬ 


ses Bajos, en Escocia y ahora en Inglaterra bajo la 
acción del llamado puritanismo. Lamentébase el 
calvinismo y los puritanos de que en la Iglesia re¬ 
formada. y concretamente respecto de Inglaterra en 
la anglicana, se hubiesen conservado muchas de las 
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doctrinas y prácticas romanas, y chimaban unos y 
otros por una reintegración cabal á los primitivos y 
sencillos ritos. 

Aceptaba esta secta la Biblia inglesa como norma 
de fe, interpretando cada cual el Sagrado Libro 
según su juicio individual. El puritano hallaba en 
esta interpretación directa una nueva revelación que 
apasionaba el ánimo ardientemente, ocupando el 
pensamiento sin mixtificaciones de ninguua clase. 
Las frases y las imágenes de la Escritura se repro¬ 
ducían con respeto en la vida familiar, los niños 
recibían en el bautismo nombres exclusivamente he¬ 
breos, la vida social en general del mismo modo «pía 
la familia Be gobernaba según los preceptos ejem¬ 
plares del Sagrado Texto, v todo en absoluto giraba 
en derredor del pensamiento religioso primitivo que 
no debía alterarse aun cuando lo dispusiere así el 
monarca misino, que en pleno absolutismo (v no 
puede dudarse del de los Tudores) era quien alcan¬ 
zaba la plenitud del poder y el único que condensa¬ 
ba la esencia de la soberanía. 

En política el puritano es partidario de la Repú¬ 
blica como forma de gobierno, no satisfaciéndole 
ningún otro régimen político, porque según sus 
principios, aquella forma, y no otra, es la que man¬ 
tiene la igualdad en la organización del Estado y 
en el régimen de libertad, y la igualdad debe sus¬ 
tentarse en la vida política con el mismo empeño 
que en el orden religioso. 

Ocurre en esta secta lo mismo que en el presbite- 
rianismo. También en éste á la concepción religiosi 
responde la política. El principio de igualdad puri- 
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tuno es substituido eñ el presbiterianismo por la 
igualdad entro los presbíteros, reo hozando toda je¬ 
rarquía eclesiástica, y combatiendo la autoridad de 
los obispos como en la concepción y secta puritanas. 
En contraposición á los presbiterianos, se llaman 
episcopales á los mantenedores de la Iglesia oficial 
protestante, afirmando así el punto de mayor des¬ 
acuerdo entre ellos, ya que en negar obediencia al 
Romano Pontífice existe perfecta conformidad entre 
anglicanos y no anglicanos (presbiterianos y puri¬ 
tanos). En política, el presbiteriano es partidario de 
la Monarquía constitucional, así como el puritano lo 
es de la República. El anglicano, en cambio, dis¬ 
tanciado de ambos, afirma como forma legítima de 
gobierno, y sólo ella, la Monarquía absoluta. Hob- 
bes prestó fundamentos filosóficos al anglicanisino 
dentro de la concepción apuntada. La monarquía 
constitucional se generó en Inglaterra á base de los 
principios presbiterianos. El Parlamento, compuesto 
en su mayor parte de individuos de esta secta, im¬ 
plica una relativn igualdad de condiciones, porque 
la idea de la representación tiene un sabor aristo¬ 
crático dentro de la base igualitaria que es su 
esencia. 

A pesar de las señaladas diferencias que entre 
presbiterianos v puritanos existen, se confundieron 
en su origen frente al anglicanismo, conociéndose 
con el nombre genérico de no conformistas, de sig¬ 
nificación negativa en cuanto iban contra la Iglesia 
oficial. Durante el reinado de María Tudor se reco¬ 
noció á los puritanos una existencia distinta de los 
afines. Esto no obstante, fueron objeto de persecu¬ 
ciones huyendo á Alemania, donde acabaron de de¬ 
finir y perfilar su doctrina. Cuando volvieron á su 
patria reinaba Isabel, representante fidelísima de la 
idea absoluta ilustrada, y que extremó los rigores 
de la persecución. 

Claro que la persecución alcanzó á los no confor¬ 
mistas, pero también llegó hasta los católicos; no en 
vano la reina inglesa se había apoderado de María 
Estuardo que representaba el catolicismo en Esco¬ 


cia como María Tudor lo había representado en In¬ 
glaterra. Por lo que hace á los disidentes dentro del 
protestantismo, Isabel y loa obispos de la Iglesia 
anglicana trataron por todos los medios de impedir 
la secesión de la Iglesia oficial, pero en definitiva 


no lo lograron. Lejos estaban del conformismo los 
presbiterianos, pero por las diferencias antes indica¬ 
das, lo estaban más los puritanos, y por ser ellos 
los que más en peligro pusieron la Iglesia, fueron 
los más perseguidos, siendo potente instrumento de 
tales persecuciones la Cámara Estrellada, que co¬ 
menzó teniendo espíritu popular y acabó al servicio 
exclusivo del fanatismo protestante oficial y por ello 
contra los más distanciados de él que eran los puri¬ 
tanos. llamados también cabezas redondas y santos 
y, además, separatistas é independientes. Las perse¬ 
cuciones de los que religiosa y politicamente se ha¬ 
llaban distanciados de la Iglesia oficial y del régi¬ 
men del Estado, si no dieron fruto en el reinado de 
Isabel, diéronle abundante después, pues es de sa¬ 
ber que si en la época mencionada se ponen frente 
á frente los anglicanos de los presbiterianos, v es¬ 
pecialmente de ios puritanos, cuando se inicia la 
dinastía de los Estuardos la batalla se libra con 
grave daño para la monarquía, pero asegurando á 
las libertades políticas y aun más á las públicas un 
grado de desenvolvimiento que basta entonces no 
habían logrado merecer, porque bien sabido es hasta 
dónde extremó sus rigores contra la libertad el ab¬ 
solutismo protestante. 

El primero de los Estuardos fue Jacobo I. antes 
Jacobo VI de Escocia, aferrado á la teoría del dere¬ 
cho divino de los reves, tesis que se combatió rigu¬ 
rosamente en esta época y en tiempos posteriores no 
sólo por los puritanos, sino por los católicos. Nues¬ 
tro ilustre Suárez fué el más radical contradictor 
de las doctrinas absolutistas del filósofo Hobbesen 
que Jacobo I se apoyaba. Hobbes, al describir el 
absolutismo del poder, no se recataba en afirmar 
que el príncipe decide lo que es justo y lo que no lo 
es. viniendo de ^sta suerte á negarse de un modo 
flagrante la existencia del Derecho natural. 

Él error inicial de la tesis apuntada que se desen¬ 
vuelve en el Leiyiathan del referido filósofo, mante¬ 
nedor del principio de la fuerza como supremo prin¬ 
cipio del Derecho, tiene después desenvolvimientos 
tan atentatarios á las libertades per¬ 
sonales como ios que entrañan la 
negación de la libre emisión riel pen¬ 
samiento rectamente entendida, va 
que el príncipe es el que autoriza ó 
no doctrinas y opiniones, erigiéndo¬ 
se asi el soberano en árbitro v rector 
del pensamiento de sus súbditos, v 
la afirmación atrevida, por otra par¬ 
te. generadora de una teoría del do¬ 
minio eminente que llega mitigada 
hasta los tiempos modernos, de que 
también el soberano es el que conce¬ 
de ó niega el derecho de propiedad, 
como si no fuera una expansión, ó 
una manifestación necesaria de 1» 
propia libertad individual. 

Jacobo I, frente ó los puritnnos 
(y del mismo modo con Ir enemiga 
de católicos y aun de presbiteria¬ 
nos), recordaba frecuentemente ca* 
pítulos enteros del Antiguo Testa¬ 
mento, para probar que el ret 
recibe de Dios la autoridad absoluta y en la Cá¬ 
mara Estrellada llegó á afirmar que es «presunción 
y alto desprecio en un súbdito discutir lo que un 
rey puede hacer, ó decir que no puede hacer esto 
ó aquello». Además, si no kubiera existido eo In- 
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glaterra el troquel del absolutismo de Enrique VIII 
é Isabel, en otros Estados podía haber encontrado 
el primer Eatuardo ejemplos que imitar especial¬ 
mente en las monarquías protestantes. Que los re¬ 
ves dominasen por sobre los elementos sociales que 
integraban los Parlamentos de la época, era cosa 
tan corriente, que el ambiente era propicio á exa¬ 
gerar las prerrogativas de la Corona. Y en este 
punto no anduvo remiso el Estuardo. La ley no 
era una colaboración del rey y el Parlamento, antes 
al contrario, una obra exclusiva del primero, por 
eso entraba en la estructura absolutista de aquél 
entonces el apotegma, que tanto llegó á ser, de que 
el rey hace y suspende las leyes sin que tenga obli¬ 
gación de dar cuenta á nadie. La obediencia relie 
xiva por parte de los súbditos, de acuerdo con los 
principios puritanos, era negada radicalmente por 
el anglicanismo, nuevamente reforzado á medida 
que iban faltando al poder público esa serie de mo¬ 
deraciones que son el cuadro más completo de las 
garantías de la libertad. La obediencia al mandato 
absoluto soberano debía ser ciega, sin discusión, 
sin reflexión, contra el supuesto básico del Escolas¬ 
ticismo que hablaba sin rebozo, como inspirado por 
un derecho natural redentor, de la tiranía intolera¬ 
ble y medios de evitarla. 

De tal modo llegó á ponerse en tela de juicio el 
valor de las libertades públicas, que los factores en 
lucha podían apreciarse con toda claridad; de un 
lado el rey y la Iglesia. Era el primero la cabeza 
visible del cuerpo místico; en su enemiga con el 
poder del Pontificado, el rey inglés se había erigido 
en Pontífice. Por otro lado. la Iglesia oficial estaba 
tan al servicio de su órgano preeminente que no era 
más que el brazo ejecutor de las órdenes soberanas, 
por muy desatentadas que fueran. 

Por otra parte, se hallaban dispuestos á resistir la 
•cometida el Parlamento y el Ejército, el uno in¬ 
fluenciado de presbiterianismo, el otro de puritanis¬ 
mo. Contra una y otra de estas fuerzas religiosopo- 
líticsg dieron el rey y la Alta Iglesia. El primero se 
decía muy condolido por las afrentas que había so¬ 
portado de sus súbditos presbiterianos de Escocia y 
•n su ánimo estaba el no usar con ellos de ninguna 


fórmula en que entrase la piedad como factor. Una 
petición firmada nuda menos que por 8üü eclesiásti¬ 
cos, en que respetuosamente solicitaban del rey el 
cambio de alguiy) de los ritos de la Alta Iglesia, 
sirvió para que el atrevimiento, á pesar de ser peti¬ 
ción humilde, fuese castigado con pena de prisión 
en 10 de aquéllos, precisamente los que aparecían 
como promovedores de la demanda. 

Y que tales rigores se decretaban con pleno con¬ 
vencimiento lo prueba el hecho de que en la Confe¬ 
rencia de Ramplón Conrt, celebrada en 1601, el rey 
en persona insultó á los puritanos, elevando á lími¬ 
tes inconcebibles el concepto de la regia prerrogati¬ 
va. que no podía tolerar ni siquiera la discusión. 
Ese concepto mismo de absolutismo en todos los ór¬ 
denes de la actividad religiosopolítica hizo mostrar 
la concepción cismática característica del anglica- 
nisino en una famosa proclama en que el rey definía 
como dogmáticos 39 artículos formulados por el alto 
clero y que aquél hubo de aceptar á pesar de su ex¬ 
travagancia. Quien intentara oponerse á lo así de¬ 
finido sería conceptuado como reo del delito de lesa 
patria. La definición anglicana que cada vez estre¬ 
chaba más el círculo de la libertad de conciencia, 
germen de las demás libertades públicas, y la Con¬ 
vocación, excediéndose A sí misma, decretaba inca¬ 
pacidades civiles para los no conformistas, respon¬ 
diendo al ambiente de intransigencia de que se ha 
hecho mérito. 

Eb de recordar en este lugar, para que pueda 
percibirse mejor la acción de la institución mencio¬ 
nada. lo que ella ha significado en la historia del 
derecho parlamentario de Inglaterra. Cuando en 
1295 fue reunido por el rey Eduardo I el Parlamen¬ 
to modelo tenía una significación tan comprensiva, 
que on él figuraban todos los elementos sociales. 
Coincidía lo amplio de la representación con la que 
abarcaban nuestras antiguas Cortes. Pero un cuerpo 
como el citado Parlamento resultaba, como indica 
Wilson, demnsiado heterogéneo y grande para no 
dividirse. No fué capaz de constituir una sola Asam¬ 
blea; pronto se dividió en dos Cámaras. Si el clero 
inferior hubiera continuado reclamando su represen¬ 
tación, probablemente hubiera habido tres. Pero eu 
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lugar de formar una Cámara aparte especial, con el 
Parlamento civil, el clero creó un cuerpo entera¬ 
mente distinto llamado Con voca tion, y el cual había 
de constituir- un Parlamento eclesiástico, dedicado 
exclusivamente al gobierno de la Iglesia. Abandonó 
ru parte en la dirección de loa negocios temporales, 
á los lores espirituales, esto es, ú aquellos altos dig¬ 
natarios eclesiásticos que conservaban su puesto en 
el Consejo de la nación, y á los representantes lai¬ 
cos que el clero contribuía á elegir en la Cámara 
liaju. Así aparecieron en Inglaterra las dos Cámaras 
de lores y comunes. En la primera entraron al lado 
del elemento nobiliario el alto clero, siempre al ser¬ 
vicio del Estado, como se lia dicho, formando en di¬ 
cho clero los arzobispos, obispos y abades que, se¬ 
gún costumbre que databa de los tiempos de la 
Carta Magna, tenían asiento en el Gran Consejo 
{luego Parlamento). Eos comunes enviados por las 
ciudades, á los cuales se unieron muy pronto el or¬ 
den intermedio de la gentrg de los condados, y los 
huigkts ó caballeros de los mismos, gentes que no 
eran ni señores convocados por cartas personales, 
ni tampoco comanes, formaron la otra, la Cámara de 
los Comunes. 

Como se ve, la Convocaron del clero quedó al 
margen del Parlamento, sin formar parte de éste los 
elementos que integraban aquélla. Pero esta secesión 
significaba un enorme privilegio á favor del clero, 
que especialmente los puritanos liarían de rechazar 
dentro de su criterio democrático, cu el que, como 
se ha visto, cada cristiano es un sacerdote, con po¬ 
der interpretativo respecto de la Uiblin. El privilegio 
de la Convocaron era tan grande que el clero votaba 
separada é independientemente sus contribuciones. 
En 1664 había cesado esta prerrogativa y el clero 
fué sometido á los mismos impuestos que los demás 
ciudadanos y en las mismas condiciones. 

Lo que hay es que este régimen de privilegio no 
separó el clero de la Corona. Esta seguía reuniendo 
y disolviendo las Convocations, como podía hacerlo 
con el Parlamento mismo, por eso era con ¡ente que 
el rey apoyase las pretensiones de la Iglesia, que le 
servía de soporte, á cambio de que los obispos y el 
alto clero, por cuantos medios tuvieren á su alcance, 
exaltasen á su vez las prerrogativas de la Corona. 

Véase ahora si el puritanismo podía estar confor- j 
me con que las Convocations (y eran dos á la sazón, 
correspondiendo á las dos provincias eclesiásticas 
de Canterbury y de York) estuvieran invadiendo 
constantemente los derechos civiles del pueblo in¬ 
glés, decretando á diestro y siniestro declaraciones 
de incapacidad, como si fuesen propiamente uno de 
tantos Tribunales civiles de la nación. En la Cáma¬ 
ra de los Comunes los caballeros y los burgueses, v 
cu la de los Lores los pares legistas se oponían á tul 
estado de cosas: por otra parte, el Ejercito hallábase 
especialmente dominado por los puritanos, y de esta 
suerte el Parlamento por un lado y el Ejército por 
otro se disponían á que acabase tal situación depre¬ 
siva de la libertad. 

Pero el rey Jacobo cuta historia, como la de su 
sucesor, hay que recordarla cuando se trata de estu¬ 
diar la del puritanismo, aun extremó con su falta 
de política la oposición de las sectas disidentes. 
Y esta falta de táctica en el gobierno de la nación 
lo prueba cumplidamente el hecho de que impuso 
tusas sin acuerdo del Parlamento, desconociendo así 
la mvía pura esencia del régimen representativo é 
iniciándose entonces francamente la lucha entre el 


: Parí ¡une uto y el rey. Subsidio que éste imponía per 
su sola voluntad era rechazado por el Parlamento 
como una de tantas tasas ilegales. La oposición se 
había decretado en toda la línea; 1» absorción por el 
rev de lo que eran hasta entonces atribuciones dtl 
Parlamento levantaba el espíritu democrático de éste 
ú tal punto, que no era difícil predecir lo que ocurrió 
después. El rey, á quien estorbaban los contradicto¬ 
res, no encontró medio más propicio y de más segu¬ 
ros resultados, que el de disolver el primer Parla¬ 
mento «le su reinado, que de tal manera venia á 
oponerse á lo que eran sus deseos en punto á pre¬ 
rrogativas. Pero tan arraigada se bailaba ya en In¬ 
glaterra la política que reflejaba el Parlamento y 
especialmente la Cámara de los Comunes, que al 
convocar el soberano en 1G14 un nuevo Parlamento 
vinieron á él hombres representativos del puritanis¬ 
mo tan significados como Pym, Wentwurth y Eliot, 
con lo cual bien se explica que el primer acto de ese 
Parlamento fuese denunciar como ilegales los dere¬ 
chos de Aduana, decretados como tales por la sola 
voluntad «leí rey. 

La excitación mantenida por el puritanismo, aun 
más que por el presbiterianismo, iba en aumento, y 
el rey, que no dejaba de temer por ella, volvió i 
privar de nuevo al pueblo de la válvula de seguridad 
que el Parlamento representaba, haciéndolo práctico 
mediante una nueva disolución. Por durante seis 
años el rev gobernó sin Parlamento, cosa inaudita 
en la Historia constitucional inglesa, y aun procuró 
aumentar aquél sus rentas valiéndose de préstamos 
forzosos, monopolios, impuestos sin control, multas 
decretadas por la odiosa Cámara Estrellada y, en 
suma, mediante otros expedientes similares que pu¬ 
sieron la Corona en evidente y grave peligro. 

Acaso por temer mayores males el rey Jacobo 
convocó de nuevo en 1621 un tercer Parlamento, y 
éste, como los anteriores, fué portavoz de las aspira¬ 
ciones populares representadas especialmente por las 
sectas disidentes del anglicanismo. 

En efecto, la inviolabilidad parlamentaria, apo¬ 
ya la snbstaneialmente en la libre emisión del pen¬ 
samiento, se atirmó con energía en una célebre Pro¬ 
testa que los Comunes dirigieron al rey. «La liber¬ 
tad. las franquicias, los privilegios y la jurisdicción 
del Parlamento son. decían, el antiguo é indudable 
derecho natural y la herencia de los súbditos de In¬ 
glaterra. Los negocios graves y urgentes relativos 
al Rev, al Estado, á la defensa del Reino y de la 
Iglesia de Inglaterra, la formación y conservación 
de las leyes, el remedio de males y agravios que fre¬ 
cuentemente perturban el Reino, pon asunto y ma¬ 
teria propia de examen y discusión parlamentarios. 
Ahora bien, para poder intervenir atinadamente en 
estos asuntos cada miembro de la Cámara tiene y 
debe tener de derecho libertad de palabra para pro¬ 
poner, tratar, razonar y resolver por si mismo en la 
forma v modo que á su juicio sea más conveniente. 
Además, cada miembro «le la referida Cámara debe 
estar exento de cualquier intimidación, prisión ó 
molestia (á no ser que mediare censura por parte de 
la Asamblea) por las declaraciones, discursos ó actos 
que se vea precisado á realizar en el ejercicio de su 
cargo, y si se le acusare por lo que dijere ó hiciere 
en el Parlamento, el Rey no dará crédito á la acusa¬ 
ción mientras la Cámara no baya resuelto acerca del 
particular.» 

Por esta Protesta, que es uno de los jalones del 
Derecho parlamentario inglés, fueron encarcelados 
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Eduardo Colee, Philips, Pym y otros puritanos ocu 
sidos de excitar á la rebelióu á la Cámara de los 
Comunes, pero eu otro Parlamento (1624) quedaron 
tan perfilados los combatientes que nadie po lía du¬ 
dar que aquello era lo que fué, es, á saber, el prelu- ¡ 
dio de una revolución. Los Tudores, tan absolutos 1 
como los Estuurdos, habían podido abogar el patrio¬ 
tismo del Parlamento, pero el rey Jucobo, primero 
de la segunda de aquellas dinastías, no pudo hacer 
otro tanto, antes al coutrario, era el Parlamento el 
que amenazaba ahora ahogar el absolutismo de la 
Corona, á juzgar por el modo cómo defendía 6us 
fueros. 

Ni cambió el panorama de la situación política al 
advenimiento de Carlos 1 por haber sido su actua¬ 
ción frente al Parlamento y al Ejército idéntica á la 
de su antecesor. Tres veces convocó y otras tantas 
disolvió el Parlamento el nuevo Estuardo, y hubo 
de reproducirse sin variantes la lucha mencionada 
ya entre la Asamblea y el rey bajo los mismos aus¬ 
picios. Negábase el Parlamento á conceder subsidios 
al rey, pero éste los obtenía auctoritate qna fungor, 
sosteniendo por este procedimiento al duque de liuc- 
hiugham contra el Parlamento, y declarando la gue¬ 
rra á España y después A Francia á pesar de la opo¬ 
sición del pueblo. Decidido Carlos 1 á gobernar sin 
Parlamento, pudo perseguir encarnizadamente á los 
no conformistas, fuesen presbiterianos ó puritanos, 
emigrando buen número de ellos temerosos de la 
persecución. El conde de StrafFord que habla subs- , 
tituído á Buckingam en el favor del rey, era el alma 
de esta política de anulación de todo lo que fuere ! 
presbiteriano ó puritano. Poblaciones enteras emi- , 
graban á América huyendo del furor del Estado 
oficial para el que no existían franquicias y para el 
que nada significaban las antiguas libertades del 
Reino. La fundación de I 09 Estados Unidos no tuvo 
«tros elementos que los que -aportaron A las 13 pri¬ 
mitivas colonias del otro lado del Atlántico los per¬ 
seguidos, entrando dentro de este concepto los mis¬ 
mos católicos, por lo que algunas de aquellas colo¬ 
nias (Maryland, por ejemplo) tiene como base el 
núcleo de católicos perseguidos. 

Pero cuando ponemos en oposición al Parlamento 
y al rey no nos referimos más que á la Cámara de 
los Comunes, porque eu la de los Lores impera por 
su propia condición el elemento adicto al trono y 
que con él forma un bloque para toda posible resis¬ 
tencia. Por eso Blunstchli cuando aprecia aquella 
oposición distiugue cuidadosamente el contenido ge 
oeral del Parlamento. «Según nuestra opinión, dice 
«1 publicista alemán, la burguesía de la Baja Cáma¬ 
ra, queriendo agregar la dominación del Estado A 
las riquezas por ella acumuladas, considerando que 
había llegado el momento favorable por el empobre¬ 
cimiento de la nobleza y el relajamiento de la Alta 
Cámara, se convirtió en instigadora de la revolu¬ 
ción, sirviéndose para ello del descontento que rei¬ 
naba en el país á causa de la opresión que ejercía la 
Iglesia oficial y de las condiciones materiales en que 
*e hallaba, así como de los principios democráticos 
muy extendidos en materias políticas y religiosas, 
entre los calvinistas y los puritanos, sobre todo en¬ 
tre los llamados independientes.» 

Contra ellos especialmente desplegaban su rigor 
la Cámara Estrellada, de que ya hemos hecho men¬ 
ción, y la Alta Comisión. Una y otra eran poderosos 
instrumentos del absolutismo monárquico, la prime¬ 
ra en asuntos temporales, la segunda eu los espiri¬ 


tuales concernientes á la fe anglicana. El arzobispo 
Laúd, que con Strafford representaban los baluartes 
en que ol re v se apoyaba para sus empresas persecu¬ 
torias, era el encargado de aplicar todo el rigor posible 
en las violaciones reales ó presuntas de las leyes ecle¬ 
siásticas. Por su parte, la Cámara Estrellada, en el 
castigo de los delitos políticos ó que ella suponía tal, 
no perdonaba medio; multas ruinosas, prisiones, 
mutilación, marcas de infamia, eran las sanciones 
que sin reparo alguno aplicaba para deshacerse do 
sus enemigos. Todo ello dió lugar á la rebelión pu¬ 
ritana de Escocia como causa eficiente. Causas oca¬ 
sionales de esta rebelión, que tanto significa en el 
cambio del régimen político inglés («le absoluto á 
constitucional), pueden ser, en primer lugar, el 
consejo dado por Laúd al rey, y aceptado por éste, 
de introducir en Escocia la liturgia anglicana, y 
en segundo término el no haber accedido el rey al 
deseo manifestado por los puritanos de que abando¬ 
nase la dirección del Ejército, por entender que 
si tal cosa hubiera hecho hubiera abandonado el atri¬ 
buto más esencial de la monarquía en el respecto deT 
gobierno personal que venta desenvolviendo. 

Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que el rey 
aceptó la guerra escocesa, que los puritanos inicia¬ 
ban, disponiéndose á arbitrar recursos para poder 
sostenerla con éxito. Para ello convocó el Parlamen¬ 
to, y no logró, por cierto, lo que se proponía (véase 
Parlamento corto), porque en lugar de los subsi¬ 
dios que necesitaba para la guerra, escuchó quejas 
amargas contra la tiranía política, y especialmente 
contra la religiosa. El puritano Pym (el rey Pym, 
como le llamaban sus enemigos), por haber dicho en 
uno de sus libros que las orgías y bailes de la corte 
eran obra del demonio, 9e le condenó á ser desoreja¬ 
do y A prisión perpetua, aparte de una enorme inul¬ 
ta. El Parlamento, que se lamentaba de los rigores 
apuntados, fué rápidamente disuelto por el rey, ra¬ 
zón por la que en la historia se le conoce con el 
nombre de Parlamento corto. 

En cambio se denominó largo el convocado des¬ 
pués. Arrestados los oradores más violentos, la na¬ 
ción inglesa condenó el despotismo del rey. La Cá¬ 
mara Alta siguió por esta vez la corriente de la de 
los Comunes, y las tropas reales, con tales enemi¬ 
gos, retrocedieron ante las puritanas de Escocia. 
Fué entonces cuando, queriendo el rey recontar sus 
fuerzas y acuso aumentarlas, se decidió á convocar el 
referido Parlamento que, al decretarse A sí mismo 
indisoluble, recibió aquella denominación. V. Par¬ 
lamento LARGO. 

La mayoría del Parlamento convocado era puri¬ 
tana, é intentó, dentro de su credo, llevar su demo¬ 
cracia religiosa al orden político. Entre los más 
exaltados se hallaban Pym, Hollis, Vane, y, en par¬ 
ticular, Oliverio Cromwell. El Parlamento tenía el 
propósito, que realizó, de anular A sus mayores ene¬ 
migos, StafFord, llamado apóstata del pueblo, y el 
arzobispo Laúd. Ambos fueron acusados y encerra¬ 
dos en Tower. recibiendo la muerte, el primero en 
1641 y el segundo cuatro años después. El rey, en 
trance apurado y sin loa principales auxiliares de su 
obra, intentó, en pleno Parlamento, un golpe de 
Estado, ordenando prender á los puritanos más exal¬ 
tados, pero su poco eficaz resolución hízole huir de 
Londres para tomar la guerra tal y como se la ofre¬ 
cían los escoceses. 

La guerra del rey con los puritanos empezó con 
próspera fortuna para el primero por haber sido de- 
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rrofadosen tíos encuentros «los de los más presti¬ 
giosos jefes de la rebelión, el conde «le lüssex y 
Hauspdeu, pero al poro tiempo inicióse corno cabeza 
visible del movimiento Cromwell, que ni frente de su 
ejército puritano (los santos de Dios) logra una vic¬ 
toria delinitiva. La obtenida por ios independientes 
fué muy señalada, porque, además de ser un éxito 
en las cosas de la guerra, lo fué también en las del 
Parlamento. Cromwell vela como uua necesidad pe¬ 
rentoria para el triunfo de sus ideales puritanos ó 
democráticos ad imhurse del Parlamento para desha¬ 
cerse del rey. Por eso, si en sus comienzos la gue¬ 
rra se dirigió tan sólo contra los realistas, no tardó 
en enfilarse también contra los presbiterianos. Claro 
está que el último de los aspectos de la lucha entre 
puritanos y presbiterianos no i legó á producirse has¬ 
ta «jue Cromwell logró apoderarse del rey. 

Cierto que antes de continuar por el camino de la 
violencia el rey había hecho un cuarto de conversión 
haciendo sin vacilar determinadas concesiones á los 
rebeldes, y como la reina temiese de este proceder, 
el rey mantenía hu punto de vista que creía el más 
oportuno. «Tranquilízate, escribía á la reina, sobre 
las concesiones que Imga; en tiempo y lugar oportu¬ 
no sabré cómo conducirme con estos picaros; y en 
vez de una liga de seda les espera una cuerda de cá¬ 
ñamo.» Sin embargo, pronto hubo de convencerse 
el rey de que nada había hecho con conceder varias 
cosas á los revoltosos y negar la principnl y que 
ellos habían demandado con empeño. Nos referimos 
A la abolición de la liturgia anglicana. Cuando el 
rey. disfrazado de criado, huía de Oxford, presentán¬ 
dose en el campo de los escoceses para echarse, bus¬ 
cando amparo, en brazos del Parlamento de este país, 
no vio que el negarse á la abolición de aquel rito se 
ría causa de su ruina; por otra parte, acceder signi¬ 
ficaba su anulación. 

En trance tan apurado optó por la negativa, y los 
escoceses, disgustados, le vendieron por 400,000 
libras esterlinas, entregándole á los comisionados del 
Parlamento inglés, que lo encerraron en el castillo de 
Holinby. Entonces, cuando esto ocurría, Cromwell 
pudo decir que tenía ni rey en la mano y al Parla¬ 
mento en el bolsillo. Tan era cierta esta afirmación, 
que el Ejército (encarnación del puritanismo) pidió 
la expulsión «leí Parlamento de algunos presbiteria¬ 
nos, y la Cámara hubo de obedecer. Los expulsados 
representa lian en la Cámara una política de piedad 
para con el monarca, que á Cromwell no le convenía 
en manera alguna para sus planes. 

El acta de acusación era la afirmación escueta de 
la soberanía del pueblo sobre la soberanía del rey; 
se le acusaba de alta traición por haber suscitado una 
guerra contra el Parlamento y el pueblo por él re¬ 
presentado. Un Tribunal anticonstitucional, presi¬ 
dido por Bardshnw, condenó á muerte á Carlos I, 
calibrándole «le tirano, traidor y enemigo público. 

La democracia puritana no estaba gobernnda aho¬ 
ra por la burguesía presbiteriana: era el Ejército 
misino, es decir, el reinarlo del sable, el que se había 
puesto á la cabeza de aquélla. lia sido esta una de 
tantas substituciones en que la clase media es anu¬ 
lada por la inf«*rior y proletaria para adueñarse de 
la gobernación del Estado. La decapitación de Car¬ 
los I (IGLU delante del palacio de Witte-Hall se 
calificó por los puritanos como el año I de la liber¬ 
tad restaurada par la bendición de Dios. 

Para terminar: lu hegemonía del puritanismo tiene 
lugar «luíante el protectorado «le Cromwell; pasado 


éste, vuelveu anglicanos y presbiteriano 5 ! A ocupar 
en el Parlamento sus respectivas posiciones. Juzgan¬ 
do este momento político de la vida constitucioiibl 
inglesa, Blunstchli se lo explica por un oportunismo 
de los muchos de que da fe la Historia,detallando los 
motivos por los que la burguesía fué destituida del 
gobierno supremo. Podía, dice, soportar, sin em¬ 
bargo, esta humillación hasta después de la muerte 
de Cromwell, porque éste gobernaba, como Ualci, 
en interés del comercio marítimo y de la piratería, 
con el expediente usado por los usurpadores, pt-ro 
desaparecido Cromwell. no tardaron los burgueses 
en recobrar su antigua posición, y aceptaron como 
rey al hijo del decapitado Carlos I, con gran conten¬ 
tamiento. 

La influencia puritana no desapareció por este 
hecho; el rey fué perdiendo muchas de aquellas pre¬ 
rrogativas que acreditaban su gobierno de personal, 
y el profesor Gneist no vacila en calificar aquella in¬ 
fluencia como decisiva para la instauración definitiva 
del régimen parlamentario constitucional. 

Merced á este régimen, la Cámara de los Comunes 
fué el centro'de gravedad de la Constitución ingle¬ 
sa; Ir Monarquía, en cambio, con su lista civil, pa¬ 
reció como asalariada por el Pailamento. Bajo Car¬ 
los II aparecieron los Whigs y los Torys corno 
representantes más ó menos directos del puritanis¬ 
mo y el presbitevianismo los primeros, y del angli- 
canismo los segundos, y en suma cuando con la 
dinastía hatilloveriana (1711) se evitó el miedo á los 
Estuardos. el puritanismo dejaba en ella su sedi¬ 
mento. La revolución de Cromwell se había hecho en 
su nombre; la llamada gloriosa, ó segunda revolu¬ 
ción, tenía idénticos orígenes; la misma dinastía de 
los Hannóver revelaba asimismo la idea puritana < e 
la soberanía popular. 

Puritanos. Hist. reí. Entre las diversas ramas en 
que se divide el protestantismo, y en espec al el 
calvinismo (V 7 .) representan los puritanos el rigo¬ 
rismo llevado á la más ridicula exageración, atribu¬ 
yéndose la gloria de ser los más fieles secuaces de 
la verdad evangélica, y mantener el odio más vivo 
no sólo contra la Iglesia católica romana con sus ritos 
y liturgia, sino contra las demás sectas protestantes 
no ton escrupulosas en admitir influencias extrañas ó 
no tan rebeldes en acomodarse al ambiente humano 
ó nacional en que pp desenvuelven. Han sido confun¬ 
didos con los presbiterianos (V.) y efectivamente 
en las diversas fases de su historia social y política 
marchan á uua, sin que sea dable trazar una diviso¬ 
ria entre ambas agrupaciones cuyas características 
hay más bien que buscarlas en sus tendencias dog¬ 
máticas. En Inglaterra sirvieron de tránsito á la Igle¬ 
sia presbiteriana en el cisma que se produjo entre 
esta última y el episcopalismo. Las medidas religio¬ 
sas de Isabel I «le Inglaterra concentrando en sus 
manos las riendas de todo el gobierno eclesiástico, 
produjo férvida oposición así contra el mando supre¬ 
mo «le una mujer, como contra la mucha levadura 
papista que á su juicio aun quedaba entre los angli¬ 
canos. 1’raídos aquellos gérmenes por los disidentes 
v no conformistas, que durante el reinado de Maris 
Tudor habían permanecido desterrados en la Germa- 
nia v Suiza del contacto con calvinistas y xwirglia 
nos, tomó en ellos pI protestantismo un matiz austero 
v por demás sombrío é intransigente. Aplicaron A la 
vida práctica los dogmas de la predestinación v <ie 
la gracia inadmisible y constituyéronse en canto’* 
independiente é inabordable á toda ingerencia oficia. 
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Rechazaron la jerarquía episcopal, el uso «leí roquete 
y bonete que como reminiscencias romanas herían 
bu conciencia y en una reunión secreta que celebra¬ 
ron en 1508 acordaron separarse de la Iglesia epis¬ 
copal y fundar una Iglesia mas popular y democrá¬ 
tica con el nombre de presbiteriana. Hubo en un 
principio conatos de persecución contra ellos, pero 
pronto cesó debido á la singular astucia de la reina 
Isabel que quiso utilizarlos como arma política en 
Escocia contra los católicos de aquel reino y contra 
su infortunada reina María Estuardo. La corrupción 
v ambiciones del pueblo y clero, y las exaltadas pre¬ 
dicaciones de Knox fueron cansa en gran parte de 
su pronta exteusión en aquel reino, y que á pesar del 
sesgo revolucionario que caracterizaba á ¡a nueva 
secta lograsen conquistar la libertad . Crecen con 
esto sus ambiciones y radicalismo hasta querer su¬ 
plantar del todo el poder episcopal por los simples 
presbíteros, en los que por ignorantes y rudos que 
fueran reconocían el derecho para subir al pulpito y 
predicar las enseñanzas del evangelio. Las simpatías 
de Francia por María Estuardo obligaion á Isabel 
á unirse con los odiados puritanos, que por entonces 
cesaron en su estado de violencia para volver A'le- 
vantar cabeza en el reinado de Jacobo I. La perse¬ 
cución implacable de que fueron objeto tanto por 
parte de este rey como por los tres Estuardos suce¬ 
sores. dió motivo á la serie de emigraciones purita¬ 
nas. á la América del Norte sobre todo, habiendo 
que buscar aquí principalmente el verdero origen de 
la gran República de los Estados Unidos (V.) donde 
dejaron imborrables huellas de su espíritu indómito, i 
aguerrido é independiente, v de su fanatismo repu¬ 
blicano. Púsose en juego en tal persecución la más 
retinada crueldad en medio de la más desesperante ' 
arbitrariedad ó infracción de las leyes. Cuéntnnse 
entre sus victimas los puritanos Leighton, Prvure. 
Bnstwiich . Burlón, etc., ante cuyos sufrimientos, 
palidecen los que han sido atribuidos á la Inquisi¬ 
ción por sus enemigos y cuyas haciendas fueron 
pasto del ñeco. Sufrieron los más espantosos tor¬ 
mentos con la más estoica impasibilidad, en medio 
de la indignación del pueblo, que los veneraba como 
mártires y que no se avenía con las imposiciones del 
poder real. Estalló la guerra civil en tiempo de Car¬ 
los I. cuyas tropas fueron derrotadas por los purita¬ 
nos con quienes tuvo que pactar en Herwick. Pres¬ 
taron los puritanos su concurso para el destrona¬ 
miento de Carlos I y no mejoraron de condición en 
el reinado de Carlos II llegando, á un grado de de¬ 
sesperación durante el mando del comisario Lauder- 
dale y del arzobispo anglicano f*>hrp. De nuevo ve¬ 
jados, más adelante por tin después de tan enconadas 
luchas llegaron á conseguir de hecho y da derecho 
la tolerancia en virtud del acta otorgada por Gui¬ 
llermo III, en la que se l-'s daba garantías de liber¬ 
tad y cuyo estado jurídico reconocía. 

Bibliogr. D. Neal, The History of the Puritans 
er Protestant Nonconfor miste from the Reformntion 
in 1517 to the Retolution in 1688 (Londres, 18*22); 
Saín. Hopkins, The Puritans or the Chnrch. Conrt, 
and Parliamsnt of Rngland dnring the Reingns of 
Rimará VI and Qneeu Rli*n',eth (3 vol., Boston, 
1859); Dotiglns Campbell. The Pnritan in Holland, 
Rngland and A raer i A a (2 vol.. Londres, 1892): Tre- 
velyan, Rngland nnler the Sí na ris ( Londres, 1904); 
T>exter. Rngland and Holland (Londres, 1906). Con¬ 
súltense también las historias generales de la Iglesia 
de Inglaterra y las del Presbiterianismo. J 


PURJANDÉ. Qenn. Pubiandb. || Aven¬ 
tajado. 

PÜRKEREK. Geog. Po bl. de Rumania, en la 
Transilvania, comitado de Hinsso, dist. de Hoaszu- 
fnlu, á oril. del Tutrang. afl. del Fekete-Ugy, tri¬ 
butario del Abita: 2,050 h. 

PURKBRSDORF. Geog. Pobl. de Austria, en 
la prov. de la Baja Austria, círc. de Unter-Wiener- 
wttld, dist. y á 12 kms. de ¡Sechstiaus, á oril. del 
Wien.ad. del Danubio; 1,900 h. Est. en la I. f. de 
Viena á Linz. 

PURKXNJE (Imáobnbs de). Fisiol. Se llama 
así á la proyección en el campo visual de los vasos 
retiñíanos. El fenómeno es eutóptico y se observa 
en la cámara obscura iluminando con una bujía late¬ 
ralmente y paseándola alrededor del ojo. Los vasos 
se proyectan en el fondo de la cámara moviéndose 
en sentido contrario al de la bujía. V. Visión y 
PURKYÑB. 

Pcrkin.tr (Juan). Biog. V. Purkyñb. •• 

PURKINJIA. f. Bot. El género Pnrkiujia de 
Presl está incluido hoy en el subgénero Rnarditia 
do Pax del género Ar(lisia Sw. de la familia de las 
mirsiuáceas. 

El género PurUinjia Lili, es sinónimo del anterior. 

PURKYÑE (Cirilo). Biog. Geólogo y morfólo- 
go checo, nieto del fisiólogo, n. en Praga en 1862. 
Estudió en la Universidad V Escuela Técnica de 
Praga y fué nombrado en 1891 asistente del profe¬ 
sor Feistmantel en la Escuela Técnica de Pinga, y 
más tarde, en 1895, catedrático de la Escuela Nor¬ 
mal de maestros de PilSen. Emprendió varios viajes 
de estudio por Austria, Alemania, Dinamarca, No¬ 
ruega y Suecia. Ante todo, dedicóse al estudio de la 
forma geológica de Bohemia del ( )este, especialmente 
de Pilsen. A Purkyñb se deben los primeros mapas 
geológicos de Pilsen y estudios cstratigráficos de los 
yacimientos de carbón del centro de Bohemia. La 
fundación de las colecciones geológicas en el Museo 
Municipal de Pilsen. que contienen valiosos materia¬ 
les paleontológicos (diluvio), es una de las ideas más 
acertadas de Pijrkyñb. Los mapas geológicos de 
Purkyñb sirvieron de estímulo á varias regiones del 
país para construir obras análogas de cartografía. El 
diluvio checo encontró en Pijrkyñe uno de sus cul¬ 
tivadores más apreciados. Acentuando la importan¬ 
cia de la morfología en la geología (análisis genética 
de las formas de la superficie de la tierra), Purkyñb 
llegó á considerarse fundado%de la escuela morfoló¬ 
gica en Bohemia. En 1908 fué nombrado profesor 
de geología en la Escuela Técnica de Praga, y lue¬ 
go inspector de la sección paleontológica del Museo 
Checo, redactor de la Revista del Museo Checo, etc. 
Al fundarse, después del golpe de Estado, el Insti¬ 
tuto Geológico de la República checoeslovaca, Pur- 
kyñb fué nombrado director general del mismo. Sus 
numerosos estudios, basados sobre una crítica ra¬ 
cional de los trabajos geológicos realizados en Bohe¬ 
mia por Joaquín Barrando, Juan Krejci, Carlos 
Feistmantel, Rodolfo HelmliacUer, Otomar Novák. 
Antonio Fric y otros, contribuyeron, de una manara 
definitiva, al conocimiento geológico y paleontológi¬ 
co de Bohemia. De sus tratados sobresalen: Resumen 
de la forma geológica de los alrededores de Pilsen, 
en checo (Pilsen. 1899), Zur Remitáis der geologi- 
srhen Verh&ltnlsse der mittetbOhmischen Steinhohlen- 
berhen (1902), etc., y otros publicados en las revis¬ 
tas Vesmir, Zioa, Cesha Reme, el Diccionario Rnei 
clopedico de Otto, etc. 
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Purkyñb ó Purkinjk ( Juan Evangelista). Biog. 
Filósofo y fisiólogo checo, n. en Libochowitz, cerca 
de Leitmeritz (Litomeriee), el 17 de Diciembre 
de 1787 y m. en Praga el 28 de Julio de 1869. 
En eu infancia recibió instrucción musical y fué 
corista en Mileniov ( Moravia). Terminados allí sus 
estudios de bachillerato, entró en la orden de loa 
tíacolnpios para entregarse á investigaciones cientí¬ 
ficas. Además de la literatura y ciencia checa, cul¬ 
tivó con afán el idioma italiano y francés. En la 
filosofía recibió la primera instrucción por la lectura 
de las obras de Fichte. Pronto decidió abandonar la 
enrrera eclesiástica y se matricuió en la facultad 
filosófica de la Universidad de Praga. El estudio .le 
las ciencias naturales y de la medicina, con especial 
predilección por la fisiología, absorbió todas las 
facultades intelectuales de Purkyñf.. La tesis docto¬ 
ral sobre el sentido de la vista llamó grandemente la 
atención de Goethe, y á Purkyñb se le otorgó el 
grado de doctor en medicina. Sus méritos cientí¬ 
ficos le proporcionaron la cátedra de fisiología en la 
Universidad de Breslau (Vratislav). Eu compañía 
de Goethe permaneció algún tiempo en Weimar, y 
con su recomendación trabó conocimiento con varias 
notabilidades de la ciencia en Jena; en i 823 llegó á 
Breslau, donde explicó, por espacio de unos veinti¬ 
cinco años, y consagró todos sus esfuerzos, á pesar 
del comportamiento hostil de sus conservativos co¬ 
legas, á transformar la fisiología, basta entonces 
sólo dogmática y teórica, en una doctrina expe¬ 
rimental. Habiendo sido rechazada su petición para 
fundar un laboratorio fisiológico en el mismo centro 
docente, decidió, á pesar de la escasez de sus me¬ 
dios financieros, establecer tal oficina en su habita¬ 
ción particular. Desde entonces el modesto laborato¬ 
rio, dotado en 1832 de un gran microscopio de 
Plóssel, llegó á ser un centro importantísimo de tra¬ 
bajos fisiológicos, y á consecuencia de ello el minis¬ 
terio de Berlín entregó á Purkyñb un nuevo edi¬ 
ficio, donde fue establecido un célebre Instituto 
Fisiológico, primero eu su clase en Alemania. Sus 
deseos de poder desempeñar el cargo correspondien¬ 
te en la capital de su patria fueron cumplidos en 
1849, cuando se le designó catedrático de fisiología 
en Ja Universidad de Praga, que le había nombrado 
poco antes (en 1848) doctor honorario de la facul¬ 
tad filosófica. En 1851 fué inaugurado solemnemen¬ 
te el Instituto Fisiológico de Praga, y Purkyñb 
explicó no sólo en ajpmán, sino también en el idio¬ 
ma checo, convirtiéndose en un acérrimo eslavófilo 
y realizando en los centros intelectuales una activa 
propaganda en favor de la emancipación política y 
literal m de Bohemia. En 1861 fué elegido diputado 
de la Dieta de Bohemia, en 1866 doctor honorario de 
la Universidad de Viena y, en breve espacio detiern 
po, fué nombrado miembro de más de 50 sociedades 
doctas de Europa (Sociedad Leopoldina en Viena, 
Sociedad Imp. Científica en Berlín, Academia Iinp. 
de San Petersburgo, Sociedad Real de Medicina de 
Copenhague, Royal Society en Londres. Acad^mie 
lmp. de Méltcint en París, etc.) y distinguido por 
una sene de órdenes en Austria, Alemania v Rusia. 
En 1869 se le concedió el grado de C 'aba llevo. En 
1887 pe le erigió un monumento en su villa natal. 

Sus teorías principales respecto á la fisiología las 
expuso en el tratarlo Deber den liegriJTder P/iysiolo- 
g\t, ihre Reziehung eu den (Ibrigen N><tnnpisseusrha/- 
ten, etc. ( Prager Viet teljahrsr/iri/t , XXXIII. 1852), 
donde divide esta .dencia en dos partes: general (des¬ 


cripción y motivación de Jos fenómenos vitales) y 
especial (toda la morfología, ante todo embriología * 
histología animal y vegetal, física fisiológica y quí¬ 
mica, dinámica fisiológica, ó sea la teoría de laa 
fuerzas eu general, que accionan en el cuerpo, y 
psicología fisiológica, ó sen psicología de la vida 
animal y antropología). Purkyñb causó general ad¬ 
miración de sus contemporáneos por el universalis¬ 
mo de su talento de hombre de ciencia, por el méto¬ 
do estricto de sus indagaciones y por sus fenome¬ 
nales descubrimientos que sirvieron de bnse para 
fn»bajos científicos y nuevos progresos, aun cuando 
el nombre dei primer iniciador de Ins ideRs respecti¬ 
vas quede injustamente olvidado. Iniciador de la 
fisiología experimenta), creador de la anatomía mi¬ 
croscópica en Alemania, descubrió, entre otras cosas, 
los conductos excretores de Ins glándulas sudorípa¬ 
ros de la piel, el cilindroeje de los nervios, la estruc¬ 
tura de los tendones, huesos y dientes, el desarrollo 
embrional de loa mismos, la composición de loa va¬ 
sos sanguíneos, etc. Mngendie, Flourens, Webery 
otros, partiendo de las ideas de Purkyñb, cimenta 
i on más tarde el gmn edificio de la fisiología moder¬ 
na. Una de sus primeras obras. Beitriigezur Kenntnis 
des Sehens in subjehtiver Hinsicht( Praga, 1819), pre 
genta á Purkyñb como indagador independiente v 
creador de la teoría psicofisiológica; sus investigado 
nes acerca de la retina del ojo son iniciadoras del 
axioma de la energía específica de los nervios sen¬ 
suales de J. Müller. El tema de la náusea está trata¬ 
do en sus estudios Btttráge tur Reuníais des Schiein- 
deis (1820). y Deberdiepfiysiologiu'he Bedeutnng des 
Schicindeh nnd die Betiehung desselben tu Flourens 
uenesten Vtrsuchen ñber die Hirnfunktion 1825). 
Estos trabajos más tarde sirvieron de base á las in¬ 
vestigaciones de Macli y Breuer, «obre las cuales ge 
fundan actualmente las opiniones acerca de las fun¬ 
ciones estáticas del oído. En la tesis doctoral Con - 
mentatio de examine organi visns el systematis cntanei 
(Breslau. 1823)da Purkyñb las ¡deasfundaméntala* 

• le la oftalmometría (desarrolladas luego por Sansón 
en Francia y Kohlrauschen Alemania i. En la misma 
obra descubre Purkyñb la fosforescencia del ojo hu 
mano y el principio iluminativo del espejo ocular de 
Helmholtz (á base de los trabajos de Brtlcke y Er- 
iach, descubridores de dicha fosforescencia, inde¬ 
pendientemente de Purkyñb). Respecto á la diges¬ 
tión artificial, publicó Purkyñb Deber künstliche 
Va datiung (1838), que descubre la existencia de la^ 
glándulas estomacales. Trascendental importancia 
tiene el tratado Symbolae ad ovi avium historian ante 
tneubationem (Brealau, 1825), acerca de las relacio 
nes anatómicas del ovario y oviducto, la composi 
ción del huevo y, ante todo, la vesícula germinativa 
(Pnrkinje'schet Keirubl&schen), descubrimiento im¬ 
portantísimo para el conocimiento y homologización 
de componentes elementales celulares de los orga¬ 
nismos. Su tratado De cellnlis antherarum Jlbrosts 
iiec non de granorum pnllinarium fotmit eommentalto 
phytatomica (1830) acerca del origen y estructurado 
las fibras elásticas de los vasos seminales, fué pre¬ 
miado por la Academia de París. 

Después de haber sido dotado de un microscopio 
de Plfissel, Purkyñb hace sus grandes descubrimien¬ 
tos histológicos: la circulación espiral de las glándu¬ 
las sudoríficas; el sistema de las lamellas. fundamen¬ 
tales y especiales, de los huesos (Deutsche, De peni- 
tiori ossiiun strnetnra observationes, Breslau. 1834». 
estructura de los dientes (Fraenkel, De penitiori 
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denlinm humanarían strnctnra, Breslau, 1835),obser- I 
vaciónos acerca del caí tílngo (Meckauer, De penttio- 
ri cartilaginum strnctnra sytnbolae, Breslau , 1830), 
histología *de las veuus y arterias (Rneuschel, De ar- 
teriarnm et veiuirum strnctnra, Breslau, 1830). Junto 
con G. Valentín, más tarde profesor de fisiología en 
Berna, hizo importantísimos descubrimientos acerca 
del movimiento vibratorio continuo en las membra¬ 
nas animales (De phaenomeno generan et fundamenta 
h motas vibraiorii continui in membranis cum externis 
tnm internis animalium plurimorum et superiornm et 
inferiorum onlinutn obvii commeniatio physiolugica 
(Breslau, 1835), De mota vibratorio animalium verte- 
bratorum (Breslau, J835), y deber Flimmerbeioegutig 
im Gehiru( Breslau, 1830). Respecto á las indagacio¬ 
nes neurológicns de Purkyñb, hay que nombrar: 
Ueberdie S truc tur des Seelettorgans (1836), Nnieste 
Be»bachtungen líber die Stractur des Gehirnsu. Nerven 
( 1837 ). Priyczynek do unatomii nertooto, en polaco 
(Cracovia, 1839), deber den Typns der Windungen 
des grossen Qehirns des J [enseben (1843), etc. Dos 
años antes que Scbwann (1839), Pubkyñb sentó loa 
fundamentos de la teoría celular; además, fué el pri¬ 
mero en emplear el micrótomo, el bálsamo del Ca¬ 
nadá para preparados microscópicos, y las figuras 
microscópicas para la linterna mágica; escribió tam¬ 
bién importantísimos tratados, dando varias confe¬ 
rencias acerca de las materias respectivas, sobre 
cuestiones de física, química, botánica, anatomía, 
fisiología, psicología experimental v contribuyó al 
Diccionario Enciclopédico de Rudolphi y al Dicciona¬ 
rio Fisiológico de Wagner. En filosofía, sus trabajos 
ati dirigieron, ante todo, á la psicofisiología de los 
sentidos, habiendo contribuido á popularizar la psi¬ 
cología empírica, que enlaza con el sistema filosó¬ 
fico (1 e Schelling. 

Desde el punto de vista nacional y literario, 
Pubkyñb figura entre los iniciadores más genia¬ 
les del resurgimiento nacional en Bohemia, ha¬ 
biendo contribuido grandemente á la propagación 
de la mentalidad checa y eslava en Alemania (re¬ 
señas sobre la obra de Presl, Safarik, Jungmann, 
Palacky, etc.). Después de haber traducido al che¬ 
co los poemas de Schiller y La Gerusaleme Libe¬ 
rata de Tasso, tomó parte, en 1848, en el Con¬ 
greso Eslavo de Praga. Con el objeto de fomentar 
las publicaciones científicas en idioma checo, fun¬ 
dó con Krejci, en 1853. la revista Ziva, publi¬ 
cada hasta 18G4 por ambos fundadores. Allí pu¬ 
blicó Pubkyñb una sprie de tratados científicos en 
lengua checa: El hombre y la naturaleza ( 1853), 
Los misterios de la naturaleza y del espíritu humano 
(1859), La constitución de la Academia Nacional 
Checa combinada con el Museo Nacional Checo (1863), 
Austria poliglota (1867), etc. Para la Revista Médi¬ 
ca Checa escribió dos tratados fisiológicos, basados 
sobre la autopsia. 

Además de las obras citadas, escribió: Beobach- 
tnngen nnd Versuche Znr Physiologie der Ritme (Pra¬ 
ga, 1823), deber die Idealitát des Gesichtsraumes 
(Praga, 1836), Papierstreifen ans dem Portefeuille 
eines verstorbenen Naturforschers, publicado anónimo 
( Breslau, 1850). O. John publicó una traducción de 
esta obra en lengua choca, con aclaraciones de E. Rrtdl 
(Praga, 1910); deber den Begriff der Physiologie, 
i hre Beiiehung zu den übrigen Natnrwissenschaften 
(Praga, 1852): Physiologie des Tr atunes (1857), Wa- 
cheri, Schlaf, Tranm nnd vrnvandte Zustánde ( Htindb. 
der Physiologie , III, 2). 


Bibliogr. Tomsa, Sobre la injluencia de los traba¬ 
jos cientijlcos de Pnrhyñe sobre el desarrollo de la 
ciencia biológica, en checo, en la revista Casopis 
Ctshych Leharu (XXVI, núm. 52, 1887); Em. Rádl, 
Trabajos histológicos de J. B. P, f en checo (Praga, 
1900); lt. Heidenhaii;, J. B. P. (Allgem. Deutsche 
Biographie); O. Eiselt, P s Arbeiten yPrager Vxertsi- 
¡ jahrschr., t. 63, 1859); J. F. Nowakowski, Vida d 
indagaciones científicas de J. P en polaco (Vorso- 
via, 1862). De gran importancia es, además, el ar¬ 
tículo J. B. P., en el Diccionario Enciclopédico de 
Rieger, según informes personales de Pubkyñb y 
el del Ottuo Slovmk Naticny (Diccionario Enciclo¬ 
pédico Checo, XX, 1903). || Entre los hijos de Pur- 
kyñe hay que nombrará Manuel ( 1S3L-1882), nota¬ 
ble botánico y conocedor de casi todos los idiomas 
europeos, y á Carlos (1834-1808), uno de los inicia¬ 
dores de la pintura moderna en Bohemia, en el si¬ 
glo xix, autor de las iniciales y viñetas de la traduc¬ 
ción checa del Don Quijote de Cervantes. 

Pubkyñb (Juan Evangelista), liiog. Ingeniero 
checo (nieto del fisiólogo), n.eu Praga en 1860. Ter¬ 
minados sus estudios en Alemauia, realizó grandio¬ 
sas instalaciones en Alenmma, Holanda y Suiza. De 
1891 á 1902 era director en jefe de lu fábrica checo- 
tuorava de maquinaria en Praga é iniciador de tra¬ 
bajos importantes en Bohemia, Moravia y Bulgaria. 
Hizo viajes de estudio al Oriente y á los Estados Uni¬ 
dos (1892). En 1900 se le nombró miembro del Con¬ 
greso internacional de Higiene de Paría.- En Berlín 
dirigió, con V. Hruby, la revista Vlasi (Patria). De 
aug artículos de ingeniería hay que nombrar, en 
checo, Higiene escolar, Higiene de las viviendas, Ca¬ 
lefacción central y ventilación en el Nuevo Teatro Mu- 
nicipal de Amsterdam, Id. en los Estados dnidos, etc. 
Su actividad contribuyó grandemente A la propaga¬ 
ción de inventos y trabajos técnicos extranjeros que 
fomentaron en alto grado el intenso desarrollo da 
loa progreso» técnicos en Bohemia y loa puíses 
eslavos. 

PURLITZ (Federico Guillermo). Biog. Perio¬ 
dista alemán contemporáneo, n. en Brema en 1867. 
Estudió en el Gimnasio de esta población y en las 
Universidades de Jeua y Leipzig, doctoróse eu filo¬ 
sofía y se dedicó al periodismo, colaborando en la 
prensa de su ciudad natal y habiendo dirigido de 
1898 á 1904 la Nordwest. Zeitnng, y posteriormente 
Nene Zeit de Charlotenburgo, habiendo figurado 
también en las redacciones de importantes periódi¬ 
cos de Dresde y Leipzig. Es autor, además, de Künig 
und Wittenagemot bei den A ngelsachsen, Fiirst His- 
marek Reden, Volksansg., Kaddetenschnlschijr líer- 
togin Sophie Charlotte, Deutsche Seeinatinsordnuitg, y 
Deutsche Lotsenwesen. Ha publicado el Deutsche Ges- 
chichtskal, de Wippermann; Lcben Karts des Grossen, 
traducida fie Einhard, Rrooen-und Brtickenarb., de 
Evana y Riirssland. (le Wallace. 

PURMANN (Matías Godofrkdo). Biog. \fé. Ji¬ 
co y cirujano alemán, n. en Ludden (1648-1711). 
Durante mucho tiempo sirvió en el ejército como mé¬ 
dico militar, y después de haberse encontrado en 
diversas acciones de guerra se estableció en 1679 et 
Halberstndt, donde prestó inapreciables servicios 
en una epidemia que atacó A sus habitantes. Trasla¬ 
dado luego á Breslau, ejerció allí su profesión y al¬ 
canzó merecido renombre. Publicó notables obras 
profesionales y fué el primero que hizo eu Alemania 
la transfusión de la sangre. Practicó también fre¬ 
cuentemente la trepanación. 
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PURMEREND. Geog. C. de Holanda, en la 
prov. de la Holanda septentrional, dist. y á 1(5 lema, 
de Amster lain, junto ai canai del Norte, en el centro 
• !e una comarca de polders de gran fertilidad; 5.GUU h. 
Comercio de junado y de quesos, Est. en la I. I. de 
/guiindnm á Knkhuizen. 

PURMIGUASI. Geog. Localidad de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de San Luis, dep. de Bel- i 
grano. Depende del Juzgado de paz de Nogali. 

PURNA. Más. Palabra que en la terminología 1 
musical clásirn de la India significa «pie en una raga 
^melodía profana) la escala empleadu es la de siete , 
notas completa. 

PtJRNA. Geog . Río de la India meridional, nfi. iz¬ 
quierdo del Godawari; nace en la vertiente meridio¬ 
nal do los montes Ajanta en el límite de la prov. de 
Deccnm y del reino de H vderabad y se encamina su¬ 
cesivamente al ENE., al SE. y al S.; recibe por la 
derecha las aguas del Juali v del Vngora ó Vairagu, 
atraviesa durante corlo trecho la parte S(). del Berar. 
vuelve si entrar en los dominios del Nizan», donde se 
le une el Dudna ó río de la Leche y so junta con el 
Goduwari, á 50 kms. aguas arriha de Xundair, y 
después de un curso <ie3G5Ums. || Rio de la prov. de 
Berar, llamado antiguamente Payoshni. Tiene sus 
fuentes en los Gavilgahr do los montes Satpurfts. á 
‘¿5 kms. NE. de Ellichpur, corre al principio hacía 
el S. por este distrito y luego al O., forma al UNO. 
el límite entre los dist. de Buldann y Kaudesh \ Dec- 
canj y des. por la izq. en el Tapti, tributario del mar 
de Arabia, ú 50 kms. aguas abajo de Burhanpur. 
Entre sus tributarios se cuentan el Chornmán, el 
Kata-Purna, el Murna, el Man, el Ghen. el Visva- 
ganga v el Nnlganga. Su curso es de 1255 kms., no 
navegables. || Rio de la presidencia de Bombay. pro¬ 
vincia de Koiikuti; linceen la vertiente occi<lental de 
los montes Salivada, dividido en dos brazos, corre 
hacia el O., pasa por Nosari, donde se couvierte en 
navegable para buques de 100 ton. y luego se ex¬ 
tiende en un vasto estuario y des. en el golfo de 
Catnbaya al S. de la desembocadura del Tapti, des¬ 
pués de un curso de 140 kms. 

PURNABABA. Geog. Río de la India en la 
división de Reliar y Orissa; nace en los pantanos de 
Brnhmanpakbar de !n prov. «le Rajshaí. á 10 kms. 
S. del paralelo 2G°; coi re hacia el S. por el dist. de 
Dinnjpur, y después de un curso de 111) kms., du¬ 
rante el cual recibe las aguas del Dij». del Narta, 
del Smblanga, del Vagra, del Hanclin Katnjal y del 
Harbanga, por la izq., y «leí Mina, por la derecha, 
entra en e| Mnblah y dea. por la izq. en el Maha- 
nnn la. nfi. izq. dpi Ganges, á los 2 I o 50' de lat. N. 
v 8S° 21' de long. E. de Greenwich. Su curso total 
es de 1 10 kms. y es navegable por entero pura bu¬ 
ques «le algún porte «Unante los monzones y para 
pequeños embarcaciones en la estación seca. 

PURNATIKA. Mus. Nombre de una raga ó 
nielo lia profana clásica de la música de la India. 

PURNGARH o PURANGARH. Geog. Al* 
«lea marítima de la India, en la presidencia de Bom- 
bav. prov. de Konknn. sit. á 20 kms. 8. de Ratiin- 
gliiri. en la desembocadura «leí río Machknmli. ií los 
1G” 48' de lat. N. y ”73° 20' de long. K. de Oreen- 
xvirli; unos 500 h. Puerto de cabotaje defendido por 
un fnc-tp. 

PURNIAH ó PA RNEAH. Geog. C. <le la I 11 

«lia. en la p.ov. de Behar y Oris-n, subprov. v á 
81 kms. NE. de Bliagnlpur, capital del dist. de su 
uombre, sit. en la coufl. riel Snora y del Rala lvosi, 


á los 25° 46' 15" de lat. N., y 83° 30' 53* de lon¬ 
gitud U. de Greenwich; unos 15,000 li. Su clima 
es malsano. Est. ríe f. c. Comercio de yute. EDlist.de 
Purniah consiste en general en uim llanura de alu¬ 
vión, sembrada de pantanos, en cuya parte oriental 
se producen arroz, yute y tabaco, y en la occidental 
pastos que dan origen á una floreciente industria 
pecuaria; ocupa una Buper. de 12.835 kms. 3 y tiene 
una población aproximarla de 2.000.000 de li. Su 
temperatura media es de 24°88 C. 

PURNIO. Cas. ríe Colombia, en el depar¬ 

tamento del Atlántico, dist. de Repelón. 

Purnio. Geog. Pobl. de Cuba, en la prov. de 
Oriente, término municipal de Ilolguín; 1,000 h. 

PÜRNSTEIN. Geog. Pobl. do Checoeslovaquia, 
en Bohemia, cite, de 8aaz, dist. ríe Knuden, en la 
vertiente oriental del Erzgehirge, cerca de la libera 
der. del Eger, afl. del Elba: 70o h. (2,500 con el 
municipio). Forjas. Fab. de papel. Molinos aceiteros. 

PURO, R A. F. y C. Pur.— It. y P. Paro. — I 11 . 
Puré.— A . Rein. — E. Para. (Ktim. — Del lat. pu\ h*, 
puro.) ndj. Libre y exento de toda mezcla de otra 
cosa. || Que proce«le con desinterés en el desempeño 
de un empleo ó en la administración de justicia. || 
Que no incluye ninguna condición, excepción ó res¬ 
tricción. || Casto. || V. Asta pura. |¡ V. Cigarro 
puro. U.m. c. 8. || V. Matemáticas pi bas. |1 fig. Li¬ 
bre, exento de imperfecciones. Este libro condene n»a 
moral o doctrina pura. || fig. Mero, solo, no acampa- 
ña«lo de otra cosa. || fig. Tratándose del lenguaje ó 
dele.^ilo, correcto, exacto, ajustado á las leyes gra¬ 
maticales y al mejor uso, exento de voces y construc¬ 
ciones extrañns ó viciosas. Dícese también de las 
personas. Escritor turo. || m. Chile. Juego parecido 
al de los pares y nones. || a«lj. fig. y fmn. Sin blan¬ 
ca , sin dinero, etc. 

Puro aciai. ó badal. Chile. Instrumento de una ú 
otra figura en que «e mete el lo Lio ó parte superior 
«leí hocico ó una oreja de las bestias, y con el cusí 
se las tiene sujetas para llenarlas, esquilarlas ó cu¬ 
rarlas. Otros lo llaman torton, del lat. tortor, porque, 
ntormpntn y retuerce el labio. 

A puro. m. adv. A fuerza de. j| Db puro, m ndv. 
Sumamente, excesivamente, ó fuer/n de. |¡ Estar i;n 
lo puro. fr. fig. y fain En su punto, en punto de 
caramelo. |t La pura ó purita verdad, ó Mi pura 
verdad. Fórmulas de nseversc ón de los niños con-, 
sideradns por éstos casi equivalentes al juramento. 

Pura potkncja. Filos. En «los sentidos principal¬ 
mente se toma la denominación de pura potencia, 
en el sentido de potencia objetiva, y entonces es 
sinónimo de pura posibilidad, ó en el sentido de po¬ 
tencia subjetiva, y es denominación propia de Ir 
materia prima. De ellos se lia tratado en los ai líen¬ 
los Materia, Posibilidad y Potencia. 

Pura sangre ingles. Zootec. V. el artículo Caba¬ 
llo. en la parle que tinta de las razas. 

Puro (Acto). Filos. La teoría aristotélica del acto 
v potencia ( V.), culmina en la noción del aeto puro, 
ó ser oxento de toda potencialidad, como término «le 
la explicación total del ser. Conviene examinar esi 1 
noción, expresión sintética de la naturaleza de Dios, 
Drimeramente en Aristóteles v luego en las modifica¬ 
ciones v correcciones de los escolásticos, principal¬ 
mente «le santo Tomás. 

Sabido es que Aristóteles llega á la noción de 
Dios como primer motor no movido, es decir, como 
acto no potencial, pues el movimiento es el acto del 
ser potencial en cuanto tal; «le aquí que su piimera 
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aociÓQ de Dios es precisa mea te la de acto absoluto 
ó acto puro. Mas también llega directamente eu el 
libro 9 de la Metafísica á esta noción de un modo 
más explícito, y que declara más el concepto que se 
había formado Aristóteles de la inmovilidad del pri¬ 
mer motor. Partiendo del movimiento eterno é in¬ 
muto que supone siempre Aristóteles, deduce que el 
primer motor mueve siempre, pues el acto debe ser 
«ulterior á la potencia, y además que es tal que su 
substancia es acto, pues si tuviese propiamente poten- l 
cia de mover podría dejar de mover. De estas decía- | 
raciones se deduce, sobre todo si se confrontan con 
la negación del conocimiento de las cosas distintas 
de si misino, que la noción aristotélica del acto puro 
exagera la trascendencia de Dios y no está conforme 
con la noción de la teodicea cristianaren puntos tan 
importantes como la providencia y libertad de la 
operación divina, que además queda reducida á una 
moción inexplicala, sin verdadera efectividad; y no 
sin razón ha podido decirse que la noción del primer 
motor, al fin reducida al movimiento local de los 
cielos, es una especie de atracción á modo de bondad 
objetiva (véase lo que en diversos artículos se dice 
acerca de la teodicea aristotélica, Aristóteles, Gre¬ 
cia, Monoteísmo y Providencia). 

La escolástica corrigió, por obra principalmente 
del Doctor Angélico, las deficiencias de la teoría del 
Estaginta y con ello dió su verdadero valor á esta 
noción. Algunos autores parecen inclinados á consi¬ 
derar la idea de acto puro como primitiva en toda 
su amplitud, de manera que no dudan eu hacer de 
olla un uso analítico en la demostración «le los atri¬ 
butos divinos: en cambio otros la consideran más 
bien como una expresión sintética de toda la teodi¬ 
cea, ai se la toma en toda su adecuada significación, 
y este punto de vista es quizá más conforme con el 
método de los grandes autores escolásticos. En este 
sentido el acto puro excluye to«la potencialidad pasi¬ 
va, así objetiva como sujetiva. En cuanto excluye la 
potencialidad objetiva esta noción se convierte evi¬ 
dentemente con la de ser necesario y la de nacida 1, 
que son las características del ser divino. En este 
sentido la toma muy frecuentemente santo Tomás 
designándola más que con la expresión acto pavo, 
con la de ipsnm este, el ser, es decir, por esencia. De¬ 
mostrada por la asediad la omniperfección infinita 
del ser divino se obtiene la noción altamente filosó¬ 
fica de la plenitud de ser, designada también por el 
doctor de Aquino con las mismas fórmulas, de don¬ 
de brota espontáneamente la suma simplicidad de 
Dios, manifiestamente implicada en ellas, cuyas con¬ 
secuencias inmediatas son también la inmutabilidad 
y la eternidad, es decir, la ausencia de toda compo¬ 
sición, movimiento y sucesión: se excluye, pues, de 
Dios, toda potencialidad no sólo objetiva, sino tam¬ 
bién sujetiva. Con esto queda elaborada la noción de 
acto puro en el orden estático ó entitativo. 

Mas la uoción de acto envuelve un aspecto diná¬ 
mico. del que no se puede prescindir en la inteligen¬ 
cia «le la noción de Dios, tanto más cuanto que es 
conocido por sus efectos; y como notábamos antes. 
Aristóteles no pudo compaginar la verdadera noción 
del acto puro con la actividad del primer motor. Es 
claro que el ser que es la plenitud «le toda perfección 
no puede ser inerte sino actividad infinita, y no hay 
duda que esta actividad está expresada en la deno¬ 
minación de acto puro. Mas aquí surge la dificultad 
de concebir esta actividad sin mutación. Por esto 
respecto de Ja actividad inmanente, que es la más 


perfecta, como que incluye el conocimiento y la vo¬ 
lición, como no puede negarse eu Dios, asi se lia de 
entender á modo de actuación incesante identificada 
con la misma substancia de Dios, pues su acción, cu 
cuanto diré determinación propia, no puede ser algo 
distinto de sí mismo, para no poner en Dios poten¬ 
cialidad pasiva; ahora bien el término de la acción 
inmanente debe ser recibido en el sujeto agente, por 
lo cual es claro que la noción de acto puro, así como 
incluye esta actividad, así excluye todo antropomor¬ 
fismo y producción de actuación distinta de la subs¬ 
tancia de Dios, de donde se deduce que la inteli¬ 
gencia y la voluntad en Dios no son potencias, ni 
siquiera activas, sino sólo acto. En cambio la poten¬ 
cia de obrar fuera de sí, es decir de producir seres 
distintos, existe formalmente en Dios, identificada 
con sil substancia, como declara santo Tomás, y «si 
la noción de acto puro no excluye la potencia activa, 
autes bien la exige, como que no -supone potenciali¬ 
dad alguna, antes bien actuación, puesto que el sor 
en tanto obra en cuanto está eu acto; por esto puedo 
decirse que más propiamente es virtud ó facultad, si 
bien verdaderamente debe llamarse potencia, pues 
no siempre obra. Aristóteles no acertó á considerar 
esta difereucia radical entre el acto entitativo v el 
acto segundo ú operación, quien de suyo es sola¬ 
mente denominación extrínseca del agente, y de aquí 
se deriva que la potencia activa propiamente dicha 
no incluye imperfección alguna (V. Potencia); y el 
obrar actualmente no siempre es perfección del agen¬ 
te, pues no lo es formalmente en cuanto tal, y ex¬ 
trínseca ó radicalmente sólo lo es en el agente que 
adquiera de algún mo<lo alguna perfección por su 
operación externa, lo cual es evidente que no tiene 
lugar en el ser porfiadísimo. Algunos modernos pa¬ 
recen volver inconscientemente a la posición aristo¬ 
télica, a) afirmar que la omnipotencia divina siempre 
está en acto (claro está que supuesta la creación siem¬ 
pre obra por la conservación y concurso), frase que 
debe interpretarse en el sentido de una determina¬ 
ción interna que en Dios no es formalmente la acción 
exterior, sino la aplicación de la omnipotencia al 
acto, la cual en Dios no es otra cosa que su voluntad; 
mas sería insostenible si quisiese entenderse de lo 
que verifica formalmente en Dios la denominación 
de agente ad extra, como creador, pues ésta es tem¬ 
poral, no eterna; por lo cual exige para su verifica¬ 
ción un elemento externo, al menos terminal. 

Bibliogr. V. Dios. Potencia y Teodicea. 

Puro. Mor. Es el que posee la virtud de la pu¬ 
reza (V.). 

Puro. Qnim. y Farm. Preparado alimenticio que 
consiste, al parecer, en una solución de clara de 
huevo y extracto de carne. 

Puros ( Animales). Bibl. Los judíos distinguían 
los animales en puros é impuros: primeramente res¬ 
pecto de la comida, se dividían los animales en pu¬ 
ros ó, mejor, comestibles, é inmundos. Eran puros 
ó comestibles aquellos que se podían comer, v eran 
inmundos aquellos cuya comida estaba prohibida por 
la ley (Lev.. XT, 1-31; Dtn.. XIV, 1-21). (V. Ani¬ 
mal.) Demás de esto, respecto de los sacrificios, se 
dividían los animales en puros v no puros. Llamá¬ 
banse puros los animales que podían ofrecerse al 
Señor en sacrificio v que solían ser los que en su 
sacrificio ofreció Abralmm por orden de! Señor, esto 
es, una becerra, una cabra, un carnero, una tórtola 
y una paloma (Gen., XV, 9). Estos eran, pues, los 
animales que solían ofrecerse en sacrificio, toros ó 
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vacas y becerros, carneros y ovejas, cabras y ma¬ 
chos cabríos, palomos y tórtolas y algunas veces 
pájaros. Estos animales se llamaban puros y los 
que no se ofrecían en sacrificios no se llamaban in¬ 
mundos, sino no puros. Así, cuando el Señor le dijo 
á Noé que metiese en el arca siete animales ó siete 
parejas fio animales puros (Gén., VII, 1). ha de 
entenderse de estos animales que podían ofrecerse 
en sacrificio; pues que después dice que edificó Noé 
un altor y tomó de todos los animales puros, de 
todas la8 aves puras (esto es, de todas especies de 
animales puros) v ofreciólos en holocausto sobre el 
altar; por donde se ve que estos animales puros eran 
también incriticables. Así que. según lo dicho, los 
animales entre los hebreos se dividían: l.° en puros, 
comestibles é inmundos; 2.° en puros sacrificados y 
no puros. 

listos animales que se sacrificaban al Señor para 
que fuesen víctimas puras y aceptas á Dios debían 
estar exentas de mnnchas y defectos. Debían tener 
más de siete días y no habían de ser ciegos ó perni¬ 
quebrados ó ulceroso, ó roñoso ó sarnoso. I.os bue¬ 
yes y carneros demasiado grandes ó demasiado pe¬ 
queños podían ofrecerlos como oblación espontanea, 
mas no para cumplir un voto. Ni podían tampoco 
ofrecer nada herido ó roto ó ron gul lado (Núm., XXII. 
21-27). V. Sacrificios. 

Puno. Geog. Emulo de Chile, en la prov. de San¬ 
tiago. dep. de Melipilla: 220 h. Está sit. al S. del 
río Maipo, junto á la desembocadura del riach. de 
Pópela. Su nombre es el plural araucano de rogh y 
significa rautas. 

PURÓ. Germ. Purí. || Viejo. || Avezado. 

PUROAG U A. Geog . Hnc. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Guanniunto, mun. de Jerócuaro; 1,230 h. 

PUROAGÜITA, Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Guannjuato, municipio de Jerécuaro; 230 
habitantes. 

PUROLAPA. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Michoacán y mun. de Tepnlcatepec; 60 h. 

PURÓN. Geog. Lug. «le la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanos, ayuda de parr. de San Miguel de 
Puro n. 

Purón. Geog. V. San Miguel de Purún. 

PURON A. f. Qn¡>u. C 5 H 8 N 4 0 2 . Se forma en la 
electrólisis del ácido úrico en solución que contenga 
trincho ácido sulfúrico. La purona se presenta en pe¬ 
queñas agujas incoloras, que son difícilmente solu¬ 
bles en el agua fría v muy solubles en la caliente. 
No tiene propiedades áridas ni básicas. 

PUROPURO. Geog. Estancia del Perú, en el 
d«p. de Ancasli, prov. y dist. de Pomabamba; unos 
250 h. 

PUROPURU9. m. pl. Etnngr. Tribu de indios 
del Brasil; vive en la parte septentrional de la Re¬ 
pública. 

PUROZERO ó PUROD9ERO. Geog. Lago 
de Rusia, en el gob. de ArlcAngol, dist. de Ketn, 
ñit. en la parte oriental de la península de Kola; tie¬ 
ne 15 k;ns. «le largo por 6 de anchura máxima. De 
él nn«’f» el río Lnn luskn. 

PiJRPLE. f. Qitim, Nombre «lado á la púrpura 
de anilina (V.). 

PÚRPURA. E. Poinre, pourpricr. — It. Porpara. 
— In. Purple.— A. Purpur, Purpurs:hnecke. — P. Par- 
pura.— C. Porpra.— E. Purpuro. (Ktim. — Del lat. 
purpura, púrpura.) f. Color encarnado subido, seine- 
jonte al que se sacaba del molusco del mismo nom¬ 
bre. ¡1 Tela ó ropo de color de púrpura. || fig. Dig¬ 


nidad imperatoria, real ó cardenalicia. || fig. poét. 
Sangre. 

Purpura. Arqueol. El origen de ln púrpura, corrió 
el de tantos productos antiguos, es de dificilísima 
precisión, teniemlo que recurrir á la fábula y á la 
leyenda. Dícese que el perro de un pastor, que se- 
bailaba á la orilla del mar, rompió una concha que 
despidió un líquido, quedando empapada de él ln 
lengua del can; su color era de un rojo tan vivo, 
que la muchedumbre, admirada, corrió á buscar 
conchas para con su líquido teñir las telas de eu^ 
vestidos. Según unos, ocurría esto en el reinado de 
Penis, segundo rey «le Tiro, hermano «le Cadmo, y, 
según otros, en el de Mimos I, ©ti Creta. También 
se cuenta que el inventor del procedimiento para 
teñir de púrpura las telas fué Hércules Tirio, quien 
presentó las pruebas al rey fenicio, que quedó ma- 
raviliailo al verlas, prohibiendo su uso al pueblo, 
reservándoselo pura y exclusivamente para la majes¬ 
tad real. Estas tradiciones y leyendas hacen suponer 
que los verdaderos descubridores «le la púrpura fue¬ 
ron los fenicios, con la cual tiñeron la seda especial 
denominada ógssus y toda otra dase de telas, prin¬ 
cipalmente lanas. Se asegura que Alejandro el Gran¬ 
de encontró en Susa, euire los tesoros de Darío, 
tolas de color púrpura que tenían ciento ochenta 
años de existencia; las vestiduras bordadas de púr¬ 
pura con las cuales Servio Tulio, según la leyenda, 
habla cubierto la estatua de la Fortuna, aun se veían 
en Roma, quinientos años más tarde, durante el rei¬ 
nado de Tiberio. Después de la Edad Antigua cesó- 
el uso «le la púrpura y se per«lió el secreto de m 
fabricación: con el transcurso del tiempo, el progre¬ 
so de la industria ha puesio á disposición «le lo* 
modernos gran número de substancias, menos difici 
les fie preparar y menos costosas, que juegan con 
ventaja un papel análogo (V. Púrpura. 

Dos clases de púrpura distinguían los antiguos: la 
de Tiro y la do Tarento. La más hermosa era la da 
Tiro. La que tenía más fama era una que había sid«v 
teñida dos veces, y de ella hizo bordar su túnica 
pretexta el edil curul Léntulo Espinter durante el 
consuindo de Cicerón, en el año 680 de Roma, por 
cuvo tiempo se vendía tan precioso género á 1,000 
denanos la libra (500 pesetas). El fastuoso edil fué 
vituperado, pero algunos- años más tarde todos los 
patricios tapizaban de púrpura los lechos de su tri- 
clinio. Las primeras telas que se tiñeron de púrpura 
debieron ser las lanas y el byssus. que usaron lo» 
hebreos, según demuestra la Sagrada Escritura, y 
las mujeres griegas. La mujer del emperador Aure- 
liano pidió á su esposo que le dejase llevar manto de 
púrpura. También se empleó la púrpura para la pin¬ 
tura, como afeite y para colorear las tintas. Los he¬ 
breos distinguían el thtkeUth, púrpura violeta, y el 
argaman, púrpura roja. I.a palabra avgaman reapa¬ 
reció, con el mismo sentido, en las inscripciones 
cuneiformes de Asiria, que hacen alusión á la cos¬ 
tumbre de dar á las lanas, al teñirlas, el color de la 
sangre. Dedekind ha encontrado en el Museo Impe¬ 
rial de Viena fragmentos do telas egipcias teñida* 
en púrpura y tablas de ataúdes de la dinastía XX! 
coloreadas en rojo con la misma materia; la púr¬ 
pura se designaba en el papiro con la palabra sai: 
Tertuliano habla del gran uso que hacino d<^ ella 
los antiguos reyes de Egipto, así como los de Bn 
bilonia. Los fenicios la revelaron á los pueblos dei 
Asia Menor y á los griegos. I.os poemas de Ho¬ 
mero nos muestran que la púrpura era tenida ea 
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gran estima, líesele los orígenes de la civilización 
helénica; se tenían con ella vestidos, las fundas de 
los asientos, los cubrecamas y hasta el balón con 
que jugaban en la corte de Alcinóo. El empleo de 
los vestidos de púrpura estaba reservado á los per¬ 
sonajes de alta alcurnia; se consideraba tal color 
como distintivo de nobleza y de cosa sagrada, em¬ 
blema del poder de los dioses y de los reyes de ori¬ 
gen divino; idea que adoptaron todos los pueblos y 
que se explica, sin duda, por la semejanza de la 
púrpura con el color de la sangre, principio de vida. 
En Grecia y en el Asia helenizada. aun después que 
la industria y el comercio la hubieron propagado, 
siempre se consideró como una cosa de concepción 
primitiva. La púrpura era insignia de familias rea¬ 
les y de tiranos, sacerdotes, magistrados y jefes mi¬ 
litares. Por los simples ciudadanos, sólo era usada 
en lns grandes fiestas, á menos que se tratase de 
gentes acostumbradas al lujo más refinado, como los 
habitantes de Colofón, ó deseosas de llamar grande¬ 
mente la atención, como los Gorgias. El carácter 
religioso y sagrado de la púrpura nos hace com¬ 
prender el papel qua jugaba en ciertas leyendas 
griegas y en la vida ordinaria, como amuleto pro¬ 
tector (apotrapnion); Perseo, puesto á merced de las 
aguas dentro de un cofre, con Dánae. está cubierto 
con una tela de púrpura, que permitirá á Zeus el 
reconocerlo y salvarlo; cuando Teseo descendió bajo 
las olas, para responder al reto de Minos y probarle 
su origen divino, fué revestido por Anñtrites con 
un m uito de púrpura que atestiguó su noble alcur¬ 
nia y le hizo invulnerable. La púrpura era consa¬ 
grada particularmente á las divinidades infernales; 
también servía para amortajar á los cadáveres. En 
Roma fué introducido, sin duda, el uso de la púr¬ 
pura por la mediación de los etruscos, en época 
muy antigua. Se cuenta que Rómulo llevaba en los 
juegos una trabea purpurada y Tillo Hostilio la toga 
pretexta y la laticlavia. El cognomen de una ramada 
la gens Furia, la de los Furii Purpureones, provenía 
del nombre mismo de una de las especies de maris¬ 
cos que producían la púrpura; en el reverso de un 
denario de C. Furio Purpúreo, acuñado hacia el año 
214 a, de J. C., se ve á la derecha á Diana monta¬ 
da sobre una biga al galope, y en el campo un ma¬ 
risco. Como en Grecia, el vestido adornado de púr¬ 
pura era, entre los romanos, la insignia de los sacer¬ 
dotes, de los magistrados y de los altos mandos 
militares. La tradición regulaba rigurosamente las 
dimensiones de la banda, clavas augustas ó latas, 
según los casos, de la túnica, y de la que bordeaba 
la toga llamada pretexta; la voz púrpura se empleaba 
á veces por metáfora como sinónimo de consulado; 
la toga de los triunfadores era de púrpura bordada 
en oro. Durante mucho tiempo las púrpuras itálicas, 
sicilianas y griegas fueron las únicas que se emplea¬ 
ron en Roma; las de los talleres de Tiro no apare¬ 
cieron, como elemento decorativo del traje nacional, 
hasta el último siglo de la República; el año 63 an¬ 
tes de J. C., el edil P. Léntulo Espinter llevó por 
primera vez una praetexta, cuya banda estaba hecha 
con púrpura tiria. La belleza de su colorido hizo que 
se pusieran de moda lns telas de tal procedencia y que 
fueran inútiles los esfuerzos de los em peladores para 
restringir el lujo creciente de los vestidos. César no 
permitió más que á ciertas personas de determinada 
edad, y en ciertos días del año, el aparecer en públi¬ 
co con conchyliatae vestes; Augusto decidió que sólo 
teuian derecho á tales vestidos los magistrados; Ne¬ 


rón prohibió la venta de las púrpuras tirias y amatis¬ 
tas. Todas estas tentativas parece que no tuvieron 
ningún efecto durable, y al organizarse los talleres 
imperiales, que fabricaban ellos mismos la púrpura v 
comerciabau con ella á beneficio de ios príncipes, el 
Estado fué el primer ¡nteresndo en asegurar á sus 
manufacturas fácil salida. De todas maneras, el em¬ 
pleo de los vestidos compuestos por entero de telas 
tintas eü púrpura quedó reservado exclusivamente á 
los emperadores. Esto hizo que so formaran algunas 
locuciones figuradas relativas al uso de tales vesti¬ 
dos. Asi, se decía pnrpurani sintiere para indicar el 
acto de subir ai trono ó ser elevado al solio imperial; 
p1 aniversario del advenimiento de un príncipe se 
denominaba natalis purpura» t etc. El que era osado 
•le llevar un traje de blatta corno el emperador, so 
hacía culpable de alta traición. Según lns informes 
de Vitruvio y Plinio, la púrpura fué usada por los 
pintores para colorear las paredes de las casas, los 
lienzos portátiles, las estatuas ó estatuitas policro¬ 
mas. etc. Para ello se valían, ya de una pasta serni- 
líquida, que se conservaba fresca en miel, ya de un 
polvo seco, ya de tabletas de purpurissimum, com¬ 
puestas de púrpura y creta argéntea, cuyo precio va¬ 
riaba, según su calidad, de l á 30 denarios la libra. 
El purpurissimum también lo empleaban los romanos 
como accesorio de tocador y lo utilizaban como afeita 
para colorear de rojo sus labios y mejillas. También 
se teñía en púrpura el pergamino de libios preciosos 
escritos con caracteres de oro. La tinta purpúrea no 
apareció más que durante el período del Bajo Impe¬ 
rio en Constantinopla y su uso estaba reservado sólo 
á los emperadores, contando un cronista bizantino 
que durante la minoría de edad de los príncipes, sus 
tutores sólo podían firmar, en su nombre, con púr¬ 
pura verde, que era una púrpura como si dijéramos 
que aun no estaba en sazón. Los comerciantes de 
púrpura ae llamaban entre los griegos porjtropoiai; 
entre los romanos, purpurara, igual que los artesa¬ 
nos que la preparaban; pero también se encuentran 
en latín las expresiones negotiator artis purpuraría» 
y purpurae auditor. Las tiendas de los comerciantes 
eran las tabernas purpuraría»; vendían á pese frascos 
de materia colorante, madejas de lana teñida y telas 
purpuradas ya dispuestas. El comercio de la púrpu¬ 
ra fué ejercido de antiguo por asirios y babilonios, 
ya que la fabricada por estos últimos fué tan famosa 
como la de los primeros. Del puerto de Babilonia y 
del de Susa, según dice Amano en su Periplo del 
mar Eritreo, se importaban trias de púrpura á la 
desembocadura del Eufrates, desde donde los merca¬ 
deres las llevaban á la Arabia y á la India. Pero antes 
los babilonios se habían surtido <le la púrpura do 
Tiro y Hermiona, inventando ellos, ú su vez, el arto 
de bordar tejidos con colores diversos, poro con el 
fondo de púrpura extranjera, como so desprende de 
la cortina ofrendada por Antioco á Júpiter en Olim¬ 
pia, que, según nos dice Pausanins. era de púrpura 
de Tiro con bordados asirios. Metelo Escipión com¬ 
pró una guarnición de púrpura para tapetes de trie li¬ 
nio en la suma de 800,000 pequeños sestercios y 
Nerón los pagó después en 400,000 grandes sester¬ 
cios. Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee 
un trozo de púrpura labrada procedente de una se¬ 
pultura de Egipto. Es una tela de lana, teñida de 
púrpura morada. La labor, que 69 de color amarillo 
de oro, está formada con el mismo tejido y consisto 
en ondas, laureles y otros motivos análogos dispues¬ 
tos en fajas, que indica claramente ser la tela uu 
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producto de I tiempo en que el mu mío grecorromano 
había extendido el imperio de su gusto artístico in¬ 
comparable al país de Jos faraones. También en el 
citado Museo se encuentra una colección de trozos 
que se compraron al doctor Mocil, explorador a lemán 
de las tumbas coptas, de color morado carmesí, se¬ 
mejante al anterior y con motivos ornamentales, 
consistentes en meandros y otros elementos de tra¬ 
dición griega, y la composición figurando una estre¬ 
lla de iSaloiuon ó una pina de estilo oriental. 

Purpura. Blas. Color heráldico, que corresponde 
al morado. Hay quien lo considera como metal, sin 
ir por ello en contra de las reglas del blasón. Eu los 
escudos que están sin pintar se expresa con líneas 
diagonales que van del ángulo izquierdo superior 
del cscu'io al ángulo derecho de la punta. 

Púrpura. Fistol. La púrpura retviiana es sinóni¬ 
mo de eritropsina. Se extiende por la parte perifé¬ 
rica de la retina faltando en la macular y en la 
Joven centralis. Cuando la retina adhiere aún á la 
coroides, aquélla ostenta un color violáceo por re- 
llexióu. Eu cambio, la membrana extraída á la 
substancia en solución pierde el referido tinte. No 
se observa la púrpura en los conos, pero si en los 
bastoncitos, ocupando su segmento externo. Des¬ 
pués de la muerte se conserva algún tiempo ai se 
mantiene el ojo en la obscuridad. En cámara obscu¬ 
ra y con luz de sodio cabe no sólo extraer la púrpura 
sino aun guardarla en soluciones apropiadas. Ab¬ 
sorbe los rayos del espectro menos el rojo y el verde, 
siendo su absorción máxima pura el amarillo verdo¬ 
so. Estas radiaciones son las que más descomponen 
la púrpura, descolorándola. Esta descoloración es 
un proceso gradual pasando por el rojo anaranjado, 
el amarillo pálido y el blanco. Parece que estos tin¬ 
tes resultan de la mezcla de dos productos sucesivos 
de descomposición. En el ojo en reposo conservan 
los bastoncitos su púrpura, pero cuando se expone á 
la luz se descolora dicha substancia. La reconstitu¬ 
ción de la púrpura se verifica posteriormente por 
contacto de la retina con e! epitelio retinopigmenta- 
rio. No se trata de un hecho íntimamente ligado á 
la existencia del pigmento, ya que se observa en los 
albinos. La recoloración pasa también por etapas 
intermedias, pero no simétricas de la descoloración. 
Homo tintes de paso no se observan, en efecto, más 
que el violeta claro y el rosa. La duración del pro¬ 
ceso depende del tiempo que ha actuado la luz. No 
se cree que las transformaciones de la púrpura de¬ 
terminen el proceso de excitación. Generalmente se 
admite que interviene sólo para que dicha excitación 
sea posible. Pnrinaud creo que la fluorescencia de la 
púrpura interviene para hacer visibles los ravos más 
refrangibles del espectro. La púrpura obedece á un 
movimiento regular de emigración. Por la influencia 
de la luz avanza. eD efecto, hacia la limitante exter¬ 
na. Eu cambio en la obscuridad sigue el camino 
opuesto reintegrándose al cuerpo celular. Se trata 
esencialmente de un fenómeno de acomodación ó 
adaptación. V. Visión. 

Púrpura. Pal. Nombre aplicado semiolóomámen¬ 
te á la mácula hemorrágica y clínicamente á una 
erupción de tipo flemático. La púrpura en 9 i es un 
elemento coin ú u á diversas enfermedades t infecciones, 
intoxicaciones, caquexias! ó bien constituve el prin¬ 
cipal síntoma. Generalmente se distinguen los si¬ 
guientes tipos nosológicos: l.° la púrpura exantemá¬ 
tica reumatoi ¡e; la púrpura infecciosa, v !L” la 
púrpura simple ó enfermada 1 de Werlhof. El prime¬ 


ro, que lia recibido también otros nombres (peliosi* 
reumática de Schónlein, pelioais mielopática de Pai¬ 
sana) se caracteriza por la erupción, los dolores y 
Ios desórdenes digestivos. La primera ocupa los 
miembros con preferencia, afecta una distribución si¬ 
métrica y se acompaña de edemas móviles y placas 
eritematosas. Los dolores recuerdan Jos del reuma¬ 
tismo y como ellos son erráticos y se acompañan de 
tumefacción articular. Los desórdenes digestivos 
consisten en vómitos, cólicos y diarrea, á veces disen¬ 
térica y acompañada de liebre. Dura el proceso al¬ 
gunas semanas, pero á veces se prolonga afectando 
recaídas y remisiones . La púrpura infecciosa se ca¬ 
racteriza por la intensidad de los 9íntomas generales 
con ndinamia y estado tífico. La erupción se genera¬ 
liza en grandes placas v aun copiosos derrames san¬ 
guíneos de la dermis. Hay equimosis mucosas, epis¬ 
taxis, hemorragias gingivales, pero raramente he¬ 
moptisis. Las artritis son más constantes y graves 
que en el tipo precedente. No es rara la albuminu¬ 
ria ni la endocarditis, ni tampoco las hemorragias vis¬ 
cerales graves. Se han descrito formas agudísimas 
que recaen particularmente en la infancia y matan 
en veinticuatro horas. La forma más común es la 
suhaguda, que evoluciona en aigunas semanas. La 
antigua púrpura de Werlhof, entidnd clínica mal 
definida, sólo se limitó gracias á Bucquoy y Enso¬ 
gue. Estos autores señalaron claramente el tipo erup¬ 
tivo que es de manchas redondas, planas, rojocaimi¬ 
nadas primero y violetas, negras, verdes y amarillas 
después. Son del tamaño de una lenteja á una mo¬ 
neda de o pesetas y no desaparecen por la presi n. 
Las lesiones son diseminadas, abundantes y proce¬ 
den por brotes sucesivos. Hay tumefacción y hemo¬ 
rragias gingivales, pero pocas veres fiebre uí altera¬ 
ción de la salud general. Esta forma cura, por lo 
regular, en dos ó tres semanas. La etiología de la púr¬ 
pura es muy obscura, relacionándose con la fatiga, 
los choques morales, las infecciones estrepto y esta- 
filocócicas. El diagnóstico no es difícil atendiendo á 
los caracteres de las manchas eruptivas. El trata¬ 
miento incluye el reposo en cama, la alimentación 
reparadora y la medicación hemostática. En este sen¬ 
tido puede recomendarse el cloruro cálcieo, la adre¬ 
nalina y la ergotina. Son asimismo útiies los tónico» 
y cuando hay liebre los antipiréticos. Para evitarlas 
recaídas es indispensable colocar al enfermo en bue¬ 
nas condiciones de higiene general y sobre todo ali¬ 
menticia. 

Purpura . Qnim. La púrpura de los antiguos es 
una materia colorante fie color violáceo, pero «pie 
presenta variados matices, resistente á la luz. obte¬ 
nida por los antiguos de moluscos marinos del mar 
Mediterráneo, probablemente debida á los fenicios y 
que se prepara en diversos puntos. La mejor púrpu¬ 
ra se obtenía en Tiro, donde florecía su industria en 
tiempo de los emperadores romanos, y también en 
Meninx (Djerbi de Túnez). Muchos caracoles de mar 
suministran un jugo rojo: pero los verdaderos cara¬ 
coles de la púrpura de los antiguos son el Mnrtx 
brandarIs y el ,1/. trnnrnlas, y tal vez la Purpura 
haemaxtnma y otros que todavía se utilizan en nIg ti¬ 
nas comarcas mediterráneas para fines análogos, lis¬ 
tos caracoles segregan mediante una glándula que 
se halla debajo de la concha y cerca fie la cabeza 
una materia mucilagiposa amarilla, que por la nccióu 
de la luz se vuelve verde primero, azul después y, 
i finalmente, adquiere un color purpúreo y rojo de es- 
1 cariota, adquiriendo á la vez un olor repugnante que 
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persiste mucho tiempo. Parece que los antiguos ob- 
t niau las púrpuras azules sólo de la Purpura trúnca¬ 
las (Purpura. Pelagia), pero la matizaban mediante 
la P. brandarte tBnccinum) y otras materias colóran¬ 
les. Se pescaban los caracoles con redes, se rompían 
o se sacaba el Contenido de la concha, se maceraba 
li masa con sal, se calentaba, se sacaba la masa 
contraída del liquido, se inmergía en éste la lana 
que se deseaba teñir y se desecaba ni sol, con lo cual 
aparecía el color. Durante siglos los fenicios fueron 
los únicos dueños del secreto de la fabricación de la 
púrpura. Esta hermosa materia colorante adquirió 
pronto general estima, y ya en tiempos lejanos fue 
considerada como símbolo de distinción y de autori¬ 
dad; sin embargo, poco á poco fué extendiéndose su 
empleo y César y Augusto tuvieron que limitar sil¬ 
uso como el de otros artículos de lujo. Los empera¬ 
dores romanos transportaron la fabricación de la púr¬ 
pura á Italia v la monopolizaron. En el Imperio 
bizantino volvió á ser la púrpura el símbolo de la ma¬ 
jestad y de bus más próximos servidores. Los decre¬ 
tos imperiales se escribían con tinta de púrpura y 
aun en el siglo xv se mencionan birretes y ropajes 
«le púrpura. Los antiguo? bretones obtenían la púr¬ 
pura de la Purpura Inplllns. En la» costas de No¬ 
ruega v de Irlanda se empleaba aún en el siglo xvni 
el jugo de ln P. lanillas para marcar la ropa. En 
los enterramientos de Ancnu se encontraron tejidos 
teñidos con púrpura. Los indígenas de la América 
Central teñían ya en tiempos antiguos las telas de 
algodón con el jugo do la P. patilla, y aun hoy si¬ 
guen usándolo con este objeto. 

Impregnando con ln secreción de la glándula de 
los caracoles de la púrpura un pedazo de lienzo blan¬ 
co v exponiéndolo á ln luz, el color amarillo inicial, 
probablemente con cooperación de una enzima 
contenida en la secreción, se convierte en rojo púr¬ 
pura ó escarlata, pasando por verde y azul. Al mis¬ 
mo tiempo se desprende olor aliáceo. La luz del día 
es indispensable para la formación de esta materia 
colorante, mientras que la acción del oxígeno, según 
algunos químicos, no es necesaria. Si de la glándu¬ 
la pulverizada se lixivia mediante una mezcla de al¬ 
cohol y éter la secreción productora del color, por la 
acción de la luz se forma lentamente en la solución 
un precipitado cristalino, de color purpúreo, subli- 
inahle, insoluble en el agua, el alcohol v el éter, 
poco soluble en el benzol hirviente v en el ácido acé¬ 
tico cristnlizahlc v muy soluble en la anilina hir¬ 
iente. En el fenol caliente se disuelve con color 
azul celeste y en el ácido sulfúrico concentrado con 
•'olor rojo que poco á poco pasa á verde. Los crista¬ 
les de materia colorante obtenidos por sublimación 
* on de color de bronce vistos por reflexión y de co¬ 
lor azul intenso, ó rojo purpúreo si son delgados, 
vistos por refracción. 

Lora investigar la púrpura procedente del Múrese 
fo'flH'iaris, Friedlánder partió do las glándulas pro¬ 
ductoras de púrpura de 12000 caracoles do esta es¬ 
pacie, embadurnando con su secreción incolora y 
">al oliente papel secante y exponiendo éste á la luz 
*olar iiarn que apareciese el color. Consiguió disol- 
V0r la materia colorante, purificada mediante el al- 
^ohol, en benzoato de etilo, obteniéndola por eva¬ 
loración del disolvente en eristalitos brillantes de 
1 eflejos cobrizos. El rendimiento fué de 1,4 gr. El 
'-‘studio químico de esta materia colorante condujo á 
pontificaría con una de las 22 dibromoindigotinas, 

18 Bij N á O i , teóricamente posibles, pudiéndo¬ 


se preparar artificialmente con relativa facilidad. Sa 
disuelve con color violeta en el benzoato de etilo, 
mientras que otras dibromoindigotinas dan solucio¬ 
nes azules. Es posible que algunas de éstas se en¬ 
cuentren en la secreción de las glándulas de otros 
caracoles que suministran una materia colorante más 
azulada. Actualmente se pueden teñir tejidos con 
púrpura sintética, artificialmente preparado, que por 
su mayor pureza es superior á la procedente de los 
caracoles de la púrpura que se empleaba en la anti¬ 
güedad. siendo el coste mucho menor. 

Duhois ha estudiado recientemente la materia co¬ 
lorante de la púrpura. Según él, la glándula secre¬ 
tora está formada por una cintilla de 25 á 30 mm. 
de largo, de 5 á 6 de ancho y de 1 á 2 de grueso. 
Unicamente la parte media contiene células purpu- 
ríparas. Estas últimas pueden llegar á tener una 
longitud de 2 décimas de milímetro y su abertura 
tiene por término medio de 2 á 3 centésimas de mi¬ 
límetro. Si después de haber arrancado un pequeño 
fragmento de la glándula y de haberlo disgregado 
en un poco de agua salada, se examina mediante el 
microscopio con un aumento suficiente, se puede ver 
directamente la formación de la púrpura. I.as célu¬ 
las glandulares contienen materia viviente fbiopro- 
teoii ó protoplasma), en la cual se distinguen masas 
perfectamente redondas y de variado volumen. Es¬ 
tas bolas están formadas por aglomeraciones de pe¬ 
queñas esferillas. Estos corpúsculos elementales es¬ 
tán formados por una zona periférica distinta de la 
parte central. Uniéndose unos con otros por su zona 
periférica, estas esferillas (vacuólidas) purpurígenas 
forman una masa que no tarda en tomar color ama¬ 
rillo y luego verde, y este es el comienzo visible de 
la formación de la púrpura. Pronto se ve aparecer 
en las bolas manchas claras, resultantes de la dila¬ 
tación de la parte central de algunas vacuólidns. En 
estas vacuolas, cuyo contenido se ha vuelto fluido, 
hay pequeñas granulaciones dotadas de movimiento 
browniano que ocasiona una agitación incesante. 
Después, las vacuolas separadas se fusionan forman¬ 
do una vacuola central y sigue la agitación de Ias 
granulaciones. La parte verde sólo se ve en la peri¬ 
feria de la bola y no tarda en desaparecer. En esto 
momento la vacuola central se empequeñece mucho, 
cesa el movimiento de las granulaciones y apareced 
color purpúreo. A veces la mateiia colorante afecta 
la forma de pequeños cristales aciculares en la su 
perHcie y hasta en el interior de las bolas. Una parto 
de ellas también puede difundirse en el medio liqui¬ 
do exterior, tiñendo intensamente pequeños cuerpos 
extraños, por ejemplo, hebras de algodón. 

La materia amarilla y la verde han sido obtenidas 
en forma cristalina, pero únicamente la verde es la 
que recibe el nombre de cromogtno de la púrpura, 
lín efecto, se puede observar, en el examen micros¬ 
cópico, cómo los cristales verdes so transforman en 
pigmento purpúreo por la acción de la luz ó por 
oxidación en el aire. Este cromógeno verde, que apa¬ 
rece en la parte periférica de las vacuólidns, no pie- 
existe en la glándula de la púrpura. Según Duhois. 
se forman por la acción de una zimasa insoluble, la 
pmpurasa, sólo substancias procromógenns, las pur¬ 
purinas, que seguirían siendo incoloras v no pasa¬ 
rían á verdes ni á azules, sin la intervención de la 
purpuraba. 

Púrpura de anilina. V. Anilina. 

Púrpura de Cassius ó de Cassio. Llámnse tam¬ 
bién /;úrpura mineral. Precipitado de color purpúreo 
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obscuro, á veces pardo rojizo, que se forma en las 
soluciones do cloruro áurico cuando se tratan con 
solución de cloruro eatannosa adicionada de algo 
de cloruro estánnico (V. Oro), liste precipitado 
consta de oro coloide impurificado por óxido están- 
nico ó por una mezcla de ácido estánnico y oro co¬ 
loides. Según J. Mliller, se puede obtener disol¬ 
viendo en 200 cm . 3 de agua una cantidad de cloruro 
estánnico, Sn CI 4 , equivalente á 9 gr. de óxido es- 
túnnico, Sn O á , añadiendo carbonato potásico hasta 
reacción alcalina y luego 1 gr. de oro en forma de 
clorhidrato de cloruro áurico y un poco de glucosa; 
después se diluve la mezcla hasta formar 300 cm.* 
y se calienta hasta obtener el matiz más brillante. 
Se emplea para el decorado de vidrio y de la por¬ 
celana. 

Purpura de orchilla. V. Orchilla. 

Púrpura mineral. V. Púrpura db Cassius. 

Púrpura regina . Nombre dado á una fenilrosa- 
nilina. 

Biblxogr. W. A. Schmit, Forscbnngen auf dem 
Gebiet des Alterthnms (Berlín, 1812); Lacaze-Du- 
thiers, J Jémoire snr la pourpre, en los Anuales des 
Sciences nalurellts (4. a serie, 1859); Martens, Pur- 
pnr und Perlen (Berlín, 1874); Schunclc, Purpur 
(Berlín, 1879); Lovell, Bdible Mollusco 0 / Great 
Britain (Londres, 1884); Faymonville, Die Purpur- 
Járberei der verschiedenen Kulturrólker des klassis- 
chen A Iterthums (Heidelberg, 1900); Dedekind. Sin 
Beitrag tur Purptirkunde (Heidelberg, 190G); R. 
Dubois, La ponrpre , insigne dupouvoir suprime, pro- 
vientd'nn vit'gaire molusque, en La Science <1 la Vie 
(Julio de 1921). 

Púrpura, Veter. Llámase así un estado inflama¬ 
torio de la cnpa papilar de la dermis, principalmen¬ 
te donde la piel es más fina. Las causas que pueden 
ocasionar esta hiperemia pueden ser mecánicas, físi¬ 
cas y químicas. Las irritaciones de orden mecánico 
suelen ser ocasionada» por los utensilios de la lim¬ 
pieza de la piel usados rudamente ó bien por los 
arneses. El frío y los rayos solares determinan tam¬ 
bién extensiones cutáneas más ó menos irritadas. 
La orina, el estiércol y la hipersecreHón lagrimal 
pueden motivar esta afección si el contacto de estas 
materias se prolonga mucho tiempo; los líquidos 
muy astringentes ó cáusticos actúan en la misma 
formn. La afección puede ser circunscrita ó difusa. 
Si el elemento irritante continúa obrando, la piel se 
infiltra y origina un edema ligero, el exudado del 
cual levanta la epidermis, concretándose después en 
costras delgadas. El prurito es vivo y los animales 
se rascan frenéticamente. Suprimir la causa de la 
afección; tratarla en seguida con lociones de alum¬ 
bre cristalizado al 4 por 100; calmar el prurito con 
emolientes. 

Purpura. Zool. y Paleont . ( Purpura Bruguiére, 
1789.) Género de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, orden de los prosobranquiados, pectini- 
branquindos, raquiglosos, familia de los mtiríci- 
dos. según Fischer, ó bien de la de los purpúridos 
deGrny. 1 .as especies fósiles son poco numerosas, 
apareciendo en la ern terciaria. F.l animal va provis- | 
to de un pie corto, obtuso por detrás, truncado por 
delante; cabeza pequeña; tentáculos estrechos, agu¬ 
dos, bastante extendidos, llevando los ojos en su 
extremo externo y hacia su tercio anterior; diente 
central de la rádula compuesto do tres cúspides 
principales, agudas, y de varios dentículos margi¬ 
nales; concha tuberculosa, estriada ó laminosa, pero 


no varicosa; espira poco prolongada; abertura ova!, 
larga, oblicuamente ensanchada por delante, más > 
menos canaliculada por detrás; columnilla aplastada 
callosa; opérculo laminoso con núcleo externo y me¬ 
dio lateral. Se conocen unas 50 especies de todos loa 
mares, en su mayor parte de los mares calientes. 

De este género hay en España las tres especie» 
siguientes: 

P. Barcinonensis Hidalgo. Concha ovalcónica, 
sólida, espira con ocho vueltas, las dos primera» 
lisas, muy pequeñas, las restantes convexas, angu¬ 
losas en el medio (la última eu la parte superior, 
estrecha en la base y con una gruesa y obtusa cos¬ 
tilla oblicua); las vueltas son un poco cóncavoapla- 
nadas por encima del ángulo y la sutura es margi¬ 
nal; superficie con pliegues longitudinales obtusos, 
poco marcados en la misma dirección, una serie de 
nudos en el ángulo de las vueltas de espira y dos 
series en el de la última vuelta; Abertura ova], con 
un seno eu la parte superior, un poco acanalada en 
la base, borde derecho delgado, aserrado en el mar¬ 
gen. con numerosos surcos por dentro; columnill» 
callosa, poco cóncava, con un pliegue transversal 
en la parte superior, cerca de la inserción del borde 
derecho que penetra dentro de la abertura; colora¬ 
ción exterior blanquecina ó amarillocenicienta; inte¬ 
rior de la abertura algo sonrosada y todo el margen 
con una zona ancha anaranjada. Habita en el Medi¬ 
terráneo, al E. de España, en Barcelona, San Pol y 
Valencia. Estación: entre las piedras á poca profun¬ 
didad; rara. Dimensión: 72 min. 

P. haemastoma Linneo. Concha ovalcónica, só¬ 
lida, á veces gruesa y pesada; vueltas de espira sie¬ 
te, poco convexas, la última grande, ventruda, algo 
cóncava cerca de la sutura, que es marginada y con 
cuatro ó cinco cordones espirales que tienen nudos 
pequeño* ó muy grandes, obtusos ó muy prominen¬ 
tes, los cuales en diversos ejemplares sólo existen 
en algunos de los cordones ó sólo en el ÍDgulo de 
las vueltas de espira; el resto de la superficie pre¬ 
senta estrías espirales; abertura oval, borde derecho 
aserrado en el mar¬ 
gen , más ó menos 
grueso, con plie¬ 
gues transversales 
en la parte superior; 
color ceniciento ó 
castaño obscuro al 
exterior; abertura 
rosácea en el fondo, 
yon una zona ancha 
de un anaranjado in¬ 
tenso , á veces casi 
negruzco, en todo el 
borde derecho y la 
columnilla. Habita 
en el Atlántico , al 
N. de España, en 
Asturias, Coruñn. 

Grietaría, Puente 
San Sebastián, San¬ 
tander, Islas de Si- 
sargns. Vares y Zumaya; en Portugal, en Ancora. 
Barra Nova, Ericeira, Faro, Figueira, Foz, Leju. 
Cabo Mondego, Setúbal y Tavira; al S. de España, 
en Cádiz; en el Mediterráneo, en Algeciras, Alme¬ 
ría, Cartagena, Cabo de Gata, Málaga, Alicante. 
Barcelona. Calafell, Caldetas, Calella, Islas Colum¬ 
bretes, Llansá, Masnou, Mataró, San Pedro del 
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Pinatar, Santa Pola, Sitges, Valencia, Vilanova y 
Vilasar; en Raleares, en Conejera, Drabonera, tor¬ 
mentera, Foruella, Ibiza, Maltón, Palma y Porto Pí. 
Estación: entre las piedras y-rocas á poca profundi¬ 
dad: su nombre vulgar en Maltón, Corn de /el; es 
abundante. Dimensión: los grandes individuos inás 
<ie 1 din. 

P. lapillus Linueo. Concita oval cóuica, con 
seis ó siete vueltas de espira poco convexa, la ulti¬ 
ma ventruda, más estrecha en la 
base y con una costilla obtusa; aber¬ 
tura oval, con un canal corto y es¬ 
trecho en la base; esta especie es muy 
variable en el tamaño, grosor, es¬ 
cultura y coloración; hay individuos 
ya adultos que son delgados y otros 
gruesos y pésa los, con la superficie 
lisa ó provista de cordoncillos espi¬ 
rales lisos ó escamosos, y de co¬ 
lor blanco, negro, negro con zonas 
blancas, amarillo con zonas blancas, 
blanquecino ó amarillento con lineas 
espirales rojizas; borde derecho grue- 
«o ó delgado, con dientecillos por den¬ 
tro ó sin ellos. Habita en el Atlánti¬ 
co, al N. de España, en la Ría de Aro- 
sa, Bayona, Betonzos, Boeu. Cam¬ 
bados. Carril, Coruña, Fenol, Gi- 
jón, El Grove, Mugardos, Muros, 

Noja, Portosin, Puebla de Caramiñal, Pueutedeume, 
Puente Sampayo, Sada, Salinas, Satt Simón, Santa 
Marta, Santander. San Vicente de la Barquera, 
Suances, Vares, Vigo, Villagarcia y Vivero; en 
Portugal, en Ancora, Barra Nova, Buarcis, Cas¬ 
ca es, Cezimbrn, Cova de Lavos, Ericeira, Figueira, 
Foz, Lavadores. Le$a, Leizoes, Matozinhos, Cabo 
Mondego, Cabo de Roca, Povoa y Setúbal. Esta¬ 
ción: entre las piedras y rocas en bajamar; nombre 
vulgar en la Coruña y Ferrol, Mincha»; es abun¬ 
dante. Dimensión: variable, hasta 40 mm. 

Cítanse, además, las especies siguientes españo¬ 
las: P. lampiliits L,, en Barcelona; P. Bwilis Partsch. 
En estado fósil son poco numerosas, apareciendo en 
ia era terciaria; habiéndose encontrado en las arci¬ 
llas arenosas azuladas plnsencienses del torrente de 
Esplugas; P. biplicuta Bell, y P. striolata Broun, 
del pliocénico. 

Púrpura db la Rosa (La). Lit. Zarzuela de Cal¬ 
derón, en la que desenvuelve el bello mito de Ve¬ 
nus y de Adonis, con arreglo á las Metamorfosis de 
Ovidio, exornándolo con suma gracia. Consta de 
un solo acto y conserva la loa con las figuras ale¬ 
góricas. Se trata de una de aquellas composiciones 
que escribió el poeta para solemnizar fiestas de cor¬ 
te, que descuellan por su lujo teatral y que ofrecen 
con frecuencia partes cantables. La púrpura de la 
rosa está toda ella destinada al cauto, siendo 1 a 
única de las que compuso Calderón en que tal cosa 
sucede. 

Purpura juxta purpuram. loe. lat. cuya traduc¬ 
ción es: La púrpura junto á la púrpura. Proverbio de 
los antiguos Purpura juxta pnrpnram dijndicanda, 
para mostrar que las cosas se conocen mejor con la 
comparación de unas con otras, principalmente aque¬ 
llas que por si mismas no se pueden juzgar bien, 
como hacen los mercaderes cotejando una pieza de 
púrpura con otras. 

PURPURADO, DA. p. p. de Purpurar || adj. 
Parecido á la púrpura, ó que la imita. 
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Purpurado. (Etirn.—De púrpura.) m. Cardenal. 

PURPURAR. (Etim. — Del lat. purpurare, te¬ 
ñir de púrpuru.) v. a. Teñir de púrpura. [| Vestir «le 
ella. 

Derio. Purpurador, ra. Purpurante. 
Purpurativo, va. 

PURPURARA. Biol. Macrozimnsn existente en 
células especiales en forma de granulaciones análo¬ 
gas á la8 vacuólidas de los órganos fotógonos. Por 


influencia de la luz origina la purpurina en ciertos 
moluscos, como el Purpurea lapillus y el Alurex 
brandaris. 

PURPÚREA. (Etim.— Del lat. purpurea, pur¬ 
pureas, purpúreo, por el color de las flores.) f. Lam¬ 
parazo. 

PURPUREAR, v. n. Mostrar una cosa el color 
de púrpura que en sí tiene. [J Tirar á purpúreo. 

Deriv. Purpureador, ra. Purpureante. 

PURPURELA, f. Bot. El género Purpnrella 
Naud. comprende plantas de la familia de las melas- 
tomatáceas. subfamilia de las melastoma'oideas, tri¬ 
bu de las tibuchineas, con estambres iguales ó casi 
igualeB, ovario cerdoso en el ápice, conectivo con 
apéndices sólo en un Indo, dos por delante en forma 
de lóbulos, espolones ó gibas, cáliz no alado, con ló¬ 
bulos no alternos con corditas, pótalos manifiesta¬ 
mente libres, anteras obtusas, no aguzadas, dehis¬ 
centes por un gran agujero. Son hierbas ó arbustos 
con hojas trinervias ó con cinco ó siete nervios y flo¬ 
res en general vistosas. 

Comprende unas 12 especies de 1 a América del 
Sur tropical, principalmente el Brasil. 

Purpurbla. Zool. ( Purpnrella Dalí, 1872.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, or¬ 
den de los prosobranquiados, familia de los munci¬ 
dos, género Purpura Bruguiére (1789), siendo la 
forma típica la Purpura (Purpnrella) columellarit 
Lamarck. 

PURPÚREO, REA. 1.* arep. F. Parparía, par- 
puracé. — It. Purpureo, purpurico.— Iu. Purple, puui- 
ceoas. — A. Purpuríarbig, purpurrot.— P. Purpureo.— 
C. Porporench.— E. Parpara.(Etim.— Del lat. purpu¬ 
ren».) adj. De color de púrpura. || Perteneciente ó 
relativo á la púrpura. || Pat. Que tiene relación con 
el estado morboso llamado púrpura. Aplícase á afec¬ 
ciones de naturaleza muy diferente, acompañadas de 
púrpura ó de un exantema parecido á ella. 

Purpúrea (Fibdre). Pat. V. el artículo Miliar 
(Fiebre). 



1 2 3 


1. Purpura prrtira Lamarclc — 2. Purpura sonsul Lamarck. 
3. Purpura lapillus Linueo 
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PURPURICENO. m. Entom. (Purpuricenns 
Fiscli.) Género <le coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los cerambicinos. Las espe¬ 
cies de este género ofrecen la cauezu casi vertical; 
t< n te ñas dista otes de las mandíbulas, con el cuarto ar¬ 
tejo más largo que el primero, los intermedios alar¬ 
gados; pronoto por lo común más ancho que largo, 
cun una espina o tubérculo en medio de sus lados: fé¬ 
mures no claviformes; élitros tan largos como el ab¬ 
domen, estrechados por detrás y dehiscentes, rojos, 
al menos en parte. De Europa se citan II especies. 

P. Oídle lista Goetze; long. 13 á 20 mm. Negro, 
élitros rojos, con una faja sutural negra á partir de 
su mitad, cubriendo por detrás un quinto de su an¬ 
chura. 

P. Koohleri. V. lám. Coleópteros. I, fig. 31. 

PURPÚRICO ( Acido). Quiñi. Acido no cono¬ 
cido en estado de libertad, cuya sal amónica es la 
niurcxida [ V .). 

PÜRPURIFERO, RA. (Etim.—Del. lat. pur¬ 
pura, púrpura, y /erre, llevar.) adj. Hist. nal. Que 
produce la púrpura. || Que lleva órganos ó partes de 
color de púrpura. 

Purpurífuros. m. pl. Zool. V. Purpurinos. 

PURPURINA. V. Furpurine.— It. Porporina.— 
Iii. Parparía.— A. Purpurin, Purpuríirnis. — P. y C. 
Purpurina. — 15. Parpuriao. (Etim.— Del lat. purpuri¬ 
na , purpurinas, purpurino.) f. Substancia colorante 
roja, extraída de la raíz de la rubia. 

Purpurina. Are. gruf, lis el polvo finísimo que, 
dotado del brillo y matices propios de los metales, 
imita el oro. plata, bronce, etc., aplicándose en las 
artes industriales, singularmente en la imprenta y la 
litografía, dando la apariencia de los metales precio¬ 
sos. La encuadernación usa .por lo común el oró, 
plata y bronce falsos, en forma de hojas muy te¬ 
nues análogas á las del oro en paño, cuya singular 
aplicación se reserva puta labores de calidad extra. 
La aplicación industrial de las partículas metáli¬ 
cas ó sus imitaciones, producto de la química, data 
de mediados del siglo xvm. En España, su primera 
expansión tuvo lugar en los decenios de 1820-1840, 
para tomar gran incremento más tarde. En la época 
actual su aplicación es muy común. La industrio 
moderna dispone do tres formas para el dorado ó 
plateado de los impresos: la purpurina en polvo, el 
oro falso en hojas v la tinta especial; ésta no al- 
canza todavía la preferencia de los profesionales. 
La manera de proceder, en el dorado ó plateado á 
base del polvo que se designa con el vocablo purpu¬ 
rina, es distinto de la impresión por medio de las 
tintas y de la pintura por medio de los colores; mas 
no ofrece dificultad alguna. Todas las variedades 
del finísimo polvillo se adhieren por igual á la tinta 
recién impresa, debido á que constituye un mordien¬ 
te, pero no todas dan igual resultado óptico; la pur¬ 
purina, como el oro falso y el oro en paño, pier¬ 
den su brillo metálico rápidamente si son aplicados 
sobre tinta negra y sus análogas. Las de tonos cla¬ 
ros son más indicadas, pero las más aptas, consagra¬ 
das universalmente por el uso, son las tintas ocre y 
amarillas. Son bastantes los técnicos que prefieren 
una composición mixta formada con barniz y tinta 
amarilla ú ocre. El tono de las purpurinas, en de¬ 
finitiva, participa del color del mordiente, y de con¬ 
siguiente se transparenta más ó menos brillante en 
Ja superficie metálica. 

Interesa al buen efecto de las purpurinas que ln 
tinta-mordiente esté impresa limpia y en su punto, 


I sin que falte ni abunde, igualmente que la presión. 
La densidad del mordiente es tambiéu indispensable 
al buen resultado. 

La aplicación del polvo es siempre la misma: deht> 
pasarse suavemente por el pliego impreso á su salida 
de la prensa ó mucho antes que la tinta se seque y 
pierda el mordiente. La purpurina se aplica gene¬ 
ralmente por medio de una pata de liebre ó de cone¬ 
jo que conserven su pelo ó de una bola de algodón 
en rama: pero la industria moderna elabora nuos úti¬ 
les manuales, cuya forma parecida al cepillo es un 
recipiente para la purpurina, con que, pasándole li¬ 
geramente sobre el impreso, se substituyen las pa¬ 
tas y el algodón. Este, empero, tiene indicado su 
uso para después que hayan socado al unisono la 
purpurina y el mordiente, pues el algodón nuevo 
sirve para limpiar los pliegos, quitándoles el polvo 
sobrante ó superfino que no fuó absorbido por los 
tratos de la impresión. La práctica aconseja no qui¬ 
tar el polvo mientras la estampación no haya secado 
completamente. Después cié limpiar las hojas puede 
obtenerse un dorado de brillantez superior reimpri¬ 
miéndolas, pero sin tinta ni mordiente de ninguna 
clase, con la sola presión á buen registro, que. á 
manera del bruñido, unirá las partículas metálicas 
para ciarles el aspecto visual y la cohesión del oro ea 
puño. Tiene importancia la clase del papel á los efec¬ 
tos de la estampación del dorado. En primer termi¬ 
no debe precaverse que no esté húmedo, pues im¬ 
primiéndole retiene partículas del polvillo que afean 
el conjunto, dando al trabajo un aspecto sucio. Las 
mejores impresiones doradas, plateadas ó broncea¬ 
das se obtienen sobre papel glaseado, pero sea cun) 
fuese siempre será muy seco. Es inconveniente á los 
efectos del bronceado, y debería rehusarlo ei impre¬ 
sor, todo papel de superficie basta ó rugosa, en» 
excluir el verjurndo. La calidad del impreso estar.» 
en relación con la de las purpurinas y tintas ó mor¬ 
dientes que se empleen, pues en el comercio hállense 
variedades distintas eu tonos, precio V bondad del 
producto. Para obtener el plateado debe usarse 1 a 
tinta blanco de plata tino, como mordiente, en subs¬ 
titución de los colores ocre ó amarillo especiales para 
el dorado y bronceado. La añadidura de dos temos 
do purpurina plata al blanco que servirá de mordien¬ 
te asegura un inavor resultado. La tipografía exige 
que se estampen siempre las purpurinas antes que 
las demás tintas, pues éstas inevitablemente adhie¬ 
ren polvillo metálico mientras no hayan trnuscun. lo 
días bastantes para que hayan secado enteramente. 
Eu litografía deben también ser las primeras pie¬ 
dras que se impriman las destinadas á purpurinas 
V colores en polvo, cuya tirada, lo mismo que ¡a 
de los colores posteriores, debe hacerse coa algunos 
días da intervalo para dar tiempo á que se sequen. 
El operario evitará las corrientes de aire mientras 
duren las operaciones del dorado y limpieza de las 
hojaB; evitará también la continua aspiración del pol¬ 
villo que inevitablemente se produce manipulando 
purpurinas. La base metálica de éstas, principal¬ 
mente cobre, es muy perjudicial al organismo, v, 
por tanto, no conviene su absorción. 

Purpurina. Paleo,ii.{ Purpurina dOrbigny, 18Ú0.) 
Género de moluscos do la clase de los gasterópodos 
orden de los prosobrnnquiados, pectinibranquiados, 
teuioglosos, familia de los litorínidos. Concha turbi¬ 
nada, recubierta de una epidermis, con ln abertura 
presentando en su base una inflexión débilmente re¬ 
conocible, de poca consistencia, cou la espira bns- 
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Purpurina. Qnim. Dase el nombre de purpurin a 
ó de colores metálicos á los metales ó aleaciones me¬ 
tálicas finamente divididos que presentan hermosos 
reflejos y variadas coloraciones. Entre los metales 
figuran el oro, la plata y el aluminio; entre las alea¬ 
ciones, las más importantes son los bronces, y por 
esto las purpuriuus también lian sido llamadas colo¬ 
res fíe bronce. 

Para obtener las purpurinas se laminan y trabajan 
los metales ó las aleaciones de un modo auálogo ni 
oro cuando se reduce éste á panes, hasta que se ob¬ 
tienen láminas suficientemente delgadas que se po¬ 
nen entre papeles ó se pulverizan por medio de 
morteros mecánicos. Se clasifican los polvos resul¬ 
tantes según su grado de finura, arrastrándolos 
mediante una corriente de aire que los deposita 
tanto más lejos cuanto más ligeros son. Para redu¬ 
cirlos A partículas todavía más tenues se trituran con 
solución gomosa y se emulsionan con agua, separan¬ 
do las diversas capas. La siguiente tabla indica la 
composición de algunas de las aleaciones usadas más 
á menudo: 




Cobre 

Zine 

Hierro 

Kataiio 

Aluminio 

Bronce 

amarillo pálido. 

82.33 

16,69 





s> obscuro. 

84,50 

15,30 

0,16 

— 

— 

i» 

» rojo. 

90 

9,60 

0,07 

— 

- - 


» anaranjado. 

98,93 

0,73 

0,20 

- _ 

— 

» 

cobrizo. 

99,90 

— 

0,08 

— 

— 

» 

violeta. 

98,22 

84,32 

0,50 

Indicios 

— 

— 

» 

verde. 

15,02 

0,30 

— 

— 


de aluminio. 

90 

— 

— 

— 

10 

Argentan ó plata mate. 

— 

2.30 

0.03 

96.40 

— 


tanto puntiaguda y la superficie asurcada trnnsver- 
salmente ó cuadriculada. Fué creado el género Pur¬ 
purina por d’Orbiguv y aparecen sus primeras espe¬ 
cies en los terrenos jurásicos inferiores, siendo las 
más notables la P. eleyautula, 
de vueltas angulosas, con tu¬ 
bérculos en las quillas y ador¬ 
nadas de cuatro costillas sim¬ 
ples; lu P. punch ella se dife¬ 
rencia por tener ocho costillas 
tuberculosas. En el piso ba¬ 
tójense se continúa el géne¬ 
ro por la P. 7'horenti, en Fran¬ 
cia. y la P. uniliata, en In¬ 
glaterra. El piso caloviense 
tiene como representante en 
Francia á la especie breois y 
en la India á la pnnila; en el 
oxfordiense domina la Mo- 
reausia y en el turhouiense so continúa esta espe¬ 
cie en unión con la Lapierrea, también del anterior, 
v aparece la P. turbonoides. 



Purpurina fíellona 
d’Ürb. 


Las purpurinas se emplean en forma de hojas, 
como los panes de oro, aplicándoles encima de bar¬ 
nices especiales que las fijan, ó en forma de polvo por 
medio de barnices fluidos especiales. 

Fura modificar el color de los metales y darles el 
tono deseado, untes se acudía al empleo de tempera¬ 
turas masó menos elevadas; pero como este procedi¬ 
miento resultaba de difícil ejecución, se modificó 
luego acudiéndose á la coloración de las purpurinas 
mediante materias colorantes derivadas de la hulla. 
Se emplean también como purpurinas el cobre pre¬ 
cipitado por el hierro de una solución de sulfato cú¬ 
prico y el antimonio precipitado por el zinc de una 
solución de cloruro de antimonio. También se han 
recomendado el tungstato sódico túngstico, el oro 
musivo, el yoduro de plomo, etc. Se obtiene una 
purpurina azul tratando la purpurina de estaño con 
alumbre y coloreándola con una materia colorante 
azul. 

Las purpurinas fueron obtenidas en 1750 por pri¬ 
mera vez por Andrés Hüber de Fürtk; Pickel y 
Courrier en 1781 obtuvieron una purpurina de color 
parecido al del oro, pero solnmente cuando se obtu¬ 
vieron purpurinas de todos los colores hasta el azul 
pálido se extendió su fabricación en Baviera. West- 
falia, Alsncia. Francia é Inglaterra. 

Glucósido de la purpurina. Glucósido que se en¬ 
cuentra, junto con el ácido rubieritrínico, en la raíz 
de rubia y del cual poco se sabe todavía. Es más 
inestable que el ácido rubieritrínico y, por calefacción 
con ácido sulfuroso, á la temperatura de 50 á 60°, 
se descompone en glucosa y purpurina (V. Alizari¬ 
na). mientras que el ácido rubieritrínico no se des¬ 
compone hasta 100 °. 


Purpurina de oro. Desechos de la fabricación de 
los panes de oro fino, triturados con agua ó miel 
diluida y mezclados con mucílago de goma, que sir¬ 
ven para pintar ó para escribir en caracteres dorados. 

V. Alizarina, Anilina y Púrpura. 

PURPURINO, NA. adj. Purpúreo. 

Purpurinos, m. pl. Zool. Subfamilia de moluscos 
ile la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquiados, pcctinibranquiados, raquiglosos, fami¬ 
lia de los murícidos, según Fischer, caracterizándo¬ 
se por la forma del opérculo el que presenta el núcleo 
lateral. 

Zittel admite la subfamilia llamada también de los 
purpurinos en la familia de los buccíniclos. 

PURPURINURI A. f. Fisiol. Porfirinuria; pre¬ 
sencia de uroeritrina en la orina. 

PURPURITA. f. Paleont. Concha de púrpura 
fÓ 8 Íl. 

PURPUROGALINA, f. Quiin. Substancia que 
se forma por oxidación del ácido pirogálico median¬ 
te el ácido crómico, el permnnganato potásico, el 
nitrato argéntico, el oxígeno libre, las sales férricas, 
etcétera. Sus soluciones toman color azul fugaz con 
el amoniaco. 

PURPURÓOS NO, NA. adj. Fisiol. Productor 
de la púrpura visual ó rodopsinn. 

PURPUROIDEA . f. Paleont. {Purpuroidea 
Lvcette, 1848.) Género de moluscos de la clase do 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
pectinibranquiados. raquiglosos, familia de los mu¬ 
rícidos. Concha ventruda y la espira aginia y corta, 
siendo sus vueltas convexas y estando adornada en 
la parte superior de las mismas por una verdadera 
serie de pequeñas eminencias ó tubérculos de varia- 
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ble tamaño y más ó menos aguzados; la columnilla 
es lisa, cóncava en la parte anterior y saliente eu su 
parte posterior; tiene una sifonal poco profunda, 
corta, pero bastante ancha; el labro es simple. Co- 
luinuilla sin aplastamiento y tiene una escotadura 
sifoual bastante pequeña. 

Pertenece ¡i los terrenos ju¬ 
rásico y cretácico, siendo 
las especies más notables la 
uodiilata, de la Gran Olita; 

/•*. Lapierrea Ruy., de Co¬ 
ra l-rng. y P. Reussi Hoer- 
nes. del cretácico de Gosan. 

PURPU ROXANTI¬ 
NA, f. Qitlnt. 

Cu HgíOHjj0^1,31 

lisia dioxianlraqninona 1,3 
y se llama también xunto- 
purpurina. Se forma, jun¬ 
to con alizarina, por des¬ 
doblamiento de los glucósidos de la rubia, así como 
por reducción de lu purpurina mediante el cloruro 
eslaunoso ó el yodhídrico. Artificialmente se obtiene 
calentando anhídrido ftálico, resorciua y ácido sulfú¬ 
rico. Cristaliza en agujas de color rojo amarillento, 
fusibles á 2G3°, solubles eu el agua de barita cou 
color amarillo y en los álcalis cáusticos con color 
rojo. 



Purpuroidea nodulata 
Yo u ii g 


PURPUROXANTINCARBÓNICO Acido). 
Qttím. V. Munjistina. 

PURPUS (Güili.kkmo). Biog. Filósofo alemán 
contemporáneo. Doctoróse en filosofía y se dedicó á 
la enseñanza, habiendo sido rector del Gimnasio de 
Weissenburg. Sigue una dirección hegeliana, y ha 
publicado notables estudios de historia de la filosofía; 
Die Anschanungen des PorpUgrins über die Tierseele 
(Ausbach, 1899), Die Dialektik der sinnlichen Ge- 
mxskcit bei Hegel (1905). Zur Dialektik des Bcwus- 
stseins nnch ñegcl, Biu Beitrag zar Wnrdiguug des 
Phünomcnologie des Oeistes (1. a parte), Die Dialek¬ 
tik der Wakrnekmnng bei Hegel (Rerlin, 1908), y 
El. van Hartolana, Kritik der dialektisehen Methode 
Hegels (1911). 


PURPUSIA. f. Bnt. El género Purpusia de 
Rmudegee es afin al Chumaerhodos y al Poteiitilla, 
«le la familia de las rosáceas, y se caracteriza por su 
receptáculo tubuloso, alargado y ensanchado por 
arriba, con cinco sépalos lanceolados, aguzados, sin 
calículo, cinco pétalos blancos, cinco estambres epi- 
aépalos con filamentos filiformes, disco en el margeu 
del receptáculo y engrosado en la base, carpelos seis 
ó siete sobre pedicelo, estilos casi terminales, filifor¬ 
mes, articulados en la bttse, embrión algo arqueado, 
cotiledones anchamente oblongos. 

La única especie, P. saxosa del O. de la América 
del Norte, en Nevada, es vivaz, con tallo bnjo, pe¬ 
loso, hojas esparcidas, imparipinndas, estípulas ad¬ 
heridas á la base del pecíolo, inflorescencia panoja 


hojosa. 


PURRA ó SANTIAGO. Geog. Isla del Archi¬ 
piélago Filipino, adyacente A la cotia septentrional 
«le la isla de Lnzón, correspondiente á la prov. «le 
Zainhales, y sit. en la entrada v al O. del golfo de 
Lingaven: tiene unos 6 km*, «le largo por 3 do ancho. 

PURRAGUE. Geog. Fundo de Chile, en la pro 
vincia «le Llanqnihue. dep. «le Osorno; 1(30 h. 

PURRAH, Rtnogr. 6 Flist. Entre el río Sierra 
Leona y el cabo Monto (Africa Occidental) había, A 


fines del siglo xix, algunas tribus de indígenas, por 
nombre ful&hs-susns, que formaban una especio de 
república federal; cada una de ellas teula sus magis¬ 
trados y su gobierno local, pero estaban todos ellas 
sujetas á una institución, por nombre Purrah. Es 
una asociación de guerreros que por su objetivo y 
por los procedimientos que empleaba, tenía gran 
analogía con el tribunal secreto, conocido por la 
Santa Vehme, y que había existido antiguamente 
en Alemania. 

Por lo demás, se parecía mucho, por sus ritos y 
misterios, á las antiguas iniciaciones. Cada una de 
las mencionadas tribus tenia su Purrah, formada por 
25 miembros, y de cada uno de estos tribunales par 
ticulares se elegían cinco iudividuos que formaban 
el gran Purrah ó tribunal supremo. Para ser admi¬ 
tido en el Purrah de la tribu, el candidato habla de 
tener por lo menos treinta años de edad, y para serlo 
en el gran Purrah, no podía tener menos de cincuen¬ 
ta. Todas sus relaciones, respecto del Purrah, cons¬ 
tituían una garantía para el candidato, obligándose 
loa demás individuos, por juramento, á sacrificar al 
aspirante, si durante la ceremonia de la iniciación 
titubeaba, ó si, después de admitido en la sociedad, 
revelaba los misterios y los estatutos de la misma. 
En cada uno de los distritos afectados por la insti- 
titución había un bosque, que se consideraba sagra 
do, y al que se llevaba al candidato, teniéndole allí 
confinado durante algunos meses, en una habitación 
solitaria y muy reducida, de la cual no podía salir 
sin pena de la vida. El que peuetrHba en el bosque 
con intención de libertar al recluso, era ejecutado eu 
el acto. Tras de algunos meses de preparación, era 
admitido el candidato á un examen, cuyas últimas 
pruebas eran (según ilecínn) terribles. En ellas se 
ponían en juego todos los elementos capaces de ates¬ 
tiguar su resolución y su valor; se simulaban em¬ 
bestidas de leones y leopardos, resonando en todo el 
bosque los aullidos de aquellas fieras, y llegada la 
noche, parecía como si tuviese lugar una destruc¬ 
ción general, tal era el espectáculo de incendios v 
derrumbamientos que se representaba. Si alguien, 
movido por la curiosidad, profanaba aquella región, 
considerada eagra«la, se le daba muerte sin previo 
juicio. Una vez pasados por el candidato todos los 
grados de probación, se le admitía á la iniciación, 
tomándosele antes juramento de que guardaría todos 
loa secretos de la asociación y cumpliría todos los 
mandatos del Purrah de su tribu ó del gran Purrah 
Había pena de muerte para todo miembro traidor ó 
rebelde, siendo algunas veces asesinado el tal, eu el 
seno mismo de su familia; y á lo mejor el reo de uno 
de estos delitos, cuando menos lo esperaba, se en- 
«•ontraba delante de ai á un guerrero enmascarado y 
armado,que le decía: «El soberano Purrah ha decre¬ 
tado tu muerte.» A estas palabras retrocedían cían 
tos acompañaban al culpable, y éste moría sin re¬ 
medio. El Purrah de la tribu estaba encargado delt 
administración de justicia, en el seno «le la misma, 
conociendo de los delitos y crímenes que se cometían 
en su jurisdicción, residenciando A los crimínales}’ 
ejecutando sentencias. También estaba encargado 
de zanjar las diferencias ó contiendas que surgían 
entre las familias poderosas ó influyentes. El gran 
Purrah únicamente se reunía en ocasiones extraor¬ 
dinarias para juzgar y sentenciar á los que revelaban 
los misterios y secretos de la asociación ó se rebela¬ 
ban contra lo estatuido en sus Constituciones, y en 
estas asambleas era donde se ponía, generalmente, 
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fin á lns guerras entro dos ó más tribus. Desde el 
momento en que se congregaba el gran Purrah con 
objeto de deliberar sobre la terminación de la gue¬ 
rra, hasta no haber decidido sobre el asunto, esiaba 
prohibido, bajo pena de muerte á todo individuo de 
una de las partes beligerantes, derramar una gota 
desangre de su adversario. Das deliberaciones du¬ 
raban, por regla general, un ines, transcurrido el 
cual la tribu culpable era condenada á ser saqueada 
por espacio de cuatro días; los guerreros encarga¬ 
dos de ejecutar la sentencia se escogían de las tribus 
neutrales, y para cumplir su misión se disfrazaban, 
empleando imiscaras horripilantes, se armaban de 
puñales y llevaban, de noche, antorchas encendidos, 
que contribuían á Imcer más horrorosa la situación. 
Ordinariamente llegaban á las localidades, iucursas 
en la pena, antes <ie romper el alba, dabau muerte 
á los habitantes que no lograban escapar, y llevaban 
consigo cuanto hallaban á mano que tuviese algún 
valor; del botín se hacían dos partes, tocando una á 
la tribu que había sido víctima de la agresión, y la 
otra parte se entregaba al gran Purrah, que lu dis¬ 
tribuía entre loa ejecutores de la sentencia. Cuando 
en alguna do las tribus sujetas al mando del Purrah 
balda uua familia que prosperaba extraordinaria¬ 
mente, constituyendo un peligro para la misma aso¬ 
ciación. congregábase el gran Purrah para deliberar 
sobre el asunto, y antes de que la familia objeto de 
la denuncia llegase á alcanzar un poder temible, el 
tribunal la condenaba á un inesperado y súbito pi¬ 
llaje, el cual se efectuaba de noche y siempre por 
guerreros enmascarados y disfrazados. I.a Confede- , 
ración tenía sembrado el terror y la alarma en toda 
la región por ello afectada y aun en las regiones li¬ 
mítrofes. Los negros de la balda de Sierra Leona 
hablaban de ella con reserva y con gran miedo, por 
creer que todos sus miembros eran hechiceros y te¬ 
nían comunicación con los malos espíritus. Por su 
parte los afiliados al Purrah procuraban fomentar 
y propagar esta creencia, gracias á la cual monopo¬ 
lizaban una autoridad que nadie osaba disputarles. 
Como toda sociedad secreta, tenía su santo y seña 
y su lenguaje peculiar, únicamente conocidos délos 
iniciados, y cuya revelación, aunque uo se pudiese 
probar que había sido intencionada en perjuicio de 
la asociación, se tenia por verdadera traición y era 
castigada con la pena de muerte. Hacia el año 1897 
el número de individuos iniciados en el Purrah era 
de unos 6,000. 

Bibliogr. Ch. W. Heckethorn, The secret so- 
cietiés of all ages andconntries( Londres. 1807); Oli¬ 
var, History of initiations (Londres, 1841); M. H. 
Kinslev. Jracéis iu West Africa (Londres. 1897). 

PURRÉ. m. Bot. Lo mismo que pn y lengua de 
taca en Costa Rica. 

PURRECIA, f. Bot. V. Pourrrtia. 

PURREE. m. Qaim. Llámase también pinri v 
amarillo indio. El purree procede de las Indias Orien¬ 
tales y de China, y se encuentra en el comercio en 
forma de musas esféricas de unos 100 gr. de peso, 
pardas por fuera v de hermoso color amarillo por 
dentro. Al parecer, está formado por la orina dese¬ 
cada de camellos, búfalos y elefantes, ó por sedi¬ 
mento de la orina de estos animales después que han 
ingerido ciertos frutos (por ejemplo, del Mangostaba 
mangifer) ó por cálculos intestinales ó biliares. En 
Monghyr, en Bengala, se obtiene purree de la orina 
de vacas, que lian sido alimentadas sólo con hojas de 
mango (Garcinia Mango fía na), por concentración v i 
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dejando sedimentar. Se emplea como materia colo¬ 
rante. 

PURRE1CO (Acido). Qaim. V. Euxantínico 
(Acido). 

PlIRREIRA. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Friol, parr. de San Pedro de Natía. 

PURRELA. ( Etim. — De purriela.) f. Vino úl¬ 
timo é inferior de los que se llaman aguapié. 

PURRENONA. f. Qaim. Sinónimo «ie enxan- 
tona. 

PURRIÁ. Germ. Pulmones. 

PURRIELA. (Etim. — Del frnnc. pourri , po¬ 
drido. descompuesto.) f. fura. Cualquier cosa despre¬ 
ciable. de mala calidad, de poco valor. 

PURROY. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, 
que consta de 96 e. y albergues y 306 h. Se com¬ 
pone del lug. de su nombre y de 47 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j.de Beuabarre, dióc. de 
Urgel, y está sit. cerca de Labazúes.en terreno mon¬ 
tañoso. cuyas principales producciones'consisten en 
cereales, cáñamo y legumbres. 

Puriioy. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 168 e. y albergues y 329 h. Si* com¬ 
pone de la villa de su nombre y de 22 e. y alber¬ 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Calatayud, 
dióc. de Turazona, y está sit. en lns cercanías de 
Morata de Jalón, en terreno quebrado, regado por el 
Jalón, cuyas principales producciones consisten eu 
cereales, vino, aceite, garbanzos y fruta. 

Pürroy (Barón de). Genenlog. Titulo del reino 
otorgado en 1632; desde 1889 lo posee don José 
Frnnqnet y Dara. 

Pürroy (Cirilo Franquet Bertrán, barón de). 
Biog. Procer y político español, n. en Sierra de En 
Garcerán (Castellón de lu Plana) en 1809 y ra. en 
Barcelona en 1870. Estudió las primeras letras y la 
I filosofía eu Tortosa y la carrera de derecho en Va¬ 
lencia. licenciándose en 1831. De abolengo v arrai¬ 
gadas ideas liberales, tomó parte en la primera gue¬ 
rra civil, figurando en la milicia nacional como 
oficial, al lado de su hermano José. En 1835 con¬ 
trajo matrimonio con doña María Luisa Davuy Za¬ 
mora, baronesa de Pürroy, entonces ya viuda de 
Miguel de Vidal. Al recrudecer la guerra civil, 
tomó parte el ya barón consorte de Purrov, en la 
defensa de Gandesa contra las fuerzas carlistas del 
general Cabrera, que por dos veces consecutivas 
pusieron cerco á dicha ciudad, sin lograr apoderar¬ 
se de ella. Fué luego diputado provincial en Tarra¬ 
gona, diputado á Cortes en las Constituyentes da 
1837, figurando en el partido progresista, siendo 
gobernador civil de Tarragona, primero, y de Má¬ 
laga v Zarngo/.n, desde 1841 hasta 1815. En las 
Cortes de 1847 volvió á figurar como diputado, y 
desde 1845 hasta 1854 logró.la construcción de la 
carretera de Viunroz á Tortosa, y la de Tortosa á 
Amposta, y otras importantes mejoras para su dis¬ 
trito. Al subir al poder Espartero, organizó en Tor¬ 
tosa una brigada de la milicia nacional, y le cupo 
la gloria de haber reprimido varios motines san¬ 
grientos. en 1854. Fué sucesivamente gobernador 
civil de Tarragona y de Valencia, en donde prestó 
grandes servicios eu ocasión de una epidemia colé¬ 
rica. en dicho año. Desempeñó también el Gobierno 
civil de Barcelona desde 185 4 basta 1855. Fué 
nombrado director general de Administración local 
en el ministerio de la Gobernación, logrando la 
aprobación del ferrocarril de Valencia á Tarragona, 
en 1856. Retiróse de la política activa en 1857 y se 
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dedicó á muy profundos estudios sobre aprovecha¬ 
mientos de aguas que dieron por resultado la redac¬ 
ción de una obra sobre esta materia, que dió origen 
á la primera lev de aguas que se promulgó en Es¬ 
paña. Poseyó un importante patrimonio agrícola 
en los alrededores de Tortosa, en el que hizo varios 
ensayos de carácter muy beneficioso para la riqueza 
agraria de este país. Dejó escrito y publicado su 
Proyecto de Ley de aguas (2 t., Madrid, 1859). 

ltibliogr. Federico Pastor Lluis, El Exemo. Sr. 
D. Cirilo Franquee Bertrán , barón de Purroy (Tor- 
tosn, 1910). 

PURRUBAR. Germ. Negociar. || •Cambiar. 

PURRUBIPBN. Germ. Cambio. 

PURRUCKER (Juan). Biog. Físico alemán, 
n. en Thiersheim, cerca de Bnyreuth. en 1717 y 
m. en esta última población en 1784. Fué sucesiva¬ 
mente snbconrector (1743), profesor de elocuencia y 
arqueología romana (1757) é inspector (1767) del 
Gimnasio de Bavreuth. Escribió: Progr. de delectione 
ex physices sindio { Bavreuth, 1745), P rifar. de toni- 
tru (Bayreuth. 1746), y Progr. de fontium origine 
(Bavreuth, 1748). Además, escribió mucho sobre 
tilosofin. 

PURRY (David). Biog. Bienhechor suizo, n. en 
Nenchatel en 1709 y m. en Lisboa en 1786. Era 
hijo del fundador de Purisbourg, en la Carolina. 

Residió en Lisboa dedicado 
al comercio de joyería, ha¬ 
biendo reunido una gran for¬ 
tuna. que destinó casi ente¬ 
ramente en beneficio de su 
ciudad natal, pues legó á 
Neuchatel 4.500.000 fran¬ 
cos. la mitad de los cuales 
debía emplearse en obras de 
beneficencia y el resto al em¬ 
bellecimiento de la pobla¬ 
ción. El municipio, en agra¬ 
decimiento respetuoso al 
buen ciudadano, acordó que 
fuesen dedicados quince días 
de luto á su memoria. Un hospital civil, fundado en 
Nenchatel á consecuencia del legado, tiene en la 
fachada esta inscripción: Civis panperibns. Cerca del 
Colegio Le Gymnase en 1855 se erigió una estatua á 
la memoria de Purry. 

Purry (Juan Pedro). Biog. Explorador que flore- l 
ció en el siglo xviii, n. en Neuchatel hacia el último 
tercio del siglo xvn. Autor de unas Mémoires sur le 
paye des Cafres et la ierre de Pierre Nnitz, publica¬ 
das en Amsterdam (1718). Son el resumen de los 
viajes de exploración de los países que proyectaba 
colonizar, á cuyo fin presentó sus Memorias á la 
Compañía de las Indias establecida en Holanda. 

Purry (Samuel). Biog. Escritor suizo. Fué con¬ 
sejero de Estado de Nenchatel: publicó en 1705 una 
Mémnire probando cómo el comercio de vinos debía 
ser libre en los Estados de Berna. Dejó un manus¬ 
crito inédito que contiene el extracto de las Crónicas 
de Nenchatel. 

PURSADU. Geog. V. PuRSAK. 

PURSAK. Geog. Río de la Turquía asiática, 
nfl. izq. del Snknría; nace en el valiato de Jodn- 
vendikiar (Asia Menor), al extremo de un contra¬ 
fuerte oriental del Ak-Dngh (2.440 m.), corre 
hacia el N., pasa por Eskischehir. donde tuerce al E. 
para correr paralelo á su principal. pero en dirección 
inversa, hasta desembocar en él, dentro de la pro- 


1 vincia de Angora y después de un curso de 350 kms. 
Corresponde al antiguo Thymbrie f que los mapas de 
entonces acortan, haciéndole terminar al N. de Es¬ 
kischehir. 

PUR SANO. loe. franc. Caballo de pura san¬ 
gre. || Chile y Perú. Caballo ó toro de buena raza, 
cuya sangre no se ha mezclado con la de otra raza. 

PURSAT, POURSAT ó POUTHISAT. 
Geog. C. de la Indo-China Francesa, en la colonia 
de Cnmboja, capital de la prov. de su nombre, sit.á 
155 kms. NO. de Pnom-Penh y á 12 kms. O. del 
lago Tonlé-Sap. La provincia limita al N. con el 
reino de Siam y se extiende en una super. de 125 
kilómetros de lí.ó O. por 150 kms. de N. A S.; unos 
60,000 h. Produce principalmente cardamomo. Se 
dn el nombre de montes de Pursat al conjunto de 
serrijones y nrontes aislados que se extiende al O. 
del lago Tonlé-Sap y cubre toda la parte septentrio¬ 
nal del Catnboja. 

PURSCH (Federico Trauoott). Biog. Botá¬ 
nico alemán, n. en Grooenhain y m. en Mohireai 
(1774-1S20). Residió sucesivamente en Rusia, In¬ 
glaterra, Alemania y América, y cultivó no sólo la 
botánica, sino otros ramos de la historia natural. 
De Candolle le dedicó el género Pnrshia de la fami¬ 
lia de las rosáceas. Se le debe: Veneichniss der un 
Plauisehen Grande und den zunáchst angrenzeuden 
Gegenden wiidwaehseuden Pflaneen (Nuremberg, 
1799), Flora Amerieae septcntrionalis (Londres, 
1814 j, y Flor tus orloviensis (Londres. 1815). 

PURSER (Federico). Biog. Físico y matemá¬ 
tico irlandés, n. en Dublín en 1840 y m. en 1910. 
Fué repetidor del Colegio de la Trinidad de Dublín 
(1878) y profesor de filosofía natural de la Univer¬ 
sidad (1881). Colaboró en el Messenger of Mathe- 
matics. Qitaríerly Journal of Mathe.natics, Dublin 
Soclety Journal y en las Memorias de Jn Real Aca¬ 
demia Irlandesa, de la que era socio, y dejó: Appli¬ 
cation of Bessel's, Fnnctions to elastic eqnilibriunt 
of houiogenous istropin cylinder, Gome applications of 
Bessel's fnnctions to Physics, Mathemat. Id en tifies tu 
Thom-son-Tait's Natur. Philosophy, Oh normáis to 
conics and quadrics. Bitaugents to the snrface of cen¬ 
tres of a quadric, etc. 

Purskr (Juan Mallbt). Biog. Médico inglés, 
n.en 1839. Hizo sus estudios en Londres. Estras¬ 
burgo y París, siendo nombrado en 187o profesor 
de la Universidad de Dublín. á cuya Facultad ha 
pertenecido hasta 1917. Su obra más importante 
es un Manual of Histology (1881), debiéndosele, 
además, numerosos trabajos sobre fisiología, medi¬ 
cina y patología. 

Pursbr (Luis Claudio). Biog. Literato inglés, 
n. en 1854. Hizo sus estudios en Cork y Dublín. y 
apenas terminados aquéllos entró en el profesorado, 
habiendo tenido á su cargo diferentes cátedras de la 
Facultad de Letras de Dublín. Pertenece también á 
varias Academias y Sociedades, y entre sus obras 
figura una edición de la Correspondencia, de Cice¬ 
rón, en siete volúmenes, en colaboración con el 
doctor Tyrrell; otra de Psiqnis y Cupido, de Apule- 
vo, y varios estudios sobre este célebre escritor. Ha 
publicado, además, numerosos artículos en el Dietio- 
nary of A ntignilics, de Smith; en Hermuthcna, Pro¬ 
cedí ngs of the Roy al Irish Academy, etc. 

PURSIA. f. fíot. El género Pnrshia 6 Pttrsckia 
de De Candolle comprende plantas de la familia de 
las rosáceas, subfamilia de las rosoidens, tribu de 
I las cercocarpeas. con surco longitudinal en el estilo 
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Tecto y sus bordes con pupilas estomáticas, cinco 
pétalos, óvulos ascendentes, disco en almohadilla, 
sépalos cinco empizarrados en el capullo, fruto pe¬ 
loso incluido á medias en el receptáculo, que es cor¬ 
tamente tubuloso, estambres 25. 

La única especie, P. tridentata, es una mata ra¬ 
mosa, con hojas pequeñas cuneiformes, con tres 
dientes, con pelos blandos, flores aisladas. Vive en 
California y se extiende de la ladera oriental de 
Sierra Nevada & las Montañas Rocosas y del Ore- 
gón á Nuevo Méjico. 

El género Purshia de Rnfinesque es sinónimo del 
Myriophyllnm de Linneo, de la familia de las halo- 
ragidáceas. 

El género Pnrshia Spreng. es sinónimo del Onos- 
modiitm Mich., de la familia de las borrngináceas. 

El género Pitrschia Dennst. es sinónimo del Ra- 
znntotia Spr. de la familia de las escrofulariáceas. 

PURSINGL.ES. Geog. Aid. de la prov. de Lé¬ 
rida, rnnn. de Caneján. 

PÜRSTINGER (Josk). Biog. Benedictino aus¬ 
tríaco, n. en Nusbach en 18J3. Tomó el hábito en 
la abadía de Admontes en 1870, Se le debe: Der 
Gesang nach Noten in der Volhsschute ( Viena, 1873), 
Kirchengesdnge für der Chrisliche Volk{ Linz, 1876), 
y Die Vier Richnnngsarten auf der Rechenmaschine 
VLinz, 1878). 

Bibliogr. Scriptores austro-hnngarici O. S. B. 
(págs. 357-358. Vindibonae, 1882). 

PURTALGSIA. (De Pourtales, nombre pro¬ 
pio.) f. v Zool. Género de equinodermos equinoides 
del orden de los espatangoides, familia de los espa- 
tángidos, fundado por Agassiz en 1882 para espe¬ 
cies de erizos de mar propias de las regiones abisa¬ 
les de los grandes océanos y descubiertas por las 
expediciones del Challenger. Este género se caracte¬ 
riza por su caparazón muy delgado, de forma extra¬ 
ña que colocado con la extremidad posterior hacia 
arriba recuerda la de una botella, pues es muy alar¬ 
gado en el sentido anteroposterior, estrecho y de 
grosor casi igual á la anchura; la cara ventral no 
es plana sino casi tan convexa como la cara apical, 
de modo que una sección normal al eje nnteroposte- 
rior es casi circular. El perístoma es oblongo, elíp¬ 
tico y está colocado en el ambulacro impar, muy 
hacia delante y en el foado de una profunda depre¬ 
sión; el orificio aboral es inframarginal y situado en 
la región del borde posterior del caparazón conti¬ 
gua al ámbito y separado del borde por una prolon¬ 
gación probosciliforme, que figura el gollete de la 
botella de que se ha hablado ya; además, ésta, como 
la boca, colocada en el fondo de lina depresión dor¬ 
sal; esta situación subterminal del ano, la forma 
casi cilindrica del cuerpo y la delgadez del capara¬ 
zón son rasgos que dan á este género cierta seme¬ 
janza con una holoturia. Los ambulacros no son 


petaloides y las púas son de dos clases, unas largas, 
curvas y dilatadas en su extremo y otras cortas y 
espatuliformes. La especie tipo es P. miranda, de 
las grandes profundidades del Atlántico. 

PURTALÉSIDOS. (De Pnrtalesia, género 
tipo.) m. pl. Zool. Familia de equinodermos equi- 
noidesdel orden de los espatangoides, desmembrada 
por Loven en 1884 de la familia de los espatángi- 
dos, para el género Pnrtalesia Agassiz y otros afines, 
todos ellos de la fauna abisal. 

PURTELLA (Pilar). Biog. Escultura españo¬ 
la contemporánea, nacida en Barcelona. Hizo sus 
estudios en las clases de la Lonja de dicha ciudad v 


en 1901 expuso un notable barro cocido que llamó 
mucho la atención y fué inmediatamente adquirido. 
Después produjo una aerie de obras decorativas del 
mayor gusto, usí como bajorrelieves, bustos, cabe¬ 
zas, etc., recomendables por 
el buen gusto y correcta eje¬ 
cución. 

PURTINCHA. Genn. 

PURRTA. 

PURTON. Geog. Pobla¬ 
ción de Inglaterra, en el con¬ 
dado de Wilts. á 7 kms. • le 
Sxvindon-Junction; 2,400 1). 

Sit. en la I. f. de Swindon- 
Junction á Stroud. 

PURTSCHE LLER 
(Luis). Biog. Alpinista aus¬ 
tríaco , n. en Innsbruck 
en 1849 y m. en Berna á 
consecuencia de unas heridas que recibió en una 
ascensión al Mont-Blanc en 1900. Fué, desde 1874 
profesor de esgrima en su establecimiento de Salz- 
burgo. Durante muchos años se dedicó á la explo¬ 
ración de los Alpes, habiendo trepado por más de 
1,500 picachos (algunos de ellos de más ele 4,000 m. 
de altura). Lo que más afirmó su fama de alpinista 
fueron la ascensión al Kilimadjaro (3 de Octubre 
de 1889) en compañía de Hans Meyer y sus expe¬ 
diciones al Cáucnso, con G. Merzbacher en 1891. 
En las revistas alpinas publicó gran número de ar¬ 
tículos, especialmente en Mitteilnng des Dentxchen 
nnd oesterreichischen Alpenvereius ; su meritfsimo 
trabajo Zar Rntioickelnngsgeschichle des A Ijñuismnx 
nnd der alpinen Technik se publicó en el memorial 
del XXV aniversario de esta asociación (Berlín, 
1895). En colaboración con H. Hess publicó el ma¬ 
nual del viajero alpinista titulado Der Hochtourist 
it i den Ostalpen , en Meyers Reisebñchern (3. a ed., 
Leipzig. 1903). Sus trabajos se compilaron con el 
titulo de Deber Fels nnd Firn. Beneandemngen 
(Munich, 1902). 

PURU. ni. Chile. Canto en las faenas agrícolas. 

PURÚA GRANDE. Geog. Rancho de Méjico, 
man. de Tuxpán, en el Est. de Michóacóu; 145 li. 

PURUÁNDIRO. (En idioma tarasco, lugar d* 
hervideros.) Geog. Dist. de Méjico, en el Est. de 
Michoacán. Tiene una población aproximada de 
100.000 h. distribuidos entre las municipalidades 
de Angamacutiro, Coeneo. Huaniqueo, Pnnindicua- 
ro, Puruándiro y Villa Morelos, y su territorio es 
sumamente fértil. 

Puruándiro. Geog . C. y man. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Michoacán, capital del dist. de su nombre. 
El municipio tiene unos 10,000 h., de los que 8.000 
corresponden á su cabecera, la « ual se halla sit. á 
86 kms. de Morelia, á los 20°5' de lat. N. y 2 o 12' 
27" «lelong. O. del Meridiano de Méjico. Clima tem¬ 
plado. Esta población existía ya antes de la llegarla 
de los españoles, si bien era muy reducida. Al ha¬ 
cerse la distribución de las tierras entre los conquis¬ 
tadores, Puruándiro tocó en calidad de encomienda 
á don Juan Villaseñor Cervantes, uno le los prime¬ 
ros nobles llegados á Nueva España, y su familia 
pobló y gobernó Puruándiro hasta que á falta de 
descendientes pasó la población á la jurisdicción de 
la Corona. En sus cercanías Ñuño de Guzmán mandó 
quemar al último rey tarasco Caltzintzin. 

PURUARÁN. Geog. Hac. de Méjico, en ol Es¬ 
tado de Michoacán, mun. de Tacámbaro; 1,400 h. 



Pilar Purtella 


724 


PURUARÁN — PURUQUAMIRIM 


En sus inmediaciones se libró el 5 de Enero de 1814 
mi combate entre los rentistas inundados por Llanos 
v los insurgentes á las órdenes de Matamoros, en 
que éste cavó prisionero y perdió 23 cañones, vien¬ 
do sus fuerzas deshechas y acuchilladas en su fuga. 

Puruarán Viiíjo. Geog. Runcho de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, mun, de Tacámbnro; 70 h. 
i Purgarán ó Caliente. Geog. Río de Méjico, en 
el Est. de Michoacán, dist. de Taciímbaro. Tiene 
su origen en la hac. del Cnhulote y se le unen los 
Arroyos llamados de la Borreguero. Piñal, Cienegui- 
Ilas, Capote y Santa Ana. así como otros nacidos en 
terrenos de Puruarán, como el Ziranda, el Amaii- 
II». el Soledad, el San Aparicio, el Colita, el Loren- 
cilio y el Arenal. El Puruarán se encamina hacia | 
el E., atravesando varias haciendas y ranchos, se 
une con el arr. de Pinzón y, por fin, des. en el Shh i 
J uan, junto á la pobl. de Tnricata. 

PURUATIRO SAN PEDRO. Geog. Pobl. de 
Méjico, en el Est. de Michoacán, mun. de Huango; 
415 h. 

PURUATO. Oeog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Michoacán, mun. de Cotija; 125 h. |¡ Ran¬ 
cho en el Est. de Michoacán, mun. de Huetamo; 

310 h. 

PURUAY. in. Filül. Lengua que se habló en el 
país de Quito (Ecuador), antes que el quechua. 

Puruay. Geog. Puerto del Perú sobre el río Ma- 
rafión, cerca de la pobl. de Quiches, en el dep. de 
Ancasli, prov. «le Pomahamba; se halla á 1,533 m. 
de altura; en este lugar el Marnñón tiene poco más 
de 90 m. de ancho. Ee un puerto sumamente ca¬ 
luroso. 

PURUCHA. Mit. El primer hombre, según al¬ 
gunas tradiciones indias, era hermafrodita. || Nom¬ 
bre que ya aparece en el Rig-Veda para designar un 
dios creador v generador y parece poderse aplicara! 
fuego del sacrificio y al sacrificio mismo considerado 
como ln generatriz de todo el Lniverso comprendido 
y contenido en el sacrificio. 

PURUCHUCO. Oeog. Pobl. del Perú, en el de¬ 
partamento de Lima, prov. de Canta, dist. de Hua- 
inantanga: unos 300 h. 

PURUCHUCHO. Oeog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, mun. de Huetamo; 730 h. 

PURUHUÁ 8 ó PURHUOAS. m. pl, Etnogr. 
Tribu india del Ecuador que vivía en las oríl. del 
caudaloso Chambo, hasta su unión con el Patate. al 
pie del Nevado de Tungurngun. En la antigüedad 
hablan formado un estado poderoso, con su monarca 
propio, rival del de Quito, que nunca pudo reducirá 
los puruhuás por las armas; pero después se unieron 
h*s dos reinos, y los cuatro últimos reyes ó scirix pro¬ 
cedían de Puruhuá. Hablaban el idioma llamado 
puriihuava. cuyos dialectos eran muy numerosos. 

PURUJOSA, Geog. Mun. de la prov. de Zara¬ 
goza, que consta de 183 e. y albergues y 543 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 53 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Borja, dióc. deTarazona, y está si¬ 
tuado en las márgenes del río Isuela, cerca de los 
límites de la prov. de Soria. Terreno muy montaño¬ 
so, formado por estribaciones del Monea vo. Produce 
principalmente cereales, garbanzos y hortalizas. 

PURULENCIA. F. é ln. Purulence.— It. Paru 
Iouza.— A. Eiterang. — P. Purulencia. — C. Purnlenca. 
— 15. Pusantoco. f. Calidad de purulento. 

PURULENTAMENTE, ndv. m. Con puru¬ 
lencia, de una manera purulenta. 


PURULENTO, TA. (Etim. —Del lat. puní- 
lentus.) adj. Pal. Que tiene pus. 

PURULHÁ. Geog. Pobl. de Guatemala, en el 
departamento de Baja Vernpoz, sit. á 33 kms. al NI?, 
de Salnmá; unos 8,U(J0 h. Es cabecera del mun. de 
su nombre. En su termiuo se producen café, caña 
de azúcar v tabaco. Está unida por una carr. á .Sa¬ 
lomé, Cobán y Pangos y tiene Correo, Telégrafo y 
Teléfono. 

PURULIA ó PUR ALIA. Geog. C. de la ludia, 
en la prov. de Bchar y Orissa, división de Chutia 
Nagpur, sit. á 125 kms. ESE. de Hazaribagli, á los 
23° 19'38" de luí. N. y 8(3° 24' 33" de long. E. de 
Greenwich; unos 10,090 li. Gran bazar de algodón, 
sal y de otras mercancías de importucióu. Est. de 
empalme, de dos f. c. 

PURULLENA, Geog. Mun. de la prov. deGrn- 
nada, que consta de 400 e. y albergues y 1,777 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómetro* Eil i/icio* llaliílaolM 


Befarín (El), aldea á. . . . 2‘7 

Estación (La), estación de! 

ferrocarril á. 5 

Purullena (La), villa de . — 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. . . ...... — 


108 

490 

1 

8 

272 

1,147 

19 

132 


Corresponde al p. j. y á la dióc. de Guadix, y está 
situado á 4 kms. NO.de la cabecera del partido y 3 
de la est. de Fonelas, que es la más próxima, en 
la carr. de Murcia á Granada. Bañan su terminólos 
ríes Fardes y Albania. Terreno en parte de vega: 
produce trigo, maíz, patntns y remolacha; alguna 
pesca en el río Fardes; iglesia parroquial; Giro pos¬ 
tal. Escuelas nacionales. 

PURUMA. f. Bol. V. Pourouma. 

PURUMAMARCA8.nl. pl. Etncgr. V. Ova- 
guacas. 

PURUMAN. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Paraná: Re levanta entre Palmeira y Campo 
Largo. || Dist. del mismo Est.. parr. de Sao Luiz. 

PURUNÍ. Geog. Río de Venezuela, llamado tam¬ 
bién río Carmen; nace en la Sierra de Pariina. y 
después de un curso de 322 kms.. de los que más de 
la mitad son navegables, des. en el Cempení. 

PURUNQUEO. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Estado de Michoacán, mun. de Carácunro; 1,010 
habitantes. 

PURUPAMPA. Geog. Hac. y estancia del Perú, 
en el dep. de Avacueho. prov. de Huamanga, dis 
trito de Santiago; unos 125 h. 

PURUPURU. m. Bol. Nombre vulgar en Quito 
de la Tacsonia tripartita, de la familia de las pasi¬ 
floráceas. 

Purupuru. Pal. Dermatosis contagiosa, endémica 
del Brasil, en la que la piel se blanquea progresi¬ 
vamente. 

PURUPURÚS. m. pl. Etnogr. Tribu india del 
Brnsil, en el Estado de Amazonas; vive en las már¬ 
genes del río Punís. Entre sus costumbres está la de 
observar un riguroso ayuno, que no interrumpen ni 
aun por enfermedad. Dedícense á la extracción de 
drogas y á la pesca del pirnrucú. del pez buey y de 
la tortuga. Son tratables y fáciles de persuadir. Su 
número decreció considerablemente á causa de la 
persecución que sufrieron por parte de los muras. 

PURUQUAMIRIM. Geog. Río del Brasil, en 
el Est. de Paraná; des. en el Puruquara. 
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PURUQUARA. Geog. Isla del Brasil, en el Es¬ 
tado de Paraná, municipio de Gunrakessava. || Rio 
del mismo municipio, el cual nace en la sierra de 
Utinga. 

PURURAVA. Mit. Tercer príncipe de la di¬ 
nastía lunar entre los antiguos indios, nieto de la 
Luna y bisnieto del Sol. 

Pükuravas. Mit. ind. El segundo rey de la di¬ 
nastía lunar, nieto de Manó, célebre en la historia 
antigua de la India por haber organizado el culto 
del fuego y haber inventado el arnni, aparato que 
sirve para encenderlo. Casó con la ninfa Urvasi, hé¬ 
roes ambos del poema Vikramorvasi. escrito por el 
poeta Kalidnsa en el siglo i a. de J. C. (V. Vikra- 
1I0RVASJ.) 

PURUROO. Geog. Hac. del Perú, en el dep.de 
Amazonas, prov. de Luya, dist. de Jamaica; unos 
DO h. 

PURURECHE. Geog. Pobl. y muu. de Vene¬ 
zuela. en el Est. de Falcón, dist. de Democracia: 
unos 700 h. distribuidos entre su cabecera y tres ó 
cuatro caseríos. En sn término se producen café, 
maíz y yuca. El clima es cálido; pero sano. Diclui 
cabecera tiene unos vQO h. 

PURURRAME. Ge»g. Río de Venezuela; tiene 
sus fuentes en la Sierra de Cuchnmacari y des. en el 
Orinoco. 

PURURRIAMA.%. Río de Venezuela. Tie¬ 
ne su origen en la Sierra ríe Maraquaca y des. en el 
Ori uoco. 

PURURÚ. A rg. Maíz frito en grasa. 

Pururú. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Paró; 
formada por el río Tocnntins. Se llama también Pa- 
ru ni . 

PlíkuS. Geog. Vicariato apostólico del Brasil 
creado por el papa Benedicto XV. Toma su nombre 
de la isla de Puros, que forma el río Punís al desem¬ 
bocar en el Amazonas. 

PURÚS. Geog. Río de la América Meridional: 
nace en un ramal de los Andes de la región perua¬ 
na llamada la Montaña, á los 11° de. hit. S. y 72° 
10' de long. O. de Greenwicb, cerca del límite N. 
del dep. del Cuzco, donde recibe sus primeros 
afls., el Urbano y el Yapnha, y es el más largo y 
caudaloso de los tributarios que tiene el Amnzonas 
en su sección brasileña llamada Solitudes. Corre en 
dirección O. hasta encontrarse con otro brazo que 
baja de las mismas alturas, siendo navegable el río 
principal desde los lO" 52' 52" de lat. S. y el brazo 
desde los 10® S6 ; 44". Después de esta unión prosi¬ 
gue el Purús 8 «i curso ni NE. hasta los 9° 10' de 
lat. y 70 de long.. donde toma rumbo ni E. bas¬ 
ta los 69°. Desde aquí forma un semicírculo cuyo 
arco está entre los 08 y los 09° de long., y recibe 
las aguas del Aquirv. á los 8° 45' O" de lat. y 67' 
21' 55" ile long. y luego se dirige casi al N. hasta 
salir del territorio peruano y entrar en el brasileño. 
Des. en el gran río á los 3° 40' de lat. S. y 61° 30' 
de long. O. Su curso en línea recta es de 1,440 ki¬ 
lómetros y contando sus curvas de más de 3,000. Su 
desnivel no excede de 270 in., y su anchura en la 
boca llega á 1.2(0 m. y va disminuyendo gradual¬ 
mente luista Myut&naham, donde sólo alcanza á 200. 
Desde sus fuentes es el PurÚs un río de llanura que, 
en general, corre hacia el N E. Sus atinentes son muy 
numerosos, pero relativamente cortos, excepto el 
Aquirv y el Tapona. A 70 Unís, de su boca se divi¬ 
de en varios brazos. Antiguamente este vio se Humó 
Coxi tiara. 
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Purús. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Ama- 
zonns: formada por el río .Solimóes ó Alto Amazo¬ 
nas, frente á la desembocadura del río Purús. 

PURUSA. Uist. de las reí. La voz purusa, en 
lengua sánscrita, significa hombre, como también el 
principio viviente en el hombre y en otros seres; final¬ 
mente. el supremo espíritu, y con esta última signi¬ 
ficación se comprende ya el supremo Dios, personal, 
el dios de los teístas, ya el impersonal, el alma-mun¬ 
do en sentido politeísta. En los sistemas filosóficos 
de la India, úsase la palabra ptirusa para denotar las 
almas de los seres vivientes, y esto se buce indepen¬ 
dientemente del significado particular, atribuido á 
la palabra, ora se considere (como en el Ved a tita) ú 
las almas individuales en absoluta unidad con el 
alma indivisible del Universo, ya como existiendo 
en números infinitos (como en el Sankhya, el Yoga, 
el Vaisesika y el Nyaya). Para mejor comprender el 
concepto de las primeras significaciones del nombre 
purusa, Imy que tener en cuenta lo cosmogonía in¬ 
dia. El mundo, según los Vedas, consta de tres par¬ 
tes, á saber: tierra, aire v cíelo ó firmamento: pero 
al expresar la ¡dea de Universo, lo más común es 
decir cielo y tierra; estos elementos son considerados 
dioses y padres de los dioses (devaputra), aunque se 
dice que fueron engendrados por dioses. En algu¬ 
nos pasajes se dice que fué un dios { India, Aguí, 
Hudra, Soma, etc.): en otros, que fué la totalidad de 
los dioses el que engendró ó creó el cielo v la tierra, 
ó sea el mundo, y el acto de crear se expresa por 
edificar, sacrificar ó tejer. Que el cielo y la tierra 
sean los padrea de Jos diosos y que al propio tiempo 
hayan sido engendrados por ellos, es una manifies¬ 
ta contradicción, pero parece haber únicamente acre¬ 
centado el misterio de esta concepción sin disminuir 
su valor. También se dice en los Vedas, que la ma¬ 
dre Aditi es todo y que lo produce todo por 8Í mis¬ 
ma y de sí misma, aunque eu otro pasaje se dice que 
Aditi produjo á Daksa y Daksa engendró á Aditi. 
En este pasaje. Aditi es, á lo que parece, una ex¬ 
presión mítica del principio femenino en la creación, 
y Daksa del principio masculino ó fuerza creadora. 
Este segundo se llama más directamente Par usa, 
hombre ó espíritu masculino, y se concibe como el 
primitivo macho que se transformó á sí mismo en 
mundo. De él canta Nora vana (Himno V, se«*c. 8.® 
de los Rig-Veda, traducido por Laughns. fíibl. 
Oriéntale. París, 1872): Purnsa tiene mil cabezas, 
mil ojos, mil pies: ha amasado la tierra con sus diez 
dedos, habiendo formado de ella una bola (un hue¬ 
vo) encima de la cual domina. Purusn, señor de la 
inmortalidad, fuerte por el alimento que toma (am- 
riiat-wan), ha formado lo que es. lo que fué y lo que 
será. Tal aparece su grandeza; Purusa es. realmen¬ 
te, mayor aún. Su pie son todos los seres; pero tiene 
en el cielo otros tres píes inmortales. Estos tres pies 
de Purusn se elevan á las regiones superiores; el 
cuarto se apoya acá bajo. De Purusn sale cuanto Imy 
de extenso, animado é inanimado. De él nació Vi¬ 
ra dj; de Viradj nació Adhipurusa. Virndj noce y 
aparece en forma terrible, en forma de (estos cuer¬ 
pos que son) las ciudades (del alma). Cuando los 
devas, en compañía de Purusa, sacrificaron, ni pre¬ 
sentar la ofrenda, la manteca formó la primavera, 
la madero, el verano; el holocausto, el otoño. Pii- 
rusa. nacido así, vino á ser el sacrificio, efectuado 
sobre el (santo) césped por los devas, los Rndhyas 
v los richis. Del sacrificio nació el fuego, invocado 
por todos los hombres, Da libociones y las ofren- 
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das. El es quien ha hecho todos estos animales que 
viven en el aire, en el bosque y en nuestras casas. 
Del sacrificio nucieron con (el fuego) invocado por 
todos los hombres, los himnos (vitehas) y los can¬ 
tos (samani), los metros (sagrados) y los ritos (yad- 
Jitsj. Del sacrificio nacieron los animales que tienen 
una doble tila de dientes, los caballos, vacas, cabras 
y ovejas. Los de vas, poseedores de Purusa, ¿qué es 
lo que uo han formado? ¿á qué se llama su boca? ¿á 
qué mus brazos? ¿á qué sus muslos? ¿á qué sus pies? 
El brahmán ha sido su boca: el príncipe (radjauya) 
8 us brazos; el Vesva sus muslos. El Sudra ha nacido 
de sus pies. Tcliaudnunas lia nacido de su manas; 
Survn de su ojo; Indra y Agni de su boca; Vayu de 
su aliento. De su ombligo ha venido el aire; el cielo 
salió de su cabeza; de sus pies formó la tierra, y de 
su oreja las regiones del aire; es el autor de todos los 
mundos. A su alrededor hay siete, asistentes: sus 
fuegos se encienden con 21 pedazos de madera; 
cuando los devas celebran el sacrificio hacen de Pu¬ 
rusa un holocausto. El primer deber de los devas lia 
sido celebrar el sacrificio con Purusa y lian llegado 
con grandeza á aquel cielo en donde se sientan los 
antiguos Badinas. Según la filosofía Snnkyn. hay dos 
principios completamente independientes entre sí, á 
saber: las almas, Pnrusas y la naturaleza original 
Prakrti ó Pradhann (principio ó materia) [compues- 
ta de 3 ganas (elementos secundarios) que son las 
tinieblas (tamas), la nctividud (rajas) y la bondad 
(sativa), las tres en estado de equilibrio]. Si este 
equilibrio se rompe por la presencia ó coexistencia de 
Purusa. entonces se desarrolla, de Prakrti. Mahan o 
Buddhi, la substancia pensante, que principalmente 
se compone de sativa. De Buddhi se desarrolla Ahnin- 
karn. substancia cuya función consiste en produ¬ 
cir el concepto de la individualidad. Ahamkara pro¬ 
duce el entendimiento (manas), los cinco órganos del 
sentido (bnddhiudriya), los cinco órganos de la ac¬ 
ción (karuiendriyu) y los cinco elementos sutiles 
(tanuiatra). Estos últimos, combinados entre sí, for¬ 
man los cinco gratules elementos (Mahabhuta), á sa¬ 
ber: espacio ó ñire, fuego, viento, agua y tierra. 
Tales son los 25 principios (tattvas) de Sankhva. 
Ellos y el orden de su producción lian sido adopta¬ 
dos y adaptados al orden de ideas que se enseña en 
loa Upuuishuds por los autores de aquella parte del 
Mabalibarata que trata de Ir» evolución del mundo. 
Al querer reconciliar la cosmogonía védica con los 
principios de la filosofía Sankhva inventaron estos 
poetas didácticos algunos cambios de la misma ó de 
su modo de ser. pero ninguno de sus intentos tuvo 
aceptación general. En sólo dos puntos los poetas 
■épicos, discrepan del sistema Sakhva. La creencia 
establecida en una primera causa. Brahmán ó At- 
rnan. era radicalmente opuesta á la doctrina Sankhva 
de los principios independientes entre sí, Punís ** y 
Prakrti; pero ambas opiniones hablan de harmoni¬ 
zarse en algún modo. No es de extrañar que las opi¬ 
niones discrepasen tan grandemente en este punto. 
Pnntxn, por ejemplo, se identifica con Pradhana, ó 
Jliranyagarb/m con Buddhi, ó Brahma con Ahamka- 
ra. etc. En la cosmogonía de los pura ñas la teoría 
evolucionista de Sankliya fué modificada hasta el ex¬ 
tremo de coincidir con la doctrina vedóntica acerca 
de I» unicidad de Brahmán, suponiendo que Purusa 
v Prakrti no eran más que desformas de la suprema 
divinidad. Según el Visnú Purana, el Brahmán, nu- 
toexisteute es Vasudevn. pr original y esencialmente 
uno. aunque existe en las tres formas de proceden¬ 


cia sucesiva, á saber: Purusa. Pradhana (ambas no 
evolucionadas y evolucionadas) y Kala (tiempo), 
esta última como tuzo de unión de las otras dos. Al 
entrar la suprema divinidad en Purusa y Pradhana 
(el equilibrio de los tres ganas). Pradhana produce á 
M;dmn ó Buddhi. el cua!, ú su vez, produce á Aliam- 
knra, y de este modo los elementos sutiles, los gran¬ 
des eleineutos y los 11 órganos son producidos, 
en gran parte, del modo que enseña la filosofía 
Sankhya. 

Bibllogr. Rig- Veda oa Livre des hyuines, tra¬ 
ducido del sánscrito por A. Langlo¡s( Bibliot. Ocien*., 
1,5*10, París, 1852); W. Jahn, Uebeedie kosmogon. 
Grunda nsrhaunvgen t m Manavadharina -sastram 
(Leipzig. 1001); E. Washburn Hopkius, The great 
epic of lndia (Nueva York, 1901): Dahlmann, Maha- 
bharata-Stndien ( Berlín, 1902); 2. a p. Die Samkhya- 
PJiilosophie; Muir, Orig. Sauskrit Texis (Londres, 
1858-52); Geldner, Zar Kosmogonie des Rigveda 
(Marburgo, 1908); L. Scherman, Philos. Hyutuen 
aus der Rig-und A tkarva-Veda-Sanhita (Estrasbur¬ 
go, 1885). 

PURUSHOTTAM BALKRISHNA (Joshi). 
Bwg. Profesor y literato judío, u. en Bombay en 
1856. Educóse en los Colegios Elphiustqne y Wil- 
son de su ciudad natal. Individuo de la Univer¬ 
sidad de Bombay. de la que fué en 1910 exa¬ 
minador para el grado de maestro en artes; magis¬ 
trado honorario de 1 a presidencia; miembro del Co¬ 
mité de la Sociedad Antropológica de Bombn v, etc. 
Es un distinguido orientalista y anticuario, escritor 
correcto, tanto en inglés como en maratlii, y poeta 
de gran inspiración. Prestó un buen servicio al 
Gobierno británico con sus investigaciones acerca 
del Gaietteet (Diccionario geográfico) de Cntnpbell, 
por lo cual obtuvo un certificado de mérito y el titu¬ 
lo de van saheb en el Durbar de Dehli (1V»03), Ha 
escrito Early History o/ Bombay, en inglés; Victoria 
Mahotsawa. en maruthi, y gran número de folíelos y 
poesías en inglés, mnralbi y sánscrito. 

PURUTU. m. Bot. Nombre vulgar peruano de 
las habichuelas, alubias, judias ó fríjoles. 

PURUTUN. Oeog. Eundo de Chile, en lu pro¬ 
vincia de Valparaíso y dep. de Quillota; 150 h. Si¬ 
tuado eu el valle de su nombre, el cual se extiende 
15 ó 18 knis. desde la oril. der. del río Aconcagua 
basta el pie de la cuesta del Melón. 

Purutuh ó Mulón. Geog. Riach. de Chile, en el 
dep. de Quillota. Se forma de varios arroyos que 
nacen en el valle de Purutun: se dirige ni S. y des¬ 
agua por la der. en el Aconcagua, frente á la est. de 
La Calera. El valle de Purutun se extiende por es¬ 
pacio de 15 ó 18 kms. desde la rib. der. del Acon¬ 
cagua hasta el pie de la pendiente austral de i* 
cuenca del Melón, hallándose limitado al E. por U 
Sierra de Catuuo y al O. por la rama de las alturas 
de Pucalán. que arranca del cerro de Chilicauquény 
va á enlazarse al N. con los serrijones de aquella 
cuesta. 

PURUVING. Geog. Nombre que toma la Cordi¬ 
llera Occidental del Ecuador, desde Patul, donde 
tuerce notablemente al E. hasta que lo trueca por el 
de Caucay. 

PURVA. m. Filos. Uno de los dos sistemas filo 
8 Óficos ortodoxos del Indostán; es muy obscuro y 
tiene por objeto la interpretación de los Vedas. 

PURVA K ARTA ó POERWEK ARTA. 

Geog. C. de .lava, en ln residencia de Ratmia i Mala¬ 
sia. Indias Neerlandesas, Oeeanía), sit. al SE. de 
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Bat&viu. á oril. del río Yi Kiao, afl. del Tarutn; 
uuos 0,000 h. Est. f. c. 

PURVARANGA. m. Mus. Especie da preám¬ 
bulo ó prólogo en las piezas teatrales de la ludia 
clásica, en el cual se comprendían varios ritos y ce¬ 
remonias religiosas destinadas á ahuyentar los obs¬ 
táculos demoniacos. La música, el canto y la danza 
constituían la base del espectáculo. 

PURVES (Guillermo Laidlaw). Biog. Médico 
oculista y otólogo inglés, m. en 1917. doctor en 
medicina y cirugía, cirujano consultor del Hospital 
de Guy, consultor oftálmico y cirujano otólogo del 
Hospital para enfermedades del sistema nervioso, 
cirujano otólogo del Real Colegio Normal y de la 
Academia de Música pura Ciegos. Educóse en las 
Universidades de Edimburgo, Berlín, Leipzig, Vie¬ 
ne, Utreciit y París. Ha publicado: Bulargement of 
the Thyroid , a Benejlcial Physiological Action; Kn~ 
do the lite tu in Bmigralte. Determination of (he Anoma- 
Itts of Refrar.tion of the Human Kye, A Contribntion 
ta Ophthalmoscopy, Method of Betennining the Focal 
Distance of Single or Combined Le uses, Ah Opiome- 
ter. Ah lntsniational Caicnlaltug Scale for Ophlhal- 
enologicfil Parpases, Paracentesis of the Tympanic 
Membranas, The Determination of ¡he Hearing Po- 
iper, Hearing utid the Examiuations for the Public 
Services, The Trae Valué of Artificial Timpanic 
Mtmbranex, The A uthorship of Robitison Crttsoe, The 
«O» Bdttion of ltobeson Crnsd, The First English 
Traiislation of «Gil Blas», etc. 

Purvbs (J. C.). Biog. Geólogo belga de fines del 
siglo xix del que mencionaremos algunas de sus 
múltiples publicaciones: Délimitat. et consta, de 
1'Btage Honiller infér. de la Belgique (Bruselas, 
1881). Depóts Jlnvio-marins d age Seno», de Ltege 
(Bruselas, 1883). Esquíese géol. de l lile d'Antigoa 
Antilles (1884), Bxplication de la Fenille de Virton 
(1884). Bxplication de la F,eutlle de llnette (1884), 
Bxplication de la Fenille de Lnmortean (1884), y 
Bxplication de la Feuille des Meix-DevatU-Virton 
<1885). 

Purvbs (Jorge Tybouth). Biog. Teólogo presbi¬ 
teriano norteamericano, n. en Filadellia eu 1852 y 
m. en Nueva York en 1901. Tomó los grados de 
teología en la Universidad de Pennsylvania y en el 
Seminario Teológico de Princeton (1872-7G). Fué 
pastor en Wayne, Baltimore. Pittsburg y Nueva 
York: además, de 1892 á 1900 desempeñó en el 
mencionado Seminario la cátedra de literatura bíbli¬ 
ca. Dejó las obras 'The Testimony ofJnstin Mnrtyr 
to Barly Christianity (Nueva York, 1889), obra vas¬ 
ta v documentada; Faith and Life (Nueva York, 
1902). etc. 

PURVEY (Juan). Biog. Teólogo inglés, n, pro¬ 
bablemente en I#fttlibury eu 1354 y m. en 1427. Se 
educó en Oxford v fué uno de los primeros discípu¬ 
los de Wiclif. y perseguido por sus ideas residió en 
diversas ciudades de Inglaterra. Hacia el año 1388 
revisó la traducción inglesa de la Biblia, que hecha 
«óbrela Vulgata por sus correligionarios en religión, 
abundaba en latinismos. Compuso, además. Bccle- 
siae Regimen. 

PÜRVl. m. Más. Nombre de una raga ó melo¬ 
día profana clásica de la música de la India, según 
al sistema de Soma. 

PURVIS. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Misisipí. condado de Laman 724 h. en 1910. 

PURVOREYO ó POERWOREDJO. Geog. 
C. de la isla de Java (Malasia, ludias Neerlandesas, i 


en i& residencia de Ivedoe, Oceanía), sit. cerca y al 
ONO. de DjokjaUasta y no lejos de la costa meridio¬ 
nal de la isl h y en la marg. izq. del río Bogowuto; 
unos 12.000 h. Est. f. c. 

PURWA. Geog. V. Parva. 

PURY. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Espi¬ 
rito Santo; des. por la izq. en el Beneveute. 

PURYEAR.óVu;. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Tenuessee, condado de Heurv; 254 h. se¬ 
gún el censo de 1910, 

PURYS. in. pl. Etnogr. Indios del Brasil que 
habitaban la antigua capitanía de Süo Paulo, entre 
la Siena de la Mantiqui ira y el río Pnraln ba. Cons¬ 
truían sus cabañtm eu los lugares más recónditos y 
eran sumamente temidos, como lo indica su nombre 
de purys ó pnchris, que denota precisamente este 
concepto. Vivían principalmente de la caza y inuy 
poco de la agricultura ó iban desnudos, excepto en 
las partes menos honestas, que cubrían. Hablaban 
un idioma totalmente diverso de la lengua general 
de los indios «leí Brasil y no tenían tratos con hom¬ 
bres de color distinto del suyo, á los que miraban 
como enemigos. Creían en un Dios autor de todas las 
cosas, pero no le dabau culto. También admitían la 
inmortalidad del alma, y suponiendo que todos los 
hombres iban al cielo, depositaban en el sepulcro 
una escalera, sin duda para facilitar la subida. El 
gobernador Antonio Manuel de Mello Castro y M«n- 
ilonca consiguió civilizar á estos salvajes sin derra¬ 
mamiento de sangre. 

Purys. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Es¬ 
pirito Santo; se extiende de SE. á NO. .separando 
las aguas de los ríos Veado é Itabapoana de las de 
los ríos Alegre v Muqui do Sul. 

PUS. 2. a acep. F.. In., It., P. y C. Pal. — A. 
Eiter.— E. Paso. Humor que secretan accidentalmen¬ 
te los tejidos inllamados y cuya índole y consisten¬ 
cia varían según la naturaleza de estos tejidos v de 
las lesiones que los afectan. ¡| adv. t. ant. Dkspuks. 

Pus. Pat. Exudado puruleuto. Forma parte su 
producción de las formas inflamatorias supurativas. 
No corresponden éstas á una modalidad más intensa, 
del proceso flngístico, sino á un estado morboso de 
causas especiales. Estas se reducen en clínica »í la 
acción llamada piogénica de diversos microbios (es¬ 
tafilococo, neumococo, colibacilo. actinomices). El 
poder piógeno no pertenece á ningún microbio en 
particular, sino que representa un estadio de viru¬ 
lencia ocasional par productos solubles bacterianos. 
Así, puede obtenerse experiinentalmente la supura¬ 
ción, no sólo con cultivos filtrados, sino aun con 
substancias no bacterianas (qg^ncia de trementina, 
cloruro de zinc, sublimado). En el concepto anato- 
mopntológico la supuración es úna diapédesis masi¬ 
va leueocitaria y en parte de nibuminoides. Los ele¬ 
mentos anatómicos en suspensión y que comunican 
al líquido su aspecto opalescente son glóbulos blan¬ 
cos polinucleares denominados piocitos. La colora¬ 
ción del pus varía del bluuco grisáceo al amarillo 
verdoso, según las proporciones respectivas v el gra¬ 
do de transformación del suero y los glóbulos. El 
tinte rosáceo del pus corresponde á una exudación 
hemorrágicH y el tinte azul á la acción del bacilo 
piociúnico. La consistencia del pus aumenta en los 
focos antiguos con reabsorción serosa y disminuye, 
en cambio, haciéndose claro, en los abscesos fríos y 
los osifluentes. Cuando adquiere fetidez es por co¬ 
existencia de la gangrena, llamándose entonces pus 
sanioso. Además de leucocitos polinucleares, contia- 
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ne el pus leucocitos mononuclenres. linfocitos y gló¬ 
bulos rojos. Por lin, aparecen en el exudado purulen¬ 
to diversos productos de desintegración, como epi¬ 
telios y endotelios descamados, detritos nucleares y 
celulares, tibias elásticas, cristales, gotas de grasa 
y células de gran tamaño con granulaciones ndipo- I 
sas (corpúsculos de Glüge). La bacteriología del pus 
descubre no sólo los microbios piógenos, sino otras I 
especies asociadas (abscesos polimicrobianos) y sa¬ 
profitos diversos. El pus caracteriza muchas formes 1 
inflamatorias que pueden reducirse á las siguientes ¡ 
modalidades: intersticiales, cavilarías, tegumentarias. I 
metastáticas y crónicas. Las supuraciones intersticia¬ 
les son coleccionadas ó difusas. En el primer caso 
lmy un factor de gran importancia, que es la fusión 
purulenta del tejido que forma una cavidad patoló¬ 
gica (absceso}. En las formas cavilarías se afectan 
las serosas y las sinovinles, ya con hiperemia, ede¬ 
ma y colección purulenta, ya con el carácter de una 
inflamación fibrinopiirulenta. En este último caso el 
exudado llpga :í veces á constituir falsas membranas 
con el aspecto de paquetes gelatinosos. Hay infiltra¬ 
ción leucoeitnria y organización vásculoconjuntiva 
más ó menos avanzada. En ocasiones el proceso aca¬ 
ba por íieofonnaciones quísticas induradas y locali¬ 
zadas susceptibles de infiltrarse de sales calcáreas. 
En Ia9 articulaciones se observan dos formas: super¬ 
ficial y profunda. La primera, llamada asimismo ca¬ 
tarral, se acompaña de rubicundez y tumefacción de 
la membrana, que exuda un líquido amarillento y 
puede resol verse clínicamente. En la forma profun¬ 
da no hay diferencias histológicas, sino anatómicas, 
resultando interesados los huesos, cartílagos v teji¬ 
dos periartirulnres non evolución destructiva, termi¬ 
nando á veces en nnquilosis. En las vaiuns tendino¬ 
sas y bolsas serosas no se comprueba peculiaridad 
alguna de tipo ni de evolución en la flogosis supu¬ 
rativa. En las mucosas la inflamación supurada re¬ 
visto la forma común de catarro, ofreciendo particu¬ 
laridades en los recintos de salida estrecha (oído me¬ 
dio. senos nasales, apéndice íleocecal). La supura¬ 
ción evoluciona entonces en vaso cerrado atiriéndose 
camino por doquier y destruyendo los tejidos con las 
complicaciones sépticas correspondientes. En las 
afecciones dérmicas y subdérmicas el exudado des¬ 
integra las células de Mnlpigliio para levantarlas 
capas superficiales. El líquido es seroso entonces, 
afluyendo nltenoimente los leucocitos. Estos, á su 
vez. degeneran, y sus cadáveres aglomerados con 1a 
exudación pueden dar lugar á masas esclerosas. El 
pus se propaga á distancia epando sus gérmenes pe¬ 
netran en el torrente circulatorio formando focos á 
distancia. Dichos gérineupsien su migración son li¬ 
bres (incluidos ó no en los fagocitos) ó aglomerados 
eu colonias que á veces se encuentran en los coágu¬ 
los. La trombosis defensiva, cuando es insuficiente 
(microbios de vegetación rápida y virulencia exalta¬ 
da) ría paso n los microbios que invaden primera¬ 
mente la via linfática (adenitis supuradas, bubones). 
Este proceso de propagación inmediata y regional 
no es el que se observa cuando la infección sanguí¬ 
nea es primitiva. Lo que define entonces ésta es la 
aparición de abscesos inetastáticos generitlmen te múl¬ 
tiples (visceras, músculos, glándulas), ó supuracio¬ 
nes extensns ( serosas, articulaciones). Ln trombosis 
puede no sólo no ser defensiva. **ino convertirse eu 
infectante, como o<*i.,i« en las flebitis: son trombo-* 
sépticos, disgrega liles y quo dan lugar á embolias 
productoras de infartos. No es raro tampoco obser¬ 


var abscesos metastáticos múltiples por disgregación 
de los émbolos que se propagan siguiendo las leyes 
comunes de la migración microbiana. Cuando se 
constituyen los focos en gran número y disemina¬ 
dos. es decir, que se generaliza la supuración, se 
j dice que existe la infección purulenta ó piohenúa. 

1 liste proceso se distingue claramente de la septice- 
I mia en que no hay metástasis, sino simple pulula- 
I ción bneteriann en la sangre. Las supuraciones cróni¬ 
cas representan la estabilidad del proceso ó la irri- 
• tación que lo sostiene por repetirse esta última. His- 
i tológicninente existe una debilidad local ó general 
que favorece la infección, y bacteriológicamente una 
exaltación de virulencia microbiana. No faltan casos 
en que la cronicidad es inicial como ocurre al actuar 
causas infectivas ó diatésícas especiales (tuberculo¬ 
sis. sífilis, reumatismo). Cuando las supuraciones 
crónicas suceden á las agudas evolucionan por bro¬ 
tes sucesivos, y entornes el proceso piogéuieo sufre 
alternativas de aumento y de mengua. La pulula- 
rión bacteriana lucha con Ies actos de defensa del 
organismo y el resultado varía según las circunstan¬ 
cias adyuvantes. En los focos abiertos supurados la 
disgregación del tejido da lugar á la úlcera, segre¬ 
gó mióse entonces el pus en poca abundancia. Cuan¬ 
tío el foco es anfractuoso y profundo, comunicando 
difícilmente al exterior, el pus se colecciona y se 
evacúa difícilmente. El absceso frío da un pus cla¬ 
ro v grumoso de membrana limitante desigual, es¬ 
peso y con granulaciones tuberculosas que son ver¬ 
daderas envernas. El pus en los flemones crónico» 
se infiltra en el tejido hiperplasindo y da una sensa¬ 
ción especial de dureza (flemón leñoso). En las cavi¬ 
dades serosas viscerales coexiste el pus con falsas 
membranas tabicantes ocupnndo espacios separados 
y limitados por tejido escleroso y calcificado. En 
las colecciones recientes el pus es, en cambio, líquido. 
Guando aquéllas son antiguas puede adquirir un as¬ 
pecto caseoso y más ó menos consistente. En los 
procesos piógenos de largR duración, como los que 
Re observan con frecuencia en las articulaciones, se 
baila siempre asociado el bacilo de Koch. Eli las 
formas tegumentarias la supuración en nada «e dife¬ 
rencia le lo observado en las úlceras y las fístulas. 
La fisiología patológica de la supuración incluye 
procesos diversos, como son la peptonnacion y la 
ibrinagénesis. Relaciónase la primera con la incoa- 
gulabilidad <1 el suero purulento y la fluidificncióu de 
los tejidos. Se deben ambos fenómenos á la presen¬ 
cia de diastasas especiales anticoagulantes y fluidi¬ 
ficantes. Aun en las supuraciones químicas debid. s 
¡f un cuerpo de propiedades coagulantes (esencia de 
trementina) se registra el mismo carácter de incoa- 
gulnbilidnd del pus. No debe, por tanto, atribuirse 
aquel hecho puramente á productos bacterianos. Ia 
causa eficiente del fenómeno pnrece relacionarse, por 
el contrario, con la actividad zimógena de los leu¬ 
cocitos. Por otra parte, ln nutólisis debe interve¬ 
nir eficazmente en la disolución de los tejidos. No 
se trata únicamente, pues, de una necrosis de li¬ 
quefacción como se creyó antaño. La razón de esta 
diferencia se observa netamente en ln necrosis hi«*n 
caracterizada (secuestros, clavos, escaras) ya que ¡a 
liquefacción no es entonces inmediata. L»9 partes 
disgregadas flotan entre la supuración y lo que se 
liquida y disuelve, no en ln zona afecta, sino la cir¬ 
cunvecina. En ésta Re hallan los tejidos más ó menos 
alterados por las toxinas, pero vivos todavía. Ln ex¬ 
presada acción disolvente se ejerce en primera línea 
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sobre las substancias fundamentales (conectiva, ósea) 
ó las elaboradas por los células (tíbrn muscular es¬ 
tríala). Estas últimas no se destruyen siempre, sino 
que pueden bailarse en libertad y transformarse en 
ílogocitos. Tanto la liquefacción como la reabsorción 
celular alrededor del foco supurado deben conside¬ 
rarse como medidas protectoras. No ocurre asi oou 
ciertas formas colicuativas cual es el flemón difuso, 
que en reilidad corresponde ú un proceso gaugieno¬ 
so. La libri oogénesis es en el fondo un trabajo de 
coagulación que se fragua por depósitos en los in¬ 
tersticios y vasos, lo propio que en el tejido de gra¬ 
nulación y las serosas. A veces estos depósitos se 
reabsorben v entonces se combina la fibrinogénesis 
con la flbritiólisis. Ambas representan netos reaccio- 
nales de defensa leucocitarni, yn por eoiigulinas. 
ya por diastasas liquefacientes. Durante largo tiem¬ 
po se creyó que el pus contenía elementos celulares 
específicos ó piocitos. Hoy se sabe quo los glóbulos 
purulentos no tienen especificidad ni siquiera unidad. 
Están representados principalmente por polinucleares 
emigrados de la sangre y, además, por células me- 
senquimatosas. En una palabra, los glóbulos de pus 
ó piocitos ofrecen la misma multiplicidad que los 
flogocitos ó células inflamatorias. Tampoco son los 
glóbulos purulentos simples detritos celulares, nuil 
cuando se hallen en vías de desintegración. Su papel 
fisiopatológico es, en efecto, importante antes de pe¬ 
recer y ser eliminados delinitivamente. Por lo dicho 
se comprende que el proceso piogénico á pesar de 
sus variantes es idéntico en el fondo. .Si algunos fe¬ 
nómenos típicos dejan de producirse en ciertos casos 
es por el concurso de circunstancias especiales. Tal 
ocurre en las supuraciones serosas y tegumentarias 
en que falta la liquefacción limitante tan caracterís¬ 
tica de las formas intersticiales. Este hecho depende 
de la dilución abundante ó la evacuación fácil de las 
substancias nocivas. Por estas condiciones favorables 
en grado suYno las membranas afectas (paredes se¬ 
rosas, corion mucoso, dermis cutánea) obran como 
limitantes sin ser destruidas. Esta defensa ó limita¬ 
ción extrema del proceso no es más que relativo, ya 
que desaparece al surgir circunstancias adversas en 
vez de las favorables antes señaladas. Así. en los 
casos de exaltación de la virulencia microbiana ó 
dificultades del desagfie (tabicamiento de la cavidad, 
cierre ó estrechez «leí orificio ) la supuración se hace 
destructiva acarreando fenómenos accesorios (trom¬ 
bosis, metástasis, septicemia). Tal ocurre con la go- 
uococia mi sus metástasis infectivas articulares, ocu¬ 
lares, serosas, etc. El proceso continúa, pues, siendo 
el misino, no obstante la variedad de sus localiza¬ 
ciones. Todo queda reducido á una modalidad de 
la acción flogógena y una forma especial de la reac¬ 
ción de defensa al agente infectivo. V. Inflamación 
y Supuración. 

Bibliogr. Ramón y Caja!, Tratado de Anatomía 
patológica; Hnllopeuii, Manual de Patología general 
(ed. Esposa. Barcelona); Lesbnrscli. Lehrbach d. 
nllgemeine Pat/mlogie ( Berlín. 11)19): Aclmrd y Loo- 
per, Precia d'Anitlomie pathnlogigue (París. 1918); 
Cornil y Letulle, Manuel d' Histologie pathologiqne 
(París. 1917): Kolle y Wassertnann, Lehrbach d. 
patkogenen Mihroorganismen (Berlín, 19201. 

¡PUS! A rg. interj. con que se manifiesta re¬ 
pugnancia ó molestia causada por malos olores. Véa- 
¡Puf! 

PUS A. Qeog. Río «le la prov. de Toledo; tiene 
•u origen en las llanuras de las Piuielas al N. de los 
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Montes de Toledo y se encamina hacia el N.. si 
liten dibujando curva lmcia el O., baña varias pobla¬ 
ciones y des. en el Tajo, no lejos de Mal pica. || 
■Ait. de ¡a prov. de Alicante; después de corto cur¬ 
so. des. ei\ el Vinnlnpó. 

PUSACPATA. tíeog . Monte del Perú, cerca de 
la pobl. de Pullo, dep. de Avucucho, prov. de Pari- 
nacochns. 

PUSAETA. f. Iiot. El género Pusaetha de Lin- 
neo. Untada de Adanson, Gigalobiiuu P. Br., com¬ 
prende plantas de la familia de los leguminosas, 
subfamilia de las mimosoideas, tribu de las piptade- 
nieus. con flores en espiga, sentadas, legumbre coi» 
suturas engrosadas, persistentes en la madurez, exo- 
carpio y eudocarpio segmentados al través, ovario 
casi sentado; la legumbre recta ó encorvada, á veces 
muy grande, comprimida, delgada, coriácea ó leño¬ 
sa, con segmentos monospermos, eudocarpio sepa- 
pnblo del exocarpio y encerrando á la semilla, que es 
circular. Son bejucos inermes, en general muy altos, 
con hojas bipiuuadas. el par superior de segmentos á 
veces transformados en zarcillos, folíolas bastante 
grandes y en pocos pares ó pequeñas y numerosas; 
estípulas pequeñas, en forma de cerdas: llores pe¬ 
queñas en espigas delgadas, cortas ó alargudas. ais¬ 
ladas ó geminadas, en las puntas de las ramas y 
ordenadas más ó menos en panojas sin hojas, las in¬ 
feriores axilares. 

Comprende 11 especies, siete del Africa tropical, 
P . suda nica; tres de la América tropical. P. Bulada; 
P. seaudens con legumbres de hasta 1 in. de largo 
y 1 dm. de ancho; vive cu los trópicos de Ambos 
Muñ ios; el zumo y las semillas sirven en Java y Ja 
India como remedio popular. 

PUSAGA. (reog. Río del Ecuador, afl. izq. del 
U paño. 

PUSALGAS Y GUERRIS (Ignacio), liiog. 
Médico y escritor español, n. en 1790 y m. en 1874. 
Estudió en el Seminario de Barcelona, licenciándose 
en medicina y cirugía en 1882. l*’ue conservador del 
Museo Anatómico de la facultad de medicina de la 
Universidad de la propia capital y catedrático subs¬ 
tituto de la Escuela de Botánica y Agricultura de la 
Junta de Comercio de Cataluña. Entre otras obras 
do Pusalgas \ Gukuris, deben mencionarse: Princi¬ 
pios didácticos de materia medicoexterua, con un apén¬ 
dice sobre las aguas mineromedicinales más concu¬ 
rridas en Cataluña (Barcelona. 18841: Historia com¬ 
pendiada de la medicina (Barcelona. 1886), Cuento* 
morales pura niños (Barcelona, 1814), La existencia 
de Dios par las solas obras de la natnruleia (Barce¬ 
lona. 1854), El cólera en ÍS51 (Barcelona, 1855), 
Reseña histórica sobre el arte de embaí samar los ca¬ 
dáveres (Barcelona, 1857), y Ensogo sobre formación 
y arreglo de un museo anatómico (Barcelona, 1862). 

PU-SAN. Qeog, V. Tusan. 

PUSANÓ. Genn. Alquería, cortijo. ¡| Mesón. 

PUSARAGA. f. Especie de noria formada <* 0 !» 
odres de distancia á distancia y que sirve en Egipto 
pnru sacar agua del Nilo. 

PUSCA. Gemí. Palanqueta. || Escopeta. || 
Pistola. || Cajón. || Dklator. 

Pusca. L Bol. Nombre vulgar peruano de la Lrp- 
tustachyn secnudijlora de la familia de las acantáceas. 

PUSGAFÉ. m. Chile. Licor lino y de cualida¬ 
des digestivas que suele beberse en las comidas des- 
puÓR del café. || PlUSCATÉ. 

PUSCALl. Genn. Pluma. 

PUSC A N A. í. Chile. Guañil. ¡| Huso. 
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PU8CARIU (Juan dií). Iíiog. Escritor rumano 
de Transilrania, n. en Eran en 1824. Fué diputado 
del Parlamento húngaro, individuo del Tribunal Su¬ 
premo de Hungría, académico de la rumana y socio 
de otras muchas entidades. Además de gran núme¬ 
ro de artículos y de memorias publicadas en las 
Actas de diferentes Academias, así como varios tra¬ 
bajos poéticos, se le debe: Comentar la patenta urbn- 
rada (1854), Die romdnische amtsprache. Cansa ro- 
viána (1872), Consideratiuni asitpra timpului tsi 
spariulai (1878), v Familiele nobile romane (1892- 
1895). 

Pl'scariu (Skxtil). Biog. Escritor rumano de 
Transilvania, profesor que fué de la Universidad de 
Viena, n. en 1877. Estudió en Leipzig y en París, 
y ha publicado: Schite (1896). Snoave (1897), Scri- 
sori din Italia (1897). J uve ni lia (1898), Der Dia- 
lekt des Oberen Olttalcs (1898), Die ruma mechen di- 
íuiuativ sufhxe (1899). y Lateinische Ti und A ’i itu 
Rnnifinischen, ltalienischen und Sardischeu (19U4). 
En 1900 fue encargado de continuar la publicación 
de Etgmologischen Wórterbuch der rumánischen Spra- 
chtn. 

PUSCATÁN. Geog. Río de Méjico, en el Esta¬ 
do de Tabasco. Los cerros del Tortuguero, San José 
v el Salto lo separan del río Tu lija. || Pobl. en el 
Est. de Ta basco, muu. de Tacotal pa; 90 h. 

PUSCIN (Nil Lvovich). Biog. Cartógrafo ruso 
(1837-1801), director del departamento hidrográfico 
y presidente del Comité de la Exploración marítima 
en San Petersburgo. Publicó en ruso: El mar Cas¬ 
pio, descripción hidrográfica (San Petersburgo, 1877), 
Observaciones magnéticas en el mar Caspio (San Pe- 
tersburgo, 1874), y Resumen de los trabajos hidro¬ 
gráficos en Rusia (1875-81). Esta última obra fué 
publicada también en francés por la Sociedad Geo¬ 
gráfica de San Petersburgo (1883). 

PUSCH ( Jortoií Teófilo). Biog. Geólogo y quí¬ 
mico alemán, n. en Kohreu (Sajorna) y m. en Var- 
sovia (1790-1816). De 1816 á 1826 fué profesor de 
•química y metalurgia de la Academia de Minas de 
ivielce (Polonia): después de la supresióu de esta 
Academia hasta 1834. fué asesor del departamento 
«le minas de Vnrsovia, hasta 1842 fué maestro mo¬ 
nedero de la fábrica de moneda de dicha capital, y 
<lesde entonces consejero de minas y jefe de la sec¬ 
ción de minas y metalurgia de la misma. Escribió: 
Erlántermte Experimente über d. Grun/llehren d. 
Allegan, tt. Mineral-Chemie. con C. Bercht (Frei- 
herg. 1810): Geoguost. Katerhismus, etc. (Freiherg, 
1819): Geoguost.■ bergouannische Reisedurch e. Theil. 
<l . Karpathen, Oler n Nieder-Hnugarn, im und 1S2I 
(Leipzig. 1821); Kunergtogn. Abriss v. Polen u.d. 
mitternáchtl. Karpathen, etc. (Vnrsovia, 1830); 
Geogn. Besc.hreib. e. Polen u. der dirigen Nonl-Kar 
pathen-lauder (Stuttgart. 1831-36). Polen s Pa- 
W'ntologte, etc. (Varsovia. 1837). Además, publicó 
muchos otros trabajos en diversas revistas científicas. 

Posen (Segismundo). Biog. Teólogo austríaco, de 
Ja Gotnpaítía de J*súb, n. y in. en Gratz (1669- 
1735i En Gratz y en Vienn fué profesor de mate¬ 
máticas, filosofín. teología v Sagrada Escritura. Su 
principal obra es la Theologia Spccnlativa (8 vol., 
Gratz. 1723 36). -Son también suyas: Problema //no¬ 
mónica geoqraphicnm qnomodo horolugio solari astro¬ 
nómico o chis terraqnnei regiones describeadne, sint ut 
índex ostendnt, guata per relignas mundi plagas sit 
hora diei (Gratz. 1707 ): Horographin Innaris (Vie- 
ii*. 170S), y Chronologia sacras ducatns Styriae 


pars prima (Gratz, 1715). Además de estos trabajos 
que publicó. Puscn había reuuido copiosos materia¬ 
les para la historia de Hungría, que fueron utiliza¬ 
dos por el padre Ernsmo Frttlich. 

PUSCHKIN. Biog. V. Pushkin. 

PUSCHKIN1A. Bot. V. Pusiikinia. 

PUSCHK1N1TA. Mineral. V. Pushkinita. 

PU8CHL (Carlos). Biog. Físico, matemático y 
religioso benedictino austríaco, n. en Wolfsbach eu 
1825 y m. después «le 1871. Entró en 1840 en el 
monasterio de Seitenstadt, donde enseñó largos años 
física y matemáticas, así como en Melk, de donde 
pasó nuevamente á Seitenstadt, cesando en 1871 por 
haber quedado ciego. De él nos quedan las siguien¬ 
tes obras escritas en alemán; Teoría mecánica de Ins 
faenas naturales \ Viena, 1852), De la acción de las 
ondas de la luz y del calor sobre las moléculas móvi¬ 
les, eu Sitzungsberichte, A hadante der Wissenschaf- 
ten (vol. XV. Viena, 1855): Del origen y leyes de las 
fuerzas moleculares, en Sitzungsberichte (vol. XLV, 
1862); Radiación de los atomos ( Viena, 1869), De la 
atracción cósmica ejercida por los rayos sotares, en 
Sitzungsberichte (vol. LXI, 1870); Del grado y cantidad 
del calor de los cuerpos, en Sitzungsberichte (LX1I, 
1870); De la unión entre la absorción é infracción Je 
la luz, en Sitzungsberichte (vol. LXVII, 1873). A le- 
más de estos tratados, escribió Püschl otros muchos 
sobre toda clase de cuestiones de ciencias naturales. 

PUSCHMANN (Adán). Biog. Músico alemán, 
u. eo Górlitz y m. en Breslau (1532-1600). De 
oticio zapatero, aprendió luego músicay en 1570 fué 
nombrado cantor de Gürlitz. Su obra principal es el 
Grñndlicher Bericht des dentschen Meister-Gesaugs 
(Górlitz, 1571). En 1906 G. Münzer publicó la in¬ 
teresante colección Singesbuch. sacada de la colec¬ 
ción de Puschmann con la cual liav melodías origi¬ 
nales de \1. Behaim y de Hans Sachs. Según HolT- 
mann, dejó un oratorio titulado Jacob y José'. 

Puschmann (José). Biog. Compositor alemán de 
la segunda mitad del siglo xvm. Estuvo al servicio 
del príncipe de Schafgotsch y dejó un Con cierto par* 
violín, dos sinfonías á gran orquesta, tres cuarletos 
purn instrumentos de viento y cuatro trios. 

Puschmann (Teodoro). Biog. Médico alemán, 
n. en Lowenberg (Silesia) y m. en Vienn (1844- 
1899). Terminada la carrera de medicina esta blecíó- 
sc en El Cairo y luego en Munich; habilitóse en 
Leipzig (1878) para privatdozent de historia de la me¬ 
dicina, en 1879 fué profesor extraordinario, y en 1888 
profesor ordinario de Viena. Especializóse en la va¬ 
cuna autivariolosa yen la curación de la sífilis, y es¬ 
cribió: Alexander von Traites, texto y traducción 
(Vienn. 1878-79): Nachtrág* zu Alexander Trallia- 
ñus (Berlín, 1886), Die Medizin in Wieu tcahrtud 
der letzten 100 Jahre (Viena. 1884), Geschichte des 
medizinischen üntsrrichtsí Leipzig. 1889), Zu Ostern 
in Spanien{ Breslau. 1893), y Die Geschichte der Lehre 
von der Ansteehung ( Viena. 1895). 

PUSCHWITZ.^. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, círc. de Saaz, diat. y á 3 kins. de Po- 
dersain. junto á un suhnfl. del Eger; 1.200 h. 

PUSEÍSMO. m. Secta reí. V. Puskysmo. 

PUSEÍSTA. adj. Secta reí. V. Pusey9Ta. Usa¬ 
se t. C. 8. 

PUSETA. f. Bol. V. PlJSABTA. 

PUSEY (Eduardo Bouvkrih). Biog. Teólogo 
protestante inglés y jefe de escuela, in. en 1882. 
Hijo seguudo del primer vizconde de Folkestone, 
.laoobo Bouverie, n. Eduardo el 22 de Agosto de 
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1800. Descendiente J.icobo de la antigua familia 
Bouveríe, hugouote, establecida eu el S. de Ingla¬ 
terra, adquirió por matrimonio el señoiío de Pusey 
en el condado ile Berkshire. A los diez y ocho años 
Pusky ingresó en el Christ Chitrch College de Ox¬ 
ford. Luego atrajo á sí las miradas de sus profesores 
v compañeros por sus ilotes intelectuales y por su 
religiosidad, y bien se lo recompensaron admitién¬ 
dole como fellow (colegial) del Ofiel l College eu 1821. 
Aquí trabó estrecha amistad con el más tarde céle¬ 
bre cardenal Juan Enrique Newman y con Juan 
Kebie. Pusky se dió de Heno al estudio de las len¬ 
guas orientales. Pasó á Alemania, residiendo en 
Gotinga, Berlín y Bonn desde 1825 hasta 1827. 
Con entusiasmo juvenil estudió la teología alemana 
no tan cargada como ahora de la balumba del racio¬ 
nalismo que la cotrompe. 

De vuelta á su tierra, Pusey presenta al público 
como fruto de su estancia en Alemania una apología 
judíente contra un escrito de H. J. ‘Rose, rebosante 
de bilis y veneno, acérrimo defensor de la alta Igle¬ 
sia. Acababa entonces Rose de llegar á Oxford y 
venía bien abastecido de las ideas hijas de la Iglesia 
racionalista alemana. El libro de Pusuy apareció en 
1828 con el título A n historien! inquiry t» to the 
probable causes of the cadañal character lately predo- 
i niuant iu the theoíogy of Germán y. El autor muestra 
desde luego en el libro que no pasó por extraño suelo 
<-onio huésped de un (lía y que está bien enterado 
de la -posición de la Iglesia protestante en Alema¬ 
nia. Historia imparcialmente el desarrollo de la teo¬ 
logía alemana y nos hace ver que el racionalismo es j 
•el fruto natural de un ortodoxismo protestante muer¬ 
to, el cual amenaza á la piedad inglesa. 

Desde luego se notan en la obra cierta sátira pun¬ 
zante propia de retóricos incipientes, no de escri¬ 
tores serios. Siu embargo, no liav que negarle su 
valor, y en los círculos académicos de Oxford fué el 
teólogo del día, que se distinguía por la invención, 
no muy propia en estas materias del genio inglés. 
El duque de Welliugton le nombró profesor «le he¬ 
breo y canónigo «le la Christ Chuvch, cargos que 
ejerció hasta el Hit de su vida. En 1830 Rose le con¬ 
testa agriamente: Pusky replica con su Inquiry, dig¬ 
na y sabiamente. En 1833 lanza al público el Tracts 
for the times (1.° de Septiembre), llamando la aten¬ 
ción sobre to«lo con sus trabajos. The doctrine of 
Holy baptism, as thaught by holy scripture and the 
Fathers y coi» la aparición «le su biblioteca de los 
Padres, Libravy of the Fathers. La posición que 
adoptó en estas obras respecto á la alta Iglesia de 
Inglaterra le fijaron el derrotero para la mayor parte 
<le su vida. Sus ideaslevnn.au un revuelo linda vul¬ 
gar en los profesores de Oxford, y Pusuy furnia su 
partido que le nombra á su vez jefe de una nueva 
«scuela. Newman, su compañero, le presta sus en¬ 
tusiasmos y su elocuencia para la nueva causa, que 
por sus doctrinas se aproximaba al catolicismo. 
«Pusev. dice Newman. nos «lió una posición y un 
nombre. Se luchaba fructuosamente contra las ideas 
de un liberalismo protestante entonces sin ideales.)/ 
Pusky, canónigo de la iglesia «le Cristo, con amis¬ 
tades numerosas y enlaces familiares, de influjo re¬ 
conocido entre los universitarios, de carácter y edu¬ 
cación un poco más elevados, excepción hecha del 
futuro cardenal Newman, sintióse también él cabeza 
de una comunidad espiritualista. Es cierto que no 
pensaba Pusky acercarse á la Iglesia romana, sino 
ruis bien hacer á la fglesia anglicana independiente 


del poder civil y restituirla así su esplendor y fuerza. 
Avivó Pusey su afición al estudio de los Padres y 
«le la Tradición, sin olvidar la seria penetración en 
ln historia del auglicnnismo. De estos estudios de- 
«lujo que Buhando por encima de la falsa reforma ó 
protestantismo y dejando á un ludo el rotnanismo ó 
la Iglesia católica, apostólica y romana, se enlazaba 
cou la tradición verdadera; se unía con la Iglesia de 
la Edad Media, que era para él la Iglesia de Cristo. 
¡Ceguedad lamentable uo reconocer en la actual 
Iglesia católica á la sucesorade la Iglesia de la Edad 
Media! Pero avanzó más su error creyendo que el 
auglicnnismo puro del tioinpo do Enrique Y III se 
eslabonaba directamente con la Iglesia «le Cristo. 
¿Dónde estaba su pensamiento para no meditar en 
las fuentes del auglicnnismo favorecido por lu lujuria 
de un rey? Eu 1838, asociado á Kebie y Newman, 
publica la Oxford library of the Fathers of the Holy 
catholic Churck anterior to the división of the east 
and west, dedicada al arzobispo de Canterbury. Ade¬ 
más, Pusky solo se encarga «le una" traducción «le 
las Confesiones de san Agustín. Como teólogo pro¬ 
testante, pudiéramos llamarle más que sabio, enci¬ 
clopédico. Como investigador, aunque siempre con 
prejuicios contra ia Iglesia católica, es bastante nota¬ 
ble. Newman, untes de su conversión, le apellida ó 
jxÉ'/a;. el grande. En 1843 descarga sobre Pusky una 
tormenta furiosa que amenaza acabar cou su vida <ie 
sabio. Mal les parecía \n ú los anglicanos tunta tra¬ 
dición v santos Padres; pero se acabaron de irritar 
con un sermón que predicó defendiendo paladinamen¬ 
te la presencio real «le Jesucristo en la eucaristía. El 
prediendor fué depuesto y citado ante una asamblea 
pública; 18,000 testigos presenciaron á Pusey abo¬ 
gar por sus doctrinas y todo este alboroto le colocó 
\n sin rebozo ul frente de una nueva tendencia doc¬ 
trinaria : en la historia de las herejías es conocida con 
el nombre de Puseysmo. Desde esta hora Pusky, 
odiado ó admirado, representa un principio, una 
idea nueva. Aparece eu 1854 tomando parte como 
jefe de escuela en la lucha por la reforma de la Uni¬ 
versidad de Oxford. En 1849 se mezcla con las 
luchas y variaciones sobre el matrimonio: en 1863 
en los borrascosos altercados de Essays and retinas; 
finalmente, en )a contienda d«i los teólogos del Es¬ 
tado. En 1880 en su libro What is of faith as lo 
everlasting Puuishment se opone decididamente á las 
ideas defendidas en el Eternal Hoye (1879) y prueba 
con bastante vigor Ib eternidad «le las penas para 
los que se alejan «le Dios. La metodología que ob¬ 
serva en esta obra es típica para juzgar la que obser¬ 
va en todas la3 suyas Pusky. En 1878 predicó sobre 
el tema Unscience, nat Science, adverse to Faith. An¬ 
tes de indicar algo sobre el movimiento de aproxima¬ 
ción á ln Iglesia católica de Pusey y sus secuaces, 
citemos las obras de The fieal Presenre ... the doctrine 
of the Euglish Chuvch (1857). The Al i ñor Pvophete, 
with Cammentary (1865); líirenikan (vol. 1). The 
chnvch of England a partían af Christ's one holy r.atha- 
ficChurrh. and a ineans of restoring visible vo¬ 

lumen II). The reverencial ¡ove dito to the ever-blessed 
Theothohos and the doctrine of her 1 umacúlate Con- 
ceptiou (1869), y el vol. 111. Health ful re-uuian as 
ronceived possible be/ore the Vadean Camicil (1870). 
Eli los iuterinedios «pie corren desde la publicación 
«lei primer volumen del Eirenihoii al tercero, Pusey 
intentó la unión propia v «la los compañeros en doc¬ 
trinas y ludias con la Iglesia romana. Puédese du¬ 
dar si esos intentos por parte «leí doctor prptestante 



PUSEY 


732 

fueron muy sinceros. Perece con todo que en 1865 
Pusby esperaba ó se prometía una conversión en 
masa del anglicunismo á la Iglesia católica. Los an- 
glicanos, al ver que Inglaterra, favorecida por sus 
gobiernos, se abría á todos los vientos de influencias 
religiosa-», querían darse lu mano con los católicos. 
El puseysmo nació de la temlenciu que en muchos 
augúranos florecía pujante de separar la Iglesia an¬ 
glicana de ía perniciosa servidumbre del Estado. 
Pero aquí se les presentaba á los obispos anglicanos 
la nulidad de su ordenación, se acordaban muy bien 
de la ordenación del famoso Parker en la tabernn do 
Téte de c/teval; y, además, ¡iban ellos á reconocer la 
primacía del obispo de Roma! ¡Y su desconfianza 
en la interpretación del Concilio de '1'rento! Pusby 
en 1866 pone al catolicismo estas condiciones para 
volver al seno de la Iglesia verdadera; «que se les 
garantice que no se les forzará más tarde á admitir 
unu ¡ turba!... de opiniones (qué entendía por esto 
Pusey. lo indicaremos) ni á seguir ciertas prácticas, 
que sin pertenecer al dogma están muy extendidas 
entre los católicos». Pusby iba muy descaminado á 
pesar de todas las apariencias conciliadoras. Desco¬ 
noce por completo el espíritu de la Iglesia. Para él 
la unión con Roma, mejor la unión con la Iglesia 
católica, es una cierta unión del alma con Dios por 
la gracia sacramental en la que los miembros y la 
cabeza se encuentran personal é invisiblemente. La 
comunión visible de las iglesias, dice nuestro teó¬ 
logo protestante, es accesoria de suerte que la Igle¬ 
sia puede seguir siendo una aun viendo sus miem¬ 
bros arrancados y dispersos. Pusby pretende unir 
las Iglesias romana y anglicana á condición de que 
en el seno de la Iglesia católica quede la anglicaua. 
Quiere ó sueña con algo así como una iglesia fede¬ 
ral compuesta de diferentes sectas en las que por 
desgracia los Credos se contradecirían. Exige que 
la Iglesia católica se reduzca al estado de momia y 
renuncie á la tradición de diez y nueve siglos, rene 
gando de su pasado y de su presente. 

Pusey-, por lo demás, no obraba de muy buena 
fe: se exulta con la devoción ú la Virgen Santísima 
tai como la practica todo el pueblo cristiano, y llega 
á acusar á san Alfonso María de Ligorio de sostener 
respecto de Marín tesis que á la verdad son irrepro- 
bnbles, que María es el canal de las gracias. Preci¬ 
samente san Alfonso explica el pensamiento de estas 
palabras en la Advertencia al lector, que encabeza su 
obrn Las (/lorias de María, y dice que todas las gra¬ 
cias nos vienen por María en cuanto que lilla dió a luz 
á Jesús.resurrección,salud y vida nuestra; en cuanto 
que Ella en el Calvario rogó por nosotros y se asoció 
en espíritu á la muerte de su Hijo y en cuanto que 
su intercesión es tan poderosa con Dios que por su 
medio podamos obtener las gracias necesarias para 
obrar el bien y evitar el mal. ¿Hay teología mÁn 
sólida? No sólo esto: PuSKY asegura que teme que 
si se declara el misterio de la Inmaculada como dog¬ 
ma. se decUiarán más tarde otros. ¡Valiosa razón! 
Achaca á los católicos querer erigir en dogma todas 
tas palabras de los Papas. Qué teólogo lmva dicho 
esto, lo ignoramos. Pero a prior i con toda seguridad 
podemos decir rotundamente que ninguno. Pusey, 
además, niega la transubstnnciación. Entorpecieron 
su unión con la Iglesia cntólirn el dogma del Purga¬ 
torio, el de la Inmaculada y el del Primado Ponti¬ 
ficio. Muchos de sus discípulos y compañeros como 
Nevvrnan, YVard, Onkeley, etc., abjuraron de. sus 
errores y se pasaron á la Iglesia católica. Pusby en¬ 


tre tanto se justificaba en un escrito de sus audacias 
y errores con respecto al anglicanismo para no per¬ 
der la gracia del obispo anglicano de Londres. 

Y pasando ya á hablar de nuevo de sus obras en 
los tres volúmenes del Birenikoti aparecen las pro¬ 
piedades de Pusby para las cuestiones teológicas del 
momento más discutidas; es un gran controversista, 
no un teólogo insigne; le faltan la comprensión ple¬ 
na del problema que se discute, la ilación y vigor 
del pensamiento, el arte del concepto y el rasgo sis¬ 
temático. En s.u tiempo era de los más conocedores 
do lns antigüedades eclesiásticas. Por muchos años 
olvidado, ahora vuelve á resurgir su figura para los 
investigadores, y es notable por lns muchas citas y 
textos sacados de los SS. PP.; todo lo antiguo hace 
vibrar su alma como la de delicado artista, que res¬ 
ponde á cualquier harmonía. Es cierto también que 
siente la antigüedad como trozos de una vida muerta 
no con el calor del que resucita y hace andar á los 
que vivían en lns sombras de la muerte. Es parti¬ 
dista en la citación de los testimonios de los Santos 
Padres; pues saca á luz los que le vienen bien para 
su tesis, sin decir una palabra de los muchos testimo¬ 
nios que en el mismo Santo Padre le contradicen . Eli¬ 
ge basla ute bien las pruebas de su aserto, pero le falta 
lógica, le falta sinceridad, le falta fuerza; tropieza 
cou la significación de los términos y lastimosamente 
los confunde, como confunde la fe. la Iglesia, la gra¬ 
cia. Y mientras que Newinan estudia lo pasado y no 
descuida la cultura presente, Pusey únicamente ha¬ 
bita con lo que está al otro lado del presente y del 
porvenir; por esto una vez que Newman se unió á la 
Iglesia católica, se pudo dar por muerto al pnrtido: 
en sus filas no ha vuelto á contar ningún hombre 
ilustre por la investigación ó por el influjo en la vida 
espiritual inglesa; y hoy los principales de Oxford 
están completamente alejados del puseysmo: así que 
Pusby no pudo realizar su ideal, si es que fué siem¬ 
pre sincero. Su teología sólo formó escuela hasta 
1870; de sus discípulos unos se separaron del maes¬ 
tro y otros llegaron hasta Jas últimas consecuencias 
pasando ni catolicismo: y sus esfuerzos sólo trajeron 
al anglicanismo alguna renovación y aumento en lns 
ceremonias. Yn en su discurso de 1856 protestó con¬ 
tra la conclusión práctica de sus premisas. Nunca fué 
un hombre audaz, pues en público protestaba de las 
consecuencias ó que llevaban sus enseñanzas priva¬ 
das, y el puseysmo que con un paso más hacia de¬ 
lante se hubiera llevado al catolicismo ú todos los 
pusevstns: por culpa en parte de su jefe se convir¬ 
tió tan sólo al ritualismo, el cual ha tenido porvenir 
más próspero en la Iglesia inglesa. 

En su vida privada Pusey era un sabio callado, 
tranquilo. Retirado, con un buen libro olvidaba las 
pretensiones que su cargo, su publicidad y su oficio 
suelen en otros excitar; tuvo pocos amigos, y en la 
sociedad de Oxford y Londres nunca fué el ídolo de 
nadie, ni representó papel importante: agrio y duro 
con sus enemigos doctrinarios, se mostró bondadoso 
con sus amigos íntimos y su beneficencia !e ganó 
en el silencio del corazón ó muchos qua no le cono¬ 
cían. En 1880 moría su único hijo v con él !n espe¬ 
ranza que había cifrado este teólogo protestante en 
aquel suceso’- de su sangre y de su espíritu. Sus 
últimos años vióse acabado por muchos achaques, 
y el 16 de Septiembre, después de una corta enfer¬ 
medad, fallecía en su9 errores. Le enterraron en la 
iglesia de la que él había sido canónigo cincuenta 
y cuatro años. Sus amigos han comprado una cima 
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en Oxford, la han consagrado á la memoria de Pu- I 
y la han dotado de rentas; en ella tres jóvenes i 
teólogos están al frente de una biblioteca puseysta 
y conservan la memoria del maestro con produccio¬ 
nes teológicas y conferencias. 

Bibliogr. R. J. II. Pusey. The carácter and Ufe 
of Ür. Pusey ^Londres. 1883); J. H. Newinau, 
Apología pro vita sua (1885); Church, The Oxford 
viovetneut (1891); Wulsli, The secrot history of the 
Oxford mooement (1893); T. Harper, S. J.. Peace 
Trough. The trnthor essays oh snbjects connected ¿ohitU 
Dv . Pusey s Eirenikon; Memotrs of Barón Bu usen. 
Qüa/erly líemete (vol. 35 y 83); Pusey, story of hit 
Ufe, by che anthor of Charles Lomdery Londres, 1900); 
Grutiwtll, Six lectores on the Oxford ¡novemeot(V¿o\\- 
dres, 1893); Nye, The story of the Oxford movement 
(Londres, 1899); Hall, A history of the Oxford inove- 
me.it (Londres, 1906). 

Pusby (Guillsrmo Allkn). Biog. Dermatólogo 
norteamericano, n. en Elizabethtown en 1865. Es¬ 
tudió en la Universidad Vanderbilt y en 1894 fué 
nombrarlo profesorde dermatología de la Universidad 
de Illinois, cargo que desempeñó hasta 1915. Es. 
además, médico de varios hospitales y pertenece á 
diversas sociedades científicas. Además de numero¬ 
sos artículos, ha publicado: The ROntgeu Buys *« 
Therapentics and Diagnosis. The Principies and Prac- 
tice of Dermalology, y Syphillis as a Modera Problem 
(1915). 

PUSEY8MO. Teol. Sistema teológico de doc¬ 
trinas que debe su nombre al doctor Eduardo Pusey 
Rouverie, teólogo protestante inglés (V*. Pusky). 
Tuvo su origen en el estudio y aprecio de la tra¬ 
dición y de los Santos Padres; floreciendo sobre todo 
en Ihs dos Universidades de Oxford y Cambrige; 
Pusey fue el alma de estos estudios y se le agrega¬ 
ron muv pronto con extraordinario nrdor muchos 
miembros de la Universidad de Oxford. La causa 
principal del estudio de la trndición era más que el 
aproximarse A la Iglesia católica, el emancipar á la 
Iglesia anglicana del Erastianismo (V. Erasto y 
ErastjaNismo). Combatía, pues, el pusevsmo la 
llamada en Inglaterra alta Iglesia para librarla de 
la tutela del Estado, separaba lo espiritual de lo 
temporal, prescindía de la reforma del siglo xvi. 
se remontaba eu lo posible á la Iglesia de Cristo 
por medio de la Iglesia de la Edad Media, tenía 
por máxima que en una Iglesia sujeta al Esta¬ 
do no hay salvación, para unirse más con la Igle¬ 
sia apostólica prohibían á los seglares la lectura 
de la Biblia, reservaba á los obispos el ordenar 
y consagrar A los presbíteros, restablecía en pai te 
l»s ceremonias de la misa, declaraba la eficacia de 
la gracia, propugnaba la presencia de Cristo en la 
Eucaristía, pero negaba la trnnsubstancinción, pre¬ 
conizaba el culto de los santos y de la Virgen San¬ 
tísima. aunque Pusey más tarde no quería que se 
definiese el dogma de ln inmaculada, quería implan¬ 
tar el celibato y la disciplina monástica y la litur¬ 
gia romana; no avanzaron muchos de ellos al cato¬ 
licismo por no resignarse é reconocer tal como lo 
lia definido Ir Iglesia la Infalibilidad Pontificia, el 
dogma de la Inmaculada y el Purgatorio."La Provi¬ 
dencia dispuso que el estudio de la venerable anti¬ 
güedad cristiana sirviera á ranchos de desentraño 
al observar el estrago que había causado en la Igle¬ 
sia legal la nueva doctrina protestante v Inconducta 
de los obispos anglicanos acérrimos defensores de 
la misma. En vista de que la alta jerarquía anglica¬ 


na perseguía con encarnizamiento y fulminaba cen¬ 
suras y suspensiones contra todo lo que diera el 
menor indicio de aproximarse al catolicismo, los pu- 
seystas comenzaron á disgustarse de ellos seriamen¬ 
te, y se acercaron á la Iglesia romana. Ya en 18 II 
Newmiui en el cuaderno 90 de los Tratados jaira los 
tiempos era de opinión de que «.la Iglesia romana no 
había caldo en ningún error formal en el Concilio 
de Trento, que la invocación de I 09 Santos (por 
ejemplo, el Ora pro nobis ), el Purgatorio y la pri¬ 
macía de la Santa Sede eu nada se opone á Ihs tra¬ 
diciones católicas ni A nuestros (anglicanos) formu¬ 
larios autorizados; y, finalmente, que el dogma de 
la Transubstancincion no debe ser un obstáculo para 
la reunión de las Iglesias porque la diferencia que 
hay acerca de estos artículos es tan sólo de pala¬ 
bras. Al misino tiempo se muestra muy poco satis¬ 
fecho de los 39 artículos, bien que sostiene que la 
Providencia de Dios ha impedido que los reformado¬ 
res ingirieran en ellos abiertamente los dogmas uro- 
testantes á los que estaban harto apegados». Hasta 
aquí Newman, antes de su conversión. Los demás 
errores, «1 desarrollo y lánguida vida del pusevsmo 
pueden verse en las palabras Pusby y Nbwman. 
Véase allí también la bibliografía de Pusisysmo. 

PUSEYSTA. adj. Teol. Partidario y secuaz de 
las doctrinas de Pusey. U. t. c. s. || Perteneciente ó 
relativo al pusevsmo. 

PUSGO(El). Geog. Puerto del Archipiélago Fi¬ 
lipino, en la isla de Lu/.ón. Se abre eu la costa occi¬ 
dental del seno de Ragay. en la prov. de Tnvabas. 
Es largo y estrecho y profundiza al NO. poco más 
de 5 millas, formando un angosto canal con fondo de 
10 A 8 m. de arena, que ofrece abrigo para buques 
mayores. El canal, entre las puntas que forman la 
entrada del puerto, tiene cerca de 1 1 / 3 millas de 
ancho; pero luego va eitiechaiulo.de modo que casi 
á la mitad de la longitud del puerto, el placer ó bajo 
fondo, que. rodeando la punta S., corre esta costa 
para el interior, separándose de ella de 6 A 7 cables, 
reduce el canal en aquel punto A I cable de ancho y 
continúa después para dentro cosa de 1 millas 
con la misma anchura aproximadamente. Las puntas 
nne forman la entrada son sacias y las sondas á me¬ 
dio canal, desde la boca hasta la angostura ó cuello 
del puerto, eu donde el fondo aumenta á 14 ó 15 m.. 
son de 10, 9 y 8 m. arena v fango, y desde la estre¬ 
chura para el interior, el fondo disminuye suavemen¬ 
te hasta 5 m.: todo esto no separándose del estrecho 
canal formado por los veriles de 5 in. de los bajos 
fondos que bordean las costas. Eu el seuo interior, 
en cuyo extremo se halla la pobl. de San Narciso, se 
encuentran 3 y 3 m. de agua sobre fondo faugo en 
bastante extensión. 

PUSHAHUILCA. Geog. Ceno mineral de plata 
del Perú, A 28kms. de Conchucos, dep. de Ancash, 
prov. y dist. de Pallasen. 

PUSHANG A. Geog. Estancia del Perú, en el de¬ 
partamento de Caja marca, prov. de Chota, dist. de 
Taca bamba; unos 1,000 li. 

PUSHAVATI MIRZA BAJÁ MANYA- 
SULTAN BAHADUR ( V i zr a ram a Gajapati 
Uaj). Biog. Raja de Vezcanogram, miembro del 
Consejo legislativo de MndrAs (India), n. en 1883. 
Sucedió A su primo el maliarnjá Ananda Gajapati 
Raj. m. en 1897, sin hijos. Como sólo contaba en¬ 
tonces trece años de edad, fué colocado bajo la tute¬ 
la de la autoridad británica, y aprendió el inglés v 
el sánscrito. Casó con la hija del thacur Jawahar 
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Siugli, el último Buis Tnlugdar de Basaidih, en el 
distrito de Situpur. 151 rajá posee, además de los te¬ 
rrenos en la presidencia de YIadrás,30 pueblos en el 
distrito de llenares, 29 en Ghnzipur. 68 en Jaunpur. 
21 en Balita y 12 en Mirznpur. 

PUSHAVATI VIZIARAMA GAJAPATI. 
RAJ MANYA. Genealog. Rajá de Vizianagram 
(Madrás, Ind«n), n. en 1883; heredó el titulo en 1897. 
El listado de Vizianagram es uno de los más impor¬ 
tantes de la presidencia de Madrás, y comprende la 
totalidad de Vizianagram. Bimlipatnm y Srungnva- 
ruppukota, y porciones más ó menos grandes de Pal- 
konda. Gnjapatinngaram. Chipnrupalle, Vizagapa- 
tam. Anaknpalle, Viro vi I li. Golconda y Sarvasiddhi. 
incluyendo así lo más fértil y más poblado del distri¬ 
to. La familia desciende de Madhava Vnrma, que 
estableció una colonia rajput en el valle de Kistna el 
año 591 de Ir era. y cuyos descendientes desempe¬ 
ñaron elevados cargos en la corte de Golconda. En 
1652, uno de ellos, Pusapati Mndhavarmn. entró en 
Vizngapatatn, donde él y sus suscesores hasta Vi- 
ziarama Raz, fueron anexionando tierras y poblados 
hasta llegar a ser la familia más poderosa del terri¬ 
torio. Pedda Viziarama Raz sucedió á su padre en 
1710. Trasladó la capital fie Potnur á Vizianagram 
y edificó allí lina fortaleza. Su sucesor. Ananda Raz. 
rompió con el jefe francés Bussy. antiguo aliado de 
su padre, y marchó sobre Vizagapntnm, entonces 
en poder de una guarnición francesa, y habiendo 
tomado el fuerte, entrególo A los ingleses en 1758. 
Annnda fué sucedido por Viziarama Raz II, durante 
cuyo reinado 15 grandes municipios pasnrou á la 
soberanía del rajá. En 1793 el Gobierno de Madrás 
le secuestró el Estado. Esto condujo «1 rajó á poner¬ 
se en abierta hostilidad é intentó oponerse al se¬ 
cuestro por la fuerza de las armas. Fué atacado por 
el coronel Prendergast en 1794. y sil fuerza quedó 
derrotada, quedando el rajá sobre el campo de bata¬ 
lla. Sucedióle su hijo, después de prolijas negocia¬ 
ciones con el Gobierno británico, y en 1802 se ulti¬ 
mó un arreglo definitivo. El siguiente rajá, Viziara¬ 
ma Gapati líaz. entró en posesión de la soberanía 
en 1852. después de haber permanecido el Estado 
bastantes años intervenido por el Gobierno inglés. 
Este príncipe y su sucesor, Ananda Raz, se mani¬ 
festaron dignos de su elevado ministerio. El actual 
rajá sigue idéntico camino: es miembro del Consejo 
legislativo del gobernador de Madrásygran comen¬ 
dador de la orden de la Estrella de la India. 

PÜSIIBALL. Den. Este nuevo deporte, que 
apareció á principios del siglo xx. es hijo del fútbol 
y fué inventado por los estudiantes de la Universi¬ 
dad norteamericana de Harvard, para huir de las 
brutalidades de aquel juego. Para ello imaginaron 
un balón gigantesco, una pelota colosal, que mide 
1 ‘80 m. de diámetro v pesa 22 kg. y 250 gr. Es 
del misino esti o de las de fútbol y forrada también 
de cuero; pero como necesita una cantidad tan enor¬ 
me de aire para hincharla, se tarda una hora. Lo 
que hace muv difícil la propagación de este juego es 
el precio le tal pelota, que ni principio valía 837 
pesetas. Sin embargo, como ni aparecer este deporte 
entusiasmó extraordinariamente, en seguida fué im¬ 
portado á Europa, principalmente ó Inglaterra. El 
juego consiste en po 1er empipar ei bab’m^v hacerlo 
avanzar. Esto intenta hacerlo nn partido de ocho 
hombres, «iendo el balón defendido por otros ocho 
•pie. colocados detrás del mismo, impiden que se 
mueva del sitio. Para poder hacer ganar terreno al 


balón, se valen los atacantes, ya de empujones, ya 
procurando elevarlo en alto y llevándolo corriendo, 
sostenido con las manos. Para vencer hay que contar 
con jugadores altos y robustos. En el primer match 
celebrado en Londres, uno de los equipos contaba con 
tres hombres de 1‘88 m. de estatura, los cuales le¬ 
vantaban el balón y lo llevaban, sin que los contra¬ 
rios pudieran llegará él para quitárselo. Como que el 
juego e» muy violento, los jugadores esperan ansio¬ 
sos los tres minutos de descanso que se conceden caria 
diez minutos, prolongándose el match hasta cuatro 
períodos de tal duración. No puede escaparse este 
juego, como buen hijo del fútbol norteamericano, á 
muchas brutalidades, sobre todo cuando al levantar 
el balón, los dos equipos se encuentran frente á 
frente. He aquí las reglas precisas para jugar el 
pnshbalf: Constituyen un team ocho jugadores. Es¬ 
tos, dispuestos por parejas, se colocan: una para 
cubrir la izquierda exterior y la izquierda interior, 
otra hace de delantera en el centro, otra cubro Ih 
derecha interior y la derecha exterior, y otra hace 
el oficio de zaguero. Los puntos pueden contarse de 
dos maneras: hacer pasar el halón más allá de la 
línea de término, vale dos puntos; hacerlo pasar 
entre los dos postes del término, vale tres puntos. 
Cuando se empieza el juego, el capitán favorecido 
por la suerte puede escoger entre jugar ataque ó 
defensa. Antes de poner en movimiento el balón, se 
le coloca en medio del terreno, y el equipo defen¬ 
sor se pone detrás en la forma que juzga más con¬ 
veniente. El atacante puede colocarse en linea alre¬ 
dedor del balón, ó antes de empujarlo tomar una 
enriera que no debe exceder fie 15 m. Asi que lo» 
dos equipos han tocado al balón, se considera eí 
juego empezado, declarando en posesión de aquél 
al equipo atacante. Se considera como un ensayo 
el terreno ganado ó perdido por el primer esfuerzo 
del equipo. El campo en posesión tiene derecho 
á dar hasta tres esfuerzos ó ensayos. Si el equipo 
en posesión hace avanzar el balón 10 ó más metros 
en tres golpes, se le favorece con una nueva serie 
de tres ensayos y conserva el balón si el equipo 
contrario no puede impedirlo que conserve su ven¬ 
taja de 10 m. Entonces se marca el terreno ganado 
con una bandera blanca. Los tres ensayos pueden 
ser hechos empujando en pelotón ó elevando el ba¬ 
lón por encima de la cabeza de los jugadores. En loa 
tres ensayos suplementarios no se puede hacer más 
que uno elevando el balón. El árbitro indica cuál es 
el equipo que tiene derecho al balón, agitando uua 
bandera de los colores del que quiere designar. Cuan¬ 
do se llí»ga á un término, los campos cambian de 
lado, y el equipo no favorecido es el que empieza á 
empujar el balón. En este juego, como se desprende 
de su descripción, abundan los incidentes cómicos, 
resultando una fiesta muv entretenida y variada. 
Además, tiene la ventaja de que puede organizarse 
en un espacio reducido, incluso en un salón de gim¬ 
nasio. 

PUSHCALLANI. Geog. Hae. del Perú, en el 
dep. de Puno, prov. y dist. de Asángnro; unos 50 
habitantes. 

PU8H-I-KUH. Geog. Nombre que que se da i 
la parte de la frontera entre Mesopotamia y Per sin. 
al S. del desfiladero deZagros hasta Disful. Pueblan 
el país los feiliburos, que se dividen en dos grupos, 
los push-i-kuh (detrás de los montea) y pish-i-kub 
(delante de los montes), formando sendos distritos, 
separados por la cordillera de los montes Zagros. en 
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la que sobresalen los picos Je Manisht y Kebir Kuh 
(gran montaña). El valí, que paga anualmente 
20.000 tomines al rey Je Peraia, gobierna nutocrá- 
ticamente sobre una población Je 200,000 almas 
que representa una especie Jo baluarte frente á Tur¬ 
quía. Este país, casi inaccesible, visitaron Nlaunsell 
(1888), Morgan (1880) y Grotlie (1007). 

Biblfogr. Grothe, Meine Vorderasieik-Rxpedi- 
tion I9U6 nnd 1907 (Leipzig. 1911); Wundemngen 
tu Persien (Berlín, 1910) y Geographitche Charak- 
terbilder ¡tus dtr asiatischen Tñrkei nnd rfein ntesopo- 
tamischen Randgebirge (Leipzig. 1909). 

PCJSHKAR, POSHKAR, POKHARJI Ó 
POKHAR, Geog. Pobl. de la India, en la Rajpu- 
tana. sit. A 8 kins. NO. Je Ajmeer, á 728 in. de 
altura, en Inw riberas del lago de su nombre, á los 
2G° 30' Je lat. N. y 74° 36' Je long. E. de Green- 
wich; unos 4.000 h. Tiene carácter sagrado y po¬ 
see cinco templos principales, uno de ellos el único 
de la India consagrado á Brnhma. El lago, donde 
según la tradición Brnhma ejecutó el sacrificio del 
ynjna, se considera como de aguas santas que puri¬ 
fican al mayor criminal, y está rodeado de una línea 
de muelles y escaleras, y en tierra por una porción 
de monumentos funernrioa de príncipes y nobles 
rnj putas. Ningún ser viviente puede ser muerto en 
el interior de la ciudad, á la que acuden 100,000 
peregrinos en otoño con motivo de una feria reli¬ 
giosa. en que se venden toros, camellos y mercan¬ 
cías diversas. 

PUSHKIN ó PUSCHKIN (Alejandro Sbr- 
gueich). Biog. Famoso poeta ruso. n. en Moscou 
el 26 de Mayo de 1799 y m. en desafio en San 
Petersburgo el 9 Je Enero Je 1837. Descendía 
de una rancia familia noble; su madre era nieta 
del príncipe tibisi ti i o Abram Petrovirh Hanníbal, 
conocido por el sobrenombre de el Negro de Pe¬ 
dro «.el Grande ». La abuela de Pushkin y una 
vieja sirvienta que había sido nodriza de la madre 

del poeta, contribu¬ 
yeron en gran ma¬ 
nera á la educación 
rusa de Pushkin, 
pues como en la fa¬ 
milia de éste sólo se 
hnbiuba en francés, 
aquellas le enseña¬ 
ron las leyendas y 
cuentos populares 
rusos, despertando 
la imaginación y el 
nacionalismo del ni¬ 
ño. Pushkin apren¬ 
dió también el fran¬ 
cés con mucha per¬ 
fección. adquiriendo 
un vasto conocimien- 
to de la literatura 
francesa de los ra¬ 
cionalistas del si- 
xvin y de Io« clásicos del xvii; en sus primeros 
trabajos literario* trató de imitará Moliere. Su cunli- 
‘ :lf l de noble le permitió ingresar, en 1811, en el Li- 
c<?0 r*arskoie-Selo, inaugurado hacía poco tiem¬ 
po; en este centro docente no fué Pushkin un mode- 
0 de jóvenes aplicados, antes bien fué turbulento é 
In ‘. ¡I* P er< > dio pruebas sorprendentes de su des¬ 

pejada inteligencia. Allí se despertó, por primera 
ez , su urdiente amor á la lengua materna, el senti¬ 


miento de la libertad espiritual del hombre, con gran 
predilección para el clasicismo. En 1814 publicó en 
un periódico sus primeros versos, .4 un poeta amigo, 
y á principios de 1815 alcanzó un éxito indiscutible 
con la lectura, durante un examen público en el co¬ 
legio, de su obra poética Recuerdo de Tsarshoie Selo; 
el poeta Derzhaviu, que asistió á aquella lectura, 
predijo á Pushkin el brillante porvenir que le espe¬ 
raba en el cultivo de Is poesía, llamándole su sucesor 
en la literatura rusa. Desde entonces, la fama litera¬ 
ria de Pushkin va creciendo rápidamente, siendo 
reconocida principalmente por los literatos contem¬ 
poráneos Zhukovskv , Batiuskov y Karamzin , los 
cuales ejercían una influencia personal sobre Push¬ 
kin. Los versos juveniles, epicúreos y anacreónticos 
fueron cediendo ante el interés de Pusiikin por la poe¬ 
sía objetiva y épica, perfeccionándose al mismo tiem¬ 
po notablemente la flexibilidad del verso de Pusiikin. 
Pronto fueron conocidas sus dotes poéticas en San 
Petersburgo. aun antes de terminar Pushkin sus 
estudios en el Liceo, á la salida del cual (1817) fué 
nombrado para ejercer un cargo en el ministerio ú 
oficina de Negocios extranjeros. Ya durante su per¬ 
manencia en Tsarskoie-Selo se distinguió por su 
conducta desordenada, pues como allí la disciplina 
escolar no era muy rigurosa, tomaba parte en orgías 
junto con oficiales de la guarnición. Este desenfreno 
tomó después mayores proporciones, entregándose á 
todos los desórdenes de la juventud rica de aquel 
tiempo. Imbuido de las ideas entonces imperantes 
en la sociedad que frecuentaba, adquirió pronto un 
entusiasmo por los principios más avanzados; con- 
| virtióse en el panegirista del nsesino del duque de 
Berry, Loubel, cuyo retrato mostraba con orgullo á 
sus amigos. De los principios de su labor data La 
Gabrielada, poema antirreligioso que circuló manus¬ 
crito; se había inspirado en Parnv, y Meriruée le 
reprocha la extremada licencia del asunto escogido 
para un poema. En esta época terminó, Lnjo la 
influencia «1 e la Musa de Ariosto. el poema dramá¬ 
tico Rnslan y Lindmilu. que señaló una nueva épo¬ 
ca en la poesía nacional rusa, y que más tarde for¬ 
mó base del libro de la famosa ópera de Glinka. 
Al publicar su oda Volnost (La Libertad) fué deteni¬ 
do v tratóse entonces de desterrarlo á Siberia. pero 
grncias á la intervención de Zliukovski y Karamzin, 
y ante todo del zar Alejandro I. mitigóse aquella 
pena, enviándose al poeta, en 1820. á Ekaterinos- 
lav; allí trabó relación con el general Raievski. quien 
le llevó á una estación balnearia del Cáucnso. La 
influencia que en el ánimo del poeta produjo la con¬ 
templación de la naturaleza exuberante, pintoresca 
y deliciosamente variada del Cáucnso. y de sus hijos 
indómitos y orgullosos, los recuerdos de los restos 
de gloria tártara, las bellezas de Crimea y del 
mar Negro, trasciende en sus obras de este período 
de su existencia: simultáneamente tomó el poeta 
aquella actitud petulante y excéntrica que se encarnó 
en el poeta Bvron; este snobismo del vate ruso dió 
lugar á composiciones típicas dentro de este géne¬ 
ro. por más que el byronismo de Pushkin sea mucho 
menos profundo que en otros famosos románticos 
europeos, llevando, por otra parte, carácter pronun¬ 
ciadamente eslavo. En tal ocasión compuso su céle-f 
brndo poema El prisionero del Caneas o (1822), que 
extendió la fama de Pushkin por toda Rusia. Perma¬ 
neció algún tiempo en Kishiniev, y en 1823 fué en¬ 
viado á Odesa, lo que le causó singular satisfacción, 
pues le pareció que volvía á ponerse en contacto 
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con el mundo civilizndo. En esta ciudad, aun cuan¬ 
do se entregó mucho u! juego, una de sus pasiones 
favoritas, quedóle tiempo para leer y para escribir. 
Pero algunos epigramas que compuso entonces con¬ 
tra su jtrfe el príncipe de Vurontzov, ocasionaron su 

traslado á la aldea 
de Mijailovskoe (go¬ 
bierno de Pskov). 
con obligación de 
permanecer allí 
hasta nueva orden 
(1824). El aisla¬ 
miento que le pro¬ 
dujo su nueva situa¬ 
ción , .agravado con 
el rompimiento de 
Pushkin con su fa¬ 
milia, incitóle al in¬ 
tenso trabajo, y fué 
J en estas circunstan¬ 
cias cuando más 
o Uros salierou de su 
pluma. Allí compu- 
8o. entre otras poe¬ 
sías, los cantos IV, 
V v VI de su poema I 
Eugenio Onegnin, 1 
que había empezado 
en Kishiniev, y el 
drama Borís God li¬ 
nar, influido fuerte¬ 
mente por los dra¬ 
mas regios de Sha¬ 
kespeare , por más 
que este último no 
lo publicó enton- 
mnnera byroniana del 
autor alcanza su grado máximo; los personajes de 
«licita producción (Onegnin, Lensky, Taiiana y Oiga) 
constituyen característica acertadísima de la socie¬ 
dad rusa de la época. La obra es una extensa no¬ 
vela en verso, en que Pushkin trabajó, con algunos 
intervalos, siete años. El éxito sensacional de esta 
producción hizo que se agotara la edición en algunos 
días. El héroe es, hasta cierto punto, la confesión 
personal del poeta mismo. Onegnin es hijo del am¬ 
biente. del romanticismo y byronismo. un hombre 
lleno de elevados ideales, pero falto de energía y 
voluntad de la acción, lleno de amargos recuerdos de 
su juventud perdida, incapaz de apreciar el encanto 
ennoblecedor de la inocencia femenina, imbuido del 
snobismo, el primer prototipo, en la literatura rusa, 
del hombre superfino, que encuentra más tarde sus 
próximos parientes en loa protagonistas de las afa¬ 
madas novelas de Gogol [Almas muertas), Lermon- 
tov (Un héroe de nuestros tiempos), Turgueniev (Bu¬ 
dín), Goncharov (Oblomov). Tolatoif Ana Kureniua), 
Chejov, Andreiev, Gorki, etc. 

No estuvo complicado en el complot de los decem¬ 
bristas contra el nuevo zar Nicolás I, por lo cual 
éste le levantó el destierro, y en Junio de 1827 ob¬ 
tuvo el poeta permiso para regresar á San Peters- 
hurgo. Al nuevo soberano le «gradó en extremo el 
trato de Pushkin, colmóle de honores, le nombró 
cronista de Rusia, encargóle el escribir la historia 
de Pedio el Grande, ofreciéndole por este trabajo 
5.000 rublos, y en 1833 le otorgó el zar otra sub¬ 
vención de 20,000 para publicar la Historia de la 
revuelta de Pugachev. Además, para evitar á Push- 


kin las molestias de la censura, el propio zar mani¬ 
festóle que él serla su exclusivo censor. El fruto de 
sus estudios históricos sobre el jefe de la rebelión 
cosaca, Pugachev, fué la admirable novela, en pro¬ 
sa. La hija del capitán, un himno de la constancia 
del amor y un grito de la defensa de las almas 
oprimidas. También la novela Dabrorchy e stá basada 
sobre la idea de rebelión del hombre oprimido cou- 
tra ia violencia del usurpador. Formó parte del es¬ 
tallo mayor del conde Paskievich en lu guerra contra 
los turcos, y en Febrero de 1813 contrajo matrimo¬ 
nio con la señorita de Moscou, N. N. Goucharovn, 
Ia cual, al principio de sus relaciones, no le acogió 
con mucha simpatía. A pesar de todo, Pushkin gozó 
á su lado al principio de una vida feliz que unís 
tarde fué turbada por las dificultades financieras de 
Pushkin y de su padre. Aunque el zar le concedió un 
nuevo empréstito «le 30,000 rublos, el poeta se deci¬ 
dió á publicar, para mejorar su penosa posición, la re¬ 
vista Sovretncnnikf El contemporáneo), habiendo antes 
ya colaborado en El Telégrafo de Moscou y el Correo 
de Moscou, y hubiera satisfecho las aspiraciones del 
editor, si la fortuna no se hubiese tornado repen¬ 
tinamente adversa ála vida matrimonial de Pushkin. 
A últimos de 1836 recibió el poeta algunos anóni¬ 
mos cu los que se descubrían asiduidades de Dantés 
(d’Anthés). joven olicisl de origen francés, hijo adop¬ 
tivo del embajador de Holanda en la corte de Rusia, 
el harón Heeckern, cerca de la esposa del poeta. 
Este trató de provocar en duelo á su pretendido ri¬ 
val. pero como Dantés pasó 1 ser cuñado suyo, de 
momento el poeta contuvo sus celos. No obstante, 
creyendo, poco después, que Dantés era el autor de 
unas cartas anónimas injuriosas, el poeta le dirigió 
una carta insolente y grosera, que motivó que el 
duelo se realizara. Efectuóse éste á pistola, y el 
poeta cayó mortalmeute herido, muriendo dos días 
después. 

La lírica de Pushkin, en su perfección clásica de 
forma v originalidad de inspiración, no ha encon¬ 
trado hasta hoy su rival en toda la literatura rusa. 

A Pushkin puede Humársele el poeta más notable 
en toda la literatura rusa, el genial iniciador y pa¬ 
dre del romanticismo en Rusia, forjador del idioma, 
cuya flexibilidad para el verso es debida, ante todo, 
ó las producciones del gran byronista ruso. Maestro 
de la pluma, tanto en verso como en prosa, inspi¬ 
róse al principio en Andrés Chenier, Byron, Par- 
ny, Moliére, Hoffmann, Shakespeare y en la poe¬ 
sía clásica, para llegar pronto á una concepción 
artística sumamente original, hija del romántico occi¬ 
dente fecundado por los tesoros del sentir del alma 
rusa. Eugenio Onegnin, en verso, y La hija del capi¬ 
tán, en prosa, significan un punto de salida de casi 
todos los grandes poetas y novelistas de la Rusia 
posterior, conservando intactos, hasta nuestros días, 
los encantos de su inspiración y de su irreprochable 
forma artística. 

La colección de novelas breves que publicó Pusn- 
kin con el título Historias de Bielkin, contienen una 
serie de obras mnestrns en el género de la novela 
corta ( La campesina disfrotada, La nieve. El disparo 
memorable). La historia hofTmnnisna El secreto de 
la condesa (La Pique-Dame), junto con el poema 
Onegnin, inspiraron al célebre compositor Tchaikows- 
kv para sus populares óperas Eugenio Onegnin y 
Pique-Dame. El Bttslau y Ltudmila sirvió de ba^fl 
para el libro de la ópera nacional rusa, del mismo 
i nombre, compuestn por Glinku. 
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He aquí la lista «le sus principales producciones, 
además de las citadas: til caballero (del poder demo¬ 
niaco del dinero), Mozurt y tiaheri, tragedia de la 
envidia entre los artistas; Los bohemios, Las fuentes 
de tiajehisarai, narración tártara; Los hermanos ban¬ 
didos, Escena del Faust, el poema épico Poltaioa, 
Viajes á Erzernm durante la campaña de ÍS29, til 
convidado de piedra.f Don Juan), til caballero de bron¬ 
ce, poema provocado por las manifestaciones anti- 
rrusas del gran poeta polaco Miekíewicz; Un ban¬ 
quete en tiempo de peste (escenas dramáticas), odas 
v epístolas, cuentos y leyendas populares til zar 
Saltan, epigramas, obras históricas, artículos críti¬ 
cos, etc. 

La primera edición de sus poemas apareció en 
1826; las Obras completas de Pusukin fueron publi¬ 
cadas después de la muerte del autor, en San Petera- 
burgo (11 t., 1838-41). La primera edición critica 
se debe á Annenkov (1855-57), con extensos ma¬ 
teriales biográficos. Del resto de las ediciones hay 
que citar la de Jefremov y, ante todo, la edición 
definitiva, por Morozov, emprendida por la Sociedad 
Literaria (7 vol., San Petera burgo, 1887). Délas 
obras d° PusilKiN, vertidas hoy á casi todos los idio¬ 
mas europeos y algunos asiáticos, lian sido traduci¬ 
das algunas al castellano por vía indirecta, lintre 
bis traducciones directas y completas de Pusiikin 
hay que nombrar las versiones de R. J. Sluby [al 
castellano: La campesina disfrazada, La nieve y til 
disparo memorable (Barcelona, 11)21): ni catalán: El 
bmdoler romhntic, La dama de Pique, La payesa fu- 
y ida, Temporal de tien (Barcelona, 11)21), y La fila 
del capitd (Uarcelonn, 11)22)]. 

En 1880 se le erigió un monumento en Moscou, 
otro en Odesa en el mismo año, otro en San Petera- 
burgo en 1881, y en 1901 otro en Aahabad (Trans¬ 
cas pió). 

Bibliogr. Annenkov, A. 8. Puchkin (San Pe- 
tersburgo, 1874); Bnrtenev, A . S. Puchkin, mate¬ 
riales biográficos (Moscou, 1855): J. K. Grot. 
A. S, P., época del Liceo (San Peterslmrgo, 1^87 ); 
A. Nezelenov, A. 8. P., su poesía (San Peterslmr¬ 
go, 1882), y Pnchkiniaua, bibliografía de la litera¬ 
tura sobre Puchkin (Moscou. 1880): J.J. Puscin, 
Memorias de mis reine iones amistosas con .4 . S. P. 
(Ateneo, Moscou, 1859); K. K. Danzas, Poslednie 
dni zizui i koneina A. 8. P. (Los últimos días y la 
muerte de Puchkin) (Moscou, 1803); J. Vosluesens- 
kij, ti. Oaegnin, análisis (Jaroslav1, 1887). v La líri¬ 
ca de P. (Moscou, 18SS); Vinogradov. P.kah chndot- 
nih (P. artista) (Moscou, 1890); A. V. Frnncev, 
A. 8. P. en la literatura checa (San Peterslmrgo, 
1898); Léger, Rasos y eslavos (París, 1889): de Vo- 
ffüe, La novela rusa, trábalos críticos de Bielinskij, 
Anncken, etc. (París, 1888). 

PtistiKi n (Vasilij Lvovicn). Biog. Poeta ruso, tío 
del famoso Alejandro S. Puchkin (1770-1830). 
Abrazó la carrera militar y publicó una serie de 
poesías satíricas é invectivas contra Siskov, ad ver¬ 
ano de lúuainzin (Opasnyj sosed). Su poema til ca¬ 
pitán Chrabrov está dirigido contra los románticos. 
Lomo admirador del clasicismo, publicó acertadas 
imitaciones de Horacio, Ti bulo. Gatillo, etc. La edi- 
oion definitiva de sus obras Re debe á V. J. Pnjitov 
(San Petersburgo, 1893). El vecino peligroso fué pu¬ 
blicado, alemás, en Leipzig, en 1855. 

PU3HKINIA. f. Eot. El género Pushkinia «le 
Adama, ó Adamsia de Willdenow, comprende plnn- 
las de lu familia de* las liliáceas, subfamilia de las 
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lilioideas, tribu de las escilens, con semillas esféri¬ 
cas ó trasovadas, tépalos soldados, muchas hojas ra¬ 
dicales, segmentos librea del perigonio más largos 
que el tubo acampanado, estambres todos ó parte 
petaloi.leos y soldados. Porte «le Scilla. 

Comprende «los especies del Asia Menor, Cáucaso 
y Afganistán, no rara vez cultivadas. 

PUSHKIN1TA ó PÜSCHINITA.f. Mineral. 
Variedad de epidola. Zoizitas ortorrómbicas; se pre¬ 
senta en hermosos cristales aislados, fuertemente di- 
croicos, y cuyos colores son el verde esmeralda v el 
amarillo; su densidad es 3,06, y se ha encontrad» 
en los aluviones auríferos de los montes Urales, eu 
Catheriiiehourg. 

PUSHPAGHIRl ó PACHPAGHIRI. Geog. 

Monte culminante «le la cordillera de Subrahmanya, 
en los Glmtes Occidentales. Se levanta en la Im lia 
meridional, en l«*s límites del Mysore, del Coorg y 
«leí South Cunara, ¿ los 12° 4U' «le lat. N. y 75** 
4 4' de long. E. «ie Greeiiwich, a 1,7 15 m. de altura. 
Su parte iuferior está cubierta de maleza, donde 
abundan los elefantes. En su cúspide hay numero¬ 
sos caims. 

PUSHTU. Ling. V. Puchtu. 

PUSHUM. m. Pelo muy fino de que se cubren 
durante el invierno, eu el Himalavn, varios cuadrú¬ 
pedos, principalmente la cabra, y varios perros y lo¬ 
bos del Tibet y de Cachemira. Coa éi se fabrican 
telas. 

PUSI. Geog. Dist. del Perú, en «*1 dep. «le Puno, 
prov. «ie Huaucmié; cuenta unos 1,500 1»., de los 
«jue unos 600 corresponden á su cabecera, la cual 
está sit. en las rib. del lago Titicaca, al S. «le Ihiau- 
enné y á 28 krns. de Santaruco. Ricos yacimientos 
de petróleo, «pie brota naturalmente, y que desde 
antiguo se utiliza para el alumbrado. Abundan tam¬ 
bién en el <1 intuito la caza y lo pesen. 

PUSI A. f. Zonl. (Pus ¡a Swaíuson, 18 10.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clnse «le los gasterópodos, fa¬ 
milia de los mitrólos, género Turneóla Klein (1753). 
Se diferencia por set* la concha oval, nodulosa ó pro¬ 
vista «le costillas; espira corta, obtusa; borde exter¬ 
no reforzado y alguna vez reflejado; es típica la Ior¬ 
ina especifica Turcir.ula (Pusia) microzouias Lnmarck. 

PUSI ANO (Lago Dií). Geog. Lago de Italia, en 
la prov. de Como (Lombnrdía), junto á la aldea «le 
sn nombre; 819 h. Tiene 3 lema, de largo por 2 do 
anchura máxima, y está rodeado de pintorescos mon¬ 
tes. Lo atraviesa el ríy Lambo. Antiguamente se lla¬ 
ma lia Bttpili. 

PUSIESTA. f. nnt. La hora después «le siesta. 

PUSIGNAN. Geog. l’ohl. y mun. de Fraucia, 
en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cnut. y á 
6 huís, de Meyzieux, á 280 ni. de altura, en una 
colina á cuyo pie se extiende la llanura del Ródano; 
1,^20 h. Est. en la 1. f. de Lyón á Saint-Genia-de- 
Aoste. 

PUSILÁ. Geog. Lago de Guatemala, en el de¬ 
partamento de Pelén; de él nace el río de la Pasión. 

PUSILANIME. 1. a acep. F.. It. y P. Pasillaai- 
me. — ín. PasillaDimoas. — A. Klcinmuctig, zaghaít.— 
C. Pasilánim. — E. Timema, senkuraga. (Etim. — Del 
lat. pusilanimis , pusilánime.) adj. Falto de ánimo v 
valor para tolerar las desgracias ó para intentar ro¬ 
sas gran«les. U. t. c. s. || Tímido, corto, npocn«io. 
col nr«le, falto «le resolución y energía; que parapoco 
ó para nada sirve. 

PUSILÁNIMEMENTE.adv. m.Con pusilani¬ 
midad, sin aliento, sin valor. 
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PUSILANIMIDAD. F. Pusillanimité. — It. Pu 
sillammitá.— In. Pasillanimitj’. — A. Zaghaftigkeit, Yer- 
zagtheit. — P. Pusillanimidade.— C. Pasillanimitat.— E. 
Tunemo, senkorago. (Eiim. — Del lat. pusillanimitas, 
pnsillanimitntm.) f. Calidad de pusilánime. Falta de 
ánimo en las adversidades; cobardía. 

PUSILÁNIMO. MA. adj. ant. Pusilánime. 

PUSILLINA. f. Zool. [Pusillina Monterosato. 
1884.) Sección de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, familia de los risoidos, género Rissoia Fre- 
minvillc (1814), siendo típica la Rissoia (Pusillina) 
pusilla Philippi. 

PUSINGUE. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia v departamento do Valdivia; tiene 11U habi¬ 
tantes. 

PUSINO (Gaspar). tíiog, V. Poussin(Gaspar). 

PÜSIO.m Zool. v Paleont. ( Pnsio Gray, 1833; 
Pisauia Bivotin, 1832: Pollia Grav. 1839.) Género 
de moluscos fie la clase de loa gasterópodos, familia 
de los buránidos. V. Pisanja (t. XLV, png. 23). 

PÜSIONELA.f. Zool. [Pus tone lia Grnv, 18 47; 
Netrum Philippi, 1850.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los cónidos. Se 
caracteriza por tener los ojos emplazados en la base 
externa de los tentáculos; la concha es fusiforme, 
fiólida, lisa, brillante; vueltas numerosas; espira agu¬ 
da; abertura oval alargada, estrecha por delante y 
terminada por un cannl bastante corto, carenado ex- 
teriormente, arqueado; borde columelar sencillo; la¬ 
bro arqueado agudo, no escotado por detrás; opércu- 
lo en núcleos mediolateral interno. Vive eu las cos¬ 
tas occidentales de Africa. 

I.ns Piar Mella, aliñes á los géneros Fnsns, Buc- 
rinum y 7 'erebra, tienen'nlgunn similitud con las 
Terebra por sus numerosas vueltas y su canal care¬ 
nado exteriormente, pero su última vuelta es relati¬ 
vamente mucho más larga; por otra parte, se apro¬ 
ximan singularmente á algunas Clnvaínla por su for¬ 
ma y. sobre todo, por su opérr.ulo. pero su labro es 
sencillo, sin entalla. Fisclier los considera, pues, 
como un grupo formando la transición entre los Te¬ 
rebra y Jos Clavatnla. 


PUSIOSTOM A. f. Zool. y Paleont. (Pusiostou.a 
Swninson, 1810; Engiua, 1830.) Género de molus¬ 
cos de la clase de los gaster ópodos, familia de los 
buccínidos. Se caracteriza por tener el pie estrecho, 
ligeramente ensanchado por delante, redondo por 
detrás; ojos emplazados en la base de los tentáculos; 
sifón largo; diente central de la rádula compuesto 
de tres cúspides largas, estrechns, agudas, alternan¬ 
do con algunos dentículos muy débiles; dientes la¬ 
terales bicuspida los estrechos, en cúspide externa 
muy larga; concha ovni cónica, gruesa, adornada «le 
costillas nudosas; espirn acuminada; abertura estre¬ 
cha: labro grueso é interiormente denticulado,cana¬ 
liculado por detrás; borde columelar cóncavo por 
detrás, fuerte y oblicuamente acorchado por delante; 
canal extremadamente corto; opérculo nnguiforme 
con punta muy aguda; núcleo apical. Viven en el 
océano Indico, Pacílico y Antillas. Las especies «le 
este género han sido confundidas algunas veces con 
los Peutadaclglns y otras con los Colnmbella. 

PUSITIMO (San). Hagjog. Compañero de otros 
19 mártires, cuya tiesta se celebra el 21 de Febrero, 
según consta en los antiguos martirologios. 

PUSITUNCA. f. Chile. Aguardiente ordinario 
y de mucha fuerza. || Guachucho. 

PUSKAREV (Ívan Iijich). Ring. Historiógra- 
fo y estadista ruso (1808-1848). Se le debe, en 
ruso: Historia de la Guardia Imperial en Rusia 
(1843-45), Descripción de Rusia (1841-46), Des¬ 
cripción de Simbirsk (1836), etc. 

PUSKIN (Alejandro). Riog. V. Pl’shkin. 

PUS KIRA. Geog. Cas. de Honduras, dep. da 
Colón, mun. de Iriona. 

PUSLA. Gemí. Pistoí.a. 

PUSLINCH. Geog. Cnut. del Canadá, en 1» 
prov. de Ontario, condado de Wellington, sit. á 
75 kms. OSO. de Toronto. en un país de lagos y 
corrientes que van á parar ni logo Erie por medio 
del Grnnd River: unos 6,000 h. 

PUSMAZÁN ó PÜMAZÁN. Geog. Lug. de 
la prov. de Orense, mun. de Carballeda, ayuda d# 
parr. de San Mnteo de Pusmnzán. 
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Pusmazán ó Pumazán. Geog. V. San Mateo dií 
PUSMAZÁN. 

PU-90NG-LING. Biog. V. P’u Sung-lino. 

PUSOPUSO. m. Bol. Nombre vulgar en filipi¬ 
nas de la Tetranthera Roxbnrghii, de la familia de 
las lauráceas y cuyos frutos dan una grasa, que se 
emplea para vela; la corteza dei tronco da una ca¬ 
nela de calidad inferior. 

PU90S. ni. pl. Art. y O/. En los telares de 
medias, las dos piezas que bajan de la barra platina. 

PUSPÁS. m. Filip. Plato compuesto de trozos 
de gallina ó pollo y algo de arroz, todo ello muy 
cocido con bastante cantidad de agua y apenas sa¬ 
zonado con algo de sal. 

PÜSPOK-HATVAN. Geog. Pobl. de Hungría, 
en el coinitado de Pest. dist. de Vac-Felsó, á ori¬ 
llas «leí Galga, silbad, del Tisza: 1,200 h. 

PUSPOKI. Geog. Pobl. de Huma nía, en el an¬ 
tiguo coinitado húngaro de Biliar, á 5 kms. NNO. 
de Nagyvarnd, próximo á la frontera «le Hungría; 
2.300 h. 

Puspoki (Tisza). Geog. Pobl. de Hungría, en el 
coinitado de Jazygie, dist. «le lvozep-Tisza, á 1 1 
kms. EN E. de ¡ázolnok'. junto ú la rib. izq. del 
Tisza, ad. dpi Danubio; 1.700 h. 

PU3POK-LADANY. Geog. Pobl. de Hungría, 
eti el comitado de Hnidncos, dist. de Nadudvar, 
cerca de unos pantanos, á 118 m. «le altura; 8,000 h. 
Kst. en las líneas de Pest á Debreczin y de Pest á 
Nagyvarad. 

POSPONER . v. a. ant. Posponer. 

PU8-PÚ8. in. Arg, Arbusto de la familia de 
las leguminosas de 2 á 8 m. 

PÜ9QUINITA. f. Mineral. Denominación que 
se da á un silicato del grupo «le las epidotas que es 
fuertemente policroica de color verde esmeralda y 
amarillo, habiéndose encontrado en Rusia. 

PUSSA. Geog. Aid. de la India, en la división 
-le Behar -y Orissa, prov. de Patna; unos 400 h. 
Grauja agrícola oticial. 

PUSSAD. Geog. C. de la India, en la prov. de 
Berar, dist. y á 52 kms. li.SR.de Basim, situado en 
las márgenes del río de su nombre, afluente derecho 
«leí Pen; unos 6,000 h. Tiene dos templos hindus, 
ruinas de otros, mercado semanal, escuela indíge¬ 
na, etc. 

PUSSAH. (litim. — Del «rhino poti-ea, nombre 
«le un ídolo.) m. Juguete infantil, especie de domin¬ 
guillo, consistente en un busto de cartón que repre¬ 
senta un monigote sostenido por una bola lastrada 
• le tal manera que el juguete vuelve ó su posición 
vertical, cuan«lo se le separa «le ella. 

PU3SAY. Geog. Pobl. y inuu. de Francia, en 
ei dep. del Sena y Oise. dist. de litampes, cant. y 
á 8 kms. de Mereville, sit. A 145 m. de altura, en 
el Besuco; 1,300 h. Ruinas de un castillo. 

PU9SIART* Geog, Río del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, tributario del Ituxí, que á su vez lo es 
del Purú. Su nombre se escribe también Puciari. 

PU9SORT (Enrique), tíiog. Político francés, 
n. en 1615 y m. en 1697. Era tío «le Colbert, en 
1664 entró en el Consejo de Estado y en 1672 en el 
«le Hacienda, preparando las célebres Ordenanzas 
que constituyen una de las glorias del reinado de 
Luis XIV. Gran admirador de su sobrino, se dis¬ 
tinguió por su animosidad en su declaración contra 
Fouquet, cuando el proceso de éste. 

PUSSOS. Geog. Pobl. de Portugal, en la feli¬ 
gresía y conc. de Penafiel. 


PUSSOT (Juan). Biog. Escritor francés, u. y 
m. en Reims (15 14-1626). Escribía con soltura «*• 
francés, conocía algo el latín, componía versos y 
adquirió rara habilidad en el arte de la ebanistería. 
Compuso un Traite des sercitndes y un relato «le los 
sucesos ocurridos en su ciudad natal que Henry y 
Loriguet dieron ú luz con el título de Jourualier ou 
Ménioires de Jean Pussot, m altee Cbarpentier en la 
Contare de Reims (Reims, 1858). 

PUST. J lit. Dios de la embriaguez entro los an¬ 
tiguos eslavos, cuya tiesta se celebraba á tiñes «le 
invierno y duraba muchos «lías. 

FUSTAN. Germ. Lienzo. 

PUSTJER. Mit. Divinidad antigua de los ger¬ 
manos. 

PUSTERLA (Duela). Genealog. Antigua y no¬ 
ble familia italiana, cuyo nombre parece venir «le 
las puertas menores de Milán, llamadas en otro tiem¬ 
po Pnsterle. Según Giulmi, en 961 ya figuraba uo<> 
«le los individuos de esta familia en la vida pública 
de Milán, pero, en realidad, hasta principios «leí si¬ 
glo xii no adquieren importancia los Pusterln. En¬ 
tre sus principales personajes, citaremos; Alquería, 
«jileen 1107 fué consejero de la República milnues*. 

|| Anselmo, su primo, que, diez años más tarde, se 
contó entre los cónsules. || Eriprando, hijo de Al «pie¬ 
rio, figura en 11 19 como mandatario de la República 
con la misión de regular los privilegios del monaste¬ 
rio de San Jacobode Pontita. || Su hermano Anselmo 
siguió la carrera sacerdotal y fué nombrado arzobis¬ 
po de Milán en 1126. Habiendo abrazado el partido 
«leí antipapa Anncleto, fué excomulgado por Inocen¬ 
cio II. No sa conformó con la sentencia y acudió al 
pueblo y aun al mismo clero, que se pusieron de su 
parte, pero no pudieron impedir que Anselmo fuese 
objeto «le persecuciones y se tuviera que refugiar, 
finalmente, en uno de sus castillos, donde intentó 
resistir. Hacia el año 1135 emprendió un viaje á 
Roma con ánimo de ponerse de acuerdo con Anacle- 
to y recuperar su sede, pero al llegar á Pisa fué de¬ 
tenido y llevado á Roma, pereciendo poco después 
«le muerte violenta. Según parece, poco antes «le mo¬ 
rir confesó sus errores, como lo demuestra el hecho 
de que recibiese sepultura en San Juan de Letrán. [] 
Citpodinaglio, hijo de Anselmo, pereció durante el 
asedio de Crema por las tropas «leí emperador Fede¬ 
rico Barbarroja. || Sus hijos Pedro y Godo/redo fue¬ 
ron. respectivamente, consejero de la República 
(1180 ) y cónsul (1198). || Guillermo, hijo «le Pedro, 
fué uno «le los personajes más ilustres de la familia. 
Gran orador y sagaz gobernante, fué muchas veces 
cónsul y, además, podestá «le Milán, Treviso, Bolo¬ 
nia, Alejandría y Bérgamo, y juez. El emperador 
Otón IV le colmó de honores v riquezas, concedién¬ 
dole en 1210 el feudo de la ciudad de Asti. || Godo- 
fredo, su hermano, fué empleado en diversas misio¬ 
nes diplomáticas. || Guillermo, sobrino de su homó¬ 
nimo, desempeñó también un papel preponderante 
en la vida pública de la República milanesa. En 
1274 fué nombrado gobernador «le Bolonia, y aun¬ 
que su gestión fué acertarla, no pudo imponerse á los 
bandos políticos que se disputaban la hegemonía so¬ 
bre la ciudad, viéndose obligarlo á regresará Milán, 
donde encontró en lucha á los partidarios de los To- 
rrinni y de los Visconti. Habiendo abrnza«loel parti¬ 
do de los primeros, fué desterrado, pero al triunfar 
los suyos volvió á Milán con el cargada podestá, 
pereciendo en un combate en Albairate (1279). [] 
Francisco continuó las tradiciones de su familia y 
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fué un encarnizado enemigo de los Visconti. No obs¬ 
tante, había casado, quizá eu virtud de algún pacto, 
cou Margarita, hija de Huberto Visconti. Esta alian¬ 
za no debió ser muy Solida, por cuanto Francisco 
urdió una conjura neutra Luchino Visconti, pero una 
imprudencia de uno de sus cómplices descubrió la 
trama de la conspiración y Francisco huyó con cua¬ 
tro de sus hijos. Margarita cayó en poder de su pa¬ 
riente. que la sometió á los más inauditos tormentos, 
y todos los conjurados fueron hechos presos. Sólo 
Francisco habla logrado escapar, pero a! cabo de 
(iiez y ocho meses fué hallado su uo convento y de¬ 
capitado poco después en la plaza del Brolettn (1341). 
Sus bienes pasaron ó manos de Visconti. || Bnlzarino 
floreció á tiñes del siglo xiv y fundó un monasterio 
en Baggio. || Juan, señor del castillo de Monza, fué 
una de las victimas de la ferocidad de Juan María 
Visconti. Cuando la madre de éste, Catalina, huyendo 
de la crueldad gibelina, se refugió (1 401) en el cas¬ 
tillo de Monza, bailó la más cordial hospitalidad por 
parte de Pusterla, pero los enemigos de la duquesa 
se apoderaron de la fortaleza y la pobre señora fué 
hecha prisionera y en venenada. Juan María Visconti 
quiso hullar en la muerte de su madre pretexto para 
deshacerse de Pusterla, y acusándole de un crimen 
que no había cometido, le condenó á ser devorado 
por los perros en la plaza pública en 1408. || Pedro 
inició su vida política en la corte de los Visconti, los 
enemigos seculares de su familia, pero gracias á la 
entereza de su carácter supo hacerse respetar de to¬ 
dos y aun conquistarse las simpatías del pueblo que 
sabia que el nombre de Pusterla era una garantía de 
libertad. Así, cuando á la muerte de Felipe María 
Visconti fi447) se proclamó la llamada República 
ambrosiana, Pedro fué designado para formar parte 
del Gobierno, pero después de los motines populares 
ocurridos, so retiró á la vida privada y nada más 
volvió á saberse de él. || Su hijo Baltasar brilló como 
diplomático en la corte de Ludovico el Moro, quien 
encontró en él un poderoso auxiliar, basta el punto 
de encargarle de la regencia del Gobierno. Cuando 
la influencia francesa era más poderosa, Baltasar 
cayó gravemente enfermo y fué á morir á Génova 
(1499). (| Pedro, su hijo, se distinguió por su oposi¬ 
ción contra los franceses, pero se ignoran pormeno¬ 
res de su vida. || Juan Francisco estuvo al servicio 
de España, que le concedió el feudo de Tradati y de 
Colico. || Nicolás, hijo de Pedro, figuró entre los más 
valientes capitanes de Carlos V y se distinguió en su 
juventud por su impetuosidad y desprecio <1 el peli¬ 
gro y luego por su sabiduría. Murió en 1595 á la 
edad de noventa y cinco años. || Con Angel Francis¬ 
co, m. en 1814, se extinguió esta familia, que por 
espacio de casi nueve siglos tuvo un papel tan im¬ 
portante en la historia de su patria. 

PUSTERTHAL. Geog. Valle de Austria é Ita¬ 
lia. en el Tirol oriental, entre el gran Tauern al N. 
y Jos Alpes Cárnicos al S. En él tienen sus fuentes 
el Ihave, tributario del Danubio, y el Rienz, sub¬ 
afluente del Adigio. La divisoria de aguas está en e! 
macizo de Tobiach, á 1.224 m. de altura. La longi¬ 
tud total del valle, desde la fortaleza de Franzenfes- 
t© junto al Eisnch, basta la confl. del Ise 1 con el 
Dravo en Lienz. es de unos 100 kms. distribuidos 
por mitad entre las dos cuencas. La I. f. de Vilacl» 
lo recorre hasta Franzenfeste, donde se bifurca hacia 
Innsbruck por un lado, y Veroua por el otro. l,a po 
Marión es principalmente alemana y su ciudad más 
importante es Lienz «n Austria. Entre los numero¬ 


sos valles contiguos pueden citarse: al N., el Tan- 
ferer Tal, que des. cerca de Brunieck, v el Tal dtr 
Isel con sus ramificaciones; al 8., el Emieberg, e. 
Pragser Tal, el Hühlenstein y el Sextental. El Pis- 
tkrthal, que en la época romana estuvo colonizado 
(colonin de Aquontnm ) por ser un fácil paso desde No- 
ricuni al corazón de los Alpes réticos. A raíz de la 
invasión de los bárbaros se apoderaron de él los du¬ 
ques bajuvaros; más tarde, en tiempo de Carlomng- 
no, quedó bajo el dominio de los condes de Gau. 

Blbllogr. Mairhofer, Puscertal untev den Gau 
grafen H60-Í150 (Brixen, 1862); Meurer. Illnstrierter 
Führer dnrc/i das Pustertal (Viena, 1898); Meiudl, 
Spatiergánge irn Pustertal (Warndsdorf, 1905). 

PUSTKOW. Geog. Pobl. de Polonia, en la Ga- 
litzia, condado de Cracovia, dist. de Tarnow. junto 
á la rib. der. del Visloka, afl. del Vístula; 920 h 
(1,700 con el mun.). 

PU9TKUCHEN (Antonio Enrique). Biog 
Músico alemán, n. en Blomberg y m. en Detmold 
(1761-1830). En 1790 obtuvo las plazas de cantor, 
organista y maestro de música del Seminario de 
Detmold, desempeñándolas hasta la fecha de su 
muerte. Publicó un libro de coros, varias composi 
cioues sueltas y el tratado Anleitung tvie Singechoe* e 
auf dem Laude tn btlden tiud (Hannóver, 1810). 

Puítkuchen (Juan Federico). Biog. Literato x 
pedagogo alemán, n. en Detmol y in. en Wiehels- 
kirrhen, cerca de Ottweiler (1793-1834). Se dio á 
conocer como literato con su continuación de la no¬ 
vela de Goethe, Wilhelm Meisters Lehrjahre. Junto 
con el primer tomo de la obra de un mismo lítui" 
con la de Goethe, publicó; Wilhelm Meisters IT'<(«- 
derjahre (Quedlimburg, 1821-22). y 'Wilhelm Meis¬ 
ters TagebucA. Votn Verfasser der Wanderjahre (\.ei\y 
zig, 1821); más tarde, Gedanken einer JronnntH 
Gra fía (Quedlinburg, 1^22); finalmente , IT tlhelM 
Meisters Meisterjahre (Quedlinburg, 1824). 

Bibliogr . Immennann, BrieJ an tiñen Frenad 
Uber die falschen Wanrletjahre ( M ünster, 1823). 

PUSTLA ó PUXTLA. Geog. V. San Pedro 

DE I^USTLA. 

PUSTOMYTY. Geog. Pobl. de Polonia, en h 
Galitzia, condado y dist. de Lemberg, A oril. del 
Szczerzeck, afl. del Dniéster; 750 h. (1.000 con e¡ 
mun.). Est. en la I. f. de Lemberg á Stryj. 

PUSTRIMERO, RA.adj. ant Postrimero. 

PUSTRITZ. Geog. Pobl. de Austria, en la Ca- 
rintia, dist. y á 13 kms.de Vólkermarkt. junto á no 
tributario del Lavant, afl. del Drave; 400 h. (1,300 
con el mun.). 

PÚSTULA. F. é In. Pastóle. — It. y P. Pastóla. 
— A. Pastel.— C. Pústula.— E. Irusteto. (Etim.— 
Del lat. pústula, pústula.) f. Bot. Especie de peque¬ 
ño tumor que se nota en el tallo ú hojas de cier¬ 
tas plantas. |] Pequeña mancha redonda. 

Pústula . Pat. Vesícula purulenta. Puede ser 
acuminada (eczema impetiginoso), cónica ó redon¬ 
dearla (acné), aplanada (ectima), umbilicada (virue¬ 
la) ó alargada (sarna). Varía su tamaño desde el <1* 
una cabeza de alfiler al de una moreda de 5 pese¬ 
tas. Su color más común es el amarillo, ofreciendo 
á veces el rojizo ó el gris obscuro. Su profundidnd y 
relación con los orificios glandulares es sumamente 
variable. En cuanto A su procedencia es, ya de un;' 
lesión seca (pápula), ya de otra húmeda (vesícula " 
ampolla). La aréola inflamatoria déla pústula servíh 
antaño para clasificarlas en Jlisáceas cuando la tenían 
y psidráceas cuando le» faltaba. Hoy e«te carácter 
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lm perdido su importancia d agnóstica y nosológica. 
I.a división de las pústulas en superjiciales y profun¬ 
das incluye entre estas últimas las supuraciones 
glandulares. Lo mas práctico es dividirlas, según su 
situación, en orif cíales y no orificiales. Las primeras 
carecen de localización especial, son hemisféricas y 
dejan costras amarillentas y melitograsas. Las pús¬ 
tulas oriticiales están centradas por un pelo, un poro 
ó una depresión. Asi, se ofrecen las pústulas acnei- 
ens. las del impétigo de Roekart, las miliares, etc. 
I’uede combinarse la pústula con una pápula ó ve¬ 
sícula, representando así más una complicación que 
una combinación, En general la pústula se asocia á 
cigi todos los elementos eruptivos, sean sólidos ó 
líquidos, primitivos ó secundarios. Las supuraciones 
neriglnndulares pueden derivar de una pústula, pero 
son diferentes, yaque radican á profundidad. Susca¬ 
racteres son mixtos de tubérculo, pústula y acné. 
Son granos duros, profundos y salientes, rodeados 
de una aréola roja inflamatoria. La supuración con¬ 
secutiva afecta el tipo de botón de camisa ó forma 
un esfacelo con clavo de eliminación. Clínicamente 
se admiten supuraciones foliculares (forúnculo), su¬ 
doríparas (hidrosadenitis) y sebáceas (acnés). Los 
abscesos derinohipodérmicos asimilados falsamente 
á las pústulas resultan, ya de un proceso autóctono, 
ya de una simple fusión celular. Aparecen en el pri¬ 
mer caso como un nodulo duro que progresivamente 
supura (esporotricosis), mientras que en el segundo 
se trata de un simple fetrómeno de complicación 
(tubérculos, goma). Se admiten como variedades las 
primitivas y las secundarias, dejando en ambas, ya 
procesos ulcerosos, ya cicatrices típicas. 

Pústula maligna. Pat. V. Carbunco. Pat. 

PUSTULACIÓN, f. Desarrollo de pústulas en 
el cuerpo. 

PU9TULADO, DA. ndj. Lleno de pústulas. 

PU8TULANTE, ndj. Que produce pustula- 
ción. 

PUSTULAR ó PU8TULOSO, 8A. Rilj. Re¬ 
lativo A las pústulas ó de su naturaleza; que tiene 
su forma. 

PUSTUL ARIA. f. Bot. El género Pustnlaria 
Puck. en semblo estricto es sinónimo del subgénero 
Genpyxis de Persoon, del género Petiza Dill. de hon¬ 
gos pezizí neos. 

Pjstularia. Zoal. (Pustnlaria Swainson, 1840.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasteró¬ 
podos, familia de los c¡preidos, género Cgpraea 
liinneo (175S), caracterizándose por presentar el 
manto recubriendo completamente la concha y pro^- 
visto de apéndices alargados; el diente central de | 
la rádula trictispidado; diente lateral largo, con el 
borde tricuspidado; dientes marginales muy estre¬ 
chos, trífidos en el ápice; concha tuberculosa, en la 
cara dorsal, con un surco dorsal medio. 

Consta de las secciones siguientes: Pustnlaria, 
Stnphylnea y Nuclearia. 

P US TU LO C RUSTÁCEO, CEA. adj. Pat. 
Fon nado por pústulas y costras. 

PU3TULOPORA. f. Paleont. (Pnstnlopora 
Wninville.) Género de briozoos del orden de los gitn- 
nolematos. suborden de los cidostomatos. grupo de 
los i »n perfora dos. familia de los entalofóridos, sinó¬ 
nimo de Bntnlop/iora Lnmx, Rosne illa Romer, que 
se lia reconocido fós'I en los depósitos cenozoicos, 
perdurando en nuestros mares. 

En España se ha encontrado la P. labnti Arch.. 
en Yeste, al N. de Pontils, en los terrenos eocénicos. 


PUSTULOSO, SA. (Etirn. —Del lat. pústula - 
sus, pustuloso.) adj. Pat. Perteneciente o relativo á 
la pústula. 

PUSTÜLOULCERATIVO, VA. adj. Pat. 
Pustuloso y ulcerativo al mismo tiempo. 

PUSTUNICH. Geog. Pobl. de Méjico, Est. da 
Campeche, nina, de su nombre: 125 h. || Pobl. en 
el Est. de Yucatán, mu», de Ticul; 290 h. 

PUSUCA, f. fam. Arg. Sistema ó costumbre de 
pusuquear. 

PUSULA. f. Zool. Sección de moluscos de la cla¬ 
se de los gasterópodos, familia de los cipreidos, gé¬ 
nero Cypracn, subgénero Trivio. 

PU8ULGUA. Geog. Río de Filipinas, en la ísIa 
• le I.uzón, pruv. del Abra. Tiene sus fuentes en la 
fdda del monte Cusa v después de un curso de 25 
kilómetros des. en el Tineg. 

PUSUNCA ABAJO. Geog. Cas. de Honduras, 
dep. de Olancho, mun. de Juticalpa. 

Pusunca Arriba. Geog. Cas. do Honduras, de¬ 
partamento de Olancho, mun. de Juticalpa. 

P‘U SUNG-LING. fíiog. Literato chino, n. en 
Tzú-chou (Shimtung) en 1022. Graduóse en lGil, 
y aun cuando de vasta ilustración y gran inteligen¬ 
cia. no piulo prosperar en la carrera administrativa. 
Dedicóse entonces á la confección de una obra que 
debín inmortalizarle, miscelánea de todos los suce¬ 
sos sobrenaturales, que rió la luz en 1(579 con el 
título de Lino chai chi i, y está reputada como una 
de las muestras más galanas de la literatura china. 

PU9UPUSUNE. Geog. Lug. del Perú, eu la 
cordillera de Tarapacá, á unos (5,(500 m. de altura. 

PUSUQUEAR, v. n. Arg. G orrear, comer, 
vivir, regalarse ó divertirse á costa de otro. 

PUS Y. Geog. Pobl. y mun. de. Francia, en el 
dep. del Alto Saona, dist. y ennt. de Vesoul: 320 h. 
Ruinas romanas. Vestigios de un castillo feudal. 
Constituyó antiguamente un señorío que perteneció 
sucesivamente á las familias Faucognev, Vesoul, 
Pontailler y Uureaux. 

PUSZTA. Geog. Nombre de la gran llanura 
l)úngnra, comprendida entre los últimos escalones 
de los montes de Transilvania al 15., los Cárpatos 
al N. y el curso del Danubio al O. El Tisza la atra¬ 
viesa en toda su longitud. Es el antiguo fondo de 
una cuenca marítima primero, y después lacustre 
que quedó seca por esenpe de las agina del mar 
Negro. El relieve es casi uniforme, deslizándose los 
ríos lentamente entre los pantanos. La vegetaoi m 
es análoga á la de las estepas pónticns ó del S. de 
Rusia, lo mismo en carácter sinecológico que eu fe¬ 
nología y eu gran parte en la misma flora. La for¬ 
mación de gramíneas presenta dos variedades prin¬ 
cipales: la asociación del género Stipa, que puede 
considerarse como prototipo del concepto de estepa 
de gramíneas; y la asociación de And) apagón Gryllns 
que forma una masa de vegetación más cerrada, v, 
por tanto, menos típicamente esteparia, iniciando 
el tránsito ni prado. 

PU9ZTA-SZER .Geog. Mun. de Hungría, en 
el coinitado y dist. de Czongrad; 1,000 h. (distri¬ 
buidos en varias ablpas). 

PUT. Geog. Paraje de Méjico, donde se encuen¬ 
tran los límites de los Est. de Campeche y Yucatar 
y del territ. de Quintana Roo. 

PUTA. F. Putain, pute. proUituée. — It. Putta, fías 
mina commane. — In. Whore. — A. Haré, Lastdirne.— 
P. Pata, rameira. — C. Puta, fembra ávol.— E. Proiti- 
taalino. f. Ramera. || Moza ó mujer del partido, po- 
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breta, mozcorra, perendeca, zorrón, zorro, zurro¬ 
na, mondaria, meretriz, mujer de mal vivir, mujer 
del arte, churriana, gamberra, pecatriz, tía, gorro¬ 
na, mujer pública, mujer perdida, tusona, chuquisa, 
damisela, cortesana, halconera, pelota, prostituta, j 
mujer de vida airada, pelandusca, pelleja, cantone¬ 
ra. peliforra, pendanga, tronga, maturranga, baga- 
sa, pecadora, currutaca, etc. |j lig. La sota de la 
baraja. || Chile. En laesalitreras, una pula pequeña. 

Ayiír pi tas, noy comadres, ref. que se diré de 
las personas que riñen difamándose, y luego con fa¬ 
cilidad se hacen amigas. || Después de puta maldi¬ 
ta, habito de santa Hita. ref. con que censura á 
las mujeres hipócritas, que después de una conducta 
deprimida, tratan de aparecer como buenas ó vir¬ 
tuosas. || Estar más pourk que puta en Cuaresma. 
fr. vulg. con que se da ú entender la extremada po¬ 
breza de uno. | ¡La puta, ó la oran pu»ta, que te 
ó que lo Parió! fr. lig. y fum. A rg . El presión de. 
amenaza ó enfado con que se desquita uno de quien 
le ha inferido daño ú ofensa. || También suele em¬ 
plearse chistosamente para denotar extrañe/.a u asom¬ 
bro. || Para ser puta y no ganar nada, más vale 
ser mujer honrada, ref. Recomienda que se huya 
de acometer alguna empresa, especialmente si no es 
ésta de las m is justificadas, con el pretexto de ofre¬ 
cer poca ó ninguna utilidad. || ¡Puta! interj. fam. 
Arg. Expresa disgusto ó enojo. || Denota sentimien¬ 
to y desesperanza. || Expresa extrañe/.a, admiración. 

|| Puta i.a madre, puta la hija, puta la manta 
que las cobija, ref. con que se zahiere ¿ la familia 
ó junta de gente donde todos incurren en un mismo 
defecto. || ¿Quién dijo putas, parió ahora misquin- 
CE días? Chile, fr. con que se moteja al que hace un 
reclnmo tardío y al que husca riña ó pendencia 
cuando no hay quien le haga cara ó nadie quiere 
hacérsela. 

Puta. Mit. Diosa romana que presidia á la corta 
de Ios árboles. 

Puta. Geog. Estancia del Perú, en el dep. de 
Ancash, prov. de Uñaras, dist. de Yungar: unos 
50 h. con los de Huncaran. 

Puta y Cajabamba. Geog. Hac. del Perú, en el 
dcp. de Ancash, prov. de Hunílns, dist. de Pampa- 
romas: unos 13 h. 

PUTABLA. Geog. Fundo de Chile, en la pro 
viiioin y dep. de Valdivia; 150 h. Está sit. en la 
oril. der. del río Pichoy,‘á 5 le mis. al E. de Clii- 
guao. Su nombre es un curioso compuesto de la 
partícula plural araucana pu y do la palabra espa¬ 
ñola tabla. 

PUTACA. Geog. Hac. del Perú, en el dep. de 
A vacucho. prov. de Hnamallga, dist. de Socosvin- 
clios; unos 100 h. || Estancia en el dep.de Huanen- 
velica, prov. de Angaraes, dist. de Acobamba; unos 
85 li. |l Estancia en el dep. de Iluancavelica, pro¬ 
vincia de Angaraes, dist. de Acobamba; unos 45 h. 

)| Aid. en el dep. de Hunncavelica, prov. de Tava- 
caja, dist. de Pampas; unos 350 h. jl Pobl. en el 
dep. de Junín, prov. de Hunncayo, dist. de San 
Juan; unos 550 h. 

PUTAENDO. Geog. Río de Chile, en la pro¬ 
vincia de Aconcagua, dep. el © su nombre; nace en 
los Andes, no lejos del portillo de los Patos, y em¬ 
pieza á adquirir imnortancin en el punto llamado 
los Tnmbillos. sit. á 2.(*>37 m. de altura, á los 
32° 28' S. y 70° 20' O. do (ireonwich, donde se j 
juntan sus dos brazos principales, procedente uno i 
del NE y otro del SE. Así formado, el río se enea- ' 


I mina en general hacia el SO. con un desnivel de 
3 ó 4 por 100, pasa por la c. de Putaendo y desern- 
I boca, finalmente, en el Aconcagua, á C kins. de Ja 
' ciudad de San Felipe, eu el paraje nombrado Punta 
del Olivo, después de un curso de 100 Unís, acon¬ 
tar desde sus cabeceras y de 80 lima, desde Tambi- 
Ilos. Antes «le la c. de Putaendo se bifurca en dos 
brazos paralelos, formando una prolongada isla de 
unos 12 kms. de largo, compuesta de terreno de 
aluvión, que subsiste hasta la propia confluencia. 

Putaendo. Geog. Dep. «le Chile, en 1a prov. de 
Aconcagua. Ocupa una super. de 2,315 kms. 2 ,y 
tiene una población aproximada de 20,000 h. Con¬ 
fina al N. con los dep. do Petorca y Ligua, délos 
que está separado por Ja cima de la ramificación de 
la sierra que desde los Andes corre por los 3* ü b' de 
lat. S. linein el SO., siernlo sus puntas culminantes 
el cerro del Cuzco, la cuesta de la Jafilia y el cerro 
del Potrero Alto, cu los límites de Petorca, y ie 
aquí por la cumbre de la mayor altura que enlaza al 
O. con la Sierra de Catemo, en los límites de Ligua; 
ai E. con los Andes, en los cuales tiene ei portillo ó 
boquete de los Patos: al S. con el dep. de San ■Feli¬ 
pe, mediante la rama que baja «le los Andes por el 
cerro de Orilonco y las alturas de Coimas hasta la 
confl. «le los ríos Putaendo y Aconcagua, y tícela 
ésta con el dep. de los Andes por el último rio bosta 
la punta del Romeral, y al O. con el dep. de Q»u- 
llotn. por la indicada sierra ó Altos de Catemo. Su 
territorio es quebrado y e6tá cubierto de tillas rami¬ 
ficaciones de sierras áridas y desnudas de árboles, 
pero abundantes en minerales de cobre y algo de 
jilata y oro. No obstante, en las márgenes «leí lío 
que da nombre al departamento, el terreno es rico y 
feraz, lo mismo que en la ribera der. del Aconcagua y 
en algunas «le sus más anchas quebradas, y produce 
toda especie de frutos agrícolas. El clima es sano > 
templado, mas las lluvias escasean. Divídese el <le- 
pnrtamento en 8 subdelegaciones y 51 distritos que 
forman los muii. de putaendo. Quebrada de Herrera 
y Las Máquinas. 

PutaiiN do. Geog. C. de Chile, en la prov. >ie 
Aconcagua, capital del dep. «le Putaendo; 6,000 h. 
Está sit. á los 32° 40' «le lat. S. y 70° 43' de lon¬ 
gitud O. del Meridiano de Greenwich, en un llano, 
á 825 m. de altura, en la oril. oriental «leí río de su 
nombre, cerca de au bifurcación y á 17 kms. de la 
e.st. de San Felipe de Aconcagua. Sus contornos 
están limitados al E. por las últimas fablua «le los 
Añiles, entre los que descuella el Orilonco y cubier¬ 
tas «le arboledas, frutales, viñas y dehesas, donde **e 
producen principalmente cereales v vinos. El sub¬ 
suelo contiene minas de plata y de cobre. Es cabeza 
de municipio que comprende las subdeiegaciones 1. 3 . 
2. a v 3. a de su departamento. La población posee 
una hermosa plaza adornada de árboles y con un» 
fuente en su centro; en la misma se levantan la igle¬ 
sia y los edificios públicos. Tiene Putaendo ig csia 
parroquial. Correo, Telégrafo, Prefectura «le policía. 
Juzgado de letras, escuelas para niños «le uno y otro 
sexo, comunidad religiosa «le monjas hospitalaria* 
«le San José, Registro civil, y alguna industria, 
como la de fnb. de almidón. Publícanse dos ó tres 
periódicos. Originóse esta ciudad por la explotación 
de las minas de oro descubiertas á mediados del si- 
glo xviji en el collado de las Coimas, y más tai «ese 
construyó allí una iglesia bajo la advocación de San 
Antonio «le Putaendo. El 20 de Marzo se le confirD 
el título de villa con el nombre de San Antonio de 
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la Unión de Putoetulo, y el 30 de Diciembre de 
18SG fué elevada á la categoría de ciudad. 

PUTAGÁN. Geog. Rio de Chile, en el dep. de 
Linares: tiene su origen en el pinito llamado Fruti¬ 
llar de los Piquenes, en la vertiente occidental <ie 
una ramificación de la sierra, al O. del río Pelado, 
(orinándose de varios arrovos, como los de Quiuquéu, 
Jiari v Machicure; baja en dirección L)., recibe los 
imch. de Pancinávidn y Ahránquil, y al llegar al 
cerro de Quillipín tuerce al NO. pnra ir a desembo¬ 
car por la der. en el Loncomilla, á 1G kms. 6. de ia 
ciudad de San Javier, después de un curso de 70 
kilómetros, en cu va parte inferior tiene márgenes 
bajas y pantanosas, pero feraces. Su nombre sigui- 
tica en araucano puníanos de manantiales. || Aid. eu 
la prov. y dep. de Linares: 300 l>. 

PUTAHUASI. Geog. Estancia del Perú, en el 
dep, de Ayacucho, prov. de Huainaugn. dtst. de 
«Socosvinchos; unos 32 li. 

PU-TAI. Etnogr. Tribu de la Indo-China Fran¬ 
cesa..en la colonia de A imam, región del l.aos; vi¬ 
ven en la cuenca del Bang-jnv. son de origen Ino- 
ciano y se dicen procedentes del N. Por sus rasgos 
lisiouómicos se parecen á los jas. 

Pu-tai. Geog. C. de China, en la prov. de Shan- 
tung’, dep. y á G0 kins. ESE. de Wu-ting, sit. en 
la marg. der. del Hwang-ho, á los 37° 20' de lati¬ 
tud N. v 118° 10' de long. E. de Greenwich. En 
otro tiempo estaba á medio kilómetro del mar y hoy 
dista más de 70 kms. Las tierras vecinas están aún 
saturadas de sal. 

Pu-tai. Bioj. Monje budista chino, que vivió, se¬ 
gún unos, en tiempo de la dinastía de los Tclnnig, y. 
según otros, cuando disfrutaban el poder los últimos 
Liang. Hízose célebre, según la leyenda, por su 
santidad, sabor v caridad; lo que motivó que se le 
considerase como una personificación de la Maitri ó 
amoral prójimo. Los japoneses lo consideran como 
dios, con el nombre de tiotei. 

PUTAÍSMO. ( Etim.— De puta.) m. Vida, ejer¬ 
cicio de mujer perdida. ¡| Reunión de estas mujeres. 

|j Casa de prostitución. 

PlITAI-SONG, PATHAI-SOANG ó 
thaisong. Geog. Localidad de la Indo-China, 
en el reino de Siam, región del Laos, prov. y á 96 
kilómetros ENE. de Ivoiat, sit. en las márgenes del 
Lam-Pnngsu, á 135 in. de altura. 

FUTALA, f. Eaton i. (Pntnla Mel.) Género de 
hoinlpteroa homópteros de la familia de los clxidos y 
tribu de los dictiofarinos. El tipo es P. rostrata 
Mel.; la P. Lewisi se halla en el Japón. 

PUTALCURA. Geog. Rbicli. de Chile, en la isla 
grande de Chiloé; des. en el Chepú. 

P JTAMEN. m. Auat. Porción externa y más 
obscura del núcleo lenticular. 

PUTAÑA. Geog. Riuch. fie Chile, en el dep. de 
Antofngasta: nace en una rama de !n sierra, en I t os 
limites de Bolivia, que se desprende del volcán de 
Licaur, y contribuye á formar el río de Atacama. 

PUTANGA. Geog. Río del Brasil. en el Estado 
‘le Santa Catharinn; tributario’por la derechti del 
ítnpocú. 

PUTANGES* Geng. Cant. del dep. del Orne 

rancia), en el dist. de Argentan. Comprende 22 
municipios con 9,200 li. Su cabecera es la pobl. de 
’g'ial nombre, sit. á 150 m. de altura, en una ooli- j 
na . corea de la cual corre el Orne, á 17 kms. de 
Argentan; G50 h. Monumentos niegnlíticos. Castillo 

$ n cy del siglo xvr. 


PUTANI. Geog. Cas. de Chile, en la prov. y 
dep. de Tacna; 70 Sit. cerca de Palca. 

PUTANISMO, m. Putaísmo. 

PUTANNA. f. «nt. Putaña. 

PUTAÑA, f. ant. Rambua. 

PUTAÑEAR. [Etim.— De putaña.) v. n. fnm. 
Darse al vicio de la torpeza buscando las mujeres 
perdidas, 

PUTAÑERO. (Etim. — De putañear.) adj. Di- 
cese del hombre dudo ul vicio de la torpeza, que bus¬ 
ca las mujeres perdidas. U. t. c. s. 

PUTARO. Geog. Río de Venezuela. Tiene su 
origen en la Sierra Parncaima y des. en el Orinoco. 

PUTÁ9. Geog. Cerro de Chile, en el dep.de 
Antolágasta, sit. entre Ins sierras que se levantan al 
E. de Toconao. hacia los 23° 11' de hit. S. y 07° 
1(5' de long. O. de Greenwich; tiene 5,531 m. de 
altura y está cubierto de nieve. El mismo nombre 
lleva un corto riachuelo que des. en el de Antofa- 
gasta de la Sierra. 

PUTATIVAMENTE, adv. m. De un modo 
putativo. 

PUTATIVO, VA. F. Patatif. — It. y P. Putati¬ 
vo.— In.PuLative. — A. Vcrmeintlich. — C. Patatiu.— 
E. Kvazaupatro. (Etim.— Del hit. putativas, deriv. de 
putnre, pensar, reputar.)adj. Reputado ó tenido por 
padre, hermano, etc., no siéndolo. 

FUTAVIEJA. f. tíot. Nombre vulgar costarri¬ 
cense de la Mimosa sensitiva de la familia de las le¬ 
guminosas. 

PUTBJ8. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Poinerania. regencia de Stralsund. círc. ó 
isla de Riigen, á 7 kms. de Rergen; 2,000 li. licué 
iglesia, teatro y un castillo rodeado por un helio 
parque, list. en las 1. f. de Bergen á Lauterhach y 
Altefahr á Góhren. En Lauterhach, aldea dependien¬ 
te del municipio v sit. frente á la isla de Vilm, existe 
una espaciosa playa muy frecuentada por los ba¬ 
ñistas. 

Historia. Esta población fue fundada en 1810 
por el príncipe Malte. Los principes y róñeles do 
Putbus pertenecen á una rama lateral del principo 
da Riigen. m. en 1325. Su progenitor fué Stoilav I, 
que en 1103 recibió de su hermano el príncipe Jaro- 
maro I el castillo de Podebusck ó Putlnis. junto con 
15 aldeas y la isla Jnsmund. Sus sucesores fueron 
feudatarios (siglo xivjdel duque de Pomerania-Wol- 
gast y so dividieron en 1483 en dos líneas, dinamnr- 
quesa y rugenesa: la segunda se extinguió en 1702; 
la primera, en 1727, fué declarada condal del Impe¬ 
rio. En 1807. el conde Guillermo Malte de Putbus 
(in. en 1854) y sus sucesores en linea masculina, 
fueron príncipes suecos. A Guillermo Malte de Put¬ 
bus sucedió primero su mujer y después, eu 1860, 
su sobrino el príncipe Guillermo Malte. 

PUTCCOR. Geog. Aid. del Perú, en el depar¬ 
tamento de Ancasli, prov. de Huari, dist. de Uha- 
vín: G3 h. 

PUTCNI. Geog. Pobl. de Rumania, en la Mol¬ 
davia. dep. y á 20 kms. de Tecuciu. junto á la ribe¬ 
ra der. del Merle; 1,600 h. 

PUTCHEQUE. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Kostroma, dist. de Yurevetz. á oril. ■ leí 
Yolgn; 2.500 h. Puerto lluvial. 

PUTCHICHÁS. Etnogr. Indios del Brasil, eu 
el Estado de Minas Gernes; viven en las espesuras 
del municipio de Phiindelphin. 

PUTE. Geog. Runcho de Méjico, en el Est. de 
Sinalon. imin. del mismo nombre; 105 h. 
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PUTEA. Geng. ant. Mansión romana de España, 
menciónala en el Iiinernrio «le Antonino v llamado 
l > ucialia por Tolotnoo. El camino en que se encon¬ 
traba se dirigía «lo Laminio á Cesnraugusta (Zara¬ 
goza), pero no está «letcnninndo con fijeza. Se han 
emitido diversas opiniones respecto del emplaza mien¬ 
to «le Putea; pero la más fundada parece la de lihiz- 
«piez, según el cual, á juzgar por la dirección y las 
distancias, corresponde á la actual Pozo Amargo, 
designación que conforma con los datos que propor¬ 
ciona el Ravenate. Este le da el nombre de Puteis 
Altis y la coloca en tino de los caminos que partían 
du Compluto. la actual Alcalá de Henares. 

PUTEADA, f. Arg. Nombre de la interjección 
¡pula! licitó muís canutas tuteadas, equivale á dijo 
;puta.' unas cuantas veces. || Acción de echar putas. 
|| Chile. Insulto por el cual se trata «le perdida á una 


mujer. 

Estar uno las puteadas, fr. fam. Arg. Estar di¬ 
ciendo ¡puta! repetidamente. 

PUTEADOR. ni. Putañero. 

PUTEAL. (Etiin.— Del lat. puteal. puteal.) 
ni. Htst. Nombre dado por los romanosá la cubierta 
«leí pozo, en que nntiguamen 
te se ponían los jueces para 
que la diosa Temis les inspi 
rase las sentencias. En Cór¬ 
doba era muy celebrado el 
puteal que llamaban de Ta- 
deo. |¡ 1.ugar donde había 
caldo un rayo, que era con¬ 
siderado por los romanos 
como sagrado y depositario 
del fuego celeste, y se le 
rodeaba de una verja, para 
que no pudiera ser bollado por la planta humana. 

PUTEAN US (Erigió Van de Put, Dupuy). 
Hiog. V. Dupuy (Enrique). 

Puteanus (Pudro!. Hiog. V. Dupuy (Pedro). 

PUTEAR. E. Patasser, putaniser. — It. PuUaoeg- 
riare. — In. To whore. — A. Den Huren nachlaufen. — 
P. Pitear.—C. Pütejar.—E. Prostituís!n. v. n. fam. Pu¬ 
tañear. || Arg. Echar puteadas. Injuriar con ellas. 
|j Chile. Tratar de perdióla y malaá una mujer. 
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PUTEAS. Hiog. V. Piteas. 

PUTE A U X. Geng. C. de Francia, en el dep. del 
Sena, dist. de Saint-Denis, cant. de Courbevoie, 
junto á la rih. izq. del Sena, al pie «le Mont-Vale- 
rien, y frente al bosque de Boulogne; 1(5.‘¿00 h. 
Mella iglesia con vidrieras «leí siglo xvi. Fábs. de 
tpjiilos de lana, aprestos, tintes y estampados. Ta¬ 
lleres «le construcción «le herramientas y cadenas. | 
Destilerías «le alcohol. Fab. de armas y de grasas 
para usos industriales. Est. en la 1. f. de París á 
Veraniles con empalme al Campo de Marte por Les 
Moulineaux. 


PUTEGNAT (José Domingo Ernesto). Hiog . 
Médico francés, n. v in. en Luneville (1809-1876). 
Doctoróse en París y luego ejerció por espacio «le 
muchos años en su población natal. Dejó impresos 
más de 150 trabajos relativos á la medicina, ciru¬ 
gía. obstetricia, historia, etc. 

PUTELLI (Rafael). Hiog. Escritor italiano, 
n. en V ««necia y m. en 1920. Se le debe: Considera- 
s'oni snlí luterdettn di Paulo Y (1914) y Da niele 
Maninuell'esilin (1917). 

PUTEMUN Ó PUTEUMUN, Geng . Aid. de 
rhile, en ln prov. de Cbiloé, dep. de Castro; 660 h. 
l'.sté sit. á pocos kilómetros al NO. déla c. de Cas¬ 


tro. cerra de las fuentes del río Gamboa y tiene 
iglesia y escuelas. 

PUTEO ( Parihk du). Hiog. Jurisconsulto italia- 
¡ no, n. en el Piamontev m. en Nápoles en 1493. Fué 
¡ consejero del rey Alfonso, preceptor «leí duque «le 
Calabria é inquisidor general «1«*1 reino. Escribió- 
tratados acerca del duelo y de las leyes «ie caba¬ 
llería . 

PUTEOLI. Geng. ant. C. de la Compañía (Ita¬ 
lia). sit. en una punta en el cráter de Samios, fun¬ 
dada en 521 a. de .1. C. con el nombre de Ditacar- 
chia. En 194 a. de J. C. fué colonia romana, llegan¬ 
do á ser In principal ciudad comercial «ie Itnón, por 
la cual se hacía casi todo el tráfico «ie Oriente. 
Constituía como el antepuerto «le Roma, ni que se 
iba por tierra pura evitar la peligrosa navegación A 
lo largo «le la costa latina, como hizo el apóstol san 
Pablo, el año 62 d. de J. C. Hoy se llama Pozzuolu 

PUTERAN. Geng. V. Poktbran. 

PUTERA-USSÚ. Geog. Isla «leí Brasil, en el 
Est. de Pará, imm. «le Souzel; está formada por el 
río Xingu. 

PUTERÍ A. ( Etim . — De puta.) f. Putaísmo. j¡ 
tig. y fam. Arrumaco, roncería, sollama «le que 
usan las mujeres. || Picardía . 1 

Putería ni hurto nunca se encubren mucho. 
ref. que enseña que la cautela y cuidado no pueden 
ser perpetuos ruando el peea«lo es frecuente. 

PÜTERICH ( Jacouo uk Reicuertshausen). 
Hiog. Poeta del siglo xv ( 1400-1469), autor «le la 
llamada Carta de honor (14(52), poema compuesto 
en estrofas titurel, dedicado á la gran duquesa Ma¬ 
tilde de Austria, bija del conde palatino Lulovico 
(impreso en Zeitschr. für deutsehes Altertuiu, volu¬ 
men VI). Hastiado de la incultura de su tapora, de¬ 
dicóse á la poesía caballeresca clásica, reuniendo 
con gran interés las obras más antiguas. En la Car¬ 
ta de honor refiere «los poemas caballerescos que 
tiene en su poder y los que están en poder «le la 
gran duquesa, así como los linajes bávaros de ln épo¬ 
ca...» La Carta no tiene valor literario ninguno, 
pero sí histórico. 

Bibliogr. Spiller, en Zeilschr. J. d. Aiievtutn 
(vol. XXVII, Berlín, 1883); A. Goette, Der Ehren- 
Oriet des Püterich (Estrasburgo, 1899). 

PUTERÍO. m. Arg. Vida ó ejercicio de la mu¬ 
jer perdida. || Reunión de estas mujeres. 

PUTERLICK1A. f. lint. El género Pniteriie- 
kin de Endlicbercomprende plantas de la familia dé¬ 
las celastráceas. subfamilia de las celustr'obleas, tri¬ 
bu de las encelnstreas, con hojas esparcillas á menudo 
fasciculadas, semillas con «rilo, inflorescencias ó flo¬ 
res en las axilas de hojitns ú hojas, aisladas ó fasci¬ 
culadas, cimosns: ovario sin costillas, cápsula sin 
apéndices, disco ancho, grueso, casi hemisférico, 
con costillas, ovario de tres rt cinco celdas, óvulos 
eij dos series, hasta seis en la ce! la. flores bastante 
grandes verdosas, con disco purpurino. Son arbus¬ 
tos espinosos y lampiños, con hojas generalmente 
trasovadas, coriáceas. Comprende «los especies «leí 
Cabo do Buena Esperanza. 

PUTERO, adj. fam. Putañero. U. t. c. s 

PUTESCO, CA.adj. fain. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á las mujeres perdidas. 

PUTEY, m. Hot. Nombre vulgar chileno de 1» 
Nicotiana Tabantan. 

PUTHOD DE MAISON ROUGE (Francis¬ 
co María). Hiog. Anticuario francés, n. y m. e» 
Macón (1757-1820). En ln época de la Revulucio» 
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presentó á la Asamblea constituyente una petición 
sobre la necesidad de conservar y describir los mo¬ 
numentos del pula, que peligraban á consecuencia 
de la desaparición de las órdenes religiosas que has 
ta entonces los habla tenido á su cuidado. La Co¬ 
misión se formó, en efecto, y Pothod formó pai¬ 
te de ella, pero fué disuelta poco después. Se le 
debe: Lea Monnments oh le pélerinage hlstoriqne 
(Parla, 1791), Mémoire sur Vexamen et la conserva- 
tion des ntonuments destinas á un usage pnblic (Pa¬ 
rís, 1791), y Géngraphie de nos villngeson dictionnni- 
re maconnais (Macón, 1800). 

PUTÍ (Dato). Iliog. Sobrenombre ó remoquete 
con que fué designado, señaladamente por sus súb¬ 
ditos, Moncnv, rey de Buhayen (región de Minda¬ 
ngo), donde n. en 1597. Pulí, en casi todas las len¬ 
guas de Filipinas, significa blanco , color que tuvo 
Moncay, ó Mongcay, que en el idioma de aquellos 
indios puede traducirse: ¡tuyo es en realidad!, excla¬ 
mación que se supone que proferiría la madre cuan¬ 
do lo dió al mundo, pensando en el verdadero padre 
de este príncipe bárbaro. Kl origen de Putí es nlgo 
novelesco. En 1596 fué ó la conquista de Mindanao 
el capitán Esteban Rodríguez de Figueroa, llevando 
consigo gran número de españoles, entre los cuales 
figuraba un alférez apellidado Alzate. En los prime¬ 
ros encuentros de los españoles con los indios murió 
Figueroa. y el alférez Alzate fué hecho prisionero é 
internado en Buhayen. cuyo rey, Silongan, hubiera 
dado buena cuenta del alférez de no haberse inter¬ 
puesto en su favor la reina, llamada después María 
Payo (V.), la cual se prendó del prisionero. Fruto 
de estos amores adúlteros fué Mongcag (nombre que 
le dió Ja madre), mas por haber nacido con el cutis 
blanco, fué conocido luego, como es dicho, con el 
remoquete Putí. No tardó en llegar ó Mindanao una 
nueva expedición española; Alzate pudo evadirse, y 
María Payo se quedó sin su amante y Putí sin su 
verdadero padre. Por muerte de Silongan, Moncnv 
heredó el trono; distinguióse por su ferocidad y es¬ 
pecialmente por su odio implacable á la raza blanca, 
á la que combatió sin tregua mientras pudo. Sin¬ 
tiéndose morir, mandó que en su presencia «mata¬ 
sen á muchos principales y parientes suyos», como 
en efecto se hizo. Sucedióle en el trono su hijo Ñamo, 
que aunque fué bastante bárbaro, no mereció, como 
Putí, la execración de la Historia. 

Blbliogr. Combés. Historia de Mindanao y 
Joló, reedición de Retana (Madrid, 1897). 

FUTIAN. m. Arb. Arbol pequeño que vegeta en 
loa montes de Filipinas, cuyo tronco tiene de 30 á 
40 cm. de diámetro. Florece en Enero y no tiene 
aplicación determinada. 

PUTIAO. Geog. Puerto del Archipiélago Filipi¬ 
no, en la isla de Luzón; se abre en la costa meridio¬ 
nal de la prov. de Albnv y se halla comprendido 
entre las puntas Cuteut al E. y Dumaguit al O., 
que están rodeadas de arrecifes, tiene algo más de 
1 milla de ancho en la boca y se interna primera¬ 
mente unas 3 millas al NNO. y luego otras 2 al 
NE. hacia la boca del río que des. por esta parte. 
Los bancos de arena que rodean sus costas lo redu¬ 
cen á la mitad de extensión, pues vienen á unirse 
de E. á O. á unas 2 millas de la boca con sólo 0*8 
metros de agua encima, l.n* sondas, de 5 m. en la 
boca del canal deentradn, disminuyen hasta 3‘3 m. 
á 1 milla más adentro ni acercarse al fondeadero 
que se halla al NO. de la punta Gorda, formada por 
L terminación. NE. da las tierras de Dumnguit. 


PUTIATYNCE. Ge. y. Pobl. de Polonia, en la 
Gnlitzin, condado de l'nrnopol, dist. de Urzezany, 
á ovilI. «le un tributario del Güila-Lipa, nfl. «leí 
Dniéster: 1,100 h. 

PUTICA, LLA, TA. f. dim. de Puta. || En el- 
Perú, nombre vulgar de un limlo pajarito de color 
rojo y negro. 

Putica. Geog. Pobl. del Perú, en el dep. de Ava- 
cucho. prov. y dist. de Cangallo; unos 620 h. || 
Aid. en el dep. de Ayacucho. prov. de Huanta,. 
dist. de Hunmanguiiln; unos 180 h. 

Putica y Cajabamba. Geog. Estancia del Perú, 
en el «lep. deAncnsh, prov. de Huellas, dist. de 
Pamparomns: unos 95 h. 

PUTÍ CU LOS. (Etim.— Del lat. PiUicnli.) 
m. pl. Arqueo!. Entre los romanos, fosas comunes 
donde se enterraban los cadáveres de In clase baja. 

PUTICHACA. Grog. Puente al NE. de la po¬ 
blación de la Ascensión en el Perú, dep. de Lima, 
prov. «le Hnarocbirí, dist. de Cnrampoma, á 3,606 
metros de altura. 

PUTIFAR. m. Forma que toma en la tradición, 
hebraica «le la época alejandrina, el nombre egipcio- 
de Petephré. el don del sol, y según la Biblia, así se 
llamaba el oficial de la corte del Faraón y señor de 
José, á quien éste fué vendido por los mercaderes. 

Putjfar. Bill. Nombre de dos egipcios que men¬ 
cionan las sagraílas letras. En el texto hebreo se 
leen dos nombres diferentes Potifar (Gén., XXXVII, 
36: XXXIX. 1) y Potlfera (Gén., XLI, 45,50: 
XLVI, 20). Comúnmente los egiptólogos admiten ó- 
suponen que estos dos nombres hebreos correspon¬ 
den en realidad á un solo nombre egipcio. ¿Qué nom¬ 
bre egipcio es este? Unos lo hacen equivalente á Pa- 
dn-pa-Ra, que significa el dado por Ra (el sol), el- 



José y 1 a mujer de Potifar, por ArfAn Tadoíin! 


don de Rn, y en este caso correspondería al nombre- 
griego Heliodoro, que significa «Ion del sol. En rea- 
lidad, no faltan en las inscripciones del Antiguo Egip¬ 
to, de las dinastías XX y XXI, nombres egipcios 
que comienzan por las sílabos Pa-du, como Pa-du- 
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Ast (don de Isis), Pn-du-Amen (don de Amén), 
listas inscripciones aumeutnil á partir de la dinas¬ 
tía XXII. Otros, como Steindorf, Der Ñame Josc- 


Lh mujer «te i'atifar y el casto Joaé, por Rafael 
(Fre*co de la» Logias, Vaticano, Roma) 

phes, en Zeitschri/t/uf ügyplische sprache (i. \X\ II. 
1S8 ( J), reparando en que en el nombre Pa-dit-pa-Iía, 
se hulla el artículo pa antes del nombre lia, alirman 
que estos nombres propios con dos artículos, no son 
«interiores al uño 7UU a. de J. C. Mas conviene tener 
en cuenta por una parte, que la aserción de Stein- 
dorf es demasiado absoluta, pues que los datos rela¬ 
tivamente pocos que nos lian suministrado las ins¬ 
cripciones del Antiguo Egipto no nos dan conoci¬ 
miento tan claro y completo de aquel reino y de 
aquella época que nos dé derecho para afirmar que 
tal clase de nombres propios, con dos artículos, no 
puede ser anterior al siglo vn n. de J. C. Demás de 
esto. In equivalencia entre Putifar 
v Pu-du-pa-Ua, es probable, pero 
no cierta ; pues que otros derivan 
aquel nombre de Pti-botep-lla. y en 
efecto, sobre la famosa estatua de 
Meidum (Mus pero, Guille un Afuste 
<ln Caire, 1902) se lee el nombre 
Ru-liotep, gran sacerdote de Helio- 
polis v no es de extrnñnr que con 
esta forma coexistiese la inversa 
llotep-Iin; como se han eucontrn«lo 
Hotep-Ptah y Ptah-Hotep. Hotep- 
IIalbur y Hathor-hotep. Existe Pa- 
la-hotep. y así deberá de existir 
también Pn-hotep-ra. Esta forma 
Pa-hotep-ra ó Photep-rn parece equi¬ 
na lente al nombre hebreo Potiphera 
«leí gran sacerdote de Ou (Gen., 

XLVI, 20). Otros creen que el mim¬ 
bre Putifar equivale á Pet-bnr, 
nombre de un hombre (pie vivía en 
tiempo de los Hiksos y que era ¡efe 
de las construcciones del dios Amen. 

Ea primera sílaba equivaldría ni Pu¬ 
dú; la segunda, bar, serla un nombre egipcio idénti¬ 
co al del dios semítico Danl. Según esto, son tres 
Jas equivalencias que se proponen del nombre de 
Putifar: Pa-du-pn-Un, don del sol. nombre que no 


8 e prueba haya de ser posterior al siglo vn antes 
de Jesucristo; Pa-hotep-Ra, y Pet-bar. Esto por 
loque se refiere al nombre. Dos personajes bíblicos 
Uevau este nombre. 

1) Putifar. (Hebr. Potifar) (Gén.. 
XXXVII. 36; XXXIX, 1). De éste 
nos dice la Sagrada Escritura que era 
saris de Faraón y sar hattabbaim. Era 
saris, esto es, eunuco de Faraón, bien 
la palabra eunuco se haya de entender 
en sentido propio y verdadero como 
sucedía en Oriente entre los semitas, 
con los de la corte del palacio real aun¬ 
que no consta que esta costumbre es¬ 
tuviese también admitida en Egipto, 
bien se haya de entender, como pare¬ 
ce más probable en sentido impropio 
y metafórico, para designar sencilla¬ 
mente un cortesano de Faraón. Era 
pues, Putifar, saris ó cortesano de Fa¬ 
raón, casado, como se ve por su his¬ 
toria. 

Era. además, sar hattabbaim, título 
5 que los Setenta tradujeron archimagei- 
ros. jefe de loa cocineros de palacio; 
pero parece más probable que signi¬ 
fica una función militar, y así lo en¬ 
tendió san Jerónimo, quien tradujo 
este nombre por magister mililum (Gén. XXXVII, 
36), princeps exercitus (Gén., XXXIX, 1), prin¬ 
ceps miiiíitvi (Gén.. XIj, 3; XIJ. 10) ó dux mili- 
tum (Gén., XI*l. 12), esto es, príncipe del ejército, 
capitán ó general de los Roldados. Y que. en efecto, 
el sar hattabbaim fuese un jefe militar, lo muestra 
con bastante claridad el que este mismo nombre rab 
tabbaim seda también á Nabnznrdnn, que era el ge¬ 
neral de Nabucodonosor y el jefe ó generalísimo del 
ejército que conquistó á Jerusalén (4 Reg., XXV. 
8 . 11. 20), como también á Ariocli (Dan., II. 
14). Era. pues, Putifar sar hattabbaim, esto es, jee 
militar, según la interpretación más probable, ea- 


Lr mujer de Putifar, cuadro de Jaime TIeaot 

I pitán de guardias del rey, ó jefe de la escolta real. 

Putifar varón egipcio, cosa que había de advertir- 
I se en un tiempo en que los reyes de Egipto eran los 
| hiesos, de origen semítico, compró á José, lilzole su 
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mnyordojno y puso cu sus mano* el gobierno y ad-! 
ministracióu de su casa. y Dios, por amor de José, i 
bendijo la casa del egipcio y la prosperó y acrecentó, 
con lo cual Pulitar le dejó por completo al cuidado 


La mujer de l’utifar acusando á José, por llembrandt 
(Mmco «Iel Emperador Federico, Beiliu) 


de todo con entera confianza (Gen.. XXXIX, 1-6). 
Pero entonces José, solicitado por la mujer de Puti¬ 
far, y acusado del crimen, que no lmbia querido co¬ 
meter, filé metido en la cárcel. Probablemente fue 
metido en la cárcel como medida preventiva, en tanto 
que se instruía el proceso, si ya no es que Putifar 
no del todo persuadido del delito deque era acusado 
José, ó por el amor que le habla cobrado, ó no que¬ 
riendo se discutiese y tratase un asunto en que en¬ 
traba su propia mujer, se contentó con esta pena y 
no quiso pasar adelante. Claro está que aquel sar 
bet-Aasoar, custodio de la cárcel, en cuyos ojos halló 
gracia José, por disposición «le Üio8(Gcn., XXXIX. 
*21 ), era un personaje distinto de Putifar. Mas es de 
notar que lu cárcel so llama cárcel del sar Uattabbai.n 
(Géu., XL. 3, 4). luego el jefe ó príucipe de la cár¬ 
cel era sar /inltabbaim , como vimos que era Putifar. 
Esto puede explicarse de dos maneras. En realidad, 
no parece que haya dificultad en conceder que no el 
carcelero ó el custodio de la cárcel, sino el príncipe 
de la cárcel, era también $<ir haUubbaiui como Puti¬ 
far: pero mejor parece otra explicación que concuer¬ 
da mejor con el texto bíblico. Putifar como sar hatr 
tabbaim que era estaba al frente del poder ejecutivo 
y era el principe ó jefe de la prisión «leí Estado. 
^ así aquellos dos funcionarios regios fueron meti¬ 
dos en lu cárcel del sar haltabbaiut , coto es, de Puti¬ 
far, y en esta misma cárcel metió él á su esclavo 
José. Mas el sar bel-haxoar , esto es. el custodio de 
la cárcel (Uéu., XXXIX, 21) ern, á lo que parece. 
y n siervo ó súbdito del mismo Putifar. 

^ Patifar, (Hebr. Potipheru .) (Gen., XLI. 45, 
XL\ I, 20). Era un sacerdote «le lleliópolis. Los 
sacerdotes de lleliópolis. en todos tiempos, pero so- 
,ie |°do antes del segundo Imperio tebnno. gozaban 
Egipto de gran fuma y renombro por su sabiduría. 

110 estos grandes sacerdotes, Putifar, que era sin 


duda cortesano del rey de Egipto, fué el suegro de 
José. Faraón, sin du«la,para honrar á José, á quien 
había nombrado su primer ministro, y le había pro¬ 
clamado Salvador del mundo, le dió por mujer á 
Asenet, hija «le Putifar, sa«*er«lote de Heliópolis 
(Gén., XLI, 4, 5). Esta fué la madre de Efraim y 
«le Manases. V. José. 

PUTIFIGARI. 6 'eog. Aid. de Cer.leña (Italia), 
en la prov. y clre. de Sussuri. Pastoreo y caza; 
unos 800 h. 

PUTIGNANI (Juan Domingo). Biog. Jesuíta 
italiano, n. en Tricarico (Ñapóles) y m. en Nápo- 
les (IG56-1742). Fué profesor de teología moral y 
luego se dedicó «i la predicación. Es autor de las si¬ 
guientes obras: De llegnlarium I nstitntione (2 vol., 
Ñapóles, 1713-14). De redivivo sanguiue D. Jauna¬ 
ra Rpiscopi et Martgris, praecipui Patroni Ciritatis 
el Regni Neapolitani (3 vol.. Ñapóles, 1723-26), 
v De imuiortalitate Animorum Dialogi (2 voL.Nápo- 
¡es, 1729). 

PUT1GNANO. Geog. C. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Barí (Apulia), círc. y á 33 kms. de Barí; 
unos 12.500 li. Industrin de teji.los y otras. Anti¬ 
quísima iglesia dedicada á Snu Pedro. 

PUT1GOARES. m. pl. Etnogr. Tribu indíge¬ 
na de la América del Sur. Vivían en la costa dol 
Atlántico, desde la desembocadura del río Jaguari- 
be hasta la del Parahybu del Norte. Gozaba de una 
civilización superior á la de las tribus vecinas, en 
especial á la de los tapuvos. Los putigoares labra- 
j batí la tierra, dormían en hamacas y tenían casas y 
aun pequeñas poblaciones; pero, no obstante, se dis¬ 
tinguían por su carácter belicoso que les impulsaba 
á pelear con sus vecinos frecuentemente, en espe 
cial con los tapuvos. tubayaraes y cayetés. De esta 
manera se adueñaron «le un extenso territorio en 
los distritos de Goyana. Tamaracá y parte de los 
de Pernambuco y Olindu. Implacables <*on sus ene¬ 
migos, mataban y devoraban á los vencidos. 

PUTILLA. f. Zool. ( Patilla Adama, 1807.) Gé¬ 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia «le los risoideos. Concha oval cónica, sólida, 
lisa, aubperforada; abertura suborbicular; labro 
grueso, un poco «lilutado por delante, sierulo carac¬ 
terística la P . Incida Adams, que vive en el Japón. 

PUTINA. Geog. Uto de Uolivia. en el «lep. «le 
Cocbabamba. Fórmase de la unión de diversos ríos, 
entre los cuales los más caudalosos son el Amirava 
y el Vilavila, y se une al Tnpncari en la hac. de Pa- 
rotaui. En su estrecho valle manan aguas sulfumsas 
de temperatura muy elevada que se mezclan con las 
del Putina. || Localidad en el «lep. de Coclmbamba. 
prov. du Tapacnri. Célebre por sus aguas termales. 

Putina. Geog . Aid. de Chile, en la prov. y dep. «le 
Tacna; 150 h. Está sit. cerca «le Coropuso y á 178 
kilómetros NE. de la capital «leí departamento. Su 
nombre signilma en aymar.í calentura. 

Putina ó Piiutina. Geog. C. y dist. «Ifel Perú, en 
el dep. de Puno, prov. de Asángaro; unos7,000 h., 
de los que unos 5Q0 corresponden ¿ su cabecera. 
Esta se halla sit. al E. de Asángaro y á 67 kms. «le 
Poto, v en sus cercanías se encuentra una fuente 
termal sulfurosa. El distrito posee extensos llanos, 
los mavores de la provincia. don«le so multiplican, 
aprovechando los pastos naturales de la puna. los 
rebaños de llamas, alpacas y carneros. 

PUTINA-HUNCO. Geog. Hac. del Perú, en 
el «lep. y prov. de Iluaucuue, dist. do Inchupalla, 
unos 48 h. 
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PUT-IN-3AY. Geog. AM. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Olno, comiedo de Ottawn; 259 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Está sit. á 56 kms. E. de 
Toledo, en el fondo de una pequeña bahía de las is¬ 
las Basa del lapo Erie, las cuales forman un archi¬ 
piélago cubierto de viñedos. 

PUT1NCE. Geog. Pobl. de Yugoeslavin, en la 
Croacia y Eslavonia, antiguo comitndo de Szerem, 
<1 ist. de Ruma, á oril. del Jarcian, afl. «leí Save, 
1.000 h. 

PUTIN3A. Geog. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Lima, prov. de Ynuyos, dist. de Pampas, á 1,998 
metros de alturn; unos 370 li. Dista 1 1 kms. de Ca- 
pillucas y 42 de Pampas, que está al NNE. 

PUTIQUE. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Chiloé, dep. de (¿uinchao; 320 h. 

PUTIRICHA. Germ. Manteca. 

PUTIR1TA. Geog. Pío del Brasil, en el Est. de 
Pará, afl. der. del Capim. . 

PUTIS. Geog. Ahí. y hac. en el «lep. de Ayacu- 
cho, prov. «lo Hunnta. dist. de Luricncha; unos250 h. 

PUTIVL. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Kurak. 
en la oril. der. del Seim, est. del f. c. Kiew-Woro- 
nesh. Antigua fortaleza (llamada Gorodok) y co 
inercio de productos del país; unos 9,000 li. Existía 
ya en el siglo xm y fué capital de un pequeño prin¬ 
cipado. 

PUTJÁTA (Alejandro Dimitribvicii). liiog. 
Matemático ruso, perteneciente á una familia de 1¡« 
nobleza, n. en Antonovicl) en 1828. En 1847 fué 
oficial de la guardia rusa: de 1852 á 1863 fué maes¬ 
tro de matemáticas y de mecánica de la Escuela Mi¬ 
litar de San Petersburgo; de 1868 á 1874 ingeniero 
del ferrocarril «le San Petersburgo á Moscou, y des¬ 
de 1880 miembro de la Comisión científica del mi¬ 
nisterio-de Instrucción pública y de la Sociedad 
Geográfica Rusa. Además, ha colaborado en el Ales- 
sager dn Gotiv. Se le debe, en ruso: Dinámica del 
punto (San Petersburgo. 1863), Variaciones de dife¬ 
rente* funciones (San Petersburgo, 1863), Aritméti¬ 
ca de los números enteros (San Petersburgo, 18671, 
Cosmología, sistema del universo , relaciones geomé¬ 
tricas y dinámicas de los cuerpos celestes (San Petera- 
burgo. 1876-80), é Ideas sobre el sistema estelar 
(San Petersburgo, 1881). 

Putjata ( Demetrio). Biog. Explorador ruso, n. en 
Moscou en 1855. Abrazó la carrera de las armas, 
en la que llegó á obtener á principios del siglo xx el 
grado de general mayor, y el nombramiento de jefe 
del Estado mayor ruso (Rección del Asia). Hábil ex¬ 
plorador, efectuó en 1883 un viaje al Pamir, con 
Benderski é Ivanov, en el que demostró que no exis¬ 
ten allí los pretendidos montes de Dolor. En 1888 
se dirigió á Pekín como agregado militar de la em¬ 
bajada rusa; entonces pasó á »*xplornr la Mancharía, 
que estudió geográfica y económicamente. En 1891 
viajó por las regiones del Khingan y del Incitan, 
habiendo podido comprobar que el Incitan es una 
meseta v no una cadena de montañas, y que el Khin¬ 
gan es la prolongación de Ins gradas «le la meseta 
del Mogol. Es coautor de un mapa del Pamir. 

Putjata (Nicolás Vasii.ievich). Biog. Historia¬ 
dor ruso (1802-1877), ayudante del gobernador 
Zakrevski en Finlandia, donde trabó conocimiento 
con Pushkin. Más tarde se estableció en Moscou 
romo presidente de la Sociedad «le Amigos «le la Li¬ 
teratura. Se le debe principalmente, en ruso: Estu¬ 
dio sobre la vida y reinado riel Emperador Alejan- 
tiro I, en El Siglo /.Y (1881); A. N. Alar aojen, en 


El Siglo IX (1883); La condesa Rostopchina, en Rl 
Siglo /AT(18(55); La disciplina de los decembristas, en 
el Archivo Ruso (1881), etc. Véase su necrología 
por Bartener, en El Siglo IX (1878). 

PUTJATIN (Jevpjmij Vasii.ievich). Biog. Es¬ 
tadista ruso (1803-1883). Instruido en una escuela 
de la Marina, hizo un viaje alrededor del mundo en 
1822-25, y fué enviado en 1812 por asuntos diplo¬ 
máticos á Persia, donde consiguió notables ventajas 
para el comercio ruso. En 1852 contrató un conve¬ 
nio comercial en el Japón (1855). abriendo asi los 
puertos japoneses al comercio ruso. En 1858 hizo 
convenio análogo con China. En 1861 fué nombrn- 
do ministro «le la Cultura, pero no tardó en dimitir 
á causa de las protestas de los estudiantes. Entre 
8ii3estudios, escritos en ruso, se destaca el Proyecto 
de reforma de los centros de enseñanza marítima (Son 
Petersburgo, 1860). 

Putjatin (Rodion Tin ofribv.'Ch). Biog. Predica¬ 
dor ruso (1807-1869), profesor de la preceptiva li¬ 
teraria en el Seminario de JnroBlav. Distinguióse 
por sus Breves sermones, en ruso, que fué publican¬ 
do desde 1819, y que A cansa de su forma natural y 
vasto conocimiento de la vida rusa, llegaron á tal 
popularidad , que en 1891 fué publicada la edición 22 
del libro. Varios sermones de Putjatin son verda¬ 
deras muestras de discursos teológicos. 

PUTKÚ. Geog. Finca ruml de Méjico, en el Es¬ 
tado de Yucatán, mnn. de Baca; 60 h. 

PUTLA, Geog. Pobl. de Méjico, en el Estado 
del mismo nombre, municipio de Calimaya; 720 ha¬ 
bitantes. 

Putla (Santa María). (Pulla, en idioma azteca, 
equivale á tierra de neblina ó de humo.) Geog. Dia¬ 
trito de Méjico, en el Est. de Carnea. Ocupa una 
super. «le 4,198 kms. 2 y tenia una población de 
30,754 h. según el censo «le 1910: pero hoy puede 
calcularse en unos 40.000. Gran parte de su suelo 
corresponde á la cordillera central y tiene, por con¬ 
siguiente. alturas considerables, entre las que so¬ 
bresalen las de Yucucsnl. Yucucio, Datinune y Y«»- 
cuuicaca. I,a primera «le las mencionadas montañas 
ofrece la particularidad «le que su cima está constan¬ 
temente cubierta «le neblina. Riegan el distrito los 
ríos Grande, de Santo Domingo y de Santa Catali¬ 
na. afl. del Mixteco. Sus principales fuentes de ri¬ 
queza son la agricultura y el comercio. Prodúcense 
considerables enntidades de caña de azúcar y tnlin¬ 
eo , plantas tintóreas y medicinales, y maderas 
finas y corrientes de construcción. Su capital es el 
mun.de su nombre. Este distrito se creó á causa «le 
los asesinatos que en 1903 se consumaron en las 
autoridades de Yuxtlnbuncn por los habitantes «le 
este punto. El dist. «le Yuxtlnluiaca fué entonces 
supritr.iilo y parte de él entró A formar parte del de 
Putla y el resto se anexionó al de Tlaxiaco, del q««e 
á su tez se tomaron algunas localidades pura com¬ 
pletar el de Putla . 

Putla (Santa María). Geog. Pobl. y municipali¬ 
dad de Méjico, en el Est. «le Oaxnen, cnbecera «leí 
dist. de su nombre; 3,385 h. según el censo «le 
1910. Está sit. á 222 kms. de la capital del Est;>«i» 
v á 1.2.84 m de nltura. á los 17° 2' 48" de b't. 
N. y I o 9' 51" de long. E. del Meridiano de Méii- 
co. Clima cálido y húmedo. Iglesia parroquial. Es¬ 
cuelas públicas. 

PÜTLINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusin. prov. del Ithin, regencia de Tréveris. circu¬ 
lo y á 10 kms. de Snrrebruclt. junto al Kollerbach, 
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«1. de Sarre; 9,200 h. Templos evangélico y cató- 
li-o. Escuela de Artes y Orioios. Minas de hulla, 
ldst. f. c. 

PUTLITZ. Geug. Pobl. de Alemania, en Prusin, 
prov. de Brandeburgo, regencia de Potad ara, clrcu- 
i i de Westprigniiz, á onl. del Slepenitz, ail. del 
Elba; 2,000 h. Templo evangélico. Escuelas. 

Putlitz (Gustavo Enrique Gans db). Biog. Poe¬ 
ta v literato alemán, u. en Relzin el 21 de Marzo de 
1821 y m. en la misma población el 9 de Septiem¬ 
bre de 1800. Hizo los estudios secundarios en el 
Instituto de Magdehurgo y los de derecho en las 
Universidades de Berlín y de Heidelberg. Después 
<!e ser algunos años funcionario del Estado, dejó el 
empleo para dedicarse por completo á la literatura y 
viajar. Ue 1802 á 1867 dirigió el teatro Real de 
Schwerin, en 1807 se le contío el cargo de precep¬ 
tor del príncipe heredero de Prusia y, por último, 
de 1873 á 1888 fue intendente general del Teatro 
Real de Carlsruhe. Como poeta, Putlitz sobresalió 
«n dos géneros bien opuestos, el género épico y la 
coinedia de salón. En el primero sobresale por un 
lenguaje hai'monioso, flúilo, fácil y abundante en 
ritmos variados, y ea el segundo por una gracia in¬ 
agotable, por la pintura caricaturesca de los perso¬ 
najes y por una moral placentera y pura á la vez, 
■ea la que predomina la alegría del vivir. Comenzó 
tju carrera literaria por esta clase fie obras, la ma¬ 
yor parte ea un solo acto, que desde el principio 
■obtuvieron uii éxito franco. Citemos como peí fene¬ 
cientes á su primera época: Das ELerz vergessen, Ba- 
<teknven, Fauilienzioist und Frialen, y Dtr Salzdi - 
rektor. Poco después publicó la narración Was sich 
■de)' Waldertüklt, uno de los mayores éxitos de su 
«poca, pues en medio siglo alcanzó 50 ediciones 
(Berlín, 1850; 50. a ed., lOüO). Vinieron luego Ver 
gissme<anickt (Berlín, 1853), y Luana { Berlín, 1855; 
3.* ed., 1872), El primer conato de Putlitz en el 
•dominio de la tragedia fu ó un fracaso; sin embargo, 
al cabo de poco ya obtuvo un regular triunfo con el 
drama Das Testaacnt des tírossen Knrfiirsten (Ber¬ 
lín, 1858; 2.* ed., 1877), al que siguieron la trage¬ 
dia Don Juan de Austria (Berlín, 1803), los dramas 
Wilhelm von Oranien in WbiteUall (Berlín, 1864), y 
Waldemar (Berlín, 1862), los sainetes IJebers Meer 
(1861), y Wenn die TiIr ínschldgt (1861). el poema 
lírico Karolina oder lí'in Lied ani Golf von Ncapel 
(1863), y una nueva serie de sainetes, entre ellos 
O oí die Krone, Spielt nicfit mil drtn Fener, Die 
Schiacht von Mollviti ( Berlín, 18 >9-72), como tam¬ 
bién el populartsimo drama Rotf Berndt (Berlín, 
1881), y Die Idealista). Algunos escarceos novelís¬ 
ticos que hizo, como tírandenbnrgisc/ie Ueschichten 
(Stuttgart, 1862), Novtllen (Stuttgart, 1863), Die 
Halben (Berlín, 1868), Die Alpenbrani (Stuttgart, 
1870), Walpurgis (Berlín, 1870). Funken nnter der 
Asche (Berlín, 1871), Eisen (Berlín, 1879), Rafael - 
la (Stuttgart, 1881), Das Fróleuhans (Berlín, 
1881), Das Mnler-Majorle (Beriín, 1883), como 
también las novelas Die Nachtigall ( Berlín, 1872). 
y Croquet (Berlín. 1878i, son más bien poemas 
dramáticos. Escribió, además: Theattrerinnernngcn 
< Berlín, 1871), Mein lleim (Berlín, 1875). y Karl 
Jtnmermann, sein Leben und seine Werke (Berlín, 
1870). Sus Obras escogidas aparecieron en seis volú¬ 
menes ( Berlín, 1872-77). 

títbliogr . Gnstav m Putlitz, ein Lebensbild (Ber¬ 
iín, 1891), por su viuda, Isabel, condesa de Konigs- 
inarck. 


PUTNA. Geog. Río de Rumnuía, en la Molda¬ 
via. atl. der. del Sereth. Se forma por la unión de 
varios riachuelos que descienden del monte Mussato 
de Transilvania, y se dirige al ESE. hasta la con¬ 
fluencia con el Zabala; tuerce eu seguida al ENE. 
y después al ESE. otra vez paralelamente alSusita, 
también tributario del Sereth; pasa al E. de Focsa- 
ni, y después de recibir por la der. el Milkovu, 
des. frente la pobl. de Lunguetzu. Su curso es de 
130 kms. y su corriente muy rápida. 

Putna. Geog. Dep. de Rumania, en la Moldavia, 
limitado al N. por el dep. de Bacau, al O. por los 
Cárpatos que lo separan de Transilvania, al E. por 
el Sereth, que lo separa del dep. de Tecuciu, y al 
S. por los dep. valacos de Buzeo y Romniculu-Sa- 
rut; tiene una ext. de 2,614 kins. 2 con una pobla¬ 
ción de 186.000 h. Las partes O. y SO. en su suelo 
son montañosas y ricas en bosques y pastos; el res¬ 
to, especialmente el valle del Sereth, constituye una 
fértil llanura destinada al cultivo. Riegan el territo¬ 
rio el Sereth y su8 afl. Trotuau y Putna, adem<í9 de 
varios riachuelos y arroyos. Prodúcenae en abun¬ 
dancia cereales y hortalizas, ocupando los viñedos 
también grandes extensiones. Los vinos de Odo- 
besci gozan de merecida fama en Rumania. Cruza 
el departamento, además de numerosas carreteras, 
la línea férrea que atraviesa el valle del Sereth. 
Administrativamente se divide en cinco distritos, 
siendo sus poblaciones más importantes Focsani, la 
capital; Odobesci y Panciu. Su suelo fué teatro de 
sangrientas luchas entre los príncipes de Molda¬ 
via y Valaquia. Estuvo ocupado por las tropas ger¬ 
mánicas en la guerra europea (1916). 

Putna. Geog. Pobl.de Rumania, en la BuUovina, 
«list. y á 23 kms. de Radautz, junto á un tributario 
delSuczava, afl. del Sereth; 1,240 h. 

PÜTNAM, Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Connecticut, condado de Wiodhain; 7.280 
lia bita rites según el censo de 1910. Es una de las 
capitales del condado y está sit. á 55 kms. al N. de 
Norwich, en las márgenes del río Quinebaug. Esta¬ 
ción de empalme de f. c. Posee una biblioteca públi¬ 
ca y hospital y es centro de una región agrícola, pero 
tiene también industrias siderúrgica, de géneros de 
algodón, lanería, sederías y calzado. Putnam fué 
incorporada en 1855 v obtuvo su carta actual en 
1895. 

Putnam. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Florida, sit. en el E., á oril. del St. John, 
que al salir del lago George atraviesa de S. á N. su 
mitad meridional y después forma su límite NE.; 
752 millas cuadradas inglesas y 13,096 h. según el 
censo de 1910. Terreno bajo y llano cubierto en gran 
parte de lagos y pantanos, pero fértil en los puntos 
secos. Produce caña de azúcar, arroz, algodón, fru¬ 
tas y legumbres. Tiene f. c. Cap. Palacka. || Conda¬ 
do de la parte central del Est. de Georgia; se extien¬ 
de por la oril. der. del Alto Oeonee; 361 millas cua¬ 
dradas inglesas v 13.876 h. en 1910. Terreno casi 
llano y fértil, pero aun cubierto en su mayor parte 
«le bosques de pinos y robles. Su principal cultivo es 
el del algodón. Tiene f. c. Cap. Eatonton. || Conda¬ 
do de la región septentrional del Est. de Illinois, si¬ 
tuado sobre las riberas del Alto Illinois; 173 millas 
cuadradas inglesas v 7,561 h. en 1910. Terreno on¬ 
dulado muy fértil; produce especialmente maíz; tiene 
varios f. c. Cap. Hennepin. [j Condado del Est.. de 
Indiana; 483 millas cuadradas inglesas y 20.520 h. 
on 1910. Terreno ondulado, sumamente fértil. Su 
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principal producto son los cereales: cria de gantulo. 
l,o atraviesan diversos f. c. Cap. Grcencastle. II Con¬ 
dado del Est. de Misar!, en el N., junto á la fron¬ 
tera del Iovva. Limitado ni E. por el río Clmnton y, 
además, regado en toda su extensión por varios tri¬ 
butarios del Grnnd: 517 millas cuadradas inglesas y 
14.308 li. en 1010. Terreno ondulado, fértil, de 
pastos y bosque. Produce maíz: crin de gruñido «le 
cenia: tiene f. c. Cap. Uniouville. || Coudado «leí Es¬ 
tado «le Nueva York, en la parte SIS., entre In ori¬ 
lla izq. «leí Hudson y In frontera del Connecticnt, en 
una comarca montañosa de la vertiente 81?. de los 
montes Tagliknnie, donde se extienden varios pin¬ 
torescos lagos como el Cnnopns y el Gleneciln; 233 
millos cuadradas inglesas y 14.1)1)5 h. en 1010. re¬ 
lleno de escasa fertilidad, salvo en el fondo de los 
valles. Produce, sobre todo. maíz, avena y tabaco. 
Pero el subsuelo es rico en hierro, granito, calcáreas 
y otros minerales que se explotan. Lo atraviesan 
di versos f. c. Cap. Carmel. |j Condado de la parte NO. 
del Est. de Oblo; ocupa las r i i». del rio Anglaise ó 
Ulnnebard. con una super. «le 482 millas cuadradas 
inglesas y una población «le 21),972 li. en 1910. Te¬ 
rreno llano v con bastantes pantanos, entre ios que 
su cuenta en el N. el Benver 8wnmp, y grandes bos¬ 
ques: pero muy fértil, allí donde esttl roturado y de 
secado. Produce cereales, fruta y legumbres; crin 
de ganado. Tiene «liferent.es f, c. Cap. Ottnxvn. || 
Condado del l?st. de Tennesee. al I?. de Nashville y 
A la izq. del río Cumberlnnd: 401 iniilas cuadradas 
inglesas y 20.023 li. en 1910. Terreno de colinas y 
«le bosques, bastante fértil en los valles y favorable 
A la ganadería. Maíz v tabaco, Cap. Coksville. |1 
Condado dol I?st. «le la Virginia Occidental: en el SO., 
«mi el curso inferior del gran Ivanawhn: 330 millas 
«Miadradns inglesas y 18.587 h. en 1910. Ibds «le co¬ 
linas, muy quebrado, pero fértil A pesar de ello. 8e 
cultiva sobre todo maíz y tabaco. Yacimientos «le 
hierro y «le bulla; tiene f. c. Cap. Winlield. 

Piitnam (Ebkn). Biog. Publicista norteamericano, 
n. en Salem en 1808. Estudió en (Cambridge y luego 
viajó por Europa con objeto «le hacer investigaciones 
históricas en los principales archivos y bibliotecas. 
Se ha dedicn«lo principalmente íV los estudios genea¬ 
lógicos. y lia publicado; Historyof Pntnam Family 
in lingland and America. Pntnam lineage, Military 
and Naval .i unáis af Danvers, llolden (lentalogy, y 
í.t. Joshna llenes . a Hnglish Pioneer. 

Pijtnam (lÍMir.io Jaime). Biog. Escritor norteame¬ 
ricano contemporáneo, n. en Oannndaigun (Nueva 
York) en 1805. Graduado en letras por ol Brt/n Mater 
College, en 1889. pasó ó Inglaterra, continuando sus 
estudios «luíante un curso en la Universidad de Cam¬ 
bridge. Ha sido repetidor «le griego en el Internado 
Parker «le Brooklvn (1891) y en la Universidad de 
Chicago (1 893). decano «leí Colegio Barusnl y pro¬ 
fesor «le historia y literatura griegas «leí mismo donde 
1914, Pertenece 4 otras corporaciones científicas v 

• lócenles, y lia publicado: The lady Selec- 

fions feom ludan (1892), The Dread of Responsabi- 
¡ity, traducción «le la obra de I?. Eaguet (1914): 
The Seeret of the Mame, de otra de M . Berger 
(1918). etc. 

Pijtnam ( Fkdrrico Ward). Ring, Antropólogo y 
zoólogo norteamericano, n. en Salem (1839-19151. 
Estudió en la Uaivernidad «le Harvard, y en 1850 
«Mitró en el Museo de Historia Natural «le la Institu¬ 
ción Essex, en la que desempeñó diferentes cargos. 
De 1809 A 1873 dirigió el Museo «le la Academia de 


Ciencias «le su ciudad natal, luego fué auxiliar ríe la 
Inspección Geológica «le Kenluehv, profesor de nr- 
queologia y enología americanas «le la Universi<1:i«l 
«le Harvard, de 1^91 A 1903 director de la sección 
de antropología del Museo de Historia Natural de 
Nueva York, y «le 1903 ¡i 1909 profesor de antropo 
logia y director «iel Museo Antropológico «le la Uní» 
versidad de California. Eué también director «Iel de¬ 
partamento de etnología de la Exposición Universal 
«le Chicago (1891-94) y perteneció á casi todas las 
asociaciones científicas de América y de Europa. En 
1905 habla sido elegido presi«h*nte «le la Asociación 
Antropológica Americana. Escribió numerosos tra¬ 
bajos sobre antropología y zoología, entre ellos una 
List of the Birds of Essex County , The bliud fishes 
of mammouth cates and the ir allits (1872), v fundó 
el Natnrnlist's Director y ( 1805) y el American Xatu- 
ralist (1807). 

Putnam (IsRMír,). Biog . Militar norteamericano, 
n. en Dnnwers ( 1718-1790). Desde muv joven mos¬ 
tró su afición á In vida aventurera v su valor. Hacia 
el año 17 10 se encargó» de una parcela en el Connec- 
ticut y allí «lió muestras de su arrojo pelentxlo cont ra 
los indios v organizando cacerías de lobos que enton¬ 
ces infestaban aquellos lugnres. Comenzó A figurar 
como militar en la guerra entre franceses y los anglo¬ 
americanos en el Canadá, ascendiendo á coma mían te 
«*n 1758. Tomó parte (1782) en el ntn«jue al castillo 
«leí Morro de la Habana, siendo vn coronel. Durante 
la guerra de !n Independencia prestó incalculables 
servicios ó su patria v «lerrotó ni general inglés T\• 
ron que disponía «le fuerzas mu v superiores A las so¬ 
yas. Había ascendido A mayor general en 1775. 

Hibliogr. Livingston. Israel Pntnam. Pioneer, 
Ranger and Major-General (Nueva York, 1901). 

Pijtnam (Jorge ÍIavbs). Biog. Literato, crítico y 
publicista inglés, hijo «le Jorge Palmer Pntnam (V.l, 
n. en Londres en 1814. 8e trasladó A Nueva York 
en 1818. y comenzó sus estmlios en el Colegir» Co- 
lutnhin, continuándolos en In Universidad «le Parts, 
y en la «le Gotinga (Alemania), basta alcanzar el 
doclorado en letras. En 1862 sentó plaza en un regi 
miento de voluntarios del Estado «le Nueva York, y 
sirvió en él hasta 1865, sucesivamente como sargen¬ 
to, ayudante, capitán y mayor: en 18(»6 entró á for¬ 
mar parte de la casa editorial J. P. Pntnam «• Hijo. 
V. A la muerte del primero, quedó al frente de la 
razón social (1872): reorganizó en 1887 la Liga ame 
ricana de propieilnd intelectual, y fué su secretario 
durante el movimiento par » la propiedad intelectual, 
que tuvo sanción internacional en 1891. Ha silo 
miembro «le numerosas corporaciones, entre 1868 y 
I 902. parala reforma municipal, librecambio, etc., y 
presidente de la Citizens'Union (Nueva York) en 
1901, «le la í merican Free Trade Leagne, de la A med¬ 
ran Rights leagne, Me. Se le debe: Anthors and their 
Public in Anden/ Times. The Artificial Mathm, The 
qnestion of Copyright. Books and ih'ir Mafters in the 
Middle Ages. Anthors and Pnblishers. Censorship ot 
the Church of Borne, a Tlistory of the Prohibitory and 
Expnrgatory 1 aderes (1907): Abraham lineóla oíd 
the Strnggle far National Existente (1909). An Ex- 
perience in Virginia Prisons dnring the last TT ínter of 
the Civil War 18*4-65 (1912), A Mewoir of George 
Palmer Pntnam (1912), Mtmorits of My Jonth, 
184 i-f $*5 (1914), v Memories of a Publisher, 186S- 
1915 (1915). 

Pi’TNAM (Jorge Palmer). Biog . Publicista norte¬ 
americano. n. en Brunswick en 1814 v m. en Nue- 
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v a York en 1872. Desale 1810 se dedicó á los nego¬ 
cios editoriales y de librería; en 1853 fundó, con 
G. \V. Curtís, el Putnam's Magatine , que, inte¬ 
rrumpido en 1857, se reanudó en 1868, cesó en 
1871 y volvió á aparecer mucho tiempo después de 
su muerte, en 1906. Organizó en 1861 la Loyal Pu- 
blieation Society. fundó el Metropolitan Mnseuni of 
Art, y dejó, entre otras obras: Cronology or an Jn - ¡ 
trodnetion and Index to Universal History. Biography 
and Useful Knomledge (1833), A mericati Book Giren- | 
lar iclth Motes and Statistics (1813), American Facts, , 
Notes and Statislics relativo to the Government o/ Pie 
United States (18 15). y The World's Progrcss. A Dic- 
tiouary of Dates (lBóO-61). Bus hijos, Jorge Pal¬ 
mer, lleriberto, Juan Bishop y Ruth, se distinguie¬ 
ron también como escritores. 

Putnam (Juan Bishop). Biog. Publicista norte¬ 
americano, hermano de Ruth (V.), n. en 1861 y 
m. en 1915. Se educó en el Colegio Clark y lian- 
niug’s Instituto en Nueva York y desde joven entró 
en la casa editorial Hulmán, dejan rio, entre otr;is 
obras: A uthors and Publishers (1890), y A. Nonoe- 
gian Ranible (1902). 

Putnam (Juan Pickkring). Biog. Escritor v ar¬ 
quitecto norteamericano, n. en Boston en 1847 y 
in. en 1917. Después de haberse graduado en artes 
en Harvard (1868). se trasladó á Europa, estudian¬ 
do en la Escuela de Bellas Artes de París (1869) y 
Real Academin de Arquitectura (1870-71). Inventó 
un sistema de calefacción por el vapor de agua y 
otras aplicaciones para la habitación doméstica lla¬ 
mado Sañilas, Securitns, etc., y es autor de The 
Opon Pire Places in All Age (1882), The Prin¬ 
cipies of llouso Drainage ( 1885), Improtod Plnmbing I 
Appliances (1887), The Outlook for the Artisan and i 
Hist Art (1892), v Plnmbing and Household Sanita- 
tion (1911). 

Putnam (María IiOwkll). Biog. Iliterata norte¬ 
americana. nacida en Bostonea 1810 y muerta en 
1898. Colaboró en diversas revistas, tradujo del 
sueco The Neighbors, de Federica Breiner, y publicó 
las biografías de su hijo Guillermo Lowell Putnam 
(1862) y Carlos Lowell, su padre (1885), los dra¬ 
mas en verso A Tragtdy of Errors y .4 Trage.dy of 
Snccess (1862). la novela The Itecords of an Obscnre 
Man (1861), llistory of the Constitiitiou of Hnngary 
(1850). Fifleen Days (1866). y otras monografías 
sobre historia y literatura de Hungría y Polonia. 

Putnam (Nina Wjlcox). Biog. Novelista norte¬ 
americana, hija de madre española, nacida en New 
Haven en 1888. A los once años comenzó su carrera li 
teraria, colaborando en difesentes rovistas. v en 1907 
casó con Roberto Faulkner Putnam. Aparte de nu¬ 
merosos cuentos, novelas cortas y poesías, ha pu¬ 
blicado: In Senrch of A rcady (1912), The Impossible 
Boy (1913), The Little Missioncr (1914), Orihodoxy 
(1915), Adam's Garden (1916), y Whe t the Highbrow 
Joined the Outflt (1917). 

Putnam (Ruth). Biog. Escritora norteamericana 
contemporánea, nacida en Yonkers (Nueva York), y 
es hermana de Jos publicistas Jorge Haven, Juan 
Bishop y lleriberto. Graduóse en artes en la Uni¬ 
versidad de Cornell (1878), y lia publicado: Anuecje 
Jans Farm (1897), William the Stlent (1894 y 
1911), A Medioeval Princess (1904). Charles the 
Bold (1918), Alsace and Lorraine (1915), The Ñame 
of California (1916), y Story of Laxemburg (1918). 

PUTNEY, Geog. Suburbio de Londres, pertene¬ 
ciente al dist. administrativo de Wandsworth, en la 


oril. izq. del Tátnesis, que comunica con Fulhatn 
por un hermoso puente. Es el centro principal de 
las asociaciones do remadores londinenses, quienes 
en el mes de Mayo celebran allí sus famosas regatas; 
24,000 h. Es la patria de Tomás Cromwell y del 
historiador Gibbcns. 

Putniíy (Alberto Hutchinson). Biog. Juriscon¬ 
sulto norteamericano contemporáneo, n. en Boston 
en 1872. Graduóse de bachiller en artes en Yule y 
-le derecho en Boston, y ejerció la abogacía en esta 
población y en Chicago, hasta que en 1900 fué nom¬ 
brado profesor de la facultad de Derecho de Illinois, 
decano de la misma (1904), y profesor y decano do 
la de Webster (1912) y catedrático de Derecho de la 
Universidad de Chicago (1914). Ha publicado: Go¬ 
vernment in the United States (1904), United States 
Constitntional 11 istory and Lato (1908), Lato Libran/ 
(12 vol., 1908), Cnrrency, Banking and Exchange 
(1909), Corporaticus (1909), Principies of Poiitical 
Kc.onomy (1909), Bar Examination Revieto (1910). 
Foreign Commercial Lato (1910), y llaudbook of 
Election Lato, con J. H. Lewis(1912). 

PLJTNIK (Radomiro). Biog. General servio, 
n. en 1812 y m. en Riga en 1917. Jefe «iel Estado 
Mayor desde 1903. organi¬ 
zó la artillería servia según 
el patrón francés y puso nue¬ 
vo armamento á la infante¬ 
ría. Combatió á los turcos en 
1876, 1877 y 1912, y á los 
búlgaros en 1885 y 1913, 
tomando parte brillante en la 
victoria de Kumanowa con- 
I tra los primeros y en la de 
i Bregalnitza contra los se¬ 
gundos, mereciendo ser as¬ 
cendido á voivoda y general 
con atribuciones de maris¬ 
cal. Desde 1914 hasta 1915 
fué general en jefe de los 
ejércitos servios y libertó á Servia, pero una enfer¬ 
medad le impidió, desde esta última fecho, tomar 
parte en las operaciones y se retiró á Albania. 

PUTNOK. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
el antiguo comitado húngaro de Gómór, dist. de 
Tornaljn, á oril. del Sajo, atl. del Tisza: 3,200 li„ 
Viñedos. Estación en la línea férrea de Fulek á Mis- 
koikz. 

PU-TO ó PU-TÜ. Geog. Islcta de la costa 
oriental de China, sit. en el extremo meridional 
de la entrada de la bahía de Hang-rhov, á 4 ktns. 
E. de la punta oriental de la isla de Chu-san. hacia, 
los 30" 10' de lat. N. Mide 6 kms. de largo de N. 
á S. por una anchura de menos de 1 km. en su par¬ 
te más estrecha, y en ella se levantan los famoso» 
monasterios dedicarlos i\ Kuan-yin. la diosa de la 
misericordia, patrona de los marineros, lugar de pe- 
i regrinación budista. Eutre los 100 monasterios de !a 
isla se encuentra uno construido en el siglo x, si- 
tundo sobre una gruta donde el agua del mar entra 
mugiendo. Los animales y plantas son objeto de un 
respeto religioso. La isla ofrece un me liauo fon¬ 
deadero. 

PUTO.(Etim. — De puta.) m. Sujeto de quien 
abusan los libertinos. 

A puto el postre, expr. fain. con que se denota 
el esfuerzo que se hace para no ser el último ó pos¬ 
trero en una cosa. || ¡Oxte. puto! expr. fam. Véase 
¡Oxtk! || Quedarse más callado que un puto. fr. 
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fnm. No atreverse á contestar á las reconvenciones 
■que á uno se le dirigen, con alusión á los hombres 
afeminados, por lo regular tímidos y cobardes. 

Puto, tieog. Pequeño cayo adyacente á la costa 
septentrional de Cuba, correspondiente á la provin¬ 
cia de Ca.n.-igiiey. Se halla sit. entre la desemboca¬ 
dura del río Saramaguucnn y la punta de Róbalo. 

PUTON1A. (Eiiin.— Género formado en obse¬ 
quio del hemipterólogo francés Puton.) f. Entom. 
{ Pntonla Stal.) Género de hemlpteros beterópteros 
«le la familia de los pe uta túmidos y tribu de los pen- 
tntominos. Se citan dos especies de la fauna paleár- 
tica; la P. tórrida Stal. se baila en Rapaba y N. de 
Africa. 

PUTONIELA. f. Entom. (Putoniella Kieffer.) 
Género de dípteros dolicóceros de la familia de los 
eecidómidos y tribu de los cecidomiuos. En tales in¬ 
sectos loa palpos 8 on de tres artejos gradualmente 
alargados, ios dos primeros del ilugelo fusionados; 
en el macho los artejos tienen una nudosidad basilar 
giobosa y otra discal piriforme, los tres verticilos de 
lilamentos arqueados más coi tos que los dos de seda; 
en la hembra los artejos del flagelo son alargados, al 
menos dos veces más largos que gruesos, cu-si cilin¬ 
dricos, con dos verticilos de filamentos formando 
cada uno un anillo ligeramente sinuoso; nbdomau 
grueso, sobre todo en ia hembra, en la que alcanza 
casi loa 3 4 de la longitud del cuerpo; oviscapto poco 
prominente, con laminillas superiores bastante gran¬ 
des; uñas sencillas, casi rectas, apenas más cortas 
que el empndio ; ptiiviios prominentes, pero muy 
poco; cubito terminando detrás de la punta del ala. 
l.as larvas forman agalla en bolsa en el nervio medio 
de las hojas do Prunas domestica, insititia y ¿pinosa; 
bnjün á tierra y se metamorfoseau unas en Marzo del 
año siguiente y otras en Marzo del segundo abo. Se 
conoce una especie, P. marsnpiahs Lów., de la Eu¬ 
ropa central y meridional. 

PUTO NI OLA, (Rti m. — Del hemipterólogo 
francés Puton.) f. Entom. (Putoniola llergr.) Género 
de heinípteros beterópteros de la familia de ios redú- 
vulos y tribu do los holoptilinos. De la fauna palear 
tica se conoce una sola especie, P. Vaulogem Mont. 

PUTORIA. f. liot. El género Putoria Pera., 
Asperillo L. hijo, Eniodea Sibtl»., comprende plan¬ 
tas de la familia de las rubiáceas, subfamilia de las 
coleoideas, tribu y subtribu de las psicotriuas autos 
pcrmeaa, cou estambres insertos en la garganta, es¬ 
tilo sencillo filiforme, bidentado en el ápice, dores 
iusciculadas, terminales. Son matas, que frotadas 
huelen muy mal, con hojas decusadas, algo carno¬ 
sas, estípulas cortas, obtusas, interpeeiolarea, llores 
«n cimas, de tamaño mediano, blancas ó purpurinas. 

Comprende dos ó tres especies «le la llora medite¬ 
rránea. P. hispánica se parece mucho á P. calaba - 
rica de Italia, los Ral kanes y Africa. 

Vulgarmente se llaman hediondas; de hasta 3 din. 
<le alto, cou hojas enteras, lanceoladas, revueltas 
por el margen, hacecillos de 10 á 12 dores. 

PUTORIO. rn. Zool. y Palront. El género Pa¬ 
rirías de Cuvier(no Poinel) ó Pastorías ele Blasius 
comprende animales vertebrados <le ia clase de los 
mamíferos y orden de las fieras, familia de las mus- 
tolidna, tribu de las musteünns y grupo de las digi- 
1 i gradas, cou premolares y uto la res á cada lado en 
t'-tal cuatro arriba y cinco abajo, carnicero inferior 
*in tubérculo interno, globos auditivos cortos y mi¬ 
ónos y calavera más corta que en el género A Instela. 
Vientre y garganta más obscuros que el dorso y eos 


todos. El mayor estrechamiento de la frente está en 
la mitad posterior del cráneo y la pane inferior dei 
cuerpo es obscura en el grupo Pntorius Wagu. 
Cuerpo alargado, pero robusto, cola más bien corta 
y bastante pelosa; glándulas anales hediondas. 

El P. pntorius es de color de herrumbre claro, sin 
manchas en el dorso, en los vacíos casi blanquecino, 
en el vientre gris pardusco obscuro, casi uegruzco eu 
el pecho, parte inferior del cuello, palas, hombros y 
cola. Esta apenas más larga que la tercera parto de 
la cabeza. Labios, barbilla y bulos de la cabeza blan¬ 
quecinos. El molar tuberculoso superior está muy 
ensanchado en su mitad inferna y en el borde ante¬ 
rior escotado hacia el carnicero. Largura dei macho 
unos 42 cm., cola 17*5. Excepto en las regiones po¬ 
lares, se le encuentra en la mayor parte de Europa, 
N. y Centro de Asia. En Europa llega hasta el S- 
de Suecia. Los nombres vulgares castellanos son 
turón, hediondo y veso . V. la lám. Fikbas, 1, tigs. 2, 
3 y 4. 

Los pelos son negros y la borra gris amarillenta 
pálida; entre los ojos y las orejas hay dos fajas con¬ 
vergentes blancas. La cabeza es ancha y aplastada, 
las orejas cortas y redondeadas, la cola como un ter¬ 
cio de cabeza y cuerpo; las patas, pecho y parte an¬ 
terior del vientre y cola son negros, como también 
una mancha alrededor de los ojos. L.a parte baja de 
las mejillas, contorno de la boca y borde de las ore¬ 
jas blancos. Las crías de pocos días son de un gris 
claro uniforme. Por el Mediodía llega al Ebro y 
León y en el resto de la península Ibérica lo substitu¬ 
ye la subespecie P . pntorius aureolas con borra ama¬ 
rilla. Vive en los montes, bosques y campos, refu¬ 
giándose en los huecos de los árboles, en las coneje¬ 
ras, pajares y graneros; mata los couejos, aves de 
poco vuelo y demás animales domésticos, además de 
víboras, topos, ratas y ratones. Apenas trepa y no 
es tan ágil como la marta. La época del celo es eu 
Marzo y pare en Mayo de cuatro á seis cachorrillos, 
que al mes y medio acompañan ¿ la madre en sus 
correrlas. Se atreve el turón hasta con el zorro y los 
perros y no respeta á los niños. 

El hurón (P./uro) se considera en general sola 
mente como un albino, ó como na efecto de !a do¬ 
mesticación; no se le conoce más que en tal estado y 
concuerda en su anatomía con el P. pntorius, 6 ólo 
que es mía pequeño y mág débil; su pelaje es ama¬ 
rillo blanquecino, algo más obscuro por debajo y loa 
ojos rojizos. Mi 11 er lo considera más próximo al 
P. Eversmanni de lo Siberia por su cráneo. 

P. sarmaticus, JJlístela peregnsna es negro por 
debajo y pardo con manchas amarillas por encima, 
la cola casi de la mitad de la longitud del cuerpo, el 
molar tuberculoso superior apenas está ensanchado 
en su mitad interna y en el borde anterior, hacia el 
carnicero, es bastante rectilíneo. Largura de 34 cm. 
y la cola 16. Vive en el SE. de Europa, al N. llega 
á Polonia, y donde más abunda es en el S. de Ru¬ 
sia , entre las desembocaduras del Dauubio y el 
Volga. 

El hurón es tan sanguinario como el turón, aun¬ 
que menos vivaracho y más sensible ni frío: se le 
puede alojar en un cajón de madera con un enrejado 
en uno de los lados, dentro con una cama de 40 cm. 
por 20 de ancho, agujero de entrada, en el suelo una 
labia de quitapón de alambre con un paño ó trapo 
encima, en un rincón uu retrete declive en comuni¬ 
cación con el exterior; se le alimenta con sopas de 
leche por la mañana y carne cruda por la tarde, de 
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yez en cuando algún huevo fresco y á veces cerezas, ! 
ciruelas y rajas de pera. Hay que separar al macho 
de la hembra ñutes del parto, pero, en cambio, pue¬ 
den estar dos hembras juntas sin peligro pura los 
pequeños. Permitiéndoles la reproducción pueden 
vivir hasta ocho años. Se le pone pura la cnza bozal 
ó se le liman los <1160168 y se ie pono un cascabel al 
cuello para que su amo sepa dónde está. En cuanto 
asoma por la salida de la conejera se le coge, porque 
si volviera á entrar se echaría á dormir, Los ingleses 
los emplean en ludia contra las ratas como espec¬ 
táculo, para lo cual hay que ir acostumbrándolos y 
se empieza por las ratas pequeñas y débiles; un cam¬ 
peón de esta ludia puede llegar á matar 50 ratas en 
una hora. 

En estado fósil P. vnlgaris Owen, Fétidas Cray 
y Brmineus Linneo se encuentra con bastante fre¬ 
cuencia en los depósitos de las cavernas diluviales 
huesosas de Europn, y el P. arde as Gervais, en el 
pliocénico de Issoire (Auvernia). 

PUTORIODO . m. Paleont. (Pntoriodus Ger¬ 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, sub íase de los phicentarios, orden ríe los 
carnívoros, suborden de los lesipedios, familia de los 
mustélidos, subfamilia de los mustelinos, sinónimo 
tl« Putorins Cuvier. Musida Linneo, que se lia reco¬ 
nocido fósil en los depósitos diluviales europeos. 
V. Putorío. 

PUTOT-EN-AUOE. Geog. Pold. de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. de Pont-l’Evéque, 
cant. de Dozulé, cerca del cniml de Caen; 2t5U h. 
Iglesia románica. Castillo feudal. Est. en la I. f. de 
Mezidon á Trouville con empalme á Caen. 

PUTRAGUEN. m. Chile. V. Putraiouén. 

PUTRAIGUÉN, m. Chile. Pantanos muy hon¬ 
dos con lama encima, y los mnnnntiales que los ha¬ 
cen. || Donde brota mucho el agua y se hacen pan¬ 
tanos. 

PUTRANJIVA. f. Bot. Género de. plantas de 
la familia de las euforbiáceas, subfamilia de las tila ia- 
toideas, tribu de las filnnteas, subtribu de las dripe- 
tinn8, sin disco intrastaminnl, dos ó tres estambres, 
más rara vez cuatro, filamentos libres ó algo solda¬ 
dos, ovario en general <le tres ó dos celdas. Son 
árboles de madera dura y hojas enteras. 

En la sección Bnpntranjiva el cáliz masculino es 
tri ó quinquéfido, el femenino con cinco ó seis seg¬ 
mentos, los estambres son tres y el ovario trilocu- 
lar. P. Hoxburghii es de la India. 

En la sección Palenga el cáliz masculino es hffido 
y el femenino cuadrifido, los estambres dos y el ova¬ 
rio bilocular. P. teylanica es do Ceylán. 

FUTRE. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Tacna, dep. de Alien; 650 h. Está sit. en la llanura 
al S. del valle de I,lata, á 22 kms. de Socorroma y 
170 de la c. de Arica. 

PUTREFACCIÓN. F. Pntréfaction.— ít. Pntre- 
fazione.— In. Pntréfaction. — A. Fáulnn, Verwesnng.— 
P. Patrefacgáo. — C. Putrefacció.— E. Putro. (Etim.— 
Del lat. putrefae.tlo, putrefacción.) f. Acción y efecto 
de pudrir ó pudrirse. || Podre ó podredumbre. 

Putrefacción. Agr. Llámase putrefacción de la 
raíz á la descomposición de los cuerpos organizados 
por la que se separan los elementos que forman las 
ratees de las plantas, reconociendo corno principal 
causa la humedad excesiva de los terrenos en que 
vegetan. V. Podrbdumdrk. 

Putrefacción. Aíed. leg . Proceso de destrucción 
cadavérica por fermentaciones microhinuns. Débense 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVIJI. — 48. 


éstos á bacterias cuyo papel es discutido aún (coli¬ 
badlo, badilas perfriagens, diplococcus maguas, clos- 
tridium) y parten ordinariamente del intestino y se¬ 
cundariamente de la boca, vías respiratorias, piel, 
heridas, etc. Requiere la putrefacción el concurso 
de ciertas condiciones generales de uiie, humedad y 
calor. Cuando operan á la vez la desecación y el 
frío, el cadáver se momifica en lugar «le descompo¬ 
nerse. Lo propio ocurre actuando la desecación y el 
calor (desiertos africanos). La putrefacción se efec¬ 
túa al aire libre, en el agua y en el suelo, ofre¬ 
ciendo caracteres especiales en cada caso. Es más 
rápida en el primer caso, y asi se dice que una se¬ 
mana «le putrefacción en el aire equivale, en igual¬ 
dad de temperatura, á dos semanas en el agua y 
ocho en la tierra. La putrefacción en el agua se 
acompaña de un gran desarrollo «legases y su subs- 
¡ tituve muchas veces por la saponificación. Si el pro¬ 
ceso es lento mientras el cadáver permanece en el 
liquido, no así al extraerlo del mismo, descomponién¬ 
dose entonces rápidamente. La putrefacción en el 
suelo es más ó menos rápida según la calillad «le 
éste, favoreciéndola si es poroso y retardándola si 
es impermeable. Además, algunas circunstancias re¬ 
trasan el proceso, como la profundidad á que se 
entierra el cadáver, los vestidos, el ataú«l (especial¬ 
mente metálico) y las mezclas pulverulentas anti¬ 
sépticas. Los procesos de putrefacción son. en rea- 
lidnd, muy complejos y consisten en el fondo en 
modificaciones histológicas de los tejidos cuyos ele¬ 
mentos celulares se disgregan (autolisisj. Hay alte¬ 
raciones nucleares y protoplásmieas con fragmenta¬ 
ción «le la nucleína. Esta se disuelve desapareciendo 
en el protoplasma celular (carioreaiis), «leja de fijar 
los colorantes (cariolisis) ó forma una masa única más 
tingible (picuosis). Es notable la formación de gases 
(hidrógeno carbonado y sulfurado, ácido carbónico) 
que explican el olor típico y el aspecto especial del 
cadáver (ahogados). Químicamente la putrefacción 
se acompaña «leí desarrollo de alcaloides cadavéri¬ 
cos (ptomaínas) en número muy grande í putrescina, 
cadaverina, etc.). En el cadáver se señala morfoló¬ 
gicamente el proceso por un cambio «le color que sé 
inicia por una mancha verde generalmente en el 
abdomen. Dibújase en los miembros una red pnrdo- 
rrojiza que es la vascular subcutánea y se forman 
ampollas y flictenas, desprendiéndose los productos 
córneos (uñas, pelos). Seliquida, entre tanto, la san¬ 
gre trasudando de los vasos y empapando el tejido 
celular, mucosas y visceras, para derramarse ni fin 
en las cavidades serosas. En los diversos órganos 
experimenta modificaciones el proceso en cuanto á la 
rapidez y modalidades 'le su evolución. No hay, sin 
embargo, regla general aceren de este punto y aun 
se bailan contradicciones con lo que semeja el orden 
lógico de descomposición. Así, el tubo digestivo no 
entra rápidamente en putrefacción á pesar de que 
ésta parte «le su contenido. No existen, en una pa¬ 
labra, estadios generales distintos ni orden de pu¬ 
trefacción por órganos. Tampoco puede fijarse la 
duración total necesaria para «lescomponerse un ca¬ 
dáver. Hay, en efecto, sobradas variaciones parti¬ 
culares que dependen de los sujetos, países, cemen¬ 
terios. etc. Así, los obesos y los niños se descom¬ 
ponen con mayor rapidez y lo propio ocurre # con las 
enfermedades sépticas (viruela, tifoidea) y las gran¬ 
des heridas. En las intoxicaciones todo depende del 
veneno, obrando como retardantes de la putrefac¬ 
ción el arsénico, el óxido de carbono y el ácido prú- 
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bico. Loa miembros separados del trouco se descom¬ 
ponen cou mucha mayor lentitud, como lo comprue¬ 
ban los casos célebres de descuartizamiento criminal. 
La putrefacción ofrece sus variantes en algunos 
medios especiales como en las letrinas (reciéu naci¬ 
dos). resultando, en general, retardada por aparecer 
con preferencia el proceso de saponificación. En 
cambio, si la letrina se ventila, conteniendo mucha 
agua y recibiendo líquidos jabonosos se descompone 
el cadáver lo propio que al aire libre. No son sola¬ 
mente los microbios los que intervienen en la putre¬ 
facción, sino que existen, además, seres de jerar¬ 
quía biológica más elevada que intervienen secunda¬ 
riamente en aquélla. Llámunse auxiliares de la pu¬ 
trefacción y se bullan representados por mamíferos 
(jabalí, cerdo, perros, ratas), aves (cuervos, gavio¬ 
tas) é insectos. Estos últimos son los más interesan¬ 
tes, constituyendo la denominada fauna cadatérica, 
que se bulla representada por coleópteros (dermestes, 
corynetes, sylphns), lepidópteros (aylossa y lineóla) y 
ácaros (nropoda, trachynotus). Forman estos obreros 
de la muerte diferentes cuadrillas que trabajan suce¬ 
sivamente, buhándose atraída cada una de ellas por 
una etapa correspondiente del proceso de putrefac¬ 
ción. La primera cuadrilla está formada por dípteros 
(musca, calltphoroa) que aparecen ya en los mori¬ 
bundos y atncau loa cadáveres frescos. La segunda 
cuadrilla aparece al hacerse perceptible el olor cada¬ 
vérico y se compone de las moscas lucilia y sarco- ¡ 
phaga. La tercera cuadrilla interviene de los tres á 
los seis meses después de la muerte y se baila re- 
preseutida por coleópteros (dermestes) y lepidópte¬ 
ros (aglosa) ávidos de grasas fermentadas. La cuar¬ 
ta cuadrilla es atraída por la fermentación de los 
albuininoides componiéndose de los llamados gusanos 
del queso, ó sea de diversas moscas del góuero pyo- , 
philu y otros (anthomya, corynetes). La quinta cua¬ 
drilla aparece con la fermentación amoniacal y se 
compone de dípteros (tyreophora) y coleópteros (his- 
ter, suprimís). La sexta cuadrilla absorbe los humo¬ 
res del cadáver desecándolo por completo y com¬ 
prende ácaro9 diversos (nropoda, trachynotus). La 
séptima cuadrilla está representada por los mismos 
coleópteros (dermestes) y lepidópteros (tincóla) que 
roen vestidos, lanas, alfombras, etc., y que en este 
caso destruyen los tejidos membranosos apergamina¬ 
dos cadavéricos. La octava cuadrilla no se compone 
eino de dos especies de insectos que acaban por 
hacer que desaparezcan los restos cadavéricos ( teñe - 
¿rio, ptinns). Estos datos tienen una interesante 
aplicación médicolegal para determinar la fecha de 
la muerte, ya que cada etapa de dichas cuadrillas 
tienen una duración conocida. 

Bibliogr. Vibert, Manual de Medicina Legal y 
Toxicologia (eá. Espaaa, Barcelona); Thoinot, Tra¬ 
tado de Medicina Legal; Brouardel, La morí et la 
morí subite ( París, 1895); Megnin, La fauné des ca- 
davres (París, 1 90fi): Guelfi, Trattato di Medicina 
'Lególe (Milán, 1908). 

Puthkfacción . Obst. La putrefacción fetal depen¬ 
de de una infección ainniótica con feto muerto y com¬ 
prende diversos fenómenos, de loscuales el más im¬ 
portante es la producción intrauterina de gases pú- 
t< ido»,,Esta formación de gases ha recibido el nombre 
de Jlsomeiria y constituye un accidente del parto, del 
propio modo que las infecciones aninióticas con feto 
vivo. Los microorganismos causales bou generalmente 
anaerobios. Así, se reconocen el bacillus perfrmgens, 
el micrococcus fetidns, el stroptococcus tennis, el ba- 


cillns aerogenes capsulatus, el colibacilo. Obran estas 
bacterias, ya asociadas entre sí, ya unidas á los aero 
bioa infectantes. La putrefacción fetal es muy rara 
en un huevo intacto y requiere necesariamente su 
desprendimiento. Clínicamente se declara á las tres 
horas de la rotura de las membranas, apareciendo 
el líquido amniótico con caracteres particulares. Asi. 
cambia de color, adquiriendo el rojo negruzco y es¬ 
pesándose hasta la consistencia de puré. Al mismo 
tiempo se hace fétido, mezclándose con gases y po¬ 
seyendo efectos irritantes sobre los tegumentos. l*a 
placenta v el cordón toman un tinte verdoso, reblan¬ 
deciéndose el útero y ofreciendo una sanies putrilagi- 
nosa. Al propio tiempo eu cavidad contiene gases 
que pueden penetrar en la pared y en loa vasos (úte¬ 
ro eníisematoso) y aun llegar ¿ las visceras con la 
circulación general (septicemia gaseosa). En cuanto 
al feto, aparece recubierto de una especie de puré 
verdoso, aumentado de volumen y edematoso por ga¬ 
ses. Hay eu bu superficie abundantes placas de pu¬ 
trefacción, especialmente en la región máa en con¬ 
tacto con el estrecho superior. El cuadro clínico de 
la putrefacción fetal es el de un proceso infectivo 
grave. Así. se declara malestar general, horripila¬ 
ciones, fiebre alta (39 y 40°), pulso rápido y postra¬ 
ción. Los signos locales se reducen á un abdomen 
abultado, con útero sonoro á la percusión y difícil 
de palpar. Movilizando la presentación se hace fluir 
por el útero un líquido espeso y fétido que produce 
á veces un ruido especial. Por el tacto se reconoce 
una presentación alta y que provoca fenómenos cre¬ 
pitantes muy finos. El músculo uterino se halla dis¬ 
tendido, anemiado, infiltrado y siempre inerte. Esto 
explica la lentitud del parto que se exagera todavía 
cuando hay causas especiales de distocia (pelvis vi¬ 
ciada, hidrocefalia). El peligro procede entonces, ya 
de la rotura uteriua, ya de la intoxicación aguda de 
la madre. Las intervenciones obstétricas son arries¬ 
gadas por la facilidad de producir arrancamientos de 
los miembros gracias ó la friabilidad de las partes 
fetales. El alumbramiento puede verificarse normal¬ 
mente sin más complicación que una ligera hemo¬ 
rragia. Se aconseja, sin embargo, proceder al alum¬ 
bramiento artificial para mayor seguridad. El puer¬ 
perio es normal por lo común, estableciendo uu 
tratamiento oportuno durante el parto. Cuando so¬ 
breviene infección puerperal se agrava el pronóstico 
de un modo extremo. El tratamiento ea profiláctico 
ó curativo, imponiéndose como regla de conducta no 
romper las membranas, y si ya se han roto, provo¬ 
car ó activar el parto. Cuando no se trata de feto 
muerto durante el embarazo, aino de putrefacción 
fetal declarada, se terminará lo más pronto posible 
el parto. Se completará la dilatación si es preciso 
extrayendo después el feto. Si la presentación es de 
cabeza, se extraerá el feto con el fórceps ó el basio- 
tribo. En la presentación de nalgas, se operará con 
la mano, el cranioclasto ó unas pinzas fuertes. En 
la presentación de hombro, se recurrirá á la fetoto- 
mía puncionnndo ó no el feto previamente según la 
existencia ó ausencia de gases. Se practicará el alum¬ 
bramiento artificial limpiando previamente la cavilad 
uterina. Para ello se emplea, ya el escobillonado, ya 
las invecciones con yodo ó agua oxigenada. Si existe 
uu obstáculo al parto por las vías naturales (pelvis 
viciada, estenosis del cuello) se procederá 4 la la¬ 
parotomía y operación de Porro, extrayendo el útero 
cerrado. Si la fisometria se complica de rotura ute¬ 
riua, se halla igualmente indicada la operación de 
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Porro seguida de la limpieza y el desagüe del pe¬ 
ritoneo. 

•PuTRBFACCIÓN. Qnim. V. Fkrmbntación. 

PUTREFAC1ENTE. adj. Putrefactivo. 

PUTREF ACTIBLE. (Etim. — Del lat. pntve- 
facere, pudrir, corromper.) adj. Putrksciblb. 

PUTREFACTIVO. VA. (Etim. —De pntre- 
Sfacto.) adj. Que puede causar putrefacción. 

PUTREFACTO, TA. (Etim. — Del lat. piltre- 
/actas, p. pret. de putrefacere, pudrir.) adj. Podri¬ 
dlo, corrompido. 

PUTRELÍNEO, NEA. (Etim. — De putrere, 
corromper, y de lineo.) adj. liist. nal. Que vive so- 
4>re materias corrompidas. 

PUTRESCENCIA. f. Putridez parcial ó com¬ 
pleta. 

PUTRESCENTE. adj. Eu estado de patre- 
fucción. 

PUTRESCIBLE. (Etim . —Del lat. pntrescere, 
.pudrirse, corromperse.) adj. Que puede pudrirse, ó 
'fácilmente se pudre. 

PUTRESCINA. f. Qnim. C 4 H,,N,. Compues¬ 
to básico, resultante de la acción de las bacterias 
<¿ue se ha aislado de la carne podrida, de los cadá¬ 
veres. etc. 

PÚTRIDAMENTE, adv. in. Coa putridez, de 
•una manera pútrida. 

PUTRIDEZ, f. Calidad de pútrido. 

PUTR1DINA. f. Qnim. Base resultante de la 
«cción de las bacjerius á la que se ha atribuido la 
fórmula C M H 26 N*0 3 . 

PÚTRIDO, DA. F. Putride. — It. y P. Pútrido. 
— In. Putnd.— A. Faal, jaachend. — C. Pútrit. — E. 
Futra. (Etim. — Del lat. pútridas, pútrido.) adj. Co 
rrompido, podrido; acompañado de putrefacción. [| 
Lleno de podre ó podredumbre. || Infecto, nocivo, 
dañino. 

Pútrido, da. Pat. ant. Recibieron el nombre de 
■enfermedades pútridas, las infecciones que se atri¬ 
buyeron antaño á influencias humorales. 

Fiebre pútrida. Acción atribuida á la putrefac¬ 
ción de los humores, y que modernamente se inter¬ 
preta como un síndrome infectivo. 

Miasmas pútridos. Conjunto de condiciones etio- 
lógicas de la infección que recibieron antaño este 
nombre. 

Pútrido (Mar). Geog. Parte SO. del lago llamado 
Antiguamente Palas Meólides. Hoy es la laguna fun¬ 
gosa de Sivash, y sus aguas son cálidas hasta en el 
fondo, reputándose malsanas las orillas. En éstas 
«e recoge sal en abundancia. 

PUTRIGANDÍ. Geog. Río de Panamá, en la 
•prov. de Colón; des. en el mar de las Antillas des¬ 
pués de un corto curso hacia el O., entre las barras 
de I09 ríos Nnvagandí y Trasbocas. 

Putrioandí (Pico). Geog. Monte de la República 
de Panamá, en la prov. de este uombre; es de me¬ 
diana altura. 

PUTRILAGINOSO. SA. adj. Pat. Pertene¬ 
ciente ó relativo al putrllago. 

PUTRÍLAGO. m. Pat. Materia pultácea que 
-ee forma en la gangrena y la descomposición cada¬ 
vérica. 

POTRINA. f. CnHjft NjOg. Base resul¬ 

tante de la acción de las bacterias. í$u sal árnica 
■funde de 109 á 110°. 

PUTRlVORO, RA. (Etim. —Del lat. pntris ', 
podrido, y vorare, comer.) adj. Zool. Que se man¬ 
tiene de materias pútridas. 


PUT8AGE (J.). Biog. Filósofo belga, de la se¬ 
gunda mitad del siglo xix. Sus principales obras 
son: Etude sur la responsabilité (Bruselas, 1885), 
Le deterministas et la Science ratiounelle (Bruselas, 
1885), Etudes de Science reelle: íinstinct et íiutelli - 
getice (Mons, 1888), y La Foi, la Forcé et la Jiaison 
(Bruselas. 1890). 

PUTSCHIUS (Elías). Bxog. Filólogo alernáu, 
n. en Amberes, de una familia putrieia de Hambur- 
go, en 1580 y m. en Strude en 1G06. Tuvo por 
maestros de latín á Pedro Carpeutier y José Scali- 
ger, residió en Jena y Leipzig, donde fué corrector 
• le la imprenta de Wechel, y en I09 dos últimos años 
de su vida recorrió varias ciudades de Alemania. 
Cultivó la poesía latina, dio una edición de Salustio 
(Amberes, 1GÜ2), unas anotaciones á las obras de 
César (Francfort, 1G07), una importante colección 
Grammaticae la ti na e anclotes antiqui (Hnuau, 1G05), 
etcétera. 

PUTTALAM. Geog. C. de la isla de Ceylán, 
prov. del Noroeste, capital del dist. de su nombre, 
sit. á 108 kms. NO. de Ivandy, en la costa oriental 
del golfo de Calpentyn, hacia los 8 J de lat. N. y 
79° 50' de long. E. cíe (jreenwich. 

PUTTE. Geog. Pobl. de Bélgica, en la prov. de 
Amberes, dist. de Malinas, cnnt. y á 8 Urna, de 
Heyst-opden-Berg , 4,500 h. Fab. de tejidos de al¬ 
godón. Ladrillerías. 

PtiTTB. Geog. Pobl. y mun. de Holanda, en la 
prov. del Brabante Septentrional, dist. de Üreda, 
cerca de la frontera de Bélgica; 1.200 h. 

Puttk (Isaac Digno Fransbn). Biog. Hombre de 
Estado, holandés, n. en Goes (Zelauda) eu 1822 y 
m. en La Haya en 1902. Después de algunos viajea 
á la ludia oriental fué nombrado miembro de la Cá¬ 
mara popular, después ministro de las Colonias 
(1862-6G y 1872-74) y, finalmente, miembro de la 
Alta Cámara. Fué pnrtidario y acérrimo defensor de 
la política colonial independiente. Los discursos por 
él pronunciados en la Cámara popular se publicaron 
con el título de Parlementaire liedevoeriugen (Schie- 
dam, 1872-73). 

PUTTEA. Geog. V. Patita. 

PUTTELANGE-LES-RODEMACK. Geog. 
Pobl. de Francia, en el dep. y dist. de Lorena, 
cant. de Cattenom, junto al Albach, tributario iz¬ 
quierdo del Mosela, á 225 m. 8. n. m.; 2,700 h. 
Fab. de tejidos, guantes y adornos de seda. Viñedos. 

PUTTELANGE-LES-SARRALBE. Geog. 
Pobl. de Francia, en el dep. y dist. de Lorena, 
cant. de Sarralbe, á oril. del Moder, suhafl. del 
Sarre, sit. á 230 m. de altura; 3,000 h. Fábs. de 
órganos. 

PUTTEN. Geog. Isla de Holanda, en la provin¬ 
cia de Holanda meridional. dist. de Brielle, en la 
desembocadura del Mosa. Está separada de la de 
Voorne por un canal, cuya anchura disminuye á 
consecuencia de los aluviones del río. En ella existen 
las localidades de Geervliet, Heenvliet, Spijkenise y 
Zuidland. 

Pitttrn. Geog. Pobl. de Holanda, en la prov. de 
Giieldres. dist. y á 37 kms. de Arnhem, cerca del 
golfo de Zuigderzée; 0,000 h. Fábs. de papel. Alfa¬ 
rerías. Est. en la I. f. de Utrecbt á Zwolle. 

PUTTENHAM (Jorgb). Biog. Tratadista in¬ 
glés, n. entre 1529 y 1535 y m. en 1590. Hizo sus 
estudios en Oxford, y á los nueve años dedicó á 
Eduardo VI una égloga titulada Blpine. Luego viajó 
por Francia, España é Italia, en cuyos países ad- 
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quirió muy buenas relaciones. Acusa<lo en 1578 de 
haber tomado parte en un complot contra lord Bur- 
gldey (1570), fue encerrado en una cárcel, pero lue¬ 
go se demostró su inocencia y recibió la debida 
reparación. En 1579 presentó á la reina Isabel sus 
Partheniades, publicadas después por F. J . Furnivall 
en su Colección de baladas inéditas. I.a obra princi¬ 
pal de Putte.nham es The Arte of English Poesie, 
cuya primera edición dala de 1589, un año antes 
de la muerte de su autor. Luego se lian hecho nu¬ 
merosas ediciones, entre ellas la de Eduardo Arber 
(1809). 

PUTTER (Juan Esteban). Biog. Jurisconsulto 
é historiador alemán, n. en Iserlhon el 25 de Junio 
de 1725 y m. en Gotinga el 25 de Septiembre de 
1807. Dedicóse ai principio ni ejercicio de la aboga¬ 
cía (1741) y se habilitó en Marburgo para la ense¬ 
ñanza «le la jurisprudencia. Fue profesor extraordi¬ 
nario en Gotinga (1746), titular de Derecho público 
(1757) y decano de ia Facultad (1797). Fué tam¬ 
bién consejero de justicia y socio de la Academia de 
Berlín. Dejó, entre obras, memorias y disertaciones, 
más de 1 UU; citaremos, por ser las más importantes, 
Conceptas reí judiciarii Ja/per i i (Gotinga. 1748-49), 
Elementa juris pablici germanici (Gotinga, 1751; 
4. a ed., 1766), A nserieseite liechts/álle aus alien 
Theilen derin Teutschland üblichen liechtgelehrsamkeit 
(Gotinga, 1760-1801), Opitscitla rem Judicial iam Im- 
perii illnstrantia (Gotinga, 1766), Sylloge commenta- 
tionnmjnsprivatuin principum illustrantinm (Gotinga, 
1768), / nstitntiones juris pablici germanici (Gotinga, 
1770; 6 . a ed. 1802). Literatnr des teutschen Staats- 
rechts (Gotinga, 1776-83), Historische Entwichcluvg 
der hentigen Staatsverfassmig des teutschen Reic.hs 
(Gotinga, 1786 88 ), y ErOrteruugen des teutschen 
Staatsrechts (Gotinga, 1790-97). En otra serie per¬ 
tenecen á la historia particular de Alemania: Grttn- 
driss der Staatsvcründerungen des teutschen Iteichs 
(Gotinga, 1753; 7.* ed., 1795). Vollstündiges Hand- 
bnch der teutschen Ileichs Aúí/oi7e(Gotinga, 1762-72), 
Versaeh einer tielehrtengeschichte der Vnioersitát su 
Góitingen (Gotinga. 1765-88), De iustauratione Jm- 
perii liomani sub Carolo Magno et Ottonibus, ejnsque 
eJTectibus (Gotinga, 1766-80), Geist des ivestphüli- 
schen Friedcns (Gotinga. 1795). deber den Üuters- 
ehied der Stiinde in Teutschland (Gotinga, 1795). 
y Von Alissheirathen teatscher Fürsten and Gra/en 
(Gotinga, 1796). 

Bibliogr. Antobiograjia (Gotinga, 1798), y 
Winchler Aachirschten von nledersachssischeii Lente». 

PUTTERSHOEK. Geog. Pobl. de Holanda, en 
la prov. de la Holanda meridional, dist. y á 12 kms. 
de Dordrecht, á oril. del OudeMaas, ó Viejo Mosa; 
2,000 h. 

PUTTKAMER (Jesco). Biog. Escritor y fun¬ 
cionario alemán, n. en Clinriottenburgo en 18ó8. 
Estudió en los Gimnasios de Kolberg y Stettin, y, 
terminada la carrera de derecho, entró al servicio 
del Estado. En 1883 fué adjunto del consulado ale¬ 
mán de Chicago y más tarde desempeñó un alto car¬ 
go en el ministerio de Negocios Extranjeros, hasta 
que en 1885 fué enviado al Camerún eu calidad de 
canciller interior. Fué cónsul de Lagos, y empren¬ 
dió eu 1889 un l.ihorioso viaje por el Níger en de¬ 
fensa do los intereses de Alemania, administró desde 
1891 el protectorado do Tugo, y desde Agosto de 
1895 fué gobernador del Camerún, cargo del que 
fué relevado á causa de su extremado rigor. Es autor 
de Duallamüdchen, Goldene, Ritísmstr., Gluckssu- 


cher, Treib. Gespolien; Gesehw. Plftddekatnp, Spiele 
des Lebens, Glocken von Viñeta,- Kismet, J lenes- 
frailen, Nixblnmeu, Südl. Nachte, Schwarze, Fraut 
anf Rügen, Oukel Paul und seiue Nichte, Jn tiefsier 
Not., Am Mreresslrande, Im Panzerantomovil, Auf- 
gefíthrte Lustspiele , Aur keiu I. eu teñan t, Kiud, Im 
Sektqnartier, etc. 

PUTTKAMEIt (MARÍA MAGDALENA, BARO.NBSA Db). 
Biog. Escritora alemana contemporánea. Ha residido 
largas temporadas en Italia, y ha publicado libros de 
poesías, novelas y obras para el teatro: A uf Kypros 
(1900). An die Liebe Narreuseil (1902; 8.* ed., 1904), 
Die ind. Felseutaube (1904), Im Spielerparadies 
(1903). Frivol (1903), Krabben! Seebadgesc 4.(1903), 
Die bisschen Liebe, drama (1904); Arme linter!, Do¬ 
vela (1904); Ausfanl. Hoh (190 4), ln Seligkeit ttné 
Simden, versos (1905); Katzeu , Dr.-Zyke (1906); 
Derrote Champignon (1906), Die Kleider der Herto- 
gin (1906), Die letzte Hürde (1907), Die Consine 
Vero, comedia (1908); Die Wegioeiserin (1908), 
Prinz Chrislian (1909), D. Stclle too sie sterbl. sitié 
(1910), Aber d. Fleisch ist starh, novela (1910); 
Rrennende Liebe (1911), D. heiligst Gfíter (1912), 
Üuschuld (1912), Die rote Rose (1912), Panther 
Kátzchen (1913), Küsse (1913), etc. 

1'uTTKAMKK (Maximiliano). Biog . Hombre de 
Estado, alemán, n. en 1831 y m. en Baden-Bade» 
en 1906. Terminada la carrera de Derecho, ingresó 
(1852) en el negociado de Justicia prueiauo, siendo 
en 1858 asesor de Tribunal, y en.,1861 juez de círcu¬ 
lo en Frau.stadt. en donde en 1867 fué elegido dipu¬ 
tado (hasta 1871) v miembro del Reichstag (hasta 
1881), habiendo militado siempre en el partido na¬ 
cional liberal. Al organizarse la administración de 
justicia en Alsacia-Lorena, fué nombrado consejero 
del Tribunal de Apelación de Colmar y en 1877 abo¬ 
gado general del Imperio; en Julio de 1879 subse¬ 
cretario «le Estado del negociado de Justicia y Cul¬ 
tos y en 1889 secretario de Estado. ¡¡ Su esposa, 
Alberta, nocida en Grossglogau en 1849, distin¬ 
guióse como escritora, especialmente por sus tra¬ 
ducciones del francés. Compuso el drama histórico 
Kaiser Otta ///(Glogau, 1888) y Dicktuugen (Leip¬ 
zig. 1885). Ahhorde und Gesüuge (Estrasburgo, 
(1889), Ojfenb aran gen (Stuttgnrt, 1894), Atts Ver - 
gaugenheiten ( Estrasburgo, 181-9), Die Aera Man¬ 
ten f el (í>tuttgart, 1904), las poesías Jenseits des 
Lárms (Berlín, 1904), y un estudio biográfico de 
Gabriel IVAnnunzio, en Die Dichtung, de Brande* 
(Berlín, 1904), 

Pijttkamer (Roberto Víctor dk). Biog . Hombro 
de Estado, prusiano, n. eu Francfort del Oder ei* 
1828 y m. en su finca de Knrzin (Pomerania) ei* 
1900. Estudió Derecho en las Universidades «le Ber¬ 
lín, Heidelbergy Ginebra, y después de desempe¬ 
ñar alg unos cargos en la magistratura y en la admi¬ 
nistración fué consejero provincial de Demmin( 1860- 
1866). consejero del Buudeskantlernmt (1867-71) r 
presidente gubernamental «le Gumbinnen (1871) y 
«¡c Metz (1874). Desde 1873 hasta 1891 repetidas- 
veces miembro «leí Reichstag , militó en el partido- 
conservador, en 1877 fué presidente de Silesia, y 
14 de Julio de 1879 sucedió á Falk en la carterad* 
Cultos. En Junio de 1S81 cambió la cartera de Ins¬ 
trucción pública por la del Interior, y en Octubre del 
mismo año fué nombrado presidente del ministerio 
de Estarlo prusiano. 

PÜTTLINGEN. Geog. Xlun. rural de Atemn- 
nia, eu Prusia, prov. del Rhiu, regencia de Ireve- 
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ría, oiré. de SiorbrQcken; 14,900 h. distribuidos en | 
varios lugares. Tiene templos católicos y evangéli¬ 
co. Yacimientos de hulla y canteras de granito. 
Forma parte de este municipio la pobl. de Alten- 
kcssel. 

I’üttlingen ó Puttblangb-les-Saaralbe. Geog . 
Pobl. de Francia, en el dep. de Lotenu, cín. de 
Forbach, cant. de Saaralben,á oril. del Mutterbach; 
1,800 h. Gran industria de terciopelo de seda; cons¬ 
trucción de órganos. 

PUTTMAN (Max). Biog . Musicógrafo alemán, 
«. en Berlín en 18G4. Estudió en el Conservatorio 
2*íchwantzer y en la Academia Real de Música de 
Berlín, y después de haberse dedicado algún tiem¬ 
po á la enseñanza, se consagró exclusivamente á la 
■crítica musical primero en la Brfnrter Allgem. Asi- 
teiger y últimamente en Leipziger Volkszeituug. Ha 
colaborado en otros muchos periódicos, y ha publi¬ 
cado Joh, Gol ti. Nanmann (1901). 

PÜTTNER (Gualterio). Biog. Pintor alemán, 
«. en Leipzig el 9 de Octubre de 1872. Fué discí¬ 
pulo de Pablo Hocker en Munich, y se dedicó con 
gran éxito á la pintura de género y naturaleza muer- 
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la, ejecutando numerosos cuadros de hermoso colo¬ 
rido y técnica excelente que se han distribuido por 
Jos Museos y colecciones particulares de Alemania, 
Entre sus obras merecen especial mención: Sol ma¬ 
tinal (1903, Kuntshalle, Bremen), Taller de sastrería 
( 1905, Museo Moderno, Vienn), Soldados (1900, An¬ 
tigua Pinncoteca Real de Munich), Trabajador (1907, 
Museo de Elberfeld), Tres >/iwí/coj(1909), La bebida 
por la mañana (1904, Museo de Hannóver), Masca - i 
ras (1904, Museo de Weimar), El desayuno (1911, ! 
Pinacoteca de Munich), y Muñecos japoneses. Por ^ 
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Püttner (Juan Carlos). Biog. Pintor checo del 
aiglo xix, n. en 1821. Después de haber trabajado 
«n la fábrica de porcelana en Knrlovy Vary (Carls- 
had), fué á estudiar paisaje en Viena, donde trabajó 
bajo la influencia de van Haanen. Después de algu¬ 
nos viajes, dedicóse á las marinas, y llegó á Helgo- 
land, Hamburgo, América (1851-1853), los países 
escandinavos y Dalmacia. De sus acertadas produc¬ 
ciones se hallan más de 3,000 en propiedad parti¬ 
cular.- La lista de sus obras la ofrece el Diccionario 
laográfico de Wurzbach (XXIV, 61). 

PUTTO (San). Hagiog. El 12 de Abril se cclc- 
•brn el triunfo de este mártir de la fe. 

PU-TU. Geog. V. Pu-to. 


PUTÚ. Geog. Pobl. de Chile, en la prov. de Tal¬ 
ca, dep. de Curepto; 1,030 h. Está sit. á 4 lema, del 
mar y á 30 kms. SO. de la capital del departamen¬ 
to, en el trozo bajo y algo arenoso que se extiende 
entre la serie de lagunas y dunas contiguas á la 
costa y el ribazo escarpado de las lomas ó serrnnías 
del laclo oriental. Tiene iglesia parroquial, Coman¬ 
dancia de policía, escuelas, Correo y Telégrafo. En 
su término se producen trigo, cebada, maíz, papas, 
lentejas, fríjoles y arvejas. Minas de oro. La baña 
un pequeño riach. del mismo nombre, que baja de 
las sierras del E. y se pierde en las marismas del 
lado NO., cerca de Huencliuilnmi. Es cabecera de 
un municipio que cuenta 8,900 h. y comprende las 
subdelegaciones 7. a , 8. a , 9. a y 10. a dul departamen¬ 
to. Su nombre es propiamente Putné, plural de la 
palabra araucana fue (tierra). 

Putú. Geog. Cerro mineral del Perú, en el depar¬ 
tamento de Ancash. prov. de Cajatambo, dist. de 
Chiquitín. 

PUTUATANIN. Etnogr. Tribu india del Ca¬ 
nadá, extendida por la provincia de Ontario; perte¬ 
nece á la raza nlgonquina y parte de ella vive de un 
modo sedentario. 

PUTUCAR. Geog. Río de Venezuela. Tiene su 
origen en la Sierra de Turamiquire y des. en el gol¬ 
fo de Cariaco. 

PUTUELA. f. dim. de Puta. 

PUTUGLE, Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia V dep. de Valdivia; 70 h. 

PUTUHY. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, mun. de Sao Paulo de Olívenla. 

PUTUJURA. Geog. Monte del Ecuador. Perte¬ 
nece á la cordillera occidental de los Andes y forma 
parte del macizo de Cotocachi, 3,961 m. de altura. 

PUTUMAYO ó IZÁ. Geog. Río de la América 
Meridional, nfl. izq. del Alto Amazonas; nace en 
un hermoso valle de los Andes colombianos, á 
2,200 m. 8. n. m., á I o 18' de lat, N. y á 76° 42' 
de long. O. de Greenwich. Después de atravesar el 
valle de Sibundoy se precipita por entre rocas hasta 
encontrar la llanura, dirigiéndose luego al SE. En 
Puerto Asís, á 150 kms. de sus fuentes, es ya na¬ 
vegable á vapor. Tiene un curso de 2.800 kms., en 
el cual recibe multitud de ríos, varios de ellos nave¬ 
gables; por la der. el Guainués. que nace en una 
extensa y profunda laguna cerca de Pasto, llamada 
Cocha; el San Miguel, ó de Sucumbíos, que divide 
Colombia del Ecuador; el Giiepí, Peneva. Angusi- 
11a, Yuvineto. Cnmpuyn, Algodón, Yaguas y Cot- 
hué. frontera del Brasil. Por la izq. el Guineo. 
Caucnya, Curilla, Caraparaná é Igaraparaná. Corre, 
por lo general, paralelo al Caquetá, y su entrada al 
gran Amazonas es en territorio brasileño á unos 
150 kms. al S. de la de aquél, hacia los 3 o 10' de 
lat. S. Por tratado celebrado el 5 de Julio de 1916, 
Colombia y el Ecuador tijnron su común frontera, 
quedando la del Putumayo en esta forma: «San 
i Miguel aguas abajo hasta su desembocadura en el 
Putumayo; de esta boca en dirección SO. aí divor- 
tinm aqnarnm, entre el Putumayo y el Ñapo; y por 
este divortinm aqnarnm hasta el origen principal del 
río Ambivacu, y por el curso de este río hasta su 
desembocadura en el Amazonas.» Colombia y el 
Perú gestionan la celebración de un tratado análo¬ 
go, con lo que ganarán mucho ambas naciones. 

En sus márgenes viven indios de muy diversas 
i tribus, lenguas y costumbres: ingas, sionas, cofa- 
| nes, macaguajes, tetetes, hUitotos y los ticunas; 
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estos últimos en territorio brasileño. El número de 
blancos es muy reducido. Los misioneros capuchi¬ 
nos de la Prefectura apostólica del Caquetá se es¬ 
fuerzan en colonizar la parte que ocupa Colombia; 
fundaron hace ocho años Puerto Asís, único pueblo 
de blancos que tiene la región navegable del Putu* 
mayo. Han comenzado otra colonia en Güepl, A 
unos 150 kms. más abajo, que promete mucho por 
su privilegiada posición. Se halla á pocos kilómetros 
ele las lag. Zancudo y Lagarto-Cocha, que comuni¬ 
can con el rio Aguarico, y por éste, con el Ñapo, y 
á 40 kms. del Caucava, donde el Putumayo apenas 
diata 20 kms. del Caquetá. Güepl será con el tiem¬ 
po un gran centro comercial, pues unirá al Puru- 
mayo, por las lagunas mencionadas y por el Cau¬ 
ca} a. los caudalosísimos ríos de Ñapo y Caquetá. 
que tienen una cuenca dilatadísima. Pocos ríos 
representan un factor tan importante en el comercio 
y porvenir de la inmensa hoya amazónica como el 
Putumayo. Por sus aguas pueden salir los produc¬ 
tos de clima frío de una extensa región andina y 
proveer de estos indispensables frutos al Amazonas 
y sus incontables afluentes necesitados del auxilio 
de otros climas, y establecerse también un activo 
comercio de sus naturales frutos con Europa y la 
América del Norte. El Caquetá no reúne estas con¬ 
diciones por estar su curso interceptado por el salto 
de Araracuare. 

El clima del Putumayo es ardiente en la llanura, 
pero, refrescado por continuas brisas, no es malsa¬ 
no; hay extensas zonas en que ni siquiera hay mos¬ 
quitos. En la parte alta, ó sea en la cordillera, es 
templado, y en slgunas partea hasta frío. Se produ¬ 
cen perfectamente el cacao, arroz, caña de azúcar, 
plátano, yuca, tabaco, vainilla, capingo, papas, 
maíz, toda suerte de cereales, una multitud de resi¬ 
nas y bálsamos, gran variedad de caucho, habita y 
tagua. El ganado vacuno se desarrolla y propaga 
mucho, sin las plagas que en otras partes lo diez¬ 
man. El subsuelo es rico como ningún otro. Varios 
de sus afluentes tienen en las arenas notable canti- i 
dad de oro; en las del San Miguel se halla platino. 
Hay abundantes minas de petróleo, carbón de pie-! 
dra, mármol y fuentes de agua salada. Es un país ¡ 
misterioso que no aguarda sino que se arreglen las 
diferencias de fronteras entre Colombia y el Perú y 
se permita la navegación por sus aguas para sor¬ 
prender al mundo con sus riquezas, hasta hoy casi 
ignoradas. 

Los españoles exploraron las fuentes del Putu- i 
mayo, y en las márgenes del San Miguel dejaron 
huellas de explotaciones auríferas. Los franciscanos 
tenían florecientes misiones en las márgenes de este 
rio y del Caquetá. A mediados del siglo xvm el 
franciscano fray Martín Idroxo informaba que él y 
sus misioneros hablan convertido A la fe 48 tribus. 
En 17(55 el gobernador de Popayán daba cuenta de 
loa descubrimientos, conversiones de indios, funda¬ 
ciones de pueblos y hasta construcción de caminos 
que los franciscanos hicieron en el Putumayo y 
Caquetá. En el tomo IV de Misiones Católicas de 
Caquetá publica Antonio B. Cuervo, esclarecido co¬ 
lombiano, varios documentos inéditos que prueban 
cuánto trabajaron en el Putumayo los misioneros 
franciscanos. En 1785 Ramón de la Barrera envió 
desde Pasto á la presidencia de Quito un itinerario 
que partiendo de aquella ciudad conducía al primer 
puerto del Marañón ó Amazonas: este documento se 
encontró en el archivo de Popayán. Todo lo dicho 


I prueba evidentemente que no foé desconocida de los 
i españolea la importancia del Putumayo. Se conser¬ 
van entre loa indios algunas tradiciones que confir¬ 
man lo expuesto. Durante las guerras de la inde¬ 
pendencia y en los primeros lustros de vida de Ina 
jóvenes Repúblicas americanas, atentas é.itas á su 
organización interna, poca atención prestaron á la* 
misiones, por lo cual decayeron casi totalmente. 
A mediados del siglo ux el misionero Lainez, jesuí¬ 
ta, recorrió el Putumayo en una considerable eiten- 
sión é intentó renovar las antiguas misiones; peí o 
después de varios esfuerzos quedaron nuevamente 
abandonadas. Hacia el año 1874, el colombiano 
Rafael Reyes, con un objeto comercial, lo navegó & 
vapor; quebró la compañía quinera de su nombre, 
y otra vez quedó el Putumayo abandonado á su suer¬ 
te. En los últimos años del siglo xxx y primero* 
del xx el caucho atrajo muchos comerciantes á este 
río. Se han hecho célebres las atrocidades cometida* 
en los indios por los caucheros de cierta compañía 
ep los afl. Caraparaná é Igarnparnná. Se deprecié 
el caucho y otra vez quedó casi olvidndo el Putu- 
mayo. Persuadidos los misioneros capuchinos qu» 
mientras nc se abriera un camino para comunicar 
por la cordillera el Putumayo con los pueblos civi¬ 
lizados del interior de Colombia y facilitar la entra¬ 
da á gente} laboriosa y moral; que mientras no so 
fundasen colonias, no se civilizasen los indios y 
se fomentase la agricultura, 6erían inútiles cuanto» 
sacrificios se hiciesen para dar vida á este territo¬ 
rio, intentaron y realizaron esta obra magna que. 
según varios documentos oficiales, es empresa gigan¬ 
tesca, obra de titanes, donde mejor puede apreciarse 
el poder del hombre, etc., etc. Se ha colmado (i* 
elogios á estos religiosos por tan portentosa obra. 
El Putumayo tiene, pues, ya, por la parte de Co¬ 
lombia. abiertas sus puertas á cuantos quieran ex¬ 
plotar sus riquezas; no resta sino que el Perú y 
Brasil no pongan dificultad al paso de las embarca¬ 
ciones que deben entrar y Ralir por el Amazonns. 

Putumayo. Geog. Territ. de Colombia que forma 
una Comisaría especial; tiene una Biiper. como de- 
30,000 kms. 2 , y según el censo de 1018 hay 12.97> 
habitantes civilizados, todos católicos. Se ignora nút* 
el número de salvajes. Está dividido en dos munici¬ 
pios, cuyas capitales son Mocoa y San Francisco, 
respectivamente. El primero tiene los corregimiento» 
y caseríos de Alvernia, Limón, Quinoró, Umbría. 
San Bernardo, San Diego, San José. Puerto Asís. 
San Miguel, Montepa, Yocoropui y Güepl. El se¬ 
gundo los de Sibundoy, Sucre, Santiago y San An¬ 
drés. Tiene climas y frutos variadísimos, desde lo» 
propios de climas glaciales hasta los peculiares de 
loa trópicos. La raza blanca encuentra en las falda» 
de estas montañas y en los valles que forman la» 
cordilleras temperaturas medias muy adecuadas.*. su 
constitución. 

El Putumayo y Caquetá forman una Prefectura 
apostólico, creada en 1004 y confiada á los padre» 
capuchinos, quienes están investidos por el Gobier¬ 
no de Colombia de facultades especiales para gober¬ 
nar los pueblos de indios. Entre los dos territorio» 
tienen 20,000 católicos. Han creado, en el trans¬ 
curso de pocos años, 50 escuelas, donde se enseñan- 
primeras letras, nociones de agricultura y algún» 
industria. Han fundado dos orfanatos y do# Imapi- 
tales dirigidos por religiosas franciscana#, alemanas, 
que cuidan asimismo de varias escuelas de niñas. Lo» 
misioneros han traído también al territorio hermano» 
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maristas que tienen á §u cargo algunas escuelas de 
niños. Han fundado las pobl. de San Francisco, 
Sucre, Alvernia, Umbría, Puerto Asís, etc., y abier¬ 
to, por entre leguas de roca granítica, un camino 
que, salvando alturas de 3,300 m. y descendiendo á 
pavorosas profundidades, da entrada á una región 
hasta hace poco accesible únicamente á los atrevidos 
alpinistas. Con el camino se ha desarrollado consi¬ 
derablemente la agricultura y la ganadería, antes 
desconocida. En un informe oficial de 1910 el go¬ 
bernador de Pasto, después de transcribir frases en¬ 
comiásticas y grandes elogios dados á los misioneros 
por diferentes personajes que visitaron el territorio 
y vieron la obra de estos infatigables obreros, ter¬ 
mina: «Es empresa la más trascendental que se 
ha realizado jamás en nuestros territorios putumá- 
yicos.» 

PUTUMUJÜ. Geog. V. Potumujú. 

Pü-TUNG ó PUN-TUNG. Geog. Barrio de 
la c. de Shang-hai (China), situado en la parte S. 
de la población. En él viven numerosos chinos cris¬ 
tianos. 

PUTUPUTUNI. Geog. Lag. de Bolivia, en el 
dep. de La Paz, prov. de Inquisivi, sit. en la cordi¬ 
llera de Tres Cruces. De ella se origina el río Yaco. 

PUTÜR. Geog. V. Patur. 

PUTXOT (El). Geog. Cas. de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Castellnou de Bages. 

PÜTZ. Geog. Mun. de Alemania, en Prusia, re¬ 
gencia de Colonia, círc. de Bergheim; 2,600 li. Tie¬ 
ne dos templos católicos y uno evangélico. Cervece¬ 
rías; fab. de vidrio. 

Pütz (Eckhart von). Biog . Pintor austríaco, na¬ 
cido en Innsbruck en 1874. Estudió en Munich bajo 
la dirección de Weinholdt, Marr y Groeber. Obras: 
Lluvia de Noviembre, Mañana, Mediodía y Noche. 
Obtuvo medalla de oro en Nuremberg (190*6). 

PUTZ (León). Biog. Pintor austríaco, n. en Me¬ 
ra n en 1869. Estudió en la Academia de Munich 
con los profesores R. Poetzelberger, Hackl y Paul 
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Hdcker, y en la Academia Julián, de París. Obras: 
Ante el espejo, Idilio, Picnic y varios excelentes re¬ 
tratos. Ilustró, además, varios tomos de novelas y 
trabajó en la ilustración de algunas revistas, entre 
otras, del Jugend. 


PUTZCHEN. Geog . Pobl. de Alemania, en Prn- 
sia, regencia de Colonia, círc. de Bonn, sit. en la 
oril. der. del lthin y frente á Bonn: 450 h. Est. de 
empalme de las lí¬ 
neas férreas Hen- 
nef-Beuel y Beuel- 
Grossenbusch. 

PUTZEN. m. 

Metal. Parte de mi¬ 
neral mal fundida 
que queda adheri¬ 
da á las paredes del 
horno. 

PÜTZEIt (Fe¬ 
derico). Biog. Ar¬ 
quitecto alemán, 
n. en Aquisgrán en 
1871. Estudió en 
la Escuela Supe¬ 
rior Técnica de di¬ 
cha ciudad, en 1900 
fué nombrado pro¬ 
fesor de la Escue¬ 
la Superior Técni¬ 
ca de Darmstadt, 

Construyó la nue¬ 
va Casa Consisto¬ 
rial de Aquisgrán, 
la Kreishans de 
Hannu , la iglesia 
de San Mateo, de 
Francfort, y la to¬ 
rre Bismarck, de 
Reinscheid. 

PUTZER (Jo¬ 
sé). Biog. Teólo¬ 
go austriaco, n. en 
Kodaneck (Tirol) y m. en Uchester (Estados Uni¬ 
dos) (1836-1904). Ingresó en la Congregación del 
Santísimo Redentor, ordenándose de presbítero en 
1856. En 1876 partió á América, en donde ocupó 
varios cargos de importancia. Era hombre muy ver¬ 
sado en teología moral y Derecho canónico y cuya 
opinión se consultaba á me¬ 
nudo para resolver casos di¬ 
fíciles en ambas disciplinas. 

Además de gran número de 
artículos en periódicos y re¬ 
vistos (que firmaba constan¬ 
temente J. P.), se le debe: 

Commentarinm in Facultani 
Apostólicas (5 ed.), su me¬ 
jor obra, que por su claridad 
de concepto, profundidad de 
doctrina y precisión mereció 
grandes elogios de Civiltá 
Cattolica (7 de Octubre de 
1893) y de ll Monitore (31 
de Agosto de 1897); Tnstructio de coti/essariis relí- 
giosorum exemptorum (2 ed.), y Jnbilaenm anuí 1901. 
Commentarinm. 

Bibliogr. Mader, Die Redemptoristen in Oes - 
terreich (Viena, 1887); The Calhoiic Church in ihe 
ü . •?. (I, 239, Nueva York, 1908). 

PUTZERIED. Geog. Población de Checoeslo¬ 
vaquia, en Bohemia, circulo de Pilsen, distrito y á 
18 kilómetros de Tauss , al pie del Bfihmerwald, 
junto á un riachuelo tributario del Angel; 1,400 ha¬ 
bitantes. 
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PUTZEYS. Biog Geólogo belga, quien Jia pu¬ 
blicado varias memorias sobre paleontología, siendo 
dignas de especial mención las siguientes: Af onagra- 
phies des divina et genres voisius précedée d'un ta¬ 
blean synoptique des genres de la tribu des Scaritides 
(Lieja, 1845), Prémices entomologiques (Lieja, 1845), 
Elude sur les A niara de la collectioii de Ai. le Barón 
de Chaudoir (Liejn, 1886), Note sur les Notiophilns 
(Liejn. 1866), lissai sur les Antarctia (Dejcan) (Lie¬ 
ja, 1873), Eludes sur les valides de LOtirche dn He- 
i/oit x et du Bocg (1874), y Contribution'a la pltysio- 
logie dn nerf vague de la grenonille (1878), las dos 
últimas en colaboración con Rutot y Swaen, respec¬ 
tivamente. 

PUTZEYSIA. f. Bul. Sección .del género Be¬ 
gonia de Linneo, que comprende liierbns grandes, 
erguidas, con paquetes de tuberculillos en las axilas 
de las hojas, estigma arriñonndo ó semilunar, fila¬ 
mentos manifiestamente soldados por abajo, base de 
los hojas sin mechones de pelos, tres estilos, fruto 
que se desgana por grietas cerca de tres alas, con 
rizoma corto, rastrero ó tuberculoso; flores femeni¬ 
nas con tres ó seis pétalos; placentas bltidas no com¬ 
primidas y con óvulos en ambos lados. 

B. gemmipara, del Himalaya oriental, á 3,600 m. 
de altura. 

El género Putzrysia Pl. et Lind. es sinónimo del 
Billia Peyrit>ch . de la familia do las hipocasta- 
n&cens. 

PUTZIG. Oeog. Pobl. de Polonia, en el condado 
de Posen, dist. de Bromberg, cerca las rib. del 
Netze, afl. del Wartlia: 1.400 h. 

Putzio ó Puck. Geog. C. de Polonia, cerca «leí 
Báltico, en la rib. occidental del Putziger-Wieck. 
extremo NO. del golfo de Danzig, cerca de la ciu¬ 
dad v Estado libre de este último nombre y próxima 
á la nueva frontera alemana: 2,500 li. Tejares. 

PUTZIGER-WIECK. Geog Bahía .leí ángulo 
NO. del golfo de Danzig. separada del Báltico por 
la península de Hela ó Putziger Nehrung, Hecha 
de arena que se ensancha en su extremo. Tiene 
17 kms. de abertura y recibo vimos riachuelos, en¬ 
tre ellos el Rhedn. 

PUTZKAU. Geog. Mnn. de Alemania, en Sajo 
nia. círc. y dist. de Bautzen, regado por el Wese- 
nitz, afl. del Elba; 2.000 h. (distribuidos en dos po¬ 
blaciones, Ober y Nie ler Putzkau). Fábs. de te- 
tidos. 

PUTZLEINSDORF. Ge»g. Pobl. de Austria, 
en la prov. de la Alta Austria, círc. de Mühl. dis¬ 
trito de Rohrbach, junto á un tributario del Kleine- 
Miilil, afl. del Danubio, al pie de una montuna: 
500 h. (1,600 con el mnn., que se compone de 29 
aldeas). 

PUTZLER (Adolfo). Biog. Matemático ale¬ 
mán, n. en Baruth (Brandenberg) en 1838. Ha sido 
maestro superior de matemáticas del Gimnasio de 
Górlitz, y lia escrito: l)e airis Jluxlonum vi und velo- 
titate metiendis (Berlín, 1864). 

PÜTZOL. m. Qiiim. Palabra alemana, que sig¬ 
nifica aceite pura limpiar , con que se designa el pro¬ 
ducto de la destilación del petróleo que se recoge en¬ 
tre 130 y 160° y que sirve pura limpiar máquinas. 

PUULAVESI. Geog. Lago de Finlandia, en la 
prov. de San Miguel. Sus contornos son muy irre¬ 
gulares y tiene con sus numerosas dependencias 
493 Urna. 2 de superficie. 

PUVEN. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
O’Higgins, dep. de Carhnponl; 370 h. 


PUVIANI ( Amílcar). Biog. Jurisconsulto y eco¬ 
nomista italiano, n. en 1854. Ha sido profesor de 
economía política de la Universidad de Perusa y 
profesor libre de la de Bolonia. Se le debe: ll siste¬ 
ma económico borghese in rapporto alia civiltá (1883), 
Questione preliminari ad uno studio deli Imposta su t 
falbricati (1889), ll prodotto ricostitueute uell' iudus 
tria deifabbricati (1892), Teoría deli illusione .ñuan¬ 
siaría (1903), Moventi e fenomeni economici in una 
casa di forta, ll problema edonistico nella setenta 
delle finante, Bulle idee Jlnautiarie di Adamo Smith, 
Osservazioni sulla spinta contributiva del ¡a tasse, y 
Sulla ragione deli imposta. 

PUVIS (Marco Antonio). Biog. Agrónomo 
francés, n. en Cuiseaux (Saona y Loire) en 1776 y 
in. en París en 1851. Ingresó en la Escuela Poli¬ 
técnica y de allí pasó á la de Chálons-sur-Marne. 
Fué oficial de artillería, que abandonó joven todavía 
en 1804 para dedienrse á la agricultura. Fué conce¬ 
jal de Bourg, presidente del Consejo general de Ain 
v diputado. Contribuyó extraordinariamente á los 
progteso8 de la zootecnia y de la economía rural en 
Francia, introduciendo algunas modificaciones para 
el mejoramiento de las tierras é higiene de los ani¬ 
males domésticos. Fué socio correspondiente de la 
Academia de Ciencias (1810) y miembro del Conse¬ 
jo general de Agricultura (1842). Publicó algunas 
obras de carácter general: Essai sur la mame 
(Bourg, 1826), De l'emploi de la chaux en agricul- 
tnre (Bourg, 1836), Bes différents uioyens d'ameuder 
le sol (París, 1837), Lettres sur Léducation des r ers- 
d-soie( París, 1838), Des étangs ( París, 1844). Traite 
des amendements (París. 1851), otras especiales so¬ 
bre la agronomín de Beaujolaie, Forez y l.imngne 
(1821), sobre el departamento del Ain (1828S, Gra- 
tinais, Sologne y Berri (1833), una Dissertation sur 
iEglise de Broa (1840), y muchos artículos en el 
Journal d'Agriculture Pratigne, La mafson rustique 
du dix-neuviime siécle, etc. 



Autorretrato de PuvU de Obavannei 
(Mu»eo do lo» Oficio», Florencia) 


Puvis dk Chavannbs (Pkdro Cecilio). Biog . ?™- 
! tor francés, n. en Lyón el 14 de Diciembre de 1821 v 
m. en París el 24 de Octubre de 1898. Miembro u* 
| una antigua familia de Borgoña, es el segundo nr- 
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tiata conocido de elle, pues en el Louvre hay un 
paisaje titulado Los pastores, que es obra de su an¬ 
tecesor Pedro Domachin, señor de Chavannes, que 


Puvi* de Chnvftniien, por Rodln- (Moieo de Amiens) 

fué individuo de la Academia desde 1709 hasta 
1744. Comenzó su educación con miras á seguir la 
profesión de su padre, que era ingeniero, pero una 
enfermedad le obligó á buscar la salud en Italin, 
donde encontró también su inspiración artística. Su 
primer maestro fué Enrique ScliefTer, hermano de 
Ary Scheffer. de cuyo taller salió bien pronto para 
volver á Italia. Vuelto de nuevo á Francia, trabajó 
en los talleres de Delacroix y Coutoure. pero tanto 
en uno como en otro estuvo apenas unas cuantas 
semanas, porque no le gustaba la manera de aque¬ 
llos maestros. Apartado así de las tradiciones clasi¬ 
cas y rominticas de la época, pro¬ 
siguió sil carrera pictórica siguiendo 
sus propias teorías, consagrándose 
de lleno á la pintura mural y deco¬ 
rativa. Los críticos se conjuraron 
para atacar su arte, «su dibujo im¬ 
perfecto, la fría inmovilidad <1 e sus 
figuras, la pobreza de su paleta, lla¬ 
mándole pvintre ríe cavé me (pintor de 
cuaresma), cuya opaca víríóp veía á 
la Naturaleza con líneas inestéticas 
y tonos cenicientos». Rechazáronle 
en el Salón nueve de sus pinturas, 
siendo la excepción única su Vuelta 
de la caza, expuesta en 1859. Sus 
méritos se reconocieron por primera 
vez en 1861, premiándosele con se¬ 
gunda medalla. Sus dos grandes 
lienzos Guerra y Paz los compró el 
Estado para entregarlos al Museo de 
Amiens, al cual el pintor regaló en 
1863 las obras análogas Descanso y 
Trabajo, completando la serie con su 
Ave Picardía Nutrir en 1865 y dos 
grisallas pequeñas, Vigilancia v Fantasía, en 1866. 
Ciertos críticos no cesaban de atacarle; Castognerv 
dice, entre otras cosas, del Trabajo: «El artista no 


quiere deber nada al color; sus grisallas sucias son 
de aspecto triste y repulsivo.» Sin embargo, Teófilo 
Gautier y Pablo de Saint-Victor le alentaron y fue¬ 
ron casi los únicos en hacerlo; el primero dijo de la 
Paz y la Querrá: «De un golpe ha salido de la som¬ 
bra; la luz brilla sobre él y no le abandonará nunca.. 
Este joven artista, en un tiempo de prosa y de rea¬ 
lismo, es naturalmente heroico, épico y monumen¬ 
tal, por una reaparición de extraño genio. Paree» 
que no haya visto nada de la pintura contemporánea 
y que salga directamente del taller de Primaticio ó 
de Rosso.» 

A la Exposición de 1867 presentó réplicas pe¬ 
queñas de Guerra, Paz, Trabajo y Reposo, v otro 
gran lienzo. Sueño, con que ganó una medalla y la 
cinta de la Legión de Honor. A partir de en¬ 
tonces su carrera fué un éxito constante, y 
numerosos edificios de Francia fueron suce¬ 
sivamente decorados con frescos de Puvis de 
Chavannes. pintados siempre sobre lienzos. 

En 1868 produjo Juego, para el Círculo déla 
Unión Artística: en 1869, Marsella, colonia 
griega, y Marsella,puerta del Oriente, para la 
escalera del Museo de Marsella; en 1870, La degolla¬ 
ción de san Juan Bautista, en 1872, Esperanza, Vera¬ 
no en 1873, Victoria de Carlos Martel sobre los sarra¬ 
cenos, en 1874, para el Ayuntamiento de Poitiers, 
y en 1875, para el mismo edificio. Santa Radegnnda 
protegiendo la cultura. De 1876 á 1877 decoró el Pan¬ 
teón con escenas de la niñez de santa Genoveva, tra¬ 
bajo por el que fué nombrado oficial de la Legión 
de Honor. En 1880 el Museo de Amiens adquirió 
su Pro Patria ludns, y en 1882 su Joven Picardo 
ejercitándose en el manejo de la lama. En 1881 ex¬ 
puso Puvis de Chavannes una de sus obras más 
extrañamente sencillas. El pobre pescador, y al año 
siguiente decoró la casa de su amigo Bonnat con 
País delicioso. En 1881 empezó la serie de decora¬ 
ciones para el Museo de su ciudad natal con Bosque 
sagrado, dilecto á las artes y á las musas, al que 
siguió en 1885 Otoño, y en 1885 Visión antigua, 
Inspiración cristiana y El Ródano v él Saona, siendo 
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Taller de Puvls de Chavaunea, en Neuilly-snr-Selne 


por ellos nombrado comendador de la Legión de Ho¬ 
nor. Teniendo poca simpatía pov las tradiciones aca¬ 
démicas, fué durante breve tiempo miembro del ju- 
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Tierra folie. per Parí» de Chavarme». (Colección Honnet, Parí») 


rodo del Salón, cargo para el que fué elegido en 
1872. Cuando el cisma de 1890 fué uno de los pro¬ 
motores del Nuevo Salón del Campo de Marte, del 
cual se le eligió presidente á la muerte de Meisso- 
nier (1891). Este último año expuso allí Inter A ríes 
et Naturan*, y dos plafones menores para el Museo 
de Ruán; Verano, para el Ayuntamiento de París, é 
Invierno para el mismo edificio (1892), la decora¬ 
ción de cuya escalera terminó en 1894. En 1895 
expuso el gran lienzo Las Musas dando la bienveni¬ 
da al Genio de la Ilustración, hoy en la parte supe¬ 
rior de la escalera de la Biblioteca pública de 
Boston. 

La crítica adversa que combatió á Puvis db Cha- 
vannrs, especialmente al principio de su carrera, se 
debió,en gran parte al hecho de que él era, ante 
todo, un decorador y sus trabajos se juzgaban mal 
vistos en contraste con obras de naturaleza radical¬ 
mente opuesta. Vistos, empero, en su propio am¬ 
biente, como el artista pretendía, en París, Lila, 


Amiens, Lyón y otras ciudades de Francia, triunfa¬ 
ron sobre la crítica. Puvis ns Chavannes tuvo 
siempre presente que el verdadero objeto de la deco¬ 


ración mural es no ocultar, sino poner de relieve la 
esencial lisura de los muros y sobre todo que la pin¬ 
tura fuese harmónica con los tonos ordinariamente 
grises de los interiores. Puvis de Chavannes es de¬ 
corador arquitectónico: no pintor que piensa, sino 
pensador que pinta. Partiendo de una abstracción 
moral condensada con un titulo: Guerra , Pat , Tra¬ 
bajo, Abundancia, etc., busca las figuras y los me¬ 
dios más favorables á la encarnación de su asunto. 
Su plan está formado en su cerebro anteriormente 6. 
toda tentativa de ejecución; por esto de la naturale¬ 
za no saca más que harmonías y datos. Su observa¬ 
ción es relleja y se subordina á sus intentos. Las 
formas tienen para él el valor de signos expresivo» 
y no las particulariza sino en el grado útil para ob¬ 
tener una expresión justa. De esto nacen sus sim¬ 
plificaciones extremas, en las que da el sentimiento 
de la realidad, no el aspecto literal de ésta. Todo lo 
ve en su interior, y lo reproduce como interior, re¬ 
sultando por esto sus cuadros con la harmonía igual 
y suave, inútil y visionaria que to¬ 
marían las cosas reflejadas en un es¬ 
pejo empañado de vapor tenue. Pü- 
vis de Chavannbs, á pesar de este 
velo con que representaba las cosas, 
jamás repudió la franqueza de la Na¬ 
turaleza. Amaba & las mujeres, y apa¬ 
sionadamente. A un amigo que le 
consideraba como satisfaciéndose úni¬ 
camente de amor platónico, le con¬ 
testó un día con vehemencia: «¡Sepa 
usted que no soy un santo! En el 
arte no puede ni debe haber santos. 
No se ejecutan cosas bellas sino 
amando á las mujeres, al placer y A 
todo lo que es bueno.» Pero el arte 
de Puvis de Chavannes respira vo¬ 
luptuosidad casta y noble. 

El mayor amor real de su vid» 
fué la princesa Cantncuzéne, que in¬ 
fluyó favorablemente en su vida y 
en su nrte, gracias á su espíritu distinguido y á sv> 
buen gusto artístico. Puvis de Chavantes gasta¬ 
ba mucho en su producción pictórica, y si hubiese 
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Maaaalia (Marnella), colonia griega, por Puvla de Ctiavanne». (Mune* Longchamp, Marsella) 


carecido de fortuna, seguramente no hubiese ejecu¬ 
tado tantas obras que son el orgullo de la pintura 
mural francesa. Es sorprendente snber que sólo un 
particular, Bonuat, le encargó una decoración ¡Dul¬ 
ce país.' v que no llegaron jl seis los que le compra¬ 
ron directamente uno de sus cuadros de caballete. 

Dos años antes de su muerte cayó gravemente en¬ 
fermo y fué cuidado esmerada y cariñosamente por 
la princesa Cantacnzéne, con la cual casó en cuanto 
entró en la convalecencia. Enfermó entonces aque¬ 
lla mujer de la que Puvis de Chavannes dejó un 
retrato bello y austero, en La mujer enlutada, y el 
artista la cuidó á su vez hastn el punto de agotar su 
reconquistada salud, inútilmente, 
por otra parte, porque su esposa 
murió al poco tiempo. Consumido 
él mismo por la fatiga, se apresuró 
á terminar el colorido del gran Car¬ 
tón de Santa Genoveva que había 
expuesto en 1897 y murió poco des¬ 
pués. Cuando se sintió morir hizo 
con un gesto que se apartasen los 
que le rodeaban y le dejasen solo 
exhalar su último suspiro. 

Sus admirables decoraciones del 
Museo de Amiens fueron traslada¬ 
das en 1918, cuando el avance de 
los alemanes á Turena, siendo guar¬ 
dadas en el castillo de Blois, en 
cuya inmensa sala de los Estados 
generales estuvieron basta Junio de 
1922,*fecha en que se las trasladó 
nuevamente al Museo de Amiens. 

En 1899 y en las Galerías Du- 
rand Rnel de París se celebró una 
exposición de cuadros, bosquejos y dibujos de cuyo 
catálogo tomamos las siguientes citas de cuadros 
que no hemos nombrado hasta aquí: Autorretrato, 


Bramante y Savonarola, Retrato de hombre, Cabeza- 
de mujer, Piedad, Bl incendió, Julia sorprendida, La- 
pesca, La familia del pescador, Mujeres á orillas det 
mar, Bl hijo pródigo, La hilandera. La rivera, La 
musa de los bosques, Magdalena, El patriotismo, La 
Caridad, Bl Estío y Esquilo (estos dos últimos, pas¬ 
teles). 

Bibliogr. Artículos: G. Sharp, Puvis de Cha- 
vannes, An appreciation, en The Art Journal (1898); 
Arsenio Alejandre, Puvis de Chavattnes. Sa vie e* 
son oeuvre, en Fígaro illustré (Febrero de 1899);. 
Martín Hardie. en Bryan s Dictionary (s. y., 1904); 
L. Bénédite, La légende de Sainte Geneviéve, en Art 


et Decorat.{\CL \, 1909); Lettres de Puvis de C/taoau- 
nes (1861-76), en la Revue de París (págs. 673-94. 
1910); P. Godet, Puvis de Chavannes et la peinture- 
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d'aujourd'hui, en L'Art Dccoratif (págs. 37 52, 
1312); M. Legraye, Sainte Geueviive par Puvis de 
Chavannes, en L'Art á Cécole et an foyer (págs. 98- 
100, 1912); L. Uénédite, VEsperance de Puvis de 
Chavannes an niusee da Luxetnbonrg, en Les musties 
de Franee (págs. 1-3, 1913); J. Folch y Torres, De- 
vaut 1'obra de Puvis de Chavannes, en La Ven de 
Catalunya (23, X, 1913); A. Segarrl, Fresquee 
iuédites de Puvis de Chavannes, en Les Arte (Marzo 
<ie 1914). 

Libros: G. Sclieid, L'Oenvre de Puvis de Chavan- 
mes á Amiens (Amiens, 1907); Puvis de Chavannes, 
«n la serie Les peintres illnstres{ Paría, 1911): F. R. 
Vanderpyl, Six promenades an Louvre, De Giotto á 
Puvis de Chavannes (París, 1913); R. Jenn, Puvis 
de Chavannes (París, 1914); L. Kiotor, Puvis de 
Chavannes (París, 1914). 

PUXACARES. m. pl. Etnogr. Tribu de indios 
■<lel Brasil; vive en el Estndo de Matto Grosso. 

PUXACÁS. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
M alto Grosso, afl. del Guajejuz. 

PUXADOR. Geog. Río del Brasil, en el Est.de 
l’ttrá, inun. de Ponta de Pedias. 

PUXIANAS. ni. pl. Etnogr. Tribu india del 
Ilrasíl, en la parte septentrional de la República. 

PUXICO. Geog. C. do los Estados Unidos, en el 
<le Misurí, condado de Stoddard; 814 li. 

PUX1NANA. Geog. Rio del Brasil, en el Esta¬ 
do de Pnralivba del Norte, mun. de Cabnceirns. 

PUXMETACAN (Santa María de). Geog. Po¬ 
blación y agencia municipal de Méjico, en el Esta¬ 
do de Oaxaca, dist. de Choacán, de cnyn cabecera 
diata 67 luns. Clima cálido; tiene unos 300 h., de 
los que 200 corresponden á su cabecera. 

PUXTLA. Geog. Congregación de Méjico, en el 
Est. de Verncruz, mun. de Papautla; 210 h. 

PUY. (Eti m. — Del gr. podían .) Voz francesa 
antigua que con el significado de montaña, cerro, 
collado y eminencia, ha quedado en varios nombres 
.geográficos. 

Put . Lit. En la Edad Media, sociedad litera¬ 
ria generalmente puesta bajo la invocación ó pa¬ 
trocinio de la Virgen Santísima. 

Puy-dk-Dómb. Zontee. La raza bovina de este 
nombre, conocida también con el de ferrandesn . ha¬ 
bita la cordillera de los Puys, alrededor de Mont- 
d’Or, perteneciendo al tipo auver- 
ninno, no difiriendo más que por su 
capa, que es berrendo en negro. 

Pu y (Nuestra Señora del). Geog. 

Santuario de Navarra, sit. al N. de 
la c. de Estella. sobre una pintores¬ 
ca colina, que es la que lleva el nom* 
bre del Puy, inmediata ai barrio, an¬ 
tes pobl. de Lizurra ó Lizarrara. La 
imagen de la Virgen que allí se ve¬ 
nera fué encontrada lmcia 1082, rei¬ 
nando Sancho Ramírez, por unos 
pastorea que, según la tradición, 
vieron luces que descendían sobre 
ella. Dicho rey mandó edificar una 
capillaj. á la que pronto acudió mu¬ 
cha gente, lo cunl motivó la funda¬ 
ción de la ciudad de Estella. 
por lo menos lo manifiesta el libro 
Deceno de Puy, ai bien tanto Estella 
como bizarra ya existían desde tiempoa remotos y lo 
probable es que ambas aumentaran entonces en im¬ 
portancia. En opinión de Madrazo, la imagen es pro¬ 


bablemente gótico. Nada queda del primitivo san¬ 
tuario, y el actuó 1 templo carece de fachada por te¬ 
ner delante la cosa piioral. Eu la parte de atrás del 
plano ábside está el 
camarín de la Vir¬ 
gen. Data del si¬ 
glo xvii y artística¬ 
mente no tiene nada 
de particular. El 
primer documento 
que habln de este 
santunrio es una es- 
criturn de Enero de 
1171,en qneel com¬ 
prador se obliga á 
pagar un censo 
anual de 2 sueldos 
de mergu 1 es y el 
diezmo á la Virgen 
del Puy de Estella. 

La devoción que en 
Navarra se profesa 
á la Virgen del Puy 
es muy grande y 
con razón se ha ca¬ 
lificado este santun¬ 
rio de Montserrat 
de los navarros. 

Puy d'Arnac. 

Geog. Población de 
Francia, en el de¬ 
partamento del Co- 
rréze, distrito de 
Brive, enntón y ó 
7 luns. de Beaulieu.á 3C8 rn.de elevación, en unas 
alturas existentes entre el Menoire y el Sourdoire; 
140 h. (980 con el mun.). Vinos blancos. 

Puy dr Cinca. Geog. Lug. de la prov. de Hues¬ 
ca, mun. de Secastilla. 

Puy-dk-Dóme. Geog. Dep. de Francia, formado 
en 1790 con la Baja Auvernia y una parte del Bor- 
bonesado, y otra del Forez, dependiente del Lione- 
sado. 

Situación, limites, extensión y población. El de¬ 
partamento de Puy-de-Dómk está sit. en la región 
central de Francia, y tiene por límites: al N., el 



Vista del Santuario de Nuestra Seáora del Puy de Estella 


dep. del Allier; al E., el del Loire: al S., los del 
Alto Loire y de Cantal, y al O., los del Corree y 
1 Creuse. 



La Virgen del Puy de Estella 
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Su mayor long. de NO. á SE. es de 140 kms. y 
su mayor anchura de NE. á SO. es de 82, teniendo 
una ext. superficial de 7,95 4 kms. 2 con una pobla¬ 
ción de 542,600 h. 

Orografía. Sin que sus montunas lleguen á al¬ 
canzar alturas como las de los Alpes ó los Pirineos, 
el dep. de Puy-de-Dóme tiene cum¬ 
bres muy notables como el Puy-dc- 
Sancy. que es la montaña más elevad» 
de la Francia Central (1,866 m.). El 
macizo que domina el Puy-cle-Sancy 
se llama Mont-Dore, y está formado 
de traquitas y basaltos procedentes de 
volcanes extintos boy, que reposan 
sobre una capa de granito ó gneis. 

Se distingue por la profundidad do 
sus valles, por sus circos y desfila¬ 
deros, tallados en las rocas volcáni¬ 
cas, y por sus diques ó picos mono¬ 
líticos de basalto, el más notable de 
los cuales es el llamado Roche-Tui- 
liére. Al O. del dicho macizo existen 
las profundas gargantas por donde 
serpentea el Dordoña, y al S. hay 
una meseta llena de lagos, que á su 
vez enlaza con los montes de Cezol- 
lier ó montes de Luguet. cuyo pico 
culminante alcanza 1,555 m. Los montes de Dome, 
bastante menos elevados que los Dore, en general, 
encierran entre sus cumbres el Puy-de-Dóme (1,468 
metros) que ha dado su nombre al departamento. 
Esta montaña, cónica, de origen volcánico, en cuya 
cima existe un observatorio, es una de las más 
bellas de Francia. Los montes Dome no presentan 
los caracteres de una perfecta cordillera, hallándose 
integrados por una serie de pirámides volcánicas 
sombradas de cráteres. Con frecuencia alisten entre 
ellos campos de lava (cheires) en extensiones irregu¬ 
lares, llenando los valles. 

Los montes de Forez separan las aguas pertene¬ 
cientes á la cuenca del Loire, de las del Allier, su 
atluente. Son de naturaleza granítica y están po¬ 
blados de bosques frondosos. Su cima más impor¬ 
tante es el Pierre-sur-Haute, de 1,640 m. Una 
prolongación de estos montes la constituyen los 
Bois-Noirs, en los que se destaca el Puy-de-Mon- 
toncel de 1,292 in. La llanura más importante del 
departamento es la Limngne, célebre por su fertili¬ 
dad y la esplendidez de su vegetación. 

Hidrografía. Los ríos del departamento pertene¬ 
cen á dos cuencas, la del Loire y la del Gironda, 
ambos tributarios del Atlántico. A la cuenca del 
primero pertenecen el Arzón, el Anee del Norte, el 
Allier y el Cher. El Arzón es un riachuelo sin im¬ 
portancia, que sólo tiene algunos kilómetros de cur¬ 
so en el dep. de Puy-dk-Dómb, donde nace cerca 
de Viverols; el Anee del Norte tiene sus fuentes en 
los montes del Forez, al SSE. de Pierre-sur-Haute, 
correspondiendo una parte de su curso al dep. de 
Püy-db-Dómb y otra al Alto Loire; el Allier entra 
en el departamento después de haber recorrido 
160 kms. y pasa junto á Brassac, Vic-le-Compte, 
Clermont-Ferrand y Pont-du-Cháteau. recibiendo 
como tributarios el Alagnon, el Couze d’Ardes, el 
Aumaiie, el Couze-Pavin, el Couze de Chambón, el 
Veyre, el Auzon, la Riviére de Margnat, el Artié- 
res, el Litrou. el Morge, el Dore y el Buron; final¬ 
mente, el Cher sólo sirve de limite al dep. de Puy- 
i>b-Dómb con el de Creuse en algunos kilómetros. 


A la cuenca del Gironda pertenece sólo el Dordo- 
üa, que nuce en el Puy-de-Sancy, forma varia» 
cascudas y describe un arco de 40 kilómetros, sa¬ 
liendo en seguida del territorio del departamento,, 
dentro del cual recibe como tributarios el Moi tagne, 
el Chuvunou, el Buroude, el llue y el Trentuiue. 


Existen en el Puy-de-Dóme numerosos lagos, 
mereciendo citarse como más importantes el Pavin r 
antiguo cráter de un volcán, que tiene 4 kms. 2 d» 
super. y 92 in. de profundidad: el Aydat, de 4 kms. 
de perímetro, y 25 m. de profundidad; el Chavet, 
de 5 kms. 2 de super.; el Serviéres, el Guery, el 
Bourdouze y el Landie. 

Clima. El clima del departamento pertenece ni 
llamado lemosino ó auvernés, uno de los más rudo* 
y bruscos de Francia. En general, es muy frío y 
expuesto á variaciones rápidas, lo cual se explica 
fácilmente por las numerosas montañas y el aleja¬ 
miento del mar. En invierno son muy frecuentes las 
nieves, alcanzando la cantidad anual de lluvia una 
altura de 80 era., excepto en la llanura de la Lima- 
gne, que es una de las menos lluviosas de Francia. 
Los vientos dominantes son los del N. y NO. 

Agricultura. En relación á sus prodaccione» 
agrícolas, el territ. del Puy-l>e-Dómk se divide en 
tres zonas. La primera ó sea la llanura, comprendí» 
la Lirnngne ó valle del Allier, el valle del Dore y 
otros adyacentes. En la Limague, célebre desde la- 
época romana por su fertilidad, una capa de tierra 
grasa vegetal, mezclada con fragmentos de calcá¬ 
reos margosos y residuos volcánicos, produce abun¬ 
dantes cosechas. Regada abundantemente por lo» 
ríos y mediante un buen sistema de canalización,, 
ofrece bellas praderas, campos de trigo, cáñamo r 
remolacha, legumbres, viñedos, olivares y, en ge¬ 
neral, toda clase de frutas. La segunda zona, sit.de 
400 á 1,200 m. de altura, produce centeno, avena 
v trigo negro, comprendiendo vastas extensiones in¬ 
cultas. La tercera ó de los montes Dore, Forez, etc., 
es la región de los pastos y los bosques. En re¬ 
sumen, las 797,800 hectáreas del suelo se dividen 


como sigue: 

Tierras de labor. 370.000 

Prados . ..... 108.000 

Viñedos. 22.800 

Bosque. 95.000 

Laudas y terrenos incultos. 160,000 

Pobluciones y vías de comunicación. 42,000 
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Industria y comercio. La eztruccióu de hulla es 
una de las principales fuentes de riqueza del depar¬ 
tamento, registrándose hasta 16 concesiones en los 
inun. de Aurat, Avéze, Beaulieu, Bourg-Lastic, 
Brassac, Charbonnier, Cháteau-sur-Cher, Espinas¬ 
te, Goutiéres, Jumeaux, Labessette, Larodde, Mau- 
riat, \les8eiz, Saint-Eloy, Saiut-Hilaire, Saiut-Ju- 
lien, Saint-Maurice,Singles y Youx. El centro raás 
importante de la industria fabril y manufacturera es 
Thiers, cuya cuchillería en nada desmerece á la de 
las fábricas españolas. Hay también en esta ciudad 
fábs. de papel, cartón, tejidos, cintas, galones, blon¬ 
das, pasamanería y sombreros. Clermout es la se¬ 
cunda ciudad industrial del departamento. Posee 
fábs. de productos químicos, pastas para sopa, cho¬ 
colates, aguardientes, objetos de caucho, quincalle¬ 
ría, curtidos y vidrio. Hay, además, en Lezoux fábri¬ 
cas de cementos y porcelanas; en Billom, aserradoras 
mecánicas, molinos de aceite, tejares y fáb. de teji¬ 
dos; en Pontgibaud, una importante fundición de 
{domo y cobre; en Riom, manufactura de tabaco; en 


Volvic, talleres de lava esmaltada, y, finalmente, 
numerosos molinos, fábs. de instrumentos agrícolas, 
jabones, azúcar, papel, alfarerías, etc., en diversas 
poblaciones. El comercio consiste en la exportación 
■de frutas, trigo, vinos, aceite, ganado, quesos, ma¬ 
dera de construcción, papel, cuchillos, blondas y cue¬ 
ros y en la importación de muebles, frutas secas, 
-hilos, coloniales, eal y carbón. 

Comunicaciones . Atraviesan este departamento 
11 caminos de hierro: el de Saint-Gerraain-des-Fossés 
■i Nimes (94 kms.), de Clermont á Saint-Etienne 
^G1 kms.), de Clermont á Tulle (85 kms.), de Mont- 
4u^on á Aurillac (25 kms.), de Montlu^on á Gannat 
{9 kms.), el ramal industrial de Lapevrouse á Saint- 
Gervais (27 kms.), de Vertaizon á Billom (7 kms.), 
de Saint-Germnin-des-Fossés á Darsal(100 kms.), 
de Gerzat á Vlaringues (20 kms.), el ramal de Riom 
4 Volvie (18 km3.), y de Laqueille á Mont-Dore 
•(14 kms.). 

Las carreteras nacionales alcanzaron 473 kms; 
•caminos departamentales y de gran tránsito. 1,094; 
•caminos de interés común, 3,436, y dos canales, 128. 

Divisiones administrativas . Administrativamente 
«e divide el departamento en cinco distritos: Am- 
bert, Clermont-Ferrand, Issoire, Riom y Thiers, 
con 50 cantones y 471 municipios. La capital es 
C’lermont-Ferrand. 


Historia. Autea de la conquista romana, el país 
que corresponde al dep. actual de Puy-dh-1)ómb es¬ 
taba casi por entero habitado por los auverueses, una 
de las más poderosas confederaciones galas que, ocu¬ 
paban todo el territorio comprendido entre el Loire, 
los Ceveuues, el Limosíu y el Forez. Su capital ó 
mejor plaza fuerte era Gergovia, pero su verdadero 
centro político y comercial estaba en Nemoso, la 
Clermout actual. La historia de I 09 auverueses no 
comieuza hasta que comenzaron las primeras relacio¬ 
nes de la Gnlia con Roma. En el año 122 a. de Je¬ 
sucristo los eduos guerreaban contra los alóbroges, 
situados entre los Alpes, el Isere y el Ródano, pi¬ 
diendo aquéllos auxilio contra estos últimos á los 
romanos. Por otra parte, los alóbroges, aliados de 
los auverneses, reclamaron su socorro. El jefe de los 
auverueses era entonces el poderoso rey Betult ó in¬ 
tuito, quien, couociendo el poderío romano, dudó 
empezar la lucha, enviando sólo una diputación al 
cónsul Domitius para tratar la paz. El cónsul la aco¬ 
gió con desdén y la despidió después de corta au¬ 
diencia. La guerra fué inevitable. 
I.os alóbroges, sin esperar la llegada 
de los auverneses, comenzaron las 
hostilidades y fueron batidos en las 
oril. del Ródano. En el año siguiente 
Bituito cruzó el río para vengarse de 
bus aliados con un numeroso ejército 
y perros adiestrados para la batalla. 
Pero los elefantes que los romanos 
empleaban ya después de sus con¬ 
quistas en Asia inutilizaron la ayuda 
de los perros, y los auverneses fue¬ 
ron ó su vez completamente derro¬ 
tados. Quedó entonces la Galia des¬ 
amparada y abierta ¿ la conquis¬ 
ta romana, ai bien los vencidos 
fueron tratados con moderación. Los 
alóbroges perdieron únicamente su 
independencia y fueron incorpora¬ 
dos á la Narbonense, cuya provin¬ 
cia marcó la primera etapa de la 
conquista romana. Cuando César quiso concluir esta 
conquista, ei amor patrio hizo desaparecer las ri¬ 
validades existentes entre las tribus; Vercingetórix, 
noble jefe auvernés, púsose ó la cabeza del movi¬ 
miento. Hasta aquí las disensiones internas de los 
gfilos favorecían las empresas de los romnuos, mas 
por primera vez se vió Roma comprometida por una 
seria coalición poderosamente organizada. El genio 
militar de Cesar y la confianza en sí mismo opusie¬ 
ron á la impetuosidad fogosa de sus adversarios una 
táctica prudente y una actividad bien madurada. 
Partió solo el caudillo romano de Italia, franqueó, 
disfrazado, la distancia que le separaba de su ejérci¬ 
to, y logró ponerse al frente antes que la situación 
fuese comprometida. Ctnabiim (Orleáus). el foco 
de la revuelta, fué tomado en una noche; ¿Yo viodu- 
num (Nevera) y muchas otras ciudades siguieron 
la misma suerte. Ante este formidable enemigo, Ver- 
eingetórix tomó una resolución heroica. Para redu¬ 
cir por hambre á los romanos hizo destruirlo todo. 
Mientras se iban acercando se incendiaron las ciu¬ 
dades. los frutos fueron recogidos, las fuentes dete¬ 
rioradas y los campos devastados. Desgraciadamente 
César se apoderó de Ataricum (Bourges), donde ha 
bíansa almacenado las provisiones, después de un 
cerco valientemente sostenido, y con aquel botín 
consiguió pasar el invierno. En la primavera «i- 
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guíente marchó contra Gergovie. La ciudad, defen¬ 
dida por el bravo Vercingetórix, ofreció vigorosa 
resistencia, y los romanos tuvieron que retirarse 
después de haber sufrido numerosas bajas. Al iniRino 
tiempo los eduos, que hasta entouces permanecieron 
adictos, se sublevarou. 

Enardecido por este éxito, Vercingetórix persi¬ 
guió á su rival, alcanzándolo en las rib. del Saona. 
Allí le presentó batalla, pero atacado simultánea¬ 
mente por la caballería germana, que César había 
llamado en su apoyo, y por los mercenarios, fué ven¬ 
cido y obligado ii encerrarse en Alesia (Alise-Sainte- 
Reine. Cote d’Or), donde le siguieron los vencedo¬ 
res. Cayó Alesia, y Vercingetórix fué llevado á 
Komn para realzar el triunfo dei César. Toda tenta¬ 
tiva de levantamiento fué ya entonces inútil, y en el 
«ño 52 la tíalia entera quedó reducida á provincia 
romana; la lucha duró nueve años. Los países re¬ 
cientemente conquistados fueron reunidos por César 
en una provincia especial denomimulu Gallia Cóma¬ 
la (Ganle Chevelue); hizo entrar en su ejército una 
multitud do belgas, auverneses y aqnitanos, é inclu¬ 
so llegó á formar una legión distinta llamada de las 
alnettes por llevar en el casco sus soldados una alon¬ 
dra con las alas extendidas. Augusto dividió la Ga- 
liaChevelue en tros provincias: la lyonesa, la bel¬ 
ga y la aquitana, y Ltigdnnum , hoy Lyón, fué la 
capital. Residía en ella un prefecto y una Asamblea 
de representantes se celebraba anualmente. Al mis¬ 
mo tiempo Augusto, hizo construir cuatro grandes 
caminos y fomentó el desarrollo de la agricultura, 
hasta entonces muy descuidada. Clennont, llamada 
por los romanos Angnstonemetnni, fué entonces uno 
de los centros del politeísmo en la Galin. Bu las 
cercanías de la ciudad, sobre el famoso Puy-de- 
Dóme, 8£-«elevaba el gran templo uacional «le Vaso 
ó Mercurio Dómieu, para el cual uu escultor griego, 
Zenodore, modeló una estatua colosal, célebre du¬ 
rante la autigüedad. Este templo fué destruido en 
«1 año 261 por las bandas del jefe alamán Croma, 
que penetró hasta el corazón de la Gnlia. 

Era poco más ó menos la época en que los misio¬ 
neros cristianos se difundían por el país. San Aus¬ 
tro, monje, predicó y estableció el nuevo dogma 
eutre los auverneses (250); su obra fué consolidada 
y completada cuando en el año 312 Constantino se 
convirtió á la fe evangélica. Durante las grandes in¬ 
vasiones, la Auvernia, gracias á su situación, fué 
meaos perjudicada que muchas otras provincias, y, 
cuando laa conquistas de Clovis. era aún lloreciente. 
En el año 475 el emperador de Occidente Fiavio 
Julio Nepos cedió la Auveruia al rey visigodo Enri¬ 
que. La derrota de Alarico en Fouillé dió la Auver- 
nih á loa francos. En el año 534 Thierry, primogé¬ 
nito de Clovis, llevó á cabo una expedición eu Au¬ 
vernia y la saqueó. Entonces inicióse el desmonora- 
miento de la civilización romana en esta región. La 
Auvernia sufrió poco á consecuencia de la gran in¬ 
vasión de los sarracenos de 730 á 732, pero cuando 
Pepino el Breve declaró la guerra al duque Waifer, 
rey de Aquitanin, Clennont- Ferrand fué incendiada, 
^convertidos eu ruinas muchos castillos situados en 
«us alrededores. Al establecerse el feudalismo, el 
primer conde hereditario de la Auvernia fué Guiller¬ 
mo el Piadoso, quien vino á ser más tarde duque de 
Aquitania. 

El Concilio de Clennont eu 1095, constituyó el 
punto de partida y origen de las Cruza«las, el papa 
(Jrbano II vino cou Pedro el Ermitaño á suplicar la 


ayuda de loe caballeros cristianos, siendo escuchadas 
sus voces. El casamiento de Leonora de Guyana con 
Enrique Plantagenet. quien después de algunos años 
ocupó el trono de Inglaterra, motivó que la Auver¬ 
nia quedase bajo el dominio eminente de dicha na¬ 
ción. En 1213 Felipe Augusto se apoderó de la parte 
mayor de la Auveruia, donde su hijo acababa He 
hacer una expedición señaladamente notable por la 
toma de Montferraud y de Moutpensier. En el cas¬ 
tillo de esta última ciudad murió Luis VIII el 8 de 
Noviembre de 1226. Luis IX hizo de la Auveruia 
donación en favor «le su hermano Alfonso, conde de 
Poitiers(124l). Habiéndosele muerto sus hijos áeste 
príncipe (1271) el condado de Auvernia volvió á la 
Corona «le Francia. El rey Juan el Bueno desmem bró 
el condado de la Corona y lo constituyó en «lucado- 
pariato, añadiendo el Berry en favor de su tercer hijo 
Juan, conocido con el nombre de duque de Berry, 
célebre por su amor á las artes. A su muerte (1416) 
la Auvernia pasó, igual que el condado de Montpen- 
sier, á su segunda hija, María, esposa de Juan de 
Borbóu. Estas donaciones volvieron á la Corona en 
1527 por confiscación sobre el condestable de Bor- 
bón. Las guerras religiosas agitaron y asolaron la 
Auvernia. En 1561 todos los protestantes fueron 
ahorcados en Aurillac; la ciudad de Issoire fue poco 
á poco sitiada y saqueada por los protestantes y los 
católicos, por más que en 1577 el duque de Alenzón 
no dejó eu pie nada más que la iglesia y tres ó cua¬ 
tro casus; pero la Liga no contó en estA región inás 
que un pequeño número de adheridos. Las guerras 
privadas del siglo xv al xvn debilitaron en Auver¬ 
nia el poder central y permitieron á algunos señores 
cometer impunemente violencias y crímenes. Los 
reyes sintieron entouces la necesidad de robustecer 
su autoridad, á cuyo fin restablecieron los tribunales 
llamados Grande Jonrs. Por orden de Luis XIV se 
constituyeron tribunales de este género eu 1665 en 
Clennont. V. Auvernia. 

Puy-db-Sancy. Geog. La cumbre más alta del 
Mont-Dorey del interior de Francia, de 1,886 m. de 
altura, al S. de Mont-Dore-les-Bains. En ella nace 
el Dordoña. 

Puy-uk-Sbrke. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Vendée,dist. deFontenay. cant. de 
Sa¡Qt-Hilaire-(les-Loge8. á 115m.de altura, en una 
colina á cuyo pie corre el río Vendée, afl. del Sevre- 
Niortaise; 620 b. Est.eu la 1. f. de Bresuire á Niort. 

Pui-du-Fou. Geog. Castillode Francia, en el de¬ 
partamento de la Vendée, dist. de Roche-sur-Yon, 
cantón de Herbiers, á 230 in. de altura. Fue cons¬ 
truido en 1550 según los planos de Juan Masneret 
y Renato Gustton, para la familia Puy-de-Fow, alia¬ 
da de la (le Rochefoucauld. Se halla en ruinas, pu- 
dieudo admirarse aún los dos pórticos de estilo 
italiano. 

Puy-du-Lac. Geog. Pobl. y raun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Rochefort, 
cantón de Tonnay-Charente; 530 h. 

Puy-kn-Vklay. Geog. Dist. del dep. del Alto 
Loire (Francia). Comprende los cant. de Allegro, 
Cnyres, Craponne, Fay-le-Froi«l, Loudes, le Monas- 
tier, Pradelles, Puy (NO.), Puy (SE.), Saint-Ju- 
lien, Chapteuil, Saint-Paulien, Sangues, Solignac- 
sur-Loire y Vorey con 114 municipios y 146,200 
habitantes. 

El cant. de Puy (NO.) consta de y municipios 
con 19,400 h., y el de Puy (SE.) de 7 municipios y 
17,100 h. 
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Puy-en-Vglay. Geog. C. ríe Francia, capital del 
dep. del Alto Loire, del dist. y de loa dos cnnt. de 
su nombre, sit. en las vertientes v ni pie del monte 
Anis, en el centro de una notable cuenca geológica, 
entre el Borne y su afl. der. el Dolczon, a 3 kms. de 
la rib. izq. del Loire; 15,600 h. (20,000 con el mu¬ 
nicipio), llamada también simplemente Le Puy. 
Se compone de dos partes, la ciudad baja y la ciu¬ 
dad alta, estrechamente unidas y encerradas antes 
en un mismo recinto. Ambas se diferencian sólo por 
el aspecto de las calles y la antigüedad de los edi- | 



fundóse tortuosa y empinada, siendo en muchos si¬ 
tios la cuesta tan difícil que lia sido necesaria la 
construcción de escaleras. Las vi riendas ofrecen tam¬ 
bién aspecto más arcaico, viéndose en muchas casas 
ventanas y cornisas de estilo románico. Una sola 
parte de la población es completamente moderna, la 
que rodea la bella plaza de Breuil, hacia el lado ex¬ 
terior de los bulevares, frente il los vestigios de las 
murallas primitivas. En el centro de la pinza hay 
una fuente, obra de Crozatier. En la ciudad alta se 
encuentra la catedral, que ocupa con sus dependen¬ 
cias una terraza estrecha y domina la población, si 
bien á su vez está dominado el edificio por la enorme 
roca de Corneille, basamento de una colosal estatua 
de bronce. Frente al N. del monte Anis, cuya cum¬ 
bre es la roca dicha, se eleva aislada la Aiguilbe, con 
la vieja iglesia románica de San Miguel. La catedral 
de Püy-bn-Velay data del siglo xn, y fué debida 
á la piedad de los peregrinos. Su disposición es muy 
original . El gran pórtico que comprende las tres 


naves, la escalera que conduce al centro mismo de la 
basílica, las cúpulas oblongas, los campanarios-arca¬ 
das simulados y las archibóvedas con claraboyas no 
tienen analogías en ningún otro templo. El pórtico 
remata en cuatro galerías. Las dos primeras están 
completamente abiertas, y entre la segunda y la ter¬ 
cera hay dos puertas conservadas en muy buen esta¬ 
do con notables esculturas de madera é inscripciones 
del siglo xi. Bajo la arcada central y ya en la csca- 
' lera, se lee aún un dístico leonino célebre: 

Ni cavtas crimen, cavias contingire Intuís, 

Na tu regina poli vult sitie cordi ctli. 

La gran escalera continúa por otras dos galería» 
de la nave central, y en lugar de conducir como antes 
ul mismo pie del altar mayor, se bifurca hoy á dere¬ 
cha é izquierda pata -alcanzar la parte exterior del 
templo. El ramal izquierdo termina eu un hermoso 
claustro románico, que data del siglo ix. Nuestra Se¬ 
ñora del Puy, conserva de sus dependencias primiti¬ 
vas, una sala de pinturas, una casa fortificada del 
siglo xm, el baptisterio y el campanil, notable por 
sus remates. 

La estatua de la Virgen que se eleva de la roca 
de Corneille tiene más de 16 id. de altura y su pe¬ 
destal 7. Se compone de 80 piezas de bronce proce¬ 
dente de los cañones rusos tomados en Sebastopol y 
cedidos por Napoleón III. Una escalera interior per 
mite el acceso hasta la corona. 

Además, existen en Puy-en-Velay otras dos igle¬ 
sias muy interesantes, ambas de estilo gótico. Ei> 
una de ellas se encuentra la tumba donde fué depo- 





















PUY 


7GÜ 




sitado el cadáver de Beltrán üu Guesclin, antes de 
¿>er trasladado a Suint-Denis. 

La situación especial de Puy-en-Velay y su co¬ 
marca, que atrae numerosos visitantes, ha sido des¬ 
crita por líliseo Recias con vivos colores. «Es notn- 
ble, dice, por su belleza y la variedad de sus 
contrastes, por sus aguas y la fértil vegetación, por 
las cisuras abiertas entre los terrenos de lava... Las 
rocas de los alrededores han llegado á ser célebres, 
gracias á la proximidad de unn gran ciudad. En ellas 
se ven reunidos los más diversos productos de la ac¬ 
tividad volcánica. Columnatas de basalto, sábanas 
horizontales de lava y diques de piedra dura han 
surgido directamente del seno de la tierra, á través 
de las hendeduras de la superficie. Hacia el NO., 
más allá de unn alta colina cubierta de quintas, jar¬ 
dines y viñedos, la masa enorme de Polignac ostenta 
las ruinas de un castillo feudal, y antes de esta for¬ 
taleza desmantelada, regresando «leí valle del Borne, 
*6 encuentra la montaña de la Denise, con sus dos 
series superpuestas de columnas basálticas, la Croix 
de la Paille y las Orgues, formando un escarpe á 
pico encima de un torrente. En esta montaña, una 
de las más famosas para los paleontólogos, han sido 
descubiertos esqueletos <1 e inammulhs, paleotherios, 
rinocerontes, tapires ó dantas y otros grandes ma¬ 
míferos que habitaban el país. El hombre habla apa¬ 
recido ya e« esta época como lo acreditan esqueletos 
humanos hallados en las brechas. En cnanto á la 
llora, apenas parece haber cambiado. Las mismas 
plantas crecen en las pendientes y en los valles.» 

La novelista Jorge Sand describe así la comarca 
de Puy-en-Velay, vista desde la roca de Corneille. 
«Nada, dice, puede dar idea de la belleza de esta 
comarca y no conozco ningún sitio cuyos caracteres 
sean más difíciles de describir. No es Suiza, es menos 
terrible; no es Italia, es más hermosa, es la Francia 
central con todos sus Vesubios, extintos y revesti¬ 
dos de espléndida vegetación. No es, por tanto, ni 
Auvernia ni el Limosín. Aquí nada de rico Limagne. 
nada de llanuras fértiles cerradas por obstáculos 
naturales; todo es cumbre y barranco, y el cultivo 
no puede utilizar más que profundas cisuras ó rápi¬ 
das pendientes. No obstante, se apodera de todo, 
extendiendo sus exuberantes tnpices en verdor, de 
cereales y leguminosas ávidas de la ceniza fertiliza¬ 


V¡«ta de Puy en-Veluy 

da de los volcanes, hasta los intersticios de las co¬ 
rrientes petrificadas de lava que la rayan en todos 
sentidos. El horizonte es grandioso, de repente sur¬ 


gen los Cevennes. En la lejanía brumosa se distin¬ 
gue el Mezenc con sus largas pendientes y sus 
bruscas cimas, detrás de las cuales se eleva el Ger- 


Puy en-Vel«y. — Fachada de la Catedral 

bier de Jones, cono volcánico que recuerda el So¬ 
mete, mas que, partiendo de una base imponente, 
produce mayor efecto. Nuevas montañas en formas 
variadas, unas semiesféricas como los Ballons vos- 
gianos, otras erguidas como murallas, circunscriben 
un espacio de cielo mucho más vasto que la campiña 
de Roma y más profundamente cortado como si to¬ 
dos los volcanes que han laborado esta región hu¬ 
biesen estado contenidos en un cráter común de di¬ 
mensiones fabulosas. Más abajo do 
este magnífico recinto, los detalles 
del cuadro se dibujan con prodigiosa 
limpieza. Se distingue una segunda, 
una tercera, y en algunos sitios una 
cuarta línea de montañas, igualmen¬ 
te variadas de formas, y que descien¬ 
den por escalones hacia el nivel cen¬ 
tral de los tres ríos que surcan lo quo 
apenas puede llamarse llanura, y que 
sólo tiene de ella una apariencia re¬ 
lativa, porque no es más que un p\in- 
to del suelo, que no ha sido dislocado 
ó hendido por las convulsiones geo¬ 
lógicas.» 

Puy-en-Vela y es residencia de la 
prefectura del departamento. Tiene 
sede episcopal. Audiencia y Tribu¬ 
nal de primera instancia, gran Se¬ 
minario, pequeño Seminario de la 
Chartreuse, Liceo, Escuelas Normales de maestros 
y maestras. Biblioteca con más 22,000 volúmenes, 
Museo Crozatier, con notables colecciones de anti- 
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güedades, cuadro» é historia natural, Sociedades de 
Agricultura, Ciencias, Artes y Comercio, Instituto 
de Sordomudos, Manicomio, Hospital y otros esta¬ 
blecimientos de beneficencia. Su industria principal 
desde hace siglos la constituye la fab. de blondas y 
encajes ni guipur, que es enseñada en los colegios 
■1 las niñas pobres, con el fin de fomentar la concu¬ 
rrencia de productos y satisfacer las exigencias de la 
moda. También hay alguna destilería importante. 
Est. en la 1. f. de Saint-Georges d’Aurac á Saiut- 
Etienne. 

Historia. Puy-en-Vela y existía ya en la época 
galorromana y probablemente en tiempo de la Galio 
independiente, con el nombre de Anicium. Al prin¬ 
cipio sólo fuá plaza fuerte destruida por los bárbaros. 
La fuerza de las tradiciones religiosas en Puy-kn- 
Vbi.ay se halla de manifiesto en la conservación de 
una piedra en bruto que formó seguramente parte de 
un mega litó, y que después de haber sido honrada 
por los fieles en el gran templo de Anicium, llegó á 
ser un objeto de superstición cristiana, llamándosela 
aún In piedra de las debres y antes la piedra de la le¬ 
pra, por suponer posee propiedades curativas de di¬ 
chas enfermedades. El clero la ha alejado del contac¬ 
to de los fieles, pero no se ha atrevido á quitarla de 
la catedral. Es evidente que para compensar á los 
lia hitantes de Auiciin/i de la pérdida de las riquezas 
y esplendor que el paganismo había atesorado en el 
templo de la población, los obispos hicieron cons¬ 
truir dos santuarios consagrados uno á San Miguel 
y otro á Nuestra Señora, rodeándolos de suntuosi¬ 
dad . El éxito coronó sus esfuerzos en lo que concier¬ 
ne ni último, llegando á ser punto de peregrinación 
no sólo de las comarcas vecinas, sino de Francia 
entera. La afluencia de visitantes originó numerosas 
fuentes de ingresos aprovechadas por los moradores 
de la ciudad y, sobre todo, por los obispos, recono- 



Clan'tro dn la ba»{11ca Nuestra 8efiora del Puy 
(.Siglo ix) 


ciclos por C.’ulomngno como señores de Puy-en-Ve- 
i.ay y más turde de una parte de la misma. Nuestra 
Señora del Puv fué proclamada soberana de varios 
feudos, y esta soberanía efectiva la ejercía el capítu- 


j lo en los órdenes jurídico y económico, incluso en el 
Bigorre. La opulencia y privilegios de los obispos de 
Puy-en-Velay excitaron los celos de los poderosos 



La Virgen Negra. (Basílica de Nuestra Señora del Puy) 


vizcondes de Polignac, y entonces comenzaron una 
serie de luchas sangrientas que se desarrollaron in¬ 
cluso en el propio templo. El derecho á acuñar mo¬ 
neda, que fué uno de los objetos perseguidos en es¬ 
tas largas querellas, fué al fin dividido en 1173 por 
Luis el Joven entre los prelados y vizcondes. A su 
vez, los habitantes de Puy-rn-Velay recibieron de 
Felipe Augusto en 1218 distintos fueros que en el 
fondo no eran más que la consagración de los anti¬ 
guos usajes creados por el clero. Aparte de varios 
sitios durante las guerras religiosas del siglo xvi. la 
historia de Puy-en-Vri.ay queda reducida desde 
dicha época á algunas visitas reales. 

tíibliogr. Eudes de Gissey, Histuire de Notre- 
Dame-de-Puy (1619); Maroyer, Le Puy et ses ant\~ 
quites (18-12); Manclet, Notre-Dame-de-Puy (1860); 
Joanne, fíeographie du Haut-Loire (1910). 

Puy-Guilhem. Oeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña. dist. de Bergerac, cant. de í^i- 
goules, junto á las fuentes del Seignol; 200 h. 11 ni¬ 
nas de un castillo que fué sitiado en 1339 por los in¬ 
gleses, empleándose en el asedio ya la artillería. 

Puy-Guillaume. Oeog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Puy-de-Dóme, dist. de Tliiers, can¬ 
tón de Chateldon, á orí 1. del Cerdogne y cerca de la 
rib. der. del Dore, á 275 m. de altura; 870 h. 
(1,750 con el mun.). Est. en la 1. f. de Saint-Ger- 
main-les-Fosses á Ambert. A 4 kms. del Cerdogne 
se encuentran las ruinas del monasterio cisterciense 
de Montpeyroux, fundado en 1126. 

Puy-Imbeiit. Geog. Pobl. de Francia, en el depar¬ 
tamento del Alto Vienne, mun. de Limoges, sit. i 
285 m. de altura, en un monte desde cuya cima se 
divisa el Vienne. afl. del Loire; 90 h. Est. en la 
l.T. de París á Toulouse. 

Puy-la-Gardk. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Tarn y Garona. dist. de Montauban. cantón 
y á 9 kms. de Caylus, junto á las fuentes de un tri¬ 
butario del Bonnette: 310 h. (1.070 con el inun.). 
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Puy-la-Ro«¿ub. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Tara y Gnroim, dist. de Montauban, cantón 
y á 11 kms. de Montpezat, sit. á 230 m. de altara; 
1,030 h. (1,800 con el man.). Torre feudal; fab.de 
curtidos; comercio de frutas. 

Puy-l’Evéqub . Geog. Cant. del dep. «leí Lot 
(Francia), en el dist. de Cahors. Comprende 14 mu¬ 
nicipios con 11,100 h. Su cabecera es la pobl. de 
igual nombre, sit. d 132 m. de altura, en una penín- 
bula bañada por el Lot; 1,100 h. (2,600 con el mu¬ 
nicipio). Iglesia del siglo xiv. Torre del siglo xiii. 
fiat. en la 1. f. de Cahors á Monsemprou. 

Puy-Malsignat. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson. cant. de 
Chenerailles; 320 h. Ruinas de un castillo, residen¬ 
cia de los vizcondes de Aubusson. 

Puy-Notre-Dame. Geog . Pobl. de Francia, en el 
dep. del Maine y Loire, dist. de Saumur, cant. y á 
6 kms. de Montreuil-Dellay, sit. en una llnnuraque 
se extiende entre el Thouet y el Layon, afl. izq. del 
Loire: 830 h. (1,560 con ol mun.). Tiene una bella 
iglesia de estilo angevino, flanqueada por dos peque¬ 
ñas torres y dominada lateralmente por un alto cam¬ 
panario del siglo xiv. El templo y sus dependencias, 
que datan del siglo xv, pertenecieron á un priorato 
tributario de Montierneuf de Poitiers. En el interior 
de la iglesia existen una hermosa sillería del si¬ 
glo xiv, un cuadro de Juan Boucher y un relicario 
del siglo xvii, que contiene un pedazo de tela vene¬ 
rada durante mucho tiempo como cinturón de In 
Virgeu. La fe popular atribuía ú esta cinta la propie¬ 
dad ds evitar los dolores del parto. Ana de Austria, 
antes de dar á luz á Luis XIV, mandó traer la reli¬ 
quia. Probablemente este tejido de factura bizantina 
no se remonta más allá de la época de las Cruzadas. 

Puy-Saint-André. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de los Altos Alpes, dist., cant. y á 
4 kms. de Briancon, sit. á 2,297 m. de altura, en 
la vertiente de una montaña en cuya cresta se halla 
la capilla de Nuestra Señora de las Nieves, cerca del 
Durauce, afl. del Ródano; 560 h. Yacimientos de 
antracita. Columnas naturales de Sachas, Capilla de 
Puy-Chalvin, del siglo xvi. con pinturas y estatuas 
de la misma época. 

Pity-Saint-Bonnet. Geog. Pohl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressure, 
cant. de Chfttillon-sur-Sévre; 750 h. 

Puy-Saint-Eüsébk. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de los 
Altos Alpes, dist. He Embrun, can¬ 
tón de Savines; 320 h. 

Puy-Saint-Gulmier . Geog. Po¬ 
blación y municipio de Francia, en 
el departamento de Puy-de-Dóme, 
distrito de Riom, cantón y á 9 kms. 
de Pontaumur, á 818 m. de altura, 
situada en una colina á cuyo pió so 
halla el Pequeño Sioulet; 660 li. Rui¬ 
nas de un castillo. Yacimientos do 
antracita. 

Puy-Saint-Martin. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Dio- 
me, dist. de L)ie, cant. Sur de Crest, 
ait. á 202 m. de altura, al pie de unas 
colinas que dominan la llanura del 
Roubion, afl. del Ródano; 760 habi¬ 
tantes. Ruinas de un castillo. Producción de trufas. 

Puy-Saint-Pierre. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de los Altos Alpes, dist., cant. y á 


2 kms. de Briancon, sit. á 1,559 m. s. n. m., en la 
vertiente del monte Prorel, cerca del Durance; 520 
habitantes. La cumbre principal del Prorel alcanza 
2,572 m. de altura, disfrutándose desde ella de un 
panorama bellísimo. 

Puy-Saint-Vincent. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de Brisa¬ 
ron, cant. «le i'Argentiére; 580 h. 

Puy-Sainte-Reparadk (Le). Geog. Pobl. de Fran¬ 
cia, en el dep. de las Bpcas del Ródano, dist. de 
Aix, cant. y á 12 kms. de Peyrolles, sit. á 220 m. 
de altura, en la llaHura de la rib. izq. del Durance, 
afl. del Ródano; 250 h. (1,200 con el mun.). Rui¬ 
nas de un castillo de los arzobispos de Aix, cons¬ 
truido en el siglo xm. 

Puy (Felipe du). Hagiog. Se narra en la Cróni¬ 
ca de los Hermanos Menores (t. I. pág. 215) el 
martirio de este religioso, contemporáneo de san An¬ 
tonio de Padua, sucedido en Tierra Santa, en la an¬ 
tigua Axdot ó Azof A, hoy Esdud, durante una 
matanza de cristianos, á los cuales animó heroica¬ 
mente, por lo cual sufrió mayores tormentos de sus 
perseguidores musulmanes. 

Puy (Cristóbal). Biog. Cartujo francés, n. en 
París y m. en Roma (1580-1654 ). Era hijo del con¬ 
sejero Claudio Puy. Hizo sus estudios en Tours y 
fué á Roma acompañando al cardenal de Joyeusse. 
Allí trabajó mucho para impedir la condenación do 
un libro del presidente Thon, sin conseguirlo. Fue 
capellán del rey y valido del cardenal du Perron,en 
cuyo honor escribió la Perronia. obra llena de atre¬ 
vimientos que desdecía de su carácter eclesiástico. 
Luego se hizo cartujo en Bourg-Fontaine, llegando 
ií ser procurador do su orden en Roma. 

Puy (Francisco). Biog. Notable jurisconsulto y 
luego monje cartujo, cuyo hábito vistió después de 
haber brillado en el mundo. Fué también excelente 
teólogo. Ya cartujo, le eligieron como general de la 
orden y trabajó para la canonización de san Bruno, 
ó lo que ayudó la Vida que de este santo compu- 
; so ; escribió también una obra sobre los Salmos. 
M. en 1521. 

Puy (Gerardo du). Biog. Cardenal francés, n. en 
j el Limosín y m. en Aviñón el 14 «le Febrero «le 
1389. Ingresó muy joven en la orden benedictina y 
I fué abad del monasterio «le Sun Florencio, cargo en 



Tumba de Gerardo du Puy. (I|flo*in de San Xaxarlo, C*rc**ona) 


el que sucedió á un hermano suyo. Más tarde fué vi- 
( cario general «leí gobierno «le Perusa y en 1375 se 
I le concedió el capelo cardenalicio Asistió, en esta 
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última calidad, á Ina elecciones de loa papas Urbn- j 
no VI y Clemente VII. 

Puy (Jacobo). Biog Cardenal y jurisconsulto 1 
L-ancés, n. en Niza de Provenzn y m. en Roma en { 
1563. Era hijo de una noble familia que le dedicó 
primero al estudio de la abogacía, abrazando luego 
Jn carrera eclesiástica. Marchó más tarde á Roma, 
donde el cardenal Aetvdti le nombró su auditor, y 
después formó parte del Tribunal de la Rota, al que 
perteneció por espacio de quince años, y llegó á ser 
su decano. Nombrado obispo de Bari por Julio III, 
ni que le ligaba estrecha amistad, fué creado cardenal 
en 1551. Ocupando Paulo IV el pontificado, desem¬ 
peñó importantes cargos, entre olios el de individuo 
de la Congregación del Santo Oficio, confiriéndose¬ 
le, además, el protectorado del reino de Polonia y 
de las órdenes de Jerusalén y del Carmen. Junto 
con el cardenal Cicala llevó á cabo importantes ges¬ 
tiones en favor de los bienes de la Iglesia; asistió á 
los conclaves en que fueron elegidos Marcelo II. 
Paulo IV y Pío IV, y murió cuando se disponía á 
marchar á Trento para tomar parte en aquel Conci¬ 
lio. Sus oliras más importantes son: Variación de la 
moneda y una Aclaración del Derecho canónico y 
civil . 

Puy (Juan). Biog. Pintor francés, n. en Roane 
(Loire) el 8 de Noviembre de 1876. En 1895 entró 
en la Escuela de Relias Artes de Lvón para seguir 
la carrera de arquitecto, pero pronto se decidió á 
estudiar la pintura, y habiendo estado dos años en 



Autorretrato de Juan Puy 

el taller del pintor lionés Tony Tellet, pasó en 1898 
á París, donde se estableció. Estudió en la Acade 
mia Julián y en los talleres de Láureos y Carrióre: 
expuso por vez primera en los Independientes en 
1900 y en el Salón en 1904. habiendo, desde enton¬ 
ces, tomado parte en las exposiciones más importan¬ 
tes. Sus obras mejores son: Estudio (1900), Bosque 
de pinos (1903), Retrato (1905), Retrato en el bosque 
(1907), y El modelo (1912). 

Puy (Moisés de). Biog. Jurisconsulto v cronista 
francés, n. en Ruán en 1510 y m. en París en 1659. 
Fué muy competente en materias de Derecho penal 
y se distinguió como comentarista de Papiniano. 


Publicó unas glosas sobre el Digesto y una Crónica 
rernm gestarían ab imperatoribus domas capctianae 
(París, 1642), que Baluze y otros historiadores di¬ 
cen ser uua mera traducción parcial de las crónicas 
de Joinville y Villehardouin. Fué tachado de hugo¬ 
note y hasta se le incoó un proceso, del que salió 
favorablemente absuelto por el Parlamento de París 
(1628). 

Puy (Raimundo Du). Biog. Grau maestre de la 
orden de San Juan de Jerusalén. el segundo por or¬ 
den cronológico, n. en el Dellinado hacia el año 
1080 y m. en Palestina en 1160. Pertenecía á una 
ilustre familia, y después de prestar sus servicios á 
los pobres y á los peregrinos por espacio de veinte 
años, en 1119 ó 1121 sucedió al fundador Gerardo 
de Martigues en el cargo de Gran Maestre. Put, 
llamado también del Puch, fué el primero que dio 
una organización militar á la orden, dividiéndola en 
tres categorías: caballeros ó nobles, sacerdotes y 
sirvientes. Además, Puy hizo redactar los estatutos 
por los que se había de regir la asociación, estatutos 
que fueron aprobados sucesivamente por Calixto II. 
Inocencio II y Anastasio IV, motivo por el cual se 
le considera como el verdadero fundador de los Hos¬ 
pitalarios Personalmente, tomó parte en numerosos 
hechos de armas y en 1154 contribuyó á la toma de 
Ascalón, derrotando á Nurediuo, sultán de Aíepo. 
y á su hermano, el sultán de Mosul, si bien resultó 
gravemente herido y aun parece que falleció á con¬ 
secuencia de las heridas. Figura entre el número de 
los santos de la orden de Malta. 

PUYA. (Etim. — V. Pica.) f. Punta acerada que 
en su extremidad superior tienen las varas y ga¬ 
rrochas de los picadores y vaqueros, con la cual 
estimulan y castigan á las reses. || ant. Púa. || 
Gemí. Frase mortificante; verdad amarga. 

Admitir puyas. Sufrir con resignación y pacien¬ 
cia los ataques de los demás. j| A dos puyas no hay 
toro bravo, ref. con ol que se expresa lo difícil que 
es resistir á un tiempo á dos opiniones diversas. ¡J 
¡Buena puya! fr. fig. y fam. Se dice de las palabras 
que sabemos han de producir el efecto que apetece¬ 
mos en la persoua á quien la dirigimos. || Alusión, 
indirecta mortificante; verdad amarga. [] Dar puya. 
fr. fig. y fam. Chile V. Dar guasca. 

Puya. Bot. Nombre vulgar chileno de la Puya 
chilnisis, de la familia de las bromeliáceas. 

El género Puya de Molina comprende plantas de 
la familia de las bromeliáceas, tribu de las pitcair- 
nicas, subtribu de las puyiuas, con ñores homomor- 
fas, hermafroditas, pétalos sin escamita9, semillas 
casi circulares, con ala alrededor, sépalos y pétalos 
libres hasta la base, estilo largo, racimo sencillo ó 
en general muy ramificado, en la punta del tronco 
alto y grueso, cápsula oblonga ó piramidal, loculi- 
cida, pétalos anchos y reunidos en la base forman¬ 
do tubo ancho, filamentos libres, anteras dorsifijae. 
hojas largas, espinosas, en la base ó en el ápice del 
tronco, con rosetas, flores vistosas. 

Comprende tres ó cuatro especies, ó quizá ocho, 
del Perú y Chile. 

P. chllcnsis tiene flores amarillas, P. T Vhytei 
azules y alcanza á menudo 3 m., con inflorescencia 
de 1 m. la segunda, la primera con unas 60 espigas 
de 3 dm. El tronco sirve como corcho. 

P alpestris vive á 1,000 y 2,300 m. de altura. 

Puya. Taurotn. La punta limada, pero no vacia¬ 
da. en formft cónica triangular, que tienen en el 
extremo las garrochas de los picadores. 
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Puya (La). Geog , Puerto de la costa de Hondu¬ 
ras, dep. do Valle, correspondiente al océano Paci¬ 
fico. No está habilitado. 

PÜYACATENGO. Geog. Río de Méjico, en ei 
Est. de Tubasco. Los cerros de Pu vacatengo y Co- 
coná lo separan del rio de Teapa, en el cual des¬ 
emboca después de un curso aproximado de 56 krns. 
|| Vecindario rural en el Est. de Tabnseo, inun. «le 
Jalapa; 270 li. 

PÜYACHE,6«;. Estancia del Perú, en el de¬ 
partamento de Avacucho, prov. de Cangallo, dis¬ 
trito de Huambaipa; unos 170 h. 

PUYADA, f. Hond. Corrida ó lidia de toros. 

PUYADOR, m. C. Rica y Hond. Picador de 
toros. 

PUYAL. m. ant. Poyo. 

Poyal. Geog . Paso de la Cordillera Occidental de 
Ios Andes, en el Ecuador. Se abre á 4.308 m. de al¬ 
tura. 

Puyal (Atanasio). Biog. Prelado español, n. en 
•Vípera (Albacete) en 1751 y ni. en 1828. Estudió 
en el Seminario de San Fulgencio de Murcia, y á 
poco de terminarlo 1 ? fué nombrado profesor y rector 
del de Cartagena. Más tarde el cardenal Lorenznna, 
arzobispo de Toledo, le llamó á Su lado como con¬ 
sultor, posteriormente obtuvo por oposición una 
canonjía en Madrid y. por último, fue elevado á la 
sede episcopal de Calahorra y la Calzada, que re¬ 
gentó hasta su muerte. 

PUYAliL.1. Geog. Pobl. dei Perú, en el dep. de 
Ancash, prov. de Pallasen, sit. en una meseta eleva¬ 
da en la oril. izq. del río de Tablachaca; unos 450 h. 

Puyall.1 ó Puyali. Geog. Antiguo dist. del Perú, 
en el dep. de Ancash, prov. de Pal lasca. Hoy su¬ 
primido. 

PUYALLUP. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Wáshington, condado de Pierce; 4,544 h. 
«egún el censo de 1910. Sus habitantes los puya- 
llup, que fueron evangelizados por los religiosos 
franciscanos á fines del siglo xvm, forman una de 
las tribus de la rama lingüística del salishan. Su 
número va decreciendo en proporción tal, que pare¬ 
ce tender á la total desaparición. Los 800 individuos 
que formaban la tribu en 1894 quedaron reducidos 
á 556 en 1900 y á 461 en 1910. 

PUYANA. Geog. Dist. de la República Argén- 
Mea, en la prov. de Santiago del Estero, dep. de 
Veintiocho de Marzo, sit. en la marg. der. del río 
Salado; unos 1,200 h. Escuela. 

Putaña. Biog. Apodo del célebre picador Pedro 
Yuste de la Torre (V.). 

PUYAR, v. n. ant. C. Rica. Subir. [] Aguijar, 
aguijonear ó picar á los bueyes. || fig. Incitar, azu¬ 
zar. ó estimular á una persona. || Colomb. Herir con 
puya al toro. || Chile. Esforzarse, empeñarse con 
«hinco. || Espolear. 

PUYARRUEGO. Geog. Lug. de la prov. de 
Huesca, mun. de Puértolas. 

PUYAUYOC. Geog. Aid. del Perú. en el dep. de 
Ancash, prov. y dist. de Huari; unos 125 h. 

PUYAZO. m. Herida que se hace con puva. || 
Chile. Herida que se hace con una púa «le trompo. 

PUYBARBAN. Geog. PoM. y mun. de Fran¬ 
cia. en el dep. de la Gironda, dist. y á 19 krris. de 
Hazas, junto al canal lateral del Garona; 400 h. 
Vinos tintos; canteras de piedra. 

PUYBARRON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep, de la Gironda, dist. de Bazas, can¬ 
tón de Auras: 420 h. 


PUYBEGON. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Tarn, dist. de Lavaur, cant. de 
Gruulhet; 730 li. 

PUYBELLIARD. Geog . Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de la Vendée. dist. de la lloche-sur- 
Yon, cant. de Chantonnay; 430 h. 

PUYBRUN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot, dist. de Figeac, cant. de Brete- 
noux, sit. á 155 m. de altura, en una llanura de la 
rib. der. del Dordoña; 810 h. Tiene una iglesia del 
siglo un. Debe su origen á los monjes de Dalon. 
quienes construyeron junto A la iglesia una granja. 
No obstante la oposición de los señores de Turena 
y Casteinau, fué poblándose con la construcción «le 
nuevas dependencias, hasta el punto de que en el 
siglo xiv tenía más habitantes que hoy. En su bi¬ 
blioteca se conservaban antes del 1793 varios ma¬ 
nuscritos notables, entre ellos varias cartas de san 
Luis y el Códice original de la Crónica de Joinville. 

PUYBU8QUE (Berta dk). Biog. Escritora 
francesa contemporánea. Ha cultivado desde joven 
la literatura, publicando novelas, narraciones y poe¬ 
mas. Le debemos: VAngelus sur les champe, con 
prefacio de C. de Pomairols (Toulouse, 1907); 
Mario de Renaud (París, 1910), L'Armo du fon 
(París, 1912), Le Rosaire (Besnnzón. 1912). y Les 
loiutains s'ecldirent (París, 1912). 

PlJYñUSQUB Ó PlIIBUSQUli (LlJlS GUILLERMO, VIZ¬ 
CONDE de). Biog. Militar y funcionario francés, u. en 
1770 y m. en 1841. Entró en la administración de 
Adua ias en 1785, fué adjunto de la comisaría de 
Guerra en 1793, individuo del Directorio de los 
hospitales en 1800, receptor de contribuciones «le 
Guerra en 1807, comisario de Guerra en 1812, sub¬ 
intendente militar de 1821 á 1824 y director de 
subsistencias del ejército expedicionario «ie 1823. 
En una de sus numerosas campañas fué hacho pri¬ 
sionero por los rusos, permaneciendo dos años en 
cautividad (1812-14). Escribió: Lettres sur la gue¬ 
rra de Rnssie en 1812, sur la ville detif. Petersbourg 
et les usages des habitante de la Rnssie ot de la Po- 
logne (2. a ed., 1817); Des liaras dans lenrs rapports 
avec la prodnetion des chevaux et des remontes mil i tai¬ 
res (París, 1833). Des liaras et de ¡a producción de 
chevaux (París, 1839), y De la cavalerie dans ses rap¬ 
ports avec la producción des chevaux (París, 1841). 
Colaboró, además, en el Spectateur militaire. 

PUYCA. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Acomayo; unos 135 h. || 
Hac. en el dep. de Cuzco, prov. de Quispicanchi, 
dist. «le Marca pata; unos 320 h. 

Puyca ó Plica. Geog. Pobl. y «list. del Perú, en el 
dep. «le Arequipa, prov. de la Unión; unos l,500h. 
Fué creado por Ley del 13 de Octubre de 1891. 

PUYCALVEL Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. de 
Lautrec, á 220 m. de altura, en una coliua, cerca 
de la cual corre un añ. del Bagas; 410 li. Castillo 
del siglo xv. 

PUYCASQUIER. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Gers, dist. y cant. de Auch, á 
236 m. «le altura, en la cumbre «le una colina: 
740 h. Iglesia parroquial del siglo xiv en Ja cual 
existe una pila bautismal con bajorrelieves de la 
misma época. Ruinas de baluartes del siglo xm. 

PUYCELCI. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Tarn, dist. de Gaillnc, cant. «le Cas- 
teliiau-de-Montmiral. á 280 m.de altura, cerca «leí 
valle del Vere; 1.600 h. Iglesia de los siglos xiv 
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y xv con un campanario del siglo xvm. Edificios 
particulares del Renacimiento. Baluartes antiguos. 

PUYCIBOT ^ l'AUDIÍRT ó Gausbkro). B \ Og . 
Trovador provenznl del siglo xm, n. en Limoges. 
Entró muy joven en la Congregación de los bene¬ 
dictinos, que abandonó pronto para casarse, y des¬ 
pués de una vida aventurera, acabó sus días en un 
retiro religioso. Se conservan algunos fragmentos 
de sus poesías, muy curiosos, pero de escaso valor 
literario, que lian sido publicados en la colección de 
Koynouard. 

PUYCORNET, Gecg . Pobl. de Francia, en el 
dep. del Tarn y Garonn, dist. de Montauba», can¬ 
tón y á 3 kms. de Molióles, á 1G9 m. de altura, en 
un monte que domina la confl. del Lemboulas y del 
Pequeño Lembous; 110 li. (1.000 con el mun.). 
Antiguo castillo de Lisie construido en el siglo xv. 

PUYDT (Remigio). B\og. Ingeniero y militar 
belga, n. en Poperinghe y m. en Schaerbeek (1789- 
1844). Estudió en París la carrera de ingeniero 
civil y luego so alistó en el ejército francés é hizo 
varias campañas, ascendiendo á capitán. En 1815 
regresó á Bélgica, donde ejerció su profesión, y 
en 1830 fuá nombrado ingeniero jefo de puentes 
y caminos y coronel de ingenieros, siendo encarga¬ 
do de la defensa de Air. be rea cuando los franceses 
sitiaron dicha plaza. Fue diputado y llevó á cabo 
importantes olivas públicas, entre ellas la canaliza¬ 
ción del Salubre. Se le debe: Mémoire sur le déboi- 
sement des /oréis de Belgiqne (Mona, 1826), Mémoire 
sur le canal de Meuse-et-Moselle (Mona, 1831), 
Mémoire sur la canalisatiou de la Sombre (1834), y 
Mémorial de fofficier dn génie (l.ieja, 1811). 

PU-YE. fieog . Nombre antiguo de una región 
de Msnchuria correspondiente á la cuenca del Bajo 
Suugari, sobre todo á la der. del mismo. Se extien¬ 
de por una parte hasta el Urka y por otra hasta el 
Anuir y aun más allá. Esta región, á principios de 
la era cristiana, se hallaba ya habitada por una raza 
especial de cazadores y pastores que emigrando 
hacia el S. fundaron en la Manchuria meridional y 
en Corea los Estados de Ko-ku-ryev de Pek-tjyei, 
que conservaron por largo tiempo el recuerdo de su 
origen. Uno de los Estados de Pu-tb fue destruido 
por los mu-yeng en 280 y 289, otro se incorporó 
al citado y otro al Ko-ku-rye en 494. 

PUYEAS. f. pl. Bol. Tribu de plantas de la 
familia de las bromeliáceng, si las puyinas se elevan 
á la categoría de tribu. Tienen hojas espinosodentu- 
das y en general con tronco. El ovario es aúpero y 
el fruto cápsula. Género tipo Puya. 

PU YEHUE. Geog. Lago de Chile, en el depar¬ 
tamento de la Unión, sit. en la base de los Andes, 
hacia los 40° 35' de lat. S. y 72° 25' de long. O. de 
(jrieenwich, á 52 m. de altura y á 34 kms. al S. del 
lago de Rauco. Mide unos 20 kms. de largo de E. 
á O. por 9 de ancho de N. á S. Por su rib. oriental 
recibe las aguas del rio Golgol. que es el desagüe 
del pequeño lago Constancia, y las do diversos 
arroyos. De au extremo occidental nace, en cambio, 
el río Pilmaiquén. Al NE. del lago se levanta el 
volcán de su nombre y á 4 ó 5 kms. de aquél las 
fuentes termales denominarlas baños de Pnyehue. 
Esta denominación significa en araucano lugar de 
jnxyes, pececillos que existen en el lago y que según 
el naturalista Molina se encuentran también en el 
río Toltén. 

Puyeiiue. Geog. V olcán de Chile, en el dep. de la 
Unión, sit. á los 40° 30' de lat. S. y 72° 5' de long. 


O. de Greenwich, al NE. del extremo oriental del 
lago de su nombre. Está apagado y generalmente 
cubierto de nieve. 

Puybhub. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Llauquihue, dep. de Osorno; 130 h. 

PUYENI. Geog. Río del Perú, tributario por la 
der. del Tambo. 

PUYEQUE. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Tepic y mun. de Huajicori; 30 h. [) Rancho 
en el Est. de Tepic y mun. de Rosa Morada; 70 h. 

PUYERO, RA. adj. Cuba. Pullista. U. t. c. s. 

[| Dícese del que lleva las puntas de I 09 pies hacia 
dentro. 

PUYOAILLARD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn y Garona, dist. de 
Montauban, cant. y á 8 kms. de Monclar-de-Quercy. 
sit. á 240 m. de altura, cerca del Gouyre, afl. del 
Aveyron; 530 h. Subterráneos refugios. Trincheras 
galas; torre feudal. 

PUYGIRON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del I)róme, dist. y cant. de Monteliinar 
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330 h.; iglesia dedicada á San Bonnet y hoy aban¬ 
donada. En sus inmediaciones hay un castillo en 
ruinas. 

PUYGOUZON. Geog. Pobl. y mun. de Fran 
fia, en el dep. del Tarn, dist. y cant. de Albi. 
530 h. 

PUYGUILHEM. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Noutron, cant. de Cham- 
pngne-de-Belair, mun. de Villar». E» de estilo Re¬ 
nacimiento, y fué construida en el reinado de Fran¬ 
cisco I á iniciativas de Le Marthonier, primer presi¬ 
dente del Parlamento de París. 

Puyouilhbm. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de Si- 
goulés, más arriba de las fuentes «leí Seignol. tribu¬ 
tario del Dordoña; 220 h. En la divisoria de ngu aj 
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«leí Dordofia y del Garoua se encuentran las ruinas 
iie una fortaleza, antiguamente cabeza de una caste- 
llanta, que fué sitiada por los ingleses en 1339. En 
el archivo del castillo existen documentos que men¬ 
cionan ya el empleo de la artillería y el uso de la 
pólvora. 

PUYHUAN. Geog. Cerro mineral de plata en e! 
Perú, dep. de Aucash, prov. de Hilaras, dist. de 
lí-ecuav. |¡ Mina de oro en el dep. de La Libertad, 
prov. de Pataz, dist. de Parcoy. Es muy rica en mi¬ 
li eral esta aguada. 

PU-YI. Biog. Emperador de China desde la ¡ 
muerte de Kwang-asus, n. en 1906, hijo mayor de I 
Tsai-feng, príncipe de Chun, y una hija del primer j 
secretario Yung-lu. 

PUY1NAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas de la 
familia de las bromeliáceas, tribu de las pitcairnieas, 
con ovario supero y semillas aladas. Género tipo 
Puya. 

PUYJAHA. m. lndam. Especie de pantalón á 
■lo morisco que forma parte del vestido de casi todas 
las mujeres de la India. 

PUYLAURENS. Geog. Cant. del dep. del 
Tara (Francia), en «1 dist. de Lavaur. Comprende 
10 municipios con 8,900 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre, sit. á 350 in. de altura, en una co¬ 
lma de la cual desciende un pequeño tributario del 
Sor, afl. del Agout; 1,600 h. (4,850 con el muu.). 
Tiene una iglesia de los aigloa iv al xvn, varias ca¬ 
sas antiguas y un castillo en ruinas. Fué una de las 
plazas más fuertes de los albigensea desde el si¬ 
glo ni hasta el xvi. Abandonada tres veces á Simón 
de Montfort, en 1209, 1211 y 1212, por la debili¬ 
dad de su* señorea, fuó recuperada por Raimun¬ 
do VII de Toulouse en 1220. En 1229 fué desman¬ 
telada, y en 1236 recibió la visita de los inquisido¬ 
res que trataron con excesivo rigor á la población. 
Fortificada de nuevo en el siglo xvi, fué baluarte 
del calvinismo, y resistió victoriosamente á los ca¬ 
tólicos. Algunos años después se fundó en la ciudad 
una Academia ó Universidad que floreció hasta la 
revovación del Edicto de Nantes. 

Puylaurens. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aude. dist. de Limoux, cant. y á 6 kros. 
de Axat, sit. ¿ 450 m. de altura, á oril. del Boulzan- 
ne. afl. del Agly, en un desfiladero de las Corbit res; 
480 h. Castillo construido en 1225. 

Puylaurbns (Antonio db Laagb , duque pe). 
Biog. Favorito de Gastón de Orleáns, m. en 1635. 
Hijo de uua familia del Languedoc, fuó en un prin¬ 
cipio paje de aquel príncipe y luego su compañero 
inseparable. Después de la caída de Montmorency en 
Casteluaudary (1632), aconsejó á Gastón que busca¬ 
se un asilo en Bruselas, adonde también le siguió. 
Deseando más tarde volver á Francia, hizo sondear 
secretamente las intenciones de Richelieu, y decidió 
Á su señor á hacer las paces con el rey su hermano. 
El cardenal entonces se le mostró reconocido, y le 
dio por esposa á una de sus parientes juntamente 
con el señorío de Aiguillón, que él erigió en duca¬ 
do; pero habiéndose mezclado poco después en va¬ 
rias intrigas palaciegas, fuó arrestado en el Louvre, 
y cuatro meses más tarde murió de una fiebre en el 
castillo de Vincennes. No dejó hijos. 

Puylaurens (Guillermo db). Biog. Cronista 
francés, n. en Puylaurens al rededor de 1210 y m. en 
1295. Hacia el año 1242 fuó notario del obispo de 
Toulouse, y desde dicha fecha hasta 12 19 capellán 
del conde de Toulouse Raimundo VIL Dejó una in¬ 


teresante crónicn. Historia Negntii a Francis, Albi- 
gensibus oulgariter appclhilis, que llega hasta 1272. 
lia sido publicada muchas veces, la primera por Oa- 
tel en la Histoire des comíes de Toulouse (1023), pero 
es mejor la del benedictino Biial en sus Historieus 
de Frunce (1781 -1786), y últimamente por Hol-ler 
Egger en Monnm. Gemíanme Scriptores. 

PUYLAURENT. Geog. Pobl. y mun.de Fran¬ 
cia, en el dep. del Lozére, dist. He Mende, cant. de 
Villefort, á 1.072 m. s. ti. rn., en una meseta; 3l0 
habitantes. Iglesia románica. Monumentos megolí- 
tieos. De este municipio forma parte el lug. de la 
Bastide, á 7 huís. N., con est. en In 1. f. de Cler- 
inont á Ni mes. 

PUYJLAUSIA. Geog. Pobl. y mun.de Francia, 
en el dep. del Gers. dist. ycant.de Lombez: 120 h. 

PUYLOUBIER. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de 
Aix, cant. y á 8 kms. de Trets. sit. á 368 ni. de 
altura, en la vertiente meridional del monte de Sain- 
te-Victoire; 550 h. Iglesia parroquial del siglo xm; 
ermita y gruta de Saint-Ser. Ruinas He un castillo. 

PUYMAIGRE (Teodoro José Boudet. condb 
de). Biog. V. Boudet. 

PUYMAURIN. Geog. Pobl. do Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, can¬ 
tón y á 6 kms. de Is!e-en-Do<lon, sit. a 290 ni. de 
altura, en una colina á cuyo pie corre el Gesse, 
aii. del Save: 210 h. (9 10 con el mun.). 

Puymaurin (Juan Pedro Casimiro db Marcas- 
sus, barón de). Biog. Político v hombre de ciencia 
francés, n. y ni. en Toulouse (1757—1841). Hasta 
después de la Revolución se ocupó casi completa¬ 
mente de química, y en 1806 fuó elegido individuo 
del Cuerpo legislativo, al que perteneció durante 
toda la época del Imperio. Después, cuando la Res¬ 
tauración. representó el departamento del Alto Ga¬ 
rona en la Cámara de diputados, y de 1816 á 1825 
fuó director de la fábrica de la moneda. Introdujo en 
Francia el grabado en vidrio por el ácido fluorhídri¬ 
co ¿inventó un procedimiento económico para extraer 
índigo en grandes cantidades de la hierba pastel. 
Escribió: Mémuires sur dijTérents sitjeís relati/s anx 
Sciences et nnx ar/j(1811). Mfin. sur les proceles les 
plus conven ables ponr remplactr le cnivre par le bron- 
ze par la fabricación des inédailles (París. 1823), De 
l' acide Jluoriqne, (le son action sur la (erre silireuse 
et de l'applicaHon de cede propriété a la gravare sur 
oerre (1788), Sur les mot/ens de reudre les cimenis 
indestructibles , y Notice histori/ue sur la piraterie. 

PUYMERAS. Geog. Pobl. y mun de Francia, 
en el dep. de Vaucluse, dist. de Orauge, cant y á 
6 kms. de Vaizon, sit. á 350 m. de altura, en una 
colina á cuyo pie corre el A tizón; 660 h. Ruinas de 
un castillo incendiado en 1510 por los calvinistas. 
Molinos aceiteros. 

PUYMICLAN. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Lot y Garona, dist. de Mnrmnnde, cant. y 
á 4 kms. S. de Seyches, sit. á 70 m. de altura, eu 
la falda de una colina cerca de la cual corre el Trec; 
130 h. (980 con el mun.). Iglesia de los siglos xm 
y xiv. 

PUYMIROL. Geog. Cant. del dep. del Lot y 
Garona (Francia), en el dist. de Agen. Consta de 
10 municipios con 5,400 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre, sit. á 165 ni. de altura, en una co¬ 
lina escarpada, cerca de la cual corre el Seoune, 
a ti. del Garona; 1,300 h. Tiene varios edificios y 
restos de baluartes del siglo xv. Fuó fundada eu 
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1246, ocupando el emplazamiento de una población 
romana destruida. 

PUYMORENS ( Puerto de). Geog. Paso de los 
Pirineos Orientales (Francia), que enlaza el valle 
del Ariége con el del Segre, por su all. el Carol. 
Se halla ¡i 1,931 m. s. n. m. 

PUYMOYEN. Gtog. Pobl. v mun. de Francia, 
en el dep. del Clinrenta, dist.. y primer cnnt. de An- 
gulema, sit. á 150 m. de altura. eu una colina exis¬ 
tente entre el Auguienue y el Claires-Enux; 000 li. 
Helia iglesia románica. Fab. de papel. Canteras de 
piedra calcárea. 

FUYNAIX (Juan de). Biog. Religioso y prela¬ 
do francés, n. en Limoges en 1303. Tomó el hábito 
dominicano en el convento de Limoges en 13~5 y 
en él cursó, fue lector y, por fin, prior, cargo que 
desempeñaba en 1399 cuantío los capitulares da la 
orden de Santo Domingo de la obediencia de Avi- 
ñón reunidos en aquella ciudad, le escogieron para 
suceder al genoral difunto fray Nicolás de Vallado- 
lid. Contaba el nuevo maestro treinta y seis años y 
dos antes hnbia recibido el grado magistral en teo¬ 
logía. Su gobierno duró diez y nueve años, termi¬ 
nando con bu promoción á la silla episcopal de Cu¬ 
tama que tuvo lugar el 28 de Febrero de TllS ni 
unirse la Iglesia en el Concilio de Constanza. Du¬ 
rante su magisterio se reunieron los Capítulos gene¬ 
rales de Muntpellier (1 -101). Falencia (1403), Bar¬ 
celona (1104), Poitiers (1107), Condom (1409), 
Gerona (1411), Burgos (1413) y Perpiñáti (1415). 
En las actas se nota el empeño del general en vigo¬ 
rizar la disciplina sumamente decaída por la claus¬ 
tra. El generalato de Puynaix distó de ser tranqui¬ 
lo, particularmente durante el año 1400, en que 
habiendo venido á pacificar la provincia de Aragón 
apenas pudo imponer su autoridad al provincial fray 
Pedro Corritger, que, apoyado por Benedicto XIII. 
se mantuvo en el puesto contra las ordenaciones del 
general á quien favorecía el rey don Martín el Hu¬ 
mano. La provincia de Aragón llegó á ser separada 
del cuerpo de la orden y sometida directamente al 
Papa por una Bula, pero un viaje de Puynaix á 
Aviñón y los buenos oficios del rey hicieron que se 
anulara dicha disposición. Puynaix favoreció cuanto 
pudo á su súbdito san Vicente Ferrer y prestó emi¬ 
nentes servicios á la Iglesia en la pacificación del 
cisma de Occidente. Fué uno do los embajadores en¬ 
viados á Liorna por Benedicto XIII para tratar 
con los cardenales rebeldes de Pisa acerca de la re¬ 
unión de las dos obediencias en 1 108. Fiel al Papa, 
no acató al conciliábulo (pie eligió á Alejandro V, 
basta que se adhirió al Concilio de Constanza, duran¬ 
te el cual el nuevo papa Martillo V premió sus mé¬ 
ritos creándole obispo de Catania en Sicilia. Como 
testimonio de su prestigio intelectual y moral se 
puede consignar el hecho de que por orden del Pon¬ 
tífice, Puynaix pronunció el discurso de clausura 
del Concilio. Retirado á su diócesis, dejó eu ella 
memoria de excelente prelado. 

Blbltogr. Nlurtíer, Histoire des Moitres Qéné- 
raux (fe l'Ordte des Fréres PrScheurs (vol. IV); Eu- 
bel, Die Avfgnonesisc/ie Obedient dtr Mendihnnten- 
Ovden (uúms. 872. 1113, 1125. 1173, 1212, 1299); 
Echnrd.- Scriptores Ordinis Praedicatornm (vol. I, 
pág. 708): A cía Cap. General. Ord. Pratd. (vol. III, 
págs. 71-91). 

PUYNODE (Miguel Gustavo Partounbau 
del). Biog. Economista francés, n. en 1817. Estu¬ 
dió Derecho y en 1842 comenzó á publicar artículos 


en )a Reme da droit frangais et étranger. Colaboró, 
además, en el Journal des Rconomxstes , fué funcio¬ 
nario del ministerio de Justicia y publicó las si¬ 
guientes obras: Rendes d économie politigne sur la. 
propriété territoriale (París, 1843), Des lois dn tro¬ 
van et des classes ouvriéres (París, 1845), De l'escla- 
vage et des colonies\ París. 1847), Lettres économiqurs 
sur le prolétariat (1848), De l'admtnislraliou des 
Analices en ISIS et /ó75(Paris, 1850), De la momiaie. 
dn crtfdit et de liutpót (París, 1853), Des loís dn 
travail et de ¡a population (Paría, 1801), Rindes sur 
les principaux éconouiistes (París. 1807 ), y Jes gran¬ 
des crises Jluanciéres de la Frunce (París, 1870). 

PUYNORMAND. Grog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourue. 
cnnt. de Lus.sac, sit. en una meseta que circundan 
el Isle y el Cliapelle; 310 h. Excelentes vinos de 
mesa. 

PUYO. YA. m. y f. Chile. Chivo y chiva, f 

m. dim. fam. de Prudencio. (| Puhncho. || Rio de 
la Plata. Poncho basto de lana. Puyos de Tulnmla r 
de la Sierra de Córdoba, etc. 

Puyo. Gtog. Isla de Chile, en la prov. de Chimé. 
Forma parte del arel», de Chonos y está sit. al NE. 
del cabo Tn vtao. 

Puyo. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de l ai¬ 
ca, dep. de Lontué; 300 li. Está sit. al O. de Molina. 

Puyo. Geog. V. Pullo. 

PUYOL. Geog. Aid. de la prov. de Huesca, mu¬ 
nicipio de Monesma de Benabarre. 

Puyol ( Joaquín ) . Biog. Monje cisterciense del 
monasterio de I.nvnl. del que fué prior dos veces. 

n. en Anento (Zaragoza), probablemente á fines del 
siglo xvii, pues ya florecía como predicador en 1720. 
Escribió: De restitutione (Tolosu, 1700), De restx- 
tntione et contractibus, De legibus et praecep'is (0 t.L 
De protnissione et donatione, De testamentis uliisgnt 
qitasi contractibus, De sacramento poenitentuie. De 
sacramentis in genere, y De jnstitia et jure (2 t.). 
Dejó una Guia espiritual de penitentes principiantes 
para el buen uso del Sacramento de la penitencia y 
varios sermones. 

Puyol y Alonso (Julio). Biog. Historiador. lite¬ 
rato y sociólogo español, n. en León el 15 de Jumo 
de 1865. Estudió la carrera de derecho en la l'ni- 
versidad Central, doctorándose en 1891. Iniciado 
por Azcárate en los estudios sociológicos, «lió varias 
conferencias en la sociedad El Obrero Español le 
Madrid, prestó sus servicios en la antigua Comisión 
de Reformas Sociales, y al fundarse en 1903 el Ins¬ 
tituto fué nombrado secretario del mismo, tomando 
parte activa en sus trabajos. En 1908 fue designado 
consejero del Instituto Nacional de Previsión, en el 
que desarrolló varias iniciativas importantes; fué el 
encargado de implantar la Ley de emigración y la de 
Casas Baratas de 1911. Desde 1917 Puyol y Alon¬ 
so estuvo al frente de la sección de Reformas Socia¬ 
les del ministerio de ln Gobernación, y en la actua¬ 
lidad desempeña el mismo cargo en el ministerio del 
Trabajo. Ha sido secretario y presidente de la sec¬ 
ción de Ciencias Morales y Políticas del Ateneo de 
Madrid y profesor de legislación social en la propia 
entidad y de varias materias de carácter sociológico 
en la Asociación de la Enseñanza de la Mujer. Puyol 
y Alonso pertenece a las Reales Academias de la 
Historia y de Ciencias Morales y Políticas y es aca¬ 
démico honorario de la de Jurisprudencia, miem¬ 
bro do la de San Luis Gonzaga de Zaragoza, de I» 
de Buenas Letras de Sevilla y de la Rispanie Sít 
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clety of America. Puyol y Alonso posee grandes i 
cualidades de historiador, conociendo singularmen¬ 
te las instituciones medievales de España, A las que 
ha consagrado notables estudios. En la Academia 
de la Historia se ha propuesto emprender publica¬ 
ciones serias de los antiguos textos históricos es¬ 
pañoles, v. gr., el Cronicón Mundi, de Lucas de 
Tuy, y en la misma Academia ha dado íi la estampa 
una nueva edición de las famosas Crónicas anónimas 
dé Sahagún, conforme A un códice ha poco descu¬ 
bierto. Puyol y Alonso ha publicado las siguientes 
obras de carácter histórico y literario: Una puebla 
en el siglo XIII, estudio histórico sobre las Cartas 
de población de El Espinar (París, 1904); La hoste 
ria Je Cantillann (Madrid, 1902; 2.* ed., en 1911), 
novela del tiempo de Felipe IV (en colaboración con 
Bonilla y San Martín); Cantos populares leoneses{ Pa¬ 
rís, 1905). Estado social que refleja el «.Quijotes 
(Madrid, 1905), trabajo premiado por la Real Aca¬ 
demia de Ciencias Morales y Políticas; El arcipreste 
de Hita (Madrid. 1906). estudio crítico; Egloga tro¬ 
vada por Juan del Encina á la Natividad de Jesucris¬ 
to (Madrid, 1907), arreglo escénico representado 
por primera vez en el Ateneo de Madrid: Silba de 
varia lección (Madrid, 1909), crítica literaria (en 
colaboración con Bonilla y San Martín); Sepan 
cuantos... (Madrid, 1910); Glosario de algunos voca¬ 
blos usados en León (París, 1907), Cantar de gesta 
de don Sancho II de Castilla (Madrid, 1911), La 
crónica popular del Cid (Madrid, 1911), El «Cid» 
de Dozy { París, 1910), La picara Justina (Madrid, 
1912). texto conforme íí la primera edición de 1605, 
estudio crítico, vocabulario y notas: Las hermanda¬ 
des de Castilla y León (Madrid* 1913), estudio his¬ 
tórico, seguido de las Ordenanzas de Castronuño; 
Vida y aventuras de don Tiburcio de Redin, soldado 
y capuchino (Madrid. 1913); El Abadengo de Saha- 
gún (Madrid, 1915), contribución ni estudio del 
feudalismo en España (discurso de ingleso en In 
Real Academia de la Historia); El supuesto retrato 
de Cervantes, sospechas de falsedad que sugiere el 
atribuido A Jáuregui. tres folletos (Madrid, 1914- 

1916) ; Elogio de Cervantes (Madrid, 1916), discurso 
en la Real Academia de la Historia con motivo del 
tercer Centenario de la muerte de Cervantes; Elogio 
de la Estulticia (Madrid, 1917) (traducción directa 
del latín de la obra de Erasmo); Las crónicas anó¬ 
nimas de Sahagún, nueva edición precedida de un es- i 
tudio crítico (Madrid, 1920); el presunto cronista 
Fernán Sánchez de Valladolid (Madrid, 1920); Los 
Cronistas de Enrique IV (Madrid, 1921), y última- j 
mente, en Noviembre de 1921, llevó la voz en repre¬ 
sentación de la Academia de la Historia, en la se ' 
sión regia celebrada para conmemorar el VII Cente¬ 
nario de Alfonso el Sabio. También ha publicado , 
Puyoi. y Alonso las siguientes obras de cariírter 
social: La jornada de ocho horas (Madrid, 1893), 
La vida política en España (Madrid, 1892), La Ley 
de accidentes del trabajo (Madrid, 1900), Informe 
referente á las minas de Vizcaya (Madrid, 190 J). 
Informe acerca de la fábrica y obreros de Mieres 
(Madrid, 1907), El arbitraje obligatorio (Madrid. 

1917) , y Proceso del sindicalismo revolucionario 
(Madrid, 1918), discurso de ingreso en la Real Aca¬ 
demia de Ciencias Morales y Políticas, al que con¬ 
testó Bonilla y San Martín. 

PUYÓN, m. fíond. I.n punta de los trompos. || 
Pimpollo de algunas plantas como el maíz. [| Dinero, 
por lo regular en pequeña cantidad. 


PUYONAZO. C. Rica. P uyazo. pinchazo, pun¬ 
zada. 

PUYOÓ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Bajos Pirineos, dist. y cant. de Or- 
thez, á 38 m. de altura, junto A la oril. der. del 
Ciave de Pau; 710 h. Fab. da harinas. Est. en la 
línea férrea da Toulouse á Bayona con empalmes A 
Dax y Mauleon. 

PUYOU DÁVILA (Manuel). Biog. Militares- 
pañol, n. en Ecija (Sevilla) en 1815. Ingresó en el 
cuerpo de infantería de marina en 1864, con el em¬ 
pleo de alférez, pasando desde luego y A petición 
propia al ejército de operaciones en la isla de San¬ 
to Domingo, del cual formó 
pnrte hasta la terminación 
deaquella campaña. Más tar¬ 
de, cuando estalló la insu¬ 
rrección de Yara, marchó A 
Cuba con el grado de tenien¬ 
te. Fué ayudante del briga¬ 
dier Suances, con quien se 
halló en varios hechos de ar¬ 
mas, entre ellos, en un re¬ 
ñido encuentro con las fuer¬ 
zas de Pueyo, general de los 
sublevados cubanos, en el 
cual fué herido Puyou Dá- 
vila, confiriéndosele enton- Manuel Puyón Dávila 
ces el empleo de capitán. 

A petición propia, volvió á España cuando la última 
guerra civil, y fué destinado á uno de los cuerpos 
que operaban en el Norte, recibiendo como galardón 
de sus méritos los empleos de comandante de ejér¬ 
cito en la reñida acción de San Pedro Abanto, el de 
teniente coronel en Cantavieja, y de coronel al ter¬ 
minarse la campaña, habiendo recibido honrosas con¬ 
decoraciones por diversos hechos de armas. 

Posteriormente pasó de nuevo A Cuba, donde 
prestó servicios como jefe de zona militar, y resti¬ 
tuido á la patria, otra vez solicitó su traslado á la 
gran Antilla, en Noviembre de 1879, siendo nom¬ 
brado A su llegada jefe de columna en el departa¬ 
mento de Guantánamo, en cuyo territorio tuvo lu¬ 
gar, A fines de Marzo do 1880, su gloriosa resisten¬ 
cia, llevada A cabo heroicamente en la Loma de la 
Doncella, combatiendo durante tres días contra el 
enemigo al frente de una pequeña columna do 162 
hombres, faltos de víveres, de municiones y hasta 
de agua con que aplacar la sed. habiendo perecido 
muchos de sus soldados. El capitán general de la 
isla de Cuba ordenó abrir un juicio contradictorio 
para otorgar la cruz laureada de San Fernnndo al 
coronel Puyou Dávila, como también al soldado 
del batallón de Isabel Ií, Julián Cueva Ulloa, por 
haberse prestado voluntariamente A ir á Río Seco 
para dar aviso al jefe de las tropas allí acantonadas, 
de la precaria situación de la columna. 

PUYPULLANI. Geog. Río del Perú, tributario 
del Esquilaya, en el dep. de Puno, prov. de Cara- 
baya. 

PUYRAVAULT. Geog. Pobl. y mun. de Fian* 
cia, en el dep. de la Vondée, dist. de Fontenay, 
cant. y A 5 kms. de Chaillé-Ies-Marnis, en una coli¬ 
na: 640 h. Molinos; extensas explotaciones agrí¬ 
colas. 

PüYRAVAULT (PEDRO FRANCISCO Al’DRY DE), tíioj. 
Político francés (1783-1852), que se distinguió por 
sus ideas republicanas. Fué elegido do9 veces dipu¬ 
tado (1821 y 1827), hizo constantemente la oposi- 
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eión á la monarquía legitimista y tomó parte muy 
activa en la Revolución de Julio (1830), organizan¬ 
do barricadas y distribuyendo 4,000 bayonetas que 
tenia escondidas en su casa. Cuando Lafayette dijo, 
ai presentar á Luis Felipe: «He aquí la mejor de las 
repúblicas», Puyravault replicó: «La mejor es la 
verdadera y estaos la falsa.» Fué elegido miembro 
de la Asamblea constituyente (1848) y no estando 
conforme con la política del principe presidente, Be 
retiró á la vida privada poco después. 

PUYREAUX, Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Cimienta, dí.st. do Rufiec, caut. de 
Mansie: 320 h. 

PUYR1CARD. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de las Rocas del Ródano, dist., cant. y muni¬ 
cipio de Aix, sit. á 200 rn. de altura, junto al Tou- 
íoubre, tributario del estanque de Berre; 1,200 h. 
Iglesia del siglo xn. Ruinas de dos fortalezas, una de 
ellas construida por orden do Jerónimo Grimaldi, 
arzobispo de Aix, en 1657. 

Bibliogr. Roustan, Notice historiqut de Pnyri- 
cant ( 1858). 

PUYROLLAND. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. dol Cimienta Inferior, dist. de 
Saint-Jean-d’Angelv, cant. de Tonnav-Bretonne; 
4(30 h. 

PUYS ó PUITS. Geog. Aid. y est. balnearia 
■de Francia, en el dep. del Sena Inferior, muns. de 
Neuville-Ie-Pollet y de Bracquemont, sit. á 3 kms. 
E. de Dieppe, en una profunda depresión que sepa¬ 
ra la Cité de Limes del macizo de Caux. Esta esta- 
•ción debe en parte bu fama á Alejandro Humus (pa¬ 
dre). quien murió en ella en 1870. 

Puys(Cadena des). Geog. Nombre de las alturas 
volcánicas que en el dep. de Puy-de-Dóme (Fran¬ 
cia) dominan al O. la depresión de la Limagne. El 
macizo del Puy-de-Dóme tiene 1,463 m. de altura 
y en torno suyo se levautau otros menos importantes. 

PUYS A. Geog. Hac. del Perú, en el dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas. dist. de Santo Tomás; 
uuos 125 h. 

PUYSCA. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Arequipa, prov. de Unión, dist. de Alca; unos 850 h. 

PUYSEGUR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
•en el dep. del Gera, dist. de Lectoure, cant. y á 
10 kms. de Fleurance, sit. á 1“9 m. de altura, eu la 
vertiente de una colina cerca de la cual corre el 
Gera; 160 h. 

Puysegur (Antonio Jacinto Chastbnbt, conde 
de). Biog. Marino francés, hermano de Armando, 
n.y m.eo París(1752-1809). Tomó parte en la gue¬ 
rra de América, y al estallar la Revolución pasó á 
Portugal, de cuya marina fué contraalmirante. Es¬ 
cribió unas Instrncíions nautiques sur les cótes el les 
dé barquements de Saint Dominga e (Parla, 1821). 

Puysf.our (Armando Marcos Jacobo de Chas- 
tbnet, marques db). Biog. Militar y físico francés, 
perteneciente á una ilustre y antigua familia, n. en 
París y m. en Busnncy (1751-1825). A los diez y 
siete años ingresó en el cuerpo de artillería, y diez 
años después ya era coronel. En 1782 hizo la cam¬ 
paña de España y se distinguió en el sitio de Gibral- 
tnr, ascendieuilo á mariscal de campo en 1789. Aun¬ 
que eu principio simpatizó con las ideas de la Revo¬ 
lución, en 1792 abandonó su empleo en el ejército y 
máa tarde fué encerrado en una prisión por haber 
sostenido correspondencia con algunos de sus parien¬ 
tes que estaba?! en la emigración. Al recobrar la li¬ 
bertad en 1799 se retiró á Soissons, de cuya ciudad I 


fue nombrado alcalde, v en lo sucesivo no se ocupó 
1 casi más que de magnetismo, contándose entre los 
más entusiastas partida ríos de Mesmer, cuyas doc¬ 
trinas no sólo propagó, sino que trató de ampliar, 
convirticndo su residencia en un verdadero hospital 
en el que encontraban asilo todos los enfermos que 
se prestaban á someterse á su original tratamiento. 
Sin embargo, la Restauración le obligó á salir de su 
retiro, y en 1815 ascendió á teniente general. Ade¬ 
más de numerosos artículos sobre magnetismo publi¬ 
cados en revistas científicas (1784 á 1805), escribió 
las siguientes obras: Da magnétisme animal conside¬ 
ré dans ¡es rapports avec diverses branches de la phy- 
siqnegenérale ( París, 1804), Appel aux satants obser- 
vatenrs du XIX* stécle de la décision portée par leurs 
prédécessenrs contre le magnétisme animal (París, 
1813), Les fons, les insensés, les manioques et les 
Jrénétiques ne seraient ils que des somuambuies desor - 
donnés? (París, 1812), y Recherches, expériences et 
observatious physiologiques sur l homme dans l'état de 
somnambulisme natnrel et dans le somnambalisme pro¬ 
voqué par l acle magnétique (París, 1813). Es autor 
también de las comedias La journée des dupes (1789), 
Jntérieur d'un ménage républicain (1794), Le jtige 
bienfaisant ( 1799), v Le magnéiisenr amonreux 
(1824). 

PUYSEGUR (JaCOBO DB ClIASTBNET, SEÑOR DB). 
Biog. Militar francés, vizconde de Buzaucy, n. en 
Bernouville (1602-1682). Entró al servicio del du¬ 
que de Guisa como paje á los trece años, y luego 
pasó al ejército, donde se distinguió por au valor y 
pericia y alcanzó elevados empleos. En 1642 fue 
hecho prisionero en Honnecourt, en 1616 tuvo el 
mando de la plaza de Bergues y en 1651. por su 
conducta en la toma de ftethel. ascendió á mariscal 
de campo. En 1659 abandonó sus empleos miliiaies 
y fué nombrado superior de una abadía (167 1), en 
la cual acabó sus días. Duchesno publicó lus Mr.avi¬ 
ves avec inslructions mili taires . de Puysegur (Partí, 
1774). de Ias que Tamizey de Larroquo lm hecho 
después una nueva edición (Paría, 1883). 

Puysegur (Jacobo Francisco de Chastbnbt, 
marqués de). Biog. Militar francés, hijo de Jacobo 
de Ghastenet, n. y m. en París (1656-1743). Te¬ 
niente del regimiento del Rey en 1677, fué ayudanta 
mavor en 1682, hizo las campañas de Flandes do 
1689 á 1703 y el Gobierno le encargó de varias mi¬ 
siones diplomáticas cerca de la corte de Munich. En 
1703 pasó á España como director general de la in¬ 
fantería v de la caballería, ascendió á teniente gene¬ 
ral eu 1704 y sirvió de nuevo en Flandes de 1707 4 
1712, fecha en que pasó al ejército del Rhin. Luego 
fué sucesivamente individuo del Consejo de guerra 
(1715) y comandante en jefe del ejército de Flandes 
(1734), el mismo año eu que ascendió á mariscal de 
Francia. Dejó una obra muy interesante titulada 
L'art de la guerre par principes et par regles, que pu¬ 
blicó su hijo Jacobo Francisco Máximo (París, 1748) 
y que fué traducida al alemán. 

Puysegur (Jacobo Francisco Máximo de Chas- 
tenbt, marques de). Biog. Militar francés, hi jo de 
Jacobo Francisco, n. y m. eu París (1716-1782). 
Sirvió en Flandes v en el ejército del Rhin v ascen¬ 
dió á teniente general en 1759. Se le debe: Discns - 
sion intéressante sur la prétention dn clergé d'étre } e 
premier ordre d'nu Btat (La Haya y París, 1767', 
Analyse et abregé dn Spectacle de la notare de Pinche 
(Reims, 1772), De la sanction de l'ordre natnrel (Pa¬ 
rís, 1778), Dn droit dn souvcrain sur les btens dn 
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clergé et des moines (1770), Etat actnel de l'art et de | 
la Science tnilitaires d la Chine (1773), é Histoire de 
M mt de Bellerive, on principes sur l'amuur et sur 
íumitié. 

Puysbgur (Jacobo Máximo Pablo, vizconde de). 
Biog. Militar francés, hermano de Armando, n. en 
Parts y m. en Burdeos (1755-1818). Emigró en 
1791 y sirvió en el ejército de Portugal como coro¬ 
nel de estado mayor. Cuando la Restauración re¬ 
gresó á Francia, y en menos de un año (1814) as¬ 
cendió primero á mariscal de campo y después á te¬ 
niente general. Dejó una Letlre d'un pére á son y lis 
sur les usages et les dangers dn monde. 

Puyskgub (Pudro Gaspar db Chastenkt. mar- 
qi és de i. Biog. Teniente general y par de Francia, de 
iu misma familia que los anteriores, n. en La Rochela 
y m. en Rabastens (1769-1848). Escribió una obra 
titulada De l'aciion donude sur les événements hn- 
mains. Lepotis tirées de l'histoire ponr servir d'intro- 
duction d l'étude de l'etat social dn XIX* siécle (Pa¬ 
rís, 1840). 

Pot8roub (Víctor db Chastknbt, condb dk). 
Biog. Político francés, n. en Rabastens (1808-1860). 
Fue auditor del Consejo de listado y diputado de las 
Constituyentes de 1848. Escribió: Politigne de la 
P ranee en (Jriení (París, 1849). 

PUYSSERAMPION. Geog. Pobl. y mun. de 
('rancia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Mar¬ 
inando, cant. de Lanzan; 300 h. 

PUYÚ. Geog. Rio del Brasil, en el Est. de Cea- 
rá: tiene sus fuentes en la Sierra do Ibiapaba, riega 
el muu . de Sao Joáo de Inliamuus y des. en el J 11 - 
guaribe. Su nombre so escribe tambiéu Puijú. || 
Lago del Est. de Pernambuco, en el mun. de Buique. 

PUYUCALLA. Geog. Aid. y hac. del Perú, en 
«1 dep. de Cuzco, prov. y dist. de Paucartambo: 
unos 100 h. 

PUYUELO. Geog. Aid. de la prov. de Huesca, 
nmn. de Burgasé. 

Puyuhlo (Gregorio). Biog. Platero español del 
siglo xvn. En diferentes actas del Concejo de Hues¬ 
ca se le denomina prior del gremio. El Concejo le 
tenía para el cargo de visitador de la moneda en 
1612, juntamente con los plateros Andrés de Cetina 
y Miguel de Ascaso, como asimismo para pesar los 
reales de á 8, de á 4 y de á 2, y los sencillos y suel¬ 
dos. En 1614 labró un ostensorio para la iglesia pa¬ 
rroquial de Lierta. 

PUYUGAO. m. Bot. Arbol de primer orden que 
se cría en los manglares y tierras salobres de Filipi¬ 
nas, notable por la bondad de su madera, estimadí¬ 
sima para diferentes usos, especialmente obras de 
talla. Los mejores ejemplares son los que se dan en 
jas islas de Negros, Cebú y otras de las Bisayas. 

PUYUSCA. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Ayacueho, prov. de Parinacoehas, dist. de Pararca; 
unos 230 h. 

PUYUTA. Geog. Pobl. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de San Juan, dep. de Concep¬ 
ción, sit. á 5 kms. de la capital de la provincia. Mu¬ 
nicipalidad, iglesia parroquial, escuelas, Jefatura 
oolUica, Comisarla, Juzgado fie paz. Registro civil 
v Correos. En ella está instalada la Escuela Nacio¬ 
nal de Floricultura. 

PUYVALADOR. Geog. Pobl. y mun. de Fran 
■cía, en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de 
Prades. cant. y á 15 kms. de Montluis, sit. á 1,485 
metros de altura, en el Cnpsir. uno de los valles máa 
«levados ds Francia; 320 li. Ruinas de un castillo. 


PUZA. M it. Diosa china, á quien se representa 
con 16 brazos, en los cuales tiene espadas, frutas, 
libros, etc., y sentada sobre una flor de loto ó Bobre 
un heliotropo. Según Kircher, representa el poder y 
fecundidad de la Naturaleza. 

PUZIEUX. Ge og . Pobl. y muu. de Francia, en 
el dep. de los Vosgos, dist. y cant. de Mirecourt, 
«it. A 290 m. de altura, junto al río Juvnineourt, 
subafl. del Ma Ion; 200 h. Capilla de Sainte-Meime, 
visitada por frecuentes peregrinaciones. Est. en la 
1. f. de Mirecourt á Toul. 

PUZNIKI. Geog. Pobl. de Polonia, en la Gnlit- 
zia, condado de Stanislawow, dist. de Tlumacz, 
junto á las fuentes del río de este último nombre; 
1,220 h. 

PUZO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas, parr. de. San Mateo de Oli- 
veira. 

Puzo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu 
nicipio de Salvatierra da Miño, parr. de San Simón 
de Lira. 

PÜZOL. m. Petrog. Arena que se encuentra en 
los alrededores de Puzzuoli, cerca de Ñapóles. Véa¬ 
se PüZOLANA. 

Puzol. Geog. Cas. de la prov. de Alicante, muni¬ 
cipio de Elche. 

Pitzol. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, que 
consta de 907 e. y albergues y 3.990 h según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

Kilómetro* Edifiriri Hibitintai 


Barrio de Hostalets, barrio 

de. — 123 546 

Playa del Mar, caserío á . 3 14 57 

Puzol, villa de. — 718 3,322 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 22 65 


Corresponde al p. j. de Sagunto, dióe. de Valen¬ 
cia, y está sit. á 7 kms. S. de la cabecera del par¬ 
tido, en la carr. de Madrid á Castellón de la Plana, 
cerca del mar, en terreno llano con algunos cerros 
y colinas; produce cebollas, melones, arroz, naran¬ 
jas, etc. Kst. f. c.; Giro postal, alumbrado eléctrico, 
iglesia parroquial, escuelas nacionales, fab. de cho¬ 
colate; sociedades Legitimista, de Agricultura y de 
Socorros Mutuos. Notable Casa-palacio del arzobis¬ 
po de Valencia. En sus inmediaciones logró Jaime 1 
el Conquistador una victoria sobre los musulmanes, 
en los comienzos de su campaña terminada con la 
conquista de Valencia. 

PUZOLANA. f. A rt. y O/, y Petrog. So da el 
nombre de puzolanas Á ciertos productos naturales 
6 Artificia les que, reducidos á polvo fino y mezclados 
con cales grasas apagadas, les comunican propieda¬ 
des hidráulicas. Las puzolanas deben su nombro á 
que en un principio se sacaban de las inmediacio¬ 
nes de Pozzuoli, en la bahía de Nápo|e8, utilizadas 
por las colonias griegas procedentes de Eubea y 
después por los romanos. Las puzolanas tienen una 
composición general análoga á la de las cales y ce¬ 
mentos. pero sil índice de hidraulicidnd es mayor 
que 3; por sí solas no fraguan como no se les añada 
cal. puesto que la cantidad que de esta substancia 
contienen no es suficiente para que se produzcan las 
sales insolubles de cal, sílice y alúmina. Como, por 
otra parte, su sílice es atacable por los reactivos, la 
combinación de la cal con la puzoluua se hace direc¬ 
tamente en frío. 
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La cantidad de cal que conviene añadir á una pti- 
zolana dada para obtener un compuesto hidráulico 
no es arbitraria. Vicat indicó un medio práctico de 
determinarla. Se pesa un cierto volumen de puzolanu 
y se mezcla y amasa con un exceso de cal grasa, for¬ 
mando con esta pasta un cierto número de trozos que 
se sumergen en un recipiente con agua quese renueva 
constantemente. .Se deja el conjunto en esta disposi¬ 
ción hasta que el fraguado de los trozos sea comple¬ 
to, después de lo cual se dejan secar y se pesan. La 
diferencia entre este último peso y el de la puzola- 
na, representa el peso de Ja cal que lia quedado 
combinada con la puzolana en el producto linal, ya 
que por la forma en que se ha dispuesto la opera¬ 
ción el agua corriente ha arrastrado el exceso de cal 
sobrante. 

Pnzolanas naturales. Son comúnmente substan¬ 
cias de origen volcánico, que se encuentran en gran¬ 
des masas en la naturaleza; así, las Catacumbas de 
Uoma están abiertas en un macizo de puzolana. En 
general, puede asegurarse que se encontrarán puzo- 
launs más ó menos activas en todos aquellos puntos 
en que á distancias no muy grandes existen volca¬ 
nes ya apagados, ya en actividad. 

lis una roca escoriácea y algunns veces caverno¬ 
sa, que presenta indicios duros de haber estado so¬ 
metida á temperatura elevada, es deleznable, su 
densidad no suele pasar de 1‘2 á 1*3 y su color es 
variable, del gris amarillento al giis obscuro, pa¬ 
sando por el rojizo y el verdoso. Los elementos esen¬ 
ciales de estas pnzolanas son síiice y alúmina; casi 
siempre contiene óxido de hierro, á veces en fuertes 
dosis; y como elementos accidentales, cal, magne¬ 
sia, álcalis lijos, agua v otras materias. Según to¬ 
das las apariencias, las puzolauas parece que fueron 
arcillas cuya sílice y alúmina se ha lisclio atacable 
por la cal con la acción del calor natural, cual suce¬ 
de á las rocas calizoarcillosas sometidas á la calcina¬ 
ción, y esto explica el fraguado de las pastas puzo- 
lánieas ó morteros de cales y puzolauas, por encon¬ 
trarse en la pasta todos los elementos necesarios para 
la formación de los hidroMÜcatos é hidroaluminatos 
cálcicos á que se atribuye el fraguado de los com¬ 
puestos hidráulicos. Generalmente se encuentran, 
▼a sea al pie de las capas de lava ó entre las capas 
de dos erupciones consecutivas, En España son poco 
usadas, porque, muy rica en cementos y cales hi¬ 
dráulicas 'le energías diferentes, se las prefiere siem¬ 
pre, no sólo por su economía, sino por el resultado 
que de ellas se obtiene. Los principales yacimientos 
ile pnzolanas naturales, en la actualidad, son los de 
Bacoli (Barí), de color verde obscuro; Pozzuoli, To- , 
rre del Greco (Nápoles). gris; en San Pablo (Boma), 
pardo rosado, inuy apreciada; en Orto na, Chieti y ¡ 
Paterno (Cntania), rosáceo; existiendo, además, en , 
muchas regiones volcánicas antiguas y modernas, i 
Las más renombradas son las de Bacoli y Pozzuoli. 

Un producto que substituye con frecuencia á la 
puzolanu es ol trass. Es una especio de toba volcá¬ 
nica de color nzulado que unas veces se presenta en 
niasaR duras y compactas, pero muy porosas, y otras 
en polvo con pequeñas cantidades de trass com¬ 
pacto. Se encuentra principalmente en las orillas del 
Ithin, en los alrededores de Andernach, donde se ex¬ 
plota desde hace mucho tiempo, y en Holanda. Hay 
que hacer notar que como consecuencia de su origen 
volcánico, presentan estas substancias poca homoge¬ 
neidad. y la composición química de muestras que 
se han sacado de la misma localidad difieren á vece* 


¡ bastante. Además de la arena arcillosa que hasta cier¬ 
to punto tiene propiedades atines á la puzolana, niv- 
j rece notarse lo que los italianos llaman lopillo napo¬ 
litano, que es un producto volcánico compuesto do 
pequeños fragmentos, de 10 á 15 mm. de grueso, 
de piedra pómez y escorias. Hay dos variedades, 
i blanco v negro, este último más enérgico que el pri¬ 
mero. Mezclado con cal grasa de una mezcla muy 
dura que se emplea para pavimentos y otros usos. 

Pueden también citarse ciertas rocas silíceas en 
que Ja sílice se halla en estado gelatinoso ó semige- 
latinoso, que se encuentran en la base de algunas 
formaciones cretácicas sobre las arcillas del Gauli: 
se presentan bajo el aspecto de una roca ligera, muy 
blanda, agrisada ó verdosa, según 8u estado de hu¬ 
medad ó sequedad: tiene una energía media, ya se 
emplee en su estado normal ó calcinada; se la suele 
llamar piedra muerta. Según Sauvage, se compone 
esta roca de sílice soluble en la potasa líquida, 0*56; 
arena cuarzosa, 0*17; clorita, 0*12; agua, 0*08. y 
arcilla, 0,07. En Francia se conoce con el nombre 
de gaize, asegurando que goza de propiedades hi¬ 
dráulicas notables. En el laboratorio de L' Eco le des 
Ponts et Chaussées se obtuvieron, mezclando 2 parte* 
de gaize y 1 de cal grasa, morteros que fraguaban 
de los diez á los quince días y que ni cabo de un año 
presentaban una consistencia perfecta. 

Los morteros obtenidos con pnzolanas naturales y 
especialmente con el trass, presentan las ventajas si¬ 
guientes: Si el transporte del trass no es muy caro, 
resultan muy económicos. Su empleo bajo el agua es 
fácil, pues no dan lechadas como los otros morteros. 
El trass no peligra que se averíe antes de emplearlo 
v conserva sus propiedades hidráulicas aunque se 
haya tenido bajo el agua. El efecto de la puzolana 
sobre la cal no es instantáneo, lo que facilita mucho 
el amasado. 

[.as pnzolanas naturales se venden á peso; y para 
evitar la falsificación puede exigirse que se suminis¬ 
tre en forma de piedras. La molienda se efectuará 
entonces en el sitio de empleo. 

Pnzolanas artificiales. Existen un gran número 
de substancias que, en estado natural , no poseen 
ninguna propiedad hidráulica, pero que la adquie¬ 
ren por la cocción ó por simple torrefacción, reci¬ 
biendo el nombre de puzolauas artificiales. Entre 
estas substancias se encuentran en primer lugar las 
arcillas. Lns que dan mejores resultados son las que 
tienen carbonato cálcico en la proporción convenían¬ 
te para que después de la calcinación contengan al¬ 
rededor del 10 por 100 de cal. La temperatura de 
calcinación, según Vicat. debe ser la del rojo obscu¬ 
ro (000 ó 700° C.) 8i se quiere llegar ó la máxima 
potencia hidráulica, á no ser que la arcilla tenga de 
15 á 20 por 100 de caliza, en cuyo caso la tempera¬ 
tura debe elevarse hasta descomponer por completo 
el carbonato cálcico. Se fabrica también puzolana 
calcinando esquistos, basaltos, pórfidos, areniscas, 
arenas, etc., divididos en fragmentos de 0‘06 á 0‘07 
metros. Se ha fabricado puzolana con tierra dolotní- 
tma (la dolomía es un carbonato de cal y magnesia). 
Esta tierra, explotada mediante hendeduras y cunas 
de manera, se subdividía en pequeños terrones oue 
se secaban al sol ó bajo cobertizos para calcinarle* 
luego. En Calais (Francia) fabrícase puzolana calci¬ 
nando tierra arcillnsocalcárea proveniente de las pla¬ 
yas, y en Brest sometiendo las avenas dt-£neis gra¬ 
níticas á una ligera torrefacción en hornos de rever¬ 
bero se lia obtenido una puzolana que, mezclada con 



PUZOLANA 


781 


Cuadro de la composición química de algunas pitiolatias (según Viral ; 


L>e*ignacion de !*■ puculaua* 

Cal 

Carbo¬ 
nato 
de col 

Mac- 

ncn» 
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nato 

de 

aia 

Haterías 
■nartea 

Sílice 

Alumina j 
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(I**. 

hierro 

Princi¬ 

pio* 

• olulile* 

y 

voladle* 

Riqueza 

en 

princi pío* 

activo* 

■ obre 

loo parir* 

Puzolanas naturales 

De San Pablo en liorna . . . 

8*80 


4-70 



45*00 

14*80 
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14-70 

73*30 

l>e Ñauóles, parda . 

8*96 

— 

_ 

— 
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2 4-50 
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— 
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— 
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7-303 

33-617 

14*732 

9*405 

8*913 

48-10 

Trass del Rhiu. 

2*33 

— 

1*00 

— 

8-570 

16*250 

20*715 

5‘5S5 

15*550 

70-29 

Parda de llessan (Herault). . 

8-70 

— 

— 

— 

4 50 

38*50 

1 8*35 

14*90 

1505 

65*55 

Puzolanas artificiales 
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viers (Indre v Loire). . . . 
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— 

— 

10000 
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Malo . 

13‘00 

8*07 

— 

— 



13*50 

4*00 

0‘93 

57*00 


Análisis de puzolanas (según César Zamboni) 


Aguo á 50° C. . . . ..por 100. 

» ál00°C. > 

» combinada. » 

co 2 . » 

Sílice. » 

Alúmina y hierro ......... » 

Cal. » 

Magnesia. » 

Alcalis.,. » 

Acido sulfúrico. » 

Substancias sin dosificar y perdidas » 

Puzolana 

Caolín 

Amarillenta 

Roía 

Orí 

0*86 

0*81 

4-40 

0‘— 

55‘70 

22*90 

5*45 

3‘10 

4*85 

0‘— 

1*90 

2*45 

3*28 

4*26 

0 — 
42*80 
29*60 
10*30 
1*50 
4*15 

0‘ — 
1*67 

1*90 

2*54 

5*23 

0*— 

46*30 

27*60 

7*00 

2*70 

5*61 

0‘— 

1*12 

5*15 

56*40 

28*60 

7‘70 

1*22 

0* — 
0‘— 
0*93 

'Pótales . 

100‘— 

100‘— 

100‘ — 

100‘ — 

Residuo en ácido clorhídrico diluido por 100. 

Cuerpos dosifica- L K , . . ,. 

, r , , ! Alumina v hierro » 

dos en la parte \ „ , J 

, . , * / Cnl. » 

soluble . . . 

Magnesia .... » 

84*77 

0*30 

4*57 

0*85 

0‘40 

65*90 

0*65 

14*35 

1*95 

0‘40 

66*10 

0*70 

16*10 

2*10 

0*45 

— 

Peso específico. 

2*752 

2*611 

2 553 

2-752 


Cuarcita 


011 


2*676 


cal grasa, da un mortero que se pone duro en siete 
días. Estas arenas tostadas se componen de sílice. 
60*33; alúmina, 21*43; peróxido de hierro, 8 57; 
cal y magnesia, 6*69, y principios solubles, 2‘75. 
La torrefacción, por lo general, tiene lugar en ca¬ 
leras y no conviene hacerla en vasos cerrados por ser 
en este caso menor la proporción de sílice y alúmi¬ 
na atacable que se obtiene. La puzolana artificial 
puede obtenerse también de mezclas de arcilla y 
caliza en polvo, aglutinadas con agua, á la que se 
agrega aserrín, paja picada ó salvado para hacerla 
ligera y porosa; pero va se obtengan por uno ú 
otro procedimiento, las puzolanas artificiales son 
mucho menos enérgicas que las naturales. También 
se suelen usar como puzolanas artificiales, aunque 
do no mucha energía, los polvos de ladrillos, tejas, 
etcétera, y, en general, los productos que se ob¬ 


tienen da la trituración de las pastas cerámicas 
cuando están cocidas con uniformidad. Como esta 
producto contiene menos de */ 10 de cal no es real¬ 
mente puzolana: pero la cal que puede contener se 
encuentra combinada con la sílice, y si la arcilla no 
ha sido cocida con exceso, la cal grasa mezclada con 
esta materia triturada produce un mortero de cierto 
grado de hidraulicidad. Sin embargo, resultando 
costosa la pulverización del ladrillo ó la teja, es pre¬ 
ferible emplear puzolana enérgica, una pequeña par¬ 
te de la cual, mezclada con cal grasa, da muy bue¬ 
nos morteros hidráulicos. Según Vicat, en una ar¬ 
cilla que después de la primera calcinación dé al 
combinarse con la cal una energía representada por 
1, calcinada dos veces, esta energía se halla repre¬ 
sentada por 0‘30, y medio vitrificada por 019. 
Luego, el ladrillo más cocido no es el mejor para 
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mortero. Se pueden también utilizar, finalmente, 
ciertos residuos de fabricaciones industriales tales 
como las cenizas de hulla, de turba, de maderas, las 
escorias y residuos de la industria metalúrgica y el 
cemento aireado. V. Cementos de püzolana. 

Pastas puzolánicas. Las pastas puzolánicas se 
componen de puzolauas trituradas y reducidas á 
polvo inuyfino y pasta de cal grasad hidráulica, en¬ 
trando, además, algunas veces la arena para abara¬ 
tar el producto. Abstracción hecha de la arena, las 
pastas puzolánicas, que generalmente se emplean 
para trabajos hidráulicos en Italia, Bélgica, Holan¬ 
da y Alemania, tienen una de las composiciones si¬ 
guientes: 3 volúmenes de püzolana ó trass, por 3 de 
cal en polvo; 2 partes en peso de püzolana ó trass, 
por 1 en peso de cal en polvo, y 3 volúmenes de pu- 
zolana ó trass, por 2 de cal en pasta. 

Análisis y ensayos de las puzolanas. El análisis 
de las puzolanas se hace como el de las calizas y ce¬ 
mentos. Pero es preciso tener en cuenta que en las 
puzolanas naturales el efecto hidráulico es debido 
en parte al agua combinada que contienen. Doberá, 
pues, empezarse por desecarlas á 100° C., hasta que 
el producto que se ensaya alcance un peso constante 
á tin de eliminar el agua higroscópica. Inmediata¬ 
mente se las calcinará para tener el agua combina¬ 
da. La pérdida por calcinación debe ser por lómenos 
de 7 por 100. Las escorias, residuos, etc., deben ser 
básicos, es decir, que la relación del peso de la cal 
al do la sílice debe ser superior á 1. V. en el primer 
cuadro de la página anterior el análisis de algunas 1 
puzolanas según Vicat. 

Refiriéndose solamente á las puzolanas de Italia, 
que son las mejores y más importantes, el análisis ¡ 
hecho por César Zamboni arroja los resultados con- | 
signados en el segundo cuadro de la página anterior 
que puede compararse con el primero. 

U na buena püzolana debe adherirse á la lengua, ser 
de grano cristalino, no muy dura, ser atacada por los 
ácidos y precipitar el agua de cal. Los ensayos de 
las puzoluuus se hacen también como los de las 
cales y cementos, pero para preparar la pasta debe 
hacerse una mezcla de püzolana y cal. Hay que ob¬ 
servar las sobrecargas que son necesarias para que la 
aguja de Vicat penetre 5 mm. al cobo de dos, tres, 
cuatro, cinco días. La aguja cargada con 1 kg. no 
debe penetrar más de 5 mm. á partir del cuarto día. 
Según Claudel, las pastas puzolámicas sin mezcla 
de arena adquieren después de dos meses de estar 
sumergidas en agua potable la mitad de su cohesión 
definitiva, ú la que llegan en plazo variable de uno 
á tres años. La resistencia definitiva á la tracción de¬ 
pende de la calidad de los ingredientes, de su grado 
«lo tinura y del esmero con que se haya trabajado ln 
pasta; pero rara vez excede de 15 kg. por centíme¬ 
tro cuadrado y suele no pasar de 5. 

PUZOLÁNICO, CA. ndj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la puzolnnn; que participa de su naturaleza ó 
de sus propiedades. 

PUZONE (José). Biog. Director de orquesta y 
compositor italiano, n. en Ñapóles en 1821. Estu¬ 
dió en el Conservatorio de San Pedro, donde tuvo 
por maestros, entre otros, ú Donizetti y h Mercadan- 
te. y contando apenas diez y ocho años compuso una ¡ 
-Rija á 4 voces con orquesta, dos oberturas, un 
himno en honor de Rossini, y una ópera, II Márche¬ 
se Albevgati, que fué estrenada con favorable éxito en 
el Teatro Nuevo de Nápoles (1839). En 1814 'fué 
nombrado director de orquesta de San Carlos de Nó- 


! polos, cargo que desempeñó por espacio de muchos 
años. Además de la ópera citada, hizo representar, 
con éxito vario: II figlio dello schiavo (1845), Eljrxda 
di Salerno (1849), ó II dottor Sabato (1852). Com¬ 
puso también dos Alisas para voces y orquesta, 
2 Credo á 4 voces y orquesta, 3 Tantum-Ergo para 
voces y orquesta, el oratorio Le tre ore d’agonxa, nu¬ 
merosos motetes, muchas oberturas á gran orquesta, 
etcétera. 

PUZ09 (Nicolás). Btog. Médico francés, n. en 
París (1GSG-1753), que alcanzó gran reputación en 
el arte de partear; fué miembro de la Academia de 
Cirugía desde su fundación, y más tarde censor real 
para las obras de cirugía. Eu 1751 recibió patente de 
nobleza. Se le deben notables obras profesionales, 
entre ellas: Mcmoire sur les pertes de sang, qui sur- 
viennenta.ua: femmesgrosses; Traite des accouchements, 
Sur qnelques maladies de la matrice, y Sur les mala- 
dies des enfanís. 

PUZOSIA. f. Paleont. (¿ issoceras Bayle, 1878; 
Puzosia Bayle, 1878; LLaploceras Zittel, Í870; Des¬ 
moceras Zittel.) Género de moluscos de la clase de 
los cefalópodos, familia de los harpocerátidos. Con¬ 
cha adornada de cordones espaciados, análogos á lo* 
del Lytoceras, y las costillas intermediarias peque¬ 
ñas, no divididas; algunas veces estos adornos son 
muy poco pronunciados. No tienen quilla ventral, 
cámara de la habitación pequeña; abertura provista 
de pequeñas orejas laterales y de un apéndice ven¬ 
tral redondo; linea sutural bastante complicada por 
la presencia de un cierto número de lóbulos acceso¬ 
rios; lóbulos laterales no divididos en partes parea¬ 
das y las extremidades no abultadas como las de los 
Phylloceras y Aptichus, calizosurcados; 70 especies 
en el jurásico superior y en el cretácico. 

Este género corresponde á los Ligan d'Orbigny. 
Presenta algunas afinidades con los Lytoceras y lo» 
Phylloceras, pero la línea sutural, las orejitas buca¬ 
les y el Aptijchus, permiten distinguirlo fácilmente, 
como, por ejemplo, P. ligatum d’Orbigny, P. cassi- 
da Raspad. 

PUZOU (Araceli). Biog. Periodista y escritora 
filipina contemporánea. Ha colaborado en los prin¬ 
cipales periódicos de Manila, y especialmente en La 
Vanguardia, á cuya redaccióu pertenece. Su especia¬ 
lidad son las intermitís, á las que reviste de un inte¬ 
rés extraordinario. 

PUZYNA DE KOZIEL9KO (Juan). Biog. 
Prelado polaco, n. en Gwozdzie y m. en Cracovia 
(1842-1911). Después de hober ejercido la abogacía 
y de haber sido militar y funcionario público, con¬ 
tando ya treinta y seis años, decidió abrazar la ca¬ 
rrera eclesiástica, y al efecto ingresó en el Semina¬ 
rio de Przeinysl. Su talento, su cultura y su volun¬ 
tad, le hicieron ganar prontamente el terreno perdido, 
y así, siete años después, fuó proclamado obispo de 
Lemberg. Amigo sincero é incondicional de la causa 
austríaca, sirvió lealmente en su cargo al Gabinete 
do Viena, y en 1894 fuó llamado al arzobispado de 
Cracovia. En 1901 fué creado cardenal. 

PUZYRE VSKIJ (Alejandro Kazwirovich •. 
Biog. General de infantería ruso, n. en 1845. Du¬ 
rante la guerra rusoturca (1877-78) fué designado 
jefe del estado general de la vaguardia, bajo las ór¬ 
denes del general Gurko. Se le distinguió con la 
orden de San Jorge de cuarta clase. Terminada la 
guerra publicó sus apreciables estudios en ruso. 
Memorias de un ojlcial del estado general de la gue¬ 
rra de 1Ü77-78 (San Peterahurgo, 1879), ele. En 
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188i faé nombrado profesor de la Academia de Ni- PUZZOLA DI P1ENZA. Geog. Localidad de 
koluiev y director de la Oficina del Ministerio de la Italia, en Toscana, provincia de Florencia, situa- 
Guerrn. Además, era profesor teórico V práctico del da en medio del valle de Oria; tiene unos 1,000 h. 
arte guerrero, del zarevich Nicolás II. De sus nu- Aguas minerales termales ferruginosas sulfatadas, 
morosos escritos, traducidos, en 


gran parte, al francés, alemán y po¬ 
laco, se destocan, en ruso: Diez años 
atrás, la guerra de 1877-78 (San Pe- 
tersburgo, 1887), La guerra polaco- 
misa 1831 (San Petersburgo, 1886), 
Ataque de caballería en Sonto-Sierré 
en HspaTia (San Peterburgo, 1884). 
Historia del arte militar en la Edad 
Media (San Petersbnrgo, 1884), etc. 
Además, colaboró en Novoie Vremia , 
Rus. Invalida, VojenskijSbornik, etc. 

Puzyrbvskij (Platón Alkxan- 



Filigratm de papel con las letra* P. V. 

1-Pizzigheltoue, 1600.—2. Reggio noli’ Emilia, 1593 A 1G0G. 
3. Chamaliérei, 1517 


drovich). Biog. Mineralogista ruso 
(^831-1871), catedrático de la Universidad de San 
Petersburgo y secretario de la Sociedad de Minera¬ 
logía de la misma ciudad. Allí publicó üeber einige 
rus. Apatite (1862), Nene Fundorte der Morpholiten 
in Finnland (18C2), Nejedevit , nuevo mineral de la 
región de Nercin, en ruso (1872), etc. Notabilísima 
es, además, su disertación Resumen de las relaciones 
geológicas del sistema de Lavrentiev en la gubernia de 
Vyborg, en ruso (1866). 

PUZZI (Juan). Biog. Profesor de corno, italiano, 
n. en Parma á linea del siglo xvm y m. en Londres 
en 1876. Fué uno de los concertistas más afamados 
• le su época, y visitó las principales ciudades de 
Europa, siendo aplaudido con entusiasmo. Dirigió 
por espacio de muchos años un teatro de Londres, 
y dejó un Nuevo método para aprender el corno. Su 
espoBÉ se distinguió como cantante dramática y al¬ 
canzó sus mayores éxitos en las obras de Bellini. 

PUZZICHELLO. Geog. Pobl. de la isla y de¬ 
partamento francés de Córcega, dist. de Corte, can¬ 
tón de Vezzani, en el valle de un nfl. de Tagnone; 
100 h. Establecimiento de aguas sulfurososalinns, 
prescritas contraías enfermedades de la piel. 

PUZZLE. (Voz inglesa que significa acertijo.) 
m. Juego. Juego de paciencia, compuesto de infini¬ 
dad de fragmentos pequeños que es menester juntar 
para reproducir un objeto completo. 

El principio del juego es igual que el de los an¬ 
tiguos rompecabezas ó juegos de paciencia; un gra¬ 
bado en negro ó en colores está fuertemente pegado 
encima de una tablilla, y ésta, cortada mecánicamen¬ 
te en perfiles poco variados en el antiguo juego, lo 
es hoy con la ayuda de una sierra de mano y si¬ 
guiendo líneas ó combinaciones de líneas, que sólo 
obedecen al capricho del obrero cortador. Así es que, 
un mismo objeto puede ser cortado de mil maneras 
diversas. Ordinariamente una tablilla de puzzle de 
0‘30 in. por 0‘40 se compone de 300 á 100 fragmen¬ 
tos: pero hay algunos cortados en 1,000. 1,500 y 
2.000 piezas. Reconstituir un objeto semejante re¬ 
sulta un verdadero rompecabezas chino. Precisamen¬ 
te las dificultades de estos acoplamientos junto con 
la atracción de la novedad son las que lian conquis¬ 
tado numerosas simpatías al juego del puzzle, po¬ 
niéndolo de moda en América y en Europa. Los ju¬ 
gadores de puzzle , por si no fuera este juego ya 
bastante difícil de sí. lo han complicado aún más, 
ora juntando, por ejemplo, las piezas de un puzzle 
inversamente, es decir, sin la ayuda de los colores, 
ora mezclando las piezas de muchos puzzles diferen¬ 
te*. V. Rompecabezas. 


PUZZUOLI. Geog. Rahía de Nápoles. ramifica¬ 
ción del golfo de este nombre. Se abre entre el cabo 
Miseno y una punta del continente sit. al E. de la 
isla de Nisita, y tiene 16 kms. de anchura. Está 
iluminada por dos faros. 

Al S. de la Solfatara y de 
Puzzuoli hay en ella fon¬ 
dos de 45 m. 

F. V. ó p. v. Comer. 

Abreviatura de la expre¬ 
sión «Pequeña velocidad», 
que se emplea en los do¬ 
cumentos de transporte y 
en la correspondencia co¬ 
mercial. 

PWLLHELI. Geog. E.ettdo de Pwllliell 
C. de Inglaterra, en el País 

de Gales, condado de Carnarvon, junto n la costa 
NO. de la bahía de Cardigan; 3,300 h. Es muv 
visitada por la belleza de sus alrededores. Tiene un 
puerto pequeño para embarcaciones de cabotaje y de 
pesca, en el cual hay un parque ostrí¬ 
cola. Esta población es muy anti¬ 
gua, datando su primera carta de 
municipalidad de la época del Prín¬ 
cipe Negro. 

PWO, PUO ó TORENGTON. 

Btnogr . Raza de Birmania (India); 
vive en las montañas al O. del Ira- 
wadi y se da á si mismo el nombre 
de sho. 

PWYLL. Mil. celta. Según los 
Mobinogi of Pwyll (Leyendas de Filigrana de 
Pwyll), Pwyll forma uno de los tres papel con laa 
grupos (Pwyll-Pryderi-Rhiannon, let rp 8 .r’ 
Llyr y Don) del Olimpo británico. M * ( íSiíoT”**’ 
V. la voz Irlanda (Divinidades de). 

PY. Geog. Pobl. y mun . de Francia, en el dep. de 
los Pirineos Orientales, dist. de Prades, cant. de 
Olette. sit. á 1,100 m. de altura, cerca del Roja, 
nfl. del Tet; 430 h. Canteras de mármol blanco ex¬ 
plotado para arquitectura y estatuaria. 

Py (Pablo). Biog. Médico francés, n. en Narbona 
hacia el año 1780 y m. después de 1836. Estudió en 
Montpolliery ejerció en su ciudad natal, donde fué 
médico del Hospital civil y militar. Publicó nume¬ 
rosos trabajos, entre ellos: Pensées philosophiques 
sur les cimétiéres (Narbona, 1836). Sur le suicide, y 
Projet de la fondation d'un hospice. 

PYA-M A-LAO. Geog. Brazo y boca del delta 
del Irawadi (Birmania). Se desprende del río prin- 
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cipal á los 16" 44' de lat. N. y 95° 23' 39" de lon¬ 
gitud E. de Greeuwich, y después de un curso de 
145 kms., des. en el golfo de Martaban, á los 15° 
50' N. y 94° 48' E.; 2 l kms. antes de su desembcadu- 
ra destaca otro brazo, el Pyra-tha-lu, de 70 luns. de 
curso, que se une con 
otro brazo del Pya- 
ma-lao. Todos ellos 
están enlazados por 
una red de canales 
navegables para em¬ 
barcaciones de poco 
fondo, durante todo 
el año. 

^ V , Filigrana de papel con laa le¬ 
ca. Nombre que del na» F. Y. (Traviso, 1523) 

país así llamado, co¬ 
rrespondiente á Birmania, toman genéricamente las 
melodías populares chinas que se cantan en aquella 
región. 

PYAO-BHUE. Geog. Localidad de la India, en 
la Birmania Baja, provincia de Pega, situada á 15 
kilómetros SSO. de Rangoon, en las márgenes del 

río ICa-ma-ung; cuenta con unos 2.500 habitantes. 
Numerosas pagodas y pequeñas dzayats ú hospe¬ 
derías. 

PYAO-TCHENG-WANO- PANG. Más. 
Danza popular china empleada en I 09 banquetes, 
para celebrar en formas muy varias la gloria de los 
antepasados. 

PYÁO-YEOU-MÉI. Mus. Una de las melo¬ 
días clásicas chinas, recogidas y conservadas por el 
príncipe Tsai-yu, que prosiguió los trabajos de su 
padre el príncipe de Tcheng, hombre muy docto en 
arqueología musical. 

PYA-PUN. Geog. Novena boca del Imwadi. Se 
forma de un brazo oriental del Dala y de un brazo 
occidental del To ó China-Ba-Kir. Se abre al NE. 
del Dala y tiene 100 luns. de curso y una profundi¬ 
dad de 8‘60 m. con aguas bajas. 

PYAT (Amado Félix). Biog. Político y literato 
francés, n. en Vierzon y m. en Saint-Grntien (1810- 
1889).- Apenas terminados los estudios de derecho, 
comenzó su carrera periodística y tomó parte acti¬ 
va en las ludias políticas de los últimos años de 
la Restauración , encontrándose en las barricadas 
cuando la Revolución de Julio de 1830. Luego fre¬ 
cuentó la amistad de litera¬ 
tos como Jorge Sand y Ju¬ 
lio Sandeau, y formó parte 
de la redacción de In En- 
ropo Littéraire, siendo uno 
de los fundadores de la So- 
ciété des gens de lettres. Con 
motivo de un virulento fo¬ 
lleto que publicó contra Ju¬ 
lio Janin (1814) sufrió su 
primer proceso y fué con¬ 
denado á seis meses de 
cárcel, y al salir de ella con¬ 
tinuó haciendo violentas 
campañas, lo mismo en el terreno político que en el 
literario pues en todo ponía igual pasión y fogosi¬ 
dad. Pyat figuraba, por tanto, en los sectores más 
avanzados de la política, v por aquella época heredó 
1.000,000 de francos de so padre, lo que motivó las 
censuras de sus correligionarios, puesto que él había 
sillo uno de los más ardientes apóstoles de la igual¬ 
dad y fraternidad humanas. Pyat respondió violen¬ 


tamente á las diatribas que se ie dirigían, y la con¬ 
secuencia fué un desafío con Pro ud ñon-,- que le lia 
«naba «el aristócrata de la democracia». Desde el 
| principio de la Revolución de 1848 desempeñó un 
papel importante en la política y fué elegido repre- 
¡ sentante del departamento del Cher en la Asamblea 
Constituyente. Ya por entonces se le consideraba 
como uno de los jefes más caracterizados del socia¬ 
lismo. y como tal, propuso á aquel cuerpo una serie de 
medidas radicales, entre ellas la supresión «lela pre¬ 
sidencia de la República. Reelegido para la Asam¬ 
blea legislativa, tomó parte en el motín del 13 de 
Junio de 1819, y tuvo que huir á Inglaterra. Indul¬ 
tado en 1869, volvió á Francia y fué colaborador de 
í.c Rappel, pero una nueva condena le obligó á re¬ 
fugiarse de nuevo en Inglaterra. Después de la caída 
del Imperio regresó á Pulís y fundó Le Combat, en 
el que defendía las ideas de la Commune. Este movi¬ 
miento, en el que tomó una parte muy activa, 1% 
valió no pocas persecuciones, pero pudo escapar y 
fué condenado á muerte por contumacia (1873). vol¬ 
viendo á Francia después de la amnistía do 1880. 
Entonces fundó La Cómanme, y luego de fracasar 
varias veces su candidatura, fué elegido diputado 
por las Bocas del Ródano en 1888 y continuó figu¬ 
rando en la extrema izquierda basta su muerte, ocu¬ 
rrida poco después. Dotado de una actividad y un 
ardor extraordinario, Pyat cultivó todos los géneros 
de la literatura, pero, en realidad, sus obras no ofre¬ 
cen más que una sola nota, la política, y se puede 
decir que son uua prolongación de sus artículos pe¬ 
riodísticos y de sus discursos. Sin embargo, la vive¬ 
za de su estilo y el atrevimiento, á veces extrava¬ 
gante, de sus imágenes, hace atractiva la lectura do 
sus escritos. Al teatro dió las siguientes obraB: Une 
révolntion d'antrefois ou les romains ches eux{ 183*2), 
Arabella (1833). Une conjuration 'í'afi/ir/Wj 1 1S33). 
Le brigand et le philosophe (1834), Ango (1835), 
Les deux serruriers, que alcanzó un éxito extraordi¬ 
nario (1841); Cédrie le Norcégien (1842), Malhilde 
(1842), Diogéne (1846), Le chiJTonnier de París 
(1817), Vhomme de peine (1885). y La folie d'Os- 
teude (1886). Se le debe, además: Notice littéraire 
sur Rouget de Lisie et la Aíarseillaise (1848), Dis- 
cours aux paysans( 18 19), Lettres d'un proscrit (1851), 
Loisirs d'nn proscrit (1851), Le prosc.rit et la Franco 
(1869), y Les inassermentés (1870). 

PYBEN. Mus. Cornamusa de los galos v wel- 
ches casi abandonada ya en el siglo x. El odre era 
de piel de cabra y tenía dos tubos: el uno, con seis 
agujeros, servía para la melodía; el otro, muy gran¬ 
de, hacía el bordón ó pedal. 

PYCKB (Leonardo). Biog. Jurisconsulto belga, 
n. en Meulebecko en 1781 y m. en Courtrai en 
1842. Ejerció durante algunos años la abogacía, fuó 
representante de los Estados generales(1815) y bur¬ 
gomaestre de Courtrai (1817), pero habiendo sido 
injustamente acusado de mala administración (1822 i 
retiróse á la vida privada, dedicándose al estudio del 
derecho de su país. Entre sus obras figuran dos que 
fueron.premiadas por la Academia de Bruselas, de 
la que era socio correspondiente: Sur l'état de la 
legislation et des tribu ñauas dans les Paps-Bas antri- 
cbiens nvaut l'invasión des Frangais dans ce pays 
(Bruselas, 1823), y En quel temps les Corporations 
connues sous le nom de métiers se sont-elles etablies 
dans les provínoos des Paps-Bas? Quels etaient les 
droits, priviléges et attributious de ces corporatiens 
(Bruselas, 1827). 




Félix Pyat 
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PYCNA. Mus. Sucesión de semitonos y cuartos 
de tono en los géneros cromático y enharmónico de 
los griegos. 

PYDN A ó PALÁO KITROS. Geog. ant. Véa 
se PlDNA. 

PYDPYD ó PIDPID. Geog. Aid. de Chile, en 
la isla de Chiloé, dep. de Castro, sit. cerca y al N. 
de la capital del departamento; unos 300 h. Su 
nombre procede de la palabra pyd, cuya duplicación 
significa parajes dispersos. 

PYE (Enrique Jaime). Biog. Poeta inglés, n. en 
Londres y m. en Pinner (17 40-1813). Estudió en 
Oxford y desde muy joven se dedicó A la literatura 
y luego á la política. De 178 4 ¿ 1790 representó el 
distrito de Berkshire en la Cámara de los Comunes. 
y en 1792 fuó juez de paz en Westminster. Se le 
debe: Blegies oh different ocasions (17(58), Beauty, 
poema (1706); The triomph of fashion (1771), Fa- 
rringdon blill (177-4), The progress of rejlnement 
(1783), War Blegies (1795). The Democrate (1795), 
Naucratia (1798), The Aristoerat (1798). y Alfrcd 
(1801). y además: Poeots of vnrions subjecls (1787), 
Comments ou the commentators ou Shakespeare (1807). 

Ptr (Juan), tíwg. Pintor y grabador inglés, un¬ 
cido en 1745. Fué discípulo de Major, y desde 1780 
expuso constantemente en la Real Academia de 
Londres. Grabó asuntos de cuadros de Karel du 
Jardin, Poelemberg, Lorrain, Yernet. Swanewelt y 
Cuyp. 

Pyb (Juan). Biog. Grabador inglés, n. en Bir- 
minghain en 1782 y m. en 1874. Fué discípulo de 
Jacobo Henth. Se dedicó especialmente a) grabado 
de paisajes, en el que obtuvo grandes triunfos. La 
primera obra que llamó la atención del público, fué 
el grabado de la Ciudad de Pope (de Turner). De 
este nrtista reprodujo la mayoría de sus obras. Fué 
miembro corresponsal de la Academia de Bellas 
Artes de París. Sus grabados en cobre son siempre 
superiores á los que ejecutó sobre acero. Obras: el 
Templo de Júpiter, la Fortaleta de Bhrenbreitstein, 
y los Palacios de Hardrawfall y de Wyclijfe, 

Pye (Kbllow John). Biog. Compositor de músi 
ca inglés, n. en Exeter en 1812 y m. en Exmouth 
en 1901. Fué discípulo de Cipriano Potter y autor 
de varias obras corales y música religiosa. Sus 
obras se recomiendan por Ja modernidad y perfec¬ 
ción de técnica y estilo. 

pYK-SMirii (Felipe Enrique). Biog. Médico in¬ 
glés, m. en 1914, Hizo sus estudios en la Universi¬ 
dad de Loriares y en el Hospital, v fuó vicecanciller 
de la Universidad. Dirigió los Colegios de Shrews- 
bury y San Pablo; representó al Gobierno en el 
Congreso internacional para la prevención de la 
tuberculosis celebrado en Berlín en 1899 y doctor 
honoris causa por lns Universidades de Dublín, Pa¬ 
rís y Berlín. Con el doctor Fsgge publicó un Text 
book of Mediciné (4 . a ed.. 1902). y por si solo Mn- 
seum of Comparatire Anatomy, Physiological Tuhles 
and Diagr-nns, y Lnmleian Lectores. 

PYENG YANG. Geog. V. Pihn-an-to. 

PYEN-HAN ó PYEN-SIN. Blnogr. Pueblo 
de la antigua Corea, formado por 13 tribus que ocu¬ 
paban la región meridional que se extiende por la 
orilla derecha del río Ralc-tong-knng hasta los 
montes que limitan por e! O. el valle de este río. 
Concentrarlos en sus Estados con el nombre gene¬ 
ral de ka-va, los pyen fueron en parte indepen¬ 
dientes hasta 532. Afines de los ma-han al O. y de 
los 8Ín-han al E., fueron absorbidos por éstos. El ¡ 
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conjunto de estas razas, designadas con el nombre 
de han ó sin, parece que tenía grandes puntos de 
contacto con los antepasados de los japoneses. 

PYBN-KONG. Más. Uno de los 56 sistemas 
en que se dividen las escalas en la técnica musical 
china, cuya formula tonal se traduce por rs 3 -fa# - 
sol# - la - do# A . 

PYEN-KONG-CH ANG. Mus Uno de los 50 

sistemas en que se dividen las escalas en la técnica 
musical eliinn, cuyo fórmula tonal se traduce por 
mi, fi#. ¡a, si, re. 

PYEN-KONG-KONG. Más. Uno de los 56 

sistemas en que se dividen las esculns en la técnica 
musical china, cuya fórmula tonal se traduce por 
re, fui, fa#, la, si. 

PYEN-KONG-KYO. Más. Uno de los 56 sis¬ 
temas en que se dividen las escalas eu la técnica 
musical china, cuya fórmula tonal se traduce por 
fa#. la, si, re, mi. 

PYEN-L1U. Más. Nombre dado á los tubos y 
á los sonidos que producen, en una serie secundaria 
ó escala derivada de la primitiva y algo más aguda 
que ella, en la técnica musical china. 

PYEN-TCHI. Mús. Uno de los 56 sistemas en 
que se dividen las escalas en la música china, cuya 
fórmula tonal se traduce por la, do#, re, mi, sol#. 

PYEN-TCHI-CHANG. Mús. Uno de los 56 
sistemas en que se dividen las escalas en la téctiica 
musical china, cuya fórmula tonal se traduce por 
si, do#, mi, fa#, la. 

PYEN-TCHI-KONG. Mús. Uno de los 56 

sistemas en que se dividen las escalas en la técnica 
musical china, cuya fórmula toual se traduce por 
la, si, do#, mi. fa#. 

PYEN-TCH1-KYO, Mús. Uno de los 56 siste¬ 
mas en que se dividen las escalas en la técnica mu¬ 
sical china, cuya fórmula tonal se traduce por do#, 
mi, fa#, la, si. 

PYEN-YU. Mus. Nombre de ciertos sonidos y 
de las cuerdas ó tubos que los producen en la técni¬ 
ca musical china. 

PYGBLA. Geog. ant. Pobl. marítima del Asia 
Menor, sit. cerca de Efeso, probablemente fundada 
por Agamenón y poblada por una parte del ejército 
de este héroe. Sus ruinas se hallan á unos 5 luns. al 
NE. de Scala Nova y 6 10 al SO. de Aiasoluk, y á 
menos de 3*5 kms. al N. y SO. del monte Pamudiak 
(según afirma Benndorf). 

PYHAFARVI. Geog. Nombre de varios lagos 
de Finlandia. El más importante es el de la prov. de 
Kuopio. Está limitado al E. y al S. por la cordillera 
de Suomen-Selká v tieue 131 kms. 2 de superficie. 

PYHIY(Conr a do von Pbntingkr). Biog. Polí¬ 
tico sueco, de origen nlemán, m. hacia el año 1557. 
Pasó A Suecia en 1538 y no tardó en conquistarse 
las simpatías de Gustavo Wasa que le nombró su 
primer ministro y. además, gran canciller y conse¬ 
jero de Guerra. A pesar de la protección real, se 
i hizo igualmente odioso al pueblo y á la nobleza, 

¡ cayendo por fin en desgracia y siendo encerrado en 
una cárcel, en Ir que acebo sus días. 

PYHRA. Geog. Pobl. de Austria, en la prov. de 
la Raja Austria, círc. de Ober-Wienerwald. dist. de 
Sanct-Pfilten. A oril. del Perachling, nfl. del Danu¬ 
bio: 400 h. (3.000 con el mun., que comprende 31 
aldeas). Fab. de tejidos de lino. 

PYJMA. Geog. Río de Rusia v de Siberin: nace 
eu el lago Shuvakim, al NE. de Ekaterinburg ó Ye- 
katerinbnrg (gob. de Perm), corre hacia el ENE., 
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recibe las aguas del Reft y entra en Asia, al S. del 
07° lie lat. N., para desembocar en el Tobol.des-; 
pués de un curso de 535 kms., de los que unos 40 son 
navegables. 

PYKHOVKA ó PIJOVKA. Geog. Pobl. de Ru 
sin, en el gob. de Voroueje, dist. de Novokhopersk, j 
cerca de Lavala; 5,000 li. 

PYLE. Geog. Pobl. de Inglaterra. en el País de ¡ 
Cíales, condado de Glamorgan; 1.000 li. Yacimientos ; 
de bulla: fundiciones de hierro. Est. en la 1. f. de , 
Aberavon á Bridgen. 

Pylk(Catalina), Biog. Escritora norteamericana 
contemporánea, nacida en Wilmiugton (Delaware). 
iís autora de un número considerable de novelas, 
historietas y artículos literarios, de los cuales recor- I 
damos: The Rabbit Witch (1897), The Cmiuterpane j 
Fairy (189S), Stories in Prote und P o s* (1899), The 
Christmas Angel (1900), .di the Goox Flies (1901), 
Jn (he (¡recti Forest (1902). .1 s (he Pi tad Bíows 
(1902), Stories of Hnmbie Friends (1903), Nnncy 
Uutledge (1906), Thcodora, con L. S. Portor (1907), 
Once Upon a Tinte in Delineare (191 1), Tales From 
Man y Lands (1911), Tales of Two liunuies (1913), 
Six LiUle Ducltltngs (1915). Two Little Mice { 1917), 
Wonder Tales Retold (1917), y Tales of Folk and 
Fairies (1919). 

Pylk (Gualterio Little). Biog. Mó«lico norte 
americano, n. en Filadelfia en 1871. Estudió en 
AVáshington, Londres y París, y empezó á ejercer 
en su ciudad natal en 1893, habiéndose dedicado 
preferentemente á las afecciones de la vista. Desde 
1898 dirige el 1 nternaxional Medical Magatine y ha 
publicado numerosos artículos sobre su especialidad 
y sobre otras materias. Se le debe, además: Auoma- 
lies and Curiosities oj Medicine (1898). Diseases of 
(he Eye (1899), A Manual of Personal Hygiene (7 .* 
edición, 1917), y Cyclopedia of Praclical Medicine 
and Snrgery (4. a ed., 1917). 

Pyle (HowardY Biog. Escritor inglés, n. en Wil- 
mington (1853-1912). Beeibió una educación mera¬ 
mente privada y formó parte de la Ligado estudian¬ 
tes de arte de Nueva York. Dejó las novelas y narra¬ 
ciones siguientes: The Merry Adventives of Robín 
liood{ 1883), Pepper and Salí (1885), Rose of Pa- 
radise (1887), The Wonder Cloek (1887). A Modera 
Aladdin (1891). Twilight Laúd (1895). Robín Hood, 
IP'tdAi» the Capes (1885), Otto of (he Siloer Hnnd 
(1882). Men of Tron (1891), The Garden Behind the 
Moon (1895). J ark Ballister s Fortunes (1894), Re- 
jecíed of Men (1903), Semperidem (1903). The Story 
of King Arlhnr and his Knights. The Story of the 
Chanipiuíis ofthe Round Table , 7'he Story nf Sir Lan 
celot and his Cotnptntious, y Stalen Treasnre. 

Pyle ('Pomas). Biog. Teólogo inglés, n. en .Sto- 
dey. en el condado de Norfolk, en 1074 y m. en Su- 
vañliatn en 1750. Siguió la carrera eclesiástica, es¬ 
tudiando en Cambridge, y filé párroco de Sau Nico¬ 
lás y Santa Margarita en King ó Lvnn. Tomó parte 
en la controversia. llamada de Bangor, sobre la ju¬ 
risdicción civil del clero, recibiendo como recompen¬ 
sa de su celo una prebenda en Salisbury y no llegó 
6 cargos superiores por ser sospechoso de soeininnis- 
tno. Además de sus Sermons (Londres. 1773-83) 
publicados después de su muerte, escribió: Histori- 
cal books of the Oíd Testament (Londres, 1717- 
1725). reproducidos casi todos en la edición de la 
Biblia de P. Chais (La Haya, 1712-90). Paraphra- 
se ou the Acts of the Apostles and upon all the Apist- 
let (1725; 3.* ed., Londres, 1737), y Paraphrase 


oh the Rerelation of Saint-John (Londres, 1735; 
2. a ed., 1795). 

PYLIA. Geog. Dist. de Grecia, en el nomo ó 
provincia de Mesenia. Comprende la península que 
termina en el cabo Gallo y las islas vecinas. 1.a cor¬ 
dillera de Lykodimo lo atraviesa de E. á O. Se divi¬ 
de en cinco demos ó municipios: Pylia, Kolonidae, 
Koron. Metbone y bufrazos, y comprende 110 po¬ 
blaciones y aldeas. Su cap. es Navarino ó Neo- 
Castro. 

PYLSTA ART ó ATA. Geog. V. Pjlstaakt. 

PYM (Juan). Biog. Político inglés, n. en Hry- 
more y m.en Londres (1584-10 13). Pertenecía á una 
noble y rica familia del Somersetsliire y en 161 1 
entró en la Cámara de los Comunes. Alindo con Juan 
Eliot. hizo una campaña inuv enérgica contra las 
reivindicaciones de los católicos y luego contra Buc- 
kingliam. Desde el principio del Parlamento curto 
(1040), fué considerado como uno de los diputados 
más autorizados é influyentes y contribuyó eficaz¬ 
mente á derribar á Strnfford. Redactó después la 
Grand Remonstrance . en cuyo documento enumera¬ 
ba todos los netos del Parlamento largo, desde su re¬ 
unión, insistía en las dificultades que se habían teni¬ 
do que vencer yen las queaun faltaba por resolver, y 
i redamaba que se nombrasen ministros que tuvieran 
la confianza del país. Esta proposición fué votada por 
11 votos de mayoría, y el rey, deseando ganar á su 
causa un adversario tan peligroso, le ofreció un im¬ 
portante puesto en el Ministerio, que Pym rechaza. 
Entonces el monarca apeló á la violencia é hizo de¬ 
tener á Pym y á cuatro de sus colegas, llainpden, 
Holles, Heilrige y Strode. Puede decirse que este 
fué el principio de la guerra entre el Parlamento y la 
Corona, pues la ciudad do Londres se pronunció en 
favor de los diputados (10 de Enero de 1642). que 
volvieron á entrar triunfalmente en la Cámara. Ante 
la gravedad de la situación, Carlos l abandonó Whi- 
teliall, mientras Pym fortificaba la Torre de Londres 
V se apoderaba de los arsenales de lluil y de Ports- 
mouth. La Cámara de los Lores intentó resistirse á 
los radicalismos de los Comunes, pero cedió al fin y 
adoptó todas las decisiones apetecidas por la Cámara 
Baja. Pym sucumbió poco después, pero su obra es¬ 
taba ya consumada, pues el conflicto entre la monar¬ 
quía y los parlamentarios estalló luego con toda la 
violencia, y el rey Pym, como le llamaban sus ad¬ 
versarios, había sido el causante de In guerra civil. 

BIbliogp. Disraeli, Eliot. Hampden and Pym 
(Londres. 1836): Porstar. Life of Pym. 

PYMORIN. Geog. V. PiMORíN. 

PYNACKER. Geog. Pobl. de Holanda, en U 
provincia de la Holandn meridional. dist.y á 10 kms. 
de Rotterdam; 2,000 h. 

Pvnackbr Hordyk (Corkbmo). Biog. Político lio 
landés, n. en Drurapt en 1847. Fué sucesivamente 
profesor de derecho de las Universidades de Atnster- 
dam y de Utrecht. ministro del Interior (1882). go¬ 
bernador déla provincia de Dreuthe (1885) y gober¬ 
nador general de la3 Indias neerlandesas, de 1888 á 
1892. Afiliado al partido liberal, desde 1891 perte¬ 
nece á la Alta Cámara. Ha publicado: Rechtsbronnen 
can Zutphen (La Haya. 1881), Narrado de Groniu- 
ghe (Utrecht, 1888), y Wilhelmvs Procurator (Amá¬ 
tenla in, 1904b 

PYNAERT (Eduardo). Biog. Naturalista po- 
mólogo belga, n. y tu. en (dante (1835-1900). Pro¬ 
fesor de la Escuela de Jardinería de aquella ciudad, 
j acompañó el profesorado con la explotación de la jar- 
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Minería, habiendo contribuido notablemente al des¬ 
arrollo le la pomología. Débesele: Les serres-vergers \ 
(Gante. 1801; 4. a ed., 1888) y Arbonailture frui- 
titre (Gante, 1806). Colaboró desde 1803 hasta 
1800 en el Jarbook vorHoofbonioknnde, en Flore des 
Serves et des Jardins, en líe rué de l' Horticulture 
Belge y en el llalletiu d' Arboricultare. 

PYNAKER (AdiuáN van), liiog. V. PijnackRR 
(Adán). 

PYNE (G uillermo). Biog. Literato y pintor 
inglés, n. y tn. en Londres (1770-1813). Fué un 
artista discreto que pintó con gusto y facilidad pai¬ 
sajes y retratos, pero logró inris fama por sus obras 
literarias. Fundó el The Sommecset house Gazette, 
que tuvo vida efímera, y dejó publicadas: Miero- 
cosot, or a picturesqne delineation o/ the ares, agri - 
cuitare, manufactures, etc., of Great Britain (Lon¬ 
dres. 1803): History ofthe Boyal Residences( 1810), 
y los tres volúmenes Wine and walnnts. 

Pynü (Jacobo Bakbr). liiog . Pintor y dibujante 
inglés, n. en Brístol en 1800 y m. en 1870. Prime¬ 
ramente fué abogado en su ciudad natal. Abandonó 
luego esta profesión para dedicarse con entera liber¬ 
tad á la pintura. Eu 1835 marchó á Londres, en 
donde trabajó largo tiempo para los anticuarios. El 
estilo vigoroso y enérgico de sus paisajes llamó la 
atención de los inteligentes. Después visitó Italia, 
¡Suiza y Baviera, y sufrió su carácter una profunda 
transformación. De nuevo en su país, pasó unos tres 
años entre los lagos y las montañas de Cumberland 
y de Westmorelaiul, haciendo bocetos y dibujos que 
se publicaron eu la obra titulada The enghsh labe 
Distnct (1853). Después publicó Windsor and iís 
surrounding scenery (1859). En su estilo, aunque 
algo amanerado, se encuentran notas de originali¬ 
dad. vigor y colorido. Fué vicepresidente de la So¬ 
ciedad libre de Artistas ingleses. Sus cuadros más 
importantes son: Colegio de Bton, el Lago Dcrwent y 
una Vista de Heidelberg (Exposición Universal de 
1855). 

PYOT (Juan Jacobo Ricardo). Biog. Escritor 
francés, n. en Isomes en 1732 y m. en Mont-Sou- 
geon (Alto Mame) eu 1811. Siguió la carrera de 
medicina y tomó parte en la expedición á Rusia, en 
calidad de cirujano practicante, cuando todavía no 
había terminado sus estudios facultativos. Después 
de la guerra se estableció en Lons-le-Saulnier. 
donde ejerció la medicina, y publicó: Statistiqne dn 
cantón de Clairnaux (1833). Tabletees jurasiennes ou 
Histoire abrégée des ducs et comtes de Bonrgugne 
(Dóie, 1836), Dictionnaire des commnnes dn Jura 
(París, 183^), v Statistiqne générale da Jura (Lons, 
1838). 

PYPERS (Pedro). Biog. Poeta holandés, n. en 
Ainersfoort (1719-1805). Empezó, por mandato de 
sus padres, los estudios de teología, pero no sintien¬ 
do vocación eclesiástica se trnslndó «i Amsterdarn. 
donde so ganó la vida como empleado de comercio. 
Después de los acontecimientos de 1735 fué nom¬ 
brado representante de los Estados provinciales de 
Utrecht y después de los generales; retiróse de la 
política y aceptó un modesto empleo de inspector de 
Aduanas de Amsterdarn. Hizo excelentes traduccio¬ 
nes del francés y compuso varias obras pava el tea¬ 
tro (dramas y óperas) y composiciones líricas y des¬ 
criptivas: estas últimas fueron reunidas en un tomo, 
Poésies cha m pitres (1803). 

PYPIN (Ar. Kjandro Nicolaikvich). Biog. His¬ 
toriador de la literatura rusa, n. en Saratov eu 1833. 


Estudió on las Universidades de Kazan y San Pe¬ 
tersburgo. Ya siendo estudiante publicó su primer 
trabajo eslavo, en ruso. Diccionario paca la Cró¬ 
nica, de Novgorod (1857). y escribió su disertación 
Bosquejo de la historia literaria de antiguas leyendas 
y cuentos rusos, obra trascendental en su ramo. Con 
la intención de escribir una historia general de lite¬ 
raturas europeas, emprendió un viaje en 1858. visi¬ 
tando principalmente los países eslavos. Después de 
su regreso fué nombrado en 1860 profesor supernu¬ 
merario de la Universidad de San Petersburgo, pero 
no tardó en dimitir su cargo si causa de los cambios 
desfavorables en el gobierno de dicho centro docen¬ 
te. Desde 1863 fué colaborador tija del Sooreiuennih, 
y durante algún tiempo redactor de la misma revis¬ 
ta. A sus estudios de apócrifos ni«09 y de la litera¬ 
tura antigua se deben sus obins. en ruso: Los apócri¬ 
fos de la época antigua en Rusia (1861), De la historia 
de ¡as leyendas nacionales (San Petersburgo, 1887), 
Imitaciones de manuscritos y cantos nacionales (Sun 
Petersburgo, 1898), etc. Después de haber traduci¬ 
do del alemán La historia de la literatura universal, 
de Sohcrr, completó la obra, eu colaboración con 
Spnsowicz, con su Historia de las literaturas eslavas 
(V¿.* ed. en 1874-81, notablemente aumentada). 
Antes de lu publicación de la Historia análoga en 
idioma checo por J. Máchal (Praga. 1922). in His¬ 
toria de Pypin era la única en su clase entre los es¬ 
lavos, tratando, con un método estrictamente cientí¬ 
fico y liberal, del desarrollo espiritual de toda la raza 
eslava, con preciosas indicaciones de In literatura 
correspondiente de la materia. La historia de Pypin, 
vertida yu á varios idiomas europeos, fué traducida 
al francés por el célebre eslavista E. Denis( Histoire 
des littératures stares, París). Desde 1867. Pypin 
entró eu la redacción del Vestnik Bvropy (Boletín de 
Europa), donde publicó, en ruso: Movimiento social 
en Rusia dorante el reinado de Alejandro i (2. a ed., 
San Petersburgo, 1885), Rielinshpsu vida y su co¬ 
rrespondencia (San Petersburgo. 1876); Historia de 
la etnografía rusa (4 t..San Petersburgo, 1890-91), 
Historia de la literatura rusa (4 t.,San Petersburgo. 
1898), El panslavismo (San Petersburgo, 1878), El 
pauslavismo literario (1879), etc. La mayoría de di¬ 
chas obras fué publicada en forma de libro. En sus 
Características del arte literario ofrece preciosas apre¬ 
ciaciones de la obra dei crítico BielinsUy, de los 
poetas Pushkin y Zukovsluj. de. Todos los trabajos 
de Pypin son hasta hov fuentes de valor incalculable 
para el estudio del eslnvismo. En 1897 Pypin fué 
nombrado miembro de la Academia do San Peters- 
burgo. 

PYRA (Manuel Jacobo). Biog. Poeta alemán, 
ti. en Kottbus y m. en Berlín (1715-1744). Siendo 
estudiante en Halle, formó parte del grupo literario 
cuvo objeto era la emancipación de toda intlueneia 
extranjera y especialmente de la francesa, y al Ralir 
de la Universidad se trasladó á Berlín, donde se 
dedicó primero á la enseñanza particular y luego 
fué vicerrector de uno de los Institutos de la capi¬ 
tal. En Berlín, Pyra se consagró á propagar las 
¡deas del grupo de Halle, siendo en cierto modo 
precursor de las ideas que más tarde tenían que 
hacer triunfar KIopstoek y Goethe. Llevado de su 
noble patriotismo y de su amor á la independencia 
literaria de su país, en 1737 inició una polémica con 
Gottsched, al que atacó vivamente en rus libros 
Tempel der nahren dichtkunst (Halle, 1737) y Er¬ 
icéis dass die Gottschedauische iSehte den Qeschmncb 
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terderle (ílnmburgo, 17-13). Como poeta no se dis¬ 
tingue por su inspiración, pero si por Ja abundancia 
de imágenes y por la emoción. Sus poesías fueron 
publicadas con las de su amigo Langes con el título 
de Thyrsis (Pvrn) uud Damons (Langes) /rrKiirf- 
schaf(licite l.ieder (Zuricli, 1146; última ed., Heil- 
bron. 1885). 

Bibliogr. Wanick. J. Pyra uud sein Einffuss 
onfdie Litteratnr des Uf ,fM Jahr. (Leipzig, 1882). 

PYRAMID. Geog. Lago de los Estados Unidos, 
en el de Nevada, condado de lloop. Bit. á los 40° de 
lat. N. y 120° de long. O. de Greenwich, en la i 
vertiente oriental de Sierra Nevada, á 1,173 m. ¡ 
de altura. Está rodeado de montañas y tiene 50 kms. 
de largo de N. A S. por 15 de anc.lio. 

PYRAMIDE. Geog. Pico bastante elevado de 
la isla de Fernando do Noronha (Brasil). 

Pyrajiidk (La). Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Mnine y Loira, rnuns. de Ponts de Cé y de 
T relazó, A 6 kms. de Angers; 700 h. Est. en la I. f. 
de Angers A Montreuil-Bellay. El nombre de esta 
población procede de una pirámide erigida en 1743 
para recordar una gran avenida del Loire. 

PYRAMO DE CANDOLLE (Alfonso Luis 
Pedro). Biog. V. Candollf. 

PYR AMUS (Dionisio). Ring , Trovador francés 
«leí siglo xiii, conocido principalmente como autor 
de Parteuopeo de fílois [\.). Compuso también una 
Vida de son Edmundo, en verso. 

PYRARD (Francisco). Biog. Viajero francés, 
n. en La val y m. en París (1570-1621). En 1601 
salió de Saint-Malo formando parte de una expedi¬ 
ción comercial que se dirigía ¡í las Indias Orientales, 
pero naufragó en las islas Maldivas y fué hecho pri¬ 
sionero. siendo vendido á un príncipe indio. Recobró 
inás tarde la libertad y viajó bastante tiempo hasta 
que cayó en manos do los portugueses, que lo incor¬ 
poraron á su ejército de Goa. Con ellos permaneció 
muchos años y visitó no pocos países, regresando 
A Francia en 1611. La relación de sus aventuras, 
tan curiosas como interesantes, las publicó con el 
título de Discours du voy age. des frangais ana? ludes 
orientales (París, 1611), á la que acompaña un Trai¬ 
te et Description des a ni minué, arbres et fruits des 
ludes. Jerónimo de Bignon dió una edición nueva 
(1675) y Pedro Dnvnl la tercera (París. 1679). 

PYRAULT ó PYRAUX (Claudio). Biog. 
Escritor y viajero francés, n. en Besanzón en 1720 
y m. en llasora en 1773. Doctoróse en medicina en 
la Universidad de su ciudad natal (1748) y ejerció 
durante algunos años su profesión en París. Habien¬ 
do regresado A Besanzón, contrajo matrimonio con 
una sobrina del obispo Ballvet, y por mediación de 
este prelado, que residía en Bagdad, obtuvo un em¬ 
pleo en la Compañía de Indias (1757). Fue enviado 
A Basora (1765), donde consiguió reanudar las rela¬ 
ciones comerciales con Persia y obtuvo la cesión de 
la isla de Karek. Publicó varias traducciones del 
inglés y, además, L'art de futre des soiiges y Traité 
de la phartnacie moderna (1751). 

PYRAWARTH. Grog. Pobl. de Austria, en 
la prov. de la Baja Austria, círc. de Unter-Mann- 
ha ralbar#. A oril. del Weindenbach, nfl. del Mora- 
va; 1 .400 1». 

PYRCRAFT (\V. P.L Biog. Naturalista in¬ 
glés contemporáneo, n. en Grent Yarmoutb en 1868. . 
Fué auxiliar de anatomía comparada del profesor L¡ 
nacre en Oxford de 1892 A 1898 y posteriormente! 
encargado de las Colecciones de osteología del Mu- ! 


| seo Británico de Londres. Ha colaborado en diver- 
I sus publicaciones de historia natural, pertenece á 
la Sociedad Liuneana, á la Zoológica, A la Unión 
Americana de Ornitólogos y al Instituto Real de 
Antropología y es autor de A History of Birds, 
Stoty of liird Life, Story of Reptil Life, Slory of 
Ftsh Life, A Book of Birds , Pads, Pinos and Ciatos; 
The Natural History Mnseum, The Infaury of Ani¬ 
máis, The Conrtship of Animáis, etc. 

PYREHNE. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusin, prov. de Brandeburgo, regencia de Franc¬ 
fort, círc. de Lnmlaberg, junto á la rib. der. del 
Wartlia, nfl. del Oder; 1,000 h. Templo evangéli¬ 
co; escuelas. Producción agrícola. 

PYRENEUS. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Goyaz; forma parte de la Sierra de las Di- 
visoes y se Ja considera como la más elevada del Bra¬ 
sil, tal vez con las únicas excepciones de la Sierra 
de los Paricis en Matto Grosso y de la de Cuyapo 
en Goyaz. 

PYRENOPOLIS (Nossa Sknhora no Rosario 
db). Geog. C. y mun. del Brasil, en el Est. de Goyaz. 
sit. A los 15° 51 7 45" de lat. S. y 50° 47' de long. E., 
A 740 m. de altura. Está sit. en la marg. izq. del río 
de las Almas y atravesada por el Prata. Ks la pri¬ 
mera población del Estado, después de la capital; tie¬ 
ne calles bien alineadas, como la Direita, la Nova, 
etcétera, y plazas notables, como la de la Matriz y 
la del Rosario. Entre sus principales edificios se 
cuentan la iglesia parroquial, tal vez la mejor del 
Estado, poseedora de 16 arrobas de plata en objetos 
de utilidad y culto; la del Rosario y la del Carmen, 
construida en 1700 á expensas de un rico portu¬ 
gués; el Palacio Municipal, y otros. Tiene también 
la ciudad mercado, Hospital de pobres, un buen ce¬ 
menterio. escuelas, Correo, etc. I.n principal riqueza 
del municipio consiste en la agricultura y la cría de 
ganado; pero, además, hay en él industrias de fa¬ 
bricación de cerveza, licores y cigarros. Fué in pri¬ 
mera población del Est. de Goyaz que poseyó una 
tipografía, adquirida por el comendador Joaquín Al- 
ves de Oliveira, quien hizo publicar en ella la Matu¬ 
tina Meia-Pontease. Fué fundada en 1730 por Ma¬ 
nuel Rodrigues Thomaz con el nombre «le Meia 
Ponte, que se conservó hasta 1890, cuando tomó su 
actual denominación por los picos llamados Pyreneus. 
que se levantan cerca de ella. 

PYRGOS. Geog. Pobl. de Grecia, cabecera del 
nomos Ilia (Elia), no lejos del mar Jónico, en la des¬ 
embocadura del Rupliia (Alpbeios), sit. en una fér¬ 
til llanura, el país más rico del Peloponeso: est. de 
las vías férreas Pirev-Pyrgos. Pyrgos-Olvinpin. 
Pyrgos-Kyparissia V Pyrgos-Kntakolon. Tiene un 
Instituto de segunda enseñan¬ 
za, teatro, puerto y 12,708 h. 

(en 1896). Sus habitantes se de¬ 
dicaban al cultivo de los viñe¬ 
dos, á la pesca y ni comercio. 

PYRGOTELES. Biog. 

V. PlRGOTBLES. 

PYRITZ. Geog . Pobl. de 
Alemania, en Prusin. prov. de 
Pomerania, regencia de Stettin, 
sit. en una llanura fértil; 8,600 
habitantes. Tiene dos templos 
evangélicos, sinagoga. Escuela Normal, fundación 
para mujeres y Tribunal. Su industria cuenta con 
una fábrica de azúcar y talleres de maquinaria, y va¬ 
tios molinos. Cultivo de trigo, cría de ganado; co- 
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mercio de cereales. Est. en las I. f. de Stargard- 
Jadickendorf y Kustrim-Pyritz. En Ottobrünuen, 
lugar cercauo á Pyritz, bautizó el obisto Otón de 
Üamberga á los primeros pomerunios (1124). 

PYRKER VON FELSO-CVER (Juan La¬ 
dislao). Biog . Poeta austríaco, n. en Langli y m. en 
Viena (1772-1847). Estudió en la Universidad de 
Fünfkirchen, pero al cabp de poco ingresó en la 
orden Cisterciense. Terminados los estudios de teo¬ 
logía en el Seminario de St. Poiten, ordenóse de 
presbítero, siendo en 1807 párroco de Diirnitz, en 
1811 prior de Lilienfeld y obispo de Zips y en 
1820 patriarca de Venecia y primado de Dalmacia. 
Arzobispo de Erlau desde 1827, desarrolló una por¬ 
tentosa actividad en las tareas apostólicas. Fundó 
en Knrtsbad y en Gastein hospitales militares y un ' 
Seminario para niños pobres en Eriau. Reunió una 
magnífica colección de pinturas, que formaron luego 
el fondo principal del Museo Nacional Húngaro. 
Sus principales poesías, compuestas en el piutoresco 
monasterio de Lilienfeld, son los poemas Tunisias, 
en que relata la conquista de Túnez por Carlos V 
(Viena, 1820; 3.* ed., 1826), lindolf von Habsbnrg 
(Viena, 1821), y Ferien dev hciligcn Vorzeit (Viena, 
1823), que formau una pintura muy poco real de 
las costumbres de su época. Publicó, además: Le - 
genden der Heiligen, en forma métrica (Viena, 1812), 
y Bildtr ans den Leben Jesn und der Apostel (Leip¬ 
zig, 1843; 3. a ed., 1856), así como alguuos dra¬ 
mas históricos y Lieder der Sehnsucht nach den Al- 
pea, que se distinguen por la frescura de su inspi¬ 
ración y por su estilo realmente poético (Stuttgart, 
1843). Sus Obras completas fueron publicadas en 
tres volúmenes (1853-56). 

Bibllogr. BrUlil, Gesch. der Literatur Dcntsch- 
iands von 17. Jahrhundert bis sur Gegemcart (310 
y siguientes, 1861); Scheid, Der Jesuit Masen 
a. P. N. A vancini S. J. (Colonia, 1898 99). 

PYRHONT. Geog. Comarca de Alemania uui- 
-da ni principado de Wahleck, aunque separada de 
■él por Brunswick, Hannóver y Lügde. Forma el 
circulo del mismo nombre que tiene 66 kms. 2 de su¬ 
perficie con unos 10,000 h. Hasta 1494 tuvo sus 
condes propios: en 1557 pasó A Lipp<\ en 1583 íí 
(os condes de Gleicheu y en 1025 á Waldeck por 


herencia. La capital, Pvrmont. está sit. en el Em- 
mertnl, al pie del Bomberg, á 135 m. s. u. in., y 
tiene una iglesia católica y otra luterana, sinagoga, 
castillo real, hospital y nsilo, teatro, Escuela Supe¬ 
rior (PádagogiumJ y fabricación de paraguas y ciga¬ 
rros, con 1,527 h. Es patria del escultor Drake, y 
cuenta, entre otros elementos de riqueza, con un ri¬ 
quísimo manantial de aguas carbónicas de 10 á 15° 
indicadas contra la pobreza de sangre, la debilidad 
nerviosa, escrófulas, gota, reumatismo, catarro in¬ 
testinal y á cuyo 
establecimiento 
balneario acu¬ 
den uuos 23,000 
bañistas al año. 

En sus cercanías 
se hulla Dunst- 
hfilile y en Sche- 
llenberg (250 
metros) ruinas 
del castillo de 
Scliell-Pvrmont y la colonia de cuákeros Fiiedens- 
thül. A Pvrmont se lmlla incorporado Oesdorf, cou 
lab. de cuchillos y tabaco y una población de 2,300 
habitantes. 

Bibliogr. Ma rcus, Der Kurort Pyrmont (2. a 
edición, Berlín, 1895); Weber, Bad Pyrmont (5. a 
edición, Pyrmont, 1898); Schucking, Bad Pyrmont 
(Paderborn. 1903). 

PYRQ-KILISÉ, Geog. Transcripción viciosa 
de Kirk Kilissé. 

PYS. Geog. Pobl. y tnun. de Francia, en el de¬ 
partamento del Soir.me, dist. de Peronne, cnut. de 
Albert; 330 h. 

PYT (Enkiquk). Biog. Evangelista francés, na¬ 
cido en Sainte Croix y m. en París (1795-1835). 
Estudió en la Academia de Ginebra, pero obligado 
sí salir de ella, fundó una nueva Iglesia de la cual 
fuá uno de los pastores. En 1819 visitó varias re¬ 
giones francesas sí tin de predicar sus doctrinas y 
poco después la Sociedad bíblica de Londres le en¬ 
cargó la traducción al vascuence del Nuevo Testa¬ 
mento. Al morir era pastor en Veraniles y París. 
Pyt estableció, junto con Bost, la venta ambulante 
de libros y papeles evangélicos, que fué uno de lo« 
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mis eficaces medios de propaganda de los protestan¬ 
tes. Dejó algunos escritos, pocos eu número, que 
revelan su talento de polemista. 

PYTEAS. tíiog. V. Piteas. 

PYTHIAE THERMAE. Geog. Antiguo bal¬ 
neario, sit. á 10 luns. al SO. de Jalowa (Turquía), 
en la ovil. S. del mar de Mármara. Según la histo¬ 
ria. á él acudió la emperatriz Teodora, con un séqui¬ 
to de 4.00U personas desde Constantiuopla. En la 
época moderna recobraron sus aguas parte de su per 
(¡ido crédito por la concurrencia de la madre del sul¬ 
tán Abd-ul-Mechid. Al balneario perteneciente al 
sultán le llaman los griegos Pythia, los turcos Knru 
v los levantinos Convy-les-Patas . 

PYTHONIUM. Toxicol. Esta arácea en su es¬ 
pecie Pythoninm wallichiannm provoca en todas 
sus partes (raíces, tallos) una inflamación bucal y 
faríngea que se acompaña de rubicundez y edema. 
Los principios tóxicos activos se neutralizan por la 
ebullición. Esta planta pertenece al grupo toxicoló- 
gico de la Calla palustris y el Amorphopñallus cara- 
pan iiln(u$. V. Pitonio. 

PYU ó HPYU. Geog. Río de le Indis, en Bir¬ 
mania, prov. de Tinnsseriin; nace eu la vertiente 


oriental del Pegu Voma, se encamina al SE. y des¬ 
pués de un curso de 105 kms. des. por la der. en 
el Sittang, A 45 kms. S. de Tunggur. 

PYXUS. Geog . anl. C. lucania asociada deSiris. 
Las dos acuñaron las célebres monedas hundidas del 
toro <le pie sobro una línea «le gráfila. En unas el 
toro vuelve la cabeza á la derecha, en otras á la iz¬ 
quierda y la grárila varía. Pyxus ó Pyxonte se lla¬ 
mó más tarde Buxentum (V.). Cuando se instalaron 
en ella los mesemos hacía mucho tiempo que había 
dejado de acuñar moneda. 

PYZDRY ó PEISERN. Geog. Población da 
Polonia, en el condado de Lodz, antiguo gobier¬ 
no ruso de Kalisch, á orillas del Warta; 2,700 ha¬ 
bitantes. 

PZELLER (Federico). Biog. Pintor alemán, 
n. en Eisenach y m. en Weirnar (1804-1878). Fué 
pintor de cámara del gran duque de Sajonia-Wei- 
mar y adquirió una reputación excelente en su país. 
Sus obras principales son loa frescos que represen¬ 
tan varias escenas de La Odisea (Museo de Wei- 
mar), Calipso y Lene,otea (Museo de Munich), y la 
decoración del salón de Wieland en ti palacio ducal 
de Weirnar. 




Q. Vigésima letra del abecedario castellano y dé- j 
cimosexta dfe sus consonantes. Su nombre es cu. Eu ' 
vocablos españoles forma silaba solamente con la e 
v la i, mediante interposición de la n que pierde su 
sonido, v.gr., quema, quite. Su tigura mayúscula 
es Q y la minúscula q. Una y otra forma proceden 
de la escritura latina. Es la letra más perseguida en 
el abecedario castellano. Desde Nebrija, que quería 
desterrarla como inútil, reemplazándola por la K, 
pasando por Mateo Alemán y otros que pretendían 
quitarle la n en las silabas que, qui, escribiendo, qe, 
/¡¡tai', hasta otros que intentaban continuar la tradi¬ 
ción latina escribiendo con q cuantas palabras la lle¬ 
varon, como quaresma, qnestión, qnotidiano, como lo 
hacen el francés, italiano, inglés y otros. Según la 
Academ a, se escriben con q las palabras en que en¬ 
tra el sonido fuerte de ke, ki, empleando siempre 
después de la q una n que no se pronuncia; como, por 
ejemplo, en esquela, aquí. Uas dos letras qu se lian 
de considerar en tales casos como una sola, simple 
en el sonido y. doble en la escritura, á la manera que 
la ch, la ll y la n\ Antes se usaba también la q ante 
otras vocales que no eran e, i, escribiendo quando. 
qnatro, etc., y en este caso la q y la n tenían el valor 
«le dos letras. Con mucha frecuencia se ve en los 
manuscritos antiguos é impresos antiguos desfigura¬ 
da la escritura de la palabra que cuando se elide con 
la siguiente; unas veces apareciendo en la forma qu y 
otras eu la «le cu, v. gr., quus, que os; cuna, que una. 

Ackpcionbs principales 

I. Cronología. En el calendario republicano q y 
más frecuentemente qtta indica el qnartidi, ó sea. el 
cuarto día de la década de «lidio calendario; q, y más 
bien qui. indicaba en dicho calendario el quinto día 
de la década ó quintidi. 

II. Diplomática. En los documentos y monu¬ 
mentos romanos, la Q es á veces abreviatura de 


Qnintus, Quilinas y otros nombres que empiezan por 
ella. En las Notas de Valerio Probo se encuentra 
con las siguientes significaciones: 

Que, como conjunción en forma «le sufijo añadido 
á otra palabra, especialmente á la de populas (S. P. 

Q. R., seualus popu¬ 
la sque Romanas, y 
también C. Q.. can- 
saque; H. Q., here- 
demqne; T. Q.. Ubi¬ 
que: E. Q., eques). 

Qnaesitos, quaesi- 
tas (I. N. Q. 
tis nuptiis qnaesitos 
quaesitas). 

Quid, quod (¡S. Q. 

S.S.E.Q. N. I. S. 

R. , si quid sacri sane- 
ti est, quod non jure 
sit rogatnm; Q. D. 

E. R. F. P., quid de 
quod factum est). 

Quando (Q. N., quando negus, como en la fórmula 
del sacramentum; Q. N. Q.. quando ñeque). 

Qningenarto (como en la fórmula citada: Q. N. 1’. 

S. Q. P., quando negas te sacramento quingenario 
provoco). 

Qnaerito (S. N.S .Q.,si negus,sacramento qnaerito). 

Quare (Q. B. F , q«are bonunt factum). 

Qnanti (Q. E. R. E., qnanti ea res erit). 

Quae (Q. S. (I.) S. S., quae supra (i afra) scripta 
sutil; Q. M. E., quae mea est). 

Quem (en la sigla Q. A. M., quemadmodum). 

Quo (Q. M., qno modo, y también quo magis). 

Qna (Q. D. R. A., qua’de re agitar; A. Q., ante - 
quant). 

Qnirites, Quiriiinm (E. I. Q., ex jure Quirithun 
y otras varias). 



Q tallada eu madera siglo xvi) 


ea re Jleri placeret; Q. F. E., 
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III Epigrafía. Eu las inscripciones romanas, Q. H. H. S. S. Qni hueredes scriptt snnt, los 
en los manuscritos, monedas, etc., la Q ó Qu signi- que lian sido inscritos como herederos, 
ticnba - Q. 1. P. Qniescat in pace, descanse en paz. 

Quintas, quinto (prenombre); qnaestor, cuestor; Q. I. S. S. Quae infra scripta snnt, lo que más 
Quirinns, Quirino; que, y: guando, cuando; qni, abajo estí escrito. 


quae, qnod, el que, la que, lo que. 

Q., QR., QU IR. y QU1KIN. Q»¿- 
rina, tribu; Quirinalis, quirinal, guiri- 
nalia, quirinalea. 

Q. y QUIN. Quincuatrias , fiestas 
que se celebraban cada cuatro años. 

Q. A. Qnaestor aerarii, cuestor del 
Tesoro; Quotannis, cada año. 

Q. B. Qui bixit (vixit), el cual vi¬ 
vió; Quee's Bench. 



Q. B. F Qni bixit (vixit) felici¬ 
ter, que vivió feliz. 


QUea alemanas tallada-» en madera 
(Museo Nacional Uennáuico, Nuremberg) 


Q. B. F. F. Quod bou uní felixfiust- 
ataque sit, ¡felicidades, prosperidad, bienandanza! 

Q. B. M. V. Qni bene tnecttm vixit, que vivió 
bien conmigo. 



Q alemana tallada en madera por Neudorfar 
(siglo xvl) 


Q. C. Queens Counsel, Consejo de la reina. 

Q. C. Quintas Casias. Quinto Cusió. 

Q. C. M. P. I. Quintas Caecilius Metellus Pius, 
Imperator, Quinto Cecilio Metello. Pío. emperador. 

Q. C. V. Qnaestor colonias vienneusis, cuestor 
de la colonia viennense. 

Q. D. Qnaestor desigualas; quinquenualis declivio, 
cuestor designado: decurión quinquenal ¡o. 

Q. D. B. V. Quod Deas bene vertat, que Dios 
convierta en bien. 

Q. D. C. Qaa de causa, por qué causa. 

Q. D. R. P. Qaa de re peto, por qué causa 
peleo. 

Q. D. S. S. Qai dederunt supra scripta, los que 
dieron lo antes detallado. 

Q. D. Qnaestor designatus, cuestor designado. 

Q. E. Quod est, quinta essentia, loque es, quin¬ 
ta esencia. 

Q. E. Quae est. la que está (?). 

Q. E. I). Quod eratdemonstrnndum, loque había 
que probar. 

Q. E. II. I,. Quae ex hac lege, lo que de esta 
ley... 

Q. F P. Quid deri placerét, lo que gustara ha¬ 
cerse. 

Q. II. Qaaqae hora, cada hora. 


Q. K. Qnaestor candidatus, cuestor candidato. 

Q. L. Quantum libet, á voluntad. 

Q. M. Qai militavit, que militó. 

Q. N. Quintas Nepos, Quinto Nepote. 

Q. P. Quadrati pedes, pies cuadrados. 

Q. P. P. Qnaestor pecuuiae pablicae, cuestor del 
Tesoro. 

Q. P. R. P. R. Qnaestor propraetore, cuestor 
pro pretor. 

Q. Q. T. T. Quae stores, cuestores. 

Q. R. P. Qnaestor rei pablicae, cuestor de la 
Hacienda pública. 

Q. S. Quantum satis, quantum svfñcit, cuanto 
sea suficiente. 

Q. V. Qu i vocatnr, que es llamado; qui vixit, 
que vivió; qaod videas, véase; quantum velis, á vo¬ 
luntad; quod velis, lo que quieras. 

QVADR. Quadrans. cuadrante, moneda. 

Q. V. A. I. Qui vixit annum aunm t que vivió 
un año. 

Q. Y. A. P. M Qui vixit tumos plus minas, que 
vivió diez años más ó menos. 

Q. VIX. Qui vixit, que vivió. 

QVAR. Qnartus, Qunrto (pronombre). 

QVINQ. Qninquies, cinco veces. 

IV. Física y Electricidad. En Hidrodinámica 
y Electricidad es muy corriente expresar por Q el 


Q inicial de la Biblia de Cario* el Oordo 
(Bibliotecadel convento de San Pablo Extramuros, Roma) 

gasto ó la cantidad de electricidad. En Termodiná- 
j mica suele significar el calor cedido al sistema por 
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los cuerpos exteriores; asi interviene, v. gr., en ia 
formulación del rendimiento en un ciclo de C&rnot. 

p => También se la ha empleado en el es- 

r Q\ 

tudio de funciones que satisfacen á determinadas 
ecuaciones diferenciales. 

V. Fonética. Consonante producida en la re¬ 
gión posterior de la boca por un levantamiento de 
la parte extrema de la len¬ 
gua que articula contra el 
velo del paladar. Tiene ca¬ 
rácter de momentánea por 
resolverse en una ligera ex 
plosión al dar salida á la 
columna de aire espirado. 
En este sentido fonético, 
la q no difiere absolutamen¬ 
te en nada de la c segui¬ 
da de una de las vocales 
a, o } m (V. la figura ad¬ 
junta). Esta no es, pues, otra cosa que una varian¬ 
te ortográfica de la q ó al revés. 

Cuando se habla del carácter velar de í, ó de 
c -j- a. o. ti. no debe entenderse en un sentido de¬ 
masiado estricto. En realidad, como en las demás 
consonantes en general, se trata uo de un punto 
constante, sino de una zona de articulación dentro 
la cual son posibles variedades múltiples. Así, la 
figura que se acompaña, bien que representante de 
un tipo normal de pronunciación, debe interpretarse 
como uno de los trazados que nos ofrece el paladar 
artificial dentro la zona velar. Los trazados aludidos 
se ofrecen particularmente diferentes, más hacia de¬ 
lante ó más hacia atrás por influencia del carácter de 
las vocales que siguen inmediatamente á la conso¬ 
nante. La í, por ejemplo, hace adelantar sensible¬ 
mente la articulación, y en cambio la u la hace re¬ 
troceder. Ello nos indica que una a clara, de emisión 
paladial, arrastrará hacia delante la articulación de# 
(ó de ca), no haciéndolo la a de emisión inedia ó 
velar. 

Las lenguas romances ofrecen en su historia mul¬ 
titud de casos curiosos é ilustrativos de la influencia 
de las vocales sobre el fonema de articulación velar 
que ha llegado incluso á perder evolutivamente su 
carácter primitivo á través de los siglos. Así, tene¬ 
mos la velar ca del latín ( caballnm, cantare, etc.) que, 
por palatalización de la a en el francés, lia hecho con¬ 
vertir la q en ch (cheval, chanter) mientras que se ha 
mantenido en su etapa nntigua en el español. La his¬ 
toria de la c seguida de e. i, que, según atestiguan 
los gramáticos latinos y los reflejos fonéticos de las 
lenguas, era pronunciada asimismo con carácter ve¬ 
lar (k ó q), ha pasado á convertirse en i en el francés 



Construcción de U Q según Alberto Durero. (1525) 


(ciel, cinq = siel, sinq, del latín coelnm, quinqué) á 
ch en el italiano (celo, duque = chelo , chinqne) y 
á f, etapa de avanzamiento máximo en el castellano 
(cielo, cinco = tielo, tinco) por influencia de las voca¬ 
les e, i siguientes á la consonante velar. 


Ortográficamente, la q se emplea delante de #, i en 
todos aquellos casos en que su valor fónico debe ser 
el de k. Es aquí donde se manifiesta una de las gran¬ 
des irregularidades ortográficas de las lenguas neo- 



Ln letra Q 

Grabado al cobre del inaeatro alemán E. S. (14G4) 


latinas. El castellano que, en líneas generales y se¬ 
gún opinión de notables filólogos, posee una orto¬ 
grafía casi ideal por su simplicidad, no se lia librado 
ilel predominio conservador de la etimología en este 
| capítulo. Y así vemos que para un mismo fonema de 
articulación h posee dos letras la c y la q, según los 
casos. I)e haber prevalecido el aspecto fonético, se 
hubiese ahorrado una de ellas, no hay que decir con 
qué horror y protesta de los conservadores A ultran¬ 
za. I.a u de qu deja corrientemente de pronunciarse 
salvo en los cosos en que va provista de diéresis. 

Los filólogos en sus estudios científicos, en sus 
transcripciones fonéticas, basándose en el principio 
de «para cada fonema un signo», emplean el signo k 
prescindiendo de toda razón etimológica. A este sig¬ 
no añaden los diacríticos convenidos (un semicírculo, 
un puntillo, etc.) para señnlnrcon más pormenor las 
modalidades de articulación que puedan ofrecerse. 

VI. Imprenta. Entre tipógrafos y encuaderna¬ 
dores, pieza de metal que sirve para imprimir esta 
letra. || Punzón de acero que sirve para grabarla. 

VII. Lingüistica. Es la déciinoséptinm letra 
del abecedario latino y es la figura que toma la gu¬ 
tural fuerte no aspirada cok delante una u seguida 
de otra vocal como en la conjunción copulativa me¬ 
lifica que. En griego la n (p) correspondiente habién¬ 
dose cambiado en el llamado digamma F por su figu¬ 
ra y van por su pronunciación, no tuvo necesidad de 
emplear para la representación de la gutural un sig¬ 
no particular análogo al que adoptaron los latinos. 
No se crea por esto que el sonido qu ó qo más otrá 
vocal es propia del Intín y representaba una unidad 
fonética. En realidad, eran «los sonidos primitivos 
bien distintos, de lo cual hasta el mismo latín nos da 
ejemplo, entre otros, en el nombre equns = ecnut 
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(caballo) en el cual se pronuncian las <los un. La len¬ 
gua griega nos ofrece también un ejemplo conclu¬ 
yente al representar la primera sílaba «leí quinqué 
(cinco) latina representada por pen = kueu = kFen 
«= (A) pen por la pnlnhrn pentr. 

Al pasar dicha u del latín al castellano sufrió la 
misma suerte que el digammn F ó doble gamma 
griega, en las sílabas que qui. que se pronuncian ke, 
ki. liste fenómeno no es unte que la consecuencia de 
un proceso fonético cuyos primeros ejemplos se re¬ 
montan á los primitivos tiempos del desenvolvimien¬ 
to de las lenguas indoeuropeas y por sus electos se 
explican las transformaciones más profundas, más 
generales y inás interesantes del vocabulismo de las 
lenguas y particularmente la que se designa con el 
nombre de apofonía. 

VIII. Matemáticas. Se emplea la q minúscula 
juntamente con la p para indicar incógnitas ó pará¬ 
metros, aunque más comúnmente como índice. 

IX. Mecánica. En Mecánica p q r designan ge¬ 
neralmente velocidades ¿angula res alrededor de los 
e¡os. La Q mayúscula suele designar una componen¬ 
te de la fuerza. 

X. Numeración. Como letra uumernl la Q indi¬ 
ca el décimoséptimo lugar de una serie. |] En las 
letras numerales de la Edad Media 

valía 500, y con una raya horizontal 
encima valía 500.000 . Pero según 
Ugusion, tendría el mismo valor que 
la P, es decir. 400. 

XI. Numismática. Como signo 
monetario la Q indica las monedas 
acuñadas en Per pifian , desde 
Luis XIV hasta la publicación de la 
Ley del 25 de Enero de 1794 que 
suprimió la acuñación de moneda en 
Ja ciudad rosellonen.se. y, aunque se 
restableció en el año IV déla prime¬ 
ra República francesa, fué definitiva¬ 
mente suprimida la acuñación de mo¬ 
neda en dicha ciudad en 1837. 

XII. Paleografía. En el proce¬ 

so de los orígenes alfabéticos de 
estu letra, nos hallamos con que mu¬ 
chas veces aparece confundida con la qnof hebrai¬ 
ca, la qunf árabe y la kappa griega, ya que su valor 
fonético en algunos casos es igual para la q y cual¬ 
quiera de estas otras letras. Al remontarnos á los 
orígenes del alfabeto etrusco primitivo, veremos «pie 
la q no aparece aún, y sólo la c , en sus formas varia¬ 
das, Jy ^ , es la que suple los sonidos de ella. En 
el alfabeto arcaico griego, la cappa, representada por 
los signos , basta para la expresión de los 

mismos sonidos, sin que aparezca In q todavía. I.o 
mismo ocurre en los demás alfabetos griegos, basta 

llegar á los de la decadencia, en que la cappa, . 

muestra ya su forma y figura peculiar, sin que nece¬ 
site tampoco para nada In ayuda aun de la q. Esta 
lince su aparición en el alfabeto latino, y sus for¬ 
mas mas usuales suelen ser las de ncompañar ó su¬ 
plir á la c, -después de las vocales e, i (Qnercus, Qui - 
rinus, Qnirites), en las voces en que In c suave deba 
convertirse en fuerte. Eu la Edad Media el uso de la 
Q sigue predominando, y en los alfabetos góticos, 
lombardos, imperiales, unciales y cancillerescos, os¬ 
tenta su figura Q ordinaria, sin sensibles variacio¬ 


nes. para introducirse, casi simultáneamente, desde 
el siglo xii basta nuestros días, en todos los alfabetos 
de las lenguas neolatinas y anglosajonas. Es curioso 
en la epigrafía latina el proceso de la representación 
y aparición gráfica de esta letru. En los monumen¬ 
tos epigráficos latinos primitivos se la halla eu medio 
de dicción (Esquilina gens, Esqniliuus moas), repre¬ 
sentada en su forma usual y ordinaria. En las for¬ 
mas abreviadas ESQ v EXQ suele trazarse, poco más 
ó menos, como en las mayúsculas del a Halieto cas¬ 
tellano actual. En muchas inscripciones de la edad 
de Augusto vuelve á aparecería Q abreviando varios 
nombres como Quitina gens y Quitinas r ir, con las 
formas QUI y QU1R. Es abundante y vulgar la 
introducción de la Q en la conocida abreviatura 
S. P. Q. R. (Señalas, populas que romanas), en la 
que aun cuando se limite á representar un signo «le 
tan exigua importancia como la partícula conjuntiva 
que, es elevada á la misma categoría y valor que el 
que puedan tener dos substantivos de tanta impor¬ 
tancia como el Senado y el pueblo de Roma. 

Q(BuqüR8 tipo). Arquil. tiav. éffist. Durante la 
guerra europea y para combatir á los submarinos 
alemanes, las marinas aliadas, especialmente la in¬ 
glesa, idearon numerosos medios, unos legales, otros 



Vi-tN r<<|UeniáticA de un buque tipo Q, «le Ion que u*Ó ln marina inglesa 
contra Ion submarino» al a inane* durante la gueria europea 


correspondientes á la idea que de la legalidad de la 
guerra submarina se formaban. Entre esto9 últimos 
figuran en primer término los buques tipo Q, que 
exteriormente en nada se distinguían de mi buque 
de carga, pero que iban armados con poderosos ca¬ 
ñones hábilineute disimulados tras la regala, que se 
bajaba en el momento oportuno. Solía ser éste el 
instante en que parte de la tripulación, simulando 
ser la total del buque, se salvaba en los botes par» 
huir del barco que iba ú ser torpedeado. Como du¬ 
rante este tiempo se había tomado bien la puntería 
los resultados eran forzosamente funestos para el 
submarino. 

QABHSENUF. Mit. Uno de los cuatro genios 
de las regiones inferiores ó Hades, en la antigua mi¬ 
tología egipcia. Con Amset, Hapi y Tunutmuf asistí» 
á Osiris cuando este dios se hallaba presidiendo e) 
juicio del alma ó psicostasia (V.), y estos cuatro ge¬ 
nios eran los que con su benigna influencia protegían 
á cada uno de los hombres al pasar al otro mundo 
Por esto se les dedicaba una parte muy principal 
«le los ritos y ceremonias funerarias: al embalsamar 
el cadáver sacaban las entrañas y las dividían en 
partes, dedicándolas á cada una de las cuatro divi¬ 
nidades; luego ó las depositaban en sendos vasos ei* 
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los que figuraba la cabeza de la respectiva divinidad, 
ó las introducían de nuevo en el cuerpo del difunto, 
acompañadas de una imagen de cada una de las di¬ 
vinidades. A Amaet estaban dedicados el estómago 
v los intestinos gruesos; á Hapi los 
intestinos delgados, á Tuaulinuf los 
pulmones y el corazón, y á Qabhse- 
nuf el hígado y la vesícula biliar. 
Gardner Wilkinson ( The manners and 
distóme o/the aneient egyptians,l. III. 
pág. 219, Londres, 1878), dice de¬ 
ber esta noticia al fisiólogo Petti- 
grew. que fue el que descubrió el sig 
uiticado de los cuatro vasos que. por 
regla general, se encuentran en los 
sarcófagos egipcios y que contienen 
entrañas humanas, figurando en cada 
uno la cabeza característica de las di¬ 
vinidades mencionadas. La primera 
de éstas tenía cabeza humana; la se¬ 
gunda. de mono cinocéfalo; la terce¬ 
ra. de chacal, y la cuarta (Qnbhse- 
nuf), de halcón. Se las representa co- 
Qabiifleuut múnmente en forma de momias, pero 
hijo «lu lloro á menudo también en forma humana. 

natural v en actitud de andar; algu¬ 
na vez llevando un cadáver, como en In tumba de 
Osiris, en Piiilae, en donde se las ve llevando ó 
dicha divinidad á su sepulcro, en forinn de Socharis. 

QADECH ó QADESH. 1/i/. Divinidad feme¬ 
nina, egipcia. Hállasela representada de frente y de 
pie acompañada de un león pasante (estela C, 86, 
del Louvre, y estela 89 del Museo «le Turín): otras 
veces en actitud de ofrecer con una mano un rami¬ 
llete de papiro á Hor-Ammon y con la otra una ser 
píente al dios Keslipu. Qndech es el nombre de unn 
población fortificada de Siria que desempeñó un im¬ 
portante papel en las campañas de los reyes de Egip¬ 
to, habiendo sido objeto de los ataques de los farao¬ 
nes de las dinastías XVIII y XIX. por lo cual la 
diosa QadrcR, d juicio de los egiptólogos [ Picrret, 
Di' tiouftaire d arcltéologie ¿gyptieunc, pág. 407, Pa¬ 
rís, 1875), es una divinidad importuna d Egipto A 
consecuencia de las expediciones asiáticas. Se la aso¬ 
cia á menudo al dios Reslipu y ó la diosa Anta, que 
es una forma guerrera de la misma divinidad. 

QADIANOS. Htst. de las reí. Secta musulma¬ 
na heterodoxa, fundada en 1889 por Mirza Ghulam 
Ahmad, natural de Qadinn (Pnnjab). Sociedad se¬ 
creta en un principio, «e registró en el censo oficial 
del Gobierno inglés en 1900. tomando sur indivi¬ 
duos el nombre de muslimes Ahmadiya . A juzgar 
por los actos de éstos, no pasó nunca de secta reli¬ 
giosa. sin iin político ninguno, por lo menos mien- 
iras vivió su fundador Ghulam Ahmad, quien se 
arroga ha el derecho á la veneración de sus seguido¬ 
res, afirmando, en la primera etapa de su apostola¬ 
do, que era el Mesías prometido de los judíos, de los 
cristianos y de los musulmanes v el mnhdi esperado 
por éstos para el fin de los tiempos. En la segunda 
etapa, ó sea poco antes de su muerte (1908). se pa¬ 
saba por In final encarnación de Yisnú . al que 
aguardan los hindúes, v después de su muerte sus 
discípulos añadieron á todas las reivindicaciones del 
maestro la de ser el «reformador de los pttrsis en los 
últimos tiempos» y «el linda de Oriente». Aunque, 
como ae dice al principio, la secta no tenía objetivo . 
político alguno, sin embargo el Gobierno ingles, por j 
medio del depnty commissioner del distrito de Gur- ¡ 



daspur y con ocasión de haberse cumplido una de 
las funestas predicciones del supuesto profeta en la 
persona de uno de los jefes de la secta Aryn Sa- 
inai, enemigo de ios qudiauos, muerto en condicio¬ 
nes sospechosas, prohibióle, mediante una orden del 
24 de Febrero de 1899, que predicase en público y 
que emitiese predicciones anunriaudo desgracias o 
infortunios para los demás. Respecto de su preten¬ 
sión de ser el malidi aguardado por los musulmanes, 
viose obligado, quizá por razones de orden político, 
á declarar que la venilla del mnhdi no se había de 
señalar con derramamiento de sangre, como se creía 
en general, sino que más bien había de conducir ni 
triunfo al Islam por medio de una guerra santa pa- 
cijlc.a. Esta solemne declaración la acompañó con 
manifestaciones de lealtad ni Gobierno inglés. Fi¬ 
nalmente, denunció como tendenciosa la actuación 
de lu A ll-India Mosleut [.tagne y la .1/ nhammadais 
lidncational Conference . Antes de su muerte (la que 
ocurrió en Cachemira, adonde halda ido á misionar 
«al disperso rebaño de la casa de Israoi») nombró 
sucesor en la dirección de la secta ó su íntimo ami¬ 
go y discípulo predilecto ilakim Nur ul-Din. Gu¬ 
iante los seis años siguientes nnteriores á la muerte 
Je Hakim (ocurrida en 1914) la secta se dividió, 
poniéndose una de las dos fracciones á las órdenes 
de lvhwajnli Kamal al-Din. abogado de nota, y em¬ 
pezó á tomar parte en las contiendas políticas, mos- 
irando en religión una marcada tendencia hacia el 
racionalismo de Sir Syed Ahmad Khan, fundador 
«leí Angla-Oriental College, de Aligarl]. La otra 
fracción pareció más bien conservar Ja herencia del 
fundador, engrandeciendo las reivindicaciones de 
orden sobrenatural de aquél. Al morir Nur al-Din 
ahondóse la separación entre ambas fracciones, sien¬ 
do elegido jefe el hijo de Mirza, Mazrat Mahinud 
Ahmad, y proclamado «hijo del prometido Mesías». 
Por otro lado, la rninu Racionalista se apartó de la 
secta, fundando en Labore una nueva asociación 
llamada A njnmau-i-isha at- i-1slam . 

La secta de los^adianos figuraba en el censo gu¬ 
bernamental ile 1901 con 1,113 individuos en Pun- 
jab, 931 en las Provincias Unidas y 11,087 en la 
presidencia de Bombny. En 1904 el Mirza reclama¬ 
ba para sus seguidores la cifra do 200.000. y poco 
antes de ru muerte, éstos ae calculaban en numero 
de 500,000; pero la exageración de estas cifras no 
ve por el censo de 191 1 . en el que se asigna la cifra 
de 18,095 á los nhmadis. Actualmente la secta de 
los qndianos propiamente tules, que se consideran 
genuinos guardadores del espíritu de su fundador y 
mantenedores de su tradición, tiene en la India una 
sólida organización de misiones y publica en lengua 
inglesa la Revista dt Religiones. La rama desgajada, 
ó mejor, derivada de la fracción racionalista, la An- 
jnmau-i-isha'at-i-Islam, protesta de su filiación le¬ 
gítimamente musulmana y publica á su vez el perió¬ 
dico The fslamic Review and Maslim India, en Wo- 
I king(ínglaterrn). en donde tiene también una misión. 
En sus actos no se ludia rastro ninguno de infiden¬ 
cia nhimuliva. como posea su espíritu manifiesta¬ 
mente anticristiano. La misma tiene bastantes pro¬ 
sélitos en el pueblo inglés, entre ellos lord Headley, 
par leí reino. 

Bibliogr. Farquhar, Modera rehgious move- 
ments in ludia (pág*. 137 y siguientes. Nueva 
York. 1915); H. A. AValter, The Ahmadiya move- 
meut (Calcuta. 1918), y The Ahmadiya movement 
to-day. en The Maslem íl r o»7<f (VI, págs. 66 y si- 
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guíenles. 1906); M. T. Houtsma, en la Reine dn 
Monde Musulmán (1, págs. 333 y siguientes. 1906) 
y en la Rncyclopaedia of Islam (IV, pág. 206). 

QAF. m. Liny. Letra del alfabeto turco corres¬ 
pondiente al qof semítico. 

QAHA (Estela de). Antig. egip. De las nume¬ 
rosas estelas egipcias que se conservan en el Museo 
británico de Londres, una de las más curiosas es la 
de Qaha. Es de la dinastía XIX y en ella están re¬ 
presentadas las divinidades extranjeras Kent, Resh- 
pu y Authat, y sólo un dios egipcio: Menú. 

QÁKEL. m. Más. Instrumento musical que se 
usa en Abisinia, principalmente eu las ceremonias 
religiosas. Está formado por un óvalo de cuero que se 
coloca en el reverso de la mano. Eu el contorno ex¬ 
terior de la pieza de cuero se adaptan unos cáscate- 
les de hierro de forma prolongada que se repliegan eu 
sus dos extremidades por medio de corchetes cerrados, 
entre los cuales pa9a un anillo que es igualmente de 
hierro. 

QALABCHEH (El). Qeog. y Arqueol. Pobl. de 
la Nubia (hoy TalmÍ9), en el país de los kenu, en la 
oril. izq. del Nilo Burckhardt, en Tratéis in Nubia 
(Londres, 1822), encarece la importancia de un tem¬ 
plo cuyas ruinas se ven aun hoy entre las 200 casas 
de que se compone la población, y que ostentan je¬ 
roglíficos. Las inscripciones griegas halladas en di¬ 
chas ruinas dan á entender que el templo estaba de 
dicado á Serapis. 

En los primeros tiempos del cristianismo este tem¬ 
plo se consagró al culto cristiano y las esculturas 
que en él habla fueron recubiertns de yeso y transfor¬ 
madas en imágenes de santos. 


Efttala de Qaha do la XIX dina-tía 
(Museo Británico, Londres) 

QA LB-LOUZÉ. Geog. Villa siria, en la ruta 
de Riba á Dana, á media hora de Kafr Kilé. Tiene 
una basílica del siglo vi, que es «le las más bellas 
del Norte de Siria. El gran portal de cintra del ves¬ 
tíbulo está derruido. Los pilares son bajos y grue- 


Nombre 

Figuro 

V.lor 

Kjtwp'e 

Carnets. 

T 

a larga 

T 

Camets-jatuf .... 

T 

o breve 

T 

Camets-jatuf schewn 

T : 

o brevísima 

n — w 

T : 

Camets-pntaj furtivo 

T 

en Lo Tirtsaaj. 


I sos. En la nave mayor, por encima de los arcos, hay 
una serie de ventanas cuadradas. La mayor parte 
de las columnitas que las separaban hau desapare¬ 
cido, pero sus ménsulas, igual que las de las vigas 
del techo, se conservan aún. El coro es de belleza 


luterior de la iglesia de Qalb-Loiizé 


singular. El ábside de la nave central es semicircu¬ 
lar y está adornado al exterior por doble hilera «le 
columnas murales. Los capiteles están sobrepuestos 
de ménsulas, las cuales se ven también en los inter¬ 
columnios y que soportan la cornisa del techo me¬ 
nor, por cima del que se eleva en saliente el fron¬ 
tón de la nave media. 

QAMETS. Ling. Según los hebra izantes espa¬ 
ñoles, el qamets de los extranjeros es nuestro carnets 
hebreo, escribiéndolo los españoles con c y no con h 
ni q. Viscasillas, en su Gramática, decía carnets y no 
qamets ni kamets. Aunque García Blanco sostenía 
que las mocioues vocales eran coetíueas de los sig¬ 
ilos ó consonantes, Viscasillas es «Je parecer que to¬ 
das las mociones ó puntos diacríticos hebreos, voca¬ 
les inclusive, son de fecha muy posterior á la de los 
signos ó consonantes, considerando que los signos 
representativos de las vocales no son anteriores ni 
siglo vn de nuestra era. 

Sea como fuese, la a (a larga) se denomina en he¬ 
breo simplemente carnets; la b (o breve) se llama 
camets-jatuf. 

Hay, ndemás, un camets-jatuf achewa. llamado 
por los extranjeros jatef-carnets que equivale á una o 
brevísima. Se inventó para ponerlo debajo de algu¬ 
nas consonantes, cuya pronunciación resultaría dura 
cuando vau sin vocal y toda otra consónente que 
estuviera sin vocal, habiendo en su origen tenido 
una o larga. 

Por último, en el V mandamiento de la Ley de 
Dios se encuentra un carnets, en la tir-tsa-aj (no 
matarás), cuya última a debiera ser un (<¥), paUtj 
fu'tivo. «'> sea un scliewa que indica carencia de vo¬ 
cal, en la ;. ya que es regla en hebreo que á to«la 
vocal lia de preceder una consounnte. 

He aquí en resumen los carnets indicados: 
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QANON ó QUANON. m. Mús. Instrumento 
musical de cuerdas percutidas por baquetas ó varillas 
delgadas. Llámase también Á ’amina ó Kátyáyana-vina 
(laúd de KátyAyana), nombre, según se cree, de su 
inventor. Es un instrumento muy difundido entre 
los musulmanes de la India, que le dan el nombre 
de Kánon ó Kánum. palabra árabe correspondiente 
á ln griega que significo, sonómetro. Los habitantes 
de Bengala le llaman Cata tantri vina (laúd de 100 
cuerdas). La caja es plana y tiene la forma trapezoi¬ 
dal. El número de cuerdas es variable; los más com¬ 
pletos poseen 36, que comprenden la extensión de 
cinco octavas, desde sol (bajo tres líneas adicionales 
inferiores, clave de /a). Las cuerdas graves son de 
latón y las agudas de acero. 

QARAtSMO. m. llist. reí. Voz que algunos es¬ 
criben Caraismo. A lo dicho en Caraitas (V.) cabe 
añadir que su objetivo fué la depuración del judaismo 
y el punto esencial de la doctrina negar la autoridad 
de la Tradición, recopilada en el Talmud, y la secta, 
fundada precisamente por un sobrino del exiiarca 
Salomón, Anás ben David, fué así denominada por 
cuanto sus secuaces pretendían no reconocer más 
autoridad que la Biblia, pura y simplemente. recha¬ 
zando la Ley oral, base de la autoridad rabínica. 
Los motivos que decidieron al patriarca de la secta, 
Anás ben David, á romper con el rabinismo talmú¬ 
dico, fueron en un principio completamente ajenos 
á la reforma religiosa; sin embargo, su protesta fué 
muy oportuna, ya que el ambiente de hostilidad al 
tahnudismo imperante no era en manera alguna des¬ 
preciable. Despechado Anás por no haber consegui¬ 
do suceder á su tío en la dignidad de exiiarca, em¬ 
pezó moviendo guerra contra los Gaoniin v acabó 
por acusar al rabinismo en peso de la decadencia 
religiosa y de la corrupción de los ideales judaicos, 
debido todo ello á la balumba de opiniones é inter¬ 
pretaciones á que se pretendía dar autoridad legal. 
Acusado Anás por sus enemigos de conspirar contra 
el califa de Bagdad, ésto le desterró á Palestina; 
en Jerusalén, sus nuevas opiniones lograron infil¬ 
trarse en las comunidades hebreas, y allí fundó la 
primera sinagoga reformada. 

El qaraísmo pretendía emancipar al judaismo de 
la tutela rabínica, pero lo cierto es que acabó por ser 
un movimiento muchomás retrógrado y estrecho que 
el rabinismo; tal vez se debió ello á la tendencia ex¬ 
cesivamente ecléctica de la nueva secta, que se hizo 
eco del viejo saduceísmo, del gnosticismo y de Ins 
doctrinas más racionalistas del Islam, y en vez de 
acercarse á la Biblia se avecinaba al mahometismo; 
por otra parte, el principio de! libre examen había 
de conducir fatalmente en semejante ambiente reli¬ 
gioso á disputH» y disensiones sin fin. y asi ocurrió 
que con el nombre de Bené Miqrn (discípulos de la 
Escritura) se cobijaron multitud de subsectas más ó 
menos afines. 

Desde el punto de vista puramente cultural, el 
qaraísmo produjo una espléndida y original literatu¬ 
ra. Poco después de la muerte de Anás ben David 
florecen Benjamín Nobavendi, cuyo sistema de exé- 
gesis bíblica constituye una resurrección del filonis- 
mo de Alejandría, y Abul-Farach Harón, gramático 
y expositor de importancia. Durante los siglos íx v x 
el qaraísmo dió lugar á obras de carácter apologéti¬ 
co principalmente; los principales Autores de pstn 
época fueron: Salomón ben Yernjam ( 885-960), 
Snhal ben Matzliaj(900-950), Yosef al Bazir (± 880- 
-fc 950), etc. i 


El qaraísmo llegó en su movimiento expansivo 
basta la judería española: punto es este digno de 
' especial estudio, ya que hasta ahora no ha sido de¬ 
bidamente investigado; que los Bené Aliqrá debie¬ 
ron ejercer alguna influencia en el judaismo español 
es innegable, cuando provocaron una fuerte reacción 
rabínica, y en literatura la famosa apología históri¬ 
ca del tradicionalismo, el Sefer ha-Qabbalah (Libro 
de la Tradición) de Abraham Ihn Daud de Toledo. 

El nombre más importante de la literatura de los 
Bené Aliqrá en el siglo x es Al-Kirknsani (el Circa¬ 
siano), autor de una historia de la secta, fuente de 
verdadera importancia en el campo de los estudios 
judaicos. 

Hasta fines «leí siglo x el foco del qaraísmo fué 
Palestina y Asia Menor; por entonces empiezan á 
adquirir importancia cultural bis comunidades qa- 
raítas del Imperio de Oriente en Europa, especial¬ 
mente la «le Constantinopla. Allí se llevaron á cabo 
buen número de traducciones ai hebreo de obras de 
polémica escritas originariamente en árabe, como 
las de Yochúa ben Yehudah, más conocido por su 
nombre árabe Abul-Faruch FurUán, discípulo de 
los motáziles musulmanes. En su lectura y medita¬ 
ción se formó Yehudah Hadassi (1075*1160), quien, 
fugitivo de Jerusalén con motivo «le la guerra, se 
dedicó en Constnutinopla al estudio de la filología y 
de la exégesis: su obra tiskol fia-Kofer, completada 
en 1150. comentario al Pentateuco aparentemente, 
es en el fondo una apologética en que se recopila la 
doctrina de los tratadistas anteriores y se combato 
sistemáticamente al rabinismo. Esta obra, de pre¬ 
tensiones enciclopédicas, viene á representar en su 
género lo que la Summa contra Oentiles habrá «le ser 
para el cristianismo. En el siglo xm floreció otro es¬ 
critor eminente en el qaraísmo: Anión ben Yosef, 
quien en su comentario á la Biblia sigue bien de 
cerca á Ibn Ezra. 

El qaraísmo en Oriente había decaído enorme¬ 
mente por aquel entonces, debido principalmente á 
la influencia disolvente del racionalismo de Maimó- 
nides: la consecuencia fué la extinción «le la secta en 
Asia Menor y Africa Septentrional á fines del si- 
¡ífloxv. 

En la Turquía Asiática floreció á fines de dicho 
siglo el famoso Caleb Afendopulo de Adrinnópolis 
( ~f~ 1430- -4- 1490). cuya biblioteca ha ido á en¬ 
riquecer el fondo hebraico de la Nacional de París. 

Poco antes de la guerra quedaban en Europa unos 
10.000 qaraítas, casi to«los ellos en Rusia, en donde 
la literatura de la secta ha sido bastante fecunda en 
los cuatro últimos siglos; en ella las obras de apolo¬ 
gética predominan; citemos como una de ias más 
importantes la titulada Hitznk Emunah (Robusteci¬ 
miento de la Fe) de Isaac Trohi. La última lumbre¬ 
ra del qaraísmo ha sido el sabio arqueólogo Abraham 
Firkovich (1786-1874). quien merece capítulo apar¬ 
te. El qaraísmo, en resumen, constituyó un movi¬ 
miento muy intenso pero efímero, y su importancia 
dentro del judaismo no estriba tanto en las produc¬ 
ciones que ilustran su vida cuanto en la profunda 
reacción rabínica á que dió lugar. Sin él la ciencia 
hebrea medieval que ha dado ni mundo los nombres 
de Saadíns de Favyum, de Aben Ezra y Maimóni- 
des. no hubiese jamás existido. 

QARO (José ben Efraím). Biog . V. Caro (Jo- 
9BF DE EfRAÍm). 

QBIR. QUEBIR ó QUIVIR. Geog. Río del 

Marruecos español, el significado de cuyo nombra 
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equivale al de nuestro Guadalquivir. Tiene su ori¬ 
gen en las cercanías de los Azaibs de Gdir Defla; 
cerca de Taifé sil ve de frontera entre las cabilns de 
Anvprn y Wadras, y des. en el océano Atlántico 
con el nombre de Tsahaddarts o Zaluidart, cerca del 
limite S. de la zona de Tánger. 

QENA.6Vo^. Prov. de Egipto. V. Kena. 

QODAMA IBN DI4FAR. Biog. Filólogo y 
escritor árabe, n. en Basorn y m en el año 9 IB de 
nuestra era. lira cristiano, pero abrazó el islamismo 
durante el reinado de El-Moktsii-Uillah, que le 
confió importantes cargos en la Administración pú¬ 
blica. especialmente en ei ramo de Hacienda, en 
cuya materia era una autoridad. Una de sus obras, 
el Kitáb el Kkarádj [Libro de los impuestos). es uiv 
verdadero manual del funcionario y un tratado de la 
organización del Imperio musulmán que contiene 
interesantes pormenores sobre las rentas del impues¬ 
to público; por ella sabemos que los impuestos pa¬ 
gados por el Imperio sasánida á Cosroes II pasaban 
de 300.000,000 de pesetas y que los rentas del cali- 
í.ito en la época de El Mamúa (8*0) eran superiores 
á los 1,000.ÜO0,000. Sus demás obras son litera¬ 
rias, y entre ellas citaremos: Mu/d ech-Cfii'r, crítica 
del arte poética q ue fué impresa en Coustantinopla en 
1S85, y una refutación de los reproches hechos por 
Ibu-el-Motazzá Abu-Teman,autor de una recopila¬ 
ción de antiguas poesías árabes titulada [{amasa. 

Bibllogr. Mac-Guckin de Slane. Kotice sur 
Codama el ses écrits, en el Journal Asiatique y¿ t., 
1805b 

QODHAÍ (Am; Aiuíai.i.aii Momamku ibn Sata- 
ma). Biog. Escritor árabe, m. en El Cairo en 1002. 
lira cadi del rito jnfeíta cuando entró al servicio de 
Kl-Djardjara’í, ministro del cal i fu Ez-Zahir (1027), 
<)iie le empleó como calígrafo. Escribió: Kitáb-ech- 
l'hiháb [Libra de la antorcha), colección de máximas 
morales, proverbios y reglas de cortesía; Khitat- 
Misr, topografía de El Cairo, que Mnqrizi ha utili¬ 
zado en gran parte para su obra del mismo título. 

QOF ó QUOF. Ling. Letra décimonona del al¬ 
fabeto hebreo, equivalente al sonido de nuestra qh 
en las silabas que, qui. Se pronuncia también Koph, 
KoJ, QnnJ, etc. 

Qop ó Quof. Ling. Nombre de una letra on el alfa¬ 
beto árabe, según unos; letra que, según otros, se 
llamaba Kef en dicho alfabeto; QuJ en el siriaco: 
Kaf = Kef en el etiópico, y Xi en ol griego. 

Según Visensil las, puede considerarse como las 
restantes letras del alfabeto ó alefato hebreo, en 
cinco conceptos, á súber: origen, figura, estado, uso 
y valor. 

Origen. Pertenece al grupo Ghicáq, ó sea al de 
las paladiales. 

Figura. Pertenece el Quof al grupo de letras 
naturales ó que siempre conservan la figura cuadra¬ 
da del alefato. 

Estado. Es una letra no qniescible. pues siempre 
se pronuncian. 

Uso. Se usa ó pertenece siempre al grupo de 
letras radicales, es decir, de las que son esenciales á 
la miz de la palabra. 

Valor. Puede ser éste: fónico, nominal, ideoló¬ 
gico y numérico. En cuanto á su valor fónico, ya se 
dijo que era el de qh; por el valor nominal significa, 
según Stade, ojo de. una aguja de coser; según Gar¬ 
cía Blanco, significa curva (por su forma); por el 
valor ideológico significa ¿política? que usa cnsi 
siempre el camino curvilíneo en sus procedimientos 


para llegar al final que se propone; y, finalmente, 
por au valor numérico equivale ¿ 100. 

Se la encuentra en todos los alfabetos semíticos, 
dando origen á la kappa griega y á la q latina. Como 
se ha dicho al tratar de su valor fonético, se pro¬ 
nunciaba como una A seguida de un alef, ó sea de 
una ligera aspiración (y junto con el tith y el tsadt 
forma el grupo de letras enfáticas). En la inscripción 
de Sindjiili, el quof corresponde alguna vez al tsade 
hebreo, al ain «rameo y al dad árube, v. gr.. arqa 
(tierra) es en hebreo herets; en araineo, ara; en 
árabe, ard. Después en algunos dialectos modernos 
¡a pronunciación del quof se modificó, unas veces se 
pronunció como g fuerte y otras se dulcificó al pumo 
de llegar á ser una simple aspiración; pero general¬ 
mente se pronuncia como nuestra A, no haciéndose 
distinción entre la pronunciación del caf y quof he¬ 
breos por los hebraizantes españoles. 

QORAHH. Biog. Levita, hijo de Isnar, nieto de 
Caatli y bisnieto de Leví (Exod., VI, 16, 18, 21). 
Este fué el principal fautor é instigador de la sedi¬ 
ción promovida contra Moisés y Aarón en el desier¬ 
to, según refiere el libro de los Números (XVI, 1, 
siguientes). Aunque no se indica la época de aquella 
sedición, parece, sin embargo, haber coincidido con 
la institución é inauguración del nuevo sacerdocio 
(el sacerdocio legal) en la persona de Aarón y de 
sus hijos. lista debió de ser. en efecto, lu causa prin¬ 
cipal del descontento que dió origen y preparó el te¬ 
rreno á la sedición de Qorahh v de sus numerosos 
adeptos, si bien concurrieron también otros motivos 
ó circunstancias, como la proximidad entre los caa- 
thitns y rubenitas. Lu institución del supremo ponti¬ 
ficado y del sacerdocio en la familia de Aarón intro 
dujo un cambio fundamental en la manera de ser del 
pueblo hebreo, aboliendo por una parte el antiguo 
sacerdocio y elevando por otra la familia de Aarón 
sobre las de los demás levitas. Por eso se levantaron 
dos suertes de adversarios del orden nuevamente es¬ 
tablecido por Dios: los partidarios del uso antiguo, 
según el cual el primogénito de cada familia era 
sacerdote por derecho natural, y los levitas, quienes, 
menos solícitos de la honra de Dios que de su bien 
particular, no apreciaron tanto la distinción de que 
su tribu había sido objeto por parte del Señor, deifi¬ 
cándola exclusivamente á su servicio, como sintieron 
el haber sido pospuestos á la familia de Aarón. Tam¬ 
poco la tribu de Rubén vió con buenos ojos la nue\a 
organización introducida en el pueblo de Dior, pues 
no podían sufrir que los hijos de Ainram se hallaran en 
posesión de los derechos de que Jacob había privado 
á su primogénito Rubén, el sacerdocio «lado á Aarón 
y la suprema magistratura ejercida por Moisés i véa¬ 
se Gén. XXVII, 29: XLIX, 3-4. 8; I Par, V. l-2¡. 
Varios factores, por tanto, contribuyeron si disponer 
los ánimos para la sedición de Qorahh: el pueblo 
en general deseaba únicamente el restablecimiento 
del antiguo sacerdocio de la familia; la tribu de Ru¬ 
bén anhelaba reconquistar las prerrogativas que su 
padre había perdido, sin favorecer por ello á la tribu 
de Levi, cuyas atribuciones consideraba más bi*»i» 
como una usurpación: los levitas, finalmente, aspi¬ 
raban á despojar ú la familia de Aarón «1 eI sacerdo¬ 
cio, apoderándose ellos de sus funciones sacerdota¬ 
les. Y aunque estas tendencias eran tan distintas 
entre sí, convenían, sin embargo, en un objeto co¬ 
mún, en querer destruir el sacerdocio de Aarón j. 
si era preciso, la misma autoridad de Moisés. Así 1»» 
cosas, estalló la rebelión presidida por Qorahh, 
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tan fatales consecuencias debía tener para todos sus 
partidarios, que fueron severamente castigados por 
el Señor. Antes, no obstante, propuso Moisés á los 
rebeldes un medio sobrenatural para resolver esta 
cuestión y diferencia entre ellos y Aaróti. Siendo la 
prerrogativa esencial del sacerdocio el derecho de 
ofrecer sacrificios á Dios, eu la oblación del sacrificio 
debía conocerse la voluntad del mismo Dios, esco¬ 
giéndose para ello el sacrificio del incienso, como el 
inás sencillo y fácil. Aa»*ón por una parte, y los 250 
sublevados por Qorahh por otra, ofrecerían á Dios el 
incienso para oir de sus labios la respuesta que pu¬ 
siera fin á estas discordias, lista prueba tuvo lugar 
al día siguiente, según lo había determinado el mis¬ 
mo Moisés. Reunidos á la puerta del tabernáculo 
con sus incensarios ya encendidos, apareció á la vis¬ 
ta de todos la gloria de Dios, anunciando luego el 
Señor que iba á castigar y exterminar á loa rebel¬ 
des. Los 250 fueron milagrosamente abrasados por 
<in fuego que salió del Señor (Núm., XVI, 19. 35); 
no consta si también Qorahh pereció en esta ocnsióu 
ó en compañía de Datlián v Abirón; el contexto pare¬ 
ce favorecer la opinión de losexégetas que defienden 
la primera parte. Otro castigo no menos espantoso 
reservaba el Señor para Datlián y Abirón, que habían 
permanecido eu sus tiendas, esperando quiza el re¬ 
sultado de la prueba convenida. Habiendo también 
rehusado presentarse á Moisés, por quien habían sido 
llamados, y echándole en cura que había él dado ni 
pueblo de Dios un desierto en vez de una tierra que 
manaba leche p miel (Núm., XVI, 12-14), vino Moi¬ 
sés á ellos acompañado de los ancianos del pueblo, 
para anunciarles que iba á obrar en nombre del Señor 
V con eu podef^ y que en testimonio de que se habían 
levantado contra el mismo Dios atacando á Anrón, la 
tierra se abriría y les tragaría vivos á ellos, á sus mu¬ 
jeres y á todo cuanto les pertenecía, lo que se rea 
Lzó instantáneamente, huyendo el pueblo despavorí 
<lo á In vista de tal espectáculo. No quedó con ello 
restablecida la paz en el pueblo; por lo cual volvió 
el Señor á castigar los nuevos rebeldes y murmu¬ 
radores. Entre los castigados por Dios no aparece 
ninguno de los hijos de Qorahh quizó por no haberse 
hecho solidarios de la sedición y rebeldía de su pa¬ 
dre; y Dios parece haber querido premiar su fideli¬ 
dad en la persona de sus descendientes, otorgándo¬ 
les un preeminente lugar en las funciones del culto 
v del templo. El más célebre v distinguido entre los 
descendientes de Qorahh. ó quienes las inscripciones 
de los Salmos atribuyen 11 de ellos, fué Samuel, al 
cual confió el Señor la misión de establecer la mo¬ 
narquía en Israel (1 tleg., I-XXV, etc). La sedición 
<ie Qorahh tuvo notable importancia histórica. Su 
objeto había sido destruir la constitución religiosa y 
la autoridad política establecida por Dios. Ahora 
bien, ambas á dos cosas consolidó todavía el Señor 
con los castigos impuestos á los sediciosos: defendió 
pública y solemnemente la legitimidad del sacerdocio 
de Aarón con la prueba anteriormente mencionada y 
confirmó también la sucesión del sumo pontificado en 
su misma familia, ordenando que Kleazar, primogé¬ 
nito de Aarón y no esto mismo, dispersase el fuego 
de los incensarios y redujese en láminas que debía 
colocar con sus propias manos en el altar, el metal de 
que aquéllos hablan sido hechos: todo en testimonio 
del derecho exclusivo de los descendientes de Anrón 
en las funciones del sacerdocio. También confirmó 
Dios la autoridad de Moisés, castigando por medio 
de él á Datlián y Abirón, principales enemigos de 
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la suprema magistratura de Moisés, á quienes im¬ 
portaba menos lo concerniente á la dignidad del 
sacerdocio. En el cap. XVII del mismo libro de los 
Números se refiere aún otro prodigio con que mani¬ 
festó el Señor la legitimidad del sacerdocio de Anrón, 
haciendo florecer milagrosamente su vara en medio 
fie Ins de los jefes de las demás tribus. 

Blbliogr. Vigouroux, Üiction. de la fíible ( II, 
col. 909-972); Hastings, Dictionary of tftc BiOte 
(comp.), pág 525. 

QOZAH. Mit . ar. Uno de los dioses individuales 
de la población premusulmnna de la mayor parte da 
la península de Arabia y de los distritos septentrio¬ 
nales vecinos, que estaban habitados por árabes (el 
llamado Desierto de Siria y otras). Créese que fué 
el dios de las tempestades, podiendo basarse esta 
creencia en el hecho que el arco iris se llama, en 
árabe, arco de Qozah, como también por el uso del 
qozah como mote injurioso dentro del territorio se¬ 
creto de la Meca, cuyos peregrinos acostumbraban 
á encender fuego. El dios Qozah había sido adorado 
por los edoinitas, según afirma Josefo (Ant., XV, 
253); entre los árabes ha perdido toda su importan¬ 
cia, y su culto no parece tener supervivencia. Entra 
los estudiantes indígenas y algunos intelectuales 
árabes ha prevalecido la idea de que Qozah era 
sinónimo de Satán: pero esta opinión no tiene una 
base sólida, pues es una simple deducción del nom¬ 
bre árabe del arco iris. Por lo demás, respecto de 
esta divinidad, como de muchas otras del panteón 
árabe, el mitólogo no dispone de verdaderas fuentes 
de información, ni siquiera ríe unn tradición seria, 
viéndose obligado á fiar en afirmaciones aisladas de 
escritores griegos ó en la interpretación de inscrip¬ 
ciones griegas también ó semíticas, en las que ex¬ 
presa ó implícitamente se mencionan varias divini¬ 
dades, como elemento ríe composición de nombres 
«le seres humanos, pero que aportan escasa ó ningu¬ 
na infonnnrión. Hay que reconoce^ por otro lado, 
que los árabes no tuvieron nunca aquella exuberante 
imaginación que caracteriza á ¡os individuos de los 
pueblos indoeuropeos y que dió origen á las crea¬ 
ciones de aquellas mitologías; ni tuvieron tampoco 
algo parecido á In teología y cosmogonía de los an¬ 
tiguos pueblos de Egipto, Siria y Babilonia, que 
aunque artificiales, fueron, sin embargo, un semille¬ 
ro de divinidades, genios y to«la clase de seres sobre¬ 
naturales. faltos, muchas veces, do idealismo, pero 
que encarnaban principios y máximas de eterna mo¬ 
ral y normas de conducta para la vida práctica y el 
afianzamiento de las instituciones sociales. 

Blbliogr. W. Robertson Sinitii, Religión oj 
the semites (Edimburgo, 1889; 2.“ ed1894); Gold- 
ziher, Abhandlnugen tur arab. Philologie (Ley den, 
189G), y Muhamm. Studien (Halle, 1888); Land- 
berg, Arábica (Levden, 1895), v Dialectes de VA ra¬ 
bie morid. (I, 431, Levden. 1993): Tauzzen, Conta - 
mes des Arabes oh paya de Moab (París, 1908); Cur¬ 
tías, Prim. Seat. Reí. to-day (París, 1908). 

QRESKAS (R. Ohasdai). Ring. Rabino español 
de la segunda mitad del siglo xv. al que Latassa 
liace natural de Zaragoza. Según el mismo Latassa, 
tradujo del árabe ni hebreo una obra moral de Abu- 
mat Algazael titulada Moiene Zedeq (Pesos de la 
justicia), y dió, además, una versión de una obra 
filosófica de autor desconocido. Ademán, escribió en 
1478 un tratado sobre la transmigración de las 
almas dirigido á los judíos de Creta en forma de 
carta y con el título de Igereth Halgilgul FJanephes. 
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Qrkskas. Biog. Rabino español, conocido tam¬ 
bién por ¡i. Vidal de Qislnd ó quizá d' Escollar ó de 
Catllar (villa de la provincia de Tarragona), n. á 
principios del siglo xiv. En 1329 tradujo en hebreo 
con el título de Hannahagab Haberiuth la obra Régi¬ 
men de la sanidad, que Arnaldo de Villanueva había 
escrito en latín. L)e dicho apellido hubo muchos sa¬ 
bios en Barcelona y en Zaragoza, y aunque Latassa 
cree que este Qrkskas era aragonés, Torres Amat 
opina que debió ser cntnhín, fundándose en el ape¬ 
llido Vidal y en que en aquella época se llamnba 
arngoueses indistintamente ¡i los que hablan nacido 
en Aragón y en Cataluña. Según Bartoloccio. en la 
Biblioteca Vaticana existía un ejemplar manuscrito 
do esta versión, así como también algunas cartas del 
propio Qrrskas, y en la Biblioteca de El Escorial 
se conservaba otro ejemplar de la misma, escrito en 
caracteres cabildeos. 

QUA, Geog. V. Kwa. 

Qua. Geog. V. CCa. 

QUAAUTZONTETL. Bol. Nombre indígena 
mejicano del Chenopodium Bonns Menricus <1 e la fa¬ 
milia «le las quonopodiáceas. V. Qijbnopodjo. 

QUABICKER (Ricardo). Biog. Filósofo ale¬ 
mán de la segunda mitad del siglo xix. Dedicóse 
con preferencia A los estudios de historia de la ti loso- 
fifi moderna y contemporánea, debiendo mencionar¬ 
se como más completns y acertadas sus monografías: 
Lockii el Libnitii de cognitione... sententinrum ínter 
se oppósitarum disquisitio comparativa (Berlín, 18(58), 
Kant $ nnd Herían's melnphysische Grundansichten 
über das Wesen der Seele (Berlín, 1870), Ueber 
Schleiermacher's erkenutnistheor clise he G rnndansicht: 
ein Beitrag znr Kritik der J dentitátsphilosophie (Ber¬ 
lín, 1871). y Karl Rosenkrani: eine Studie: znr Ge- ¡ 
schichte der hegel schen Philosophic ( Leipzig, 1879). i 

Bibliogr» F. Harías, Die ratiouelle Psycholo- 
gie, en Philos. Monntsh. (VII, 1871-72). 

quACK (Enrique Pedro Godofredo). Biog. 
Escritor holandés, n. en Zetien en 1834. Estudió 
leyes en Ainsterdnm v en Utrecht, donde so docto¬ 
ró. En 18(50 fue nombrado auxiliar de estadística de 
Haarletn v en 1801 secretario de la Cimnra de Co¬ 
mercio de Ainsterdam. Con A.C. Krusemnn dirigió 
el Zondagsblad y colaboró y dirigió el Gids (1803). 
Después «le haber ejercido durante cinco años en La 
Haya el cargo de secretario de la Sociedad de Fe¬ 
rrocarriles «leí Estado, en 1868 fué nombrado cate¬ 
drático de estadística, historia y economía política 
de la Universidad de Utrecht. Aparte ele su copiosa 
colaboración en revistas y periódicos, publicó: Bio¬ 
grafía de i)farlia van der Hoeten, Los socialistas, 
Rundios sobre el socialismo, etc. 

QUACKEN BOS (JoitOK Payn). Biog. Pedago¬ 
go norteamericano, n . en Nueva York (1826-1881). 
Graduóse en Colombia (1813) y estudió leves, pero 
ae dedicó exclusivamente A la enseñanza. Dirigió el 
Liternry American, y publicó numerosos libros de 
tpxto. entre ellos una Historia de los Ruados Uni¬ 
dos ( 187) I). Tratado de retórica (1854), Filosofía na¬ 
tural (18«>9\ # Gramática inglesa ( 1862), etc. 

Quaokknbos ( Juan Duncan). Biog. Médico y es¬ 
critor norteamericano, n. en Nueva York en 1818. 
Estudió en la Universidad de Colombia, v después 
«le ejercer algún tiempo en Nueva York, se dedicó 
al profesorado, enseñando no sólo la medicina, sino 
también lenguas v literatura. Pertenece ú varias 
•ocie indes científicas, y ha publicado: Ilistory of 
the World, Ilistory of the Anden! Literature, Misto 


ry of the English Langnage, Physical Qeogrophit, 
Text Book on the Physics. The American Smbliug f 
Practical Rhetoric, Typoid Feter, Conventional Fran- 
dulent and Accidental A dulterations in Food StuJTs, 
Medicines and Articles of Wear, Causes and Recen! 
Trentment of Neurasthenia, Tuberculosis, I’hc Far- 
mers Manual of Emergency Treatment , Nevo Engiand 
Roads and Roadside Attractions, Hypnoüc Suggtstion 
in the Treatment of Sexual Perversions, Hypnotism 
in Mental and Moral Culture , Uypnotic Therapentirs 
(1908), Enemies and Ecideuces of Christianity (1909), 
y Standmgs Forests (1909). QuACkENBOS es uno «le 
los más entusiastas apóstoles de la sugestión y au¬ 
tosugestión, materia en la cual es considerado como 
una autoridad. 

QUACO ó SAINT MARTINS. Geog Burgo 
«leí Canadá, en la prov. de New Brunswick, conda¬ 
do y á 42 kms. ENE. de Saint John, sit. en el lito¬ 
ral de la bahía do Fundy, cerca del cabo y faro d® 
su nombre. Est. de término de un ramal del f. c. do 
Saint John á Moncton; unos 3,000 h. Importante 
construcción de buques. 

qUACUAS ó qUAqUAS. m. pl. Btnogr. An¬ 
tigua tribu indígena de Colombia y Venezuela. Te¬ 
nia dialecto propio. 

qUACHÍ. m. Zool. Especie ó variedad de coatí, 
que vive en la Guayana. 

qUACHILLl. m. Bot. Nombre indígena meji¬ 
cano del Capsicnm frutesceus de Ir familia de las so¬ 
lanáceas. 

qUADAL (Martín Fernando). Biog. Pintor y 
grabador, n. en Niemtschitz (Moravia) y m. en San 
Petersburgo (1736-181 i). Viajó por Italia. Fran¬ 
cia é Inglaterra y se distinguió en la pintura ani¬ 
malista, en la de batallas y en la de género. 

qUADE. Geog. V.Quod. 

Quadb (Miguel Federico). Biog. Erudito ale¬ 
mán. n. en Zecliau (Pomerania) el 28 de Julio de 
1(528 y m. en Stettin el 11 de Julio de 1757. Curso 
en las Universidades de Witenberg y Greifswald; fué 
bibliotecario y vicesecretario del canciller J. F. Me- 
ver, en cuya compañía viajó por Alemania y Polo¬ 
nia. En 1706 empezó á enseñar en dicha población 
filosofía y teología, siendo nombrado más tarde pro¬ 
fesor adjunto de la Facultad de Teología (1710) y 
rector del Gimnasio de Stettin (1716). Dejo un es¬ 
tudio acerca de las obras atribuidas á san Dionisio 
Areopagita (17081 y un buen número de obras en 
su mavor parte históricas, tales son: De vnis sta- 
tnra parvis, eruditione ntagnis (Greitswald. 170(5); 
De principani F> idericorum in litteras et litteratos 
fatore (Stettin, 1717), De jurisconsultis ex theoiogis 
fac.tis i Stettin, 1720), Dissertatio histórico-philosophi- 
ca tritum illnd stoicorum «paradoxon pen upaseis*» 
expenden! (Stettin, 1720), De modestia erudito' km 
(Stettin, 1727), De prndentia philosophiae, imprimís 
christianae, circa injurias (Stettin, 1734); De mor - 
bis eruditorum ordini fam iliar ibas et plertimque esi- 
tiosis «Stettin, 1741). De merilis Academiae Regio- 
montanas in rem Pomeraniae publicam, ecclesiasticam 
et litterariam (Stettin, 1744), y De varia Paleo- 
Scdinensis gymnasii fortuna (Stettin, 1752). Escri¬ 
bió contra Schoettgen. Prodromns vindiciarían gio- 
riñe et nominis Pomeranornm (Uostock. 1721). y. 
además, en la Berliner Bibliothek, de Oelrichs, ®l 
Specimen Snpplemenlonitu á los Anales tipográfico*, 
de Maittaire. 

Bibliogr. Oelrichs, Memoria M . F. Qnade (Ros- 
toek, 1758). 
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QUADEN (Matías). tíiog . Geógrafo alemán,! 
en. en Colonia en 1009. Fué escultor, grabador y 
reveló, apurte sus obras Je geografía é historia, 
■condiciones de gramático y poeta. Fué nombrado 
hijo adoptivo de Colonia, y publicó en esta pobla¬ 
ción: Cfh/ipeiiiiutoi nnirersis, etc. (1(500); Gtographi- 
tch^s HanibucU (1(500), Meaiorabilia m/tudi ( 1001), 
y Tiut&cher ¡Vation Flerrliehkeit (1009). 

qUADERiHERGEL. Geol. Nombre que se 
da a las margas superiores Jel quaJersamlsteiu que 
están caracterizadas por las capas de la zona de 
BacnlUes del piso senoniense en Sajonia. 

qUAOERSANDSTEIN. in. Petrog. Denomi¬ 
nación que se da á cierta clase de divisibilidad típi¬ 
ca en determinadas ro<as sedimentarias, cuando la 
división horizontal <le las hiladas, es decir, según 
sus planos de sedimentación, es acompañada por 
otra división ó están agrietadas perpendiculiu mente 
con relación á la primera, las rocas forman entonces 
bloques casi cúbicos ó prismáticos, y esta circuns¬ 
tancia se ha designado con el nombre de qnatler- 
srt mistan. Es frecuente esta división de las rocas 
-en los depósitos cretácicos medios y superiores co¬ 
rrespondientes al cenoinnniense, turoniense y scao- 
niense de Bohemia y Snjonia; lag rocas son gene¬ 
ralmente areniscas glnucouIferoB. 

qUADFLIEG (Gerardo .1 acobo). Biog. Orga¬ 
nista y compositor alemán, n. en Aquisgrán en 185 i. 
Estudió en la Escuela de Música de Rntishona y 
luego pasó á Holanda, donde actuó como organista 1 
y profesor de música. A partir do 1881 fue profe¬ 
sor y desde 1808 rector «le Elberfeld, donde, ade¬ 
más. ejerció las funciones de organista y «le maestro 
do coma. lia compuesto mucha música de iglesia: 
*iete Misas <la 2 á 5 voces, numerosos Moteles, un 
Té Demn á 5 voces, una colección da Pange litigan 
<io 3 á 5 y diferentes preludios, postludios y acom¬ 
pañamientos para órgano. 

QUADÍ. Geag. Lago del Brasil, en el Est. de 
Amazonas; lleva sus aguas á la inarg. dar. del río 
Sol i mués ó Alto Amazonas, entre las islas Canaria 
■v Cupará. 

qUADOS. Rtungr. V. Cuauos. 

qü ADR A Y Vancouvkr. Geog . Isla de la costa 
o •cM'lentnl del Canadá, correspondiente á la pro¬ 
vincia de la Colombia Británica v sit. en el océa 
no Pacifico. entre los 48° 20 y 51° «le Int. N. y los 
123 y 128°30' de long. O. del Meridiunode Green- 
wich. Es la mayor de torio el litoral occidental do 
la América del Norte. Ocupa una super. aproxima¬ 
da de 16.400 millas cuadradas inglesas, equivalentes 
á unos 42,000 loas. 4 , teniendo 285 millas de largo 
por una anchura de 40 á 80. Está limitada al N. por 
e) estrecho de Juan de Fuea v separada del conti¬ 
nente por el estrecho de Georgia v el hrnzo di» mar 
Mamado Queen Charlotte Soun 1. La cruza en direc¬ 
ción paralela á la costa de Colombia una cordillera 
e • parte sumergida que viene de la costa continen- 
t«l, forma la isla y después «le hundirse otra vez en 
«i mar reaparece en ol ardí, do la Reina Carlota 
( 2'ieen Charlotte Sonad). I.as costos «le las islas son, 
por lo generad, abruptas: la occidental está interrum¬ 
pida con frecuencia por bahías y senos, que en rea¬ 
lidad son los valles transversales «le la porción hun¬ 
dida de la referida cordillera y que penetran profun¬ 
damente hacia «I interior. Entre estas entradas del 
mar merecen mencionarse el Alberni Canal, de 36 
kilómetros de largo, con un hermoso puerto en su ex¬ 
tremo interno y de media á 1 milla de ancho; el 
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Nootka Sound, de 15 kms. de largo, que se divide 
en tres brazos, y los denominados Clayoquot, Espe¬ 
ranza, Kyuquot y Quatsino. La altura media de la 
cordillera de Vancouver es de 600 á 900 m., sí bien 
algunos de sus picos alcanzan la de 1,800 m. y el 
de Victoria tiene 2,281. La composición geológica 
de la isla se limita en su mayor parte á rocas crista¬ 
linas y metnmórfiens, pero se encuentran asimismo 
algunas secciones de terreno correspondientes ni pe¬ 
riodo cretácico que contienen extensas capas de car¬ 
bón, sobre todo en la costa oriental. Estos yaci¬ 
mientos se explotan en Nannimo, Ladysmith y otros 
puntos. La isla se halla cubierta por todas partes de 
espesos bosques, que dificultan el paso por su inte¬ 
rior, hasta el punto de existir algunas porciones que 
apenas han sido exploradas. La riqueza de la isla se 
basa principalmente en las magnificas maderas que 
producen los bosques, si bien la explotación «le lus 
minas de carbón y la industria pesquera son también 
fuentes importantes de producción, contándose entre 
los principales pescados útiles el salmón, el arenque 
y el esturión. En el litoral SE., así como en los es¬ 
trechos y bien irrigados valles «leí interior hay algu¬ 
nas tierras sobre manera fértiles, que producen toda 
suerte de cereales, así como frutos propios de la 
zona templada. El clima, especialmente en el S., es 
muy suave, atendida la latitud, y aunque húmedo en 
invierno se distingue por lo seco de sus veranos y 
por su salubridad. En Victoria, la temperatura me¬ 
dia anual es de 4 I o F.. y la de J «ilio de unos 60. En 
las costas septentrional y occidental la lluvia cae con 
mayor abundancia que en las meridional y oriental. 
El territorio «le la isla está dividido en los condados 
de C'omox, Alberni. Nanaimo, Cowichau y Esquí - 
malt. Abundan en él los lagos, entre los que se cuen¬ 
ta el ICarmutzen y los ríos como el Nimkish y el 
Suniass; pero ninguno de éstos es navegable. La 
llora y la fauna son análogas á las del resto de la 
provincia. Se encuentra algún oro en los ríos y bas¬ 
tante hierro y coiné. Cruza In isla un f. c. que va de 
Victoria á Wellingtnn. La población es de unos 
100,000 h.. contándose unos 10,000 indios de ia 
raza de los wacnsh. Sus principales ciudades son 
Victoria, en el extremo S. de la isla, que es capital 
de toda la Colombia Inglesa y cuenta(1919) 60,000 
! habitantes y Nanaimo con 10.000. 

Historia. Esta isla, que boy casi ha perdido la 
parte española de su denominación y en cuya topo¬ 
nimia hay todavía muchos nombres castellanos, fué 
visitada en 1773 por el piloto mallorquín Juan Pérez, 
que mandaba la fragata Santiago ó Muera Galicia y 
que el 8 de Agosto «le 1774 entró en el fondeadero 
(pie llamó de San Lorenzo y hoy se conoce por Noot¬ 
ka, v el cual creyó que pertenecía ol continente. En 
los años siguientes Cook v otros navegantes visitaron 
aquellos parajes, y en 1789 las autoridades españo¬ 
las resolvieron ocupar el puerto de Nootka. Entraron 
en él los buques Princesa y San Carlos y encon¬ 
traron allí dos buques americanos, no obstante lo cual 
Esteban José Martínez, que dirigía la expedición es- 
pnfmln, tomó posesión do la tierra é instaló una ba¬ 
tería. El 2 de Julio se presentaron en Nootka dos 
buques ingleses pura fundar un establecimiento en 
aquellas tierras, por tener entonces Nootka fuma de 
ser el mercado de las pieles procedentes del NO. de 
América; pero Martínez se opuso, fundándose en el 
viaje de Pérez, y se apoderó de los buques ingleses, 
que envió á San Blas con tripulación mejicana. Mar¬ 
tínez continuó explorando las costas inmediatas, lle- 
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gando hasta la bahfa de Buena Esperanza al NO. de 
Nootkn v después abandonó la colonia y volvió A San 
lilas. En Octubre del propio año el nuevo virrey 
conde de Uevillagigedo habla mandado reorganizar 
ln colonia y envió varios buques bien provistos con 
el encargo de reconocer todo aquel litoral lm3ta los 
60° N., y en efecto, la expedición, dividida, exploró 
la isla de Vancouver, desde la desembocadura del 
Cook hasta Nootka y el estrecho de Fuca, descu¬ 
bierto años antes por el piloto esoañol Narváez. En 
1792 las goletas Sutil y Mexicana, mandadas por 
Dionisio Gnliano y Cayetano Valriés. volvieron á 
estos parajes, encontrándose con la expedición ingle¬ 
sa de Vancouver; pero ya por entonces, mediante el 
convenio de El Escorial del 28 de (Octubre de 17110, 
había desistido de sus derechos sobre Nootka, mar¬ 
cándose como límite el paralelo 48°, de modo que la 
isla quedaba en poder de Inglaterra. Para hacer la 
demarcación fué designado Juan Francisco de la Bo¬ 
dega y Quadra, conocedor ya del país; pero éste no 
Be avino con Vancouver, y en virtud de otro arreglo 
con Inglaterra, firmado el 11 de Enero de 1794,por 
el cual Nootka se entregaba á los ingleses á condi¬ 
ción de abandonarlo y evitar que otra potencia se 
estableciera allí. Este convenio se ejecutó, tras no 
pocas vicisitudes, y así terminó aquella cuestión que 
había estado á punto de provocarla guerra entre Es¬ 
paña é Inglaterra, pero que de todos modos fué de 
grandes resultados para la ciencia por los numerosos 
viajes á que «lió ocasión y que contribuyeron á dar 
á conocer la costa, desde los 45° de lat. hasta el cabo 
Douglas, ni E. de la entrada de Dook. 

A la intervención de dicho Bodega y Quadra, más 
conocido por su segundo apellido, y de Vancouver. 
en el reconocimiento de la isla y en la cuestión de 
límites se debe el nombre que ésta ha recibido de 
Quadra y Vancouvrr, pero habiendo después pasa¬ 
do al dominio absoluto de Inglaterra, predominó la 
denominación inglesa. A mediados «leí siglo xix aun 
no había en la isla establecimientos ingleses. Los Es¬ 
tados Unidos la pretendieron, pero renunciaron á 
ella por el tratado de límites del Oregón, de 1846. 
En 1818 la Compañía de Hndson comenzó A operar 
en Vancouver, y habiéndosela cedido Inglaterra, es¬ 
tableció una colonia en Victoria. En 1858 se consti¬ 
tuyó en provincia y, finalmente, en 1806quedó unida 
A la Colombia Inglesa. 

Quadra. liiog . V. Bodega y Cuadra (Juan Fran¬ 
cisco). 

Quadra (Nicolás Antonio). Biog. Pintor espa¬ 
ñol. n. en Vizcaya y establecido en Bilbao, que flo¬ 
reció A fines del siglo xvil. Fué artista distinguidí¬ 
simo, y «le su pincel se conocen las siguientes 
obras: Retrato de. un obispo (antiguo convento del 
Carmen. Madrid) y el cuadro grande historiado de 
San Juan de Ortego (catedral de Burgos), varios 
cuadros colocados en ln capilla de Santa Catalina, 
de ln misma iglesia Sílbese que ejecutó 24 cuadros 
para el claustro del convento de San Antonio de 
Vitoria. 

QUADRADO. Geog. Isla del Brasil, en el Esta¬ 
do de Río Grande «leí Sur; fie levanta en el rio 
Uruguay, entre San Borja é Itnquy. 

Quadrado y Fkrnándbz de Anduoa (Alonso 
Antonio). Biog. Poeta castellano, n.en Muía (Mur¬ 
cia). que floreció en la segunda mitad del siglo xvm. 
En 1782 era teniente cuadrillero mayor de la Santa 
Hermandad de Toledo. Compuso romances vulgares 
Y dos comedias, una de ellas titularla La loma de 
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San Felipe por las armas españolas, en colaboración 
con Lorenzo Daniel, compuesta por encargo del 
Ayuntamiento de Madrid con motivo de las fiestas 
destinadas á celebrar la conquista de Menorca. Es 
autor, además, de un curioso diálogo satíricnmoial 
escrito por los años 1748, con el título de El valor 
de las murcianas contra lunas africanas. Fué versi¬ 
ficador fácil y discreto. 

Quadrado y Nieto (José María). Biog. Arqueó¬ 
logo, historiador y poeta español, n. en Cindadela 
(Menorca) el 14 de Junio de 1819 y m. en Palma 
«le Mallorca el 6 de Julio de 1896. Huérfano de pa¬ 
dre antes de cumplir dos años, lo llevó su madre á 
Palma, en donde transcurrió toda su vida, salvo las 
cortas temporadas que pasó 
en Madrid y en las provin¬ 
cias cu\a historia y monu¬ 
mentos estudió en Recuerdos 
y bellezas de España. Edu 
cóse con los jesuítas en el 
colegio de Montesión y dis¬ 
tinguióse en seguida entro 
todos sus condiscípulos 
A los catorce años empezó ¡i 
componer versos, dedicando 
una poesía A su alteza doña 
Isabel, princesa de Asturias, 
en el día de sn jura. Po¬ 
co después compuso cuatro 
dramas, que no llegó á pu¬ 
blicar: Leovigildo, en ver¬ 
so, y El monto de Jet jes, Cristina de Noruega y 
Martin Venegas, en prosa: según el poeta Costa y 
[Jobera, son de gran robustez y opulencia de inge¬ 
nio y de un brío maravilloso de fantasía, verdadera¬ 
mente deliciosos y por demás interesantes. A los 
veinte años dio á luz los cuatro primeros tomos, 
c«impletados al año siguiente con otros dos más, de 
su obra Frutos de la prensa periódica; Colección de 
Religión, política y literatura sacada.de los mejores 
periódicos de España (1839-40). En Septiembre de 
1840 la Diputación provincial, «atendiendo á sus 
conocimientos históricos y paleográfíeos», le nombró 
archivero del antiguo reino de Mallorca, pero la 
Junta que se organizó á consecuencia del pronun¬ 
ciamiento de Espartero, le destituyó en Octubre del 
mismo año. Pocos días después, con sus compañe¬ 
ros Aguiló y Montis, fundó el periódico La Palmo. 
semanario de historia y literatura, que inició pode¬ 
rosamente el renacimiento literario de Mallorca, y 
en donde publicó artículos de historia y literatura, 
la novela El principe de Viaua, y la tremenda Vindi¬ 
cación á Jorge Sand con ocasión del injurioso y fan¬ 
tástico relato que la célebre novelista había escrito 
de su viaje á Mallorca, «única vez en su vida, dice 
Menéndez y Pelayo, y ciertamente con causa grave 
v que en parte disculpa este pecado do juventud, 
que faltó á Quadrado moderación en el ataque». En 
1842 marchó á Madrid á estudiar un curso de teolo¬ 
gía en su Universidad. Entró de redactor en el perió¬ 
dico madrileño El Católico, y colaboró en el Heraldo, 
El Semanario Pintoresco Español, Almacén de Fru¬ 
tos Literarios y Revista de Madrid. Afilióse al par¬ 
tido monárquicorreligioso, estrechando íntima amis¬ 
tad con Balmes, que era el alma del partido. Pife¬ 
rro r , en unión del dibujante Porcerisn', habían 
iniciado en 1839 su monumental publicación, Re¬ 
cuerdos y bellezas de España, y en 1814 encargaron 
á Quadrado y Nieto el tomo correspondiente á Ara - 
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gón, que fué publicado cuntió años después. De 
nuevo en Madrid, el mismo año, dejó de figurar 
entre loa filósofos tradicionaliatas al ser condenado 
el tradicionalismo por la Santa Sede. El semana¬ 
rio El Pensamiento de la Nación, fundado por un 
grupo de católicos, dirigidos por Raimes, para de¬ 
fender el provecto de casar á doña Isabel 11 con el 

conde de Mouteino- 
lín, primogénito de 
don Curios, para re¬ 
solver de este modo 
la cuestión dinásti¬ 
ca, fué se cu ndnd o 
por un periódico dia¬ 
rio titulado El Con¬ 
ciliador , que 8óIo 
duró 8eis meses y 
que dirigió Qu a ora¬ 
do y Nieto. Regre¬ 
só ésto á Mallorca, 
desde donde siguió 
colaborando en El 
Pensamiento de la 
Nación, hasta el ca¬ 
samiento <1 e la reina 
con clon Francisco 
de Asís, en que se 
retiró Quadrado y Nieto do la política, para no apar¬ 
tarse más <1 e sus tareas históricas y literarias. En 
1847 publicó su obra Forenses y ciudadanos: historia 
de las disensiones civiles de Mallorca en el siglo XV 
(2. a ed., 1895), en la que siguiendo quizá las huellas 
de Agustín Thierrv en su Historia del tercer estado , 
logra rivalizar con los mejores capítulos de Hercu- 
lauo en conocer y explicar bien el estado social de 
los pueblos de la Edad Media. De 1817 á 1859 pu¬ 
blicó las siguientes obras: Los pastores de Belén: 
breve representación dramática (1847); Considera¬ 
ciones sobre las Siete Palabras que habló Jesucristo 
en la Cruz (1818), Historia de la Dragonera en sus 
relaciones con la civilización europea, parodia publi¬ 
cada sin nombre del autor, de la obra de Rover titu¬ 
lada Sucesos de Cabrera que tienen relación con Ir 
historia de Francia; Mes de Mayo , consagrado á 
María (1848), obra de un elevado ascetismo y verda¬ 
deramente clásica en su género, habiéndose hecho 
de olla 10 ediciones, la última en 1905. En 1850 
publicó la Historia de la conquista de Mallorca. Cró¬ 
nicas inéditas de Marsilio y Desclot en su texto lemo- 
sin, vertida la primera ni castellano y adicionada 
con numerosas notas y documentos. En 1851 fué 
nombrado por el Gobierno archivero del Archivo 
Histórico, de cuyo cargo había intentado despnjurle 
la Diputación provincial. En 1847 la Academia de 
la Historia le había nombrado socio correspondien¬ 
te, y en 1848 el Gobierno le confirió el título de 
secretario general de la Academia de Relias Artes 
de Raleares. 

Mientras tanto seguía haciendo excursiones por 
diversas provincias de España, estudiando sus mo¬ 
numentos y revolviendo archivos para los volúmenes 
de la obra Recuerdos y bellezas de España, dedica¬ 
dos á Castilla la Nueva (1818-50), Asturias y León 
(1855-59), Valla lolid, Patencia y Zamora, y Sala¬ 
manca, Avila y Segovia (1805-1872), «De todos los 
colaboradores de esta obra monumental fué Quadra- 
do. como dice Menéndez y Pelayo, el que más am¬ 
pliamente realizó la idea de la obra, no en el puro 
sentido de fantasía romántica, con que había cruza¬ 


do la mente de Parearían; ni en aquella región in¬ 
termedia entre la historia y la poesía en que la había 
mantenido Piferrer; ni en el de álbum ó guía pinto¬ 
resca á la inglesa, áque á veces propendió Madrazo. 
sino en el triple concepto de topografía, de historia 
y de arqueología de las regiones descritas, sin sa¬ 
crificar ninguna de estas consideraciones ó las res¬ 
tantes. Y así como fué más amplio su plan, así 
también fué niás desembarazado, más sereno é im- 
parcial su criterio.» 

Así condensa Miguel S. Oliver el mérito excep¬ 
cional de esta obra de Quadrado y Nieto; «Los 
tomos de los Recuerdos y bellezas de España á él 
encomendados, contienen un verdadero tesoro d»> 
arqueología é historia local. Nadie, antes de éi, ha¬ 
bía penetrado, sin extraviarse, en el laberinto <íe la 
antigua Constitución aragonesa. La exposición ana¬ 
lítica que él nos dejó, es irreprochable y definitiva. 
A más de 17 provincias se extendió su viaje y á to¬ 
das alcanzaron los beneficios de su penetración his¬ 
tórica, ofreciendo el primer trasunto de la Edad 
Media, real, á la vez contra los ensueños románticos 
y contra las diatribas progresistas. Opuso la depu¬ 
ración y el calor del estilo á la credulidad y garru¬ 
lería de los analistas municipales y en todos lados 
actuó como un verdadero reformador de esta clase 
ile estudios. De otra parte su continuación del Dis¬ 
curso sobre la Historia Universal, de Uossuet. repre¬ 
senta un esfuerzo admirable de condensación sinté¬ 
tica y do condensación de palabra, sea el que quiera 
el valor del fondo que se conceda á su tentativa.» 

Durante la Revolución dirigía el semanario ma¬ 
llorquín La Unidad Católica que dejó de publicar en 
1872, á los tres años de haber uncido. Poco después 
dió á la imprenta un Ojlcio de la Semana Santa y 
Pascua de Resurrección. Traducción con notas acia 
valorías. Meditaciones y ejercicios piadosos, y en 
1875 publicó El mes de Mario consagrado á San 
José. De estas dos obras hay ediciones modernas, 
de 1915 y 1881, respectivamente. Desde 1875, en 
que empezó á publicnr.se la revista palmesana Musca 
Ralear colaboró en ella con gran asiduidad. En 
1880 publicó el primer torno de su Discurso sobre la 
Historia Universal (continuación del de Bossnet), sa¬ 
liendo á luz el tomo II y último al año siguiente. 
Esta notable obra es digna de elogio por la fuerza 
y claridad de estilo con que expone y sintetiza los 
hechos. Son innumerables los artículos y estudios 
que publicó en la segunda época del Museo Balear 
(suspendida en 1877 y reanudada su publicación 
en 188 4). En 1886 publicó en tomo aparte los dra¬ 
mas de Shakespeare Maebet, El rey Lear, y Medida 
por medida, refundidos del inglés. Al emprenderse 
la segunda edición de Recuerdos y bellezas de Espa¬ 
ña, completándola con las provincias que faltaban en 
la primera, encargóse Quadrado y Nieto de termi¬ 
nar el tomo dedicado á Mallorca ya empezado por Pi¬ 
ferrer, que lleva el titulo de Islas Raleares. En esta 
obra el autor, como dice Menéndez y Pelayo. «re¬ 
sulta vencedor de sí mismo; ó por la especial devo¬ 
ción que consagra al asunto, ó por haber llegado á 
la plena madurezúe sus facultades y á la posesión 
completa de su estilo; finalmente, por las excepcio¬ 
nales condiciones del asunto, que ya no es una cró¬ 
nica local... sino la de un Estado que en tiempos 
fué independiente y poderoso, y con cuyos anales, 
conocidos día por día sin interrupción alguna y con 
inusitado lujo de pormenores, nos ofrecen tan nue¬ 
vas condiciones de organización social, tnn intere* 
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sanies rasgos de costumbres públicas y domésticas, 
episodios tan dramáticos, conflictos de tan extraño 
carácter, y por decirlo todo, un sello de originali¬ 
dad que realza y diferencia á Mallorca, no sólo en¬ 
tre las diversas regiones de España, sino entre las 
mismas que compusieron la corona de Aragón.» 

En 1«91 terminó au obm biografía de don San¬ 
tiago Masarnan. publicada en I9u5, y dos años des¬ 
pués la segunda edición, notablemente aumentada, 
de sus Ensayos religiosos, políticos y literarios (la 
1. a ed. es ile 1854). El tomo IV y último se publi¬ 
co en l>*9t5. Al morir en 1890 estaba escribiendo el 
Mes de Junio, dedicado al Sagrado Coratóu; la obra 
sin terminar fué publicada en 1910. Hay que hacer 
observar que Qua libado y Niiíto fué un expositor 
elocuente de las doctrinas románticas templadas, del 
sentido local y de la arqueología práctica. Dedicó 
sorprendentes estudios á los principales escritores 
extranjeros de la nueva escuela, cuando en España 
casi se ignoraban sus nombres. Notabilísimo publi¬ 
cista político, el mas eticaz intérprete de [Jaimes y 
su mejor ayuda en Madrid, nadie le lia aventajado 
on España como polemista vigoroso y temible. Pero, 
entre tantas aptitudes, señalóse una, desde luego, 
como principal. Quadrado y Niiíto fuá el más legí¬ 
timo temperamento de historiador, casi el único apa¬ 
recido, como tal, durante el siglo xix en España. 
Hablando de Quadrado y Nieto como poeta, dice 
Valen»: «Brilló mucho más que como lírico como 
poeta épico popular ó narrativo, escribiendo algunas 
leyendas «le sucesos históricos de su patria, como El 
último rey de Mallorca, donde eu saber arqueológico, 
su segunda vista para comprender las edades pasudas 
y su habilidad para representarlas con el vivo y pe¬ 
culiar colorido que debieron tener, compiten con la 
v igorosa concisión de su estilo. También mostróQua- 
drmlo actividad fructífera y feliz disposición pura la 
dramaturgia, traduciendo el Saúl de Allieri, refun¬ 
diendo ó imitando en castellano el Macbeth, El rey 
Lear y Medida por medida, de Shakespeare, y com¬ 
poniendo los dramas originales Leovigtldo, Cristina 
de Noruega y Martin Venegas. En estas últimas 
composiciones teatrales Quadrudo se inspiró en ideas 
v sentimientos muy semejantes á los de Alejandro 
Manzoni, cuyos Himnos sacros acertó á traducir 
muy bien, siendo más fiel al espíritu del original 
que á la letra y á las combinaciones del metro y de 
la rima.» Vir óptimas, le llamó Hiibner; Menéndez 
y Pelavo dice que «si no es de los escritores más ci¬ 
tados es de los más saqueados... cuya vida litera¬ 
ria, de rnás de medio siglo, puede presentarse romo 
«lechado de alta cultura y de vigoroso esfuerzo inte¬ 
lectual, aplicado con igual fortuna á las materias y 
á los géneros más diversos». Fué, como hemos di¬ 
cho, Intimo amigo de Balines, y excepto en lo rela¬ 
tivo á la cuestión del tradicionalismo, hubo total 
uniformidad de criterio entre ambos, pudiendo de¬ 
cirse que los escritos de Quadra no Y Nieto en cues¬ 
tiones políticas y sociales deben ser considerados 
como complemento y apéndice de los de Balines. 

Quadra no y Nieto fué uno de estos hombres en 
quienes el mérito resultaba muy superior á la nom¬ 
bradla. Su voluntario retiro en Mallorca durante la 
segunda mitad de su vida, su carácter de apologis¬ 
ta católico’, sus campañas al lado de Bnlmes. y del 
marqués de Viluma. como director do El Concilia¬ 
dor, la Indole históriconrqueológica de sus trabajos, 
su desdén por la baja popularidad captada con ha¬ 
lagos ó concesiones ni vulgo, así de salón, como de 


plazuela; todo este conjunto de circunstancias no 
era el más favorable para que su nombre se impu¬ 
siera á las muchedumbres. Y no se impuso ni si¬ 
quiera entre las minorías ilustradas. Ellas lo han 
olvidado también, ó por mejor decir, no lo han 
aprendido. Menéndez y Pelavo, grande y generoso 
reparador de injusticias colectivas, le dedicó eu 
1893 una extensa y elocuente semblanza. Miguel 
S. Oliver, su gran amigo y discípulo, le dedicó 
varios estudios en la prensa barcelonesa, que figu¬ 
ran en la colección de sus obras. En la fachada do 
la casa donde nació se colocó una lápida alusiva, y 
el 14 de Junio de 1909 la Sociedad Española do 
Excursiones celebró el primer centenario de su na¬ 
cimiento con una velada en la que se leyeron varios 
discursos laudatorios. Eu la Biblioteca de Menéndez 
y Pelayo existían varios manuscritos de Quadrado 
y Nieto, en su mavorla dramas inéditos, como 
Martin Venegas, Dios mejora sus horas, Saúl, José 
reconocido, Leovigildo, Tanrgui Duchatel, Sepia, 
Cristina de Noruega, y El manto de Jerges, así como 
numerosas cartas de Piferrer. Balmes, Llorens y La- 
fuente. 

Ribliogr. Menéndez y Pelayo, Quadrado, su obra. 
introducción á la obra de aquél titulada Ensayos 
religiosos, políticos y literarios, publicados eu La 
España Moderna (Madrid. 1894), y en Criticas lite¬ 
rarias (2. a serie); A. Moría Alcover, D. Jitsep M 
Quadrado. Sa vida i ses obres (1919); P. Vila y Au- 
glada, Don José María Quadrado y Nieto (1919); 
A. María Alcover, Algo sobre la biografía y biblio¬ 
grafía de don José María Quadrado, en la Revista 
de Archivos (Enero de 1 920); Miguel S. Oliver, Un 
colaborador de Raimes (Barcelona, 1910). 

QUADRAGAES (Noksa Sbnüora da Assump- 
cao). Geug. Felig. de Portugal, prov. de la Beíra 
Baja, conc. v comarca del Sabugal, dist. de Guar¬ 
da; unos 2,200 h. Está sit. á 2 kms. á la der. del río 
(fon. en el camino de Sabugal A Aldeia do Bispo y 
cerca de la frontera española. Fab. de jahón. 

QUADRANS. in. Zool. ( Qnadrans Klein , 1753.) 
Sección de moluscos de la clase de los lamelibran¬ 
quios. orden de los dibrnnquios, telináceoa. familia 
de los telínidos, género Tollina I.inneo (1758); de 
concita oval, muy comprimida, subequiluteral; borde 
cardinal posterior deprimido y dentado, siendo típi¬ 
ca la Tellina (Qnadrans) gargadia Linneo. 

QUADRASTER. in. Zool. Género de equino¬ 
dermos esteleroides del orden He los eriptozonios, 
familia de los esticastéridos, establecido por Perrier; 
es sinónimo fie StichaUer Müller y Troschel. 

QUADRAT. Mús. Nombre alemán del signo 
musical becuadro, del latín tí-qnadrum ó qnadratum. 

Qoadrat. Oeog. Pobl. de Alernauia, en Prusia, 
prov. de In Prusia Occidental, regencia fie Colonia, 
círc. y á 3 kms. SE. de Berheim, cerca del Erft, 
nfl. <lel Rhin, al pie de las colinas de Ville; 750 h. 

(1,280 con el miin.). 

Quadrat ( Bernardo). Biog. Químico checo, n. en 
Praga en 1821. Fué profesor «le química tecnológica 
en el Instituto Tecnológico de Brünn. Escribió: 
lehrbnch d. Chemie (Brünn, 1853-54), Auleit. t. 
gualitativ. ti. guautitatit. chem.Annlyse, etc. (Brünn, 
1^55); Der Verrehrnngssteuer-lleamte ais Chemiher 
(Brünn, 1857), Vorscfmle d. F&rlerei und Zengdruck 
(1800), Elem. d. reinen und angew. Chemie für Cute - 
rrealschnlen, con K. J. Badal (1800), y Lehrhnrh d. 
techn. Chemie (Y iena. 180*2). Además, publicó otros 
trabajos en varias revistas científicas. 
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QU ADR ATE. f. Paleonl. (Qnadratae.J Sección 
de ?no!uscos de la clase de los lamelibranquios, sub- 
mitiláceos, familia de los modiolópsidos, género Tri¬ 
fonía, siendo la forma típica la Trigonia (Quadratae) 
ntdts Parkinson. 

QU ADR ATO. Biog. Quadrato (Kodrato) es el 
más antiguo de los apologistas del Cristianismo, del 
cual sólo poseemos algunos datos que nos lian sido 
transmitidos por Ensebio de Cesárea en su Crónica 
(en el año de Abralmm 2140) y en su Historia ecle¬ 
siástica (1. IV, c. 3). En otros lugares de su Histo¬ 
ria eclesiástica lince mención Kusebio de un Quadra¬ 
to discípulo de los Apóstoles, que según todas las 
conjeturas era natural del Asia Menor (1. III, c.3í; 
I. V, c. 17) y de otro Quadrato obispo de Atenas. 
Como lo nsegurn» todos los críticos, el confundir el 
Quadrato apologista con el otro Quadrato, obispo 
de Atenas, fué un error en que incurrió san Jeróni¬ 
mo (De Viris illustribus, 19; Epístola 70 ad Mag- 
num, 4). Pues, por una parte, ni el apologista fué 
obispo, ni éste perteneció á los discípulos de los 
apóstoles y, por otra, el apologista fué contemporá¬ 
neo de Adriano (117-138), mientras que el obispo lo 
fué del emperador Marco Aurelio (161-180). Con 
todo, no sin fundameuto se admite por muchos críti¬ 
cos, entre ellos Uardenhewer y Eunk, la identidad 
entre el apologista Quadrato y el profeta del mismo 
nombre, pues á ello da pie lo que de ambos dice 
Eusebio. 

Conviene advertir, sin embargo, que en este pun¬ 
to se le escapó á este célebre historiador una inexac¬ 
titud. Pues en la versión de la Crónica de Ensebio, 
á propósito de la Apología de Quadrato, después de 
alirmarse que fué entregada el año 2140 de Abrnliam 
ó 124 d. de J. C., se añade: Codratns epostolormu 
auditor et tristides nostri dogmatis philosophus Athe- 
uiensis Adriano snpplicationesdederr apologéticas. Mas 
hov. después del descubrimiento de la traducción 
siriaca de la Apología de Arístides, e9tá fuera de 
duda que ella, con toda probabilidad, no fué entre¬ 
gada á Adriano, sino á su sucesor Antonino Pío 
(138-161). Podría tal vez inferirse de esto que Eu¬ 
sebio no merece crédito en nada de lo que dice en 
este pasaje. Mas no es así, pues de la Apología de 
Quadrato afirma que él mismo In lia tenido en sus 
manos, mientras que al mismo tiempo muestra que 
la Apología de Arístides no la conoció por sí mismo: 
gni qnidem líber ellamnnm servatur a plurimis ( Hist. 
sccl., 1. IV, c. 3). 

Es indudable, pues, que la Apología de Quadrato 
fué dirigida al emperador Adriano, y el motivo de 
esta Apología de los cristianos fué, como lo dice 
Ensebio en el mismo lugar, qnod quídam malevoli 
/tomines vexnre uostros dígne incessere conabantnr. 
A continuación copia el mismo historiador un frag¬ 
mento de ella, que es. por desgracia, el único que se 
conserva. No lia podido descubrirse tampoco el lugar 
en que fué presentada esta Apología por Quadrato 
al emperador Adriano. San Jerónimo creyó que la 
presentación tuvo lugar en Atenas, en unn perma¬ 
nencia fie Adriano en esta ciudad (De viris illustri¬ 
bus, ID). Pero Inv que tener presente que san Jeró¬ 
nimo confundió ni apologisia Quadrato con el obis¬ 
po de Atenas, del mismo nombre. 

Dos datos m is conocemos de Quadrato. el uno 
por confesión de Ensebio y el otro por el contenido 
del fragmento de la Apología. A saber, que Quadra¬ 
to era hombre de talento v que conocía tnuv bien In 
doctrina de fe enseñada por los apóstoles y. además, 


que en su tiempo aun vivían algunos de los enfermos 
curados, y muertos y resucitados por el Salvador. 
A lo cual ea de notar que algunos lian falseado este 
dato, como si en tiempo de Adriano vivieran aún 
algunos de los resucitados por el Salvador; mas uo 
es esto lo que dice Quadrato. Sino que algunos vi¬ 
vieron hasta su tiempo: uonunlli eonnn etiam ad rios¬ 
tra nsque témpora perveuernnt. Por consiguiente, su¬ 
poniendo que compuso esta Apología va en su vejez, 
y teniendo en cuenta que la presentó á Adriano el 
año 124, no ofrece ninguna diíicultnd que entre los 
años 60 y 80 d. de J. C. vivieran aún, ó la hija de 
Jairo, ó el hijo de la viuda de Naini, ó alguno de los 
enfermos sanados por el Salvador. 

Bibliogr. Th. Zalin, Der al teste Apologet. der 
Ckristcntnms, en Nene Kirchl. Zeitschr.{ 1801); K</r- 
schnngen tur Geschichte der neulestamentisch Kauuns 
(1900); Harnéele, Chronologie (I, Leipzig, 181)7)- 
A. di Pauli, Qnadratus Alartgr. Der Skoteinologe . 
Kin Beitrag zu ilerakleitos ton Hphesos , en los Arch. 
für Gesch. der P/tilos. (19, 19U6); Bnrdenliewer, 
Geschichte der Altkirchlichen Literatur (2.* ed., t. I, 
págs. 183-187, Eriburgo de lirisgovia, 1913); 
llonth, Reliquias Sacras (2. a ed.. I, 69-7i), Oion, 
1846): De Otto, Corpus apologetarum christ. (IX, 
333-341 , Jena, 1872); Funk, Paires Apostohci 
(t. I, págs. CIX-CX1 y 376-377, ed. 2. a , T tilin¬ 
ga, 1901). 

Quadrato (Asimo). Biog. Historiador griego 
que floreció á mediados del siglo m. Escribió dos 
obras, Historia de Roma, que abarcaba desde los orí¬ 
genes hasta el año 1000 de su fundación, é Historia 
de los Partos: la primera era conocida también con el 
nombre de Quilicteris, y la segunda con los de Par- 
tica ó Parliénica, y así la cita Esteban de Uizancio. 
V. Vossiua, De hist. graecis. 

Quadrato (Ea.nnio). Biog. Poeta latino, contem¬ 
poráneo de Horacio, que habla de él con desprecio, 
considerándole como un adulador de los poderosos. 
Quadrato, por su parte, envidioso del célebre poeta, 
trató de desacreditarle tanto cuanto pudo, pero, en 
realidad, nada consiguió. 

Bibliogr, V. Weicbert, Portaram latiuornut re¬ 
liquias. 

Quadrato (L. Ni.nnio). Biog. Tribuno de la 
plebe en 58 a. de J. C., junto con P. Clodio, el gran 
enemigo de Cicerón. Al ser éste desterrado, propuso 
al pueblo y al Senado que llamaran al ilustre orador 
y que vistiesen luto durante su ausencia. 

QUADRELLA. f. Bot. Sección del género Cap- 
parís de Pirineo, de la familia de las cuparidrWas, 
con los sépalos libres, en 
una serie, valvados en el ca¬ 
pullo, grandes, sin estípu¬ 
las, baya silicuiforme, fre¬ 
cuentemente células espicu - 
lares, escamas; plantas iner¬ 
mes ó con empinas muy 
pequeñas. Se incluyen cinco 
especies d« las Antillas y la 
América Central. 

QUADRELLES. Geog. 

Pobl. de Italia, on la prov., 
rlist. y á 8 ktns. de Avellino; 

S50 h. (1,000 con el mun.). 

QUADRELLI (Emi¬ 
lio). Biog. Escultor lombardo (1863). Estudió en 
Milán, teniendo por maestros á Bingn, Calvi y Bar- 
znghi. Tuvo especial habilidad en trazar y esculpir 
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monumentos funerarios. Uno de sus broncea mejores 
es La Noche vencida por el Pensamiento. 

QUADRI. Geog. Alti. de Italia, en los Abruzos, 
prov. de Chieti, círc. de Lauciano. Se l«* venta al [>ie 
de un monte, cerca del río Sangro: unos 1,000 h. El 
torrente Parcello forma allí una hermosa cascada. 

Quadri (Alejandro), Biog. Médico oftalmólogo 
italiano, hijo de Juan Bautista, u.en Ñapóles ( 1827- 
1869). Estudió en su ciudad natal, y aunque sus 
aficiones le inclinaban á seguir la misma especiali¬ 
dad de su padre y al efecto solicitó la cátedra de of- | 
tulrnologín de la Universidad, obtuvo la de cirugía, 
listo no fué obstáculo para que siguiese cultivando 
la materia de su preferencia, tiiuto en clínica como 
en los cursos privados que organizó. Introdujo el 
o t tal mosco pió en Italia y murió prematuramente sin 
Inber podido obtener la cátedra (¡ue antes balda ocu¬ 
pado su padre. Se le debe: De la utilidad de la decoc¬ 
ción de ratania en la queratitis, Notable caso de cu¬ 
ración de una fístula lacrimal, Investigaciones y obser¬ 
vaciones sobre los tubos de la cornea, De la operación 
del esta,jlloma pateial de ¿a córnea, Misceláneas oftal¬ 
mológicas. Memoria acerca de las enfermedades ocu¬ 
lares tratadas en el hospital militar de la Trinidad, 
Clínica oftalmológica, y De la oftalmía militaren la 
Italia meridional. 

Qt'Atmi (Anobl María). Biog. Agustino descalzo 
italiano, n. en Milán y m. en Venecia en 1703, 
cuando no contaba más que treinta y tres años de 
edad. Notable teologo y filósofo, matemático, poeta 
y orador. Obras: Panegíricos (2. t., Milán, 1009 y 
*1708), S loria di S. Calore» o mar ti re ( Milán, 1693), 
y Vita delta ceuerabilc serva dt Dio Virginia Alardi, 
en italiano ( Milán, s. a.); Qnaresimale( Milán, 1704), 
y Poesías varias, en latín é italiano, manuscritas en 
In Biblioteca de los santos Cosme y Damián de 
Milán. 

Quadhi (Antonio), liiog. Literato y economista 
italiano, n. en Vicenza en 1777. Fu ó empleado en 
Ins oficinas del municipio de, esta ciudad, prefecto 
del departamento da Bussauo, contribuyendo á la 
reorganización do las provincias de Italia sometidas 
ni poder de Austria, por lo que en 1815 fué nom¬ 
brado secretario del Gobierno «le Venecia. Pertene¬ 
ció á la Academia de Ciencias de Turín. y publicó: 
Memoria di economía politira ( Pndua. 1829 ), &'torio 
delta statistica (Venecia, 1821). Prospetto statistico 
de lie proviuzie oenete ( Venecia. 1826), con un utlns 
estadístico minucioso. Aparte de estas obras cultivó 
l;t historia y la literatura, y dio A luz Ocho dias en 
Y'e necia ( Venecia. 1822; 6 . a ed., 18 40), que es como 
una gula histórica y arqueológica «le la población; 
El gran canal de Venecia ( Venecia, 1828), Las diez 
¿pocas de la historia de Italia (Venecia. 1826-27), y 
Manual del viajero en Venecia (París, 1835). 

Quadri (Aquu.es). Biog . Naturalista italiano, na¬ 
cido en Surtes no (Siena) en 1843. Hizo s«is estu¬ 
dios en el Seminario y Universidad de Siena, yen 
la de Pisa, doctorándose en ciencias naturales en 
1865. Continuó ampliando sus conocimientos en el 
Instituto de Estudios Superiores da Florencia y en 
<•1 Museo «le Historia Natural; pasó más tarde (1868) 
á Bolonia para dedicarse á la geología v paleontolo 
oda bajo la dirección del profesor Cnpellini. v atraí¬ 
do por el movimiento de renovación científica «le 
Alemania, se trasladó ó aquel país, donde residió 
tres años (1870-72), asistiendo en Jeim á las leccio¬ 
nes de histología y embriología de los animales in- 
t .■» tM.: i F- de E 1 ’i^tn 1 T:• er*L » V 1 v ¡i lo* de anatomía 
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comparada ie Carlos Gegenbaur. Fué uno de los 
apóstoles del daiwinisino en Italia y de los pi i me¬ 
ros en aplicar á la zoología y biología el método 
comparativo. Eu 1873 obtuvo en la Universidad de 
Siena una cátedra, publicó en 18^5 una 11 teísta di 
Zoología ed A natomia comparata, Note alie teoría dar- 
winiana (Bolonia, 1869), etc. 

Quadri (Cayetano). Biog. Literato italiano, an¬ 
tiguo profesor del Instituto Técnico Cario Mattcucci 
de Forli, u. en 1844. Se le debe: Delle correzioui ai 
Promessi Sposi (1853), La liugtta dei Promessi Sposi 
(1883), U Eneida come epopea religiosa (1883). Pu- 
blio Virgilio Mar one e Alessandro Mamo ni (188 4), 
Dante nel metió di Malebolge e Don Abbondio alia 
Malauotte (1887), V opera di Virgilio (1889), 

4 Sulf Enea virgiliano (1892), y otras muchas obras 
de crítica. 

Quadri (Domingo), liiog. Tratadista de música, 
italiano, n. en Vicenza á tiñes de 1801 y m. en Mi¬ 
lán el 29 de Abril de 18l3. 1 i izo en su juventud 
serios estudios científicos v literarios, no siendo la 
música más que un trabajo complementario; pero 
más tarde decidió entregarse por completo al arte. 
La posición de su padre, consejero-secretario del 
Gobierno de Venecia, le proporcionó ocasión de re¬ 
cibir lecciones del pudre Marsaml;después Quadri se 
trasladó á Bolonia, en donde completó su educación 
musical con los maestros Marcbesi, Dotielliy Pilutli, 
todos discípulos de Mat.tei. El espíritu analítico de 
Quadri le hizo comprender bien pronto lo rutinario 
del método «lo sus maestros. La lectura de varias 
obras teóricas publicadas en Francia, le sugirió el 
designio de escribir una obra «le técui«*n harmónica, 
cientítu agiente razonada, que pudiera servir de base 
n 1 estudio práctico «leí contrapunto. Desde Bolonia 
fué á Ñapóles, en donde los métodos no habían pro¬ 
gresado más. En 1830 dió á conocer sus teorías en 
una obra titulada La ragioue armónica. Los músicos 
napolitanos acogieron la obra con viva hostilidad y 
no pudo terminar su publicación por el escaso nú¬ 
mero de subscriptores. Persuadido de la bondad «le 
su sistema no se descorazonó, y en 1831 abrió una 
escuela pública pura la enseñanza de In harmonía 
para refutar con sus lecciones las objeciones que se 
le habían hecho. En 1832 publicó completo su sis¬ 
tema en un libro titulado Lezioni d' armonía que al¬ 
canzó buen éxito, como lo demuestra haber sido va¬ 
rias veces reeditado. Tuvo varios discípulos nota¬ 
bles. pero In falta de resultado práctico de sus tra¬ 
bajos le impresionó tan vivamente, que enfermó y 
murió á los cuarenta y un años, víctima del can¬ 
sancio y la desilusión. 

Quadri ( Esteban). Biog. Escolapio d<» Italia, na¬ 
cido en Lucen y ni. en liorna (1720-1792). Conclui¬ 
dos en In casa matriz. Sun Puntaleen «le liorna, los 
estudios propios de los maestros escolapios, empren¬ 
dió de nuevo v con ardor los estudios clásicos que 
tanto se adaptaban á la índole «le su privilegiado 
talento. Ensenó los primeros en Anc.ona y después 
en Boma en el Colegio Nazareno, del cual fué más 
tarde vicerrector y rector. En ambos Colegios pro¬ 
nunció oraciones «agradáis y fúnebres muy celebra¬ 
das y luego dadas á luz juntamente con otros traba¬ 
jos académicos. Modelo de profesores, sabía alentar 
á los tímidos, refrenar á los ambiciosos, conciban- 
doae el amor de todos sus discípulos. Admirado el 
padre general, Eduardo Corsini, «le s i íntegra vir¬ 
tud v diligencia, le nombró su secretario ( 176 4), 
pkmí noso cav.ro que t «rabión desempeño ron i-l gimo- 
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rul sucesor He Corsini, el padre José María Ginrn. 
Dos veces fué consultor provincial, y cuando go¬ 
bernó el (Colegio Nazareno se lucieron patentes sus 
grandes dotes de gobierno. Con aplauso de los es¬ 
colapios y alabándolo todos cuantos le conocían. fué 
elegido provincial romano (1772), y no concluyó el 
trienio de su provineialato porque el padre general. 
Lorenzo Romo, le nombró rector del Colegio de No¬ 
bles de Siena, á instancias del provincial de Etruria 
y con la aprobación de Leopoldo II Augusto, gran 
duque de Toscana. que acababa fie ofrecer. en 1774. 
á los escolapios aquel Colegio. Conocidas las cansas 
de la decadencia «le aquel centro «le educación y 
extirpados con trabajo e ingenio los abusos introdu¬ 
cidos. publicó Quadri un nuevo Reglamento que fué 
del agrado del príncipe, V cu vo planteamiento le¬ 
vantó la fama del Colegio basta un punto jamás 
conocido. En 1781 Pío VI. conocedor de Qijadri. 
(lióle letras apostólicas, en forma de breve, para 
asistir, como si fuese vocal, al Capítulo general de 
la orden. Allí fué por unanimidad aclamado por su¬ 
perior general: lio concluyó el duodenio de su gene¬ 
ralato, pues falleció el lo de Mayo de 1792. Eotre 
sus otros escritos deben ser mencionados su Oración 
sagrada, «le la entonces beata Juana Francisca Ere 
miot de Chanta!, pronunciada nnte los cardenales 
en el templo de San Luis (1751); Cinco oraciones 
latinas de la Resurrección de! Señor, pronunciadas 
por alumnos del Colegio Nazareno ante el Sumo Pon¬ 
tífice (1750-51), y Oración fúnebre del limo. P. Vi¬ 
cente M. Ferretti de la Orden dominicana (Roma. 
1757). 

Quadri (Juan Bautista), fíiog . Médico oftalmó¬ 
logo italiano, n. en Vicenza y m.en Ñápales(1780- 
1851). Auxiliar de anatomía en Bolonia, pasó lue¬ 
go á Ñ ipóles, donde se dedicó al tratamiento de las 
enfermedades de la vista, con tanto éxito, que en 
1815 se creó una cátedra especial para él en la Uni¬ 
versidad. Hábil operador y muy versado en todos 
los procedimientos, prefería, sin etnbnrgo, aplicar la 
terapéutica antes que recurrir á las operaciones. Se 
le debe: Annotaiiom pratiche sull malattie degli occhi. 
rnccolte nella reale señóla clínica di Napoli (Nápo- 
les, 1818-21), Cura del gozzo (Nápoles, 1818), y 
La morfina in praitica (1821). Además, publicó nu¬ 
merosos artículos en las colecciones de las socie¬ 
dades científicas, lo mismo italianas que francesas 
y alemanas. Su hijo Alejandro (V.) publicó sus Lec- 
cioues. 

Quadri (Juan Luis), fíiog. Arquitecto italiano, 
n. v in. en Bolonia (1700-1718). Escribió: Ta¬ 
cóle gnornouic/ie per delineare gli orologi a solé, etc. i 
(Bolonia, 1723); Tuvolé per regolare dig¡orno a gior- 
uo a mota (Bolonia, 1730), y Tacóle gnomoniche per 
le. ore oltramonlane (Bolonia. 17 43). Dejó manuscri¬ 
to: Scritti mntemntici particolarmente di geometría ed 
astronomía (3 vol.) y muchos otros escritos relativo^ 
á astronomía que se conservaban eu la Biblioteca 
del Instituto de Bolonia. Editó las obras de Barozzi. 
En arquitectura se conocen «le él algunos monumen¬ 
tos de su ciudad natal. • 

QUADRI A, r\ Bol. Género fundado por Ruiz y 1 
Pavón y sinónimo «leí (ineviua de Molina, de la fa¬ 
milia de Jos proteácens. 

QUADRI A LA. f. fíot. El género Qnodrinln 
'•Sieb. et Zuce. es sinónimo del fíurklei/a Torr. o .Ves- 
tmnia Rnf. «le la familia «le Ins santaláceas. 

QUADRICELARIA. Zool. y Paleont. Género 
«le moluscoideos de la clase de los briozonrios. ecto- 


proctos. familia de los salicornáridos. Colonia de na 
solo cuerpo y los segmentos cilindricos están dis¬ 
puestos en series longitudinales, variando bastante 
el número «le los mismos: las células que forman esta 
colonia estén deprimidas y rodeadas de un borde ele¬ 
vado, teniendo forma hexagonal ó rómbica, algo irre¬ 
gular. Aparece en el terreno cretácico, y se continúa 
después por los géneros terciarios Onchopara y Tu- 
bicellaria, el último.de los cuales llega, eu unión con 
el Salicornaria, que sirve de tipo a la familia, á 1 a 
«• poca actual. 

QUADRIFRONTE. Afit . CüaDrifrontu. 

QUADRIGAR1US (QUINTO CLAUDIO ). fíicg. 
V . Cuadriga rio (Quinto Claudio). 

QUADRIGEMINOS. rn. pl. Anal. Dícese ¡e 
los cuatro músculos situados en la regióu pelvitro- 
ca n te ria na. 

QUADRI LOBO. m. fíot. El subgénero Quadri- 
lobas del género Croton de Linneo, de la familia de 
las euforbiáceas, se distingue por tener pétalos en 
las flores masculinas, pero no en las femeninas ó son 
rudimentarios, receptáculo masculino peloso, sépalos 
en las (lores de uno y otro sexo cuatro, con segmen¬ 
tos iguales, pétalos masculinos cuatro. 

La única especie, C. sapúfolias, es del Brasil. 

QUADRILLE. Coreng. Especie de contradanza 
[guadnlle. danza en cuadro) que apareció á princi¬ 
pios del siglo xix en París. Hay dos clases de qna- 
dnlle: la ordinaria v la de lanceros . que difiere de la 
primera por ejecutarse por pequeños grupos de cua¬ 
tro parejas formando secciones «los á «ios. Toda gvt- 
drille se compone de cinco movimientos cuya med, «a 
alterna entre a /« ( 6 / 8 ) y 2 / 4 . 

QUADRIO (Emilio), fíiog. Escritor italiano de 
la segunda mitad del siglo xix, que había sido pro¬ 
fesor «le varios centros de segunda enseñanza. Se le 
debe: lírmenegilda , leggenda del sec.olo X F//(187 61 . 
Realismo iu arte (187~), Fisi ne d' amore ( 1878-"?!. 
ll realismo in letterntura (1878), y A more eos/ ira 
(1892). 

Quadrio (Francisco Javier), fíiog. Literato ita¬ 
liano, n. en Ponte y m. en Milán (1695-1756). Pro¬ 
fesó en la Compañía de Jesús v fuó luego profesor 
de liumanidailes en Padun, de teología en Bolonia, 
de Sagnulas Escriturasen Módena, y más tarde pe- 
fecto de estudios en Padua. En 1744 abandonó la* 
órdenes y se trasladó primero á Zurich y después a 
París, donde entablo amistad con Yoltaire. Cuatro 
añ<»s más tarde reingresó en la orden v fué nomina¬ 
do bibliotecario del gobernador de Milán, comiede 
Pnllavicini. Dejó las siguientes obras: Dell ,-1 poesía 
italiana (Venecia, 1734), Delta storia e ragiour 
d' ogui poesía, trabajo de gran erudición (7 vol.. Bo¬ 
lonia, 1739-1752), y Diserta: ion i storiche-cnticke in¬ 
torno alia Rezia di qua dell' A Ipi, oggi Vol ¿tilma 
( Milán, 1755-56). Publicó también una edición de 
los Sal mi di Penitenta atribuidos 6 Dante (Bolonia. 
1752) y dejó manuscrito un poema titulado ll rara- 
liere errante. 

Quadrio ( Héctor), fíiog. Escritor y juri-cor.sulto 
italiano, n. en Desenzauo del Lago en 1866. Ea 
también conocido con el seudónimo de Torguato Redi, 
con el cual lia publicado: Vicende del D ir i tío di ma¬ 
trimonio nelV a titira Roma (1886). Se le deben, aut- 
más. las siguientes obras: Della proprietd, te,ai f t 
Di ritió romano• La prerogatira della Camera de i Df- 
pntnti nei provtedimenli Jlnanziarii (L890), Colouie 
xtaliche preromane e romane ( 1893), y L' uficio mn- 
nicipale del lavara (1903). 
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QuadríD (José María). Biog. Médico italiano, 
uno de los mejores discípulos de Morgagni, m. en 
Milán en 1751. Se ocupó principalmente del trata¬ 
miento de Ih 8 afecciones caucerosas, y publicó: Usii, 
utilitá e storia dclle arque termali di Trescorto, nel 
territorio di Bergumo (Venecia, 17-19) y A novo meto- 
do per curare il cancero aperto, e speci tíntenle le gh tan- 
de srirrose (Venecia, 1750). 

Quadbio (Mauricio). Biog. Político y periodista 
italiano, n. en Ponte di Vnltellina y m. en liorna 
(1800-1876). Siendo estudiante en Pavía (1821). al 
estallar la revolución del Pininonte formó el batallón 
universitario con sus compañeros, y al fracasar aquel 
movimiento se refugió en España. donde permaneció 
algún tiempo. De allí pasó á Polonia y más tarde á 
Rusia, donde se mezcló en varios movimientos revo¬ 
lucionarios y fué condenado á muerte, logrando es¬ 
capar la víspera del día en que debía ser ejecutado. 
Al volver á Italia, reconoció á Carlos Alberto, pero 
no tardó en hacer pública declaración de sus ideas 
republicanas y pasó á liorna, donde fué secretario 
del triunvirnto. Más tarde fundó en Genova Italia 
del Popolo, y después del fracaso de la revolución 
de 1852 hubo de expatriarse de nuevo, En 1854 in¬ 
tentó una nueva sublevación en Liorna y hasta el fin 
de sus días tomó parte en cuantos movimientos revo¬ 
lucionarios hubo en Italia. 

CUADRIPARTITA. Der. La comunidad de 
bienes formad*, por cuartas partes entre un viudo, 
los hijos del matrimonio primero de su esposa, los 
descendientes de la unión de aquél con ésta y la se¬ 
gunda consorte del sobreviviente; recibe en los de¬ 
partamentos de París y Orleáns el nombre do quadri- 
pnrtita. V. Tripartita. 

QUADRIVIO. m. ant. V. Cuadrivio. 

QUADRONA. Geog. Torrente «le Italia, en Lom 
bnrdía, prov. de Como; nace cerca de la frontera 
suiza, en el mun. de Arci- 
sate, y desemboca en el 
dona, cerca de Castiglio- 
n'e Olona. 

CUADRONE (Juan 
Bautista). Biog. Pintor 
italiano, n. en el Piamon- 
te en 1846 y m. en Turín 
en 1898. discípulo de Ca¬ 
yetano Ferri en la Acade¬ 
mia Albertina. Sus obras 
se distinguen por un sen¬ 
timiento especial de la na¬ 
turaleza y de la vida. 

CundroB principales: La 
Vuelta (Galería Nacional de Rema), Procesión en 
Cerdena, Después de la representación. El juicio de 
París, Un jesuíta, Saltimbanquis, La caridad, y El 
geógrafo. 

QUADROS. Geog. Lag. del Brasil, en el Est.de 
Río Grande del Sur, ni S. de la laguna de Itnpeva. 

Quadros ( Antonio dk). Biog. Jesuíta portugués. 

en Santarem en 1527, admitido en la Compañía 
de Jesús en 154 4. Terminada su probación y hechos 
con singular aprovechamiento sus estudios en Coim- 
bra. recibió las sagradas órdenes en 1552, y*poco 
después fué nombrado vicerrector del mismo y rector 
del de Evora (1553). En la nueva casa profesa de 
San Roque hizo ln profesión solemne en manos del 
padre Nadal (1553). Cuando se preparaba la céle¬ 
bre expedición evangélica A Etiopía. Quadros fué 
•eñnlndo para ella en 155 1 y enviado al año siguien- 
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te. Frustrndo aquel su primer destino y habiendo 
llegado á Gon, fué elegido provincial de la provincia 
deGon el 1 de Enero de 1556, cuando sólo conta¬ 
ba veintiocho años; el ano inmediato encaigúaode 
explicar la filosofía basta 1559, en el quo volvió á 
confiársele el gobierno de la provincia, y en este 
cargo perseveró hasta que le sobrevino la muerte, 
acaecida en Goa el 21 de Septiembre de 1572. 
Llevó al Oriente las Constituciones de la Compa¬ 
ñía de Jesús, y allí las publicó. Sus extraordinarias 
dotes para el gobierno, unidas á una virtud y celo- 
apostólico nada común, dejaron tan honda huella en 
la evangelizando y cristianización de la India, que 
Quadros con razón es tenido por uno do los misio¬ 
neros que más de cerca siguieron al apóstol de Orien¬ 
te san Francisco Javier. 

Bibliogr. Monumento hist. Soc. Jesn: Igual* 
(V, ss.); Polanco, Chronic. S. J. (II, ss.); Lain. 

(V, ss.), Ep. Nadal (I, ss ), S. F. Borgia (IV. V), 
Ep. Mixt. (11, as.). Lit. Quadri as (I. ss.); (J. Becra- 
ri, S. J.. Eerum Aethiophicarnm scriptores occidenta¬ 
les (V, X); Kr. de Souza. S. J., Oriente conquistado 
á Jesús Christo pelos padres da C. de J. da Provincia 
de Goa (Bomknim, 1881); D. Bartoli, S. J.. Dclle 
Opere... o. IX: Dell'Asia (p. I. 1. 7, 45-47. Turín* 
1825). 

Quadros ( Diego de). Biog. Teólogo y escritura¬ 
rio, n. en Madrid el 12 de Noviembre de 1G77; ad¬ 
mitido en la Compañía de Jesús el 13 de Febrero de 
1698, ni. en Madrid el l.° de Abril de 17 46. Loe 
doctos en ciencia» eclesiásticas conocen sus produc¬ 
ciones literarias. Había sido largos años profesor de 
filosofía y teología y maestro de Sagrada Escritura 
y de lengua hebrea primero en Alcalá y después en 
el Colegio Imperial de Madrid y examinador sinodal» 
del arzobispado de Toledo. Entre sus trabajos escri¬ 
tos son los más importantes: la Palaestra bíblica r 
sive EncMridion neoiericorum pro sacris codicibus 
rite tractaudis et dijlcnltatibus Scriptnrae sucrae echa- 
lasticae disentiendis (Madrid, t. I. 1725; II, 1727; 

1II—IV, 1731), en que se exponen los tratados de- 
hermenéutica, cronología, geografía, medidas, se 
contiene un catálogo de intérpretes de la Sagrada 
Escritura, la sinopsis de cada uno de sus libros y la 
exégesis de algunos pasajes más dificultosos. Para 
uso «leí Colegio Imperial compuso el EncMridion, ten 
Mannale Hebraeicum... (Roma, 1733); el primer 
tomo es la gramática y el segundo el diccionario he¬ 
braico latino. Como teólogo Quadros publicó su Pa¬ 
laestra scholasttca, sive ars subsidiaria pro incipien- 
tibns ad rite et recle propugnandnm et impngnandnm 
in pnblicis disputa tion ibns( Madrid, 1722). Más céle¬ 
bre es su Caducuens The alógicas, et crisis pacifica de- 
Examine Thomistico, el primer tomo, que aparecióeiv 
Madrid en 1733 con el seudónimo de Martin Ortix, 
fué puesto en el Indice de libros prohibidos por de¬ 
creto del 28 de Julio de 1738 (Cf. Uñarte, n. 
3765): el tomo segundo se publicó en 1741; unos 
años antes (1734) también habla sacado á luz en 
Madrid el primer tomo de un tratado De Incarnatio- 
ne Verbi Djviui. Son asimismo de Quadros ó se I© 
atribuyen algunos escritos de carácter ascético. 

Bibliogr. Sommervogel. S. J., tíibliolhéque dt 
la C. de J.: bibliographie (VI, 1328-30); .1 E. de 
Uriarte. S. J.. Catálogo razonado d* obras anónimas 
y seudónimas de autores de la C. de J., V, n. 1315. 
1351. 1689, 1774; H. Hurter, S. J., Nomenclátor 
literarias 2 ( 1369-71); Index librorunt pro/ubitoru.» 
(Roma, 1900) 
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Quadros (Francisco). Biog. Poeta sevillano del ¡ 
aiglo xvii, de quien José J. de Custro dice. 

J> Francisco de Quadros. sentencioso 

Docto, eficaz, agudo y estudioso... 

Aunque carecemos de datos biográficos, ¡o supo¬ 
nemos hispalense fundados en la autoridad de Matu¬ 
te, el cual dice: «lista familia de Qua.lro9 es sevilla¬ 
na, y como tal tiene su enterramiento propio en la 
capilla de la iglesia parroquial de San Juan de la 
l'alma, y mayorazgo en la heredad de Torre de 
Quadros, que fundó por los años de 1450 Rui Diaz 
<le Quadros, Veinticuatro de Sevilla y Armador ma¬ 
yor de ilotas reales.» 

Quadros (Francisco Raimundo Ewerton). Biog. 
Escritor y militar brasileño, n. en Muranháo en 
1831. Estudió ciencias físicas y matemáticas y entró 
luego en el ejército, tomando parte en las campañas 
del Uruguay y del Paraguay. Durante la revolución 
del Paraná (181)3-94) fué un eficaz auxiliar del ma¬ 
riscal Floriauo Peixoto, ascendiendo entonces á ge¬ 
neral de brigada. Se le debe: Historia dos povos da 
antignidade sob o ponto de vista spirita até a viada do 
Messias, Cathecismo Spirita, Os astros, y otros tra¬ 
bajos de carácter científico. 

Quadros (Gonzalo di?). Biog. Célebre trovador 
«evillanodel siglo xv, cuvas poesías se cuentan en¬ 
tre los manuscritos de la Real Biblioteca de El Es¬ 
corial, según José Rodríguez de Castro, quien dice 
buberlas consultado entre otros libros para la forma¬ 
ción «le sus Escritores rabínic.os españoles. Amador 
de los Ríos, en su Historia de la literatura española, 
dice: «Afamado entre los justadores de Castilla, se 
balábase el cnbnllero Gonzalo de Quadros en el ce¬ 
lebrado torneo habido en Madrid el año de 1419, 
hiriendo en la frente á don Alvaro de Luna, cuva 
privanza comenzaba. Tal vez porque temiera su oje¬ 
riza ó porque estuviese ya empeñado en el servicio 
del infante don Enrique, Quadros se distinguió desde 
luego como enemigo de don Alvaro, entre los parcia¬ 
les de aquel principe, siguiéndole en todas sus ex¬ 
pediciones y participando de sus desgracias v pros¬ 
peridades. Aprovechó el buen tiempo en gracia de 
los trovadores, que le tomaban por medianero para 
con don Enrique, y donde tantos liarían gala de in¬ 
genio quiso también, cotno en su juventud, probar 
fortuna: firme, al parecer, en sus amores, mostrólo 
asien sus versos, siguiendo la manera provenzal con 
breves, epigramáticas y no mal sentidas canciones.» 
El desdichado accidente de que se lince mención an¬ 
teriormente se encuentra narrado nsí en el títu¬ 
lo VIII de la Crónica de Don Alvaro: «E estavn en 
el rende de la tela de la otra parte Gonzalo de Qua- 
dros, uno de los mayores justadores e más valientes 
e punteros... que avia en la corte del rey... Los cn- 
valleros viniéronse el uno al otro... e Gonzalo de 
Quadros encontró n don Alvaro por la vista del vel- 
tno. e el roquete de la lanza abrió la vista e encon¬ 
tróle en la frente... c comenzó salir tanta sangre de 
la ferida por la vista del yelmo, que todos los para¬ 
mentos e sobrevistas e las tranzaderas....fueron lle¬ 
nas de sangre.» En el Caucionero, de Rnena, h«v 
dos Respuestas dirigidas al autor de éste y otras dos 
composiciones eróticas muy tiernas en el Cancionero 
manuscrito de Su Majestad, 

Q A UROS (José Cayetano DI? MeS}UITa). Biog. 
Sacerdote y escritor portugués, n . en Kigneirn fie 
Foz v m. en Colmbra (1720-1799). Escritor de poco 
•nimito y escasa cultura, alennzó una posición dcs- 
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abogada y fué prior de la parroquia de San Lo¬ 
renzo de Silva, rector del Seminario de Suutarem, 
canónigo de la basílica de Santa María y profesor 
del Colegio de Nobles de Lisboa. A parte de un groa 
número de traducciones, escribió: Catecismo histó¬ 
rico, del que sólo se publicaron dos volúmenes, y 
gran número de prefacios y notas para diversa! 
obras publicadas por él. 

Quadros (José de). Biog. Notable orador sagrado 
<1 el siglo xvi, n. en Sevilla en 1509, hijo de acau¬ 
dalados comerciantes, con cuyo capital contaba para 
contraer un ventajoso matrimonio. En aquel tiempo 
tlorecía el venerable padre Hernando de la Mata, á 
quien había confiado la dirección de su conciencia, 
y estando juntos una vez oyendo un sermón en la 
casa profesa de Sevilla, anuncióle éste su presenti¬ 
miento de que había de verle ocupar la misma sa¬ 
grada cátedra. Tomólo á chanza Quadros; pero sin 
duda había de ser así, puesto que á los pocos meses, 
abandonando sus primeros propósitos, tomó la sota¬ 
na de la Compañía de Jesús en 1592, contando vein¬ 
titrés años de edad, donde, después de hacer sus 
estudios, se dedicó á la predicación, en cuyo ejerci¬ 
cio ganó muchas almas, distinguiéndose por la ejein- 
plnridad de su vida. Sus virtudes y su literatura le 
granjearon gran fama que no tuvo tiempo do acre¬ 
centar. pues á los veintisiete anos de religión, tras 
de seis de padecimientos continuos, falleció en .Má¬ 
laga el 1G fie Octubre de 1619. 

Quadros (Luis Miguel). Biog. Médico brasileño, 
n. en Mnrnnhao (1830-1875). Estudió en la Facul¬ 
tad de Río de Janeiro é ingresó luego en el Cuerpo 
<le Sanidad Militar, en el que prestó importantes 
servicios. -So le debe: Da germinando, Net roses e-n 
geral, Raiva. Das ntodi^/lcafdes que a prenkex pode 
ocrasionar na inteligencia e na moral da mniker, y 
Vade-mecum do povo para o trata mentó do cholera- 
morbos asiático. Además, escribió para el teatro, 
pudiéndose citar entre sus obras: Os estnduules da 
Babia y 0 logro da rapaziada. 

Quadros y Alonso ( Antonio María). Biog. Bri¬ 
gadier español, n. en Baeza y m. en el oitio de Za¬ 
ragoza el 4 de Agosto do 1808. Gobernador de Te¬ 
ruel. abandonó A su esposa y sus hijos, y al frente 
de unos 100 soldados y 300 voluntarlos que se le 
unieron, se dirigió á Zaragoza, donde el general 
Pnlafox le confió la defensa del monasterio de Santa 
Engracia, punto que ios franceses atacaban con ma¬ 
yor energía. Allí combatió bravamente luchando 
contra fuerzas muv superiores en número, v cuando 
la batería de Santa Engracia hizo el último disparo, 
sepultando á casi todos sus defensores entre los es¬ 
combros, el valiente Quadros Y Alonso, rodearlo de 
cadáveres, tuvo aún aliento para desafiar el ímpetu 
de los sitiadores, y al coger un saco «le arena para 
cubrir la brecha abierta por la metralla enemiga, 
pereció gloriosamente. En honor del heroico briga¬ 
dier Quadros y Alonso, posteriormente, el rey 
Amadeo 1 de Saboyn hubo de crenr el título del 
reino con la denominación de Santa Engracia. con 
grandezn de primera clase, concedido á la hija única 
doña María del Carmen Quadros y Romero, para si, 
sus íiijos v sucesores. (Real decreto del 16 de No¬ 
viembre fie 1872). 

QU ADRULA. f. Znol. (Qnadrnla F -E. Sdml- 
ze.) Género de protozoos rizópodos nmiboi les, orden 
de los amiboidea testáceos, familia de los nreélidos. 
establecido para especies de agua dulce, caracteri¬ 
zadas por tener la concha hinchada y formada psr- 
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poquitas silíceas cuadradas y transparentes. La es¬ 
pecie más conocida es Q. symnietrica, que diliere 
del género Nebela por la conformación general de ¡a 
co 11 clia. V. Nkbisla. 

Quadrula. Zool. (Quadrula Ratinisque, 182(J.) 
Sección de moluscos de la clase de los lamelibran¬ 
quios, familia de los uniónidos, genero Unto, siendo 
típica la Unió (Quadrula) Theliderma Swuinson, 
1810, y la ¿I. (Q ) metanever Ratinisque. 

QUADRUPLOGRAPTO, m. Paleont. (Qna- 
drnplograptus Haupt.) Género de celentéreos de la 
clase <le las hidromedusas, orden de las liidroides, 
familia de los filográptidos, sinónimo de Phyllograp • 
tus Hnll.: se lia recogido fósil en los depósitos pa¬ 
leozoicos superiores correspondientes al silúrico. 
V. FiLOO RAPTO. 

QUADT. Genealog. Linaje noble del Bajo libia, 
que se remonta A los tiempos de los condes de Berg 
(hacia 1265). El nombre Quadt es sobrenombre, 
sinónimo de mnlo. Las varias líneas en que está ra¬ 
mificado derivan de Guillermo Quadt (1360-90), 
primer tronco documentado. La soberanía de Wie- 
lcrntii le tocó por haber enlazado la viuda de Gui¬ 
llermo Quadt (m. después de 1450), Sofía de Bour- 
sciieidt, con el último señor de la misma, el caba¬ 
llero Enrique de llompesch. Este matrimonio no 
tuvo hijos, por lo cual la sucesión de la soberanía 
recavó en los hijos que Sofía tuviera del primer ma¬ 
trimonio, á saber: Guillermo y Dieterico Quadt, 
quienes en 1502 recibieron la investidura imperial 
de Wiclírath (Wykradt)., Sus sucesores, acérrimos 
fautores de la secta evangélica, adquirieron en 16G 1 
y 1752, respectivamente, los títulos de barones v 
condes del Imperio y fueron admitidos en el Gru/en 
kollcginm de Westfalia. La línea O. WyUradt-lsmy 
«s católica, y el 12 de Marzo de 1901 se concedió 
el título de principes bávaros á sus individuos. En 
1906 el tronco era el príncipe Bertram. La línea 
Qundt-Wickrnth-líuchtenbruck. que profesa la secta 
evangélica, desciende de Guillermo, uno de los nie¬ 
tos de Dieterico, antes mencionado. La rama dina¬ 
marquesa procede del señorío de Unterbnch. 

Quadt ( Aluiírtj. condb dr). Uiog. Diplomático 
alemán, n. en Mannóver en 1861, en donde su pa¬ 
dre era embajador de Baviern. Terminada la carrera 
de derecho, entró (1890) en el servicio diplomático, 
siendo nombrado en 1891 adjunto de la embajada 
de I.ondres, en 1893 secretario de legación en To¬ 
kio, en 1895 secretario segundo de embajada en 
(’onstantinopla. En 1896 fué cónsul general en El 
í'airo y en 1897 embajador en Copenhague. Conse¬ 
jero de legación en Washington en 1900, fué nom¬ 
brado en 1908 legado de Thehernu, y en 1912 lega 
do de Atenas. 

QUADYPRÉ. Geog. Pobl, y mun. de Francia, 
en el dep. del Norte, dist. de Dunkerque, cant. ya 
5 luns. de Bergues; G50 li. (1,600 con el mun.). 
Iglesia de los siglos xn y xvn. Cosechas de lúpulo. 

QUAEDMECHELENS. Geog. Pobl.de Bélgi¬ 
ca, en la prov. de Limburgo, dist. de Hasselt, can¬ 
tón y á 9 km*, do Bergues, á 90 m . 8. u . m.; 630 h. 

(1,600 con el mun.). 

QUAE PLUS DAMNI QU A M UTILITA- 
TIS AFFERUNT, INTER BONA NON AD- 
NUMERANTUR. 1 oc, lat. que manifiesta que no ¡ 
deben ser tenidas por bienes las cosas que causan i 
más daño que provecho. 

qUAERENS QUEM DEVORET, loe. Int. ¡ 
liasen tifio alguien á quien devorar. Fiase de san Pe- 
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tiro en su Epístola I, vol. 8, para caracterizar el 
demonio: «Estad sobre aviso; pues el demonio, 
vuestro enemigo, da vueltas á vuestro alrededor 
(tanquam leo vugiens guaneas gnem devoret), como un 
león rugiente buscando alguien á quien devorar.» 

qUAERITE ET INVENIETIS. loe. lat. 
Buscad y encontrareis. Palabras del Evangelio de 
Sun Mateo, que tienen un sentido similar al de las 
ya citadas antes, pulsóte et aperietur vobis, llamad y 
se os abrirá, con las cuales se ensena que algo hemos 
de hacer por nuestra parte para conseguir lo que 
deseamos, aun en el orden espiritual, pues como 
dice san Agustín, Qni fecil te sitíete, non justi/icavit 
te sitie te (Quien te creó sin tu ayuda, no te salvará 
sin tu cooperación). 

qUAERITE PRIMUM REGNUM DEI 
ET IUSTXTIAM EIUS, ET HAEC OMNI A 
ADJICIENTUR VOBIS. loe. lat. Buscad primero 
el reino de Dios y su justicia, y lo demos se os dora 
por añadidura . Palabras del Evangelio de san Mateo 
(VI), en las que Jesús aconseja que no nos preocu¬ 
pemos en demasía de las necesidades corporales. 

QUAES. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Río 
Grande del Sur, sit. en el río Uruguay, entre San 
Borja é Itnquy. 

qUAESTIONES PERPETUAE. Hist. del 

Der. Los abusos de poder, y las exacciones de los 
gobernadores de provincia, en la antigua Roma, ori¬ 
ginaron las llamadas gnaestionesperpetuar, y lu crea¬ 
ción de Tribunales encargados de dilucidarlas. • 

En un principio, se encomendó al Senado la fa¬ 
cultad de velar por el estricto cumplimiento de la 
justicia en las provincias sometidas ni Estado roma¬ 
no, hasta el extremo de que en el año 187 a. de 
J. O. anuló aquella corporación l»s disposiciones 
del procónsul Marco Fulvio Nobilior, en la ciudad 
lile Atnbrncia. En 171 a. de J. C., al objeto de 
juzgar á tres antiguos pretores, que hablan desem¬ 
peñado su cargo eu España, instituyó el Senado 
un Tribunal, formado por cinco recupera lores elegi¬ 
dos en la Asamblea, y presididos por un pretor. 

El tribuno Lucio Calpurnin Piso, hizo aprobar, 
el año 147. la primera ley de permitís repetimos, 
nuciendo de ella la primera cuestión permanente ó 
perpetua, y en virtud de la Ley Acilin,de 122, creósa 
un juez especial, pretor, para juzgarla. La segunda 
cuestión perpetua fué regulada por la Ley Sempeo¬ 
nía de. sicariis et benejlciis, organizándose en segui¬ 
da el Tribunal por la Ley Cornelia de sicariis et be~ 
nefiriis (año 81) y por la Ley Pompcia de parricidio 
(año 55). 

Probable es también que antes de Sil», existiesen 
los Tribunales «lo ambitns y peculatu, siendo dicho 
dictador quien organizó definitivamente las quaes- 
tiones perpetuas y los Tribunales, asignando á cada 
uno de éstos sus atribuciones y competencia, y A 
aquéllos el procedimiento adecuado. Además, reser¬ 
vó á Roma, durante el primer año, el derecho de 
nombrar los odio pretores que debían presidir aque¬ 
llos Tribunales. 

Exactamente no puede precisarse, pero en tiempo 
de SiIn existían, á lo menos, seis quaestiones perpe¬ 
tuar: repetnndaruut (con un pretor en el Tribunal), 
ambitns (unas voces con un pretor y otras con un 
qnaesitor). pecnlatns {cou un pretor), mojestatis (unas 
veces con un pretor y otra con un guaesitor), de 
sicariis et bene/táis (lo mismo que la anterior) y pro¬ 
bablemente falsi. En la época de Cicerón existían, 
además de estos Tribunales, y de los de ti, de soda- 
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ticiis, otros, quizá diez, por la distinción establecida 
entre el envenenamiento y el homicidio. 

Los presidentes de los Tribunales que juzgaban 
las cuestiones perpetuas podían pertenecerá tres ca¬ 
tegorías. podiendo serlo: 

1. ° Uno de los seis pretores á excepción del «r- 
bano ó <1 e 1 peregrino, 6 quienes estaba encomendada 
la jurisdicción civil; 

2. ° Un qnaesitor, miembro del Tribunal, escogi¬ 
do sin duda por el pretor urbano, aunque se ignora 
exactamente en qué*, forma; y 

3. ° El jndcx quaestiones, llamado también judex 
quaestionis rertim capitalium, cuyo personaje ó cargo, 
que aparece por primera vez en el año U8 y es muy 
citado en la época de Augusto, es bastante obscuro. 
Según algunos textos, presidía la quaestio de sicariis 
et benedctis y podía substituir al pretor en los Tri¬ 
bunales sobre los cuales pesaba la vista de numero¬ 
sas causas. Prestaba juramento ante el pretor y 
desempeñaba sus funciones un año. 

Las qnaestiones perpetnae, eran enjuiciadas me- 
dinute denuncias de los indices á quienes se conce¬ 
día la percepción de una cantidad, si bien el siste¬ 
ma acusatorio (V. Puoceso) solía ser la regla gene¬ 
ral de proceder, porque dichas cuestiones en la 
práctica se tramitaban como un procedimiento civil, 
más complicado, en el cual el magistrado no hacía 
otra cosa teóricamente que jndicinm exercere; un 
magistrado podía ejercer la acusación, mas este pa¬ 
pel se hallaba mal visto por la opinión pública, aun 
durante el Imperio. El acusador privado era siem¬ 
pre indispensable en lns qunestiones perpetnae per¬ 
cibiendo pof-.ello emolumentos que variaban según 
la categoría «Iel acusado, y alguna vez quedaba 
exento también de ciertas cargas ó prestaciones, 
como la del servicio militar. La Ley Acilia con¬ 
cedió á los latinos que hiciesen condenar á uu con¬ 
cusionario, la ciudadanía romana, y los que no acep¬ 
tasen ésta, el derecho de provocado ad populan #, 
llegando incluso el acusador A poder obtener el car¬ 
go de aquel á quien hizo condenar, en la tribu ó en 
el Senado. A consecuencia de las dificultades de los 
procesos políticos podía variar el número délos acu¬ 
sadores, de uno a tres, escogiendo el magistrado 
entre ellos el acusador principal pura la tlivinatío; 
Jos otros eran los subscriptores. 

El acusador solicitaba del magistrado autoriza¬ 
ción para acusar, postulado, y el magistrado, des¬ 
pués de un somero examen del asunto, hecho algu 
ñas veces el mismo día, acordaba la nominis delatio. 
Para cada delito existía una fórmula, cuyos elemen¬ 
tos esenciales cían la indicación del uño y el día. 
los nombres del acusador y <1 el acusado, la ley 
invocada y la relación circunstanciada del hecho. 
La presencia del acusado constituía también un 
elemento indispensable del juicio. El magistrado 
inscribía cuanto antecede en su registro tabulas, 
tras cuyo trámite, inscriptio ó también nomen red- 
p*re, el acusado se convertía en reo. Esta situación 
■e itrnñahn va ciertas limitaciones para el enjuiciado, 
entre ellas, la incapacidad de ser jurado ni candi¬ 
dato A la magistratura, si bien no solía decretarse 
la piisióu preventiva. Después «lela nominis déla- 
lio juraba el acusador que no ejercía !n acusación 
por calumniar cansa . Procedíase á la interrogado con 
«*| liu de obtener una acusación ó una negativa inme¬ 
diata. Según algunos autores, el silencio equivalía ií 
la confesión tras la cual se imponía la condena in¬ 
mediatamente. Si no existía confesión seguí,i su 


curso el proceso, debiendo fijar el presidente dt¡v 
para los debates diei diciio y concediendo al acusa¬ 
dor el plazo que éste estimase necesario para recoger 
mediante la inquisilio los elementos <le la acusación. 
Este término era generalmente de diez días, pudien* 
do abreviarse ó prolongarse hasta más de un ines 
(Cicerón obtuvo ciento diez días para el proceso *ie 
Venes). El acusador realizaba la investigación por 
sus propios medios, provisto de la correspondiente 
autorización escrita del pretor. Finido el término, 
el pretor constituía el Jurado y admitía ó recházal a 
las excusas de las personas que lo formaban, reco¬ 
mendándoles la asiduidad á la asistencia de los de¬ 
bates, aunque parece no existía un gran rigorismo 
sobre este extremo, pues la ausencia de un jurado 
nótenla consecuencias legales. El orden de los de- 
bates era el siguiente: discurso de los acusadores, 
defensa del acusado, v producción y discusión de 
lns pruebas, principiando por la testifica). La dura¬ 
ción de los informes fué reglamentada por Pompevo, 
quien concedió dos horas para la ucusnción y tres 
para la defensa. La alternado , que podía suscitarse 
en cualquier momento del debate, se redujo & una 
discusión rápida entre las partes. El heraldo anun¬ 
ciaba el lili del juicio con la palabra dixemos, pres¬ 
tando entonces los jueces juramento y emitiendo su 
voto que en un principio fue reservado y después 
pasó á ser público, si lo solicitaba el reo amparán¬ 
dose en la Ley Cornelia. Cada jurado depositaba en 
la urna desnudo el brazo y cogida sólo con do» 
dedos, una tablilla cubierta de cero, en la cual gra¬ 
baba una de estas dos iniciales: A (absolvo) t C (coin- 
denn o). 

Lns qnaestiones perpetnae quedaron sujetas A re¬ 
glas uniformes por la Ley Julia Judiciontm Publico- 
rnm, subsistiendo hasta el siglo m a. de J. C. 

QUAE SUNT C A ESAKI9. CAESARI.ET 
QUAE SUNT DEI.DEO. loe. lnt. Dad ai Cesar 
lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios. Tal 
fué la respuesta de Jesucristo A los herodinnoa que le 
preguntaban insidiosamente si debían pagar los tri¬ 
butos al César. Con ella ae estableció la debida dis¬ 
tinción entre el poder espiritual y el civil. 

QUAE SUNT EADEM UNI TERTIO 
SUNT IDEM INTER SE. Filos . V. Principié 

DE IDENTIDAD. 

QUAFAL. Bot. Nombre indígena de la Commi- 
phora nbyssinicn. de la familia de las burseráceas. 

QUAOA. tíot. Nombre indígena del Caucauthut 
ednlis. de la familia de las malpighiáceas. 

QUAGLIA. Genealog. Familia de artistas ítalo- 
germánicos. que tuvo su orige i en Lombardin. El 
primero de sus individuos conocido es Julio Qnaglut 
que, muy joven, se trasladó á Viena, donde alcanzó 
In reputación de un excelente pintor. || Otro indivi¬ 
duo de la familia es Juan María, que fué arquitecto 
de la corte de Carlos VI. [| Su hijo Lorenzo, n. en 
Luino en 1730 y m. en 1801, residió bastante tiem¬ 
po en Viena, pero luego pasó A Munich, donde llevó 
á cabo importantes construcciones, como también etv 
otros puntos, siendo obra suya los teatros de Msn- 
nheim v de Francfort. || Juan María y Domingo- 
fueron pintores de bastante mérito. || José (1*4*- 
se distinguió como escenógrafo. || Su hijo Do¬ 
mingo, n. en Munich y m. en Holtenscliwangan- 
(1780-1839), fué el más ilustre representante de la 
familia. Al pt'incioio se dedicó también, como su 
padre, á la pintura escenográfica, y por espacio 
oiif** años prestó sus servicios en el teatro de Mu- 



QUAGLIA — QUAGLIATI 


813 




iiich. Sin embargo, como esto no satisfacía sus afa- 
ues de gloria, á partir de 1819 decidió cambiar de 
género y se dedicó primero á la pintara al óleo y 


La presentación en el templo, cuadro d« Julio Quaglia 
((Jaiedral de Ventoue, Italia) 

fuego al grabado, emprendiendo varios viajes á Ale¬ 
mán a, llolunda, Francia. Italia y Suiza, con ánimo 
de estudiar /as obras de la arquitectura medieval y 
trasladarlas al lienzo. Fué miembro de las Academias 
de Munich y Berlín y levantó la pintura arquitectó¬ 
nica á su primitiva importancia. Publicó, además, 
una Colección de los edificios más notables de la Edad 
Media en Alemania (Cnrlsrube, 181Ü), Ansichten 
mrrkwürdiger Gebánde in M finchen (Munich, 1811) 
y Denhmáler der Bank un mí des M ittelalters in linyera 
(Munich, 1816). Sus contem¬ 
poráneos le llamaron el Cana- 
letto alemán. || Su hermano 
Lorenzo, n. y in. en Munich 
(171)3-1809), se dedicó á la 
pintura de género y la litogra¬ 
fía. Las hoja8 que ejecutó para 
la obra de la Galería de Mu¬ 
nich son de las mejores pro¬ 
ducciones en este arte. || Simón, el tercero de los 
hermanos, fué pintor escenógrafo y decorador, n. v 
m. en Munich (1795-18781. ejecutó excelentes de¬ 
coraciones y cuadros arquitectónicos al óleo, común¬ 
mente vistas de interiores, habiéndose distinguido 
en la pers|>«eiivR. 

Quaglia (Agustín). Biog. Organista y compo¬ 
sitor italiano, n. en Milán en 1741 y m. después de 
1812. Fué discípulo de Carlos Mouza, al que suce¬ 
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dió como organista de la catedral, y en 1802 obtuvo 
la pUza de maestro de capilla de la misma. Dejó nu¬ 
merosas obras religiosas, pero todas iiiéditns. 

Quaglia ( Fkrnando). Biog. Pintor italiano, n.en 
Piacenza y m. en 1854. Fué discípulo del Galloni v 
trabajó casi siempre en Francia, especialmente mi¬ 
niaturas. algunas de las cuales se conservan en los 
Museos de París. Otras miniaturas de su mano se 
guardan en el Museo de Piacenza, y el de la Scala, 
de Milán, posee el retrato de la cantante Josefina 
Grassíni, miniatura que fué valorada en 60,000 liras. 

Quaglia (Juan Bautista). Biog. Compositor de 
música italiano, que vivió en la segunda mitad del 
siglo xvii. Fué primer organista de la iglesia de 
Santa María la Mayor, de Bérgamo. llay impreso de 
su composición el libro titulado Motetti a noce sola, 
libro primo (Bolonia. 1668). 

QUAGLIATI (Pablo). Biog. Compositor de 
música italiano, de la escuela romana, considerado 
como uno do los mejores clavecinistns de principios 
del siglo xvii. El catálogo de la música del Rbad 
Santini le da el título de maestro de capilla de San¬ 
ta María la Mayor, en 1612: sin embargo, no figura 
entre los maestros de capilla de esta iglesia que 
menciona en lista Baim en sus Memorias sóbrela vida 
y las obras de Palestrina (nota 410). Della Valle 
pretende (Bella música dell' eth nostra. en las obras 
de J. B. Doni. t. II. pág. 251), que Quagi.iati fué 
el primero que introdujo en Roma el emito dramáti¬ 
co. ó al menos que lo trató muy hábilmente; pero es 
evidente que Emilio del Cavaliere tuvo antes ó ni 
mismo tiempo idéntica idea. El mismo Delia Valle 
cita una especie de drama á 5 voces y 5 instrumen¬ 
tos compuesto por Quagliati en 1606 y que fué eje¬ 
cutado en un» carroza durante el Carnaval de dicho 
año; es, sin duda, el mismo drama que fué publi¬ 
cado con el título Carro di fiedelta d' A more rappre- 
sentato iu Roma da cingue cocí per cantar soli el in- 
sieme, con aggiunto d ’ avie a une, due e tre voci (Roma, 


La emperatriz Josefina, por Fernando Quaglia 
(Miniatura existente en la Colección Wallace, Londres) 

1611). Se hnlbtn composiciones de Quagliati en la 
colección titulada Cauzjnettc alia romana di diversi 
eccellentissimi musici von\ani a tre cocí (Amberea, 
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1607). También es conocida la obrn de Quagliati 
titulada Afotetti t dialoghi, á 2, 3, 4, 5 y 8 voces 
(Roma, 1620). 

QUAGLIETTA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Avellino, dist. y á ‘22 kms. de 
Sant’ Angelo dei Lombnnli, A oril.niel Sele. tributa¬ 
rio del golfo de-Salomo; 1.200 h. 



Retrato de la G raasinl, por Feruando Qua^lift 
(Museo Teatral, Milán) 


QUAGLINO (Rúmulo). Biog. Escritor italiano 
o u temporil neo, n. en Milán. Se le debe: Studi e fe- 
notneni sociali (1894-96), I modi, anime e simboli 
(1896); Fiori brumali, poesías (1896); Dialoghi 
d* Esteta, poesías (1899), y Filottete. Variotioni sal 
tema sofocleo (Palermo, 1905). 

QUAGLIUZZO. Geog. AlJ. de Italia, en el Pia- 
monte, prov. do Turín, círc. de Ivrea; unos 600 h. 
Sit. en la marg. izq. del torrente Chuisella. 

QUAICHA. f. Pequeña embarcación usada en 
los mares del Norte. 

QUAIG. m. Vaso de madera que usan los esco¬ 
cesas en lugar de I 03 de cristal. 

QUAIN (Juan). Biog. Médico inglés, n. en 
Maliow (Irlanda) hacia el año 1791 y in, en 1851. 
Estudió en Dublln y en París, consagrándose espe¬ 
cialmente á la anatomía, de cuya materia fuá pro¬ 
fesor de la Aldersgute School de Londres (1829- 
1831), pasando luego ni Colegio Universitario. Su 
obra principal es un tratado de anatomía considera¬ 
do como clásico por espacio de muchos años: Ele¬ 
mente of Descriptivo and Practir.nl Anatomy (Lon¬ 
dres, 1828; 10.* ed., 1890. publicada por A. K. 
Schaofer). Se le debe, además: Tvoo Lectores o f ihe 
Study of Anoto,ty and Physiology (Londres, 1830), 
Parah/sis of the Seft Extremities f Diagnosis in Cere¬ 
bral Di tenses, Reply to a charge of Plagiarism y 
otros muchos trabajos. 

Q:;mn \ Ricardo). Ring. M ilico y cirujano in¬ 
glés, hermano de Juan, n. en Fermov (1800-1887). 
Estudió en Londres y París, y en 1812 sucedió á su 
hermano como profesor de anatomía ríe la Universi¬ 
dad de Londres, siendo nombrado en 1881 cirujano 
del Hospital del Norte. Además, fuá presidente del 


Colegio de Cirujanos y cirujano de cámara de la 
reina. Se le debe: Anatomy of the Arteries (1845), 
Diseases of the Reclum (1854). Observations on Me¬ 
dical Education (1865), Some Defecis in general 
eduention (1870), y Clinical leetnres (1870). 

Quain (Ricardo). Biog. Médico inglés, primo de 
Juan y de Ricardo, n. en Maliow (1816-1898). Fué 
médico extraordinario de la reina Victoria y vice¬ 
presidente del Real Colegio de Módicos. Publicó: 
Diseases of the Muscular I Valle of the H <*<*r/(1872). 
y The ílealing Art in lis Historie and Prophetic 
Aspee ts{ 1885). 

QUAINI (Carlos). Biog. Naturalista italiano, 
profesor que fué de la Escuela Técnica Guido Gron- 
di de Cromoun. n. en 1812. Ha publicado diferentes 
obras, entre ellas: Primi elementi di Scienze tintúra¬ 
le (1889). 

Quaini (Luis). Biog. Pintor italiano, n. en Rolo- 
ida en 1H43 y m. en 1717. Fué discípulo del Guer- 
cino y Cignani. Trabajó con Franeeschini, en algu¬ 
nas obras de Cignani, y muerto éste continuaron 
juntos los dos, pintando Quaini los paisajes y Frau- 
ceschini las figuras, produciendo obras notables en 
Bolonia, Módenn, Piacenzn, Genova y Roma. Obras 
exclusivas de Quaini se conocen pocas; la principal 
es un San Nicolás en ln iglesia homónima de Bo¬ 
lonia. 

QUAIN TA NCE (Ai.TUS Lacv). Biog. Entomó¬ 
logo norteamerirnno, n. en New Shnron en 1870. 
j Estudió en el Colegio Agrícola de Ln Florida y en 
el Instituto Técnico de Alabama, del que fué profe¬ 
sor más tarde. Además «le la obrn Coccidae Ameri- 
cauae. lia publicado numerosos estudios y artículos 
en revistas y boletines: A ¡arrie. A leyrodidae( 1900), 
Classijlcation of Aleyrodidae, Collon Ball TPorirt 
(1905), y Plnm Cnrculio (1912). 

QUAINTON 6 QUINTON. Geog. Pobl. «1® 
Inglaterra, en el condado de Bucldnghnm, á 10 ki¬ 
lómetros NO. «le Aylesbury; 870 h. Est. en la línea 
férrea de Aylesbury á Buckinghnm Es célebre por 
los fósiles que se encuentran en una colina próxima. 

QUAISAIN (Adriano). Biog. Compositor fran¬ 
cés. n. y m. en París (1766-1828). Fué discípulo 
de Berton, y después de dedicarse algún tiempo al 
canto, se le nombró director de orquesta del teatro 
Ambigú, en cuyo cargo permaneció hasta 1819. 
Compuso gran número de óperas cómicas, tales 
como Les deiix ivrogues (1800), Le mari d'nnpmut 
(1800), Une étonrdcri* (1801), La dot (1801), Les 
amants ahsents (1801), y La mnsicomanie, ln única 
de sus obras que obtuvo algún éxito. Compuso tam¬ 
bién la música de numerosos melodrams«s. 

QUAIX. Geog. Mun. de Francia, en el dep. riel 
Iscre, dist. y ennt. de Grenoble; unos 500 h. 

QU A JOYAS, QUIJO AS ó CANELAS, m. 
pl. Etnogr. Grupo «le tribus del Ecuador que hála¬ 
la bn en las comarcas bañadas por los ríos Coca, 
Simo, Hollín, Curara! y Pavamino. Tenía una len¬ 
gua común, dividida en numerosos dialectos. 

QUAJURUTEUA. Geog. Isla y bahía «le la 
costa del Brasil correspondiente al Est. de Mara- 
ñón, sit. entre las islas Mangunsa y Sao Joao Evan¬ 
gelista. , 

QUAKENBRÜCK. Geog. C. de Alemania, en 
Prusia, prov. «le IJannóver, regencia de OsnabrOclc, 
círc. de Bersenhriick, á oril. del Ansse, afl. del Kms, 
junto al Rliin; 2,700 b. Templo evangélico; escuela 
especial. Fab. de curtidos; comercio de ganado 
Est en la 1. f. de Oldemburgo á Osnabrilck- 
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QUAKER CITY. (Ciudad de los cuákeros.) 
Geog. Nombre popular tle la ciudad norteamericana 
de Kiladelfia, por alusión á sus primeros colonizado¬ 
res. || Aid. de los Estados Unidos, en el de Oblo, 
rondado de Guernsev; 716 h. según el censo de 
1910. Sit.á 150 kms. ENE.de Columbus. Est. f. c. 
Minas de hulla. 

QUÁKERO. Hist. ecl. V. Cuákero. 

QUAKERTOWN. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pennsvlvania, condado <1 e Buck; 
8.801 h. según el censo de 1910. Sit. á 50 kms. 
NNO. de Filaiieltía, en el centro de una región agrí¬ 
cola. Est. del f. c. de Filndelfia á South Bethlehein. 
Es una población industrial, cuya principal manu¬ 
factura son los órganos. 

QUALEA. f. Bot. Género de plantas de la fa¬ 
milia de las voquiciáceas, con ovario libre supero, 
fruto cápsula trivalva loculiridn, pelos sencillos, un 
pétalo, á veces dos, celdas del ovario pluriovuladas, 
mi tenis con células fibrosas, placenta no engrosada, 
exocnrpio no dehiscente en forma de aréola, cicinos 
paueilloros en las axilas de las hojas superiores, ó 
inflorescencias compuestas terminales. Son árboles 
de 30 ó más in. de altura y uno ó m;ís de periferia 
en el tronco, con hojas opuestas, de duración de 
menos de un año, con estípulas ó sin ellas, cáliz 
\crde, pétalos de color diverso. 

Comprende 31 especies tle la América tropical. 

QUALIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Nópoles, dist. y á 11 kms. de Cassoria; 

1 ,G00 h. 

QU A LIS AB INCEPTO. loe. Int. de Horacio 
en su Arte poética. La frase entera es: serreta)' ad 
imam, qttalis ab incepto processerit . et sibi constet. 
«Consérvese hasta el fin el carácter con que un per¬ 
sonaje escénico se mostró desde el principio, y man¬ 
téngase siempre el mismo.» 

QUALIS ARTIFEX PEREO! fr. lat. ¡Como 
artista muero! ¡Qué gran artista pierde el mando! 
Exclamación que se atribuye á Nerón antes de reci¬ 
bir la muerte, según Suetouio. Se sabe que Nerón 
se presentó varias veces ante el público, ya en el tea¬ 
tro, ya en el circo, disputando el premio á los can¬ 
tores y conductores do los carros en las carreras 
oue en el circo se celebraban. 

QUALISCH. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
rn Bohemia, círc. de Gitscliin, dist. de Trautenau 
en el Brnndlehne, Gebirge, que enlaza los Súdeles 
ron el Riesen gebirge: 1,300 h. Yacimientos de 
bulla y de lignito. 

QUALIS PATER, TAL1S FILIU9. fr. Int. 

Tal padre, tal hijo. Sentencia que no siempre es 
exacta en la práctica. Tal es la forma regular del 
adagio latino que algunos, apoyándose en Lhomond 
escriben talis pater, talis Jllius, forma contraria al 
genio de la lengua latina. Denota esta sentencia, 
que por otra parte no siempre es exacta, que los hi¬ 
jos suelen tener los mismos defectos ó cualidades de 
bus padres. 

QUALIS VIR TALIS ORATIO. loe. lat 
Habla como quien es. En ni vale á veces al refrán 
Habló el buey y dtjo ¡mu! 

QUALIS VITA FINIS ITA. loe. lat. Quien 
mal anda, mal acaba. Otros dicen incorrectamente: 
Talis vita Jluis ita. 

QUALYUBIYA. Geog. Prov. de Egipto. Véase 
K A muría. 

QUAMASIA. f. Bot. El género Quaniaxia Rnf. 
ó Catnassia Liudl. comprende plantas de la familin 


de las liliáceas, subfamilia de los lilioideas, tribu d© 
las escileas, con semillas esféricas ó trasovadas, 
tépalos libres ó poco unidos, segmentos patenten 
ó acampanados, filamentos filiformes ó sólo ensan¬ 
chados en la base, los segmentos del perigouio con 
varios nervios, hojas radíenles lineales, racimos flo¬ 
jos, con flores azuladas ó blanquecinas. 

Comprende dos especies de la América del Norte. 
De Q. Fraseri y Q. escúlcala se comen las cebolla.'*. 

QUAMATAS ó CU AMATAS, m. pl. Btnogr. 
Tribu Indígena del Africa Occidental Portuguesa, 
en la provincia*de Angola, distrito de Mosamedes; 
vive al S. <1 e 1 Humbe, En 1901 derrotó A la avan¬ 
zada de una expedición de 1,800 hombres que so 
había enviado á someterlos; pero más adelante su 
territorio fuó ocupado. 

QU AMATO, KUAMATIU ó CUAMATC. 

Geog. Región del Africa Occidental Portuguesa, en 
la provincia de Angola, distrito de Mosamedes; so 
extiende al S. del concejo del Humbe y está habi¬ 
tada por los negros quainatos. La atraviesa el río 
Qualude. 

QUAMICHES. m. pl. Btnogr. Indios del SE. do 
Vancouver(CoIombia inglesa) que hablan el dialecto 
cowichnn, pues su núcleo principal puebla el vallo 
de Coxvicban. La viruela y otras enfermedades lo* 
lian diezmado extraordinariamente, habiendo que¬ 
dado reducidos á 2G0 (1909) de 1.000 que eran se¬ 
senta años antes. 

QUAMOCLIT. m. Bot. Género fundado por 
Tournefort para plantas de la familia de las convol¬ 
vuláceas, subfamilia de las eonvolvuloideas, tribu 
do las convolvuleas. subtribu de las convolvulinas, 
con sépalos casi iguales, no agrandados desmesura¬ 
damente en el fruto, estigma indiviso, ncabezuei&do 
ó con dos botones esféricos, filamentos no ensan¬ 
chados en la base ó lo están poco, flores en genera) 
vistosas, ovario de dos ó cuatro celdas, cápsula con 
dehiscencia longitudinal en dos á ocho grietas, co¬ 
rola de tamaño medio, embudada ó acampanada 6 
asalvillada, flores en dicasios ó inflorescencias um- 
belifonnes axilares, órganos sexuales salientes, fruto 
con tabiques falsos entre las semillas. Son hierbas 
volubles, con hojas en general vistosas, sencillas, 
más ó menos lobuladas, pnltniuervias, rara vez pe¬ 
queñas y profundamente pinadodivididas pectinifor- 
mes, flores rojas ó amarillas. Comprende unas 10 es¬ 
pecies tropicales. 

En la sección Enquamoclit las hojas son pectini- 
formes. Q. vulgaris es indígena de la india, pero 
naturalizada en los países tropicales y cultivada en 
los jardines. 

En la sección Calboa de Cavnnilles las hojas sor* 
palminervias, en general más ó menos lobuladas. 
Q, coccínea con tubo corolino recto, poco ensancha¬ 
do arriba, do 3 cm. do largo, vive en los países tro¬ 
picales y subtropicales de América y Asia. Q. Lia- 
peana de Méjico tiene flores de unos 6 cm., encorva¬ 
das y ensanchadas por arriba. 

QUAMOCHITLE, m. Bot . Nombre indígena 
mejicano, según Hernández, de la luga Unguis cati f 
de la familia de las leguminosas. 

QU ANAGUAS. Geog. Río de Nicaragua, en el 
dep. de Gracias á Dios; naco en las montañas de 
Dipilto y se encamina primero ol E . y luego a) 
SE. regando aquella parte del pnís que disputa 
Honduras, y por fin des. por la izq. en el Coco 6 
Gracias á Dios,, en la región llamada de los Rau¬ 
dales». 
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QUANAH CITY. Geng. C. de loe Estallos Uní- 
■dos, en ol de Tejas, condado de Hardeman; 3,127 h. 
.según el censo de 191U. 

QUANAJO. Geng. Antigua pobl. de Méjico, en 
territorio del actual Est. de Michoacán. Según Gar¬ 
fia Cubas, se encontraba en la subida de la sierra 
inmediata á Pátzcuaro por el camino de Morelia. 
Su nombre significa lugar de ranas. 

QUANANY. Grog. Ufo del Brasil, en el Estado 
de Pará; des. en el mar á 22 millas al N. del punto 
donde tiene au boca el río Amnpá. 

QUANATICÚ. Grog. Río del Brasil, en el Es¬ 
tado de Amazonas; es uno de los dos más importan¬ 
tes de la costa S. de la isla Marajó; se forma en los 
terrenos anegadizos del S. del Atinjas, corre en di¬ 
rección SSE. y dea. en el río Pnrá, poco después de 
la c. de Curridinho. 

QUAN-CONO. (7^. Dist. cristiano del Ton- 
quín (Indo China Francesa). Está compuesto de 13 
cristiandades antiguas, dos de las cuales forman 
organismo civil independiente. Actualmente cuenta 
unos 7,000 cristianos. 

QUAND. Más. Bocina etiópica formada por un 
asta de vaca. Lo usan loa pastores en el campo y 
los guerreros. 

QUAND MÉME, fí . art. Grupo escultórico de 
Mercié (1882), erigido en Belfort en memoria de la 
defensa de esta villa en 1870-71. Un soldado gra¬ 
vemente herido y á punto de caer, es sostenido por 
■una l.-*rmosa alsacinnn, que le ase con una mano 
por el uniforme, al tiempo que con la otra defiende 
«1 herido coa su propio fusil. Su actitud es vigorosa 



Quand m¿me!, por Murcié (París) 


y muestra un valor invencible. El rostro demacrado 
del soldado revela las fatigas y el cansancio de un 
penoso aitio, prolongado mucho tiempo. Hay una 
reproducción de este grupo, en mármol, eu el jar¬ 
dín de las Tullerías. 


QUANDO. Geng. Río del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. de Angola. Tiene su origen eo 
la Sierra Ulondo de i& región de Huatubo y des¬ 
pués de recibir las aguas del Cusse, que nace en la 
misma sierra, des. eu el Cuuene. Es de escasa im¬ 
portancia. 

Quando ó Estb. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Benguella, conc. de Cucouda; tiene poco más de 
10U h. 

QUANDOQUB BONUS DORMÍTAT HO¬ 
ME R US. fr. lat. Algunas veces dormita el buen 
Homero. Fragmento del verso 359 de la Epístola á 
los Pisones, de Horacio, con que este critico quiso 
expresar que los miis grandes ingenios pueden co¬ 
meter alguna que otra falta, ya que no siempre 
salten mantenerse en la misma altura; de modo que 
viene á indicar que no hay obra humana perfecta. 
Con esta frase tiene analogía el dicho vulgar: «No 
hay caballo por bueno que sea que no tropiece.» 

QUANDT (Cristian Fuorrico). Ring. Escritor 
sobre asuntos musicales y acústico alemán, n. en 
Herrnhut (Sajonia) el 17 de Septiembre de 1766. 
Después ile haber hecho estudios de humanidades 
en el Colegio de Niesky, cerca de Goerlitz. comenzó 
un curso de teología; pero abandonó esta ciencia 
por la medicina, que estudió en Jena desde 1788 
basta 1791, año en que se doctoró. Hizo un viaje ¿ 
Londres para estudiar la medicina experimental en 
los hospitales. Otra vez en Niesky, se entregó al 
cultivo de su arte. Su mérito le llevó á ser elegido 
miembro de la Sociedad de Artes, á la que contri¬ 
buyó con valiosas memorias, pero una enfermedad 
del pecho interrumpió sus trabajos y la causó la 
muerte el 30 de Enero de 1806. Qüanut es conoci¬ 
do principalmente por sus trabajos do acústica y 
teoría musical. Desde su infancia había mostrado 
felices disposiciones para este arte. Tocaba bien el 
piano, pero los estudios acústicos llamaron espe¬ 
cialmente su atención. Los escritos de Cbladni le 
hablan sugerido la i lea de un instrumento, llamado 
también Búfano, como el de aquel sabio acústico, 
pero diferente en su construcción. Se le deben tam¬ 
bién perfeccionamientos del harpa eólica y la har¬ 
mónica. Construyó también dos modelos de piano, 
que obtuvieron elogios de los críticos. Era también 
pintor distinguido y muy hábil en la equitación. 
Como escritor musical ae le conoce por los trabajos 
sobre varios instrumentos publicados en F.ansitzische 
Monatschrift y en la Gaceta Musical, de Leipzig. 

Quandt (Joan Gottlob drL Hiog. Crítico de 
arto, alem-ín. n. eu Leipzig en 1787 y in. en Ditters- 
bach en 1859. Dedicóse en un principio al comer¬ 
cio. pero pronto le apartó de él el estudio del arte 
Como fruto temprano fie su vocación v resultado de 
un viaje é Italia en 1811. publicó el l'bro Sfreifrreitn 
im Grbiete dev £)#/«**( Leipzig, 1818). Bu 1819 em¬ 
prendió un nuevo viaje á Italia, en donde remidió i 
temporadas, alternando con Oreado v con su finca di 
Dittersbaclj, en donde murió. Prestó grandes servi¬ 
cios al Museo «le I.eigzig, en la obtención, conser¬ 
vación y atribución de la mayor parte de los cuadros 
de autores alemanes antiguos. Entre sus escritos 
cabe citar: Entwnrf tu einer Grschichte der Kupferi- 
tec.herkunst (Leipzig, 1826), fíriefe ans /tullen üb«r 
das Geheimnissrñlle der Sehfluheit und der Kuust 
(Gera. 1830), Beitrñge ftber Aesthettk Jnrbildende 
Kfmstler (Leipzig, 1844). Nippet vou einer Reise 
nach Schfoeden (Leipzig, 1843), VortrAga üóer Aes- 
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tbetik (Berlín. 1S 41). fíeobachtungeu und Phautnsien I 
über Aíenscheu, Na tur und Kuust (Geft, 1816), 
y Veruichuiss meiuer Kup/erstiehsammlung (Gera, 
1853). 

Bibliogr. Uhde, Goethe, Quaudt und der Sách- 
tisché Kunstverein (Stuttgart, 1878). 

Quandt (Pablo). Biog. Médico francés, n. en 
Breey-Briéres y m. en París (1829-1912). Termi¬ 
nados bus estudios, fué sucesivamente director de 
los Hospitales de Lourcine. 8an Antonio y de la 
Piedad. Fué también uno de los fundadores de la 
Escuela Necker, que le contó entre sus profesores 
fn.is esclarecidos y donde formó gran número de 
«lomaos que atestiguan el elevado valor de sus en¬ 
señanzas. Investigador infatigable, anatomista de 
ana ciencia profunda y Hsiologo de primer orden, su 
actividad le llevó á cultivar las romas más vanadas 
de la medicina. Perteneció á las Academias de Cien¬ 
cias y de Medicina, colaboró en las principales re¬ 
vistas profesionales y publicó las siguientes obrns: 
Beta thrombose et de Cembolie dríblale ( París, 1862), 
T»aití historique et pratique de la syphilis (París, 
1866), De la polyurie ( París. 1869), Atlas d'ana.’ho- 
mne eomparíe (París, 1871), De la maladie experi¬ 
mentóle comparee á la maladie spontanee (París, 
1872), Rlímente de chirurgie elinique (París, 1873), 
¡'yaití d'anatomie pathologique (París, 1875-89), 
lin de sur les /¡bromes aponéorotiqnes intraparietaux , 
<u particulier daus la rígion cérvico-dorsale { París, 
1878); Distribntion géographique de la phtisic pul¬ 
món aire ( París, 1878 ), Notes sur Vatrophie muscnlaire 
'Consecutivo áqnelques tranmatismes de la /lanche ( Pa¬ 
rís. 1881), Paralysies toxiques et stjpfnhs céríbrale 
(París, 1882), Legons cliniques sur les uríthrites ble- 
itorrhagiqnes (París, 1883), Anuales des maladies des 
organes gínito nrinaires (París. 1883-1911), Legons 
de elinique medícale faites a l'húpUal de la Pifie ( Pa¬ 
rís. 1883-99), Tyaití de l'herpítisme (París, 1883), 

A tías des maladies des voies nrinaires ( París, 1886), 
Lernas cliniques sur les affectious chirurgicales de la 
vessie et de la /noz/af* (París, 1888', Legón* cliniques 
sin les maladies des voies nrinaires pro/essíes á l hó- 
pital Necker, Semiologtc, diagnostic. patkalogie et 
ViíraptuUqnt gínérales (París. 1894-97), Frailé des 
maladies du foie et da pañería > (Priís. 1898), v 
Tmuti de niédecine (París, 1102). 

QUANDÜS. Geoj. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Pernntnbuco, mun. de Altinho. 

QUANG-NAM. Geog. Pob!. do la Indo-China 
Francesa, en el Annain, cnpitnl de la prov. deTou- 
r.in** ó Quang-Nnm. sit. á 110 kms. SE. de Hue y 
á 15 de la costa; unos 5,000 h. 

QUANG-NGAI. Geog. C. de la Indo-China 
Francesa, en el Annnni. sit. á 200 kms. SE. de Hue. 
«:i las márgenes del Da i y á 15 kms de la costa. 

GUANGO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loan¬ 
do. cono, de Golango Alto, quinta división; unos 
30 li. En la sexta división del propio concejo hay 
•otra localidad de 35 ó 40 h. llamada también Quango. 

Quango ue Baixo. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
I.oanda, cono, de Ambaca; unos 30 h. 

Qijanoo dk Cima. Geog. Pold. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loandn, conc. de Ambaca, cuarta división: unos 100 
habitantes. En la segunda división del mismo con¬ 
cejo hay otra población de 80 h. que se llama tam¬ 
bién Quango de Cima. 


QUANG-TRb Geog. C. de la Indo-China Fran¬ 
cesa. en el Annnm, sit. á 50 kms. NO. de Hue, 
junto ó 1 a desembocadura del río Da-han. 

QUANGUA.óVif Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Con¬ 
go. conc. de Santo Antonio do Zaire; unos 150 h. 

QUANG - YEN. Geog . C. de la ludo-China 
Francesa, en el Tonquín, sit. ti 110 kms. E. de Ha¬ 
noi y ú 10 kms. del mar, á oril. del brazo N. del delta 
del Songkoi; unos 50,000 li. Su clima es malsano. 

QUANHAMA 6 UNKUANYAMA. iítnogr. 
Nombre de una de las 12 tribus de la raza de loe 
Ovampos. 

QUANHAMAS ó CUANHAMAS. rn. pl . 

Btnogr. Indígenas del Africa Occidental Portuguesa, 
en la provincia de Angola, distrito de Mosamedes. 
Viven al N. del concejo de Humbe y ae distinguen 
por su carácter belicoso y valiente. Disponen de buen 
armamento y muchas veces han puesto en jaque á 
las fuerzas portuguesas que han intentado someter¬ 
les. Son de elevada estatura, que liega fácilmente ú 
1*80 m.. y están gobernados por un rey absoluto, 
cuyos parientes son como una especie de señores 
feudales de sendos distritos cuyo gobierno se Ip* en¬ 
comienda. Aunque se dedican al robo y al pillaje, 
6on muy inteligentes. 

QUAN-LIEU. Geog. Dist. cristiano del Ton¬ 
quín (Indo-China Francesa). Consto de nueve po¬ 
blaciones y tiene unos 7,000 cristianos, siendo ?u 
población casi toda cristiana. Fue creado en 1882. 

QUANON. Mus. Instrumento de cuerdas, orien¬ 
tal. que ofrece cierta analogía con la cítara actual; 
su misino nombre indica también un parentesco con 
el antiguo canon, es decir, el monocordio, que bien 
pronto dejó de serlo, puesto que se le añadieron 
otras cuerdas. 

QUAN-PHUONG. Geog. Dist. del Tonquín 
(Indo-China Francesa), fundado desde muy antiguo 
por los jesuítas. Hoy tiene 20 cristiandades, una do 
las cuales, la de Xuan-Duc. es una población cris¬ 
tiana fundada por el beato José Fernández. 

QUANQUaM, (Etiin.— Del lat. quaiiqnum, 
aunque.) m. Discurso latino que se pronunciaba an¬ 
tes al tratar de una tesis. 

QUANTA (Teoría uk los). Fis. En esta mo¬ 
nografía expondremos la teoría de los qnnnta y nque- 
ilns de sus aplicaciones que no han sido tratadas en 
otros artículos de esta Enciclopedia. (V. Radia¬ 
ción, Gases v Electricidad). La necesidad de dicha 
teoría se dejó sentir por vez primera ni tratar de ob¬ 
tener una fórmula que tradujese la repartición «lo 
la energía radiante entre las diferentes longitudes 
de onda, y fué enunciada por Plnnck en 1990. lo¬ 
grando un gran éxito en la solución del problema ci¬ 
tarlo. Desde entonces, las teorías cunntistas han en¬ 
contrado aplicación y demostrado su fecundidad en 
los más di versos campos de la Física. PorestR razón 
prescindiremos del orden histórico y dividiremos 
nuestro estudio del siguiente modo: 

I. — Diferentes formas de la hipótesis de los qnnnta: 
§ l.° Primera hipótesis de Plnnck.—§ 2.° Se¬ 
gunda hipótesis eje Planck.—§ 3.° Hipótesis del 
dominio finito de igual probabilidad.—§ 4.° Hi¬ 
pótesis del quantum de acción de Plnnck.— 
§ 5.° Generalización de la hipótesis del quantum 
de acción por Sommerfeld. — § 6.° Hipótesis cuan- 
tistas de Ehrenfest v Bohr. — $ 7.° Hipótesiscuan- 
tistas para muchos grados de libertad: a) Condi» 
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ciones cuantíalas de Somiuerfeld-Epstein: ¿) Con¬ 
diciones cuantistas de Einstein.—§ 8.® Hipótesis 
del quantum de luz de Einstein. 

II. — .-1 placaciones diversas de ¡as hipótesis cuantistas: 
§ 1.® Teoría de la radiación negra. —§ 2.° Teo¬ 
ría de los calores específicos de los sólidos: a) Teo¬ 
ría de Einstein; b) Teoría de Debye; c) Teoría de 
Born y Kármán.—§ 3.° Teorías cuantistas de la 
conductividad eléctrica: a) Fracaso de las teorías | 
clásicas; b) Teoría de Liudemann; c ) Teoría de ¡ 
Wien; d) Hipótesis de la distribución reticular de 
los electrones; e) Teoría de Herzfeld. — § 4.® Apli¬ 
cación de los guanta á los gases: a) Valor absolu¬ 
to de la entropía y cálculo de la constante quími¬ 
ca de uu gas; 6) Calor de rotación de los gases 
biatómicos; e) Ecuación de estado de los gases 
perfectos Gases degenerados. 

III . — Bibliografía. 

I. — Diferentes formas dk la hipótksis 
DB LOS QUANTA 

§ 1 .®—Primera hipótesis de Planrk 

Partiendo del principio de Kirchhoñ*. según el 
cual en una cavidad en equilibrio térmico basta la 
presencia de una substancia absorbente y emisora 
cualquiera para la producción y el mantenimiento de 
la radiación negra (V. Radiación), adoptó Planek 
como el modelo esquemático más sencillo de una tal 
substancia un sistema de osciladores lineales electro¬ 
magnéticos. por ejemplo, electrones ligados de ma¬ 
nera que puedan ejecutar oscilaciones lineales. La 
teoría electromagnética clásica exige que dichos os¬ 
ciladores emitan y absorban energía de un modo 
continuos-durante sus oscilaciones en el campo de la 
radiación. Pues bien, la primera hipótesis de Planek 
consiste en admitir que tanto la emisión como la ab¬ 
sorción sólo pueden efectuarse de un modo brusco, de 
manera que la energía emitida ó absorbida cada vet sea 
igual á un múltiplo entero de una magnitud elemental c 
llamada « quantum » de energía. El quantum e no e9 
el mismo para todos los osciladores, sino que «lepen- 
de de la frecuencia v de sus oscilaciones mediante la 
fórmula 

e =* h . v 

donde h es unn constante universal. 

De aquí resultnque la totalidad de la energía dis¬ 
ponible habrá de distribuirse entre los osciladores, 
de modo que á cada uno corresponda un múltiplo 
entero de óv. Esto obliga á moditicurel principio de 
equipnrticiún de la energía ó. lo que es lo mismo, la 
distribución canónica de Gibbs. propia de In Mecá¬ 
nica estadística clásica. En efecto, sea un sistema 
dotado de/grados de libertad, caracterizado por las 

/coordenadas generales q { . q t .y los f mo- 

inentoides p x . p t , ..., py. definidas por 

d L d q x 

Pi ™ . siendo L la energía cinética y q, =- 1 1 i 

oq i ‘ dt 

Según Gibbs. la probabilidad de que el sistema en 
cuestión se halle situado en el dominio elemental 

dií — dq | dq t dq f dp¡ dp t - dpj 
del espacio fásico de 2/ dimensiones, viene dado por 


v 



donde k es la constante de Boltzmnnn (relación entre 
la entropía y el logaritmo de la probabilidad) y £7la 
energía que posee el sistema al encontrarse en el do¬ 
minio La integral del denominador se extiende 
á todo el espacio fásico. 

Si se trata de uu oscilador lineal bastará uua sola 
coordenada q (elongación) y uua cantidad de movi¬ 
miento p. Su energía U se compondrá de dos partea, 
una cinética y otra potencial. Si A es la amplitud, 
la oscilación vendrá representada por 

q = A sen (2 ir v /) (3) 

y, por tanto, la energía cinética L valdré 



y la energía potencia] 

V=S fo m 5 ? ^ = ^ ( 27tV)1 q% ^ 

Por tanto, 

ü = L + V = ~ + 2 ir* v l m * (6) 

•c W 

Podemos suponer ahora que en el plano fásico p 
y q son las coordenadas cartesianas y que verificamos 

el paso ó coordenadas polares \/U y © mediante las 
ecuaciones 


it Vf V 2 » — Vu coa cp 
' .y/7r 


sen 9 


0) 


V 2 


En estas coordenadas polares el dominio elemen¬ 
tal vale V U <f V U dv = 2**^ P or taDt0 < en 

vez de (2) escribiremos: 


dU dv 


/ 


u 

ItT _ 

# dU d(f 


dU d© 


dÜ d<¡> 


r r* * kT <lVd* 2 * /**, 

Ju =o Jv-o J q 


8) 


(9) 


dll 


Integrando esta expresión con respecto á s obten¬ 
dremos la probabilidad wu de que el oscilador posea 
una energía comprendida entre U y U rf £/d 


V 



Ahora bien, la hipótesis de Planek exige que el os¬ 
cilador sólo ocupe nquellos puntos del plano fásico en 
los que In energía correspondiente posea uno de lo* 
valores discretos í/ 0 , U t , ...» U n . Tara simpli¬ 
ficar el cálculo comencemos por admitir que la ener¬ 
gía de cada oscilador puede estar comprendida 
los pequeños intervalos limitados por v Uq -f“ 1 
¿*, . v Ui + ®. U* y Un + ®- Entonces, di 
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= a y 1 h integral que figura en (10» se convierte en 
una suma: 



n n 


Como ha desaparecido a. esta expresión se conser¬ 
va invariable al pasar al limite a = 0. 

La fórmula (11) nos da la función canónica de dis¬ 
tribución generalizada desde el pimío de vista cnantista. 
De N osciladores habrá Nw n cuya energía vale U n . 
La energía media de un oscilador valdrá 


u-xu n « n 

N 


Un 



n 


( 12 ) 


Ahora bien, según la primera hipótesis de Plauck, 
Un (* == 1,2, ... oo), 

tendrá : 


Y como 


U 


• 

lint kT 
o 

« 21 
le ” 
o 


1 — 


(13) 


dl»e- 


y 2 «a -1 ** = 

o 

resulta, finalmente: 

U = 


dx 


(1 - #-)■ 


A v 


i. iy 

f* T - 1 - 1 


(14) 


§ 2.° — Segunda hipótesis de Planck 

Según hizo notar H. A. Lorentx, es difícil conce¬ 
bir que los osciladores no puedan absorber más que 
guanta completos de energía, pues cuando el campo 
de la radiación es suficientemente débil, el tiempo 
necesario para absorber un quantum es tan grande, 
que se puede concebir la desaparición de ia radia¬ 
ción antes de terminado dicho proceso . Como lo 
esencial en la hipótesis de los guanta estriba en la 
existencia de una discontinuidad, sea donde sea, 
obvió Planck dicha dificultad admitiendo que: La 
absorción de energía por los resonadores se efectúa de 
nn modo continuo siguiendo las lepes de la Electrodi¬ 
námica clasica y, por tanto, la energía del oscilador 
podrá tomar todos los valores entre 0 e oo. En cambio, 
la emisión es cnantista y sólo puede efectuarse cuando 
el caudal de energía del oscilador es precisamente un 
múltiplo entero de t — Av. El que la emisión se pro¬ 
duzca ó no, cuando el oscilador pasa por uno de dichos 
estados, depende de las leyes del atar, pero al emitir 
pierde el oscilador toda la energía que posee, es decir, 
un número completo de guanta. Entre dos emisiones 
consecutivas aumenta ¡a energía del oscilador propor¬ 


cional mente al tiempo, por efecto de la absorción cex- 
tin na. 

Todos los valores de la energía en el dominio ele- 
mental comprendido entre me y (» -f- l)t son igual¬ 
mente probables. Por consiguiente, la energía media 
de un oscilador situado en el n mo dominio elemental 

valdrá U n = ^ u -f- £ A pesar de que la ener¬ 
gía dei oscilador varia de un modo continuo, aplica 
Planck también en este caso la función cuantista da 
distribución (11), con lo cual resulta parala energía 
media de un oscilador: 



Nótese que asi como la primera hipótesis de Planck 
da un valor nulo pura Ü cuando T = 0 (fórmula 14), 
en la hipótesis de la absorción continua el oscilador 

conserva en el cero absoluto una energía media . 

§ 3 .°—Hipótesis del dominio futió de igual 
probabilidad 

Es este un nuevo punto de vista de Planck, upli? 
cable no sólo ó un sistema de osciladores, sino á uu 
sistema cualquiera compuesto de uu gran número de 
elementos independientes, por ejemplo, una masa 
gaseosa. Supongamos que baya A elementos (molé¬ 
culas) cada uno de los cuales esté determinado por 
las coordenadas q x , y,, ? 3 , ... y los inomentoides p 1# 

p s , ... El estado de cada elemento vendrá repre¬ 
sentado por un punto en un espacio de tantas dimen¬ 
siones como sean dichas coordenadas y inomentoides, 
y la totalidad del sistema por tantos puntos como 
moléculas haya. A cada estado del sistema corres¬ 
ponderá una cierta distribución de los puntos (com¬ 
plexión). Esta correspondencia no es recíproca, pues 
como para juzgar del estado de un sistema nos fija¬ 
mos exclusivamente en unas cuantas magnitudes 
medias (por ejemplo, si se trata de gases, en la pre¬ 
sión y en la temperatura), podrá ocurrir que vana* 
complexiones conduzcan al mismo estado macroscó¬ 
pico. Si tocias las moléculas son idénticas, es evidente 
que permutándolas de todas las maneras posibles 
obtendremos otras tantas complexiones, todas ius 
cuales dan el mismo estado macroscópico. 

Ahora bien, según nuestro modo de ver, la esen¬ 
cia de la hipótesis cuantista de Planck consiste en 
considerar como una sola complexión todas aquellas 
distribuciones que se obtengan permutando entre si los 
puntos contenidos en nn dominio finito cuya magnitud 
G tiene un valor perfectamente determinado. Esta 
equivale á decir que se puede dividir el espacio fási¬ 
co en porciones de un tamaño finito G (dominios fini¬ 
tos de igual probabilidad), de tal modo que, aun mi¬ 
croscópicamente, resulta indiferente la distribución de 
las moléculas en lo interior de las mismas. 

De acuerdo con las ideas estadísticas de la teoría 
cinética de los gases, admitiremos que la probabili¬ 
dad termodinámica W de un estado macroscópico es 
igual al número de complexiones con que puede ser 
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realízalo. Dividamos ahora el espacio de estado en 
dominios finitos de igual probabilidad, v sea P el 
número de celdillas que resultan. Un estado macros¬ 
cópico vendrá definido por los números JVj, . 

xV p de mole Milas existentes en cada uno. El número 
de permutaciones que pueden formarse con las A 
moléculas valdrá NI. pero según la hipótesis de 
Planck, de cada distribución existente en la primera 
celdilla derivan N x \ que determinan una misma com¬ 
plexión y lo mismo ocurre en las demás celdillas. 
Por tanto, el número de complexiones 6 probabilidad 
W del estado en cuestión valdrá: 

N\ 

W== .v,nv 2 ! iV,'. ... Np\ 

siendo N t -f- 27% -f- ¿V 3 Np — N. 

Como todas las N son números muy grandes, po¬ 
drá aplicarse la fórmula de Stirling: 


y resulta: 

(Ny/N_\ N (*[\ N 

,r "w/ wJ UJ 


Haciendo 


*>\ 


N i 

Ñ' ** 


Ni 

N' 


Wp 


•AT\ W 

Np) 

Np 

N 


y aplicando el principio de Boltzmann, resulta el si 
guíente valor para la entropía: 

P 

S =* — k N E *»i log h>í 

La principal diferencia entre este reaultudo y el 
de la teoría cinética clásica estriba en que no apare¬ 
ce constante aditiva en el valor de la entropía, lo 
cual conduce de un modo inmediato al tercer princi 
pío de Termodinámica ó principio de Nernst. 

Aplicando esta misma hipótesis á un sistema de 
osciladores en equilibrio con la radiación negra y de¬ 
signando por h el valor particular que en este caso 
toma el dominio finito de igual probabilidad, llega 
Planck á las misinaa conclusiones que en su según 
da hipótesis (absorción continua y emisión por 
qunnta). 

En general, no sólo el tamaño, sino también la 
forma y la posición del dominio elemental de igual 
probabilidad, deben estar perfectamente determina¬ 
dos. pues como, en general, varia la densidad de los 
puntos en el espacio de estado, una variación en la 
forma de G , aun conservando constante su valor, 
cambiaría el número de moléculas allí contenidas y, 
por tanto, resultaría otro valor para S. Sólo en casos 
especiales, es decir, cuando la densidad de los pun¬ 
tos varía muy lentamente, pierde importancia la po¬ 
sición y el tamaño del dominio finito de igual proba¬ 
bilidad. pues todo se reduce á introducir una cons¬ 
tante aditiva en el valor «le la eutropía. Esto es lo 
que ocurre, por ejemplo, á temperaturas elevadas 
para grandes volúmenes y para vibraciones lentas 
(gases reales, ley de la radiación de Rayleigh). En 
estos casos se puede, como hace la Mecánica esta¬ 
dística clásica, suponer que el dominio de. igual pro¬ 
babilidad es indefinidamente pequeño. En cambio, 
cuando la densidad de los puntos en el espacio fásico 
adquiere valorea grandes, la teoría clásica es insu¬ 
ficiente. 


Observemos que ai yes el número de coordenadas 
generales del sistema, como G vale 

f d Q\ d Qx ¿Í3 ••• d P l d Pt d P3 — 
sus dimensiones serán, teniendo en cuenta (1), 
[energía X tiempo]/ «= [acción/] 

Esta consideración prepara el terreno á la hipóte¬ 
sis dei quantum «le acción en que vamos á ocuparnos 
en seguida. 

§ 4."— Hipótesis del « quantum * de acción de Planck 

Es esta la más moderna «le las hipótesis cuantistas 
y fué enunciada por Planck en el Co egreso Solvay, 
de Bruselas, en ltíll. En ella los guanta de energía 
adquieren un papel secundario y toda la importancia 
se concentra en la constante universal h que, por 
tener las dimensiones de una acción (energía X tiem¬ 
po) recibe el nombre de quantum de acción. 

La nueva hipótesis de Planck consiste en admitir 
que no todos los puntos del plano fásico pq . repre¬ 
sentativos de loa esta- 
«los momentáneos del IP 

oscilador, son equiva¬ 
lentes, sino que hay al¬ 
gunos de entre ellos 
caracterizados por una 
circunstancia especial. 

La totalidad de es¬ 
tos puntos privilegia¬ 
dos constituye un haz 
de elipses concéntricas 
(fig. 1), cada una de las 
cuales es lugar geomé¬ 
trico de puntos á los que 
corresponde la misma 
energía( 6). Mientras el 

oscilador ejecute oscilaciones sin absorber ni perder 
energía, su punto representativo se moverá sobre la 
misma elipse. Pues bien, se admite que todos los 
recintos anulares comprendidos entre cada dos elipses 
consecutivas tienen la misma área h. Por tanto, 

f f dqdp*= f P dq = n h (16) 

Es fácil ver cómo de esta hipótesis resulta de un 
modo natural la existencia del quantum de energía. 
En efecto, calculemos la energía de un osciiadorque 
se encuentra en un estado privilegiado, representa¬ 
do, por ejemplo, por un punto.de la n ma elipse. 
Como el área de ésto ha de valer nk y los semiejes 
de la elipse son 

y/u. 

a , 



Fio. 1 

Kllpsea representativa» de los 
M«ta<1os privilegiado» de un os¬ 
cilador en la hipóiexin del quan¬ 
tum <le acción de Planck 


\¡2m U n 


« v V 2 


se tendrá 


de donde 


n h 


n a b = — 


Un = U h V = f» 6 

Resulta, pues, que todos los osciladores que se ba¬ 
ilan en nn estado privilegiado poseen una energía ig««l 
a nn múltiplo entero de 6 = áv. 

El mismo Plnuck ha generalizado eale nuevo p«mto 
de vista al caso general de sistemas con un núme¬ 
ro cualquiera / de grados de libertad. Entonces ad¬ 
mite Planck que el espacio fásico de Gibbs de 2/di¬ 
mensiones (/ coordenadas y / cantidades de movi¬ 
miento) posee, lo mismo que el plano en el caso del 
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oscilador lineal, una estructura celular, siendo el ta¬ 
maño de las celdillas proporcional á hS. Los puntos 
de intersección de las superficies que limitan estas 
celdillas representan los estados privilegiados ó esta¬ 
dos cKantistas que. desde el punto de vista de la pri¬ 
mera hipótesis de Planck, serían los únicos posibles. 

Como se ve, In hipótesis del quantum de acción 
enunciada en esta forma conduce á la primera hipó¬ 
tesis del quantum de energía de l'lanck. Si se quisiese 
llegar á los mismos resultados que los obtenidos me¬ 
diante la absorción continua y la emisión por qnau¬ 
ta, bastaría admitir en torno del origen una elipse 

de área » conservando el valor A para los demás 

recintos anulares. Dicha elipse se considerarla como 
de orden U. De este modo, á los puntos de la 

n ma elipse correspondería una energía ^11 ^ j s y 

llegaríamos á la expresión (15) para la energía me¬ 
dia de un oscilador. 

§ 5." — Ociie valuación de la hipótesis del aquantum >v 
de acción por Sommerfeld 

151 nuevo puutode vista de Planck ha dado origen 
á una hipótesis más atrevida, con la cual se extiende 
el campo <le acción á los fenómenos moleculares de 
naturaleza no periódica, tales como el desprendi¬ 
miento de electrones en el fenómeno fotoeléctrico 
ó el enfrenamiento que los electrones experimen¬ 
tan en el anticátodo al producirse los rayos Rüut- 
geu. Fundándose en el hecho de que la mnguitud 

{L V)dt que interviene en el principio de 


L 


Hamilton posee las dimensiones de una acción, pos¬ 
tuló Sommerfeld que en todo proceso puramente mo 


lee alar el valor de 




V)dt debe ser precisa¬ 


mente un múltiplo entero de h. En dicha integral 
L y V representan, respectivamente, lu energía ciné¬ 
tica y potencial del sistema y x ea la duración del 
proceso, por ejemplo, el tiempo invertido en poner 
en libertad nu electrón en el fenómeno fotoeléctrico ó 
el tiempo de enfrenamiento en la producción de ra¬ 
yos Rontgen . Es fácil ver que el oscilador lineal 
cumple con esta condición v que. por tanto, la hipó¬ 
tesis del qnautnm de acción do Planck ea un caso 
particular de la de Sommerfeld. 

En efecto, según la hipótesis de Planck, 

U = L -f r— nhv 

y, por tanto, como en este caso la duración del pro¬ 
ceso es - , se tiene: 


r 


(I + V) dt 


= [\,k 

Ja 


v dt 


n A 


Este enunciado de la hipótes's cuantista es, al 
mismo tiempo, unn expresión del hecho conocido de 
que la energía es absorbida ó emitida con más rapi¬ 
dez cuando í>e presenta en mayores cantidades, po¬ 
diendo decirse en líneas generales que es constante 
el producto de la duración de un proceso por la 
energía que en él interviene. 

§ 6.°— Hipótesis cnantistas de Ehrenfcst y Bohr 

Estos autores cuautizaron determinados ferióme 
nos de.rotación, á saber: la rotación de una molécu¬ 


la gaseosa y la rotación de un electrón en torno da 
una carga positiva. 

En el caso do una molécula gaseosa supuesta es¬ 
férica se trata de un sistema con un solo grado d* 
libertad, pues falta el término correspondiente á la 
energía potencial. Por tanto, admitió Ebrenfest, si¬ 
guiendo el espíritu de la primero hipótesis de Planck, 
que en un sistema con un se lo grado de libertad , la 


energía E r debía ser un múltiplo exacto de ~. Es 


decir, si J es el momento de inercia con respecto al 
eje de rotación: 


á, r = ^(?zv)* = ».L v (« = 0,1, 2, 3 •••) (11) 


Por consiguiente, entre la frecuencia v n y el mo¬ 
mento de inercia existirá la relación, 


ii h 

Vn = 


(18) 


que substituida en (17) da 

ti 2 h' ¿ 

( , ‘ = 0 - 1 - 2 -) 


E (n) = 


(19) 


y, por tanto, la energía de rotación sólo podrá tomar 
una serie de valores discretos, que depende del mo¬ 
mento de inercia del sistema. Es digno de notarse el 
hecho deque en dicha serie aparecen romo coeficien¬ 
tes los cuadrados de los números enteros. 

Ya hemos visto en ocasiones anteriores la ventaja 
que tiene el cuan tizar una magnitud que tenga las 
dimensiones de una acción. En este caso conviene 
adoptar como tal el momento, con respecto ni eje. de 
la cantidad de movimiento ó impulso p que está rela¬ 
cionado con el momento de inercia J mediante la 
relación p — J . 2 it.v, de modo que, haciendo uso de 
(18), resulta: 

ii h 

Vn = (« = 0,1,2 —) 


es decir, el impulso de un sistema con un solo grado 


de libertad, tiene que ser un múltiplo entero do 


A 


La hipótesis de Hohr coincide en esencia con la 
precedente. Se refiere al cii90 de un electrón que gira 
siguiendo órbitas circulares en torno de un núcleo 
positivo, y dice: l.° has únicas órbitas admisibles 
para un electrón que gira con movimiento circular en 
torno de un núcleo positivo, son aquellas en que el im¬ 
pulso (momento de la cantidad de movimiento con 

respecto al eje) es igual a un múltiplo entero de . 

2 a 

Esto da una serie de órbitas cuyos radios se compor¬ 
tan como la serie de los cuadrados de los números 
enteros y que denominaremos órbitas ó pisos cnan- 
ttstas. 

Además, impone Bohr al electrón otras dos condi¬ 
ciones. á saber: 

2. ° Las órbitas cnantistas son estacionarias y el 
electrón al recorrerlas no absorbe ni emite energía. 
Este postulado concuerda con !a primera hipótesis 
de Planck referente al oscilador lineal v. como ella, 
está en tinglante contradicción con la Electrodiná¬ 
mica clásica, pero numerosos hechos hablan en su 
favor, entre otros la constancia temporal del para y 
ferromagnetismo producido en los cuerpos por los 
electrones en rotación. 

3. ° Cuando el electrón pasa de una órbita Cuautís- 
ta en la que la energía vale TK, á otra en ¡a que la 
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energía es W x , te produce la emisión de un «Quantum» 
te energía Av, de modo que resultara una radiación 
tuou ocromatica de frecuencia 

W t — W t 


El que Be produzca 6 no este paso, dependí 


(19') 


de 1 r "t 


Ir ves del azar. 

El primer postulado de Bohr puede considerarse 
tomo una extensión de la hipótesis del quantum de 
arción ai caso de un electrón que recorre una órbita 
circular. En efecto, aegún (Id), esta última hipóte- 
lis equivale á admitir que la integral de fase Jpdq 
Tale 

= n A 


f 


Tomemos en el caso de un electrón que recorre 
ana órbita circular el azimut <p como coordenada ge¬ 
neral q. El momentoide correspondiente p valdrá 


dB r . . . ¿<f 

—r- . siendo o == —- 

do ' dt 


2 7t V 


y T por tanto, de (17) se deduce 
p = J , 2 ir v 

Jo cual demuestra que el momentoide p no es en este 
enso otra cosa que lo que hemos denominado impul¬ 
so ó momento de giro p n . Por tanto (16) ae conver¬ 
tirá en 

J' p n do «= Pn . 2 tz = n h (20) 

De donde 

n A 

§ 7.° — Hipótesis cnantistas para muchos grados 
de libertad 


donde » t , n t ... n¡ son números enteros cualesquie¬ 
ra y cada integral ha do extenderse á todo el campo 
de variabilidad de la coordenada correspondiente. 

En la aplicación de este criterio se presenta una 
dificultad, que consiste en que para definir el estado 
de un sistema pueden elegirse varios grupos «le 
coordenadas generales. Asi, por ejemplo, en el caso 
de dos grados de libertad podemos optar entre las 
coordenadas polares © y r ó las Cartesianas x é y. 
Ocurre, además, que no pnra todos los grupos de 
coordenadas se cumple la constancia de las integra¬ 
les de fase, pues esto requiere que cada momentoide 
dependa exclusivamente de la coordenada corres¬ 
pondiente (ó sea constante) y que los límites de las 
integrales sean independientes de las qí. Este no es 
el caso cuando las coordenadas se eligen de un modo 
arbitrario. Trabajos modernos de P.S. Epstein y de 
K. Sohwarzschiid tienden á resolver esta dificultad. 
En particular, A. Einstein ha logrado reemplazar 
el sistema de ecuaciones (21) por otro independien¬ 
te de las coordenadas adoptadas para determinar el 
estado del sistema. 

Epstein aborda el problema del siguiente modo: 
Sea H la función de Hamilton, que interviene en las 
ecuaciones canónicas: 



( 22 ) 


dH_ 

dp x 


(23) 


En nuestro caso, como H no contiene explícita¬ 
mente el tiempo, la función de Jacobi, J , definida 
por la ecuación entre derivadas parciales: 


dJ fdJ dJ_ 
dt + H \dt t ' dq % ' 


dJ N 

•**> ?/ 

OQf / 


0 


a) Condiciones cnantistas de Sommerfeld-Epstein. 
De aquí resulta que en el caso de Bohr, en el que 
por ser la órbita circular no hay más que un grado 
de libertad, obtenemos una condición cuantista que 
• xpresa que la integral de fase vale nh. 

Ahora bien, si la órbita en vez de ser circular 
fuese elíptica, tendríamos necesidad de considerar 
dos coordenadas generales, á saber: el azimut o y el 
indio vector r. Esto indujo á Sommerfeld á admitir 
que á la nueva coordenada r corresponderá una nue¬ 
va condición cuantista análoga á la (20). Represen¬ 
temos en ésta el momentoide p n por pq para indicar 
que se refiere á la coordenada ©. Si p r es el momen¬ 
toide correspondiente á la coordenada r, las condi- 
tiones cuantistas de Sommerfeld son 

J* pq do — n h 
J * p r dr = n' h 

que se denominan condiciones cuantistaa azimutal y 
radial, respectivamente; n es el número de guanta 
radiales y «' el de guanta azimutales. 

La generalización á un número cualquiera de gra¬ 
dos de libertad es inmediata En un sistema en el 
que las coordenadas generales sean q j, q 1 , ... qf y 
los momentoides respectivos p,, p 2 , ... Pf, los movi¬ 
mientos posibles han de satisfacer las f condiciones 
cuantistas siguientes: 

fpi d i\ — «i*; fpi d v* = f, x*; ••• 

f Vf d< ¡f “ n/h ... 


siendo, además. 


ÓJ 



toma In forma 

J + At + J * 

donde A es una constante. 

Pues bien, según Epstein, las coordenadas gene¬ 
rales Qi que figuran en las condiciones cuantistas 
de Sommerfeld, deben elegirse de tal modo que J* 
pueda descomponerse en una suma de términos en 
cada uno de los cuales figure una sola coordenada, 
es decir, 

/<(*,) 

b) Condiciones cuantistas de Einstein. En lugar 
de esto, propone Einstein modificar las condiciones 
de Sommerfeld. He aquí, en líneas generales, su ra¬ 
zonamiento: 

En el caso de un solo grado de libertad pdq t* 
invariante, pero no ocurre lo mismo con cada uno de 
los productos pt dq¿, si hay varios grados de libertad, 
sino que dependen, en general, de las coordenada» 
qi elegidas. En cambio, es invariante la suma 

- Px 
i 

extendida á todos los grados de libertad. Para dedu¬ 
cir de esta suma el mayor número posible de condi¬ 
ciones cuantistas, consideremos el espacio de / di¬ 
mensiones con las coordenadas y supongamos de¬ 
dos los valores de las p, en todos los puntos de una 


(21) 
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superficie de/— 1 dimensiones situada en dicho es¬ 
pacio. Entonces podrá ocurrir que las p, sean fun¬ 
ciones de las y nuestro espacióse convierta en un 
campo vectorial (cocariante). Si tal cosa ocurre, la 
integral 

fZp, di, (24) 


tomada á lo largo de una curva cerrada será inva¬ 
riante, pero su valor cambiará, en general, al pasar 
de una curva ¿ otra. 

Ahora bien: demuestra Einstein que, ai existe el 
campo vectorial, el vector deriva de un poten¬ 
cial J* (función de acción), es decir, que: 



ái„ át t 


-ó, lo que es lo mismo, 
Vi 


d_J* 


Entonces el valor de la integral (24) ea el mismo 
para todas aquellas curvas cerradas que pueden 
transformarse unas en otras deformándose de un 
modo continuo y se anula para todas aquellas que 
pueden deformarse hasta reducirse á un punto En 
general, el espacio en cuestión será de tal naturale¬ 
za. que Imyn en él curvas cerradas que no puedan 
deformarse hasta reducirse á un punto; entonces J* 
-no será una función unívoca de las q¡, sino que toma¬ 
rá infinitos valores en cada punto, y la integral (27) 
será diferente de cero. La hipótesis cuantista de 
Planck consiste en admitir que habrá un número fini¬ 
to de curcas cerradas, irreducibles entre si, tales que 
otra curca cerrada cualquiera podrá ser superpuesta á 
sitia de ellas mediante una deformación continua. Cada 
una de dichas curvas suministra, según Einstein, la 
siguiente condición cuantista: 


f 


Ip.dqt = tiih 


Es de presumir que resulten de este modo tantas 
•condiciones independientes como grados de libertad. 
Sí en un problema dado resultase un número infe¬ 
rior. se trata de un problema degenerado ó. según 
Planck. se dice que existen grados de libertad cohe¬ 
rentes. 

Para eliminar la complicación procedente de la 
posibilidad de que el vector p¡ no sea una función 
unívoca de las q¡, recurre Einstein al espacio racio¬ 
nal, introducido por Riemann. en el que, mediante 
desdoblamientos convenientes, se consigue que á 
cada punto corresponda un solo valor de p¡. 

Resumiendo: si las ecuaciones (22) y (23) que 
determinan el movimiento del sistema, proporcionan 
2/ integrales de la forma 

/?* (Vi, P¡) = const (25) 

donde las R ¿ son funciones algébricas de las p,, y 
mediante ellas expresamos las p¡ en función de las 
q x , la suma 2 p¡ dq t será tina diferencial exacta. Lne 
condiciones cuantistas de Einstein consisten en es¬ 
tablecer que 

Í S Pi dq t =3 «, A 


donde la integral se toma á lo largo de cada una de 
]rb curvas cerradas irreducibles que puedan trazarse 


en el espacio racional, representativo ele los valores 
de las q¡, y en el que el vector q t tenga un solo valor 
en cada punto. 

Estas condiciones cuantistas coinciden con las de 
Sommerfeld-Epstein cuando cada p, depende tau 
sólo de la q t correspondiente. 

Si no resultan f integrales del tipo (25), no será 
posible expresar las p¡ en función de las q, y será 
inaplicable el criterio cuantista aun en la forma más 
general de Einstein. 

§8.°— Hipótesis del tquautum» de lut de Einstein 

Así como en todas las hipótesis cuantistas citadas 
hasta aquí se limita la intervención de los quanta da 
energía ó de acción á los procesos ríe emisión y ab¬ 
sorción en los sistemas materiales. Einstein proce¬ 
dió de un modo mucho más radical y supuso que la 
misma radiación, aun en ausencia de todo medio 
material, posee estructura cuantista, de tal modo, 
que una onda luminosa, por ejemplo, estaría forma¬ 
da por un número finito de quanta de energía, cada 
uno de los cuales constituiría una individualidad in¬ 
divisible en el sentido de que no podría ser absorbida 
ni emitida parcialmente. 

De aquí resulta que al ser emitida la radiacióu 
por un foco luminoso, en vez de distribuirse la ener¬ 
gía irradiada sobre toda la superficie de onda, per¬ 
manecería condensad® en determinados lugares de la 
misma, dejando lagunas desprovistas de energía. 

Einstein creyó que esta atomización de la energía 
era una consecuencia, si no lógica, por lo menos 
muy plausible de la misma hipótesis de Planck. 
Para ello estudió, mediante consideraciones estadís¬ 
ticas, ciertas fluctuaciones que debieran producirse 
en el campo de la radiación cuando la frecuencia 
v es lo suficientemente grande (ó !n temperatura lo 
bastante pequeña) para que sea aplicable la fórmula 
de Wien (V. Radiación), llegando al resultado de 
que todo pasa, como si la energía radiante E estu- 
K 

viese compuesta de n = -P- individualidades, cada 

h v 

una de las cuales valiese h v. 

Al tratar de las aplicaciones de las hipótesis cuan¬ 
tistas tendremos todavía ocasión de señalar impor¬ 
tantes éxitos del quantum de luz. A pesar de todo, 
la hipótesis de Einstein tropieza con numerosas di¬ 
ficultades. En primer lugar, es difícil de conciliar 
con la teoría ondulatoria clásiCH, á la que se debe la 
explicación de los fenómenos de interferencia y de 
difracción en sus más íntimos pormenores y que 
constituyen obstáculos casi insuperables para el pun¬ 
to de vista de Einstein. 

Otro inconveniente procede del hecho de que, 
como hacen notar Ehrenfest y Knmerlingh Onnes, 
la hipótesis de los quanta de luz conduce lógicamen¬ 
te á la fórmula de Wien para la radiación y no ;í la 
de Planck. 

En efecto, Ehrenfest y Kamerlingh Onnes dan el 
siguiente procedimiento. sencillo é intuitivo, para 
hallar la fórmula que dn la energía media de un os¬ 
cilador y que sirve de base para deducir la fórmula 
de la radiación: 

Sea Uy la energía disponible y N el número de 
osciladores monocromáticos R |, ... Rn. Con Un 

podremos formar P = quanta de energía. Se 

trata de averiguar la probabilidad de que entre los 
AT resonadores posean la energía Un, es decir, de 
hallar el número de maneras de distribuir grupos de 
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guanta entre los mismos hasta agotar los P guanta 
existentes. 

Razonemos con un ejemplo: Sea N = 4. P = 7. 
Una <le las distribuciones posibles es la ■¡guiante: el 
resonadorposee la euergía 4 e. á R t corresponden 
2s, Oe á Ii 3 y e á R¡. Representemos esta distribu¬ 
ción por el siguiente símbolo, que leído de izquierda 
á derecha da los números de guanta existentes en 
cada resouador por su orden respectivo, y que. ade 
más. pone de manifiesto que el número total de guan¬ 
ta es siempre 7: 

neseeOes 00 e II 

Para valores cualesquiera de ¿V y de P el símbolo 
contendrá P veces el signo £ y ¿V — 1 veces el sig¬ 
no O. Por tanto, ai consideramos, en primer lugar, 
corno objetos distintos los N — 1 -}- P signóse ... £. 
0 ... 0. el número de permutaciones que con ellos 
podrán formarse, será: 

(2VT — l-f7>)! (26) 

Pero si sólo consideramos distintos aquellas dis¬ 
tribuciones en que baya por lo menos un resonador 
al que corresponda diferente número de guanta sin 
distinguir cuáles sean éstos, ocurrirá que todas bis 
distribuciones que se obtengan de una dada permu¬ 
tando entre sí los N — 1 signos 0 y los P signos s 
serán idénticas, y, por tanto, el número de maner s 
distintas de distribuir los P quanta de energía entre 
los N osciladores, será: 

t .v— 1 4- /*)! 

P\{S-l)\ 

Esta es. por tanto, la probabilidad del estado en 
cuestión. 

Basta ahora aplicar á las factoriales la fórmula 
aproximada «le Stirling para, mediante el principio 
de Boltzrnann, 

S s «= K log W 


II. — Aplicaciones diversas de las hipótesis 

CL’ANTISTAS 

§ l.°— Teoría de la radiación negra 

Las hipótesis cnantistas tuvieron su origen, según 
va hemos dicho, al tratar de obtener una fórmula 
que diese la distribución de la energía en la radia¬ 
ción negra, y esto dió lugar al primer triunfo de las 
mismas sobre la teoría clásica, que había fracasado 
rotundamente al ser aplicada á este problema (véase 
Radiación). 

En lo que sigue nos acomodaremos al razonamien¬ 
to de Planck. 

Analicemos el equilibrio entre la radiación exis¬ 
tente en uu espacio vacío y un sistema de oscila»io- 
res. Cada uno de é<tos posee una frecuencia propia y 
V, á causa de su pequeño amortiguamiento, sólo será 
influido por las ondas cuya frecuencia sea muy |»r •- 
xima á v. poseyendo, por tanto, una propiedad se¬ 
lectiva análoga á los resonadores. Como consecuen¬ 
cia del cambio «le energía entre los resonadores y ¡% 
radiación se llega á un estado de equilibrio en el que 
la radiación de frecuencia v adquiere la intensidad 
Ky. que. según el principio «le Kircbliotf, es igual A 
la intensidad «le la radiación negra de la misma fre¬ 
cuencia. Además, el resonador adquiere una energía 
fj. cuvo valor medio U . calculado por los métodos de 
la Electrodinámica clasica, está relacionada con ¡a 
intensidad K v mediante la ecuación 


donde c es la velocidad de propagación de la luz. 

A pesar de que hasta aquí emplea Planck los mé¬ 
todos clásicos, como de seguir por ellos llegaría a la 
fórmula obteni.ln ya por Wien. que es inaplicable, 
recurre ahora á la hipótesis de los guanta y combi¬ 
nando (27) con la ecuación (14). que. en su primera 
hipótesis, da la energía media de un oscilador, y te¬ 
niendo en cuenta, además, que t = Av, obtiene: 


y la relación termodinámica 



1 _ 

T 


Av» 1 

~~ c 1 ' *y 

¿ T — 1 


(2S> 


(S es la entropía, W la probabilidad, U la energía in¬ 
terna, T la temperatura absoluta, y k una constante 
universal), llegar á la expresión (14) y obtener, por 
tanto, la fórmula de Planck para la radiación. 

Ahora bien, el resultado sería com pletameute dis¬ 
tinto ai, como quiere Einetein, b>s quanta de energía 
deben consi'lerarse como individualidades, pues en¬ 
tonces deberíamos tunar como probabilidad la expre¬ 
sión (26 i. gu* conduce i la formula de la radiación 
de Wien y no á ¿a de Planck. En definitiva, el arti¬ 
ficio empleado por Planck l distribución délos P ele¬ 
mentos de energía entre los N resonadores) no pue¬ 
de interpretarse en el sentido de la hipótesis de los 
quanta «le luz «le Einstein, es decir, en la materia no 
se puede admitir que existan los elementos de energía, 
constituyendo guanta; ésto* sólo intervienen en los 
intercambios de energía de los sistemas materiales 
entre sí ó con la radiación. 

Estas razones lian hecho que se mire con descon¬ 
fianza la existencia «leí quantum de luz. A ello se debe 
la aparición de algunas de las hipótesis cnantistas 
menciouu'ias anteriormente, con las que se logra, en 
general, explicar los mismos fenómenos en los que el 
quantum 'le luz encontraba una aplicación natural é 
inmediata. 


Esta es la fórmula de la radiación de Planck, que 
fué comprobada por H. Rubens y V. Kurlbaum para 
las pequeñas frecuencia» y por l'\ Paschen para L* 
pequeñas longitudes de onda. Al mismo resultado 
satisfactorio condujeron las medidas realizadas |’° r 
E. Warburg y sus colaboradores en el Physikalisch- 
technischen Reichsanstalt. Sin embargo, una reciente 
revisión del material experimental, llevada á cabo 
por \V. Nernst y TI». Wulf. ha 4 puesto de manifiesto 
discrepancias que llegan hasta el 7 por 100. 

Si en lugar de v introducimos la longitud ¿e nm.a 
X y la intensidad E\, definida por 

R' ; d \ = — dv 

como de 

c c 

X = - se deduce dk — -» dn 

v v 

resulta: 


#'' r — 1 

La figura 2 contiene las curvas que dnu B,f* 
función de X para diferentes valores de 7. El máximo 
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iie las mismas corresponde á un valor X rotx tal que: 

> "“ 7 ’-4^m= ,i '° J2 - lü, -í = 3 (:W) 

«ie completo acuerdo con la lev del corrimiento de 
Wien. 

Pura la radiación integral resulta de (28) ó de (14) 


rao ~ao 

B). 

Jo Jo 


d A 


15 c 3 *3 


. r* = -j. r « 


(31) 


que no es otra cosa que la ley de Stefan-líoltzinann. 

has ecur.ciones (30) y (31) ponen de manifiesto 
que basta medir y Á’ á una temperatura dada 
para calcular las dos constantes universales h y k 
De ¡as medidas de K llevadas á cubo por Kurlbaum 
y de las de ), mu efectuadas por Lumtner y Prings- 
heítn, dedujo Planck los valores 


h = G.5 18 . 10— 27 'erg X seg]: 
k = 1,3 IG . lU-«c 


tirad 


Haremos notar, sin embargo, que liay otros méto¬ 
dos que penniteu medir oslas constantes con más 
exactitud. 

Si hubiésemos* hecho uso de la segunda hipótesis 
de Planck, es decir, si hubiésemos combinado la 
ecuación (27) con la (15), habríamos llegado exac¬ 
tamente ni misino resultado. No es 
posdile. por tanto, mediante experi¬ 
mentos realizados con la radiación, 
decidir st la absorción de energía 
por los osciladores es ó no continua, 
l.o característico de esta segunda 
hipótesis consiste en que los oscila¬ 
dores poseen todavía una energía 
en el cero absoluto, hasta el punto 
de que ha bastado á Einstein admi¬ 
tir este Lecho pura obtener la fór¬ 
mula de la radiación de Planck sin 
introducir discontinuidades ni eu la 
emisión ni en la absorción, es 
decir, prescindiendo de los 
guanta Nernst ha 
llegado más lejos v 
!m admitido que no 
sólo los sistemas 
materiales (oscila¬ 
dores), sino el mis¬ 
mo espacio vacío 
posee energía en 
el cero absoluto de temperatura. En favor de este 
punto de vista hablan hechos como la' subsistencia 
del para y ferrornngnetismo hasta las temperaturas 
más bajas (F. Richnrz. P. Lnngevin, A. Einstein. 
"W. J. de Haas y E. Itack). 

§ 2.°— Teoría de /o.? calares específicos de ¡os solidos 

I/t Mecánica estadística clásica había fracasado 
también al ser aplicada á la teoría de los calores es¬ 
pecíficos. pues conduce á la lev «le Dulong y Petit 

• Cai.oii), que sólo puede considerarse como una 
ley límite, y que es completamente inadmisible á 
bajas temperaturas, pues en lugar de permanecer 
constante el calor atómico, se observa una rápida 
disminución con la temperatura. Esto motivó un 
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Distribución de la energía en ni 
•»l>nctro de la radiación neg'*. 
según la fórmula de Planck 


nuevo triunfo de los guanta, con cuyo auxilio se ha 
logrado dar tan perfecta cuenta del comportamiento 
térmico de los cuerpos, que puede decirse que su 
exacto conocimiento no tropieza más que con dificul¬ 
tades de cálculo. 

a) Teoría de Rinstem. Un átomo que ejecutar 
oscilaciones lineales en torno de una posición le 
equilibrio es comparable á un oscilador de Planck. 
y, por tanto, es logico admitir que pGsee una ener¬ 
gía media dada por la fórmula (14). Si las oscilacio¬ 
nes se ejecutan en el espacio (tres grados de liber¬ 
tad) resulta inmediato el admitir para la energía» 
media de un atomo el valor cuantíala 

3 ¿v 


e u — 1 

con lo cual la energía interna de un átomo-gramo. 

3 Nh v 


sera: 


R = 


■* T -1 


donde ¿Ves el número ‘le Avogadro. 

De aquí se deduce para el calor atómico á volumen» 
constante e¡ valor 


C , = :‘JL = 3*.-±i- 

dT (e x — 1 ) 2 

h v 


R(x) (32 > 


siendo x = —~ y R = Nk la constante de los ga- 
k T " h 

ses perfectos. V. Gas. 

Esta os la fórmula de Einstein que, como pone de* 
manifiesto la figura 3, da para C v un valor que, eo 

v 

lugar de ser constante, depende de — y que se anula 

paru T = 0 (x — x> ). Al crecer la temperatura au¬ 
menta sucesivamente C, y tiende asintóticamente al 
valor clásico 3 l\ . de modo que la ley de Dulong y 
Petit puede considerarse como una lev-límite, apit¬ 
onóle á partir de una temperatura tanto más elevada 
cuanto mayor sea ¡a frecuencia v característica le¬ 
los átomos. 

Para aplicar la fórmula (32) hay que conocer e? 
valor de v y esto puede lograrse empíricamente mi¬ 
diendo Cv á una cierta temperatura. Además de este» 
método empírico para la determinación de v, hoy 
toda una serie de procedimientos fundados en el es¬ 
tudio de diversas propiedades del cuerpo. 

Einstein emplea, para bailar la frecuencia v ca¬ 
racterística de un sólido cristalino, la fórmula 

2.8 . 10 7 
v == - 

l i l 

4 3 ¿ 

A p X 

donde A es el peso atómico, p la densidad y x 
coeficiente de compresibilidad del cuerpo. 

Admitiendo que ln fusión se produce en el mo¬ 
mento eu que ln amplitud de las vibraciones atómi¬ 
cas llega á ser del orden de magnitud de las distan¬ 
cias existentes entre los átomos, obtiene I.indemaur> 
la siguiente relación: 

1 i 

7 » 2 _ 3 

V = 2.8 . 10'» -ÜL 

r, 

A 1 

donde T, es la temperatura de fusión y A y p tiene:» 
la misma significación que antes. 
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(¿rüneiaen emplea, para hallar v. ¡a medula de 
ciertas magnitudes térmicas. Para ello dedujo la re¬ 
lación : 


2,91 . 10" A 


ü .-í 


•donde C v es el calor atómico á volumen costante, a 
■el coeficiente de dilatación, p la densidad y el sub- 
In.iice 0 indica que han de tomarse los valores co¬ 
rrespondientes ni cero absoluto de temperatura. 

Finalmente, E. Madelung y \V. Sutherland hi¬ 
cieron notar que si se hace llegar sobre el cuerpo 
•una radiación heterogénea, los átomos ionizados de 
que, según los modernas ideas, se componen los 
cristales de las sales binarias (sal común, advino, 
etcétera), vibrarán por resonancia por la acción de 
las radiaciones cuya frecuencia v r sea muy próxima 
A v y. por tanto, corresponderá & v = v r la máxima 
absorción y la reflexión metálica. De aquí resulta, 
según Nernst, que, para calcular el calor atómico de 
las sales diñarías, se puede reemplazar la frecuencia v 
de las vibraciones atómicas por la frecuencia v r corres¬ 
pondiente á la reflexión metálica. Esta última mag¬ 
nitud se determina experimentalmente porel método 
de los rayos restantes, debido á H. Rubens y E. 
F. Nichols, que consiste en hacer que una radiación 
heterogénea experimente un gran número de refle¬ 
xiones sobre la substancia en cuestión. Entonces son 
absorbidas todas las ondas, excepto la que ea más in¬ 
tensamente reflejada que queda como rayo restante. 


l.a concordancia obtenida entre los valores de v 
obtenidos para cada cuerpo, debe considerarse satis¬ 
factoria si se tiene en cuenta que, como veremos, no 
es posible en rigor baldar de una frecuencia única 
característica de un sólido, y que, por tanto, los mi- 
meros de la tabla precedente representan ciertos va¬ 
lores medios que podrán variar de un método á otro. 

b) Teoría de Debye. Esta deficiencia de lateo 
ría se ha dejado sentir ni comparar la fórmula de 
Einstein con la experiencia, pues si bien existe con¬ 
cordancia en líneas generales, se echa de ver que á 
baja temperatura la curva de Einstein desciende 
mucho más rápidamente que la experimental. Es ló¬ 
gico que la fórmula mejore al aumentar el número de 
frecuencias características del átomo. Así, con U 
fórmula empírica de Nernst-Lindemann, 

(§) ' ( 




1 . 5 - 0 ’ 


donde 


h v 

kf 


(33) 



•Calore» específico* da loe cuerpo» sólido», según la fórmula de Elnatem 


liR siguiente tabla contiene los valorea de v para 
•diferentes substancias, deducidos sucesivamente de 
la ecuación (32) de Einstein (columna v £ ), de la 
temperatura de fusión por la fórmula de Lindemann 
(columna v¿), de los rayos restantes (columna v/i) y 


en la que se introduce, además, la frecuencia -, sa 

obtiene una concordancia más satisfactoria que ron 
la de Einstein. 

En realidad, como han demostrado los recientes 
descubrimientos de Lnue referentes á la difracción 
de los rayos X, debe considerarse 
un cuerpo sólido (cristalino) como 
un sistema de átomos dispuestos re¬ 
gularmente en el espacio. En estas 
condiciones, cada átomo vibrará so¬ 
metido á las fuerzas procedentes de 
todos los demás, y en lugar de una 
frecuencia única nos encontraremos 
frente á todo un espectro de vibracio¬ 
nes propias, lo mismo que ocurre coa 
una cuerda, en la que. además del 
tono fundamental, existe una com¬ 
plicarla serie de harmónicos. Si el 
cuerpo consta de N átomos y cada 
uno de ellos se considera como uo 
punto material, el conjunto poseerá 
3 .V grados de libertad y. según ss 
demuestra en Mecánica, habrá 3^V 
vibraciones propias, de modo que el 
movimiento más general del átomo 


Nernst-Lindemann ( 

colum 

na V.V 

- l): 





V 

L 

v « 

v .v 

-L 

Al 

6,7.10'* 

7,6 

10 ** 

_ 

8,3 

10 »* 

Cu 

5,7.10»* 

6.8 

10 »* 

— 

6.7 

.10»* 

Zn 

— 

4,4 

10 ‘* 

— 

4.8 

10 »* 

Ag 

4,1.10 12 

4,4 

10 »* 

— 

4,5 

10 »* 

Pb 

2 ,2.10»* 

1,8 

10 » 2 

— 

1.5 

10 » * 

Diamante 

— 

32,5 

10 »* 

— 

10,0 

10 »* 

Na Cl 

— 

7,2 

10 »* 

5,8.10»* 

5.9 

10 »* 

K Cl 

— 

5,6 

10 »* 

4,7.10»* 

4.5 

10 »* 


3 íY 

V 


i si 


| consistirá en la superposición ríe dichas 3 A’ vibra¬ 
ciones. Ahora bien, como cada frecuencia represen¬ 
ta un movimiento periódico simple, es lógico admitir 
para ella la misma energía media que la correspon¬ 
diente á un oscilador de la misma frecuencia (14'. 
con lo cual la energía media total del cuerpo valdrá 

j —~— (31) 

V* 7 — 1 

donde la suma ha de extenderse á la totalidad del 
espectro elástico. Basta derivar respecto á T para 
obtener el calor específico atómico á volumen cons¬ 
tante 

ti ~w a .v x l e x • t, •/, 

C v = — = k ^ ---, donde x, = (3o) 

dT — 1)*’ *7 

Para que esta fórmula resulte aplicable, es preci¬ 
so conocer el espectro elástico de cada cuerpo, es 




QUANTA 


827 


decir, las frecuencias v, de ios 3iV vibraciones carac¬ 
terísticas de bus átomos. Este problema presenta 
dificultades enormes y ha sitio abordado mediante 
hipótesis simplificndoras por P. Debye, y, desde 
otro punto de vista, por M. Born y Th. v. Kármán. 
Naturalmente, como las idealizaciones del estado só- 
Jido llevadas á cabo por dichos autores representan 
limites diferentes de la realidad, los resultados serán 
también distintos. Mediante la substitución del cris¬ 
tal por un medio continuo limitado, obtiene Debye 
la siguiente expresión: 



(36) 


(37) 


V el volumen «leí cuerpo; c\ y Ct la velocidad con 
que en él se propagan las vibraciones longitudinales 
y transversales respectivamente, y v m es la frecuen¬ 
cia máxima ó limite del espectro elástico, que, según 
Debye. está definido por 


Vm 



Z(v)dn = 3;V 


y, por consiguiente. 



Si en (36) se substituye el valor do Z (v) rfv obte¬ 
nido combinando Irs fórmulas (37) v (38) resulta, 
.. R 

teniendo en cuenta que N = — , 



y haciendo 

Av Av w 0 

kf — * 7 kT T 


resulta, por fin, 

»m 

9 R r x A e* dw 


D{m m ) (39) 


Es decir, el calor atómico no depende más que 
. B Av m 

d* Xrn ■= —, siendo 0 = —. 

Como 0 tiene las dimensiones de una temperatu¬ 
ra, pues, 

h = [energía X tiempo] 

r i 

V. 


[tiempo 


energía 
grado 

la fórmula (39) de Debye. dice que si para cada 
cuerpo empleamos itua escala conveniente de tempera¬ 



turas en la que el valor del grado sea 0, el calor ató¬ 
mico viene representado por la misma fórmula para 
todos los cuerpos monoatómicos. 

A temperaturas elevadas la fórmula de Debye 
conduce á la ley de Dulong y Petit, pues si x m es 
pequeño frente á la unidad, se podrá desarrollar 
en serie e* y (39) se convierte en 


9* [ wUx 9 R * a „, 

c * = p 7 — = —t^ 3R 

m * m 


A temperaturas bajas x m se hace muy grande y 
ee puede reemplazar por oo el límite superior de la 
integral, con lo cual ésta adquiere un valor cons¬ 
tante y queda 

_ 9 R 

C t = - . const = conat / 3 


Según Debye, el calor atómico de todos los cuerpos 
a baja temperatura es proporcional al cubo de la tem¬ 
peratura absoluta, es decir, resulta un descenso 
mucho más lento que el de las curvas teóricas de 
Einstein y de Nernst-Lindemnnn, que en dichas 
condiciones degeneran en una ley exponencial. 

De acuerdo con la experiencia, la teoría de Debye 
dehe ser aplicable cuando ¡as longitudes de onda 
que predominan en la energía del cuerpo son gran¬ 
des respecto á las dimensiones atómicas, ya que en 
dicha teoría se razona con un medio continuo. Esto 
ocurre precisamente á bajas temperaturas, pues en¬ 
tonces la expresión 

h'i 

/ T - l 

á la que es proporcional la energía de los áto 
moa. sólo toma un valor apreciable cuando v es pe¬ 
queño. 

La fórmula de Debye ha sido comprobada expe- 
rimentalmente y discutida con todo detalle por 
E. H. Griffiths y Ezer Griffiths. Con sus trabajos 
pueden compararse las frecuencias obtenidas me¬ 
diante medidas calorimétricas con las que resultan 
de determinar las constantes elásticas. 

c) Teoría de Born y Kármán. Estos autores 
toman en consideración la estructura discreta de los 
cristales, pero introducen la hipótesis simplificados 
de suponer el medio indefinido, con lo cual eliminan 
la influencia perturbadora de la superficie. De este 
modo obtienen los siguientes resultados para el es¬ 
pectro elástico de un cuerpo sólido. 

1, ° El espectro elástico de un cristal cuyo grupo 
básico contenga s partículas se compone de 3s partes 
distintas ó «.ramas». Cada tina de ellas está consti¬ 
tuida por un continuo finito de vibraciones. Las tres 
primeras ramas contienen la totalidad de las vibra¬ 
ciones lentas ó acústicas. Las 3 (s — 1) restantes 
abarcan las vibraciones rápidas (ultrarrojas y ultra¬ 
violadas) que caracterizan la dispersión óptica y los 
lugares de reflexión metálica. 

2 . ° El número de frecuencias propias existentes 
en cada una de las 3s ramas del espectro, tales que su 
longitud de onda esté comprendida entre X y X -|- d\ 
y que se-, propagan de tal modo que la dirección 
de sn normal cae dentro del ángulo sólido dií vale 

i- rfX dQ, siendo V el volumen del cristal. 
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Con esto, la fórmula general (35) da para la ca¬ 
pacidad calorífica de un cristal de volumen V en el 
que hay Xs partículas 



donde \ m («) representa el valor mínimo que la 
longitud de onda puede adquirir en el cristal con¬ 
siderado. Al calcular la integral hay que empe¬ 
zar por expresar las frecuencias v, en función de 
la longitud de onda A y de la dirección de propaga¬ 
ción («). 

El signo S se extiende á las 3 s ramas del espec¬ 
tro y es lógico separar las 3 que se refieren á las 
vibraciones acústicas de las 3 (í — 1) restantes, 
escribiendo 

r. - rí!> + r? 

donde 

r'y ' = kv s ..., v¿' = kv s ... 

= 1 t-4 


En el otro caso extremo, es decir, para tempera¬ 
turas elevadas, dedujo H. Thirring de (40) la 
fórmula 



donde J i% J *. ... son funciones complicadas de la» 
pro( iedades del cristal. 

•Se comprenden las grandes dificultades con que 
lia de tropezar la comprobación experimental de ia 
teoría de Eorn-Kármán. Los escasos intentos reali¬ 
zados hasta la fecha han conducido á resultados sa¬ 
tisfactorios. 

§ 3.°— Teorías amatistas de la conductividad eléctrica 

a) Fracaso de las teorías clásicas. La teoría 
electrónica clásica conduce á la fórmula de Drude 
para la conductividad eléctrica: 

_ S c'l 

2 m q 

donde N es el número de electrones por unidad de 
volumen, e la carga de un electrón, m su masa, q 
su velocidad media y l el recorrido libre medio. Ad¬ 
mitiendo que los electrones participan de la agitación 
térmica, se debe atribuirá cada uno la energía einé- 

3 

tica media - k T (tres grados de libertad) impuesta 
por el principio de la equipartición. De e te modo 

= \*T 1,42) 


Horn y lvármán simplifican esta fórmula aplicán¬ 
dola á bajas temperaturas. Mediante ingeniosas con¬ 
sideraciones deducen que rj. J se compone de tres tér¬ 


minos. cada uno de los cuales es idéntico ni segundo 
miembro de la ecuación (39) de Debve sin más que 
cambiar por 3 el factor 9 y dar en cada caso valores 
distintos si x, n . Por esta razón, dichos términos se 

denominan términos de Dtbyc. A su vez. T*' consta 
de 3 (s — 1) términos idénticos ni segundo miembro 
de la ecuación (32) de Einstein sin más que supri¬ 
mir el factor 3 y dar valores distintos á las x. listos 
son los llamados términos de Finstein. lin resumen, 
como F,. se refiere á A ’s partículas, el calor atómico 


medio 


IA 

s 


ó sea la capacidad calorífica de N partícu¬ 


las valdrá 


~ ; v -= . t - ; ¿ o o 

OS 'i = 1 


■,)+!■ *(*id 


Para los cuerpos compuestos, en las s partículas 
del grupo básico no deben incluirse los electrones, 
pues las vibraciones ultravioladas que de ellos pro¬ 
ceden tienen sobre el calor atómico una influencia 
despreciable frente á las vibraciones ultrarrojas. De¬ 
berán considerarse únicamente los restos atómicos. 
De este modo puede decirse, en general: A tempe¬ 
ratura suficientemente baja, el calor molecular medio 
de un cristal cuyo grupo básico contiene p restos ató¬ 
micos (iguales ó diferentes) consta de 3 términos de 
Debve (con frecuencias límites diferentes en general) 
y ile 3 (p —1) términos de Einstein referentes á 
otras tantas frecuencias ultrarrojas. 


y la fórmula (41) se convierte en 
N e i l q 

° = § k r 


(43) 


Análogamente, de la teoría de Drude se deduce 
para la conductividad térmica: 


T = 1 K*í ? 

Dividiendo (43) por (44) resulta: 

1 * — . T 


(44) 


(45) 


de perfecto acuerdo con la importante ley de Wiede- 
raann-Franz y Lorenz. según la cual la relación 
entre las conductividades térmica y eléctrica es la 
misma para todos los metales y proporcional á ia 
temperatura absoluta. 

También en este caso resultan inadmisibles ¡o» 
precedentes resultados á que conduce la teoría clási¬ 
ca. En primer lugar, ai los electrones participasen 
cu la agitación térmica les correspondería, según 


3 

liemos visto, una energía j~ Nk T por unidad de vo¬ 


lumen que debería dejarse sentir en el calor atómico 
del cuerpo. Sin embargo, no se lia observado nunca 
esta mavor capacidad calorífica de los metates coa 
respecto á los cuerpos no metálicos. Podría obviar¬ 
se esta dificultad admitiendo que el numero de elec¬ 
trones libres por unidad de volumen es muy pequen* 
comparado con el de átomos, con lo cual la parte le 
capacidad calorífica correspondiente á loa prime o» 
sería relativamente pequeña. Pero entonces, la fór¬ 
mula (42) da para la conductividad eléctrica o vi o- 
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rea excesivamente pequeños, á menos de dar al re¬ 
corrido libre medio valores i nudmisiblemente grandes. 

Por otra parte, hace notar H. A. Lorentz que si 
loa electrones toman parte en el equilibrio térmico 
de acuerdo con el principio de la equiparación, la 
radiación emitida por los metales en el dominio de 
las grandes longitudes de onda debe obedecer á la 
formula de Rayleiglt ( V. Radiación), siendo así que, 
sobre todo ó bajas temperaturas, es de esperar una 
concordancia con la ley de Planck. 

Si se quieren aplicar los resultados de la teoría 
electrónica clásica á temperaturas extremas, las di¬ 
ficultades son insuperables. Todavía á temperaturas 
«levadas, donde según la experiencia a es inversa¬ 
mente proporcional si la temperatura absoluta, se 
puede lograr la concordancia recurriendo á hipótesis 
especiales; pues hasta para ello que el producto N Iq 
eea independiente de la temperatura, con lo cual si, 
como admite J. J. Thomson, N es proporcional á 



como ¡o misino ocurre con q, habrá de ser l in¬ 


versamente proporcional 


1_ 

T 


Pero donde m is se ha dejado sentir el fracaso de 
la teoría de Drude ha sitio en el dominio de bajas 
temperaturas. En efecto, los experimentos llevados 
á cabo por Kamerliugh Ganes en el Laboratorio 
criogénico de Leída, han puesto «le manifiesto que 
/l ites de llegar al cero absoluto, adquieren varios me¬ 
tales el estado superconductor (V. esta palabra), es 
decir, so anula prácticamente su resistencia eléctri¬ 
ca. Este fenómeno es coinplelamonte irreconciliable 
con la formula (42) que dn una proporcionalidad 
inversa con la temperatura absoluta, siendo necesa¬ 
ria la intervención de potencias superiores. También 
pierde s i valí iez en esta región la ley «le Wiede- 
mnnn-Franz, según han demostrado los experimen¬ 
tos de C. II. Lees y de W. Vleissner. 

Los numerosos é importantes éxitos alcanzados 
por ios qiianta en casos análogos hacen plausible el 
cnnntiznr también los electrones v, en efecto, son nu¬ 
merosos los intentos encaminados á este propósito, 
aun cnamlo los resultados no sean todavía entera¬ 
mente satisfactorios. El primer paso fué dado por 
\V. Nernst y por H. Kamerlingh Onnes, quienes 
echando mano de la fórmula ( 1 l) de Planck para la 
energía establecieron una fórmula empírica que re¬ 
presenta satisfactoriamente la dependencia ríe la re¬ 
sistencia eléctrica de los instales con la temperatura, 

h l Teoría de í.indemann. Liudematin abordó el 
problema de un modo más científico. Empezó por su¬ 
poner que el radio de la esfera de acción de los áto¬ 
mos crece á medida que aumenta la temperatura, 
hipótesis plausible puesto que al ser mayor la agita¬ 
ción térmica tanto inás grande será la región en que 
se deje sentir la influencia de un átomo dado. De 
este modo, el recorrido libre medio será una cierta 
función de la temperatura, ya que dependerá de la 
■energía de vibración de los átomos. 

.Sea s el radio de la esfera «le acción y N el nú¬ 
mero de átomos en reposo por unidad de volumen. 
Según un conocido resultado de la teoría cinética de 
los gases ei recorrido libre medio de los electrones 
valdrá; 


Hagamos 


1 

7T .V .?* 

( 46) 

, 0 “t~ a 

(V?) 


donde s 0 es el valor de $ para T — 0, es decir, cuan¬ 
do los átomos están en reposo, y a la amplitud de 
las vibraciones atómicas. 

Ahora bien, la energía media B de estas vibracio¬ 
nes, consideradas como movimientos periódicos sim¬ 
ples de frecuencia v, es decir, admitiendo una fre¬ 
cuencia única, vale: 

E = — (2 r v) 2 a* 

donde M es la masa del átomo. Admitiendo para la 
energía de vibración el valor cunntista de Planck ( 14) 
y admitieudo que se trata de átomos esféricos (tíos 
grados de libertad) resulta: 


Y (2 ir v) ! a* 


de donde: 


3 ó v 


h 




(48) 


Calculemos ahora la resistencia eléctrica TFque, 
según (41) vale: 



2 w tf 

Y71 


(49) 


Para ello admite Lindemanit que la energía cinéti¬ 
ca de ios electrones posee el valor clásico (42) y, por 
tanto, 



y de acuerdo con J. J. Thomson acepta que M es 
proporcional á la raíz cuadrada de la temperatura 
absoluta, es decir, 

N = a V T 

Finalmente, de (4G) y (47) se deduce: 
i = iriVí 4 = nN ( a 2 + 2a 5 o + s l) 

Substituyendo todos estos valores en la ecuación 
(49) y teniendo en cuenta ln fórmula (48) que da el 
valor de la amplitud de la vibración «leí átomo en 
función de la temperatura, resulta: 



donde las únicas constantes desconocidas son ay 
Si para abreviar hacernos 
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la ecuación (50) se convierte en 



Esta fórmula traduce satisfactoriamente los resul¬ 
tados experimentales, pues á temperaturas elevadas 
da para \V un valor inversamente proporcional á la 
temperatura absoluta, mientras que á baja tempera¬ 
tura degenera en una ley exponencial hasta conver¬ 
tirse en una constante. Además, como hay dos cons¬ 
tantes (a y * 0 ) á lus que pueden darse valores con¬ 
venientes, uo es de extrañar que se obtenga una 
buena concordancia numérica. Subsiste, sin embar¬ 
go. ia dificultad de la participación de los electrones 
en la agitación térmica, á pesar de lo cual no hay 
aumento en el calor atómico. Tal vez pudiese expli¬ 
carse esta circunstancia por el hecho de que las vi¬ 
braciones ultravioladas que realizan los electrones exi¬ 
gen, de acuerdo con la hipótesis de los guanta, una 
energía mucho menor que las vibraciones infrarrojas 
ejecutadas por los ¿tomos, según se hizo ver al tratar 
de la teoría de los calores específicos. Otro inconve¬ 
niente de la teoría de Lindemann estriba en que no 
es capaz de explicar el incumplimiento de la ley de 
Wiedemann-Franzá baja temperatura, puesto que la 
única magnitud que según Lindemann depende de la 
temperatura es l y no interviene eu la ecuacióu (45). 

c) Teoría de Wien. Este autor perfeccionó la 
teoría de Lindemann, no limitándose á una frecuen¬ 
cia única, sino tomando en consideración la totali¬ 
dad del espectro elástico de Debye. Al mismo tiem¬ 
po, resolvió de un modo radical el conflicto, tantas 
veces señalado, entre la participación de los electro¬ 
nes en la agitación térmica y el comportamiento de 
los calores específicos, admitiendo para aquéllos una 
velocidad constante q , independiente de la tempera¬ 
tura. De este modo resulta: 


W = const 



vd v 



que se convierte en W= const T á temperaturas 
elevadas, y en W = const T 2 á baja temperatura, 
y representa bastante bien las observaciones. Sin 
embargo, al suponer Wien que el movimiento de 
los electrones es independiente de la temperatura, 
renuncia á la posibilidad de explicar la conducción 
del calor mediante la intervención de los mismos. 
Otro tanto ocurre con relación á la ley de Wiede- 
inaun-Eranz. 

d) Hipótesis de la distribución reticular de los 
electrones. Esta idea fué enunciada por Lindemann 
y desarrollada por F. Haber, J. Starks y G. Uore- 
Iíuh. Consiste en admitir que los electrones se hallan 
en el seno de los metales constituyendo redes ana logas 
h las admitidas por Horn y Kármán para los átomos. 
En la conducción, tanto de la electricidad como del 
calor, las redes electrónicas se desplazan, sin de¬ 
formarse, entre las redes atómicas. Este punto de 
vista posee, desde luego. la ventaja de que á pesar 
de que los electrones participan en el movimiento 
térmico, como están obligados á oscilar en torno de 
los cuntos correspondientes de la red. ejecutan vi¬ 
braciones de gran frecuencia qup. ni ser euantiza- 
dns, requieren una energía despreciable y, por tan¬ 
to, no influyen en el calor atómico. 


También el estado superconductor adquiere una 
explicación sencilla, pues como á baja temperatura 
las redes atómicas se liallau casi en reposo, la red Je 
electrones se moverá entre ellas sin encontrar resis¬ 
tencia uingtiua. 

e) Teoría de Herzfeld. Este autor, á diferencia 
de los anteriores, cuantito la energía de los electro¬ 
nes. Para ello, comienza por un artificio de cálculo. 
De la fórmula (42) se deduce: 


B i = - k* T s 

4 


y derivaudo respecto á T , 


dB l 

dT 



de donde 


k'T=> 


A dB 
9 B dT 


Substituyendo en la expresión (45) de la ley de 
Wiedemann-Franz, resulta: 


I = — K — 
ó 3 r dT 


Í45') 


Herzfeld cuantiza abora la fórmula (45') reem¬ 
plazando ti por la expresión de Plauck 

1 h V 

2 Tv 

e kT - 1 



los electrones de energía potencial, y llega á un 
resultado que concuerda satisfactoriamente con las 
observaciones. Claro está que el valor de v que aquí 
interviene por efecto de la cuantización de la ener 
gía electrónica, no tiene nada que ver con la fre 
euencia ó frecuencias propias de los átomos. 

De lo expuesto se desprende que en la aplicaci n 
de los guanta á la conducción del calor y de ia elec¬ 
tricidad no se ha llegado, ni con mucho, al grado 
de perfección alcanzado, por ejemplo, eu el caso de 
los calores específicos. Como hace notar F. Reiehe, 
ganará mucho la teoría cuando se disponga de ob¬ 
servaciones efectuadas cou cristales metálicos, pues 
hasta ahora se ha operado con agregados crista¬ 
linos. 


§ 4.° — Aplicación de los guanta á los gases 

a) Valor absoluto de la entropía y cálculo de la 
constante quimica de un gas. Recurramos á la hi¬ 
pótesis del dominio finito de igual probabilidad. De 
ella hemos deducido que la entropía vale 

8 = — k ¿V- n>i log Wi (53) 


donde >o, = —* es proporcional á la densidad de i'»* 


puntos en el espacio fásico. 

En el caso de un gas perfecto constituido por .V 
moléculas monoatómicas idénticas, el espacio fásico 
tendrá seis dimensiones, tres correspondientes á h»s 
coordenadas a , y, *, v otras tres á las cantidades de 
movimiento correspondientes. El dominio finito de 
igual probabilidad valdrá : 

Q = m 3 f dx dy di d £ d 7] = m* f d a ( 51) 

Ahora bien , eu el caso de un gas perfecto *?í 
cálculo de S se simplifica, porque en lugar de vu- 
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riur w de un modo discontinuo ul pasar de ana cel¬ 
dilla á otra, puede considerarse como una función 
continua de las coor'denudas, con lo cual la suma 
puede reemplazarse por una integral: 


S 


„ w 3 r 


log toda 


(55) 


El cálculo de la probabilidad to se efectúa como 
en la teoría cinética clásica y se obtiene la bien co¬ 
nocida ley de distribución de Maxwell 


-p^ + ^ + W 


(56) 


donde a y {3 son constantes que se determinan en 
función del volumen V y de la energía total B del 
sistema. 

En primer lugar, 

2 tPi = 1 

Ahora bieu, si s el valor correspondiente á G, á 

fji J 

m*di corresponderá — di , y al reemplazar la suma 

G 

precedente por una integral, resultará: 


m 3 f 


wdo 


1 


(w; 


y substituyendo el valor de io dado por (56) y te¬ 
niendo en cuenta que 


se tiene 


V = f f J dxdy di 


*V (3 


d^dr, dC 


(58) 


Análogamente, la energía total del sistema, su¬ 
poniendo que no haya más que euergía cinética, 
valdrá: 

¿« (ÍJ +i,J + C») + *. 

donde Ii„ representa la energía interna de las molé¬ 
culas, que suponemos invariable. Reemplazando la 
suma por una integral del modo ya indicado y ha¬ 
ciendo uso de (56), se tiene: 

* - + a -^p- fff (£*+y+?) 


IW + tf + C*) 


*o + 


3 a m* V V 
YT¡ 


d£ d r¡ d( 
3 

1 f 7T\Í 


(59) 


Las ecuaciones (58) y (59) nos dan loa siguientes 
valores para las constantes a y t 3: 

3 -V \? 

E— I?')) 


■ - ? (. 
p - 


7T ni (. 

3 V «i 

4 E — B n 


(60; 


con lo cual la fórmula (55) da el siguiente valor para, 
la entropía de un gas perfecto monoatómico 

¡ó [ -O- ) ) ^> 


s = k x • iog 


En esta expresión no figura ninguna constaute 
arbitraria, por lo que puede considerarse como el va¬ 
lor absoluto de la entropía, deducido de la existencia, 
del dominio finito Q de igual probabilidad. 

Es fácil ahora hallar el valor de lo que Nerust 
llama constante química a de un gas. Esta magnitud 
aparece en la expresióu de la función característica '0 


(P^tf- 


que, según se demuestra en Termodinámica, cuando- 
se trata de un gas perfecto, vale 


<I> 


n (a c p log r — R log p 4- a — j j (63). 

donde n es el número de moléculas gramos ó moles. 
c p e¡ calor molecular, R la constante du los gases 
perfectos, a la constante química y S otra constante. 

Ahora bien: podemos emplear el valor de S dado- 
por (61) para calcular la expresión (62), ú cuyo ti ib 
utilizaremos las relaciones termodinámicas 


ds 

c'Ií 


3 kX 


2 ti — B 0 


I c)S\ k X p 

\dv)x - T~ = f 


De este modo resultu 
<l> = N 


Q * ! % r T — k lotf P + rt'j — y- (64> 

donde, para abreviar, se ha hecho 

ikX 3 . 

a’ =k log — ' (2™* )* • 

Comparando las expresiones (63) y (64) se vequw 
para que coincidan es preciso que 

5 

N . ,Nki 


vNki 3 ) 

R ] °^ | ~G~ ^ 71 


B a 


De este modo hemos relacionado la constante quí¬ 
mica de un gas con el dominio tíuito de igual pro¬ 
babilidad . 

Como se ve, G es proporcional al número total de- 

Q 

moléculas X. Si se hace g = —.se obtiene el dami - 

N 

nio ñnito molecular de igual probabilidad. 

Finalmente, si de acuerdo con la hipótesis del) 

quantum de acción admitimos que el dominio y = — 

vale A 3 , puesto que aquí operamos con sistemas do¬ 
tados de tres grados de libertad, resulta: 

s 5 

(2 t : m )2 k* 


a — R log 


A 3 


,65). 


que permite calcular la constante química paru ntt 
gas monoatómico cualquiera, sin más que conocer su» 
masa molecular. 
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Merece especial mención un interesante trabajo 
•de O. .Stern. en el que so llega al mismo resultólo 
un necesidad de cnanlitar el movimiento de traslación 
de ¡as moléculas gaseosas, es decir, aplicando los 
guanta exclusivamente á las vibraciones de las par¬ 
tículas sólidas. Considera para ello el fenómeno de 
la sublimación y admite que el vapor se comporta 
como un gas perfecto y que su densidad es despre¬ 
ciable frente A la del sólido. En este caso, la Termo¬ 
dinámica proporciona la siguiente relación para la 
presión del vapor saturado en función de la tempe¬ 
ratura: 


loi 




RT 


+ o l®ff T 



donde A o es el calor de sublimación por átomo- 
gramo en el cero absoluto de temperatura, y Ej la 
-energía do un átomo-gramo de la parte sólida á la 
temperatura T. 

Ahora bien: podemos calcular la integral que figu¬ 
ra en ((>15), recurriendo á las ideas de Born-Kármán 
«oí.re la constitución de los sólidos, y admitiendo, 

por tanto, para E¡- el valor cuantista dado por la fór¬ 
mula (34). 

Limitándonos á las temperaturas elevadas, es de¬ 
cir. al caso en que son aplicables las teorías clási¬ 
cas, la fórmula (OG) so convierte en 


log p = — 


3 A’ 

*0 ' 


1 

RT 


/TJi 

2 


— I >°f? T + 3 lo S ^ (67) 


Identificando las fórmulas (67) y (68) se obtiene 

) 


3 N 

M = > 0 + " "5^ 

i 


a — R loi 


3 5 

(2irm )t *5 


(69) 


La primera de estas relaciones se interpreta de uq 
modo natural, admitiendo que el sólido posee ya en el 
cero absoluto una energía residual, cuyo valor ei 

7 2 

de acuerdo con la segunda hipótesis de Planck. 

La segunda relación nos da para la constante quí¬ 
mica el mismo valor dallado por Planck, siu que en 
ella intervengan más que la masa ;« de una molécula 
y las constantes universales h y k. 

Para comparar este resultado con la experiencia, es 
conveniente introducir la musa molecular M = inN 

y poner k =• v C — —, con lo cual resulta 
Í.V H 

o -= C 0 + -1 lo.- M 


donde 


lo< 


3 5‘ 

(2ir)5 Ri 


N*A* J 


-io f r 


(70) 


Finalmente, empleando logaritmos de Brigg y 
midiendo la presión no en dinas/cm. 1 , sino en at¬ 
mósferas, se obtiene la constante química C‘ emplea¬ 
da por Nernst, que está ligada con la C de Stern por 
la relación 


C' = 


c 

2,302(5 


— 6,0057 


De este modo resulta, en definitiva, 


donde las 3 .V magnitudes v, constituyen el espectro 
clástico dtd cuerpo sólido, y v es su inedia geométri¬ 
ca. De este modo logra Stern cunutizar la fórmula 
■que da la presión de sublimación de un cuerpo. 

La segunda parte de su razonamiento se propone 
obtener el valor de log p. también para temperatu¬ 
ras pavadas, mediante consideraciones cméticomo- 
;eróla res. Evidentemente, puede emplear para ello 
los métodos de la Mecánica estadística clásica. Adop¬ 
tando de nuevo para la parte sólida el modelo de 
Born-Kármán, calcula el número de átomos que ha¬ 
brá en la lase gaseosa una vez establecido el equili¬ 
brio estadístico. Con ello obtiene la densidad del va¬ 
por. y le basta aplicar las leves de los gases para 
■obtener 

log p = — ^ ^ log T -f log 


donde ni es la masa de un átomo y A¿ el trabajo ne¬ 
cesario para llevar N átomos desde el estado de re¬ 
poso hasta la fase vapor. Como es natural, no apa¬ 
rece ninguna constante indeterminada, pues esta 
circunstancia es propia de los razonamientos energé¬ 
ticos. v Stern emplea tan sólo consideraciones ciué- 
ticomoleculnrcs. 


( 2 re ni ) s v 1 


( 68 ) 


C' «= C'o -j- ^ log 1 0 M, donde C¿ — — 1,39 

Esta fórmula Im sido comprobada por la experien¬ 
cia del modo más sorprendente. Las medidas do mát 
confianza de la presión de vapor y del equilibrio quí¬ 
mico dan para los valores 


Hidrógeno. — 1,61) 0,15 

Argón. — 1.65 HH 0.06 

Mercurio.— 1.62 zt: 0.03 


Tiene razón Stern al afirmar que la fórmula (67), 
que >la la constante química de un gas monoatómico 
constituye uno de los más brillantes resultado' de U 
teoría de los qnanta. 

b) Calor de rotación de los gases biatómicos. 
Cuando la molécula está compuesta de dos átomos 
cabe considerar, además del movimiento de trasla¬ 
ción del conjunto, las vibraciones atómicas v las ro¬ 
taciones de la molécula. Cada uno de estos movi¬ 
mientos absorberá un cierto caudal de energía, y si 
varía ron la temperatura habrá un aumento corres¬ 
pondiente en el calor atómico. 

Adoptemos el modelo de molécula biatómica re¬ 
presentado en la figura 4. (Dos átomos rígidos gi¬ 
rando alrededor de un eje perpendicular al eje que 
los une). En este caso, corresponden á la rotación 
dos grados de libertad, y, por tanto, según la teoría 
clásica, el calor molecular debiera experimentar, con 






quanta 


833 


H 


H 


respecto á los gases monoatómicos, un incremento 
A T 

2 N — = RT . Nuevamente resultó contradicha 

esta teoría al ser comparado el resultado que acaba¬ 
mos de obtener con los experimentos efectuados por 
Eucken, K. Scheel y W. Heuse á baja temperatura. 
Así, en el caso del hidrógeno, en vez de obtener un 
calor específico independiente de la temperatura, se 

nota una rápida dis¬ 
minución del calor 
de rotación, anulán¬ 
dose asintóticamente 
en el cero absoluto. 
El hidrógeno tiende, 
por tanto, á compor¬ 
tarse como si fuese 
monoatómico. 

Hasta recordar lo 
ocurrido en casos 
análogos para con¬ 
vencerse de que se 
trata de un efecto 
cuantista. A. Eins- 
tein v O. Stern fue¬ 
ron los primeros en aplicar los guanta á este fenóme¬ 
no. y aunque sólo se trataba de un ensayo, el resulta 
do fué completamente halagüeño. Se limitaron estos 
autores á cuuntizar la energía media de rotación: 


Fio. i 

Modelo de molécula biatómica 
de hidrógeuo 


5 {J = 


momento de inercia) 


adoptando un*, frecuencia media y y usando una n 
otra de las hipótesis de Planck, es decir, Ja fórmula 
(14) ó la (15). 

Ehrenfest procedió de un modo más riguroso, co¬ 
menzando por sentar la hipótesis cuantista expuesta 
en el § 6.® del cap. I. Una vez establecida la fórmu¬ 
la (19) que da una serie de valores discretos para la 
energía de rotación, es preciso recurrir á razona¬ 
mientos estadísticos para averiguar la probabilidad 
te n de que una molécula posea á la temperatura T\n 

energía de rotación E Para ello recurramos á la 
función canónica cuantistA de distribución (11), que 
nos da: 


p(») 

*‘T 

Tt 


*V r 


kf 


(71) 


eos lo cual la energía media valdrá: 

¡F 

5= s- 




i/ r " 

kT 


Substituyendo aquí el valor (19) de Ej' J se tiem 


A* o 

SrJJ - , 


donde 




a = 


(72) 


(73) 


8 t -*JkT 
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I y el calor de rotación del hidrógeno valdrá: 

Ct = * n Tí (74) 

De este modo obtiene Ehrenfest una curva repre¬ 
sentativa del calor de rotación que concuerda bien 
con los resultados experimentales hallados á baja 
temperatura, pero que tiene el inconveniente de que 
al crecer ésta, en lugar de tender gradualmente al 
valor clásico R, presenta antes una ondulación, lo 
cual no se confirma en la realidad. 

1 ‘. Rciche ha abordado el mismo problema echan¬ 
do mauo fie los modernos puntos de vista cuentis¬ 
tas, pero á pesar del cuidado con que ha efectúa¬ 
lo sua cálculos, llega á un resultado análogo al de 
Lhrenfest, es decir, á una curvaron un máximo se¬ 
guido de un mínimo. Sólo eliminando ciertos esta¬ 
dos cuentistas se logra obtener una curva aceptable. 

Nuevos intentos llevados á cabo por E. Holm y 
J. V. W eyssenhoff, siguiendo la segunda hipótesis 
de Planck, no fueron más afortunados, puea aunque 
desapareció la ondulación en la curva, ascendía ésta 
con excesiva rapidez. 

I.os resultados más satisfactorios se han obtenido 
aplicando las modernas hipótesis cuantistas para 
muchos grados de libertad. Además de un trabajo 
de Planck en el que considera que los dos grados <le 
libertad correspondientes á la rotación son coheren¬ 
tes, es decir, degeneran en uno, citaremos otro <íe 
la señoraS. Rotszavn.en el que se elimina el carác¬ 
ter degenerado del problema mediante un procedi¬ 
miento seguido ya por F. Ileiche en el trabajo va 
citado y que consiste en introducir un campo exte¬ 
rior de fuerzas. En efecto, si no hay campe exterior 
la molécula gira en un plano Jijo, y, por tanto, no 
hay más magnitud cunntizable que la energía de 
rotación en dicho plano. La experiencia apoya el 
procedimiento de S. Rotsznyn. pues resulta una 
curva quo se adapta perfectamente á la experimental 
tanto á bajas como á altas temperaturas. En cam¬ 
bio, la curva de Planck, según demuestra F. Rei- 
che, pasa por un máximo superior á R y disminuye 
luego tendiendo asintóticamente á dicho valor. 

Para terminar mencionaremos un trabajo de Eps- 
tein, en el que se adopta el modelo de Bohr para la 
molécula de hidrógeno (fig. 5) constituido por dos 
átomos de hidrógeno con cargas positivns, y de dos 
electrones, dispuestos en cruz con aquéllos, anima¬ 
dos de movimiento fie rotación en torno de la recta 
que une los átomos. Los resultados están en comple¬ 
to desacuerdo con la experiencia á baja temperatu¬ 
ra, lo cual constituye una objeción de importancia 
contra el modelo molecular de Bohr. 

He aquí, á título de información, los valores riel 
momento de inercia de la molécula de hidrógeno 
empleados por los autores que hemos citado: 


Einstein-Stern.1.47 X 10~** 

Ehrenfest.. . 0,69 

i 2,214 

Rciche.1 2,293 

f 2 .095 

Holm.. 1,36 

Weyssenhoff. 0,34'• v * 

Rotsznyn „ , t ft, 12 


Epstein (modelo de Bohr.V, 2.82. 

c) Ecuación de estado dé los yaSes perfectos. GÁ- 
ses degenerados. En los últimos kBós se fian Reali¬ 
zado intentos para cuafttfíar la ecualefón de los gasee 
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634 






perfectos. Par»- ello, se admite que en los caminos 
do energía que se producen en las moléculas quedan 

preservadas ciertas reía- 
®‘*‘ e dones integrales entre 

las cantidades transfe¬ 
ridas. lis ind tula ble 
que la teoría de los 
guanta ha de modificar 
incluso la ecuación de 
estado de los gases per 
fectos, ya que no to¬ 
dos los intercambios 
son posibles, sino tan 
sólo aquellos en que 
intervenga una ener¬ 
gía que sea un múltiplo entero de 4v. Así, Neru9t 


-e 


Fia. 5 

Aledalo d# Bobr para la 
lécula de hidrogene 


obtiene la siguiente ecuación de estado: 

,ríi P" i (3v )* i 1 
f V i,ar + x .2 jí 1 ' J 


RT 


donde 3 = — 


hJV 

R 


Planck, mediante aplicación del principio de Boltz 
mana, llega á: 


donde c es igual al volumen de un átomo esférico, 
es decir, vale doble que la b de van der Waals, 

Este problema, que ha sido atacado por una por¬ 
ción de físicos (O. Sackur, H. Tetrode, W. H. Kee- 
som, W. Lena, A. Soramerfeld, P. Scherrer y 
M. Planck), no puede considerarse definitivamente 
resuelto, pues aunque los experimentos de O. Sac¬ 
kur parecen confirmar la degeneración de los gases, 
las medidas de compresibilidad del helio y del hi¬ 
drógeno efectuadas recientemente por H. Kamer- 
Jingh Orines y J. Palacios en el Natnurknndig La- 
¿oratoriutn de Leida, y que se publicarán en breve, 
co señalan el menor indicio cuantista, á pesar de ha¬ 
ber operado en condiciones, en las que la influencia 
de los guanta debiera dejarse sentir osteasibleineute. 
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QUANTAMPOH ó KU NT AMPO. Geog . 

V. Kintampo (Africa, Coata dal Oro). 

QUANTE-CONO. Mit. china. Divinidad ó m¿» 
bien héroe divinizado al que los chinos reconocen 
como su primer emperador y ei que ios inició en la 
civilización, dándoles leyes y medios é instruccio¬ 
nes para construir ciudades, etc. Lo representan de 
talla gigantesca. 

QUANTILLT, Qtog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Cher, dist. de Bourges, caut. de Saiut- 
Martin-d’Auxigny; unos 700 h. 

QUANTIN (Alberto José María Jerónimo). 
Biog. Editor y escritor francés, n. en Brehemont en 
1850. Fué impresor de la Cámara «le diputados y 
luego se estableció como editor, publicando obras 
muy importantes, entre ellas una edición de las 
Oeuores completes, de Víctor Hugo. Fundó Le Mon¬ 
de. Moderne, la publicación meusuai Ce Llore, que 
vivió hasta 1891, y la Re une des Arts Décoratifs. 
Es autor de un interesante trabajo titulado Les ori¬ 
gines de Timprimerie et son introdnetion en Angle- 
terre (París. 1877), VExposition du siécle (París, 
1900), relutiva á la Exposición Universal de Pa¬ 
rís, etc. 

Qüantin db Richbbouro Champcbnktz(Lvjs Rb- 
nato). Biog. Literato francés, n. y ni. en París 
(1760-1794). Era hijo de Juan Luis, gobernador de 
las Tullerlas, y después de lial»or sido recibido en la 
orden de Malta, entró en el regimiento de las guar¬ 
dias francesas (1777) y ascendió á teniente en 1788, 
siendo licenciado en 1789 con todo bu regimiento. 
En el intervalo había sufrido un arresto de veinte 
meses por un epigrama dirigido contra el principe 
de Henin. De carácter violento y quisquilloso, tuvo 
muchos duelos, tanto por sus obras como por algu¬ 
nas de amigos suyos, de las que se hizo responsa¬ 
ble. Cuando estalló la Revolución fué detenido á 
causa de los ataques que la dirigía en el Journal de 
la Conr et de la Vi lie, pero poco después se le puso 
en libertad, gracias á un testigo influyente que de¬ 
claró que antes había atacado también á la monar¬ 
quía. Detenido por segunda vez. fué condenado á 
muerte, oyendo la sentencia cod una serenidad im¬ 
perturbable, basta el punto de preguntar al presi¬ 
dente si «podía buscar un substituto». Publicó: 
Petit Almanarh des gramts hommes, en colaboración 
con Rivnrol (1788); Petit traite de Tamour des fem- 
mes potir les sois (1788), Reponte anx lelires de 
M m4 de Statl sur le caractére et les oenvrcs de J. J. 
Rousseau (1789). y Petit dictionnaire des grande 
hommes de la Rcvolution, tambiéu con Itivarol (Pa¬ 
rís, 1790). 

QUANTOCK-HILLS. Grog. Cordillera de In¬ 
glaterra, en el condado de Somersct. Principia jumo 
al canal de Brtalol. se extiende al SE. y alcanza la 
ribera izquierda del Tone, torciendo ni N. hasta el 
estuario del Parret; tiene 40 kma. de longitud. El 
Alto valle del Tone la separa de las Brandon Milla 
al O. Su cumbre principal es el Llsgborough Hill, 
de 387 ra. 
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QUANTUM LIBET. fr. lat. que significa á 
voluntad. 

QUANTUM MUTATUS AB ILLO.loe. lat. 
Palabras llenas de melancolía que Virgilio en su 
Uncida (lib. II, v. 27-4 y 275) pone en boca de 
Eneas, quien, refiriéndose á un sueño en que se le 
ha presentado Héctor cubierto de heridas, saugre y 
polvo, dice: 

Hti >nihi , qualis eral! *quantum mutatus ab illo» 
Htctor* qut rtdit txuvias induius Achtllts! 

(¡Desgraciado de mí, cuál estaba! cuán diferente 
de aquél Héctor que volvió vistiendo las preudas de 
Aquilea.) 

Usase esta expresión para denotar el asombro 
que nos ha causado el cambio operado en una per¬ 
sona. 

QUANTUM SATIS, fr. lat. V. Quantum 3UF- 
F1CIT. 

Quantum satis. Farm. Equivale á cuanto sea su¬ 
ficiente y se escribía abreviadamente Q. S. en las 
fórmulas farmacéuticas antiguas. 

QUANTUM 8UFFICIT. fr. lat. que signi- 
lica cantidad suficiente. 

QUANTZ (Juan Joaquín). Biog. Flautista y 
compositor alemán, el maestro del emperador Fede¬ 
rico II, n. en Uberschaden (Hnnnóver) el 30 de Ene 
ro de 1G97 y m. en Potsdam el 13 de Julio de 
1773. Huérfuno á los diez años, fuó á casa de un 
tío suyo, que empezó á darle lecciones de música. 
Muerto también su tío, continuó aprendiendo con el 
músico que le sucedió en el cargo municipal que 
desempeñaba. Vivió siete años con él y aprendió á 
tocar el violín, el oboe y la trompeta, líieseweiter. 
organista de mérito, le dió también lecciones de 
clave. En 1714 pasó á Dresde con objeto de perfec¬ 
cionarse, pero ditieultades económicas le obligaron 
á alejarse, y tras muchas vicisitudes obtuvo la plaza 
de oboe eu la (leal Capilla de Varsovia, yendo allí 
en 1718. Entonces, desesperado de no llegar á la 
habilidad deseada en el violín y el oboe, se dedicó 
principalmente á la flauta, bajo la dirección de 
Bufiurdia y Pisendel. Sus primeros ensayos de com¬ 
posición fueron para este instrumento. Guiado por 
su iustiuto, los escribió sin haber estudiado las re¬ 
glas de la harmonía; pero sintió la necesidad de 
aprender la técnica y empezó á trabajar el contra¬ 
punto con el compositor bohemo Zalenka. La for¬ 
mación de la excelente compañía de ópera de Dres¬ 
de llevó al servicio del rey de Polonia, en 1719, 
cantantes de primer orden, como Seuesino, Borselli, 
Durantasti, la Tesi y la Faustina. Escuchando A 
estos grandes artistas comprendió que de ellos debía 
aprender el modo de cantar en su instrumento. Eu 
1724 Quantz obtuvo permiso del rey para acompa¬ 
ñar á Roma al conde de Lagnasco, embajador de 
Polonia cerca de la Santa Sede. Allí recibió lecciones 
de contrapunto de Gasparini. El año siguiente fué á 
Nápoles, en donde encontró á Hnsse, que estudiaba 
entonces bajo la dirección de Alejandro Scarlatti, y 
que presentó su compatriota al gran maestro. Scar¬ 
latti no gustaba de los instrumentos de viento, roiiv 
imperfectos en su tiempo; pero cuando ovó á Quantz 
confesó que no hubiera creído posible obtener de la 
flauta tan hermoso sonido y afinación tan perfecta. 
Una aventura de amor, que estuvo á punto de cos- 
tarle la vida. le obligó á dejar Nápoles de improviso, 
visitando luego Venecia y París, donde hizo su pri¬ 
mer ensuyo de perfeccionamiento de la flauta, aña¬ 


diéndola una segunda llave. A los ocho metes fué 
llamado á Dresde, donde obtuvo una excelente aco¬ 
gida. El mismo año siguió al rey á Berlín. La reina 
de Prusia, encantada de su talento, le ofreció una pía* 
za entre sus músicos con 800 escudos de sueldo, pero 
el rey no le permitió dejar su servicio, bolamente 
le concedió el permiso para hacer uu viaje anual 
para dar lecciones de flauta ul príncipe real, que 
más tarde fué rey de Prusia con el nombre de Fede¬ 
rico II. Después de la muerte del rey de Polonia 
(1733), su sucesor Federico Augusto, queriendo 
conservar 4 Quantz entre sus servidores, le conce¬ 
dió un sueldo de 800 táleros y el permiso de hacer 
cada año dos viajes para visitar á su real alumno. 
Eu 1734 Quantz publicó sus primeras souatas para 
flauta. Se casó en 1737 con la viuda de un músico 
de la corte de Dresde llamado Schindler, y dos años 
después estableció una fábrica de flautas, siguiendo 
su nuevo sistema. La empresa tuvo muy feliz éxito 
y el artista ganó con ella mucho dinero. Federico II, 
que había ocupado el trono en 1741, le ofreció un 
sueldo de 2,000 táleros (7,500 pesetas) con prome¬ 
sa de pagarle aparte sus composiciones, si consen¬ 
tía en lijar su residencia en Berlín. Quantz aceptó 
estas ofertas y se alejó de la corte de Dresde. Su 
influencia en la corte de Federico II no tuvo lími¬ 
tes. Sus funciones consistían eu asistir diariamente 
á tocar dúos de flauta con el rey, á ensayar nuevos 
conciertos, á escribir toda la música que Federico II 
ejecutaba y á dirigir los conciertos que se organiza¬ 
ban en las habitaciones del rey. Además de la llave 
que había añadido á la flauta, Quantz contribuyo á 
la mejora del instrumento por la invención de U 
bomba aplicada á la pieza superior, que permite 
mantener la alinación cuando se calienta y tiende i 
subir. Esta invención no ha salido de Alemania 
basta mucho tiempo después. Publicó un método de 
flauta, del que se lian hecho numerosas ediciones y 
traducciones, y que aun puede ser leído con prove¬ 
cho. á pesar del tiempo transcurrido desde que se 
escribió. A él debe el arte de tañer la flauta sus 
más considerables progresos. Su .actividad fué pro¬ 
digiosa, pues escribió para el servicio del rey -le 
Prusia cerca de 300 conciertos para flauta y or¬ 
questa. más de 200 trozos para flauta sola, mu¬ 
chos dúos, tríos y cuartetos, sin abandonar sus 
trabajos en la corte ni su fábrica de flautas. í.a 
mayor parte de su música ha quedado manuscrita 
en los archivos reales, pero hay bastante grabada. 
Escribió su autobiografía, que fué publicada por 
Marpurg. Sobre ella hizo un descendiente suyo. Al¬ 
berto Quantz, un libro en el que publica el catálogo 
de sus obras. 

QUANZA. Grog. Bahía de la costa del Africa 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dia- 
| frito de Loandft. Se abre al N. de la desembocadura 
del río de su nombre ó Coanza y de la ensenada de 
Niceplms.Su extremo NO. está formado por la punta 
de las Palmeirinba8 y el meridional por otra punta 
poco saliente, sit. á 10 kins. SE. de la primera. 
Esta balda es conocida también con el nombre de 
balda des Dormeurs. 

Quanza. Geog . Pobl. del Africa Occidental Portu¬ 
guesa. en la prov. de Angola, dist.de Loan la. con¬ 
cejo de Muxima; cuenta escaso número de habi¬ 
tantes. 

QUAPAW (Indios). Btnogr. Tribu, casi extin¬ 
guida. en otro tiempo la más importante da la re- 
gióu baja del Misisipl, que ocupaba una serie de po- 
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bla loa cerca <le la desembocadura del Arknnsns. 
Pertenecen al tronco lingüístico de siouau y que ha¬ 
blan esta lengua. Su nombre es propiamente ugakli- 
pa que siguí.ira pueblo de fio abajo, para distinguir¬ 
se «le Unialian ú Omaha (V. OmahasI que sigtnlica 
pueblo de río arriba, l.oa indios de Illinois y otras 
tribus de Arlüinsas los conocían por akansea, de 
dónde el nomin e francés de itkensas ó akaimas. Según 
tradiciones coiuci'lentes de las trinas emparentadas 
con la de los qunpaw, éstos y sus primogenitores vi¬ 
vieron original ¡amerite en el Extremo Oriente (muy 
posible que mis allá de Alleghenies) y fueron bajan¬ 
do hacia el Occidente por el río Ohio hasta su con¬ 
fluencia con el Miaisipi. 

Loa quapaw, fuera de la división en cuatro sub¬ 
tribus, á saber: ugahpnhti, uzutiuhi, tiwadiman y 
tañwañzhita, ó sus formas correspondientes france¬ 
sas. kappa, osoteone, louriman y tonginga, se rigen por 
«1 sistema del el «n, con algo del «le gentes. Profesan 
la poligamia, pero no como institución común. íson 
de temperamento tra«licionalista, poseyendo una rica 
mitología y ritos propios y adaptarlos A los varios ac¬ 
cidentes sociales. Son un pueblo agrícola y su arqui¬ 
tectura y civilización, cuando se conoció por loa des¬ 
cubridores, era muy superior á la de las tribus del 
N-, pues tenían las poblaciones cercadas, y los edi¬ 
ficios públicos (toion honres) estaban construidos con 
tablas machihembradas y pavimentados ingeniosa¬ 
mente con cortezas de ái boles elabora<ÍHS y construi¬ 
das las más de ellas, sobre grandes montículos arti 
Aciales á fin de escapar a las inundaciones, tan fre- 
-cuelites en a«(uel país. Las viviendas, por lo común, 
•eran rectanuniaras V lo bastante largas para alojar 
cada una á varias familias.Cavaban anchos estampies, 
construían viveros para peces y eran excelentes alfa¬ 
reros y peleteros, pintando maravillosamente las pie- , 
les que «festinaban á sobrecamas y otros menesteres. | 
A ¡os muertos daban sepultura en el suelo y algunas ! 
veces en montículos ó en los subterráneos arcillosos j 
de sus casas, poniendo á los cadáveres sentados y 
cubriéndoloH cuidadosamente con tierra. Con los eu¬ 
ropeos (ó blancos) estuvieron siempre en relacionen 
cordiales, mientras que anduvieron constantemente 
en guerra con los r!ii«*ka*>iw y otras tribus «leí S. Los 
primeros exploradores describieron á los quapaw 
como pueblo completamente distinto de los indios 
-del N., por su cultura, cortesía, liberalidad y carác¬ 
ter amable y social. 

Blbllogr. Jesnit relations (Cleveland, 1890>- 
1004); Lappler, llidian Aflairs: Latos and treaties 
-( Wáshington. 1001); Arkansas Hist. A su. Pn6s. |IÍ, 
Favetteviile, 100.8); American State Papers ( II); 7n- 
-dian Affaxrs (Wáshington, 1832); Dorsev. Siouan 
Sociology, en í. 5 1 * Rept. Burean A ni. Ethnolgy 
•{Wáshington, 1807): Pratz, Uistoire de la Lottisinn 
fie (Parts. 1758); Pilling. Bibliography of th* Sinnan 
Langnai/e*, en Hall. Bar. Am Ethnology { Washing¬ 
ton, 1887): Shan, Diseovery and Bxploration oj the 
31 ¡ssifsipi Valley (Allmny. 1903). 

QU’APELLE ó QÚI APPELLE. (¿Quién 
Alama?) Geog. Rio del Canadá, en laprov. de Maní- 
toba, a d. por la der. «leí Assinibocá. Su nombre se 
debe á una leven la imlia según la cual un indígena 
que bajaba por el río en su-canoa, se vió llamado 
por una voz por «los veces. Los indios cris la deno¬ 
minaron por esta razón Katapaiusipi, que significa 
exactamente Qni apellef Se forma á unos 20 kms. 
del punto denominado The Elbow (el codo), sit. en 
■41 extremo del recodo formado por el rio Saskatche- 


•wan del Sur y se dirige al SE., saliendo su princi¬ 
pal componente del lago Coteau de Sable ó Sandy 
1 lilis Labe, que á su vez se alimenta de unos ma¬ 
nantiales que brotan al pie «le Eyebrow Mills, sien¬ 
do de mi vertir que cuando las lluvias son abundan¬ 
tes. dicho lago se descarga á la vez por el Qn'apelle 
y por el rio Qui toume, que va al Saskatcliewan. El 
t^u iPtíLi K pasa por la pobl. y misión de su nombre, 
donde tiene 15 m. de ancho y por uno serie de lagos 
muy ricos en pesca y desde allí su curso se hace ton 
sinuoso que tiene 435 kms. de largo, cuando en línea 
recta no se extiende más allá de 185. Por el N. re¬ 
cibe las aguas del Bros Coupe, y por el S. las de un 
rio procedente del lago de Roches ó Stony Lake. El 
Qu'apislle des. por fin, en el Assiuiboine, á 8 kms. 
aguas arriba de Fort Ellice V á 4UI tn. de altura. 
Su curso total puede calcularse en unos700 kms. 

Qu'aprlt.b. Geog. Pobl. y misión del.Canadá, en 
la prov. de Manitoba, sit. en las márgenes derl río de 
su nombre. Est. f. c. 

QUAPINOL. m. Bol. Nombre vulgar de la Hy- 
meuaea Courbaril, de la familia de las leguminosas. 

QUAPOIA. f. Bol. El género Qanpoia Aubl. 
língler, Quapoja Aubl.. Qiiapoya Aubl. Batsch, lien- 
gijn P. et E.. comprende plantas de la familia de las 
guttferas, subfamilia de las clusioideas, tribu de las 
clusieas, con dos óvulos en cada celda del ovario, 
5 á 10 estambres unidos en la base, anteras radian¬ 
tes horizontalmente de la punta de la columnilla, 
sépalos numerosos, pétalos cinco, flores femeninas 
con cin^o eataminoíllos planee. Son árboles y arbus¬ 
tos. con hojas lanceoladas y flores pequeñas con inflo¬ 
rescencias compuestas. 

Se incluyen en él dos ó tres especies de la Gua¬ 
ya na y el Perú. 

QUA-QUA, Geog. Río del Africa Oriental Por¬ 
tuguesa, en la prov. «le Mozambnjue, dist. de Zam- 
heze. No es más que una serie de estanques, uni¬ 
dos por estrechos canales, fangosos y obstruidos por 
plantas acuáticas, que se dirige «le SO. á NE. hasta 
la c. de Quelirnane, donde tuerce al SSO. y se en¬ 
sancha en un verdadero estuario de 4*70 m. de pro- 
fundidad. En la época de las lluvias se une con el 
Zamüeze. de cuyo «lelta era en otro tiempo un brazo. 

Qua-qua ó Kwa-kwa . Geog. Río del antiguo 
Camarón alemán. hoy francés (A frica Occidental ), 
que des. en la costa SE. del estuario «leí Camarón y 
que parte del río Sannga, siendo en realidad un 
brazo del gran delta riel Sanaga. Tiene la profundé 
dad suficiente para permitir por él el paso de buques 
de hasta 1.500 ton. 

QUAQUAS. m. pl. Etnogr. Tribu indígena de 
la región NE. de Venezuela, cerca del golfo «le Pa¬ 
ria. En otro tiempo habitaba el interior del país, 
hacia el curno medio de Orinoco, cerca «le los «oli¬ 
vas. que hablaban el mismo idioma. También hablan 
quiiquna en las montañas de Popayrin (Colombia). 

QUARACCI. Geog. é Hist. reí. Pequeña aldea, 
ait. en los alrededores de Florencia (haba). Allí 
existe un centro editorial de la orden de San Fran¬ 
cisco llamado Colegio de San Buenaventura de Qtta- 
racci. Con motivo de la edición crítiromonumental 
de las obras de Ran Buenaventura, que había em¬ 
prendido el padre Fiilel Taima y continuado el 
padre Jeiler, la orden adquirió esto lo«*al,. antiguo 
convento que guarda en su historia muchas tra¬ 
diciones y no poros recuerdos literarios de los 
Mediéis V de los Rucellai, poderosas familias flo¬ 
rentinas (1881). La edición, en 11 grandes voló- 
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monea, duró veinte años, pero fué un verdndero 
éxito, tanto por su perfección material, como por 
la general aceptación que tuvo, hasta el punto de 
servir hoy de modelo á cuantas similares se vie¬ 
nen publicando. La imprenta quedó definitivamente 
establecida con un cierto carácter oficial. Un cuerpo 
escogido de redactores, la alta intelectualidad de la 
orden, con Biblioteca, Archivos, etc., abundantes, < 
ha publicado desde aquella fecha valiosas colecciones 
de autores clásicos; Analecta Franciscana , ó sea las 
antiguas Crónicas, fuentes de la historia de la orden 
v de Italia; Bibliotheca Franciscana Ascética medié 
acvi. autores de ascética; Bibliotheca Franciscana 
Scholastica meiiii acvi, autores escolásticos; Aúnales \ 
Minorum, continuación de la monumental obra de 1 
Waddmgo: además de muchaR otras obras particu¬ 
lares, antiguas y modernas, que forman por si solas 
una vasta biblioteca franciscanótila. Anualmente pu¬ 
blica su Catalogue Tgpographiae Collegii S. Bona- 
ventnrae, Qnarachi . Uniré las obras periódicas que 
redacta y edita: Acta Oritinis Minorum, oficial de 
la orden, y Archivinm Franciscannm Historien»!, re¬ 
vista de estudios históricos, (pie comenzó en 1908, 
por entregas bimensuales de 200 págs., en la que 
colaboran escritores de las principales lenguas de 
Europa. 

QUARAHIM ó QUARAHY. Geog. Río del 
Brasil, en el Est. de Río Grande del Sur; nace en la 
Coxilha Grande, que es una rainiticacióu de la So¬ 
rra Geral, y des. en el rio Uruguay. 

Quarahim ó Quarahy. Geog. C. y mua. del Bra- 
■il. en el Est. de Rio Grande del Sur, sit. en la mar¬ 
gen der. del río de su nombre, á los 30° 39' 50" de 
lat. S. y 14° 29' 20" O. del Meridiano de Río de 
Janeiro; tiene unos 25,000 h., de los que 9,000 
corresponden A la población. La super. del munici¬ 
pio es de 4,227 kms. a y limita al N. con el municipio 
do Alegróte, mediante los ríos Ibirapuytan é Inban- 
duhy; al K. con el mun. de Snnt’Anna do Livra- 
mento, del que está separado por el arr. Caty Chapeo; 
al S. y al O. por Uruguay, y al NO. con el mun. de 
Uruguayana. El terreno e9 ondnIndo y lo atraviesa 
la sierra llamada Cochilha de Sant'Anna. Lo riegan 
varios ríos y produce arroz, batata, pastos, hortali¬ 
zas y legumbres, mate, tabaco, frutas, pimienta, 
cereales, etc. Se han descubierto vestigios de hierro 
y de cobre y gran cantidad de ágatas. Importante 
cría de ganado vacuno, lanar y caballar. La pobla¬ 
ción tiene Consejo municipd, Correo, Telégrafo. 
Teléfonos, escuelas y otros centros de cultura. 

QUARAHY. Geog. Nombre que dan los brasile¬ 
ños si río Cuareim. común al Brasil y al Uruguay. 

QUARALAN. Geog. Salto formado en la región 
llamada de los Róndales por el rio Coco ó Gracias á 
Dios, poco después de la desembocadura del Quana- 
guas ( Nicaragua, dep. de Nueva Segovia). 

QUARANGO. in. Bot. Nombre indígena perua¬ 
no de la Cinchoua condaminea, de la familia de las 
rubiáceas. 

QU ARA NT A (Antonio Fblipb). Biog. Religio¬ 
so escolapio de Italia, n. en Cunei y m. en Correg- 
gio (1099-1708). Enseñó en varios Colegios de la 
provincia de Etruria. gramática, filosofía y teología 
moral. Su valer le elevó al cargo de prefecto de las 
Escuelas Pías de Florencia, en donde se esmeró en 
la educación de los jóvenes y reformó mejorándolo 
el local de las aulas. Por último, fué rector de los 
Colegios de Palermo. del Nazareno (Roma) v de 
Correggio, desplegando las dotes de un buen supe¬ 


rior y administrador insigne. Dió á la estampa un» 
novena en honor de Sau José de Calusunz deatiuada 
á las religiosas (Módena, 1768). 

Quaranta (Bernardo, barón db). Biog. Arqueó¬ 
logo y literato italiano, n. en Nápoles (1790-1867). 
A los veinte años fuá nombrado profesor de la Uni¬ 
versidad de su ciudad nativa y luego presidente del 
Museo borbónico, director de los Archivos civilea 
del reino, individuo de la Junta y del Consejo d» 
Instrucción pública y socio de gran número de cor- 
porncioues científicas y literarias. Abstraído por com¬ 
pleto en sus trabajos, permaneció alejado del movi¬ 
miento político de la época, !o que no fué obstáculo 
pura que ue le destituyese de su cargo al proclamar¬ 
se Garibaldi dictador, retirándose entonces al cam¬ 
po. Tradujo en versos italianos las obras de Esqui¬ 
lo, Anacreonte y Horacio, y publicó, además; II 
gran musaieo pompe taño, V ipoierio degli anticM 
greci, Origine, vicende e scavazioni di Brcolano e 
Pontpei, y Storia della scoperta, gualitá, figura o 
svolgimento dei p apir i d' Brcolano, y otros muchos 
trabajos sueltos. 

Quaranta (Clinio). Biog. Escritor italiano, na¬ 
cido en 1857. Se le debe: Di/esa di C. Crispa Sal- 
histio (1889), ll secondo plebiscito di Roma (1890), 
Ricordo della commemoratione del 19 maggio Vil? 
(1890 ), II canioniere dei miei Jlgli (1891), y Episo¬ 
dio inédito della storia di Malta (1899). 

Quaranta (Constantino). Bi»g. Compositor ita¬ 
liano, n. y m. en Brescia (1813-1887). Además de 
la ópera Fllore Fieramosca (Venecia, 1H3), compu¬ 
so una Misa con orquesta y numerosas obras voca¬ 
les, religiosas y profanas. 

Quaranta (Francisco). Biog. Compositor iulia- 
no, n. en Ñapóles y m. en Milán (184^-1897). Fuá 
profesor del Conservatorio de esta última ciudad, y 
dejó gran número <¡e melodías vocales. 

Quaranta (José). Biog. Pintor italiano del si¬ 
glo nx, n. en Nápoles. Residió principalmente ea 
Milán, y fué notable, animalista. Entre sus obras 
más importantes se citan: La hija del guarda, Galli¬ 
nas, Vendimiadora, Visita al gallinero, Reflexiones, 
Jopa campesina y Escollos de Posihpo. 

Quaranta di San Sbvrrino (Bernardo, barón 
db). Biog. Publicista y economista italiano, n. en 
Nápoles en 1871. Estudió en la Universidad de su 
ciudad nativa y en el Instituto Oriental, y cuando la 
guerra italoturca fué nombrado presidente del Comi¬ 
té representativo de las colonias italianas en los Es¬ 
tados Unidos, desempeñando luego importantes mi¬ 
siones políticas en Inglaterra. Ha publicado nume¬ 
rosos artículos en los periódicos italianos, ingleses J 
norteamericanos, debiéndosele, además: Italy's Fo - 
reing and Colonial Policy (1914), y The King of Ca¬ 
morra (1911). 

QUARANTANIA. Geog. Montaña de la Palesti¬ 
na, 8it. entre Jerusalén y Jericó. donde, según una 
tradición, tuvo Jesucristo la ItosAaíá&SJ^ • 
los Evangelios. 

QUARANTE. Geog. Pobl. y mun. ae rranci», 
en el dep. del Herault, dist. de Beziers. esnt. ds 
Cnpesiang, á 125 m. de altura, en un macizo de co¬ 
linas; 1,900 h. Curiosa iglesia del siglo xn. Fundi¬ 
ciones. Ruinas de la abadía eisterciense de Santa 
María de Quarante, construida en el emplazamiento 
de un oratorio del siglo ix. Su nombre «parece ya 
en algunos documentos del sfglo X, especialmente en 
el testamento de Raimundo I, conde de Rouergue, 
fechado el año 961. Primitivamente se observaba en 
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•lia la regla de San Benito., pero en el siglo xi fué 
substituida por la de San Agustín. En 1037 la go¬ 
bernaba un abad. Eu ¿poca posterior se apoderaron 
de ella los canónigos regulares de la Congregación 
de Santa Genoveva. 

Blbllogr. Qallia christiana vetas (IV, 763, 
1656); Vabre, Notice sur l'abbaye de Qnarante( Mont- 
pellier, 1899); Donáis. Churte de fraternité de l'abbay 
ie QuarHHte ei da prieure de Cossau, en Anual, du 
Midi (IX, 227, 18'.»7). 

QUARANTOTTI (Filandro). Biog. Juriscon¬ 
sulto !\h!> ano, n. en 1833. Ha sido profesor de Dere¬ 
cho y de legislación rural y presidente del Instituto 
Técnico ¡Fu'din ando Quite ni, de Cliieti. Ha publica¬ 
do: L teti'uzione técnica ed U btntssere sacíale (1872), 
é Istitnneni di Diritto prívalo positivo (1877). 

QUARANTOTTO (Juan). Biog. Escritor ita¬ 
liano, <n. en llovigno e« 1881. Hizo sus estudios en 
Capo d Istria y Grae. y fué presidente de la Innonxi- 
nata, 1* primera sociedad (ie estudiantes del Friul, 
Trieste é Istiia. Ha colaborado en diversas revistas, 
habiendo publicado, además: Tentatici, poesías 
(1901), Alusiche cftintas mi (1902), é Histria, poema. 

QUARARIBEA. f. ¿ot. Género fundado por 
Aublaud y sinónimo de los Al y ro día Sw. y Lexarsa 
de Llave, de plantas de la familia de las bombacá- 
ceas, tribu de las mntisieao, de tuboestamianl largo, 
cerrado, en la punta quinejuedentado. con 30 ante¬ 
ras rectas, sentadas, uniloculares, amontonadas, á 
*eces también dispersa* más abajo, fruto bilocular, 
fibroso carnoso eon una ó dos semillas sin albumen, 
cáliz tubuloso embudado, con dos á cinco lóbulos, 
dos óvulos en cada celda del ovario, emparejados, 
aseen.lentes. 

Comprende siete especies de América cálida. 

En la sección Enqnaranbea las anteras están en 
el ápice del tube estamianl y dispersas en el cuarto 
superior; dos especies de *Ja América Central y 
Guayana. 

En la sección Myrodia sólo hay anteras en el ápi- 
«e; cinco especies de Méjico y Antillas y hasta Río 
de Janeiro. Q. turbia ata es 
que se halla en las Antillas 
y flores secas huelen muy 
fuertemente á al bol va. 

QUARCH (Juan G ui- 
llkrmo ).Biog. Matemático 
alemán, n. en Pleussig, 
cerca de Leipzig, en 17K5. 

Fué maestro de aritméti¬ 
ca en Leipzig. Escribió* 

Ueber d. Theilbarheit d. 

ZahUn n. über Rechunngs- 
proben (Leipzig, 1823) y 
Lehrbuch d. Rechenkunst 
(Leipzig. 1825). 

QUarck (Carlos). 

Biog. Pintor alpmán. n. en 


uii 


árbol de 16 metros, 
el Brasil. I.as hojas 



Caries Qaarck 


Kudolstadt in Th. el 8 de Agosto de 1869. Estudió 
en las Academias de Leipzig y Dresde y fué discí¬ 
pulo de Federico Preller. Se 'ha dedicado especial¬ 
mente ni paisaje, y ha ejecutado también notables 
litografías. 

QUARDO ó FAMIANO (San), fíagiog. Con 
imbo.s nombres es designado este santo, aunque pa¬ 
rece que el primero es el de su bautismo y el segun¬ 
do se lo impuso él mismo para disimular mejor »u 
imble prosapia. N. en Colonia e.. 1090; floreció en la 
vida solitaria en España, ado- do llegó en peregrina- 
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ción para visitar ai sepulcro del apóstol Santiago, 
después de visitados en Italia los de loa apóstoles» 
san Pedro } san Pablo, y na. eu ltalia r «n Gállese, 
pueblo de las riberae del Tibor, baeiu donde había 
partido de nueve, después da treinta y cinco año» 
de residencia en Galicia. De su consumada virtud 
dió testimonio el abad don García, primer abad del 
monasterio cisterciense de Oseira, junto al rio Miño, 
al permitirle, reeién admitido en su comunidad, que 
practicase la vida solitaria, siendo asi que, según la 
regla, debía preceder la vida cenobítica. Su muert* 
sucedió ei 8 de Agosto de 1150, y su cawMitaación, 
efectuada euatro años más tarde, fué uno de fot pri¬ 
meros actos del papa Adriano IV. asegurado por loe 
milagros con que Dios Nuestro Señor favoreció la 
intercesión de este su siervo, señalándose para su 
tiesta el 28 de Noviembre. 

QUAREGNA T OERETTO (Awadro, condh 
db Avoqadro). Biog. Físico y químico italiano^ 
n. y m. en Turín (1776-1856) Estudió primero I>e- 
recho, y aun ejerció durante algún tiempo la profe¬ 
sión de abogado, pero luego se dedicó á los estudio» 
fisicomatemáticos, y en 1820 fué nombrado profesor* 
de física de la Universidad de Turín. Es autor de 1» 
ley que lleva su nombra (V.). Su obra principe! ew 
la titulada tísica dei corpi ponderabili, debiéndosele, 
además, numerosas memorias acerca de la física mo- 
lecular, conductibilidad eléctrica de los líquidos, etc. 

Ley de Axogadro. Se da eBta denominación á una 
hipótesis que sirve para deducir los pesos molecula- 
les á partir de la densidad de los gases y vaporea. 
Según él, los gases y los vapores en las mismas 
condiciones de presión y temperatura coutienen el 
mismo numere de moléculas. Este número se llama 
Constante de Avogadro. Aproximadamente es de 
60 X lV M por molécula-gramo, es decir, por un 
peso en gramos igual al peso molecular. V. Mo¬ 
lécula y Atomo. 

Blbllogr. Botto, Csnni biograjlci sulla vita s 
salle opere di Amedeo Axogadro. 

QUAREGNON, Gsog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
en la prov. de Hainaut, diat. de Mons, cant. y á 
6 kms. de Boussou, á oril. del Haine, afl. del Es¬ 
calda y junto al canal de Mons á Condé; 6.500 h. 

(14.000 con eJ mun.). Yacimientos de hulla. Fab. de 
curtidos. Elaboración de cigarros. 

QUAREMONT. Oeog. Pobl. y mun. de Bélgi¬ 
ca, en la prov. de Flandes Oriental, dist. de Ando¬ 
na rde, cant. y á 5 kms. de Henaix; 1,600 h. Fábri¬ 
cas de blondas, achicorias y licores. 

Gsog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Amazonas; des. por la der. en el rio Branco. afl. á 
su vez del Negro. El mismo río tiene una isla que 
lleva igual nombre. 

QUARENGHI (César). Biog. Escritor y mili¬ 
tar italiano, n. en Verdello en 1838. Sirvió en su 
juventud en el ejército como oficial, y publicó: Lo 
fonderie di eannoni bresciani di tsmpi delta Rrpubbli- 
ca Veneta ( 18<0), Storia delle gusrre ed imprese per 
l' indeptndema italiana (1875), L'Italia da espre- 
sione geograjlrn a grande poterna (1876), Racconti 
militan (1878), Un soldato Jllologo ed il xoeabolario 
della Crusca (1880), Le mura di Roma (18*0), Tecno- 
cronogvajta delle armi da/ñoco italiane (1881 ), Del 
progresso letterario nelí esercitn italiano ( 1881), Bi¬ 
bliografía relativa al generale Garibaldi (1884). y La 
bibliografía del risorgimento italiano (1884). 

Quabknghi (Guillbemo). Biog. Violoncelista ita¬ 
liano, profasor y compositor, a. en Casalmaggiore. 
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el 22 Je Octubre de 1826. Primer violoncelo de la 
Scala de Milán y profesor desde 1851 del Conserva¬ 
torio de la misma ciudad, en donde fué sobresaliente 
alumno de 1839 á 1842. Hay publicadas muchas 
composiciones para violoncelo de Quarbnohi. Tam¬ 
bién compuso cuartetos y alguna obra teatral. En 
Febrero de 1879 fué nombrado maestro de capilla 
de la catedral de Milán, en substitución de Boliche¬ 
ro». El método de violoncelo do Quarunohi goza de 
sólida reputación. 

Quarbnohi (Jacobo). Bi,g. Arquitecto y pintor 
italiano, n. en Bérgnmo y rn. eu San Petersbnrgo 
>( 1744-1817). Estudió en Roma, primeramente la 
pintura con Rafael Mengs, y después arquitectura 
con Pozzo. Presentado al embajador ruso en Italia, 
le propuso éste pasar á Ttusia. A su llegada á San 
Petersburgo, Catalina II le conlió la ejecución de 
numerosos edificios proyectados, como la Bolsa y el 
Banco, que fueron sus primeras obras. Adquirió 
gran reputación en Rusia, donde construyó, en los 
últimos años del siglo xvm, considerable número de 
palacios, especialmente en Moscou y San Petersbur¬ 
go. Recibió el nombramiento de director general de 
Obras públicas, y una orden imperal le nombró 
gran arquitecto de todas las Rusias. Con este titulo 
firmó algunos proyectos. Además de las obras cita¬ 
das, coustruyó: el Teatro Imperial, el Museo del 
lírmitaje. la capilla de los caballeros de Malta, va¬ 
rios puentes sobre el río Neva, etc. (San Petersbur¬ 
go) y en la ciudad de Moscou, los baños y sala de 
conciertos de Tsarskoe Selo y la escalera principal 
del Palacio imperial. En 1821 se publicaron los 
Planos y diseños de los principales edijlcios con^trui- 
dos por Qnarenghi. 

QUARE9MA, Geog. Puerto de la c. de Lnrnn- 
jciras, en la costa del Brasil, Est. de Sergipe. 

QU ARE8MIO ( Fra.ncisco) . Biog. Orientalista 
italiano, n. en Lodi (Lombardin) y m en Milán 
■(1583-1650). Terminados los estudios eclesiásticos 
que hizo en la Orden franciscana, desempeñó las 
cátedras de filosofía, teologln y derecho canónico y 
fué sucesiv.imente guardián y ministro de la provin¬ 
cia franciscana á que pertenecía el convento de Man¬ 
tua. Posteriormente fué enviado al Oriente; en 1616 
llegó á Jerusalén, en donde fué nombrado guardián 
v vicecomisario apostólico de Alepo (Siria), y dos 
años más tarde (1618-19) superior y comisario apos¬ 
tólico de Oriente. Durante este período cayó dos 
veces prisionero en poder de los turcos. Entre 1616 
v 1626 escribió su mejor obra, Elucidatio terrae 
sonctae (Ambares, 1639). Sucesivamente publicó; 
De sacratissim is D. N. J. Christi quinqué vnlneribús 
{ Venecia, 1652), Jerosolymae ajlictae et hnniiliutae 
drprecatio ad sttum Philippnm IV Ilispaniarum et 
\'»vi Orbis poteuUssimnm ac Catholicum Regeni (Mi¬ 
lán, 1631), Ad SS. DD. N. Alexandrum Vil Pont. 
Opt. Max. Pía vota, etc. (Milán, 1656), Pro confra- 
tcrnUnte SS. Stellarii B. Virgittis Marine trartatns 
( Palenno, 1648), é Itinerario di Caldea (1629). Gran 
parte de la enorme producción literaria de Qcjarks- 
mio quedó inédita, formando parte de este fondo 
unas interesantísimas Epístolas ex Oriente, que exis- 
v**n en el archivo de la Propagande Fide y otras 
obras se conservan en la Biblioteca Municipal de 
Pavía y de Lodi y otras en- Jerusalén. 

Blbllogr. Tarvisio, Vita P. Franc. Qnaresmii, 
«n el prólogo á la 2.* ed. de fílncidatin Verme Sauc- 
tne; Civezza. Stnria uuiversnle delle Missioni Fran- 
¿eecane (XL, 595-608. Florencia, 1895). 
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QUARGNBNTO. Geog. Pobl. y inun. de Italia, 
en la prov. y dist. de Alejandría, junto á un peque¬ 
ño tributario del Tanaro, afl. «leí Po; 3,500 h. 

QUARIN (José). Biog. Médico austríaco, n. ea 
Viena (1733-1814). Se doctoró en Friburgo, y de 
1754 á 1756 fué profesor de anatomía y materia 
médica de la Universidad de Viena, siendo luego 
médico de uno de loa hospitales de dicha ciudad, 
consejero áulico y primer médico del emperador 
José II. Viajó mucho por Francia, Italia é Inglate¬ 
rra á fin de estudiar la organización de los hospita¬ 
les de dichos países, y se distinguió notablemente 
como profesor. Se le debe: Tentamina de Ciculi 
(Viena. 1761), Methodus tnedeudarnm Febrium (Vie- 
ua, 1772), Methodus medendi i ujtanna aliones (Vie¬ 
na, 1874), Nachrichtan das Publikum über die Etn- 
richtung des Hanptspitals in Wieu (Viena, 1784), y 
Animadvertiones practicas in diversos morbos (Viena, 
1786). 

(RJARITERÉ. Geog. Río del Brasil, en el Es¬ 
tado de Mntto Grosso. © 

QUARITG (Bernardo). Biog. Editor y biblió¬ 
filo inglés, n. en Londres en 1851. Ha sido el fun¬ 
dador del importante establecimiento que lleva su 
nombre en el barrio de Piccadilly, de Londres, y 
en el que ha publicado nota¬ 
bles ediciones de autores clá¬ 
sicos de todas ¡as naciones, 
especialmente españoles. Se 
le deben los catálogos de 
bibliología razonada, que su 
casa publicó desde 1894 has¬ 
ta 1920, y á su iniciativa y 
cr)’>''«'imiento8 bibliográficos 
se debe que ciertos ejempla¬ 
res de obras rarísimas del 
antiguo teatro español ha¬ 
yan sido reproducidas en 
ediciones facsímiles. En los 
Anales de la bibliología contemporánea son lamoso* 
los elevados precios (5,000 y hasta 10.000 libras, 
por ejemplar), que Quaritg pagó en diferentes su¬ 
bastas por ejemplares del Quijote. La Celestina, Ti- 
. runt lo Blanch y el Amadis de Gañía. 

QUARITZ. Geog. PohL de Alemania, en Piusia. 
p-ov. de Silesia, regencia de Liegnitz, círc. de Glo- 
gau, á 1 15 m. de altura, en ¡a vertiente meridional 
del Kat/engehirge; 2,300 h. Templo evangélico; 
Escuela elemental y superior. Fab. de maquinaria y 
útiles agrícolas. Cultivo de cáñamo. Castillo anti¬ 
guo. Est. en la I. f. de Glogau 6 Sagnn. 

QUARKEN. Geog. V. Qvarkbn. 

QUARLES (Carlos). Biog. Músico inglés, gra¬ 
duado en Cambridge en 1698. Fué organista del 
Trinity College, en Cambridge, desde 1688 hasta 
1709. Fué nombrado organista de la catedral <1* 
York el 30 de Junio de 1722, y m. en York hacia el 
año 1727. Escribió un tratado de clave, impreso por 
Goodison sobre 1788. 

Quarles (Francis). Biog. Poeta inglés, secre¬ 
tario que fué del arzobispo de Armagh (Irlanda), 
n. en Stewards (1592-1644). Era hijo de Jaime 
Quarles, quien tenía su casa señorial en Romfnrd, 
condado de Esaex, y estaba al servicio de la reina 
Isabel de Inglaterra. Estudió en el Christ's College 
de Cambridge. A pesar de su carácter retraído, en* 
tró al servicio de la princesa Isabel al contraer ésta 
matrimonio con el elector pnlntino en 1613, y con 
ella y su servidumbre pasó á Alemania, regresando 
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á Londres en 1620. De entonces datan sus primeras por el canal di Mezzo. Entre la isla Veglia y la Dal- 
obrna: una paráfrasis bíblica, meditaciones de carác- mncia se encuentra el catlal de la Morlacos. Fiuaí- 
ter ascético, una colección de poesías titulada El mente, entre Cherso y la isla de Arbe facilito el paso 
fundamento de la meditación: á éstas siguieron: Hi- el canal de Quarnerolo, que se prolonga hacia el S. 
etassa: historia de la reina Ester, dedicada al rey Ja- I entre las islas de Lüssin y de Pago. Este último es 
■cobo 1 ; las Elegios de Sión, etc. 

Desde 1026 vivió en Irlanda como 
secretario del arzobispo Jacobo Uss- 
11er, á quien ayudó en sus investi¬ 
gaciones históricas; esta etapa de 
su vida influyó en su labor literaria 
de una manera notable, y abando¬ 
nando los temas sagrados, se díó á 
escribir poesía profana; en 1629 
publicó su imitación de la famosísi¬ 
ma Arcadia de sir Philip Sydney, 
titulada Argalns v Partenia. En 
1633 le encontramos de nuevo en 
«u país natal, y en Roxwell (Essex) • 
preparó para la publicación sus Em¬ 
blemas, paráfrasis en general de los 
Pia Desiderio del jesuíta belga Her¬ 
ma nn Hugo. Qcjarlbs llegó en 1639 
á ser cronista de la ciudad de Lon¬ 
dres; desde entonces su actividad 
literaria se redujo á la composición La isla de Arbe, en el golfo de Quarnero 

de manuales ascéticos. Abrazó en 

sus últimos años la causa del rey en la guerra civil el más importante del golfo, excediendo su prcfun- 
«ntre Carlos I y Cromwell. Después de su muerte didnd á 180 m. Mediante el mismo comunica el 
fueron aún publicadas algunas obras suyas. Poeta puerto de Fiume con la alta mar. Los habitantes ri- 
de segundo orden en su época, gozó, sin embargo, bereños y los de las islas son marinos y excelentes 
de gran popularidad, y aun en el siglo xix hay quien pescadores. Se pescan especialmente en las aguas de 
ha encontrado rasgos shakesperianos en pesadísimo este golfo una especie de cangrejos, que basta hace 
estilo. poco tiempo se creyó existían sólo en las costos de 

Bibliogr. Obras completas, en The Chertsey Wor- Noruega. 
thies Ltórarys (1876-81), editada por A. H. Gro- Blbllogr. Lorenz, Physik&lisc.he VerJiültnisse 
sart; Coilier, Bibliographical Catalogue; E. J..Sage. and Vorteilnng der Organismen in QuaruericAeu Gol- 
Enst Anglia; Sidney Lee, Dictionary oj National /¿(Viena, 1863). 

Biography (vol. XLVIl). QUARNEROLO. Geog. Canal de la costa orien- 

Qcarles (Jacobo Tomás). Biog. Organista y com- tn I del Adriático. Es el principal de los que hay en 
posifcor norteamericano, n. en San Luis en 1877. el golfo de Quarnero, por ser el más profundo y el 
Estudió en los Estados Unidos y en París, donde que lleva al mar por el golfo de Fiume. Penetra en- 
fuó discípulo de Widor, y lia sido profesor de rnúsi- tre las islas de Lussin y de Pago y se adelanta entre 
ca de la Cometí Universiiy y organista de varias las de Cherso y de Arbe. 

iglesias y catedrales. Entre sus composiciones figo- QUARNSTRÓM (Carlos Gustavo). Biog. 
ran cantos religiosos, piezas para órgano y coros. Pintor y escultor sueco, n. y m. en Estocolmo 
Qüarlrs (Juan). Biog. Poeta inglés, hijo de Fran- (1810-1867). Comenzó sus estudios en la Academia 
cis(V.), n. en Essex en 1624 y m. en Londres en dé su ciudad natal y los terminó en Italia. A su re- 
1665. Partidario de Carlos I, le defendió con las ar- gréso (1812) fué nombrado profesor, y en 1853 di¬ 
mes y llegó á capitán de ejército. Después de la rector de aquel establecimiento. Luego residió.algu- 
muerte del rey se dedicó á viajar por Europa, y á ñas temporadas en París y Roma. Aparte de gran 
su regreso murió de la peste. Figuran entre sus número de retratos, bustos y medallones, esculpió 
obras: Fons lacryntorum (1648), Regale lectnm mi- las estatuas de Tegner ('854, en Lund), Bmelini 
seriae (2. a ed., 1619), Divine Meditations tipon seve- (1851, en Estocolmo) y Engelbrecht (1865, en Oe- 
ral snbjects (1679), Trininphant chastity (1684), etc. rebro). 

QUARNAt Geog . Mun. de Italia, en la prov. de QUARONA. Geog . Aid. de Italia, en el Piamon- 
Novara, dist. y á 15 kms. de Pallanza. en lina coli- te. prov. de Novara, clic, de Varnllo; unos 800 h. 
na, cerca de la rib. NO. del lago de Orta; 1,500 h. Sit. en la niarg. izq. del rio Sesia. En su terminóse 
(distribuidos en dos pobl., Sotto y Sopra Quarnn). producen cereales, uvas y castañas. Granito. 

QUARNERO. 9;^. Golfo de la parte septen- QUARONE (Luis). Biog. Jurisconsulto itelia- 
trional del Adriático, comprendido entre la penlnsu- no. n. en Golferenzo (Pavía) en 1842. Estudió en la 
la de Istria v la costa dálinata. Tiene una long. de Universidad de Turín y en 1866 se alistó como vo- 
63 kms. y una anchura de 76, en la entrada, termi- Unitario en la guerra contra Austria. Fué diputado 
nando al N. con la bahía de Fiume. Dibuja «le S. á provincial de Pavía (1667), profesor del Instituto 
N. una semielipse en cuya parte SO se encuentra Técnico de Liorna V Milán, etc. Dejó, entre otros 
«1 cabo Promontorio. En su seno existen varias islas trabajos, Sal datio di consumo nella citth, Sulla ren¬ 
que entre sí y con la costa forman numerosos cana- dita, y Salla proprieth intellettuale (1872-75). 
les. La isla Cherso, por ejemplo, está separada de QUAROUBLB. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
lstria por el canal de Fnrasina, y de la isla Veglia cia, en el dep. del Norte, dist. y cant. de Valen- 
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ciennes, sit. á 35 m. de altura; 2,5u0 h. Fábs. de 
tejidos, azúcar y achicoria; comercio de granos. 

QUARQUEr.N09. m. pl. Etnogr. Antiguo 
pueblo de España en Galicia. Su capital fué Huma¬ 
da por los romanos Aqtiuc quarqnernornm, según 
consta por una inscripción del puente de Chaves, y 
también Aqnis qnarquernis ó Querquenais, que tigu- 
ra con el carácter de mansión en el tiinerario de 
Braga á Astorga. Su emplazamiento corresponde 
probablemente ni actual de los baños de U • nda, en lu 
provincia de Orense, donde el mapa «le Coeilo indica 
unas ruinas y ee encuentra el miliario LUI que tij;i 
la reducción. 

QUARR-ABBEY. Qeog. ecl. Abadía de cistrr- 
cienses sit. en Hampshire, dióc. fie Winchester. 
Fundada el 17 de Septiembre de 1147, subsistió en 
astado floreciente bosta bien entrada la Ednd Mo¬ 
derna. Hoy no se ven más que las ruinas. Cerca de 
ella lian levantado una nueva abadía los monjes de 
Solestnes, al ser desterrados de su patria. V. So- 

LB8MK3. 

Bibliogr. Dugdale, Monast. A nglic. (II, 760; 
2.*e«L, V. 314, 1(573); Janauscliek, Orig. Cisterc. 
(1,99 1877). 

QUARRÉ (Antonirta Susana). Biog. Poetisa 
francesa, nacida en Reoey-sur-O «irse en 1813 v 
muerta en Dijón en 1817. Recibió st; primera ini¬ 
ciación literaria de M. lie loguet, y sus primeros en¬ 
sayos en prosa y verso tuvieron buena acogida; fué 
premiada en 1833 por la Sociedad de Artes y Letras 
del Seine y Oise y elogiada por Lamartine, pero su 
débil constitución física le produjo una muerte pre¬ 
matura. Una colección de sus Poésies aparecieron en 
Dijón (1813), V. Mém. de ÍAcad. de Dijón, y la 
Galerie bourgnignonne de Muteau y Garniel*. 

Quarré (Guillbrmo). Biog. Cirujano francés «leí 
eiglo xvn. Alcanzó bastante reputación en su épo¬ 
ca y hoy se le recuerda solamente como autor de 
una descripción de los músculos del cuerpo en ver¬ 
sos latinos, publicada con el titulo de Myograp/na 
heroico versu explicóla (París, 1638). 

QUAR RÉ-LE9-TOMBE9. Qeog. Cant. del 
dep. del Yonne (Francia), en el dist. de Avallou. 
Comprende ocho municipios con 7,400 b. Su cabe¬ 
cera es la pobl. de igual nombre, sit. A 400 m. 
s. n. m., junto A las fuentes de un pequeño tributa¬ 
rio del Cure: 2,050 h. Debe su nombre á los nume¬ 
rosos bloques de piedra tallada que existían en él 
desde la Edad Media. En el cementerio se ver» en 
gran número, no habiendo sido utilizados nunca. 

Bibliogr. Bucguillot, Dissertation sur les tom- 
beanx de Quarré (1724); Henrv, Mémoires histori- 
qut* *nr le cantón de Quarré ( 1876). 

QUARRÉ REYBOURBON (Luis). Biog. 
Erudito y bibliógrafo francés, n. en Lila en 1824 
v m. en la misma ciudad á fines de Diciembre de 
1006. Presidió la Sociedad de Ciencias y Artes. Se 
lo debe, entre otras publicaciones interesantes, la 
obra Jeonngraphie el bibliograhpie de Notre Dame de 
la Trtille (Lila, 1000), Artmuld de Vuez, pelaire li - 
liáis; 16H- 1720 (Lila, 1006). Martin Doné, peintre, 
gravear, héraldiste el génealogiste lillois: 1572-1636 
i Lila. 1305). 

QUARR Y BANK. Qeog. Pobl. de Inglaterra, 
condado de Sin fiord, sit. al E. de Brierley Hill. 
Templo de entilo gótico y unos 7.0()0 h. 

QUARRYVILLE. Geng. Aid. de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de lllster. 

forma municipio: tiene unos 600 h. v está situa¬ 


da cerca «le la oril. der. del rio Hudson, i 50 kms. 
SSO. «le Albany. j] Burgo en el E’t «le Pennaylvs- 
nia. condado de Lancaster; 733 h. según el censo de 
1310. 

QUART. Más. En alemán un nombre de instru¬ 
mento musical precedido de la partícula Quart, sig¬ 
nifica que el instrumento está afinado A la cuarta su¬ 
perior ó inferior del instrumento tipo. Asi, Quort- 
grige, violín á la cuarta; Quart-posaune, trombón A- 
la cuarta. 

Quar. . Geng. Mun. de la prov. de Gerona, que 
consta le 130 e. y albergues y 630 h. según el 
censo «le 1910. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 


K. 

'óni«|ro* 

Edifi' ioi 

.••W'ianu 

Calle Nueva, caserío á . . . 

1‘6 

25 

82 

Castellar de la Selva, lugar á. 

3 

14 

81 

Crehueta (La), caserío á . . 
Montnegre ó San Mateo de 

2 

15 

58 

Montnegre, lugar á . , . 

4 

35 

127 

Palo! de Onvar. id. á ... 

2 

27 

100 

Quart, id. ue . ...... 

— 

74 

2 42 


Corresponde al p. j. y á la dióc. «le Gerona, de 
cuya capital dista 5 kms., y está sit. en la carr. de 
Gerona á San Felíu de Gulxols, con est. f. c. v Giro 
postal. El río Onyar baña su término, que se extien¬ 
de por las vertientes de la montaña de los Angeles, 
de Montnegre y de las Gnvarres, y es generalmente 
montañoso. Produce cereales y legumbres; cria de 
ganado; bosques de alcornoques. Industria de alfa¬ 
rería . antiquísima en la población, merced á una ar¬ 
cilla «le un color negro muy especial, que se hnli& 
solamente en I 09 alrededores «le Quart Iglesia pa¬ 
rroquial dedicada á Suata Margarita y otras parro¬ 
quias en Castellar. San Mateo y Palo!. Quart fué 
posesión de la catedral de Gerona y eu 1359 tenía 
23 fuegos reales y 1 de iglesia. 

Quart. Qeog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro¬ 
vincia do Turln, dist. y á 6 kms. «le Aosta, al pie del 
Monte-Marl, frente al helero de la Beee» di Nona; 
2.500 li. En el fondo de un agreste «lesfiladero exis¬ 
te un castillo transformado en hospital. 

Quart (La). Geog. Mun. «le la prov. de Barcelo¬ 
na, que consta de 65 e. y albergues y 279 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes en¬ 
tidades: 


Estudi (El) ó Cn la Mestra. 
Casa Consistorial y es- 


tdiflrií»» 

II ■l.llar'* 

cuela á. 

5-6 

1 

1 

Euras (Las), alquería de . . 

— 

2 

12 

Quart ( L»), iglesia y cana A. 
Grupos inferiores y e. dise- 

8*5 

3 

6 

minados. 

— 

59 

260 


Corresponde al p. j. de Berga, dióc. de Sobona, 
y está sit. A 16 kms. al E. «le Bergn v á 9 de la es¬ 
tación de Olván, que es la más próxima, A la «1er. de- 
la rivera «le Marlés y A 904 m.«le altura. Terreno 
montañoso; produce trigo y otros cereal**. Iglesia 
parroquial dedicada A flauta María. Sun Saturnino y 
San Hilario. En el «ño 819 existU ya en La Quart 
una iglesia. Dentro del término muniripnl se halla el 
antiguo monasterio benedictino de La Portella. cura 
iglesia fué consagrada en 1035 por san Armengoi, 
obispo de Urgel. El lug. de La Portella pertenecía 
en otro tiempo á loa barones de su nombre, cuyo* 
dominio* comprendían dos parroquias, numero*** 
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cuadras y tres castillos. Créese que eu lúa inmedia- destinada á la historia de Ies municipios de dicho- 
ciones de 1 .a Quart existió una colonia romana. caiitón. Se le debe: Causeries domestiques. Jievur 
QUARTA (Niño). Biog. Literato italiano, n. en historique et monographigue des eommtmes nenchdtc - 
1871. Ha sido profesor «le lengua inglesa del Insti- loises (1894), Les familles bourgeoises de Nenc/idíeT 
tuto Técnico Pietro Qiannone, de Foggia, y se ha (1903), Les edifices religieux neucháteloises (1913), 
dedicado principalmente al estudio y comentario de Recueil de monographies pédagogiques (1913), é His- 
Petrarca. lie aquí sus principales trabajos: Per la toire de Vinstruction publique dans le Cantón de Neu- 
cantone delle «. Bell' acqne» (1898), 1 fnimmenti di eh&lel (191 4). 

rime nel Códice Vaticano 3196 (1899), Di che e reo QUARTINIA. f. Bot. El género Quartinia der 
Ugolino secondo Dante (1899), Gentil ramo (1899), Endlicher es sinónimo del Roíala de Linneo amplia- 
y Stndi sal testo delle rime del Petrarca. do, y que está incluido en la familia de las litráceas. 

QUARTAZZOLA. tíeng. ecl. Es el nombre de QUARTO. in. Hist. mil. V. Cuarto. 

una antigua abadía cisterciense italiana. l 7 ué funda- Quarto al Mari;. Geog. Pobl. de Italia, en la 

da en 1217 en las inmediaciones de la ciudad de prov. y dist. de Génova, junto á la rib. der. del Le- 
Plasencia y subsistió toda la Edad Media. vante; 3,200 habi- 

Bibllogr. Janauscliek, Orígenes Cisterc. (1, tantos. Monumento 
221>2. 1877). conmemorativo de 

QUARTEIRA. Geog. Rio de Portugal, en el la expedición gari - 
Algarbe. Se forma «le varias corrientes procedentes baldina que arreba- 
de la Sierra de Mftlháo; se encamina al O. con el tó & Sicilia del po- 
nomhre «le Ribeira de Algibre, recibe las aguas «leí der de los Borbones 
Alte, tuerce al SE. y des. juuto al pequeño puerto en 1860. Estación 
de Quarteira, en la costa S., después de un curso de en la linea férrea «¡e 
44 kina. Génova A Spezia. 

QUARTEL. Geog. Puerto fluvial del Brasil, en QUARTU.ffro 
el rio Itapecurú, Est.de Marañón, mun. de Codo. || grafía. Seno de la 
Puerto en el rio Paraimhyba. Est. de Piauby. |j Rio costa meridional «le 
del Est. de Sao Paulo; baña el mun. de Sao Joáodn la isla de Cerdeñn. 

Boa Vista y des. por la der. en el río de la Prata, sit. entre el promon* 
afl. del Jagunrv. torio de San Elia ;•! 

Qijartbl Gkral. Geog. Dist del Brasil, en el O. y la punta «le 
Est. de Minas Ge raes, término de Abaelé. Egina al E. Tiene. 

QU ARTEN. Geog. Mun. de Suiza, en el cantón unos 16 kms. de an¬ 
de San Gal), dist. y á 16 kms. de Sargans, en la cho por 5.5 de fon- 
pendiente de las montañas Murtschen Stok y Mage do.Toma su notnhie¬ 
ren, que dominan la rib. meridional del Wailen See de la localidad «i» 
ó lago de Wallenstadt; 2,200 h. (distribuidos en Quartu Snnt’Elena, 
cinco aldeas. Murg, Mola. Terzen, Quarten y Quin- II Albufera de l:i 
ten). Se cree que es «le origen romano por el nombre costa «le la misma v 8U 7 

de las tres últimas aldeas. isla, situada cerca de 

QUARTER. m. Medi«la inglesa que se emplen Quartu Sant’ Elena. Tiene 8 kms. de circuito y está 
para ári«los. Es la cuarta parte de una libra inglesa, separada del mor por una lengua de tierra de 400 m. 
se subdiviile en 8 bushebs, y reducida al sistema Quartu Sant' Elena. Geog. Pobl. y mun. déla 
métrico decimal equivale A 12 kg. y 700 gr. isla italiana de Cerdeña, en la prov. y dist. de Ca- 

Quartbr Master. Geog. Isla de Chile, sit. en la gliari, cerca cel mar; 6.800 h. Viñedos. Marismas, 
parte oriental del estrecho de Magallanes, á la en- QUARTUCCIO. Geog. Pobl. de la isla italiana 
trada de la bahía de Gente Grande. Tiene forma de de Cerdeña, en la prov, y dist. de Cngliari; 2,060 h. 
media luna y un fondeadero de 5 á 7 brazas. Es re- QUARUB. m. Nnmis. Antigua moneda de re¬ 
sidencia favorita de bandadas «le cuervos marinos. bre, acuñada en Argel y de valor de unos 4 céntimo» 
QUARTI. Geog. Aid. de Italia, en el Piamonte, «le peseta, 
prov. de Alejandría, círc. «le Casalmonferrato; unos QUARUNÁS. m. pl. Etnogr. Tribu indígena «leí 
800 h. Sit. en la oril. der. del Stura. Brasil, en el Est. de Amazonas. Vive en las márge- 

QUARTIER (Le). Geog. Mun. de Francia, en nes del rio Sepntinim; tienen alguna semejanza coa 
el dep. de Puy-«le-D6me, dist. de kiom, cant. de los hypurinás, pero éstos rechazan el parentesco atri- 
Pionoat; unos 900 h. huyendo á los qunrunás la antropofagia. 

Quartibr Morin. Geog. Pobl. de Haití (isla de QUASI. ni. Bot. Nombre indígena mejicano d» 
Santo Domingo); unos 7,000 h. En su término se la Qnasia amata de la familia de las simaruháceas. 
producen principalmente bambú y caña de azúcar; V. Cuasia. 

hay numerosas refinerías: minas de hierro. Quasi. Mus. Adverbio italiano que tiene varia» 

Quartibr La Tknte (Eduardo Arturo). Biog. aplicaciones en la técnica musical; significa: casi. 
Pastor protestante é historiador suizo, n. accidental- como, poco más que ó peco menos que, etc. 
mente en Nueva York en 1855. Estudió en InsUni- Quasi vir unus. loe. lat. Como un solo hombre. 
versidndes de Ginebra, Neuchátel y Jena. De 1878 Frase sacada del primer libro de loe Reyes (XI). 

A 1883 fue pastor de la Cóte-aux-Fées y de 1883 A QUASIA. f. Bot. V. Cuasia. 

188S de St.-BIaise.de 1888 á 1898 profesor «le teo- QUASIMODO. Lit. Enano deforme que es uno 
logia prcticn de la Universidad de Neuchátel, y de los principales personajes de la novela Nótre 
des«le 1898 consejero de Estado y director «leí depar- Dame de París, «le Víctor Hugo, 
tamento de Instrucción pública y en 1906 empezó Quasimodo. Liturg. Se llama asi el Domingo que 
la publicucióu de la revista Le Cantón de N'eufchátel, sigue ó Pascua de Resurrección, por razón de las pa- 
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labras con que empieza el introito de la Misa. Qitasi 
modo geniti infantes (como niños engendrados ahora 
mismo). Se llama también Domingo in albis, porque 



Qaa»imo<1o, por Wierta. (Museo Wiertz, Briiaeln») 


ese día aparecían ya los neófitos con los trajes corrien¬ 
tes: in albis deposttis, habiendo dejado el sábado an¬ 
terior las vestiduras blancas del bautismo. La liturgia 
visigótica lo solía hacer el mismo martes de Phbcua, 
Bagan se puede ver en el Líber Ordinnm y en san Il¬ 
defonso (De Cognttione Baptismi ) y en el Líber Cómi¬ 
cas Nuestro ritual tiene primero una BenédietiO de 
albis, y sigua luego otra jos también se lee en algu¬ 
nos Sacraméntanos gl'Bgp. anos. Al decir esa segun¬ 
da oración tiene lugar según el L. Ordinnm la entre¬ 
ga del alba bautismal Qna explícala deposuit sac.erdos 
albas, et post, ubi c olnerit discedit. Honorio de Autún 
en aquellas palabras: (Albas) in octava die lavant, 
qund quidcm terna die agendmn pntant, se refiero tal 
vez A la costumbre española de anticipar esta cere¬ 
monia al martes de Pascua, En Oriente se celebra la 
deposición de las vestiduras blancas con más solem¬ 
nidad que en Occidente. El octavo dia después del 
bautismo acuden los neófitos al baptisterio, donde 
son de nuevo bañados en el agua lustra!. lo cunI se 
explica perfectamente, como quiera que no les estaba 
permitido lavarse antes por las unciones del Crisma. 
Así que la misma higiene imponía el baño litúrgico 
del octavo día. Los libros griegos llaman á esta cere¬ 
monia Oratio ad ablnendum neophytnm. Los rituales 
copto, maronita y jacobita tienen también algo simi¬ 
lar: el Ordo solutionis cinguli. 

fíibliogr. Cabrol, Dictionnaire d'Archéologie 
Chvétienne et Lituvgie, palabra Atibes baptismales; 
Th. Feldinann, De slola alba neophytorum (Tremo- 
liao, 171 1): J. G. Joch, De slola alba neophytorum 
veleris ecclesiae (Tremondi, 1711); G. L. Rittz. De 
áulico ves tu neophytorum mystico (Sabedme, 1719); 
U. G. Silier, De albatis (Lipsiae. 1713): P. Wnken, 
De albis jndaenrum vestibns (Lipsiae. 1727); Férotin, 
Lib. Ordinnm ( París. 1901); G. ‘Wegner. De alba 
veste Bapti latnrnm ( Regiornonte. 1700), Más copiosa 
bibliografía puede verse en el susodicho Diccionario. 


QUASQUARA, Oeog. Mun. de Francia, en la 
isla y dep. de Córcega, dist. de Ajaccio, cant. de 
Santa-María-Siché; unos 350 h. 

QUASQUETON. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el <le Iowa, condado fie Buchanan; 394 
habitantes según el censo de 1910. 

QUAST (Fernando de), Biog. Arquitecto ale¬ 
mán, n. y m. en R&densleben, cerca de Ruppiu (1807- 
1877) Frecuentó en 1825 la Universidad de Berlín, 
pero pronto abandonó los estudios por la arquitectu¬ 
ra, y en 1843 fué nombrado consejero y conservador 
general de los monumentos del Estado prusiano. Una 
vez posesionado de su cargo, examinó y modificólos 
proyectos de restauración y aun los realizó, especial¬ 
mente en lo tocante Ala Liebfrauenkirche<\e Halbers- 
tardt y á la iglesia de Gernrode. Publicó la Coleeció s 
de monumentos, de Agincourt (Berlín, 1840) y el 
Rrectheion de Inwood (Potsdam, 18 13), y como obras 
originales se le deben: Die altchristlicken Bantverke 
con Raoenna (Berlín, 1842), Die romanischen Dome 
des Mittelrheins tu Maint, Speyer , Wormt (Berlín, 
1853); Die Rntwickelnng der kivehlichen Banknnst 
des Mittelalters (Berlín, 1858), y Denkmüler der 
Banknnst in Prenssen (Berlín, 1852-63). Con H. 
Otte publicó: Zeitschr. fñr 
christl. Archdologie tmd 
Kunst (Leipzig, 1856-58). 

Quast (Juan Zacarías). 

Biog. Pintor bohemo que tra¬ 
bajó Robre cristal y porcela¬ 
na (1814-1867). Estudió en 
Berlín, Viena, Bamberg y 
Praga. Ejecutó una serie de 
trabajos religiosos sobre 
ventanales de iglesias v cas¬ 
tillos de Bohemia. La cate¬ 
dral de San Vito ostenta va¬ 
rios ventanales pintados por Quast. También sus 
retratos en miniatura son muy apreciados. 

Quast (Pedro). Biog. Pintor v grabador holan¬ 
dés, n. en Amsterdam hacia 1606 y m. en La Haya 
en 1667. Educóse al lado de Frans Hals y Brouwer; 



Loa Jugadores de carta", por Pedro Qnait 
(Mineo Real de La Haya) 


fué admitido (1634) en el gremio de San Lucas de 
La Haya. Pintó escenas campestres, á menú lo gro¬ 
tescas, tabernas barberías, etc., como también al- 
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gunos cuadros de género y sociedad, con personajes 
de elegante indumentaria, obras muy buscadas por 
loa aficionados. Obras: Colección de mendigos, hom¬ 
bres, mujeres, borrachos y paralíticos (26 grabados, 
1634-41); Dibujos caprichosos y Jlgtiras grotescas 
(12 grabados), Los cinco sentidos del hombre, sátira 
algo brutal (1637); Cuatro campesinos representando 
las cuatro Estaciones, un Médico haciendo en público 
una operación, Grupo de cinco bebedores y Seis niños 
jugando («los creaciones maravillosas), Modas holan¬ 
desas, una Familia de campesinos (1657) y Bohemios. 

QUASTEL ( Roberto). Biog. Historiador y eru¬ 
dito francés, n. en París el 13 de Noviembre de 18 19 
y m. en la misma capital á fines de Enero de 1921. 
Su padre ya se había distinguido como arqueólogo; 
asi ea que Quastbl, desde su infancia, se encontró 
en un ambiente propicio para desarrollar su afición 
á las antigüedades. Después de hacer los estudios 
secundarios, ingresó en la Escuela de Diplomática, 
pero al poco tiempo estalló la guerra francoprusiann 
y hubo de abandonar sus estudios para alistarse en 
el ejército y cumplir sus deberes para con la patria. 
Hecha la paz, reanudó los interrumpidos cursos en 
la Escuela de Diplomática, de la que salió en 1873 
con el título de archivero bibliotecario. Ya entonces 
se mostró como notable erudito, y su memoria de 
licenciatura. Etude sur les comies et les vicomtes de 
Limoges antérieurs d l" an 1000, fué premiada por la 
Academia de Inscripciones y publicada en la Biblio¬ 
teca de la Escuela de Estudios Superiores (París. 
1874). El mismo año entró en los Archivos Nacio¬ 
nales y en 1878 fué designado para suplir á Julio 
Quicherat, que tenía á su cargo la cátedra de arqueo¬ 
logía en la Escuela de Diplomática, substituyéndole 
definitivamente en 1880. Su labor en la cátedra fué 
provechosa en extremo y su enseñanza se distinguió 
A la vez por la claridad y la profundidad. Con sus 
deberes de profesor, que no abandonó hasta su muer¬ 
te, simultaneó la preparación y publicación del gran 
repertorio bibliográfico titulado Bibliographie des tra¬ 
zana) hisiorignes et archéologlques des sociétés sacan¬ 
tes, sin asustarse por la aridez y dificultad de la 
tarea; con la ayuda de algunos colaboradores, espe¬ 
cialmente de A. Vidier, pudo llevar á cabo tan mo¬ 
numental obra, prestando así un servicio de primer 
orden á los eruditos y poniendo ó su disposición un 
precioso instrumento de investigación. En 1890 in¬ 
gresó en la Academia de Inscripciones, habiendo 
pertenecido, además, á numerosas sociedades cien¬ 
tíficas. á todas las cuales aportó su esfuerzo personal 
y su inteligencia. Sus investigaciones no se limita¬ 
ron solamente al campo de la arqueología propia¬ 
mente dicha, sino que se extendió á la literatura y 
sobre todo á la historia y curiosidades de París, 
acerca de las cuales reunió una magnífica biblioteca 
que á su muerte ha legado á la ciudad. Aparte de 
sus numerosos artículos, publicados en diversas re¬ 
vistas. es autor de las siguientes obras: Histoire de 
l'orfévrerie, Histoire de la peinture sur verre, Frag¬ 
mente des comptes relatifs aux travaux de París en 
1366 (París, 1878); Note sur une inscription dn 
XI 11* siécle déconverte d Brtve (Brive, 1879), Note 
sur un ciméiiére mérooingien découvert d París (Pa¬ 
rís. 1879)~ Notice sur un cimétiére rom ai n découvert 
d París (París, 188"), Bas rilicf fnnérairt découvert 
d Amac (Brive. 1880), Vicomtes de Ségnr et vicom¬ 
tes de Limoges (Brive. 1880), IJuss et la guerre des 
hnsites (París. 1880), Voy age & París de Thotnas 
Coryate (París, 1881), Documente inédits sur lacons- 


truction du Pont Neuf (París, 1882), La charte de 
douatton dn domaiue de Sncy á /'Eglise de París, 811 
(París, 1882); Jales <3 uicherat (París, 1883). Essai 
d'uue bibliographie des ouvrages relati/s d ¡'histoire 
religieuse de París pendant la Révolution (París, 
1884), Phalére en or trouvée d A nvers (París, 1884), 
Vierge en bois pvoveuant de St. Martin des Champe 
(París, 1885), Notice sur une croix du XI11* siécle 
causervée á Gorre (París, 1885), Les origines de 
l' imité des frires b oh i mes (Parla, 1885), Miniatures 
inédites de CHortus deliciarum (París, 1885), Les 
noms des rúes de París sons la Révolution (París, 
1886), Bibliographie parisienas. Tableante des moeiir» 
(París, 1887): Eloge de París, composé an XVI* sié¬ 
cle par Gitillanme Qnéronlt (París. 1887); Cartulaire 
général de París (París, 1887), Description de Parir 
en oers latine par Antoine de Rombise( París, 1887), 
Note sur une inscription chrétienne cunservée d Dijon 
(París, 1887), Monsienr Tabbé Bossuet( París, 1889), 
Saint Quirin et la cathédrale de Finta»! (París, 1889), 
Cléopolis, description et éloge de París en vers latine 
parStoa, 15I4( París, 1890); Inscription énigmatique 
sur un chapitean de St. Jnlien de Brioude (París, 
1890), Album archéologique des mnsées de province 
(París, 1890), Fin de íindependnnce bohime (París, 
1890), Notice sur un plat de brome gravé découvert d 
Rome (Roma, 1891), If Eglise de Saint-Martin de 
Tours (París, 1891), Uarchitecture gothique (París, 
1894), La vie de collige d París an XVI* siécle (Pa¬ 
ría, 1896), L'Alternagne de 1789 d 1810. Fin de 
l'aucienne A llemagne (París, 1896); L } Allemagne de 
Í8I0 d 1852. La Confédération germanique (París, 
1898): Jales Cousin (París, 1900), Discours sur les 
origines de l' architecture gothique (Caen, 1901), Quel- 
qnes notes sur le cháteau de Gisors (París, 1901), 
Les travaux d an amateur parisién, Nicolas-Michel- 
Troche (París, 1901); Un concert d la cour en 1809 
(París, 1901), Bibliographie des travaux de AI. Léo- 
pold Delisle (París, 1901), La date de la porte Sain- 
te-Anne d Notre-Dame de París (París^ ^902), Elu¬ 
de sur la sculptnre frangaise dn mayen Age (París, 
1902), La malpropreté des rites de París d la Jln dn 
X V* siécle ( París, 1904). La Bohime depnis la Alón- 
tagne Planche (París, 1904), La déviation de l'oxe 
deséglises est'-elle symbolique?( París, 1905), L'Eglise 
de Saint Philibert de Qrandlan (París. 1909), Noter 
d'iconographie parisienas (París, 1909), Un soutetiir 
de fenfrie de fíenri IV d París (Besanzón, 1909), 
Un sonvenir du siége de París de 1594 (París, 1910), 
Paul Af archa l (París, 1910), Georges Perrot (París, 
1911), Varchitecture religieuse en Franco d Tépoqne 
romane (París, 1912), Bibliographie des travaux de 
M. Emite Picot (París, 1913), Histoire de l'impri- 
merie en Frunce au XV* et an XVI* siécles par A. 
Claudia, terminada por Quastbl (París, 1914), y 
La question d'Autriche (París, 1917). 

QUATECOMATLE. m. Bot. Cuanticomate, (y 
sea la Crescentia alata, de la familia de las bigr.o- 
nióceas. 

QUATERNARIA. f. Bot. Sección del subgé¬ 
nero Eumimusnps en el género Mimusops de Linneo, 
de la familia de las sapotáceas, con flores en gene¬ 
ral octómeras, venas folíales casi paralelas entre los 
nervios laterales. Se incluyen especies del Antiguo 
Mundo. M. Eleugi con hojas elíptica», cortamente 
aguzadas y bayas monospermas, vive en el O. del 
Indostán y Ceylán y se cultiva en otros diversos 
países. AI. Kalibi ó mnnamal tiene hojas largamente 
pecioladas, trasovadoelípticas, blancosedosas por el 
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-eavés, y vive en Birmania y hasta en la Australia 
■tropical. 

El género Quaternnria de Tulasne comprende 
hongos esferiales de la familia de los diatripáceos, 
•con estroina muy desarrollado, tecas hundidas en él 
(diatripeos), tecas con ocho esporas, estroma pare¬ 
cido á los valseos, en disco ó cojín, esliornas de 
conidios asurcados en la superficie, amarillentos, 
conidios filiformes, encorvados. 

Comprende cuatro especies saprofitas. 

QUATHALAMBA. Qeog. Uno de los nombres 
que lleva la cordillera de los Drakensbergen (Unión 
Sudafricana). 

QUATI. Qeog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Pernambuco, dist. de Papacara. || Isla del Estado 
de PArá, en el dist. de Atatá. comarca de Muaná. || 
Rio del mismo Eet., en el mun. de Porto de Moz. 
Q Rio del Est. de Santa Catharina, afi. del Pirahy- 
piranga, que lo es á su vez del Itapocú. |j Rio del 
Est. de Minas Geraes. que des. por la izq. en el 
Mauhuassú, cerca de la desembocadura de éste en 
el Doce. II Lago de la marg. izq. del río Purús, 
afi. del Amazonas. 

QUATIGUÁ. Qeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Minas Geraes, mun. de Jagtiary. 

QUATIGUABA. Qeog. Rio del Brasil, en el 
Est. de Ceará; baña el mun. de Vinosa y des. por 
la der. en el Itacolomy. 

QUATING A. Qeog. Río del Brasil, en el Esta¬ 
co de Eapirito Santo; des. por la izq. en el rio 
Benevente, entre isa desembocaduras del Batatal y 
del Curindiba. [j Río del Est. de Sao Paulo; baña 
el municipio de Santos y desemboca en el lago del 
Caeté. 

QUATIOBA. Qeog. Isla del Brasil, en el Estn- 
do de Pará, mun. de la Capital. Está sit. cerca de 
la iala de las On^as. 

QUATIPURÚ. Qeog. Rio del Brasil, en el Es¬ 
tado de Pará; tiene su origen en los bosques del 
Corral do Meio y des. en el Océano. || Iala del Es¬ 
tado de Amazonas, sit. en el río Japurá, afi. del 
Solimoes. 

Quatipurú. Qeog. Mun. y villa del Brasil, en 
«1 Est. de Pará, comarca de Brnganza. Su cabe 
cera se llama también Miraselvas y se halla sit. á 
■211 kms. de Belén, en la marg. izq. del río Quati 
purú, á unas 4 leguas de su desembocadura, en 
magnífica situación. Est. del f. c. de Brnganza. 
•Goza ile un clima seco y salubre. Su fundación data 
de 1908 y su nombre es el del antiguo propietario 
del terreno donde radica Tiene dos iglesias y algu¬ 
nos ingenios. El territorio municipal posee tierras 
muy fértiles, donde se producen cereales, tabaco, 
frutas, etc., y se cría numeroso ganado vacuno y 
caballar. Bañan su término numerosos ríos como el 
citado Quatipurú, el Pirabas y el Jappricn. 

QUATI*. Qeog. Rio del Brasil, en el Est. de 
Sao Paulo; baña el mun. de Piedade y des. en el 
Juquiá—Gunasú. jj Río del Est. de Paraná; hnña el 
■mun. de Guaratuba y des. en el CuhatAo Grande. 

|¡ Rio del mismo Est.; baña el mun. de S5o Manuel 
■y des. en el Paran*panema. 

Quatis. Qeog. Dist. del Brasil, en el Est. de Rio 
'de Janeiro, mun. de Barra Mansa, parr. de Nossa 
Senhora do Rosario. 

QUAT-LAN. Qeog. Dist. cristiano del Tonquín 
•{Indo-China Francesa), sit. cerca del mar v com¬ 
puesto de pueblos pescadores. Consta de 16 cristian¬ 
dades con unos 6,500 fieles. 


QUATREBARBE8 (Teodoro, conde di). 
Biog. Político, militar y literato fraucés, u. en An* 
gers en 1803 y m. en 1871. Después de haber ser¬ 
vido algún tiempo en la Guardia real, dimitió en 
1830 y se retiró á su país natal, siendo elegido con¬ 
sejero general del departamento del Mame y Loire 
y luego diputado en l84ó, siendo derrotado en las 
elecciones de 1818. Tomó parte en el sitio de Roma 
á las órdenes del general Lamoriciére y publicó una 
edición con biografía y notas de las Oeuoies comple¬ 
tes dn lioi Retid ( 4 t., Angers. 184Ó-46), de las qus 
hizo después una selección con el titulo Oeuvres 
choisies du Roí Rend ( París, 1819). 

QUATRE-BRA8. Qeog. E ncrucijada formada 
por las carr. de Bruselas á Charleroi, y de Namur 
á Nivelles, en Bélgica, prov. de Brabante. El 16 de 
Junio de 1815, antes de la batalla de Waterloo, el 
mariscal Ney intentó en vano copar aquí la reta¬ 
guardia de las tropas inglesas llegadas de Bruselas, 
mientras Napoleón vencía al ejército de BlLichcren 
Lignv. El duque de VVellington estuvo A punto 
de quedar prisionero de Ins tropas ligeras francesas 
en este sitio. Un cenotatío recuerda el lugar don¬ 
de murió, en la jornada, el príncipe Federico Gui¬ 
llermo de Brunswick. La fortuna fué a«lversa á 
Ney, y verifica-la la unión de los ejércitos aliados, 
fué este episodio precursor de la derrota de Water- 
loo para las armas francesas. 

QUATRE-CHAMP8. Geng. Mun.de Francin, 
en el dep. de los Ardenues, mun. y cant. de Vou- 
ziers; unos 350 h. 

QUATREFAGES DE BRÉAU (Juan Luis 
Armando dr). Biog. Antropólogo francés, n. en I* 
linca Berthezéne (propiedad de su familia), cerca de 
Valleraugue (Gard), el 10 de Febrero de 1810 y 
m. el 12 de Enero de 1892. Era bisnieto del gene¬ 
ral Carlos, que se desterró á raíz de la revocación 
del edicto de Nautes. Su padre había vivido asimis¬ 
mo en Holanda por cauaa de la religión, pero re¬ 
gresó á Francia al estallar la guerra entre estos dos 
países. Oficial del ejército 
en un principio, distinguió¬ 
se luego por sus conocimien¬ 
tos agronómicos é hizo dftr 
una educación esmerada á 
su hijo. El joven Armando 
continuó en Tournon los es¬ 
tudios que había empezado 
al lado de su familia y des¬ 
pués fué á terminar los de 
letras en Estrasburgo, por 
consejo de uno de sus pro¬ 
fesores, que había sido 
nombrado profesor de la facilitad de ciencias de 
aquella Universidad. Armando, el 29 de Noviera 
hre de 1830, presentó una tesis titulada Thdorie 
d'nn coup de canon. Obtenido el grado de doc¬ 
tor en ciencias matemáticas, no se contentó con 
él. sino que aspiró á nuevos triunfos académicos; 
al año siguiente publicaba un trabajo, Sur ¡et 
adrolithes, y en 1832 una tesis de medicina Be l'es- 
troverxion de la vessie. Doa veces doctor á la edad 
de veintidós años, fué nomhrado en concurso nidt- 
préparatenr de química, física y farmacia, en I» 
Facultad de Medicina de Estrasburgo. Sin embar¬ 
go, como, con ocaaión de una visita á sus pariente» 
de Toulouse, conociese elli al anciano doctor Mas- 
sol, éste le persuadió de la ventaja que para él re¬ 
presentarla dejar el cargo que había obtenido en 
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Estrasburgo y pasar á Toulouse, donde podría 
encargarse de su clientela. Ya á loa principios de 
ejercer la medicina en aquella ciudad, di6 pruebas 
evidentes de la extensión y variedad de los conoci¬ 
mientos que poseía. Admitido socio de las Acade¬ 
mias locales, redactó eo ellas gran número de comu¬ 
nicaciones científicas. Usa de las primeras fué en la 
Sociedad de Agricultura, sobre los gusanos de seda 
y el moral. A la Academia de Ciencias; Inscrip¬ 
ciones y lidias Letras comunicaba notas sobre el 
Bouqnetin des Py rendes, L'acción de la foudre sur les 
itres tintines y Venin des serpeáis. En la Sociedad 
de Arqueología del Mediodía de Francia contribuyó 
á salvar unas ricas pinturas, Bacndas de los Anales 
dei Municipio, monumento precioso que habla esca¬ 
pado á la depredación de los revolucionarios. Dedi¬ 
cado en cuerpo y alma al ejercicio de la medicina, 
habla llevado á Toulouse los instrumentos de la 
litotricia, é hizo allí, con éxito, la primera opera¬ 
ción de trituración de la piedra (17 de Juuio de 
1834). Otras no menos felices operaciones, espe¬ 
cialmente el tratamiento del croup por el nitrato de 
plata, contribuyeron en gran manera á cimentar su 
fama de médico eminente. En 1835 tomó uuu parte 
muy activa en los preliminares y en las sesiones del 
Congreso meridional, reunido por segunda vez en 
Toulouse, y para el que fué nombrado secretario 
de la sección de medicina. Al año siguiente fundaba 
el Journal de Alédecine et de Chirurgie de Toulouse. 
Sentía, empero, Quatrbfaohs, una inclinación inven¬ 
cible hacia las ciencias naturales. En efecto, en aque¬ 
lla época empezaron sus publicaciones especiales, que 
no hablado interrumpir hasta muy poco antes de su 
muerte. Hacia el año 1840 trasladóse á París, en 
donde en dicho año se doctoró en ciencias naturales. 
y siguió estudiando sin descanso durante diez años. 
Con el favor que le dispensaba Milne-Edwards, con¬ 
tinuó sus in vestigxciones científicas en varios puntos 
del litoral de Francia é Italia, en compañía de aquel 
«minsnte maestro. Las que hizo en los archipiélagos 
de Chausey y de Bréhat dieron un resultado tan pro¬ 
vechoso, que su maestro y protector le llamaba jefe de 
la soologia. Entre tanto, se admiraban en el Instituto 
sus Memorias, que ilustraba admirablemente al lápiz, 
«n los Anuales des Sciences natnrelles y sus artículos 
publicados en la Retne des Deux-Mondes. En re¬ 
compensa de sus primeros trabajos, la Academia «le 
Ciencias le incluyó en la misión nombrada para ex¬ 
plorar las costas de Sicilia; en efecto, se le agregó 
á Milne-Edwards y Blanchard. pasando en su com¬ 
pañía. la primavera de 1844, entre Trapani y Cata- 
nía. Más tarde visitó la costa española y pasó un 
invierno en San Sebastián. Bn todas estas campañas 
de exploración descubrió Quatrefages no sólo gran 
número de especies, sino también algunos tipos, ó 
•completamente nuevos ó hasta entonces tenidos por 
«xóticos en las respectivas costas. Al describirlos en 
las diversas publicaciones, rara vez Be limitó á es¬ 
tudiarlos desde el punto de vista puramente taxonó¬ 
mico. eino que ante todo dió á conocer la anatomía 
y la fisiología y llevando tan adelante como podía 
sus in ventilaciones y obligado para ello á estudiar 
los tejidos lo mismo que loa órganos, fué uno de los 
primeros que se ocuparon de In histología compara¬ 
da. Desde 1810 hasta 1852 publicó 81 Memorias de 
zoología, muchas de ellaa de gran importancia; du¬ 
rante este período de labor intensa se le concedió 
la cruz de la Legión de Honor. En 1850 se le dió la 
cátedra de historia natural en el Colegio de Enri¬ 
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que IV, y en Abril de 1852 el Instituto le abrió sus 
puertas. Tres años después fué nombrado profesor 
ile anatomía y etnología del Museo de Historia Na¬ 
tural. Aquí empieza la segunda etapa de su vida. 



Monumento á Qiiatr«fagn«, por L. Morice 
en Valteraugue ( FimiciaJ 


Su predecesor, Serres, partía de la base del co¬ 
nocimiento profundo del individuo considerado de 
una numera absoluta; Quatrefages, en su calidad 
de médico, hacía tiempo que estudiaba al hombre 
individual: pero habiendo pasado á ser zoólogo y 
preocupádose de todas las cuestiones que el estudio 
de las especies empezaba ya á suscitar, no podía 
enfocar, sino como naturalista, ia historia natural 
del hombre. Asi, pues, dejando para la facultad de 
medicina el estudio del hombre como individuo, se 
limitó ó estudiar el hombre como especio, esforzán¬ 
dose en darlo á conocer desde este punto de vista de 
un modo el más completo posible. Quiso hacer da 
ello la monografía y esto le obligó á reunir y coordi¬ 
nar un sinnúmero de datos dispersos, resultando de 
esto un sistema de enseñanza que él calificó de nue¬ 
va disciplina, Esta tuvo un gran eco en los espíri¬ 
tus de los hombres de ciencia de todos los países: á 
la antropología se le asignaba un puesto entre las 
ciencias especiales. En 1862. elegido vicepresidente 
y en 1863 presidente de la Sociedad de Antropolo¬ 
gía de París, desplegó gran actividad en el aumen¬ 
to de Ins colecciones antropológicas del Museo. En 
el mismo año fué nombrado presidente de 1% Comi¬ 
sión Central de la Sociedad de Geografía de París, 
tomando simultáneamente parte en los trabajo» de 
otras sociedades de cultura, como la Sociedad Filo- 
mática. la de Aclimatación, la Nacional de Agricul¬ 
tura y la Academia de Medicina. Es de notar qut 
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después del desastre de 1870, la primera manifes¬ 
tación de la ciencia francesa fue la Exposición In¬ 
ternacional de Geografía, entre cuyos principales 
organizadores figuró Quatrefages. Fué asimismo 
uno de los fundadores (con Pablo Broca, Wurtz y 
Claudio Bernard) de la Association frangaise pour, 
l'avancement des Sciences, cuyo lema Par la Science, 
pour la patrie /, da una exacta idea del objetivo que 
persigue. Entre los Congresos á que asistió y en los 
que tomó, parte activa, se citan el de antropología y 
arqueología prehistóricas, sesiones de París (1867), 
de Copenhague(1869), de Bolonia (1871), de Bru¬ 
selas (1872), de Estocolmo (1874) y el de París 
(1889), y el Congreso de Antropología de Moscou 
(1879), en donde el profesor Bogdanow y los demás 
hombres de ciencia rusos le testimoniaron su respe¬ 
to. Finalmente, presidió la Exposición organizada 
por Broca y los miembros de la Sociedad de Antro¬ 
pología de París en 1878. 

Acerca de la situación de Quatrefages en las 
delicadas cuestiones tocantes á la harmonÍR entre la 
ciencia y la fe, dice el antropólogo Emilio Cartail- 
hac, en L* Anthropologie (1892), t. III, pág. 11: 
«No siempre se ha apreciado con exactitud la posi¬ 
ción que ocupaba Quatrefages en presencia de losdi- 
versos sistemas que llevan divididos á los pensadores. 
Unos han querido hacer creer que estaba á su cabeza 
y quo patrocinaba sus ideas; otros, por el contrario, 
le lian tratado como enemigo. Todos se equivocaron 
en sus apreciaciones. Quatrefnges no formó en las 
filas ni de los que tienen el espíritu materialista, se¬ 
gún «1 modo de hablar de hoy, ni de los que tienen el 
espíritu espiritualista. Por ejemplo, sostendrá que la 
religiosidad es el atributo característico del género 
humano, y la mayor parte de los espíritus religiosos 
se abroquelarán detrás de esta página, pero abaudo 
liarán una pai te del libro que la encierra. Frente á 
Üarvvin es conservador, y frente á Agassiz, progre¬ 
sista. En efecto, Quatrefnges so hizo fuerte en los do¬ 
minios de la ciencia pura, en la cual se puede estar 
dispuesto á aceptarlo todo, á renunciar á todo, á es¬ 
perar sobre todas las cosas las verdades nuevas, cua¬ 
lesquiera que sean, y por esto es por lo que su obra no 
morirá.» De Quatrefages, dice A. Milne-Edwards: 
«Su benevolencia era inagotable é irradiaba á su al¬ 
rededor... hablando con él se volvía uno mejor de lo 
que era.» 

Escribió las obras siguientes: Souvenirs d'un <tua- 
tnralisle », en la Revue des Dense Mondes (15 de 
Marzo de 1850), De la mensuration de l'angle fa¬ 
cial (1856), De l'tmité de íespéce hnmaine (1857), 
Da croisemeut des races humaines (1857), Appli¬ 
cation de la ¡ingiiistiquc & l'étude des races hu¬ 
maines (1857), Cours résumé d'anthropologie (1858), 
Mémoire sur un goniométre destiné a mesurer l'angle 
parlétal (1858), Métamorphose de l'homme et des ani- 
maux (1862). Négres asiatiques et mélanésicns{ 1862), 
Eur la stnictnre artijlciclle des bulles de St.-Michael- 
en-lhtrm (1862), Rapport sur l'onvrage de M. Ja¬ 
les Duoal, intitulé: fhst. de íémigration européenne, 
asiatique et africaine au XX* siécle (18 »3), Note sur 
la m ichoire hnmaine déconverte par Al. Boncher de 
Perlhcs, etc. (1863); Dcnxiéme note sur la tndchpirp 
d' Abbeville (1863), Troisiéme note sur la máchoire 
d.'Abbeville (1863). Observations sur la máclioire de 
Afonlin-Qnignon (1863), Observations á propos du 
mémoire de .1/. Primer- Bey et de la note de M. Elie 
de Beanmoiit (1863), Observations an stijet des re¬ 
marques de M. Elie de Beanmont sur lq pitee en 


question (1863), Pragramme d'une Mstoire généralt 
des races humaines (1864), Nouvcaux ossements hn- 
maius, découverts par AI. Boucher de Ptrthes d 
AIoulin-Qnignon (1864), Reflexión* á propos de l on- 
vrage de M . Vogt qui á pour titre: ¡Uemoire sur let 
microcéphales oh hommts-singes (1867), Les Polyne- 
siens et lenrs migrations (1866), Histoire de l'homme 
(1867), Cours proftssé an AJnséum. Une legón: Sur 
les races Manches (1804), Dix-huit legous: L'unitéde 
l'espéce hnmaine et les migrations (1865). Vingt- 
quatre legous: La théorie de l'espéce en géologie et en 
bo/aniqne, avec ses applications á l'espéce et aux ra¬ 
ces humaines (1868), liapport sur les progrés de l'an¬ 
thropologie: pnblication faite sous les anspices du Mi- 
nistére de l'Jnstruction publique ( 1867), Liste des prin¬ 
cipales races humaines qm pourraient accompagner á 
ÍExposition universelle (de 1867) les produits des 
diverses régions du globe, en colaboración con Lartet 
y Pruner-Bey; Sur les races naines a/ricaines á pro¬ 
pos des Afihas (1874), Sur Balthasar Zimmcrmann, 
rentable nata microcéphale (1881); Observations... 
relatives aux races japonaises (1867), Note sur le ca - 
ractére áe Ja téte des Todas ( 1883), Congrés intern. 
d'archéologie préhistorique (1870), L'acclimatation des 
races humaines ( 1870), Histoire naturclle de l'hom- 
me.La race prussienne (1870), liipouse a AI. Vir- 
chom (1873), Charles Darwin et ses précurseurs frau- 
gais. fítuds sur le trans/ormisme (1870); Histoire 
naturelle, générale: Origine deespéces (1870); Sur les 
origines anthropologiques des populations enropéenues 
(1871), Sur le rapport des éléments anthropologiques 
avec les faits historrques, etc. (1872): Eludes sur les 
Alincopies (1872). Formation et caractéres des races 
humaines tneíisses (1872), Surtes mees Moriori et 
Maori (1874), Races humaines fossiles (1K74), Les 
habitants de la Nouvelle-Zélande (1874), Tétes osteu- 
ses de races humaines fossiles et actué lies (1876), 
Craniologie des races négrito et négrito-papoue (1877), 
L'espéce hnmaine (1877), Les migrations et l'acclima- 
tal ion en Polynésie (1877), Théovies transformisles 
et évolutionnistes (1867), Rapport sur le voy age d'tx- 
ploration fait par le Dr, Harmand sur le rive droile 
da Mékong (1877), Crániologie. La race tasmnnienne 
(1878); Crániologie de la race papotte (1878), Crá¬ 
niologie des races australiennes, en colaboración con 
llamy (1879); Crániologie des races négres qfHcsi- 
nes, eu colaboración con Hamy (1880), Le croise - 
ment des races humaines (1880), Les toyagrs de AIoh- 
catch-Apé (1881), Aíensurations el caractéres mrr- 
phologiques d'une série de cránes australiens (1881), 
Nouvelles étndes sur la distribntion géographique des 
Négritos (1882), Note sur l’homme fossile de Lagoa- 
Santa (1882), Crania ethnica. Les cránes des races 
humaines décrits et Jlgnrés d'apris les collections dtt 
Aluséum d'histoire naturelle de París, etc., en colibo- 
ración con Hamy (1882); Nouvelles étudee sur la 
distribntion géographique des Negritos, etc. (1882); 
Note sur l'état de l'histoire naturelle si de l'anthropo- 
logie an Brésil (1883), Hommes fossiles et hotnmes 
saitcages (1884), Croyances religieuses des Hotteniots 
et des Boschimans (1885), Notes sur l'état actual des 
Maoris restés indépendents (1885), Les Pygmées 
(1887), Jntroduction h l'étude des races humames 
(con 6 planchas y 7 mapas. 1887 y 18^9), Rapport 
sur l'onvrage de AL. Ernest Chantre, intitulé: Recher¬ 
ches anthro ologiqnes dans le Caucase (1887-88 : 
Théories transformisles: Romanes, Cari Vogt. Hae- 
ckel , Buxley, Oroetij St. O. Mitpart. Qnbler, K^elli- 
|*er(l$90). Adciqás, 4in el Bnlletin de la .SoctéU 
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d Antropologie de Parts publicó, desde 1859 hasta 
186“, gran número de trabajos, tan importantes 
como Sur íaction des milienx, Tradition des Tigneux 
<ih snjet de íarbrs sacré des Mexicaius, Le de'péns- 
sement et la perfectibiliti des races, L'hérédité des 
caractéres accidentéis, Les croisements de retour, 
I'ethnologie de la France, La taille des Basques, 
La populatton parisienne, Le uoii-cosmopolitisme de 
i'homme, Sur V acclimatement, La, théorie de Dar¬ 
te tu, etc. 

Bibliogr. E. Ca rtailhac, A. de Quatrefages, en 
I' Anthropologie (t. III, pjgs. 1 y siguientes, 1892). 

QUATREMAIRE (Roberto). Biog. Benedieti 
310 de la Congregación de .San Mauro, n. en Cour- 
zeraux (Normnmlia) en 1611. En 1629 tomaba el 
hábito en la abadía de la Santísima Trinidad, de 
Vendóme. Tuvo parte activa en la cuestión entonces 
tan disputada sobre el verdadero autor de la Imita¬ 
ción de Cristo. Rué un monje de observancia inta¬ 
chable y de un amor nunca desmentido al trabajo. 
M. en Ferrióres en 1671. Sus obras son: JoaslneJ 
itersen, Verceltensis, ord. S. Ben. abitas libri de Imi¬ 
tativas divisti, contra Th. a Kempis vindica rum J. 
Frontaei canouici regul. ord. S. August. aiictor as- 
sertus (Paría. 1649); Joannes (Jersen, abbas Vercel - 
lensis, ord. S. Den., Itbror. de lmitatione christi 
iterum assertns contra refutationem Fronteau, canoni- 
ct regul. (París. 1650); Privilegium S. Germanii ad¬ 
versas D. Lav.noy doct. Par. inquisitionem propugna - 
tnm (Parts, 1657), Privilegium S. Medardi Suessio- 
nensis propngnatum (París, 1659); Concilii Remensis. 
grod in causa Godefridi Ambianensis episc. celebratnm 
feriar, falsitas demónstrala (101 págs., París, 1663), 
In /únete christianiss. Francorum reginae, Annae 
A Hstriacae, Ludovici a Deodati A ugustae matris, Epi- 
cedium (París. 1666); Regalis erelesiae S. Gemianía 
Cratis jura brevi compendio propúgnala (París, 1668); 
traducción francesa de esta obra ( París, 1668); Les 
paradoxes de MA1. de Launoy, docteur en théol., et da 
Haniel, chancélier de l'église de Baycux, recneillis de 
ienrs ecrits contre les priviléges de S’aint-Germain-des- 
Prés( París, 1668), é I/istoire abrégée du Mont-Saiut- 
Michel avec le motif du pélerinage (París, 1668). 

Bibliogr. Carlos Lama. Bibliothéque des écri- 
rains de la Cougrégation de Saint Maur (págs. 45- 
46, París, 1882); Felipe le Cerf, Bibliothéque bisto - 
riqtte et critique des auteurs de le Cougregation de 
Saint Maur (págs. 416-426, La Haya. 1726); Cf. 
Jlistoire littéraire de la Congrég. de Saint Maur. 

QUATREMÉRE (Esteban Marcos). Biog. 
Orientalista francés, n. y in. en París (1782-1857). 
1 íotado de una memoria prodigiosa, adquirió una ex¬ 
traordinaria variedad de conocimientos y siguió en el 
Oolegio de Francia los cursos de árabe de Silvestre 
<le Sacy. En 1809 fué nombrado profesor de literatu¬ 
ra griega de la facultad ileRuán, pasando en 1819 á 
Ira cátedra de hebreo del Colegio de Francia, y en 
1 832 á la de persa de la Escuela de lenguas orien¬ 
tales vivas. Desde 1815 pertenecía á la Academia 
«le Inscripciones. Fué el primero en demostrarla 
identidad del eoptn con el antiguo egipcio y reunió 
ii ua magnífica biblioteca (tnáa de 45.000 volúmenes) 
-que, junto con numerosos manuscritos árabes, ad¬ 
quirió,. ~á su muerte, el rey de Baviera. Tradujo In 
/Historia de los sultanes mamelucos, de Makrizi (1837- 
1845). la Historia de los mogoles de Persia, de Ra- 
<*hid — Eddin (1836), y dio una edición de los Prole- 
g ¡menos, de Ibn-Khaldum. Colaboró en el Journal 
A siafique y en el Journal des Savauts, publicando, 
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además, las siguientes obras: Recherches critiques 
historiques sur la langue et la littérature de TEgypte 
(1808), Memoires géographiques et historiques sur 
l'Egypte (1811), Observations sur 99 points de la 
géographie de l'Eggpte (1812), Méntoire sur les na¬ 
ba théens (1835), y Mélanges d histoire et de philologic. 
oriéntale, publicadas por Harthólemv de St. Hilairo 
(1861). 

Quatremérb (Juan Nicolás). Biog. Literato y 
mngistiado francés, n. y tn. en París (1754-1834). 
Fué consejero del Parlamento, y escribió: Londres 
pittoresqne (1819), Madame de la Valliére, duchesse 
et carmélite (1823), Vie de Ni non de Léñelos et de 
M n ' e Cornuel (1824), Histoire d'Agués Sorel et de la 
duchesse de Cftdleauroux (1825), y Marie-Thérése 
d*Antriche et Marie-Thérése de France (1825). 

Quatkbmeuk de Quincy (Antonio Crisóstomo). 
Biog. Arqueólogo, crítico de arte y político francés, 
n. y m. en París (1755-1819). Hizo sus primeros 
estudios en el Liceo de Luis el Grande, y después de 
aprobar algunos años de derecho, se dedicó por 
completo á la arqueología y á las bellas artes. En 
1776 emprendió un viaje á Italia y entabló amistad 
con Canova. Nombrado consejero del Chñtelet, fué 
elegido en 1791 diputado de ln Asamblea legislati¬ 
va, pero acusado, «Jurante el Terror, de haber de¬ 
fendido la monarquía, sufrió trece meses de cárcel. 
En Octubre de 1795 tomó una parte activa en el 
levantamiento contra la Convención, por lo cual fué 
condenado ó muerte, pero logró fugarse. Perteneció 
más tarde al Consejo de loa Quinientos, y fué depor¬ 
tado por sus ideas realistas, siendo llamado en 1800 
por el primer cónsul y nombrado secretario general 
del departamento del Sena. En 1804 ingresó en el 
lustituto de Francia, y durante la Restauración fué 
inspector de las artes y monumentos públicos, indi¬ 
viduo del Consejo de Instrucción pública, secrctniio 
perpetuo de la Academia de Bellas Artes y profesor 
de arqueología de la Biblioteca Real. Muy aficiona¬ 
do á la músicn italiana, fué decidido protector de la 
compañía de ópera bufa que se estableció en París 
en 1789. Además de gran número de Memorias y 
artículos y de diferentes elogios de músicos y pinto¬ 
res, reunidos con el título de Recueil de notices his¬ 
toriques lúes dans les seauces pnbbliques de l'Académie 
Royale des Beaux Arts (París, 1831-37), publicó: 
Lettres sur les préjudices qu occasionneraxt aux arts et 
á la Science le déplacemeut des nionnments de l'art en 
Italie, Qnelfut l'état de l'architecture chez les égyp- 
tiens et qu est-ce que les grecs en ont emprnnté ? (Pa¬ 
rís. 1785). De la nature des opéras bou/ons et de 
l'unión de la comédie et de ¡a musique dans res piiers 
(1789), Considérations sur les arts du dessin en Frun¬ 
ce (París, 1790), Dictionnaire d*architecture (París, 
1788-96), Le Júpiter Olympien oh l’art de la sculp- 
tnre antique (París. 1815), Lettres derites... á Cano¬ 
va sur les marbres d'Elgin. ou les sculptures du tem¬ 
ple de Minerte a Alheñes (París. 1815); Histoire de 
la vie et des ouvrages des plus celebres architectes du 
XP an XVIIP siécle, Histoire de la vie el des ouvra¬ 
ges de RaphnPl (París, 1824). Mnnumeuts et ouvrages 
d'art antigüe restitués (París, 1826-28', Canova et 
ses ouvrages (París, 1834), Histoire de la vie et des 
ouvrages de Mirhel Angc (París, 1835). y Dictiou- 
uatre historiqne d'architecture . 

Bibliogr. Jouin, A. C. Quatremére (Le Mana, 
1892). 

Quatremére-Disjonval (Dionisio Bernardo). 
Biog. Físico y químico francés, n. en París y m. en 
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Burdeos (1755-1830). Primera dirigió uim fábrica 
«le tintorería ó de estampado de algodón eu ¡Sedán, 
después figuró (1780) entre los patriotas holandeses, 
pero fué aprisionado por los orungistas, y no regresó 
á París hasta 1790. Se dice «pie en 179 4, esmndo 
en la cárcel y fundé adose en sus observaciones sobre 
las nrafias, previo próximas heladas, y con ello faci¬ 
litó al general Pichegru. á quien comunicó sus ob¬ 
servaciones. la marcha á Holanda. Fué desteirndoá 
provincias por Napoleón por momos políticos. Per¬ 
teneció A la Academia de Ciencias, y escribió: Col- 
lectinu des mémoires chymiques et physiques (París, 
1781), Mém . sur la dcconverte des seis triples i París, 
1781), físsais sur les caracteres qui distinguent les 
coleas de diverses parttes du monde, etc. (París, 
178 4); Sur la découveree dn rapport constaut entre 
l'apguntion et la diSpantton, le travait oh le repns. 
le plus oh le motas d'étemlue des miles et rieseis 
ti altar,he des araignées des diJTérentes esperes el les 
vartalious atmosphériqnes (1.a Haya, 1785), A ouv. 
ealendrier arnucologique ( I.n Havn, 1795-99), y 
L'aranéologie ( La Haya. 1797). 

QUATRE-ROÜTES. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. de.l Lot, dist. «le Gourdon, cant. y á 
7 kms. de Mattel, mnn. «le Cnzillac. á 125 m. de 
altura, junto á la coatí, del Tounnente y de su tri¬ 
butario el Douce; 110 h. Est. en la 1. f. de 'París á 
Ton loase. 

QUATRE-SOLZ DE MAROLLES (Víc¬ 
tor). fíiog. Magistrado y escritor francés, m. en 
París en 1912. n los sesenta años. Fué presidente 
de la Corporación de periodistas cristianos, fundador 
del periódico La Corporation, y autor de los tres 
trabajos históricos La vie du cardinal .Uauning, Jet- 
tres d'nne mire, y Vie de Mnurtce Melguen, y de 
otras producciones. 

QU ATRE-SOUS ( Ana). fíiog. Revolucionaria 
francesa, nacida en el departamento dei Isére por el 
año 1778. Al estallar la Revolución, se mostró muy 
entusiasta de sus principios, no obstante el contar 
escasamente trece años de edad, y vistiéndose de 
soldado, solicitó ser incorporada en un regimiento 
de voluntarios, pero, á causa de su pequeña talla, 
no logró su objeto. No por ello se desanimó, consi¬ 
guiendo. finalmente, ser admitida en un batallón del 
Isére para conducir los caballos de la artillería. Por 
espacio de ti es años prestó sus servicios en varias 
regiones de Francia y en Bélgica, sin que nadie 
sospechara que era una mujer, hasta que herida en 
un combate tuvo que confesar su sexo, v entonces 
so vio obligada á abandonar la milicia. La Conven¬ 
ción le ofreció una modesta pensión. 

QUATRESOUSi Antonio), fíiog. Literato fran¬ 
cés. n. en Epernav en 178Gy m. en Mnmlres (¡Sena 
y Oiso) en 1835. ¡Se alistó en el ejército nacional 
ó hizo las campañas de los últimos años del Imperio, 
retirándose en 1814 con el grado de subteniente. 
Fué nombrado director del servicio postal militar de 
Figueras ( España) en 1824, y al año siguiente ob¬ 
tuvo un cargo en la Casa real de Carlos X. Compu¬ 
so varó n tragedias, una Uistoire de la gaerre contre 
les I Ihigéms ( París, 1833), Histoire de Frunce, etc. 

QUATRE VALLÉE9 (Les). (Jeog. Antiguo 
pala «io Francia, en la Gascuña, que forma hov la 
mayor -parte del dist. de PagmVes-de-Bigorre. Al 
8 . esi.i limitado por los Pirineos, en los cuales se 
abren los puertos de Claravide. Mondnng v otros, I 
por los cuales comunica con España. Su nombre se \ 
debe á estar formado por l-»s valles de Aure. Ba- I 


rousse, Mngnonc y Neste. Su capital era Bartlis- 
Mour o tíarlhe-de-Neste. 

QUATRIN (Carlos), fíiog. Escolapio de Cer- 
deñu, n. y in. en Caller (1692-1751). Fue excelente 
catedrático de retorica, teología moral v matemáti¬ 
cas. eu las que era eminente. Nombrado rector dei 
Colegio de isiliu, promovió la enseñanza. Elegido 
cronista de la provincia, no descansó en revolverlos 
archivos, y redactó un grueso volumen, escrito con 
tal competencia y elegancia, que le acreditó de his¬ 
toriador y literato. Luego fué designado por un 
sexenio maestro de novicios, y al cesar fué asistente 
provincial. Su Cromen, que se conserva en el Archi¬ 
vo general, está muy bien documentada. 

QU A TRIO DON m. Paleont. ( Quntriodon Ame- 
ghmo.) Género de vertebrados de ia clase délos 
mamíferos, subclase de los placentarios. orden de 
los desdentados, suborden de losgravigrailos, familia 
de los rnilodúntidos, sinónimo «le Glossotherinnt 
Owen, Crgpotherium Ueiuhnrdt, Tetmdon Ameghi- 
no, que se lia encontrado fósil en los depósitos pam¬ 
peanos de la República Argentina. 

QUATRO-ANZOES. Grog. Río del Brasil, en 
el Est. de Goynz. 

CUATRO CABAQ08. Grog. Río del Br acil 
en el Est. de Santa Catharina; corre entre el clist. ue 
Sao Evangelista y el inuu. de Sao José y des. eu el 
Biguassñ. 

qUATRO CANTOS. Geog. Dist. del Brasil, eu 
el Est. de Sáo Paulo, mun. do Naznreth. Escuelas. 

qUATRO-CASTELLA . Geog. Localidad «le 
Italia, en la Emilio, prov. y clic, de Reggio, situa¬ 
da en terreno de colinas, unos 5,U00 h. En su ter¬ 
mino se producen vino, frutas, etc.; cría «le ganado. 
De los cuntió castillos que le dieron nombre no que¬ 
da más que uno. 

QUATRO-OITAVAS. Geog. Sierra del Brasil, 
en el Est. de Minas Geraes. 

QU ATROPE A. f. (V. Cuatropea.) Palabra que 
empleaban los judíos para nombrar á los animales 
inmundos, en el sentido en que la ley prohibía ó con¬ 
sentía sacrificarlos y ofrecerlos en holocausto. La pa¬ 
labra se extiende también, en su significación, á los 
primogénitos de animales limpios en el sentido «le la 
Sagrada Escritura, según expresión del Exodo (ca¬ 
pitulo 13, \ei - 8. 2), donde el Señor dijo á Moisés: 
Sanenfien miht o ame primogeintum qiiod apene r ulvam 
iajlltls Israel, tam de ha ni ni i hits qitam de ju mentís: 
mea sunt eniit omitía (Santifícame todo primogénito 
que abre matriz entre los hijos «ie Israel, tanto «le 
hombres como de animales: porque mías son todas las 
cosas). Quatropeas liainu también Mennsseli-hen-Is- 
rael, en su libro Tesauro dos Diniii, á ios irracionales 
cuadrúpedos, de acuerdo con ia ley santa que en el 
Deuteronomio (cap. 22. vera. 1, 2 y 3) dijo el Señor: 
«No verás el buey y la oveja de tu hermano perdidos, 
v te pasarás de largo, sino que los volverás á llevar á 
tu hermano. Aun cuando tu hermano no sea pariente 
tuvo ni le conoces, los llevarás á tu casa y los ten¬ 
drás en tu poder basta que tu hermano los busque y 
los recobre. Lo mismo harás con el asno y con el 
vestido y con cualquier otra cosa de tu hermano que 
se haya perdido; si la hallares, no la menosprecies 
como ajena. Si vieres el asno de tu hermano ó el buey 
caído en el camino, no lo desatiendas, sino que I» 
Avadarás á levantar.» 

Los judíos españoles y portugueses llamaban qna- 
tropeas inmundas á los asnos, y tratándose'leí man¬ 
damiento de Dios para dar al sacerdote el primogé- 
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nito de un ejemplar de lu especie dicha, hallaron en 
la lev judaica ¡a manera de substituir al asno por un 
carnero, acogiéndose al cap. 13 del Exodo: «Y á 
toda abertura de asno redimiros por un carnero», 
quedando en este caso el pollino libre para su dueño. 

En los Dinin de Menasseh-ben-lsrael se previene 
que si el dueño no quiere redimir la qitatropea del 
asno por el carnero, ni darlo al sacerdote, quédale la 
obligación de matarlo. Loa sacerdotes y levitas due¬ 
ños de una qnatmpea eran libres de redimir ó no el 
primogénito. Y en cuanto á la qu a tropea limpia (ma¬ 
cho y no hembra), como en el Exodo se entiende 
tratándose de ganado menudo, no podía el dueño 
ofrecerlo sin cumplir la edad de treinta días en su 
establo, y de ganado grueso, cincuenta, loa cuales 
terminados, todo israelita tenía obligación de ofre¬ 
cerlo á un sacerdote. Niuguna res podía llegar al ara 
del sacrificio sin haber cumplido la edad indicada, 
ni degollarla, salvo que hubiese padecido alguna 
mácula de las que en el cap. 22 del Levítico inutili¬ 
zan la hostia para el sacrificio. Un tribunal de la 
Congrega de Israel, formado por tres individuos, ca¬ 
lificaba la mácula, decidiendo si la qnatropea se ha¬ 
llaba en condiciones de ir al sacrificio tal como se 
previene en el cap. 15 del Deuteronomio (versícu¬ 
lo 1G), en que manda el Señor se consagren todos los 
primogénitos machos que nacieran en sus vacadas y 
ovejas. «No pondrás al trabajo, dice, al primogénito 
del buey y no esquilarás loa primogénitos de tus 
ovejas. Todos los comerás en presencia del Señor 
Dios tuyo, tú y tu casa, eu el lugar que escogiere el 
Señor. Pero si tuviere mancha, ó fuere cojo ó ciego, 
ó disforme en algún miembro, ó estropeado, no será 
sacrificado al Señor Dios tuyo.» Al decir sin mancha 
se entiende que el primogénito no tenga defecto le¬ 
gal ó imperfección alguna; en caso contrario, el is¬ 
raelita estaba obligado á rescatarlo y buscar substi¬ 
tución para la oferta y sacrificio. 

QUATRO RIBEIRASi Santa Beatriz). Geog. 
Felig. de la isla Terceira (Azores), en el conc. de 
Praia da Victoria, comarca de la Villa da Praia da 
Victoria; unos 700 h. Está sit. á 5 kms. O. de 
Aguaica. Fue el primer lugar de residencia de los 
colonizadores* de la isla. 

QUATRO VINTENS. Geog. Arrecife que obs¬ 
truye el río Cuyaba, poco antes de la desembocadu¬ 
ra del río Xavier, en el Est. de Malto Grosso 
(Brasil). 

QUATSINO SOUND. Geog. Estuario de la 
costa O. de la isla de Vancouver (prov. de Colombia 
Británica, Canadá); §e abre en el extremo septen¬ 
trional de la isla, y á uno» 30 kms. de la costa se 
trifurca, avanzando uno de sus brazos, llamado de 
Rupert, hasta unos 12 kms. de la bahía Beaver 
Uarbour ó puerto de Fort Rupert, que es una ense¬ 
nada «leí litoral oriental de Vancouver: cuenta de 65 
d 70 kms. de largo y de 3 á 8 de ancho. 

QUATTO. m. Zool. Especie de mono de Amé¬ 
rica . 

QUATTORDIO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., dist. y á 17 kms. de Alejandría, cerca 
de ia rih. izq. del Tan aro. afl. del Po: 2.000 h. 

QUATTRELLE. Geog. Aid. de Italia, en Lom- 
b&rdfa, prov. de Mantua, dist. de Sermide, sit. en 
la marg. der. del Po. en el punto donde éste empie¬ 
za á hacerse más profundo y navegable. 

QUATTROFRATI ( Francisco Makía). Biog. 
Predicador italiano, de la Compañía de Jesús, n. en 
Aíódena y ra. en Parma ( 1GlG-170-i). Además fie 


varias oraciones fúnebres, que se publicaron junto 
con la relación «1 e las exequias de los respectivos 
personajes, dejó las obras siguientes: Vita del Ven. 
Servo di Dio Fr. Pietro Gazzeill, Eremita Modenese 
(Módena, 1601), Vita del le Santa Lweratez e Fatisli- 
na, Vergini Piacentine (Piacenza, 1606), Prediche 
panegiriche (Bolonia, 1608), Prediche panegiriche e 
Ser moni per le olto /este principal i delta gran Madre 
di Dio (Piacenza, 1609), Panegirici sacri (Parma, 

1700) , Íai Procidenza eterna (Piacenza, 1701), 
Le Lamentaiioni di Gereniia vnlgarizznte (Piacenza, 

1701) , y una obra postuma. Prosne et Canutan (Mó¬ 
dena, 1706). 

QUATTROMANI (Siíutohio). Biog. Literato 
italiano, n. y m. en Cosenza (1511-1611). Fué dis¬ 
cípulo y amigo de Telesio, cuyas doctrinas filosó¬ 
ficas difundió en sus obras, principalmente en La 
jllosojla di Bernardino Telesio ristretta in breiitá dal 
Montano, académico cosentiuo (Nápoles. 1589). .Se 
le debe, además: Lettere, Rime, Bsposieioue delle 
rime del Casa, y una versión italiana «le la ¡listona 
del Gran Capitán, de Canta lirio. 

QU A TTR OVILLE. Geog. Pobl. de Italia, en 
¡u prov. y dist. de Mantua; 3.100 h. 

QUAU. Geog. Pobl. del Alto Egipto, sit. en la 
oril. der. del Nilo. Monumentos antiguos impor¬ 
tantes. 

QUAUHAYOHUACHTLI. m. Bot. Nombro 
indígena, según Hernández, de lu Cussia Fístula de 
la lamilla de las leguminosas. 

QU A UHCHILLI. m. Bot. Nombre indígena 
mejicano «leí Capsicnm fnitesrens, de la familia do 
las solanáceas. 

QUAUHCH1TLE. m. Bot. Nombre indígena 
mejicano del Loranthns mexicanas, de la familia de 
los lorantóceas. 

QUAUHN AHUAC. Geog. Antiguo nombre me¬ 
jicano de la c. de Cnernavaca. 

QU AUHTECOM ATL. ni. Bot. Nombre indí¬ 
gena mejicano de la Cresrentia alma, de la familia 
de las bignoniáceas. 

QU A UHTEMOTZI N . Biog. V. GUATIMOZIN. 

QUAUHTENANCO. Geog. ant. C. mixteen do 
Méjico, donde los mexicas establecieron una guar¬ 
nición. 

QUAUHTINCHAN. Geog. ant. Pobl. de Méji¬ 
co. sit. cerca de Chololiau (Cholula). Fué sometida 
por los aztecas de Tenochtitlán (c. de Méjico). 

QUAUHT1TLÁN. Geog. ant. Pobl. fie Méjico, 
sit. al NO. de la c. de este nombre y ai O. de la 
lag. de Xaltocan. Su nombre significa eu mejicano 
en el bosque. 

QUAUHTZAPOTL. in. Bot. Nombre indígena 
mejicano de la Anona reticvlata, de la familia de las 
anonácens. 

QUAUMECATLE. i». Bot. Nombre indígena 
mejicano ile la Serjania mexicana, de la familia fie 
bis sapindáceaB. 

QUAUX1LOTLE. m. Bot. Nombre indígena 
mejicano de la Crescentia spathoulea, de la familia 
de las bignoniáceas. 

QUAUZAPOTLE. m. Bot. V. Quauhtzapotl. 

QUAVER. Mus. Nombre inglés de la figura 
musical llamada en castellano corchea: senti-qnaner, 
semicorchea; demi semi-qnaver. fusa. 

QUAXINDEUA. Geog. Rio del Brasil, en el 
Est. de Pnrá, dist. de Inliangnpy. 

QUAY. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
eu el de. Nuevo Méjico. Ocupa una suuer. do 2,905 
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millas cuadradas inglesas y tiene una población «le 
14,1)12 h. según el censo de 1910. lis de fundación 
reciente. 

Quay Chico, Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Corriente, dep. tic .Santo Tomé, 
des. en el Quay Grande, a 3 kms. «le la desemboca¬ 
dura de éste en el Uruguay. 

Quay Grande. Geog. Arr. «le la Re|)ública Ar¬ 
gentina. en la prov. de Corrientes, dep. de Santo 
Tomé. Recibe las aguas de los bañados de Santa 
llosa y Moracué y «les. por la der. en el Uruguay, 
frente á las islas denominadas también de Quay. 

QUAYA1P. Mit. Dios de algunas tribus «le Ca¬ 
lifornia. Era hijo de Niparayn y «le su esposa Ana- 
vicondt, que lo «lili á luz en las montañas. Quayaip 
estableció su domicilio entre los indios «leí S., A fin 
de instruirse, llegando ú ser muy poderoso y contar 
en su comitiva gran número de personas. Murió ¿ 
manos de los indios que lo coronaron de espinas. 

qUAYLE (Guillermo Alfredo), fíiog. Prelado 
metodista y escritor norteamericano, ». en Parkville 
en 1860. Estudió y se graduó en la Baker [Jniver- 
sity ( 1885) y el mismo uño filé nombrado profesor 
«le lenguas antiguas de dicha Universidad, y de len¬ 
gua y literatura griegas en 1887. Luego fue pastor 
«le muchas iglesias y, por último, obispo (1908). 
Se le debe: The Poet s Poet and Other lissays (1897), 
.4 Study in Current Social Theories (1898), A llevo 
nnd Sume Other Fuck (1899), The Bfexsed Life 
(1900), Boohs and Life (1901), In Goods Out-of 
Doors (1902), Btermty in the Heart (1904). The 
Prnirie and the Sea (19U5), Lowell and the Chnstian 
Faith (1906), God s Calendar (1907), The Book of 
Buth (19U9), The Soug of Songs (1910), The Pastor 
Preacher (1911), Laymen tu Action (1912), The 
Clintb to God (1913), Poema (191 I), Beside Labe 
Beatiful ( 4914), y líecooered Yestcrdays in Literata- 
re (1916). 

QUE. K. Qui. que. — It Chi. che. — In. Who, which. 
— A. Welcher, welches. — P. \ C. Que, qui. — E. Kiu. 
( Etim. — Del Int. qui, que, cual, quien.) pron. relat., 
que con esta sola forma conviene á los géneros mas¬ 
culino. femenino y ueutro y á entrambos números 
singular v plural. Sigue ni nombre ó á otro pronom¬ 
bre v equivale & el, la, lo cual; los, las cuales. Puede 
construirse con el articulo determinado en todas sus 
formas: el que, la que, lo que. || A veces tiene valor 
de pronombre relativo precedido de preposición. El 
día que (en el cual) llegaste á Madrid; S. Ai. el 
rey, que (á quien) Dios guarde, jj Puede precederá! 
nombre y á otras partes de la oración, concertando 
con ellas, y en este caso denota calidad ó cantidad, 
y equivale á cual, cuan ó cuanto. Di me qué gente 
es esa; mira que triste viene: ¡QUÉ goto tendrá cuan¬ 
do lo sepa'. || Con igual sentido de ponderación ó en¬ 
carecimiento únese á la preposición de en modos de 
hablar como los siguientes: ¡Qué de pobres hay en 
este lugar 1 . || Como neutro, se emplea sin anteceden¬ 
te y con significación indefinida que equivale ¡í qué 
cosa. No se QUÉ decir; ¿qué haré? || conj. copulat. 

« uvo más ordinario oficio es enlazar un verbo con 
otro. Quiero que estudies; recuerda que eres mortal; 
dijo que lo haría. |] Sirve también para enlazar con 
el verbo otras partes de la oración. Antes (¡un llegue; 
luego qub amanezca; al pauto que le vi; por mucho 
QUE corriese: por necio que sea; por muy obcecado 
Q ,r E esté; ojalá que todo salga como tú dices. || llor¬ 
ína parte de varios modos adverbiales y conjuntivos. 
A: menos que; con tal que. || Empl0H.se como conjun¬ 


ción comparativa. Mas quiero perder la vida qi/r 
perder la honra. En frasea de esta naturaleza omíte¬ 
se con frecuencia el verbo correspondiente al segun¬ 
do miembro de la comparación. Más quiero perder la 
vida que la honra. Hócese á veces tal omisión por 
rechinarlo así las leyes «le la sintaxis, por ejemplo: 
Pedro es mejor que tú. || Deja de pedir verbo en lo¬ 
cuciones familiares como éstas: uno que otro; otro 
que tal. || Usase eu vez «le la copulativa y, pero «le- 
notando en cierto modo sentido adversativo. Justi¬ 
cia pido, que no gracia; suya es la culpa, que no mi a. 

|| Se usa igualmente como conjunción causal equi¬ 
valiendo ó porque ó pues. Con la hacienda perdió la 
honra, que á tal desgracia le arrastraron sus vicios; 
lo hará, sin duda, que ha prometido hacerlo. || Tam¬ 
bién hace oficio de conjunción disyuntiva, equiva¬ 
liendo á ó, ya ú otra semejante; que quiera, que uo 
quiera. |j Toma asimismo carácter de conjunción ila¬ 
tiva, enunciando la consecuencia de lo que anterior¬ 
mente se lia dicho. Tal estaba, que no le conocí: va¬ 
mos tan despacio, que no llegaremos á tiempo; tanto 
rogo, que al fin tuve que perdonarle; hablaba de modo, 
que nadie le entendía. || Suele usarse también cono 
conj. final con el significado de para que. Dio voces 
al huésped de casa, que le ensillase el cuartago | 
Precede á oraciones no enlazadas con otras. ¡Qus 
mi yo tan desdichado'. , que vengas pronto: QUE en 
place. || Precede también á oraciones incidentales «la 
sentido independiente. ¿Sabréixme decir, buen ami¬ 
go, que buena ventura os dé Dios, donde son por aqni 
los palacios de la sin par princesa dona Dulcinea del 
Toboso? || Después de expresiones de aseveración ó 
juramento sin verbo alguno expreso como: a fe, vive 
Dios, voto á tal, por vida de mi padre, etc., precede 
asimismo al verbo con que empieza A manifestarse 
aquello que se asevera ó jura. .4 fe, Sancho, QUB no 
estás tú más cuerdo que go. ¡ Vive Dios, señor Caba¬ 
llero de la Triste Figura, que no puedo sufrir ni lle¬ 
var en paciencia algunas cosas que vuestra merced 
dice! /Por el sol que nos alambra, que estoy por po¬ 
saros de parte <i parte con esta lama! || Con el adver¬ 
bio no pospuesto, forma un modo de decir equiva¬ 
lente á sin que, en expresiones como la siguiente: 
No salgo una sola vez á la calle que no tropiece con 
algún importuno . || Viene A significar de manera 
que, en giros como estos: Corre que vuela; esa oliva 
se haga luego rajas, y se queme, que aun no queden 
della las cenizas. || Empléase con sentido frecuenta¬ 
tivo ó de encarecimiento, equivaliendo A y mas. 
Dale que dale; firme qu b, firme. En este mismo sen¬ 
tido ponderativo, úsase también á veces incluyendo 
el pronombre personal entre la conjunción que y ei 
segundo verbo. Dale que le das. J| Empléase des¬ 
pués de los adverbios si y no para «lar fuerza á lo qu* 
se dice. Si, QUE lo haré; no, que no lo haré. || Empléa¬ 
se á veces como conjunción causal ó copulativa an¬ 
tes de otro que equivalente á cuál ó que cosa. Que 
¿qué escudero hay tan pobre en el mundo á quien le 
falte un rocín? Digo que ¿que le iba á vuestra merced 
en volver tanto por aquella reina Magimasa, o copio 
se llama? || Precedida y seguida de la tercera perso¬ 
na de indicativo de un mismo verbo denota el pro¬ 
greso ó eticaría «le la acción de este verbo. Corre 
que corre; porfía que porfía. || Arg. Entre mal y mal 
equivale á aunque. Mal que mal. prefiero quedarme; 
aunque mal, prefiero quedarme. || m. Chile. Tono. 
Pedro habla con cierto qué: esto es, Pedro hablaron 
cierto tono, que indica determinada ó segunda inten¬ 
ción. || Modo. Lo dijo con su qué, es decir, lo dij* 
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eon un modo inuv significativo. || Presunción, amor 
propio. Tiene su que en el baile, es decir, algún 
amor propio, cierta presunción. ¡| Que exclamativo 
ó (ie sorpresa, pospuesto siempre al verbo y con el 
significado «le con que. || Que con indicativo y en 
significación «le tiempo equivale á luego, en seguiría, 
etcétera, pero casi simultáneos. Yo, que salgo, g él, 
Qi’B entra, es decir, yo en segunln salgo, y él (lue¬ 
go), inmediatamente entra. || -4 diferencia de. Yo } que 
in, le perdonaría, esto es, yo, a diferencia de tú, le 
perdonaría. j| Aquí. De que uii rato, esto es, de aquí 
a un ruto. 

Algo QUE. expr. que se usa para significar que 
hay algo más de lo que se presume ó aparece. || 

A que. loe. conj. fani. Arg. Denota la seguridad que 
se tiene «le la realización de un hecho expresado por 
la frase que sigue. || Otras veces expresa amenaza. 
A que te doy un palo. || El que dirán, loe. fam. con 
que se significa el respeto ó deferencia á la opinión 
pública, el temor al ridículo, etc. || El que más y 
kj. quk menos, loe. que en las frases de que forma 
parte, equivale sí ca la cual o á todos sin excepción. ¡ 
|| Mas qub sea así. fr. fam. Venes. Aunque sea así. 

|| ¡Pi es que! expr. que se emplea sin vínculo gra¬ 
matical con otra ninguua, precediendo á frase inte¬ 
rrogativa en la forma, y substancialmente negativa. 
¡Pi'KS que! ¿ha de hacer siempre su gusto, y yo nun¬ 
ca he de hacer el mioé || ¿Pues y qukV expr. que se 
usa para denotar que no tiene inconveniente ó que 
no ea legítimo el cargo que se hace. || ¡Qué! interj. 
de sentido negativo y ponderativo. || Que de. loe. 
V. Cuánto ó cuántos. ¡Que de gente', ¡que de flo¬ 
res'. || Que se cuando. Cuba. fr. vulgar con que sue¬ 
le terminarse algún período de la conversación equi¬ 
valente al el eaeterae; pero dunuo á entender que lo 
omitido ó callado presta duda y confusión. || Que se 
yo. fr. Cuba. Qué sé cuando. || ¡Que varilla! fr. 
Venes, ¡Qué indirecta! ¡Qué pulla! |j Sin que, ni 
para, ó poii, QUÉ. loe. adv. Sin motivo, causa ni 
razón alguna. || Un no se qué. loe. fam, con que se 
significa una cosa que se siente, se conoce, etc., y 
lio se sabe explicar. 

Advierten los gramáticos acerca del uso «le esta 
partícula, que los buenos hablistas unas ve *es ponen 
el nombre en nominativo y el relativo en caso obli¬ 
cuo. pero que otras veces no guardando el orden 
gramatical con tanto esmero (como se ve en ejem¬ 
plos de Bardaxi y de Nieremberg), concuerdnn y 
adjetivan el caso «leí nombre con el caso del relati¬ 
vo, atendiendo más al sentido que á la construcción 
gramatical. Observan, además, que ciertos autores 
modernos hacen del que uua especie de conjunción 
con apariencia «le pronombre, cuyo sentido se hace 
muy dificil «le entender. Las formas francesas cefut. 
que; ce u'est pus... que; en castellano equivalen á 
ello fné que, ella no es que, en donde la partícula que 
es verdadera conjunción; pero los escritores moder¬ 
nos, sin respetar la gramática francesa, pierden el 
respeto ú la castellana, escribiendo al revés de los 
clásicos. Por fin, la partícula que puede ser. unas 
veces, admirativa; otras, protestativa; otras, im¬ 
perativa; otras, causal, y en otras interrogativa. 
Pero siempre Id repetición innecesaria del relativo 
t/iie debe evitarse en todo escrito. 

Que. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de Moque- 
gua, dist. de Ichuna. 

QUE A. Geog. Aldea del Perú, departamento de 
Cuzco, provincia de Canchis de Cacha; unos 300 
habitantes. 


QUEACACHI. Geog. Aid. dol Perú, dep. de 
Puno. prov. de Asángaro, dist. de Arapa. 

QUEALLATA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento y prov. de Puno, dist. de Cabana. 

QUEANBEYAN. Geog. Localidad de la Repú- 
blicu Australiana, en el Kst. de Nueva Gules del 
•Sur, capital del condado de Murray. sit. á 217 kms. 
^O. ríe Sidney, on las márgenes del rio de su nom¬ 
bre, ufl. del Murrumbidgee. unos 2,000 h. Est. f. c. 
Es centro de un distrito agrícola y minero. 

QUEANT. Geog. Pobl. y mun. «le Erancia, en el 
dep. del Paso «le Calais, dist. de Arras, cant. y á 
7 kms. de Marguion. sit. á 85 in. s. n. m .; 970 h. Re¬ 
finería de azúcar; destilería. Kst. en la 1. f. de Bois* 
leux a Marguion. 

QUEANTIA. Geog. Hac. del Perú, dep de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Cabanilla. 

QUE A U X. Geog. Pobl. de Francia, en el depar¬ 
tamento del Vienne, «list. de Montmorillon, caut. y 
á 10 kms. de Isle Jourdain, á 100 rn. «ie altura, en 
la vertiente de uua colina á cuyo pie corre el Vien¬ 
ne; 300 h. (1,600 con el mun.). Iglesia del siglo xi». 
Castillos de Cbamosseau. de Fougére y de Messeliére 
-le los siglos xv y xvi. Torreón feudal rodeado de 
lusos. 

QUEBAYA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Moquegua, dist. de Caminas. 

QUEBDANA (Campaña dk). Hist. mil. Se cono¬ 
ce por este nombre la llevada á cabo por el coronel 
Larrea en Septiembre de 1909. España habla ocu¬ 
pado Cabo de Agua en Marzo de 1908, & petición y 
por gestiones de los cuides de Ulnd-el-Hach, y al 
ocurrir los sucesos de Meiiila en 1909. se mandó ó 
esa región una columna á las órdenes «leí coronel de 
estado mayor Larrea, compuesta «le tres com punías He 
infantería, un pelotón decaballería, una sección de ar¬ 
tillería de montaña y una sección de ametralladoras, 
en total unos 800 hombres. El 3 de Septiembre em¬ 
prendieron las operaciones llevándolas hasta el curso 
del Muluya, límite oriental de la zona asignada á Es¬ 
paña por loa tratados. La columna Larrea sometió á 
los Beni-Kiaten, llegó á Talfraut y á la región de los 
Ulad-Daun. En unos diez días logró el coronel 
[.arrea que Quebdnna aceptara el protectorado de 
España, sin haber disparado ni recibido un solo ti 
y haciendo que los rife ños entregaran armas y gana¬ 
dos en prueba de paz. V. Campañas ríe España en 
Marruecos, en el artículo Marruecos (t. X.X.X.III, 
p:íg. 378). 

QUEBEC. Geog. Prov. de la colonia inglesa del 
Canadá, denominada antiguamente Bajo Canadá. Su 
anchura máxima de E.á O. es de cerca de 1,500 ki¬ 
lómetros v de N . á S. de cerca de 2.000. La ext. su¬ 
perficial de la provincia es en la actualidad de 706,834 
millas cuadradas inglesas (equivalentes á 1.N30.621 
kilómetros cuadrados) ó ser» tres veces y media la «le 
España, de lasque 15,969 están cubiertas por aguas 
lacustres ó fluviales. Antes de 1912 «licha superficie 
sólo ascendía á 331,873 millas cuadradas inglesas; 
pero en dicho año se le agregó el inmenso territ. de 
Ungava ó sea la península del Labrador, excepto la 
zona de costa que forma la colonia especial fiel La¬ 
brador. Limita al N. con el estrecho do Hudson v la 
bahía de Ungava, ni E. con la citada colonia del 
Labrador, al S. con el golfo de San Lorenzo, la pro¬ 
vincia de New Brunswick y los Estados Unidos,v al 
O. con la prov. do Ontario y la bahía de Hudson. El 
confín N. se halla lmrto preciso para ser necesario de¬ 
terminarlo más minuciosamente, v lo mismo ocurro 
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con parte del limite S.; pero por el E., en cambio, 
loa limites con el territ. del Labrador son indeter¬ 
minados. Con New Brunswich el límite está formado 
por el río Itestigouche y uno de sus afluentes iz¬ 
quierdos, y luego por una línea artificiosa y quebrada 
que se dirige al O., S. y SO. para terminar eu la 
frontera del Iíst. norteame¬ 
ricano del Maine; éste y los 
de New Hampshire, Ver- 
mont y Nueva York, con¬ 
tinúan formando el confín, 
que en los dos últimos con¬ 
siste en una lineado parale¬ 
lo que termina al O. en el río 
San Lorenzo, frente á Corn- 
wall. Con la prov. de Onta¬ 
rio hace las veces de límite 
el río Ottawa con este nom¬ 
bre y el de Montreal. hasta 
el lago Timi8-Kaming y lue¬ 
go una recta de meridiano 
que muere en la costa E. de la ensenada de Hannab, 
la cual forma parte de la de James, ó sea del extremo 
meridional de la bahía de Hudson. El territ. deQus- 
dec puede considerarse dividido en dos grandes por¬ 
ciones: la que lo formaba antes de 1912 y el antiguo 
territ. de Ungava, ó sea casi toda la península del 
Labrador. Esta última porción ha sido ya descrita en 
el artículo Labrador (Península dbl), sin que sea 
aquí preciso dar otros pormenores, dada la aridez y 
escasa importancia económica del terreno y su falta 
de población. En cuanto á la porción que formaba 
antes por sí sola la provincia, físicamente puede di¬ 
vidirse A su vez en tres partes: la primera es casi 
toda la vasta región sit. al N. del río San Lorenzo, la 
cual forma parte de la llamada Meseta Laurencianay 
pertenece A la época geológica más antigua, la arcai¬ 
ca. Es un país árido, rocoso y ondulado, con algu¬ 
nas colinas de escasa altura. La sección más elevada, 
denominada Htight of the Laúd ( altura del país), 
forma la divisoria de las cuencas fluviales y no tiene 
más que unos 300 m. de altura al O., aumentando 
hacia el E. hasta unos 500 m. por término medio en 
la mitad de la penínsulu del Labrador. La segunda 
porción consiste en una estrecha faja de terreno bajo 
en las dos riberas del San Lorenzo, al O. de lac. de 
Quebec. Aquí el nivel general no excedo de algunas 
decenas de metros sobre el nivel del mar, excepto en 
algunos puntos, donde las rocas ígneas se han abier¬ 
to paso A través de las capas de formación posterior, 
como ocurre en el Mount Royal de Montreal. La 
tercera división corresponde en general al territorio 
de la provincia, al S. del río San Lorenzo, y aquí 
los estratos han sido violentamente removidos. Esta 
división, que viene A ser el extremo septentrional de 
los Appaluches, se distingue por su naturaleza que¬ 
brada y montañosa y alcanza una altura de 1,200 m. 
en el monte Sutton, de la cordillera de NotreDame. 
La mayor parte del antiguo territorio provincial en¬ 
camina sus aguas al San Lorenzo, cuyos afluentes 
meridionales son de corto curso y los septentrionales 
más importantes, si bien sus cascadas y rápidos loa 
liare poco útiles para la navegación. De estos últi¬ 
mos el más importante es el Saguenay, y entre los 
primeros el Uichelieu, que sirve de desagüe al lago 
L'hamplain. I.a región al N. del San Lorenzo está en 
gran parte cubierta de agua, ya en forma de panta¬ 
nos, yn en la de lagos de considerable extensión, como 
el Saint John y el Mistessini. Posee la provincia nu¬ 


merosas islas, sieudo las mayores la de Anticosti, en 
la desembocadura del .San Lorenzo y el grupo de la 
Magdalena, al N. de la isla del Principe Eduardo. 

El clima es frío durante el largo invierno allí rei¬ 
nante y bastante caluroso en verano, V la tempera¬ 
tura media oscila entre 45° F. en Montreal y 29° P. 
en el Labrador meridional. La precipitación atmosfé¬ 
rica anual en el valle del San Lorenzo es suficiente 
para la agricultura. El aire se distingue por su se¬ 
quedad y pureza y es, por consiguiente, muy sano. 
Las grandes nieves duran de Noviembre A Abril, 
excepto en el extremo meridional, y protegen la ve¬ 
getación contra el frío excesivo. 

Producciones. La provincia posee, ante todo, 
considerables recursos mineros, pero poco explota¬ 
dos, y entre ellos, por desgracia, no se encuentra el 
carbón. La parte meridionales la más rica en mine¬ 
rales y hace pocos años se ha hecho conocida por su* 
minas de asbesto que vienen á dar casi todn la can¬ 
tidad de esta substancia que se consume en el mundo. 
Se encuentra hierro en la región que se extiende al 
E. del río Richelieu, en varios puntos á lo largo de 
la rib. septentrional del San Lorenzo y al O. en la 
región de Ottawa. Las arenas del río de la Chao- 
diere han dado durante mucho tiempo pequeñas can¬ 
tidades de oro. En estos placeres auríferos existe 
también platino. En loe municipios del SO. abundan 
las piritas cupríferas y se extrae considerable canti¬ 
dad de cobre que se emplea principalmente en la fa¬ 
bricación de Acido sulfúrico. Cerca de Ottawa hay 
plombagina, y hacia el N. fosfatos y mica. En los 
extremos N. y O., á lo largo del curso del río Otta- 
wa, se encuentra plomo. Además, se explotan en 
graudes cantidades piedra de construcción y piza¬ 
rra. El valor total de la producción minera de la pro¬ 
vincia en 1917 y 1918 fué el siguiente: 1917, de 
17.400,000 dólares: 1918. de 19.534,000. En la 
cifra correspondiente á 1917 iban incluidos: asbesto 
(137,212 ton. v 7.198,558 dólares), ocre y óxido de 
hierro (9.252 ton. v 69,536 dólares), oro (1,116 
onzas inglesasy 22,570dólares), plata (96,620onzas 
y 78,880 dólares), hierro cromo (36,186 ton. y dó- 
iares 498,031), grafito (1.078,000 libras inglesas 
y 99,024 dólares), magnesita) 53,340 ton. y 729,025 
dólares), molibdeno (226,739 libras y 238,096 dóla¬ 
res), mineral de cobre y azufre (122,822 tonela¬ 
das y 1.205,212 dólares), ladrillos (67,745 millares 
y 530.594 dólares), cemento (2.079.404 barriles y 
3.264.664 dólares), granito (167,659 dólares), pie¬ 
dra caliza y mármol (749.592 dólares), arena (dólares 
161,840), mica (1.53Í.629 libras y 281,234 dóla¬ 
res), zinc y plomo (4.618 ton. y 242,778 dólares), 
hierro titánico (16.028 ton. y 54,135 dólares), cao¬ 
lín (833 ton. y 11,744 dólares), cal (1.500.528 
hushels ó fanegas y 343.588 dólares), tejas, alfare¬ 
ría, etc. (213,678 dólares). 

La pesca forma una importante industria. Ln pro¬ 
vincia goza, como las demás del Canadá, del privile¬ 
gio para la pesca marítima. El valor total de los pro¬ 
ductos de la pesca fué en 1916-17 de 2.991,621 dóla¬ 
res, de los que más de una tercera parte (1.066,002) 
corresponden al bacalao, y el resto á la caballa 
(235,586 dólares), la langosta (143,770 dólares), el 
salmóu (93,776 dólares), el arenque (249,453 dóla¬ 
res), etc. La prov. de Qubbec todavía provee al 
mercado universal de una parte importante de sus 
pieles, aun cuando en algunas regiones se hallen 
poco menos que extinguidos los animales de piel uti- 
lizable. No obstante, en el S. todavía abundan «1 
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rangífero y el gumo y en el N. el caribú y otras espe 
fies de menor tamaño. En los valles del Ottawa y 
del San Lorenzo y en las tierras altas al S. de este 
río se extienden bosques «le árboles diversos análogos 
á los de los Estados norteamericanos de la Nueva 
Inglaterra. Crecen allí robles, hayas, olmos y otros 
tirboles «le maderas duras, junto con el pino blanco 
y rojo, el cedro, el abeto y otras \arie«la«les de hoja 
-perenne. I.a región al S. del San Lorenzo aún con¬ 
tiene extensas áreas forestales. En la región alta 
septentrional predominan las especies subárticas. 
I.os mejores bosques están, sin embargo, al S. de la 
divisoria de las aguas, si bien no valen tanto como 
los del Ontario septentrional y central. I.a flora ár¬ 
tica está representada á Jo largo de la costa del gol¬ 
fo. Se calculan en 130.000.000 de acres loa bosques 
existentes. Hay un total de 174,056 millas cuadra¬ 
das inglesas de reservas forestales. Quebec es la 
primera de las provincias canadienses en la produc¬ 
ción de pulpa de madera, con más de la mitad del 
total. En 1916 la madera puesta en el mercado fue 
de 818.523,000 pies cuadrados ingleses y su valor 
ascendió á 27.500,000 dólares. 

La industria propiamente dicha se va «lesarrollan 
do paulatinamente, y según estadísticas de 1916, 
existían 7,158 establecimientos industriales con un 
capital de 548,9*13,000 dólares; el coste de Ins pri¬ 
meras materias fué de 216.497,000 dólares y el va¬ 
lor de los producto* de 387.901,000 dólares. 

Pero la más importante ocupación de la provincia 
consiste en la agricultura, si bien el cultivo propia¬ 
mente dicho se limita á los fértiles valles fluviales. 
En las porciones cultivadas el suelo es graso y de 
gran fer' li lad. En las extensas tierras altas al N. 
del San Lorenzo varía mucho su riqueza, siendo pan¬ 
tanosa 6 pedregosa y ávida gran parte de ellas y 
aumentando en aridez hacia el N. Las tierras cerca¬ 
nos al Est. norteamericano de Vermont, son como 
las de éste, más propias para la cria de ganado que 
para el cultivo. Antes se exportaban grandes canti¬ 
dades de heno, pero los adelantos de las industrias 
lecheras ha hecho que ahora este forraje se consuma 
en el pala. Los cereales predominantes son la avena, 
el trigo y el candeal. Tienen tnmbién importancia 
lasp&tptiis, guipantes, nabos y tabaco. Algunas co¬ 
marca* se distinguen por sus manznnas y ciruelas 
fie superior calidad. La ganadería se halla en estarlo 
floreciente. En resumen, la agricultura no se prac¬ 
tica en gran escala al N. del San Lorenzo; pero al 
S. de la divisoria de las aguas los veranos son has- 
taute calurosos y el suelo en muchos puntos es bas¬ 
tante fértil para permitir un buen desarrollo agríco¬ 
la. sobre todo en las regiones del lago Saint John y 
«leí Alto Ottawa. En 1917 la super. de campos pro¬ 
ductores de cosechas abarcaba 5.778,000 acres v 
mi producción alcanzó un valor de 153.198,000 dó¬ 
lares. En 1919, según cálculo provisional, las prin¬ 
cipales cosechas de la provincia eran las siguientes: 
trigo, 4.394,000 bushels; cebada, 5.237,000; ave¬ 
na , 61.022,000; centeno, 578,000; guisantes, 
1.245,000; habas, 810,000; lino. 128.000; nabos, 
etcétera, 14.723.000; candeal, 4.506,000: granos 
mezclados. 4.477,000; patatas, 57.280.000; heno y 
otros forraje** 6.449.000 ton. En 1918 se calcu¬ 
laba que existían 24,000 perales, 406,000 cerezos. 
1 .420,000 manzanos v 283.000 ciruelos. En Julio 
He 1919 se contaban 1 .056,000 vacas de leche, 
1 .213,000 reses de ganado vacuno no incluidas en 
los anteriores, 1.007,000 carneros, 935,000 cerdos. 


104,000 caballos en granjas, y 3.809,0u0 av^s de 
corral. El ganado vacuno pertenece á la famofia raza 
fritncocanadieuse, parecida á las de Jersey y üuern- 
sey é introducida en el Canadá linda 1620. Además, 
en 1918 existían 1,9*16 factorías de queso, manteca 
y leche condensada, que produjeron por valor de 
16.365,000 dólares de manteca y 13.977,000 de 
queso. El San Lorenzo ha sido el factor que más lia 
influido en el desarrollo económico de Qi ebbc. Los 
grandes transatlántico* remontan el río hasta Mont- 
real, ñ unos 800 lema, de su desembocadura. La in¬ 
dustria naviera de este puerto lo ha convertido en 
la metrópoli del Canadá y en ella se concentran casi 
todos los productos canadienses destinados á embar¬ 
que para el extranjero, así como grandes cantidades 
«le productos alimenticios procedentes del N. de los 
Estados Unidos. La navegación del citado río, asi 
como «le sus dos grandes tributarios, el Ottawa y el 
Riehelieu, ha sido notablemente mejorada por medio 
de canales, allí donde lo» rápidos la interrumpían. 
Los principales productos destinados á la exporta¬ 
ción consisten en madera, carnes, manzanas, queso y 
manteca. En 1916-17 las importaciones para el con¬ 
sumo ascendieron á 270.024,440 dólares y las ex¬ 
portaciones sumaron 551.111,934. En 1917 la pro¬ 
vincia poseía 4,735 millas inglesas de ferrocarril, 
sin contar 230 millas de ferrocarriles eléctricos. A la 
construcción y conservación de los ferrocarriles lian 
contribuido el Gobierno colonial, el provincial y los 
municipales. La mayor parte de Ins líneas pasan al 
S. del San Lorenzo. Las líneas telegráficas sumaban 
también en 1917, 21,375 millas, y las telefónicas 
252,118, de las que 59,752 eran rurales. Se calcula 
en 45.000 millas (unos 72.000 ktns.) la longitud de 
las carreteras de la provincia, de las que 34,624 es¬ 
tán bajo el cuidado de los municipios. Para el servi¬ 
cio del comercio, en 1918 existían 820 Bancos ó su¬ 
cursales. 

Gobierno y administración. Al frente de la pro¬ 
vincia ee halla un teniente gobernador y un Minis¬ 
terio responsable, secundado por un Consejo legis¬ 
lativo de 24 miembros vitalicios y una Asamblea 
legislativa de 81 miembros elegidos por cinco años. 
La Hacienda provincial tiene sus principales fuentes 
de ingreso en el subsidio del Gobierno colonial, otro 
especial, venta de madera y licencias industriales, al 
paso que sus gastos más importantes consisten en el 
pago de los intereses de la Deuda, que el 3ü «le Ju¬ 
nio de 1918 ascendía á 38.728,102 dólares, Admi¬ 
nistración de justicia, Instrucción pública y Bene¬ 
ficencia. He aquí los gastos é ingresos del período 
comprendido entre 1913 y 1918; 


Añ"» trrmimdui 
el 30 de Jumo 

Ingraaoa 

Gntoa 

1913 

8.382,737 

7.612,161 

1914 

9.000,376 

8.091,726 

1915 

9.597,926 

8.330,257 

1916 

9.647,983 

9.278,688 

1917 

10.441,114 

9.8 47,173 

1918 

13.806,391 

11.423.498 


La organización de la Instrucción difiere bastante 
da la de las demás provincias canadienses. Si bien 
existe, como en las otras, un departamento de Ins¬ 
trucción pública con un superintendente á su cabe¬ 
za, la Administración está representada por un Co¬ 
mité católico y otro protestante que cuidan de sus 
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respectivas escuelas y reciben subvenciones propor- l 
(dominas oficiales. Del Comité católico son miembros 
toilos los obispos. La agricultura recibe especial 
atención; hay uun escuela <le lechería y cuatro de 
agricultura. Existen tres Universidades: la famosa 
católica de Lnval, fundada en 1852. centro intelec¬ 
tual de la población católica, distribuida eutre las 
ciudades de Quebec y Montreal, y contando entre 
ambos puntos 2,¡152 alumnos (19 16-17). 

Dicha Universidad de Lnvnl tiene una gloriosa 
historia. Uñé fundada en 1852 por el Seminario de 
Qubbbc. y la reina Victoria le otorgó Carta real en 
el misino año, completado el 15 de Abril de 1856 
por una bula pontificia que la erigió canónicamente 
y le concedió grandes privilegios. La institución 
está á cargo de un Consejo superior compuesto de 
todos los obispos de la provincia y presidido por el 
obispo de Qubbkc, que tiene derecho de veto en 
todas las ordenaciones y nombramientos. El cargo 
de rector corresponde de derecho al superior del ¡Se 
miliario de Qubbkc. que por su parte no puede des¬ 
empeñar el cargo más de seis años seg uidos, sin una 
autorización especial de la autoridad eclesiástica. 
Administra la institución un Consejo compuesto de 
torios los directores del Seminario y de ios tres pro¬ 
fesores más antiguos de cada facultad, sin otra limi¬ 
tación en sus poderes que las leves de Inglaterra y 
«leí Canadá. La Universidad comprende las cuatro 
facultades de teología, derecho, medicina y artes, 
ciula una regida por su Consejo especial. Se confie¬ 
ren los grafios de bachiller, muestro, licenciado y 
doctor. - Pura obtenerlos se precisa buena conducta. 
La Universidad puede prohijar cualquiera otra ins¬ 
titución de enseñanza, y de hecho casi todas las de 
¡a provincia están afiliadas á aquélla. Tiene, ade¬ 
más, una sucursal en Montreal, cuyadirección en la 
actualidad corresponde á un vicerrector propuesto 
por los obispos de la provincia eclesiástica de Moni- 
real. De esta manera la sucursal vive casi con entera 
independencia de la Universidad madre. El año aca¬ 
démico consta de nueve meses. El Museo de Física, 
establecido en Qukbec para la facultad de artes, es 
sumamente completo. Encierra cerca de 500 instru¬ 
mentos para to las las ramas «le las ciencias físicas. 
El Museo Mineralógico es muv rico, especialmente 
en rocas y minerales canadienses. El Geológico con¬ 
tiene más de 2.000 ejemplares. En el Museo Botá¬ 
nico huv una colección completa de las maderas del 
Canadá, usn«lns en la industria y que tienen valor 
comercial; varias colecciones de maderas exóticas, 
filtre ellas una muv notable do las maderas que se 
venden en los mercados ingleses y otra de frutos 
artificiales v musgos. El herbario de la Universidad 
imbuye más de 12.000 plantas. En el Museo Zooló- 
gieo se encuentran los mamíferos más importantes 
canadienses y una colección ornitológica de unas 800 
especies, representada por más de 15.000 individuos 
y otra entomológica con más de 15,000 insectos de 
todas las partes del mundo. En el Museo Numis¬ 
mático ge cuentan 11.000 mono«las y medallas v la 
Biblioteca 150.000 volúmenes. En la Galería de 
Arte hay 100 cuadros, la nmvor parte fie ellos de 
valor, v entre ellos algunos firmados por Salvntor 
R-xa. Poussin, Van Dv«*k, Puget, Vernet, Lebrón, 
etcétera. De los edificios que componen la Univer¬ 
sidad se habla á continuación en el artículo dedica¬ 
do á la c. «le Quebec.. 

Son protestantes Ina Universidades de Me Gilí. 

. en Montreal, con 808 alumnos, fundada en 1811, v ¡ 


I la de Lennoxville, con 50 alumnos, fundada en 1841. 
En la provincia también en 1016-17, se cuentan 
6,008 escuelas elementales y 2,155 de otras clases 
y colegios, con un total de 17.284 profesores y 
19U.718 alumnos. En 1915-16 se gastaron en ins¬ 
trucción 12.415,907 dól nes. 

Ya liemos visto cual era la población total de la 
provincia. Del número antes consignado correspon¬ 
den 1.145,646 á la población rural y 1.23 4,396 ó la 
urbana. Montreal cuenta 700.000 h. (1917). v tías 
ella vienen Qukdbc, con 103,000; Maisonneuve, 
37,200; Hull, 25,400; Verdón, 23,000. y Tinee 
Rivera. 21.000. Los indios, en su mayor parte mes¬ 
tizos, son unos 12.000 y corresponden á las razas 
iroquesa, harona, miemne, nbaaki y montañesa 
montnignais). Casi todos eilos conservan sus res¬ 
pectivos idiomas. 

Religión. Aun cuantío legalmeute hay Infriad 
de cultos, como la inmensa mayoría de la pobiaci*u 
es católica, la Iglesia y el Estado mantienen en ge¬ 
neral buenas relaciones. La provincia comprende tres 
sedes metropolitanas: Quebec. Montreal y (Jttavva. 
Las cárceles y penitenciarías tienen capellanes cató¬ 
licos, y en ellas se observan los días de fiesta reli¬ 
giosa. 

Historia. La historia de la prov. de Qukbec se 
confunde en un principio con la del Canadá (V.). 
En 1608 C'hamplain echó los cimientos de la coloría 
de Qurbbc, y después de pasar veintisiete años ex¬ 
plorando el ¡Sun Lorenzo y los Grandes Lagos hasta 
el Hurón, atrayéndose á los indios canadienses y 
combatiendo A los iroqueaes, murió en 1635, dejan¬ 
do establecidos en Qukbec unos 150 colonos, que 
vivían principalmente del comercio de pieles. Los 
misioneros recoletos, llegndos en 1615, y los jesuí¬ 
tas. que acudieron en 1625, contribuyeron á la colo¬ 
nización del país y á la evangelización de los indíge¬ 
nas; pero la colonia no prosperó durante los treinta 
años siguientes, en los cuales y en la época le 
Bichelieu fracasó la obra llamada de loa Cien Aso¬ 
ciados. En 1642 se fuudó la c. de Quebec y comen¬ 
zó la existencia «le esos establecimientos que en tiem¬ 
pos de monseñor Lnval, primer obispo católico del 
Canadá, adquirieron un predominio que conservaron 
durante toda la dominación francesa. La provincia 
llevaba el nombre de Canadá ó Nueva Francia: en 
1663 filé convertida en gobierno real y conidia 
2,500 h., en su mayor parte establecidos en Quebec. 
Montreal y Tliree ltivers. La llegada del mnrquésde 
l’racv en 1665 y sus afortunadas campañas contra 
los molmwks, dos años después favorecieron In inmi¬ 
gración y la colonia prosperó bastante durante el 
gobierno del comiede Frontenac, cuyos dos periodo# 
de mando vienen á abarcar el último tercio del si¬ 
glo xvn. En su época losiroqueses se vieron obliga¬ 
dos n respetar la autoridad de Francia, se extern!ió 
considerablemente el territorio destinado ni comer¬ 
cio de-pieles v se construyó el fuerte Frontenac A 
oril. del lago Ontario. En 1690 fué rechazada cer'i 
«le Qubbbc una expedición inglesa á las ordenes e 
sir Guillermo Phipps. En 1713 el número de habi¬ 
tantes de la colonia no llegaba ¡i 20,000, pero éntx 
se había robustecido; el sistema de dominio se ñon I 
contribuyó A formar una comunidad ngríeola en U* 
margenes del Sun Lorenzo. Las órdenes religi'*s-«s, 
con frecuencia estuvieron en pugna con las autorida¬ 
des civiles; pero su influencia fué en general benéfica, 
y A ellas, en especial mediante el Colegio de Jes«u' 

I «le Quenco, se deben las manifestaciones do cu '«in 
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en las ciudades, que perduraron siglos enteros. En 
1759-1700 pasó al dominio inglés la provincia, (pie 
entonces contaba unos 60.000 I». en el valle del San 
Lorenzo. De 1763 á 1790 llamóse, como ahora, pro- 
xiacia de Qubbbc . Algunos años antes de 1774, la 
pequeña miuoria inglesa del país pidió para si sola 
un sistema representativo que hubiera puesto todo el 
poder en sus manos; pero el espíritu de justicia con 
(pie IngluteiTii trataba á sus nuevos súbditos légano 
su buena voluntad, y por eso fueron inútiles los es¬ 
fuerzos de las colonias que se rebelaban paro atraer¬ 
les á su partido, y las expediciones de Nlontgomery 
en 1775 con objeto parecido. Esta conducta se refle¬ 
jó en el Acta de Quebec (1774), por la que se man¬ 
tuvo la ley francesa y se abolieron las instituciones 
representativos inglesas, y en ella se distinguió el 
gobernador sir Guy Carleton. Al terminar la guerra 
de la Independencia norteamericana, más de 10,000 
americanos Heles á Iuglaterrn se refugiaron en el 
valle del San Lorenzo y en la región extrema de los 
lagos y solicitaron un territorio separado, que fué 
concedido en 1791, comenzando entonces la provin¬ 
cia á denominarse Bajo Canadá, en contraposición al 
inglés ó Alto Canadá. Desarrollóse entonces entre 
las dos razas una rivalidad cada vez mayor, que cul¬ 
minó en la rebelión de 1837-38. En este año la po¬ 
blación ascendía á 300,('00 ii.. tres cuartas partes de 
ellos de origen francés. En 1811 las dos provincias 
fueron otra vez uuidas para los fines generales y se 
instituyó un Parlamento. En fin, por el Acta de 
1867, Qubbbc formó parte del Dominio del Canadá. 

BiOliogr. l.emoine, Quebec, past and present (To- 
ronto, 1878); ColTin, The Provinet of Quebec in the 
early American lievolution ( Madison, 1896); Quebec, 
¡and*, forest and Jish tries (Quebec, 1898). 

Qubbbc. Geog. Condado del Canadá, en la pro¬ 
vincia ile su nombre, limitado al N. por el condado 
de Cbicoutimi, ni E. por el Laurontides Park y el 
condado de Montmorency, al S. por el rio Snn Lo¬ 
renzo y al O. por los condados de Portneufy Chain- 
plain. Ocupa una super. de 6,863 kms. 2 y tiene una 
población aproximada de 40,000 h. Se extiende al 
N. y alrededor de la c. de Quebec, que no está in¬ 
cluida en este condado y forma un enclave dentro de 
él. Presenta este condado una caprichosa figura geo¬ 
métrica y riéganlo los ríos Saint Charles, Suinte 
A nne, Jacques, Crooked y Trencli yen él se encuen¬ 
tran, entre otros, los lagos Edwards y Grand. Lo 
atraviesan varios f. c. Su capital es la c. de Charles- 
bourg. 

Qubbbc. Geog. C. del Canadá, capital de la pro¬ 
vincia de su nombre y del Canadá, de origen francés 
y hasta 1857 de todo el dominio. Tiene una pobla¬ 
ción de 103,000 h. según el censo de 1917 y está 
ait. á los 46° 49' de lat. N. y 71° 13' de long. O. 
del Meridiano de Greenwich, junto á la desemboca¬ 
dura del rio Saint Charles en el San Lorenzo, sobre 
ii tía altura que tiene 60 m . sobre el nivel del río y que 
hacia el SO. culmina en el llamado Cape Diamond 
( 101 m.), coronado por una fortaleza á la que se ha 
dado el uombre de Gibraltar Americano y que, en 
realidad, guarda la entrada de los grandes lagos del 
continente americano. Por lo bello y pintoresco del 
territorio donde la ciudad está asentada, Qukbeo es 
digna rival de Nápoles, á la que excede por algunos 
concentos. Vista desde el río. llama, ante todo, la 
atención la gran roca y la ciudadela que en ella se 
levanta y que parecen formar un todo fortificarlo; 
l, JOgo se dibujan )na murallas y bastiones, la DufFe- 


rin Terr.ice con sus esbeltos pabellones, el monu¬ 
mento á Wolfe y Montcalin, el jardín del Goberna¬ 
dor, el Cliátenu Frontennc, la multitud de edificios 
de la Universidad de I.aval y, finalmente, las casas 
á lo largo de la falda del peñasco y encaramándose 
por él. El conjunto da idea de lina ciudad de corte 
antiguo y casi feudal, única por su estilo en Améri¬ 
ca y superior á casi todas por su bellezn 



Qunboc. — El castillo Fronteiiac 


I.n ciudad está dividida en dos partes: alta y baja, 
á la primera de las cuales que está, por decirlo a>d. 
colgada de la abrupta eminencia, se llega por varias 
escalinatas estrechas, un ascensor y una empinada y 
tortuosa callo. La porción de la ciudad alta, cerca 
de la cual se extienden los arrabales de Saint John 
y Saint-Louis, está rodeada de una maciza muralla, 
pero algunas de las fortificaciones han sido destrui¬ 
das y se lian derribado tres puertas, quedando sólo 
las de Saint-Louis y Kent. 1.a cima del Cape Dia¬ 
mond se halla coronada por una ciudadela que ocupa 
una ext. de 40 acres y está ú 100 m. sobre el nivel 
del río. La guarnecen tropas regulares del Canadá, 
y dentro de ella se encuentran los cuarteles, la resi¬ 
dencia veraniega de los virreyes y la plaza de armas. 
En lo alto de sus muros hay cañones que dominan 
por un Indo las cercanías de la población y por el 
otro el puerto. Fué reconstruida en 1823. según pla¬ 
nos aprobados por el duque de Wellington, y costó 
25.000,000 de dólares. Al E. de la ciudadela se le¬ 
vantan las tres torres Mnrtello, construidas en 1812. 
La población está, además, defendida por varias ba¬ 
terías y por los tres fuertes de Levis. En la ciudad 
alta se encuentran las cnsas particulares más nota¬ 
bles, las iglesias, los edificios públicos y los jardines, 
paseos y comercios. Uno de sus puntos más intere¬ 
santes es la Dufierin Tenace, paseo de unos 450 m. 
de largo, abierto en 1879 en el emplazamiento de la 
residencia de los antiguos gobernadores franceses. 
So le considera como uno de los paseos mejores del 
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inundo por su situación, que domina todo el Unjo 
Quebec v el río desde el propio borde del Cape Dia¬ 
mond. Cerca de este paseo, en el pequeño parque 
denominado Goveruor’s Garden, se yergue un obe¬ 
lisco de granito construido en 1828 en memoria de 
Wolfe y de Montcalm, jefes respectivos de las tro¬ 
pas inglesas y francesas, muertos en la batalla de 
Abraliam’s Plains, donde se decidió la suerte de 
Qubbbc y de todo el Canadá (Septiembre de 1759). 
En el camino de Saint Poye hay también una colum¬ 
na de hierro, rematada por una estatua de bronce, 
que conmemora el combate de aquel nombre. Da á 
4a terraza DufFeriu el llamado ChfMeau Frontenac, 
hotel que ocupa el lugar del viejo fuerte de Saint- 
Louis y que presenta la forma de un antiguo castillo, 
v está construido con extraordinario gusto artístico 
y suma adaptación al aspecto característico de la 
ciudad, al paso que reúne todas las comodidades mo¬ 
dernas. Delante del hotel se extiende la llamada 
Place d’Armes, donde se refugiaron los hurones 
arrojados de los grandes lagos por sus implacables 
enemigos los iroqueses, y donde se celebraban las 
revistas militares y las reuniones públicas. En uno 
de sus lados se encuentra The Union üuilding, his¬ 
tórico por diversos conceptos, entre ellos por haber 
estado instalado allí ol Parlamento canadiense duran¬ 
te muchos años. 

También cerca de la Dufterin Terrace se ve el 
monumento á Champlaiu, rematado, por la estatua 
<le este explorador en actitud de saludar á la tierra 
canadiense en que desembarca. En la Place d’Armes 
está el Palacio de Justicia ÍConrt Housf), uno «le los 
mejores edificios de Qubbbc. Saliendo do dicha pinza 
fie llega por la calle Du Fort á la Casa «le Correos y 
á la famosa y tradicional del Ohieu d’Or, donde es- 
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tuvo Nelson ;í punto de casarse con la hija de un 
hostelero. No muy lejos está el palacio del Cardenal, 
•aditicio de piedra con algunos magníficos aposentos, 
especialmente el Salón de Trono. En la plaza de su 
nombre, y ocupando tres lados, está el Seminario, 
fundado por monseñor de Lnval en 1(563. y dividido 


! en Mayor y Menor. Cerca del mismo se hallan loa 
edificios de la Universidad de I.aval, de cuya orga¬ 
nización interna se ha hablado al tratar de la provin¬ 
cia de Quebec. Aparte de la pensión para estudian¬ 
tes de leyes y de derecho, y del edificio especial para 
las clases de medicina, el cuerpo principal de la 
Universidad consiste en un inmenso edificio de seis 
pisos, de unos 75 in. «le largo por 20 de ancho, con 
tres torres y una elevada cúpula coronada por una 
cruz; en el interior la pieza inós notable es la sala de 
recepciones, en cuyo centro hay una mesa con una 
vitrina donde se guardan el privilegio de la Univer¬ 
sidad y los documentos que atestiguan su erección 
canónica: 

En la plaza del Mercado, donde aun existe la pri¬ 
mera posada que se abrió en Qubbbc (1647). deno¬ 
minada Le Buril d'Cfr, estaba el Colegio de los jesuí¬ 
tas, de que se apoderaron los ingleses en 1703. v 
por cuya pérdida y otras fueron indemnizados aqué¬ 
llos on 1888 por la Legislatura provincial. Ocupa 
hoy parte del emplazamiento del Colegio la nueva 
Casa de la Ciudad (City Hall), de majestuosas pro¬ 
porciones y de estilo mixto, si bien predominando el 
uormaudo. 

El convento de las Ursulinas, fundado en 1639 
por M™* de la Peltrie, es el más antiguo del Canadá, 
y consiste en una porción de macizosedilicios de pie¬ 
dra, cuya capilla contiene los restos de Montcalm y 
reliquias tan importantes como el cuerpo de san Cle¬ 
mente, los cráneos de san Justo y de una de Ing 
compañeras «le Santa Ursula, un ligniim eructe v una 
parte «le la cotona de espinas, llevada allí desde Pa¬ 
rís en 1830. En el convento reciben educación unas 
250 alumnas internas y muchas otras externas de 
las principales familias de la ciudad. 

La calle de Saint-Louis era en otro tiempo la más 
elegante de Qubbbc, y en ella residen todavía algu¬ 
nas de las primeras familias de la población. Cerca 
«le la misma, en la Esplanade, se levanta el monu¬ 
mento á la memoria de los que murieron en la gue¬ 
rra del Transvaal. El palacio del Parlamento, situa¬ 
do en la calle de Saint-Louis, es un gran edificio 
cuadrado de piedra, de 300 pies (unos 90 m. de 
lado), con varias torres, que costó unos 2.000,000 
de dólares. 

En las antes citadas Plains of Abraham se levan¬ 
ta el monumento del general Wolfe. que consiste en 
una columna coronada por la estatua de aquel per¬ 
sonaje. 

Además del convento de las Ursulinas menciona¬ 
das, Imy en Quebec otros varios sumamente intere¬ 
santes. como el de Monjas Grises ó hermanas «le la 
Candad, monjas del Buen Pastor, monjas francisca¬ 
nas y monjas de la Congregación del Hospital gene¬ 
ral. Este último es uno de los más antiguos del Ca¬ 
nadá y el tipo más perfecto de la antigua construc¬ 
ción franeocanadieii8e, fundado porel segundo obispo 
de Quebec, monseñor Saint-Valier. para enfermos 
incurables. 

Además de este hospital, está el Hótel-Dieu frau* 
cés, que es á la vez convento y hospital, y en este 
último concepto uno de los mayores y mejor organi¬ 
zados del país. Fue fundado en 1693 por la duquesa 
D’AiguilIon, sobrina del cardenal Kichelieu. En él 
se conservan algunos cuadros notables, entre ellos 
un monje en oración de Zumbarán y el cráneo del 
padre De Breboeuf y los huesos del padre Gabriel 
de Lallemant, martirizados por ios iroqueses. Otros 
hospitales son el Jeffery Hale, de carácter protes- 
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tan Le, y el de Marine, que hoy sirve de sucursal al 
AbíIo del Buen Pastor. No menos importantes son 
en Quiíbkc las iglesias, entre las que descuella, ante 
todo, la catedral católica ó Basílica, de arquitectura 
casi medieval,-comenzada en 1617, consagrada en 
1666 por el obispo Eaval. Tiene ¿16 pies ingleses 
de largo por 108 de ancho, y en su interior caben 
4,000 personas. Contiene notables pinturas, objetos 
de culto y ornamentos, muchos de los cuales fueron 
llevados por sacerdotes franceses, que huyeron del 
régimen del Terror en 1703. Poco tiene, en cam- 
bio, de particulnr la catedral anglicana construida 
en 1804, de estilo jónico, que ocupa el sitio de una 
antigua iglesia católica de recoletos, quienes, por 
cierto, suites de existir en Quebec ninguna iglesia 
protestante, permitían ó veces las ceremonias de esta 
religión en su propia iglesia. Notre Dame des Victoi- 
res es una pequeña iglesia de escuso mérito arquitec¬ 
tónico, erigida en 1688 y dedicada en conmemoración 
de una derrota sufrida por los ingleses delante de 
Qurbeo. La iglesia «le Saint-Patrick fué construida 
en 1832 partí uso especial de la poblacióu irlandesa. 
Además, merecen mencionarse lúa iglesias católicas 
de San Juau Bautista, de las Monjas Grises, «le las 
Franciscanas, del Patronaje, del Buen Pastor y del 
Asilo de Saint-Bridget, la «le los Jesuítas, la de San 
Hoque, la de la Congregación, la de San Salvndor, 
la de Nuestra Señora de Lourdes y la de Notre Dame 
«le la Garde. y las protestantes de la Trinidad (epis¬ 
copal), una metodista, otra baptista, la deSaint-An- 
«Irew (presbiteriana), la Clialmers (presbiteriana), la 
protestante francesa y la «le Saint-Mattliew (epis¬ 
copal). 

Finalmente, entre lns instituciones de benefieen- 
cia é instrucción, que ocupan casi todas excelentes 
edificios públicos, se cuentan el Mon in College, 
institución presbiteriana afiliada á la Universidad 
Me Gilí de Montrea!; el Womeu's Christian Tempe- 
ranee Union Associatton, el Finlay Asylum , para 
ancianos varones v huérfanos de religión anglicana; 
el Hospicio de San Antonio, también para ancianos: 
el Instituto Canadiense, el Saint-Patrick Litera - 
ry Instílate, que posee un hermoso local llamado 
Tara Hall; La Garde Independente Champlain, la 
Cámara de Comercio, la Union Commerciale, y otros 
varios. 

La ciudad baja, ó sen la sit. debajo del promonto¬ 
rio y mirando al río. es el barrio comercial de Quu- 
use. En ella se encuentran los Bancos, las grandes 
casas exportadoras de madera, los almacenes, la 
Bolsa, la Aduana, los mercados Champlain y Fin¬ 
lay. los albergues de inmigrantes, muelles, etc. Se 
distingue por el estilo antiguo de su edificación v 
por la estrechez de sus calles, muchas de las cuales 
se remontan á la época francesa. Las rocas y mue¬ 
lles del puerto se extienden hasta una distancia de 
i-prca de 5 kms. de la desembocadura del Saint 
Charles, donde el Louise Bnsiti está cerrado por el 
Louise Embaukment, que forma un magnífico paseo 
¡i lo largo del río. El principal comercio de Qukbrc 
era el embarque de maderas, que se transportaban en 
almadías basta la ciudad: pero en los últimos años 
lia decrecido bastante. Ilov las principales manufac¬ 
turas y exportaciones consisten en cuero, lingotes 
de hierro, calzado, pi*»les, cereales, ganado, instru¬ 
mentos músicos, cuchillería, maquinaria. clavos, ob¬ 
jetos «le goma, cuerdas y acero. En otro tiempo al¬ 
ca H zó Quebec reputación mundial en la construcción 
de finques, y de sus astilleros salió en 1831 el Poyal 


Williaui, que se considera como el primer bmpic 
que cruzó el Atlántico movido únicamente por vapor. 

Quebec está en comunicación con el mundo ente¬ 
ro por el rio San Lorenzo y es, además, punto donde 
convergen todos los ferrocarriles importantes de* 
Dominio, que llegan allí desde los cuatro punto-» 
cardinales. Comunica con el E. por medio del ferro¬ 
carril Inteicolouial, con el O. y el S. por el Caua- 
dian Pacific y el Grand Trunk, con sus innumera¬ 
bles ramificaciones y empalmes; con los Estado* 
Unidos por el Quebec Central, y, finalmente, con el 
N. por el l.ake Saint-Jobn and Can a .lian Northern. 
Posee la ciudad, además riel Chálenu Fronteuac, de 
qtie se ha hecho mención en otro lugar, varios bue¬ 
nos hoteles como el Saint-Loms, el Victoria, el Fia- 
rendon, el Blandían! y otros muchos menos impor¬ 
tantes. 

Como servicios municipales, Qir.bi.c está á consi¬ 
derable altura; su aluminado eléctrico se alimenta 
con la fuerza procedente del salto llamado de Mont- 
moreney Paila, sit. á 11 kms. de la población, v «l 
agua para el consumo de la ciudad proviene del logo 
Saint-Chai les. Hay tres cementerios francocaus- 
«lienses, uno militar protestante en la antigua igle¬ 
sia de Saint-Mattliew, otro en que fueron entenados 
los que fallecieron «leí cólera en las varias epidemias 
«jue han asolado lu ciudad: otro protestante civil, 
otro para irlandeses y otro judío. 

Los alrededores de Qubbbc son sumamente pinto¬ 
rescos. En el curso de este artículo se han mencio¬ 
nado ya los Pinina of Abraham. Montmorency Falls 
y Levis con sus fuertes en la ori 1. der. del San Lo¬ 
renzo: pero no cube omitir Wolfe’s Cove. donde 
acumparon los ingleses en 1759; ltenupori con su 
asilo. Pies de Ville, Lo re t té con sus cascadas y su 
iglesia india. Chnudiére Falls, Sainte Anne de Beau- 
pré, lugar «le peregrinación con su capilln «pie po¬ 
see reliquias de Santa Ana, á las que se a tribu vea 
grandes prodigios; Chutean Bigot, Cap Rouge y, 
en fin, la isla de Orleand, antes llamada de Buco. 

Historia. El nombre de Quebec, de que se han 
dado varias y poco verosímiles etimologías, procede 
probablemente de una palabra, común á los dialec¬ 
tos de la época y del país, que significa angostar-i 
del rio; y en efecto, el San Lorenzo se estrecha fren¬ 
te á la ciudad hasta contar menos de 1 milla de 
ancho. En cuanto á Diamond Cape, su nombre pro¬ 
viene de los numerosos y brillantes cristales de 
cuarzo que se encuentran en la roca del promonto¬ 
rio. En parte del actual emplazamiento de Quebré 
existía una aldea indin. denominada Stadacona. pu 
labra algonquiua que significa cruce sobre madera 
flotante, con cuyo jefe Donnaeona entabló amistad 
Jncobo Cartier enT 535 durante su segundo viaje al 
San Lorenzo, y se estableció no lejos de «que * 
aldea. En 1606 llegó á ésta Champlain y fundó .a 
ciudad de Qukuec, que en 1629 hubo de entregar á lo» 
ingleses; pero el tratado de Saint Germain-en-Laye 
lo devolvió á Francia, y Champlain volvió como 
gobernador de la colonia. En Octubre de 16P ,( un* 
escuadra inglesa se presentó delante de la ciudad y 
pidió su rendición, á la que se negó el conde dv 
Frontenac, y la escuadra hubo de retirarse despue» 
de un inútil bombardeo. En 1711 otra flota inglesa, 
á las órdenes de sir Hoveden VValker y destiitaún i 
atacar á Quiíbkc, fué casi destruida por una tempes* 
tad en el golfo de San Lorenzo. El 26 de Junio da 
1759. el almirante Saunders ancló sus buques, qu» 
llevaban á bordo al general Wolfe con nomo-• 
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tropas, junto á la isla de Orlelas. Desembarcado 
Wolle, hizo bombardear la población y pasó al con¬ 
tinente para atacar al jefe francés Montcalin. que 
llevaba consigo 13,000 hombres. Wolfe fué deno¬ 
tado el 31 de Julio: pero haciendo remontar el río 
;í su escuadra, volvió á desembarcar más arriba de 
Qi'kbec, y Montcalm, que no espera lia el ataque por 
aquel lado, acudió presuroso; pero esta vez quedó I 
vencido en el combate, á consecuencia del cual pe¬ 
recieron los «los joles. Su ejército se retiró hacia 
lleauport. y el 18 do Septiembre Qi kbbc se rindió 
a los ingleses y quedó en ella como gobernador el 
generai Murray. El 28 «le Abril «leí año siguiente 
I0,U00 franceses mandados por Levisse presentaron 
cerca de Quebec é hicieron retirar dentro de las 
fortificaciones á la guarnición, que era muv inferior 
en número; mas la llegada de la escuadra del co¬ 
modoro Saumlers les oldígó á su vez á retirarse. 
Un 1775 los norteamericanos, conducidos por el ge¬ 
neral Moutgomery, atacaron á I^ckrrc y ocuparon 
parte de la ciudad; pero Moatgomerv murió en un 
ataque y los invasores renunciaron al sitio a la lle¬ 
gada «le refuerzos procedentes de Inglaterra. En 
1832 y 1834 se desencadenó el cólera en Quebec, y 
«*n el último de estos años se incendió el castillo de 
Saint-I.ouis. Lo mismo ocurrió en 1815 con el barrio 
<le Saint Roch y con los arrabales de Saint John y 
Saint-I.ouis, con pérdida do más de 2,000,000 de 
dólares. Otros incendios lian cansado en diferentes 
«pocas grandes estragos en la ciudad. Esta ha sido 
desde 1807 sede del gobierno de la provincia. 

Bihhogr, Doughtv y Pnrmelee, The Biege oj 
Quebec and the hattle o/ the Plains of Abraham (Que- 
Lee. 1003); Parker v Bryan, Oíd Quebec (Londres. 
1003); Douglns, Qnehec in the 17 Century (Cleve¬ 
land. 1905): Willson. Quebec: The Laurentian Pro 
rince i 1913); Stulistical Vear tí o oh (Quebec); Daw- 
son. The St. latorence tíasiu and its Borderlands 
{ Londres. 1905); Douglas. Oíd Frunce in the Neto 
World ( Londres. 1905); Parker. Qneher, the place 
and the. peo})le (Nueva York. 1903); Doughey, Que¬ 
bec under t>oo Flugs (1903): Wurtele. tílochad* oj 
Quebec in 1775-f ) (Quebec. 1908): Quebec, Lauda, 
Foresta and Fiaheries (Quebec. 1898*. 

Qt’HBBC. Geog. Archidióc. del Canadá. La provin¬ 
cia eclesiástica de Quebec comprende las cuatro dió¬ 
cesis sufragáneas de Three Rivera, Rimouski. Ch¡- 
coutimi y Ñicolet, y el vicariato apostólico del Golfo 
de .San Lorenzo. La archidióc. de Quebec se extien 
de por los condados de Beauce. Hellechas.se, Dor- 
ebester. Knmouraalcn, Levis, L’Islet, Lotbiniére, 
Megantic. Montmngn v. parte de Terniscouata, Mont- 
inorency. Portneuf v Quebec. Los primeros misione¬ 
ros que evangelizaron su territorio, recoletos (1615- 
1829) y jesuítas (1825 ). dependían directamente de 
la Santa Sede. A la vuelta de los jesuítas eti 1832 
el arzobispo de Ruán extendió su jurisdicción por 
aquellos países. En 1874 se erigió la «lióc. de Que- 
bec. que comprendía todas las posesiones de Fran¬ 
cia en la América «leí Norte: Terra no va, Cabo Bre¬ 
tón. Acadia, isla Sniut-Jenn, toda la Nueva Francia 
desde el Atlántico hasta las llanuras del extremo 
Oeste, el valle del Misisipí y la Luisiann: es «le- 
cir. un territorio mayor que Europa. Después del 
trata«lo de París, la dióc. de Quebec conservó aún 
todo el Canadá y Terranovn; pero poco á poco fué 
reduciéndose en extensión, hasta que en 1878, con 
la formación de la dióc. de Chicoutimi, quedó redu¬ 
cida á sus límites actuales. El primer obispo fué 
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Francisco de Montmorencv Laval. que en 1658 fué 
consagrado obispo de Petraea y vicario apostólico 
de Nueva Francia, y al año siguiente desembarco 
en Quebec. En 1880 no contaba más que con *28 
sacerdotes, 16 de ellos jesuítas, ocho iglesias en la 
ciudad ó sus cercanías y otras tres en Montrea 1, 
Three Rivera v Tadousse. El obispo Plessis (1808- 
1825) recibió en 1819 el titulo de arzobispo. La 
archidióc. de Quebec forma corporación ó está in¬ 
corporóla por el Gobierno inglés con el título «le 
La Corporation Bpiscopale Catholiqne Romaine de 
Quebec. Las parroquias reciben incorporación civil 
«lespués de su erección canónica, pero aun sin ella 
poseen todos sus derechos. La propiedad eclesiástica, 
que está administrada por curadores elegidos por 
los fieles y presididos por el párroco, no puede ena¬ 
jenarse sin el consentimiento del obispo. En la pro¬ 
vincia eclesiástica de Quebec hay un seguro mutuo 
para todos los bienes eclesiásticos hasta la suma de 
7.500.000 dólares y otro para las instituciones «le 
instrucción y beneficencia. En la actualidad hay 
en la diócesis numerosas comunidades religiosas, las 
de varones: jesuítas, franciscanos, dominicos, capu¬ 
chinos, padres blancos, oblatos, padres del Sagrado 
Corazón, hermanos de las Escuelas Cristianas, déla 
Doctrina Cristiana, de Saint Viateur, del Sagrado 
Corazón, mnristas. padres y hermanos de San Vi¬ 
cente de Paúl, padres de la Santa Cruz; y las de 
mujeres: ursulinas, Buen Pastor, Congregación de 
Notre Dame, siervas del Sagrado Corazón «le María, 
dominicanas del Niño Jesús, misioneras franciscanas 
«le María, de la Caridad de Jesús, de Jesús María, 
de la Caridad, de la Sagrada Familia, de la caridad 
de San Luis, de San Francisco de Asís, hermanas 
blancas, de Saint Joseph. de Saint Vallier, del Per¬ 
petuo Socorro, redentoristas, de la Preciosa Sangre, 
de la Esperanza y Cistercienses. Según la estadísti¬ 
ca de 19*21, hay 404,500 católicos; 6G8 sacerdotes 
seculares v 102 regulares; 233 parroquias: 22 mi¬ 
siones; 255 iglesias y capillas, y 38 oratorios pú¬ 
blicos. 

Bibliogr. Tetu. Lea Bvéques de Quebec (Quebec, 
1899); Mandéments des Evoques de Quebec (Quebec, 
1887-1910): Le Palais Episcopal (Quebec, 189G); 
Concites de Quebec (Quebec. 1870-88); Jesuit Reía- 
tions (cd. Tluvaites, Cleveland. 1896-1901"); Gos- 
selin. Fie de Mgr. de Laval (Quebec. 1890); Vli- 
gnault. Droit paroissal (Montrea!, 1896); Le Cañada 
Bcclesiastique (Montreal, 1911). 

QUEBIR. ( Etim. — Del ár. ¿eáír.)ndj. En Ma¬ 
rruecos. grande. Aplícase á los personajes impor¬ 
tantes de la tribu. 

QUEBO. Geog. Lug. dp Panamá, prov. de Los 
Santos. di8t. «le Tonos!. 

QUEBOORN (Crispís van). Biog . Grabador 
holandés, n. en La Haya hacia el año 1800 y 
ip. después de 1617. Dejó gran número de retratos, 
notables por su naturalidad, pero sólo quedan unos 
15 grabados su vos, que firmaba con Irs iniciales 

C. Q. V. 

QUEBRA ANZOL. Grog. Río «leí Brasil, en el 
Bst. de Minas Genes; tiene su origen en la Sierra 
«le las Vertentes; durante su curso separa el mun, de 
Patrocinio del «le Araxá y des. por la der. en el río 
de las Velhas. tributario del Pnranahyba. 

QUEBRABLE. ndj. Que puede quebrarse. 

QUEBR ABORÓ. Geog. Río del Brasil, en el 
Fíat, «le Minas Gernes: baña el mun. de -Sao Joáo 
Baptista y des. en el Amssunby. 
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QUEBRA BOTE. Geog. Isla del Brasil, en el 
Est. de Matto Grosso; formada por el río Gunporé, 
aguas abajo de Pescaría y uu poco antes de la des¬ 
embocadura del río Brnnco. 

QUEBR A-BU N DA. Geog. Isla del Brasil, for¬ 
mada por el rio Parnahyba, después del puerto de 
Santa Philomena. || Río del Est. de Piauhy, tribu¬ 
tario del Parnahyba, én el cual des. entre las des¬ 
embocaduras del Parnahybinha y del Riacháo. || 
I»ag-o del Est. de Pará, en el mun. de Nossa Senho 
ra da Grnga da Pminha, sit. A la der. del rio Ama¬ 
zonas. 

QUEBRA-CA NELLAS. Geog. Sierra del Bra¬ 
sil, en el Est. de Minas Geraes. dist. de Paraná, 
mun. de Conceigao. 

QUEBR A-CANGA LH A. Geog. Sierra del Bra¬ 
sil, en el Est. de Sao Paulo; se levanta entre Gua- 
ralinguetá y Lorena. ¡| Sierra del Est. ile Minas 
Geraes, en el mun. de Itapecerica. 

QUEBRA-CUIA. Geog. Sierra del Brasil, en 
el Eat. de Sao Paulo, mun. de Casa Branca. 

QUEBRACHADA. f. Bot. Es el Astroninm 
graveoltns, de la familia de las anacardiáceas. 

QUEBR ACHAL. m.Arg. Sitio poblado de que¬ 
brachos. 

Qukbrachal. Geog. Pobl. do la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Catamarca, dep. de Capa- 
yán; está en comunicación con Don Diego por una 
carretera y cuenta unos 150 h. || Lug. poblado de 
la prov. de Córdoba, en el dep. de Río Primero, 
pedaula de Castaños. | Lug. poblado de la misma 
prov., en el dep. y pedaula de San Javier. || Paraje 
poblado de la prov. de Jujuy, en el dep. de San 
Pedro. || Dist. de la prov. de Rioja,dep. de General 
Belgrano. Su cabecera lleva el mismo nombre; unos 
700 h. Tenencia de policía. || Paraje poblado de la 
prov. de Salta, en el dep. de Oráu. fl Localidad de 
la prov. de San Luis. dep. de Belgrano, sit. á los 
1)2* 3*' iie lat. S. y 66° 20' de long. O. de Green- 
wicli, y á 734 m. de altura. 

Quebrachal. Geog. Cas. de Honduras, dep. y 
mun. de Clioluteca. || Cas. en el dep. de Choluteea, 
mun. de El Corpus. || Cas. en el dep. de La Paz, mu¬ 
nicipio de San Juan. || Cas. en el dep. de Olan¬ 
cho. mun, de Catacuinas. || Ca». en el dep. de 
Olancho, mun. de Gualaco. || Aid. en el dep. de 
Olnucho, mun. de San Esteban. || Cas. en el de¬ 
partamento de Olanchn, mun. de San Francisco 
• le la Paz. || Aid. en el dep. de Tegucigalpa, muni¬ 
cipio de La Libertad. || Cas. en el dep. de Yoro. 
mun. de Morazán. 

Quebrachal (El). Geog. Arr. del Uruguay.eu el 
ep. de Colonia; des. por la der. en el arr. del 
Sauce. 

QUEBR ACHALERO, RA.adj. Perteneciente 

ó relativo al quebracho. Industria qubbrachai.era. 

| Arg. Que tiene quebrachales ó los explota. Usa¬ 
ría t. c. s. 

QUEBRACHALES. Geog. Dist. de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Santa Fe. dep. de 
i astellanos; unos 1,000 h. Está sit. junto al límite 
•le la prov. de Córdoba. Su cabecera es la colonia 
del mismo nombre, con unos 200 h. 

QUEBRACHAMINA, f. Quím. Alcaloide con- 
tenido en la corteza del quebracho blanco (Aspidos - 
/ erma Quebracho). Cristaliza en escamas incoloras, 
de brillo sedoso, de reacción alcalina, fusibles á 
142°. muy solubles en el alcohol, el cloroformo y el 
éter, y poco solubles en el agua. El ácido sulfúrico 


la disuelve con color azulado que paulatinamente se 
obscurece; el ácido sulfúrico que contenga ¿culo 
molibdico ó dicromato potásico la disuelve cou co¬ 
lor violeta obscuro. Hirviéndola con ácido perrlóri- 
co, se presenta primero una coloración amarilla y 
ésta poco á poco pasa á roja amarillenta. La quelra 
chamina sólo se encuentra, según O. Hesse, en al¬ 
gunas cortezas de quebracho. 

QUEBR ACH AS (Las). Geog. Cas. de Hondu¬ 
ras, dep. de El Paraíso, inun. de Danll. 

QUEBR ACHI A. (En quechua Paag.) f. Hot. 
Género fundado por Grisebach y sinónimo del ScAi- 
uopsis de Kngier, de la familia de las anacardiáceas. 
subfamilia de las roideas, que comprende plantas con 
dos envolturas florales, igual número de estambres 
que de pétalos, receptáculo plano ó ensanchado en 
disco entre ovario y estambres, rara vez ahuecado, 
i embrión más ó menos encorvado, con plumilla ado¬ 
sada á ios cotiledones, óvulos ascendentes ó colgan¬ 
tes, ovario uniiocular, fruto drupa comprimida, en¬ 
sanchada por arriba en ala, estilo lateral en el fruto, 
epicarpio delgado, mesocarpio esponjoso, endocarpio 
grueso, pétreo. Sou árboles con ramas tomentosas en 
la juventud, después lampiñas, hojas sencillas ó, en 
general, con muchos pares de folíolas, pecíolo es¬ 
trechamente alado y folíolas pequeñas, oblongos ó 
lanceoladas, enteras, flores pequeñas, casi sentadas 
ó pedunculadas, en panoja compuesta. 

Comprende cinco especies del Brasil, República 
Argentina y ladera oriental de los Andes. Cou ho¬ 
jas sencillas coriá¬ 
ceas, lineales oblon¬ 
gas Q . B al ansa e ó 
Quebracho colorado, 
árbol de 8 á 10 m., 
de los bosques ribe¬ 
reños del Paraguay. 

Q. peruviana, con 
flores sentadas del 
Oriente del Perú. Las 
restantes especies 
con flores peduncu¬ 
ladas. Q. brasilien - 
sis de las catingas 
de Bahia. Q. margí¬ 
nala de los bosques 
ribereños de la Re¬ 
pública Argentina. 

Q. Lorentzii ó Que¬ 
bracho colorado, cou 
10 á 15 pares de fo¬ 
líolas casi coriáceas, 
lampiñas por el haz, 
lanceoladas, de los bosques de la República Argen¬ 
tina. V. Iám. Plantas curtientes (lig. 6) en el ar¬ 
ticulo Curtientes. 

Todas las especies tienen madera vieja extraordi¬ 
nariamente dura y de color rojo, pero las más esti¬ 
madas son las señaladas con el nombre vulgar; se 
emplea con ventaja en construcción y es superior al 
hierro en seco y en el agua, por lo cual es muv usa¬ 
da para traviesas de ferrocarril, postes, pilotea y 
trabajos hidráulicos; contiene bastante tanino y ea 
objeto de importante industria. 

QUEBR ACHILLA. f. V. Qukbrachillo. 

QUEBRACHILLO. m. Bot. Es el AcaiUkotf- 
ris spinescens, de la familia de las santaláceas. 

QUEBRACHINA. f. Quim. C„ H 16 N 1 0^ 
Alcaloide contenido en la corteza de quebracho bl«n 
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to (Aspidospenna Quebracho). Cristaliza en agujas | 
tenues, incoloras, que se vuelven amarillas á la luz, 
«le reacción fuertemente alcalina y de sabor amargo, 
muy solubles en el alcohol hirviente, poco solubles 
en el alcohol filo y en la ligrolna y apenas solu¬ 
bles en el agua fila. Es muy soluble en el clorofor¬ 
mo. Es dextrogira. El ácido sulfúrico concentrado 
la disuelve sin teñirse, pero después de algún tiem¬ 
po la solución toma color azul. Añadiendo algo de 
peróxido de plomo ó de dicromato potásico á la so¬ 
lución de quebrachina en ácido sulfúrico concentra¬ 
do aparece muy pronto una hermosa coloración 
azul. Calentada con ácido perclórico, sólo aparece 
coloración amarilla. La quebrachina funde, descom¬ 
poniéndose, de 214 á 215°. Sus sales se diferencian 
de las demás sales de las bases del quebracho por 
ser fácilmente cristalizables. 

QUEBRAOHITA, f. Quím. Alcohol nafteínico 
que se halla en la corteza de quebracho y en el jugo 
liicticlfero de la Hevea brasiliensis. Forma agujas 
sublimables, fusibles á 186°. muy solubles en el 
agua. Es levógira: [«]£= —80°. 

QUEBRACHITO. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de San Alberto, sit. á los 31° 37' de 
hit. S. y 65° 26' de long. E. de Greenwich y á 
500 na. de altura. [¡ Cuartel de la misma prov., en 
el dep. de Totoral, pedanía de Candelaria. 

QUEBRACHIT03. Geog. Cañada de la Repú- ¡ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
San Justo. || Air. de la prov. de Entre Ríos, en el 
dep. de Victoria; dos. por la der. en el Manantiales. 

|| Lug. poblado en la prov. de Córdoba, dep. de 
Pocho, pedanla de Chancani. || Lug. poblado de la 
misma prov., en el dep. de Totoral, pedanía de 
Candelaria; unos 150 h. || Cuartel de los mismos 
prov. y rlep., en ln pedanla de Sinsacate. || Disfc de 
la prov. de Entre Río9, en el dep. de Victoria. Con¬ 
fina al N. con el dist. de Hinojal, mediante el arro¬ 
yo Quebrachitos; al E. con el dep. de Nogoyá, al 
S. con el dist. de Corrales, del que está separado 
por el arr. Manantiales, y al O. con los dist. de 
Pajonal y Corrales, formando, respectivamente, el 
límite los arr. Quebrachitos y Manantiales. 

Quebrachitos. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de El Corpus. 

QUEBRACHO ó QUIEBRA-HACHA, m. 
Bot. Nombre vulgar de la Thonínia striata. 

Quebracho blanco. Nombre vulgar del Aspidos- 
perma Quebracho blanco, á diferencia del quebracho 
propiamente dicho ó quebracho colorado, que procede 
de la Qnebrachia Balansae. V. Plantas medicina¬ 
les, III, fig. 9, en el artículo Medicina. 

El género Aspldosperma Mart. et Zuce., en que 
me incluye Macaglia Rich. apud Vahl mal definido, 
comprende plantas de la familia de las apocináceas, 
subfamilia de las plumieroideas, tribu de las plu- 
miereas, subtribu de las alstoninas, con óvulos bise- 
riados en cada celda, mericarpios comprimidos, lisos 
por fuera, con disco, semillas aladas todo alrededor, 
sépalos empizarrados y sin glándulas, corola con 
lóbulos estrechos, que se cubren hacia la izquierda, 
estigma casi en escudilla, mericarpios circulares ú 
oblongos, semillas circulares ó trasovadas, con fu¬ 
nículo largo en medio. Son árboles con madera 
muy dura, blanca, pesada, algo flexible y fácilmente 
nlabeahle, aun á la sombra; se la utiliza general¬ 
mente en carrocería y en oxilografía; tienen Ins ho¬ 
jas esparcidas, más rara vez verticiladas ó decusn- 
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das. con nervios fiuos, flores pequeñas, á menudo 
pelosas por fuera, en panojas multifloras, terminales, 
á veces sobrepujadas. La corteza es gruesa, rugosa 
y áspera; contiene bastante tanino y los naturales 
la usan en infusión 
contra las fiebres pa¬ 
lúdicas. 

Consta de unas 
45 especies, princi¬ 
palmente de la Amé¬ 
rica del Sur. desde 
la Guayana a la Re¬ 
pública Argentina, 
algunas de las An¬ 
tillas y la América 
Central. 

En la serie ma- 
crolobii los lóbulos 
de la corola son tan 
largos como el tubo 
ó más. Con ramas delgadas y sin corcho, hojas de¬ 
cusadas ó verticiladas. coriáceas, duras, margina¬ 
das, con punta dura. A. Quebracho blanco de la Re- 
púbica Argentina. 

En la serie microlobxi los lóbulos de la corola son 
bastante más cortos que el tubo. 

Bibliogr. Hansen, Die Quebrachorinde (1880). 

Quebracho colorado. Nombre vulgar de la Que- 
brachia Balansae y de la Q. Lorenlzii de la familia 
de las anacardiáceas. V. Quebrachia. 

Quebracho de Cuba. Es la Copai/era hymcneacfo- 
lia, de la familia de las leguminosas. 

Quebracho Jlojo. Nombre vulgar de la Jodina 
rhombi/olia de la familia de las santaláceas. 

Quebracho (Corteza de). Farm. En farmacia so 
emplean dos cortezas de quebracho, la de quebracho 
blanco y la de quebracho colorado. 

Quebracho blanco. Procede del A pidosperma Que - 
bracho Sehlecht. Es la corteza de quebracho que 
debe considerarse como oficinal en España. Se pre¬ 
senta en trozos irregulares, de 15 á 20 cm. de largo 
cuando más y de 2 á 4 cm. de grueso, planos, ar¬ 
queados ó acanalados. La cara exterior es de color 
pardo rojizo, más claro en las partes salientes y coi» 
resquebrajaduras profundas é irregulares. Esta parte 
exterior, que es el súber, penetra á veces hasta la 
mitad del grueso de la corteza. En muchos trozos 
el súber tiene un color rojo muy vivo en la parte 
interna. El resto de la corteza, que es blanco ama¬ 
rillento, está formado por la parte media y el líber; 
pero algunas veces la primera de estas porciones, 
que es mayor que la segunda, presenta zonas «le 
color rojo ó verdoso, y la superficie externa del líber 
un ligero matiz rosado ó anteado. La fractura es 
granosa, desigual y con oquedades, excepto en la 
porción iiberiana que es fibrosa. Carece de olor y 
su sabor es astringente, amargo v desagradable. 
El macerado y la infusión de esta corteza son «le 
color pardo con marcada fluorescencia.Según Hesse. 
ciertas cortezas de quebracho blanco contienen seis 
alcaloides: aspidospermina, aspidospermatina, aspi- 
dosamina, hipoquebrachina. quebrachina y quebra- 
chamina. pero en otras cortezas falta, no rara vez, 
uno ú otro alcaloide. La cantidad de alcaloides que 
se encuentra en las cortezas ióvene9 llega hasta 
1,4 por 100 y en las viejas disminuye hasta 0.3 
por 100. También hay grandes oscilaciones en lo 
que se refiere á la calidad de los alcaloides. Estos se 
hallan combinados con el ácido tánico. Contiene 
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también la corteza «le quebradlo blanco quobrachol, 
quebrncluta é inosita levógira. 

Quebracho colorado, quebracho rojo. Es la corteza 
riel Loxapterygium ó Quel/iachia Lorentiii Griseb. Se 
presenta en trozos de tamaño muy vnriable. cubiertos 
de un súber g rueso, de color pardo ó negruzco V á me¬ 
nudo va acompañado de liqúenes; al interior es pardo 
rojizo claro y tiene sabor astringente, l.as diferen¬ 
cias principales entre este quebradlo y el Illanco con¬ 
sisten en que en éste el parenquimn medio y el líber 
son blanquecinos, y en que las libras están aisladas. 
•Según Fraude, se reconoce el quebracho blanco de 
la siguiente manera: se hierven durante cinco minu¬ 
tos, en baño de marín. 5 gr. de la corteza contundi¬ 
da con 25 de benzol, se liltra. se agita el líquido 
filtrado con 10 cm. 3 tie ácido sulfúrico diluido y se 
mezcla todo con un exceso de amoníaco y luego con 
10 cm. 3 de éter; se decanta el líquido etéreo y se 
evapora en un tubo, y se trata el) residuo con una 
mezcla de ácido sulfúrico concentrado y clorato po¬ 
tásico; si la corteza es de quebracho blanco, la mez¬ 
cla tomará un hermoso color rojo de carmín, debido 
á la presencia de la nspidosperniinu. lia corteza de 
quebradlo colorado contiene cantidades considera¬ 
bles de un ácido tánico especial, el ácido quebvncbo- 
t;ínico, y pequeñas cantidades de alcaloidea, entre 
los cuales el principal es la loxopteriginn. 

Quebracho. Terap. y Toxicol. Aun cuando en las 
clasificaciones farmacológicas se incluye entre los 
moderadores reflejos, tío se conoce claramente su 
modo de obrar. De los estudios experimentales re¬ 
sulta que sus principios activos y en particular la 
aspidospeiniina modifican poco la sensibilidad ge¬ 
neral. I.a quebrachina produce á veces uu aumento 
de la excitabilidad galvánica del nervio frénico. La 
motilidad se altera rápidamente, provocándose tem¬ 
blores. convulsiones, parálisis y afonía. La circula¬ 
ción se modifica en diverso sentido según los princi¬ 
pios de la planta. La aspidospennina produce, en 
efecto, lentitud cardíaca, mientras que la aspidosper- 
mntinn causa la aceleración. En cuanto á la respira¬ 
ción. es primero más amplia y luego más frecuente, 
persistiendo este último carácter. Como efectos con¬ 
comitantes se observan hipotermia, hipersecreción 
renal, salival é intestinal y coloración rosada de la 
sangre venosa. Las indicaciones del quebracho se 
refieren á las disneas de origen funcional, del asma 
y del enfisema. Parece menos eficaz en las formas 
cardiacas y tuberculosas. I.a dosis del quebracho es 
de 1 ¿ 3 gr. al día en tintura en una poción. La aspi- 
dospermma se administra á la dosis de 0*05 á 0‘ 10 gr. 
por vía liipodérmica. En cuanto á la toxicidad, se 
observa principalmente con la quebrachina y la aspi- 
duspermina. A parecen entonces síntomas diversos va 
gastrointestinales (vómitos, salivación), ya respira¬ 
torios ((lisnen L va nerviosos \ convulsiones tetánicas). 
l.i>s músculos estriados, incluso el corazón .se excitan 
primero y se paralizan.después. El cuadro clínico 
recuerda el de la intoxicación por el curare, tormi- 
ti-'iido por la muerto debida á la parálisis cardiaca. 
Entre los preparados oficinales de quebradlo figuran 
á más «le los indicados: el polvo (0140 á 0‘50 gr.), 
el extracto fluido á la misma dosis, el acuoso (0' 10 á 
0*20 gr.). En Ior niños se prescribe el polvo á la 
dosis -le 0*05 gr. por año y el exlrudo fluido á la de 
O* JO por uño. 

Quebracho. Grog. A IT. de la República Argenti¬ 
na. en la prov. de Entre Ríos. dep. de l’nraná. dist.de 
Quebracho: se encamina al NO. y des. por la izq. en 


el arr. de Las Conchas. En sus orillas se libró un 
combate, el 16 de Septiembre de i870, entre las 
fuerzas gubernamentales y las rebeldes de López 
Jordán, sin éxito definitivo. || Arr. de la misma pro¬ 
vincia, en el dep. de Concordia, dist. de Moreir»; 
se dirige al O. y des. por la izq. en el Gualeguax. 

|| Arr. de la misma prov., en el dep. de Feliciano, 
dist. de Atencio; corre hacia el NO. y des. por la 
izq. en el Feliciano. 

Quebracho. Geog. Rancherío de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Catamarca, dep. de La Paz. 
sit. á 1 1 kms. de Palo Cruz, en el camino deale 
este punto á Santo Domingo. || Lug. poblado de 
¡a prov. «le Córdoba, en el dep. de Colón, pedanh» 
deCaña8. || Cuartel de la misma prov., en el de¬ 
partamento de Calamuclúta, pedanía de Cóndo¬ 
res; su cabecera lleva igual nombre, tiene unos 
250 h. y está sit. á los 32° 18' S. y 64° 22' 0. de 
Greenwich y á 850 m. de altura. || Lug. poblado 
de la misma prov., en el dep. de Porcho, pedanía 
de Canean!. || Lug. poblado de los mismos prov. y 
dep.. en la pedanía de Parroquia. || Pedanía de la 
misma prov., en el dep. de Río|Primero; unos 1.200 
habitantes, de los que 140 corresponden á su cabe¬ 
cera. || Lug. poblado de los mismos prov. y dep.. en 
la pedanía de Remedios, sit. 6 los 30° 59' de lat. S. 
v 63° 42' de long. O. de Greenwich. || Lug. pobla¬ 
do de la misma prov., en el dep. de Río Seco, pe¬ 
danía de Villa de María. || Lug. poblado de la mis¬ 
ma prov., en el dep. de Río Segundo, pedanía de 
Suburbios. || Colonia de la misma prov., en el de¬ 
partamento de San Justo, pedanía de Juárez Cel- 
mán; unos 80 h. |] Dist. de la prov. de Entre Ríos, 
dep. de Paraná. Confina al N. con el dist. de Tala, 
mediante el arr. de las Conchas: al E. con el (le 
María Grande, mediante el Saraudí; ni S. con el 
dep! de Nogová y al O. con el dist. de Espinillo, 
del que está separado por el arr. de los Sauces: 
cuenta 3.500 b. de los que G00 corresponden á su 
cabecera. Escuela, Registro civil y Comisaría de 
policía. || Lug. poblado de la prov. de Santiago, 
dep. de Jiménez, dist. de Jiménez Primero, partido 
de Palomar, sit. al N. del departamento, no lejos 
de la frontera de Tucumán. || Paraje poblado de la 
misma prov., en el dep. de Sumnmpa, dist. de Que¬ 
brachos. 

Quebracho. Geog. Pequeña lag. de Honduras, en 
el dep. de Olnncho. Es de origen volcánico. |j Al¬ 
dea en el dep. y mun. de Copán. 

Quebracho. Geog. Cas. de El Salvador, en el de¬ 
partamento de Morazán. dist. y mun.de Jocoaitique, 
de cuya cabecera dista 3 krne.; 360 li. 

Quebracho. Geog. Pobl. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Pnysandú, sit. á 254 kms del Paso 
de los Toros, en las márgenes del arr. de su nom¬ 
bre; unos 500 h. Est. f. c. Midland: Teléfono, fio 
su término se producen maíz y frutas; cria de ga¬ 
nado. Caja de Ahorros; escuelas públicas. () Locali¬ 
dad del dep. de Salto. 

Quebracho (El). Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Clioluteca, mun. de El Corpus I 1 
Cas. en el dep. de Cboluteca, mun. de Pespire. 

Quebracho (El). Geog. Cas. de El Salvador, en 
el dep. de San Miguel, dist. de Sesori, mun. de San 
Luis de la Reina. 

i Quebracho ( El). Geog. Arr. del Uruguay, en el 
de)». de Cerro Largo. Tiene sus fuentes en la Cu- 
chilla Grande Superior ó Principal y se encamina 

! en general bacín el O. basta desembocar en el rio 
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Negro. j| Arr. del dep. de Paysandú; nace en la 1 
cuchilla del Queguay, corre de NE. á SO. para in- | 
diñarse luego hacia el S. y desembocar por la dere¬ 
cha en el río Queguay, cerca del punto de la con¬ 
fluencia de este con el Uruguay. Durante su curso 
recibe por la der. el Quebracho Chico, las cufiadas 
del Cerro y del Totoral y un pequeño arr. sin nom¬ 
bre. y por la izq. las cañadas de la Arena, Fea, 
Larga y de loe Alamos. || Arr. del dep. de Río 
Negro, tributario del río Negro, en el cual des. al 
E. del Rincón de Gallinas. Entre este arroyo, la 
cañada del Cerro Colorado y dicho río, di6 el gene¬ 
ral Rivera el 24 de Septiembre de 1825 el céle¬ 
bre combate del Rincón. || Arr. del dep. de Rocha, 
des. por la der. en el Cebollatí, al N. de la pobla¬ 
ción de Lascauo. J| Cañada del dep. de Canelones, 
nace en las Piedras de Afilar y vierte sus aguas pol¬ 
la der. en el Solís Grande. || Cañada del dep. de 
Po vsandú; des. por la der. en el arr. Negro, cerca 
de la confl. de éste con el Uruguay, siendo el pri¬ 
mero de sus tributarios por este lado. || Sierra del 
dep. de Cerro Largo. Es una ramificación de la 
Cuchilla Grande Superior ó Principal, de la que Re 
desprende para bordear la marg. izq. del arr. del 
Quebracho, prolongándose hasta la rib. del río Ne¬ 
gro. Está formada por una lnrga sucesión de cerros 
de agudas cimas v escarpadas laderas. 

Quebracho Cuíco. Geog. Arr. del Uruguay, úni¬ 
co tributario del Quebradlo, en el cual de3. por la 
derecha. 

Quk3kacho Herrado. Geog. Colonia de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
San Justo, pedanía de Juárez Celmán. Est. del 
f. c. Central Argentino; unos 1,000 h. Fué fun¬ 
dada en 188" en el paraje denominado Carreta Que¬ 
mada v Quebracho Herrado con una ext. de más de 
8.000 hectáreas. Se cultiva trigo, lino v cebada. 
Está sit á los 31° 33' S. y 62° 13' O. de Green- 
wich y á 104 ni. de altura. En este paraje, el 28 de 
Noviembre de 1840 el ejército de Oribe, partidario 
de Rosas, derrotó por completo al general Lavalle. 
Correo y Juzgado de paz. 

Quebracho Ladeado. Geog. Cuartel de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
San Javier, ped»nía de La Paz. Su cabecera es la 
«Id. del mismo nombre y tiene unos 120 h. 

Quebracho Pelado. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Río Seco, pedanía de Estancias. 

Quebracho Solo. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
San Alberto, pedanía de Toscas. 

QUEBRACHOS, m. Quim. C 20 H 34 O + r H,0. 
Compuesto que se halla en la corteza de quebracho 
blanco. Formo cristales incoloros, fusible á 125°. 
Es levógiro. 1 

QUEBRACHÓN. Geog . Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de El Paraíso, mun. de Yauyupe. 

QUEBRACHOS. Dep. de la República 

Argentina, en la prov. de Santiago del Estero. 
Ocupa una super. de 5,735km8.*y tiene unos7,500 
habitantes. Limita al N. y ni K. con el dep. de Sa- 
lavma, al S. con el de Suinampa y al O. con el de 
Ojo de Agua. Se divide en los seis dist. de Quebra¬ 
chos, Manchín, Avispones, Salinas. San Vicente v 
Sumampa. Su principal arteria fluvial es el río Sa¬ 
ladillo, y su principal fuente He riqueza consiste en 
la ganadería. || Dist. de la misma prov., en el de¬ 
partamento de su nombre, sit. á 230 kms. al S. de 

enciclopedia universal, tomo xlvjii. — 65. 


la c. de Santiago. Su cabecera está sit. á 325 m. de 
altura, á los 29° 12' de lat. S. y 63 1 ' 36' de iong. O. 
de Green wich; cuenta unos 2,000 h., de los que 300 
corresponden aproximadamente á dicha cabecera. 
Municipalidad, Juzgado de paz. Comisaría, Registro 
civil, escuelas, iglesia levantada en 1891; Correo y 
Telégrafo. 

Quebrachos. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Colón, 
pedanía de Constitución. || Aid. de la misma prov.. 
en el dep. de Río Primero, pedanía de Timón Cruz; 
unos 150h. || Lug. poblado de la misma prov., en el 
dep. de San Justo, pedanía de Sacauta. || Lug. po¬ 
blado de la misma prov., en el dep. de Sobremon- 
te, pedania de Chuñnguasf. J| Lug. poblado de la 
misma prov., en el dep. de Tercero Abajo, pedanía 
de Algodón. || Lug. poblado de la misma prov., en 
el dep. de Unión, pedanía de Lililí. || Dist. de la 
prov. de Santingo de^ Estero, en ei dep. de Río 
Hondo; unos 600 h. Su cabecera lleva el mismo 
nombre. 

Qijebracho8( Los). Geog . Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Totoral, pedanía de Candelaria. 

Quebrachos (Los). Geog. Aid. de Honduras, de¬ 
partamento de El Paraíso, mun. de San Lucas. 

Quebrachos (Lus). Geog. Cas. de El Salvador, en 
eljdep. de San Miguel, dist. de Sesori, mun. de San 
Gerardo. 

QUEBRACHOTAN1CO (Acido). Quim. 
C ifi H 28 Oj 0 ( Aratn), C^ H., 0 D Jrt ( Sfranas.(jscliwend- 
ner). C íf) H f(í 0 7 (H. Franke). Acido tánico del leño 
del quebracho colorado ( Loxopterygium Loreutzii). 
Da por destilación seca pirocntequina y guayacol y 
porfusióucon hidrato pot isicu floroglucina y ácido 
protocatéquico. 

QUEBRACHO YACO. Geog. Lug. poblado de 
la República Argentina, en la prov. de Santiago del 
Estero, dep. de Robles. 

QUEBRADA. ( Etim.— De quebrado.) f. Aber¬ 
tura estrecha y áspera entre montañas. || Quiebra. || 
A mér. Fuente, arroyo, riachuelo. || Lecho seco de un 
río ó un torrente. 

Quebrada. Tip. La composición tipográfica en que 
abundan los blancos y las línens cortas. || A la forma 
que sólo se compone de algunas rayas ó filetes, los 
conductores de máquinas de imprimir, lo dan e9te 
nombre. Las formas quebradas, por lo general, con¬ 
sisten en moldes de remendería. los cuales requie¬ 
ren un arreglo especia). En estas formas se opera 
por el lado de la impresión, ó sea al revés de lo que 
se hace en las impresiones comunes, que el arreglo 
se verifica por el de la huella. 

Bibliogr . Luciano Monet. Manual del Conductor 
de maquinas tipográficas (2 vol., Madrid, sin fecha 
de impresión). 

Quebrada. Geog. Suele Humarse así en algunas 
serranías de España A un vallejo estrecho y corto, de 
laderas rocosas y abruptas, por donde rara vez dis¬ 
curre agua (V. Quebradura, Hoz, Foz y Gargan¬ 
ta). También se da el nombre de quebradas en An¬ 
dalucía á ciertos corrimientos ó hundimientos de las 
laderas arcillosas, principalmente, provocados por la 
filtración de las aguas. Son muy abundantes en 
ciertos torrentes de la falda S. de Sierra Nevada, 
como el llamado Chico, por ejemplo, en que un fe¬ 
nómeno de esta clase hizo desaparecer por completo 
la pobl. de Barjas, asentada en una de sus laderas. 
V. Torrbnth. 



866 


QUEBRADA 


Quebrada. Geog. Arr. déla República Argentina, 
eo la prov. de San Lilis. Riega parte de los dep. de 
San Martin y de Junio. || Arr. del dep. de Tucumán. 
llamado también Iutierniilo. 

Quebrada. Grog. Lug. poblado de la República 
Argeutinn, en ¡a prov. de Córdoba dep. de Minas, 
pedaníu de Ciénaga el el Coro. || Lug. poblado de la 
misma prov., en el dep. de Minas, pednníu de Gua- 
sapanipa. j| Lug. poblado de la misma prov.. en el 
dep. de Punilla. pedaníu de San Antonio. || Lugar 
pobludo de la misma prov., en el dep. de San Al¬ 
berto, pedanía de Ambul. ¡j Lug. poblado de los mis¬ 
mos prov. v dep., en la pedanía deCarmen. || Cuar¬ 
tel de la misma prov., eu el dep. de San Justo, peda- 
nía de Juárez Celmán. || Lug. poblado de la misma 
provincia, en el dep.de Sobremonte, pedanía de Cu- 
tniningu. || Pobl. de la prov. de Salta, en el departa¬ 
mento de (iiiachipas. sit. en el camino de G mu-hipas 
á Cafa vate; unos 300 b. || Lwg. poblado de la pro¬ 
vincia de San Luis, en el dep. de lielgrano. ¡| Lugar 
pobludo «le la misma prov., en el dep. de San Mar¬ 
tin, dist. «le Con lar». 

Quebrada. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Piauhy, ir.un. de la capital; se levanta ¡i la izq. del 
río Pnrnahvba. |j Nombre que Loma la Sierra de Ibia- 
puba en el término de Independencia del Est. de 
Ceará. 

Quebrada. Geog. Fundo de Cbilo, eu la prov. «le 
Coquimbo, dep. de La Serena; 460 h. |j Fundo en la 
prov. de Maulé, dep. de Itatu; 300 h. 

Quebrada. Geog. Cas. de El Salvador, eu el de¬ 
partamento de San Sal vador, dist. de Tonuoatepe- 
qtie, mmi. de Nejapn. || Cant. del dep. de Sonsona- 
te, en el dist. y man. de [zaleo. 

Quebrada. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Chi¬ 
huahua. mun. de Guadalupe v Calvo; unos 600 h. 

|| Nombre de diversas haciendas y ranchos en los Es¬ 
tados «le Durango. Jalisco ySinaloa. 

Quebrada. Grog. Chacra del Perú, dep. de Amn- 
zonas, prov.de Lina. dist. de La Peca. |¡ Mac. en el 
dep. «le Arequipa, prov. «le Cayllonui, dist. «le Si¬ 
bilas. || Chacra en el dep. de Cajamarca, prov. «le 
Cajabainba, dist. «le Condebamba. |) Mac. en el de* 
parlamento de Junín, prov. y dist. «le Fluancavo. || 
Hac. en el dep. «|«í Lima. prov. «le Cañete, dist. de 
Sun Luis; unos 550 I».; dista de Cuñete 5*5 kilóme¬ 
tros. || Cimera en el dep. de Liimi, prov. «le Yau- 
yos, dist. «le Orna». ¡| Estancia ea el dep. y provin¬ 
cia de Moquegua, dist. de Ichuna. 

Quebrada. Geog. Barrio de Puerto líico. en la 
municipalidad «le Camay: 1.744 h. según el censo 
de 1920. ¡j Barrio en ln uiuuicipulidud de San Lo¬ 
renzo; 1,011 h. según el censo «le 1020. 

Quebrada. Geog. Localidad del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Tacuarembó. Algún comercio; este¬ 
rina telefónica. 

Quebrada ( La). Geog. Arr. de lu República Ar¬ 
gentina, eu l.t prov. «le Buenos Aires, partido «le 
Puyrredón, cuartel 0. || Dist. «le la prov. de Cata- 1 
marca, en el dep. «le Santa María. ¡¡ Lng. poblado i 
de la prov. «le La Rioja, en el dep. de Chilecito, de 
cuya cabecera. «lista 0 kms. Sit. á Jos 20 a 11' de lat. ¡ 
S. y 67° 10'de long. O. d® Gieenwich y á 1.426 m. | 
• le altura. Est. «¡el f. c. minero de Chilecito ií La « 
Mejicana. 

Quebrada (La). Grog. Cas. de Colombia, en el 
dep. «le Cablas, «list. «le Marínalo. Hav otros «los «le 
igual nombre, uno en el dep. del Cauca, «list. «le Ca¬ 
ldo, y otro en el dep. ile Bolívar, dist. «le Sau CarIo9. 
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j Quebrada ( La). Geog. Fundo de Cbile, en la pro¬ 
vincia de Colchngua. dep. de San Fernando; lUÜh. 

Quebrada (La). Geog. Cas. de Homlum.s, dep. «le 
Choluteoa. mun. «le El Corpus. 

I Quebrada (La). Geog. Pobl. y mun. «ie Venezue¬ 
la, capital del «list. de Cr«li»uetii. en el Est. «le Tru- 
jillo. Su principal fuente «le riqueza es la agricultura 
y en su término se producen café, trigo, caña «le 
azúcar, arvejas, maíz y papos; cuenta unos 3.5UU li. 
y su cabecera, que tiene unos 300, se halla situa¬ 
da entre dos valles «le vegetación exuberante. Á 
100 m. «le altura. Su temperatura media es de 17°. 
Fundóse esta población á principios del siglo xvni 
y eu 174 1 fue erigida en parroquia civil v ecle¬ 
siástica . 

Quebrada (La). Geog. Arr. del Uruguay , en el 
dep. de Tacuarembó: des. por la «1er. eu el arr. de 
las Cahitas, que á su vez es uno de los tributarios 
del río Tacuarembó. |¡ Sierra del dep. «le Cetro Lar¬ 
go. Arranca de la Cuchilla Grande ó Principal á Ia 
altura aproximadamente del cerro de Escoto y so 
encamina hacia el NO. hasta morir en la inarg. iz¬ 
quierda «leí río Negro. Sirve de divisoria á las aguas 
de los arr. Tupumhné, Tarariras y Gnrcete. 

Quebrada Arena. Geog. Aid. de Honduras, de¬ 
partamento do Colón, mun. de Tocoa. 

Quebrada Arena. Geog. Barrio «le Puerto Rico, 
en la municipalidad «le San Lorenzo; 2.171 ii. segó;» 
el censo «le 1920. 

Quebrada Arenas. Geog. Barrio de Puerto Ric, 
en lu municipalidad de Las Piedras; 466 li. según 
ei censo de 1920. || Barrio en la municipalidad de* 
Maunabo; 1,015 h. según el censo de 1920. || Case¬ 
río en la municipalidad de Río Piedras; 892 h. se¬ 
gún el censo de 1920. Está sit. á 14 kms. «le la ca- 
be«'era «leí municipio. Escuelas públicas, jj Barrio eu 
la municipalidad «le Toa Alta; 1.378 h. según el 
censo de 1920. || Barrio en la municipalidad de Vega 
Baja; 4 12 li. según el censo de 1920. 

Quebrada ¿arriba. Geog. Cas. de Honduras, «ie- 
partameiilo de El Paraíso, mun. «le Soledad, [j Ca¬ 
serío en el dep. de Yoro. mun. de Sulaco. 

Quebrada Arriba. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Cayey;937 h. según e¡ censo 
«le 1920. [¡ Barrio en la municipalidad de Patillas, 
6 10 h. según el censo de 1920. 

Quebrada Arriba ( La). Geog. Cas. de Honduras,, 
dep. y mun. de Tegucigalpa. 

Quebrada Azui.. Geog. Cas. de Coata Rica, en 1» 
prov. de San José, cant. de Purisca!, «list. de Men¬ 
celles. 

Quebrada Ceiba. Geog. Barrio de Puerto Rico, et» 
la municipalidad de Peñuelas; 1,408 h. según el 
censo de 1920. 

Quebrada Colorada. Geog. Lug. poblado «le 1» 
República Argentina, en la prov. de Jujuv. dep. de 
Tumbnya. ¡¡ Paraje poblado de la prov. Je Salta, 
dep. «le Rosario «le Lenna. 

Quebrada Cruz. Geog. Barrio «le Puerto Rico, en 
la municipalidad de Toa Alta; 1,369 li. según el 
censo «le 1920. 

Quebrada Cuyana. Geog. Cas. «le Chile, en U 
provincia «le Coquimbo, departamento «le Iilnpel: 70 
habitantes. 

Quebrada de Agua. Geog. Fundo de Cbile, en la 
prov. y dep. «le Talca; 110 h. 

Quebrada de Agua. Geog. Cas. de El Salvador, 
en el dep. «le Chnlateuango, dist. «le Tejutla. muni¬ 
cipio «le Nueva Concepción. 
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Quebrada de Agua. Geog. Cus. de Honduras, 
dep. de El Paraíso, mun. de Liure. 

Quebrada, de Alvarado. Geog. Aid. de Chile, en 
la prov. de Valparaíso, dep. de Limache; 30 h. 

Quebrada de Arena. Geog. Aid, de Honduras, 
dep. de Colón, mun. de Souaguera. 

Quebrada db Escobares. Geog. Aid. de Chile, en 
la prov. de Valparaíso, dep. de Liinache; 370 h. 

Quebrada db Hato. Geog. Lug. de Panamá, pro¬ 
vincia de Coció, dist. de Aguadulce. 

Quebrada de Herrera. Geog. Mun. y ald. de 
Chile, en la prov. de Aconcagua, dep. de Putaendo; 
unos [,000 h. que viven principalmente de la mine¬ 
ría. La población está sit. al O. de la capital del 
departamento y no lejos del mineral de Pillo. 

Quebrada dk Huata. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de [dina, prov. de Chancay, dist. de 
Pativilca. 

Quebrada de Iloca. Geog. Ald. de Chile, en la 
prov. de Curicó, dep. de Vichuquén; 150 h. 

Quebrada de Lajas. Geog. Cas. de Honduras, 
dep. de La Paz, mun. de San Juan. 

Quebrada de la Leña. Geog. Paraje poblado de 
la República Argentina, en la prov. de Conloba, 
dep. de Punilla. pedan!* de San Roque. 

Quebrada de Labia. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Huancavo. dist. de Coica; unos 
350 h. 

Quebrada de las Animas. Geog. Dist. minero de 
la República Argentina, en la prov. de San Juan, 
sit. eu la Sierra de la Huerta. Fué descubierto en 
1870 y contiene galena argentífera. 

Quebrada de la Virgen. Geog. Dist. minero de 
la República Argentina, en la prov. de San Juan, 
sit. en la Sierra de la Huerta; contiene galenas ar¬ 
gentíferas. 

Quebrada de i.a Virgen. Geog. Fundo de Chile, 
en Ia prov. de Colchagua, dep. de San Fernan¬ 
do; 00 h. 

Quebrada del Barrero. Geog. Lug. de Panamá, 
prov. de Los Santos, dist. de Pesé. 

Quebrada dbl Chaguadkro. Geog. Paraje poblado 
de lu República Argentina, en la prov. de Salla, 
dep. de Cnldera. 

Quebrada dbl Durazno. Geog. Dist. minero de 
la República Argentina, en la prov. de la Rioja. 
dep. de Chilecito. Forma parte del mineral de Fa- 
mntina. 

Quebrada dbl Gaucho. Geog. Dist. minero de la 
República Argentina, en la prov. de San Juan, de¬ 
partamento de Hunnacache. 

Quebrada dbl Hato. Geog. Riach. de Panamá, 
en la prov. de loa Santos; des. en el océano Pa¬ 
cifico. 

Quebrada dbl Horno. Geog. Cas. de Honduras, 
dep. de Clioluteca. mun. de San Marcos. 

Quebrada dbl Limón. Geog. Cas. de Honduras, 
dep. y mun. de Tegucigalpa. 

Quebrada dbl Medio. Geog. Cas, de Colombia, 
en el dep. de Bolívar, dist. de Sahagún. 

Quebrada del Monte. Geog. Cerro de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de 
Las lleras. Está sit. á loe 32° 38' de lat. S. y 69° 
6' de long. O. de Greenwich y á 3.096 m. de al¬ 
tura. 

Quebrada del Negro. Geog. Riach. de Chile, en 
•I dep. de Petorca. Tiene su origen en una altura 
denominada Cerro Negro, sit. A algunos kilómetros 
al NO. de la capital del departamento; se encamina 


hacia el O. por un cauce profundo y «les. en el océa¬ 
no Pacífico por una pequeña ensennda que se en¬ 
cuentra á los 31° 57' de lat. S. y 71° 3^' de longi¬ 
tud O. de Greenwich y n 5 kms. aIS. del puertode 
Viloa. Antes de 1826 formaba el límite entre los 
partidos de Illapel y Petorca. 

Quebrada del Nogal. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Minas, pedattia de Guasapampa. 

Quebrada db los Espinos. Geog. Cas. de Chile, 
eu la prov. de Curicó, dep. de Vichuquén; 70 h. 

Quebrada de los Facones. Geog. Paraje poblado 
de la República Argentina, en la prov. de Salta, 
dep. de Caldera. 

Quebrada de los Leones. Geog. Paraje poblado 
de ia República Argentina, en la gobernación de ia 
Pampa, dep. Primero. 

Quebrada del Oso. Geog. Mina de carbón de pie¬ 
dra (antracita) que se baila en el Perú, en la Que¬ 
brada de Chala Alta. dep. de La Libertad, prov. de 
Trujillojá 40 kms. al NO. do la c. de Trujólo. El 
espesor de la veta es de 2 ú 4 m. 

Quebrada dk los Romeros. Geog. Fundo de Chi¬ 
le, en la prov. de Curicó, dep. de Vichuquén: 200 U. 

Quebrada del Rosario. Geog. Lug. de Panamá, 
prov. de Los Santos, dist. de Pesé. 

Quebrada del Señor. Geog. Dist. minero de la 
República Argentina, en la prov. de San Juan, si¬ 
tuado en la Sierra de I.a Huerta. 

Quebrada del Toro. Geog. Dist. y localidad le 
la República Argentina, en la prov. de Salta, de¬ 
partamento de Rosario de Lenna. El distrito cuenta 
unos 1.300 h. Escuelas 

Quebrada de Luna. Geog. Cuartel de la Repúbli¬ 
ca Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Pu¬ 
lidla, pedanín de Dolores. Su cabecera es la ald. del 
misino nombre con unos 150 h. 

Quebrada i»b Oro. Geog. Lug. de Panamá, pro¬ 
vincia de Veraguas, dist. de Soua. 

Quebrada de Pulares. Geog. Paraje poblado de 
la República Argentina, en la prov. de Salta, de¬ 
partamento de Cliiconna. 

Quebrada dk Sana y. Geog. Ald. del Perú, depar¬ 
tamento de Arequipa, prov. y dist. de Cainaná. 

Quebrada dk San Miguel. Geog. Dist. minero de 
la República Argentina, en la prov. de San Ju *n, 
sit. en la Sierra de Ja Huerta. Contiene galena ar¬ 
gentífera. 

Quebrada de Talca. Geog. Ald. de Chile, en la 
prov. de Coquimbo, dep. de La Serena; 200 h. 

Quebrada dií Tolobrb. Geog. Cas. de Honduras, 
departamento de El Paraíso, mun. de San Antonio 
de Flores. 

Quebrada Fajardo. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Fajardo; 821 h. según el 
censo de 1920. 

Quebrada Grande. Geog. Riach. de Costa lima,, 
en la prov. de Alnjueln; tiene su origen en los mon¬ 
tes del Aguacate, se encamina hacia el O., sirvien¬ 
do de limite entre los cant. de Atenas y Palmares y 
des. en el Río Grande. [| Barrio de la prov. de Sai» 
José. Lleva también el nombre de Bajos de Tarra¬ 
za . || Cus. de la prov. de Guanacaste, en el cantón 
Central, dist. de Liberia. 

Quebrada Grande. Geog. Ald. de Honduras, de¬ 
partamento de El Paraíso, mun. de Gtlinope. || Ca¬ 
serío en el dep. de Olwncho, mun. de Juticalpa. || 
Ald. en el dep. de Yoro. mun. de Yorito. [j Lug. ea 
la prov. de Los Santos, dist. de Las Tablas. 
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Quebrada Grande. Geog. Aid. del Perú, dep. de I 
Piura, prov. de Huancabiunba, dist. de Huarmaca. j 

Quebrada Grande, Geog. Barrio de Puerto Rico, ‘ 
en la municipalidad do Mnyagüez; 1,425 h. según 
el censo de 1920. || Barrio en la municipalidad de 
Barranqueas; 1,441 li. según el censo de 1920. || 
Barrio en la municipalidad de Trujillo Alto; 1,259 
habitantes según el censo de 1920. 

Quebrada Grande ( La). Geog. Arr. del Uruguay, 
en el dep. de Tacuarembó; des. por la izq. en el 
arr. Malo. 

Quebrada Honda. Geog. Paraje poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Jtijuy, dep. de 
Valle Grande. 

Quebrada Honda. Geog. Cas. de Costa Rica, en 
)a prov. de Cartago, cant. de Jiménez; unos 100 h. 

Quebrada Honda. Geog. lliach. de Chile, en el 
dep. de Cauquenes: va á desembocar en el lío Relo¬ 
ca. || Riach. en el dep. de Coelemu: tiene su origen 
•n la sierra que se levanta al S. de la c. del Tomé, 
en un punto pantanoso, denominado Las Cienngiii- 
llas, y se encamina hacia el O., hasta desembocar 
en el riach. de Anachur. |¡ Riach. en el dep. de 
Constitución; nace en las alturas al SE. de la capi¬ 
tal del departamento; se encamina hacia el O. y 
después de un curso de 5 kms. des. en el océano Pa¬ 
cifico. Debe su nombre á la profundidad á que se 
encuentra su cauce entre dos montañas. || Riach. en 
•1 dep. de Curepto; se encamina hacia el S. en una 
distancia de 34 km9. pasando por la quebrada que 
le da nombre y des. en el río Maulé, después de la 
unión de éste con el Claro. || Abertura que forman 
los cerros de la costa del dep. de Freirina, que ter¬ 
mina en la caleta deSarco. |¡ Cañada que forman los 
cerros del dep. do Antofngnsta. En elia se encuen¬ 
tran las minas de Caracoles. j| Riach. en el dep. de 
la Serena; baja de la serranía oriental de la costa en 
dirección 0 ; .y termina en el océano Pacífico á unos 
18 kms. al S. del puerto de Totoralillo. Es notable 
por lo ancho de su cauce y lo escaso de su caudal, 
que en otro tiempo debió de ser crecido á juzgar pol¬ 
lo escarpado de sus márgenes, denudadas por una 
poderosa corriente de agua. [| Riach. del dep. de 
Vallenar; se encamina hacia el S. y des. por la iz¬ 
quierda en el Guaseo, al O. de la capital del depar¬ 
tamento. || Fundo en la prov. de Atacama, dep. de 
Freirina; 90 h. || Fundo en la prov. de Colchagua; 
dep. de San Fernando; 250 h. || Aid. en la provin¬ 
cia de Coquimbo, dep. de La Serena; 130 h. || Fun¬ 
do en la prov. y dep. de Llanquihue; 130 h. || Fun¬ 
do en la prov. de Maulé, dep. de Isata; 160 h. 

Quebrada Honda. Geog. Aid . de la República Do¬ 
minicana. prov. de Espaillat, mun. de Moca. || 
Aid. en la prov. de Espaillat, mun. de Salcedo. j| 
Aid. en el dist. de Puerto Plata, mun. de Altamira. 

Quebrada Honda. Geog. Río del Ecuador. Tiene 
■u origen en el nudo de Sabanilla, como varios otros 
de los que contribuyen á formar el Numbala, afluen¬ 
te izq. del Chinchipe. 

Quebrada Honda. Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Copán, mun. de San Antonio. || Ca¬ 
serío en el dep. de El Paraíso, mun. de Danlí. (| 
Cas. en el dep. de El Paraíso, mun. de Linre. || Ca¬ 
serío en el dep. de El Paraíso, mun. de Potrerillos. 

I) Aid. en el dep. de El Paraíso, mun. de Texiguat. 

|| Aid. en el dep. de Tegucignlpa, mnn. de Saba- 
nagrande. || Cns. en el dep. y mun. de Tegucigal- 
pa. || Cas. en el departamento de Yoro, municipio de 
El Negrito. 


Quebrada Honda. Geog. Monte de Méjico, en 
el Est de Sinaloa, dist. de Culiacán. Se encuentran 
en él bastantes minerales de plata y se explotaron 
ricos placeres de oro. 

Quebrada Honda. Geog. Pequeña ald. de Nica¬ 
ragua, en el dep. de Matagalpa, sil. al OSO. de 
la c. de Matagalpn. en las márgenes de un pequeño 
tributario del alto Río Grande. 

Quebrada Honda. Geog. Río de Panamá, en la 
prov. de Colón; des. en el Atlántico, al E. de la 
punta de Bastimentos. |] Riach. en la prov. de luí 
Santos; des. en el océano Pacífico. 

Quebrada Honda. Geog. Hac. del Perú, dep.de 
Amazonas, prov. de Luya, dist. de Bagua. || Aid. en 
el dep. de Cajamarca, prov. de Cajabamba, dist. «!• 
Canday. || Estancia en el dep. de Lima, prov. de 
Huarochiri, dist. de Santa Eulalia. | Hac. en el 
dep. y dist. de Maquegua. 

Quebrada Honda. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Guayanilla ; 811 h. según 
el censo de 1920. || Barrio en la municipalidad de 
San Lorenzo; 1.041 h. según el censo de 1920. 

Quebrada Honda ó db Lares. Geog. Aid. del 
Perú, dep. de Cuzco, prov. de Calca, dist. de La¬ 
res; unos 125 h.; dista de Cuzco 234 kms. y de 
Chinche 22. 

Quebrada Hucta. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Junin, prov. y dist. de Tarma. 

Qubbrada Infierno. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Gurabo; 735 h. según el 
censo de 1920. || Barrio en la municipalidad de Tru¬ 
jillo Alto; 1,212 h. según el censo de 1920. 

Quebrada Inglesa. Geog. Lug. de Panamá, pro¬ 
vincia de Colón, dist. de Chagres. 

Quebrada Larga. Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de El Paraíso, mun. de Danlí. 

Quebrada Larga. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Añasco; 452 h. según el 
censo de 1920. 

Quebrada Limón. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Ponce; 643 h. según el cen¬ 
so de 1920. 

Quebrada Marchant. Geog. Fundo de Chile, en 
la prov. de Colchagua, dep. de San Fernando; 
600 h. 

Quebrada Negrito. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
•n la municipalidad de Trujillo Alto; 980 h. según 
el censo de 1920. 

Quebrada Palmira. Geog. Dist. minero de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de San Juan. E«ti 
sil. en la Sierra de la Huerta y fuó descubierto en 
1860. Contiene mineral de plata. 

Quebrada Seca. Geog. Cerro de la República Ar¬ 
gentina, en la prov.de Mendoza, dep. de las Hera*. 
sit. á los 32° 35' de lat. S. y 69° 40' de long. O. 
de Greenwich; 4,912 m. de altura. || Dist. minero 
de la prov. de San Juan, en el dep. de La Huerta 
Fué descubierto en 1860 y produce plata. 

Quebrada Seca. Geog. Riach. de Costa Rica, en 
la prov. de Heredia. Tiene su origen en unos cerros, 
á 500 m. de la plaza de Barba, cruza por esta po¬ 
blación y por el dist. de Santa Lucía, pasa al d® 
Mercedes y al de San Joaquín del cant. de Heredia 
y entra en el de San Antonio de Belén del mismo 
cantón para desembocaren el Virilla. Uno de aua 
principales tributarios es la quebrada del Carbonal, 
que nace en el dist. de San José de San Rafael. 

Quebrada Seca. Geog. Riach. de Chile, en el de¬ 
partamento de Ovalle. Se forma en la Teniente SB. 
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del cerro de Tamaya, cerca de Cerrillo8, con el 
nombre de quebrada de la Fundición, se encamina 
hacia el O. y luego al NO. y des. en la bahía de 
Tongoy á unos 10 kms. al SO. de la villa de este 
nombre. 

Quebrada Seca. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de Ovalle; 160 h. |j Mine¬ 
ral en la prov. «le Coquimbo, dep. de Ovalle; 120 h. 

Quebrada Seca, Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Yslay, dUt. de Quilca; unos 
65 habitantes. 

Quebrada Seca . Geog . Barrio de Puerto Rico, en 
la municipalidad de Ceiba; 880 h. según el censo 
de 1020. 

Quebrada Socavones. Geog. Dist. minero de la 
República Argentina, en la prov. de San Juan, si¬ 
tuado en la Sierra de la Huerta. 

Quebrada Tres Amigos. Grog. Dist. minero de 
la República Argentina, en la prov. de San Juan, 
sit. en la Sierra de la Huerta. 

Quebrada Valenciana. Geog. Dist. minero de la 
República Argentina, en la prov. de San Juan, 
dep. de La Huerta. Fuó descubierto en 1860 y con¬ 
tiene plata. 

Quebrada Verde. Geog . Hendedura de la costa 
del dep. de Valparaíso (Chile), al O. de la bahía de 
Valparaíso. |j Cas. en la prov.ydep.de Valparaíso; 
80 h. Sit. en las márgenes de la hendedura de igual 
nombre. 

Quebrada Vieja. Geog. Montaña de Honduras, 
en el dep. de Yoro, mun. de Yorito; forma parte 
de una cordillera que depende de la de Píjol. 

Quebrada Vueltas. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Fajardo; 1,133 h. según el 
censo de 1920 

Quebrada Yeguas. Geog. Barrio de Puerto Rico, 
en la municipalidad de Salinas; 525 h. según el 
censo de 1920. 

QUEBRADALBHB. Geog. Cas. de Colom¬ 
bia. en el dep. de Caldas, dist. de Riosucio. 

QU EBR ADA NEGRA. Geog. Pobl. y dist. de 
Colombia, en el dep. de Cundinamarca, prov. de Gua¬ 
duas, sit. á los 5 o 3' de lat. N. y 0 o 24' 45" de 
long. ü. del Meridiano de Bogotá, á 1,110 m. de 
altura, á 93 kms. de la capital de la República y 
á 45 kms. de la est. de Facatativá; 3,000 h. Su 
término, bañado por el río Negro, produce princi¬ 
palmente café, caña, maíz, plátanos y yuca; indus¬ 
tria de fab. de sombreros jipijapa. Su temperatura 
media es de 24° C. Su fundación data de 1694. 

QUEBRADAS. Grog. Cas. de la prov. de Alba¬ 
cete, mun. de Yeste. 

Quebradas. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Santander, dist. de Río Negro. || Antiguo nombre 
de Guachantivá. 

Quebradas. Qeog. Rancho do Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Amaculi; unos 170 h. .. 

Quebradas. Qeog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Guayanilla; 631 1». según el censo 
de 1920. 

Quebradas. Qeog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Yauco; 1,010 h. según el censo 
de 1920. Sit. á 10 kms. de la cabecera del munici¬ 
pio. Escuelas públicas. 

Quebradas (Las). Geog. Cortijada de la prov. de 
Albacete, mun. de Nerpio. 

Quebradas (Las). Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Tulumba, pedania de Santa Cruz. 


Quebradas (Las). Geog . Cas. de Costa Rica, en 
la prov. de Alajuela, cant. Central, barrio de Tam¬ 
bor; sit. entre los ríos Poas y Tambor. 

Quebradas (Las). Geog. Fundo de Chile, en la 
provincia de Maulé, departamento de Constitución, 
300 h. 

Quebradas (Las). Geog. Mun. de Guatemala, en 
el dep. de Izabal, sit. & 30 kms. de la c. de Izaba!; 
500 h. En su término se producen maíz, cacao, 
vainilla, quina, hule, zarzaparrilla y caña de azúcar.- 
Est. telegrática. En este lugar hay ricos placeres 
de oro, al pie de los cerros Merendón, en las riberas 
del rio Bobos. Abarcan una super. de 2,000 acres 
y hace más de treinta y cinco años que se explotan^ 
El campamento de Las Quebradas tiene más de 
200 h., operarios mineros. Está bien situado y el 
clima es sano. Dista 9 millas de la est. Morales y 
33 de Puerto Barrios. Para trabajar empléase fuerza 
hidráulica. Explútanse dos placeres: Adela y San 
JHundió. Hay instalacioneshidráulicassistemaGiant 
de aita presión, 6,000 pies de tubería de 14 pulga¬ 
das, válvulas de alta presión, etc. Cada instalación 
tiene existencia de agua independiente, por medio 
de una red de canales de -9 millas, con capacidad 
de 1,000 pulgadas mineras de agua traída de 500 
pies de altura sobre el nivel de los placeres. Esto* 
divídense en dos clases: l.° las altas orillas del rio, 
de 20 á 200 pies arriba de su nivel, trabájanse con 
sistema hidráulico, y 2.® la grava á nivel del río, 
extendiéndose hasta 45 pies abajo, para trabajarse 
con draga. La primera, eu explotación, produce de 
25 á 50 centavos oro por metro cúbico, y la segun¬ 
da, según concienzudos ensayos, 40 centavos oro 
por metro cúbico. El río Bobos da 500 pulgadas 
mineras de agua: pasa en el centro de los placeres 
y remueve el desecho de éstos; 3 millas arriba, el 
Bobos cae en un precipicio de más de 700 pies for¬ 
mando hermoso salto que podría mover una planta 
hidroeléctrica grande; los derechos del agua que 
pasa por los placeres, los del enlto, exclusivamente 
pertenecen á Potts y Knight. El rio Metagua queda 
á 3‘5 millas de los placeres. La United Fruit Com¬ 
pony trata de construir un f. c. dictante 2 millas de 
Las Quhbradas. Así quedarán bastante reducidas 
las dificultades del transporte de maquinarias y ma¬ 
teriales para los placeres. 

Quebradas (Las). Geog. Río de Honduras, en el 
dep. de Copan; des. por la der. en el Motagua. Es 
notable por sus arenas auríferas y por llevar gran 
abundancia de pesca. || Cerro de Honduras, en el 
dep. de Tegucigalpa, dist. de San Juan de Flores^ 
Contiene cal, pizarra y otros minerales. || Nombre 
de u.na de las alturas principales del ramal que de 
la montaña de Mnchigua se desprende hacia el N. ¡| 
Montaña del dep. de Santa Bárbara, sit. en el ex¬ 
tremo N. del valle de Quimistán. Está cubierta de 
bosque. || Nombre de dos cerros del dep. de Coma- 
yagua. H Cas. en el dep. de El Paraíso, tnun. de 
Yuscarán. || Cas. en el dep. Tegucigalpa, mun. de 
San Diego de Talanga. ; 

QUEBRAD ASECA. Geog. Cas* de Colombia, 
en el departamento dé Antioquía, distrito de 8n- 
petrán, 

QUEBRA DENTES. Geog. Sierra del Brasil; 
en el Est. de Santa; Catharina: sirve de divisoria ¿ 
las nguas del Tijucns-y del Itajahy-aasú. || Río del 
mismo Est.; tiene $ps fuentes en la Sierra de Boa 
Vista y se une al Quebrn-Pote. paradesembocát 
en el Tijucas'. H Sierra del Est. da Minas Geraea; 
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QUEBRADERO. RA. 3. a acep. P. Cauchemar. 
— lt. Rorapicapo.— Ln. Nightmare.— A. Nachtmabr.— 
P. Quebradciro. — C. Mal de cap. — E. Inkubo. adj. Que¬ 
bradizo. ¡ m. Quebrador. [| Quebradero de cabeza. 
tig. y fain. Lo que perturba é inquieta el ánimo con 
cavilaciones. |] Objeto del cuidado amoroso. || Ame')'. 
Rambla. 

Venir á uno con quebraderos de cabeza, fr. fig. 
y fnra. Tratar de incomodarle ó disgustarle; meterle 
en complicados y difíciles negocios que no entiende. 

Quebradero. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Teror. 

QUERRA DI LL A. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Curicó, dep. de Vichuquén; 220 h. 

Qukbradilla. Geog. Mina de Méjico, Kst. de Du- 
rango. mun. de Nombre de Dios; unos 100 li. Pro¬ 
dujo grandes riquezas. 

Qukbradilla t Bermejo. Geog . Cas. de Costa 
Rica. prov. de Curtago, cant. Central; unos 600 h. 

QUEBRADILLAS. Geog. Mun. de Puerto 
Rico, en el dist. judicial de Arecibo, sít. en la costa 
N. de la isla, á 15 kms. de Aguadilln. en la carr. de 
Janniy á Aguadilla y en las márgenes del rio Gun- 
jataca. Tiene 9,404 li. según el censo de 1920, dis¬ 
tribuidos en las siguientes entidades: 


Quebradillas, pueblo . . 

. 1,420 habitantes 

Cacao . 

. 1.392 

» 

Charcas. 

398 


Cocos . 

. 1,252 


Guajataca. 

952 

» 

San Antonio. 

. 2,196 

» 

San José. 

799 

» 

Terraiiova. 

995 

» 


En 1910 solo contaba 8.152 li. ( qnebradillanosj. 
Tiene est. en el f c. de San Juan á Ponce, servicio 
telefónico, iglesia parroquial, Juzgado de puz, varias 
escuelas públicas, hoteles é industria de fab. de cal¬ 
zado En 1910 su propiedad real y personal se valuó 
en 702.737 dólares. En su término se producen café, 
fuña de azúcar, tabaco, fruta, etc., y se cria ganado 
vacuno, caballar, de cerda y algo de cabrío. Su fun¬ 
dación data de 1823. 

Quebradillas. Geog. Cas. de Puerto Rico, én la 
municipalidad de Barninquitas; 1,849 h. según el 
censo de 1920. Está sit. á unos 6 kms. de la cabe¬ 
ceen del municipio. Escuelas públicas. 

Quebradillas (Las). Geog. Serie de lomas de la 
República Argentina, en la prov. de La Rioja, de¬ 
partamento de Arauco. Forman la continuación SO. 
de la Sierra de Mazán. 

QUEBRADILLO, LLA. (Etim. — De quebra¬ 
do.) adj. <lim. de Quebrado. || l acón de madera del 
calzado A la paule vi. 

Quebradillo. Coreog. Movimiento del cuerpo, que 
se hace como si éste fuese á quebrarse, en algunos 
bailes españoles. 

QUEBRADITA. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
Tiilumba, peda nía de Santa Cruz, 

Quubradita. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Atncnma, dep. do Freí riña; 600 h. Minas de cobre. 

Querradita. Geog. Arr. de Honduras, en el de¬ 
partamento de Atlántid», mun. da La Ceiba; des¬ 
agua por el O. en el río Cangreja!. (| Aid. en el 
dep. de Tcgucigalpa, mun. de Maraita. 

QUEBRADITAS. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de San Alborto, pedania de Ambul. 


Qubbraditas. Geog. Cas. de Colombia, en el de¬ 
partamento de Antioquía, dist. de Sauta Rosa. 

QUEBRADIZO, ZA. F. Cassant, casáable. — It. 
Fragüe. — Iu. Brittle. — A. Zerbrecblich. — P. Quehradi 
?o. — C. Trencadis. — E. Facilrompa. adj. Fácil de que¬ 
brarse. || Delicado en Iu salud y disposición corpo¬ 
ral. || tig. Dlcese de la voz ágil para hacer quiebros 
en el canto. || tig. Frágil. 

Quebradizo. Geog. Chozas de hortelanos de la 
provincia de Logroño, en el municipio de VilUme- 
diana. 

QUEBRADO, DA. 8.® acep. F. Fractionnaíre. — 
It. Frazionario. — ln. Fractional. — A. Brnchzahl. — P. 
Fraccionario. — C. Quebrat. — E. Frakciaombro. p. p. de 

Quebrar. || adj. Que ha hecho bancarrota ó quiebra 

U. t. c. s. || Que padece quebradura ó hernia. || Que¬ 
brantado, debilitado. Quebrado de color. [) Aplicado 
á terreno, tierra, etcdesigual. tortuoso, con altos y 
bajos. || Cuba. El azúcar que saca color pálido, porque 
ocupando la parte inedia de la horma entre el blan¬ 
co y cucurucho, no se baila á tan inmediato contacto 
con el barro purificante. || Azúcar prieta. || Cucuru¬ 
cho. || Arit. V. Numero quebrado. || Quebrada, (j 
m. Cuba. Hoja de tabaco de superior calidad, pero 
agujereada. || Paso limpio entre dos grupos de arre¬ 
cifes que permite navegar por allí. || pl. Trechos ra¬ 
yados y trechos sin rayar que hay en una de las di¬ 
ferentes clases de papel pautado en que aprenden k 
escribir los niños. Escribir de. ó estar en, papel Ai 
QUEBRADOS. || GcODl . V. LÍNEA QUEBRADA. || QUEBRA¬ 
DO compuesto. Arit. V. Quebrado de quebrado- 8 
Quebrado decimal. Arit. Dlcese de aquel cuyo de¬ 
nominador. tácito ó expreso, es el número diez ó 
cualquiera de sus potencias, como ciento, mil, etc. 
A este género de quebrados se da siempre el nombre 
de fracciones decimales ó simplemente de decimales. 

|| Quebrado de quebrado. Arit. Número compuesto 
de una ó más partes de las iguales en que se consi¬ 
dera dividido un quebrado. [\ Quebrado impropio. 
Arit. V. Fracción impropia. || Quebrado propio. 

V. Fracción propia. || Quebrado de cintura. 

Haciendo vías fuerza qub un quebrado, fr. Vene :. 

Aludiendo á la persona que ú duras penas está sos¬ 
teniendo un peso, que se encuentra muy apurado. I 1 
Dícese también de la persona que esté obligada á-isr 
de comer á numerosa familia. || Quebrado anda mi 
DESTINO, fr. Venes. Equivale al dicho español de ¡No 
se me da una.' |¡ Tener más suerte que un quebra¬ 
do. fr. Tener buen éxito en todo cuanto emprende; 
ser favorecido de todo el mundo. 

Quebrado. Poét. V. Pie quebrado y Verso que¬ 
brado. 

Quebrado. Tmpr. El molde de imprenta caracteri¬ 
zado por llevar muchos blancos. 

Quebrados. Los signos tipográficos que en una 
sola pieza contienen dos números, que separa tina 
pequeña línea horizontal, y están colocados verti- 
calmente, cuya representación $. significa medio; 
cuarto, etc. 

Quebrado (Cerro). Geog. Monte del Uruguay 
en el dep. de Minns.sit.nl NO. de los cerros del 
Verdún y á corta distancia del arr. de este último 
nombre. 

QUEBR A DON A. Geog. Cas. de El Salvador, 
en el dep. de Chalntenango, dist. de Tejutla. muui- 
cipio de La Reina. 

QUEBRADOR, RA. adj. Que quiebra ó rompe 
una cosa. U. t. c. s. || fig. Que quebranta ó viola 
una ley ó estatuto. ' • • 
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QUEBRADURA. (Etim. — De quebrado. ) f. 1 
Acción y efecto de quebrar ó quebrarse. [¡ Hendedu¬ 
ra, rotura ó abertura. || 1*01. Hernia. 

QUEBBA-FRASCO. Grog. Río del Brasil, en 
el Est. de Alagoas; baña el rauu. de Peuedo y des¬ 
agua en la lag. de Camartello. 

(RJEBRA-GAMELLA. Geog. Río del Brasil, 
en el Est. de Matto Grosso, dist. de la Chapada. 

QUEBRAJA. ( Etim. — De quebrajar.) f. Grie¬ 
ta. rendija, raja en la madera, el inerro. etc. 
Quebraja. Albañ. V. Grieta. 

QUEBRAJAR. (Etim. — De quebrar.) v. «. 
Resquebrajar. 11. t. c. n. y c. r. 

Deriv. Quebrajable. Quebrajado, da. 
Quebrajador, ra. Quebrajadura. Quebra- 
J amiento. 

QUEBRAJEADO. DA. Arg. p. p. de Quebra¬ 
je a u. U. t. c. adj. 

QUEBRAJEAR. v. a. Arg. Hacer muchos do 
bieees en una cosa dura, pero más ó menos flexible, 
■como un cartón, una tabla inuy delgada, de modo 
que queden rajas ó señales. 

QUEBRAJOSO, SA. (Etim. — De quebraja.) 
adj. Quebradizo. || Lleno de quebrajas. 

QUEBRALEÑA. Geog. Paraje poblado de la 
•República Argentina, en la prov. de J tijuy, depar¬ 
tamento de Cachi noca. 

QUEBRA-MACHADO. Geog. Sierra del Bra¬ 
sil. en el Est. de Espirito Santo, inun. de Guarapa- 
ry. Se levanta cerra del Iguapé. || Sierra del Est. de 
Sfio Paulo, en el dist. de Espirito Santo do Rio do 
Peixe. mun. de Caconde. 

QUEBRA-MA8TRO. Geog. Isla del Brasil, en 
el Est. de Rio Grande do Sul, mun. de Pelotas; la 
forma el río C&maquan. 

QUEBRAMIENTO. (Etim. — De quebrar.) m. 

Qf KUR ANTA MIENTO. 

QUEBR ANGULO. Geog. Antiguo nombre de 
la c. del Brasil, Est. de Alagoas, hov denominada 
Victoria. 

QUEBRANTA, f. Mal que. según algunos por¬ 
tugueses supersticiosos, se comunica por las miradas, 
«obre todo á los niños y A los caballos. 

Quebranta. Geog. Río de Venezuela. Tiene su 
origen en la Sierra de Paria y des. en el golfo de 
este mismo nombre. 

QUEBRANTABLE, adj. Que se puede que¬ 
brantar ó romper. 

QUEBRANTADERO. Geog. Estancia de Ni¬ 
caragua , en el dep. de Chinan lega. sit. en la mar¬ 
gen der. del río Villa Nueva, que es el que princi¬ 
palmente contribuye á la formación de Estero Real, 
tributario del golfo de Fonseea. 

QUEBRANTADÍSIMO, MA. adj. superl. Que¬ 
brantado en extremo. 

QUEBR ANT ADO, DA. p. p. de Quebrantar. 

JJ adj. Ari/Hit. V. Mesilla quebrantada. 

QUEBRANTADOS RA. adj. Que quebranta. 
U. t. C. 8. 

Qubbrantadora. Tecnol. V. Trituradora. 
QUEBRANTADURA, f. Quebrantamiento. 
QUEBRANTAHUESOS. P. Orírale.—It. Fro- 

lone _In. Osprey.— A. Beinbrecher.—P. Ofrango.— C. 

TrencalÓ3.— É. Pandiono. (Etim. — De quebrantar y 
fnteso.) mv Ave «leí orden de las rapaces. || Juego 
•de muchachos, que consiste en cogerse dos de ellos 
•por la cintura, uno de pie y otro cabeza abajo, y 
tendiéndose «obre las espaldas de otros (ios que se 
colocan á gratas, se voltoun mutuamente, quedando A j 


cnda volteo el uno en pie y el otro boca abajo. |¡ 
lig. y fam. Sujeto pesado, molesto é importuno, que 
cansa y fustidiacon sus impertinencias. || Pigargo. (| 
Cualquier vehículo de movimiento molesto. 

Quebrantahuesos. Oruit. Nombre vulgar del Gy- 
pnetus barbatttSf incluido entre las aves rapaces, de 
la familia de las gipaótidas. V. Gipabto y la lámi¬ 
na Aguila, I. 

QUEBRANTAMIENTO. 1. a acep. F. Brise- 
ment.— Ir. datura, sfiancamento. — In. Fracture. — A. 
Brechen. Zcrbrcchen.— P. Quebramento. — C. Treucadura. 
— E. Rompo, m. Acción y efecto de quebrantar ó 
quebrantarse. || Fractura. || Evasión con rompi¬ 
miento v fuerza. Quebrantamiento de cárcel. || Can¬ 
sancio. postración. || fig. Infracción, transgresión de 
una cosa. || Drr. Casación, anulación, renovación 
de un testamento. 

Quebrantamiento de quilla. Mar. V. Que¬ 
branto. 

Quebrantamiento de condena ó de sentencia. 
Der. Es el hecho consistente en el incumplimiento 
de una condena impuesta por sentencia firme. A pe 
sur de su equivocada colocación en el articulado del 
Código penal, puesto que no se halla, como exigiría 
una acertada técnica, en el libro 2 °, destinado á la 
definición y punición de los delitos, el quebrantamien¬ 
to de sentencia lo es. como observa Viada, remi¬ 
tiendo, para compiobar su aserto, á la definición 
del nrt. I o : el que quebranta su condena comete 
indudablemente una «acción voluntaria penada por 
la Lev». 

Nuestro Código trata de estos delitos en sus ar¬ 
tículos 129 y 130, sancionándolos con una agrava¬ 
ción de la pena quebrantada, que depende de la 
naturaleza de la misma, y de las circunstancias qne 
hayan concurrido en el quebrantamiento. Es preciso 
distinguir, en primer lugar, entre las penas que 
consisten, dice el Código, en privación de libertad 
(y debiera añadir de encerramiento, porque en rea¬ 
lidad todas se reducen á una limitación ó privación 
de la libertad del condenado ) y las demás. Sí eu el 
quebrantamiento de aquéllas, los que se fugaren de 
los establecimientos penales,lo hicieren con violencia, 
intimidación ó resistencia, con fractura de puertas ó 
ventanas, paredes, techos ó suelos, con uso de gan¬ 
zúas ó llaves falsas, con escalamiento ó poniéndose 
de acuerdo con otros penados ó dependientes del 
establecimiento, las agravaciones de la pena consis¬ 
tirán: l.°cuando ésta fuere cadena o reclusión, en el 
cumplimiento de la respectiva condena, haciendo 
sufrir á los penados, por un tiempo que no excederá 
de tres años, las mayores privaciones que autoricen 
los reglamentos y destinándoles á los trabajos más 
penosos: con la particularidad de que. si la agrava¬ 
ción no pudiere cumplirse dentro del tiempo de la 
condena, continuarán sujetos á ella durante todo el 
de la agravación, y si la pena fuere perpetua, no go¬ 
zarán durante el mismo tiempo del beneficio que les 
concede el art. 29 (V. Penas perpetuas); 2.° cuan¬ 
do la pena sea de presidio, prisión ó arresto, la agra¬ 
vación consistirá en un recargo de la misma que no 
podrá exceder de la sexta parte del tiempo que fal¬ 
tare para cumplir la primitiva condena. Si en el 
quebrantamiento de la sentencia no concurre nin¬ 
guna de bis circunstancias antes enunciadas, la 
agravación se reducirá á la cuarta parte. 

Tratándose de penas oue no consistan en la pri¬ 
vación de libertad, cuando la pena sea de relegación 
ó extrañamiento, sufrirá el que la quebrante la de pri- 
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síón correccional, que no podrá exceder do tres años, 
cumpliéndola los relegados en el punto de la relega¬ 
ción, ó si esto no fuere posible, en el más inmediato, 
y los extrañados en uno de los establecimientos pe¬ 
nales del Reino. V cuando se trate de confinamiento 
ó destierro, se impondrán las penas de prisión correc¬ 
cional hasta dos años y arresto mayor, respectiva¬ 
mente. En todos estos casos, extinguidas que sean 
las penas impuestas por e! quebrantamiento, conti¬ 
nuarán los condenados sufriendo las anteriores. 

El quebrantamiento de las inhabilitaciones y sus¬ 
pensiones se castiga, cuando el hecho no constituya 
otro delito, con arresto mayor y multa de 100 á 1,000 
pesetas, para las primeras, y para loa suspensiones, 
con un recargo igual á la primitiva condena y una 
multa de 50 á 5U0 pesetas. 

El texto del Código no ha sido en este punto muy 
afortunado, porque, aparte del error de colocación 
que anteriormente se consigna, no es difícil señalar 
otros de forma ó de concepto. El hecho de no distin¬ 
guir entre el quebrantamiento de las penas tempora¬ 
les y perpetuas, a los efectos de una mayor agrava¬ 
ción en el segundo caso, puesto que si la pena que¬ 
brantada es más grave, más grave es también su 
quebrantamiento; la redacción del art. 129, en el 
que se precisa una determinada agravación, que lue¬ 
go en el art. 130 se rectifica, aplicándola exclusi¬ 
vamente cuando concurran las circunstancias que 
enumera, la sinonimia, acogida por el Código, de los 
términos «quebrantamiento de sentencia» y «que¬ 
brantamiento de condena», cii vos conceptos debieran 
distinguirse con toda claridad, son otros tantos de¬ 
fectos que es necesario expurgar del texto de un Có¬ 
digo. Y, por último, como dice Viada, si la evasión 
de un procesado en prisión preventiva no constituye 
delito, por considerarla el legislador hija de un ins¬ 
tinto de libertad natural é irresistible en el hombre, 
también el que se evade de un establecimiento penal 
en donde se halla extinguiendo condena obedece los 
impulsos del mismo instinto; y, sin embargo, mere¬ 
cen ambos de la Ley trato desigual, porque si á éste 
ae le castiga, el primero, según el Código, no de¬ 
linque, no puede quebrantar una sentencia que toda¬ 
vía no existe. Es 'le notar, sin embargo, que el Có¬ 
digo (luda al resolver la cuestión de si el que inten¬ 
ta librarse por la fuga delinque ó no, en el orden 
racional, ya que naturalmente parece obedecer al 
instinto <le conservación; cuestión que resuelve ecléc¬ 
ticamente. 

La jurisprudencia fiel Supremo hn acrecido á esta 
materia una copiosa é interesante doctrina. Convie¬ 
ne recordar la contenida en las siguientes senten¬ 
cias: El caso de un penado que. aprovechando un 
descuido y sin violencia, abandonó el establecimien¬ 
to en donde se hallaba extinguiendo condena, v vol¬ 
vió á él una hora más tarde espontáneamente, se re¬ 
suelve en el sentido de considerar consúma lo el 
quebrantamiento de sentencia, en la del 22 de .Linio 
de 1838. Contrariamente, en un caso parecido al 
anterior, aunque con la diferencia de que el conde¬ 
nadlo salió para buscar nna medicina por mandato 
de la criada del alcaide, que se hallaba enfermo, no 
se estima cometido el delito (Sentencia del G de Fe¬ 
brero de 1907). La agravación ha de recaer sobre la 
condena que extinguía el procesado, con relación al 
tiempo de su ulterior cumplimiento, v no al que 
«limen otras condenas (Sentencia del 31 de Mayo de 
1884). Se atribuye la competencia para conocer del 
quebrantamiento de sentencia al Tribunal que hubie- 
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re impuesto la pena quebrantada (Sentencia del 9 d« 
Mayo de 1888). La sentencia que imponga pena de 
encerramiento puede quebrantarse desde que se noti¬ 
fique al reo, siempre que éste esté preso, aunque no 
haya ingresado todavía en el establecimiento dunda 
deba extinguirla (Sentencia del l.° de Mayo de 
1872). 

Derecho militar . El Código de Justicia militar no 
hace referencia en ninguno de sus artículos al delito 
de quebrantamiento de sentencia. No es que desconoz¬ 
ca la existencia del mismo, sino que, como en lajuris- 
dicción de Guerra los preceptos del Derecho común 
son supletorios del Derecho exclusivamente militar, 
y no creyendo el legislador que el hecho de estar una 
sentencia dictada por uu Tribunal ordinario ó por uu 
Consejo de guerra . modifique la naturaleza ó la puni- 
bilidad de su quebrantamiento, le ha parecido inne¬ 
cesario reproducir los artículos del Código penal ó 
hacer de ellos expresa referencia. Pero consecuente¬ 
mente deben aplicarse en la jurisdicción de Guerra 
tal romo anteriormente quedan explicados. 

Hay, sin embargo, una particularidad que convie¬ 
ne consignar, y es que, al revés de lo que sucede eo 
el Derecho común, el quebrantamiento de la pri^iun 
preventiva ó del arresto (que como es sabido no tiene 
en el ejército carácter de pena, sino de corrercmnV 
es una falta grave, castigada con arresto militar ó 
suspensión de empleo (art. 329, núm. 2.°). El pio- 
blema más interesante que en torno á este articulo ha 
resuelto la jurisprudencia del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, se refiere á un soldado que para 
desertar quebrantó un arresto de cuatro días que se 
hallaba sufriendo. La Sentencia del 8 de Abril de 
1892, relativa á este caso, castiga sólo el delito de 
deserción, con la mayor extensión de su pena, 'na¬ 
ciendo aplicación del art. 2i3, porque el quebranta¬ 
miento del arresto en este caso era un medio necesa¬ 
rio para cometer la deserción. 

El Código penal de la Marina de Guerra, en su 
art. 239, considera también como delito contra la 
disciplina el quebrantamiento de la prisión preven¬ 
tiva y del arresto. 

QUEBRANTAMUROS. Ariill. Este nombre 
se encuentra aplicado á varias máquinas de la pri¬ 
mitiva artillería neurobalistica (V.), y especialmen¬ 
te al ariete cuando se manejaba con el auxilio de la 
tortuga, y al carnero cuando se utilizaba ni abrigo 
de la manta. Almirante, en su Diccionario, no dieé 
nada inás que lo siguiente: «Quebrantamuros. Nom¬ 
bre expresivo, por cierto, de uua pieza de la primiti¬ 
va artillería.» 

QUEBRANTANOS A. f. ant. Quebranto, aflic¬ 
ción, desconsuelo, pena. 

QUEBRANTANTE, p. a. de Qubbrantar. 
Que quebranta. 

QUEBRANTANUECES. F. Casse-BOLX. — It- 

Schíaccianocciuole. — In. Nntcracker. — A. Nnikoacker — 
P. Quebranozei.— C. Trencanoas. — E. Hoksro.-iuiilo. 

(Etim. — De quebrantar y núes.) m. Instrumento, 
generalmente de hierro, que se emplea para partir 
las nueces, piñones, etc. f] Cascanueces. 

QUEBRANTANZA. f. ant. Quebrántanos. 
QUEBRANTAOLAS. F. Brise-lames. —It Sprc- 
Q6. — In. Break-water. — A. Wellenbrecher. — P. Qur bra¬ 
mar. — C. Trencaonades.— E. Ondorompo. (Etim. — De 
quebrantar y ola.) m. Mar. Navio inservible que, 
lleno ó cargado de sillares, se echa á pique en uo 
puerto para quebrantar la marejada delante de un» 
obra hidráulica. || Boya pequeña asida á otra gpinde* 
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cuando el orinque de ésta no es bastante largo, para 
llegar á la superficie del agua. 

QUEBRantapiedraS. F. Perce-pierre. sa- 
iiírage. — It. Frangepetre.— In. Stonobreak, saxifrage. 
— A. Steiobrech.— P. Quebrantapedras.— C. Herba pe¬ 
drera.— E. Saksifrigo. f. Bot. Nombre vulgar «le la 
Hemiaria cintren, de la familia de las cariofiláceas. 

Quebrantapikdras. Tictiol . V. Trituradora. 

QUEBRANTAR. 1/ acep. F. Broyer. — It. 
Romperá, spaccare, síiancare. — In. To break, to vex.— 
A. Brechea, aerbrechea. — P. Quebrantar. — C. Tren- 
car, rompre, ablanir. — E. Rompí fendi. =»4.* acep. 
P. Eaíreindre. — lt. Violare. — ln. To transgress. — A. 
Brechen. — P. Quebrantar. — C. Violar.— E. Malfortigi. 
(Etim. — Frec. de quebrar.') v. a Llomper, separar 
con violencia las partes de un todo. |j Cn^ar ó hen¬ 
der una cosa; ponerla en estado de que se rompa 
más fácilmente. U. t. c. r. || Moler ó machacar una 
cosa sin descomponerla ó deshacerla enteramente. || 
Violar ó profanar algún sagrado, seguro ó coto. 

I] fig. Trastornar, violar una ley, palabra ú obliga¬ 
ción. |¡ Forzar, romper, venciendo una dificultad, 
impedimento ó estorbo que emhnrazn pnra la liber¬ 
tad. Quebrantar la prisión. |j Ausentarse sin per¬ 
miso del punto en que uno esté relegndo. ó deste¬ 
rrado, ó simplemente sujeto a la vigilancia «le la 
autoridad. || Disminuir las fuerzas ó el brío, suavi¬ 
zar ó templar el exceso de una cosa. Dtcese espe¬ 
cialmente del calor ó el frió. || Molestar, fatigar, 
causar pesadumbre ó desabrimiento, il Causar lásti¬ 
ma ó compasión, mover á piedad. ¡| Persuadir, indu¬ 
cir ó mover con ardid, industria ó porfía; ablandar 
el rigor ó. la ira. || Colon!/. Domar un potro. || Que¬ 
brantarse por el dolor; «le puio vipjo. ¡¡ Der. Anu¬ 
lar. revocar un testamento. || v. r. Experimentar las 
personas algún malestar á causa del golpe, cabla, 
trabajo continuo ó ejercicio violento, ó por efecto de 
la edad, enfermedades ó disgustos. ¡| Mar. Per«le¡ 
la quilla de un buque su figura arqueándose ha i t 
abajo. V. Quebranto. 

QUEBRANTATERRONES. (Etim.— De 
quebrantar y terrón.} in. Labrador, trabajador «le 
campo. || Destripaterrones. 

QUEBRANTA-TINAJAS. Vit. Nombre q-ue 
se da en la provincia «le Málaga ú una variedad le 
▼id, de racimoR regulares; uvas algo alnrgadns, ver¬ 
dosas muy carnosas, «le hollejo grueso, y de sabor 
áspero. 

QUEBRANTE, p. a. de Q«_ g irar. Que quiebra. 

QUEBRANTO. 4. a acep. F. Perle, dommage.— 
It. Pordita, danuo. — In. Greal losa, damage. — A. Zer 
brechen, Yerlnst. — P. Quebrado. — C. Cany, pérdua.— 
E. Fracaso, malknragigo. m. Acción y efecto de que¬ 
brantar ó quebrantarse. || fig. Descaecimiento, des¬ 
aliento, falta de fuerza. || Lástima, conmiseración, 
piedad. || Gran pérdida ó daño. || Aflicción, dolor ó 
pena grande. || Arqnit. Angulo que forma en una 
armadura quebrantada la armadura verdadera con 
la falsa. |] Quebrantos. Huesos quebrantados. Véa¬ 
se Duelos ▼ Quebrantos. 

Quebranto. Arqnit. nav. y Mar. La línea curva, 
convexa hacia arriba que á veces llega á adquirir la 
quilla de un barco y con ella todo él. Un buque flo¬ 
tando está sujeto á dos clases de cargas más ó menos 
repartidas á lo largo de él: los pesos «le las distintas 
zonas transversales que comprenden máquinas, calde¬ 
ras, carga, etc., y los empujes «leí agua desplazada por 
cada una de las dichas zonas. Las resultantes totales 
de estas dos clases de fuerzas se equilibran; pero no 


las parciales de cada zona y de nqut que las distin¬ 
tas del barco estén sujetas á esfuerzos verticales eiv 
unos casos dirigidos hacia arriba y en otros ni con¬ 
trario. Cuando en las zonas de proa v popa predo- 
rninun los esfuerzos hacia ahajo el buque acaba por 
adquirir una deformación permanente, que es la lla¬ 
mada quebranto. 

QUEBRANTURA, f, unt. Quebradura. 

QU EBR A-PR A TOS. Geog. unt. Fuerte que 
existió en el Brasil, eu el punto donde Matías «l© 
Alburquerquo fundó el arraial del Bom Jesús. 

QUEBRAR. F. Rompre, brisar, casser. — lt. Rom¬ 
peré, spezzare.— ln. To break. — A. Brechen. — P. Que¬ 
brar.— c.Treocar, rompre.—E. Rompí. —13.* acep. F. 
Faire íaillite, faillir. — It. Falliré. — ln. To fail, to break. 
— A. Fallieren, Baakerott machen. — P. y C. Quebrar.— 
E. Fracasi. (Etiin .— Del iat. crcpare, estallar, romper 
con estrépito.) v. a. Quebrantar (1. a y 5. a aceps ). 

|| Doblar ó torcer. Quebrar el cuerpo. || fig. Inte¬ 
rrumpir ó estorbar la continuación de una cosa no 
material. |j Templar, suavizar o moderar la fuerza y 
el vigor «le una cosa. || Ajar, afear, deslustrar la t*z 
ó color natural del rostro. |j Vencer una dificultad 
material ú opresión, ¡j Ceder, flaquear. || llomper ia 
amistad do uno, disminuirse ó entibiarse la corres¬ 
pondencia. Se usa más regido de la preposición 
con. || lig. En el juego del monte y otros de azar* 
fallar un naipe ó una jugada que se ha repetido va¬ 
rias veces consecutivas viniendo la contraria. || Bro¬ 
tar. fluir. || Astron. Hablando de un astro ó «le una 
luz, vencer con su claridad descubriéndose a ln vista 
el impedimento que lo obscurecía. || v. n. Co.aer. 
Cesar uno en el comercio por sobreseer en el pago 
corriente «le las obligaciones contraídas. || v. r. Re¬ 
lajarse, formársele á uno hernia. || Hablando de cor¬ 
dilleras. cuestas ó cosas semejantes, interrumpirse 
su eontinuidíul. 

No SU QUIEBRA POR DELGADO, SINO POR GORDO 7 
mal hilado, ref. que advierte que la calidad de las 
cosas suele importar más que ln cantidad. |¡ Que¬ 
brar el empacho, fr. Cuba. Curar la indigestión; 
hacer que se expela su causa. || Quebrarle la ga¬ 
muza . fr. fig. Venes. Romperle la cabeza, atormen¬ 
tarlo, aturdido. ¡| Quebrar por lo más delgado. IV. 
fig. coa que se da á entender que el fuerte su«d© 
prevalecer contra el débil, el poderoso contra el 
desvalido. || Quebrar seno. fr. Mar. V. Seno. Ij 
Quebrar una cosa por uno. fr. No realizarse, des¬ 
componerse por faltar uno á ejecutar lo que le to¬ 
caba. 

Quebrar. Gram. Este verbo sigue en su conju¬ 
gación las irregularidades del verbo acertar. Así* 
admite una x antes de la t radical en to«lo el singu¬ 
lar v tercera persona del plural «leí presente de in¬ 
dicativo, subjuntivo é imperativo: quiebro, quiebras, 
quiebra, quiebran: quiebre, quiebres, quiebre, quiebren; 
quiebra tú, quiebre él. quiebren ellos. 

QUEBRAZAS. (Etim. — De quebrar.) f. pl. 
Defecto grave en la hoja de espada, que consiste en 
unas hendeduras muy sutiles, que sólo se descubren 
doblándola con fuerza. 

QUEBRAZÓN, f. Chile. Quebradura ó rotura 
general ó «le varias cosas á la vez. 

QUEBRIAC. Geog. Población «le Francia, en 
el departamento del lile y Vilaine, distrito de Hen¬ 
iles, cantón y á 6 kilómetros de He«le, situada á 50 
metros de altura, en una colina á cuyo pie corre el 
Donar, afluente del Linón; ICO h. (1,500 con el mu¬ 
nicipio). r • - - 
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QUEBRO. Geog. Río de Panamá, en la prov. «le 
Veraguas; des. en el golfo «le Montijo, por la costil 
■oriental «le éste. 

QUEBÚLICO( Acido). QkL/i. C, 8 H 24 0 19 + H 2 0 
Llámase también árido qnebulinico . Es un ácido mo¬ 
nobásico parecido á los ácidos agállico y galotánico. 
Según Aflolphi y Fridolin. se encuentra en los mi - 
rehuíanos (3,5 por 100), junto con los ácidos elágico 
y elagentánico. Para obtenerlo se lixivian los iníra- 
balanos pulverizados con triple cantidad de alcohol. 
se separa por destilación el alcohol del líquido ex¬ 
tractivo v se acaba de eliminar el alcohol, por dese¬ 
cación del residuo, en capa delgada. Luego se di¬ 
suelve en siete á ocho veces su peso de agua, se 
añade al líquido algo de sal común, se filtra y se ; 
agita repetidas veces con éter acético: después se 
separa por destilación el éter acético de la solución i 
etérea, se disuelve en agua caliente el residuo de la 
destilación, se separa del líquido el ácido agállico 
por agitación con éter y se deja cristalizar. El ácido 
quebúlico forma cristales rómbicos, incoloros, de 
sabor dulce, que se disuelven á 18° en 1480 partes 
de agua fría, en 110 de éter, en 26 «le éter acético 
y en 5 de alcohol de 50 por 100. Es muy soluble 
■en el agua caliente. Sus soluciones son dextrogirns. 
El cloruro férrico produce en las soluciones acuosas 
de ácido quebúlico una coloración pnrdonegruzcn, el 
■vnnndnto amónico da una coloración verde de acei¬ 
tuna. y el agua de barita una coloración verde ma¬ 
laquita. El ácido quebúlico precipita las soluciones 
de gelatina y las de alcaloides. Ha sido recomendado 
en medicina con el nombre de tntanino. 

QUEBULÍNICO (Acido). Qnim. V. Quebúli- 
co ( Acido). 

QUECA. Grog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Jujuy, dep. de Cochinoen. 

Qurca. Gong. V. Qurka. 

QUECCA. Geog. Estancia del Pén'f, dep. de 
Ancaali. prov. «le Hilaras, dist. de Independencia; 
•tinos 200 h. H Pobl. en el dep. de Ayacuclio. pro¬ 
vincia «le Lucanas, dist. de Clupno; unos 175 h. J| | 
Estancia en el dep. de Lima, prov. de Yauyos, dis I 
tritn ile Lurnos. 

QUECCACHA» Geog. Hnc. del Perú, dep. de 
Puno. prov. de Aaángaro, dist. de Asillo. 

QUECCACHI. Geog. Hac. del Perú. dep. de 
Puno. prov. de Chucuito. dist. «le Yuli. 

QUECCA NG ACHI. Geog. Chacra del Perú, 
dep. de Ancas!), prov. «le Cajatambo, diat. de Cbi- 
-quinn. 

QUECCA NI. Geog. Aid. del Perú. dep. de Cuz 
-co. prov. de Clmnvivilcas, dist. de Chamaca. 

QUECCAPATA. Geog. Chncra del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Cbunvivilcns, dist. de 
■Cea pac marca. 

QUECCARA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Apurlmac. prov. y dist. de Antabamba; unos 175 
habitantes 

QUECCATAC. Geog. Aid. «leí Perú, dep.de 
Areuuipa,.prov. de Castilla, dist. «le Pampacolca. 

QUECCIUS Gregorio). Bing. Médico suizo, 
n. en Altdorf en 1506 yin. en Nuremberg. Estudió 
«n Rasilea y ejerció en Nuremberg. Se le debe: 

A ii/i/'>m¡a phifologica continens discttrsus de nobilitate 
el pntestantia homitiis, contra iniqnns conditionis hn- 
ninitae aestimatorex ( Nuremberg, 1632b 

Q JECEDO. Geog. Lug. «le la prov. de Burgos, 
enun. «le Merimlad «le Valdivielso. 

QUECIO. m. Bot. V. Quino. 


QUECKSILBER. m . Mineral. Nombre alemán 
del mercurio. 

QUECKSILBERFAHLERZ. m. Mineral. 

Sinonimia de scfiwatzita, sulfonntimoniuro de cobre, 
plata, hierro y zinc. 

QUECKSILBERHORNERZ. m. Mineral. 

Sinonimia de calomel, el cloruro de mercurio. 

QUECKSILBERLEBERERZ. m. Mineral. 

Cera mineral que tiene por fórmula, según Goldsch- 
midt, C {0 H : , r Oj. 

QUECOSICOSI. m. fam. aut. Quisicosa. 

QUECRA. Geog. Estancia del Perú. dep. «le 
Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Tapay. (| 
llnc. en el «lep. «le Ayacucho, prov. «le La Mar, 
ilist. de Tambo. 

QUECUAS. Geog. Estancia «leí Perú, dep. da 
Ancnsli, prov. y dist. de Huidlas. 

QUECUÑAPAMPA. Geog. Aid. v Est. del 
Perú. dep. de Apurímac, prov. «le Cotabambas, 
dist. de Hnquirn . 

QUECHA. f. Chile. Aporcadura de la patata ó 
papa. || dim. de Lucrecia. Otros dicen Lucre en vez 
«le Quecha. 

Quecha. Geog. Aid. del Perú. dep. y ptov. «le 
Are<piipa. dist. «le Cay nía. 

QUECHAL.ES. Ütnogr. Tribu india de Méjico. 
Vivía en territorio del actual Estado de Conhuiln, 
distrito de Monclova. municipalidad de Nadadores. 
Fuó una de Ins que se sublevaron siguiendo al cabe¬ 
cilla indio «Ion Oieguilio, y que fueron sometidas 
por Alonso de León. 

QUÉCHAP. m. Filip. Salsa de color obscuro, 
muy salada, hecha con camarones pequeños. Es «¡a 
origen sinense. 

QUECHAPAMPA. Geog. Río del Perú, tribu¬ 
tario «leí Apurímac por la izq.. en la prov. de Chun- 
vivilens; tiene un puente natural, pasa por I.ivitaos 
y otras poblaciones. || Aid. en el «lep. de Cuzco, 
prov. de Cbunvivilcns, dist. de Livitacn. 

QUECHAQUECHA. Geog. Estancia del Poní, 
dep. «lo Puno. prov. de Caraba vn. «list. de Cornni. 

QUECHAS. Geog . Hac. del Perú, dep. de Cuz¬ 
co. prov. de Quispicanclii, dist. de Ureos. 

QUECH ATO. Hacer quechato. fr. Chile. Hacer 
quecha ó aporcadura de la papa ó patata. 

QUECHATÓN, ( Voz araucana.) m . En Chile, 
en la provincia de < liiloé, operación «le arrebozar 
con nueva tierra 
el camellón, lim¬ 
piando al mismo 
tiem pu el terreno 
«le las malezas en 
el cultivo de bis 
patatas, cu a mi o 
las matas tienen 
determinada al¬ 
tura. 

QUECHE. 

m. Embarcación 
usada en los ma¬ 
res del N . de Eu¬ 
ropa, «le un solo 
palo y «le igual 
figura por la popa Queche 

que por la proa. 

Su porte variado lOOá 300 ton., observándose tam¬ 
bién en su apareje algunas diferencias, aunque los 
mcilinnos por lo general llevan uii pulo con una can¬ 
greja y diversos foques á proa. Es embarcación «le 
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poco andar, particularmente á bolina, y gasta orzas 
de deriva para no decaer mucho á sotavento. || En 
Chile, guiso de patatas cocidas en arena caliente. 

Hecho queche, fr. fig. Chile. A cuestas. Al apa. 

QUECHELAPA. Geog. Río de El Salvador, en 
el dep. de Soneonate. Unido al Stflcoatitán forma el 
Sensunapán. 

QUECHEMARÍN. m. Mar. Bureo de vela, de 
pequeñas dimensiones, usado en el Cantábrico. Ar¬ 
bola dos palos de escasa guinda y en ellos iza velas al 



Quecbemarín 


tercio y cuando el viento lo permite gavias volantes. 
Suele llevar botalón para uno ó dos foques. A las ve¬ 
las suele denominárselas quechemarinas. 

QUECHEHARINA. i. Mar. Vela al tercio 
usada-por los quechemarines y otros barcos, entre 
ellos los faluchos, en los malos tiempos. 

9UECHEREOUAS. Geog. Aid. de Chile, en 
la prov. de Malleco, dep. de Traiguén: unos 650 h. 
Sit. al S. de la pobl. de Ercilla Escuela. | Aid. en 
la prov. de Talca, dep. de Lontué; 830 h. Sit. ni 
NE. de la c. de Molina, cerca de la oril. izq. del río 
Lontué. Célebre por el combate que se libró en sus 
inmediaciones entre realistas y patriotas el 8 «le Abril 
de 1814. Su nombre procede de las palabras arau¬ 
canas quechn y rehne, y significa cinco distritos. 

QUECHERI. m. Cierto guisado que usan en 
Oriente. 

QUECHES. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Hunras, dist. de Marca. 

QUECHI. (Voz araucana.) m. En Chile, en al¬ 
gunas partes, derrumbe que destruve el bosque. 
Piellu . 

QUECHICA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Ancash. prov. de Huaílas, «list de Caras. 

QUECHÍN. m. Chile. Porción de mileao ex¬ 
primido. 

QUECHISLA. Geog. Cant. de Bolivia, en el 
dep. de Potosí, prov. de Ñor Chichas, sit. en la pri- 1 
mera sección. Teléfono. Es de fundación reciente. 

QUECHO, CHA. adj. Chile. Dícese de la pieza 
de ropa y de toda tela ó género que no tiene parejo 
el borde. 

QUECHOL, m. A mér. Quezal. 

QUECHOLAC. (Río de los qtiechulli.) Geog. 
Palil. v mun. de Méjico, en el Est de Puebla, dis¬ 
trito de Tecamaehalco; unos 10,000 h., de los que 
la mitad aproximadamente corresponde á su cabece¬ 
ra. Esta se halla sit. á los 18° 12' de lat. N. y 
0° 35 7 de long. E. del Meridiano de Méjico y á 
1.977 m. de altura, á 12 kms. N. de la capital del 
distrito. Goza de un clima templado. En su término 


se encuentra una pequeña laguna, formada por la 
acumulación de las aguas pluviales y llamada tam- 
biéu Queeliolae. 

QUECHOL A YA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento y prov. de Puno, dist. de Cabana. 

QUECHUA, adj. Perteneciente ó relativo á los 
quechuas, ó á su lengua. 

Quechua ó Quichua, litnogr. Nombre que se da 
con frecuencia ú ios indígenas de la América Meri¬ 
dional que hablan la lengua quechua. Si bien aquí 
correspondería ocuparse «le los quechuas como raza, 
á tin de evitar confusiones trataremos este punto, 
así como d» 1 * su civilización é historia, en el articulo 
Incas y la lám. Tipos americanos indígenas, figu¬ 
ra 10. en el artículo América. 

Quechua ó Quichua. Lmg. Nombre que se da á 
la lengua indígena de la América Meridional que se 
extiende desde Quito, en la República del Ecuador, 
¡insta las provincias de T'icumán y Catamarca, de la 
República Argentinn, por el SO., y hasta los antiguos 
dominios fie las lenguas araucanas, en Chile, por el 
SE., coincidiendo de una mauera general con el te¬ 
rritorio correspondiente al antiguo Imperio «le Ta- 
huantisuvo ó de los Incas «leí Perú. Este nombre se 
ha escrito también en las formas qqechaa y keshtia. 
siendo esta última tal vez la más acertada, atendida 
la pronunciación indígena del vocablo, pero común¬ 
mente ha prevalecido la que aquí consignamos. Esta 
lengua, que algunos antiguos gramáticos españo¬ 
les denominaron lengua general del Perú, lengua del 
inca y aún simplemente lengua indica, fué llamada 
por los propios indígenas rntia-simi, ó sea lengua de 
los hombres. La palabra quechua ó quichua designa¬ 
ba un reducido distrito del Perú central, que se ex¬ 
tendía por el valle del río Pachachaca. y el fraile 



Madre quechua 


dominico Domingo «le Santo Tomás, en su gramá¬ 
tica de la lengua peruana, dió á ésta el nombra de 
dicho distrito, ignórase por qué rozón y i pesar de 
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que el distrito en cuestión no era precisamente el 
lugar de origen de los pueblos quechuas, sino uno 
de tantos puntos donde el quechua se hablaba. De él 
tomaron otros autores la denominación de quechua. 
que, como hemos dicho, se ha hecho común, aun 
cuando en realidad ol quechua debiera llamarse pe¬ 
ruano ó, ai se quiere tomar una denominación más 
antigua, talmantisuyo ó inca. 

Es desconocido eí origen verdadero del quechua, 
que algunos, entre ellos ei doctor Pablo Patrón, han 
buscado, no sin alegar poderosas razones, en el iulo¬ 
ma súmero <le Caldea. Además de i« existencia en 
América de una escritura iconomútieu e iconófóuica 
ó sea de imágenes y sonidos representados y habla- 
dos en Mesopotmnia en una época remotísima, se ha 
querido observar que, en efecto, muchas palabras 
quechuas son de oiigeu, en opinión de algunos, se¬ 
mítico. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el que¬ 
chua es un idioma sonoro, elegante y dulce, en que 
abundan las vocales y que se distingue por su ilegi¬ 
bilidad. Tiene vanos dialectos, que Carlos Piince, 
en su estudio <ie los dialectos del continente hispano- 
sudamericano-'reduce á seis, á saber: el euzqueño, 
que es el verdadero quechua y ee deriva de la len¬ 
gua haldada en otro tiempo en el centro del Imperio 
peruano; el Inmano ó lamían, que se habla en los de¬ 
partamentos peruanos de Cajamarca y Ancash; el 
cnuqui, usado principalmente en la provincia de 
Yauvos. el chinchaistiyo, propio del departamento 
de Jiiuín; el calchnquí, que era el do los indígenas 
de Tucumán y. en liu, ei quiteño ó quitu, que pare¬ 
ce derivado inmediatamente del chinchaisuvo, es el 
más alejado del euzqueño v la lengua de casi todos 
los indios (le la República del Ecuador. En los idio¬ 
mas europeos se han introducido algunas palabras 
quechuas, como cóndor, quinquina, pampa, guano, 
puma, etc., y la toponimia del Ecuador. Bolivia y 
N. de Chile y la República Argentina está llena de 
palabras de origen quechua, entre ellas el propio 
nombre de in provincia argentina de Tucumán. Há¬ 
blate todavía esta lengua en casi toda la América 
del Sur. desde Basto (Colombia) hasta el río Maulé 
(Chile) y se calcula en unos 3.500,U0Ü los indivi¬ 
duos que se valen de ella, de los que 1.500,000 co¬ 
rresponden al Perú y el resto se distribuye entre 
Colombia, el Ecuador, Bolivia v el N. de Chile y de 
la República Argentina. Esta extensión tan consi¬ 
derable déla lengua quechua creemos que se debió 
principalmente á una extensión equivalente de la 
raza que la hablaba, mas, según Garcilnso de la 
Vega y otros autores, hubo otra causa que ellos juz¬ 
gan principal y fue la imposición del quechua á los 
indjoaaometidos por parte de los incas dominadores. 
Parece que los monarcas peruanos acostumbraban 
con frecuencia ó distribuir los pueblos vencidos en¬ 
tre los más adictos y ya asimilados con su civiliza¬ 
ción ó idioma. Dieese que en toda nueva provincia 
se procuraba abolir el uso del idioma propio. Para 
conseguir e--te objeto se utilizaban, entre otros me¬ 
dios, el de no conferir cargo público alguno á los 
que ignora han el quechua. Aun hoy existen en el 
Perú ciudades de algunos millares de habitantes en 
que sólo las autoridades v un reducido número do 
personas conocen el castellano y.todas las demás ha¬ 
blan exclusivamente su idioma indígena. 

En in Universidad de San Marcos de Lima existía 
una cátedra de lengua quechua, fundada por Fe¬ 
lipe II en 1570; pero doscientos .años más taróle 


(1770j fuá suprimida por Carlos III, á pretexto de 
que era couveuiente y necesai ío que los indios usa¬ 
ran preferentemente de la lengua española. . En la 
actualidad se enseña el quechua en la Universidad 
•le Berlín, y en otros centros universitarios europeos 
se han hecho interesantes estudios de este notable 
idioma. 

liibliogr. Padre Diego González Holguin, Voca¬ 
bulario de la lengua general de todo.el Perú llamada 
lengua Quichua o del Juca (1608); Tschudi. Die Áí- 
rhua Spracht ( Viena, 1853) y Orgauismns der Khet- 
sva Sjtrache (Leipzig, 1881); M. A. Mossi. Manual 
del idioma general del Pera ó Quichua (Córdoba, 
1889); Middendorf, Die einheimischen Sprnchtn l’e- 
f'/is (Leipzig, 1890-92); Spilsburv, íengnus indige- 
ñas de Sud América, el Quichua (Buenos Aires. 
1898); P. Patrán, Origen del Kechwi g A y mar a 
(Cima). V. además los artículos Pkru é Incas. 

Quechua. Geog. Chacra del Perú, dep. de An¬ 
cash, prov. de Pomabaniba, dist. de Barobamba. 0 
Aid. en el dep. de Arequipa, prov de Castilla, dis¬ 
trito de Pampacolca. || Chacra en el dep. de Aya- 
cucho. prov. de Huanta, dist. de Huamnnguilla; 
unos 75 h. 

QUECHJALLA ó QUECHUAYA. Geog. 
Dist. del Perú, en el dep. de Arequipa, prov. de la 
Unión. Es riquísimo, no sólo por sus minas de ero 
y plata, sino también por la fertilidad de su valle, 
que produce buenos vinos y pastos que se envían al 
Cuzco, melocotones, higos, paltas y aguardiente, 
este último bastante estimado en los distritos cerca¬ 
nos de la prov. de Camauá; tiene unos 1,600 1». y 
su cap. es Velínga. 

QUECHUAS. Geog. Aid. del Perú, dep. do 
Avncucho, prov. de Cangallo, dist. de Huambnlpa; 
unos 125 h. 

QUECHUAYA. Geog. V. QuKCilUALLa. 

QUECH’JAYLLA. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Pavuro, dist. de 
Ccapi. 

QUECHUCAGUE. m. ant. Chile. V. QukchU- 

CAHUK. 

QUECHUCAHUE, (Etim.— Del araucauo 
quechi.) m. En Chile, juego de los indios que se ha¬ 
cia con un dado de hueso ó madera, con dos ladn9 
triangulares anchos y dos largos y estrechos v que 
valía cinco cuando caía por la base. 

QUECHUCO. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Valdivia; 110 h. 

QUECHUCPAY. Geog. Hac. del Perú, depar¬ 
tamento y prov. de Cuzco, dist. de Santa Ana; unos 
10 habitantes. 

QUECHUE. m. Fruta americana siempre verde, 
de gusto suave y semejante á la mora de Europa, 
pero de muy corta duración. 

QUECHUISMO, m. Giro ó modo de hablar 
propio y privativo de la lengua quechua. Q Empi<w 
de vocablos ó giros quechuas en distinto idioma. 

QUECHUISTA, adj. Versado en la lengua que¬ 
chua. U. t. c. s. 

QUECHUIZANTE, adj. Quichuizante. ü»« 

también como substantivo. 

QUECHUIZAR, v. n. Quichizar. 

QUECHULA. Geog. Pobl. y municipalidad de 
Méjico, en el Est. de Chiapas, dep. de Mexcalap*'. 
unos 1.500 h.. de los que anos 400 corresponden* 
su cabecera. Esta se halla sit. á 32 kms. de la capi¬ 
tal del Estado y su clima es cálido. Riega su térmi¬ 
no el río de Mezcalapa. 
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QUECHULTBNANGO. ( Lugar rodeado de I 
paredes.) Geog. Pobl. y municipalidad de Méjico, 
en el Est. y dist. de Guerrero; unos 5.ÜU0 h., de 
ios que una tercera parte aproximadamente corres¬ 
ponda á su cabecera y el resto se distribuye entre 
seis poblaciones y varias cuadrillas y ranchos. Rie¬ 
ga hu término el río Papagayo. Dicha cabecera se 
halla sit. á los 17° 22' de lat. N. y 0°3' de long. O. 
del Meridiano de Méjico, á 38 kms. de la capital del 
Estado. Clima cálido. 

QUECHUÓGRAFO, m. V. Quichuógrafo. 

QUECHUÓLOGO, m V. Quichuólogo. 

QUEDA. (Eti m. — Del lat. qutes, qnietis, des¬ 
canso.) f. Hora de la noche señalada en algunos 
pueblos, especialmente plazas cerradas, para que 
todos se recojan; lo que ae avisa con la campana. 

|¡ Campana destinada á este fin. || ant. Mil. Re¬ 
treta. 

Estar de queda, fr. Germ. Estar de guasa. || To¬ 
car A la queda, fr. Mil. ant. Tocar á silencio. 

QUEDADA. F. A cción de quedarse en un sitio 
ó lugar. || fam. Estancia ó permanencia. || En el jue¬ 
go de billar, posición de una bola de suerte que el 
contrario pueda hacer, tirando sobre ella, golpe se¬ 
guro. 

Quedada. Mar. Refiriéndose al viento y á la mar 
significa encalmarse. 

QUEDADIZO, ZA. adj. Chile. Que con facili¬ 
dad es quedado. 

QUEDADO, DA. p. p. de Quedar y Quedarse. 
|| adj. ant. Quieto, sosegado, dormido. 

Quedado. Tattrom. El toro que arremete y se 
queda parauo antes de ser consumada la suerte. 

QUEDAH ó KEDAH. Geog. Est. indígena de 
la península de Malaca (Indo-China), antes tributa¬ 
rio de Siam y boy, á consecuencia del tratado anglo- 
siamés del 10 de Marzo de 1000, finjo el protectora¬ 
do inglés representado por un consejero británico 
que asiste al sultán ó príncipe. Quedah se extiende 
por la costa occidental de Malaca, al N. de Perak y 
de la prov. inglesa de Wellesley; ocupa una super¬ 
ficie de 3.800 millas cuadradas inglesas (cerca de 
9,900 kms. 2 ) y tiene una población de 215,986 h.. 
según el censo de 1911, de los que más de 195,000 
eran malayos, 33,000 chinos, 8.000 siameses y 
6.000 indios. En 1916 la población se calculaba en 
273,000 h. y hoy puede estimarse escasamente en 
300,000. Su cap. es Alor Star, en las márgenes del 
río Quedah. A fines de 1918 había en el Estado 62 
escuelas oficiales con 6,000 alumnos, 8 oficinas te¬ 
legráficas y 15 postales. Además, las líneas telefó¬ 
nicas tenían una long. de 1,650 kms. Cruza el Es¬ 
tado un f. c. Los ingresos del presupuesto del Es¬ 
tado para 1918 fueron de 5.058,988 dólares y los 
gastos de 3.785,536 dólares. Los principales pro¬ 
ductos del país son arroz, goma, cocos y tapioca. 

QUEDAL. Geog. Promontorio de la costa de 
Chile correspondiente al dep. de Carelmapu, sit. á 
los 40° 59' de lat. S. y 74° de long. O. de Green- 
"Wich, á 13 kms. al S. del cabo de San Antonio, con 
el cual cierra la bahía de San Pedro de Hueyusco. 
Es poco elevado y forma el punto más occidental de 
la costa de Chile, desde el N. hasta la isla de Chi- 
loé. Su nombre procede de la palabra indígena que¬ 
de y significa conjunto de cañas secas. 

QUEDAMENTE, adv. m. Quedo (con voz baja 
que apenas se oiga). 

QUEDANTE, p. a. ant. de Quedar. Que 

queda. 


QUEDAR. 1. a eeep. F. Rester. — It. Rimanere. 
—In. To stay. — A. Bleibia, verbleiben. — P. y C. Que¬ 
dar. — E. Resti. (Etim. — Del lat. quietan, sosegar, 
descansar.) v. n. Estar, detenerse forzosa ó volun¬ 
tariamente más ó menos en un paraje con propósi¬ 
to de pasar á otro ó de permanecer en él. Queda 
bueno; quedó en $1 teatro. U. t. c. r. Se quedará 
en Toledo. || Subsistir, permanecer ó restar parte de 
una cosa. Me quedan tres pesetas; quitando seis 
de diez, quedan cuatro ; de los manuscritos solo que¬ 
dan cenizas. || Faltar. Quedan dos leguas para an¬ 
dar. [| Precediendo á la preposición por, resultar las 
personas con algún concepto merecido por sus actos 
ó con algún cargo, obligación ó derecho que antes 
uo tenían. Quedar por valiente, por discreto; que¬ 
dar por testamentario, por . fiador, pon heredero, por 
dueño. || Precediendo á la misma preposición por, 
rematarse á favor de uno las rentas ú otra cosa que 
se vende á pregón para las posturas y pujas, ó salir 
vencedor en una contienda. La contrata quedó por 
Juan; el campo quedó por ellos. || Permanecer, sub¬ 
sistir una persona ó cosr en su estado, ó pasar á 
otro más ó mpnos entable. La carta quedó sin con- 
teslar; quedó herido, manco, muerto; quedó afligido; 
el asunto quedó arreglado. En esta acepción, suele 
usarse á veces precedido de la preposición por. Que¬ 
dó por contestar || Cesar, terminar, acabar, conve¬ 
nir definitivamente en una cosa. Quedó aquí la con¬ 
versación; quedamos conformes; quedaron ni reunir¬ 
se el otro día. || v. r. Junto con la preposición con, 
retener en su poder una cosa, sea propia ó ajena. 
Yo me quedare con los libros [| Chile. Morir. 

Hay que observar para el recto uso de este ver¬ 
bo, las acepciones en que lo usaron los clásicos cas¬ 
tellanos. Estas fueron: 1. a La de detenerse ó hacer 
mansión en nigún paraje. (Así se hallan ejemplos en 
Fonseca, Lope de Vega, Montería. Correas y Be- 
rrueza). 2. a Permanecer ó snbsistir (así, en Yepcs, 
Alcalá, Fajardo, Nieremberg, Correas y Jorque). 
3. a Faltar (agí, en Garcilaso y Cervantes). 4. a Fs- 
tar. En este sentido se junta con nombres de los 
cuales toma parte de su especial significación (así, 
en Correas, Pedro Vega. Cervantes. Quevedo, Lba- 
rra, Argeusola, Cienfuegos, Calderón, Solís, Nie¬ 
remberg, fray Luis de León y Espinel). Y 5. a Res¬ 
tar y sobrar (así. Correas. Hurtado de Mendoza y 
fray Luis de León). Por lo que atañe al reflexivo 
quedarse, la Real Academia sólo le atribuye el sen¬ 
tido de pararse ó perder el hilo de la materia tratada, 
aunque da razón de algunas frases compuestas fiel 
reflexivo. Pero en textos de Lasa!. Calderón, Riva- 
deneyra, Fonseca, Torres, 1 barra, Quevedo, Berrue- 
za v Garcilaso, veremos que á quedarse le tocan las 
tres acepciones de detenerse, permanecer y estar, que 
corresponden perfectamente al neutro quedar. Hay 
qíie notar también que el verbo quedar, cuando sig¬ 
nifica permanecer, lleva siempre consigo algún com¬ 
plemento (como, v. gi\, quedarse en el mesón, que¬ 
darse á dormir ), y si acaso va sin complemento 
(como, v. gr.. en quédese usted), se entiende detén¬ 
gase usted. Pero quedar por durar ó permanecer, nun¬ 
ca se lia dicho en buen castellano. Todo proviene de 
que en francés usa el demeurer y el rester en el sen¬ 
tido de quedar indistintamente. Así, la frase la glo¬ 
ria de esta hazaña le queda por entero, es incorrecta 
é impropia, como lo es también esta: sea ó no agra¬ 
dable, la virtud siempre queda virtud, que es cons¬ 
trucción puramente francesa, que equivale á ser, 
consistir ó constar. Acerca de la frase quedar de 
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acuerdo, por convenir ó Acordar, aunque exista la 
locución francesa neme tira - d'accord , puede tenerse 
por muy castellana, ya que la hallamos en Cervan¬ 
tes, Kivadeueyra, Gracia» y Guevara. 

No quedar á deber nada Á otro. fr. lig. Corres¬ 
ponder en obras ó palabras á las que otro ha usado 
con él. || No QUEDARLE Á UNO OTRA COSA. IV. tig. V 
Caín. Ser cierto y no lingido lo que dice; no proce¬ 
der con secunda intención. || No qjbdar por corta 
ni mal echada, fr. tig. y fain. Poner ó emplear to¬ 
dos los medios oportunos para conseguir una cosa, 
lis tomada del juego de los bolos, en que se pierde 
echando mal la hola ó quedando corta. || Qukdar 
i3i en, ó mal. Ir. Portarse en una acción, ó salir de 
un negocio, bien ó mal. |j Quedar en el sitio. 
fi . fíg. Morir en el acto á consecuencia de un ac¬ 
cidente ó de un mal repentino. || Quedar en una 
cosa. fr. Acordarla, convenir en ella; ofrecerse á 
ejecutarla. Quede en volver hoy a su casa; que¬ 
damos en ir a paseo || Quedar limpio, fr. íig. y 
lar». Quedar enteramente sin dinero. Se usa más 
en el juego. || Quedarse ó entrar á fierro, fr. tig. 
y fam. H«h<1. Carecer de una co9ii que antes se te¬ 
nia, por haberse concluido. Estoy a fierro de ciga¬ 
rros. |¡ Quedarse con uno. fr. tig. y fam. Enga- 
ímile ó abusar diestramente de su credulidad. || 
Qi rda use el Caballo. IV. Equtt . Ir perdiendo éste 
la actividad de aire con que empezó a moverse ó á 
marchar. || Quedarse sin Inés y sin el retrato. 
fr. tig. v lam. C. Jetea. Dícese del que pretendiendo 
á I;» vez doscosas.se queda sin ninguna. || Quedar¬ 
se una para vestir santos, fr. Quedar pura vestir 
¿angelíes; quedarse una, tia: quedarse sin casar. || 
Quedarse uno á i.a espiga, fr. tig. Quedarse á lo 
ultimo para aprovecharse de los desperdicios de 
otros. || Quedarse uno á obscuras, fr. tig. Per¬ 
der lo que poseía, ó no lograr lo que pretendía. || 
Queda use uno atrás, fr. tig. Quedar uno atrás. 

|| Quedarse uno con el muerto, fr. tig-. y lam. 
Chile. Quednvse un comerciante con un articulo sin 
vender: lo mismo que acacharse y ahuesarse. || Que¬ 
darse uno con i.a pala, Quedarse con el pai.o. 
ó Queda use con las horquetas. Chile, fr. tig. y 
fam. que usan los labradores cumulo por algún 
motivo pierden la cosecha y se quedan solamente 
con sus instrumentos. Por extensión, se dice de loa 
demás negocios cuando no se gana en ellos y so 
queda uno con sólo los materiales. || Quedarse uno 
en blanco, fr. tig. No conseguir lo que pretendía ó 
esperaba. || Quedarse uno fresco, fr. fig. y fam. 
No lograr aquello de que tenia esperanza, y en que 
se había consentido. Se usa también el verbo como 
neutro. |( Quedarse uno frío. fr. tig. Salirle una 
cosa al contrario de lo que desenlia ó pretendía. 

II fig. y fam. Denota la sorpresa que le causa á 
uno ver ú oir cosa que no esperaba. || Quedarse 
uno helado, fr. Hg. Quedarse uno frío. ,¡ Que¬ 
darse uno in a mis. fr. tig. y f»m. Quedarse uno 

EN BLANCO. [| QUIÍDAUS 14 UNO LUCIDO, fr. lig. V fam. 

Quedarse uno fresco. ¡| Quedarse uno muerto. 
ft lig. Sorprenderse de una noticia repentina que 
cau^a pesar ó sentimiento. || Quedarse uno muy 
CUNDALO, fr. fam. Arg. Quedarse muv fresco, que¬ 
darse muy orondo. I| Quedarse jno muy fresco, fr. 
t'g. y ¡"am. Arg. Quedarse muy sereno y sin inmu¬ 
tar-** después de haber dicho ó hecho una co«n que 
debiera de haberle pesarlo ó causarlo al menos algu¬ 
na impresión. || Quedarse uno muy sí señor, fr. lig. 
y fain. Arg. Quedarse muy fresco. || Quedarse uno 


parado, fr. lig. Cortarse ó perder el hilo, jl Quedar 
se uno riendo, fr. tig. y fam. Hacer alarde de im¬ 
punidad el que ha ejecutado una acción digna de 
castigo. Usase más con negación y eu tiempo futuro 
por vía de amenaza. || Quedarse uno yerto, fr. 
tig. Quedarse uno muerto. || Quedar todos igua¬ 
les. fr. No conseguir una cosa ninguno de los que 
la pretenden. || Quedar una cosa por uno. fr. No 
verificarse por dejar uno de ejecutar lo que debía ó 
le locaba. || Quedar uno airoso, fr. Salir con honor 
ó felicidad de una empresa ó negocio, jj Quedar uno 
atrás, fr. tig. Adelantar, mediar ó sobresalir inewo& 
que otro en fortuna, posición o saber. [| No com¬ 
prender por completo una cosa. || No progresar en el 
estudio de una ciencia ó arte. || Quedar uno frito. 
fr. tig. y fam. Arg. Salirle una cosa ni contrario de 
lo une deseaba ó pretendía. |] Quedarse frió. |j Que¬ 
dar uno por otro. fr. Fiarle ó abonarle, ó salir 
por el. 

Quedarse. Alar. Refiriéndose al viento y :í la mar 
significa ir el primero disminuyendo de intensidad 
v la segunda disminuir In altura de sus oles. 

Quedarse. Tattrom. Cuando el toro lleva engen¬ 
drado el viaje y se para en el centro de la suerte, 
haciendo que el diestro tenga que salir en falso. 

QUEDAS. Geog. Est. del f. c. Campineiro. en el 
Est. de Sño Paulo (Brasil), sit. entre las de Capuei- 
ra Grande y las Cabras. 

QUEDAS A BURDÓN. f. Hist. Fiesta que se 
celebra en la India el día de Luna llena de No¬ 
viembre en honor de la diosa Parvati. Los que la 
observan no hacen más que unu colación y se alar» 
al brazo derecho un cordón de lulo amurillo. 

QUEDEN FE LDT (Max). Biog . Explorador 
alemán, n. en Glogau en 1851 y in. en Berlín en 
189 1. Oficial del ejército, licencióse para seguir sus 
aficiones ú los viajes, y desde 1880 hasta 1880 reco¬ 
rrió el N. de Africa, estudiando la etnología y ento¬ 
mología del país y reuniendo ricas colecciones de lo 
mismo. Los resultados de sus investigaciones se pu¬ 
blicaron eu gran parte en Berliner Zeitschrijt fitr 
Ethnologie. 

QUED1CO. Geog. V. QuiDlCO. 

QUEDIL. Mil. Fiesta india que cae en el mes «le 
Abril y se celebra en honor do Mariatala, diosa de 
la viruela. 

QUED1LLAC. Geog. Pohl. y inun. de Francia, 
en el dep. del Ule y Vilaine, dial, de Moutfort, can¬ 
tón y á 8 kms. de Saiut-Meen, sit. á 90 m. de altu¬ 
ra. cerca del río Ranee, tributario del canal de la 
Mancha; 1,600 h. Iglesia de loa siglos xn al xvi con 
varias lápidas sepulcrales. Torreones de la Edad 
Media 

QUEDIMA. f. Zool. {Chtdima E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los palinánidos y tribu de 
los pnlinaninos. Está caracterizado por el cefuiotómx 
oval, moderadamente convexo, muv declive en la 
part* posterior; ojos posteriores mu v menudos, pues¬ 
tos en línea muv ancha y muy cóncava por detrás, 
los medios próximos entre sí y muy distantes de leí 
laterales; ojos anteriores puestos en línea ancha, 
cóncava hacia delante, los medios poco mayores que 
los laterales, mucho más distantes de ellos que entre 
sí. los laterales anteriores y posteriores contiguos Á 
1 uno y otro lado; campo de los medios estrecho y cusí 
tres veces más largo que ancho; clípeo vertical pla¬ 
no, mucho unís estrecho que el campo de los ojo* 
I medios. Se conoce una sola especie, Ch. pa.'purea 
E. Sim., propia de Marruecos. 
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terio entraba en el número «le los que se llamaban 
imperiales. Su nha«lesn era propietaria «le inmensos 
territorios; tenia voz y asiento en la Dieta «leí Impe- 



Crlpta de la tgleiia del palacio de Queriliiiburgo 


QUEDIO. m. Eutoiu. y Paleout. {Quedius Steph.) 
Género de coleópteros de la familia de los pstnfillui- 
dor, y tribu de los esta lili nos. Las especies, de este 
género convienen en lo siguiente: 
palpos toilos filiformes, con el ulti¬ 
mo artejo normal, fusiforme ó cí¬ 
nico; antenas no acolladas ó apenas, 
no aserradas; protórax provisto de 
opérenlo distinto y por detrás «le las 
caderas anteriores de una corta npó- 
lisis córnea ó membranosa; tai sos de 
cinco artejos, los cuatro primeros de 
los tarsos anteriores constantemente 
dilatados y formando una especie «le 
paleta oval. Se encuentran debajo de 
las piedras ó de las cortezas, en los 
detritos y musgos, rara vez en los 
estercoleros 

De Europa se conocen nada me¬ 
nos que 83 especies, alguna* tam¬ 
bién de Asia y América, agrupa¬ 
das en varios subgéneros; el Q. his¬ 
pánicas Bernb. se im encontrado en 
España, Italia v Sicilia. 

Eti esta«lo fósil se lian encontrado 
dos especies de este insecto estatilmido en el ámbar. 

QUEDISAR. Gem. Quedar. 

QUEDITO, TA. adj. dim. de Quiído. || Quedo 
(2.* y 3.* aceps.). 

QUEDLIN BURGO. Geog C. de Alemania, en 
lVusia, prov. de Sajonia, regencia de \lng«leburgo, 
sit. á 121 m. de altura, si oril. del Bode; 21,800 h. 
Se divide en dos partes: la antigua, ó Altstadt, y la 
moderna, ó Neustftdt. con cuatro suburbios. En un 
peñón existente en el barrio de Westendorf elévase 
el castillo, que fué antigua abadía «lo religiosas, fun¬ 
dada por Enrique I y su esposa, quienes hicieron 



El Kinkenherd, en Quedllnburgo 


construir en el templo el sepulcro á ellos destinado. 
Completó y enriqueció el edificio Otón I, nombrando 
primera abadesa á su hermana Matilde. Este monus 


rio, v desde el siglo xvn se sentaba entre los prela- 
«los. Entre sus posesiones figuraba el Boigtlaml y la 
ciudad de Qukdmnburgo. En unión de otros monas* 
torios tenía sujetos á Balbeck y Michaelstein. La 
abadía de Qubdlin&URGO fué residencia favorita «le¬ 
los Otones y de sus sucesores, l.as abadesa* perte¬ 
necieron siempre á las familias más nobles de Ale¬ 
mania y las monjas debían también pertenecer á la 
.nobleza. Los autores cuentan 01 abadesas desde la 
fundación. La primera, llamada Matilde, bija de En¬ 
rique I, el fundador, empezó á gobernar en 960.. 
A causa de la importancia que tenía la abadía, su 
suerte fué la misma que la «le las familias imperia¬ 
les. En su recinto se celebraron tres sínodos, y á sus- 
expensas se sostenían en torno suyo varias escuela» 
y hospitales. Los mayores enemigos que tuviéronlas 
monjas fueron los principes protectores de la abadía 
y los obispos: así. la última abadesa católica, Mag¬ 
dalena. princesa de Anlialt, «me murió en 1514. sos¬ 
tuvo largas ludias contra los príncipes sajones y el 
obispo de Halbertstadt. La Reforma encontró cu 
Qukdlinburgo la puerta abierta. Sin embargo, mien¬ 
tras fué protector el príncipe Jorge «le Snjonia, estu¬ 
vo prohibido el culto público de la nueva religión. 
Pero en 1539 empezó :í gobernar Ana de Stolberg, 
hermana «leí conde de Stolberg. Ana tornó posesión- 
de la abadía á los trece años, y desde entonces de- 
claró obligatoria la Reforma, borrando toda huella de- 
catolicismo. Su sucesora Isabel, condesa «le Reins- 
tein. pidió todavía Ja confirmación de Pío V, y mandó 
reunir un gran número de teólogos para resolver la 
cuestión religiosa, aunque sin resultado ninguno. Erv 
11598, gobernando la abadesa Ana Dorotea, la casa 
de Snjonia vendió á la de Brnadeburgo el protecto¬ 
rado de la abadía por 310,000 táleros. En esta época 
vivía aquí la famosa Aurora de Konigsmurk, favori¬ 
ta de Augusto II de Polonia. La penúltima abadesa 
fué Ana Amalia, hermana de Federico el Grande, d 
quien sucedió Sofía Albertina, princesa de Scliwe- 
«len. Durante su gobierno, en 1803, la abadía dejó 
de existir, transformada en ei principado de Qued- 
linburgo. 

Además de esta aba«lía, hav en Qubulinburgo 
seis iglesias evangélicas, una católica y una sinagoga» 
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Las industrias de la población consisten en la fa¬ 
bricación de alambre, objetos de hoja de lata, cons¬ 
trucción de maquinaria, tejidos de paños v otros gé¬ 
neros de lana, etc. Es de gran importancia la jardi¬ 
nería, la floricultura y el comercio de semillas. La 
famosa instalación de jardinería de los hermanos 
Dipjio tiene en Quedlinburoo y sus alrededores 
más de 12,000 jornales de terreno y en ella trabajan 
tí.000 personas. Entre los establecimientos de cultu¬ 
ra de Qjedlinbukoo figuran un Instituto de segun¬ 
da enseñanza, Escuela de Artes y Oiicios, Escuela 
de Agricultura, el Orfanato, el Museo Municipal, 
■etcétera. Al SO. de la ciudad se llalla el parque 
Brihlwaldclien. con un busto «le Klopatock y un 
monumento til geógrafo Carlos Ritter, ambos hijos 
-de Qubdmnbjugo. Al O. el Münzenberg, en el que 
existe aún el antiguo convento de Santa María (.Ua- 
■rienklostfv). Al SE., cerca de la est. del f. c., exis¬ 
ten la torre Bismarck y Seewecker lierge. 

La ciudad fue originada por la primitiva colonia 
“Quitlingen, que el emperador Enrique I fortificó 
-contra los magiares, citándose ya en la historia en 
■922. En las guerras entre los condes de Hegensteiny 
los obispos de Hnlberstadt, que en la primera mitad 
del siglo xiv luchaban por la posesión del Hnrz- 
guu, Quedlinburgo abrazó el partido de los segun¬ 
dos. A principios del siglo xv llegó casi á ser inde¬ 
pendiente de la abadía, pero en 1477 hubo de reco¬ 
nocer la soberanía de los electores de Sajonin. En el 
Sínodo de Quedlinburoo de 1085 se lanzó de nuevo 
■«1 anatema confín Enrique IV'; en 1207 tuvieron en 
ella una entrevista los reyes pretendientes Felipe y 
■Otón IV y en 1583 se celebró en la ciudad la famo¬ 
sa controversia sobre la Eucaristía, entre los teólo¬ 
gos palatiuobrnndeburgueses con I 09 brunswigenses. 
Como monumentos arqueológicos, tiene Qukdi.in- 
«urgo la Wipertikrypta, la antigua Hofkirche en el 
Palntinado de los Ludolfinger sajones, construcción 
■de la época de Enrique I, y la iglesia románica. 
Servatiikircho, sit. en un peñón de granito y en 1»» 
<jue se guardan preciosos tesoros medievales. 

Blbliogr. (JrhunUenbuch der Stndt Quedlinbnrg 
<Hnlle, 1873-82); Ranke v Kugler. Besehreibung 
uncí G~eachic.hu der Schlosshirche zn Quedlinbnrg (Ber¬ 
lín, 1838); liase v Quast, Dit tíráber in der Schloss- 
Airchc zu Q/tcrf/íMó/u# (Quedlinburgo, 1877); Lorenz, 
Alt-Quedlinbuvg 1485-1698 (Halle. 1900); Hucha, 
Führer dureh Luedlinburg, 

QUEDO, DA. (Etim. — Del lat. quietas, p. p. 
<ie quiere, descansar.)adj. Quieto. |¡ ant. Suspenso, 
pinado. || adv. m. Con voz baja ó que apenas se 
oiga. || Con tiento. 

A. ó de, quedo, m. adv. Poco á poco, despacio. 

|| ¡Quedo! interj. que sirve para contener á uno. || 
Quedo que quedo, expr. adv. Dlcese del que está 
relincio en ejecutar una cosa. 

QUEEN. Geog. Condado de Irlaodn, en la pro¬ 
vincia de Leinster. limitado al N. por el condado 
<le King ó del Rey, al E. por el de Kildare, al SE. 
por el de Carlow y al S. por el de Kilkenny, los 
■cuatro pertenecientes en parte á la prov. de Leinster 
y, por último, al O. por el de Tipperary. 'le la pro¬ 
vincia de Munster. y nun por el de King. Su mayor 
♦otig. de E. á O., 54 Icios., v su mayor anchura, de 
N. á S., de 48 lema. Tiene una ext. superficial de 
1,719 kms. 5 con una población de 178,000 h. El 
suelo pertenece generalmente á la formación calcá¬ 
rea Es llano, con ligeras ondulaciones, en el centro. 
Al NO. lo cruza la cordillera de los Slieve Bloom, 


que se extiende de SO. á NE. y alcanza 510 m. en 
el macizo de los Cotíes. Su punto culmiuante es el 
Ard Erin (528 m.). En la parte oriental se extien¬ 
den los Dysarta Hills, una de cuyas cimas, el Scot- 
land Ilill, alcanza 329 m. Hay en el centro uu vasto 
pantano turboso ó borg. La principal comente de 
agua es el Barrow, que nace en los Slieve Bloom y 
dirígese hacia el N.; después, describiendo un gran 
meandro, tuerce al SE. y al E., y luego, tras una 
nueva curva, al S. Forma la frontera oriental «leí 
condado, salvo un pequeño espacio que pertenece 
entero al de Kildare. El Gran Canal corre paralela¬ 
mente al Barrow, de N. á S., en uua parte de su 
curso á partir de Portarlington, y envía un ramal 
hacia el O. á Mountmellick. El Barrow recibe en el 
condado el Owenass, procedente de los Slieve Bloom; 
el Triogne, que desciende de los Dyiart, etc. El 
Note, gran afl. del Barrow, no ae le une hasta el 
condado de Kilkenny, pero atraviesa el de Quekx 
en su parte SO. y recibe, además del Erkma, algu¬ 
nos afluentes que provienen de los Slieve Bloom y 
de los Dysart. Toda la región SE. del condado for¬ 
ma pai te de la cuenca bullera del Leinster. Los de¬ 
más productos minerales del país son el hierro, cobre 
y manganeso. Hav en algunos puntos canteras cíe 
pizarra, gres y mármol. El clima del condado es seco 
y saludable. Una parte de pantanos que lo cubrían 
fueron desecados y convertidos en fértiles tierras. 
En 1904 existían 52,413 hectáreas de suelo labora¬ 
ble, de las cuales 29,753 estaban dedicadas ai culti¬ 
vo y 22,090 convertidas en praderas artificiales. 
Los productos agrícolas principales consisten en 
trigo, centeno, avena, patatas, etc. La ganadería, 
con más de 70,000 cabezas de ganado lanar. 33.000 
de cerda, 20,000 vacas de leche, 14,000 caballos y 
250.000 piezas de volatería. La industria fabril y 
manufacturera tiene escaso desarrollo, registrando 
sólo algunas fábs. de tejidos de luna y algodón, y. 
el comercio consiste esencialmente en la exportación 
ile hulla y productos agrícolas y en la importación 
de géneros manufacturados. 

Cruza el territorio el f. c. de Dublíu, que destara 
un ramal á Tul-lamore y se bifurca eu los condndos 
de Tipperary y de Kilkenny. Otra línea que condu¬ 
ce á Rose rea empalma en el condado con la deTyp- 
perary. Administrativamente se divide el condado 
de Qjeen en 11 baronías v 53 municipios. La capi¬ 
tal es Maryboroug y las demás ciudades importan¬ 
tes, Mountmellick, Portalington y Mounkath. 

Qubkn. Geog. Condado del Canadá, en In prov. d« 
New Brunswick, atravesado por el río St. John y 
bañado por el Gran Lago. Limita al N. con los con¬ 
dado# de Northumberland y Kent. al E. con el de 
\Vestrnondand, al SE. con el de King. al S. por el 
de Charlotte y al O. por el de Sunbury. Es un nal a 
bastante fértil, pero de clima crudo. Tiene frondoso* 
bosques y minas de hulla. Ocupa una su per. de 
3,833 kms. 1 y tiene uua población aproximada de 
20,000 h. Cap. Gagetown. [| Condado de la pro¬ 
vincia de Nova Scotia, sit. en la parte de la penín¬ 
sula neoes<’ocesa que se inclina hacia el Atlántico. 
Limita, además, con los condados de Annapohs, 
l.unenburg y Shelburne. Terreno de muchos lago*, 
entre los que descuella el Rossignol. Produce ce¬ 
reales, patatas y pastos. Ocupa una euper. de 2,758 
kilómetros cuadrados y tiene una población «lo 
15.000 h. aproximadamente. Su cap. es Liverpool. 

|| Condado de la prov. 6 isla del Príncipe Eduardo; 
limitado al N. por el golfo de San Lorenzo, ai 
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por el condado de King, al S. por el estrecho de 
Northumberland y al U. por el condado de Prince. 
Sus principales industrias son la agricultura y la 
pesca. Ocupa una super. de 1.957 kms. s y tiene 
una población aproximada de 80,000 h. Cap. Char¬ 
lotte towu. 

Qubbn-Annrs. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Marvland. limitado al N. por el río 
Chester, que lo separa del condado de Kent; al E. 
por el Est. de Delaware, al SE. por el contiadc de I 
Carolina, al S. por el de Talbot y al O. por la bahía 
de Chesapeake. Ocupa una super. de 365 kms. 2 
y tiene una población de 16.839 h. Regúa el censo 
de 1910. Terreno ondulado y muy fértil, que pro¬ 
duce principalmente cereales, legumbres y fruta. 
Su cap. ea Centreville. Lo cruza el f. c. 

Qubbn City. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Misuri. condado de Schuyler; 701 li. según 
el censo de 1910. || Villa en el Est. de Tejas, con¬ 
dado de Cass; 388 h. según el censo de 1910. 

QueenCharlotte. Geog. V. Nukatapipi. 

Qubbn Charlotte. Geog. V. Reina Carlota 
( Archipiélago db la). 

Qubbn Charlottb’s Sound. Geog. V. Reina 
Carlota (Estrecho de la). 

QUEENBOROUGH. Geog. C. de Inglaterra, 
en la isla de Sheppey. condado de Kent, junto al 
extremo NO. del estrecho de Swale, á 3 kms. S. de 
Slieerness; 990 h. Puerto accesible á buques de gran 
tonelaje y con servicio diario de vapores á Flessin- 
ga. Est. en la 1. f. de Londres á Clmtham. Esta po¬ 
blación fué fundada en tiempo de Eduardo III. quien 
hizo construir en ella un castillo que desapareció 
durante la Revolución. 

Qukenborouqh. Geog. Burgo marítimo de la Re¬ 
pública Australiana, en el Est. é isla de Tasmania, 
condado de Buckingham, sit. á 8 kms. al S. de 
Holmrt, de la que viene á ser un arrabal, en una 
pequeña ensenada del estuario del Derwent; unos 
3.000 h. 

qUEEN'S. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Nueva York, sit. en la isla Loug Island. 
Ocupa una super. de 105 millas cuadradas inglesas 
y tiene una población de 28 4,041 h. según el censo 
de 1910. Sus principales recursos son la agricultu¬ 
ra y la pescA. Lo atraviesan varios f. c. 

QUEENSBERRY (Guillermo Douglas, du¬ 
que de). Biog. Político inglés, n. en 1637 y m. en 
1695. Fué primeramente tesorero de Escocia (1682). 
luego gobernador del castillo de Edimburgo y más 
tarde individuo del Consejo de ambos reinos. Ha¬ 
biéndose negado á asociarse á las medidas proyecta¬ 
das contra la Iglesia establecida, cayó en desgracia, 

V acusado en 1685 de malversación, al año siguien¬ 
te fué destituido de todos sus cargos. Posteriormen¬ 
te. se declaró partidario de Guillermo de Orange 
y fué nombrado lord extraordinario de sesión. 

Qukensbkrry ( Jaoobo Douolas. duque de). Biog. 
Político inglés, hijo do Guillermo, n. en 1662 y 
m. en 1711 . Fué uno de los partidarios más decidi¬ 
dos de Guillermo de Orange. por lo que los realis¬ 
tas le dieron el sobrenombre de Proto-rebelde. A la 
muerte de su padre le sucedió como lord extraordi¬ 
nario de sesión y guardasellos, desempeñando un 
papel importante en la pacificación de las revueltas 
de Irlanda. Sin embargo, después del advenimiento 
de la reina Ana. se dejó arrastrar por la intriga y 
entró en negociaciones con los partidarios del rey 
Jacobo, siendo destituido en 1701. mas al año si- 
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guíente faé reintegrado en sus funciones á causa de 
la influencio que gozaba en Escocia. Poco después, 
en cambio, perdió toda su popularidad en este reino 
por babor negociado un tratado entre Inglaterra y 
Escocia, que levantó grandes protestas, pero, en 
recompensa, el Gobierno inglés le colmó de honores. 

|| Su hijo Carlos, n. en Edimburgo ( 1698-1778), 
fué consejero privado, lord de la cámara de Jorge 1. 
vicealmirante de Escocia y lord justicia general. Su 
I esposa, Catalina Hyda, fué una de las mujeres más 
bellas y de máa talento de la corte, g Guillermo. 
primo de esta último, n. en 1724 y m. en 1810, s» 
hizo célebre deede eu juventud por sus excentricida¬ 
des, y fué uno de loe primeros que tuvieron en Lon¬ 
dres una cuadra da caballos de carreras. Lord da la 
cámara da Jorge III (1760), vicealmirante de Esco¬ 
cia (1767), heredó el título de duque de Queentb*- 
rry á la muerte de eu primo, y como él muriera 
soltero, el titulo pasó á la casa de Buccleucb. 

QUEEN8BURY. Geog. C. de Inglaterra, en el 
condado de York, muña, de Bradford y Halifax. 
7.000 h. Yacimientos de hulla. Canteras de piedra. 
Est. ea Ea 1. f. da Halifax á Bradford. 

Qubknsbubt. Geog. Burgo del Canadá, en la pro¬ 
vincia de New Brunswick, condado de York, Bit. á 
60 kms. de Fredericton y en la rib. izq. del río 
Saint John; unos 2,000 h. 

QUBEN8CLIPF. Geog. C. marítima de la Re¬ 
pública Australiana, en el Est. de Victoria, condado 
deGrant, sit. i 54 kms. SSO. de Melbourne. en uns 
reducida península que domina la costa occidental 
de la entrada de la bahía de Port Philiip, á 4 kms. 
de la punta Nepean, que forma el limite oriental de 
la bahía. Est. terminal de f. c.; servicio de vapores. 
Se encuentra á los 38* 16' de lat, S. y 144° 40' 
de long. E.; unos 2,000 h. Baños de mar frecuen¬ 
tado^ fortificaciones que defienden la entrada de la 
bahía. 

QUEBITS OOUNBEL. Riel. En tiempo de la 
reina Victoria se daba este nombre á uns clase de 
abogados (barristrrs), nombrados en virtud de pa¬ 
tente real y á propuesta del lord canciller y cuyo 
pleno titulo era: Ono of her Majesty's Counsel ¡sur¬ 
tí ed ñ* tht latp. Del seno 
<le esta corporación se ele¬ 
gí» n loe procuradores de 
la corona. Hoy tiene este 
organismo el titulo de 
King s Counsel. 

Blbllogr. Schuater, 

Die l/krgerliths Rechlsp- 
Jlege tn Bngland (Berlín, 

1887). 

QUEENBFERRY, 

Geog. C. de Escocia, en 
el condado de Linlith- 
gow, á 12kms. de Edim¬ 
burgo, junto al Firthell- 
Fortb; 2,000 b. Ruinas de un monasterio de carme¬ 
litas destruido en 1332. Puerto ds cabotaje. Est. da 
término de un empalme de la linea férrea de Edim¬ 
burgo á Stirlíng. 

QUEENSLAND. (En inglés Tierra de la Rei-, 
no.) Geog. Estado de la República Australiana, que 
ocupa la parte NB. del continente australiano, lim> 
tundo r) N. con el golfo de Carpentaria y el estre¬ 
cho fie Torres, si E. con si océano Pacifico, al S. 
con el Est. de Nueva Gales del Sur y al O. con «) 
de Australia del Sur y el territorio del Norte. Inclu-l 
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Cantidad y valor de los minerales extraídos en Queensland en 1917 y 1918 


Producto! 

j 1917 

1918 

Oro.^ 

Ouiaa ingle»** 

179.305 • 

Libra* • •larliaa* 

761,639 

Ourii inglesa* 

136,123 

Librea oatcrliui* 

567,371 

Plata. 

241,639 

40,774 

152,499 

29,867 

Cobre. 

Tonelada* 

19,062 

2.208,232 

Toneladas 

18.980 

2.087.751 

Carbón . 

1.048,473 

597,360 

983,193 

572,305 

Estaño. 

1,177 

160,600 

1,311 

251,755 

Wolfram. 

353 

58,367 

249 

43.041 

Plomo. 

480 

14.407 

221 

6.778 

Molibdeniu. 

111 

48.618 

110 

48,176 

Caliza. 

135,703 

59,926 

97,898 

42,357 

Mineral de hierro. 

25,065 

23.611 

42,782 

42 901 

4)palos y piedras preciosas. . . 

— 

14.0)8 

— 

16,891 

¡Seheelita con wolfram ó sin él. 

10 

1,704 

18 

3.664 

Arcilla. 

10,602 

2.286 

8,306 

2,010 

Bismuto. 

4 

1,297 

21 

588 

Bismuto v wolfram. 

131 

21.172 

114 

18,041 

Manganeso. .... 

— 

— 

1,299 

4.151 

Piritas arseuicales. 

— 

— 

66 

2,980 

Hierro crómico. 

— 

— 

232 

268 

Otros miuernles. 

880 

1,676 

— 

— 

Total. 

- 

4,012,977 

— 

3.740.925 


yendo las islas adyacentes del océano Pacifico y del 
golfo de Carpetearía, el Estado ocupa una superficie 
calculada en 670,500 millas cuadradas inglesas, 
equivalentes á 1.736,327 kms.* ó sea más de tres 
veces la superficie de España. De N. á S. mide 
1,200 millas de largo y 
940 de anchura máxima 
y una linea ds costa de 

3,000 millas (4,800 kiló¬ 
metros). 

El litoral oriental del 
Estado desde la punta Dan 
ger al cabo York, extre¬ 
mo N. de la península del 
mismo nombre, está corta¬ 
do por numerosas pequeñas 
baldas, algunas de Ins cua¬ 
les dan lugar « excelentes 
puertos, como la de More¬ 
tón, puerto exterior de la 
c. de Hrisbane. Frente y 
á lo largo de este litoral y 
¿ una distancia de 20 á 
150 millas del mismo, se 
extiende un inmenso arrecife de coral, denominado 
la Gran (forrera, de unas 1,000 millas de largo, 
cutre la cual y la costa se extiende un brazo de mar 
de aguas tranquilas, sembrado de islas. La Gran 
Cordillera Divisoria (Great Díoidiug RaugeJ, que 
corre también paralela á la costa oriental de todo el 
cnutiiiente, se aparta aquí del mar más que en 
Nueva Gules del Sur y Victoria: pero, en cambio, 
«e desprenden de él varias estribaciones y se divide 
cu cordilleras costeras paralelas entre sí, haciendo 
abrupta y montañosa, desde 300 millas de la costa, 
toda la sección oriental del Estado y dándole una 
altura media de 600 á 900 m.. con una máxima de 
1.656. mitad occidental consiste en una llanura 
ondulada, atravesada en el N por una estribación 
occidental de la citada Gran Cordillera. En todo el 
territorio existen cuatro cuencas principales: Ir de 
los ríos que van á parar directimeute ni océano Pa¬ 


cifico, que aunque cortos son ¡í veces navegables á 
favor de la marea; la de los que se dirigen hacia el 
S. para acrecer al Darling; los que van á parar al 
golfo de Carpentaria y, en fin, los que se encami¬ 
nan al O. y se pierden en las grandes llanuras cen¬ 
trales <lel continente. En conjunto el Queensland es 
el Estado mejor provisto de agua de toda Australia. 

A pesar de su situación geográfica, que en gran 
parta corresponde á los trópicos. Queensland goza 
de un clima relativamente suave. La temperatura 
tnedia anual en la parte S. es «le 69° F. y aun en 
las yermas llanuras del O., el termómetro raras 
veces excede de 95° F. La lluvia cae con desigual¬ 
dad extrema en las diversas comarcas. En la cos¬ 
ta oriental des«le 125 cm. en Brisbane, á 250 y aun 
á 375 más al N. Hacia el interior disminuye con ra¬ 
pidez, siendo menos de 50 centímetros al O. de las 
montañas y reduciéndose á 15 en la parte más occi¬ 
dental. 

El terreno es negro y rico en las repetidas llanu¬ 
ras del O.; pero éstas, por lo general, carecen de 
árboles corpulentos y sólo ostentan arbustos y hierba. 
Los valles próximos & la costa están llenos de gruesos 
depósitos de tierras de aluvión, donde se desarrolla 
una vegetación tro¬ 
pical exuberante. Si 
bien las especies quo 
allí predominan son 
las de tipo australia¬ 
no, tales como el eu¬ 
calipto y la acacia, 
no obstante la flora 
del Queensland di¬ 
fiere de la de los de¬ 
más Estados austra- 
líanos en ofrecer 
gran cantidad de ti¬ 
pos indios, malayos 
y polinesios . sobre 
todo entre las cicades y Irs palmeras. Abundan los 
pándanos y araucarias y las costas y las riberas da 
los ríos navegables están bordeadas de manglares. I.a 
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fauna, en cambio, se distingue por su carácter ne¬ 
tamente australiano. 

1.a composición geológica del suelo en las llanu¬ 
ras occi lentales es cretácica y corresponde á la espe¬ 
cialidad llamada arenisca del desierto. En el NO. 
comprende una considerable extensión de rocas me- 
tumórficas y desaparece por debajo «le las capas ter¬ 
ciarias que bordean las costas del golfo de Carpenta- 
riu. I.a linea oriental de montañas se compone prin¬ 
cipalmente de granito y rocas ígneas, con extensas 
áreas volcánicas «le origen masó menos reciente. Las 
■cordilleras graníticas están flanqueadas por gran 
cantidad de rocas paleozoicas, «pie principalmente 
•corresponden á los periodos «levónico V carbonífero. 
Hay extensos yacimientos de carbón, tanto en las 
■capas cretácicas como en las carboníferas del O. 
También se encuentran vetas «le cuarzo aurífero es¬ 
parcillas por la región montañosa y yacimientos de 
plata, cobre, mercurio, bismuto, antimonio, estaño 
V cobalto. Las minas <le carbón del Estado produje¬ 
ron 1)83.1113 ton. en 1918, valuadas en 572,305 li¬ 
bras esterlinas. Los campos de oro, desde su descu¬ 
brimiento en 1858 hasta fines de 1818, dieron por 
valor de 82.079,350 libras esterlinas. Los principa* 
le* «-ampos son Chnrters Towers, Gympie, dist. de 
Rockliampton, Croydon y Raveusvvood. La plata se 
explota on Herbe. ton. Mount Perrv, Cloncurrv y 
«Stmitliorpe; el estaño, en Haberton, Cooktown. 
Stantliorpe y Palmer, y el manganeso, en Gladstone. 
V. en ln página anterior la cantidad y el valor de 
los minerales extraídos en 1917 v 1918. 

La agricultura aumento constantemente de impor¬ 
tancia. La vasta región al O. de las montañas es 
demasiado árida para admitir con éxito un cultivo 
intenso: pero en la costa el suelo y la lluvia favore¬ 
cen la producción de gran cantidad de plantas úti¬ 
les de la zona y de la tropical. Las tierras cercanas 
é las desembocaduras de los ríos son aptas para el 
d«l c.súear que antes se bacía por medio de 
obreros kanatas. En 1918 los productos agrícolas 
más importantes se produjeron en las siguientes 
cantidades: 

Maíz. 4.105,974 bushels 

Trigo. 104,509 » 

<Jebada. 8.824 » 

Avena.: . . 3,632 » 

Patatas. 11,083 toneladas 

batatas. 10,531 > 

Heno. 92,430 » 

Vino. 4 4,491 galones 

Plátanos. 1.267.641 manojos 

Pinas americanas. 859,948 «locenas 

Naranjas. 313.237 bushels 

Tabaco (en hoja) .. 113,142 libras 

Cafe . . . .. 13,129 » 

Calabazas y melones. 11.628 toneladas 

Algodón. 101.4 15 libras 

Caña de azúcar. 1.674.829 toneladas 

Azúcar. 189,978 » 

El valor total de todas las cosechas se estiinó( 1918) 
en 6.111.520 libras. El Qubensland es todavía en 
f^ran parte un país pastoral, á lo que se prestan de 
un modo especial las llanuras occidentales. En 1918 
se contaban 759,726 caballos. 5 786.7 14 cabezas de 
¿fftaudo vacuno, 18.220,985 carneros v 140.966 cer¬ 
do*.* Una porción del territorio está ocupada por 
Losques naturales de eucaliptos, pinos, cedros y 
otros árboles. En el Estado se lino desarrollado j 


algunas industrias relacionadas con la agricultura o 
la ganadería: pero en geueral es escasa la actividad 
industrial. El comercio con el exterior de 1914 
á 1919 ha sido el siguiente: 


Año* 

Importación** 

Exportaciones 

1914-15 

6.428,688 

13.015,484 

1915-16 

7.000,931 

8.105,930 

1916-17 

6.263,102 

14.542,270 

1917-18 

4.180,013 

10.960,411 

1918-19 

6.386,187 

12.442,749 


En 1918-19 los ingresos de Aduanas ascendie¬ 
ron á 1.142.463 libras. Las principales exportacio¬ 
nes fueron oro, plata, cobre, estaño, carbón, carne 
en conserva ó helada, pieles, cueros, lana y azúcar. 
El número de barcos entrados y salidos en 1917 fué 
de 166 de vela, con 6,284 ton. y 125 de vapor con 
20,438 ton. Hay establecidos en el Qubbnsland 
10 Mancos, sin contar el de la República. En cuan¬ 
to ú comunicaciones, el 30 de Junio de 1918 habian 
5,295 millas de linea de f. c.; los servicios postal y 
telegráfico están en manos del Gobierno. 

El g o be mador es nombrado por el Gobierno in¬ 
glés, el cual es asistido por un Consejo de minis¬ 
tros de 10 miembros; pero el poder legislativo reside 
en un Parlamento de dos Cámaras: el Consejo legis¬ 
lativo y la Asamblea legislativa. El primero consta 
de 49 miembros vitalicios nombrados por la Corona, 
cuyo número puede aumentar indefinidamente. La 
segunda se compone de 72 miembros elegidos por 
tres años. Los dos sexos gozan del dereciio de votar, 
con las únicas condiciones de la edad y de una resi¬ 
dencia de doce meses en el Estado. El territorio se 
divide eu ciudades (cities) villas (totons) y condados 
(shires), estos últimos casi siempre rurales. En 1918 
existían 137 confiados, 25 villas y 11 ciudades. El 
presupuesto del Estado para 1919-20 se calculaba 
en 9.300.000 libras de ingresos y 10.400,000 de 
gastos. Los principales ingresos provenían del tim¬ 
bre, del impuesto sobre la reuta, de licencias, de la 
contribución territorial, del arriendo de tierras y de 
los ferrocarriles. Las partidas de gastos más creci¬ 
das se aplicaban á Deuda pública, enseñanza, ferro¬ 
carriles. etc. Ln propie«lad territorial en 1918 valía 
oficialmente cerca de 63.000,000 de libias esterli¬ 
nas. y la deuda del Estado, el 30 de Junio de 1919, 
ascendía á 65.581,122 libras. 

L.a población se calculaba el 30 de Junio de 1919, 
excluyendo á loa aborígenes, en 712,827 h. He 
aquí su crecimiento desde 1846. 


1816. 2.257 1886. 322,853 

1856. 18.544 1891. 393,718 

1864. 61.467 19(»1. 498,129 


1876. 173,283 1911. 605,813 

Según el censo de 1911. había 329,506 varones y 
276,307 mujeres. El número total «le aborígenes se 
calculaba en 20,000. Sólo 382,216 habían nacido 
en el Estado y del resto 65,266 eran ingleses, 
31,599 irlandeses, 20,530 escoceses, 2,620 galeses, 
unos 64.000 de otros Estados australianos, 2,576 
neozelandeses, 11,979 alemanes, 2,641 dinamar¬ 
queses, etc. La cap. del Estado es Brisbane, que 
en 1918 contaba, según cálculos, con 181,199 h. 
Otras ciudades de relativa importancia son Rock- 
hampton, Townsville, Maryborough, Gympie, Ips- 
wieh, Toowooiriba y Charlara Towrs. 
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No hay religión del Estado. Eu 1911 se contaban 
aproximadamente 187,000 católicos, 212,000 an¬ 
glicanos, 75,000 presbiterianos, 59,000 metodistas, 
24,000 luteranos y 13,000 baptistas. La enseñanza 
primaria es obligatoria, pero de elección libre. Se¬ 
gún las estadísticas matrimoniales, el 99 6 por 100 
de las personas casadas en 1918 sabían leer y escri¬ 
bir. Eu el mismo año se gastaron 801,744 libras en 
instrucción pública. Existían 1,571 escuelas públi¬ 
cas elementales, con una asistencia media de más 
de 91,000 alumnos. La segunda enseñanza se da eu 
10 escuelas de gramática con 105 profesores y una 
asistencia media de 1,684 alumnos de uno y otro 
sexo; 8 escuelas superiores con 79 profesores y 887 
alumnos. Hay, además, 160 escuelas privadas, á 
las que concurren por término medio 18,167 alum¬ 
nos. El Gobierno concede anualmente un núme¬ 
ro considerable de becas por tres años. En 1918 
se contaban 15 escuelas técnicas. Por encima de 
todos estos establecimientos está la Universidad 
de Qubensland, establecida en Brisbane en 1911 y 
á la que en 1818 concurrían 227 estudiantes. 

Para la administración de justicia hay Tribunales 
Superiores, de Distrito y de Asuntos Menores. 
A fines de 1918 había 12 prisiones con 268 presos. 
El total de las fuerzas de policía del Estado, incluso 
los indígenas, consta de unos 1,230 hombres. Las 
instituciones de beneficencia se sostienen por subs¬ 
cripción. suplida por subvenciones del Estado y las 
hay para todas las necesidades. Las pensiones por 
edad ó invalidez para el trabajo se pagan hoy por la 
República. El número de ancianos pensionados exis¬ 
tentes en el Estado el 30 de Junio de 1919 era de 
12,317 y el de inválidos 4.051. Los pensionados 
de Guerra, en igual fecha, ascendían á 19,289. 

Historia. Los primeros que visitaron el territo¬ 
rio de lo que hoy es Est. de Qukbnsland fueron el 
español Torres, que dejó su nombre al estrecho que 
separa Australia de la Nueva Guinea, y el inglés 
Cook, que en 1770 siguió la costa desde la bahía de 
Moretón hasta dicho estrecho y levantó un mapa del 
litoral, l.as exploraciones de Flinders en 1799 pre¬ 
pararon la colonización de la bahía de Moretón; 
pero nada se hizo hasta que Oxley volvió A descu¬ 
brir prácticamente el Queensland en 1823. Tres 
años más tarde se fundó un penal en la bahía, á 
oril. del río Brisbane, que pronto fué trasladado. 
Numerosos emigrantes de las ya establecidas en el 
S. acudieron á la nueva colonia, que formó parte de 
la Nueva Gales del Sur hasta Mayo de 1859, en 
que se erigió en colonia separada y se creó un 
Gobierno responsable. Brisbane é Ipswich eran por 
entonces las únicas poblaciones de alguna impor¬ 
tancia. De 1867 á 1872 se descubrieron yacimientos 
de oro, que dieron impulso á la colonización. El 
partido laborista ejerce gran influencia en los asun¬ 
tas públicos desde 1890. En 1899, Qubbnsland 
ratificó la Constitución forjada para la nueva Repú¬ 
blica australiana. 

Bibliogr. Quensland Oficial Year Book (Bris- 
baue); Bernaya, Queensland Politics dttriiig sixty 
years (ÍS59-Í919) (Brisbane, 1919): Bicknell, Tra- 
vtl and A Aventure in Northern Queensland (Lon¬ 
dres, 1895): Bonwich, Resources of Queensland 
(Londres, 1880); Grnnt, Bush Life in Queensland 
(Londres, 1882); Gray, Reminiscences of India and 
Nort Queensland, ÍS57-19I2 (Londres, 1913); Jack 
y Etheridge, The Geology and Paleontolngy of Qneens- 
l&nd and Neto Guinea (Brisbane, 1892); Kennedy. 


The Black Pólice of Queensland (Londres, 1902); 
Lumholtz, Among Cannibals (Londres, 1889); Ma- 
thew, Ttoo representativo tabes of Queensland (Lon¬ 
dres, 1914); Parker, The mining historg of Queens¬ 
land (Melbourne, 1908); Petrie, Tom Petne's Re- 
miniscences of Barly Queensland, recorded by kis 
danghter (Brisbane, 1904); Roth, Ethnological ¿Ju¬ 
dies among North- West central A borigines (Brisba¬ 
ne); Russell, The Génesis of Queensland (Sidney, 
1888); Sernon, Im australischen Busch und am den 
Küsten des Korallenmeeres (Leipzig, 1896); We§- 
dou, Queensland Past and Present (Brisbane, 1897). 

QUEENSTOWN. Geog. C. de Irlanda, en la 
prov. de Munster, condado de Cork, ait. eu la costa 
S. de la llamada Isla Grande fGreat Islund), que 
forma parte del puerto de Cork: unos 8,000 h. Por 
su pintoresca situación y la sunvidnd de su clima se 
considera como uno de los puntos de veraneo mejo¬ 
res de la costa S. de Irlanda. Está protegida de los 
vientos fríos y su temperatura media es igual á in 
ile Torquay. Entre sus principales edificios se cuen¬ 
ta la catedral católica, de estilo gótico, comenzada 
en 1868 y todavía sin terminar. El Boyal L'».k 
Yacht Club, el primero en su clase del Reino Umdu f 
tiene eu Cork un hermoso edificio. 

Historia. Qubknstown ae llamaba antes Con 
Unrbour y empezó á tener importancia en el m- 
glo xviii, «luíante la guerra con Francia y la de 
separación de América, pues entonces salían de este 
puerto los buques en convoy, protegidos por nave» 
de-guerra. De aquí $alió el Sirias , primer vapor 
que cruzo el Atlántico, empleando diez y odio días 
v medio en el viaje emprendido el 4 de Abril de 
1838. La reina Victoria desembarcó en Cove Har- 
bour el 3 de Agosto de 1819, siendo este el primer 
punto de tierra irlandesa que pisó y entonces se 
cambió aquel nombre por el actual ó ciudad de la 
Reina. 

Queenstow.n. Geog . Villa de loa Estados Unido», 
en el de Marvland, condado deQueen Annes; 279 h. 
según el censo de 1910. Está sit. á 50 kine. E-SE. 
de Baltimore, cerca de la ribera oriental de la bahía 
de Chesapeake. Gran comercio de ostra» y de pes¬ 
cado. (| Burgo en el Est. de Pennsylvania, confiado 
de Armstrong; 72 h. según el censo de 1910. 

Queknstovvn. Geog. Pobl. de la República Aus¬ 
traliana, en el Est. de Victoria, condado de Kvely n f 
sit. A 30 kms. NE. de Melbourne, A oril. del Dia¬ 
mond Creek. afl. der. del Yarra; uno» 1,500 h. Ea 
sus inmediaciones se encuentran yacimientos de 
cuarzo aurífero. 

Qurbnstown. Geog. C. de la colonia de Nueva 
Zelanda (Polinesia, Occnnía), en la prov. de Otago, 
capital del condado de Lnke, sit. á 177 kms. ONO. 
de Dunedin, eu las márgenes orientales del inge 
Wakntipu, en me lio de una región admirable por 
los paisajes que ofrecen sus lagos y sus montañas; 
unos 2,0ü0 h. Estación de ferrocarril. Minas «le an¬ 
timonio. 

Quernstown. Geog. Villa de la Unión Sudafrica¬ 
na, en la prov. del Calió, sit. á unos 160 kins. NO. 
de East Lond. Es capital del dist. de su nombre y 
se levanta á oril. del Kornani, pequeño afl. «íel 
Klns8mith y á 1,036 m. de altura, líst. f. c. Es el 
centro de una productiva región agrícola, cuenta 
unos 10.000 h., de los que aproximadamente la mi¬ 
tad son blancos. 

QUEENTON. Geog. Pobl. de la República Aus¬ 
traliana, en el Est. de Queensland, condado de Da- 
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venport, sit. A 130 kms. SO. de Townsville, y A 
2 kms. E. do Chartcrs Towers; unos 2,000 h. 
Kst. f. c. 

QUEFBQUILITA. f. Mineral. Silicato hidra- 
'ado de aluminio, procedente de las alteraciones de I 
otros silicatos más complicados. No cristaliza, antes 
bien aparece siempre amorfo en los filones de con¬ 
tacto donde se halla, y sin la menor traza de estruc¬ 
tura cristalina, su aspecto es terroso y muchas veces 
compacto, y suelen aparecer en las superficies de 
• fractura, que es concoidea, capas concéntricas teñi¬ 
das por óxidos metálicos, los cuales pueden dar á la 
«nasa del cuerpo colores verdosos, amarillentos ó ro- 
sáceos, se adhiere á la lengua, aunque con poca in¬ 
tensidad, y posee brillo céreo poco intenso; bu peso 
específico pasa de 2 y es la dureza superior á la del 
yeso. Cuando se le calienta en un tubo de ensayo 
pierde toda su agua, obscureciéndose al deshidratar¬ 
se; humedecido el mineral con la disolución de la sal 
de cobalto, y sometido al fuego del soplete, adquie¬ 
re color azul característico; por vía húmeda atácenla 
ios ácidos minerales, y en particular el sulfúrico; al 
igual de las demás haloisitas, suele contener peque¬ 
ñas cantidades de hierro, manganeso, magnesia, cal 
y potasa. A pesar de su proximidad á las arcillas, 
no es confundible con ellas, ni siquiera refiérase á 
su tipo específico, antes forma un grupo separado, 
con otros minerales, no tan blandos, aunque la mis¬ 
ma sea su procedencia y análoga su composición 
química, en cuanto á la naturaleza de los elementos 
constitutivos, pero no á sus cantidades relativas, de 
cuyas variantes se originan, al cabo, cuantos mine¬ 
rales caliíícanse de hidratos de un silicato alumlni- 
co, el cual asociado con otros, forma todos los fel¬ 
despatos conocidos. Refiérese por muchos conceptos 
la quefequilita al mineral denominado haloisita y en 
tal concepto se agrupa con la galapectita, tuesita, 
oraviczita, severita, gloeeocolita, litomarga, glage- 
rita, nertsquinsita, montmorilonita, velanonita, con 
folensita, lencioita, mi-lina, melopsita y nefediefita. 

QUEFIR, m. Quim., Farm . é Ind. V. Kéfir. 

QUEFRÉN. Biog. Rey fie Egipto, hijo de Chu- 
fre, que sucedió á su hermano menor Dede-fre, se¬ 
gún los papiros de 
aquel tiempo. Se le 
atribuye la cons¬ 
trucción de la se 
gunda pirámide de 
Gizeh, casi tan 
grande como la ma¬ 
yor, como también 
la famosa Esfinge de 
Gizeh, que es la 
mayor estatua cono¬ 
cida, labrada en la 
roca viva, pues mi¬ 
de 20 metros des¬ 
de la base á la cabe¬ 
za . Herodoto le lla¬ 
mó Chefren. Otros 
egigtólogos le han 
llamado Chafrén, 
Quifrén v Kafrén. 

QUEOUACO. Qeog . Véase Quuuco. 

QUEGUA9. Qeog. Lug. de la prov. de Orense, 
imin. de Kntrimo. parr. de Santo Tomás de Venceás. 

QUEGUAY. Qeog. Río del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Pavaandú, ni que fertiliza en sus dos 
'terceras partes, junto con sus afluentes. Tiene su Eri¬ 


gen en la parte interna del ángulo que forman la cu- 
clriHirde HhpiÍo y la del Daymán, á los 31° 40' de 
lat. S. y se forma de dos cañadas conocidas, respecti¬ 
vamente. con los nombres de la Laguna y del Sauce; 
se encamina al principio hacia el SU., para torcer 
luego en dirección 
O., y después de un 
curso de 250 kiló¬ 
metros, des. por la 
izquierda en el río 
Uruguay, al N. de 
la c. de Paysandú. 

En su curso supe¬ 
rior sigue una direc¬ 
ción recta y su co¬ 
rriente es bastante 
rápida; pero más 
ahajo describe nu¬ 
merosos meandros y 
discurre con menor 
velocidad, dando lu¬ 
gar á la formación 
de potreros, ricos en 
árboles y abundan¬ 
tes en nutritivos 
pastos. Es navega¬ 
ble desde su con¬ 
fluencia hasta una 
distancia de 61 ki¬ 
lómetros aguas arriba, donde se encuentra el pun¬ 
to llamado Paso de la Balsa, y con trabajo relativa¬ 
mente escaso podría canalizarse hasta el centro del 
departamento. En su cuenca superior se encuentra 
una vasta región poblada de palmeras de la espe¬ 
cie yatay y llamada Palmar Grande . que se extien¬ 
de por la izquierda del río hasta penetrar en el de¬ 
partamento de Río Negro. El resto de sus riberas 
está poblado de una vegetación abundantísima. La 
cuenca del río Queguay está limitada por las cuchi¬ 
llas del Daymán y del Queguav al N. y h» de tiaedo 
al E. y al S., de cuyas vertientes proceden sus tri¬ 
butarios. El principal de ellos es el Queguav Chico 
ó arr. del Qukguay . pero,además, recibe otros 35 por 
la der. y 43 por la izq.. sin contar multitud ríe zan¬ 
jas y cañadas. El Queguay es vadeable por muchos 
puntos, y frente á su boca, que 9e distingue por su 
anchura, se levantnn en el río Uruguay cuatro islas 
formadas por los arrastres de los dos ríos y que men¬ 
cionándolas por el orden de su importancia llevan 
respectivamente los nombres de Queguay Grande, 
Queguay Chico, Laguna y San Miguel. 

Queguay. Qeog. Cuchilla del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Paysandú. Arranca de la cuchilla del 
Daymán y se extiende en dirección Sf). hasta termi¬ 
nar á oril. del río Uruguay, entre las desembocadu¬ 
ras de los arr. de San José y del Quebracho. No 
tiene alturas muy elevadas, pero sirve de divisoria 
entre las aguas del Daymán al N. y Ia9 de los «los 
Queguay al S. 

Queguay. Geog. Pobl. del Uruguay, en el dep. de 
Paysandú, sit. á 237 kms. de Paso de los Toros; 
unos 1,000 h. Est. del f. c. Midland. Juzgado «le 
paz. || Pobl. del dep. de Tacuarembó. Teléfonos. 

Queguay (El). Qeog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Paysandú. Es el principal afl. del río de su 
mismo nombre. Tiene su origen en el interior del 
ángulo formado por las cuchillas de Haedo v del 
Queguay, encontrándose sus fuentes en la cuchilla 
•leí Arbolito; se dirige hacia el SO., fertilizando una 



Parte aaperlor de una eatatua 
de Quefrén. (Muaeo del Cairo) 



Cabeza de Quefréu. (Fragmento 
de uua encuitara que ae «minerva 
eu el Muaeo de Leipzig) 
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extensa comarca, y después de recibir las aguas de 
20 6 30 afluentes, más importantes y más numero¬ 
sos por la izq., des. por la der. en su principal. 

Qubouay Chico. Geog. Isla fluvial del Uruguay, si¬ 
tuada en el río de este nombre y correspondiente al 
dep. de Paysandú. Se levanta entre la rib. del Uru¬ 
guay y un brazo del Queguay, que lleva también el 
nombre de Queguay Chico. || Localidad en el dep. de 
Puysitndú. Juzgado de paz. Haciendas. 

QUEHACER. F. Alfaire. — It. Aliare. —In. Oc- 
cupation, busioess.— A. Gescbáft. — P. Qnefaieres. — C. 
Feyna, quefer.— E. Alero. ( Etim.—De que y hacer.) m. 
Ocupación, negucio. U. in. en pi. 

QUEHUANACANCHA. Geog. Hac. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Paucartambo, dist. de Cay- 
cay; unos 90 h. 

QUEHUAR. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis. dist. de Sicuani; unos 
1,000 h. Comprende varias aldeas. || Aid. en el 
dep. de Cuzco, prov. de Quispicanchi, dist. de Ur- 
co8; unos 120 h. 

Quiíhuah óQ'jechuar. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. y elist. de Anta. 

Qjbhuar Alto. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Quispicanchi, dist.de Quiquijana; 
unos 230 h. 

Qubhuar Bajo. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Quispicanchi, dist. de Quiquijana: 
unos 350 h. 

QUEHUARPAMPA. Geog. Hac. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Acomayo, dist. de Ron- 
docan. 

QllEHUC. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Cuz¬ 
co. prov. de Canas, dist. de Checca; unos 1,350 h., 
ai S. de Checca. 

QUEHUE, Geog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en la gobernación de La Pampa, dep. de 
Octava. Est. del f. c. á Toay. 

QUEHUENCHA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Livitaca; 
unos 625 h. 

QTJEHUI. Geog. Isla de la costa de Chile, co¬ 
rrespondiente al dep. de Castro, sit. al E. de la de 
Lemuy y al S. de la de Chelín, de las que está se¬ 
parada por distancias de unos 2 kms. Tiene 10 kms. 
de largo y termina al NE. con la península de Ime- 
leo. En su costa NO. se levanta el cas. de San José 
de Quehui, cerca del cual, á los 42° 36' de lat. S. y 
73° 30' de long. O., se encuentra un abra, donde 
pueden refugiarse pequeñas embarcaciones. En la 
costa SE. también hay nn surgidero llamado Metan- 
qui; unos 2.000 h. 

qUEHUINAYCA, Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Puno. prov. de Carabaya, dist. de Macusani. 

QUEHUIÑAL. Geog. Nombre que toman los 
Andes bolivianos en el dep. de Coclmbamba. pro¬ 
vincia de Totora, al NE. de la pobl. de Poeona. 
líl 22 de Mayo de 1812 obtuvo el general Goyene- 
clie una victoria sobre los patriotas, que emplearon 
cañones de estaño con balas de vidrio. 

QUEHUI9. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de CoUibambus, dist. de Tambo- 
bamba . 

QUEICH. Geog. Río de Alemania, en Baviera. 
círc. del Pabitinndo Rhiniano; nace en el Harz, al 
pie de Esch-Kof (612 m.), corre Imcia el SE. hasta 
Annwerler. al pie septentrional del Reliherg. tuerce 
si E-, v pasa junto á Landau. y después de 50 kms. 
de curso dea. en el llhin, frente á Germeraheim. 


qUEICHHEIM. Geog. Pobl. y mun. de Ale¬ 
mania, en Baviera, círc. del Palatinado Rhiniano. 
dist. y á 2 kms. E. de Landau, junto al Queich; 
1,120 h. Iglesia católica. Escuelas para ambo» 

sexos. 

qUEIDA. f. fam. Chile. Pronunciación plebeya 
de caída, así como quer lo es de caer. 

Rbfalada no bs qubida. fr. tíg. y fam. Resbalón 
no es caída, en sentido literal; y en el figu redo, 
cometer una falta leve no es arruinarse ni perderse; 
errar en un punto ó equivocarse en alguna circuns¬ 
tancia, no es perder lo principal. 

qUEIGE. Geog. Pobl. de Francia, entltiep.de 
Sabova, dist. de Albertvilie, cant. y á 9 kms. de 
Beaufort, sit. á 500 m. de altura, en un valle lateral 
de la rib. izq. del Doron, al pie de montañas cubier¬ 
tas de bosque y frente al monte Mirantin; 200 b. 

(1,290 con el mun.). 

QUEIGEIROS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Chantada, pnrr. de San Pedro de Líncora. 

qUEIGINGUE. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Bnhia; baña el mun. de Soure y des. en el 
río Itapecurú. 

QUEIJA. Geog. V. Santa Cruz dr Queija. 
qUEIJADOIRO. Geog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Triacastela. pnrr. de Santiago de 
Triacastela. 

QUEIJAS. Geog. V. Santa María dr Qukijas. 
QUEIJEIRO. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña, man. de Monfero, parr. de San Jorge de 
Queijeiro. 

Qukukiro. Geog. V. San Jorge y San Pbdbo y 
San Pablo de Queijkieo. 

qUEIJOlRO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Ribadeo. parr. de Santa María Magdnlena 
de Cedofeita. 

QUEILALGIA.(Etim. — Del gr. chéiloi, labio, 
y algos, dolor.) f. Pat. Dolor en loe lebioe. 

qUEILÁLGICO, CA. adj. Pat. Perteneciente 
ó relativo á la queilalgia. 

QUEILANTES. m. Bot. El género Cheifanter 
Sw. comprende heléchos de la familia de los polipo- 
diáceos, tribu de los pterideos, subtribu de los quei- 
lantino8, con todas las hojas semejantes, venes en¬ 
grosadas en el extremo, borde de las hojas más ó 
menos vuelto por todas partes, soros redondeados. 
Rizoma en general corto, ascendente ó rastrero, con 
escamas, hojas por lo común fasciculadas, con pe 
cíolo no articulado, una ó más frecuentemente va¬ 
rias veces pinadas, más ó menos pelosas. Venus 
libres. 

Comprende unas 20 ó 30 especies de la mayoría 
de las regiones cálidas, principalmente las seca* 
por lo que son relativamente numerosas en el O. de 
América, en la flora mediterránea y Africa, pero 
escasas en Australia. En España hay dos especies. 

qUEILANTINOS. m. pl. Bot. Subtribu de he¬ 
léchos de la familia de los polipodiáceos, tribu de los 
pterideos. con los soros ocupando km parte anterior 
de las venas, A veces tersándose caoe í otros ó ex¬ 
tendiéndose hacia atrás, pecíolo á menudo de utt 
negro brillante. Género tipo Ckeilmntkeí. 

qUElLANTIS. m. Bot. Las especies del géne¬ 
ro Cheilanthis Hk. Bk. se distribuyen hoy en los 
géneros Plecosortts de Fée. Pellaea de Link y Adina 
topsis de Fée, de heléchos de la familia de los p'd¡- 
podiáeeos. 

QUEILANTOIDEA. f. Bot. El grupo Chulo*- 
toidea de la sección Kolobopetala del subgénero K* 
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4rfphininm del género Delphinimn de Liniteo, de la 1 
fntnilia «le laa ranunculáceas , comprende plantas con 1 
estamiuodios barbado» ó pelosos, semillas triquetras 
é planas, aladas en los ángulos. Se incluyen 29 es¬ 
pecies asiáticas y de la parte pací rica de la América 
del Norte. 

gUEILASTER. ( Etim. — L>ei gr. c/téilos, la¬ 
bio, y usier, estrella.) m. Zool. Género de equino- 
dennos esteleroides, orden de los valvulados, familia 
de los gimnaeééridos. establecido por Dell; es ai nó¬ 
mino de Marginaste)' Pernee. 

gUEILÉN. Geog. Canal de la costa de Chile, 
erch. de Cbikié. Separa la isla Grande de lude Tan- 
qui, dirigiéadose primero al NO., rodeando dicha 
última isla por el O. y volviendo al E. para salir al 
golfo de Corcovado. Tiene de 1 á 1*5 millas de an¬ 
alto y es profundo y limpio y contiene varios puer¬ 
tos y esteros. Doblando por el S. una punta llamada 
también Queilén se abre hacia el N. el puerto de 
su nombre y 1 milla al N. de su bocana se puede 
surgir sobre 13 á 14 brazas de agua, fondo «le arena 
y á 3 ó 4 cables de la costa. El puerto, que corres¬ 
ponde á la ald. de Queilén, mide 1 milla de saco por 
7 cables de anchura. La costa occidental es algo so¬ 
mera hasta 2 cables de tierra; pero el resto del puer¬ 
to ofrece fondos moderados. Ei puerto se encuentra 
perfectamente abrigado contra todos los vientos. Los 
terrenos que tieee la bahía por el E. y por el N. son 
de moderada altura, pero al O. se elevan áspera¬ 
mente hasta 61 m. «le altura. La punta Queilén es 
una lengua de tierra larga, angosta y muy baja. La 
pin va del lado SE. es muy somera; á */{ de milla de 
tierra sólo se sondan 2 brazas de agua. El canal 
entre la punta Queilén y la isla de Tanqul tiene 
como 1 milla de ancho. 

Queilbn. Geog. Mun. y ald. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Chibé, dep. «le Castro; unos ] .000 h. Está 
Kit. en la costa oriental de la isla de Chibé, hacia 
los 42° 52' de lat. S. y 73° 33' de long. O. de 
■Greenwich. á unos 50 kins. SE. de la c. de Castro. 
Tiene puerto que en 1800 fué declarado puerto me¬ 
nor con el nombre de Puerto Grille. Iglesia. Regis¬ 
tro civil, Correo, escuelas. V. QubilÉN (canal). 

QUEILEB. Geog. Río de las prov. de Soria, 
taragoza y Navarra, nfl. del Ebro. Tiene su origen 
eu la fuente llamada Vomitosa. que brota al pie del 
monte Regajal, en el término de Ortega; pero no es 
mis que un arroyuelo h¡ista que se le unen las co¬ 
rrientes denominadas Los Ojos, que le dan alguna, 
aunque todavía no mucha importancia. Después de 
pasar por Agreda, corre por un profundo barranco y 
entra en territorio de la prov. de Zaragoza, donde 
aumenta considerablemente su caudal con las aguas 
«le! s»rr. Vozinedinno. Baña el término de este nom¬ 
bre y recibe por la der. el barranco Abanadre y por 
la izq. los de Valdeavellano. Blanco y Abejera; pasa 
por los Favos, Tarnzona, Portolés, Nobnllns, Mo¬ 
lón y Monteagudo; recibe por la der. el Gnllopán y 
el Valdeharás y por la izq. el Rabosero, penetra en 
la prov. /le Navarra, pasa por Tulebras, Cascante. 
Uzante Murchnnte y Tu/lela, se le une por la izq. el 
Fuentedura y después de 45 kms. de curso, des. por 
la «1er. en el Ebro. Algunos quieren que este río se 
considere tal desde Vozmediano, donde comienza á 
ser caudaloso. Las tormentas del Moncavo y dermis 
«ierras próximas, ocasionan á veces grandes aveni¬ 
das en el Qurilbs. En la antigüedad se llamó Cha- 
libs ó Kalibs por la virtud de sus aguas, celebradas 
por Plinio para templar el acero. 


QUEILCTO.. m>. Sooí. y PaUont. (Choyletnt 
Latr.) Genere de ácaros de la familia de loe troml i- 
didoa. Se distinguen por el cuerpo oval y aplanado, 
de tegumeutos blandos, finamente estriados, pico 
grande; patas alargadas y delgadas, terminadas en 
•los uñas sencillas insertas en 
a» corto pedúnculo. Se cono¬ 
cen varias especies que viven 
en la base de las pluma» de 
diferentes aves, por ejemplo, 

Ch. eruditas Latr. 

Tan sólo se ba encontrado 
una especie fósil en el ámbar. 

QUEILHANITA. f. Mi¬ 
neralogía. .SUicotitanato do cal¬ 
cio, conteniendo hierro, alumi¬ 
nio, manganeso, itrio y cerio> 
como asociados constantes ó 
impurezas. Groth lo considera como una sinonimia de 
ittrotitanita. La cotnposición química, teniendo en 
cuenta los análisis de Erdmann y Scbeerer, está re* 
presentada e» los siguientes números, refiriéndola á 
100 partes: ácido sílico, 30; ácido titánico, 29,01;. 
sesquióxido de hierro, 6,35: sesquióxido de aluminio, 
6.09; cal. 18,92; itrio. 9,G2; óxido de cerio, 0,32. 
y protóxido de manganeso, 0,67. Es la queilhaniu 
ó heilhanita substancia muy relacionada con el síli- 
cotitanato de calcio más típico que constituye la e9- 
fena; pero en modo afgano puede tenerse como va- 
rie«lad suya, antes bien constituye una especie 
mineralógica aparte, con sus caracteres propios, por 
más que no abunda en los teirenos ni sea frecuente. 
Preséntase en ellos de dos maneras distintas; unas 
veces forma masas compactas poco voluminosas y 
otras cristales poco claros, los cuales son prismas 
clinorrómbicos. isomorfos con los cristales de la es- 
fena; son frecuentes las maclas, y á pesar de no ser 
bien discernibles los cristales, pueden hacerse en 
ellos dos exfoliaciones bastante perfectas, claras y 
sencillas; la fractura es desigual, y tallado el mine¬ 
ra) en láminas delgadas, suele aparecer bastante 
translúcido; posee brillo vitreo, resinoso en las su¬ 
perficies de exfoliación reciente, y color variable, 
pardo rojizo ó pardo negruzco, y el polvo es amari¬ 
llo sucio; varía el peso específico entre 3.52 y 3.73 
y la dureza entre 6 y 7. Al vivo fuego del soplete 
se funde coa variable facilidad, convirtiéndose eti 
una perh» negra dotada de intenso brillo; con el bó¬ 
rax por reactivo, también al soplete, manifiesta 
claras las reacciones del hierro; con la sal de fósforo, 
empleando el fuego de reducción, «la una perla do 
color violeta muy claro y el esqueleto silíceo: ape¬ 
lando á la vía húmeda con grandísima dificultad le 
ataca, caliente y concentrado, el áciilo clorhídrico* 
disolviendo sólo el hierro que el mineral contiene. 
Suele hallarse particularmente en las cercanías de 
Aremlnl. en Noruega. 

QUEILICTIS. m. Bot . El género Cheilyctis «le 
Ratineaqne forma hoy sección «leí Monarda de L¡li¬ 
neo, de la familia de las labiadas, y compremle 
plantas con labio superior de la corola más ancho y 
i escotado, inferior cortamente trilobulado, con el !ó- 
! bulo medio más ancho, estambres y estilo no sa¬ 
lientes ó apenas por encima del labio superior, Ver- 
tHlastros menores y más numerosos qué en la sec¬ 
ción Eumonarda. 

QUEÍLIDOS. m. pl. Zool. Orden de celentéreos 
ncálefos. cuyos caracteres son: modosas con el disco 
ensanchado y de forma lenticular, tentáculos mar- 
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giuales huecos ó nulos, labioa desarro liados e« for- 
«na de grandes sacos bucales y cavidad cocomij 
dividida en un sistema de canalea ramificados y 
a naatoraosados. Se divide eete orden ea dos subór¬ 
denes rizóstomos y semóstomos. 

QUEILIMENIA. f. Bot. El género Chéilymania 
Je Boudier está hoy incluido en el Lachaba de Fríes, 
de hongos pezizineos. 

QUEILINO. (Ktim.— Del gr. ckiiloz, labio.) 
m. Ictiol. Género de peees teleósteos del orden de 
los faringoguatos, familia de los lábrídos, aubfami 
lia de los yulidinos , fundado por Lacopéde para 
especies del océano Indico, que eon peces caracteri¬ 
zados por su tamaño regular, sus mejillas y opercu- 
ios cubiertos ds escamas, so linea lateral interruin 
Tii in. su aleta anal con el tercer radio espinoso más 
largo y su aleta dorsal con 9 ó 10 radios espinosos 
casi iguales. La especie más conocida es CA. ¿rila- 
fintas Lacepéde, común en el mar de las Indine. 

QUEILIO. m. Anlrop. Angulo externo de la boca. 

Qukilio. (Ktim.—Del gr. chéilos, labio.) m. Ictiol. 
¿Ckeilins Commerson.) Génaro de poce* teleóat-eos 
del orden de los faringognatos, familia de ios lábrí- 
•rios. fundado para especies del mar de las indias, 
caracterizadas por su tamaño regular.su forma muy 
alargada, sus dientes comprimidos, triangulares y 
cortantes y su coloración viva. La especie máa«o do- 
«cida es Ch. cyanochloris de color azul y verde, con 
el vientre rosado y manchas rojas á los lados. 

QU El LITIS. f. Pat. Inflamación da loe tafeos 

QHtilitis glandular. Tnmefacción 4 «adureraón 
crónica de los labios por inflamación de susgláad-ulae. 

QUEIL0ANGI08C0PIA. f. Clin. OWi- 
rión ó examen de la circulación anngufnea oa Jos 
labios. 

QUEILOCACE. m. Pat. Tumefacción ce* ea 

durecimiento y rubefacción de los labioa. 

QUEILOCLINIO, m. Bot. El género Cheiloctt- 
nmm de Miers es sinónimo del Salada de Linceo, 
ie la familia de las hipocrateáceas. 

QUEI LO DÁCTILO. m. Ictiol. (CheilodacPyUu 
Lacepéde.) Género de peces teleósteos del orden de 
los ucantopterigios, familia de loe cirrítidos; es sinó¬ 
nimo de Chilodactylus. V. Quilo dáctilo. 

QUEILODlPTERO. m. Ictiol. (CkeUodipttnis 
Valenciennea.) Género de peces teleósteos del ordos 
de los acantopterigios, familia de loe pércidos; es 
sinónimo de Chilodipterus Lacepéde V. Quilo díp¬ 
tero. 

QU El LO DI SCO. m. Bot. La sección Ckeilodit- 
cu» de Triana está incluida hoy en la Rupaclit del 
género Pectis de Linneo, de la familia de Lie cem- 

puestns. 

QUEILODONTA. f. Bot. El género Chtilodonta 
Hud. (?) es sinónimo del Orbiliat de Fríes, de bon¬ 
gos pezizíneos. 

QUBILOFAGÍA. f. Pat. Hábito morboso de 

morderse los labios. 

quEILOFIMA. m. Pat. Tumor en los labios. 

QUEl LOGNATOPALATOSQUI8IS. f .Pat. 

Deformidad caracterizada por la fisura del labio, ma¬ 
xilar superior y paladar. 

QUEILOLEPTON. m. Bot. Bl género Cheito- 
l'ptnn de Fée es sinónimo del Qymnopierit Bernh. de 
heléchos, de la familia de loe poiipodiáeeos. 

QUEILONCOS, m. Bot. La sección Cheilonces 

del género Calceolaria de Linneo, de la familia de 
las escrofulariáceas, subfamilia de las antirrinoideas. 
tribu «le las calceolarieas, comprende plantas eon Us 
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celdas de las anteras confluentes en el ápice ó con¬ 
fundidas, libres del filamento y patente*. .Se inclu¬ 
yo» muchas especies, principalmente de Chile y el 
Perú. Hierbas scaposne acaules con escapo sin bojn» 
C. nana, C. plantaginra¡ cnrymbosae con tallo alarga¬ 
do, hojoso, pedúnculos aislados ó dos ó tres en la* 
axilas. C. montana, C. arachnoidea que da el tinte 
re Ib un, C. corymbosa; perflvliatae con tajo alargado, 
hojoso, pecíolos inferiores abrazadores, flores en pa¬ 
noja C. petiolarit; lati/oliae con tallo alargade, ho¬ 
joso, panojas multiflorns C. heterophylla. 

Fufruticoaas y leñosas parvtfoliae ron hojas pe¬ 
queñas, revueltas, festonadas, opuestas C. polífona, 
C. rotimdi/olia; verticillatae con hojas grandes, ape¬ 
nas festonadas, en verticilos de tres, C. eertiallata; 
talict/oliae con hojas pecioladas. denticuladas, lisa* 
por el haz, brillantes, blanquecinas por debajo C. so- 
Itcifolia, C. deflexa; rugóme con hoja* dentadas, p*- 
cioladas, arrugadas C. adscenrfeus; scssiltfoltae con 
hojas sentadas, dentadas, lisas, ahíazadoras C. ere- 
nata; iutegerrimat con hojas lineales, enteras, con 
margen enrollarlo C. ericoides, C. hyssopt/olia. 

QU El LO PAL ATOO NATOS, m. Pat. Labio 
leporino combinado con fisura del paladar. 

QUEILOPLASTIA. (Etim. — Del gr. chillas, 
labio, y plissein, formar.) f. Cir. Restauración de 
los labios. Puede operarse por diversos métodos, 
cada uno de los cuales tiene distintos procedimiento*. 
El método de exéresis simple se realiza con el pro¬ 
cedimiento de Richerand ó el de Celso. Consiste al 
primero en sujetar el labio con pinzas traspasándolo 
coa un bisturí de hoja estrecha ó un-cuchillo de 
Graefe. Se practica la división por ambos lados ó se 
escinde con tijeras fuertes y curvas. El borde libre 
labial se reconstituye afrontando exactamente me¬ 
diante algunos puntos el borde cutáneo con el roo 
coso. El procedimiento de Celso se efectúa por do* 
secciones laterales liasta el surco gingivolabial. I>a» 
superficies de sección se reúnen con puntos entre¬ 
cortados de seda fina ó crin de Florencia. El método 
de exéresis con qiieiloplaslia inmediata abarca nu¬ 
merosos procedimientos, como el de Serre, el de 
Jaesciie-Heurteaux. el de Syme, el de I.angenberk- 
Volkmunn, el de Malgaigne, el de Estl&nder, el de 
Largor, el de Ollier, el de Berg. En el primero, lla¬ 
mado también erróneamente de Malgaine. se tiaza 
una incisión en forma de V prolongando la punta 
hasta el borde mentoniano inferior. Se secciona» 
transversalmente las comisuras labiales y se afronten 
ambas ramas de la V reuniéndolas por la sutura. E» 
el procedimiento de Jaesche-Heurteaux la incisióa 
es doble y curva desde ¡a comisura al ángulo man¬ 
dibular. En el de Syme se troza asimismo un* V, 
cada una de cuyas ramas se prolonga hacia el l»do 
opuesto del mentón. La incisión continúa luego por 
el borde anteroinferior de la mandíbula. En el d* 
Laugenbeck la incisión es curva, acabando en la* 
comisuras por sus extremo*. Se corta un colgajo 
cuadrilátero oblicuamente alargado de modo que *u 
pedículo corresponda á una comisura y su extremi¬ 
dad libre ae extienda sobre el lado opuesto del men¬ 
tón. El procedimiento de Malgaigne suprimo el la¬ 
bio inferior por dos incisiones verticalea cuyos extre¬ 
mos inferiores se reúnen por una incisión horizontal. 
Se afrontan los extremo» librea de los colgajos sobre 
Ir linea media y ss reúnen sur hordas inferiores A las 
partes subyacentes. El procedimiento de Bstlinder 
toma «I colgajo reparador de la parte correspondien¬ 
te del labio sano y de tal modo que su incisión limi- 
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•tanto interna termine á alguna distancia del borde 
i i hre labial. El procedimiento do Lnrg-er se compone 
'de dos incisiones formando una V invertida con su 
vértice cerca del ala misal. El procedimiento de 
Ollier es de iucisión curva extendida de una comisu¬ 
ra á otra y atravesando la parte inferior del mentón. 
También en el procedimiento de Berg es curvilínea 
la incisión, pero se completa con una angular que 
incluye la mandíbula, El método de exéresis con 
queiloplastia secundaria se opera corrientemente por 
el procedimiento de Mauclaire. Se despega un ancho 
■colgajo labial y otro mentoniano y se efectúa la re¬ 
tracción autoplástica por simple tracción lateral. El 
-colgajo cutáneo mentoniano se fija al labial reformado. 

JUBILO PLASTICO, CA. adj. Cir. Pertene¬ 
ciente ó relativo á la queiloplastia. 

QUEILOPLECTON. m. Bot. El género Chei- 
iopleeton de Fée está hoy incluido en el Doryopteris 
J. Sm. emend., de heléchos de la familia de los poli- 
podiáceos. 

QUEILOP8IS. m Bot. El género Cheilopsix 
Moq. es sinónimo del Acanlhns de Linneo, de la fa¬ 
milia de las acantáceas. 

QUEILORR AGI A. f. Pai. Hemorragia de los 
labios. 

QUEILOSA. f. Bot. El género Cheilosa Bl. ó 
Chilosa de! mismo, comprende plantas de la familia 
de las euforbiáceas, grupo de las plntilobns, subfa¬ 
milia de las crotonoideas, tribu de las gelonieas, con 
estambres alternisépalos ó en mayor número y posi¬ 
ción aparentemente irregular, cáliz masculino abierto 
ya antes de la florescencia, quinquétido, estambres 
5 ó 10, estilo bitido. 

1.a única especie, Ch. montana de los montes del 
Poniente de Java, es un Arbol corpulento, lampiño, 
con hojas esparcidas. paroladas, enteras ó sinuado- 
dentadas en la punta. :iflorescencia masculina floja, 
axilar, más corta que las hojas. Flores pequeñas, 
cortamente peduneuladas. á lo largo del eje bajo cada 
brártea ríos á cuatro. 

QUEIL09CILL0, (Etirn. — Del gr. chéiloi, la¬ 
bio. y Scyllinm, género de peces.) m. Ictiol. (Chei- 
losojllinm \Iuller.) Género de peces plagióslotnos 
de la familia de los escílidos, establecido para una 
sola especie Ch. pnnr.tatnm Hnss. 

QUEILOSIA. (Etiin. — Del gr. chtfilox, labio.) 
f. Bntom. y Paleont. (Chcilosia Mey.) Género de 
dípteros braquíeeros de la familia de los sírfidos y 
tribu de los sirfinos. Los caracteres generales son: 
«ara cóncava por encima, con una prominencia en 
medio; bonle de la boca bastante saliente; antenas 
«n la inserción casi contiguas, con el tercer artejo 
orbicular, el estilo corto, de un artejo, ligeramente 
velloso; ojos de ordinario vellosos; tórax velloso en 
■el macho; abdomen de un solo color, alargado en el 
macho, ordinariamente corto y redondeado en la hem¬ 
bra; tibias posteriores no comprimidas; alas de me¬ 
diana longitud. Comprende varias especies. 

Ch. viitna Meig.; long., 10 mm . Negra; tórax 
■con reflejos azules, pelos negros; abdomen azul, con 
pelos amarillos, lados y cuarto segmento verdes en 
■el macho. Vive en los prndos, en Mayo. 

En estado fósil se han encontrado restos de este 
insecto díptero, al que Wevenhergh atribuye una 
impresión, descubierta en Solhnohofen; también se 
ha encontrado en los terrenos terciarios de Wvoming. 

QUBI LOSO RIA. f. Bot. El género Chcilosoria 
Trev. está hoy incluido en el Chrilnnthc* Sw. de 
•heléchos de la familia de los polipodiáceos 


QU El LO SOR O. m. Bot. El género Cheiloxoint 
Mett. se incluye hoyen el Asjilrninm de Linneo, de 
heléchos de la familia de los polipodiáceos. 

QUE I LO 3 POR O. m. Bot. Él género Cheiluxpo- 
rum (Decaisne) Areschong, incluido el Arthrocantia 
(Decaisne) Areschong, comprende algas de la fami¬ 
lia de las coralináceas, con talo erguido, cilindrico ó 
aplanado, vástagos muy calcificados, articulados por 
segmentos sin calcificación y sin corteza, concep- 
táculos terminales, punta de los apéndices cornifor¬ 
mes de los miembros del talo hundida en forma de 
corazón ó de flecha. 

Comprende unas 15 especies de los mares cálidos 
del hemisferio Sur, principalmente de Africa. 

QUfilLOSTOMATOPLASTIA. f. Cirugía 

plástica de los labios y la boca, especialmente des¬ 
pués de la ablación de un epitelioma del labio infe¬ 
rior. 

QUEILOSTO MATO PLÁSTICO. CA. adj. 

Cir. Perteneciente ó relativo á la queilostomato- 
plastia. 

QUEILOTECA. m. Bot. El género Cheilothtca 
Hook. f. comprende plantas de la familia de las pi- 
roláceas. tribu de las pleuricosporeas, con tres péta¬ 
los libres, tres sépalos bracteiformes. seis estambres 
con polen muy menudo. Flores en el tallo sencillo ó 
de dos á tres ramas, aisladas, de una pulgada de 
tamaño. 

La única especie, Ch. Khasinna, vive en los bos¬ 
ques del Himalaya. 

QUEILOTOMIA. f. Cir. In cisión del labio ó 
escisión de una parte del mismo. || Escisión de una 
exóstosis en el extremo articular de un hueso largo, 
causada por artritis hipertrófica, que dificulta ó im¬ 
pide el juego de una articulación. 

QUBILOXBNA. (Etim. —Del gr. chéilos, la¬ 
bio, y xenos, huésped.) f. Bntom . (Cheiloxcna.J Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los crísomélido* 
y tribu de los megamerinos. Estos insectos tienen la 
cabeza vertical. brevemente oval; epístoma libre, 
móvil, articulado por debnjo y por detrás del borde 
anterior de la frente, más ó menos snliente, de modo 
que el labro se apoya en él; mandíbulas salientes, 
robustas, con dos dientes en el extremo; ojos ovales, 
algo sinuosos en la parte interna; antenas filiformes, 
robustas, casi tan largas como el cuerpo, insertas 
junto al borde interno de los ojos; protórax casi ci¬ 
lindrico; prosternón distinto entre las caderas ante¬ 
riores: primer segmento del abdomen tan largo como 
los siguientes reunidos; patas medianas; caderas de 
los dos primeros pares casi cónicas; fémures clavi- 
formes, los posteriores algo más fuertes; tarsos con 
los artejoR casi triangulares, iguales entre si. el últi¬ 
mo de doble longitud; uñas bitidas en la base; élitros 
mucho más anchos que el protórax en la base, con 
espaldas salientes y bordes laterales parnlelos. Es 
propia de Australia. 

QUEIMADA. Grog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Sergipe, mun. de Gararú. || Sierra riel Es¬ 
tado de Babia, en el mun. de Santo Antonio da 
Gloria do Curral dos Bois. || Sierra del ErL de Es¬ 
pirito Santo, en el mun. de Guaraparv. || Sierra del 
Est. de Sao Paulo, en el mun. de Itapetininga. || 
Isla anegadiza del Est. de Pará, en el mun. de Ori 
ximina, sit. en la marg. del rio Trombetas. || Isla del 
Est. de Río de Janeiro, en el mun. de Angra dos 
Reia. || Isla del Est. de Sao Paulo, en el mun. de 
ítanhneu. || Lag. del Est. de Ceará, en el mun. de 
Casca vel. 
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Qu rimada Grande. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Babia; des. en el Jauchipe. 

QUE1MADAS. Geog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Río Grande del Norte, mun. de Jardiin. () 
Sierra del Est. da Puruhvba del Norte, man. de 
Sousa. Hay otra de igual nombre en el mun. de 
Campiña Grande. || Sierra del Est. de Pernarnbuco. 
mun. de Flores. |j Isla y puerto del Est. de Babia, 
en el mun. de Casa Nova. || Puerto formado por el 
río Parnahyba, un poco más abajo del puerto de Ama¬ 
rante, en el Est. de Piauliy. || Lago del Est. de Mn 
niñón; se extiende á la izq. del río Tury-assú, aguas 
arriba de Santa Helena. 

Qukimadas. Geog. Mun. y viila del Brasil, en el 
Est. de Bibia, comarca de Villa Nova de Rainha. 
Está sil. en la innrg. izq. del río Itnpecuru y corres¬ 
ponde á la dióc. de Sao Salvador, orago de Santo 
Antonio. El municipio cuenta unos 14,000 h. Juz¬ 
gado, escuelas, Correo. |) Est. del f. c. de Alagoi- 
nbas ul Joaseiro, en el Est. de Babia, sit. entre las 
de Río do Peixe y Jacuricy. La localidad que se ha 
formado en torno suyo tiene unos 3,000 b. y está 
bañada por el rio Itapecurú-assú. Escuelas. 

QUC1MADEIRA. f. Bot. Nombre vulgar bra¬ 
sileño del Cnidnscolns Marcgravii, déla familia de las 
euforbiáceas. 

qUEIMADELOS. Geog. V. Santa María de 

QlTKlM ADULOS. 

QUEIMADELLA (Nossa Sun hora da Pibda- 
de). Geog. Felig. de Portugal, en la prov. de la 
Beira Alta, cono, y comarca de Annamar, dist. de 
Vizeu: unos 500 h. Dista 5 kms. de la cabecera del 
concejo. Existía ya antes del establecimiento de la 
monarquía en Portugal. 

Qukimadrli.a (Sao Pedro). Geog. Felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. del Minho, conc. y comarca de 
Fafe, dist. de Braga; unos 1,200 h. Está sit. en la 
marg. izq.-del río Ave. 4 8 kms. de la cabecera del 
concejo. Su fundación es muy antigua. Escuelas. 

qUEIMADINHA8. Geog. Est. del f. c. Cen¬ 
tral, en el Est. de Babia (Brasil). 

QUEIM ADIÑA. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Salvatierra de Miño, parr. de 
San Salvador de Leirado. 

QUEIMADO. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Babia, mun. de Illieus. De ella se desprende 
una ramificación bacía el E. que llega basta al mar 
v que se denomina Sierra de Santo Antonio ó Serra 
Grande. |j Lag. del Est. de Babia, en la comarca de 
la capital. 

QUBIMADOIROS. Geog. Aid. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Ribeira. parr. de San Julián de 
Artes. 

QUEIMAD03. Geog. Islotes de la India portu¬ 
guesa. sit. en la costa del dist. de Goa, al N.de Ti¬ 
racol. Sirven de guía a los pilotos que van en de¬ 
manda de la barra «le Goa. 

QUEIMAO. Geog. Lag. -leí Brasil, en el Est. de 
Río Grande del Sur. Se extiende junto á la costa del 
océano Atlántico, entre la lag. barqueada y la del 
Pinbeiro. Se llama también Quintao. 

QUEIMAR. v. a. ant. Quemar. 

QUEIM A-ROUPA, Geog. Sierra del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraas. mun.de Alto Rio Doce. 

QUEIMATOBIA. (Etim.— Del gr. cheima, 
cheimatns, invierno, y ¿/ios, vida.) f. B.itom. ( Cheima- 
to/,in Stepb.) Género de lepidópteros heteróoeros de 
la familia de los geométridos y tribu de los larentinos. 
Estos insectos se caracterizan por el tórax corto, ab¬ 


domen raquítico, velludo y cónico; uñas bastante 
pronunciadas: alas delgadas, sedosas y enteras, las 
anteriores triangulares, laa posteriores oblongas, le¬ 
vantadas durante el reposo. De Europa se citan tres 
especies; la Ch. boreala Hb. se encuentra en casi 
toda ella. 

Ch. brnmata L. Alas del macho redondeadas, las 
anteriores cortas, obtusas, pardas, con líneas algo 
obscuras, poco distintas y arqueadas, las posteriores 
de un Illanco ahumado, con dos líneas onduladas 
parduscas y paralelas; alas de la hembra rudimenta¬ 
rias, de un gris pardo con una faja negruzca. La 
oruga es de un verde claro amarillento, mezclado al¬ 
gunas veces de negruzco. Abunda eu Europa, v es 
muy perjudicial á los árboles frutales, cuyos frutos 
hace caer antes de que se desarrollen, royendo el 
pedúnculo; ataca también á otros árboles, como ti¬ 
los. álamos, etc. V. lám. Insectos perjudiciales á 
i.08 jardines. I. tig. 3, en el artículo Jardín. 

QUBIMATÓFILA. f. tfiitom. (Chelmatophila 
Stepb.) Género de mirrolepidóptei os de Ia familia >le 
los tortrícidos v tribu de los toril ¡cilios. De la fauna 
p.i¡eártica se citan sólo dos especies; la Ch. tortncel- 
ia, Hb. se halla en buena p irte de Europa. 

QUEIME. Geog. Ceno de C hile, en la prov. de 
Concepción, dep. de Puchaenv. sit. al E. de la ciu¬ 
dad de la Florida, á los 36° 47' de lat. .S. y 72° 37' 
de long. O. de Greenwicb; tiene 685 in. de altura, 
y es abrupto v escabioso. || Fundo en la prov. «le 
Concepción, dep. de Puclmcni: 60 Ir. Sit. en la falda 
del cerro de su nombre. 

QUEIPA, f. Vena, Cesto en que se pone el maíz 
remojado para la siembra. 

Queipa. Geog. Monte de Venezuela, en el Est. de 
Carabobo; forma parte de U serranía del Interior y 
tiene 1,033 m. de altura. ¡| Localidad de la Guara¬ 
ña, importante por el combate que en ella se libró 
en 1886 entro los liberales del Gobierno y los revo¬ 
lucionarios conservadores, mandados por el jefe José 
Manuel Hernández (ti) El Mocho. 

QUEIPERO, m. Vena. Especie de taparrabo 
que usan los indios caribes. 

QUE1PO DE LLANO (Francisco de Boima). 
Biog. Político y escritor español, conde de Tmeiio, 
hijo de José María, n. en Madrid el 6 de Novimiilre 
de 1840 y in. eu la misma capital el 31 de Enero de 
1890. Hizo sus primeros estudios en el Instituto del 
Noviciado, y los de Derecho en la Universidad Cen¬ 
tral. Desde muy joven intervino en poiítica é ingre¬ 
só en el antiguo partido moderado, siendo diputado 
por primera vez en 186 4. Desde entonces hasta su 
muerte representó sin interrupción en el Congrio 
los distritos de Oviedo, Aviles v Cangas de Tinco, 
y tomó parte en numerosas discusiones y debates, 
poniendo en todas ocasiónesele manifiesto su cultura 
y su facilidad de palabra. Fué también concejal de 
1868 á 1874, y por aquella época fundó El Tieut?*, 
en el que defendió con calor y entusiasmo el régimen 
monárquico, atacando á los republicanos. Proclama¬ 
do rey Alfonso XII, se le conlió la alcaldía de Ma¬ 
drid, y en 1875 la cartera, de Fomento en el minis¬ 
terio presidido por Cánovas, publicándose durante 
su actuación las monumentales obras Cartas de In¬ 
dias é Historia de Felipe II. En 1879 fué ministro 
de Estado, y al año siguiente se le eligió presidente 
del Congreso, siendo reelegido en 1884. El mismo 
año había sido gobernador civil de Madrid, y la úl¬ 
tima vez que salió á la calle (16 de Enero de 1890) 
fué, estando ya enfermo, para asiRtir á una consulta 
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convocada por la reina regente con motivo ile una 
crisis ministerial. Desde 1817 era conde de Toreuo 
y estaba en posesión de gran número de cruces y 
condecoraciones. Fuá académico de la de Ciencias 
Morales y Políticas, presidente de la Sociedad Geo¬ 
gráfica de Madrid y vocal del Consejo Superior de 
Agricultura. Aparte de sns artículos periodísticos, 
dejó notables discursos sobre temas políticos y so¬ 
ciales. 

Q'jkipo de Llano Raíz db Saravia (José María). 
liiog. Político y escritor español, conde de Toreuo, 
n. en Oviedo el 26 de Noviembre de 1786 y m. en 
París el 16 de Septiembre de 1813. Realizó sus pri¬ 
meros estudios en Cuenca, en donde tenía bienes su 
madre; en 1797 marchó á Madrid recibiendo una 
sólida instrucción en Humanidades, Ciencias natu¬ 



rales y exactas y va¬ 
rios idiomas moder¬ 
nos. Al regresar á 
Asturias sus padres, 
en 1803, volvió á 
Madrid, en donde 
trabó amistad con los 
políticos más avan¬ 
zados influidos por 
las ideas del Contra¬ 
to social. Hallábase 
en la corte el 2 de 
Mayo de 1808 y ja¬ 
mas se borró de su 
mente aquella jornn- 
dn de horrores; á los 
pocos días llegaba á 
Oviedo, siendoQuai- 


Jo»é Qnelpo úb Llano po db Llano, que en 

conde de Toreuo tonces llevaba el tí¬ 


tulo de vizconde de 


Matorros*, nombrado vocal de la antigua Junta ge¬ 
neral del Principado, que abandonando sus tareas 
económicas, se convertía en una Junta eminentemen¬ 
te política. El joven vizconde recibió el honroso car¬ 
go de marchar á Inglaterra, en compañía de otro 
vocal de la Juuta, en demanda de auxilios y nego¬ 
ciar las bases de una alianza para llevar á cabo el 
levantamiento contra los franceses. Al invadir su 


país natal en 1809 los generales Noy y Kellermann, 
marchó A Sevilla, ya en posesión del título de conde 
de Toreno, por fallecimiento de su padre, y en 1810 
se hallaba en Cádiz representando á la Junta de 


León, logrando con su energía que se congregasen 
las Cortes del Reino, en las que tomó asiento como 
representante de Asturias, aunque no tenia los vein¬ 
ticinco años que marcaba la ley. Mostróse defensor 
entusiasta do los principios liberales, dándose á co¬ 
nocer como excelente orador, y se colocó en primera 
lila entre los personajes políticos de su época. Al re¬ 
gresar Fernando VII y publicar en Valencia el de¬ 
creto de proscripción contra todos los individuos de 
las pasadas Cortes, el conde de Toreno tuvo que ex¬ 
patriarse, marchando á Lisboa. Londres y de allí á 
París. El restablecimiento en España de los princi¬ 
pios constitucionales intentado en la Coruña, en 
1815, por el general Porlier, cuñado de Toreno, 
hizo que el Gobierno francés le mandase prender 
junto con otros españoles emigrados, si hiende pu¬ 
sieron pronto en libertad. La revolución de 1820 le 
restituyó sus confiscados bienes y sus prerrogativas, 
y el Gobierno le nombró enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de España en Berlín, car- 


1 go que renunció por el «le diputado, más en harmo¬ 
nía con sns inclinaciones. En 18¿2 volvió á la vida, 
privada, no aceptando los cargos que quiso conliar¬ 
le el Gobierno, y marchó á París, empezando poco 
después una nueva etapa de destierro más larga que 
la primera. Durante estos diez años «le emigración 
viajó por Francia, Inglaterra, Bélgica, Alemania y 
Suiza, aficionándose al estudio de la historia. Desde 
1827 empezó á escribir la Historia del levantamiento, 
guerra y revolución de España, que publicó en París 
en 1832. Regresó á España en virtud «le la amnistía 
concedida por la reina gobernadora, y se retiró casi 
en seguida, n Asturias, en donde como alférez mayor, 
por prerrogativa de su casa, proclamó á Isabel II. Al 
publicarse el Estatuto Peal fué nombrado ministro da 
Hacienda, y en las elecciones de procuradores á Cor¬ 
tes logró el triunfo por las provincias de Cuenca y 
Oviedo. El desbarajuste que había en la Hacienda, 
hizo que tuviese que llevar en Ins Cortes el peso de 
las discusiones, demostrando sólidos conocimientos 
en cuestiones financieras, expuestas con una elocueu- 
cia concisa, matizada con suave ironía. En aquellas 
Cortes se hizo el arreglo «le la Deuda extranjera y 
un empréstito de 400.000.000, el de la Deuda inte¬ 
rior y se discutió el gravísimo asunto del arreglo de 
la moneda. En 1835 ocupó el puesto de presidente 
del Consejo «le ministros, con la cartera de Estado. 
Aunque se mcstró tolerante, haciendo muchas con¬ 
cesiones á la oposición, fué inflexible en todo lo 
relativo al orden público. Para terminar la guerra 
civil empleó las negociaciones al par que la fuerza 
de las armas, teniendo la fortuna de que muriera 
Zumalncárregui y que las fuerzas del gobierno le¬ 
vantasen el sitio de Bilbao y ganasen la batalla de 
Mendigorría. Puso orden en la Hacienda, contabili¬ 
dad y administración del Estado, logrando dejar, al 
terminar su gobierno, 70.000,000 en el Tesoro, en 
medio de una guerra civil y después de haber paga¬ 
do las atenciones públicas, los intereses de la Deuda 
y hasta los atrasos. En Septiembre «le 1x35 consi¬ 
guió Qubipo que se le admitiese la dimisión v apar¬ 
tándose de la política dedicóse á continuar su His¬ 
toria del levantamiento, etc. Después de la subleva¬ 
ción de la Granja trasladóse á París y Londres, 
mientras se decretaba en Madrid el secuestro de sus 
bienes y la pérdida ¿le sus honores, acabando en 
dichas ciudades su obra histórica. Volvió á ser di¬ 
putado en 1837, mostrándose en ellas tolerante. En 
1840 fué diputado por última vez, defemliéndose en 
aquellas Cortes de unos cargos que se le hicieron 
con motivo de unas contratas de azogue celebradas 
durante su gobierno con la casa Rotchschild, de cuya 
acusación salió limpio su honor. Debieron mediar 
muy hondos agravios entre Queipo y el poeta Es- 
pronceda, por cuanto éste, en el Diablo Mundo, en 
cierta octava real, le ultraja muy enconadamente. 
A consecuencia de los acontecimientos «le Septiembre 
de 1840 partió Qubipo de España recorriendo Alema¬ 
nia, Suiza, Italia y Francia con el objeto de recoger 
materiales para escribir la historia de los reves espa¬ 
ñoles de la Casa de Austria. Al regresar á París en 
1843, cuan«lo disponía su vuelta á España, murió á 
consecuencia de un grano maligno que le salió en la 
barba y que degeneró en una congestión cerebral. 

Su Historia del levantamiento le valió ser nombrado 
académico de la Historia. De ella seMinn hecho, ade¬ 
más de las citadas, las siguientes ediciones; Madrid 
(1839). Méjico(1839), Madrid (1818), Parts (1851) 
y Madrid (1862). Las características de esta obra 
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son orden en el plan, claridad en la exposición, pu¬ 
reza en ei lenguaje y vigor en las descripciones, ol¬ 
vidando, sin embargo, que el sentimiento religioso 
español fue uua de las causas que más influyeron en 
la epopeya de la independencia. «Su Historia, dice 
•Cejador. es artística al modo de los antiguos clási- 
•cos, hasta afecta voces y maneras de decir añejas 
•que ennoblecen el estilo, siempre digno, conforme á 
■bu porte aristocrático, y algún tanto frío según el 
clasicismo francés. Aunque no siempre, es general¬ 
mente imparcinl, y á pesar de ser un francés de pies 
d cabeza y un aristócrata medio feudal, sin pizca de 
■españolismo en el corazón, la soberana grandeza del 
•levantamiento épico del puro pueblo español, aban¬ 
donado de sus gobernantes y de la nobleza, contra 
el vencedor de Europa, llevóle á componer casi una 
•epopeya, pretendiendo escribir una simple historia, 
la mejor trazada, sin duda, desde la época clásica en 
Esp;.ña.» 

El nombre de Qukipo figura en el Catálogo de Au¬ 
toridades de la Lengua publicado por la Academia 
Española, no tan sólo por su Historia, sino también 
por sus Discursos parlamentarios, publicados y ano- 
■tudas por su hijo, don José María Qneipo de Llano y 
Gayoso (Madrid, 1872). Su Historia fué traducida al 
francés, italiano, alemán 6 inglés. También escribió 
el Diario de un viaje á Italia, publicado en 1882, y 
dejó sin acabar la Historia de la dominación de la 
casa de Austria. 

tiibliogr . Personajes célebres del siglo XIX por 
uno que no lo es (Madrid, 1812-43); L. A. Cuesta. , 
Galería de hombres célebres (Madrid, 1841), y Dio- i 
grafía precediendo la edición de la Historia, de Ri- 
vadeneyra (Madrid, 1872); A. de Oviedo y Portel. 
Elogio del conde de Toreno. 

QÜEIRA. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
(nun. de Arteijo, pan*, de Santa María de Loureda. 

Qijbira. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, mu¬ 
nicipio de Somozas, parr. de Santiago Seré de 
Somozas. 

Qubira (San Miguel). Geog. Felig. de Portugal, 
en 1 h prov. de la Reirá Alta, conc. y comarca de 
Vouzella, dist. de Vízeu; unos 1,800 h. Sit. á 5 ki¬ 
lómetros de la cabecera del concejo. Su existencia 
consta ya en un documento de 1250 y en el fuero 
que le dió Alfonso III se la llama Prado de Queira 
de Lafoes. 

QUBIR ACANTO. (Elim. — Del gr. cheiros, 
mano, y akantha, espina.) m. Zool. (Cheiracanthns 
Diesing, 1839.) Género de gusanos neinatelmintos 
del orden de los nematodes, familia de los estrongl- 
lidos. fundado para especies caracterizadas por su 
cuerpo delgado, elástico y aguzado en sus extremos, 
sobre todo el posterior, su cabeza subglobulosa, algo 
deprimida y armada de espinas sencillas y palmea¬ 
das. Todas las especies de este genero son parásitas 
del aparato digestivo de algunos mamíferos, sobre 
todo carnívoros, y sus metamorfosis y ciclo evolutivo 
no son bien conocidos. 

Quüiracanto. Paleont. ( Cheiracanthns Agassiz.) 
Genero de vertebrados de la clase de loa peces, orden 
<1 h Jos ganoideos, paleicteos, familia de los acnntódi- 
dos. La forma general del cuerpo era delgada, con 
grandes nadaderas pectorales y de tamaño mucho 
menor las ventrales; las pequeñas placas ó escamitas 
cuadranglares que cubi lan todo el cuerpo en series 
oblicuas presentábanse hasta por encima de las ale¬ 
tas, y el carácter especial y mée tí pico del género era 
teuer la nudndera dorsal colocada muy adelante. El 


cráneo estaba aún principalmente en estado cartila¬ 
ginoso, y los ojos de muy gran tamaño hállanse si¬ 
tuados en la parte superior del miamo; escamas rom¬ 
boidales, peí o de tamaño muy pequeño, ofreciéndose, 
por tanto, la superficie del cuerpo como desuuda ó 
recubierta de una piel áspera y punteada; la cola, 
lieterocerca y ordinariamente sin fulcros eu el vérti¬ 
ce de las nadaderas, presentando, en cambio, grue¬ 
sos pinchos espinosos delante de las mismas. Se ha 
recogido fósil en los depósitos paleozoicos medios de 
Escocia, conociéndose seis especies de las que la más 
frecuente es el Cheiracanthns Murchisoni Agassiz. 

QUEIRADENIA. f. Bot. El género Cheirade - 
tifa de Lindley comprende plantas de la familia de 
las orquidáceas, tribu de las huntleyinns, sin tu¬ 
bérculos aéreos ó éstos muy rudimentarios, labelo 
articulado moviblemente con la columnilla, aquél 
completamente indiviso, siu franjas, columnilla sin 
quilla, dos polinias aovadas cobre c&udícula ancha, 
inflorescencia pauciflora. 

La única especie, Ch. cuspiduta , vive en la 
Guayan». 

QUEIRANTEAS. f pl. Bot. Tribu de plantas 
cruciferas en algunas clasificaciones, determinada 
por su fruto silicuo dehiscente y cotiledones planos 
acumbentes ó incumbentes. En la clasificación de De 
Cando)le se reparten en las arabideas (pleurorrizas) 
y sisimbrieas (notorrizns). 

QUEIRANTERA, f. Bot. El género Chciran- 
thera Cuno, comprende plantas de la familia dt las 
pitosporáreas, tribu de Ins bilurdiereas. con ovario 
hilocular, pétalos libres desde la base, patentes, an¬ 
teras que ae abren por dos poros en el ápice. Son 
arbustivas ó sufruticosaa, á veces con tallos casi vo¬ 
lubles, hojas estrechas, enteras, á veces casi acicu¬ 
lares, flores aisladas terminales ó en inflorescencias 
flojas, multifloras, flores azules, cabizbajas ó casi 
erguidas. 

Comprende cuatro especies australianas. 

QUBIRANTINA. f. Quiñi. Glucósido amorfo, 
de acción análoga á la de la digitnliua, que se en¬ 
cuentra en las semillas del alhelí amarillo (Chelran- 
thus Che ir i). 

QUEIRANTO, m. Bot. El género Cheiranthns 
de Linneo, ó Dichroanthus Webb.. comprende plan¬ 
tas déla familia de las cruciferas, tribu de las hespe- 
ri'leas, subtribu de las erisiminas, con estilo con dos 
lóbulos más coitos ó más largos, patentes, pelos bi- 
cuspidados ó estrellados en la base, embrión pleuro- 
rrizo, cáliz cerrado ó erguido, giboso, pétalos bastanta 
grandes amarillos, jaspeados ó rosados, con color 
cambiante, silicua lineal, cuadrangulnr ó con dorso 
plano, con nervio medio fuerte en las valvas, tabi¬ 
que más ó menos grueso, semillas uniseriadas, apla¬ 
nadas. Son vivaces ó sufruticosas, con hojas eu ge¬ 
neral indivisas. 

Comprende 10 ó más especies, con preferencia 
mediterráneas, la más conocida Ch. Chelri ó alhelí 
amarillo, del Mediodía y O. de Europa. C. mutabi- 
lis, C. scoparías son de Canarias, etc., y C. sxprrdel 
N. de la parte pacifica de América. 

Se ha observado un híbrida de Ch. Cheiri X Bry- 
simum odoratnm. 

El Ch. Cheiri es sufruticoso, con hojas lanceola¬ 
das, acuminadas, enteras, sépalos rojizos, silicua 
blanquecina; florece en primavera. 

QUBIR APSIA.(Etim.—Del gr. cheirapsia, fric¬ 
ción suave.) f. Pat. Acción de rascarse eu algunas 
enfermedades. 
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QUEI RASTER. (Etim. — Del gr. cheiros, 
mano, y áster, estrella.) m . Zool. Género de equino¬ 
dermos esteláronles del orden de los fanerozonios, 
familia de los arcastóridos. fundado por Studer para 
estrellas de mar propias de las zonas sublitoral y 
abisal de los mares tropicales, caracterizadas por su 
placa madrepórica marginal v sus pe licelarios pecti¬ 
nados. El tipo es la especie Ch. pedicellaris. 

QUEIRAZZO ( F bdkrico). Biog. General y es¬ 
critor italiano, n. enGénova en 1835. Tomó parte en 
la campaña contra Austria de 1859. distinguiéndose 
en la batallado San Martino. lia publicado numero¬ 
sas obras, eutre ellas: Guida pratica per l' edncazio- 
ne ed Istruzione del solduto italiano (1874), y Com- 
pagnie alpine e batterie da utoutagua (1881). 

QUEIRIDIO. rn. Paleont. En estado fósil se han 
encontrado en el ámbar terciario restos de un arác- 
nido, quelonétido, pertenecientes al género Chei- 
ridinm . 

QUEIRIGA (Sao Sbbastiao). Geog. Felig. de 
Portugal, en la prov. de la Reirá Alta, conc. de Vi- 
llanova de Paiva, comnrca de Sattara, dist. de Vi¬ 
sten; unos 700 h. Sit. á 6 kms. de la cabecera del 
concejo, entre los ríos Paiva y Vouga. Productos 
agrícolas; escuelas. 

QUEIRIMEDONTE. in . Zool. (Cheiriniedou 
Stebb.) Género de crustáceos del orden de los anfí- 
podos y familia «le los lisianúsidos. El cuerpo es 
comprímelo; la cabeza con cuernos laterales que 
avanzan en ángulo; láminas laterales profundas, la 
cuarta profunda y no escotada anchamente; epísto- 
ma ligeramente avanzado, definido por una corta 
incisión del labro; mandíbula con molar denticulado 
y palpo alargado, inserto encima del molar, su pri¬ 
mer artejo corto; maxilu primera con lámina interna 
provista de «los cerdas plumosas, la externa de 11 es¬ 
pinas; maxila segunda con láminas franjeadas en el 
ápice; maxilípedos con láminas de mediano tamaño; 
segundo artejo del palpo no más largo que el prime¬ 
ro; natópodo primero casi en pinza; pereópodos 1 y 
2 con el cuarto artejo bastante largo; pereópodos 
2 á 5 con el segundo artejo más largo que ancho; 
pleón con el segmento cuarto adornado de un salien¬ 
te muy comprimido; telsón que se estrecha hacia el 
ápice, profundamente hendido; urópodo 3 con pe¬ 
dúnculo no muy largo, ramo externo de dos artejos, 
mucho más largo que el interno. Consta de dos es¬ 
pecies; el Ch. latí manas O. Sars e9 del mar del 
Norte. 

QUEIRININA. f. Quiñi. C l8 H 3 -N 3 0 17 . Alca¬ 
loide que se encuentra, junto con queirantiua, en 
las semillas del alhelí amarillo (Cheiranthus CheiriJ. 
Cristaliza en pequeñas agujas incoloras, fusibles de 
73 á 74°, muy poco solubles en el agua fría y muy 
solubles en el agua caliente, el alcohol, el éter, el 
cloroformo y el éter acético. Actúa de un modo pa¬ 
recido á la quinina. 

QUEIRÍS. Geog. Aid. «le la prov. de laCoruña, 
mun. de C«>irós, parr. de San Salvador de Co- 

llantres. 

QUEIRISMO. (Etim . — Del gi*. cheirismós.) 
m. Cir. Aplicación quirúrgica de las manos. 

QUEI RISPA. (Etim. — Del gr. cheir, mano, y 
de Hispa, nombre de un género de coleópteros.) 
f.Entom. (Cheirispa.) Género de coleópteros de la 
familia de loa crisomélidos y tribu de los hispirlos. 
Son estos insectos de pequeña talla; de forma oblon¬ 
ga ó alargada: cabeza ron la frente del macho pro¬ 
vista de una espinita encorvada, inerme en la hem¬ 


bra; labro casi cilindrico, inclinado y escoUuloen.su 
borde libre; mandíbulas trígonas; mentón subcua- 
(Irnngular; antenas casi filiformes, muy delgadas eu 
la base, ligeramente engrosadas bacía el ápice, pro- 
tórax transversal, más ó menos cnadrangular; escu¬ 
dete casi pentagonal; patas medianas; fémures nnte¬ 
nores engrosados, dentados por debajo en los ma¬ 
chos, inermes en las hembras; tibias anteriores, 
dilatadas ó engrosadas en el extremo; élitros oblon¬ 
gos. convexos y redondeados en el extremo. Sus- 
especies son propias de la América del Sur. 

QUEIR1Z (Santa Agueda). Geog. Felig. de* 
Portugal, en la prov. de la Reirá Raja, conc. y co¬ 
marca de Fornos de Algodres, dist. de Guarda; 
unos 500 h. Sit. en las márgenes de un afl. del río- 
Dao y á 14 kms. de la capital del concejo. Es¬ 
cuelas. 

QUEIROA. f. Bot. Nombre con que se comied¬ 
en Asturias y Galicia á ciertos brezos, especialmen¬ 
te á la lírica cinérea L., llama*!» también carrascnut 
según Wilkomm, y argaña según Laguna. 

Queiroa de Arriba. Geog. Aid. de la prov. de- 
la Coruña, mun. de Mesia, ayuda de parr. de San 
Lorenzo de Alas. 

QUEIRoAs. Geog. V. San Vkrísimo db Qüiíi- 

ROÁ8. 

Queiroás Grande. Geog. Lug. de la prov. de- 
Orense, mun. de Allariz, parr. de San Verisimo de- 
Queiroás. 

Queiroás Pequeño. Geog. Aid. de la prov. de- 
Orense, mun. de Allariz. parr. de San Verisimo de 
Queiroás. 

Queiroás San Verísimo. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Orense, mun. de Allariz, parr. de San- 
Verísimo de Queiroás. 

QUEIRÓCRATO. (Etim. — Del gr. cheir, 
mano, y hrateo , dominar.) m. Zool. (C lie i roer <i tur 
Noum.) Género de crustáceos del orden de los an- 
fípodos y familia de los gamáridos. La cabeza de 
estos crustáceos carece de pico; los cuernos latera¬ 
les son obtusamente lobados; la lámina 2 la más 
profunda, la 4 apenas escotada; ojos pequeños, re¬ 
dondos; antena interna con mucho la más corta, eoiv 
flagelo accesorio muy pequeño, de dos á tres arte¬ 
jos; labro redondeado; labio con lóbulos interiores 
moderadamente distintos; mandíbula normal, primer 
artejo del palpo no muv corto, el tercero más corto 
que el segundo; maxila primera con lámina interna 
con numerosas cerdas; maxila segunda con lámina 
interna franjonda á lo largo del margen interno; 
natópodos 1 y 2 en la hembra bastante débiles, casi 
iguales; en oí macho el natópodo 2 poderoso; pleót> 
con los segmentos 4 y 5 dentados, los 4 á 6 arma¬ 
dos con aristas; telsón profu lulamente hendido, con 
lóbulos divergentes espinosos en el ápice; pereópo— 
dos 1 y 2 débiles, 3 á 5 sucesivamente más largos. 
Comprende cuatro especies; Ch. Smideralli ÍI. Rath- 
ke se baila en los mares de Europa, á 0-112 m. 
de profundidad. 

QUEIROCRÍNIDOS, m. pl. Paleont. ( Cheiro- 
crinidae Angelin.) Familia de equinodermos de la. 
clase de los crinoideos. orden «le los eucrinoideos 
que se caracteriza por tener cáliz muy irregular, 
inclinado por un lado hacia abajo, brazos de fuerza 
«liferente, siendo los del la«lo dorsal los más vigo¬ 
rosos. 

Comprende un solo género llamado Cheirocrinu* 
Snlt. y procede de los depósitos paleozoicos inferio¬ 
res de la América del Norte. 
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QUEIROCRINO. m. Paleont. (Cheirocrinns 
Salt.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, familia de los 
queirocrinidos; sinónimo de Buche ir ocrinus Meek el 
\Vorth, Chirocrinus Angelin, l^udulocrintis Aus- 
tin, Calceocrinus Hall.; se caracteriza por tener el 

cáliz pequeño, irre¬ 
gular. situado en el 
extremo de un tallo 
corto, redondo, de 
modo que el opérenlo 
«leí cáliz y los bra¬ 
zos están vueltos ha¬ 
cia abajo, el tallo se 
articula á una pieza 
hasal triangular á la 
que siguen en el lado 
dorsal tros plaquetas 
distintas; una inedia 
triangular dispuesta 
entre dos grandes 
.piezas <1 e cinco á sie¬ 
te lados. En el ángu- 
Chtirocrinus clama Hall. lo formado por las BU 

<iel <l»vouieiine de Ontario perticies laterales su¬ 
periores de esta úl¬ 
tima se inserta un radial primario dorsal, pentago¬ 
nal. con superficie articular recta soportando un bra¬ 
zo único v grueso, formado por artejos redondeados 
en una sola serie. Este género ha sido reconocido 
en los depósitos paleozoicos inferiores correspondien¬ 
tes al silúrico superior de Gotldand. asi como en los 
«levónicos y carboníferos de la América del Norte. 

QUE1RODENDRON. m. Bol. El género Chei- 
■rmlendron Nutt. comprende plantas de la familia de 
l¡'8 nraliácens, con flores pedunculadas. pedúnculo 
articulado en la base de la flor, ovario bi ó cuadrilo- 
-cular, hojas opuestas, palmeadas, con tres 6 cinco 
folíolas, coa albumen homogéneo. Son árboles lam¬ 
pinos é inermes, folíolas á menudo bastante larga¬ 
mente pecinladns. enteras ó dentada?, flores en utn- 
belillns en las últimas ramificaciones de una panoja 
terminal ó axilar, estas ramificaciones opuestas, á 
veces las últimas en umbela, todas articuladas en los 
nudos, brácteas pequeñas, opuestas, pedúnculos en¬ 
sanchados bajo las flores, y el borde del ensancha¬ 
miento dentado. 

Comprende dos especies de las islas de Oceania. 
QUEIRODO. m. Paleont. (Cheirodus M’Coy.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los gauoideos, orden de loa heterocer- 

cos. familia de los pla- 
tisómidos, sinónimo de 
Amphicentrúm Young. 
Se caracteriza por te¬ 
ner el cuerpo alto, ven¬ 
trudo, rómbico; el bor¬ 
de dorsal y ventral 
montan ó descienden 
oblicuamente, termi¬ 
nando eu punta por 
Cheirvdu* granutona Youug delante de la aleta dor- 
del luíIIpro <i« StAflti-dahira sal y ventral. Aletas 
ventrales desconoci¬ 
das; pectorales rara vez se conservan y están co¬ 
locadas bastante altas, caudal profundamente esco¬ 
tado. escamas en líneaa casi verticales, considerable¬ 
mente más largas que anchas, siendo diferentes las 
de la línea media dorsal, de las ventrales: cabeza 




muy pequeña con hocico puntiagudo; maxilar supe¬ 
rior grande, triangular, ancho hacia atrás, cortante 
eu el borde posterior desdentado y provisto por el 
lado interno «le pequeños granulos de marfil; iuter- 
niaxinir triangular, en forma de pico y sin dientes; 
maxilar inferior fuerte, ancho, compuesto de denta¬ 
rio. esplenial y angular; el dentario es cortante por 
el borde superior, el esplenial está cubierto por do9 
costillas longitudinales pasando de una á la otra y 
de las que la superior lleva insertos pequeños dien¬ 
tes; la cara interna del esplenial está cubierta de 
pequeños dentículos de marfil. 

Se lia reconocido fósil en los depósitos paleozoicos 
superiores correspondientes á la caliza carbonífera 
de Derbyshire y de Yorksliire, siendo las especies 
más características el Cheirodus granulosas Young y 
Ch. striatus Huiic. Att. 

QUEIRODOP3IS. m. Paleont. (Chcirodopsts 
Traquair.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los gauoideos. orden de los hete- 
rocercos, familia de los platisómidos, que se caracte¬ 
riza por tener el cuerpo alto y redondeado; la nieta 
dorsal comienza muy atrás, escamas muy estrecha*, 
huesos de la cabeza v dentición como en el género 
Cheirodus M'Coy. Se lia reconocido fósil en los de¬ 
pósitos paleozoicos superiores correspondientes ni 
hullero de Escocia, siendo la especie más frecuente 
el Cheirodopsis Geihiei Traquair. 

QUEIROOA. Geog. Aid. de la prov. dé la Co- 
ruña, mun, de Somozas, pnrr. de San Pedro de 
Enchousns. 

Qukiroga. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes, mun. de Manhii-assú. Parece que en 
ella existen oro y otros minerales. 

Qukiroga (Juan Salomé dk). Btog. Poeta brasi¬ 
leño. n. en 1810 y m. en 1878. Estudió ciencias 
sociales y jurídicas y desempeñó importantes cargos 
públicos. Además de numerosas poesías sueltas, 
publicó: Canhenho de poesías brauleiras (Río de Ja¬ 
neiro, 1870), Maricotu e■ o padre Chico (Rio de 
Janeiro, 1871), y Arremedos, leyendas y cantos 
populares (ltlo de Janeiro, 1871). [| Su hermano 
Antonio Augusto, fué también poeta y publicó un 
libro titulado Lyra do Sabia, que alcanzó bastante 
popularidad en el Brasil. 

QUEIROOAL. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Baleira, parr.de San Lorenzo de Pousada. 

qUEIROGÁLEO. m. Zool. V. Quirogálbo. 

QUEIROGLOSA. f. Bot. La sección Cheiro- 
glossa, que Presl fundó como género y hoy se iuclu- 
ye en el Ophioglossum de Linneo, de heléchos otio- 
glosáceos, se distingue por su rizoma epitito sobre 
palmeras, con pelos largos, de un pardo claro, 
sedosos, de hileras celulares poco ramificadas, uni¬ 
sonadas, en el O. palmntnm, con lámina de 40 cm. 
de largo y casi tanto de ancho, pecíolo de 30 á 40, 
más ó menos profundamente palmeado, textura algo 
carnosa, estomas sólo en el envés; sin costilla media 
ó más rara vez algunas venas en la base, dos á siete 
esporangióforos á cada lado. La sección propiamente 
se distingue por ser plantas epífitas, con segmentos 
folíales estériles muy largos, lingüiformes y, en 
general, ensanchados en palma en la parte superior 
del largo pecíolo, en medio ó á los lados un número 
de pequeños esporangióforos de 4 ó 5 cm. de largo 
con pecíolo corto, algunos en la parte inferior del 
limbo estéril cerca del borde ó en él. Viven en la 
Florida. Antillas y América del Sur tropical. a«í 
como en lns islas Borbón y Seychelles. 
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QUEIHOLENA. f. tíot. El género C/ieirolaena j 
de Betulmm comprende plantas de la familia de lus 
esterculiáeeas. tribu de las doinbevens. con cinco 


QUBIROLINA. f. Quita. 

CH 3 . S0 3 . CH* . CH* . CH, . NCS 


estamiuodios alternando con los estambres, éstos en Lliima.se también esencia de mostaza metilpropilsul- 
Fascículos. bractelllas caducas, pnlmendooorta-ias, fónica. Puede obtenerse en la proporción de 1,6 á 
carpelos con muchos óvulos, pétalos caedizos. 1,7 por 10U de las semillas del alhelí amarillo (C/tei- 

6*4. linearis es un arbusto con hojas enteras li- ranllms Cheiri). Este compuesto no preexiste en dí¬ 
ñenles. escamosas por el envés, ñores laterales, ais- chas semillas, sino que se halla en forma de un piu¬ 
ladas o en cimas trifloras, con tres bracteillns; vive en cosido fácilmente desdoblante* Lo mismo ocurre cou 
la isla Mauricio. las semillas del tírysivnun nr/atnsanum , que dan 1,3 

QUE1ROLEPIDIO. ni. tíot. El género Cheiro- j por 100 «le queirolina. Para obtener la queiroiina se 
lepidittin de Boissier está lioy incluido en la subseccióu j agita durante una hora 1 kg.de semillas de uliieli 
Enere in<tphy ton de la sección Ereaiophyton del género , amarillo, pulverizadas y desengrasadas cou 3 litros 
tínphorb¡a de Linneo, de ia familia de las euforbiá- 1 de éter y 750 cm. 3 de solución de carbonato sódico 
ceas, y se distingue por las glándulas del ciatio di- j de 5 por 100; después se decanta el éter y el residuo 
pitadas, tí. eheirolepts vive en los desiertos de Per- j se trata del mismo modo otras cuatro veces, etnplenn- 
sia y l'urquesLm. I do 2 litros de éter cada vez. De las soluciones eté- 

QUEIROLEPIS, m. tíot. La sección Cheirole - reas se expulsa el éter por destilación y el residuos® 
¡)¡s de Boissier, del género Centaurea de Linneo. de agita con tiUO cm. 3 de ácido sulfúrico de 0,5 por lÜU 
la familia de las compuestas, comprende plantas con á la temperatura de50 á 00°. La parte no disuelta se 
b rúe tena involúcrales con apéndice escarioso pina- 1 agita «los veces más con 200 cm. 3 cada vez «leí mis- 
do pestañoso, con la franja más fuerte y más ó menos 1110 áciilo caliente. Se tiltran en caliente estos líqui- 
«spinosa, ó ni|iiéllas con varias espinas piundas ó ' «los extractivos; se mezclan con sulfato amónico en 
palmeadas, vilano uniforme y persistente, plumoso, abundante cantidad y se agitan con 1 litro de éter, 
en to los los nqueuios. Cabezudas heterógninas, bus- Se deslmlrata la solución etérea obtenida con enrbo- 
tante grandes ó grandes, con ñores amarillas, á ve- nato potásico calcimxlo, se separa el éter por desli¬ 
ces con ¡uv«)lucro de hojas herbáceas cortas, espina loción, y una vez se lia solidificado el residuo se pu- 
termiiml «leí apéndice á veces atroliada. rilica por disolución en alcohol metílico y subsiguien¬ 

te incluyen odio especies cié Siria y Asia Menor, te cristalización. La queiroliua cristaliza en tablas ó 
El genero Cheirolepis de Schitnper comprende pi- prismas incoloros é inodoros, que funden de 47 á48°. 
ñas f«>'-il«*H, cilindricas, coa escamas casi circulares, Se disuelve en el agua á 50° en la relación de 1 : 70. 
quimpieddas. cortamente peñoladas, que llevan dos Es muy soluble en el alcohol, el cloroformoy el éter 
semillas inversas, estrechamente aladas, llamas cou acético, v poco soluble en el éter, 
ramos alternos dísticos, cubiertos de hojas en hélice, QUEIROLO (Juan Bautista). Biog. Médico 
cortas, nidica«l»s. italiano, profesor de clínica médica de In Universi- 

Ch l/ñ.ixtrri es «leí retiro de Frunconia, y Ch. dad «le Pisa, n. en Cicftgno en 1856. Se le debe: 
Exciten del lías inferior «le Aargnu y Francia. Dell' azi one della pilocnrpina snl cuore (1883), 

Qukikoi.kpis. Pnlemit. (CA'irolepis Agassiz.) Ge- Salí' uso ilella catrina in terapia (1883), ll turnare di 
nmo «le vertebrados de la clase de los peces, sub- mitin nella sifilide recente ( 1885), Snila pntogeuesi 
■clase de los gnnoideos, orden de los lieterocercos, fn- del turnare tiento di mi Iza nella polmonite empale 
inilia «le los paleoniscidos, que se caracteriza por (1886), La diafaresi nelle mnlattie in/etticc febbrili 
tener el cuerpo «Iclgado, aletas robustas con radios (1896), ll método clínico ( 1894), LC es per i mente nella 
finamente segmentados transversales; el borde un- terapia (1896), La erra dietética nella febbre ti/oide 
terior está provisto de una doble serie «le fulcros; (1898). Un triennio di clínica (¡891-1897) nella 
el lóbulo interior de la aleta caudal heterocerco y tí. Univcrsith di Pisa, Idropnenmotorace (1899), y 
muy desarrollado: aleta dorsal un poco más atrás Lezioue riassnuUva del corso 1898-99 di clínica ntedi - 
de la anal las ventrales muy próximas á las pectora- ca nella tí. Universilá di Pisa (1899). 

I»s; escamas muy pequeñas, rómbicas ó casi cuadra- 1 QUEIROLOFO. m. tíot. El género Cheirolo- 
das, gruesas, colocadas en lineas unnsjunto á otras. ' phns Casa. c9 boy sección del género Centaurea de 
pero sin recubrirse. Los maxilares superior é infe- j Linneo. de la familia de las compuestas,’y se distiu- 
rior están provistos de una línea interna de dientes I gue por comprender plantas cuyas brrtcteas involu- 
cónicos y puntiagudos con otra externa de denticu- 1 cíales tienen apéndice escarioso, pimulopestañoso, 
los muy pequeños. Loa radios branquia les estrechos v 1 con la lacinia media más fuerte que las otras y máa 
en forma de hojas. Los Cheivolepis, que son peces de ! 6 menos espinosa, ó hrrtcteas con varias espinas pal- 
pequeña talla, que por sus muy pequeñas escamas ¡ mendns: vilano uniforme, de una ó «los series «le pe- 
fueron colocados por A«gnssiz entre los ncantóilidos. ' los muv caducos, ásperos. 110 plumosos; pestañas la- 
presentan una analogía muv pronunciada con ellos ¡ terales de las bráctens en «lisposición palmeada; tlo- 
en su aspecto general, pero faltan los aguijones en i res periféricas no radiantes. 

las nietas, la estructura ernnial es absoluta inente «li ¡ Se incluyen cinco especies de las islas Canarias y 
ferente. concordando con la «le los puleoníscblos. Se i el SO. de Europa. 

batí recoghlo numerosas especies fósiles en los de- ¡ QUEIROLOMA. m. Roí. El género Cheiroloma 
pósitos «leí Old-red-samlstone de Escocia v en Rusia. [ de F. von Mííller es liov sección del género Calotis 
Qubir'ilepis . Paleont. (Cbeirolepis Ridiwnld.) ¡ R. Br., «le la familia de las compuestas, y compren- 
Géuero ríe vertebrados de la clase «le ios peces, sub I «le plantas con las ñores periféricas apenas más lar¬ 
dase *le los ganoideos, or«len de los plncodennos, I gas que el vilano, ñores liermnfroditas fértiles, vila- 
ainónimo «le Phelonichlhys Agassiz. Asterolepis Eicli j no de muchos pelos desiguales, alternos con escamas, 
■vvftld, Placothorax Agassiz. v Ctenacanthns Agassiz. muy cortas, enteras ó lobuladas, 
que se ha reconocido fósil en los depósitos pnleozoi- | La única especie de la sección es C. hispidnla , de 
eos medios correspondientes al devónico europeo. ¡ Australia. 
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QUEIROMACO. m. Paleont. (Cheiromachns.) I 
Género de artrópodos de la cla.se de los arácnidos, 
opiiióuidos, del que se han encontrado restos fósiles 
incluidos en el ámbar. 

QUEI ROM ICES. m. Bot. El género Cheiromy- 
cts de Betkelev et Curt. comprende hongo* hifomi- 
cetos, de la familia de los dematiáceos, tribu de los 
estaurosporeoa, 6in conidióforos. con conidio» digi¬ 
tados, bi ó cuadripartidos, con base esiromiforme. 
Los conidios son oblongos, sin tabique ó con él, 
teñidos. 

Comprende tres especies. 

QUEIROPAQU1S. (Etim.— Del gr. eheir, 
mano, y pac/iys, grueso.) na. Entom. [Cheiropachyt 
Westw.) Género de hirneuópteros de la familia de 
los calcididos y tribu de los cleoniminos. Tales in¬ 
sectos poseen antenas con funículo tiliforme, de seis 
artejos, con maza poco ensanchada; pronoto trans¬ 
verso rectangular: surcos torácicos sólo visibles en 
la parte anterior; escudete sin surco, transverso; 
metatórax corto, liso, con quilla inedia; estigma me¬ 
diano, redondo; abdomen largamente oval, sentado, 
aguzado en el extremo, comprimirlo por debajo y 
casi aquillado; segmentos todos de igual longitud; 
taladro apenas prominente; lémures anteriores en¬ 
grosados, escotados en el ápice por debajo; tibias 
posteriores armadas de (inas espinas en el ápice; 
alas con dos fajas transversas obscuras; radio tan 
largo como la vena postmarginal, con cabeza pe- 
queíiH. Comprende cuatro especies, propias de Eu¬ 
ropa y Africa; el tipo, Ch. colon L., es de Europa. 

QUBIROPLATOi (Etim.— Del gr.eheir, mano, 
y platys, ancho.) m. Entom. (Cheiroplatys.) Género 
de coleópteros de la familia de los escarabeido.s v 
tribu de los dinnstiims. Las especies de este género 
son de mediano tamaño, con mentón oval alargado, 
por delante regular y fuertemente estrechado; epís 
toma plano, estrechado, pero ancho y oblongo en la 
parte anterior, separado de la frente por una peque¬ 
ña quilla transversal, redondeado á los lados, trun¬ 
cado en la base, muy convexo, excavado pordelante 
en el macho, con un tubérculo agudo en la mitad 
del borde anterior, del cual á veces existen también 
vestigios en la hembra; apólisis postcoxal del ester¬ 
nón muy robusta; sin órgano de estridulación; pa¬ 
tas robustas; tibias anteriores del macho anclms. 
más ó menos redondeadas hacia fuera, unas veces 
inermes, otras provistas de dos dientes bastante pró 
limos, el terminal dilatado por fuera; estas mismas 
tibias obtusamente dentadas en la hembra, las cua¬ 
tro posteriores muy fuertes, con des quillas y espi¬ 
nosas: espolones apicales de las tibias posteriores 
muy anchos: élitros muy convexos. Sus especies 
casi todas viven en Australia, como Ch. laevipes, 
Ch. jutenent, etc. 

QUEIROPLEURIA. f. Bot. El género Cheiro- 
pleu rio de Presl comprende heléchos de la familia 
de los polipodiá^eos. tribu de los acrostiqueos, sub¬ 
tribu de los platéennos, con peciolo no articulado 
con el rizoma, partes fértiles de la hoja sin nervia- 
ción particular. Los esporangios cubren todo el en¬ 
véa fuera de las venas principales, con pftratísos. 
Rizoma cortamente rastrero, fuerte, con anillos 
vasculares cerrados dentro, fuera con tricomas seg¬ 
mentados. hojas indivisas ó dicótomobilobas; las fér¬ 
tiles mucho más estrechas. 

La única especie. Ch. bícnspi. » de Presl. Acrosti- 
chnm Vespertilio Hook.. A . bicitspe Hk. Bk., tiene 
Tiloma de un color amarillo dorado por sus pelos. | 


| 3 á 5 dm <1© largo el pecíolo, limbo estéril aovado,, 
de 15 á 20 cm. de largo y 7 ¿ LO de ancho, ó bi lo¬ 
bo de 15 de ancho, por Jo demás eotero, limbo 
fértil siempre indiviso, de 15 á 20 cm. de largo y 
1 A 1*5 de ancho. Vive epífito ó terrestre en Mala¬ 
sia y llega á Formosa y Nueva Guinea. 

QUEIROPSORA. m. Bot. El género Cheirop- 
sora Fr. es sinónimo del Thyrsidium Mónt. de hon¬ 
gos melanconinles. 

QUEIROPTERIS. m. Bot. El género Cheiroy- 
teris de Christ comprende heléchos de la familia da¬ 
los polipodiáceos, tribu de los aspidieos, subtribu dé¬ 
los áspidiuos, con hojas y segmentos folíales férti¬ 
les poco ó nada contraídos, esporangios todos sobre 
venas, borde de la hoja rara vez revuelto, sin indusio, 
hojas tiernas, venus laterales muy an&stomosadas, 
costillas laterales de primer orden dicótomas sim- 
podíales á diferencia del Aspidium en que son casi; 
por completo pinadas, soros oblongos, esporas bi¬ 
laterales casi reniformes, de un amarillo de limón, 
lisas; rizoma rastrero con escamas en enrejado, hoja», 
esparcidas, sin articulación, dicásicas, con costilla 
terminal, reducción de los bifurcaciones basiscopas. 

Comprende dos especies del S. de China. 

QUEIRÓPTEROS. m. pl. Zool. V. Quiróp¬ 
teros. 

QUEIROSO. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña . mun. de Mugía, ayuda de parr. de San Ciis- 
tóbnl de Nemiña. 

QUEI ROSTE M O N. m. Bot. El género Chei- 
rostemon de Humboldt y Bonpland es sinónimo del 
Chirnuthodendron de Larreategui, de la familia de 
la* eaterculiáceas. 

QUEI ROSTI LIS. m. Bot. El género Cheiros- 
tylis BI. comprende plantas de la familia de las or¬ 
quidáceas. grupo de las monandras, neotinas. tisu- 
rens, con labelo sin espolón o sólo es un saco corto 
envuelto por los sépalos laterales, estipe manifiesto, 
oblongo entre las polinias y el retináculo del rostein, 
sépalos soldados en tubo hasta la mitad, colum tulla 
con dos rnmag erguidas, estrechas. 

Comprende ocho especies de la India. Archipié¬ 
lago Malayo y Africa tropical. 

QUEIROSTROBO. m. Bot. El género Cheiros- 
trobns de Seott sé refiere á florea en pifia fósiles -le 
In arenisca calcífera, con relaciones á esfenofilácca» 
y calamariáreas. de aquéllas principalmente las flo¬ 
res Bowmauites Romerióe Solnis; cicatrices de ho a* 
desde los ángulos salientes del hacecillo central y su 
bifurcación en b» corteza, estructura de dicho hace¬ 
cillo con nueve arcos en el pedúnculo. Se encuentra 
en el culm de Pettycuren Burntisland (Escoria l. 

QUEIROTERIO. m. Pnleont. {Cheirotenitm 
Bruno.) Género de vertebrados de la clase de lo» 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de lo», 
sirenios, familia de los haiicóridoa, sinónimo de Fel- 
sinothertum Cnpellini, que se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios superiores correspondientes 
al pliocénico de Italia, siendo la especie más carac¬ 
terística el Cheirotherium subapenninum Bruno. Véa¬ 
se Fbi.sinotkrio. 

QUEI ROTO NI A • (Etim.—Del gr. cheiroto- 
f. Imposición de manos. 

QUEIROZ (Eca dr). Biog. V. Eca d* Qufifoi 
(José María). 

Qukiroz (Fernando dk). Biog. Escritor y re¬ 
ligioso jesuíta portugués, n. en Cañaveres y m. en- 
j Goa (1618-1G88). Entró en la Compañía de Jesú* 

I contra Is voluntad de sus padres, y después de es- 
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tudiar humanidades, partió para la India. Fué suce¬ 
sivamente rector del Colegio de Pará y de Baenim, 
prepósito del Colegio «le Coa, provincial de la Com¬ 
pañía en ln India, comisario del Santo Oticio y pa¬ 
triarca de Etiopía. Se le debe: Vida do irmdo Pairo 
de Basto, Conquista temporal o espiritual do Oriente 
y O per Jeito missionnrio. 

Queiroz (Fernando José db). Biog. Autor y ac¬ 
tor portugués, n. en Aveiro y m. en Algarve en 
1826. Comenzó su carrera corno actor, y al mismo 
tiempo compuso varias obras que representaba él 
mismo, alcanzando no pocos éxitos en ambos aspec¬ 
tos. Escribió también muchas poesías y en 1822 se 
retiró del teatro á causa de una enfermedad crónica. 
Después desempeñó vanos destinos oficiales. 

Queiroz ( Francisco José db). Biog. Sacerdote y 
•escritor portugués del siglo xvut. Fuó profesor de 
teología, y publicó: Orando académica no Jaustossisi- 
ino ñas cimento da senhora prlncessa do Brazil (1794) 
y Relagdo das preces que fei o senado de Setabal em 
Jerreiro de 1792. 

Queiroz (Gregorio Francisco dk). Biog. Graba¬ 
dor portugués, n. en Lisboa en 1770 y m. hacia 
1816. Hizo sus estudios artísticos en la Escuela de 
Grabado de su ciudad natal. Después marchó á Lon¬ 
dres, donde fué discípulo de Bartolozzi, y de vuelta 
•en Lisboa sus méritos le elevaron á la dirección de la 
Escuela de Grabado, que dirigió hasta su muerte. 
Fué artista de verdadero talento. Entre sus produc¬ 
ciones se encuentran las Cuatro Estaciones, una joya 
•del grabado y que interpretó de sus mismos dibujos. 

Queiroz (Inocencio GalvXo db). Biog. General 
brasileño, n. en Babia (1841-1903). Sirvió durante 
cuatro años en la guerra del Paraguay, dirigió la 
Escuela Militar de Ceará y fué, por último, gober¬ 
nador de Río Grande del Sur, distinguiéndose en la 
pacificación del movimiento revolucionario ocurrido 
«o aquel Estado. Fué también senador, y escribió: 
Apontamentos para a reorganizando do exercito brazi- 
leiro (1886). 

Queiroz (José). Biog. Pintor y crítico de arte 
portugués, n. en Lisboa (1856-1921). Se dedicó 
principalmente al estudio de la cerámica y descubrió 
y coleccionó verdaderas obras de arte, de las cuales 
hasta entonces no se había hecho aprecio, siendo 
adquiridas la mayor parte de sus colecciones por los 
Museos de Mafia y Arte Antiguo, de Lisboa. Su 
obra principal es la titulada A Cerámica Portugneza. 
muy apreciada por el público y por los críticos de 
arte, debiéndosele, además, Olartas do Monte Sinay 
.(1913) y Figuras Gradas. 

Queiroz (Juan Ramos de). Biog. Ingeniero y es¬ 
critor brasileño, n. y m. en Babia (1818-1892). 
Estudió en la Escuela Central de dicha ciudad y 
publicó la revista O Economista Braiileiro y el dia¬ 
rio O Trj)alho. Se le debe, udetmís: Comparando to- 
pographiza dos projeitos do caminho de ferro de Sapa- 
cahy e Iiio Verde (Río de Janeiro, 1875), Esbocn de 
4im plr.no de tiagdo geral para o imperio do Brazil 
(Río de Janeiro, 1832), y Cansas da decadencia da 
marinha mercante no Brazil. 

Queiroz (Pedro Fkrnandes). Biog. Navegante 
portugués, n. en Alemtejo y m. en 1614. Después 
de hacer algunos viajes de importancia por los ma¬ 
res occidentales, volvió á España en 1600, pero al 
poco tiempo fué enviado á buscar á Roma por nues¬ 
tro embajador, el duque de Sessa, á fin de que ense¬ 
ñase geografía á su hijo', quedando tan contento 
aquel procer, que cuando Queiroz regresó á Espa- 
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ña. el rey le puso al frente de una expedición para 
que explorase las islas que se hallaban al occidente de 
Méjico. En una segunda expedición descubrió el ar¬ 
chipiélago y las islas de Polinesia. Deseando coloni¬ 
zar las tierras que había explorado, pidió á Felipe 111 
que organizara una expedición cou tal objeto, pero el 
monarca aplazó su realización á catisa de lus grandes 
gastos que había que hacer, y entonces Queiroz se 
dirigió á Lima á fin de arbitrar recursos, muriendo 
antes de conseguirlo. Parte fie la descripción de sus 
viajes está impresa en portugués, y la totalidad fué 
publicada en inglésen la colección Hakluyt ( 1900). 

Queiroz (Tristán Gubdes dk). Biog. Militar y 
genealogista portugués, n. en Lisboa y m. en 1696. 
¡Sirvió en las guerras de la Restauración y fué capi¬ 
tán de caballería, maestre de campo, gobernador de 
Moura, de Evora y de Faro y alcalde mayor de Va- 
lenQa. Escribió: Familias de Portugal. Historia ge¬ 
nealógica da casa da Braganga y una relación de las 
guerras en que tomó parte. 

Queiroz ( Wenceslao José db Oliveira). Biog. 
Poeta brasileño, n. en Jundinhv y m. en 1863. Ha 
reunido sus principales poesías en la colección Rezas 
do Diabo. 

Queiroz Ribbiro (Gaspar de). Biog. Poeta por¬ 
tugués, n. en Guarda en 1860. Es conocido en Es¬ 
paña, adonde vino desterrado cuando el movimiento 
monárquico de Portugal. Entre sus obras merecen 
citarse las colecciones Pedros Falsas y Tardes de 
Primavera, así como el bellísimo poema Caminho do 
Cea. Ha traducido poesías de Víctor Hugo y de 
Campoainor. 

QUEIRÜAS Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun.de Luarca, parr. de San Miguel de Cañero. 

QUEIRUGA. Geog. A id. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Padrón, parr. de Santa María de 
Cruces. 

Qubiruga. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Son, parr. de San Esteban «le Queiruga. 

Qubiruga. Geog. V. San Esteban de Queiruga. 

QU El RUGAN ES ó QUEIRUGÁS. Geog. 
Lug. de la prov. de Orense, mun. de Moreiras, 
ayuda de parr. de San Nicolás de Novás. 

QUEIRÚRIDOS. m. pl. Paleunt. Familia de 
artrópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
trilobitea. Concha claramente trilobulada, cabeza 
grande, con glabela hinchada, claramente limitada; 
carrillos escrobiculados; ojos en finas facetas; vasta¬ 
gos de la gran sutura, empezando al borde externo 
cerca de las extremidades posteriores de la cabeza, 
atravesando el borde frontal y recortando por delan¬ 
te del hipostoma una pequeña pieza rostral transver¬ 
sal; epístoma oval, con dos alas dirigidas hacia atris 
y encuadrado por un limbo saliente: tórax en 11 seg¬ 
mentos. raras veces 10, 12, 15 ó bien 18; pigidio 
de 3 á 6 segmentos prolongados en espinas sobre los 
lados «le los lóbulos laterales. 

Pertenecen Á esta familia los géneros siguientes: 
Cheirurns Beyr., Arria Barr.. Deiphon Bnrr., Onyco- 
pygt Woodw., Placoparia Corda, Sphaeroxochns 
Beyr., Crotalnrus Volborth, Stanrocephalus Barr., 
Omp/tion Pander v Diaphanometopas Schmidt, casi 
todos propios de los terrenos silúricos. 

QUEIRURO. m. Paleant. (Cheirurns Beyr; Ce- 
raitrns mal« Green.) Género de artrópodos fie la clase 
fie los crustáceos, orden de los trilobitea, familia de 
los queirúridos. Cuerpo oviforme y alargado; la ca¬ 
beza de contorno semicircular ó parabólico: glabela 
larga y muy saliente, limitada por profundos sur 
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eos, con tres pares tle escotaduras laterales, que son 
bastante grandes: carrillos fijos, grandes, en otros 
móviles y pequeños como los ojos; tórax con 10. 11 
ó 12 segmentos: anillos largos y pleura terminada 
por espinas: pígidio muy diversamente conformado, 
comprendiendo siempre de tres á enalto segmentos, 
con un número variable de espinas ó de lóbulos. Se 
encuentra con mucha abundancia el género que des¬ 
cribimos en el silúrico superior é inl'eiior. 

A este género pertenecen los subgéneros siguien¬ 
tes: Cyrtometopus Ang., del silúrico inferior: Sphae- 
roconjphe Ang.. del inferior: Crotalocephaliis Sait. del 
silúrico y devónico; Pscndospliaerexochus Sclnnidt, 
del silúrico inferior, y Nieszkowskia Schmidl, del 
inferior. 

QUEISS. Gtog. Río de Alemania, en Prusia. 
prov. de Silesia, perteneciente á la cuenca del O ler: 
nace en el Isergehirge, más arriba de Flinsberg, á 
517 m. de altura, en la regencia de Lieguítz, corre 
hacia el N. y riega Laubun, y después de 105 kms. 
de curso des. en el Bober. 

QUEISSER ((' ARLOS TraNGOTT). fíiog. Músi- 
co alemán, n. en Dóben, cerca de Gnmma (Sajo 
nia). el 11 de Enero de 1800. en donde su padre 
era posadero. Sin maestro aprendió los primeros 
elementos de la música, v mostró tan felices aptitu¬ 
des, que sus padres se decidieron á enviarle ó casa 
del músico municipal <Ie Grimrna, excelente profe¬ 
sor llamado Bartli. Aprendió á tañer todos los ins¬ 
trumentos más usuales, siguiendo la general prácti¬ 
ca educativa de los músicos municipales de Alema¬ 
nia. siendo el trombón, instrumento en que más 
tarde había de sobresalir en primer término, el que 
estudió más superficialmente. Pero la Naturaleza le 
había dotado en grado sobresaliente para este ins¬ 
trumento, llegando con sus personales estudios á 
una extraordinaria perfección en él. En 1817 Qukis» 
ser l'ué á Leipzig, v desde 1821 ocupó una plaza en 
la orquesta del Teatro oficial de la ciudad . Desdp 
182 1 pasó á ocupar la plaza de primer viola, no ha¬ 
ciéndole oir en el trombón sino en raras ocasiones. 
Se han publicado varias danzas alemanas para or¬ 
questa en la casa Breitkopfv H irtel. Murió en Leip¬ 
zig el 12 de Junio de 1846. || También su hermano 
Juan Teófilo ftié muy hábil en el mismo instrumento, 
ocupando la plaza de primer trombón en la Papilla 
[{pal de Dresde. 

Queisser ( Fediírico Benjamín). Biog. Concertis¬ 
ta de trompeta alemán, n, en Doben y m. en Dresde 
(1817-1823). En 1835 entró como trompeta en la 
música del regimiento de artillería de Dresde v en 
1842 en la Capilla Real, siendo, además, por espa¬ 
cio de veinticinco años, profesor del Conservatorio 
de aquella capital. Kué uno de los fundadores de la 
Asociación de Músicos de Dresde v estaba conside¬ 
rado como uno <1 e los mejores concertistas de su 
época. 

QUEITAO. Geng . Islote de la costa de Chile, co¬ 
rrespondiente ni dep. «le Castro v sit. al SE. de la 
isla de Chibé, á los 43° 42' de lnt. .3. y 73° 32' de 
long, O. de Greenwirh. en el extremo meridional 
dei golfo de Corcovado. Está cubierto de bosque, 
pero muy apartado de otras tierras, pues las más 
próximos, que son las islas Guaitecas, se encuentran 
á 25 kms SO. del mismo. 

QUEIV A ( La ). Grog . Barrio de In prov. de San¬ 
tander. mun. de Liérgnnes. 

QUEIXa. f. nnt. Queja. 

QUEIXADÁ. Gtog. \ . Quitará. 


QUEIXALAO. adj. Natural de Chandrej# de 
Qtieija, población de la provincia de Orense. Les- 
se t. c. s. |¡ Perteneciente o relativo d aquella pobla¬ 
ción española. 

QUEIXARÁ. Gtog. V.Quixará. 

QUEIXARSE. v. r. ant. Quejarse. 

QUEIXERAMOBIM. Gtog . V. Quiera- 

MOBIM. 

QUEIZÁN. Gtog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. «le Novia de Suarna, prvr. de Santiago de 
Queizán. 

Queizán . Gtog. V. Santiago i'K Queizán y San¬ 
ta María i»r Queizán. 

Queizán dk Abajo. Gtog . Aid. de la pyov. de 
Lugo, mun. iie Corgo, parr. de Santa María «ie 
Queizán. 

Queizán de Arriba. Gtog. Aid. de la prov. de 
Lugo, mun. de Corgo. parr. de Santa María o© 
Queizán. 

QUEJA. F. Plaintc. — It. Lamento.— In. Complaint. 
— A. Rlage, Beschwerde.— R. Queixa.— C. Quexa — 
K. Plendo. (Etim. — Del lnt. qverela, queja.) f. Ex¬ 
presión «le dolor, pena ó sentimiento. || Resentimien¬ 
to. desazón. |j Querella. 

Más vale buena queja que mala paga. ref. que 
se dice del que abandona el premio por no parecería 
correspondiente al mérito, y pretiere poderse quejar 
á no quedar bien satisfecho. 

Queja (Recurso de). Der. Es el interpuesto ante 
el Tribunal superior, cuando el juez ó Tribunal in¬ 
ferior deniega la admisión de otro recurso proceden 
te ó no accede á una petición justa hecha por I» 
parte para ante el Tribunal superior. Es también el 
que se deduce ante el superior jerárquico dei funcio¬ 
nario que no dé curso á las reclamaciones del recu¬ 
rrente ó las demore irreglamentariamente en la tra¬ 
mitación de un expediente administrativo. Y. ade¬ 
más. el que utilizan las Salas de Gobierno de las 
Audiencias y del Supremo, cuando contienden con 
la Administración por extralimitación de las funcio¬ 
nes de ésta en materia judicial; y el que corresponde 
á los Tribunales eclesiásticos en los conflictos de 
jurisdicción que sostengan con los Tribunales ordi¬ 
narios. Con esta denominación se designan, como 
puede verse, recursos de muy varia naturaleza en 
Derecho, que deben separarse en varios grupos par» 
la mayor claridad de su examen. 

1. El recurso de queja en los procedimientos civil 
y criminal. El primero de que se ocupa la l.ev «ie 
Enjuiciamiento civil es el recurso «le queja por de¬ 
negación de apelación. Ya es sabido que ln apelación 
se prepara ante el juez de primera instancia qnp lia 
dictado la resolución apelada para ante la Audien¬ 
cia que debe revocarla, por medio «le un escrito en 
que se pide la remisión de los autos á la superiori¬ 
dad ó la entrega de un testimonio de los misinos Kl 
juez debe, en el mito subsiguiente, denegar In ape¬ 
lación ai no la estima procedente en derecho ( Y. Be- 
curso i»e apelación). Entonces podrá el que la hay* 
interpuesto recurrir en queja á ln Audiencia respec¬ 
tiva: para ello debe empezar pidiendo reposición del 
auto ó providencia ó. caso de no estimarla, testimo¬ 
nio de ambas resoluciones, que entregará el actua¬ 
rio. por orden del juez, dentro «ie los seis días si¬ 
guientes. con certificación de ln fecha de entrega 
(art. 398). A base de este testimonio, y dentro de 
un plazo de quince días, dehe presentarse ante i» 
Audiencia el recurso de queja (art. 399). cuya tra¬ 
mitación es muy sencilla, puesto que se reduce * 
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que ln Sala correspondiente libre orden ni juez de 
primera instancia para que informe con justificación, 
resolviendo, luego de recibido el informe, lo que 
crea más justo. Cuando se estime bien denegada la 
apelación, se pondrá en conocimiento del juez para 
que conste en autos; eu el caso contrario, se le or¬ 
denará que remita los autos ó un testimonio «le los 
mismos, á los efectos de la apelación ya admitida 
(art. 400). El nrt. 21b de la Ley de Enjuiciamiento 
criminal establece un recurso muy parecido para 
cuando el juez instructor no admita la apelación de 
un auto, dictado en diligencias sumariales. El obje¬ 
to de este recurso, observa Vlauresa. es hacer efec¬ 
tivo el de apelación; porque este último resultaría 
ilusorio, si fuera Arbitro el juez inferior para admi¬ 
tirlo ó denegarlo. 

El recurso ríe queja por denegación del testimonio 
pedido para interponer el de casación tiene una tra¬ 
mitación que, en resumen, es como sigue: dentro «le 
los dos días siguientes al de la notificación del auto 
denegatorio, debe pedir el recurrente que se remita 
copia certificada del mismo al Tribunal Supremo, 
manifestando su voluntad de utilizar el recurso de 
queja. La -Sala sentenciadora ernplnzará á las partes 
para que acudan al Supremo, debidamente represen¬ 
tadas. en un término de quince días en los pleitos 
procedentes de la Península y Baleares, y de treinta 
en los de Canarias. Si transcurre este plazo sin que 
haya comparecido el recurrente, se dictará auto de¬ 
clarando desierto el recurso. Si compareciere en tiem¬ 
po, al verificarlo, presentará un escrito fundamen¬ 
tando ln queja, del que se entregará copia certificada 
ó la otra parte ó ni Ministerio fiscal, según la natu¬ 
raleza del asunto. Y sin más trámite, previo informe 
del magistrado ponente, la Sala dictará la resolución 
rjue proceda, bastando cinco magistrados para la de¬ 
cisión de este recurso. Cuando el recurrente en que¬ 
ja sea el Ministerio fiscal, se substanciará sólo con 
su audiencia. Este recurso es una garantía que ase¬ 
gura la eficacia del de casación, lo mismo si se quiso 
fundar en la infracción de una ley ó doctrina ó en el 
quebrantamiento de una forma procesal. Tratan de 
él los art. 1702 á 1707 y 1755 á 1759 de la Ley de 
Enjuiciamiento civil y los art. 802 á 872 de la Ley 
de Enjuiciamiento crirtiinnl. Esta última, además, 
trata del recurso de queja por inadmisión del de casa¬ 
ción por quebrantamiento de forma, que se substancia 
por iguales trámites, según establecen los art. 921 á 
923. Otro recurso de queja es el que se concede para 
preparar las demandas de responsabilidad civil con¬ 
tra jueces y magistrados, que deben acompañarse 
de mi’certificado que contenga la resolución judicial 
en que se suponga causado el agravio, las actuacio¬ 
nes que, según ei demandante, lo prueben, y la sen¬ 
tencia que puso término á la causa, cuando no se 
haya hecho entrega de este testimonio en un término 
de diez (lías, á contar desde que fué pedido por el 
interesado. Este recurso se interpone ante el Tribu¬ 
nal que debe conocer de la demanda, «el cual liará al 
inferior las prevenciones oportunas para que se le 
remita dicho documento en un breve plazo, ó le re¬ 
clamará los autos originales si lo estimare más con¬ 
veniente. y no fueren necesarios para la ejecución de 
la sentencia». Y se da por terminado el recurso po¬ 
niendo de manifiesto los autos al actor ó entregán¬ 
dole el testimonio para que pueda formular su de¬ 
manda ("art. 909 de Enjuiciamiento civil). 

La ley de Enjuiciamiento criminal menciona otros 
recursos de queja de menor importancia que son los 


que se deducen contra la resolución del Juzgado mu¬ 
nicipal, desestimando la recusación de los asesores 
(art. 95); y contra los autos del juez instructor quo 
deuicgau la petición del procesado de que se le de 
vista del sumario, cuando éste se prolongue más do 
dos meses á partir del auto de procesamiento (artícu¬ 
lo 302); y las del fiscal, hechas á los fines de su in¬ 
tervención en lu instrucción del proceso, cuando re¬ 
sida fuera de la localidad del Juzgado (art. 311) 
También se da recurso de queja contra el juez qut 
no permita al procesado, excepto en el caso de inco¬ 
municación, aconsejarse de su letrado y valerse de 
él para instar la pronta terminación del sumario (ar¬ 
tículo 38 4). Todos ellos se promueven y resuelven 
en las Audiencias provinciales. 

2. El recurso de queja en el procedimiento admi¬ 
nistrativo. La base 14 de la Ley del 19 de Octubre 
de 1889 para la redacción de reglamentos de proce¬ 
dimiento administrativo, dice: «El recurso de queja 
podrán utilizarle loa interesados en cualquier estado 
del expediente, si no se diera curso u sus reclama¬ 
ciones ó se tramitasen con infracción de los regla¬ 
mentos.» Esta base se desarrolla eu los art. 59 á 01 
del Reglamento del 23 de Abril de 1890, estable¬ 
ciéndose que el recurso se presente ante el superior 
jerárquico del jefe contra el que se entable, extrac¬ 
tándose y tramitándose en un plazo de quince días 
á contar desdo el en que se presentaran eu el Minis¬ 
terio , quedando sujetos los funcionarios que dilataran 
este término, sin justificar el retraso, á la correspon¬ 
diente corrección. 

El R. D. del 15 de Agosto de 1902, desarrollan¬ 
do preceptos de las leyes provincial y municipal, 
establece que contra la providencia de una autoridad 
ó corporación que no admita la procedencia de un 
recurso administrativo, podrá interponerse en uii 
plazo de diez días (los siguientes á la providencia 
denegatoria) recurso de queja ante la autoridad que 
debiera conocer del fondo de la alzada. 

En materias de Hacienda pública, regula este 
recurso el Reglamento de procedimiento pura las 
reclamaciones económicoadministrntivas de 13 de 
Octubre de 1903. Según él, pueden utilizarlo los 
particulares contra todo funcionario moroso, en la 
substanciación ó resolución de las reclamaciones, ó 
causante de que se realicen con infracción de los 
Reglamentos é instrucciones. No se dn contra actos 
que puedan ser objeto de apelación. Debe interpo¬ 
nerse ante el superior jerárquico de quien lo motiva, 
superior al que corresponde la substanciación y reso¬ 
lución. Los hechos en que la queja se funde lian de 
exponerse previa v categóricamente, así como citar¬ 
se las disposiciones infringidas. Presentado el re¬ 
curso, pasa á informe, por término de ocho días, del 
funcionario contra el cual se dirige. El superior pue¬ 
de reclamar el expediente y los documentos que juz¬ 
gue oportunos y también pedí-, el parecer de algún 
centro consultivo, el cual lo emitirá en el término 
del quinto din; la resolución debe dictarse dentro de 
otros cinco. Si ob afirmativa, dn lugar á la forma¬ 
ción de expediente gubernativo contra el funciona¬ 
rio v produce la nulidad del trámite ilegal ó antirre- 
ginmentario. En todo caso, la resolución deja á salvo 
el fondo del asunto y produce la terminación de la 
vía gubernativa sin ulterior recurso. 

Por último, ya en materia contenciosa, ln Ley del 
22 de Junio de 1894 relativa al ejercicio de la juris¬ 
dicción contenciosondministrativa, regula el recurso 
de queja para cuando el Tribunal provincial no a l- 
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mita una apelación, debiendo interponerse en el tér¬ 
mino de ocho días, á contar desde la notificación del 
auto denegatorio. Se substancia ante la Sala de lo 
coutenciosoadministrativo del Tribunal Supremo que, 
oyendo al interesado y con informe del Tribunal pro¬ 
vincial y audiencia del fiscal, resuelve en definitiva. 

3. Si recurso de queja en los conflictos de juris¬ 
dicción. No siempre se mantienen los tres poderes, 
ni las distintas jurisdicciones que coexisten boy en 
España (á pesar del Decreto-Ley de unificación de 
fueros) dentro del círculo de sus atribuciones estric¬ 
tas. A veces invaden unos las de otros, dándose lu¬ 
gar & un conflicto do jurisdicción (V.) que en dos 
casos puede resolverse por medio del recurso de queja. 

Cuando la Administración es la que. por propia 
iniciativa, contiende con el poder judicial, son los 
gobernadores de provincia los únicos que pueden 
promover competencias positivas y negativas á los 
Juzgados y Tribunales (V. Cuestiones de compe¬ 
tencia). De la misma manera sólo Ia9 Salas de go¬ 
bierno de las Audiencias y del Supremo «podrán re¬ 
currir en queja al Gobierno contra las invasiones de 
la Administración en las atribuciones judiciales» (ar¬ 
tículo 120 de Enjuiciamiento civil). Sin embargo, 
como la extralimitación de las autoridades adminis¬ 
trativas ó de sus agentes puede afectar directamente 
á un Juzgado ó Tribunal que, según la Ley, no pue¬ 
da interponer por sí el recurso de queja, se inicia, 
por el Juzgado o Tribunal que haya sufrido el agra¬ 
vio. un expediente de recurso de queja, que se pro¬ 
mueve á instancia de parte interesada, en virtud de 
excitación fiscal ó de oficio (art. 119), remitiéndose 
directamente ó por conducto de sus superiores jerár¬ 
quicos á la Sala de Gobierno, que tenga competen¬ 
cia para recurrir (art. 121). Esta lo pasa al repre¬ 
sentante del Ministerio fiscal para que, con toda 
preferencia, emita su dictamen (art. 122), á cuya 
vista la Sala acordará si debe ó no elevar el recurso, 
haciéndolo, en caso afirmativo, en una exposición 
fundada (art. 123) que se dirige á la presidencia del 
Consejo de ministros, la cual, por conducto del Minis¬ 
terio correspondiente, oye en un plazo de diez días á 
la autoridad administrativa que dió lugar al recurso, 
remitiendo después el expediente al Consejo de Es¬ 
tado que informa en pleno. El recurso se resuelve en 
Consejo de ministros, si no estuvieran de acnerdo 
los ministros interesados con este informe, bastando 
si hubiere conformidad con un Real decreto de la 
presidencia fnrt. 290 de la Ley orgánica del poder 
judicial), que se publicará en la Gaceta y en la Co¬ 
lección Legislativa (art. 297). 

Por último, en los conflictos de jurisdicción entre 
la jurisdicción ordinaria y la eclesiástica, las tenden¬ 
cias regalistas infiltradas de antiguo en nuestra le¬ 
gislación. han colocado á la segunda en una situación 
desventajosa; porque mientras se regula minuciosa 
mente el procedimiento que ha de seguir aquélla para 
promoverlos fV. Recursos de fuerza), concedién¬ 
dosele injustificadas ventajas, únicamente se conce¬ 
de á la jurisdicción eclesiástica el recurso de queja, 
al que sólo se alude en dos artículos sueltos de las 
leves procesales, que en substancia dicen que cuando 
los jueces v Tribunales eclesiásticos consideren inva¬ 
dida ia esfera de sus atribuciones por un juez 6 Tri¬ 
bunal de la jurisdicción ordinaria podrán recurrir en 
qupja al superior jerárquico de éste, el cual resolverá 
sin ulterior recurso, oído el fiscal fart. 113 de En¬ 
juiciamiento civil y 49 de Enjuiciamiento crimiual). 

QUEJADA, f. ant. Quijada. 


QUEJADO, DA. p. p. de Quejar y Quejarse. 

QUEJAMBRE, m. Colomb. V. Quejumbbb. 

QUEJANA. Gcog. Lug. de la prov. de Alava, 

mum. de AyalA. 

QUEJANUMA. Gcog. Rio de Venezuela. Tie¬ 
ne su origen en la Sierra de Yumari y des. en e¡ 
Orinoco. 

QUEJAR, v. a. ant. Acongojar, afligir. || Apre¬ 
miar, apresurar. 

QUEJARSE. F. Se plaiodre. — It. Lamentan!.— 
In. To complain.— A. Sichbeklagen.— P. Qoeixar-se.— 
C. Qnexarse. — E. Plendi. (fítim. — Como el port.^ru-i- 
sear, tal vez del lat. qnaxare, graznar como algunas 
aves.) v. r. Expresar con la voz el dolor ó pena que 
se siente. || Manifestar uno la queja ó resentimiento 
que tiene de otro. || Querellarse. || Chile. En ter¬ 
tulias y reuniones caseras, manifestar uno al con¬ 
cluir una tonada, deseo de que le dediquen un cogollo. 

QUEJEDAT. f. out. Pena, tristeza. 

QUEJENA. f. Germ. Aduana. 

QUEJEÑA. f. Germ. Banco, casa de Banca. 

QUEJERA. f. Germ. Seda. 

QUEJICOSO, 8A. adj. Que se queja demasia¬ 
damente, y las má» veces sin causa, con melindre ó 
afectación. 

QUEJIDICO, LLO, TO. m. dim. de Quejido. 

QUEJIDO. F. Géraissement.— It. Lagnanza.— In. 
Complaint. — A. Wehklagen. — P. Qaeixnme.— C. Ge- 
méch. — E. Plendo. (Etim. — De quejarse.) m. Voz 
lastimosa motivada por un dolor 6 pena que aflige y 
atormenta. 

QUEJIGAL. m. Terreno poblado «le quejigos. 

Quejigal. Fitogeog. Asociación en que figura como 
dominante el quejigo ó Quercus lusitanica. Esta espe¬ 
cie, aunque de hoja caediza ó semicaediza, es ya 
francamente xerofítica, y se mezcla con las especies 
perennifolias del mismo género, singularmente con 
Q. llcx. Tales formaciones se encuentran en España 
desde la meseta del Duero hasta la costa andaluza, 
ascendiendo en las montañas sólo dentro de la re¬ 
gión bassl deSchimper, aunque ésta pueda llegar á 
más de 1,200 m . en el Ceutro y mucho más en el S. 
En el O., principalmente en la Beira, el quejigal 
forma el tránsito entre el robledal mesófilo y el enci¬ 
nar xerófilo y perennifolio. La asociación, de ordi¬ 
nario mezclada con especies perennifolias del mismo 
género, se extiende, además, por la región medite¬ 
rránea hasta el N. de Africa, inclusive, y Oriente. 

Quejigal. Geog. Aid. de la prov. de Salamanca, 

mun. de Canillas de Abajo. Est. del f. c. de Medina 
del Campo á Salamanca y Portugal. 

Quejigal (Ei,). Geog. Cas. de la prov. de Grana¬ 
da, mun. de Montefrío. 

Quejigal (El). Geog. Casas de labor de la pro¬ 
vincia de Sevilla, mun. de Constantina. 

QUEJIGO. (Etim.—Quizá de un derivado del 
lat. gnercns, encina.) m. Arbol de la familia de la* 
cupulíferas de unos 20 m. de altura. 

Quejigo. Bot. Nombre vulgar del Quercus lusita- 
nita, de la familia de las fagáceas. V. Roble. 

Quejigo-arce. Es lo mismo que moscón ó arce me¬ 
nor, ea decir, el Acer campestre, de la familia de las 
aceráceas. 

Quejigo. Geog. Aid. de la prov. de Huelva, mu¬ 
nicipio de Jabugo. 

QUEJIGUETA. f. Bot. y Selv. Arbustillo de 
poca altura, de hojas densas subpersistentes, entema 
ó irregularmente dentadas en su mitad superior, lla¬ 
mado en botánica Quercus humilis Lain, de la fomi- 
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iia de las capultferns y tribu de las quercínens. No 
suele alcanzar más de 1 m. de altura, llegando rara 
vez á 2. Tiene la corteza parda en las ramas; las ra¬ 
millas del año son pubescentes, las flores femeninas 
aparecen generalmente pareadas sobre un pedúnculo 
muy corto y las bellotas son muy parecidas á las del 
quejigo (V.), aunque más corta la .cúpula y peque¬ 
ñas Ia9 primeras, que á veces son aplanadas; florece 
el árbol en Abril y la diseminación se verifica de 
Septiembre á Octubre. 

Es de todas las especies del género Queráis la de 
área más pequeña, pues sólo existe en el extremo 
septentrional de Africa (Tánger), mitad S. de Por¬ 
tugal donde se conoce la quejigueta con el nombre 
de Carvulho nnaon, y Mediodía de España, especial¬ 
mente en las Sierras de Algeciras y Tarifa, á esca¬ 
sas alturas, suelos pedregosos y sitios en que la tem¬ 
peratura media es elevada. Se aprovecha su casca 
para curtiente y el resto para leña, siendo especia 
de poco valor forestal y selvícola por su tamaño. Se 
rita porBosc, el Quercus pr asina, como forma lampi¬ 
ña del Q. humilis, si bien Laguna no la lia encontra¬ 
do en España. 'También duda este último autor sean 
verdaderas quejiguetas algunos ejemplares encontra¬ 
dos en León, Valladolid y Guadalajara, que guar¬ 
dan gran parecido con dicha especie, podiendo, se¬ 
gún él, clasificarse mejor como la forma humilis del 
Q. Tota ó rebollo. 

QUEJIJO. m. lint. Pena, dolor grave. 

QUEJILLA, TA. f. dim. de Queja. 

QUEJITAS. (Eti m. — De queja.') cora. fain. 
Cutilon. Persona quejumbrosa. 

QUEJIZO. m . nnt. Quejijo. 

QUEJO, m. nnt. Queja. 

Quejo. Qeog. Cabo de la costa de la prov. de 
Santander, sit. ni E. del cabo de Ajo. Es peñasco¬ 
so, amogotado y de color rojizo. Termina con escar¬ 
pes abarrotados hacia el N.; hacia el SSE. del mis¬ 
ino se halla el lug. de Isla. 

Quejo. Geog. Lug. de la prov. de Avila, munici¬ 
pio de Vnldegovia. 

Quejo. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Las Regueras, parr. de Santa María de Valsara. 

QUEJOSO, S A. ( Etitn. — De queja, en la acep 
ción de resentimiento.)adj. Dícese del que tiene queja 
de otro. || Resentido, ofendido, agraviado. ¡¡ Delica¬ 
do. sensible, pundonoroso. |¡ nnt. Deseoso. 

Demt. Quejosamente. 

QUEJUMBRE, f. Queja frecuente y, por lo 
común, sin gran motivo. 

QUEJUMBROSAMENTE, adv. m. Con que 

jumbre, de una manera quejumbrosa. 

QUEJUMBRÓSICO. adj. dim. de Quejum¬ 
broso. sa. 

QUEJUMBROS1DAD. f. Calidad de quejum 
broso. 

QUEJUMBROSO, SA. (Etirn. —De quejum¬ 
bre.) adj. Que se queja con poco motivo, ó forma 
fácilmente queja. [| poét. Tétrico, melancólico, habi¬ 
tualmente triste. 

QUEJUME. f. nnt. Queja. 

QUEJURA. (Eti m. — De queja.) f. ant. Prisa 
ó aceleración congojosa. 

QUEKA. Geog. Río de Bolivin. Tiene su origen 
en numerosos arroyos que descienden de la Cordi¬ 
llera Real, se encamina hacia el O. y des. en el lago 
Titicaca, cerca de Achacachl. 

QUEKETIA. f. Bol. El género QnekeUia de 
Lindley ó Capanemia Barb. Rodr. comprende plan¬ 


tas de la familia de las orquidáceas, grupo de las 
monandras, oncidinns, adeas, con una hoja cilin¬ 
drica en cada brote, labelo oblongo indiviso, flores 
en panoja, sépalos y petalos semejantes, dos poli- 
nias en caudícula lineal. 

La única especie, Q. microscópica, es del Brasil. 

QUEKCTT (Juan). Biog. Mé jico inglés, n. ha¬ 
cia 1815 y m. en 1861. Desde su infancia sintió 
una afición irresistible por las investigaciones mi¬ 
croscópicas, y cuando se licenció en medicina y far¬ 
macia había adquirido ya una notable colección He 
aquellos aparatos. Fué sucesivamente encargado 
de un curso de anatomía comparada en el Real Co¬ 
legio de Cirujanos de Londres, conservador adjunto 
y luego propietario del Museo Hunteriano y profe¬ 
sor de histología del mismo. Publicó: On Intima'* 
Structure of Bone (Londres, 1846), Practical 7'rea- 
tise on the Use of Microscope, iuclnding the DiJTereut 
Methods of Prt^aring (Londres, 1818), y Lec.tures 
on Histology (Londres, 1850-52). 

QUEL. m. Germ. Cuarto, habitación. 

Qubl. Geog. Mun. de orov. de Logroño, que 
consta de 1, 100 e. y albergues y 2,262 h. (qnele - 
ños) según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 455 e. y albergues aislados. Co¬ 
rresponde al p. j. de Arnedo, dióc. de Calahorra, y 
está sit. á 4 kms. de Arnedo y á 12 de la est. de 
Calahorra, en terreno en su mayor parte llano, ba¬ 
ñado por el río Cidacos. Produce principalmente 
vinos, cereales, aceites y hortalizas. Alumbrado 
eléctrico; sociedades Centro Obrero y Sindicato Ca¬ 
tólico. En lo alto de un peñasco, á cuyo pie está la 
población, se levantaba en otro tiempo un castillo. 
Antes esta población formaba dos municipios llama¬ 
dos Quel de Suso y Quel de Yuso. 

QUELA. f. Ictiol. (Chela Buchanan.) Género 
poco importante de peces teleósteos del orden do 
los fisÓ8tomos. familia de los ciprínidos, estable¬ 
cido para peces propios de las aguas dulces da la 
India. 

Qubla. (Etim. — Del gr. chele, pinzas de loe 
cangrejos.) f. Zool. Pinzas con que terminan algu-< 
nos órganos de diversos artrópodos, palpos, patas 
etcétera, por lo cual se dicen tales órganos queja¬ 
dos, stibquelados. etc. En los palpos de los escorpio¬ 
nes y algunos crustáceos estu quela es de tamaño 
considerable; la parte basilar se llama mano ó bulbo 
y la apical dedos, uno fijo y otro movible. 

Quela. Geog. Ah!, del Perú, dep. de Puno, pro¬ 
vincia y dist. de Lampa. 

QUELACASQUE. Geog. Aid. de Honduras, en 
el dep., cír. y mun. de Gracia, de cuva cabeceradis- 
ta 8 kms. Limita ni E. con la pobl. de L.h Iguala y la 
riega el río Mejocote. En su término se encuentran 
maderas de construcción, como robles, zapotes, pi¬ 
nos, liquidámbares, etc., y varias plnntas medicina¬ 
les, entre las que se cuentan el ruibarbo, el incien¬ 
so y la hierbabuena. 

QUELACINTA. Geog. Arr. de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Lobería. Tiene rus fuentes en la Sierra del Tandil 
v va á desembocar por la izq. en el arr. Quequén 
Chico. 

QUELADO, DA. Zool . Lo que tiene quela ó 
pinzas. 

QUELAINES. Geog. Pobl. de Francia, en el 
departamento del Mayenne, distrito de ChíUeau- 
Goutier, cantón y á 8 kms. de Cosse-le-Vivien, 
ú 98 m. de altura, en una colina que domina lúa 
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fuentes «le uu tiiliutario del Mayenue; 670 habitan¬ 
tes (1,TOO con el municipio). 

QUELAÑÍ. f. Germ. Danza. 

QUELAP. Ueog. V. Cuelap. 

QUELAR. v. a. Germ. IIailar. 

QUELAR ABÓ. in. Gtrm. Bailador. 

QUEL ARIA. f. Bnfom . (Chalaría ílw.) Género 
de microlepidópteros de lo familia de los geléquidos 
y tribu de los g-elequinos. De línropa se cita una 
especie. Ch. hfibnerella Don. 

QUELASA. Mil. El cielo ó el olimpo en la mi¬ 
tología india. 

QUELBINCITA, f. Mineral. Silicato de calcio, 
magnesio y hierro, que suele contener impurezas. 
Los análisis demuestran <1116 contiene, por lo menos, 
15 por 100 de protóxido de hierro. Es un bien 
caracterizado piroxc*no. referible al tipo específico 
de la hedenbergita, y en tal concepto forma serie 
con la eschelénta, guneritn. ekmanita, asbefernta, tra- 
verselitn, niuigmatita, cotalita, porricina, ven Tacita 
y nsteroíta, v 110 se puede confundir con la oegirinn, 
que es piroxeno esencialmente sódico y contiene más 
del 12 por 100 de sosa entre sus componentes, ni 
tampoco con el complicadísimo mineral denominado 
jefersonitn, cuyo cuerpo es tenido por un piroxeno 
muy particular v notable; contiene, casi en iguales 
proporciones, algo superiores del 10 por 100. pro¬ 
tóxido de manganeso y óxido de zinc, y se presenta 
formando cristales bastante perfectos ó inasas dota¬ 
das de bien marcada estructura laminar y color par¬ 
do ó verde muy obscuro. Sometido al vivo fuego del 
soplete, no tarda en fundirse y se convierte en un 
vidrio ó esmalte de color negro, dotado de propie¬ 
dades magnéticas, cuya intensidad depende de las 
proporciones del hierro; por vía húmeda es más re¬ 
sistente. siendo insoluble en los más enérgicos Acidos 
minerales. La queloincita ó koelbincita es mineral 
bastante raro y poco frecuente eu los terrenos; sus 
caracteres individuales están también mal determi¬ 
nados, y por lo mismo se incluye entre las especies 
dudosas por muchos autores, y suelen al propio 
tiempo enlazarla con la aimgnmtitn de Breithaupt, 
cuyo mineral está generado mediante alteraciones: 
ambos son dos piroxenos, si bien la quelbincita se 
distingue por su parecido ó semejanza, atendiendo 
sólo al aspecto externo, con un nnfibol negro. Aun¬ 
que se bulla enlazada á la hedenbergita. y como 
variedad suya la liemos considerado, distínguese 
l.ien que el isomorfisino con la epidota no es tan 
manifiesto, por más que no baya grandes diferen- 
1 ins en los cristales, pertenecientes al sistema inono- 
«•¡ínico: es mineral casi siempre opaco, dotado de 
brillo resinoso intenso y color negro constantemente: 
el peso específico está representado en el número 
Ib 5. y la dureza hállase comprendida entre 5 V 6. 
Sólo ha sido hallada con la endialita en Kangerd- 
luarsuk. de Groenlandia. 

QUELBITA. 111 . Individuo de la antigua tribu 
árabe de Quelb. 

QUELCACHOTA. Geog. Hnc. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Canas, dist. de 
Laiigui. 

QUELCATA. Geog. Manantial de agua termal 
del Perú, en el departamento de Apurímac. Su tem¬ 
peratura es de 75°: sale con tanta fuerza, que pa¬ 
rece que está el agua en estado de ebullición. Se 
halla situado entre Challhnnnca y O repesa. || Al¬ 
dea en el departamento de Moquegua, distrito de 
Ichuna. 
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QUELCCANCA. Geog. Estancia «Id Perú, de¬ 
partamento ile Cuzco, prov. de Umbamba, dist. «le 
Ollantaytambo. 

QUEL.CCANE. Geog. Hac. del Peni.dep.de 
Puno, prov. de Cliueuito, <1 ist. de llave. 

QUELCCAN1. Geog. Hac. del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Tiquillacn. 

QUELCUN. in. Chile. Especie de tienda que 
hace con las velas de una embarcación la gente 
que viene de mar adentro. || Detención que hacen 
los navegantes ó viajeros en algún paraje mientras 
pasa el mal tiempo ó accidente que les ha sobreve¬ 
nido. En ambas acepciones se usa con el verbo 
hacer. 

QUELCHEREGUA. Geog. Aid. de Chile, en 
la prov. de Malleco, dep. de Collipuli: 750 h. 

QUELDÓN. m. Chile. El maguí, el árbol y el 
fruto. 

QUELE. Geog. Chacra del Perú, dep. de Mo¬ 
quegua, dist. de Toratn. |¡ Estancia en el dep. y 
prov. de Puno, dist. de San Antonio. 

QUELEAB. (ICtim. — Del hebr. Kil'ab, Seten¬ 
ta. AaXóotá.) Diog. bibl. Es el segundo nombre «leí 
segundo hijo de David, y-de Abignil, que él tomó 
por esposa después de la muerte de Nabal (1 Keg., 
XXV, 41, 42; 2 lteg.. 111. 3). E 11 el texto corres¬ 
pondiente del libro de los ParRlipómenos, este hijo 
segundo de David es llamado Daniel. Por esta razón 
unos intérpretes suponen que tenía dos nombre*: 
Qncletib y Daniel; al paso que otros sospechan que 
el nombre Queleab no es el verdadero nombre, sino 
error de algún copista ocasionado por la palabra 
siguiente que comienza por leab: Queleab, de abiga- 
yil. Los Setenta, que en el texto (2 lteg.. III, 3) en 
vez de Quelenb traen AaXóuiec, parece confirman esta 
conjetura. 

QUELE-CURÁ. Geog. Localidad de In Repú¬ 
blica Argentina, en la gobernación de Chubut, de¬ 
partamento de la capital. Est. telegráfica. 

QUELELE. Geog. Arr. de Méjico, en el Est.de 
Sinaloa, dist. de Culiacán. 

QUELEMBE. Geog. Rio del Brasil, en el Esta¬ 
do de Babia, mun. de Mnrngogipe. 

QUELEN. Geog. Riacli. de Chile, en el dep. de 
Petorca; des. por la izq. en el río Clmnpa. á 9 kms. 
ni E. de la nld. de Tambo. || Punta de la costa que 
forma el extremo N. «le la había de Pichidungui. 

Quelhn (Jacinto Luis, conde nn>. fíiog. Prelado 
francés, n. en Bretaña (1778-1839). Estudió eu el 
Seminario de San Sulpieio, 
y nombrado secretario del 
cardenal Fesch, participó de 
su desgracia. Fué sucesiva¬ 
mente vicario general del 
obispado de Saint-Brieuc v 
coadjutor del avzobispo de 
París, Talleyran l de Peri- 
gord, al que sucedió en 1821; 
nombrado en 1822 par de 
Francia, en 1821 sucedió 
en la Academia Francesa al 
cardenal Bauset. Durante 
la Restauración sentóse eu 
el Senado, en donde com¬ 
batió el proyecto de conversión de las rentas pre¬ 
sentado por Villele en 1824. Después del triunfo de 
la revolución en 1830 se le acusó «le haber favore¬ 
cido la manifestación ovleanÍ9ta de Saiat-Gcrmait, 
por cuyo motivo fué saqueado el palacio que habita- 



Jacinto Lnia 
conde «le Ondea 










QUELENES — QUELIDIDOS 


fia y él tuvo que permanecer oculto para conservar 
1 vida. En 183*2, cumulo el cólera huela mayores 
estragos eu su diócesis, se distinguió mucho, asis¬ 
tiendo personalmente á los enfermos, convirtiendo 
«n hospitales el palacio de Confiaos y el .Seminario 
de San Sulpicio y auxiliándoles por todo3 los me¬ 
dios, á fin de mitigar los terribles efectos del conta¬ 
gio. De su época de episcopado datan: la sociedad de 
San Vicente de Paúl, las Conferencias apologéticas 
de Notre-Dame y varios institutos religiosos, entre 
«dios las Hermanas del Buen Socorro. Además, fun¬ 
dó un asilo de huérfanos á consecuencia del cólera. 
Publicó: Carias Pastorales, Mancamientos, y las 
^) iciones fúnebres de Luis XVI y del duque de 
Merry. 

lhbliogr. Henrion. Vie et trurtux apnudiques de 
.1 Igr. de Qitelen (París, 1810); líeeue Ecclésiastiqne 
<11, París, 1840). 

QUELBNES. Etnogr. Nombro con que loa anti¬ 
guos españoles designaban á los zotziles o zincan- 
tecas, rama de los zentales, que á su vez formaba 
pvirte de la gran familia maya-quiché. 

QUELENGUE. Grog. Isla del Brasil, en el Es- 
t lo de Bahía, mun. de Barra do Rio de Contas. 

QUELEPA. Geog. Pobl.y inun.de El Salvador, 
«»n el dep. y dist. de San Miguel, sit. á 8 lems. de 
l:i c. de San Miguel, entre poco elevadas pero pin¬ 
torescas colinas, en la inarg. der. del río San Este¬ 
ban; unos 1,200 h. En su fértil término se producen 
■cereales, añil, caña de azúcar, café y cacao, y existe 
una fuente de aguas termales que tienen fama de 
ser apropiadas para la curación de varias dolencias. 
Telégrafos y teléfonos. Tiene como agregados las 
-siM. de San Antonio, San .losé y Ojo de Agua. 

QUELEPICÚN. f. Chile. Papa colorada del 
Norte. 

QUJELEPTERIS. Bot. El género fósil Chelep- 
4', i? de Corda corresponde á pecíolos de cauloptéri- 
«les. heléchos paleozoicos. Ch. strongylopteris del 
Iveuper de Fraucouia, eu fonna de herradura su ha¬ 
cecillo vascular. 

QUELER. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
<Jhiloé, dep. de Ancud; 150 h. 

QUELER ALÓ. adj. Gcrnt. Bailador. U. t. c. 8. 

QUELERITRIN A. f. Quim. Llámase también 
*r*leritrina (V.). 

QUELETIA. f. Bot. El género Queletia de Fries 
«•omprende hongos plectobasidlneos, de la familia de 
P.s tulostomatáceos, con hebras de cnpilicio sin es- 
«’ulturns. pendió interno que se deshace con irregu¬ 
laridad. Micelio coposo. Aparato reproductor redon¬ 
deado, al principio oculto en el substratum, luego 
«Mevado sobre un pedicelo grueso largamente fibroso 
v cuyo extremo superior está algo abovedado hacia 
ia gleba. Peridio sencillo, membranoso, en la base 
■con un saliente anular y bien 'limitado hacia el pedi- 
<?<Mo. Esporas esféricas, verrngosoerizadas. Cnpilicio 
escaso. Es muy probable que al principio hubiese pe¬ 
ridio. La única especie, Q. uiirabilis, vive en Francia. 

QUELETROPIS.m. Paleont. (Cheletropis Foc¬ 
hes, 1851.) Género de moluscos que se ha supuesto 
correspondía á embriones de algunos gasterópodos y 
«pie por otros autores se han considerado pertene¬ 
cientes á los pterópo los, por velo ciliar alargado, 
siendo muy probable que correspondan estas formas 
-á un estado larvario particular de géneros conocidos. 
l'Nta misma denominación genérica Fischer la consi¬ 
dera como una sinonimia del género Siuusigera 
«i Orbigny (1816), de los gasterópodos tenioglosos. 
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QUELEUTITA ó CHELEUTITA. f. 

Mineral. Es una esinaltonita rica en arsénico, conte¬ 
niendo una mezcla de bismuto. 

QUELGO. m. Chile. Quilbo,quelhue. 

Recién salido de los qublgos. fr. tig. y fnm. 
Dícese de todo objeto nuevo ó que se usa por prime¬ 
ra vez. 

QUELGUEMPULLI. Geog. Riach. de Chile, 
eu el departamento de Valdivia; desemboca por la 
margen S. en el río de Pelchuquin, al O. de la al¬ 
dea de este nombre. El del riachuelo procede de las 
palabras araucanas quellgueñ y pnilti y significa loma 
de fresa. 

QUELGUEN. m. Bot. Nombre indígena chile¬ 
no de la Fragaria chile.nsis, de la familia de las rosá- 
ceas y que en España llaman fresón. 

QUELHUA CHICO. Geog. Mac. del Perú, de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Islav, dist. de 
Tambo; unos 50 h. 

Qurlhua Grande. Geog. Han. del Perú, depar¬ 
tamento de Arequipa, prov. de Islay, dist. de Tam¬ 
bo; 60 h. 

QUELI. Geog . Valle del Perú, dep. de Moque- 
gua, dist. de Turnia; dista de Moquegua 33 5 kms. 
y de Tarata 5 5. 

QUELIBEN. m. Gemí. Declaración. 

QUELÍCERO. ( Ktim. — Del gr. chele, pinzas, 
y Aeras, cuerno.) m. Zool. Organo en forma de pin¬ 
zas que suele hallarse en la parte anterior del célalo- 
tórax de algunos arácnidos, como arañas, escorpio¬ 
nes, quernetos, etc. Consta de una parte fija y otra 
movible articulada con ella, que se llaman, respecti¬ 
vamente, dedo fijo y «ledo movible. V. el grabado 
leí articulo Araña (letra q). 

QUELICNO. m. Paleont. (Chelichnns Jardíne.) 
Género de vertebrados da la clase de los reptiles, 
orden de los testudiundos. del que se hau recogido 
más impresiones en !¡t arenisca roja de Corn-CocUle- 
Muir en Duinfrieshire y que so lian clasificado corno 
de ChelicUnus Duucaui Jardine. 

QUE HCO NO . m. Zool. ( Chelyconns Mórch, 
1852.) Sección de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, familia de los cónidos. genero Coaus I.inneo 
(1758), siendo característico «le la sección el Coiins 
(Chelyconus / spectrnm Linneo. 

QUELÍCORIS. m. Entoui. ( Chelirorys Bergr.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos v tribu de los escutelerinos. Sus 
especies viven esparcidas por América; el tipo Ch. scG 
tulas Walk.. por casi toda la América Meridional. 

QU ELIDA MICO (Acido). Quim. V. Oxipiui- 
dincarrónjco (Acido). 

QUELI DER PETON. m. Paleont. {Chehjder- 
petou Fritsch.) Género de vertebrados de la clase de 
los anfibios, orden de los estegocófalos. suborden da 
los temnospóndilos. sinónimo de Chelydasanrus Frits- 
che, que se ha reconocido fósil en los depósitos se¬ 
cundarios inferiores correspondientes al triásico de 
la Bohemia. V. Quelidusauro. 

QUELIDIDOS. m. pl. Erpet. Familia de ani¬ 
males vertebrados de la clase de los reptiles y orden 
délos quelonios, con peto de 13 escudas, uno inter¬ 
guiar. putas por lo general no retráctiles sino que se 
aplican lateralmente debajo del borde del espaldar, 
cabeza contráctil, escudos caudales separados, pies 
palmeados, cinco uñas agudas en las extremidades 
anteriores y cuatro en las posteriores, ó cinco, ó cua¬ 
tro en todas; pelvis unida no sólo á las vértebras, 
sino también al peto. Género tipo Chelys. 
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QUELID1S1NA. f. Quim. Llámase también ct- 
lidisina (V.). 

QUELIDOB ATRACO. u». Erpet. El género 
C helydobatrach us se incluye entre los animales verte¬ 
brados do la clase de los anfibios, orden de los anu¬ 
ros, grupo de los bufomformea, familia de los engis- 
tomáti los. 

QUELIDON.m Ornit. El género Chelidon Boie. 
ó Chelidonaria Rchw. comprende pájaros de la fami¬ 
lia de los hirundínidos, con tarso y dedos plumosos, 
primera remera más larga que la segunda, cola es¬ 
cotada y las alas más largas que ella, pico robusto y 
elevado en la base del rostro. 

Ck. urbica es una golondrina de un negro azula- 
tío brillante en el dorso, de un blanco puro en el 
vientre y ovispillo; patas con plumas blancas, cola 
escotada basta un tercio. Largura de 13 á 14 cm., 
ida, 10, y cola, 7; envergadura, 27. 

Vive en Europa, Asia Menor y N. de Africa; es 
más tardía en aparecer que la Rirundo rustica, y 
anida dos veces al año; en primavera llega aislada¬ 
mente, pero para la partida de otoño se reúnen en 
grandes bandadas, y emprenden el viaje después de 
poner.se el sol. Es menos confiada que la rústica; sin 
ser huraña, vuela con menos velocidad y se cierne 
con más frecuencia y á más altura; cuando llueve se 
remonta más. Para la emigración suele reunirse con 
aquella. Anida casi exclusivamente en las casas, 
pero en países poco poblados también en despeñade¬ 
ros. El nido es tapiado por arriba, hemisférico, y su 
construcción dura medio mes; de ordinario hav mu¬ 
chos juntos. Cada vez lo recomponen y limpian. La 
puesta es decuatro á seis huevos de 18 por 13 mrn., 
blancos como lu nieve, y la hembra los empolla doce 
á trece «lías. Si bo anticipa el frío en otoño tienen 
que abandonar la segunda cría. Su peor enemigo es 
el usurpador gorrión, contra el que no le cabe otra 
defensa preventiva que hacer el agujero de entrada 
muy pequeño. 

QUEL1DON1A9. f. pl. Hist. Fiestas anuales 
que se celebraban en la isla de Rodas durante el mes 
Boedromión (Septiembre), durante las cuales los ni¬ 
ños postulaban golosinas de puerta en puerta por 
toda la ciudad, entonando una canción llamada que- 
lidonia, que parece compuso Cleobulo. 

Esta canción ha sido traducida por Federico Ba- 
raibar, ilustre helenista, hermosísima composición 
que empieza: 

Ven golondrina — de blancas alas, 

Ojos brillantes — pechuga blanca. 

Trae del buen tiempo — la» horas grata». 

¿No» darás algo, vecino, — ó no va» á darnos nada?... 

Por el modo de comenzar la canción han deducido 
algunos mitólogos que las guelidouias debieron cele¬ 
brarse en la primavera y no en el otoño. 

Existe una extraña, pero indudable analogía entre 
esta canción infantil de los rodios y el largo roman¬ 
cillo petitorio que A las puertas de sus casas cantnn 
los mozos de los pueblos de la montaña en la provin¬ 
cia de .Santander. Aunque el nombre de Las Manas 
con que se conocen esas canciones montañesas parece 
indicar que se cantaban en las ya bonancibles no¬ 
ches del mes de Marzo, hav que advertir que hav 
variantes para la noche do Navidad. 

Qüri.idonias. Geog. ant. Islas del mar Egeo, ad¬ 
yacentes á la costa meridional del Asia Menor v si¬ 
l-nadas al O. del golfo de Painfilia, frente al cabo 
llamado también elido ni*. 


QUELIDÓNICO (Acido). Quim. 

CH = Ce-— CO .OH 
CO' )0 +H,0 

^CU = C——CO . OH 

Llámase también acida pirondicarbónico . Se encuen¬ 
tra, junto con ácido málico, en las partes verdes de 
la celidonia ó hierba de la golondrina lOhclidonitm 
majas) y en menor cantidad en la raíz de eléboro 
blanco ( Veraínim álbum) . Para obtenerlo, se calienta 
el zumo de celidonia, se filtra, se acidula con ácido 
nítrico y se precipita con nitrato de plomo, evitando 
emplear un exceso de éste. Del precipitado cristali¬ 
no de quelidonato plúmblico así obtenido se separa 
el ácido mediante el hidrógeno sulfurado; luego se 
convierte el ácido quelidónico en su sal calcica, que 
es soluble, y se purifica ésta por cristalización. La 
solución del quelidonato cálcico se precipita con ni¬ 
trato argéntico, que luego se descompone con ácido 
clorhídrico, para poner el ácido quelidónico en liber¬ 
tad . El ácido quelidónico cristaliza en agujas de 
brillo sedoso, poco solubles en el agua fría y el alco¬ 
hol. Es un ácido bibásico, cuyas sales son incoloras 
y, excepto laa alcalinas, poco solubles ó insoluble» 
en el agua. 

qUELIDONIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
de la familia de las papaveráceas, subfamilia de las 
papaveroideas, con estilo terminado en dos ramas 
indivisas, rara vez tres ó cuatro alternas con las pla¬ 
centas y que en el lado interno y el borde llevan lo» 
estigmas. Géneros principales Sanguinaria, Cheli- 
donium y Bocconia. 

QU E LIDO NINA. f. Q uim. Llámase también 
celidonina (V.). 

QUELIDONIO. m. Bot. El género Chelidoniutn 
de Linneo comprende plantas de la familia de las pa¬ 
paveráceas, subfamilia de las papaveroideas, tribu 
de las quelidonieas, con cuatro pétalos amarillos, 
apretujados en el botón, casi iguales los dos parea, 
trasovados, tallo con hojas, ovario lineal, flores eo 
cima umbeliforme en la axila de brácteas pequeñas, 
ramas del estilo muy cortas, fruto lineal y algo nu¬ 
doso, de hasta 4 cm., en general que se abre de 
abajo arriba. Es la única especie, Ch. majas, una 
hierba vivaz con tallo ramificado, blando, con látex 
amarillo, con pelos blandos y articulados, engrosado 
en los nudos, con hojas pinadas en 5 á 11 segmen¬ 
tos ovales sinuadolobulados, incisofestonndos, flore» 
de unos 2 cm., sépalos amarillentos. 

Vive en Europa, Asia y naturalizada en la Amé¬ 
rica del Norte. Vulgarmente se la llama Celidonia 
mayor ó hierba de la golondrina . 

QU ELI DON ISIS. f. Zool. Género de celenté¬ 
reos antozoos del orden de los alcionarios, suborden 
de los gorgonáceos, familia de los isidas, fundado 
por Studer pHrn especies de los mares de las Azore», 
caracterizadas por sus cálices claviformes y por su» 
espículas análogas á las del género fus. 

QUELIDÓPTERA. f. Ornit. El género Cheli- 
doptera se incluye entre las aves del orden de los pá¬ 
jaros, grupo de los fisirrostros y familia «le los buco- 
nidos. 

QUELIDOSAURO. m. Paleont. (Chelydotau- 
rus Fritsch.) Género de vertebrados de la clase de 
los anfibios, orden de los estegoeéfnlns, suborden 
de los temnospóndilos, sinónimo de Chefj/derprton 
Fritsch, que se caracteriza por tener el cráneo trian¬ 
gular alargado, redondeado por delante, algo más 
extendido en los ejemplares de cierta edad; el eréue» 
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QUELIDOXANTINA 

mayor tiene 14 cm. de largo por 12 de ancho en la 
parte más posterior; órbitas ovales colocadas casi en 
la mitad de la cabezn; narices probablemente muy 
pequeñas, lo mismo que los parietales, que son algo 



Qunlidóptera lenebrona 


asimétricos; frontales muy alargados, ensanchados 
por delante; nasales mis anchos, pero más cortos 
que los frontales: el borde interno de la órbita está 
formado por el prefrontal y postfrontal. Los dientes 
preseutnu surcos en la base, adornados en la punta 
cor. pequeños cordones longitudinales; la columna 
vertebral es raqui toma. En ejemplares jóvenes se ha 
observado entre dos vértebras presacras bajo los 
pleurocentros una pequeña pieza basal, enclavada 
entre dos hipocentros; la vértebra sacra es dos veces 
más larga que las otras. El pubis es largo y estre¬ 
cho, dirigido oblicuamente hacia delante; el fémur 
más largo que el húmero; la tibia y peroné inuv alar- 
g idos dista lineóte; muchos hueseeillos del tarso es¬ 
tán ya osificados; en los cinco dedos el número de 
falanges es probablemente cinco. Se ha reconocido 
fúsil en los depósitos del rothliegcnd de Braunau de 
Ruppersdorf. en Bohemia, siendo la especie más 
frecuente el Chelydosanrns Vranyi Fritseh, 

QUELIDOXANTINA. f. Qním. Llámase tam¬ 
bién celidoxantina ( V.). 

QUELIDRA. Erpet. y Paleont. El género Chely- 
d a Schweigg, se incluye entre los reptiles del orden 
de los quelonios y familia de los emídidos, con espal¬ 
dar deprimido, con tres hileras de tubérculos con pla¬ 
ca Ducal, placa caudal doble, placa guiar siempre do¬ 
ble, cabeza ancha, dos barbas en la garganta, cola 
larga con cresta de tubérculos comprimidos, placas 
pectorales en contacto unas con otras, peto á lo más 
con 11 placas, sutura esternocostal con tres placas. 



Chelydra serpentina 


Ch. serpentina vive en la América del Norte, 
mide más de 1 m. de largo, el espaldar unos 60 cm. 
lía de agua dulce, se alimenta preferentemente de 
poces y sus huevos y la carne de los animales jóvo- 
uas son comestibles. 

Se han recogido varias formas fósiles pertenecien¬ 
tes á este género, siendo la más interesante Chely- 


— QUELIFÉRIDOS 

dra Mmchisoni Bell., de los depósitos iuiocénicos de 
aguadulce de Oeningeu,Steimlieim, Haslach, Günz- 
burg, etc. Los esqueletos de Oeningeu, casi comple¬ 
tos, se encueutran en las colecciones de Constance y 
Harlem. Una forma pequeña, Cti. Decheni, del ligni¬ 
to oligoeénico de Rott, cerca de Bonn, tiene el es¬ 
queleto dérmico muy poco osiiieado; en la caliza de 
agua dulce del miocénico inferior de Saiut-Ger.iud- 
le-Puy se ha recogido Ch. Meilheuratine Pomel. 

QUELÍDRIDOS. m. pl . Paleont. {Chelydridae 
Cope.) Familia de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los testudinndos, suborden de los 
criptodiros, sinónimo de Chelonemydidae Rütimoyer, 
Propleuridae Cope, cuyas formas fósiles son exclusi¬ 
vas del cretácico y terciario. V. Qpklonbmídidos. 

QUELIDRO. m. Serpiente muy venenosa. 

QUEL1DROMIA. ^.on/. Isla del Archipié¬ 
lago Griego, correspondiente á la actual Haloueso. 

QUELIDROPSIS. m. Paleont. (Chelydvopsis 
Petera.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptdes, orden de los testudinndos, suborden de los 
criptodiros, familia de los quelídridos, del que se han 
recogido caparazones en excelente estado de conser¬ 
vación en los depósitos terciarios correspondientes al 
miocénico del lignito de Wies y de Eibiswald, en 
Estiria, y se distinguen del género Qnelidra por la 
presencia de dos placas nucales y dos serios de escu¬ 
dos marginales; las placas vertebrales son más estre¬ 
chas y hexagonales; la especie más frecuente es Che- 
lidropsis carina ta Petera. 

QUELIDURA, (Etim. — Del gr. chele, pinzas, 
y oura, cola.) f. Entom. (Chelidura Latr.)Géuero de 
dermapteros de la familia de los forncúlidos y tribu 
de los quelidurinos. La forma de estos insectos es 
robusta, el cuerpo deprimido- cabeza lisa, con las 
suturas borradas; antenas de 10 á 12 artejos, el ter¬ 
cero largo y ovni, el cuarto más corto y oval; prono¬ 
to transverso; abdomen notablemente ensanchado de 
la base al ápice, donde alcanza la máxima anchura; 
último tergito muy ancho y corto; pigidio no alarga¬ 
do, formando en el macho una cara ancha vertical; 
fórceps fuerte, con ramas distantes en la base y ar¬ 
queadas; patus cortas; élitros muy cortos y anchos, 
alcanzando solamente la sutura en la porción apical 
ó posterior, dejando al descubierto un gran escude¬ 
te. Comprende dos especies, Ch.aptera Meg\, de los 
Alpes, y Ch. pyrenaica Bon., de los Pirineos. 

QUEL1DURELA. f. Entom. (Chelidurella 
Verh.) Género de dermápterosdela familia de los for- 
ficúlidos y tribu de los foriiculinos. Los caracteres 
con que se distingue de los géneros afines son; for¬ 
ma delgada, cuerpo deprimido; antenas de unos 14 
artejos; pronoto subcuadrndo; abdomen ligeramente 
dilatado hacia el medio y ligeramente estrechado ha¬ 
cia el ápice; pigidio en general prominente; fórceps 
del macho arqueado; élitros fuertes, cortos, dejando 
visible un pequeño escudete. Se conocen tres espe¬ 
cies, la una de Africa, las otras dos de Europa, sien¬ 
do el tipo la Ch. acanthnpygia Gené, de Europa. 

QUELIDURINOS. m. pl. Entom. (Chelidnrini.) 
Tribu de dermápteros de la familia de los forficúli- 
dos. I.a forma del cuerpo es generalmente robusta; 
cuerpo deprimido y abdomen dilatado; láminas es¬ 
ternales anchas y francamente transversas: pigidio 
ancho; fórceps deprimido, con ramas distantes en la 
base. El tipo es el género Labidnra Latr. 

QUELIFÉRIDOS. m. pl. Zool. (Chellfendat.) 
Familia de arácnidos del orden de los quernetos. Loa 
géneros de esta familia carecen de ojos ó tienen uno 
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solo :í cada lado; cefalotórax estrechado por delante, 
pero no prolongado, con el borde anterior redondeado 
o truncado muy obtusamente; sin epístola»; marcado 
<!♦* dos surcos transversos ó de uno, ó liso; quelíceros 
pequeños, que nunca ocupan toda la anchura del 
borde frontal: dedo móvil prolongado por delante en 
«mu gálea; palpos grandes, de la forma ordinaria de 
Jos quémelos; abdomen con 11 ó 1U segmentos; las 
p'acas tergales del mismo por lo común divididas en 
Ja línea media; patas provistas de trocantino en los 
cuatro pares ó al menos en los dos últimos; todas las 
caderas conniventes. Los géneros más conocidos son 
Chelifer Geotfr. y Chiridinm Menge. 

QUELÍFERO. (Etim . — L)ei gr. chele, pinzas, 
y del lat. fero, llevar.) m. Zool. y Caleont. (Chelifer 
üeoífr.) Género de. arácnidos del orden de los quer- 
netos y familia de los queliféridos. Los caracteres 
de este género son: cefalotórax algo más largo que 
ancho, estrechado por delante, redondeado ó trun¬ 
cado rnuv obtusamente en el borde anterior; mar¬ 
cado de dos surcos transversos, el anterior situado 
hacia ln mitad. el posterior cerca del borde poste¬ 
rior. aveces desvanecido y á veces totalmente liso, 
sin surcos; sin estrías ni impresiones longitudina¬ 
les: sin ojos, ó bien con un ojo marginal á cada lado 
situado á nivel de la base del palpo, algo distante 
del borde anterior; quelíceros pequeños, con el dedo 
móvil recto y prolongado por delante en una gálea 
membranosa; palpo con la cadera tan ancha como 
larga, ó algo más larga que ancha, con su borde 
interno recto; los artejos siguientes igualmente ro¬ 
bustos. los dedos encorvados, casi aplicados, abdo¬ 
men provisto por encima de 11 segmentos, recubier- 
tos de placas tergales, las 10 primeras separadas en 
la linea inedia; alguna vez los bordes laterales ligera 
<• igualmente aquillados; patas cortas, los cuatro 
pares provistos de un trocantino grueso, más largo 
que el trocánter, pediculndo en los dos primeros pa¬ 
res. más corlo y articulado en los dos posteriores; 
tibia más larga que el fémur en los dos pares últi¬ 
mos. tarso de un artejo, más corto que la tibia. Los 
tegumentos del cuerpo y del palpo lo más á menudo 
son achagrinados, mates, rugosos, rara vez lisos, la 
pubescencia es sencilla ó claviforme. 

Se encuentran bajo las cortezas de los árboles, 
rara vez bajo las piedras: una especie, CU. cancroi¬ 
des L., casi exclusivamente en las habitaciones. 

Se lia dividido en varios subgéneros y contie¬ 
ne* numerosísimas especies; de España se conocen 
unas 20. 

CU . cancroides L.; long.. 3“5 á 4 mm. Cuerpo ro¬ 
jizo. abdomen inás pálido, todo revestido de pubes¬ 
cencia esparcida claviforme; cefalotórax presentando 
granulaciones más fuertes sólo á los lados; con dos 
ojos: palpo achagrinado, sin granulaciones; fémur 
mu pedúnculo distinto, gradualmente ensanchado de 
bt bn^e al extremo: borde interno de la tibia recto; 
<ie los tan largos como la palma ó bulbo. Suele ha¬ 
llarse en las habitaciones, también bajo las cortezas. 
V. látn. Arácnidos. II, fig. 4. 

En estado fósil se han descubierto en el ámbar 
■cinco especies del género CheVfev de las arañas 
qneliferidas. siendo típica la Chrh/er ffemprichtii 
Menge. 

QUELIFEROIDLS. in. Zool. (Cheliferoidex 
Cambr.) Género de arañas de la familia de los sal- 
tímidos. El cuerpo de estns arañas es plano: el cua¬ 
drilátero cefálico no más largo que ancho, pero dila¬ 
tado por detrás; ojos pe píenos colocados hacia el 


medio, algo más cercanos que los anteriores latera¬ 
les; pata del primer par muy engrosada, Ja tibia tan 
ancha como larga, con el metatarso formando unas 
pinzas manifiestas; tibia y metatarso del cuarto par 
sin espinas. Es propio de Guatemala; el tipo es 
C/i. segmentatus Cambr. 

QUELIFORME. adj. Zool. Lo que tiene forma 
de quelas ó pinzas. Dicese de algunos órganos de 
diferentes animales, patos, palpos, etc. 

QUBLIGÁLBA. f. Entom. (C he lígale a Hmjw.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidoa y tribu de los cuculinos. Se distingue 
por la frente provista «le una prominencia ligera¬ 
mente redondearla y una placa córnea debajo de ella: 
un pequeño garfio terminal en las tibias anteriores 
cubierto de un pincel de pelos puntiagudos. Se co¬ 
noce una especie. Ch. fur/isiana Ev., ríe Europa 
oriental, Asia septentrional y occidental. 

QUBLIG ASTER. (Etim.— Del gr. chele, pin¬ 
zas, y gaster, vientre.) tn. Entom. (('heligaster Mncq.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
músculos. Se reconocen por los palpos cilindricos, 
algo abultados; tercer artejo de las antenas corlo, 
casi orbicular; abdomen sin pedículo, con dos me¬ 
chones de pelos en los machos; fémures y tibias an¬ 
teriores de los machos dentados y escotados; tibias 
anteriores de los mismos con un mechoncíto de pelos; 
primera celdilla posterior no estrechada en su extre¬ 
mo. Se encuentran de ordinario sobre las materias 
orgánicas en descomposición, en especial en los es¬ 
tercoleros y cuadras. 

Como ejemplo citemos Ch. patrie FalL, que se 
halla en casi toda Europa. 

QUEL1GNATO. (Etim.—Del gr. chele, pin¬ 
zas. y gnathos, mandíbula.) m. Zool. Pieza bucal en 
forma de pinzas ó terminada en pinzas. U. t. c. adj. 

QUELIM. Gtog. Río de la India Portuguesa, en 
la prov. de Mandovy, dist. de Goa; des. por la iz¬ 
quierda en el Mandovy, en el brazo llamado Ma- 
pucá. 

QUELIMANÉ. Geog. V. Quilimane. 

QUELIMORFA. (Etim.— Del gr. chelys, tor¬ 
tuga. y morphe, forma.) f. Entom. (Cheli/merpUa.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos. tipo de la familia de los queliinoriinos. Cabeza 
poco ó nada visible por encima; labro bastante gran¬ 
de; ojo8 ovales, oblongos, poco convexos; amenas 
tan cortas que apenas pasan de la base del pronoto, 
engrosadas hacia su extremo; pronoto de doble an¬ 
chura que longitud, con el borde anterior escotado 
ó redondeado. los laterales regularmente couvexos; 
ángulos posteriores agudos; escudete muy pequeño, 
triangular; prosternón prolongado en la mitad del 
borde anterior, casi truncado, estrecho entre l .s ca¬ 
deras; in“sosternón cóncavo; patas bastante robus¬ 
tas; tibias algo dilatadas hacia el extremo, con el 
borde externo redondeado ó truncado; tarsos termi¬ 
nados por uñas divergentes y npendieulndas; élitros 
casi ovales, más ó menos convexos ó gibosos, an¬ 
chamente redondeados por detrás, con los bordes 
laterales poco dilatados, con la superficie confusa¬ 
mente punteada ó punteadoestrinda. Se conocen 
más de 100 especies, que viven sobre tolo en 
A m úrica. 

QU ELIMO R FIN OS. m. pl. Entom. Chefy- 
morphini.) Tribu de coleópteros de la familia de lo* 
crisomélidos. Su aspecto, muy semejante al de una 
tortuga, les ha valido este nombre. El tipo es ei gé¬ 
nero Quclimorfa. 
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QUELINA. f. Qiiim. Llámase tambiéu Celina 
(véase). 

QUELINGUG» n». Mar. Embarcación de fondo 
jdftno, «<e se usa en las costas de Coromandel. 

QU CLIN ODURA. f. Zool. ( Chelinodnva A. 
Adams, 1800; Hirnndiuella (iray, 1850.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los tiii 11 idos. El animal presenta la cabeza llevan» 
do delante tres pinceles «le sedas cortas, apéndices 
posteriores de la capa extremadamente largos, estre¬ 
nuos: ojos no visibles. Concha interna apenas emo¬ 
lí,ida. sin coiumuiila, borde derecho arqueado, ter¬ 
minado detrás en punta aguda: borde posterior es¬ 
cotado. Se encuentra en el océano Indico el tipo 
Cu. /iirnudínihia Quov y (íainnurd, d'Ile-de-Franee. 

La ráduiu de este genero no se conoce; tiene al¬ 
gunas relaciones evidentes, por una parte con las 
Phihne y, por otra, con los Doridirem. 

QUELINOTO. m. Zool. (C/iehnotns Swainson. 
18 10.) Género de moluscos de la clase «le los gaste¬ 
rópodos, familia de los huneláridos. sinonimia del 
género Lamellaria Montngu (1815). V. Lamelaria 
y Mabsenia. 

QUELIÓFORO. in. Valeont. ( CUelíopUonts 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden «le los pla- 
codermos. del que fiólo se conocen placas aisladas 
del devónico superior del Orel: están cubiertas de 
rugosidades redondeadas ó alargadas, presentando 
algunas veces muy clara la unión articular cutre el 
tronco y la cabeza. 

QUELION. (Etiin.— i)ol hebr. Kilyán, Seten¬ 
ta. Xé/Siov.) Btog. Uibl. Es el nombre do un hetle- 
mita hijo de Eliinelech y de Noemi, y hermano de 
Malmlou y casado con lina mujer moabita llamada 
Orla (Lint., I, 1-3). V. NoEMi y Ri;t. 

QIJELIOPSIS. m. Paleont . {Chelyopúx van 
Beneden.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los tesludinados, suborden de los 
cnptodiros. familia «le los quelónidos, que se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios medios 
correspondientes al oligocénico de Boom (Bélgica) y 
C|ue por la insuficiencia de los restos encontrados se 
«•onoce aún muy imperfectamente, lo mismo que el 
.genero Bryockelys, «le la misma localidad v nivel. 

QUELIPALPO. m. Zool. Palpo en forma «le 
«píela ó pinzas en el extremo. Tales son los palpos 
de los quernetos y escorpiones: antes se llamaban 
pata-maclla. 

QUELIS. m. Astrou. Nombre griego «le la cons¬ 
telación de la Lira. 

Qijblts. Erpet. El género Chflys Duin. compren¬ 
de reptiles «leí orden de los quelonios y familia de 
los quelididos, con espaldar deprimido, con escudo 



Ducal, escudo caudal doble, boca muy grande, noer» 
turas nasales en hocico deprimido y largo, sobre 
cada tímpano un lóbulo membranoso triangular. Dos 
prolongaciones en la barba, cuatro en la garganta 
y una hilera de ellas á los lados del pescuezo, tres 


hileras de tubérculos dorsales; peto largo y estrecho, 
liquidado en los costados, de una pieza; sin placas 
axilares ni inguinales; cabeza muy aplanada, trian¬ 
gular, con escudetes menudos; cola corta, sin uña, 
membranas natatorias muy desarrolladas, cinco ga¬ 
rras delante v cuatro detrás. Ch. Jlmbriaía ó mata¬ 
mata es de color castaño en el espaldar, verde ama¬ 
rillento sucio en el peto, parte inferior del pescuezo 
con seis rayas longitudinales negras; largura total 
- V 4 n»., de lo que I */ 4 corresponde al espaldar. 
Vive en aguas estancadas de la Guayana y Brasil. 
Los indios y los negros comen su carne, á pesar «le 
su fetidez. V. láni. Quelonios, I, Hg. 1. 

Qublis. Geog. Río de Honduras, en el depar¬ 
tamento de Copan; nace, como el Sixe y otros, en 
las inmediaciones de Ernpuca, y desemboca en el 
Alai ó Sensenti. 

QUELISOMA. (Etim. — Del gr. ckelys, tortu¬ 
ga. y soma, cuerpo.) m. Zulo ai. (C'/telysoma Bergr.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
ios pematómidos y tribu «le los escutelerinos. Se 
conoceu nueve especies, todas de América; el tipo, 
CU. variabais H.-S., se halla de Méjico á la Repú¬ 
blica Argentina. 

QUELISOQUELA. f. Batum. (Úhelisochella 
Verhoeff.) Género de dermápteros de la familia do 
los quelisóquidos y tribu de los qiielisoquinos. Son 
insectos de gran tamaño y cuerpo robusto; cabeza 
abultada, ron las suturas prominentes; antenas con 
I el artejo tercero más largo que los cuarto y quinto 
juntos; pronoto tan ancho «•omo lu cabeza, no dila¬ 
tado por «letrás; fórceps deprimido, arqueado en el 
macho, casi recto en la hembra, «leutieulado en am¬ 
bos sexos; patas largas y delgadas; tibias compri¬ 
midas y lisas; élitros anchos, dilatados, redondeados, 
adornados de una quilla oblicua; alas bien desarro¬ 
lladas. Se ha descrito una soln especie, CU. superita 
Dohrn, de Birmania y del Archipiélago Malayo. 

QUELISO()UES. (Etiin .— Del gr. chele, pin¬ 
zas. v echo, tener.) m. Entom. {Chtltsochts Soudd.) 
Género «le dermápteros de In familia de los quelisó- 
quidos y tribu de los quelisoquinos. Los insectos de 
este género son de mediano tamaño y aspecto ro¬ 
busto: cabeza hinchada, con suturas distintas; pro- 
noto más largo que ancho, ensanchado por detrás; 
abdomen deprimido, bastante ancho; último tergito 
del macho hinchado, de ordinario con cresta: pigidio 
vario; fórceps del macho robusto, «le ramas distantes 
en la base, arqueadas, denticuladas: patas relativa¬ 
mente cortas; tibias aplanadas y surcadas por enci¬ 
ma en la mitad apical; élitros estrechos, perfectos; 
alas de ordinario bien desarrollas. Se citnn 10 espe¬ 
cies de la región oriental, «le Africa y Australia; el 
tipo, CU. morio F., se halla en la región oriental, 
Papunsia v Africa. 

QUELISÓQUID09. m. pl. Entom. (CheIt sorbí - 
dae.) Familia «le dermápteros. El cuerpo de est«>s 
insectos hs medianamente fuerte ó robusto; nuteims 
de artejos cilindricos ó snbcillndricos, el cuarto por 
lo común inás largo que el tercero; pronoto en ge¬ 
neral enganchado por «letrás y rara vez transverso, 
patas bastante cortas v, en general, comprimidas; 
segundo artejo de los tarsos provisto «le un lóbulo 
estrecho, alargado debajo del tercero, que general¬ 
mente es bastante ancho: élitros perfectos ó acorta¬ 
dos. aquillados ó lisos. La compone una sola tribu, 
anelisoquinos. - 

QUELISOQUINOS. in. pl. Entom. (Chellsochi- 
nt.J Tribu «le dermápteros «le la familia de los que- 
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lisóquidos. Sus caracteres son los de la familia. Sus 
géneros. Chelisocfies Scudd., C 'fielisoc.hclla Verhoeff, 
Proreus Burr, etc. 

QUELISQUEMA. f. Entom. (Chtlyschema 
Bergr.) Género de hemípteroa heterópteros de la 
familia de los pentatómidos y tribu de los esc 11 téle¬ 
nnos. Comprende seis especies, todas propias de la 
América meridional; es tipo la Ch. incarnata H. S., 
propia del Brasil. 

QUELITE, m. pl. Perú. Brotes ó puntas comes¬ 
tibles de la chayotera, ayotera, etc., con los cuales 
se prepara una especie de cocido. 

Quelite de cocina. Bot. Nombre vulgar mejica¬ 
no del Chenopodium viride, de la familia de las.que- 
uopodiáceaS. 

Quelite. 6 feog. Río de Méjico, en el Est. de Si- 
unloa. Se forma de varios arroyos que nacen en las 
montañas de la Silla, pertenecientes á las Sierras de 
Xlazatlán y tiene un curso de menos de 100 kms., 
durante el cual no recibe alluente alguno. || Pobla¬ 
ción en el Est. de Sinaloa, dist. de Mazatlán. La 
riega el rio de su nombre. Centro agrícola de algu¬ 
na importancia. 

QUELITERA. (Etim. — De quelite.) f. Méj. 
Verdulera. 

QUELITE RIO. m. Paleont. (Chelythcrium H. 
von Mover.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de I 03 testudinadoa, suborden de 
ios pleurodiros, del que se lian encontrado varios 
reatos fósiles en los depósitos secundarios inferiores, 
correspondientes al triásico, en la arenisca del Keu- 
per superior de Stuttgart; por la insuficiencia de los 
restos encontrados no se puede dar la descripción 
completamente genérica, por no ser la determina¬ 
ción hecha con precisión. 

QUELMEN. Geog . Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Curicó, dep. del mismo nombre; unos 
350 li. Está sit. al extremo NO. de los Cerrillos de 
Teño. 

QUELMEMBOCA. m. Chile. Una ciase de 
papas. 

QUELME9. Geog. Muu. de Francia, en el de¬ 
partamento ilel Paso de Calais, dist. de Saint Orner, 
c&nt. de Lumbres; unos 300 h. 

QUELMO. m. Ictiol. Género de peces teleósteos 
del orden de los acantopterigios, familia de los que- 
todóntidos, subfamilia de los quetodontinos, fundado 
por Cuvier para especies del océano Indico y del 
Pacífico que son peces caracterizados por ser de 
tamaño pequeño, tener el cuerpo alto y comprimido 
lateralmente, el hocico largo y cilíudrico con la 
boca, que es pequeña, en su extremo, v ser de co¬ 
lores vistosos dispuestos en grandes bandas y man¬ 
chas. La especie más conocida es Ch. rostratas Lin- 
neo, de las islas de la Sonda, donde vive en las 
aguas salobres y dulces de los estuarios, alimentán¬ 
dose de insectos. 

QUELMRY. Geog. Río de la República Argen¬ 
tina, en el territ. del Neuquén, tributario der. del 
Aluminé. Su fértil valle tiene unos II kms. de an¬ 
cho por 33 á 38 do largo y está cubierto de pastos 
y bosques de manzanos. 

QUELMSFORDITA ó CH ELMSFORDI¬ 
TA. f. Mi neral . Variedad de wernerita, de un color 
■violeta pálido, procedente de Chelinsford. Dufrenoy 
tuvo la ocasión de estudiar dos ejemplares; el uno 
en cristales bien definidos, con apuntamientos, y el 
otro e^.. masas lamelosas, de un azul violáceo de 
Purgas, enteramente análogo á la wernerita. 


— QUELÓCTONO 

QUELMU. Hacer qublmu. fr. fig. Chile. Lle¬ 
var una cosa encajada en un palo ó vara ó pendien¬ 
te de él, y entre dos personas. 

QUELNEUC. Geog . Muu. de Francia, en el 
dep. de Morid han, dist. de Vannes, cant. de La 
Gacilly; unos 900 h. 

QUELO. tn. Germ. Baile. 

QUELOBASIS. f. Entom. (Chelobasis Gray.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos y tribu de los hispíaos. De los géneros aliñes se 
aparta por presentar un solo pelo sensorial en el 
ángulo anterior del tórax; el prosternon falta ente¬ 
ramente hasta el espacio entre las caderas medias; 
éstas no más altas que la superficie del metasternón. 
Contiene cuatro especies de la América central y 
meridional; Ch. bicolor Gray vive en Guatemala, Pa¬ 
namá y Colombia. 

QUELOBREMIA* f. Entom. (C/ielvbremi i 
KielFer.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidóniidos y tribu de los cecidominos. Eu 
el macho la cabeza, vista de frente, es más alta que 
ancha; ojos estrechados y confluentes en el vértex, 
pulpos poco largos, de tres artejos, sin contar el 
palpigero que apenas es más largo que grueso; los 
dos primeros artejos del flagelo fusionados, los si¬ 
guientes con nudosidad basilar globulosa, adornada 
de un verticilo ríe filamentos arqueados y de otro de 
pelos; estos dos verticilos son irregulares; artejo 
terminal de las forcipulas bastante largo y de me¬ 
diano grosor, arqueado, gradualmente estrechado, 
lampiño, á excepción de uuas pequeñas sedas levan¬ 
tadas y esparcidas, lóbulos de la laminilla superior 
separados por una incisión profunda y triangular, 
redondeados en el ápice; laminilla inferior más es¬ 
trecha, lineal, cortada en arco en el extremo, exce¬ 
dida por el filamento; uñas de los taraos del primero 
y segundo par de doble longitud que el empodio, 
desiguales, la interna arqueada y delgada, la exter¬ 
na doblada en ángulo recto, blíida en el extremo; 
cubito arqueado, terminado algo detrfa del ápice 
del ala. Se conoce una especie, Ch. sublecis IvietFer. 
de Alemania. La larva vive en las cabezuelas del 
Sonchus hinchadas y cerradas. 

QUELOCIA.f. Paleont. (Chelotia Bayle, 1885.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los pleurotomáridos, género Pleiirotoma- 
ria. Concha cónica, no umbilicada: vueltas estriadas 
ó granulosas; entalladura muy estrecha y más larga 
que la última vuelta, siendo típica ia Pleurotomaria 
(Chelotia) cóncava Deslmyes del terreno eocénico. 

QUELÓCORIS. m. Entom. (Chelocoris Bian.) 
Género de hemípteros lieterópteros de la familia de 
los fimétidos. Se ha descrito una especie da China, 
Ch. Handlirschi Bian. 

QUELOCRINO. m. Paleont. (Cheloerinus Me- 
yer.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinodeos, suborden de 
los articularlos, familia de los eucríuidos. sinónimo 
de Bucrinus y Trochites Agrícola, Tetraerinites Ca¬ 
ín lio y Flab ello crinus Klipst, que se caracteriza por 
tener sus formas los brazos con divisiones que osci¬ 
lan entre 25 y 50 ramificaciones y el tallo ramas 
verticiladaB. Se ha reconocido fósil en los deposito» 
secundarios correspondientes al triáaico. 

QUELÓCTONO* m. Zool. (Cheloctonus Poc.) 
Género de arácnidos del orden de los escorpiones, 
familia de los escorpiónidos y tribu de los hemisror- 
pioninos. Es parecido al Opisthncauthus Ptrs. Pre¬ 
senta tres oíos laterales en la mitad superior de* 
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borde del cefalotórax; artejos de los tarsos provistos 
de espinas por debajo; tibia del palpo maxilar con 
tubérculos medianos en la cara anterior: cara exter¬ 
na é interna de la mano casi en ángulo recto ó en 
ángulo muy obtuso; dedo móvil con una serie densa 
de tuberculitos en el borde cortante y una serie de 
5 á 6 tubérculos en el interno, distantes entre sí. 
Se conocen tres especies propias del S. de Africa; 
«l Ch. Jonesi Poc. se halla en el Trausvaal. 

qUELODÁCTILO ó QUELODÁCT1DO. m. 
Zool. (Cheilodactylus.) Géuero de vertebrados de 
la clase de los peces, orden de los teleósteos acan- 
tópteros, familia de los esciénidos, que se caracteriza 
por tener el cuerpo ovalado, comprimido, boca poco 
hendida y dientes vellosos ó en conos poco agudos 
que se insertan solamente en las mandíbulas. Las 
formas de este género habitan generalmente en los 
«nares del hemisferio S., siendo las especies más fre¬ 
cuentes el Cheilodactylus fasciatns del Africa del Sur 
y el Ch, Carmichaeii del Atlántico. 

QUELODE8. ra. Palsont. (Chelodes Davidson 
et King, 1874.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los poliplacóforos, fami¬ 
lia de los quitóuidos. Valvas oblongas, generalmen¬ 
te más largas que anchas; carecen de laminillas de 
inserción; tampoco tiene las suturales; el área api¬ 
cal fuertemente desarrollada. Es propio de los terre¬ 
nos silúricos, siendo característico el Chelodes Berg- 
tnani Davidson. 

Este género algunos autores lo han considerado 
como un braquiópodo. 

QUELODINA. f. Erpet. El género Chelodina 
comprende reptiles del orden de los quelonios y fa¬ 
milia de los quelídidos, con espaldar deprimido, con 
escudo nueal, cabeza y cuello muy largos, cuatro 
uñas en las extremidades anteriores y posteriores. 

La Ch. longicollis, Bydraspis longicollis vive en 
el O. de la India y Australia. 

QUELODO. m. Paleont. (Chelodns lvaup.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase dé los mamíferos, 
subclase de los plácentenos, orden de los roedores, 
grupo de los esciuramorfos, familia de los castóri¬ 
dos. sinónimo de Stenoflber Geotfroy, Stenotheriuni 
Geoffroy, Chalicomys Kaup y Chloromys H. v. Me- 
yer; se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
superiores de Europa y América del Norte. 

QUELÓGINO, (Etim.— Del gr. chele, pinzas, 
y gyne. mujer.) m. líutom. (Chelogynns Hal.) Géne¬ 
ro de himenópteros de la familia de los proctotrú- 
pidos. Lo que principalmente caracteriza á estos 
insectos es que la hembra tiene las uñas de los 
tarsos anteriores terminados en pinzas, cuya rama 
interna no se une másque á un solo artejo; además, 
el vértex es convexo, no impresionado; palpos maxi¬ 
lares largos y de seis artejos; antenas engrosadas 
hacia el extremo; pronoto en uno y otro sexo casi 
tan largo como el metanoto; alas con dos celdillas 
Hubmarginales, una sola marginal y tres discales 
completas. Se hallan varias especies en Europa. 

QUELOIDES. m. Pat. Tumor fibroso cutáneo 
distinto del tnollnsc.nm pendulnm y que comprende 
dos variedades; el qneloidts verdadero y el falso. El 
primero se llama impropiamente espontáneo, ya que 
en realidad responde siempre á una losión cutánea. 
El queloides falso es una hipertrofia de cicatriz y 
debe estudiarse en la patología de las heridas y sus 
consecuencias. La etiología del queloides verdadero 
es una infección de la piel (herida, escoriación, fo- 
-úuculo, pústula). Es frecuente en la nuca y región 


preesternal, territorios ambos donde aparece más 
comúnmente el acné. Bazin había ya descrito la for¬ 
ma del acné queloidiano . Es á veces múltiple y se 
presenta más especialmente en laa mujeres y suje¬ 
tos linfáticos. Consiste en una proliferación fibrosa 
análoga á la cicatricial, aunque más vascular. No se 
halla alterada la forma de las papila» dérmicas y 
se encuentran comprimidos las glándulas y folículos 
pilosos, permaneciendo intactos los elementos ner¬ 
viosos. Clínicamente aparece como una pápula roji¬ 
za de forma variable y con prolongaciones afiladas 
ó incurvadas que le clan forma de cangrejo. Es pro¬ 
minente y de superficie desigual y tomentosa con la 
epidermis lisa y sin pelos. El tumor es duro y elás¬ 
tico á la palpacióu y movible sobre los planos sub¬ 
yacentes. El queloides es indoloro y rnra vez ocasio¬ 
na picazón ni comezones. Cuando lia terminado su 
crecimiento se estaciona y raramente se ulcera. Por 
el sitio y los caracteres de la lesión puede eliminarse 
la idea de un tumor epitelial maligno. Los falsos 
queloides se distinguen por nacer sobre quemaduras 
cicatrizadas, fístulas ganglionares, etc. La esclero- 
dermia, que modernamente se identifica con el gne- 
loides blanco, es simétrica y se acompaña de sequedad 
y retracción de la piel. El tratamiento se basa prin¬ 
cipalmente en la róntgeuoterapia y la radioterapia. 
La ablación va seguida de recidiva en la cicatriz, 
y, por tanto, no está indicada. Se han recomendado 
las escarificaciones, la electrólisis y aplicaciones 
galvanocáu8ticas. Se atenderá en todos los casos al 
estado general del enfermo. 

QUELOMORFA. f. Entom. (Chelomorpha 
Motsch.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los nóctuidos y tribu de los agaristinoa. 
Se conoce una especie, Ch. Kinabaluensis R. et J., 
de Borneo. 

QUELON. 0»og. Cas. de Chile, en la prov. de 
Coquimbo, dep. de Illapel; unos 100 h. Sit. á 25 kms. 
NO. de la capital del departamento. Hornos de fun¬ 
dición de mineral de cobre. 

QUELONA. Mit. Ninfa que se burló de las 
bodas de Júpiter con Hera (Juno), bodas á las que 
asistieron los dioses todos, menos Quelona. En 
castigo, Hermes (Mercurio) la precipitó á un río 
junto con ru casa, quedando muda para siempre 
en castigo á sus murmuraciones y convertida eo 
tortuga. Desde entonces, dice la leyenda, la tortuga 
lleva encima su propia ca8a. En las medallas anti¬ 
guas aparece la tortuga como símbolo del silencio. 

QUELONANTERA, f. Bot. El género Chelo- 
nanthera Bl. es sinónimo del Pholidota de Liudley, 
de la familia de las orquidáceas. 

QUELONANTO. m. Bot, El género Chelonnnthus 
do Gilg comprende plantas de la familia de las gencia- 
náceas, subfamilia de las gencianoideas, tribu de laa 
helieas. con la exina de losgranos de polen muy grue¬ 
sa, con abultamientos desiguales y de altura desigual, 
de los cuales un cierto número se alargan. Son hier¬ 
bas anuales ó rara vez vivaces, vistosas, con hojas de 
poens venas, flores en cimas terminales flojas, cuyas 
ramas á menudo acaban en monocasios. 

Si incluyen unos 10 especies de la América 
tropical. 

QUELONARINOB. in. pl. Entom. (Chelonari- 
ni.) Tribu de coleópteros de la familia de los bírri- 
dos. Se caracteriza por la cabeza retraída en el pro- 
tórax durante el reposo; epístoma no separado de la 
frente; antenas de 11 artejos, filiformes, insertas en 
la parte anterior de la frente, contiguas y alojada* 
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parcialmente en dos surcos del prosternón; uñas 
apendiculadas. Está representada por el género Che¬ 
lo naviu Di. 

QUELONARIO. (Etim. — Del gr. chelone, tor¬ 
tuga.) m. Bnlom. (Cbelouiirinm.) Género de coleóp¬ 
teros de la familia de los lárridos y tribu de los que- 
lonariuos. Sus caracteres son: cuerpo oval, elíptico 
ó navicular, siempre convexo por encima y por de¬ 
bajo: cabeza aproximadamente oval, casi plaua; ojos 
bastante grandes, medianamente convexos; labro 
algo membranoso, corto y algo redondeado por de¬ 
lante; mandíbulas muy cortas y débiles, arqueadas 
y puntiagudas en su extremo; antenas de igual lon¬ 
gitud que el protórax, aplicadas contra él durante el 
reposo, con los dos primeros artejos alojados en sur¬ 
cos protorácicos; protórax en forma de escudo, que 
sobresale mucho uuis allá de la cabeza, semicircular 
por delante, cou los bordes laterales y anterior ple¬ 
gados por debajo; prosternón parcialmente aloja¬ 
do en una escotadura de! mesosternón bastante pro¬ 
funda; patas medianas, todas alojadas en excavacio¬ 
nes ;i propósito durante el reposo; fémures bastante 
robustos, comprimidos; tibias más delgadas, arquea¬ 
das; los cuatro primeros artejos de los tarsos vellosos. 

QUELONE. f. Bol. El género Chelone de Lin- 
neo comprende plantas de la familia de Ins escrofu- 
lnriáceas, subfamilia de las nntirrinoideas, tribu de 
bis queloneas, con fruto cápsula dehiscente septiei- 
da. Son hierbas anuales ó vivaces, altas en general, 
lampiñas, con espigas ó racimos de color hermoso, 
densos, con estaminodio lingüifonne, muy pequeño, 
inuv rara vez nulo, semillas anchas, con margen 
memb rnnoso. 

Comprende cuatro especies de la América del 
Norte. La sección Enrhelone tiene los lilamentos lam¬ 
piños y las llores en espiga. La sección Nothochelo- 
ne tiene los filamentos pelosos v las llores en raci¬ 
mos. De In primera son Ch. glabra que en su patria ¡ 
es oficinal, G’A. obliqua y Ch. Lyoni. De la segunda 
Ch. ur.norosa. 

Quki.onb. Erpet. El género Chelone Brongn. com¬ 
prende reptiles quelonios de la familia de ios queló- 
nidos, con caparazón duro, con escudos córneos po¬ 
ligonales, patas delanteras poco más largas que las 
traseras, por lo menos con una uña, 13 escudos en el 
espaldar, la serie media de 5 v las laterales de 4. su- 
prnorbital sencillo. Cabeza deprimida con 20 escudos. 

Ch. viciáis Schneid., Ch. midas Aut. tiene las pla¬ 
cas no empizarradas, mandíbula inferior mu v aserra¬ 
da, cola asomando por debajo, dorso de ordinario de 



Vina lateral del espaldar del carey 
1, «eRtind» placa vei '«*!h al; 2, fteguiida contal; 3, mar¬ 
ginal; 4, nuca! 


1,11 verde pardusco sombrío, peto blanco sucio con 
venas tinas obscuras; largura basta de 2 m. y peso 
basta de 500 kg. Vive en el océano Atlántico y 4 
vocea llega á las costas de Europa. Su carne es muy 
estimada: se alimenta de plantas marinas, pretirien¬ 
do la zostera. 


Ch. imbrícala tieue las placas empizarradas, h 
mandíbula no aserrada, la cola oculta; es lie un color 
| castaño cou dibujos amarillos; la largura es de hasta 
90 cm., el caparazón rara vez llega á G0. Vive en 
los inares tropicales. Se aprovechan la grasa y lus 
huevos; la carne no es apetecible, pues ocasionudia- 
rreas, vómitos y basta úlceras; su mayor utilidad es 
por las placas de su espaldar, que constituyen una 
délas principales suertes de carey ó concha; cada una 
os de 3 á 7 inm. de grueso y una tortuga suministra 
ú lo más unos 4 kg.; la mejor variedad procede de 
lus islas del océano Indico; viene también mucha del 
mar Rojo, de las Antillas y de la América de Sur. 

QUELONEAS. f. pl. Bol. Tribu de plantas de 
la familia de las escrofulariáceas, subfamilia de las 
antirrinoideas, con corola casi nctinomorfa ó bilabia- 
da, ni espolonada ni gibosa, cou labios plauus ó conve¬ 
xos, fruto cápsula polispetma ó á veces baya, inflo¬ 
rescencia cimosa. Género tipo Chelone y en ella se 
incluye el Scrophuloria. 

Subsección de la sección A nisophyllum del género 
EuphorOia de Linneo, de la familia de las euforbiá¬ 
ceas, que comprende plantas sufruticosas muy ramo¬ 
sas, más rara vez hierbas vivaces. Las ramas son 
delgadas V articuladas, las hojas carnosas, por lo ge¬ 
neral pequeñas, los ciutios pequeños, aislados, ter¬ 
minales y axilares, las glándulas cuatro con apéndi¬ 
ces estrechos ó nulos. En. vaginulata es de las Ua- 
liamas y ocho especies de las islas de los Galápagos. 
V. lám. Quhlonios, II, iig. 4. 

QUELONEC AR1 A. f. Bol. El género Chelone- 
carya de Pierre comprende plantas de la familia de 
las menisperrnácea8, tribu de las tinosporeas, con 
flores femeninas con tres sépalos aovados, pelosos en 
el dorso, empizarrados, tres pótalos lanudos en el 
dorso y con prefloración valvar, cinco carpelos ape¬ 
nas pedioalados. elipsoideos, lanudos, picudos por el 
estilo encorvado, óvulo cerca del ápice, descenden¬ 
te, con micropila hacia arriba, fruto muy oblicuo, 
trasovado acorazonado, con dos lóbulos muv arruga¬ 
dos, separarlos por una costilla que termina en la 
punta del estilo, exocarpiodelgado, endoenrpio grue¬ 
so. leñoso, semilla colgante, de la forma del fruto, 
con albumen grueso, pardo, embrión niás corto, con 
plúmula hacia arriba y cotiledones tan largos, pía 
nos. acorazonados. 

La única especie, Ch. fusca, del Gabón, es un 
árbol cou ramas delgadas pelosas, hojas esparcidas, 
cortamente peciolndas, oblongas, peninervias, flores 
femeninas con pedúnculo corto, en fascículos axilares. 

QUELONEMÍDIDOS. m. pl. Paleont. ( Chrlo - 
nemydidae Riitimeyer.) Familia de vertebrados de la 
clase de los reptiles, orden de loa testudiñudos, subor¬ 
den de los criptodiros. sinónimo de Chelydmdae Cope. 
Proplenridar Cope y que forman el grupo de las tor¬ 
tugas de ribera actuales. Cope reunió genéricamente 
las especies eoccnicas procedentes de 1 h arcilla de 
Londres á una especie de tortuga de mar del miocé- 
uico de la América del Norte; diversas tortugas en¬ 
contradas en el cretácico do la América del Norte 
muestran grandes analogías cou los quelenemldidos 
europeos y fueron colocados por Cope en la familia 
de los Chelydridne v luego en los géneros Proplenra 
y Osteopygis (propléuridos). á losque añadió alguna- 
formas de otros géneros, colocados primeramente 
entre las chelydridne. Los principales caracteres <!«• 
los quelonemídidos radican en la composición del 
escudo dorsal formando por nueve placas costalea, ó 
más el ancho desarrollo de los huesos del plastrón y 
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fa estructura «leí fémur y himiero que es intermedia 
euire los quelonidos y quelídridos. Les especies de 
ésta familia pertenecen todas ni cretácico y terciario. 

Bibliogr. L. Dollo. Chéloniens Lanedniens de 
la Belgique (1876): Sur le genre lindaste* (18S8): 
Oh sotne Beigian J'ossil reptiles, y On the humeras oj 
Enclastes (1888). 

QUELONEMIS. in . Paleout. { Chclonenuj* Jour- 
dan.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles. orden de los testudiuados, suborden de los 
crijitodiros. familia de los talasemídidos. sinónimo de 
Idioehelys H. v. Meyer. que se lia encontrado fósil 
en los depósitos secundarios medios correspondien¬ 
tes al jurásico superior de Europa. V. Iüioquelis. 

QUELON ESPERMO. in. Bot. El género 
Cheloiiespermum de Heasley comprende plantas, al 
parecer, de la familia de las sapotáceas, con flores 
liei mnfrodítas. cáliz de dos pares de sépalos empiza¬ 
rrados. anteras oblongoaovmlns, con conectivo pun¬ 
tiagudo, ovario lampino, bilocular, óvulo en medio 
de la celda en toda su longitud adherido. Baya 
grande, trasovada ó aovada, carnosa, monosperma. 
Semilla comprimida por el dorso, aovnda ó casi cir¬ 
cular. en medio á manera de uña ó espina, más arri¬ 
ba granuda ó espinosa ó con dos laminillas, en la 
nnciia cara de inserción, dorso de color castaño bri¬ 
llante con margen por lo general irregularmente 
lobulado, dentado ó espinoso, sin albumen ó muy del¬ 
gado, embrión con cotiledones muy gruesos, plano¬ 
convexos. Son árboles con hojas pecioladns, oblon¬ 
gas, peninervias, con pelos cortos, pedúnculos lar¬ 
gos y estos y el cáliz con tomento de color de roña. 

Comprende cuatro especies de Ocennía. 

QUELONÉTIDOS. m. pl. Zool. (Chelaneti Tho- 
rell; Psendoseorpiones I.ntreille.) Orden de articulados 
de la clase «le los arácnidos, según la clasificación de 
Zittel. Tienen el cuerpo estrechamente comprimido; 
cefalotórax y abdomen indistintamente separados 
sobre los lados; abdomen con 10 á 11 segmentos, 
palpos maxilares largos y provistos de fuertes tena¬ 
zas. Hopa catalogó un Chelifer «le la marga, «lengua 
dulce de Aice. Menga describió y representó minu¬ 
ciosamente varios J'hern*ti(les del ámbar bien con¬ 
servados y seguramente determinnhles, á saber: cin¬ 
co especies de Chelifer, Qhernes, Cheiridinm y <Jtho- 
rtius; estos cuatro géneros existen actualmente; las 
formas fósiles están tan distanciadas de las actua¬ 
les, que Mengo era partidario fie crear para ellas 
nuevos géneros. Una sola especie paleozoica ha sido 
reconocida por Heric como un escorpión, joven, inal 
conservado. 

QUELONIA. f. Entoin. Mariposa nocturna de 
unos 40 mm. de longitud y «le 60 á 70 entre Jos ex¬ 
tremos de sus alas. De éstas las anteriores tienen un 
color blanco rosáoeo con grandes manchas aleona¬ 
das. bis posteriores son rojas, con manchas azules 
rodeadas de negro; cabeza y tórax del color de las 
alas anteriores con un collar rojo. La larva ú oruga 
mide 50 mm. «le largo, es negra y muy vellosa. La 
mariposa aparece de Junio á Julio; los orugas en 
Agosto devoran las hojas, roen y cortan los tiernos 
brotes y se comen las yemas de diversas plantas. En¬ 
tre éstas atacan las de la vid, devorando las yemas. 

La mariposa se caza fácilmente por su gran tama¬ 
ño y las larvas se recogen y queman como las de la 
piral (V.) V otros insectos. 

La quelonia raras veces constituye plaga y á esto 
fie debe que los daños que causa no sean muy sen¬ 
sibles. 


ni 

QUELONICTIS. m. P aleont. ( Chelonichthgs 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los pla- 
codermos, sinónimo de Aslerolepis Eiehwald, Pía - 
cothornx Agassiz. Ctenacant/ms Agassiz, Cheirolepis 
Eiehwald. q«ie se lia reconocido fósil en los depósi¬ 
tos paleozoicos europeos me«lios correspondientes al 
devónico de Rusia. 

QUELÓNIDES. m. Paleont. {Chelonides 
Maack.) Género «le vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los testudinados, suborden de los 
criptodiros, familia de los talasémidos; se caracteri¬ 
za por tener el escudo dorsal abombado más ó me¬ 
nos elíptico, incompletamente osificado, placas nen¬ 
íales cuneiformes, costales en que las puntas «le la* 
costillas apenus llegan á traspasar en los animales 
adultos; escudos vertebrados anchos, peto con gran 
fontanela media y dos fontanelas laterales en los in¬ 
dividuos jovenes. cerrándose en los adultos; las alas 
dentelladas del hipoplnstron están fijas á la segunda 
y tercera placa marginal y las del hioplastron á la 
octava. Se ha reconocido fósil en los «lepósitos se¬ 
cundarios indios correspondientes al jurásico supe¬ 
rior de Iiannóver, siendo la especie inás frecuente el 
Chelonites Wittei Maack. 

QUELÓNIDOS. f. pl. Erpet. y Paleont. Eami- 
lia de reptiles del orden de los quelonios, con places 
no unidas en el peto, cabeza y patas no retráctiles, 
tímpano no visible, espaldar de forma de corazón, 
deprimido, arqueado, con las placas laterales sa¬ 
lientes en su extremo, que está cubierto por los es¬ 
cudos del borde; maxilares sin labios, patas eu for¬ 
ma de nietas planas; las anteriores mayores, dos 
uñas cuando más, rudimentarias por lo general. Se 
alimentan «le cangrejos, moluscos y peces. 

Comprende las tribus de los esfnrgidinos y queio 
ñiños. 

Son escasos los restos fósiles que se conocen da 
quelónidos del cretácico superior v terciario de Eu¬ 
ropa y la América septentrional. Los individuos re¬ 
conocidos tienen dimensiones considerables: la Che- 
loue costata y Ch. obovata, descritas por R. Owen de 
las capas de Purbeck y de Weald pertenecen al gé¬ 
nero Plesiochelys; la Ch. Valanginiensis Piolet, del 
neocomiense «le Sainte-Í’roix, es un Tropideinys; la 
Ch. líe, usted ti Owen, del cretácico medio de Kent, y 
Ch. pnlc.hriceps Owen. de la arenisca verde de Barn- 
well en Cambridgeshire, muestran en alto grado los 
caracteres de los émidos ó quélidos; la gigantesca 
Ch. Hofmanni Grav del cretácico de la montaña de 
San Pedro, en Mnestricht, recogida en 1766. es el 
resto de tortuga marina más antiguo que «le Europa 
se conoce. 

En el terciario los verdaderos quelónidos son muy 
raros tanto en Europa como en la América del Nor¬ 
te; se encuentran en el eocénico «le New Jersey res¬ 
tos defectuosos de una gran tortuga de mar (Lembo - 
nace); se ha descrito un Ch. Benedenu del oligocénico 
de Boom (Bélgica), y á las mismas capas pertenecen 
dos formas incompletamente conocidas, colocadas en 
los géneros Bryochelys y Chelyopsis. Los depósitos 
miocénicos y piiocénicos son pobres en tortugas ma¬ 
rinas; se han encontrado ejemplares en Leognan. 
cerca de Burdeos, cotí placas costales, piezas del 
plastrón y lineaos «leí esqueleto de un robusto que 
lónido en excelente estado de conservación, junto 
con placas de Trionix aqnitanicus y Trachyaspis; no 
esensean restos de diversas tortugas de mar en las 
arenas pliocénicas de Montpellier. asi como en los 
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Y'sta lateral del galápago Eimji lutaria 

1,2 y 3, la« placas del espaldar: t, ant -v'ltlma placa vertebral; 2, ultima délas cuatro costalea; 3, anteúltima mar¬ 
ginal del lado derecho; 4, placa derecha femoral del peto; 0, tímpano 


depósitos marinos arenosos pliocénicos de Asti (Ita¬ 
lia). De Jos pocos datos que se tienen de quelónidos 
ibéricos es digno de especial mención el hallazgo del 
Thalassochelys caretta L., de grandes dimensiones, 
en los depósitos cocénicos marinos de Gerona (Cata¬ 
luña), descrito por el doctor \i. Laura y Sana. 

QUELONINOS. m . pl. Bntom. (Chelonini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los bracóni- 
dos. En los géneros de esta familia nparece el epís- 
toma casi entero, estrechamente aplicado contra las 
mandíbulas, ó no dejando más que una pequeña aber¬ 
tura; mandíbulas cerradas en el estado de reposo, 
tocándose ó entrecruzándose en el extremo; segmen¬ 
tos abdominales 1 á 3 soldados, formando un capa¬ 
razón abovedado, con suturas superficiales; bordes 
laterales del vientre más ú menos doblados. Sus gé¬ 
neros son Chelonns Jur., Phanerotoma Wesm., etc. 

Qubi.oninos. Rrpet. Tribu de reptiles del orden 
de los quelonios y familia de los quelónidos. con co¬ 
raza cubierta por escudos córneos regulares, patas 
con una ó dos uñas. 

Comprende los géneros Chelone y Thalassochelys. 

QUELONIOS. F. Chéloniens. — It. Chelonii.— 
In. Chelonians. — A. Schildkrótartige, Thiere.— P. Che- 
Ionios.— C. Qaelonis. — E. Kelono. m. pl. Brpet. 
Orden de animales de la clase de los reptiles 
con mandíbulas sin dientes, cubiertas por estu¬ 
che córneo, rara vez por labios flexibles; la superior 
cubre á la inferior y forman ambas como una caja. 
El tímpano es visible y casi superficial. Eiisten 
párpados. Las extremidades son cortas y gruesas, la 
cola cónica, el cuerpo corto y deprimido, protegido 
por una coraza más ó menos completa, formada por 
el espaldar y el peto unidos por sus bordes, que de¬ 
jan huecos para el paso de la cabeza, cuello, cola y 
patas. 

La piel sólo es coriácea, áspera y desviable en el 
pescuezo, cola y patas. La coraza se origina por la 
transformación le ciertos huesos de la columna ver¬ 
tebral; pero principalmente por el desarrollo de hue¬ 
sos cutáneos, que se unen con aquéllos, formándose 
el espaldar de láminas óseas de la piel con partici¬ 
pación de ocho pares de costillas en general (se¬ 
gunda á novena) y de las apólisis espinosas y trans¬ 
versas de las vértebras dorsales (generalmente de 
la segunda á la octava), el peto exclusivamente de 
huesos cutáneos, por lo regular ocho pares y un 
impar anterior, soldados ó libres. La cara externa 
de uno y otro se bailan revestidas de placas cór¬ 
neas cutáneas (concha), que concuerdnn en gene¬ 


ral en su disposición, pero no en su número y limi¬ 
tación, con las placas óseas. En el espaldar hay una 
serie media y dos laterales, además de las de la pe¬ 
riferia ó marginales; en el peto, por el contrario, dos 
series. El espaldar es ovalado, ó apuntado por de¬ 
trás en figura de corazón (Thalassochelys). I*a piel 
del dorso alguna vez queda blanda (trionfquidos y 
Dermatochelys). Las placas córneas ó conchas del 
espaldar se distinguen: como marginales unas 11 por 
cada ludo, formando los bordes, entre las dos ante¬ 
riores una ó dos nucalcs, entre las dos posteriores 
una ó dos caudales; la parte media rodeada por iaa 
marginales se llama disco, que consta de 13 placas, 
de las que 5 en la línea media sobre la columna 
vertebral y se llaman vertebrales, las 8 restantes 
quedando á los dos Indos y se llaman costales. Ei 
peto, por lo regular, tiene seis pares, que forman 
uua linea de encuentro en medio y se llaman guia¬ 
res, braquiales, pectorales, abdominales, femorales y 
anales en el orden 
de delante ntrás. 

Entre las dos gu¬ 
iares no rara vez 
hay una intergu¬ 
iar. En los sitios 
de unión de peto 
y espaldar, sutu¬ 
ra esternocostal, ó 
se tocan inme¬ 
diatamente las 
placas de aqué¬ 
llos, ó aparecen 
otras especiales; 
en el borde ante¬ 
rior de esta sutu¬ 
ra se suele des¬ 
arrollar una pla¬ 
ca axilar y en el 
posterior una in¬ 
guinal. 

La cintura to¬ 
rácica y pelviana 
quedan incluidas, 
aquélla unida con 
la coraza y la úl¬ 
tima sólo lo está en las tortugas terrestres . No has 
propiamente esternón. 

La cabeza suele tener escudos, pero no tan regu¬ 
larmente dispuestos como en lagartos y culebras; la 
| abertura bucal sólo en los trioníquidos tiene labios 



Placas córneas del espaldar de! 
galápago Emys lutaria 
1 -5, las cinco placas vertebrales; I-1V 
las cuatro costales dallado derecho; 
i?, la tercera marginal del lado doro- 
olio; N, la nncal; S, S, las dos caudales 
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carnosos, y los agujeros nasales están en esta fami¬ 
lia en la punta de una trompa blanda, mientras que 
en los demás quelonios están en el hocico. Hay mem¬ 
brana nictitante y anillo de plaquitaa ósea» alrededor 
de la cornea como en las aves. La caja del tímpano 
está dividida por un tabique óseo en parte exterior é 
interior, aquélla eu relación con la trompa de Eusta¬ 
quio. 1.a piel del pescuezo suele arrugarse eu plie¬ 
gues transversales al recogerse la cabeza, ó cubre á 
ésta como una capucha. Las patas varían de forma 1 
de las tortugas terrestres á las palustres y marinas; 
aquéllas las tienen deam bul atonas con cuatro ó cin¬ 
co uñas, pero con los dedos unidos; las de agua dulce 
poseen membranas interdigitales: las marinas tienen 
nietas con los dedos firmemente unidos y á lo más 
con dos uñas en el borde externo. La cola es cortad 
larga y á menudo con uña en la punta. 

L;i cara es corta, el occipital tieue una fuerte 
cresta saliente hncia atrás; tienen como las uves 
pico, con bordes aserrados por lo común; anillo or¬ 
bitario completo; lengua carnosa, uo protráctil, con 
pupilas largas y blandas en las terrestres. En las 
marinas el esófago tieue papilas córneas, agudas, 
dirigidas hacia atrás. En el género CiuiJcys la tráquea 
hace varios vueltas: en el Dennatochelys (Sphargis) 
está dividida por un tabique en dos mitades; los pul- 
monea llegan á la pelvis. Hay siempre vejiga de la 
orina en forma de invaginación de la pared ventral 
de la cloaca: ésta se abre al exterior en figura redon¬ 
deada ú oblonga; los uréteres y órganos sexuales 
desembocan en el cuello de la vejiga; el pene es 
eréctil y está en la pared anterior de la cloaca, no es 
doble, pero puede ser bílido. Los huevos tienen cás¬ 
cara caliza y la hembra los pone en agujeros hechos 
por ella en el suelo, dejando que los empolle el sol. 
Las crías crecen con mucha lentitud, no llegando ni 
estado adulto en muchas especies hasta los diez años. 

Las vértebras cervicales suelen ser ocho, lasante 
riores opiatocelias y las posteriores procedas, que¬ 
dando una inedia anficelia; carecen de apófisis trans¬ 
versas. I*as vértebras dorsales son 10: de las costillas, 
que forman el espaldar, puede el ensanchamiento 
marginal no haberse desarrollado, de manera que 
aquél deje entre ellas huecos, por ejemplo, en las 
tortugas marinas. Las vértebras sacras son dos, ó 
rara vez tres. En el hombro hay omoplato en forma 
de bastón y coracoides ahorquillado, con rama ante 
rior y posterior, esta última siendo el verdadero 
hueso coracoides, y quedando problemático si la an¬ 
terior es ó no la clavicula: ambas ramas se unen de 
ordinario en su extremo inferior por un ligamento; 
la anterior se adhiere al peto. La pelvis se cierra 
por debajo en pubis é isquion, pero no suele sol¬ 
darse con el peto, excepto en la subfamilia de los 
Chelys. 

Las tortugas y galápagos son animales lentos, 
perezosos, que se alimentan con preferencia de mate¬ 
rias animales, aunque también muchos «le vegetales, 
en las regiones frías tiene sueño inversal, resisten 
bien el hambre y la sed, asi como las mutilaciones, 
En el ffatys pida de la América del Norte ¡el primer 
apareamiento es. según parece, á los siete años de 
vida y la primera puesta ríe huevos á los once. 

La mayoría de los 30 y tantos géneros con unas 
260 especies vive en los países tropicnles; pocas al¬ 
canzan á la zona templada, y una sola hasta el N. 
de Alemanin. La mayoría de los géneros endémicos 
posee la regdon etiópica v la mayoría de especies la 
neotrópica. Los restos fósiles más antiguos son del 
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Jura Superior, abundando más en el cretácico y ter¬ 
ciario; sin embargo, se citan ya en eJ keuper de 
Wthttemberg PrognuoclielysJ, las terrestres comien* 
zan en el terciario y algunas eran gigantescas. C’o- 
lossochelys atlas llegaba casi á 4 m. 


1 



Lhh placas córneas «leí peto del C lemmys caspica 
1-8, la» placan del latió izquierdo: 1, guiar; 2, braquial; 

3, pactoral; 4, aUdotninal; 3, femoral; tí , anuí; 7,axilar, 
y 8, Inguinal; R, anleúllínia marginal <1 hI lado izquier¬ 
do, finirán la última (undécima) marginal y la caudal 

Los quelvnicios ó tortugas de mar tienen las pla¬ 
cas del peto no unidas, cabeza y patas no retrácti¬ 
les, tímpano no visible; espaldar en forma de cora¬ 
zón, deprimido, arqueado, con las placas laterales 
salientes en su extremo, que está cubierto por los 
escudos del borde; carecen de labios: las patas son 
en forma de aletas planas, las delanteras mayores. 
A veces se alejan mucho de la costa, se alimentan 
de algas, peces, cangrejos y moluscos y de noche 
salen en bandadas á tierra para pouer los huevos en 
la arena: las crías buscan el agua en cuanto salen 
del cascarón. Se pueden citar entre ellas Üermato- 
c.helys ó Dermochclys coriácea (láin. I, fig. 4), con 
piel coriácea sin placas córneas, de *2 rn. <1 o largo y 
500 á 600 kg.de peso, de los mares tropicales, pero 
que puede pasar de estos límites; la CAelone Mydas, 
Chclonia escalenta tiene más de 2 m. y 500 kg., 
cabeza piramidal, achatada y con escudos, mandí¬ 
bulas afiladas, dentadas, patas delanteras largas y 
delgadas, traseras anchas y rechonchas, es venia 
pardusca obscura, con manchas claras y obscuras, 
blanquecina por debajo, con vetas azuladas y rojizas, 
vive en todos los mares de las zonas cálidas y tem¬ 
pladas. sobre todo cerca de las costas y desemboca¬ 
duras de los ríos principalmente, vive en sociedad, 
nada muy bien, tiene mucha fuerza, pero es muy 
tímida v no come más que plantas marinas, las 
hembras ponen con intervalos de dos ó tres semanas 
tres ó cuatro veces 100 huevos cada vez y las crías 
salen a las dos ó tres semanas. Se las caza en tierra 
volviéndolas boca arriba y recogiéndolas á la maña¬ 
na siguiente: la mayoría proceden de las Antillas, 
principalmente de Jamaica y enflaquecen mucho en 
el transatlántico, su carne, su grasa y sus huevos se 
consumen como golosinas, en asado, ragú, frito y 
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sopa. El carey ( Ch . imbrica ta , lám. II. fig. 4) tiene der y cocer. La mata mala, Chelys Jlmbriata (lám. I, 
espaldar de 60 cm. de largo, maxilar superior gan- fig. 1 ) es .le 35 cm., con espaldar muy chato,placas 
cliudo y placas dorsales empizarradas,color sombrío formando tres series de abult&mientos. cabera muy 
pardo verdoso ó negruzco, llameado de claro, blanco chato, nariz en jeta, pescuezo largo, cola corta, bar- 
umarilletilo en el peto, manchado de negro; vive en billas, franjas y lóbulos en cabeza y pescuezo, parda 

por encima, nmarilloverdosa por debajo, de 
^ olor repugnante, muy difundida por el N. 

^ ras ^ y Guayana; se alimenta de pe- 
cea, ranas y aves acuáticas; los indígenas 
comen su carne . 

íjc/ Los emídidos tienen la cabeza retráctil y 
las patas gruesas; espaldar deprimido ge- 
' neralinente, escudo caudal doble, dedos por 

lo general libres en sus articulaciones, 
pero unidos por membrana, cinco uñas en 
las roanos y cuatro en los pies generalmen¬ 
te agadas, son paltidivagos, pescuezo que 
forma eapuclin á la cabeza; comen peces. 
Cráneo de tortuga. (A la izquierda laa placas córneas separadas Cistttdo hitaría, Emys orbicularis (lám. II, 
y que revestían jos bordes mandibulares) iig-. 2), es de 32 centímetro*, con espal¬ 

dar ligeramente abovedado y de 1*J cm, de 





ios mures tropicales, principalmente el mar Caribe 
y el de Joló y sus costumbres se parecen á las de 
las otras especies, pero se alimenta principalmente 
de animales marinos, siendo fieles al lugar de su 
nacimiento; se las caza por la concha, que se separa 
tostándolos ó cociéndolos vivos y una vez privados 
de las placas córneas se les deja libres, en la creen¬ 
cia de que vuelven á adquirirlas: parece que la car¬ 
ne es repugnante, pero los huevos sabrosos. 

I.os triouicido.% también tienen bis placas del peto 
no unidas, cabeza y patas no retráctiles y tímpano 
no visible: pero el espaldar es ovalado, muv depri¬ 
mido, incompletamente osificado, sólo en medio con 
un disco granuloso, rara vez con algunas placas, es 
pablar y peto cubiertos de piel flexible, sin escudos, 
aberturas nasales en el extremo fie una trompa flexi¬ 
ble y larga, boca con labios flexibles, pies y manos 
con extensas membranas y con tres uñas, pescuezo 
largo. Viven en los ríos de Asia. Africa y América, 
salen á tierra sólo para desovar, se ocultan de día en 
el cieno y cazan de noche peces, aves acuáticas, an¬ 
fibios. etc., pero comen también materias vegetales; 
fion de mal genio, muerden y pueden producir malas 
heridas. Trionyx ferox (lám. I. tíg. 2) es de 42 cm. 
de coraza, gris obscura, con grandes manchas ocu¬ 
lares y pecas obscuras por encima, blanco sucio por 
debajo: vive en los ríos Savannah y Alabaina del 
golfo de Méjico, los grandes lagos y el Hudson, 
persigue á los patos y arremete á los jóvenes caima¬ 
nes; se la caza por su carne. 

Los Quclldidos tienen peto con 13 escudos, uno 
interguiar, cabeza y patas que por ln general no se 
ocultnn. sino que se aplican lateralmente debajo del 
borde del espaldar, aquélla contráctil, escudos cau¬ 
dales separados, pies palmeados, cinco uñas agudas 
delanteras y cuatro traseras, ó cinco ó cuatro eu las 
cuatro putas, pelvis unida al peto. Espaldar más ó me¬ 
nos above.lado. osificado, unido con el peto. Potfocue- 
mis ej pausa (lám. 1, fig. 3) ó arran es de 77 cm. en 
la coraza, espaldar medianamente abovedado, su 
margen saliente horizontalmente, cabeza chata y dos 
barbillas, gris negruzca por encima v anaranjada 
por debajo; vive en los ríos de la Guavan& y Brasil, 
ademán del N. del Perú; se reúne en bandadas v pone 
sus huevos en la orilla por la noche, con tal apresu¬ 
ramiento de sus multitudes, que la tercera parte, por 
lo menos, se rompen; los indígenas' cosechan los 
huevos para comerlos y para preparar aceite de ar¬ 


largo, grandes escamas en los pies y cola bastante 
larga, variable en color V dibujo, negruzca punteada 
de amarillo, verdenegruzca en el espaldar con se¬ 
ries de puntos amarillos radiantes, pero amarillo 
sucio, punteado de pardo: se extiende por el Medio¬ 
día y Levante de Europa, llegando á MecUlenburgo 
y Persia, de día se oculta en el agua y de noche 
sale ¿ tierra, se entierro en el fango á pasar el in¬ 
vierno, Aparece en Abril, se alimenta de lombrices 



Rxqueleto de Testudo gracca 
1, rama anterior; 2, rama posterior del coracoid*»: 
3, omoplato 


de tierra, insectos acuáticos, caracoles, peces J 
plantas, pone en Mayo 6 á 10 huevos del tamsíto 
de los de paloma, enterrándolos en un hoyo, que ha 
hecho coi» la cola y las patas; las crias salen a los 
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veintidós ó veintitrés meses; la carne de este gala- | 
pago se come . El Piaigstermiu i megaloeephalum 
(lám. II, fig. I), de 40 cin. de largo, con cabeza 
muy grande y no retráctil, colada 18 era. y escamo¬ 
sa. espaldar «le 15 era. y aplanado, «s pardoacei- 
tuna<la por encima, amarilla y pardoclara j>or deba¬ 
jo; vive en Cliiua. Hay muchas especies en América 
y su abundancia las hace inuv importantes para los 
indígenas, principalmente en el Orinoco por sus 
huevos. 

Los lestndínidos ó qnersidos tienen cabeza retrác¬ 
til. patas gruesas; espaldar muy convexo, dedos in- 
inóvilmeute unidos en uun masa comúu y, por lo 
general, también en la última articulación, escudos 
caudales yuxtapuestos, cinco uñas romas en las ma¬ 
nos v cuatro en los pies, ó cuatro en las cuatro pa¬ 
tas. Son terrestres, de climas cálidos y se alimentan 
<ie plautas. Testudo ¡/meca (lám. II. fig. 3) es de 30 
centímetros de largo, con espaldar muy convexo, de 
15 cm.. cabeza con escudos, escamas granudas, 
grandes, empizarradas en las manos, ñutios menu¬ 
dos en las garras posteriores, cambia «le color y di¬ 
bujo. tiene escudos negros, bordeados de amarillo 
y negro, es amarilla verdosa sucia en cabeza, pes¬ 
cuezo y patas, vive en el SE. ‘le Europa y los mon¬ 
jes la difundieron por Occidente, en que se natura¬ 
lizo, sobre todo en el iS.de Italia. Grecia y Mehadia; 
vive de hierbas, frutos, caracoles, gusanos, insectos, 
se oculta en tierra en invierno y en Junio pone 4 á 
12 huevos en un boyo en sitio soleado; en su patria 
«e la tiene en las huertas para extirpar los bichos y 
•en Italia se prepara sopa con ella; en domestieidad 
vive muchos años. En otros tiempos vivieron tortu¬ 
gas gigantescas del género Testudo en las islas Re¬ 
unión, Mauricio. Rodríguez. Ablabra y Galápagos, 
pero los marinos las exterminaron; sólo subsisten 
unas pocas eu Aldabra. de 1*5 m. «le largo, 1 ‘20 de 
ancho y 1 de alto; se alimentan de hojas y frutos, 
•efectúan largos viajes para beber y ponen 10 á 14 
•huevos eu hoyos; su carne es muy sabrosa. En do- 
mesticidad parece que pueden resistir el hambre diez 
y ocho meses. 

La tortuga es un símbolo cosmopolita, emblema 
■de la fiesta originada de la humedad. Visnú, cuando 
•quiso salvar el mundo de la destrucción, tomó la 
forma de tortuga; por esto se la consagró también 
á Venus geuitrix y Herrnes Demiurgo, el arquitecto 
del Universo, empleó su concha para su lira plane¬ 
taria representativa «leí Cosmos; los tonos de ésta 
•dirigen los movimientos circulares del cielo. Más tar¬ 
de obtuvo también la tortuga importancia para la 
vida de familia; es el emblema de la casa y aparece 
también como tal junto á Venus, luego corno sím¬ 
bolo de la mujer y también «le la propiedad. 

Blbliogp. Sel. neider, Allgeineine IVaturgesch. 
eler SchildttrOten (1783). Agassiz, North American 
Testndinata and tmbriology of the invite (1857); 
Straucli. Chenologisch* Studien (1862); Sowerby v 
Lear, Tnrtoises, terrapins and tnrtles drama /rom 
i i/e (1872); Schreiber. Herpetologia enropuea( 1875); 
Fischer Sigwart. Die enropdische Sampfsr.hihlhrflse 
<1893): S«diweiger, Prodromi monographiae Chelo- 
uiornm (1814); Grav, Catalogue of S/tield Reptiles 
du the Collertion o/ the Britisch Musen ni (1855). 

QUELONIS. MU. Hija de Leónidas, el Héroe «le I 
fa batalla-de las Termópilaa. Estaba casada con el 
espartano Cleomhrotos, que sublevó al pueblo contra 
su suegro Leónidas. Iniciándose proclamar rev. Des- i 
terrado Leónidas á Tegea. I^uelonis quiso acompa¬ 


ñarlo. Habiendo Cleombrotos á su vez caído en des¬ 
gracia, Quei.onis quiso seguir su suerte, negándose 
á reconciliarlo con su pndre Leónidas. 

QUELONISCO. m. Puleont. ( Cheloniscns Wh- 
gler.) Género de vertebra «i os de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los dasípodos, sinónimo de 
Priodon, Prionodontes Cuvier; se caracteriza por 
20-25 ...... 

tener , - - dientes pequeños, cilindroconicos: ca- 
16*24 

parazón formado en su región media por 12 anillos 
móviles; escudo escapular compuesto de 10 series de 
placas fijas; escudo pelviano con 16 series de placas, 
todas ellas cuadraugulnres y lisas eu su superficie 
externa. Las formas que aun viven en la América 
del Sur se lian reconocido en estado fósil en las ca¬ 
vernas de huesos del Brasil, siendo la especie más 
frecuente el Cheloniscns gigas Cuvier, que llega á 
tener 1 m. de longitud. 

QUELON1TA. f. Paleont. Tortuga petrificada. 

QU ELON1TE9. m. Paleont. ( Chelonites.) De¬ 
nominación empleada por algunos paleontólogos para 
designar los dientes de peces de los grupos labroi- 
des, esparoi les y picnodontes, á los que se les daba 
también los nombres de bufo ni tes, batraquites, ojos 
de serpiente, etc., atendiendo á sus variarlas formas, 
y cuya naturaleza muchos desconocían, como se com¬ 
prende por las denominaciones con que los desig¬ 
naron. 

QUELON1TIS. f. Eutoin. (Chelonitis Wei.se.) 
Género de coleópteros de la familia de los coccinéli¬ 
dos y tribu de los coccinelinos. Se ha formado para 
una especie europea, Ch. venusta Ws., que vive en 
los Alpes occidentales y Apeninos. 

QUELONO. (Etim.— Del gr. chclóne, tortuga.) 

ni. Bntotn. y Paleont. (Chelonns Jur.) Género de 
himenópteros de la familia de los bracónidus. tipo de 
la tribu de los queloninos. Se distinguen por ofrecer 
el caparazón abdominal ó «le los segmentos 1 á 3 
formando una sola pieza. Se lian descrito muchas es¬ 
pecies de Europa. 

Ch. pnrcicornis H. Scli.; long., 3 mm. Cabeza 
transversa; antenas «le 16 artejos en la hembra: es- 
camillas y abdomen enteramente negro; su extremo 
acanalado por debajo para dejar pasar el taladro. Se 
halla en la Europa occidental. 

En estado fósil se han encontrado restos del géne¬ 
ro Chelouus en el ámbar. 

QUELONOBIA. f. Ztíol. ( Chelonobia Leach.) 
Género de crustáceos perteneciente al orden «le los 
cirrópodos y familia de los balánidos. Podemos dis¬ 
tinguirlos por los siguientes caracteres: corona miiv 
gruesa y rebajada, compuesta de seis piezna; escu¬ 
dos unidos por una articulación con los tergos. Se 
conocen varias especies de los mares de Europa. 

Ch. testrdinuria L. Concha cónica, sólida, de¬ 
primida. con los nidios estrechos y á menudo recor¬ 
tados en los bordes. Vive en el Mediterráneo, y de 
onlinnrio como parásita en la concha «le las tortugas 
T/ntiasochelgs ca retía. 

QUELONOPAGIA. (Etim. — Del gr. chelone , 
tortuga, y phdjein, comer.) f. Afición á comer tor¬ 
tugas. 

QUELONÓFAGO, GA. (Etim.—Del gr. chelo- 

nnphtigns; de c.htilone. tortuga, y phagomai, comer.) 

adj. Que se alimenta de tortugas. 

QUELONOGRAFÍ A.( Etim. — Delgr. cheloné, 

tortuga, y gráphein, describir.) f. Zool. Descripción 
ó. tratado de las tortugas. 
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QUELONOGRÁF1CO, CA. a«lj. Zaol. Perte¬ 
neciente ó relativo ¿ la quelonografía. 

QUELONÓGRAFO, in. Él que se ocupa en 
Ja quelonografía; entendido ó versado en e¡lu. 

QUELONOMORFA. f. Eiitom. (Chelouomurpha 
Motsch.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia tle los agarístidos. listos insectos ofrecen el 
cuerpo velloso; un saliente frontal bastante ancho y 
estrecho; ojos muy poco pelosos por debajo; antenas 
ligeramente hinchadas, sus pelos tinos muy cortos; 
en la parte inferior del primer segmento abdominal 
un mechón de pelos amarillo; aiu anterior con una 
areola de la que parte la quinta subcostal. La única 
especie que se conoce, Ch. japona Motscli., se halla 
esparcida desde la india hasta Yeso. 

QUELONOPSIS. in. Ltot. El genero Cheloaop- 
sis Miq. comprende plantas de la familia de las la¬ 
biadas, subfamilia «le las estoquioideas, tribu de las 
melitinas, con cinco dientes iguales ó casi iguales en 
el cáliz, anteras con las celdas divergentes, vertici- 
lastros axilares. 

La única especie, Ch . mu se ha la, dei Japón, es una 
hierba vivaz, de olor á almizcle, con rizoma leñoso, 
tallo ascendente, casi sencillo, hojas gruesamente 
aserrados, verticilastros ti ojos, de i 10 flotes, gran¬ 
des, rosadas ó purpurinas. 

QUELONURA. f. Paleont. (Chilonura Fle¬ 
ming.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los testudinados, suborden de los 
eriptodiros, familia de los quelídridos, sinónimo «le 
Chelydra Scheseig, Rapara Gi ay, Ernt/sauras Dum et 
Bibr., Sauroc/telys Latr., que se lia encontrado fósil 
en los depósitos terciarios europeos. V. Qubliuka. 

QUELOSTOMA. (Ktim. -—Del gr. chele, pin¬ 
zas, y stoma. boca.) ni. Entom. (Chelostoma Lntr.) 
Género de bimeuópteros de la familia de los ápidos y 
tribu de los megaquilinos Podemos distinguirlos pol¬ 
los siguientes caracteres principales; palpos maxila¬ 
res de tres artejos; tercer artejo de los palpos labia¬ 
les inserto en el extremo del segundo; radial estre¬ 
chada de la mitad al extremo. 

Ch . maxillosa Latr.; long., *70 ram. en ln hembra. 
Cabeza revestida de pelos cenicientos; borde poste¬ 
rior del epístoma prolongado en una escama más 
ancha que larga. Vive en Europa. 

Quklostoma. ZqoI. Género de articulados de la 
clase de los insectos, orden de los himenópteros, 
familia <1 e los ápidos, tribu de los antidiiuos, en que 
se. colocan pequeñas abejas solitarias atines á los os¬ 
unas y de las que la especie más común es el Che- 
losíoma Jlorisomtne. 

QUELOTEUO. m. Rntom. (Che¡oteHits Reinh.) 
Género de bimeuópteros de la familia de los dril ni¬ 
dos y tribu de los driidinos. Son sus caracteres: ca¬ 
beza transversa, algo más ancha que el mesotórnx; 
vértex convexo, rugosorretieulado; occipucio trunca¬ 
do inmediatamente detrás de los ojos, recto, margi¬ 
nado; sienes muy estrechas: mejilla» muy ensancha¬ 
das. lisas, finamente aciculadas junto á los ojos: clí¬ 
per) triangular, redondeado en el extremo: antenas 
delgadas, casi filiformes, con el tercer artejo al me¬ 
nos de doble longitud que el primero;’ protórax tan 
nacho como la mitad de la cabeza, alargado, algo es¬ 
trechado por detris dei medio: mesotórnx casi de 
doble anchura que el protórax y notablemente más 
corto, deiiKorimote arrugado; ineiatórax alargado, 
rugosorretieulado. truncado por detrás; patas ante- 
rioiea prensoras; metatarso largo, artejo cuarto igual 
á los «¡os piecedenle8 reunidos; segundo, tercero y 


quinto niás cortos. Se ha descrito una especie que 
existe en Europa, Ch. grypus Reinh. 

QUELOTERIOS. m. pl. Zool. V. Ungulados. 

qUELOTOMÍA. f. Cir. Abe rtura del saco y 
reducción consecutiva en las hernias estranguladas. 
Descansa en el mismo principio de la cura radical 
de las hernias libres. La incisión será, como en 
aquélla, hacia arriba y afuera para la hernia ingui¬ 
nal, vertical ó transversal para la crural, V elíptica 
parn la umbilical. Se abre el saco evacuando su con¬ 
tenido y limpiando luego con una compresa ó anti¬ 
sépticos calientes. Se desbrida luego el anillo cona¬ 
trictor. poniendo tenso el intestino y epiplón. Se 
deslizará suavemente el índice primero para fran¬ 
quear el anillo que se dilata luego ó rompe. Si no 
puede penetrar el dedo se introducirán unas pinza» 
hemostáticas cerradas abriéndolas luego. La sección 
se operará con un bisturí ordinario ó de botón, ó 
con la punta de unas tijeras romas. El deslinda¬ 
miento se dirigirá hacia fuera en la hernia inguinal, 
bacía dentro en la crural y hacia arriba ó abajo «n 
la umbilical. El tratamiento quirúrgico del intestino 
depeuderá del estado en que se encuentre. Cuando 
se halle sano se resecará por debajo de una cadena 
«le ligaduras perdidas la parte del epiplón mayor 
que pueda presentarse. Se reducen luego en la ca¬ 
vidad peritonenl el muñón epiploico y el intestino 
una vez lavados con agua esterilizada caliente. 
Cuando el estado del intestino es dudoso, puede vi¬ 
talizarse con agua muy caliente, reduciéndose como 
«le ordinario si se restablece la ciri’ulnción. Si no 
ocurre así, se dejará el intestino en su sitio, fijando 
el asa á nivel «leí orificio hemiario por una corona 
de suturas. Si la parte comprometida do e9 muy 
extensa se puede incindir y suturar bajo alguno» 
puntos de Lembert. Si es más extensa se invaginará 
en el intestino sano vecino por medio de punto» 
se rose rosos. Si la invaginación es imposible se prac¬ 
ticará la enterectomía ó se suturará el asa en el con¬ 
torno del •orificio hemiario. Cuando el intestino se 
halla visiblemente gangrenado no se practicará ja¬ 
más el desbridamiento interno del anillo conatrictor. 
Esta regla de conducta tiene por objeto respetar las 
adherencias salvadoras entre el intestino y el cuello 
del saco. Asimismo se evita de dicho modo seccionar 
la pared intestinal por encima de la zona de elimina¬ 
ción. Entonces, según las circunstancias y el crite¬ 
rio del operador, puede procederse de distinta mane¬ 
ra. Así, cabe incindir ampliamente el contenido 
hemiario, teniendo en cuenta la fuerza y perfección 
de bis adherencias. Cabe asimismo reforzar las últi¬ 
mas con una corona de suturas y en pos de la esci¬ 
sión de las partes gangrenadas. Por fin. se puede 
desbridar de fuera adentro el anillo conatrictor, li¬ 
berando las partes que oprime y resecándolos. Re¬ 
tínense luego los segmentos intestinales mediante un 
botón nnastomótico, reintegrándolos «lespués á la 
cavidad peritoneal. El último tiempo de la queloto- 
mía consiste en la refección «le la pared seguida «ie 
la cura radical. Se elegirá para esta operación el 
procedimiento más fácil y expe«lito. «segurándose 
previamente de la reducción del intestino. En cn«o 
contrario, se dejará la herida abierta, aplicando el 
conveniente apósito. Para completar este artículo. 
V. Hiírnia. 

Quklotowía inguinal. Veier. Operación radical 
de la hernia inguinal estrangulada, caracterizad* 
por la salida ó descenso de un asa intestinal, «le nn* 
parte del epiplón ó de ambos órganos ó la ves, á la 
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vaina vaginal ó testicular, cuya abertura de comu¬ 
nicación con el peritoneo permanece normalmente 
abierta. 

Técnica. Derribado el animal sobre el lado opues¬ 
to en que se va á operar ó sujeto en la cama-báscu¬ 
la, se le anestesia por el cloroformo, y si la hernia 
á reducir es sencilla, puede realizarse la reducción 
por la taxis exterca solamente ó acompañada de una 
taxis desde la parte inferior del recto. 

Cuando la taxis fracasa debe recurrirse á los me¬ 
dios cruentos, únicos que pueden salvar al animal; 
se practica una incisión neta que divida el saco her¬ 
mano para enuclear todo su contenido como en la 
castración, testículos y cordones cubiertos; con la 
punta del bisturí se hace una punción en las bolsas 
pegadas á la extremidad del testículo, con el fin de 
poder introducir la sonda acanalada y abrir con el 
bisturí apoyado en la sonda todas las envolturas tes- 
ticulares, y asi quedan al descubierto el testículo y 
el intestino herniado. 

Se sujetan los labios de las bolsas abiertas para 
alumbrar el fondo, al cual se llega con el dedo del 
operador, que debe servir de guía al bisturí abotona¬ 
do que se introduce de abajo hacia arriba en el anillo 
inguinal y con el corte contra la serosa vaginal y 
hacia afuera se le imprime un movimiento de sierra 
que desbrida el cuello del anillo: por tanto, separa¬ 
das las bolsas divididas y manteniendo en tensión 
moderada el cordón testicular. por medio de una li¬ 
gera taxis se logra introducir el asa herniada en el 
abdomen; bájese en seguida las bolsos profundas 
testiculares, cubriendo el cordóu testicular y apli¬ 
qúese una mordaza curva todo lo más arriba posible, 
cortando, por último, el cordón á 2 ó 3 cm. por de¬ 
bajo de la mordaza- 

Debe prodigarseé loa animales recién operados ios 
cuidados siguientes: dieta durante las cuarenta y ocho 
horas primeras, después agua en blanco (con harina 
de flor) y después granos cocidos hasta la cicatriza¬ 
ción; algunas veces se presentan ligeros cólicos que 
se combaten con los calmantes opiados usuales, ó 
con una inyección de 0‘30 centigramos de pnntopón 
en 5 cm.* de agua destilada. Las mordazas no «leben 
quitarse hasta que se desprendan por sí solas. 

QUELOTOMO. m . Cir. Variedad de bisturí 
abotonado para operaciones en el intestino. 

QUELOTRITON. m. Paleont. (Cheloiriion Po- 
mel.) Género de vertebrados de la clase de los an¬ 
fibios. orden de los arodelos. suborden de los sala¬ 
mandrinos, del que sólo se lia recogido unos verte¬ 
brados con ancha neurapófisis rugosa por arriba en 
los depósitos terciarios medios correspondientes al 
miocénico inferior de Sqint-Gerand-le-Pnv y Puv- 
de-Dóme. 

QUELPART ó QUELPAERT. (En coreano, 
Tse-tsni; en japonés, Tamra ó Turnara. y en chino. 
Tang-lo .) Gcog . Isla del extremo N. «leí mar de Chi¬ 
na., adyacente á la colonia japonesa de Corea y 
sit. A 84 kms. al S. «le la península coreana. Está 
comprendida entre los 33® 12' 25" y 34° 34' de lati¬ 
tud N. y los 126° 10' v 120° 53' «le Iong. E. de 
Greenwich. Mide 64 kms. de largo «le E. á O por 
32 de anchura en su parte central y unos 185 «le 
circuito, presentando una forma casi oval y ocultan¬ 
do una su per. aproximada de 1,850 kms.* Tiene 
una población de 130,000 b. Gran parte «le su suelo 
está formado por montañas que terminan «ie un modo 
abrupto en la costa, y cuyo punto culminante es el 
Han-ra-aan ó Mount Aucklnnd, que tiene 2.045 m. 
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de altura, y á causa de su hlancura se ve desde el 
mar á larga distancia. En la cima de este monte se 
abren tres cráteres volcánicos extinguidos, dentro 
de cada uno de los cuales hay un lago de aguas 
puras, de donde, según tradición local, salieron los 
tres primeros hombres del mundo. Las principales 
industrias de la isla consisten en la agricultura, la 
pesca y la manufactura de los sombreros de bambú 
peculiares á Corea. La isla se distingue también por 
la calidad de la raza de su ganado vacuno. Su po¬ 
blación principal es Chyei Chyu, donde reside el 
gobernador ó inoksn. Quelpart está rodeada de pe¬ 
queñas islas, entre las cuales merecen mencionarse 
la Beaufort en su extremo NE., la de Edén al O. y 
las de üarbow y Giffnnl al S. Quelpart fué descu¬ 
bierta por los holandeses, que le dieron su nombre; 
La Perouse fijó en 1787 su posición, basta entonces 
mnl determinada, y en 1843 fué explorada por los 
oficiales del buque inglés Samarang. 

Blbllogp. Belcher. ¡Varrative of H . M. S. Sa- 
maraug (Londres, 1848). 

QUELTEHUE. m. Chile. Nombre que se da al 
ava fría 6 frailacico o frailecillo, ave zancuda, pe¬ 
queña, denominada científicamente Vanadas chilan- 
sis. || fam. é irán. Persona alta y delgada, especial¬ 
mente con piernas largas. || Sobrenombre <1 el indivi¬ 
duo desconfiado y vigilante que está como escuchando 
y observando lo que pasa, para impe«liilo ó denun¬ 
ciarlo con gritos como el queltehue. || Nombre que se 
da al animal vacuno y al caballar que en el color se 
parecen al queltehue. 

Cachito ó púa' de queltehue. Hueso del encuen¬ 
tro «leí ala, á manera de púa. y acerca del cual corre 
en el vulgo la superstición de que el que lo posee y 
lo ha refregado en el suelo aún caliente donde lia 
orinado la persona amada, no puede menos de ser 
correspondido por ésta. || Cuando guita el qukltb- 
huk, luego llueve. Chile, ref. en el que se ha aten¬ 
dido más á la rima que á la verdad, porque el quel- 
teliue grita por cualquier ruido ó novedad. | Sru, ó 
hacer, como el queltbhue. fr. fig. Chile. Dícese 
de aquel que ejecuta la acción en una parte y mete 
la bulla en otra, para despistar y desorientar. 

QUELTIA. f. Bot. Sección del subgénero Ba- 
narcissns del género Narcissus de Linneo, de la fa¬ 
milia de las amarilidáceas, con filamentos insertos á 
la mitad del tubo del perigonio, paracorola cosa de 
la mita«l ó tan larga como los segmentos del perigo- 
nio. Aquí se incluyen Jonquilla, Philogyna, Schitan- 
thes. Tros Haw. 

N. Jonquilla tiene hojas estrechas, redondas ó 
semicilíndricas, flores doradas. Vulgarmente lo lla¬ 
man junquillo oloroso. 

N. incomparabths tiene hojas lineales. 

Para otros botánicos Queltia no comprende más 
que los narcisos con tubo igual ó más largo que los 
segmentos, éstos patentes ó erguidos, flores senta¬ 
das. casi siempre solitarias y corona de seis lóbulos. 

QUELURA. (Etim. — Del gr. chele, pinzas, y 
oara, cola.) f. Zoo!. ( Chalara Phil.) Género de crus¬ 
táceos del or«len de los anfípodos y familia de los 
quelúri«lo8. Estos animales ofrecen un cuerpo ancho, 
algo deprimido: cabeza sin pico; labro entero: pie¬ 
zas bucales prominentes: labio con lóbulos internos 
delgados, aplicados; mandíbula con molar fuerte, 
palpo bastante corto, tercer artejo á corta diferencia 
«le la longitud del segundo; maxila primera con lá¬ 
mina interna estrecha, terminada en tres covdas cor¬ 
tas y por fuera con nueve espinas, palpo largo; 
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maxila segunda con lámina interna provista de «los 
cerdas eit el margen interno, siendo ia más distante 
la más larga; el natópodo primero el más fuerte; pe- 
reópodos 3 á 0 con el segundo artejo poco dilatado; 
pleón con los segmentos 1 y 2 mu y cortos; telsóu 
entero; urópodo 3 con pedúnculo muy corto, el ramo 
interno rudimentario, el externo ancho y laminar. 
iSo conoce una sola especie CU. te- 
rebrans Phil., que se halla en el At¬ 
lántico septentrional de Europa y 
América. 

QUELÚRIDOS. m. pl. Zool. 

(Chelnridae.) Familia de crustáceos 
perteneciente al orden de loe anfí- 
podos. Sus caracteres generales pue¬ 
den resumirse en los siguientes: an¬ 
tena externa provista de flagelo en¬ 
siforme; láminas laterales pequeñas; 
piezas bucales normales: pleón con 
los segmentos 4 á 6 fusionados; pleó- 
podos con pedúnculo alargado en el 
lado interno; urópodos 2 y 3 anor¬ 
males. Son animales marinos. La fa¬ 
milia está representada solamente 
por un género C/telara Phil. y una 
especie. 

QUELUS1 A. f. Bot. El gé¬ 
nero Cheluaia de Schultz Bip. está 
hoy incluido en la sección Dec.vien- 
rum del género Vevnonia Schreb., 

<ie la familia de las compuestas. 

QUELUZ. Geog. C., inun. y comarca del Brasil, 
en el Est. de Minas Geraes. La comarca comprende 
varias parroquias, V el municipio tiene una pobla¬ 
ción aproximada de 75,000 h., de los que 10,000 
corresponden al distrito de la ciudad. Esta presenta 
un aspecto agradable y goza de un clima excelente. 
Está sit. á 980 m. de altura y unida á la Capital 
Federal por el f. c. Central del Brasil. En su tér¬ 
mino se encuentran ricas minas de manganeso y se 
producen caña de azúcar, mijo, fríjoles y arroz. 
Tiene Juzgado, iglesia parroquial, varias escuelas, 
un periódico, diversas hermandades, hospital, cole¬ 
gio regido por religiosas, industria de fab. de cer¬ 
veza. instrumentos de música y jabón; tres clubs, 
sociedades dramáticas, bandas de música, et*. En 
el mismo municipio están las pobl. de Redondo, 
Capella Nova, Sant'Anna, Carrapicho. Itaverava, 
Cattns Altas, Lumiin. Gloria, Sao Caetano, Santo 
Amaro y Buarque de Macedo. 

Historia. Esta población fué fundada por algu- 
uos aventureros, que laboraban minas en In Sierra 
de Ouro Branco, y en unión de los indios de la aldea 
Cnrijós erigieron una iglesia á la Inmaculada Con¬ 
cepción, la cual fue creada parroquia en 1709. En 
1790 llevaba el nombre de Campo Alegre dos Carijór, 
y fué elevada á la categoría de villa con la denomi¬ 
nación de Real Villa (le Q neluz . En 1866 recibió el 
titulo de ciudad. 

Queluz. Geog. C.. mun. y comarca del Brasil, 
en el líst. de Sao Paulo. Corresponde á la dióc. de 
Sao Paulo y comprende la parr. de Sao Joño Bap- 
tistn de Queluz. La comarca se divide en los dos 
términos de Queluz y Pinheiros, el primero (lelos 
cuales fué erigido en municipio en 18 12. Clima sua¬ 
ve y productos variados, abundando especialmente 
el café v los cereales. Su población se calcula en 
unos 9,000 h. La capital, que obtuvo el titulo de 
ciudad en 18(6, se levanta en las márgenes del rio 


Parahyba, á 268 Urna, de la capital del Estado y, 
cuenta poco más de 1.000 h. Posee calles bien em¬ 
pedradas, escuelas, est. f. c., dos iglesias v hotel. 
En sus alrededores se cría bastante ganado. 

Queluz. tíeog . Pobl. de Portugal, en el conc. de 
Cintra (Lisboa); tiene un palacio real con notable» 
obras de artistas portugueses y un magnífico parque 


al estilo de Versalles. En ella estuvo recluida y mu¬ 
rió la infanta Cariota Joaquiua de Borbón, hija de 
Carlos IV de España y casada á los diez años con el 
que después fué Juan VI de Portugal. En el mismo 
palacio falleció Pedro IV de Portugal y primer em¬ 
perador del Brusil. Punto de veraneo., 

Queluz (Juan Sevrriano Macirl da Costa, mar¬ 
qués l>b). Biog. Político brasileño, n. eu Manantía 
(1763-1834). Estudió en la Universidad de Coiinbra 
y desde 1809 hasta 1815 fué gobernador de la Gua¬ 
yaos. que los portugueses habían arrebatado á Fran¬ 
cia. Cuando Juan V regresó á Portugal (1821). le 
acompañó Queluz, pero al llegar á Lisboa el Go¬ 
bierno le prohibió desembarcar, volviendo al Brasil, 
donde fué uno de los que más trabajaron por la in¬ 
dependencia. Después de la retirada de las tropas 
portuguesas de Bahía, fué nombrado presidente de 
aquella provincia, en 1823 fué ministro del Imperio 
y en 1829 estuvo al frente de la cartera de Relacio¬ 
nes exteriores. En el Senado, donde tenía asiculo, 
defendió las ideas liberales. 

QUELLAió 'eog. Chacra del Perú. dep. de Are¬ 
quipa. prov. de Condesuvos, dist. de Yaunquihua. 

QtiBLLA. Geog. V. Quilla. 

QUELLAIPE. Geog. Volcán de Chile. V. Cal¬ 
muco. 

QUELLAIPUE. Geog. Riach. de Chile, en el 
dep. de I.lnnquihue; des. en el seno de Relonravi. 

QUELLAQUE. Geog. Estancia del Perú, de- 
pariatnento de Arequipa, prov. de Cnvllomn. dist. de 

Calhilli. 

QUELLAYCUCHO. Geog. Aid. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Anta, dist. de Sun* 
te: unos 55 h. 

QUELLCA. Geog. Aid. del Perú, dep. y pro¬ 
vincia de Puno.dist.de Acora; unos55 h. [| Mac. en 
el dep. de Puno, prov. de Asángaro, dist. de Mu- 
ñani. 



Antiguo Real Palacio do Queluz (Portugal) 
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QUELLCANCHA. Geog. Hac. del Perú, de- I 
partamento de Aucash. prov. de Hunílas, dist. de 
iSliupluv, á 55‘5 Ums. al SO. de Yungay; unos 10 h. 

QUELLCARARA. Grog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Apurimac, prov. de Cotabambas. 
dist. de Mara. 

QUELLCAS ó QUILLCAS. m. pl. títnogr. 
Tribu india del Perú. En la segunda campaña del 
inca Capac Yupanqui se sometió sin resistencia á 
este monarca. 

QUELLCATO. Geog. Estancia del Perú, depar¬ 
tamento de Puuo, provincia de Carabaya, distrito de 
Itunta 

QUELLCAYA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento <le Puno, prov. de Carabera, dist. de 
Corani. 

QUELLCQULLC. Geog. Cerro mineral que se 
Palla en el Perú, en el dist. de Recuay, prov. de 
Huaros, dep. de Ancash. 

FUELLE. Geog. Pobl. y muu. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Westfalia, regencia de \1 inden. 
círc. v á 6 kms. de Bielefef, en el Teutoburger- 
Wald: 1,060 b. 

QUELLERZ. m. Mineral. Oxido férrico hidra¬ 
tado manganesífero, mezclado con caliza, arcilla y 
arena silícea, en cantidades que llegan hasta 47 por 
100; procede «le Nijni-Nowgorod. en los montes 
Urales (Siberia). 

QUELLGUEN. (Etim. — Del araucano qnell- 
gheu ó qnellghe't .) ni. fain. Chile. Fresa. 

QUBLL.HUACOCHA. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Apurimac. prov. y dist. de Cotabambas. || 
i,ag. y quebra«la en la prov. de Huanta, dep. de 
Ayacucho. 

Quellhuacociia ó Quelí-Uacocha . Geog. Hac. del 
Perú, dep. de Ayacucho, prov. de Huanta. dist. de 
Huamanguilla. 

QUELL.HUACOTA. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento ríe Puno, prov. «le Huancane, dist. de 
Moho: unosSS h. 

QUELLHUIRI. Geog. Cerros minerales «le pla¬ 
ta que se hallan en el Perú. dep. de Puno. prov. de 
Asángaro, dist. de San Antón: fueron trabajados en 
tiempo de los incas, (j Hnc. en el dep. de Puno, 
prov. «le Asúngaro, dist. «le San Antón. 

QUELLI. f. Chile. Clase de pnpns. j 

QUBLLIBN (Narciso). Biog. Literato y poeta 
francés, n. en La Roche-Derrien v m. en Parts arro¬ 
llado por un automóvil (1818-1902). Enamorado de 
Ja Bretaña, ae dedicó casi exclusivamente fi darla á 
conocer por medio de sus obras, y en 1879 fué uno 
<le ios fundadores de la reunión comidas célticas, á 
Ins que asistían literatos y artistas oriundos de aque¬ 
lla provincia. Sus principales obras son: Annaik, 
poesías (1880); Ün argot de la Basse Bretagne 
{1885). Toin de Bretague (1880). Vargot des nóma¬ 
des en Basse Bretagne (1880), Chansous et dauses 
des bretous (1889). La Bretagne armoricaiue (1890), 
Parrímale, une campagnc de Jeanne d'Arc (1891); 
Bretous de Parts (1893), Breiz, poesías (1893), y 
Conte f et nonoelles dn pays de Tregnier (París, 1898). 

QUELLIFLEBIA. f. Paleo ni. ( Cheliphlebia 
Scudd.) Género de artrópodos de la clase de ¡os in¬ 
sectos, neuropteroides, del que se han encontrado 
varias especies fósiles en los terrenos antracolíticos 
de Illinois. 

QUELLIN (Juan Erasmo). Biog. V. Qubllyn. 

Qubllin ó Quellinus (Erasmo). Biog. V Que 

UIN. 


QUELLINUS (Arturo). Biog. Escultor y ar¬ 
quitecto flamenco, n. y in. en Amberes( 1609-1608). 
Ksttnlió en Roma, donde tuvo por maestro á Fran¬ 
cisco Duquesnov, y en 1040 fué recibido en el gre¬ 
mio de. San Lucas, de su ciudad natal. Después de 
1048 fué llamado á Amsterdam para ejecutar las 



Arturo Quelliuus, por Fernando Bol 
(Museo «leí Estado, Amsterdam) 


esculturas de aquella Casa Ayuntamiento. En los (los 
remates de dicho edificio modeló dos grupos de figu¬ 
ras que representan el poderío naval de Amsterdam, 
y en el interior llevó á cabo gran número de obras 
de decorado. Entre las demás obras de Qubllinus 
cabe citar una Pie til y una estatun, en color, de San 
Antonio «le Padua, en la catedral; la sillería del coro 
de San Jacobo y las estatuas de los Santos Fraucis- 
co Javier y Francisco de Borja. en la iglesia de los 
jesuítas. de Ambcres.Su arte pintoresco, vigoroso v 
naturalista responde perfectamente á la pintura de la 
escueln de Ruhens. 

QUELLMALTZ (Samuel Teodoro!. Biog. Mé¬ 
dico alemán, n. en Frevbergv m. en Leipzig» 1696- 
1758). Hizo sus estudios en ln Universidad de 
esta última población, «le la que fué sucesivamente 
profesor extraordinario de anatomía y cirugía ( 1726) 
y profesor numerario de fisiología (1737). de pa¬ 
tología (1748) y de terapéutica (1758). Se ocupó 
principalmente de algunas anomalías anatómicas y 
del calor y electrici«la«l animales. Se le debe: De 
divinationibus medicis (Leipzig, 1/22), De homine 
eléctrico (Leipzig, 1744), De serótino testium descen- 
sns eornmqne retractione (Leipzig. 1746). De miran¬ 
da corporis formatione ex ovalo (Leipzig, 1748), De 
arteriae pulmonalis motn singular i hujnsqne eficacia 
(Leipzig. 1748), De ptyalismo febrili (Leipzig, 
1748). De effcctibns colorís , aestivi fervidioris (Leip¬ 
zig. 1750), v De virtutibns electricis medicis (Leip¬ 
zig. 1753). " 

QUELLO. Geog. Estancia «leí Perú, en el depar¬ 
tamento de Apurimac, provincia de Cotabambas, 
distrito de Haquirns. || Estancia en el departamento 
«le Apurimac, provincia de Cotabambas, distrito de 
Tambobamba. 
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QUBLLOC ABA LLOYOCC. Geog. Aid. de) 
Perú, dep. de Cuzco, prov. de Chunvivilcns. distri¬ 
to de Santo Tomás. 

qUELLOCCACCA. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Puno, prov. de Aeángaro, Hist, de 
Asillo. 

qUELLOCMARCA. 6 Uog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dis¬ 
trito de Cimmca: unos 60 h. 

qUELLOCHACA. Qeog. Estancia del Perú, 
dep. de Puno. prov. de Cara baya. dist. de Corani. 

qUELLOHUMA. Geog. Aid. del 
Perú, dep. de Puno. prov. de Lampa, 
dist. de Cupi. 

qUELLO MARCA. Qeog. Cha¬ 
cra del Perú, dep de Arequipn, pro¬ 
vincia de Condesuyos, dist. de Chu- 
quibamba. 

qUELLO-MAYO. Geog. Lava¬ 
dero de oro que se halla en el Perú, 
dep. de Puno, prov. de Carabaya, 
dist. de Ayapata. 

qUELLON. Geog. Aid. de Chile, 
en la prov. de Chiloé, departamento 
de Castro: unos 800 h. Está sit. en 
In costa oriental de la isla de Chiloé. 
á los 43° 8' de lat. S. y 73° 37' de 
longitud O. de Greenwich. Tiene un 
puerto de seguro y cómodo surgidero 
y de contornos abundantes en buenas 
maderas que fué habilitado como puer¬ 
to menor en 1881. Iglesia. 

Qubllón. Geog. Cerro de Méjico, 
en el Est. de Oaxnca. dist. de Mia- 
huatlán. 

qUELLONI. Geog. Aid. del Perú, 
departamento de Cuzco, provincia de 
ChunvivilcBR, dist. de Livitaca. || Al¬ 
dea en el departamento de Cuzco, pro¬ 
vincia de Cbunvivilcas. dist. de San¬ 
to Tomás. || Aldea en el departamento de Puno, 
provincia de Lampo, distrito de Nicasio. 

qUELLONqquiLLONI. 6>"<7. Hac. del Perú, 
departamento de Puno, provincia de Asángaro, dis¬ 
trito de Asillo. 

qUELLOPUCRO. Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Cota bambas, dist. de 
Tnmbobamba. 

qUELLOPUNCO. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento y prov. de Cuzco, dist. de San Sebas¬ 
tián; unos 15 h. 

QUELLO-QUELLO. Geog. Chacra del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Cotabambas. dist. de 
Mara. 

QUELLOTROTARSE. v. r. ant. Enquillo¬ 
trarse. 

qUELLOUNO. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Quispicancbi. dist. de Quiquijana. 

QUELLTROCA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Cay liorna. dist. de 
'I’isco. 

QUELLUMINA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento y provincia de Puno, distrito de San 
Antonio. 

QUELLUPAY. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Cajamarca, prov. de Hualgayoc. 

qUELLU-qtJELLUNl ó QUELLO. Geog. 
Hac. del Perú, dep. de Puno. prov. de Chucuito, 
dist. de Juli. 


QUELLY (MalaquIas). Biog. Arzobispo de 
Tuam (Irlanda) que vivió durante la primera mitad 
del siglo xvii, n. en el condado de Clare, y estudió 
en el Colegio de Navarra, en París, en donde obtu¬ 
vo el titulo de doctor en teología. De regreso á su 
país natal fué sucesivamente vicario apostólico de 
KilIncoe y arzobispo de Tuam : su misión capital 
fué poner en vigor en Irlanda los decretos de! Conci¬ 
lio'Tridentino; tomó al mismo tiempo parte activa 
en las luchas políticas de su patria en este agitado 
periodo de su historia. Es autor de una descripción 


de las islas Aran (en ja costa occidental de Irlanda), 
interesante para la arqueología, pues en ella se des¬ 
criben minuciosamente varias iglesias y abadías que 
han desaparecido completamente ó sólo quedan sus 
ruinas. Dicha descripción se encuentra incluida en 
la magna compilación del franciscano Juan Colgau, 
Acta Sanctornm Veteris et Majorts Scotiae sen Hibtr- 
niae (Lovninn, 1647). Qoblly murió asesinado 
en 1615. 

Blbliogr. O’Phaherty. Deseription oj West 
Connaught (Dublín. 1846); Kelly, Cambreusis Boer- 
sus (vol. I. Dublín, 1848); Sydney Lee, Dictionary 
of National Biography (Londres, 1896). 

QUELLYN (Ep.asmo). Biog. Pintor flamenco, 
n. en Ainheres y m. en Tongerloo (1607-1678'. 
Siendo profesor de filosofía en la Universidad «le su 
ciudad natal, trabó conocimiento con Rubens. Este, 
entusiasmado con las condiciones que tenía para la 
pintura, le aconsejó se dedicase al arte y dirigió su* 
estudios. Algunos de sus cuadros se atribuyen á su 
maestro. Obras: Rl ángel de la guarda (iglesia de 
San Andrés, Amberes), Nacimiento de Cristo (igle¬ 
sia de Santa Catalina. Malinas), la Virgen en Egip¬ 
to (iglesia del Salvador. Gante), Cristo en casa de 
Marta y María (Museo de Lila), los retratos de un 
Burgomaestre y de Su mujer y de su hijo./«<j>i Erasmo 
Quellyn y algunos aguafuertes. El Museo del Prado, 
de Madrid, posee una Concepción, Europa robada pot 
Júpiter, Baco y Ariadna, la Muerte de Enriiice , 



Estatuas y relieves, por Arturo Queltinua, en la* Casaa Consistoriales 
de Amsterdam 
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Jason, Amorcito á caballo en un delfín y Dos ángeles Quemada. Geog. Lag. de la República Argenti- 
ahuyentando los espíritus impuros (mime. 1627 d na. en la prov. de Buenos Aires, partido de Bolí- 
1633 del Catálogo de Madrazo; 1537 á 1543 del anti- var, cuartel 5. || Dist. de la prov. de Jujuy, en el 
guo). Conócesele también por Quellinus 6 Queliuo. dep. de San Pedro; unos 250 h. Juzgado do paz. 


Quellyn (Juan Erasmo). Biog. 

Pintor flamenco, n. y m. en Ambe- 
re8 (1623-1715). Fué hijo y dis¬ 
cípulo de Erasmo Quellyn. Visitó 
Italia para perfeccionarse en rus 
estudios y residió largo tiempo en 
Venecia, donde hizo un estudio com¬ 
pletísimo de lo9 grandes coloristas. 
De vuelta á su país, ejecutó consi¬ 
derable número de cuadros que le 
dieron gran reputación, aunque no 
fué sino buen imitador del Veronés. 
Los Museos de Brujas, Atnberes, Bru¬ 
selas. Roma, Núpole9, Florencia, Vie- 
db , Munich, Londres y San Peters- 
burgo poseen numerosos cuadros de 
este artista. Obras: Jesús curando á 
los enfermos, su obra maestra, y los 



Mártires de Gorcum (abadía de San 


Cristo en casi de Marta y Alaria 


Miguel, Amberes). Jesús y los pere - Cuadro de Eraime Quellyn y Adrián van (Jtreubt. (Muaeo de Lila) 


grinos de Rmmaús (iglesia de San 

Walburgo), la Adoración de los reyes (iglesia de Quemada. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Chibua- 
Nuestra Señora), la Cena (iglesia de la Virgen, Ma- hua, mun. de Cusihuiriachic; unos 6,500 h. [| Hay 
linas), la Magdalena y Jesús (convento de los je- otras haciendas de igual nombre, en los Est. de 
guitas), Vida de San Carlos Borromeo, la Asunción Guanajuato y Jalisco. 

(Brujas), Santo Domingo (convento de Quemada (La). Geog. Aid. de la prov. de Cana- 

dominicos. Brujas), los Cuatro evangelis- ' rías, mun. de Aronn. 

tas, los Cuatro doctores de la Iglesia, la Quemada (La). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 

Anunciación, la Magdalena, San Pedro, I Olnncho, mun. de Gualaco. 

Episodios de la vida de San Agustín, San W 7 J Quemada (La). Geog. Nombre de una de las prin- 
Juan en el desierto, Lot, y El Diluvio. cipales eminencias de Ib Sierra de Guadalcúzar, en 

QUEMA. F. Brálage, crémation.— It. el Est. de San Luis Potosí (Méjico). || Hac. del Es- 

Ábbruciamento.— In. Burn.— A. Verbren- Marca tado de Zacatecas, famosa por Jas ruinas, que han 
aen.— P. Qaeima. — C. Crema. — E. Bru- hecho dar al lugar el nombre de Cerro de los Edi- 

Jo. f. Acción y efecto de quemar ó Q ue iiy u ficios y llamadas Chicomoztoc. V. Chicomoztoc. 
quemarse. |¡ Incendio, fuego, ustión. Quemada (La). Geog. Hac. de Méjico, en el Es- 

Dar quema, fr. fam. Arg. En el juego de balitas» tado de San Luis Potosí. En sus inmediaciones ob- 
dirigir la balita de uno á la del contrario, para pe- tuvieron una de sus últimas victorias las tropas im¬ 
garle ó dirigirla, según convenga á un hoyo (lis- penalistas, el 4 de Febrero de 1867. La consiguió 
puesto de antemano. || Hacer quema, fr. Arg. Dar el general Severo del Castillo sobre el republicano- 
en el blanco el tirador. || Huir de la quema uno. Anacleto Herrera. Miramón, derrotado pocos días 
fr. fig. Apartarse, alejarse de un peligro/j| Esquí- antes por Escobado en San Jacinto, llegó á La 
var compromisos graves previsora y sagazmente. Quemada para unirse con Castillo, cuando ya la 
Quema. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los acción había terminado y entonces Jos dos generales 
Santo», dist. de Macaracas. de Maximiliano se dirigieron á Que reta ro. 

Quema Albarda. Geog. Cas. de Honduras, de- Quemada (Laguna). Geog. Lag. de Honduras, ei> 
partamento y mun. de Yoro. el dep. de Atlántida; está sit. al N. de Tela, for- 

QUEM ADA. (Etim. — De quemar.') f. Quemado, mando un golfo que está comprendido en la bahía 
(| Méj . Quemadura, incendio. || Chile. Punto que que cierran la punta Cocnlito y el cabo Triunfo, 
se gana en el juego de la rnyuela y en sus análo- Quemada Fuerte. Geog. Localidad de la Repú- 
gos. cuando el tipo ó moneda con que se tira queda blica Argentina, en la prov. de Catnmarca, dep. Jo 
tocando la raya principal. Santa María. Correo. 

Quemada. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, QUEMADERO, adj. Que ha de ser quemado, 
que consta de 300 e. y albergues y 736 h. según el || m. Sitio ó paraje destinado, en otro tiempo, para 
censo de 1910. Se compone ríe la villa de su nom- quemar los sentenciados ó condenados á la pena de 
bre v de 3 e. y albergues aislados. Corresponde al fuego. || Paraje destinado á la quema de anímale» 
p. j. de Aranda de Duero, dióc. de Osma. y está muertos y comestibles averiados. j| Venet. Dícese er> 
sit. cerca de los ríos Aranzuelo y Arandilla, á 10 las llanuras de la corraleja donde se efectúa la hie- 
kilómetros de la cabeza del partido y 6 de la esta- rra del ganado joven. || Los pescadores de la costa 
ción de Vadocondes, que es la rnás próxima. Carre- del golfo de Pasin llaman quemaderos los arrecifes, 
tera de Aranda de Duero á Huerta de Rey y ó Sa- Quemadero (Ei.). Geog. Paraje poblado de la 
Jas de los Infantes, y otra á Gumiel de liizán. En República Argentina, en la prov. de Jujuy, dep. de 
su término se producen cereales, vino, patatas, alu- San Pedro. 

bias, garbanzos calabazas y remolacha. Giro pos- QUEMADO, DA. (Etim. — De quemar.) adj. 
tal Escuela». V. Cobre, Ocre y Topacio quemado. || Germ. Na- 



924 


QUEMADO 
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'Quema de género» inglenes en Francfort del Maine (1810). Fragmento de un cuadro de J. C. Wllck 


•ORO. U. t. c. s. || m. Rodal de monte consumido del 

todo ó en parte por el fuego. || fnm. Cosa quemada 
•ó que se quema. Huele a quemado. (| Cuba. Juego 
<le muchachos que consiste en tocar el mate al con¬ 
trario. || Chile. En algunas partes aguardiente con 
-agua y azúcar tostado. 

Qurmado. Fiiogeog. En gran parte del área geo- 
grútica del idioma castellano se da el nombre de 
■quemado ó qnemaióu (siendo esta segunda forma la 
más corriente en América) á toda etnpa subserial de 
■formación, cuando la causa inicial de la subserie ha 
sido la destrucción por el fuego de las dominamos 
climáticas, ya debido á los rayos ó á la mano del 
hombre. La vegetación ofrece las más de las veces 
-un carácter preclimático. Así, en la cordillera cen¬ 
tral de España el quemado consiste en un piornal 
cuando substituye al pinar destruido; pero cuando 
la vegetación destruida por el fuego es á su vez el 
piornal, el quemado se presenta como formación de 
pastos, v. gr., el cerrillar. De igual modo, en el 
piso inferior, el quemado de encinar puede estar re¬ 
presentado por el retamar ó el jaral, y el de éstos 
por el espacial. Otro carácter «le los quemados es ln 
invasión de animales dañinos para la vegetación 
primitiva óclimaa >. listos y la reacción de la vege¬ 
tación .subserial, especialmente sobre el suelo y la 
luz, impide ó dificulta en muchos casos la restaura¬ 
ción de la vegetación primitiva, convirtiéndose la 
etnpa inferior en subcliniax. Cuando, por el contra¬ 
rio, la especie dominante de la clímax tiene una 
gran energía ecética, el quemado no constituye ve- 
getai'ion preclimática, sino que sigue siendo climax, 
pero más ó menos degenerada. Tal sucede, verbi¬ 
gracia, on la Patngonia Occidental y Chile con las 
Huentatones de ñire (Nothofagus antartica) produci¬ 


rlas por los ganaderos para procurarse áreas de pas¬ 
to. El ñire vuelve á retoñar con indestructible perti¬ 
nacia. pero los árboles de la qnematón aparecen 
desmedrados y enfermos en su mayoría, dando á la 
formación un carácter degenerado, ni que acaban de 
contribuir los estratos inferiores. 

Quedado ó Quemadura. Selv. Enfermedad que 
sufren los árboles por alteraciones bruscas produci¬ 
das por heladas y deshielos rápidos ocasionados aqué¬ 
llas por los fríos tardíos de primaveia y á veces tam¬ 
bién por ln simple acción «le vientos muy fríos. Tam¬ 
bién se presenta sobre los árboles por Inacción brus¬ 
ca de los rayos solares después de un período más 
ó menos largo en que buya estado privado «le luz y 
«le sol. La quemadura ocasiona la muerte de las 
hojas, yemas y ramas tiernas, á la vez que el des¬ 
prendimiento de la corteza. Las partes atacadas pre¬ 
sentan un color negro. 

1.08 robles son los árboles más resistentes á «lidia 
enfermedad. 

En la vid la quemadura se conoce con el nombre 
de escaldado y tostado de las hojas. V. Escaldado. 

Qurmado. Geog. Lng. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de las Plores, 
cuartel 7. J| Lug. poblado de la prov. de Córdoba, 
dep. de Cruz del Eje. pednnía «le Pichanas. JJ Pobla¬ 
ción de la prov. de Jujuv, en el «lep. de San Podro, 
«le cuya cabecera dista 20 kms. Sil. en el camino de 
Cobos á Oran; unos250 h. ¡j Pobl. de la prov. de 1 j» 
Rioja. «lepartamento de la capital, sit. 6 3$ knis. de 
ésta, hacia los 29°35' «le Int. S. y 06° 50' «le lonjr- 
O. de Greenwich. á 330 m. de altura. Tenencia de 
policía. || Arr. de la prov. de Salta, en el dep. de 
Metáu: (les. por ln der. en el río Pasaje, j] I.ug. po¬ 
blado de la prov. de Tucumán, dep. de Leales. 






QUEMADO — QUEMADURA 


Quemado. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. de Cerote. 

Quemado. Grog. Cerro de Cuba, en la prov. de 
Carongüey; se levanta á la der. del rio Najazn, en el 
camino de Santa Cruz del Sur á la c. de Cainugüey. 

¡¡ Barrio rural de Cuba, en la prov., partido y mu¬ 
nicipio de Camngüev: 1.300 h. 

Qurmado. Geog. Mineral ilo Cliüe. en la prov. de 
Aconciigim, dep, de La Ligua; 210 h. 

Quemado. Geog. Cerro do Méjico, en el Est. de 
Veracruz, cnnt. <ie Xalapa; 2.044 m. de altura. || 
Cerro del Est. de Tabasco; se levanta entre los ríos 
de Tacotalpa y Poamá. || Nombre de diversos luga¬ 
res poblados en los Est. de Durango. Jalisco. Oa- 
xnca. Sinnlou. territ. de la Baja California y Dis¬ 
trito Federal, [j Est. del f. c. Central en el Est. de 
Jalisco. 

Quemado. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los 
Santos, dist. de Las Tablas. 

Quemado. Ge«g. Morro de la costa del Perú, si¬ 
tuado á los 14° 20' de Int. y T6°8 / 15" de long. O. 
de Greenwicli. ¡| Cerro mineral que se halla en el dis¬ 
trito de Macate, prov. de Huaílns, dep. de Ancnsh. 

Quem ado. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu¬ 
nicipalidad de Nlavagiiez; (>99 li. según el censo de 
1920. || Barrio en la municipalidad de .San Lorenzo; 
1.443 li. según el censo de 1920. 

Quemado i El). Geog. Nombre de uno de los picos 
de los cerros de la Carolina, en la República Argen¬ 
tina. prov. de San Luis, dep. de Pringles, partido 
de la Carolina. 

Quemada) (El). Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, dist. de San Onofre. 

Quemado dk Pineda. Geog. Barrio rural de Cuba, 
en la prov., partido y inun. de Pinar del Río; 3,20ü 

lia bi tantea. 

Quemado Hilario. Geog. Barrio rural de.Cubc.en 
la prov.. partido y muu. de Santa Clara; 1 ."00 h. 
Sit. á 10 kins. de la cabecera del municipio. Alcal¬ 
día de barrio. Escuelas. 

QUEMADOR, RA. ndj. Quequema. U. t. c. s. 
|| Incendiario. |] Chile y Me'j. Mechero, ¿/«quema¬ 
dor 'le f / ns . 

QUEMADOS. Geog. Barrio de Cuba, en la pro¬ 
vincia de la Haliiina. partido y mun. de Marinnao; 
4,200 1». Teléfonos. Registro de la propiedad, escue¬ 
las públicas, diversos colegios, entre ellos uno diri¬ 
gido por Hermanos de la Salle. Iglesia parroquial. || 
Pobl. de la prov. de Oriente, partido y mun. de Ba¬ 
racoa. Sit. á 20 luna. de la cabecera del municipio; 
1,100 li. Alcaldía de barrio. 

Quemados (Los). Geog. Aid. de la prov. de Ca¬ 
narias. mun. de Fuencaliente. 

Quemados (Los). Geog. (Jas. de Colombia, en el 
dep. de Bolívar, diat.de Marrón. 

Quema dos (Los). Geog. Aid. de la República Do¬ 
minicana. dist. y mun. de Montecristi. || Aid. en la 
prov. de Santiago, mun. de Mao. 

Quemados de Guiñes. Geog. Mun. de Cuba, en 
la prov. de Santa Clara, partido de Sagua la Gran¬ 
de. de cuya capital dista 32 kms. Fué creado eu 
18“9 v cuenta 15.500 h., de los que 4,500 corres¬ 
ponden á eu cabecera. Está sit. en ln costa del Canal 
Viejo de Bahamn, siendo su territorio en general 
fértil y pudiendo dividirse en tre* zonas: una cena¬ 
gosa hacia la costa, otra muy productiva al centro y 
otra más baja y un tanto Arida al S. Riegan este 
término los ríos de Sagua la Grande. Jequiabo. Za¬ 
catecas y (Zarabatas y el arr. Sabanilla, y produce 
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principalmente caña de azúcar, frutas, maíz, tabaco, 
cera y miel, maderas y carbón. Dicha cabecera so 
encuentra á los 22" 45' de bit. N. en terreno alto, 
llano y seco, rodeado de fértiles tierras, cerca (leí¬ 
an*. Jicotea y en la cuit. de Sagua á Matanzas! Es¬ 
tación f. c.. jefatura de policía, iglesia parroquial, 
dedicadu á la Purísima Concepción; sucursal del 
Banco Nacional de (Juba, alumbrado eléctrico; tea¬ 
tro. sociedades Colonia Española, el Liceo y el Pro¬ 
greso . El término de Quemados de Güines com¬ 
prende los barrios de Caguaguas, Cambutas, Güi¬ 
nes, Paso Cavado. San Valentín y Zumbilín liria. 

quemadura. F. Brúlure.— It. Abbraciatura. 
— In. Buru. — A. Brandschadea, Brandtvunde. — P. 
Queimadela. — C. Cre:nat. — E. Brulsigm. brulvundo. 
(Etim. — De queouulo. I f. Descomposición de uii 
tejido orgánico, producida por el contacto dei l'uego- 
ó (ie una substancia corrosiva. j| Señal, llaga, ampo¬ 
lla ó impresión que buce el fuego ó una cosa muy 
calieuteaplicoda á otra. ¡| Enfermedad de las plantas, 
que consiste en el decaimiento de las hojas y partes- 
tiernas con desprendimiento de la corteza ocasionada 
por cambios grandes y repentinos de temperatura. 
V. Tizón. 

Quemadura. Med. leg. Se diferencian las comu¬ 
nes (llama, vapor, calor radiante) de las pro luci¬ 
das por líquidos cáusticos. Las primerns reconocen- 
sobre todo un origen accidental, siendo raros el sui¬ 
cidio y el homicidio. En el primer caso se trata casi- 
siempre de enajenados y en el segundo de hechos 
insólitos, ya que lo más frecuente es quemar un ca¬ 
dáver para hacerlo desaparecer. Las quemaduras se 
consideran con el misino criterio que eu clínica (eri¬ 
tema, flictena, escara, carbonización), admitiéndose- 
como en eiln cuatro grados. El diagnóstico debe 
comprender el de la lesión y el del origen. En el 
primer caso se diferenciará la quemadura de la der¬ 
mitis (impétigo) particularmente en la infancia. Etv 
los cadáveres no deben confundirse las flictenas con 
las de putrefacción. El diagnóstico del origen se fun¬ 
da tanto en las lesiones como en su distribución. Los- 
líquidos v vapores no producen tantos destrozos 
como la llama y cuerpos en ignición. Estos últi¬ 
mos tienen una dirección de abajo arriba y pro¬ 
vocan menos flictenas. Los gases y el calor radiante- 
respetan las partes cubiertas v sólo atacan las situa¬ 
das al descubierto (cara, manos). I-a muerte se rela¬ 
ciona cotí la extensióu de las quemaduras, habiendo,, 
no obst ante, susceptibilidades nortic dnres. Tal ocu¬ 
rre en los niños, los cuales sucumben con quema¬ 
duras muy reducidas. Se divide la muerte en rápida 
ó en los primeros momentos ó tardía al cabo de¬ 
horas ó días. Depende en el primer caso de los 
efectos directos de las quemaduras salvo en los in¬ 
cendios, donde parece debida á la intoxicación oxi- 
carbonndo. 1.a autopsia no demuestra otras lesiones, 
que las externas ó quemaduras. Los síntomas son 
de orden nervioso principalmente (somnolencia, de¬ 
lirio, convulsiones, hipotermia). Las lesiones cada¬ 
véricas no ofrecen carácter típico alguno limitán¬ 
dose á equimosis mucosas y subserosas, alteraciones 
renales precoces, hiperemias viscerales y edema, 
sangre coagulada, espesa y de color sepia coiv 
transformación de la hemoglobina en methemoglo- 
bina. El mecanismo de la acción letal es aún ob¬ 
jeto de grandes controversias, habiéndose invocado 
sucesivamente el choque nervioso (Dupuytren), el 
sobrecalentamieuto de Ja sangre (Sonnenburg), lo 
anoxemia (Lesser), la anuria (Fraenkel), la into- 
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xicnción por las sales potásicas (Scheruing), el for- 
iniato sódico ( Katiano), las bases pirí dicas (Lleiss). 
En realidad se trata de un proceso complejo eu 
que al choque sobreagudo nervioso se suman otros 
elementos (alteraciones sanguíneas, cierre de einunc- 
lorios, infección hísticomicrobiana). La muerte tar¬ 
día se debe á complicaciones nerviosas locales ó 
generales ^piohemin, septicemia), jugando asimis¬ 
mo un gran papel Ins inflamaciones viscerales y en 
particular broncopulmonares. La úlcera duodena! 
señulada por Curling y que puede acabar por la 
perforación, no ofrece un carácter constante. En el 
concepto mcdicolegal las quemaduras interesan so¬ 
bre todo para distinguir la9 producidas en vida ó en 
muerte. El diagnóstico se basa en la comprobación 
de los signos de reacción vital, como son el eritema, 
Jas flictenas, la inyección vascular subcutánea. El 
primero sólo puede producirse en el vivo, pero a 
veces se borra eu el cadáver, donde no existe por 
otra parte sino acompañando lesiones de mayor gra¬ 
do. Las flictenas reventadas no poseen valor alguno, 
aun cuando sean de fondo rojizo y las llenas no es¬ 
tablecen criterio alguno si radican en un territorio 
infiltrado. Su abundancia v la aréola roja periférica 
serán caracteres más valiosos á los que pueden aso¬ 
ciarse el carácter albuminoso del liquido contenido y 
Ja presencia de leucocitos en el mismo. La existen¬ 
cia de equimosis puntiformes en las piucas aperga¬ 
minadas de las quemaduras de segundo grado es 
igualmente un dato de valor. La inyección vascular 
< resultante de la coagulación sanguínea) sólo se 
aprecia bien con una lente ó una biopsia y es un 
elemento supletorio importante para el diagnóstico. 
Las quemaduras por líquidos cáusticos son por áci¬ 
dos minerales concentrados (sulfúrico, nítrico, clor¬ 
hídrico). mezclas industriales (agua de cobre) ó ál¬ 
calis (potasa, sosa). Su acción es doble, ya local y 
destructiva sobre la piel y las mucosas, ya tóxica 
cuando obran por ingestión. Son de origen acciden¬ 
tal, criminal ó suicida y ocupan gran extensión en 
«1 primer cn90. Cuando son criminales afectan forma 
típica como el vitriolaje y generalmente obedecen 
ú actos femeninos de venganza. No es un atentado 
moderno sino modernizado, ya que se encuentran 
■ejemplos, según Lacassagne. durante el reinudo de 
Luis XIII. Aunque se proyecta generalmente el vi¬ 
triolo sobre la cara, puede dirigirse á diversas otras 
regiones (oído, boca, monte de Venus). Los casos 
suicidas se producen exclusivamente por iugestión 
á veces en grandes cantidades. Las lesiones cutá¬ 
neas varían según la naturaleza del liquido y su con¬ 
centración, siendo más graves las debidas á ácidos 
fuertes y particularmente al sulfúrico. Las solucio¬ 
nes concentradas queman profundamente, destruyen¬ 
do el tegumento externo. La escara resultante es 
seca con los ácidos (negra con el sulfúrico y amari¬ 
lla con el nítnco) y blanda y jabonosa con los álca¬ 
lis. Iín las mucosas y especialmente la digestiva, se 
observan lesiones de cauterización. El vitriolaje de¬ 
termina regueros característicos. Las consecuencias 
lejanas son sumamente graves, como pérdida de los 
ojos, cicatrices deformes con atresia de orificios, su¬ 
puraciones prolongarlas con infección mortal. El 
diagnóstico no es difícil, sobre todo en los casos de 
vitriolaje. La nnfurnleza riel líquido empleado se de¬ 
termina por el análisis químico «le las salpicaduras 
sobre los vestidos de la víctima ó el pavimento. El 
ácido sulfúrico produre manchas rojas sobre la ropa 
y el ácido nítrico las determina amarillas. 


Biblíogr. Vibert, Aijxnual de Medicina legal y 
Toxirolngia (ed. Esposa, Barcelona); Thoinot, Tvalv- 
do tle Medicina legal; Bal thazard, Manual de Medi¬ 
cina legal; Brouanlel. Les blessures ef accidente da 
travail (París, 1906); Tavlor, A Tex-book of medi¬ 
cal jurisprudente (Londres, 1916); •Strasamaon, 
Handbuch d. gcvichtlichcu Mediiin (Berlín, 1915); 
Mata, Tetado de Medicina legal; Ziino, Trattato di 
Medicina legale (Milán, 1915). 

Qpkmadura. Bat .Son las quemaduras lesiones cau¬ 
sadas por la acción excesiva del calórico sobre la piel. 
A barran en realidad diversas formas clínicas y pato¬ 
génicas. Así, unas veces es la simple irradiación ca¬ 
lorífica, como la solar, la de un horno, la luz eléc¬ 
trica, la que produce las quemaduras. Se trata enton¬ 
ces generalmente de lesiones superficiales de tipo 
eritematoso. L 03 líquidos ocasionan también quema¬ 
duras tanto peores cuanto más alto sea su punto de 
ebullición. Los gases y vapores figuran también en la 
etiología, revistiendo caracteres especiales «le grave¬ 
dad en las vías respiratorias. Los cuerpos sólidos eu 
ignición causan quemaduras profundas y extensas, 
í <08 cuerpos que entran en combustión, como el fós¬ 
foro, provocan desorganización de los tejidos. Los 
síntomas de las quemaduras son locales ó generales. 
Los primeros se dividen atendiendo á los planos ana¬ 
tómicos interesados; deaquí la clasificación de las que¬ 
maduras por grados desde la época de Dupuytren. 
Eu el primero hay un eritema simple, mientras que 
en el segundo aparecen vesículas llenas de serosidad. 
En el tercero se destruye parte del cuerpo papilar y 
en el cuarto la totalidad de la dermis. Eu el quinto 
interesan todas las partes blandas, incluso los múscu¬ 
los. y en el sexto sobreviene la carbonización total. 
La rubicundez del primer grado desaparece con la 
presión del dedo y se acompaña de tumefacción y es¬ 
cozor. Desaparecen estos síntomas y acaba todo por 
una descamación epidérmica. Esta lesión es ligera 
mientras no alcance una gran parte del cuerpo, en 
cuyo caso se acelera el pulso y se desarrollan fenó¬ 
menos de irritación gastrointestinal. En el segundo 
grado el dolor es vivo v cruento, haciéndose tensivo 
al aparecer las vesículas. Se abren éstas úse puurio- 
nan «lando salida á una serosidad clara ron despren¬ 
dimiento epidérmico por colgajos ó descamación. 
Queda entonces á descubierto el cuerpo mucoso con 
revestimiento epidérmico de nueva formación rojizo, 
delgado y tenue. En el tercer grado se observan 
escaras grises, amarillas ú obscuros á la vez, suaves 
v flexibles, que son indoloras ni tacto suave, pero do¬ 
lorosos al fuerte. Fórmenlas el cuerpo mucoso des¬ 
organizado y que contiene á veces flictenas de sero¬ 
sidad obscura, lactescente ó sanguinolenta. En oca¬ 
siones se desprende en masa la escara con un surco 
«le eliminación ó bien ese fragmentándose. Las ulce¬ 
raciones resultantes son más 6 menos extensas, pero 
superficiales y de carácter indeleble con su coloración 
blanca anacarada y su consistencia firme. En el cuar¬ 
to grado se afecta la piel en masa, quedando reducida 
á una escara profunda seca y amarillenta ó negruzca 
á la vez que tensa é insensible. La piel sana circun¬ 
vecina aparece fruncida y arrugada con pliegues ra¬ 
diados que atestiguan la retracción. Aparecen dolo¬ 
res y se forma un círculo de eliminación dejando 
después al descubierto una pérdida de substancia 
con mamelones carnosos vegetantes. 1.a reparación 
es sobremanera activa, pero se acompaña forzosamen¬ 
te «le tendencia retráctil al crecer de la periferia al 
centro. Clínicamente este carácter se convierte ea 
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causa de cicatrices viciosas. El quinto grado se dife¬ 
rencia sólo del anterior por la profundidad de las 
escaras que aon sonoras, negras y friables. Son len¬ 
tas en desprenderse y se hallan expuestas á deforma¬ 
ciones y adherencias consecutivas. Antiguamente se 
complicaban de supuración, hemorragias y aun de 
septicemia por falta de la debida antisepsia. En el 
sexto grado todo el miembro aparece carbonizado en 
su superficie, duro, insensible, sonoro á la percusión y 
con una escara que al desprenderse deja un muñón 
más ó menos regular. Los síntomas generales se ha¬ 
llan en relación, uo con la profundidad, sino con la 
extensión de la quemadura. Así esta, cuando es ex¬ 
tensa aun cuando uo pase de superficial, se acompaña 
de accidentes generales graves. DivUleuse en primi¬ 
tivos y consecutivos según aparezcan inmediatamente 
ó al cabo de tiempo al eliminarse las escaras. En los 
grados ligeros hay aceleración de pulso, calor de la 
piel, lengua seca y rubicunda, sed, inapetencia, náu¬ 
seas y vómitos. En los grados ya inás intensos se 
observa agitación y delirio cou insomnio y convul¬ 
siones. Hay frialdad y palidez cutáneas, sopor, in¬ 
consciencia y postración con resolución muscular, 
falleciendo los enfermos por sincope. Los síntomas 
generales tardíos se señalan por dolor y desfalleci¬ 
miento progresivo con opresión respiratoria y fenó¬ 
menos de gastroenteritis. Las lesiones anatomopato- 
lógicas de autopsia consisten en infurto pulmonar 
generalizado, placas rubicundas ó ulceraciones milia¬ 
res en ol intestino y alteraciones sanguíneas en los 
casos de septicemia. La patogenia de los accidentes 
generales en la quemadura ha dado lugar á múltiples 
teorías. Dupuytren admitía el shock nervioso por 
agotamiento de la sensibilidad, cuyos efectos asimi¬ 
laba á ios de la hemorragia Los efectos sobre el 
aparato circulatorio se manifiestan por hipotensión 
arterial y sobre el respiratorio por disminución del 
poder ventilador pulmouar. Fisiológicamente se lian 
demostrado por Sonnenburg los efectos hipotensores 
de las quemaduras en la circulación. Por otra parte, 
tanto C. Bernard como Winternitz habían descrito 
ya la llamada disnea de calor por simple aplicación 
del mismo en la pared torácica con agua á 63°. El 
efecto hipotérmico puede asimilarse al descrito por 
Brown-Séquard y Uoger en las excitaciones cutáneas 
intensas. Las alteraciones «le la sangre se han estudia¬ 
do especialmente porTappeiner y Hock consistiendo 
en trombosis en la región quemada seguida de embo¬ 
lias viscerales. Así se explican los infartos del híga¬ 
do, estómago, pulmón y ríñones, [.as ulceraciones 
gastrointestinales, particularmente del duodeno, han 
sido señaladas ya «lesde la época de Dupuytren. El 
mecanismo de la formación trombósica es de inter¬ 
pretación patogénica dudosa. Silbermann supone una 
alteración de los hematíes que hace que se acumulen 
en diferentes órganos. Los glóbulos rojos se deforman 
perdiendo su hemoglobina, la cual se difunde por el 
plasma. No parece que esta deformación globular 
revista una importancia especial en la patogenia de 
las lesiones por quemadura. Welti y Salvioli admi¬ 
ten una acumulación de liematoblastos en las regio¬ 
nes quemadas con trombosis y embolias consiguien¬ 
tes. La doctrina toxémica admitida por Reías y Ka- 
niacine supone que á nivel de la región quemada se 
producen substancias tóxicas que se difunden luego 
por la sangre á todo el organismo. Los glóbulos ro¬ 
jos destruirlos y la substancia alterada del plasma 
representan un cuerpo albuminoso ain vida, fuente 
de las toxinas producidas. A esta acción se añade 


la de las fermentaciones que se originan á expensas 
de los elementos anatómicos «lestruídos ó en vías de 
destrucción. Se funda esta teoría en la similitud sin¬ 
tomática «le los accidentes de las grandes quemadu¬ 
ras con ios de la intoxicación. El aumento del coe¬ 
ficiente urotóxico en las quemaduras viene en apoyo 
de esta hipótesis. Es preciso, pues, conceder á la 
toxemia un papel importante junto á la sideración 
nerviosa y las alteraciones sanguíneas. Sin embargo, 
la naturaleza de dichas suhstnucias tóxicas uo pueda 
determinarse todavía. Reías cree que se trata de ba¬ 
ses pirídicas análogas á lus que se producen en la 
combustión de los alhuminoides. Kanincine admite 
la existencia de tomainas análogas á las obtenidas 
en la descomposición de los albuiniuuides. El trata¬ 
miento de las quemaduras debe proponerse, ante todo 
la antisepsia de la región quemada y las circunveci¬ 
nas. darlas las grandes probabilidades de infección 
existentes. 8e respetará la epidermis de las flictenas 
intactas cuando no esté irregularmente desgarrada ó 
la cura haya sido imperfecta. Se aplicarán los tópi¬ 
cos cuyo contacto sea mejor soportado por la dermis 
y que con más eficacia puedan contribuirá la quera- 
togénesis. El antiguo linimento oleocalcáreo se ha 
substituido por substancias queratopláslicas como el 
tiol, ictiol, naftalán y ácido picrico, lo propio que el 
dermatol y el ortoformo. Las curas grasas se reco¬ 
miendan particularmente por sus propiedades anal¬ 
gésicas y aisladoras. Generalmente se recomienda á 
dicho fin la vaselina boricada, á la que se asociará 
con éxito el yodoformo y la antipirma. La balneación 
continua caliente recomendada por Hebra, está es¬ 
pecialmente indicada para calmar los dolores violen¬ 
tos de las grandes quemaduras. La cicatrización 
requiere la más atenta vigilancia para evitar las re¬ 
tracciones. adherencias y deformidades. Los injertos 
de Thiersch están indicados para favorecer la cicn- 
trización de las superficies granulosas. Como trata¬ 
miento general se emplearán el alcohol y la cafeína 
para levantar las fuerzas «fel corazón. Las inveccio¬ 
nes subcutáneas se destinan á combatir la intoxica¬ 
ción y la dificultad circulatoria. Las inhalaciones «le 
oxigeno se hallan indicadas contra los síntomas do 
asfixia. El doral, el opio, el pantopóu y la heroína 
se prescribirán contra los síntomas «lolorosos. Lns 
retracciones y deformidades consecutivas, lo propio 
que las estrecheces, sólo son modificables por una 
operación quirúrgica adecuada. 

Bibliogr. Forgue, Manual de Patología externa 
(ed. Espnsa, Barcelona); Choyce, Tratado de Ciru¬ 
gía (Barcelona. 1914); Doven, Traite de thérapen- 
tique chirurgicale(Paria , 1909); Tillmanns, Handbuch 
d. chirnrgischen Praxis (Berlín. 1920). 

Quemadura. Selv. Daño que sufren los árboles 
procedente de alternativas bruscas de heladas y des¬ 
hielos rápidos, vientos fríos y tardíos, ó por la acción 
súbita de los rayos solares, después de un período 
largo en que la planta lia estado privada de la luz y 
calor del sol. V. Madera. 

Quemadura. Veter. El caballo es, entre todos los 
animales, el más expuesto á quemaduras, y después 
el perro y el gato, aunque sucumben rara vez por 
esta causa. Cuando la quemadura e» extensa, se 
puede observar eritema en la superficie epidérmica, 
flictenas en la zona media y una verdadera mortifica¬ 
ción en la región central; la dermis puede estar inte¬ 
resada, lo mismo que el tejido subyacente, y aun 
carbonizada en parte. Estas quemaduras poco exten¬ 
didas no se acusan por ninguna manifestación gene- 
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ral. Las quemaduras extendidas, así como las gran¬ 
des quemaduras profundas sumen á los animales en 
el coma por In intensa excitación de los nervios sen¬ 
sitivos. El pulso es pequeño, In respiración irregu¬ 
lar, la temperatura desciende: el perro presenta de¬ 
bilidad general, somnolencia, delirio, calambres y 
convulsiones generales, las funciones digestivas es¬ 
tán alteradas, repitiéndose los vómitos sin cesar. En 
los casos de terminación fatal la respiración es muy 
laboriosa, cesan las secreciones y sobreviene el coma 
y la muerte. En la necropsia se advierte congestión 
y derrame seroso en la superficie y ventrículos del 
cerebro, así como las vesículas pulmonares contienen 
un suero mucoso, y en algunos casos de excepcional 
intensidad se lia desarrollado In ulceración aguda del 
duodeno, que perforó el intestino v ocasionó la 
muerte por peritonitis ó por hemorragia debido á la 
acción vedeja por lesiones de los nervios periféricos 
que repercuten y caus m trastornos morbosos á dis¬ 
tancia. El tratamiento de las quemaduras es muy 
vario, pero se han puesto en boga por sus buenos 
resultados la solución acuosa de ácido pinico ni 12 
por 1000. así como la solución acuosa de nntipirina. 
en compresas, y el shock debe prevenirse por la ad- 
ininislia«'iou de pociones espirituosas, y aun mejor 
con el uso intramuscular de la solución de cloruro 
de adrenalina como remedio heroico. (Jumado las úl¬ 
ceras resultantes del proceso de regeneración son 
atómicas, «la buenos resultados cubrirlas con pince¬ 
ladas de una mixtura ¡i partes iguales de bálsamo 
del Perú y aceite ríe olivas. Si del proceso resultaren 
cicatrices deformes ó que por su falta de elasticidad 
dificultaran la utilización del animal, puede recu- 
rrirse á la tiosinmina, que las reabsorbe, ó se evitan 
por la autoplastia. 

Quemadura de la palma. Es un accidente del 
herrado que se produce por la aplicación en un tiem¬ 
po excesivo de la herradura caliente sobre la palma 
del casco de los solípedos, fuertemente adelgazada de 
antemano para In prueba, y ajuste de la herradura 
cuando se hierra á fuego. Se manifiesta por la apa¬ 
rición de un dolor muy vivo que se agrava de día en 
día y por lu claudicación consiguiente, siendo más 
frecuente la quemadura de la palma en los cascos an¬ 
teriores que los posteriores. El tratamiento se redu¬ 
ce á quitar la herradura del casco lesionado, ú su¬ 
mergir éste en un baño emoliente y tibio prolonga¬ 
do. que muchas veces basta para que desaparezca el 
dolor v la cojera, pero si la inflamación es violenta, 
entonces el animal no apoya In extremidad en el 
suelo y debe practicarse el drenaje de la palma para 
dar salida ;í las secreciones purulentas, dando inci- 
punciones en la superficie déla palma ó adelgazando 
ésta hasta los tejólos vivos, y manteniendo aséptica 
la {jarte lesionada por medio de soluciones desinfec¬ 
tantes (agua teniendu al 5 por lUO, agua sublimada 
al 2 por IODO en irrigaciones). 

QU EM AJOBO, SA. ( Ktim.— De quemar.) adj. 
Que pica ó escuece como quemando. 

QUEMAMANI. Geog. Aid. del Perú, dep.de 
Cuzco, prov. de Candiis. dist. de Marangani. 

QUEM AMIENTO, ant. Quema (1. a acep.). 

QUEMANTE, p. a. de Q CISMAR. Que quema. || 
m. Gemí . Ojo ( 1acep.). 

quemar. 1 .* acep. F. Brúler. — It. Bruciare. — 
In. To burn. — A . BrenneR. — P. Queimar.— (J. Cremar. 
— E. Biuligi. (Etim. — Del Int. cremar* , quemar.) 
v a. Abrasar ó consumir con fuego. |¡ Incendiar, 
prender ó poner fuego á una cosa para que arda. j| 


Calentar con mucha actividad: como el sol en el es¬ 
tío. ¡j Desecar mucho y hacer perder el verdor y lo¬ 
zanía, como sucede en las legumbres en tiempo de 
muchos hielos ó con el excesivo ardor del sol. |¡ Can¬ 
sar una sensación muy picante en iu boca y en el 
paladar, jj tig. Malbaratar, destruir ó vender una 
cosa á menos de su justo precio, ¡j tig\ y fuin. Impa¬ 
cientar ó desazonar á uno. U. t. c. r. |j v. n. Estar 
demasiadamente caliente una cosa. || v. r. Padeceré 
sentir mucho calor. || flg. Padecer la fuerza de una 
pasión ó afecto. || fig. y fam. Estar muy cerca de 
acertar ó hallar una cosa. No se usa por lo común 
sino en las segundas y terceras personas del presen¬ 
te de indicativo. || Cuba. Tocar el mate de uno al de 
su adversario en el juego del quemado. || Chile. To¬ 
car. || Echar ó despedir á uno de un empleo, oficio, 
etcétera. |j v. r. Ahornagarse, asurar. J| Ejnit. Píce¬ 
se del caballo que mueve las piernas coa cierto re¬ 
traimiento por tener en ellas esparavanes. 

En i.a puerta del horno sk quema el pan. fr. 
Chile. Significa lo mismo que Naufragar en el punto. 
Ver trastornados sus proyectos cuando más seguros 
los creía. || Quemar kl papel. Tip. fr. con que los 
impresores españoles indican que se estropea mucho 
papel, igual que para designar la abundancia de 
pliegos mal tirados. |¡ Quemar las naves, fr. fig. 
Quitar un obstáculo con medidas violentas y radica¬ 
les. que impidan totalmente el volver atrás. Tuvo 
origen esta frase en el hecho de Hernán Cortés, ni 
quemar sus naves para que su ejército no tuviese 
medios para emprender una retirada vergonzosa, tj 
Quemarse con. de, por alguna palabra, liarse 
por ofendido. || Quemarse la sangre, fr. lig. Véa¬ 
se Sangre. || Quemarse las cejas, fr. fig. y fam. 
V. Ceja. || Quémese la casa y no salga el humo. 
ref. que aconseja la prudencia y el silencio pura que 
no se dé mal ejemplo, ni se publiquen las faltas. [) 
Quien se quemare que sople, expr. tig. y fam. con 
que se advierte que, si uno juzgare que le compren¬ 
de un cargo que otro buce en general, procure sin¬ 
cerarse de él. || Chile. Se dice también cuantío uno 
se ve en un riesgo, daño ó perjuicio, para que se li¬ 
bre ó defienda de él. > 

Quemar. Agr. Dícese quemar las tierras Á la cos¬ 
tumbre muy remota que tienen los pastores en las 
sierras, en terrenos matorrales de prender fuego a 
laa mutas v hierbas secas al final «leí verano con ob¬ 
jeto de aprovechar como abono las cenizas resultan¬ 
tes que benefician las hierbas tempranas y abun¬ 
dantes. 

Los árabes quemaban sus tierras en España, y 
aun actualmente lo practican en su país. También 
los celtas y otros pueblos de In antigüedad beneficia¬ 
ban sus tierras haciendo uso de igual procedimiento. 

QUEMAS (Las). Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de A rauco, dep. del mismo nombre; 120 h. 

Quemas del Salto. Geog. Aid. de Chile, en 1* 
prov. de Llnnquihue, dep. del mismo nombre, 3*0 
habitantes. 

Quemas de Puyencho. Geog. Fundo de Chile, en 
In prov. y dep. de Llnnquihue: 200 h. 

Quemas de San Antonio. Geog. Fundo de Chile, 
en la prov. de Llanquihue, dep. «leí mismo nombre; 

170 h. 

QUEMAVINITA ó CHEMAWTNITA. f. 

Mineral. Cera mineral. 

QUEMAZÓN. (Etim. —Del lat. crémati*. ere- 
mationis.) f. Quema. || Calor excesiva. || fig. v frno. 
Comezón. || Dicho, razón ó palabra picante coa qu® 
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«e zahiere ó provoca á uno para sonrojarle. (| Senti¬ 
miento que causan semejantes palabras ó acciones. 

|| Chile. Acción de malbaratar, destruir ó vender 
una cosa á menos de su justo precio. || Entre mine¬ 
ros. oxidación de los metales en la veta por la acción 
del vapor de agua, del aire, ó por otras causas. j| 
Acción y efecto de brocearse una mina. ¡| A mer, In¬ 
cendio. Es barbarismo. |j Arg. Espejismo observado 
en la Pampa. || Colomb., Méj. y Peni, Baratillo en 
una casa de comercio. 

Quemazón. m. Fitogeag. V. Quemado. 

Quemazón. Geog. Aldea del Perú, departamento 
de La Libertad, proviucia de Trujillo, distrito do 
Chicama. 

QUF.MBRE. Geog. V. San Pedro de Quumbre. 

QUEMCHI. Geog. Mun. y ald. de Chile, en la 
prov. de C'luloó, dep. de Ancud; 800 h. Estásit.en 
la costa oriental de la isla de Cbiloé, á los 42 ü 7' de 
int. S. y 73° 28* de long. U. de Greeuwich. y ba¬ 
ñada por el canal de Cancahue, que deja allí uu am¬ 
plio y abrigado surgidero, habilitado como puerto 
menor en 1882; Correo, escuela. Su nombre pro¬ 
viene de quemchu, que es el de una tierra roja. 

((UEMENEVEN. , Pobl. de Francia,en el 
dep. de Finisterre. dist. y cant. de Chateaulin, si- I 
tunda á 8 ni. s. 11 . m.; 300 h. (1,670 con el muni¬ 
cipio). Campo atrincherado guio. A 3 kms. O. existe 
la capilla de lvergoat en el siglo xvi, con preciosas 
vidrieras de la época y dos cuadros de Valentín. 

QUEMERINA. f. Entom. {Chemerina B.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
gooinétridos y tribu de los ortostixinos. Se conoce 
una especio de Europa. CU. caliginaria Rhr., que 
se iialla en España y en otros países del Medite- 
ri aneo. 

QUEMERRIFE, f. Zool. Género de celentéreos 
antozoos nlcionarios del orden de los gorgonáceos. 
familia de los gorgónidos. establecido por Clusius: 
sinónimo de I.ophogorgia Milne-Edwards. 

QUEMEUCURIi Geog. V. Qukkmbucuvi. 

QUEMEUERY. Geog. V. Q brmeucuvi. 

QUE Mi A. Geog. Ald. v hac. del Perú, dep. de 
Amazonas, prov. de Luyas, dist. de Coenbamba; 
uuos 270 h. 

QUEMIGNY. Geog. Pfibl. y mun. de Francia, 
en el dep. de CóteHl’Or, dist. de Chátillon, cant. y 
A 5 kms. de Aignay-le-Duc, sít. íl 385 m. de altu- 
r: A oril. del Alto Sena; 310 h. Ruinas de un cas- 
til.o del siglo xv. Bella fuente de la Roche, donde 
na<‘e un atinente del Sena. Aserradoras mecánicas; 
forjas de Cosne fuu dadas en 1740. 

QUEMIS. in. Zool. ( Chemmis E. Sim.) Género 
<le arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los micarinos. Ofrecen el cefalotórax brevemente 
oval, con la paite torácica larga ó impresionada, la 
cefálica ligeramente convexa, por delante poco es¬ 
trechada, no declive; ojos anteriores dispuestos en 
línea apenas cóncava por delante, mnv cercanos en¬ 
tro sí y muy desiguales, los medios mucho mayores 
que los laterales; ojos posteriores bastante grandes, 
colocados en línea casi recta, casi equidistantes entre 
sí; campo de los ojos medios casi cuadrado; clípeo 
poco más estrecho que los ojos medios anteriores, ó 
al menos no más ancho; parte labial convexa, no 
más ancha que larga, ligeramente adelgazada en la 
Lase y ápice; esternón con ligero margen á uno v 
otro lado, truncado por detrás obtusamente delante 
clti las caderas; tibias anteriores coa dos series de 
c i neo espolones, los metatarsos con dos series de dos. ' 
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Es propio de la América Central y el tipo es CU. 
Frederici E. Sim. 

Quemis. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Hitaras, dist. de Marca. 

QUEMKAS. m. Tejido de seda antiguamente 
de moda y de fabricación oriental. 

QUEMNITZIA. f. Uot. El género Chemnitzia 
de Euillicher está hoy incluido en el Caulerpa de 
Lamarck, de algas de la familia de las caulerpáceas. 

Quemnitzia. Paleont. ( C/iemuitzia d’Orb.. 1850, 
no 1839; Pseudomelanm Pietet el Campiche. 1862.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de loa prosobranquindoa, peeti ni branquiados, 
tenioglosos, familia délos seudomelánidos. Lu Chem- 
nitzin de d'Orbigny, en 1839, es sinónima del gé¬ 
nero Carbonilla de Leach y dei Pirgtscns de Phillipp. 
Concha imperforada. grande, en forma de cono alar¬ 
gado, ó sea turriculuda, con la espira larga, poli- 
gira. y el vértice no invertido; la última vuelta 
medianamente abombada y la abertura ovul un poco 
ensanchada hacia la base, entera, estrechada por 
delante y de bordes interrumpidos: el labio es agu¬ 
do, ligeramente sinuoso, y la columnilla es lisa. Dis¬ 
tribuyese este género en un número bosiante abun¬ 
dante de formas en los terrenos secundarios y 
terciarios, formándose con sus especies diversas sec¬ 
ciones; la Crnsilabrata, de Terquem, ha dado origen 
á la sección Rhabdoconcha. creada por üremtnellar i 
en 1878; la Cornelia ha creudo el Oonia, que perte¬ 
nece al piso coralífero de los terrenos cretácicos, y 
la Condénsala de De.slongsehains. encontrada en el 
oxfordiense, ha dado origen á los Microschiza; todas 
estas especies secundarias están adornadas de flá¬ 
mulas parduscos longitudinales. Munier - Chalinas 
creó en 1877 el subgénero Bayanta, de concha alar¬ 
gada, espira aguda, con las primerns vueltas cua¬ 
driculares y la última lisa, siendo el borde basal 
algo sinuoso; se conocen unas 20 especies del ter¬ 
ciario eorénico v del miocénico inferior, siendo la 
B. ladea Lamarck. Aparecen seguramente especies 
bien características del género, por no presentar 
pliegue en la columnilla, en el piso llamado Mus- 
chelkalk de los terrenos triásicos con las especies 
Baílala, Oblitérala y Gubia de lUidersdorf. en Ale¬ 
mania. si bien en el Iveuper es donde presentn el má¬ 
ximo de riqueza en especies este género, pues en la 
obra de d’Orbigny se encuentran descritas más de 


70; citaremos c«uno más importantes lns 
siguientes: Nimcpha, Semiglabru, Muns- 
terii, Texata, Sttpraplecla, Bolina , Cas- 
siana, Margariti/era, Koninckiana, Arde- 
eos/ala. Watmstrdlii, AntUopUiloides [fon 
nesi v Goldfussii. Continúnn, aunque con 
menor abundancia, en los primeros pisos 
del terreno jurásico, presentándose en el 
coraliense lns especies Alhleta, cuyo án¬ 
gulo espiral es de 13° y cuya longitud al¬ 
canza 25 cm., siendo lisa, de vueltas li¬ 
geramente convexas y pinnas en su parte 
media, y presentándose en unión de la 
Darmoisii, Clin. Cepha, Calipxo y Pclhrx 
en varias localidades francesas, no vol¬ 
viendo á alcanzar importancia numérica 
más que en los pisos cenomnniense y senoniense 
del terreno cretácico y en las formaciones la custres 
eoc<*nicas de la era terciaria. Gremtnellard divide el 
género Chemnitzia en los subgéneros Chemnitzia s. 
str., Rhabdoconcha Gemm.. Pscudomclania Pictet, 
Oonia Gemm.. Microschiza Gemm. 
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QUEMOCÉFALO. m. Terat. Monstruo de ca¬ 
bezo plano. 

QUEMOFOLAS. m. Zool. (Chaemopholas Lis- 
ter.) Género de moluscos «le la clase de los lameli¬ 
branquios, familia de los gliciméridos, sinonimia del 
peñero Stixieava Fleuriau de Bellevue (1802). Véa¬ 
se Saxicava. 

Q JEMOSIS. f. Pat. y Veler. Es el edema del 
tejido laminar submucoso de la membrana conjunti¬ 
va que forma un rodete circular muy saliente y rojo 
que oculta cosí la totalidad de la córnea. 

QUEMOTAXIS. f. Bot. Influencia de la distri¬ 
bución desigual de substancias disueltas en la direc¬ 
ción de movimiento de los espermatozoides, zoospo¬ 
ras, bacterias, etc . La quemotaxis npobdtica hace 
que la aglomeración de bacterias resulte por incapa¬ 
cidad de abandonar la concentración óptima, una vez 
alcanzada, pues el alejamiento <ie olla trae detención 
é inversión del movimiento. Por quemotaxis de bac¬ 
terias se descubren los menores vestigios do oxíge¬ 
no. Por quemotaxis se dirigen los espermatozoides ú 
los órganos femeninos, por ejemplo, los del helécho 
por el ácido máiico del arquegonio. los del musgo 
por la sacarosa; en aquél basta una milésima de áci¬ 
do milico por 100. 

QUEMOTICO, C A. adj. Que padece quemosis. 
U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á esta afección. 

QUEMOTROP1SMO. m. Bot. Encorvamiento 
producido por agentes químicos en los órganos en 
crecimientos raíz, lufas, tubo polínico; positivo ó 
negativo según la concentración. 

QUEMPE. m. Chile. En Cliiloé, sartal. || 
Qijimpr. 

QUEMPER GUEZENNEC. Geog. Pobl. de 
Francia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Guingamp, caut. y á 4 km a. de Pontrieux, sit. á 
8 m. s. n. m.; 200 h. (2,200 con el mun.). A 3 kms. 
NO., junto A la confl. del Avieux y del LofF, existen 
las ruinas del castillo do Frinandour, antes fortaleza 
importante tomada por Cliason en 1393. 

QUEMPER VEN. Geog. Mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Lannion, 
ennt. fie La Rucho-Derrien; unos 700 h. 

QUEMPO. Geog. Cerro de Chile, en el dep. do 
Victoria, perteneciente á la Sierra de San Pedro No- 
lasco. En sus faldas so descubrieron en 1761 minas 
do plata. Su nombre viene do la palabra araucana 
qitempu, quo significa el suegro. 

QUEMPUL, Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Cautín, dep. de Imperial; 90 h. 

QUEMQUEMETREN. Geog. Arr. do la Re¬ 
pública Argentina; tiene su origen en el cerro Cha- 
polio, se encamina hacia el E. y después de un curso 
de 40 kms. des. por la der. en el Colloncurá, hacia 
los 40° 15' de lat.. S. 

QUEMSITA. Rflj. Hist. reí. Chrmsita. Usa¬ 
se t. c. s. 

QUEM TERRA, P O N T U S, SIDERA. 

Liturg. Este hermoso himno rnarial, qno la Iglesia 
emplea en las fiestas de la Virgen, dividido en dos 
partes, una para maitines y otra para laudes, se 
atribuye por Tomnsiuo, Mone y Albín, A Venancio 
Fortunato, pero no se ve qué razones puedan tener 
para atribuirlo al vate franco. Por de pronto, no se 
encuentra en los manuscritos donde están sus obras. 
Forma un solo himno con el otro que empieza O glo¬ 
riosa Domina. I.as estrofas van en dimetros yámbi¬ 
cos con asonancia, lo mismo quo el himno Vexilln, 
Empezaba entonces á transformarse la poesía litúr¬ 


gica, pues fluctúa todavía entre la métrica antigua y 
las tendencias nuevas, que se olvidan de la canti¬ 
dad para atender sólo al acento é iniciar con eso la 
versificación moderui El Breviario cisterciense asig¬ 
naba este himno para las completas del Adviento.Su 
melodía tradicional está en el Antifonario de la Edi¬ 
ción Vaticana. 

Bftbliogr. Daniel, Thcsanrns Hymnologicut; 
Mone, Lateinischc hymnen des MiStelalters; Dreves, 
Annaleeta hymnicn (Leipzig, 1907); Albin, Lapoésit 
dn Brétiatrt (Lyón). 

QUEMUQUEMU. Geog. Localidad de la Re; ú- 
blica Argentina, en el tenit. de la Pampa, dep. I*ci¬ 
mero. Est. f. c. 

QUEN, m. Ornlt. El Chen hyperboreux (Poli ) 
Boie. es lo mismo que Anser hiperbóreas. Se distin¬ 
gue aquel género por su tarso bastante más largo 
que el dedo medio con la uña, mandíbula superior en 
los lados con surcos longitudinales, plumaje con mu¬ 
cho blanco. 16 timoneras, cola cubierta por las alas. 

La especie es de un blanco de nieve con remeras 
negras en el macho adulto, pardusco en pecho y 
dorso la hembra, blanco y gris los jóvenes, patas y 
pico rojos, en los jóvenes negruzcos. Largura <1 e 75 
A 80 cm. Anida en el extremo N. del Asia oriental 
y Alaska. 

QUENA, f. Mus . Flautado los indios peruanos, 
que los mejicanos llaman chaina, instrumento que 
ha inspirado á la fábula y ha despertado general cu- 
riosi fiad entre los americanos y europeos desde el 
momento en que leyeron ú oyeron contar que repro¬ 
duce con perfección emocionante los quejidos de un 
íntimo dolor. La crónica peruana refiere que la pri¬ 
mera quena fuú fabricada con una de las tibias per¬ 
tenecientes á una mujer A quien amó con delirio un 
hombre desgraciado. Esta crónica corresponde á la 
época de la conquista, y la quena existía antes que 
los españoles pisasen el Perú. Fabrícase general¬ 
mente con una caña especial de las mentabas del 
Perú; mido media vara de largo y dos tercios fio 
pulgada de diámetro. Abierta por los dos extremos, 
con la embocadura formada por un resorte en forma 
de rectángulo, pero cuyo lado superior está elimina¬ 
do y el opuesto á éste coi indo hacia el interior y en 
forma de chaflán, como en los clarinetes, tiene cinco 
agujeros en la parte superior y uno al costado. Los 
indios suelen agujerear un cántaro de barro do cierti 
manera que les permite hacer resonar en el interior 
de la vasija los quejidos de la quena, cuya tristeza 
entonces excede á toda ponderación. Los garaets 
(cantos populares peruanos), que se cantan acompa¬ 
ñados de la quena, también eran conocidos en la 
época de los incas. «La música de éstos, escribe Pii 
Soldán, es por término (modo) menor, pasando muy 
rara vez al mayor, en cuyo caso el grave bemol, el 
dulce sostenido y el agradable becuadro son los qne 
entran en su composición, que admite prodigiosas 
apoyaturas, oportunos ligados, calderones y ios más 
primorosos trinos. Casi no tiene un compás determi¬ 
nado ni arreglado á los principios estrecho** de la 
música, aunque hay algunos de tres por odio, seis 
por ocho y tres por cuatro. Se puede decir que son 
caprichos ó fantasías musicales...» «Cuando en me¬ 
dio de la montaña, añade un escritor moderno A la 
luz de la luna, en la noche callada, se escucha el 
canto quejumbroso del peruano, acompañado pT a 
flauta descrita, se comprende que la quena encierra, 
mientras la toca el indio, el alma de una raza des¬ 
venturada.» 
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Quena. Zool. y Ptilsont. (CAatna Philipaon. 1788; 
Roeellaria Blainvilie, 1828.) Género de moluscos 
lamelibranquios de la familia de los gastroquénidos, 
sinonimia del género Gastvochaena Spengler (1783). 
V. Gastroqubna. 

QUENAC. Grog. Isla de la costa de Chile, co¬ 
rrespondiente ni dep.de Quinchao y sit. á corta dis¬ 
tancia al E. de la isla de Quinchao, á los 42° 27' de 
Ut. S. y 73° 23' de long. O. de Greenwich. Tiene 
6 kms. de largo, de E. á O., por 3 ó 4 de ancho; es 
generalmente liana y de poca altura y está bastante 
cultivada. Cuenta unos 1.800 h. y contiene la villa 
de su nombre y algunos pequeños caseríos. 

Qubnac. Geog. Mun. y villa de Chile, en la pro 
vincin de Cliiloé, dcp. de Quinchao; unos 400 h. 
Está sit. en la costa N. de la isla de su nombre y 
posee un regular surgidero que cae enfrente de la 
isla de Meulín. Antigua iglesia, Registro civil, es¬ 
cuelas, Correo. Fué capital del antiguo dep. de su 
nombre, que en 18.75 se incorporó al de Quinchao. 

QUE NACO. G tog. Estancia del Perú, dep. y 
prov. de Puno, dist. de Acora: unos 70 h. 

QU EN ACOTA. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Puno, prov. de Carabaya, dist. de 
Ayapata. 

QUENÁCTIDA. f. fíat. V. Qitrnactis. 

QUENACTIS. m. Bot. El género CAaenactis de 
De Candolle compren le plantas de la familia de las 
compuestas, tribu de las helenieas, subtribu de las 
heleuinas, con tlores hennafroditas fértiles, fruto no 
comprimido, ó en caso de serlo algo con nervios la¬ 
terales, receptáculo plnno, abovedado ó más rara vez 
hemisférico, vilnno de escamas libres, obtusas, agu¬ 
das ó aristadas, brácteas involúcrales, herbáceas, 
erguidas, sin abarcar á los aquenios mnrginnles. 
rumas del estilo de las dores hermafrnditas con 
apéndices alesnados, hojas generalmente pinadodivi- 
didas. cabezuelas liomóganias, pero las corolas peri¬ 
féricas. á menudo mayores, que ¡as riel disco, de ló 
bulos desiguales, flores amarillas, blancns ó de color 
de carne. Son hierbas ó más rara vez plantas Bufru- 
ticosas. con cabezuelas de tamaño medio, aislarlas ó 
en corimbo. 

Se incluyen 19 especies de la parte occidental de 
los Estados Unidos. 

QUENADO, DA. adj. Doliv. Apasionado, ena 
morado. 

Qurnado. Bíog. Indio n. en Upi (isla de finaban, 
una de las Marianas), matador del padre Antonio 
María de San Basilio, misionero jesuíta, en 187(5. 
sin otro motivo que el de haber sido reprendido por 
éste. El crimen lo ejecutó con un palo, y con el 
auxilio de un hijo suvo. 

QUENALÓPEX. m. 0 rnit. El género Gkena- 
lopex Steph. compren le aves palmípedas de la fami¬ 
lia de Ins anátidas v tribu de las anserinas, con ta¬ 
lones desnudos, tarso con escudetes transversos por 
delante, agujeros nasales aproximados, pico y patas 
rojos, alas con giba delantera, pico más corto que la 
cabeza, laminillas de la mandíbula superior cubier¬ 
tas por el margen y no visibles lateralmente, reme 
ras primarias con cañón negruzco, dedo posterior no 
toca al suelo. 

Un especie Ch. aegtjptiar.ns, de Egipto, es de unos 
<58 ern., alas, 42; cola, 14; envergadura. 140. con 
reflejo metálico en las alas verdosoobacuras, cobijas 
con banda transversa negra, dorso castaño, parte 
delantera de las nías blanca . cobijas inferiores de, 
la cola de Un pardo rojizo, cola negra, escudo rojo | 


I obscuro en el pecho; éste, el vientre y los muslos 
con ondas transversas tinas obscuras. Pone cuatro á 
seis huevos de (54 mm. por 47, lisos y de color blan¬ 
co amarillento. Empolla la hembra durante cuatro 
semanas. 

QUENAMARI, Geog. Cerro nevado del Perú, 
sit. en la cordillera de Carabaya, á 16 5 kms. de la 
pobl. de Crucero, dep. de Puno, prov. de Carabaya. 
Este elevado cerro forma parte de un contrafuerte 
que une lu cadena Oriental con la Occidental, for¬ 
mando al SO. el gran nudo de Vilcanota. El cami¬ 
no por donde se atraviesa esta cordillera está á 
4,836 no. de altura y sirve de linca divisoria entre 
las aguas que bajan al lago Titicaca y las que van 
al Atlántico. 

Qwknamari. Gtog. Veta de oro que se halla en el 
Perú, dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. <io Lla¬ 
lli. En sus alrededores hay una escasísima población. 
|| Estancia en el dep. de Puno, prov. de Carabaya, 
dist. de Macusnni. || Aid. en el dep. de Puno, pro¬ 
vincia de Lampa, dist. de Llalli; unos 300 h. 

QUENANTE. m. Bot. El género Chaenante de 
Lindley comprende plantas de la familia de las or¬ 
quidáceas, grupo de las monandnis, oncidinas, ionop- 
sideas, con espolón en la base de las flores y no hun¬ 
dido en el pedúnculo, columnilla anchamente reba¬ 
jada, sépalos pares decurrentes y rasgados por un 
lado, el que ría al labelo, ó formando reetangular- 
inente lengüeta al espolón, que es corto v ancho. 

La única especie, Ch. Bnrktri, es <1 ©1 Perú. 

QUENANTERA. f. liot. La sección Chatnan- 
thera del género Tamonea de Aublet de la familia de 
las melnstomntácens, comprende plantos con anteras 
bastante cortas, lineales, dehiscentes por una ó dos 
grietas. T.fnlva vive en el Brasil, Guavana, Trini¬ 
dad y Jamaica. 

QUENAPATA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Apurímar, prov. y dist. de \hancay; 210 h. || Es¬ 
tancia en el dep. y prov. de Puno, dist. de Acora; 
unos 45 h. 

QUENASH. Geng. Chacra del Perú, en el de¬ 
partamento de Ancash; prov. de Huaras, dist. de 

Independencia. 

QUENAST. Grog. Pobl. y mun. de Bélgica, en 
la prov. de Brabante, dist.. cent, v á 17 kms. NO. 
de Nivelle, sit. en el profundo valle del Senna, afl. del 
Escalda; 3,400 h. Existen rima canteras do pórfido 
y minas de zinc. Fáb. de hilados de lino, blondas y 
encajes. 

QUENATA. Geog . Pico nevado que se halla en 
el Perú, en los Andes, al NE. del de Tacora. 

QUENAULT (Hipólito Alfonso). Biog. Ju¬ 
risconsulto francés, n. en Cherhurgo en 1795 y 
rn. en París en 1878. Se doctoró en derecho y 
desde 1826 abrió bufete «le abogado, inscribién¬ 
dose en 1829 en el Tribunal de Casación. Fué juez 
del Tribunal del Sena, jefe de sección del ministerio 
de Justicia, relator del Consejo de Estado, abogado 
del Tribunal Supremo y últimamente consejero del 
mismo. Fué varias veces diputado y se le encargó 
de redactar las leves de Septiembre de 18^6. Tra¬ 
dujo del inglés dos obras sobre seguros, y publicó: 
Tmité des assurauces (1827), De la Jnrisdiction ad- 
rniuistrative (1830), etc. 

QUENAVADI. Mit. ind. Divinidad masculina 
<le la India, adorada especialmente por los artesa¬ 
nos, los cuales le ofrecen las primicias de su traba¬ 
jo, en la confianza de que, conforme á su promesa, 
les colmará de bienes ai perseveran muchos años en 
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su culto. El mito de Quenavalm dice que era hijo de 
Ixora v Rnrvudi. Esta, por un capricho ó por predi¬ 
lección por el elefante, obtuvo de Ixora que ambos 
se transformasen en este cuadrúpedo; nació, pues, 
su primer fruto. Qi'Iísavadi, con cabeza de elefante, 
cuatro brazos y un vientre de tamaño extraordinario. 
Ku esta forma y con las piernas rodeadas de aros y 
cascabeles se le representa flotando en un mar de 
azúcar, rodeado de hermosas mujeres que le llenan 
la boca de miel y azúcar y le alegran con harmonio- 
sos conciertos. 

QUENCCIOCANCHA. Geog. Chacra del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Cüunvivilcas, dist. de Colq- 
quemnrca. 

QUENCCO. Geog. Chacra del Perú, dep. do 
Apurimac, prov. de Cotahainbas, dist. de llaquira. 
jj Aid. en el dep. de Arequipa, prov. de Cavlloma, 
dist. de Aclioma. || Estancia en el dep. de Arequi¬ 
pa, prov. de Caylloma. dist. de Tisco. || Chacra eu 
el dep. de Arequipa, prov. de Condesuyos, dist. de 
Salamanca. || Estancia en el dep. y prov. de Puno, 
dist. de Acora; unos 50 h. 

QUENCCOMAYO. Geog . Aid. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. y dist. de Paucattam¬ 
bo; unos 125 h. 

QUENCCON. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Urubamba. 

QUENCO. (Etim. — Da carneo.) in. Chile. Ma¬ 
cetero común de greda. || En 'remuco, cántaro. 

QUENCO. Geog . Cas. de Chile, en la prov. de Bío- 
Bío. dep. de La Laja; 100 h. 

QUENCQUE. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Puno. prov. y dist. de Sandia; unos 3ÜÜ h. 

QUENCHA. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Anca-di* prov. de Honras, dist. de Cotaparaco. 

QUENCHA-QQUENCHA. Geog. Chacra del 
Perú, dep. de Apurimac, prov. de Cota bambas, dis¬ 
trito de Tambobamba. 

QU ENCHE. Geog. Puerto de la costa de Chiloé 
(Chile), sit. al SSE. de Tubildad. En su parte su¬ 
perior des. un pequeño riachuelo. Es centro de ex¬ 
portación de maderas, 

QU EN D ó QUEND-LE-JEUNE. Geog. Po¬ 
blación de Erancia, en el dep. del Somme. dist. de 
Abheville. cant. v ó 5 kins. de Rué, en la llanura 
que separa la bahía del Somme del estuario de Au- 
thié; 140 h. (1,700 con el limo.), A 6 kms. NO., 
junto A la bahía de Authié. existe la est. balnearia 
marítima de Korth-Muhon. A 2 kms. NNE. se en¬ 
cuentra también la ald . de Quend-le- Vienx , que 
ocupa, según todas las probabilidades, el emplaza¬ 
miento de Quiulittn ó Quentovicns, antiguo puerto 
galorromano, conocido por las monedan merovingins, 
que se acuñaban en el mismo por concesión real. 

QUENDE. Geog. Y. Santiago he Qijende. 

QUENDEBRE. m. Germ. Diciembre. 

QUENEBELITA. f. Mineral. Composición 
química más complicada que la del olivi no, por ser 
bastante pobre en magnesia, nlúmina y cal, y en 
cambio rica en hierro y manganeso, á cuya circuns¬ 
tancia débese que se haya definido la quenebelita ó 
k^nebelita como un silicato ferroso mnngnnoso, con¬ 
teniendo sólo trazas muchas veces de sesquióxido 
de aluminio y de magnesia, aproximándose, por 
consiguiente, al tipo de la trefoítn. Contiene como 
impurezas sesquióxido de aluminio y magnesio, co- 
i responden A la fórmula Mn . FeSiG 4 , pero los 
luifílisis de Pisani demuestran que contiene en 
10o partes: 29.50 de ácido silícico. 30.95 de protó- 


xido de hierro, 30,07 de protóxido de manganeso. 
1,70 de magnesia, 0,1S de cal y 1,72 de seaquióxi- 
do de aluminio. Como el peridoto no tiene una com¬ 
posición química tija, antes bien, mediante influen¬ 
cias del medio principalmente, el originario silicato 
de magnesio y hierro está modificado de modo conti¬ 
nuo, se comprende la formación de muchas varieda¬ 
des, todas ellas relacionadas entre si, y algunas be 
ellas, á ejemplo de la pialosidenta, de color pardo, 
con irisaciones bien marcadas en la superficie, pro¬ 
cede ya de descomposiciones del peridoto. Es subs¬ 
tancia amorfa ó casi amorfa, y forma otras veces 
masas poco voluminosas, dotadas de bastante per¬ 
fecta estructura cristalina, sin que por eso en ellas 
se determinen cristales definidos, y es particular, 
que cuando tal cosa acontece. las dichas inasas 
cristalinas son susceptibles de exfoliación en el seu- 
tido paralelo á las caras, de un prisma recto rom¬ 
boidal, cuyo Angulo está medido por 115° y esta 
circunstancia parece indicar ya como tendencia á 
cristalizar en formas geométricas perfectas, si bien 
no lian llegado á determinarse por entero, y solo 
hay de eli is una suerte de orientación particular <1* 
los elementos ó partículas cristalinas del cuerpo, y 
su estructura concoidea imperfecta; nunca se le ve 
siquiera translúcido, sino opaco, aun tallándolo eu 
láminas de poco espesor; el color Varía mucho y 
[Hiede ser gris de diferentes tonos, rojizo, parda y 
también verdoso. El peso específico, poco con si tiem¬ 
ble, varía desde 3,7 á 4,12 y la dureza esta repre¬ 
sentada por 6,5. Sometido el mineral al vivo fuego 
del soplete no torda en fundirse, v se convierte <*n 
un glóbulo ó botón do color obscuro dotado de pro¬ 
piedades magnéticas de intensidad variable; por vía 
húmeda atácala el ácido clorhídrico’, dejando por 
residuo ácido silícico en forma gelatinosa. Partiendo 
dej silicato magnésico, casi puro, pero que constitu¬ 
ye los blancos cristales de la forsterita del Vesubio, 
pueden establecerse relaciones de parentesco no muy 
lejanas entre la quenebelita y otros peridotos más ó 
menos perfectos: tales son: la boltouita procedente 
de algunas roeas calizas especiales, en cuya 
hállase formando agregados granulares, exfolial-le*, 
dotados de color gris azulado, amarillento ó amari¬ 
llo verdoso á cuyo mineral pueden también agregar¬ 
se los dos silicatos de calcio y m.gnesio denomina¬ 
dos monticnlita v bratiquita; lu fnyelita ó peridoto 
negro, apenas mngiesinno, puesto que la casi tota¬ 
lidad del magnesio ha sido reemplazada con el hie¬ 
rro; la hortonolita, quizá «un más rica en hierro, y 
la rosperita, muy parecida á la quenebelita, pero 
que contiene hasta 10 por 100 de óxido de zinc, ) 
los cuerpos denominados limbita, chosita v sbmro- 
cleptn constituyen productos de más profundas alte¬ 
raciones de peridoto típico. En la substitución be 
uno de sus elementos esenciales con el hierro y el 
manganeso ha tenido, pues, su origen más probable 
la quenebelita. No es mineral abundante en los te¬ 
rrenos y hállase en el granito de Ilmmnm v on los 
yacimientos de hierro de Dumroorn, en Suecia. 

Aunque dicho mineral no ha sido reproducido de 
un modo regular y apelando á procedimientos bas¬ 
tante generales, su reproducción accidental ha sido 
hecha en 1883 por Lnespeyres. en la fábrica de 
Milspe, cerca de Schwelin. en Westfalift. 

QUENEDEY (L.). liiog. Escritora frnnre<* 
contemporánea, que ha cultivado el género narrati¬ 
vo y didáctico de los libros de viajes. Se le dehe, 
entre otras obras: En passaut. Le Xtl. Á hartón* 
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(París, 1901); Chez les Hindons. Ceylan. Ulnde 
(París, 1902); Java, Birmania (París, 1903); A leí 
r apear antonr dn monde (París, 1906), y Promena- 
des ecuatoriales (París, 1909). 

QUEN EFE. f. Nombre dado en Rusia á unas 
n Ibón ¡ligas que se obtienen echando en cabio h ir¬ 
viente eucharaditas de una pasta formada de harina, 
huevos, caldo, pimienta y nuez moscada en polvo, 
y se hace cocer durante media hora. || Sopa prepa¬ 
rada con dichas albóndigas. 

QUENEGUADO. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Maulé, dep. de Constitución; 220 h. 

QUENEGUI. G eng. Lng. de In República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Rueños Aires, partido de 
lí.ilcarce, cuartel 2. 

QUENEHUINCO. Grog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la gobernación de La Pam¬ 
pa. cuartel 4.° 

qUENELLE. Geog. V. Qubsnkll. 

QliENEMO. Ge og. C. de los Estados Unidos, 
en el de Kansas. condado de Üsage; 556 h. según 
el censo de 1910. 

qUENERINA. f. Eaton i. (Chenerina Bsd.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los larentinos. Es muy pare¬ 
cido á Compsoptera Blch.; pero comprende maripo¬ 
sas de estructura más delicada, cara mis lian, vértex 
encapuchado: antenas del macho sencillas hasta el 
ápice; fémures no vellosos; en las alas los dibujos 
son poco definidos; línea antemedia muy encorvada, 
con una sombra proximnl de un pardo amarillo cla¬ 
ro; línea subterminal de ordinario descompuesta en 
puntos; en el ala anterior la subcostal se aleja de la 
costal. Está muy extendida por la región medite¬ 
rránea la C7i. cnliginaria Ramb.; y la variedad 
A nial tísica Ribbe, de un gris rojizo uniforme, sin 
la faja clara definida del tipo, se halla en España. 

QUENE9IA. f. Eutom. (C henes id Macq.) Géne¬ 
ro de dípteros nemóceros de la familia de los tipúli- 
dos y tribu do los bolitofiiinos. Se distingue por la 
cabeza no prolongada en pico; antenas setáceas, 
más largas que la cabeza y tórax juntos; tibias pos¬ 
teriores con dos series de puntas. 

Ch. tes tace o. Mac.; long.. 2*5 mm. Cabeza y ab¬ 
domen negros; tórax testáceo; patas de un amarillo 
pálido: alas oblongas, con la mediastina ancha, dos 
marginales estrechos, dos basilares, cuatro poste¬ 
riores. Vive en Europa. 

QUENESTES. in. Bot. El género Chaenestes 
de Miera, es sinónimo del Jochroma de Benthnm. 
de la familia de las solanáceas. 

QUENEUDOPORA. f. Palcont. (C/ieneudopo- 
ra Lamx.) Género de espongiarios de los iitístidos, 
familia de los rizomorinos, sinónimo de Bícnpnla. 
Pltilispongia y Cnpulospouyia Court: se caracteriza 
por ser una esponja en copa ó cáliz ¡le paredes grue¬ 
sas y ordinariamente con pie; la superficie interna 
presenta pequeños ósculos profundamente hundidos 
y de los que parten canales ya rectos, ya sinuosos: 
hacia la base de la esponja los canales tienden á 
elevarse y llegan así gradualmente, hasta la posi¬ 
ción vertical, en el pie que sostiene la esponja. La 
superficie externa está envuelta por una cana fina¬ 
mente porosa: el esqueleto está formado por espíen¬ 
las de tipo de los litístridos. Se lia reconocido fósil 
en los ¡lepósitos secundarios superiores correspon¬ 
dientes al cretácico de la Turena y Normnndía, estan¬ 
do rellenadas por sílice. La especie más frecuente 
es el Chenendopora fnngi/ormis Lamí. 


QUENEVEXITA Ó CHENEVEXITA, f. 

Mineral. Es su fórmula química, según Groth, 

(As 0 4 ) 2 (Fe 0) 2 . Cu 3 .3H,0 

qUENG. m. Mus. Instrumento de viento que se 
usa en China. 

qUENGOTITA ó KENN GOTTITA. f. 

Mineral. Antimoniosulfuro de plata, que contieue 
de ordinario asociados, en variables proporciones, 
cobre, plomo y hierro; variedad bien determinada 
de la miargitita. Cristaliza en el sistema rómbico, 
por lo general es verlo on no muy voluminosas ma¬ 
sas dotadas de estructura hojosa poco marcada, y 
brillo poco intenso, metaloideo; es mineral opaco, 
cuyo polvo presenta matices de color rojo obscuro. 
Calentado al fuego del soplete, empleando soporte 
reductor de carbón, primero decrepita, y luego fácil¬ 
mente se funde, produciéndose los humos caracte¬ 
rísticos del óxido de antimonio y si continúan las 
acciones del calor durante bastante tiempo se con¬ 
sigue un glóbulo ó botón de plata pura: le ataca 
por vía húmeda el ácido nítrico concentrado y queda 
por residuo una mezcla de azufre v óxido de antimo¬ 
nio; tratado el mineral con lejía de potasa bastante 
concentrada, ésta disuelve el sulfuro de antimonio y 
queda una suerte de polvo negro como residuo. Pro¬ 
cede esta substancia de la estibina o sulfuro de anti¬ 
monio nativo, asociada con el sulfuro argéntico, casi 
en iguales proporciones que para el tipo específico, 
aunque cambiando, según las localidades y las con¬ 
diciones peculinres de los yacimientos, los metales 
asociados y considerados agregados á elementos ac¬ 
cidentales. Se trata, en suma, de uno de tantos casos 
en los cuales hállase modificada la argirosa mediante 
su combinación con otros su 1 fu ros metá licos de di versa 
función química, y tratándose de la pinta, sábese cómo 
son frecuentes las asociaciones de sus sulfures con 
el arsénico, el antimonio y el plomo, formando mine¬ 
rales de cierta complejidad, muchos de ellos objeto 
de grandes y adelantadas explotaciones industriales, 
cuyo objeto primordial es el beneficio de la plata que 
en proporciones variadas y á veces considerables 
contienen. Se encuentra el mineral asociado á la 
miargirita, en algunos de sus criaderos. 

QUENHUA. Geog. Cerros del Perú, Hit. en los 
llamados altos de Mato, á 11 krns. de esta población. 

qUENIA. f. Zool. (C haenia Quennerstedt.) Gé¬ 
nero de protozoos infusorios ciliados del orden de los 
bolotricos, familia de los enquélidos, subfamilia do 
los holofrinos, fundado para especies marinas carac¬ 
terizadas por tener una forma alargada y atenuada 
en su extremo y una cintura de cirros mayores en 
su parte superior. La especie típica es Ch. teres , de 
un cuarto de milímetro de longitud. 

QUENIAO. Geog. Fundo ¡le Chile, en la prov.de 
Chiloé, dep. de Ancud; 100 h. 

qUESICE. f. Metrol. Medida de capacidad 
usada por los atenienses para los líquidos y granos, 
equivalente á ]‘10 litro. 

qUENICOSFERA. f. Zool. (Choenicosphaera 
Haeckel.) Género de protozoos rizópodos del orden 
de los peripilarios, fnmilia de los colosféridos, fun¬ 
dado para especies marinas caracterizadas por tener 
ios poros del caparazón rodeados por una corona de 
espinas y por tener de 1 á 2 décimas de milímetro 
de dimensión mayor. 

QUENICTIS. (Etim. — Del gr. chainein, estar 
abierto, é ichthys. pez.) m. Ictiol. (Chaenychtfiys.) 
Género de peces teleósteos del orden de los acantop- 
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tangios, familia de loa nototénidos, fundado para es¬ 
pecies encontradas en las aguas de las islas Kergue- 
len, caracterizadas por su tamaño pequeño, su cabe¬ 
za grande y disforme y por su primera aleta dorsal 
muy alta y triangular. La especie tipo es Ch. rhino- 
ceratns que se caracteriza por su hocico armado de 
una espina larga y encorvada hacia atrás. 

QUENIO. m. Hntom. (Chennium Latr.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los tenistinos. El cuerpo de estos coteópteros es 
alargado, de márgenes casi paralelos, poco convexo, 
pero grueso, enteramente cubierto de pequefiassedas 
escamosas, más gruesas en las suturas; cabeza bas¬ 
tante corta, muy estrechada por delante, vértex b¡- 
foveoiado y mucronado en medio; sienes muy cor¬ 
tas; epistoma grande, con quilla longitudinal media, 
muy elevado á cada lado en orejetas, ojos bastnnte 
grandes, salientes, situados hacia atrás; palpos bas¬ 
tante pequeños, de tres artejos; antenas casi conti¬ 
guas en su inserción, largas, muy gruesas, monili- 
l'ormes; protórax algo más largo y más ancho que la 
cabeza (sin los ojos), más estrecho por delante, con 
tres fosetaB basilares más ó menos alargadas; metas- 
ternón grande, asurcado; abdomen tan largo como 
los élitros, provisto de ancho reborde, los dos prime¬ 
ros tergitos iguales entre sí: el primer estero i to tan 
largo como las caderas, los 2 y 3 grandes, casi igua¬ 
les, los siguientes muy cortos; existen seis segmen¬ 
tos en ambos sexos; patas gruesas y robustas; cade¬ 
ras intermedias poco distantes, más las posteriores; 
todos los trocánteres grandes y en maza con la inser¬ 
ción femoral terminal: tarsos bastante cortos, con 
dos uñas iguales; élitros algo más largosque anchos, 
poco estrechados hacia la base, con dos fosetas basi¬ 
lares y dos estrías enteras, sutural y dorsal. Se han 
descrito nueva'" especies, que habitan en Europa y 
t\sia; todas son parásitas de las hormigas del género 
7’etramor i uní; sirva de ejemplo el Ch. bit libérenla tnm 
Lalr., del Mediodía de Europa; también se halla 
en España. 

QUENIOPSIS. f. ffntom. (Chaenniopsis TíaíTr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos 
y tribu de los tenistinos. Se caracterizan por el cuer¬ 
po oblongo, estrechado por delante, granuloso, ador¬ 
nado de sedas muy pequeñas escamosas: cabeza más 
larga que ancha, muy estrechada por delante; epís- 
toma con quilla media longitudinal, elevado á cadu 
lado en orejetas divergentes, obtusas; ojos grandes 
y muy salientes; antenas largas, bastnnte delgadas, 
con maza formada de dos artejos; protórax bastante 
estrechado por delante, con los lados redondeados 
detrás de la mitad; primer tergito abdominal menor 
que el segundo; esteruito primero tnn largo como 
las caderas, el 2 y el 3 grandes, los 4 á 0 cortos; 
patas bastante alargadas, poco gruesas, sencillas, 
con las caderas intermedias poco distantes entre sí, 
más las posteriores; tarsos delgados, con el tercer 
aiIejo de doble longitud que el segundo, dos uñas 
iguales; élitros casi cuadrados, con dos fosetas bása¬ 
les, dos estríns enteras, sutural y dorsal. Comprende 
una sola especie, C. mndecassa Kafir., de Madugascar. 

QUENIQUEA. Geog. Pcbl. de Venezuela, en el 
Est. do Táchira, dist. de Cárdenas, capital del mu¬ 
nicipio Sucre. Está sit. á 1.640 in. do altura, y 
cuenta unos 2,000 h. Su fundación se debe á algu¬ 
nas familias españolas que huyendo de los revolucio¬ 
narios se refugiaron en aquel punto. 

QUÉNISSET ( Fernando José). tíi»g. Astró¬ 
nomo francés, n. en Paría en 1872. Es oficial de la 


Academia de Instrucción pública (1901), y se la 
dehe: Applicat. de la photogr. h la physique et á la 
méléor. (París, 1901), y Les phototypes sur le papitr 
an gélalinobromure (París, 1901). Además, ha pu¬ 
blicado numerosos artículos sobre astronomía y me¬ 
teorología en varias revistas astronómicas. 

QUENISTONIA. f. Zool. (Chenistonia Hogg. 1 
Género de arañas de la familia de los aviculáridos i 
tribu de los diplurinos. Es muy parecido al géoeio 
Brachythele, del cual se diferencia en la línea ante¬ 
rior de los ojos, que es cóncava por delante; ojos la¬ 
terales anteriores medios mayores; tibia del primer 
par de patas en el macho armada por debajo de un 
espolón muy prominente situado casi en medio, lis 
propio de Australia, y el tipo es Ch. macúlala Hogg. 

<lUENIULT.^/ii(j;r, Pequeña tribu india délos 
Estados Unidos, perteneciente á la familia Salisha y 
que en otro tiempo ocupaba el territorio inmediato al 
río de su nombre en la costa del Estado de Washing¬ 
ton, donde todavía poseen una reserva. Están adhe¬ 
ridos á la agencia de los puyallup, con quienes guar¬ 
dan bastantes analogías. Hoy apenas exceden de 100. 
Tiene una subtribu, la de los quaitso, todavía menos 
numerosa. 

QUENIVA8. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, man. deTominil; 100 h. 

QUENJE, Geog. Aid. de la prov. de la Coruñ». 
mun.de Corcubión, ayuda deparr. de San Pedro «le 
Redonda. 

QUENLEHUE. Qeog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Arenco, dep. de Cañete; 200 h. 

QUENLEN-QÜENLEN. Geog. Aid. de Chile, 
en la prov. de Arauco. dep. de Cañete; 250 h. 

QUENLITA. f. Mineral. Hidrocarburo natural, 
procedente de determinados lignitos que han per¬ 
manecido largo tiempo enterrados en lugares húme¬ 
dos ó cubiertos por aguas saladas. La composición 
química fija corresponde, según los análisis practi¬ 
cados, á la fórmula Cs^Hjg. Suele presentarse de 
muy diversa manera; se la ve constituyendo piaqut- 
tas ó Iaminita8 de excesiva delgadez, Jos cuales pre¬ 
sentan cierta apariencia cristalina y pueden quiz.í 
referirse al tipo del sistema rómbico: otras veces 
constituye á modo de granos amorfos, dotados de 
estructura compacta, los cuales únense y forman pe¬ 
queñas estalactitas; su color es blaneoamanllento 
claro; es sumamente blanda, y el peso específico 
inferior al del agua unidad está representado en el 
número 0,88. Sometida la quenlita á las acciones 
del calor cambia de estado y se funde á la tempera¬ 
tura entre 107 y 114° y á los 200 destila experi¬ 
mentando ya un comienzo de descomposición; se di¬ 
suelve algo en el alcohol, y su principal disolvente 
es el éter sulfúrico, sobre todo en caliente. Yace este 
hidrocarburo fósil en los lignitos enterrados, y muy 
particularmente en los de Urnnch y en los de tted- 
witz. La circunstancia de haber aparecido la quenli- 
ta en los lignitos ha hecho considerarla, si no como 
una resina fósil perfecta y en algún concepto asimi¬ 
lable al ámbar, á modo de resma incompleta, y por 
eso figura en ciertos tratados en un apéndice al gé¬ 
nero tesina. Para serlo, además de faltarle el aspec¬ 
to característico, carece de oxígeno, y es cuerpo bi¬ 
nario, de composición bastante fija, v por ello *ntra 
mejor en el grupo bastante numeroso de las cera 1 
fósiles, y es. en este concepto, de las mejor caracte¬ 
rizadas, atendiendo á su aspecto y propiedades ex¬ 
ternas, en particular á la escasa dureza, que con¬ 
siente moldear el cuerpo con la mayor facilidad 
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Acnso procede de cuerpos ternarios formados duran¬ 
te las t inciones de la vida de las plantas coniferas 
j>■ aductoras del lignito, en cuyo caso entiéndase su 
parentesco con las resinas, ó es quizá residuo de 
cumplí *¡uÍ 08 compuestos orgánicos producido en su 
natural destilación ó interviniendo determinadas y 
complicadas reacciones pirogénicas. 

QUENLLE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
inuu. de Toen, parr. de Santa María de Feá. 

QUENLLO. Geog. Aid. del Perú, dep. de Iluan- 
caveliea, prov. de Tayacoja, dist. de Salcabamba; 
uaos 1^0 h. 

QUENNATANCCA. Geog. Aid. del Perú, de¬ 
partamento de Puno, prov. de Lampa, dist. de 
Pucará. 

QUENNE. Geog. Mun. de Francia, en el depar¬ 
ta aento del Yonne, dist. y cnnt. de Auxerre; unos 
400 h. 

QUENOCARDIA. f. Paleont. (Chaenocardia 
Mcek et Worthen, 18(59.) Género de moluscos de la 
c.ase de los lamelibranquios, orden de los tetrabrun- 
quiados, submitilácecs, familia délos modiolópsidos. 
Concha oquivalva, bastante delgada, muy inequilá¬ 
tera!, raía ó menos oval; vértices pequeños, depri¬ 
mí los. casi terminales, anteriores; valvas fuertemen¬ 
te abiertas hacia delante, aserradas alrededor; chame¬ 
la siu área; superficie ornada de líneas concéntricas, 
cruzadas hacia dolante y alrededor por los lados 
radiados; impresiones desconocidas. La distribución 
geológica de la quenocardia es notable, pues se en¬ 
cuentra en el terreno carbonífero de América, donde 
aparece la C. otata de Meek y Worthen. 

QUEMOCARPO.m. liot. El género Chenocar- 
p<¡< Neck. es sinónimo de Barrería (j . F. W. Mey., 
li.jeloioia Spr., Cocolía, Qrnhlmannia Neck., Pi¬ 
pi, r&gmns Pi si., Qalianthe G ris. ó Spermacoce de Lin- 
uoo (1737), de la familia de las rubiáceas. 

QUENOCÉFALO. m. liot. El género Cher.oce- 
phiihts Gris., de la familia de la3 compuestas, tribu 
de las helianleas, subtribu de las verbesininas, com¬ 
prende plantas con bráctens involúcrales internas 
planas, pnjitas anchas, abovedadas ó aquilladas, 
abrazando las dores bermafroditas más ó menos, pero 
no encerrando á los nquenios maduros, nquenios del 
disco planamente comprimidos, con ángulos agudos 
y alados, cabezuelas pequeñas, muchas, homógamas, 
con (5 á 12 dores, alguna vez hasta 1(5, vilano de dos 
cerdas. Son arbustos ó arbolillos con hojas grandes, 
esparcidas, y cabezuelas en colimbo apretado. 

Comprende cinco especies, Ch. peirobioides de las 
Antillas, tres de los montes de la República Argen¬ 
tina y Ch. arbóreas de Quito. 

QUENOCETO. m. Zool. y Paleont. El género 
CAaenoeetus Esclir. es sinónimo del Hyperoodon Lae., 
«lo mamíferos del or len délos cetáceos, suborden de 
los denticetos y familia délos hiperoodónti los. 

Se ha reconocido fósil en el Crag de Inglaterra. 
V. Hiphroodon. 

QUENOCÓLAX. m. Bu tom. {Chtnocolax Pier- 
ce.) Género de estrepslpteros de la familia de los 
mirmecoUcidos. El macho ofrece la cabeza transver¬ 
sa, considerablemente más ancha que el tórax; ojos 
«le muchas facetas, anchos; cavidad bucal ancha¬ 
mente redondeada; mandíbulas alargadas, delgadas, 
ng-udns; maxilus con artejo basilar globoso, corno- 
80 , sensitivo; palpo saliendo del lado externo, largo 
y delgmuo; antenas de siete artejos, sensitivas, los 
«los primeros artejos transversos, cilindricos, el ter¬ 
cero corto, alargado lateralmente en un corto flage¬ 


lo; el 4 muy corto, 5 á 7 alargados, delgados; pro¬ 
tórax y mesotórax transversos: escudete corto, tri¬ 
angular, con ángulos basilares redondeados, no tan 
largo como el prescudo; tergito 10 inuy ancho, 
transverso; calleras contiguas; trocánteres anterior é 
intermedio distautes entre sí; tarsos de cuatro arte¬ 
jos, sin uñas; élitros alargados, claviformes; olas con 
seis venas primarias, con una vena corta que se des¬ 
taca debajo del ápice del radio. Se conoce una sola 
especie, Ch. Fenyesi Pierce, de Méjico. 

QU EN OCÓLICO (Acido). Quiñi. C, 7 H 44 0 4 . 
Acido que se forma, junto con taurina, por desdo¬ 
blamiento del ácido queuotaurocólico por ebullición 
con agua de barita. 

QUENOCOPROLKTA. f. Mineral. Mejor que 
una especie mineralógica perfectamente definida, 
debe considerarse como producto resultante de la 
descomposición de los minerales argentíferos, en cu¬ 
yos yacimientos se le encuentra el mineral amorfo de 
color gris sucio, y en cuya composición domina la 
plata, el arsénico y el cobalto. 

QUENOCOPROS. m. Farm. Estiércol de ána¬ 
de, que se empleaba en otro tiempo en farmacia. 

QUENOCHE. Geog. P obl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Saona, dist. de Vesoul, cant. de 
Rioz, á 270 m. «le altura, entre dos colinas, junto á 
la9 fuentes del riachuelo de su nombre, atl. del Li- 
notte; 130 h. Al SO. existe el caudaloso manantial 
de Qubnociib, que, mediante la confluencia de va¬ 
rios torrentes que proceden de la fuente de Cour- 
boux. forma el riachuelo antes citado. 

QUENOFOBIA. f. Pal. Temor morboso á los 


espacios amplios. 

QUENOHUNCA. Geog. Aid. «leí Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Orusillo. 

QUENOHYO. in. Paleont. (Chatnohyus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungula¬ 
dos, suborden «le los nrtrodáctilos, familia de los 
suidos, subfamilia «le los hioterinos. Se catacteriza 
, , , . 3 . 1 . 3 . 3 , 

por tener la formula dentaria -r- ¡—los ino- 

lares disminuyen bruscamente du talla de detrás 
adelante; los superiores poseen cuatro tubérculos 
principales y dos débiles intermedios; el último pre¬ 
molar presenta un tubérculo externo y otro interno, 
con robusto reborde basal; los «los premolares ante¬ 
riores tienen una sola punta alargada; los molares 
inferiores con cuatro tubérculos; canino robusto, 
encajando en un profundo canal «lela mandíbula su¬ 
perior; el cráneo presenta un hocico corto y hueso 
nasal estrecho. Se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos terciarios medios correspondientes al miocénico 
superior de Oregón, en la América del Norte, sien¬ 
do la especie más frecuente el Chaenohyus decedens 
Cope. 

QUENOLEA.f. Bot. El género Chenolea Tlibg. 
comprende plantas de la familia de las quenopodiá- 
ceas, grupo de las ciclolobas, tribu de las canforos- 
meas, con embrión anular, semilla horizontal, tépa¬ 
los no transformados en la fructificación. Plantas 
sufruticosas, con tomento gris, hojas esparcidas, pe- 
rigonio peloso, en forma de puchero, con cinco lóbu¬ 
los, cinco estambres muy salientes, ovario aovado, 
con estilo bastante largo, dos estigmas filiformes, 
fruto deprimido, rodeado por el perigouio cerrado. 

Comprende tres especies: Ch. arnüica, de Arabia, 
Palestina y Egipto; Ch. Innata, de las islas Canarias 
y Marruecos, y Ch. diffasa, del S. de Africa. 
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QUENOMÁ. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Rueños Aires. Kst. del 
f. c. del Pacífico, ramal de Maza á Tres Lomas. 

QUENOMELES. rn. Bot. El género Chaenome- 
Ut de l.indley es hoy sección del Cydonia de Tour- 
nefort, de la familia de las rosáceas. y se distingue 
por sus pélalos empizarrados en el capullo. C. japó¬ 
nica con hojas aserradas, lampiñas, flores en el leño 
viejo simultáneos ó precoces, en parte puramente 
masculinas, sépalos de ordinario enteros, con la par¬ 
te superior del receptáculo caediza en el fruto verde, 
el fruto lumpiño, aromático; arbusto hermoso, típi¬ 
camente con flores de color escoríate, pero muy va¬ 
riable en tamaño, color de llores, figura del fru¬ 
to. etc. 

QUENOMIA. f. Paleont . (Chaenomya Meek. 
1865.) Género de moluscos de la clase de los lame¬ 
libranquios, orden de los tetrabranquios, anatiná- 
ceos, familia de los arcomíidos, afín al género Pleu- 
romjja Agassiz (1842). Concha equivalva, delgada, 
más ó menos comprimida, oblonga, inequilateral, 
estriada concéntricamente, entreabierta alrededor; 
charnela formada sobre ca la valva por un proceso 
oblicuo, destinado probablemente á la inserción del 
cartílago Interno; ninfas prominentes; si ñus muy 
profundo y generalmente anguloso. Pertenece á los 
terrenos secundarios, siendo típica la Ch. Cooperi 
Meek. 

QUENON ( Juan). Biog. Helenista francés, n. en 
1707 y m. en 1821. Fué profesor del Liceo.de Luis 
el Grande en París, y publicó un Dictionnaire grec- 
/ranfais (Parts, 1807), que tuvo gran aceptación y 
sirvió de texto en la Universidad. 

QUENOPEA. f. Zool. (Chaenopea C. Mayen 
Panomya Grny Adams, 1858.) Subgénero de mo¬ 
luscos de la clase de los lamelibranquios, orden de 
los tetrabranquios, familia de los gliciméridos, gé¬ 
nero Saxicava Fleuriau de Bellevue (1802). V. Pa- 
nomia (t. XLI, pág. 806). 

QUENOPLEURA. f. Bot. La sección Chaeno- 
plenra 13. et H. del género Tamonea ile Aublet, de 
la familia de las melastomatácens. comprende plan¬ 
tas con anteras cortas, trasovadas ó cuneiformes, 
obtusas, que se abren por un poro grande y alarga¬ 
do en grieta. T. cubensis viveeu Cuba, Puerto Rico 
V Santo Domingo. T. andina en Venezuela, Nueva 
Granada, Perú y Bolivia. T. epiphytica de Nueva 
Granada. 

QUENOPO. m. Zool. y Paleont. (Chenopns Phi- 
lippi, 1836; Aporrhais Dillwyn, 1823.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobrnnquios, tenioglosos. familia de los que- 
nopódidos (V. Aporráis, t. V, pág. 1019). Vive en 
la zona noratlántica, siendo típico el Ghenopus pes- 
pelirani Lam. 

En estado fósil aparece en los terrenos jurásicos; ¡ 
en el cretácico está el Chenopns biangnla Meek Hay- 
den; en el oligocénico el Ch. tridactylus Braun y 
Ch. Üttingeri Mich. A este genero pertenecen las 
secciones siguientes: Chenopns s. str., Goniochila 
GaU>(1868). Crralosiphon Gilí (1870), Cyphosole- 
nu\ Piette (1876), Tessarolax Gabb(18f>4). Lispo- 
tlesthes AVhite (1S75), Helicnulax Gabb (1868). Di- 
mnrphosoma Uardner (1875), y Pterocella Meek 
(1860. 

QUENOPODIÁCEAS. f. pl . Bot. V. Bt.I- 

TÁCF.AS. 

QUENOPODIASTRO. m. Bot. La sección 
Chenopodiastrnm del genero Chcnopodium de Luí- 


neo, de la familia de las quenopodiáceas. comprende 
plantas con perigonio herbáceo en la madurez, verde 
ó marchito, completa ó casi completamente cerrado, 
embrión anular, ausencia de pelos glandulosos, ho¬ 
jas en general con pelos vejigosos, muchas con mal 
olor. Aquí se incluyen la mayoría de las especies v 
las malas hierbas más difundidas, como Ch. V/tira¬ 
ría, opnlifolinm, hybridum, raurale. nrbicuiu. álbum, 
polyspermnm . Quiuoa. V. lám. Plantas alimenti¬ 
cias, II, iig. 5, en el artículo Alimento. 

Ch . Vulvaria, hierba sardinera, menperros. es 
anual, con olor de pescado en salmuera, tallo ramo¬ 
so tendido desde la base, hojas aovadorromboideas, 
harinosas, enteras, racimos axilares desnudos, semi¬ 
llas lustrosas; florece en verano. 

Ch. opuli/oUum llega á 0‘5 m., sus hojas son 
aoradorromboidens obtusas, casi tan largns como 
anchas, casi ti ¡lobuladas, sinuadodentndns. garzas 
por el envés, racimos espiciformea interrumpidos» 
sépalos aquillados, semillas lisas; florece en verano. 

Ch. hybridum llega á 1 m,, sus hojas son harino¬ 
sas por lo común, grandes, aovadotriangulares, más 
ó menos acorazonadas en la base, con dos á cuatro 
dientes grandes acuminados en cada lado, racimos 
en panoja floja, fruto no cubierto del todo, semillas 
punteadns, con margen obtusa: florece en verano. 

Ch. múrale 6ceñiglo, cenizo, llega á 7 din,, y sus 
hojas son romboideoaovadas, cuneiformes en la base, 
dentadohendidas. con tendencia á trilobuladas, raci¬ 
mos en panoja floja, sépalos algo aquillados y que 
cubren del todo al fruto, semillas mates, ásperas, 
nquiliadas en el margen; florece en verano. 

Ch. urbicum del mismo tamaño, pero con boj * 
triangulares, cuneiformes en la base, con diente* 
profundos desiguales, espigas axilares erguidas, sé¬ 
palos no aquillados. fruto no del todo cubierto: 
florece en verano. 

Ch. álbum ó cehiglo, cenizo, del mismo tamaño, 
con hojas romboideoaovadas, sinundodenlndas, blan¬ 
quecinas harinosas, las superiores casi lineales, agu¬ 
das, racimos en panoja piramidal, semillas lisas coir 
margen aguzada; var. viride con hojas lanceolada*, 
casi enteras, apenas harinosas; floiece en verano. 

Ch. polyspermum hasta 6 dm., muy ramoso. c<» 
hojas aovadas, enteras, de un verde claro, racimos, 
hojosos casi hasta su punta, sépalos patentes eu la 
madurez, semillas lustrosas; florece en verano. 

qUENOPÓDIDOS. in. pl. Zool. (Chenopodtda * 
Desliares; Aporrhaidae Philippi.) Familia de molus¬ 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, tenioglosos. El animal presenta el 
pie en forma que se puede aplicar totalmente al sue¬ 
lo. conformado para la marcha; tentáculos estrechos, 
llevando en la porción externa de su base los ojos, 
que son pequeños y sin pedúnculo: diente central 
de la rádula aubcuadrangular y multicúspide; diente 
lateral transversal de borde entero: dientes margi¬ 
nales alargados, delgados, de borde entero, Concha 
turriculada; abertura continuada por delante for¬ 
mando un canal incompleto ó ranura : labro dilatado, 
aliforme ó digitado; opérenlo subovalar. Los queno- 
pódidos son mti v semejantes A los estrómbidos. y su 
habitación y costumbres parecen ser los mismos, de 
tal modo que, eu opinión de Fischer, estas familia# 
casi dehieran reunirse en una sola. 

Comprende la familia una porción de géneros, 
entre los cuales los más conocidos son los siguientes: 
Chenopns Phelys. Diir tema Piette. Malaptera Piette. 
llarpagodes Culi, y Alaria Morris. 
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QUBNOPODIEA8. f. pl. Bot , Tribu de plan¬ 
tas de la familia de las queuopodiáceas, grupo de 
las ciclolobas. con cambium extrafascial en las raíces 
ó también en el tallo, cuando sigue creciendo en 
grueso, fruto en general cerrado ó irregularmente 
desgarrado, ñores en glomérulos ó más rara vez 
espigas, ramas del estilo papilosas todo alrededor, 
fruto envuelto hasta la madurez por el perigonio ó 
por bractelllas, ñores en general hermafroditas, pro- 
terogiuas. estambres uno á cinco, tépalos por lo co¬ 
mún herbáceos, libres ó á lo sumo soldados hasta la 
mitad, en general con pelos vejigosos. Género tipo 
Chenopodinm. 

QUENOPOD1NA. f. Bot. El género Chcnopo- 
(tina Moq. está hoy incluido en la sección Schoberia 
del género Suaeda For.sk. de la familia de Insqueno- 
podiáceas. 

Qubnopodina. Quim. Nombre dado á la ¡enci¬ 
na (V.), por haberse obtenido del zumo del Cheno- 
podinm álbum. 

qUENOPODÍNEAS. f. pl. Bot. Suborden de 
plantas fanerógamas dicotiledóneas, del orden de las 
centrospermns, con perigonio siempre homoclainí- 
deo. bracteoide. con no más de cinco piezas, estam¬ 
bres en general episépalos, gineceo por lo común con 
un solo óvulo. 

Incluye las familias de las quenopodiáceas y ama- 
mirtáceas. 

QUENOPODTO. m. Bot. El género Chenopo- 
dium de Linneo, de la familia de las quenopodiá- 
cens, grupo de las ciclolobas, tribu de las quenopo- 
diens, comprende plantas con pericarpio escarioso, 
tépalos cinco á tres, que en la madurez no se modi¬ 
fican,'más rara vez se hacen carnosos y jugosos, 
frecuentemente engrosados ó aquillndos en el dorso, 
cinco estambres ó menos, libres é insertos en la 
base del perigonio ó soldados en anillo carnoso, 
ovario deprimido esférico, más rara vez aovado, 
contraído en estilo corto por lo general, dos estig¬ 
mas. ó tres ó cinco, fruto más ó menos incluido en 
el perigonio, semilla por lo común horizontal, em¬ 
brión del todo ó casi del todo anular. Son hierbas, 
algunas plantas arbustivas, con hojas harinosas ó 
con pelos glandulosos, en general triangulares 6 
rómbicas, irregularmente sinuadodentndns, rara vez 
casi piiifttífidns ó enteras. Flores en cicinos al prin¬ 
cipio bifurcados, aglomerados ó flojos, en las axilas 
de hojas ó de brácteas. En muchas especies es pecu¬ 
liar el dimorfismo del fruto, unos con semilla hori¬ 
zontal y otros vertical y oblicua, éstos principal¬ 
mente en ios extremos de las ramas de la inflores¬ 
cencia, donde predominan Ins llores femeninas. 

Se incluyen 50 ó 60 especies de las zonas tem¬ 
pladas y algunas ubicuitarins; varias se parecen 
más entre sí en el estado adulto que en la juventud. 

Se divide en las secciones Cheuopodiastnim (véa¬ 
se Quenopodiastro), Ambrina, fíotrydinm. Orthox- 
porum, Blitum, Pseudoblitum ( V. Sbudoblito). Rha- 
godioides y Agathophyton. 

Ambrina se distingue por sus flores aglomeradas, 
perigonio que encien» ni fruto, embrión sólo envol¬ 
viendo al albumen en 2 / s ó 3 / 4 de vuelta, hojas y. 
sobre todo, ovario alrededor de la base del estilo con 
pelos giandulosos en forma de bellota, no el peri¬ 
gonio. y aquéllos segregan una esencia de olor 
agradable. 

Ch. ambrosioides ó hierba hormiguera, pozole, es 
de Méjico, se ha difundido por todo el mundo v se 
usa como te. Es de hasta 6 dm., ramoso, lampiño, 


con hojas casi sentadas, lanceoladas, dentadas ó 
sinuadas, glnndulosas por el envés, glomérulos en 
racimos con hojas casi enteras, perigonio cerrado e» 
la madurez, aquenios lisos, pardoobscuros. 

Ch. anthelminticum vive en lus dos A meneas. 

Dos especies de la América del Sur, con tépalos 
más soldados, fruto más encerrado, la mayoría da 
los botánicos las llevan al género Ronbieoa Moq.,. 
pero Volkens las coloca aquí. 

Ch. multifldnm ó cehiglo de Buenos Aires, paiqui - 
lio de Chile, es de ramas tendidas, hojas pinadopar- 
tidas con lacinias dentadas, flores casi verticilada» 
en glomérulos aproximados, en racimo espiciformc. 

Butrydium tiene las flores en dicasios flojos, ter¬ 
minados en cicinos, perigonio persistente en la plan¬ 
ta madre después de caer el fruto; hojas y perigonio, 
pero no el ovario, con pelos glandulosos en forma >1» 
esfera pequeña sobre pedicelo grueso; eu lo demás 
como A tnbrina. 

Ch. Botrys vive en el Mediodía de Europa. Asi» 
Media, N. y S. de Africa y América del Norte; 
viscosa, aromática, con hojas profundamente sinun- 
dohendidas, superiores casi enteras, glomérulos e» 
racimos divergentes, alargados y sin hojas, fruto no 
del todo encerrado, sépalos no aquillados. Vulgar¬ 
mente se llamadla granada, hierba racimosa; florece- 
en verano. 

Ch. foetidum vive en Abisinia, Arabia y América 
tropical. 

Ch. graveolens es del S. de Africa. 

Aquí se incluyen dos especies del N. de Asia y 
América, una lampiña, omhas con las ramas extre¬ 
mas de la inflorescencia estériles v terminadas en 
espinas; que muchos autores separan eu el género 
Teloxys Moq. 

Orthosporum tiene llores aglomeradas, semilla 
vertical, embrión incompletamente anular, hoja» 
con pelos glandulosos. Se incluyen cuatro especie» 
australianas y una chilena. 

Blitum tiene flores aglomeradas, uno á cinco té¬ 
palos que en el fruto se hacen carnosos y jugosos, 
los estambres son uno á cinco, las semillas toda» 
verticales ó en los extremos de las ramas también 
horizontales, el embrión incompletamente anular, 
las hojas lampiñas ó poco pelosas. 

Ch. virgatum ó bledontera es hojosa hasta el ápice, 
con hojas pecioladas. triangulares, acuminadas, irre¬ 
gular y profundamente dentadas, ó casi enteras, 
flores, por último, rojas, en espiga larga, fructifica¬ 
ción roja parecida á una fresn. 

Ch. capitutum del Mediodía de Europa tiene las 
hojas Rcorazonadotriangulares, casi enteras, glomé¬ 
rulos en espiga desnuda ó interrumpida. 

Ch. folios uní del Mediodía de Europa. 

Rhagndioides sólo comprende una especie, Ch. ni- 
trariaceum. arbusto espinoso de Australia. 

Agathophyton sólo incluye una especie, Ch. Bonn* 
fleuricus, de Europa y América del Norte, con se¬ 
millas por lo común verticales, perigonio membra¬ 
noso, estigmas horizontales, muy grandes, hoja» 
algo harinosas. El tallo es asurcado y hasta do 
8 dm., con las hojas triangulares ó aflechadas, en¬ 
teras. ondeadas, racimos cortos y desnudos en pa¬ 
noja terminal, solamente en la base hojosa, semillas 
lustrosas: vulgarmente la llaman anserina, pie de 
ánade, buen armuelle, buen Enrique, Zurrones. 

QUENOPOD O.Zool. y Paleont. V. Quenopo. 

QUENORNIS. m. Paleont. (Chenornis Porti*.> 
Género de vertebrados de la clase do las aves, orde» 
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«la l<i» cnrinates, suborden de las anseriformes, fa¬ 
milia de las anseros. que se lia reconocido fósil en 
los depósitos terciarios correspondientes al miocéni- 
co da Cova, en el Piamoute,y que presenta caracte¬ 
res de A nseres, Stcgnapodes y Lougipeunes, siendo 
la especie más frecuente el Ch. graculoides Portis. 

QUENORRINO. m. Bol. El género Chaeno- 
rrhinuni (l). (J.) Lge. comprende plantas de la 
familia de las escrofulariáceas, subfamilia de las 
íintirrinoideas, tribu de las antirrineas, con uno ó 
dos agujeros regulares ó más ó menos irregulares en 
cada celda de la cápsula, garganta de la corola 
•abierta, cáliz quinquéfido, no inflado, más ó menos 
adosado á la corola; hierbas no trepadoras, erguidas 
ó tendidas; celdas de las anteras separadas, labio 
superior ríe la corola recto, celdas de la cápsula 
desiguales, semillas cuneiformes ó aovadas, con 
costilla. Hojas indivisas, flores axilares, corola de 
un azul claro, blanco ó violeta. 

Comprende unns 20 especies de la flora medite¬ 
rránea y Asia anterior. La mayoría en la península 
Ibérica. Ch. minus -muy difundida por Europa, N. de 
Africa y O. de Asia, anual, glandulosopelosa, de 
hasta 3 dm., con hojas lanceoladas, pedúnculos dos 
ó tres veces más largos que el cáliz, corola violado- 
pálida, con paladar amarillo y labio superior bífldo, 
con lacinias divergentes; florece en verano. 

QUENÓSTOMA. f. Bol. El género Chaenosto- 
■ma de Menthain comprende plantas de la familia de 
las escrofulariáceas. subfamilia de las nntirrinoideas, 
tribu ile las manulens, con cáliz quiuquélido, con 
•segmentos iguales, brácteas libres, flores con tubo 
perceptible, á menudo largo, recto ó encorvado, es¬ 
tigma acabezuelado, indiviso, flores axilares ó en 
racimos ó espigas sencillos terminales, cápsula sep- 
ticida con valvas bt(idas. Son hierbas ó plantas su- 
fruticosns, muy ramosas, con hojas relativamente 
pequeñas. 

Comprende unns 62 especies do la Colonia del 
Cabo y territorios próximos, Ch. canariense de las 
islas Canarias, y Ch. lyperiaejlora de la tierra de 
los somalis, ambas con tubo corolino encorvado. 

QUENOTAUROCÓLICO (Acido). Quiñi . 
< 93 H49 NSO fi . C ompuesto, semejante al ácido tauro- 
<*61 ¡co, contenido en la bilis de ganso. 

QUENOYUCCA. f. Bol. La sección Chaenoyuc- 
ca Engelm. del género Yncca de Linneo. de la fami¬ 
lia de las liliáceas, comprende plantas con fruto 
-cápsula loculicidu y septicida, con semillas delga¬ 
das. Y. '/¡lamentosa es de tronco corto, con hojas 
bargas, no punzantes, con margen deshilacliado, pa¬ 
noja rómbica, con muchas flores blancas, verdosas 
por fueia. Vive en la costa atlántica de la América 
del Norte, desde Marvland á la Florida, y como 
planta de adorno se cultiva en los jardines europeos. 

QUENPE. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
■Cautín, dep. de Imperial; 630 li. 

(JUENQUEN, Geog. Cerro mineral en el depar¬ 
tamento de Anensh, prov. de Hitaras, dist. de Ayja. 

qUENQUENGUE. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Alngons; des. por la der. en el Manguabn. 

QUENRA, Grog. Aid. del Perú. dep. y prov.de 
lluánnco, dist. de Santa María del Valle. 

QUENSEL (Conrado). Biog. Matemático y 
astrónomo sueco n. en Estocolmo en 1676 y m. en 
Lund en 1732. Fué profesor de matemáticns (1705- 
1710) y rector del Gimnasio de Pernau, Livonia y 
después (1712) profesor de matemáticas de la Uni¬ 
versidad de Lund. Escribió: Calculas eclipsium solis 
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el lunae (Pernau, 1708), XVIII Dissertatt. malhi- 
matici el varii a rgu mentí (Lund, 1714-30), Computnt 
cyclicus w«í(Lund, siu fecho), Oefvergvipliga tnn- 
kar om calendara reformation (Lund, 1720). y Brt- 
vis ntiintiduclio ad usum globorum, postuma (l.uml, 
1732). 

Qubnsel (Conrado). Biog. Médico v naturalista 
sueco, n. en Schonen en 1767 y m. eu Carlbergen 
1806. Fué profesor de química é historia natura 1 de 
la Academia Militar de Carlberg (1790) y última¬ 
mente profesor de historia natural y de farmacia en 
el Instituto Carolino de Estocolmo. Escribió: Anled- 
ning lili kemiska och physiska Jórsók ( Estocolmo, 
1802). Además, escribió sobre historia natural j 
medicina. 

QUENSITOG. Geog. Manantiales de aguas ter¬ 
males en la isla de Luzón (Filipinas) en la confl. d« 
los arr. Quensitog y Quembolseg. 

QUENSONAY. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Paruro, dist da 
Huanoquite. 

QUENSTEDT. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, 
clic, y á 11 kms. de Mansfeld, cerca de las fuentes 
de un tributario del Pequeño Wipper; 1,200 h. 
Templo evangélico. Escuelas. Refinería de azúcir. 

Quenstedt (Gross). Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Snjonia, regencia de Magdebur- 
go, círc. y á 5 kms. NE. de Albersta.il, junto «1 
Holzemme. tributario del Bode; 1.300 h. Templo 
evangélico; escuelas. 

Quenstedt (Klein). Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mog.leburgo, 
círc. y á 3 kms. N. de Halberstadt; 620 h. 

Quenstedt (Federico Augusto). Biog Geólogo 
y natuialista alemán, n. en Eisleben en 1809 y ni. en 
Tubinga en 18S9. Fué primero ayudante del Museo 
Mineralógico de Berlín y en 1837 obtuvo la cátedra 
de mineralogía, geología y paleontología de la Uni¬ 
versidad de Tubinga. Se inspiró particularmente en 
las teorías de Naumann, del que fué en cierto modo 
continuador y perfeccionó la aplicación de los méto¬ 
dos analíticos al estudio de los sistemas cristalino*. 
Como geólogo se hizo célebre por sus notables tra¬ 
bajos acerca de las capas sedimentarias de Suabis. 
que son el punto de partida del conocimiento actual 
del sistema jurásico. Publicó muchas é i mporto 111 cu 
obras, entre las cuales citaremos: Melhode der Aru- 
tallographie (Tubinga, 1810), Das Flbzgebirge U ur- 
tembergs (Tubinga, 1843), Petrejnkteuhunden Prut- 
schlands \1 vol, Tubinga y Leipzig. 1849-84), Be>- 
tráge tur rechnenden Kristallographie , Haudbuch der 
Petvefaktenhunde (Tubinga, 1851), Ilandbuch der 
Mineralogie (Tubinga, 1854), Dev Jura (Tubinga. 
1857), Epochen der Natnr (Tubinga, 1861), Geolo- 
gische Ansjiltge inSehmaben (Tubinga, 1864), Grund- 
riss der bcsliwmenden nnd reclinen den Kristallogre- 
phle (Tubinga, 1873), y Die A trun oh i leu des Schrá- 
bisehen Jura (Stuttgnrl, 1885-88). Además, escribió 
algunas obras de vulgarización cientlíica, como Soast 
undjeltt (Leipzig, 1856) y Klar nnd Wahr (Tubm- 
g-n. 1871), así como numerosas memorias. 

Quknstudt (Juan Andrés). Biog. Teólogo lute¬ 
rano alemán, n. en Quedlimburgo el 13 de Acostó 
de 1617 y m. en Wittemberg el 22 de Mayo «le 1685. 
Estudió en Helmstndt, doctorándose en teología ? 
obteniendo al poco tiempo una cátedra «le geografía 
en aquella Universidad. Trasladóse á Wittemberg en 
1614, y allí dió varios cuisos de geografía, moral » 
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metafísica, aiendo nombrado profesor ordinario de 
teologíu(1660)después de babor sido supernumerario 
durante once años. En 1684 se le nombró preboste 
y consejero cousistorinl. Por su rígida ortodoxia lu¬ 
terana puede considerarse uno de los representantes 
unía lieles de la teología protestante en el siglo xvii. 
i Jejo unos Disputationes exegeticae tu epistolam ad 
Colossenses (Wittemberg, 1664), Ethica pastor alis 
y Wittemberg, 1678), y Theologia didactico-polemi- 
ca, siveSystema theologicnm (Wittemberg, 1685-96). 
Dedicóse también á los estudios históricos, habiendo 
publicado algunas monografías, como De sepultura 
vnerum ( Vittemberg, 1648: 2. a ed., 1660), Dialo¬ 
gas de patntnm illnstrium doctrina el scriptis virorum 
(Wittemberg, 1654), Antiquitates biblicue et eccle- 
siasticae ( Wittemberg, 1699), en la que figura un 
escrito titulado De praecibus publicis psalmornm, nec- 
nun sacrorum, ordine, publicado ya en 1686, y otros 
en el Thesaurus pMlologicus. 

Bibliogr. Nicérou, Alémoires (t. 32); Jocher, 
A ligera cines Qelehrten-Lexicón ; Tholuck, Der Qeist 
<ler lutherischen Theologen Wittemberg* ( Hamburgo, 

1852). 

QUENSTEDTIA. f. Paleout. (Quenstedtia Mo¬ 
rris Lycett, 1853.) Género de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
concháceos, familia de los psammólidos. Concha 
oblonga bastante sólida, subequilaternl; los vértices 
«on pequeños, casi contiguos con el lado anterior 
redondeudo y el posterior un poco estrecho; charne¬ 
la provista de un diente cardinal transversal hacia 
la izquierda y una foseta correspondiente á la dere¬ 
cha; ligamento externo, colocado en un surco alar¬ 
gado, oblicuo, impresión del aductor anterior oval; 
sinus paleal redondo, ancho, pero muy poco profun¬ 
do. Pertenecen á este género los fósiles descritos con 
los nombres de Pullastra, Arcomya y Mactromga . 
El molde interno muestra una hendedura en forma 
de corchete. Se encuentra en los terrenos jurásicos, 
«iendo típica la Ch. oblita Phillips. 

QUENSTEDTITA. f. Mineral. Sulfato hidra¬ 
tado de hierro, sieudo su fórmula 

(80 4 ) 3 Fe 2 . 10H* O 

Cristaliza en el sistema monoclínico, siendo la 
RA : 0.39 42 : 1 : 0.1060 ; 102° 2' 

QUENTAHUACHO. Oeog. Cimera del Perú, 
dep. de Apurímac, prov. de Cotabnmbas, dist. de 
Tambobamba. 

QUENTAL. (Antero dií). Biog. Poeta, literato 
y filósofo portugués, n. en Ponta Delgada (Azores) 
el 18 de Abril de 1812 y in. en el mismo lugar el 
11 de Septiembre de 1891. Era hijo del distinguido 
«scritor Andrés da Ponte Quental é hizo sus estu¬ 
dios en Lisboa y en la Universidad deCoimbra, dán¬ 
dose ya á conocer en 1860 por la publicación de su 
poesía .4 Historia, á la que siguieron en 1861 So¬ 
netos de Anthero. Licenciado en derecho en 186 4, 
Quental no llegó á ejercer su profesión para dedi¬ 
carse exclusivamente á la literatura. A partir de 
1865 entabló unn polémica con Antonio Feliciano de 
Castilho, que duró muchos años y que fué el origen 
de la nueva* escuela literaria portuguesa, cuyos más 
ilustres representantes eran el propioQuENTAL, Juan 
de Deus y Teófilo Braga. En esta polémica, conoci¬ 
da con el nombre de A questdo coimbra, tomaron 
parle muchos escritores, pero principalmente Quen¬ 
tal y Castilho, escribiendo el primero los folletos 


Bom-senso e bom-gosto y A dignidade das lettras e as 
litteraturas ojficiaes. Además, motivó un duelo ¿es¬ 
pada entre nuestro biografiado y Uamalho Ortigao. 
Apaciguada aquella guerra literaria, Quental se 
apasionó por las cuestiones políticas y tomó parte 
en las conferencias democráticas organizadas por 
el Casino de Lisboa, sien¬ 
do muy notable la que leyó 
en 1871 con el título Cau¬ 
sas da decadencia dos potos 
peninsulares nostres últimos 
seculos, en que atribuye 
á la monarquía y al catoli¬ 
cismo la decadencia de Es¬ 
paña y Portugal. Prohibi¬ 
das más tarde las conferen¬ 
cias por el marqués de Avi¬ 
la, á la sazón presidente 
del Consejo de ministros, 

Quental le dirigió una enér¬ 
gica y violenta cnrtn de 
protesta. Debido á esto, se 
apartó de la vida política y poco después empren¬ 
dió un viaje á los Estados Unidos. A su regreso, con 
motivo de la traducción del Fausto por Castilho, en¬ 
tró en una nueva polémica, pero esta vez al lado de 
su antiguo contrincante. Ya por aquel entonces, una 
pertiunz neurastenia amargaba su vida, y después 
de haber consultado infructuosamente á Charcot y á 
otras eminencias, acabó por retirarse á Villa do Con¬ 
de, donde vivió en completo reposo, abandonándolo 
en 1890 para ponerse al frente de la juventud esco¬ 
lar, excitada en su patriotismo por el ultimátum que 
lord Salisbury dirigiera A Portugal. Quental fue 
elegido presidente de la Liga patriótica del Norte, 
pero fracasada ésta se retiró de nuevo a su isla natal 
y poco después sorprendió dolorosamente á la Euro¬ 
pa culta la noticia del suicidio del poeta. En efecto, 
Quental era tan conocido en Portugal como fuera 
de él y su individualidad poderosa, compleja y acen¬ 
tuada, hacen de él una de las figuras literarias más 
interesantes del siglo xix. Sus obras poéticas están 
impregnadas de un negro pesimismo, atenuado, no 
obstante, por una resignación filosófica que le pres¬ 
ta un fuerte atractivo. En cuanto á la forma, pueden 
considerarse como un modelo por su perfección, pol¬ 
la riqueza del léxico, por lo acertado y vigoroso de 
las imágenes y por la pureza y claridad del estilo. 
Es notable también como prosista, predominando 
en este concepto también las cualidades de vigor, 
elegancia y claridad. Sus obras poéticas son las si¬ 
guientes: Beatrice, poema (1863); Fiat lux (Coim¬ 
bra, 1863), Asodes modernas (1865; 2. 8 ed., 1875), 
en las cuales ya se destaca su personalidad; Prima¬ 
veras románticas { Oporto, 1871), Sonetos completos, 
muchos de los cuales han sido traducidos al caste¬ 
llano, francés, italiano, alemán, inglés, sueco y ruso 
(Oporto, 1886; 2. a ed., 1890), y Ratos de extinta 
luz, publicados por Teófilo Braga, con un prólogo 
biográfico (Lisboa, 1892). Otras obras suyas han 
sido traducidas á diversas lenguas, y ni castellano 
por Federico Balart, Curros Knríquez y Baldomero 
Escobar. Entre sus escritos en prosa, citaremos: De- 
fezu da carta encíclica de Sita Santidade Pió IX con¬ 
tra a chumada opiuiao liberal, Portugal pecante a 
revolugao de Hespanha, consideragSes sobre o futuro 
da política portuguem , no ponto de vista da democra¬ 
cia ibérica (1868); Oque e a Internacional: o socia¬ 
lismo contemporáneo, o programa da Internacional e 



010 


QUENTAL — QUENTIN 


a organigño da Internacional (1871); ConsideragÓes 
sobre a philosophia da historia Iliteraria portugueia 
(1872), A poesía na actualidades traducción españo¬ 
lo de Ricardo Corrincho; Carta autobiográjlca, diri¬ 
gí la á Guillermo Storck, el traductor alemán de sus 
sonetos; Tendencias geraes da p/iilosop/iia na segunda 
mctade do sécalo XI.Y, y buen número de artículos 
en diversos periódicos y revistas. 

fíibliogr. 1 n Memonam , colección de artículos 
necrológicos (Oporto. 1896); Araujo. Bibliografía 
A ntheriana (Coimbra, 1886); Braga. Modernas ideias 
na litteratura portuguesa (Lisboa, 1892); Goran 
Bjbrkmnn, Anthero de Qnental (Upsala, 1894). 

Quf.ntal (Venbrabi.h Bartolomé del), fíiog. 
Sacerdote portugués, fundador de la Congregación 
del Oratorio en su país, n. en Fenaes ( 1626-1698). 
Estudió artes, filosofía y teología en la Universidad 
de Evora y luego en la de Coimbra. siendo más tar¬ 
de nombrado vicario de la parroquia de Nuestra Se¬ 
ñora de la Estrella. Llamado á Lisboa por Juan IV. 
este rey le nombró su confesor y predicador, siendo 
por aquella época cuando Qukntal fundó la Congre¬ 
gación del Oratorio, á imitación de la que mucho 
antes luibía creado san Felipe Neri. La nueva Con¬ 
gregación fué confirmada por el papa Clemente X en 
1671. que aprobó sus estatutos al año siguiente y 
ejerció una influencia preponderante en la sociedad 
portuguesa. Qukntal llevó una vida ejemplar, com¬ 
partiendo su celo } actividad entre el establecimien¬ 
to del Oratorio y las obras de caridad. Fue. además, 
un notable orador y dejó algunos libros místicos. 

QUÉNTAR. Gcog. Mun. de la prov. de Grana¬ 
da. que consta de 450 e. y albergues y 1,600 h. 
(quentarinos) según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetro* Edificio* UahitantM 


Quéntar, lugar de. — 328 1,223 

Tocón, cortijada á. 11 79 212 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 43 135 


Corresponde al p. j. y á la tlióc. de Granada, y 
está sit. cerca y á la der. del río Aguas Blancas, 
nfl. del Genil. á 11 l<ms NE. de la capital de la pro¬ 
vincia. en terreno montuoso. Produce principalmen¬ 
te aceite y cereales. Escuelas. 

QU ENTAS Y ZAYAS (José i>k las). Btog. 
Escritor didáctico é historiador español delsiglo xvin, 
n. en Ciuitillana (.Sevilla). Tomó el título de bachi¬ 
ller en cánones en 1748, fuó elegido académico de 
la Real <le Buenas Letras do Sevilla al año siguien¬ 
te á su fundación, ó sea en 1752, y desempeñó el 
cargo de alcalde del crimen. Escribió dos trabajos 
que llevan por título Elogio del señor san Isidoro y 
Elogio del rey don Fernando VI. 

Quuntas y Zayas (Manuel de las), fíiog. Mari¬ 
no español, hermano de José, n. en Sevilla (1738- 
1803). Ingresó en la Armada en 1754. llegando 
hasta el grado de brigadier: fuó caballero de Santia¬ 
go y consejero del Supremo de Guerra y perteneció 
á la Academia Sevillana de Buenas Letras, donde 
ingresó el 3 de Diciembre de 1773. 

QUENTE. Geog. !Iac. del Perú. dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Anta: 20 h. 

QUENTEBAMBA. Geog. Hac. del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Cliunvivilcns, distri¬ 
to de Ccnpacmarca. 

QUENTELL (Enrique), fíiog . Impresor del 
primer siglo de la tipografía, de quien se conocen 


obras estampadas en Colonia durante los años 1475* 
á 1506. 

qUENTEÑO, ÑA. adj. Quentarino. Usase 
también como substantivo. 

QUENT1N t Alfredo Alejandro), fíiog . Músi¬ 
co francés de mediados del siglo xix. Publico un 
Traite d'instrnmentation, especialmente dedicado 6 
los instrumentos de metal. 

Quentin (Enrique), fíiog. Benedictino francés, 
u. en 1872. A los veintitrés años profesó en la aba¬ 
día de San Pedro de Solesmes. Es en la actualidad 
mía de las autoridades en cuestiones bíblicas y de 
historia eclesiástica, lo cual le ha valido un lugar 
preeminente en la Comisión encargada de revisar la 
Vulgata. Ha publicado un gran número de ensayos 
históricos en diversas revistas, algunos de ellos im¬ 
portantes para la historia antigua ue España y. ade¬ 
más. hi9 dos obras siguientes, que son monumenta¬ 
les y le lian ganado fama universal entre los sabios: 
Les martyrologes historiques dn moyen áge (París, 

1 VOS) y Jean Domintqnc Mansi et les grandes Collcc- 
tions Conciliaires (París, 1900). 

Qubntin (Nicolás), fíiog. Piutor francés, n. y 
m. en Dijón (1580-1636). Se conocen muy pocas 
noticias de su vida. Se ve en sus obras que debió 
poseer facultades pictóricas excepcionales. Sus obras 
son muy notables por la corrección de dibujo, colo¬ 
rido, originalidad de composición, y recuerdan hasta 
cierto punto las producciones de los maestros de la 
escuela lombarda. Sus mejores obras son: la Comu¬ 
nión de santa Catalina de Siena (iglesia del Hospicio 
de Santa Ana), la Circuncisión y la Adoración de los 
pastores (Museo de Dijón), donde se conservan seis 
cuadros más de este artista. El redactor del catálogo 
del Museo de Dijón refiere que Poussin al pasar por 
la ciudad y ver el cuadro 1.a Comunión de santa Ca¬ 
talina, dijo que «si Quentin iba á Italia haría fortu¬ 
na», lo cual parece ecliar por tierra la suposición de 
los que creen que Quentin estudió en Italia. 

Quentin—Bauchart (Alejandro), fíiog. Político 
flanees, n. en Villers-le-Sec en 1809 y m. en la 
misma ciudnd en 1887. Fuó diputado, presidente 
del Consejo de Estado y senador. Dejó Eludes et 
souvenirs sur la deuxiémt Républiqne et lesecondEn- 
pire (1848-70), memorias publicadas por su hijo Er¬ 
nesto (V.). Comprende la 1.* parte: La Republiqnt 
de 1848 depuis l'ouverture de l’Assemblée constitunntt 
jitsqii'd la présidence décennale dn prince Loicts Xapo~ 
¡don ( París, 1901); 2.* parte; La prcsidence decenuale 
et l'Empire (París, 1902). 

Quentin-Bauchart (Ernesto), fíiog. Bibliógra¬ 
fo y escritor francés, n. en París y in. en 19b*.'. 
Había sido relator de primera clase en el Consejo do 
Estado, y se dió á conocer en el mundo literario 
principalmente por sus obras bibliográficas. Perte¬ 
neció á la Sociedad de bibliófilos franceses. Se le 
debe: Mes livres (París. 1877). Bibliothéque de la 
reine Alarie-Antoiuette au chütenn des Tuilleries ca¬ 
talogue authentiqne publié d'aprés le tnanuscrit de la 
Bibliothéque nationale (París. 1884). Les fe i* mes 
bibliophiles de Frailee (París. 188G), Le livre d,'Atures 
d'Henri II (París. 1890), La Bibliothéque de Fon- 
taiueblean et les livres des derniers Valois A ¡a fíibh ■*- 
théqne nationale (París, 1891). A tracéis les hvret. 
Souvenirs d outre-tombe (París, 1895). Coup d'oed 
sur les plus benita spécimtns de la reliare /ranr \ie 
aux XVI% XVI fí et XVIII• siccles (París, 1896). 
Les Farcinistcs et letir livre (París, 1900). Lindes et 
souvenirs sur la deuxiéme Republique et le seco *4 
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E ¡ipire... Alémoires posthiuues (París, 1901-02), y 
A/élauges bibliographiqnes (París, 1904). 

Quiíntin-Bauchaut (Manuel). Biog. Político y 
literato francés, nieto de Ernesto Quentiu-Bauchart, 
n. y m. en París (1857-1910). Después de ejercer 
algún tiempo la carrera de abobado, fué elegido con¬ 
sejero municipal de París, dejando entonces el bu¬ 
fete para consagrarse por entero á la literatura y tí 
los intereses comunales de la ciudad, que le eligió 
sin interrupción hasta su muerte. Reunió una mag¬ 
nífica colección artística y publicó las siguientes no¬ 
velas: Consine Annette, Un coenr d'Konnéte femme. 
Le román de l'idéal, y Passioos éfranges . Se le debe, 
u ¡emás: La caricature politiqne en Franee en 1870- 
1871, File d'empereur, Le Pelit Prince, La JUi de 
Afnrat, Le théátre injonbele, y Les richesses de la ville 
de París. Les mnsées mnnicipanx, ltnpressions et son- 
veuirs, Les événemenls de 1870-71, con una carta- 
prólogo de Federico Masson (París, 1909). 

Qukntin-Bauchaut (Pudro). Biog. Historiador 
y político francés, hijo de Manuel, n. en París en 
1 S 8 l y ni. en el campo de batalla, en Bouchavesnes, 
en 1916. Desde muy joven se dio tí conocer por sus 
obras, y elegido consejero municipal de París, des¬ 
arrolló una política provechosa para el distrito que 
representaba. Al estallar la guerra europea, fué alis¬ 
ta lo como teniente de la reserva, ascendiendo poco 
después á capitón por su comportamiento. Herido 
«le gravedad en Tnhure, se incorporó de nuevo al 
ejército á los pocos meses y cayó para siempre en el 
combRte de Bouchavesnes. Colaboró en la Vie poli- 
fique dans les denos Mondes, y publicó: Lamartine 
honiaié politiqne (1902), La Politiqne interieure, pre¬ 
miada por la Academia Francesa; Lamartine et la 
politiqne extérienre de la révolulion de fécrier (París, 
1907: 2. a e«L. 1912), Les C/troniques ilu eh&tean de 
Conipiigne (1911), v La erise sociale de 1818 (París, 
1920). 

QüENTOMANÍA. f. Pat. Hábito morboso de 

practicarse picaduras. 

^UENTROCONA. f. Zool. (Keutrochona Rom- 
pel.) Género de protozoos infusorios ciliados, del 
orden de los politricos, familia de los espirocónidos, 
fundado para formas parásitas de los crustáceos de 
agua dulce del género i/ebalia. Se caracterizan por 
tener la forma de ovoide aplanado en dirección dor- 
8 oventral y encima del cuerpo un amplio embudo 
aplanado en la misma dirección: este embudo está 
sostenido por dos espinas ó vnrillas rígidas, una ven¬ 
tral y otra dorsal, y en él hay una zona ó cintura de 
tnembranillas que termina en el interior de la faringe 
< 4 ue parte del fondo del embudo y penetra oblicua¬ 
mente hacia la derecha en el endoplasma, donde des¬ 
aparece. Las Kentrochona viven pegadas por su cara 
ventral sobre las láminas epipodiales y exopodiales 
«leí ya citado género Nebalia , adheridas mediante 
una substancia gelatinosa, segregada por ellas. El 
n ideo está situado debajo de la base del embudo y 
el nucléolo en el extremo inferior; en el lugar que 
o ‘upa normalmente el nucléolo, es decir, en una fo- 
S 4 -‘tn del núcleo, se encuentra un glóbulo más pálido, 
que hace las veces de un centrosomn y que parece 
s**r un verdadero centrosomn, pues cuando se divide 
©] núcleo, dicho glóbulo se divide también en dos, 
n o de los cuales emigra al polo opuesto; la división 
<Iei núcleo en este género parece ser una mitosis, 
p«ro sin cromosomas ni filamentos acromáticos. Una 
vez dividido el núcleo se produce en el cuerpo del 
animal un brote, en la parte media, brote que se 
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desprende llevando consigo el núcleo hijo y que re¬ 
produce el característico embudo con su aparato de 

sostén. 

QUENU. Geog. Isla de la costa de Chile corres¬ 
pondiente al dep. de Carelmapu, sit. á los 41° 
49' de lat. S. y 73° 10' de long. O. de Greenwich, 
al S. del extremo SE. de la isla de Calmeo, de la 
que está separada por un brazo de mar de 1 km. de 
Rucho. Ocupa una super. de 330 hectáreas y es alta 
y poco quebrada. En su extremo SE. se levanta un 
pequeño caserío de 300 h. 

Quenu ( Eduardo Andrés Víctor Eugenio). Biog. 
Cirujano francés, n. en el Paso de Calais en 1852. 
Estudió en París, de cuya Facultad fue nombrado 
auxiliar de anatomía en 1886. De 1890 á 1905 fué 
director del anfiteatro de anatomía de los hospitales 
de París, y en 1907 obtuvo 
la cátedra de anatomía qui¬ 
rúrgica, ingresando en 1908 
en la Academia de Medici¬ 
na, y en 1917 en la de Ci¬ 
rugía. Ya desde que prestaba 
servicio en el Hospital Co- 
chin inauguró un curso de 
cirugía que se vió sumamen¬ 
te concurrido, de modo que, 
cuando fué nombrado cate¬ 
drático hnbía formado nume¬ 
rosos alumnos. Cuando es¬ 
talló la guerra se encargó 
de importantes servicios, y 
tanto entonces como antes, ejerció una poderosa in¬ 
fluencia en la cirugía francesa. Desde 1908 es re¬ 
dactor-jefe de la ftevite de Chirurgie, en la que lia 
publicado numer sos trabajos, debiéndosele, además, 
mía importante obra en colaboración con Hartmann, 
La Chirurgie du /ote et des voies biliares y notables 
memorias sobre cuestiones anatómicas y quirúrgicas. 

QUENU1R. Geog. Río de Chile, en el dep. «le 
Carelmapu; nace en la parte N. del departamento, 
se encamina en general al SO., recibiendo algunos 
pequeños tributarios como el Palihue y el Cululil. v 
des. por la der. en el Maullín, á 2 km. de la desem¬ 
bocadura de éste. En él se sienten las mareas y es 
navegable hasta su unión con el Palihue. 

QUENUTORACOPLASTIA. f. Cir. Opera¬ 
ción de Quenu de seccionar las costillas para produ¬ 
cir la retracción torácica en el empiema. 

QUENZA. Geog. Muu. da Francia, en la isla y 
dep. de Córcega, dist. del Sarténes, cant. de Serra- 
di-Scopamene; unos yOO h. 

QUEÑA.f. Venez. Aníllete de cuero crudo pen¬ 
diente de la punta de un madero con el cual atan el 
befo á los caballos cerriles mientras le efectúan el 
esquilamiento. 

Quena. Geog. Aid. y estancia del Perú, dep. do 
Apurímac, prov. de Cotnbambas. dist. de Mará. 

QUEÑAL. Geog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Salta, dep. de Orán, dist. «le 
San Andrés; unos 200 h. de población rural. 

QUEÑAMARI. Geog. Hac. del Perú, dep. do 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Marangani. 

QUEÑAO. Geog. Punta de la costa oriental «le 
Cliiloé (Chile); avanza junto á la ald. de Llinco. Se 
le llama también Queniao. 

QIJEÑARU. Geog. Est. del Perú, dep. de Are¬ 
quipa, prov. de Caylloma, dist. de Achomn 

QUENAUANI. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Hunncane, dist. de Moho; unos 110 1». 
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QUEÑES. Geog. Cas. de Cliile, en la prov. de 
Curicó, dep. del mismo nombre; unos 100 h. Está 
sit. en la falda da los Andes, en la oril. meridional 
del río Teño, á los 35° de lat. S. y 70° 45' de lon¬ 
gitud O. de Greenwich, á 55 kms. E. de la c. de 
Curicó y á 588 m. de altura. En sus inmediaciones 
hay minas de cobre y de galena argentífera. En este 
paraje se estableció en 1864 el resguardo del puerto 
seco «leí boquete del Planchón. 

Qukñiís ^Los). Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia del Nuble, dep. de Chillan; 350 h. 

QUEÑf. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de Tal¬ 
ca, dep. de Curepto; 710 h. 

QUEÑOMARCA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Condesuyos, dis¬ 
trito de Salamanca. 

QUEÑOTA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Cuz¬ 
co, prov. de Chunvivileas. dist. de Santo Tomás. 

QUEÑUACUYO. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Ayaviri. 

QUEÑÜACHAMACA. Geog. Hac. del Perú, 
dop. de Puno, prov. de Lampa, dist. de Nuñon. 

QUEÑUAL. Geog. Cerro del Perú, en el depar¬ 
tamento de Moquegua. Levántase cerca de Tarata. 

QUEÑUANI. Geog. Fiar, del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Asánguro, dist. de Putina; unos 
60 h. || Hac. en el dep. de Puno, prov. y dist. de 
Lampa; G0 h. |¡ Hac. en el departa¬ 
mento de Puno. prov. de Lampa, dis¬ 
trito de Cnlapuja. [| Aid. en el de¬ 
partamento de Puno, prov. de Lam¬ 
pa. dist. de Orurillo. 

QUEÑUATIRA. Geog. Estancia 
del Perú, departamento de Puno, pro¬ 
vincia de Carabaya, dist. de itunca. 

QUEÑUN. m*. Chile. En Chiloé. 
especie de convite precedido de mú¬ 
sica y baile y anunciado de antema¬ 
no, que da un amigo ó compadre á 
los que se lo han pedido y en el cual 
cada uno paga su escote en dinero ó en especie. 

QUEÑUTA, Geog. Serrijón de Chile, en el de¬ 
partamento de Tacna; se levanta al E. de la pobl. de 
Pachin y es de mediana altura y extensión. 

QUEO. m. Instrumento músico chinesco de 

25 cuerdas. 

Qubo. Geog. Estancia del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Sandia, dist. de Cuyucuyu. 

Quko de Abajo. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
rufin, mun. de Carballo, pnrr. de Santa María de 
Bérton. 

QUEPA. Geog. Aid. del Perú, dep. de Puno, 
prov. y dist. de Lampa. || Aid. en el dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Pucara; unos 1,600 h. |¡ 
Aid. en el dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de 
Vilavila; unos 150 h. 

QUEPAC. Geog. Chacra del Perú, departamen¬ 
to de Arequipa, provincia de Unión, distrito de 
Savia. 

QUEPE. Geog. Río de Chile, en el dep.deCnu- 
tín; nace en las faldas occidentales del monte de 
Llaimn, se encamina primero al O. v después al 
NO., recibe los riach. de Parncahuin, Huiclmhue y 
otros, y después de un curso, de 6ü kms. des. por la 
izq. en el Cautín, poco antes de la unión de éste con 
el Cholchol. U Aid. en la prov. de Cautín, dep. de 
Imperial; 190 h. || Fundo en la prov. de Cautín, 
dep. fie Térmico; 210 h. || Aid. en la prov. de Cau¬ 
tín, dep. de Temuco; 480 h. 


QUEPEC. Geog. Caleta de la costa O. de la isla 
de Chiloé (Chile), sit. á 3 millas al N. de la punta 
Huentemo. 

qUEPEH. Geog. > obl. y conc. de la India Por¬ 
tuguesa, en el dist. de Goa. El concejo está formado 
por las antiguas prov. de Bally, Chnndrovaddy y 
Cacorá; ocupa una super. de 346 kms.* y tiene una 
población aproximada de 22,000 h., de los que 
2,000 corresponden á su cabecera. Comprende gran 
número de aldeas. Dicha cabecera está sit. ea ia 
marg. izq. del río Parodá. 

QUEPEPAMPA. Geog. Aid. del Perú, dep.de 
Lima, prov. y dist. de Chancay; unos 70 h. 

QUEPÍ. m. Arg. V. Quepis. 

Quepí. Geog. Aid. de Nicaragua, en el dist. de 
Prinzapolca, sit. en la marg. der. del río Uilique, 
poco antes de su unión con el Turna. 

QUEPIS. ( Etim. — Del franc. qtiepi.) m. Gorra, 
ligeramente cónica y con visera horizontal, que como 
prenda de uniforme usan los militares en algunos 
países. 

En Francia se empezó á usar el quepis cuando la 
conquista de Argelia, como resultado de los ensayos 
que se hicieron para aligerar el chacó. Su forma, 
primero cilindrica bastante elevada, varió gradual¬ 
mente y en 1870 llegó al mínimo de altura, algo 
[ aumentada después, al par que la visera, antes llana, 


volvió a ser convexa y redondeada. El quepis com¬ 
prende tres partes; primera, la cilindrica, que rodea 
la cabeza; segunda, el turbante que une la cilindri¬ 
ca con la tercera ó imperial, plano circular ó ligera¬ 
mente ovalado que cierra el torio. Los galones y tu- 
taches ó cordoncillos que indican la graduación, se 
colocan en el turbante; en el frente, la escampéis ó 
emblema, y en la parte superior, en vertical con el 
emblema, el plumero ó pompón. 

QUEPO. Geog. Aid. y hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Acomayo. dist. de llondocari; unos 
120 h. 

QUEPOS. Geog. Punta de la costa de Costa 
Rica, correspondiente á la comarca de Puntaren»* 
(océano Pacífico), sit. al S. de la prov. de San José. 
Frente á la misma se encuentran unas pequeñas is¬ 
las, llamadas también Quepos, nombre que lleváis 
un cacique de época anterior á la conquista. 

QUEPU. m. Chile. Parcela de terreno de siem¬ 
bra. || Tarea que se da para hacer menos pesado el 
trabajo. 

QUEPUCA. f. Chile. En Chiloé, piedra calna 
cuyas raspaduras según los campesinos fecundan la 
tierra. ^ 

QUEPUCHO, CHA. m.yf. Chile. En Chiloé, 
el hijo ó hija menor. 

QUE-QUE. Geog. Islas del Brasil, en el Ksi de 
Amazonas; se levantan en el río Negro, cerca de 1» 
marg. der., antes de la desembocadura del I$nna 
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QUEQUE, pron. ant. indef. Antiguo compues¬ 
to, que ha desaparecido completamente, análogo al 
latino qnidquid (Bello). 

Qijbquk. (Etim. — Del ingl. cake.) m. Amér. 
Bollo, especie de bizcocho que se hace de manteca 
ríe vacas bien batida con azúcar y á la cual se incor- 1 
poran después harina y huevos y se cuecen en mol¬ 
des de distintas formas y tamaños. 

Queque. Geog. Chacra del Perú, dep., prov. y dis¬ 
trito de Huánuco. || Chacra en el dep. de Puno, pro¬ 
vincia de Lampa, dist. de Santa Rosa; unos 75 h. 

QUEQUEHUA. Geog. Chacra del Perú, depar¬ 
tamento de Puno, prov. y dist. de Sandia. 

QUEQUELLA, Geog. Hao. del Perú, dep.de 
Puno. prov. de Asángaro, dist. de Putina. 

QUEQUELLONE. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Chunvivilcaa, dist. de 
Chamacn. 

QUEQUÉN. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Airee, partido de 
Necochea. sit. al N. de la villa Necochea, cerca del 
río Quequén Grande y á 16 m. de altura. Est. del 
ferrocarril del Sur. Escuela, Subprefectura marítima, 
dos hoteles, etc. Es un balneario frecuentado por dis¬ 
tinguidas familias de la capital, de la que dista 52 l 
kilómetros. El balneario so encuentra en ia costa del 
Atlántico y fué fundado en 1895 por Arana y Laca- 
bián. Hoy ha progresado mucho y ofrece muy bue¬ 
nas condiciones. 

Qubqukn Curco. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. do Buenos Aires; tiene sus fuen¬ 
tes en la Sierra del Tandil, riega los partidos <¡e 
Tandil, Necochea y Lobería, sirviendo durante su 
curso de límite entre el primero y el último al E. y 
el segundo al O., v después de recibir las aguas del 
arr. Quelacintn, des. por la izq. en el Quequén 
Grande. 

Qukquem Grande. Geog. Arr. de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires; nace en la 
Sierra Tinta que se levanta on el partido de Juárez; 
riega este partido y los de Necochea y Lobería y 
<les. en el océano Atlántico, entre las pobl. de Ne¬ 
cochea v de Quequén, á los 38°36'de lat. S. y 58° 
40' de long. O. de Greenwich. Por su inarg. der. re¬ 
cibe las aguas fiel arr. Pescado Castigado y por la 
izquierda las del Colangueyú, Quequén Chico, las 
Mostazas, Tamnnguevú y Seco. 

Quequén Salado. Geog. Arr. do la República Ar¬ 
gentina, en ia prov. de Buenos Aires; baña los cuar¬ 
teles de Pringles, Tres Arroyos y Dorrego, sirvien¬ 
do de limite entre estos dos últimos y des. en el océa¬ 
no Atlántico. 

QUEQUEN A. Geog. Hnc. del Porú, dep. de 
Puno. prov. de Lampa, dist. de AvRviri. 

QUEQUENCCO. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcaa. dist. de Chamaca. || 
Aid. en el dep. de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, 
dist. de Santo Tomás. 

QUEQUEÑA. Geog. Dist. del Peni, en el de¬ 
partamento y prov. de Arequipa; unos 3,000 h. Se 
extiende por una pintoresca quebrada, muy poblada 
fie caseríos y bien cultivada. Su cabecera, sit. á 30 
kilómetros de Arequipa, tiene unos 600 h. || Aid. en 
el dep. v prov. de Arequipa, dist. de Quequeña; unos 
170 h.' 

QUEQUERAÑA. Geog. Hac. del Perú, dep.de 
Puno, jjrov. y dist. de Asá»garó; unos 75 h. || Ha¬ 
cienda en el dep. de Puno, prov. de Huancane, dis¬ 
trito de Moho; unos 175 h 


QUEQUERO. Geog. Chacra del Perú, dep. do 
Lima, prov. de Ynuvos, dist. de Pampas. 

QUEQUERÓ. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido «¡o 
Juárez, cuartel 8. 

QUEQUERONI. Geog. Aid. del Perú. dep. do 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Livitaca. 

QUEQUERORA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento da Apurlmac, prov. de Cotabamhas, dis¬ 
trito do Niara. 

QUEQUESANA. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Moquegua, dist. de Puquinn. 

QUEQUESANI, Geog. Aid. del Perú. dep. do 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Juli; unos 90 h. 

QUEQUESQUE> Geog. Fuente termal de El 
Salvador, en el dep. de La Libertad, sit. á 6oO m. al 
N. de San José Villanueva. El agua tiene una tem¬ 
peratura do 36° C. 

QUEQUET (Carlos Francisco). Biog. Magis¬ 
trado y latinista francés, n. y m. en París (1708- 
1830). Desde 1787 ejerció la abogacía, y en 1811 , 
con el conde Perrand y Dupuy, prefecto de Nantes* 
dirigió un mensaje al emperador de Rusia Alejan¬ 
dro I y al rey de Prusia. exponiendo la necesidad do 
que fuera repuesta en el trono de Francia la rama 
de los Borbolles. Nombrado en 1815 abogado gene¬ 
ral de la corte, consiguió que fueran anulados di¬ 
versos créditos de la familia Bonaparte y otros dere¬ 
chos que Napoleón había establecido como del do¬ 
minio de la Corona. Desempeñó después otros ele¬ 
va.ios cargos y murió del disgusto que le produjo la 
revolución de 1830. Sus trabajos literarios est.ii» 
reunidos en el tomo Eludes de podsies latines appli - 
quées (l Hacine (París, 1823). 

QUEQUIER. (Etim. — De que y querer.) pron. 
ant. Cualquiera. 

QUEQUIER A. ant. Quequier. cualquier cosa 
(Bello). 

QUER. Genn. Caza. || Chile. Pronunciación vul¬ 
gar de caer , que tiene las siguientes irregularidades: 
vos te quei (vosotros os caéis), ellos se qneit (ellos s© 
caen), queida (raída), yo me quei (caí), queido. qnei- 
da (caído, cala), quendo, catado (cayendo). |j Quer 
de las 27 letras. Casa cuartel de la Guardia civil. 

Quer. Geog. Mun.de la prov. de Guadal:.jara, 
que consta de 82 e. y albergues y 200 h. según el 
censo de 1910. So compone de la villa de su nombre 
y de 5 e. y albergues aislados. Corresponde al par¬ 
tido judicial do Guadalnjara. dióc. de Toledo, y está 
sit. cerca de Valdeavero, en terreno llano; produce 
principalmente cereales y hortalizas. 

Quer b Ibern (Josefa María). Biog. Religiosa y 
fundadora española, nacida y muerta en Reus(1818- 
1883). Ingresó en el convento de Madrea Carmelita» 
descalzas de su ciudad natal en 1833, tomando en el 
Claustro el nombre de María del Espíritu Santo. Ea 
1835 vió asaltado v profanado por lns turbas el con¬ 
vento de su residencia, salvándose con otras dos re¬ 
ligiosas casi milagrosamente y refugiándose en Fran¬ 
cia. En 1860 regresó á España, volviendo á morar 
en su convento de Reus, en donde, por sus virtudes 
y prudencia, fué elegida prelada. De nuevo en 1863 
las turbas asaltaron su convento, refugiándose esta 
vez en Tnrragona, en donde permaneció siete años 
desempeñando el cargo de presidenta de varias co¬ 
munidades de su orden y emprendiendo diversa» 
fundaciones dentro de Cataluña. Entre ellas, le cabe 
la gloria de haber dirigido la construcción del nuevo 
convento d« su orden en Reus, al que pudo re*ti- 
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luirse en 1875. muriendo en la fecha citada llena de 
merecimientos y unánimemente venerada por sus 
compatricios. 

Quer y Bolle (Luis). Biog. Jurisconsulto, escri¬ 
tor y diplomático español, n. en Tarragona el 24 de 
Diciembre de 1881. Cursó la carrera de derecho en 
la Universidad de Barcelona, terminándola en Ma¬ 
drid en 1910. Residió en Reus hasta terminar sus 
estudios, é ingresó por opo¬ 
sición en la carrera diplo¬ 
mática en Agosto de 1911, 
siendo nombrado agregado á 
la embajada del rey de Es¬ 
paña cerca de la Santa Sede, 
residiendo en Roma hasta 
fines de 1914. Al ascender 
á secretario de embajada en 
el ministerio de Estado, fué 
destinado á servir en comi¬ 
sión de servicio á la Lega- 
ci mi de España eu Berna, du¬ 
rante los o ños de la guerra 
europea. Allí lefuéencoinen- 
dada la jefatura de la Oficina de Protección de inte¬ 
reses extranjetos organizada eu dicha capital suiza 
en favor de los prisioneros v victimas de la guerra. 
El ministro del rey de España en Suiza, Francisco 
de Rey lioso, organizó, con la cooperación eficaz de 
QUBB y Bolt.e, unos servicios tan humanitarios 
como desinteresados, ya que logró que España to¬ 
mase á su caryo durante la guerra el canje de las 
listas .•tímales de prisioneros, heridos v muertos, que 
log beligerantes entregaban en la oficina de la Lega¬ 
ción española, y ésta transmitía con toda la exacti¬ 
tud á las potencias interesadas. No revistió menos 
caridad la tarea de recoger los objetos hallados enci¬ 
ma de los muertos en los campos de batalla y hospi¬ 
tales, los cuales se guardaban en dicha oficina hasta 
entregarlos á las familias de los respectivos difuntos. 
También, merced á la alta iniciativa de Alfonso XIII, 
se entablaron en la Legación de España en Suiza 
negociaciones que el ministro Ueynoso y Quer y 
lio ti le secundaron admirablemente, para conseguir 
que los prisioneros inválidos de uno ú otro bando, 
los heridos graves, tuberculosos, etc., fuesen inter¬ 
nados en Suiza para ser mejor atendidos, hasta espe¬ 
rar el día de su repatriación á su respectivo país. 
Fué tan ardua v tan prolija esta humanitaria tarea, 
que todos los países beligerantes se apresuraron á 
dar testimonio de su gratitud al caritativo monarca 
español y á sus diligentes representantes en Suiza. 
El Gobierno belga otorgó á Quer y Boulk el grado 
de oficial de la orden de I.ñopo Ido 11: el rey de 1 ngla- 
terra le nombró oficial del Imperio británico; el Go¬ 
bierno del Japón le agració con las insignias de la 
orden del Sol naciente; el de Rumania. con las de ca¬ 
ballero de la Corona; el de Servia, con el de miem¬ 
bro de la orden <le San Sabas; el de Grecia, con el de 
oficial de la orden de Jorge 1. y el de Francia, con 
el de caballero de la Legión «le Honor. 

Con motivo de celebrarse en 1906 la coronación 
canónica de la Virgen de la Misericordia, patronado 
Reus, esta ciudad regaló al sumo pontifico Pió X un 
cuadro del pintor Mirabent que representaba dicho 
acto, y Quer y Roulb lo presentó al Papa, quien lo 
hizo colocar en la Galería de pinturas anexa á los 
dependencias de San Pedro in Vaticano, concedien¬ 
do ni portador Ins cruces de caballero ríe la orden 
Piaña y las de Sau Gregorio el Magno y Pro ¡¿cele¬ 


sta et Pontijlce. Se le debe, además, la reorganiza¬ 
ción de la Real Sociedad Económica de Amigos del 
País de Tarragona, de la que es presidente honora¬ 
rio, siendo también consejero de Ir Sucursal del Ins¬ 
tituto Nacional de Previsión en Reus. Ha colaborado 
en varias revistas castellanas y catalanas, y publica¬ 
do interesantes trabajos de carácter económico, his¬ 
tórico y social, entre los que merecen citarse. La 
cartuja de Scala-Dei. monografía premiada en 1904: 
Notas de sociología (Barcelona, 1910), Estudios so¬ 
ciales, premiada en el certamen católicosocial de 
Lérida de 1905; Apuntes para la historia de la emba¬ 
jada de S. M. Católica de España eu Roma, desde 
Carlos V hasta nuestros dias (en preparación), y Es¬ 
tudio general sobre Suiza (Madrid. 1919). 

Quer y Cassart(Félix). Biog. Filólogo español 
contemporáneo, n. en Sabadell (Barcelona) el 21 de 
Febrero de 1862. Después de cursar el bachillerato 
en la Escuela Pía de su ciudad natal, siguió la ca¬ 
rrera eclesiástica en el Seminario de Barcelona, don¬ 
de tomó el grado de bachiller eu Sagrada Teología 
en 1886. Al año siguiente hizo la licenciatura en el 
Seminario de Valencia. Acabados sus estudios ecle¬ 
siásticos, se aplicó ¿ los filológicos, obteniendo en 
1898 la cátedra de lengua latina del Seminario conci¬ 
liar barcelonés. Para perfeccionar sus conocimiento* 
filológicos viajó por el extranjero, habiendo recorrido 
gran parte de Europa y vivido largas temporadas en 
Francia, Bélgica, Holanda, Inglaterra, Suiza. Italia. 
Alemania y Austria. Además de los filológicos, se lia 
aplicado ó estudios literarios y ha cultivado la poesía 
catalana. Sus obras poéticas son: Verger devot{ 1914 >, 
Flore mistigues (1918), Flors de tardar (1919 . y 
Flors i poucelles (1922). En 1921 daba ni público 
su obra capital, Diccionari de la Rima déla Lit igad 
catalana, única en su género dentro de las letras ca¬ 
talanas. Sus obras filológicas son: Sintaxis Intuid 
(1904), Tratado de Jllologia latina (1907), Mo noUgie 
sobre la preposición latina (1907), V Gramática lati¬ 
na racional (1914). De 1913 á 1917 Quer y C*s- 
sart desempeñó la cátedra de preceptiva literaria. 

Quer y Cugat (Luis). Biog. Escritor y econo¬ 
mista español, n. en Reus el 9 de. Enero de 1850 y 
m. en la misma ciudad el 23 de Febrero «le 1900. 
Cursó los estudios del bachillerato en el Colegio de 
las Escuelas Pías de su ciu¬ 
dad natal, y desde joven se 
dedicó al comercio de vinos, 
fundando la casa exportadora 
que hasta hoy lleva su nom¬ 
bre. De temperamento de ar¬ 
tista y apasionado por la li¬ 
teratura, dedicaba los escasos 
ocios que sus ocupaciones le 
proporcionaban al estudio de 
las bellas letras, logrando ad¬ 
quirir una cultura tan sólida 
como excepcional entre las 
personas de su profesión. 

Fué presidente de la Cámara 
de Comercio de Reus y del 
Centro de Lectura de la misma ciudad, tomando 
parte activa en el mitin que eu 1898 organizó I* 
Lliga Regionalista de Reus. en favor del concierto 
económico, haciendo en el mismo acto unas declara¬ 
ciones solemnes que, pasados más «le veinte años, 
revisten aun hoy extraordinaria actunlidaiL Tomó 
parte también en la asamblea de la Unión ÍNacionnl 
celebrada en 1899 en Valladolid, en donde fué ñora- 
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brado individuo del Directorio del partido. Hombres 
políticos como Basilio Paraíso y Santiago Alba apre¬ 
ciaron con justicia el prudente sentido gubernamen¬ 
tal de Qubr y CüOáT en aquellos días de azarosos 
apasionamientos. 

Desde-1870 reunía en su casa de Reus á una 
pléyade de literatos y artistas, entre los que se con¬ 
taban Joaquín María Bartrina, José Martí y Fol- 
guera, Casimiro Prieto y Francisco Gras y Ellas, 
los cuales fueron fundadores ó colaboradores de va¬ 
rias publicaciones y revistas literarias que vieron la 
luz en Reus por aquellos días. Qubr y Cugat cola¬ 
boró preferentemente en el Diario de Reas, El Eco 
del Centro de Lectura, El Crepúsculo y el Semanario 
Católico, de la misma ciudad. Su afición predilecta 
la constituía el teatro catalán, al que aportó el con¬ 
tingente valioso de su cooperación escribiendo y 
representando sus dramas L'Hostal de la Coixa y 
Venís d'oratge (en colaboración con Buennventura 
Snnromá), que. lo mismo que la comedia Galletas 
Jordán. Be estrenaron con aplnuso en el Teatro 
Romea de Barcelona en 189 4-96. Escribió, además, 
el chispeante monólogo Jo y en Comas (Reus, 1900), 
que no llegó á representarse, pero se imprimió en la 
Corona fúnebre que á su memoria dedicó en 1901 el 
■Centro de Lectura de Reus. Fuó, además, alcalde 
<le su ciudad natal, diputado provincial, vicepresi¬ 
dente del Instituto Pedro Mata, administrador del 
Santuario de la Virgen de Misericordia y consejero 
<lel Banco de España. Su generosidad y caridad con 
los desvalidos y con todas las obras de beneficencia 
popular, le granjearon el aprecio de todos sus con- 
ciudadn nos. 

Entre sus obras poéticas hay que recordar su 
poemita elegiaco A Emilio Castelar, escrito en verso 
heroico catalán, que en su tiempo se hizo muy po¬ 
pular. 

En la citada Corona fúnebre que el Centro de 
Lectura de Reus le dedicó, hay trabajos críticos y 
biográficos de Angel Sancho, Gras y Elias, Apeles 
Mestres. J. Güell y Mercader, B. Doménech Gran, 
Ramón Pallejá, Pedro Cavallé, J. Llorens Monsech, 
Jaime Sardá y Ferr¡ín, y J. Doménech, que consti¬ 
tuyen otros tantos estudios necrológicos de la labor 
literaria dé Quer y Cugat. 

Qubr y Martínez (José). Biog. Naturalista espa¬ 
ñol. n. en Perpiñ.ín en 1695 y m. en Madrid en 
176 4. Hizo sus primeros estudios en aquella ciudad, 
-eligiendo la carrera de cirugía y cultivando desde 
-muy joven las ciencias naturales y en especial la 
botánica. Cirujano mayor del regimiento de Soria, 
-de guarnición en Gerona, en 1728, Qurr y Martí¬ 
nez viajó con su regimiento por Cataluña, Aragón 
y Valencia, observando y coleccionando las plantas 
que hallaba. En 1732. con motivo de la toma de 
Orán, Qubr y Martínez estudió la vegetación de la 
costa africana, extendieudo sus investigaciones á los 
demás reinos de la naturaleza, y de regreso á Espa 
ña, recorrió gran parte de las provincias de Valencia 
y Murcia, reuniendo un herbario numeroso é intere¬ 
sante. Destinado al ejército de Italia en 1733, Quer 
y Martínez aumentó sus conocimientos botánicos al 
lado de los profesores de aquel país, coleccionando 
un valioso herbario que se perdió, al ser transpor¬ 
tado á España, á causa de una tormenta que dejó 
maltrechos algunos buques. En 1737 pasó á Madrid, 
donde hizo herborizaciones en un jardín del duque 
de Atrisco, y nombrado cirujano consultor del ejér- 
•cito, embarcó nuevamente en Barcelona con rumbo 


á Italia, después de haber llegado basta los Pirineos 
con los botánicos catalanes Minuart y Bolós.. Volvió 
Qubr y Martínez á recorrer Italia, asistiendo á las 



Jo»é Quer y Martínez 
(Grabado de hu obra Flora española) 


lecciones de botánica de profesores tan eminentes 
como Monti. En 1745 regresó á Madrid, pasando 
por Montpellier, donde conoció al célebre Sauvages, 
y en el siguiente año llevó á cabo, en el jardín del 
duque de Atrisco una siembra general de las semi¬ 
llas que había recogido; pero las muchas plantas 
que fué reuniendo le obligaron á utilizar otro jardín 
«le suficiente extensión, del conde de Miranda, que 
fué el primero de Madrid que mereció el nombre 
de botánico. Desde 
1749 hasta 1752 
realizó Quer y Mar¬ 
tínez nuevas excur¬ 
siones científicas, 
llegando hasta ln9 
sierras de Extre¬ 
madura y dando ln 
vuelta por la lagu¬ 
na de Gredos y los 
montes de Avila, 
con tanto aumento 
de su herbario como 
utilidad de su jar¬ 
dín, que fué el prin¬ 
cipal elemento con 
que se contó para 
establecer el Botá¬ 
nico de Madrid, se¬ 
gún R. O. del 21 „ . . . . .. 

* .. Monumento A José Quor y Mar- 

de Octubre de l/0«>, tinez. (Jardín Botánico, Madrid) 
del que fué nom¬ 
brado primer profesor. Con el fin de publicar una 
Fiara española, Qubr y Martínez recorrió en 1761 
las montañas de Burgos, León, Asturias y Galicia, 
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y habiendo pasado A su poder el herbario de Vélez 
y los manuscritos de la Flora matritense . que éste 
dejó inéditos en 1753, unidos estos materiales á los 
que había recogido por sí mismo, emprendió la pu¬ 
blicación de su Flora española o historia de las plan¬ 
tas que se crian en España (Madrid, 1762-84), que. 
con ser importante, no correspondió bastante ni á lo 
que cabía esperar de un botánico tan competente, 
ni á la época eu que el libro vio la luz. También 
publicó Queh y Martínez dos disertaciones, una 
sobre la Uva nrsi ó Gayuba (1763), y otra sobre la 
Cicuta (1764), ambas impresas en aquella capital, 
y dejó sin terminar la impresión de !u Flora españo¬ 
la. que algunos años después continuó Gómez Orte¬ 
ga siguiendo el mismo plan, pero añadiendo los 
nombres de Linneo. Parte del herbario de Qurr y 
Martínez se conserva en el Museo Botánico funda¬ 
do por Delessert en París. 

QUERA, f. Zool. El género Oliera se incluye 
entre los pájaros de la familia de los ploceidos y tri¬ 
bu de los viduinos. 

Quera, Geog. Dist. y localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Jujuy, dep. de Cocbinoca; 
tiene unos 150 h. 'le población rural. 

Quera. Geog. Chacra <1 el Perú. dep. y prov. de 
Huáuuco, dist. de Santa María del Valle; unos 700 
habitantes. || Hacienda en el departamento de Puno, 
provincia de Asángnro, dist. de Santiago; unos 10 
ha hita ules. 

Quera de Córdoba (José), Eiog. Escritor espa¬ 
ñol, u. y m. en Barcelona (1875-1902). Fué en su 
juventud escultor marmolista, pero demostrando es¬ 
peciales «liciones literarias. Adquirió por sí mismo 
una sólida cultura y profesó con entusiasmo los idea¬ 
les del regionalismo catalán. Fundó la revista La 
Athiniida, literaria y artística ¡i la vez. que vió la 
luz en Barcelona desde 1897 hasta 1900. Escribió 
varios tomos de poesías y dió al teatro algunas pro¬ 
ducciones de carácter festivo, en prosa y verso. 

QUERACANCHA. Geog . Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Ancash. prov. de lloaras, dist. de 
Cotnparnco. || Estancia en el dep. de Arequipa, pro¬ 
vincia de Caraba va, dist. de Cari. 

QUE R ACELE. in. Pat. Tumor córneo. j 

Queracui-b. Veter. Es un tumor córneo desarro¬ 
llado entre el tejido blando y la palma del casco de 
los solípedos, siendo más frecuente en los cascos 
planos, prdmitiesos, de talones bajos (pie sufren con¬ 
tusiones repetidas por la naturaleza del trabajo A que 
se les destina. Se caracteriza por una cojera rebelde 
A todos los tratamientos curativos, por la localiza¬ 
ción de la sensibilidad en la palma por percusión, 
por la comprobación de la existencia de un tumor de 
la parte córnea que tiene la forma de un disco, cuya 
cara inferior fuera pinna y soldada A ln palma, y la 
cara superior convexa oprimiendo los tejidos vivos: 
su diámetro suele ser de l á 3 cm. El tratamiento 
paliativo v que liar© desaparecer accidentalmente in 
claudicación consiste en el adelgazamiento y ex¬ 
tracción del tumor córneo, seguido de una cura oclu¬ 
siva con alquitrán, mantenido en contacto con lu 
superficie adelgazada por medio de una chapa me¬ 
tálica sujeta entre lns ramas de la herradura. El tra¬ 
tamiento curativo consiste en practicar la ablación 
de la palma, la disección y extracción del tejido 
blando vecino y el raspado de la cara inferior de la 
tercera falange. Unn cura aséptica permite ni foco 
traumático regenerarse muv bien, non cuando Imv 
caso* que exigen practicar la neurotomía baja de lu 


; extremidad correspondiente para poder utilizar al 
| animal operado. 

QUERADA ARRIBA. Geog. Arr. de Hondu¬ 
ras. en el dep. de Tegucigalpa, dist. de Coinova- 
güela ó Concepción. 

QUERA DO DI NOS. ni. pl. Entom. (Choera'Ub 
dini.J Tribu de ortópteros de la familia de los nu¡u- 
tidos. Contiene un solo género, Choeradodis Serv., 
cuyos caracteres comparte. 

QUERADODIS. (Etim. — Del gr. chuiros. cer¬ 
do. v eidos, aspecto.) f. Entom. ( Choeradodis Serv.) 
Género de ortópteros de la familia de los máuliuos 
y tribu de los queradoninos. Las especies de este 
género presentan cabeza ancha y triangular; vértice 
inerme, ojos redondeados; tres esternas colocados 
sobre la frente, antenas setáceas. capilares, phni- 
articuladas; protórax muy ensanchado, formando i 
los lados una membrana bastante ancha, con su 
borde entero; abdomen sencillo en su extremo, en la 
hembra bastante dilatado en medio, poco en el na¬ 
cho; placa supmanal ancha y que recubre los apén¬ 
dices laterales; vientre sin tubérculos; patas anterio¬ 
res prensoras muy desarrolladas, las de loados paies 
posteriores bastante delgadas v con los fémures des¬ 
provistos de lóbulos foliáceos; élitros ovales punti¬ 
agudos y tan largos como el abdomen cuando meuos. 

QUERADOPLECTRON. m. Bot. El gentío 
Craeradoplectrou de Schauer está boy incluido en el 
Platauthera L. C. Rich. de la familia de las orqui¬ 
dáceas y más modernamente eu el Habenaria de 
Linneo. de la misma familia. 

QUERAFILOCELE. m. Pat. Tumor córneo 
laminoso. 

Quiírafilooblb. Veter. Es una producción anor- 
I nial de la parte córnea, de forma cilindrica. cónica 
ó piramidal desarrollada en la superficie del tejido 
podofiloso del casco de los solípedos; si el eje de esta 
producción es paralelo con las hojas del tejido podo- 
til oso se llama queraíilocele en columna, y si sedes- 
arrolla en captas sobre el mismo tejido, toma el nom¬ 
bre de queraíilocele difuso. La extensión del quera- 
tilocele puede referirse á su altura y á su anchura; 
en cuanto á su altura, puede interesar desde el 
borde de la muralla ó tapa hasta el rodete, como 
otros casos sólo pueden interesar desde ía parte me¬ 
dia de la tapa hasta el nacimiento del casco v situa¬ 
do sobre las lumbres, eu las barras ó en las cumias 
partes teniendo un volumen variable, desde el ta¬ 
maño de una ngnjn de hacer inedia hasta el grosor 
de un dedo. En cuanto á su anchura, puede ex'en- 
derse por los lados en vez de aumentar su grosor, 
no llegando nunca á ser considerable, puesto que 
los inavores observados en la clínica alcanznn 4 cm. 
de ancho. Reconoce el queraíilocele como causa in¬ 
mediata toda irritación continuada sobre el tejido 
podoliloso que se hipertrofia y sufre un proceso de¬ 
generativo y como causas predisponentes la presen¬ 
cia do una fisura en la tapa ó fin cuarto completo, 
además de las lesiones traumáticas que en priiicn.to 
afectaron el rodete, la corona, ó la tapa «leí casco. 

Síntomas. Por lo general, la claudicación se 
manifiesta bruscamente y aumenta A la medida e 
su cronicidad, sobre todo al renovarse el herraje El 
aspecto del casco visto de frente es el de a bul tañí len¬ 
to de la tapa para adaptarse al tumor, v visto p« r <a 
cara plantar asemeja una curva invertida hacia va¬ 
tro porque el borde de la muralla rodea la base del 
tumor. En caso de ser el querafiloeele fistuloso <» 
denuncia por la salida de pus negruzco, fétido 7 
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mezclado coi» tierra. La sensibilidad del pie os ma¬ 
yor por la pereusióu d nivel del tumor, y si existe 
un cuarto con el deslindamiento de éste podrá po¬ 
nerse á la vista. Suele complicarse á menudo con 
la infección ó gangrena de la membrana querntógena 
ó también con la caries de la tercera falange, y lo 
que es casi constante con el defecto de casco encas¬ 
tillado. 

Tratamiento. Si el animal no cojea basta ajustar 
al casco enfermo una herradura que substraiga ni 
apoyo del casco en el sitio del querafiloeele por me 
dio de uu corte de la muralla en bisel. Si el animal 
cojea con la punta del pujavante se vacía el tumor, 
después se aplica un vendaje alquitranado y, por 
úitimo, se aplica una herradura como queda dicho 
en el primer caso. Para la operación radical basta 
practicar dos ranuras desde la corona hasta el borde 
plantar de la muralla, estas ranuras deben ser di¬ 
vergentes de arriba abajo y su separación debe 
comprender la base del querafiloeele, se procede por 
arrancamiento de la muralla y tumor á la vez me¬ 
diante disección, y si el tumor hubiera labrado un 
carril profundo en los tejidos vivos, se extirpan és¬ 
tos y se legra la tercera falange en su depresión 
frente al tumor, colocada una cura antiséptica para 
obtener la cicatrización, no se colocará la herradu¬ 
ra al casco hasta tanto no se haya colmado la par¬ 
te córnea. En los casos de reincidir la tumoración 
ó de persistencia de la claudicación, debe practi¬ 
carse la neurotomia de la rama anterior ó la metn- 
carpiaun. 

QUERAL. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Aucash, prov. de Hmillas, dist. de Caras; unos 100 
li abitantes. 

QUERALA. Geog. Cerro mineral de pinta, en 
el dep. y prov. de Moquegua, dist. de Cananas. |¡ 
Aid. en el dep. de Moquegua, dist. de Ubinas; 
unos 225 b. 

QUERALIA. f. Seto. Planta dioscóreaquo naco 
silvestre en los pantanos del Guárico (Venezuela). 
Tiene largos bejucos que trepan por el ramaje de 
los árboles. Estos mueren á la larga, pues la quera- 
lia absorbe la savia de los troncos que abraza. Se 
aplica su hoja á los dolores de cabeza. La ñor es 
encarnada y tiene la forma de uu cascabel por 
cuya ranura sale uu filamento negro, velloso, que 
al desprenderse por la acción de la sequedad del 
aire, cuentan que se pulveriza y flota días enteros, 
constituyendo uñ peligro para personas y anima¬ 
les, por producir una ceguera violenta. Esta planta 
se lmila citada desde 1898 en la obra del padre de 
la Coba (De la Piedad en la Naturaleza, t. 3.°, pá¬ 
gina 371). 

QUERALPS. Geog. V. Caralps. 

QUERALT. Geog. V. Santa Coloma uk Que¬ 
ra LT. 

Queralt (Santa María de). Geog. Monte y san¬ 
tuario déla prov. de Barcelona, término municipal 
de Berga, sit. al NU. de esta ciudad. El monte tie^ 
ne 1,174 m. de altura y es el último contrafuerte 
del Pirineo de Berga hacia la llanura. Es un macizo 
del terreno nummulítico y sedimentación calcárea que 
un terremoto levantó <1 el mar que entonces se estre¬ 
llaba en el cretácico de la Fígtierassa v Corbera. El 
santuario fuá bendecido el 21 de Octubre de 1741; 
pero ya desde muy antiguo existía allí una ermita, 
donde el 5 de Mayo de 1386, Francisco Garceta, 
mercader de Berga, fundó un beneficio eclesiástico, j 
y desde entonces hay un capellán que cuida de la 1 


Virgen, á la que se tiene mucha devoción en el país. 
En 1916 la imagen fuó coronada y se celebra¬ 
ron con este motivo grandes fiestas. Junto al san¬ 
tuario hay un albergue. El 25 de Mayo se celebra 
aquí el famoso aplec 
de San Marcos. 

Queralt (Casa 
DE ). tíeuealog . é 
Hat. Casa nobilia¬ 
ria oriunda de Bar¬ 
celona. Unos histo¬ 
riadores suponen 
que su fundador y 
primer tronco fue 
uu hijo de los con¬ 
des de Barcelona 
(don Bernardo y 
doña Ermengardn), 
llamado Guillermo 
Bernardo de Que¬ 
ralt, n. y in. en el 
siglo i.v. Otros cro¬ 
nistas atribuyen el 
origen de esta casa 
á Udahmlo. vizcon¬ 
de de Barcelona, á 
quien el conde Bo- 
rrell en 975 ven¬ 
dió el castillo de 
Quernlt, en la que 
ahora es villa de 
Santa Coloma del 
mismo nombre. Se¬ 
gún esta segunda 
versión, á este Uda- 
lardo sucedió Geriberto, padre después de otro IIfin¬ 
íanlo Geriberto, que casó con doña Gilin, hija de los 
condes de Barcelona, siendo estos esposos los padres 
del Guillermo Bernardo de Queralt, que los historia¬ 
dores antes indicados ponen como fundador y tronco 
de la casa. 

Desde este Guillermo Bernardo en adelnntc, tam¬ 
poco aparece muy clara la descendencia de esta 
casa. Sábese sólo que dos Berengueres de Queralt 
asisten al conde de Barcelona Ramón Berenguer, el 
uno. y el otro ni conde Berenguer Ramón, su her¬ 
mano, en varias empresas guerreras. Suceden des¬ 
pués varios Pedro de Quernlt. basta llegar á empal¬ 
mar con el señor de Queralt [V. aparte Queralt 
(Pedro)] . 

Otros Queralt figuran en la historia, y entre ellos 
Guerno, mariscal del rey Pedro III el Ceremonioso; 
Dnlmncio, casado con doña Juana de Alogón, y á 
Luis, que estuvo en Lepnnto á Ins órdenes de Juan 
de Austria y mereció del papa San Pío V una hono¬ 
rífica Bula por sus proezas. Créese que fue descen¬ 
diente de éste Andrés de Queralt, señor de la To- 
rredembarra, conde de Santa Coloma y marqués de 
Albalate. quien vivió hasta el siglo xvm, en cuya 
época nació su hijo Francisco, quien fué. además de 
cancelario de la Universidad de Cervera. arcediano 
mayor y maestrescuela de la catedral de Lérida, 
juez escolástico de dicha Universidad y único ejecu¬ 
tor de los indultos pontificios y reales. 

Segúu el Arbol genealógico de la familia de Qne- 
ralt, de fray Esteban de Corbera, el primer señor 
del castillo de Queralt, fué Guille'-mo Bernardo, ca¬ 
sado con doña Erraisenda. quienes tuvieron por bjjo 
á Bernardo Guillén. según puede leerse en escritu- 
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r»s del 1080 y 1103. Pero el pndre fray Manuel de 
Ribera, en su Genealogía de la ilustre casa de Cente¬ 
llo (Barcelona, J'743), pretende que el primer señor 
del castillo de QueraIt descendía de Sendredo, her¬ 
mano de Hugo <le Cervelló. confirmando así cómo 
de esta noble casa salló la no menos noble de los 
Quernlt. 

1*'ueron los señores de Queralt dueños también 
del castillo de Gurb, como consta en las capitula¬ 
ciones nupciales que el 28 de Enero de 1 Tit>7 se 
firmaron para el matrimonio de Ramón Folcli de 
Cardona, hijo del vizconde de Cardona llamón Vil 
y de dofta Isabel, hija de Armengol, conde de Ur- 
gel, con doña Sibilia, heredera de Berenguer de 
Queralt. la cual llevo en dote los castillos de Que- 
ralt. Gurb y otros. De este modo el señorío del 
castillo de Gurb se transfirió á la familia de Que¬ 
ralt. por medio de Guillen Bernardo de Queralt. 
llamándose éste en varios documentos señor de dicho 
castillo. Heredólo su hijo Bernardo Guillén y ú éste 
sucedióle el referido Uerenguer de Queralt, quien 
(según se lee en las citadas capitulaciones matrimo¬ 
niales). tuvo un» hija, que fue la heredera de dicha 
cas», la cual, al morir sin sucesión, la heredó otro 
varón de la cusa misma, llamado Berenguer Gui¬ 
llén, en el siglo xm, por medio del cual el pndre 
Coibera prosigue la sucesión de In casa de Queralt 
hasta la persona de Dalmaeio de Quernlt, hijo do 
Pedro de Quernlt á quien el rey Felipe III de Cas¬ 
tilla (y II de Aragón) hizo merced del título de 
conde de Santa Co orna de Queralt. Hay que adver¬ 
tir que los Queralt desde el siglo xv se establecieron 
en Nrtpolos en la persona de Jorge de Queralt. que 
pasó ¡í aquel reino acompañando al rey Alfonso V 
de Aragón. Dalmaeio de Queralt y de Ondina fué 
conocido con el nombre de conde de Santa Colonia, 
al que Felipe IV ríe Castilla nombró virrey de Ca¬ 
taluña en 1640, muriendo desgraciadamente en Bar¬ 
celona, en el mismo año (V. su biografía). 

Bióliogr. Juan Segura y Valla, pbro.. Historia 
de la villa de Santa Colonia de Queralt (Barcelona. 
1879); Francisco de P. Betlmncourt. Anales de la 
Nobleza de Rspuñtl (t. I; Madrid, 1888); pndre Mi¬ 
guel Comí1 1. S. J., Heroica vida y ejemplares vir¬ 
tudes del doctor don Francisco Queralt (Cervern. 
1736); fray Esteban de Corhera, Arbol genealógica 
de la familia de Queralt (Barcelona, 1692); fray 
Manuel de Ribera, Genealogía de la ilustre casa de 
Cervelló (Barcelona. 1743); Archivo de la Cas» de 
Cardona (existente en el de los duques de Medinn- 
celi): Próspero de Bofarull. Los condes de Barcelona 
vindicados (Barcelona. 1837); Antonio de Bofarull. 
Historia critica, civil y eclesiástica de Cataluña (Bar¬ 
celona, 1878); Francisco Ubnch y Vinveta. Lo ¡leo 
de Queralt. en su Romancen Caíala (serie II, Barce¬ 
lona. 1902); Arturo Masriera, Proceres catalanes de 
vieja estirpe. La Casa de Queralt (Barcelona, 1916). 

Queralt ( Arnaldo). Biog. Comendador laico de 
la orden de la Merced en el convento de Vich. Per¬ 
tenecía á una ilustre familia de Cataluña emparen¬ 
tada con los descendientes del conde de Barcelona, 
llamón Uerenguer el Viejo, y ejercía el cargo de 
comendador en 1308. El padre Rivera, en su obra 
intitulada Primitivo Militar Laical Gobierno del Real 
y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced, 
Redención de Cautivos CCristianos, dice que «el doc¬ 
to Esteban de Corbeta en su Genealogía manuscrita 
de esta gran familia, le da por ascendientes á Ude- 
lardo, vizconde le Barcelona, primer señor del cas¬ 


tillo de Queralt.» Poseían también los de esta fami¬ 
lia el título de condes de Santa Colonia. 

Queralt ( Behhngurr). Biog . Noble enlabio, des¬ 
cendiente de Ios condes de Santa Coloma. Asistió á 
la concordia que entre sí firmaron Ramón, conde de 
Barcelona, y Pouce Ugo, conde de Ampurias, el 3 
de In6 Calendas de Febrero de 1129, ó sea el 28 de 
Enero del mismo año, en virtud de cuya concordia 
el ampurdancs se somete á la autoridad de Ramón 
Uerenguer 111. contra la cual se había rebelado que¬ 
brantando el pacto que anteriormente tenía hecho, 
levantando nuevas fortalezas, entrándose por Do 
tierras del condado de Besalú y haciéndose pirata J 
.salteador de caminos, como dicen las Crónicas. 

Queralt ( Uhr.nardo). Biog . Fué uno de los no¬ 
bles que asistieron al Congreso general reunido en 
Ih villa de Monzón en 1217, en donde el 16 de Junio 
del propio año se firmó capitulación entre Jaime I 
de Aragón y don Guillén. conde de Cabrera, acerra 
del condado de Urgel y otros lugares, determinando 
pasasen éstos al dominio de Aurenibiaix, luja del 
último conde de Urgel. 

Queralt (Dalmacio de). Biog. Virrey y capitán 
general de Cataluña y conde de Santa Colóme, 
m. en Barcelona el 7 de Junio de 1640. Asistió i 
las Cortes de Barcelona en 1626. donde tuvo acalo¬ 
rada contienda con el duque de Cardona, hasta el 
punto de echar mano á las espadas. En 1630 estuvo 
en las guerras de Italia y á su cuenta levantó una 
compañía de soldados. En 1634 acompañó á Madrid 
á. la princesa Margarita, prima hermana del rey. 
Ejercía el virreinato de Cataluña cuando en Mayo «le 
1639 fué invadido el Rosellón por el principe de Con* 
dé, quien devastó el país y además sp apoderó del cas¬ 
tillo de Opol y puso sitio á la plaza de Salces, lo q"# 
motivó que Cataluña pusiera en pie de guerra un 
ejército de 10,000 .hombres, que marcharon i Pcr- 
piñán á las órdenes del conde de Santa Coloma, 
quien no pudo socorrer á Salces, plaza de que se 
apoderaron los franceses, porque la mayor parte de 
aquella tropa componíase de soldados bisoños, r el 
virrey había recibido instruccioDee <1© Madrid obli¬ 
gándole á esperar la llegada del ejército «le Canta¬ 
bria. dirigido por Felipe Espinóla. El l-° de Sep¬ 
tiembre llegó éste, v el ejército español, compuesto 
entonces de 20.000 infantes, 10,000 «le ellos cata¬ 
lanes. mandados por el conde de Santa Colonia, y 
de 3.000 jinetes, salió á campaña, la que dió por 
terminada después de haber recobra«lo. el 6 • 

Enero «le 1G40. aquella plaza, repartiéndose el ey - 
cito por el país. Así comenzó entre la tropa y I * 
paisanos la serie de disputa* que habían de tener 
sangrientodesenl»ce en Barcelona durante la octn» 
del Corpus de aquel año. ó sen el llamado Corp * 
de sangre. Quejábanse los catalanes de la insoieam 
de los militares, y alegaban éstos la dureza de sus 
patrones. El conde de Santa C«doma. combatido á 
un tiempo por el celo en favor del real serví o 
y por la compasión á los catalanes, oro repren » 
los excesos de ln soldadesca, ora castigaba á leí 
paisanos. En vano daba cuenta á Felipe IV de I» 
gravísima situación del principado, reclamando in¬ 
mediato remedio; el Gobierno limitábase á enr?r- 
garle el castigo de los culpables, llegando á td 
extremo los desafueros cometidos por los soldado*, 
que la Generalidad de Cataluña, representad» por 
Francisco de Tnmarit. expuso al virrey las ofendí 
recibidas y reclamó justicia; pero el conde de 8*i *■ 
Coloma acogió severamente á dicho diputado, J 
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como ésto se presentase de nuevo acompañado del 
canónigo Claris, del brazo eclesiástico, y de Verbos 
y Serra, individuos del Consejo de Ciento, innudo 
prenderlos á todos, creyeudo así aterrorizar al pue¬ 
blo y sofocar los primeros síntomas de sedición. El 
rey aprobó su conducta y le recomendó la mayor 
Mverid&d en el castigo de los delincuentes; pero las 
medidas de rigor sólo sirvieron para enconar el odio 
entre paisanos y soldados. Amotinado el pueblo de 
Barceloua libertó á los diputados y consejeros, cer¬ 
cando el 12 de Mayo las casas del conde <!e Santa 
Coloma y del marqués de Villafranca, general de 
las gale ras de España, quienes se habían retirado á | 
la Atarazana, adonde acudieron en su auxilio los 1 
consejeros y muchos caballeros, logrando restable¬ 
cer el orden; pero no fuó bastante este aviso para 
que se tomasen las disposiciones que pudiesen evi¬ 
tar mayores males. En los primeros días de Junio 
fueron entrando en la ciudad grupos de segadores 
que se mostraban exeitadísimos ó inquietos. El conde 
de Santa Coloma pidió á los concelleres que les pro¬ 
hibiesen la entrada y le contestaron que esto resul¬ 
taría contraproducente. Pidióles luego que se les 
obligase á dejar en las puertas de la ciudad los 
pedreñales, y tampoco accedieron aquellos magistra¬ 
dos, advirtiendo al virrey que era él quien debía 
adoptar por su cuenta las precauciones que juzgase 
oportunas. El virrey se abstuvo de hacerlo, sin 
duda porque creerla, como los concelleres, que tales 
medidas ofrecían serios peligros. El 7 de Junio los 
segadores se amotinaron, cometiendo algunos des¬ 
manes. Los concelleres y los diputados intentaron 
apaciguar los ánimos, pero viéndose impotentes 
para dominar el tumulto se retiraron, encaminándo¬ 
se los primeros al Consejo de Ciento y los segundos 
al palacio del virrey, á quien aconsejaron que se 
dirigiese á la Atarazana y que allí se embarcase, 
ofreciéndose á acompañarle. El conde de Santa 
Coloma aceptó el consejo y, acompañado por los 
diputados y seguido por caballeros y soldados, se 
dirigió á lu Atarazana, donde, por indicación suya, 
hicieron señales á una galera para que so aproxima¬ 
se, y cuando ésta mandaba ya un esquife para reco¬ 
ger al virrey, éste indicó á su3 acompañantes que 
podían dirigirse á aquietar á los amotinados, ya 
que él iba á embarcarse en seguida. Poco después 
aquéllos, eu número de unos 2,000, se dirigían á 
la Atarazana en busca de los criados del marqués 
de Villafranca, que habían muerto á algunos sega¬ 
dores y á quienes se atribuía la supuesta muerte de 
un conceller de la ciudad. Si el conde de Santa 
Coloma se hubiese embarcado en la galera, habríase 
hallado ya mar adentro cuando la multitud llagaba 
á la Atarazana; pero el virrey pasó el tiempo entre 
dudas y vacilaciones. A la media hora de haber 
regresado los diputados al palacio de la Generali¬ 
dad, envióles un paje que les preguntó en qué si¬ 
tuación estaban las cosas y si les parecía que el 
'irrey había de embarcarse inmediatamente, v los 
diputados reiteraron eu consejo. La espera fué fatnl 
al conde de Santa Coloma. Hacia las tres de la tar¬ 
de el rumor tumultuoso llegaba hasta la Atarazana. 
«Han muerto á un conceller», dijeron al virrey, y 
éste exclamó: «¿Un conceller ha muerto? Pues muerto 
eoy yo.» Los amotinados penetraron en el baluarte 
de Santa Eulalia, y desde la murallir hicieron fue¬ 
go contr* la galera y el esquife, obligutulo, además, 
á un artillero A asestar un cañón contra aquélla. 
Poco después era pasto de las llamas la primera 


puerta de la Atarazana. Creyendo inminente el asal¬ 
to, el conde de Snuta Coioina decidió huir^y, sin 
escuchar á los que ie advertíau que la huida eu 
aquellas condiciones significaba la perdición de to¬ 
dos los presentes, bajando por un v mouticulo de tie¬ 
rra y piedras formado al lado de la muralla, con 
algunos caballeros, soldados y servidores, encami¬ 
nóse por la playa en dirección de las peñas de Sun 
Bel Irán, con la esperanza de poder embarcar en un 
esquife. Los amotinados, secadores, gente del pue¬ 
blo y algunos facinerosos, ocupa han ya la ladera 
de la montaña de Montjuich y dirigían sus escope¬ 
tazos contra los fugitivos, los cuales se desbandaron, 
permaneciendo al latió del virrey tres servidores, 
entre ellos su fiel criado Magín Estere, lino de 
éstos, por orden apremiante del conde de Santa 
Coloma, alejóse un tanto, con el objeto de procu¬ 
rarse una barca, y en aquel momento el pequeño 
grupo fue blanco del tiroteo de la multitud. Para 
resguardarle de los proyectiles, Esteve indico al 
virrey que bajase por entre unas rocas; pero al in¬ 
tentar hacerlo faltóle el pie y cayó de una regular 
altura, dundo sobre las rocas un fuerte batacazo. 
Descendió el criado al lugar donde el conde de ¡San¬ 
ta Coloma yacía, y colocándose delante hizo que su 
propio cuerpo le sirviera de escudo. Entonces apa¬ 
recieron unos cuantos amotinados y dispararon. hi¬ 
riendo á Esteve en un brazo. Tres ó cuatro hombre* 
con capas gasconas, «los cuales, observa Rovira y 
Virgili, no serían segadores, pues éstos usaban las 
llamadas capas de pastor», metieron mano en los bol- 
[ sillos del criado y del virrey, apoderándose de los 
objetos de algún valor que encontraron. En aquel 
momento se presentó un segador, quien dió orden 
de salvar la vida á los heridos, pero mientras habla¬ 
ba con Magín Esteve. uno de los facinerosos hundió 
su daga en el cuerpo del virrey. Por más que el 
criado declaró que al ser apuñalado el conde de 
Santa Coloma éste vivía aún, hay que creer que ¡n 
muerte filé producida por el tremendo golpe recibido 
en la caída, pues los médicos que reconocieron el 
cadáver certificaron que no habían hallado una sola 
gota de sangre en las heridas ni en la ropa del 
virrey, por lo que éste debió recibirlas después de 
muerto, y que, por otra parte, tratábase de heridas 
de las llamadas mortales ulplurimnm, que no podían 
haber causado la muerte tan presto. 

Bibliogr. Meló. Historia de los mor i mi entos, se¬ 
paración y guerra de Cataluña (1645): Ansarino, 
Del le Rivolutione di Catalogad (Genova, 1644): Ihi- 
laguer, Historia de Cataluña; Holamll, Historia cri¬ 
tica fcivil y eclesiástica) de Cataluña: Parets, De 
molts successos que han succehit di as Barcelona y de 
rnolts altres llochs de Catalunya . dignes de memoria, 
crónica publicada en castellano por la Real Acade¬ 
mia de la Historia en el Memorial histórico español 
(Madrid, 1888-93); Pujol y Cnmps, Meló y la revo¬ 
lución de Cataluña en 1640; Aulestia. Historia de 
Catalunya (Barcelona. 1887-89); Carreras y Candi, 
Geografía general de Catalunya (t. I); Rovira y Vir¬ 
gili. La leyenda del Corpus de sangre, en í.a Revista 
Quincenal (Barcelona, Junio de 1919). 

Qubralt (Francisco). Biog. Compositor de mú¬ 
sica español, n. en Borjnsde Urgel en 1740 y m. en 
Barcelona en 1825. Abrazó la carrera eclesiástica y 
fué maestro de capilla renombrado, llegando á ocu¬ 
par este puesto eu la catedral de, Barcelona, cargo en 
que fué jubilado después de desempeñarlo muchos 
unos. Fué maestro de composición muy reputado, 
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formando escuela entre los mnestios ile capilla de 
Cata I ti fio . Como compositor produjo gran rnntidad 
de música religiosa, á dos y tres coros, escrita en 
severo estilo contiapuntístico. Rué maestro <le mu¬ 
chos ilustres músicos españoles, entre ellos de Gal¬ 
dón i. 

Queralt (Guillen). Biog. Noble catalán del si¬ 
glo xi. Figura entre los asistentes á las Cortes que 
en 1040 mandó celebrar el conde de Barcelona, Ra¬ 
món Berengucr el Viejo, en las cuales fueron abro¬ 
gadas las leyes góticas. El 25 de Febrero de 1075 
subscribió con otros nobles una venta que Bernardo 
Rolando hizo á Ramón Berenguer. 

Quiralt (Redro II). Biog. Señor de Santa Colo¬ 
nia, casado con doña Beiengríela deCervelló; acom¬ 
pañó ú Jaime I en sus conquistas de Mallorca (1229) 
y de Valencia, constando su tirnin en los pactos para 
entrega de esta ciudad (28 de Septiembre de 1288). 
También asistió á lu conquista de Murcia (1266). 
Actuó de árbitro en las discordias entre Jaime I y 
el vizconde de Cardona (1274). Militar vnleroso. se 
le ha achacado la fabulosa historia que da pie al em¬ 
blema del león con el puñal clavado, propio de los 
Queralt y que aparece esculpida en un capitel del 
siglo xiti de la capilla de Santa María de Bell-lloch, 
contigua á la villa de Santa Colomn (le Queralt. Su¬ 
po uese que Qukralt vióso aislado en un combate, v 
rodeado do moros, hubo de rendirse. Por la faina do 
su gran valor se le ofreció la libertad, si combatía 
con un león. Aceptó la prueba, y á pie filme resis¬ 
tió In embestida de la fiera, la que mató de un cer¬ 
tero golpe de daga, obteniendo la libertad por su 
proeza. 

Queralt (Pedro III). Biog. Militar catalán, se¬ 
ñor de Santa Colonia; aparece en 1276 como nlnii- 
Ti.nte general de la Armada aragonesa, cooperando 
á la rendición de los moros sublevados en Valen- 
im v concentrados en Montesn. Cuando ocurrieron 
las famosas vísperas sicilianas, se presentó al Par¬ 
lamento de Pulermo, cuando estaba la ciudad sitiada 
por Carlos de Anjou, á proponerles como medio 
♦!«• salvación proclamasen rey de Sicilia ¡i Pedro el 
(imude, ile Aragón, motivando su gestión la emba¬ 
jada de los sicilianos para ofrecerle la corona. E¡ 18 
♦le Septiembre de 1282 fué enviado como embajador 
por el mismo rey desde Palermo, donde se hallaba, 
y en unión de Guillermo Aymerich y de Ruiz Jimé¬ 
nez ile Luna, ú Carlos de Anjou, reclamuudo el 
a bnmlono de Sicilia, si no quería le declarase la gue¬ 
rra, y á los pocos días levantaba Carlos el sitio de 
Mesilla. Volvió á poco con una armada, que fué ata- 
rmla y vencida por la aragonesa, siendo su almiran¬ 
te Queralt, quien regresó á Mesina con 22 galeras 
francesas y 4,050 prisioneros. Se sabe que desem¬ 
peñó los cargos de senescal de la Casa Real, conse¬ 
jero y capitán general en el reino «le Sicilia. Vivía 
aún en 1282, pero se ignora la fecha de su falleci¬ 
miento. 

Querai.t (Pedro IV). Biog. De la misma noble 
familia catalana que los dos anteriores. Gozaba de 
la confianza del monarca nragonés don Martín, como 
lo prueba el haber sido designado como embajador 
a! rey de Túnez para recuperar las Sagradas Formas 
que los moros se bat ían llevado del obispado de Tor- 
tosa. Así consta de la carta que dicho rey escribió ni 
arcediano mayor de Tortosa, Juan Amargos, el 14 
de Mayo de 1399. Dos años más tarde, ó sea en el 
de 1401. fué de nuevo enviado como embajador ni 
rey de Túnez para conseguir la libertad del obispo 


de Zaragoza, cuya embajada tuvo feliz éxito, vol¬ 
viendo el embajador con el obispo á Valencia libre 
de su cautiverio, lo cual fué inmediatamente comu¬ 
nicado á don Martín, rey de Sicilia. V. Queralt 
(Pedro II). 

Queralt lie Peralta. Biog. Sacerdote y escritor 
español del siglo xvi, n. en Valencia. Predicador 
notable, se distinguió también como jurisconsulto y 
liumnnista. Fué, por espacio de muchos años, cate¬ 
drático de retórica en Vallodolid, Se le debe: Oratio 
in finiere Beginae Joannae Matvis iuvictissimi Caroli 
Quinti, Aureas de latinae linguae proprietate libelUts, 
y De Avíe Oratoria el Acceutibus. 

QUERALTO (José). Biog. Cirujano y escritor 
español, n. en Tarragona y in. en Madrid el 11 «le 
Abril de 1805. Cursó dos años de teología y la ca¬ 
ñera de cirujano en Barcelona, en cuyo hospital ob¬ 
tuvo por oposición una plaza de practicante mayor. 
Eu 1775 embarcóse para Argel en calidad de segun¬ 
do ayudante, y á su regreso le fué encargada la 
asistencia facultativa de los heridos que desembarca¬ 
ron en Alicante procedentes de aquella expedición. 
En el año siguiente sirvió en la escuadra que partí- 
para Buenos Aires ol mundo del general Cebados, y 
se le confió la dirección del Hospital militar estable¬ 
cido en la isla de Santa Catalina. De regreso á Es¬ 
paña, fué comisionado por Carlos III para que estu¬ 
diase en el extranjero la enseñanza «leí arte de curar, 
y poco después fué nombrado catedrático del Renl 
Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos, de Ma¬ 
drid . encargándose en 1793 de la dirección de los hos¬ 
pitales de Navarra y Guipúzcoa. En 1800 filé desig¬ 
nado para ir ó estudiar In peste que afligía bis regio¬ 
nes andaluzas. y cumplida esta misión pasó al ejército 
de Castilla la Vieja y Extremadura. Los trabajos de 
Qiieraltó sobre las heridas de armas *1 e luego sirvie¬ 
ron de guía A los cirujanos del siglo xix, y de el/os 
hicieron grandes elogios I.a Plata, Garcín Fernández 
y otros reputados escritores profesionales. «. Ningún 
cirujano de Europa, dice Torres Amat, lia simplifica¬ 
do y reformado el tratamiento de heridas por armas 
de fuego como el señor Queraltó, quien fué el prime¬ 
ro que enseñó á conducir las heridas por armnsde fue¬ 
go ú una pronta cicatrización. cubriéndolas con unas 
simples hilas, un vendaje y unos fomentos emolien¬ 
tes ó calmantes cuando lo exigía el dolor.» Se atri¬ 
buye á Queraltó un tratado de cirugía y otro sobre 
las heridas de armas de fuego, del que sólo se ven 
citas y copins en otros libros y memorias. Sus doc¬ 
trinas constan en dos folletos titulados Medios pro¬ 
puestos por don José Queraltó para que el pueblo sepa 
desinfeccionar y precaverse, si vuelve á reproducirse le 
epidemia que le ha consternado (Sevilla, 1800), y 
Observaciones sobre los gases ácidotninerales gne por 
orden de don José Queraltó, físico de cañara, hito el 
doctor don Miguel Cabo aellas (Sevilla, 1801). 

Queraltó y Ros (Jaime). Biog. Médico y publi¬ 
cista español, n. en San Andrés de Palomar (Barce¬ 
lona) el 15 d¿ Agosto de 1868. Cursó la carrera de 
medicina en la Universidad de Barcelona, licencián¬ 
dose á los veinte años, después de brillantes estu¬ 
dios. Fué presidente del Ateneo de alumnos de 
aquella Facultad, habiendo leído en la sesión inau¬ 
gural «leí mismo un discurso, De la cirugía y de hs 
cirujanos, en el que «se reveló «le un modo espléndi- 
«lo, lia dicho uno de sus biógrafos, el que había de 
ser cultivador insigue de la ciencia médica*. Con su 
labor escolar coincidieron y alternaron las primeras 
propagandas políticos de Queraltó y Ros, que era 
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ya entonces entusiasta partidario de los principios 
republicanos, contando apenas quince años cuando 
entró á formar parte de la redacción de La Corres¬ 
pondencia Catalana, diario federal socialista que se 
publicaba en Barcelona; pero su temperamento ba¬ 
tallador le impulsó á ampliar el radio de acción de 
eus propagandas, colaborando en publicaciones es¬ 
pañolas, francesas y suizas, 
en las que abordó problemas 
sociales y científicos, defen¬ 
diendo las soluciones más 
radicales. Cuando liubo ter¬ 
minado su carrera, Quiíral- 
tó y Ros se entregó por 
completo al cultivo de la 
ciencia médica, publicando, 
entre otros, los siguientes 
trabajos: Etiología y patoge¬ 
nia de la metritis simple, te 
sis doctoral calificada con no- 
Jaime Queraltó y Roe tu de sobresaliente; La medi¬ 
cación antitérmica en los pro 
casos febriles agudos, premiada por la Real Academia 
de Medicina y Cirugía de Barcelona; Examen critico 
de la medicación activa y de la expectación en el ejer¬ 
cicio clínico, premiada por la propia Academia y tra¬ 
ducida al francés por el doctor Lobit; Higiene de la 
mujer, premiada por la Academia de Higiene de Cu- ¡ 
tiiluña; La tasca social de íHigiene, conferencia en el 
Ateneo Barcelonés: Aspecto social de la lucha contra 
la tuberculosis, conferencia pronunciada en el Con¬ 
greso Internacional de Barcelona, que obtuvo extra¬ 
ordinario éxito y fué traducida á varios idiomas; 
Balance social de la tuberculosis, conferencia des¬ 
arrollada ante el segundo Congreso de San Sebas¬ 
tián, que fué vertida al francés y al alemán y reim¬ 
presa en Italia y América del Sur. Además, fundó 
Í^ukraltó y Ros La Qintcologia Catalana, primera 
revista médica escrita en catalán,y ha colaborado en 
La Independencia Médica, Gaceta Médica Catalana, j 
Revista de Higiene, Boletín de la Academia de Higie- 1 
ne de Cataluña, y en otras revistas profesionales. 
Qukraltó y Ros ha sido presidente del Instituto 
Médico-Social de Cataluña, y Ivajo su presidencia 
«ata entidad desarrolló una intensa acción de cultura 
v de renovación social; presidente de honor del Con¬ 
greso Español Internacional de la Tuberculosis; 
miembro del Comité directivo del instituí Internatio¬ 
nal ponr la Difusión des Expériences Sociales y del 
Comité del Instituí International de Plasmalogie et 
de Biomécaniqnc, de Bruselas, y es correspondiente 
•de la Sociedad Española de Higiene, de la Sociedad 
Oinecológica Española y de la Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Barcelona. Establecido de¬ 
finitivamente en Barceloua, dió dos conferencias pú¬ 
blicas ratificándose en cuanto había sostenido en sus 
campañas, exponiendo sus principios políticos, reli¬ 
giosos y sociales é insistiendo en el carácter cientí¬ 
fico de su empresa. Pronto la labor profesional absor¬ 
bió las energías de Queraltó y Ros, y á ella sigue 
■entregado en Ia actualidad. 

gUERAMINOS. m. pl. Secta reí. Sectarios 
musulmanes que atribuyen á Dios la figura humana, 
ateniéndose á Ia expresión literal del Corán, relativa 
Á los pies—á las manos, etc. 

QUERAMOSFERA. f. Zool. (Keramosphaera 
Brady.) Género de protozoos rizópodos foraminíferos 
<l«?l orden de los imperforadoa, familia de los quera- 
«nosféridos, cuyo único género es fundado para es¬ 


pecies marinas caracterizadas por su caparazón es¬ 
férico con gran número de cámaras de forma más 
ó menos irregular dispuestas en curvas concén¬ 
tricas. 

QUERAMOSFERIDOS. (Etim.— De Kcra- 
mospdiaera, género de protozoos.) m. pl .Zool. ¿'ami¬ 
ba de protozoos rizópodos foraminíferos del orden de 
los imperforados, establecida por llrady para el solo 
género Keramosphaera Brady. V. Queramosfera. 

QUERAN, Geog. Chacra del Perú, dep. do An- 
casli, provincia de Humas, distrito de Indepen¬ 
dencia. 

QUERANDÍ. adj. Arg. Dícese del indio cuyas 
gentes ocupaban la banda austral del Río de la Plata 
al tiempo del descubrimiento y al que se le llamó 
después Pampa. U. t. c. s. [j Perteneciente á dicha 
gente. 

QU ERAN DIA NO. adj. Quera n dí (pertenecien¬ 
te á la gente ó parcialidad de los quemadles). 

QUERANDÍES. m. pl. Etuogr. Indios de la 
República Argentina, hoy extinguidos, que en tiem¬ 
pos de la Conquista ocupaban los alrededores del 
actual Buenos Airea. Su origen era araucano, según 
De Angelis y otros autores; pero Trelles los consi¬ 
dera de raza guaraní y algunos creen que pertene¬ 
cían n la raza guaicuru. Aunque se lian dudo varias 
etimologías de su nombre, la más probable es la que 
lo hace derivar de la palabra caranday (palma). (Rites 
cree que los querandíes limitaban al N. con los qui- 
loazas, al E. con los timbués, chunas y guaraníes de 
las islas, al S. con el río Salado y al O. con la Sie¬ 
rra Córdoba. Cristóbal Altamirano afirma que los 
querandíes trataban bien á sus prisioneros. Ea caso 
de guerra toda la población masculina adulta tomaba 
las armas; sus armas consistían en flechas, dardos, 
bolas, hondas y lanzas. Eran inuy aficionados á la 
bebida. Construían sus viviendas tendiendo pieles 
sobre estacas clnvadas en el suelo y estirándolas 
bien y por lo general las levantaban eu elevaciones 
del terreno próximas á corrientes de agua ó lagunas. 
Vivían de la caza de ciervos, guanacos, corpinchos, 
peludos, mulitas, matacos, nutrias y avestruces, y 
se dedicaban también á la pesca y al cultivo del 
maíz. A la llegada de los españoles dejaron de ali¬ 
mentarse de caza y prefirieron la carne de reses bo¬ 
vinas y más aún la de caballo. Entre ellos, los hom¬ 
bres iban completamente desnudos y las mujeres 
únicamente una pampanilla. I.os querandíes eran be¬ 
licosos y valientes. En 1535 obligaron á Mendoza á 
evacuar su fundación, que no volvió á establecerse 
hasta cerca de medio siglo después. Al presentarse 
Garay, le atacaron también; pero aquél les infligió en 
el llamado Pago déla Matanza una derrota tan com¬ 
pleta, que ya no volvieron á sus agresiones. 

Querandíes. Geog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Buenos Aires; est. del fe¬ 
rrocarril del Pacífico, ramal Maza á Tres Lomas. 

QUERAORi Germ. Qneraor de la jallipen. Pari- 
huelero. 

QUERAPSEUDO. Veter. Es el falso tejido que 
constituye una caja córnea desportillada, vidriosa, 
que es formada por el rodete y cubre á otra tapa pro¬ 
ducida por el tejido podofiloso, de manera que se ob¬ 
servan dos murallas superpuestas, entre las cuales 
hay un vacío. 

QUERAR, v. a. Germ. Hacer. 

QUERARA. Geog. Chacra del Perú, departa¬ 
mento de Apurímac, prov. de Cotabambas, distri¬ 
to de Mata. 
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QUERARD (José María). tíiag. Bibliógrafo 
francés, n. en Retines y in. en París (1797-1865). 
Entró muy joven en una librería de su ciudad natal 
y luego viajo por Francia y por el extranjero como 
representante de una casa editorial, regresando en 
1825 ú París para dedicarse exclusivamente á sus 
trabajos bibliográficos y especialmente A la publica¬ 
ción de su monumental obra La, Frailee liltéraire cu 
Dirtionuaiee bibliographique des satants, historiens et 
yens de lettres de ¡a Frunce, ainsi que des ¡ittérutenrs 
étrangers y ni une écrit en frangais, plus partimliére- 
ment pendant les XV11P et XlX e siéc.les (lb27-39; ¡ 
10 vol. y 2 suplementos. 1854-04). Para la publica- ¡ 
ción <le tan importante obra Qukkaru hubo do ven¬ 
cer no pocas dificultades y es extraordinario que pu¬ 
diese hacerlo con ¡os pobres medios que se le propor¬ 
cionaron. saliendo sólo airoso de su Cometido gracias 
A su vocación invencible y A las privaciones que se i 
impuso. Tan poca protección encontró en las esferas j 
oficiales, que ni siquiera se le dió un simple empleo 
de biblioteca, io que había solicitado, lo que no fué I 
obstáculo para que prosiguiera su labor con el mismo 
entusiasmo y celo. Aparte de ella, se le debe: Litté- 
ratnre frangaise contewporaine, continuntion de la 
France liltéraire (París. 1842), obra que luego con¬ 
tinuaron otros autores; Bibltographie voltarienne, ex¬ 
tractado en parte de hi France liltéraire ( París. 
1812); Les iintenrs dégmsés de la littérature /rangaise 
ate XJX* siéc.le (París, 1845). Les superche,ies litté 
raires dévoilées. galériedes autenrs apocryphes, suppo- 
sés, déguises, plagiaires, et des éditenrs in fideles de la 
Dttératu re /rangaise peudaut les qnatre (Temía s siécles 
(Parts, 1846-54). Les plagiáis reij/enbergiens dévoilés 
(París. 18.)1). D ir t ion uniré des onvrages polyonymcs 
et UHOngnies de ¡a littérature /rangaise, 1700-1800 
(París,-*18 15-51); Omissions et bevnes dn licre inti¬ 
tulé « La littérature /rangaise contemporaiiie » (París. 
18 18). ¡.es écricains pseudonymes et nutres mysti/lca- 
teursde la littérature /rangaise { París. 1854-56), Une ¡ 
QHfitinn d'histoire liltéraire résolue ( París y Lyón, 
1858-59), Itetousches au .Vonvean Dictiannaire des 
ouvrages anoiiymes et pseitilouymes de M. R. de Matine 
(París. 1862). De la liibliogrophie genérale un XIX e 
siécle (París, 1803). Además, dirigió una serie de 
publicaciones periódicas como Le Qnérard. A rchives 
d'histoire liltéraire, Le bibliologne, Iievue bibliographi- 
qne, Monitenr de la librairie y Le Bibliothécaire. Des¬ 
pués de su muerte se publicó: Livres pealas (1872) 
y Livres á clr/( 1 873). 

Bibliogr. Un martyr de la biblingraphie. Notice 
sur la cíe et les travanx de J . M. Qnérard (París, 
1855). 

QUERARGIRA, f. Mineral. V. Queraroirita. 

QUERARGIRITA. f. Mineral. Plata cornea, 
plata cérea, cerargirita. Cloruro argéntico, cuya fór¬ 
mula es Cl Ag. Metido su composición centesimal: 
Cl.2 4.7 I: Ag, 75.21). Cristaliza en cl sistema regu¬ 
lar. siendo el hexaedro 160 In forma más frecuente; 
rata ve/, el 1<*'> en combinación con el III; los cris¬ 
tales aparecen agrupados en series escalonadas muy 
características. Masas informes, costras ó películas 
drusiíoi m»*s de fractura concoidea y color gris, ver¬ 
doso ó azulado; brillo craso algo adamantino; sin ex¬ 
foliación manifiesta. Dureza 1 ; peso específico 5 si 5,5. 
Se deja cortar con la navaja. Se funde A la llama de 
una bujía y al soplete se reduce con facilidad, dando 
un botón de plata perfectamente maleable. Es ínso- 
l«ible en los ácidos, pero el amoníaco le ataca lenta¬ 
mente dundo un líqui lo que precipita por el Acido 


nítrico la plata al estado de cloruro. Aparece junta¬ 
mente con otros minerales do plata en el Perú, Otile 
y Méjico. Se presenta accidentalmente en rnucuas 
minas argentíferas como producto secundario, sobro 
todo en los horizontes superiores de los criaderos. 

En España se ha hecho una cita importante del 
hallazgo de este cloruro en el término de Bellmuiit 
y, sobre todo, en una mina de Fareua (Tarragona); 
el mineral se presenta allí, según Ezquena, no suio 
en la veta del criadero con sulfuros, que parece que 
ya han desaparecido, sino en las rocas que le sineo 
de caja hasta cierta distancia, aunque en forma im¬ 
perceptible. pero comprobada por los ensayos, que 
dieron hasta 19 onzas y 3 adarmes de plata pot quin¬ 
tal de roca; en ambos criaderos iba acompañada de 
plata nativa. En cl valle de Ribas los cobres g'isee 
argentíferos más neos suelan estar cubiertos de mau- 
chas verdosas da cloruro argéntico. En Capafon* y 
Prados va con plata nativa y yodurada. En el termi¬ 
no de San Lorenzo (Logroño), parece existe, querar- 
girita con pista nativa, aunque escasas ambas, y 
asimismo la primera con el cobre gris argentífero <ie 
Mansilla ( Burgos), Aunque no cou abundancia, se ii& 
presentado á menudo la plata córnea en las minas <!e 
Uiemlelaenciua. y en mayor abundancia que en nin¬ 
guna otra en la Verdad de los Artistas; aparecía eu 
masas compactas, ó veces botrioides, asociada á al^o 
de bromargirita y vodirita. La ganga era general¬ 
mente de cuarzo con limonita v baritina, encontrán¬ 
dose la quernigirita con preferencia en las oquedades 
de la roca eu formas mamilares. Accidentalmente 
aparece con las galenas y minerales de plata en el 
término de Almodóvar del Campo (Ciudad-Rea!). 
Con las mismas asociaciones habituales y ganga de 
baritina, óxido ríe hierro y otras, suele verse en U 
Sierra Almagrera, como al O. del bnrrnnco Jaro*". 
En estado de inanchitas era frecuente el mineral acom¬ 
pañando á los otros argentíferos de Guadalcanat. Con 
galena argentífera existe la plata clorurada en la mina 
Centurión, y en pajuelas en las arcillas del distrito 
de Cnrtngena, mencionadas por contener plata ñau- 
va. Se ha citado el mineral acompañando A las guíe¬ 
nos de Plasenzuela (Cáceles) y accidentalmente tura- 
bien en otros criaderos plomizos de la misma provin¬ 
cia y de la de Badajoz. 

QUERARI. (rfo; Hacienda del Perú, deparni- 
mento de Puno, provincia de Carabaya, distrito <ie 
Macusnni. 

QUERA RUMA. Qeeg. Aid. del Perú, depar¬ 
tamento de Puno, proviucia de Lampa, distrito de 
Mncari. 

QUERAS (Maturino). Diog. Teólogo francés, 
n. en Sene en 1614 y m. en Trovasen 1695. Docto¬ 
róse en teologín en la Universidad de Parí* y fué par¬ 
tidario incondicional do Antonio Arnauld, el jansenis¬ 
ta. Protegido porGondrin, arzobispo de Sene, le nom¬ 
bró rector del Seminario y vicario suyo, pero á le 
muerte de aquél (1674) se vió obligado A nbnndoni»r 
la diócesis y se retiró á Troves, donde murió gieiuio 
prior de Saint-Quentin. Escribió varias obras no.e- 
micns, siendo la más importante la titula la Eclair- 
rissement sur une célébre et importante question •'* 
Concite de Trente (París, 1683). en la que sostien* 
que el Concilio declaró que la simple atrición per el 
temor de bis penns del infierno, sin ir acompañada 
del ninor de Dios, es insuliciente para el perdón <ie 
los pecados. 

QUERASH. Geog. Chacra del Perú. dep. <!• 
Ancnsh, prov. de Huaros, dist. de Ayja. 
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QUERASSI. m. Moneda de Persia que según 
las comarcas vale 5 pesetas 25 céntimos, ó 15 pe- 
tetas con 44 céntimos, 6 38 pesetas con 43 cén¬ 
timos. 

QUER ATAL.GI A. f. Pat. Dolor en la córnea. 

QUERATECTASIA. f. Pat. Ectasia ó protru- 
•ióu <le la córnea. 

QUERATECTOMtA. f. Cir. Escisión de una 
porción de la córnea. 

QUER ATI A SIS. f. Pat. Presencia de neofor- 
mnciones córneas en la piel. 

qUERÁTICO, CA. adj. Pat. Relativo á la cór¬ 
nea ó á la substancia córnea. 

QUER ATINA, f. Qnim.y Farm. Llámase tam¬ 
bién materia córnea. Forma la base del tejido epi¬ 
dérmico ó córneo de los animales superiores y es el 
componente principal de las pesuñas, uñas, cuernos, 
pelos, plumas, lanas, ballenas, concha de carey, 
etcétera. Los huesos no contienen queratina. Esta 
te forma por una transmutación especial llamada 
queratinización, del protoplasma con albuminoides. 
Respecto de la naturaleza de los albuminoides que 
producen queratina. se tienen pocos datos, si bien 
ae sabe que contienen relativamente mucho azufre 
(de 2,7 á 5 por 10U). Los productos hidrolítieos de 
la descomposición de la queratina en general son los 
mismos que los de los albuminoides, pero entre ellos 
aparecen la terosina. la cistina y la cisteína en pro¬ 
porción especialmente abundante. Se obtiene la que- 
ratina hirviendo la materia córnea natural sucesiva¬ 
mente con ácidos diluidos, álcalis cáusticos, agua, 
alcohol y éter. La queratina purificada conserva to¬ 
davía la forma y textura del tejido que sirvió para 
obtenerla. Hervida con agua no da nada de cola . En 
el ácido acético concentrado y en solución de potasa 
ó sosa cáusticas, la queratina primero se hincha á 
modo de gelatina y Inego se disuelve poco á poco 
por la acción del calor. Para los usos médicos se 
prepara la queratina extrayendo durante ocho horas 
10 partes de raspaduras de plumas con una mezcla 
de 50 de alcohol v 50 de éter en una vasija cerrada, 
lavando el producto con agua tibia v dejándolo lue¬ 
go en contacto un día con una mezcla de 1 parte de 
pepsina, 5 de ácido clorhídrico de 25 por 100, y 
1000 de agua á 40°. El residuo se lava otra vez, se 
■eca y se hierve, por espacio de treinta horas, en un 
aparato de redujo, con 100 partes de ácido acético 
de 96 por 100. La solución así obtenida se filtra por 
asbesto ó lana de vidrio, se concentra á consisten¬ 
cia de jarabe y con élla se embadurnan placas de 
vidrio que se desecan ¡i calor moderado. 

La queratina preparada de esta manera se pre¬ 
senta en forma de polvo amarillo pardusco ó en la¬ 
minillas delgadas del mismo color. Es inodora é 
insípida. Calentada, da olor á cuerno quemado. Es 
insoluhle en los disolventes ordinarios y también en 
los ácidos diluidos. Se disuelve en el ácido acético 
cristaliza ble, los álcalis cáusticos y el amoníaco. No 
debe ceder nada al agua, al alcohol, al éter, á los 
ácidos diluidos v á la solución acuosa de pepsina 
acidulada con ácido clorhídrico. Después de veinti¬ 
cuatro horas de digestión con 15 partes de ácido 
acético de 96 por 100 ó de amoníaco de 10 por 100, 
no debe dejar más de 3 por 100 de residuo. La can¬ 
tidad de cenizas no debe pasar del 1 por 100. 

La queratina no es disuelta, ni digerida, por el 
jugo gástrico y por esto se emplea para queratiuizar 
Jas pildoras que no deban actuar en el estómago. 
V. Pí I-DORA. 


Qijbratina. Veter. Elemento propio de la subs¬ 
tancia córnea que se encuentra en la muralla y 
palma del casco, cuernos, pesuñas, epidermis, uñas 
y pelos <ie los animales. Es iusoluble en la potusa» 
á la inversa de todas las substancias orgánicas. 

QUER ATINIANO, NA.( Ktim. — Del gr. ké- 
rax, kératos f cuerno.) adj. Zool . Perteneciente ó re¬ 
lativo á los cuernos de ¡os mamíferos. 

Membrana queratimana. Porción de la piel que 
cubre la prolongación ósea del frontal y da lugar á 
los cuernos de los rumiantes. 

Tejido queratiniauo . El tejido unguinal estudia¬ 
do en los cuernos huecos de los rumiantes ó en el 
casco del ganado caballar. 

QUERATÍNICOS 1 Compuestos). Quirn. Llá- 
manse también querafiñas . Son compuestos que se 
forman por una descomposición especial de los »l- 
bumiuoides, llamada quei atinizacion. En general, 
puede decirse que los compuestos queratínicos son 
¡os componentes esenciales de la materia córnea. 
V. Queratina. 

QUERATINIZACIÓN. Farm. V. PÍLDORA y 
Queratina. 

QUER A TI NOS O, SA. adj. De la naturaleza 
de la queratina ó que la contiene. 

QUERATITA. f. Mineral. V. Querargirita. 

QUERATITIS, f. Pat. Inflamación de la cór¬ 
nea. Se caracteriza histológicamente por una infil¬ 
tración serosa del estroma con células linfoides emi¬ 
grantes v derramo de líquido. Clínicamente se divide 
en uo supurada y supurada. Subdivide.se á su vo¿ 
la primera en superficial y profunda. La queratitis 
superficial comprende diversos tipos romo son: la 
fleten alar, la vascular ó panuus, la ulcera transparen¬ 
te, el herpes corneal, la queratitis filamentosa. Carac¬ 
terízase la primera por vesículas, transparentes ni 
principio, que se enturbian después rodeándose de 
una zona de infiltración. El proceso resalta de una 
acumulación de leucocitos entre el epitelio y la mem¬ 
brana de Bowmaun. Cuando las flictenas son nu¬ 
merosas acaban por tocarse y anastomosarse en di¬ 
versas formas (vendolete. huso). Hay hiperemia con¬ 
juntiva! y esclerótica!, hiperseereción. lagrimeo y 
fotofobia. Por lo común la curación es completa, 
dejando sólo una zona infiltrada que acaba por reab¬ 
sorberse. Se relaciona esta enfermedad con malas 
condiciones generales orgánicas (debilidad. escrofu- 
lismo) y locales (blefaritis ciliar crónicaí. El trata¬ 
miento consiste sobre todo en duchas oculares bóri¬ 
cas y aplicaciones de óxido amarillo de mercurio en 
pomada. La queratitis vascular superficial ó pannus 
resulta de lu variedad anterior ó de otras afecciones 
oculares (entropion, oftalmía granulosa, triquiasis). 
Forma una red vascular ya tenue, ya tupida con un 
tejido de nueva formación. Si ésta se engruesa y es¬ 
clerosa acaba por comprometer la transparencia cor¬ 
neal. El tratamiento es el de la enfermedad causal, 
pero ea los casos avanzados no cabe más que ia 
peritomín ó escisión de la conjuntivo. Ln úlcera 
transparente corneal resulta de un proceso de reab¬ 
sorción. Forma una depresión cupuliforme transpa¬ 
rente y reflectora á la luz oblicua. Si no se infecta 
acaba por repararse gracias al aporte de materia¬ 
les nutritivos por vasos neoformados en el limbo 
corneal. El tratamiento incluye el vendaje oclusivo 
algodonado, previa .desinfección del saco conjuntiva! 
y espolvoreado de la úlcera con yodoformo. La po¬ 
mada de óxido amarillo y el aceite de almendra# 
didees con trementina, ejerceu asimismo una acción 
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cicatrizante,-'El herpes corneal es, en realidad, una 
queratitis vesicular. Sus elementos son grandes, 
transparentes, sin vascularización anormal y afec¬ 
tando, por lo común, un solo ojo. Se ha descrito 
una variedad catarral, otra traumática y otra idio- 
píUica, que ¡i su ve/, abarca una multitud de tipos 
{queratitis punteada de Fuchs, queratitis snbepitelial 
de Adler). El mejor tratamiento consiste en la desin¬ 
fección local, seguida de instilaciones de atropina ó 
«serum, según el tono ocular esté disminuido ó au¬ 
mentado. Los vejigatorios en la sien ó la inastoides 
y la cocaína servirán para calmar los dolores ocula¬ 
res y ciliares. La queratitis filamentosa es una hiper- 
plasia benigna dol epitelio corneal. Los filamentos 
penden de la superficie de la córnea y constan de 
dos partes, axil y periférica. 

Las queratitis no supurativas profundas son la 
intersticial ó parenqnimatosa , la esclerosante , la de 
la pared posterior y la marginal. La primera reside 
en las capas profundas corneales, es de marcha 
lenta, con complicaciones ciliares y de origen gene¬ 
ralmente específico. Relaciónase modernamente con 
la heredoslfilis de la que no siempre se hallan estigmas 
orgánicos. La frecuencia de complicaciones ciliares 
depende del hecho de residir la enfermedad en la 
capa profunda que es una formación uveal. Así se 
observan coroiditia y sinequias posteriores y nun 
iridociclitiscrónicas. Clinicamente.se caracteriza por 
manchas que invaden el centro de la córnea deslus¬ 
trándola. No tardan en aparecer vasos procedentes 
del limbo corneal que pueden acabar por producir 
una esclerosis. La pupila se llena de exudados y 
la visión es casi nula existiendo, además, dolor, 
fotofobia y lagrimeo. La enfermedad ataca ambos 
•ojos y evoluciona lentamente, tardando un año en 
-curar en los casos favorables. El pronóstico depende 
en parte del estado general del enfermo y del trata¬ 
miento. Este incluye las compresas calientes, las 
instilaciones de atropina, las pomadas ele óxiuo ama¬ 
rillo y el mercurio al interior (jarabe de Gibert, 
fricciones, inyecciones hipodérmicas). Se recomien¬ 
dan igualmente el aceite de hígado de bacalao, los 
ferruginosos y el yoduro potásico. 

La queratitis esclerosante resulta de una escleritis 
localizada en el borde corneal. Hay una opacidad 
triangular de base eseleroticnl v cuya punta avanza 
hacia el centro de la córnea. Es rara la vasculariza¬ 
ción y no se encuentran nunca ulceraciones. La 
opacidad acaba por aclararse, pero sin que la córnea 
recupere su primitiva transparencia. Queda dicha 
membrana de color blanco azulado do modo que pa¬ 
rece continuar la esclerótica. Su tratamiento es el de 
la escleritis, no debiendo descuidarse la terapéutica 
antirreumática como patogénica. 

La queratitis de la cara posterior depende de la 
existencia fie un precipitado en la membrana de Des- 
cemet como ocurre en las iridociclitis escrofulosas y 
sifilíticas. Lo propio ocurre en los quistes y neopla¬ 
sma fiel iris en contacto fie la córnea. Puede agru¬ 
parse con esta forma de queratitis la llamada estria¬ 
da traumática que sucede á veces á la extracción de 
la catarata. Se caracteriza por estrías grisáceas que 
pnrten «1©1 borde de la herida, son perpendiculares á 
In incisíóit v se irradian más ó menos por la córnea. 
En realidad no se trata fie queratitis sino de una di¬ 
latación de los espacios linfáticos llenos de serosidad. 

La queratitis marginal aparece en los ancianos 
acompañándose de síntomas irritntivos. Se señala 
por una opacidad gris amarillenta, lindante con la 


esclerótica y podiendo invadir por completo la cór¬ 
nea. Se diferencia del arco senil por no hallarse se¬ 
parado de la esclerótica por un anillo transparente. 
No dificulta la visión por estar situada la mancha 
periféricamente. Por lo demás no cura nunca del 
todo, dejando una visión imperfecta. El tratamiento 
es empírico, ya que no se conoce la afección causal. 

Las queratitis supurativas comprenden las úlce¬ 
ras. los abscesos corneales y la queratitis por desnu¬ 
trición. Dependen de infecciones microbianas que se 
declaran ya con solución de continuidad (neumoco- 
cia), ya sin ellas (difteria). No parece posible hasta 
ahora señalar clínicamente formas especiales para 
cada microbio patógeno. Sin embargo, Axenfeld lia 
descrito la queiatomicosis aspergilar, la úlcera ser- 
piginosa nmimocócica y la queratitis atípica estrep¬ 
to ó estnfilucócica. Las úlceras corneales son frecuen¬ 
tes y rebeldes sucediendo ya á una conjuntivitis, ya 
á una queratitis. También depeude de traumatismos, 
cuerpos extraños é irritaciones repetidas (triquiasis). 
I.a úlcera Be observa muclins veces en pos de un 
absceso y se acompaña de infiltración, lo cual expli¬ 
ca su carácter progresivo. Cuando «sí ocurre toma 
formas distintas (serpiginosa, en rasguño) y se asocia 
á diversos síntomas oculares, como dolor, lagrimeo, 
inyección ciliar. La ausencia de tales signos consti¬ 
tuye la forma denominada tórpida ó asténica. Al so¬ 
brevenir el proceso de reparación en los casos favo¬ 
rables deja una cicatriz blanca que con frecuencia se 
acompaña de deformación corneal (depresión, faceta). 
La perforación termina con frecuencin la enfermedad 
y produce á veces hernia (queratocele). Aparece 
bruscamente por una causa accidental y se repara 
con rapidez acompañándose, empero, á veces de pro¬ 
lapso y de adherencias del iris. Merecen citarse asi¬ 
mismo como complicaciones, el estafilomn corneal, 
la luxación del cristalino y la iridociclitis supurada 
con ó sin panoftnlmíu. Clínicamente se distinguen 
diversas formas de queratitis ulcerativa, como son la 
catarral, la traumática, la corrosiva, etc. También se 
reconocen formas clínicas según el agente causal 
microbiano (gonococo, diplococo, bacilo de Weeks). 
El tratamiento debe ser ante todo causal, combatien¬ 
do las afecciones patógenas ulcerativas (dncriocisti- 
tis, tracoma, blenorrea). Se aplicará un vendaje 
protector con gasa yodofórmica ó salolnda en pos de 
la cura de la úlcera. Esta se verificará con insufla¬ 
ción »le polvos de yodoformo ó aristol, ó pomada yo¬ 
dofórmica en pos de instilaciones de atropina. El 
raspado de la úlcera y su cauterización galvánica 
dan asimismo huenos resultados. En ocasiones es 
absolutamente necesaria la paracentesis corneal. 1* 
perforación puede exigir la iridectomía. 

El absceso corneal es de origen endógeno ó exó- 
geno sucediendo en el primer caso á infecciones ge¬ 
nerales y en el segundo á la del saco conjuntiva! ó 
del medio ambiente. Comienza formándose un disco 
amarillento, enturbiándose la córnea é inflamándose 
el iris. El hipopion ofrece caracteres diferentes según 
el agente patógeno y se acompaña de fotofobia, do¬ 
lores y edema palpebral. El absceso se abre por ln 
vía anterior ó posterior formándose en este último 
caso adherencias del iris. La córnea puede desapare¬ 
cer, siendo favorables los casos en que se conserva 
gracias á una cicatriz opaca, gruesa y adherente. 
El tratamiento médico de la enfermedad es el mismo 
de la úlcera de la córnea. El tratamiento quirúrgico 
incluye la destrucción del absceso con el cauterio 
actual ó la evacuación del pus esterilizando luego la 
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cavidad. La queratitis por desnutrición comprende 
diversas formas, como la queratitis por lagoftalmos, 
la qneratomalacia y la queratitis neuroparalitica. Re¬ 
sulta la primera de secarse la córnea por falta de 
oclusión palpebrn! (cicatriz viciosa, parálisis orbicu¬ 
lar). Hay una ulceración limitada por el borde infe¬ 
rior del párpado superior, complicada consecutiva¬ 
mente de liinopion y de iritis. El tratamiento consiste 
en aplicar un vendaje apropiado, pero cuando esto 
no* es suficiente debe recurrirse á una operación qui¬ 
rúrgica. La qnerntoinnlncin es una afección de la 
infancia, apareciendo con preferencia en los niños 
atrépsicos, escrofulosos y heredositilílicos. Se deseca 
la córnea y se ulcera después en su centro. El pro¬ 
nóstico es grave y el tratamiento el de la enferme¬ 
dad causal, [ja queratitis neuroparalitica depende de 
la pérdida del epitelio corneal del centro A la perife¬ 
ria. La córnea se pone turbia y mate, produciéndose 
luego un bipopion y una ancha ulceración. No liav 
dolor y si tun sólo inyección ciliar. Cuando la enfer¬ 
medad se detiene obsérvase consecutivamente un 
leucoma. El pronóstico es desfavorable ya que acaba 
por vaciarse el ojo por fusión purulenta. Como tra¬ 
tamiento se lian recomendado las precauciones mi¬ 
li ociosas de antisepsia, las compresas calientes y la 
•electrización con corrientes continuas. 

Queratitis dendriforme, dendrítica. Queratitis con 
ulceraciones dendriformes. 

Queratitis discifonne. Queratitis en la que se 
forma una opacidad discoidea redonda ú oval. 

Queratitis esclerosante . Queratitis asociada con 
escleritis con hiperplasia de los elementos de la 
córnea. 

Queratitis granulosa. V. Tracoma. 

Queratitis ¡nicótica. V. Qukratomicosis. 

Queratitis xerótica. Reblandecimiento de la cór¬ 
nea; queratomalncia. 

ftiblioqr. Lagnmgft y Valude, Enrajclopédiefrnn- 
fuise d opktahnalnjie ( París. 1920); Sneinisch, Haud 
bnrh de Auge iheilkunde (Uerlín. 1021); Lagrnnge. 
C<> apeadlo de oftalmología: Adain, Précis de thern — 
pentiqnc oculaire (París. 10201; Axcnfeld, Lehrbnch 
s. .4 ngenheilhnnde (Uerlín, 1020). 

Queratitis. Veter. Es la inllnmnción de la mem¬ 
brana córnea del ojo. que tomi los nombres de su¬ 
perficial. parenquimntosn ó profunda, según las ca¬ 
pan que interesa la intlamación. Suele ser una tnani 
testación morbosa de otros procesos generales, como 
la viruela ovina, el moquillo, la peste, etc.; otras 
veces es debida sí contusiones, heridas, cuerpos ex¬ 
traños y A medicamentos inoportunamente emplea¬ 
dos en el mismo globo ocular ó en órganos veci¬ 
nos (cáusticos), y. por último, muchas veces es unn 
simple manifestación del linfntismo ó del reuma¬ 
tismo. 

Síntomas. El ojo muy dolorido permanece cerra¬ 
do y llora constantemente; si entreabrimos los par¬ 
pados y la queratitis es superficial, la córnea pierde i 
su brillo y transparencia, se llena de pequeñas gra¬ 
nulaciones que se abren y convierten en un número 
variable de úlceras ó bien muestra una red de finos 
vasos con éxtasis sanguíneo procedentes de la escle¬ 
rótica. La queratitis pnrenquimatosa puede ser tam¬ 
bién intersticial ó supurada, siendo la primera la re 
conocida como clásica, pues en la capa media de la 
córnea se'’desarrollan finos vasos rectos ó radiarlos 
<que proceden fie la esclerótica y forman un círculo 
rojo; la córnea toma un color gris, azulado ó míenm¬ 
elo. sobre el cual resalta muy claro la inyección (pan¬ 
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no) ó mancha hemorrágien ; la supuración se pro¬ 
duce, por tanto, en la capa media, donde forma uu 
absceso reconocible por su color amarillento; esto 
absceso puede abrirse ni medio externo perforando 
la membrana y determinando unn úlcera profunda 
que al colmarse de tejido cicntricial tiene un tinte 
opaco dificultando la visión. La queratitis profunda 
es consecutiva A la intlamación «le la capa media, 
pero casi siempre acompaña A la oftalmía interna. 

Tratamiento. Irrigación con el agua hervida tibia 
o compresas calientes de infusión de manzanilla, A 
la vez que se instilará uu colirio A la eseriim (eseri- 
ua. 10 centigramos; agua destilada, 10 gr.) ó una 
solución de protargol al 1 por 30, empero si el dolor 
es muy fuerte conviene usar colirios cocainizados. 
Revulsión en la piel aire ledor del ojo. Queratitis 
epizoótica es una zontia endémica en ciertas regiones 
que ataca A los rumiantes en verano, con lagrimeo, 
dolor del ojo y opacidad de la córnea con una man¬ 
cha vertical grisácea en el centro, cuya evolución se 
realiza en ocho ó diez días para restablecer la nor¬ 
malidad de la visión, excepto los casos de complica¬ 
ciones, como la perforación de la membrana por su¬ 
puración . 

QUERATO. Prefijo griego que indica relación 
con la córnea ó con el tejido córneo. 

QUERATOCELE, m. Pat. Hernia de la capa 
interna, ó membrana fie Deseen)et, de la córnea ¡i 
través «le una ulceración de éstn; deseemntoeele. 

Quuratocblk. Veter. Es una deformación «le la 
córnea, en virtud do la cual adquiere esta membrana 
una forma cónica, conservando ó no su transparen¬ 
cia, y como pertenece ni grupo patológico de los 
estatilomns, debe estudiarse en este capítulo. 

QUERATOCENTESI8. f. Cir. Punción de la 
córnea. 

QU ER ATOCON J UN TI VITIS. f. Pat. Infla¬ 
mación <le la córnea y de la conjuntiva. 

QUERATOCONO ó QUER ATOCO ÑUS. 

m. Pat. Deformidad «lo forma cónica de la córnea; 
variedad de estnfiloma transparente. 

QUERA TOC RICO IDEO. in. Aaat. Músculo 
I erieotiroideo. 

QUERATODERHA. m. Anat. Cubierta ó piel 
córnea. 

QUERATO DERMATITIS, f. Pat. Inflama¬ 
ción de la capa córnea de la piel. 

QUERATODERMIA. f. Pat. Hipertrofia del 
estrato córneo de la piel. 

Qneratodennia simétrica de las extremidades. Afec¬ 
ción que complica algunas veces otras dermatosis 
bien caracterizadas, pero que también puede existir 
¡diopAticnmente, y es debida siempre A trastornos 
trofoneuróticos. 

QUERATOESCLERITIS. f. Oftal. Inflama¬ 
ción de la córnea y de la esclerótica. 

QUER ATOESPONJAS. f. pl. Zaol. Orden 
de esponjas córneosilícens que comprende todas aque¬ 
llas esponjas cuvo esqueleto está formado exclusiva¬ 
mente por fibras córneas de espongina estrechamen¬ 
te enlazadas entre sí: las fibras más gruesas tienen 
el eje ocupado por partículas extrañas, espíenlas de 
otras esponjas, granos de arena, pequeñas conchas, 
etcétera, v las demás están formadas por espongina 
segregada por células especinles situadas A lo largo 
«le la fibra. 

Este orden se divide en dos familias: aplisfnidns 
y esnóngiílos, y A él pertenecen Ins esponjas usadas 
como objetos «le tocador ó para usos industriales. 
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QUER ATO ESTA FI LINO, NA. adj. Anal. 
Que se refiere á las astas del hioides y á la úvula. 
Mitsrulo q u ü ft atoksta fii.ino. 

QUERATOFARÍNOEO. m. Anal. Nombre 
de unos fascículos del constrictor medio de lu faringe 
que se insertan en las astas del hioides. 

QUER ATOFIRO. m. Pelrog. Nombre que se 
da á una roca de la familia de los granitos del tipo 


hipncristalino del grupo de las riolitas; que presenta 
una textura va microgranuiitica. va petrosilícica, 
dominando el cuarzo, rica en sodio, y la albita forma 
gran parte de la pasta, lo cual predispone A ésta para 
transformarse en porfiroide. A continuación trans¬ 
cribimos algunos análisis de quemtofiros de diversas 
localidades europeas, asiáticas, americanas y oceá¬ 
nicas : 


Localidades 

SlOj 

AljOj 

| F* 2 O s 

MgO 

c*o 

N»,0 

K,0 

Cerro de Cncheuta (República Argentina). 

59.30 

26, 

85 

0,16 

1,85 

m 

4.07 

Kupferberg (Westfalin). 

03.05 

25,14 

1.23 

0,30 

0,68 

5,79 

1,81 

Shwang-Miao (China). 

70,78 

16.21 

3.06 

1 

1,26 

6.31 

0,84 

Marblehead Neck (Massachusetts). 

70,23 

15,00 

1.99 

0.38 

0,33 

4,98 

4,99 

Kalgoorlie ( Australia). 

09,02 

1 15,92 

0.5S 

”2763" 

0.29 

7.48 

— 


QUERATOFITO. m. Anal. Producción córnea 

accidental de la piel. 

QUERATOGÉNESIS. f. Hislol. Producción 
ó desarrollo de tejido córneo. 

qUERATÓGENO, NA. adj. Fisiol. Que ori¬ 
gina el desarrollo de tejido córneo. 

qUERATOGLOBO ó qUERATOGLO- 
BUS. m. Pal. Deformidad ó protrusión de la cór¬ 
nea en forma de globo; variedad de estaciona trans¬ 
parente. 

qUERATOGLOSO, SA. adj. Anal. Relativo 
á las astas ó cuernos del hioides y A la lengua. Usa- 
Be t. c. s. 

qUERATOHELCOSIS f. Pal. Ulceración de 
la córnea. 

qUERATOHIAL. adj. Anal. Relativo á un 
asta ó cuerno del hueso hioides. 

qUERATOHIALINA. f. Binl. Variedad de 
hialina encontrada en la piel. 

qu E R ATO IDEO. DEA. adj. Semejante al 

cuerno ó al tejido córneo. 

QUERATOIDITI9. f. Pal. V. el articulo Que¬ 
ratitis. 

qUERATOIRIDOC1CLITI8. f. Pul. Infla¬ 
mación de la córnea, iris y cuerpo ciliar. 

qüERATOIRITIS. f. Pal. Inflamación de la 
córnea y del iris. 

qUERATOLEUCOMA. m. Pal. Opacidad 

blanca de la córnea. 

qUERATOLISIS, f. Pal. Descamación de la 
piel. |j Disolución de la querntina de la piel. 

QUER ATOLÍTICO, CA. adj. Pal. Relativo A 
la querntolisis ó que la produce. 

qUERATOMA. m. Pal. Tumor córneo; neo- 
formación de tejido córneo. 

QUER ATOM AL ACIA. f. Pal. Reblandeci¬ 
miento de la córnea. 

QUERATOMETRÍA. f. O/t. Medición de la 

córnea. 

QUER ATÓMETRO. m. O/t. Instrumento para 
mpdir las curvas fie la córnea. 

QUERATOMICOSIS. f. Pal. Afección de la 
córnea fie origen micótico. 

QUER ATOMO. m. O/t. Cuchillo para incin- 
«1 ir la córnea; cuchillo <le Beer. 

QUER ATO NIXIS. f. O/t. Punción de la 
córnea. 

QUERATONOSIS. f. Pal. Anom alia en la es¬ 
tructura córnea «le la piel. || Afección de la córnea. 


QUERATOPLASTIA. f. Cir. Reparación d* 
una pérdida de substancia corneal. Fué aconsejaba 
en 1824 por Reissenger y Muhlbauer. Respetábase 
entonces la membrana de Descemet por lo que la 
operación era solamente parcial. Hippel, acogién¬ 
dose A este principio, circunscribía la mancha cor¬ 
neal mediante el trépano, disecándola con escalpelo 
y conservando la referida membrana. La querato- 
plnstia se efectúa con una córnea de gato ó de galli¬ 
na convenientemente recortada. No hay necesidad 
de sutura, ya que la presióu atmosférica basta para 
mantener la cornea en su sitio. V. Injerto. 

QUERATOPLÁSTICO, CA; adj. Relativo i 
la querntoplastia. || Que favorece la querntinizacióo 
de las células epidérmicas. 

QUER ATOS COPIA, f. O/t. Examen de la 
córnea, especialmente el estudio de la reflexión de la 
luz en la cara anterior de la córnea. 

QUERATOSCOPIO. m. O/t. Instrumento para 
el examen de la córnea. 

QUER ATÓSICO, CA. adj. O/t. Relativo ó I» 
queratosis ó caracterizado por la misma. 

QUER ATOSIS. f. O/t. Producción córnea ac¬ 
cidental de la piel, verruga ó callosidad; querato- 
dermia. 

Queratosis blenorrágica. Producción de callosi¬ 
dades de la piel asociada á la artritis blenorrágica. 

Queratosis folicular. Enfermedad de Darier: der¬ 
matosis caracterizada por pápulas que contienen 
escamas costrosas que pueden salir por compresión. 

Queratosis nigrieans. Dermatosis caracterizada 
por la producción de neoformaciones verrugosas de 
color obscuro en la nuca y piel del pecho y axilas 
Se denomina también acantosis nigrieans. 

Queratosis obturante. Descamación de las cap«s 
epidérmicas del conducto auditivo externo que. jun¬ 
to con el cerumen, forman masas que obturan dicho 
conducto. 

Queratosis pilosa. Formación de una elevación 
dura y seca alrededor de un pelo atrofiado, afección 
que se observa en particular en la cara posterior de 
¡os brazos y externa «le los muslos. 

Queratosis senil. Estado de sequedad y dureza 
de la piel en la vejez. 

QUERATOTOMÍA.f. Cir. Incisión quirúrgica 
de la córnea. V. Paracentesis corneal. 

Qurratotomía. Veter. Operación que se practica 
en el ojo de los animales cuando con viene disminuir 
la presión intraocular (ciclitis. iritis. eoroiditis'. 
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QUERATÓTOMO — QUERCIA 


Técnica. Sujeto y anestesiado el ojo del animal, 
se tija el globo ocular y por medio de una lanceta- 
aguja se punciona oblicuamente la córnea hacia su 
periferia, introduciendo la aguja paralelamente al 
iría y consiguiendo la separación de los bordes de la 
herida mediante un cuarto de vuelta que se imprime 
¡\ la aguja sobre su eje. Después de evacuado el lí¬ 
quido se coloca la aguja en lu posición primera y se 
saca. 

QUERATÓTOMO. Cir. Cuchíllete lauceolnr 
con tope de parada que se emplea en la paracentesis 
de la córnea. 

QUERAUNOFOB1A. f. Pat. Temor morboso 
á los rayos ó relámpagos y en general á las tempes¬ 
tades. 

QUERAUNONEUROSIS. f. Pat. Neurosis 
determinada por la acción del rayo. 

QUERAUNOPARÁLISI9. f. Pat. Parálisis 
producida por el rayo. 

QUERAYA. Geog. Hnc. del Perú, dep. y pro¬ 
vincia de Puno. dist. de Vilque. 

QUERAYCHATA. Geog. Aid. del Perú, de¬ 
partamento, prov. y dist. de Huanaco. 

QUERBALI. in. -Seda .le Persia, de primera 
calidad, llamada también qnervassi. 

QUERBEUF (Ivo Matuiuno María l>e). Biog. 
Literato francés, n. en Lnnderneau es 1726 v m. en 
Alemania en 1799. Estudió con los jesuítas v entró 
más tarde on dicha orden, siendo destinado á la en¬ 
señanza de la retórica. Una vez suprimida ln Com¬ 
pañía de Jesús, se estableció en París hasta 1792 
en que emigró á Alemania. Se le deben importantes 
e li iones: I lémoires pour servir ti l'histoire de Loáis, 
duuphin de Franca (1777), del padre Griffet, Lettres ; 
édídaiites rt cnrieuses écritcs de missious étrangéres 
(1 <80-83), Sermones de los padres Carlos y Clau¬ 
dio Frey de Neuviüe (1776 y 1778), los Salmos 
traducidos por el padre Berthier (1785), las Obsecra¬ 
ciones al Contrato Social ds Rousseau, del padre Ber- 
tlner y las Obras de Fenelon (1787-92). Es autor de 
una Bis taire des intrnsions les plus mémorubles tire es 
des livres des saiuts (París, 1792), Principes de Bos- 
sn«t et de Fénelon sur la sonveraineté (Parle. 1*791) 
ó Politiqae da vieav temps (París, 1797) y de algu¬ 
nas composiciones en lengua latina. 

QUERBRAT (Gabriel). Biog. V. Callobt 
(Gabriel Querbrat). 

j QOERCAHUANO. Geog. Chacra del Perú, 
‘■ep. de Arequipa, pr»v. de Condesuyos. dist. de , 
Chiquibamba. 

QUERCETAGENINA. f. Qaht. V. Cukrcb- 
Taobnina. 

Q'JERCETAGETINA. f. Quim. 

HtjOu 4 H, O 

Materia amarga, amarilla y cristalizable, poco cono- 1 
«ida hasta ahora, contenida en las flores de diferen¬ 
tes especies del género Tagetes , sobre todo del Ta¬ 
getes pótala (damasquina). 

QUERCETAGINA. f. Qnim. Sinónimo de 

evcetagtaina (V.). 

QUERcéTICO (Acido). Quim. V. Cusrcb- 
tina. 

QUERCETINA. f. Quine. Llámase también 

«nercetina (V.). 

QUERCIA (Fkderico). Biog. í.iterato italiano. 
n en Marcianise el 23 de Febrero de 1826. Recibió 
"na esmerada educación, pues estudió la literatura 
italiana con Puoti, la latina con Mirabelli, filosofía 



con Palmieri y derecho con SavaresO). En 1816 es¬ 
cribió sus primeras poesías, en 1849 redactó La Na- 
tione, de Nápoles; de 1850 á 1859 se dedicó á la en¬ 
señanza privada de literatura, filosofía é historia, y 
á escribir para los periódicos Diorama, Nómade y 
Mases, críticas teatrales. Colaboró más tarde en la 
Naiimte, de Florencia, y fué corresponsal de la Per- 
severama. De 1861 á 1866 fué profesor agregado de 
literatura italiana de la Universidad de Nápoles y 
más tarde provisor de estudios. Distinguióse tam¬ 
bién como historiador y crítico <le arte, fué vicepre¬ 
sidente del Congreso musical de 1864, y publicó: 
Storia critica del dramma tu música da Pergolese a 
Giusepj/e \ erdi, en la Gazzeta Mnsicale, de Nápoles 
(1853); Saggio storico della pillara napolelana dnl 
Solimene al .l/or¿//t(lS56). y Discorso sulla proprie- 
ttt delle produxioni masicall 1^186 1). Dejó, además: 
PreJalione al Carme d' Aleardi «ll Monte Circelln » 
(1858), Luigi e Giulia, novela (1861); Primato della 
Letteratura italiana fra le letteralure d' Europa 
(1861), Sulla Storia della Letteratura italiana del 
Cauta (1865), Cauti tre (1867), Saunazaro e il Cin- 
qnecento { 1867), San Tommaso e le Scolasticu ^ 1868), 
poesías y discursos sobre acontecimientos contempo¬ 
ráneos. etc. 

Quercia (Jacobo della). Biog. Escultor italiano, 
n. en Siena en 1374 y m. en 1438. Fué hijo y dis¬ 
cípulo de un orfebre de renombre, Pedro d’ Agnolo. 
No se poseen datos 
de su juventud has¬ 
ta 1394, en que hi¬ 
zo la estatua ecues¬ 
tre de Oían Tedes- 
co. Aparece des¬ 
pués en Florencia 
(1402), donde se 
presentó al concur¬ 
so para la construc¬ 
ción de las puertas 
del Bnptisterio y 
en el cual se llevó 
Ghiherti la palma. 

De Florencia pare¬ 
ce se trasladó á 
Lucra, donde eje¬ 
cutó una de sus me¬ 
jores obras, el mo¬ 
numento de Hilaria 
del Carretto, espo¬ 
sa de Pablo Guini- 
gi. No se sabe con 
certidumbre si vi¬ 
sitó á Ferrara en 
1408; pero á fines 
de aquel rúo esta¬ 
ba en negociacio¬ 
nes que dieron por 
resultado su acep¬ 
tación de construir 
la fa m osa Fon te • 

Guia, en 8¡enn. á 
principíos de 1 409. 

No empezó senil¬ 
mente este trabajo 
hasta 1414, ni lo 

terminó luista 1419. En 1858 los restos de la fuen¬ 
te fueron trasladados al Museo de la catedral, den¬ 
le actualmente se conservan, y en el antiguo em¬ 
plazamiento se erigió una copia de la antigua hecha 


La Virgen y «1 Niño. Encuitara 
déla ««cuela de Jacobo della 
Quercia. (Iglesia <i« San Manin, 
Siena) 
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1. La degollación de loa Santo» Inocente». — 2. Huida ¿ Egipto 
Relieves de la portada de la iglesia de San Petronio, en Polonia. Obra de Jacobo delta Quercia 


por el escultor Sarrocchi. Después de una visita ¡ 
A Lurca eu 1422, volvió á .Siena, y en Marzo de 
1 125 se encargó de esculpir las puertas de San Pe- 
tro nio, en Polonia: En 14:10 acabó la fuente de Sun 
Juan, eu Siena, en la que trabajaron Ghiberti, Do- 
n:\tello y otros escultores. Entre otras obras suyas 
bay que mencionar la predela del altar de San Fre- 
diauo, en Lucen (1422), y el monumento de Benti- 
voglio, que estaba aún sin terminar el 20 de Octubre 
de 1438, fecha eu que murió. En el Museo Morelli, 
de Bérgamo, hay una Madona eu barro cocido; en 
la pila bautismal de Siena varios bajorrelieves con 
]lechos de la Creación del hombre; eu la fachada de 
San Petronio. en Bolonia, 15 bajorrelieves de Histo¬ 
ria sagrada, y en el arco sobre la puerta mayor una 
Virgen con el Niño entre San Petronio y San Ambro¬ 
sio. Ln obra de Quercia influyó poderosamente en 
los escultores <1 el Renacimiento. En ella se refleja no 
poco del espíritu gótico, admirablemente mezclado 
con algunas de las mejores cualidades del neoclasi¬ 
cismo. En general, su estilo es sobrio, sencillo y 
elocuente . Deludió á los principios artísticos que 
aprendió de su padre, en sus relie¬ 
ves se notan inclinaciones ó las for¬ 
mas de fundidor y aficiones de plate¬ 
ro. Sus méritos no lian recibido aún 
todo el reconocimiento que merecen. 

Bihliogr. C. Cornelius. Jar.oyo 
della Quercia: cine Knntshistorischc 

Stndie (1896). 

QUERCIA ( PRIAMO DELI.a). líiog. 

Pintor italiano, n. en Siena, her¬ 
mano del escultor Jacobo. Pintó un 
San Agustín que se conserva en el 
hospital de la Scola. en Siena, y 
un retablo para la cofradía de San 
Miguel de Volterra (1422). Su her¬ 
mano le nombró heredero por testa¬ 
mento del 3 de Octubre de 1438 
pero las cargas de la testamentaría 
fueron mayores que los bienes here¬ 
dados, y Quercia. reducido á la mi¬ 
seria. renunció ú los bienes en 1453. 

Bibliogr m (i. de Nicola, Priatno della Quercia, 
en Ilusscgna <f\4 rtc (págs. 69-74. 1918). 

QUERCÍCOLA. (Etim. — Del lat. quercicola, 
habitante de ln encina.) m. Zool. Dicese de toda 
suerte de animales, especialmente insectos, que vi¬ 
ven con predilección en las encinas v robles. 

QUERCIGLUCINA. f. Qitlm.V. CüURClGLU- 

CINA . 


QUERCIMELINA. f. Quíiu. V. COBBCITRIVA. 
QUERCIMERICO (Acido). Qnim. Sinónimo 
de ácido cnercinierínico. V. el artículo Cukbcimbr m- 
co (Acido). 

qUERCIMERlNICO (Acido). Quivt. V.CüCfl- 
cimerínico (Acido). 

QUERCIMERITRINA. f. Qnim. V. CuBitc:- 

MBRITRJNA . 

QUERCINA . f. Qnim. C 6 H, s 0 G + 0. 

Azúcar no fennentescible que parece encontrarse ei» 
las aguas madres procedentes <1 e la obtención de li 
cnercitu (V.). Cristaliza en prismas hexagonales, iu* 
coloros, que con facilidad efloresceu y funden á 345°. 
Es ópticamente inactivo. Se disuelve en el agua 
(1 : 66) y no reduce el líquido de Feliling. pero si 
la solución amoniacal de nitrato de plata. También 
se da el nombre de quercinn ó cuercina á una mate¬ 
ria amarga , llamada asimismo amargo <ie roble. 
V. Cuercina. 

QUERCÍNEAS. f. Bol. Familia así llamada por 
De Jussieu, de las cupulíferas por Richard, carto* 
nedeene, fagáceas, coriláceas por otros autores. 


QUERCINIO. m. Paleont. (Qnercinium Unger.) 
Es un tronco de dicotiledónea que también se ha de¬ 
signado con el nombre de Chlorit protoga*a f J 
caracteriza por tener los vasos anchos eu diaposicióo 
radial; tabiques transversales con perforaciones es* 
calariformes pero redondeadas y sencillas en 1» w*' 
dera primaria; paredes con puntuaciones sencillií J 
aréolas; radios medulares anchos, plutisetdado* ó *•’ 



Tumba de Hilaria del Carretto, por Jacobo della Quercia 
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trechos y uniseriados; fibras leñosas, gruesas, pu- 
rénquimu leñoso abundante en los alrededores de los 
vasos y formando bandas tangenciales. El género 
Klódenia de Goeppert lia de consi¬ 
derarse como siuónimo del Qwrci- 

niuni 

Se han reconocido ejemplares fósi¬ 
les en los depósitos terciarios. 

QUERCITA. f. Qnim. VéaSO 

CuERCITA 

QUERCITÁNICO (Acido). 

Qnim. V. Tánico (Acido). 

QUE RCITE RIO . m. Paleont. 

(Quercytherium Filhol.) Género <lo 
vertebrados «le la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los plncentarios, 
orden de los carnívoros, suborden do 
los creodontes , familia de los pro- 
vivérridos, del que se ha encontrado 
un fragmento de mandíbula inferior 
con el primer premolar de una raíz 
pequeño, los tres premolares si¬ 
guientes muy gruesos con una pun¬ 
ta altn y un débil talón; el segundo 
premolar es el m í» robusto; los tres 
molares presentan en la mitad ante¬ 
rior tres puntas y un fuerte talóu con 
dos puntas. Se ha reconocido fósil en 
las fosforitas de [.atnandine (Quer- 
cy). siendo la especie típica el Q. te- 
nebrosum Filhol. 

QUERCITOLUM. Grog. ant. 

Nombre que en algunos documen¬ 
tos antiguos lleva la actual villa 
«le Cardedeu (Barcelona). Por abun¬ 
dar en sus alrededores las encinas 
pequeñas {queráis y quercetum . lu- 
g-nr pl mitad o «i e las mismas), tomó 
este nombre en su forma diminuti¬ 
va. con las variantes de Quercetn- 
innt y Cardillos, basta formarse el actual Cardedeu. 

QUERCITRINA. f. fíat. V. Qcbrcub. 

Qubrcitrina. Qnim. V. Clrrcitrina. 

QU ERCITRÍ NICO (Acido). Qnim. V. Cuiítt- 

CITR1NA. 

QUERCITRÓN. m. Bot. V, Quercus. 

Queroitrón. Ind. V. Cukrcitrón. 

QUERCO, m. fíat. V. Quercus. 

Querco. Geog. Caletn de la costa de Chile, co¬ 
rrespondiente al dep. de Petorca, sit. al S. del puer¬ 
to de Vilos. 

Querco. Geng. Pobl. del Perú. dep. de Huanca- 
velica. prov. de Castro virreina, dist. de Córdoba; 
unos 5ü0 li. 

QUERCOLODORA. Geog. ecl. Antigua abadía 
benedictina, sit. en los Países Bajos, cerca de Am- 
beres. Fué levantada en 725-26 y estuvo en pie du¬ 
rante la Edad Media. En el siglo xvn había dejado 
va de existir. Su primer abad y fundador se llamó 
Fermín, quien la construyó en un terreno llamado 
Tuntme. donación de dos nobles piadosos. 

QUERCOS. Geog. Aid. del Perú, dep. de An- 
cash. prov. de Hiiari, dist. de Chavin; unos 50 h. 

QUERCOYOCC. Geog. Cimera del Perú, de¬ 
partamento de Ayacucho, prov. de Lucanas, distri¬ 
to de Sancos. 

QUERCQUERC. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Lima, prov. de Yauyoa, dist. de 
Pampas. 


QUERCU (Simón de). Biog. Primer cantor y 
maestro de capilla del duque de Milán, Luis Sforza, 
u. en Brabante en la segunda mitad del siglo xv. 


Gruber piensa que el apellido latino por el que se lo 
conoce es traducción de Dn Qnesue. y Valerio Andró, 
seguido en esto por Foppens, le llama Van iler Bu¬ 
hen. Pacquot le conservn el nombre de Quercu. Tal 
vez. según Fetis, el verdadero nombre de este artis¬ 
ta fuese Eikenhont, nombre flamenco equivalente á 
Duchesne ó Duchéne, significación exacta de de 
quercu. Gerber dice, sin citar autoridad, que este 
artista nació en Bruselas; Quercu se llama braban- 
tino en el título «le una nbra: Per Simoneni Braba n- 
tinum de Quercu, cantorem dnctim Mediolanum con- 
fecium. Habiendo sido enviados los jóvenes duque» 
Maximiliano y Francisco María Sforza por su pudro 
A Viena. cerca del emperador Maximiliano, Quercu 
les ncompañó y publicó allí un pequeño tratado do 
música titulado Opusculum musites per quam brevis- 
simnm de Gregoriana et figurativa atqtte contra pnneto 
simplici percommode tractaus: ómnibus cantu obser- 
vantibns utile ac necessarium (Viena, 1509), La 
epístola dedicatoria de este libro está fechada en Mi¬ 
lán (1508). La segunda edición de este libro, hecha 
en 1513. lleva un magnífico grabado de Alberto Du¬ 
re ro. En Viena publicó también el Oficio de Difun¬ 
tos. obra por la que es más conocido. 

QUERCUS. m. Bot. y Paleont. Nombre cientí¬ 
fico del género en que se cuentan los robles y la» 
encinas, y que se incluye en la familia «le las fagá¬ 
ceas A. Br., castaneáceas Ad., cupulíferas Rich., 
coriláceas Mirb., quercíneaa Juss.; tribu de las cas- 


La investidura del rector del hospital. Fresco por Priamo della Qnercia 
en el Hospital de la Scala, (Siena, Italia) 
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tuneas, con estilo diverso, por arriba con el estig¬ 
ma, amentos masculinos coleantes, cúpula en escu¬ 
dilla con escamas, ratas veces soldadas en zonas 
transversales y (pie se desarrolla después de la flo¬ 
rescencia. envolviendo sólo á una flor; las flores 
masculinas una sola en cada Ináctea, con filamentos 
cortos, con rudimento de pistilo escamiforme ó sin él; 
las femeninas aisladas en amentos particulares, ge¬ 
neralmente paucifloros. estilo plano; hojas en la ma¬ 
yoría dentadas ó pinadohendidas, rara vez enteras 

Comprende 20U especies, con preferencia de In 
América del Norte, Europa y Occidente de Asia. 

En la sección Cyclobalanopsis la semilla abortada 
está eu la parte superior del fruto, el estilo e.s corto, 
ensanchado por delante, escamas de la copula sol¬ 
dadas en zonas, madurez anual; hojas siempre ver¬ 
des. dentadas por delante ó á todo lo largo. Se 
incluyen 17 especies del Asia tropical ó Himnlaya, 
Q linéala; Q. lamellosa llega «i Java y Japón 
(Q. acata). 

Sección Brythrobnluiivs, con semilla abortada en 
la paite superior del fruto, estilo alargado, acabe 
zueludo por delante, escamas de la cúpula adosadas, 
madurez en general bienal; hojas por lo común ver¬ 
des sólo el verano, en la punta y los segnieutos con 
cerdas finas. Se incluyen unas (iü especies, muchas 
de ellas de la parte atlántica de la América del Ñor 
te. Q. Phellos, de hojas enteras lineales lanceoladas; 
Q. imbricaría las tiene elípticolanceoladas; Q v mgra, 
de hojas obtusamente lobuladas y hnrinosotoinen to¬ 
sas por el envés; Q. rubra, de hojas agudamente 
lobuladas y cúpula chata, estrechada por arriba; 
Q. palas tris tiene las hojas más cortadas y con án¬ 
gulos de los nervios en el envés barbados; Q. coccí¬ 
nea tiene In cúpula estrechada por ahajo y las hojas 
lampiñas; Q. tinctoria se distingue por sus hojas 
monos recortadas y tomentosas por el envés; Q. fál¬ 
cala las tiene con lóbulos enteros y falciformes. En 
Méjico, Guatemala y Veraguas viven á más de 
2.000 tn.; Q. Cnstanea. Q. laurina, Q. mexicana, 
xalapensis, etc. En California, Q. agrifolia, de 
maduración anua! y Q. Wislizeui siempre verdes, 
<¿. Keltoggii «le follaje de verano. 

Sección Lepid<>balanus tiene la semilla abortada 
en la fiarte inferior del fruto, estilo diverso, escamas 
de la cúpula a«losa«la8 o patentes, maduración anual 
ú bienal, hojas siempre verdes ó no. Se subdivide 
■en Fleterobalunus, Cerris. Saber, Ilex (Hacinas), Gal- 
h/era, Robar (Robles), Prinos y Macrobalanus. 

En Ilelerobalanus el estilo es agudo, la madura¬ 
ción anual, las escamas de la cúpula adosadas, las 
hojas veriles en verano v enteras. Unica especie 
■Q. se mecnrpifolia de Réngala, Afganistán; eu el 
tlimnlaya de 2,600 á 3.300 ni. «le altura. 

En Cerris el estilo es agudo, la maduración bie¬ 
nal, las escamas de la cúpula patentes ó revueltas, 
por lo menos las interiores alargadas, las hojas ver¬ 
des en verano. Se incluyen unas 11 especies de la 
llora me ¡iterránea; Q. Vallouea del Asia Menor 
tiene escamas anchas, angulosas. Q. macrolcpis «le 
Grecia y S. de Italia las tiene anchas aplanadas. 
Q. Cerris las tiene estrechas, cilindricas en la cúpu¬ 
la gruesa, los lóbulos de ¡as hojas triangulares, las 
estipulas lineales persistentes y vive en Hungría. 
Mornvia y el Mediodía «le Europa. Es un árbol que 
llega á tener 25 m., con hojas rígidas, aunque no 
mucho, con pelos estrellados en el envés, al menos 
•obre los nervios. Vulgarmente se llama rebollo y 
marojo. 


En Saber el estilo es agudo, las hojas siemp's 
verdes, la maduración anual ó bienal. Q. Súber ó 
alcornoque es de la flora mediterránea occidental, 
sus hojas denticuladas ó enteras, aovadas, algo pe¬ 
losas, escamas superiores «le la cúpula inás ó meuoi 
alargadas y patentes. Q. occidentalis se parece mu¬ 
cho. pero su maduración es bienal y sus hojas sólo 
son persistentes el primer año. Q. cocciftra ó coscoja, 
mutarrubia, maraña es una mata ó arbusto con hojas 
duras, dentadoespinosas, algo acorazonadas, aova* 
dooblongus, lampiñas, cúpula hasta la mitad, ex¬ 
tendido por toda la flora mediterránea y faltando en 
el N. de España. 

En los Ilex ó Hacinas el estilo es coito y redon¬ 
deado, la maduración anual y las hojas siempre ver¬ 
des. Q. Ilex, encina, carrasca, de joven chapurre 
tiene las hojas por lo común enteras y mucronadas, 
lampiñas, escamas de la cúpula adosadas ó poro 
levantadas las superiores y es un árbol característi¬ 
co de las regiones mediterráneas, aunque por Occi¬ 
dente sube hasta Bretaña. Q. Bailóla tiene hojas 
ca.-i circulares, sin espinas, blancotomentosas par 
el envés, bellota descubierta en dos tercios ó la 
mitad, dulce. 

Eu Gallifera el estilo es corto y redondeado, la 
maduración bienal, las hojas que fenecen al desarro¬ 
llarse las nuevas. Q. Insitanica y Q. valentina sou 
árboles de España y Portugal. í,n primerA con liojai 
aovadoinnceolndas. algo duras, lustrosas por el bal, 
garzas, blanquecinas ó vellosas por el envés, omiea- 
dofestonadas, con 7 á 12 pares de nervios basta el 
margen. Vulgarmente se llama quejigo ó roble ca¬ 
rrasqueño y falta en el N. de la peuínsuln Ibérica. 
Q. hamilis es una mata de los mismos países, cotí 
hojas tra 80 vadocuneiformes. duras, casi persisten¬ 
tes, enteras ó irregularmente dentadas en su mitad 
superior y vulgarmente se llama qnejigueta . Q. J/ir- 
bechii es un árbol de Argel y Tenerife, por algunos 
considerado como variedad boetica de la Q. lusitani- 
ca, con hojas de hasta 12 cm.. sin mucrones en sus 
dientes. Q. infeetoria es un arbusto «leí Oriente *iel 
Mediterráneo, con hojas ondendoespinosodeutfulfs. 
mucronados, oblongos, lustrosas por el haz y pu¬ 
bescentes por el envés, bellota alargada. 

En los Robar ó Robles el estilo es coi to y refina* 
«leafio, la maduración anual, las hojas verdes «o 
verano, la corteia muy resquebrajada, y viven e» 
Oriente. Europa y quizá Centro de Asia. Q. peda»- 
culata tiene hojas cortamente pecioladas, trasova¬ 
das, lampiñas, sinuadolobuladns. atiriculndas «mi la 
base, amentos femeninos largamente pedunrulsdoi 
y flojos, escamas de la cúpula «*ortns y escasas; vive 
en casi toda Europa, alcanzando por el N. á Drun- 
theiin. niáR allá de los 63°. hacia San Petcrsburgo. 
el Ural en Orenhurg y por SE. se limita por la es¬ 
tepa, v por el SO. por la cordillera cantábrica y V 
de Portugal; pero lo hay en Grecia, Sicilia y Sierra 
Morena. Sus bosques mas extensos son los de l ftS 
colinas húngaras y Croacia: su límite de altura en 
los Alpes está A unos 1,000 m. Vulgarmente 
llama roble albar ó fresnal y carballo; en vascuence 
artiza. 

Q. sessilijlora tiene hojas largamente pecioladas? 
cuneiformes en la base, pubescentes por el enves. 
amentos femeninos cortos y apretados, en Norueg» 
sólo llega á los 00°, en el SE. á Crimea y Cilicio y 
su máxima abundancia es también en Hung’» v 
países vecinos, alcanzando en los Alpe» á 1,3ñú ®- 
de altura. Vulgarmente se llama !o mismo que ^ 
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anterior. Esta especie y la anterior abarcaba Linneo 
con el nombre de Q. Robur. 

Q. pubescen» tiene hojas pelosas por el envés, en 
genera] es arbustivo y vive en el Mediodía de Euro¬ 
pa. Algunos lo consideran como variedad lanuginosa 
del Q. sessilijlora y tiene ramas tiernas, pecíolos y 
envés de las hojas con vello persistente y escamas 
de la cúpula muy numerosas; en vascuence lo lla¬ 
man amelza, aunque también corresponde éste al 
Q. Tona, Q. pubesceas Brot., con hojas trasovadas, 
tomentosas por el envés y con pelos estrellados en 
el haz, persistiendo el invierno en las plantas jóve¬ 
nes. En castellano llámase melojo, roble negral ó 
cerqnino. 

En Prinus el estilo es corto y redondeado, la ma¬ 
duración en general anual, las especies tí picas tie¬ 
nen hojas verdes en verano y corteza en placas del¬ 
gadas. Q. alba de la parte atlántica de la América 
del Norte con hojas obtusamente lobuladas. Q. obtn- 
siloba se distingue por los lóbulos anteriores más 
anchos. Q. Prinus por la profusión de nervios y por 
el borde sólo ondeadodentado. De Méjico á Nueva 
(¿ruñada se encuentran Q. germana, Q. reticnlata, 
Q. macrophylla; Q. ondulóla es de las montañas, 
Q. virens en la parte atlántica de los Estados Uni¬ 
dos, con hojas siempre verdes; Q. chrysolepis de 
California es de maduración bienal, Q. dentata del 
Japón tiene hojas grandes, al principio muy pelosas, 
con lóbulos redondeados. 

En Macrobalauus el estilo es erguido, soldado, 
con estigma en cabezuela, cotiledones desiguales; 
son árboles con las hojas verdes en verano y que 
viven en Méjico y la América Central, por ejemplo. 
Q. G ale o t ti. 

Se han descrito unas 200 especies fósiles del cre¬ 
tácico y terciario; las del cretácico europeo parecen 
ser muy semejantes al género actual tropical Pasa- 
nta , como también las terciarias Q. Drymeia y 
Lonchitis. De las terciarias parecen Q. medite¬ 
rránea y Q. praecursor relacionarse con la encina, 
mientras que los robles no parecen representados. 
En el ámbar se encuentran llores de Q. Meyeriana, 
Q. longistaminea, etc., y pelos estrellados pedicela- 
dos ile Q. primaeva. También se halló en el terciario 
leño fósil. 

La madera de roble y encina constituye un inme¬ 
jorable material de construcción y ebanistería; los 
anillos anuales estrechos casi sólo son de la parte l 
primaveral de poros gruesos y los anillos anchos de 
lti otoñal densa. La madera del grupo Prinus se 
estima en América más que la del lirythrobalanus. 
siendo la más estimada la de Q. virens; en el H¡ma¬ 
laya principalmente Q. dilatata. 

La corteza es principalmente curtiente y se usa 
sobre todo después de los veinte anos, antes de for¬ 
marse corcho. En el Japón Q. dentata, en la Amé¬ 
rica del Norte Q. rubra, Q. Jalcata y Q. tinctnria. 
Esta última, qnercitrón, contiene un tinte amarillo, 
la quercitrina. Son oficinales las cortezas de Q. pe- 
dnn'cnlata, Q. sessilijlora y Q. alba. 

El corcho se obtiene del Q. Soler y del Q. occi- 
dentalis en Espnña, Mediodía de Francia y Argelia. 
La corteza normal (macho) no vale; entre los diez y 
los quince años se mondan los árboles, descubriendo 
el parénquima cortical, y el corcho hembra que se 
forma es blando, delgado y contiene al final década 
anillo de células grandes algunas capas de células 
tabulares; entre los ocho y doce años después se 
arranca y s© deja forumr otro nuevo corcho. 


Los frutos (bellotas) son comestibles en algunas 
formas de encina, Q llex, Q. Bailóla en Q. macro- 
lepis, y Q. Vollonea de Oriente, Q. alba de la Amé¬ 
rica «leí Norte, Q Agrifolia, Q. chrysolepis, Q. on¬ 
dúlala de California. Las bellotas de las otras enci¬ 
nas y de los robles sirven, después de tratarlas con¬ 
venientemente . pura hacer el café de bellotas. 

Las cúpulas de Q. Vallouea y Q. mncrolepis dan 
material curtiente en Grecia y Oliente. 

Las agallas «le Alepo ó turcas son del Q. infecto - 
ria y produchins por el Cyntps gnlloe tinctoriae, 
siendo más estimadas las no agujereadas todavía. 
Las alemanas y húngaras pequeñas son del Q. sessi - 
hflora, Q. pubescens, etc., y producidas por el Cy- 
nips hollari y Cyuips lignicola. Las húngaras gran¬ 
des son del Q. peduncnlata y producidas por el 
Cyuips hungarica. En las cúpulas deformadas de 
Q. peduncnlata el causante es el Cyuips calicis. Hay 
también agallas americanas de Q. lobata, virens, 
alba, etc. 

En el Q. cocci/ern vive el Chermes ilicis, semejanto 
á la cochinilla ó grana. 

En Espuña han sido descubiertos en estado fósil, 
en los yacimientos que se indican, las especies 
siguientes. En los terreuos oligocénicos, Quercos 
myrtiloides Heer., en Campins (Barcelona). En los 
miocénico8, Q. dcnticulata Rer.; Q. hispánica Rer.; 
Q. preilex Sap., y Q. Webert Heer, en la Cerdaña. 
En los terrenos pliocénicos, Q. sp., en el astiense, 
entre las arenas arcillosas del torrente de Esplugas 
(Cataluña); Q. sp. nov., esta hoja le pareció al 
marqués de Saporta ser de una especie nueva del 
grupo de la anterior; en el astiense, entre las are¬ 
nas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas; 
Q. sp., en el astiense, entre las arenas arcillosas 
amarillas del torrente de San Felíu de Llobregat 
(Cataluña); Q. aJJ., Q. llex L.. esta hoja tiene gran 
afinidad con las de la especie (le Liuneo, según el 
testimonio del reverendo Boulay, y se le podría dar 
el nombre de Q. subilcx; fue descubierto por Almera 
en las arenas arcillosas amarillas del torrente de 
Esplugas; Q. Comalias Massnl., Q. etymodrys Ung 
y \l nssalongo, desmedrado; tiene alguna semejanza 
con las figuras referidas á estos tipos por Mnssnlon- 
go, y pertenece al grupo del Q. Lusitonica Webb; 
entre las arenas arcillosas amarillas «leí torrente de 
Esplugas; Q. cuspiformis Heer., en el astiense, 
entro las arenas arcillosas amarillas del torrente de 
Esplugas; Q. C/iarpeutien Herr., corresponde á esta 
especie la hoja descubierta entre las arenas arcillo¬ 
sas amarillas del torrente de Esplugas; Q. drymeia 
Ung., en Esplugas; Q. elaena Ung.; Q. Gmelini 
Herr., en Esplugas; Q. ilex L., con la particulari¬ 
dad que una de las hojas es relativamente más ancha 
que en In especie actual, sin embargo, no es impo¬ 
sible encontrar hojas que se parezcan á las que exis¬ 
ten hoy, pues otra tiene muchos rasgos de semejan¬ 
za espinosa y bastante pequeña; fué hallada en las 
ai enns arcillosas amarillas del torrente de Esplugas; 
Q. myrtilloides Ung., pareciéndose mucho á la figu¬ 
ra dada por Heer, fué baíla lo en el astiense, entre 
las arenas arcillosas amarillas del torrente de Es¬ 
plugas. 

Quercus. Selv. V. Roble. 

QUERCY. Geog. Antigua provincia de Fran¬ 
cia, una de las principales divisiones de la Gua- 
ynna y Gascuña, cuya capital fué Cahors. Su ma¬ 
yor longitud era de N. á S. 120 kms, y su inavor 
anchura es de más de 88 con un total de 6,940 kms.* 
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Estaba limitada al N. por el Limousin, al E. por la 
Alta Auveruia y la Rouergue, al S. por el Albi- 
geois y el Toulousain, partes del Languedoc, y al 
O. por el Agenais y el Perigord. Qukkcy se exten¬ 
día al N., un poco más allá de I& rib. der. del Dor- 
doña, y al S. un poco mas allá también de la orilla 
izquierda del Aveyron, comprendiendo la confl. de 
este rio con el Tarn, que lo bordeaba después hasta 
la confl. con el Garona, inás abajo de Moissac. Este 
punto era el único donde Quercy estaba bañada 
por el rio ¿ cuya cuenca pertenecía. Otro gran 
afluente del Garona, el Lot, lo atravesaba en medio 
de su longitud. Ríos principales de esta provincia 
histórica son también el Bave y el Ouysse, afluentes 
izquierdos del Dordoña; el Celé, afl. der. del Lot; 
el Lére, afl. der. del Aveyron; el Tescou y el 
Emboulos. aíls. der. del Tarn, y los dos Bargue- 
lonneg. 

Quercy estaba dividida desde los siglos xn al xvii 
en dos regiones: el Alto Quercy, con Cahors, 
Figeac, Capdenac. Gourdon, Gramat, Saiut-Céré, 
Rocamadour, Souilluc y Luzech. como ciudades 
principales. El Quercy Bajo, cuyas poblaciones mus 
importantes ó más célebres eran, después de Mon- 
tauban, la capital, Moissac, Lauzerte, Négrepelisse, 
Montpezat, Castelnau-de-Montratier, Caylus, Caus- 
sade y Bruniquel. El Alto Quercy tiene como carác¬ 
ter distintivo sus mesetns de terreno margoso, donde 
nacen y piérdanse riachuelos en embudos y preci¬ 
picios llamados igues ó cloups, que separan profun¬ 
dos valles y verdaderos destiladeros circundados de 
altas murallas rocosas. Esta fisonomía del terreno 
del Alto Quercy que ocupa toda la parte oriental, 
prolóngase en la parte correspondiente del Quercy 
Bajo, pero menos árida, menos elevada y más po¬ 
blada. El resto de Quercy comprende musetas acci¬ 
dentadas y colinas cuyo gran número forman pro¬ 
montorio, ya sea entre dos valles, ya en un mean¬ 
dro de río. El suelo es en general poco fértil, pero 
en muchos puntos reúne condiciones á propósito 
para la vinicultura. Los vinos producidos en las 
cercanías de Cahors y de Gourdon son muy apre¬ 
ciados, especialmente en Burdeos para la mezcla de 
vinos. La filoxera diezmó la producción. Las criadi¬ 
llas de tierra también abundan. Los productos mi¬ 
nerales no merecen mencionarse, aparte de los fos¬ 
fatos nuevamente explotados cerca de Cahors y en 
el Quercy Bajo, al N. de Caussade y de Caylus. La 
industria está poco desarrollada; es principalmente 
manufacturera. 

Historia. Con frecuencia se quiso derivar el 
nombre de Quercy de la palabra Queráis, roble, ó 
mejor del de Quercetum, grupo de roljles. Este país, 
sin embargo, no ha podido comprobarse nuuca fuera 
más forestal que otras regiones de la Galia, y en «us 
bosques no dominó el roble hasta el extremo de excluir 
otras especies, ocupando también gran extensión el 
castaño. Es mucho más lógico atribuir á la pala¬ 
bra Quercy el mismo origen que el de Cahors, es 
decir, buscar dicho origen en los cadurci ó endúr¬ 
eos, primeros habitantes históricamente conocidos. 
Desde el primer momento parece extraño que una 
misma palabra haya producido en el país dos deri¬ 
vaciones tan diferentes, mas no es imposible explicar 
esta anomalía. De Cadurci. ae ha hecho Cadurcum 
para la ciudad y Cadurciua cicitas, Cadurci ñus ager 
ó simplemente Cadurcinum (expresión adoptada por 
Gregorio de Tours) para la región. Si de Cadurcum 
resulto Cadours, después Cationes, y, por último, 


Cahors. Carditciuñm debió dar Cadnrcin, que unas 
variaciones de ortografía transformáronla en Qua- 
durcin, Queurcin y Quercy. Verdaderamente esta 
palabra ha sufrido un cambio más completo, y sobre 
todo más afrancesado. 

Esto explica por qué el nombre de la provincia ha 
sido más empleado en los tratados, en los actos ad 
ni ilustrativos, en las crónicas escritas en diversas 
partes del reino, y que siendo más utilizado fuera 
del reino haya recibido más pronto la influenciada 
las lenguas de oc. En la época gala, Quebcy fué ha¬ 
bitado por un pueblo activo que dejó como recuer¬ 
dos de su paso numerosos dólmenes sobre las mese¬ 
tas Ignórase si fué ibero ó galo y si del mismo 
descienden los cadurcos. Lo único que la historia 
nos dice es que éstos, en relación al valor, no eran 
inferiores á sus terribles vecinos los auverneses 
Acostumbrados á la lucha, como lo demuestran loe 
numerosos oppida reconocidos sobre todo su territo¬ 
rio, oppida que son los más vastos y caracterizados, 
no se dieron todavía por vencidos después de la 
calda de Vercingetórix, y ayudados solamente por 
un reducido ejército mandado por un jefe senon, se 
encerraron en una de las fortalezas, la que creyeron 
más capaz de soportar un largo asedio. Los eruditos 
contemporáneos han querido averiguar la situación 
exacta de Uxellodum, doude debía sucumbir por se¬ 
gunda y última vez la independencia gala. Las dis¬ 
cusiones duraron tanto tiempo como para buscar el 
origen de Alesia, pero sin llegar á una solución com- 
creta. Las mejores probabilidades son las que fue¬ 
ron aceptadas por los eruditos más sobresalientes i 
favor del Puy-dlnolu, en la confl. del Dordoña y 
del Tourmente. cerca de Vayrac, en la parte uor- 

oriental del territorio cadurco. César juzgó el botín 
bastante para motivar su intervención personal, ls 
plaza capituló luego de una resistencia desesperada, 
y fueron cortadas las manos á sus defensores como 
premio á su heroico comportamiento. Desde enton¬ 
ces todo intento de sublevación fué prontamente so¬ 
focado en Aquitania. Los cadurcos volvieron « so# 
trabajos agrícolas y á sus industrias, entre la cualei 
una, la de los colchones, dió lugar á que los romanos 
pasaran á ser tributarios suyos. Aparte Divonaó 
Cahors, que tomó en el siglo in al iv, como un gran 
número de otras ciudades, el nombre del pueblo 
donde era capital, el país cadurco parecía no haber 
poseído nunca ciudndesiraportantes. Uxellodunum no 
fué reedificado, los otros oppidas fueron abandonado# 
y sus nombres no llegaron á nosotros, á excepción d« 
Cosa, que mencionan aún I 09 itinerarios y que furia 
capital de una tribu particular, los tascones, que 
ocupaban el curso inferior del Aveyron y del Te*- 
cou. Se encuentran los tascones en el nombre mismo 
de Tescou, y Cosa en las reducciones todavía muy 
visibles de Cos, encima de la rib. der. del Aveyron. 
Cos subsistió al menos hasta las invasiones de I 01 
sarracenos y vuelve á encontrarse su nombre en 1*# 
cercanías de Honor-de-Cos y de Piquecos. El em¬ 
plazamiento de las otras dos ciudades situadas en 
territorio cadurco, Varatedum y Diolindum, no ha 
podido ser precisado con exactitud; puede que un» 

de ellas estuviera en unas ruinas sobre la rib. izq. del 

Lot, encima del Puy-l’Evéque, lugar que la tradi¬ 
ción popular designa con el nombre de tille d’Oignril. 
Desde el siglo iv Quercy fué incorporada á la Aquí- 
lanin II, que tenía á Bourges por capital de provin¬ 
cia . 'Pomada á los visigodos por Clodoveo, fué dispu¬ 
tada entre los uietoa de éste y acabó por pertenecí 
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á Brunealdo, quien ensayó U reconstrucción de ca¬ 
minos. El nombre de Brnniquel no tiene nada de co¬ 
mún con el de esta reina, que no residió jamás en 
Qubrcy. Asolada por los sarracenos, después por la 
guerra sin cuartel emprendida por Repino contra los 
duques de Aquitania, Hunaldo y Waif're, fué enton¬ 
ces la provincia objeto de los favores «le Repino mis¬ 
mo y de los primeros carolingios, quienes fundaron y 
dotáronla de monasterios principales. Asi se forma¬ 
ron Suillac, Figeac, Moissac y, alrededor de la aba¬ 
día de Saint-Tlieodardo. una primera ciudad llama¬ 
da Montauriol. Con las incursiones normandas na¬ 
cieron otras poblaciones, creaciones del reciente 
feudalismo; por ejemplo, Gounlon, Castelnnu-de- 
Montratier, Lauzerte, Caylus, Bruniquel, Luzech y 
Puy-l'Evéque. A las ciudades más recientes se atribu- 
ve un origen comunal. Trátase aquí de bastida ó ciu¬ 
dades nuevas construidas en el SO. de una sola vez 
durante I 03 siglos xm y xiv. En ninguna pai te fue¬ 
ron estas edificaciones tan numerosas como en Quhr- 
cv; es aquí mismo donde se encuentra la más nnti- 
gua, Montauban, fundada en 1 144. Calmóse este 
movimiento durante la segunda mitad del siglo xn. 
Desde el lin de la guerra de los albigenses. que ha¬ 
bían destruido muchas comarcas, los barones del 
puis, los abades y los pequeños señores quisieron 
tener una nueva casa sobre su3 tierras y procuraron 
.que las otras quintas se formasen alrededor de la 
suya. Mas estas fundaciones se hallaban tan próxi¬ 
mas entre sí, que impedían su mutuo desarrollo, y 
«ntonces los señores y los eclesiásticos comenzaron á 
otorgar la libertad á sus siervos, convirtiéndolos en 
colonos y concediendo á los habitantes de las aldeas 
mayores privilegios que á los de las ciudades. Nue- 
-ve ó diez agrupaciones de esta índole pasaron á ser 
pequeñas ciudades ó grandes lugares, tales como las 
ele Franraise, Septfonds y Castelfranc. La mayoría 
quedaron convertidas en consistorios rurales y otras 
no llegaron á constituirse en municipios distintos, 
como el caserío de Tange, al NE. de Montauban, 
cuyo nombre también llegó á desaparecer completa¬ 
mente. 

Qurrcy no tuvo casi nunca señores propios. Pasó 
«de los duques de Aquitanin á los condes de Roitiers 
c ignórase cuándo á los «le Toulouse. quienes lo con¬ 
cedieron como patrimonio á sus segundos hijos, que 
gobernaron hasta 1151. Después de la toma de 
Oaliors, tuvieron que ceder la provincia al segundo 
marido de Leonor, Enrique Plnntngenet, heredero 
por parte de ella con derechos todavía no abandona¬ 
dos por los duques de Aquitania. Los reyes de In¬ 
glaterra no gozaron de tranquilidad mientras posove- 
ron Quercy. Después de lina guerra de escaramuzas 
y pillajes, fueron expulsados. 1,09 condes de Tou¬ 
louse volvieron á regir Qurrcy con el objeto de evi¬ 
tar nuevas matanzas en la guerra de los albigenses. 

Montauban fué tomada dos veces, en 1215 y en 
1217, é incendiada después «le un intento de revo- 
1 ución. Como la parte mayor del antiguo dominio de 
loa condes de Toulouse, Qurrcy fué entregada á Al¬ 
fonso de Roitiers. á quien san Luis, su hermano, se 
Jo volvió á pedir en 1258 para devolverla á Inglate¬ 
rra á causa del tratado de Ahbeville. Felipe el Iler- 
rrtoso hizo que éste volviera á restituirlo, pero por el 
tratado de Bretigny pasó de nuevo á su posesión, 
pertenece á Carlos V el honor de conseguir que 
Qubrcy se convirtiera definitivamente en provincia 
francesa, ayudado en su empresa por el odio que 
^ n ímaba al pueblo contra los extranjeros. Hasta el 


siglo xiv Quercy no halda tenido más que una sola 
diócesis; en 1317 el pnpaJuim XXII, hijo de Cultora, 
no temió desmembrar la unidad eclesiástica de su 
ciudad natal, creamlo en el Quercy Bajo la diócesis 
de Montauban. Algunas parroquias, entre ellas Ro- 
eamadour, fueron entregndas á la nueva diócesis 
de Tulle. El obispo de Cahors fué to«lavía peor tra¬ 
tado que su ciudad episcopal. Entregado por el Rontí» 
fice al brazo secular, bajo una acusación de embru¬ 
jamiento. fué desollado vivo. Las guerrns religiosas 
del siglo xvi duraron largo tiempo v fueron encar¬ 
nizadas en Qubrcy. especialmente mucho más que 
en otras provincias. Enrique IV. no siendo más «pie 
rey de Navarra, se distinguió en 1580 por la toma 
de Cahors. Montauhan. constituido en república cal¬ 
vinista. resistió victoriosamente á Luis XIII en 1621, 
y no sucumbió hasta después «le la caída de la Roche¬ 
la, acaecida ocho años más tarde. Luis XIIIacabó de 
reformar Qurrcy, que añadió al gobierno de (iuye- 
na y Gascuña, con tres elecciones: Cahors, Figenc y 
Montauban. En 1790 Qubrcy formaba casi el depar¬ 
tamento del Lot, pero éste fué desmembrado en 1808 
en provecho del nuevo del Tarn y Garona. al que 
suministró la mayor parte dol dist. de Montauban, 
y, además, una buena mitad del de Moissac. Los 
habitantes de Quercy son llamados quercytanas, ó 
mejor, quercynois, término que se aplica á loe hom¬ 
bres y á las cosas. 

Bibliogr. Cathn la-Cowture, Histoire dn Quer- 
cy jusqnrn 17 Si (3 vol.. 1785-87); I.avavs.siére, 
Nobiliaire dn Quercy et du Rouergue (1788): Clmu- 
druc de Crazannes, Essais archeologiques rt histori- 
gnes sur l'ancien Quercy (1841); Rafael Rérié, //».?- 
ioire dn Quercy (1861): MaxDelocbe, Des divisions 
administrantes dn Qurrcy aux IX*. X e rt XI* siéc/rs 
(París. 1861); Dufour, Eludes historiques sur le 
Qurrcy (1864); Filhol, Recherches sur les phnsphates 
du Quercy (1877): Guillermo Lacosta, Histoire géné- 
rale dn Quercy, publicada por L. Combarieu y Cnu- 
gardel (4 vol., 1883-87); Bergougnoux, Les temps 
préhistoriques en Quercy (1888). 

QUERDÍ. Oerm. Hecho. 

QUERÉ. Oerm. Domicilio, morada. 

QUÉREA, m. Zool. ( Chaerea E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los dictínidos. Se caracte¬ 
riza por el cefalotórnx rebajado, con la parte cefálica 
apenas convexa: ojos anteriores puestos en línea 
recta, los medios poco menores que los laterales y 
más distantes entre ai; ojos posteriores en línea rec¬ 
ta, los medios menores que los laterales y entre sí 
mucho más distantes, sepnrailos un espncio más de 
tres veces mnvor que el diámetro del ojo: campo de 
los ojos medios mucho más ancho que largo y mu¬ 
cho más estrecho por delante que por detrás; clípeo 
apenas más ancho que los ojos anteriores: quelíreros 
convexos en la base, luego estrechados y por fin cru¬ 
zados: margen superior armado de tres dientes, el 
inferior de dos, pequeños é iguales; las cuatro tibios 
posteriores con uno ó dos aguijones apicales por de¬ 
bajo; crebelo entero. Se conoce una sola especie, 
Ch. maritimus E. Sim., hallada en el Mediodía de 
España y occidente «le Africa. 

QUEREA ó QUEREAS (Casío). Biog. Uno 
de los asesinos de Calíguln, m. en el año 41 de nues¬ 
tra era. Cuando las legiones «le Germnnia se suble¬ 
varon después de la muerte de Augusto, fué uno de 
los que más se distinguieron en aquel movimiento, 
v más adelante, siendo tribuno de las cohortes pre- 
torianas, se hizo e «'0 del descontento que existía con- 
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tra Callgula y tramó tina conjura contra el tirano, 
en la que consiguió que entrasen Cornelio Sabino y 
otros patricios, designándose el 24 ile Enero de di¬ 
cho año, en que se celebraban los juegos en honor 
«le Augusto, para la ejecución del plan. Sorteado» 
los que debían dar muerte al emperador, tocó á Qub- 
hea ser uno de oIÍob y, en efecto, fué el primero que 
hirió ó Cnlígula. Detenido junto con sus cómplices, 
fué condenado á muerte y sufrió el suplicio con gran 
entereza. 

QUEREBERES. m. pl. Etnogr. Tribu de la 
raza de los mucutuyes y mucucliacliíes, que desde 
J780 hasta 1790 habitó las cañudas orientales de la 
cadena de montañas que caracteriza el macizo más 
occidental de los Andes venezolanos. Sarcey supone 
que esta raza fué absorbida por la colonización espa¬ 
ñola {¡os trópicos americanos, cap. 111, pág. 146). 
El geógrafo italiano Venturini alirma que la masa 
pobladora de las costas del lago Coquivacoa es en su 
mayoría quereber sin mezcla de otros sedimentos. 
En la región montañosa de La Fría y Encontrados, 
y en las altiplanicies del Catatuinbó, se han encon¬ 
trado modernamente subsuelos curioso» que revelan 
gran capacidad artística en el quereber. 

QUERECTOMÍA. f. Pat. Escisión «le una por¬ 
ción de córnea. 

QUERECUAL. Grog. Río de Venezuela. Tiene 
su origen en la sierra del Bergantín, y, unido al 
Neverí, «le», en el mar Caribe por Barcelona. 

QUEREDOR, RA. a«lj. Que quiere. 

QUEREFANES 6 QUERÓFANES. fíiog. 
Pintor griego, mencionado por Plutarco; floreció 
durante el siglo ni a. «le J. C. y alcanzó notoriedad 
pintando composiciones lascivas. 

QUERELLADO. Germ, Cumplido; ejercido. 

QUERELAR. Germ. Cumplir, hacer, ejercer. 

|| Convertir. || Enseñar. 

QUERELEMAi Grog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Curie»). dep. de Vichuquén; 150 h. Está 
sit. al NE. «le la capital «leí departamento. Su nom¬ 
bre procede de las palabras araucanas quereu, el 
tordo (Agelains curaetts), y lerna, bosque. 

QUERELLA. F. Plainte.— It. Qncrela, querimo- 
nia. — In. Complaint.— A. Klage. Auklage. — P. Queixa, 
querela. — C. Queixa.— E. Malpaco. (Ktim. — Del lat. 
querella, queja, lamento.) f. Sentimiento, queja, ex¬ 
presión «le dolor. || Discordia, pendencia. || ant. Dis¬ 
gusto, pesar, cuidado grave. || Per. Acusación ó 
queja propuesta ante el juez-contra uno, en que se 
le lmce reo de un delito que el agraviado pide se 
castigue. || Reclamación quo loa hijos hacen ante 
el juez pidiendo la invalidación «le un testamento 
inoficioso, esto ea. como hecho contra los oficios «le 
piedad que so deben mutuamente los padrea y los 
hijos. 

Bajarse de la querella . fr. ant. Desistir de ella. 

Querella. Per. La querella os uno délos medios 
que la Ley reconoce para que Ins personas que se 
crean perjudicadas por un delito, puedan ejercitar 
acciones que conduzcan á su represión. Equivale á la 
acusación (V.) y so definió por las Partidas: «Profa¬ 
zamiento que un orne face a otro ante el judgador, 
afrontándole de algún yerro que dice que fizo el acu¬ 
sado, ct pidiendol quol faga venganza del» (Ley 1.*, 
tít. 1.°, Partida 7. a ). 

El <1 olito, por ser perturbador al orden 6«>cinl. hace 
despertar por su sola eficacia, la acción penal que tien- 
«le ni restablecimiento de aquel orden y á la sanción 
del hecho punible: pero no se puede privar al ofendido 


de su derecho á interveniren las actuaciones judicia¬ 
les y ser dirigido por persona apta é interesada enk 
causa que le atañe. Cuamlo el delito es de los llama- 
«los públicos, la acción penal procede de oficio, f» 
«lecir, que no necesita de ningún estímulo el Juzga¬ 
do, sino la simple denuncia ó conocimiento del hecho 
para que prosigan hasta su fin las diligencias judi¬ 
ciales. Sin embargo, el interesado, como acabamos 
de decir en términos generales, puede comparecer 
desde un principio en los autos ejercitando la acción 
correspondiente á la denuncia, pero de una manera 
técnica, dirigido por abogado y representado por 
procurador. Aun cuando los procedimiento» moder¬ 
nos de Derecho tienden á la sencillez y al contacto, 
lo más directo posible, entre el caso jurídico y el 
juzgador, no deja de ser racional la forma de quere¬ 
lla, la cual equivale á hacer uso de un derecho y 
garantía conveniente para quien lo ejercita. Eu U 
práctica el ejercicio de esta acción de querella está 
comúnmente limitado ó hechos de trascendencia 
social ó que afectan á personas que disponen de me¬ 
dios económicos suficientes para ser dirigido» por 
abogados y procuradores ó que cuentan por alguna 
causa con la cooperación de éstos. En todo momen¬ 
to sumarial cabe querellarse por un delito y toda per¬ 
sona puede realizarlo. La fonnalización de la querella 
es imprescindible cuando se trata de la persecución 
de un delito privado que no puede nacer ni tiene 
medio ríe ser reprimido si no se usa esta clase de 
enjuiciamiento. 

La vigente Ley de Enjuiciamiento criminal d» 
1882. declara en »u art. 270 que todos los ciu¬ 
dadanos españoles hayan sido ó no ofendidos por 
el delito, pueden querellarse, ejercitando la acción 
popular; pero limita esta facultad tratándose do 
extranjeros, los cuales sólo pueden querellarse por 
los delitos cometidos contra sua personas ó bienes 
ó las personas ó bienes de sus representados, dan¬ 
do fianza bastaute, de la que para su excepción 
han de tenerse en cuenta los tratados internacio¬ 
nales ó principios de reciprocidad. Sobre esta ma¬ 
teria, ¡os franceses, italianos, portugueses, alema¬ 
nes y austríacos lian sido objeto de tratados, según 
el art. 2.° del de 7 de Enero de 1862; art. 1.® del 
«le 21 de Julio de 1867; art. 2.° del Convenio del 
21 de Febrero «le 1870; art. 4.° del de 30 de Marzo 
ile 1868 y el 4.® del de 24 de Agosto de 1870, res¬ 
pectivamente . 

No hay inconveniente alguno en ejercitarse ac¬ 
ciones de querella á nombre «le sociedades ó colecti¬ 
vidades, con tal de que las mismas estén acordada» 
y permitidas por sus Estatutos y ejercitada la ac¬ 
ción por quien tenga la dirección legal ó gerencia «le 
la misma. Por R. D. del 21 de Enero de 1901, co¬ 
rresponde á las Cámaras oficiales de Comercio, In¬ 
dustria y Navegación el ejercicio de las accione? 
criminales pnra la represión de los delitos cometido* 
en perjuicio de los intereses comunes del comercio, 
de la industria ó de la navegación , pu<liendo, por 
tanto, formular querella para la kicoaeión «leí proce¬ 
dimiento ó tal objeto. Disposición análoga se estable¬ 
ce en el R. D. del 18 «le Noviempre «le 1890 res¬ 
pecto «le las Cámaras Agrícolas oficialmente organi- 
zadas, las cuales se hallan facultadas pura ejercitar 
acciones contra los que falsifiquen ó adulteren 
productos «le la ngrmultura ó de sus industrias o «le 
cualquier manera ilegal influyan en el mercado de »»• 
producto». Con relación á las empresas perio«llst¡r?* 
como personali«la«les jurídicas, tiene decln ra«lo el Tri- 
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bunalSupremoque en tal concepto pueden deducir en 1 
juicio las acciones de que se crean asistidas, habiéndo¬ 
se sancionado también por dicho Tribunal, en Sen¬ 
tencias del 14 de Marzo de 1871 y 5 de Febrero de 
1884, que las injurias dirigidas á uu periódico pue¬ 
den ser perseguidas por su director, teniendo, en su 
virtud, derecho á deducir la querella en que se ejer¬ 
cite la acción penal correspondiente para la persecu¬ 
ción y castigo de dicho delito. En cuanto á las Cor¬ 
poraciones administrativas, se requieren, además, 
algunos otros requisitos para que pueda hacerse uso 
de ese derecho y se imponen determinadas limita¬ 
ciones para su ejercicio. Respecto á los Ayuntamien¬ 
tos, se halla dispuesto por ia lt. O. del 25 de Abril 
<le 1901 que no pueden mostrarse parte en las causas 
-criminales que en defensa de sus intereses se pro¬ 
muevan, debiendo, cuando adquieran el convenci¬ 
miento de que se ha cometido uu delito público que 
afecte á los intereses que representan, denunciarlo 
ante el Tribunal competente para que el Ministerio 
tíscal promuévala acción de la justicia. Esto no obs¬ 
tante, pueden mostrarse parte en el procedimiento, 
pero si lo hicierau ó promoviesen la causa, ó inten¬ 
taran su curso, nombrando al efecto abogado y pro¬ 
curador, deberán pagar de su peculio particular todos 
los gastos que se originen, los alcaldes y concejales 
<jue lo hagan.Además, para que puedan querellarse 
Jos Ayuntamientos es precisa la autorización de la 
Diputación, según se consigna en la Memoria de la 
fiscalía del Tribunal Supremo correspondiente al año 
1899. Aparte de las disposiciones citadas, debe tener¬ 
se presente, en cuanto á las Corporaciones municipa¬ 
les y provinciales, las prescripciones correspondien¬ 
tes de sus respectivas Leyes orgánicas, ó sean de la 
Lev municipal v de la provincial. Los funcionarios 
del Mi nisterio fiscal no necesitan formalizar sus de¬ 
nuncias en delitos públicos; pero 8Í cuando se trate 
de delitos que sólo pueden perseguirse á instancia 
de parte y juzgue que él debe interponer su acción 
(arts. 27í y 105). 

La interposición de la querella tiene laa mismas 
reglad de competencia que las asignadas á los delitos 
<jue se persigan. En algunos casos de urgencia pue¬ 
den practicarse, á instancia del querellante, determi¬ 
nadas diligencias de comprobación antes de formali¬ 
zar la querella. Como en otros casos análogos, el 
acudir á una jurisdicción es aceptar su fuero, y 
«ualquiera que sea el del particular querellante, 
«jueda sometido ni de los Tribunales ordinarios. 
A tenor del art. 277 de la Ley de Enjuiciamiento cri- 
vninal, la querella será presentada siempre por me¬ 
dio de procurador con poder bastante, y subscrita 
por letrado. Irá extendida eu papel de oficio, y en 
■ella se expresará: el juez ó Tribunal ante que sea 
presentada; el nombre, apellidos y ciudad del quere¬ 
llante y del querellado, ó la designación de éste por 
as señas que mejor pudieran darle á conocer, caso 
de ignorar aquellas circunstancias; la relación cir¬ 
cunstanciada del hecho, con expresión del lugar, 
año, mes y día de la perpetración, si se supieren; 
expresión de las diligencias que deban ser practica¬ 
das para la comprobación del hecho; la petición de 
■que sea admitida la querella, sean practicadas las 
diligencias indicadas en el número anterior, se pro¬ 
ceda á la detención y prisión del presunto culpable, 
ó á exigirle 1« fianza de libertad provisional, y se 
acuerde el embargo de sus bienes en la cantidad ne¬ 
cesaria, en los casos en que asi proceda: la firma 
del querellante ó la de otra persona 6 su ruego, si uo 


supiere ó no pudiere firmar, cuando el procurador 
no tuviese poder especial para formular la querella; 
con otros requisitos, según los casos, que serán es¬ 
tudiados en el artículo correspondiente. Cuando la 
querella es producida por uu delito de los que sólo 
pueden ser perseguidos á instancia de parte, se en¬ 
tiende abandonada por el que la interpusiera, si deja 
de instar el procedimiento durante diez días, siguien¬ 
tes al en que el Tribunal así lo acordare, debiendo te¬ 
ner muy en cuenta que para tal concepto so» hábiles 
todus los días, feriados ó no. En esta clase de delitos, 
excepto el de violación ó rapto, debe acompañarse 
certificación de haberse celebrado ó intentado el acto 
de conciliación, y en los de calumnia ó injurias cau¬ 
sadas en juicio debe presentarse, además, la licencia 
del juez ó Tribunal que entendiese en el mismo. He¬ 
mos dicho que el juez ó Tribunal pedirá fianza para 
responder de las resultas de la querella á los que uo 
estuviesen exceptuados de prestarla, y los exceptos 
por la Ley, son: El ofendido y sus herederos ó repre¬ 
sentantes legales. En los delitos de asesinato ó da 
homicidio, el viudo ó viuda, los ascendientes y des¬ 
cendientes consanguíneos ó afines, los colaterales 
consanguíneos ó uterinos hasta el segundo grado; 
los herederos de la víctima v los padres, madres é 
hijos naturales. Los extranjeros no disfrutan en caso 
alguno de exención de fianza, si no les corresponde 
en virtud de tratados internacionales ó del principio 
de reciprocidad. La Ley de Enjuiciamiento criminal 
española tiene un precepto muy original y digno de 
tenerse en cuenta, tratándose de esta materia, y es 
<1 ue no procede el ejercicio de acciones penales entre 
los cónyuges, los ascendientes, descendientes, her¬ 
manos y afines, á no ser por cielito que pueda perju¬ 
dicar directamente á las personas de los mismos. En 
algunos casos y en la práctica puede sentirse la in¬ 
fluencia é inconvenientes de este precepto, dejando, 
demanera injustificada, bienes y haberes sin la pro¬ 
tección debida, cuando el detentador está incluido 
en tales grados de parentesco con la víctima. 

Qukrrlla de inoficioso. Der. V. Inoficiosidad. 

Querellas (Libro de las). Lit. Un poeta culto 
del siglo xv compuso un romance en el cual Alfon¬ 
so X se lamenta ó querella por el abandono en que 
le dejó su reino proclamando rey á su hijo don San¬ 
cho. El éxito del romance fué muy grande, y se le 
tomó como auténtica lamentación escrita por el mis¬ 
mo Alfonso el Sabio, tomando de aquí pie los cro¬ 
nistas de la casa de Niebla para inventar una carta 
que supusieron del desventurado monarca á Guzrnán 
el Bueno querellándose de su infortunio; se llegó á 
creer en la existencia de un Libro de las Querellas 
compuesto por el Rey Subió, del cual era un frag¬ 
mento el citado romance, publicándose dos octavas 
que han llegado á ser famosas por su valor poético, 
quizá algo exagerado, que pasaba como introducción 
ó preludio del libro. «En cuanto á las dos estancias 
del Libro de las Querellas, dice Menéndez y Pelayo, 
ni por su lengua, que es fabla artificial de la que no 
se fablú nunca, ni por su forma métrica, que es la 
octava de versos de doce sílabas no conocida hasta 
fines del siglo xiv, ni por el propósito visiblemente 
interesado de enaltecer como grande amigo y servi¬ 
dor del Rey Sabio á un Diego Pérez Sarmiento poco 
conocido en la historia, puede dudarse que sean una 
de las innumerables falsificaciones de los genealo- 
gista8 del siglo xvn, acogida por José Pellicer (si es 
que él mismo no fué el inventor de las coplas) en sU 
Memorial de la casa de los Sarmientos .» 
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Btbhogr . E. Co tárelo, El supuesto * Libro de las 
Querellas » (Madrid, 1898). 

Querellas del Rey Sabio (Las). Lit. Drama 
castellano en tres actos y en verso de Luis-Eguilaz. 
V. Eguilaz (Luis). 

QUERELLAR. (Etim. — Del luí. gnerelare.) 
-v. n. ant. Der. Querellarse (4. a acep.). 

Deriv. Quorelladamente. Querellado, 
da. Querellador, ra. Querellamiento. Que¬ 
rellante. 

QUERELLARSE. (Etim. —Del lat. gnerela¬ 
re .) v. r. Quejarse, expresar con la voz el dolor ó 
pena que se siente. || Manifestar uno el resentimien¬ 
to que tiene de otro. ¡¡ Disputar. || Der. Poner uno 
acusación ante el juez, quejándose de otro por delito, 
injuria ó agravio que le ha hecho. || Querellarse al 
alcalde, ante el juez, contra de su vecino. 

QUERELLOSAMENTE, adv. in. Con queja 
ó sentimiento. 

QUERELLOSO, SA. ( Etim. — Del lat. gnere- 
losus.) adj. Querellante. U. t. c. s ¡| Quejoso, ó 
que con facilidad se queja de todo. || Aficionado á 
mover querella ó á querellarse. 

QUEREMARES. m. pl. Etnogr. Tribu de la 
región del Zulia (Venezuela), perteneciente á la raza 
de loa guajiros. Admite trato é intercambio comer¬ 
cial con la población civilizada, pero sin abandonar 
los hábitos, religión}’ costumbres ancestrales. «(In¬ 
feriores fisiológicamente á los guajiros, dice Arnold 
en su Viaje á la península tle la Guajira, son supe¬ 
riores á aquéllos en el despejo del espíritu. Sus 
bohíos, sus adornos, su cerámica sou preciosos.» 
«Llevan el pelo corto como los motilones del Bajo 
Guazú y son en su mayoría cenceños y bajos de 
estatura.» (Godofredo Mallory, El Coqnivacoa.) «La 
mujer queremare es menuda, nerviosa, cou una su¬ 
tileza y una vivacidad sorprendentes.» (Epimenio 
Soto, Mi tribu.) 

QUEREME. m. Bol. Es la TUibandia Querenie, 
de la familia de las vacciniáceas. Vive en el valle del 
Salado, selva del Queremal, cerca de Cali (Cauca, 
Colombia). Es un arbusto de hojas esparcidas en 
quincunce, cortamente pecioladas, sin estípulas, co¬ 
riáceas, oblongas, persistentes, de un verde obscuro 
por el haz y de un verde lustroso por el envés, flores 
blancorrosadas tirando á solferino, en racimos sen¬ 
cillos, axilares y terminales, con brácteas coloridas, 
bracteíllas un par en la base del pedúnculo, opues¬ 
tas y coloridas, cáliz gamosépalo, persistente, con 
cinco dientecitoo, corola gamopétala tubulosocónico- 
urceolnda, con cinco dientecitos encorvados hacia 
fuera, estambres 10 insertos en la base de la corola, 
incluidos, 5 largos y 5 cortos. Olor parecido ni del 
cholagogue y á la esencia de Wintergreen ó gaul- 
theria. Sus propiedades medicamentosas son varia¬ 
das. En la prácica dental presta admirables servicios 
como poderoso antiséptico y desinfectante: es mara¬ 
villoso el efecto que produce en la desinfección de 
los canales dentales, y es análogo al permanganato 
de potasa v al timol su poder desodorizante. puesto 
que haco desaparecer la fetidez del aliento. 

Se emplea en el país con gran éxito en las afec¬ 
ciones bronquiales obrando como expectorante, y se 
sabe de personas que tomando un jarabe compuesto 
de la flor del quereme, dosificado á la proporción 
del 8 al 10 por 100. lian curado accesos de asma 
neuropulmonar. En los casos de odontalgia, las gen¬ 
tes lo usan comúnmente aplicando el zumo de la flor 
en la muela ó diente cariado; se producen fenóme¬ 


nos de ligera anestesia, obteniendo instantáneo ali¬ 
vio. El cocimiento de la flor en proporción de un 
4 á 5 por 100, sirve para practicar la desinfección 
bucal. Muy útiles servicios prestu también como 
tóuico estomático y obra también como carminativo. 



Quereme 


Se le atribuye por algunas gentes propiedades afro¬ 
disíacas. Las gentes de los campos preparan mistelas 
ó ratafias de esta flor, y en sus fiestas familiares 
reemplazan el vino con el licor del quereme. I* 
cosecha de flores tiene lugar en el verano, empezan¬ 
do á fines de Junio la florescencia y terminando en 
los primeros días de Agosto, de mnuera que su du¬ 
ración es de cuarenta días, más ó menos. Es de no¬ 
tar que á medida que la flor seca, es mayor la in¬ 
tensidad de su perfume. Esta planta, al ser traída 
de su sitio primitivo (el Queremal), nunca florece, 
y al crecer fuera de él no es nada frondoso en follaje 
como en su origen. 

QUBREMÓCRATA. (Etim.— Del hebr. kr- 
rem. viña, y el gr. kraios, poder.) m. Hist. Jefe <ie 
sinagoga, encargado de castigar á los judíos qua 
faltaban á los deberes de su religión. 

QUEREMON. Biog . Poeta trágico griego del 
siglo iv a. de J. C. Se liizo célebre por sus teutati- 
vas de renovación que aplicó no sólo al arte dramá¬ 
tico, sino también ú la métrica. En una de sus obras 
El centauro, emplea todos los metros y hace un» 
amalgama de la tragedia y de la comedia. Aristote 
les le cita como uno de los autores dignos de ser 
leídos. Sólo quedan de él cortos fragmentos que bao 
sido incluidos por Nauck en Tragicornm graeca nut 
fragmenta . 

QUERENAING. Geog. Pobl. y muí*, de Fran¬ 
cia, en el dep. del Norte, dist., cant. Sur y á 8 ki¬ 
lómetros de Valenciennea, á 95 m. s. u. m., eni « 
el Ecaillou y el Rhónelle: 510 h. Iglesia del siglo xv, 
cou varios sepulcros de los siglos xv, xvi y xvu. 
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QUERENBURGO. Geog. Pobl. de Alemania, I 
en Prusia, prov. de Weatfalia, regencia de Arns- | 
berg, clrc. y cerca de Bochum; 1,300 h. Yacimien¬ 
tos de hulla. 

QUERENQA. Geog. Torrente de Portugal, en 
el dist. de Faro; nace al NO. de la felig. de Sao 
Braz de Al portel, y después de un curso de lOkms. 
des. en la rivera de Querenca. 

Querenca (Nossa Sbnuora de Assumpcao). Geog. 
Felig. de Portugal, en la prov. de Algarve, distri¬ 
to de Faro, conc. y comarca de Loulé: unos2,300 h. 
Sit. á la izq. del torrente de su nombre sobre el cual 
tiene un puente, y A 7 kms. de la cabecera del con¬ 
cejo. Agricultura, escuelas. 

QUERENCIA. (Etim.— De querer.) f. Incli¬ 
nación y tendencia del hombre y de ciertos animales 
á volver al sitio en que se han criado ó tienen cos¬ 
tumbre de acudir. || Este misino sitio. |J Chile. Sitio 
donde está la persona querida. || Por ext. fam. Lu¬ 
gar ó casa adonde acude con propensión é inclina¬ 
ción una persona, porque la han tratado bien, ó 
porque tiene allí especial afecto, solicitud ó cuidado. 

|¡ ant. Acción de amar ó querer bien. 

Querencia. Tanrom. El sitio del redondel en que 
al toro le gusta más estar. Por regla general la 
toma las puertas de los chiqueros ó al lado de algún 
caballo muerto. 

Querencia. Geog. Lug. de la prov. de Guadala- 
jara, inun. de Riba de Santiuste. 

QUERENCIOSO, SA. adj. Dícese del animal 
que tiene mucha querencia. || Aplícase también al 
sitio á que se la tienen los animales. || fam. Dícese 
de la persona que demuestra constante afán por es¬ 
tar cerca del objeto de su cariño. 

QUERÉNDARO. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
Est. de Michoacán, dist. y mun. de Zinapécuaro; 
unos 1.000 h. Sit. cerca de la hac. de su nombre; 
est. del f. c. Norte. 

QUERENDÓN, NA. (Etim. — De querer.) adj. 
fam. Arg. Nimio ó exagerado en las demostraciones 
de cariño. U. t. c. s. |j Chile. Aplícase á la persona 
que fácilmente se encariña con otras. || Queredor. 

QUERENDONA, f. fam. V. Querida. 

QUERENGHI (Antonio). Biog. Poeta italia¬ 
no. n. en Padua en 1546 y m. en Roma en 1633. 
Discípulo del célebre Sperone Speroni, se dedicó des¬ 
de joven á la literatura; fué secretario del Sacro Co¬ 
legio durante el pontificado de cinco Papas. Clemen¬ 
te VIII le nombró canónigo de Padua, Paulo V ca¬ 
marero secreto y refrendario de ambas signaturas, 
continuando en este doble cargo en tiempos de Grego¬ 
rio X.V y Urbano VII. Fué amigo de Tassoni, quien 
nos lo presenta como eminente poeta v filósofo en su 
poema La Seccia rápita y Tiraboschi lo reputa escri¬ 
tor elegante y correcto, pero sin originalidad. Sus 
Poesías italianas fueron publicadas en Roma en 
1616 y las latinas en la misma ciudad trece años 
más tarde. 

fíibliogr. Papadopoli, Historia gymnasii patavini; 
Ghillmi, Teatro d' uomini illustri; Tomasini. Elogia. 

Qijbrknohi (Flavio). Biog. Químico y sacerdote 
.italiano, sobrino de Antonio (V.), n. en Bérgamo 
y m. en Padua en 1648. Fué canónigo y camarlen¬ 
go del papa Gregorio XV. y profesor de moral aris¬ 
totélica en Venecia (1624). Escribió Alrhimia de lie 
passioni delV anima é Isagoge in Phtlosophiam Aris¬ 
ta lis ( Padua, 1640). 

QUERENGUAL. Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Gracias, mun. de Gualcinse. 


QUERENTO. m. Genn. Acento. 

QUEREÑO, Na. adj. Natural de Quero, villa 
de la provincia de Toledo. U. t. c. s. || Pertenecien¬ 
te ó relativo á dicha población española. 

Qukrkño. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Rubiana, parr. do San Cristóbal de Que- 
reño. j| Est. del f. c. de Madrid á la Coruña, en el 
mismo municipio, parr. de San Antonio de Quereño. 

Qukrkño. Geog. V. San Antonio de Quereño y 
Sobredo y San Cristóbal de Quereño. 

QUEREO ó QUEREHUE. m. Chile. Nombre 
que se da en algunas partes al tordo chileno, todo 
de un negro intenso. 

QUEREPE, m. Venez. Arco indígena para dis¬ 
parar el dardo de pluma. ¡| Dícese comúnmente al 
atacado de sífilis: ¿Le ha pegado el querepe? 

QUEREQUEMARE. Biog. Cacique indio de 
fines del siglo xvi, que tenía jurisdicción en el te¬ 
rritorio comprendido entre el lugar que ocupa la 
ciudad de Caracas y la costa. Fué uno de los alia¬ 
dos de Guaicaipuro y concurrió con él á la Asamblea 
en que se decidió el ataque á Caracas(156fS). Tomó 
parte en la batalla de Maracapana. Oviedo y Baños 
le llama señor de Torquemada. 

QUEREQUEMAS. m. pl. Etnogr. Indios de Ve¬ 
nezuela. en la región de Amazonas. Son poco socia¬ 
bles y altaneros, pero robustos é inteligentes, y co¬ 
mercian principalmente con el vecino Brasil. Tienen 
la misma religión y costumbres que los maquiritares. 

QUERER. F.'Vouloir.— It. Volere.— In. To will. 
— A. Wollen. — P. Querer.— C. Voler. — E. Voli. 
(Etim. — En la 1. a y 2.* nceps., forma substantiva 
del verbo querer ; en las demás, del lat. quaerere , 
tratar de obtener.) m. Cariño, amor. || Voluntad, 
afición, inclinación; deseo, anhelo, gusto. ¡| v. a. 
Desear ó apetecer. |j Amar, tener cariño, voluntad ó 
inclinación á una persona. j| Por ext. fam. Tener 
cariño á un animal ú objeto material. || Tener volun¬ 
tad ó determinación de ejecutar una cosa. [| Resol¬ 
ver, determinar ó mandar. || Pretender, intentar ó 
procurar. || Ser conveniente una cosa á otra, pedir¬ 
la, requerirla. Conformarse ó convenir uno con otro 
en un intento. || En el juego, aceptar el envite. || 
Dar uno ocasión, con lo que hace ó dice, para que se 
se ejecute algo contra él. Este quiere que le rompa¬ 
mos la cabeza. || Estar próxima ó ser ó verificarse 
uua cosa. Quiere llover . 

Este verbo irregular diptonga la e en ie, como los 
de la clase l.“ en los siguientes tiempos: Pres. lie 
indic. : quiero, quieres, quiere, quieren. Pres. de 
subj.: quiera, quieras, quiera, quieran. Imp.: quiere 
tú, quiera él, quieran ellos. Toma la radical quis en 
vez de quer y toma las desinencias inacentuadas®, o 
(quise, quiso), en vez de las regulares i, io agudas, 
en los tiempos siguientes: Pret. perf.: quise , quisis¬ 
te, quiso, quisimos, quisisteis, quisieron. Pret. imper¬ 
fecto de subj.: quisiera ó quisiese, quisieras ó quisie¬ 
ses, quisiera ó quisiese, quisiéramos ó quisiésemos, 
quisierais ó quisieseis, quisieran ó quisiesen. Futuro 
imperf. de subj.: quisiere, quisieres, quisiere, quisié¬ 
remos, quisiereis, quisieren. Y pierde la e del infini¬ 
tivo radical (querré por quereré, querría por quererla) 
en los siguientes: Fut. imperf. de indic.: querré, 
querrás, querrá, querremos . querréis, querrán. Poten¬ 
cial simple ó 2. a forma del pret. imperf. de subjun¬ 
tivo: querría, querrías, querría, querríamos .querríais, 
querrían. En algunos puntos de América dicen qne- 
rramos, guaráis, por queramos, queráis, y en la Re¬ 
pública Argentina dicen querré tú, por quiere tú. 
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A DO TE QUIEREN MUCHO, NO VAYAS Á MENUDO. 

ref. Chile. Indica que no lia de abusarse de la amis¬ 
tad 6 afecto que nos tienen. || Al que quiera ce¬ 
leste, que le cueste, ref. Arg. Equivale al castella¬ 
no A QUIEN LO QUIERE CELESTE, QUE I,E CUE8TE. || 
A QUIEN BIEN QUIERE, BONITO LE PARECE, ref. Arg. 
Dicelo mismo que A quien feo ama, hermoso lk 
parece, que trne Ir. Academia. || A quien lo quiere 
celeste, que le cuestu. ref. con que se da sí en¬ 
tender que el que quiere darse un gusto debe hacer 
el sacrificio consiguiente. || Como así me lo quiero. 
expr. fam. que significa haber sucedido una cosa á 
medida del deseo, y como si á su voluntad la hubie¬ 
ra dispuesto el que la logra. || Como quiera que. 
loe. ndv. De cualquier modo, 6 de este ó el otro 
modo. que. Ignoro si tuvo ó no motivo para irritarse; 
pero como quiera que sea, lo qne ha hecho no merece 
disculpa. || Supuesto que, dado que. Como quiera 
QUE nadie sepa cuando ha de morir, gran locura es 
dejar la enmienda para mañana. || ant. Aunque. 
Como quiera que murió en esta batalla, fué suya la 
victoria, porgue los enemigos, antes de que él muriese, 
ya estaban derrotados . || Como usted quiera, Como 
quieras, Como queráis, exprs. con que uno mani¬ 
fiesta que cede á la voluntad ó deseo de otros, ó apa¬ 
renta conformarse ó acomodarse sí lo que se deter¬ 
mine. |j Cuando quiera, tn. adv. En cualquier tiem¬ 
po. || Cuando uno no quiere, dos no barajan, ó no 
riñen, fr. fam. cuyo sentido es tan obvio que no 
necesita explicación. || Cuanto quiera que. loe. adv. 
Como quiera que. || Donde quiera, m. adv. Véase 
Dondequiera. ¡| Dondequiera que fueres, haz como 
vieres, ref. que enseña cuánto con viene no singulari¬ 
zarse, sino seguir los usos y costumbres del país en 
que cada uno se halla. || Do quiera, m. adv. V. Do¬ 
quiera. |¡ Más hace el que quiere, que el que 
puede, ref. que enseña que la voluntad tiene la 
principal parte en los beneficios y otros actos, y que 
con eda los ejecuta aun el que parece tener menos 
posibilidad. || Me quise morir, me quise caer. fr. 
costarricense. Casi ó por poco me muero; casi ó por 
poco me caigo. || No así como, ó no como, quiera. 
loe. adv. con qne se denota ser más qne regular ó 
común nquello de que se habla. Es un literato, no 
asi como quiera, sino de los más sobresalientes de 
España; la mentira es un vicio, no comoquiera, si no 
muy odioso y despreciable. || No querer parir, fr. j 
iig. V. No parir. || ¿Qué más quieres? expr. con 
que se da ú entender que lo que uno ha logrado es 
todo lo que podía desear, según su proporción y 
méritos. || Que quiera, que no quiera, expr. adv. 
Sin atender á la voluntad ó aprobación de uno. con¬ 
venga ó no convenga con ello. || ¿Qué quiere decir 
eso? expr. con que se da á entender á uuo que se 
explica con exceso en una materia, y es un género 
de amenaza ó aviso para que corrija ó modere lo que 
ha dicho. || ¿Qué quiere ser esto? expr. con que 
se explica la admiración ó extmñezn que ocasiona 
una cosa. || ¡Que quieres! ó ¡Qué quieres qijb le 
iiaoa ó que le hagamos! expr. de conformidad ó de 
excusa. ¡Qué iiiímos de hacer! [| Querer bien una 
persona á otra. fr. Amar un hombre á una mujer 
ó viceversa, fl Querer decir, fr. Significar, pero te¬ 
niéndose qne adivinar ó deducir lo significado; indi¬ 
car, dar á entender una cosa. Eso quiere decir que 
ya no somos amigos; el concepto es obscuro, pero com¬ 
prendo loque quiere decir. || Querer es poder. Pro¬ 
verbio que indica que el que eficazmente quiere una 
cosa, como quiera que pone todos los medios que 


están á su alcance pura obtenerla, generalmente la 
consigue. |j Querer mal á alguien, fr. Detestarlo, 
desear que le sobrevenga algún mal ó alguna des¬ 
gracia. || ¡Que si quieres! loe. fam. que se emplea 
pura rechazar una pretensión ó para ponderar la di¬ 
ficultad ó imposibilidad de hacer ó lograr una cosa. || 
Quien bien quiere, bien obedece, ref. que explica 
que el cariño y amistad facilitan todos los medios da 
complacer y dar gusto. || Quien bien quiere, tar¬ 
de, ó nunca, olvida, ref. que ensena que el eariño 
ó amor que ha sido verdadero, no le alteran las con¬ 
tingencias del tiempo ni otras circunstancias, que¬ 
dando siempre vivo, aun cuando parece que se enti¬ 
bia. || Quien bien te quiera , ó quiere, tu hará llo¬ 
rar. ref. que enseña que el verdadero cariño consis¬ 
te en advertir y corregir al amigo en lo que yerra, 
posponiendo el sonrojo que le puede causar, al fruto 
que se promete de la reprensión. [| Quien todo lo 
quiere, todo lo pierde, ref. que reprende la dema¬ 
siada ambición y avisa que ella suele ser causa de 
que se pierda aun lo que se pudiera conseguir. ¡| 
Quisiera tener ai.as para volar, fr. fig\ y fam. 
Suele decir que las quisieran las personas activas, 
de genio vivo, y aun aquellas que en determinada» 
circunstancias no ven el tiempo tan elástico como 
podría convenirles. |¡ Sea como quiera, expr. adv. 
De cualquier modo, de todos modos. || Si bien mk 
quieres, trátame COMO SUELES, ref. que enseña que 
no es verdadero el cariño que no tiene constancia. ¡ 
Sin querer, m. adv. Por acaso ó contingencia; sin 
intención, sin reparo. || Si quieres empobrecer, com¬ 
pra lo que no has menester, ref. Hond. Compra lo 
que no has menester y venderás lo que no podrás 
excusar. || Si quieres que te diga de qué careces, 
dimb de qué blasonas, ref. Aconseja se oiga con 
prevención la virtud ó prenda de que una persona 
hace alarde, porque, por lo regular, aquello de que 
mas se jacta uno suele ser lo que menos posee. || Si 
quieres ser bien servido, sírvete á ti mismo. ref. 
que enseña que nadie hace tan bien ciertas cosas 
como el mismo que las ha menester. || Si quieres vi¬ 
vir sano, hazte viejo TEMPRANO, ref. que persuade 
á los mozos á usar de las precauciones y prácticas 
de los viejos para conservar la salud. 

Querer. .1/ar. Algún tiempo de este verbo se em¬ 
plea en ciertas expresiones. Así se dice: El buque ao 
quiere los juanetes ú otras telas, significando con «lio 
que el buque no puede aguantar dichas velas por ex 
ceso de viento. También se dice: El viento no quiere 
los juanetes, etc. Otro ejemplo es la expresión: E'tt 
cabo, tira, aparejo, etc., no quiere más; con ln cual 
se indica que ya no es posible halar más de ellos. 

Querer. Taurotn. Cuando el diestro pone de su 
parte todos sus deseos para salir bien de su cometi¬ 
do. || Cuando el toro es voluntarioso ▼ acude á todo* 
los terrenos. 

QUERERÁ. Geog. Sierra del Brasil, en e! Li¬ 
tado de Babia, mun. de Raso. 

QUERESA, f. Cresa. 

QUERESQUERÍ A . Gemí. Mayorihwía. ? 
Pagaduría. 

QUERESTRATOS ó QUEROSTRATO. 

fíiog. Escultor griego, hijo de Chairedomos ó Que- 
rodoino, n. en Rhamnus y floreció durnnte el siglo m 
a. de J. C. Labró para su compatriota Megakles una 
estatua de Temis,que se conserva actualmente en el 
Museo de Atenas. Frínico habla do un eemm^ta 
del mismo nombre aue floreció durante el siglo v 
a. de J. C. 
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QUBRETANO. adj. Natural de Querétaro, ciu¬ 
dad de Méjico. U. t. c. r. || Perteneciente ó relativo 
A dicha población mejicana. 

QUERETARO. Geog . Rio de Méjico, en el 
Est. de Querétaro; tiene rus fuentes al NE. do la 
capital del Estado, en el Piñal de Zamora, dist. de 
Tolunáu; pasa por La Cañada, entra en el valle de 
su nombre y riega la c. de Querétaro, y después de 
fertilizar otras localidades importantes del Estado, 
entra eu el de Guanajuato, donde junta sus aguas 
con las de los ríos de Junquilla y de la Luja para 
formar el de Cela va. 

Qubrktarü. 6 eog. Est. de la República Mejica¬ 
na, que entró á formar parte de la Confederación el 
# de Enero de 1824, siendo uno de los m:¡8 peque¬ 
ños por su extensión. Ocupa una fluper. de 11,628 
kilómetros cuadrados y tiene una poblaciónde 241,(563 
habitantes según el censo de 1910, pero que hoy 
puede calcularse aproximadamente en 260.000. Está 
comprendido entro los 20° 1' y 21° 35' de lat. N. y 
loa 0° 10' E. y 1® 22' de long. O. del Meridiano de 
Méjico, teniendo 200 kms. de largo de N. á S. por 
1 15 de ancho en su parte central y limitando al N. 
y NE. con el Est. de San Luis Potosí, al E. con 
los de Hidalgo y Méjico, al S. con este último y el 
de Michoaeán y al O. con el de Guanajuato. 

El suelo del Est. do Ql t brktaro es en general 
montañoso, si bien no carece de hermosas v extensas 
llanuras, como las de San Juan del Río, Cadereyta, 
Querétaro y Ameslco que so encuentran en la mitad 
meridional del territorio. Las montañas penetran en 
Estado por bus límites orientales, proceden de la 
fierra Madre y se esparcen en todas direcciones, sin 
formar encadenamientos regulares y levantando el 
suelo hasta 2,700 m. do altura ó haciéndolo descen¬ 
der en profundas barrancas. Estos grandes desni- 
'«les se observan á veces entre lugares muy inme¬ 
diatos, como entre Ahuncatlán y Jalpán, que sólo 
distan i kms. una de otra, hallándose la primera de 
«atas poblaciones 1,600 m. inás alta que la segun- 
a. En la parte oriental ó dist. de Cadereyta. In nltu- 
mf,r alcanza en algunos puntos hasta 
•' lo m. y en ella se destacan Ior cerros fie San Ni- 
?°I a * ^ Igas. Ladrón, Borrego, Meco y otros. Sus es- 
n Jac *°ne8 se prolongan unas por el S. hasta el con 
* ro e la gran llanura de San Juan del Río, donde 
orminan con el cerro Trinidad : poro otros se oxtien- 
«n acia el O f rodeando el nmplio valle de Santa 
osa en el dist. de Querétaro. con los corroa Roolie- 
ra ’ Colorado, R oan, Gallinas, Quemado y otros va- 
• principales sierras constituidas por estas 
j 40n 1» de Galindo, la deSanta Rosa, la de 

Toliin¿ H ^ ^ avc ' de ^ Mastranzo, la «le 

'|? n ^ ^ a <U Jalpán. Esta caprichosa orografía 
altura*^* * P r °Jucir mesetas á 1,500 y 1,800 m.de 
nQ ' rt "“ gran varie«lad de climas, desde el 
0 á veces se encuentran reunidos en 


ocasiona 
c *Mo al f r ¡ 0 _ 
un o,,..: , 1 


de quecos* * ° ^° eo ® kilómetros y es causa también 
es pírala' 108 CR| *ezcan de importancia y no se utili- 
oionarse a “^'cultura. No obstante, merecen raen- 
y q UQ m 6 ‘ ^ u «n, procedente del Est. da Méjico 

Tequiani* rC V ^ nille con e l Est. de Hidalgo desde 
donde tom^ ^ ^ ,RF,la pie del Cerro Gobernador, 
tributario norn bre Moctezuma: el Extorax, 
Principales- e | ant( * r *° r J que se forma de dos brazos 
de Colón \ el i* 0 Tolimán. nacido en las Sierras 
en In parte'\ 119 XJchú, procedente de Guanajuato: 
l‘ ulc o, que sen ? Stad o corre el Santa María Aca- 
P aia «I territ. de Querétaro del de Sau 


Luis Potosí y se origina de la unión del Jalpán, 
del Avutla y del Santa María del Río; el lluimilpnn 
y el Querétaro, que desembocan fuera del Estado en 
el río de la Laja; el Lerma, que sólo toca á Qu bru¬ 
ta ro por el S.; el Galludo y el rio de Tula. afluentes 
también del Sau Juan y el río de Pueblito en el O, 
Hay en el Estado multitud de lagunas permanentes 
y otras que se agotan en temporadas de sequía, entre 
las cuales se cuentan la de Cerro Gordo, la de Cóli¬ 
ca, las tres del Saucillo, las dos de la Soledad, la de 
Tierra Fría y la de Patzala,sit. en el dist. de Jalpán, 
que ocupa una super. de 7,000 in. 2 y tiene 2 m. de 
profundidad. 

De una manera sólo general puede decirse que el 
clima es templado y seco cual corresponde á Ja altu¬ 
ra de 1,000 á 2,000 m. á que esta sit. la mayor 
parte «le las regiones del Estado; pero se hace más 
cálido en los dist. de Jalpán y Tolimán y más frío eo 
los de Araealco y Cadereyta. Esto, unido á las condi¬ 
ciones topográficas del terreno y al estado casi per¬ 
manente de sequedad del aire, lineen, como ya se lia 
dicho, muy variado el clima de Qubrrtaro, que. por 
otra parte, no alcanza los extremos á que se llega cu 
otros Estados mejicanos. 

Las producciones agrícolas no alcanzan grandes 
proporciones; entre ellas sobresalen los cereales, en 
especial trigo y maíz, renombrados por su buena 
calidad, y se cosechan también caña de azúcar, ta¬ 
baco, café, maguey, plátanos y yuca. En los distri¬ 
tos de Querétaro, San Juan del Río y Jalpán es 
don-le está más desarrollada In agricultura, y en los 
dos primeros se dan garbanzos, lentejas y chiles, 
así como el pulque. En casi todos los distritos tie¬ 
nen importancia las plantaciones del textil llamado 
ixtle. Además, se encuentran maderas de cedro.enci¬ 
na, nogal, pino, ovametl y otrns que se explotao.Tam¬ 
poco es despreciable la riqueza pecuaria, v excepto 
en el dist. de Cadereyta. abunda por todas partes 
el ganado vacuno, caballar, asnal, mular, cabrío, 
lanar y el de cerda. También es considerable la ri¬ 
queza minera, concentrada de un modo singular en 
los dist. minerales de Jalpán, Cadereyta y Mineral 
del Doctor. Encuéntranse en el Estado oro, platino, 
plata, cobre, plomo, estaño, antimonio, ópalos, már¬ 
mol. piedra para usos litográlicos, caolín. cinabrio y 
carbón de piedra. La explotación de los ópaloscona- 
tituye de un modo especial una industria importante 
en Qukkktaro por la abundancia V hermosura en 
que allí se presenta esta piedra preciosa. Se la en¬ 
cuentra cerca de la capital del Estado y en San Juan 
del Río, Tequisquiapón y Tolimán, incrustada en 
yacimientos rocallosos de dos especies: una calcárea 
y otra dura como granito; los ópalos que se extraen 
pertenecen asimismo á dos clases distintas: unos, 
llamados de luce, t, que despiden destellos de colora¬ 
ción diferente de la que tiene el fondo de la piedra y 
son los máa estimados, y otros que poseen un solo 
color uniforme. También ea importante la existencia 
de aguas minerales, de las que hay manantiales en 
Cañada. Junquilla, Ainascala, Batán y Pathé, en el 
dist. de Querétaro; San Bartolo y Nndo, en el dis¬ 
trito de Amaleo; Tequisquiapán, en el de San Juan 
del Río, La» Fuentes, La Higuera. La Sanguijuela, 
Agua Zarca y el Sabino, en el «list. de Cadereyta; 
Río Blanco, en el de Tolimán, y la Purísima, Conca, 
Pitzquixtla, Aentitlán y Tencamá. en el dist. de 
Jalpán, En 1910 la riqueza total del Est. de Quií- 
rrtaro importaba 21.091,554 pesos, de I 09 que 
4.891,656 correspondían á la riqueza urbana y el. 
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resto á la rústica. Las industrias manufactureras no 
se han desarrollado en Qubrétaro como en otros 
Estados, y, no obstante, hay algunasfábs. de tejidos 
de algodón y de lana, de curtidos y de dulces, cuyos 
productos se exportan 6 otros Estados. El comercio 
«abastante activo y tiene á su servicio vías de comu¬ 
nicación suficientes, hallándose atravesado por los 
f. c. de Méjico á Paso del Norte y los de Méjico á 
Nuevo Laredo. Lo cruzan también redes telegráficas 
y telefónicas que lo unen al resto de la República. 
La capital del Estado es la ciudad de Querétaro, y el 
territorio se divide en los seis dist. de Querétaro, 
San Juan del Rio, Jalpán. Tolimán, Cadereyta y 
Amealco. Además déla capital, son importantes las 
localidades de La Cañada, Amealco, El Doctor, Ca¬ 
dereyta, Jalpán y San Juan del Río. La instrucción 
pública está bastante fomentada y sus mejores esta¬ 
blecimientos se hnllan en la capital. La población 
se compone de blancos, indios y mestizos, siendo 
estos últimos los más numerosos, como ocurre en 
casi toda la República. Del número de habitantes 
quo da el censo de 1910 halda 27,943 que sabían 
leer y escribir y 7,095 que sabían leer, pero no es¬ 
cribir, contra 120,255 que no tenían instrucción 
alguna, siendo mnyores de doce años. La religión 
do la inmensa mayoría de los habitantes es la católi¬ 
ca; loa extranjeros, según el repetido censo, sólo 
ascendían á 311, de los que 181 eran españoles. 


Historia. El Est. de Querétaro Arteaga, pues tal 
©8 su denominación oficial, poco ó nada usada en la 
práctica, y la primera parte de cuyo nombre signi¬ 
fica en idioma indígena lugar de juego de pelota, es¬ 
tuvo en otro tiempo incluido en la Intendencia de 
Guanajuato, después de la organización definitiva 
de la Nueva España, que persistió hasta la época de 
ln Independencia. Anteriormente había formado la 
provincia «le su nombre, dependiente de la Audien¬ 
cia de Méjico y primitivamente fué poblado por los 
cliichimecas, quienes eran los que en la época de la 
Conquista lo ocupaban, sin formar, empero, un Es¬ 
tado constituido. En el siglo xvi su territorio fué 
conquistado v pacificado por el cacique Nicolás de 
San Luis de Jilotepec. Continuó siendo provincia 
durante el gobierno de Itúrbide y estuvo represen¬ 
tado en pl Congreso Constituyente de 1825 que lo 
erigió en Estado independiente. 

Qhkrktaro. Grog. C. y inun. de Méjico, capital 
del Est. y del dist. de su nombre y sede episcopal. 
El municipio tiene 4G,000 b., de los que 33,000 


corresponden ó bu cabecera. En bu fértil término se 
producen maíz, lentejas, trigo, mostaza, tabaco, 
caña de azúcar, café, yucas, plátanos y otras frutas, 
papas, habas y verduras. La ciudad se halla sit. á 
los 20° 35' de lat. N. y I o 15' de long. O. del Me¬ 
ridiano de Méjico, á 246 kms. de esta ciudad y á 
1,856 m. de altura, en las márgenes del río de su 
nombre, en un fértil valle y en la vertiente de un& 
colina denominada Sangre Mal. La parte superior 
de la ciudad, hacia la Plazuela de la Cruz, donde se 
halla el histórico convento de este nombre, es limpia 
y presenta buenas condiciones sanitarias. La pobla¬ 
ción tiene numerosas casas antiguas, en muchas de 
las cuales predomina el estilo colonial y hay gran 
número de edificios que antaño fueron couveutos é 
iglesias, tan importantes como las de San Felipe, 
Capuchinos, Santo Domingo y la Merced. Posee 
mucho carácter, al que contribuyen no poco los 
acontecimientos históricos de que ha sido teatro. Es 
est. de los f. c. Nacional y Central y tiene alumbra¬ 
do eléctrico; servicio telegráfico y telefónico y tran¬ 
vía interior de tracción animal; establecimientos 
principales ó sucursales de los Bancos de Londres y 
México, Nacional de México, de Querétaro y de San 
Luis Potosí; casa de salud del Sagrado Corazón, 
muchas escuelas primarias. Escuela Normal de pro¬ 
fesores, Escuela de Bellas Artes del Estado, Colegio 
de Segunda Enseñanza y Superior y colegios parti¬ 
culares de la Sagrada Familia, Ins¬ 
tituto Guadalupano, Instituto José- 
fino y Liceo Católico; varios hoteles 
como el American, el del Ferroca¬ 
rril, el Gran Hotel, el Hidalgo y el 
Internacional; iglesias del Carmen, 
de la Congregación, de la Cruz, de 
la Merced. del Sagrario, de San 
Agustín , de San Antonio , de San 
Felipe, de San José, de San Sebas¬ 
tián, y de Santa Ana y Espíritu San¬ 
to. Su industria es de bastante im¬ 
portancia, por lo que se refiere á te¬ 
jidos é hilados, de los que hay dos 
fábricas muy conocidas y bien mon¬ 
tadas y, además, se fabrican aguar¬ 
dientes, calzado, cerillas, cigarros, 
curtidos, chocolate, harina, hielo, 
géneros de punto, gaseosas, jabón, 
velas, mosaicos, muebles, pastas ali¬ 
menticias, rebozos y piedra artificial. La vida so¬ 
cial es escasa; pero eu cambio se publican diversos 
periódicos, entre los que últimamente tenemos noti¬ 
cia del lióletin Eclesiástico, El Amigo del Obrete, 
Artes, El Centinela, La Cruz, El Eco Popular, La 
Estafeta, El Fígaro, La Hoja Dominical, El Mutas- 
lista, El Pueblo, Querétaro Mercantil y La Sombra 
de Arteaga. 

Las principales plazas «le la ciuda«i son las de la 
Independencia y la de Zenea. Mira á este jardín I» 
catedral, edificio erigido hacia 1535. Ha sufrido 
muchas modificaciones; el interior encierra varios 
cuadros de mérito, y el objeto más artístico do sus 
capillas es una estatua de madera talla la, obra Jel 
escultor queretauo Arce, que representa á San Die¬ 
go de Alcalá. La torre y la cúpula de la catedral 
están revestidas conforme al estilo mudejar. En 1* 
plaza de la Independe.ncia se halla la estatua del 
marqués del Aguila, una vez destruida cuando lo» 
liberales tenían sitiado á Maximiliano, quien, f* 
dice, acostumbraba á descansar eu el borde de I* 



Querétaro.—Víate general 





QUERÉTAKO 


971 


r 



Querétaro.— El acuoduct* 


fuente que calza el monumento. La estatua fué le¬ 
vantada nuevamente eu 1892. La iglesia del con¬ 
vento colegiata de Santa Rosa. sit. en la calle de 
este nombre, es obra del siglo xvu, debida al insig¬ 
ue Tresguerras. distinguiéndose su hermosa cúpula 
por sus tejas policromas y su campanario por su 
aspecto oriental que recuerda el de una pagoda. El 
Hospital civil está ahora instalado en el convento 
propiamente dicho. El interior de la iglesia, reduci¬ 
do á una sola nave, está lleno de soberbios altares 
churriguerescos, cuya riqueza sólo es comparable á 
los de la iglesia de Santo Domingo de Oaxaca, 
aunque las pinturas carecen en general de mérito. 
El coro resulta un modelo en su especie, con su 
delicado y sencillo trabajo de reja y loe adornos de 
metal dorado que llenan los arcos. En la decoración 
de la sacristía brilla la magnífica pintura mural de 
Tresguerras, una de las más interesantes de Méjico, 
que representa á las monjas y sus 
alumnas trabajando en el jardín, jun¬ 
to con una simbolización de Santa 
Rosa con el Salvador Crucificado. 

La iglesia convento de Santa Clara 
fué erigida en 1607 y se dice que 
había llegado á contener más de 
8,000 monjas; mucha parte de él re¬ 
construida corresponde también á 
Tresguerras. y su interior presen¬ 
ta el mismo rico decorado que el de 
Santa Rosa; pero se nota una ma¬ 
yor iniluencia del estilo rococo so¬ 
bre el churrigueresco. Son particu¬ 
larmente notables las esculturas po¬ 
licromas , obra de los célebres Pe- 
rusquía y Arce, al último de los 
cuales pertenece el artístico grupo 
de La Piedad. El convento é igle¬ 
sia de San Agustín en la esquina 
de las calles del Aguila y San Agus¬ 
tín fué edificado en el siglo xvui. 
y es tal vez uno de los monumentos más bellos del 
arte colonial. Fué diseñado por los monjes agustinos 
Luis Martínez Lucio y Carlos R. de Butrón Mójica. 


Pocas veces la piedra ha sido labrada con el primor,, 
la fantasía y la originalidad que allí se manifiestan. 
Su descripción es imposible; se necesita contemplar 
la riqueza de las molduras que forman la cornisa 
superior del segundo cuerpo del patio; los primoro¬ 
sos remates que lo coronan; la nervadura de la es¬ 
pléndida serie de bóvedas de los corredores; los fes¬ 
tones, guirnaldas y hojarasca; las rosas de piedra 
de las claves de los arcos, y las figuras simbólica» 
de cantería, adosadas artísticamente á los muros. 
Como la mayoría de las obras de gran arte colonial, 
como casi todas las filigranas ejecutadas por artí¬ 
fices de la España mística, esta construcción es 
simbólica. Las figuras de los ángulos del patio- 
representan alegorías de la Iglesia. También pueden 
advertirse las conchas que cierran las claves de lo» 
arcos, en algunas de las cuales aparecen imágenes 
de santos y pontífices. Las primorosas columnas de 


la doble arquería no causan la admiración, ni la 
fuente central, toda de cantería, el fondo esmaltado- 
de azuleios. y tres bellas figuras de niños que sos- 


I 
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tienen tablas de piedra, doode alguna vez se leye¬ 
ron inscripciones hoy borradas por el tiempo. 

La iglesia de Santo Domingo se distingue por su 
irregularidad; la de Sau Felipe Neri ostenta una 
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buena fachada; la de la Congregación de Nuestra 
Señora de Guadalupe tiene en la fachada una ima¬ 
gen de esta Virgen, en tamaño natural y torres 
■cubiertas de tejas de colores que forman la bandera 
nacional; en la antigua parroquia del Sagrario al 
O. de la anterior hay detalles arquitectónicos pare¬ 
cidos íl los de Sonta llosa; y la de San Antonio, 
que data del siglo xyii, contiene una gran pintura 
alegórica ejecutada por Gregorio Romero en 1728. 
Entre los monumentos de la época colonial pocos 
■hay comparables al magnífico acueducto de sille¬ 
ría, que fué construido para llevar hasta la ciudad 
un caudal de agua potable. Cuenta esta obra gigan¬ 
tesca 6 4 arcos hechos de sillería y sostenidos por 
pilares de 22 m. los más elevados. El costo de la 
construcción se elevó á 200,000 pesos, la mitad 
donado por el gran bienhechor de la ciudad Juan 
A. de Urrutia, marqués de la Villa del Villar del 
Aguila. El acueducto conduce el agua del lugar 
• lia mudo San Pedro la Cañada. Penetra en la ciudad 
per Oriente hasta el famoso templo de la Cruz; por 
este mismo sitio des. la carretera de la capital de la 
República, y casi paralela á la línea del acueducto 
corre una hermosa calzada, que llaman la carrera 
<le las Delicias, y que conduce á la fábrica de Hércu¬ 
les y á los baños de Pathé. La longitud del acue¬ 
ducto es de 8 kms. y 13 m. la separación de los 
pilares que sostienen los arcos. Atraviesa una co¬ 
marca montuosa, con la vegetación propia de las 
-regiones de la altiplanicie; los mezquites, el agave 
y las cácteas dnu su acostumbrada nota árida. Hubo 
•un tiempo en que desembocaba en una bella fuente 
'ruinosa en la actualidad. Comenzó la construcción 
-durante el reinado de Felipe V, en Diciembre de 
1726, y concluyó en Octubre de 1739, siendo vi¬ 
rrey Juan A. Vizarrón y Eguiarreta. La obra fué 
•dirigida por el marqués de la Villa del Villar 

Mereceu especial mención también la iglesia y 
•convento de la Cruz, sit en la parte E. de la pobla- 
-ción y célebres por los importantes acontecimientos 
allí ocurridos. Refiere la tradición que la iglesia fué 
dedicada en un lugar donde los conquistadores tu¬ 
pieron un encuentro con los iudígenas otomíes, 
‘habitadores de la comarca. Vencidos éstos se erigió 
ia iglesia allí mismo, para significar que aceptaban 
-el yugo y la fe de los vencedores. Pero el aconteci¬ 
miento más importante ocurrido dentro de los muros 
<lel viejo convento, es su ocupncióu por las fuerzas 


del general Escobedo la noche del 15 de Maye 
de 1867, suceso que aceleró la caída del Imperio. 
La iglesia ofrece de notable una hermosa figura da 
mármol, que representa una mujer arrodillada y 
llorosa; en la mano sostiene una antorcha, cuya luz 
xe ha extinguido. En el convento de las Teresas 
estuvo prisionero algunos días el emperador Ma¬ 
ximiliano, siendo trasladado después al convento de 
Capuchinos. El pórtico es notable. Consta de seis 
I columnas jónicas, coronadas por un hermoso tiinpn- 
no. Son de tersa cantera, estriadas en toda la longi¬ 
tud de la caña y luciendo capiteles verdaderamente 
! clásicos. Las lineas del tímpano son puras y seve- 
¡ ras. El conjunto es, en realidad, majestuoso. El 
1 resto de la construcción se halla casi en ruinas. 

El Palacio Municipal, en la plaza de la Indepen¬ 
dencia, fué en otro tiempo morada de la corregidora 
Domínguez, notable figura de la Independencia. Ea 
su segundo piso se conserva una colección de retra¬ 
tos de bienhechores de la ciudad y el antiguo dor¬ 
mitorio «le aquella señora. El Palacio Federal, ea 
la calle de San Agustín, es obra del repetido Tres- 
guerras y tiene un hermoso patio con artísticos 
arcos de estilo hispanomorisco y un Museo donde 
se guarda el ataúd de Maximiliano y otros recuer¬ 
dos de aquella tragedia; pero donde éstos son más 
vivos es en el Cerro de las Campanas, en las afue¬ 
ras de la población. El trágico lugar se reconoce 
por la capí i lita que, con permiso del Gobierno, hizo 
erigir, en 1901, el emperador de Austria. La capi¬ 
lla es de piedra obscura y la remontan tres cruces. 
Una escalera de 16 peldaños da acceso al terraplén 
sobre que está levantada la capilla, y otroB cinco 
escalones conducen á ésto, cuya puerta está cerrada. 
Fu el interior, tres columnas de piedra señalan el 
sitio donde cayeron el principe y los generales Mi- 
ramón y Mejía. El altar muestra un cuadro qut 
representa el Descendimiento de la Chis. 

En los alrededores de Qukrétaro se encuentran 
San Pedro de la Cañada, pintoresca localidad con 
aguas termales y baños; la antes mencionada fábri¬ 
ca de Hércules, que toma su nombre de una estatua 
de Hércules que se levanta en el jardín de la colo¬ 
nia y fue transportada allí desde Italia: y El Pue¬ 
blito con uua ermita, donde hay una imagen de la 
Virgen muy venerada. 

Historia. Según parece. Querétaro fué funda¬ 
da en 1440 por indios otomíes, y primitivamente la 
llamarou los indígenas Tasco. Cuando los otomíes 
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quedaron sometidos A los aztecas, sus alrededores 
fueron teatro de continuas luchas entre los domina¬ 
dores y los chichimecas y michoncanes. El español 
Fernando de Tapia, acompañado de los caciqueada 
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Tula y Tapeji é indios alindos, avanzó sobre Que¬ 
rétaro y envió al jefe otomí de la localidad un men¬ 
saje de paz, al que el jefe contestó con una negativa 
y proponiendo una lucha A brazo partido. Aceptada 
la proposición, efectuóse el singular combate duran¬ 
te todo el día 25 de Julio de 1531, terminando con 
la victoria de los españoles. I.os indios se sometieron 
y pasaron la noche en festejos en honor de su nuevo 
señor Carlos V. El lugar de la lucha se señaló con 
una cruz de piedra, que aun puede verse. Los espa¬ 
ñoles cambiaron el nombre de la población por el de 
Santiago de Querétaro é incorporaron la región á 
ln prov. de Xilotepec. En premio ó ciertos servicios, 
el rey concedió la población A cuatro nobles indios: 
Baltasar del Campo, Juan de Luna, Lucas Ramírez 
v Miguel de la Paz, con el título de Caballeros Con¬ 
quistadores y Fundadores de la Villa. En virtud de 
una Real orden de Felipe IV, Querétaro recibió en 
1655 el título de ciudad, y desde entonces tuvo el 
rango de capital de la prov. de su nombre. Durante 
la época colonial fué una de las poblaciones más 
importantes del virreinato y su centro fabril de ma¬ 
yor importancia hasta mediados del siglo xix. En los 
albores de este mismo siglo se fundó en Querétaro 
una sociedad para el Estudio de las Bellas Artes, cu¬ 
yos fundadores se proponían en realidad la indepen¬ 
dencia de Méjico y cuyo local de la calle del Descan¬ 
so, núm. 14. fué el foco del espíritu revolucionario. 
Los acontecimientos que entonces se desarrollaron 
en Querétaro pueden verse en el artículo dedicado 
A la República de Méjico, parte histórica. En Junio 
de 1821, después de proclamado el plan de Iguala, 
Itúrbide puso sitio á Qubrétaro. que estaba defen¬ 
dida por 650 españoles á las órdenes del brigadier 
Luaces, quien, falto de recursos, capituló y salió 
con todos los honores. Durante la guerra con los 
listados Unidos, Querétaro fué capital de la Repú¬ 
blica desde fines de 1847 hasta mediados de 1818. 


i y en Querétaro se ratificó, el 30 de Marzo de 1848,. 

( el tratado de paz de Guadalupe. Los sucesos defc 
sitio de Querétaro en 1867 por las tropas republi¬ 
canas y la captura y fusilamiento de Maximiliano y 
de sus generales, pueden verse también en el artícu¬ 
lo Méjico. 

Querétaro. Geog. Dist. de Méjico, en el Est. de- 
su nombre, cuyo centro o.cupa, por lo cual se deno¬ 
mina también Distrito del Centro: tiene 1,481 kras.* 
de super. con una población de 88,424 h. según el 
censo de 1910 y se divide en las cuatro municipali¬ 
dades de Querétaro, La Cañada, El Pueblito y San¬ 
ta Rosa Jáuregui. Sus principales producciones son. 
trigo, cebada, maíz, fríjoles, garbanzos, pimientos, 
chiles y maguey. La ganadería de todas clases se- 
encuentra en el distrito en un estado muy floreciente,, 
y su escasa industria está concentrada en la capital, 
que es la c. de Querétaro. 

Querétaro (Diócesis i>b). Geog. Fué creada et 
26 de Enero de 1862 por la bula Optimum Máxi¬ 
mum del papa Pío IX, y comprende todo el Estado- 
de su nombre, cuya mayor parte pertenecía antes A 
la arcliidióc. de Méjico. Es sufragánea an la actua¬ 
lidad de la arcliidióc. de Michoaeán y comprende- 
(1920) 19 parroquias, 14 vicariatos, 210 iglesias y 
capillas. 93 sacerdotes seculares y 20 regulares, con- 
un contingente de 279,414 católicos. Su primer obis¬ 
po fué Bernardo Gárnte. El primer misionero que 
predicó en esta región la doctrina católica fué el 
licenciado Juan Sánchez Alaniz, clérigo secular, qun 
pasó luego al mineral de Xichú, donde permaneció- 
muchos años ejerciendo su ministerio.^ Se cree que 
este fué el primer curato que hubo en este territorio 
servido por clérigos. Los carmelitas se establecieron- 
allí en 1601, los dieguinos en 1613, lo9 mercedarion 
en 1636 y los dominicos en 1692. Los agustinos y 
los padres del oratorio de San Felipe Neri también, 
fundaron en Querétaro, y los jesuítas tuvieron casa,. 
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<le la que fueron expulsados en 1767, corrió He las de¬ 
más posesiones españolas. Una de las instituciones 
más notables (le la ciudad era pI Colegio de Misioneros 
Apostólicos, muy encomiado por el papa Inocen¬ 
cio XI. del que salieron misioneros paro la evnnge- 
lización de Sonora. California, Tejas y Tamaulipas, 
y ni que el gobierno mejicano pidió algunos indivi- 
•duos en 1848 para que se encargaran de las misio¬ 
nes de Sierra Gorda. 

QUERFLOTB. Más . Nombre alemán de la 
flauta travesera y del registro de igual nombre del 
•órgano. 

QUERFORADAT. Geog. Lug. de la prov. de 
•Lérida, mun. de Cava. 

QUERFURT. Geog. Antiguo principado sobe¬ 
rano del Imperio alemán, en el círc. de la Alta Sa¬ 
jorna, que estaba formado por el principado propia¬ 
mente dicho y, además, desde 1035, por los dist. de 
Jüterborg, Dahme y Burg, y tenía una super. de 
468 kms.”, con 20.000 h., y se dividía en los círcu¬ 
los de Querfurt y Jüterborg. Al realizarse el reparto 
•de Sajonia en 1815 tocó á Prusia, y desde entonces 
pertenece, en parte, á la división de Merseburgo, 
de la prov. de Sajonia, y en parte á la división de 
Potsdam, en la prov. de Brandeburgo. 

Querfurt. Geog. Pobl. de Alemania, en el círcu¬ 
lo de Merseburgo. sit. á oril. del Quernebach, á 
IG6 m. s. n.m.; dos templos evangélicos. Tribunal. 
Importante industria de azúcar y. además, de ladri- 
dlos refractarios, cerveza y licores; unos 5,000 h. 
Kst. f. c. 


Bibliogr. Schueider, Q,nerfuvtev Stodt und Krcis- 
chronik (Querfurt, 19211. 

QUERFURTH (Augusto). Biog. Pintor ale¬ 
mán, n. en Wolfenbuttel y m. en Viena (1696- 
1761). Estudió arte con su padre Tobías, paisajis¬ 
ta v animalista, y lue¬ 
go con Rugen das en 
Augsburgo. Pintó ba¬ 
tallas v escenas de ca¬ 
za, pero sin demostrar 
más calidad que la de 
buen imitador, imitan¬ 
do unas veces ni Borgoñone, otras á Parrocel v otras 
A Van der Meulen. Cuadros suyos se conservan en 
Viena, Augsburgo, Berlín, Dresde y Stuttgart. 

QUERGUIZO. Gong. Lug. (le la prov. de Pon¬ 
tevedra. mun. de Morana, parr. de San Martín de 
■Laje. 


-a. o, A0 

Marcas da Augusto Quarfurtli 


QUERI. Geog. Aid. de Chile, en la prov. y de¬ 
partamento de Linares: 230 h. Sit. en la oril. S. del 
río Maulé. [| Aid. en la prov. de Talca, dep. del 
unismo nombre; unos 650 h. Está sit. cerca de la 
•oril. N. del río Maulé y al E. de Duao. Correos. 

Queri. Geog. Hac. del Perú, dep y prov. de 
Puno, dist. de Vilque. 


QUERIA, f. Bot. Li nneo le dio este nombre en 
•memoria del botánico español Quer y Martínez. Es 
•género de plantas de la familia de las cariolilácens, 
subfamilia de las alsiuoideas, tribu de las alsineas, 
con cinco pétalos indivisos, pero á veces algo esco¬ 
tados ó franjeados ó nulos, cinco sépalos más ó me¬ 
nos libres, gineceo oligómero de tres carpelos, un 
■óvulo, cinco escamas del disco truncadas, lineales, 
«pisépalas. Los dos sópalos exteriores son gancliu- 
■dos y los tres interiores más cortos y derechos, caja 
uovadoeomprimida. trivalva, monosperma. 

La única especie. Q. hispánica, hierba bnja. anual, 
rígida, tiene hojas alesnadas, de porte Sderanthiis ó 


de Alsine dichotoma. Vive en toda la región medite¬ 
rránea, desde España, al N. de Peraia. Es de hasta 
8 cm., hojas inferiores más largas que los entrenu¬ 
dos y adelgazadas insensiblemente en punta ales¬ 
nada, flores de las bifurcaciones hermnfroditas, las 
laterales masculinas ó neutras. Florece de Moyo d 
Julio. 

QUERICO. Geog. V. Quidico (Chile). 

QUERICOCÁ. Geog. Sierra del Brasil, en el 
Est. de Ceará, mun. de Quizará, 

QUERI DI NOS. m. pl. Bntom . (Cheridini.) Gru¬ 
po de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los casidinos. considerado por algunos auto¬ 
res como verdadera tribu. Sus caracteres son: forma 
del cuerpo subtriangular y casi gibosa: cabeza com¬ 
pletamente cubierta; pronoto con el borde anterior 
sencillo, el posterior sinuoso á cada lado; escudete 
aparente: prosternón con el borde anterior no pro¬ 
longado; metasternón con la porción episternal bien 
distinta; uñas apendiculadas. Se ciñe al género Chi- 
vida, propio de América. 

QUERIDIO. (Etim. — Del gr. choeridion, co¬ 
chinilla.) m. Entom. y Paleont. (CUoeridium.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los coprinos. Estos insectos tienen el vértex 
de ordinario poco convexo; ojos incompletamente 
divididos, con su porción superior unas veces muy 
grande y otras muy pequeña; mentón oblongo, lige¬ 
ramente redondeado á los lados; primer artejo de las 
antenas más largo que el tallo; maza corta y gruesa; 
protórax transverso, redondeado en su base y en loa 
ángulos posteriores, unas veces con los lados rectas 
v otras angulosos, anchamente escotado por de¬ 
lante. con el fondo de la escotadura ordinariamente 
rectilíneo; patas bastante cortas; tibias antenotes 
(innmente denticuladas y tridentados hacia fuera, 
truncadas en su extremo y con el espolón por lo co¬ 
mún recto y obtuso; las cuatro posteriores más 6 
menos ensanchadas en su extremo, ciliadas por la 
parte exterior; espolón de las patas posteriores del¬ 
gado y agudo; tarsos delgados, con el primer artejo 
triangular y uñas pequeñas; élitros ovales, oblongos 
ó semicirculares, medianamente convexos. Muchas 
especies se cuentan de la América meridional, como 
CU. nitidulinn, CU. me la nocephnlum, etc. 

En estado fósil se han encontrado restos de este 
coleóptero en las cavernas huesosas de Pennsylvania. 

QUERIDIONA. f. Entom. (Choeridioua Balj.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos y tribu de los hispíaos. Carecen de palpos labia¬ 
les; el tercer artejo de las antenas es poco más largo 
que el primero; tórax con puntuación gruesa, repar¬ 
tida por igual y muy densa. Se conocen tres espe¬ 
cies propias de la región oriental: de Birmania es 
Ch. Feai Gestrv. 

QUERIDÍSIMO, MA. adj. superl. Sumamente 
querido. 

QUERIDO, DA. p. p. de Querer. [| m. y f El 
hombre respecto de la mujer, ó la mujer respecto del 
hombre, con quien tiene relaciones amorosas ilícito* 

|| fam. Se usa frecuentemente como expresión de 
cariño para llamar á uno, especialmente á los mu¬ 
chachos, v muchas veces con ironía entre personi* 
de todas edades. || También se emplea en el encabe¬ 
zamiento de cartas familiares ó de amigos de con¬ 
lianza. 

QUERIENTE, p. a. de Querer. Que quiere. 

QUERIGUT. Geog. Cant. del dep. del Ariég« 
(Francia), en el dist. de Foix. Comprende siete mu- 
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nicipios con 2,700 h. Su cabecera es la pobl. de 
igual nombre, sit. en unas colinas á 1,150 m. de al¬ 
tura, cerca de un-atl. del Bruvante; 670 h. Castillo 
medieval en ruinas. A 2 kms. existe la capilla de 
San Félix, del siglo xu. Al SO. se encuentran los 
estanques de Quiírigut. al pie del macizo de Ben- 
taillole. Quebiqut es la antigua capital del Don- 
oezan. 

QUERÍLID09. m. pl. Zool. (Chaerilidae.) Fa¬ 
milia de arácnidos perteneciente al orden de los es¬ 
corpiones. Sus caracteres principales son los siguien¬ 
tes: cefalotórax muy estrechado hacia delante; frente 
truncada ; doa ojos laterales y detrás del segundo 
una mancha amarilla brillante: dedo móvil de la 
mandíbula provisto por debajo de una serie de dien- 
tecillos; dedo móvil del palpo inaxilar adornado en 
ei filo con 7 á 14 series oblicuas de granitos; mano 
claramente aquillada, no aplanada; estigmas redon¬ 
dos; esternón tan largo ó más que ancho, con surco 
medio que antes de la base termina en una foseta 
profunda; peine de pocos artejos; artejos tarsnles de 
las patas con una espina externa y otra interna, sin 
lóbulo apical redondeado, con doa series de cerdas 
en la cara inferior. Es propia de la región oriental 
v está representada por un solo género, Chaerilns 
2. Sim. 

QUERILO. in. Zool.{ChaeriU\s E. Sim.) Géne¬ 
ro de escorpiones de la familia de los querilidos. Sus 
caracteres coinciden con los de la familia. Se conocen 
por lo menos cinco especies de este género, verbi¬ 
gracia, P. celebensis Poc., de Célebes, Luzón y Bi- 
llitón. 

QUERILOS. D iog. Poeta dramático griego, 
n. en Atenas y m. hacia el año 464 a. de J. C., pro¬ 
bablemente octogenario. Según Suidas, tomó parte 
por primera vez en el concurso de tragedias del ano 
523 a. de J. C., teniendo por rival á Thespis; en 499 
asistió á otro concurso con Esquilo y Platina y, 
finalmente, según el testimonio de una Vida apócri¬ 
fa de Sófocles, en 468 fue rival del ilustre poeta en 
otro concurso, razón por la cual se coloca su muerte 
algunos años más tarde. Si esto es así, la carrera 
literaria de Querilos fu»'* muy larga, pero Welcker 
supone, en Die Griechischen TragOdien, que Queri- 
los tuvo un hijo del mismo nombre, también poeta, 
y que probablemente á él se debe atribuir la rivali¬ 
dad con Sófocles, asi como otros pormenores de la 
biografía del padre. Suidas nos cuenta también que 
Querilos compuso 150 tragedias y fué coronado 
trece veces, pero, desgraciadamente, no han quedado 
ni siquiera los títulos de obra tan considerable, á 
excepción de uno, Alope, que nos ha conservado 
Pausanias. Además, escribió comedias satíricas, al¬ 
gunas muy aplaudidas. Finalmente, se le atribuye 
Ja invención del metro llamado queriliano, así como 
también la de las máscaras y trojes de los actores. 

Querilos de Jasos. tíiog. Poeta griego del siglo iv 
antes de nuestra era, n. probablemente en Jasos 
(Caria). Acompañó á Alejandro Magno en la expe¬ 
dición de Asia y cantó las hazañas del conquistador 
macedónico que, según Suidas, le pngcTun estatero 
por cada verso. Suponiendo que la anécdota sea cier¬ 
ta, si Alejandro pagaba bien á su poeta do cámara, 
en cambio no le tenía gran aprecio, ya que decía que 
hubiera preferido ser un soldado de Homero que el 
Aquilea do Querilos de Jasos. Por lo demás, la crí¬ 
tica antigua estaba de acuerdo con el ilustre guerre¬ 
ro, pues se citaba á Querilos de Jasos como la per- 
«onificación del mal poeta. Se le atribuye un poema, 


Lamíala, enteramente perdido, así como también la 
traducción del caldeo al griego de un epitafio de 

Sardnnúpalo. 

Querilos de Samos. Diog, Poeta griego, n. en 
Samos hacia el año 472 a. de J. C. y m. probable¬ 
mente en 399 a.de J. C. Según Suidas, era esclavo 
en su ciudad natal, de donde, á la edad de doce 
años, se escapó, encontrando una excelente acogida 
al lado de Herodoto, que fué su maestro y le enseñó 
los secretos del arte de escribir. Más tarde volvió 
á Samos, siendo ya célebre, y obtuvo la protec¬ 
ción del general espartano Lisandro, que deseaba 
encontrar en Querilos de Samos un cantor de su 
gloria. Más tarde se le encuentra en la corte de Ar- 
quelao, rey de Macedonia. La única obra que se le 
puede atribuir con seguridad es un poema épico ti¬ 
tularlo Pérsica , referente á la guerra médica, y del 
cual sólo quednn algunos fragmentos de escaso valor, 
publicados por Diibner, que los incluyó en la edición 
de las obras de Hesiodo (París, 1862). y por Kinkel 
en Epicorum graeconim fragmenta (Leipzig, 1877). 
El poema tuvo un éxito extraordinario, tanto que, 
según Suidas, se decretó que sería leído junto con 
las poesías de Homero, pero este éxito duró poco y 
los críticos alejandrinos, sobre todo, han censurado 
la obscuridad y puerilidad de la obra de Querilos 
de Samos, opinión que parece justa á juzgar por los 
fragmentos referidos. 

tíibliogr. Náke, De Cfioerili Saiini aetate vita et 
poesi aliixqne Choerilis disseruit (Leipzig, LS17). 

QUERIM. Geog. Pobl. de la ludia portuguesa, 
en el dist. do Goa, Comandancia militar de Satary; 
unos 1,200 h. Sit. en los contrafuertes de la monta¬ 
ña de Vagueri. || Pobl. del mismo diat., en el conce¬ 
jo de Pernera; unos 1,700 h. || Pobl. del mismo dia¬ 
trito, en el conc. de Ponda;unos 1,700 h. 

QUERIUBA. Geog. Nombre de una de las 28 
islas del arch. de Cabo Delgado, eu el Africa Orien¬ 
tal Portuguesa, prov. de Mozambique. Está sit. al 
S. y cerca do Ibo, y tiene 5 kms. de largo por 2 de 
ancho. Es la más fértil de todo el archipiélago, y 
produce café, añil, goma copal, arroz, etc. En otro 
tiempo tuvo una vida floreciente, pero hoy ha de¬ 
caído mucho. Se denomina también Quirimbe. 

QUERIMBAS. Geog. Nombre con que se conoce 
tnmbién á las islas más comúnmente llamadas de 
Cabo Delgado. 

QUERINA. f. Bot. El género Cherina Cass. está 
liov incluido en el Chactanthera R. P. de la familia 
de las compuestas. 

Qubrina. Zool. y Paleont. ( C/merina Brusina.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los hidróbidos, sinónimo de Emmericia 
Brusina. Concha pequeña, cónica, con perforación 
umbilical lisa; boca alargada; lubro robusto, sitiuo— * 
so, inflexo: opérculo espirado y córneo: es forma vi¬ 
viente la Emmericia (Chaerina) patilla Brumati. 

En estado fósil se ha encontrado en los terrenos 
miocénicos la Emmericia (C/iaerina) Jenkiann Bru¬ 
sina. 

QUERINCHENGÜE. Geog. Gruta de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de 
Beltrán, sit. en las márgenes del arr. Manzano. Es 
obra de las aguas que han ido corroyendo la roca 
caliza. 

QUERINI ó QUIRINI. Gencalog. Familia ita¬ 
liana, una de las más antiguas y nobles de Venecia. 
Uno de sus miembros figuró entre los doce patri¬ 
cios venecianos que eligieron el primer dux (687). 



976 


QUE ai NI 


Otros se han distinguido en la milicin, en la magis¬ 
tratura, en el clero y en el cultivo de la poesía. En¬ 
tre los más- notables individuos de esta familia cita¬ 
remos: Luciuio ,crearlo cardenal por el papa León IV. 



Retrato de Franciaco Queriui, por Palma ti Viejo 


|| Otón, que se distinguió en la milicia y acompañó 
á Enrique Dándolo en la empresa de Constantiuopla. 
|| Leonardo, general ilustre del siglo xm. En 1234 
mandó la flota dirigida contra el emperador Federi¬ 
co II. al que derrotó completamente. Enviósele des¬ 
pués en socorro de Balduíno, emperador de Cons- 
tantinopla, y en esta ocasión obtuvo .de los griegos 
una importante victoria. |] Marcos, ocupó un impor¬ 
tante cargo en Candía; asumió después el mando en 
la lucha entablada con el Papa con motivo de la 
cuestión de Ferrara, pero la fortuna no le acompañó 
en esta circunstancia, y de regreso en Venecia fue 
calumniado y vilipendiado por parte de los Grande- 
nighi, enemigos de los Quirini. || Tomás, nombrado 
cardenal por el papa Gregorio X. ¡| Vicente, hom¬ 
bre muy docto, al que se confiaron diversas embaja¬ 
das; luego se hizo monje v, finalmente, fué promovi¬ 
do á la dignidad cardenalicia por el papa León X. 
(I Jerónimo, fué putriarca de Venecia por espacio de 
treinta nñoR [ V. Qurrini (Angel María)]. || Mar¬ 
cos, militar del siglo xvi. que se hizo famoso por sus 
hpzañas contra los turcos. En 1571. ai frente de 13 
galeras, atravesó por en medio de la flota turca, 
causando á la misma graves perjuicios. También 
tornó parte en la célebre batalla «le Lepanto. De esta 
misma familia fueron Francisco Querini, cuyo retra¬ 
to pintó Palma el Viejo, y Pablo Querini, cuyo retrato, 
debido al pincel de Víctor Ghislandi,se conserva en 
la colección Beltrami de Milán. 

Querini ó Quirini (Angel María). Biog. Ilustre 
cardenal de la Iglesia de la primera mitad del si¬ 
glo xvni, hombre doctísimo y Mecenas de las artes 
y las ciencias; n. en Venecia el 30 de Marzo de 
1680 de una noble familia de abolengo, y recibió eu 
el bautismo el nombre de Jerónimo, que más tarde 
trocó por el de Angel Marín al entrar en la orden de 
Sao Benito. Educóse en sus primeros años con su 
hermano mayor en el Colegio de los Jesuítas de 


Brescia. Después de nueve años de estudios diversos, 
pasó á Florencia, en donde, á pesar de ia resistencia 
de sus padres, entró en la abadía de los benedictino* 
á fines de 1696. Profeso va en la orden, aprendió el 
griego y el hebreo y entabló relaciones con los lite¬ 
ratos más célebres de Florencia y con otros sabio* 
extranjeros que visitaron esta ciudad, en especial 
con su compañero en religión Montfaucon. En 1710 
emprendió un viaje liternrio-científico, visitando has- 
ta el mes de Abril de 1714 las principales ciudades 
de Alemania, los Países Bajos, Inglaterra y Francia, 
y poniéndose en comunicación con los primeros sa¬ 
bios de Europa católicos y protestantes. Trabó amis¬ 
tad con Newton,conoció personalmente en Amberes 
al jesuíta y notable bolandista Pnpebrokio; en Can>- 
brai se hizo amigo íntimo de Fenelón, y en París 
residió en la abadía de Saint-Germain-des-Prés, 
que á la sazón era una de las principales abadías de 
Europa. 

Apenas había vuelto Querini á Italia cuando fué 
elegido por un Capítulo de su orden para el car¬ 
go de escribir los Anales de la orden benedictina 
en Italia. Con esta ocasión hizo otro viaje de inves¬ 
tigación por los principales archivos de Italia. En 
Roma se ganó la amistad de Lambertini (después Be¬ 
nedicto XIV) y del papa Clemente XI, quien le con¬ 
sultó en algunas dificultades que entonces surgieroa 
con Francia. Por ciertos respetos, con todo, no con¬ 
sintió este Papa la publicación del primer tomo de 
la historia monástica que ibu á editar Querini. Des¬ 
de entonces abandonó éste su obra. No perdió, coa 
todo, el favor de Clemente XI, quien en 1718 le co¬ 
locó en la Congregación instituida para la reforma 
de los libros litúrgicos griegos. Para premiar el cela 
que despertó Querini en esta ocasión le nombró Cle¬ 
mente XI abad del monasterio de Florencia. En 
’721 apareció el primer tomo do la liturgia griega 



Pablo Querini, por Víctor GhNlandi 
(Coleccióu BeUrnnii, Milán) 


con una dedicatoria á Inocencio XIII, sucesor de 
Clemente XI; dos años más tarde le dedicó también 
la reedición de la vida de san Benito atribuida á son 
Gregorio Magno. Esta obra le valió el obispa«lo«ie 
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Corfú. Sin pretenderlo se vió Querini elevado á esta 
dignidad eclesiástica, y con sentimiento de los suyos 
partió pura su diócesis. Allí publicó una obra sobre 
las antigüedades de esta isla (Primordia Corcyrae), 
que salió á luz en 1725 con una dedicatoria á ^Bene¬ 
dicto XIII, sucesor de Inocencio en la tiara pon¬ 
tificia. En su viaje ad limina fuó detenido por el 
Papa, quien quiso que le acompañase en su viaje ú 
Benevento, en donde imprimió el arzobispo de Corfú 
su Enchiridiongraecornm, que había compuesto para 
los su vos y que salió también con una ' dedicatoria á 
Benedicto XIII. Como muestra de gratitud le honró 
este Pontífice con el capelo cardenalicio y le destinó 
para la sede episcopal de Brescia. Los Papas si¬ 
guientes no mostraron menos estima á Quurini. 
Clemente XII le nombró bibliotecario de la Vatica¬ 
na y Benedicto XIV le hizo prefecto de la Congre¬ 
gación del Indice en 1740, y aun le ofreció la pin¬ 
güe sede episcopal de Padun, que no nceptó Q.ubri- 
ni por afecto á sus diocesanos de Brescin. En el 
conclave de 1740. en que fué elegido Benedicto XIV. 
redactó su libro Pauli II vita, que es una defensa de 
este Pontífice contra los ntnques que le dirigió Pla¬ 
tina de haber perseguido á los hombres de letras. 
Un año antes había compuesto su Specimen littera- 
tnrae Brizarme, precioso manual de historia 'litera¬ 
ria. principalmente en lo que concierne ú la segunda 
mitad del siglo xv y primera mitad del siglo xvi. 

Se puede decir qne la actividad literaria de Qurc- 
r i ni comenzó con su estancia en la sede episcopal de 
Brescia. De allí salieron sus Deeem epistolarum de¬ 
cades (6 t., Brescia, 1742-54) y que contienen di¬ 
versas cartas, prolijas y eruditas, dirigidas á las 
mayores celebridades de aquel siglo; su Collectio 
epistolarum Reginuldi Poli, en la que se incluye una 
vida de este cardenal y una disertación sobre sus 
cartas (4 t., Brescia, 1741-52), su lmago optimi 
eapieutissimique pon tifie is expressa in gestis Pau¬ 
li 111, qnaliter exhibentur in Reginaldi Poli epistolis 
(Brescin. 1745). notable vida de Paulo 111. por In 
cual tuvo que mantener animadas disputas con Kies- 
ling y Schelhorn. listo no obstante, la obra que más 
le lia de agradecer la posteridad A Querini es el ha¬ 
ber promovido la publicación de las obras siriacas, 
griegas y latines de san Efrén, que llevaron á feliz 
término Benedetti y As.semani. Esta obra notable, 
que se imprimió en el Vaticano, salió á luz entre los 
años 1732 y 1746, en sei9 volúmenes. Célebre fué 
en el siglo xvm la controversia entre Querini y 
Murntori acerca de la disminución de los días festi¬ 
vos. Defendía dicha disminución Murntori, y á cada 
obra que publicaba sobre este asunto contestaba 
Querini con otra refutando sus aserciones, bnsta 
por fin Benedicto XIV impuso el silencio A ambas 
portes, amenazándoles con censuras si no obedecían. 
M urió el cardenal-obispo de Brescia de un ataque 
de apoplejía el 6 de Enero de 1755, cuando contaba 
setenta y cinco años, dejando unos 50 escritos sali¬ 
dos de su pluma. Puede consultarse acerca de dicho 
cardenal Commentarins de rebus pertineirtibus ad A ug. 
Ai. Qulrinnm (Brescia. 1749 y 1750), tres tomos 
escritos por el mismo Qijkrini que contienen la his¬ 
toria de su vida basta 1710, la cual fué continuada 
hasta In muerte de Querini en dos tomos in;ís por 
Sanvitale, S. .1. (Brescia. 1761). 

Querini (Jumo César). Bing . Religioso servita y 
compositor italiano de la segunda mitad del siglo xvu, 
autor del orí torio titulado S . Filip/io Benizzio, que 
se ejecutó por primera vez en Cnsledo en 1692. 
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Querini (Qúbrino). Biog. Jurisconsulto y poetá 
romano, n. en Marsella, de padres italianos en 1837. 
Hizo sus primerose8tudiosen Roma bajóla direccióii 
del profesor Ereulei, recibiendo en 1859 él grado de 
doctor en leyes en la Universidad. En 1864 fué 
nombrado abogado del Tribunal de la Rota romana. 
En 1870 fundó el periódico humorístico Pasquino, 
que tuvo una vida efímera, y en 1873 fué elegido 
concejal. Compuso poesías & imitación de Giusti y 
sonetos en dialecto del país que fueron muy elogiados, 
debiéndosele,además, las obrasjuridicas: Legislaiione 
deüe Opere Pie, con especial aplicación á la provincia 
de Roma; Sulla attribuzione del Pubblico Ministero, 
Sulla conwersioni dei beni immobili delle Opere Pie, 
Slatistiea e Storia delle Confraterinte ed Opere Pie 
di Roma; Sul Pauperismo a Roma, Stil regime dei 
soccorsi pubbliei, etc. 

QUERIÑOLA. Venes, y Colomb. Expresión ca¬ 
riñosa ¡queriñóla! que equival* á ¡rica! ¡amada! 

QUERIOLET (Pedro de). Biog. Su verdadero 
nombre era Desforges, n. en Auray (Bretaña) el 
14 de Julio de 1602. Su padre, consejero del Parla¬ 
mento, le áió educación religiosa, de la cual se apro¬ 
vechó mny poco, porque apenas había entrado en la 
juventud, cuando ja era conocido por su vida licen¬ 
ciosa. A la muerte de su padre fué elegido consejero 
del Parlamento de Reúnes; pero su corrupción era 
cada vez mayor. Tuvo un día una visión en que se 
creyó transportado al infierno, lo cual produjo honda 
impresión en su espíritu. Dió muestras de con¬ 
vertirse y se retiró á una cartuja para hacer peni¬ 
tencia; mas poco después se lanzaba á otros desór¬ 
denes todavía mayores. Tenía de particular que en el 
mismo instante en que blasfemaba de Dios invocaba 
ó su Madre; así que más tarde atribuía á María su 
conversión. Aconteció éata en Londún, adonda había 
ido persiguiendo una joven hugonote. Pero habiendo 
sido testigo de los exorcismos de unas jóvenes poseí¬ 
das por el espíritu maligno, quedó tan impresionado, 
que juró vivir cristianamente en adelante. Asi lo 
biza. Fué ordenado de sacerdote en 1637, y murió 
en olor de santidad en 1660, después de dar toda su 
hacienda á los pobres y necesitados. 

Bibliogr. Le grand pécheur convertí, représenté 
daus les dense états de la vie de M. de Qtterinle/, par 
le P. Dominiqne de Sainte Catkérine (París, 1671); 
Á. Legrnnd, Vies, gestes, morís et mira cíes des Saints 
de la Bretagne-Armorique. 

QUBRION.rn.Po/. Afección pustulosa del cuero 
cabelludo; tiña querion. 

Qnerion de Celso. Inflamación pustulosa de los fo¬ 
lículos pilosos del cuero cabelludo en la tiña ton- 
surnnte. 

QUERIPA. Oeog. Chacra del Perú, dep. de 
Lima, pmv. y dist. de Huarochiri. 

qUERIS. Biog. Gramático griego que escribió 
comentarios sobre las obras de Homero, Píndaro y 
Aristófanes. 

qUERls. Querís está muerto y Tomás está 
vivo. Chile, fr. eon que contesta uno á un ofreci¬ 
miento poco sincero. La voz Qnerís se usa en esta 
frase como si fuese nombre propio en el significado 
de quieres ó queréis, y en contraposición á Tomás por 
toma ó tomad. 

qUERLERIA. f. Bot. El género Cherleria de 
Litinco es hoy sección del subgénero Brtalsine del Al- 
siue Wnhlenb. de la familia de las cariofiláceas y 
comprende plantas cespitosas densas, en almohadilla, 
con hojas apretadamente empizarradas, triedras, flo*- 
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res aisladas, casi sentadas, pequeñas, apétalas ó con 
pétalos apenas perceptibles, glándulas del disco bien 
manifiestas, escotadas. 

En ella se incluye A. sedoides, especie alpina de 
Escocia, Pirineos, Alpes y Cárpatos. La separación 
ue sexos aparece en diversos grados. 

QUERLÓ. Germ. Cuello; pescuezo. 

QUERLON (Ana Gabriel Meusnier de). Biog. 
V. Mki'sniek de Querlon (Ana Gabriel). 

Qubrlon (Pedro Pbyrot dbs Gachons, llamado 
Pedro de). Biog. Novelista francés. V.Gacuonb. 

QUERMES. Bntom. Insecto hemíptero del gé¬ 
nero de las cochinillas; orden de loa Rhinchites carac¬ 
terizado por tener su cuerpo globoso con espinas en 
cada uno de los segmentos; sus antenas vau provis¬ 
tas de seis artejos. Los machos son muy pequeños y 
viven encerrados en pequeñas bolsas blanquecinas. 
Estos insectos tienen cuatro ojos y dos ocelos; sus 
alus son grandes y transparentes, en la extremidad 
del abdomen aparecen dos largas sedas, cuya longi¬ 
tud es varias veces mayor que la del cuerpo. Lh 
forma más conocida del género es el Kermes vermilio 
de Planchón, que se emplea en farmacia y en tinto¬ 
rería (V. el Q. abi'.Sis en la lám. Hbmíptbros, figu 
ra 14). 

El quermes vive sobra el Quercus cocci/era, pe¬ 
queña enciua que crece en comarcas áridas y de el i 
nía cálido, constituyendo colonias numerosas de co¬ 
chinillas que invaden enteramente dichos arbustos. 

La explotación de la cochinilla carece de impor¬ 
tancia, aun cuando constituye industria en ciertas 
regiones. La cosecha es tanto mejor cuanto más tem¬ 
plado sea el invierno anterior. Los insectos en la 
primavera tienen el tamaño del grano de mijo, des 
arrollándose rápidamente, teniendo en Abril el ta- 
muño y aspecto de una grosella. La hembra madre 
muere en Mayo, encontrándose en su concha de 
1,800 á 2,000 huevecilloa, de los cuales salen las 
larvas pasudo un mes. Se recogen las conchas en 
el mes de Junio, antes de aparecer las larvas, ope¬ 
ración á la que se dedican los pastores, niños y 
mujeres, quienes se dejan crecer sus uñas con este 
objeto, llegando á recolectar cerca de 1 kilogramo 
caila operario. En Canarias y en algunas comarcas 
de la Península española ha tenido gran importancia 
esta industria. 

En droguería se conoce ese producto con los nom¬ 
bres de quermes animal, bagas de quermes y granos 
de escarlata. Antes de expenderlos al comercio se los 
pone á desecar al sol, se los impregna en vinagre y 
se los deseca nuevamente. 

En la vid se encuentran también los quermes en 
los sarmientos y hojassobre las que, cuando se arran¬ 
can las placas ó cochinillas dejan una aeñal blanca. 
Los sarmientos jóvenes y pámpanos constituyen sus 
lugares preferentes. Generalmente no constituyen 
plHgas. V. Kermes. 

Quermes mimbral. Qnim. y Farm. Sinonimia; 
Kermes mineral , ox¡sulfuro de antimonio hidratado, 
polvos de los Cartujos. Medicamento constituido por 
una mezcla en proporciones variables de sulfuro rojo 
de antimonio y pirnantimoniato eódico. Fuéohtenido 
por Glauber en 1G85. Lemery describió en 1702 su 
preparación con más pormenores, y en 1720 el mé¬ 
dico La Ligerie y el monje cartujo Simón vendieron 
el secreto de su preparación al Gobierno francés, 
quien la liizo pública. 

Según la Farmacopea española (1 * ed.\ el quermes 
mineral ae prepara coa 10 gr. de sulfuro do antimo¬ 


nio finamente pulverizado y purificado, 225 gr. de 
rarbonaio sódico cristalizado y 3,0o0 gr. de agua. Se 
hierve el agua en uu perol ó cápsula de hierro parí 
desalojar el aire; se añade el carbonato de sosa y en 
seguida el sulfuro de antimonio en polvo muy tiuo, 
se cofitiuúa hirviendo durante dos doras, cuidando 
de agitar el líquido con espátula de madera; se reti¬ 
ra el perol del fuego, dejándolo en reposo algunos 
momentos, para que se sedimente la pnrle no disuel- 
ta;se filtra el líquido por un lienzo, con pape! sin 
cola encima, colocado en una crucera, recibiendo el 
líquido filtrado en un lebrillo, en el cual se lia pues¬ 
to previamente agua caliente. Se deja en reposo 
veinticuatro horas, ae separa después por decanti- 
ción el liquido claro, se recoge el quermes depositado 
en un filtro y se lava con agua fría, previamente 
hervida, hasta que los líquidos pasen sin sabor. Se 
comprime el producto entre papeles de filtro, M 
deseca, evitando el contacto de la luz, á la tempera¬ 
tura que no pase de 25 a , se pulveriza bien y ee pasa 
por el tamiz de seda núm. 100. Se conserva en 
frascos de vidrio negro con tapón esmerilado, J 
llenos para evitar la acción del aire. 

La formación del quermes se explica de la mane¬ 
ra siguiente: una parte del carbonato sódico actúa 
sobre el sulfuro de antimonio, couvirtiéndolo par¬ 
cialmente en óxido de antimonio, Sh s Q 3 . á la vet 
vez que se forma sulfuro sódico, Na s S, y se des¬ 
prende anhídrido carbónico, CO t : 

Sb, S 3 -f 3 Na* COj «= Sb, O s -f 3 Na, S -f 3 C0, 

El óxido de antimonio formado es soluble á la 
temperatura de la ebullición en el exceso de carbo¬ 
nato sódico existente, mientras que el sulfuro sódico 
que se ha formado simultáneamente se combina con 
el sulfuro de antimonio no alterado, formando tneU* 
sulfoantimonito sódico, N&ShSj: 

Sb t S a -f Na,S = 2NaSbS, 

el cual puede disolver sulfuro de antimonio i la 
temperatura de la ebullición. Sin embargo, como al 
sulfuro de antimonio es mucho más soluble en estos 
disolventes en caliente que en frío, cuando el lí¬ 
quido se enfria se precipita al principio sulfuro da 
antimonio amorfo puro. La precipitación del piro- 
nntimoninto sódico se efectúa mucho más despacio 
que la del sulfuro rojo de antimonio y solamente 
principia cuando se cuida de que el aire tenga ac¬ 
ceso suficiente merced á una frecuente agitación; si¬ 
gue también esta precipitación en el líquido ya dal 
lodo frío. Por esto el quermes resultante será tsDto 
más rico en pironntiinoniato sódico cuanto más tiem¬ 
po estén en contacto con el aire el precipitado y al 
liquido. Tal vez pueda atribuirse la abundante pr e " 
cipitnción de sulfuro de antimonio rojo y amorfo á 
una descomposición del metasuifoantimonito sódico, 
NaSbSf. formado en caliente; 

3 Na SbSj = Na,SbS 3 + Sb f S, 

En vez del carbonato sódico puede emplearse tanr 
bien una cantidad equivalente de carbonato potAat- 
eo; además, cuando se emplea el sulfuro de aniimo- 
nio rnuv finamente dividido, hasta hervir mucho 
menos tiempo para que se forme el quermes. I.a p r0 ‘ 
porción de piroantimoniato sódico es mayor ciixo 1 
tas más veces se hierve la lej'a con el residuo que 
queda y cuanto ináa se procura que el siie teng* 
acceso mediante agitación, en tanto la solución s* 
enfria. 
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La formación clol piroantimoniato sódico se expli¬ 
ca por las siguientes ecuaciones: 


Sb, 0 3 -f Na, COj = 2 Na Sb O, + CO s 
2 Na Sb O, -f H 2 0+20 = Na,H 2 Sb s 0 7 


Si se deja enfriar completamente fuera del con- | 
tarto con el aire la disolución caliente de quermes, el 
precipitado pardo rojizo que se deposita no contiene 
■en modo alguno cristales, sino que está formado 
exclusivamente por sulfuro de antimonio amorfo. 
Cuando se trata con ácido clorhldrido la lejía en¬ 
friada y filtrada, para separarla del quermes preci¬ 
pitado, se despreude hidrógeno sulfurado y se preci¬ 
pita trisulfuro de antimonio rojo, descomponiéndose 
el metasulfoantimonito sódico que todavía contenía 
la disolución. Este último precipitado contiene ordi¬ 
nariamente algo de pentasulfuro de antimonio, pro¬ 
bablemente á consecuencia de la transformación 
parcial del metasulfoantimonito sódico en sulfoanti- 
moniato sódico, que parece efectuarse paulatina¬ 
mente estando la lejía alcalina en reposo. 

El quermes mineral obtenido por el procedimiento 
descrito 63 un polvo ligero, de color rojo pardo, de 
aspecto aterciopelado, completamente soluble en el 
«ulfhidrato amónico, soluble en caliente en el ácido 
clorhídrico, resultando una solución incolora,aunque 
algo opalina. Tratado el quermes por agua destilada, 
J filtrada al liquido, no debe tener reacción ácida, ni 
•lealina, ni dejar residuo por evaporación; tratado 
con una solución diluida de ácido tartárico, y filtra¬ 
do el líquido, debe éste dar con el hidrógeno sulfu¬ 
rado un precipitado de color anaranjado. Mirando el 
quermes con el microscopio, debe presentar sus dos 
partes constitutivas, copos amorfos de color rojizo 
obscuro, en au mayor parte, y cristales prismáticos 
-incoloros y transparentes en proporción de 5 ¿ 6 
por 100. 

Quermes para veterinaria. El quermes mineral 
que se emplea en veterinaria se prepara con 5 gr. 
de sulfuro de antimonio en polvo fino, 3 de carbona¬ 
to sódico anhidro y 500 de agua potable. Se mezcla 
el carbonato con el sulfuro, se pone la mezcla en un 
cnsol de barro, se tapa y se somete á una tempera¬ 
tura elevada hasta que la masa esté en fusión tran¬ 
quila, so vierte la masn fundida sobre una baldosa 
caliente, y después de sólida y fila, se reduce á 
polvo fino. Con este polvo y el agua prescrita se 
procede, como queda dicho, en el procedimiento 
interior. 


QUERMÉSICO (Acido). Qnim. C, 8 H,,0 9 . 
atería colorante del quermes, que guarda relación 
* ún el ácido cnrmínico y da los mismos productos 
6 desdoblamiento que éste. Así, en la oxidación 
P 0r . ficido nítrico produce también ácido nitrococ- 
Q ico. fil ácj,| 0 quermésico cristaliza del agua hir- 
T, onte 6 del ácido acético y poca agua en agujas de 
r rojo de ladrillo, muy poco solubles en el agua 
uob H fT ' U ^ r a °luble9 en el alcohol. También es muy 
u > e en la lejía de sosa dando un líquido de color 
«^eT* ^ 80 ^ ,r '^ n rojovioleta del ácido quermésico 
^ *i* C ^? sulfúrico concentrado tiene un espectro 
gj , ®°rción muy semejante al del ácido carmínioo. 
«ico* 51 T tiñe las soluciones de ácido quermé- 

Q 11 * earmínico en ácido sulfúrico de azul. 

BaHESlTA * f - Mineral. ( Kermesita. ker- 
P iroa,,t * mon i ta . Fórmula: Sb t S,0.) 
fitolécul ÍOr,na ^° P nr asociación poligénica de una 
de * ó trióxido de antimonio y 

e ®«t¡bina ó trisulfuro del mismo radical. Se 


presenta en pequeños prismas aciculares radiados 
pertenecientes al tipo cliuorrómbico y fácilmente 
exfoliables en el sentido de su longitud. Cristaliza 
en prismns del sistema mon osi métrico, siendo su 
R. A. ■= 3,9050 : 1 : 0,8535 . 90°. Color rojo ce¬ 
reza ó rojo pardusco y vivo lustre adamantino, es 
ligeramente elástico cuando está en láminas delga¬ 
das, y por la acción del mortero produce polvo, cuyo 
matiz es rojo de ladrillo: represéntase su dureza por 
el uúm. 1.5, y su densidad 4.5. Calentado en el 
tuho cerrado ae funde primero, produciendo después 
un sublimado blanco de óxido de anlimoiro, y so¬ 
metido á la llama del soplete en suporte de carbóa 
desprende vapores sulfurosos caracterizados por su 
olor á pajuelas, y humos blancos inodoros de óxido 
de antimonio que, condensándose en parte sobre el 
carbón, forman alrededor del ensayo una especie de 
aureola amarillenta; tratado por el ácido clorhídrico 
se disuelve con desprendimiento de hidrógeno sulfu¬ 
rado, y añadiendo ngua ó la disolución se enturbia. 
Producto de asociación poligénica aprovechando la 
solubilidad del sulfuro de antimonio en los sulfuros 
alcalinos que dfjnn libre el trióxido del radica). Pro¬ 
ducido á consecuencia de la oxidación parcial de la 
estihina no siempre experimenta el azufre esta me¬ 
tamorfosis, por lo que en muchos casos suelen encon¬ 
trarse pequeñísimos cristales «le dicho metaloide 
esparcidos en la masa de la quermesita. Se encuen¬ 
tra este mineral asociado al cuarzo en Posing (Hun¬ 
gría), Braunssdorf (Freyberg), Alleinont (Dellina- 
do), Escocia, Cunadá, etc., y unido á la estihina en 
Pereta (Siena), en Italia. En Portugal ha citado la 
quermesita P. Gomes, de la mina de Montaltom, en 
el distrio de Oporto, y do la do Covao, en el de 
Coimbra. 

Este mineral se ha presentado alguna vez en Es¬ 
paña como una rareza en los atlornmiantos de cer- 
vantita de Cervantes (Lugo), mezclado con otraa 
especies de antimonio y óxido de hierro en ganga 
cuarzosa. También en Losacio (Zamora) se halla á 
veces en las mismas condiciones que en Cervantes. 
Como accidente aparece en un filón de composición 
compleja del distrito minero «le las vertientes sep¬ 
tentrionales de Sierra Nevada quo atraviesa las mi¬ 
cacitas del Marquesado. 

QUBRMEUCUVI. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Amazonas: des. en el Negro. Lleva tam¬ 
bién los nombres de Quemeucuri y Quemeuery. 

QUERN. ( Etim. — Del celta carn.) m. Argneol. 
Montículo artificial de tierra y piedras. Se supone 
que estos montículos, que se encuentran en Bretaña, 
Irlanda y Escocia, eran tumbas de jefes entre los 
puehlos de raza céltica. |) Cúmulos ó montones de 
piedras hechos por los habitantes de las regiones 
polares en los puntos más elevndos y en los cuales 
ponen narraciones escritas de sus aventuras, indi¬ 
cando los lugares de la costa en donde dejaron ví¬ 
veres. 

QUERNA. Geog. V. QiiriínkiiaCH. 

QUERNEBACH. Geog. Río de Alemania, en 
la Snjonia prusiana; pasa por Querfurt y des. por la 
izq. en el Weida. 

QUERN ERA. f. fíot. Kernera. 

QUERN ES. m. Paleont. (Chernes .) Género de 
artrópodos de la clase de I 09 arácnidos, orden de 
los quelonétidos. del que se lian encontrado en el 
ámbar restos fósiles pertenecientes á una sola especie. 

QUERNETOS. (Etim. — Del género Cherne$ 
Menge, «upriraido como género,) m. pl. Zool. (Cher- 
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neta.) Orden de artrópodos de la clase de los arácni¬ 
dos. Por su figura fueron llamados por Geoffroy 
falsos escorpiones y por Latreille seudoscorpiones. Se 
parecen á loa escorpiones en los palpos ó pinzas que 
llevan delante del cuerpo, mas difieren cu el tamaño 
mucho menor, de pocos milímetros, y en la forma 
del abdomen, que no está dividido en dos secciones 
muy diferentes, come en los escorpiones, siendo la 
posterior ó postabdomen caudiforme y terminada en 
la glándula de veneno. Los quernetos carecen de 
veneno. Su cuerpo 69 deprimido y se divide en dos 
porciones distintas, cefalotórax y abdomen. 

El cefalotórax es por encima de una sola pieza; á 
voces presenta uno ó dos surcos transversales que 
indican la sutura de los tegumentos torácicos. Los 
ojos faltan con frecuencia, y cuando existen son la¬ 
terales, planos, incoloros, en número de dos ó cua¬ 
tro, colocados cerca del margen anterior. 

El abdomen es sentado, de la misma anchura que 
el cefalotórax y segmentado. El número de segmen¬ 
tos es de 11 por la parte superior, rara vez 10, y de 
9 en la cara inferior; están protegidos por placas 
quitiposas tergales y ventrales respectivamente: 
éstas están divididas en la linea media, y con fre¬ 
cuencia también las tergales. Poseen cuatro estig¬ 
mas ventrales dispuestos lateralmente por pares á 
nivel del primero y segundo segmento. Los orificios 
genitales son dobles, situados en el primer segmen¬ 
to ventral; las hileras están colocadas delante ó de¬ 
trás de estos orificios. Carecen de esternón, ó bien 
poseen en su lugar una pequeña pieza esternal trian¬ 
gular entre las caderas del cuarto par. 

En el cefalotórax como órganos auxiliares de la 
nutrición están los quelíceros y los palpos. 

Los quelíceros, situados en la parte anterior, 
constan de dos artejos: uno grande, alargado, pro¬ 
longado por delante en una apófisis ó dedo fijo y 
otro en forma de garfio ó uña inserto debajo y que se 
mueve verticalmente de abajo arriba; llámase dedo 
móvil. El primero lleva, además, dos apéndices es¬ 
peciales llamados flagelo y sierreeilla. 

Los palpos ó pata maxilar de E. Simón están co¬ 
locados uno á cada lado y constan de seis artejos; 
cadera muy desarrollada, trocánter corto, fémur v 
tibia alargados y tarso de dos artejos, dispuestos en 
forma de mano ó pinzas, distinguiéndose asimismo 
el dedo fijo y el móvil. 

En el abdomen existen cuatro pares de patas que 
son. en general, cortas y constan de cadera grande, 
contigua con la opuesta, trocánter corto, fémur y 
tibia alargados y tarso formado de uno, dos ó tres 
artejos, el último terminado en un par de uñas. 
A veces se intercala un pequeño artejo entre el tro¬ 
cánter y el fémur, que se llama troenntino. En los 
cavernícolas tanto las patas como los pnlpos se alar¬ 
gan considerablemente. 

Los tegumentos están quitinizados, y durante 
su crecimiento estos arácnidos verifican diferentes 
mudas. 

Los pelos son de dos clases: unos finos y adelga¬ 
zados en la punta, otros clnviformes, ó terminados 
en mazn. 

Sus costumbres son mtiv singulares. Habitan de 
ordinario debajo de las cortezas, más rara vez debajo 
de las piedras. En estado de reposo tienen los pnl¬ 
pos replegndos sobre el cuerpo; cuando andan los 
llevan extendidos hacia delante, agitándolos ligera¬ 
mente. De ordinario andan hacia rielante, pero otros 
hacia atrás, y á veces con gran presteza. Es conoci¬ 


da la costumbre de algunos quernetos. de agarrare» 
con las pinzas ti e un palpo á la pata de unámose* y 
hacerse trasladar asi por los aires á otro sitio. 

La seda que segregan les sirve para fabricara» 
una especie do defensa en tiempo de la muda, ó una 
suerte de cnpullo en tiempo de la puesta ó de la hi¬ 
bernación. 

Los quernetos salen del huevo en un estado lar- 
vnr poco avanzado y sufren una serie de metamorfo¬ 
sis que han sido estudiadas por Metsclinikoff; rusa 
cuando abandonan la madre ya tienen la forma de¬ 
finitiva . 

Están repartidos por todo el mundo v alguno» 
lian sido trasladados de un país á otro con las em¬ 
barcaciones. En España se cuentan cerca de 50 es¬ 
pecies. 

Sus familias son; queliféridos. garfpidos, oblsiilos 
y seudobísidos. 

QUERNO (Camilo). Biog. Poeta italiano, n. en 
Monopoli, en los Estados de Nápoles, en 14“0 y 
m. en Nápoles hacia el año 1528. Distinguióse por 
la facilidad en componer, improvisando, versos lati¬ 
nos, y la habilidad para recitarlos en público ó en 
casa de los magnates, los cuales se reían de su va¬ 
nidad tratándole como á un bufón. En 1514 fué á 
Roma y se presentó al pontífice León X con un poe¬ 
ma titulado Alexias que contaba alrededor de uno* 
20,000 versos; el Papa lo sentaba con frecuencia á 
su mesa y sostenían ambos conversaciones en verso 
latino. Reducido luego á la miseria, murió en un 
hospital de Nápoles, donde en un acceso de locura 
se abrió el vientre con un escoplo. Su obra de algún 
mérito es el poema De bello Neapolitano (Nápoles, 
1526, y Veneoia, 1605). 

QUERO, Geog. Wun. de la prov. de Toledo, qu» 
consta de 641 e. y albergues y 2,465 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 43 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Quintanar de la Orden, dióc. de Toledo, y 
está sit. á 20 kms. do la cabecera del partido y i 
la izq. del río Gigüela. Est. del f. c. da Madrid á 
Alcázar de San Juan. Terreno llano y do vega; pro¬ 
duce principalmente nlbnrdín y vino. En bu término 
hay unas lagunas salitrosas, especialmente la de Ta¬ 
ray, de donde se extraen sulfato de magnesia, sul¬ 
fato de posa y sal. Fab. de alcoholes; hornos de 
yeso. Escuelas. 

Quero. Geog. Quebrada del Ecuador; des. por I» 

I izq. en el Jubones, entro las desembocaduras da! 
Cuni y del Casacay. Hnv otro río Quero, que estri* 
butnrio por la der. del Panclialica. 

Quero. Grog. Estancia «leí Perú, dep. de Apurí- 
mac, prov. de Abancay, dist. de Lambíame. |j Es- 
tancin en el dep. de Apurímnc, prov. de Cotnbnnibaf. 
dist. de Tambobambn. || Cerro en el dep. de HunD- 
eavelica, prov. de Angarnes. sit. á 85kms. de San¬ 
ta Barbara. Contiene veta de cinabrio. || Pobl. en 
el dep. de Junín, prov. de Hunncnyo, dist. Je Sao 
J uan. || Aid. y liac. en el dep. de Junín, prov. y 
dist. de Jauja; unos 270 h. 

Quero. Geog . Pobl. de Italia, en la prov. de Bel* 
limo. dist. de Feltre, junto á la rib. der. del Piave. 
tributario del golfo de Veuecin, en los Alpes: 3.500 
habitantes. Fab. de tejidos. Est. en 1 h L f. de 7 re¬ 
viso á Rellano. 

Quero ( Manuel). Biog. Militar venezolano, n * n 
Chuspa en 1780 y m. en Torondoy en 1830. Fué 
j jefe divisionario á las órdenes de Bolívar. Se encon- 
tió en lns bu talla 8 de la Puerta, Cnrnbobo, BoytcA y 
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Ayacucho. || Su hijo Manuel, n. en Mérida el lo de 
Junio de 1820 y ra. en Bogotá en 1875, fué secre¬ 
tario privado del mariscal Raleón. Dejó dos obras 
científicas tituladas Estudios médicos é Influencias 
climatológica» en algunos vertebrados. || El hijo <1 e 
éste, Manuel Felipe, n. en Ibagué (Colombia) en 
1804; muy joven se trasladó con un tío suyo á Frau- 
•cia. Hizo sus estudios de pintura en París. Después 
se trasladó á Bruselas, donde contrajo matrimonio 
en 1806. Sus obras más celebradas son El cántaro 
gris, Madrágora, lienzo inspirado en un poema de 
Carlos Baudelaire; Savouarola predicando el odio á 
las riquezas, y Bolívar en el Paso de los Andes. Ac¬ 
tualmente (1922) reside en Londres. 

Quero (Miguel db). Biog. Guerrillero de la Inde¬ 
pendencia. Ante la invasión francesa abandonó su 
curato con muchos de sus feligreses, siendo en poco 
tiempo uno de los más valerosos guerrilleros de Ex¬ 
tremadura. Su fama llegó á ser tanta, que la Junta 
de Extremadura incorporó á su guerrilla las de los 
heroicos patricios Ay estarán y Lougedo, hallándose 
asi Quero al frente de 000 infantes y 100 caballos, 
con los que realizó las más brillantes hazañas. Co¬ 
rreos, destacamentos, convoyes franceses en número 
extraordinario, cayeron en su poder. Bien pronto 
realizó una proeza mayor, el ataque y batida (Junio 
de 1809) de la división imperial mandada por el ge¬ 
neral Hugo, en Menga de Castilla, seguida de la 
toma del puente de Tietar, y la conquista de dos 
ricos convoyes que en la otra orilla, juzgando impo¬ 
sible para los guerrilleros el paso del río, tenían los 
bonapartistas. El general Gregorio de la Cuesta, mi¬ 
litar tan severo como ordenancista, razones por las 
que no era nada afecto á los guerrilleros, no sólo 
agregó á su ejército la partida de Quero, con lo 
cual dejamos hecho su elogio, sí que además la seña 
ló un puesto principal en la famosa batalla de 'rala- 
vera, distinguiéndose de tal mo lo los guerrilleros, 
que el mismo lord Wellington los aclamó con el 
mayor entusiasmo. A consecuencia de las heridas 
allí recibidas parece que sucumbió el heroico pres¬ 
bítero. 

Qubro y Cobos (Manuel de). Biog. Poeta espa¬ 
ñol. n. en Sevilla y m. en Alacena (1827-1859). 
Ejerció la abogacía y escribió un ensayo épico titu¬ 
larlo El hombre, dividido en tres cantos, impreso en 
1818 , y un tomo de Poesías que contiene 20 compo¬ 
siciones líricas, además de la leyenda fantástica El 
poeta, el fllosofo y el mago investigador, con que se 
«ncabeza el volumen publicado en 1857. 

QUEROBABI. Geog. Rancho ríe Méjico, en el 
Est. de Sonora, dist. cié Uros. sit. cerca del ria¬ 
chuelo de su nombre, que se une con el de San 
Miguel, al N, de Hermosillo. || Est. del f. c. Sono¬ 
ra en el Est. de este nombre. 

querobalana. f. Zool. (Kerobalana Bory.) 
Oénero de protozoos infusorios ciliados del orden de 
loa peritricos, familia de los vorticélidos; es sinó¬ 
nimo de Vorticella Liune. V. Vorticela. 

QUEROBAMBA. Geog. Dist. del Perú, en el 
<i«p. de Ayacucho, prov. de Lucanas; cuenta unos 
2,500 h., de los que 600 corresponden á su cnbece- 
rn que lleva igual nombre. Terreno inontnñoso y 
que produce en abundancia maderas. Minas de oro. 
H Estancia en el dep. de Ancnsli. prov. y dist. de 
Huari; unos 55 h. || Aid. en el dep. de Ancasli, 
prov. de Pomabamba. dist. de Sihuns; unos 300 h. 
con los de Maraybamba. |J Han. en el dep. de Aya- 
«uclio, prov. de Munmnnga, dist. de Tainbillo. 


QUEROCA MPA. f. Entom. (Chaerocampa 
l)up.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los esfíngidos. Se identifica con Deile - 
phila I.asp. V. Dbilkfila y lám. Defensas de los 
artrópodos, figuras 
28, 29 y 30 en el 
artículo Defensa. 

QUEROCAM- 
PIN09. m. pl. En¬ 
tomología. (Chaero- 
catnpiui.) Tribu de 
lepidópteros lieteró- 
eeros de la familia de 
los esfíngidos. Esta 
tribu se distingue de 
Ina demás confainilinres por una pequeña apólisis 
que se ve á un lado y otro de la base de la trompa, 
oculta por los pelos; el último artejo de las amenas 
tiene forma característica, siempre alargado, casi 
desprovisto de escamas y lleva siempre un cierto 
número (seis á lo más) de sedas en el extremo y 
á veces también algunas á los lados; dichas antenas 
jamás son dentadas; abdomen siempre cónico agudo, 
y lleva un pincel apical sencillo, que en el macho 
está precedido á cada lado por un pequeño mechón; 
tibias anteriores siempre inermes y las posteriores 
provistas de dos pares de espolones; la una acceso¬ 
ria lleva siempre cuatro lóbulos; el pulvilo, al con¬ 
trario, algunas veces está reducido á un pequeño 
lóbulo triangular. Contiene unas 60 especies; de ellas 
unas 11 habitan en Europa y 23 son de la región 
pnleártica. Sus géneros son: Celerio Oken, Pergesa 
Walk., Theretra Hbn., Buchloron Boisd., etc. 

QUERO-CANGO. Geog. Sierra del Brasil, en 
el Est. de Río de Janeiro. 

QUCROCINA, f. Entom. ( Chnerocina R. et J.) 
Género de lepidópteros heteroceros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los querocampinos. En 
ambos sexos el segundo artejo de ambos palpos no 
se unen, sus escamas son lisas, en la cara interna 
carecen de mechón apical; cara desnuda más larga 
que ancha; sin cavidad exterior en el extremo del 
primer segmento, el último toscamente escamoso, 
en el ápice de la cara interna con muy pocas esca¬ 
mas. Hay conocida una especie, Ch. Dobertyi R. et J., 
del Africa oriental inglesa. 

QUERÓCORIS. m. Entom . ( Choerocoris Dallas.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatóinidos y tribu de los escutelerinos. Lns 
tres especies conocidas son de Australia; el tipo es 
Ch. paganas F. 

QUEROCOTILLO. Geog. Dist. del Perú, en el 
dep. de Piura. prov. de Sullana. Se extiende por 
la marg. der. del río Chira y tiene abundantes minas 
de carbón y una hermosa campiña, de donde arran¬ 
ca un canal de riego, sacado de lns aguas del Chira; 
cuenta unos 5,000 h., de los que 2,000 corresponden 
¡í su cabecera. Esta se baila sit. á 11 kms. de Pnyta 
y otros tantos de la capital de la provincia. j| Pobla¬ 
ción en el dep. de Cajamarca, prov. de Jaén. || 
Chacra en el dep. y prov. de Payta, dist. de Que- 
rocotillo. 

QUE ROCOTO. Geog. Dist. del Perú, en el 
dep. de Cajamarca, prov. de Chota. En su fértil 
territorio se producen mucho aguardiente, matico, 
café, plátano y yucas, que se exportan á Cutervo; 
cuenta unos 2,500 h., de los que sobre 200 corres¬ 
ponden á su cabecera que lleva igual mombre, 

QUEROCHA, f. Queresa. 
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QUEROCHAR. (Etim.— De querocha.) v. n. 
Poner lo» abejas y otros insectos la querocho. 

QUERO FILO. ra. Bot. El género Chaerophgl- 
lum de Linneo comprenda plantas de la familia de 
las umbelíferas, subfamilia de las upioideas. tribu 
de las es(*undiciiie«s. subtribu de las escandicimis. 
con flores hermufroditaa y masculinas irregular men- 
te distribuidas, las hermnfroditas peduncnlndns, 
albumen profundamente asurcado, á veces con bor¬ 
des enrollados, costillas abultadas, no aladas, fruto 
redondeado eu su inserción, á menudo aovado- 
redondeado, no estrechado, rizoma ó raíz anual, 
muy rara vez tuberosa, pétalos con punta hacia 
dentro, acorazonados al revés, fruto cilindrico, liso, 
agudo, no picudo, canales resinosos grandes, tino 
en cada vallecito, borde del cáliz no dentado, poco 
ealiei>te. Son hierbas anuales o bienales y vivaces, 
ó veces tuberosas, con tallos altos, á menudo hin¬ 
chados bajo los nudos, hojas varias veces pinatilidns. 
con segmentos anchos, umbelas frecuentemente muy 
polígamas con pocas dores fértiles, ínvolucnlios de 
muchas brncteíllas. 

Comprende 30 especies de Europa, Asia Central 
y una en la América del Norte (Ch. procnmbensj. 
Como ésta, también Ch. viltosum del Asia Central 
tiene estilos rectos muy cortos (Brachfjstilis). Con 
flores amarillas (Xanthosantha) Ch, colorotuin de 
Dalmacia y Ch. creticnm. Las demás con llores de 
un blanco rosado (Lencantha). Con pétalos pelosos 
Ch. hirsntunt, Ch. dentaria Vil 1 _ es característica 
de los arroyos de montañas europeas y hasta Tniysch. 
Con pétalos lampiños, bienal Ch. bulbosnm, Ch. te- 
riiulmn , Ch. crinitnm de Persia, macropodum, ma- 
crospenuum de los 2,000 y 3,000 m. en Armenia y 
Persia. Vivaces Ch. A strantiae de Lasistan con brác 
teas grandes, doble largas que las florea, Ch. un 
raeiitn. roseum, miUt/olium, aromaticnm , libauoticum 
del Centro de Europa y el Cáucnso . 

Ch. bnlboxnm del Centro de Europa y el Cáueaso 
ee cultiva á manera de zanahoria. 

Ch. anrenm lo h»y en los Pirineos, nodosum en el 
Centro, Sur y Poniente de la península Ibérica, 
Ch. Villarsii en Galicia, Ch. temnlnm en el Norte 
y Centro de España. 

QUEROFOBIA. f. Pat. Disgusto morboso de 
la alegría de los demás. 

QUEROHUAN. Geog. Estancia del Perú, de¬ 
partamento de Apurímac, prov. de Cotabainbas, 
dist. de Mamara. 

QUEROHUASI. Geog. Hnc. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Quiapiranchi, dist. de Ufeos. 

QUEROL. Geog. Mun. de la prov. de Tarrago¬ 
na, que consta de 222 e. y albergues, y 723 h. se¬ 
gún el censo de 11)20. Se compone de las siguientes 
entidades: 



Kllómatrot 

Eiliflf í«*« 

Habitantes 

Bonnnv, caserío á. 

10 

13 

34 

Esidada, lugar á . . . . . 

6 

27 

72 

Querol, id. de. .. 

— 

50 

108 

Grupos inferiores y e. dise- 




minados . . . 

— 

132 

500 


Corresponde a! p. j. de MontManch, dióc. de Ta¬ 
rragona, y está sit. cerca del límite de la prov. de 
Barcelona, en la marg. izq. del río Ga vá v á 28 ki¬ 
lómetros ile Monthlnnrh, en la carr. de Pont ríe Ar¬ 
mente™ á La Llncuna. Terreno montañoso v des¬ 
igual; produce cereales y legumbres, vino, frutas, 
etcétera. Uuy bastante bosque y abunda el agua. 


Iglesia parroquial dedicada á Santa María. Ermita 
do la Virgen do Valldosacra, con una hermosa ima¬ 
gen gótica muy venerada en la comarca. Bu Moula- 
gut hay también una interesante iglesia ojival. Lo* 
castillos de Que rol y de Montagut existían ya en el 
siglo x, durante el reinado de Borreli II, cuando lo» 
cristianos atravesaron la línea del Llohregat 
buscar In del Gaya y repoblar el Panadea, y forma¬ 
ban parle de In imrouia de Cervelló ó de La LIhcu- 
na, cuyo primer barón fué, según consta documen- 
lalmente, un hotné de para/je Humado Ansulfo,que, 
con su hijo Hugo, adquirió, orn por compra, ora por 
conquista, los terrenos inmediatos de la izq. del 
Gavá, sembrándolos de castillos. El de Qubrol fué 
cedido en 1271, por gracia real, á Gran d'Alemanv 
V de Cervelló, señor de Montagut y Estilada y barón 
de Queto!. Quurol y su castillo continuaron en po¬ 
der de la casa de Cervelló y la fortaleza se conservó 
llanta el siglo xix en que, durante la guerra de los 
Siete Años, los miqueletes lo incendiaron con pól¬ 
vora el 21 de Octubre de 1835, después de sacar 28 
caballerías cargadas de muebles. Aun hoy puede 
apreciarse su antigua solidez. 

Querol. Geog. V. Carol. 

Qubrol (Mariano). Biog. Actor español del si¬ 
glo xviii, uno de los graciosos más notables de 
aquel tiempo, n. en Cádiz y m. en 1823. Pasó á 
Madrid, donde ya había estado dos años aDtes, en 
1783. entrando en la compañía del actor Ribero. 
Al solicitar un aumento en la ración (sobresueldo 
que los cómicos disfrutaban el día en que traba¬ 
jaban), alegaba ser el primero representando los 
papeles de figurón ó «le caracteres especiales. Los 
comisarios de la Junta de Teatros confirma han lo 
expuesto por Qubrol en su Memorial de 1788, di¬ 
ciendo: «Tiene mucho mérito, excelente en \osfigu¬ 
rones , sainetea bien y canta.» Cuando la invasión 
francesa fué uno de ¡os actores que se refugiaron en 
Cádiz, población temida por muchos c.mno la verda¬ 
dera capital de España, por residir en ella el Go¬ 
bierno nacional y las Cortes, y ó su instancia y por 
Memorial que elevó á la Regencia, se dispuso la 
apertura del teatro de Cádiz, de orden del goberna¬ 
dor, el ilustre general de marina Juan María de 
Villaviceucio. Merced á su patriótica iniciativa, se 
formó una notable compañía, en la que figuraban la 
eminente dama Agustina Torres, el ilustre galáu 
Juan Carretero, compañero del gran Isidoro Mái- 
quez, y otros notables comediantes, que estrenaron 
la hermosa tragedia de Martínez de la Rosa, Le 
viuda de Padilla, y su preciosa comedia Lo que puede 
un empleo (1811 y 1812) y otras varias del duque de 
Hijnr, Sabiñón y diversos autores. Qubrol fué muy 
elogiado de Morntín. de quien estrenó el famosa 
don Hermógenes de su liúda obra El cn/4 ó La eon*- 
día nueva. Desgraciada mente la pasión del juego lo 
perjudicó mucho y le impidió adelantar en tu ca¬ 
rrera. 

Qubrol (Nicolás). Biog. Pintor español mey po¬ 
pular en Valencia en Í432, ppr las originales ing*- 
niosidades do sus cuadros,' á los que solía ilustrar 
con versos valencianos. El Concejo cita su nomino 
en documentos de 1432 y 1433. 

Qubrol (Vicbntr Wenceslao). Biog. Poeta fi- 
pnñol «le alta inspiración y clásico estilo, n. on Na- 
iencia el 30 de Septiembre de 1836. Comentó su* 
estudios «le latinidad en las Esruelaa Pías en 18L. 
siguió lupgo los estudios de derecho en In Univrrst- 
dud valeuciaua, licenciándose eu 1860. Apaaionauo 
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desde muy niño d la poesía, fundó con otros jóvenes 
la sociedad 1.a Estrella, donde dieron á conocer las 
primicins de su inspiración casi todos los poetas 
valenciano® de esta época. En 185b Qukrol leyó su 
magnifica Oda á las Bellas Artes, en la sesión de 
apertura de la Real Academia de San Carlos. Asis¬ 
tía á aquella sesión Pedro Antonio de Alarcón, 
que, comprendiendo los mé¬ 
ritos de Qukrol, lo dió á co¬ 
nocer en Madrid. En colabo¬ 
ración con Teodoro Llórente 
tradujo al castellano los poe¬ 
mas de Byrou El corsario, 
Child-Harold y otros. Fué 
uno de los iniciadores de los 
Juegos Florales de Valencia 
que se celebraron por prime¬ 
ra vez en el paraninfo de la 
Universidad en 1859. En 
1860 fné nombrado Qukrol 
secretario de la Sociedad de 
los Ferrocarriles de Alman- 
»a á Valencia y Tarragona, 
desplegando tal inteligencia en este cargo, que fué 
nombrado delegado de la gerencia. En 1868 dimitió 
y en 1875 fué nombrado jefe de tráfico «le la Com¬ 
pañía de Ferrocarriles de Madrid, Zaragoza y Ali¬ 
cante, ascendiendo á subdirector en 1888 y resi¬ 
diendo en Madrid. Fué presidente del Ateneo Cien¬ 
tífico de Valencia. Publicó en 1877 sus /timas, joya 
de la poesía moderna. Formó parte del Consistorio 
de los Juegos Florales de Barcelona en 1872 v 
del Milenario de Montserrat en 1880, y en 1885 
fuó presidente de los Juegos Florales de Barcelona. 
Los poetü9 de Provenía le nombraron mayoral «le su 
Felibriye. Quebrantada su salud fué á París, visi¬ 
tando cuya Exposición de 1889 se agravó su enfer¬ 
medad: f««ó sí Valencia, cuya vida «leí campo añora¬ 
ba. y en una quinta cercana á Hetera falleció á los 
ocho días de su llegada, el 21 de Octubre «le 1889. 
Era rab í Mero de la orden de Carlos III y del Cristo 
de Portugal. Además de sus traducciones «le Byron 
y de su libro /timas, dejó muchas poesías esparci¬ 
das en periódicos y revistas que no se han colec¬ 
cionado. El mérito «le los versos de Qukrol consiste 
en la particular sonoridad que los acompaña y es 
parecida de muy cerca á la de los versos de nues¬ 
tros más esclarecidos poetas, con la diferencia de 
que en Qukrol esta cualidad no es objetivo princi¬ 
pal. sino efecto nato ralísimo. Algunos, en lo que 
atañe á la rotunda sonoridad, parecen entresacados 
de composiciones de Herrera ó «le Quintana; pero á 
quien más se asemeja Qukrol en su labor «le conjun¬ 
to, es al moderno poeta italiano Aleardo Aleardi, 
por su amor á la forma el lisien, modelando concep¬ 
tos elevados v transcendentales. Aquella Ufaría, de 
que nos bahía, trae á la memoria la Miritláugtohi 
del poeta italiano. Leyendo (Jn ora delta mía y ¡ori¬ 
nezca. se recuerda las Intimas de Qukrol y. además, 
por el título y por el contexto, hálfanse entre Ins 
Cartas á .fiaría y las Le/tere á María, ciertas remi¬ 
niscencias que confirman la hermandad de entram¬ 
bos poetas. En su Carta á mis hermanos y en su 
Oración al pie de ttu Rece Homo, destácase una in¬ 
tensidad de sentimiento y una unción tan profunda 
que Ins convierte en joyas del parnaso castellano 
moderno. Lns poesías de Querol no son altos relie¬ 
ves. como las «le Núñez de Arce, sino unos bajorre¬ 
lieves en que los pensamientos resultan más suaves, 
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las sombras más apacibles, pero menos destacadas. 
Poeta creyente y sinceramente constructor, fué Qub- 
bol el cantor de la fe y de la virtud, pero su gusto 
exquisito, su erudición sólida y la tersura de su ei* 
presión poética, solía también hallar en los apoteo¬ 
sis y fiestas del paganismo obras de tanta consisten¬ 
cia descriptiva y evocadora como La fiesta de Venus, 
que apareció en el Almanaque de la Ilustración Es¬ 
pañola y Americana de 1878, y que no se limita á 
una nota de color y de época, como hubiera hecho 
cualquier poeta meramente efectista, sino que sabe 
transportarnos á los intercolumnios de la acrópolis 
ateniense y rehabilita costumbres en las que los mo¬ 
dernos sólo han sabido ver la parte vil y baja. El 
enlace del mundo antiguo con el moderno, en el fon¬ 
do y en la forma; la regeneración, ó mejor dicho, la 
supervivencia de las ideas matrices y la unidad «le 
sentimientos de ciencia y arte, á través de los siglos 
y á pesar de periódicos eclipses de barbarie; todo 
ésto encierra Qubbol en La fiesta de Venus, con un 
arte tan exquisito como impecable. En sus odas ca» 
talanas Ais felibree de Provensa y Patria Fides Amor u 
demostró las mismas cualidades y rayó á la mismo, 
altura. 

Bibliogr. Francisco María Tabino, Historia del 
Renacimiento literario en Cataluña, Valencia y B (?- 
leares (Madrid, 1881); P. Blanco García, La litera¬ 
tura española en el siglo XIX (Madrid, 1893);Mel¬ 
chor de Palau, Acontecimientos literarios (Madrid, 
1889). 

Qukrol y db Bofarüll (Fernando de). Biog. 
Novelista y jurisconsulto español, n. en Reus el 18 
de Octubre de 1857. Hijo de una opulenta y aristo¬ 
crática familia, cursó en su ciudad natal el bachille¬ 
rato y la carrera de leyes en la Universidad de Bar¬ 
celona. Fijó su residencia en Tarragona, en donde 
ejerció la abogacía, y hasta después de 1898 no dió 
m«iestras de la actividad literaria y de la eficacia 
éticosocial que caracteriza su producción novelística. 
Empezó co!aboran«lo en ia Ilustrado Catalana, de 
Barcelona; en el Semanario Católico, de Reus, y en 
La Cruz y el Boletín de la Sociedad Arqueológica de 
Tarragona. Escribió sus novelas en lengua catalana, 
y quiso desde sus primeros ensayos que ellas fuesen 
un trasunto fiel de los costumbres 6 idiosincrasia 
popular de la región del campo de Tarragona y á la 
vez un espejo fiel de las turbulencias políticas y so¬ 
ciales que desde med.o siglo acá han agitado este 
país. Las dotes de observador y de pintor de carac¬ 
teres, paisajes, situaciones y hechos, sobresalen en 
grado sumo en las novelas de Qubbol. notándose es¬ 
tas cualidades lo mismo en sus narraciones breves 
que en sus obras de más empuje y trascendencia. 
Como episodios verdaderamente regionales, sus no¬ 
velas son documentos vivos para el historiador y el 
etnógrafo. Las impurezas de la vida caciquil en los . 
pueblos rurales, con sus ambiciones, concupiscencias 
y tiranías, aparecen retratadas de mano maestra en 
su novela Hereu y cabaler. Las descripciones de las 
costumbres tarraconenses, con site festejos y la vida 
de sociedad apegada á sus tradiciones y rutinas, es¬ 
tán trazadas con vivo relieve, junto con un ambiente 
de delicada poesía y aristocrática distinción, en su 
novela Montserrat. En Oratges de tardor aparece la 
sátira política, cruda y desapiadada á veces, fustigan¬ 
do á los sempiternos explotadores de la conciencia,, 
popular. En su última novela, Els Porpras, estas, 
tendencias aparecen más manifiestas todavía, pero, 
van acompañadas de una paciente tarea de historia-. 
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dor y cronista, reconstituyendo con toda verdad y 
exactitud un periodo histórico de trastornos y ver¬ 
güenzas. como lo fué el que España atravesó desda 
el reinado de Amadeo I hasta el final de la llamada 
República de 1873. Puédese decir que los persona¬ 
jes, hechos y sitios de aquellos dias reviven ante el 
lector, que los ve desfilar ante si con el vigor y fir¬ 
meza de trazos de unas verdaderas aguafuertes. 

En todas las uo velas de Qubbol se desenvuelve 
•una tesis, se defiende una costumbre social ose rom¬ 
pen lanzas en pro de un idealismo eaooblecedor y 
digno, siempre dentro de la escuela ética más orto¬ 
doxa y de los procedimientos artísticos más sanos y 
«nenoB convencionales. 

Qcjbbol ha figurado en política en las escuelas y 
partidos de tendencias más conservadoras. Contrajo 
matrimonio con la condesa de Rius, nieta de Salus- 
tiano de Olózaga, cuyo titulo ha heredado su hijo 
Fernando. Ha sido diputado provincial en diferentes 
periodos, y desde 1903 hasta 1910 presidente de la 
Diputación provincial de Tarragona. Durante doce 
años presidió la Asociación Arqueológica de la misma 
ciudad, es miembro de la Comisión de Monumeutos, 
académico correspondiente de la de Bellas Artes de 
San Fernando y de las de Buenas Letras de Barce¬ 
lona y Sevilla, y mantenedor de los Juegos dorales 
de Barcelona en 1904. La ciudad de Reus le debe la 
conservación y restauración de la suntuosa morada 
del siglo xvii llamada Casa Bofamll, que es, á la 
vez, mansión solariega de Qubbol. Ha escrito: Amor 
y fe, poesies catalanes (Tarragona, 1896); Ciíxés, 
quadvets (Tarragona, 1901); Heren p cabaler, cos- 
tums tarragonines (Tarragona, 1903); Montserrat, 
si lúe tes tarragonines (Tarragona, 1909); Oratges ele 
/ardor, novela histórica (Reus, 1908); fíecull de con¬ 
tes (Tarragona, 1912), La baronesa ds Albi p la gue¬ 
rra de Cataluña en 1640 , en el Boletín de la Sociedad 
Arqueológica Tarraconense (1908), y Bis Porpras, 
novela histórica del regnat d'Amadeo I. 

Bibliogr. La Lectura Popular (Barcelona, núme¬ 
ro 88). 

Querol y Subirxts (Agustín). Biog. Escultor 
español, n. en Tortosa en 1860 y m. en Madrid el 
12 de Diciembre de 1909. De padres artesanos que 
vivían de un horno de pan cocer situado «o la Subi¬ 
da de Santa Clara, de aquella ciudad, demostró des¬ 
de muy niño sus aficiones 
artísticas, pues sin haber re¬ 
cibido más enseñanzas que 
unas pocas lecciones del 
maestro Ramón Cervcto, su 
paisano, dibujaba regular¬ 
mente y modelaba el barro y 
la cera con pasmosa perfec¬ 
ción. Hasta los diez y ocho 
años fué operario panadero 
en el horno de su padre, y 
en esta edad pasó á Barce¬ 
lona, hospedándose en casa 
del pintor José María Mar¬ 
qués, su compatricio, y asis¬ 
tiendo en calidad de aprendiz, primero al taller de 
Domingo Talarn y después al de los hermanos Ve¬ 
nancio y Agapito Vallmitjana. También concurrió á 
las clases de la Escuela Provincial de Bollas Artes, 
en la sección de escultura, y se ejercitó bastante en 
las salas de disección de la Facultad de Medicina del 
Hospital de Santa Cruz, de Barcelona, con objeto Je 
Conseguir sólidos conocimientos de anatomía. 


El abogado Riba y Lledó, tortosino que frecuen¬ 
taba la peña de literatos y artistas catalanes que se 
reunían en el café Pelayo de Barcelona, lo presentó 
un día á éstos, prometiéndose todos buenas espe¬ 
ranzas de aquel joven tímido, ganoso de trabajar, 
pero sin la formación definitiva todavía. Qubbol 
tuvo primero su taller en una barraca de un guarda 
aguja del ferrocarril «le Barceloha á Sarriá, donde 
iban ¿ verle sus amigos de entonces, el pintor José 
María Marqués, Jaime Balaguer, Arturo Bulbena, 
Fernando Agulló, Francisco Alió, Coca y Collado 
y Arturo Masriera. Todos le alentaban y le busca¬ 
ban recursos y recomendaciones para introducirle 
en la buena sociedad, para lograrle ventas ó encar¬ 
gos, que, por aquel entonces, no conseguía el artis¬ 
ta principiante. 

Por aquella época, el Ayuntamiento de Barcelona 
abrió un concurso para premiar el mejor proyecto de 
monumento al general Prim. Qubbol modeló una 
estatua ecuestre con destino al mismo, llena de arro¬ 
gancia, esbeltez y gallardía. Pero quiso 1& fatalidad 
que un arquitecto amigo que le diseñó y modeló el 
pedestal de madera que debía sostener la estatua, 
equivocase las medidas y el tal pedestal resultase de 
una enorme desproporción con la escultura. Como do 
había tiempo para construir otro, Qubbol cometió el 
error de mandarla tal cual estaba, y el Jurado, do 
fijándose en que la estatua era la mejor entre tod&i 
las presentadas, sonrió compasivo anta tal cbocants 
desproporción y no le otorgó ni una mención honorí¬ 
fica siquiera. Para Qubbol el desencanto fué tremen¬ 
do. Quiso resarcirse, modelando una alegoría titula¬ 
da El amor dormido entre talegas, en la que trabajó 
febrilmente vnriosdins. Pero como la proximidad del 
ferrocarril de Sarriá bacía ó-veces trepidar la frágil 
barraca de Quebol, un día, por la mañana, al acu¬ 
dir el escultor á ella para ponerse á trabajar, halló 
su escultura hecha trizas al pie del caballete. 

Sin recursos, sin encargos y sufriendo las instan¬ 
cias de su familia que al pedirles Querol dinero, le 
contestaban que abandonara sus sueños y regresase 
á tomar su puesto en el horno de pan, decidió el lu¬ 
chador hacer el busto de Manuel Poicar y Tió, que 
modeló y coció perfectamente, pero al irlo á entre¬ 
gar, los conductores del busto volcaron las angari¬ 
llas, haciéndose éste añicos. 

Malos comienzos eran estos para el futuro autor de 
La tradición. Manuel Porcar. sabedor de la desgra¬ 
cia de su paisano, abonóle en seguida el importe del 
busto y esperó que Querol le modelara de nuevo y 
se lo entregase ó las pocas semanas, sin percancee 
desgraciados. 

Entonces Querol se engolfó más y más en el 
trabajo, y dió su primera obra indiscutiblemente 
inspirada. Así lo relata Fernando Agulló: «De Que¬ 
rol podrían escribirse varios libros de anécdotas; era 
la buena fe hecha hombre, la inocencia personifica¬ 
da. Costaba trabajo descubrir al artista entra el fo¬ 
llaje que lo cubría. Un día venció; en un rincón 
de su barraca había un bulto cubierto con trapos 
mojados: siempre nos había dicho que aquello era 
barro. Un día lo descubrió á nuestra vista. Era una 
estatua de la Virgen Dolorosa, una de sus mejore* 
obras (la mejor hasta entonces), la obra de su alma, 
de su ilusión. La Virgen de los Dolores apareció 
note nuestros ojos con una intensidad de dolor in¬ 
menso: sobre su corazón, en vez de las siete espa- 
I das, apretaba la corona «le espinas de su Hijo. Abra- 
J ¿acnos al artista y casi lloramos con él. Aquella Do- 
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loroBa era y representaba el triunfo, el porvenir, la 
gloria, la riqueza quizá.»' 

Por aquel entonces (1881) Querol trasladó su 
taller á los bajos del jardín do la cusa quo en la 


Interior del taller de Querol 

Ronda de San Pedro, esquina á la calle del Bruch, po¬ 
seía el arquitecto José Pont y Sangrá, quien le dio 
allí caritativo y generoso albergue. Hacía tiempo 
que habla abandonado el taller de los hermanos Va 11- 
mitjana. en donde había llegado á ganar 15 pesetas 
semanales, modelando las reproducciones de las es¬ 
culturas originales de estos artistas que firmaban y 
cobraban ellos. En aquellos días esculpió en barro 
su figurita ¿L'hi cutirá? representando un muchacho 
en el juego de la moneda de las populares sortijas 
callejeras de Barcelona. También esculpió el intere¬ 
sante busto de niña, tocada la cabeza con barretina, 
á la que tituló La Jote Catalunya, y que alcanzó me¬ 
dalla en la Exposición de Villanueva y Geltrú en 
1882. Hizo también el busto del poeta Coll y Vehí, 
para el concurso de la Sociedad Económica de Ami¬ 
gos del País, llevándose el premio, que consistía en 
250 pesetas. Modeló también los retratos de Salva¬ 
dor Masriera y las estatuas del tenor Tamagno, el 
bajo David y la diva Teodorini. que le fueron todos 
pagados á un precio decoroso. Pero tales éxitos no 
bastaban ni aun para sustentar su persona y esto 
que vivía en una casa de huéspedes de la calle d'En 
Bot, de Barcelona, pagando una modestísima pensión. 

Por aquel año (1883) se celebró en la ciudad 
condal otro concurso entre escultores para premiar 
y adoptar las estatuas que debían ornar el monu¬ 
mento que iba á erigirse en la Puerta de la Paz, 
frente á Atarazanas, en honor de Cristóbal Colón. 
Las recompensas ofrecidas no eran cosa muy pingüe 
ni cuantiosa, pero para la necesidad de Querol re¬ 
presentaban un buen alivio, además de la fama que 
debía acompañar á las firmas de lo9artistas triunfan¬ 
tes. Querol modeló y presentó las estatuas de los 
protectores ó cooperadores de Colón, el aragonés Luis 
-de Santángel y el navegante Ferrer de Blanes.Esta 
vez las obras no aparecieron deslustradas por pe¬ 
destales deformes, como lmbía acontecido con el mo¬ 
numento de Prim. Como estudios de indumentaria de 
época, actitud, carácter y verdad de expresión, eran 


en absoluto lo mejor y más artístico que figuró en 
aquel concurso. Pero el Jurado no lo creyó así, y 
Querol sufrió otra decepción amarguísima. Enton¬ 
ces fue cuando algún amigo poco avezado á luchar 
con la desdicha le aconsejó que vol¬ 
viera al horno de Tortosa á amasar 
sus pasticets y panecillos, pero Que- 
rol, má8 tenaz que nunca, dijo que 
esperaba triunfar ó perecer en la con¬ 
tienda, y el año 1884 fué más duro y 
triste para él que los anteriores, lle¬ 
gando á conocer hasta los rigores del 
hambre, que, cuando eran conocidos 
de algunos de sus amigos íntimos, le 
brindaban con su mesa y con su ho¬ 
gar en varias ocasiones. En las épo¬ 
cas de opulencia y bienestar de Que¬ 
rol siempre recordó éste con gratitud 
tales atenciones y obsequios. 

Tenía en su taller la estatua de la 
l)otorosa sin haber logrado venderla 
aún, cuando el ministerio de Estado 
anunció la provisión de una plaza de 
escultor pensionado en Roma por 
medio de oposición. Querol de buen 
grado se hubiese presentado, pero 
carecía de recursos, tanto para el via¬ 
je, como para su estancia en la cor¬ 
te. Entonces un amigo le llevó casi 
arrastrando al despacho del banquero Evaristo Ar¬ 
nés, ofreciéndole la adquisición de la Dolnrosa. Este 
dió por ella 300 pesetas, y el gozo de Querol no 
tuvo límites al poder realizar su sueño dorado de ¡r 
á Madrid. Entró en la contienda con sólo dos com¬ 
petidores, y le tocó ejecutar, primero, un bajorrelieve 
representando á Apolo y Manías antes del certamen 
y después una estatua de ¡San Juan predicando en el 
desierto. El Jurado, por unanimidad, le adjudicó la 


Grupo que adorna el Palacio de Justicia de Barcelona 
por Querol 


plaza. Desde entonces la estrella de Querol trocóse 
por completo. Las estrecheces y amarguras cam¬ 
biáronse en éxitos de toda clase. Antes de partir 
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para Roma contrajo amistad con el poeta Cam- 
poamor, con el crítico Martínez Pedresa, con el no¬ 
velista Tomás y Salvany y con el egiptólogo Eduar- 


Monunntnto al genera] Mitre, par Querol 

deraba como equivalente de la serenidad augusta de? 
arte clásico, librada apenas y aun en pequeña parte, 
de la postración y de la decadencia en que se h«U& 


Detall» del aeptilcro de Cánovas, por t^uerol 
(Panteón de Atocha, Madrid) 


do Toda, quien lo presentó á Cnstelnr y á Víctor 
Balnguer, que fueron liasta sus muerte sus amigos 
incondicionales. Después, el litecnto y periodista 
Prudencio Rovira y el dramaturgo Gregorio Martí¬ 
nez Sierra, fueron sus más íntimos con Hílenles. 

En la Academia Española de Romu, situada en el 
Gi&ntcolo (San Pietro in Montorio), Querol estudió 
y trabajó asiduamente los tres años que duró la pen¬ 
sión que le otorgaba el Estado español. Muestra de 
sus progresos y de su ingenio fueron sus tres obras 
maestras Vulia pasando sobre el cadáver de sn padre, 
San Francisco de Asís curando á los leprosos, y el 
grupo La Tradición, que no dió á conocer hasta 
1887, en que regresó á España, estableciéndose en 
Madrid, y que obtuvo primera medalla en la Expo¬ 
sición de aquel año. En el último de su estancia en 
Roma acontecióle una aventura que hubiese podido 
tener funestas consecuencias para su porvenir. En 
una Exposición pública que debía inaugurarse ante el 
rey Humberto, el Gobierno italiano y todo el cuerpo 
diplomático, Querol presentó su grupo de Tnlia, 
que dejó colocado en Ins debidas condiciones de sitio 
y luz. que los directores de la Exposición le concedie¬ 
ron. Tranquilo y vestido «le etiqueta, formando par¬ 
te de htg personalidades invitadas al acto de la inau¬ 
guración, penetró en las salas «le la Exposición y 
notó en seguida que su obra había sido desmontada 
del sitio en que él la colocara la víspera, v. además, 
rajada por mitad. Sospechó que el autor del desagui¬ 
sado ern su enemigo personal, el entonces director de 
la Academia Española, pintor Palmnroli. que hgurn- 
bn también entre los concurrentes, y entre los acordes 
de las músicas y In brillantez del-real cortejo, aco¬ 
metió á puñetazos al que él creyó autor del atropello 


consumado en su obra artística. Buenos amigos se 
interpusieron entre los contendientes, y aunque el 
lance no tuvo consecuencia alguna, toda la prensa 
española y la italiana lo relató con excesiva resonan¬ 
cia. Los pintores Pradilla, Villegas,Seria, Raurich, 
Robert, Llimona y Benlliure, fueron en aquella épo¬ 
ca sus amigos más apreciados. Establecido en Ma¬ 
drid, y trocada su rusticidad y toscas maneras en 
una afable y cortesana distinción. empezó sus traba¬ 
jos concurriendo á todas las Exposiciones de arte del 
orbe y presentando obras en todos los concursos da 
monumentos. Mucho le valió por entonces el apoyo 
v amistad de Antonio Cánovas del Castillo, que fue- 
siempre su protector y Mecenas más insigne. Dié- 
ronle fama universal, desde luego, su célebre grupo 
La Tradición, el frontón de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, el monumento erigido en la Habana á los 
bomberos víctimas de un incendio, que tituló La 
Fe conduciendo á la Inmortalidad á las víctimas del 
deber, el levnnta«lo en Lima del Perú al general 
Bolognesi, y más tarde el monumento que en la ba¬ 
sílica de Atocha, «le Mn«lri«l, guarda los restos de 
Cánovas del Castillo. Por referirse estas obras á 
otras tantas etapas ó épocas de ln vida artística de 
Querol. hay que conocer el exacto juicio que de 
ellas emitió el catedrático «le Bellas Al tee. Vega y 
Mfirch, en 1912: «En su primera época. La Tradi¬ 
ción es yn reveladora de un enérgico temperamento 
de artista. Esta escultura tiénese.al parecer, por re¬ 
volucionaria. por <lemole«lorn y por irreverente. 1.a 
escultura, encerratla por aquellos tiempos en los es¬ 
trechos moldes de un academismo frió, que se consi- 
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sumida durante largo tiempo, do era capaz, aqui en 
España, de concebir nuda tan atrevido, tan vigoro¬ 
so, tan valiente como el hermoso grupo de Querol. 
Para ello fué preciso que surgiera un artista formado 
con independencia y libertad, sin prejuicios de ritual 
ni dogmas de academia, curtido por el contacto de 
la realidad, uncido en la pobreza, que era á la vez 
necesidad y luclm, ausencia de maestros y ansia de 
victoria, perfeccionado ni fin con el estudio de los 
verdaderos clásicos de Roma. Y el artista surgió, y 
sus características lo fueron de su obra. La Tradi¬ 
ción es. ante todo y sobre todo, una obra realista: 
de un realismo vigoroso, congruente, como el que 
palpitn en todas las grandes obras que el genio es¬ 
pañol ha producido, opuesta, por tanto, á los dog¬ 
matismos de su tiempo. Su realismo no excluye, aun 
dominando por completo la concepción artística, que 
la gran fantasía del autor se revele en esa obra ad¬ 
mirable con toda la potencialidad de que después 
tenia que dar muestras tan gallardas; pero esta cua¬ 
lidad aparece subyugada y sometida a aquélla.» 

La segunda lase ó etapa de la escultura de Que¬ 
rol tiene por distintivo peculiar el dominio avasalla¬ 
dor do su poderosa fantasía. Coincide con la pro¬ 
ducción de sus mejores monumentos ejecutados para 
España y para la América española y constituye sin 
duda alguna un aspecto interesantísimo de su labor 
total, que acredita las aptitudes geniales que le ador¬ 
nan. La tendencia realista de su arte no mengua en 
esta nueva producción, pero se supedita, en su idea 
total, á lo completo de la composición artística y á 
las cualidades imaginativas de que el autor hace es¬ 
pléndido derroche. Y analiznndo el monumento á 
Bolognesi. escribe el critico citado: «Es imposible 
concebir un grupo con mayor valentía y con mée 
arrojo que el grupo que se desarrolla en la parte baja 
y se confunde á trozos con el basamento de la obra. 
Parcialmente consideradas las figuras, son casi todas 
admirables por su apostura, por su continente y su 
expresión; sobre todo él flota una ráfaga de entusias¬ 
mo que le lince vivir la vida real del arte. El grupo 
que corona el monumento es también admirable; uno 
y otro han sido concebidos y han sido ejecutados en 
estos momentos felicísimos de inspiración, de fie¬ 
bre, qne sólo posee el genio.» 

Y asi juzga el monumento á Cánovas: «La sereni¬ 
dad, el reposo estético, ln belleza clásica, equilibra¬ 
da y firme, que tal vez antes no poseía el arte de 
Querol. han sido conquistados al fin. En el monu¬ 
mento á C'movas la harmonía total de la obra nace 
sin esfuerzo, la vitalidad del pensamiento generador 
es tun grande, que con su virtud se produce la obra, 
como si surgiera espontáneamente del Beño de la 
nadn. Cada unpde sus elementos conspira al mismo 
fin: nada se contrndice, nada se estorba, nada debe 
aer impuesto con violencia. Todas las figuras tienen 
significación propia en el pensamiento del autor y 
en el conjunto de la obra bella que contribuyen á 
formar; nada es posible quitarles ni añadirles; una 
sola que desapareciera, perjudicarla á la composi¬ 
ción: una sola que quisiera adicionarse, truncaría Ir 
harmonía del conjunto. El relieve mismo, acentuado 
y fuerte, á veces, y á veces levísimo, sigue las on¬ 
dulaciones del pensamiento como las notas de una 
aonntA de Ueethoven.» 

Qukrol se muestra en todns sus obrns brioso, y, 
en forma vaga, propende á lo dramático, como si el 
espectáculo «le la lucha por ln vida hubiese hecho 
vibrar las fibras más delicadas de su sentimiento; 


en sus figuras hay movimiento y acción. Tiene pre¬ 
dilección por los tipos de mujer y siente el desnudo- 
con elevación, sin sensualidad; sus diosas son cas- 
tus y vigorosas. Su factura es fácil, libre, ardorosa; 



Fragmento de la bate del monumento ¿ Bolognesi 
eu Lima, Pera, por Querol 


el modelado, distinguido y sólido, unas veces enér¬ 
gico, otras suave y delicado, siempre con grandes- 
contrastes de claroscuro, el cual da á sus obras- 
un carácter pintoresco que recuerda el de lus escul¬ 
turas del Renacimiento italiano. 

En 1893 adquirió en Madrid un solar en el Paseo- 
del Cisne, y allí con planos del arquitecto Antonio- 
Parrés, que fué su colaborador en algunas obras 
monumentales, levuntó un elegante hotel de nueva 
planta, con talleres anexos, snlns de exposición y 
amenos jardines. Hasta la «muerte de Querol fun¬ 
este edificio muy famoso en la corte, y desde los- 
literntos y artistas nacionales y extranjeros más ilus¬ 
tres, hasta las mismas personas reales, todo el mun¬ 
do visitó aquella morada que representaba el triunfo 
«leí trabajo y la perseverancia coronados por el éxito. 
Desde 1890 hastn su muerte, Querol trabajó y lu¬ 
chó con un empuje y unos bríos verdaderamente ex¬ 
traordinarios. Produjo monumentos sobre monumen¬ 
tos, concurrió á todas las exposiciones, multiplicó¬ 
los artistas auxiliares que trabajaban n sus órdenes, 
tuvo negocio de mármoles en Cnrrnra, impulsó va¬ 
rios talleres de fundición de bronces, en España y 
fuera de ella, fué comerciante, agente de exposicio¬ 
nes, literato, político, hombre de sociednd y bohemio 
lleno de excentricidades, todo á un tiempo. El diri¬ 
gí» las propagandas periodísticas, que él mismo:se 
preparaba: administrnbn su fortuna, va cuantiosa 
por entonces, intervenía en las comisiones, juntas ó 
jurados que debían dirigir la erección de un monu¬ 
mento, por correspondencia entablaba negociacio¬ 
nes; si éstas no bastaban, presentábase de improviso 
en la localidad donde la adjudicación ó la inaugura¬ 
ción de la obra debía efectuarse, á todos atendió. 
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todo lo solventaba con su bonhomie sugestiva; paga¬ 
ba y cobraba cantidades fabulosas y era á su vez 
Mecenas y guía de artistas ó literatos hambrientos. 
Lanzóse también á escribir: y con el seudónimo de 
El Plutarco del Pueblo redactó unas crónicas de di¬ 
vulgación artística en la prensa madrileña, que fue¬ 
ron muy leídas. No faltó á ninguna fiesta ó recepción 
de la alta sociedad madrileña; lo mismo se le veía 
•en una cacería*regia de Riofrío ó la Granja, que en 
un bí«ile dado en los más encopetados salones de 
Madrid. Ministros, embajadores, príncipes de la san¬ 
gre y de la milicia, afluían á su taller ó le invitaban 
personalmente á los actos solemnes de las fiestas de 
■arte ó de cultura. Y, á pesar de una vida tan intensa¬ 
mente prodigada, como un austero anacoreta que del 
trabajo hubiese hecho una profesión, laboraba diez 
■ó más horas diarias en su taller, no agotando nunca 
ios asuntos ni temas monumentales con que su des¬ 
bordante fantasía iba poblando las principales capi¬ 
tales de España y América. Fué vicedirector del Mu¬ 
seo de Arte Moderno, miembro del jurado en varias 
exposiciones nacionales y extranjeras, y habiendo ob¬ 
tenido ya tres medallas de oro. aspiró cuatro veces 
al gran premio de la medalla de honor, sin obtener¬ 
la . pero por fin, le fué adjudicada tan alta reeompen- 
sm en la Exposición de Relias Artes de Madrid de 
1906. Fué diputado á Cortes por el distrito de Ro¬ 
quetas. en dos legislaturas. 



La Fe conduciendo á la Inmortalidad ¿ la* victima* 
d«l deber, por Querol. (Fragmento «leí moiinnienio 
á lo* bomberos, Habana) 


Como cosa muy nntural y humana, tantos éxitos 
y tantos triunfos y, por consiguiente, tanta lucha, 
presuponía siempre algún vencido ó desairado. Y así, 
Qubbol conoció sobradamente todas las miserias de 


la emulación mal enderezada y hasta las de la envi¬ 
dia ó el desaire, quimérico ó supuesto, á veces. Tuvo 
enemigos implacables, como había tenido amigos 
muy adictos, y en la prensa de todos los países al 
lado del elogio ditirámbico é incondicional, puno leer 
la burla malévola, 1 a ironía punzante ó el desdén 
ofensivo. Calificóse su arte de mera producción in¬ 
dustrial; su intensa actuación, <le entremetimiento 
empalagoso, y su persistencia en el trabajo, de ava¬ 
ricia sórdida. Pero los amigos y admiradores queda¬ 
ron con la suya, y los émulos y enemigos, también. 
De todos modos, la vida deQ uerol quedará siempre 
para la posteridad como un ejemplo eficaz de lo que 
pueden una voluntad firme y un amor ni trabajo 
contra las más rudas contrariedades. Dentro de su 
vida agitada, Querol mostróse siempre creyente y 
cristiano á la española antigua, y en medio de las 
opulencias de su vivienda, mostraba en la cabecera 
de su lecho el crucifijo pobre que su madre había 
besado en su agonía, y le fué entregado después por 
el venerable obispo de Tortosa.' 

Fué amortajado su cadáver con el hábito de reli¬ 
gioso franciscano, en Tortosa dióse su nombre á 
una plaza pública, y el Gobierno, representado por 
el ministro de Instrucción y Bellas Artes, presidió 
su entierro. 

Estaba en posesión de las siguientes condecora¬ 
ciones: gran cruz de Isabel la Católica y de Car¬ 
los III. Pro Bcclesia et Pontífice, Milicia Dorada del 
orden de San Silvestre, comendador de la orden de 
Santiago, encomienda de Francisco José, de Austria. 
\ de San Miguel, de Baviera. Habla obtenido, ade¬ 
más de las recompensas ya indicadas, varias medallas 
de oro en las Exposiciones Universales de Barcelona 
(1888), París (1889), Munich (1891), Chicago 
(1893) y Viena(1898). Obtuvo, además, otra me¬ 
dalla en la Internacional de Madrid de 1895, y di¬ 
ploma de honor en la de Berlín de 1892. 

He aquí la lista completa de sus principales obrns 
y monumentos: Busto de Nuestra Señora (1880), 
f.'hi caurd?, estatua (1882); La Jone Catalunya, 
busto (1883); Proyecto de monumento á Prim (1881), 
Estatuas de Luis de Santángel y Ferrer de Blanes 
(1882), Busto de José Coll y Vehi (1883), Bustos- 
retratos de Salvador Masriera, Francisco de S. Cam- 
pillá y Manuel Porcar y Tió (1882); Estatuas del 
tenor Tamagno, el bajo David y Elena Teodorini 
(1882); Mater Dolor osa (1884), Apolo y Marsias 
antes del Certamen (1884). San Juan predicando en 
el desierto (1881), El vencido de hoy, estatua (1885); 
Sagunto, grupo alegórico (1886); Tulla pasando en¬ 
cima del cadáver de su padre, bajorrelieve y busto 
(1 BS'T); La Tradición (1887), El general No importa 
(1888), Cuidad de las/nenas f ísicas, grupo alegó¬ 
rico (1889); Frontón de la Biblioteca Nacioual, re¬ 
lieve, y seis estatuas (1891); San Francisco de A sis 
curando d los leprosos, bajorrelieve (1890); A/Vum- 
inenio d las victimas de la Caridad (Habana, 1891). 
Monumento al padre Bartolomé de las Casas (Mé¬ 
jico, 1892), Monumento á Pablo Dnarte (Santo Do¬ 
mingo, 1893), Columna del $ de Julio en Guaya¬ 
quil (Ecuador), Monumento al general Urqviza 
(Panamá), Monumento á Garibaldi (Montevideo), 
Monumento d Miguel Lópet de Legazpi y á fray An¬ 
drés de Urdaneta (Manila, 1895), Monumentos i 
Méndei Ñafies y á Elduayen (Vigo, 1895), Mo¬ 
numento al general Leopoldo O'Dounell (Tenerife, 
1901), Monumento á la viuda de Epalta (Bilbao, 
1901), Monumento al obispo Ros de Medra no (Tortosa, 
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1902), Monumento á Antonio Cánovas del Castillo, 
en la Basílica de Atocha de Madrid (1903); Monu¬ 
mento á Federico Soler (Barcelona, 1905), Monu¬ 
mento á Claudio Moyano (Madrid, 1900), Monumen¬ 
to al poeta Qitevedo (Madrid. 1901), Grupo alegórico 
y genios alados en el ministerio de Fomento (Madrid, 
1902), Monumento a Segismundo Moret (Cádiz, 
1904), Monumento á los Sitios de Zaragoza (Zara¬ 
goza, 1906), Monumento al general Bolognesi (Lima 
del Perú, 190G), Monumento á Lope de Vega (Ma¬ 
drid , 1892), Estatua de Alfonso XII (Madrid, 
1891), Busto de S. M. la reina Regente dona María 
Cristina (Madrid, 1892), Estatuas de San Félix y 
Santa Eulalia en la catedral de Barcelona (1892), 
Estatuas varias en el Palacio de Justicia de Barce¬ 
lona (1893), Estatua de don Juan Tenorio (1891), 
Baco, busto en mármol (Madrid, 1901); La Vene¬ 
ciana, busto en mármol (Madrid, 1902); Bustos- 
retratos de Mr. Bntterjleldf Eduardo Dato, Eduardo 
Conde y Luqne, Cos-Gayón, señora de Quimera, José 
Eldnayen, conde de Rascón, señora de Merino, Lina¬ 
res Rivas y muchos otros personajes (Madrid, 1894- 
1908); Busto de San Agustín (Madrid, 1901), La 
cigarra, estatua alegórica (Madrid, 1901), y La Ve¬ 
nus de la manzana, estatua en mármol (Madrid, 
1898). Produjo muchísimos otros bustos-retratos de 
personalidades insignes del arte y de la política, y 
dejó sin terminar las estatuas El éxtasis de San Fran¬ 
cisco y La desesperación, y sus grupos La leyenda 
del Cid y La transformación de la materia. Modeló 
el Premio á la aplicación, placn destinada á premiar 
el esfuerzo estudioso de los niños en la escuela. De 
ella dejó escrito: «Es un bajorrelieve que he ejecu¬ 
tado con mucho cariño, porque soy uno de los con¬ 
vencidos de que toda idea de regeneración lia de di¬ 
manar precisamente de la instrucción que se dé á la 
juventud.> 

QUEROMA. Geog. Aid. del Perú, dep. de Puno, 
prov. ds Huancane, dist. de Pusi. 

QUEROMA NÍA. f. Pat. Manía caracterizada 
por la alegría exaltada. 

QUEROHARCA. Geog. Así se llama A la re¬ 
unión de varias aldeas del Perú, en el dist. de Tinta, 
prov. de Canchis, dep. de Cuzco. Entre todas tie¬ 
nen unos 1,200 h. ¡| Aid. en el dep. de Caja marca, 
prov. de Jaén. dist. de Colosay. • 

QUEROMGRIX. ra. Paleont. (Choeromeryx Po- 
mel.) Género de vertebrarlos de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los plácentenos, orden de los 
ungulados, suborden de los nrtrodáctilos, familia de 
los suidos, subfamilia de los mericopotaminos. sinó¬ 
nimo d® Sivamergx Lyddeker, del que se conocen 
solamente los dientes de leche superiores y molares; 
el penúltimo diente es fuerte, alargado, compuesto 
de cuatro arcos y un talón anterior; el último diente 
de leche y I 09 molares constan de cuatro tubérculos 
en V, y entre los dos anteriores parece haber existi¬ 
do otro tubérculo intermedio. Se ha encontrado fósil 
en los depósitos terciarios superiores de Siwalilc en 
las Indias orientales, siendo la especie más caracte¬ 
rística el Choeromeryx Silistreusis Pentl. 

QUEROMICE8. m. Bot. V. Qubiromicbs. 
QUEROMORFOS. m. pl. Zool. Son los mamí¬ 
feros artiodáctilos no rumiantes, con molares buno- 
doutos^ caninos inferiores muy diferentes de los in¬ 
cisivos, dedos segundo y quinto bien desarrollarlos, 
por lo menos en las patas anteriores, huesos meta- 
carpiano* y nietatarsianos correspondientes á los de¬ 
do* tercero y cuarto por lo común separados, estó¬ 
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mago sencillo ó poco complicado y nunca dispuesto 
para la rumiación. Suelea denominarse también 0/n- 
nicoros. 

Comprende las familias de los dicotilidos¿ suidos 
é hipopotámidos; algunos autores distinguen los faco- 
quéridos. 

QUEROMORO. ni. Paleont. (Choeromorus ( ier* 
vais.) Genero ríe vertebrados de la clase de I 09 ma¬ 
míferos, subclase de los plácentenos, orden de los 
ungulados, suborden de los nrtiodáetilos, familia de 
los suidos, subfamilia de los hioteriinos, sinónimo de 
Hyothertum Meyer y Cynochoerns Kaup, del que se 
han reconocido restos fósiles en los depósitos tercia¬ 
rios europeos. V. Hiotiíhio. 

QUERON A. (Etim.— Del gr. keras, cuerno.) 
f. Zool. (Keroua Ehreuberg.) Género de protozoos 
infusorios del ordeo de los hipotricos, familia de los 
oxitríquidos, fundado para especies caracterizadas 
por tener el cuerpo nrriñonado con seis series obli¬ 
cuas de cirros ventrales cortos, setiformes, y por 
carecer de cirros anales y frontales. La especie típi¬ 
ca es K. polypornm Ehreuberg, que vive parásita 
sobre la hidra de agua dulce (fíydra fuscaJ. 

QUERONEA. Geog. aut. C. de Grecia, en Beo- 
cin, sit. á oril. del Céliro. Llamóse primitivamente 
Arne y corresponde A la actual Caprnnu ó Caprenn. 
Se hizo célebre por las batallas que en sus inmedia¬ 
ciones se libraron (V.). 

Batallas de Queronea. Queronea, capital de Beo- 
ciu, fué teatro en la antigüedad de grnu número de 
batallas, de las cuales son las más importantes la 
ganada en el año 39 i a. de J.C. por los espartanos 
al mando de Agesilao II á la Liga griega formada 
contra su patria y, sobre todo, las que tuvieron lu¬ 
gar en 398 entre macedonios de una parte y ate¬ 
nienses y tebanos de la otrn, y en el año 85 entre 
las tropas de Sila y los soldados de Mitrídates. 
Estas dos últimas merecen ser descritas por su im¬ 
portancia política y militar. 

Filipo de Macedonia no tenía ante sí más obs¬ 
táculo serio, para lograr la hegemonía griega, que- 
la resistencia de Atenas. De todas las antiguas ciu¬ 
dades helenas era ésta la que más vitalidad conser¬ 
vaba y la que era regida por hombres de más tnleu- 
to. Cuando las intrigas sembradas por Filipo en 
Atenas, lograron dividir á sus habitantes en dos 
bandos, y las flipicas de Demóstenes eran contesta¬ 
das por los elogios de Esquines, llegó el momento 
propicio para que el rey de Macedonia arrojase la 
máscara y decidiera la lucha política con su gran 
superioridad militar. El pretexto fué que los lacrios 
de Antiso ha Lían labrado un campo sagrado perte¬ 
neciente al templo de Dellos. El sacrilegio cometido 
fué llevado al Consejo de los Antictiones y los ora¬ 
dores asalariados por Filipo lograron que se nom¬ 
brara á éste generalísimo de los griegos para casti¬ 
gar á los sacrilegos. Reunido el ejército, dispuso 
Filipo la marcha contra los lacrios, pero variando 
en seguida de dirección, cayó sobre Elaten, capital 
de Fócidn, apoderándose de ella. Atenienses y teba- 
nos comprendieron, aunque tarde, cuáles eran los 
propósitos de Filipo, y olvidando antiguas rencillas, 
se unipron ante el peligro común. Los intentos de! 
macedonio de separar á los aliados ofreciendo la paz 
á Atenas estrelláronse ante los discursos de Demós- 
tenps y triunfó el partido de la guerra. Mientras 
Filipo penetraba en Beocia ni frente de 50.000 in¬ 
fantes y 2,000 caballos, los ejércitos ateniense y 
tebano reunían fuerzas aproximadamente iguales en 
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Eleuais. La superioridad del ejército macedonio es¬ 
taba en las grandes condiciones militares de su jefe 
v en su táctica menos pesada que la griega. Esta 
desigualdad se hizo ma\or todavía al encargarse <1 e 
la dirección del ejército aliado Cares y ¡Siciclés. 
faltos en absoluto de condiciones para el mando, en 
vez de hacerlo Focion, que era por entonces el mejor 
general de Atenas. El ulu izquierda «le los macedo- 
11 i os estaba m.nidada por Alejandro, hijo de Filipo, 
secundado por hábiles oficiales: el rey se habla 
reservado el mando directo del ala derecha. Enfren¬ 
te tenía á los atenienses, y los tebanos se oponían á 
las tropas de su hijo. Al nacer el día empezó la 
lucha. Alejandro derrotó til batallón sagrado de los 
tebanos que constituía la mejor unidad del ejército 
griego. La lucha en el extremo opuesto de la línea 
l'ué terrible, v quizá el resultarlo de la batalla habría 
sido favorable para los aliados si Siciclés hubiese 
sabido sacar provecho de la ventajosa posición que 
llegó á ocupar al conseguir ln derrota de parte «leí 
centro macedonio. En aquel momento si se revuelve 
contra la derecha enemiga y la ataco de (lauco, es 
cn.si seguro que la hubiese derrotado, pero en lugar 
de obrar de este modo continuó persiguiendo á los 
fugitivos. «No saben vencer». exclamó desdeñosa¬ 
mente Filipo, y replegando su falange sobre lina 
el tura, cayo velozmente con sus aguerridas tropas 
sobre los desordenados perseguidores, que en un 
momento perdieron 1,000 en el campo de batidla y 
dejaron 2.U00 en poder del enemigo. Numerosas 
son las anécdotas que se cuentan reí divas á esta 
batalla: de ellas citaremos las dos siguientes: l)e- 
inóstenes. que fué uno do los primeros que se dió á 
la fuga, quedó preso por un extremo de la túnica en 
un zarzo y al verse detenido en su carrera, creyén¬ 
dose ya en poder del enemigo, exclamó, juntando 
las manos en ademán de súplica: «Perdóname la 
vida.» También se cuenta que Filipo celebró su 
victoria embriagándose, y que en medio de su bo¬ 
rrachera empezó á insultar á los cadáveres de sus 
enemigos. El orador ateniense Demudes, prisionero 
del macedonio, encaróse con él y le dijo: «Me da 
vergüenza ver que habiéndote atribuido la Fortuna 
•el papel de Agamenón, representes el de Tersite», 
con lo cual Filipo se reportó y hasta mandó devol¬ 
ver la libertad al prisionero. 

En esta batalla Grecia entera cayó bajo el poder 
de Macedonia. En ln que tuvo lugar siglos después 
en los mismos campos, Roma logró imponerse de un 
modo definitivo al Oriente. Mitrídates. rey «leí Pon¬ 
to. llevado de su odio á la República. habíase lanzado 
audazmente contra Roma. Sila, al frente del ejército 
romano, empezó desalojando de Atenas á Arquelao. 
general «le Mitrídates, marchando en seguida contra 
«I núcleo enemigo compuesto de 100,000 infinites, 
10.000 jinetes y 00 carros armados de hoces y es¬ 
padas. Sila sólo contaba con unos 16,500 soldados 
romanos y algunos destacamentos griegos, pero dis¬ 
ponía «le una fuerza con que no contaba el rey «iel 
Ponto: con un espíritu de disciplina excelente. Ar¬ 
quelao. conocedor «le la superioridad romana, «leseaba 
evitar todo encuentro v se proponía vencer reducién¬ 
doles por hambre cortándoles los víveres; contra este 
plan surgió el «le los demás generales, partidarios de 
aplastar con su Superioridad numérica al reducido 
ejército «le los romanos. Venció ln opinión de estos 
últimoSj..y Mitrldntes marchó hacia Queronen. Sila 
aprovechó laa dilaciones del enemigo para construir 
un fuerte campo atrincherado en donde refugiarse en 


caso de derroto, y al llegar el momento de la lucha 
tomó el mando del ala derecha, confiando á Murena 
el de la izquierda, y el de uno fuerte reserva que de¬ 
bía impedir todo envolvimiento, á Sulpicioy Horten* 
sio. Empezó la lucha desalojando Sila el cuerpo de 
tropos de Arquelao de la escarpada colina en que 
se encontraba, y arrojándose desde allí sobre loe ba¬ 
tallones asiáticos. La primera linea compuesta de 
unos 15.000 escJavoR libertos armados á la macedo¬ 
nia, combatió con ardimiento, siendo preciso, para 
conmoverla, lanzar sobre ella una nube de saetas. 
Hortensio, que acudió en socorro «le Murena, próxi¬ 
mo á ser envuelto por Arquelao, vióse envuelto á su 
vez. de cuyo riesgo le salvó Sila no sin grandes es¬ 
fuerzos. Hortensio acude de míe/o en socorro de Mu¬ 
rena, por segunda vez envuelto, mientras Sila logra 
con r ti ala derecha desordenar al enemigo. Al fin, 
consiguen los romanos poner en fuga á los asiáticos, 
haciendo en ellos tal destrozo, que según algunos 
historiadores, sólo llegaron á Caléis unos 10,000. 
Sila, impulsado por su afán de rodear á su persona 
de una aureola de lo maravilloso, pretende que sólo 
tuvo 12 bajas. Lo cierto es que la batalla fué reñida 
y que hubo momentos de verdndeia indecisión, lo¬ 
grando la victoria la disciplina y el espíritu militar 
sobre el número. 

QUERONI. Geog, Aid. del Perú, dep. de Cuí¬ 
co. prov. de Chunvivilcas, dist. de Livitsca. 

QUERONI A. f. Kntom. (Ch ero nía Croiss.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de loa eacarnbeidos 
y tribu de los melolontinos. Está representado por 
una especie europea. Ch. Honncmaisoni Croiss., que 
vive en el litoral de los Pirineos orientales. 

QUERONIDOS. ( Etim.—De Kerotu ?, género 
«le infusorios.) m. pl. Zool. Familia de prot«>zoos in¬ 
fusorios del orden de los hipotricos, desmembrada 
por algunos autores de la familia do los oxitrlquidos 
para el género Kerotu z Ehrenberg y otroB afines. 

QUERONQUE. Geog. Cas. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Valparaíso, dep. de Limache: 7ü h. 

QUEROPALCA. Geog. Pobl. del Perú. dep. de 
Huánuco, prov. de Dos de Mavo, dist. de Baños, á 
3,82 i m. de altura: 750 h. 

QUEROPARNOP8. f. Rntom. (Chotropamopt 
Dolirn.) Género de ortópteros de la familia de los te- 
tigónidos (locústidos) y tribu de los seudofilino*. 
Contiene ocho especies, propias de la América meri¬ 
dional; el tipo Ch. hispida Pict., se halla en el Alto 
Amazonas. 

QUEROPATAY. Geog. A’L del Perú, depar¬ 
tamento «le Huánuco, prov. de Dos de Mayo, distri¬ 
to de Chavin. 

QUEROPO. m. Ictiol. (Choeroptts Rupell, 1852.) 
Género «le peces teleósteoR del orden «le los faringog- 
nntng, familia de los láhridos. fundado para especio* 
de las regiones tropicalea del océano Indico, caracte¬ 
rizadas por tener las escamas grandes y la aleta 
dorsal con 20 radios. La especie más conocida es 
Ch. epanodon Ricliardson , de las aginas de Aus¬ 
tralia. 

Queropo. Zool. El género Choernpus se inclu¬ 
ye entre los mamíferos marsupiales, de ln familia d* 
loa peramélidoa y ae distingue del Pcrame/cs por te¬ 
ner en las patas delanteras, que Ron delgsulaa y al¬ 
tas. aunque no tanto como Ins traseras, «los dedos 
pequeños é iguales, ln cola corta y delgada. B1 
Ch. cernidatus es de 29 cm. y bu cola de 12. Sü ho¬ 
cico es puntiagudo, las orejas son largas, la col* 
poco poblada; las patas traseras no tienen mis 
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<in dedo, grande, los demás atrofiados. Su pelaje es 
largo, rizado, blando, gris pardo por arriba, blanco ó 
blanco amarillento por abajo, cola negra por encima 
y amarillenta por «lebajo y en la punta, orejas de 
color de herrumbre, negras en la punta, patas delan¬ 
teras blanqueci¬ 
nas, traseras de un 
rojo p&lido, dedo 
de un blanco su¬ 
cio. Vive en el S. 
de Australia. 

QUEROPO- 
Nl AS. f. pl. His¬ 
toria. Fiestas que 
celebraban los ar¬ 
tesanos griegos. 

QUEROPÓ- 
TAMO. m. Pa¬ 
leontología ( Ckoe - 
ropotamusCuvxex.) 

Género de verte¬ 
brados de la cla¬ 
se de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de ios artrodáctilos, familia de 
los suidos, subfamilia de los hioterinos, cuya fór¬ 
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loa molares, superiores 


son bajos, cuadriláteros, un poco más anchos que 
largos, con fuerte borde basal y cuatro tubérculos 
principales, entre los cuales se encuentran dos ó tres 
pequeños intermedios; los principales son cónicos ó 
•en V, el tercer molar superior sin talón y más pe¬ 
queño que el segundo; premolares cortos, más pe¬ 
queños y mucho más sencillos que los molares; el 
cuarto premolar superior con muralla externa y una 
sola punta con fuerte tubérculo interno, el tercero 
con gran reborde basal interno La mandíbula infe¬ 
rior es baja, la apófisis coronoide monta casi verti¬ 
calmente; los molares inferiores son más estrechos 
que los superiores, con cuatro tubérculos, romos v 
otros más pequeños intermedios, aumentándola talla 
de delante atrás; el tercer molar inferior posee un 
robusto talón; los tres premolares san cortos y con 
4ina sola punta, separados por un ancho espacio: 
incisivos débiles y verticales: esqueleto desconocido. 
Este género tendría probablemente la talla de un 
cerdo doméstico, y se lia encontrado fósil en los de¬ 
pósitos terciarios inferiores correspondientes al eocé- 
nico superior de Inglaterra y Francia, siendo las 
especies más frecuentes el Ch. parísietisis Cuvier y 
Ch. ajftnix Garvnis. 

qUEROPUQUIO.6’^;. Cerro mineral del Perú, 
«n el dep. de Ancash, prov. de Huaras, dist. de 

Yangas. 

QUERO-QUERO. Geng. Rio del Brasil, en el 
Est.de Paraná, nfl. izq. del Guabiroba, que á su 
vez des. en el Tibagy. 

QUBROR A. Geog . Hac. del Perú. dep. de Cuz¬ 
co. prov. de Pau^artambo, dist. de Calca: 85 h. 

QUBROR ACRA. Geog. Aid. del Perú, dep. de 
Anraah. prov. y dist. de Hunri. 

QUBRORCO. Grog. Chacra del Perú, dep. de 
■Cajamarca, prov. y dist. de Chota. 

QUEROS. Grog. Aid. y hac. del Perú. d**n. de 
CJuzco, prov. y dist. de Paucartambo; unos 265 h. 

| Pobl. en el dep. de La Libertad, prov. de Pataz. 
•dist. de Parcov: unos 1 10 h. Dista de Parcoy 16*5 
kilómetros. |j Pobl. en el dep. de La Libertad, pro¬ 


vincia de Pataz, distrito de Tayabamba; unos 725 
habitantes. 

QU EROSCÉLIDE. f. Bntom . ( Cheroscelit 
Prout.) Género de lepidópteros heteióceros de la fa¬ 
milia de los geométridos y tribu de los hemiteínos. 
Ias especies de este genero ofrecen la cara lisa; pal¬ 
po largo, delgado, con el segundo artejo revestido 
de escamas gruesas en la cara inferior, el tercero 
lis®, alargado, especialmente en la hembra; con 
trompa; antenas del macho hipectinndns en unos dos 
tercios de su longitud, las de la hembra más breve¬ 
mente ó nada: pecho peloso; abdomen con crestas, 
el <ie la hembra robusto; fémures ligeramente pelo¬ 
sos; tibia posterior en uno y otro sexo con sólo dos 
espolones terminales; ala anterior con la costal lige¬ 
ramente arqueada, más hacia el ápice, éste modera¬ 
do. Contiene tres especies africanas; es de Nigricia 
la Ch. palliata Warr. 

QUEROSEN, m. Vena. Nombre que se da al 
petróleo. 

QUEROSENERA. f. Venes. Vasija de forma 
cuadrada de hoja de lata que fabrican en los Estados 
Un id os para exportar el petróleo. || Lata querosenera. 

QUEROSINA, f. Qnínt. Nombre dado al petró¬ 
leo de arder de primera calidad, obtenido del petró¬ 
leo ruso en bruto. V. Petróleo. 

QUBROSTO. m. Germ. Agosto. 

QUEROTERIO. m. Paleont. (C hocrotherlnm 
Lartet.) Género de vertebrados de la clase «le los 
mamíferos, subclase de los placentarios. orden de los 
ungulados, suborden de los nrtiodáctilos, familia de 
los suidos, subfamilia de los hioterinos; se caracteri¬ 
za por tener en el tercer molar inferior tres pares de 
tubérculos y un talón tuherculado impar. Se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios medios co¬ 
rrespondientes al miocénico de Sansan (Gers). La es¬ 
pecie más característica es el Ch. inamillatum Lartet. 

QUEROVAL. Geog. Aid. del Perú, departa¬ 
mento de La Libertad, provincia y distrito de Hua- 
innchuco. 

QUEROY (Le ).Geog. Aid. de Francia, en el 
dep. del Charenta, dist. y ennt. 2.® de Angulema, 
sit. á 130 m. de altura, en el bosque de Braconne, 
entre el Touvre y el Bandiat; 150 h. Est. en la linea 
farrea de Angulema á Limoges con empalme á 
Nontron. 

QUERPFEIFE. Mus. Nombre alemán del pí¬ 
fano, instrumento que aun se usa en algunos cuer¬ 
pos armados. 

QUBRPON. Grog. Hac. del Perú, dep. y pro¬ 
vincia de Lambayeque, dist. de Olmos; dista de 
Lambayeque 146 km9. 

QUERQ (Jacobo Buhardo). fíiog. Pintor fran¬ 
cés, n. en Cambrai en 1796 y m. hacia 1870. Estu¬ 
dió la pintura en su ciudad natal. Una obra que 
envió al Galón de 1827 fué premiada con segunda 
medalla. En 1828 expuso Pómulo y Reino. Al año 
siguiente marchó á Italia, donde pasó algunos años. 
De vuelta en París siguió presentando rus obras, 
hasta 1861. Obras: Muerte de Vitelio. Niños amena- 
zaios por una serpiente, un Carabinero. Muerte de 
Británico, Naufragio, San Vaast devolviendo la vista 
á un ciego, San Carlos Borro meo, Mártires cristia¬ 
nos, San Carlos Borromeo administrando el viático i 
Pío 1V, San Martin de Tours, Tais y Diógenes, 
Episodio de caza . Sitio de Avaricnm, Primera caída 
de Cristo, y Bañistas. 

QUERQUE. m. Hond. Quebrantahuesos. || 
Persona que anda sola sin objeto ostensible. 
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QUERQUEDULA. f. Ornit. Género de aves 
palmípedas anatinas, vulgarmente llamadas zarce¬ 
tas (V.). 

QUERQUEL. Grog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia y departamento de Talca; IbO h. 
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QUERQUEMOLA. f. Tela que se fabrica en la 
India con una mezcla de seda y filamentos extraídos 
de la corteza de un árbol. 

QU ERQUE R. Geog. Hne. del Perú, dep. de 
Hunncavelica, prov. de Tnyacnja, dist. de Salea- 
bamba; unos 350 h. || Chacra en el dep. y prov. de 
Lambayeqtie, dist. de Salas. 

QUERQUERPAMPA . Geog. Aid. del Perú, 
dej). de Cuzco, prov. de Cbunvivilcas, dist. de San¬ 
to Tomás. || Estancia en el dep. de La Libertad, 
prov. y dist. de Hunmachuco; unos 350 h. 

QUERQUETULANAS. f. Aíit. Ninfas que 
presidian la conservación de los robles. || Dríadas. 

QUERQUEVILLE. Geog . Pobl. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Cherbnrgo, can¬ 
tón de Octeville. en un altozano que domina la pun¬ 
ta de Querqueville, extremo O. de la rada de Cher- 
burgo; 310 1». (1.2-10 con el mun.). Iglesia del si¬ 
glo xvii. En el cementerio hay una capilla románica 
del siglo x. 

QUERRAFIS.m. Numis. Moneda de oro entre 
los persas, conocida en el comercio con el nombre 
de rupia. 

QUERRÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Maine y Loire,dist. de Segré, ennt. y á 
10 kms. de Ch-Uenuneuf-sur-Sarthe, á 05 m. de al¬ 
tura, en un altozano á cuyo pie corre el Baronne, 
afl. del Mavenne; 400 h. Mina de hierro en explota¬ 
ción . 

QUERRE-QUERRE, m. Venez. Ave noctur- I 
na semejante ni buho. || Dícese comúnmente de la 
persona sospechosa de andanzas nocturnas. Hacien¬ 
do el QUiíRRü-QUBRRS. || Zurcidora de voluntades. [| 
En política, los ultramontanos. 

¡Quedó como el queriir-querre! Descubierto en 
uu timo. 

QUERRET (Juan José), fíiog. Matemático y 
flsi'-o francés, n. en í^aint-Malo (1783-1839). De 
1812 á 1823 fné profesor del Colegio de Saínt-Mnlo, 
después (1825) profes r de matemáticas trascenden¬ 
tales de la facultad de ciencias de la Universidad 
de Montpellier, luego profesor de física del Colegio 
Real de Nantes. del de Rennes v de nuevo de Mont¬ 
pellier. Escribió: Lrgnns d' hidvogmphie ( 1 819), Trai- 
té d'arlthmétigne l Snint-Mnlo, 1822). Tables de lo- 
garithmex (^aint-Malo, 1830). y Lernas éléinent . d'al¬ 
iébre. Además, publicó muchos otros trabajos en 
varias revistas científicas. 
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QUERRIBN. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento de Finisterre, dist. de Quimperlé, can* 
tón y á 14 kms. de Scáer, á 158 ui. de altura, en una 
meseta existente entre el Ellé y el Isole; 430 li. 
(2,900 con el mun.). 

QUERRITA ó KERRITA. f. Mineral. Sili¬ 
cato hidratado de aluminio, hierro y magnesio, el 
cual, sin. ser propiamente uua clorita, relaciónase 
con el grupo de éstas. La composición química, se¬ 
gún análisis de Chatard, referidos á 100 partes del 
mineral, se deducen los números siguientes: áciJo 
silícico, 38,31 ; sesquióxido de aluminio, 11,41; ses- 
quióxido de hierro. 1.93; óxido de magnesio. 24.30, 
y agua, 21,22. La semejanza entre la querritav las 
cloritns, por el modo de presentarse ésta, constitu¬ 
yen escamas delgadas bastante flexibles, pero no 
elásticas, en diversas rocas y pizarras cloritosas; 
posee brillo nacnrado de regular intensidad, sobra 
todo en la superficie de exfoliación reciente, y el co¬ 
lor es pardo claro y algunos veces amarillo verdoso: 
el peso específico está representado en el número 
3,30. Sometida al vivo fuego del soplete, no tarda 
en fundirse y se convierte en una suerte de esmalte 
dotado de color blanco; por vía húmeda sou disol¬ 
ventes suyos los ácidos minerales enérgicos, aun no 
estando muy concentrados. Cuerpo poco abundante 
en los terrenos, sepárase de las clorilas, colócase ¡i 
manera de apéndice ó derivado de ellas, y relació¬ 
nase de una parte con la alofitn y de otra con la ma- 
ronita, si bien este mineral es un silicato bastante 
más complicado porque entran en su composición el 
potasio y el sodio. Su único yacimiento hasta ahora 
bien determinado está en el condado de Macón, e» 
la Carolina del Norte, y suele verse asociada con el 
mineral denominado maconita, de la misma proce¬ 
dencia. 

QUERS. Gecg. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Saona, dist., cant. y á 8 kms. de 
Lure, á 350 in. de altura, en una colina á cuyo pie 
corre el Lnnterne, afl. del Saona; 550 h. Antigua 
Casa Ayuntamiento. Est. en la 1. f. de Aillevillersá 
Lure. 

QUERSANTITA. f. Petrog. Roca de la fami¬ 
lia de las dioritas propiamente dichas, del tipo gra¬ 
nudo. cuyo yacimiento clásico esQuersanton en Fi¬ 
nisterre (Bretaña); es una asociación de plagioclasa 
(oliclasa) y biotita; se encuentran, además, como 
elementos accesorios, el zircón, apatito, augita y no 
raras veces la calcita, que falta en los tipos de l«s 
Vosgos (Clefcy), asociándose la hornblenda á la 
mica. Frecuentemente la cantidad de biotita es tal. 
que el feldespato apenas es visible y la roca es de 
un color negro más ó menos intenso. En ln intere¬ 
sante serranía de Ronda se lian reconocido algunos 
tipos de esta roca. 

I.appnrent incluye la quersantita en el grupo de 
las roens neutras de la serie antigua, tipo genersl de 
las granitoidea y especial de las graníticas en loque 
él llama faries microgrnnlticn. considerándola como 
una especie de la roca llamada Minette por los fran¬ 
ceses y Glinomersyenit por los alemanes, y conside¬ 
rando como elementos esenciales la plagioclns* y la 
mica negra, estando constituida la roca por cristales 
primitivos de mica negra en un elemento microcris- 
talino de oligoclasa. Los ejemplares típicos se pre¬ 
sentan en Kersnnton (Bretaña) y Camfront, cerca d# 
Brest, donde se explotan grandes conteras de esta 
roca, que probablemente apareció posteriormente al 
terreno devónico. Las otras localidades clásicas de U 
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quersantita son lns canteras llamadas de la piedra \ roca anflbol, mientras que Rosenbusch no ha recono- 
cuadrada, cerca de Nantes, en el carbonífero, y en ¡ cido eu ella más que el pirogeno. Banois lia hecho 
üaouhis, Persuel y Kerziou, en Francia. Aslgnanse notar que la estructura de loa nodulos de calcita que 
4 esta especie los llamados lamprófiros, del Ficlitel- i se presentan en esta roca son enteramente anftíógos 
gebirge. asi como las rocas descritas por Cross en á los que forman las geodas de pequeño tamaño de 
los alrededores de Saint-Brieuc con el nombre de 1 las calizas pizarrosas en contacto con las diabasas 
dioritas cuarcíferas micáceas, y que en realidad son j que se presentan en toda la Bretaña, 
qnersantitas en las que abunda mucho la caliza: ! El análisis químico en algunas localidades euro- 
dicho autor y Michel-Lévy han encontrado en esta | peas es el siguiente: 


Localidades 

SiOj 

ai 5 o s 

Fc. } Oa | 

M*0 

CaO 

NasO 

K,0 

Saint Mager. La Creuse (Francia). . . . 

C0,80 

18,10 

p 

7.1 

o 

4,92 

4,71 

2.32 

2,58 

Pix Ginf. (Suiza). 

57,97 

17,G5 

G, 17 

4,00 

4,74 

2,11 

3,67 

Veissbachtbal (Tirol). 

51,39 

17,G5 

3,43 

5,01 

7,70 

2,93 

2.50 

Piz Avnt (Suiza). 

•49.S2 

19,88 

3.31 

4.80 

¡ 12,73 

3.51 

0.09 


QUERS ANTON. m. Petrog. Roca con feldes¬ 
patos calcosódicos de la familia de las dioritas cuar¬ 
cíferas de tipo granudo que contiene en gran canti¬ 
dad mica negra, dando á la roca un color muy obs¬ 
curo, á veces un puco verdoso por la alteración de la 
mica en clorita. No es rara tampoco la presencia de 
la calcita debidn á la alteración ó metamorfismo de la 
roca. Entre bis láminas de mica se encuentra en de¬ 
terminados casos cristales «le feldespato, como orto- 
sa y oligoclasa, hornblenda y aun augita. 

QU ERSEMIDAS. f. pl. Brpet. Subfamilia de 
tortugas de la familia de las testudínídns, sin placa 
interguiar; comprende las tribus de Us qnersinas y 
emidinas. A lo sumo tienen dos. á menudo sólo una 
placa guiar, rara vez ninguna: casi todas pueden 
retraer la cabeza y el cuello bajo el espaldar; en el 
esqueleto no están unidos pelvis y esternón. 

QUERSIAS DE ORCÓMENES. Biog. Poeta 
beocio que, según Plutarco, era contemporáneo de 
los siete sabios. Compuso una colección de tradicio¬ 
nes nacionales y de genealogías beocias. 

QUER8ICRATES. Geog. Nombre que ha lle¬ 
gado la isla griega de Corcira. 

QUERSIDAMAS. Mit. Hijo de Prínmo, muer¬ 
to por Ulises. |¡ Hijo de Pterelao, que combatió, jun¬ 
tamente con sus hermanos, á Electrión. 

QUERSIDRIO.m tíot. La sección Chersydrinm 
de Schott es sinónima de la Budracontinm de En- 
gler. del género Dracontium de Linneo, de la familia 
de las aráceas, 

QUER9IDRO. m. Brpet. El género Chershydrns 
Cuv. se incluye entre los reptiles del orden de los 
oihlios y familia de los acrocórdidos; y 6e distingue 
«iel género Acrochordus por su vientre comprimido 
lateralmente en toda su longitud y por un margen 
alado longitudinal en la parte, inferior de la cola. 

Ch. granúlalas GUnth., Cli. faseiatus Cuv. es 
amarilla y parda en anillos. Su largura alcanza 
70 cm. Vive en los ríos y la costa de la India y las 
islas del océano Indico. 

QUISR9IFRON, líiog. Arquitecto cretense que 
vivió á fines «leí siglo vil y principios del vi a. de Je¬ 
sucristo, n. en Cnosa. Es muy poco lo que se sabe 
de su vi«la privada, pero no así de sus obras, espe¬ 
cialmente «leí templo á Diana en Efeso. en el cual 
,uvo por principal colaborador á su hijo Metagenes. 
A fin «lo proteger el templo contra los temblores de 
tierra, se edificaron sus cimieutos. siguiendo el con¬ 
sejo <ie Teodoro de Sainos, sobre un suelo artificial 
de carbón y lana. Las columnas, «le orden jónico, en 


número de 127 y de una altura de fiO pies, no fue¬ 
ron levantadas hasta el año 5GÜ, y los autores de la 
antigüedad hablan con entusiasmo del arte empleado 
por Quersifron en la construcción del arquitrabe, 
compuesto de bloques enormes. Para poder subirlos 
á la altura necesaria, se elevó un montículo «le sacos 
de arena que llegaban hasta más arriba de los capi¬ 
teles de las columnas, y luego se iban vaciando por 
«lebajo los sacos para asentar gradualmente las pie¬ 
dras sobre su base. Estos inventos valieron gran 
fama á sus autores como ingenieros. Vitruvio da una 
descripción del templo, que dice haber tomado de un 
libro que se atribuía á Qukrsifron y á su hijo. Ele¬ 
vado sobre un basamento de 10 gradas, formaba un 
paralelogramo de 425 pies de largo por 220 de an¬ 
cho. Pasaba por una de las siete maravillas del mun¬ 
do y fué incendiado por Herostrnto en el año 3G5 
antes de J . C. 

QUERSINA. f. Brpet. El género Chersina sa 
incluye entre los reptiles del orden de los quelonios 
y familia de los testudíneos, con los escu«Jos guia¬ 
res unidos entre sí. 

QUE R SI ÑAS. f. pl. Brpet. Tribu de tortugas 
de la familia de las testudínidas, subfamilia de las 
quersémidas, con patas ambulatorias, piuca caudal 
sencilla , á lo sumo dividida en la cara superior. 
Comprende los géneros Testudo, Pt/xis y Cinixys. 

QUERSOFITIA.(Etim.— Del gr. kérsos, seco, 
árido, y phyton , planta.) f. Fitogeog . Ln quersofitia 
constituye la clase octava en la división de las forma¬ 
ciones «le Wnrming. caracterizarla por la vegetación 
quersófita (V. Quersópito). La especial sequía del 
suelo, independiente de la del clima, en estas forma¬ 
ciones, puede deberse á causas diversas: su carácter 
«lemasiado extremado físicamente (rocoso) ó minera¬ 
lógicamente (arcilloso impermeable, calizo demasia- 
<lo permeable), á su escasa profundidad, á la presen¬ 
cia en el subsuelo de una capa demasiado permea¬ 
ble. etc. 

Son ejemplos de quersofitia: la formación de Fes¬ 
tuca valesiaca en los Alpes, con un marcado ca¬ 
rácter estepoide y en que á la especie típica acompa¬ 
ñan Koeleria valesiaca, Stipa penuata y varias hier¬ 
bas perennes, entre ellas plantas bulbosas como Ga- 
gea saxatilis y Mascar i comosum; las formaciones de 
Bromas erectas de las mismas montañas cou Festuca 
rubra, F. ovina, F. pratensis, Árrhenatherum elatins , 
Carex montana, Carex vertía, Prunella vulgaris , Sal¬ 
via pratensis, Galinm mollugo , etc., y las formacio¬ 
nes de las llamadas colinas panónicas en la cueuca 
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del Danubio y pónticas de la Rusia Sudoccidental, 
con Stipn capillata, S. permuta, Adonis vernalis y 
especies de los géneros Peucedanum, Dianthus, Ttí¬ 
nica, Scortoncra , etc. 

QUERSÓFITO, TA. (Etim.— V. Quersofi- 
tia.) adj. Relativo á plantas que crecen en suelo 
especialmente seco dentro de un área climática no 
xerofitica ó menos xerofitica. Dícese también de las 
mismas plantas en cuestión. V. Qukrsofitia. 

QUERSOM1TRA. f. Zool. ( Chersomitra Mar- 
tena.) Sección de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, familia de los testacélidos, género Streptos- 
tylns Shuttleworth (1851), diferenciándose por pre¬ 
sentar la concha lisa, siendo típica la especie Strep- 
tostylus(Chersomitra) Delattrei PfeifFer. 

QUERSON. Geog. nnt. C. del Quersoneso Táu¬ 
rico, correspondiente á la actual Eupatoria ó Koslov. 
Fué fundada por una colonia procedente de Hernclea. 

QUERSONESO. Geog. ant. Palabra griega que 
significa península y que en la anti¬ 
güedad se aplicó de un modo espe¬ 
cial á las siguientes: Quersoneso de 
Tracia, á la península de los Darda- 
nelos; Quersoneso Táurico, el más 
famoso, á lu de Crimea, por habitar 
en ella los tauros: Quersoneso Clm- 
brico, á la península de Jutlandia ó 
Dinamarca, por poblarla los cimbrios, 
el Quersoneso Aureo, que correspon¬ 
día probablemente al delta del Irn- 
wadi (Birmania). 

También llevaban el nombre de 
Quersoneso una ciudad de la costa 
E. de Tracia. otra de la costa ü. 
de Creta y otra en la de la Marmá- 
rica (Africa), así como un promon¬ 
torio de Eubea y otro de la costa S. 
de Cerdeña. 

QUERTEMONT (Andrés Ber¬ 
nardo de). Ring. Pintor flamenco, 
n. en Ambares en 1750 y m. en 1835. 

Fué discípulo de la escuela de la Academia antuer- 
piense, de la que llegó más tarde á ser director. Pin¬ 
tó una serie de retratos de individuos de los Estados 
de Brabante, que merecieron los honores del grabado. 

QUERUAU-LAMERIE (Emilio). Biog. Lite¬ 
rato francés, n. en Lnvnl en 1811. Terminados los 
estudios de Derecho, fué nombrado en 1871 juez 


suplente del Tribunal civil de Angere, pero en 1883 
abandonó la magistratura parA dedicarse á las in¬ 
vestigaciones históricas. Se ie debe: Les Girondint 
de la Alayenne (1878). Nolices sur qnelques <1 ¿pules 
dn département de ¿a Ai ayerme pendan: la Revolución 
(1881), La vie d Laval au XVl!J e sítele (1883), Ti - 
tres et documente coneernant la commanderie de The- 
valles de Tordre de Alalia (1883), Les députés de la 
Alayenne d TAssemblée léyislative de 1791 (1884), 
Les conventionnels de la Alayenne (1885), La com- 
mission Félix et les snspeets du département de la 
Alayenne (1885), La Rosignolorie pendant la Révo- 
lution (1889), Nolice sur le théutre d'Angers, 1755- 
1825 (1889), Notice sur la vie de Stoffet (1889). 
VEglise Constitutionnelle du département de la Ala¬ 
yenne aprés la Terrear (1891), y Alémoires et Jour¬ 
nal de l'abbé Gruget. 

QUERUB. (Etim. — Del hebr . kernb, queru¬ 
bín.) m. poét. Querube. 


Una sala del Muteo Queraoneao- (Crimea) 

Querub. Mit. Figura simbólica que consideraban 
1 os egipcioscomo emblema de la piedad y de la re¬ 
ligión. V. Querubín. 

QUERUBE, m. poét. Querubín. 
QUERÚBEO, BEA. adj. Querúbico. 
QUERÚBICO, CA. adj. Perteneciente 6 relati¬ 
vo á los querubiues. 
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Himno QDBRÚbico. Liturg. Dícese de un himno 
muy célebre que en 1 a Iglesia griega se canta du¬ 
rante el encriticio de la misa. 

QUERUBÍN. F. Chérubin. — It. Chernbino, cheru- 
bo.— In.y A. Cherab. — P.Chernbim. — C. Qaerubí.— 
fi. Icrabo. (Etim. — Del hebr. kerubím, querubines.) 



Que rubín. Mosaico déla iglesia de San Marcos.(Venecin) 




ra. Cada uno de los espíritus celestes caracterizados 
por la plenitud de ciencia con que ven y contemplan 
la belleza divina. Forman el primer coro. |¡ fig. Niño 
muy hermoso. 

Orden db los querubines. ffist. Orden militar, 
fundada en Suecia por Magno IV. 

Qurrubín. Reí. Nombre singular que es repro¬ 
ducción fonética del plural hebreo ktrnbim, plural 
de kernbj designa un ser superior al hombre, uu ser 
angélico y ministro del poder divino. 

La S»g rada Escritura menciona los querubines del 
paraíso terrenal, los del arca de la alianza, los del 
santuario v templo de Salomón, y, en fin, los que¬ 
rubines de las visiones de Ezequiel. 

Cuanto á la etimología, lio están de acuerdo los 
autores. Unos parece lo derivan del caldeo Karab, 
trabajar, otros lo comparan con el griego ypó'b, plural; 
ypó®£C* grifos. En lengua asiría knraba significa incli¬ 
narse, ser favorable.y el adjetivo karabn ó karaba 
significa , grande, poderoso, elevado, y Miraba, benig¬ 
no, favornble. 

Querubines del paraíso terrenal. Después que 
Adán pecó, el Señor lo echó fuera del paraíso y 
colocó, 6 hizo habitar, á la puerta del jardín de Edén, 
los querubines y una espada llameante que se revol¬ 
vía á todos lados para guardar el camino del árbol 
de la vida (Gé n ., III, 24). Nada nos dice el texto sa¬ 
grado acerca del número y de la naturaleza y déla 
forma de los querubines. Pero no cabe duda que 
eran seres determinados, pues que Dios los hizo ha¬ 
bitar ó lo» colocó á la puerta del jardín de Edén 
para guardar el camino del árbol de la vida, á fin de 
que el hombre no pudiese llegarse á él. De lo que se 
infiere que eran seres diferentes del hombre, y 
que parece superiores á él, ya q 
cuenta entre Jos animales, ~ 


1 ° 

ue nunca se les 
como se hace con la ser¬ 


piente tentadora (Gén., III, 1), antes bien siempre 
9 e nos presentan como ministros especiales de Dioa, 
como guardas ó custodios puestos por Dios. Eran, 
pues, seres espirituales, obedientes d Dios, puestos 
por Dios para guardar el árbol de la vida, y que 
podían revestir formas ó apariencias sensibles para 
aterrar ó espantar á los hombres. En qué forma se 
aparecieron los querubines del paraíso terrenal ñola 
dice la Sagrada Escritura ni es dado averiguarlo. 

Querubines del arca. Por mandato del Señor 
(Exod., XXV, 18-22, XXXVII, 7-9) Moisés puso 
en el arca dos querubines. Eran éstos de oro macizo 
y estaban colocados á uno y otro lado del propicia¬ 
torio ó cubierta del arca, mirándose el uno al otro 
con las caras un poco inclinndas al propiciatorio y 
con las alas extendidas cubriendo el propiciatorio. 
Cuanto á la forma, algunos como Rosenmüller (•SeAo- 
lia in Bxodnm, Leipzig, 1795) y De Saulcy ( His - 
toire de l'art judaique, París, 1858) pensaron que los 
querubines del arca erau semejantes á los toros ala¬ 
dos de Babilonia ó de Nínive. Pero á más de que 
difícilmente se explica que Dios inmediatamente des¬ 
pués de la adoración del becerro de oro mandase á 
Moisés poner estas figuras en el arca, los toros ala¬ 
dos de Nínive no podrían cumplir las condicionesque 
se requerían en los querubines del arca, que se mi¬ 
rasen los rostros y con sus alas extendidas cubrie¬ 
sen el propiciatorio; todo lo cual se cumple perfecta¬ 
mente si se supone que los querubines tenían figura 
humana. Mas aunque los querubines eran figuras, 
no eran solamente figuras, sino que en la mente de 
los hebreos tenían su valor y significación, figura¬ 
ban y representaban seres espirituales, superiores 



Arcángel rodeado de querubines. Fragmento deun fresco 
de fieruardino Luini. (Museo deBrera, Miláu) 

al hombre, ministros de Dios. Poroso se les pone ea 
el arca, que era el centro adonde convergían las ado¬ 
raciones todas de los fieles israelitas, do ciertameu- 
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te para que fuesen adorados, sino para que sus alas 
extendidas formasen como el trono de la gloria de 
Dios. Desde ese trono, desde el propiciatorio que es¬ 
taba sobre el arca, de entre las alas de los querubi- | 


Querubines, por Reyiiolda. ((¡aleric Nacional, Londres) 

nes hablaba Dios á Moisés y le transmitía sus órde¬ 
nes v decisiones (Núm. VII. 89; Exod., XXV,22). 

Los querubines son el trono del Señor que por eso 
es llamado repetidas veces en la Sagrada Escritura: 
el que está sentado sobre los querubines (1 Reg., 

IV, 4; 2 Reg., VI. 2; 4 Reg., XIX, 15; Ps., XVII, 

10; LXXIX, 2; XCV1II, 1; la., XXXVII, 16: 

Dan., III, 55). 

Querubines del templo de Salomón. Salomón hizo 
poner en el interior del snncta sanctorum (3 Reg., 

VI. 23-28; 2 Par., III, 10-13) dos querubines de 
madera de olivo recubiertos de láminas de oro. que 
medían 10 codos de altura y otros 10 codos de punta 
á punta de las alas. Estaban de pie de espaldas á la 
pared posterior del templo y el rostro vuelto hacia la 
entrada del sancta sanctorum y tenían Usalas exten¬ 
didas de suerte que éstas por un extremo se tocaban 
y por el otro tocaban las paredes laterales del lugar 
santísimo. No cabe duda que estos querubines eran 
también de forma y figura humana ¿Qué se hizo de 
estos querubines? Según una tradición judía consig¬ 
nada en Echa Rabbathi (54. 1). cuando Jerusalén 
fué tomada v saqueada y el templo destruido por los 
babilonios, los arnmonitas y los moaIlitas se apode¬ 
raron de estos querubines y los hicieron pasar por 
dioses adorados por los hebreos. Más probable pare- 
fe que después de haber sido despojarlos de las lá¬ 
minas de oro de que estaban recubiertos. pereciesen 
•n el incendio del templo. En el segundo templo pos¬ 


terior al destierro babilónico no había querubines 
semejantes á los de Salomón, como ni tampoco es¬ 
taba en él el arca de la alianza. Hizo también Salo¬ 
món tejer un preciosísimo velo que cubriese la en¬ 
trada del sancta sanctorum, el cual 
tenía bordados querubiues (2 Par., 
III. 14). 

Asimismo sobre las paredes del 
templo estaban esculpidas en relieve 
figuras de querubines, palmas, flore> 
sbiertas, etc. (3 Reg., VI, 29). Cuál 
fuese la forma de estos querubines, 
no lo dice el sagrado texto, mas con o 
los artífices del templo fueron mu¬ 
chos de ellos fenicios, puédese con 
razón suponer algún influjo del arte 
fenicio en la constrnc'-ióu , siempre 
dentro de los límites de la más estric¬ 
ta y rigurosa sujeción á la Ley del 
•Señor. 

Querubines de Ezequiel. Al proiV- 
ta Ezequiel se le aparecieron también 
cuatro querubines que llevaban el c¡«- 
rro de la gloria de Dios . No cabe 
duda que estos querubines eran en 
realidad seres espirituales, pues que 
son los mismos que los del Apocalip¬ 
sis y éstos hablan (Apoc., IV. 8; V, 
14; VI, 1,4,5, 8). Mas cuanto á h 
figura y apariencia exterior, los que¬ 
rubines de Ezequiel tienen la forma 
de animales; y por eso se llaman ani¬ 
males, así en el texto de Ezequiel 
(I. 5; X. 20) como en el del Apoca¬ 
lipsis (IV. 6-8). etc. Algunos intér¬ 
pretes se han empeñado en ver y de¬ 
mostrar que existe gran semejanza 
entre los animales ó querubiues de 
Ezequiel y los llamados kirnbi de 
los asirios. Eran estos kirubi una ea 
pecie de monstruos ó genios alados que se ponían 
como de guardia en las puertas de los palacios y de 
los templos, y tenían la forma de toros ó de leones 
muy corpulentos con grandes alas y rostros huma¬ 
nos cubiertos de un gorro ó birrete cilindrico. El 
profeta Ezequiel que tuvo su visión inaugura) es¬ 
tando ya cautivo en Babilonia, habría visto, sin 
duda, muchos de estos toros ó leones alados; pero 
ni esta ni las otras razones que se aducen son su¬ 
ficientes para probar la semejanza entre loa anima¬ 
les de Ezequiel y los kirubi asiriobabilónicos, pues¬ 
to que los kirubi no tienen más que una cara, y les 
animales de Ezequiel, como también los del Apoca¬ 
lipsis, tienen cuntro curas. Solamente recurriendo al 
arbitrio de traducir el hebreo panim (rostros), por 
formas, aspectos, se puede sustentar la semejan» 
de Ios querubines de Ezequiel con los kirub i de 
Asiria. 

Mas en realidad los querubines de Ezequiel son 
mucho más misteriosos y complicados de lo que su¬ 
ponen aquellos intérpretes. Léase, si no, la descrip¬ 
ción de estos animales (Ez..I, 1 sqq.j. Y sucedió que 
á los treinta años, en el cuarto mes. á cinco del me? 
estando yo en medio de los deportados junto al río 
Colmr, abriéronse los cielos y vi visiones de Dios. 
En el quinto día del mes, en el quinto año de la 
transmigración del rey Joaquín, fué palabra «le Jabve 
á Ezequiel, sacerdote, hijo de Buzi: en la tierra de 
los caldeos junto al rio Cobar, y fué allí sobre él la 




QUEEUBINI — QUERU-QUERU 


mnno «le Jnhvé. Y miré y he aquí un viento de tem¬ 
pestad que venía del Aquilón, y una gran nul>e y 
un fuego que 9e revolvía y un resplandor en derre¬ 
dor suyo, y en medio del fuego una cosa que pare¬ 
cía como de Ambar. Y en medio de ella venía una 
figura do cuatro animales. Y este era su aspecto, 
semejanza «le hombre en ellos. Y cada uno tenía 
cuatro rostros y cada uno de ellos cuatro alas y sus 
pies de eilos eran derechos y la planta de sus pies j 
como la planta de un pie de becerro, y centelleaban 1 
á manera de bronce bruñido. Y debajo de sus alus 
á sus cuatro lados tenínn manos de hombre, y sus 
rostros y sus alas por los cuatro lados. Con sus alas 
ee juntaban el uno al otro: no se volvían cuando 
andaban; cada cual andaba en lu dirección de su 
rostro. Y la figura de sus rostros era rostros de 
hombre, y rostros de león d la parte derecha á los 
cuatro, y rostros de toro d la parte izquierda á los 
cuatro y rostros de Aguila á los cuatro. Y sus ros¬ 
tros y sus aias extendidos por la parte de arriba, á 
coda uno dos alas que se juntaban y las otras dos 
cubrían sus cuerpos. Y cada uno caminaba en di¬ 
rección «le su rostro; hacia donde era el Espíritu 
que anduviesen alld andaban, v cuando andaban no 
se volvían. Y cnanto d la semejanza de los animales 
su aspecto era «le carbones «le fuego encendidos y 
como aspecto de antorchas y fuego que discurría 
entre los animales, y resplandor de fuego: y del 
fuego salían relámpagos. Y los animales iban y ve¬ 
nían d semejanza de relámpagos... Y sobre las ca¬ 
bezos «le los animales, una especie de firmamento á 
mnneru de cristal maravilloso extendido por encima 
<le sus cabezas... Y sobre el firmamento que había 
sobre sus cabezas como el aspecto de una piedra de 
zafiro en forma de trono y sobre la figura «leí trono 
una semejanza de hombre sentado sobre él. Y vi 
como apariencia de ámbar como aspecto de fuego 
dentro «le él alrede«!or por el aspecto de su9 lomos 
hacia arriba, y por el aspecto «le sus lomos hacia 
abajo vi como aspecto de fuego que tenía resplandor 
alrededor. Como el aspecto del arco del cielo que 
está en Ins nubes en din de lluvia, así era el aspecto 
del resplandor alrededor. Sean las que fueren las 
dificultades ó divergencias en la interpretación á 
que puede «lar lugar este texto, no cabe duda que 
en él se contiene una descripción muy minuciosa de 
Jos querubines, que se aparecieron á Ezequiel. En 
ella se nos describen cuatro animales que tiene cada 
uno cuatro caras y cuatro nías. Cuanto á las alas 
«Igiinos intérpretes entienden cuatro alas por cada 
«•ara y así cada animal tendría 1(5 alas. Estas alas 
s« dividen en «los inferiores y ríos superiores, dos 
inferiores con que cubren su cuerpo y dos superio¬ 
res extendidas que se juntan ó tocan las del uno con 
la» del otro. Cuanto d las caras pudiera dudarse si 
en cada animal había cuatro caras ó rostros «libereli¬ 
tes de hombre, de león, de toro, «le Aguila, ó bien si 
cada animal tenía sus cuatro rostros iguales; mas 
aunque el texto (Ez. I, 10) está algo obscuro, c| 
otro texto (Ez. X, 14) esclarece la duda, pues que 
«liee: Y cada uno tenía cuatro rostros: los rostros 
«leí uno rostros de querube (ó «le toro) y los rostros 
r?**l segundo, rostros de hombre, y el tercero rostros 
el o leóu, y el cuarto, rostros de Aguila. Y concuerda 
con esto el Apocalipsis (IV, 6-8), que dice que el 
primer animal era semejante al león, y el segundo 
«emejnnte al toro y el tercero tenía cara como de 
fiambre y el cuarto era semejante d un Aguila vo¬ 
ló. ote. Estaban estos animal®» «1 menos en la visión i 
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de Ezequiel dispuestos á los cuatro vientos en forma 
de cruz (Ez.. I. 10) delante los cuatro rostros de 
hombre, en la parte posteiior los cuatro rostros de 
Aguila, á la derecha los cuatro rostros «le león y á 
la izquierda los cuatro rostros de toro. Añade tam¬ 
bién Ezequiel (I. 18, X. 10), lo mismo que el Apo¬ 
calipsis (IV, 6-8), que nsí los animales como las 
ruedas del carro de la gloria de Dios estaban llenas 
«le ojos por dentro y por fuera. Porque junto á los 
animales a sus cuatro caras aparecía una rueda 
(Ez., I, lo, 16) ó bien cuatro ruedas de tal modo 
dispuestas que á cada cara se veía una rueda, y las 
cuatro teníau una misma semejanza como si fuesen 
una rueda en medio de otra, ó una rueda perpendi¬ 
cular A otra. Eran, pues, á lo que parece, cuatro 
ruedas paralelas dos A dos y perpendiculares entre 
sí, de suerte que el carro sin volverse pudiese mo¬ 
verse hacia los cuatro vientos. Sobre este carro y 
sobre las cabezas de los querubines había una espe¬ 
cie de firmamento y sobre él el trono de la gloria de 
Dios. Así que los querubines de Ezequiel son los 
cuatro espíritus de los evangelios en forma de cua¬ 
tro misteriosos animales cada uno, con cuatro caras 
iguales «le hombre, de león, de toro, de Aguila, los 
cuales, caminando siempre en la dirección de su 
rostro y sin volverse nunca llevan por todo el mun¬ 
do el carro «le la gloria de Dios,dispuestos en forma 
de cruz, quizá para significar que por medio de la 
cruz se había de extender A los cuatro vientos la 
gloria del Señor. V. Gloria db Dios. 

De todo cuanto llevarnos dicho se deduce que los 
querubines en la mente «le ¡os hebreos, y según la 
.Sagrada Escritura, son seres superiores al hombre y 
muy allegados á Dios, espíritus angélicos que pue¬ 
den revestir formas v apariencias sensibles, como 
los otros ángeles. En la teología católica los'queru¬ 
bines forman el segundo v penúltimo coro «le la 
tercera y suprema «le las jerarquías angélicas, que 
se compone de tronos, querubines y serafines, y 
solamente son inferiores á estos últimos. 

QUERUBINI (Catalina). Biog. Pintora y mi¬ 
niaturista española de gran mérito,que floreció á fines 
del siglo xvni. Era esposa del célebre poeta y pintor 
español Francisco Preciados de la Vega, y por su 
talento concedióle el rey una pensión y fué nombra¬ 
da académica de la Real de San Fernando y de bis 
de San Lucas, de Roma, y Clenientinn, «le Bolonia, 

QUERUBÍNICO. CA.adj, Qukribico. 

QUERUC. Geog. Chacra del Perú.dep. de A li¬ 
ra sli . prov. de Cajatambo, dist. «le Hnuayllncayiín. 

QUERUCO. Geog. Comisaría de Honduras, de¬ 
partamento de Gracias, mnn. de Guarita. 

QUERU-HURAN. Geog. Chacra del Perú, 
departamento de AncaRh, prov. de Humas, distrit» 
de Ayjn. 

QUERUL. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Are¬ 
quipa. prov. de Castilla, «list. de Aplao. 

QUERULPA. Geog. Al«l. y hac. (leí Perú, de¬ 
partamento «le Arequipa, prov. de Castilla, dist. «la 
Aplao: «lista de Aplao 5 5 kms. 

QUERUMAYAN. Geog. Chacra del Perú, de¬ 
partamento de Ancasli, prov.de Cajatambo, dist.de 
A n dejes. 

QUERUPUQUIO. Geog. Aid. del Perú, dep. d«* 
Junín. prov. v dist. de Taima. 

QUERU-QUERU. Geog. Comarca de Bolivia, 
en el «leo. «le Cochabnmba. prov. de Corindo. can¬ 
tón de Santa Ana de Cnlacala. Clima muv agrada¬ 
ble. Hay en ella numerosas fincas de recreo. 1 
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QUERURANO. Geog. Estancia del Peni, de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Caylloma, distri¬ 
to de Tuti. 

QUERUS. Geog. Río del Perú, tributario del 
Pilcopnta jtor la der., á 594 m. de altura; nace en 
loa nevados de la hac. de este nombre, y su curso es 
en general hacia el N. || Hac. en el dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Paucartambo. 

QUERU9CO. CA. adj. Dícese del individuo de 
cierto pueblo antiguo de Germania. U. t. c. 8. (| 
Perteneciente á este pueblo. 

QUERUSCOS. m. pl. títnngr. Pueblo germáni¬ 
co, establecido entre los ríos Weser y Elba, al N. 
de los montes Harz. Subyugados pasajeramente por 
Druso (años 12 v 9 a. de J. C.) y Tiberio (año 4 
después de J. C.), pusieron fin durante el mando de 
Arminio (V.) á las conquistas de los romanos en la 
batalla de la selva de Teutohurgo en el año 9 d. de 
Jesucristo. Asimismo resistieron victoriosamente á 
Germánico (14-16), y se opusieron á las pretensio¬ 
nes del mnrcomano Marbod (18-20), hallándose los 
queruscos siempre al frente de una Liga nacional. 
Durante el reinado de Claudio los queruscos pidie¬ 
ron á éste que les diese por rey á Itálico, sobrino de 
Arminio, hijo de Flavio, su hermano: sin embargo, 
pronto fué destronado, pero restituido de nuevo pol¬ 
los longobardos. En la época ríe Domiciano ejerció el 
cargo de rey, Cbariomer, quien, destituido por los 
cattos. invocó en vano el auxilio de Roma. En el 
«¡glo ix los queruscos constituyeron todavía un pue¬ 
blo independiente, pero luego se confundieron con 
los demás pueblos sajones. 

Biblioqr. Hevck, Die Staatsccrfassuug der 
Cheruxtier, en los Neacn IFridelberger Jahrluchtrn 
(1895). 

QUERVA, f. Bol. Tártago. 

QUERVAIN (Fed icrico nú), liiog. Médico suizo 
contemporáneo, n. en Sion (Vnlnis) en 1868. Cursó 
medicina y filosofía en la Universidad de Berna, 
doctorándose en ambas facultades en 1892 y 1902, 


respectivamente. Nombrado profesor de Berna en 
1907. pasó mas tarde á la Universidad de Basilea 
con el cargo de catedrático de cirugía y director de 
la clínica. Pertenece á varins suciedades médicas na¬ 
cionales y extranjeras, y es autor de Clínica qnirür- 
gica (1891) y Enciclopedia de Cirugía (1903). con 
I.auz y Kocher; Diagnóstico especial quin\rgico{ 1907; 
3. a ed., 1911), Cirugía de la garganta, en el J /anual 
de Wilma y Wellstein (1909), y numerosos estu¬ 
dios publicados en otras revistas profesionales. 

QUERVETO. Germ. Agosto. 

QUERY (León Camilo), tí iog. Médico francés 
contemporáneo, n. en Aubusson (Creuse) en 1868. 
Es doctor en medicina, farmacéutico de la Escuela 
Superior de París y oficial de Academia. Ha usado 
el’seudónimo de Pierre Roselly, siendo autor de di¬ 
ferentes comunicaciones á la Sociedad de Biología de 
París (1905-07), de artículos en revistas de medici¬ 
na de París, de Contribution ti l'¿tilde de la lipamatose 
diJFnse symetrique ti prédominance cervicale . tesis de 
doctorado (París, 1902); L'avarie (París, 1908). 7V*i- 
tement de la siphilis par le séntn organique (Paria, 
1913), etc. 

QUES. Geog. V. Santa Eulalia de Qurs. 

QUESA. f. ant. Queja. ¡| Quiza. 

Quesa. Geog. Mun. de la prov.de Valencia, que 
consta de 297 e. y albergues y 988 h. según *1 
censo de 1920. Se compone de las siguientes enti¬ 
dades: 

KilÁmMrft* Rdificip* 

Balsa (La) caserío ó. ... 2 11 30 

Quera, Iqgar de. — 251 891 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 32 67 

Corresponde al p. j. de Enguera. dió<\ de Vnlen- 
cia, y está sit. cerca de Millares y Tous, en terreno 
quebrado, á 18 Urna, de la cabeza del partí-lo \ 27 
de la est. de Alcudia, que es la más próxima. Ca¬ 
rretera en construcción á Alcudia de Crespin. B.-»5a 
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Quesada (Jaén): 1 . Paneo principal del pueblo. —2 . Convento que fué de los Dominico! 


«u término el río Escalona; produce aceite, algarro¬ 
bas, cereales, frutas y vino. Minas de hierro sin ex¬ 
plotar. Teléfono; alumbrado eléctrico; hornos de 
\eao. Escuelas públicas. El 1.° de Agosto de 1898 
cayó en este pueblo un meteorito de hierro de 10,670 
¿¡ ramos de peso. 

QUESABAMBA. Geog. Chacra del Perú, dep. 
do Apurlmitc, prov. y dist. de Cotabambas. 

QUESADA. Geog: Mun. de la prov. de Jaén, 
<!«ie consta de 2,200 e. y albergues y 8,281 h. (qne- 
s ideases 6 quesadeños) según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios llahítintfi 


Delerda Alta, aldea á. . . 

19 

87 

415 

Delerda Maja. Id. á. . . . 

18*6 

51 

203 

Colleja res, caserío á . . . 

12 

29 

160 

Cortijada de Don Pedro, 
aldea á. 

17*5 

124 

577 

Quesada, villa de .... 

— 

1,512 

5,656 

Rosales (Los), caserío á. . 

6 

25 

159 

Tíacar, aldea á. 

16‘5 

24 

113 

Grupos inf. y e. disem, 

— 

348 
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Corresponde al p. j. de Cazorla, dióc. ríe Jaén, y 
está eit. á 12 lcrns. al S. de Cazorla, entre la sierra 
«I* este nombre y la del Pozo. Esta¬ 
ción de f. c. Terreno de sierra, baña¬ 
do por varios afl. del Guadiana Me¬ 
nor; produce aceite, cereales, frutas, 

J-güínbrea y maderas de pino; cría 
<14 ganado lanar, cabrío y de cerda; 
abunda la caza; salinas; industria de 
f.b- de aceites, gaseosas y chocola¬ 
ta. Alumbrado eléctrico. Sociedades 
< ¡rculos Forondista, La Juventud y 
Na Unión. Es población muy anti¬ 
cua Q ue fné reconquistada á los mo¬ 
ros en 11 f>5; pero después se volvió 
Á perder y recuperar varias veces. 

Quesada. Geog. Nombre de uno de 
jos departamentos en que fué dividi¬ 
ría Colombia por Decreto legislativo 
«lol 16 ile Mayo de 1905. Su territo¬ 
rio corresponde por entero á la ac¬ 
tual prov. de Cundinnmsrca y su ca¬ 
becera era Zipaquirá. Se le puso di- 
<-ho nombre en memoria del conquia- 
ludor Gonzalo Jiménez de Quesada. 

Qljbsada. Geog. Pohl. de Guatemala, en el depar* 
i a»oento de Jutinpa. El 5 de Agosto de 1844 se fir¬ 
mó allí un trntado entre los representantes de Gua-| 
tt¡1 oala de una parte y los de Honduras. Nicaragua y f 


San Salvador de otra, por el que se restablecieron las 
relaciones de amistad entre Guatemala y San Salva¬ 
dor y se pactó la compensación de los gastos y la 
devolución de los bienes llevados á San Salvador. 
El tratado fue aceptado por el supremo delegado de 
San Salvador con algunas modificaciones. L 09 fir¬ 
mantes fueron: José Domingo Dieguez, Luis Entres 
y José María Urruela, por el Gobierno de Guatema¬ 
la, y el doctor Jorge de Viten y el presbítero Nar¬ 
ciso Monterrey, por los Gobiernos de Honduras, 
Nicaragua y San Salvador. 

Quesada (Adolfo de). Biog. Pianista y composi¬ 
tor español, conde de San Rafael de Luvnnó, n. en 
Madrid en 1830. Niño aún se trasladó á la Habana 
con su madre, recibiendo allí las lecciones de Rossi 
y Miró, pero lo que más influyó en su carrera artís¬ 
tica fué el haber oído á Espadero y á Gottschalk, 
cuya brillante y efectista escuela procuró adoptar. 
Tomó también lecciones de Herz, Meyery Fontana, 
el discípulo y testamentario del ilustre Chopin. A los 
siete años ya se hizo oir con éxito en un concierto 
público, pero luego se dedicó preferentemente á la 
composición. Entre sus obras, todas para piano, ci¬ 
taremos: Marcha apoteósica, dedicada A Gottschalk 
y que, arreglada después para orquesta, fué ejecuta¬ 


da en Madrid bajo la dirección de Monasterio; Mar¬ 
cha á dos pianos, dedicada á Wagner; Marcha poé¬ 
tica, dedicada á Liszt; tres Valses artísticos, Escenas 
de la vida de un artista. Capricho romántico, Sonata 
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QUESADA 


en mi; Cristóbal Colón, marcha solemne, y otras pie¬ 
zas de concierto, así como unos Grandes estudios de 
piano. 

Quemada (Balbino). Biog. Médico y escritor es¬ 
pañol «leí último tercio del siglo xix. Se le debe: 
Tratado elemental de fisiología general (Madrid, 
1880) y Los que nacen y los que mueren en Ubeda 
(Ubeda, 1887). 

Quesaua (Bernardo Nicolás). Biog. Poeta sevi¬ 
llano del siglo xvn. Escribió en 1658 un Aplauso 
heroico y una Loa en 1669. 

Quesada (Cristóbal de). Biog. Literato y sacer¬ 
dote venezolano de liues del siglo xvm y principios 
eleI xix. l)e gran cultura y austeridad de costum¬ 
bres, gozó de la consideración y del respeto de sus 
contemporáneos y desempeñó el cargo de secretario 
particular de uno de los virreyes de Nueva Granada. 
Se le consideraba como el primer latinista de Vene¬ 
zuela y fue uno de los maestros del ilustre Bello. 

Quesada (Ernesto). Biog. Literato y juriscon¬ 
sulto argentino, hijo del diplomático y escritor Vi¬ 
cente, n. en Buenos Aires el l.°de Junio de 1858. 
Fue empleado en la Biblioteca Nacional desde 1877 
hasta 1878; asistió luego como delegado al tercer 
Congreso de Americanistas, 
y en 1882 ingresó en la di¬ 
plomacia, pasando á ocupar 
el cargo de secretario en la 
Legación de Río de Janeiro; 
posteriormente fué nombra¬ 
do ministro de la República 
Argentina en Washington. 
Es profesor de sociología de 
la Universidad de Buenos 
Aires, fiscal de cámara, di¬ 
rector de la Academia Ar¬ 
gentina de la Lengua, aca¬ 
démico correspondiente de la 
Española y de la de la His¬ 
toria de Madrid y de otras muchas corporaciones. 
Ha viajado mucho, y en 1913 dió la vuelta al mun¬ 
do. La variedad de su talento y la extensión de su 
cultura le ha permitido abordar con acierto los más 
difíciles problemas científicos y literarios. Junto con 
su padre dirigió la Nueva Revista de Buenos Aires 
(1881-85): también lia dirigido El Tiempo. En 1896 
la reina de España «lona María Cristina le hizo mer¬ 
ced de la gran cruz de Isabel la Católica. Es uno de 
los escritores más fecundos de la América española. 
«Sus escritos, dice García Merón en Recuerdos lite¬ 
rarios (1915), dispersos en multitud de diarios y re¬ 
vistas... hubieran dado varios tomos de sabrosa y 
buena lectura, como la de Un invierno en Rusia, que 
publicó últimamente, obra interesante bajo todos as¬ 
pectos, llena de observaciones sagaces, de reflexio¬ 
nes nuevas y personales y de estudios históricos y 
políticos, expuestos en un estilo fácil, corriente y 
verboso, como lo es la palabra de su autor.» Entre 
sus numerosas obras citaremos las siguientes: Memo¬ 
ria de la biblioteca pública correspondiente á Í876 t 
ron Nicolás Maesa (Buenos Aires, 1877); Derecho 
internacional privado, con Adolfo Mitre (Buenos Ai¬ 
res, 1878); La sociedad romana en el primer siglo de 
nuestra era; estadio sobre Persio y Javenal (Buenos 
Aires, 1878b Uimprimerie et les livres dans V Amé- 
rique espngunle aux XVI a , XV] P et XVILP siécles 
(Bruselas. 1879); La recepción de fíenri de Martin 
en la Academia Francesa (Buenos Aires, 1881), 
■Goethe, sus amores. Üe la infiueucia de la mujer en 


sus obras literarias (buenos Aires, 1881); La quiebra 
de las sociedades anónimas en el derecho argentino y 
extranjero (tíueuos Aires, 1881), Disraeli, su última 
obra. De la infiueucia de la política en sus obras lite¬ 
rarias (Buenos Aires, 1881), Contribución al estudio 
del libro IV del Código de Comercio (Buenos Aires, 
1882), Estudios sobre quiebras (Buenos Aires, 1882). 
Las reformas del Código civil (Buenos Aires, 18S3) r 
La política americana y las tendencias yanktts (Bue¬ 
nos Aires, 1887), Un invierno en Rusia (Buenos Ai¬ 
res. 1888), Las finanzas municipales (Buenos Aires, 
1889), Reseñas y criticas '(Buenos Aires, 1893). La 
decapitación de Acha (Buenos Aires, 1893), Reorga¬ 
nización del sistema rentístico federal: el impuesto so¬ 
bre la renta (Buenos Aires, 1894); La política chilena 
en el Plata ( Buenos Aires, 1895), l.,a Iglesia católica 
y la cuestión social (Buenos Aires. 1896), Dos nóte¬ 
las sociológicas, Los privilegios parlamentarios y la 
libertad de la prensa (Buenos Aires, 1896); El musen 
histórico nacional y su importancia patriótica (Bueno* 
Aires, 1897), La época de Rosas: su verdadero carác¬ 
ter histórico (Buenos Aires, 1898): I.a política argen¬ 
tina respecto de Chile (Buenos Aires. 1898), El 
derecho de gracia: necesidad de reformar la justicia 
criminal y correccional (Buenos Aires, 1899): La re¬ 
forma judicial: deficiencias del procedimiento é inde¬ 
pendencia del ministerio fiscal ^ Buenos Aires. 1899), 
Las reliquias de San Martin, estudio de las coleccio¬ 
nes del museo histórico nacional (Buenos Aires, 1899: 
5. a ed., Buenos Aires, 1903); La reincidencia y <1 
servicio antropométrico (Buenos Aires. 1900), El pro¬ 
blema del idioma nacional (Buenos Aires, 1900), 
Comprobación de la reincidencia (Buenos Aires. 1901), 
Historia diplomática nacional: la política argentino- 
paraguaya (Buenos Aires, 1902); El criollismo en 
la literatura argentina (Buenos Aires. 1902), Triste¬ 
zas y esperanzas (Buenos Aires, 1903), La propiedad 
intelectual en el derecho argentino ( Buenos Aires. 
1904), Un escritor guatemalteco: Antonio BatresJan 
regni (Buenos Aires. 1904); Las doctrinas presociolo- 
gicas (Buenos Aires, 1904), La sociología: cárdete 
científico de su enseñanza (Buenos Aires, 1904); La 
propiedad raiz en el derecho argentino: reforma de su 
régimen (Buenos Aires, 1906); La facultad de Dere¬ 
cho de París: estado actual de su enseñanza (Buen* 1 * 
Aires, 1906); El problema nacional obrero y la cien¬ 
cia económica (La Plata. 1907), La cuestión obrera y 
su estudio universitario (Buenos Aires, 1907), Ber¬ 
berí Spencer y sus doctrinas sociológicas (Buenos Ai¬ 
rea, 1007). El sociólogo Enrique l'erri y sus confe¬ 
rencias argentinas (Buenos Aires. 1908). La cuesta» 
dactiloscópica (Buenos Aires, 1910). El derecho we 
cantil de cambio, de quiebra y marítimo de tn Repúbli¬ 
ca Argentina (Berlín, 1910; ed. alemnnn, Berlín 
1910; ed. inglesa, Londres. 1912): La enseñanza dt 
la historia en las universidades alemanas (Buen"' 
Aires, 1910), La mujer casada ante el Derecha argen¬ 
tino (Buenos Airea, 1911), La mujer divorciada ante 
el Derecho argentino (Santa Fe, 1911), The social 
evolution ofthe Argentina Republic(F\\ude\ñn, 1911b 
El testamento ológrafo en derecho argentino (Buenos 
Aires. 1911), Alberto del Solar: su personalidad lite¬ 
raria (París, 1912); La ciencia jurídica alemana: tri- 
deucin actual de sus civilistas (Buenos Aires, 1912'. 
í.a integridad de la familia en derecho argentino (Bar- 
non Aires, 1912), Los sistemas de promoción en la 
Universidad de Londres (Buenos Aires. 1912), Los 
fenómenos sociológicos australianos y el criterio argen¬ 
tino (Buenos Aires, 1913), Manuel F. Maní la; »» 
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personalidad intelectual (Buenos Aires, 1914); El 
peligro alemán en Sud-A marica (Buenos Aires, 1915), 
La legislación inmobiliaria tunecina (Buenos Aires. 
1915), La nulidad del matrimonio por impotencia del 
marido (Buenos Aires, 1915), Las colecciones del 
museo histórico nacional (Buenos Aires, 1915), La 
guerra civil de 1841 y la tragedia de Acha (Córdoba, 
191G), El nuevo panamericanismo y el congreso cien- 
tífico de Washington (Buenos Aires, 1916), José Or¬ 
tega Manilla: su personalidad literaria (Buenos Ai¬ 
res. 1916); La vida colonial argentina: médicos y 
hospitales ( tínenos Aires, 1917); Un hombre de letras 
argentino: Angel de Estrada (Buenos Aires, 1917); 
Avellaneda, irán ico (Buenos Aires, 1917); El pensa¬ 
miento jllosójlco contemporáneo [tíñenos Aires, 1917), 
El desenvolvimiento social hispanoamericano. El pe¬ 
riodo precolombino (Buenos Aires, 1917); Pujol y la 
época de la Confederación (Buenos Aires. 1917). Los 
numismáticos a>geutinos (Córdoba. 1918). La psico¬ 
logía de Carlos Antonio Hunge[tí líenos Aires. 1918), 
La separación judicial de bienes en la disolución de la 
sociedad conyugal (Buenos Aires, 1918). El día de 
la raza y su signi ficado en Hispano-A mél ica ( Buenos 
Aires, 1918), La personalidad de Carlos Guido y 
Spano (Buenos Aires. 1918), La ciudad de Buenos 
Aires en el siglo XVI¡1 (Córdoba, 1918). La argen- 
tinidad de la Constitución, La prueba científica de la 
filiación natural (Córdoba, 1919), La figura histórica 
de A Ibevdi (Córdoba, 1919; 3.* e«l., Buenos Aires. 
1919). til ostracismo de San Martin, 1824 (Buenos 
Aires. 1919); La eoolación del panamericanismo 
(Buenos Aires, 1919). Primera conferencia paname¬ 
ricana. Washington, 1889-90 ( Buenos Aires, 1919); 
La doctrina Droga ( Buenos Aires. 1919), La doctri¬ 
na Mauros: su evolución histórica (Buenos Aires. 
19-0); El feminismo argentino: tendencias y orienta¬ 
ciones (Buenos Aires, 1920); Rafael Obligado: el 
poeta, el hombro (Buenos Aires, 1920); La psicología 
y sus problemas (Córdoba. 1920), y Urqnita y la 
unidad nacional (Córdoba, 1920: 2.* ed., Buenos Ai¬ 
res, 1920). 

Quksada (Fernando de). Biog, Orador sagrado 
español, n. en Sevilla(1577-1662). Obtuvo una ca¬ 
nonjía en la catedral hispalense, donde ejerció tam¬ 
bién el cargo de provisor, asi como el nrcedianato 
de Niebla. Siendo mayordomo de fábrica de la ante¬ 
dicha catedral, adornó el trascoro de ella con diferen¬ 
tes esculturas, colocando allí las imágenes de las 
emitas Justa y Rutina, á quienes un sevillano puso 
diademas de plata en 1712. Consagrado obispo de 
Cádiz en 1657, ocupó esta silla hasta su muerte. 

Quesada (Ginés de). Biog. Religioso franciscano 
del siglo xvii, n. en Muía (Murcia) y profesó en la 
provincia observante de Cartagena, pasando algo 
después á Filipinas, adonde llegó en 1621. A poco 
ile llegado á Manila nombráronle director espiritual 
«le la venerable sor Jeróniina de la Asunción, quien 
|e profetizó que moriría mártir de la fe. En efecto, 
en 16*32, después de dos años de haber explicado 
teología en el convento de San Francisco, de Manila, 
anlió para el Japón, donde pronto filó preso por la 
predicación y conducido á la cárcel de Osnl<n. en la 
cual, al cabo de un año de terribles peualinades, 
le hicieron sufrir el tormento llamado de las cuevas, 
que consistía en colgar de los pies al condenado me¬ 
tiéndole la cabeza en una olla llena de sabandijas 
venenosas, cujas mordeduras acababan por causar 
ln muerte; después de cinco días de sufrir tan cruel 
martirio, expiró el 7 de Junio de 1631. Además del 


sermón fúuebre que predicó en Manila con motivo 
del fallecimiento de la mencionada sor Jerónima dr 
la Asunción, dejó escrita una extensa Vida de esta 
ejemplar religiosa, impresa por primera vez en Mé¬ 
jico en 1713 y por segunda en Madrid en 1717. 

Bibliogr . Huerta, Estado de la santa provincia 
de San Gregorio (Binondo, 1865). 

Quksada (Gonzalo de). Biog. V. Jiménez de 
Quesada. 

Qub8ada (Gonzalo de). Biog. Diplomático y es¬ 
critor cubano, n. en la Habana y m. en Berlín(1868- 
1915). Ha sido ministro plenipotenciario en Was¬ 
hington, y en 1900 representó al Gobierno cubano 
en la Exposición Universal 
de París celebrada en dicho 
año. Ha intervenido tam¬ 
bién en política, y ha publi¬ 
cado: Al i primera ofrenda 
al patriotismo, Ignacio Mira , 

A History of fres Cuba y 
La patria alemana (Leip¬ 
zig, 1913). 

Quksada (Héctor C.). 

Biog. Político y literato ar¬ 
gentino, n. en 1846. Fué 
nombrado por Sarmiento 
presidente del Consejo Es¬ 
colar de San Cristóbal 
(1870) y desde entonces 
figuró en la vida pública. Ha sido ministro de 
Hacienda en Mendoza con el gobierno Ortega, 
diputado al Congreso, senador provincial (1906) 
y en La Pinta en 1912. Fundó en Buenos Aires 
el Banco Municipal de Préstamos. Ha dado al tea¬ 
tro algunas obras y á la imprenta vnrios trabajos 
literarios. 

Quesada (Hernán Pérez de). Biog. Conquista¬ 
dor español del siglo xvi, hermano del adelantado 
Gonzalo Jiménez de Quesada. natural de Granada. 
A la partida del adelantado con sus dos compañe¬ 
ros, el 12 de Marzo de 1539, por Guataquí, donde 
se embarcaron, quedó encargado del gobierno de la 
colonia con el titulo de teniente coronel, y entró á 
gobernar el 12 de Mayo de 1539. Organizó expedi¬ 
ciones para descubrir el hermoso y rico valle del 
Cauca; después Jorge Robledo fundó las ciudades 
de Anseuna y Cartago, descubrió á Antioquín. y 
fundó también la ciudad del mismo nombre, trasla¬ 
dada más tarde por Juan de Cabrera al lugar que 
hoy ocupa. Quesada ordenó á Gonzalo Suárez Ron¬ 
dón, con fecha 18 de Junio de 1539, la fundación 
de Tunja. y que tomara posesión, en nombre del 
rey, y nombrara regidores y alcaldes. Martín Galia- 
no fundó la ciudad de Vélez (Santander). No falta- 
lian por parte de los indígenas conatos de rebelión, 
lo que exasperaba contra ellos al gobernante, quien 
se encontraba en Tunja con sus tropas en momentos 
en que Aquimenzaque, último rey, se preparaba 
para celebrar sus esponsales con una princesa, hija 
del cacique elector de Gámeza, y siguiendo las tra¬ 
diciones de sus antepasados había invitado á al¬ 
gunos caciques tributarios suyos y muchos indios 
para la celebración de sus bodas. Quesada, que 
aunque de carácter noble y generoso, era de un ge¬ 
nio muy arrebatado, quiso aprovechar el que se re¬ 
uniesen sus enemigos para castigarles. Venegas y los 
dos Olallas se opusieron á ello, pero no obstante, 
é ignoramos en qué circunstancias, perecieron el 
desventurado príncipe y los caciques de Boyncá, 
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Snmacá, Turruequé y otros machos indígenas. Que- 
8ada regresó á Santafé para emprender la conquista 
de El Dorado, empresa imaginaria, en la cual invir¬ 
tió diez y seis meses, 10U hombres de 2U0 que lle¬ 
vaba, y mucho dinero, sin provecho alguno. Esta 
fantástica correría la empezó el l.° de Septiembre 
de 15-41, con Lope Montalvo de Lugo por su tenien¬ 
te general, dejando en su ausencia, como goberna¬ 
dor del Nuevo Reino, á Gonzalo Suárez de Rondón. 
Tomaron hacia Oriente por Casanare, y después de 
errar por aquellas inmensas llanuras, á fuerza de fa¬ 
tigas, llegaron á Mocoa, tierras de Guacarillo, Po- 
pay&n y Pasto, donde Quesada encontró á su her¬ 
mano Francisco, procedente de Chile, y juntos 
llegaron A Santafé á presentarse al adelantado Luis 
Alonso de Lugo, que yn estaba en Vélez. Durante 
el gobierno de Qubsada llegó á la capital Jerónimo 
Lebrón, gobernador de Santa Marta, con la preten¬ 
sión de asumir el poder, pero rechazado por el Ca¬ 
bildo, tuvo que regresar. Quosada entregó el mando 
á su sucesor en 1542. Desterrado con su hermano, 
llegaron al cabo de lu Vela, donde hallaron á Gon¬ 
zalo Suárez Rondón, y estando á bordo de una nave 
anclada en el puerto, en espera de viento favorable, 
se formó una tempestad, cayó un rayo y inató á los 
dos Quesadns. 

Quesada (José Tomás de). Biog. Presbítero fili¬ 
pino, n. en Manila en 1726, de padres españoles. 
Estudió la carrera eclesiástica en el Colegio de San 
José, de Manila, con extraordinario aprovechamiento. 
Ganó por oposición la plaza de magistral de aquella 
metropolitana, y fue luego provisor y vicario gene¬ 
ral del arzobispado. En 1783 hallábase al frente del 
Seminario Conciliar, donde dejó fama por su virtud 
y sabiduría. Murió poco después, lleno de méritos. 

Quesada (Juan Francisco de). Biog. Pintores- 
pañol. n. en Córdoba en 1632. Estudió, al parecer, 
oon uno de los discípulos de Pablo de Céspedes, y 
pintó 20 cuadros para la iglesia deSan Juan de Dios 
de dicha ciudad, los cuales desaparecieron en el in¬ 
cendio de aquel templo. De su pincel se conservan 
una Santa Elena (sacristía del sagrario en la catedral 
de Córdoba) y tres cuadros do gran tamaño, en la 
capilla del Jubileo, iglesia de San Francisco, hoy 
parroquia de la Ajerquía. 

Quesada (Juan N. de). Biog. General español 
del siglo xvin. Debido á sus brillantes antecedentes 
militares, fue nombrado gobernador de Menorca en 
1797, cuando ya estaba anunciado el ataque inglés 
de la isla. Su predecesor en aquel cargo, el gober¬ 
nador conde de Cifuentes, había dado cuenta, aun¬ 
que inútilmente, al rey de España, de las dificulta¬ 
des que se ofiecían para la defensa de aquella isla, 
por la inexplicable demolición de sus fortificaciones 
y por el estado de descuido en que ae hallaba, «por 
lo que nunca será responsable el que mande, decía, 
por las ocurrencias que puedan suceder», como ya 
tenía manifestado repetidas veces al Gobierno. En 
tales condiciones asumió el mando el general Que- 
snda. A pesar de que puso á contribución toda su 
buena voluntad y pericia militar, todo fue en balde, 
pues el Gobierno se negó á mandarle los elementos 
que necesitaba, tras repetidas instancias, dándole 
esta contestación, típicamente española como hace 
notar un escrito»-: «el velor. espíritu y amoral Res- 
de los señores jefeH de esos cuerpos, animado por el 
de V. S. y en segundo, bastará á infundir respeto 
- y tPinor á los enemigos de la Corona». Escaso, en 
efecto, de pertrechos, con una guarnición reducida 


y en deplorable estado sanitario, y sin fondos para 
atender á las tropas, en parte mercenarias, no es de 
extrañar que sobreviniera el desastre. Quesada fué 
procesado y al poco tiempo murió de sentimiento, 
dejando unido su nombre ó aquella desgraciada em¬ 
presa. Ya fallecido, se falló su proceso eu 1802. 
Don José Cotrina y Ferrer, comandante de artillería, 
abogado y académico correspondiente de la Histo¬ 
ria, ha rehabilitado la memoria de este desgraciado 
general, exhumando de los archivos oficiales docu¬ 
mentos olvidados y fehacientes, y con ellos á la vis¬ 
ta, ha estudiado todo el proceso de aquella derrota. 
Comentando la sentencia que condenó á Quesada, 
dice el citado erudito que «el rigor mayor se observó 
con el único que no quería capitular». 

Quesada ( Pedro db). Biog. Escritor litúrgico y 
religioso español, n. en Sevilla y m. en 1708. Pro¬ 
fesó en el monasterio de San Isidro de su patria, 
donde no se desdeñó de desempeñar toda clase de 
trabajos, por muy humildes que fueran, con tal que 
reportasen utilidad ó beneficio. Era gran pendolista 
y aun duran varios libros escritos por su mano, 
tanto para la administración temporal del monaste¬ 
rio como para el más exacto cumplimiento de lu 
obligaciones espirituales, capellanías, memorias de 
misas, misales, breviarios, protocolos, etc. Elegido 
prior, y habiéndose quemado poco antes la sacristía 
y los libros de coro, después de celebrar la misa, 
que decln al alba, iba á despertar á dos religiosos 
jóvenes, ayudado por los cuales rehizo en breve 
tiempo todos los libros quemados. Compuso algunos 
tratados de liturgia, ordenó el archivo y fundó el 
sistema de la procuración y arca para la formación 
de las cuentas. Trató bu monasterio de nombrarlo 
prior por segunda vez, y viendo él que era con poca 
conformidad de algunos, se ocultó hasta que eligie¬ 
ron otro. 

Quesada (Sixto J.). Biog. Hacendista argentino, 
n. en Montevideo y m. en París (1848-1907). Ter¬ 
minados sus primeros estudios, empezó á cursar e' 
latín, pero atraído por su vocación al comercio, pre¬ 
firió el estudio de las lenguas vivas y el de la conta¬ 
bilidad. Ingresó, al efecto, en el Seminario Anglo- 
Francés y allí dió principio ó su educación teórica 
comercial. En 1867 empezó 
á prestar sus servicios en la 
casa de banca Molina, de 
Buenos Aires, donde no tar¬ 
dó en ocupar los cargos de 
tenedor de libros y cajero. 

Delegado por dicha entidad 
fundó en Montevideo unn 
casa de consignaciones 
cuando la guerra del Para¬ 
guay á fin de encargarse de 
todo lo relacionado con el 
aprovisionamiento de los 
ejércitos argentino y brasi¬ 
leño. Do este cometido salió 
airoso Quesada. Liquidada aquella razón social al 
terminar la campaña, volvió Quesada á Buenos Ai¬ 
res. en donde fué nombrado (1872) primer tenedor 
de libros del Banco Hipotecario de la Provincia. E 1 
gobierno del doctor Tejedor le encargó, después, el 
montaje de las oficinas del empréstito popular arpen- 
tino, y el examinar y regularizar la contabilidad d» 
la provincia. Resultado de su trabajo fué la Memo¬ 
ria de Hacienda que presentó-en 1S18. Fué comisio¬ 
nado poco después para organizar igualmente ei 
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Crédito público de la Provincia. Fundó la sociedad 
La Hormiga precursora del Hunco Popular Argen¬ 
tino, del que era director gerente al ocurrir su falle¬ 
cimiento, y que le debe eu gran parte su prosperi¬ 
dad. Ocupó importantes cargos en otras entidades, 
entre ellos el <le miembro de la Comisión de la Ofici¬ 
na de Tierras, director de ferrocarriles, etc. Fué, 
además, catedrático del Colegio Nacional y de la 
Escuela de Comercio de Buenos Aires. Muy compe¬ 
tente en cuestiones de hacienda, intervino personal¬ 
mente en muchos negocios con gran acierto. Estuvo 
eu política a ti 1 indo al partido mitrista, al que ayudó 
pecuniariamente, y con su talento en sus campañas. 
Escribió en los periódicos La Nación y La Prensa, 
y entre los liUros que dejó figuran: Las Finanzas de 

1 a Argentina, Bancos hipotecarios y Cafas de Ahorro, 
Sistemas bancarios, Historia de los Bancos moder¬ 
nos, Tratado de Contabilidad comercial, etc. 

Quesada ( Vicente G .). Biog. Periodista, diplo¬ 
mático y escritor argentino, n. en Huenos Aires en 
1830. Estudió con gran brillantez la carrera de le¬ 
yes, recibiendo el título de doctor en 1*50. Ejerció 
*u profesión tranquilamente hasta la calda de Rozas, 
«poca en la cual empezó á tomar parte activa en In 
política, inclinándose del lado del pueblo. En 1800 
i'undó la Revista de Paraná y, más tarde, la impor¬ 
tante Revista de Buenos Aires. En 1871 se le ron- 
lió la dirección de la Hiblioteca pública de Huenos 
Aires. Ha escrito numerosas obras, entre las cuales 
■citaremos, en primer lugar. La Patagonía, Impre¬ 
siones de viaje, Recuerdos de las provincias de Córdo¬ 
ba, Santiago y Tucnmán (1852); La provincia de 
■Corrientes, y las composiciones poéticas Los recaer- 
■dos, El crepúsculo de la tarde, Lejos del hogar, F,l 
harpa, etc. Quesada desempeñó durante largos años 
la legación argentina en España, así como otros 
cargos importantes, en los cuales puso de manities 
to sus talentos, ilustración y probidad, cualidades 
que le «olocaron en primera línea entre los horn¬ 
eras ilustres de su época. En 1917 se publicó en 
Buenos Aires con una introducción de Ramos \Iejln 
la obra La vida intelectual en la América española 
durante los siglos X ÍY, X Vil y XVIII . 

Quesada (Vicente Jenaro Dti)- Biog. Militar es¬ 
pañol. primer marqués de Moncavo, n. en la Haba¬ 
na en 1782 y m. en Hortuleza (Madrid) en 1836, 
Hijo de militar, empezó por gracia la carrera de las 
jirrnas á los doce nños sirviendo de cadete en el 
H.* r batallón de infantería de Cuba y después en el 
<1® Guardias Españolas. A los diez y seis embarcóse 
para In Península con destino al regimiento de Gunr- 
«lias Walonns, prendió á Godoy el 19 de Marzo de 
1808 con motivo del motín de Aran juez, se batió el 

2 de Ma yo en Madrid contra los invasores, v en In 
noche del 5 al G se fugó á Badajoz, punto de re- 
unión de otros muchos militares v patriotas. I.a Junta 
Suprema de Extremadura le ascendió A teniente co¬ 
ronel el 1.® de Agosto, confiriéndole, «demás, impor¬ 
tantes cargos. Distinguióse con él en cuantas accio¬ 
nes felices ó desgraciadas se dieron basta el año 
siguiente y, en especial, en la batalla de Burgos, 
en 1« que peleó corno un héroe evitan loque la de¬ 
rrota v dispersión de los españoles se convirtiera en 
desastre, v sólo se r'ndió prisionero cuando, después 
«le recibir 1 1 heridas, ya no po lía defenderse por 
falta de fuerzas. Fué trasladarlo A Burgos en el es¬ 
tado más deplorable, y de allí al depósito de prisio¬ 
neros «la Dijón. Después «le haber intentado fugarse 
<ios veces, lo consiguió á la tercera, y por caminos 


extraviados llegó penosamente á Cataluña. De allí 
se embarcó para Cádiz, y destinado con su batallón 
al 4.® ejército, siguió todas las operaciones militares 
sin que le ocurriese nada de particular atención 
basta la acción de Santi Petri, librarla en Julio 
de 1812, en la que se encontró, y asimismo en la 
reconquista de Sevilla el 27 de Agosto, y en la reti¬ 
rada ríe la Mancha eu Diciembre del referirlo año. 
En 1814 se le encomendó el Gobierno militar .de las 
cuatro villas de la costa de Santander, en cuyu des¬ 
empeño prestó importantes servicios que le merecie¬ 
ron á fines del mismo año se le ampliase con la 
parte política y las atribuciones de corregidor. Vuel¬ 
to Fernando Vil de su cautiverio y derogada la 
Constitución del año 1812 sin que Quesada tomase 
parte activa en los acontecimientos, si bien no fué 
enteramente extraño al cambio político, fué ascen¬ 
dido al empleo de brigadier y, á los seis meses, á 
mariscal de campo. Obtuvo, además, varias cruces, 
medallas y condecoraciones de distinción y el título 
de caballero de la real y militar orden de San Her¬ 
menegildo. Cuando en 1820 triunfaron los constitu¬ 
cionales, mantúvose Quesada adicto al rey absoluto, 
pero fué depuesto y arrestado por los insurgentes al 
tenerse noticia de que el rey juraba la Constitución. 
Trasladóse poco después á Madrid y Valdemoro, 
respectivamente, donde permaneció sin mando ni 
empleo, hasta que viendo en peligro su seguridad, 
se puso en camino pnra Francia á fines de Noviem¬ 
bre desobedeciendo !u orden urgente que recibiera 
de trasladarse á Granada, y fué arrestado eu Vitoria, 
Diose á la fuga á los pocos dias y, después de mil 
penalidades, consiguió entrar en Francia, distin¬ 
guiéndose desde entontes corno conspirador contra 
el nuevo régimen, de acuerdo con la regencia de 
Urge! v el general Francisco Eguía. Intervino tam¬ 
bién activamente en las negociaciones encaminadas 
á recabar el apoyo del Gobierno francés. En Mayo 
de 1821 entró en España para hacer la guerra al 
Gobierno constituido en calidad de general en jefe 
• leí ejército de Navarra. Pasó un año en prepa¬ 
rativos batiéndose con frecuencia y haciendo algu¬ 
nas conquistas, que fueron motivo bastante para 
levantar contra él Ir envidia de algunos de sus ému¬ 
los v fué separarlo del mando por el referirlo general 
Egida en Octubre de 1822, contrariando el sentir 
de los jefes sus subordinados, señaladamente de loa 
generales Juan Bautista Giiergué y Santos I.mirón 
«le Cegama, á quien entregó el mando interinamen¬ 
te, no queriendo pasar por la humillación de transfe¬ 
rirle en persona á su sucesor Carlos O’Donnell. Re¬ 
gresó por Bayona á París, donde residió basta Fe¬ 
brero de 1823 en que el citado general Eguía, 
constituido en presidente -le la Regencia provisional, 
le nombró comandante general «le las Provincias 
Vascongadas y general en jefe «leí ejército realista, 
batiendo á sus compatriotas de acuerdo con los fran¬ 
ceses que. en número de unos 100,000, invadieron 
!a Península al mando «leí duque de Angulema. 
Libertado el rey de su cautividad «le Cádiz, premió 
los servicios de Quesada con el grado de teniente 
general, é identificado éste con la nueva situación. 
desempeñó varios gobiernos de plazas y capitanías 
generales hasta 1833. Comenzó en el ínterin 4 de¬ 
clararse prácticamente reñido con sus ideas absolu¬ 
tistas, señaladamente hallándose en la capitanía 
gpupral de Andalucía, pues «liáronle bastante que 
hacer los partidarios del infante don Cuidos, llama¬ 
dos á la sazón apostólicos, no queriendo como lioin- 
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bre de honor transigir con los excesos y demasías 
en que aquéllos incurrían, tal vez con la mejor inten¬ 
ción. Por ello y por haber felicitado efusivamente á 
la reina doña María Cristina con motivo de su ma¬ 
trimonial enlace, l'ué tildado de sospechoso de libe¬ 
ralismo. Pero no habiendo resultado prueba alguna 
nel registro efectuado en sus papeles, continuo dis¬ 
frutando de la real contianzn. El año siguiente 
operó contra los liberales en Veger; se le mandó 
fusilar á todos los oficiales y sargentos, pero se 
dolió de los infelices seducidos y. arrostrando las 
consecuencias, solo fusiló al jefe, conducta que fue 
agriamente censurada en la corte y le valió la regia 
desaprobación y órdenes desagradables, como pre¬ 
veía. Esto no le impidió seguir prestando servicios 
á la monarquía, que fueron recompensados con la 
gran cruz, cou la real y distinguida orden de Car¬ 
los 111 y una pensión de 10,000 reales anuales 
transmisible por su muerte á su mujer é hijos. Pero 
habiendo renunciado á ella por no agravar más la 
difícil situación del real erario, volvió á incurrir en 
el real desagrado, y hubo de aceptarla poco después, 
y. asimismo, la cruz de la real y militar orden de 
San Hermenegildo. Llamado á Madrid, la reina 
Cristina le nombró comandante general de la Guar¬ 
dia real de infantería é inspector del arma, en cuyo 
desempeño cometió el imperdonable desacierto de 
separar del servicio a muchos jefes y oficiales men¬ 
tíannos poco afectos ó las ideas liberales, entre ellos 
ul que diez años antes había sido su secretario de 
campaña, el coronel Tomás Zumalacárregui, los 
cuales tomaron partido por don Carlos, tal vez más 
por resentimiento que por convicción. Al lado de la 
reina renunció á sus antiguas ideas absolutistas, y 
aconsejó al rey, en cunuto volvió á tomar las rien¬ 
das del gobierno, el desarme y disolución de las nii- 
licins realistas para evitar la guerra civil. No fué 
oído, pero sí tildado otra vez de enemigo de la mo¬ 
narquía absoluta, y á la muerte del rey le escribió la 
reina viuda una atenta carta en que le brindaba con 
un honroso destierro, encargándole la capitanía ge¬ 
neral de Andalucía. Obedeció al punto, pero detú¬ 
vose en Pinto, presentó su dimisión ratificándose 
invariablemente en ella repetidas veces, y al fin se 
accedió á su deseo de desempeñar la de Castilla la 
Vieja, porque en ella ardía In guerra civil. Pero 
habiendo encontrado en ella los negocios de la gue¬ 
rra en el peor estado y sin facultades los capitanes 
generales ni fuerzas para emprenderla, expuso la 
situación á la reina, valiéndole su entereza nuevas 
repulsas y la enemiga más cruel del ministro del 
ramo. Con la caída del ministro Cruz y el nombra¬ 
miento del general Zarco del Valle comenzó para él 
una nueva era. El 3 de Enero de 1834 fue agraciado 
con un título de Castilla, y después de algún tiempo 
con el mando en jefe del ejército del Norte. Su pri¬ 
mer cuidado al posesionarse del mando fué entablar 
negociaciones con Zumalacárregui, en otro tiempo 
su subordinado y secretario de campaña; pero no 
consiguió convencerle, y, exasperado, comenzó las 
operaciones con medidas de exagerado rigor; opúso¬ 
le Zumalacárregui otras de igual índole, y la guerra 
se convirtió en india de exterminio. Propúsose dar 
alcance á su rival valiéndose de la experiencia que 
había adquirido del país en la anterior rampnña, y 
éste á su vez no le dejaba un momento de solaz con 
sus atrevida*» y continuas sorpresas. Fué, pues, rele¬ 
vado «leí mando á fines de Junio de 1834, sucedién- 
dole el generul Rodil, y nombrado comandante ge¬ 


neral interino de la Guardia real y. á los pocos 
días, capitán general de Castilla la Nueva en comi¬ 
sión, cuyos cargos aceptó llevado tlel deseo de servil 
en aquellas críticas circunstancias á la causa de la 
reina. El cambio de ministerio motivó su caída á 
mediados de Enero del siguiente año en vísperas de 
motines y algaradas callejeras, y contribuyó, como 
delegado del Gobierno, á apaciguar lo9 ánimos eu 
los días 15 y 16 de Agosto, aunque no ejercía ¿ i» 
sazón mando alguno. En premio de estos servicios 
fué nombrado gobernador y capitán general de Cas¬ 
tilla la Nueva cou fecha l.° de Septiembre del mis¬ 
mo año 1835. Al cumplirse justamente el año de 
haber apaciguado el motín de los días 15 y 16 de 
Agosto de 1835, volvieron á sublevarse loa consti¬ 
tucionales, y aunque Quesada no (lió al piiucipio 
importancia al movimieuto, estalló á poco la revolu¬ 
ción de In Granja, que proclamó la Constitución «le 
1812 y destituyó al Gobierno y, por tanto, al capi¬ 
tán general de Castilla. Viéndose peni id o, cuntió 
salvación á la fuga saliendo de Madrid, peto fué 
descubierto y preso en el pueblo de Hortalezn. En¬ 
cerrado en una cnsa situada á derecha de) camino 
real con centinelas de vista, á las tres de la tarde «ie 
aquel mismo día (15 de Agosto) fué vilmente asesi¬ 
nado por una turba de alborotadores y de miliciano* 
amotinados, que al efecto llegaron de Mudiid se¬ 
dientos de sangre y respirando injusta venganza, los 
cuales mutilaron su cadáver. 

Bibliogr. E. Rodríguez Solía, Los guerrilleros 
de lóüfs; Galería militar contemporánea. Historia de 
la guerra de la División Real de Navarra contra el 
intruso sistema llamado constitucional y su gobierno 
revolucionario; Antonio Pirula, Historia de la guerra 
civil y de los partidos liberal y carlista • lid nardo 
Chao, La guerra civil del Norte (Í&33 á t#3D); Ilde¬ 
fonso Antonio Bermejo, La Estafeta de Palacio; 
Juan Antonio Zaratiegui, Vida y hechos de don To¬ 
más Zumalacárregui. 

Quesada \ Arango (Rafael dk). Biog. Marino 
español, n. en Cumayagua (Cuba)en 1785. Era her¬ 
mano de Vicente Jenaro. Hizo sus estudios en Belén 
y entró á servir de guardia marina en 18U0, en cuya 
carrera fué ascendiendo hasta llegar á comandante, 
sucesivamente, de los buques Flocula Blanca, Botan 
de Rosa, Celoso, Godo y La Galga. En 1812 publicó 
La Voz de la Razón, periódico que le acarreó senos 
disgustos. En 1820 publicó Soliloquio sobre el doctor 
Riñeres con el seudónimo de Justo Festivo. En 1814 
pasó ó Cádiz, donde á poco fué nombrado teniente 
coronel y se le concedió el gobierno político y mili¬ 
tar de Trinidad, donde en 1820 proclamó la Consti¬ 
tución. Renunciando al mando, pasó á la Habana en 
1822 y allí publicó el folleto Reflexiones sobre los pe¬ 
ligros de la independencia. Después desempeñó suce¬ 
sivamente diversos cargos públicos importantes y 
publicó una Memoria sobre cominos en la Habana: 
en 1833 fué designado para la dirección de caminas 
de la isla. 

Quesada y Bardalonga (José Mahía diO- Btof 
Marino de guerra y mercante, n. en Isln de I.eór 
el 25 de Enero de 1*798 y m. en Cádiz el 3 
Noviembre de 1867. Sentó plaza de cadete en Cád.x 
en 1811 y sal i ó alférez de fragata dos ams después. 
Navegó mucho é hizo un viaje facultativo para in¬ 
formarse de los progresos de la construcción navrl 
en los arsenales de Francia é Inglaterra. En 183*. 
Riendo capitán de fragata, solicitó y obtuvo licencia 
ilimitada para dedicarse á In marino mercante, y úe 
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capitán de la fragata particular Isabel 1 hizo varios 
viajes á Filipinas por el cabo de Buena Esperanza. 
Ascendido á capitán de navio en 1847, volvió á la 
marina de guerra, y dos años rnás tarde, mandando 
la corbeta Ferrolana, dió la vuelta al mundo. Fué 
luego comandante general de la Carraca, vocal de 
la Junta del Almirantazgo y ministro de Marina, 
en cuyo cargo contribuyó eficazmente á la coloni¬ 
zación de Fernando Poo y á la campaña de Cochin- 
china. Murió de teniente general. 

Quesada y Bardalonoa ( Manuel db). Biog. Ma¬ 
rino de guerra, hermano del anterior, n. en Isla de 
León en 1796, y m. en Chiclana el 15 de Agosto 
de 1876. Sentó plaza de cadete en Cádiz en 1811 y 
dos años después salió alférez de fragata. Navegó 
por difereutes mares, y en 1849, siendo brigadier 
de la Armada, pasó á Filipinas de comandante ge¬ 
neral de aquel apostadero. Al siguiente año acom¬ 
pañó al capitán general Urbiztondo á la guerra de 
Joló, donde, como jefe de las fuerzas navales, se 
condujo con tanto acierto como bizarría. El general 
en jefe, Urbiztondo, hizo pública la eficacia con que 
Quesada y Bardalonoa había cooperado al buen 
éxito de aquella expedición contra los moros de Joló 
« islas adyacentes. Sobre dichos moros y medios de 
sujetarlos, Quesada y Baroai.onga escribió una Me¬ 
moria que permanece inédita. Regresó á España en 
1852, y después de haber desempeñado diferentes 
«argos con acierto, murió de vicealmirante, exento 
<ie servicio á CAiisa de su ancianidad. 


Quesada y López Pinto (Blas García), Biog. 
V. García Quesada. 

Qi k8ada y Matíibus (Jenaro db). Biog. General 
español, primer marqués de Miravalles, hijo del ge¬ 
neral Vicente Jenaro (V.). n. en Santander el 6 de 
Febrero de 1818 y m. en Madrid el 19 de Enero de 
1889. A los seis años ingresó en el ejército en cali¬ 
dad de enríete, estudiando luego eh el seminario de 
Nobles, hasta que en 1833 



se le eligió teniente y fué 
destinado al primer regi¬ 
miento de la Guardia real 
de infantería, destinándose¬ 
le luego al Norte, donde 
tomó parte en las primeras 
operaciones de la guerra 
carlista. Al ser asesinado 
su padre (15 de Agosto de 
1836), pidió la licencia 
absoluta y se trasladó á 
Francia, pero al año si¬ 
guiente solicitó su reingre¬ 
so en el ejército, y de nuevo 


, n . fué destinado al Norte, dis- 

y.Mutilen* tiaguiendose en diferentes 

acciones. Más tarde pasó 
al Maestrazgo y luego á Cataluña, donde se encon¬ 
tró en los hechos de armns más importantes, espe¬ 
cialmente en los si tíos y toma de Morella y Berga. 
También se encontró en la segunda guerra civil 
<1esde el principio, haciendo toda aquella campaña 
a ti el ejército de operaciones de Cataluña y más par¬ 
ticularmente en la provincia de Gerona, donde en 
1845 derrotó no sólo á los carlistas, sino también á 


Jos republicanos. Luego operóeti la provincia de Ta¬ 
rragona, permaneciendo en el Principado hasta 1819. 
A los treinta y cinco años, por méritos de guerra, 
ascendió á general de división y en 1854 fué nom¬ 
brado gobernador militar de Madrid. Por aquel en¬ 


tonces ocurrió la sublevación del general Dulce, cir¬ 
cunstancias en las que Quesada y Matheus se dis¬ 
tinguió por su valor y caballerosidad, mereciendo 
entusiastas elogios, no sólo del Gobierno, sino tam¬ 
bién de los jefes sublevados. Al estallar la guerra cié 
Africa de 1859, fué uno de los primeros en ser des¬ 
tinados allende el Estrecho como comandante gene¬ 
ral de la segunda división del 3.* r cuerpo de ejérci¬ 
to, tomando parte en numerosos hechos de armas. 
En el combate de Wad-Ras decidió la victoria de los 
españoles, envolviendo ni enemigo con dos batallo¬ 
nes y haciéndole huir. Por su brillante y valerosa 
conducta en aquella ocasión, fue recompensado con 
el empleo de teniente general y la gran cruz de Car¬ 
los III. Hecha la paz, fué nombrado capitán gene¬ 
ral de Andalucía y en 1861 sofocó una intentona 
republicana; en 1862 desempeñó la dirección gene¬ 
ral de la Guardia civil, introduciendo provechosas 
reformas en aquel Cuerpo; en 1804 fué director ge¬ 
neral de Administración militar, y cuando la suble¬ 
vación de 1866 peleó en las calles de Madrid en 
favor del Gobierno y contribuyó eficazmente á domi¬ 
narla, no sin ser herido en una pierna. Al triunfar 
la revolución de 1868, estnba de cuartel, en cuya 
situuciún continuó hasta 1874. en que el duque de 
la Torre le ofreció la Dirección general de Estado 
Mayor, cargo que aceptó, no sin antes declarar que 
él era partidario de Alfonso XII y que contribuiría 
por cuantos medios estuvieran á su alcance á la Res¬ 
tauración. Hecha ésta, fué nombrado general en jefe 
del ejército del Centro, donde llevó á cabo una bri- 
llnutisima campaña contra los carlistas, á los que 
derrotó en diferentes ocasiones; al año siguiente 
pasó cou igual cargo al Norte, donde libró la bata¬ 
lla de Trevino, evitó que Pamplona fuese cañonea¬ 
da y se apoderó de gran número de poblaciones, por 
cuyos hechos ascendió á capitón general en 1876, 
concediéndosele, además, el titulo de marqués do 
Miravalles, con grandeza de España desde 1880. Al 
terminar la guerra, continuó en el cargo de general 
en jefe del ejército del Norte, en 1883 fuó ministro 
de la Guerra, el último del reinado de Alfonso XII, 
y, finalmente, capitán general de Castilla la Nueva. 
«Senador por derecho propio, estaba en posesión da 
numerosas cruces y condecoraciones. Fué Quesada 
y Mathkus uno d < los militares más notables de su 
época y puede decirse que perteneció toda su vida 
al ejército, pues á los seis años tenía ya honores de 
oficial, y al morir aun estaba en activo. Tomó parto 
en las tres guerras civiles y en la de Africa, scfocó 
diferentes alzamientos y no se significó nunca en po¬ 
lítica, limitándose siempre al estricto cumplimiento 
de sus deberes militares. 

Quesada y Salvador. Biog. Profesor español de 
la segunda mitad del siglo xix. Ingresó en el profe¬ 
sorado de Institutos en 1870 y desempeñó la cáte¬ 
dra de filosofía de los Institutos de Lorca y Murcia 
(1881). Publicó: Ensayo de un curso de Jlloso/ia ele¬ 
mental, Psicología (Valencia, 1880), Lógica (Valen¬ 
cia, 1880), y Etica (Valencia, 1881). 

QUESADEZ (Francisco). Biog. Grabador es¬ 
pañol muy popular y fecundo, que vivía en Valencia 
en el siglo xvii. Durante sus treinta y cuatro años 
de vida artística produjo innumerables obras graba¬ 
das por su buril, tales como retratos, estampas y 
láminas de varias obras políticas, religiosas y mora¬ 
les. fechadas de 1671 á 1695. Este artista fué algo 
desigual quizá por la excesiva fecundidad de sus 
obras, pues mientras en unas es correcto el dibujo y 
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admirable la composicióu, en otras se nota incom¬ 
prensible descuido en el primero y lamentable aban¬ 
dono de la segunda. Son sus mejores obras los re¬ 
tratos del marqués de San Ramón y del de Mirasol, 
éste ecuestre y con un conocimiento exacto de la 
perspectiva. 

QUESADILLA. (Etirn. — De queso.) f. Cierto 
género de pastel, compuesto de queso y masa, que 
se hace regularmente por Carnestolendas. || Cierta 
especie de dulce, hecho á modo de pastelillo, relleno 
de almíbar, conserva ú otra cosa. || Rosca de pan 
blanco y exquisito que hacen en Ambato(Ecuador), 
y no lia podido ser imitada en ninguna otra parte. 
|| Arg. Tableta ó quesadilla es una masa vidriada 
con almíbar gruesa, compuesta de dos ó más hojas 
de pan ó bizcocho, de forma cuadrilonga y su largo 
varia entre 10 y 50 cm., y que contiene jalen con 
pasas de uva entre dichas hojas de pan ó bizcocho, 
entrando huevo en la confección de éstas. Las hacen 
muy exquisitas en las provincias de San Juan, Men¬ 
doza y Rioja. V. Alfajor. || Cuba. Especie de dulce 
ó pastelillo, compuesto de queso ó mantequilla, etc. 
Es más usado en Puerto Príncipe. [| Méj. y Hoiid. 
Pan de maíz relleno de queso y azúcar, cocido en 
comal. 

Quesadilla (La). Geog. Pobl. y valle de El Sal¬ 
vador, en el dep., dist. y mun. de La Unión, de 
cuya cabecera dista 28 kms.; unos 80 h. 

QUESAL. Omit. V. Qurtzal. 

QUE9ANANE. Geog. Aid. del Perú, dep.' de 
Puno. prov. de Chucuito, dist. de Zepita. 

QUESAR. v. n. Germ. Ser. 

QVJESARI. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Abancay, dist. de Sirca; unos 
30 b. 

QUESARSE. v. r. ant. Quejarse. 

QUESAYA. Geog. Hac. del Perú. dep. y pro¬ 
vincia de Puno, dist. de Vilque. 

QUE9CCA. Geog. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Asángaro. dist. de Arapa; unos 10 h. || 
Hac. en el dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de 
Ayaviri; unos 160 h. 

QUESCC AMINA. Geog. Hac. del Perú, en el 
dep. de Cuzco, prov. de Cunas, dist. de Checca. 

QUESCC A Y. Geog. Estancia del Perú, en el 
dep. de Cuzco, prov. y dist. de Paucartambo; 90 h. 

QUESCCAYACÓ. Geog. Rio del Perú, tribu¬ 
tario del río de Hilaras ó Santa. 

QUESCCO. Geog. Aid. del Perú, en ol dep. y 
prov. de Cuzco, dist. de Belén; 85 h. 

QUESEAR, v. n. Hacer quesos. 

QUESERA. F. Fromagére.—It. Cacíaia. — In. Cbee- 
ze-board.— A. Kásekammer. — P. Queijeira. — C. For- 
matgera.— E. Kazeojo. f. La que hace queso. || La 
que lo vende. j| Lugar ó sitio donde se fabricau los 
quesos. || Mesa ó tabla formada á propósito para 
hacerlos. |¡ Vasija de barro, que se destina para 
guardar y conservar los quesos. || Pinto con cubier¬ 
ta, ordinariamente de cristal, en que Be sirve el 
queco á ln mesa., 

Quesera. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Salta, dep. de la cnpital. 

Quesera. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. de Talnigua. 

Quhskra. Geog. Nombre que lleva también el dis¬ 
trito de Sun Miguel del Naranjo, en la prov. de 
Alnjuela (Costa Ríen). 

Quesera. Geog. Rancho de Méjico, Est. y muni¬ 
cipio de Durango; 190 h. 


Quesera. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Quinua; 
20 h. || Aid. en el dep. de La Libertad, prov. de 
Otusco, diat. de Usquil: 100 h. 

Quesera (La). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de San Marcos. 

Quesera (La). Geog. Cas. de El Salvador, en el 
dep. de Cabañas, dist. de Uobssco, mun. de Teju- 
tepeque. |] Cas. del dep. de Chalatenango, dist. de 
Tejutla. mun. de Nueva Concepción. 

QUESERÍA. F. Fromagerie.— It. Caciaia.— 
In. Daíry-works.— A.Káserei.— P. Qneijarii.—C. For- 
matgeria. — E. Kazefarloko. (Etim. — De quesero.) f. 
Tiempo á propósito para hacer queso. || Quesera 
(3. a acep.). || Sitio en que se vende qu«9o. 

Quesería. Jud. rur. Edificio donde se hacen los 
quesos, cuya disposición se acomoda generalmente 4 
la clase de los quesos que en él se fabrican. Si lo» 



Caldera calentada á vapor 

quesos son blandos, destinarlos á su consumo inme¬ 
diato, basta una sola habitación. Cuando 6on quesos 
finos los que han de elaborarse, por ejemplo, el 
queso de Brie, se necesitan tres habitaciones bien 
diferentes: 1,° la lechería, en donde la leche se cua¬ 
ja y prensa; 2.°'el secadero ó aireador, en que lo» 
quesos se secan y principian á fermentar, y 3.° el 
aflnadero, en el que los quesos se afinan ó se per¬ 
feccionan y que generalmente es una cueva ó un 
local abovedado y que recibe también el nombre de 
almacén, porque es donde por lo general se conser¬ 
van los quesos hasta el momento de su expedición. 
Para la fabricación de quesos cocidos son necesaria» 
también la lechería, la cocina en substitución del 
secadero, y el alma- 
cdn ó cueva, contan¬ 
do algunos edificios 
con otro local para 
salazón. Pueden 
construirse vivien¬ 
das indispensables 
para los encargados 
de la manipulación, 
para el madurado 
de los quesos y des- 
pacho administrati¬ 
vo, pero nunca de¬ 
ben formar parte del 
edificio ni vaqueri¬ 
zas, ni porquerizas, 
ni cuadra alguna; 
estos locales más Ó Caldera enlamad» al baño maria 
menos apartados de 

la quesería deben estar orientados de manera que 
los vientos reinantes alejen los miasmas, procuran¬ 
do lo mismo con los estercoleros y depósito» de ori¬ 
nes. La lechería ó depósito de la leche debe «star 
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embaldosado y tener una temperatura uniforme que 
se mantenga de 10 á 12° C., pues que en ella ha de 
permanecer la leche hasta el momento de su empleo. 

La cocina ú obra¬ 
dor debe ser conti¬ 
nuo á la lechería, * 
siendo conveniente 
establecer un hor¬ 
no económico ó el 
número de los que 
consideren necesa¬ 
rios para calentar 
la leche al baño de 
mar! a.. 

El saladero ó lo¬ 
cal destinado para 
el salado de los que¬ 
sos no constituye en 
muchos lugaressitio 
preferente, sino que 
se aprovecha un es¬ 
pacio en la misma 
' cocina ó sala de 

calderas, pero es preferible disponer de local apro¬ 
piado en donde se sitúan las andanas para el co¬ 
locado de prensas. El piso del saladero debe estar 


todo cuando se elaboran de pequeños tamaños. El 
edificio debe estar orientado de modo que la tem- 


Caldera hiótí! con hornillo fijo 
■ interna lombardo 



Arco de acero y tela para 
la extracción del queso 


algo en pendiente para que escurran las aguas de 
lavados y pavimentado de cemento portland ó de 
otra substancia consistente. Las cavas de madura¬ 
ción de los quesos 
ó almacenes en los 
que los quesos co¬ 
locados cuidadosa¬ 
mente en andanas 
de mndera bien dis¬ 
puestas y cuidadas 
conven iente mente 
han de pasar un 
tiempo mis ó me¬ 
nos largo para es¬ 
tar en condiciones 
de entregarlos al 
comercio. Se colo¬ 
can en unos casos 
encima del saladero 
y en otros en ex¬ 
cavaciones del te¬ 
rreno del propio 
edificio ó en un de¬ 
partamento de la 
misma planta. El 
tener los locales de 
maduración sobre 
los saladeros tiene 

la ventaja de poder establecer comunicación entre 
ambos, lo que permitirá con economía de trabajo el 
traslado de los quesos salados al almacén, sobre 




Batidor mecánico 

peratura no sea demasiado caliente en verano ni de¬ 
masiado fría en invierno. La sala de calderas y el 



Pronta de palanca simple 


almacén deben tener la exposición al N. Durante los 
grandes calores, y cuando las condiciones de lo9 loca- 



Prenti 


inglefta de doble 
palanca 


les lo permiten, 9e hace pasar por el local destinad» 
á lechería una corriente de agua viva por el centro. 
El almacén debe estar protegido de la luz y del aire 
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1 Pula para voltear la cuajada —2. Modelo cilindrico de metal provisto de orificios para el queso Camembert.— 3. Molda 
cuadrado para el queso Stracchino. — 4. Aro de madera pata el queso grana —5. Molde para queso Pont-l’Evéque.— 6. Mol¬ 
de esférico de madera para el queso tipo Holanda.—7. Molde para queso Brie.—8. Molde cilindrico de metal con orificios 
para el queso Gorgouzola.—9- Molde para queso Livarot.—10. Molde para queso Uochefort. —11. Molde para queso Uri* 



1 






frío y húmedo, y defendido de las moscas y otros in¬ 
sectos, de ratas y ratones. 

Para el análisis de las diferentes leches que á dia¬ 
rio se adquieran en una quesería, conviene disponer 



Prensa múltiple de palancas simples para quesos 
de pequeñas dimensiones, tipo Holanda 


de lactodensímetros, termómetros, butirómetros, aci- 
dobutirórneti os, acidímetros, destinados todos ellos á 
W apreciación de su densidad y de su acidez. Véase 
Lb iib. 


Para la fabricación del queso se emplean cableras 
al baño de maría de agua caliente y vapor con hor¬ 
nillo movible, según el sistema suizo, y caldera mo¬ 
vible con hornillo fijo, sistema lombardo. 

Además, se emplean copas graduadas para la apli¬ 
cación del cuajo, palas especiales para voltear la cua¬ 
jada, liras pnra cortarla, batidores de diversos ta¬ 
maños y moldes diversos para los diferentes queso* 
que hayan de fabricarse, así como prensas de palan¬ 
ca simple de diversos Bistemas, mesas amplias <!s 
poca altura con regueras para el escurrido de sueros 
que se utilizan para llenar con la pasta de queso los 
moldes que cada clase exige. 

En la lechería se emplean cubos sencillos pnra el 
traslado de la leche, cubos graduados para determi¬ 
nar las cantidades de leche, coladores, medidores coa 
flotador y algún refrigerante. V. Lechería. 

Quesería. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Curicó, dep. de Santa Cruz; 350 h. 

QubserIa. Geog, Hnc. de Méjico, Est. y mnn.de 
Colima; unos 1,200 h. Hay otras de igual nombre en 
los Est. de Jalisco y Miclioaeán. 

Quesería (La). Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Curicó, dep. de Vichuquén; 200 h. Sit. »l 
N. de la ald. de Paredones, en la sierra al O. del 
valle de Nilnhue. 

QUESE RITAS (Las). Geog. Cas. de El Salva¬ 
dor, en el dep. de San Miguel, dist. de Sesori, mu¬ 
nicipio de Nuevo Edén de San Juan. 

QUESERO, RA. adj. Caseoso. || m. El que 
hace queso. || El que lo vende. 

QUESHQUE. Geog. Cerro mineral del Perú, «o 
el dep. de Ancash, dist. de Recuay, mun. de Huarss. 

QUESIAS. f. Euton i. (Chesias Te.) Género d* 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geotné- 
tridos y tribu de los larentinos. Es muy parecido al 
género Lithostege Hb., del cual difiere «obre todo 
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por los reflejos más intensos de las alas y la posición I 
inusitada de éstas en el reposo, pues se pliegan de 
uua forma más recogida que la major parle de los 
geométridos. Se conocen sólo tres especies que per¬ 
tenecen á la fauna paleártica; en España tenemos la 
Ch. rufata F. var. cinereata Stgr., que se halla en 
Aragón, etc. 

QUESIDO, DA. adj. ant. Querido. 

QUE8IL.ITA ó CHESSYLITA. f. Mineral. 
Sinonimia de azurita (V.). 

QUESILLO, TO. m. dim. de Queso. || Chile. 
Requesón estrujado y moldeado en las palmas de las 
manos, de manera que á las pocas horas puede co¬ 
merse como queso fresco. || tig. y fam. Usado en plu¬ 
ral. dientes humanos, principalmente los grandes y 
blancos. || V. Pan y quesillo. 

Quesillo helado. V. Queso helado. 

QUESILLUDO, DA. adj. y fam. Chile. Dentu¬ 
do ó dentón. 

QUBBINI. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Puno, prov. de Huancane, dist. de Inchupalla; 70 
habitantes. 

QUESIÓ. Chile. Contracción plebeya de que 
%é yo. 

QUE9IPO. Geog. Río do Venezuela. Tiene su 
origen en la serranía del Interior y des. en el Apure. 

QUBSITAH. lid. Palabra hebrea de siguitiendo 
no del todo averiguado. La versión alejandrina la 
traduce por y la Vulgata por agnus, cordero. 

Pero, según otros iutérpretes. era más bion una 
especie de moneda antigua . De Jacob se lee en 
Gén., XXXIX., 19. que llegando junto á la ciudad 
de Siquem compró una parte del campo, eu donde 
tendió su tienda, de mano de Hemor, pudre de Si- 
qiiem, por 100 qnexitas. Lo mismo se lee en el libro 
de Josué (XXIV, 32). Y en el de Job se lee que des 
puée que este santo patriarca fué sano y libre de su 
enfermedad, vinieron á él todos 9us hermanos y todas 
■us hermanas y todos los que antes le habían cono¬ 
cido, y comieron con él pan en su casa, y condo¬ 
liéronse de él, y consoláronle de todo el mu] que el 1 
Señor había traído sobre él; y cada uno de ellos le 
dió una pieza de moneda (una quesitah ) y un zarcillo 
de oro. 

QUBSMA. (Etim.— Del ár. queg,na.) f. Marrue¬ 
cos. Subdivisión de la fracción de tribu llamada ferca. 

QUESMY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
«1 dep. del Oise, dist. de Compiégue, cant. y á 3 
kilómetros de Guiscard, á 84 m. de altura, en unos 
cabezos que dominan la fuente de un tributario del 
Verse; 160 h. 

QUESNAY. Geog. Aid. de Francia, en el depar 
lamento de Calvados, dist. de Falaise, cant. y á 7 
kilómetros de BrettevilIe-sur-Loire, mun. de Es- 
tréee-la-Campagne. sit. á 140 m. de altura, en la 
pendiente de una colina; 50 h. Notable iglesia del 
•iglo XIII. 

Qubsnat (Alfredo du). Biog. V. Duquesnay 
{Alfredo). 

Quesnay (Francisco). Biog. Médico, cirujano y 
«conomista francés, n. en Mérev (Seine y Oise) en 
1694 y m. en Versalles en 1774. Su padre (que era 
un distinguido jurisconsulto) por reveses de fortuna 
«jo pudo atenderá la educación de Francisco, el cual 
A 1 a edad de diez ú once años no sabía aún leer. Con 
un gran talento natural, empero, y con una firmeza 
<ie caráctef, no común, suplió tan cumplidamente 
por su propio trabajo loque la adversidad le negara, 
que á los diez y seis años comenzaba la carrera de 

enciclopedia universal, tomo xlviii. —64. 


medicina y á los veinticuatro era cirujano y se esta¬ 
blecía en Montes. Nombrado en 1737 secretario per¬ 
petuo de la Academia de Cirugía, su fama de médi¬ 
co eminente hizo que Luis XV le llamara á la corte 
en calidad de médico ordinario de cámara (1744) 
después de doctorarse en medicina y que en 1752 
le nombrase primer médico consultor. En esta época 
había ya publicado varias obras «1 e medicina, pero 
su actividad no se limitó ni cultivo de la ciencia mó¬ 
dica y al ejercicio de su profesión. En 1756 y 1757 
escribió para la Enciclopedia de Diderot un artículo 
de filosofía y dos de economía política, en los que as 
contenían los principios de una doctrina que Qubs¬ 
nay había de fundar, la primera doctrina de econo¬ 
mía política sistemática, que se denominó Fisiocracia. 
La fama que conquistó como economista sólo es com¬ 
parable con la que adquirió Adam Smith, con el que 
tuvo siempre cordial amistad, tan correspondida de 
parte del economista inglés, que sólo la muerte de 
Quesnay le impidió dedicarle su obra maestra The 
rcealh of Nations. 

En el artículo Fisiocracia y también, aunque más 
sucintamente, en Economía política, se trata el sis¬ 
tema fundado por Quesnay; aquí bastará decir que 
las ideas de este economista se basan en el pre¬ 
dominio de la agricultura sobre las demás indus¬ 
trias, ya que ella sola produce más que todas jun¬ 
ios, siendo este exceso el lamoso produit mí, á 
expensas del cual todas las demás industrias, lla¬ 
madas con razón estériles, viven. En consecuencia, 
este producto ueto'e s el que finalmente soporta todo 
el peso de la tributación, la cual revierte siempre, 
más ó menos directamente, á la misma agricultura. 
«Esta, dicen los fisiócratas, ocupa el primer lugar 
en la industria humana. porque el alimento es el fac¬ 
tor más necesario para la vida y el alimento se debe 
«■asi exclusivamente á la agricultura. Además, el 
trabujo agrícola es el único que acrecienta la riqueza 
del país. Deducidos del producto bruto del suelo los 
gastos de cultivo, la renovación del capital invertido, 

1 el beneficio del agricultor y la simiente para la nue¬ 
va cosecha, el propietario percibe aún una renta, ó 
sea el producto neto. En ninguna de las otras indus¬ 
trias sucede cosa parecida y mucho menos en las que 
están relacionadas con los artículos de lujo: los com¬ 
pradores de géneros manufacturados pagan al ven¬ 
dedor el coste de la producción y el beneficio de los 
intermediarios. Estos géneros no rinden más. siendo 
su valor aproximadamente igual al de las materias 
primeras elaboradas por la mano de obra y al trabajo 
de los intermediarios: en otras palabras, no rinden 
producto neto. Por lo mismo las manufacturas no 
aumentan la riqueza, existiendo únicamente gracias 
á la riqueza de los que los pagan, ó sea gracias al 
producto neto que arroja la agricultura. Como con¬ 
secuencia. el impuesto se divide en dos clases, direc¬ 
to é indirecto, á saber, en cuanto los tributos gravan 
directamente ó sin intermediario ninguno, sobre la 
agricultura, ó en cuanto las demás industrias ade¬ 
lantan el importe de los mismos y se reembolsan de 
la agricultura.» Rasándose en esta doctrina, Qubs¬ 
nay dividía la humanidad en tres clases: la produc¬ 
tiva. la de los propietarios y la improductiva, con lo 
cual ya se ve que dió el primer golpe al sistema del 
mercantilismo (V. Mercantil smo. Econ. pol.) f ■ de¬ 
fendiendo la absoluta libertad del comercio, de la 
industria y del trabajo, aunque en política afirmaba 
que el poder había de residir eu manos de uno solo. 
Dejnba 4 la opinión pública (en cuyo poder modera- 
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dor tenia gran confianza, con tal que se tratase de 
uu elemento culto) la misión de oponerse á las abe¬ 
rraciones del despotismo, y declaraba que en caso 
contrario, lo único que podía luchar contra las con¬ 
secuencias de la ignorancia pública era el sistema 
representativo: conocido es su dicho, «si la alabarda 
dirige al país, la opinión es la que dirige á la ala¬ 
barda». 

Quesnay gozó de grande autoridad ante Luis XV, 
quien se deleitaba en gran manera conversando con 
él. I.a edición de lujo de su obra maestra Tablean 
écouomiqne (1758, á juicio de Palgrave, el análisis 
más notable y más valioso que jamás se hizo de la 
situación económica de Francia) se imprimió en Ver- 
salles (en cuyo palacio se alojaba Quesnay) bajo la 
inspección personal del monarca, el cual, según di¬ 
cen, corregla las pruebas de imprenta. El departa¬ 
mento de Quesnay era el lugar de reunión de los 
hombres más célebres ele aquel tiempo, Diderot, 
D’Alembert, Duelos, Helvetius, Marraoutel, Buffon, 
Mirabeau, Turgot, Lavoisíer, Condorcet, Letrosne, 
etcétera. 

Aunque la primera edición de Tablean écouomiqne 
lia desaparecido por completo, su parte mayor y, á 
lo que parece, la más importante, la reprodujo Du 
Pont de Nemours, en 1758, en su Physiocratie oh 
constitución tialnvelle dn gnuvernement le plus acanta- 
getix au genre húmala, en Le droit na tur el, l'Analyse 
du Tablean écouomiqne. les máximes géucrales dn gou - 
vernement écouomiqne d'nn royanme, les denx problé- 
mes économiques y Les dialogues sur le commerce el sur 
les travaux des artisans. El citado Palgrave, en l)ic- 
tionary of política! Economy (Londres, 1913, articulo 
Quesnay), dice: «Quesnay fué el primero en Francia 
que realizó la economía política poniéndola á la altu¬ 
ra de ciencia moral. El discutir con sus discípulos 
sobre los medios para mejorar la coudición del pue¬ 
blo era su mayor placer. Aunque gozaba de gran 
favor en la corte, nunca fué un cortesano v única¬ 
mente empleó su valimiento en provecho de los de¬ 
más. Tanto su carácter como su brillante inteligencia 
se tnvierou en gran estima, y en toda la Europa lite 
raria y filosófica Quesnay y sus ideas fueron objeto 
de interesante discusión durante medio siglo.» 

Además de la obra citada y de los artículos Fer- 
mier y Gruías de la Enciclopedia de Diderot. escribió: 
Ertrait des économies royales de M . de Sully. que ha 
llegado á nuestros días en la forma desarrollada, de 
Maxi nes génét ales dn gonvernement écouomiqne y que 
completa la obra Analyse dn tablean écouomiqne. Pu¬ 
blicó, además, en el Journal d' Agricultnre los artícu¬ 
los Le droit nnturel (1765), Remarques sur íopinión 
de l antear de l'Esprit des lois, concernant les colouies 
(1766), y en Ephémérides du citoyen. Analyse du gou- 
verueinent des lucas dn Perón (1707), Despotismo de 
la Chine; le tíre h M . Alpha, maitre ¿s arts. sur le 
langage de la Science écouomiqne: Lcltrcs d'un fermicr 
et d an propriétaire( 1768), Recherches philosopkiqnes 
sur éoidenre des vérités géométrlques (París, 1773), 
y Polygouométrc (V ersnlles. 1770). Como médico se 
le debe: Ohservatious sur les e/fets de la saignée (Pa¬ 
rís, 1730). Vari de gnérir par la saignée (Parts. 
1736j. Examen impartial des contestations des méde- 
rius et des rhinirgiens (París. 1718), Traité de la 
suppnration (París, 1749). Traité de la gangréne 
(París. 1719), Traité des é/ets et des usages de la 
saignée (París. 1 <50), Obserpations sur ¡a conserva¬ 
rían de la rae (Versalles. 1760), y Traité des dévres 
continúes (París, 1853). 


Bibliogr. Mirabeau, Eloge /aliébre de M. frau- 
gois Quesnay, en Nouvelles Ephémérides du citoyen 
(1775); Ives Guyot, Quesnay et la Physiocratie (Pa¬ 
rís, 1760); Hasbach, Die allgemeinen philosophischtn 
Grundlagen der von Frangois Quesnay und Adaru 
Schmitt begrñndeten politischen Oehouomie, en Sch¬ 
ino llers's Forschungen (1890); Grandjeande Fouchy, 
Eloge de Quesnay, en Histoire de TAcadémie royale 
des Sciences (1774); Kellner, Zur GesehichtedesPhy- 
siokratismns (Gotinga, 1847); Laspeyres, Quesnay, 
Turgot und die Physiokraten. en Dentsches Stoatsmr- 
terbuch, de Bluntschfi(1864); De Lavergne, Les éco- 
nomistes /mugáis du XVJ1F siécle (Paria, 18»0); 
Schelle, Du Pont du Nemours et l'école physiocratique 
(París, 1888);G. Schelle, Ledoctenr Quesnay (1907); 
G. Weulersse, Les manuscrits économiques de Fran- 
gois Quesnay et dn Marquis de Mirabeau aux Ai chi¬ 
ves Nationaux (París, 1910), y Le moncement phyuo- 
cratique en France de 1756 h 1770 (Parla, 1910); 
llenó Gonnnrd, Histoire des doctrines économiques 
(París, 1922), en donde abundan los datos biblio¬ 
gráficos. 

Quksnay (Roberto Francisco José). Biog. Lla¬ 
mado Quesnay de Saint Germain, fué un magistrado 
francés, nieto del célebre economista, n. en Vaien- 
cieunes en 1751 v m. en Boussanges. cerca de 8au- 
mur. en 1805. Estudió en el colegio de Nevers, viajó 
por Alemania y Polonia y perteneció á la secretaria 
particular del ministro Turgot. Desde 1776 hasta su 
supresión fué consejero del antiguo Tribunal de Jus¬ 
ticia de París. Figuró como diputndo del partido 
moderado en la Asamblea legislativa y fué nombrado 
en 179Ó juez de Saumur. Tenemos de él un Diseonrs 
pour servir h Téloge de Court de Gcbelin (París, 1784) 
v Projetd'iustructions etponvoirsgénérnux etspéciam 
a do une r aux députés des états généranx{ París, 1789). 
V. su necrología en la Reme Philosophiqne (1805b 

Quesnay de Bkaurkpaikk (Julio). Biog, Literato 
v magistrado francés, n. en Saumur en 1838. En 
1862 ingresó en la magistratura y tomó parte como 
voluntario en la guerra francoprusiana, dedicándose 
luego ni periodismo, aunque siu abandonar su carre- 
j ta. En 1879 fué fiscal subs- 
i titulo del Tribunal del Se¬ 
na. y diez años más tarde 
era fiscal general, en cuya 
calidnd intervino en los pro¬ 
cesos más celebres de la épo¬ 
ca. sobre todo el del gene¬ 
ral Bonlanuer, motivo por 
el cual sufrió violentos ata¬ 
ques de los periódicos mo¬ 
nárquicos, á los que Quks¬ 
nay contestó con numerosos 
procesos y denuncias. La úl¬ 
tima cansa en que intervino 
como procurador general fué 
la motivada por el escóndalo del Panamá, y en 1892 
fué ascendido á la presidencia del Tribunal de Casa¬ 
ción. puesto que hubo de abandonar en 1 899 ante la 
¡ hostil actitud de la mayor parte de sus colegas, ó lo* 
1 que acusaba de parcialidad en el asunto D rey fu*. 
Desde entonces se dedicó por completo á la literatu¬ 
ra v fué uno de los cronistas más brillantes del#*** 
de París, escribiendo frecuentemente coa el seudó¬ 
nimo de Julio de Glouvet. Además de numerosos ar¬ 
tículos en dicho periódico y en otros muchos, se le 
debe; Le /orestier (París, 1880), Le mari*¡tr{ Parts. 
1881), Histoires dn vieuat temps (París, 1883'. Le 
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terger. La familia Bonrgeois (París, 1883), Croquis 
de /omines (Parla, 1884), L'étnde Cfiandoux (París, 
1885), Le pire (París, 1886), La Jille adoptire ( Pa¬ 
rís, 1887 ),_,/><!mí íArgonne (París, 1888), Marie 
Fongire (Parla, 1889), Váne des Korrigan (París. 
1893), Les bateaux tioirs de JJelle-lsle (París, 1893), 
Franca, 1418-1429 (París, 1895); Le Pauama et ¡a 
liépnblique (París, 1899), Frangais et cosmopolites 
(París, 1901), y La conspiration (París, 1907). 

QUESNE (Francisco Alejandro). Biog. Botá¬ 
nico francés, n. y m. en Ruán (1742-1820). Tenía 
ya una edad avanzada cuando abandonó su ocupa¬ 
ción en el comercio y se dedicó á la botánica, fun¬ 
dando en su ciudad un jardín de aclimatación. Tra¬ 
dujo la Filosofía botánica, de Linueo (Ruán, 1788). 

Quesnb (Juan Salbigston). tíiog. Literato fran¬ 
cés, n. en Pavilly (Sena Inferior) el 1.° de Enero de 
1778 y m. en Saint-Germain-en-Laye el l.° de 
Junio de 1859. Fué empleado de una notaría, depen¬ 
diente de comercio y marino mercante y militar, es- 
tableciéndoBe por último en París (1800), doude se 
dedicó á la literatura. Nombrado en 1804 inspector 
de rentas del Estado, desempeñó el carero en Creuse. 
Cantal y Roer, obteniendo el retiro en 1812. Cola¬ 
boró en la Encgclopédie des gens dn monde y fundó el 
Memorial des llbraires. Cultivó con preferencia el 
género dramático, y se le deben; Busiris oh le Non- 
vean Velé maque (París, 1801), Poiusinet, comedia 
(Paría. 1806); Lettres h M a dame de Fronville sur le 
pspehisme (París. 1812; 6. a ed.. 1852), Marcellin, 
on Bou coenr et Manvaise tóte (París, 1815); Mdmoi- 
res de M. Qironette ( París, 1818), Le Moissonnenr 
(París. 1824-25), Confessions de J. S. Qnesné depttis 
1778 jusgn'á 18-15, J. J . Rousseau a Montmorency, 
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Joven tocando el laúd, por Agustín Quesnel 
(Museo dn Bellas Artes, Budapest) 

comedia (Saint-Germain-en-Laye, 1851); loa elo- 
g-ioJ de N. Boileau Despréaux (París, 1805), B. Pas¬ 
cal (París, 1813), unas Tablas alfabéticas de la His 
toríes de Inglaterra, de Hume, Smolett y otros; las 
Memorias del capitán I.andolfo, etc. 


Bibliogr. Reifl^nberg-, Bullelin dn BibliophUe 
belge. 

QUESNEL. 6’ eog . Lago del Canadá, en la pro¬ 
vincia de la Colombia Británica, sit. entre los 52 y 
53° de Int. N. Mide cerca de 100 kms. de largo por 



Enrique III en 1588. por Francisco Quesnel 


sólo de 3 á 8 de aucho; está rodeado de montañas t 
recibe gran número de torrentes, como el Niágara y 
el Horsefly. A su vez, des. por el río de su nombré; 
que corre en dirección NO. hasta desembocar por la 
izq. en el Fraser, á los 53° N. aproximadamente; 
después de un curso de 220 kms. 

Quesnel (Le). Geog. Pobl. y inun. de Francia, ei 
el dep. del Somme, dist. de Montdidier. ennt. de 
Moreuil, sit. á 105 m. de altura; 1,200 h. Vastos 
subterráneos refugios. 

Quesnel (Agustín). Biog. Pintor francés, hijo de 
Francisco, n. en París en 1595. Además de la pin¬ 
tura parece practicó el grabado y se dedicó á la ven¬ 
ta de estampas. De sus hermanos Francisco y Ni¬ 
colás no se poseen noticias. Mnrolles asegura qu© 
Qubsnf.l pintó numerosos retratos, pero sólo se co¬ 
nocen ile su mano un Tocador de Flauta, grabado 
nor Ganiéres, y una Jooeu tocando el laúd , que se 
conserva en el Museo de Bellas Artes de Budapest. 

Quesnel (Amadeo du). 

Biog. V. DUQUE8NBL (Ama- 
DEO). 

Quesnel (Francisco). 

Biog. Pintor y dibujante fran¬ 
cés, n. en Edimburgo en 1514 
y m. en París en 1619. Per¬ 
tenecía á una familia de artis¬ 
tas. de la que él fué el más im¬ 
portante. De su vida se cono¬ 
cen muy pocas noticias. Se sabe fue pintor de cá¬ 
mara de Enrique III y que llegó á alcanzar gran 
renombre. Sus obras, á juzgar por las viñetas del 
Plano de París grabado por Vallet, cuyos dibujos 
eran suyos, debieron ser muy buenas. Algunos asno- 
| tos lian sido reproducidos por el grabado. En el Mu- 
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eco »lel I.ouvre se conserva de strmnno uu Busto de 
mujer, dibujo al carbón, y en la Biblioteca Nacional 
de París dos pasteles, que son el Retrato de uu des¬ 
conocido v el de Gabriela de Bstrées. 

Quesnel (Francisco Juan Bautista). Biog. Ge¬ 
neral francés, ti. en Saint-Gennain-en-Laye y m.en 
Avrnaclie8 (1765-1819). A los diez y siete años 
sentó plaza como soldado y doce años inris tarde era 
ya general de brigada, gracias á su valeroso com¬ 
portamiento en numerosos combates. Luego peleó 
eunlra los chusmea, ascendió á general de división 
en 1804 y tomó una parte importante en las guerras 
de España á partir de 1808. Luego se distinguió en 
Italia, especialmente en la batalla del Miucio, y pi¬ 
dió el retiro después de la Restauración (1815). 

Quesnel (J.). Biog. Compositor y escritor fran¬ 
cés, u. en Saint-Malo y m. en Montreal (1749- 
1809). Siguió la carrera de marino de guerra, pero 
hecho prisionero en 1779 por los ingleses, al reco¬ 
brar la libertad abandonó el servicio y se naturalizó 
canadiense. Entre sus óperas, citaremos: Colas et 
Colinelte (1790) y Lucas et Cecile, debiéndosele, 
además, las comedias Vanglomanie y Les republi - 
cains Jrangais. 

Quesnel (Luis Francisco). Biog. General fran¬ 
cés, n. en París en 1773 y asesinado el 15 de Febre¬ 
ro de 1815. Después de haber ejercido algún tiempo 
la profesión de actor, entró en el servicio en 1793 y 
ascendió rápidamente. Hizo las campañas de Austria, 
Prusia, España y Rusia, donde fuó hecho prisione¬ 
ro, y al recobrar la libertad regresó á Francia, cuan¬ 
do ya se había hecho-la Restauración, contra la cual 
comenzó á conspirar, pero nombrado por Luis XVIII 
geueral de división, abandonó el partido bonapnrtis-i 
tn. Una noche, cuando pasaba por el puente de las 
Artes, fué arrojado al Sena, imputrir.dose el hecho á 
bus antiguos amigos, cuyos secretos poseía. 

Quesnei. (Pascasio). Biog. Uno de los principales 
corifeos del jansenismo del siglo xvij, n. en París el 
14 de Julio de 1034 y m. en Amsterdam el 2 de 
Diciembre de 1719. Estudió con éxito teología en la 
Sorbona y entró en 1657 en la Congregación del 
Oratorio francés, fundada por el cardenal Berulle,y 
que á la sazón vino á ser el refugio de varios señala¬ 
dos jansenistas. Quks- 
nel se ordenó de sacer¬ 
dote dos años inris tarde 
y se dedicó de lleno al 
estudio de la Escritura 
y los Santos Padres, y 
desde 1662,cuando aun 
no contaba veintinueve 
años, á escribir libros 
«le piedad comentando 
los Evangelios. Mas 
desde el principio mos¬ 
tró sus simpatías por 
los jansenistas de Port- 
Royal. En 1671 apare¬ 
ció en París el famoso 
tristemente célebre le ha¬ 
bla de hacer en la historia: Abregé de la inórale de 
VEvangile on Pensées chrétiennes sur le texte des 
fuatre évangélistes, libro de pequeño tamaño, con 
visos de piadosa ascética, en el cual se contenían ya 
cinco de Ins proposiciones que aparecieron también 
en ediciones posteriores y fueron solemnemente con¬ 
denadas por el Papa. Esto no obstante, el libro salió 
de Irb prensas con la n probación y recomendación de 


Vialart, obispo de Chálons-sur-Marne. Cegado Qubs* 
nel con el éxito de su libro, publicó en 1675 una 
edición de las obras de san I.eóu Magno, con doui 
y disertaciones, de color jansenista tan marcado, que 
Clemente X la puso en el índice de libros prohibidoa 
el 22 de Junio del año siguiente, uo sin violentas 
protestas de Quesnel contra lns Congregaciones ro¬ 
manas. Con esta obra se manifestó al público Ques¬ 
nel abiertamente. No es, pues, de extrañar que 
cuando en 1681 el arzobispo de París, Harlay; des¬ 
terró de su diócesis al general del Oratorio, Abel 
de Sainte-Marthe, comunicase también al cómplice 
de éste, Quesnel, la orden de salir de París. Comen¬ 
zó éste en au destierro de Orleáns á preparar la se 
gunda edición de su primera obra, que ha bla de pu¬ 
blicarse con el nuevo título de Rijlcxions morales lar 
le Nouvean Testamenta cuando fué sorpreudido por 
una orden que dió la Congregación general del Ora¬ 
torio á todos sus miembros, prescribiéndoles que 
tirmasen un Formulario en el que se condenaban laa 
doctrinas de Baio y Jansenio (1684). Rebelde Ques¬ 
nel ó esta orden, prefirió salir de su religión, pasan¬ 
do luego á Bruselas á entrevistarse con Arnauld, des¬ 
de entonces su íntimo con-fidente, que murió en sus 
brazos en 1694. dejándole la jefatura del partido 
jansenista. 

Mientras estaba Quesnel en Bruselas concluyó 
con Arnauld la composición de sus Rejlexiones mo¬ 
rales, que aparecieron en tres tomos en 1687, y de 
nuevo con un cuarto tomo en 1692, una y otra edi¬ 
ción con la aprobación del obispo Vinlart de Cháloni, 
quien, no obstante, habla muerto en 1680. Délas 
101 proposiciones de esta obra condenadas más tar¬ 
de por Clemeute XI. aparecían ya Sn la segunda 
edición 53. y fué este número creciendo en las si¬ 
guientes. No contentándose Quesnel con la aproba 
ción de un obispo difunto, no paró hasta que au 
1695 obtuvo de Noailles, sucesor de Vialart eu la 
sede de Chálons, una carta laudatoria recomendando 
la lectura de los Rejlexiones á todos los fieles. Eleva¬ 
do poco después Noailles á la sede metropolitana de 
París, se vio obligado ri condenarel 20 de Agosto de 
16961a obra de Barcos, sobrino de Saint Cyran, Bx 
position de la foi de l' Eglise touchaut la gr&ce et le 
prédestination . Naturalmente ú los jansenistas les fal¬ 
tó tiempo para hacer ver la contradicción en que in¬ 
curría Noailles condenando esta obra y aprobando 
y recomendando las Rejlexiones de Quesnel. Bata* 
quejas de los jansenistas aparecieron en un escrito 
anónimo intitulado Probléme ecclésiastique, obra de 
tonos jansenistas, que el obcecado arzobispo quiso 
entonces imputar á los jesuítas. El Problema fué con¬ 
denado por el Parlamento el 29 de Enero de 16&9v 
por el Romano Pontífice el 2 de Junio de 1700. El 
año anterior salió otra edición de laa Rejlexiones mo¬ 
rales de Quesnel, sin suprimir ninguna de las pro¬ 
posiciones que habla señalado su censor Bossuet, 
por lo cual aparecieron también sin la aprobación de 
Noailles. Mas muy presto se cambiaron los viento* 
de la fortuna para Quesnel. Desde su retiro de Bru¬ 
selas era el instigador de numeroso* escritos janse¬ 
nistas. que se esparcían por todas partes sembrando 
la discordia, cuando el arzobispo de Malinas obtuvo 
de Felipe V la orden para encarcelarle (1703). l-o* 
gró escapar Quesnel y anduvo errante por algún 
tiempo, mas entre tanto diversos obispos de Francia 
iban llamando la atención sobre las Rejlexiones mo¬ 
rales, prohibiendo la lectura de esta obra que tan 
extraordinaria propagación había alcanzado. Bi*a 
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pronto Roma hizo oir también su voz y la obra fué ^ 
condenada por un Breve de Clemente XI del 13 de 
Julio de 1*08, por contener, bajo la apariencia de 
piedad, proporciones sediciosas, temerarias, perni- 
ciosas. erróneas y de marcado carácter jansenista. 

Por desgracia, el Breve de Clemente XI no logró 
en París el efecto que era de esperar. Los obispos 
de Lu zon y la Rochela expidieron en 1710 dos Pas¬ 
torales «lando á conocer el Breve del Papa y conde¬ 
nando las Keflexiones de Quksnbl. No faltó quien 
tijó el auuncio de ellas en lascalleBde París y en las 
paredes del palacio arzobispal. Irritado Noailles, en 
represalia ex puisó del Seminario de San Sulpicio á 
desestudiante» sobrinos de los dos prelados mencio¬ 
nados, privó á los jesuítas de toda jurisdicción en su 
arzobispado, por creerlos inspiradores de las pasto¬ 
rales, y en 1711 prohibió la propagación y lectura 
de las mencionadas cartas, so pretexto de que conte¬ 
nían doctrinas erróneas de Baio y Janseuio. Entre 
tanto el jansenismo iba penetrando cada vez más en 
los seminarios de Francia, exceptuando el de San 
Sulpicio', inutilizando los efectos del Decreto del 22 
de Enero de 1710, que mandó derribar la abadía de 
Port-Royal. Las irreflexiones de Noailles, el arzobis¬ 
po de París, no hicieron Bino acelerar este movi¬ 
miento. En vano Luis XIV aconsejó á éste que con¬ 
denase la obra de Qüksnel y se sujetase al Papa; el 
cardenal Noailles, instigado por loa jansenistas, re¬ 
plicó que sólo se sometería á una Bula del Pontífice. 

En Diciembre de 1711 pidió Luis XIV al Papa 
por medio de su embajador en Roma, la publica¬ 
ción de una Bula detallada y que respondiese ó 
las necesidades de la Iglesia de Francia; apoyaron 
la petición gran número de obispos, en tanto que 
Noailles tan pronto parecía dispuesto á proceder 
contra Quksnkl, como tomaba una actitud con¬ 
traria. Desde el mes de Febrero de 1712 Clemen¬ 
te XI confió el examen de las Reflexiones morales & 
u na Congregación de 5 cardenales y 11 teólogos. 
«Jamás, escribía desde Roma Fenelón, ningún libro 
ha sido examinado ni por más tiempo ni con más 
precaución.» Después de 17 conferencias, de cuatro 
y cinco horas cada una, habidas entre los teólogos, 
en presencia de los cardenales Ferrari y Fabroni, 
fueron examinadas de nuevo las proposiciones por el 
Papa y nueve cardenales del Santo Oficio en 23 
congregaciones, en las cuales estuvieron presentes 
todos los teólogos, á quienes habla sido encomenda¬ 
do el examen particular del libro, y todo9 los con¬ 
sultores ordinarios del Santo Oficio. En fin, el exa¬ 
men duró diez y ocho meses. Como dijo Fenelón, no 
hubo proposición que no costara al Papa tres ó cua¬ 
tro horas de estudio particular. Todo este trabajo 
terminó el mes de Agosto de 1713, y dió por resul¬ 
tado la Constitución dogmática Unigénitos, que salió 
•1 8 de Septiembre de este mismo año. En ella se 
anatematizaban 101 proposiciones del libro'de Ques- 
^el, tal como se hallaban consignadas en las últimas 
ediciones, unas por sostener abiertamente doctrinas 
jansenistas y otras porque resultaban por el contexto 
falsas y malsonantes. Las 43 primeras tesis versan 
■obre la predestinación y la gracia: las 28 siguientes 
se refieren á las virtudes teologales, á sus vicios 
opuestos y al temor: las 30 últimas hacen relación 
á la Iglesia, á su disciplina y ó los sacramentos 
(V. Denzinger-Bannwart, Enchtridion Symtolorum, 
ed. 13, númi. 135-145, Friburgo de Brisgovia, 1921). 

La síntesis de la doctrina, que podríamos llamar 
guesnelianismo, es la siguiente: I. La gracia obra 


coa virtud omnipotente, siempre es eficaz é irresis- 
tíLio; sin la gracia es malo todo lo que hay en el 
hombre; los judíos del Antiguo Testamento no te¬ 
nían verdadera gracia, y los cristianos privados de 
la gracia eficaz pertenecen aún al Antiguo Testa¬ 
mento. Todos los que Dios quiere salvar por medio 
de Cristo infaliblemente so salvan. II. Todo amor 
que no sea el amor sobrenatural de Dios, es malo; 
sin este amor no hay esperanza posible en Dios, ni 
verdadero cumplimiento de la ley. ni verdadera ora¬ 
ción. ni mérito, ni religión verdadera. El temor del 
castigo sin caridad y la oración del pecador son ac¬ 
tos pecaminosos. III. La Iglesia se compone sola¬ 
mente de justo» y escogidos, y ella es la que otorga 
á los primeros Pastores el poder de excomulgar. La 
nueva Iglesia ejerce un dominio reprensible sobre .a 
fe de loe fieles, y el modo peregrino con que enseña 
las verdades muestra que se encuentra ya dicha 
Iglesia en la senectud. Todos, aun las personas in¬ 
cultas, deben leer la Biblia. Prohibirles su lectuia 
vale tanto como alejar á los hijos de la luz de ia 
misma fuente de la luz. 

Tales son las principales de las proposiciones con¬ 
tenidas en las Reflexiones morales de Quksnbl y 
condenadas por Ciérnante XI en la Bula Unigénitos. 
La asamblea del clero de Francia la recibió con su¬ 
misión y respeto; el rey ordenó bu ejecución, y el 
Parlamento, después do haber formulado algunas 
reservas sobre las libertades de la Iglesia galicana, 
la insertó en sus registros. También el cardenal 
Noailles revocó la aprobación que había dado al libro 
de las Reflexiones morales. Por desgracia, ni morir 
Luis XIV el l.° de Septiembre de 1715 y sucedería 
el regente Felipe de*Orleáns, las cosas cambiarou 
de aspecto. En 1717 cuatro obispos de Francia, 
contaminados de jausenismo. declararon que rehusa¬ 
ban admitirla Bula y apelaban á un futuro Concilio 
general; poco después se les adhería la Sorboua, y 
hasta 10 obispos ae ponían de parte do los apelantes. 
Fueron en gran número las intrigas que entonces 
urdieron éstos, apoyados siempre por el citado 
cardenal Noailles. En 1718 Clemente XI, en su Bula 
Pastoralis oflicii, separaba de la Iglesia á los ape¬ 
lantes. Esto no obstante, continuó la resistencia de 
éstos hasta que en 1728, un año antes de morir, re¬ 
conoció sus extravíos el arzobispo de París, después 
de haber sido causa de tantos desórdenes en la vida 
religiosa de Francia. Al año siguiente de publicar 
Clemente XI su Bula Pastoralis oflicii, el 2 de Di¬ 
ciembre de 1719, moría Qubsnbl en Amsterdam, 
adonde se había retirado desde 1703, no sin antes 
haber pedido los Santos Sacramentos y mandado 
llamar á dos protonotarios apostólicos para que fue¬ 
ran testigos de una profesión de fe que redactó, fir¬ 
mándola con su propia mano, y ordenando que cons¬ 
tase públicamente con la certificación de notario. 
Con todo, no parece que tal profesión de fe fuera 
suficiente para ia reparación de los perjuicios quo 
irrogó Q.uesnbl con sus escritos. En efecto, el ar¬ 
tículo 7.° de este documento decía: «Persisto en la 
apelación al futuro Concilio general por causa de la 
Constitución Unigénitas Dei Filias, etc., y ciemos 
gravámenes, por causa de los cuales he implorado el 
fallo de la Iglesia.» 

Así murió este hombre que, según la expresión 
de Mourret, fué «más que Janaenio, más que Saint- 
Cvran, más que Arnauld y más que Pascal, el Idolo 
del pnrtido jansenista» (Mourret. Histoirt générale 
de VEglise, t. VI, L'aneient régime, pág. 398, P*- 
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rís, 1914). Sus discípulos ponderan sobremanera la 
dulzura de trato do este hombre que sabía dar á su 
carácter aquella igualdad que constituye como el 
distintivo obligado del jansenista (Saint-Beuve, 
Port-Royal, t. VI. pág. 279). Mas juntamente con 
este humor tan dulce y placentero, mostrando una 
obstinación irreductible, desencadenó una de las más 
violentas tempestades por que pasó el catolicismo, y 
como bien observa Mourret «vino á ser no sólo el 
jefe del jansenismo del siglo xvm, luchador y agre¬ 
sivo. sino también, por su misticismo de mala lev. 
el precursor de la gran catástrofe que cayó sobre la 
Iglesia de Francia y la monarquía». 

Bibliog >*. Schili. Ote Constitución Unigénitas 
(Friburgo de Rrisgovia, 1870); Lafiteuu, Histoire 
ir la Constitución Unigénitas (3 vol., Aviñón, 17 ¡57); 
Pf'ntl, Arta publ. Coust. Unigénitas (Tubinga, 1728); 
Urbain, Bossnet apologiste dn P. Qit'Siiel, extracto 
de la Retne dn Clergé/mugáis (París, 1901): A. Le 
Ruy, Un jauséniste en exil. Correspoudauce de Pas- 
# nt-r Quesnel, prélre de l'Oratoire, sur les aJTaires 
pnhliques et religtenses de son temps (2 vol., París, 
IPUO); b’uzet. Les jaiiséuistes dn XVII* siécle, lettr 
l’stoire et lenr dernier historien, AI. Saint»-líente 
(París, 1870); Ileigenróther-Kirsch-Rosa, Storia 
tinversale della Chiesa (vol. Vil, págs. 40 y si¬ 
guientes. Firenze, 191 1 ); Darías-Biireille-Févre, 
Histoire dr l' Rgltsc (t. 88, págs. 420 y siguientes. 
París. 1880). 

Quesnel (Pedro). Biog. Pintor francés de la fa¬ 
milia «le Ag listín (V.). Floreció á mediados del si¬ 
glo xvi. Su única obra conocida son los cartones que 
cu 1557 ejecutó para la pintura de las vidriera» riel 
lado liste de la iglesia «le los Agustinos, en París. 

Quesnel (Pedro). Biog. Literato francés, conoci¬ 
do también por Beuard. n. en Dieppe y m. en La 
Havn (1099-1774). Siendo aún muy joven, ingresó 
•n la Compañía de Jesús, de la que se salió al poco 
tiempo, y recorrió las principales ciudades «le Euro¬ 
pa y de América. Parece que en las obras que le 
ii-.iu dado celcbrida»! tuvo por cooperador y princi- 
I'J»! colaborador á su hermano, el cual fué encerrado 
mi la Rastilla, donde murió hacia el año 1789. Se le 
•iebe: Compendio histórico y cronológico en el que se 
demuestra que la verdadera religión ha sido y sera 
siempre combatida ( 1782). Verdadero Almanaque para 
1733 1 1789 ), Calendario eclesiástico para 1736 y 1736. 
A luíanagne del diablo (1788). Historia del admirable 
thtu Iñigo de Guipúzcoa ( 1788), é Historia de los re¬ 
ligiosos de la Compañía de Jesús (1740). lista últi¬ 
ma «lelvfn tener 20 tomos, pero sólo se publicaron 
«b-s, y el autor, tres meses antes de su muerte, des¬ 
truyó los manuscritos. 

QU ESN ELI A. f. Bot. Género fundado por Gau- 
dieliinul para plantas de la familia de las brome liá- 
eeas. tribu de las bromeliens, con polen provisto «le 
dos ó cuatro poros, espiga sencilla, oval, densa, no 
envuelta por involucro manifiesto, escapo á menudo 
■lio, pétalos libres con dos escandías ligulares en 
»n cara interna, ovario completamente infero, coro¬ 
nólo por un tubo epigino, bayas de la inflorescencia 
libres, los poros del polen en los polos si son «los, 
•n disposición tetraédrica si son cuatro; sépalos li- 
sin mista ó coitos y con arista insignificante, 
©Miles obtusos en el ápice, en placentas axiles ó 
central, rara vez casi arriba, estambres internos sol¬ 
dados con los pétalos hasta la mitad. Hojas largas, 
<*» pinoso aserradas, brácteas todo alrededor, floju- 
•»«*nte empizarradas, membranosas, ele hermoso co- | 


lor, plegarlas al través en cada lado bajo la punta, 
una flor en cada bráctea y poco saliente. 

Comprende cinco ó seis especies de los Andes del 
Perú y hasta el Brasil. Q. rufa llega ó 2*5 m..su 
inflorescencia es en pifia con brácteas de color tusa¬ 
do. Q. roseo-margiua/a es menor, con brácteas rojal 
y flores de azul cobalto. 

QUESNELISMO. m. Secta reí. Conjunto de 
las doctrinas de Quesnel. |¡ Jansenismo. 

QU ESN ELISTA, auj. Secta reí. P.irti-lwio ó 
sectario de Quesnel. U . t. c. s. ¡I Pertenecíanle # 
relativo á sus doctrinas. || Jansenista. 

QUESNELLE. Geog. Lago del Canadá. Véa» 
Quesnel. 

QUESNET (Juan Bautista Baltasar Eras 
nio). Biog. Pintor francés, n. en Chnrenlon en Id 15 
y in. en París en 1880. Fué discípulo de Dubufej, 
como él, se dedicó al retrato, habiendo obtenido 
una tercera y segunda medallas. Entre sua retrato!, 
muy numerosos, merecen citarse: el conde Esctl- 
mitas, los señores de Cltanmeil de Stella, 

Camp, Geraldy. Jacgnes. Herí, Alary, el dictar Lu¬ 
yóse, Bornée , etc. Se le debe, además: La co.italr 
cencía, Cabezas de estadio, y Grupos de unios. 

QUESNEVILLE (Polvos de). Farm.y Q«'*- 
Polvos gasógenos ferruginosos que permiten oblen# 
rápidamente agua carbónica ferruginosa. Ln formu¬ 
la, modificada por el Codeas, es ia siguiente: 

Bicarbonato sódico. 60 ge. 

Acido tartárico en polvo grueso. . . 80 » 

Sulfato ferroso cristalizado. 3 * 

Azúcar..200 » 

Se disuelven 20 gr. del polvo en un litro de 
para el uso. 

Quksnevii.le (Gustavo Agustín). Biog - Químico 
francés, n. y in. en París (1810-1889). Doctor eo 
ciencias y en medicina y farmacéutico «le | >n,n '’ r ' 1 
clase, se de«licó casi exclusivamente al estudio^'* 
química y sus aplicaciones industriales, luhpwK- 1 " 
la fábrica de productos químicos Vauquelin «le 1 l,s 
(1882), en la cual Liebig lii/.o su primer tv.v 
Sur les fulmínales (1823). Escribió: Ke(* lie$ri 
males anciennes, nouoelles et inédites sarje* íC' 1 ^ 
¡'industrie, la pharmncie, etc. (París. 1849J. 11 ^ 
la Revue Scientidque, que « partir de 18«)' 
virtió en el Monitenr Scientijlque. Además, p u 
otros trabajos en varias revistas científicas. 

Quksnevii.le (Gustavo Jorge). Biog- ^ 
francés, n en París en 1846. Doctor ® u c '* T)i ¡ 0 
físicas y farmacéutico de primera clase. Ag ^ 
de la escuela de farmacia v farmftcéutico-F _ ^ ^ 
Asilos del Sena (1875) y de Santa Ana ( 
le «lebe: Dériv. ammoniacanx it- chlorm p t 

platinenx et phosphoplatiniques (París. 

Viujlnence dn monvement sur la hautent ^ ,, 

rís, 1879), Propagat. de Téléetricité, C 
i París, 1879); Nouo. mél/tvde ponr la dríe r 
des éléments dn lait et de ses . fa1*1cah' 5 
Théorie uouvelle de la dispersión ( * ^ (\90*2 1 . 

uonvelle de la loupe et de ses gtrossisseme» .^) f 
, ... íinlilée ( '• 


Théorie uonvelle de la Lunette de (xah (>n 

Théorie nonrelle de lapolnrisation (París. 
tinuó la redacción del Monitenr Setenh., re - 

1890. Además, publicó otros trab«j os en 


vistas científicas. 


Ches»*** 


QUESNEYA. f. Bot. El género ^ 1 ^,. 
tol. está boy incluido en el Pirvpi' i( ‘- Q^et**}* 
de ln familia de las umbelíferas. B R en 
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<le Lindley es sinónimo del Calopbaca Fisch. de la 
familia de las leguminosas. 

QUBSNOT (Juan Jacobo). Biog. Literato fran¬ 
cés ile la segunda mitad «leí siglo xvn. Refugióse 
en Berlín cuando fué revocado el 
edicto de Nantes y con la protección 
del elector montó una industria que 
trasladó más tarde á Dinamarca. 

Volvió al Deltinado para recoger la 
herencia de su mujer en 1688 v filé 
encarcelado por orden del obispo de 
Grenoble, quien le acusó de contra¬ 
tar obreros para su industria en país 
extranjero. Compuso diversas obras, 
siendo la más importante el Paral¬ 
ele de Philippe II el de Loáis XI V 
(Colonia, 1709). 

QUESNOY (Tríptico di: r.os 
Du). B. art. Denominación de un 
tríptico que se conserva en el Mu¬ 
seo de Bruselas, debido al pintor lla¬ 
mado Maestro de la leyenda de la 
Magdalena. Este pintor es de escuela 
brabanzona, de principios del ai — 

#lo xvi, y Friedlánder le dió este nombre porque ¡ 
8,¡s cuadros representan casi siempre pasajes de la 
vid;t de santa Magdalena. Cuadros de este pintor, 
que no debe confundirse con Cornelio van Coninx- 
1° á quien se daba antes el mismo nombre, se con¬ 
servan en los Museos de Amsterdaui, Schwerin y 
Budapest, y en las colecciones Durazzo en Génova. 
Mayer-Vandenberghe en Amberes y Colnagbi en 
Londres. 

El tríptico se llama asi por el nombre de los do¬ 
nadores Simón du Quesnoy. que figura con sus cua¬ 
tro hijos protegido por San Simón, en el postigo 
derecho, y Muría Vander Tommen. que figura con 
«na tres hijas en el izquierdo, protegida por Santa 
•loria Egipciaca. El tablero central representa la 
Anunciación. El hijo mayor de los Du Quesnov fué 
miembro del Consejo de Brabante, y la hija mayor 
■casó con Alejandro Schwvden, secretario del empe¬ 
rador Carlos V. 

Quesnoy ([,u). Geog. Cant. del dep. del Nor- 
*** * 1' rancia), en el dist. de A vesnes. Comprende 15 
"""íicipiog ron 13.600 h. Su cabecera es la c. del 
rnismo nombre, sil. á 120 m. de altura, en un cerro 
3 corre R-honelle, «fl. <lel Escalda; 

' ’ O h. Iglesia de estilo Renacimiento. Colegio 
«oumnal. ^ pf ’ ner l a de azúcar. Fab. de calzado. 

s • en la I. f. de Valenciennes á Uirson con em- 
’ina'ff * BRVaÍ - ^ S°l e8raes - Fué plaza fuerte, y 
j^* H ciudades más importantes del Hainaut. 

tras en poder de Guillermo el Taciturno, 

«n l^rT'^ 01 ^ 080 as0 d¡o; en 1654 la tomó Turena, y 
1^93 1 ^ asn Eada por el ejército de Villars. En 
desD ,°y u ® lr ' HC08 80 hicieron dueños de Quf.snoy 
pero al* * U ° ‘ nten8 ° bombardeo. Scherer la reca¬ 
ta aQo 8 igu¡ente, utilizando por primera vez el 
aer«»o para comunicar su victorin. 

Pobl. v inun. de 


oril. del Bajo Deule, atl. del Lys, y á 9 kms. de 
Lila; 2,500 h. Astilleros. Molinos de aceite; aserra¬ 
doras de mármol; refinería de azúcar. Est. en la lí¬ 
nea férrea de Lila á Comines. Junto A esta población 



q para comunicar > 

^ r, »nc^a N “-~ L ' K ^° NT0NT ' ^ eo 9' 


‘ Cftnt y e * ^ e P‘ d«l Somme, dist. de Abbeville, 
ra - 7l0 h d 0 Moyenneville. á 40 m. de altu- 

Abbevill ^bnería de azúcar. Est. en la 1. f. de 

l, 0 aTreport. 

^°rte (p° Y ~ SUR ~^ 8UI * B - Geog. Cant. del dep. del 
"Ve , Uunic‘ a ' ,C ' n ^* 6n dist. de Lila. Consta de nue- 
^* a ción dL P -°* Con 21.200 h. Su cabecera es la po- 
^ual nombre, sit. á 18 m. de altura, á 


El tríptico d® Ioh Du Quennoy, por «1 Maestro de la leyenda 
de la Magdalena. (Museo de Bruselas) 


fueron derrotados los flamencos por Juan de Ltixeiu* 
burgo en 1347. 

Quesnoy (Francisco). Biog. V. Fiamminqo 
(Francisco Quesnoy el). 

QUESO. F. Fromage. — It. Cacio, formaggio.— ln. 
Cheese. — A. Kásc.— P. Qoeijo. — C. Formatge.— E. 
Kazeo. ( Etim.— Del Jat. cascas, queso.) m. Masa que 
se hace de la leche, cuajándola primero, y compri¬ 
miéndola y exprimiéndola para que deje el suero, 
después de lo cual se le eolia alguna sal para que so 
conserve, y se dispone en varias figuras. Lo hay de 
muchas clases y calidades. |¡ pl. Art. y Of. Ruedas 
sólidas de madera, fijas en el extremo del barrón, 
que sirven para hacer uniforme el movimiento de la 
máquina de los telares de galones. |¡ V. Acaro dbl 
queso. || Queso db cerdo. Manjar que se compone 
principalmente de carne de cabeza de cerdo ójahalí, 
picada y prensada en figura de queso. || Queso de 
hierba. El que se cuaja con la flor del cardo ó con 
hierba á propósito. || Queso frito, fr. Venet. Esta¬ 
fa. ¡| Timo. || Abuso de confianza. || Dicese habitual 
mente del que está detenido por una estafa. [Fulano 
se ha comido uu queso frito! || Queso helado. Re¬ 
fresco análogo al sorbete, si bien recibe un grado de 
congelación compacta, merced A la cual toma las va¬ 
riadas y vistosas formas de los moldes en que se 
comprime, y puede servirse en fuentes planas ó pla¬ 
tillos. || Queso presado, adj. Cuba. Especie de que¬ 
so que se fabrica en Cuba: puesta la cuajada coa sal 
en una yagua, envolviéndola y atándola con ariques 
ó majagua en figura de un manojo de tabaco, cuyas 
amarras se aprietan todos ios días hasta que ya no 
escurre gota de suero, y entonces queda el queso 
granoso. 

Medio queso. Art. y Of. Tablero grueso, por lo 
común de nogal ú otra madera dura y de forma se¬ 
micircular, que sirve á los sastres para planchar los 
cuellos y solapas de nlgunas prendas de vestir y para 
sentar las costuras curvas. (| V. Sombrero de medio 


queso. 

A loo es queso, pues su da por peso. ref. que ad¬ 
vierte que no se deben despreciar las cosas, aunque 
parezcan de poco valor. || Darla con queso, fr. 
tig. y fam. Engañar á uno con facilidad y de tal 
modo, que en vez de transigir de buen grado con lo 
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que se pretende, se crea, además, beneficiado ó que 
es él el que engaña. [| Dos db queso, expr. fum. 
que se aplica á lo que es de poco valor ó provecho. 

[| No HA0A8 DEI. QUESO BARCA, NI DEL PAN SáN BAR¬ 
TOLOMÉ? ref. Zahiere á los que tienen la mala cos¬ 
tumbre de ahuecar el medio queso, dejando la corte¬ 
za, y hacen lo contrario con el pan, quitándole la 
corteza y dejando la miga. Esta última significación 
alude al despellejamiento del apóstol san Bartolomé. 


Queso. Art. cul. Se sirve como entremés en diver¬ 
sas formas, como la de panecillos con queso. Se em¬ 
plean á este fin los usuales de mesa partiéndolos y 
untándolos en gruesa capa de queso de Parma ó de 
gruyére raspado ó cortado á pedazos. Se espolvorea 
con una pulgarada de canela y se mantienen algunos 
minutos al horno caliente. Debe hallarse entonces el 
queso cremoso y de buen color sirviéndose acto se¬ 
guido. Se dará, ya al comenzar, ya al acabar un al¬ 
muerzo. El tovffii de queso con bechamel se prepara 
embadurnando de manteca cajitas de papel. Por cada 
una de éstas se dpjau en una cacerola plana dos cu¬ 
charadas de bechamel caliente. Se hace reducir la 
salsa incorporando algunas cucharadas de buena cre¬ 
ma cruda retirándola cuando adquiere consistencia. 
Se vierte en un lebrillo y se mueve Imsta que se en¬ 
fria. Se añade entonces manteca en pedazos y des¬ 
pués yemas de huevo. Cuando éstas están incorpo¬ 
radas se añade poco Á poco queso de Parma raspado, 
azúcar, moscada y clara de huevo. Por fin. se vuelve 
á añadir queso rellenando las cajas con este aparato. 
Se cuece á fuego moderado y se sirve después. Se 
prepara igualmente el soujjlé con empanada y leche 
cocida y miga de pan blanco y tierno. La consistencia 
del aparato debe ser la de la empanada de puding. 
Se retira del fuego y se trabaja durante cinco minu¬ 
tos. Se incorpora un pedazo de manteca y después 
las yemas, el queso y las claras. El procedimiento 
es el mismo que para los soujflé de bechamel. Los 
soujflé de queso se preparan también con cajitas de 
papel untadas con manteca clarificada. Se deslíe eu 
una cacerola fécula con leche cociendo después al 
fuego y revolviendo. Cuando es consistente se retira 
y sazona con un punto «le moscada y azúcar. Se aña¬ 
den yemas de huevo, queso de Parma raspado y al 
fin claras de huevo batidns. Se agrega de nuevo que- 
*o raspado rellenando con el aparato las cajas uuta- 
dm con manteca. Se cuece á fuego lento y se sirve. 


Queso de cerdo. Se hace blanquear tocino divi¬ 
diéndolo después en filetes. Se parten luego grandes 
pedazos de buey, carne de cerdo y tocino, añadiendo 
á este aparato el hígado desmenuzado de un cerdo y 
algunas cebollas picadas. Se sazona con sal, salitre, 
pimiento y pimienta. Se desmenuza de nuevo el apa¬ 
rato añadiendo harina y huevos. Se toma después 
un molde en forma de caja cuadrad» y larga forráu- 
dola de tocino. Se llena después con el aparato pro¬ 
cediendo por capas y alternando con 
otras de tocino. Se cuece entonces á 
fuego moilerado regando de cuando 
en cuando con grnsa. Se saca des¬ 
pués el moldo y se deja enfriar el 
queso dejando encima un peso lige¬ 
ro. Se saca, por fin, del molde y 60 
sirve el queso á rebanadas rociándo¬ 
las con jalea. El queso dé cábese iU 
cerdo se prepara deshuesando ésta y 
macerándola con sal ligeramente sa¬ 
litrada. Se cuece con un pedazo de 
cuajo fresco y algunos pies decenio. 
Una vez á punto, la cabeza se escu¬ 
rre tomando después el cuajo par» 
barnizar el fondo y las pare«les de un 
molde de hoja de lata agujereado. Se 
dividen en filetes los orejas y la len¬ 
gua y se cortan á pedazos los pies y 
las carnes mientras están calientes. 
Se sazonan y disponen por capasen 
el molde mezclando las carnes, pies 
y lengua y espolvoreando cada una de ellas con se¬ 
tas picadas. Se cubre la superficie del molde cou un 
pedazo de cuajo y se deja enfriar con un peso enci¬ 
ma. Se sirve cortado á pedazos y rodeados éstos de 
jalea. 

Queso. Ind. rur. Alimento que se prepara con la 
leche de diversos animales. La leche de vaca es la 
que se emplea más comúnmente, aunque en muchos 
sitios se hace uso en su fabricación de la leche «le 
ovejas y de la de cabras solas ó mezcladas con la «Je 
vani. 

La leche al aire libre en un recipiente y á un» 
temperatura de 18 á 20° se descompone fácilmente, 
coagulándose espontáneamente. Lo mismo sucede 
cuando á la leche se le añaden ciertas substancias. 
En uno y otro caso la leche se descompone en do» 
partes, una sólida, á la que se da el nombre de ma¬ 
teria caseosa ó cuajo que contiene la mayor parte de 
manteca y caseína, es decir, el queso propiamente 
dicho, y la otra líquida conocida con el nombre de 
suero. 

La caseína ó mnteria caseosa pura, ea blanca, só¬ 
lida. un poco elástica, insoluble en el agua fría se 
divide en el agua hirviendo, de sabor insípido cuan¬ 
do fresca y de un sabor acre picante si se la conser¬ 
va algún tiempo pasando prontamente á su putre¬ 
facción si se la deja en contacto con aire húmedo y 
caliente. Con precauciones convenientes se conserva 
largo tiempo sin alterarse, sobre todo si se la res¬ 
guarda del aire y de la humedad. Es el producto má» 
alimenticio de la leche. 

El suero es un líquido claro de un nmarillo ver¬ 
doso. de un sabor dulce azucarado, cuando es fresco; 
si se expone al aire y al calor, se agria prontamente 
y se avinagra. 

La separación de los tres principios constitutivo» 
de la leche no es bastante completa por reposo y, 
además, es muy lenta por lo que se acude á la ayu- 
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da de substancias 6 preparaciones particulares que 

se mezclan á la leche. 

Preceptos generales para la fabricarían de los gue¬ 
tos. La estación más conveniente para elaborar los 
quesos es desde principio de Abril ¡insta tin de Sep¬ 
tiembre según las localidades, y en años favorables 
hasta el mes de Noviembre. En algunas queserías 
importantes se elabora todo el año cuando se dispo¬ 
ne de Tacas alimentadas suticientemente. El queso 
elaborado en invierno se conceptúa de calidad infe¬ 
rior y exige más tiempo p ira hallarse en condiciones 
de poderse vender para el consumo; sin embargo, 
pueden hacerse también en invierno buenos quesos, 
poniendo en su elaboración todos los cuidados tiece 
sarios. 

Cuajo ó materia coagulante. La leche se coagula 
utilizando el cuajo de ternera ó de cordero, que es el 
cuarto estómago de los mamones, también de cordero 
y cabrito. Es corriente conservar dichos estómagos 
secos y salados, que partidos en trozos y mezclados 
con buena cantidad de sal y á veces también con ha¬ 
rina forman el llamarlo cuajo en pasta. El comercio 
expende preparados de cuajo, unos en formas líqui¬ 
da. y sólida ó en polvo. Uno y otro están titulados, 
es decir, valorada su fuerza coagulante y se expen¬ 
den con las instrucciones necesarias para su empleo. 

Cuajado déla leche. La tem peratura ríe coagulación 
de la leche varía entro 25 á 30° y 33 á 35° C. según 
la clase <1 e queso que se pretenda fabricar, calidad v 
estarlo de la leche. A temperaturas inferiores á 25° 
la coagulación obtenida resulta floja y débil y los 
quesos con ella elaborados se alteran fácilmente. Por 
el contrario,- cuando la temperatura excede de los 
33° C. la cuajada resulta compacta y dura y la ma¬ 
duración es lenta; por eso los quesos de pasta dura 
son de larga conservación. Generalmente existe una 
gran práctica en la aplicación de los cuajos que hace 
falta emplear para tratar una determinada cantidad 
de leche á una temperatura y durante un tiempo 
también determinados, pudiendo servir de norma la 
resolución de la fórmula 

40000 L 
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ea la que c es la cantidad de cuajo en cerftímetros 
cúbicos que lia de emplearse. L la cantidad de lecho 
cu litros, m los minutos que dura la coagulación, 
2' la graduación ó fuerza coagulante, resultando 
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cuando la temperatura de coagulación es de 35° C. 
á otra diferente convendrá practicar la coagulación 
del cuajo á la temperatura á que haya de trabajarse, 
por lo que es conveniente antes de cada operación de 
coagulado de la leche tener en cuenta la titulación 
del cuajo para darse cuenta exacta de su fuerza coa¬ 
gulante y obtener la mayor uniformidad en el pro¬ 
ducto que se elabora; práctica tanto más convenien¬ 
te si la leche que ha de ser tratada lia de tener cierto 
errado da acidez, el cual será muy oportuno de¬ 
terminar. 

Si la leche es demasiado ácida debe ser más corta 
la operación de su coagulación para evitar que aqué¬ 
lla aumente en perjuicio de la calidad de la cuajada 
y , por tanto, del queso. Si la leche es muy rica, la 
coagulación conviene que sea rápida, empleando 
mayor dosis de cuajo ó elevando la temperatura para 
impregnar mejor de grase la cuajada dura. Cuando 


la leche os pobre ó desnatada se emplea menos cuajo 
para evitar que la pasta resulte demasiado compacta 
y de fácil resquebrajadura. 

La leche que lia de coagularse se vierte en calde¬ 
ras de cobre según unos, y según otros, de zinc, 
pues este metal permite regular más fácilmente la 
temperatura de la cuajada, lo que es conveniente en 
la elaboración de determinados quesos. La leche se 
calienta á fuego directo ó en baño de mnrín. y la 
clase de calderas que se emplean cuando se hace uso 
del fuego directo son las ya citadas al tratar de los 
instrumentos y utensilios de ln quesería (V.). 

Si el cuajo se emplea al estado líquido se diluye 
previamente en agua, y si es sólido se disuelve en la 
proporción de 1 / í de litro de agua por cada hectoli¬ 
tro de leche y cuando se mezcla el cuajo con la lecho, 
ésta debe estar á igual temperatura en todns sus ca¬ 
pas y agitarse imprimiéndola un movimiento de ro¬ 
tación siguiendo las paredes de la caldera, utilizando 
para ello una cuchara de desnatar, teniendo en cuen¬ 
ta que esta operación no debe durar más de un mi¬ 
nuto, dejando la leche en reposo absoluto. Es claro 
que la aplicación del cuajo varía bastante con rela¬ 
ción á la clase de.queso que se fabrica. 

División del cuajo en pequeñas porciones. Cuando 
la cuajada ha llegado á tener la debida consistencia, 
se procede á su división en pequeños pedazos que se 
rompen precisamente presentando ángulos muy agu¬ 
dos, señal de que el grado de la cuajada es comple¬ 
to. Para proceder a la división de la cuajada 6e em¬ 
plean las cucharas desnatadoras, las liras y loa 
batidores. Con la cuchara desnatadora se rompe la 
cuajada en grandes trozos que se agitan revolviendo 
toda la masa, principalmente desde la periferia al 
centro con objeto de que la temperatura de toda ella 
sen uniforme, pues en el centro de la caldera la tem¬ 
peratura es mayor que en sus orillas. Con la lira, 
que es un marco metálico provisto de alambres do 
latón y colocados en la dirección del mango, que e» 
de madera, se divide la cuajada en pt,quenas porcio¬ 
nes y con el batidor agitando ia masa constantemen¬ 
te, se consigne que la temperatura sea uniforme en 
toda la masa usándose indistintamente batidores do 
formas diversas. 

La cuajada para la elaboración de quesos blandos 
es irregular, con porciones gruesas, á diferencia do 
la que ha de obtenerse para la de los quesos duros 
de maduración lenta que ha de quedar dividida er» 
pedacitos semejantes en tamaño al de un grano do 
trigo. Después de un corto tiempo de reposo dicho» 
fragmentos caen ni fondo de la caldera, dejando es¬ 
currir el suero á (in de obtener sólo la pasta que ha 
de pasar á los moldes. 

Separado el suero, se procede á colocar la pasta 
ó cuajada en los moldes, que varían en sus formas 
según los quesos que se elaboran y pueden ser de 
madera, de mimbre, de hoja de lata. La colocación 
de la pasta blanda en los moldes es muy sencilla y 
algo complicada en la pasta dura que debe someter¬ 
se á la acción del prensado. 

Prensado de los quesos. Se efectúa el prensado 
por medio de prensas de diversos sistemas, unos 
constituidos por palancas simples, que son los iná» 
corrientes, y algunas de palancas múltiples. Cada 
molde lleno sufre la presión de una palanca ejercida 
gradualmente con lo que se consigue la expulsión 
total del suero. 

Salazón de los quesos. Todos los quesos se snlan 
para asegurar su conservación y mejorar su sabor; 
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los de pnsta blanda se salan mucho menos que los i una temperatura de 15 á 17° C.. los más adelanta- 


de pasta dura, pues que su consumo ha de ser más 
inmediato, mientras que los de pasta dura necesitan 
mayor cantidad de sal para endurecerse, pues el 
empleo de la misma contribuye á la completa elimi¬ 
nación del suero. 

Debe emplearse en la salazón sal pura y limpia 
«n forma de pasta, en salmuera ó simplemente mo¬ 
lida y seca. La salazón en pasta se efectúa pocas ve¬ 
ces por lo molesta que resulta la operación, pues la 
Bal ha de mezclarse con la masa del queso antes ó 
después de extraída de la caldera, empleándola, al 
efecto, en la proporción de 2 á un 4 por 100; gene¬ 
ralmente no se emplea este procedimiento en ia ela¬ 
boración de quesos finos. La salazón en salmuera 
consiste en meter los quesos en una solución satura¬ 
da de sal con lo que se adelanta bastante la salazón, 
formándose en la superficie del queso una costra 
dura, calculándose que la pasta absorbe de un 2 á 
un 8 por 100 de su peso de sal y pierde en peso de 
un 5 á un 6 por 100. La salmuera se prepara disol¬ 
viendo 36 kg. de sal en 100 litros de agua. La sal¬ 
muera dura mucho tiempo, y cuando empieza á al¬ 
terarse. lo que se conoce por el olor que desprende, 
ae lince hervir y se separa la espuma y el poso que 
forma, empleando para conservarla recipientes de 
madera y mejor de cemento. La salazón con sal mo¬ 
lida en seco se hace espolvoreando con sal pura pul¬ 
verizada y seca las superficies y bordes de los que¬ 
sos, y debido á su higroscopicidad penetra y se 
difunde por la masa del queso haciendo que el suero 
que quede en la pasta escurra al exterior; se emplea 
de 2 á 3 por 100 de sal y sus efectos duran meses 
según la clase de queso á que se aplica y su elabo¬ 
ración. 

Maduración y cuidados de los quesos. Salados y 
secos los quesos, se los coloca en sitios frescos y 
aireados para que maduren, ó sea que fermenten de 
una manera especial cambiando su primer sabor dul 
ce en otro más característico y pronunciado al que 
acompaña uu olor más ó menos fuerte. Prescindien¬ 
do de los microbios que intervienen en los fenóme¬ 
nos de la maduración diremos que durante la misma 
se produce hidrógeno, ácido carbóuico. sales amo 
nincales. substancias más ó menos amargas, aceite 
amarillo, también muy amargo, formado «le varios 
ácidos volátiles y olorosos que se derivan de la ca¬ 
seína y de la manteca y que son los que principal¬ 
mente forman el principio picante de los quesos añe¬ 
jos. Cuanto más viejos son los quesos inás se nota su 
olor y se marca su sabor. 

Al tratar de los lóenles que debe tener una quese¬ 
ría (V.j se dice lo relativo á las condiciones del 
local y su situación en el edificio, y aquí añadiremos 
con respecto á las cavas ó locales de fermentación 
que lian de estar flotados de medios convenientes para 
calentar ó enfriar el ambiente, que deben ser secos, 
sanos, bien ventilados v fáciles de limpiar y desin¬ 
fectar. las ventanas han de tener rejas y tela metá¬ 
lica. El interior de estos locales es conveniente que 
esté distribuido en dos ó tres compartimientos con 1 
objeto de poder tener separados los quesos que se ¡ 
encuentren en distinto grado de maduración. Estos I 
locales destinadosá la maduración de los quesos de- I 
ben tener una temperatura que en invierno no baje ¡ 
«le 10® C. ni ser superior en verano <le 20° C., re- ¡ 
guiándose estas temperaturas con caloríferos en iu- j 
vierno y frigoríficos en verano. En general, los loca¬ 
les para la maduración de quesos frescos deben tener 


dos de 12 á 15° y los maduros de 10 á 13°. Loa 
quesos de pasta blanda requieren temperaturas más 
bajas que los de masa dura, llegando á ser cuando 
más de 8 á 12° C. y los de pasta dura entre 15 y 18°. 

La humedad del aire en los locales de maduración 
ha de tenerse muy en cuenta, pues en donde el aire 
es seco los quesos pierden peso y se agrietan, y ea 
los húmedos en exceso tardan en secarse, pues la 
evaporación del suero y de la sal se retrasan bastan¬ 
te y ésta es una causa que contribuye al desarrollo 
de parásitos en su masa. Los quesos frescos necesi¬ 
tan un ambiente más seco que para los que hau sido 
retirados ya de la sal; en el primer caso el psicró¬ 
metro debe marcar 82 á 84°, y en el segundo 85 á 
88. Si en el local se observa la falta de humedad se 
riega el pavimento, y en el caso contrario, ó sea 
cuando la humedad es excesiva, se hace circular el 
aire evitando corriente, pues los quesos se agrietan 
en este caso; también se disminuye la humedad es¬ 
parciendo aserrín seco por el suelo ó bien colocando 
recipientes de cal viva en los rincones del local. 

Los cuidados que se dan á los quesos durante su 
conservación consisten en la salazón, inientrns es 
necesario, en darles vueltas frecuentemente frotán¬ 
doles con un paño empapado de agua salada y en 
rasparlos y untarlos con aceite, para impedir las 
evaporaciones rápidas. Estos cuidados son variables 
según las clases de queso que se elaboran. 



Diforenles forma» de queso 
1>« arriba abajo: Camembert; Holanda; Mahón,tierno; 
Kocbefort; Malión, aero; Port-Salut; Nata, de Aaturia»; 

Nata, de Holanda 

La distinta variedad de los quesos que se fabrican 
se funda en su consistencia, sabor de la pasta y en 
su dureza, pero existen algunos en que sus diferen¬ 
cias son debidas á diversos procedimientos de fabri¬ 
cación. á la naturaleza de los pastos con que los 
animales se nutren y ai clima. 
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A continuación se acompaña un cuadro, cuja cla¬ 
rificación está basada on la naturaleza de lu pasta; 
r¡ éata ba sido ó no madurada y sometida ó no á 
prensado; indicando los quesos formados de pasta 
cruda j cocida. 


Ido pasta 
blanda. 


de pasta 
dura. . 


Cáceres (España). 
Castilblanco (Id.). 
Mnscappone (Italia). 
Bernadé (Suiza), 

I Betits Suisses (Francia). 
De Ora (Ida). 

Saint Aubin (Id.). 
Munster (Id.), 
uo uíttuurm— y Void (Id.), 
doa «... . Montdidier (Id.). 

Neufcliátel (Id.). 
Epoisse (Id.). 

Geromé (Id. j. 

Langiés (Id.). 

Maro!les (Id.). 
Montpellier (Id.). 

Pont l'Evóque (Id.). 
'Chile ( América de Sur) 
Cabrero (España). 
Burdos (Id.). 

Bumnna (Id.). 

I Maltón i Id.). 

I Puerto KeaI (Id.), 

I Vi Halón (Id.). 
iGorgonzola (Italia), 
maduros . Straccbino (Id.). 

i Brie (Francia). 

I Cmnembert (Id.). 

I Sept-Moncel (Id.). 

I Limburgo (Bélgica). 

| Dunlop (Inglaterra). 

' Glouoester (Id.). 

Norfolk (Id.). 

/ Piedra ti tu ( España), 
i Mánchelo (Id.). 

I Edam (i lomuda). 
f prensa- ^ Gouda (Id.), 
i doaysa-' Cantal ó de Auvergne 
filados, . j (Ernncia). 

5/ f Monte-Genis (Id.), 

o i | Rochefort (Id.). 

Cliester (Inglaterra). 

\M!ádo. 3 !| Ca ' Í0<!a '' 1,l0 ( Ita,Í& )- 

Cabrales (España). 

, Roncal (Id.), 
o y prensa | Brescia (Italia), 
dos y sa- \ Pal mesano (Id.). 


, maduros 


f prensa- 
¡ dos y sa¬ 
llados . . 


lados . 


\ r a r mesa no (i< 

I Gruyére (Suiza). 

( Port-de-Salut (Francia) 
Liverot (Id.). 


Quesos bspañoi.k8 

Queso de Cabrales. Se elabora en la provincia de 
Oviedo en locales bien dispuestos orientados ni N. 
y 15., así como las cuevas subterráneas. La leche que 
se emplea puede ser de vaca, de cabra, de oveja ó una 
mezcla de estas diversas clases, siendo esta última 
forma laque proporciona mejores productos. La ex- ¡ 
periencia ha demostrado que la mejor leche la pro¬ 
porcionan las reses que se alimentan en las estriba¬ 
ciones y gargantas de los Picos de Europa, á más 


de 2,600 m. 8. n. m., donde la hierba es escasa, 
pero su calidad inmejorable. El cuajado se verilica 
estando todavía caliente la leche acabada de orde¬ 
ñar. y si se hubiese ya enfriado se pone el tiempo 
necesario junto al fuego, retirándola antes de echar 
el cuajo. Se corta éste en pedacitos. que se maceran 
en agua ó, mejor, en suero; en general, ia leche 
tarda unas dos horas en cuajarse, si bien el plazo se 
acorta ó se alarga, según la temperatura del am¬ 
biente sea más ó menos alta. Se hace escurrir el 
suero bajo la presión de las mañoso de una cuchara; 
la salazón se verifica frotando un din una cara del 
queso y al siguiente la otra cara. La desecación se 
verifica en In cocina procurando que les dé el humo, 
el cual, si es producido por leña de enebro, les co¬ 
munica un sabor especial muy apreciado. Si se desea 
conservar los quesos durante mucho tiempo, se colo¬ 
can en las cuevas de baja temperatura y orientadas 
convenientemente. 

Queso de Cácerrs. Se utiliza la leche de ovejas 
empezando cuando comienza el destete de los corde¬ 
ros, lo que tiene lugar á principios de verano. La 
leche acabada de ordeñar se cuela á través do una 
tela gruesa ó pleita de espnrto. é inmediatamente se 
pone á cuajar utilizando la flor de curdo puesta en 
remojo, que bien mojada y cortada se coloca eu una 
tela de tejido grueso que se refuerce y comprime 
encima del recipiente que Contiene la leche. Hecha 
la cuajada, se coloca en los moldes de c*9parto com¬ 
primiéndola á medida que se van llenando para que 
marche el suero. Luego se desmenuza con mucho 
cuidado al principio para que escurra solamente el 
suero, sometiéndolas á la presión de gran les pie¬ 
dras. Se salan los quesos con sal molida, pasando 
después al secadero. 

Queso de Cebrero. Blando y maduro, se elabora 
con leche de vacas en Galicia, principalmente eu la 
provincia de Lugo. Se emplea leche sin desnatnry 
se coagula con cuajo de cabrito ú lu temperatura de 
30° C. Obtenido el coágulo, se deja escurrir el suero 
durante veinticuatro horas y luego se pone en un 
lienzo con objeto de que acabe de escurrir; final¬ 
mente, se sala y se distribuye en unos moldes cilin¬ 
dricos que generalmente se confeccionan con corteza 
de castaño. 

Queso de Burgos. Se hace con leche de ovejas, 
separando una quinta parte de la que se vaya á uti¬ 
lizar, que se calienta más ó menos, según quiera 
elaborarse queso blando o duro. El dia antes se pre¬ 
para el cuajo seco de cordero en un poco de agua, 
en la proporción de medio gramo por litro de léclie, 
dejándolo reposar durante unas diez horas, al cabo 
de las cuales se cuela el liquido y se vierte sobre la 
leche caliente revolviéndola bien y mezclándose con 
la leche frlu. Formado el coágulo, se distribuye en 
los moldes, que son á manera de canastillas de mim¬ 
bre, y se deja escurrir el suero, después de lo cual 
se sacan los quesos del molde y se ponen en una 
solución concentrada «le sal marina, donde quedarán 
sumergidos durante veintiouatro horas. 

Los quosos frescos ó blandos se conservan bien 
durante unos quince días, y los duros pueden llegar 
á durar unos dos años. 

Queso de Barriaua. Se elabora en Noviembre y 
dura la temporada hasta Abril, empleando leche de 
oveja, que se cuaja caliente con flor de alcachofera, 
empleando 500 gr. por enda 100 litros de leche. 
La cuajada se coloca en los moldes y se comprime 
con las manos; luego se sala con sal molida frotando 
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con las manos las caras do los panes, y se hacen 
secar colocándolos sobre cañizos. 

Queso de Mahón. Se elabora con sólo leche de 
vacas alimentadas en Menorca con pastos naturales 
y especialmente con zulla (llamada clover en el país), 
que se siembra en abundancia con este objeto. La 
leche se recoge en tinajas de barro barnizado, y se 
añade, pnra provocar la fermentación «leí coágulo, 
la cantidad necesaria de dósculoa de cardo (Cynara 
cardúñenlosj, aunque está bastante generalizado el 
uso del cuajo. Las ti unjas se aproximan al fu»go 
para acelerar la fermentación del coágulo, y á las 
tres horas puede empezarse la elaboración de los 
quesos. En vez de moldes se emplean lienzos de 
algodón de forma cuadrada, en cuvo interior se 
coloca la cantidad necesaria de coágulo, y se atan 
las cuatro puntas, comprimiendo todo lo posible á 
fin de que se escurra la mayor parte de! suero. Los 
quesos así formados se colocan entre tablas que se 
cargan con pesos á fin de expulsar el suero por 
completo, dejándolos comprimidos durante unas seis 
horas, al cabo de las cuules'se salan moliéndolos en 
tinajas llenas de salmuera. Para curar los quesos se 
mantienen durante un mes extendidos sobre cañizos 
en aposentos altos y ventilados, procurando remo¬ 
verlos con frecuencia; pasado un mes se untan con 
a«eite, y en estas condiciones pueden conservarse 
durante un año. 

Queso manchego . Comienza la elaboración de 
este queso terminado el esquileo do las ovejas, v 
suele durar mes y medio aproximadamente. La leche 
se cuajn con flor fiel cardo común operando A unos 
3<>°C. Se pasa el coágulo á los moldes desmenu¬ 
zando y amasando la pasta para que el suero escu¬ 
rra; se colocan pesos sobre los moldes dejándolos 
unas seis horas, poniendo después ios quesos en 
salmuera durante cuarenta y ocho horas. Se compri¬ 
men de nuevo y se dejan secar por espacio de un 
mes ñutes de entregarlos al consumo. 

Queso de Pxedrnjlta. La elaboración «le este que¬ 
so constituye una industria doméstica, pues muchos 
labradores ded can A su producción la leche de «ios 
ó tres vacas. La tempora«ln «lo elaboración es la 
comprendida entre los meses «le Octubre y Marzo, 
ambos inclusive. Las reses suelen alimentarse gene¬ 
ralmente con nabos, muy abundantes en el país, v 
la leche que producen se echa en unas ollas de ba¬ 
rro. El cuajo que utilizan procede de cabritos, de 
terneros y aun de gorrinillos. Si la temperatura no 
es muy fría no hay necesidad de calentar la leche 
antes de echarla el cuajo; obtenida la cuajada se 
echa en moldes de madera, nmnsándoln y salándola 
en esta ocasión. La desecación se obtiene en los 
húrteos, especie de casetas de mn«leru cubiertas «le 
paja. Cuantío el queso permanece en los moldes, se 
prensa mediante grandes pesos, v en esta situación 
queda durante unas treinta horas. 

Queso de Puerto Peal. Se elabora este queso en 
el punto de donde toma su nombre y en otros «le la 
provincia de Cádiz, utilizando leche de cabras du¬ 
rante los meses de Abril, Mayo y Junio. Para la 
coagulación se utiliza el cunjo de cabrito, siendo 
suficiente uno por cada 150 litros de leche, obte¬ 
niéndose la cuajada después de treinta minutos. La 
cuajada, sin escurrirla, se va distribuyendo en los 
moldea de esparto, que se instalan en un aparato 
llamado entremiso formado por listones de madera. 
Así quedan por espacio de veinticuatro horas, v 
después ae los sala por ambas caras colocándolos 


sobre cañizos para que se oreen, lo que se consigue 
de ocho á quince días. 

Queso del Roncal. Se elabora en Navarra du¬ 
rante los meses de Junio á Julio con leche de ovejas 
alimentadas exclusivamente con pastos naturales. Í4 
leche se cuece antes de cuajarla, empleando cuajo «le 
cordero en la proporción de 10 gr. por hectolitro 
de leche. El coágulo ae escurre oprimiéndolo coa las 
manos, llevando la masa á los moldes, que son rollo» 
ú hojas «le madera de haya. Si In masa no se bincha, 
no se sujetan los quesos á presión, habiendo arlo 
necesidad devolverlos de vez en cuando. Si no sopla 
viento S.. á los cuatro ó cinco dias puede procedéis» 
á la salazón. la cual comienza aun antes de sacar lo» 
quesos de los moldes, pues se les echa sal en su cura 
superior y se frotan luego con las manos. Luego que¬ 
dan unos ocho ó diez días en el depósito y se vuel¬ 
ven de un lado diariamente. 

En Idiazábal (Guipúzcoa), Alsasua (Navarra!, 
Urbia (Aránzazu-Guipúzcoa), Corbea (Vizcaya), jr 
otros puntos del país Vasco se hacen quesos que no 
se deben confundir con el del Roncal. 

Queso de Villalón ó de pata de mulo. Se utiliza 
la leche de ovejas para elaborar esto queso, orden n- 
dolas al anochecer y á In madrugada del día siguien¬ 
te. Se cuaja la leche con el cuajo de corderitos cuan¬ 
tío está muy seco, en la proporción de inedia onza 
por ca«la arroba de leche, echándolo acabado el or¬ 
deño siu desnntar, desleído en una pequeña cantidad 
de leche, cuajando pronto la leche según la tempe¬ 
ratura de la mezcla y cantidad de cuajo empleaos. 
La operación, que no debe durar más de media hora, 
se activa si es preciso elevando la temperatura liante 
30° por medio «leí fuego ó del sol. 

Formado el coágulo, se echa en los moldes llama¬ 
dos anjillas en el país de paja tejida en forma «le 
esterna, comprimiéndolo para facilitar la salida «leí 
suero. Cuando el desuero lia termina«lo. se pasa a 
los moldes definitivos. Transcurridas veinticuatro 
horas, se lavan los quesos con agua limpia por ci«>» 
ó tres veces, luego se pone en contacto con ayua 
salada y después de pasado otro día entero, se coloca 

entáblelos bion ventilados situados en pendiente v 

provistos de ranuras pnra (pie el suero escúrra bn u. 
Si la habitación no es húmeda, los quesos están «lia- 
puestos pnra el consumo á los ocho días. Este qu<so 
se conserva bastante tiempo en buen estado. La época 
«le su elaboración coincide con la obtención de I» 
leche entre Enero y Agosto. 

Queso de Castilblanco . Se elabora en la provincia 
de Badajoz con leche de cabras que pacen en dehe¬ 
sas y monte bajo, y se obtiene muy fácilmente du¬ 
rante los meses de Marzo y Agosto en las mismas 
majadas ó cabrerizas. El requesón que se obtiene lo 
consumen los pastores y el suero se destina á ios, 
perros do la ganadería. 

Quesos franceses 

Queso de Roche/ort. Toma el nombre del pueblo 
donde se elabora, extendiéndose su fabricación i un 
radio de unos 00 lema. Se utiliza la mezcla ds leche 
de oveja y de cabra: la primera da consistencia v 
buena calidad al queso y la segunda le proporciona 
blancura. 

Se cuaja la leche empleando una cucharada 
cuajo por cada 50 litros de leche. El cuajo se obtie¬ 
ne poniendo un estómago de cordero ó cabrito aero 
y salado en infusión en cuatro partes de agua duran¬ 
te veinticuatro horas. 
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Queso: 1, Holanda, seco; 3, Holanda, tierno; 3, Mánchelo 


Hecha la cuajada, se bate, se amasa y exprime 
bien fuertemente, dejando la masa en la misma cal¬ 
dera para que se precipite al fondo. Se saca el suero 
y se pasa la masa á los moldes agujereados, que, 
cuando llenos, se les pone un peso encima. Al cabo 
de doce horas lo más se les da vuelta muchas veces, 
llevándolos al secadero y poniéndolos en tablas siu 
tocarse, donde se les da vuelta con frecuencia para 
que se sequen bien y pronto. A veces se abren los 
quesos y para evitarlo se les rodea con una venda 
de lienzo grueso, que se muda tantas veces como se 
crea conveniente. Al cabo de quince á veinte días 
están ya secos. 

La salazón se hace espolvoreando con sal las pilas 
que se forman de cinco quesos cada una, y á las 
treinta y seis horas se les frota bien á su alrededor, 
repitiendo la operación á las veinticuatro horas. Al 
siguiente día se les vuelve & frotar y so colocan en 
montones por espacio de tres días, llevándolos al 
depósito, donde se mondan, quitándoles de un 7 á 
un 8 por 100. Los quesos mondados vuelven á lu 
cueva, donde apilados pasan quince días, y pasan 
después á las andanas sin que se toquen, y á los 
quince días habrán echado un vello blanco, que hay 
que quitar cuantas veces se presenta, rallando los 
quesos hasta que se presenta de color rojo y blanco, 
■ eñal de madurez, pero ha de continuar el rallado 
hasta su venta. 

Queso Camembert. Se elabora en el departamento 
del Orne (Francia) y también en Normandía. Su 
preparación exige cuidados especiales, empleándose 
la leche grasa ó semigrasa. á la que se añade el cua¬ 
jo, empleando una dosis pequeña para que la coagu¬ 
lación tarde parA ser completa de tres á cuatro ho¬ 
ras. La masa agitada convenientemente pasa á los 
moldes ya coagulada, y escurrido el suero cuando la 
pasta tiene alguna consistencia, se sala de modo que 
la sal quede repartida uniformemente. 

Los quesos formados se llevan al secadero, colo¬ 
cándolos en cañizos de modo que no se toquen, en 
donde se les cuida, favoreciendo la circulación del 
aire y cambiándolos de posición. 

En la superficie de los mismos aparecen las vege¬ 
taciones de hongos, formando un ligero vello blan¬ 
quecino que pasa á ser azul. Cuando el tiempo es 
húmedo se desarrollan hongos perjudiciales que es 
necesario evitar. Cuando ee nota desprendimiento 
de gases amoniacales debe airearse el local de con¬ 
servación. la luz debe ser difusa, la temperatura de 
2 4 á 15° y la humedad no debe pasar de 65°. A los 
-cinco ó seis días en verano y á los diez ó doce en 
Invierno, se pasan los quesos á las cuevas para su 


ajinado. En las cuevas se colocan los quesos sobre 
plataformas bien dispuestas, cambiándolos de posi¬ 
ción todos los rlías al principio y cada dos días des¬ 
pués. Cuando las vegetaciones de hongos se redu¬ 
cen y aparece en la superficie un líquido rojizo, el 
queso empieza á estar en su punto. 

La cantidnd de leche necesaria para elaborar este 
queso está en la proporción de 300 gr. por cada dos 
litros de leche. 

Queso dt Brie. Es de un género igual que el 
queso blando y salado tipo Neufchátel; es de muy 
buen gusto cuando la elaboración es esmerada. Se 
elabora todo el año, pero en otoño es la mejor esta¬ 
ción, y se consume cuando está á medio salar y poco 
maduro. 

Entra en su formación la leche de vaca recién or¬ 
deñada mezclada con la nata de la leche ordeñada la 
tarde anterior. Depositada la leche en la caldera que 
se la destina colocada al baño de marta, se eleva la 
temperatura á 30 ó 33® C.,coagulándola lentamente 
empleando en la operación un cuajo de poca fuerza 
v haciéndola durar de tres á cuatro horas. Cuando 
la cuajada está hecha se remueve el suero con una 
espumadera, comprimiendo aquélla con las manos 
dentro de la vasija, y se van llenando con ella los 
moldes, que son de forma cilindrica, apretándola 
fuertemente, cubriendo con una tapadera sobre la 
cual se pone peso para que comprima más la pasta, 
teniendo en cuenta que la temperatura de la cuajada 
debe oscilar entre 15 y 18°. Escurrida la pasta de 
los moldes, operación que tarda de dos á tres días 
en efectuarse dando vueltas á la pasta repetidas ve¬ 
ces, se saca de los moldes y se traslada á unos aros 
donde después de tenerla durante cuarenta y ocho 
horas se sala, utilizando sal bien tina y seca, sola¬ 
mente una cara, y al día siguiente se vuelve, salan¬ 
do la otra cara v el borde; la sal se emplea en la 
proporción de un 2 á 3 por 100, empleando un fras¬ 
co provisto de agujeros. Dos días después de salados 
los quesos se llevan al secadero, donde la tempera¬ 
tura debe ser de 12 á 14° y en la que deben per¬ 
manecer de diez á quince, según la estación. Al 
cabo de algunos días el queso se cubre de una eflo¬ 
rescencia blancoazulada que no es otra cosa que un 
hongo llamado Psnnicillium eandidnm. durante cuyo 
desarrollo hay que evitar la elevación de temperatu¬ 
ra, pues si llega á fructificar su vegetación se pre¬ 
senta de color negro, depreciando el producto. M. Ro- 
ger aconseja sembrar el hongo Pennicillitm dicho en 
este queso estando en el secadero, y hacer lo propio 
en la cueva de conservación con el Bacillns finnita- 
tit y el Micrococcus meldensis. Este queso es muy 
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propenso á sufrir enfermedades é consecuencia de 
invasiones de malas levaduras, haciéndose preciso eu 
estos casos desinfectar los locales y lavar todos los 
útiles que se emplean en la fabricación con agua hir¬ 
viendo, empleándose nuevos fermentos, l’ara fabri¬ 
car 2 kg. de queso de Brie se necesitan aproxima la¬ 
mente unos 16 litros de leche, siendo su rendimien¬ 
to. por tanto, de 12 á 15 por 100. 

Queso de Cantal ó de Anvergne. Se fabrica en 
pequeñas cantidades en las montañas de Cantal y de 
Salera, empleando leche de vaca: es de pasta amari¬ 
lla y de un sabor soso y picante. 

Queso de Epatsse. Se obtiene con leche de vaca 
que se propara con un cuajo especial líquido, en el 
que entran varios ingredientes, además de los estó¬ 
magos de ternero. 

Queso Geromé ó Gerardmer. Es de elaboración es¬ 
pecial de Saint- l)ié y Kemireraont, de pasta blanda 
semigrasa y sin bongos. La leche que se em plea con¬ 
tiene de 3 á 4 por 100 de materia grasa y es muy 
rica en caseína. El peso de los quesos varía. siendo 
unos de 400 á 500 gr. y otros que pesan 3, 4 y 5 
kilogramos. 

Queso de Langres . Se elabora este queso en el 
Alto Mame, empleando leche de vaca recién ordeña¬ 
da. Se fabrica A la entrada de otoño y en invierno, 
si se dispone de locales calientes. 

Queso de Livarot. Eq Calvados (Francia) y en 
Livarot especialmente fabrican este queso con leche 
«le vaca recién ordeñada y hervida, mezclando con 
ella otras leches ordeñadas el mismo día y desnnta- 
rlas. Estos quesos, pintados al exterior, tardan en 
estar maduros hasta cinco meses. 

Queso de Mavolles. Se fabrica este queso en el 
N. de Francia con leche de vaca recién ordeñada. 

Queso de Montpellier. En el mes de Abril y cuan¬ 
do los corderos cuentan cuatro meses, se les desteta, 
utilizando In leche de las ovejas madrea para la ela¬ 
boración de este queso. 

Queso de Pont-CEvéque. Se fabrica principal¬ 
mente en el valle del Auge: es de forma cuadrada y 
presenta su perficialmente un hermoso color amarillo. 
Los mejores quesos son los elaborados en Septiem¬ 
bre y Octubre, calculándose su rendimiento en un 
12 por 100 <le la leche empleada. 

Queso de Port-Salut. Toma su nombra de la 
abadía de Port-du-Salut, en la Mayenne, donde lo 
elaboran: es queso cocido y se prepara con leche ín¬ 
tegra. Ln madurez <1 ©I queso se consigue en verano 
á las siete ú ocho semanas v en invierno tarda hasta 
diez semanas. Para un queso «le 2 kg. se emplean «le 
18 A 19 litros de leche. 

Queso Saint-AutAn y Dnuphins. Se elaboran en 
la demarcación de Avesnea-Norte y su fabricación 
y cualidades son muy semejantes al queso Maroilleg 
ya citado. El último recibe el nombre por la forma 
que recibe. 

Queso Larron ó de Oes. Se elabora en la demar¬ 
cación de Oambrai-Norte y es también de fabrica¬ 
ción análoga al de Maroilles. si éste es de mayores 
dimensiones. 

Queso de .\funster. Se fabrica en los Vosgos v en 
Alsncia, particularmente en los alrededores de la 
población que le da nombre. Su fabricación es pare¬ 
cida á U «leí queso Geromé y su forma es cilindrica. 

Queso de Void. Pertenece á la clase de los Mama¬ 
dos afinados, grasos, sin bongos exteriores v de cos¬ 
tra lavada. Su elaboración es análoga á la del queso 
Maroilles y Pont-LE v«'que 


Queso de Sept-Moncel. Se fabrica en la región 
del Jura de modo muy semejante al de Holanda coa 
el que tiene mucha analogía, siendo, sin embargo, 
de sabor más fuerte presentando veta» en su paita. 

Quesos de Viry , Montdidier y Neufch&tel. Son 
quesos blandos y frescos que se elaboran individual¬ 
mente con leche caliente de vaca empleando para 
cada uno de 8 á 10 litros que se cuaja en tres cuar¬ 
tos de hora depositando la pasta en bloque ain rom¬ 
perla en el molde preparado al electo. 

Queso del Monte-Cenis. Se elabora en Saboya 
con mezcla de leche de vacas, cabras y ovejas en ia 
proporción de una vaca por cuatro ovejas, ó 10 ove¬ 
jas y una cabra y hasta pasados cuatro meses no lie¬ 
ga n á su completa madurez, tomando entonces un 
color verdoso en su interior. El peso de cada queso 
varía de 10 A 12 kg. y son de forma cilindrica. 

Quesos suizos 

Queso Gruyére. Se elabora en Suiza; principal¬ 
mente en Gruyére y en Emmenthal es muy volumi¬ 
noso v de posta groen. También se fabrica en Frau- 
eia, particularmente en la región del Jura, donde st 
asocian varios productores «le leche para su fabrica¬ 
ción, pues sus grandes dimensiones requiere mucos 
cantidad de leche. 

Estn dehe ser íntegra ó ligeramente desnatadn; 
algunas veces se desuata al tercio ó ;i la inita«L y 
la acidez ha de ser «le 17 á 19°. Se añude á la leche, 
i calentada de unos 30 á 35°. una cantidad de cunjo 
suficiente para que la coagulación se realice á los 
treinta ó treinta y cinco minutos, procediéndose des¬ 
pués á la división de la cuajado, operación de la ma¬ 
yor importancia y que se realiza del modo siguiente. 
Primeramente se separa toda porción de grasa que 
pudiera haberse reunido en la superficie, practicán¬ 
dose luego su división en cuatro tiempos: 1.® divi¬ 
sión mediante palas ó cucharas de madera ó de me¬ 
tal agujereado; 2.° «livisión mediante el roinpecua,a- 
das «le alumbre; 3.° agitación de la masa en conjun¬ 
to, v 4.° completado del desmenuzamiento mediarte 
el batidor. Se agita, por fin. la masa á mano 6 me¬ 
cánicamente teniendo er. cuenta que cuanto más len¬ 
ta es la coagulación, menos rápido es el triturado. 

La cocción comienza cuando los granos comprimi¬ 
dos en la mano no se adhieran entre si y cuando 
ofrezcan al gusto una sensación untuosa especial. 
Se calienta entonces moderadamente hasta 44° y 
después rápidamente hasta 50 y 60° manteniendo 
esta temperatura durante veinticinco á treinta minu¬ 
tos sin dejar de remover la masa. Calentada ésta se 
agita durante media hora. La cocción tiene por olí- 
jeto fleseenr los granos, hacerlos elásticos y fav«re- 
cer su aglutinación, v la segunda agitación elimina 
cierta cantidad de materias nitrogenadas solubles, 
hace A los granos coherentes de manera que crujan 
entre los «lientas v completa su desecación. Cuando 
la temperatura es demasiado baja, resultan fermenta¬ 
ciones irregulares; así en invierno es preciso practi¬ 
car la coagulación á una temperatura más ©levada 
(?5°) que en verano, en cuya estación es convenien¬ 
te trabajar á una temperatura más baja (30°). lenta¬ 
mente y usAudo un cuajo de poca fuerza, si bien de¬ 
berá prolongarse la cocción y la agitación para tomar 
la ventaja al cuajo. Se considera ln agitación termi¬ 
nada cuando los trozos de la masa resulten del tama¬ 
ño de un grano «le arroz, tengan consistencia elásti¬ 
ca, crujan entre los «líenles v. después de ligeramente 
comprimidos, se Bepnren bien unos de otros. Enton- 
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Qittfno: 1, Brie; 2, Nata, de Asturias; 3, Rochefort; 4, Burgos 


cea so imprime un movimiento giratorio á to la la 
masa para reunir la cuajada en el fondo de laraldera. 

Se anca entonces de una vez la masa de la caldera 
por medio de un lienzo, proee" liándose ya al prensa¬ 
do, operación que dura veinticuatro horas; durante 
las primeras diez y ocho se vuelven frecuentemente 
los quesos, cambiando los lienzos cada vez, siendo la 
presión en las primeras seis horas de 3 á 5 kg. por 
cada uno de estos de queso; transcurrido este tiempo, 
la presión puede elevarse hasta diez á doce veces el 
peso del queso. A veces se pega el lienzo á lu masa 
y es preciso desprenderlo con precaución mojándolo 
con un poco de suero caliente. Cuando los quesos 
salen de las prensas han de tener una costra amari¬ 
llenta y una masa tierna y elástica. 

El atinado tiene lugar en dos cuevas distintas: 
primera cueva fría y seca, donde la temperatura más 
conveniente es la de 10 á 12° y la húmeda de 80 á 
85°. practicándose la salazón al principio diariamen¬ 
te y luego ilos veces por semana, volviendo los que¬ 
sos cada vez: en estR cueva se tienen los quesos de 
ocho á diez días. Segunda cueva caliente y húmeda, 
en la que la temperatura ha de mantenerse uniforme 
entre 13 y 1S" y ser la humedad más conveniente 
la de 00°. Permanecen en esta cueva los quesos He 
• los ú tres meses, en cuyo tiempo se desarrolla una 
fermentación en el interior de la masa ahuecándose. 
El queso Gruyere bien hecho y maduro ha de tener 
ojos brillantes en una proporción de uno por cada 
2 ó 3 cin. y su pasta dehe ser tina, deshaciéndose en 
la boca y su sabor dulce y picante á la vez. 

Cada 100 kg. de loche producen 8*50 de queso y 
de 1 á 3 de manteca. 

Queso Peiites-suisses ó Gervuis. Es de elabora¬ 
ción sencilla, en la que sólo se tardan tres días, ex¬ 
pidiéndolos inmediatamente á los puutos de consu¬ 
mo. lís un queso muy blando, cuyo coágulo es de 
aspecto untuoso y graso, ni que cuando lia escurrido 
se le añade crema fresca, y haciendo uso de telas 
finas, son vendidos. 

Queso Per nadé. Se fabrica especialmente en los 
valles de Brescia y de Hérgamo empleando leche 
íntegra que se ha tenido en reposo durante tres ó 
cuatro horas y que ha sido coloreada ligeramente 
con azafrán. A la leche de vaca se le añade un 10 
por 100 <le leche de cabra y así resultan los quesos 
más sabrosos. El rendimiento es de 11*5 por 100 
aproxima clámente. 

QunSOS HOLA NDK3BS 

Se ©laboran en las poblaciones «le Ednm, Gouda, 
Ley da y Frisa, siguiendo procedimientos diversos, 


variando sus formas y siendo el más umversalmente 
conocido el elaborado en Edam, que es el redondo 
coloreado de rojo y conocido vulgarmente con el 
nombre de queso de bola y cuya celebridad dota de 
tres siglos. En 164Ü la exportación llegó ¡i ser im¬ 
portantísima, pues que ascendió á 500,000 kilogra¬ 
mos. cifra que ha disminuido bastante en lu actua¬ 
lidad por fabricarse el queso de Edam y de Gouda 
en Francia principalmente y algunas otras naciones 
europeas. 

Queso de Edam. Lo fabrican en este departa men¬ 
tó con leche de vaca completa ó algo desnatada. La 
coagulación tiene lugar á 32° en invierno y á 30 en 
verano, siendo su duración de treinta minutos, tér¬ 
mino medio. 

Después de haber cortado el cuajo suavemente en 
todos sentidos, se deja reposar durante unos tres mi¬ 
nutos. Al cabo «le este tiempo vuelve 4 cortarse de 
nuevo más rápidamente; se agita la masa, calentán¬ 
dose hasta 30 u en invierno y 34 en verano, dando 
por terminada la operación cuando los grumos ó pe¬ 
queñas porciones de la cuajada tienen el grueso de 
los granos de trigo. Para cortar el cuajo se utilizan 
los llamados cortacuajos y liras. 

Después de haber estado en reposo unos diez mi¬ 
nutos los grumos, se aglomeran en una masa única, 
y entonces se retira el suero por medio de un sifón 6 
de un grifo, facilitando la salida comprimiendo el 
cuajo á mano ó por medio de pesos, ó bien trinchan¬ 
do lu masa. Cuando el cuajo ha escurrido bien, no- 
quedando suero, se procede á su colocación en lo» 
moldes. Son éstos de madera, cilindricos al exterior 
y esféricos en su interior y provistos de un casquete; 
están agujereados en el fondo para facilitar el escu¬ 
rrido del suero y para evitar el enfriamiento del cua¬ 
jo se colocan los mobles en agua caliente á 35 ó 40 a 
ó preferentemente en suero caliente. , 

Antes de colocar el cuajo en los moldes se desme¬ 
nuza. bien á mano ó bien con molinos especiales, 
con objeto de que quede la operación más perfecta. 

El moldeado se practica pasando la masa dos 6 
tres veces de unos moldes á otros para comprimirla 
bien v tome la fortna redondeada que dehe tener: la 
última vez se coloca en el moble en el que previa¬ 
mente se ha puesto un paño limpio, y cubierto con_ 
el casquete pasan á la prensa. 

Las prensas pueden ser individuales ó formando 
un aparato en donde existen varias prensas, pero 
cada una de ellas actúa sobre un molde. Los que¬ 
sos sufren una presión moderada al principio, que va 
aumentando gradualmente hasta 10 kg., llegando á 
per «le 16 kg. cuando han de someterse á una larga 
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conservación, durando la presión en unos ú otros 
casos de seis á diez liorna cuando más. 

• En invierno, eu el local de las preusas la tempera¬ 
tura debe ser de 16 á 18" C. Alguna vez el qu.-so, al 
anearlo de la prensa, no está bastante compacto de¬ 
bido á frío, á haber estado mal tapado el cuajo ó mal 
envuelto el queso, siendo entonces preciso volverle A 
poner eu prensa durante diez horas, pero antes se le 
sumerge durante cinco minutos eu agua caliente ó, 
mejor, en suero á la temperatura de 30 á 35°. 

Terminado el prensado, »e quitan loe paños en 
que estáp envueltos los quesos y se introducen éstos 
en los moldes de salazón; al cabo de mediodía se da 
suelta ul queso, operación que se hace en los dias su 
cesivos, una vez por día, colocando encima sal hu¬ 
medecida, durando esta operación cinco días. 

DdBpués de haber sido salados, se lavan los quesos 
«n suero templado, poniéndolos ó secaren el secada 
ro; este local se calienta en invierno, pero su tempe¬ 
ratura no debe pasar de 18° y debe estar provisto el 
local de ventanas que permitan la aireación. Duran¬ 
te un mes se cambian de posición los quesos, invir- 
tiéndolos, operación que se hace á diario y más ade¬ 
lante debe hacerse cada tres ó cuatro días; quince 
días después de estar en el secadero se sumergen los 
quesos en un baño de agua tibia á 20° por espacio de 
diez horas; se los lava, cepilla y después de haberlos 
hecho secaral aire, se los lleva al almacén, colocán¬ 
dolos en andanas muy limpias; quince días después 
los quesos se lavan nuevamente, pero añadiendo cal 
ol agua en una proporción de 500 gr. por cada 100 
litros, siendo preciso lavar seguidamente el queso en 
agua clara con objeto de quitarles todos los residuos 
de cal de la corteza que se ha reblandecido. 

Sa engrasan los quesos con aceite de lino y se los 
almacena, y cuando se los ha de expedir se rasca la 
corteza y se pinta, empleando al efecto una solución 
amoniacal de carmín. 

El peso habitual de estos quesos es de 2 á 3 kg. 
Su rendimiento varía entre 9 y 10 por 100. 

Queso de Oonda. Este queso es de forma cilindri¬ 
ca con sus bordes redondeados, y su fabricación va¬ 
ría poco de la del queso de Kdam. Se coagula á 3 I o 
en invierno y á 32 en verano, durando la coagulación 
media hora por término medio. Se corta de igual 
modo que el queso de Edam, pero no se recalienta. 
El cuajo no se desmenuza al ponerlo en el molde y 
se sala en salmuera, donde se tiene más ó menos 
tiempo según «1 peso que ha de teuer el queso; el de 
1 Icg. se tiene veinticuatro horas; el de 2 kg., trein¬ 
ta y seis, y el de 3 kg., cuarenta y ocho horas. De 
la salmuera se saca el queso, se le lava en suero ca¬ 
liente y se pone A secar; quince días después se lava 
nuevamente el queso con bastante agua y se le lleva 6 
la cava para su atinado, donde se le frota de cuando 
en cuando con una tela impregnada de agua salada. 
La pasta de eate queso es untuosa; su rendimiento es 
de 10 á 11 por 100. 

Queso bbloa de Limbobgo 

Se elabora en esta población con leche de vaca, 
tardando tres meses en llegar á una completa madu¬ 
ración. Los quesos bien maduros presentan en su in¬ 
terior vetas rojns. azules y amarillentas. Es de gusto 
agradable y muy consistente. 

Quesos italianos 

Queso Cnciocavallo. Es queso de pasta dura hi 
lada y salada, excelente para mesa y para rallar, 


que se fabrica en invierno en la Italia meridional y 
en verano en la septentrional. El calor hace á la 
pasta blanda y aglutinable de modo que mediante 
hábiles manipulaciones puede estirarse en forma de 
cuerda de 3 era. de diámetro, pudieudo moldearte 
los quesos. Estos quesos tardan tres ó cuatro mese' 
en estar maduros, durante cuyo tiempo se les puf 
menta exteriormente cuando sé forman mohos. S - 
regimiento es de 8 á 9 kg. de queso fresco por 10 J 
litros de leche. 

Queso (Jorgottiola. Se elabora con leche Integra 
•le vaca eu los meses de Septiembre á Noviembre per 
ser la época más favorable, preparándose también tu 
primavera. La elaboración requiere muchas opert 
ciones llevadas por persona inteligente desde la eos 
gulación de la leche hasta la aparición de la vegeta¬ 
ción que se desarrolla en su superficie como resulta 
do de au maduración. El sabor de esta queso si 
picante y característico, pesando cada uno 11 kg., 
entrando en su elaboración 100 litros de leche. L» 
superficie se cubre de un enmohecimiento rojiio ó 
rosáceo. 

Queso de Breseia. La leche que se emplea ee hace 
hervir primeramente coloreándola con azafrán y cua¬ 
jándola después se somete la pasta á una enérgica 
presión. Su maduración y conservación están lenti 
que su fabricación dura de siete á ocho meses. 

Queso Afascarpone . Se fabrica este queso con 
crema dulce, prefiriendo la obtenida por centrifuga¬ 
ción que se lleva de 75 á 90°, al baño de ciaría y 
usando para su coagulación agraz, vinagre ó zumo 
de limón (unos 15 cm. 1 de ácido acético que tenga 
35° de acidez por 1000. para cada litro de nata), 
se pone el coágulo en unos pnñueloa para que escu¬ 
rran y se los coloca en mol les cilindricos de madera. 

Queso punnesano . En Milán se elabora en mayor 
cantidad este queso con leche desnatada, empleámlo* 
se dos meses y medio hasta conseguir su madurez. 

Queso Stracchino de Milán. Es queso de pasta 
blanda, maduro, fabricado con lecho fresca, durando 
unos tres meses y medio las operaciones que exige 
basta su mfedurez. Tiene este queso forma cuadrada 
y de un peso de 1*5 á 3 kg. 

Queso Brocotte, recocido,*'seral, ricotle, etc. En 
el suero resultante de la elaboración de quesos exis¬ 
ten cantidades de substancias butirosas y caseosai 
que pueden llevar manteca y queso de calidad infe¬ 
rior que reciben alguno de los nombres citados. Es¬ 
tos quesos se elaboran eu Suiza unos y en Nápolea 
otros. 

Quesos INGLESES 

Queso de Chesler. Se elabora con leche de vaca 
en la que una tercera parte es desnatada y caliente, 
coloreándola antes de la coagulación. Este queso se 
conserva mucho tiempo en la cava de conservación, 
y si no se recurre á algún estímulo artificial no ma¬ 
dura antes de tres años. Se hacen quesos de Chester 
que pesan 100 libras inglesas y también se hacen 
pequeños, dándoles la forma de pina. 

Queso escocés de Dunlop. Se elabora con leche 
mezclada procedente del primero y último ordeño del 
día; conservan su color natural y se elaboran de uu 
peso de 10 á 30 kg. 

Queso Oloncester. Se elabora indistintamente con 
leche de vaca Integra y fresca, y también desnauda 
casi en su totalidad. Laa operaciones que exige aon 
com pilcadas y transcurre bastante tiempo antes de su 
completa maduración. 
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Queso de Norfolk. La elaboración <le este queso 
exige también el cuidado de persona inteligente que 
la dirija, pues son muchas las manipulaciones que 
exige y tardando muchas semanas hasta que los que¬ 
sos se ponen fuertes y lisos en su superficie tomando 
un tinte dorado al principio y azulado más tarde. 

Queso americano de Chile. En la América del 
Sur. y especialmente en Chile, se elabora un queso 
blando de forma semejante á un ladrillo con leche 
sin «lesnatar. Si está bien preparado puede conser¬ 
varse durante medio año, pero frecuentemente expe¬ 
rimenta 1111 a fermentación pútrida que lo inutiliza 
para el consumo. 


Quesos alemanes 

Cutre los quesos alemanes pueden citarse los que¬ 
sos Backstein estilo de L.imburgo que se obtienen 
en queserías del N. de Alemania; corresponden al 
prupo de los quesos grasos. Entre los quesos duros 
alemanes se hallan los de Holstein. Entre los quesos 
ademanes de leche agria figuran los de Turingia y 
<lel Harz. En general puede decirse que, aun man¬ 
ilo en Alemania está extendida la industria lechera, 
los quesos alemanes no han adquirido la nombradla 
que tienen los de otros países. 

Queso de Westfalia. Se elabora con leche desna- 
tada obteniéndose queso* fuertes ó blandos según ee 
«lesee; se le da forma de panes cilindricos y se le 
«ala fuertemente, añadiéndose manteca. Se Ies pone 
ta inbién algo de pimienta <le girasol y otras especies 
en polvo. Como los quesos son pequeños se secan 
pronto al aire libre y maduran en poco tiempo. 

Quesos de origen vegetal 


Queso de patatas. Se elaboran dos especies en 
Alemania: la más estimada se lince escogiendo una 
buena calillad de patatas, haciéndose con ellas una 
media cocción al vapor; se las monda, ae las raspa ó 
se jas reduce á pulpa, 3 partes de esta pulpase inez- 
con ^ de cua j° fresco y 80 amasa. Se deja repo¬ 
sar durante tres ó cuatro días, según la temperatura 
-y «o forman en seguida pequeños panes, que se salan 
v ae lineen secar. 

~ Gy 0 lince un buen queso con una buena parte de 


u | j,a de patata y 3 de cuajo de leche de oveja. Este 

* ¿¿eso constituye un valioso recurso de alimentación 
en nlgunos valles de Saboya donde se fabrica si* 

• u í elido los procedimientos descritos. 


tiibliogr. La industria lechera de L. Morelli, tra¬ 
ducida alenpnñol por Pedro J. Girona; Alberto Lar- 
baletier, Tratado práctico de la manipulación de la 
leche, traducida al español por Luis Bravo y Boulet; 
La Maison Rustique. Diccionario ensiclopédico de 
Agricultura, Ganadería é industrias rurales, de Ló¬ 
pez Martínez, J. Hidalgo Tablada v M. Prieto; Dic- 
cionario de Agricultura, de Agustín Esteban ('o lia li¬ 
tes y Agustín Alfuro;Carlos Martin. Laiterie( París); 
Santos Arana. Quesos y mantecas. Productos deriva¬ 
dosf Ituíino y Abela y Sáinz de Andino, Fabricación 
de quesos y mantecas y medios de desarrollar la in¬ 
dustria lechera en Gspaña; Buenaventura Aragó, Fa¬ 
bricación de quesos y mantecas; M. Ducloux. Laite- 
rie, Beurrerie et Fromagerit; C. F. Doaue y H. W. 
Lawsou, Varietics of cheese (Wáshington, 1908). 

Queso. Qnim. Actuando los fermentos del cua¬ 
jar ú otros análogos sobre la leche, entera ó des¬ 
astada, ésta se coagula, y la caseína, transformada 
en paracaseina, arrostra consigo la manteca en sus¬ 
pensión. el fosfato calcico, parte de la lactosa y par¬ 
te de los microorganismos que se encuentran en el 
liquido. Prensando la masa que así se separa del 
líquido, añadiéndole sal y dejándola para que madu¬ 
re en las condiciones que se consideran apropiadas, 
se obtiene el queso cuyas cualidades pueden ser muy 
diversas y que puede ser objeto de falsificaciones y 
que, por otra parte puede haber sufrido alteraciones 
que lo hagan perjudicial en concepto alimenticio. 

A nálisis del queso 

Debe principiarse eligiendo Lien la muestra, pro¬ 
curando que ésta represente bien el promedio del 
queso que se trata de analizar; si el queso es duro, 
puede reducirse á polvo más ó menos fino con un 
rallo. 

1. Determinación del agua. Esta determinación 
ofrece algunas dificultades, y se han propuesto di¬ 
versos métodos para averiguar la cantidad de agua 
contenida en el queso. Estas dificultades principal¬ 
mente son debidas ¡i que durante la desecación el 
queso con facilidad se altera, y, por otra parte, 
cuando se eleva la temperatura, la materia grasa se 
funde y dificulta la evaporación del agua. .Si el quí¬ 
mico dispone de pocos medios, puede operar de un 
modo parecido al que sirve para detenninnr la can¬ 
tidad de agua de la leche. Se pesan de 3 á 5 gr. de 
queso, se mezclan con arena lavada y calcinada, se 
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pesa el conjunto y ae deseca durante muchas horas 
en la estufa á temperatura constante; la pérdida de 
peso indicará In cantidad de agua. 

Mejor que éste es el método siguiente: Se pesan 
de 3 á 5 gr. de queso dividido en pequeños pedazos, 
se calienta á 40° en baño de muría y la masa calien¬ 
to se pone en una campana en la que se hace el va¬ 
cío; así se evapora el agua á baja temperatura. Se 
repiteu estas operaciones varias veces hasta que se 
ha eliminado la mayor parte del agua. La masa, casi 
seca, se trata por éter, so deja eu contacto con éste 
algún tiempo, y luego se filtra el líquido etéreo por 
un filtro: se repite varias veces el tratamiento con 
éter, deshaciendo la masa con una varilla, y de esta 
manera se separa la mayor parte de la manteca. Fi¬ 
nalmente, se pasa el queso al filtro, y éste, con el 
queso, se.introduce en un lixiviado! 1 de Soxhlet, aca¬ 
ba ndo de extraer con éter la grasa que todavía exis- ' 
te; el residuo se deseca de 100 á 105° y se pesa. Por 
otra parte, se destilan los líquidos etéreos y se pesa 
la manteca que queda de residuo, después de dese¬ 
cada en la estufa. Así se habrá averiguado el peso 
de la manteca y el del queso seco y sin manteca; 
sumando estas dos cantidades y restando la suma 
del queso empleado, la diferencia da la cantidad de 
agua. 

A pesar de todo, las determinaciones no son muy 
exactas, porque, además del agua, se pierde en la 
desecación amoníaco y otros productos volátiles. 
Además, hay que tener en cuenta qué el éter disuel¬ 
ve ácido láctico y otras substancias, y no solamente 
la materia grasa. Sin embargo, en un ensayo de ca¬ 
rácter industrial estos errores carecen de impor¬ 
tancia. 

2. Determinación de la cantidad de materia grasa. 
La cantidad de manteca, que se determina junto con 
la del agua en el procedimiento antes descrito, pue¬ 
de averiguarse directamente mezclando un peso de¬ 
terminado de queso (3 á 5 gr.jcon arena, desecando 
la mezcla algunas lloras en la estufa y lixiviando la 
masa hasta agotamiento en un Iixiviadór de Soxhlet. 
Al cabo de unas cuatro horas de funcionar el lixivia¬ 
dor, conviene interrumpir la operación, pulverizarla 
masa y continuar la lixiviación dos horas más. Por 
último, se evapora el éter, se deseca la grasa en la 
estufa á 100° y se pesa. Se puede proceder con más 
rapidez, comodidad y exactitud operando del si¬ 
guiente modo: Se pesa 1 gr. del queso rallado, si es 
duro, ó mezclado con arena, si es blando, y se ca¬ 
lienta con 20 cm. J de ácido clorhídrico de densidad 
1.1; asilas materias albuminoidens se disuelven y la 
grasa flota en la superficie; se enfría el líquido, y en 
una campana graduada ó en un aparato apropiado, 
se agita con 30 cm. 3 de éter. Se pone la mezcla en 
un baño á 35° y on estas condiciones la separación 
del éter se efectúa fácilmente; cuando la separación 
de las capas es completa, se mide el volumen de la 
capa etérea, ' una pipeta se toma un volumen de¬ 
terminado de .j. misma y se evapora en una vasija 
pesada de antemano, operando con las debidas pre¬ 
cauciones. 

3. Determinación del nitrógeno total y de las ma¬ 
terias nitrogenadas. El nitrógeno total se determina 
siguiendo el método de Kjeldahl, empleando de 1 á 
2 gr. de queso. De la cantidad de nitrógeno total 
éncontrada se deduce la de caseína, multiplicándola 
por 6,37. Cuando se trata de quesos muy maduros, 
y en los que la caseína ha sufrido profundas modi¬ 
ficaciones, algunos autores aconsejan multiplicar por 


6.25, que es el factor correspondiente á las matinal 
nlbuminoideas. 

4. Determinación del nitrógeno soluble. Paro el 
estudio del estado de maduración del queso ofrece 
gran interés la determinación del nitrógeno «oluU» 
ó, en otros términos, de las substancias nitrogena¬ 
das solubles en el agua. Pura efectuar esta determi¬ 
nación es preciso eliminar previamente el agua vía 
materia grasa del queso. Se pesan de 15 á 20 gr. d« 
queso, ae calientan á 40°, se desecan en el vacio y 
se lixivian con éter de la manera indicada respecto 
de la determinación del agua. De la masa resultante 
se pesan 10 gr., se trituran con agua y se pasa la 
pasta á un matraz de 500 cm. 3 de cabida. Se añada 
agua hasta formar un volumen de unos 450 era. 3 ,se 
agita de vez en cuando durante quince horas, se 
completa el volumen hasta 500 cm. 3 y se filtra el 
líquido, que contiene las materias nitrogeuadaa so¬ 
lubles del queso. Se miden 100 cm. 3 del líquido fil¬ 
trado, so les añaden 25 cm. 3 de ácido sulfúrico con¬ 
centrado ó de ácido sulfúrico mezclado con anhídrido 
fosfórico, se evapora en un matraz de Kjeldabi y *• 
continúa la operación como de ordinario en la deter¬ 
minación del nitrógeno. 

5. Determinación de la acidez. Se hierven 10 
partes de queso pulverizado varias veces con agu». 
Se filtran los líquidos obtenidos y se determina su 
acidez con una solución décimonormal de potasa 
cáustica, empleando la fenolftaleína como indicador. 
La acidez del queso se refiere al ácido láctico; 1 cm.* 
de lejía décimonormal de potasa equivale A 0.0ü9 
gramos de ácido láctico. 

6. Determinación de las cenizas y del cloruro só¬ 
dico. Se pesan de 5 á 10 gr. de queso, se incine¬ 
ran carbonizando primero, tratando luego el carbón 
con agua, incinerando el residuo y procediendo des¬ 
pués como en la determinación de las cenizas de W 
leche (V.). En las cenizas se determina la cantidad 
de cloruro sódico. Se tratan las cenizas con agua, 
se filtra y lava; se añade al líquido filtrado 1 ó 11 
gotas de solución saturada de cromato amarillo d® 
potasa y se valora el cloro con solución décimonor¬ 
mal de nitrato argéntico que se vierte agitando con- 

I tinuamente; 1 cm. 3 de la solución argéntica equivale 
á 0,005tí5 gr. de cloruro sódico. 

Alteraciones del queso 

Dada su composición, nada tiene de particular 
que el queso sufra fácilmente alteraciones que des- 
| merecen notablemente, no sólo su aspecto, sino tam¬ 
bién sus cualidades alimenticias. En la madúranos 
del queso se presentan á veces fermentaciones anor¬ 
males debidas á microorganismos que pueden alte¬ 
rarlo en tal grado que lleguen á hacerlo perjudicial 
para la salud de los consumidores. Estas alteracio¬ 
nes pueden ocasionar la producción de gran canti¬ 
dad de gases que originan grandes agujeros en I» 
masa, que no se hallan en los quesos eu buen esta¬ 
do de la misma calidad, y que. además, le comuni¬ 
can sabor desagradable; otras veces los queso* to¬ 
man colores diversos, azul, rojo ó negro, v otras >• 
ablandan y adquieren consistencia pastosa; en algu¬ 
nas ocasiones á causa de la alteración sufrida el 
queso adquiere sabor muy amargo, etc. Una altera¬ 
ción de los quesos consiste en el desarrollo de «a 
corteza de unos hongos principalmente del Pemeelute 
glaucum que les da un aspecto de color verde blaa- 
quecino. En los quesos finos se presentan gussnos 
que provienen de los huevos del insecto Picpkile a- 
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sei. A loa quesos viejos, principalmente al Roche- 
fort ya añejo, le ataca el insecto Tiroglypho que se ve 
á «imple vista y que constituye una verdadera pla¬ 
ga, pues bu fecundidad es prodigiosa cuando las 
condiciones de ambiente le son favorables. El exa¬ 
men exterior del queso permite reconocer directa¬ 
mente muchas de sus alteraciones. Algunas clases 
de queso se elaboran añadiendo á la masa pan en¬ 
mohecido; pero prescindiendo de estos quesos espe¬ 
ciales (por ejemplo el de Rochefort), el desarrollo de 
mohos indica un queso alterado, y lo mismo debe 
decirse de los quesos en los cuales se desarrollan 
larvas y en que se encuentran ácaros. En el recono¬ 
cimiento de los quesos alterados se acude á los pro¬ 
cedimientos generales de cultivos puros y caracte¬ 
rización de los microorganismos Estos estudios co¬ 
rresponden & institutos bacteriológicos. 

Falsificaciones del queso 

Partiendo de los resultados riel análisis del queso 
y comparándolos con los relativos á bu composición i 
normal, se puede formar concepto de la naturaleza | 
del queso examinado; también es posible así recono¬ 
cer si en la elaboración del queso hubo substracción 
de manteca. 

Investigación de la margarina. Se principia se¬ 
parando la materia grasa del queso, para lo cual 
pueden emplearse diversos procedimientos, usando 
uno ú otro según sea la naturaleza del queso que se 
examina. 

a) Se pesan de 200 á 300 gr. de queso, se po¬ 
nen en la estufa de agua y se calientan; la grasa se 
funde v sólo falta filtrarla dentro de la misma estufa 
y á través de un filtro seco. 

b) Se pesan de 50 á 60 gr. de queso, se dese¬ 
can á baja temperatura en el vacío, se extrae la 
masa con éter de petróleo, se evapora el disolvente 
y se deseca el residuo en la estufa. 

c ) Se pesan unos 50 gr. de queso y se calientan 
con ácido clorhídrico de densidad 1.1. Se pasa la 
disolución, en que sobrenada la grasa, á un embudo 
de separaciones, se deja enfriar y se agita con éter; 
por reposo se separan dos capas. Luego se deja 
escurrir el ácido, se lava la capa etérea con agua. 
as recoge en un matraz la solución etérea lavada, se 
-destila el éter y se deseca la grasa en la estufa. 

Una vez separada la grasa <1 el queso, sólo resta 
investigar la margarina, ú otras grasas extrañas, 
procediéndose según los procedimientos indicados 
en la voz Manteca. 

La grasa extraída del queso por los métodos an¬ 
teriormente descritos contiene, además de la grasa 
neutra, los ácidos grasos que se forman en el queso; 
«i se trata de quesos muy maduros es conveniente 
«pparar estos ácidos y operar sólo con la grasa neu¬ 
tra. Para ello se disuelve la materia grasa en una 
mezcla de alcohol y éter, se añade fenolftaleína y se 
neutraliza el líquido con lejía alcalina diluida. De 
este modo se forman dos capas líquidas: la acuosa, 
que contiene en disolución los jabones formados, y 
la alcohólicoetérea, que contiene la grasa neutra. 
JE vaporando la última á baja temperatura, queda la 
grasa que se filtra, seca y después se examina. 

Investigación de las materias minerales . Los que¬ 
cos pueden contener materias minerales añadidas 
fraudulentamente, por ejemplo, sulfato de barita, 
creta, yeso, etc. Su investigación es fácil. No hay 
más que incinerar cierta cantidad de queso, averi¬ 
guando la proporción de cenizas; en caso de conte¬ 


ner el queso alguna materia mineral extraña, resulta 
asi un peso de cenizas superior al ordinario y, por 
otra parte, la investigación en las cenizas de dichas 
substancias es fácil por los métodos ordinarios del 
análisis cualitativo. Las cenizas de un buen queso no 
contienen nunca yeso, creta ni barita y están forma¬ 
das principalmente por fosfato cálcico. 

Investigación de las féculas. De una pequeña 
cantidad de queso seco se extrae la grasa con éter; 
el residuo se trata con agua y la emulsión formada 
se examina mediante el microscopio. Así se podráu 
observar los granos característicos de la fécula y se 
podrán reconocer también por el color azul que ad¬ 
quieren por la solución de yoduro potásico adiciona¬ 
da de yodo. 

Investigación de la materia colorante. Se pesan 
de 5 á 10 gr. de queso y, pulverizados ó mezclados 
con arena, se tratan con alcohol; se filtran y en el 
liquido filtrado se investiga la materia colorante. 
V. Manteca. 

Materias toxicas del queso 

En diversas ocasiones se lian presentado en per¬ 
sonas que han comido queso casos de envenena¬ 
miento, que se han manifestado por vómitos, diarrea, 
inflamación de la lengua, pulso débil é irregular, 
etcétera. Así. por ejemplo, en 1883-84 hubo en Mi- 
chigán unos 300 casos de envenenamiento debidos á 
comer queso. Los quesos en cuestión no tenían olor 
ni sabor especiales, pero en el corte presentaban go¬ 
tas opalinas de fuerte reacción. C. Vauglian creyó 
que la materia tóxica era una tomaina y le dio el 
nombre de tirotoxicón / por extracción con alcohol 
(cloroformo ó éter) y evaporación del disolvente á 
baja temperatura, logró obtener cristales aciculares 
(de 16 kg. de queso 0,5 gr. de la materia tóxica)que 
en la punta de la lengua producían una sensación de 
quemazón, en la garganta sequedad y, además, oca¬ 
sionaban diarrea. Esta substancia daba azul de Pru- 
sia con el ferricianuro potásico y el cloruro férrico y 
reducía el ácido yódico. Vaughan obtuvo también 
un extracto acuoso del queso, lo trató con lejía de 
sosa en exceso, agitó con éter, evaporó en frío la so¬ 
lución etérea, disolvió el residuo ea agua y lo agitó 
nuevamente con éter; evaporando las soluciones eté¬ 
rea® en el vacío obtuvo los mismos cristales acicula¬ 
res que antes y que tenían las mismas propiedades. 
Evaporando el extracto acuoso, el residuo no era 
tóxico; parece, pues, que la substancia venenosa se 
volatiliza á 100° ó antes de esta temperatura. C. Vau¬ 
ghan y Perkins obtuvieron á partir del mismo queso 
un cultivo puro de un Badilas, con el cual pudieron 
conseguir en diferentes medios nutritivos una toxina 
que no era idéntica al tirotoxicón, pero que producía 
en el hombre vómitos y debilitaba la actividad car¬ 
díaca. 

^Malenchino encontró materias tóxicas en el queso 
fresco preparado con leche en estado de descomposi¬ 
ción. Lepierre obtuvo del queso de oveja un alcaloi¬ 
de venenoso, cuya composición correspondía á la 
fórmula C 1fi H n N. 0 4 ; este alcaloide es inodoro, 
amargo, débilmente ácido, poco soluble en el agua 
v muy soluble en el alcohol; su clorhidrato, que es 
muy soluble, y las sales dobles que forma con el 
cloruro de oro y el cloruro de platino son cristaliza- 
bles; las soluciones precipitan con el ácido fosfomo- 
libdico y con el ácido pícrico, pero no con el ácido 
tánico. L. Dokken obtuvo del queso podrido una 
substancia de carácter alcaloídico. 
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Composición del queso 


Quesos de nata 



Keucliátel y Gerfiii 

Orle 

Kajmak (d« Servia) 

Agua. por 100 . 

Materias nitrogenadas, Id . 

Materia grasa, id. 

Lactosa y ácido láctico, id . 

Cenizas, id . 

u , , . ( Materias nitrogenadas, íd. 

En la substan- \ . , , 

, Materia grasa, íd . 

cía seca. . . / ., . b ., 

' Nitrógeno, íd. 

42,65 

14,20 

42.33 

0,20 

1,10 

24,56 > 
73.13 

3.93 

49,79 

18,97 

26,87 

0,88 

4.54 

37.91 

51,55 

6,07 

31,55 

6,25 

55,79 

2,01 

4,50 

9,13 

81,50 

1,46 

Quesos grasos 




| Ches lar 

Gt>r|(»nr.olii 

■Hm .j 

Agua por 100 .. . • . 

Materias nitrogenadas, id . 

Materia grasa, íd. . . . 

Lactosa, id. . .. 

Cenizas, id .. 

Cloruro sódico, íd . 

w-, . , . í Materias nitrogenadas, id . 

En la substan- S w . . , 

Viateria grasa, íd . 

cía seca. . . / xv . . ° , 

f Nitrógeno, id . 


37,54 

25,98 

30,57 

1.65 

4,26 

2,34 

41,60 

48,95 

6.66 


Quesos semigrasos 




Gruyere 

Estilo holandas 

Vorarlbf rjr 

Agua por 100. 

36,41 

37,35 

47,71 

Materias nitrogenadas, id. 

30.14 

32,40 

22.29 

Materia grasa, íd. 

28.72 

24,61 

24,08 

Lactosa, íd. 

0,74 

— 

2,35 

Cenizas, íd.. 

3,99 

5,65 

2,87 

Sal común, id. 

1,23 

2,84 

— 

_ , , (Materias nitrogenadas, Id. 

En la substan- \ .. . _« , 

; Materia grasa, id. 

na seca. . . f x ,.. , ., 

' Nitrógeno, íd. 

47,39 

51, t o 

43.88 

45,17 

39.32 

45,97 

7.58 

8,28 

7,02 


Quesos magros 



Dinsmsrquós 
de exportación 

Alta Kngadina 

Terina 

Agua, por 100 . 

Materias nitrogenadas, íd. . . . .. 

Materia grasa. íd .. • 

Lactosa, id . 

Cenizas, íd . 

_ , , / Mate ias nitrogenadas, íd . 

En In substan- | y Btei .¡„ grasa, Id . 

c.a .seca. . • / NitrÓR eno, id. 

45,99 

30,01 

13.41 

5.10 

3,63 

55.55 

24.56 

8,88 

43,99 

44,62 

7,74 

3,04 

79,66 

13,92 

12,74 

31,82 

40,56 

19,34 

1,99 

6,29 

60,96 

28.36 

9,75 

Composición media de los quesos grasos, semigrasos y magros 


Grasos 

Madia de 178 análisis 

Semigrasos 

Media da }S enalta!* 

Maicros 

Madia da 4* «m • * 

Agua, por 100. 

Materias nitrogenadas. íd . 

Mnterin grasa, id . 

Cloruro sódico. íd . 

n , , . (Materias nitrogenadas, Id. . . . . 

Bn la enlistan- \ ., . ., 

i. Materia grasa, id . 

cía sera. . . .... , & , , 

’ Nitrógeno, íd. 

36,31 

26,21 

29.53 

3.39 

4,56 

1.80 

41,28 

46,37 

6.60 

40.22 

29,07 

24,41 

2.06 

4,24 

1,81 

48.63 

40.84 

7.78 

43.06 

35.59 

12,35 

4.22 

4.68 

65.51 

21.86 

10.00 
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id 


Agua, por 100 .. 

Materias nitrogenadas. 

Materia grasa, id. 

Lactosa, id. 

Cenizas, id. 

Cloruro sódico, id. 

„ . . í Materias nitrogenadas, id. 

En la auhstan- S xr . . «, 

Materia grasa, id. . . . 

f Nitrógeno, id. 


cía seca. . 


• Koctiofort 

Yiterbo 

Rikoilft 

31,61 

29,54 

43,27 

26. n 

33,61 

11,73 

33,15 

31,19 

33,31 

3,20 

_ 

10,85 

5,59 

6,27 

0,8 4 

— 

4,95 

— 

38,70 

47,74 

• 20,66 

48,44 

44,26 

58,76 

6,19 

7,65 

3,31 




Queso de leche de cabra. En una muestra de 
queso suizo de leche de cabra. J. Coster y J. Ma- 
zure encontraron 40 por 100 de agua, 14 de mate¬ 
ria grasa y 17,90 de cenizas, y en otra 33 por 100 
de agua, 7,40 de materia grasa y mucho cloruro 
sódico. La proporción de manteca de la substancia 
seca en el primero era 23,33 por 100 y en el se¬ 
gundo 11,21. 

Queso, Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Lincoln, 
cuartel 12. 

QUESONO. Mit. Molo de ciertos pueblos de 
Africa, los cuales le ofrecen libaciones de una mez¬ 
cla de vino de palma y sangre de cabra. Su princi¬ 
pal culto se practica en Dahomey, el Congo y en 
el X. del Zululand. 

QUESPE9ITA. Geog. Cerro mineral de plata 
del Perú al S. de la pobl. de Cliecca: también hay 
una mina de piedra-imán. 

qUESqUECHUPA, Geog. Cerro mineral del 
Perú, en el dep. de Ancash, prov. de Uñaras, dis¬ 
trito de Recuav. 

QU ESQUI. Geog. Mina de cnrbón de piedra del 
Perú, en el dep. de Aneasi». prov. de Hunras, dis¬ 
trito do Recuay. 

qUESSOY, Geog. Pobl. de Francia, en el depar¬ 
tamento de las Costas del Norte, dist. de Saint- 
Brieuc, cant. y á 7 kms. de Moncontour, ¡í 110 m. 
s. n. m.. en una colina cerca de la 
cual corre el Evron; 230 h. (2, <00 
con el municipio). Fab. de sombre¬ 
ros de paja. 

QUES9Y. Geog. Mun. da Fran¬ 
cia. en el dep. del Aisne, dist. y á 
32 kms. de f.aon. en las mnrg. del 
■canal de San Quintín; unos 1.200 h. 

Industria azucarera, horticultura y 
floricultura . Es patria del químico 
Dueastel. 

qUESTA. f. nnt. 

qUESTEL (Carlos Augusto). 
fíing . Arquitecto francés, n. en Pa¬ 
rís en 1807 y m. hacia 1875. Fué 
discípulo de Blouet, de Dubany de 
la Escuela de Bellas Artes. En 1835 
«concurrió á un concurso para la 
•construcción de la catedral (le Ni— 
ineg v «su provecto, muy uotable, 
fué acepto do. ¿a 1838 se colocó la 
primera piedra 'le la iglesia, que fué terminada en 
1819 v consagrada á San Pablo. Hizo, además, los 
dibujos de la fuente monumental de Ni mes, que fué 
concluida en 1851. En 1840 expuso en el Salón su 
Proyecto de restauración del anfiteatro de Arles, que 
itié premiado con tercera medalla. Poco después fuó 


nombrado miembro de la Comisión de monumentos 
históricos. Los Planos de la catedral de N'iines, de la 
fuente monumental y tres dibujos en colaboración 
con Laisnó, fueron muy admirados en el Salón de 
1852, y le valieron primera medalla y la cruz de la 
Legión de Honor. Igual mención obtuvieron en la 
Exposición Universal de 1855 los citados trabajos. 
Nombrado arquitecto del palacio de Versalles y del 
Trianón. dirigió las fiestas dadas en honor de la 
reina Victoria de Inglaterra. Fuó miembro del Con¬ 
sejo de construcciones civiles, profesor de la Escuela 
de Bellas Artes, oficial de la Legión de Honor y 
miembro del Instituto Francés. Eu 185(5 se encargó 
de la dirección del estudio del arquitecto Gilbert. 

QUESTEMBERG (Gaspar db) . tíiog. Escritor 
eclesiástico. *n. en la Colonia Rhiniana en 1571 y 
m.en Praga en 1640; abad del convento deStrnhov 
en Praga, fogoso orador y defensor del catolicismo; 
en 1614 fué nombrado vicario y visitador eclesiástico. 
Consiguió en 1626 el traslado de los restos mortales 
de san Norberto de Magdeburgo á Strahov. En 
1637-39 hizo construir la iglesia de San Norberto 
(con seminario premonstratense). De sus numerosos 
sermones, necrólogos y obras religiosas. sobresnlen: 
Dígitas Laiari sen delineatio santularia umbrae cae- 
lestium deliciaran i (Praga, 1637), Paraeuesis a<l 
sneeessorissuos in abbatia Strahoviensi ( Praga, 1638), 
Condones qnataor de pestilentia (1608), etc. 


QUESTEMBERT. Geog. Cant. del dep. de 
Morbiha» (Francia), en el dist. de Vannes. Com¬ 
prende ocho municipios con 12.400 li. Su cabecera 
es la pobl. de igual nombre, sit. á 100 m. de altu¬ 
ra, eu un altozano que domina el Mouliu, all. del 
Etier; 1,200 h. (4.000 con el mun.). Iglesia del si- 
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glo xvi y varias casas del xvn y xvm. Ruinas del 
castillo de Coetbihan. Campos atrincherados celtas. 
Alano el Grande obtuvo en este lugar en el año 
888 una victoria que le valió el reconocimiento del 
ducado en Bretaña. 

QUESTERLITA ó CHESTERLITA. f. 

Mineral. Pequeño cristal brillante diseminado en la 
dolomía de Bradford, en el condado de Chester; filé 
descrito por lioth; es parecer de Stnith que debe ser 
considerado como un feldespato ortosa; la composi¬ 
ción es idéntica al feldespato adularia. 

QUESTOMORFA. f. Entom . ( Chestomorpha 
Ashm.) Género de liimenópteros de la familia de los 
calcididos y tribu de los encirtinos. Los insectos de 
este género ofrecen la cabeza, vista de frente no 
más larga que sucha; frente ancha, convexa; ojos 
ovales, lampiños, algo más largos que las mejillas; 
esternas dispuestos en triángulo; antenas insertas 
en lo alto del margen de Jos ojos, bastante cortas, 
de nueve artejos, con el funículo en la hembra en¬ 
grosado hacia el extremo; mandíbulas tridentadas; 
escudete mucho más largo que el metanoto, grande; 
abdomen nuis corto que el tórax, comprimido late¬ 
ralmente; nías eu la hembra con mancha obscura ó 
una corta faja transversal que procede de la mitad 
del margen costal, las del macho hialinas, sin man¬ 
cha obscura. Se ha formado para una especie, Ch. 
biformts Ashra., que vive en los Estados Unidos. 

QUESTOR. rn. ant. Cübstoh. 

QUESVERS (Padi.o). Biog. Historiador fran¬ 
cés. n. en Montereau-faut-Yonne (Sena y Mame) 
en 1839 y m. en París eu 1903. Se dedicó á la ar¬ 
queología y epigrafía, fué miembro de la Sociedad 
Histórica y Arqueológica del tiátinais y funcionario 
del Tribunal de Comercio de Montereau. Dejó, entre 
otras obras; Usages locaux du cantón de Montereau- 
fant-Yonnc (París, 1890; 2. a ed., 1901). Inscrip- 
tions de l'anden diocése de Sens, con los grabados de 
Edmundo Michel, obra de gran extensión, en la que 
le auxilió Enrique Stein (París, 1900-04). 

QUET (Eduardo). Biog. Literato y novelista 
francés contemporáneo, n. en Crottet (Ain) en 1876. 
Desde joven se dedicó á la literatura, habiendo pu¬ 
blicado entre otras obras: La puissance dn thiátre 
en Franco (París, 1900), Al/red Capas , biografía 
acompañada de grabados, bibliografía y opiniones 
críticas sobre este célebre escritor ( París, 1904), y 
las novelas En corvection (París, 1906). Les charita- 
bles (París, 1908), La victoire (Paría, 1909), Les 
epates (París, 1911), y L'aventnrier (París. 1913). 

Qukt (Juan Antonio). Biog. Físico y matemático 
francés, n. en Niines en 1810 y tn. en París en 1884. 
De 1833 á 1835 fué profesor de física del Colegio 
Real de Grenoble y profesor suplente de matemáti¬ 
cas de lu facultad do ciencias de aquella ciudad; 
después profesor de física, primero en el Uceo de 
Veraniles hasta 1819, y luego del Liceo de San Luis 
de París hasta 1854. Más tarde fué rector de la 
Academia de Besanzón, examinador (1839-45) de 
la Escuela Militar de Snint-Cyry, últimamente, ¡ns- 
pacior general de segunda enseñanza. Escribió: 
Eléctricas, magnetisme et capillarité ( París, 1867). 
Además, publicó muchos otros trabajos en varias re¬ 
vistas cientíticas ( A anales de chimie et de physiqne, 
Journal,- de \1. Liouville, Comptes rendas, de la 
Academia de Ciencias, etc.). 

QUETA, f. Chile, ditn. de Enriqueta. 

Qcrta. Geog. Abra (pie forman los Andes en la 
República Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Co- 


chinoca, sit. á 4.000 m. de altura v á los 26° 30 J d» 
lat. S. y 66° 30' de long. O. de Greenwich. ( De¬ 
trito y localidad en la prov. de Jujuy, dep. de Co 
chinoca; unos 150 h. de población rural. 

Queta. Geog. Pobl. del Perú, el dep.deJu- 
nín, prov. y dist. de Turma; 180 li. 

QUET ACANTO, m. Bot. El género Chaetarm- 
thus de Nees comprende plantas de la familia de la» 
acantáceas, subfamilia de las acantoideas, grupo de 
las coutortas y tribu de las estrobilanteas, con fila¬ 
mentos lateralmente soldados cada uno con un esta- 
minodio, decurrentes en membrana común, noapro- 
ximnda por detrás, á veces un solo estambre fértil, 
muy rara vez sin ningún estaminodio. Son matas 
bajas, muy ramosas, con hojas pequeñas, flores axi¬ 
lares, aisladas, bracteíllas estrechas. 

Comprende tres ó cuatro especies del Africaoneu- 
tnl y del Sur. 

QUETACIS. LZool. (Chaetacis E. Sitn.) Géne¬ 
ro de aranas de la familia de los argiópidos y tuba 
de los argiopinos. Es afín á AJicrauthema E. Sim., 
del que se distingue en la parte cefálica más alta, 
separada por detrás por una impresión profunda: 
escudo abdominal casi cuadrado, rara vez más largo 
que ancho, con un aguijón anterior menudo y tres ó 
cuatro dorsales, los intermedios mucho menores que 
los demás y dos detrás á cada lado; abdomen «leí 
macho inerme, de bordes paralelos, redondeado poc 
delante, truncado por detrás; loa cuatro fémuresan- 
teriores urmados de aguijones dorsales; tibias coa. 
aguijones inferiores dispuestos en dos series. £» 
propio de la América cálida; el tipo es Ch. afínit 
Koch. 

QUET ACME. m. Bot. El género Chaetacme 
Planch. et Harvey comprende plantas de la familia 
de las ulmáceas, subfamilia do las celtoideas, coa 
cotiledones estrechos, flores fértiles sólo femeninas, 
sépalos valvados, estípulas unidas enfrente del pe¬ 
cíolo. 

La única especie, Ch. nítida, vive en el Africa 
tropical y del Sureste, y es un arbusto con espina» 
axilares, hojas coriáceas, penninervias, enteras, estí¬ 
pulas que encierran á la yema, flores masculinas ea 
cimas umbeliformes densas, femeninas ai9lndns sobre 
pedúnculos cortos en las axilas de las hojas supe¬ 
riores. 

QUET ADELFA, f. Bot. El género Chaetadfl- 
pha A. Gray comprende plantas de la familia de la* 
compuestas, tribu de las chicorieas, subtribu de 1»» 
leontodontinas, coa receptáculo desnudo, pelos late¬ 
rales de las cerdas plumosas del vilano no enredados, 
flores blancas, rosadas ó rojas, nunca amarillas, fru¬ 
to sin pico, cinco cerdas en el vilano y que en la mi¬ 
tad inferior á cada lado tienen tres á cinco pelos ó 
barbas. 

La únicn especie, Ch. Wheeleri, es de la America 
del Norte, hierba muy ramosa, vivaz, con ramas ar¬ 
queadas, hojas estrechas y cabezuelas medianas, ais¬ 
ladas en los extremos de las ramas. 

QUETALCO. Geog. Aid. de Cbile. en la provin¬ 
cia de Chiloé, dep. de Ancud; unos 900 h. Sit en la 
costa oriental de la isla de Chiloé, á los 42° 20' de 
lat. S. y 73° 33' de long. O. de Greenwich y á 10 
kilómetros al E. de Dalcahue. Iglesia, Correo y es¬ 
cuela. En sus inmediaciones se abre un puerto abri¬ 
gado v de buen fondeadero. 

QUETALMAHUE. Geog. Ensenada de la ba¬ 
hía de Ancud, en la isla Grande de Chiloé (Chile). 
Tiene 5 millos de saco por 1 de anchura media y una 
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profundidad de 9 á 10 brazas entre Punta Arenas y 
la costa SO. de Lechagua. pero disminuye hacia el 
O. Su extremo está separado de ia balda de Cocc- 
tuó por un istmo bajo y arenoso. 

Quetalmmiub. Geog. Aid. de Chile, en la provin¬ 
cia de (Jhiloé, dep. de Ancud; 25U h. Está sit. en la 
rib. S. de la balda de Ancud, á 10 kms. de Ja capi¬ 
tal del departamento. 

QUETAME. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, 
en el dep. de Cundinamaica, prov. de Oriente, si¬ 
tuada en el camino que va del Distrito Capital al 
Territorio Nacional del Meta, cerca del rio Negro, 
tributario del Meta, que á corta distancia de la po¬ 
blación tiene un puente de hierro, á 1,532 m. de al¬ 
tura y 55 kms. de Bogotá, á los 1° 23' 10" de lati¬ 
tud N. y 0" 13' 20" de long. E. del Meridiano de 
Bogotá; unos 5,000 h. Su clima es benigno, con una 
temperatura media de 21° (J. Tiene iglesia parro¬ 
quial, escuelas, hotel y Telégrafo. 

QUETANOIÁCEAS. f. pl. Dot. Familia de 
algas rodoftceas llorideas, nemnlionnles. con gonimo- 
blusto constituido por uu haz apretado de filamentos 
ramificados, hundido en el talo, las células termina¬ 
les se transforman en esporas y hay envoltura fructí¬ 
fera particular. Comprende las tribus de las escinaieas 
y quetnngieus. 

QUETANGIEAS. f. pl. Bot. Tribu de algas de 
la familia de las quetangiáceas, con hoyo fructífero 
revestido con rarniticaciones del gonimoblasto exten¬ 
didas lateralmente y muy abundantemente rainitica- 
das formando himenio densamente cerrado, que al 
principio esta atravesarlo de pnrafisos estériles, que 
convergen hacia la abertura. Estructura del talo 
muy diversa, sobre todo en cuanto á la formación de 
la cortezs r Género tipo Chaetanyimn. 

Q (JETANGIO. m. fíot. El género Chaetanginm 
de Kiitzing cómpren le algas de la familia de las 
quetangiáceas. tribu de las quetangioas, con talo 
aplanado, colode en geueral muy tenaz, á veces en 
el interior del talo algo más blando, pero no cal¬ 
cificado. 

Compreudc unas 10 especies de los mares del Sur. 

QUETANQU1RA. Geog, Rio de Honduras, en 
el dep. de Santa Bárbara, rnun. de Santa Rita. 
Tiene su origen en la montaña de La Pimienta y 
Tencuite, corre en dirección N. y des. por la i/q. en 
elülúa. 

QUETANT (Antonio Francisco). Biog. Poeta 
dramático francés, n. y m. en París (1733-1823). 
Terminados sus estudios, fue escribiente de una no¬ 
taría, pero bien pronto dejó esta ocupación v se de¬ 
dicó á escribir para el teatro. Desde 1750 hasta 
1708 fué el autor que estrenó más obras en los tea¬ 
tros populares. Perdió su9 ahorros en una quiebra 
y hubo de dedicarse nuevamente á la literatura, al 
mismo tiempo que aceptaba un empleo administra¬ 
tivo. En 1820 se le concedió, por muerte del abato 
Morellet, la pensión que Luis X.VI habla establecido 
para el mas anciano de los literatos. Sus obras mejor 
acogidas fueron: Le Maréchal ferrant (17(51). Le 
Serrnrier (1765), Le Tonnelier (1765). y VEcolier 
fleoeuu maltre (1768). 

QUETANTERA, f. Bol. El género Chactunthc- 
ra Nutt. es sinónimo del Chaetopuppa D. C. de la 
familia de las compuestas. 

El género Chaetanthera de Ruiz y Pavón compren¬ 
de plantas de la familia de las compuestas, tribu de 
las mutisieas, aubtribu de las mutisinas, con anteras 
caudiculadas, labio superior de uno ó dos y el infe¬ 


rior de cuatro ó tres lóbulos, tullo hojoso y con va¬ 
rias cabezuelas multitloras heterógamus, con flores 
periféricas radiantes, vilano uni ó biseriado, de cer¬ 
das no plumosas. Son hierbas bajas con las cabezue¬ 
las en los extremos de las ruinas. 

Comprende 30 especies de Chile, Perú y la Repú¬ 
blica Argentina. 

QUETANTO. m. Bot. El genero Chactanthns 
R. Br. comprende plantas de la familia de lasrestio- 
uáceas, tribu de las hapluutereas, cou un estilo fili¬ 
forme. fruto cilindrico, sin aristas, con pericarpio 
duro, indehiscente, espiguillas femeninas multilloras, 
dores dioicas, femeninas trímeras, perigonio doble, 
bracteíllas del verticilo interno transformadas en 
pelos, ovario unilocular uniovulado, inflorescencia 
terminal, de muchas espiguillas sentadas formaudo 
cabezuela, vainas no caedizas, tallo no ramificado 
por arriba. 

La única especie es australiana. 

QUETARIA. f. Bot. El género Chaetana Beauv. 
es hoy sección del Aristida de Linneo, de la familia 
de las gramíneas, con arista lampiña, no caediza. 
A. coevulescens vive en el Mediodía de Europa y 
N. de Africa. Es anual, cespitosa, con tallos de 
basta 1 m., delgados, hojas rígidas, lampiñas, aca¬ 
naladas, algo ásperas, con lígula muy corta, trun¬ 
cada y pestañosa, panoja de 1 á 3 din., con ruinas 
desiguales, semiverticiladas; florece en primavera. 

QUETARTRIA. (Etim. — Del gr. chaite, ca¬ 
bellera, y arthvon, artejo.) f. Entom. {Chaetavthria 
Steph.) Género de coleópteros <le la familia de los 
hidrofílidos y tribu de los hidrotilinos. Se reduce á 
una sola especie europea Ch. seminnlnm Hbst. 

QUETASTER. m. Zool. Género de equinoder¬ 
mos esteleroides, orden de los criptozonios. familia 
de los línckidos, subfamilia de los quetasterinos, 
cuyo único género es fundado por Mtiller y Troschel 
p:tra estrellas de mar de la zona litoral del Atlántico 
septentrional v del Mediterráneo, caracterizadas por 
tener lag placas dorsales paxíliformes, las ventosns 
ambulncrales sin plaquitas calcáreas y por carecer 
de pedicelai ios. La especie tipo es Ch. longipes, del 
Mediterráneo. 

QUETASTERINOS. m. pl. Zool. Subfamilia 
de equinodermos esteleroides, orden de los cripto¬ 
zonios, familia de los línekido9, establecida por Sla- 
den en 1889 para el género Chnetaster Müiler y 
Troschel. 

QUETE A. f. Bot. El género Chaetaea Jacq. es 
sinónimo del tíáttaeria de Linneo, de la familia de 
l:is esterculiácen8. 

QUETECURA. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Colchagua, dep. de San Fernando; 80 li. 

QUETELET ( Lamberto Adolfo .Iaoobo). Biog. 
Matemático y sociólogo belga, n. en Gante el 22 de 
Febrero de 1796 y in. en Bruselas el 17 de Febrero 
de 1871. Estudió en su ciudad natal, y á los diez v 
ocho años fué nombrado profesor de matemáticas del 
Real Colegio de la misma, pasando en 1819 al Ate¬ 
neo de Bruselas. En 1821 el Gobierno belga le 
encargó la construcción de un observatorio astronó¬ 
mico en Bruselas, que dirigió desde 1828 hasta su 
muerte. Además, fué profesor de matemáticas y as¬ 
tronomía de la Escuela Militar á partir de 1836 y pre¬ 
sidente 'le la Comisión central de estadística de Bél¬ 
gica desde 1811. Pertenecía á la Academia de Cien¬ 
cias de Bruselas, que le nombró secretario perpetuo 
en 1831, y á gran número de sociedades extranjeras. 
Se distinguió como geómetra, especialmente en sus 
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trabajos sobre los óvalos de Descartes, sobre las 
curvas de intersección de las superficies <le secundo 
orden, sobre lu identidad de las secciones cónicas 
con las curvas de segundo grado, etc. Llevó á cabo 
también interesantes estudios de física y meteorolo¬ 
gía. pero se distinguió principalmente en la estadís¬ 
tica. á la que dió una uueva orientación, creando 
un aspecto de elia, el que podríamos llamar moral, 
es decir, el que se refiere ú las leyes que regulan los 
fenómenos morales y físicos de la vida individual y 
colectiva, hallando en las condiciones de desarrollo 
de las facultades humanas una constancia de resul¬ 
tados que formuló en su Ley de vitalidad y en su 
Teoría del hombre medio. Lottin entiende que la doc¬ 
trina de QuiíTKLKT es una adaptación á los fenóme¬ 
nos sociales de los principios de la mecánica celeste 
de [.aplace, con independencia de la física social de 
Condorcet y de lu matemática social (Je Comte. Tal 
autoridad adquirió en esta materia, que presidió los 
ocho grandes Congresos de estadística celebrados en 
Europa de 1815 á 1812. Eué fundador de la antropo¬ 
metría. habiendo empezado (1871)su estudio y los 
métodos que posteriormente se emplearon en gran 
escala en io identificación de los criminales. En 
18Sf) se le erigió una estatua en líenselas, obra «leí 
escultor Fraikin. (¿uktiíliít, dice Halbwaclis, lia te¬ 
nido una visión chira de la existencia ríe las leyes 
sociales que se imponen á las voluntades individua¬ 
les y ha hablado de la sociedad y de las institucio¬ 
nes colectivas como de cosas que llevan en cierto 
modo en sí mismas las leyes de su desarrollo. Pero 
igualmente como todos los filósofos, moralistas, esta¬ 
dísticos y escritores de su tiempo, después tie haber 
acertado en este punto de vista, no lo han adoptado 
en sus doctrinas. No dudó en admitir que los hechos 
sociales se regían por los principios de la Mecánica 
v su teoría ofrece el grave inconveniente de conde 
narnos á ignorar Ins causas ó lanzarnos á cálculos 
de una complicación infinita. No es esto desconocer 
que la estadística moral ha prestado grandes servi¬ 
cios á la sociología, pues fue un llamamiento oportu¬ 
no al estudio realista «le la vida social, fuera de las 
concepciones abstractas y utópicas del idealismo 
reinante. Publicó numerosos artículos v memorias 
de matemáticas, astronomía v física en las princi¬ 
pales revistas científicas, debiéndosele, además, las 
siguientes obras: De qntbusdnm loéis geometricis ate 
non de curva /ocali (Gante, 18ID), Jielation d’un 
voy age fait li la grotte de Han-sur-Leste (Bruse¬ 
las. 1823), Astronomie élémentaire ( Bruselas, 1826: 
5, J ed . . 1818), Astronomie populai re (Bruselas, 
1827), Positiou de phgsique (Bruselas, 1827), ¡ns- 
trucho lis populuires sur les calcáis des probabilitds 
(Bruselas. 18281. Becherrhes statistiqnes sur le ro¬ 
yanme des Pays Bas ( Bruselas, 1830), Sur íhonnne 
et le dévelappnnent de ses facultes ( París. 1 835), tradu¬ 
cida en inglés ( Edimburgo. 1812) y en alemán por 
V . A. Riecke (Stuttgart. 1838), Lettres att duc ré- 
guaní de Saxe Cobourg sur la theorie des prohabilités 
(Bruselas. 1815). Du systime social et des lois qni le 
régisseat (Bruselas. 1818), vertida al alemán por 
k. Adler ( 1856); Sur le climat de la Be/gique (Bru¬ 
selas. 18 10-57). Phgsique ( Bruselas, 1851-52), Phy- 
siqiie populmre de. la ehalenc B úselas, 1 852 . Titeó¬ 
me des prabnbihtés i Bruselas, 1853), Sur la phgsique 
du globe ( Bruselas, 1861). Histoire des Sciences tua- 
thématiqnes et pkystqnes che: les belges ( Bruselas. 
1861). .1 fdt/orologie de la Belgiqne ( Bruselas. 1861), 
Statistique Internationale . Bruselas, 1865). Physique 


sociale t Bruselas, 1869), y L'A uthropniuétrie oh Me¬ 
sure des diferentes facen líes de Chomme (Bruselas. 
1871). Fundó y dirigió la Correspondance AJ alhema- 
fique et Physique (Bruselas. 1825-39), Auuuaire <le 
l'Ohsertaíoire Boyal de Bruxelles ( Bruselas. 1834-53), 

V dirigió los Anuales de l'Observo tone (Brujías, 
1834-53). 

Bibllogr. Mailly, Essai sur la ne et les ourva- 
ges de Qnetelet (Bruselas, 1875): Reirliesberg, btt 
berú/imte Stntistiker Qnetelet, seiu Leben and «fi« 
Wirken ( Berna. 1896);. 1. Lottin. Qnetelet statislieien 
et sociolugue ( Lovainn y París. 1912); M. Halbwachs. 
La théorie de íhíñame tnoyeu. ttss/ii sur Qnetelet »i 
le statistique mor ale (París. 1913). 

gUETELETIA. f. BoC. Género fundado por 
Blume para plantas de la familia de las orquidríreni 

V que se distingue del Physurns solo por el róstelo 
horizontal y dos verrugas en el interior del espolón. 

La única especie. Q. plautagtuifolia, es de Jav*. 

gUETÉN. Geog. Bahía de la costa de Chile, 
sit. á los 41°55' de hit. S., entre las puntas de 
Trentelhue y de Chntichil. Es pequeña, pero de buen 
fondeadero y bastante abrigada de los vientos del N. 
y del S. 

Qpeten ( Kodkigo ). Btog. Escritor peruano de 
tiñes del siglo xvm. Fue poeta lírico, autor dramá¬ 
tico v novelista, casi todo á In vez. Su fecundidad 
fue extraordinaria, aunque la calidad de su produc¬ 
ción se resintiese no poco; su originalidad fuá tam¬ 
bién muy escasa, en términos que fué apellidado por 
sus contemporáneos la mona de Pigaiilt-Tebrún y el 
eco del abate Prerost. Residió en Huacho y en Truji- 
11o. pero se ignoran el lugar y fechas de su naci¬ 
miento v muerte. Sus obras figuran en bi colección 
de Félix Cipriano Zegarrn, Notas para una hishrii 
literaria del Perú (Lima. 1837). 

QUETENA. Geog. Monte de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Potosí, prov. de Sun Lípez, sit.álof 
22° 12' de lat. S. y 67° 20' de long. O de Grren- 
wich aproximadamente. Es un volcán y tiene 5.720 
metros de altura. || Yicecunt. en el d<*p. de Potosí, 
prov. de Sud Lípez. Toma su nombre del volcán de 
(¿uetena. 

QUETENITA. f. Mineral. Sulfato hidiatad® 
de magnesia y hierro, cuya fórmula es: 

(S0 4 ) 3 (Fe . OH), Mg . 12 H,0 

Es dudoso el sistema de cristalización entre el 
monosimétrico y el asimétrico. 

QUETE09CELIDE. f. Bntom. (Chetentrelis 
Prout.) Género de lepidópteros heteróceros de Ift I»* 
milin de los geométndos y tribu de los hemitemoí. 
Se distinguen por la cara lisa, palpo mediano en uno 
v otro sexo, con el segundo artejo cubierto de grue¬ 
sas escamas, el tercero pequeño pero distinto: con 
trompa; antenas del macho bipectinadas, con nimia 
de mediana longitud: las de la hembra dentad** ó 
brevemente bipectinndns: pecho peloso; abdomen su* 
crestas: fémures algo pelosos: tibia posterior >¡*1 
macho no dilatada, con solos espolones terminales* 0 
uno v otro sexo; ala anterior con lu costnl ligeramente 
arqueada: ápice agudo. Se citan cuatro especies pro¬ 
pias de la América septentrional, por ejemplo. Che- 
teoscelis uaeuia Druce. de Méjico. 

QUETER. Geog. Hac. del Perú, en el dep. y pro¬ 
vincia de Cuzco, dist. de San Blas; 2U h. 

QUETESENDE. Geog. Aid. da la prov. d* 
Lugo, mun. de Corgo, ayuda de purr, d@ Suuu 
María de Pmeiro. 
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QUETGLES (Bartolomé), tíiog. Eclesiástico 
español, n. en Palma <ie Mallorca en donde in. en 
1804. Fué maestro en artes, doctoren Sagrada Teo- j 
logia, beneficiado de la catedral palmesana, secreta¬ 
rio del Cabildo de la misma y cura párroco de la villa j 
de San Juan. Publicó: Oración panegírica a la Juma - | 
culada Concepción de Marín Santísima (Mallorca, 
1780). Noticia de las exequias ... á la católica majes¬ 
tad del señor don Carlos 111, rey de España y de las 
Judias (Palraa. sin fecha); Oración fúnebre ... a la 
perpetua memoria de.l serenísimo señor don Carlos lll, 
rey de las Es pañas (Mallorca, 1789). 

Quktoles (Juan). Biog . Astrólogo español del 
siglo xvii, n. en Buñola. Publicó: Pronostich general 
del añy del Señor 1612 de lo que aseñala el sol y la 
¿luna y los dames planetas ab los girans,,.( Mallorca, 
1642). 

Qubtgles (Miguel). Biog. Religioso minino es¬ 
pañol, n. en Palma de Mallorca, en donde m. en 
1759. Profesó en el convento de San Francisco de 
Paula de dicha ciudad (1725), y fué doctor en 
ambos derechos y en Sagrada Teología, procurador 
general de la provincia de Mallorca, teólogo con¬ 
sultor del Nuncio de Su Santidad en España y exa¬ 
minador apostólico de su Tribunal. Publicó: Elcam - 
peón de la militante Iglesia peleando á dos manos con 
el tizón y la pluma Santo Tomas de Aquino Doctor 
Angélico (Mallorca, 1747). oración panegírica, y Ma¬ 
nifiesto legal... á los señores del Consejo de la supre¬ 
ma y general Inquisición. 

Qubtgles ( Fedro Antonio). Biog. Astrólogo es¬ 
pañol del siglo xviii. Fué profesor de gramática en 
Palma de Mallorca y publico un Pronostich diari per 
¿o añy del Señor 1765 (Mallorca, sin fecha). 

QU ETIP (Santiaoo). Biog. Historiador v reli¬ 
gioso dominico francés, u. en París (1618-1698). 
Hijo de una farailin acomodada, se dedicó al estudio 
de las Humanidades desde niño y en 1635 ingresó 
en la orden de Predicadores, profesando en el con¬ 
vento de San Honorato. Poco después empezó sus 
estudios filosóficos, teniendo por maestros, entre 
oíros, á los padres Combesis 3 ’ Bernardo Lapalisse. 
En 1652 lijó definitivamente su residencia en el con¬ 
vento «le París, del que fue bibliotecario. «Parece 
increíble, dice el padre Echard, el número de libros 
históricos, de buena ley, que leyó v estudió en nues¬ 
tra biblioteca parisiense)! (Scrip. Ord. Praed., t. Ií, 
pág. 7 16). La historia dominicana le sedujo desde 
su juventud, y á su estudio consagró su vida entera. 
Qüktif opuso la valla de su erudición sólida y maci¬ 
za al desbordamiento históricoüterario de muchos 
escritores de aquel tiempo, que, ganosos más bien 
ríe notoriedad que de contribuir al perfeceionamien- 
tode la historia, lanzaban á la prensa libros plagados 
de errores. Todos estos libros pasaron por el tamiz 
de la crítica de Qurtif, que consagró una buena 
parte de sus energías ó depurar errores. Pero no se 
crea por eso que termine aquí la labor histórica de 
QurcTiF. Ningún contemporáneo suyo podía gloriar¬ 
se de haber contribuido con mayor copia de material 
nuevo al progreso histórico. Francia. Bélgica v Ale¬ 
mania vieron ni insigne dominico en rus bibliote¬ 
cas y archivos desempolvando infolios importantísi¬ 
mos y completamente desconocidos. I.os principales 
sabio* do Pnrís. Bélgica y Roma establecieron con él 
un estrecho comercio literario. El canciller de la 
O a I i a, Pedro Segu ierio, le nombró protutor «le su 
biblioteca, y tal fe había puesto en su erudición, rpie 
no permitíaque viniese á engrosar su biblioteca libro 


que no hubiese «ido comprado ó previamente revisa¬ 
do por Quktik. No so limitaba su ciencia al estudio 
de la historia, sino que era uno de los más profundos 
conocedores del Derecho canónico, y, además, en sus 
escritos, lo mismo históricos que jurídicos, resplan- % 
dece un puro y elegante estilo literario. El padre 
Juan Bautista de Marinis, maestro general de la or¬ 
den, le encomendó la tarea de escribir la historia do¬ 
minica de su provincia, que Quetif llevó á cabo 
con su pericia acostumbrada. Sus obras «le historia 
forman en conjunto una serie de 700 á 800 monogra¬ 
fías de dominicos ilustres. La mayor parte de ellas 
se encuentran en la obra monumental que comenzó 
V casi llevó á cabo con el titulo de Scriptores Ordims 
Praedicatornm. El padre Echare! terminó esta obra 
que Qcktif no pudo ver acabada en vida. Es, ade¬ 
más. autor de una Tida de frayJnan de Santo Tomás, 
é ilustró con hermosos prólogos y notas interesantes 
varias obras relativas á fray Jerónimo Snvonarola, 
fray Bartolomé de los Mártires y otros. 

<lUETÍFEROS. m. pl. ¿ool. Orden de gusa¬ 
nos gefireos que se caracteriza por los siguientes 
caracteres: cuerpo armado por dos se«las rígidas en 
la curn ventral y á veces de dos coronas de sedas en 
su extremo posterior: extremo del intestino provisto 
casi siempre de apéndices glandulares: orificio abo¬ 
ral terminal: abertura bucal situada en la base de 
una trompa susceptible de gran desarrollo; células 
nerviosas agrupadas en ganglios que forman un co¬ 
llar esofágico y una cadena abdominal; cuerpo lar¬ 
go, muy contráctil, que nunca es segmentado inte¬ 
riormente, pero que desde loa primeros estados se 
divide en 15 metámeros; este carácter, junto con la 
conformación del lóbulo cefálico y el desarrollo de 
las sedas ó cerdas ventrales, establece el parentesco 
de estos gusanos con los quotópodos; en el estado 
adulto la metameriznción interna está poco marcada; 
los tabiques rio existen ya. excepto el primero, que 
separa la cabeza del resto del cuerpo, y en la región 
abdominal únicamente se conserva, como vestigio do 
la primitiva segmentación, la distribución de los 
filetes nerviosos que parten de la cadena abdominal; 
el ganglio cefálico superior está situado en la parta 
alta del lóbulo cefálico, lo cual tiene corno conse¬ 
cuencia el que la comisura sea muy larga; el lóbulo 
cefálico, que es muy desarrollado, constituye en al¬ 
gunos casos un apéndice en forma de trompa, que 
en un género, Bonellia. tiene gran longitud y se bi¬ 
furca: en todos los quetíferos se encuentra en el pri¬ 
mer segmento del cuerpo un par de sedas con algu¬ 
nas de reemplazo; en el genero Echiurns existen, 
además, una ó dos coronas de sedas en la parte pos¬ 
terior del cuerpo: existen en los quetópodos órganos 
segmentarios, como los de la mayoría de los gusa¬ 
nos y que en número de uno ó tres pares desembo¬ 
can eri la cara ventral v sirven de órganos secretores 
i para dar sali*la á los elementos reproductores: a«le- 
uiás, se encuentran órganos segmentarios en el últi¬ 
mo segmento que desembocan en el intestino termi¬ 
nal. El género Bonellia sólo tiene un órgano seg¬ 
mentario (jue sirve también como útero y un solo 
ovario. La larva de los quetíferos pertenece al tipo 
de trocosfera, que se desarrolla por segmentación de 
su parte posterior: estas larvas poseen una ancha 
corona preoral de cirros y otra corona postoral más 
delgada ó estrecha: muy pronto aparece á cada lado 
• lela larva un órgano segmentario que constituye el 
llamado riñón cefálico, y detrás de este órgano apa¬ 
rece una banda larga y estrecha de mesodermo y 



1034 


QUETIGITA — QUETOCEFALA 


como el esbozo de los 15 segmentos, el último do 
los cuales lleva una corona terminal de cirros y ór¬ 
ganos segmentarios que en el individuo adulto se 
convierten en vesículas anales. Los sexos están siem¬ 
pre separados, y en muchos casos existe un dimor- 
tismo sexual muy notable; las hembras del género 
ltonellia tienen una longitud de ÜU á 30 cm. y los 
machos sólo 1 mm., y viven siempre en el esófago ó 
en los conductos seminales de la hembra, según las 
épocas. Todo el sistema nervioso de los quetiferos es 
de origen ectodérmico; la larva pierde poco á poco 
la metarnerización primitiva, aparecen en ella en la 
cara ventral dos fuertes sedas y todo el sistema de 
cirros de la trocosfera desaparecen. Todos los fenó¬ 
menos que se verifican en el puso del estado trocos- 
férico al estado adulto han sido bien estudiados en el 
género Echiurns. Todos los quetiferos son marinos y 
forman una sola familia, la de los equiúridos. 

QUETIGITA. f. Mineral. Arseniato hidratado 
de zinc, conteniendo como asociados constantes el 
cobalto y el níquel. La composición química, poco 
constante, corresponde á la fórmula li ;{ ( AgO^)* 
8 Hj(), en el cual R = Zn . CO . Ni. Unas veces 
forma pequeñas masas dotadas de estructura com¬ 
pacta, y otras veces constituye depósitos cristalinos 
formados por muchísimos cristales, que son prismas 
clinorrómbicos, isomorfos. con los característicos de 
la iritrita; su color es rojo más ó menos acentuado, 
y el polvo del mineral presenta matices rosáceos; el 
peso específico 3,1 y la dureza entre 2,5 y 3. So¬ 
metido el mineral ni fuego, calentándolo en un tubo 
de ensayo, desprende mucha agua, y al deshidratarse 
cambia da color; al soplete fúndese sin dificultad, 
dundo á la llama color azul, empleando soporte de 
carbón y llama reduetora, aparecen los humos arseni- 
cales, caracterizados por su olor aliáceo, y se forma 
un depósito pulverulento de color amarillo, en ca¬ 
liente. y blanco, en frío, constituido por el óxido de 
zinc. Enlázase de una parte con la adamina, que es 
un rarísimo arseniato de zinc, á veces cobaltífero y 
á veces ferruginoso, según la procedencia y los ya¬ 
cimientos. pero menos hidratado que la quetigita, y 
se une á sí mismo con la eritrina, ó sea el arseniato 
típico ile cobalto, cuyo isomorfismo con In quetigita 
ó kottigita es patente. Encuéntrase la quetigita en 
bicbnecberg (Sajonia). 

QUETILIA. f. Zool. Género de crustáceos en- 
tomostráeeoa del orden de los isópodos, suborden de 
los eusisópodos, familia de los idoteidos, subfamilia 
ile los quetilinos, cuyo tipo es fundado por Dana 
para especies de los mares australes, caracterizadas 
por su tamaño pequeño, su cuerpo oval y su cefalo- 
tórnx constituido por siete segmentos. La especie más 
conocida es Ch. ovala, de las costas de Patagonia. 

QUETILINOS. m. pl. Zool. Subfamilia de crus¬ 
táceos entomostráceos <1 el orden de los isópodos, 
suborden de los eusisópodos. establecida para el gé¬ 
nero Ghaclilia Dana v otros afines. 

QUETIMENIA. f. tíot. El género Chaethymenia 
H. A. está hoy incluido en el Jaitmea Peía., de la 
familia de las compuestas. 

QUETINEAU (Psdro). Biog. General francés, 
n. en Puy-Notre-Dame en 1757 y m. en París en i 
1794. Sirvió muchos años en empleos subalternos, 
pero á partir de 1791 ascendió rápidamente, y des¬ 
pués de brillantes hechos de armas en Champaña y 1 
Hélgica, se le dio el empleo de general de división á 
fines de 1792. Enviado á la Vendée, fué derrotadq y | 
hecho prisionero por los realistas, pero al recobrar la 


libertad compareció ante el Tribunal revolucionario, 
que le condenó á muerte. 

QUETIO. m. Bol. El género Chaeltnm de Nees 
comprende plantas de la familia de las gramíneas, 
tribu de las paniceas, con todas las espiguillas her- 
mafroditas. no hundidas en fositas del eje ni apoya¬ 
das en grandes vainas, sin envolturas particulares 
de cerdas ó aguijones, tres glumas y una flor her- 
mnfroditn, en vez de la tercera gluma unn glumilía 
con flor masculina, primera y segunda gluma con 
arista, la primera con cnllo agudo á manera de pe¬ 
dúnculo; panoja densa, nleanadolaneeoladn, también 
la tercera gluma con arista. 

Comprende dos especies do Méjico. Cuba y Brasil. 

QUETLAVACA. liiog. Emperador de Méjico, 
hermano y sucesor de Moctezuma II; á la muerte de 
éste (fines do Junio de 1520) fué proclamado empe¬ 
rador por los mejicanos, y siguió la misma política 
que su antecesor contra los españoles. Falleció poco 
después de la batalla de Otumba (8 de Julio de 
1520). y le sucedió Guatimozín. 

QUETO. m. Chile. En Cliiloé cercado hecho de 
troncos derribados. 

QUETO ALCOHOLES, m. pl. Quim. Dase el 
nombre de qneioalcoholes ó que toles á los compuestos 
orgánicos que contienen á la vez el radical CO y el 
radical OH, y que presentan simultáneamente ios 
caracteres de los alcoholes y de las qtietonas. 

QUETOBRASÍDICO (Acido). Quine. Acido 
quetónico: Cj 3 H 4 jO 3 .Se forma tratando el ácido 
behenólico con ácido sulfúrico concentrado. 

QUETOBROMO. m. Bot. El género Chaetobro- 
mus de Nees se incluye hoy en la sección Peutasehis- 
tis del género Danthonia D. C. 

QUETOCÁLIX.m. Bot. El género CAaetoealyx 
D. C. comprende plantas de la familia de las legu¬ 
minosas, subfamilia de Ina papilionadas, tribu de las 
hedisareas, subtribu de las equinomeuinas, con tubo 
estaminal cerrado ó hendido sólo á lo largo del Indo 
superior, segmentos de la legumbre todos casi igua¬ 
les, el superior no alado ó apenas lo es, hojas itnpa- 
ripinadas, estípulas nunca convertidas en espinas, 
cáliz y en general también el pedunculillo con pelos 
escasos, más largos, insertos en nudillos. Son ar¬ 
bustos volubles, bejucos, con folíolas en general 
pocas, sin estipulillas, estipulas lanceoladas ó linea¬ 
les, flores amarillas, pocas, en racimo axilar ó fas- 
ciculadas, brácteas lanceoladas ó lineales. Compren¬ 
de unas 12 especies, principalmente del Brasil y 
América tropical, San Vicente y Nuevo Méjico. 

QUETOCAPNIA. f. Bot.' El género Charro - 
eapnia de Link y Otto es sinónimo del Brama de La 
Llave y Lexarza. de la familia de las amarilidáceas. 

QUETOCARPO. m. Bot. El género Chaetocar- 
/mjThwait.. ó Regnaldia Baill., ó Gaedawakka de 
Linneo (1747), comprende plantas de la familia *ie 
j las euforbiáceas, grupo de las platilobas, subfamilia 
| de las crotonoidens, tribu de las geloniens. con es¬ 
tambres no episépalos ó alteruisépalos ó en mayor 
I número y en orden irregular, cáliz masculino muy 
1 imbricado, filamentos soldados, sépalos libres, es¬ 
tambres 5 á 20. cápsula cerdosa ó verrugosa, que se 
abre en cocas bivalvas. Son arbustos lampiños ó con 
pocos pelos, hojas esparcidas, enteras, coriáceas, flo¬ 
res pequeñas en glomérulos axilares. 

Comprende cuatro ó cinco especies de la India, 
Archipiélago Malayo, Ceylán y Brasil 

QUETOCEFALA. f. Bot. El género Chaetcet - 
phala de Barbosa Rodrigues está hoy incluido en ti 
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Plenrothallis lt. Or., de la familia de las orquidá¬ 
ceas, formando sección con anteras pelosas. 

QUETOCÉFALO, LA. adj. Zool. De cabeza 
vellosa ó velluda. 

QUETOCELIA. f. Balom. ( Chaetocoelia Gigl. 
Tos.) Género de dípteros braqutceros de la familia 
de los muscáridos y tribu de los lauxaninos. La ca¬ 
beza de estos insectos es relativamente pequeña, tan 
ancha como el tórax, casi hemisférica; frente de la 
anchura de los ojos, adornada de una serie de tres 
cerdas; ojos grandes, casi redondos, lampinos; pro¬ 
bóscide corta; palpos filiformes; antenas cortas, cou 
el artejo ter *ero oval y estilo pubescente, tórax gi¬ 
boso, provisto de cerdas á los lados y en la parte 
posterior; escudete con cuatro cerdas; abdomen pla¬ 
no, ovni, con los segmentos provistos por detrás de 
una serie de cerdas; patas delgadas: alas anchas, ne¬ 
gras; sólo por detrás manchadas de blanco: celdilla 
axilar pequeña. Comprende cinco especies, todas de 
América, por ejemplo. C. ealoptei a Hendel. de Méjico. 

QUETOCERA8. m. Bot. El género Ckaetoce- 
rns de Kiitzing está hoy incluido en el Ceramium 
(Uoth) Lyngbve, de algas de la familia <1 e las cera- 
miáceas. V. lám. Floua móvil dkl mar. tigs. 10, 
14 y 15 en el artículo Mar. 

QUETÓCERO, RA. adj. Zool. De antenas ó 
cuernecillos á manera de cerdas. 

QUETOCÍPERO. m. Bot. El género Chaetocy- 
pents de Nees está hoy incluido en la sección lleleo- 
gemis del género Heleochatts ó Kleochams R. Rr., de 
la familia de las ciperáceas. 

QUETOCLADIÁCEOS . m. pi. Bot. Familia 
de hongos ficomicetos. del orden fie los zigomicetos 
y suborden de los mucorineos, con conidios en ramas 
laterales ramificadas, esporangios reducidos á una 
espora, 7Ígosporas como en los mortiereláceos. Gé¬ 
nero Chaetoclndium. 

QUETOCLADIO. m. Bot. El género Chaetocla- 
dintn de Fresenius comprende hongos mucorineos, 
de la familia de los quetocladiáceos, único en ella 
incluido, con micelio parasítico sobre especies de 
Alncor, trepador, muy ramificado, adherido al mice¬ 
lio del patrón por un hacecillo denso «le ramas en 
forma de saco, ramas conidióforas muy ramificadas, 
con punta estéril y antes de ella hinchadas y con 
puntitas cortas, que sostienen los conidios; éstos es¬ 
féricos. unicelulares, zigosporaa esféricas, ramas co¬ 
po Untes rectas. 

Comprende dos especies. 

QUETOCLAM1S. m. Bot. El género Chatio - 
ehlamys «le Lindau comprende plantas «ie la familia de 
las acantáceas, subfamilia «le las acantoidens, grupo 
de las imbricadas, tribu de las justicieas, con cáliz 
quinquéfído, anteras hi loen lares, polen con costillas 
longitudinales reducidas á nueve, de las que tres más 
michas, entre cada los estrechas en el ecuador dos 
poros, y red en relieve. Son plantas sufruticosas 
con hojas grandes v flores en espiga, brácteas v 
hracteillas filamentosas, como los segmentos del cá¬ 
liz dando á la espiga aspecto de pelosa 

Comprende cuatro especies «le Rolivia y Rrnsil. 

QUETOCLEN A. f. Bot. El género Chaetochlae- 
na de Don se incluye hoy en la sección Híppose- 
fis del género Onoseris de De Candolle, de hi familia 
*de las compuestas. 

QUETOCLOA. f. Bot. El género Choetochloa 
ríe í-Uribner ó Chaetochloe Clem. es sinónimo del Cha- 
maerophls de R. Rrown, de la familia «le las gramí¬ 
neas. 
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QUETOCNEHA. (Etim. — Del gr. ehaite, ca¬ 
bellera, y kneme, tibia.) f. Bntom. ( Choetor.nema 
Steph.) Género de coleópteros de la familia de los 
crisomélidos y tribu de ios halticinos. Se reconocen 
estos insectos por las antenas de 1 1 artejos; cara no 
aquillada; tibias posteriores con el borde externo 
provisto de un cliente segui<lo de una escotadura, 8¡n 
depresión. Se citan 2b especies de Europa; la 
Ch. proeerula Rosh. se encuentra en España, Fran¬ 
cia, etc. 

QUETOCOCO. m. Bot. El género Chaetococcusr 
de Kützing parece ser sinónimo del Leptochacte de 
Rorzi. de algas rivulariáceas. 

QUETOCONIDIO, m. Bot. El género Chaeto- 
conidiutn Zukal. compremle hongos hifomicetos, de» 
la familia de los mucedináceos, tribu de los botritl- 
deos, con los conidios verrugosos algo ásperos, todos 
ó en parte originados intercalarmente en las ramas,, 
aislados ó en grupos de dos ó tres, conidios termina¬ 
les con larga cerda. 

La única especie. C. arachnoidcum, vive en el ex¬ 
tracto de carne Liebig diluido. 

QUETOCRÁTER. m. Bot. El género Chaeto- 
crater de Ruiz y Pavón es sinónimo del Castnriit 
Jacq.. de la familia de las tlacurtiáceas. 

QUETODERMA. f. Bot. El género Chaetoder- 
ma de Kützing es sinónimo del Cnioria de Fríes, d& 
algas escuamariáceas. 

Quiítodkrma. Zool. (Chaetoderma Loven. 1844, 
Ci'j/xtallophryssun Mohius, 1875.) Género de molus¬ 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de lo» 
aplacóforos, familia de los qimtodermátidos. Cuerpo 
vermiforme, redondea«lo, cubierto de espíenlas lan¬ 
ceoladas, apretadas entre si formando un tejido es¬ 
peso, con los extremos del cuerpo abultado, en forma 
de cabezuela, correspondiendo cada uno de ellos á 
la boca y al ano, respectivamente; surco medio atro¬ 
fiado, apenas visible en la región posterior del cuer¬ 
po; un diente faríngeo intermedio, quitinoso, muy 
fuerte, que representa la rádula; intestino con un 
saco hepático y dos branquias anales: dos nefrhlio» 
abren su conducto en la cloaca por fuera de lo has© 
de las branquias. Son estos animales «le tamaño pe¬ 
queño; viven enterrados en el cieno, en el fondo de 
los mares fríos. La Chaetoderma nitidulum Loven es 
la especie más conocida «le este género, y fue encon¬ 
trada en las costas de Eseamlinavia. especialmente 
de Suecia, y más tarde en el golfo de Gascuña. 

QUETODERMÁTIDOS. m. pl. Zool. (Chaeto- 
dermatidae.) Familia «le moluscos de la clase de lo» 
gasterópodos, orden «le los aplacóforos. El animal* 
presenta el cuerpo vermiforme; tiene atrotia«lo el 
apéndice pedicular, aunque se muestra rudimenta¬ 
riamente en la región posterior del cuerpo; un «lien- 
te faríngeo impar, mediano, muy fuerte, quitinoso. 
representando la rádula; los sexos separados. 

QUETODIADEMA. f. Zool. Género de equi¬ 
nodermos equinoides del orden de los«lindematoides, 
familia de los diademátidos, fundado por Mortensen 
para erizos de mar propios de la zona litoral del 
océano Indico y caracterizados por sus poros en se¬ 
rie sencilla en la cara apical que está cubierta de 
gran número de púas muy finas. 

QUETOD1PLODIA. f. Bot. El género Chatio- 
diplodia Karst, comprende hongos esferiopsidales,. 
de la familia de los esferioidáceos, tribu de los feo- 
didimeos, con picnidios libres entre sí, aislados, sia 
estroma, subcorticales y que luego asoman, pelosos. 

Comprende nueve especies. 
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QUETODIPLOSIS. f. Entom. (Chaetodiplosis 
IviefFer.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
<le los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Las 
antenas son de 14 artejos, los del flagelo cilindricos, 
gradualmente algo acortados, todos aproximadamen¬ 
te de doble longitud que anchura; cuello no más 
largo que grueso en los dos primeros artejos, que 
están unidos, de doble longitud en los artejos si¬ 
guientes; el último artejo con un apéndice ovoide 
que sostiene un estilete tan largo como el apéndice: 
<los verticilos de pelos y otros dos de filamentos ar¬ 
queados; oviducto algo protráctil: pubescencia ali¬ 
neada, terminada en dos laminillas sublineales y un 
pequeño lóbulo ventral; alas peludas, con una vena 
auxiliar que excede la transversal: cubito muy ar¬ 
queado. terminando detrás del ápice del ala; posti- 
■oal ahorquillada. No se conoce más que una especie. 
Ch. trópica Kieffer. del Africa tropical. 

QUETODlPTERO. m. Zool. (Choetodipterns 
Lncepéde.)Género de vertebrados de la clase de los 
peces, teleósteos, orden de los acantopterigios, fa¬ 
milia de Ios quetodóntidos. que se caracteriza por 
tener el cuerpo comprimido, maxilares con dientes 
sedosos, escamas lisas, línea lateral algo arqueada, 
boca terminal sin caninos y aun palatinos; seis ó 
siete radios branquióstegós, vejiga aérea sencilla, 
dos aletas dorsales; abdominales insertas cerca del 
tórax, anal, con tres ó cuatro espinas. Las formas 
<le este género viven todas ellas en el Atlántico, 
siendo la especie más característica el Ch. Plumieri 
Lneepéde. 

QUETODISCO. m. Bot. Ln sección Ghaetodis- 
cus del género Bacopa AubL ó Mouniera P. Bi\, de 
la familia de las escrofulariáceas. comprende plantas 
con disco liipogino, con (3 á 12 dientes largos, 
que á menudo pasan de la mitad del ovario. Son 
hierbas tendidas ó flotantes. 

Se incluyen unas seis especies americanas. 

El género Chaetodiscns Stend. es sinónimo «leí 
Eriocaulon de Linneo, de la familia de las erioeau- 
.1.i ceas. 

QuBTODiaco. Zool. Género de equinodermos equi- 
n oid es del orden de los clipenstros. familia de los 
escutélidos, establecido por Ltitkeu: es sinónimo de 
Equwarac.nio (Echinarachnius). 

QUETODO. m. Entom. (Chaetodus Westw.) Gé¬ 
nero do coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los hibosorinos. Es afín á Trichops de 
Horre, distinguiéndose por el cuerpo alargado, en¬ 
sanchado hacia atrás: cabeza pequeña, sin tubércu¬ 
los, muy estrechada delante de los ojos; cara supe¬ 
rior más ó menos densamente punteada; c.lípeo 
redondeado; labro transverso, muy punteado y fran¬ 
jeado, con los ángulos redondeados; mandíbulas po¬ 
derosas y agudas; ojos grandes, muy convexos, no 
escotados: protórax poco convexo, transverso; escu¬ 
dete pequeño, triangular; patas fuertes, revestidas 
de largos pelos: fémures posteriores más anchos que 
los intermedios, ambos punteados y pelosos; tarsos 
fuertes, engrosados hacia el ápice y pelosos, con 
dos uñas; élitros muv convexos, dilatados hacia 
atrás, con las espnldas redondeadas, cara superior 
profunda mente estriada con unas 9 á 12 estrías no 
punteadas, el espacio entre ellas convexo y puntea¬ 
do. So conocen cinco especien propias de la América 
meridional; el Ch. atriatnx de Borre es ti o Monte¬ 
video. 

QUETODON. m. Bol. El grupo Chaetodou de i 
la sección Calycocpstii del género Aslragalnt de j 


Linneo, de la familia de las leguminosas, se distin¬ 
gue por su cáliz sin bracteilia, corola lampiña, espe¬ 
cies no acaules, estípulas libres entre sí, legumbre 
uniloculnr. flores en cabezuela densa, corola purpu¬ 
rina. marcescente. 

La única especie es A . chaetodou del Turquestáo. 

La sección Chaetodou del género Leandro de Rad- 
di, de la familia de las melastomatácens. se distin¬ 
gue por sus semillas sin apéndice, flores en la* 
ramificaciones de las inflorescencias puniculifortnes, 
aisladas, ó más rara vez casi fasciculadas sin brác- 
teas ó las tienen muy pequeñas, inflorescencias no 
ladeadas, semillas á menudo esquiutidopiramidales 
v con testa lisa, inflorescencias con preferencia ter¬ 
minales, pero también laterales ó axilares. 

Ij. debilis es una mata muy variable del Brasil. 

Quetodon. Paleoat. (Chaetodou Cuvier.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los teleósteos. orden de los acnntópteros. familia de 
los esenmipennes, del que se ha reconocido una 
forma fósil dudosa en loa depósitos terciarios supe¬ 
riores correspondientes al pliocénieo de Montpellier, 
siendo designado por Gervais con la denominación 
de Chaetodou psettdorhombus. 

QUETODONTE. m. Ictiol. Género «le peces 
teleósteos del orden de los acantopterigios, familia de 
los quetodóntidos, subfamilia de los quetodoutinos. 
cuvo tipo es fundado por Artedi en 1 "7para espe¬ 
cies de los mares tropicales que son peces caracteri¬ 
zados por el cuerpo muy alto y comprimido lateral¬ 
mente. el preopérculo inerme, la aleta dorsal sin 
ningún radio alargado y la coloración brillante y 
abigarrada. Ln especie más conocida es Ch. epAip- 
pitnn C. y V., propia de las costas de las islas 
Molucas y del Archipiélago Polinésico; su carne, 
como la de las demás especies del género, es vene¬ 
nosa . 

QUETODON TES. m. Paleont. (C hartado» tes 
Agassiz.) Familia de vertebrados de la clase de loa 
peces, subclase de los teleósteos. orden de los acan- 
tópteros, sinónimo de esenmipennes. cuyos rep:e- 
sentnntes fósiles se encuentran repartidos en los 
depósitos terciarios y en especies dentro del eoeéui- 
co: las formas actuales viven en el Atlántico y 
océano Indico. 

QUETODÓNTIDOS. m. pl. Ictiol. Familia de 
peces teleósteos del orden de los ncantopterigics, 
cuyo tipo es el género Chaetodou Artedi y cuyos 
caracteres son: cuerpo comprimido lateralmente, 
alto ú oblongo; maxilares con dientes setiformes: 
pnladnr con banda de dientes con forma v aspecto 
de vellosidades; escamas lisas ó finamente ciliadas; 
línea lateral continua; radios branquióstegos en nú¬ 
mero tle seis ó siete: nietas impares cubiertas «le 
escamas pequeñas; aletas torácicas con ua radio 
espinoso v cinco radios blandos y aleta anal coo 
tres ó cuatro radios espinosos. En su organización 
interna presenta como caracteres más notables una 
vejiga natatoria Rencilla y los intestinos con muchas 
circunvoluciones. Esta familia se divide en trrs 
subfamilias: quetodoutinos. oscorpidinos y toxotinos, 
todas ellas propias de las regiones tropicales. 

QUETODONTINOS. m. pl. Ictiol. Subfami.ia 
«le peces teleósteos del orden «le los aeantonterigio», 
familia de los quetodóntidos, cuyo tipo es el g«*nero 
Chaetodou Avt. y cuyos caracteres distintivos son el 
carecer de dientes palatinos y el tener el xnmef 
inerme. Además del tipo compremle los géneros 
Chelmo Cuv., Drepane C. y V. t Ephtppits Cuv., 
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Uolacanlhus Lac., Pomaranthns Luc. , y Scatphagns 
C. y V., todos ellos lie los mares ó río9 tropicales. 

QUETOE9TEARICO ( Acido). Quiñi. 

Cjti H;j4 Cj 

Acido quetónico que se forma tratando el ácido es- 
teatólico con ácido sulfúrico coucentrado. 

QUETOFLEO. m. Enluta. (C/iaetuphloeus Le 
Conté.) Género de coleópteros de la familia de los 
hipidos y tribu de los liilesinos La forma del cuerpo 
de estos insectos e« oval, robusta; la superticie está 
revestida de pelos levantados; antenas con maza 
ancha, suboval, comprimida, obtusamente redoudeu- 
dn en el ápice, con las suturas rectas; boca revesti¬ 
da de pelos lardos gruesos; prosternon muy corto 
por <lelante de las caderas, que están muy poco 
separadas: primer esternito abdominal más largo 
que el secundo y tercero; cuarto y quinto cortos; 
tibias anchamente dilatadas, redondeadas y tina- 
mente aserradas en el extremo; tarsos con el tercer 
artejo escotado mas bien que bilobado. Solo se hn 
encontrado una especie, / J . hystrix Le Conté, en 
California. 

(JUETOFLIA. f. Zool.(Chaetophlya Ehrenberg.) 
Género de protozoos infusorios flagelados del orden 
de las eitfflenas, familia de los euglénidos; es sino 
nimo de Trachelomosas Ehrenberg. 

QUETOFOMA. f. Bol. El genero Chaetophoma 
<le Cool;e comprende hongos estero psid a les, de la 
familia de los esferioidáceos, tribu do los hialospo- 
reos. sin estroma, picnidios aislados ó aglomerados, 
picnidióforo sin apéndice, lampiño, esporas no es¬ 
tranguladas en cadena, sin apéndice, picnidios den¬ 
tro de un sáldenlo, esporas aovadas ú oblongas, su- 
Lt'culo sencillamente filiforme, no radiado, tibriIloso. 

Corno formas con picnidios pertenece la mayoría 
á Asteria a ó Mr Hola. Son 3*5 especies, la mayor 
parte americanas. 

QUETOFORA. m. Bol. El género Chnetophoca 
Scbrnnk. comprende algas cloroticens. de la familia 
de l ; ‘ s quetoforáceas v tribu de las quetoforeas, con 
talo no epifitico, sin diferencia de tronco y ramas, 
lila meatos celulares reunidos en una jalea esférica ó 
hemisférica. 

Comprende unas 10 especies de agua dulce y 2 
de agua salada. 

El género Chaetophora Nutt. es sinónimo del 
Chaetopappa D. C. de la familia de las compuestas. 

QUETOFORÁCEAS. f. pl . Bol. Familia de 
algas cloroficeas. con células vegetativas con sólo 
un núcleo cada una; reproducción sexual por conju¬ 
gación de zoosporas; talo de una serie de células ra¬ 
mificadas, á veces también dividirlas en el sentido 
ele la longitud. Se divide «mi las tribus de las queto- 
fureas. croolepideas y ltíotumuieua 

QUETOFOREAS. f. pl. Bol. Tribu de algas 
cloroficeas, de la familia de las quetoforáceas, con 
eromatóforos verdes, á veces cubierto de hemntocro- 
rna, las células en general con pelos, los zoosporan- 
£gios ‘le la forma de las células vegetativas. Género 
tipo Chaetophora. 

QUETOFRACTO. m. Zool. Quirquincho ó ar¬ 
madillo. 

QUETOGA9TRA. m. Bol. El género Chaeto- 
/jastra I). C. es sinónimo riel Tibouchiua Aubl., de 
Ja familia de las melastomatáceus. 

QUETOGILIA. f. Bol. El subgénero Chaetogl- 
l ia riel género Loeselia de Linneo, de la familia 
jas polemoníáceas, comprende plantas cun flores más 


ó menos aglomeradas, hojas lineales, lanceoladas <> 
más anchas, á menudo pinadolobuladas; son de ra¬ 
mas tendidas ó cespitosas. 

L re lo sin si ni a es «leí Arizona y tiene estambres rec¬ 
tos, corola casi regular. L. Scholii es del S. de Ca¬ 
lifornia y tiene los estambres algo encorvarlos hacia 
aba jo, corola muy zigoinorfu, hojas más unchas hacia 
arriba, las superiores más ó menos trilobuladas en- 
ia punta. 

QUETOGLEN A. f. ¡íot. El género Chaeloglcni 
se incluye hoy en el Trachclomonas de Ehrenberg» 
de flagelados de la familia de los euglenáceos. 

Quktogi.bna. Zool. (Chaemgleun Ehrenberg» ) Gé¬ 
nero de protozoos infusorios flagelados, orden de la* 
euglenas, familia ríe los englénidos; es sinónimo da 
Truche lomo uas Ehrenberg. 

QUETOGNATOS. m. pl. Zool. Clase de gu¬ 
sanos nemntelmiutos que comprende formas marinas- 
transparentes, oblongas, con una armadura bucal 
especial y nietas pectinadas, situarlas horizontalmen¬ 
te á los lados y cuyos radios están unidos mediante 
un borde membranoso. La porción anterior del cuer¬ 
po lleva Á cada larlo de la boca dos grupos de gan¬ 
chos veutrales que funcionan como mandíbulas. El 
sistema nervioso está constituido por un ganglio ce¬ 
rebral que lleva los ojos y un ganglio ventral situado 
aproximadamente á la mitad del cuerpo; además, 
cerca de la boca se encuentran dos ganglios que pue¬ 
den considerarse como subesofágicos, reunidos entro 
sí y con el ganglio cerebroide por una comisura y 
otros dos ganglios bucales: el aparato digestivo está 
formado por mi tubo recto, lijo á las paredes del* 
cuerpo por un mesenterio y que tiene su orificio aho¬ 
ra I en el extremo posterior del cuerpo-^ éste termina 
en una larga región caudal que forma en su extremo 
una aleta horizontal. Los quetognatos son siempre 
herinníYoditns y poseen ovarios pares unidos .1 recep¬ 
táculos seminales que se abren por «los orificios ei>. 
la base de la cola y ríos testículos situados más atrás 
y cuyos productos salen al exterior por oriticios si¬ 
tuados á los lados de la cola. El desarrollo embrio¬ 
nal es interesante porque en él se ve «pie la capa ce¬ 
lular interna de un embrión no forma siempre el epi¬ 
telio del tubo digestivo. Los quetognatos son todos 
marinos, libres y se alimentan de pequeños «crus¬ 
táceos. Esta clase comprende un solo genero. Supu¬ 
ta Slab., muchas de cuyas especies viven en los ma¬ 
res «le Europa. 

QUETOLEP1S. in. Bol. El género Chaetolepis- 
Miq. comprende plantas «le la familia de las inelas- 
tomatáceas, subfamilia de las melastomatoideas, tri¬ 
bu de las tihuchineas, con estambres iguales ó casi- 
iguales, ovario cerdoso en el ápi«*e, conectivo siiv 
ap«‘ndices y no estira«lo en la base ó muy poco, tubo 
calicillo aovado, corto, lampiño, escamoso ó cerdoso. 
.Son matas ó arbolillos con hojas pequeñas, oblongas, 
flores pequeñas, «le un amarillo claro, aisladas ó ei> 
cimas unibeliforines en la punta de las ramas. 

Comprende unas 12 especies ríe la América tropi¬ 
cal, principalmente Nueva Granarla. En la seccióiv 
Enchaetolepis los lóbulos del cáliz tienen otros tanto* 
pelos pinchudos ó dientes alternando con ellos. C. mi- 
croptipllu es de Colombia y Venezuela. C. cnbensi.r 
de Cuba. 

En la sección Hapladexmitim los lóbulos del cáliz 
no alternan con dientes accesorios. C. alpeslris es 
una mata de Venezuela que vive principalmente en* 
«le alturas hasta de 3,000 m. 

QUETOLES. m. pl. Quiñi. V. Quktoalcoholb*. 
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QUETOMALAQUIO, m. Eutom. ( Chaetomala - 
thius Kraatz.) Género de coleópteros de la familia 
de los cantáridos y tribu de los dasilinos. Se conoce 
una especie, Ch. uiarginicollis Reitt., que vive en el 
Arnxes y Grecia. 

QUETOMASTIA. f. Bot. Ln sección Chaeto- 
viustia del género Melnnomma Fuck., de bongos es- 
feriales, se distingue por su aparato reproductor con 
cerdas. Comprende nueve especies. 

qUETOMELA. f. Bot. El género Chaetomella 
Fuck. comprende hongos esferopsidules, esferioidá- 
ceos, feosporeos, sin estroma. con cerdas en el exte¬ 
rior de los picnidios, que son superficiales, á veces 
cortamente pediceladoa, sin abertura, esporas cilin¬ 
dricas ó algo fusiformes, algo arqueadas, coloridas, 
esporangios sencillos ó ramificados. 

Comprende ocho especies. 

QUETOMIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
bongos ascomicetos, pirenomicetos, esferinles con 
aparato reproductor libre, sin estroma ó tejido de 
hifns flojas, peritecas delgadas, tecas que se desha¬ 
cen pronto. El aparato reproductor en general con 
mechones de pelos en la abertura, siempre super¬ 
ficial en el micelio ó en la abertura por lo común 
-con conidióforos. Género tipo Chaetominm. 

QUETOMICES. m. Bol. El género Chaetomy- 1 
oes Thaxt. comprende hongos de la familia de los 
lalmlbenióceos, con anterozoides endógenos, anteri- 
dios no en serie, formados en células sencillas, sepa¬ 
radas, monoicos, sin rizoides, receptáculo formado 
de células en una serie, estructura asimétrica, apén¬ 
dices y peritecio de una serie unilateral, esporos bi- 
celulares. 

La única especie, Ch. Pinophili, vive en el Medio 
día de la América del Norte sobre el Pinophilns 
la Cipes. 

QUETOMIDIO. m. Bot. El subgénero Chaeto- 
tnidinm Zopf del género Chaetominm. de hongos es- 
leriaies quetomiáceos, se distingue del Enchaetoutinm 
por carecer de mechón de pelos y de abertura: en l«a 
base del aparato reproductor hay rizoides gruesos. 
Se incluye sólo C. Jlmeti con el aparato reproductor 
esférico, con pelos pardos y esporas en forma de 
pepita de pepino, apiculadus en ambos extremos; 
vive en el estiércol de en hallo y inás rara vez en par¬ 
tes vegetales podridas. 

QUETOMIO. m. Bot. El género Chaetominm de 
Kunze, de hongos esferiales, de la familia de los i 
quetomiáceos, se distingue por sus esporas de forma i 
«le limón, aovadas ó esféricas, nunca triedras. Viven 
^n materias en putrefacción ó de deshecho, son pe¬ 
queños. pardoohscuros. 

Comprende tinas (50 especies 

QUETOMIS. m. Zool. El género Chaetomy* se 
incluye entre los mamíferos del orden de los roedo¬ 
res. familia de los histrfeidos y tribu de los cerco- 
da hi nos. 

QUETOMON AS. f. Zool. (Chaetomonas Ehren- 
bcrg.í Género de protozoos infusorios flagelados, 
euflngelados fiel orden de los monádidr.s, familia 
de los tetrnmííidos: es sinónimo de Hrxamitus Du- | 
jardín. 

QUETOMORFA.f Bot. El género Chaetomor- 
pha de Kützing comprende algas de la familia de las 
cladoforácens, con talo formado de series de células 
no ramificadas, sin prolongaciones radiciformes, zoos¬ 
poras aovadas, con dos pestañas. Viven en aguas 
dulces salobres y saladas en todas las pa'tesdel 
'inundo y se distribuyen en unas 50 especies. 


QUETONAS. f. pl. Qttirn. CompuestosorgámcDi 
que se llaman también acetonas, atonas y kttousi 
(V. Acetonas). La característica de estos compuev 
; tos es contener un radical CO unido á dos rndicalet 
alcohólicos monovalentes. En estos radicales puei* 
haber substituciones, engendrándose por ellos cuer¬ 
pos de función compleja. 

QUETON DI CAR BONICO (ACIDO). Q«iu. 
V. Carbofenilglioxíi.ico (Acido). 

QUETONEMA. f. Bot. El género Chaelonemi 
de Nowak comprende algas de la familia de las que* 
toforáceas, completamente epífitas en ln envoltura 
jaleifurme de otras algas. La única especie, C. irve- 
yulare, se enenentrn en las aguas dulces europeas. 

QUETÓNICA (Forma). Quim. V. Enólica 
(Forma). 

QUETÓNICE. (Etim.—Del gr. chaitt, cabello, 
y onyj;, uña.) m. Entom. ( Chaetonyx Schatim.) Ge¬ 
nero de coleópteros de la familia de los escara bei ó os 
y tribu de los orfinos. El cuerpo de estos insectos 
es de forma brevemente oval, convexo, brillante, 
lampiño en la cara superior, cabeza ancha, redon¬ 
deada en ángulo por delante, con puntuación espar¬ 
cida irregularmente, sin ojos: palpos maxilares de 
cuatro artejos, los labiales de tres; antenas de 10 
artejos, los tres últimos formando maza de tres la¬ 
jas; protórax apenas más ancho que la cabeza por 
delante, ligeramente dilatado en arco hacia atrás; 
escudete pequeño, triangular, no visible porencima, 
metnsternón corto: abdomen de seis segmentos.sien¬ 
do el último el más ancho; caderas contiguas: tarsos 
sin uñas; en su lugar dos cerdas: élitros <ie la an¬ 
chura del protórax, ensanchándose en medio; su 
cara superior lleva series de gruesos puntos S« 
conoce una sola especie, Ch. robustas Schaurn. ha¬ 
llado en Italia, Servia y Constnntinopla. 

Q (JETÓN ICOS (Acidos). Qnint. Compuestos 
que tienen á la vez el carácter de ácido y el de que- 
tona. V. Acetonas. 

Quetónicos (Aldehidos). Qtiim. Compuestos que 
tienen á la vez el carácter de aldehido y el de que- 
tona. V. Acetonas. 

QUETONIQUIA. f. Bot. I.a sección Chati»»»' 
chía del género Parotiychia de Juesieu, de la fanul* 
de las cariofiláceas, comprende plantas con sépaos 
desiguales, los tres externos patentes, anchos, con¬ 
traídos en la base, á mentido auriculados, los 'i' 1 * 
internos erguidos, estrechos, á menudo alados, todo? 
con punta herbácea en el dorso ncapuchonado, 9° 
estaminodios, dos estambres opuestos á los dos sépa¬ 
los erguidos. P. cymosa de la flora mediterránea 
anual, de tallo pubescente, con ramas por lo comua 
opuestas, de hasta 10 cm., hojas litienles. consisten¬ 
tes, tres cimas pequeñas, globosas, terminales, sé¬ 
palos con margen blancoescariosa v arista; florece 
en J linio. 

QUETONOTO. m. Zool. Género de monoméri- 
dos de la clase de los rotíferos, orden de los gMtro- 
tríeos, familia de los ictídidos, fundado por Ebreo- 
berg para especies marinas caracterizadas por s u 
I tamaño pequeño, su cuerpo en forma «le botella f cn 
la extremidad posterior bifurcada y la cara dor^s 
cubierta do cerdas. La especie más conocí!» es 
Ch. ntaximus , del Atlántico. V. lám. Fai na ds tx* 
aguas dulces, II. fig. 3. en el artículo Lago. 

QUETONTRICARBÓNICO ( ACIDO). 

V. DiCARBOFENir.GLioxfr.ico (Acido). 

QUETOPAPA. m. Bot. El género Chadop*** 
de De Cundolle comprende plantas de la fainih» 
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fas compuestas, tribu de las astereas, subtribu de las 
aaterinas, con vilanos en todas las dores, pero no en 
todas sólo de pelos, flores del disco á menudo esté¬ 
riles, vilano de cinco ó menos escamitas pequeñas, 
coa ó sin pelos intermedios, cabezuelas bastante pe¬ 
queñas. largamente pedunculndas, flores del disco 
con vilano menos desarrollado, aquenios comprimí- i 
dos, con nervios marginales. Son hierbas anuales 
muy ramificadas. 

Comprende tres especies de Méjico y Tejas. 

QUETOPELMA. in. Zool. (Chaetopelma Auss.) 
Género de arañas de lu familia de los avicu[áridos y 
tribu de los avicularinos. Se distingue por la parte 
cefálica del cefalotórax ancha y bastante convexa, 
al menos en la hembra; tubérculo ocular poco con¬ 
vexo, casi doble más ancho que largo, distante del 
margen anterior el diámetro de un ojo lateral ó ape¬ 
nas. más; ojos anteriores puestos en línea apenas 
procurva, los medios menores que los laterales, los 
posteriores cou el espacio entre los ojos laterales no 
más ancho que la mitad del ojo; patas bastante ro¬ 
bustas, con todos los cepillos densísimos, los cuales 
«n los cuatro metntarsos anteriores alcanzan la base, 
«n los cuatro posteriores solamente ocupnn la parte 
apical: tibia anterior del macho armada de dos espo¬ 
lones en el ápice, el inferior grande, arqueado, en 
«1 ápice aserradodentado con regularidad y por de¬ 
bajo armado de un diente mayor. Se halla en Egip¬ 
to. Siria* él c., el tipo es Ch. olicaceuni C. Koch. 

QUETOPELTI8. m. liot. El genero Chaetnpel • 
tis Berth. ó Bertholdia I.agerh., de algas de la fa¬ 
milia de las micoideácea8, se distingue por las célu¬ 
las sin hematocroma, talo de un espesor, varios 
cromatóforos en cada célula. Talo en disco más ó 
menos redondeado, sin rizoide, pelos ó cerdas. Los 
cromatóforos son verdes, discoidales y sin pirenoide. 
Copulación de gametos. Zoosporas por partición su¬ 
cesiva. 2, 4, 8, al principio envueltas por una veji¬ 
ga y luego libres, con cuatro pestañas v un punto 
rojo. Comprende dos especies de agua dulce en plan 
tas acuáticas europeas. 

QUETOPISTES. m. Entom. (Chaetopisthes 
Wasm.) Género de coleópteros de la familia de los 
escarabeidos y tribu de los afodinos, ó de la familia 
de los afódidos, según algunos autores. Estos insec¬ 
tos ofrecen el cuerpo alargado; cabeza poco conve¬ 
la, sin línea frontal; ojos ocultos por el borde ante¬ 
rior del pronoto; mejillas pequeñas y redondeadas; 
protórax poco inás ancho que la cabeza, ensanchado 
por detrás, marcado de tres surcos, uno en medio y 
otro á cada lado; sin escudete: pigidio grande; fému¬ 
res anteriores cortos y gruesos, los intermedios v 
posteriores muy delgados, largos V arqueados; tarsos 
de cinco artejos más ó menos com primidos, con uñas 
normales; élitros en la base tan anchos como el tórax, 
dilatados hacia atrás, con cuatro ó cinco costillas. Se 
conocen seis especies propias de la India; elGM./a- 
lons Westw. es de la India central. 

QUETOPLEA. f. Bol. La sección Chaetoplea 
del género Pyreuophora de Fries. de hongos esferia- 
lea, de la familia de los pleo.sporáceos, se distingue 
por sus peritecas coriáceomembranosas. 

QUETOPODOS. m. pl. Zool. Clase de gusanos 
anélidos, que constituye la forma más primitiva y, 
por tanto, menos diferenciada de los mismos. Sus 
caracteres primordiales son: metamerizacióu visible; 
anillos con sedas laterales locomotrices, de lo que 
proviene su nombre; cavidad general grande y dos 
nefridios en cada segmento. Los segmentos exterio¬ 


res de su cuerpo corresponden siempre á los metá- 
meros y son muy semejantes entre sí, excepto los 
de la región cefálica; sobre los segmentos existen 
pies rudimentarios Humados pardpudos ó remos que 
están provistos de sedas que sirven para la locomo¬ 
ción y que por medio de diversos apéndices que lle¬ 
van concurren á las funciones respiratorias y tácti¬ 
les; la forma, tamaño y disposición de dichas sedaa 
varía mucho según las especies, tanto, que en algu¬ 
nos casos se ensanchan y transforman en escamas 
llamadas élitros que cubren el dorso y constituyen 
eu ocasiones una verdadera coraza. Los dos segmen¬ 
tos anteriores se sueldan entre sí y forman una re¬ 
gión cefálica llamada en muchas ocasiones cnbeza y 
en la que se encuentran la boca, ojos, antenas y pal¬ 
pos. Los tegumentos están formados por una cutícu¬ 
la quitiniznda y por una capa subyacente tiaamente 
granulosa: en algunas regiones, sobre todo en Ins 
paredes laterales de los segmentos y en los apéndi¬ 
ces segmentarios, está revestida la cutícula por ci¬ 
rros vibrátiles: también está estratificada con fre¬ 
cuencia y á veces perforada por finos canalículos, 
pura dar salida á los productos de secreción de las 
glándulas cutáneas; el aparato digestivo está forma¬ 
do por un canal, casi siempre en línea recta, desde 
la boca al orilicio anal situado en el extremo del 
cuerpo, algunas veces sobre el dorso; este canal se 
diversifica dando lugar á un esófago y un intestino 
cuya última porción ó recto también está casi siem¬ 
pre diversificada; la parte anterior del esófago se 
convierte en algunos casos en una faringe musculo¬ 
sa, ensanchada, armada de pailas ó de mandíbulas 
córneas y móviles y que puede salirse al exterior eu 
forma de trompa. El intestino está dividido por es¬ 
trechamientos en una serie de cámaras, correspon¬ 
dientes A los segmentos exteriores; entre los estre¬ 
chamientos se insertan tabiques ó bridas fibrosos 
que dividen la cavidad visceral en cámaras coloca¬ 
das unas á continuación de las otras: el sistema cir¬ 
culatorio está completamente cerrado y formado por 
un vaso dorsal colocado sobre el intestino V un 
vaso ventral que comunican entre sí por ramas late¬ 
rales correspondientes á los distintos segmentos; la 
circulación de la sangre se obtiene gracias á las 
contracciones de parte de dichos vasos, sobretodo 
del vaso dorsal; la respiración se efectúa á través de 
toda la superficie de la piel ó tan sólo á través de 
algunas regiones, como en los quetópodos terrestres 
ó bien mediante branquias ( quetópodos marinos) que 
son apéndices de los pies ó largos filamentos situa¬ 
dos en la región refálica: en algunos casoa estos fila¬ 
mentos sirven de órganos táctiles; el aparato excre¬ 
tor está formado por los llamados órganos segmen¬ 
tarios que salvo raras excepciones están situados 
por pares en todos los segmentos; el orificio interno 
de estos órganos es infundibuliforme, ciliado y se 
abre libremente en la cavidad general, están reple¬ 
gados varias veces sobre sí mismos, son de paredes 
glandulares y se abren á cada lado de los segmentos 
por un poro lateral; además de su papel excretor, 
en los quetópodos marinos funcionan como oviduc¬ 
tos y como canales deferentes y acarrean al exterior 
los elementos sexuales que se han formado en la ca¬ 
vidad general; el sistema nervioso está formado por 
ganglios cerebrales, casi siempre divididos en lóbu¬ 
los v por una cadena ventral constituida por cordo¬ 
nes longitudinales á veces fusionados entre sí y 
otras muy próximos unos á otros; la parte del siste¬ 
ma nervioso que inerva las visceras eBtá formada 
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por ganglios pares é impares que mandan filetes 
nerviosos á lo boca y la trompa eréctil; los órganos 
de los sentidos más frecuente» en los quetupodos son 
Jos ojos, que se encuentran casi siempre por pares 
en la superficie de la región cefálica, encima tic lo» 
ganglios cerehroides ó unidos á ellos por tildes ner¬ 
viosos especiales; se encuentran también órganos 
auditivos que son vesículas que encierran otolitos: 
los órganos táctiles son tentáculos, cirros y élitros; 
los modos de reproducción de los quetupodos son 
vimos, según loa géneros y las especies; en las for 
masile tamaño pequeño se dan frecuentemente casos 
de reproducción asexuada, verificándose fenómenos 
de retoño en algunas partes del cuerpo seguidas de 
otros fenómenos de escisiparidad; en las formas de 
tamaño regular ó grande los sexos están casi siem¬ 
pre separados, excepto en los olígoquetos y algunos 
nereidos y serpúlidos que son lu rmafroditas; cuan¬ 
do los sexos están separados se observa casi siempre 
un dimorfismo sexual muy pronunciado, tanto, que 
á veces se han tomado los machos y las hembras de 
una misma especie como pertenecientes á especies 
V á hasta géneros distintos. En los oligoquetos el 
aparato reproductor está casi siempre muy desarro¬ 
llado por lo menos eu parte: los ovarios y los tes¬ 
tículos están situados en determinados anillos y 
dejnn caer, por dehiscencia de sus paredes, sus pro¬ 
ductos en la cavidad general; en algunos existen 
conductos excretores especiales; pero en la mayoría 
Jos órganos segmentarios, como ya se ha dicho, sir¬ 
ven para que lleguen al exterior los elementos re¬ 
productores. Algunas especies son vivíparas, como 
las del género Enuice y la Si/llis vivípara y todas 
Jas demás son ovíparas; los huevos están reunidos 
en paquetes y á veces encerrados en capullos. I.os 
embriones sufren, menos en los oligoquetos, meta¬ 
morfosis después de su salida del huevo y empiezan 
por ser una larva libre, ciliada, con tubo digestivo 
y orificio bucal. La mayoría de los quetópodos viven 
en el agua, en los fondos fangosos y algunos en los 
suelos húmedos; la mayoría de los acuáticos son 
marinos que vivn en el fondo ó en la supsriicie. 

La clase de los quetópodos se divide en dos ór¬ 
denes bien caracterizados; poliquetos y oligoque¬ 
tos ( V.). 

QUETOPORO. m. fíat. El género Chnetoponis 
de Ivarsten está boy incluido en el Puna de Persoon, 
«le hongos himenoinicetos. de la familia de los poli- 
poráceos. 

QUETOPROTEO. in. Zool. Género poco im¬ 
portante de protozoos rizópodos de In clase de los 
amiboideos, orden de los desnudos, familia de los 
amebidos, establecido por (Jreeff para especies de 
las aguas estancadas; los caracteres de este género 
son poco deán idos. 

QUETOPSIS. m. lint. El género Chaetopsis 
Grev. comprende hongos hifomicetos. de la familia 
de los ilematiáceos, tribu de los amerospoieos. clori- 
«lieos. con conidióforos erguidos, bien distintos de! 
micelio, ramificados, con ramas sólo en el medio, 
chm verticiladas, conidios terminales, cilindricos, 
hialinos obscuros. Comprende tres especies. El sub¬ 
género Cha*tnp*i t del genero Blepharostoma S. O. 
I.in-ib. «le hepáticas yungermaniáceas de la subfa¬ 
milia de las ptílidinidens. comprende plantas peque¬ 
ñas. tiernas, de un verde pálido, con hojas insertas 
>|p través, así como los mi liga-trios hasta cerra de la 
liase hendida, en ramas piliformes. que están forma¬ 
das de series sencillas de células. Periantio oblongo 


aovado con abertura plegada y estrechada. Se inclu¬ 
yen tres especies. 

Quuropsia. f. Butoui. (Chaetopstx Loew.) Género 
de dípteros braqulceros de la familia de los musca ri- 
dos y tribu de los ulidiuos. Se distinguen por su 
cabeza de tamaño normal, sólo un poco más anchi 
que el tórax; mejillas pequeñas; ojos ovales, poco o 
nada mus altos que largos; trompa mediana;antenas 
de mediana longitud, insertas aproximadamente en 
el tercio de In frente y del medio de los ojos; tórax 
mediano ó delgado; mesopleuras convexas; escudete 
provisto de cuatro cerdas en el borde; meso y ester- 
nopleuras pelosas; abdomen delgado, alargado, en 
medio algo más ancho, con cinco a seis segmen¬ 
tos visibles; patas más ó menos delgadas; caderas 
anteriores pelosas sólo por debajo; uñas y erolio* 
bien desarrollados; alus adornadas de tres tajas trans¬ 
versas obscuras. Se cuentan ocho especies de Ame¬ 
rica; hállase en Cuba la Cft. debilts Loew. 

QUETOPTÉRIDOS. m. pl. Zool. Familia de 
gusano» anélidos de la clase de los quetópodos. or¬ 
den de los poliquetos. suborden de los tabicólas, 
cuyo tipo es el genero Chaetoptenis Cuvier. y cuyos 
caracteres son: cuerpo alargado y dividido en varias 
regiones desiguales; región cefálica provista casi 
siempre de manchas oculares V á veces de tentáculos 
cortos: cuarto segmento con sedas en forma «le gan¬ 
dío y dispuestas en peine; apéndices dorsales de los 
anillos centrales en forma de aletas A veces lobula¬ 
das. Toda» las especies de esta familia son malinas 
v segregan tubos apergaminados en los cuales ha¬ 
bitan: sus larvas son mesotrocas con uno ó dos ato¬ 
llo» de cirros en la parte central, con dos ó seis 
manchas oculares y un apéndice ciliado eu la región 
caudal. Además del tipo compiende esta familia los 
géneros Phyllochaetnpterus Grube, Spiorhaetopttrus 
Sara y Telrpsarus Gn b. 

QUETOPTERIGOPSIS. f. Entom. [Chatio 
terj/r/upsis Stein.) Género de tricópteros de la familia 
de los limnofílidog y tribu de los limnofilinos. E« 
muy parecido al género Chaetoptenjx Steph., como 
lo indica su nombre (del gr. opsis, nspecto), difirien¬ 
do en lo que sigue: espolones del macho 0. 2. 2, de 
la hembra 1, 3, 3; octavo tergito del macho alarga¬ 
do y en el ápice algo encorvado: alas más cortas, 
con el campo costal más ancho, costal más encorva¬ 
da. Se conoceu dos especies de Europa: la Ch. bof 
Lachlant Stein se halla en Francia, Suiza, Austria 
y Alemania. 

QUETOPTERIS. m. lint. El género Chaetof- 
teris de Kiltzing comprende algas feoticeas de la fa¬ 
milia de las esfncelariácens, con cuerpo vegetativo 
formado de un talo relativamente pequeño, discoi¬ 
dal. horizontal, con vástagos verticales; pnreuqui- 
matosos; vástagos cortos, donde no están diferen¬ 
ciados. nunca en la célula apical, sino en toda» I»* 
rainiticaciones. < irganos de reproducción en vástflgos 
cortos particulares; los vegetativos dísticos. 

La única especie, Ch. plumosa, vive en el 
Artico, Atlántico septentrional y Pacifico septen¬ 
trional; tiene raquis rollizo pardo, opaco, macizo, 
liso, cartilaginoso, «le hasta 2 mui. de grueso, ra¬ 
mas pinadas, pinas opuestas, verdosas, de hasta 
milésimas de milímetro de diámetro. 

QUETÓPTERIX. (Etim. — De! gr. ehout c«- 
bellorn, y pteryx, aleta.) f. Entom. (Chattoptery* 
Steph.) Género de tricópteros de la familia de lo- 
limnoftlidon y tribu de loa litnnofilinos. Cabria cot¬ 
ia. adornada en la parte posterior con dos grano#! 
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verrugas ovales, granulosas, densamente pelosas y ! 
otras dos huciu la boca; en la parte anterior de la 
cabeza una serie de verrugas puntifonnes piliferns; | 
palpos maxilares del macho bastante fuertes; ante¬ 
nas bastante delgadas, algo más largas que el ala 
anterior, con el artejo basilar grueso, más corto que 
Ja cabeza; pronoto bien desarrollado, con dos verru¬ 
gas muy gruudes, ovales transversas, granudas y 
pidieras; apéndices abdominales del macho peque¬ 
ños; uña del segmento décimo fuerte, de ordinario 
, muy encorvada hacia fuera; cercos inferiores muy 
dilatados en la base y pelosos; espolones del mucho 
0, 3, 3. ile la hembra 1,3, 3: tarsos muy vellosos; 
primer artejo de la pata anterior en el macho poco 
más largo que el segundo, en In hembra de doble 
longitud que éste; alas muy cortas y anchas, venas 
muy fuertes, con numerosas verruguitns pilíferns, 
la membrana también á veces con semejantes verru¬ 
gas. 8e conocen 10 especies, todas de Europa; es 
bastante frecuente la Ch. utilosa E. 

QUETÓPTERO. m. Zool. Género de gusanos 
anélidos de la clase de los quetópodos, orden de los 
poiiquetos, suborden de los tabicólas, familia de los 
quetoptéridos. cuyo tipo es, fundado por Cuvier. 
para especies marinas caracterizadas por su tamaño 
grande, su cuerpo dividido en tres regiones, su ca¬ 
beza con dos ojos y pequeños tentáculos laterales, 
por tener el cuarto segmento sedas <1 ¡apuestas en 
forma de peine y por segregar un tubo de substan¬ 
cia apergaminada en el cual habitan. La especie más 
conocida es Ch. pergamentacens Cuv. del Mediterrá¬ 
neo que alcanza liastn 25 cin. de longitud; ndemás, 
pueden citarse las especies Ch. nortegicns Sai s y 
Ch. sarsii Uoeck <1 el mar del Norte y Ch. tariopeda- 
tas Reo. del Mediterráneo. V. lám. Gusanos, 1, figu¬ 
ra 8. 

QUETOQU1LO. m. Bot. El género Chwtochi- 
lus Vabl. es sinónimo del SchwenAia de l.inweo, de 
Ja familia de bis solanáceas. 

QUETOR ROMBO. m. Zool. (Chae/on’huiubNS 
Ansa.) Género de aruñas de la familia de los avieu- 
láridos y tribu de los aviculariuos. Es parecido ni 
Chaeto pelma Auss., del cual difiere por el tubérculo 
orular algo más convexo, fosa torácica casi recta, las 
cuatro patas anteriores, sobre todo los meta tarsos y 
tarsos, mucho más robustos que los posteriores; tar¬ 
sos y metntarsos anteriores casi iguales; cepillos de 
los cuatro tarsos posteriores adormidos de una faja 
sedosa muy dilatada do la base al ápice; los cepillos 
de loa tarsos anteriores llevan en el épico, cerca de 
las uñas, una pequeña área sedosa; tibia anterior 
de/ macho armada de dos espolones pequeños ó 
iguales; meta tarsos anteriores delgados, largos. So 
conoce una sola especie, Ch. Kochi Auss., de Ve¬ 
nezuela. 

QUETORRÓPALO. m. Entoni. (Chaetorhopa- 
lus Raffr.) Género de coleópteros de la familia de los 
selátidos v tribu de los euplectiuos. Las especies de 
este género ofrecen de común el cuerpo oblongo, 
subcifíndrico; cabeza pequeña, transversal, adelga¬ 
zada por delante» frente, estrechada, excavadaá cada 
lado en una gran loseta para la inserción de las 
antean*, que en su base distau inuv poco; ojos bas¬ 
tante gratules, situados hacia la mitad de la cabeza; 
pulpos maxilares de cuatro artejos; protórax ovni 
mavor que I a cabeza, sencillo y sin surcos; abdomen 
menor que Jo* élitros, con el primer segmento dor- 
I v secundo ventral mucho mayor que los signieu- 
i 0 7teruón no nquillado; en el macho hay siete 
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segmentos ventrales, siendo el séptimo ojival, con un 
gran opérculo oblongo; putas basta lite ulargudas, con 
todas las caderas contiguas; fémures mus ó menos 
engrosados; primer artejo tarsal muy pequeño, el se-, 
guudo algo hinchado, el tercero de igual longitud; 
una uña acompañada de una seda; élitros grandes 
convexos, con lados poco redondeados, bifoveolados 
en la base, estila sutural entera, la dorsal acortada. 
Comprende tres especies de Africa é Insulindia; el 
Ch. alomas Scliauf. vive en Java y Sumatra. 

QUETOSAS. f. Quita. Azúcares que contienen 
un grupo quetónico CO y que se diferencian de las 
fi Id osas, en que estas últimas contienen el grupo ul- 
dehídico COH. 

QUETOSCIADIO. m. Bot. El género ChaeP s- 
ciadium líoiss. comprende plantas de Ja familia le 
las umbelíferas, subfamilia de las apioideas. tribu 
de las escaudicineas, subtribu de las caucalinas, con 
fruto más ó menos contraído en las costillas margi¬ 
nales, sutura más corta que el diámetro transverso, 
albumen hueco hacia la sutura y asurcado, bordes 
laterales aplanados contra aquélla, costillas muy 
tenues, cerdosas, los intermedios con cerdas áspe¬ 
ras, densas, irregulurmente distribuidas, abundan¬ 
tes, inuy largas, pétalos blancos. 

La única especie, Ch. trichospermuni , es una hier¬ 
ba anual de porte de Pimpinella y extendida desdo 
Egipto á Trípoli, Palestina y Domase#. 

QUETOSFERIA. m. Bot. El género ChaePs- 
phaeria de Tulasue comprende bongos esferiales. do 
la familia de los esferiáceos, con aparato reproductor 
peloso ó rara vez lampiño, pero entonces con pelos 
en la base, esporas con más de dos células, teca 
gruesa, carbonosa ó leñosa, frágil, de los cuatro cé¬ 
lulas de la espora las dos medias pardas y las ter¬ 
minales hialinas. 

Comprende unas 30 especies saprofitas. 

QUETOSFERITES. m. Bot. El género Chae- 
tosphaerites de Tulasne se refiere á esporas parecidas 
á las del género reciente Chaetosphaeria y que se en¬ 
cuentra n en el eocénico en la madera del mnr Caspio. 

QUETÓSICA (Reacción). Quita. Reacción, de¬ 
bida á Seliwanow, que presentan la fructosa, el azú¬ 
car de caña, el azúcar invertido, la melitosa y la 
sorbinn. Se lince esta reacción calentando una peque¬ 
ña cantidad de una de estas substancias con poca 
resorcina y 304 cm. 3 de ácido clorhídrico de 12 por 
100 por espacio de quince á veinte segundos: apa¬ 
rece entonces una coloración roja intensa y por en¬ 
friamiento se forma un precipitado de color obscuro, 
soluble en el alcohol con color rojo. Si se trata de la 
investigación en una solución de azúcar ó en una 
orina, se añude primero ácido clorhídrico concentra¬ 
do en tal cantidad que el líquido contenga 12 por 
lOOdeUCI. 

QUETOSO. m. Bot. El género Chaetosns de 
Bentlinin comprende plantas do la familia de lasapo- 
cinácens, subfamilia de las plumieroideas, tribu de 
Ins nrdoineas, subtribu de las melodininas, con flo¬ 
res pentámerns, celdas del ovario pluriovulndas. ló¬ 
bulos de In corola arrollados en la prefloración, hojas 
decusadas, tubo corolinosin escamas en la garganta, 
disco qniiiquelobulado, estambres salientes. 

Ch. volnbilis es un bejuco lampiño, con hojas no¬ 
vadas, de nervios distantes, panojas flojas, axilares, 
multilloras, decusadas. Vive en Nueva Guinea. 

QUETOSOMA. f. Zool. Género de gusanos no- 
nrnatelmintos de laclase de los nemntodes, familia do 
los qnelosóiuidos, cuyo tipo es, fundado por Chip.q- 
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rede, para especies de los mares de Europa, caracte¬ 
rizadas por su cabeza distinta, su esófago recto ó di¬ 
vidido en dos partes por un estrangulamiento y por 
tener las piezas ventrales rectas y erguidas. Las es¬ 
pecies más conocidas son Ch . ophicephalum Claparé- 
de de Saint-Vaast en el Atlántico y Ch. claparedei 
Mentsch. de Snlerno, en el Mediterráneo. 

QUETOSÓMIDOS. m. pl. Zool. Kami lia de 
gusanos nematelmintos de la clase de los neinatodes, 
cuyo tipo es el género Chaetosoma Claparéde y cuyos 
cuiaderes son: extremo anterior hinchado en forma 
de cabeza; superticie del cuerpo cubierto de tinos 
pelos; abertura bucal con tres labios; esófago senci¬ 
llo dividido por un estrangulamiento central ó con 
enganchamiento en su parte posterior; en la cara 
ventral, en la parte anterior al orificio aboral, existe 
una serie doble de piezas cilindricas nlgo mazadas 
que constituyen una doble aleta. Además del género 
tipo comprende esta familia el género Rhabdogáster 
Melschnikoff. Los quétosómidos son neníalo.tes no 
parásitos que viven todos en el mar sobre las algas y 
pueden considerarse como una transición eutre los 
verdaderos neinatodes y los quetognatos. 

QUETOSPANIA. f. Bntom . (Chactospania 
Knrsch.J Género de dermápteros de la familia de los 
tábidos y tribu de los Jabinos. Sus caracteres son: 
cuerpo deprimido y delgado, cabeza lisa, hinchada, 
con los suturas borrabas; antenas con los artejos 
cuarto y quinto casi ó totalmente tan largos como el 
tercero; pronoto subcuadrado, ligeramente convexo 
por delante; abdomen de bordes laterales casi para¬ 
lelos en el macho; pigidio libre; fórceps del macho 
deprimirlo, con ramas distantes; patas bastante cor¬ 
tas; fémures engrosados, especialmente los del primer 
par; élitros y alas perfectamente desarrollados, pu¬ 
bescentes, loa primeros no aquillados. Se cuentan 
21 especies, esparcidas por el Africa oriental y Ocea- 
nía. líl tipo es Ch. inornata Karsch, propia de Mn- 
dogascar. 

QUET09PERM0. m. Bot. El género Chaetos- 
permum de Saccardo comprende hongos hifomicetoa, 
ríe la familia de los tuberculariáceos, tribu de los 
mucedíneos, amerosporeos, con conidióforos jaleifor- 
nies ramificados sin pelos ni cerdas, conidios aova¬ 
dos. hialinos, con apéndices, siete ú ocho cerdas en 
ambos extremos. 

La única especie, Ch. tnbtreularioides, vive en 
tallos y hojas podridos de gramíneas. 

QUETOSPIRA. f. Zool. (Chaetospira Lach- 
mnnn.) Género de protozoos infusorios ciliados del 
orden de los beterotricos. familia de los estentóridos, 
que comprende especies de agua dulce y de agua sa¬ 
lada. El tipo es la especie Ch. mitcicola de las aguas 
estancadas. 

QUETÓSPORA. f. Bot. El género Chaetosporci 
L Ur. abarca las especies con perigonio cerdoso en 
el género Schoenus de Linneo, de la familia de las 
ciperáceas. 

líl género Chaetospora de C. Agardh es sinónimo 
del Narraría de Endlicher, de algas de la familia de 
las gelidiárens. 

QUETOSTAQUI9. m. Bot. La sección Chao- 
ta*tnrhy» d»*l género Lavándola de Linneo, de la fa¬ 
milia de las labiadas, tiene cimas unidoras, alternas, 
en espicR*trna flojos, cáliz con dientes iguales, trian¬ 
gulares. Son hierbas vivaces con hojas pinadoparti- 
d 8. Tj. bipinnata, L. Rnrmannii es una especie asiá¬ 
tica polimorfa con bráctens estrechas, parduscas, 
memhranoHns. 


QUETOSTIL.O. tn. Bot. El género ChaetoUp- 
lum v. Tieghem y Le Mounier se incluye hoy como 
subgénero en el Thamnidium Link.,de hongos muco- 
ríñeos, de la familia de los tnucordceos y se distingue 
por las ramas laterales todas ó en parle terminad»! 
en una punta estéril, rectas, debajo de la punta con 
ramitas cortas, que llevan los esporangios secun¬ 
darios. 

QUETÓSTOMA. f. Bot. El género Chaetotte- 
ma de De Candolle comprende plantas de la familia 
do las melastoinatácens, subfamilia de las melasto- 
Hialoideas, tribu de las microlicieas. con 10 estam¬ 
bres iguales ó casi iguales, anteras ¡guales, conecti¬ 
vo estirado entre las mitades de la antera, ovario 
trilocular, flores pentámeifls. Son matas erguidas 
parecidas á brezos, con hojas pequeñas sentadas, 
empizarradas en cuatro series, á menudo abrazado¬ 
ras, flores pequeñas, sentadas, terminales, de co\ot 
purpurino, rosado ó blanco. 

Comprende unas 15 especies del Brasil. En I» 
sección EnchattoUoma las hojas son semiabrazado- 
ras, coriáceas, punzantes, empizarradas en cuatro 
series. Ch. pnngens, etc. En la sección Microlici&ifi 
las hojas son sentadas, poco ó nada empizarradas, 
no punzantes. Ch. Gurdncri con tallo ascendente, 
flexuoso, lampiño, hojas uninervias. Ch. oxpanlht- 
rttrn con hojas novadas, cerdosas, denticuladas, tri 
aervias. 

QUETÓSTOMO. m. Ictiol. Género de pecc» 
teleósteos del orden de los fisóstomos. familia de lo» 
silúridos, subfamilia de los loricarinos, fundado por 
J. Heckel en 1810 para especies de los ríos déla 
América Meridional, caracterizadas por su tamaño 
regular, forma alargada, cuerpo cubieito por una 
coraza, aleta adiposa con un radio espinoso cortoé 
interopérculo muy movible y con espinas eréctile*- 
El tipo es Ch. cinhofus Val., y una especie muy 
notable es Ch. loborhynchns, propia del río Zulutna* 
yo, del Perú. 

QUETOSTROMA. m. Bot. El género Chaetor 
[roma de Corda de hongos hifomicetos, de la familia 
de los tuberculariáceos, tribu de los demntieos. ame 
rosporeos. se distingue por sus conidios exógeoos 
formados en cadena, ésta indistinta, pero siempr® 
sencilla y aislada, talo peloso en el borde. 

Comprende 11 especies, la mayoría inseguras. 

QUETOTECA. f. Bot. El género Chattatken 
de Zukal se incluye en el Cephalothcca de Fuckeld* 
hongos plectasoíneos, aspergiláceos. 

QUETOT1FLA. f. Zool. (Chaetntyphla Ehren- 
berg.) Género, poco importante, de protozoos, infu¬ 
sorios ciliados, del orden de los homotiicoa, fatnia* 
de los traquélidos. 

QUETOTIL AX. m. Bot. El género Chattotk)l J * 
de Nees comprende plantas de la familia de las acan¬ 
táceas, subfamilia de las acnntoideas, tribu ds I a * 
imbricadas justicieas, con cáliz cuadrlfido, autersi 
uniloculares. Son hierbas ó arbustos con las flores 
aisladas axilares, á menudo en espigas corlas, aiüa 
res ó terminales, brácteas y bracteillaa pequeñas, en 
general muy inmediatas á las flores. 

Comprende unas siete especies extendidas desdf 
la República Argentina á lu América Central. 

QUETOTILOPS1S. m. Bot. El género Chae» 
thylopsis Oerst. es sinónimo del ChaetothylAS d« 
Nees, de la familia de las acantáceas. 

QUETOTIRIO. m. Bot. El género Chattoihy- 
rinm Speg. comprende hongos perisporiales. J* l* 
familia de los microtiriáceos, con aparato reproduc- 
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tor no confluente en la base, aislado, con ó sin mi¬ 
celio aéreo, esporas elipsoidpas ó fusiformes, bicelu- 
iatee, hialinas, tecas cerdosas. 

La única especie, Ch. gnaraniticnm, vive en hojas 
de solanáceas en el Brasil. 

QUBTOTO. Geog. Rio de Bolivia. V. Cotaca jes. 

QUETOTROPIS. m. Bol. El género Chaetotro- 
pie Kuntli. comprende plantas de la familia de las gra¬ 
míneas, tribu de las ngrostideas,con glumilla externa 
en la mtdurez, tierna en general, por lo menos m is 
que las glumas, envolviendo flojamente al fruto, es¬ 
tigmas plumosos, asomando por encima de la base 
de la espiguilla, rara vez incluidos, fruto cariópside, 
glumas más largas que la glumilla externa, en la 
madurez persistentes en el pedunculillo de la espi- 
gnflla no articulado, glumilla interna binervia, rara 
vez ausente, tres estambres, callo lampiño ó con 
pelos muy cortos y escasos; panoja piramidal, oval 
ó cortamente espiciforme, glumas con apéndice axial 
cerdoso, lamptfio. Le distingue del Agroslis la pa¬ 
noja muy densa, quilla pestañosa de las glumas y el 
apéndice de éstas. 

La única especie, Ch. cMlensis, vive en Chile. 

QUBTOXIMAS. f. Quim. V. Acbtoiimas. 

QUBTOZITIA. f. Bot. El género Chaeloiythia 
<le Karsten comprende hongos esferopsidales, de la 
familia de los nectrioidáceos, tribu de los zitieos, 
¿grupo de los hialosporeos, sin estroma, con periteca 
rencilla, picnidios sin pico, pelosos, esporas elipsoi¬ 
dales, unicelulares, de color amarillo de oro, picni- 
■dins superficiales, aovados, sin abertura, blandos 
membranosos, de color de naranja. 

La única especie. C. pnlchslla, vive sobre ramas 
muertas de lila en Finlandia. 

QUETRA. f. Chile. En Chiloé, ceniza del fogón. 

QUETRAHUE. m. Chile. En Chiloé, pedazo 
de tierra (parcela) que los padres donan á sus hijos 
con la condición de que lo aren y siembren. || Cual¬ 
quier pedazo de tierra donde se hace la primera 
ftiembraseparado de la siembra gran¬ 
de. | Cantidad de terreno que se ha 
do ocupar para una siembra de papas. 

Qüktrahub. Geog. Fundo de Chi¬ 
le. en la prov. de Malleco, dep. de 
Traiguén; 210 h. 

QUETREQU EN. Geog. Loca¬ 
lidad de la República Argentina, en 

gobernación de la Pampa, depar¬ 
to mentó Primero. Est. de f. c. en la 
iínea de Bragado á Rancul. Correo. 

QUETREVILLE. Geog. Po¬ 
blación de Francia, en el dep. de la 
Mancha, dist. de Coutances, cant. y 
■A 5 kma. SE. de Montmartin-sur- 
Mer, & 20 m. de altura, junto A la 
cib. ixq. del Sienne , tributario de la 
Mancha; 420 h. (1,500 con el muni¬ 
cipio). Iglesia del siglo xiv. Est. en 
la 1. f. de Lison á Lamballe. 

QUETRÍ. Geog. Fundo de Chi¬ 
le, en la provincia de Malleco. de¬ 
partamento de Traiguén; 220 h. 

QUETRI PONI. f. Chile. En Chiloé, el qnetri- 
pañi es una de las muchas especies de papas qne allá 
«blindan. 

QUETRIQUELE. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la gobernación de Rio Negro, 
ep. de Veinticinco de Mayo; unos 250 h. de pobla¬ 
ción rural Tiene Registro civil. 


QUETRO. m. Chile. Nombre que se da á un 
ave nadadora que tiene las alas tan cortas que no 
puede votar. || Dicese de un gallo que no canta 
bien ó que canta como si estuviera alorándose á 
modo de los gallitos viejos. 

Ql’RTRo. Geog . Cas. de Chile, en la prov. de Chi¬ 
loé, dep. de Quincliao; 90 h. 

QUETRODUOUN. Geog. Monte de la Repú¬ 
blica de Chile, en el departamento ele Temuco, si¬ 
tuado á los 39°8' de lat. S. y 71°37' de long. O. 
de Greenwich, al SE. del volcán de Llaima. Es de 
aspecto volcánico, y su cumbre está cubierta de nie¬ 
ve. A veces se oyen ruidos sordos procedentes de 
sus entrañas. 

QUETROLAUQUÉN. Geog . Estuario de la 
costa N. de la isla de Guar (Chile). Es ancho y 
corto. Su nombre proviene de las palabrns araucanas 
quetho , ruido, y ¿arquen, mar. 

QUETROPILLÁN. Geog. Volcán apagado de 
la cordillera de los Andes, correspondiente á la Re¬ 
pública Argentina, territ. del Neuquén. Está sit. al 
NO. del lago Huachi-Lauquen, hacia los 39° 30' de 
lat. S. y 7I o 30' do long. O. de Greenwich, y tiene 
3,400 m. de altura. En él se encuentran vestigios 
de platA, y al pie del mismo se extiende el lago 
Tromun-Lauquón. Su nombre significa en arnwcano 
trueno sordo. 

QUETRU. m. Chile. Qubtro. 

QUETRU-PIYAN. Geog. Volcán de la Repú¬ 
blica Argentina. V. Qubtropili.An. 

QUETSCHE. f. Especie de ciruela grande, 
oblonga, que se reproduce por semilla. Se cultivan 
distintas variedades: la qnetscke de Alemania, de 
color violeta purpúreo, extendida en el E. de Fran¬ 
cia; la qneische de Italia, de fruto mayor y color 
más negro; la quetsche de Letricourt, de fruto de 
color rojo. etc. 

QUET8CHE-WA8SER. m. Especie de aguar¬ 
diente de ciruelas. 


QUBTTA ó KETTA. Geog. Dist. de la India 
inglesa, en el Beluchistán; limitado al N. y al O. 
por los dist. de Pishin y Sharod, al B. por la cordi¬ 
llera deZurgam, y al S. por el Dash y Bedaulet y el 
dist. de Mastung. Es un valle de unos 36 kms. de 
largo por 8 de ancho, fértil y bien poblado por la 
tribu afgana de los kosis. En otro tiempo perteneció 
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al can de Kelat; pero los ingleses lo ocuparon en 
1876, y desde 1887 forma parte del Beluchistán. 
Su capital es la c. del mismo nombre. 

Quktta ó Kktta . Geog. C. de la india Inglesn 
en el Beluchistán, capital del dist. de su nombre, 
sit. a 1(37 kms. al N. de Kelat, en una llanura ro¬ 
deada de montañas y cerrada, salto -en el O. y 
el NNO., en una posición de una importancia es¬ 
tratégica que domina los pasos de Khojoc y Bolán. 
Tiene grandes fortificaciones, una guarnición nume¬ 
rosa y nrsenal, y está unida por un ferrocarril al 
sistema ele comunicaciones de la India. Su pobla¬ 
ción asciende á unos 30,000 h. Ha crecido rápida¬ 
mente desde que en 1876 se estableció en ella una 
residencia. 

qUETTEHOU. Qeog. Cant. del dep. de la 
Mancha (Francia), en e.l dist. de Valognes. Com¬ 
prende 1(3 municipios con 13,000 h. Su cabecera es 
!n pobl. de igual nombre, sit. á 20 m. de altura, en 
la pendiente de una colina á cuyo pie corre un ria¬ 
chuelo costero, á 1 km. de la rada de Hougue; 500 
habitantes (1,100 con el mun.). Iglesia del siglo xiv 
con un bello portal de estilo Renacimiento. Est. en 
la 1. f. de Valognes d Barfleur. 

qUETTEVlLLE. Geog . Población y municipio 
de Francia, en el departamento de Calvados, distrito 
de Pont-TEvéqne, cantón y á 11 kms. de Honfleur, 
sit. á 110 m. de altura, junto á In9 fuentes del Mo- 
relle, tributario del Sena; 500 h. Notable campana¬ 
rio del siglo xiv; castillo de Mesnil-Cordelier, del 
>iglo xvn. Estación en la 1. f. de Pont-l’Evéque á 
Honíleur. 

QUETTREVILLE. Geog. Mil», de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. y á 10 kms. de Cou- 
tnnees: unos 1,200 h. Est. del f. c. del Oeste. Igle¬ 
sia del siglo xiv. 

QUETUA.f Venez. Veneno para dardos, extraí 
do de la savia del árbol tropical llamado vulgarmen¬ 
te jubillo. 

QUETUPA. f. 0/ uit. El género K etapa de aves 
rapaces nocturnas, de la familia de las estrígidas y 
Iril»u de las buboninas, se distingue por el gran 
tamaño «leí cuerpo, los grandes mechones sobre las 
orejas, los oídos relativamente pequeños, el pico 
fuerte, robusto, de mediana longitud, recto en la 
base, luego encorvado, comprimido delante de la cera 
y con gancho, patas largas y muy robustas, garras 
bien annadas y desnudas, alas cortas, cola mediana¬ 
mente larga, la cuarta remera la más larga, plumón 
encaso. 

Á\ ceylonensis, nltt de los indios y utum de los 
bengaleses, mide (50 cm.; envergadura, 120; ala, 
*12, y cola, 21. Es de color vinoso por encima, con 
fajas longitudinales de un pardo obscuro en la cabe¬ 
za, nuca y orejas, las plumas del dorso y cobijas de 
las alna de un pardo mezclado de leonado, remeras 
pardas con fajas leonadas, con barbas externas vino¬ 
sas é internas manchadas de blanco; timoneras par¬ 
das con tres ó cuatro fajas y ribete terminal pálidos, 
cara parda con rayas obscuras; ojos anaranjados, 
pico amarillo pálido, patas de un amarillo sucio. Se 
le lia llegado á cazur en China y en Palestina. Vive 
cerca de las aldeas, ocultándose en la copa de los 
árboles, cerca del tronco; la luz del día no le ofusca 
y coma peres, además do diversas alimañas y galli¬ 
nas. Su grito parece una carcajada. Pone tin solo 
huevo de color blanco puro mate, muy esf« rico. 

qnGTURA, m. Ornit. y Pufeont. El género 
Chaetnra Steph. comprende pájaros fiaifrustros, diur- ; 


nos, de la familia de los cipsélidos, tribu de losque- 
turino8 y se distingue del Deudrochelidon por su 
tarso más Inrgo que el dedo medio y del CollocaUa 
por sus timoneras con punta saliente. El dedo inter¬ 
no está vuelto hacia atrás, el tercero y el cuarto tie¬ 
nen cuatro y cinco falanges, respectivamente; la cola 
es bastante recta. Ch. gigantea vive en la ludia. 

Se lia reconocido fósil esta ave en los depósitos «le 
las cavernas de huesos del Brasil, juntamente con ti 
género Trochtlius . 

QUETURINOS. m. pl. Ornit. Tribu de pájaros 
tisirrostros, diurnos, de la familia de los cipsélidos, 
con tarso no plumoso, pulgar dirigido hacia atrás ó 
versátil. En ella se incluyen los géneros Dendrocfn- 
lidon, Collocalia y Chaetnra. 

qUETURO. m. Bot. El género Chaeturuz Link. 
comprende plantas de la familia de las gramíneas, 
tribu de las ngrostideas. con glumilla externa, tierna 
en general, por lo menos más que las glumas, envol¬ 
viendo flojamente al fruto, estigmas plumosos, aso¬ 
mando por encima de la base de la espiguilla uniflo¬ 
ra, rara vez incluidos, fruto enriópside, espiguil 1 » 
que se desprende en la madurez. A menudo con una 
parte ó todo el pedunculíllo, primera gluma larga- 
mentó aristada, panoja corta, contraída, espiguilla* 
muy estrechas, dos ó tres en cada ramitn. Hierbas 
nnuales, bajas, de lo más 30 cm. 

■ Comprende dos especies «le la península Ibérica. 
Chaeturns fascicnlata y Chuflareis prostrnlus, ésta de 
5 cm., tendida, con gluma externa de arista no «n * 
larga. 

qUETUSIA. f. Ornit. El género Cheittsia Up. 
de aves zancudas de la familia «le los caráilridns. tri¬ 
bu de las cnrndrinas, comprende especies con de. 1 » 
posterior, 12 timoneras, cola recta ó redondeada, 
pico tan largo como la cabeza, abultado en la p»">- 
ta, agujeros «le la nariz adelante, dedos medio y ex¬ 
terno unidos, plumas de las axilas claras, como Ir» 
cabeza y vientre en su mayor parte blancos, cola con 
uiin sola banda transversa, negra ó del todo blandí. 

Ch. gregaria es de 30 cm. de largo; ala, 20; cola. 
8 , con pntas y pico negros, las «los plumas lateral*’* 
de la cola blancas, las demás con banda, cabrr* 
blanca, vértice negro, una roya negra por el ojo. 
dorso gris pardusco, pecho gri9, vientre en paite 
pardo negruzco, alas negras, plumas de las aiilas y 
cobijas caudales blancas, puntas de las cobijas gran¬ 
des de las alas formando banda trnnsversa blanca 
Vive en las estepas del S. de Rusia. 

Ch. ¡encina es «le 27 cm., con patas de un amari¬ 
llo verdoso vivo, pico negro, cola completamente 
blanca, dorso gris pardusco con reflejo vertióse, 
pecho gr¡9 azula»lo, vientre blanco, remeras secun- 
«lnrins blancas, las tres ó cuatro primeras con punta 
negra. Aparece á veces en el Mediodía de Europa 

QUETZAL. Ornit. V. Quezal. 

Quetzal (El). Geog. Población de la República 
de Gunternnla. en el departamento de Hnebuetenan- 
go. Protluce principalmente café, caña do azúcar, 
maíz, trigo, pnpns y fríjoles. Importantes yacimien¬ 
tos «le sal. Correo. 

QUETZALAPA* (Rio del quetzal ó de la esme¬ 
ralda.) Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. «le Guerre¬ 
ro, dist. de Abasólo, mun. de Igualapa; unas 600h. 
Hay otras pequeñas localidades de igual nombre, ei> 
los Est. de Méjico, Puebla é Hidalgo. 

Qutítzalapa (Santiago). Geog. Pobl. y egeoo- 
municipal «le Méjico, en el Est. de Oaxac». dist. de 
[ Coixtlnlmncn; unos 500 h. 
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QUETZALAPÁN. Geog. Nombre con que es 
también conocido el río Amajaque, en el Est. de 
Hidalgo, dist. de Jacaia (Méjico). Se le llama tam¬ 
bién Quetzalat). 

QUETZALATL. Geog. V. Qurtzalapán. 

QUETZALCOHUATL. Mit. Héroe epónimo 
del antiguo Méjico, adorado por los aztecas con este 
nombre y con el de Cuculkan ó Ququicán por los ma¬ 
yas, y que parece haber tenido existencia real y sido 
divinizado después de su muerte. Según el historia¬ 
dor hiapanomejicano Fernando de Alva Ixtlilxochitl, 
llevó también este nombre el último rey de Tula, 
capital de los toltecas, quien reapareció en el Yuca¬ 
tán con el mencionado nombre de Cuculkan y creó 
en esta península el Imperio maya para desaparecer 
después, anunciando á los toltecas que volvería más 
adelante en forma de un héroe barbudo de tez blan¬ 
ca. Los yucatecas dicen que vino del O., construyó 
templos, palacios y ciudades y luego se volvió al 
Occidente. 

En Cholula ó Cholollan, primera ciudad que des¬ 
empeñó un papel importante en la meseta mejicana 
y de la cual era dios epónimo, tenía Qubtzalcohuatl 
«in templo frecuentado por peregrinos procedentes 
«le todas las regiones del Anahuac, en el cual se ce¬ 
lebraban sangrientos ritos y sacrificios humanos. He 
aiqtií cómo fray Diego DurAn, en su Historia de las 
Judias de Nueva España y Islas de Tierra Firme, 
describe la estatua que tenía el dios en Cholula: 

«Era este ydolo de palo y tenia la figura que en 
ln pintura bimos conbiene a saber todo el cuerpo de 
Iimtbre y la cara de pajaro con un pico colorado 
nacida en el mismo pico vna cresta con vnas berre¬ 
aras en el a manera de anadón del perú tenia en el 
■ne8mo pico unas rengleras de dientes y la lengua 



d* Qu.tB.lcobu.tl, Bflgiín «I Atlas dt la Historia 
¿te Hueva España, por el podre fray Diego Duran 

«le ie ra y desde el pico asta la media cara tenia 
nniai'ill* y luego una cinta negra que le benia junto 
al ojo ciñendo por debajo del pico. 

> ai ornato deste ydolo era que en la caliera tenia 
u ,,n mit™ de papel puntiaguda pintada de negro 
Ijaiico y colorado. Desta mitra coignuan ntras 



vnas tiras largas pintadas con unos rapa^ejos al 
cavo que se tendían á las espaldas. Tenia en las 
orejas unos zarcillos de oro a la meama hechura de 
unas orejas. Tenia al 

cuello un joyel de —-— --.. 

oro grande a la he- ' i 

chura de una ala de p- 

maripossa colgado de ! 

una cinta de cuero 
colorado. Tenia una 
manta toda de pluma 
muy labrada de ne¬ 
gro y colorado y 
blanco a la mesma i 
hechura quel joyel 
como una ala de ma¬ 
ripossa. Tenia un 
suntuosso braguero 
con las mesmas co- ipy 
lores y hechura que I | -’r 
le dnua abajo «le las 
rodillas. En las pier- 1 
ñas tenia unas cal¬ 
cetas de oro y en los 
pies unas sandalias 
calcadas. Tenia en la 
mano derecha una 
segur a hechura de 
hoz la qual era de pa¬ 
lo pintada de negro QuetralcoLo.il. (De un relieve 
. , 1 , del templo de la Lru/. f en 1.a 

blanco y colorado y ruin.. de Palenque) 

junto a la enpuñadu- 

ra tenia una borla de cuero blanco y negro en la 
mano izquierda tenia una rodela de plumas blancas 
y negras todas de aues marinas conbiene assauer de 
garbas y cuerbos marinos con cantidad de raparejos 
de las mesmas plumas muy espessas. El contino or¬ 
nato deste ydolo y su manera era el que he referido 
algunos me lian dicho que a tiempos se le diferen- 
cianan por euitar prolexidnd no cure de referido su¬ 
puesto que todo se concluye y encierra en mudalle 
una manta o puntille otra y diferenciado ov una mi¬ 
tra otra hez otra enpero la principal relación es la 
referida.» 

En Tenochtitlán, es decir, en la ciudad azteca lla¬ 
mada boy Méjico, Qubtzalcohuatl era el dios tutelar 
riel clan Yopica. Algunos autores, como Brnsseurde 
Bourbourg. lo representan como un príncipe tolteca 
divinizado, reformador del culto sangriento que pre¬ 
valeció hasta su época en todos los pueblos mejica¬ 
nos: pero los documentos antiguos parecen demostrar 
que Quetzalcohuatl fué eu su ociuftu la aunrr'iHft di¬ 
vinidad de Cholula. Era el «Tíos riel viento y el inven¬ 
tor de todas las artes: joyería, tejido de las plumas, 
pulimentación de las piedras preciosas, etc. Según 
Bancroft {The native race o/ the Pacific States, San 
Francisco, 191G), y no obstante las afirmaciones del 
antes nombrado Ixtlilxochitl, su culto en liarla se 
diferenciaba del de loa demás dioses de Méjico; exi¬ 
gía, como los otros, sacrificios humanos, y en él se 
representaba ni dios con ídolos en su mayor parte de 
piedra, revestido de sus emblemas particulares, con 
la cara, el cuerpo y los miembros pintados de negro, 
llevando con frecuencia una careta terminada en un 
hocico puntiagudo, de color rojo vivo, y en el pecho 
un signo en forma de espiral ó una concha partirla 
por la mitad. Todo indicn que hubo una influencia 
religiosa recíproca entre aquellos pueblos, especial¬ 
mente entre los mayas y los.mejicanos. 
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QUETZALCOHUATL 


Kn realidad, Quetzalcohuatl es el héroe rey be¬ 
néfico tradicional de los aztecas y el promotor de so 
primitiva civilización. Se lia disputado mucho acer¬ 
ca del significado de su nombre; pero lu opinión más 
corriente es que procede de las palabras quetialli, 
ave mejicana llamada científicamente Tragón colla- 
ris ó Calurus paradisens, y cohuatl, serpiente; otra 
interpretación probable es la que lo traduce por el 
admirable gemelo, aludiendo tal vez á su nacimiento. 
En lo que parece la forma más antigua de su leyen¬ 
da, se le considera como un dios hijo del creador su¬ 
premo, del que nació á la vez con otros treshermanos. 
Dos de estos últimos no vuelven á actuar en el mito; 
pero el otro, el maléfico y poderoso Tezcatlipoca, ñ 
cuyo nombre se atribuye el significado místico de el 
espejo humeante, representa el autor de todo mal y 
gran rival de su hermano, quien, finalmente, después 
de una larga serie de creaciones y destrucciones, 
renunció á la lucha por algún tiempo y desapareció 
de una manera misteriosa, si bien con la promesa de 
volver ni reproducirse de algún modo las circunstan¬ 
cias del año de su nacimiento, conocido en el calen¬ 
dario azteca con la denominación de Ce Acatl. ósea 
el año de una caña. Habían pasado cuatro ciclos de 
676 años, cada uno de los cuales terminó cou'gran¬ 
des calamidades y ruinas causadas por inundaciones, 
incendios, tempestades ó terremotos. La proximidad 
del quiuto y final período decisivo había de ir prece¬ 
dida de la vuelta de Quetzalcohuatl en un desco¬ 
nocido y futuro año Ce Acatl. 

b Según la forma más popular de la tradición. Quet 
ZALCOHUATL se diferenciaba físicamente en absoluto de 
su pueblo por su tez blanca, sus largas y canas barbas 
y su traje holgado, también blanco y adornado con 
una cruz roja. Era suave en el trato y de continente 
majestuoso, no conoció mujer y fundó conventos de 
monjas que se dedicaban al culto del templo y que 
hacían voto de castidad. Predicó la paz y la frater¬ 
nidad universal, y durante su gobierno la guerra 
quedó por completo olvidada. Instruyó á sus súb¬ 
ditos, qne por el nombre de su principal ciudad se 
conocen con el nombre de toltecas, en las artes de In 
agricultura, metalisterín y arquitectura, ó inventó el 
calendario. Al último, gracias ó las malas artes de 
su hermano Tezcatlipoca, Qublzatcohuatl se vió 
despojado á un tiempo de todas sus dignidades; mas 
él no opuso resistencia alguna, y manifestó á su 
pueblo que aquello era tan sólo el necesario cumpli¬ 
miento del destino fijado, y que tenia que dejarles 
para ir á la tierra de su padre Tlnpallán, el país 
rojo, situado hacia el SE.; pero que volverla con 
ellos en un año muy lejano de Ce Acatl. Empren¬ 
dió, pues, su largo viaje, si bien se detuvo veinte 
años en Cholula, donde enseñó todos sus misterios 
al pueblo, del cual salieron asi los sacerdotes de la 
religión azteca, mientras la población, con su gran 
templo en forma de pirámide, se convirtió en In ciu¬ 
dad santa del Imperio mejicano. Llegado á la costa, 
Quetzalcohuatl so embarcó en una almadía de 
serpientes retorcidas y se dirigió hacia Oriente. 

Esta versión ha «ido considerada cómo un recuer¬ 
do histórico vago, alterado por poéticas adiciones y 
por el tiempo transcurrido, y varios escritores han 
tratado/no sin algún fundamento, de identificar á 
este instructor real con santo Tomás ó con alguno 
de los primeros propagadores del cristianismo. Ile- 
ífado á aquellas tierras de una manera desconocida. 
Otros han visto exclusivamente en la anterior rela¬ 
ción una de las formas del mito solar, en que Quet- 


I zai.cohuatl es el dios del sol y su rival el dioadelt 
I noche y de Jas tinieblas, Tula ó Tollan, transforma 
I ciúu sincopada de Tonatlán, lugar del sol, y Tlapa- 
| iián, el país rojo ú horizonte de Oriente. Es proba¬ 
ble que estas teorías se completen, es decir, que en 
la leyenda existau un elemento simbólico y otroper- 



Cab»** del dio» atteea Quetsalc«huail 
(Pu aui id* de Teolihuaeau, Méjico) 


sonal, ya consista este último en algún antiguo rey, 
ya efectivamente en algún extranjero ó extranjera» 
llegados allí. En uno y otro caso la tradición le «lió 
los atributos de la divinidad. 

Por una rara coincidencia, el año 1519, en que 
Cortés desembarcó, era precisamente el año mejica¬ 
no de Ce Acatl. Cuando el año en cuestión se apro¬ 
ximaba en la rueda del calendario, tres cometas lla¬ 
meantes cruzaron el firmameuto, las aguas del lago 
de Texcoco se levantaron sin causa aparente y hacia 
el E. surgió una extraña luz. Moctezuma se vió asal¬ 
tado por tristes presentimientos sobre la suerte de su 
Imperio y mandó llamar á los sacerdotes, quienes 
únicamente le anunciaron que amenazaba una giau 
calamidad y cuando le llegaron noticihs del desem¬ 
barco de unos extranjeros blancos procedentes del 
E., cuentan que dijo: «Este es Quetzalcohuatl qu» 
vuelve á Tula», y en su primera entrevista con Cor¬ 
tés, el emperador azteca se le dirigió como si fue a 
el propio legislador de la leyenda. 

Otras referencias á Quetzalcohuatl se encuen¬ 
tran entre los mayas. En el libro maya Popol- Fe* 
se atribuye la creación del hombre, antro otros dio¬ 
ses. á Tepeu-Gucumatz, equivalente de Qcrtxal- 
cohuatl y las tradiciones particulares tzentalee, re¬ 
feridas por Ordóñez y Aguiar en su Historia del 
Cielo y de la Tierra, mencionan un héroe civilizador 
muy parecido también á Quetzalcohuatl, al qut 
llaman Votan, procedente del lugar de Valum-VoUc. 
tierra de Votan. Este llegó por mar á la laguna da Tér¬ 
minos, remontó el curso del río I.acnndon y as de¬ 
tuvo en las riberas de uno de sus tributarios,-don.:» 
fundó una población denominada Na-chan (casa di 
la serpiente), sieudo aquí de advertir la relación dt 













QUETZALTEPEC — QUEUREDO 


•ato nombra con el de Quetzalcohuatl antes ex¬ 
puesto (del pájaro llamado quetialli y cohnatl, ser¬ 
piente). 

Loa tzentales, vecinos de Na-chan, acudieron 
pronto á ella y se mezclaron con los extranjeros, 
dando así origen á un gran Imperio, cuya capital 
fué Na-chan. Votan escribió un libro sobre el ori¬ 
gen de los indios y sus emigraciones y sostuvo que 
descendía de Irnos, que era de la raza de Clian, es 
decir, de la serpiente, y que su nombre procedía de 
Chivim. Después de su fundación, hizo Votan varios 
viajes á Chivim, en el primero de los cuales, habien¬ 
do salido de Valum-Votan, se encaminó á la mora¬ 
da de las trece serpientes y de allí á Chivim, desde 
donde pasó á la ciudad, donde vió la casa de Dios 
que se estaba construyendo. A su vuelta de ella fué 
A examinar otra vez los subterráneos por donde habla 
pasado y los signos que se encontraban en ellos y le 
hicieron pasar por un camino subterráneo que ter¬ 
minaba en la base de los cielos. 

Por otra parte, en el personaje también maya, lla¬ 
mado Cuculkan, no es difícil reconocer asimismo 6 
Quetzalcohuatl. Landa los identifica formalmente 
v dicho nombre de Cuculkan tiene idéutico signi¬ 
ficado que el del dios azteca, pue 9 cuhnl ó cucuitt 
es el mismo pájaro llamado qnetzalli por los mejica¬ 
nos y can equivale á serpiente. Lo mismo puede de¬ 
cirse del nombre maya-quiche do Gncn-mat*. Ade¬ 
más, los nombres de las ciudades fundadas por Cu¬ 
culkan y Gucuinatz recuerdan el de Tula Tollan de 
los aztecas. Las Casas describe A Cuculkan corno un 
individuo de una gran barba, que enseñó á los hom¬ 
bres el ayuno y la celebración de tiestas religiosas 
en ciertos días; dice que llevaba también el nombre 
de Cezalcouati, en el que es fácil reconocer el de 
Quetzalcohuatl., y que en Maynpnn y en Cbichen 
liza existían sendas torres denominadas Cuculkan. 
Cuando este héroe ó dios regresó á Méjico, se detu¬ 
vo en Champotón, donde mandó edificar otrn torre 
análoga á las anteriores. Cogolludo. que escribió 
con posterioridad á Lancia, cita A Cuculkan como 
tina divinidad que antes había sido un gran capitán. 
Kn un manuscrito del Archivo de Indias referente A 
la ciudad de Motul, se refiere que los habitantes de 
esta población adoraban primitivamente á un dios 
creador de toda 9 las cosas; pero llegó de un país 
extranjero cierto principe acompañado de numerosa 
escolta, que se llamaba Knrnlkan, que se hizo idó¬ 
latra con todo su séquito, y también desde entonces 
los habitantes de Motul comenzaron á ofrecer sacri¬ 
ficios humanos. 

El conjunto de estas relaciones concernientes de 
Cuculkan ó Quhtzalcohuatl maya podría resumir¬ 
se de la manera siguiente: Cuculkan era un perso¬ 
naje llegado de Méjico; construyó en el Yucatán lns 
ciudades de Maynpan y Cinchen 1 1 zr; introdujo en¬ 
tre los mayas nuevos ritos que más tarde fueron 
causa de su divinización. De todo esto lo único se¬ 
guro es que existió una influencia extranjera A los 
mayas y revelada claramente en algunos monumen¬ 
tos, en los que se ven representados personajes equi¬ 
valentes al Quelzatcohuati. maya. 

Bibltogr. Padre fray Diego Durán, Historia 
de las Indias de Nueva España é Islas de Tierra Fir¬ 
me (edición moderna, Méjico, 1867-80); Laloy, en 
Antñropoloffie (nñ o X, pág. 488, 1899); E. Seler, 
QnettalcQuatl-Ru\nlcan in Yucatán, en Zeitsch. Jür 
fíthnologie (t. XXX, núm. 6 , pág. 377, 1898); Hum- 
boldt, Monamente des peuples indigénes d'Amériqne 
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(París, 1816); Charnay, La civilisation toltéqne (Pa¬ 
rís. 1890). 

qUCTZALTBPEC (San Miguel). (Cerro de 
¡a esmeralda ó del Quetzal.) Geog. Pobl. y municipa¬ 
lidad de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de Yau- 
tepec, sit. á 129 kma. de la capital del distrito; unos 
1.700 h. En su término se levanta una montaña 
llamada también Quetzaltepec. 

QUEUANACAN. Btnogr. Tribu indígena del 
Brasil, en el Estado de Amazonas; vive en las már¬ 
genes del río Japurá. 

QUEUCO. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Laja. Tiene rus fuentes en la pnrte S. del boquete 
de Puchachén, se encamina hacia el SO. por entre 
sierras de la vertiente occidental de los Andes y 
desemboca por la der. en el Bío-Bío, 40 kma. antes 
de Santa Bárbara. Se le llama también Queguaco y 
en su parte inferior lleva el nombre de Calluquí, 

QUEUDEB. Geog. Pobl. y mun. de Francia, er> 
el dep. del Marne, dist. de Epernay, cant. y á 8- 
kilómetros de Sezanne, sil. á 90 m. de altura; 100 
habitantes. Es de origen romano. Al principióse 
Humó Cahitas y en la época merovingin tuvo casa de 
acuñar moneda. San Urso, obispo de Troves, fué- 
enterrado en esta población en el siglo v. El pagas 
cnrbitensis ó territorio dependiente de este lugar, 
formó después la baronía de Anglnre. s 

QUEUE-DU-BOIS. Geog. Pobl. de Bélgica, 
en la prov. y dist. de Lieja, cant. y á 3 kms. N. de 
Flernn; 1,700 h. Yacimientos de hulla. Fab. de 
clavos. 

QUEULÁ. Geog. Pobl. de la India Portuguesa, 
en el dist. de Goa, conc. de Pondá; unos G,U00 !i. 

Escuela. 

QUE ULE. m. Bot. Nombre vulgar chileno; del 
Adenostemon nitidum, de la familia de las lauráceas. 

Qubulk. Geog. Río de Chile, en el dep. de Val¬ 
divia; nace en lá vertiente occidental de la cadena 
que corre próxima á la costa, se encamina primero 
al O., luego al SO. y, finalmente, otra vez aj O. 
hasta desembocar en el mar después de un cursp <le 
70 kma., navegable para embarcaciones chatas hpsta 
el fuerte de los Boldos. 

Qubulk. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de Val¬ 
divia, dep. del mismo nombre; unos 350 h. Está 
sit. á los 39* 23' de lat. S. y 73° 14' de long. O. de 
Greenvich y A 38 kms. SO. de Tolten. Tiene un 
puerto medianamente abrigado, que fué habilitado 
en 1869, y por el cual des. el rio que da su nombre 
á la población. 

QUEULLÍN. Geog. Isla de Chile, correspon¬ 
diente al dep. de Carelmapu, y sit. á los 41° 52' de 
lat. S. y 72° 59' de long. O., ni E. de la isla de Pu- 
luquí. Mide 4 kms. de N. á S. y 2 de E. A O.. y vi¬ 
ven en ella unos 200 h. Se la llama también Cullín. 

QUEUMA. Geog. Fundo de Chile, en la prov. do 
Nuble, dep. de Yungai; 60 h. 

QUEUNE (La). Geog. Concesión hullera del 
dep. del Allier (Francia), en los mun. de ChütilUin 
v de Noyant. Tiene 2.000 h. y produce escaso ren¬ 
dimiento. 

QUEUPÉRICO. CA. Geol. V. Keupkr y- 
Keupkrioo. 

QUEUQUB. Geog. Riach. de Chile, en el depar¬ 
tamento de Angol; nace en el cerro de Trentren, ae- 
encamina ni E. y des. en el río Reivu, cerca del ex¬ 
tremo septentrional de una laguna cercana á Colipí. 

QUEUREDO (San). Hagiog. Monje benedictino, 
del siglo viii. Era hijo de Wulfero, rey de Mercia v 
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QUEVAUCAMPS — QUEVEDO 


y fué llamado también él á ocupar la corona cuando 
la dejó su tío Etelredo para encerrarse en un mo¬ 
nasterio. Empezó Queurbdo á gobernar en 705, pero 
al poco tiempo se cansó del trono y tomó también el 
hábito, dejando por sucesor á su primo Ceolredo. 
Quiso ir en peregrinación A Roma, y tanto le gustó 
la Ciudad Eterna, que se quedó allí practicando la 
vida monástica y sirviendo á los Santos Apóstoles. 
Nos queda de él un documento en el que, juntamen¬ 
te con Ofta, rey de los anglosajones orientales, con¬ 
cedió una gran cantidad de tierras ni monasterio de 
Evesheim. 

Bibliogr. Yepes, Coronica general de la Orden 
de San Benito (IT, fol. 420); tí&ronio, Anuales (101, 
700, 1549); Patrol Lat. (LXXX1X, pág. 3*36). 

QUEVAUCAMPS. Geog. Pobl. de Bélgica, en 
la prov. de Hainaut, dist. de Ath, cabecera del can¬ 
tón de su nombre, sit. cerca del Verne, subafl. del 
Escalda y junto al canal de Pommereul A Antoing; 
3.K00 h. Canteras de piedra de talla, de cal y de 
mármol. Fab. de sombreros, hilados de lana y tin¬ 
torerías. 

QUEVAUVILLERS. Geog. Pobl. y tntin. de 
Francia, en el dep. del Somme, dist. de Amiens, 

cuut. y & 8. Urna, de Molliens-Vidame, á 130 id. de 



Quevauvlllers—Igleaia parroquial 


altura, «n una colina; 1,030 h. Fábs. de pasamane¬ 
ría v tejidos elásticos. Est. en la I. f. de Amiens A 

Ituán. 

Qubvauvillkrs. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Somme. dist. y á 18 lema, de Amiens; unos 
900 ii. Est. del f. c.deí Norte. 

QUEVE. m. Medida para líquidos usada en 
Francia. 

QUEV EDA. Geog. Lug. de la prov. de Santan¬ 
der. mun. de Santillana. 

QUEVEDESCO, CA. a«lj. Propio y caracterís¬ 
tico de Quevedo como escritor, ó que tiene semejan 
va con cualquiera de las dotes ó calidades por que se 
'distinguen sus producciones. 


QUEVEDO. Estar como Quevedo, que nü 
8UÜIÍ, NI UAJA, NI SE E8TÁ QUEDO, fr. fíim. A pliCASS 
á la persoua ó cosa que hallándose en continuo mo¬ 
vimiento, causa al propio tfempo algún estrépito ó 
ruido, ó da que hacer á las personas que le rodean. 

Quevedo. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la pro/ de Bueuos Aires, dep. de Carmen de 
Areco, cuartel 3. 

Qi kvkdo. Geog. Nombre con que es también co¬ 
nocido el río de Palenque ó de Vinces (Ecuador), y 
que toma de la pobl. de Quevedo por el cual pasa. 

Quevedo. Geog, Pobl. del Ecuador, en la provin¬ 
cia de los Ríos, cant. de Vinces, sit. en terreno 
montañoso, á oril. del rio de su nombre; unos 4,000 
habitantes. Se encuentra en el extremo N. de la 
provincia, en los confines de las de Pichiuch» y 
León, limitando, además, con los términos de Pa¬ 
lenque y Pueblo Viejo. Produce principalmente ca¬ 
cao, café y caucho. 

Quevedo. Geog. Colonia agrícola del Uruguay, 
en el dep. de Colonia, sit. en la marg. der. del arro¬ 
yo Cufré. Viene á ser una prolongación de la lla¬ 
mada Colonia Española 

Quevedo (Isla de). Geog. Península de la costa 
occidental de Méjico, correspondiente al Est. de 
Sinaloa. Arranca del litoral del dist. de Cos&lá y 
sigue á lo largo de la costa del dist. de Culiacán, 
formando la bullía de Ceuta. Por su aspecto se le 
llama isla. 

Quevedo (Antonio José). Biog. Jurisconsulto y 
publicista ecuatoriano, n. en Quito en lH6y y m. en 
1902. Obtuvo el grado de bachiller en filosofía en el 
Seminario Menor de Quito, en 1885, y el de doctor 
cu derecho, eu 1891, en la Universidad Central, 
líutre los cargos públicos que ocupó figura la Sub¬ 
secretaría del ministerio de Relacionas exteriores; la 
Secretaría de la Cámara de diputados en 1892; 1a 
Secretaría particular del presidente Antonio Plores; 
la Secretaría de la Gobernación de la provincia del 
Guayas, y el cargo de abogado substituto dei Banco 
de Crédito Hipotecario de Guayaquil, que desem¬ 
peñó hasta su muerte. Era miembro fundador de la 
Escuela de Literatura de Quito y de In Estrella de* 
Chile de Guayaquil y pertenecía á otras asociaciones 
literarias. Fué redactor de El Cometa y asiduo cola¬ 
borador de la Iteiista Ecuatoriana. 

Quevedo (Bartolomé de). Biog. Compositores- 
pañol, m. el 31 de Agosto de 1569. Fué nombrado 
maestro de capilla de la catedral de Toledo el 5 de 
Diciembre de 1553, para suceder al célebre Cristó¬ 
bal Morales, ocupando tal puesto hasta su muerte. 

Quevedo (Enrique María). Biog . Escritor espa¬ 
ñol de la segunda mitad del siglo xix. Residió en 
Valladolid, donde estrenó varias obras teatrales, 
entre ellas: Un plagio más (1878), El himuo de ¡* 
patria (1885), La lucha eterna ó los tei'remotos de 
Andalucía (1885), y El arca de AW (1890). 

Quevedo (Francisco María). Biog. Grabador y 
dibujante francés, n. en Josseliu (Bretaña) en 1740 
y m. en París en 1808. Era oriundo da España, y 
fué discípulo de J. B. Pierre y J. de Longeuil. Sui 
primeros trabajos fueron los Aguafuertes que ilustra¬ 
ron el Viaje pintoresco á Italia, del abate de Saint- 
Non. En los últimos años de su vida grabó agua¬ 
fuertes de Cochin, Gravelet y Marillier; tres Vuut 
del castillo de Feruty (de Seguy) y dibujó un retra¬ 
to de Carlota Corday, grabado después por Mwsso!. 
Obras, «demás de las citadas, los grabados <le L* 
Curiada, de Vol taire; de Los Fastos y Las Uereidts, 
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de Ovidio; la Noche del sábado y Noticias del aman¬ 
te, sus dos obras maestras, Los franceses le llaman 
Qu cnerdo. 

Qukvkdo (Gaspah). tíiog. Uno de los conquista¬ 
dores del Nuevo Mundo en la segunda mitad del 
siglo xvi, compañero tle empresas y exploraciones 
del famoso fundador de Buenos Aires Juan de Ga- 
rav, cuyo experto caudillo y gobernante, conociendo 
las especiales «lotes de Qubvbdo, al constituir el 
primer Cabildo de la que con el tiempo había de ser 
esplendente urbe sudamericana en Junio de 1580, 
lo designó como uuo de los siete primeros regidores 
v ligura su nombre en los anales de Buenos Aires, 
porque aquel primer Ayuntamiento con sus escasos 
medios de vida y con sus inseguras bases, supo 
hacer obra grande, no sólo administrando, sino tam¬ 
bién encauzando á la nueva ciudad por las amplias 
vías de la prosperidad y engrandecimiento. 

Queyedo (José), tíiog. Teólogo é historiador es¬ 
pañol, n. en Valencia en 1807. En 1825 entró como 
novicio en el mouasterio de San Lorenzo de El Esco¬ 
rial. en 1831 fué nombrado bibliotecario y profesor 
<le lengua griega, en 1852 canónigo de la catedral 
<le Badajoz, rector y profesor del Seminario de esta 
ciudad, más tarde arcipreste de Astorga, y por 
último arcediauo de la iglesia metropolitana de Va- 
lladolid. Hnbln sido también confesor de Fernan¬ 
do Vil. Tradujo del latín un manuscrito del padre 
Maldonado, titulado El movimiento de España, ó sea 
historia de las Comunidades (Madrid, 1810), y en 
1850 presentó á Isabel II una Memoria sobre la 
Jíiblioteca de El Escorial. Fué académico correspon¬ 
diente de la de la Historia. 

Qukvkdo ( Juan). Biog. Religioso español del si- 
gdo xvi, n. en Bejoris (Santander) y profesó en la 
orden de San Francisco, en el convento de Sevilla. 
Tuvo los primeros cargos de la provincia de Anda¬ 
lucía; guardián de los conventos de Conloba y Gra¬ 
ciada, definidor y ministro (1507-10). El cardenal 
(Jisneros le dispensó especial amistad. Es el primer 
obispo «leí continente americano, ó Tierra Firme, 
como entonces decían, y el primero en absoluto que 
pasó á América, pues los anteriores nombrados, 
fn»V García «lo Padilla, fray Pedro Suárez y Alonso 
Manso, lo fueron de las islas, y ninguno de ellos 
tomó polesión personal «le sus respectivas sedes. 
(Consagróse con título de Santa Muría «le la Antigua 
<lei Darién (1513). y ni año siguiente se embarcó en 
la célebre expedición de Pedro Arias Dáviln, llama¬ 
da de las Banderas. Dotado «le excelentes cualidades 
personales, con amplios poderes de León X y de 
Fernando el Católica, que le profesaba especial ve¬ 
neración y respeto, como consta de diferentes Cédu¬ 
las reales para aconsejar á Pedro Arias ó intervenir 
«n todos los asuntos religiosos y civiles, es una de 
las más relevantes figuras, ú lo apóstol, de la civili¬ 
zación hispanoamericana, en aquellos primeros años 
.de la colonia, cuando se agitaban las famosas cues- 
rtioues sobre la libertad y las encomiendas de los 
:i ti • i ios. Por su actuación en ellas y por su prestigio 
.personal, encarnó lo que se lia llamado escuela ó 

• sistema de lps Franciscanos, aunque otros, como el 

• padre fray Pedro Mexía, consejero é informador de 
;jos padres Jerónimos, por ejemplo, le habían prece- 
.elido. Con el padre Las Casas, defiende el derecho y 

|a libertad personales del indio, y condena toda 
.esclavitud; pero admite la encomienda, no á capri¬ 
cho. tiránica y explotadora, porque el indio es hijo 
la misma patria, sino temporal y regulada por 
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leves sabias y previsoras del Estado, aquellas leyes 
de las Indias que hacen del encomendero un padre, 
uu maestro y un sacerdote; porque el indio está ea 
situación de minoridad. La encomienda en aquellas 
circunstancias era una necesidad y una convenien¬ 
cia para todos, como lo eran las mismas armas; de 
otro modo, ni la conquista ni la civilización se hu¬ 
bieran realizado. Los mismos hechos de la historia 
de la conquista, estudiándola imparcialmente, ofre¬ 
cen la prueba más concluyente. Qubvbdo era un 
apóstol práctico á la española. Para él, el titx inme¬ 
diato y último de España en América no era otro 
que la obra «le la civilización de los pobres indios; 
todo para ellos, pero en aquellas circunstancias, si 
la esclavitud era un crimen de lesa humanidad, pro¬ 
clamar como uu principio el absoluto derecho al uso 
de la libertnd era abandonarles en su estado de me¬ 
nores; era declararles libres para exterminarles im¬ 
punemente. á título de superioridad de raza, de 
conquista legitima, de las armas, etc. Los mismos 
que con mayor exaltación eran partidarios de la 
libertad, los que condenaban á nombre de la huma¬ 
nidad lesa, el trabajo, más ó menos forzado, de la 
encomienda; loa que más han coadyuvado á tejer la 
leyenda negra de nuestra colonización, han admiti¬ 
do, para sarcasmo de las ideas y do los sentimientos, 
la absoluta esclavitud, con la agravante de deporta¬ 
ción, de los infelices negros. La historia ha juzgado 
ya estas cuestiones, y ha dado, ó está en camino «le 
darle, su fallo justiciero. España, y esto es lo posi¬ 
tivo, por la fuerza de sus armas, por las leyes sabias 
de 8u política, y por la predicación del Evangelio, 
de sus misioneros, ha creado la espléndida civiliza¬ 
ción hispanoamericana de nuestros «lías. Esa es su 
obra como no la tiene otra nación europea. Si lmbo 
defectos, se deben achacar á las circunstancias y á 
hombres particulares que acaso no fueron siempre 
españoles. Las ideas y el sistema de Qukvkdo «iejan 
entrever el «le Lis seducciones implantadas, primero 
en los territorios del Río de la Plata por sus discí¬ 
pulos padres Armentie, Bolaños. éste sobre todo, 
apóstol de la República Argentina; padre Guzmán, 
etcétera (V. El Plata Seráfico, Buenos Aires. 1916), 
Otero, Dos héroes de la Conquista, La orden Francis¬ 
cana en el Uruguay (Buenos Aires. 1908). y exten¬ 
didas después por la rnuv benemérita y española 
Compañía de Jesús. En su viaje á España, para 
abogar por los indios, sobrecogióle la muerte, en 
Barcelona (1519). 

Bibliogv. La documentación original se conserva 
en buena parte inédita, en diferentes legajos del 
Archivo de Indias; Waddings, Anuales Minorum 
(t. XV); Herrera, Decadas (lib. X); Boletin de la 
Academia (t. XXI); pa«lre Ortega, Las Casas de 
estudios en la provincia de A ndalncia (Madrid, 1917). 

Qubvudo (Manuel), tíiog. Agustino español del 
siglo xviii, prior y delinidor en su orden. Imprimió: 
Correa de San Agustín, que á su madre Santa Mónica 
dio María Santísima (Madrid, 1727); Compendio 
breve de la dilatada vida del venerable padre fray 
A lonso de Oroico ( Madrid , 1730). 

Qukvkdo (MatIas). tíiog. Pintor español, n. en 
Valencia, que figuró en 1776 y 1780 entre los con¬ 
cursantes á los certámenes «le la Academia de San 
Carlos de aquella ciudad. En IT81 fué nombrado 
académico de mérito de esta corporación y en No¬ 
viembre de 1821 teniente-director de la misma. En 
el Museo provincial de Valencia se conserva su cua- 
j dro Lucha de Jacob con el ángel. 
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Quevbdo (Quintín). Biog. Militar y político bo¬ 
liviano, argentino Je nacimiento, puesto que n. en 
Caminiaga (Córdoba) en 1823. ¡Se educó eu Chile y 
en 1842 ingresó en el ejercito de Bolivia, & las 
órdenes del general Ballivián Era muy ilustrado y 
de un valor rayano en la temeridad, por lo que hizo 
una carrera muy brillante, obteniendo el grado de 
general en 18(5*1. Eu 1807 había sido nombrado 
plenipotenciario de Bolivia. primero en las Repú¬ 
blicas del Plata, después en el Brasil y últimamente 
en Méjico. Vuelto á Bolivia, tomo parte como gene 
ral en jefe en la campaña que terminó con la caída 
de Melgarejo, permaneciendo alejado de la vida pú 
Mica durante la administración de Morales, sucesor 
«le aquél. Rué candidato A la presidencia en las 
elecciones de 1873. En 1874 se puso al frente de 
una revolución para derribar ni doctor Frías, pero 
fué vencido. Ha tomado pane en todas las subleva¬ 
ciones de Bolivia. 

Quevbdo ( Vasco Mousinho de). Biog. Poeta por¬ 
tugués de tiñes del siglo xvi y principios del xvii, 
n. en Setúbal y m. en 1027. Es muy poco lo que 
se conoce «Ie su vida, sabiéndose sólo que estudió 
Derecho civil y canónico en la Universidad deCoim- 
bra y que ejerció la profesión de abogado en su ciu¬ 
dad natal. Los portugueses le echan en cara su falta 
de patriotismo, porque cuando Felipe 111 ocupó Por¬ 
tugal, no sintió la indignación que otros y aun dedi¬ 
có ni monarca español un poema titulado El Trinm- 
pho del Monnvcha Felipe IIi en la felicissima entrada 
de Lisboa (Lisboa, 1619). Muy versado en las litera¬ 
turas española é italiana, on cuvns lenguas escribía 
tan fácilmente como en la suya propia, es una figu 
ra de primer orden en las letras portuguesas y su 
poema Affonso Africano está considerado como el 
mejor poema de su país después de Os Luisiadas 
(1611, 1787 y 1814). Otra importante obra suya es 
1 1 Discurso sobre a vida e morte da rainha Santa Isa 
b'l de Portugal, en verso (1597). que contiene otras 
muchas rimas en portugués y en castellano. Débese¬ 
le, además, Elogio ein lonvor de Pedro Barbosa de 
Luna, y Nicolás Antonio le atribuyo otra obra, quo 
no Be publicó, titulada Diálogos de. varia doutrina. 
Finalmente, compuso poesías sueltas en latín, por¬ 
tugués, castellano é italiano. 

Quevbdo Arjona (Juan de). Biog. Poeta español 
de fines del siglo xvii. Es autor de las obras dramá¬ 
ticas Hacer gloria de la culpa, El mejor rey de Sorgo * 
ña y El bueno entre los Gntmanes y el mejor entre los 
buenos, de las que sólo se imprimió la última con el 
título de lauto Domingo de Gutrnán. Escribió, ade¬ 
más, unas Estancias, unas Endechas endecasílabas y 
La descripción de ¡a iglesia, las tres para el certamen 
celebrado en el convento-hospital de Antón Martín 
de Madrid (1691) con motivo de la canonización de 
san Juan de Dios. Esta última poesía, junto con un 
discurso en prosa del mismo autor sobre La vida y 
la muerte, se publicaron en el libro del mencionado 
certamen. 

Quevbdo y Cueza (José de). Biog. Marino de 
guerra español, n. en Cádiz en la segunda mitad del 
siglo xviii y m. en Madrid en 1835. Concluidos sus 
estudios, embarcó en Enero de 1778 en el navio Di¬ 
ligente. transbordando de éste ni San Miguel y des¬ 
pués al San Eugenio, del que pasó ni navio Fénix, 
Imitándose en el comlmte contra la escuadra inglesa 
del almirante Rodney, sobre el cabo de Santa Ma¬ 
rín. en el que fué hecho prisionero. En 1780 nscen- 
«lió ;í alférez de navio y en 1782, después de tomar 


parte en diversas acciones, á teniente de fragata. En 
1793 embarcó como comandante de la tropa en la 
escuadra de Francisco de Borja, hallándose en la 
toma de las isl s de San Antioco y San Pedro. As¬ 
cendió á capitán de fragata en Febrero de 1794. y 
en dicho mes se le desiguó como mayor general del 
segundo jefe de la escuadra José de Córboba, que 
salió por Agosto mandando tres navios y una fraga¬ 
ta á cruzar sobre el cabo de San Vicente y después 
sobre las islas Terceras, para proteger el convoy que 
se aguardaba del mar del Sur. A principios de 1795 
se le nombró primer ayudante de la escuadra de 
Juan Joaquín Moreno; en Octubre del mismo se le 
confió el mando de la fragata Santa Clara, y fué des¬ 
tinado á reconocer el Río de Janeiro. En años suce¬ 
sivos. desempeñó numerosas comisiones y en 1802 
riscendió á capitán de navio. En Febrero de 1805 se 
ledió e! mando del navio Castilla, de la escuadra de 
Federico Gravina, y eu Junio pasó ni San Leandro, 
con el que salió de Cádiz el 20 de Octubre siguiente, 
en la escuadra combinada de Francia á las órdenes 
del almirante Villeneuve y del teniente general Feile 
rico Gravina, tomando parte en el combate que dicha 
armada sostuvo contra la inglesa del almirante Nel- 
son el siguiente día 21 sobre el cabo Trnfalgar. En 
1808 concurrió a) combate y rendición de la escua¬ 
dra francesa del almirante, Rosillv en la bahía de 
Cádiz el 9 y 1 I de Junio de 1808. En Mayo de 1S09 
salió con el navio de su mando, el San Lorenzo y 
dos ingleses para Canarias, conduciendo prisioneros 
franceses, y regresó en Junio inmediato, siendo in¬ 
cendiado su buque por los franceses en 1810. En 
Septiembre de 1812 se le confirió por la regencia 
del reino el Gobierno militar de la plaza de Veracruz 
y ln Comandancia general de su apostadero de ma¬ 
lina. Fué ascendido á jefe de escuadra en Octubre 
de 1814, habiéndolo sido anteriormente & brigadier 
en Noviembre de 1805. Regresó á Cádiz, donde des¬ 
empeñó varios cargos hasta Abril de 1824 que fué 
nombrado comandante general del Ferrol. En dicho 
departamento alistó á dos expediciones con tropas de 
transporte para las islas de Puerto Rico y Cuba. 
Ascendió á teniente general en Julio de 1825 v ob¬ 
tuvo el mando del departamento de Cádiz en Abril 
de 1825, de cuyo departamento fué nombrarlo capi¬ 
tán general en Febrero de 1831, conservándolo has¬ 
ta que fué nombrado ministro del Supremo Tribunal 
de Guerra y Marina. Poseía las grandes cruces d* 
Isabel la Católica y de San Hermenegildo. 

Quevbdo y Hoyos (Antonio). Biog. Jurisconsul 
to español, n. en Reinosa. Ejerció la profesión de 
abogado en Madrid y fué familiar del Santo Oficia 
de la Inquisición. Dejó un trnbajo editado en 1632 
titulado Libro de indicios y tormentos, primera obra 
escrita en que se trata especialmente de la prueba en 
materia criminal. 

Quevbdo y Quintana ó Quinta no (Pedro). Bx'§ 
Prelado y político español, n. en Villanueva del Fres¬ 
no (Badajoz) en 1736 y m. eu Orense el 28de Man-> 
de 1818. Estudió en la Universidad de Salamanca 
en laque había alcanzado una beca, yen 1756 obtuve 
por oposición la canonjía lectoral de Zamora. En 1760 
ganó también por oposición la magistral de Sala¬ 
manca. en cuya Universidad se licenció en derecho 
y teología. En 1775 fué nombrado obispo de Oren¬ 
se, tomando posesión en Agosto del siguiente año. 
Muy celoso de los deberes de su cargo, no dejó <># 
predicar hasta el fin de su largo episcopado todos lo* 
domingos y días festivos, y tres años más tarde :u* 
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nombrado arzobispo de Sevilla, dignidad que renun¬ 
ció, como igualmente en 1814 en que volvió á ser 
designado para dicha archidiócesis. Cuando se re¬ 
unió el Congreso de Bayona, Napoleón le llamó parn 
que asistiese á él, pero el obispo de Orense se negó 
á acudir. Formó parte de la regencia del reino de 
1810, pero la bondad de su carácter y la firmeza de 
eua convicciones le indispusieron con los demás in¬ 
dividuos de la misma, siendo desterrado por las 
Cortes de Cádiz en 1812 y privado de todos sus car¬ 
go» y honores. En 1814 se le reintegró en unos y 
otros y en 1816 Pío VII le creó cardenal. Quevedo 
fué varóu virtuosísimo y de inagotable caridad. Fundó 
una casa de expósitos, un colegio para niñas y el 
Seminario Conciliar de San Fernando; además, aco¬ 
gió y sostuvo, en gran parte á sus expensas, á cen¬ 
tenares de sacerdotes franceses que huían de los ho¬ 
rrores de la devolución. Fué enterrado en la cate¬ 
dral de Orense, yen 1918 se celebró con gran pom¬ 
pa su centenario en aquella ciudad. 

Quevbdo y Quintano (Diego db). Biog. Marino 
de guerra español, n. en Jerez de los Caballeros en 
1732 y m después de 1804. A los diez y ocho años 
sentó plaza de guardia marina y ascendió á alférez 
de fragataen 1754, haciendo ya en los comienzos de 
su carrera numerosos é importantes viajes. Luego 
prestó diferentes servicios y comisiones, desempe¬ 
ñó diversos mandos, v ascendido á capitán de fraga¬ 
ta en 1774, el mismo año fue nombrado mayor ge¬ 
neral del departamento del Ferrol. Siendo ya capi¬ 
tán de navio, tomó parte á las órdenes de Barrelóen 
la expedición de Argel (1783) y asistió á todos los 
ataques que se dieron contra dicha plaza. Al año 
siguiente se le formó proceso por haberse perdido el 
navio de su mando Septentrión, pero fué absuelto y 
se le nomin ó intendente de marina del departamento 
del Ferrol. En 1791 ascendió á jefe de escuadra y 
desde 1796 basta 1804 fué consejero del Supremo de 
Guerra y Marina. 

Quevedo t Villegas (Francisco Gómez db). 
Biog. Polígrafo, póTltico y poeta español, n. en Ma¬ 
drid en la última decena de Septiembre de 1580, 
fué bautizado el 26 del mismo mes en la parroquia 
de San Ginés, y m. en Villanueva de los Infantes el 
8 de Septiembre de 1615. Linajuda é ilustre fué su 
estirpe, pues el solnr de ios Quevedo asentaba en el 
Valle de Toranzo, eu las montañas de Burgos, entre 
los lugares de Barcena y Bejoris. Hacia el promedio 
del siglo xvi era señor de aquellas tierras y vivía en 
la villa de Cereceda Pedro Gómez de Quevedo, en la 
compañía de un 911 hermano llamado Juan. Era el 
mayorazgo hombre culto y de buen ingenio, y ha¬ 
biendo pasado á la corte, hizo tan gentil alarde de 
sus buenas prendas, que alcanzó la secretaría de la 
princesa doña María de Austria, hija del rey Car¬ 
los I. Cuando esta augusta señora pasó á sentarse 
con su esposo Maximiliano en el trono imperial de 
Alemania, por renuncia de nuestro soberano á aque¬ 
lla corona, llevóse consigo ni docto secretario, el 
cual hubo de tornar á España eu 1578, siendo por¬ 
tador de una carta de la señora emperatriz para su 
hermano Felipe II, quien admirado de las cultas 
condiciones del hidalgo montañés, nombróle secreta¬ 
rio de fa reina doña Ana Je Austria. Enamoróse 
«Ion Pedro de una bella dama del cuarto de Su Ma¬ 
jestad llamada doña María de Santibañez, y á tanto 
llegó el enamoramiento, que d fines de 1579 con¬ 
virtió el noviazgo en matrimonio, y de allí al año 
•iguiente dió por fruto á don Francisco. 


Juventud de Quevedo. En los primeros años de 
su vida perdió Qukvrdo á su padre, el que parecía 
dejarle por más herencia que su mayorazgo su in¬ 
genio despierto y fácil y franca disposición para 
aprender, discurrir, pensar y expresarse con sin 
igual soltura. Apenas tenía cuatro años y ya salía 
leer con gran despejo. 

Doña María, su madre, que á la muerte de la 
reina hai>ía quedado 9¡n empleo, ingresó por merced 
del rey, al servicio de la infanta doña Isabe! Claia 



Retrato de Quevedo, de autor desconocido. Probable- 
monto copia do Velázquez (Colección dol conde de 
Valeucia de Dou Juau, Madrid) 

Eugenio. De esta suerte la noble dama que al falle¬ 
cimiento de su esposo, por ser tnayomzgo poíno 
había quedado poco menos que á la merced «le Dios, 
pudo atender holgadamente á la educación del niño, 
que andando los días habría de florecer como uno de 
los ingenios más sólidos y complejos que nos legó 
aquella edad dorada eu que fueron fecundas las Le¬ 
tras y las Artes. Así, desde sus primeros nño9, 
cobró afición Quevedo á la política y á la intriga,, 
pues que, agarrado ó las fallas de su madre por 
cámaras y antesalas, observaba cada día los compli¬ 
cados y febles engranajes que mueven la máquina 
de una nación; pero tampoco le duró mucho el ma¬ 
ternal amparo, pues que la ilustre señora falleció 
de allí á poco cuando él entraba en los años inquie¬ 
tos y fogosos de la mocedad. 

Fué esta desgracia para don Francisco como 
rompérsele el freno’que le sujetaba las ansias de 
vivir y de saber, pues ya parecía que las pasiones 
querían entrársele en el corazón.Quedó por tutor del 
noble huérfano don Agustín de Villanueva, protono- 
tario de Aragón, y como su guarda no era tan cui¬ 
dadosa como la de la madre fenecida, pudo entrarse 
en los caminos del mundo á todo su talante y desen¬ 
voltura. Cuando tuvo la edad precisa, ingresó en 1 a 
docta Universidad de Alcalá «le Henares, en cuvns 
aulas cursó latín, griego y humanidades; asimismo 
aprendió con notable aprovechamiento, árabe, he¬ 
breo, francés é italiano, y de tal manera llegó á po- 
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«eer estos idiomas, que es fama que podía confun¬ 
dirse en las conversaciones con frnnceses é italianos 
y contender en las lenguas muertas con los más 
insignes gramáticos de su tiempo. 

Muy joven, aunque no á los quince años como 
dice su biógrafo Pablo de Tarsia, fué graduado en 
teología sagrado, y tan profundo y copioso era su 
■conocimiento en esta materia, que no hiciera mal 
papel en un concilio. Siempre mostró Qubvbdo no¬ 
table afición al estudio de las lenguas, tanto, que 
«ntre los hombres doctos de su tiempo era el espa¬ 
ñol que más idiomas poseía, hablando los más con 
absoluta perfección. En francés y en italiano llegó á 
escribir con notable maestría, tanto, que de entram¬ 
bas naciones hubiera podido ser ingenio, ya que el 
dominio completo del léxico, y la claridad del pen¬ 
samiento no le embarazaban las galas de la pluma. 
Pocos escritores contemporáneos suyos estaban como 
ól al corriente de la literatura de las demás nacio¬ 
nes. que no había cosa de interés publicada allende 
los Pirineos, de que él no tuviese inmediata noticia. 
Las novelas italianas, que parecían darla pauta de 
las que por el entonces se escribían en España, las 
galanuras de la poesía francesa, y las grandes tra¬ 
gedias que comenzaban á inmortalizar el teatro in¬ 
glés, calan en el privilegiado intelecto del despierto 
mozo sin que fuérales necesario pasar por el almoja¬ 
rifazgo de la traducción castellana. Tanta era su 
afición á la lectura y su entusiasmo por el estudio, 
que los libros parecían su natural descanso de las 
jornadas desenvueltas de la mocedad. 

Tanta era su erudición y la fama que de ella 
alcanzó fuera de España, que teniendo veintitrés 
años, consiguió mantener correspondencia con Justo 
Lipsio y otros formidables humanistas españoles y 
extranjeros que eran asombro del mundo. El padre 
Juan de Mariana llegó á cobrarle tanta afición y 
estimaba en tanto su sabiduría, que le confiaba sin 
el menor cuidado el examen y corrección de los 
textos hebreos que había menester para sus eruditos 
trabajos. Fué asimismo muy versado en los derechos 
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civil y canónico, en las ciencias matemáticas y as¬ 
tronómicas, poseía vastísimos conocimientos de me¬ 
dicina y filosofía natural, pero donde sobresalía emi¬ 
nentemente era en la moral y en la política. Todos 
estos hondos estudios amenizábales con el continuo 
cultivo de las musas, y ellas fueron quienes con más 


ahinco comenzaron á sacarle muy ufanas á la plaza 
de lu inmortalidad. 

Pedro de Espinosa coleccionó en 1G03 su antolo¬ 
gía titulada Flor de poetas ilustres, dedicada al sép¬ 
timo duque de Béjar, el ignaro procer que pocos años 
más tarde hubo de tener la honra imperecedera, mái 
considerable que los blasones de su estirpe, de que 
Miguel de Cervantes colocase su nombre en la pri¬ 
mera parte de su Don Quijote. Entre los ingeuios 
notables que figuraban en aquel florilegio se creyóel 
colector en el caso de incluir á nuestro poeta como 
uno de los más insignes de que podía honrarse la 
nación española; tal era el estro de don Fraucisco, 
que iba muy á los alcalices del mejor que por el en¬ 
tonces teníamos, que era Luis de Góngora, limpio 
todavía de las extravagancias culteranas. Las com¬ 
posiciones de nuestro biografiado elegidas por el 
docto Espinosa son, una bellísima fábula mitológica, 
dos canciones burlescas, varios epigramas, unos so¬ 
netos y epitafios en los que imita á Marcial, y tres 
letrillas satíricas que tienen por estribillos: 

Punto en boca. 

Con su pan se lo coma. 

y 

Poderoso caballero es don dinero. 

La vida estudiantil en las aulas complutenses que 
de tan desenfadada suerte ha dejado pintada en la 
desaprensiva vida de su linscón, y las intrigas cor¬ 
tesanas que vio tan de cerca desde los días de su 
niñez en las cámaras palatinas, despertaron su natu¬ 
ral fogoso y arrojado, y así no es mucho que, libre 
de toda sujeción paternal, é interesado consejo de su 
misma sangre, lanzárnse con toda holgura por los 
placenteros y peligrosos caminos «leí mundo. Gustó 
el deleite antes que el amor, y ésto, parece que (acaso 
por la fuerza y tiranía de algún doloroso desengaño) 
no le inspiró poesíns de alta emoción sentimental, 
sino vejámenes y sátiras. Gnrcilnso, Lope, el Iia-.hi- 
ller de la Torre, escribieron en su mocedad florida 
aquellas amatorias estrofas eu las que ponían todo 
el fuego de sus pasiones; Quevedo, acaso sorbiendo 
hieles, escribía las Cartas del caballero de la Tenaza, 
y romances tan regocijados como aquellos que co¬ 
mienzan: 

Yo el menor padre de todos... 

Muchachas, todo me caso... 

Cuando el duque de Lerma, más por convenien¬ 
cias particulares y ansias de su ambición desmedida 
que por urgencias de alta política y buen gobierno, 
trasladó el asiento de la corte y monarquía de España 
á Yalladolid el 11 de Febrero de 1601, siguió Qcs- 
vedu á la servidumbre de Palacio, y tornó á Madrid 
cinco años después cuando vencido el privado por 
Ins dádivas matritenses, volvió á hacer de aquella 
villa la capital del reino. Per dos romances burlescos 
de don Francisco vemos que las márgenes del Pisuer- 
ga no fueron muy humanas con su salud. Instalado 
en el Alcázar, veía muy de cerca los males de que 
enfermaba España por achaques de la intriga y el 
mal gobierno, y como siesta experiencia vivida fuese 
poco, fuera de la regia mansión escuchaba cada día 
de labios del padre Juan de Mariana severas admo¬ 
niciones y profundas sentencias contra mal tan grave, 
al que ningún remedio trataba de ponerse porque loe 
profesionales de la política sólo curaban de vivir á 
costas de la molicie y pasividad del monarca. Pe 
aquí nacieron aquellas admirables diatribas y «ve- 
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ros opúsculos políticos que tanto contribuyeron <1 su 
glorin y tantas pesadumbres hubieron de acarrearle. 

Los escritos de Luciano sugiriéronle la idea de 
fingir tina serie de sueños para escribir sus censu¬ 
ras, y como ensayo para los que habría de compo¬ 
ner en lo sucesivo urdióla Casa de locos de amor, en 
el que arremetió donosamente contra los galanes de 
monjas, plaga de aquella época á quien Góngora ya 
había fustigado. La abusiva privanza del codicioso 
tiuque de Lerma daba cada día d Quevedo nuevos 
motivos para sátiras y memoriales, que aunque ma¬ 
nuscritos presto corrían de mano en mano, no sólo 
por las dependencias del Alcázar sino por toda la 
villa y corte. 

El proceso contra Pedro de Franqueza, secreta¬ 
rio de Estado, que sirvió á Felipe II durante treinta 
y seis años sin que la justicia fuese atrevida á pedir¬ 
le cuenta de sus abusos, pero que durante los nueve 
años primeros de Felipe III llegó á tanto que no hubo 
más remedio que meterle en la cárcel, donde murió, 
inspiró á don Francisco su Sueño del juicio final, en 
el cual juzga á todas los clases del Estado y fustiga 
despiadada mente d la pervertida sociedad de su 
tiempo. El primero de los Sueños se terminó el 3 de 
A bril <le 1G07 y lo dedicó al conde de Lemo9, quien 
á los treinta y un años por favor de su suegro el 
duque de Lerm& ocupaba la presidencia del Consejo 
de Indias. 

En Mayo de 1608 pasó á reponerse de una grave 
enfermedad d Fresno de Torote, lugar de la Alca¬ 
rria, cerca de Alcalá de Henares, donde había algu¬ 
nos parientes de su madre. En este reposo campesi¬ 
no distrajo su apartamiento de la corte escribiendo 
entre otras cosas que contribuyeron á encumbrar su 
fama, el célebre soneto A una naris, que iba dispa¬ 
rado contra el párroco de aquella aldea, y dió por 
terminado el Sueño del Inflenlo, ó sea Las zahúrdas 
de Pintón, que tres días después remitió á un inge¬ 
nio zaragozano que se cree fuera Leonardo Lupercio 
de Argensola. De allí á poco tornó á Madrid y luego 
de haber leído este trabajo al conde de Lemos, fuese 
A terminar de reponerse y d pasar el verano á su se¬ 
ñorío de la Torre de Juan Abad. 

Volviendo de este viaje ya entrado el otoño, hubo 
de detenerse en Argamasilla de Alba por habérsele 
encojado la muía en que hacía el viaje, aposentóse 
en casa del párroco que era hombre docto y do buen 
gusto, que ya tenía conocimiento de la calidad de 
su huésped, y regocijado por honrarse con tan ilus¬ 
tre compañía, pidióle que improvisara alguna cosa, 
A lo que don Francisco, siempre cortés y deferente 
como era su natural, acudió y por hacer honor á la 
obra inmortnl de Cervantes, que apenas nacida co¬ 
menzaba á cobrar fama, compuso á la ligera El testa¬ 
mento de don Quijote. Por el entonces acaecióle en 
Madrid aquel 9uceso con el maestro de esgrima Luis 
Pacheco de Nnrváez, en que tal mal parado quedó el 
buen nombre de éste como hombre de nrmasy fué imís 
que demostrada la asombrosa destreza de clon Fran¬ 
cisco. Hallábanse reunidos en la Academia del conde 
de Miranda, presidente del Consejo de Castilla, unos 
cuantos caballeros, y comentaban el libro reciente¬ 
mente publicndo por Pacheco, titulado Cien conclu¬ 
siones para conocimiento científico déla verdadera des- 
treta en el arte de la esgrima. Quiívbdo, como hom¬ 
bre formidable con la espada en la mano, impugna¬ 
ba una de las afirmaciones de la obra, defendíala su 
autor con gran empeño, y harto don Francisco de 
discutir punto que él vela tan claro en la práctica, 
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dijo: «Pruébeme vuesa merced con las armas eso que 
sustenta con la pluma.» Acepta el teórico y en el 
primer encuentro quedó desautorizado y vencido por 
la maestría del impugnador. De aquí nació aquella 
enemistad que siempre se tuvieron, hasta el punto 
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de ridiculizar el autor de los Sueños al de las Con¬ 
clusiones eti aquel esgrimidor que aparece en el ca¬ 
pítulo VIH de El Buscón y á su vez éste fué uno do 
loa infamadores de don Francisco en el Tribunal de- 
la justa venganza. 

\ida política de Quevedo. Andando el año ’e 
1609 olieciósele la buena amistad de Pedro Téllez 
de Girón, duque de Osunt», que con honrosa y bien- 
cimentada fama de vnliente tornaba por aquel enton¬ 
ces de las campañas de Flundes. Valió como catira 
de este buen conocimiento, que no tanlninlo mucho- 
habría de convertirse en protección, el haber dedica¬ 
do nuestro autor á tan poderoso magnate sus obras 
Anacreón castellano y la versión de Focilides. 

El 14 de Julio de aquel mismo año terminó el gra¬ 
cioso y desenfadado opúsculo titulado Premática de 
las cotorreras, por la que con mucho ingenio y poca 
limpieza pone tasa á toda suerte de mujeres, y po,*o 
más tarde hízose esclavo del Santísimo Sacramento- 
en el oratorio de la cnlle del Olivar, en cuyn lista d» 
hermanos figurnban Cervantes, Salas Barbádillo y 
Espinel, y más tarde Lope de Vega y el podre Hor- 
tensio Paravicino. Lo último que escribió en este año 
de 1610, en que dió en ser devoto, fué el plan de un 
libro que habría de titularse España defendida y los 
tiempos de ahora, de las calumnias de noveleros y se¬ 
diciosos. 

Su estancia en Sicilia, Ñapóles y Roma. Un su¬ 
ceso, muy de capa y espada, como de comedia de 
aquel tiempo, determinó Ja decidida protección del de- 
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Osuna, merced que antes había rechazado cuando le 
dedicó aquellas dos obras de que dejamos heclui men¬ 
ción. Fué el caso de esta manera: Asistía don Fran¬ 
cisco ¡a tarde del Jueves Santo de 1011, que aquel 
oño cayó el 31 de Marzo, al oticio de Tinieblas en el 
templo de San Martin. Estaba nuestro poeta coi» la 
devoción acostumbrada, que como hombre que hacía 
■honor á su época, era en extremo crecente. Junto 
■había una dama de gentil talle v buen rostro y á su 
lado rezongaba liviandades cierto galán de oticio. La 
hembra, que sin duda asistía allí más con el alma 
•que con el cuerpo, no hacia caso del importuno, y 
en algunos momentos dió visibles muestras de su 
enfado; una de las veces, ó tanto hubo de llegarla 
■osadía del acosador, que la moza repellóle con un 
fuerte empellón, que estuvo en bien poco de no ha¬ 
cerle caer sobre «Ion Francisco. Tanta fue la ofensa 
que recibió el hombre, que le cegó la ira y no vió 
otra manera de vengarse que cruzando de una terri¬ 
ble bofetada la linda faz de su victima. Quevedo no 
fué hombre para sufrir este mal trato ó una mujer, 
que iba aparejado en imperdonable sacrilegio. Aba¬ 
lanzóse ni agresor, y como quien dice A puñadas, 
le sacó al atrio de la iglesia Una vez allí salieron ¡i 
relucir las espadas, y ó poco caía el mal aconsejado 
galán con el corazón atravesado por una furibunda 
estocada. Don Francisco, que tan mal tinado vió el 
lance, oyó las voces amigas que aconsejábanle po 
nerse en salvo y desapareció. El muerto, aunque i 
rufián de alma al parecer, no lo era de sangre, pues 
que su familia puso en juego toda su influencia para 
castigar al matador. Acordóse entonces don Fran- 
■cisco del duque de Osuna, á la sazón virrey de Sici¬ 
lia, y poniendo tierra por medio se acogió á su am¬ 
paro, que aquél le ofreció de muy buena voluntad. 

El 12 de Noviembre del año siguiente, no se sabe 
si por asuntos particulares ó reclamado por las re¬ 
sultas del desgraciado lance, volvió Quevedo á Es- 
pa a y estuvo retirado, con apariencias de preso, en 
su señorío de la Torre. Allí entretuvo el forzado ocio 
•en escribir El mundo por de dentro, que envió en 
seguida d su mecenas. En esta misma fecha remitió 
al cronista Tomás Tninayo de Vargas el discur¬ 
so acerca del Nombre, origen, intento, recomendación 
y descendencia de la doctrina estoica y una traducción 
de Epicteto. Por entonces también comenzaron ó 
correr, manuscritos, de mano en mano, las regocija¬ 
das Cartas del Caballero de la Tenaza. A propósito de 
este ingenioso epistolario, el biógrafo Tanda refiere 
cómo don Francisco se halló con la horma de su za¬ 
pato por obra y gracia del buen ingenio de cierto 
monje Bernardo, gallego, socarrón, que le disparó 
este pliego con dos reales de porte, del que nuestro 
poeta se holgó por extremo: «He leído con atención 
las cartas que V. me ' 1 ha compuesto del Caballe¬ 
ro ilo la Tenaza y las muchas razones y diferentes 
medidas que propone para que los hombres se libren 
de las emheRtiduras de las mujeres, pero no lie ha¬ 
llado ninguna por donde V. n,rd se libre «le pagar 
estos dos reales de porte... Guarde Dios Á V. n,íd » 

Desde su retiro «le la Torre de Juan Abad envió 
en Mayo del año siguiente ni arzobispo-cardenal 
«lo Toledo, Bernardino de Snndoval y ilojns, las 
Lágrimas de Jeremías. Por entonces parecía don 
Francisco dado á la inspiración mística: escribió las 
Poesías morales y lágrimas de un penitente, que de¬ 
dicó y envió á su tía doña Margarita de Espinosa y 
Rueda, pretendiendo contentarla con dichas obras 
del enlado en que estaba por la desordenada y poco 


I ejemplar vida de su sobrino. En el retiro de la oblea 
no se olvidaba Quevedo de la maraña política m del 
; vivir cortesano. Estaba minuciosamente ni comente 
de todo suceso trascendental por la continua corre* 
pondencia sostenida con amigos ilustres, que se hon¬ 
ra han mucho con tal camarada. Entrado el verano de 
1613 hubo de pasará Italia nuevamente llamado por 
el duque su señor, que quiso emplearle para tratar 
reservadamente con el Papa y los ministros «le Ña¬ 
póles V Milán sobre la campaña que comenzábase en 
el Piamonte.El año de 1614 y buena paite del si¬ 
guiente lo pasó don Francisco compartiendo ccn el 
«loque las fatigas del mando y valiéndole como en viado 
especial allí donde la diplomacia era más necesaria y 
eticazque las armas, y agradecido Su Excelenc a á loa 
buenos oficios de su ilustre subordinado, procuró que 
se hallase en la Junta popular celebrada en Sienta 
(Agosto de 1615) y fuese elegido embajador pura 
traer á Felipe 111 las conclusiones del Parlamento. 

Su vuelta á España. Salió «le Mesina el 2 de Sep¬ 
tiembre con toda autoridad y ostentación y desem¬ 
barcó en Marsella sin haberse ofrecido novedad algu¬ 
na durante la travesía, mas como Francia andaba 
revuelta contra su monarca por las insidias y «les- 
lenltndes del principe de Condé. al llegar Quevedo 
ú Montpellier. fué preso por ios hugonotes. Esta pri¬ 
sión no duró más allá de tres días. Una vez que le 
fué devuelta la libertad, emprendió «le nuevo el ca¬ 
mino de España. Antes de llegará Burgos, en don¬ 
de se encontraba el rey (muy divertido por el priva¬ 
do para quitarle la poca afición que ya de su natural 
propio tenía el monarca A las cosas «leí Gobierno i 
padeció el enviado de Osuna otras dos «Menciones. 
El encargo particular que don Fr.ihci-.co traía era 
el de averiguar el concepto que engendraban en loa 
Consejos de Estado é Italia las continuas protestas 
de los agraviados, y acelerar con dádivas las resol*» 
ciónos de los consejeros aun cuando ya estaban mas 
untados que brujas, según expresión burlesca y feliz 
«leí gran satírico. Para este costoso fin recibió una 
letra de 30,000 ducados, y al cursar recibo de dicha 
cantidad al duque, pintábale el efecto que su gene¬ 
rosidad había hecho en las covachuelas de la corte. 
donde los hombres se habían vuelto rameras, que mu 
alcansa quien no da. Cuando cinco años más larde 
fue reducido á prisión, entre otros muchos cargos 
injustos con que se le pretendió envolver, hizosele 
uno por esta caria, á lo que respondió que había dado 
razón de aquella importante cantidad al «loque de 
Uceda, á bu secretario Juan de Salazar. á Andrés 
Yelúzqiiez, espía mayor y fiscal de los cohechos, ai 
protonotario de Aragón. Agustín de Villa nueva, aquei 
que fué su ayo cuando «Ion Francisco quedó huérfano: 
á Rodrigo Calderón y ¿ fray Luis de Aliaga, confe¬ 
sor del rey. y no tuvo el menor empacho en decir, 
con la franqueza en él acostumbrada, que A los unos 
obsequió por deudos y hechura del duque de Lerm». 
A los otros porque era opinión general que tomaban 
francamente lo que de buena voluntad se lee quería 
ofrecer. A los pocos días «le aquella remesa «le oro par* 
quebrantar peñas cortesanas, recibió Quevedo • ’r 
Parlamento siciliano merced de 400 ducados por vi* 
de pensión, pero entre tantas satisfacciones como le 
fueron dndas. ninguna otra recibió con tanto regocijo 
como la noticia de que su protector, el magnífico 
Pedro Téllez de Girón, habla si«lo hombrado virre' d# 
Nápoles. A fin de que no se malograra este nombra¬ 
miento, que había sido hecho muy contra la volun¬ 
tad de Lerma y amañado por Uceda y Aliaga, 
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«noriales enemigos del privado, envió Qubvbdo un 
correo urgente á Sicilia, previniendo al duque, su 
señor, de que sin perder momento fuese á tomar po¬ 
sesión del nuevo virreinato. Entretenido en estas 
marañas y juegos políticos á que tan aticionado era 
por naturaleza de su espíritu inquieto y dado á 
Ja aventura, estaba el autor de Iil alguacil a/gita- 
cilado, cuando acaecióle ó nuestra literatura una 
de sus grandes desdichas, la muerte de Cervantes, 
lis paña entera, que veinte años más tarde se des- 
liizo en lamentos cuando murió Lope de Vega, y 
Madrid todo que se echó á la calle para presenciar 
la suntuosidad de su entierro, no hicieron la más 
pequeña demostración de duelo cuando bajó á la paz 
de la tierra el genio que dió vida al Ingenioso hidal¬ 
go don Quijote de la Mancha. En este olvido imper¬ 
donable y vergonzoso le cabe un cargo á nuestro 
biografiado, pues él que años antes tuvo un poético 
elogio para la memoria de un rico poeta culterano, 
Luis Carrillo So tomador, causa inicia! de los extra¬ 
víos del insigne Góngorn, no dedicó el más leve re¬ 
cuerdo al malaventurado poeta que con tanto entu¬ 
siasmo le ensalzara en el Viaje al Parnaso... 

Su estancia en Ñapóles. El duque de Osuna en¬ 
tró en Nápoles, acompañado de su secretario, el 27 
de Septiembre de 1616. Francisco Zazzera, escritor 
napolitano de aquel tiempo, y que concibió la idea 
de escribir un diario del virrey, cuenta así la entrn- 
dft de Su Excelencia en el Gobierno: «Miércoles 27 
de Setiembre, media hora antes de oscurecer montó 
S. E. en el carruaje de un solo caballo acompañado 
de un hidalgo que hizo venir de España por la posto 
▼ d quien parece profesar tan alta simpatía que sin 
él no se encuentra en modo alguno, de donde infie¬ 
ro yo que debe ser personaje no menos ilustre por 
su nobleza y por su virtud y que llena completa¬ 
mente el delicado gusto de S. E.j> En ese mismo 
diario consta que don Francisco y el duque acos¬ 
tumbraban á hacer juntos las visitas á los tribunales 
v las cárceles, y se da á entender muy claramente 
que la sabia rectitud con que en las investigaciones 
se conducía el virrey, era inspiración del insigne 
secrebnrio. Entre muchos ejemplos de aquellas visitas 
que trae á colación el biógrafo Tarsia, dice que cierto 
caballero desheredó á su hijo, entregnndo su parteá 
cierta comunidad religiosa, facultando á sus indivi¬ 
duos para que entregase al desheredado vástngo lo 
que ellos quisieren. Quejóse el perjudicado á Osuna, 
y éste Hispuso que yaque el testadorhnbía dispuesto 
que los frailes entregasen al desheredado loque ellos 
quisieren, como lo que ellos querían era la hacienda 
del muerto, que se la entregasen íntegra al hijo. En 
esta sentencia, más que la justicia del virrey, se ve 
el ingenio del secretario. 

Sn regreso á España. En 1617, luego de los dis¬ 
turbios producidos en Italia por la codicia de la Re¬ 
pública de Venecia, que pretendía ser dueña absoluta 
del Adriático, cuyas pretensiones mantenía el archi¬ 
duque Carlos Emanuel. volvió Qüiívedo á España, 
comisionado por el virrey, para ser portador de un 
donativo de 13.000,000 para el monarca y 50,000 
ducados para el duque de Uceda, protector y favo¬ 
recedor de los negocios de Nápoles, como antes lo 
había sido de Sicilia por amistad con Osuna. Entró 
don Francisco en Mndrirl el 24 de Julio, y en segui¬ 
da trasladóse á El Escorial, donde á In sazón estaba 
Sn Majestad. Siguiendo instrucciones del duque de 
Osuna, visitó primero al de Uceda y á fray Luis de 
Alíegflj y pidió después audiencia secreta con el mo J 


narca,que le fuá concedida inmediatamente; los mis¬ 
mos que procuraron esta entrevista jamás llegaron 
á saber de lo que trataron el soberano y el súbdito, 
aunque al cabo del tiempo casi se tiene por averi¬ 
guado que los principales puntos de tal conferencia 
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no fueron otros que tratar muy por menudo los ne¬ 
gocios de Italia y reivindicar al virrey de Nápoles 
de las calumnias que por aquí le baldan tramado sus 
poderosos enemigos. En los Consejos de Estado é 
Italia contradijo después el balance de cuentos que 
se pretendían tomar al duque. Otra de las comisio¬ 
nes que trajo don Francisco y llevó á # cr jo, fué com¬ 
poner el matrimonio del primogénito de Osuna con 
la hija del de Uceda, que estaba á punto de desha¬ 
cerse. Dicha boda hubo de celebrarse el 11 de Di¬ 
ciembre de 1617 en la capilla real, siendo padrinos 
Felipe III y la duquesa de Medina «le Rioseco. Días 
después, el 29, fué expedida Céduln real, concedien¬ 
do á Qubvbdo el hábito de Santiago. Presentóse al 
Consejo el 8 de Enero del año siguiente, y realiza¬ 
das que fueron las informaciones acostumbradas, se 
despachó el título un mes más tarde. Dióle el hábito 
el duque de Uceda en las Descalzas Reales del Sa¬ 
cramento. 

Su ida á Venecia. Sin mediar el primer trienio 
volvió don Francisco á Nápoles, siendo solemne¬ 
mente recibido por el duque y toda la nobleza. De 
allí á poco espacio volvió el secretario á Venecia 
para conferenciar con el marqués de Bedmar, emba¬ 
jador de España en aquella República, acerca de la 
paz de Lombardía y seguridad de los intereses espa¬ 
ñoles y del Imperio. Osuna. Bedmar y el marqués 
de Villafronca, gobernador de Milán, conocían harto 
que dicha República veneciana era cmisa de todas 
las guerras que sostenía nuestra nación, y coloca¬ 
dos ellos en tres puntos estratégicos que podían te¬ 
ner á raya sus desmanes, determinaron, después de 
laboriosa consulta, que Ies sirviera de confidente don 
Francisco de Qubvbdo. Aceptó la propuesta el grau 
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poetn, v entró en la ciudad disfrazado conveniente¬ 
mente, pero estuvo muy cerca de costarle la vida 
su audacia personal y el buen servicio á su patria. 
Tanto él como el duque, su señor, no anduvieron 
muy avisados en pensar que tan insigne espía pasa¬ 
ra inadvertido á los ojos de los astutos venecianos. 
De todos los manejos llevados para este espionaje 
estaba muy bien enterado aquel Gobierno, así de la 
visita que don Francisco hiciera al Pontífice en 
el año anterior poco antes de partirse para España, 
como de la conferencia secreta con Felipe III, del 
regreso á Nápoles y de los planes concebidos entre 
aquellos proceres y Quevedo. El 14 de Mayo alzóse 
en pleno la República lanzando principalmente sus 
odios contra los extranjeros que habitaban en ella. 
Hizo una enconada persecución contra ellos, y cuan¬ 
tos pudieron caer bajo las garras del populacho su¬ 
frieron horrible muerte. Quevedo logró salvarse de 
ln degollina gracias á su perfecto conocimiento de 
la lengua italiana, pues fingiéndose mendigo hara¬ 
poso y lleno de achaques, logró librarse de dos esbi¬ 
rros que le perseguían tenazmente. 

Definitivo regreso a España. Prisión de Quevedo. 
Regresó Quevedo á Nápoles, y de allí á poco por 
efectos de la intriga menuda y violencias de carácter 
del duque, dejó su servicio y regresó á España para 
no volver á extrañarse de ella. En 1(520 cayó Osuna 
en desgracia del rey, merced á la política enemiga 
que se le hacía en la corte. Don Francisco, aunque 
separado de su antiguo señor, tuvo la nobleza de 
comunicarle el mal viento que por ncá corrían sus 
negocios, llevados y traídos por el duque de Uceda ¡ 
(que traidora mente habla substituido en la privanza 
al duque de í.ermn,su padre) y el marqués de Siete 
Iglesias. La desgracia del virrey, que fué arrojado 
de Nápoles, no tardó en alcanzar á su ilustre ex 
secretorio.'Así como Su Excelencia llegó á Madrid, 
fué preso quien tan bien le había servido á petición 
de don Fernando de Acebedo, que habiendo sido en 
Alcalá criado del maestro Pedro Arias, llegó á ser 
arzobispo de Ilurgos y presidente del Consejo de 
Castilla, y en filien por su necia vanidad se cebaba 
la vena satírica de Quevedo. La en usa en que se 
fundó la prisión de nuestro poeta fué la de que su 
antiguo jefe seguía ofreciéndole su protección, y 
como ciertamente ern el único amigo que le quednba 
en la corte, visitábale en su casa con frecuencia. 

I.leváronle primeramente á Uclés, casa matriz de 
los caballeros de la orden de Santiago, situada en 
un alto cerro á 3 leguas de Tnrancón y á 10 de la 
ciudad de Cuenca. Era el convento-castillo de Uclés, 
inoradn suntuosa y apacible, en donde el arte y la 
severidad religiosa hablan dejado lns maravillas, 
que aun hoy, por fortuna, se pueden admirar. Pero 
la cripta-sepultura de caballeros santinguistns que 
la tradición afirma sirvió durante seis meses de cár¬ 
cel á Quevedo. nada tenia de apacible ni grato. 
Situada al lado de lo que es hoy biblioteca, en un 
subterráneo, á más do 10 m. de profundidad, sin 
luz ni aire libre, entre tumbas y muebles arrincona¬ 
dos por inútiles, pasó Quevedo aquel breve cautive¬ 
rio. Un biógrafo afirma que en el Dietario de la 
orden de Santiago, que se conservaba aún en 1896 
en la liiblioteea de Uclés, se hallan pormenores 
neerea de esta prisión de Quevedo. No obstante, el 
cronista de Uclés. Peln\o Quintero Atauri ( Uclés, 
residencia maestral de ln orden militar de Santiago f 
Mndiil, 1900, niega todo viso de verdad á esta 
prisión de Quevedo, calificándola de leyenda. Más 


tarde fué llevado á la Torre de Juan Abad, en donde 
estuvo desterrado por más de tres años, durante lo» 
que pasó grandes angustias y necesidades, pues 
que su hacienda estaba muy mermada. 

En este tiempo acometiéronle unas graves calen¬ 
turas que le tuvieron muy á las puertas de la muer¬ 
te, porque ó falta de médicos en la aldea, hubo <ie 
ponerse en manos de un barbero que le sangró tor¬ 
pemente. Sin atender á su quebrantada salud, lla¬ 
máronle á Madrid á declarar en los procesos seguidos 
á los duques de Lerma, Uceda y Osuna, y diéronle 
por cárcel su propia casa. Acabado este menester, 
que fué de cargo para el segundo de los magnates 
procesados por las quejas y ofensas que de él tenía, 
y un tanto lastimada su honra por mala interpreta¬ 
ción del fiscal de la causa, que era el pedante ion 
Francisco de la Cueva y Silva, obtuvo licencia el 
ilustre testigo para pasar á Villanuevn de los Infini¬ 
tes á reponerce de sus dolencias. 

Sus ocios literarios. Como fruto liternrio de este 
destierro para entretener los forzados ocios, salieron 
de las arquillas de su privilegiado ingenio: El mun¬ 
do caduco y desvarios de la edad en los años de 16 ¡3 
d 1620, los Grandes anales de quince días, la Pchite,i 
de Dios, gobierno de Cristo y tiranía de Satanás, y 
comentó la Carta del rey don Fernando <tel Católico > 
al primer virrey de Nápoles. Con estos trabajos po¬ 
líticos alternaba los puramente literarios, como eran 
las poesías satíricas y los amenos discursos, entro 
los que compuso el último de los Sueños, que llamó 
de la muerte y después Visita de los chistes. 

Su libertad y regreso á la corte. Gobierno de O/i- 
vares. En su retiro de Villanueva logró reponerle, 
y en Diciembre de aquel año de 1621 quedó al fin 
libre, aunque con prohibición de acercarse á la co;te 
ni en 10 leguas á la redonda. Esta restricción le 
fué levantada tres meses después, el morir Fe i- 
pe III el 31 de Marzo. Por este tiempo inauguró 
Olivares su gobierno con la prngmáticn acerca de 
la indumentaria y reprensión del lujo. Quevedo *e 
creyó en el caso de elogiar al nuevo ministro escri¬ 
biendo y dedicándole la Epístola satírica contra -a* 
costumbres presentes de los castellanos. Ya en este 
magnífico trabajo escrito en soberbios tercetos se 
firma señor de la Torre de Juan Abad, y por enton¬ 
ces hubo de ser cuando consiguió ingresar en la ser¬ 
vidumbre palatina, aunque se ignora con qué el» «e 
de empleo. Con motivo de la llegada del príncipe de 
Gales en 1623, que venía á pactar sus bodas con i» 
infanta doña María, hermana del rey (casamiento 
que por miras religiosas no llegó á realizarse), aro 
Madrid en fiestas, y las musas cortesanas no perma¬ 
necieron ociosas. Quevedo no dejó de pagar su con¬ 
tribución á tan gran suceso y fué de los que con más 
encono y saña cerraron contra el mejicano ingenio 
Juan Ruiz de Alarcón, que fué preferido entre lorio* 
los poetas para cantar la fiesta de toros que se cele¬ 
bró el 21 de Agosto en la plaza Mayor. Habiendo 
quedado rotas aquellas capitulaciones matrimoniales 
receló Felipe IV que el monarca inglés, para ven¬ 
garse del desaire recibido, intentase algún desem¬ 
barco en las costas andaluzas, que siempre fiien n 
cebo *le la codicia inglesa. El monarca español deci¬ 
dió precaver por sí mismo aquel riesgo y decidióse á 
partir para Andalucía el 8 de Febrero de 1624. Don 
Francisco formó parte de la expedición como cronis¬ 
ta. dedicando tan donosísimo trabajo á don Antomo 
Dávila y Toledo, marqués de Velada (liernmno polí¬ 
tico del duque de Medinaceli). En Abril regresó la 
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expedición y más adelante se vio cuán justificados 
eran los recelos de nuestro monarca respecto ¿ los 
propósitos del inglés. Preso en tanto el duque de 
Osuna, caminaba por sus pesadumbres y achaques 
al cabo de su vida, de forma que falleció el 25 de 
Septiembre de 1621. Intenso fué el sentimiento que 
esta desgracia produjo en el alma del que fué su se¬ 
cretario; flor de esta pena fué el hermoso y famosísi¬ 
mo soneto que comienza: 

Faltar pndo su patria al grande Osuna 

Cinco meses antes había fallecido en Alcalá de 
Henares el duque de Uceda, consumido por una te¬ 
rrible melancolía que hubo de acarrearle sobre todas 
sus culpas el remordimiento de haber sido mal hijo. 

Quevedo t »i Palacio. A esta sazón continuaba 
Quevedo en Palacio más atento al cultivo de las mu¬ 
sas que á la política. Comunicaba los productos de 
su lozano ingenio con ilustrados varones entre los 
que se contaban á Juan Jacobo Chifflet, médico del 
rey; al gran helenista y latinista Vicente Mariner, 
que fué bibliotecario de El Escorial; al cultísimo 
Lorenzo Vander Hamraen, el inquisidor Juan Adán 
de la Parra (su gran amigo, con quien más tarde 
había de sostener aquella curiosísima corresponden¬ 
cia desde su celda de la cárcel de San Marcos de 
León), y Antonio Hurtado de Mendoza, comendador 
de Zurita, poeta cortesano y secretario de la Inqui¬ 
sición. De aquellos ocios literarios y solicitados por 
el marqués de Lidie (el hombre más feo de la corte 
Vasado con la mujer más hermosa de España) salió 
una comedia donosísima, escrita por nuestro poeta, 
Hurtado de Mendoza y Mateo Montero, que fué re¬ 
presentada el 9 de Julio de 1625 para festejar el 
cumpleaños de la reina doña Isabel de Borbón. En 
loa comienzos del año siguieute asistió Quevedo á 
la jornada que el rey y el conde-duque hicieron á 
Aragón para reunir Cortes en Bsrbastro, Monzón y 
Barcelona. Aprovechó don Francisco este viaje para 
imprimir en aquellos reinos alguna de sus obras; 
entendióse para ello con el mercader de libros Ro¬ 
berto Duport y con el impresor Pedro Verges, quie¬ 
nes le publicaron El Buscón, la Política de Dios y 
los Sueños. En Monzón terminó el Cuento de Cuen¬ 
tos que, según Ja autorizadísima opinión de Aurelia- 
no Fernández Guerra, se imprimió por primera vez 
en Huesca. Contra este opúsculo escribió el refe¬ 
rido padre Aliaga la Venganza de la lengua espa¬ 
ñola. Una vez puestas por primera vez aquellas 
obras en manos del público, disputáronse sus reedi¬ 
ciones Araberes, París y Lisboa. Con motivo de la 
defensa que hizo del apóstol Santiago como patrón 
de las Españas, sobre la primacía que se quería dar 
á santa Teresa, recientemente canonizada, ofrecié- 
ronsele reñidas controversias, de las que, con su 
acostumbrado ingenio, salió triunfante. Llovieron ó 
granel sátiras y vejámenes que venían á redundar 
más en escarnio que en defensa de entrambos bien¬ 
aventurados, y de ellas tomaron pie los enemigos 
de Quevedo para enajenarle la amistad y consi Iera- 
ción en que el privado parecía tenerle, alegando que 
con la defensa del apóstol pretendía menoscabar el 
respeto que á la realeza se debía, y que con la Po¬ 
litiza de Dios (á pesar de haber sido escrita con 
rauC ha antelación) censuraba las acciones del Gobier- 
no y administración del reino. Olivares dió por 
ciertas estas acusaciones v desterró nuevamente á 
j 011 Francisco á su hacienda de la Torre de Juan 

en donde estuvo recluido desde los primeros 
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días de Abril hasta los últimos de Diciembre do 
1628. 

Su Huevo destierro. Los rigores que con él se 
tenían no eran bastantes á quebrantar la entereza 
de su espíritu, y así desde su destierro dirigió al rey 
un notable memorial insistiendo en la defensa de 
Santiago y en la suya propia. Una vez que le fuó le- 
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vantado el destierro, trató nuevamente Olivares de 
atraerse á Quevbuo á su partido, y parece que lo 
consiguió halagando en lo posible el gusanillo de la 
vanidad, que el insigne hombre, como todo mortal, 
llevaba dentro. Respondiendo, pues, á los deseos 
del valido, escribió en Huesca y publicó eu Zarago¬ 
za una defensa del rey y de su ministro cuando el 
arbitrio de las minas y la baja de la moneda encen- 
dieron los ánimos contra los abusos del poder. La 
tal defensa es el opúsculo que lleva por titulo; El 
Chitón de las taravillas, obra del licenciado Todo se 
sabe, á vnestramerced que tira la piedra y esconde la 
mano. 

Su privanza con el conde-duque. Desde aquel 
instante estuvo abierta para el autor la prodigalidad 
del conde-duque, que no era nada tacaño con sus 
aduladores y panegiristas; llegó á tanto con nuestro 
biografiado que consiguió que el monarca le hiciera 
secretario suyo el 17 de Marzo de 1632, y aunque 
más altos empleos quiso darle, como el de embajador 
de España eu Genova, á todo renunció por no apar¬ 
tarse de servir con todas las fuerzas de su ingenio á 
la Filosofía y á las musas. Para ser representada en 
El Buen Retiro la noche de San Juan, en fiesta orga¬ 
nizado por el primer ministro, escribió en colabora¬ 
ción con Antonio Hurtado de Mendoza la comedia 
Quien tnás miente medra más. La función fué notable 
por extremo, pues además de esta pieza teatral hubo 
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otra de Lepe de Vega, jácaras y entremeses de Qui¬ 
ñones de Benavenie, baile de máscaras, cena y paseo 
de la corte. Para desgracia de las letras castellanas 
ho ha perdido esta muestra de Quevedo corno autor 
dramático, pero, según sospecha au biógrafo más au¬ 
torizado. debió ser una donosa sátira contra el matri¬ 
monio, por cuanto las damas de Palacio se conjura¬ 
ron para casar á su merced que va iba estando duro 
pura tal empeño, pues va del medio siglo habla pasa¬ 
do dos años, pero de esta conjura supo sacudirse 
con su acostumbrado ingenio. Mas parece que la con¬ 
desa de f )livares habla tomado á empeño de honra el 
casar it Quevedo. Ofrecióse <1 buscarle novia, y de¬ 
jando á la voluntad del forzado pretendiente el fijar 
las prendas y cualidades que habla de tener su pro¬ 
metida, respondió de este modo: «Hade serla mujer 
que Dios me diere en suerte, noble, virtuosa y enten¬ 
dida; ni fea ni hermosa (entre ambos extremos pre- 
fiérola hermosa, porque es mejor tener cuidado que 
miedo, y tener que guardar, que de quien huir). Ni 
rica ni pobre, que ni ella me compre, ni yo á ella. 
La apetezco alegre, que en lo cotidiano y en lo pro¬ 
pio no nos faltará tristeza á los dos. No la quiero niña 
ni vieja, que son cuna ó ataúd, porque ya se me han 
olvidado los arrullos y aun no lie aprendido los res¬ 
ponsos. Darla infinitas gracias á Dios, si fuese sorda 
y tartamuda. Pero después de todo, estimaré en mu¬ 
cho la mujer tal como la deseo, v sabré sufrir la que 
fuere como yo la merezco. Bien podré ser casado sin 
dicha, pero no mal casado...» 

Su casamiento y viudez. Amigos y enemigos del 
poeta deseaban aquella boda; unos, para que en la 
práctica se desdijese de las sátiras y vejámenes con 
quo zahería al matrimonio; otros, para que. gustan¬ 
do los encantos del amor, diese ejemplos de buen 
marido. El duquedo Medina-Stdonia,don Juan Luis 
d»' la Cerda, tuvo noticia de este empeño y quiso ser 
él quien tuviese la honra de casar A tan ilustre y em¬ 
pedernido solterón. Cuando éste salió acompañando 
al rey en el viaje á Cataluña, (lióle encargo de visi¬ 
tar de su parto en Cetina á doña Esperanza de Ara¬ 
gón y la Cabra, rica viuda y señora de aquella villa. 
Mordió Qurvrdo el anzuelo, como suele decirse, y 
en el otoño del año siguiente celebráronse las bodas. 
Sólo ocho meses vivieron juntos los esposos, pues la 
mala impresión que parece que hizo el matrimonio 
á nn hijo mozo que había doña Esperanza y A un 
hermano de ella, con no muy buenos pensamientos, 
fueron causa de que don Francisco volvieras© A la 
corte so pretexto de velar por la resolución de cier¬ 
tos pleitos de sti esposa. Desde Madrid fuese á su 
posesión de Juan Abad, y estando en ella recibió no- 
tina de haber enviudado. También parece que encar- 
g doñee de romper la paz de aquel matrimonio los 
enemigos de don Francisco, que cometieron la felo¬ 
nía de poner á la noble fiama en autos 'le tos galan¬ 
teos y amoríos que éste hubo en su pasada vida. 

Sus polémicas y escritos satíricos. De resultas de 
sus polémicas literarias, vínole el caer en desgracia 
de| conde-duque. Ya es harto sabido cuán encona¬ 
das fueron estas contiendas sostenidas con los más 
significados escritores 'le su tiempo, sobre todo con 
Góngora, Alarcón y Montalbán. El poeta de las So - 
l"ladcs y el de Si butrón fueron encarnizados rivales 
hasta la muerte del primero, acaecida en 1027. La 
aparición en 1013 «lo In primera de las Soledades fué 
la señal para que comenzara aquella descomunal ba¬ 
talla contra el culteranismo. El nuevo y extravagan¬ 
te uso literario ( del que dp fué inventor Góngora. 


sino su paisano Luis Carrillo y Sotomayor), sesdus- 
ñó pronto del mal gusto y CArcomió muy lozanos in¬ 
genios, tanto, que andando los días, el mismo Qci- 
vedo cayó más de una vez dentro de aquello que 
reprendía con tan enconarlo gracejo. Las sátiras ael 
autor de Las zabordas de Pintón que alzaron nuts 
querellas entre sus contrarios, fueron La cuita lati¬ 
niparla y La Perinola. (V.). Estas obras, la última 
sobre todo, fueron escritas contra el Para todos, de 
Montalbán, á pesar de que este escritor elogiaba en 
su dicho libro á nuestro poeta. Mas esta enemig* 
contra el aturdido licenciado discípulo de Lope de 
Vega, parece que nació de haberle hecho su padree) 
librero de la calle de los Milaneses. de Madrid, 
unas ediciones clandestinas, por cuyo desahogo salió 
el desaprensivo mercader castigado por loa tribuna¬ 
les de justicia. Qurvrdo sintió aquella ofensa tan en 
el alma, aunque quedó harto desagraviado, que no 
quiso perdonar en el hijo las faltas del padre. Como 
réplica A [ja Perinola, que zahería aquel disparatado 
libro, salió el Tribunal de la justa venganza contra 
los escritos de Quevedo, maestro de errares, doctor e% 
desvergüenzas, licenciado en bufonerías, bachiller e% 
necedades, catedrático de vicios y protodiablo entre les 
hombres, etc., que es mucho titulo para tan infaman¬ 
te libelo. Eran campeones de asta cruzada, además 
de Pérez de Montalbán. los padres Niseno y Aliaga 
y el fantasmón Pacheco de Narváez. aquel que tan 
mal parado hubo de salir del asalto con don Frnncisco. 
Don Luis Fernández Guerra (hermano dei mejor bió¬ 
grafo que hasta ahora le ha cabido en suerte á Qri- B 
vedo) dice que el Para todos. La Perinola y el Tri¬ 
bunal de In justa venganza deben considerarse como 
otros tantos actos de un solo drama. En la citada 
sátira quevedesca está admirablemente pintada la In¬ 
dole del libro tan sañudamente zaherido, con decir 
que tiene semejanza con un coche de camino donde 
se juntan personas de condiciones diferentes. 

La condenación de sus obras. Formóse proceso en 
el que Montalbán hizo de fiscal y Niseno de acusa¬ 
dor. Revolvieron para ello la vida pública y privada 
del insigne acusado, y sacáronle tales cosas de qui¬ 
cio, que veíase cuán despreciable v zafio era aquel 
tribunal, que no pedía á la Inquisición para bu per¬ 
seguido menos que la pena de horca, y si tanto no 
logró, tuvo la satisfacción deque aquel tribunal pro- 
hibiérnle todas Ins obras publicadas hasta 1631. 
como no fueron reformadas por su autor. Hlzoio asi 
don Francisco, y todo lo que consiguieron sus ene¬ 
migos fué que se agotasen los nuevas ediciones. L'~-9 
escritores chirles y ehenes, viendo que habla quien 
osaba poner sus odios tan altos, silbáronle el entre¬ 
més titulado Cariqui me voy, cariqnime iré, y le di¬ 
famaron en Ins Gradas de San Felipe y en el AIcuti¬ 
dero de representantes , propalando á los cuatro Tien¬ 
tos Ins sátiras y vejámenes que contra él lanzaren 
Lope, Góngora, Ruis de Alarcón y López de Afín- 
lar. Juan fie Jáuregui escribió una comedia ínsulas y 
anodina que tituló Rl retraído, para ridiculizar ei 
discurso de Quevedo, La cuna y ¡a sepultura. La 
conspiración contra el gran satírico llegó A Palacio, 
consiguiendo indisponerlo con el conde-duque. Me» 
don Francisco á todos acude y pnrn todos tiene, 
como dijo en aquel admirable romance: 

Muchos dicen mal de mf 

Y yo digo mal de machos. 

Futre las amarguras de esta lucha, aun le. qceiao 
tiempo é ingenio para escribir la Vida de se t* Pst.t, 
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bosquejar La hora de todos y fortuna con seso, la se¬ 
gunda parte de la Política de Dios 6 hilvanar la 
Carta al rey de Francia y La virtud militante. Aun¬ 
que mucho se aguijó A la Inquisición para que pro¬ 
cediera contra Quevedo, no hizo caso de las denun¬ 
cias y bien puede decirse en elogio de aquel tribunal 
que estimó al autor de la Pragmática del Tiempo en 
cuanto su ilustre fama merecía. 

Su enemistad con Olivares. Sn prisión . No podía 
ver éste los desmanes políticos de Olivares y dió en 
latirilizarle con tanta saña que se acarreó franca¬ 
mente su enemistad, siendo causa mayor de este 
encono el famoso memorial que Felipe IV se halló 
sobre su plato uno de los primeros días de Diciem¬ 
bre de 1039. Dicha sátira moral es aquella que co¬ 
mienza 

Católica, sacra, real majestad... 

El privado se creyó perdido con las acusaciones 
que lanzábansele en tal papel, y tiró, por decirlo 
así, al completo exterminio de su censor. La noche 
del l.° de Diciembre de 1039 hallábase Quevedo en 
casa del duque de Medinaceli, donde habitaba, aun¬ 
que tenía casas propias en las calles de la Madera 
y del Niño, cuando fué preso secretamente por los 
alcaldes de corte Francisco Kobles y Enrique de Sa¬ 
linas, por quienes, sin permitirle tomar siquiera la 
capa, fué conducido á San Marcos de León. Allí 
estuvo durante cuatro años sufriendo las mayores 
vejaciones é incomodidades, ni tener en cuenta su 
alto valer ni su edad avanzada. Al principio de su i 
prisión estuvo tratado como el más infame v peligro¬ 
so criminal, encerrado en un húmedo calabozo por 
cuyos muros se rezumaban las aguas fie un río. Prohi¬ 
bídsele toda comunicación exterior, y ni aun estan¬ 
do enfermo por causa del mal cuidado, se le con¬ 
sintió la visita de un médico. A consecuencia de este 
rigor inhumano se le abrieron tres heridas, que para 
evitar la gangrena hubo de cauterizarse por sí mismo. 
Después, se suavizaron algo [tara Quevedo los ri¬ 
gores y dureza de esta cárcel, eo términos que él 
misino escribió á su amigo Adán de la Parra un die¬ 
tario de la vida más llevadera que el prior de San 
Marcos le consentía. K-tá en el tomo CX de la Bi¬ 
blioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra, Obras 
de Quevedo (vol. H, pág. 577). Por testimonio de 
Quevedo sabemos que se le permitía tener un cria- 
tío que le asistía y servía, que hacía tres comidas ai 
día (un desayuno, una comida y una cena), amén 
de un refresco, á media tarde, en los vernnos. Tenía 
buen fuego en su chimenea, cama limpia, libros de 
toda clase, y era visitado de seglares y religiosos, 
que convertían su celda en una especie de «Acade¬ 
mia en las ciencias y artes, teniendo precisión cada 
uno de resolver la duda que en cualesquiera materia 
y facultad á uno, ó á todos, se le ofrezca.» Y termi¬ 
naba la jornada, así: «A las diez v media se retiran 
todos y me pongo inmediatamente á escribir hasta 
las doce. Gasto después media hora en contemplar 
la grandeza de Dios y la nada del hombre, asunto 
que ilustró siempre á mi torpeza, para reconocer á 
fondo mi miseria.» 

Muerte de Olivares. Libertad de. Quevedo. El 23 ¡ 
de^Enero de 1643 cavó Olivares de su funesta pri¬ 
vanza sostenida durante veintidós años y hasta en¬ 
tonces no logró la ansiada libertad el inmortal fusti- 
gador de Su Excelencia. Antis de esto, viejo y enfer¬ 
mo bien á pesar de su hombría, pero viéndose vencido 
por ios achaques, hubo de humillarse á su enconado 


enemigo en aquella famosa y tristísima carta que le 
remitió desde su prisión. Le cupo la honra de acon¬ 
sejar al rey esta liberación al Presidente del Consejo 
de Castilla don Juan Chumacero y Sotomayor, cuya 
providencia fué puesta en práctica el 7 de Junio de 
1(543. Indultóse también al gran amigo de clon Fran¬ 
cisco, Adán de la Parra, y juntos llegaron á Madrid 
donde salieron á recibirle algunos nobles enemigos 
del ministro en desgracia. Dou Francisco de Oviedo, 
particular amigo del gran poeta, á quien éste había 
condado el depósito de su modesta hacienda, acudió 
á estrecharle entro sus brazos y hacerle entrega de 
su guarda. «Todos cuando me prendieron, díjole 
Quevedo, me juzgaron por muerto, y en solo vues¬ 
tra merced duró la fe de que podía vivir y así hallo 
la hacienda que paró en su poder.» Cerca de año y 
medio permaneció en la corte y apenas hallo los ami¬ 
gos que dejara, pues en aquel espacio de forzada 
ausencia habían muerto casi todos. Muy pocos le 
conocían ó no querían conocerle. Fuéle negado el 
entrar en Palacio. 

Su enfermedad y muerte. Desesperanzado y en¬ 
fermo de melancolía, retiróse á su señorío de la Torre, 
adonde llegó en los primevos días de Noviembre de 
164 4. El invierno, crudísimo, tan pertinaz que otro 
tan duro no habían conocido los más ancianos, pare¬ 
cía conjurarse para acabar con tan insigne vida. 
Así y todo, tan entero y fuerte era su espíritu, que 
en medio de los acerbos dolores que lo producían 
aquellas heridas abiertas en la prisión tuvo ánimo 
para dictar la segunda parte do Vareo limito. Como 
la aldea estaba muy mal acondicionada para sufrir 
dolencias, por la absoluta carencia de médicos y bo¬ 
ticarios hubo de trasladarse á Villanueva de los In¬ 
fantes. en donde, como tampoco hallase alivio, co¬ 
noció que se le acercaba la hora de la muerte'y se 
dispuso á hacer testamento en el que fundaba un 
mayorazgo, del cual habría de ser primer poseedor 
s 11 sobrino Pedro de Aldrete y Carrillo, á quien pre¬ 
fería entre todos sus sobrinos por sn inclinación días 
Letras. Advirtiendo los médicos que la muerte se 
llegaba á todo andar, mandáronle dar los auxilios de 
la religión. Desde el mismo día que los recibiera, 
gustaba de quedarse solo por espacio de tres ó cuatro 
horas, para hacer actos de contrición. Tres días antes 
de morir, al firmar unas cartas que le llevaba su se¬ 
cretario el licenciado Juan López, pronosticó queso- 
rían las últimas en que pusiera su nombre. La misma 
fecha de su muerte llamó al médico y le rogó que le 
dijese sin rodeos cuánto tiempo parecíale que le res¬ 
taba en el mundo; el doctor, acosado por el decidido 
empeño del enfermo, le dijo que tres días, á que re¬ 
plicó don Francisco que ni tres horas y así fué en 
efecto, pues murió en la fecha pronosticada que fué 
el 8 de Septiembre de 1645, recibiendo los auxilio» 
espirituales del padre Diego de Tebnr, de la Com¬ 
pañía de Jesús. 

Sus restas mortales. Al día siguiente celebróse 
el entierro en la capilla mayor del convento «lo San¬ 
to Domingo de Villanueva, sepelio que, según el 
testamento del difunto, había de ser provisional, 
pues dejó mandarlo que sus restos descansasen en 
Madrid en el convento de Santo Domingo el Real 
junto á los de su hermana doña Margarita; pero 
allá quedaron definitivamente y allá se perdieron, 
aunque el honrado municipio de la ciudad de Infan¬ 
tes crea lo contrario. A este respecto hemos de expo¬ 
ner nuestra opinión fundándonos en documentos au¬ 
ténticos que parecen demostrar claramente que los 
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gloriosos restos del Marcial español desaparecieron 
del nicho en que fueron sepultados en los primeros 
años del siglo xix. 

En el Semanario Pintoresco Español, correspon¬ 
diente al 12 de Febrero de 1854, publicó el culto 
literato don Severo Catalina un articulo referente á 
nuestro biografiado, en que á vuelta de otras consi¬ 
deraciones acerca de su testamento y dia de su muer¬ 
te, copia una declaración de Manuel Francisco (ialle¬ 
go, capellán del convento de religiosas franciscas de 
Villanuevn de los Infantes, inserta en el libro ma¬ 
nuscrito de dicho señor, titulado Antigüedades de 
esta villa y Campo de Moutiel, en la que afirma que 
por ignorancia del sepulturero encargado de realizar 
unos traslados, confundió unos restos con otros, en¬ 
tre ellos 1 os de don Francisco, y los arrojó á la fosa 
común. Ante esta precisa información «le un testigo 
casi presencial, puédese afu mar que España lia sido 
olvidadiza una vez más con uuo de sus hijos más 
preclaros, y dejó perder estas cenizas como las de 
Cervantes, Lope de Vega, Velózquez y tantos otros 
de los que sólo queda la memoria imperecedera á tra¬ 
vés de los siglos. Un recuerdo auténtico y curioso 
queda de aquel hombre insigne, las primeras antipa¬ 
rras verdes que usó en la mocedad, las cuales guarda 
con el respeto que merece tan preciada reliquia, jun 
tas con los interesantes documentos que prueban su 
autenticidad, el conocido escritor don José Nakens. 

Oloria postuma de Quevedo. Profundísima por 
extremo es la huella que ha dejado Quevedo en el 
Parnaso español, pues su genio admirable supo par¬ 
ticipar de todos los géneros literarios, desde el lige¬ 
ro y gracioso del epigrama, hasta el árido v elevado 
de la política. Siendo muy muchacho, azuzado por su 
natural despierto, comenzó á cultivar el tesoro de su 
talento, bien conducido por la cultura de su madre. 
Viviendo como vivía en Palacio, aprendió á observar 
desde su uiñez. y habiendo el carácter tan dado al 
humorismo, pronto supo hacia qué parte tenían los 
hombres y las costumbres su lado débil. Como des- 
de tan alto lugar vela la marcha del Estado, tor¬ 
pemente conducida por quienes tenían el deber de 
llevarla con buen viento y serena calma, presto ad¬ 
virtió los duelos y lacerías que desde los finales del 
anterior reinado comenzaban á mermar nuestro po¬ 
derío. Para ver la desdicha más de cerca, bajo hasta 
el pueblo y se confundió con él, y aunque las pasio¬ 
nes propias de la mocedad le hacían principalmente 
descender desde las cámaras del alcázar hasta los 
suburbios de la Villa, no hubo cosa que á bu espíritu 
observador y burlesco se escapara. A la sazón hallá¬ 
base envilecida la plebe, no habla puntillo de honra 
ni comezón de hombría injuriada capaz de levantar 
el corazón del pueblo, que se contentaba fácilmente 
de los forzados ayunos producidos por los estrujones 
del fisco, con tiestas de toros. La grandeza, teniendo 
por jefe de vanguardia al privado duque de Lerma. 
no atendía más que á su propio medro. No pagaba 
«le su peculio particular mesnadas guerreras como 
hicieron sus antecesores, V sólo sabía vivir esquil¬ 
mando con gabelas y tributos los pueblos de que 
era señora, y como si esto fuera poco, vivía ella de 
las despensas «le Palacio, mientras los monarcas es¬ 
taban á punto de ayunar, pues que para mantener á 
Felipe llí se llegó á pedir limosna de puerta en puer¬ 
ta. Todas estas cosas v otras muchas más pasaban 
ante las antiparras verdes de «Ion Francisco de Qi’i?- 
v r no, quien recogiendo lo que veía en el arquilla de 
rii ingenio les fustigaba después en aquellos incom¬ 


parables Sueños y en aquellos memoriales que comen¬ 
zó enviando á Lerma para que las pusiera remedio, 
después á Olivares cuando con la nueva monarquía le 
sucedió en la privanza, y terminó poniéndolas al rej 
(que hizo oídos de mercader) pura que las castigara. 

Su secretaria del duque de Osuna, cuando este 
ilustre procer fué virrey de Nápoles, faízole ver U 
política más de cerca y se acreditó como habilísimo 
diplomático que concertó satisfactoriamente muy 
complicados problemas, y aun de puro houradu ▼ 
enérgico estuvo hartas veces bien á punto de perder 
la vida en servicio de España. Desentrañando su 
vida y sus escritos se advierte que el elemento polí¬ 
tico domina en ellos principalmente. Revisadas sus 
obras por orden cronológico constituyen una revista 
de oposición contra las costumbres y privanzas le 
su tiempo. « La política de Dios, dice uno de nues¬ 
tros más ilustres eruditos, debe considerarse como 
un sistema completo de gobierno, el más acertado, 
noble y conveniente... Hácese en esta obra severo 
escrutinio de toda clase de altos funcionarios, y prin¬ 
cipalmente contra los validos, alegando que Jesús, 
que es dechado perladísimo del buen rey, tuvo dis¬ 
cípulos, pero no privados, que le descarnasen y apo¬ 
casen el gobierno de la humanidad .» 

Completan el sistema político de Quevedo, Rí¬ 
malo y Marco Bruto. El primero es obra del procer 
italiano marqués Virgilio de Malvezzi. y ajustábase 
tan bien en índole, máximas y sentencias al gusto 
de nuestro escritor, que no pudo menos de traducir¬ 
le. El segundo es original y redúcese el pensamiento 
y objeto de la obra á indagar si puede un Estado 
volver á su antiguo esplendor una vez perdidas sus 
costumbres y las leyes que le gobernaron. Esmaltan 
y engalanan esta obra prodigiosas pinceladas y ras¬ 
gos de maestro. Fruto de una experiencia tan larga 
como de cincuenta años, el Marco Bruto es de todas 
las obras políticas de don Francisco la que le ha 
«lado más alta reputación y mayor gloria. El la dis¬ 
tinguió sobre todas las demás, é limarla consagró 
sus últimos días, y se ocupaba en terminarla cuan io 
le alcanzó la hora de la muerte. 

Mas los escritos á que debe cuanto es son los sa¬ 
tíricos morales y festivos. Conocidos de la corte y 
del pueblo por copias manuscritas mucho ñutes le 
darles á la imprenta, iban pregonando anticipada¬ 
mente la inmortalidad del ingenio que les compuso. 
En la Casa de locos de amor, retrata de manera ma¬ 
ravillosa la sociedad de su tiempo; en el Snr7¡-> ■** 
las calaveras, según opinión de Cap’mauy. esli • i- 
mirablemente hecha la descripción del trono de>de 
donde Dios ha «le juzgar la vida de los hombree cu 
el Alguacil alguacilado, resalta su genio poniendo 
en boca del diablo aquellas útiles y morales pre ¡i«*a 
ciones: en Las Zahúrdas de Pintón, discurre cun 
gentilísimo donaire y sesudo juicio sobre que preñe¬ 
ra el hombre el delito A la virtud, y menosprecie 
seguros bienes trocándoles por desengaños y dolo¬ 
res: en El mundo por de dentro, prueba que el horr 
ljre todo es falsía v embeleco y condena el anhelo 
«pie todos tienen á parecer otra cosa de lo que sod 
en la Visita de los chistes, que es el último de lo? 
Sueños, graceja donosamente á aquellos peraona;-*-» 
que el vulgo ha convertido en mitos, como Don D-* 
go de Noche, Juan de la Encina y el Marques «/• 
Viliena, ó con aquellos otros, creados por ln ínulas •* 
popular, como autori«l*d de sus conversaciones. ' 
punto de partida de sus leyendas analfnhets.9, ecn» 
son El rey que rabió, Mateo Pico, Chispare iris, 7*'“ 
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che y Moche, etc. Completan estas obras satíricomo- I 
rales El discurso de todos ¡os diablos (que ahora se I 
conoce con el titulo de El entremetido, la dueña y el 
soplón ), y La hora de todos y la fortuna con seso, 
entrambos de grandísimo mérito literario y profunda 
filosofía. El autor aumenta con estos trabajos el ya 
crecido número de sus enemigos, pues que en ellos 
cierra iracundamente contra el mal gobierno de 
Felipe IV; en las Cartas del Caballero de la Tenaza, 
hace derroche de ingenio dando norma para zafarse 
de las embestidas femeninas. El pensamiento de 
este divertidísimo epistolario lo lleva puesto en esta 
letra que escribió como divisa: 

Solamente un dar me agrada 

que 03 el dar en no dar nada. 

El Libro de todas las cosas y otras muchas más. es 
una defensa de las ciencias, guerra de los prejuicios 
y supersticiones que mancillan la cultura y el buen 
sentido, y elogio del idioma frente á la invasión de 
la escuela culterana; en El Buscón, novela picaresca 
inspirada en el Lazarillo de Tornees, y escrita con 
el propósito (logrado, á nuestro juicio) de aventa¬ 
jar al Gutmán de Alfar ache , volcó todo su ingenio 
festivo y socarrón, según requiere este género lite 
rario que ya había modelo tan notable como Rinca¬ 
ñete y Cortadillo. Qijbvbdo dió á la fábula toda la 
frescura y lozanía de sus años mozos, y por esto es 
la menos afectada de todo cuanto escribió en prosa. 
En esta obra como en todas las suyas, dice Fernán¬ 
dez Guerra, «resalta un objeto político de aplicación 
inmediata, y domina y Be desprende un pensamiento 
filosófico y una lección provechosa á la humanidad, 
la de que, vicindo el corazón en la niñez con malos 
ejemplos, ni los estudios, ni el desarrollo «le un 
ingenio despejado alcanzan después á enderezar sus 
torcidos y bastardeados instintos.» En la Vida de 
san Pablo y en la de Santo Tomás de Villanneva, 
muéstrase gran teólogo, y alquitarando su misticis¬ 
mo en los postreros años de su vida tradujo la 
Introducción á la vida devota de san Francisco de 
Sales. 

En los ataques literarios fué implacable como lo 
prueban La Perinola y La culta latiniparla, contra 
su enemigo Moutalbán y los vejámenes y epigramas 
en ofensa de ltuiz de Alarcón, 

Considerando á Qitbvkdo como poeta, puede de¬ 
cirse que lo fué por comezón de su época, en la que 
hacían versos «lesde el rey hasta los ciegos, que can¬ 
taban por las calles las vidas y milagros de los san¬ 
tos. Don Francisco no dió importancia á este género 
literario que no pasaba de ser para él un desahogo 
y una distracción. Afirman varios de sus biógrafos 
que ha llegado hasta nosotros sólo una pequeña par¬ 
te «le cuanto compuso, pues que en la hora de su 
muerte un censor más rígido que culto le persuadió 
para que condenase al fuego los más de sus origina¬ 
les inéditos que no fuesen de orden piadoso. Alegan 
otros, en cambio, que al morir Qubvbdo toda la par¬ 
te principal de su labor literaria estaba ya publicada 
y divulgada en ediciones parciales, unas corregidas 
v otras sin corregir de su propia mano y que fué él 
quien encomendó £ su confesor el expurgo y des¬ 
trucción de todos sus manuscritos que conniviesen 
materia inmoral ó poco ajustada á la verdad católica, 
disponiendo que «quemara cuantos papeles manus¬ 
critos tenía jocosos y de donaire, y cuantos pudieran 
dar el más leve sentimiento á su prójimo»; y recor¬ 
dando cómo el mismo Quevedo después de expurgar 


por su mano unas obras suyas, decía al lector: «Si 
vuesa merced, señor lector, que me compró facine¬ 
roso, no ine compra ahora modesto, confesará que 
solamente le agradan los delitos y que sólo le son 
gustosos discursos malhechores.» 

A la estimación de sus amigos débese el que des¬ 
pués de su muerte se determinara formar un florile¬ 
gio distribuyendo sus obras poéticns en nueve gru¬ 
pos, poniendo á cada uno el nombre de una musa, 
pero la preferencia que siempre dió á sus obras polí¬ 
ticas, morales y teológicas difirió esta publicación, 
teniéndola yn ordenada con estos títulos: Las musas, 
Obras varias de donaire, en verso; Sonetos morales y 
Traducciones de latinos y griegos. Entre unas cosas 
y otras, aparejadas con los disgustos, Ins persecu¬ 
ciones y lns aventuras, llegó la hora de la muerte y 
fué cuando tuvo lugar el expurgo ó auto de fe con 
los papeles de don Francisco. Tres años después de 
acaecida la muerte de Quevbdo, publicó Jusepe An¬ 
tonio de Salas, á expensas del duque de Mcdinaceli, 
lo que quedaba de sus obras poéticas. Perdidas las 
comedias, no cabe emitir juicio «le ellas, aunque no 
es aventurado el creer que no habrían de tener la 
misma gloriosa consistencia que los demás escritos 
que salieron de su pluma. 

Quevedo y el pueblo español. Doloroso es decir 
que don Francisco de Quevbdo, acaso el más grande 
de los ingenios españoles, deslindando á Cervantes 
como autor del Quijote . y Lope de Vega por su so¬ 
berbia inspiración y asombrosa fecundidad, aun no 
ha sido comprendido por nuestro pueblo. Contados 
son los hombres de letras que le conocen bien y le 
honran con la devoción debida leyendo sus obras 
con deleitoso entretenimiento; en cuanto al vulgo, lo 
escarnece más que le honra. Tiene In idea (que se 
encargaron de propagar sus contemporáneos) «le que 
fué un bufón chocnrrero y zafio, y así le cuelga cuen¬ 
tos sin gracia, bromas de taberna é indecencias pro¬ 
pias de ese vulgo que tan poca noticia tiene ni 
quiere tener de la intelectualidad de su patria. Los 
novelistas por entregas le han sacado irrespetuosa¬ 
mente en las páginas de sus engendros, embrollán¬ 
dole en tramas y enredos impropios de su carácter 
y condición, los literatuelos chirles le han acumula¬ 
do aventuras y chistes que él estuvo muy lejos de 
sumar á las andanzas y capítulos de su vida. Hora 
es ya de que se reivindique y venere tan gloriosa 
memoria, que es honra no solamente de España, 
sino del mundo entero. 

Principales ediciones de sus obras. Epitome á la 
historia de la admirable villa y heroicas virtudes del 
beato padre fray Tomás de Villanneva , por Cosme 
Delgado (Madrid, 16*20); Política de Dios. Gobierno 
de Cristo, Tiranía de Satanás, por Pedro Verges (Za¬ 
ragoza, 1626); Historia de la vida del Buscón llama¬ 
do D. Pablos, exemplo de vagamundos y ejemplo de 
tacaños, por Pedro Verges (Zaragoza, 1626); Gracias 
y desgracias... (en Huesca, 1627); Desvelos soñolien¬ 
tos y verdades soñadas, por Pedro Verges (Zaragoza, 
1628); Memorial por el patronato de Santiago y por 
todos los Sonetos naturales de España en favor de la 
elección de Christo N. S., por la viuda de Alonso 
Martín (Madrid); Sueños y discursos de verdades des¬ 
cubridoras de abusos, vicios y engaños en todos los 
Oficios y Estados del mundo, por Pedro Laeavallería 
(Barcelona); Vista de los chistes, por el mismo edi¬ 
tor; Discurso de todos los diablos ó el infierno enmen- 
| dado (Gerona, 1629), Juguetes de la, niñet y travesu¬ 
ras del ingenio, por su mismo autor; El peor escon- 
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drijc de la muerte, discurso de todos los dañados y 
malos. Para que unos no lo sean y otros lo dexen.de 
ser, Historia de la vida del Buscón llamado don Pa¬ 
blos, etc., por CarlosOsraont( Rúan, 1630); El Chitóte 
de las Tarabillas, obra del licenciado Todo se sabe, por 
Lloréns Deu (Gerona); Doctrina moral del conoci¬ 
miento prspio y del desengaño de las cosas ajenas, 
por Pedro Verges (Zaragoza, 1632); El Hámulo, 
del marqués Virgilio Alutvezzi, traducido del italia¬ 
no, por la viuda de Carlos Lavayen (Pamplona, 

1634) ; La cuna y la sepultura, doctrina para morir 
(Madrid y Sevilla); Introducción á la vida derota, 
compuesto por el Bienaventurado Francisco de Sales, 
Principe y Obispo de Colonia de los A lobroges. Tra¬ 
ducción, por Pedro Mallard, imprenta Real (Madrid, 

1635) ; Carta al Serenissimo, muy alto y muy poderoso 
Luis XIII. Bey Christianissimo de Francia por la 
viuda de Alonso Martin (Madrid); Epiciclo y Phosi- 
lides en español con consonantes, por María Quiñones 
(Madrid, 1638); De los remedios de cualquier fortuna, 
Libro de Lucio Anneo Séneca, con adiciones que sirven 
de comento, por Juan Martínez (Madrid, 1644); Pri¬ 
mera parte de la Vida de Marco Bruto, por Pedro 
Coello (Madrid): La cayda para levantarse, El ciego 
para dar vista, El montante de la Iglesia en la Vida 
de San Pablo apóstol, por Diego Díaz de la Carrera 
(Madrid, 1648); El Parnaso español, monte en dos 
cumbres, dividido con las nueve musas castellanas 
(Poesías), por Diego Díaz de la Carrera (Madrid, 

1649) ; Primera parte de las obras en prosa de D. Fran¬ 
cisco de Qiievedo y Villegas, por Pedro Coello (Ma¬ 
drid); El Pamas o español, Hospital Real (Zaragoza, 

1650) ; La Fortuna con seso y la hora de todos, por 
loa herederos de Pedro Lanaja (Zaragoza); Todas las 
obras en prosa de..., por Diego Díaz (Madrid, 1651); 
Virtud militante contra las cuatro pestes del mundo. 
por loa herederos de Pedro Lanaja (Zaragoza, 1658); 
Partes primera y segunda de las obras de D. Francis¬ 
co de Quevedo , por Melchor Sánchez (Madrid, 1659); 
El Parnaso español y Musas castellanas, corregidas y 
enmendadas por el Dr. Amaso Cnltifragio, Académico 
ocioso de Lobaina, por Mateo de la Bastida (Madrid, 
1670): Lastres musas últimas castellanas; segunda 
cumbre del Parnaso español, sacadas de la librería de 
D. Pedro Aldrete Quevedo y Villegas, por Mateo déla 
Bastida (Madrid, 1699); Obras de D. Francisco de 
Quevedo, divididas en tres tomos, por Henrico y 
Cornelio Verdussen (Amberes, 1700); Providencia 
de Dios padecida de los que la niegan y gozada de los 
que la confiesan, obra postuma, por Pascual Bueno 
(Zaragoza, 1702); Colección dedicada á la Academia 
de los desconfiados de la ciudad de Barcelona, por 
Jaime Suriá (5 t., Barcelona); Parte segunda de las 
obras en prosa, por el mismo editor (1719); Obras de 
D. Francisco de Quevedo, por Juan de Zúñiga (Ma¬ 
drid); Vida y obras posthumas de D. Francisco de 
Quevedo. por Juan Martínez de Casas (Madrid, 
1724); Obras de D. Francisco de Quevedo, por Fran¬ 
cisco Lasso (Madrid. 1729); Obras... publicadas por 
la hermandad de San Juan Evangelista (Madrid, 
1757); Obras escogidas (2 t.. Amberes. 1788): Obras 
morales, políticas y jocosas, por Valladares y Sotoma- 
yor (Madrid. 1790); Vida del Oran Tacaño (Madrid, 
1790, 1791, 1791. cd. Sancha, 1793); Historia y 
vida del Gran Tacaño, por Manuel González (Madrid, 
1795); Colección de poesías escogidas. Imprenta Real 
(Madrid, 1800); Obras escogidas, 2 partes (1821); 
Obras jocosas y poesías escogidas (Lyón, 1830): Obras 
escogidas, 5 t., imprenta de Bueno (Madrid, 1835',: 


Obras escogidas con notas y una noticia de ¡a vida i» 
Quevedo (1839); Obras selectas, criticas, satíricas y 
jocosas, por los hijos de doña Catalina Piñuela (Ma¬ 
drid, 1840); Obras selectas en prosa y verso, serias y 
jocosas, recogidas y ordenadas por D. B. de Ochos 
(Baudrig, París; edición ilustrada con notas y gra¬ 
bados, por Basilio Sebastián Castellano y los artis¬ 
tas Vicente Castelló y Antonio Rotondo, 6 t., im¬ 
prenta de Mellado, Madrid, 1844); Obras festivas con 
la vida del autor por don Pablo Antonio de Tarria 
(Biblioteca popular, imprenta de Mellado); La Lectu¬ 
ra, con prólogo y notas de Cejndor y Franca; Obras 
de Quevedo, Biblioteca de Autores españoles de Ki- 
vadeneyra (t. XC, Madrid); Obras jocosas de D. Fran¬ 
cisco dt Quevedo, por L. González (Barcelona, 1899). 

Traducciones más importantes. En francés: L'En- 
fer reformé ou Visions, par le sieur de la Geneste 
( París, 163 4 y 1686); Histoire de Grand Taquín (La 
Haya, 1636); Oeuvres de Dom Francisco de Quevedo, 
CavaHier Espagnol (Besongne, 1647); Oeuvres... 
(París, 1665); Oeuvres... conteuaut les sept visions 
(Colonia, 1711); Le coureur de nuil ou les neuf aven¬ 
tures da chevalier Dom Francisco de Quevedo (París 
1731); Voyages récreatifs, dtt chevalier de Quevedo 
escrits par lux-mime, trad. par l'Abbé Antoine Hen- 
rri Berault { Paría, 1756); Histoire de Don Pablo de 
Segovie, stirnommé Vaventnrier Buscón . par Ge' mond 
de Lavigne (París, 1843); El gran tacaño, traducción 
de J. H. Rosny, con 120 grabados de Daniel Vierge 
(Boulogne-sur-Mer, 1902). 

En italiano; Estratto de Sogni di Quevrdo, por 
Inocencio Maranavisti (1675); Visioni di Quevedo 
(1706); Política dt Dio, Gobernó di Cristo (Yenecia, 
1709): Scelifa delle visioni de Don Francesco de Que- 
vedo, por Antonio Pazzaglia (Hannóver, 1704L 

En inglés: The cotnical tvorks ofD. Francisco de 
Quevedo (Londres, 1709); Sueños (1697, Edimbur¬ 
go, 1798). 

En alemán; Siete narraciones maravillosas^ 1668); 
Historia de la vida del Buscón Don Pablos , traduci¬ 
da por Keil (1822). 

Epistolario curioso referente á latida publica g pri¬ 
vada de Quevedo. Carta á don Tomás Tamayo de 
Vargas remitiéndole el discurso titulado La cuna y a 
sepulcro (1621); desafio lanzado contra don Pedro 
Martínez Andueza, médico del duque de I^erma 
(1612); relación de este desafio dirigida á un amigo; 
carta á. su tía doña Margarita de Espinosa enviándole 
las Poesías morales p lágrimas de un penitente, in¬ 
sertas en la musa Urania (1613); carta á don Alonso 
Mexía en la que hace relación de un viaje á la Man¬ 
cha en el rigor del invierno y el desabrigo de la* 
ventas (1630); dos cartas despidiéndose de su ami¬ 
ga Margarita (1639); carta á un amigo retiriéndoie 
lo que hacía para olvidar las desdichas y desventu¬ 
ras que le amargaban la vida (16 40), carta aí car¬ 
denal Zapata rogándole que se interese con el rey 
para que éste le haga justicia ó le lleve cuanto antes 
á expiar sus culpas en el cadalso (1643); á don Die¬ 
go de Villagómez que se hizo jesuíta (1643); 9 car¬ 
tas á Adán de la Parra, en las que hace íntima rela¬ 
ción de sus amores con Margarita, y polémicas lite¬ 
rarias y políticas dando cuenta de los rigores de la 
prisión sufrida en San Marcos (1626-42), 21 cartas 
al duque de Medinaceli sobre pleitos, murmuracio¬ 
nes palaciegas y noticias de su casamiento con doña 
Esperanza de Aragón (1630 á 1036); 4 cartas »l 
conde-duque de Olivares descargándose de culpa* 
declarando qué sátiras contra el privado emú suvaa 
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y pidiéndolo clemencia (1630, 1641 y 1042); 3 car¬ 
tas á don Fraucisco de Oviedo (1643), y una carta 
de pésame á la viuda de Juan Espinosa. 

Apócrifas. Carta de un tal Andrés López, veci¬ 
no de Fresno de Torote, contándole lo que escribía 
y cómo empleaba el tiempo en aquella villa (1608); 
carta del marqués de Velada respondiendo á la de 
Quevedo en que éste hace relación de un viaje á 
Andalucía (162 4); carta del conde duque de Oliva¬ 
res, satisfaciendo á don Francisco (1630); carta de 
«n tal lloca hablándole de negocios públicos (1030); 
carta de la ofendida y repudiada dama Margarita 
¿ 1639); 4 cartas de Adán de la Farra, en las que da 
cuenta de un viaje á Segovia y le aconseja lo que 
-debe hacer para aliviar sus prisiones (1629-1639, 
1610 y 1612); 4 cartas del duque «ie Medinaceli al 
gobernador de Aragón hablándole del casamiento de 
don Francisco y de la dote que su mujer aportó al 
.matrimonio (1634); respuesta del gobernador de 
Aragón (1634), y curta de don Francisco de Ovie¬ 
do respondiendo al preso en Sun Marcos sobre la 
«ituación de su proceso (16 42). 

Documentos. Notas de don Pedro Aldrete y Ca¬ 
rrillo, sobrino de nuestro biografiado, refiriendo los 
desafíos de su tío. los galanteos y el tiempo en que 
■compuso algunas de sus obras más famosas (sin fe¬ 
cha); cuentas y administración de bienes durante el 
espacio de su última prisión (1640), y dos Reales 
■decretos concediéndole la libertad. 

Bibliogr. Pablo Antonio de Tarsia, Vida de don 
Francisco de Quevedo; Juan Isidro Yáñez Fajardo, 
Memorias para la historia de Felipe 111; Aureliano 
•Fernández Guerra y Orbe, Vida de don Francisco de 
Quevedo y Villegas; Carta de don Luis Fernández 
(inerra á su hermano don Aureliano, acerca del «Para 
todos» de Montalbán; Francisco Manuel de Meló, El 
tribunal de la justa venganza, y La Perinola; La As- 
irea, opúsculo contra Quevedo; El hospital de las 
Letras (1657); José Fellicer, Avisos históricos (1639- 
16 40); Juan Pablo de Tarsia, Vida de Quevedo; 
-Capmany y Monpalau, Ensayos literarios; Quinta¬ 
na. Españoles ilustres; Aureliano Fernández Guerra 
y Orbe, Vida de don Francisco de Quevedo, Bibliote¬ 
ca Kivadeneyra (1852); Ticknor, Historia de la lite 
ratin a española; Cutía acerca del *Para todos-», El 
tribunal de la justa venganza, y La Perinola, de 
Í,ui8 Fernández Guerra y Orbe, á su hermano don 
Aureliano (1852); Amador de los Ríos, Historia de 
la literatura castellana; Poesías de Quevedo, prólogo 
<le F. Janer (Biblioteca Rivadeneyra); Obras com¬ 
pletas de Quevedo, prólogo y notas de don Marcelino 1 
Meuéndez y Pelayo, ed. Sociedad de Bibliófilos 
Andaluces (Sevilla, 1897-1907) (no se publicaron 
más que tres tomos); Vida de El Buscón, ed. do 
La Lectura, prólogo v nota* de Amérioo de Castro 
(Madrid, 1911); Los sueños, ed. La Lectura, pró¬ 
logo y notas de Julio Cejador (Madrid. 1906); Epís¬ 
tola al conde-duque (Biblioteca Oro pesa) (Madrid. 
1909); Próspero Mérimée, Essai sur la vie et les 
oeuores de Francisco de Quevedo (París. 1886); A. 
Rodríguez Villa, La Corte y monarquía de España 
(Madrid, 1886); C. Soler. ¿Quién fué don Francisco 
de Quevedo? (Barcelona, 1889); R. S. Cuervo, Dos 
poesías de Quevedo á Roma, en la Revne Hispanique 
(t. XVIll r 1908): Narciso Alonso Cortés, Dos escri¬ 
tos de Quevedo, en La España Moderna; Noticias de 
tina carta literaria, en La España Moderna (1906); 
Rodríguez Marín, Doce cartas de Quevedo (Madrid. 
1.914); R. Selden Rosse, Poésies inédites de Queve- 
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do, en la Revne Hispanique (t. XXXIV); España 
defendida, en el Boletín de la Real Academia de la 
Historia (1916); Rafael Salillas, Robre la jácara en 
que tanto sobresalió Quevedo, en la Revne Hispanique 
(t. XI1L); Nacarino, Quevedo (Biografía jurídica): 
Eulogio Florentino Sauz, Don Francisco de Que re¬ 
do, drama en cuatro actos; Bretón de los Herreros, 
¿Quién es ella?, comedia en cuatro actos; Severo 
Catalina. Documentos inéditos relativos a Quevedo, 
en el Semanario Pintoresco Español (12 de Febrero 
de 1852); Dos cartas inéditas, en la Revista de Ar- 
chivus (Agosto de 1903); Angel Aviles, Enatas se- 
culares (1899); La vida del « Buscón», ed. Foulcbó- 
Delboseh (Nueva York, 1917); Doce cartas de Que¬ 
vedo, en el Boletín de la Real Academia Española 
(I, 586-607); De la vida y de la muerte (Madrid, 
1916); Juan Hurtado, Nuevos documentos relativos á 
Quevedo, en la Revista del Centro de estudios históri¬ 
cos de Granada (1915); El siglo del cu erno... ( Buree- 
lona, 1912); Fitzmaurice Kelly, La vida del «.Buscón», 
en la Revne Hispanique (Junio de 1918); Ramón 
D. Perés, Divagaciones de un moderno acerca de un 
clasico, en la Revne Hispanique (Junio de 1918); 
Narciso Alonso Cortés, Sobre el Buscón, en la Re¬ 
cite Hispanique (Junio de 1918); Ventura García 
Calderón. Del «Buscón», en la Rente Hispanique (Ju¬ 
nio de 1918); H. Pereux-Richard, Une traduction 
italienne du « Buscón v, en la Revne Hispa ñique (Ju¬ 
nio de 1918); Diego San José, Mentidero de Madrid 
(1914); J.a Monarquía, ¡a Privanza y el Ingenio 
(1922), y artículos varios publicados en La Esfera. 
Blanco y Negro , El Imparcial, y otros, por los años 
de 1911 á 1921. 

No hacemos mención de las infinitas novelas v 
comedias (aparte Irs dos mencionadas de Sauz v 
Bretón que son modelos en su género) en que ha sa¬ 
lido la figura del inmortal autor de La vida de Mar¬ 
co Bruto, porque sus autores, poco escrupulosos y 
nada reverentes con la gran figura, le hau tratado 
con muy poco respeto presentándole como un intri¬ 
gante vulgar ó como un bufón zafio v chocarrero 
manteniendo asi la estúpida creencia del vulgo. 


Filigranas ds papel en forma de quevedos 
1. Lucerna (1526).— 2. Venecia (1478) 

QUEVEDOS. (Etim. — Del poeta Quevedo, cu¬ 
yos retratos están ordinariamente con esta clase <1* 
anteojos.) m. pl. Lentes con armadura á propósito 
para que se sujete en la nariz. 

Qubvbdos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Cana¬ 
rias, inun. de San Juan de la Rambla. 

HUEVEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. do Morbihan, dist. de Lorient. c.-iut. v á 
5 kme. de Pout-Scorff, sit. á 44 m. de altura, cerca 
del ScorfF, riachuelo costero; 2.300 h. Monumentos 
mega Uticos. En su cementerio hay una cruz ron 
esculturas del siglo xvi. En territorio del municipio 
existen tres capillas de ios Riglos xv v xvi. 

QUEVENNE ( Thodoro). Biog. Químico fran¬ 
cés, n. en Pont-l’Evéque ym.en París(1805 1855). 
Después de brillantes estudios, fué nombrado forma* 
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céutico-jefe del hospital de la Caridad de París, 
desempeñando el cargo con tanto acierto como celo 
hasta su muerte. Publicó: Me'moirs sur le lail (i841), 
Falsijlcatious dn /<ii7(1842), Action phgsiologique el 
thérnpeulique des ferrugineux (ParÍ9, 1854), Sur lo 
digitaliue el la digitale (París, 1854), y Sur le lait, 
en colaboración con Bouchardt y publicada por éste 
(París. 1856). 

Lactodensímetro de Qnevenne. V. Leche. 

QUEVERT, Geog. Pobl. y muti, de Francia, 
en el dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. O. 
de Dinnnysit. ó 110 m. de altura en una colina, 
cerca de la cual se desliza el Ranee, tributario del 
cnnnl de la Mancha; 1,400 h. Al N. existen las rui¬ 
nas del castillo de la Brosse. 

QUEVILLY (Enrique Casimiro). Blog. Litera 
to francés, n. en Beaumesnil y rn.en Bernay(1846- 
1806). Estudió leyes y fué juez de paz del cantón 
de Beaumesnil (Eure). Escri¬ 
bió numerosos estudios histó¬ 
ricos y algunos breves trata¬ 
dos de arboricultura. Obras 
principales: Notice historique 
et statistique sur Beaumesnil 
(1873), Une famille nonnande 
et ses domaiues pendant l'occu- 
paliou anglaise et les gnerres 
de la Ligue 1417-1597 (1879), 
y Le Cougrés des delegues des 
Soc.iétés Sotantes des Départa- 
ments ñ ¡a Sorbonne en 1HS0 (1880). Reunió una co¬ 
lección de litografías de la Escuela de 1830, las 
cuales llevan ni dorso pegada su mnren. 

QUEVREUXIO. m. Zool. (Chcvreiixius Bon- 
nier.) Género de crustáceos del orden de los anflpo- 
do8 y familia de los corófidos. La hembra de estos 
crustáceos es desconocida. El macho es alargado, 
deprimido, con láminas laterales muy pequeñas, no 
contiguas; sin ojos; ambas antenas con el pedúnculo 
largo y delgado, más largo que el 
flagelo; flagelo accesorio de la nnte- 
na interna muy corto; labio con los 
lóbulos interiores bien desarrollados; 
mandíbula con el tercer artejo del 
pulpo el más largo; maxila primera 
con lámina interna pequeña, provis¬ 
ta de una cerda; telsón entero; uró- 
podos 2 y 3 cortos, con una rama. 

La única especie que se conoce es 
Ch. grandintauus Bonn., y se halló 
en el golfo de Gascuña á 950 m. de 
profundidad. 

QUEVRO LACIA. (Etim. — De 
Chevrolat, nombre de un entomólo¬ 
go.) f. Entom . (Chevrolatia Duv.) 

Género de coleópteros de la fami¬ 
lia de los escidménidos y tribu de 
los quevrolatinos. Los insectos de 
este género se distinguen por la ca¬ 
beza oval alargada, gradualmente 
pfttrecbnda por detrás, con su cue¬ 
llo incluido en el protórnx; ojos ovales, bastante 
salientes: palpos labiales muy cortos, de dos artejos; 
antenas insertas bajo un ligero reborde de la frente, 
bastante robustas, gradualmente engrosadas en su 
extremo*protórnx alargado, ligeramente estrechado 
en la parte anterior, con cuatro fosetas en la base; 
escudete nulo; mesosternón y motasternón aquilla- 
dos; primer segmento abdominal tau largo como los 


dos siguientes reunidos; éstos iguales entre sí y el 
último grande, redondeado en el extremo; patas lar¬ 
gas, sencillas; tarsos cilindricos, cou los artejos pri¬ 
mero y quinto más largos que los otros; élitros algo 
más cortos que el abdomen, oblongoovales, en el 
extremo aisladamente redondeados y ligeramente 
dehiscentes. Comprende dos especies; la t’A. insigáis 
Duv. se halla en Francia é Italia. 

QUEVROLATINOS. m. pl. Entcm. (Chevro- 
latini.) Tribu de coleópteros de la familia de los es¬ 
cidménidos. Sus caracteres se reducen á los del ge¬ 
nero tipo Cbevrolatia Duv. (V. Qubvrolacia). 

QUEVY-LE-GRAND. Geog. Pobl. y mun.iie 
Bélgica, en la prov. de Hainaut, dist. de Mous. 
cant. de Paturages; 1,900 h. Fab. de tejidos de 
lana y de tubos de drenaje. Est. en la 1. f. de Morís 
á Haumont (Francia), del f. c. directo de París i. 
Bruselas. 

QUEVY-LE-PETIT. Geog. Pobl. y mun. de 

Bélgica, en la prov. de Hsinaut, dist. de Mons, 
cant. de Paturages; 1.060 h. Canteras de cal. 

QUEXAL, QUEIXAL ó CAIXAL (Pedro'. 
Biog. Abad 47 do Poblet. Fué elegido el 4 de Ju¬ 
nio de 1526. En 1527 le nombró el abad del Cis- 
ter visitador de todos los monasterios cistereienses 
de la cotona de Aragón, nombrándole su vicario 
general con poder para juntar Capítulos y estable¬ 
cer las leyes que creyese más convenientes para 
la observancia de la vida regular; el año siguien¬ 
te le encargaba Carlos V desde Burgos la visita 
del monasterio premonstratense de Helpuig de las 
Avellanas, y por el mismo tiempo era invitado á 
asistir á las Cortes de Monzón. De vuelta en Poblet, 
empezó á hacer construcciones y á continuar las 
empezadas. Su nombre le encontramos en diferentes 
escrituras de compraventa. Pero cinco años después 
de su elección la orden le depuso de su cargo y le 
condenó á cárcel perpetua, sin que se sepa por qué. 
aunque hay sospechas que fué por relnjador de la 


observancia regular y disipador de los bienes del 
monasterio. Recibió humildemente la sentencia y *e 
sometió sin dificultad al nuevo superior. 

Blbllogr. Padre Jaime Finestres, Historia del 
Real Monasterio de Poblet (1. IV, 108-111, Cerve- 
rn, 1756). 

QUEXCHIL. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 

Chispas, mun. de Acosingo; 230 h. 



Marca fie Enrique 
Ua«imiro Quevilly 



Castillo y aldea de Qneyras (Francia) 









f 

n 

lí 

Ü 

# 

I* 


!l> 

I* 

» ; 

I 1 

•' 

II 

I» 

ir 

i* 

% 

* 

tí 

I# 

4» 

* 

i 

4 1 

4» 

* 

4 

J 

.4 

J 

4f 


Quezal (Pharomacrus Mocinno De La Llave) 



V 

5 

4 


Enciclopedia Universal 


Hijos de J. Espasa, editores 


Artículo Quezal 


I 














míUEXNOL — QUEZA1L1UA 


lUGb 


QUEXNOL. Grog. Cerro de Méjico, en el Esta¬ 
do de Puebla. dist. de Alatriste. 

QUEYAP1. m. Perú. Ropaje de pieles adereza¬ 
das como el unte, con que se cubren las indias de 
Tucumán. 

QUEYRAC. Geog. Pobl. y man. de Francia, en 
el dep. de la Girouda, dist., cant. y á 9 kms. de 
Lnftparre; 18,000 h. Iglesia del siglo xi. Vinos de 
mesa. Est. en la 1. f. de Burdeos á Verdón. 

qUEYRAS ( Geog . Valle de Francia, en el de¬ 
partamento de los Altos Alpes, en el curso medio 
del Guil, all. del Durance. Comienza más arriba de 
Clnlteau-Quevrns, continúa por una garganta es¬ 
quistosa, y des. en el valle de Guillestre. El nombre 
de Qukyras, como el de Querol, procede de una 
raíz celta que significa las piedras. 

qUEYRAT (Federico). Biog. Psicólogo fran¬ 
cés contemporáneo, n. en Felletin (Creóse) en 1858. 
Graduóse en filosofía y fué profesor de esta materia 
en el Colegio de Mauriac. Se ha dedicado á la psi¬ 
cología del niño y á la pedagogía, habiendo tenido 
gran aceptación sus obras L'imagination et ses vand- 
tés chei íeufant (París, 181)3: 4.*ed., 1908). L'abs¬ 
trae tion et son role dans l'édncatton intellectuelle 
(París, 1895; 2. a ed., 1907), Les caraciéres et l'édn 
catión mor ale (París, 1896; 4.* ed., 1911), La lo- 
gigue diez l'en/ant et la culture, estudio de psicología 
aplicada (París, 1902; 8. a ed., 1908); Les jeux des 
en/ants , que trata de la imaginación creadora en el 
niño (París, 1905; 3. a ed., 1911), y La curiosité, 
en que recomienda la necesidad de dirigir esta ten¬ 
dencia humana (París, 1910). Su obra de La imagi¬ 
nación está vertida al castellano por la profesora 
Magdalena L. Fuentes (Madrid. 1910). Las obras 
de Queyrat son estudios de psicología pedagógica 
basados en los resultados de la experimentación. Sus 
tres principales monografías sobre la imaginación, 
la abstracción y la lógica en el niño forman una se¬ 
ria de análisis y observaciones agudas de positivo 
interés aun para la educación del adulto y para lo 
que hoy se llama psicotecnia. Preconiza en los niños 
el desarrollo de todas las facultades, evitando dos ex¬ 
tremos igualmente peligrosos, el predominio de una 
facultad determinada y el dejar de aprovechar una 
buena disposición natural. En su libro sobre los jue- 
g-os de los niños, acepta la explicación de Oreos en 
oposición á las de Lazarus y Spencer. Las diversio¬ 
nes infantiles descansan sobre los instintos; la satis¬ 
facción de éstos y la alegría consiguiente de sentirse, 
causa libre y victoriosa, explican los placeres del 
j negó; la ilusión que le acompaña es obra de la ima- 
gi nación. En otra obra no menos interesante sobre 
la curiosidad, aborda el problema pedagógico de la 
dirección del instinto de curiosidad. .Separa las es¬ 
pecies de la curiosidad malsana y las anomalías de 
|a curiosidad de la fecunda que reviste dos formns: 
utilitaria y práctica la una. desinteresada y cientí¬ 
fica la otra. Sería una equivocación, dice, ahogar 
este instinto; el maestro, el padre y el educador en 
rrenerfll procurará contestar clara y familiarmente 
i\ las preguntas del niño; aprovechará las ocasiones 
que ofrecen una satisfacción á su curiosidad de 
jpodo más oportuno que la contestación árida y nb9- 
tcíicta, dirá sólo lo que convenga y unirá á los es¬ 
fuerzos de la reflexión personal la tendencia á la 
jn vestigneión sin carácter exclusivista, buscando 
síoiTi pre el equilibrio entre bu vocación natural y el 
pi-ornedio de desarrollo que constituye el tipo nor- 
K nal Humano. 


QUEYRIAUX (A ntonio) . liiog. Comediógrafo 
francés, n. en Hussel (Corréze)en 1844, Se estable¬ 
ció como librero en Raincy (Sena y Oise) y publicó 
un número considerable de operetas, farsas, vode- 
vils, sainetes, comedias y. en general, piezas del 
género bufo. Figuran entre sus obras, ya originales 
suyas, ya escritas en colaboración con R. Mufint, 
R. Blon y otros; Entre les trois! (1900), Les terreurs 
de Gaibollard (1900), Les treize jotirs de Bougnol t 
Avant ¡a retas (1903), tírelan de lon/oes (1903), 
Consultations graluites (1903), Le Testament de Bil- 
lardot (1903), Aprés le conconrs( 1905), Les émotions 
de Brigitte (1905), L'Hotel dn Singe- Veri (1905), 
La Cité Maboul (1906), Qnntriéme étage h louer 
(1906), Cocotterille-Plage (1907), Pendant l'¿elipse. 
Le Sergeut Fortín, Le Balafré, L'lnstitution Pode- 
bic, etc. 

QUEYRIÉRES. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia. en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy. ennt. y 
á 6 kms. de Saint-Julien-Cbapteuil, á 1,142 m. de 
altura, en el macizo de Mevgal; 1.200 h. Bellas rui¬ 
nas de un castillo del siglo xiv. 

qUEYROY (M aturino Luis Armando), Biog. 
Dibujante v grabador francés, n. en Vendóme en 
1830. Fué discípulo de Luminais, y por espacio de 
mucho tiempo desempeñó el cargo de conservador 
del Museo Arqueológico de Moulins. Además de al¬ 
gunas acuarelas expuestas en diferentes Salones á 
partir de 1863, ha publicado algunos álbumes de 
aguafuertes, como: Los campesinos, Las calles y las 
casas del antiguo Blois, con una carta-prólogo de 
Víctor Hugo (1864); El antiguo Moulins (1866), 
El antiguo Vendóme (1867), En el Borbonesado 
(1868), Monumentos del centro de Francia (1868 ). y 
Campesinos del Borbonesado (1880). 

qUEYSSAC. Geog. Aid. de Francia, en el de¬ 
partamento del Corréze. dist. de Ulive, cant. y á 
6 kms. de Beaulieu, á 250 m. de altura, en una co¬ 
lina existente entre el Palsou y el Coudrouillére; 
90 h. (600 con el mun.). Vinos de mesa. 

QUEZA. f. nnt. Cierta teln ó lienzo delgado. 

qUEZAC. Geog. Ald.de Francia, en el dep.de 
Cantal, dist. de Aurillnc, cant. y á 5 kms. N. de 
Maura, sit. d 530 m. de altura, en unas colinas á 
cuvo pie corre el Ranee; 70 h. (620 con el mun.). 
Iglesia del siglo xiv con varios retablos antiguos y 
una imagen muy venerada de la Virgen. 

Quezac. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Lozóre, dist. de Florac, ennt. y á 10 kms. 
de Sainte-Enimie, á 600 m. de altura, frente á Is- 
pagnac, á la cual está unida por medio de un puente 
gótico; 610 h. Antigua colegiata del Rigió xiv con 
un bello altar mayor. Ruinas de un castillo; fuente 
ferruginosa. 

qUEZADA ACHARAN (Armando). Biog. Po¬ 
lítico y economista chileno, n. en Los Angeles en 
1873. Estudió Derecho, comenzando á ejercer la 
profesión de abogado á los veinte años. Desde 1898 
es profesor de economía política de la Universidad do 
Santiago de Chile y en 1909 fué elegido diputado 
por Ir capital. Ha dirigido los periódicos El Ateneo 
v El Sur y ha publicado numerosos folletos sobre 
materias económicas y un Tratado de Economía po¬ 
lítica. 

QUEZ AILICA. Geog. Cerro de Honduras, en el 
dep. fie Copón. Forma el extremo del ramal monta¬ 
ñoso denominado Cerro Azul y está sit. en la mar¬ 
gen izq. del río Opoa. || Aid. en el dep. de Copán, 
mun. de San J 03 Ó. 
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QUEZAL, m. Oruit. El quezal, que figura en el 
«scudo de Guatemala, es una magnífica ave del gru¬ 
po de los pájaros fisirrostros y familia de los trogó- 
mdo8, que los ornitólogos denominan Caluña (véase 
Galuro) paradiseus, C. resplendens y Pharomacrus 
Alocinno. 

QUEZALAPA. Geog. Cas. de El Salvador, en 
«1 dep. y dist. de Ahuachnpán, uiun. de Apaneca; 
unos 200 h. 

QUEZALGUAQUE. Geog. Pobl. y mun. da 
Nicaragua, en el dep. de León Occidental, sit. junto 
al límite del dep. de Chimuidega, á oril. del rio Te- 
lica y á 12 kins. de Leóu; cuenta 2,000 h., de los 
■que unn cuarta parte corresponde á la cabecora. Es¬ 
tación f. c. En su término se producen maíz, frijoles, 
azúcnr, panela, alcohol, arroz, algodón, maderas 
tintóreas y de construcción} cría de ganado vacuno 
y caballar, 

QUEZALTENANGO. Gcog. Moute volcánico 
de Guatemala, en el dep. de su nombre: 3,179 m. 
de altura. 

Quezaltenango. Gtog. Dep. de Guatemala, si¬ 
tuado en la parte occidental del país, limitando al 
N. con el dep. de Huehueteuango, al E. con los de 
Totonicapau y Sololó, al S. con los de Sucliitepéquez 
y Ketalhuleu, y al O. con el de San Marcos. Entre 
estos dos últimos departamentos, el de Quezaltk- 
nanqo da al océano Pacífico en una extensión muy 
reducida, por la cual desembocan juntos ios ríos 
Naranjos y Ocosito, que respectivamente fortnnn los 
limites NO. y S. del departamento eo gran parte de 
su curso. Además de estos dos, riegan el departa¬ 
mento numerosos tributarios del Ocosito. El suelo 
del departamento es muy quebrado y en él se levan¬ 
tan los volcanes de Santa María (3,500 m.) y Cerro 
Quemado ó Quezaltenango v los picos de Zunil é 
Izmuzbuk, las cumbres de Siete Orejas; CbicRbal, 
junto al lago de su nombre, y el Lacandón, así como 
las Sierras de Cacahuete y el Suj, al O. de Ostuncal- 
co y de Cajola. El departamento es poco extenso, 
pero tiene una población de 127,000 li. Crúzalo de 
E. á O. un f. c. que envía hacia el N. un ramal has¬ 
ta la capital, que es la ciudad de Quezaltenango, y 
•está bastante bien provisto de carreteras. Lns prin¬ 
cipales producciones de su territorio son café, cacao, 
caña de azúcar, cereales, hule, plátanos, yuca, le¬ 
gumbres. maderas, etc. Hay minas de azufre y de 
mercurio y varias salinas. Entre los habitantes se 
■cuentan numerosos indígenas que hablan el idioma 
<juiché. 

Quezaltenango. Geog. C. de Guatemala, capital 
•del dep. de su nombre, sit. á 155 kms. ONO. de la 
ciudad de Guatemala, á 2,346 m. de altura, en el 
valle del Alto Snmnlá, hacia los 14° 51' 3" cíe lati¬ 
tud N. y 91° 34' 25" de long. O. del Meridiano de 
Greenwich, cerca de la confl. del río Samnlá con el 
Snleajá: unos 25,000 h. Es la segunda ciudad de la 
República y centro de la región occidental de Gua¬ 
temala. Su puerto de Champerico está sit. á 54 kms. 
•al SO. y está unido á él y al resto de la República 
por medio de los f. c. de Champerico, del Sur y de 
Guatemala al Norte. Edificada en la falda septentrio¬ 
nal de Cerro Quemado, volcán en actividad que des¬ 
prende humo por muchos puntos, tenía antes del 
8 de Abril de 1902 calles estrechas é irregulares que 
le daban un aspecto muy distinto del de la mnvor 
parte de las ciudades americanas; pero en dicha fecha 
fué lastimosamente destruida por un terremoto v re¬ 
construida más á la moderna, pero con carácter me¬ 


nos pintoresco. El clima, á pesar de lu latitud á que 
se encuentra la ciudad, es fresco é igual, lo cutí 
hace muy agradable la estancia en ella durante el 
verano; pero en invierno resulta excesivamente frío 
y en las cumbres vecinas se ve algunas veces uieve 
Los lluvias, aun cuando no tan abundantes como ei. 
la costa, duran mucho tiempo y se presentan con 
lYecueuciu en forma de neblinas. En el término de 
Quezaltenango se producen trigo, cebada, lino, 
cafó, caña de azúcar, cacao, etc., y los indígenas se 
dedican á la fab. de tejidos de lana y algodón. Ku i» 
falda oriental de Cerro Quemado, é algunos kilóme¬ 
tros de la ciudad, brotan las fuentes termales de Al¬ 
indonga, utilizadas en un establecimiento de baños. 
La población tiene Teléfonos, alumbrado eléctrico, 
consulados de España, Alemania, Francia, Inglate¬ 
rra. Italia, Méjico y Portugal; Mancos de Guatema¬ 
la, Internacional de Occidente y de Aliono Mutuo; 
Instituto Nacional para varones y otro análogo para 
señoritas. Liceo Moderno, escuelas públicas, hospital 
y varios hoteles, como el Victoria, el Alemán, e\ 
Centroamericano, el Figueroa, el Imperial, el Maza- 
riegos y el Modelo. Entre sus iglesias están las de 
Son Nicolás. Espíritu Santo, el Calvario, San An¬ 
tonio y San Bartolomé. Publícense diversos periódi¬ 
cos, entre los que recientemente se contaban el 
Alpha, El Comtrcto, el Diario de los Altos, el Diano 
de Occidente, el Directorio Occidental, La Revista 
A tul y La Publicidad; hay varias sociedades de be¬ 
neficencia y unn artística, é industrias de fab. de 
aguardientes, hilados y tejidos, gaseosas, sellos de 
hule, calzado, curtidos, fundición de bronce y hierro, 
harinas, pastas para sopa y velas. Quezaltenango 
fué fundada antes de la llegada de los españoles con 
el nombre de Xenahu ó Xelaluh y su actual denomi¬ 
nación significa ciudad de los quetzales, oves de la 
familia de lostrogones, propio de la América Cen¬ 
tral y del S. de Méjico. De 1838 6 1840 fue capital 
de los departamentos de los Altos, Quezaltenango. 
Sololé y Totouicapnm, constituidos en República 
independiente, y en 1902 fué destruida, como se lia 
dicho, por un terremoto. 

QUEZALTEPEQUE. Geog. Volcán de El Sal¬ 
vador, llamado también con frecuencia Volcáu de 
San Salvador, sit. entre los dep. de San Salvador y 
de La Libertad,6 los 13° 42' de lat. N. y 89 c 38 de 
long. O. del Meridiauo de Greenwich; tiene 1,051 
metros de altura y forma con el monte San Jacinto / 
el volcán de San Vicente la cordillera conocida con 
el nombre de Sierra de San Salvador y de San Vi¬ 
cente. Compónese el volcán de dos masas uuid»« 
casi en toda su altura y separadas únicamente por 
una hendedura estrecha y poco profundo. La más 
elevada de las dos cimas es la del N. I.a meridional 
tiene un enorme cráter denominado el Boquerón, qua 
ocupa un lago cuyas aguas ostentan uii hernioso 
color verde y cuya circunferencia mide unos 8 ku>«. 
Sus vertientes están cultivadas casi hasta la cúspide 
y en ellas se producen café, arroz, mníz y trigo. 1*» 
única erupción que se conoce de él en la época his¬ 
tórica ocurrió en el siglo xvi. En ella vomitó la** 
hacia la región hoy llamada Malpoís. El 8 de Junio 
de 1917 produjo un terremoto que ocasionó gmnda* 
daños. 

Qubzaltepequk Geog. Pobl. y mun. de El Sal¬ 
vador, en el dep. y dist. de Chalatemmgo, sit. 6 U 
kilómetros al N. ele la c. de este nombre, en un te¬ 
rreno fertilizado por numerosos ríos y arroyes, coso» 
el Motoehico, que forma un gran salto; el Gastan». 
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el Itailaque, el Gualerón, el Gualcamera, el Jutiapa, 
el Merazazay El Zapote. Produce cereales, maguey, 
añil y frutas; cuenta unos2,200 h., incluso los desús 
aldeas ó cantones agregados, que son los de Olonciu- 
go, Conacaste, El Pepeto y Lluno Grande. Entre 
la3 alturas de su término tieueu alguna importancia 
lo» cerros denominados El Volcancillo, El Pilo, Co- 
teí, El Cerrón, El Tabanco, Chiqueritos, Chailaque, 
Pian do la Muerte, Pilos Masille, El Cedro, Ama- 
ti 11 oa y el Cielo. Cría de ganado vacuno y caballar, 
industria de alfarería y vanos trapiches y obrajes. 

Qukzaltepequb. Geog. C. y muo. de El Salvador, 
eu el dep. de La Libertad, dist. de Opico; cuenta 
unos 16,000 h., «le los que aproximadamente la mi¬ 
tad corresponde á su cabecera. Esta, que se halla 
convertida en un importante centro agrícola y co¬ 
mercial, está sit. á los 13° 50' de lat. N. y 89° 17' 
de long. O. del Meridiano de Greenwich y á41ó tn. 
de altura y 12 leras, de Opico y 24 de la cabecera 
del departamento. Riegan su término el.río Sucio y 
los rinrh. La Toma, Agua Caliente y otro» varios y 
tiene también algunas fuentes de aguas medicinales. 
En él se producen café, cacao, añil, papas, frutas, 
maíz, arroz, tabaco, fríjoles y azúcar. Cría «le gana¬ 
do caballar, vacuno y de cerda. Existen grandes 
fincas y beneficios de café. Es est. del f. c. que va 
á Santa Ana y pasa por él la carr. de San Salvador 
á Santa Ana. Servicios telegrático y telefónico. En 
sus inmediaciones se encuentra el conocido volcán 
de Quezaltepeque, que el 8 de Junio de 1917 des¬ 
truyó en gran parte la población con sus conmocio¬ 
nes. También son notables el cerro de Macanee y las 
lomas llamadas La Mesa y El Espino. El municipio 
comprende las ald. de Jirón. Macanee. Paso Hondo, 
Los Planes, Platanillos, Primavera, El Puente, San 
Francisco, San Juan, Santa Rosa, Segura, Sitio del 
Niño, Tacachico y Valle del Señor. i 

Quezaltkpequb. Geog. Mun. de Guatemala, en | 
el dep. de Cbiquimula, sit. á 40 kms. SE. de Clii- I 
quimuia y ó 20 de San Salvador; 8,000 h. En su tér¬ 
mino se producen azúcar, café, maíz, fríjoles, peta¬ 
tes de hule, jarcias y arroz. Est. f. c. y teléfonos. 

QUCZANANCIA.(Ct¡in. —del gr. chetianagké.) 
f. Hist. Preparado de miel y alumbre, con que los 
griegos frotaban el orificio anal para provocar abun¬ 
dantes deposiciones. 

QUEZON (Manuel L.). Biog. Político y orador 
filipino, n. en Baler (Tavabas) eu 1878. Estudió 
segunda enseñanza en el 
Colegio de San Juan de Le- 
trán y derecho en la Uni¬ 
versidad de Santo Tomás, 
empezando á ejercer la abo¬ 
gacía en 1903. Durante la 
revolución sirvió en el ejér¬ 
cito filipino, habiendo for¬ 
mado parte del estado ma¬ 
yor de Aguinaldo, y luego 
fuó jefe de estado mayor del 
comandante general de Lu- 
zóu. Durante el régimen 
americano ocupó el cargo 
de fiscal de la provincia 
«le Mindoro y más tarde 
de la «le Tarabas, siendo 
nombrado gobernador de esta última provincia en 
190G. cargo que dejó al año siguiente por haber sido 
r*legi«lo diputado de la primera Asamblea filipina. 
VJeclegido en 1909, fué comisionado residente de 


Filipinas en los Estados Unidos, en cuyo Congreso 
pronunció el primer discurso de peticióu de inde¬ 
pendencia de su país (1910). Desde entonces no 
cesó de trabajar en pro de Filipinas ni desperdició 
ocasión de hacerse intérprete en la America del 
Norte de los anhelos de libertad de nuestra antigua 
colonia, no sólo en la tribuna, sino también eu la 
prensa, fundando al efecto la revista The Filipino 
Pcople, eu la que completó su obra patriótica. No 
obstnnte contender, y muchas veces violentamente, 
con casi todos los diputados norteamericanos, al 
expirar su mandato en 1916, los individuos de am¬ 
bas Cámaras le tributaron un sentido homenaje de 
simpatía como jamás lo obtuvo ningún representante 
de una raza extrañA en ningúil Parlamento del mun¬ 
do. Fruto, además, de su incesante labor fueron las 
libertades concedidas á Filipinas basta 1917. Al re¬ 
gresar á su patria se le hizo un recibimiento triun¬ 
fal, y fuó elegido senador (1916). siendo elevado á 
la presidencia del Senado por unanimidad. 

QUI. ( Etim. — Del lat. qui, quien.) pron. relat. 
ant. Qujbn. 

Qui amat periculum, in illo pkribit. loe. lat. 
Quien ama el peligro, tn él perecerá. Máxima del 
Eclesiástico que reproduce el refrán castellano quien 
busca el peligro, en él perece, con el cual, como en 
aquélla, se amonesta á los temerarios. 

Qui bbnr amat. dene castjgat. fr. lat. Quien 
bien ama, bien castiga. Equivale al refrán castellano 
quien bien te quiere, te hará llorar, máxima pedagó¬ 
gica antigua. || En un orden de ideas más elevado, 
máxima de resignación cristiana, que nos aconseja 
aceptar los males que nos agobiau como pruebas 
saludables. || Muy á menudo se cita esta frase en 
tono burlón. 

Qui bbnb latuit, bbnb vixit. loe. lat. Quien 
quiera vivir bien, viva lejos de todos. Empresa ó divi¬ 
sa de Descartes. 

Qui BKNE LK9IT, MULTA MALA TBGIT. loe. lat. 
Quien bien lee, salva erratas. 

Qül CUM 8APIKNT1BU9 GRAD1TUR, SAPIENS KRIT. 

loe. lat. El que anda con los sabios, sabio será. Má¬ 
xima de los Proverbios de Salomón, que nos ha de 
hacer desear siempre la compañía de los que saben 
más que nosotros y de quienes podamos aprender 
algo de lo mucho que ignoramos. 

QUI DAT BSSB, DAT CONSEQUBNTIA AD BSSB. El que 
da el ser, da lo consiguiente al ser. El sentido de este 
principio filosófico se ha explicado en el artículo 
Propiedad. Filos. 

Qui debet, limen crbditoris non amat. loe. lat. 
El que debe, no se asoma á la puerta de su acreedor. 
Sentencia de Publio Siró, para hacer ver el antago¬ 
nismo que existe entre deudores yacredores. 

Qui decbat, quid non. loe. lat. Lo que convenga, 
ó lo que no. Primera parte de un verso de Horacio 
(Arte poética). El poeta dice que enseñará lo que 
convenga y lo que no. 

QUI DUOS LBPORBS 8EQUITUR NEUTRUM CAPIT. loC. 
lat. El que persigne dos liebres no cata ninguna. 
Equivale al refrán no se puede repicar y andar en la 
procesión. 

Qui GLADIO FERIT, GLADIO PER1T. loe. lat. Quien 
hiere con ¡a espada , con la espada perece. UsaBe co¬ 
múnmente el adagio quien á hiervo mata, á hierro 
muere. Léese en el evangelio de san Mateo (XXVI) 
que cuando san Pedro cortó una oreja al criado del 
Pontífice para defender á Jesús, éste le dijo: Qui 
acceperint gladium, gladio peribuut 
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Qui HABET AtJRKS AUDIENDI, AUD1AT. loe. lat. El 
que tenga oídos para oir, que oiga. Palabras pronun- I 
ciadas por Jesús en las parábolas y citadas en la Sa¬ 
grada Escritura (Evangelio de san Mateo, XI y I 
XIII, y san Marcos, IV y Vil), que equivalen al I 
proverbio latino qui potest capere, capiat (el que pue¬ 
da comprender, que comprenda). Empléase esta lo¬ 
cución en sentido irónico, para dar á entender que 
determinada persona que se baila entre varias, y 
á la que se alude sin nombrarla, se entere del conse¬ 
jo que se da ó saque las consecuencias del suceso que 
se relata, etc. 

Qui NKSC1T DISSIMULARIÍ, NE8C1T REONAUK. loe. lat. 
El que no sabe disimular, no silbe, ó no sirve, para rei- 
nar. Máxima de gobierno, no muy moral, atribuida al 
celebre Maquiavelo y á Luis XI de Francia, y que 
algunos principes se han esforzado en poner en prác¬ 
tica. Dicese que el citado rey de Francia no quería 
que su hijo supiese inás latín que el que está conte¬ 
nido eo esta máxima, que recuerda el dicho de Talley- 
rand, que «la palabra ha sido concedida al hombre 
para disfrazar bu pensamiento». 

Qui non kst mkcum, contra mb kst. loe. lat. 
Quien no está conmigo, está contra mi. Palabras que 
se leen en los Evangelios de san Mateo (XII) v san 
Lucas (XI), dirigidas por Jesús á los fnriseos cuan¬ 
do le decían que sacaba los demonios por virtud de 
su principe Belcebú. La forma positiva do la frase se 
encuentra en el evangelista san Marcos (IX) al de¬ 
cir: Qui non est adversum vos, pro tobis est. 

Qui non vetat peccare, quum possit, jubkt. 
loe. lat. Quien no impide una falta, podiendo; es 
igual que si mandase cometerla. Verso de la trage¬ 
dia Tróade do Séneca (net. II, esc. 2), en oí que se 
expone la responsabilidad de los gobernantes dé¬ 
biles. 

Qui parcit virgae, odit filium suum. loe. lat. 
Quien ahorra el palo, no quiere á su hijo. Palabras 
que se leen en los Proverbios de Salomón (XIII). 
repetidas más adelante (XXIII) en esta formn: Noli 
subtrahere a puero discipliuam; si enim percusseris 
eum virga, non morietnr. 

Qui potest caperh, capiat. loe. lat. Quien pueda 
entender, que entienda. Palabras del Evangelio. 

Qui pridib. Liturg. Son las primeras palabras con 
que empieza la Misa secreta en la liturgia romana y 
en general en todas las occidentales, por lo cual ese 
principio se ha considerado como una de las curarte ¡ 
rístirns de los ritos occidentales. Con todo, la litur¬ 
gia hispnnogótica ó mozárabe no empezaba su Misa 
secreta por esas palabras, sino por aquellas otras: 
Dominas noster Jesús Christns. En esto anda con¬ 
forme nuestra antigua liturgia hispana con la del 
manuscrito 381 de Monte-Casino, que dice al folio 
07, v.: Qualeni Missam Apostoli canebant vel alii 
post ipsos? Missam serrrtnm gune sic incipit: Dominas 
,<oster Jesús... (V. Amelli, O. S. 1L, cu la Eivista 
Liturg., año VII, núm. 1). Con todo. In primera 
oración que viene después de la Misa secreta se inti¬ 
tula Post Pridie, lo cunl no aciertan i» explicar muy 
bien los liturpistns. 

Eibliogr . Fórotin, Líber Sacramentorum (París, 
1912). 

Qui prior tbmpouf. potior jure. loe. lat. Quien 
ilega antes tiene mejor derecho. 

Qui propbrat nimium, rks absoi.tit srriijs. loe. 
Ist. Quien se apresura demasiado, suele llegar más 
t'U'de. Es fiase de Publio Siró, equivalente á los re- 
f *anes: quien mucho abarca poco aprieta, vísteme des¬ 


pacio que voy de prisa, y por mucho madrugar no ama¬ 
nece mas temprano. 

Qui 8Crimt. bis legit. loe. lat. El que escribe, Iti 
dos veces. Máxima que enseña que para comprender 
y recordar un texto no hay como escribirlo, lo que 
equivale á leerlo dos veces. 

Qui sb bxaltavisrit, hcmiliabitur: utquise hc- 

MILIAYKR1T EXALTA 1UTUR. loe. lat. Quien S( U<l¡\f, 
será humillado: y quien se humille, será exaltado. Líe¬ 
se en los Evangelios ele san Mateo (XXIII) y san 
Lucas (XVIII). 

Qui sinb pbccato est yestrum. primus in iluv 
LAP iDF.M mittat. loe. lat. El que esté limpio de pecado, 
que eche la primera piedra. He aquí el pasaje evan¬ 
gélico (san Juan, VIII, 3-12) de donde está sacad* 
esta máxima: «Los escribas y los fariseos condujeron 
á una mujer, sorprendida en adulterio, y colocándolo 
en medio de la multitud, dijeron á Jesús: —Maes¬ 
tro, esta mujer acaba de ser sorprendida en adulte¬ 
rio. Ahora bien, la ley de Moisés nos manda ape¬ 
drear á las adúlteras. ¿Cuál es vuestro parecer? 
Ellos le hablaban así para tentarle y poderle así 
sar; pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedoen 
la arena. Y como ellos continuaran interrogándole, 
él se levantó y les dijo: — Aquel de rosoli os queeslésm 
pecado que le eche la primera piedra. Y volviéndola 
inclinar de nuevo continuó escribiendo en l¡i arena 
Oyéndole hablar de esta manera, se fueron retirando 
unos después de otros, empezando por los mástic- 
jos; no quedó más que Jesús y aquella mujer 
permanecía en pie. Jesús, volviéndose á levantar, le 
dijo entonces: —Mujer ¿dónde están aquellos que te 
acusaban? ¿Ninguno te lia castigado? Ella respon¬ 
dió:—Ninguno, Señor. Y Jesús le dijo: —Yo tampo¬ 
co te castigaré. Ve, y no peques más en lo sucesivo.* 

Qui tacbt, consentiré videtur. loe. lat- 
calla parece que consiente. Palnbras do una decreta 
del papa Bonifacio VIII, equivalentes al refrán cas¬ 
tellano quien calla, otorga. 

Qui voit tout, abrbgk tout. Quien lo * e toi " 
todo lo abrevia. Frase de Montesquieu (Bspcit ¿ lS 
lois, XXX, 2), quien, hablando de la obra de 
to sobre las costumbres de los germanos, dice: Il< sl 
conrt cet ouvrage; víais c'est l'onvrage de Taeitt, 
abrégdoit tout, parce qnil voyoit tout. 

Qui k Mitondo. Geog. Pobl. del Africa Ocr' ■' 
tal Portuguesa, en la prov. de Angorn.dist.de L" 
da, conc. do Ambaca; unos 40 h. 

QUIA. conj. lat. Porque. Se emplea á veces e^ 
vocablo en castellano para zaherir el < I ,,e ¡ Rr . 

discusión se ha quedado sin poder responder » ^ 
gumento de su contrario. El pobre contrincante, 
ducido á qcia .fué la burla del auditorio. 

Quia. Geog. Riach. déla República Argén to • 
el territ. del Chaco; riega la parte septentiK»”^ 
dep. de Solnlíndo y la meridional Ae) de . 
de la Hoz. y des. en el riach. de Oro, ¿lo* * ^ 

de lat. S. v 58° 40' 25" de long. O- ** n0 , 

1 dep. d* 1 " 


la pr«“ 


Quia. Geog. Aid. del Perú, en ©J 
prov. y dist. de Asángaro; 450 h. 

Quia. Geog. Sierra y cerro de 
vincia de esto nombre. Forma parte d® ^ 0 | OI r''» 
del Darien, y el cerro sirve de limite 

Quia ó Kia. Geog. Lug. poblado <* * >J{) q, ; # 

en el dep. de Bluefields, sit. en lo- rib. ^] gU nti & 
une las lng. de llana ó WaW 8 ) 

Wnunta. 

¡QUIÁ! (Etim. — Del lat- 7 ttiaUf pj ¿ p 
con que se denota incredulidad «3 0<>lí 
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QUI ABA YA. Geog. Cant. de líolivia, en el de¬ 
partamento ele La Paz, prov. de I.areeaja. 'i’eléfono. 

QUIABÓN ó CHABÓN, Geog. Ensenada de la 
coila meridional de Santo Domingo, correspondien¬ 
te A la República Dominicana, prov. del Seibo. Se 
abre entre la punta de su nombre y la punta Miña, 
en la desembocadura del río llamado también Quia- 
bón. Es abierta, con buen fondeadero, y sirve de puer¬ 
to A la población de HigUey, con la que se comuni¬ 
ca por medio del río hasta el desembarcadero del 
Gato, donde hay una pequeña aldea. La punta de 
Quiabou forma el extremo ü. de la bahía de Alta- 
gracia. || Río de la misma prov., llamado más co¬ 
múnmente Chabón. Tiene sue fuentes en la gran 
Hilera Central y se dirige al S. con ligera inciina¬ 
ción hacia el 13. hasta encontrarse con el Sánate, que 
le llega por la izq. Allí tuerce un poco al O. y des¬ 
pués de un curso de 70 kms. duraute el cual recibe 
otros afluentes menos importantes, des. en la ensé¬ 
nala de su nombre. 

Quiabó.n. Geog. Pobl. de la República Dominica¬ 
na, prov. del Seibo, mun. de Higiiey, vulgarmente 
c «nocida por Chabón y cuvo puerto, que se ha que¬ 
rido substituir con el de Baynjibe, presta servicio á 
todo el municipio. |j Aid. en la prov. de, Seibo, mu¬ 
nicipio de Santa Cruz del Seibo. 

Qujabón Abajo. Geog . Aid. de la República Do- 
m nicana, prov. de Seibo, mun. de Higüey. 

QUIABOS. Geog. Sierra de! Brasil, en el Esta¬ 
do de Minas Geraes; se levanta en el término de 
Súo Paulo de Vftiriabé. 

QUIABULLA. Geog. Pobl. dol Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Colungo Alto; unos 10 h. 

QUlABUNGO.dffiy, Pobl. del Africa Occiden- 
til Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
i.oanda, conc. de Arnbaca; unos 120 h. 

QUIACA, Geog. Pobl. de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Jnjuy, dep. de Yaví. sit. A 310 ki 
lóinetros al N. de Jujuy, en el camino de esta ciu¬ 
dad A Rolivia. por la quebrada de Humahunca. á loa 
22° 10' de lat. S. y 65° 31' de long. O. de Green- 
wich, á 3,300 m. de altura. Aduana. 

Quiaca. Geog. Punta arenosa de la costa deChile, 
correspondiente A la prov. de Tacna, ait. A los 1S° 
5' de lat. S. y 70” 40' de long. O. de Greenwich, 
junto d la desembocadura del río Sama. 

Quiaca. Geog. Punta de la costa del Perú, sit. á 
los 18° 5' 20" de lat. S. y 70° 46' 3.7" de long. O. 
de Greenwich. || Aid. en el dep. de Puno, prov. y 
di<t. de Sandia; 3*>Ü h. 

Quiaca . Geog. Dist. del Perú, en el dep. de Puno, 
prov. de Sandia. Terreno quebrado, pero muv pro¬ 
ductivo, cuenta unos 1,000 h., de los que 400 co¬ 
rresponden á su cabecera que lleva igual nombre. Se 
halla ésta sit. á 07 kms. de Sandia y cerca de un ce 
rrito donde se ven las ruinas de una gran población 
antigua. 

Quiaca (La). Geog. Localidad de Rolivia, en el 
dep. de Potosí, prov. de Sud Chichas, sit. en la 
frontera de la República Argentina y A oril. del río 
San Juan, afl. del Pilcomavo. Est. terminal bolivia¬ 
na del f. c. que une A ambas Repúblicas. 

QUI A DI. Geog. Pobl. del Africa Occidental Por 
tiiguesa.' en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de San Snlvndor del Congo; unos 40 Ii. 

QUIADONGO DO CIMA. Geog. Pobl. del 
Africa Occidental Portuguesa. en la prov.de Aligo- 
Ja, dist. de Lonnda, conc. de Arnbaca; unos 40 h. 


QUIAFINDA. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Santo Antonio do Zaire; unos 50 h. 

QUI AGI. Geog. Pobl. del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Cougo, 
conc. de San Salvador do Congo; unos G0 h. 

QUIAGUNGO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Arnbaca; unos (30 h. 

QU1AH1A. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loan¬ 
da, conc. de Arnbaca; unos 80 h. 

QUIAHIJÉ ( San Juan). Geog. Pobl. y munici¬ 
palidad de Méjico, en el Est. de Onxara, dist. de 
Juquila, de cuya cabecera dista 20 kms. al NO.; 
unoa 7,000 h. Está sit. á 2,G17 no. de altura y tie¬ 
ne un clima frío. 

QUI AH U E. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de 
Curicó, dep. de Santa Cruz; 2(30 h. 

Quiahue. Geog. Pobl. dei Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loanda, 
conc. de Arnbaca. 

QUIAHUIZTLÁN. Geog. ant. Pobl. de Méji¬ 
co. habitada por indios totouaques. En ella Hernán 
Cortés hizo premier ó los perceptores de tributos 
mejicanos y declaró que en lo futuro los totouaques 
no pagarían impuesto á los aztecas. 

QU1AIA. f. Zool. (Chiaja Lesson.) Género da 
celentéreos, ctenóforos, del orden de los lobulados, 
familia de los innemidos, fundado para especies de 
los mares teinplndos, caracterizadas por ser de tama¬ 
ño regular y de forma oval y por tener la superticia 
externa cubierta de papilas, y cuatro expansiones 
aliformes formadas por las quillas subsagitales muy 
desarrolladas y que llegan ha8ta los lóbulos bucales, 
[.as especies más conocidas son: Ch. multicnrnis 
NVill. del Mediterráneo, Ch. pala miiann Mil.-Ed\v. f 
¡el golfo de Palermo y Ch. paptllosa Delle Chiaje, 
también del Mediterráneo. 

QUIAIO. m. liot. El género Quiaio Schlecht. es 
sinónimo del Coccnlr.s de De Cnndolie, de la familia 
de las menispermáceas. 

* QUIAI03 (Sao Mamf.dk). Geog. Felig. de Por-, 
tugal, en la prov. del Duero, comarca y conc. de Fi- 
gueira «le Foz. dióe. y dist. de Coimbra: unos 5,0U0 
habitantes. Sit. á 10 kms. del mar y á 3 kms. de la 
sede del coucejo. Agricultura; escuelas. En sus in¬ 
mediaciones hay dos lagunas, la mayor de ellas de 
2 kms. de largo por 700 in. de ancho, cuyas aguas 
van al río Esteiro. En 1514 esta feligresía recibió 
foral del rey don Manuel. 

QUI ALAMBO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Arnbaca; unos 30 h. 

QUI ALA NA (San Bartolomé). (Piedra negra.) 
Geog. Pobl. y municipalidad «le Méjico en el Est. de 
Oaxaca, dist. de Tiacolula: unos 700 h. 

Quiai.ana (San Nicolás). Geog. Pobl. v munici¬ 
palidad de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de 
Zimntlán: unos G00 h. 

QUIALUNDUA. Geog. Pobl. del Africa Occi- 
«lental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Sao Salvador de Congo; unos 50 h. 

QUIAMA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loan¬ 
da, conc. de Golungo Alto; unoa 40 h. 

QUI A M ACALA NG A. Geog. Pobl. del Africa 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dis¬ 
trito de Lonnda, conc. de Ambara; unos 80 h 
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QUIAMALOA. Geog. Pobl. riel Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Ambara; unos 60 h. 

QUIAMARÉ. Geog. Pobl. y mun, de Venezue¬ 
la. en el Est. de Anzoátegui, dist.de Libertad; unos 
1,800 h. distribuidos entre la cabecera y los cas. de 
Patarucos, Corozal, Congoroclio, Cliaquiuicual y Ln 
Toma. En su térmiuo se producen maíz, yuca, algo¬ 
dón, frijoles y ñame*. Clima cálido, pero sano. Dicha 
cabecera está sil. en una llanura cerca del río A ra¬ 
gua, filé fundada en 1783 y consta de 400 vecinos, 
que en su mayor parte son indios cumanagotos. 

QUIAMBAXI. Qeog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist.de Loan- 
da, conc. de A ni baca; unos 70 h. 

QUIAMBUGI. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en laprov.de Angola, dist.de Loan- 
da, conc. de Ambaca; unos 70 h. 

QUIAM3UNGO. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portugoesn, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda. conc. de Golungo Alto; unos 150 h. 

QUIAMONO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Lonn- 
da, conc. de Ambaca; unos 80 h. En el mismo con¬ 
cejo. yiero en ln segunda división, hay otra localidad 
llamarla igualmente Quiamono, con unos 130 li. 

QUIAMVO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Santo Antonio do Zaire; unos 180 h. 

QUIANDAMBI. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. do Ambaca; unos 60 i>. 

QUIANDENGA. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. «le Angola, dist. de 
Loanda, conc. do Ambaca; unos 60 h. 

QUIANDEUA. Geog. Lago riel Brasil, en el Es¬ 
tarlo de Pará, mun. de Mocajubn. 

QUIANDO. Geog. pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Sao Salvador del Congo; unos 80 h. Está 
situada en el camino del Zombo. En el mismo con¬ 
cejo hay otra pobl. de igual nombre con 130 h. 

QUIANDONGO. Geog. Pobl. del Africa Oeoi* 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Ambaca; tinos 50 h. 

QUIANDUBA. Geog. Río del Brasil, en el Es¬ 
tado de Pará, mun. de Abaeté. 

QUIANÉ (Santa Catarina). (Piedra Verde.) 
Geog. Pobl. y municipalidad de Méjico, en el lista¬ 
do «le Oaxaca. dist. de Zimntlán; unos 1.000 h., de 
loa que unos 700 corresponden á ln cabecera. 

QUI ANG ALIA. Geog. Pobl. del Africa (Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. do Massangnno, 3.“ división; unos 
50 h. En la 7.* división del mismo concejo hay otra 
población menos importante, llamada también Quian- 
galia. 

QUI ANGANES. m. pl. Btnogr. Infieles san¬ 
guinarios pertenecientes á una rama de la raza ma¬ 
laya que habitan en la antigua comandancia de 
Quiangán ( Filipinas). Hablan el ifugao y tienen gran 
semejanza con los ifugaos, los mayóyaoB y los sill- 
panes. 

QUI ANG O. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov.de Angola, rlist.de Loanda. 
conc. de Ambaca; unos 300 h. 

QUIANGOLO. Geog. Islote formado por el río 
Quanzn ó Coanza, en el conc. «le Pungo-Andongo, 
prov. de Angola (Africa Occidental Portuguesa). 


QUI ANG OMBE. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. di 
Loanda, conc. de Golungo Alto; unos 70 h. 

QUI ANGON DO. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. «¡a 
Loanda, conc. de Ambaca. 

QUIANGULUNGO. Geog. Pobl. del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la prov. de Angola, distri¬ 
to de Loanda, conc. de Pungo Andongos; unos 10 
habitantes. 

QUIANGUNGO. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Ambaca; unos 40 h. 

QUIANITAS (San José). Geog. Pobl. y agen¬ 
cia municipal de Méjico, en el Est. de Oaxaca. dis¬ 
trito de Yautepec; unos 300 h. 

QUI ANTEMO. m. Bot. El género Ckmuthe- 
mum Sieg. es sinónimo del Galunthus de Linneo.de 
la familia de las amarilidáceas. 

QUIANVO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist.de Loanda. 
conc. de Ambaca; unos 70 h. 

QUIANZENZE. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Lunda, conc. de Duque de Braganga, división -I* 
Muenga á Quanzn; unos 200 h. En el mismo conce¬ 
jo hay otra población de unos IG0 b. llamada igual¬ 
mente Quianzenze. 

QUI APA CASSA. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, «iist. da 
I.omvla, conc. de Golungo Alto; unos 40 h. 

QUIAPATA. Geog. Aid. del Perú, eneldep.de 
Lima. prov. y dist. He Canta. En rus cercanías ¡os 
patriotas, en 1821, hirieron retroceder al geueral 
español Rienfort, causándole grandes pérdidas. 

QUIAPO. m. Bot. Nombre vulgar filipino le ¡a 
Pistia Stratiotes, de la familia de las aráceas. Se ve 
á veces en grandes cantidades flotando sobre ¡as 
aguas de algunos ríos. Debido á las muchas que 
suele nrrastrar el Pásig. dióse el nombre de Quiep* 
A uno de los arrabales de Manila. 

.Quiapo. Geog. Río de Chile, en la prov.ydep.de 
Arenco. Se forma de varios arroyos en unas altor- 1 * 
al S. de la c. de Arauco y se encamina hacia el <b 
hasta desembocar en el océano Pacífico, á los3>* 
24' de lat. S. y 73®32' de long. O. de Greenxwch, 
á unos 5 kms. al S. de la caleta «le Yana. 

Quiapo. Geog. Fundo «le Chile, en la prov. y de¬ 
partamento de Arauco; unos 250 h., sit. á 25 kirs. 
SO. de la capital del departamento, al E. de la ba¬ 
hía del Carnero. Célebre por haberse atrinchen o 
allí Caupolieán para impedir el paso al gobernador 
García Hurtado de Mendoza, entablándose un encar¬ 
nizado combate. En 1566 Rodrigo de Quiroga hizo 
levantar allí un fortín que varias veces fue destruí ¡o 
por los indios y se abandonó algunos años desuñé*. 

Quiapo. Geog. Río de Filipinas, en la isla de I.uzóu. 
prov. de Tarabas; nace en la vertiente meridional 
del monte Masnlacot, se encamina hacia el S8G. y 
después de un curso de 13 kms. des. en ©1 rio de T*- 
gtián. || Nombre de un barrio de la c. de Maura, 
que ñutes formó población aparte, 

QUI AFONDE. Geog. Pobl. de Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. 
Loanda, conc. de Ambaca; unos 70 h. En el mima 
concejo hay otra población llamada también Qc’** 
ponde, menos importante todavía que la anterior. 

QUIAQUIA. m. Amér. Especie de sonajero he¬ 
cho ordinariamente con el carapncho de la tortuca. 
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en cuyo interior se meten piedrecitas. El mango | 
termina con una cabeza tle serpiente. 

<|UIARI£L<A. f. Zool. Género de celentéreos hi- 
drozoos hidromedusas del orden de las leptomedu- 
sas. familia de los inargélidos, fundado por Mass 
pnra medusas del golfo de California. I.a especie 
tipo ea Ch. centripedalis Mans, de 20 mrn. de ancho 
por 15 de altura. 

QUIARI. (Jeog, Pobl. del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. de Angola, di.st. de Loanda. 
conc. de Encoge: unos 60 h. 

QUIARY. Btnogr. Tribu india del Brasil, en el 
Estado de Amazonas. Puebla las márgenes del río 
Negro, al que los salvajes dan tambióu el nombre 
de Quiary. 

Quiary. Gcog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Corrientes, dep. de Curuzú-Cuatiá; 
des. en el arr. María Glande. 

QUIAS. Mil. Una de las siete bijas de Anfión, 
que dieron su nombre á siete puertas de Tebas. 

QUIASMA, in. dim/. Entrecruzamiento de los 
nervios ópticos. V. Cerebro y Vía óptica. 

Quiasma, f. Rntorn. (Chiasma Hhn.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia do los geomé- 
trnlos y tribu de los lurentinos. Es parecido al gé¬ 
nero Macaría Curt. La fovea no está muy desarro¬ 
llada; borde externo de Ior alas anteriores no eaco- 
tndo en su parte anterior; los salientes gd el extremo 
de las venas son débiles. Comprende seis especies; 
la Ch. clathrata I., se halla en Europa y Asia occi¬ 
dental. central y septentrional hasta el Japón. 

QU1ASMATOSTOMA. f. Zool, [Chiasmatosto 
nía Engelmnnn.) Género de protozoos infusorios ci¬ 
liados del orden de los holotricos, familia de los 
parnmecidos. establecido para especies de las aguas 
dulces, caracterizadas por su orificio bucal casi en 
medio de la cara ventral y por su tamaño pequeño 
(5 ceutésimas de milímetro). La especie mas cono¬ 
cida es C7A. reniforme. 

QUIA9METES. ( Etim. — Del gr. chíasma , en- 
trecruzamicnto.) m. Enlom. (Chiasmetes G. Thom.) 
Género de coleópteros de la familia da loa cerambí¬ 
cidos y tribu de los mnlodontinos. Sus caracteres 
son: cuerpo medianamente prolongado, ancho y 
lampiño por la cara superior; cabeza corta, vertical 
y plana sobre la frente; oios muy separados por 
encima y algo sinuosos; labro vertical, cóncavo y 
truncado en su borde libre; mandíbulas muy cortas, 
robustas, muy arqueadas y bífidas en el ápice; pal¬ 
pos muy cortos, robustos y desiguales; antenas que 
no pasan nunca del tercio anterior de los élitros, 
delgados, filiformes- protórax transversal, con los 
ángulos anteriores algo salientes y los posteriores 
truncados oblicuamente, deprimido, granuloso y 
provisto de complica/las callosidades en el disco; 
escudete granuloso y dividido por un surco longitu¬ 
dinal ; abdomen finamente granuloso, con el borde 
posterior de sus cuatro primeros segmentos liso y 
brillante; patas cortas, muy robustns y comprimi¬ 
das; fémures lineales, tibias anchas y truncadas en 
el extremo; tarsos muy largos v anchos, con el pri¬ 
mer artejo más largo que el segundo y tercero jun¬ 
tos; élitros regularmente convexos, poco prolonga¬ 
dos. de bordes paralelos, redondeados por detrás. 
Se ha formado para una especie, Ch. gracilicornis 
O. Thom.. que habita en Chile y Perú. 

QUIA9MO. (Etim. — Del gr. chiasmós, acción 
de poner en figura de aspa.) m. Conjunto, reunión 
ó punto de contacto de dos partes ó cosas que for¬ 


man cruz. |j Dipl. Signo que en figura de X se colo¬ 
ca al margen de un manuscrito para indicar un 
pasnje criticado ó desaprobado. ¡| Reí. Figura de 
retórica compuesta de una doble antítesis, cuyo* 
términos se cruzan, correspondiendo el primero al 
último y el segundo al tercero; por ejemplo: ea pre¬ 
ciso comer para vivir y no vivir para comer, 

Quiasmo. Rntom. (Chiasmus M. R.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los jásidoa 
y tribu de los jasinos. De ia fauna paleártica se 
han descrito cuatro especies; el tipo es Ch. transln- 
cidus M. R. 

QUIAS MOFES, m. Zool. [Chiasmopes Pavesi.) 
Género de arañas de la familia de los pisáuridos. 
Es muy parecido al Bnprostheuops Poc., del cual se 
diferencia en que la cuarta línea de los ojos es más 
ancha que las otras; pieza labial tan ancha como 
larga y mucho más corta que las láminas; patas 
armadas de espinas tibiales y metatarsales muy lar¬ 
gas. En él se incluye una sola especie, Ch. comatus 
Pav., de Choa. 

QUIASOGNATINOS. in. pl. Rntom. (Chia- 
sognathini.) Tribu de coleópteros de la familia de 
los iucánidos. Se reconocen por los ojos completa¬ 
mente divididos; labro endurecido, muy pequeño y 
soldndo al epístoma; lengüeta bilobada, situada en 
la masa interna del mentón; éste reeubriemlo muy 
poco la base de los palpos; lóbulo interno de las 
tnaxilns á veces córneo y ganchudo en la hembra; 
mandíbulas del macho generalmente muy grandes; 
apófisis intermandibular muy grande, vertical; maza 
de las antenas de 3 á 6 artejos; protórax no conti¬ 
guo á los élitros; pr' Sternón muy estrecho entre las 
caderas; patas anteriores del macho mayores que las 
otras. Comprende tres géneros, Phoitdoius, Chia- 
tognathus y Sphenognatfms, los cuales representan 
en la América meridional el Lucanns de Europa, 
que allí no existe. 

QUIASOGNATO. (Etim. — Del gr. chiazo, cru¬ 
zar, y gnathos, mandíbula.) m. Rntom. (Chiasogua- 
Ihus.) Género de coleópteros do la familia de los lu- 
cánidos y tribu de los quiasognatinos. Es fácil re¬ 
conocer estos insectos por los siguientes caracte¬ 
res: cuerpo lampiño por encima; cabeza pequeña, 
transversal, denticulada en la parte anterior y que 
recubre la base de las mandíbulas: mentón transver¬ 
sal, truncado anteriormente; lóbulos de la lengüeta 
ligeramente penicilados; mandíbulas muy grandes, 
trígonas, arqueadas de arriba abajo en su bnse. des¬ 
pués de fuera adentro, muy aginias en su extremo, 
con el borde interno denticulado; primer artejo de 
las antenas muy delgado, los seis últimos fuertemen¬ 
te pectinados; protórax transversal, muy convexo 
en el disco, caldo á los lados, muy estrechado por 
delante, con los ángulos posteriores espinosos; escu¬ 
dete ancho, cordiforme; prosternen como encerrado 
entre las dos caderas posteriores; patas muy largas, 
sobre todo las anteriores; ti bina del primer par pro¬ 
vistas de dientes pequeños y esparcidos dentro y 
fuera; uñas robustas y muy arqueadas; élitros oblon¬ 
gos, convexos, con fino reborde á los lados. El tipo 
es Ch. gtantii , que se halla en Chile y en el Perú. 
V. lám. Coleópteros, II. fig. 12. 

QUIASTANDRA. f. Bol. La sección Chiastaii- 
dra de Beutham, del género Lophanthus es sinónimo 
del género Agastache Clayt., de la familia de las la¬ 
biadas. 

QUIASTODO. m. Palcont. (Chiastodiis Trauts- 
chold.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
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ces, subclase de losselóoeos, orden de los plagiósto- 
mos, suborden de los escualoideos, familia de.los 
cestraciónidos, se lia reconocido fósil juntamente con 
el género Arpagodua Trautschold en los depósitos 
paleozoicos superiores correspondientes é la caliza 
carbonífera de Rusia. 

QUIASTOFILO. m. Bol. El grupo Chiaxtophyl- 
htm de la sección Umbilicus del género Cotj/ledon 
de Linneo, de la familia de las crasuláceas, se dis¬ 
tingue por su rizoma no tuberculoso, hojas planas, 
en parejas, tubo corolino tan largo como el cáliz. 

Unica especie, C. oppositifolia, (leí Cáucnso. 

QUIASTÓL1DOS. in . pl. Zool. Familia de pro¬ 
tozoos radiolarios del orden de los acantarios, cuyo 
tipo es el género Chiastolus Haeckel, y cuyo princi¬ 
pal carácter consiste en tener las esptculus diame¬ 
trales en vez de radiales. Además del tipo, compren¬ 
de el género Acanthochiasma Krolin. 

QUIASTOLITA. f. Mineral. Vulgarmente co¬ 
nocida con el nombre de piedra de pala de gallina y 
considerada por muchos autores como una variedad 
de la andalucita (V. Andalucita). Los cristales son 
huecos y están rellenos de materia pizarrosa obscura 
pizarromaelífera; la fórmula es Si 0 4 Al (Al O). Cris¬ 
taliza en el sistema rómbico 110:110= 91°4; el 
corte transversal muestra figura cruciforme. Dureza, 
5 á 5,5; peso específico, 2,9 á 3,1. En los prismas 
de qninstolita, el silicato de alúmina, grisáceo, vitreo 
y translúcido, idéntico al de la andnlucita, se halla 
asociado á una materia negra procedente de su ganga, 
pero dispuesta con notable simetría; gi se corta trans¬ 
versamente un prisma de este mineral la materia ne¬ 
gra aparece formando cuadrados centrales ó angula¬ 
res, cuyo tamaño depende de In proximidad de la sec¬ 
ción á las extremidades del cristal, pudiendosuceder 
en ocasiones que el cuadrado central desaparezca, au¬ 
mentando la superficie de los situados en los ángu¬ 
los, en cuyo caso la sección presenta el aspecto de 
uua cruz blanca colocada en fondo negro. En cuanto 
á bu composición, propiedades físicas y caracteres 
generales, no se observan grandes diferencias entre 
la quiastolita y la andalucita, los cristales de la pri¬ 
mera se encuentran esparcidos y fueitemente cemen¬ 
tados en las pizarras arcillosas de formación muy 
antigua, aunque en ocasiones sean fosilíferos. Las 
localidades más importantes donde ha sido hallado 
este curioso mineral son: Gedres, Aulus, Luchón y 
Pie du Midi, situadas todas ellas en Francia, exis¬ 
tiendo también en GeelVes (Baviora), Geifenhajen 
(llartz), Bona (Argelia), etc. 

Eu España se conoce la quiastolita desde el si¬ 
glo xvi eu Santiago de Compostela con el nombre de , 
lupia cruci/er, cuyos cristales, con inclusiones cavbo- ( 
nosasen forma de cruz, llevaban los peregrinos como 
recuerdo de su viaje. También se hallan en las piza¬ 
rras arcillosas de los valles del Miño y del Ouro. de 
donde ya loa citó Schulz. Son particularmente mucll- 
firas las de lu Sierra del lije hacia Jares, al N. de 
la Sierra del Invernadero, sobie Requeijo, al pie 
occidental de los picos de Aneares, entre Puente 
Cazolga y el valle del Ooro, en otros varios parajeR 
de Orense, en Toca, cerca de Jubia, etc. Como en 
otras muchas regiones del globo, los sitios preferidos 
para la formación de estos cristales radican en la 
zona de contacto del granito con las pizarras arcillo¬ 
sas; tal ocurre en la vertiente oriental de la Sierra de 
Penouta, en el macizo de l.ugo, al O. de Castrover- 
de. en las Sierrns de Elija y San Msmed, en Val- 
denrrns y Fuendin. Bnrrois lia estudiado cou deteni¬ 


miento las pizarras quiastolíticas de Galicia, en las 
cuales este silicato se destaca al microscopio como 
una substancia dotada de polarización de agregado. 
Cuando está en cristales bien conservados, son éstos 
claros y diáfanos, cou intenso dicioísmo de rosa 
fuerte é incoloro, pasando por un tono verde claro. 
No presentan terminaciones regulares, sino trunca¬ 
das, pero ostentan un crucero bien marcado parale¬ 
lamente á las caros del prisma. También en Astu¬ 
rias abundan por extremo lae pizarras maclíferas, y 
no son raros los grandes prismas de quiastolita que 
se encuentran sueltos. Miden de 3 á 4 cm. de largo 
por 1 de grueso, ai bien los hay mucho mayores; 
ofrecen un color pardo, tirando á veces á rojizo, y su 
contorno es caei cuadrado. Suelen aparecer coma 
nodulos embadurnados por lamioillas de mica. Ba- 
rrois, que de ellos se ha ocupado, nota que las sec¬ 
ciones. según la base, tienen un fondo claro, de for¬ 
ma romboidal, con un rombito negro eu su ceutro y 
cuatro rayas diagonales, macla teiragama de HaQy, 
y con frecuencia se adicionan otros cuatro rombitos 
en los ángulos, macla pentarrómbica, uo siendo raros 
tampoco los cristales enteramente negros, macla mo- 
nócrnma, envueltos á veces por una cutícula blanca. 
Muchos cristales de Armal están epigenizndos por un 
mineral micáceo, fibroso, verificándose la transfor¬ 
mación de fuera adentro gradualmente y eu direc¬ 
ción radial. Algunos se hallan totalmente transfor¬ 
mados en mica. Alrededor de todos ellos se ven gra¬ 
nos carbonosos, prolongados en ángulo recto en las 
secciones según 001, á través de la substancia del 
cristal. El mismo autor ha descrito las zonas qmas- 
tolltiea8 de Asturias, especialmente en el macizo de 
Boal, donde forman en torno del granito una seiie 
de aureolas de un ancho de muchos kilómetros en su 
mayor extensión longitudinal, análogamente é como 
sucede en las localidades de l.ugo que untes hemos 
mencionado. Estas aureolas ó zonas metamói sicas 
son las que contienen los cristales descritos, particu¬ 
larmente en la segunda. En Santa Eulnlin. al N. de 
Boal, en la tercera, que es la más inmediata al gra¬ 
nito, sólo hay pequeñas marina en las pizarras, pa¬ 
sando á mica blanca. Las pizarras quinstoliticae 
abundan en los Pirineos catalanes: Goordoti, según 
Lacroix, menciona en este respecto el valle de Aran, 
y Tomás lo cita de Sant Pere de Roda, I.lagostera. 
etcétera, en la provincia de Gerona. Otro tanto acon¬ 
tece en la de Barcelona, de donde han citado Font y 
Sagué y Tomás las pizarras de Mnlgrat. las que están 
en contacto con el granito de la montaña de Saúl 
Pere Mártir y algunas del Tibidabo, por hallarse pla¬ 
gadas de cristales de dicho silicato en grupos acicu¬ 
lares y radiantes. Las que se emplean como losa* 
para pavimentos van dejando con el uso descarnado* 
aquellos cristales, que cuando forman grupos diver¬ 
gentes de tres ó cuatro, los comparan á patas de 
gallina. En las viejas rocas do contacto del Nlont- 
seny ha hallado Maier una pizarra nodulosa, cuyo* 
nodulos son de este silicato, el cual substituye á lea 
de cordierita, que forman los de la roca equivalente 
del Tibidabo. El mineral en sección delgada carece 
de pleocroísmo, muestra su exfoliación prismátirn y 
tiene los caracteres de la especie. También en M«r- 
torell hay una pequeña mina de plomo armada eu 
una roca andalucítica granuda, de color gris. L« 
quiastolita está ya transformada en"agregados de 
moscovita con biotita y cuarzo, citándose el valle de 
Gistnin por Delufosse en atención á sus abundantes 
qniastolitas, aunque no dice cuál sea la roca madre. 
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Puig y Larras ha descrito de la provincia de Zamo¬ 
ra. y especialmente de Losado, la llamada allí piedra 
4e puta de gallina, que de un modo análogo á lo que 
he nos dicho de Barcelona, se utiliza piirn losas á 
•cansa de su dureza, la cual ofrece singular aspecto 
euundo las quiastoliias, á veces hasta de 4 mi. de 
largo, van quedando descarnadas por el desúnate de 
la roca englobante, menos refluiente que ellas. Son 
quiastoliticas las pizarras arcillosas de Soinosierra 
(Segovia), El Carioso, La Hiruefa y otros términos 
<le las provincias de Guadnlnjara y Madrid. De esta 
última menciona Groth, Montejo y Uuilrngo, por 
nus qniastolitas con inclusiones obscurns. en cruz 
tina, negra, con cuadrados en los ángulos. También 
las ha encontrado K. Navarro en la pizarra cámbrica 
atravesada por el arroyo de la Sacedilla. entre El 
Atazar y Cervera de Huitrago; se trata de unos cris- 
talitos alargados en el sentido de Ir estratificación, 
-de 2 i 3 tnin.. y pingados de inclusiones carbono¬ 
sas, repartidas por su masa de un modo irregular. 
En las pizarras de la serranía de Honda, en la ser¬ 
pentina de ¡a .Sierra Palmitera y en la del ileal, se 
recogen, como lo liizo Macpherson, gruesos cristales 
huecos del mineral que nos ocupa con inclusiones 
carbonosas dispuestas en espiral. Son maclíferos, 
con su na frecuencia, los tiladios y pizarras satina¬ 
das superiores á las micacitas del cámbrico de Má¬ 
laga, como sucede en L>a cercanías de Alhaurin, de 
Alora, etc., y otro tanto ocurre en las mismas rocas 
«n la provincia de Granada. El mineral en cuestión 
ha sido citado por García, de El Losar y Plnsenzue- 
la (Csíceres); por Naranjo y Peñuelns. de las piza¬ 
rras arcillosas paleozoicas de Ir región de las fosfo¬ 
ritas de Logrosán; por Malladn. de otras situadas ni 
S de Arrovo del Puerco, v por Gonzalo Tarín. de 
AIburquerque, San Vicente de Alcántara, Campana¬ 
rio y Castuera (Badajoz), en el contacto de las piza 
rras con el granito. Es notable la abundancia de las 
qniastolitas en un ejemplar de pizarra arcillosa de 
Aliseda que ha recibido el Museo de Ciencias Natu¬ 
rales. 

QUIASTOLO. m. Zool. (Chiastolns Haeckel.) 
G enero de protozoos rizópodoa radiola ríos del orden 
de los acantarios. familia de los quiastólidns, cuyo 
tipo ea fundado para especies marinas caracterizadas 
^joi* tener 32 espíenlas, dispuestas de tal modo que 
las opuestas diamr»trnlmeute están «oldndas en el 
centro, de lo cual resulta que sólo existen 16 capicu¬ 
las diametrales en vez de 32 radiales. 

QUI A9TÓM ETRO. m. Oft. Aparato para me¬ 
dir la desviación de los ejes ópticos de su paralelis¬ 
mo normal. 

QUI ASTON EURIA. f. Zanl. ftstreptonenria, 
forma del sistema nervioso de muchos moluscos 
(gasterópodos), especialmente la mayoría de los pro- 
«obranquios. en que los conectivos, que unen los 
ganglios pleurales con los parietales y viscerales, 
son muy largos y á consecuencia de In rotación del 
saco visceral se entrecruzan; el ganglio parietal del 
lado derecho está hacia la izquierda sobre el intesti¬ 
no. y por eso se llama ganglio tupraintestinal; el del 
lado izquierdo, por el contrario, hacia la derecha, 
bajo el intestino, v por eso se llama snbintestinal. 

QUI ASTON BU ROS. m. pl. Zool. {Chiastone «- 
era Ihering.) Grupo de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, or len de los prosobrnnquindos, pecti 
n i branquiados! que por la disposición de los gan¬ 
glios viscerales se diferencia de los ortoneuros. En 
ios quiastoneuros, un ganglio ¡nfraintestinal situado | 
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al lado izquieido del cuerpo se une al ganglio comi- 
sural derecho, situado próximo al cerebroide derecho; 
aparte un ganglio infruintestinal situado al lado 
derecho del cuerpo, se une al cruzarse con el ante¬ 
rior al ganglio cnmisural izquierdo. Al igual que 
con los pectiuihrnnquindos, ocurre con los escuti- 
hranquiados. según Ihering. 

QUI ASTOSPORA. f. Bol. E! género CU i as tos- 
pora Riess. comprende hongos esferopsidnles. de la 
familia de los ne -trioi l iceos, tribu de los zitieos, 
su ¡.tribu <le los hialofiogminos, con esporas de cua¬ 
tro radios. 

I.a única especie, Ch. parasítica . vive en el ostiolo 
de la Massavia pyxidatn de Hass*n. 

QUIASTOSTERNO. m. Entom. ( ChiasLoster- 
nnm Karsrh. 1 Género de hemípteros heterópteros de 
la familia de los penlntómidos y tribu de los escuta* 
lerinos. La única especie conocida es del Africa, 
CU. unicolor Dalí. 

QUIASTRA. f. Cir. Antiguo vendaje en X que 
se aplicaba á las fracturas de la rótula; cruz de San 
Andrés, 

QUIATENDO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Atnbnca; unos 180 h. 

QUIATEOT. Mi'. En la época precolombiana, 
dios adorado por las tribus de origen náhuatl, resi¬ 
dentes en Nicaragua. Le consideraban el.promotor 
de la lluvia, del relámpago y del trueno. Dichas 
tribus, par» obtener sus favores, le sacrificaban los 
prisioneros de guerra en el templo á él consogrado, 
y después servían sus restos en las comidas de los 
caciques. 

QUIATEPEC. Geog. Pobl. de Méjico, en el 
i Est. de Guerrero, diet. de Morelos. mun. de Tenan- 
go Tepeji. 

QUIATONI (-San Pudro). (Piedra larga.) Geng. 
Pobl. y municipalidad de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca. dial, de Tlacoluln; unos 2.300 h. Su cabe¬ 
cera se baila sit. á 83 kms. al SE. de in capital del 
distrito y á 1,928 m. s. n. in., á los 16° 51 # de 
lat. N. y 3 o de long. E. del Meridiano de Méjico. 
Clima frío. 

QUIATRI. Mit. Una de las dos mujeres de 
Brahma. 

QUIAÚ. Geog. Pobl. del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la provincia de Angola, distrito del 
Congo, conc. de San Salvador del Congo; unos 120 
habitantes. 

QUI A U YO. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Gunnnjuato. Tiene origen en lo alto del cerro de los 
Amóles, riega el dist. de Moroieón. pasa por Chila- 
pn v des. en la Ciénaga del Cimenta!. || Rancho del 
mismo Est., en el dist. de Moroieón. 

QUIAVEGOLÓ (Santiago 1 . (Piedra lisa.) 
Geog. Pobl. y agencia municipal de Méjico, en el 
Est. de Oaxacn, dist. de Ynutepee; unos 250 h. 

QUI A VICUS AS. Gcag. Río de Méjico, en el 
Est. de Oaxaca. dist. de Yautepec. Se forma ríe dos 
manantiales, al O. del cerro de su nombre, y des. en 
el río de Toledo, á 11 kms. O. de la pobl. también 
llamada Quiavicusns. 

Qoiavicusas (Santiago). (Piedra del sacerdote.) 
Geog. Pobl. y agencia municipal de Méjico, en el 
Est. de Oaxaca, dist de Yautepec; unos 220 h. 

QUI AVINI (San I ítJOAS). (Piedra donde se llora.) 
Geog. Pobl. y municipalidad de Méjico, en el ERt.de 
Oaxaca, dist. de Tlacoluln, de cuya cabecera dista 
8 kms.; unos 1,000 h. Clima cáiido. 
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QUIAY. Mit. Nombre genérico de Jos Idolos 
entre los habitantes de la península ulterior de la 
India. 

Qaiay Nitandel. Dios de las batallas. 

(¿ni a y Pompaco. Dios de los enfermos. 

Quiay Pondevay. Divinidad á quien se implora¬ 
ba para la fertilidad de lae tierras. 

Quiay Pora. Idolo que se llevaba en procesión 
todos los años en el país de Aracán. 

QUIAZOSPERMO. m. Bol. líl género Chía- 
tospermum Bernh. está hov incluido en el Hypreconm 
de Linneo. de la familia de las papaveráceas. 

QUIBA. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Ba¬ 
hía, nuin. de Remanso. 

QUIBAANA. Etnogr. Tribu indígena del Bra¬ 
sil, en el Estado de Amazonas. Vive en las Inmedia¬ 
ciones del río Japurá. 

QUIBACA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loanda, 
conc. de Alto Dande; unos 150 h. 

QUIBA L.. m. Bol. Nombre vulgar filipino del 
Dolichos silicosis, de la familia de las leguminosas. 

QU1BALLA. Geog. Sección del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la provincia de Angola, distri¬ 
to de Loanda, conc. de Novo Redondo; unos 2,200 
habitantes. 

QUIBAMBA. Geog. Pequeña abra de la costa 
del Africp Occidental Portuguesa correspondiente á 
la prov. de Angola, dist. de Benguella. 

QUIBARANDONOA. Geog. Pobl. del Africa 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dis¬ 
trito de Benguella, concejo de Cnconda; unos 500 
habitantes. 

QUIBDÓ. Geog. C. de Colombia, en la inten¬ 
dencia de Chocó, capital de la prov. de Atrato, 
sit. en la marg. der. del río Atrato poco después 
de su ronfl. con el Cuya, é loa 5® 37' de lat. N. y 
2° 39' 30" de long. O. del Meridiano de Bogotá, á 
435 kms. de esta ciudad y á 42 m. 8. n. m.; 15,756 
habitantes según el censo de 1912, calculándose hoy 
su población aproximadamente en la misma. Eu su 
término se producen maíz, cacao, maderas de cons¬ 
trucción, caña de azúcar y marfil vegetal, y en su 
región se encuentra oro, platino, cobre y hierro, y 
se explotan las arenas auríferas del río Atrato, que 
es su principal medio de comunicación, pues per¬ 
mite la navegación á los buques hasta de 300 ton., 
y sobre el cual tiene un puerto fluvial. Además, 
pasa por Quibdó el camino que cruza de N. á S. 
toda la República. La población se halla edificada 
en un pintoresco lugar, si bien el terreno es húmedo 
y á corta distancia de una serie de colinas. Posee 
calles limpias, una espaciosa iglesia parroquial; es¬ 
cuelas primarias, secundarias, nocturna y de ense¬ 
ñanza del tejido de sombreros, salón cinematográ¬ 
fico, hotel, fab. de velas y de gaseosas, etc., y es 
residencia de las autoridades de la Intendencia, Pre¬ 
fectura. Juzgados de círculo y municipal. Oficinas 
postnl y telegráfica. Publícanse varios periódicos, 
de entre los cuales tenemos últimnmente noticia de 
ABC, Brisas Chocoanas, La Concentración, La Re- 
vista de Instrucción Pública y El Tipógrafo. 

qUIBEBE. m. Arg. Guisado de zapallo, espe¬ 
cie de calabaza, deshecho y con queso. 

qu IBENDA. Geog. Pobl. del A frica Occidental 
Portuguesa,- en la prov. de Angola. dist. de Loanda. 
conc. de Pungo Andongo; unos 500 h. 

quiBENJULA. Geog. Punta de la costa del I 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de Ango- 


ia, dist. de Benguella. Es alta y está teñida de rojo 
eu su parte SE., por lo que ea más couocida con el 
nombre de Red Point. 

QUIBERBILLE. Geog. Aid. de Francia, eu «1 
departamento dei Sena Inferior, dist. de Diepp*. 
cant. y á 9 kms. ONO. de OíTranville, sit. en una 
meseta que domina la desembocadura del Saane á 
70 m. de altura; unos 250 h. Baños de mar. Igle¬ 
sia de los siglos xn y xvi con fuentes bautismales 
del xiii. 

QUIBERON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Morbihan, dist. y á 33 kms. SE. de 
Loríente, sit. casi al extremo de una larga penínsu¬ 
la, sobre una pequeña elevación de 20 m. de altura; 
unos 3.000 h., de los que una tercera parte corres¬ 
ponden á su cabecera. Posee dos puertos; el Bali- 
guen, que es el comercial, y el María, de pesca, coa 
playa frecuentada por numerosos bañistas. Fab. de 
productos químicos y conservas. La península de 
Qüiberon tiene unos 10 kms. de largo por 2 ó S 
de ancho, y está unida &1 continente por un itstno 
de 50 m. de largo; pero en otro tiempo fué una isla. 
En la costa de la península, muy recortada, se 
abren varios puertos. En esta península Be han en¬ 
contrado algunos monumentos megaltticos. En el 
siglo xi ern conocida con el nombre de Keberoen y 
estaba cubierta de espesos bosques. Parece que en 
el siglo x se habían establecido los normnndos con 
el consentimiento de su vencedor Alain Barbetnrte. 
lo cual explicaría el tipo especial de sus habitantes, 
sobre todo de las mujeres, que son famosas por su 
belleza. Desde el siglo xm al xvm ejercieron la ma¬ 
rinería, rivalizando con los ingleses, que en 17 46 
enviaron una expedición que incendió ó echó á pi¬ 
que todos lo* buques existentes en los puertos de la 
península, destruyó 11 aldeas y degolló ú obligo á 



Qutberon, — Meiihlr bretón erigido en homenaje ¿ loe 
hijo* del peía muerto* eu le Guerra europea de 1914 


huir 6 la mitad de los moradores. Qcibbrok uo se 
rehizo nunca de este desastre, pero durante la gue¬ 
rra de la Vendée se hizo famosa por el siguiente 
hecho de armas: el conde de Provenzn, más tarde 
Luis XVIII. envió á su hermano, el conde de Ar- 
tois, apoyado por uua escuadra inglesa y acompa- 
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fiado por numeroso» emigrado» que desembarcaron 
•n i* plnya de Carnac; pero faltos de dirección los 
realista», se vieron acorralados por Hoche eu el ex¬ 
tremo de la península, y los que no perecieron hu¬ 
bieron de rendir¬ 
se en número de 
1,000, en virtud 
de vagas prome¬ 
sas . La Conven¬ 
ción ordenó que to¬ 
do» fuesen fusila¬ 
dos. Kn cuanto al 
conde de Artois, 
se retiró sin des¬ 
embarcar, lo cual 
motivó la carta del 
valiente Charette A 
Luis XVIII: «Se¬ 
ñor, la cobardía de 
vuestro hermano lo 
ha perdido todo... 
no queda más que 
perecer inútilmen¬ 
te en servicio vuestro.» El cantón de Quiberon tie¬ 
ne 7,377 hectáreas y unos 12,000 habitantes y 
comprende cinco municipios. 

Blbliogr. De Closmadeuc, Quibéron 1795 (Pa¬ 
ría, 1808); Lnnne, Le mystér» de Quibéron (París, 
1904). 

QU1BBY. m Bot. Hierba que se cria en la isla 
de Puerto Rico; es espinosa, tiene la flor blanca y 
de figura de violeta, aunque algo más larga. Es 
nociva para los animales. 

QUIBIÁN. Biog. Cacique indio de Panamá, que 
vivía á principios del siglo xvi cerca de la costa del 
Atlántico, donde desemboca el rio Belén, que hoy 
sirve de límite entre las provincias de Colón y Ve¬ 
raguas. Cuando Cristóbal Colón hizo su cuarto viaje, 
tuvo noticias de la existencia de oro en aquella parte 
de la costa, y dejó en las cercanías del rio Belén á 
su hermano el adelantado Bartolomé Colón, que en 
Enero de 1503 fundó allí un primer establecimiento, 
mientras el almirante pensaba encaminarse á Porto- 
bello para volver á España. Habiendo tenido Cris¬ 
tóbal Colón noticias de quien era Quibián, encargó 
á su hermano fuese á visitarlo, y éste lo hizo remon¬ 
tando el río en botes bien armados, por espacio de 
legua y media, hasta llegar á la residencia del caci¬ 
que, que, enterado de la visita, salió á recibir al 
adelantado acompañado de numerosas canoas. Según 
las crónicas, era Quibián alto, bien formado y de 
continente guerrero, y entregó al adelantado los 
adornos de oro que llevaba, á cambio de algunas 
chucherías. Al día siguiente Quibián fué á visitar los 
buques, donde fué muy bien recibido por Cristóbal 
Colón; pero el cacique se manifestó receloso. Pasa¬ 
dos algunos días de mal tiempo, Bartolomé Colón 
volvió A subir por el río con 68 hombres armados en 
busca de las minas de oro, y llegó hasta el poblado 
de Quibián. situado en la falda de una colina. Qui¬ 
bián iba desnudo y pintado á estilo del pnís, v para 
recibir á Colón sentóse en una piedra á guisa de tro¬ 
no, que previamente había lavado consumo cuidado 
uno da rus súbditos. En la entrevista ofreció al ade¬ 
lantado mostrarle las minas de oro. y le dió tres gulas 
para acompañarle hasta ellas, con los cuales, dejando 
alguna de su gente para guardar los botes, se internó 
Colón 6 leguas hasta llegar á unos bosques espesos, 
donde les gulas dijeron estar las mina? y en que efec- 1 


livamente se observaba la existencia de gran canti¬ 
dad de oro. Bartolomé Colón regresó satit'echo á lo» 
buques y manifestó su descubrimiento é su hermano, 
imi pronto averiguó éste que aquella» tierras aurí¬ 
feras pertenecían á un cacique enemigo de Quibián, 
que había querido asi librarse de la presencia de lo» 
españoles y ponerlos en pugna con sus enemigos, y 
ee enteró también de que las minas que los indíge¬ 
nas llamaban de Veragua estaban más cerca y eran 
más ricas. Decidió entonces Colón fundar allí un es¬ 
tablecimiento, á cuyo frente dejó á su hermano, y 
él se dispuso á volver á España. Quibián, al ver 
que los españoles se preparaban para quedarse en 
sus tierras, quiso destruirlos, y mandó acudir á mu¬ 
chas de sus gentes á pretexto de hacer la guerra i 
una tribu vecina. Uno de los hombres de Colón, 
llamado Diego Méndez, receló de la» intenciones del 
cacique, y fué con Rodrigo de Escobar, que se pres¬ 
tó ¿acompañarle hasta la morada de Quibián, á quien 
no pudo ver, si bien logró encontrar pruebas de su» 
designios, que, por otra parle, fueron confirmada* 
por un indio afecto á los españoles, según el cual, 
quería asaltar de noche el establecimiento, incen¬ 
diarlo y matar á todos los extranjeros. Bartolomé 
Colón resolvió entonces adelantarse á »u enemigo, 
prenderlo y apoderarse del poblado, y para lo cual 
embarcó en los botes con 74 hombres bien armado* 
el 30 de Mayo de 1503, y remontó el río hasta I» 
residencia de Quibián. Este le envió un emisario 
suplicándole que no entrase en su casa, según pare¬ 
ce, por temor á que los españoles vieran á sus mu¬ 
jeres: pero Bartolomé Colón no hizo caso y se ade¬ 
lantó con cinco hombres, encargando á los demás 
que le siguieran cautelosamente de dos en dos. Qui¬ 
bián salió á la puerta de au casa para recibir á Co¬ 
lón y le pidió que se acercara solo. Asi lo hizo el 
adelantado, pero á una señal determinada sus cinco 
acompañantes le ayudaron a prender al cacique y 
atarle de pies y manos. Los restantes españoles ro¬ 
dearon y prendieron á 50 personas que había dentro, 
muchos de ellos esposas é hijos de Quibián; pero no 
hubo derramamiento de sangre. Hecho esto, quedó¬ 
se Colón para perseguir á los indios fugitivos. ? 
ordenó al piloto Juan Sánchez que condujera á loa 
cautivos á los buques en los botes, donde Quibián 
fué atado de pies y manos. Quibián, á fuerza de 
quejas, consiguió que le aflojaran las ligaduras, v 
aprovechando la obscuridad de la noche, se arrojó 
al agua y logró llegar á tierra. De los demás indiun 
que iban en los botes algunos imitaron su ejemplo ó 
ae dieron muerte. Ansioso Quibián de vengarse, 
juntó gran número de guerreros y se aproximó calla¬ 
damente por la noche al campamento de los españo¬ 
les que hablan quedado en tierra, y que, creyendo ¿ 
los’indios acobardados, descansaban confiados. Los 
indio» comenzaron á arrojar sus lanzas v flechas á 
las casas del pueblo, hiriendo á algunos españoles v 
matando á uno de ellos; pero éstos se rehicieron 
dirigidos por el propio adelantado, á quien luego s» 
unió Méndez con otro grupo, y ahuyentaron A ¡o» 
salvajes, causándoles gran número de bajas. Sin em¬ 
bargo, sabedor Cristóbal Colón de lo sucedido, re¬ 
gresó de Portobello, donde se encontraba A la sazón, 
y recogió en sus buque» á su hermano y demás com¬ 
pañeros, quedando así por entonces abandonado el 
nuevo establecimiento. A partir de entonces nada se 
volvió A saber de Quibián. 

QUIBICÁN. Grog. V. Qu:vic/.k. 

QUIBIGNAZU. ra. Zool. V. Ocklotb. 
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QUIWJAN — QUICE NA 


QUIBIJÁN. Geog. Surgidero de la costa meri¬ 
dional de Cuba correspondiente á lu prov. de Orien¬ 
te; está sil. al pie de la Siena Maestra y al 0. del 
puerto de < ’u ba. 

QUIBILERO. ra. Gemí. Compañero. 

QUIB1LLA. Geog. Puerto fluvial del Perú, en el 
río Marnñón, sit. A 2,9"0 m. de altura. 

QUIBINDA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, (lint, de Lumia, 
conc. de Malange; tiene unos 1.100 h. 

QUIBIS1TOMO. (Etim. — Del gr. tibisis, al¬ 
forjas. mochila, y titano, cortar.) m. Cir. Instrumen¬ 
to quirúrgico que sirve para abrir la cápsula del 
crista lino, en la extracción de la catarata. 

QUIBITK A. m. Especie de carruaje ruso mu) 
ligero. 

QUiBLA. (Etim. — Del ár. guibla .) f. En Ma¬ 
rruecos. jmnto ó lugar en dirección al cual se coloca 
el que lince oración; la región donde se baila el tem¬ 
plo de la Meca. 

QUIBOA. Geog. Pobl. del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Lumia, con¬ 
cejo de Duque de BraganQn, sobado de Canda de 
Quinjungoi; unos 200 li. En el mismo concejo, pero 
en el sobado de VunJa do Uequeca. hay otra pobla¬ 
ción llamada asimismo Quinjoa. con unos 100 ii. 

QUIBOCULO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Con¬ 
go. roñe, de Sao Salvador de Congo; unos 100 ii. 
Está sit. en el Zombo. 

QUIBOKE. Geog. Territ. del Africa Occidental 
Portuguesa, ni O. de la prov. de Angola, cuyo lí- 
mite forma en parte. 

QUIBOMBO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loan¬ 
do, roñe, de Amboca; unos 100 h. En el misino 
concejo Imv otras dos localidades de menor número 
de habitantes llamadas también Quibombo. 

QUISOR. Geog. Di*t. de Venezuela en el Esta¬ 
do «te Larn: cuenta unos 20.000 h. y comprende los 
muu. de Quibor, San Miguel, Sanare y Cubiro. || 
Mui), y villa del mismo Est., capital del dist. de su 
nombre; 9,500 h. En su término se producen prin¬ 
cipalmente cacao y café. Correo; Telégrafo. El mu¬ 
nicipio comprende varios caseríos, y sus pobladores, 
a .©más de dedicarse A la agricultura, practican la 
rila de ganado y extraen la cucuiza con la cual tejen 
grandes cantidades de sacos y destilan aguardiente 
de racuí. Su cabecera tiene 2,500 h. y está sil en 
una llanura írida y seca entre dos quebradas que 
surten de agua A la población. A los 9 o 30' 3" de la¬ 
titud N. y 2 o 23' 27" de long. O. del Meridiano de 
Caracas y á 614 m. de altura. Su temperatura media 
es de 26°11. Fundóse esta población A principios 
del siulo xvi. siendo sus primeros pobladores algu¬ 
nos ¡demanes de los que llegaron A Venezuela con 
expediciones 'le Alfinger y Spira; pero sus libros 
pul ió luinles uo alcanzan más que al año 1633. 

QU130T0. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loanda, i 
eonr. de Purgo Andongo; unos 100 h. 

QUIBOU. Geog. Mun. y ald. de Francia, en el 
don. de In Munclia. dist, de Saint-Lo. cant. y A 
2 Utos. SO. de 0;ini**y. sit. A oril. <1 el Joigue, 
á 'Í5 m. 'le altura; 1.200 h.. de los que sólo unos 
lOO corresponden á su cabecera. 

QU1BÚ. m. Bol. Arbol corpulento de las Anti¬ 
llas. que produce en abundancia una resina de su 
tni- iio nombre. 


QUIBUCO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov.de Angola, dist. de Loanda, 
conc. de Encoge; unos650 h. 

QUIBUK. m. Larga pipa turca. 

QUIBUKDJI. m. Criado turco que prepara? 
ofrece el quihuk. 

QUIBUT8. (Etim. — Del hebr. qmbhntsh, cater¬ 
va.) m. Ftlol. Uno de los puntos vocales de la escri- 
tura hebrea, que equivale A nuestra U. 

QUICA. f. Bol. Nombre vulgar del Ceñidla* 
linde de la familia de lae leguminosas. 

QUICACAN. Geog. Hac. de caña del Perú, en 
el dep., prov. y dist. de Uuánuco; 3ü0 h. Dista 
11 kms. <le lu Villa de Ambo. 

QUICACHA. Geog. Dist. del Perú, en el depar¬ 
tamento de Arequipa, prov. de Cumaná; unos600h. 

QU1CAEA, f. Boi. El género Chichota Prsl. ps 
sinónimo del Steretilia de Linneo. de la familia da 
las esterculiáceas. 

QUIC AMACHA Y, Geog. Hac. del Perú, en el 
dep de Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. da 
¡Socosvinchos: 110 h. 

QU1CANDE. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Congo, 
conc. de Santo Antonio do Zaire; unos 150 h. 

QUIOATA. Geog. Ald. del Perú, en el dep. di 
Arequipa, prov. de Castilla, dist. de Pampacona; 
100 h. 

QUICAVI. Geog. Ald. de Chile, en la prov. *ie 
Chiloé. dep. de Ancud: 600 h. Sit. en la cosía orien¬ 
tal de la isla de Chiloé, á los 42° 15' de lat. S. y 
73° 20' de long. O. de Greenwich y A 9 kms NE. 
de Tenaún. Tiene un puerto seguro y bastante 
grande habilitado en 1886 como puerto menor. 

QUICCH AHUIN. Geog. Mina de plata del Perú, 
en Auquimarea. dep. de Ancaslt, prov. deCajaUiii- 
bo, dist. de Mangas. 

QUIOEMBO. Geog. Rio del Africa Occid^n'al 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loan- 
da, conc. de Arabriz. Lleva también el nombre ds 
Doce. || Punta que forma el extremo S. de la desem¬ 
bocadura del río de su nombre. Es altn. escarpa ia 
y ramificada en la parte que mira al mar. En edi 
se establecieron diversas factorías, sobre todo des¬ 
pués de creada la aduana de Ambriz. También sel» 
llama Ponía das Palmas ó Bosque!. || Bahía de I» 
costa de la misma prov., correspondiente h! dist.de 
Benguella, sit. 6 unos 16 kms. al S. do U pobl.d* 
Novo Redondo. En ella des. un río llamado también 
Quicembo ó Manikicongo. Ofrece un desembarcáis- 
ro bastante bueno. || Punta de la <-ostn del 
distrito: forma el extremo S. de In bahía de su nom¬ 
bre. || Río del mismo dist. Daña el conc. de Eü w 
y, encaminándose al ONO., des. en la parte meri¬ 
dional de la balda de su nombre. || l\>bl. en la 
prov. de Angola, dist. del Congo, conc. de .\m' n- 
zete: unos 1.100 h. 

QUICENA. Geog. Mun. de la prov de 
que consta de 113 e. y albergues v 2.S5 li. en 191A 
Se compone de las siguientes entidades: 



KtiOii-m-o» 

Ed i fleto» 


Arrabal (El), caserío á . . 

15 

13 

25 

Casillns ( Las), casa-venta á. 

1 

15 

4$ 

Montearngón, monumento 
histórico A. 

1*5 

2 

_ 

Quicena. lugar de. 

■— 

47 

211 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados .. . • 

_ 

30 

7 
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Corresponde a) p. j. y dióc. de Huesca, y está 
■it. cerca de Moiitearagón, en terreno bailado por el 
río Flumen. Produce cereales, cáñamo y hortalizas. 

QUICIA. Germ. Espuerta. || Cesta. 

QUICIAL. (Etim.— De quicio.) adj. Pertene¬ 
ciente ó relativo al quicio. || m. Madero que asegura 
y afirma las puertas y ventanal por medio de los 
pernios y bisagras, para que, revolviéndose, se 
abran y cierren. || Quicio. 

Quicial.. Art. y Of. Larguero le la hoja de la 
puerta que ajusta en el quicio y sostiene á dicha 
puerta. Si se trata de puertas de esclusa lleva el 
nombre de quicialera. Debe hacerse de madera muy 
seca para evitar el alabeo que deformaría toda la 
puerta, haría imposible cerrarla y podría incluso 
arrancar los herrajes. 

QUICIALERA, f. Quicial (2.* aeep.). 

Quicialeras. Arquit. Piedras cuadradas que so¬ 
bresalen del cerco de una puerta, con un agujero ó 
caja redonda practicada por la cara inferior en la 
quicialera alta y por la superior en 
la baja, colocadas á un eje para que 
puedan entrar en ellas los quicios. 

QUICIELB. Geog. Fundo de Chi¬ 
le, prov. y dep. de Valdivia: 250 h. 

QUICIHAN. Geog. Dist. del tíre- 
sil, en el Estado de Amazonas, mu¬ 
nicipio de Labres. Sit. en las már¬ 
genes del Purús. Escuelas 

QUICINGA. Geog. Caleta de la 
costa del Africa Occidental Portugue¬ 
sa, correspondiente á la prov. de An¬ 
gola. dial, de Benguella. Se abreal 
N. de la punta de la Cabera da Ba- 
leia. Factorías. 

QUICIO. F. Pentnre.— It. Ganghe- 
ro.— In. Hinge. — A. Angel, Tbürangel. 

— P. Quicio. — C. Gonfo.— E. Pordo- 
kadro. (Etim.—¿Del b. lat. acutíes, 
punta, clavo?) m. Aquella parte de las puertas ó 
ventanas en que entra el espigóu del quicial, y en 
que se mueve y revuelve. || Cuba. En este país, en 
algunas partes pretorio, en la acepción de obra de 
mam poste ría, levantada delante de la puerta de una 
casa, con escalones para bajar al piso de la calle. 

Fubra de quicio, m. adv. fig. Fuera del or len ó 
estado regular. || Sacar de quicio á una persona. 
fr. fig. v fam. Exasperarla, hacerle perder el tino. 

J Sacar db quicio una cosa. fr. fig. Violentarla, ó 
•acarla de su natural curso ó estado. || Salir db su 
quicio, ó de sus quicios, una cosa. fr. fig. Exceder 
eJ orden ó curso natural y arreglado. || Verse uno 
fuera de los quicios, fr. fig. Hallarse fuera del 
orden ó curso natural de las cosas, ó del estado ó 
jerarquía que le corresponde. 

Quicio. Art. y O/. Pavte del marco de una puer¬ 
ta ó ventana que generalmente es vertical y en la 
que se fija por medio de perniqs y bisagras la hoja 
de la puerta. El quicio debe ser suficientemente re¬ 
sistente para sostener el peso de la hoja que tiende 
á girar alrededor del pernio inferior, trabajando á 
tensión los superiores. Para resistir á este último 
esfuerzo debe estar fijo al resto del marco y éste 
sólidamente empotrado en la obra de fábrica. El 
quicio va labrado en escuadra para que la puerta al 
cerrarse ajuste en el cerco. 

qjj 2 £jqUK£. Geog. Comarca del Africn Oriental 
Portuguesa, en J« prov. de Mozambique, dist. de 
Inhalaban*. 


1077 

QüiciqUK Püqueno. Geog. Comarca del Africa 
Oriental Portuguesa, en la prov. de Mozambique, 
dist. de Inhainbane. 

QUICK (Juan). Biog. Teólogo presbiteriano in¬ 
glés. n. en Plvinouth eu 1636 y m. en Londres en 
1706. Fuá encarcelado en 1662 por ser uno de los' 
muchos clérigos que no quisieron aceptar las liases 
del conformismo. Dejó Sermones. Opúsculos teológi¬ 
cos y dos obras interesantes que escribió siendo mi¬ 
nistro de una comunidad presbiteriana eu Londres, 
en apoyo de los protestantes franceses que sufrían 
entonces una intensa persecución. Sou éstas: Synó¬ 
rtico u in Gal lia refórmala (Londres. 1692), é Icones 
sacras gallicauae . obra muy interesante para conocer* 
el protestantismo francés, pues contiene hasta 50 
biografías de personajes notables. 

Quice (Juan), liiog . Político y escritor australia¬ 
no, de origen inglés, n. eu St. Ivés en 1852. A los 
dos años emigró con sus padres á Bendigo ( Austra¬ 
lia), donde estudió primera y segunda enseñanza, 


graduándose luego de abogado en la Universidad 
de Melbourne. Eu 1880 fué elegido diputado v & 
partir de 1889 abandonó la política para dedicarse 
exclusivamente al ejercicio de la abogacía v á la 
literatura, pero no tardó en intervenir nuevamente 
en la vida pública y tomó parte en la redacción de 
la Constitución de 1893, perteneciendo á la Con¬ 
vención Federal de 1897 á 1898. En 1901 fué ele¬ 
gido individuo del primer Parlamento del Estado 
australiano, siendo reelegido en 1903, 1906 y 1910. 
Se le debe: Digest of Federal Constitucioits (1896)’ 
Coustitntion of the Austr alian Common-Wealth 
(1901 ). Judicial Potver of Common-Wealth (1904), 
Aunotated Worker’s Compensaron Act (1915). Lé- 
yislotive Powers ofthe Common-Wealth and the States 
of Austro lia { 1919). Victorian liqnor Latos and local 
optiou. con L. Vlurphy (1920). habiendo publicado, 
además, numerosos artículos sobre política, economía, 
sociología y literatura. 

Quice (Juan Hkkukrto). Biog. Jurisconsulto * y 
escritor norteamericano, n. en Steambont Rock en 
1861. Estudió leves y comenzó á ejer -er la profesión 
de abogado en 1889, ingresando luego en la magis¬ 
tratura. en la que ha desempeñado importantes car¬ 
gos. Se le debe: In the Fairylnnd nf A merina (1902), 
Aladdin and C* (1904), Double Trouble (1905), The 
Broken Lance (1907). American Inland Waterioays 
(1909), Virginia ofthe Air Lañes (1909). J ello tos to¬ 
ne Nights (1911). On bnard the Good Ship fíarth 
(1913), y The Broten Monte (1915). 



Quicialera procedente del convento de State, en Toledo 
(Museo Arqueológico Nacional, Madrid) 
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Quien (Ricardo). Biog. Arqueólogo y critico de 
arte inglés contemporáneo. Estudió en la Escuela 
de Arte < 1 el Museo de Kensington y en la Real Aca¬ 
demia de Munich, visitando luego los principales 
museos de Italia y Alemania. En 1904 se encar¬ 
gó de la dirección del Museo de Brlatol. Ha publi¬ 
cado numerosos estudios sobre arte y arqueología 
•n las principales revistas de Inglaterra y de otros 
paires. 

Quick (Robbrto Hbrbrkto). Biog. Pedagogo in¬ 
gles, n. en Londres (1831-1891). Estudió en Cam¬ 
bridge, de cuya Universidad fué nombrado profesor 
en 1881, Su obra principal es Essays on Educational 
Reformen ( Londres, 1868; 2. a ed., 1890). Publicó, 
además: Hoto to íraiti the mernory (Nueva York, 
1888), Froebel. en la Enciclopedia Británica (9. a ed.). 
Edito la obra Positions de Mulcaster y puso una 
crítica acompañada de una biografía á los Pensa¬ 
mientos sobre la educación, de Locke(lBBO). Colabo¬ 
ro. además, en gran número de publicaciones. En 
la Revista Contemporánea de Madrid se publicó una 
traducción castellana de su estudio de Bain La edu¬ 
cación considerada como ciencia (1879). 

QUICKBORN. Geog. Aid. de Alemania, en la 
prov. de Schleswig-Holstein, círc. y á 11 ktns. 
NNG. de Pinueberg, sil. cerca de la oril. izq. del 
Pinnau, a ti. der. del Elba. List, del f. c. de Aliona 
i Kaltenkirchen; unos 1,200 li. Industria de tejidos 
de crin. 

QUICO. n. pr. m. Francisco. 

Quico y Hafnb. Geog. Aid. y hac. del Perú, en 
•1 dep. de Cuzco, prov. y dist. de Paucartambo; 
150 h. 

QU1GOLO. Geog. Pobl. del Africa Occidental j 
Portuguesa, en la prov. do Angola, dist. de Loan- 
da. conc. da Barra de Bengo: unos 120 h. 

QUICO LONGO. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Lonnda, conc. de Encoge; unos 300 h. 

QUICOMBE. Geog . Pobl. del Africa Occidental ¡ 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Ben- 
guvlla. couc. de Caconda; unos 160 h. 

QU1COMBO. Geog. Sobado del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Augola, dist. de 
Losada, conc. de Novo Redondo, sit. en el Surabe; 
anos 1.800 h. 

QUICONDA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
tone, de Ambrizete; cuenta más do 2,000 h. 

QUICONGO. Geog. Región del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola; está limita¬ 
da al fí. por el río Quango y al S. por au afl. el 
Cugho. Es rnoutañosa al S. y al O., y en 1879 fué 
visitada por los exploradores Capello ó Ivens. || Po¬ 
blación en la prov. de Angola, dist. de Loanda, 
eonc. de Encoge; unos 600 h. 

QUfCOREO, f. Zool. y Paleont. (Chicoreus 
Montfort, 1810.) Subgénero de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, familia de los raurícidos, género 
Murex Linneo (1758). Caracterízase por presentar la 
concha oval, piriforme; tres várices foliáceas subea- 
pmosns: canal corto, ancho, casi cerrado, siendo tí¬ 
pico el Murex (Chicoreus) Palmn-rosae Lamarck. 

En estado fósil el Murex (Chicoreus) aqnitanicus 
Grat. v .1/. (Ch.) granifents Miclit., del miocénico. 

A este subgénero pertenecen las secciones siguien¬ 
te; Simtus Jousseaume (1880). Buphyllnn Jousseau- 
me(1880). Inermieosta Jousseaume (1880), y Ne- 
fnetia Jousseaume (1880) 


QUICOS. Geog Cas. de la prov. de Almería, 
mun, de Oria. 

QUICR ASIA. f. Bot. El género Chikrasta, Chu- 
hrusia ó Chikrassia de A. Jussieu comprende plan¬ 
tas de la familia de las meliéceas, subfamilia de lai 
swietenioideas, con semillas aladas por abajo, anteras 
insertas en el borde del tubo estamioal casi entero. 

La única especie, Ch. taba Inris, cedro bastardo, 
leño rojo indio, chittagong, cedro blanco, vive en I» 
India y S. de China, y es un árbol alto, cou hoja» 
esparcidas, paripinadas, casi persistentes, con fo¬ 
líolas alternas ú opuestas, insnnét»icas, aovadas ó 
aovadooblongas, acuminadas, que aparecen en Abril 
y Mayo, cuando todavía persisten una parte de las 
viejas; flores bastante vistosas, en panojas termina¬ 
les ó axilares. El leño viejo es muy estimado, fresco 
es de un rojo vivo, seco pardo rojizo obscuro. 

QUICULA ANGANDA. Geog. Pobl. del Afri¬ 
ca Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, 
dist. del Congo, conc. de Santo Antonio del Zaire, 
unos 100 h. 

QUICULLO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist del Congo, 
conc. de Santo Antonio do Zaire; unos 100 h. 

QUICUMA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Ben- 
guella, conc. de Caconda. Pertenece á iaCoaiaud*a- 
cia militar de Anha; unos 800 h. 

QUICUMQUB. Reí. Con e9ta palabra ampara 
un símbolo anónimo, muy fumoso, que la Iglesia ha 
recogido en la liturgia y que hace cantar actualmen¬ 
te el día de Trinidad en Prima. Los manuscritos m*» 
antiguos (siglo vm) no le dan ningún nombre. Los 
del siglo xx y X le llninan unas vocea Pides catkohcs. 
otras fldes saticti Athanasii ó himnus A thanasit de 
dde Trinitatis. El español Teodulfo. obispo de Or* 
leáns, en su tratado De oratorio escrito á principios 
del siglo ix, se le atribuye á san Atanasio, aunque 
con el verbo traditur / en algún manuscrito *e- ¡ee 
Anastasio, y hay uno que dice Cantirnm Bonifan*. 
sin duda porque este prelado le extendió por las Ca¬ 
lías. Consta el Qnicnnigne de dos partes bien distin¬ 
tas: la una (1-26) expone la doctrina trinitaria v la 
otra (27-40) desarrolla la doctrina cristológica. Mu¬ 
chos críticos (Lumby, Harnack, etc.) han querido 
distinguir dos escritos enteramente distintos, uno 
que datarla en su redacción fundamental del siglo v 
y otro cuyo origen es desconocido. Los dos existie¬ 
ron algún tiempo aisladamente, hasta que vinieron á 
juntarse en los primeros años del siglo rx. Durarte 
algún tiempo permaneció el texto flotante, adoui- 
riendo su forma actual hacia el año 850. Apoyan vn 
parecer diciendo que algunos autores antiguos solo 
citan una parte, y una parte sólo encontramos ca 
ciertos manuscritos. Sin embargo, este sentir fí<*r»s 
poca autoridad, porque lo** manuscritos aludidos bao 
llegado á nosotros incompletos. Es verdad lo que ob¬ 
serva Harnack. que no hay en él una unidad litera¬ 
ria y orgánica, pero es una consecuencia del moda 
con que se desarrolla en él la doctrina trinit na y 
cristológica, y sobre todo de la forma sent^n.-t^ 
adoptada para formularla. Por otra p»rt« f ve er 
siglo vm encontramos cuatro manuscritos que I# tie¬ 
nen entero. No hay qúe creer,sin embargo, que des¬ 
de su origen no ha sufrido mudanza ninguna 
antiquísimo comentario que de él hito Eufemio o 
Fortunato (siglo vi?) nos le presenta en una ac¬ 
ción algo distinta de la actual. 1.a cuestión de ta 
origen es aún rudamente discutida por \om critico* 
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Hasta Vossio (1642) se creyó que su autor era san 
Atanasio Esta opinión es hoy insostenible; sin duda, 
se le atribuyó al santo obispo de Alejandría porque 
su nombre estaba intimamente unido no sólo con el 
triunfo de la doctrina del consubstancial, sino tam¬ 
bién con las primeras luchas cristológicas del apoli- 
narismo. Pero no sólo no es de san Atanasio, sino 
que se debe descartar también el origen oriental. 
I.os griegos le conocieron muy tarde, y en textos 
que llevan patente la huella de la traducción ( Patr. 
frasco, XX.VIII, col. 1579). Otros indicios infali¬ 
bles que nos prohíben ver en el Qnicnmqne un pro¬ 
ducto de la Iglesia griega es la afirmación categórica 
•de la procesión del Espíritu Santo a Paire et Filio, 
la igualdad rigurosa establecida entre las tres por- 
aonas, la ausencia del ¿[XooÓ7to{ y el sello agusti- 
■niano de toda su teología. Es, pues, preciso buscar 
♦I autor entre los latinos. Antes del siglo v no halla¬ 
mos mención ninguna del Qnicnmqtte. En cambio, 
•el verso 30 supone que habla aparecido ya el apoli- 
narismo cuando se redactó, y las expresiones du los 
▼ersos 8-18 concuerdan en el estilo y en la letra con 
Jas fórmulas de san Agustín. Estas dos observacio¬ 
nes nos llevan á los años 420-430. Y como los ver- 
«o- 32-35 parecen hacer alusión á la controversia 
nestoriana, podemos fijar el año 440 como uno de 
Jos límites dentro de los cuales se compuso este sím¬ 
bolo. El otro término está señalado por las primeros 
citas que encontramos. Hay que contar, en primer 
lugar, el comentario que Fortunato, según un ma¬ 
nuscrito. ó Eufronio, según otro, hicieron al Qk»- 
xtanque, pero noa es desconocido el tiempo preci- 
eo en que vivieron estos personajes. Otras citas ha- 
Jlanios en el Concilio de Autun (670), en el IV de 
Toledo (633), en las dos cartas de san Isidoro A san 
Eugenio y al duque Claudio, en un sermón anónimo 
.que se encuentra entre los de s&n Agustín (XXXIX, 
•col. 2194 de la Patrol Latina; V. en la ¡tenue Béné- 
dictine, pág. 418, 1911, un artículo en el que el pa¬ 
dre Moriu reconoce que este sermón no se puede 
♦tribuir á san Cesario de Arles), y. finalmente, en¬ 
contramos otra mención en los fragmentos homilóti- 
cos de un tal Suculento, de quien se han olvidado 
Jos críticos al tratar este punto. Vivía Suculento al 
fio del siglo vi ó principio del vn, si es que no hay 
que ver en ese vocablo un seudónimo de san Isidoro. 
Así parece indicarlo el carácter de sus homilías y el 
.ambiente arrinno en que escribió ( Patrol . Lat., 
LXXII. pág. 838). De esto podemos concluir que 
al Qnicum-jne existía ya al fin del siglo vi. Todo lo 
demás que se diga son meras hipótesis. Los que de¬ 
fienden su origen español se fundan en el conoci¬ 
miento que de él tenían los padres del siglo vn. 
Kunetle se muestra de este parecer en sus Antipriscil- 
iiana (1900); rebatióle Brewer, asignándosele A san 
Ambrosio El padre Morin defiende la paternidad de 
♦an Cesario, fundándose en que otras obras de este 
♦anto nos lian llegado con el nombre de Atanaaio. 
Otros dnn los nombres de Vicente de Lerins. de Hi¬ 
lario de Arles, etc. Por lo demás, la autoridad de 
-este símbolo fué siempre muy grande. En el si- 
i o vn le encontramos ya en España, en Africa y en 
fraucia; poco espués le lleva san Bonifacio A A le- 
vn & n i a, y por el mismo Mein po había penetrado ya en 
Inglaterra. En el siglo ix se obliga á los clérigos á 
caberle de memoria, á comprenderle y A explicarle 
^ on palabras más sencillas. Haytón, abad de Reiche- 
r»*u. después obispo de Basilea. impone A los ecle¬ 
siásticos su recitación todo» los domingos A Prima; 


y durante los siglos x y xi en las provincias ultra¬ 
montanas no sólo se recitaba los domingos, sino 
todos los días. En Italia se conocía ya en el siglo ir, 
pero entró en el breviario romano muy adelante. 
En 840 Agobardo, escribiendo contra Félix de Ur- 
gel, le considera como regla de fe; por este tiempo 
ya corrían de él 6iete comentarios, á los que hay que 
añadir otros 20 ó más que se escribieron durante la 
Edad Media; Abelardo, san Bernardo, Alejaudro de 
Hales, Pedro de Osma, Dionisio Cartujano, etc., 
escribieron el suyo. Lutero mismo se preguntaba si 
después de los apóstoles se escribió al «más impor¬ 
tante y magistral»; y los anglicanos lo introducirán 
en su «libro de la oración común». Su autoridad 
puede compararse con la <1 e las definiciones concilia¬ 
res y las enseñanzas infalibles de la Iglesia. 

Btbliogr. í.unsby, Histcry of the Creeds (pági¬ 
na. 259, 1887); Harnack, Dugmengeschichte (t. 11, 
299; III. 270); Caspari, Qnelien tur Qtschichte des 
Taufsymbols (t. III, 263); Burn. The Athanas. creed 
(1896); Morin, Pides Sti. Aíhanasit episcopi, en 
Science Catholique (15 de Julio de 1891), en la Re¬ 
cae Qénédictine (Octubre de 1901); G. Vossius, De 
tribus Symbnlis (1642); Quesnel, De Symboto Atha• 
nasiano (1675); Antolmius, Nova de Símbolo Atha- 
naslano disqnisitio (1693); Montfaucon, Diatribe in 
Symbolnm Quicumque, en Op. S. Athan. (t. II, 1698); 
Brewer, The Athanasian Creed vindicated (Londres, 
1871); Enrique Brewer , Das sog. Athanas. Oían - 
bensbehenntais. ein Werk des hl. Ambrosias, en For- 
schuugen tur Chrisll. Liter. und Dugmengeschichte 
(t. IX, fascículo 2, 1909): Kílnstle, Autipriscilliana 
(pág. 201; M a venza. 1900). 

Quicumqub Curisti'm QuaeriYis. Reí. Así empie¬ 
za el duodécimo y último poema del Cathemerinon, 
de Prudencio, compuesto de 52 estrofas en yámbicos 
dímetros. De él lia tomado la Iglesia un gran núme¬ 
ro de versos para sus solemnidades. Prudencio com¬ 
puso este poema en honor de la Epifunía, pero la 
Iglesia aprovecha para el día de la Transfiguración 
sus 16 primeros versos para formar el himno de 
maitines y primeras vísperas. Otras dos secciones, 
Audit tyramns anxius y Sálvete fores martyrnm for¬ 
man los himnos déla fiesta de los Suntos Inocentes; 
el himno de laudes del día de Reyes, que empieza 
O sola magnarnm urbinnt, es también de este poema. 
Todas estas piezas fueron introducidas en la liturgia 
por Pío V. 

Bibliogr. Trench, Sacred latín poetry (Londres, 
1874); I’imont, Himnes di Breviaire Romain (II, 
65-77, París, 1878); Julián, Diction. of Hymnology 
(págs. 946, 1690); Henrv, Rimúes of the Holy In¬ 
nocente, en Ecclesiastical Revisto (557-565, Diciem¬ 
bre de 1896). 

QUICUNGA. Qeog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Ceará; se levanta entre Sao Matheus y As- 
saré. Llámase también Quincunquá y Quincunchá. 

QUICURA. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Valdivia; 60 h. 

glíICH A. Qeog. Aid. del Perú, en el departa¬ 
mento de Junín. prov. de Jauja, dist. de Mito; 250 
habitantes. 

QUICHAGUA. Qeog. Sierra de la República 
Argentina, en la provincia de Jujuy, departamen¬ 
to de Rinconada. Sirve de limite SE. á la puna de 
Jujuy. 

QUICHALUCO. m. Arg. Especie indígena de 
penca, que segrega una goma. Se cria en ella la co¬ 
chinilla ó grana. 
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QU1CHAMO - 

QU ICHAMO. ( Iítiin . — Quizá del araucano ctí- 
cha>n, cinta bien labiada de ciinquiras.) m. Chile. 
Bq algunas partes nombre vulgar de un insecto. 

QU1CH ARDIL A. f. Germ . QuICUardilla. 

QUICHARDILAR. v. a. Germ. Manchar. 

QUICHARDILLA. f. Germ. Mancha. 

QUICHAS. Geog. Hac. mineral del Perú, en el 
dep. ile Ancnsh. prov.de Cnjatambo, dist. de ()vou: 
cerca de esta hacienda nace el río de iluaurn: unos 

280 h. 

QUICHCAP. tí tog. Chacra del Perú, en el de¬ 
partamento de Ancash, prov. de H miras, dist. de 
Restauración; 850 h. 

QUICHE. Geog. Cañada del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Colonia; des. por lu der. en el arro¬ 
yo del Coila. 

QUICHE. Geog. Dep. de Guatemala, sit. en la 
parte septentrional del país y limitando al N. con 
Mt^ico (Est. de Chiap&s), ni K. con los dep. de Alta 
Vernpaz y Baja Vernpnz, al 8. con los de Sololá y 
Ciiinnltennngo y al O. con los de Totonicnpam v 
Huehuetenniigo. Riegan el territorio departamental 
el rio Chixoy, que lo atraviesa de O. á E. con el 
nombre de Negro y luego forma casi todo el límite 
oriental para ir á unirse con el de la Pasión y for¬ 
mar el Usumacinta. Lo fertilizan también el río Gran¬ 
de. que le sirve de límite S.. y el Chupil. uno de loa 
principales alls. del Unenndón. Tiene el departa¬ 
mento una población aproximada de 105,000 h. v 
bu capital es Santa Cruz de Quiché. El departamen¬ 
to carece de f. c. v está mal provisto de vías de co¬ 
municación: pero tiene líneas telegráficas y telefóni 
cas que unen sus principales poblaciones. Sus pro¬ 
ductos más importantes son maíz, fríjoles, habas, 
trigo, cebada, patatas, garbanzos, cañn de azúcar, 
legumbres, algodón, café, tabaco, frutas, plátanos, 
papas, p lu i: tu s fibrosas y maderas de construcción. 
Cria de ganado vacuno, lanar y porcino; minas de 
oro, plata, plomo, estaño, plombagina y talco. Una 
gran parte de la población es indígena y entre és¬ 
tos se hablan los idiomas quiché, mame, quekchi y 
impruiteca. Este departamento fué constituido en 
1872, segregando gu territorio del de Sololá. 

Quien». Geog. Región de Méjico, que comprende 
parte de los Est. de Tu basco y de Chispas. Se ex¬ 
tiende entre el río Usumacinta y la costa del Pací¬ 
fico v su nombre significa lugar de muchos arboles. 
Habitáronla los quichés propiamente dichos, rama 
de los mayas-quichés, y posee numerosas é intere¬ 
santes ruinas arqueológicos, especialmente á lo lar¬ 
go del Usumacinta. 

Quiche (Santa Cruz l>b). Geog. C. de Guatema 
la, capital del dep. de Quiché, nit á 120 lema. O NO. 
de la capital de la República y al NO. de Santo To¬ 
más de Cbicliicastenango y á 1,675 m. de altura; 
unos 12.800 h. En su fértil término se producen 
maíz, frijoles, habas, trigo, cebada, patatas, garban¬ 
zos. caña de azúcar, legumbres y maderas de pino, 
ciprés, encina y roble. Tiene oficina de Correos y 
ostaciones telegráfica y telefónica; tres hoteles, in¬ 
dustria de curtidos y un comercio bastante activo. 
La población se levanta en una llanura que mide 
aproximadamente 00 kms. «le largo de E. rt O. por 
20 de ancho de N. AS., y que ofrece uno de loa ho¬ 
rizontes mis vastos de Guatemala. Como todas las 
localidades vecinas ha sido construida con piedras 
procedentes de las suntuosas ruinas del Quiché 
(Ulailán), antigua capital del país, de que hoy ape 
ñas quedan más que Algunas míseras viviendo*. 


QUICHERAT 

QUICHENA. Mil. ind. Nombre con el cual 
Visnú 6e encarnó en pastor negro: fué su novena eu- 
curnación. 

QUICHERAT (Julio Esteban). Biog . Histo¬ 
riador y arqueólogo francés, u. en París el 13 «1* 
Octubre de 18M y tn. en la misma capital el 18 de 
Abril de 1882. Estudió primero en el Colegio de 
Santa Bárbara \ luego siguió los cursos de la Es¬ 
cuela de Diplomática, contribuyendo A In fundación 
de ln Biblioteca de Ib misma, que dirigió por espa¬ 
cio de diez años. Después de publicar una sene i* 
artículos sobre arqueología, historia y literatura, co¬ 
menzó á interesarse por todo lo referente A Juana <i© 
Arco, publicando por encargo de la Sociedad de 
Historia de Kmucia el Procés de condamnatiou el dt 
ré/nibilitatiou de Jemnie d'Arr, díte ¡a Pucelle t Pa¬ 
rís, 1811-49), cuyu introducción, obra personal 
suya, publicó más tarde cou el titulo de Apenas 
nouveaux sur l'histoire de Jennne d'A re (París. 1*50). 
Sin embargo, con ser importante su labor histórica* 
lo fué aun más la que llevó á cabo como arqueólogo* 
si se tiene en cuenta que eu su época aquellos estu¬ 
dios aponas si interesaban á algunos eruditos y 
aficionados. Quiciierat, que estaba admirablemente 
preparado para la investigación de la antigüedad, 
fué uno do los primeros en estudiar directamente lo* 
monumentos y no se limitó A describirlos, sino que. 
además, los reprodujo por el lápiz. Nombrado pro¬ 
fesor auxiliar de la Escuela de Diplomática en 1847, 
ocupó A partir de 1849, en propiedad, las cátedras 
de arqueología y paleografía. Su enseñanza, con.© 
sus escritos, se distinguió por la claridad, método y 
elegancia, por lo que sus curaos se velan muy con¬ 
curridos por estudiantes de todos los países. En 
1871 se le confió la dirección de la Escuela de Di¬ 
plomática. No obstante la escrupulosidad que ponía 
en todo cuanto hacía y las absorbentes ocupaciones 
que llenaron gran parte de su vida, bu producción ei 
muy abundante. Aparte de numerosos artículos- t 
memorias en la Bibliothéque dé VBcole des Chavé) ’-s. 
eu la Revue Archéologique y en el Magasin Pittore *- 
que, se le debe: Thomas Basin (París. 1855-59), 
Les oers de maítre ffenri Bande (París. 1856), Con¬ 
clusión ponr Alaise ditus la gues ti o» d Alesta. resul¬ 
tado de una larga polémica, que duró diez años, 
acerca del verdadero emplazamiento de Alesia ( Pa¬ 
rís. 1858); Histoire de Sainte-liarbe (París. 1860- 
1864), Trail4 de la formation frangaise des aneitn* 
uoms de lien (París, 1867), Hisfoiie dtt costume en 
Franct (París, 1875). v Rodrigue dt Villa ¿muda 
(París, 1879). Después de ru muerte se publicaron 
Mélanges d'archéologie etd'histoire (París. 1885-86). 
En el estudio biográfico que le consagró Ni. A . Girr, 
en 1882, consta ni iin una lista de sus obras y 
opúsculos en número de 863. 

Bibliogr. Lasteyrie,7wle* Quichtral( Parle, ÍB-'S». 

Quichbrat (Luis). Biog. Filólogo francés, her¬ 
mano de Julio, n. y m. eu París (1799-1884). Poco 
después de salir de la Escuela Normal fué nomhmi© 
profesor del Colegio do Bourg, y sucesivamente en¬ 
señó retórica en otros muchos establecimiento* de 
segunda enseñanza, hasta quo en 1843 fué nom¬ 
brado director de la Biblioteca de Santa Genoveva. 
En 1861 ingresó en la Academia de Inscripciones. 
Era un latinista muy notable, y sus obras, espe¬ 
cialmente las dedicadas á la enseñanza, han sin» 
populares por espacio de más de medio siglo v »ui» 
hoy mismo son mnv apreciadas. Aparte de g-r«* 
número de artículos publicados en la Revue de l'Jus 
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truction Publique y en otros periódicos, se le debe: 
Tratté de terstjlcation latine (París. 1820; 29.* ed., 
1882), Traité élémentaire de musigne (París, 1832), 
Tkesaarue poéticas liuguae latinas (París, 1830). 
Traité de versi'/lcatioH frdugaise (París. 1838). Ta¬ 
bleanx de mnsit/ue. Nouoelle prosodie latine (París, 
1839: 35.' e l.. 1903), Dictionnaire latin frangote, 
en colaboración con Daveiuy (París, 184 1; 43.'ed., 
1903); Vocabnlaire des noms propres de la langue 
latine (París. 1816), Dictionnaire fran f ais-la tin 
(París, 1858; 43. a ed.. 1903), Addenda lexiris Intí¬ 
me (París, 1862). Adolphe Naurrit (París, 1867), y 
Alélanget de philologie (Parla. 1879). Además. pu¬ 
blicó ediciones comentadas de Homero, Nonio, Vir¬ 
gilio. Horacio, Quinto Curcio. etc. 

QUICHES. Geog. Cerro mineral de plata del 
Perú, en el dep. de Ancash. dist. y prov. de Caja- 
tumbo . 

Qüichbs. Geog. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Ancash, prov. de Pomabamba; unos 1,000 h. Está 
sit. en la marg. izq. del río Marañón 6 Alto Ama¬ 
zonas, á 3,013 ra. de altura y á 16 kins. del puerto 
fluvial de Puruay. En unn altura próxima á esta 
localidad se ven las ruinas de una antigua pobla¬ 
ción. Antes fué cabeza del dist. de su nombre que 
se suprimió. 

QUICHÉS, ra. pl. Btnogr, Nombre de uno de 
loa cuatro grupos principales en que lingüística¬ 
mente pueden dividirse los indios mayas de Méjico 
y la America Central, A quienes se da también el 
nombre de maya-quichés. Los quichés se subdivi- 
dían en quichés propiamente dichos ó utlatecns, que 
viven todavía en el SU. de Guatemala hasta la costa 
del Pacífico: los uspantecas, que habitan los alrede¬ 
dores de San Miguel Uspnntñi»; los cnlicbiqueles. 
vecinos de los quichés, y los zutuhiles ó tsutuhiles, 
est.i Mecidos al N. de loa anteriores, en las cerca¬ 
nías de la ciudad de Quez.'dtennngo, A orillas del 
lugo de Atitlán. Los quichés participan de loa ca¬ 
racteres generales de los mnyas (V. el artículo 
Maya). La leyenda religiosa y prehistórica qniohé 
está contenida en el Popol-Vuh ( V’.). que nos da la 
narración más completa de la creación y de la civili¬ 
zación de los pueblos de la América Central. La 
creación del hombre se atribuye A Tepeu-Gucu» 
mntz. equ’vnlente del mejicano Quetzalcohuatl, y 
á cierto numero de divinidades bojo sus órdenes; 
Hunuhpu Vush. Hunahpu Utiu. Saín Niina Ziz. A 
quienes ayudaron en su trabajo las dos deidades de 
la inngin Xpi Yncoc y Xmucané. Los dioses no 
lograron su objeto en seguida, sino que sus tenta¬ 
tivas se deshicieron por sí solas, de una manera 
que recuerda las destrucciones sucesivas de la his¬ 
toria mejicana de los soles. A la tercera creación, 
el sol. la luna y las estrellas brillaron por fin en el 
firmamento y los dioses descubrieron el Paxil y 
el Cayalri, los cereales de que se alimentan los hom¬ 
bres. Los dioses habían creado á Jos antepasados 
ríe los cuatro clanes quichés: Balam-Quitzó, el tigre 
de la sonrisa dulce, jefe del clan de : Cávele: Bnlam- 
Agnb. el tigre de la noche, jefe del clan de Nihav: 
Malmcutá. nombre señalado, jefe del clan de Aho- 
quiehé. é Iqi-Balam, tigre de la luna, fiel cual pro¬ 
ceden los clanes da Tnmtib é Ilocab. El Popol-Vuh 
cita hasta 13 tribus ó clanes que descendían de 
estos cuatro ante únannos. 

Bibllogr. Morelet, Iieisen in Central-Ameri- 
ka (Jena, 1872j; J. Lubbock, Afarriage, Totemism 
and Religión (Londres, 1911); Azara. Vopages dans 


l'Amérigue méridiouale (París, 1809); Church, Abo¬ 
rígenes o/ South A merica ( Londres, 1912). 

QUICHÍ. adv. c. Ge m . Clamo. 

QUICHIBAMBA. Geog. Mac. del Peiú, en el 
dep. de La Libertad, prov. de Pataz, dist. de Sole¬ 
dad: NO h. 

QU1CHILLA. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, eu la prov. de Angola, dist. de 
Benguelia, conc. de Ca- onda; unos 100 Ji. 

QUICHIM A. Geog, l'obl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Longo, 
conc. ile Santo Antonio do Znine; unos 100 h. 

QUICH1NCHE. Geog. Kiacli. del Ecuador, que 
se une con olios varios para formar el río Blanco, 
que A su vez es uno de los que contribuyen á la tW- 
mación del Mira. || Pobl. en la prov. de Imbnbura,. 
cant. de Otavalo; su termino limita al N. con San 
Luis, al E. con Otavalo. al S. con la prov. ie 
Pichincha y al O. con dicho San Luis y el cant. de 
Cota cachi. Sus principales fuentes de riqueza son 
la agricultura y la ganadería; unos 4,200 h. 

QUICHIPATA. Geog. Vicec&nt. de Bolivia, ea 
el dep. de Cochnnamha. prov. de Totora. 

QUICHIPl. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Con¬ 
go, conc. de Sao Salvador do Congo; unos 250 h. 

QUICHIRAGRA. Geog. Aid. y estancia del 
Perú, en el dep. de Huánuco, prov. de Huamnlies, 
dist. de Huacaybamba: 750 h. 

QUICHO. Geog. Río del Perú que se une con el 
de Chía; unos 1C Unís, ahajo de las poblaciones de 
estos nomines. |j Aid. en el dep. de Puno, prov. de 
CnrnbuMi, dist. de Ollachea, á 3,860 m. a. n. in.; 
320 li¡thitantes. 

QUICHQUE. Geog. Hac. del Perú, eu el depar¬ 
tamento fie Jtiiiíti, prov. de Tarma, dist. de Yauli* 
37 habitantes. 

QUICHQUIN. Geog. Mina de plata del Perú*, 
en Auquimnrcn, dep. de Ancash, prov. de Caja- 
tnrnbo. dist. de Mangas. 

QUICHÜA. ndj. Qukciiua. U. t. c. 8. 

QUICHUAS A MBA. Geog. Aid. del Perú, erv 
el dop. de Ancash, prov. de Huari, dist. de Llame- 
llin: 350 h. 

QUICHUAR. Geog. Aid. y hac. del Perú, en 
el ílep. de Cuzco, prov. y dist. de Anta: 60 h. || 
Aid. en el dep. de Cuzco, prov. y dist. de Anta; 
220 li. 

QUICHUAS. Geog. Hac. del Perú, eu el de¬ 
partamento de Ancash, prov. de Huari, dist. de 
HurcIiíb. 

QUICHUAY. Geog. Pobl. del Perú, en el de¬ 
partamento de Junín. prov. de Huancayo, dist. de 
San Jerónimo; unos 900 h. 

QUICHUÍSMO. m. Giro ó modo de hablar pro¬ 
pio y privativo de la lengua quechua. || Vocablo 6 
giro de esta lengua, empleado en otra. || Empleo de 
vocablos ó giros quechuas en distinto idioma. 

QUICHUISTA, adj. Versado en la lengua que¬ 
chua . U. t. c. 8. 

QUICHUIZANTE, p. a. de Quichuizar. Que 

quichuiza. U. m. c. s. 

QUICHUIZAR, v. n. Hablar la lengua 

quechua. 

QUICHUOGRAFO. (Etim.—De quichua, y 

el gr. grapho, escribir.) m. El que escribe sobre el 
quechua ó sobre los quechuas. 

QUICHUÓLOGO. (Etim. —De quichua, y el 
gr. lógos, discurso.) m. V. Quichuista. 
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QUICHU8A. Geog. Cerro mineral de plata del 

Perú, en el dep. de Puno, prov. y dist. de Asángaro. 

QUID. (Etim. —Del lat. quid, qué cosa.) m. 
Esencia, razón, porqué de una cosa. Se usa prece¬ 
dido del articulo el. 

Aquí bstA ei. quid. fr. fam. Ahí está el busilis. 

Quid brevi fortes jaculamur abvo multa? loe. 
lat ¿Porqué en una edad tan breve, maquinamos 
proyectos tan arduos? Frase de Horacio (Oda#, 11, 16), 
que explica cuán breve es la vida para prometerse 
en ella empresas muy dilatadas. 

Quid divinum. loe. lat. Algo divina. 

Quid fortuna ferat populj: sbd dicbrb mcis- 
sant. loe. lat. Todos saben muy bien lo que conviene 
para el bien público; pero nadie se atreve á decirlo. 
Verso de Virgilio (Eneida, XI. 344), con el que se 
condena la cobardía de los que no se atreven á ma¬ 
nifestar su opinión cuando el bien público lo exige. 
Para el sentido completo, es menester añadirle el 
hemistiquio del verso anterior que dice: Cune ti se 
ecire /atentur. 

Quid juris? loe. lat. ¿El qué del derecho? Frase ju¬ 
rídica equivalente 6: ¿Cuál es la solución que da el 
derecho, la jurisprudencia? 

Quid non mortalia protora coqis-auri sacra 
Fam ks? loe. lat. ¿Hasta dónde no impulsas el corazón 
humano, oh maldita sed de oro? V ersos de Virgilio 
(Eneida, III, 56), que ponderan la fuerza avasallado¬ 
ra de la avaricia. 

Quid novi? fr. Int. ¿Quéhay de nuevo? Es pregun¬ 
ta que en su sentido propio suele dirigir un amigo 
á otro cuando se encuentran. 

Quid pluma levius? Pülvis. Quid pulvbrr? Vrn- 
Tus. Quid vento? Mulier. Quid mulikrb? Niiiil. 
loe. lat. ¿Qué hay más ligero que la pluma? El polvo. 
¿Tque el polvo? El viento. ¿Tque el viento? La mujer, 
¿r que la mujer? Nada. Guarda analogía con esta 
ingeniosa sátira, nuestro antiguo refrán castellano: 
«Mujer, viento y ventura, presto se mudan», con 
que se compara la inestabilidad de estas cosas con la 
volubilidad de la mujer. 

Quid prodest? fr. lat. ¿Para qué sirve? Se usa al¬ 
gunas veces en voz de la castellana correspondiente. 
Es mucho más usada la frase: Cut prodest? (¿á quién 
aprovecha?), ya que incluye un término de oración 
activa. 

Quid vides pestucam in oculo fratris tui bt 
tradrm in oculo tüo non vides? loe. lat. ¿Por qué 
ves la paja en el ojo de tu hermano y no ves la viga 
en el tuyo? Frase de los Evangelios de San Mateo y 
San Lucas ('VII, 3, y VI, 41), respectivamente, en 
la que Jesús reprende á los que ponen de mani¬ 
fiesto los defectos ajenos y no se dan cuenta de los 
propio*. 

QUÍDAM. (Etim.—Del lat. quídam, uno, algu¬ 
no.) m. fam Cierto sujeto indeterminadamente. || 
6ujeto despreciable y de poco valer, cuyo nombre se 
ignora ó á quien no se quiere nombrar. 

QUID A NT (Pedro Roberto José). Biog. Pia¬ 
nista y compositor francés, conocido con el nom¬ 
bre de A'fred, n. en I.vón el 7 de Diciembre de 
1815. Su padre era comerciante de instrumentos 
de música en esta ciudad y en ella hizo Quidant sus 
primeros estudios. Llegó á París á los diez y seis 
años é ingresó en el Conservatorio en 1832, pero 
permaneció en él poco tiempo por haber sido contra¬ 
tado en In cnsn Erurd para hacer oir los pianos A los 
que visitaban los almacenes. Perfeccionó sus talen¬ 
tos de pianista con estudio perseverante, y siempre 


contratado por la casa Erard, hizo lucir sus produc¬ 
tos en todas las exposiciones industriales. Compuso 
y publicó muchas piezas brillantes para el piano es¬ 
critas con el fin de hacer lucir los recursos del ios 
truniento. 

QUID ATI VO*adj. Filos. Lo perteneciente á !& 

quididad. 

QUIDDE (Luis). Biog. Historiador y político 
alemán, n. en Brema en 1858. Estudió historia en 
Estrasburgo y Gotinga, habiendo trabajado (1882- 
1886) en Francfort y después, hasta 188y, en Ki>- 
nigsberg, en la edición de los Deutsche Reiehslagsak- 
ten de los siglos xiv y xv. En 1888 fué elegido 
miembro de la Comisión histórica de Munich, ha 
hiendo fundado en dicho año la Deutsche Zeitsehr\ft 
für Gcschitswissenschafl (continuada porSeehger óo 
1896 á 1897 con el título de Historische Viertel - 
jahrsehrifi) y desde 1889 dirigió la edición de li 
antigua serie de las Deutsche Reichstagsnkten. Tras¬ 
ladado á Munich á principios del año de 1890, fué 
nombrado (1890-92) secretario del Instituto prusia¬ 
no de historia, y en 1893 ingresó en la sección de 
historia de la Academia de Munich. En 1893 inició 
su vida política, actuando ya desde un principio 
como orarlor y escritor (Der Militarismus int Deut~ 
schen Reiche, 1893; Caligula, 29.* ed.. 1894. y otra» 
obras) en el partido popular alemán, habiendo fun¬ 
dado y dirigido (1895 1900) el periódico Münchcner 
Freie Presse. En 1896 púsose al frente del partido 
en Baviera. habiendo colaborado con éxito en la fu¬ 
sión de Ios liberales con los demócratas (8 de Enero 
de 1905). Escribió: Der tchmábisch-rheinischc St&d- 
lebund im Jahr 1384 (Stuttgart, 1884). Die Entile- 
hung des Kurfürstenkollegium (Francfort. 1884), y 
i Studien tur Qeschichte des Rheinischen Land/riedens- 
hundes von 1254 (Francfort, 1885). 

QUIDENANTO. m. Bot. El género Chydenan- 
íhtis Miera, comprende plantas de la familia de las 
lecitidáceas, subfamilia de las planchonioideas, coo 
óvulo ascendente de la base del ángulo interno, re¬ 
ceptáculo cilindrico, con ocho rayas longitudinales, 
sépalos soldados en escudilla ligeramente dentada, 
un óvulo erguido en cada una de las dos celdas del 
ovario. Flores en racimo compuesto. 

La única especie, C. excelsus, vive en Java. 

QUIDBÑI. (Voz araucana.) m. Chile. Bot. Ed 
la provincia de Chiloé. nombre que el vulgo da á los 
dihueñes nuevos, ú otros hongos parecidos, muy pe¬ 
queños. 

QUIDEOPSIS. f. Entom. (Chydaeopsis Pase.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los lominos. Estos insectos ofrecen 
el cuerpo prolongado, esbelto y finamente pubescen¬ 
te: cabeza cóncava entre las antenas; frente enssn 
chada en su porción inferior; lóbulos inferiores de 
los ojos grandes, algo más altos que anchos; ante 
ñas capilares, provistas de algunas pestañas cortas 
y raras por debajo, casi cuatro veces más largas que 
el cuerpo, con el primer artejo de longitud igual á 
los dos tercios del protórax: éste ligeramente pro 
longado, cilindrico, provisto de un surco circular 
muy marcado en la base; quinto segmento ahdomi 
nal corto, estrechado y truncado en el ápice; patc* 
largas; fémures posteriores que llegan hasta el ex 
tremo do los élitros, los tarsos del mismo par algo 
menos largos; élitros largos, casi planos, oblicu»- 
mente truncados en su extremo. El tipo es la úni*a 
especie conocida, Eh. fragilis Pascae, propia d* 
Borneo. 



QUIDICO - 

QUIDICO. Geog. Riaeh. de Chile, en el dep. de 
Cañete. Tiene §a origen en una pequeña laguna «le 
la vertiente occidental de la cordillera de Nahuelvu- 
ta, ae encamina en general liaría el O., si bien for¬ 
mando eiuuoauht íes y des. en el puerto de bu nom¬ 
bre, en doe brazos. Desde esta bifurcación aguas arri¬ 
ba es navegable en parte para lanchas medianas. 

Quidico. Geog. Fundo de Chile, en la prov. y de¬ 
partamento de Arnuco; 310 h. Sit. cerca del puerto 
de Yana y bañado por el riach. de su nombre, el 
cual dea. en el océano Pacífico por dicho puerto. 

Quidico ( Mobla- Vicuña). Geog. Mun.yald.de 
Chile, en la prov. de Arauco, dep. de Cañete; unos 
300 h. Está sit. en la costa, á los 38° 14' de lat. S. 
y 73°30' de long. O., al SO. de la capital del de¬ 
partamento y á 15 kms. al N. de la boca del río 
Tirúa. Tiene puerto de regular surgidero, abierto un 
poco al N. y abrigado al S. y al SO. por una peque- 
fe* sierra que remata en el promontorio llamado Punta 
de Nena. Des. en este puerto el rio que lleva tam¬ 
bién el nombre de Qui dico. 

QUIDIDAD. (Etim. — Del lat. Qnidditas.) f. 
Filos. Es lo mismo que esencia en orden á la defini¬ 
ción que responde á la preguntadme/ ras «i# (¿qué 
es esto?). V. Esencia. 

QU1D1NG ( Annib). Bíog. Novelista sueca, naci¬ 
da en Malmó el 18 de Noviembre de 1869. Escribió 
•specialmente novelas con tendencia A impugnar el 
naturalismo y la emancipación de la mujer. Las prin¬ 
cipales son: üerdehus (La casa del párroco) (Katocol- 
mo, 1899), Una gota del mar( Estocolmo, 1D00), La 
señora Fanny (Estocolmo, 1Ü05), y BrOderna (Los 
hermanos) (Estocolmo, 1900). 

QUIDITATIVO, VA. adj. Filos. Perteneciente 
6 relativo á la quididad. 

QUIDLIBET AUDENDI POTESTAD, loe. 

lat. El derecho de atreverse á todo. Palabras tomadas 
de un verso de Horacio en el Arte poética en que dice 
que «los pintores y los poetas han tenido siempre, 
con equidad, el derecho de atreverse á lodo». 

Pictaribus atqus fot tu 

Quidhbet aud/mdt semptr fuit aequa fotutas. 

QUIDOC. Geog. Islote del Archipiélago Filipino, 
adyacente á ia costa occidental de la isla de Samar, 
de la que dista 1*5 kms Está sit. á los 11® 36' de 
lat. N. 

QUIDPROQUO. (Etim. — Del lat. quid pro qno, 
equivalente á una cosa por otra.) Locución latina 
que ha pasado á nuestro idioma y con la cual se da á 
entender que una cosa se substituye con otra equi¬ 
valente. || Lit. Error ó inadvertencia en que incurre 
el que toma una cosa por otra. En el trato ordinario 
da origen A comentarios festivos, y en el teatro es un 
recurso, particularmente en la comedia, formando en 
algunas su principal elemento. 

QUIDQUID AUDET GRAECIA MEN- 
DAX. loe. lat. A todo lo que se atreve la Grecia men¬ 
tirosa. Fragmento, con una modificación en el orden 
de las palabras, de dos versos de Juveual: St quid- 
quid Qraecia meadas)-Andet ia historia... El poeta 
latino icusn á los griegos de haber falsificado la his¬ 
toria. Citando estos versos, uno piensa en la imagi¬ 
nación de los griegos, que algunas veces llegaba al 
linde de la mentira. 

Quidquid corkigerb bst nkpas. loe. lat. Loque 
as imposible de enmendar. Verso de Horacio (Odas, 
I, 24). por el que se expresa que la paciencia sirve 
de grande al ivio en los trances duros y adversos que 
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son imposibles de evitar. Esta idea se completa con 
el verso anterior. Leoius /tt patientia . 

Quidquid delirant rugís, plkctuntur achivi. fr. 
lat. Los griegos pagan las locuras de sus reyes. Co¬ 
mentario que sugieren á Horacio en una de sus epís¬ 
tolas la cólera de Aquiles y la violencia de Agame¬ 
nón, al recordar los principales pasajes de la 1 liada, 
exponiendo á su amigo Lolio las razones de su ad¬ 
miración por Homero. Lafontaine, en una traduc¬ 
ción libre del poeta latino, ha interpretado muy bien 
su pensamiento: «Se ve que en todo tiempo los hu¬ 
mildes lian sufrido las impertinencias de los podero¬ 
sos.» También es equivalenteá nuestro refrán: «Allá 
van leyea do quieren reyeB.» 

QüIDQUIDPUTURUM K8T SUMMUM, AB IMO NASOITUR. 

loe. lat. Lo que debe elevarse en grado sumo, tiene 
orígenes muy humildes. Sentencia de Pubiio Siró, 
con la que se quiere dar á entender que la humildad 
á veces suele ser raíz de las futuras grandezas. 

Quidquid praecipies, esto brbvis. loe. Int. Pro¬ 
cura exponer tus preceptos en pocas palabras. 

Quidquid rbcipitur ad moikim rkcipibn ris rbci- 
pitur. loe. lat. Lo que ss recibido es recibido según si 
modo de ser del recipiente. Aforismo filosófico con el 
que se quiere expresar la proporción que hade exis¬ 
tir entre todo lo que actúa un ser en un orden deter¬ 
minado y este mismo ser; principalmente entre lo 
que se recibe por modo de forma y el sujeto en que 
se recibe. Esta proporción no es posible determinar¬ 
la a prior», si no se supone conocida de antemano la 
naturaleza de la potencia ó sujeto, y es de muy di¬ 
versas clases, según sea la materia de que se trata, 
aunque en general puede decirse que ha de ser entita- 
tiva. Este principio derivado de la concepción causal 
teleológica que forma el leitmotiv de la filosofía aris- 
totélicoescolástica, puede prestar excelentes servicios 
aun á la investigación de la ciencia positiva, si es 
aplicado con prudencia. Consecuencia de él es U 
limitación del efecto formal por la indisposición del 
sujeto, fenómeno que se suele designar con la misma 
fórmula: también tiene aplicación en la determina¬ 
ción de los objetos de nuestras facultades. 

Quidquid tbntabam dickrb, versub krat. loe. lat. 
Todo lo que intentaba decir, me resultaba en verso. 
Célebre pentámetro de Ovidio en los Tristes (IV, 10, 
26). El poeta, recordando brevemente la historia da 
su vida, cuenta que desde su más tierna infancia 
cultivaba las Musas. En vano su padre procuraba 
apartarle de una carrera estéril; en vano el propil 
Ovidio probaba de escribir en prosa; todo lo que él 
decía le «alia naturalmente rimado. 

QUIDSUNGU. Geog. V. Quizungo. 

QUIE. Geog. Aid. de Francia, en el dep. del 
Ariége, dist. de Foix, cant. y á 2 kms. O. de Ta¬ 
rascón; unos 150 h., con los del municipio. Ruinas 
de un castillo, antes (siglo xvi) fortaleza de Foix. 

QUIEBÓ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
\fatto Grrosso. Se forma de dos brazos, llamados res¬ 
pectivamente Quiebó-grande y Quiebosinho y des¬ 
agua por la der. en el río Cuyaba. 

quiebra. 4. a acep. F. Fiillíte.— It. Bancarotti, 
fallimento. — In. Crack, bancrnptcy.— A. Bankerott.—P. 
Quebra.— C. Fallida.— E. Bafikroto. (Etim.— De 
quebrar.) f. Rotura ó abertura de una cosa por al¬ 
guna parte. || Hendedura ó abertura de la tierra en 
los montes, ó la que causan las demasiadas lluvias en 
los valles. || Pérdida 6 menoscabo de una cosa. ( 
Com. Acrión y efecto de quebrar un comerciante. (| 
fr. fig. y fam. Quebranto, fracaso, chasco, etc. 
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Quikhka. Der. mere. Pura la debida exposición de 
este artíc ulo lo dividiremos en las siguientes seccio¬ 
nes: I. Generalidades. — II. Historia. — III. Dere¬ 
cho español. — IV. Derecho extranjero. — V. De¬ 
recho internacional. — VI. Bibliografía. 

1. — Gbnskal.ida.uks 

Dentro de este grupo se comprenden varias mate¬ 
rias que estudiaremos por el siguiente orden: 1, Con¬ 
cepto general (gramatical y jurídico); 2, Causas de 
la quiebra; 3, Fundamento económico y jurídico 
de la quiebra, y 4, Caracteres. 

1. Concepto general (gramatical y jurídico). Gra¬ 
maticalmente. quiebra equivale á rotura de una cosa, 
y entre comerciantes la acción de alzarse y quebrar 
perdiendo el crédito; de ahí las voces bancarrota y 
fallimento, empleadas también para designar la quie¬ 
bra, y originada la primera de la costumbre de rom¬ 
perse el banco que en la plaza pública tenía al co¬ 
merciante que no cumplía sus obligaciones. Jurídi¬ 
camente. se considera en estado de quiebra al comer¬ 
ciante que sobresee, en el pago corriente de sus obli¬ 
gaciones, concepto legal al que ha de añadirse, para 
ser exacto, que las obligaciones sean mercantiles , 
legitimas y venadas y su cumplimiento reclamado 
por acreedor legitimo. 

Pueden ser declurudos en quiebra no sólo los co¬ 
merciantes individuales, sino también las casas de 
comercio, industriales y mercantiles, y. en general, 
toilas las empresas y asociaciones mercantiles. No 
todos los fallidos y latitnntes. como se denominaban 
antiguamente, pueden ser quebrados, sino única- 
meuie los hombres de negocios dedicados al comer¬ 
cio; por eso un Estado, una provincia un municipio, 
una corporación y un particular no comerciante, no 
pueden quebrar. 1.a suspensión y cortes de cuentas 
de un Estado ó de uu cuerpo provincial ó regional, 
tiene otro carácter distinto de la quiebra y uo surte 
los efectos de ésta. Así. por ejemplo, se reconoció en 
la R. O. del 29 «le Mayo aprobando las instruccio¬ 
nes para el cumplimiento de la Bey del 16 de Moyo 
de 1892 que suspendió el pago de cupones de la 
Deuda de Cuba, creados por la leí 7 de Octubre de 
1882. 

La quiebra es un estado del comerciante, una si¬ 
tuación de derecho clara y definida que viene á con¬ 
secuencia «le un estallo económico, «le un desequili¬ 
brio mercantil; y se llama también así ai procedi¬ 
miento especial que declara este estado, dispone lo 
relativo á la administración de los bienes del que¬ 
brado, al reconocimiento y clasificación de créditos, 
al convenio con los acreedoresy á la calificación y 
reliabilitación del quebrado. 

Asimismo se aplica esta voz, aunque indebidamen¬ 
te. al estado en que se encuentra el comprador de 
bienes nacionales que uo paga los plazos correspon¬ 
dientes al tiempo, estipulado. 

2. Cansas de la quiebra. La quiebra puede pro¬ 
venir va <ie una desgracia que ni á la voluntad más 
previsora es dado el evitar, ya de la negligencia, 
impericia ó imprudencia del comerciante, que no 
ati«*nde como es debido ií su uegocio. se empeña en 
desatinadas empresas, gasta más de lo que debe ó 
no tiene aptitud para el ejercicio del comercio, ó ya, 
en fin. á una gestión fraudulenta que tiene todos los 
caracteres «1 e uu delito. En resumen. In quiebra 
puede originarse del caso fortuito, de la culpa ó del 
dolo, siendo estas fuentes tan invariables que no se 
concibe una quiebra que no se derive de alguna de 


estas tres causas, por cuya razón no sólo existe uni¬ 
formidad eu este punto entre los tratadistas, sino 
substnncialmente entre todas las legislaciones. 

3. Fundamento económico y jurídico de la quie¬ 
bra. El comercio no se concibe sin la especula¬ 
ción, pero es muy eficaz auxiliar de la especulación 
el crédito, que desde el punto de vista personal se 
reduce a la confianza que el comerciante inspira «le 
que cumplirá sus compromisos. El comerciante reu- 
liza sus operaciones intimamente enlazadas entre si, 
dadn la solidaridad de la vida mercantil, y así. el 
incumplimiento de cualquiera de ellas origina ó pue¬ 
de originar el de las demás que de ella dependeu. 
Por otra parte, la vida mercantil se caracteriza, cu¬ 
tre otras notas, por la universalidad. pues el comer¬ 
ciante tiende constantemente á ampliar el campo ae 
sus operaciones, al revés de la vida ordinaria; añá¬ 
dase á esto que el comercio, en sentido económico, 
es productor de riqueza, y eu sentido jurídico. es re¬ 
lación que engendra obligaciones y derechos; esto 
dicho, se comprende que si el comerciante careciese 
de condiciones de moralidad, le fallaría la confianza 
de los demás y con ello el crédito, perturbándose ie 
este modo la vida mercantil. 

La causa jurídica de la quiebra proviene de tre» 
factores: el quebrado, los acreedores y el público en 
general. El quebrado, en cuanto si la quiebra es 
fortuita le interesa legalizar su situación, facilitau- 
«¡ole en todo caso el cumplimiento de sus obligacio¬ 
nes; el público en general, pues si hn sido nquéha 
culpable ó fraudulenta debe «le imponerse al comer¬ 
ciante quebrado su sanción correspondiente, v esie 
puede decirse que es el fundamento último ó ba.-e 
de la quiebra en el orden jurídico juntamente con «a 
tutela que presta la justicia al quebrado que no ha 
sabido, podido ó querido administrar sus bienes rec¬ 
tamente. Los acreedores son causa jurídica de la 
quiebra. La Ley protege A los acreedores lejanos 
que con dificultad llegarían A tiempo para obtener 
su parte del haber del negociante fallido; el de \emr 
por la honradez de la liquidación, con la interven¬ 
ción del juez civil; y el de castigar las ofensas infe¬ 
ridas por el quebrado al crédito en general, con a 
intervención del juez penal. 

Precisamente para que el procedimiento de quie- 
I bra logre su objetivo dominante, debe ser uno so » 
y comprender todo el activo y todo el pasivo del 
quebrado, formándose una comunidad entre lo* 
acreedores del quebrado, constituyéndose con todo* 
los bienes de éste una masa, en la cual cada uno ie 
aquéllos tiene un derecho proporcional á la cuantía 
de su crédito. El procedimiento de quiebra repre¬ 
senta un acto de solidaridad, en el cual interviene 
el Estado, evitando que perjuicios y ventajas se re¬ 
partan desigualmente. 

La especialidad de la regulación estriba en que 
toda perturbación eu el orden económico trae consi¬ 
go otrft en el jurídico, necesitándose de un procedi¬ 
miento adecuado para su restablecimiento. Entre las 
que se refieren al orden mercantil, hay unas que re¬ 
visten poca importancia, siendo transitorias y resta¬ 
bleciéndose la normalidad por sí misma ó con poco 
esfuerzo; pero existen otras que pudiera decirse que 
imprimen carácter, afectando, no sólo al nombre cré¬ 
dito y patrimouio del comerciante, sino á muchas 
otras personas, y pueden llegar á poner en peligro 
la vi<la del ente mercantil, siendo preciso, por tanto, 
un procedimiento enérgico y eficaz para el restable¬ 
cimiento de la normalidad; y de estas profundas per- 
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turbaciones de la vi-la del ente mercantil, la más im-! 
portante es, siu duda, la quiebra. 

4. Caracteres. La unidad y la universalidad son 
dos de los caracteres distintivos de la quiebra. La 
unidad es consecuencia lógica de la comunidad for¬ 
zosa que se establece entre los acreedores del que¬ 
brado formando la masa de acreedores: debe enten- i 
derse en el sentido de que ningún acreedor puede 
«atablar individualmente acciones judiciales. suspea 
diéndose las que tengan este carácter y organizán¬ 
dose un procedimiento colectivo en interés común 
A fin de que, previa la necesaria publicidad, se per- 
•onen loa acreedores ausentes y los que ignorasen 
«1 estado en que se ha constituido el comerciante. 
Aun cuando el comerciante ejerza distintos comer¬ 
cios en diversos países y haya destinado A cada uno 
de ellos uu capital separado, no puede pronunciar- 
«e contra él sino una sola quiebra en el punto don¬ 
de tiene su principal establecimiento, esto es, don¬ 
de dirige sus negocios y. por consiguiente, donde 
tiene sus registros, su caja, su archivo y su banca. 
La universalidad de la quiebra debe entenderse en 
«I sentido le que aquélla alcanza todos los bienes 
del quebrado cualquiera que sea la naturaleza y pro¬ 
cedencia de éstos, lo mismo los inmuebles que los 
muebles, los derechos reales y los créditos. Algunos 
tratadistas sostienen que cuando un comerciante se 
dedica á varios ramos de comercio con distintos es¬ 
tablecimientos, sólo los bienes afectos al que cesa 
«n el p;»go de sus obligaciones debe referirse la de 
«laracióo de quiebra, quedando los demás libres para 
«1 comerciante y el ejercicio del comercio; mas para 
comprender que no debe ser así, basta pensar en el 
desprestigio en que caerla el crédito mercantil si 
«I comerciante declarado en quiebra y no rehabilita¬ 
do continuase ejercitando el comercio aunque sen en 
otro ramo v la quiebra haya sido fortuita. Hay un 
caso en la quiebra en el que no se cumple la univer¬ 
salidad y es el relativo al Derecho internacional que 
en lugar aparte exponemos, pues en este cuso se 
está ¡i lo pactado entre las naciones que existe tra¬ 
tado le comercio. 

II.— Historia 

En este apartado estudiaremos la historio anti 
£-ua, comprendiendo en ella el Derecho romano y 
luego las legislaciones de la Edad Media y Moderna, 
haciendo consideración especial de las legislaciones 
italiana, francesa, alemana é inglesa. En cuanto á In 
historia del Derecho español, la estudiaremos en el 
* parto do siguiente. 

Precedentes en los pueblos antiguos y en el Derecho 
romano. Desde la más remota antigüedad adoptá¬ 
ronse severas medidas en las legislaciones do los ex¬ 
tensos Imperios de Ia 9 orillas del Tigris y del Eufra¬ 
tes. para que los banqueros y comerciantes no que¬ 
dasen burlados al tomar y descontar mandatos de 
pago y letras de cambio: la mayoría de ellas no dis¬ 
tinguen al deudor comerciante del no comerciante, 
cosa que no debe extrañar si se recuerda la poca 
consideración en que se tuvo al comercio por casi 
todos los pueblos antiguos y el desconocimiento de 
la naturaleza jurídica de los actos mercantiles y de la 
misión especial que realizan los que á su práctica se 
-dedican. Espanta leer en los documentos jurídicos 
de aquellas épocas (Lenormant, La monnaie dans 
J'antiquité, París, 1878; J. Oppert y J. Mennn. Do- 
aumente juriaques de la A ssyrie et de la Chaldée, 
París. 1 S77), las órdenes crueles encamína las á pre¬ 


venir las insolvencias del deudor, las coacciones y 
apremios empleados, los trabajos forzados y penali¬ 
dades impuestas ;•! que no pagaba lo que debía y los 
derechos y prerrogativas concedidos al acreedor que 
no cobrase integramente sus minas de plata ó ani¬ 
llos de oro en los dominios de Ciro ó de Nabonide, 
y los cruentos castigos aplicados al que dejase de 
satisfacer los sidos de plata que adeudase á los ha¬ 
bitantes de varias regiones donde gobernaran los 
Tutmoais y los Faraones. Todo ello corrobora la cé¬ 
lebre frase de Koliler: «El derecho de persecución 
por deudas más antiguo se dirige contra las perso¬ 
nas. no contra los bienes.» 

En los primeros tiempos de Roma la persona deba 
responder de la deuda con todos sus atributos, li¬ 
bertad. honor, cuerpo y existencia, pues si el deu¬ 
dor mucre, respou ie su cadáver. Si hay pluralidad 
ile acreedores, éstos se rep uten en trozos al deudor 
y más tarde se apoderan de sus bienes. Pero como 
obran individualmente, no puede decirse que en 
este estado de derecho Imvn aparecido la quiebra. 
Este tránsito se opera en Roma, cuyo derecho se 
transforma en el sentido de establecer la igualdad 
de loa acreedores, mediante la institución de derecho 
pretorio, de la missio in possesionem. en virtud déla 
cual el acreedor que recibe la posesión de los bienes 
de eu deudor la obtiene no sólo para sí. sino tam¬ 
bién para todos los demás acreedores que se presen¬ 
ten. formándose de esta suerte uun masa acreedora 
sobre el patrimonio del deudor pnra realizar los bie¬ 
nes de éste en provecho común de los acreedores. 
Asi, el derecho del pretor conduce A una sucesión 
universal pretorinna; los acreedores elegían un ma- 
0 i.f/ 0 rque adjudicaba todo el patrimonio á un bono - 
ruin emptor, y éste, ni adquirir los derechos reales 
v personales á él transmitidos, prometía dividendos 
determinados con arreglo á las condiciones de la 
Adjudicación. A principios de la época imperial apa¬ 
rece 'un nuevo procedimiento: manteniendo la masa 
acreedora y la condición igual de los acreedores, en 
lugar de vender los bienes conjuntamente, se desig¬ 
na un curador que los vende aisladamente. Pero la 
emptio bonorum no se abandonó: los acreedores podínn 
optar entre la institución de un enrator bonis distra- 
hendis con ventas particulares, ó la emptio bonorum 
con su venta total de una vez: elegido uno de estos 
procedimientos, no podía pasarse ni otro Hay que 
advertir que la vendido bonorum tenia como conse¬ 
cuencia la infamia para el deudor, el cual, muchas 
veces, para substraerse á ella, cedía sus bienes á los 
acreedores, evitando asi aquélla y toda acción con¬ 
tra su cuerpo. Más tarde se reservó esta facultad á 
los deudores exentos fie culpa. Juntamente con el 
antiguo derecho indicia] cae la vendido bonorum. 
y Justininno (Const. 10. De bou. auct.jnd., 7. 72 1 
intenta organizaría de nuevo. La realización de los 
bienes se hace por la musa acreedora (sentencia indi¬ 
cie), por ventas ó do otro modo. Si se presenta un 
acreedor y su derecho es discutido, deberá probar 
su legitimidad. El precedente histórico en Roma 
del convenio entre acreedores y deudor se encuen¬ 
tra en el celebrado frecuentemente entre el heredero 
y los acreedores hereditarios, en virtud del v *ual el 
heredero no aceptaba la herencia si los segundos no 
se comprometían á dejarle cierta porción de la última. 
De lo expuesto se infiere que el origen de la quiebra 
se Imlla en Roma en el momento en que aparece la 
masa acreedora con acción común é igualdad para 
los acreedores. Pero en Roma, aun en las últimas 
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•tapas de su derecho, sólo los acreedores podían 
instar la quiebra; sólo ellos vigilaban sus ingresos y 
regulaban la marcha de la liquidación. La fiscaliza¬ 
ción do la autoridad, aunque no faltaba en absoluto, 
era secundaria, teniendo, por consiguiente, la quie¬ 
bra un carácter predominantemente privado. 

Vista en síntesis la aparición de 1 h quiebra y sus 
principales caracteres en Derecho romano, estudia¬ 
remos ahora minuciosamente su régimen; pero no 
nos ocuparemos más que del derecho imperial, ya 
que el primitivo de los quintes no conocía la ejecu¬ 
ción forzosa de los bienes del deudor, según hemos 
dicho anteriormente, no conteniendo más disposicio¬ 
nes que las relativas ¡\ penas corporales del insol¬ 
vente voluntario; este punto ha sido, sin embargo, 
cuestionado, y por algunos se ha creído poder en¬ 
tenderse el partes secare de las XII TablnR como re¬ 
firiéndose á la distribución por contribución de los 
bienes del addicíus. Pero en vano se busca en los 
cinco ó seis primeros siglos de Roma un medio de 
derecho común que haya podido servir para secues¬ 
trar los bienes del ciudadanoá pesar suyo. El nexum 
y la tiridictio bastaron á los quintes durante largo 
tiempo. Sin embargo, la desaparición de aquéllos 
por la Ley Poetelia Papiria debió de dejar un vacío 
que el pretor se encargó de llenar disponiendo la 
ejecución de loa bienes del acreedor cuando éste no 
hubiere hecho cesión de ellos. Las formas de esta 
ejecución, tales como la venditio bonornm y la pros¬ 
cripto bonorum no son más que formas de cumpli¬ 
miento de sentencia ó ejecución del deudor. V. Sun- 

TKNCIA. 

Las disposiciones que acabamos de enumerar te¬ 
nían la ventaja de dar una liquidación muy fácil y 
evitar todo conflicto entre los acreedores; pero en la 
práctica tenían gran número de dificultades, entre 
ellas el valor depreciado en que se vendían los bie¬ 
nes del deudor, gravando á éste al mismo tiempo con 
el estigma de la infamia. Por este último motivo un 
Senadoconsulto, ya mencionado por Neratius. esta¬ 
tuyó que en el caso de que el deudor fuera una per¬ 
sona clora, el pretor nombrase un curador, el cual 
había de vender en detalle los bienes del deudor 
hasta el importe de la cantidad necesaria para satis 
facer á los acreedores. Este procedimiento exigía lo 
entrega de posesión de los bienes al curador, sin dar 
lugar á una snccesio per universitnt'm. El curador, 
llamado distraheudorntn bonorum, vendía los bienes 
en detalle, los compradores los adquirían A título 
particular y l« persona del deudor no era extinguida 
ni reemplazada como en el derecho pretorio. De 
donde se seguía que este último no se encontraba 
librado de la totalidad de sus deudas, sino solamente 
hasta el importe proveniente de la venta; no obstan¬ 
te, cuando había hecho voluntariamente cesión de 
los bienes, no podía ser perseguido por el resto de 
su» deudas más que hasta lo que permitieran sus 
facultades. 

El producto de la venta de los objetos compren¬ 
didos en la masa se distribuía entre los acreedores; 
e exceso, si lo bahía, pasaba, naturalmente, al deu¬ 
dor. La masa no comprendía, como es natural, las 
cosas que no pertenecían h 1 deudor ó que sólo se 
encontraban nridentnlmente en su poder á titulo de 
depósito, comodato, prenda, etc. La venta no podía 
perjudicnr á los tura in re con que, estaban gravado* 
los bienes vendidos; especialmente en lo que con¬ 
cierne á las hipotecas, si entre los acreedores vende¬ 
dores se encontrase quien tuviese un derecho de 


hipoteca sobre las cosa» que forman parte de la 
masa, el precio proveniente de su venta servía, ante 
todo, para pagarles según el grado que ocupaban; 
que si la venta se hacía sin el concurso de los acree¬ 
dores hipotecarios, éstos conservaban, natu mi mentí, 
su derecho real, en cualesquiera manos que se en¬ 
contrasen los bienes hipotecados. Además, algunas 
Constituciones imperiales habían creado derechos-le 
preferencia (privilegia exigendi) determinados ya por 
la naturaleza del crédito, ya por consideración de 1% 
persona del acreedor. Entre ellos se pueden citar; 
los del principe y su esposa, asi como los de is» 
ciudades; la mujer y la desposada por la restitución 
de lo dado á título de dote; ios pupilos, menores y 
demás sometidos á cúratela con relación á sus tuto¬ 
res, curadores y protutores; los que hicieron gastos 
funerarios; los gastos hechos para la construcción 
de una casa y para la compra, reparación o arma¬ 
mento de un buque, y los créditos que proviniesen 
de un depósito de dinero hecho en poder de un 6 bii- 
quero. Satisfechos estos derechos privilegiados, los 
que enumera en paite Ulpiano (Ley 17, lia. 42, 
tlt. 5.° del Digesto), el resto se repartía ¿ prorrata 
entre los acreedores que suelen llamarse cAirogrophn- 
rios. En el orden de prelación de acreedores es cu¬ 
riosa la disposición del emperador Alejandro, que 
dice: «El Fisco no debe apoderarse de los bienes 
por la vía de pena hasta satisfechos todos loe acree¬ 
dores»; de modo que aunque el Fisco es acreedor 
preferente para el capital con respecto al triple que 
se añade á título de pena, debe seguir la regla ge¬ 
neral de derecho. En el caso de hacer el deudor ac¬ 
tos en fraude de los derechos de sus acreedores i 
demanda de estos últimos podían ser rescindidos. 
Para ello la Ley exiga la reunión de las siguiente» 
condiciones: 1.® Es preciso que el acto haya causado 
una disminución del patrimonio, sea que haya crea¬ 
do una obligación á su cargo; no obstante, el mero 
hecho de no haber recogido unas ganancias posible» 
no es motivo de punición. 2.® Es preciso que esu 
disminución del patrimonio se haya operado in /run¬ 
den! creditornm, es decir, que haya sido hecha roo 
intención fraudulenta y que haya producido el efec¬ 
to de lesionar á los acreedores en el momento en que 
ha tenido lugar. La legislación romana no conside¬ 
raba como fraudulento en sí el pago de un eré oto 
exigí ble hecho antes de la missio in bona aun cuan¬ 
do hubiese tenido por efecto disminuir el patrimo¬ 
nio en perjuicio de los acreedores y que el que 
la ha recibido haya tenido conocimiento de todo 
ello. Desde luego no podían los acreedores atacar 
lo que con su consentimiento se hubiere hecho. Eran 
nulos, según el derecho, los actos realizado» por el 
deudor después de haberse desprendido de sus ma¬ 
nes. Para pedir la rescisión de los actos hecho» «*d 
fraude de los acreedores de que acabamos de ocu¬ 
parnos. existían la acción Paulianá y el mterdu- 
tum fraudatorium; instituciones que ae hallan fun¬ 
didas en una sola en el Digesto y en el Código. 
Podía ejercitarlas cualquier acreedor cuyo derecno 
fuera anterior A la entrega de la posesión y cuto» 
intereses fueron lesionados en cualquier forma por 
el acto que la motiva; también puede ejercitarle a! 
curator bonorum distrabendorum . La acción se diri¬ 
gía tanto contra el que, con conocimiento de rauu 
ha celebrado el acto acriminado con el deudor 6 «• 
h« aprovechado del mismo, como contra el que h» 
obrado de buena fe, cuando el acto haya sido p»'» 
I él A titulo lucrativo; no obstante, este último no 
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puede ser condenado más que hasta aquello en que 
•e encuentro enriquecido en el momento de inten¬ 
tarse la acción. Es preciso decir otro tanto respecto 
de los herederos del autor del acto y del autor mis¬ 
mo. que de buena fe se ha aprovechado del acto 
hacho por su mandatario que lia obrado fraudulen¬ 
tamente. Por tin. en caso de necesidad la acción se 
daba igualmente contra el deudor que hizo la enaje¬ 
nación, en curo caso solo era útil, si el deudor vie¬ 
ne á mejor fortuna. La acción tenia por objeto la 
restitución de las cosas al estado en que se encon¬ 
traban antes del fraude cometido. Prescribía en lo 
referente á la rescisión entera del acto y á los daños 
ó intereses correspondientes, por el transcurso de un 
año útil, pero podía ser intentada durante treinta 
años para obtener aquello en que el demandado se 
encuentre enriquecido. 

Para terminar esta materia vamos á dar una libe¬ 
ra iden de las concordias y prórrogas que si no tu¬ 
vieron mucha importancia en los primeros tiempos, 
la adquirieron en la época imperial. La antigua bo~ 
nortim vendido extinguía todas las deudas del deu¬ 
dor cuyo patrimonio era extinguido; en el sistema 
de la venta al detalle las deudas sólo se encuentran 
extinguidas hasta el importe de las cantidades dis¬ 
tribuidas A los acreedores, conservando estos últi¬ 
mos el derecho de perseguir el pago por el resto 
Hay de ello una excepción, y es la siguiente: cuan¬ 
do una persona llamada á una herencia no quiero 
aceptarla sino á condición de que todos los acreedo¬ 
res renuncien á una parte alícuota de sus créditosy la 
mayoría de aquellos acepta este arreglo, la minoría 
estaba obligada á someterse igualmente; ia mayoría 
•e determinaba por la cuantía de los créditos. Esta 
concordia se aplicaba también á ioa acreedores que 
gozaban de un privilegian exigendi, pero no respec¬ 
to á los acreedores hipotecarios. Es de advertir que 
los acreedores que 110 se adherían al arreglo conser¬ 
vaban sus acciones enteras respecto de las cauciones. 

Algunas constituciones imperiales, la primera de 
las cuales se remonta á Constantino, permiten al 
deudor desgraciado y de buena fe dirigirse al empe¬ 
rador á fin de obtener una prórroga; para obtener 
este favor el deudor debía probar que la imposibili¬ 
dad de pagará sus acreedores era solamente momen¬ 
tánea, ofreciendo garantía suficiente al mismo tiem¬ 
po; la prórroga nunca podía pasar de cinco años y 
daba al deudor que la obtenía el derecho de recha¬ 
zar toda persecución desús acreedores por medio de 
una praescriptio ó exceptio moratoria. Por fin, según 
una Constitución de Juatininno (I. 8, Cod. gni bonit 
eedere possnnt, 7,71), si el deudor ofrecía hacer ce¬ 
sión de los bienes y ls mayoría en cantidad de los 
acreedores quirografarios é hipotecarios reunidos, 
encontraba más ventajoso dejar al deudor al frente 
de sus negocios; la minoría estaba obligada á respe¬ 
tar esta prórroga con tal que el término no excediera 
de cinco años, suspendiéndose durante este término 
el curso de la prescripción. Es ello antecedente y 
primera aparición de las moratorias ó suspensión de 
P»gf 0, ; 

Legislado**! de la Edad Media y Moderna. Al 
estudiarlas prescindiremos del Derecho español que 
estudiaremos luego como precedente de la legislación 
actualmente vigente en España; en cambio, nos ocu¬ 
paremos de un modo especial de las legislaciones ita¬ 
liana, francesa, alemana é inglesa en estas épocas 

Partiendo del Derecho romano nos encontramos 
primeramente con las disposiciones de los bárbaros. 


las cuales son más bien un paso atrás y do represen¬ 
tan nada en lo referente á la quiebra, pues no esta¬ 
blecen más que lus penas corporales por la insolven¬ 
cia generalmente en extremo rigurosas*.sólo en el 
caso de ser el insolvente no comerciante, dejaba de- 
caer en la esclavitud del acreedor, siempre y cuando 
le cediese todos sus bienes en público y en forma 
para él denigrante. Ni aun la muerte del deudor 
aplacaba la ira del legislador. 

Adelantada ia Edad Media, que es cuando se per¬ 
fecciona ia institución que nos viene ocupando, apa¬ 
rece un sistema opuesto ui romana, en el que pre¬ 
domina el aspecto público, son. según él, las auto¬ 
ridades judiciales las que se apoderan del patrimonio 
del quebrado y vigilan la liquidación y el reparto; 
entre estos dos sistemas oscilan Ia8 legislaciones de 
ios pueblos hasta los tiempos m ilenios. El sistema 
de derecho privado se desarrolla entre los italiano» 
y ejerce su influencia cu Francia y en Holanda, asi 
como en Alemania, en los siglos xv y xvi, pasado» 
los cuales se extiende el segundo sistema hasta que 
á íines del si,*lo xix vuelve á reaparecer el primero. 

En Roma, Milán, Florencia, Brescia y Pavía en¬ 
contramos moratorias llamadas ¿ilaciones quinquena¬ 
les; todas estas Repúblicas italianas, y especialmen¬ 
te Genova, preocupándose mucho del comerciant» 
que cesa en sus pagos, establecieron reglas muy 
acertadas y severas encaminadas á proteger eficaz¬ 
mente á los acreedores contra los actos de los deu¬ 
dores y reparar el orden jurídico mercantil, pertur¬ 
bado por el incumplimiento de las obligaciones co¬ 
merciales. Según esta serie de disposiciones, la 
quiebra eu Italia se declaro por la cesación de pago» 
que se pone especialmente en evidencia por la fuga 
del deudor. Strncca define al decoctor diciendo que e* 
el que, por culpa propia ó caso fortuito, ó en parte 
por una y en parte por otro, se retira del mercado, 
en cuya definición ae encuentran indicadas las dis¬ 
tintas situaciones del deudor que dan origen ¿ las¬ 
tres clases de quiebra. No exigen todos ios estatu¬ 
tos que el deudor sea comerciante. Los acreedor©» 
instan la declaración de quiebra y se reúuen en 
asamblea que nombra un a ¡ministrador y á vece» 
un procurator para ejercitar acciones y comprobar 
créditos. Otras veces los acreedores eligen un ma- 
gistratus que desigua á un curator, el cual tiene la 
administración y representación judicial; eu ocasio¬ 
nes se designa un comité de acreedores con pleno» 
poderes. El deudor píenle la disposición de sus bie¬ 
nes, surtiendo á veces su estado efectos retroactivo* 
desde la cesación de hecho de pagos; los acreedores, 
con frecuencia, tienen derecho á apoderarse de 1» 
persona y bienes del deudor. Los convenios se ins¬ 
cribían en un registro público. Los quebrados eran 
tratados muy severamente, llegando incluso á 1» 
tortura para que declarasen sus bienes. 

liste derecho de quiebra italiano se transmitió á 
Francia, eu parte por la influencia del comercio ita¬ 
liano. y en parte por la de la literatura de este pais. 
Existen casos notables de moratorias para evitar la* 
quiebras, como la concedida como medida general 
por Felipe Augusto á los cristianos para pagar sus 
den las pendientes con los jndios, y las continuados 
en distintas Ordenanzas llamadas lettres de repit y 
déjense» générales. Las disposiciones de la Ordenan¬ 
za de Lyón de Francisco I del 10 de Octubre de 
]53G y de los edictos posteriores muestran la grai* 
influencia del sistema italiano sobre quiebras. E«t» 
*• acentúa en la Ordenanza del Comercio de 167? 
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que, con la declaración del 2 de Diciembre de 1699, 
constituía el derecho vigente en Francia hasta el 
Código de 1807. La intluencia italiana la encontra¬ 
mos también en el Derecho italiano, como lo mués 
tran las disposiciones de Curios V y particularmente 
las Ordenanzas de Amsterdam. 

En Alemania no se puede hablar de procedimien¬ 
tos de quiebra sino desde que se abandona el siste¬ 
ma de la propiedad del acreedor que primero de¬ 
manda. Dicho sistema, que imperó en muchas re¬ 
giones de Alemania hasta el siglo xvi y aun en 
♦ i xvn, prevalecía en el Derecho sajón y en Suiza. 
Empezó á ser combatido en las ciudades hanseáti- 
■ci.s. v uno de los principales textos relacionados con 
■esta materia es el Código de Ltibeek de 1294, que 
tiene tantos puntos de analogía con los italianos cuya 
intluencia es muy verosímil. Asimismo se observa la 
■concordancia entre el sistema romanoitaliano y el 
•estatuto reformado de Nuremberg de 1564, de don¬ 
de se deriva el Derecho municipal de Hamburgo de 
principios del siglo xvu. En esta última ciudad, no 
influenciada nunca por el sistema español, continúa 
«i italiano inspirando el reglamento de quiebras de 
1753 que estuvo en vigor hasta la Lev ele concurso 
del Imperio. Siguen el sistema italiano loa estatutos 
de Francfort, Baviera, Wurtemberg. etc. En el si¬ 
glo xvm cesa esta influencia italiana, siendo substi¬ 
tuida por la española, gracias al tratado de Salgado, 
que ejerce su influjo absoluto ya á fines del xvu; ei 
máximo de este dominio se muestra en el Codex lia 
■va riáis iudiciarius de 1753; en éste como en la obra 
de Salgado so distingue entre el concursas universa 
■lis i el parliatlans, esto es, según que el deudor 
ofrezca su patrimonio á los acreedores y los convo¬ 
que ó un acreedor dirija una ejecución en la que in¬ 
tervengan otros acreedores: también es nuevo en la 
legislación alemana de esta época el convenio. Si¬ 
gne este sistema la Ordenanza prusiana del 13 de 
Septiembre de 1711 y otras disposiciones vigentes 
hasta 1855. 

En el país donde el derecho de quiebras tiene un 
desenvolvimiento más original es en Inglaterra, va 
que hasta que se dictó la primera Ley, por derecho 
■consuetudinario no existía regla especial sobre deu¬ 
dores insolventes. La ley inglesa más autigua es de 
1513 y se aplicaba á los deudores, fuesen ó no co¬ 
merciantes; el lord canciller y otros funcionarios 
•podían detener al deudor, apoderarse de sus bienes 
y distribuir el activo entre los acreedores, de donde 
se deduce el carácter público. Por la Ley de 1571 
se reservó la aplicación del sistema á los comercian¬ 
tes, limitación que aubsistió basta 1861 : la de 1871 
facultaba al lord canciller para designar comisiona¬ 
dos de quiebras, encargados de liquidar los bienes 
-del quebrado, siendo muy rigorista respecto de este 
á quien se consideraba como delincuente, siendo 
est ' otra prueba de su carácter público. Por la reina 
Ana y en 17<>6 se estableció un sistema que recuer¬ 
da la cessio bonorum del Derecho romano v consistía j 
«n el privilegio concedido ni quebrado comerciante 
que cediese todos sus bienes en provecho de los 
«creedores.de salvar los adquiridos con posterioridad 
á In quiebra-de toda reclamación por deudas con¬ 
traídas anteriormente, aun cuando se requería parn 
■ello el consentimiento de los ncreedores, la necesi Ind 
del cual en 1813 fué suprimida. En 1813, durante el 
reinado de Jorge III, se est • bleció a! bulo de la quie- 
brs para los comerciantes el procedimiento de insol¬ 
vencia para los no comerciantes, beneficiando, como 


es natural, á estos últimos. Mucho se discutió acerca 
de lo conveniencia de la subsistencia de estos dos pro¬ 
cedimientos juntamente; en 1813 y en 1845 se dic- 
| tmon leves preparando la aproximación de esioa 
procedimientos y en 1861 se suprimió el de insol¬ 
vencia, extendiendo el de quiebra á los no comer¬ 
ciantes cou diferencias de detalle, régimen que con¬ 
tinuo basta 1883. Aun cuando primitivamente tuvo 
en Inglaterra la quiebra carácter público, á partir 
de 1706 se adoptó el sistemu privado, admitiendo 
que los comisarios transmitan los bienes dei quebra 
do á una persona designada por los acreedores: este 
mandatario ios administraba, los vendía y repartía 
su producto y no estaba sometido á vigilancia algu¬ 
na ni aun de la autoridad, los abusos cometidos en 
este régimen fueron tales, que en 1831, remando 
Guillermo IV, se dictó la Ley conocida con el nom¬ 
bre de Le y de lord Brougham, introduciendo ei sis¬ 
tema llamado de administración oficial en virtud del 
cual se designaba un síndico oficial junto al nom¬ 
brado por los acreedores, sistema que «lió esplendi¬ 
dos resultados y en 1842 se extendió á toda Ingla¬ 
terra. pasando luego á la Ley de quiebras de 1819; 
en 1S61 se restringieron las í'acult «des del sindico 
oficial, y á pesar «le motivar ello protestas, en 
1869 se acentúa esta tendencia ha>ta el punto de 
considerar la quiebra como asunto privado que solo 
interesa al quebrado y A sus acreedores, suprimién¬ 
dose los síndicos oficiales, lo que dio pésimos resul¬ 
tados, prefiriendo los acreedores cualquier convenio 
preventivo al procedimiento de quiebra, convenios 
rpie muchas veces ocultaban grandes fraudes y en 
los que obtenían los acreedores lina porción muy 
mermada d«* su* créditos; pero como en caso <1# 
quiebra los gastos eran enormes v grande la lenti¬ 
tud del procedimiento, se prefería el convenio romo 
mal menor Los a huios llegaron á tal punto, que se 
lijo por un conocido juez que si la I,ev de JK69 
continuaba en vigor, ningún hombre «le buen senti¬ 
do pagarla sus deudas por completo Desde 18d5 se 
acentúa la petición de reforma que se consigue por 
la Ley de 1883, ahora vigente, y que se estudiará 
en iu lugar oportuno. 

III. — Derecho español 

En este epígrafe estudiaremos todo lo referente 
á quiebra en España, empezando por la Historia a 
partir de la reconquista 6 principio de formación ds 
la misma; seguirá luego el derecho positivo, consi¬ 
derando en él las condiciones legales de quiebra; 
clases de quiebra; declaración de la quiebra; admi¬ 
nistración déla misma: liquidación de la quiebra; 
clasificación de ella; su terminación; y. por último, 
particularidades que ofrece en distintas clases ds 
sociedades. 

Historia de la quiebra en Derecho españcl. El 
primer cuerpo legal que lince referencia á ¡a materia 
es el Fuero Juzgo, ocupándose en la Ley 45, tlt. 6.°. 
lib. 5.° de este asunto con el epígrafe «si algún oms 
es temido de muchas debdas e de muebss culpas*. 
Establece en primer lugar que aun teniendo m«»rh»s 
-leudas deba satisfacer á cualquier acreedor que e 
demande en juicio: obliga al juez que sepa las can- 
t¡duden que debe i cada uno. para el caso de pre¬ 
sentarse todos los acreedores, ordenando él el pago, 
al parecer, á prorrata, estableciendo para el raso de 
insolvencia el que sea siervo «le todos ellos. El Fue¬ 
ro Real establece que el deudor que tenga rmiciic» 
«creedores pagará al primero en orden -ie tiempo y 
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luego d los Bucesivoa, en tal forma, que de alterar! 
el orden debe de deshacerse lo hecho retornando lo I 
cobrado al deudor para pagar al acreedor que co- ! 
rrespondiere; establece también con la intervención 
del juez la entrega del cuerpo para el caso de incum¬ 
plimiento con algún deudor. 

Las Punidas, como en el Derecho romano, no 
distinguen entre el deudor comerciante y el que no 
lo es, sino que á ambos se Ies aplica la cessio üono- 
runt, nombrando el juez un administrador que se 
encargaba de pagar las deudas del quebrado. Todo 
el tít. 15 de la Partida 5. a se ocupa de esta materia, 
la que extractaremos aquí. En la Ley 1. a se estable¬ 
ce la facultad por parte de los deudores de poder 
hacer cesión ó desamparar sus bienes y las formali¬ 
dades para efectuarlo. Para hacerlo dehe de ser libre 
y no tener lo suficiente para pagar, lo que debe de 
manifestar al juez, quien venderá I 09 bienes eu pú¬ 
blica subasta pagando las deudas. Establecen las 
Partidas una especie de prelación de créditos en re¬ 
lación A las personas que los detentan. Son éstas: los 
ascendientes, descendientes, esposo, aforado, compa¬ 
ñero de comercio formando sociedad con el quebra¬ 
do, y cualquiera que de éste hubiera recibido una 
donación; todas estas personas, cíiso de tener bienes, 
debían de dejarlos para el pago de los acreedores, 
reservándoles la Ley únicamente bienes para que 
puedan vivir de modo honesto. La Ley 10. ocupán¬ 
dose del que huye alzándose con sus bienes en per¬ 
juicio de los acreedores, puede ser perseguido por 
cualquier acreedor hasta el extremo de que ai éste 
lo encuentra en lugar donde no haya juez, tiene de¬ 
recho por sí de apoderarse de su persona y bienes 
que llevare encima, y personándose ante el juez más 
próximo, hacerse adjudicar estos bienes como pago 
de la deuda sin necesidad de que intervengan los 
demás acreedores, los que entran en el procedimien¬ 
to solamente en el caso de que restaren bienes. 

Veamos las disposiciones particulares que se dic¬ 
taron en Cataluña durante la Edad Media: 

En las Cortes de Barcelona celebradas en 1299 
durante el reinado de Jaime II, ordenóse que cual¬ 
quier cambiador que quebrase ó hubiese quebrado, 
jamás volviera á tener tabla de cambio ni empleo 
alguno, siendo tenido y pregonado por infame y por 
fallido en la ciudad ó lugar en que hubiese ejercido 
dicho oficio, y deteniéndoaele hasta que hubiere sa¬ 
tisfecho sus deudas, castigándosele á no comer más 
que pan y agua mientras tanto. En las Cortes de 
Caída celebradas en 1301 ordenóse que la Constitu¬ 
ción anterior fuese observarla y cumplida, y que si 
alguno ó algunos cambiadores no podían ó no que¬ 
rían pagar todo lo que debían, del modo que un 
buen cambiador acostumbra, debía imponérsele di¬ 
cha pena, sin que á ello obstare cosa ó recurso al¬ 
guno que hiciere en contra, y por el proceso que se 
hiciere contra los cambiadores no podía causarse 
perjuicio á los acreedores en la deuda que cualquier 
persona tuviere á favor del fallido, antes bien que¬ 
daren eu fuerza respecto á los aeree lores contra los 
cambiadores fallidos y sus bienes, y contra otro cual¬ 
quiera que ú ellos les debiere alguna cosa. En las 
Cortes de Gerona de 1321 se manda que todo cam¬ 
biador que quebrase se publicaría por pregón como i 
infame v como fallido en los sitios donde quebrase v i 
en todas las veguerías de Cataluña, y sus bienes so i 
venderían por el Tribunal del lugar eu que estuvie¬ 
sen, con el eolo objeto de pagar á los acreedores 
imponiéndose el rey á sí misino y á sus sucesores el 
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deber de no hacer gracia á los quebrados si antes 
de solicitarla no hubiesen satisfecho sus deudas. Eu 
Ias Cortes de Montblanch de 1333 ordenóse que 
cualquier mercader, entendiéndose por tal, segúu 
Mieres. todo el que acostumbrase a comprar ó ven¬ 
der. ó fabricante de paños ó sus negociadores, ó sus 
factores que hicieren comisiones fie otro con efectos 
ó mercaderías que hubiesen recibido por su oficio, y 
quebrasen huyendo ú ocultándose, fuese castigado 
con la pena impuesta á los cambiadores que quebra¬ 
sen. siempre que el valor de las comisiones ó mercan¬ 
cías llegasen á 100 libras barcelonesas; mandándose 
que lo mismo se observare con los corredores ó pele¬ 
teros cristianos, judíos y sarracenos que recibiesen 
pieles y ropas para vender, aun cuantío el valor y 
cantidad de las cosas recibidas no llegasen á 100 li¬ 
bras. En las Cortes de Barcelona de 1493, durante 
el reinado de Fernando II, ordenóse que cualquiera 
que tuviera tabla tío cambio (tañía de cambie) ó todo 
mercader que fuera fallido, fugitivo ó ausente, por 
el mero hecho de serlo fuera tenido fuera de paz y 
tregua, sin perdón hasta que hubiese pagado á los 
acreedores. En las Cortes de Monzón de 1510 se 
ordenó que no se admitiese cesión de bienes á los 
mercaderes y cambiores fallidos teniéndolos como 
ladrones públicos; y en otras Cortes de Monzón da 
1585 se mandó que aun cuando no huyesen ó se 
ocultasen, siempre cuando por espacio de seis meses 
hubiesen dejado de pagar á sus acreedores, fueran 
tenidos por fallidos, por quebrados y por infames, 
no ptnliendo ser nunca habilitados, ni pudiendo te¬ 
ner dispensa que les permitiese desempeñar cargo# 
ó empleos en la Diputación ó en la Lonja, ni oíros 
cargos de las ciudades, villas y lugares del Princi¬ 
pado y de los condados, excepto cuando las deudas 
fueren debidas á caso fortuito ó á otro justo impedi¬ 
mento aprobado por el Real Consejo. Finalmente, 
según las costumbres de Tortosa del siglo xm, el 
deudor que quiere ceder sus bienes á los acreedores 
se presenta ante el juez y jura la manifestación de 
sus bienes y que aplicará sus adquisiciones futuras 
al reembolso de los acreedores, haciéndose entonces 
por la autoridad inventario de los bienes del deudor, 
distribuyéndose el producto entre los acreedores. 

Ya en la Edad Moderna, en tiempo de dou Fer¬ 
nando y de doña Isabel de Castilla aparece la pri¬ 
mera disposición especial para comerciantes y lleva 
la fecha de Toledo, 1480; tnás propiamente que á 
la quiebra se refiere á la estafa por alzamiento de 
bienes, y si tiene relación con ella es por cuanto im - 
pone, entre otras penas, como es justo, el pago á los 
acreedores, esta disposición pasó á la Novísima Re¬ 
copilación formando la Ley 1.*. tít. 22, lib. 11. Se 
refiere más propiamente á la quiebra la Pragmática 
dictada en Toledo el 9 de Junio de 1502 por los 
propios Reyes Católicos y la de 1537 en Madrid por 
Carlos V, la que establece que cuando alguien se 
alzare con los bienes, sus deudores no deben de pa¬ 
garle, imponiendo á todos severas penas, encarga el 
cobro de los créditos del quebrado al juez, que es 
quien debe después de verificados to los ellos pagar 
á los aeree lores. 

Felipe II, en las Cortes de Córdoba de 1570y en 
las de Madrid de 1573, dispuso el orden con que se 
lia de proceder contra los mercaderes y cambiantes 
que quebrasen ó faltasen á sus créditos. En el texto 
de esta disposición encontramos va claramente em¬ 
pleada la palabra quebrar, pues dice: «cuando lo» 
mercaderes, cambiadores y factores, quebrasen ó 
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rompiesen y faltasen en sus créditos...». Establece 
esta disposición la nulidad de los convenios anterio¬ 
res á la quiebra, así como de los pagos hechos á los 
acreedores del total ó de parte de sus créditos por el 
quebrado con anterioridad A su quiebra; pero la Lev 
llega más allá de la nulidad, pues establece que los 
acreedores á favor de los que se hubiere hecho la 
cesión ó pago por parte del deudor pueden ser per¬ 
seguidos como quebrados si los bienes del deudor no 
pueden cubrir el pasivo de su cuenta. Así, pues, 
establece para los que traten con un quebrado las 
mismas penas (pie para él, y como en esta época 
encontramos equiparada la quiebra al alzamiento de 
bienes, puede perseguirse á ambos criminalmente. 

En la Pragmática del 18 de Julio de 15: 0, tam¬ 
bién de Felipe II. se reglamenta ya de un modo que 
acusa un mayor perfeccionamiento de la institución 
todo lo referente á la quiebra. Desde luego se reliere 
solamente a comerciantes y distingue, aunque sólo 
en principio, la quiebra fortuita de la culpable. En 
todo caso ordena la inmediata prisión del quebrado y 
el nombramiento de un depositario de todos los bie¬ 
nes de éste. El quebrado no puede salir de la prisión 
hasta tanto que en todas sus instancias se haya ter¬ 
minado el procedimiento, debiendo formar para em¬ 
pezar éste un balance, y en el caso de compro Darse 
en el mismo alguna inexactitud en perjuicio de los 
acreedores. Re da á este hecho el carácter de alza¬ 
miento de bienes. En el caso de estar todo en regla 
el comerciante quebrado sale de la prisión con la 
obligación de pagar, con la ayuda del juez y el de¬ 
positario, las deudas en la mejor y mayor forma 
posible. En esta Pragmática aparece por primera vez 
en Derecho español la prórroga concedida al quebra¬ 
do para el pago, que nunca puede pasar de cinco 
«ños y el que se estipula de acuerdocon los acreedo¬ 
res. Son causas que impiden llegar A este convenio: 
el encubrir alguno de sus bienes ó deudas, ei fingir 
algún acreedor, el pagar á alguno en secreto, el 
tener mercancías al fiado, el haber tomado durante 
la quiebra alguna cantidad á préstamo, y también si ' 
fué tomada seis meses antes de la declaración de 
quiebra. 

Todo el tít. 33 del lib. 11 de la Novísima Reco¬ 
pilación está destinado A esperas y moratorias, en¬ 
cargándose todo lo referente á la quiebra á los fun¬ 
cionarios judiciales: la administración, venta y re¬ 
parto de los bienes del deudor y el reconocimiento 
y graduación de créditos. La Ley 7 tit. 9.°. lib. 5.°, 
conserva la Pragmática estudiada de 1590 con todos 
sus pormenores v rigorismos; para evitarlos se buscó 
un procedimiento hábilmente defendido por Salgado 
de Soinozn en su Labyrinthns creditornm , que no fué 
otro que el convenio preventivo y preservativo intro¬ 
ducido en la práctica comercial española; según ella. I 
el deudor entregaba su patrimonio á la justicia y 
presentaba una relación de su pasivo á título de in¬ 
formación, sin confesar sus deudas V, por tanto, no 
ae le podía poner en prisión; el juez averiguaba las 
deudas que tenia el deudor, y liquidado el patrimo¬ 
nio del mismo se pagaba á los acreedores y, por 
consiguiente, ya no se le podía encarcelar. 

En las Ordenanzas de Bilbao aparece por primera 
vez en España un sistema completo de disposiciones, 
que pasan en su mavor parte al Código vigente de 
1829. Frioleramente establecen una clasificación de 
los quehrndos ó fallidos en su crédito «en inocentes 
y culpados leve ó gravemente, según mis proce i¡- 
mientog ó delitos». La primera clase ó genero de co¬ 


merciantes que no pagan á su debido tiempo se de¬ 
berá reputar por atraso, siendo, por tanto, más pro¬ 
pia mente suspensión de pagos y no quiebra, va oue 
supone tienen bienes que de momento no pueden 
convertirse en metálico para satisfacer deuda». U 
segunda clase ó género de quebrados, dicen las Or¬ 
denanzas. es la de aquellos que por infortunios que 
inculpablemente les acaecieron en mar ó tierra re¬ 
sultan alcanzados en sus caudules; y la tercera clase 
es aquella que debiendo saber los comerciantes el 
estado de sus dependencias, no obstante arriesgan 
los caudales ajenos con dolo ó fraude ó alzándoseeon 
la hacienda ajena que pueden, ocultnndo ésta ó sus 
bienes sin dar ni dejar cuenta ni razón de dichas 
dependencias y reduciendo á la última confusión » 
susacree lores, de lo que resultan notables perjuicios 
á I 09 demás comerciantes de buena fe. A éstos se los 
considera como infames, ladrones públicos, robador»* 
de hacienda ajena y eran perseguidos y presos por 
el prior v cónsules para que fueran castigados por 
sus delitos. 

El Código de Comercio de 1829 dedicó el 4.° de su» 
libros á las quiebras, que esta inspirado en las men¬ 
cionadas Ordenanzas, en lasque se introdujo las mo¬ 
dificaciones y adicionas que reclamaban las circuns¬ 
tancias, libro cuyas disposiciones han pasado en su 
mayoría al 

Derecho vigente. En España regulan la quiebra 
el Código de Comercio de 1885 en su lib. 4.°; Uley 
de Enjuiciamiento civil de 1881 en el tít. 23 del li¬ 
bro 2. u , y como legislación supletoria el Código (i« 
1829. Además, existen distintas disposiciones aisla¬ 
das referentes A esta materia en la Ley de quiebra» 
de compañías de ferrocarriles de 1869. en el Código 
penal, en las Leyes provincial, municipal y electo¬ 
ral; en la de organización de Cámaras de Comercio, 
en la orgánica de Tribunales y en algunas otras. 

Pura el buen estudio v orden de la materia la ei 
pondremos con el siguiente plan: condiciones; cL- 
ses; declaración de la quiebra; administración de su* 
bienes y liquidación de la misma; por último, en pá¬ 
rrafo aparte, disposiciones relativas á las sociedades 
mercantiles y en especial á las compnñf.-is de ferro¬ 
carriles. En cada uno de estos apartados se indicará 
su plan interno para la debida división de la materi». 

Condiciones lególes de la quiebra. Son condicio¬ 
nes de la quiebra el ser comerciante, el cesar en el 
pago de las obligaciones v el que éstas sean mercan¬ 
tiles. Todos los que ejercen lmbitualmente el comer¬ 
cio pueden ser declarados en quiebra: el quebrado 
puede ser lo mismo una persona fisión que una per¬ 
sona jurídica, un extnmjero ó un ciudndnno. mien¬ 
tras sea comerciante con arreglo al Código: lambiera 
podrán ser declaradas en quiebra las personns A quie¬ 
nes se les prohíbe el ejercicio del comercio si faltan¬ 
do á su deber se han dedicado á él de un modo ha¬ 
bitual; tales son: el menor. la mujer no autorizad» 
v la sociedad civil si no lo prevén sus estatuto*. 
También puede declararse en quiebra al comerciar’? 
retirado hasta cierto número de años después de 
abandonar el ejercicio del comercio y ser declarad 
el comerciante difunto, con tal que no haya trans¬ 
currido otro período de tiempo, breve, desde su 
muerte. En cuanto ni corredor, ai puede ser decían- 
do en quiebra, no es en razón á su cualidad de ce- 
inerciunte. sino como una pena que se le impone por 
haber ej*Tcido el comercio. No todas las legracio¬ 
nes. conforme veremos, exigen la cualidad do comer¬ 
ciante para que proceda la declaración de qu;?br*. 
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Para que exista el sobreseimiento ó cesación de 
pagos no es iu lispmisuble que el comerciante deje 
de pagar la totalidad de sus deudas, pues si la Lev 
exigiera esta circunstancia, un comerciante insol¬ 
vente podría burlar á sus acreedores con sólo hacer 
algunos pagos de escasa importancia, siendo muy 
tara la declaración de quiebra, en perjuicio de lo* 
acreedores; asimismo, no será suficiente para que 
ésta proceda, un ligero retraso en el cumplimiento 
de las obligaciones, debiendo tenerse en cuerna los 
motivos v la clase de crédito cuyo pago se retrasa. 
V así el Código establece algunas presunciones acer¬ 
ca de este punto, á saber: 1 .* cuando se niega gene¬ 
ralmente lí satisfacer sus obligaciones; 2. 3 en el caso 
de fuga ú ocultación de un comerciante acompaña¬ 
da fiel cerramiento de sus escritorios y almacenes 
sin haber dejado persona en su representación, y 
3." cuando entablada una ejecución contra él del 
embargo no resulten bienes libres bastantes para el 
pago; todas estas presunciones admiten prueba en 
contrario, podiendo el presunto quebrado en virtud 
de ellas pedir reposición. 

En cuanto á si las obligaciones que se lian de pa¬ 
gar deben tener el carácter de mercantiles, el Códi¬ 
go vigente sólo habla fie obligaciones, pero al supri¬ 
mir el art. Idl5 del anterior de 1829. que estable¬ 
cía que todo procedimiento de quiebra se lmbía de 
fuudur en obligaciones ó deudas contraídas en el 
comercio, da á entender con toda claridad que la 
quiebra procede también por el incumplimiento de 
coligaciones civiles, lo que es natural, pues si el co¬ 
merciante no cumple rus compromisos de carácter 
civil es, indiscutiblemente, por la falta de numera* 
rio y crédito comercial, base de las relaciones comer¬ 
ciales v ca va desaparición es el origen remoto de la 
quiebra. 

Gloses de quiebra. El Código le 1829 enumeraba 
cinco clases de quiebra, pero el vigente, con mejor 
acuerdo, hizo de la suspensión de pagos un estado 
preliminar y del alzamiento una circunstancia deter¬ 
minativa de la quiebra fraudulenta, quedando estas 
tres clases: fortuita, culpable y fraudulenta. Se enten¬ 
derá quiebra fortuita la de! comerciante á quien so¬ 
brevinieren infortunios, que, debiendo estimarse ca¬ 
suales en el orden regular y prudente de una buena 
a«lministración mercantil, reduzcan su capital al ex¬ 
tremo de no poder satisfacer en todo ó en parte sus 
deudas (art. 887); tendrán, pues, esta consideración 
las que provengan fie otras quiebras, de accidentes 
marítimos, de alzas ó bajas en el valor de ciertos gé¬ 
neros. etc. La certeza de estos accidentes, así como 
su valor para la calilicación de la quiebra, es cosa que 
no ha sido lijada por el Código y que queda al buen 
criterio del juez, previa audiencia de los síndicos v 
del quebrado. Aun cuando en realidad no lo incluve 
la Ley en ninguna de las tres clases de quiebra, pa¬ 
rece pertenece á la fortuita la de aquel comerciante 
que, teniendo bienes suficientes para atender al pairo 
de sus descubiertos, no ha conseguido de sus acree¬ 
dores la aceptación del convenio que les ha presen¬ 
tado ó deja pasar las cuarenta y ocho horas que se 
le concede para pedir la suspensión. 

La insolvencia culpable es la que se origina de 
culpa, imprudencia ó negligencia del deudor. Hav 
hechos y circunstancias en que es tan manifiesta la 
cu I pabilidad, que no admiten prueba en contrario, 
y otros que la presumen mientras el quebrado no 
pruebe su inocencia; entre los de In primera clnse 
se encuentran: l.° si los gastos domésticos y perso- ¡ 


I nales del quebrado hubieren sido desproporcionarlos, 

¡ en relación á su haber liquido, atendidas las circuus- 
; tancias de rango y familia; 2.° si hubiese sufrido 
pérdi-ias en cualquier clase de juego siempre que 
sean superiores á las cantidades que por recreo pue¬ 
da exponer un buen padre de familia; 3.° si las per¬ 
didas hubieren sobrevenido á consecuencia de apues¬ 
tas imprudentes y cuantiosas ó de compras y venta» 
ú otras operaciones que tuvieren por objeto dilatar 
la quiebra; 4.° si en los seis meses precedentes á la 
declaración «le la quiebra hubiese vendido é pérdida 
ó por menos pre«*io del corriente efectos comprados 
al liado y que todavía estuviere debiendo, y 5.° si 
constare que en el periodo transcurrido desde el úl¬ 
timo inventario hasta ia declaración de la quiebra 
hubo tiempo en que el quebrado debía, por obliga¬ 
ciones directas, doble cantidad «leí haber liquido que 
le resultaba en el inventario. En la segunda clase 
pueden incluirse ( presunciones jaría tautum): l.°los 
que no hubieren llevado ¡os libros de contabilidad en 
la forma y con todos los requisitos esenciales impues¬ 
tos por la Lev y los que aun llevándolos con todos 
ellos, hayan incurrido dentro «le los mismos eu falta 
que hubiere causado perjuicio n tercero; 2.° los que no 
hubieren hecho su declaración de quiebra eu el tér¬ 
mino y forma, es decir. <1 entro de los tres días si¬ 
guientes al en que se hubiere cesado en el pago co¬ 
rriente de sus obligaciones, y 3.° los que habiéndose 
ausentado al tiempo de la declaración de la quiebra 
ó durante el progreso del juicio dejaren de presen¬ 
tarse personalmente en los casos en «jue la ley impo¬ 
ne esta obligación, salvo siempre, causa justa. 

La quiebra fraudulenta se caracteriza porque el 
«lolo ó frnu le precede ó acompaña á los actos del 
quebrado v concurren siempre en ella alguna «le las 
circunstancias siguientes: alzarse con todos ó parte 
de sus bienes, incluir en el balance memorias, libros 
ú otros documentos relativos A su giro ó negociacio¬ 
nes, bienes, créditos, deudas, pérdidas ó gastos su¬ 
puestos; no haber lleva«lo libros ó, llevándolos, ha¬ 
ber incluido en ellos, con daño «le tercero, partidas 
no sentadas en lugar y tiempo oportuno; rasgar, 
borrar ó alterar de otro ino«lo cualquiera el contoni- 
I «lo de los libros, eu perjuicio de tercero; no resultar 
; de su contabilidad la salida ó existencia del activo 
i de su último inventario y del dinero, valores, mue¬ 
bles y efectos, de cualquier especie que sean, que 
I constare ó se justificare haber entrado posteriormen¬ 
te en po«ler del quebrado; ocultar en el balance al¬ 
guna partida que represente bienes ó derechos; ha¬ 
ber consumido ó aplicado para sus negocios propios 
fondos ó efectos ajenos que le estuvieren encomen¬ 
dados en depósito, comisión ó administración; nego¬ 
ciar sin autorización del propietario letras de cuenta 
ajena que obraren en su poder para su cobranza, re- 
j misión ú otro uso distinto del de la negociación, si 
no hubiere hecho á aquél remesa de su producto; si 
hallándose comisionado pnra la venta de algunos 
j géneros ó pnra negociar créditos ó valores de comer¬ 
cio, hubiere ocultado la operación al propietario por 
cualquier espacio de tiempo: simular enajenaciones 
de cualquier clase que éstas fueren; otorgar, firmar, 
consentir ó reconocer deudas supuestas, presumién¬ 
dose tales, salvo prueba en contrario, toda» las que 
no tengan causa de deber ó valor determinado ó sean 
las falsas: comprnr bienes inmuebles, efectos 6 cré¬ 
ditos, poniéndolos á nombre de tercera persona en 
juicio de sus acreedores; haber anticipado pagos en 
perjuicio de los mismos; negociar después del últi- 
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ido balance letrua de su propio giro á cargo de per¬ 
sona en cuyo poder no tuviere fondos ni crédito 
abierto sobre ella ó autorización para hacerlo, si 
hecha la declaración de quiebra hubiere percibido y 
aplicado á usos particulares dinero, efectos ó crédi¬ 
tos de la masa ó distraído de ésta alguna de sus per¬ 
tenencias; todos estos hechos tienen el carácter de 
presunciones jnris el de jure que no admiten prueba 
en contrario. La quiebra del comerciante cuya ver¬ 
dadera situación no pueda deducirse de sus libros se 
presumirá fraudulenta, salvo prueba en contrario; 
este es el único caso de presunción jnris lantnm que 
admite en estas quiebras nuestra legislación. 

La quiebra fraudulenta y á veces la culpable son 
consideradas por el Código penal corno delitos, apre¬ 
ciación que se encuentra en todas las legislaciones. 
La quiebra fraudulenta se castiga con la pena de 
presidio correccional en su grado máximo á presidio 
mayor en su grado medio (art. 53(3 del Código pe¬ 
nal); estas penas se agravan ó disminuyen atendien 
do á los efectos materiales del delito, ó sea aten¬ 
diendo á la pérdida experimentada por los acreedo¬ 
res; de modo que si ésta no llega al 10 por 100 de 
sus respectivos créditos, se impone al quebrado las 
penas inmediatamente inferiores en grado á las indi¬ 
cadas; pero si exceden las pérdidas del 50 por 100, 
se imponen las mismas en su grado máximo. Como 
la quiebra culpable acusa menos inmoralidad por 
estar caracterizada por la negligencia y no por el 
fraude, es castigada solamente cou la pena de pri¬ 
sión correccional en sus grados mínimo y medio 
(art. 538 del Código penal), aplicándose las mismas 
reglas establecidas para su aumento y disminución 
(art. 538 del Código penal). En cuanto al procedi¬ 
miento que debe seguirse para hacer efectiva la res¬ 
ponsabilidad criminal al comerciante, el Código de 
Comercio establece que se hará en ramo separado la 
calificación de la quiebra cou audiencia del Ministe¬ 
rio fiscal, do los síndicos y del quebrado, pudiendo 
intervenir los acreedores, pero siendo siempre las 
costas á su cargo; en ningún caso, ni á instancia de 
parte ni de oficio, se puede proceder por el delito de 
quiebra culpable ó fraudulenta sin que antes el Tri¬ 
bunal haya hecho declaración de quiebra y la de ha¬ 
ber méritos para proceder criminalmente; ello uo 
obstante, declarada la quiebra fortuita no es obs¬ 
táculo para el procedimiento criminal, cuando de los 
juicios pendientes sobre convenio, reconocimiento de 
créditos n otro incidente, resultan indicios de hechos 
penados por el Código penal, debiendo ser oído,em¬ 
pero, en estos casos, el Ministerio público, todo lo 
que so establece dado el carácter público de la quie¬ 
bra y para evitar que quede ningún hecho impune á 
pesar de la benignidad de los acreedores, aviniéndo¬ 
se á declarar la quiebra fortuita en beneficio del 
quebrado. 

Con arreglo al Código penal, no pueden precisar¬ 
se a priori y con toda precisión quiénes merezcan la 
consideración de cómplices en estos delitos dimanan¬ 
tes de la quiebra; sin embargo, pueden señalárselos 
siguientes casos, como indica Blanco Constans; 
1." los que auxilien el alzamiento de bienes del que¬ 
brado; 2.° los que habiéndose confabulado con el 
quebrado para suponer créditos contra él ó aumen¬ 
tar el valor de los que efectivamente tengan contra 
sus valores ó bienes y sostengan esta suposición en 
el juicio de examen y calificación le los créditos ó en 
cualquier otra junta de acreedores de quiebra; 3 ° los 
que para anteponerse en la graduación, en perjuicio 


de otros acreedores, y de acuerdo con el quebiado, 
alteraren la naturaleza ó fecha del crédito, aun cuan¬ 
do esto se verifique antes de la declaración de quie¬ 
bra; 4.° los que deliberadamente y después que el 
quebrado cesó en sus pagos le auxiliaren para ocul¬ 
tar ó substraer alguna parte de sus bienes ó ciedi- 
tos; 5.° losque teniendo alguna pertenencia del que¬ 
brado al tiempo de hacerse notoria la quiebra, ii 
entreguen á éste en Jugar do los administradores 
legítimos de la masa, á menos que, siendo de otra 
nación ó provincia, pruebe que en su localidad 6« 
ignoraba el estado del comerciante; G.° los que ne¬ 
garen á los administradores de la quiebra los efectos 
que de la pertenencia del quebrado existieren en su 
poder; 7.” los que después de publicada la quiebia 
admitiesen endosos del quebrado; 8.° los acreedores 
legítimos que en perjuicio y fraude de la masa hicie¬ 
ren con el quebrado convenios particulares y secre¬ 
tos, y 9.° los agentes mediadores que intervengan 
en operación de tráfico ó giro que hiciere el comer¬ 
ciante declarado en quiebra. Lus penas á que se .es 
condene, son; á perder cualquier derecho que tengun 
a la masa de la quiebra eu que sean declarados cóm¬ 
plices y á reintegrar á la misma musa los bienes, 
derechos y acciones sobre cuya substracción hubiere 
recaído la declaración de su complicidad, con intere¬ 
ses é indemnización de daños y perjuicios (art. 891 
del Codigo de Comercio). 

Declaración de la quiebra. Subdividiremos e-»te 
epígrafe en dos: quién puede pedirla y efectos que 
produce su declaración. Dentro del primero he inca de 
distinguir á instancia de pnrte y de oficio, ya que de 
amitos modos puede solicitarse la declaración de ia 
quiebra; á instancia de parte hay que distinguir si la 
solicita el quebrado ó un acreedor legítimo. Eu el 
primer caso, es decir, cuando la quiebra ia solicita 
el mismo quebrado, debe proceder eu la siguiente 
forma; dirigir solicitud en que manifieste la quiebra 
al juez de primera instancia de su domicilio, dentro 
de los tres días siguientes al en que hubiere cebado 
en el pago corriente de sus obligaciones, designan lo 
su habitación, escritorios, almacenes y cunlesquie.a 
otros establecimientos de su comercio; acompañar el 
balance general de sus negocios, en el que hará una 
descripción valorada de todos sus bienes, de cual¬ 
quier clase que sean, así como de todas sus demias 
v obligaciones pendientes, y acompañar también una 
memoria ó relación que exprese las causas directas 
é inmediatas de la quiebra, uniendo á ella tolos loa 
documentos da comprobación que tenga por conve¬ 
niente. Tanto la solicitud como el balance y la memo¬ 
ria ó relación deberán llevar la firma del quebrado 
ó de persona autorizada con poder especial para este 
objeto, sin cuyo requisito no se le dará curso; y st la 
quiebra fuere de una compañía en que hubiere socio* 
colectivos, se expresará en dicha solicitud el nombre 
y domicilio de cada uno de ellos firmándola cor. 
todos los demás documentos los que residan en U 
ciudad al tiempo de hacerse la declaración de quie¬ 
bra. Una vez presentada la instancia ó solicitud con 
todos los documentos de referencia, el secretario ju 
dicial certificará al pie de la misma el din y hora «i#* 
su presentación, librando en el neto al porta.irr. n 
lo pidiere, un testimonio de esta diligencia, el de¬ 
servirá de resguardo para hacer constar en todo cas* 1 
si el comerciante solicitó ln quiebra dentro de lo* trr* 
días siguientes al en que cesare en el pago de »uí 
obligaciones; dada cuenta al juez, éste declarara ea 
la primera audiencia el estado de quiebra, 6¡an- u 
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en Jh misma providencia, con calidad <le por ahora 
y sin perjuicio de tercero, la época á que dehen re¬ 
trotraerse los efectos de la declaración por el dia que 
resultare haber cesado en el pago corriente de sus 
obligaciones. El quebrado que cumpliere con los re¬ 
quisitos que acabamos de indicar, recibirá una canti¬ 
dad para alimentos, que señalará el juez, teniendo 
en cuentn el numero de personas que compongan la 
familia del quebrado, el haber que resulte en el ba¬ 
lance y los caracteres que presente la cnlilicación de 
la quiebra: de este socorro alimenticio no gozarán 
loa quebrados fraudulentos. 

Cuando la quiebra se solicite porncreedor ó acree¬ 
dores, será necesario que la solicitud se funde en 
titulo por el cual se bu va despachado mandamiento 
de ejecución ó apremio y que del embargo no resul¬ 
ten bienes bastantes para el pago; no es motivo bas¬ 
tante el que haya ejecuciones pendientes contra el co¬ 
merciante mientras él manifieste ó se encuentren bie¬ 
nes libres bastantes sobre que trabar los nuevos em¬ 
bargos; también procederá la declaración de quiebra 
á instancia de acreedores, que aunque no hubieren 
obtenido mandamiento de embargo, justifiquen sus 
ti tul os de crédito y que el comerciante lia sobreseído 
de una manera general «n el pago corriente de sus 
obligaciones, ó que en el caso de suspensión de pa¬ 
gos no ha presentado la proposición de convenio al 
propio tiempo de solicitar ésta. En cuanto á las 
pruebas de que lian de valerse los acreedores, lian do 
tender á demostrar con toda claridad el verdadero 
estado del deudor, como, por ejemplo, cartas dirigi¬ 
das á 1 os acreedores exponiéndoles su situación, pi¬ 
diéndoles espera ó quita, protestos v reclamaciones 
vencidas y no satisfechas, interrupción de su comer¬ 
cio,, etc., sirviendo asimismo Ins declaraciones de 
testigos, por más que en éstns, como más peligro¬ 
sas. los jueces dehen fijar y fijan especial atención 
antes de darle crédito. De igual suerte procederá la 
declaración de quiebra á instancia de acreedor cuan¬ 
do éste justifique su titulo y pruebe en debida forma 
ante el juez que el comerciante sa ha fugado ú ocul¬ 
tado, cerrando sus escritorios, almacenes ó depen¬ 
dencias, sin dejar persona alguna que, en nombre 
ó representación de dicho comerciante, cumpla las 
obligaciones que hubiere contraído éste y dirija el 
establecimiento de que se trate (art. 877 del Código 
de Comercio). Declarada la quiebra en vista de las 
justificaciones ofrecidas por el acreedor, como esta 
providencia ha sido acordada sin citación «leí deudor, 
la Ley dispone que puede admitírsele á pedir la re¬ 
posición de dicha declaración si presentare su ins¬ 
tancia dentro de los ocho días siguientes á la publi¬ 
cación de la quiebra. De ello se formará pieza sepa¬ 
rada con el escrito cabecera de los acreedores y los 
documentos y pruebas producidas del que se da vista 
al quebrado, y formalizada la reposición se tramita 
ésta con audiencia «leí acreedor que motivó la quiebra 
v demás que quisieran intervenir, los que pueden 
allanarse quedando sin efe-to In declaración de quie¬ 
bra; en otro caso, se abre el incidente á prueba, y 
practicada por todos, se dicta auto resolutivo, del 
que ptie«len apelar cualquiera de las partes. Si se 
decreta ln reposición, se practica lo prevenido en el 
artículo 1 167 de la Ley de Enjuiciamiento civil para 
reintegrar al deudor en siis bienes, papeles, libre 
tráfico v demás derechos; revocada la declaración «le 
quiebra por el auto de reposición, se tiene por no 
hecbn v no produce efecto legal ninguno, quedando 
el supuesto quebrado con «lerecbo ó exigir la co¬ 


rrespondiente indemnización de daños y perjuicios 1 
contra el acreedor que hubiere instado la quiebra, 
acción que se ejercita en el mismo expediente de 
reposición, en trámite de juicio ordinario de mayor 
cuantía. 

De oficio pueden los jueces proceder á la declara¬ 
ción de quiebra en el caso de que tengan noticia 
exacta de la fuga de cualquier comerciante; en cuyo 
caso deberá incautarse «le los establecimientos «leí 
fugado, dictando las medidas que exija su conserva¬ 
ción. mientras tanto que los acreedores hacen uso de 
su derecho puliendo la declaración de quiebra; el 
juez por sí no puede declararla; sólo puede ocupar 
los bienes conocidos, aguardando «jue los acreedores 
lo soliciten. Probado suficientemente por éstos que 
el comerciante no tiene bienes bastantes para el pago 
de todas sus deudas, que lia sobreseído el pago co¬ 
rriente de sus obligaciones, ó que se ha fugado ú 
ocultado en la forma expuesta, el juez liará la decla¬ 
ración de quiebra sin citación ni audiencia del que¬ 
brado. y acordará al propio tiempo las demás dispo¬ 
siciones consiguientes á dicho estado «le quiebra 
(art. 877 del Código de Comercio, y 1325«le la Ley 
de Enjuiciamiento civil). 

Efectos de ¡a quiebra. Consisten en ciertas me¬ 
didas preventivas y en efectos propiamente jurí¬ 
dicos. 

Medidas preventivas. Las medidas preventivas 
pueden referirse al nombramiento y actuación del 
comisario, á los bienes «leí deudor, al arresto en su 
casa, al depositario, á la correspondencia, á la pu¬ 
blicación de la quiebra y á la convocatoria de acree¬ 
dores. 

Como quiera que al quebrado se le incapacita 
para la administración de sus bienes desde que se 
declara en quiebra, precisa que baya alguien que 
se encargue del mejor manejo y dirección de los 
negocios del fallido, Imsta tanto que se celebre el 
convenio con los acreedores ó se les paguen sus res¬ 
pectivos créditos, y para ejercer dicho cargo con ia 
imparcialidad é idoneidad debidas, el juez hace el 
nombramiento á favor «le un comerciante matriculado 
que recibe el nombre de comisario de la quiebra; rí 
en el lugar donde se hubiere declarado no hay co¬ 
merciante matriculado idóneo para el cargo, el mis¬ 
mo juez de primera instancia ejerce las funciones 
del expresado cargo, excepto la 4.* de las que in¬ 
dicaremos, por ser propia del depositario y de los 
síndicos. Son atribuciones del comisario las siguien¬ 
tes: 1 .* autorizar todos los actos de ocupación de 
los bienes y papeles relativos al giro y tráfico del 
quebrado; 2. a dictar las providencias interinas que 
sean urgentes para la mejor seguridad y conserva¬ 
ción -le los bienes de la musa, mientras se da cuenta 
ni juez para que resuelva lo más conveniente; 3. a pre¬ 
sidir las juntas de acreedores que el juez acuerde; 
4.* examinar los libros y papeles de la quiebra para 
dar los informes que el juez exija, y 5. a inspeccionar 
todas las operaciones del depositario y de los síndi¬ 
cos de la quiebra, cuidar del manejo y administra¬ 
ción «le sus pertenencias, activar la liquidación y 
calificación «le los créditos y poner en conocimiento 
dei Juzgado los abusos que advirtiera sobre todo 
ello. Además «le estas atribuciones generales, com¬ 
pete ni comisario autorizar determinados documen¬ 
tos que lia de formalizar el depositario y la convoca¬ 
toria para la junta de acreedores. 

La ocupación de los bienes es una medida preven¬ 
tiva que se adopta para asegurarlos, impidiendo 
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ocultaciones ó substracciones, debiendo procederá® 
ó hacerla por el comisario en la siguiente forma: 
ame todo, se cerrarán los almacenes y depósitos de 
mercaderías que tuviere con dos llaves, de las cua¬ 
les tendrá una el comisario y otra el depositario; los 
bienes muebles que no se haden en los almacenes 
en que puedan ponerse sobre llaves y los semovien¬ 
tes se entregarán al depositario bajo inventario, re¬ 
servando ui quebrado la parte de ajuar y de rop»s 
que el comisario estime necesarias. Igual diligencia 
se practicará en el escritorio ó despacho del quebra¬ 
do, haciendo constar en el acto por diligencia el 
número, clase y esta lo de los libros de comercio 
que se encuentren y poniendo en cada uno de ellos 
A continuación de la última partida una nota de las 
hojas escritas que tuvieren, firmada ptír el juez y el 
escribano, quienes rubricarán, además, todas las 
hojas en caso que carecieren los libros de las forma¬ 
lidades prescritas por el Código. A la práctica de 
estas diligencias podrá asistir el quebrado por sí ó 
por medio de apoderado y aun se le dará uua terce¬ 
ra llave de los depósitos si la pidiere, firmando en 
tal caso los libros con el juez y el escribano; al 
misino tiempo se formará un inventario del dinero, 
letras, pagarés y demás documentos de crédito per¬ 
tenecientes á la masa «le la quiebra, los cuales se 
pondrán en un arca de dos llaves; á esta diligencia 
puede también acudir el quebrado. 

En cuanto A los bienes ralees que poseyera en el 
lugar de su domicilio, se pondrán bajo la adminis¬ 
tración interina del depositario, y en caso que se 
hallaren en distintos pueblos, se tomarán las mismas 
medidas despachándose oficios á los jueces respecti¬ 
vos para su ejecución; permitiéndose, sin embargo, 
en caso de que los tenedores de estos bienes fueren 
personas abonadas v de notoria responsabilidad, 
que se constituya en ellas el depósito. 

Aun cuando la quiebra no es en si un delito, de 
ella puede alguna vez origiuarse. y tanto por esto 
como porque es indispensable la presencia del que¬ 
brado para que dé explicaciones en muchos casos, 
tanto acerca de su conducta como de sus negocios, 
la Lev establece que el juez en el neto de declarar 
la quiebra proceda al arresto de aquél para que en 
el caso de que haya incurrido en responsabilidad 
criminal no pueda burlarla con la fuga; á este obje¬ 
to, y para realizar el arresto del quebrado, se expide 
mandamiento h uno de los alguaciles del Juzgado, 
el que so presentará en su casa, requiriéndole ante 
el escribano para que en el acto preste tinnza ó que 
de no hacerlo será conducido á la cárcel; si el que¬ 
brado «1 i ere fianza y la persona designada fuere 
abonada ó diere tinnza hipotecaria ó en metálico, 
quedará arrestado en su casa. Verificado éste, si el 
quebrado solicitn que se le levante ó que se le expi¬ 
da un salvoconducto, el juez lo acordará en provi 
dencin. siempre (pie de los antecedentes que obren 
en poder del comisario parezca ser la quiebra fortui¬ 
ta, pero no se llevará á efecto si no dn caución pira¬ 
tona ante el juez de presentarse siempre que fuere 
llamado. 

El nombramiento de depositario tiene por objeto 
el (pie huya una persona de notorio abono v crédito 
que provea á cuanto sea indispensable para la con¬ 
servación de los bienes ocupados hasta el nombra¬ 
miento de los síndicos. Este cargo deberá recaer eu 
persona de la confianza del juez, v eu igualdad de 
circunstancias se preferirá al comerciante matricula¬ 
do en la localidad. Las atribuciones que correspon¬ 


den al depositario, además de las dichas al relacm- 
j nar la ocupación de loa bienes, se refieren al eobru 
de letras, pagarés ó cualquier otro documeulo de 
crédito vencido, y si las letras fueren pagaderas •<> 
domicilio diferente, las remitirá para bu cobro á per¬ 
sona abonada, previa la autorización del comisario, 
practicando bajo su responsabilidad las diligencia» 
necesarias para presentarlas á la aceptación ó par» 
protestarlas por falta de ésta ó de pago. Para reali¬ 
zar las anteriores diligencias, deberá el depositario 
extraer del arca del depósito, con la debida anticipa¬ 
ción, los mencionados documentos, y verilicauo sa 
cobro, hará el ingreso en dicha arca, como asimismo 
cualquier otra cantidad que recaude d® la quiebra. 
También es atribución del depositario firmar los re¬ 
cibos, endosos ó cualquier otro documento que re¬ 
sulte en pro ó en contra de la masa de la quiebra; 
pero para que seau válidos estos documentos deben 
llevar el visto bueno del comisario. Como prohibicio¬ 
nes al depositario, se señalan: las de no poder ven¬ 
der efecto alguno de la quiebra, ni realizar gnstode 
ninguna clase; sin embargo, estas prohibiciones no 
son absolutas, pues podrá verificar la venta de aque¬ 
llas mercancías que no puedan conservarse porque 
se corrompan ó deterioren; y en cuanto ú los gustos, 
podrá hacer los absolutamente indispensables im- 
peeto de la conservación y custodia de dichas mer¬ 
cancías, si bien para realizar aquellas ventas y hacer 
estos gastos precisa también la autorización dei co¬ 
misario. Por lo molesto y gravoso que es este cargo, 
se autoriza para que sus trabajos sean recompensa¬ 
dos según el prudente criterio judicial y habida 
proporción de la cuantía de los bienes que constitu¬ 
yan el depósito, fijándole una dieta que no pourA 
exceder de 15 pesetas diarias y. además, 1 / í por 100 
sobre las cantidades que recaude y el importe de los 
gastos necesarios para el desempeño de su misión. 

El detener la correspondencia no tiene otro objeto 
sino el poderse enterar por medio de su lectura del 
estado de Iob negocios del quebrado é impedir que 
pueda éste cometer algún fraude; para su práctica 
hay que oficiar á la Administración de Correos para 
que detenga dicha correspondencia A disposición del 
Juzgado, acompañando certificación del ñuto de quie¬ 
bra; hecho esto, se designará hora cada día para 1» 
apertura de la misma, la que se verificará delante 
del quebrado ó su representante si ¿ la hora estuvie¬ 
ren presentes, entregándosele la que no se refiera í 
la quiebra y guardando el resto el comisario, que e-í 
quien la abre; esta atribución del comisario ce?* ^ 
nombrarse los síndicos, que son los que se encargas» 
de ella. 

Hechas todas estas operaciones y «segurados U 
persona v bienes del quebrado, se procede á la p u ' 
blicación de la quiebra, la que se verifica por mecí* 
de edictos y anuncios en los periódicos; los edi-tos 
se fijan, con asistencia del escribano, en ¡os almace¬ 
nes y despacho del quebrado, y si los poseyere lucr» 
del territorio del Juzgado, se liará en igual fo n'» 
mediante la expedición de exhorto»; los anuncios 
insertarán en los periódicos de la plaza ó en lo? ó? 
la provincia, si los hubiere, y en la Gacela de Sfa ' 
si el juez lo estima conveniente. Tanto en lose!"-' 
tos como en los anuncios deberá expresarse la pro¬ 
hibición de que nadie linga pagos ni entregas 
efectos al quebrado, sino únicamente al depO*ili»r»*\ 
previniéndose, además, á las personas en cuyo f*" iír 
existan las pertenencias de la quiebra . que presen**" 
uua nota de ellas al comisario, bajo la pena d« 
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tenidos por cómplices eu la quiebra; también se 
anunciará en ellos el día y hora para la primera 
Juuta general de acreedores. 

Esta convocatoria no es bastante y precisa, ade¬ 
más, que los que fueren conocidos sean convocados 
individualmente por circular repartida á domicilio, 
haciéndose para los de fuera del territorio por medio 
de exhorto y con la anticipación que marca la Ley 
de Enjuiciamiento civil; caso de ser desconocido el 
domicilio de alguno, se hará la citación eu la forma 
ordinaria de edictos. Como que para esta operación 
es necesario que conste antes quienes son los acree¬ 
dores, cuidará el comisario de formar eu los tres días 
siguientes á la declaración de quiebra un estado de 
los mismos, según resulte del balance, y en su de¬ 
fecto, por lo que aparezca «leí libro mayor ó de los 
demás libros y papeles y noticias de los dependien¬ 
tes del quebrado: con esta lista el Juzgado señalará 
el día para la Junta general; á ella pueden coucurrir 
también los acreedores no citados, siempre que con 
anterioridad lo hayan solicitado, presentando los do¬ 
cumentos que acrediten su crédito al comisario; tam¬ 
bién se cita Á dicha Junta al quebrado, el que puede 
concurrir, estando en libertad por si ó por procura¬ 
dor al igual que los demás, pero adviértase que el 
poder debe de ser especial para este caso y bastante 
á juicio del comisario, quien antes de empezar la 
Junta los examinará. Constituida la Junta general 
de acreedores en el lugar, dia y hora señalados, se I 
dará conocimiento á los acreedores del balance y 
memoria presentados por el quebrado, haciéndose eu 
«1 acto por el comisario de oficio ó á instancia de 
cualquiera de loa acreedores, todas las comprobacio¬ 
nes que crean convenientes con los libros y docu¬ 
mentos de la quiebra que se tendrán á la vista; el 
depositario presentará también á la Junta un infor¬ 
me circunstanciado sobre el estado de las dependen 
cías de la quiebra y el juicio que puede formarse so¬ 
bre sus resultndos; asimismo formará y presentará 
uua nota de Ins recaudaciones y gustos hechos hasta 
aquel día; cumplidas todas estas formalidades, se 
procede al nombramiento de los síndicos, con lo que 
termina In reunión. 

Efectos jurídicos de la declaración de quiebra. 
Como el juicio de quiebra es universal, interrumpe 
la prescripción de toda clase do acciones y atrae 
para sí todas las demandas particulares que sobre 
loa bienes «leí quebrado se deduzcan, debiendo nece¬ 
sariamente ventilarse en él las diferentes acciones, 
derechos y obligaciones correspondientes al quebra¬ 
do . Todos estos electos se pueden considerar en re- 
Jnc*ión á la persona del quebrado, á sus bienes y á 
«us actos, comprendiéndose en estos últimos la re¬ 
troacción de la quiebra y los efectos referentes á las 
deudas pendientes de pago. 

Los efectos respecto á la persona los indica el Có- 
Jjgo diciendo que declarada la quiebra, el quebrado 
quedará inhabilitado para la administración desús 
liionea; esta inhabilitación comienza en el momento 
eI i que el comerciante sobresee en el pago de sus 
obligaciones y alcanza no sfilo los bienes presentes. 
s íqo también los futuros, cuya administración pasn- 
,-á «o todo caso á los síndicos. Consecuencia de ella 
v do la publicidad que se da al auto de declaración 
<Je quiebra, no podrá el quebrado tener intervención 
en los actos judiciales, siendo declarados nulos: esto 
trae la siguiente dificultad referente á los procedi- 
tr) je utos que pueda tener en curso el quebrado, pues 
la declaración de quiebra hasta el nombra¬ 


miento de los síndicos corre siempre un período de 
tiempo y ni el comisario ni el depositario están fa¬ 
cultados para intervenir en estos procedimientos ju¬ 
diciales cuvos términos sou fatales muchas veces; 
prácticamente se resuelve esta dificultad suspendien¬ 
do loa procedimientos, pero la Ley deja en este 
punto un va<‘io do suma importancia. Como el que¬ 
brado responde de sus obligaciones en el estado en 
que se hallen en el din de la declaración de la quie¬ 
bra, la devolución de los depósitos en beneficio del 
quebrado y de los acreedores debe hacerse en la cosa 
misma si apareciese ó de su importe según el valor 
del din en que se declaró la quiebra; esta inhabilita¬ 
ción no es absoluta como la interdicción civil, pues 
aparte de los derechos que puede ejercitar durante 
la quiebra, puede contraer obligaciones válidas, pan* 
cumplirlas con lo que adquiera ó quede después do 
pagar á sus acreedores; tampoco pierde la adminis¬ 
tración de los bienes pertenecientes al peculio desús 
lujos, ni la de su mujer, asi como puede utilizar sus 
facultades en cualquier profesión ó industria para 
atender á sus necesidades, si bien las ganancias 
pertenecen á la quiebra eu beneficio de los acree¬ 
dores. 

Respecto á los efectos que ia declaración de quie¬ 
bra produce en los bienes del quebrado, nos hemos 
ocupado ya al hablar de la incautación de los mis¬ 
mos por el comisario y depositario. 

En cuanto á los efectos sobre los actos, cabe dis¬ 
tinguir entre los que se refieren á los ejecutados 
por «I quebrado antes de la ejecución y los que lin¬ 
een relación á las deudas pendientes de pago. Los 
primeros dan lugar á la retroacción de la quiebra; 
por retroacción en general se entiendo el neto de 
fingirse que una cosa comenzó en tiempo anterior á 
aquel en que s« hizo, para ciertos efectos del dere¬ 
cho, concepto que puede emplearse á la retroacción 
de la quiebra, ya que por ella se anulan ciertos actos 
celebrados por el quebrado desde que realmente se 
constituyó en aquel estado, es decir, desde el mo¬ 
mento en que los hechos demuestran que el pasivo 
del comerciante excedía á su activo, auulándo-e 
también otros actos realizados aun en la época en 
que podía contratar válidamente. Es la retroacción 
una salvaguardia de la quiebra, pues por «lia se 
evita la ventaja que pudiera adquirir el quebrado 
retrasando la declaración de su quiebra, ya que el 
juez en este auto fija hasta qué fecha deben retro¬ 
traerse los efectos de la quiebra, aunque con carác¬ 
ter interino, pues generalmente no puede precisarse 
todavía por falta de estudio * 1 el asunto; este plazo 
puede modificarse á petición del acreedor y aun del 
propio quebrado, á quien le interesa muchas veces, 
así como á sus cómplices, en el caso de ser la quie¬ 
bra culpable ó fraudulenta. La retroacción es recha¬ 
zada por algunos tratadistas y legislaciones porque 
entorpece la marcha del comerciante privándole del 
crédito cuando más falta le hace, ó sea antes de lle¬ 
gar á la declaración de la quiebra; sin embargo, 
cuando el comerciante se encuentra en esta situa¬ 
ción. lo que hace generalmente es prevenirse para 
cuando llegnre este caso, ejecutando netos muchas 
veces ilícitos en fraude «lo sus acreedores, y esto es 
precisamente lo que pretende evitar la retroacción. 
Los actos anulados por la retroacción son de do» 
clases, unos por la Ley y otros A petición de los 
acreedores. 

De entre los primeros lo son en primer término 
las cantidades que el quebrado hubiere satisfecho en 
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dinero, efecto ó valores en los quince días preceden¬ 
tes á la retroacción ele la quiebra por deudas y obli¬ 
gaciones directas cuyo vencimiento fuere posterior 
a ésta, los que s* devolverán á la masa por quienes 
i os percibieron; el descuento de sus propios efectos 
hecho por el comerciante dentro del mismo plazo se 
considerará como pago anticipado; se reputan tatú- ¡ 
bien fraudulentos y son iuelieaces respecto á los 
ucreedores del quebrado los contratos celebrados por 
éste en Iob treinta dias precedentes á su quiebra si 
sou alguno de los siguientes: transmisiones de bie 
nes inmuebles hechas á título gratuito; constitucio¬ 
nes dótales hechas de bienes privativos suyos a sus 
hijas; concesiones y traspasos de bienes inmuebles 
al pago de deudas no vencidas al tiempo de decla¬ 
rarse en quiebra; hipotecas convencionales sobre j 
obligaciones de fecha anterior que no tuvieren esta 
calidad ó por préstamo de dinero ó mercancías cuya j 
entrega no se verificase de presente al tiempo de 
otorgarse la obligación ante el notario, y las dona 
cío nes ínter vicos que no tengan conocidamente el 
carácter de remuneratorias, otorgadas después del 
balance anterior á la quiebra, si de este resultare un 
pasivo superior al activo del quebrado. Pueden anu¬ 
larse á instancia de los acreedores mediante la prue¬ 
ba de haber el quebrado procedido con ánimo de 
defraudarlos en sus derechos; las enajenaciones á ti¬ 
tulo oneroso de bienes ralees hechas en el mes pre¬ 
cedente á la quiebra; las constituciones dótales 
hechas en igual tiempo de bienes de la sociedad 
conyugal en favor de las hijas ó cualquier otra 
transmisión de los bienes referidos á titulo gratuito; 
las constituciones dótales ó reconocimientos de capi¬ 
tales hechos por un cónyuge comerciante á favor del 
otro cónyuge en I 09 seis meses precedentes á la 
quiebra, siempre que no sean bienes inmuebles po¬ 
seídos de antemano por el cónyuge en cuyo favor se 
hubiere hecho el reconocimiento de dote ó capital: 
toda confesión de [recibo de dinero ó efecto á título 
•le préstamo que hecha seis mpses nntes de lu quie¬ 
bra en escritura pública no so acreditar»* por la fe de 
entrega de notario, ó si hecho en documento priva¬ 
do no constare uniformemente en los Iibrü3 de los 
contratantes; todos los contratos, obligaciones y ope¬ 
raciones mercantiles del quebrado que no sean ante¬ 
riores en diez días á lo menos á la declinación de 
quiebra y, por último, cualquier donación ó contra¬ 
to celebrado por el quebrado hasta dos años antes de 
la quiebra si se probare por los acreedores cualquier 
especie de suposición ó simulación hedía en fraude 
de ello*. 

En virtud de la declaración de quiebra se tendrán 
por vencidas á la fecha de la misma las deutlns pen¬ 
dientes del quebrado; si el pago se verificase antes 
del tiempo prefijado en la oblignción, se hará con el 
descuanto correspondiente: si In obligación es con¬ 
dicional, se estará á si se cumple la condición, ven¬ 
ciendo en el caso do cumplirse, sea el tiempo que 
sea; las obligaciones á plazos se consideran venci¬ 
das, pero no para todos los deudores de declararse, 
sino solamente para los quebrados; sucede lo mismo 
hí los deudores sou solidarios. Las letras de cambio 
deben «le hacerse protestar siempre, no siendo ne¬ 
cesario hacerlo al siguiente din de la declaración 
de quiebra, sino á su vencimiento natural en virtud 
de la fijeza de su plazo; para terminar esta materia 
diremos que desde la fecha de la declaración de 
quiebra dejarán de devengar intereses todas las den* 
das del quebrado, salvo los créditos hipotecarios y 


pignoraticios hasta donde alcance la respectiva gu¬ 
ra n tí u. 

Administración de la quiebra. Desde que se ocu¬ 
paron los bienes al quebrado está confiada el deposi¬ 
tario; con el nombramiento de los síndicos cesa aquél 
en su cargo, ya que sus atribuciones pasan á ratos; 
de aquí la obligación de rendir cuentas el deposita¬ 
rio á los síndicos en los quince días siguientes á su 
toma de posesión; pnrn ello se seguirá el orden es¬ 
tablecido para el juicio de concurso previo informe 

del comisario. Puestos los síndicos en la administra¬ 
ción de la quiebra, deberán tomar cuantos informes 
creyeren convenientes y aun reclamarlos del mismo 
quebrado; empleándole, caso «le estar en libertad, 
en los trnbnjos de administración y liquidación, ja 
que nadie mejor que él sabrá el estallo de sus nego¬ 
cios. En todo caso, el comisario es intermediario 
entre loa síndicos y el quebrado, por un lado, y lo* 
síndicos y la masa de acreedores por otro, el cual 
tendrá á todos en conocimiento «le lo que sucediere 
y gestionaren los sindicas. Como tenemos Midiendo, 
son éstos los representantes de la quiebra y manda¬ 
tarios de los acreedores y dirigen los asuutos comu¬ 
nes. activando los procedimientos v administrando 
todos los bienes de ella. Se nombran siempre en nú¬ 
mero de tres. Se eligen en la primera Junta general 
de acreedores; el primero y segundo se eligen eu 
una misma votación, en la que se obtiene niajorí» 
por la mayor suma de capital: el tercero lo elegirá# 
solamente los votos de los que no hayan contribuido 
á la elección de Ior otros do», siendo elegido el que 
obtenga mayor número de votos; por esto las vota 
ciones son nominales. Puede recaer este nombra¬ 
miento en cualquier acreedor del quebrado, yn lo 
sea por sí, ya como representante de alguno da ello', 
con preferencia los que ejercieren ó hubieren ejerci¬ 
do el comercio. ser mayores de veinticinco añosy 
residir en el pueblo Imbitualmente aunque no tengr i 
en el mismo la vecindad; aun cuando puede ser ele¬ 
gido el depositario, por razones de moral parece no 
debe recaer el nombramiento en el mismo, ya que 
debe de rendir cuentas de su acción precisa mente ' 
los síndicos; si fuere elegido síndico alguien que## 
se encontrare en la Junta general, tendrá que #w.** 
tar el cargo ante el depositario y el comisario, yen 
cuso de que no lo aceptare, se tendrá que reunir 
nueva Junta general; es de advertir que el nombra¬ 
miento de los síndicos se hace en persona determi¬ 
nada; nunca en una colectividad. Este tsoinbraniiecl® 
se hará saber por el comisario á los acreedores q ilf 
no concurrieron ó la Junta, á todos los efectos. 
especial el de la impugnación, pues el nombramiento 
lio es definitivo hasta tanto que ha sillo ratificado 
la Junta de calificación de créditos, quienes puede® 
hacer nuevos nombramientos si no se ratifican f«t ' 
primeros. 

Puede ser impugnado este nombramiento per ** 
quebrado ó por cualquier acreedor que no hoI ie-a 
asistido n In Junta ó que, habiendo asistido. h«y* 
disentido «le la mayoría y protestado en eí niomr ' 
de la elección; el tiempo pura hacerlo son tres 
después de In Junta, si el que lo hace asistió ó 
y el mismo plazo desde ln publicación de los *<*>** 
tiramientos si no asistió ú la Junta, las causas ieg'- 
les para la impugnación son: tacha legal que oD* 
á la persona nombrada para ejercer el cargo; infec¬ 
ción de In9 formas establecidas para la eotivocaior»; 
celebración y deliberación de la Junta, y. por ul"* 
mo. falta de personalidad ó representación #n alg • 
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do de los que hayan concurrido á formar las mayo¬ 
rías, de tal suerte que excluyendo su número no se 
hubiera formado la mayoría de capital é votos; este 
recurso se substanciará en pieza separada y por los 
trámites de un incidente ordinario. 

Comunicado el nombramiento á los síndicos, éstos 
jurarán antes de ejercer el curgo. que lo desempe¬ 
ñarán bien y belmente con arreglo á las leyes, po¬ 
niéndoseles inmediatamente en el ejercicio de sus 
funciones, sin que ei procedimiento indicado sea 
obstáculo para ello. Son atribuciones del síndico: 
l.° administrar á uso de b ien comerciante los bienes 
y pertenencias de la quiebra; 2.° recaudar y recobrar 
los créditos de la mina y pagar lo necesario para la 
conservación y beneficio de los bienes; 3.° cotejar 
•I balance presentado a la quiebra y en su caso ex¬ 
tender ei que debe de regir según la verdadera si¬ 
tuación de los negocios; 4.® examinar los docu¬ 
mentos justificativos de los acreedores para poder 
informar en Junta de cada uno de ellos; 5.° defen¬ 
der los derechos de la quiebra proponiendo las ac¬ 
ciones y excepciones que competan; 6.° promover y 
convocar las Juntas de acreedores que la Ley señala 
y veremos, y 7.® procurar la venta de los bienes de 
la quiebra, cuando ésta «leba ejecutarse. Son sus 
derechos percibir una retribución por el desempeño 
del cargo, consistente en [ / i por 100 sobre todas las 
cobranzas hechas de créditos y derechos de la quie¬ 
bra; 2 por 100 sobre el producto de las ventas de 
mercancías, y 1 por 100 en las adjudicaciones de 
bienes inmuebles ú otras cualesquiera pertenencias 
que no sean del giro del negocio. 

lias obligaciones ríe los síndicos cou respecto á la 
administración de la quiebra pueden ser afirmativos 
y negativas.- Las que consisten en hacer, son: for¬ 
mar, con citación del quebrado y presencia del co¬ 
misario, inventario formal y general de los libros, do¬ 
cumentos y papeles de la quiebra y de todos sus efectos 
y bienes; proponer al comisario en tiempo oportuno la 
venta de los efectos mercantiles de la quiebra que con¬ 
viniere enajenar, fijando el precio con arreglo a las 
facturas de coste y valor actual en el mercado; hacer 
esta venta por medio de corredor, y si no lo hubiere 
en el pueblo, en pública subasta; promover el justi¬ 
precio de los bienes muebles del quebrado que no 
sean efectos del comercio, nombrando perito en con¬ 
currencia con el quebrado y si éste no lo hiciere, lo 
liará en su lugar el síndico, designando el juez el 
tercero en caso de discordia; entregar semanal mente 
en el arca del depósito todo lo que hubieren recau¬ 
dado. quedando en su poder la cantidad que el co¬ 
mían rio considerase conveniente para los gastos co¬ 
rríen tes de la administración; presentar mensual mente 
un estado de ésta para que los acreedores estén al 
corriente de sus trabajos; cuidar bajo su responsa¬ 
bilidad que 9e practiquen las formalidades necesarias 
para la conservación de los derechos de la quiebra 
en lo relativo á letras, escrituras públicas, efectos de 
crédito, etc.; instar la traslación de los caudales que 
existan en el arca á cualquier Banco autorizado por 
el Gobierno para esta clase de depósitos; seguir y 
continuar las demandas civiles contra el quebrado 
que se hallaban pendientes al hacerse la declaración 
de la quiebra, así como las que tuviere en curso el 
quebrado y lasque se presentaren contra el mismo 
ó la masa luego de declarada la quiebra; y, por últi¬ 
mo, pedir la retroacción de los actos que en perjuicio 
de la quiebra haya hecho el quebrado en tiempo in¬ 
hábil. Son obligaciones negativas ó cosas que se 


prohíben á los síndicos en la administración de la 
quiebra: 1.* no poder comprar bienes de la quiebra 
á su nombre ó al de otro, bajo pena de confiscación 
de Ios efectos adquiridos y obligación de pagar su 
precio si no lo hubieren hecho á beneficio de In misma 
quiebra; 2.* no hacer más gastos que los precisos 
para la conservación de los beneficios, efectos y bie¬ 
nes de la quiebra: en casos especiales se les permi¬ 
ten gastos extraordinarios á 500 pesetas con autori¬ 
zación del juez, é inferiores á esta suma por el comi¬ 
sario; 3. a no poder transigirán los pleitos pendientes 
sobre interés de la quiebra sin que preceda auto del 
juez autorizando para ello é indicando las bases según 
informe del comisario, y 4. a no puede intentar nin¬ 
gún género de reclamación judicial por negocios ó 
intereses de la quiebra sin conocimiento y autoriza¬ 
ción del comisario. 

Los síndicos son responsables á la masa «le la 
quiebra de cuantos daños y perjuicios le causen por 
abuso» en el desempeño de sus funciones ó por falta 
de cuidado y diligencia; estas responsabilidades lle¬ 
gan incluso á la remoción, la cual procede en los 
siguientes casos: á solicitud fundada y justificada 
de cualquier acreedor; en virtud de informe de! co¬ 
misario sobre abusos de los síndicos; cuando la Junta 
de acreedores estime conveniente hacer nuevo nom¬ 
bramiento aun sin ningún motivo. Además de los 
casos expresados, queda de derecho el síndico sepa¬ 
rado de su cargo, siempre que sus créditos no fue¬ 
ren reconocidos como legítimos eu la Junta «lo cali¬ 
ficación ó que por cualquier motivo hubiera deducido 
una acción contra la masa de la quiebrn. 

Liquidación de la quiebra . Lu liquidación de la 
quiebra llevn aparejada una serie de operaciones 
consigo, tales como la liquidación del activo, el reco¬ 
nocimiento y calificación de créditos y su gradación. 

El reconocimiento y examen de los créditos contra 
la quiebra se hará en Junta general de acreedores 
con vista de los documentos originales de crédito y 
de los libros v papeles «leí quebrado: á este efecto se 
establece que los acreedores presentarán á los síndi¬ 
cos, en el plazo máximo de sesenta días después de 
su nombramiento, los títulos justificativos de sus res¬ 
pectivos créditos, celebrándose la Junta á los doce 
días de vencido el plazo que se señalo para ln pre¬ 
sentación «le dichos documentos; los acreedores vie¬ 
nen obligados á entregar á los síndicos copias lite¬ 
rales de estos documentos para que. si estuviesen 
conformes, las firmen éstos indicándolo, y servirá 
este documento, en todo caso, como justificativo del 
crédito y garantía del derecho del acreedor; los que 
no presentaren los documentos en los plazos señala¬ 
dos, perderán el privilegio que tengan y quedarán 
re<lucidos á la clase de acreedores comunes, perci¬ 
biendo su crédito en las porciones que para los tales 
se acuerden en los dividendos que estuvieren por ha¬ 
cerse cuando intentasen su reclamación, ello siem¬ 
pre previo reconocimiento dé los créditos hechos ju¬ 
dicialmente con citación de los síndicos; si cuando se 
presentaren ya estuviere repartido todo el haber de 
la quiebra, no serán oídos; los síndicos, al recibir 
los documentos de los acreedores, harán un cotejo 
con los antecedentes de la quiebra y un pequeño in¬ 
forme individual sobre cada uno; cou todos ellos se 
formará un estado general de los créditos contra la 
quiebra, el cual cenará el comisaridy siendo consi¬ 
derados como morosos los acreedores que compare¬ 
cieren posteriormente. Este estado general se leerá 
en la Junta de acreedores (pie debe ser convocada al 
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electo; concluí.la la lactina, todos los concurrentes, i 
incluso el quebrado ó su apoderado, podrán hacer ¡ 
sobre cada crédito las observaciones que consideren i 
oportunas, contestándoles el representante de cuyo ¡ 
crédito se trate y se resolverá sobre el reconocimien¬ 
to ó exclusión de ca la crédito por mayoría de votos, | 
la que se reculará por la mitad más uno de los votan- I 
tes que representen las tres quintas partes del total | 
del crédito que compongan entre todos; el acreedor i 
cuyo crédito no le haya sido reconocido quedará siu 
ningún derecho ni intervención en la quiebra, devol¬ 
viéndosele los documentos á tiu de que pueda hacer 
uso de su derecho; á los demás acreedores también se 
les retornan los documentos con nota al pie de su im¬ 
porte firmada por los síndicos, con visto bueno del 
comisario. 

Con el reconocimiento de los créditos queda de¬ 
terminado el pasivo, faltando por liquidar el activo 
de la quiebra. Para ello da el Código una serie de 
reglas que sintetizamos á continuación, aclarándolas. 
Todos los bienes de cualquier clase que aparezcan 
en la masa de la quiebra y que resulten no pertene¬ 
cer al quebrado por un titulo legal é irrevocable, se 
consideraran como de propiedad ajena, poniéndolos 
á disposición de sus legítimos dueños, pero retenien¬ 
do la masa de la quiebra los derechos que en ellos 
correspondieren ni quebrado, viniendo en cambio 
obligada A cumplir las obligaciones inherentes á los 
mismos; sin embargo, lo dicho no es aplicable al 
usufructo del quebrado sobre los bienes dótales y 
parafernales de su mujer, pues ese usufructo está 
destinado á levantar las cargas de la familia, eu cuyo 
régimen no pueden intervenir extraños á ésta. Para 
evitar discusiones, dispone el Código que se consi¬ 
deran como de dominio ajeno; 1 ,° los bienes dótales 
y parafernales, siempre qoe consten por escritura 
pública y en el Registro correspondiente; 2.° todo 
lo que el quebrado tuviere eu su poder por depósito, 
administración, arrendamiento, alquiler, usufructo 
ó comisión (incluso efectos á la orden sin endoso ó 
cesión y las cantidades que se debieran ul quebrado 
por ventas que hubiere hecho por cuenta ajena); 

3. ° loa caudales remitidos al quebrado fuera de cuen¬ 
ta corriente, para otra persona (como el Código co¬ 
mete la omisión inexplicable de no regular el eou- 
trato de cuenta corriente, no se sabe legitímenle la 
suerte de los caudales en cuenta corriente. A tenor 
de este precepto parece irán á la masa de la quiebra 
y los cuentacorrentistas aeran otros tantos acreedo¬ 
res, pues se dice que el contrato de cueuta corrien¬ 
te transmite la propiedad de las cantidades al que las 
recibe; pero debería distinguirá»* entre las cuentas 
corrientes a la t isla y sin interés y las otras, tenien¬ 
do las primeras un marcado carácter de depósitos); 

4. ° los géneros vendidos al quebrado á pagar al con¬ 
tado y no satisfechos en todo ó en parte. Ínterin sub¬ 
sistan embalados en los almacenes del quebrado ó en 
Jos términos en que se hizo la entrega, y en estado 
de distinguirse es nocí lien mente por las marcas» nú¬ 
meros de los fardos ó bu'tos. y también los compra¬ 
dos por el quebrado al liado Interin no se le hubie¬ 
ren entregado realmente, y aquellos cuyos conoci¬ 
mientos ó cartas de porte se le hubieren remitido 
después de cargados de orden y por cuenta v riesgo 
del comprado* (estas disposiciones no se explican á 
primera vista, pues la compra-venta es un contrato 
connensual que se perfecciona por el mutuo consen¬ 
timiento y que desde este momento transmite la pro¬ 
piedad. I.o que lince nquí el Código es establecer un 


I caso particularísimo de rescisión en favor de los v«u- 
| dedores, per» que dependerá de la voluntad de otes 
| y de los síndicos, pues el mismo Código autoriza a 
I éstos para detener ó reclamar los géneros parala 
masa He Ir quiebra pagando su precio al vendedor). 

La graduación de créditos es el orden que se esta¬ 
blece entre los mismos, para que sean pagados loa 
I acreedores con la preferencia que les correspondí!, 
i Se funda la gradunción eu el origen y naturaleza 
de algunos créditos que exigen se atieudan y ante¬ 
pongan á otros, ya para no pagar á unos acreedores 
lo que es de los demás, ya para respetar derechos 
legítimamente adquiridos; además, si el estado de 
quiebra nace para fomentar y desarrollar el crédito, 
cuando uo exista motivo especial de preferencia el 
legislador debe dársela á los acreedores que lo sean 
por operaciones mercantiles eu concurrencia con 
acreedores comunes. La graduación se hace divi¬ 
diendo los créditos en dos secciones: la primera 
comprenderá los créditos que hayan ‘le ser satisfe¬ 
chos con el producto de los bienes muebles de la 
quiebra, y la segunda los que liaynn de pagarse cou 
los inmuebles. La prelación en la primera sección 
se establecerá: 1 0 los acreedores singularmente pri¬ 
vilegiados por el siguiente orden; los de entierro, 
funeral y testamentaria; los alimenticios y los que 
lo sean por trabajo personal; 2.° todos los que tu¬ 
vieren un derecho preferente, según el Cu.ligo d« 
Comercio; 3.° los que lo tengan por derecho coinúu 
y los hipotecarios legales que tuvieren el de prela- 
ción para los bienes muebles: 4.° los escriturario», 
juntamente con los que lo fueren por contrato mer¬ 
cantil en que hubiere intervenido agente ó corredor; 
5.° los acreedores comunes por operaciones mercan¬ 
tiles, y G.° los acreedores comunes por derecho 
civil. En la 8eguuda sección: l.° los acreedores por 
derecho real por el orden de la Lev hipotecaria; 
2.° los acreedores singularmente privilegiados y 
demás enumerados en el artículo anterior, por *u 
mismo orden; las sumas que los acreedores hipote¬ 
carios legales percibiesen de los bienes muebles, 
realizados que sean, serán abonadas eu cuenta de lo 
que hubieren de percibir por la venta de inmuebles; 
y si hubiesen percibido el total de su crédito se ten¬ 
drá por saldado y se pasará á pagar al que siga por 
orden de fechas; los acreedores percibirán sus crédi 
tos sin diatinción de fechas, é prorrata dentro d« 
cada clase y con sujeción á las reglas antes indica¬ 
das. exceptuándose los hipotecarios, que cobrarán 
por orden de la inscripción, y los escritúranos, ? 
por títulos mercantiles en los que intervinieren co¬ 
rredores que cobraran también por orden de lx« 
fechas de los títulos; en todo caso no se pagara * 
los acreedores de un grupo sin que hayan cobrado 
los del anterior; los acreedores con premia constitui¬ 
da en escritura pública no tienen obligación de pre¬ 
sentar á lu masa la misma, á no ser que se quiera 
recobrar, en cuyo caso la quiebra ileberá satisfacer 
íntegramente el crédito á que estuvieren afectos: en 
otro caso, el acreedor procederá á la venta »ie la 
prenda entregando el sobrante, si lo hubiere. 6 ix 
masa, y caso de no haberlo, el acreedor será coasí- 
devado como escriturario; igual consideración ten¬ 
drán los aeree.lores hipotecarios respecto A i« |wil» 
de crédito que quedase por cubrir con el importe de 
la venta del inmueble hipotecado. 

Calificación de la quiebra. Consiste en determi¬ 
nar la clase en que se encuentra comprendida, ««un¬ 
to de ginn importancia, ya que es de carácter póbli- 
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co; por esta razón la calificación de quiebra eB in¬ 
dispensable y la ley no ha querido abandonarla al 
arbitrio de los acreedores, y por esto también prohí¬ 
be que puedan celebrarse convenios hasta que haya 
tenido lugar para uegur este derecho á los que lian 
obrado en fraude, ya que su conducta les hace in¬ 
dignos de este beneficio que no producirla más que 
nuevos fraudes y perjuicios á los acreedores. 

Las principales circunstancias que deben tenerse 
en cueuta al hacer la calificación de la quiebra son: 
la conducta del quebrado en el cumplimiento de la 
obligación que se le impone por el derecho de haber 
de manifestarse en quiebra; el resultado de los ba¬ 
lances formados con la verdadera situación del que¬ 
brado; el estado en que se encuentren los libros de ¡ 
comercio; las causas de la quiebra relacionadas por 
el quebrado y que quepan deducir de los libros y 
papeles de la misma, y, por último, los méritos que 
ofrezcan las reclamaciones que en el progreso <1 el 
procedimiento se bagan contra ei quebrado y sus 
bienes. Esta calificación se substanciará también en 
pieza separada con intervención de los síndicos, ei 
quebrado y el Ministerio fiscal, tramitándose en la 
forma ordinaria de incidente, siendo apelable la sen¬ 
tencia en ambos efectos, ejecutándose, no obstante, 
en cuanto á la libertad del quebrado si en ella se 
hubiere decretado. 

Los efectos de la calificación déla quiebra pueden 
ser penales y civiles. Si la quiebra fuese calificada 
ile insolvencia fortuita, el efecto inmediato de esta 
declaración es poner en libertad ni quebrado en el 
caso d* hallarse detenido, y si la insolvencia es ca¬ 
lificada de culpable ó fraudulenta, se les impondrá 
la pena que señala el Código penal y que se indicó al 
hablar de las clases de quiebra; ni los síndicos ni la 
masa tienen intervención en la causa criminal á este 
tin. la que se promueve en virtud de testimonio que 
remite el juez de primera instancia al de instrucción 
correspondiente. Civilmente, cuando la quiebra fue¬ 
ra considerada fortuita, esta declaración no impide 
que el quebrado puedo, ocuparse en operaciones de 
comercio por cuenta ajena y bajo la responsabilidad 
<le sus comitentes y ganar el salario, emolumentos ó 
lucros que le proporcionen estos servicios, sin per¬ 
juicio de los derechos de los acreedores á los bienes 
que adquiera en el caso de ser insuficientes los de la 
masa para el pago. Esta disposición es también apli¬ 
cable al quebrado culpable una vez cumplida su co¬ 
rrección; desde este momento cesarán en la percep¬ 
ción de los socorros alimenticios asignados por haber 
desaparecido la causa de ellos. 

Terminación de la quiebra. En este apartado es¬ 
tudiaremos primero la materia referente al convenio 
y luego la referente á la rehabilitación del quebrado. 

a ) Convenio entre los acreedores y el quebrado. 
151 principio de derecho de que todo deudor puede 
«venirse con su acreedor acerca del modo y forma de 
pagarle y hasta de que sea perdonada por completo ó 
remitida en parte la deuda, uo podía menos de apli¬ 
carse á las quiebras, como es de justicia en las que 
son de buena fe. proporcionando ventajas á deudor 
y acreedores, y <1 e un modo especial evitando gastos; 
los convenios, sin embargo, ofrecen el riesgo deque 
los acreedores dispensen su protección á un comer¬ 
ciante ingrato, quien, abusando de ellos, malgaste 
Jo que quede de sus bienes, presentándose en según- 
«da quiebra sin haber pagado ni poseer ya bienes, 
todo lo que exige que no se concedan los convenios 
si no es después de un detenido estudio moral del 


deudor. La Junta de acreedores es la que tiene fa¬ 
cultad para llevar á cabo el convenio con el quebra¬ 
do fortuito v no huido durante la quiebra, yaque los 
demás uo tienen derecho á ello. Hecha la calificación 
de la quiebra, el quebrado ó cualquier acreedor pue¬ 
de pedir del juez la convocación de esta Junta pre¬ 
sentando con esta solicitud el proyecto de convenio 
que se ha «le someter á su aprobación, siendo esta 
la única forma en que puede realizarse, va que de 
cualquier otro modo que se realizare el hecho será 
uulo, el acreedor perderá sus derechos y el quebra¬ 
do será considerado como culpable. Reunida la Junta, 
el quebrado dará cuenta de la calificación de la quie¬ 
bra, del último balance establecido y de la propoai- 
I ció» de convenio presentada, la que se pondrá ¿dis¬ 
cusión y votación, siendo preciso para aprobarla 
reunir los votos de la mitad más uno de los concu¬ 
rrentes y que estos votos representen tres quintas 
.partes del total pasivo, deduciendo el importe de los 
acreedores singularmente privilegiados y los hipote¬ 
carios que se hubieren abstenido de tomar parte eu 
la resolución de la Junta; el convenio, aunque apro¬ 
bado en ella, no surtirá sus efectos basta ocho dina 
después, en que el juez deberá ratificar su aproba¬ 
ción á los efectos de impugnación. íSi el fallido falta 
al cumplimiento de lo estipulado, cualquiera de sus 
acreedores podrá pedir la rescisión del convenio y 
la continuación de la quiebra ante el juez ó Tribunal 
que hubiere conocido de la misma. 

Pueden oponerse al convenio en la quiebra los 
acreedores disidentes y los que no hayan concurrido 
á la Junta, siempre que dentro de los ocho días su¬ 
cesivos á la misma acrediten una de las siguientes 
causas; defectos en las formas prescritas para la con¬ 
vocación, falta de personalidad ó representación en 
algún votante de la mayoría, inteligencias fraudu¬ 
lentas entre el deudor y uno ó más acreedores ó de 
éstos entre sí para votar el convenio, exageración 
fraudulenta de créditos para obtener la mayoría, ó 
inexactitud fraudulenta en el balance general de los 
negocios «leí fallido. Los efectos que produce el con¬ 
venio son los siguientes: l.° será obligatorio para el 
quebrado y para todos los acreedores cuyos créditos 
«laten do época anterior á la declaración de quiebra; 
2.° el quedar extinguidas las acciones de los acree¬ 
dores por la parte de créditos que se hubiere hecho 
remisión al quebrado, nun cuando le quedare á éste 
algún sobrante de los bienes de la quiebra ó poste¬ 
riormente llegare á mejor fortuna, á menos que so 
hubiere hecho pacto expreso en contrario, y 3.° en el 
caso de haber mediado dicho pacto, los acreedores 
que no sean satisfechos integramente con lo que per¬ 
ciban del haber de lu quiebra hasta el término de la 
liquidación de ésta conservarán acción por lo que se 
les reste en deber sobre los bienes que posteriormen¬ 
te adquiera ó pueda adquirir el quebrado. 

El convenio puede ser nulo y puede rescindirse. 
La nulidad proviene de un hecho existente ya desde 
cuando se pactó el convenio por lo que nunca fuó vá- 
Ii< 1 o y la rescisión de un hecho posterior al otorga¬ 
miento del mismo. Sólo existe una causa de militad 
del convenio: el dolo que intervenga en su celebra¬ 
ción, porque el error y la violencia es difícil que 
concurran dadas las solemnidades de su otorga¬ 
miento. pero ni aun este mismo dolo lo anula de un 
modo absoluto, á no ser que exista alguna de las 
causas enumeradas como motivo de su impugna¬ 
ción. La rescisión proviene del incumplimiento de 
lo prometido por el deudor y se funda en el priuci- 
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pió do que el que no cumple lo ofrecido no tiene de¬ 
recho ¿ exigir de otro contratante lo que á su vez le 
ofreció. 

b) Rehabilitación del quebrado. La rehabilita¬ 
ción del quebrado tiene por base la necesidad de dis¬ 
tinguir entre los quebrados, para que no queden con¬ 
fundidos para lo por venir el que ha dejado incum¬ 
plidas sus obligaciones y el que los ha cumplido, el 
que por desgracia inevitable tuvo que retardar su 
cumplimiento y el que lo hizo por mala fe ó negli¬ 
gencia siempre temeraria, va que es en perjuicio <ie 
tercero; á los primeros dehe colocárseles en su si¬ 
tuación anterior, y á los segundos prohibirles en ab¬ 
soluto ó autorizarles Bolamente con grandes restric¬ 
ciones el ejercicio del comercio. Según la legislación 
vigente, no todos los quebrados puedeu obtener la 
rehabilitación,sino sólo los fortuitos v los culpables, 
quedando, por tanto, excluidos los fraudulentos, á 
loa cuales por su probada mala fe se les castiga de 
este modo para que no puedan nuevamente abusar 
del crédito. Pero aun loa quebrados capaces de obte¬ 
ner la gracia de ser rehabilitados necesitan cumplir 
con determinados requisitos legales. Así, se estable¬ 
ce que los quebrados fortuitos podrán obtener la re¬ 
habilitación justificando el cumplimiento íntegro del 
convenio que hubiesen hecho con sus acreedores, y si 
no hubiese mediado este convenio, estarán obligados 
á probar que con el haber de la quiebra ó mediante 
entregas posteriores, quedaron satisfechas todas las 
obligaciones reconocidas en el procedimiento de quie¬ 
bra. En cuanto A los quebrados culpables, necesitan, 
paia obtener el beneficio do la rehabilitación, acre¬ 
ditar el pago íntegro de todas las deudas liquidadas 
en dicho procedimiento de quiebra y, además, el 
cumplimiento de la pena correccional que se les hu¬ 
biere impuesto. Los efectos que produce la rehabili¬ 
tación del quebrado se refieren al cese de todas 
aquellas interdicciones legales motivadas por la de¬ 
claración de la quiebra. 

Modalidades especiales de la quiebra en distintas 
sociedades. Dentro de esta clasificación estudiare¬ 
mos las referentes á las sociedades mercantiles, á 
las anónimas y de un modo más extenso la referen¬ 
te á las compañías de ferrocarriles. Aun cuando 
todas las disposiciones referentes á la quiebra del 
comerciante individua] son aplicables á las socieda¬ 
des ó compañías mercan!iles, sin embargo, la fonnn 
distinta de actuar cada una de estas entidades jurí¬ 
dicas. las diversas relaciones que guardan los socios 
entre sí y la da éstos para con los acreedores ó ter¬ 
ceras personas y hasta la mayor ó menor importan¬ 
cia de la empresa, son el motivo de estas disposicio¬ 
nes particulares. La quiebra de unn sociedad colec¬ 
tiva ó en comandita lleva consigo la de los socios 
que tuvieren en la misma una responsabilidad soli¬ 
daria ilimitada: pero la quiebra de alguno ó algunos 
de estos socios no lleva consigo la de la sociedad, lo 
cual es muv lógico, dado el carácter de los socios y 
de la sociedad. Ahora bien; si la quiebra de una de 
estas sociedades lleva consigo la fie los socios fie 
responsabilidad solidaria é ilimitada, ello no quiere 
decir que In quiebra de la sociedad y de sus socios 
haya de confundirse formando una sola masa, sino 
que, por el contrario, deben hacerse por separado 
las liquidaciones respectivas. 

En la* sociedades comanditarias y en las anóni¬ 
mas puede suceder que ni declararse la quiebra no 
hnynn satisfecho los socios comanditarios ó anónimos 
todns aquellas sumas que se obligaron á poner en el 


fondo social, y cu este caso la Ley debe hacer res¬ 
ponsables y exigir á dichos socios las cantidades no 
desembolsadas ni tiempo de declararse la quiebra, 
ya que las terceras personas perjudicadas al contra¬ 
tar con la sociedad contaron con ellos; de aquí el que 
se hagan responsables y se exija á los socios coman¬ 
ditarios ó fie compañías anónimas por me.lio da los 
síndicos de la quiebra los dividendos pasivos necesa¬ 
rios dentro del límite de su respectiva responsabili¬ 
dad; de aquí también el que se admita la compensa¬ 
ción entre las cantidades que estuvieren obligados a 
entregarlos socios comanditarios, los anónimos y los 
de cuentas en participación para completar el capital 
social y aquellas otrns cantidades que la compañía 
tenga que abonarles como acreedores de la misma: 
fie modo que si resultase alguna diferencia á favor 
de dichos socios, figurará ésta cu el pasivo de 1* 
quiebra. 

La Lev establece la prelación para el pago de los 
acreedores particulares de los socios colectivos, divi¬ 
diéndolos eu dos grupos: uno, los que senil de fecha 
anterior á la constitución de In sociedad, y otro, los 
que lo sean de fecha posterior, cobrando los prime¬ 
ros en concurrencia con los demás acreedores y se¬ 
gún hi naturaleza fie sus créditos, mientras que lo* 
segundos sólo cobrarán si después que se hayan pa¬ 
gado todns Ins deudas sociales quedasen bienes so¬ 
brantes de la ni;isa de la quiebra, con excepción fie 
las preferencias otorgadas por Ins Leyes á los acree¬ 
dores privilegiados y ó los hipotecarios. 

El efecto de inhabilitación que la quiebra produce 
en el quebrado pura seguir administrando sus bie¬ 
nes. se produce en las compañías mercantiles re«- 
pecto de sus administradores y gerentes; pero como 
quiera que toda compañía debe tener su legítimo 
representante en todos aquellos actos que lo exija asi 
el procedimiento, se establece que las compañías es¬ 
tarán representadas durante la quiebra, según hubie¬ 
ren previsto para este caso los estatutos v, en su 
defecto, por el Consejo de administración, y podrán 
en cualquier estado fie la quiebra presentar á los 
acreedores las proposiciones de convenio que estimen 
oportunas, las cuales deberán resol verse con arreglo 
á lo que después veremos sobre compañías de ferro¬ 
carriles. Finalmente, el convenio en la quiebra de 
sociedades anónimas que no se hallan ea liquidaci n 
por tener por objeto la coutinuacióu ó traspaso de la 
empresa con las condiciones que en él se lijen. 

De dos modos puede declarnrse la quiebra de las 
compañías ó empresas de ferrocarriles y demás obrar 
publicas , ó sea cumulo ellas lo solicitaren ó A ir«- 
tnneia de acreedor legítimo, siempre que en este 
último caso se justificare alguna de las condiciones 
siguientes: l. # si transcurriesen cuatro mes*’* desde 
la declaración de suspensión de pagos sin present- r 
ni juez ó Tribunal la proposición de convenio; 2.* r» 
el convénio fuere desaprobado por sentencia firnv*. 
ó no se reuniesen suficientes adhesiones para su apt - 
luición en los dos plazos que señala la suspensión de 
jingos, y 3. a si aprobado él convenio no se cumpli-*- 
re por la compañía ó ainjireRH deudora, siempre qn» 
en este caso lo soliciten acreedores que representan 
al menos la vigésima parte del pasivo (art. 03S del 
Código de Comercio). Una vez que se haya declara 
do In quiebra, si subsistiere la concesión, se |>ond'á 
en conocimiento del Gobierno ó de la Corporaci. o 
que la hubiere otorgado y se constituirá un pon«e > 
de incautación, compuesto de un presidente nombra¬ 
do por dicha autoridad, dos vocales designados p'r 
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la empresa, uno por cada grupo 6 sección de acree¬ 
dores v irei á pluralidad de todos estos; este consejo 
organizará provisionalmente el servicio de la obra 
pública, administrándola y explotándola, estando, 
además, obligado: á consignar con carácter de depó¬ 
sito necesario los productos en la Caja general de 
depósitos, despue9 de deducidos y pagados los gas¬ 
tos de administración y explotación; á entregar en 
la misma Caja, y en el concepto también de depósito 
necesario, las existencias en metálico ó valores que 
tuviere la compañía ó empresa al tiempo de la incau¬ 
tación; y á exiiibir los libros v papeles de la compa¬ 
ñía cuando proceda y lo decrete el juez ó Tribunal. 
Para la graduación y pago de los aeree lores se pro¬ 
cede an la misma forma que en las demás socie hules 
mercantiles. 

IV. — Derecho extranjero 

En esta sección estudiaremos los distintos siste 
mas legislativos sobre las materias más salientes de 
quiebra, resumiéndolos ni tin en una crítica; para 
su mejor desarrollo lo dividiremos en las siguien¬ 
tes partea; 1, Condiciones legales de la quiebra; 
"2, Clases de quiebra; 3, Petición de la declaración: 
4, Retroacción de la quiebra; 5, Administración de 
la quiebra; 6, Convenio, y 7, Rehabilitación de. 
quebrado. 

I. Condiciones legales de ¡a quiebra. Sistema 
francés. El estado de quiebra sólo es aplicable al 
que tiene la consideración de comerciante, sea una 
persona individual, sea un ente colectivo; siguen 
este sistema, Italia. Bélgica, Holanda, Portugal, 
Rusia, Rumania, República Argentina, Méjico, 
Uruguay, Chile. Honduras, Panamá, en fin, la ma¬ 
yoría de las naciones. 

Sistema inglés. La Ley de quiebras es aplicable 
lo misino al comerciante que al no comercinnte; si¬ 
guen también este sistema, además de Inglaterra. 
Alemania, Suiza, Dinamarca y los listados (inidos, 
tel segundo de estos sistemas representa, como con 
razón nfirma Vivante, un estado superior en la evolu¬ 
ción moral de un país, pues supone un ambiente inás 
vigoroso y honrado allí donde es sentida ia necesidad 
de castigar á quien contrae deudas sabiendo que no 
ha de poder pagarlas; sin embargo, es preciso conve¬ 
nir que ciertas medidas excepcionales siempre será 
preciso aplicar á los comerciantes, ya que éstos no 
son unos deudores vulgares, pues por las operaciones 
que realizan, por el riesgo que corren en sus empre¬ 
sas y por el crédito que disfrutan, obligan muchas 
veces á sus acreedores á dejarles dinero en descu¬ 
bierto. á veces en sumas importantes, por lo que los 
peligros consiguientes al comercio son más propi¬ 
cios para la ruina que no los de un simple particular. 
Visto lo referente á las personas que pueden quebrar, 
veamos con qué clases de obligaciones se quiebra. 

Sistema francés. El estado de quiebra se origina 
del incumplimiento de laR obligaciones del comer¬ 
ciante. pero sin distinguir entre comerciales y no 
comerciales. 

Sistema italiano. Es indispensable para que pro¬ 
ceda la quiebra que el comercinnte cese de hacer el 
pago de sus deudas comerciales. 

Sistema alemán-inglés . Al no hacer distinción 
entre comerciante y no comercinnte. tampoco la 
hace en la clase de bienes. 

Siguen el primer sistema. Bélgica. Holanda, Pana¬ 
má, República Argentina y Méjico, entre otras; el 
segundo, Portugal, Rumania, Brasil y Uruguay. 


Tendiendo la legislación de las quiebras á impe¬ 
dir que los comerciantes abusen del crédito y áque 
comprometan loa capitales ajenos, cuando no pagan 
sus obligaciones civiles es porque carecen de bienes 
y crédito, por lo que en este caso la declaración de 
quiebra es ineludible sin que el origen distinto de 
las obligaciones deba influir en lo más mínimo, en 
que la alarma que se lleva al orden económico se ex¬ 
tienda ó se limite. 

2. Clases de quiebra. Existe conformidad subs¬ 
tancial en todas las legislaciones respecto á las 
clases de quiebra; asi, por ejemplo, unas, la fran¬ 
cesa, italiana y alemana, distinguen entre quiebras 
v bancarrotas, proviniendo las primeras del caso 
fortuito y las segundas de culpa o fraude, llamán¬ 
dose sencillas las primeras y fraudulentas las últi¬ 
mas; otras, como las de Guatemala, Chile. Méjico, 
Brasil y República Argentina, sólo hacen uso de la 
p*Libra quiebra clasificándola en fortuita, culpable 
v fraudulenta, y otras, en fin. como Perú, Costa 
Rica y Panamá, distinguen'cinco clases, como el 
Código español del 2Ü, á saber: suspensión de pa¬ 
gos , insolvencia fortuita, insolvencia culpable y 
fraudulenta y alzamiento, lasque se pueden reducir 
á las tres típicas, ya que la suspensión de pagos 
viene á ser una especie de quiebra fortuita y el alza¬ 
miento está evidentemente incluido en la quiebra 
culpable. 

3. Petición de la declaración. Siste.ua francés. 
Con arreglo al Código francés, la quiebra puede de¬ 
clararse. de oficio si fuese notoria la suspensión de 
pagos del comerciante ó resultara de hechos induda¬ 
bles, ovándose en caso necesario al supuesto quebra¬ 
do: lo signen Italia, Rumania y Bélgica. Y con la 
modificación de que sólo se hará en el caso de ocul¬ 
tación ó fuga del comercinnte sin dejar persona que 
lo represente, la República Argentina, Ecuador y 
Uruguay. 

Stste.ua alemán. La quiebra sólo puede declarar¬ 
se á instancia de parte; siguen este sistema Portu¬ 
gal, Brasil, Inglaterra y los Estados Unidos. La 
crítica de estos sistemas es indudablemente favora¬ 
ble á las legislaciones que admiten alguna vez la de¬ 
claración de oficio. Algunas legislaciones, entre ellas 
la francesa, establecen que puede ser declarado en 
quiebra el fallecido, pero sólo durante el año del fa¬ 
llecimiento, lo que es generalmente admitido aunque 
con distintos períodos desde tres meses á dos año?; 
lo mismo sucede con respecto á la quiebra del co¬ 
merciante después de haberse retirado del ejercicio 
del comercio. 

4. Retroacción de la quiebra. Sistema francés. 
Establece la retroacción de la quiebra, refiriéndola 
al día de la suspensión de pagos, no de su declara¬ 
ción; siguen este sistema Inglaterra. Bélgica. Repú¬ 
blica Argentina, Guatemala, etc. 

Sistema italiano. Aclara el sistema anterior, es¬ 
tableciendo que se reputará ocurrida la cesación fie 
pagos ol día en queso dictó la sentencia declaratoria 
de la quiebra, sin que en ningún caso pueda fijarse 
la cesación de pagos en una época anterior á más de 
tres años á la indicada fecha; sigue este sistema el 
Código romano y el del Brasil. Asi. pues, puede de¬ 
cirse que existe verdadera unidad en este punto, ya 
que es de dominio público que la época anterior á la 
declaración «le la quiebra el quebrado lia vivido de 
forma irregular, sosteniéndose en virtud de mil com¬ 
binaciones y cábulas que con facilidad pueden dar ori¬ 
gen al fraude en perjuicio de los acreedores. La re- 
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troíicción la rechazan algunos tratadistas porque en¬ 
torpece la marcha del comerciante, impidiéndole que 
utilice el crédito cuando más falta le lince con per¬ 
juicio no sólo para el quebrado, sino también para 
Jos acreedores; pero estos argumentos, de mucho 
efecto á primera vista, se desvanecen fácilmente con 
lo que antes liemos apuntado. 

5. Administración de la quiebra. También en 
este punto las legislaciones están substancialmente 
de adíenlo. en particular en cuanto á los órganos 
de la misma: en Inglaterra, con arreglo á la Ley de 
quiebras del 25 de Agosto de 1883. el Consejo de 
comercio interviene en las quiebras designando las 
personas que deben desempeñar los cargos de depo¬ 
sitarios oficiales de los bienes de los deudores, los 
que obrarán bajo la autoridad y dirección del Con¬ 
sejo, teniendo al mismo tiempo el carácter de funcio 
narios dependientes del Tribunal de justicia á que 
estuviesen adscritos, con intervención directa en 
todo el procedimiento de la quiebra, cosaque parece 
altamente conveniente. 

6. Convenio. Sistemo francés. El con venio sólo 
tendrá lugar después do hecho el examen v reconoci¬ 
miento de los créditos, no pudiéndose celebrar con el 
quebrado fraudulento: establécese que si se hubiese 
empezado la instrucción del sumario podrá convo¬ 
carse á los acreedores á lin de que digan sise reser¬ 
van el derecho al convenio en caso de absolución: 
en cuanto á los culpables, aunque con ello puede 
celebrarse convenio, pueden suspender la tramita 
ción del mismo en espera de la resolución judicial 
sobre la enlilira«*ión. Siguen este sistema Alemania, 
República Argentina, Chile, Ecuador y Uruguay. 
Bélgica, que sigue este sistema en líneas generales, 
permite la celebración, al igual que en él, solamente 
después riel examen y reconocimiento «le los codi¬ 
tos. pero puede por el juez declararse al hacer la «le 
quiebra con derecho á convenio el quebrarlo que al 
presentarse en tal estado presente en debida forma 
el balance y demás libros y papeles de la quiebra, 
exigiendo, además, para la validez del convenio, la 
conformidad de las tres cuartas partes de los acree¬ 
dores que figuran en el balance. 

Disposiciones análogas se contienen en el Código 
del Brasil. 

Sistema italiano. Los convenios pueden celebrar- 
ae en cualquier época, según dicen los Códigos de 
Italia, Rumania, Perú y Costa Rica; los dos últimos 
Códigos establecen que desde la primera Junta ge¬ 
neral v en cualquier estado del procedimiento po¬ 
drán tener lugar los convenios declarando expresa¬ 
mente fuera de ellos á los fraudulentos y alzados. 
Sin embargo, parece máfi aceptable que todos ellos 
el sistema español, según el cual, terminado el reco¬ 
nocimiento de créditos y hecha la calificación de In 
quiebra, esté en el estado que se encuentre el juicio, 
podrán celebrarse los convenios. 

7. Rehabilitación. Sistema francés. Para que 
In rehabilitación pueda concederse es necesario que 
el quebrado haya pagado íntegramente á todos los 
acreedores; los quebrados fraudulentos, así como las 
personas condenadas por robo, estafa, prevarica¬ 
ción, etc., deben haber cumplido la pena para que 
puedan aeilo; siguen este sistema Holanda. Ruma¬ 
nia, Bélgica y el Perú. Italia sigue también este 
Ristema, estableciendo que la rehabilitación del que¬ 
brado producirá el efecto de borrarse su nombre de 
las listas y cuadros de tales existentes en las Cáma¬ 
ras de Comercio. 


Sistema norteamericano. Aun cuando sigue en 
¡ líneas generales el francés, concede también la reh*- 
bilitnción pasados cinco años de haber cumplido la 
pena impuesta al quebrado fraudulento, si duroate 
ellos siguió una conducta irreprochable, debiéndose 
acreditar, además, según el Código portugués. In 
carencia absoluta de bienes y el pago del 50 por 100 
por lo menos á todo» los acree«lores que le hubieren 
reclamado. Variando en el plazo, siguen este siste¬ 
ma la República Argentina, Honduras, Ecuador y 
Méjico. 

Sistema inglés. Aun cuando en Inglaterra, se¬ 
gún opinión de distinguidos tratadistas, noexisteen 
realidad la rehabilitación, se encuentra, no obstante, 
al¡ 4 o parecido á ella, ya que el quebrado puede soli¬ 
citar del Tribunal un certificado acreditando de que 
la quiebra provino de adversidades inevitables y sin 
que pueda atribuirse á bu mala conducta, pudiendo 
con ello quedar en el ejercicio pleno de sus derechos, 
el Tribunal puede denegar este certificado, de cuya 
resolución puede apelarse al Tribunal Supremo de 
Justicia. 

El sistema francés, que viene á ser lo mismo que 
el español, parece ser el más acertado: sin embargo, 
serla conveniente también negar la rehabilitación é 
los quebrados culpables, cuando la negligencia acu¬ 
sare una ineptitud para el ejercicio del comercio; ai 
menos debería retrasarse hasta tanto hubieren dado 
pruebas indubitables de lo contrnrio. 

V. — Derecho internacional 

Los conflictos que la quiebra origina aon muy 
complejos por su misma naturaleza, encontrándose 
pocas disposiciones en Derecho internacional refe¬ 
rentes á estn materia. La declaración «le quiebra no 
produce efecto en los países extranjeros, en donde 
no son reconocidos, por otra parte, los síndicos ó 
administradores «le bienes, continuando los acreedo¬ 
res en su derecho «le perseguir individualmente al 
quebrado. Existen disposiciones muy contornas re¬ 
ferentes á este punto, tratándose de muy distinto 
modo á los quebrados y sus bienes en Jos distinto» 
países, siendo muy difícil su clasificación; dado el 
estado «le cosas que acabamos de describir, sólo pue¬ 
den hallarse legítimos y naturales los esfuerzos he¬ 
chos por diversos lados para que prevalezca una doc¬ 
trina más jurídica y más equitativa á la vez. Procla¬ 
ma esta doctrina la unidad y universalidad de la 
quiebra; es preciso que el auto declarativo de I» 
quiebra dictado por juez competente, sea reconocido 
en toda» partes; que los efectos de la declaración ue 
quiebra ee extiendan á to los los bienes del deudor, 
sean de la clase que fueren, en el pais que estuvie¬ 
ren, así como k todos los deudores, tanto indígenas 
como extranjeros. Debe ser juez competente eu ma¬ 
teria de quiebra el del domicilio del quebrado; si el 
deudor que ce^a en los pagos está interesado en ui- 
ferentes sociedades, establecidas en diversos pai-s**. 
será juez competente para cada una de aquéllas el 
del lugar en que tenga su establecimiento. 

Claro est<i que si uo es reconocida la quiebra de¬ 
clarada en país extranjero, no lo será tampoco en su 
propia significación, es decir, el convenio judicial: 
pero respecto á los acreedores que se ha van adherido, 
tendrá éste la misma fuerza jurídica que cualquier 
otro convenio celebrado en país extranjero en debí, a 
forma, no pudieudo nunca el juez nacional hacer ob. 
gntorio el convenio para los acreedores que no se 

bu hieren adherido. Respecto á los efectos del a uto - J e 

1 



QUIEBRA. 


1103 


rehabilitación en el extrnnjero. se estará A lo que 
resulte del auto de declaración de quiebra, pues si 
se admite el uno debe de admitirse el otro, y vice¬ 
versa. 

Todos las formalidades de la quiebra están regidas 
por la lex /orí; aplícase esto especialmente A la ma¬ 
nera de comprobar los créditos, mientras que en lo 
relativo á In existencia misma, cada crédito depende 
de la Ley á que está sometida la relación jurídica 
con la nación. Salvo disposiciones contrarias de la 
Ley, no hay que tomar en consideración la naciona¬ 
lidad de los acreedores al apreciar sus derechos res¬ 
pecto á la quiebra: las excepciones á este principio 
son raras, y cada día lo serán más. Sobre este pun¬ 
to la Ley austríaca establecía la reciprocidad. El 
Código de las quiebras del Imperio alemán de 1877 
establece como regla que los acreedores extranjeros 
tienen los mismos derechos que los alemanes, pero 
autoriza al canciller, con el consentimiento «leí Con- 
nejo federal, á ordenar la aplicación de un sistema de 
represalias respecto á las personas dé nacionalidad 
extranjera. 

Las cuestiones referentes á los derechos reales, 
constituidos en país extranjero sobre bienes muebles 
ó inmuebles, se resolverán según las reglas en cada 
nación. Procede mencionar aquí, además de la pren¬ 
da y la hipoteca, los privilegios que implican por 
disposición de la Ley un derecho de persecución y 
que, por tanto, van unidos bajo ciertas condiciones 
ú la cosa misma, revistiendo un carácter real; tales 
son, por ejemplo, los privilegios sobre las naves. 
Claro está, sin embargo, que á falta de un reconoci¬ 
miento general ó internacional de In quiebra, las re- 
g-las mencionadas apenas serán aplicables fuera de 
los límites del Estado en que aquélla se declaró; y 
en los países en que la quiebra extranjera es recono¬ 
cida, la divergencia de las Leyes referentes á la 
prenda, hipoteca, privilegios y orden de los acreedo¬ 
res, evidentemente ocasionarán dificultades que de¬ 
berán ser resueltas por medio de leyes ó trotados 
internacionales. Señalaremos particularmente como 
dignas de mención las disposiciones de los párra¬ 
fos 13 á 18 de la Ley alemana de 18(39 relativas á la 
ejecución recíproca de ¡as decisiones judiciales y. 
cobre todo, losarts. 6.° al 9.° del tratado francosuizo 
del mismo año. 
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¿¿gislntion de la jnrisprndence et de la doctrine (Pa¬ 
rís. 1857); Agustín Carlos Renousrd, Traité des fai- 


llites et banqueroutes ( Pnrís, 1857): J. P. V, Gadrat, 
Traité des faillites et banqueroutes d'apiés la loi du 
2d mai 1838 (Pnrís. 18(51); J. Bedarride. Traité des 
fot!lites et banqueroutes. Commentuire de la loi du 28 
mai 1838 (París, 186(5); Julio Próspero Vinrdot, Des 
etftls de la faillite rélativement aux hypotéques et anx 
privtléges (París, 1872): Pascual Fiore. DelfaUimen- 
to secoudo il Diritto privato iiiternaziounle ( Pisa, 
1873); S. Vaiuberg. La faillite d'aprét le Droxt ro- 
main (París, 187 1): José Carie, La faillite dans le 
Droit i n te r natío nal privé oh du conftt des lois ¡fe diffé- 
rentes natians en matiére de faillite (París. 1875); 
Ernesto Painier, Des conséqnences juridiqnes de la 
déconfltnre (París, 1875); Félix Salles, Législution, 
autricbienne . Des faillites (París, 1877); Máximo 
Lecomte. Rinde compacée des principales législations 
européenues en matiére de faillite (París, 1879); Re¬ 
nato Gnrrnud, />«’ la déconfltnre et des améliorations 
dnut la législatioa sur cette. matiére est susceptible (Pa¬ 
rís. 1880); León Humblet, Traite des faillites, des 
banqueroutes et des sursis de payement (París, 1880); 
Leoncio Tilomas, Eludes sur la faillite ( París. 1880); 
Adolfo Sncerdoti. Del /allimento. Notion i fundamen¬ 
tan e parte materiale (Verona, 1881); Eduardo Bosio, 
Della bancarotta serondo la dottrinn e la giurispruden- 
za col confronto del le disposizioni conten ule iiel nnovo 
Codici di Commercio italiano (Turín, 1882); Ercole 
Vidnri. Ifallimenti. Trataizione sistemática serondo 
il nuevo Codici <h Commercio Jtaliauo(\\\\Au, 1886); 
Edmundo Tlmller, Des faillites en Droit compare 
avec un étude sur le réglrment des faillites en Droit 
international { París, 1887); Alfredo Lenzi, La legqe 
inglese da 1883 sui fallimenti. Tradntta e corredata di 
note esplicative e di rnffronti coi codici ed fíltre leggi 
del regno d' Italia (Nápoles. 1888); Ch. Lvon-Caen, 
Loi auglaise sur ¡a faillite <In 25 aoílt 1883 (París, 
1888): J. Roig y Bergndá, La suspensión de pagos en 
el vigente Código de Comercio (Barcelona, 1891 ): Ce¬ 
ledonio Feite. Reforma de lei sobre fulleadas { Río de 
Janeiro. 1900); Francisco Grau y Granell, Estudio 
critico del proyecto de ley sobre suspensiones de pagos 
presentado por el Hxcmo. Sr. ministro de Gracia y 
Justicia, inserto en la Gaceta del 7 de Mayo de 1902 
(Barcelona. 1902): José Jorro Miranda, La suspensión 
de pagos (Valencia. 1902); Francisco de P. Rives y 
Martí, Teoría y práctica de actuaciones judiciales en 
materia de Concurso de acreedores y quiebras con sus 
preliminares quita y espera y suspensión de pagos ( Ma¬ 
drid, 1904); P. Estnsen, Tratado de las suspensiones 
de pagos y de las quiebras (Madrid, 1908); A. Rocco, 
Il fallimento . Te»ria generóle ed origine storica (Tu- 
rín, 1917); Bravurd Vevriéres. Traité des fallimente 
et des banqueroutes; CapmoR, De la révocation des ac- 
tes faite par le débitenr en fraude des droits du créan- 
rier; H. Greco, De la e/lcacia de las hipotecas consti¬ 
tuidas por el quebrado sobre sus propios bienes al mis¬ 
mo tiempo de la concesión del cx'édito; Mnrinuzzi. Della 
alione civile nei gindicis di bancarotta dell nvocat; 
Manuel Froilán Cuervo, Tratado de quiebras (1 tomo. 
Habana): Oneto Spauó, Estudio sobre el Convenio 
preventivo á la quiebra; Pardessus. Conrs de droit 
commercial (6.*ed., t. III, pág, 275); Papn D’ Amico, 
El <ijns retentionisy» en la quiebra . en la Revista Gene¬ 
ral de Legislación y Jnrispnxdencia; P. Ascoli, La mo¬ 
ratoria es el concordato preventivo (Milán): Renovart, 
Traité des faillites et des banqueroutes (2 t.); Ro- 
I berto Frernont y Pablo Camberlin , Cade pratique 
\ des faillites et liqnidations; SrofTa, Jurisprudencia 
controvertida sobre las Sociedades mercantiles y sobre 
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las quiebras; Weis, Conflictos de las leyes y de la le- desembocadura Cristóbal Colón el 7 de Enero d* 
gislación internacional en materia de quiebras; José 15U3. 

Carvajal, Legislación vigente sobre quiebras, en la Quiebra Botija. Geog. Cerro de Honduras, en el 
Revista General de Legislación y Jurisprudencia; dep. de Yoro. Es una de las alturas principales del 
Tliienit, Cade des faillites et banqueroutes (1841); rainal que la montaña de Machigua desprende hacia 
J. A. I.evesque. Faillites et banqueroutes (1847); el N. En él nace el río Jolegua. 

Movsnier, Traite dn cour.ordat en matiére de faillile Quiebra Montes. Geog. Arr. de Honduras, en el 
(1855); Hougnet, Traité de l'ordre des eréaneiers dep. y dist. de Tegueignlpa. Riega la ald. de Santa 
(1850); \laerteii8, Commentaire de la loi sur les failli- Cruz y des. en el Guacerique. || Cas. en el dep. J 
tes. banqueruntes et sursis (Bruselas. 1800); Hum- mun. de Tegucigalpa. 

blet, Traité des faillites et banqueroutes (1864); Fu- Quiebra Y’ugo. Geog. Localidad del Uruguay, en 
mean, Du concordat en matiére de faillite (1865); el dep. de Tacuarembó. Tiene escuelas públicas. 
Montlin, De la faillite des non commcrgants (1870) Quiebra Yugos. Geog. Localidad del Uruguay, 
y La faillite ctiez les romains; Folleville, De la re i- en el dep. de Tacuarembó. Es de escasa importan- 
vindicution des titees an portear en matiére desfail- cia. V. Quiiídrayugos. 

lites ( 1871 ); Cnre, La dottriua ginridica del fallí- QUIEBRA-COSTILLA. Geog. Isla de Pana- 
inento nell divitto prívalo internationale, Memoria má, en el golfo de este nombre. Pertenece al archi- 
premínda (Ñapóles. 1872); Lecoq, Elude sur la piélago de las Perlas, es de reducida extensión y no 
faillite Goujet y Merger, Dictionnaire de droit está habitada. 

cominercial, iudnstriel et mnritime (3. a ed.. 1870); QUIEBRARIEN TES. tu. Hueso ó cosa muy 
Rousseau y Dafort, Code annoté des faillites et ban- dura, muy difícil de roer ó masticar. 
qneroutcs (1870); Alauzet, Commentaire des faillites QUIEBRAHACHA. Arb. Arbol silvestre qus 
et banqueroutes (2 t., 1879); Lainé. Commentaire sur se cría en las Antillas con el nombre de Caguairan, 
les faillites et banqueroutes (1880); Sacenloti, Dell principalmente en la isla de Santo Domingo, donde 
falliineiito. Teoría fundaméntale (Verona. 1881); So- se le encuentra muy extendido y muy desarrollado, 
pino, La rivemlicazioue nel fallimento ([ r \re\Y¿e, 1881); constituyendo un árbol de primer orden, cuyo tron- 
Fiourens, De la surveillaure de faillites par le Mi- <>o llega á tener 10 m. de altura por un diámetro que 
nistére pttblic (2. a ed., 1881); Bedarritle, Commcn- oscila entre 40 cm. y 1 m. La madera de este árbol 
taire dn Code de Commerce. Traité des faillites et ban- resiste mucho la humedad y aun la acción directa 
qneroules (5. a ed., 3 vol., 1881); Eunanet, Traité del agua, siendo, además, muy compacta. difícil de 
des faillites et banqueroutes (1882); Boulay-Patv, trabajar y muy resistente, Se emplea para obras ht- 
Traité des faillites el banqueroutes (2.* ed., reformada dráulicas preferentemente, haciéndose de ella útiles 
por M. Boiléux, 2 vol., 1882); Pagani, Ti fallimento. ( i 0 U na sola pieza, como espátulas, horcones, vigas, 
Manuale teórico practico specialmente a/tuse dei cura - martinetes y mazas de trapiche. 
tore e drllc dclrgazioni di socveglienza (1883): Cuzzeri, Quiebrahacha. Bot. Nombre vulgar de la Thoni- 
Jl Códice di Comercio italiano commcntato (Y'erona. ¡,i a gtriata. 

1883): Yon Vtildemdoff, Dit Konknrsordung für dans QUIEBRA-HACHA. Geog. Barrio rural de 
denlsche Reich (2.* e l., 3 t., Lírlnngen, 1881-85); Cuba, en la prov. de Pinar del Rio, partido de Gua- 
YVilmowki. Deutsche reich honhnrsorduug (3. a ed., najav, inun. de Mnriel. Está sit. á 12 knis.de la ca- 
Berlln, 1885); lürcole Vid&ri, II fallimento (Milán, becera, en el camino de Guanajav ó Mariel y cerca 
1*87); Luis Mnrtorell, Rnvira del Castillo y Emilio del río de su nombre; 1,700 h. Alcaldía de barrio, 
José María Nogués, Quiebras y suspensiones de pagos. Correo y Telégrafo, Jefatura de policía, escuela*; 
comentarios al lili. 4.° del vigente Código de Comer- iglesia parroquial dedicada á Nuestra Señora del 
ció, concordado y comparado con esta parte de la Carmen. Juzgado municipal. 

legislación mercantil de Portugal, Francia, Holán- QUIBBRAHUEVOS. Geog. Arr. dc*l Uruguar, 
da, Bélgica, Inglaterra, Italia, Alemania, etc. (2 t., Pn el departamento de Florida; tiene 7 kms. de 
Madrid, 1888): L. Dronaux, La reforma des faillites. curso. 

Commentaire de la loi dn 13 mnrs 1889 sur les liquida- QUIEBRAMUELAS, f. Bot. Nombre vulgar 
tions judiciaires: 2* édition suive du'formnlaire rédige e n Costa Rica del Drimys Winteri, de la familia de 
par la commission des greflers des l'eibuuancc de com - |„ 8 magnoliáceas. 

merce de Frailee ( Toura); Kobler, Lehrbuch der Kan- QUIEBRAOJOS. in. Alude á loa malos ocu- 
knrsrecchts (Sttutgart, 1831): Luciani. Tcattato del IFtns. 

fallimento (1 t.. Roma, 1833): Alejandro Vnldés QUIEBR APIEDRAS, f. Bot. Nombre vulgar 
Riesco. Quiebras, comentarios al libro 4.® del Código e n Costa Rica de la Cuphea ntriculosa, de la familia 
de Comercio (Santiago de Chile, 1807): Sroffa, ll t ¡e las litráceas. 

fallimento de la Societh Commerciale (Florencia, QUIEBR APLATO, m. Bot. Nombre vulgar en 
1837); Domingo Rivera. Teoría práctica de actuado- Costa Rica de la Crotalaria vitellina, de la familia 
n<?j judiciales en materia de concurso de acreedores y de las leguminosas. 

quiebras con sus preliminares, quita y espera y sus- QUIEBRAYUGOS. Geog. Arr. del Uruguay, 
pensión de pagos (t. 1Soria, 1809; t. 2.°, Madrid, e n el dep. de Durazno; des. por la dor. en el arr. de 
1901). loa Tapes, que á su vez es tributario del Yi. Su rur- 

Quiebra . Geog. Isla de la costa occidental de la so es bastante largo, pero su cauce poco profundo, 

prov. de la Ooruñn sit. en la ría de Nova, al S. del || Arr. del dep. de Florida, afl. por la der. del Her- 
puerto del Freijo. Tiene 3 cables de largo por l‘5de queta, que des. en el arr. del Pintado, Arr. del 
ancho; es do regular nltura, está cubierta de hierba dep. do San José. Tiene sus fuentes en el ángulo 
y en su cumbre ne ven unas ruinas. que forman las cuchillas Grande Inferior y del Pio- 

Quikbra. Geog. ant. Nombre que daban los indios tado v des. en el nrr. de Carreta Quemada. |J Arren¬ 

dé Panamá al rio Belén, que hoy sirve de limite en- yo del dep. de Tacuarembó, tributario derecho del 
tre las prov. de Panamá y Colón, cuando llegó á su arr. de Tacuarembó Chico. 
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QUIEBRE. Qeog. Rio del Ecuador, afl. por la 
ixq del Esmeraldas. 

QUIEBRO. (Etim. — De quebrar.) m. Ademán 
que se hace con el cuerpo, como quebrándolo por la 
cintura. || Acción de quebrar en el seutido comer¬ 
cial de declararse en quiebra. 

Das el quiebro, fr. ñg. y fam. Dejar la compa¬ 
ñía de otro; huir de uno. 

Quiebro. Alus, y Coreog. Cualquiera de las acti¬ 
tudes del baile, más ó menos airosas, como quebran¬ 
do el cuerpo por la cintura. || Dejo, caída de la voz. 

|| Trino rápido con gorjeo suave, j) Inflexión acele¬ 
rada de la voz producida por una especie de vibra¬ 
ción en la tráquea ó de una misma emisión de aire 
sonoro sobre una sola silaba. (| En la música antigua 
equivalía al mordeute de la moderna. 

Quiebro. Taurom. En banderillas se desafía á la 
res, v al arrancar ésta el diestro le marca la salida 
con los palos, haciendo un quiebro de cintura á de¬ 
recha ó á izquierda, según el viaje que lleve el toro; 
cuando éste llega al centro de la reunión, al dar la 
embestida, el torero toma su primitiva posición y 
clava los palos. || A pie firme ó cuerpo limpio, seco- 
loca el diestro á pies juntos y los brazos cruzados; 
cuando el toro se halla á una distancia conveniente, 
«l diestro inclina el cuerpo á un lado, señalando A la 
res una salida; una vez que el toro engendra el viaje 
vuelve el torero á su posición primitiva. V. Tauro¬ 
maquia. 

QUIECHAPA (San Pedro). (Mujer de piedra.) 
Geoq. Pobl. y municipalidad de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca, dist. de Yautepec, de cuya cabecera dista 
113 kms.; unos 800 h. Clima frío. En su término se 
/urina el rio de Tehunntepec. 

QUIEGOLANI (Santa María). (Río de la fies - 
4 a .) Oeog . Pobl. y municipalidad de Méjico, en el 
Est. de Oaxaca, dist. de Yautepec, de cuya cabece¬ 
ra dista 50 kms.; unos 750 h. Clima templado. 

QUIEL.CA (La). Geog. Corregimiento de Co¬ 
lombia, en el dep. de Antioquía, prov. de Centro, 
<iist. de Santo Domingo. 

QUIBL.O. Geog. Comarca del Africa Oriental 
portuguesa, en la prov. de Mozambique, dist. de 
lniiambnne. 

QUIEM. pron. ant. Quien. 

QUIEN. F. y C. Qai. — It. Chi. — In. Who. — A. 
Wclcher.— P. Qaem. — E. lio. (Etira. — Del lat. 
égnem, acus. de qui, y, según otros autores, de qiiinam, 
«juien.) pron. reí. que con esta sola forma conviene 
Á los géneros masculino y femenino, y que en plural 
fiace quienes. Refiérese á personas y cosas, pero más 
generalmente á las primeras. Mi padre, á quien res - 
peto; el buen gobierno, por quien florecen los Estados. 
En singular puede referirse á un antecedente en 
qilnral. Las personas de quien he recibido favores. 
No puede construirse con el artículo. j| pron. indet. 
•que sólo se refiere á personas y rara vez se usa en 
plural. Equivale á la persona que; y cuando se em¬ 
plea repetido de una manera disyuntiva, á unos y 
otros. Quien asi lo crea se engaña; quién aconseja la 
retirada, quién morir peleando. En este último caso 
y en sentido interrogativo toma acentuación prosó¬ 
dica y ortográfica. ¿Quién ha venido! Puede cons¬ 
truirse entre dos verbos. Dáselo á quien quieras. 

No ser quién para aloo. fr. fam. No valer, no 
tener importancia ni autoridad para el caso. || Quien 
calla, OTORGA, fr. proverbial que denota afirma¬ 
ción, cuando hay silencio. || ¿Quién como él? fr. 
fam. Denota envidia. || Quien con muchachos se 


acuesta, apesta, fr. Vene». Igual significación que 
el correspondiente refrán castellano, con la variante 
apesta. || ¡Quién creyera! fr. fam. Denota admira¬ 
ción, sorpresa ó chasco por algo, que ni se esperaba 
ni debía temerse; por lo común se refiere al des¬ 
engaño que ofrecen algunas personas ingratas, (j 
¡Quién demonios! fr. fam. Denota admiración y,-es¬ 
trañeza por alguna cosa cuyo autor ó iniciador se 
desconoce. || ¡Quién bstuvjhra bn su pellejo! fr. 
fam. Denota envidia por otro. |] ¡Quien fuera él! 
¡Quién estuviera en su pellejo! || ¡Quién fuera 
ella! fr. fam. é irón. Muchas veces se dice, cuando 
se ve una boda, refiriéndose á la novia. || ¡Quién 
fuera pájaro! Suele decirse como para indicar al 
gusto que tendríamos en ver lo que no está al alcan¬ 
ce de nuestra vista natural. [| También se dice para 
demostrar el deseo que sentimos en trasladarnos en 
breve plazo & un sitio distante. || ¿Quién hace caso 
de eso? fr. fam. Con ella se quiere quitar importan¬ 
cia á una cosa á que nosotros se la concedemos 
grande. || ¿Quién hace caso de medios días habien¬ 
do días ENTEROS? fr.fam. y despectiva. Con ella 
rechazamos las murmuraciones y criticas de las per¬ 
sonas á quienes juzgamos dignas de tal desprecio. 

|| Quien hizo la ley, hizo la trampa, fr. prover¬ 
bial. Denota lo fácil que es burlar las leyes, á veces 
por aquellos mismos que las redactan ó imponen. [| 
Quien la armó que la desarme. V. Quien hizo el 
cohombro que se le cargue al hombro, en el ar¬ 
ticulo Cohombro. || ¿Quien levanta el dedo? fr. 
fam. Denota que de aquello que imputamos y cen¬ 
suramos á otros, nadie estamos limpios ni libres. j| 
¡Quién lo había de decir! ¡Quién curyera! || 
Quien mal anda, mal acaba, fr. proverbial. Equi¬ 
vale á: «Mal camino no puede ir á buen lugar», 
con lo que se denota que quien se vale do malas ar¬ 
tes y sigue malos procedimientos, no puede tener 
buen fin. ¡| Quien manda, manda. Manera de hacer 
valer ó reconocer la autoridad de alguno . || Quien 

MANDA, MANDA, Y CARTUCHERA BN EL CAÑÓN. QUIEN 
MANDA, MANDA. || ¿QüJKN MANDA? TkLLO. ¡ Así ANDA 
ello! fr. fam. Denota que quien dirige alguna cosa 
no tiene condiciones pura ello, y de aquí resulta 
que no puede marchar bien lo que sea. || Quien más, 
quien menos, fr. fam. Denota igualdad de aspira¬ 
ciones y deseos. || Quien más y quien menos... 
Equivale á decir, cada cual quiere, piensa y aspira 
á lo mismo. || ¿Quién me estará mentando, porque 
me silban los oídos? Preocupación popular muy 
frecuente y admitida. || ¡Quien pensara! ¡QurÉN 
creyera! || ¡Quien pudiera decir oteo tanto! fr. 
fam. Denota admiración y envidia por una cosa. [| 
¿Quién se acordará db mí? Preocupación vulgar y 
corriente que tenemos, cuando se nos cae algo de la 
mano. || Quien se quemare, que sople, fr. fig. y 
fam. Advierte que si uno juzgare que le comprende 
un cargo que otro hace en general, procure since¬ 
rarse de él. || ¿Quién será el majo que...? V. Quién 
será el guapo que...?, en el artículo Guapo. || 
¡Quién se volviera pájaro para no ver ciertas 
cosas! Dlcese de la persona que padece ante la vis¬ 
ta de cosas mal hechas. || Quien te conozca, que 
te venda. Dícese por la persona que consideramos 
rechazable, cuan<io trata de sorprendernos. || ¿Quién 
te manda á ti...? fr. fam. Se censura en otros una 
imprudencia. || ¿Quién te mete á ti en E 90 ? fr. 
fam. Censuramos la intervención inoportuna dealgu- 
no en asuntos que no le importan. || ¿Quién te 
mete en tales trotes? fr. hedía con que censura- 
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mos Ih temeridad y poca reflexión de uuo, al com¬ 
prometerse ó arriesgarse eu empresas difíciles y 
casi imposibles para la persona «ludida. 

Quien calla, otorga. Lit. Comedia de Tirso de 
Molina, segunda parte de Bl castigo del pensé que..., 
en las cuales expone el autor de una manera gráfica 
la verdad de que la dicha próxima se gasta por la 
excesiva reflexión. Fueron publicadas ambas obras 
formando parte de la Parte 1 de obras de Tirso de 
Molina (Madrid, 1627). 

Don Rodrigo de Girón, que por corto de genio 
perdió la ocasión de cnsnrse con la hermosa Diana, 
condesa de Oberisel, es recomendado por ésta á sus 
amigas Aurora, marquesa de Saluzo, y á su herma¬ 
na Narcisn. El galón entra en el jardín de la prime¬ 
ra. saltando las tapias, espada en mano, y como hui¬ 
do, cuando las dos hermanas estaban hablando de 
él. y logra enamorarlas instantáneamente. Don Ro¬ 
drigo se enamora á su vez de doña Aurora, pero si¬ 
gue siendo el galán del pensé que... y no se atreve á 
franquearse con su amada; aumenta la indecisión de 
Rodrigo la actitud esquiva de la dama que procura 
evitar las sospechas de su hermana Narcisn. Apro¬ 
vechando una fiesta de Carnaval celebrada en los 
jardines del palacio, en que damas y caballeros se 
apedrean con bolas de nieve, Aurora, en un momen¬ 
to en que Rodrigo está distraído y no la ve. le arroja 
una bola, en donde ha puesto una carta, diciéudole 
que eu el palacio hay una dama que está enamorada 
de él. Apenas acaba de leer el escrito, sale Aurora. 
y con el pretexto de averiguar quién es la atrevida 
dama que ha redactado aquella cnrta.se la quita y la 
rompe. Aumenta la confusión de Rodrigo otra carta 
que le entrega Aurora dirigida á él en que le acusan 
de encogido y para poco, y después de alentarle para 
que no desmaye en sus pretensiones, acaba citán¬ 
dole la dama que la ha escrito para que acuda de 
noche al jardín. Aurora le hace prometer que para 
no dar escándalo no acudirá á la cita. Don Rodrigo 
no cumple su promesa, y Aurora, que tampoco se 
fía de la palabra del galán, acude al sitio designa¬ 
do, y habla con Rodrigo fingiéndose su hermana 
Narcisn. acallando por decirle que al din siguiente 
sabrá quién es la dama que tan confuso le trae, la 
cual se dará á conocer, entregándole un guante, ni 
entrar en la capilla. La bella del guante resulta sel¬ 
la dueña, y Aurora, cansada ya de embromar á su 
galán, se vale de medios ingeniosos y relativamente 
decorosos para que Rodrigo hable por fin y le de¬ 
clare francamente su pasión. Narcisa se casa con un 
conde, que suspiraba por ella y cuyos celos consti 
luyen otro elemento de la comedia. 

Quien habla más, obra menos. Lit. V. Zarate 
(Fernando de). 

Quien mal anda, mal acaba. Lit. Comedia, pu¬ 
blicada suelta, de Juan Ruiz de Alarcón, en la que 
predomina un carácter sombrío y fantástico. Su ar¬ 
gumento es la leyenda de Fausto. Un mancebo, lla¬ 
mado Román Ramírez, loco de amor, Rin esperan¬ 
zas. hacia una bella que está prometida á otro, ven¬ 
de el alma rI diablo para alcanzar con su ayuda el 
logro de sus deseos. Con el auxilio del espíritu de 
las tinieblas consigue anular los esponsales contraí¬ 
dos, peto ni «hule la mano su amadn, al pie fiel al¬ 
tar, «e presentan «loa familiares <)e la Inquisición, 
que le condonan por su pacto con el demonio. 

Quien no cae, no hr levanta. Lit. Drama de 
Tirso de Molina, publicado en la Parte V de sur 
obras (Madrid. 1636). 


Margnritn, hija del rico florentino Clennrdo, bfcvn 
una vida licenciosa, habiendo promovido, entre lo* 
numerosos amantes á quienes ha concedido sus favo¬ 
res, riñas y asesinatos, sin que sirvan pura enmen¬ 
darla las súplicas de su padre, que en su loco cariño 
hacia ella no se atreve siquiera á reprenderla. Vale¬ 
rio, que es el amante de turno, concierta con Marga¬ 
rita una fuga, valiéndose de una silla de manos pres¬ 
tada á cierto amigo; Lelio, otro pretendiente de Mar 
garita, y su criado logran substituir á los poriauorra 
con el propósito da burlar á Valerio, llevándose á la 
hermosa á su casa; pero Clenardo se entera de todo, 
y aprovechando una breve ausencia de los conducto¬ 
res. hace salir á su hija de la litera y ocupa él su 
lugar, con lo cual ninguno de los dos amantes con¬ 
siguen sus propósitos. 

Margarita no se enmienda, y siguiendo en sus li¬ 
bidinosos pensamientos, da la prefereuciu á Lelio, 
porque ve que sti padre vigila estrechamente á Vale¬ 
rio. En este momento el drama de intrigas amorosns 
toma un carácter religioso, pues estando Margarita 
en su estancia y sola, oye una voz celestial,acompa¬ 
ñada de melodiosa música, que la reprende por su* 
excesos, le revela las penas que padece su madre di¬ 
funta y le anuncia que en un sermón ha de convertirse 
y mudar de costumbres. Síguese á esta exhortación- 
dos apariciones, mostrándole una el fin horrible que 
la aguarda si persevera en la senda del pecado, y la 
otra la corona inmortal que ha de ceñir las sienes de- 
la pecadora arrepentida. La emoción de Margarit-i 
es grande, pero no lo suficiente pava arrancarla dei 
vicio, pues al saber que Lelio ha herido gravementt- 
á Valerio teniendo que buscar refugioen un conven 
to, se dirige á la iglesia del mismo convento para 
hablar con él. Llega eu el preciso momento en que- 
predica fray Domingo de Guzmán. y la impresión 
que sus palabras le producen es tan gratule que, 
arrepentida de sus faltas y comprendiendo su enor¬ 
midad. cae en tierra anonadada, se despoja de su* 
galas y vestidos, y con sus gestos y ademanes hac» 
creer al pueblo que lia perdido la razón. Abrazo I» 
pecadora una austera vida de penitencia, pero Lelio. 
disfrazándose V sobornando á una criada, consigue 
entrar en su habitación y logra que se decida á huir 
en su compañía. Pero en el momento <1g ponerlo e»» 
práctica se acuerda la culpable de la Virgen San ti 
sima y le promete rezarle más tarde el rosario, devo¬ 
ción que aquel día había olvidado, pues en el instan 
te mismo del pecado no se atreve á hacerlo. Kst<- 
buen pensamiento la salva; tres veces se encamina 
hacia la puerta y las tres veces cae como desmayad* 
junto al umbral. Por fin se le aparece su ángel de- 
la guarda, y con su belleza celestial v divina elo¬ 
cuencia borra del corazón de Margarita todo pensa¬ 
miento mundano. El enviado de Dios le excita a ea- 
snrse con él, pero no para esta vida terrena, sino 
para toda la aternidnd; la pecadora arrepentiría ac¬ 
cede A sus ruegos: muere su cuerpo incapaz de resis¬ 
tir tantas emociones, y el ángel se lleva su alma al 
cielo mientras Margarita exclamo: 

¡Ay, esposo celestial! 

Si ¿ tal snerte, ó dicha tanta, 
llega, al gozaros, mi vida, 
diga mi folia caída: 
quien no cae, no se levanta. 

¡Quién vive! Mil. Conocida voz ó interjección 
con que el centinela detiene á toda persona que 
acerca á su puesto. A esta voz se antepone la de 
■alto Las Reales Ordenanzas dicen á propósito iia 
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esto lo siguiente: «Toda centinela apostada en una 
muralla, puerta ó paraje que pida precaución, desde 
la retreta hasta la diana, dará el ¡quién vive! ¿ cuan¬ 
tos llegaran á su inmediación; y respondiendo Espa- 
íia, preguntará: ¿Qué ge Hit? y si fuera en campaña: 
¿Qué regimiento* Si los preguntados respondiesen 
mal o dejasen de responder, repetirá el ¡quién vive! 
dos veces, y sucediendo lo mismo llamará á la guar¬ 
dia para arrestarle, y en caso de huir, entonces, 
dando con esto fundado motivo de sospecha que sea 
persona mal intencionada, le hará luego.» 

La interjección de que hablarnos es de uso muy 
antiguo en España, pues en los Preludios militares 
publicados en Barcelona por Domingo Moradell, en 
1 ti40 , se dice lo que sigue que traducimos del cata¬ 
lán: «Siempre que el arcabucero ó mosquetero que 
está de centinela viere que alguna persona se llega al 
iugnr donde él está, tomará su arma y calará cuerda, 
v abrirá la cazoleta poniendo el dedo pulgar encima de 
»dia. y con alta voz dirá: ¿(¿«iévi va alia/ y si respon¬ 
diera: Amigos, dirá: ¿Qué amigos/ y le dirán el nom¬ 
bre <lel oticial que va ¿ reconocer, y luego dirá: 
Ténganse todos y venga uno salo para darme el nom¬ 
bre, y mientras vayan á darle el nombre estará muy 
atento al arma que lleva el que va á darle el nombre, 
v cuando estará cerca, cosa de seis pasos, le dirá 
que se ponga el arcabuz ó mosquete al hombro, y si 
es piquero que enarbole la pica, ó que se la pouga 
en el hombro punta atrás y que se detenga; pero la 
centinela, si trae arma de fuego, siempre la ten¬ 
drá á punto de disparar, mirando al que viene, y si 
es piquero siempre la punta adelante, y luego dirá 
que se alargue tres pasos y que se pare, y entonces 
le dirá: ¿Quién vive/ y si el nombre y contraseña 
que le diera es la misma que él tiene, lo dejará pasar; 
pero si no responden, sino que llegan hacia el, les 
dirá tres veces que se alarguen y no queriéndolo ha¬ 
cer. lea disparará tan derecho como sepa, y lo mismo 
hará si el nombre V contraseñas que le dieran no 
fuera bueno.» 

Quien Sauis. Geog. líío del Paraguay, afl. izquier¬ 
do del Apa. 

Quien te metí;. Grog. Lng. de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Con¬ 
cepción. 

QUIENESQUIERA, pron. indet. p. us. Plu¬ 
ral de Quienquiera. 

QUIENGO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la pro?, de Angola, dist. de Loan- 
da, conc. de Mínima; unos 200 h. 

QUIENGOENGO. Geoj. Región del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la prov. de Angola, sit. al 
M. del territ. de los Dembos y al S. del río Loge. 
Al E. limita con el conc. de Sao José de Encoge v 
al O. con los territ. de Naboangongo y cou el con¬ 
cejo de Ambriz. 

QUIENGOLA. Geog. Montaña de Méjico, en el 
JSst. de Oaxaca, dist. de Tehuantepec, sit. al O. de 
iü cabecera del distrito. En ella se encuentran ex¬ 
tensa» ruinas que demuestran la existencia de una 
grnn población. Están circundadas por una muralla 
de <ial de varios kilómetros de largo, que termina 
en un barranco profundo. Cerca <le la cima de la 
montaña hay una cueva de más de 20 m. de profun- 
«lirlnd; pero de estrecha abertura tapizada eu su in¬ 
terior d« estalactitas, con señales de haber sido 
habitada. Cerca de allí se ven los restos de un tem¬ 
plo He forma oblonga de más de 30 m. de largo, ) 
r.iás de 25 de ancho y más de 10 de altura, rodeado ' 


de cuatro terrazas superpuestas. Un poco más lejos 
están las ruinas de otro templo de mayores dimen¬ 
siones. 

QUIENQUIER, prou. indet. p. us. Apócope 
de Quienquiera. 

QUIENQUIERA. F. Nimporte qui.— It. Chic- 
ebesia. — Iu. Whosacver.— A. Irgend eine.— P. Qual- 
quer. — C. Qualsevol.— E. Km aja. (Etim.— De quien 
y quiera, subj. de querer.) pron. indet. Persona in¬ 
determinada. alguno, sea el que fuere. Se usa ante¬ 
puesto o pospuesto al verbo y no se puede construir 
con el nombre. 

QUIENSEQUIER. pron. indet. ant. Quien¬ 
quiera. 

QUIEPE. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Babia, sit. á la entradu de la balda de Camumú. 

QUIER. (Etim,—Apócope de quiera, subj. de 
querer.) conj. ant. Ya, ó ya sea. 

QUIERA LUACHO. Geog. Pobl. del África 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dis¬ 
trito de Benguella, conc. de Dombe Grande. Tieue 
bastante importancia. 

QUIERI (Santa Catarina). Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipalidad de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de 
Yautepec, de cuya cabecera dista unos 50 kms.; 
unos 800 h. Clima frío. 

Quikri (Santo Tomás). Geog. Pobl. y ageucia 
municipal de Méjico, en el Est. de Oaxaca, dist. de 
Yautepec; unos 250 li. 

QUIERMESIR. m. V. Quiebmesira. 

QUIERMESIRA. f. Tela de seda fabricada eu 
Alepo. 

QUIERON. Geog. Estancia del Perú, en el de¬ 
partamento de Ancash. prov. de liuaílas; 120 ii. 

QUIER8. Geog. Mu», y ald. de Francia, en el 
dep. del Loiret, dist. de Montargis, sit. á 2 kms. N. 
de Bellegarde, en las márgenes del Bezonde, á 112 m. 
de altura; unos 900 h. Est. f. c. 

QUIERSCHEID. Geog. Aid. de Alemania 
(Prusia), prov. del Rhin, regencia de Tróveris, 
círc. y á 12 kms. NNE. de Saarbrucken. sit. cerca 
de las fuentes del Fiscliback. tributario del Saar; 
unos 3,000 h. Est. del f. c. de Saarbrucken á 
Neunkirchen. Minas de bulla: industria vidriera. 
Forma parte del territ. del Saín* ocupado por los 
franceses ú consecuencia de la guerra europea y 
sujeto á plebiscito. 

QUIER2Y. Geog. Mun. y ald. de Francia, en 
el dep. del Aisne. dist. de Lnon. sit. en la margen 
izquierda del Oise; 500 h. En esta población fuero» 
convocados y se crdebrarou varios Concilios gene¬ 
rales, sobre todo en la época enrolingia, en que filé 
residencia de I 09 soberanos de aquella dinastía. En 
el de 838, además de condenarse á A inalario de Metz 
(V. Amalabio), se ordenó que los inoujes del mo¬ 
nasterio de Saint-Calais volviesen ni mismo. En el 
de S49 se condenó al monje Gottschalk (V. Gott- 
chalco de Orbais), obligándole á quemar sus es¬ 
critos y deponiéndolo de su cargo sacerdotal, ade¬ 
más de someterlo á un castigo corporal. En el ile853 
se publicaron los famosos Capitulares acerca de la 
predestinación (V. Hincmaro). El de 857 tendió 
á suprimir los desórdenes del reinado de Carlos el 
Calvo. Finalmente, eu el de 858 estuvieron presen¬ 
tes los obispos que habían permanecido fieles al 
soberano mencionado, durante la invasión de sus 
dominios por Luis el Germánico. Como resultado de! 
Concilio se dirigió un escrito al invasor, exponién¬ 
dole la actitud de los concurrentes al mismo respec- 
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to á su conducta y particularmente á sus promesas 
incumplidas. 

Blbliogr. Calmette. Etv.de sur les velations de 
Charles le C/tauve avec Louis le Oermamque, etc. 
(1899); Borra se h, Der Mónch (¡oltschalk vott Orbais 
(Thorn, 1868); Hefeie, Conciliengeschichte (1V, 130, 
1861; Hefele-Leclerq, Histoire des Concites (I, 101- 
103, 150-6, 197-9, 214-5, París, 1911). 

QUIES. Mit. Diosa del descanso, adorada en 
Roma, donde tenía un templo junto á la puerta 
Colina y otro en el bosque Lavicana. 

Quies mortalibus aegbis. loe. lat. El descanso 
para los mortales enfermos. Verso de Virgilio {Enei¬ 
da, II, 268), con el que se describe la hora del 
sueño reparador de la aurora (prima guies), que los 
enfermos suelen generalmente beneficiar. 

QUIESCENCIA. (Etim. — Del lat. quiesceus, 
entem, quiescente.) f. Filol. Calidad ó estado de la 
letra quiescente. 

QUIESCENTE. (Etim. —Del lat. qniescens, 
quitscentis, p. pr. de quiescert, descansar, reposar.) 
udj. Filol. Dícese en la lengua hebrea y eu las 
semíticas en general, de ciertas letras, que en de¬ 
terminadas circunstancias van sin vocales ó mocio¬ 
nes y que se pronuncian de manera distinta de cuan¬ 
do las llevan ó no se pronuncian. 

QUIESCIBL.E. adj. Filol. Aplícase á la letra 
capaz de quedar quiescente. 

QUIESCIT (InDOCTUH PILAK DISC1VE. TROCH1— 
ve), loe. lat. El que ignore el juego de pelota, el del 
disco , ó el de los bolos, que se retire, ó descanse. 
Verso de Horacio (Arte poética), por el que se suele 
censurar el afán desmedido de tratar de cosas que 
se ignoran por completo. 

QUIESERITA ó KI ESE RITA. f. Mineral. 
Sulfato hidratado de magnesio, conteniendo una sola 
molécula de agua; la fórmula es S0 4 Mg -{- H 2 0, 
que también se suele escribir de este modo: H 2 Mg 
SO.,. Estructura compacta ó granular y constituidas 
por menudísimos y bien formados cristales, pertene¬ 
cientes al sistema ortorrómbico, sin modificaciones 
sensibles de la forma típica ó fundamental del mis¬ 
mo ; algunas veces aparecen trnnsl'úcidos dichos 
cristales, mas son opacos, aun considerados en lá¬ 
minas delgadas: el aspecto del mineral es una masa 
salina de superficie muy desigual y rugosa, como si 
al constituirse hubiera experimentado alguna con¬ 
tracción y se deformara; varía bastante el color; unas 
veces es blanco de regular pureza y otras agrisado, 
más ó menos obscuro, y algunos ejemplares aparecen 
amarillentos, debiéndose tal coloración á los óxidos 
metálicos que retienen en su masa. El peso específico 
es de 2,52, y la dureza algo superior á 2,5. Calenta¬ 
do el mineral en uu tubo de ensayo pierde su agua, la 
cual se condensa formando menudas gotas en la par¬ 
te fría del mismo tubo; al fuego del soplete no muv 
vivo, empleando soporte reductor de carbón y car¬ 
bonato de sodio por reactivo, resulta una masa he¬ 
pática que desprende ácido sulfhídrico, cuando se 
le trata ñor el clorhídrico diluido; por vía húmeda 
es el cuerpo soluble en el ngua, aunque bastante 
menos que la epsomita, y deja uu residuo ligero en 
el cual, por medio del microscopio, se reconoce la 
kerstenita ó la stnssfurtita. Es también un sulfato 
hidratado de magnesio, sólo que contiene 7 molécu¬ 
las de agua. Tienen de común ambas sales, aparte 
de la composición química, el origen y modo dé 
formación; en cuanto la misma es su procedencia 
en transformaciones ó cambios moleculares del veso. 


con cuyo mineral hálianse siempre asociadas la ep¬ 
somita y la quieserita. ei bien esta última especie 
es mucho más escasa en los terrenos y sólo se en¬ 
cuentra disuelta en determinadas aguas ó entre loa 
residuos de su evaporación lenta y mezclado coa 
otras sales y con el propio yeso. Es de observar, 
como en el caso presente y otros análogos, tratán¬ 
dose de Bales alcalinas, alcalinotérreas ó terrosas 
disueltas ó capaces de disolverse en el agua, que 
entre las mismas Uévanae á cabo singulares reaccio¬ 
nes, cambios de elementos, substituciones y cambios 
en los cuales se originan otros cuerpos, á veces más 
complicados, casi siempre sales dobles y aun triples. 
Otras veces hay cambios de elementos, reempl»záu- 
dose los de una primitiva substancia, ingolubie ó 
poco soluble, por otros que con ellos tieneu analo¬ 
gía de funciones; y con citar la iuftuencia del veso 
en semejantes transformaciones químicas, particu¬ 
larmente en las originarias de las sales de Stas*- 
furt, se cita acaso el mejor ejemplo de ello. 

En loa medios empleados para reproducirlo, el 
punto de partida de su síntesis puede ser la epsomi- 
ta natural, y se procede calentándola á la tempera¬ 
tura correspondiente ¡í cosa de 132° centesimales, 
procurando emplear el cuerpo cristalizado; el resi¬ 
duo, de color blanco puro, es un sulfato de magne¬ 
sio, de la misma composición química de la quieserita 
natural, pero no es posible discernir su cristaliza¬ 
ción, ni siquiera averiguar si tiene forma cristalina, 
forma una mnsa rugosa no eflorescente, opaca, to¬ 
davía menos soluble que el mineral de Stassfurt. 
V. Sales. 

QUIESTEiNA. f. Fisiol. Producto de descom¬ 
posición de la mucina urinaria que por su mayor 
cantidad en las embarazadas, se consideró errouea- 
inente como signo diagnóstico de la preñez. 

QUIETA. Atnér. V. Quiete. 

QUIETAR. (Etim.— Del lat. quietari. aquie¬ 
tar.) v. a. Aquietar. U. t. c. r. 

Deriv. Quletable. Quietación. Quietado, 
da. Quietador, ra. Quietamente. Quie¬ 
tante. 

QUIETE. (Etim —Del lat. quies. quielis. des¬ 
canso. ) f. Hora ó tiempo que en algunas comunida- 
¡ des se da para recreación después de comer. (¡ A mer. 
Quieta. En los cronistas de conventos, se lee la 
hora de la quieta. 

QUISTISIMO, MA. adj. superl. Muy quieto. 

QUIETISMO. F. QuiétisflTe. — It. y P. Qai-msc. 
— In. Qnietism. — A. Qaietismas.— C. Qaieiuue — 
E. Kvietismo. (Etim. — De quieto.) ni. Secta ó doc¬ 
trina de algunos falsos místicos, que yerran en va 
rios puntos esenciales de la vida espiritual, g A *f. 
Inmovilidad,'paralización é inacción. 

Quietismo. Hist. Por quietismo en genernl en¬ 
tiéndese cierto misticismo mol entendido que eoloc:» 
la perfección del hombre en la aniquilación de tona* 
sus facultades y de toda actividad y en la absorción 
y anegamiento del alma en la esencia divina. d+ 
manera que Dios la llena toda entera, y El soio se¬ 
ca paz de obrar en ella. Esta doctrina encierra i*}* 
apariencias da santidad la canonización del «otiro 
mismo v de inmoralidad; y de hecho, cuando la» es¬ 
cuelas la han llevado á sus últimas consecuencia», 
han caldo en los excesos más increíble!.. Filosófica¬ 
mente uno de sus postulados es el del más grosero 
panteísmo; y así siempre que el quietismo no ** be 
detenido en la mitad de su camino para formar el 
setniquietismo, le vemos darse la mano con lo» y»rie- 
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cipios pan teístas. Esta quietismo general, que poda¬ 
mos observar en todas las religiones y en muchos 
sistemas filosóficos, le encontramos con un carácter 
algo distinto en diversas sectas cristianas; y es el 
mismo que Molinos sistematizó, reduciéndole ó fór¬ 
mulas y principios fijos. Estas variedades de quie¬ 
tismo, cuyo rasgo común es el proclamar con más ó 
menos insistencia la pasividad interior como condi¬ 
ción esencial de perfección, han sido diversas vece* 
anatematizadas por la Iglesia. 

Como vemos, el quietismo es anterior á la religión 
cristiana. El constituye el carácter esencial de la reli¬ 
gión de la India, porque asi el budismo como el brah- 
manismo asigna como fin de la actividad humana un 
estado de indiferencia, una tranquilidad impertur¬ 
bable que el alma deberá gozar en el Nirvana, ó 
bien en el seno del mismo Brahma. Le hallamos 
también en la eupatia de la Hlosofía estoica^ que tie¬ 
ne como uno de sus principios fundamentales «i pan¬ 
teísmo. El verdadero filósofo debe llegar á hacerse 
independiente de todo deseo. El neoplatonismo á su 
vez profesaba como principio fundamental ético el 
de la reversión del alma á la fuente de donde había 
salido, es decir, á Dios, y esa reversión debía reali¬ 
zarse por el éxtasis. 

Las epístolas de san Pedro, san Juan y san Judas 
y todas las alusiones que hace el Nuevo Testamento 
á loe gnósticos y á los herejes antinomianos de aque¬ 
lla epoe¿* nos manifiestan ya el primer resabio de 
quietismo en el seno de la Iglesin. En la segunda 
mitad del siglo iv aparecen los euquitas o desalía¬ 
nos, que predicaban el iiberamiento de toda pasión é 
inclinación mala por la oración sin necesidad de sa¬ 
cramentos ni mortificaciones, condenados en Side y 
en Efeso, continuaron existiendo en la obscuridad, 
y reaparecieron en los bogomiios búlgaros del si¬ 
glo xii. Según san Jerónimo, también Prisciliano 
tenía tendencias quietistas, afirmando que el hombre 
puede llegar á la unión con Dios por el ¿alquila¬ 
miento de las pasiones. El siglo vi nos presenta en 
el monte Athos á los esieastas, que soñaban en una 
luz increada, cuya contemplación llevaba á la unión 
divina por medio del reposo del cuerpo, de la vo¬ 
luntad y de la autosugestión. En el siglo xiv los be 
gardos y beguinos, condenados en el Concilio de 
Viena(1311), renovaron las doctrinas de los mesá¬ 
banos. Entre las proposiciones condenadas figuran 
las siguientes: en el estado de reposo contemplativo 
eJ alma es incapaz de pecar; no tiene necesidad nin¬ 
guna de practicar las virtudes; debe evitarse la me¬ 
ditación de los misterios profundos, como el de la 
Eucaristía, para llegar á la pura contemplación; el 
que h& alcanzado esa contemplación no está ya su¬ 
jeto á ningún poder de la tierra, ni siquiera á los 
mandamientos de la Iglesia. Los mismos principios 
sostenían poco autes en Italia y Francia los fratrice- 
Jo 8 , dirigidos por Guérin y fra Doleino de Novara. 
Ya en el siglo ix nos ofrece en Escoto Erfgena una 
teosofía de sabor marcadamente panteísta basada en 
principios místicos de mala ley. La especulación 
mística alemana se estrella con frecuencia en el es¬ 
collo del quietismo. En el sistema del maestro Ec- 
kart y de su escuela durante el siglo xiv encontra¬ 
mos diversos principios panlefstas y páginas muy 
peligrosas que contienen en germen la reforma pro,- 
testante. Juan XXII condenó las siguientes propo¬ 
siciones de Eckart: Podemos transformarnos en Dios 
como en «^Sacramento se cambia el pan en el Cuec- 
P 0 de Cristo; desde que Dios permite que pequemos, 


no debemos sentir el pecado; debemos dar el fruto de 
las acciones internas que Dios sólo obra en nosotros, 
uo el de las acciones externas que no pueden hacer¬ 
nos buenos; debe cumplirse el deber sin preocuparse 
de la felicidad del cielo ni del temor del infierno. 
Conformes con sus principios pauteístas, los herma¬ 
nos del Espíritu Santo, llamados también Homines 
intellijtuda» t que duraron desde el siglo xm hasta 
el xv, afirmaban que una vez alcanzada la perfección, 
es decir, una vez absorbido el hombre en Dios, no 
tenía necesidad de adoración externa, de sacramen¬ 
tos ni de oración, que podía satisfacer las más ba¬ 
jas pasiones, porque para él ya no hay ley, pues su 
voluntad es la voluntad de Dios. A estos herejes se 
parecieron mucho los alumbrados que pulularon por 
toda España en los siglos xvi y xvii. Su doctrina, 
que la Inquisición redujo á 76 proposiciones en 1623, 
coloca todo el valor de la vida espiritual en I& ora¬ 
ción. Cuando el hombre llega ála perfección el alma 
no puede dar ya un paso ni hacia atrás ni hacia de¬ 
lante. Levantada entonces sobre el estado de la fe. 
puede contemplar cara á cara la esencia de Dios uo<> 
y trino. Ya no necesita actos virtuosos ni imágenes 
para rezar, ni pensar siquiera eu la vida y pasión 
«le Cristo, ni leer cosas piadosas, ni oir la voz del 
Espíritu Santo, ni acudir al auxilio de los Sacramen¬ 
tos. Los misinos pecados carnales no sólo no sou 
| obstáculo pera la contemplación, sino que la ayudan. 
Estas aberraciones tuvieron su asiento principal ei> 
Andalucía, y especialmente en Sevilla y su provin¬ 
cia. No sería aventurado ver en estos hechos un re¬ 
sabio» del misticismo panteísta do los musulmanes. 
La filosofía árabe es de ordinario una filosofía inísti- 
copanteísta. Buenos ejemplos en España, Aben— 
Tofaii y Abenarabi, por no citar otros. 

Quien con más audacia que nadie, y también con 
más lógica y más claridad ha expuesto el quietismo, 
es el sacerdote aragonés Miguel de Molinos que hd 
dado su nombre á la doctrina quietista. Ya en otra 
parte se ha tratado extensamente de él y de su doc¬ 
trina; así que por ahora sólo recordaremos los prin¬ 
cipales sucesos. El libro donde condensó Molinos su 
doctrina apareció en Roma (1675). Intitúlase Guia 
espiritual que desembaraza el alma y la conduce por el 
interior camino para alcanzar la perfecta contempla¬ 
ción y el rico tesoro de la interior paz (Roma). 

Hasta nuestros días se tenía por perdido el origi¬ 
nal español. Meuéndezy Pelayo,en sus Heterodoxos, 
declara no haber podido dar nunca con él á pesar de 
sus investigaciones (II, pág. 560). Pero ya en 1908 
el padre Hilgers, S. J,, describía un ejemplar [Z*n- 
tralblattfür Bibliothekswesen, págs. 583-593, 1908) 
visto por él en la Biblioteca Vaticana. Sin embargo, 
quien principalmente ha estudiado todo lo concer¬ 
niente á Molinos es el padre P. Dudon, S. J., en su 
reciente y preciosa obra Le quiétiste espagnol Michel 
Molinos { Paria. 1921), de quieu son los datos ante¬ 
riores. Este padre, independientemente del padre 
Hilgers, cuyas investigaciones ignoraba, encontró 
otros ejemplares del original español en la misma 
Biblioteca Vaticana, en 1910, además de otrasnnti 
guita ediciones. La Guia tuvo una resonancia inmen¬ 
sa, diversas traducciones se encargaron de esparcir¬ 
la por toda Europa. Pero habiéndola denunciado 
varios obispo^ ante la Santa Sede, la mandó denun¬ 
ciar Jpocencio XI, resultando 68 proposiciones hae- 
rcticae, suspectae, erroneae, scandalosae, blaspfiemas, 
piantm aurium offensité, temeraria», christianae di- 
siplinae relaxatioae et eversivas , seditiosae . Estas pro- 
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posiciones fueron condenadas por la Constitución 
Coelestis Pastor del 20 de Noviembre de 1087 (véa¬ 
se Momnosismo). Con todo, las ideas de Molinos 
encontraron defensores hasta en las clases más ele¬ 
vadas del clero, como Pedro Mateo Petrucci (1636- 
1701), religioso del Oratorio, que filé electo obispo 
de Jesi en 1681 y creado cardenal en 1686. Sus 
obras místicas fueron combatidas por Segneri, enta¬ 
blándose una controversia que terminó con la inter¬ 
vención de la Inquisición y con la proscripción de 
51 proposiciones sacados de las obras de Petrucci 
(1688). Otros jefes del movimiento quietista fueron: 
.losé Beccarelli do Milán, que se retractó ante la In¬ 
quisición de Venecia ; Francisco Malaval, seglar 
ciego de Marsella (1627-1719), y principalmente el 
barnabita Francisco Lacombe. 

Lacombe fue como el lazo de unión entre el quie¬ 
tismo de Molinos y el semiquietismo de Fenelón. 

Tuvo Lacombe la desgracia de encontrarse con 
una mujer vehemente, muy dada á la vida interior, 
visionaria: M ro ® Guyon, natural de Otleáns. Esta era 
terreno abonado para los errores molinosistas, no 
tardando en asimilárselos y los expuso en su Auto¬ 
biografía, en El atedio corto y fácil de hacer oración 
v en Los torrentes espirituales. Sin embargo, sus 
afirmaciones no eran tan extremosas como las de Mo¬ 
linos. Mientras éste hacía consistir la perfección del 
hombre en la tierra en un estado nunca interrumpi¬ 
do de contemplación y de amor, que dispensaba al 
alma de toda virtud activa y la reducía á completa 
inacción, Guvon rechazaba horrorizada la tesis de 
que no hay que hacer una resistencia positiva á la 
tentación. Después de varios viajps apostólicos por 
Italia. Suiza v Provenza, establecióse M ra# Guyon 
en París, donde se dedicó 6 extender sus ideas, in¬ 
troduciéndolas hasta en los palacios de los grandes 
y en la misma corte. En casa de los duques de Che- 
v re use conoció á Fenelón. quien desde aquel momen¬ 
to consagró su gran talento á la defensa de las nue¬ 
vas ideas. Una de las primeras discípulns de Guyon 
filé la famosa Mnintenon que. inquietada por el arzo¬ 
bispo de Chnrtres, empezó á tener dudas sobre la 
ortodoxia de su maestra. Pnra examinar sus libros 
se formó un tribunal, de que formaba parte Bossuet. 
y después de seis meses de deliberaciones, aparecie¬ 
ron los 34 artículos de Issy. condenando las ideas de 
la Guyon y exponiendo la verdadera doctrina. Estos 
artículos fueron firmados por Fenelón, y M m * Guyon 
se sometió, pero sus obras ya se habían extendido 
por Inglaterra y recibidas con simpatía por los pro¬ 
testantes. En el mismo espíritu que los artículos de 
Issy escribió poco después Bossuet sus Estados de 
oración, que dirigió A Fenelón para que los confir¬ 
mase, poro éste rehusó pretextando que su honor le 
impedía condenar á una mujer que había sido ya 
condenada, y se apresuró á publicar su Exposición 
de ¡as máximas de los santos, árido tratado dividido 
en 15 artículos. Como fin último del cristiano esta¬ 
blece el puro amor de Dios, sin mezcla de interés 
propio, un amor que no esté manchado ni por el te¬ 
mor *lel castigo ni por el deseo de In recompenso. 
Los medios para conseguir ese fin son la santa indi¬ 
ferencia, el desasimiento, el abandono, la pasividad, 
y por todos pstos estadios pasa el alma llevada en 
nías de In contemplación. El libro de Fenelón fué 
recibido desfavorablemente. El rev se puso de mal 
humor y mandó A Bossuet y á los obispos de Ohnr- 
tres y París que le examinasen, pero Fonelón puso 
el pleito en Roma. Entonces estalló una tremenda 


polémica entre Bossuet y Fenelón, derrochando uno 
y otro ciencia é ingenio. Las obras de Fenelón robre 
este asunto llenan seis volúmenes sin hablar de 64*' 
cartas donde trata las mismas rnnterias. Por fin. 
después de dos años de examen y 132 sesionas, ei 
12 de Marzo de 1699 el libro de Fenelón fué conde 
nado por contener proposiciones «temerarias, «cau¬ 
dalosas, malsonantes, ofensivas de los oídos pío«. 
perniciosas en la práctica y falsos de hecho. Fene 
lón se sometió y no se volvió á hablar de la cuesinra 
aunque continuó existiendo una corriente quietist» 
que se infiltraba con frecuencia de una manera m* 
diosa en los libros de aquel tiempo. V. Molinos. 
Moi.inosismo, Bossubt, Guyon y Fenelón. 

Biblingr , Caquier, te Qniétisme, en la ftjrrcfrf» 
Clerge Frangais{ LIX. 257 y siguientes. 1909); Gen- 
nari. De falso mysticismo (Roma. 1907): Menéideí 
y Peí ay o* Heterodoxos (II, pág. 521, 1880); Vau- 
ghnn. Hours with the mystics (Londres, 1856): Pe»- 
lain, The Ornees of Interior jPrayer( Londres, 1911' 
Brunetiére, La querelle dn quiótisme (París, 1882); 
Bigelow, Molinos the Qnietist (Nueva York,lS82|; 
Dudon. Le qnietiste espagnal Michel Molinos ()*»* 
rís, 1921). Al principio de este precioso estudio lia» 
una bibliografía muy extensR acerca del quietismo, 
sobre todo en su fose más importante, llena las pá¬ 
ginas TX-XXI. 

Quietismo. Teol. Compendiaremos en breves li¬ 
neas los errores principales del quietismo é indicare¬ 
mos su refutación. 

Exposición . Las doctrinas del quietismo. que 
mejor que ningún otro redujo á sistema Miguel Mo¬ 
linos, búllanse extractadas en las 68 proposiciones 
condenadas el 20 de Noviembre de 1687 por Inocen¬ 
cio XI en la Bula Coelestis Pastor. Resumiéndote» 
brevemente, pueden reducirse á los puntos si¬ 
guientes: 

1. Completa aniquilación del alma en sn ser tfi- 
rativo , por un entregamiento total á Dios. 

2. Exclusión de todo amor interesado. 

3. • Exclusión de toda manera de orar, fuera de I* 
contemplación reducida á un acto de fe pura. 

4. Resistencia meramente negativa á los te:;' 3 
ciones. 

1. La aniquilación del alma en su ser eperatf- 
el principio y la base de todo su sistema seudondsfie®- 
Consiste, según las proposiciones 1-11 . 26, 38-10 
54-58, 61-64. en que el hombre aniquila toda *f t! 
vidad de sus facultades, y se constituye en un c* !,_ 
do puramente pasivo, A manera de cuerpo exánime 
por medio de una totnl resignación en Dios. Q' 1 ^ 
practicar en este estado actos piadosos del entr 1,1 
miento ó de la voluntad es ofender á Dios que qu*"’ 
obrar solo. Este aniquilamiento diviniza de t**l 

te el alma que ya Dio9 no puede decirse que pern>* 
nece en ella, sino en sí mismo; porque, amquii* * 
aquélla, ya no queda más que una cosa. Dio* q oí 
vive y reina en nosotros. Euesta vía. llamad* t ¿t* 
na, que es la única verdadera, no hay conociera-” 
de luz espiritual, ni amor, ni resignación, ni «seo* 
veniente el conocimiento de Dios: tampoco hay h<£* r 
para recuerdo, ya sea de Dios, ya propio, vadee" 1 
cosa cualquiera, ó para reflexión aun sobre lo*» 
pios defectos, por ser nociva en todo caso T-d**** 
obras exteriores y penitencias hay que rechn?;it rea* 
inútiles. 

2. De este principio nace la supresión de l> "' 
amor interesado, esto es, de la virtud de la espere¬ 
za, según se expone en las proposiciones 12-16,2 
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Por tanto, quien hizo á Dios entrega de su libre al- I 
hedido, no debe cuidar ya de nada, ni pensar si- | 
quiera en el intierno ni en el cielo; ni tampoco debe 
tener deseo de su propia perfección ni esperanza de 
salvación. Igualmente al que de esta suerte está en¬ 
tregado á la voluntad divina no conviene que pida á 
Dios cosa alguna ó que le dé gracias, porque sería 
«qercitar la propia voluntad, y esto es imperfección, 
por tanto, aquellas palabras de Cristo Petite etacci- 
pif.tis ( Jo.. 16, 24) no fueron dichas para las almas 
que caminan por la vía interna. Tampoco obra con¬ 
venientemente si procura ganar indulgencias; y obra 
«nal. si desea devoción sensible. 

*d. Síguese también la exclusión de toda oración, 
fuera de una especie de contemplación ó acto de fe 
pura, la cual excluye todo género de reflexión, dis¬ 
curso, operación mental v afecto <ie la voluntad ; todo 
pensamiento distinto de los atributos divinos y de la 
Trinidad, toda imagen de la fantasía, toda figura y 
especie, aun de los santos, de la Santísima Virgen y 
•de la Humanidad de Nuestro Señor Jesucristo á 
quienes hay que desterrar de nuestros pensamientos 
y corazones por ser objetos sensibles (Prop.. 18-23. 

25. 29-36). 

4. A las tentaciones ya de pensamiento, ya de 
obra, sea que procedan del instinto del demonio, sea 
que se produzcan en el propio cuerpo por solicita¬ 
ción ajena, no hay que oponer ni interna ni externa¬ 
mente resistencia positiva, haciendo netos délas vir¬ 
tudes opuestas; tan sólo se les ha de oponer una re¬ 
sistencia negativa, permaneciendo uno en su ani- 
-quilación. Cuando el alma se entrega á Dios, sean 
-cuales fueren las sensaciones que experimente el 
■cuerpo, no son imputadas á pecado, aunque se per 
•cibiese que su causa es ilícita; porque entonces, es¬ 
tando la voluntad entregada á Dios, todo lo que su¬ 
cede en la carne debe atribuirse á la violencia del 
^lemouio y de la pasión; por eso el hombre en tales 
momentos no debe oponer más que una resistencia 
►negativa, y dejar libre curso á los movimientos de la 
naturaleza y á la acción del demonio, aunque se sigan 
cactos deshonestos (Prop., 17, 2 4, 25.37,41-53). 

liefnt ación. 1. El principio fundamental del 
-cjuietisino es un grosero error. Notemos por de 
pronto que este principio es inaplicable á un cúmu¬ 
lo grande de acciones, tanto internas corno externas, 
-cs decir, d todas las que caen bajo algún precepto , 
l'ues en este caso es preciso esforzarse y luchar vi- 
•rilmente, cueste lo que cueste, para poner por obra 
4n mandado. Además, está expuesto á gravísimos 
descarríos. Si la perfección consiste en la pasividad 
del alma, síguese que la fuerza impulsiva y directi¬ 
va ha de ser la inspiración de Dios. Así se despren¬ 
do de cnanto dicen los quietistas. Pero esto conduce 
al fanatismo ó á una fatua inmovilidad. Hav en- 
-tonces sumo peligro de que las reglas de la pruden¬ 
cia sean substituidas por una especie de instinto ó 
impulso súbito, y cuando creamos que esto falta, de 
que permanezcamos en una ociosa y aun culpable 
pasividad. En fin, cierto es lo que afirman los quie- 
t.i?sta8 de que hay que mortificarse v suprimir mu- 
-c lio en nuestro espíritu. Pero la mortificación, y 
«i así vale decirlo, la aniquilación que á una procla- 
rrian y recomiendan la tradición cristiana v la recta 
-t-fizón es la mortificación de In vid¡i spnsual v mun¬ 
dana, de la vida que está enseñoreada y dirigidapor 
las pasiones y aficiones desordenadas. Al contrario, 
Ja vida espiritual, y precisamente á medida que se 
.destruye ¡a vida carnal, va cobrando nueva activi¬ 


dad, crece y se desarrolla y se multiplica en actos 
intensísimos hasta apoderarse de todas l.<8 energías 
del hombre y dirigirlas y ordenarlas al centro y lili 
de toda nuestra actividad. Dios. Tal es la verdadera 
doctrina. La Iglesia Católica no lia cesado nunca de 
proclamarla. Así hablan loa legítimos pastores. No 
hace muchos años, un venerable obispo, el doctor 
Torras y tíages, publicaba una pastoral, El atletismo 
cristiano, cuyo solo titulo constituye un programa. 
En ella se exhorta á todos á la lucha y se propone á 
Jesús como atleta típico y ejemplar. He aquí algu¬ 
nos de sus conceptos que confirman admirablemente 
lo que acabamos de indicar: «Laactividad y energía 
del espíritu son la primera condición del cristiano. 
El cristiano es un combatiente; y es doctrina común 
en la Iglesia «le Dios que el cristiano que no comba¬ 
te está ya vencido... San Pablo había ya tenido ad¬ 
mirables comunicaciones y revelaciones divinas, y 
todavía su corazón era un campo de batalla. Sentía 
en sí mismo dos leyes contrarias, era arrastrado por 
dos fuerzas contradictorias y opuestas, iba allí donde 
lio quería, luchaba como un atleta formidable... Hasta 
la hora de la muerte la Iglesia no canta á sus hijos 
• 1 réquiem aeternam . basta entonces no tenemos de¬ 
recho al reposo... El bien y el mal están mezclados, 
no sólo en el mundo exterior de la sociedad de que 
formamos parte, sino también en nuestra región in¬ 
terna, en nuestro mundo interior. Así como el reino 
de Dios eu la sociedad humana tiene contradicción, 
sufre continuas impugnaciones y nunca se acaba la 
lucha, así también en el reino de Dios que llevamos 
dentro de nosotros, en nuestra región interna, en el 
misterio de nuestra conciencia, las luchas son tre¬ 
mendas. el bien y el mal nunca acahan de rendirse 
totalmente el uno al otro en este difícil y misterioso 
certamen. Para garar la palma del bien, nuestra 
voluntad ha de ser atlética y ha de estar ungida con 
la virtud do Dios» (Obras escogidas, v. III, Pasto¬ 
rales, traducción del padre J. Casanovas, S. J., Bar¬ 
celona. 1913. págs. 173 y siguientes). 

2. La indiferencia respecto de la propia salva¬ 
ción y la supresión de la esperanza están en pugna 
abierta con la doctrina católica. o) Apenas nada so 
inculca tanto en la Iglesia como la necesidad de la 
oración para alcanzar de Nuestro Señor cuanto ne¬ 
cesitamos, durante este destierro, de gracia y auxi¬ 
lios basta llegar á nuestra patria. Aquella palabra 
del Evangelio «Conviene siempre orar y no desfalle 
cer» (Luc., 18. 1) es un alerta continuo que la Igle- 
i sia repite á sus hijos. También la Sagrada Escritura 
está llena de exhortaciones á la oración: «Sed cons- 
I tantes en la oración» (Col.. 4. 2j; «Orad sin cesnr» 
J(LThe8sal , 5. 17), etc., etc. Ahora bien, la oración 
sin la esperanza es una quimera. Nadie pide lo que 
no espera alcanzar, é) La Sagrada Escritura está 
también toda ella llena de avisos y exhortaciones 
del todo generales, á que esperemos. Por ejemplo: 
«Por tanto... conservándoos serenos, esperad cum¬ 
plidamente en la gracia que se os ha de traer cuando 
Jesucristo fuere revelado» (1 Petr., 1, 13): «... de 
Dios somos casa nosotros, si retuviéremos firme 
hasta el fin el confiar de la esperanza y nuestro glo¬ 
riarnos en ella» (Hebr., 3, 6); «Mas nosotros... sea¬ 
mos sobrios, cubriéndonos con la coroza de fe y 
amor y con el yelmo de la esperanza de salvación» 
(l Thessal.. 5, 8). Más expresamente aún el mismo 
apóstol san Pablo en el grandioso capítulo 11 de su 
carta á los Hebreos cita varones perfeetísimos, ver¬ 
bigracia, Abrahatn , Moisés, como llenos de esperan* 
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za en los eternos bienes de la otra vida, y los alaba 
y recomienda por ello. Y, en tin, en la carta á Tito 
describe el estado de los cristianos como de hombres 
que viven en este mundo esperando la vida eterna.» 
La gracia salvadora de Dios fué manifestada á todos 
los hombres, enseñándonos que, renunciando ¿ la 
impiedad y á los deseos mundanos, vivamos en el 
presente siglo sobria, y justa, y píamente, aguar¬ 
dando la esperanza bienaventurada y la aparición 
gloriosa del gran Dios y Salvador Nuestro Cristo 
Jesús...» (2, 11 8qq.). c ) No es preciso que aduzca¬ 
mos textos de Santos Padres, que son frecuentísi¬ 
mos. Más aún, en algunos, por ejemplo en el gran 
Doctor de la Iglesia san Agustín, llega hasta hacer¬ 
se bastante difícil encontrar textos en los cuales se 
hable del puro amor de caridad. En cambio, pocos 
como él han hablado tan ardiente, tan abrasada- 
mente del amor de la eterna recompensa, que es 
nada menos que el mismo Dios, d) Otras considera¬ 
ciones hay que demuestran igualmente cuán absurda 
es la supresión del amor interesado y de la esperan¬ 
za en los varones más perfectos. En efecto, la per¬ 
fección á que se llega en esta vida es una perfec¬ 
ción, por decirlo así, infantil si se compara con la 
perfección de la otra vida. Todos los Santos cometen 
durante esta vida pecados veniales; todos más órne¬ 
nos pasan por sequedades de espíritu, por luchas 
con frecuencia dolorosísimns y sangrientas; llenas 
están de esto las vidas de los santos. Ahora bien, 
en estos momentos ó quizá largos años de pruebas y 
agonías la voz del puro amor de Dios se amortigua 
á veces y suena lánguida en lo íntimo del espíritu, 
mientras que la voz de la pasión álzase vibrante y 
poderosa. Pues para tan extremo peligro viene ad¬ 
mirablemente el amor de nuestra eterna felicidad y 
el horror de vernos para siempre privados de ella. 
Esta sed inmensa de verdad, de belleza, de bondad 
y de amor, que nos devora v consume, es un alerta 
eficacísimo, un impulso potentísimo para contener¬ 
nos y esforzarnos en la práctica del bien, cueste lo 
que costare. 

3. La contemplación de fe pura, indistinta y 
universal, recomendada por los quietistas, es otra 
consecuencia de su funesto afán de suprimir los ac¬ 
tos propios lo más que sea posible, hasta el punto de 
colocar el ideal de la santidad en ejercitar el mínimo 
de actividad personal. Es una aberración. Una cosa 
es no poner impedimentos á la acción divina (é la 
cual ciertamente no pone obstáculo de suyo la pro¬ 
pia actividad . sino el abuso y desorden de la misma), 
y otra muy distinta el procurar por sistema y por 
propio esfuerzo, no ya cierta simplificación, sino una 
inmovilidad y parálisis del espíritu, por no decir 
estúpida ociosidad. V. Mística. 

4. Por fin, la no-resistencia 6. en términos más 
blandos, la resistencia negativa á las tentaciones es 
el corolario más grosero y á la vez más significativo 
del ideal de vida perfecta que se proponían los quie- 
tistns. Cierto que algunos de ellos retrocedieron ante 
tan inmunda consecuencia; pero otros no, como Mo¬ 
linos; y en ello eran lógicos. Causa verdadero asom¬ 
bro. no digamos náuseas, leer algunas de bus pro¬ 
posiciones condenadas. Y. sin embargo, ¡quién sabe 
si esa no-resistencia á las tentaciones era para algu¬ 
nos el premio eu esta vida, la meta ideal y codiciada 
<ú ia que con todas sus sutiles disquisiciones preten¬ 
dían arribar para poder por fin descansar y reposar 
«o ella, ser en ella verdaderos quieiistas! Dioslo 
•abe Loa hechos demostraron hasta dónde se llega 
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en la práctica coa el vehículo de semejantes Mortal. 
No nos entretendremos en au refutación; tenerte- 
moa ofender con ello al lector. Sin duda quelcaque 
defendían tamaños desatinos habrían olvidado «que- 
lln8 solemnes palabras del Tridentino dirigidas 4 
todos cuantos quieren obtener el don de la perseve¬ 
rancia; «...Los que creen estar firmes, miren do 
caigan (1 Cor., 10, 12), y con temor y temblor 
ocúpense en su salvación (Phil., 2, 12) por medio 
de trabajos, vigilias, limosnas, de oraciones j obla¬ 
ciones, de ayunos y castidad. Puesto que, sabiendo 
que han renacido á la esperanza de la gloría, pero 
todavía no & Ja gloria, deben estar temerosos de li 
lucha que resta con la carne, con el mundo, con el 
diablo, en la cual no pueden ser vencedores si no 
obedecen con la gracia de Dios al apóstol que dice: 
«Deudores somoa, no á la carne, para que vivamos 
»conforme á la carne; porque bí vivís conforme 4l» 
»carne, moriréis; mas si por el Espíritu mortitiráie 
»las obras de la carne, viviréis» (Rom., 8. 12 sqq.) 
(Sess. VI, cap. 13, Denz.-B&unsvart, n. 806). 

Bibliogr. V. Quietismo. Hat., donde estén re¬ 
unidas las obrae modernas principales. La última 
edición del original francés, Poulain, Des grácts 
d'oraison, es de 1909 (París), pero se está ahora 
haciendo otra edición. Puédense añadir de entre loa 
modernos; Saudreau, Les degrés de la vie spiritutlle 
(París, 1897); La vie d'unión ü Dieu (París, 1900); 
L'état mysfique (París, 1903); Harent, Esperance, 
artículo publicado eu el Dictionn. de théol. eathol. 
bajo la dirección de Vacant-Mangenot; Maumigny, 
La grande Retraite (París. 1916). Los teólogos mo¬ 
dernos suelen tratar del quietismo en el tratado De 
virtntibus infuni, en la parte correspondiente 4 1» 
esperanza. Creemos inútil amoutonar citas, pue* 
podrían ser citados casi todo9 los autores de teología 
que han escrito acerca de dicha virtud. Pueden ver¬ 
se los que citn Harent en el lugar antes citado. 

QUIETISTA. adj. Secta reí. Dicese del que di¬ 
seña ó abraza los errores del quietismo. U.t. c. s. ¡¡ 
Perteneciente ó relativo al quietismo. 

QUIETO, TA. 2.* acep. F. Paisible. — lt. y P. 
Quieto. — In. Qniet. — A. Rohig.—C. Repoiat.—K. Síb 
mora. (Etim. — Del lat. quietns.) adj. Falto ó pren¬ 
do de movimiento. || fig. Pacífico, sosegado, sin tur¬ 
bación ó alteración. || No dado á los vicios, especi*' 
mente al de la lujuria. || Manso, apacible, sereno. f 
Ocioso, inactivo. || ¡Quieto! iuterj. fam. Significa 
cuidado, no moverse, calma, etc. 

Quieta non movere. loe, lat. No agitar le 
está tranquilo. Proverbio latino que se aplica, sobre 
todo en materia política ó religiosa, para denota- lo 
imprudente que resulta remover los enconos ador¬ 
mecidos. 

Quieto. Mus. Adjetivo italiano que ae emplea en 
música, significando que se ha de dar al trozo una 
ejecución tranquila, apacible, lenta, sin agitación 
También se emplea el superlativo gnietissiuie. par» 
reforzar la misma significación. 

Quieto Porto. Geog. Bahía de Italia, en la costa 
occidental de Istria; en su oril. septentrional ae *p 
cuentra el puerto de Cittanuova. 

Quieto (Cato Fulvio). Biog. Uno de los 30 tira¬ 
nos de Roma, m. en 262 de nuestra era. Hijo ne 
Mncrino, fué primero tribuno militar, y cuando aqu*’ 
tomó la púrpura, después de la cautividad de Vale¬ 
riano, fué asociado al Imperio en unión de su her¬ 
mano mayor, llamado también Maerino. confiére¬ 
sele la dirección de los asuntos de Oriente, en tan- 
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to que au padre y su hermano se dirigían hacia Ita¬ 
lia; pero tan pronto como tuvo noticia de que és¬ 
tos habían sido derrotados, se refugió en Eraesa, 
donde Odenato se apoderó de él y le hizo dar muerte. 

QUISTO!., m. Quiñi. 

Es ei bromhidrato de di- 
raeti lamido va le riloxibuii- 
rato de propilo. Se presenta 
eu agujillas brillantes, casi 
inodoras, de sabor amar¬ 
go desagradable. Es muy 
soluble en el agua, el al¬ 
cohol, la acetona y el éter 
acético, y casi insoluble 
en el éter. Funde á 118°. 

Quibtol. Terap. Aun¬ 
que no puede considerarse 
como hipnótico en el ver¬ 
dadero eentido de la pala¬ 
bra, ae emplea con éxito en los casos de insomnio 
nervioso. Se halla iudicado particularmente en los 
neuróticos y psicastéuicoa que no pueden conciliar 
el sueño por rumiación mental. La cefalalgia en ge¬ 
neral y las jaquecas, sean simples ú oftálmicas, be¬ 
nefician también del uso del quieto!. Este se halla asi¬ 
mismo indicado sn las cefaleas profesionales, escola¬ 
res y de crecimiento. No se observe tolerancia especial 
ni hábito medicamentoso. Tampoco se registran efec¬ 
tos secundarios desagradables. Aunque es inodoro y 
muy soluble en el agua el quietol por su sabor cáli¬ 
do y amargo, se administra corrientemente en sellos. 
La dosis variará según la intensidad de los fenóme¬ 
nos morbosos, siendo la corriente de una á cuatro 
sellos de 0,50 gramos al dia. Deberán tomarse con 
preferencia antes de las comidas, aunque también 
pueden administrarse en ios intervalos. Se hará 
que el enfermo absorba siempre mucho liquido para 
prevenir los efectos irritantes sobre el tubo digesti¬ 
vo. Basta entonces ingerir una taza de una infusión 
teiforme caliente, 

QUIETORIO. (Etim. —Del lat. qnietorium.) 
ra. Arquéol. Entre los antiguos romanos, urna ó 
caja donde se encerraban las cenizas de los muarto9. 

QUIETUD. 2. a acep. F. Rapos, tranquilice.— It. 
QnietiUdine.— In. y P. Quietado. — A. Ruhe.—C. Quie- 
tat.—K. Seamovo. (Etim. — Del lat. quietado.) t. Fal¬ 
ta de movimiento. || tig. Sosiego, reposo, descanso. 

QUIBU (Antonio Lb). Biog. Religioso dominico 
francés, n. y m. en París (1601-1676). Hijo de una 
ilustre y riquísima familia, hizo brillantes estudios 
universitarios, pero á poco de terminarlos decidió 
abandonar el mundo, y el 24 de Agosto de 1623 
profesó en el convento dominico de la Anunciación 
ele París. Ordenado luego de sacerdote, fué destina¬ 
do á Aviñón como maestro de novicios, cargo para 
el que parecía indicadísimo por la dulzura de su ca¬ 
rácter, por sus doteB de persuasión y por su celo 
inagotable. Más adelante fué prior de uno dalos con¬ 
ventos de París, en cuyo difícil puesto supo mante¬ 
nerse amado y respetado ds todos, dedicando el resto 
de sus días á la evangelización de infieles, de los 
cuales atrajo ua buen aúmero al seno de la Iglesia. 
Dejó escritos algunos libros espirituales, asi corno 
una ingenua relación de au propia vida, que le en¬ 
cargaron sus superiores, para que sirviera de ejem¬ 
plo. Su vida fué escrita, además, por su hermano en 
religión fray Arcángel Gabriet de la Anunciación. 

QUl£V RAIN. Geog. Pobl. de Bélgica, en la 
prov. de Hainaut, dist. de Mons, cant. y á 8 kms. 


O. de Dour, sit. en las márgenes del Honelle, sub¬ 
afluente del Escalda. Est. de f. c. fronteriza; unos 
3,500 h. Tejidos de lana, fab. de azúcar y otras in¬ 
dustrias. 

QUIÉVRECHAIN. Geog. Mun.yald.de Fran¬ 
cia, en el dep. del Norte, sit. á 11 kms. ENE. de 
Valencienues, en las márgenes del Houelle, sub¬ 
afluente del Escalda; unos 1,400 h. Est. de ferro¬ 
carril fronteriza. Minas de hulla; fundición de hierro. 

QUIBVREUX (Camilo). Biog. Escritor ecle¬ 
siástico francés contemporáneo, doctor en filosofía y 
teología, canónigo y vicario general. Es autor de 
una serie de conferencias: VIncarnation ou le Bien 
Hommt (París, 1900), La Trini té et la vie éternelle 
(París, 1907), L'Boangile du Pater et de l'Ate... 
(París. 1910), La vie et íombre da eloc/ier (París, 
1912). y La Loi oh Le Décalogne (París, 1914). 

QUIBVY. Geog. Mun. y ald. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Cambrai, cant. y ¡i 
5 kms. de Carniéres, sit. en las márgenes del Her- 
clin, afl. del Escalda, & 80 m. de altura; unos 3,000 
habitantes. Industria de tejidos de lana y otras. 

QUIF. (Etim. — del ár. JTi/.)m.En Marruecos, 
raeduras de cáñamo ó de otras materias, que fuman 
los naturales. 

QUIFAMUS8A. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Lunda, conc. del Duque de Brnganga, división de 
Amaral, sobado de Vunda de Caliuha: unos 230 h. 
|| Pobl. de los mismos concejo y división, en el so¬ 
bado de Muondo de Calonda; unos 130 h. || Pobla¬ 
ción de los mismos concejo y división, en el sobado 
de Sesso de Chiquica; unos 160 h. || Pobl. de los 
mismos concejo y división, en el sobado de Sesso de 
Capeja; unos 350 h. 

QUIFANQONDO. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la provincia de Angola, dis¬ 
trito de Loanda, concejo ds Barra do Bengo; unos 

500 h. 

QUIFONISMO. (Etim.—Del gr. chiphonismos, 
tormento.) m. Hist. Suplicio espantoso, que consis¬ 
tía en untar de miel el cuerpo del paciente, deján¬ 
dole expuesto á los rayos del sol, atado de pies y 
manos, hasta que moría lentamente, sirviendo de 
pasto á la infinidad de insectos que le roíAn vivo. 

QUIFUANI. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Sáo Salvador del Congo; unos 120 h. Está 
situada en una región productora de café. 

QUIFUBA. Geog. Pequeño río del Africn Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. dn 
Loanda. Riega el conc. de Encoge y des. por la 
izq. en el Loge, cerca de la desembocadura del Cas- 
sanbinga. 

QUIPUOUSSA. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Lunda. conc. de Malange, unos 700 h. 

QUIFUMO. Geog! Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola., dist.de Loanda. 
conc. de Encoge; unos 350 h. 

QUIOE. Geog. Rio del Africa Occidental Portu¬ 
guesa, en la prov. de Angola. Tiene su origen eu 
la Sierra de Talla-Mugongo, en el territ. de este 
mismo nombre, atraviesa el Songo Pequeño, entra 
en el conc. de Malange, tuerce hacia el SO. para 
atravesar el conc. de Pungo-Andongo y des. por la 
der. en el Quanza, del cual es uno de los tributarios 
principales por aquel lado. 

QUIGILA. Geog. V. Quizila. 
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QUIGNON — 

QUIGNON (Fernando Justo), Biog. Pintor 
francés, n. en París en 1854. Primeramente se dedi¬ 
caba al dibujo industrial, pero no tardó en consa¬ 
grarse á la pintara, y á partir de 1880 comenzó á 
figurar en las Exposiciones. Enamorado de iu luz y 
del aire libre, sus cuadros, 
ú veces insignificantes como 
asuntos, son, no obstante, 
un trozo arrancado A la Na¬ 
turaleza. Ha obtenido varias 
medallas, y entre sus obras 
principales citaremos: Eltri • 
yn negro (Museo de Nantes, 
1888), La cosecha (Museo de 
Dijón , 1890), Los retoños, 
premiado con medalla de se¬ 
gunda clase (1891); A pena 
en flor (Museo del Luxem- 
burgo, 1892), Alfalfa en 
flor (Museo del Havre, 
1896), Centeuo maduro (1896), La muda (1898), 
Maníanos en flor , premiado, como el anterior, con 
medallado plata en la Exposición Universal de París 
(1900); Los últimos rayos de sol en el caserío (1901), 
Una charca en Waben (1905), y Un semblado de 
avena en el talle de Nesles. 

Quignon (Héctor). ¡Hoy. Historiador francés 
contemporáneo, profesor del Liceo de Benuvais y 
secretario de la Sociedad Académica del Oise. Tene¬ 
mos de él: Un tillage de la tallée de la Somme: 
Daonrs en Amiénois ( París, 1902); La Bibliothéqne 
<le la tille de Beauvais (París, 1904), La Dentelle de 
Chantilly et la question dentilliére (Amiens, 1906), 
Un historien picará de la qnatriéme croisade: Robcrt 
de Clari (Amiens, 1908), y Ualbnm de des sin s et la 
Lanyite de Vilard de ílanneconrt, arquitecto picardo 
del siglo xm (Amiens. 1912). 

QUIGOMBO. m. Bot. Nombre vulgar brasileño 
del Hibiscns escalentas, de la familia de las malvá- 
ceas. El que llaman de cheiro es el 11 . A be Irnos chas. 

QUIGONDO. Qeog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Sao Salvador do Congo. Está sit. en el ca¬ 
mino del Zombo y tiene unos 130 h. 

QUIGUA. tíeog. Isla de Chile, en el dep. de 
Carelmapu, sit. al NO. de la de Calbuco, de la que 
«*stá separada por una sección del cana! de Caicnyen 
y bajo el paralelo 41° 46' S. Tiene unos 9 kms. de 
largo de SE á NO. y de 2 á 6 de ancho, y en ella 
se encuentran algunos caseríos. La pueblan unos 
1)00 h. 

QUIHILLATA. Geog. Isla del Perú, en el lago 
Titicaca, dep. de Puno, prov. de Chucuito, dist. de 
Pornata. 

QUIHITA. Geog. Territ. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Mossa- 
inedes, sit. al SE. de la Huilla, en lamarg. izq. del 
tío Caculovnr. 

QUIHOLO, Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loau- 
<la. conc. de Ambaca; unos 100 h. 

QUIHONGUA. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la provincia de Angola, dis¬ 
trito de Lonnda, concejo de Pungo-Andongo; unos 
J20 h. 

QUIHUA. Geog. V. Quioua. 

QUIHUARPampa. Geog. Estancia del Perú, 
«n el dep. de Guaco, prov. de Acoioavo. dist. de 
Rondocnn; 180 h ’ 


QU1INÁCEAS 

QUIHUA Y. Geog. Cerro del Perú: tiene un 
mina de carbón de piedra. Corresponde al dep. 
Ancash, prov.de Huaflas, dist. de Macate. g Aid.y 
charra en el dep. de Ancash, prov. v dist. deSanU; 
160 h. 

QUIHUECO. Geog. Fundo da Chile, en la pro¬ 
vincia de Coquimbo, dep. de lilapel; 250 h. 

QUIINA. f. Bot. G énero fundado por Aublít 
para plantas, hoy de la familia de las quiiuáceaí. 
con flores sólo á veces hermafroditas, en geueril 
polígamas, sépalos cuatro ó cinco, si son cuatrocru 
zados. los externos más gruesos, los internos má*u 
menos petaloideos, empizarrados en el capullo, peta¬ 
los cuatro ó cinco, alternos con los sépalos, mápran 
vez seis ú ocho, hipoginos, empizarrados en el cipu 
lio, libres ó á veces conexos en la base entre sí y con 
los estambres, éstos 15 á 30, con filamentos tilifor* 
mes, ondulados, anteras casi esféricas, con conectivo 
á menudo grueso V tecas espatarradas, ovario da 
dos ó tres celdas biovuladas, óvulos ascendentes, 
insertos'cercu de la base, anátropos, estilos doi ó 
tres, lineales, con estigma escutiforme, oblicuo, cón¬ 
cavo ó escotado, fruto abayado, pero poco jugoso, i 
menudo rayado ií lo largo y fibroso, que se rompe 
irregularmente en dos ó tres valvas, eu general por 
aborto unilocular con una á tres semillas cortamente 
aterciopeladas, con testa crustácea y tegmen moy 
delgado, embrión recto, con cotiledones muy grue¬ 
sos y plúmula muy corta. Son árboles y arbusto*, i 
veces trepadores, con hojas opuestas ó verticiladaí, 
cortamente pecioladas. brillantes, sencillas, penni- 
nervias, enteras ó festonadas, con nervios secunda¬ 
rios tiernos y paralelos, estípulas á menudo foliá¬ 
ceas, vistosas y con frecuencia persistentes, florrt 
muy pequeñas, cortamente pedunculadas. en fas¬ 
cículos de dos ó tres en las axilas de brácteas opues¬ 
tas ó verticiladae, los fascículos en racimos aislados 
ó reunidos dos ó tres en axilas de hojas, ó en panoja 
terminal. 

Comprende unas 16 especies de la cuenca del 
Amazonas. 

El género Macrodendron de Taubert, falsamente 
colocado en las cunoniáceas, es una Qaiiua. 

QUIINÁCEAS. m. pl. Bot. Familia de pltntt? 
dicotiledóneas, del orden de las parietales, suborden 
de las teinens, con estilos libres, tlores hermafrodiU» 
ó mas frecuentemente polígamas, sépalos cuatro o 
cinco empizarrados, pétalos cuatro ó cinco, á ve«> 
seis 6 ocho, alternos coo los sépalos, empizarrado» 
arrollados en el capullo, estambres 15 á 30. libre»ó 
unidos entre sí y con los estambres en In base, fil*- 
níentos filiformes, arqueados, anteras casi esférica!, 
tecas aovadas ú oblongas, muy separadas por el co¬ 
nectivo y que se abren por una grieta. Carpelos do» 
ó tres ó 7 á 11, biovulados, Unidos en ovario libra, 
con otras tantas celdas, placentas axiles, óvulos iná* 
tronos, ascendentes, estilos dos ó tres, lineales 
asurcados á lo largo en la cara interna, por último 
cabizbajos, con estigma oblicuo, escutiforme, froto 
abayado. por último dehiscente, por aborto á 
do unilocular con una á tres semillas aterciopelada», 
con testa casi crustácea y tegmen muy delffS'b- 
adherido á la testa, embrión recto, eotiledontc moy 
gruesos, plúmula muy corta. Son árboles ó arbusto* 
de la América tropical á veces trepadores, á rr.w»* 
do con canales gomosos en la medula, con boj*» 
opuestas ó verticiladas, lampiñas, brillantes, delg» 
das ó casi coriácens, sencillas ó pi na tí fit lis, conestí 
pulas alesnadas ó foliáceas, flores pequeñas, éo ¡o®** 
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rescencias racimosas axilares ó panoja terminal. Gé- I se Bibliot/nca Hispánica Jhstoi ico -Genealógico- Ht- 
uero tipo Qniina. ' raldica, «le Juan Lucas Cortes, publicada por Franc- 

QUIINDf. Geog. V. Qvijidí. kcnau. Lipsiae, 1724). 

QUIIUNt. Geog. V. Quiiní. Quijada y Riquklmk (Dikgu Félix dk). Biog. 

QUIJADA. F. Máchoire, ganache. — It. Sascella.— Poetn español, a. en Sevilla á tinos *le 1597 ó prin- 
ln. Jaw.— A. Iiefer. — P. Queixada.— C. Barra. — E cipios de 1598. Estudió teología en la misma ciudad. 
Kbkzelo. (Etiin.— l)e quejada.) f. Coda uno de lo* según consta en el Archivo Universitario, libro II, de 
dos huesos de la cabeza del hombre ó del animal, en i grados da bachiller en todas las Facultades, y folle¬ 
que están encajndns las muelas y dientes. | ció muy joven, se cree que en 1630. Compuso una 

Quijada. Art. y Of. Piezas movibles enlazados , colección de 80 sonetos, á que dió el título do Las 
entro sí por acodalamiento, por tornillos, etc., y que Soliudas, que versan sobre 100 propiedades del sol, 
*e utilizan para sujetar fuertemente piezas, bien sea que el poeta refiere á la-* de otro sol, en que cifra el 
fiara trabajarlas (tornillos de carpintero y de ajusta- ideal de sus amores. En el certamen poético que en 
■dor) ó para manejarlas mejor (llaves inglesas). Las obsequio á la Concepción de Nuestra Señora celebró 
quijadas, generalmente en número de tíos, se apro- en Sevilla la Hermandad de San Pedro Advincula 
ximan por un movimiento de traslación, conservan- en 1616, presentó una Caución que fue impresa en 
dose paralelas á si mismas. Unas veces son ambas la Relación de aquellas tiestas, y donde se ¡e da el 
movibles, como ocurre en algunos tornillos, y otras titulo de bachiller; suyo es también un sentido epi- 
veces, y esto es lo más corriente, una de ellas ea fija talio que. en forma de soneto, dedicó á la muerte del 
y en este caso el mecanismo de avance está invnria- divino Herrera. Los poetas sus contemporáneos bu- 
blemente unido á una de ellas. En el otro caso, este dieron de tenerlo en gran estima, pues ei mismo 
mecanismo va fijo A una pieza adicional. A la que se Lope de Vega hace grandes elogios de él en distiu- 
refiere el movimiento de ambas quijadas. tas ocasiones, particularmente en su Laurel de Apo - 

Quijada. Mar. Una de las ríos partes laterales qno lo; dedicóle una extensa epístola y su tragicomedia 
componen la caja ó cuerpo de un motón ó cuadernal titulada Pedro Carbonero. En una carta fechada en 
4 V.). || Una de las piez«9 laterales que forman lu 1619 dice Lope á Quijada: «Sólo quiero á v. m. no 
boca de un cangrejo. se tenga por deservido, que este verano imprima 

Qüijadas. Arm. En las antiguas armas de fuego, yo estas Solindas con otras rimas mías.» El ilustre 
en que se usaba el pedernal, en el pie de gato, de maestro de los sonetos. Arguijo, escribió al frente 
las llaves de chispa, se llamaban quijadas las dos de las Soliadas los siguientes conceptos: «Los mo- 
piezas. una tija y otra móvil.que sujetaban la piedra, dos son muv poéticos y desviados de la frase vulgar, 
Qitijada. Geog. Río de Costa Rica; corre por los y ln aplicación de las propiedades del sol bien aco- 
llmit**s de Nicaragua, y des. en el lago de este modadas al intento que vuestra merced pretende.» 
nombre. QUIJADAS, (reo;. Partido de la República Ar- 

Quijada db Pondiellos (La). Grog. Monte de la gentina. en la prov. de San Luis. dep. de Helgra- 
prov. de Huesca, perteneciente á los Pirineos v si- no. Limita al N. con el partido de Salinas, n| E. 
tundo en el vallo le 'Pena; tiene 3,208 m. de altura, con los de Soscorora v Nogolí, mediante la cañada 
l.os franceses le denominnn Pie «l’Rufer. Se des- de Vilance: al S. con el de Gigante, y al O. con ln 
prenden de él tres ramales; uno al R., otm al S. y proc. ríe Mendoza; unos 1,500 h. Su principal fuen- 
*>tro ni N.. dirigiéndose esto último hacia Rachifm te de riqueza es la ganadería. 

na. alta cuesta fronteriza que domina el puerto de Quijada* (Las). Geog. Sierra de la República Ar* 
Marcadau. de Pan ticosa ó de Catiterets. Rs un mu- gentina, en la prov. de San Luis. dep. de lielgra- 
cizo tendido de NO. á SE., que presenta una forma no, es la continuación meridional de la Sierra de los 
que recuerda la fie una mandíbula, en cuyo extremo Colorados, v tiene 942 m. de altura máxima. 

O. parece verse un colmillo, y en el lado opuesto QUIJADILLA, TA. f dim. de Quijada. 
hay unas crestas más redondeadas que representan QUIJADITA. Geog. Riach. de Costa Rica; corre 
los molares, A lo cual debe su nombre la montaña, por los límites de Nicaragua V des. en el ingo de 
Las laderas y faldas del monte son sumamente ári- este nombre. 

das, y en ellns alternan los peñascos desnudos v los QUIJAL». (Etim.—De giti/ar.) m. Quijada. || 
heleros v los ibones, generalmente helados. Entre Mubla (3.* acep.). 

l'-s heleros, el más extenso se encuentra en la ver- QUIJANO. Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
tiente septentrional de la Quuada dk Pondiellos, y der, mun. de Piélago. 

•ostá dividido en dos por una arista longitudinnl de Quijano. Geog. Localidad fie la República "Argén- 
rápido declive; presenta, además, grandes hendedu- tina, en la prov. de Snlta. dep. de Rosario de Lor¬ 
ias que quedan ocultas bnjo la nieve; en el O. hay mn. sit. en la quebrada del Tn ro, á 30 kms. de la 
otro gran helero que llega hasta las fuentes del Caí- c. de Salta; unos 150 h. 

dnrés. Vista la Quijada desde la parte del Gállego Quijano. Geog. Localidad de Méjico, en e! Est.ne 
las calizas marmóreas blancas «le que por allí se com Sonora; est. del f. c. «le Sonora. 
pone parecen grandes sabanas de nieve que A tre- Quijano (Manubl dk Jesús). Biog. Jurisconsulto 
■olios forman una sola con las de nieve venladera. y hombre de Estado, colombiano, n. en Latacunga 
Quijada ó Qubxada. (renealog. Ilustre linaje es- en 1813 y m.en Popaván en 1880. Muy niño fué 
•pañol, inmortalizado por Cervantes al suponer de él llevarlo á Popaván. patria «le su padre, donde se 
A su Don Quijote. Fueron Reñores de Villagarcía «le educó v obtuvo el gra«lo de doctor en jurisprudencia 
Campos, y uno de ellos educó, con su mujer doña en 1837. Ejerció numerosos cargos públicos, siendo 
Magdalena de [Jilos, al primer Juan de Austria. I de notar los siguientes: director «le la Caja de Alio- 
como lo refiere maravillosamente el padre Coloma en nos de Popaván. intendente de Hacienda, diputado 
su Jeromin, insertando noticias «le esta preciara fa- j á las Cámaras provinciales «le Popaván y su presi- 
niiJia, ríe la que escribió un Memorial Pedro «le Vi- ¡ dente, diputarlo á las legislaturas del Cauca, entre 
Uncís y -Sandovnl, segundo conde de Peñafior. (Véa- ellas A las Constituyentes do 1857, de la cual fué 
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presidente, y 1S72, y la ordinaria de 1865, que 
también presidió. Representante al Congreso en 
muchos períodos, y luego senador, habiendo presi¬ 
dido el Congreso en 1866, 1870 y 1871, represen¬ 
tante del Cauca en la Asamblea de plenipotenciarios 
que en Septiembre de 1861 acordaron en Bogotá el 
pacto de Unión de los Estados de la República, ple¬ 
nipotenciario del gobernador del Cauca y supremo 
director de la Guerra, general Mosquera, ante el 
Gobierno de Panamá, y diputado principal á la Con¬ 
vención de Rionegro. cargo el último que no ejerció. 
En los comienzos de la guerra fué enviado al Perú 6 
comprar armas, las que condujo al Cauca en una 
frágil goleta, arrostrando muchos peligros. Fué, 
además, gobernador de Pamplona en la primera ad¬ 
ministración nacional del general Mosquera, gober¬ 
nador de Popayán, elegido popularmente en 1853 
y eficaz cooperador al restablecimiento de la legali¬ 
dad en 1854. año en que marchó con numerosas 
fuerzas organizadas por él, sobre la sabana de Bogo¬ 
tá, á las órdenes del general López. Secretario, rec¬ 
tor y profesor de la Universidad del Cauca, director 
de Instrucción pública del Estado, secretario general 
del Cauca en 1857 y secretario de gobierno del mis 
moen 1872. Procurador general del Estado y tam¬ 
bién de la nación, administrador de las salinas de 
Cipaquirá, ministro de Estarlo varias veces, etc. 

Qujjano (Manuel María), Biog. Médico y quími¬ 
co colombiano, n. en Popayán en 1782 y m. en 
1843. Estudió en el Seminario de su ciudad natal y 
llegó á ser médico muy entendido y químico aventa¬ 
jado, lo que le valió el nombramiento de ensayador 
de la Casa de la Moneda, en 1806. Los republicanos 
le hicieron contador del establecimiento, y luego se¬ 
cretario del colegio electoral reunido en Cali. En 
1814 dirigió La Aurora, primer periódico payanés. 
Cavó prisionero y fué conducido á Bogotá y conde¬ 
nado á reclusión; su profesión de médico le valió 
para que sus sufrimientos fuesen más llevaderos, y 
llegó á ser médico de la casa del virrey y del hospi¬ 
tal. pero sin sueldo ninguno. Fué miembro del Con¬ 
greso de Cúcuta en 1821 y concurrió á los siguien¬ 
tes hasta el 1834, faltando sólo al de 1833, porque 
alegó no tener la renta que exigía la ley. Fué direc¬ 
tor de la Casa de la Moneda y del Museo Nacional, 
consejero del Estado (1832 y 1842), miembro del 
Crédito público j de la facultad médica de Bogotá. 
Por sus experimentos químicos perdió la vista. Dejó 
numerosos escritos científicos, y el Congreso le asig¬ 
nó una pensión vitalicia. 

Quijako Otero (José María). Biog. Escritor co¬ 
lombiano, n. en Bogotá (1836-1883). Estudió la 
carrerá de abogado, pero se dedicó exclusivamente 
á la literatura y al periodismo y fundó La América. 
Aparte de numerosos artículos, publicó las siguien¬ 
tes obras: Compendio de ia historia patria (Bogotá, 
1874). Memoria histórica sobre limites entré la Re¬ 
pública de. Colombia y el Imperio del Brasil (Bogotá. 
1S7U i. LA mi tes de la República de los Estados Unidos 
de Colombia, de la que sólo apareció el primer tomo 
(.Sevilla, 1881). 

Qt'UANo Wallis (José María). Biog. Político, 
diplomático y escritor colombiano contemporáneo. 
En 18)1*2 el Gobierno de Colombia le comisionó para 
que representara ú su país en las fiestas celebradns 
en España en conmemoración del 4.° Centenario del 
descubrimiento de América. Ha sido presidente de 
’la Asamblea legislativa del Cauca, presidente de la 
•Cámara de diputados, senador, ministro del Interior, 


del Tesoro y de Relaciones exteriores y ministro ple¬ 
nipotenciario en Berna (1907). Entre bus mée acu¬ 
didas composiciones figura una Oda á España. 

QUIJAR. (Etira. —Del lat capsarius, d t capta, 
caja.) m. Quijal. 

GUIJARRO (Puerto). Geog. Cant. de Bolivij. 
en el dep. de Santa Cruz de la Sierra, prov. d« 
Chiquitos. 

Quijarro (Antonio). Biog. Jurisconsulto j di¬ 
plomático boliviano, n. en Potosí (1830—1901), cm- 
tedrático de Derecho en la Universidad de Charca*. 
En 1861 entró en la vida pública, y por sus condi¬ 
ciones de inteligencia y su espíritu progresivo des¬ 
empeñó importantes cargos, siendo diputado del ptr 
tido liberal por el departamento de Cobija, senador 
en 1873, y á su fallecimiento era ministro de Boli- 
via en el Paraguay. 

QUIJARUDO, DA. (Etiro. — De quijar.) adj. 
Que tiene las quijadas grandes y abultadas. 

QUIJAS. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Reocín. 

QUIJJB. Geog. Pobl. del Perú, en el dep. de A va- 
cucho, prov. de Lucanas, dist. de Payco; 260 h. 

QUIJBRA. (Etim. — Del hit. caps aria, de cap- 
sa, caja, y según algunos autores de quijada.) f. P¡«- 
za de cuero en las cabezadas de los caballos, que w 
prende por un extremo en el testero con una hebilla, 
y por el otro al bocado. (] pl. Art. y O/. Entre car¬ 
pinteros, fuerzas que se sacan de la misma pieza da 
madera, para servir de seguridad á ambos lados. 

Quijera. Arm . En la ballesta recibe este nomine 
la guarnición del tablero ó cureña que siempre ea de 
hierro. 

QUIJERO. (Etim. — Del lat. capsarius, de cap 
sa, caja.) m. Mure. Lado en declive de la acequia o 
brazal. 

Quijero (El). Geog. Barrio de la prov. de Mur¬ 
cia, mun. de Lorca. 

QUIJILA. f. Pat. Nombre en el Brasil de una 
enfermedad infecciosa semejante á la lepra. 

QUIJILIANA. Geog. Cortijada de la prov. o* 
Almería, mun. de Sorbas. 

QUIJO. (Etim. — De guijo.) m. Especie de pie¬ 
dra, sumamente sólida y dura, en que regulármeos 
se halla el metal en las minas. Es voz usada en Aa 
rica, y principalmente en el Perú. 

QUIJOA8. m. pt. Btnogr. V. Qu a jo? as. 

QUIJONRS. m. pl. Bot. Nombre vulgar del 
Scandix australis, de la familia de laa umbelíferas. 

QUIJONGO, m. C. Rica. Instrumento inúas > 
que usan los indios y que sirve de bajo 6 accmp* 
ñante. 

QUIJORNA. Geog. Mun. de la prov. de Madrid, 
que consta de 94 e. y albergues y 303 b. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombr# 
y de 5 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j- tí * 
Navalcarnero, dióe. de Toledo, y está sit. cercad* 
Valdemorillo y Bruguete. Terreno quebrado: prwhf 
ce principalmente cereales y hortalizas. 

QUIJOS. Geog. V. Qmxoa. 

Quijos (Río de). Geog. Río del Ecuador; oses 
la cordillera nevada de loe Cimarrones y ea udo 
los mayores tributarios por la der. del Maspa, a 69 
de los dos qne forman el Coca. 

QUIJOTADA. (Etim. — De quijote, 3.* acep-7 
siguientes.) f. Acción ridiculamente seria. j| Empa¬ 
ño fuera de propósito. || fr. fig. Temeridad. { 0^' 

JOTERÍA. 

QUIJOTADlLLA, TA. f. dim. de Quijote- 





QUIJOTE 


1117 


QUIJOTE. F. Qnichot, Qaichotte.— It. Chisciotte. 
—In. Qnixote.— A. Qaixote, Quijote.— P. Qnichote.— C. 
Qiixot.— E. Kihoto. (Etim. — En 1& 1 .* y 2.* acepa., 
de! lat. coxa, cadera, muslo; en las demás, por alu¬ 
sión al famoso caballero andante Don Quijote de la 
Mancha.) m. Parte de la armadura antigua, que 
cubría y defendía el muslo. || Parte blanda que está 
encima de las nalgas de las caballerías y descansa 
sobre la extremidad posterior del hueso isquion. || fig. 
Hombre ridiculamente grave y serio. || Hombre que 
pugna con las opiniones y los usos corrientes, por 
excesivo amorá lo ideal. || Hombre nimiamente pun¬ 
tilloso. || Hombre que á todo trance quiere ser juez ó 
defensor de cosas que no le atañen. En este caso sue¬ 
le ir precedido del dos. || Sandio, tonto, majadero. 

Quijote. Panop. En la antigua armadura de pla¬ 
cas se llamaba asi á una pieza que cubrÍA el muslo 
y se sujetaba á 61 con correas y hebillas. También 
recibía los nombres de cuja, cnxa y musiera. Según 
refiere Muntaner, el rey clon Pedro de Aragón tomó, 
hacia 1281, esta pieza de los franceses. En Castilla 
no se usó hasta el reinado de Alfonso XI. 

Quijote de la Mancha (Don). Lit. Manantial 
inagotable de honda filosofía y modelo de bien decir, 
exacta representación simbólica de la humanidad, 
libro el más real y el más idenlista, el más alegre y 
el más triste de cuantos se han escrito, es el Don 
Quijote de la Mancha; en sus páginas aparece el más 
perfecto retrato del ser humano con sus vicios y vir¬ 
tudes. en sus diferentes personajes vense fotografia¬ 
dos los distintos estados de ánimo y modo de ser de 
los que nos rodean; á esto se debe el éxito universal 
del libro de Cervantes. 

Un reputado crítico, cuya existencia se malogró 
e cuando más esperábamos de sus lecciones y conse¬ 
jos, terminaba un estudio dedicado á un eminente 
actor del teatro francés, al inmortal Coqueiin, con 
las siguientes palabras del dicho actor: «Suponga¬ 
mos una especie de juicio final de las razas, llama¬ 
das á deponer la obra en que se refleje más cumpli¬ 
damente su espíritu, para alcanzar sitio en el cielo, 
«eg-íin sus méritos. Alemania, supongo, depondrá 
Fausto; Inglaterra, Hamlet; España, Don Quijote; 

Italia, La Divina 
Comedia; Francia, 
por fin, adelantán¬ 
dose modesta, con 
su franca y lumino¬ 
sa sonrisa en sus la¬ 
bios, presentará á 
su vez su obra.— 
¿Qué es esto? pre¬ 
guntará el Altísimo. 
—Señor, el Tartufo . 
— Bien, siéntate á 
mi derecha .y> A la 
clara se ve que un 
hijo de la nación ve¬ 
cina es el autor de 
lasanteribreslfnens; 
lo admirable, lo ex¬ 
traordinario fuera 
que un amante de 
las letras hispanas 
proclamara la supre¬ 
macía del Hipócrita sobre nuestro hidalgo manchego 
y colocase en primer término al autor de El enfermo 
imaffinnrio, dejando en segundo lugar á Miguel de 
Cervantes Sa&vedra 


Con todo y habe* sido muchos los elogios que se 
han tributado al eminente comediógrafo francés, son 
aún muchos más los dirigidos al inmortal complu- 



Kutraria de la cueva de la caía Medí ano en Argatna- 
ailla de Alba, en donde, según la leyenda, comenzó i 
eaoribir Corvante» el Don Quijote. (Dibujo de Navalóo) 


tense como autor del Don Quijote, y hemos de decir 
que Cervantes es, merced á esa inmortal novela, uno 
de los tres colosos que la Humanidad contempla, 
admira y venera, y es uno de aquellos tres nombres 
en los cuales el tiempo no ha causado mella, una de 
aquellas figuras que se agrandan tanto más, cuanto 
más nos alejamos de su época, y que, con Homero y 
.Shakespeare, representan las diversas manifestacio¬ 
nes de la palabra artística: la prosa, la poesía y el 
teatro. 

El ciego de Esmirna, cuya semejanza con nuestro 
ingenio lego es la de sufrir indigencia y abandono, 
vivir obscuro y morir ignorado, pasó á la posteridad 
por haber descrito hechos grandiosos y sublimes de 
dioses y de héroes. 

El gran trágico inglés nos relata las amarguras 
de un príncipe, los celos de un generalísimo de la 
armada veneciana, los tiernos y desgraciados amo¬ 
res de una capuleto y un montesco; pero en sus 
obras, al*decir de Lnmpillas, se encuentra lo más 
absurdo que se puede imaginar, obras en las que se 
bautiza al héroe en el primer acto y muere de vejez 
en el último, donde hay enterradores que cavan una 
fosa cantando y bebiendo y escenas de un realismo 
tan crudo, que diríanse escritas por los caudillos de 
la moderna escuela, y aun con todo y los defectos 
señalados por Moratín en la traducción de la más 
importante obra shakespiriana, su labor es tnl que 
queda siempre como robusto cedro, erguido, fuerte, 
resistiendo la destructora labor del tiempo. 

Sólo nuestro escritor presenta seres vulgares. El 
relato de las hazañas de un loco y los donaires de un 
pobre hombre de poca sal en la mollera, constituyen 
In obra que Trving comparó con la Biblia en lo pro¬ 
fano; Holland le dió el dictado de la primera novela 
del mundo: Biedermann hallóla exenta de la jurisdic¬ 
ción de la crítica; lord Byron dice que ante el placer 
de leer el Quijote en su propia lengua, desaparecen 



Quijotes de le armadura de Con¬ 
rado von Bemelberg. Armería 
¿ 1522 ) Imperial de Viene 
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los demás placeres; van Effen ve en esa producción ] no eran estimados, y sobrepujaba el autor quen»j« 
el mejur estudio para enseñar la imaginación y cul- difícil y peligrosa aventura conseguía relatar, «le 
tivnr el juicio; Ampere encuentra que es la caricatu- suerte que á porfía se despeñaron buscando loman- 
ra uiás grande que ha producido el ingenio humano; dito los continuadores de Garci-Ordúñez. Pero iba 

por senderos no menos ásperos * 
vida social de España; no eramenw 
aventurera su política; no era mem* 
quimérico el orden social y «cono- 
mico, v la estrecha hermandad del 
género literario y del orden social 
resistía con ventaja la influencia de 
los repúblicos y de predicadores 
hasta que los tristes días de FelipeII 
V Felipe III advirtieron á todos eí 
engaño, y pudo Cervantes publicar 
el Quijote ». Hasta aquí, la citado 
Francisco Canalejas. Y tiene razón 
tan eminente maestro. La literato 
ra caballeresca, venida del Extremo 
Oriente, segúu unos, puramente eu¬ 
ropea al decir de otros, fué necesa¬ 
ria para enardecer los ánimos cuno 
do se sucedían las luchas entre Cris¬ 
to y Mahoma. 

Los hechos inverosímiles entusias¬ 
maban ni pueblo que sentía afecto 
La aventura del carro de U Muerte. (Grabado al boj, Barceloua, 1766) P or 8,18 ídolos; era preciso crear alg» 

maravilloso que hiciese ni héroe su- 


Viardot señala la lucha entre ei idealismo y el rea¬ 
lismo; llíos afirma que es utia imitación de \& 1 liada: 
Hastús cree hallar un estudio histórico de la Edad 
Media: Hernández Morejóny Píy Molistun curso de 
frenopatia; Puigblnnch una diatriba contra el Santo 
Oficio; Díaz de Benjumea algo así como un tratado 
de filosofía alemana, y es obra que el geógrafo ano¬ 
ta. el marino comenta, el psicólogo admira y el lite¬ 
rato estudia. 

Es tan grande y tan vasto el plan que entraña 
esta obra y cuanto á ella se refiere, que para seguir 
y conocer el citado libro es preciso dividir el pre¬ 
sente artículo en diferentes partes, y á tal efecto 
vamos á tratar: I. La aparición del Don Quijote en la 
época en que iba á su ocaso la novela caballeresca.— 
II. Exito que tuvo el libro de Cervantes; su propa¬ 
gación en España y en el extranjero; la cuestión de 
El buscapié; algunas de las ideas que lian creído 
ver en el Don Quijote. — III. Principales comenta¬ 
dores; sus traductores: las ilustraciones artísticas en 
el Don Quijote. — IV. Lista de las ediciones del 
Quijote, desde 1605 hasta 1921. — V. Argumento 
•leí Don Quijote. — VI. Sus personajes.-»-VII. Las 
dos novelas del Quijote: El curioso impertinente y 
El cautivo. —VIII. Imitaciones del Don Quijote. 
— IX. El Don Quijote en el teatro. — X. La indu¬ 
mentaria femeninn en el Don Quijote. — XI. Mas¬ 
caradas quijotescas.—XII. El periodismo y Don 
Quijote. — XIII. El Quijote como obra enciclopédi¬ 
ca.— XIV. El Quijote y la crítica nacional y ex¬ 
tranjera.— XV. Bibliografía del Quijote. 

I. — La aparición del {(.Don Quijote » 
en la época en que iba á su ocaso la novela caballeresca 

Afirmaba un reputado escritor, en uno de sus in¬ 
teresantes libros, que España en pleno siglo xvi co¬ 
rría en pos de lo extraordinario, «caían sus narra¬ 
dores en lo inverosímil y absurdo; pero la excitación 
nacional y la soberbia nacida de tantas y tantas 
proezas, daban el caso como natural v asequible á 
un caballero valeroso. Los merecimientos literarios 


penor á los demás hombres; es la continuación v 
bien una copia de la lucha entre guerreros griego* 
y troyanos, cantada por el inmortal Aedo. 

Las producciones caballerescas habíanse ens fU0 * 
reado de nuestro suelo á mediados del siglo xvj, P^ 0 
habían desvirtuado también el ideal noble y puro áe 
la primera crónica caballeresca española del faino 5 " 
Amadis de Oaula. Se comprende que en la guerra 
santa, para posesionarse de Jerusalén, hubiere tro¬ 
vadores que recorriesen los campamentos narrando 
proezas de héroes imaginarios, en los cuales el va ‘ 
lor en grado sumo les hacía acometer las más gr* n * 
des proezas: se explica el que, al caer de l« • 
los ejércitos acaudillados por san Luis ó Godolre dí 
de Bouillon, acampados ya y esperando el nuevo 
para hacer nuevas proezas, tuviesen lectores que 
sen á conocer los hechos de Carlomagno y su* 
pares, exaltando así el espíritu aventurero 
aquellos inverosímiles hechos de armas que se 
en los libros carolingios. Nosotros teníamos, eap* D 
siglo xv, la lucha comenzada ocho siglos ha, j P'"“ 
bablemente que los que ponían cerco á Gra 0 *^ 11 f** r 
que Boabdil entregase el último lugar que ^ 
(¡ominado por los descendientes de Tarik-y - 11 ' 
no ignoraban los relatos de Amadis, Flores. ^ 
nuples y demás héroes caballerescos. Termín*’ „„ 
titánica contienda comenzada en Asturias, nu 
escritor que idealizó el espíritu cnbflH ere3C ^ r Y 
nueva forma á las proezas del Doncel del • a 
entonces aparece el corregidor Garci-R 01 '*'? ^ ^ 
Montalvo con su Amadle reformado, hac*® n< *® 
símbolo del espíritu caballeresco. Amadla 
fué el prototipo de los enamorados cabal» 6 
los defensores de la fe de Cristo. j n0S i 

Iglesia, ó mar, ó casa real, eran l° s c 
seguir: En el convento upa vida tranQ 1,1 pi¬ 
pero á la par con mortificaciones. *- vun J^|*„ c li** a 
nenciiis; el mar equivalía á decir 1» i*da * ca sa r,i ‘ 
América ó en guerra con el turco; y I* '- 

demostraba vivir en la corte en completa or.- 


¿Qué ideales tenía el pueblo español? 
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fleresco, que era el honor; un ideal sublime, el amor: 
un ideal religioso y sentimental, la fe. Los torneos 
eran celebrados por defender el honor y el amor, y 
Jas luchas con el muslime para enaltecer la fe y la 
realeza. Por el rey, por la religión y por la dama, 
arrojábanse los elegantes á temerarias empresas; 
llenas andan las cróuicas de jóvenes que, sumisos 
siempre á su señor y acatando sus despóticos man¬ 
datos, abandonaban los quehaceres de la hacienda é 
Ibanse á defender el suelo de sus monarcas; quien 
recuerde las luchas de la Reconquista, fácilmente 
verá el odio de raza que sentian los castellanos con¬ 
tra los agnrenos. y si acuden á su memoria los 
hechos de Suero de Quiñones en la puente de Or- 
bigo, ó bien la temeraria proeza de Ponce «le León, 
comprenderán hasta qué punto había llegado el espí¬ 
ritu arrogante y caballeresco. «Los ideales del Rena¬ 
cimiento, ha dicho Schwartz, esa época célebre por 
muchos couceptos, en la que se popularizan y reali¬ 
zan las grandes invenciones del papel, de ln pólvo¬ 
ra, de la brújula y de la imprenta; en la que el 
ilustre genovés descubre un nuevo y virgen mundo, 
ven la que ss cambian los principios políticos de 
los reyes y de los pueblos, en iu que 1a razón se 
rebela contra la fe, y en la que se produce un movi¬ 
miento literario y artístico de verdadero esplendor; 
no sólo no modificaron el rumbo de los espíritus, sino 
que, por el contrario, vinieron á avivar la sed de 
¡‘▼enturas. el afán de riquezas, el inmoderado anhelo 
de mando que caracteriza á todos los hombres de la 
época.» Y tiene razón tan ilustre historiador. Las 
narraciones de los famosos hechos de Artús, las de 
los caballeros de la Tabla Redonda, Jos amores de 
l.anzarote y Ginebra y los de Tristán é Isolda, eran 
hechos harto conocidos y cosas muy sabidas, y las 
inauditas hazañas de Amadís y Palmerín eran co¬ 
mentadas y narradas de modo tal, que bien puede 
decirse que los hechos de uno y otro héroe caballe¬ 
resco se creían como actos reales, y los libros donde 
se describían tales proezas fueron el alimento inte¬ 
lectual del pueblo español en pleno siglo xvi. 

Los escritores, al ver cómo eran arrebatadas de 
las librerías las narraciones de aquellos famosos an¬ 
dantes, pensaron continuar las familias de ambos 
caballeros, y pronto se imprimieron las gestas de 
sus hijos y nietos, y á medida que se publicaban 
nuevos libros, las más de las veces se repetían las 
ya descritas hazañas; pero lo maravilloso dió ancho 
campo á los autores de fantasía calenturienta para 
hacer ó describir hechos monstruosos é inverosími¬ 
les. y & ese grado máximo llegó Feliciano de Silva 
'•on sus Lisnartes y Floriseles. Aquí, más que en 
Italia y en Francia, entusiasmó esta literatura dis¬ 
paratada y monstruosa; las escenas fantásticas de 
liipógrifo9 y hadas, gigantes y enanos, doncellas 
desvalidas y caballeros hospitalarios, penetraron en 
palacios y cabañas, entre la gente ilustrada y la 
indocta, y aquel pueblo que no sentía afición al tra¬ 
bajo, que descuidaba la agricultura, fuente de rique¬ 
za, y sólo vela brillante porvenir en emprender aven¬ 
turas desatentndas, creyó á pies juntillas cuanto le 
decían los autores de tales engendros; y como en 
los tales libros alguna que otra vez se ve á apues¬ 
tas doncellas entregarse en brazos de su galán, he 
aquí por qué los directores de aquella época, asi los 
legisladores como los filósofos, levantaron sus voces 
contra la avasalladora irrupción de esas disparatada^ 
producciones; p«ro ¿qué habían de hacer si un em¬ 
perador como Carlos V se entretenía y solazaba 


leyendo el Ileltauis de Grecia, y su hijo el austero 
Felipe II alguna vez desempeñó en fiestas y torneos 
el papel de caballero andante? ¿Cómo había el pue¬ 
blo de aborrecer ese género de libros si basta se dico 
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que la más tarde Teresa de Jesús fue muy aficio¬ 
nada á este género de literatura y llegó á ser autora 
de uno de estos literarios engendros? 

Filósofos, moralistas y legisladores anatematiza¬ 
ron este género de producciones, y así vemos á Die¬ 
go Gracián decir en el prólogo que puso á las obras 
de Jenofonte, que «embotaré cotí la lición deata obra 
á los lectores' españoles el gusto del entendimien¬ 
to para leer los libros de mentiras y patrañas, que 
llaman de cnvallerías, de que hay más abuudancia 
en España que en ningunos otros reyuos, auieudo 
de auer menos, pues que no sirven de otra cosa 
sino de perder el tiempo y desautorizar los otros 
buenos libros verdaderos, de buena doctrina y proue 
cho. Porque las patrañas disformes y desconcertadas . 
que en estos libros de mentiras se leen, derogan el 
crédito á las verdaderas hazañas que se leen en las 
historias de verdad». Así se expresaba uno de los 
cerebros privilegiados de su tiempo, y el veuerable 
Granada decía también: «Ahora querría preguntar 
á los que leen libros de cabullerías fingidas y menti¬ 
rosas ¿qué los mueve á esto? Responderme han, que 
entre todas las obras humanas que se pueden ver 
con ojos corporales, las más admirables son el es¬ 
fuerzo y fortaleza. Porque, como la muerte sea (se¬ 
gún Aristóteles dice) la última de las cosas terribles 
y la cosa más aborrecida de todos los animales, ver 
un hombre despreciador y vencedor de este temor 
tan natural, causa grande admiración en los que esto 
ven. De aquí nace el concurso de gentes para ver 
justas y toros y desafíos y cosas semejantes; por Ja 
admiración que estas cosas traen consigo; ln qual 
admiración, como el Philosopho dice, anda siempre 
acompañada con deleyte y suavidad. Y de aquí tam¬ 
bién nace que los blasones é insignias de las armas 
de los linages comúnmente se toman de las obras 
señaladas de fortaleza y no de alguna otra virtud. 
Pues esta admiración es tan común á todos, y tan 
grande, que viene á tener lugar, no sólo en las co¬ 
sas verdaderas, sino también en las fabulosas y men¬ 
tirosas. Y de aquí nace el gusto que muchos tienen 
de leer estos libros de cabnllerína fingidas.» Y como 
si esto fuese poco, fray Pedro Malón de Cliaide de¬ 
cía en el Libro de la conversión de la Magdalena, 
que: «¿Qué otra cosa son los libros d*' amores y las 
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Dianas, Boscanes y Garci-Laasos y ios monstruosos 
libros y silvas de fabulosos cuentos y mentiras de 
los Arnadises, Floriseles y don Belianis y una ilota 
de semejantes portentos, como ay escriptos, puestos 
en manos de pocos años, sino cuchillo en poder 
de hombre furioso?... ¿Qué ha de hacer la donze- 
llita, que apenas sabe andar y ya trae una Diana 
en la faltriquera? Si, como dixo el otro poeta, el vaso 
nuevo se empapa, y conserva mucho tiempo el sabor 
del primer licor que en él se echare, siendo un niño 
y una niña vasos nuevos y echando en ellos vino tan 
venenoso, ¿no es cosa clara que guardarán aquel 
sabor largo tiempo?» Y después, tratando directa¬ 
mente de los libros de caballerías, dice que: «Otros 
leen aquellos prodigios y fabulosos sueños y quime¬ 
ras, sin pies ni cabeza de que están llenos los libros 
de cauallerias, que asai los llaman, a los que si la 
honestidad del término lo supiera con trastrocar 
pocas letras, se llamaran mejor de vellaquerlas que 
de cavallerias. Y si á los que estudian y aprenden 
a ser christianos en estos catecismos les pregun- 
tays que por que leen y qual es el fruto que sacan 
de su lición: Responderos han que allí aprenden 
osndta y valor para las armas ; crianza y cortesía 
para con las damas; fidelidad y verdad en sus tra¬ 
tos y magnanimidad y nobleza de ánimo en per¬ 
donar a sus enemigos: de suerte que os persuadirán 
que Don Flodsel es el libro de loa Macabeos, Don 
Jielinnis las Morales de San Gregorio, Amadls los 
Oficios de San Ambrosio y Limarte los libros de Cle¬ 
mencia, de Séneca.» Y á los anteriores ejemplos aun 
podrían añadirse algunos de Vives, que se leen en 
De Justitutione fentinas christianae; de Mexia, que 
figuran en su Historia Imperial y Cesárea; de Atírs 
Montano, en su Rhetorica, y de Cervantes Salazar 
V Venegas para no citar otros. Pero todo cuanto de- j 
cían estas autorizadas vocee caía en el silencio, los 
libros de caballerías hacían su camino triunfal por 
la Península, las imprentas de Sevilla, Valladolid y 
Medina reproducían á menudo las gestas de esos 
fingidos héroes y cada vez que se publicaba una nue¬ 
va crónica, más se iba desfigurando la figura del 
modelo, del más famoso de los andantes paladines, 
de Amadla de Gaula. 

En las Cortes celebradas en Valladolid en 1553 
se pedía que no se imprimiesen nuevamente los li¬ 
bros de caballerías, pero el emperador no contestó á 
esta petición y hasta algunos años más tarde no se 
publicó pragmática alguna referente á este asunto. 
En 1558 la princesa doña Juana contestó á las cita¬ 
das Cortes, y algún tiempo después se advertía A 
los virreyes, Audiencias y gobernadores que no con¬ 
sintiesen imprimir, tener, llevar 6 sus distritos, ni ' 
poseer, español ó indio, «libros de romance que tra- | 
ten de materias profanas y fabulosas, y historias 1 
fingidas». Pero si no se enviaban á Indiaa se despa- ¡ 
chaban en España infinidad de libros de esa índole, ¡ 
v llegó á ser tal la abundancia, y tan llenos de dis- ¡ 
parates, que sólo entonces fué decayendo paulatina- 1 
mente la afición hacia ellos; y cuando va iba des¬ 
apareciendo el febril entusiasmo caballeresco, apa¬ 
reció la sátira más grande que había de daral traste 
con todo ese género literario; sólo entonces, esto es, 
á principios del siglo xvii, desapareció la novela de 
ln Edad Media. Pero ha de decirse que alguna vez 
se hacían reimpresiones de tales obras, y vemos la 
Historia <1e Carlnmagno y sus dore Pares, en Lisboa, 
1^13; Huesca, 1641; Sevilla, 1650, y Barcelona, 
1G0G; el Caballero del Febo, en Zaragoza, 1617; 


Policisne de Beoda, y Partinnples de Bles, en V»- 
lladolid, 1623, y algunos mis que aun podrían man 
cionarse. 

La novela caballeresca comenzó á decrecer en el 
último decenio del siglo xvi; ya hemos visto que aun 
alguna que otra vez aparecieron reimpresiones en el 
xvii, y en los comienzos de éste publicóse alguna 
crónica nueva; pero el entusiasmo ya no era tac 
grande, las ediciones no se sucedían tan i menudo 
como en el siglo anterior, mas no por esto decayó 
el sentimiento y espíritu caballeresco, sello caracte¬ 
rístico de aquella época, los héroes paladines dea- 
aparecían de la novela pero se refugiaban en e\ nv 
ciento florón de la literatura castellana: el teatro. 

Y esto sabido, no es de extrañar ver al Fénix dalo* 
Ingenios haciendo resurgir las hazañas de Bl mar¬ 
qués de Mantua ; Villamediana evocó La gloria i* 
Niqnea; Montalbán reprodujo los hechos de Palas- 
rin de Oliva; Castro ee hizo aplaudir con Bl cénit 
d'Irlos y lil nacimiento de Montesinos, y el públiw 
que asistía á los corrales ee entusiasmaba aplaudien¬ 
do á sus ídolos, rodeados entonces de lirismo, repac 
tiendo tajos y lanzadas y, al hacerlo, creía queaque 
líos hechos que veía en el teatro eran reproduccióo 
de otros que habían sido reales, y recordaba al nt- I 
mentó las hazañas de Gonzalo de Guzmán, Juan da ^ 
Merlo, Alfarán de Vivero, Gutierre Quijada y Die¬ 
go de Volera. 

Las obras caballerescas después de haber record- 
do triunfalmente por 1&8 cortes de Europa, tomaran 
carta de naturaleza en nuestro suelo y cuando va 
iban á su ocaso, apareció la obra que habla de dar 
al traste con aquella literatura falsa y enfermia 
Esta producción fué el libro de Cervantes: el Dt* 
Quijote. 

Pero ¿qué ideal persiguió Cervantes al escrito' 
su libro? ¿Qué se propuso dando á la estampa la 
nunca vistas aventuras del hidalgo manebego? Me¬ 
cho y muy variado ha sido cuanto se ha dicho refe¬ 
rente á este punto; los comentadores y crltieo* ba» 
visto una finalidad diferente; mejor dicho, se do 
dividido en dos grandes agrupaciones; véamelo: 
Márquez Torres, en la Aprobación de la seguod* 
parte del Don Quijote, escribe que halla «mncln 
erudición y aprovechamiento, asi en la continfao» 
de su bien seguido asunto para extirpar los vario» 
y mentirosos libros de caballerías, cuyo contagW 
había cundido más de lo que fuera justo»; para IH*» 
de Benjumea, «Cervantes no se propuso acabar« 
su tiempo ni con la caballería ideal, ni con los resto 1 
de la caballería real, y si tal se hubiera propu«t 
habría desconocido el pasado, el presente y el p« T ' 
venir»; para Clemencin «pintó en don QuijoW b 
ridiculo de los caballeros andautes y en su escultor 
Sancho, lo ridiculo de los que apreciaban y dabir. 
valor á las monstruosidades caballerescas»; pan 
Mainez «no ridiculizó ni aun trató de ofender «o )■ 
más mínimo las ideas caballerescas» y discurriré- 
sobre este mismo asunto, afirma que «no est4n«M¿ 
acertados los que tratan de sostener que la obrad* 
Cervantes no es otra cosa sino una invectiva canin 
los libros de caballerías» y aun abundando n • 
mismo tema, escribía que no sólo no veía en ti P'* 
Quijote esa sátira acre, esa invectiva deaapt»^* 
contra los libros de caballerías, que le atribo?*» * 
letra misma del texto, sino que opina y creé qu* * l 
verdadero fin de Cervantes fué el de enaltecer 1»-* 
antiguas y pundonorosas ideas oabnllere»c«s>. y 
esto mismo opiua Miguel S. Oliver, ai decir qo** 1 
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Lon Quijote no es uno sátira. sino una elegía °) «**- 
píritu caballeresco y medieval que murió á manos 
del Iteuucimieuto pacuno, sensual , irrespetuoso, 
lleno de lujuria y de ambición, de impetuosidad y 
de soñolencia; también hemos <le recordar que Agus¬ 
tín Duran había escrito antes, que nuestro autor 
«no esgrimió su pluma contra el antiguo caballeris¬ 
mo que reconquistó la patria, sino contra aquel fac¬ 
ticio v «le moda que se empleó después, para turbar 
ó defender ajenas causas' ; el «locto Mil y Zarate es¬ 
cribe que el lin del libro de Cervantes es el de vin¬ 
dicar la caballería, piinticámióla de las manchas que 
multitudes delirantes la habían afeado, pero no es 
de este parecer el distinguido cervantista Mariano 
Keinentenn, quien en un folleto intitulado Honores 
tributados á la memoria de Cercantes, publicado en 
Madrid en 1S34. escribe que éste «lió con su cele 
brado libro «un golpe mortal ni mal gusto «le su si¬ 
glo y ú los vicios que aran forzosa consecuencia do la 
extravagante lectura de los libros caballerescos que 
inundando la Europa, corrompían la moral, estraga¬ 
ba» las costumbres y con un disparatado romautis- 
tno iban á poner un muro impenetrable á las luces, 
cuyos fulgores rayaban en su penetrante espíritu», 
y en este mismo siglo, en tiesta solemnísima deli¬ 
cada al inmortal ingeniocomplutense, olamos al sabio 
Menéudez y EeJayo decir que Cervantes no quiso 
miUnr un iden), sino transfigurarle y enaltecerle, in¬ 
corporando á su libro cuanto poético, noble y her¬ 
moso había en la caballería, no haciendo, como lian 
creído algunos, obra «le antítesis, ni de seca y pro¬ 
saica negación, sino obra de purificación y comple¬ 
mento; Adolfo «le Castro opina que Cervantes no 
sólo no quiso destruir la lectura «le los libros «le ca- 
balleniis;*siiio los daños que ocasionaban; Nicolás 
Antonio llama al Don (Quijote «nuevo Amadla á lo 
ridículo»; el <lo«*to Valer,» le califica «le parodia de 
los libros que había tomado por modelo, yen la His¬ 
toria de la literatura, de Pedro «le A. García, se dice 
que el único tin «le Cervantes al escribir su libro in¬ 
mortal, fué concluir con los libros «le caballería». 
Como ha podido verse, hay opiniones para todos los 
gustos. ¿Quién se acerca más á la finalidad que tuvo 
Cervantes ni Mear su libro? Veamos lo que dice pI 
autor. 

El mismo Cervantes escribe en d prólogo «le la 
primera parte d **1 Don Quijote, que su obra «es una 
inventiva contri* los libros de caballerías»; que «no 
mira & más quo ha deshacer la ¡uitori iad y cabida 
que en eí mundo v en el v«ilgo tienen los libros «le 
caballerías», y también, que debe ser obra en la cusí 
leyéndola, «el melancólico se mueva á risa» el risue¬ 
ño la acreciente, el simple no se enfade, el discreto 
se admire «le la invención, el grave no In desprecíe, 
ni el prudente deje de alabarla» y sigue diciendo 
que «llevad la mira puesta ;í derribar In máquina 
nial fundada destos caballerescos libros, aborrecidos 
de tantos, y alabados de muchos más». Y en el ca¬ 
pítulo 47 «le la primera parte, «la su opinión referen¬ 
te á tales publb'aeiones al decir que «bailo por mi 
ctienta. que son perjudiciales en la repúbliea... ja¬ 
más me lie podido acomodar á leer ninguno «leí prin¬ 
cipio a! cabo... este género «le escritura y composi¬ 
ción cae debajo de aquel «lo las fábulas que llaman 
milentas, que son cuentos disparatados, que atienden 
solamente á deleitar y no á enseñar... y puesto que el 
principal intento desemejantes libros sea el «leleitar. 
no sé yo cómo pueden conseguirlo yendo llenos «le 
tuntos v tan desaforados disparates... ¿qué hermosura 
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pue«le haber, ó qué proporción do partea, en un libro 
ó fábula «loade un mo/.o «le «liez y seis años da una 
cuelnlla«la »í un gigante como una torre, y le divine 
en «ios mitades como ai fuera de alfeñique? Y ¿qué 
cuando nos quiere pintar una batalla después «Je 
haber dicho que hay «le la parte «le los enemigos un 
millón «le combatientes? Como sen contra ellos el 
señor «leí libro, forzosamente, mal que nos pese, 
habernos de entender que el tal caballero alcanzó la 
victoria por sólo el valor de su fuerte brazo... ¿Que 
ingenio, si no es «leí todo bárbaro e inculto podrá 
contentarse lerendo que una gran torre llena «le ca¬ 
balleros va por la mar adelante como nave con pros¬ 
pero viento, y boy anochece en I.ombnrdia y maña¬ 
na amanece en tierras «iel Preste Juan de la Indine 
«> en otras que ni las describió Tolomeo, ni las vio 
Marco Polo?» Y usí, por este estilo buce, Cervantes 
min ciítica justa y razonada «le los libros de caballe¬ 
rías. Pero todo esto, no «juiere decir q«ie él no «líese 
consejo «le cómo hablan «le ser tales obras, por cuan¬ 
to mas adelante escribe que un buen entendimiento 
pue le hacer correr la pluma describiendo naufragios, 
tormentas, batallas, desafíos, capitanes prudentes y 
comedidos. enem gos astutos y fanfarrones, pero 
todo escrito «con npncihilidnd de estilo y cou ingenio¬ 
sa invención, que tire lo más que fuere posible á la 
verdad» y así la obra enseñará v deleitará, que es la 
finnlidarl ó la mira «le todo autor al escribir tales 
producciones. 

Larga ha sido la nota, pero bu podido verse cómo 
Cervantes anatematiza estas disparatadas e inverosí¬ 
miles producciones, en las cuales ¡i lu larga se ve la 
mentira; proscribe «le tales libros los hechos falsos y 
lascivos, las patrañas y todo lo maravilloso, pero no 
ataca nunca el id«utl caballeresco, el amor á la mu¬ 
jer, admirablemente descrito en Amadís de ijaula y 
falseado en su» descendientes. 

Cervantes no puede burlarse del ideal caballeres¬ 
co, del esfuerzo humano para conseguir un fin, por 
cuanto durante su vida demostró en muchos actos 
«pie tenía en su interior un verdadero espíritu aven¬ 
turero: los hechos ocurridos en el cautiverio procu- 
rando la evasión, no de él, sino de otros compañeros; 
el presentarse corno autor del plan de la evasióu, 
exponiéndose á ser ejecutado, son hechos que en el 
fondo algo tienen que ver con los ejecutados por hé¬ 
roes caballerescos : pero Cervantes, entusiasmado 
con ese linaje «le libros, veía profanado el alto i<len! 
de la caballería, y salió en defensa «le ella, poniendo 
en ridículo cuanto falso y mentiroso lmbiu en Jales 
producciones. Por esto se burla del Beliani « de (ire¬ 
cia, ni tratar del mancebo de diez y seis años, que 
mata un gigante como una torre; se mofa «le Jos 
desaforados disparates «pie se leen en el Dalicisae de 
Lioecia, Las Serijos de Es/jlanduiu; ridiculiza la torre 
encantada de In Dueña del Foudovnlle, quo figura 
en el Flarambel de Lacea, y asi podrían señalarse 
infinidad de pasajes «le otras producciones caballe¬ 
rescas que fueron el blanco ndoude tiraba nuestro 
autor. To«lo esto le sirve á Cervantes para lincer ver 
en la calenturienta fantasía «leí hidalgo nmnchego 
no lo que tiene ante sus ojos, sino lo que In imagi¬ 
nación seudocnbnIIeresca le bacía ver. y por esto, 
al topar con la realidad, se baila conque los castillos 
son ventas v los gigantes molinos de viento. 

El Don Quijote es. pues, un libro «le caballerías 
inns. por cuanto su autor tenía un temperamento 
romántico, idealista, soñaiior, como románticos, idea¬ 
listas y soñadores son algunos héroes paladines; lo 
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que hny <»a que Cervantes sintió pena al ver cómo 
iba desfigurándose la figura de Amadla de Gaula, le 
causaba extorsión ver cómo los que escribían las 
crónicas ■Btidantescas falseaban el ideal caballeresco, 
y entonces, al idear su obra, quiso poner en ridlcuio 
lo absurdo que se halla en tales producciones, y á 
este fin puso el contraste de lo ideado por el andante 
con la realidad, es decir, esta doble visión de las 
cosas. No se propuso matar el espíritu caballeresco 
simbolizado en el honor, el amor y ia dama, sino 
expurgarle y escardarle de cuanto dañino por el 
transcurso del tiempo y por las costumbres ae iba 
infiltrando en él; cogió cuanto noble, poético, gran¬ 
de y sublime había en los libros nudantescos, y estos 
elementos, que andaban desperdigados en múltiples 
obras, los unió, los juntó, los amalgamó, enaltecien¬ 
do, como había dicho Mainez, lus antiguas y pundo¬ 
norosas ideas caballerescas, y pudiendo afirmar con 
el inmortal Menéndez y Pelayo, que Cervantes no 
mató un ideal, sino que lo transfiguró y enalteció. 

II. — Exito que tuvo el libro de Cervantes; su propa¬ 
gación en España y en el extranjero; la cuestión de 
<El buscapié»; algunas de las ideas que han creído 
ver en el «Don Quijote ». 

De éxito editorial puede calificarse la aparición 
del Don Quijote. Ya mucho antes de verse en la vi¬ 
trina y en los estantes de la librería de Juan de la 
Cuesta, en tertulias literarias, academias y demás 
cenáculos en donde se reunían gente de letras se 

EL INGENIOSO 

H I OALGO DON Q Vi- 

XOTE DELA MANCHA, 

Compuepo por AT/guff de Ce rúan tes 
Séduedr* 

DIRIGIDO AL DVQVB DE BEIAR. 
Marques de Gibralron. Conde de Betulcj^ar. y Baña* 
fet, Vizconde déla Puebla de Aíeoxer, Señor de 
la» villa* de Capilla. Curtel, y 
Burguillot 



CON PRIVILEGIO, 
EKMjlDX/D Por luán déla CaeíU. 


V«ndef* tocif* JeFrmcifcodc Koblci, libitro del Rrynfro feüoy 

Portada de la primera edición del Quijote de Cervautea 

hablaba del citado libro y, como puede suponerse, 
ai unos celebraban dicha novela, otros, sin embar¬ 
go, la denigraban. 

A primeros de 1605 aparecía al fin y se ponía en 
venta la obra que había de dar al traste con la ya 


decadente novela medieval, con las historias ó cró¬ 
nicas de libros de caballerías, producciones que ha¬ 
bíanse impuesto y enseñoreado por espacio de un 
siglo en la literatura castellana. El Don Quijote se 
puso en venta en 1605 y no en 1604 como han pre¬ 
tendido algunos escritores. Podrían objetar esto* 
últimos que en el Libro de la Hermandad de Impre¬ 
sores, de Madrid, figura como ingresado el 26 de 
Mayo de 1604 «dos Quiwotes á 83 pliegos» y que el 
privilegio dado por el rey pitra la impresión del ci¬ 
tado libro cervantino está fechado en Valladolid el 
26 de Septiembre de 1604; pero lia de afirmarse que 
si en el citado mes el librero Robles recibió el per¬ 
miso ó privilegio dado por el rey á favor de Cervan¬ 
tes. en Diciembre del mismo año el corrector Mur¬ 
cia de la Llana devolvió corregido el ejemplar, me¬ 
jor dicho, señaladas las insignificantes erratas que 
menciona, y entonces que ya corrían los primeros 
días de Diciembre tuvieron que enviar á Valladolid 
el libro impreso para que lo tasaran los señores del 
Consejo y éstos lo.devolvieron á últimos de Diciem¬ 
bre, por cuanto el 20 del mismo firmaron la Tas¬ 
na, señalando «cada pliego del citado libro ¿ tres 
v medio maravedises», y el precio total en rústica á 
290. Si el 20 de Diciembre devolvieron á Robles ó 
á Cervantes el ejemplar, lio es difícil afirmar que la 
venta del susodicho libro comenzó á primeros de 
Enero de 1605. El distinguido cervantista Luis R. 
Fors, director de la Biblioteca pública de La Plata, 
al dirigir la edición del Don Quijote, impresa en 
dicho punto en 1904, escribió en la portada «dada á 
luz en homenaje á este inmortal escritor al celebrar¬ 
se en la ciudad de La Plata el tercer centenario He 
la impresión y publicación del Quijote ».y hemos He 
decir que si no hubiese escrito <ty publicación* hu¬ 
biera estado en lo justo, pues se imprimió en 1604; 
pero ya nos parece haber demostrado que no pudo 
ponerse á la venta en dicho año. 

Tampoco existe esa edición madrileña de 1604 
que tanto lia dado que hacer á los bibliógrafos cer¬ 
vantistas. Para aclarar más esta cuestión diremos 
que Pérez Pastor en su libro Documentos cervantinos 
(vol. I, pág. 286). escribe: «El año 1601 no se hizo 
la elección de Junta (se refiere á la de la Herman¬ 
dad de Impresores de Madrid) el día de San Junn 
Ante-Portam-Lntinnm. patrón de la dicha Herman¬ 
dad, sino que se difirió hasta el dia 26 de Mayo, 
er. cuyo día fué nombrado mayordomo Francisco 
de Robles, fundidor de letras de imprenta, y en 
el acto, el mayordomo saliente. García Martínez, 
le hizo entrega de todas las cosas pertenecientes 
á la Hermandad y entre ellas de los libros de ca¬ 
pillas que había recibido y no se habían vendido. 
Figuran entre éstos, «2 Don Quixotes, A 83 plie- 
»gos», cuya indicación nos revela In existencia de una 
edición anterior ó todas las conocidas, si no hay error 
en la fecha y si el ejemplar se entregó completo.» 
No hemos de decir cuánto y cuánto revolvieron los 
discípulos de Gallardo y Gayangns para dar con la 
edición del Don Quijote de 1604. El bibliogra'o 
Leopoldo Rius. publicando á la sazón su magistral 
obra Bibliografía cervantina (1895-1905). escnaié 
una carta al citado Pérez Pastor, en la cual, entre 
otras diversas cosas dignas de tenerse en cuenta. 1# 
decía: «Usted sabe que cuando fenecía el privilegio 
ó licencia para imprimir un libro, si el mismo editor 
pedía nueva licencia solía expresarse en ella que ®1 
libro ya se había impreso antes, ó bien halda en la 
nueva licencia alguna cláusula por donde se colegí 
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que era reimpresión. Supongamos, pues, que se hu¬ 
biese ciado una licencia pura reimprimir el Quijote 
«u Mayo de 1G04 ó untes. Constarla esta circuns¬ 
tancia en el privilegio del 20 de Septiembre siguien¬ 
te. en virtud del cual se imprimió la edición principe 
sle 1005; y lo cierto es que nada de ello tipaiece y, 
antes al contrario, de todo el contexto del mentado 
privilegio ae deduce que el libróse imprimía por vez 
primera.» Las observaciones del benemérito Rius 
son claras y terminantes, pero Pérez Pastor, apoya¬ 
do en el Libro de la Hermandad de Impresores, se¬ 
guía creyendo en la existencia de la edición de 1004. 
A las observaciones expuestas por liius pueden uña 
•dirse aún las formuladas por José Maria Asensio. 
■uno de los cervantistas más ilustres del siglo xix, 
quien en su informe presentado á la Real Academia 
ile la Historia referente al libro de Pérez Pastor 
(vol. XXX, pág. 399, 1807), declaque: «No justi¬ 
fica la nota formada por el mayordomo de la Her¬ 
mandad, Francisco de Robles, que los libros com¬ 
prendidos en ella estuviesen todos en su poder desde 
Mayo de 1601, sino que esos libros formaban su 
■caí go desde dicha fecha al 11 de Junio de lG05,que 
í'ué cuando lazo entrega al nuevo mayordomo. Alón* 
ao de Paredes, diciendo de uu modo bien terminante 
que aquéllos habían ingresado durante el ejercicio 
ile 1604 a 1605, y basta con hacer el cotejo de las 
<los notas para conocer que fueron formadas en el 
mismo día, destinadas ú uu a<to misino: la una por 
el mayordomo saliente, de todo lo que habla entrado 
-eu su poder desde Mayo de 1601 al 11 de Junio de 
1605; la otra por el entrante, de las existencias que 
recibía. Bien á las claras se ve en ins fechas de ara¬ 
bas' año de 1601 á 1605, dice la de Robles; año de 
1605 á 1606. la de Paredes.» La observación de 
Asensio hizo su efecto, por cuanto ai publicar Pérez 
Pastor el segundo volumen de sus interesantes Do¬ 
cumentos cervantinos, escribió, referente á este intrin¬ 
cado asunto, que «en el liLio borrador se anotó la 
•entrega de dos ejemplares del Quijote al resto de la 
Ijoja 91 y en esta misma piaña están los asientos de 
las limosnas que se recibieron en la Hermandad con 
fecha 15 de Mayo de 1605, se puede tener por se¬ 
guro que en tal día. poco más ó menos, se entrega¬ 
ron los dichos dos ejemplares del Quijote». 

Hase dicho anteriormente que la aparición del 
Quijote fué un éxito editorial, y nos referimos al nú¬ 
mero de ediciones que se hicieron en 1605. Si opi¬ 
násemos como algunos cervantistas, tendríamos que 
«firmar que fueron nueve, correspondiendo tres á 
Madrid é igual número á Lisboa y Valencia. 

El catedrático yanqui Homero Seria cree haber 
Hescubierto una nueva edición del Don Quijote, im¬ 
presa en Madrid en 1605. v hasta tanto no se estu- 
-tlíe minuciosamente el ejemplar que figura en lu Üi- 
•blioteea de The Híspante Society of America, no po¬ 
ndrá decirse si se trata de una edición enteramente 
•nueva ó bien de una variedad de la primera edición, 
líntre los ejemplares del Quijote impresos en Lisboa 
-en 1605, que se custodian en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, figura uno que es exactamente igual á 
•otra impresión hecha en el mismo año por Jorge 
Itodríguez. y á propósito de este asunto escribe el 
•erudito Cotarelo y Morí en su libro Efemérides cer- 
-vantinas: «Acaba de aparecer en la Biblioteca Nacio¬ 
nal una edición de Lisboa, hecha en 1605 por Jorge 
Rodríguez y distinta de la otra del mismo año é im¬ 
presor... Hay, pues, con ésta, siete ediciones conoci¬ 
ólas de la primera parle del Quijote, hechas toda» en 


1605, sin contar la segura, aunque no vista aún en 
España, hecha en Barcelona.» Pero lo escrito por 
Cotarelo es una afirmación que quedó deshecha ul 
escribir los encargado» de formar el Catálogo de edi¬ 
ciones del Quijote existentes eu la Biblioteca Nacio¬ 
nal. que la edición descubierta en 1605, comparada 
con la ya anteriormente conocida, «solo ditiereen la 
portada y en los ajustes de las censuras, que van eu 
el folio 2. La viñeta de este ejemplar sirvió luego 
para la portada de la segunda parte, hecha por 
Rodríguez en 1617»; más tarde. Cortejen. en su 
edición crítica del Don Quijote (vol. 111, pág. LXX), 
escribió una monografía describiendo las variantes 
entre ambos ejemplares y demostrando que la tal 
edición no pasa de ser una superchería tipográfica. 

El distinguido hispanista Foulehó-Delbosc, en uii 
artículo publicado en la lievue Hispanigue, señala 
las diferencias existentes en tres ejemplares de la 
edición valenciana impresa por Mey en 16U5; pero 
estas variantes se retieren, al igual que en la impre¬ 
sión lisbonense antes mencionada, sólo á ia portada. 

Ya se ha visto que Cotarelo y Morí cree eu la 
existencia de una edición barcelonesa impresa eu el 
año de la aparición del Quijote. Como años antes, ea 
1880, había escrito Asensio acerca de esta descono¬ 
cida impresión que «nada hay á su favor más que la 
conjetura He que todas las obras de Cervantes fueron 
repetidas en esa capital del Principado y muchas eu 
el misino año de su publicación», esta conjetura se 
la habían sugerido los traductores castellanos de la 
Historia de la Literatura española, de Ticknor, al 
decir que «un aticiouudo ó libros castellano» residen¬ 
te en La Haya guardaba ejemplar de esta edición», 
y afirmaba el citado Asensio que «en Barcelona se 
repetían inmediatamente todas las ediciones de 
nuestros buenos libros en el siglo xvn. lo cual no 
necesita comprobación para las personas entendidas, 
pues podrían citarse á centenares los libros allí re¬ 
impresos». No puede negarse que muchas obras im¬ 
presas en Madrid se repetían casi el mismo año eu 
Barcelona, pero las de Cervantes fueron una casi 
excepción, por cuanto la Galntea no fué impresa en 
Barcelona hasta 1618. las Novelas ejemplares se pu¬ 
blicaron en 1613 y en la capital del Principado ca¬ 
talán en 1631, y del Viaje del Parnaso y de las Co¬ 
medias y entremeses no se conoce impresión barcelo¬ 
nesa correspondiente al sigo xvn; sólo el Persiles y 
Sigismundo se publicó en Madrid y Barcelona en 
igual año, y aun éste fué el de la impresión del Don 
Quijote en la citada ciudad mediterránea. Hay quien 
cree en la existencia de una edición barcelonesa im¬ 
presa en 1605, por las líneas que se leen en el ca¬ 
pítulo II de la segunda parte del Don Quijote, al 
decir; «Tengo para mí que el día de hoy están im¬ 
presos más de 12.000 libros de la tal historia; si no, 
dígalo Portugal. Barcelona y V alencia, donde se han 
impreso, v aun hay fama que se están imprimiendo 
en Amberes...» Quizá el autor escribió «Portugal, 
Bruselas y Valencia», y el cajista compuso «Barce¬ 
lona» por «Bruselas»; cotéjense las portadas de las 
dos primeras ediciones madrileñas, y se verá que eu 
donde se dice en la primera «conde de Benalcázar», 
puso el cajista «conde de Barcelona». Y Hundire¬ 
mos que andan descaminados los que creen que So¬ 
nta, el impresor barcelonés de la edición de 1617, 
teida compuesta la primera parte en 1605. esto es, 
cuando Cuesta adquirió el privilegio para Aragón 
y Portugal; nos lo hace creer el hecho de que eu las 
páginas del primer volumen se leería «Primera par- 
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te (le Don, Segundi pnrte <le Don», etc., esto es, 
los epígrafes que se ven en los ejemplares de Mev 
que sirvieron de modelo para la edición barcelone¬ 
sa, pero como esta se compuso publicada ya la se¬ 
gunda parte, por esto se lee en todas las páginas 
«leI primer volumen «Primera parte de Don Quixote 
de la Mancha», lo que demuestra que no fueron 
ejemplares impresos en 1605, como alguien lia pre¬ 
tendido. 

De otra cuestión importantísima, correspondiente 
á lu publicación del Don Quijote liemos de tratar 
aquí, y es de la aparición del famoso folleto El bus¬ 
capié. Nunca liemos creído que una obra que obtiene 
un éxito tan franco, como lo obtuvo el Don Quijote, 
necesitase un reclamo para llamar la atención de las 
gentes. Ese opúsculo inédito que en defensa de la 
primera parir del Quijote escribió Miguel de ('erran¬ 
tes Saavedra es una olirtt que, atill con todo v no 
dominar en ella el inimitable estilo del celebrado 
novelista, demuestra que Adolfo de Castro conocía ¡\ 
fondo uii sin tiit de construcciones y giros de dicho 
escritor: pero una cosa que hubiera sido celebrada á 
no querer hacer pasar el similor por oro, fué causa 
de que se malograse y se agriasen los ánimos, v 
hubo enconada discusión entre lo-* que opinaban 
que el tal folleto era de Cervantes v los que pro¬ 
clamaban el engaño. 

La leyenda de El buscapié es la siguiente: Supo¬ 
nen que la aparición del Don Quijote fué recibida con 
frialdad por parte del público y que su autor para 
excitar Ja curiosidad y llamar la atención dió á la 
estampa un folleto «obra anónima, pero ingeniosa v 
discreta, en la cual haciendo una apárenle critica 
del Quijote se indicaba que era una sátira llena de 
instrucción y .le gracias con el objeto de desterrar 
la perniciosa lección de los libros de caballería y 
que los interlocutores, aunque de mera invención, 
no eran con todo tan imaginarios que no tu viesen 
cierta relación con el carácter y algunas acciones 
caballerescas de Carlos V y de los paladines que 
procuraron imitarlo, como también de otras perso¬ 
nas que tenían á su cargo el gobierno político y eco¬ 
nómico de la monarquía. Los que, excitados de esta 
curiosidad leyeron el Quijote, no pudieron dejar de 
conocer su mérito y de percibir el encanto de su ar¬ 
tificio y composición, y por este medio tuvo la idea 
de Cervantes todo el efecto que había prevenido v 
meditado» El mismo Castro, al publicar en 1818 Él 
buscapié, nos dice que el manuscrito es de letra del 
siglo xvi ó xvti, que era copia de otro, dedicado á 
Agustín de Argote, hijo del hispalense Gonzalo Za- 
tieco de Molina y que más tarde había pasado á ma¬ 
nos de Pascual de Gándara. y al final escribe que 
«la obra es de Cervantes, porque así lo «1 iee su esti¬ 
lo y el ingenio con que está escrita. Toda ella está 
llena de chistes y es una de Ins .pie más honran el 
gracejo español: porque también es una de las me¬ 
jores que lian salido de la pluma de Cervantes». La 
historia resulta algo embrollada si se tiene en cuen¬ 
ta que Gonzalo de Argote Zntieeo de Molina, murió 
poco antes de 1597. sin dejar hijos, v acerca del es¬ 
tilo, opinamos como Rodríguez Marín, esto es. que 
«cualquiera de nuestros eruditos de hov habría se- 
i. dado, desde luego, en El buscapié, como es fácil 
señalarlos en La tía Jlagida, algunos modos adver¬ 
biales, construcciones y giros de que, sin temor de, 
padecer equivocación, puede afirmarse que Cervan¬ 
tes no los usó jamás.» K| Quijote de Cervantes no 
necesitaba ningún Buscapié para llamai la atención 


del público, se había impreso seis veces en 1G05, eo 
1607 publicóse en Bruselas, en 1608 reimprimióse 
en Madrid, en 1610 apareció impreso en Milán, y 
su autor pudo ver Ja obra traducida al ingles y al 
francés, pues en 1612 publicóse en Londres y ea 
1614 en París. 

En pleno siglo xx ha aparecido un Nuevo besce- 
pié que á son de bombo y platillos, como vulgar¬ 
mente se dice, fué pregonado desde las columnas<ie 
El Imparcial de Madrid; tratábase de demostrar (pe 
la imitación del Don Quijote de Cervantes, iiecta 
por Alonso Fernández de Avellaneda, era obra «¡e 
Gabriel Leonardo Albion y Antonio de Mira «le Mel¬ 
ena. Al tratar de las Imitaciones del Quijote y» 
hacemos mención de la ideada por Atamisio Ribero, 
autor de El secreto de Cercantes, que este fué el tí¬ 
tulo de El nuevo buscapié. De lodos modos, fuera 
será decir que las elucubraciones de Ribero no fue¬ 
ron celebradas por los eruditos y gente de letras, 
pues Rodríguez Marín, Amezun y Mayo, Puyol y 
Alonso. Baig y Baños, Icaza, OÜver, doña Blanca 
de los Ríos y de Lampérez, y muchos inns, demos¬ 
traron que no podían tomarse en serio el argumento 
y Ins conclusiones del autor de El secreto de Cer¬ 
cantes. 

También liemoH de tratar aquí de las múltiple» 
conjeturas á que ha dado lugar el sello del impresor 
Juan de la Cuesta, que figura en la portada de la» 
ediciones del Don Quijote, impresas en Madrid eo 
los años 1605.1608 
y 1615. ¡Cuánto tra¬ 
bajo no ha dado á 
los partidarios del 
sentido esotérico, la 
leyenda de Post te- 
nebros spero lucem, 
y cuantas polémicas 
no ha producido! 

Dínz de Benjumea 
en El correo de Al- 
quife, y en las No¬ 
tas al Don Quijote, 

Asensio en Observa¬ 
ciones sobre ¡as edi¬ 
ciones primitivas de 
hl ingenioso ¡tidal- Se ,j 0 j„ an «j* iiCnun.*) 11 * 
go don Quijote de la figura en la i>oriad» «i«l Qmjdr 
Mancha, y Comen¬ 
tario de comentarios, y Rius en su Bibliografía cri¬ 
tica de las obras de Miguel de Cervantes Saawire 
(1, núm. 1. y II. níim. 255), Pérez Pastor, en Hui¬ 
ría de la Imprenta en Medina del Campo, y Forse» 
su folleto Supercherías literarias sobre el escudo id 
Quijote, han tratado de «9ta cuestión. I.os argumen¬ 
tos de Díaz de Benjumea diciendo que el escudo en¬ 
traña el fondo simbólico que se refiere al libro o* 
tienen fundamento alguno y no encontramos ju*t* 
la derivación del escudo de Cuesta con la divisa tic 
los judíos de Lyón y Ginebra. Post tenebras spe* 
lucem fclicitatis judex dies ultimas, que señala Ui« s - 
Cierto que los judíos de ambas poblaciones os* 1 *’» 
la anterior leyenda, más les de Ginebra que los de 
Lyón, simbolizando que esperaban, como león dor¬ 
mido en apariencia, la venida de la luz ó del Meó”. 
Pero en España el escudo ó sello de que trata»**- 
no ha pasado de ser una morca, escudo ó sello * 
impresor, por cuanto Ghemart imprimió en Media* 
del Campo y en Salamanca á últimos del siglo 
| y en algunos de sus trabajos figura la citada leveo- 
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<1 ti, texto que se apropió Madrigal, impresor madri¬ 
leño de últimos del citado siglo, y muerto éste pasó 
Á Juan de la Cuesta. 

Otra de las cosas que deben señalarse también, 
con las múltiples conjeturas ó que lia dado lugar el 
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libro de Cervantes Hay quien ha creído era una cri¬ 
tica al gobierno dpi duque de Lerma, para otro 9 ri¬ 
diculizaba al emperador Carlos V, quién defiende 
que es una náuru á la Inquisición, y asi lian ido 
-viendo un sin fin de cosas que resulta poco menos 
<jue imposible el enumerarlas, porque incluso en loa 
hechos relatados en el Quijote y en los personajes 
han visto alusiones á hechos contemporáneos de 
nuestro autor ó rt personajes influyentes en aquella 
¿poca. Podrá objetarse y demostrarse que el temido 
Micocolembo es Bernardiuo de Velasco, que Alfeñi- 
•quen de Algurbe es el conde de Salinas, que el fa¬ 
moso Ctiiuaclio el rico fué el vecino de Villauueva 
-de los Infantes, Juan Pérez Canuto; pero todo esto 
no hace disminuir en un ápice la gloria «leí libro, v 
opinamos como Valera que «las cavilaciones, la eru¬ 
dición prolija y mal empleada, y los argumentos de 
que se valen para convencer de todo esto, rara vez 
•loaran convencerme, y si alguna vez me convencen. 
110 me lineen entender mejor ni estimar en más el 
inórito del Quijote. Yo no estimarla en más ni en¬ 
cenderla mejor la hermosura del Pasmo de Sicilia, si 
alguien me probase que el Cristo, lu Virgen y otros 
ligurns 110 eran más que caballeros y damas amigos 
-de Rafael, y los sayones varios enemigos suyos». 
Y tiene razón tan eminente crítico; ya sabemos que 
«11 el Quijote se describen hechos reales y hechos 
imaginarios, que hay páginas autobiográficas del 
e»»tor; pero esto no empequeñece la idea general de 
I» obra, ni el acabado estudio de nquellas dos figu¬ 
ras que se llaman don Quijote y Sancho. Pero todas 
estas conjeturas y simbolismos quedan empequeñe¬ 
cidos por las elucubraciones de Polinous v Villegas, 
■quienes parecen haber hallado en el famoso libro un 
«verdadero enigma descifrado por ellos. Veamos cómo 


el primero de dichos comentadores aclara algunos 
pasajes del libro cervantino Para él si Cervantes 
pone á don Quijote en un lugar de la Mancha es 
porque venimos al mundo con una mancha de peca¬ 
do, con un pecado de origen que es la ignorancia y 
sólo trabajando se borra esta mancha; el duelos y 
quebrantos representa la miseria y pobreza que pade¬ 
cen los hombres geniales, Sancho es el hombre-pue¬ 
blo; el ama y la sobrina, la sociedad y la familia de 
aquel tiempo; también nos dice que el pensador es 
personaje fuerte y espiritual, hombre despierto á la 
inteligencia: por esto pone Cervantes á don Quijote, 
madrugador; Marcela es la fama, ó la sabiduría; re¬ 
cuérdese que don Quijote va en pos de la pastora 
después del entierro de Grisóstoino, símbolo éste 
del romanticismo; Juan Haldudo es la representa¬ 
ción simbólica de la monarquía despótica; la hacia 
de barbero, que don Quijote toma por yelmo, es la 
corona real; «el héroe dice que es un yelmo encanta¬ 
do, un arma prodigiosa, aludiendo á su verdadera y 
alta significación; pero este yelmo, este símbolo do 
la autoridad universal es una bada en la vacía cabe¬ 
za de los reyes»; y así va enumerando muchos pasa¬ 
jes de 1 h genial novela y explicando el significado 
•le los mismos. 

Como ha podido verse. 110 es éste el simbolismo 
de Puigblanch, quien dice que el acto del encanta¬ 
miento «le Altisidora es una critica á ios autos de fe 
de la Inquisición; ni tampoco aquellas elucubracio¬ 
nes de Diaz de lienjuinea descifrando anagramas y 
diciendo que Dulcinea es «el anagrama exacto de 
dina luce, In digna donua Lux de Guinicelli»; el 
simbolismo de Pallol va más allá, cierto que en pai¬ 
te se aprovecha de las lecciones de La estafeta de 
(Irganda. El correo de Alquife y El mensaje de 
Merlin, para 110 citar más; pero no se entretiene 
descifrando palabras, sino que va directamente á los 
hechos, cosa que también liare Villegas, á quien 
podemos apellidar el último «le los defensores del 
sen tillo esotérico. Pura este escritor, el héroe de la 
Mancha es In encarnación del criterio liberal y re¬ 
formista. Sancho Panza el pueblo egoísta y vulgar, 
el Cura y el Barbero I 09 intereses creados en el 
orden espiritual y en el material. Dulcinea el ideal 
de perfección. Marcela la independencia de la Igle¬ 
sia. la bacía «le barbero el medio para hablar de la 
monarquía. Maritornes la imagen de Ja Iglesia, don 
Fernando el rey. el Cuadrillero la Inquisición, y así 
todos los personajes que intervienen en la novela. 

Cotejada una y otra obra, esto es, la Interpreta¬ 
ción del Quijote, de Polinous, y el Estudio tropoló¬ 
glco sobre el Quijote, de Villegas, se ve que éste es 
hijo de aquél, sigue las huellas de aquél, si bien 
Villegas descifra y desentraña muchos más pasajes 
del libro <le Cervantes Pero después «le haber leído 
los estudios de estos dos defensores «leí sentido eso¬ 
térico. cabe preguntar. ¿Existe sentido esotérico en 
el Quijote? ¿Cervantes, al idear y más tarde al 
escribir su obra, pensó en este fondo simbólico que 
han visto los citados escritores? ¿Es cierto que al 
escribir Cervantes que Vicente «le la Uosa tenía tres 
vestidos, alude ni misterio fie la Trinidad. <*omo 
escribe Polinous? ¿Podrá suponerse que los inercn- 
«leres de seda de Toledo, son entubóles representa¬ 
tivas de la Primada de Ins Es pañas, como opina 
Villegas? No podemos creer que. Cervantes idease 
todo esto, porque siguiendo el procedimiento inicia¬ 
do podría decirse que los tres ó cuatro dientes y 
muelas que pierde «Ion Quijote por efecto do una 
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pedrada que le tiran loa paRtores, alu<le á las perso¬ 
nas de la Santísima Trinidad ó á los Evangelios, y 
poco después al decir que á un lado tenia cinco 
muelas podría hacer alusión á los sentidos corpora¬ 
les ó bien ó los principales preceptos de la Iglesia ó 
A los misterios de gozo ó de dolor; y asi podrían 
mencionarse un sin fin de conjeturas para todos los 
gustos. Mas cabe decir que si el Quijote fuese un 
libro cu\n única idea era la de poner en ridículo 
los libros de caballerías hubiera terminado su mi¬ 
sión al dar al traste con las obras por él criticadas, 
pero es que al escribir Cervantes su novela fué po¬ 
niendo á sur personajes algo de lo mucho que ha¬ 
bía contemplado en su vida, describió hechos rea¬ 
les acaecidos poco antes, y á rada momento añadía 
en sus manuscritas cuartillas, algo de real, do his¬ 
tórico, de vivido, y asi paso á paso, hizo una novela 
con hechos renles y á los personajes que creó les dio 
algo de aquel quid divinum que sólo pueden dar los 
grandes artistas, los creadores: les dió vida. Por 
e>to el Don Quijote entusiasma miís hoy que cuando 
apareció. Entonces sólo veían una obra que ponía 
en ridículo todo un género literario, que señalaba 
los defectos «le todas aquellas crónicas fabulosas, 
que se burlaba de todo aquel intrincado laberinto 
«le hechos inverosímiles y sobrenaturales: «hora, 
desaparecida ya la afición á aquellas disparatadas 
lecturas. quedA la obra humana, social, pensadora, 
filosófica y se estudia el Don Quijote. Se ve que su 
autor había aprendido todo cuanto sabía, no en los 
libros, no por haberlo leído, sino por haberlo visto, 
por haberlo vivido. 

111. — Principales comentadores; sus traductores; 

las ilustraciones artísticas en el €Üon Quijote » 

Una obra como el Don Quijote no necesita comen 
tarios. si es que hemos de atenernos al texto de la 
letra; pero como que satiriza á los pasajes de fanta¬ 
sía calenturienta que se leen en los libros de caba¬ 
llerías y menciona hechos ocurridos en su época, han 
creído los críticos tener que ilustrar algunos puntos 
para mejor inteligencia del lector y prepararle para 
que vea la vis cómica del libro cervantino. 

En 1733 vemos en la Vida de Cervantes, escrita 
por el erudito hombre de letras Gregorio Mayan» y 
Sisear, unos comentarios aceren del Quijote, pocos 
en verdad, pero algunos de ellos atinados. 

En 1780 publicó la Real Academia Española su 
magna edición del Don Quijote, y en ella apnrece 
en el primer volumen, como Introducción al texto 
de Cervantes, una Vida de Miquel de Cervantes 
Sauvedra y análisis del Quijote, escrita por Vicente 
de los Ríos, esto es, un estudio referente al autor y 
á su obra excelsa. Referente á este último punto hn 
de decirse que es una lástima quiera ver el autor de 
tan interesante estudio crítico, un paralelismo entre 
Cervantes y Homero, y sostenga que el Don Quijote 
está inspirado en la ¡liada. 

Al año siguiente (1781) salta de la imprenta de 
Eduardo Enstnn. en Snlishury. una edición del Qni 
jote con roptoso Comentario (es el volumen III de la 
obra, mejor dicho, el t. V); comentario histórico- 
crltico y que señaló la norma para los sucesivos es¬ 
tudios dediendos al libro de Cervantes Bowle, que 
así se llama el nuevo comentador, se lia hecho (con 
todo y I oh defectos que pueden citarse) acreedor 6 la 
admiración universal, comenzó por estudiar el caste¬ 
llano, y después de haber leído un sin fin de obras 
"de literatura caballeresca y de autores contemporá¬ 


neos de Cervantes, puso manos á su obra anotnnJn 
sus muchos pasajes del libro cervantino eon los Je 
otros de diversos autores, y vemos cómo did á co¬ 
nocer infinidad de lugares del texto cervantino qu* 
han sido ilustrados con los de otros libros que bien 
pudiera haber visto Cervantes. 

A los seis años de haber publicado Bowle so» 
célebres Anotaciones, apareció una nueva edición 
del famoso libro de Cervantes, con un comentan:* 
más extenso que el de Bowle. si bien hemos do 
decir que en gran parte está inspirado en él. tnle-» 
la labor de J. A. Pellicer. Dispuso de la Biblioltte 
Nacional para su labor, pero la materia primase 
la habla dado ya el crítico inglés; cierto, que aña¬ 
dió notas referentes á léxico, cosa que no hizo Bow- 
le, que modificó ideas expuestos por éste y aun 
añadió más ejemplos d los mencionados por el bene¬ 
mérito sajón, pero puede decirse que hasta que un 
inglés no acometió la ardua empresa de comentar el 
libro de Cervantes, los españoles no sintieron I* ne 
cesidad de hacer un comentario erudito, dedicado é 
la citada novela inmortal. La labor hecha por Pelli 
cer es un piso más para tener un buen cotnenUrio 
del Don Quijote. 

En 1819 publicóse en Madrid una nueva edición 
del citado libro de Cervantes editado por la Rw* 
Academia Española, y como formando volumen 
aparte, dió á la estampa, la citada corporación, un» 
Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, escrita por 



Dulcinea encantada 
Grabado de Bouttat* (Ambarea. 17191 


M. Fernández de Navarrete, y en dicha biógrafo, 
como puede suponerse, algo se ve referente al De* 
Quijote. 

Agustín García de Arríela, individuo de la R**’ 
Academia Española, publicó en 1826 unos 
comentarios al libro de Cervantes, pero las notaade 
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este critico son copia ile las de Pellicer 6 las de la 
Academia (estas ultimas referentes al texto compn- 1 
rado con el «le las primeras ediciones de 1005 ó j 
1015) y sólo contadas vosea aparece alguna del edi¬ 
tor V aun puede decirse que carecen de interés. 

Con todo y los defectos que presenta el comenta¬ 
rio de Clemencin, bien puede decirse que aun hoyes 
uno de los mejores que *>e han escrito. 151 comentario 
de este famoso crítico es el más extenso que hasta 
entonces se había hecho; siguió el camino iniciado 
por Bowle y Peí licor; hizo, como el primero de 
estos dos críticos cervantinos, un estudio de los li¬ 
bros de caballerías castellanos, asi del ciclo de Ama¬ 
dla de Gaula, como de los Palmerines, y hemos de 
decir que ha sitio el comentador del Don Quijote que 


más provecho lia saludo 


le la novela medieval, 


y quizá esto, que á otros serla un gran favor, fué para 
él un obstáculo, pues gran parte de las censuras que 
le han dirigido algunos críticos se debe al deseo de J 
demostrar un gran caudal de conocimientos referen¬ 
tes á los libros de caballerías; por esto dice con so¬ 
brada razón el estilista Valera que, según (Jlemen- 
cln, si don Quijote ata á Bocinante á un árbol es 
porque antes bahía hecho un héroe andante cosa 
parecida. Uno de los capitales defectos de Clemen¬ 
cia es la inania que tiene en criticar á Cervantes 
acerca de su estilo, pues parece que su gusto liuhie¬ 
ra sido que Cervantes escribiese á lo académico, con 
reglas fijas, cosa difícil en aquella época, en la cual 
era «le pura transición; á cada paso corrige el texto, 
cosa esta que ha sido censurada por gramáticos como 
Juan Calderón en su Cervantes sindicado en ciento 
quince pasajes, y más tarde por el americano Urda- 
netn en su celebrado libro Cervantes y la critica. La 
critica de Clemencin es quizá demasiado severa é in¬ 
justa en muchos pasajes, cosa esta que han demos¬ 
trado Díaz de lienjumea, Cortejón y Rodríguez 
Marín. 

Mientras estaba en curso de publicación el Qritjo- 
te comentado por Clemencin, publicóse en Barcelo¬ 
na en 1834 un volumen con .Yuecng anotaciones al 
libro de Cervantes, escritas por V. J. Bastús y Ca¬ 
rrera. Los comentarios de este crítico son poco ori¬ 
ginales, rastrean mucho los de Pellicer, pero de¬ 
muestra aún algo la originalidad al tratar de las 
tiestas caballerescas, de los torneos, desafíos, etc.; 
no hizo bien Bastús en escribir que «en las anotacio 
nes que publicamos, á más de cuanto interesante es 
cribieron Bowle, Pellicer, Mayan», Ríos, Navarrete 
y algunos otros andadores de esta obra, damos un 
sucinto análisis de muchos libros de caballerías cita¬ 
dos por Cervantes v do las ediciones que de ellos se 
hicieron en Españn», cosa esta que en verdad deja 
mucho que desear, pues resulta muy deficiente; tam¬ 
bién escribe que «insinuamos el origen de dónde 
tomó Cervantes la idea para arreglar muchas de las 
aventuras de su Don Quijote, y últimamente exor¬ 
narnos con notas históricas y eruditas observaciones 
todos aquellos pasajes ó modismos que, ti nuestro 
modo de ver, lo exigían.» Si no hubiésemos conoci¬ 
do los comentarios de Bowle y Pellicer mucho nos 
entusiasmarían las notas de Bastús, pero ahora he¬ 
mos de decir que se inspira demasiadaen la labor de 
aquellos comentadores. 

Otro comentador cervantino é» Francisco Sales 
Ferrer. liste profes* r de la Universidad «Io Harvard 
dirigió una edición dej Don Quijote impresa en Bos¬ 
ton en 1830, copiando notas de Pellicer, Clemencin 
y otros, y añadiendo algunas, las cuales sólo se re¬ 


fieren á ilustrar ciertas palabras de uso algo an¬ 
ticuado. 

En 1817 publicóse en Madrid una edición del 
libro de Cervantes, corregida y nnotnda por Martí¬ 
nez del Romero. Copiaremos, referente á este co¬ 
mentador, lo que dice Kius al tratar de estas anota¬ 
ciones, esto es, que «las notas «leí señor Martínez 
del Romero son. en general, apreciables y no care¬ 
cen de interés. Unas se refieren á varios vicios y te- 
sabios ridiculizados por Cervantes, como el de los 
agoreros y otras supersticiones. Otros explican voces 
moriscas, de gemianía, italianisiuos y sitios y obje¬ 
tos menciona los en el Quijote ». 

Grande es el bagaje cervantino de Juan E. llait- 
zenbusch. sus notas puestas á las ediciones impresas 
en Argamasilla ele Alba en 1803, las 1,033 notas 
que figutnn en la edición facsímil de López Fabra, 
impresa en Barcelona en 1871, y las publicada» en 
revistas y periódicos, demuestran que aun queda 
mucho por hacer referente á la purificación del texto 
de la inmortal novela. Si la indigestión del comenta¬ 
rio de Clemencin se cura con las píldoras de Hart- 
zenbusch y Calderón, como lia manifestado un mo¬ 
derno escritor, el dolor producido por las nota» del 
erudito bibliógrafo combate con las pócimas de 
Mainez y Acosta. Que el ex director de la Biblioteca 
Nacional sintió Ja maula de las ñutas al Quijote lo 
prueba el que después de las infinitas que había 
dado á la imprenta, durante los últimos años de su 
vida seguía publicando notas aún. y muchas de ellas 
eran correcciones á las escritas anteriormente; y así, 
salían notas en la revista sevillana Ateneo y en la 
madrileña Cervantes, correcciones á comentarios que 
habla defendido con inusitado calor nños antes. Es 
preferible leer el texto de Cervantes con todo y los 
anacronismos v fsiltas gramaticales señaladas por 
Mayan» y cuantos le lian seguido, que la castigada 
y no siempre exacta edición «leí Don Quijote corregi¬ 
da por Hnrtzenbusch. Lr»a notas que ilustran las 
ediciones argamasillescns y la fie López Fabra pue¬ 
den dividirse en malas, regulares y buenas; por des¬ 
gracia, no abundan las últimas. Corrige el texto de 
Cervantes de tal manera, que transcribe y pone pa- 
¡ labras que ni aun remotamente pensó el autor; cier- 
I to que en el hurto del rucio por Ginés de Pasamonte 
j estuvo feliz y tuvo acierto en la corrección, pero esto 
es muy poca cosa ai se compara con lo desgraciado 
que estuvo al idear el Diario de los viajes del héroe 
manchego, v la fe que tuvo en In levendn de la cárcel 
• le Argamasilln. 

La labor de Nicolás Díaz de Beiijumea. como crí¬ 
tico cervantino, es enorme. El es quien se ha dedi¬ 
cado á comentar el fondo espiritual de la novela con 
mis entusiasmo que nadie; quien vio ese sentido 
oculto ó simbólico que tanto ha dado que pensar á 
ilustres escritores y que tantas polémicns ha promo¬ 
vido; quien batalló en todo momento y en todas par¬ 
tes para implantar su idea, v el creador de esa es¬ 
cuela que ha tenido discípulos preeminentes como 
Pallol y Villegas. Sus estudios, I.a estafeta de Uf- 
ganda (1861 ), F,l correo de Alqnife (1866) v El men¬ 
saje de Merlin ( 1875), serán siempre trabajos «le alta 
estima, aun con todo y el lector no ser partidario del 
sentido esotérico. Alguien podrá objetar que estos 
folletos no son enteramente comentarios al Den Qui¬ 
jote, sino á Cervantes y á su obra; es cierto, pero 
mucho hallará el comentador de la más famosa obra 
del ingenio alcalaíno, bojeando las páginas de las tres 
obras últimamente citadas. Y aun hemos de decir 
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que no solamente aquí demostró Díaz de Benjumea 
un profundo conocimiento del libro de Cervantes, 
sino que esto mismo se ve en til progreso en la criti¬ 
ca del «Quijote». admirables articulo» publicados en 
la Revista de España en 1878-79. que vienen á ser 
como una critica á los trabajos de los anteriores co¬ 
mentadores, y después de haber escrito un sin fin de 
artículos en las revistas ilustradas de Madrid y Bur- 
celouo, sus estudios cervantinos tuvieron un feliz re¬ 
mate con la publicación de Malas para el sentido es¬ 
piritual del «Quijote"», puestas en la edición barcelo¬ 
nesa de Montaiier y Simón (Barcelona, 1880). Befe- 
rento ó la obra de Díaz do Ben jumea, hallamos justas 
las palabras del más eminente de los bibliógrafos 
cervantistas, al decir que en las citadas Ñolas «po¬ 
drán ver y examinar los apasionados por el Quijote 
un comento en el que. quitado el simboliamo pecu¬ 
liar y extraño que el insigne critico quiere encontrar 
en la inmortal novela, ha liará se inuchoque admirar. 
Díaz de Benjumea ha estudiado el Quijote profunda 
y detenidamente». 

En 1884 apareció en Madrid una nueva edición 
del Don Quijote, con notas de la Real Academia Es¬ 
pañola. Pellieer, Arrieta. Clemencia, Fernández 
Cuesta, v Janer. La edición parece ser hecha para 
dar á conocer las anotaciones de Fernández Cuesta, 
por cuanto las de Janer son muy contadas. La labor 
de este nuevo comentarista puede calificarse en par 
te de acertada, pues corrige ciertas deticiencias de 
puntuación; pero otras veces lia. ido más allá de 
cuanto se había propuesto y modifica y altera cosas 
que no tienen arreglo, como el hurto del rucio de 
Sancho. 

Uno de los más apasionados críticos cervantinos 
fue el director de la Crónica de los Cervantistas, Ra 
inón León Mamcz, y casi puede decirse que sentía 
por el excelso escritor alcalaíno una idolatría. Todos 
sus trabajos lian sido dedicados única y exclusiva¬ 
mente á enaltecer á Cervantes. Su revista, sus ar¬ 
tículos, publicados muchos de ellos en Cádiz y en 
Madrid, su obra Cervantes y sit época, todo cuanto 
ha brotado de su pluma lia tenido una sola finalidad: 
enaltecer la obra cervantina. Lns notas puertas en 
la edición del Don Quijote editada en Cádiz en 1877- 
1879, y escribimos 1877 por ser esta la fecha del pri¬ 
mer volumen del Don Quijote, son algunas de ella» 
felices correcciones; otras, censuras ¡í bis notos pues¬ 
tas por la Real Academia Española (edición de 1819) 
y muchas, crítica á las notas puestas por Hartzen- 
buBcb en sus dos ediciones de Arg»masilla de Alba y 
á la fotolitográfioa. impresa en Barcelona en 1874. 

Casi puede afirmarse que basta 1905 no apareció 
una edición del Don Quijote con estudio digno de 
competir con el de los principóles comentadores, de 
tal puede apellidarse á la publicada en el año del 
111 centenario de la publicación del Quijote cotí el 
comentario de Clemente Cortejen Pero hemos de 
decir que si bien satiriza á Clemencia v á Hnrtzen- 
buseb. celebra las notas de Bowle, y como la critica 
mucho lia adelantado merced á In incesante labor de 
celebrados cerní mixtas, puede, para su nuevo co¬ 
mentario, aprovecharse de los estudios de éstos; re¬ 
sultando de este modo una de las ediciones más 
bien documentarla^» de las que se han publicado. 
Pero el mérito de esta edición no está única v exclu¬ 
sivamente en lux notas, sino que también deben ce¬ 
lebrarse los prólogos ó introducciones que pone á 
onda uno de los volúmenes de que consta dicha edi¬ 
ción, estudios interesantes todos ellos, verdaderas 


monografías en donde se dilucidan importantes cues¬ 
tiones referentes ni texto de la inmortal novela ó a 
cotejos de. ediciones. El autor no pudo ver acabad* 
su obra, murió al comenzar el sexto y último volu¬ 
men. siendo esto cAusa de que no Acompañase á esta 
edición el Diccionario del Quijote, como se habí» 
prometido en el prospecto de la misma. 

En 1910 publicóse en París una edición castella¬ 
na dirigirla por Miguel Toro Gómez; esta edición 
contiene las notas de Clerncncin, pero también eo 
muchas de ellas el nuevo auotaior lia puesto nlgo de 
las de Cortejón ó bien observaciones enteramente 
uuevas. 

Al año siguiente, esto es, en 1911, apareció en 
Madrid, editada por La Lectura, una edición del 
Don Quijote, anotada por Francisco Rodríguez Ma¬ 
rín. Mucho adelanta el texto de esta edición, com¬ 
parado con el de otros anotauores. pero mucho se 
aprovecha también de la labor hecha por sus ante 
riores comentadores, y en particular de Cortejón. ¿ 
quien censura cuantas veces se le presenta ocasión, 
sin contar que casi todas las notas referentes á va 
ríanles de otras ediciones están inspiradas, para no 
decir copiadas, de la edición impresa en 1905. A lo* 
pocos años de publicada esta edición apareció otra, 
anotada por el mismo comentador, pero más corre¬ 
gida y más bien puntuada. Algunas de lns correc¬ 
ciones en la primera edición expuestas, en ésta lian 
desaparecido, tampoco sigue tan fielmente á la editi# 
princeps, amplía algunas notas y está muy acortado 
en otras. A In par que Rodríguez Marín publicaba 
sus dos ediciones (leí Don Quijote (1911 y 1918| 
liaba á la estampa interesantes monografías destina¬ 
das, muchas de ellas, á estudiar diversos pasajes de 
dicho libro, y en las cuales se observa lo mucho que 
sabe y ha estudiado la obra de Cervantes. 

Pero al lado de estos críticos, que lian tenido la 
fortuna de comentar íntegramente el libro de Cer¬ 
vantes, hay algunos que merecen citarse entre los 
comentadores del gran libro, con todo y no figurar 
el nombre de éstos en la portada de ninguna edición 
del Don Quijote, y éstos son: Cayetano Roseil. á 
quien debérnosla hermosa descripción del palacio d** 
los duques de Villabermosa, en Pedrola. logar en 
donde pone Cervantes el palacio de los Duques y la 
Ínsula Barataría; Aureliuno Fernández Guerm y 
Orbe, autor de diversos estudios, todos ellos cervan¬ 
tinos. y de uu interesantísimo trabajo bibliográfico 
iutitulado Noticia de na precioso códice de la Biblio¬ 
teca Colombina, en donde se ven Algunos datos tint¬ 
óos para ilustrar El Qnixote: Luis Vidart, á quien 
las letras cervantinas deben eruditos estudios acerca 
de los biógrafos de Cervantes, y que publicó, ade¬ 
más, Apuntes críticos sobre el Quijote y el Teléma-'o 
y El Quijote y la clasificación de las obras litera 'tas; 
José M. Asensio, uno de los primeros cervantistas 
de su tiempo y á quien se debe una acabadla mono¬ 
grafía del Compás de Sevilla y de tantos estudios de 
bibliografía del Quijote; Juan Calderón, autor de un 
libro en el cual refuta más de 100 notas de Ciernen- 
cín, demostrando que no ha entendido el texto de 
Cervantes ó lo ha entendido mal: J. Givnnel \l»a. 
quien ha publicado diversos trabajos cervantino*, v 
en especial algunos folletos y artículos en revistas 
madrileñas con comentarios para tina nuera eAicio* 
del Don Quijote. 

Hasta aquí sólo liemos visto algo de la crítica DI 
Quijote en España, pero también liemos de tratar e 
la critica que referente á dicha obra cervantina se ha 
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liecho en el extranjero, si bien hemos de convenir 
«jue el Don Quijote ha sido objeto de dos clases de 
critica, la que estudia la forma y la que analiza el 
fondo de la obra; la primera lia sido muy generaliza- 
<la en España, por cuanto estudia el léxico, los giros, 
las locuciones, el estilo de nuestro aulor; la segun¬ 
da analiza los personajes de la novela. Esta última 
Ja hallamos mucho más en el extranjero. 

Entre lus ediciones inglesas del Don-Quijote que 
hemos de mencionar, si bien uo contienen un ex¬ 
tenso comentario y sí interesantes estudios á modo 
de introducciones cu donde se estudia como en 
globo el citado libro de Cervantes, citaremos, como 
\<\ más antigua, la edición de Londres de 1742 con un 
breve comentario de Jarvis; la de Sinollet ( Londres, 
1753), si bien muchas de las notas de éste están 
inspiradas en las de aquél: las notas puestas por 
I.ockhart (Edimburgo, 1822) son todas ellas intere¬ 
santes y revelan buen gusto, si bien están hechas 
■con vistas á las de Pellicer v Real Academia Espa¬ 
ñola. La labor hecha por A.J. Duffield es buena, 
ana notas como ya se dice en la portada de la edi¬ 
ción (Londres. 1881) están tomadas de Bowle, Pe¬ 
llicer. Clemencln y otros, pero las que son originales 
demuestran gusto y conocimiento nada vulgar del 
texto «le Cervantes. En 1888 publicóse en Londres 
una nueva edición del Don Quijote, coa la nueva 
t rad ticciún de Wats, pero no le mencionamos aquí 
j»or Ja versión, sino por los estudios que figuran en 
«-a.fi» ,,n0 de l° s volúmenes que comprende la tra- 
4 |iicción¡ los capítulos dedicados á la Mancha, á 
mad f s de Gaula, al Paso honroso de Suero de Qui¬ 
ñones. á la cronología de don Quijote, al mito de 
Uold^n, al encantamiento de Merlfn y otros más, son 
vor -fI Afleraa monografías que sirven para ilustrar pn- 
„ riela tantas veces mencionada novela v de- 

muestran la erudición de su autor. También debe 
citarS® ingresante estudio hecho por Ormsby, y 


que figura al frente de su edición del Don Quijote 
(Londres. 1885). Todo cuanto se diga en elogio de 
Jaime Filztnuurice-Kelly, es poco: publicó en 1898 
una magnifica edicióu del citado libro cervanti¬ 
no, con el texto castellano, bieu corregida y pun¬ 
tuada, trabajo que le honra y,además, una erudita 
introducción en donde discute y señala el arreglo 
que debe hacerse del hurto del rucio de Sancho, 
asunto éste intrincadísimo y que mucho trabajo ha 
dado á los críticos cervantistas, y si esto fuese poco, 
en lengua inglesa ha dado ú la estampa interesantí¬ 
simos estudios referentes á Cervantes y al Don Qui¬ 
jote y, además, ha publicado «eudus introducciones 
en las ediciones del citado impresas en Londres, 1896; 
Glasgow, 1901, y Londres, 1908. Al lado de la 
labor de Fitzmaurice-Kelly sabe á poco la introduc¬ 
ción y notas de Sraith (Londres. 1908), así como los 
trabajos de otros cervantistas ingleses. 

Hasta entrado el siglo xix no encontramos, edi¬ 
ciones francesas dignas de mención, por cuanto lus 
advertencias que se leen puestas al frente de las tra¬ 
ducciones de Filleau de Saint-Mnrtin y de Eloriau, 
no son nada importantes, pero liemos de decir, que 
en las primeras ediciones del citado libro, impresas 
en París, se veu notas explicativas ni texto, para co¬ 
nocimiento de los lectores, por ejemplo: el traductor 
«tropieza con una palabra que no entiende por ser 
voz de germanía ó poco conocida, la traduce como 
puede y al margen pone la misma palabra española, 
ó bien una traducción que dé la acepción equivalen¬ 
te: si se trata de una frase familiar, refrán, juego 
de palabras ó equívoco, difíciles de traducir, da la 
versión más aproximada que su buen criterio lo su¬ 
giere, y al margen pone el trozo en castellano ó su 
traducción literal explicando el sentido del mejor 
modo posible», pero lia de decirse que también so 
ven notas explicativas referentes á lugares geográ¬ 
ficos y costumbres. 
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Oubormal, el traductor del libro de Cervantes, irn* 
preso en París en 1807 tiene algunos párrafos como 
de análisis, elogiando el libro de Cervantes, pero al 
publicar nuevamente su traducción en 1821, puso al 
frente de la misma un prólogo comparando lu litada 
de Homero con el Don Quijote de Cervantes, sacado 
de lo que habla hecho Ríos en la edición castellana 
© litada por la Real Academia Española, en 1780. 
L>a Lauuoy puso algunas observaciones y comenta¬ 
rios al texto de su traducción impresa en París en 
1821. A los pocos años, en 1826, salla de la misma 
capital una edición con utm noticia sobre la vida 
de Corvantes y sus obras, hecha por Próspero Me- 
rimée: las notas referentes al Don Quijote son algo 
imeresantes con todo y recordar las de Pellicer. 
Hasta 1836 puede decirse que los franceses no po¬ 
seen un buen estudio del citado libro de Cervantes, 
v el primero que tuvieron fuó obra do Luis Viardot 
y la Notic* sur la cíe et les onvrages de Cercantes, 
que precede tí la traducción que el citado literato hizo 
del expresado libro, es obra hecha á conciencia, bien 
documentada y rica en erudición; cierto que para la 
biografía de Cervantes se inspiró en los trabajos de 
Moyana, Pellicer y Fernández de Navarrete, y en las 
notas comentando el texto del Don Quijote se hallan 
reminiscencias de Bowle, Pellicer y Clemeuein, pero 
esto no quita para que celebremos el estudio que 
hace de dicha obra. Dámaso Hiuard. el traductor 
de El Romancero, de Lope Je Vega y Calderón de 
la Barca, como se lee en la pórta la del Don Quijote, 
impreso en París en 18 47, siguió al publicar esta 
edición las notas puestas por Viardot. si bien modi¬ 
ficólas. En 1881 publicóla Librería de los Bibliodios, 
de París, una edición del Don Quijote con un prefacio 
de Emilio Gebhart, trnbajo interesantísimo y de alta 
crítica; acompaña también notas ilustrativas al texto. 

A los anteriores trabajos franceses, pueden citar¬ 
se aún algunos más, si bien no son tan importantes 
como aquéllos; tales son los de Noriega (París, 
1816). censurando á üiederm no y celebrando la tra¬ 
ducción de Viardot; conde de Puymaigre, La tii 
bliothiqne de Don Quichvtte (París, 1873). y ante¬ 
riormente había publicado en Le Correspondant . con 
fecha 25 de Octubre «le 186‘J, un interesante artícu¬ 
lo tratando de Les préenrsenrs de Don Quichotte. 

No se han distinguido los traductores alemanes, 
ni los editores, por la publicación de ediciones del 
Don Quijote con comentarios; los estudios de dicha 
novela se ven en los Introducciones, pero no en no¬ 
tas entre el texto cervantino. Hemos de mencionar, 
sin embargo, las notas «le Soltau publicadas en 18U0; 
en la edición de Leipzig del mismo año, F. 13. W. I3e 
ueko publicó un resumen de las de Bowle; también 
se ven algunas notas en la edición de Stuttgart de 
1837. 

En la primera edición italiana de 1622 figuran al¬ 
gunas notaaaclaratorius al texto, cosa igual á laque 
liemos visto en las primeras ediciones del Don Qui¬ 
jote en francés, después, no se ha publicado ninguna 
edición del citado libro con comentarios. 

Poco, muy poco se ha hecho de critica dedicada 
única v exclusivamente al texto del Dan Quijote en 
los restautes países europeos; los estudios que se imn 
publicado han si lo analizando la obra de Cervantes 
en general, pero uo detallando los pasajes de dicha 
novela. 

Como ha podido verse, fue un éxito editorial la 
publicación del libro de Cervantes, entrañe ó no 
fondo filosófico ó esotérico, sea ó uo una sátira des¬ 


piadada contra los libros de caballerías 6 bien un 
libro en donde se señale lo que éstos debieraoíer. 
El autor del Don Quijote pudo ver dos traduceione* 
de su celebrado libro, y los ingleses y franceses co¬ 
nocieron las pioe/ns del paladín manchego en su 
lengua. De cómo fué Inglaterra la primera unción 
que tradujo las famosas hazañas del enamorado na¬ 
dante, nos lo dice Fitzmaurice-Kelly al escribir que 
Catalina de Aragón, al casarse con Enrique V111, 
llevó á las Universidades de Oxford y Londres buen 
número de eruditos españoles, y éstos hicieron que 
se estableciese como un intercambio espiritual entre 
ambos países. 

La primera nación que tradujo el Don Quijote 
fué Inglaterra (Londres, 1612), cierto que Ja tra¬ 
ducción hecha por Shelton, juzgándola hoy, «leja mu¬ 
cho que desear, que uo es elegante y que en cierto» 
pasajes no da idea del texto original, que adolecí 
de conocimiento en cuanto al léxico castellano; pero 
si nos situamos en la época en que el citado traduc¬ 
tor inglés hizo su labor, liemos de decir que se re¬ 
comienda por su honradez, pues los refranes, adanir* 
v poesías están vertidos, palabra por palabra, lite¬ 
ralmente. El reputado crítico y amante de Cenan¬ 
tes, Duffíeltl, nos dice que «Shelton era na hombro 
de paciencia, trabajador, lleno de entusiasmo por 
8 u obra», y poco después escribe que «como el me¬ 
jor medio para la transmisión de la luz es si puro 
cristal, por el cual se ve mejor; así. Shelton. por M 
modestia y fidelidad, es hasta el día consideran 
como el mejor de los traductores ingleses y el q ,: * 
más refleja la gracia y hermosura del Quijote. Sbe** 
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ton, sin embargo, actualmente solo puede ser •} f ’ 
ciado por los estudiosos». El reverso de iue--l» íl ' 
la labor de Shelton es la de Philips (Londres, lw* 
el uno sigue paso á paso el original, el otro * 
el texto á su antojo, cambia y modifica logare» ^ 
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los cunles se desarrolla ln acción de la novela. El pasar las aventaras del héroe de la Mancha á la 
bibliógrafo más enamorado de Cervantes escribe que lengua de Hacine y de Moliére. El primero de todos 
Philips manchó á Shelton. y aun creyendo que es ellos lo fué el secretario intérprete del rey de Fmn- 
poco, exclama que «Philips deshonró el Quijote ». cia, el famoso Oudin, quien hizo su labor Iraducien- 
tín 1700 aparecieron dos nuevas traducciones: la do literalmente muchos pasajes, si bien en otros daba 
de Stevens y la de Motteuz. La del primero es la 
de Shelton modernizada, y con todo y haber tenido 
éxito la de Shelton, al ser modificada por Stevena. 
perdió mucho de su pureza: á esto se debe el frío 
recibimiento que tuvo por parte del público; á los 
pocos años, en 1705, modificó algo la traducción, 
pero ni al público ni ó la crítica satisfizo aquel nue- 
vo arreglo. La traducción de Motteuz es. sin ningún 
género de duda, la mejor traducción inglesa que 
hasta entonces se habla dado á la estampa; cierto 
que alguna que otra vez no sigue con pureza el texto 
original y hasta se aparta de él. cierto que abrevia 
pasajes, pero el estilo es elegante y da perfecta idea 
del original. Otro traductor digno de mención es 
Ozell (Londres, 1719), si bien toda su labor puede 
decirse qne descansa sobre la base del texto de Mot- 
teux. cosa esta que él mismo declara. A mediados 
del siglo xviii. esto es. en 17 42, apareció una edi¬ 
ción inglesa del Don Quijote con una nueva versión, 
celebrada por la crítica y repetida infinidad de ve¬ 
ces; tal fué la traducción de Jarvis. quien, aprove¬ 
chándose del texto de Shelton, lo modificó en parte, 
corrigiéndolo con esmero y modernizándolo con cui¬ 
dado. Lo que hizo Jarvis con Shelton puede decirse 
que Im hecho Smollet con Jarvis (Londres, 1755). 

En 1769 publicóse un nuevo arreglo de ln traduc¬ 
ción de Motteuz. hecha por Kelly. La traducción ele 
Motteuz seguía reimprimiéndose, cuando en 1774 (?) 

«pareció una nueva versión fiel Don Quijote, digna 
compañera de la de Philips; tal es la labor hecha 
por Wilmot. Si Smollet mejoró la traducción de 
Jarvis y Ozell la de Motteuz, Mary Smirlce hizo su 
traducción corrigiendo con 8Umo cuidado las ante- Primera edlelón del Don Quijote, en lengua francesa 
riores traducciones, dando á luz en 1818 un texto (Pari", 1614) 

que da perfecta idea del original. Aun más tarde, 

en 1833. Roscoe publicó en Londres su nueva trn- ó conocer en globo el pensamiento del autor; media,, 
ducción, que no es otra, como se dice en la portada, sin embargo una gran diferencia si se compara el 
que un arreglo de la de Smollet. El profesor de estilo de Oudin, traductor de la primera parte (Pa- 
Cambridge, Clark, publicó en 1864 una versión que rís, 1614) con el de Rosset que lo fué de la segunda 
está inspirada en las dos traducciones de Jarvis y (París, 1618). La labor de ambos traductores fué- 
Motteuz. El distinguido cervantista Duffíeld publicó reproduciéndose hasta 1677, en que apareció la de- 
una traducción muy aceptable (Londres, 1881), que Filleau de Saint-Martin; éste no hizo un trabajo li- 
si bien es muy literal y demuestra conocimiento no teral sino libre, traducción que tuvo gran éxito y 
vulgar del texto original, resulta algo fría y nnda que se han hecho un sin fin de ediciones, casi puedo- 
eepontánea en cuanto á su estilo. A los pocos años, afirmarse que es la versión más generalizada y más- 
el celebrado Ormsby publicó una traducción del libro conocida, pues si bien en el siglo xix no estuvo tn». 
cervantino (Londres, 1885), que es un paso más se- en boga como en el anterior, reprodújose también- 
gruro para llegar á tener una elegante traducción por haber servido para arreglos ó textos abreviados, 
fiel famoso libro de Cervantes. Y á los pocos años. Merece acerbas censuras la caprichosa versión de* 
Wats publicaba una nueva traducción que. al decir Vacquette d’Hermilly (París, 1777). El caballero- 
de la crítica, es la más perfecta de las que se conocen Florián, como le llamaban sus contemporáneos, pu- 
en lengua inglesa (1888). Ultimamente, en 1914, blicó en París el año 1799 una traducción del libro- 
apareció en Londres una nueva traducción del libro de Cervantes con supresiones algo importantes, que- 
f4e Cervantes, hecha por R. Smith. en realidad deshacen la obra del elegante poeta frr.n- 

Como comprenderá el lector, sólo hemos tratado cés. A los pocos años (París, 1807) publicó Bou- 
fie las principales traducciones del Don Quijote ¿?n chon-Dubornial una nueva traducción que también- 
lengua inglesa, refiriéndonos á aquellas que con- Jeja mucho que desear, con todo y escribirse en el 
tienen toda ln obra, pero sería interminable la lista prólogo, que conserva la elegancia y belleza del ori- 
0 i mencionásemos aquí aquellos textos abreviados, ginal. De Launoy dió á la estampa en 1821 su- 
ejemplares para niños, ad usnm delp/tini como de- traducción no exenta de defectos, pero que debe ce¬ 
dían los antiguos, en donde pueden leerse las Tamo- lebrarse si se compara con la de su antecesor. Grand- 
gn s hazañas del héroe manchego. maison y Bruno siguieron el camino iniciado por 

S¡ resulta algo crecido el número de traductores Florián y Bouchon, y publicaron en Parla en 1832 1 
ifytr\eses, no eg menor el de aquellos que hicieron una traducción que con todo y 9er posterior ó la de- 
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De Launay, no puede compararse. En 1826 apare¬ 
ció, editada por la casa parisiense Dubochet y C.*, 
tina traducción que señalaba un gran paso, por la 
elegancia, fluidez y galanura de estilo que se observa 
«I leer la versión que del libro de Cervantes hizo 
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Viardot; fué un éxito, con todo y habar sido critica¬ 
do por alguno de sus contemporáneos, pero esta 
versión se ha reproducido mucho, y aun se reprodu¬ 
ce, con todo y las supresiones que se observan, 
abreviacionesque afectan más A los preliminares del 
libro que til cuerpo de la novela. Ya liemos visto que 
'la traducción de De Launay no está exenta de defec¬ 
tos. pero Urotonue (París. 1827) se propuso corre¬ 
girlos, dando á la estampa una nueva traducción, 
«mejor dicho, una versión del texto publicado en 1821 
ñero enmendado, y aun lia de decirse, que no satis¬ 
fecho de su labor, corrigió esta versión, y á los pocos 
unos, esto es, en 1845, dió á conocer un nuevo 
texto, que si bien recuerda eu parte el antiguo no 
por esto deja de aprovecharse de las lecciones de 
Viardot. Otra traducción que no debe pasarse eu si¬ 
lencio. es la publicada en París en 1817 hecha por 
Damas Hinard; cierto que se aprovechó algún tanto 
«le la versión de Viardot, así como también «le la de 
“Otros traductores, pero hizo obra digna de tenerse 
en estima. A los pocos años publicóse una nueva 
traducción, Armada por Punió: si no conociéramos 
bis de Viardot é Hinard, celebraríamos mucho la 
publicada en París en 1858, pero si bien es aceptable, 
oo puede ponerse al Indo de las últimamente mencio- 
íiadus. En 1878 editó lu casa parisiense Hetzel vC.“ 


una nueva versión del libro de Cervnutes, hecha |>or 
liiart; á no poseer las traducciones de Viardot, Mi- 
nardy Fumé, la colocaríamos como la primera,pero 
decir que es tan recomendable como las tres citadas 
demuestra que es de aquellas que puede leer el fraa 
cés que quiera conocer el texto de Cervantes, lía 
1884 snliú en París una nueva traducción, mejor 
dicho, una corrección al texto de De Lnunay: Gri- 
maux mejoró el texto de aquél, un poco anticuado 
ya. El conocido literato Gebhart, enamorado de las 
primitivas traducciones francesas ó sea las hechas 
por Oudin y Rosset, creyó conveniente raodernirar 
el texto de los mencionados traductores, y corrigién¬ 
dolo, publicó en 1884 su labor, digna de estima. El 
caballero do la Legión de Honor, doctor Théry, dio 
á la estampa en 1888 una nueva versión del texto de 
Cervantes, el cual, si bien es cierto que no eclípsala 
labor de Viardot, no por esto deja de ser aceptable. 
Lo mismo que se ha dicho al tratar de Ins versiones 
inglesas, podemos transcribir aquí referente ó I** 
francesas; no hemos hecho mención en las anteriores 
traducciones de los arreglos del Don Quijote paro 
que sirvan de texto á los niños, pues hubiéramos te¬ 
nido que mencionar Ins ediciones abreviadas hechas 
por Lefévre-Geraldv, Ducret y otros 

Ln primera traducción que se hizo dei libro le 
Cervantes en Alemania, lleva la dula de 1621 v es 
obra de Palisch Pasteln von der Soble, traducción 
fragmentaria, pues solamente consta de 22 capítu¬ 
los, traduce belmente el título de la obrn: Haruiscket 
aus Fleche nland, esto es, Armadura de la tierra de 
Ja Mancha, interpretación fundada eu que el Quijote 
es una pieza del arnés. Muy pequeño fué el éxito «le 
esta traducción, ya que sólo tres ediciones se conocen 
basta 1669; á los pocos años apareció una nueva 
versión del libro cervantino, que si bien tampoco es 
completa, pues no traduce íntegramente el texto d« 
Cervantes, no por esto «leja de tener un mayor a van¬ 
ee, mucho mayor que el «le la primera traducción. 
La versión del nuevo traductor que firma con Ins 
iniciales J. R. li. es aceptable, si bien demuestra i 
las claras que no era conocedor de los secretos de I* 
lengua castellana; esta nueva traducción publicó** 
en 1682. lín 1734 publicóse en Leipzig una edición 
del libro «le Cervantes con una interesante introduc¬ 
ción, y el texto «le ln novela cotejado con el de la* 
traducciones ya conocidas, se ve que es nuevo; est* 
versión anónima, hecha sobre el texto francés de n 
lleau de Saint-Marti». bey gegeutodrtiger Uherxettit'f 
ist man der FrantiósiscUen des Mr. Aruauld ge/6l§* r 
escribe el traductor, habiéndose tomado ciertas li¬ 
bertades con el citado texto para mayor claridad, de 
todos modos, las variautes y omisiones de la versión 
francesa puede decirse que han pasado, aumentidas, 
á la traducción «lpinana-. Hasta 1775 no Imbo en Ale¬ 
mania una versión ni aceptable ai coinideta del Do» 
Quijote, v liemos «le señalar que la publicada enaste 
último año tampoco puede satisfacer á la crítica por 
que. además de suprimir ciertos pasajes del texto de 
la novela, tra«luce con demasiada libertad frases y 
vocablos, cosa esta última demostrada por Herirse» 
en su celebrado libro Certa ates ti le romnntisme ellt- 
mand ; la versión de Bertucb, que este es el nombr* 
del nuevo traductor, deja bastante que desear cier¬ 
to que es mejor que la publicada en 1734. pero i** 0 
se ha ganado, y cas» puede decirse que hasta §1 
1799 los alemanes no pudieron decir que poseían u»* 
traducción completa del Don Quijote. I«a labor de 
Tieclc. mirada desapasionadamente, no merece ni l® 1 
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desmesurados elogios He Schlegel, ni las acerbas 
censuras He Heine; cierto que no es una traducción 
ideal, que no acierta siempre, que traduce como 
Basteln von Her Soldé, algunos nombres propios 
como substantivos comunes: pero por otra parte 
tiene aciertos, traduce toda la obra y demuestra un 
conocimiento de la lengua rasiellana muy superior 
al de sus antecesores. Al año siguiente de haber pu¬ 
blicado Tieck su traducción, npareció otro traductor 
del libro de Cervantes, y cosa natural, aquellos que 
como Schlegel celebraron la labor de Tieck censura¬ 
ron la de Soltau. Tieck hace cadenciosa la lengua 
alemana, le da una musicalidad que no se ve eu la 
obra de Soltau. pero no por esto merece las censu¬ 
ras que se le han p.odigadn; cierto que el estilo de 
é«te no es tan elegante, pero diremos otra vez que 
se ve cierta parcialidad en la critica de Schlegel. 
Iíii 1819 publicó üoots una nueva versión del texto 
cervantino. A los pocos años Miiller tradujo el Don 
Quijote, no con la elngancia de Tieck, pero si con 
mucha mayor fidelidad: su traducción es aceptable 
con todo v haber hecho algunn supresión. En el 
mismo año que Mílller publicó su traducción, dióse 
también á la estampa otra, nueva también, hecha 
por Foerster, traducción propiamente popular. La 
labor de éste no es elegante, y como dice Bertrand, 
la phmxe est essoujjfde, les antithéses s’effacent, des 
irauspositions malhenrenses brisent la belle ondonnan- 
ce des idées... de ¡fi, moins d'énergie et sonrtout thoitis 
rt'elocuente et de poésie. No como una nueva traduc¬ 
ción pero si como una acertada corrección al texto 
ele Bertueh y de Soltau. hemos de mencionar la ver¬ 
sión que, inspirada eu los dos ya citados traductores, 
«lió ó la estampa, eu 1837, Moritz Schoffler. A loa 
«los años Adelbert Keller publicó una nueva versión, 
no tan interesante como algunas de las antes cita 
«las, con todo y aprovecharse de la labor de sus an¬ 
tecesores; En 1807 publicóse una traducción, hecha 
por Edmundo Zoller, que mereció fuertes censuras 
por parte de los enamorados de Cervantes en Ale 
inania: á propósito de esta traducción. recordamos la 
crítica hecha por el profesor de la Universidad de 
Berlín, G. Scliott, y aunque el flamante traductor 
♦Jice que «en el curso de un trienio consagrado á mi 
tarea, llegaron ó mi poder constantemente dilucida¬ 
ciones. Nada descuidé, limando sin descanso, con¬ 
formándome por completo con una edición que juz¬ 
gué ser el texto más auténtico...» le contesta el ci¬ 
tado profesor que «con todo eso, la obra del señor 
^ollcr no carece de pasajes que escaparon sí la lima. 
Jíncontrnmos en ella lagunas, inadvertencias y sin- 
rgnlaridndes de cuando en cuando, que disgustan y 
desagradan». En 1884 publicáronse dos traduccio¬ 
nes del famoso libro cervantino, mejor dicho, una 
nueva traducción y un arreglo de otra ya conocida. 

primera es una versión hecha por el erudito lite¬ 
ra to Ludwig Braunfels, traducción bastante fiel, si 
l,jen celebramos más la introducción ó estudio críti¬ 
co que se lee al frente de su labor: la segunda es 
tJ na corrección hecha por Wolzogen ó la traducción 
ele Bertueh modernizada por Schoffler. 

La primera traducción del Don Quijote en lengua 
|tr» liana publicóse on 1622. habiendo hecho la ver¬ 
dión un tal Lorenzo Fronciosini. La labor hecha por 
cr.-ste es tan recomendable como la de Slielton en in- 
y Oudin y llosset en francés: es traducción dig- 
Jía He estima con todo y haber cometido ciertas leves 
1 1 oraciones en el texto de la novela. En 1818 publi- 
por primera vez una nueva versión del libro de 


Cervantes, hecha por Bartolomé Gamba; la labor do- 
éste es aceptable: no sigue fielmente el textocervan- 
tino ni es tan justa como la de Frunciosini^-pei o la. 
nueva traducción tiene un estilo más elegante; Fran- 
ciosini no tradujo las poesías que se leen en el citado* 
libro cervantino, cosa que hemos de agradecer al 
nuevo traductor. 1.a traducción de Gamba fué corre¬ 
gida años después por Francisco Ambrosoli (Milán, 
1840 ). 

También liemos de mencionar aquí algunos de lo* 
arreglos hechos del libro de Cervantes para uso do¬ 
los niños, como la traducción y arreglo de Almanzi 
y de San Ginsto. 

A las traducciones italianas siguen en orden cro¬ 
nológico las holnndesns. por cuanto en 1657 trndú- 
jose por primera vez en esta lengua el celebrado- 
libro de Cervantes. El primer traductor en lengua 
holandesa fué Lnmhert van der Boseh. quien hizo su 
labor aceptable. con todo y no haber dado la obra 
completa, sino algo modificada por no haber enten¬ 
dido bien ciertos pasajes del texto original.-La se¬ 
gunda traducción del Don Quijote en lengua holan¬ 
desa fué hecha por C. L. Schuller, traducción más- 
completa que la anterior. 



Fronliipicio «le 1* «ftloión holandesa, impresa en Ami- 
terdam eu 169G. (Dibujo y grabado de Scherin) 


Como traducciones abreviadas del libro de Cer¬ 
vantes en lengua holandesa pueden mencionarse,, 
entre otras, las de Weyermann, Goeverneur y Bn- 
rentz. 

En 1769 apareció la primera traducción del Donr 
Quijote en lengua rusa, versión hecha por N. Osi- 
posv. A principios del siglo xix, esto es, en 180 4- 
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según Rius, eu 1806 según Ir infanta doña Faz, au¬ 
lló de las prensas de Moscou una nueva traducción 
y como la anterior incompleta, labor llevada á cabo 
por W. Jonkowski; esta traducción, como ya se in¬ 
dica en la portada, se hizo tomando por modelo el 






ffi ua 
1 í 


1‘ortHila <ltt la traducción japoueaa 
irnpruna mu Tokio mu 1910 

texto francés de Florida. En 1831 se dió á la estam¬ 
pa en San Fetersburgo el texto de Cervantes vertido 
por Cliaplet y tomado, como la traducción anterior, 
de una versión francesa. En 1838 publicó Masaliski 
In primera traducción suva del Don Quijote, y en 
1848 dió á la estampa la segunda edición, pero co¬ 
rregida de modo tal, que bien puede tomarse por 
<ina nueva traducción; la labor de Constantino Ma- 
«uli.sk i es buena, ni decir de los entendidos, Eu San 
Petersburgo publicóse en 1866 una nueva traduc¬ 
ción. la más acubada de cuantas hasta entonces se 
hablan dado A la estampa, traducción, como la ante¬ 
rior. hecha directamente «leí original; fué muy bien 
recibida por la crítica y es, según afirman, la más 
fiel que sigue el texto de Cervantes ; la labor de 
Karelina ha sido reproducida varias veces. Hemos 
<le hacer mención de un nuevo trn«luctor que se es¬ 
capó de la perspicaz mirada de Itius, tal es N. M. 

I ituoleyew, quien dió á la imprenta «una traducción 
completa «leí Quijote, eu dos partes, publicada por 
I* F. Soikin», en 1895. Eu este mismo año se pu¬ 
blicó eu Moscou, en la librería de A. G. Kolchu- 
g'un, una nueva traducción hecha por S. M., edi¬ 
ción en dos volúmenes, con dibujos de Doré y el 
prólogo que Yinrdot puso en la edición de Parla de 
1836. Eu la JVnecu Biblioteca de Siporin, que bo 
publicaba en San Peteraburgo en 1902, apareció 
una nueva traducción hecha por Marcos Hasumn. En 


1904 se publicó la traducción hecha por N. \V. Iu- 
lupow, traducción completa editada por Sytin, de 
Moscou, quien reprodujo las láminas de Doré 

Las traducciones, asi abreviarlas como simples 
arreglos, son innumerables y casi todas eilae toma¬ 
das de textos franceses y alemanes, entre las tnái 
notables ó de mayor éxito son las versiones hechas 
por Gretsch, Chistiakow, Dementiew y Uogow. 

A las traducciones rusas siguen eu ordeu crono¬ 
lógico Ins dinamarquesas, por cuanto en 1776 publi¬ 
cóse en Copenhague la versión que «le la novela cer¬ 
vantina habla hecho Teodora Biehl. En 1826 dios# 
á lu estampa una nueva traducción, al decir de los 
críticos, más elegante y Bel que la publicada ante¬ 
riormente; la labor de Schaldemose es más ncabada, 
pero hamos de decir que hoy aún ee lee el texto «le 
la primera traducción, por cuanto en 1885 la labor 
de Teodora Bielil fue revisada por Ltebenberg, y asi 
remozada es aún el deleite de los cervantistas dina¬ 
marqueses. 

La primera traducción en lengua polaca «lióse á 
la estampa en Varsovia en 1786 y se hizo aprove¬ 
chándose de una traducción francesa. A mediados 
del siglo xix se imprimió uua nueva traducción, pu- 
blica«ia en 1854 por Merzbaelia; el trabajo de Z*r- 
zewslu es más acabado que el de Po loskiego, meu- 
cionado anteriormente. 

Como traducciones abreviadas pueden mencionar¬ 
se la publicada en 1895, hecha por J. L., una para 
niños, anónima, impresa eu Cracovia en 1882, y 
una edición más extensa, pnru adultos, salí Ja de las 
prensas de Varsovia eu 18ÜÜ. 

A fines del siglo xvm, ó sea en 1794, se publicó 
la primera traducción portuguesa, anónima, descui¬ 
dada y sin gusto literario. En 1876 «pareció un* 
buena versión del libro de Cervantes, traducción co¬ 
menzada por los vizcondes de Castillo y de Azevedo 
y terminada por el erudito literato lusitano M. Pi- 
nhoiro Chngas. Al año siguiente publicóse en Lie- 
boa otra traducción tan interesante comoln anterior, 
hecha por el vizconde de Beualcanfor y Luis Bretón 
y Ved tu. 

También en lengua portuguesa se ven arreglos 
del Don Quijote para uso de niños ó textos abrevia¬ 
dos, pudiendo mencionarse uua edición pora nso t/.v* 
meninos, publicada en 1851, y otra en 191 4. 

Las traducciones suecas datan desde 1802. La 
primera versión fué hecha por Carlos Gustavo Berg. 
no pasa de ser un intento de traducción «leí libro de 
Cervantes, por cuanto toda la obra quedó compen¬ 
diada en una cuarta parte. A los pocos años, esto 
es, en 1818 dióse á la estampa una nueva veraió:* 
del famoso libro cervantino, y á ésta puede llamarse 
en verdad la primera traducción sueca del Don Qm- 
jote, ya que comprende el texto de ambas partes, >\ 
versión «le J. M. Sijernstolpe es, al decir de emen 
didos, digna de aprecio. Años más tarde, en 1857, 
modernizóse un poco el texto de este traductor. 1-* 
mejor de las traducciones suecas es la dada á la es 
lampa en 1892 por Falilcrantz y C.V publicando e! 
texto del conocido cervantista E. Lidfors. 

También existen en sueco arreglos ó pompen líos 
del texto de Cervantes para niños, pudiendo m*P- 
cionarse la edición hecha en 1857, con texto de Her¬ 
ía y Natalia Spanier, y In de Hoffmann en 1876. 

En 1813 apareció en Budapest la primera traduc¬ 
ción húngara del Don Quijote y probablemente ■ 
versión completa del citado libro no se imprimió 
hasta 1850, hecha por Horvath. Otra traducción.»»- 
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torean uto tambie.i, es la publicada eü 1873 por la 
¡Sociedad Ivisfaludiana, dando á conocer la versión 
hecha por Gyori Vilinos que, al decir de algunos crí¬ 
ticos, es en donde se lee mejor el texto cerv&utino en 
lengua húngara. 

Para niños puede mencionarse el arreglo hecho 
por V. Husznr, y los textos abreviados de la tra¬ 
ducción de Gvfíri Vilmos publicados en 1875 v 
1832. 

Las traducciones bohemas del Don Quijote no son 
«nuy numerosas. La primera, publicadn en 1838, es 
fragmentaria; la segunda, hecha por Pesirka y pu¬ 
blicada en 1804, contiene un texto abreviado, la 
torcera, impresa en Praga en 1806, es completa, la 
l abor de Pichlu merece plácemes, si bien es supe¬ 
rior la segunda parte, obra de Stefuna. Traducción 
completa del Don Quijote es también la hecha por 
PikharL y publicada en 1898. 

Las traducciones en lengua rumana son todas ellas 
fragmentarias ó compendios del texto de Cervantes. 
l«a primera es de 1810 y aparece impresa en Bu- 
carest. 

Tampoco existe en lengua griega una traduccióu 
completa del texto del Don Quijote. La primera per¬ 
tenece á 1860, traducción de Dragumi: el texto es 
para niños; á los pocos unos, en 1864, publicóse 
una uueva traduccióu, hecha sobre el texto francés 
<]e T'lorian, por Isidoro Skylissi. 

La editio princeps del Don Quijote en lengua ser¬ 
vía fue publicada en 1862; á los veinte años impri¬ 
mióse en Pancevo una nueva edición con el texto 
.abreviado y hecha sobre una traducción francesa. En 
1805 publicóse una uuevu traducción hecha por 
J. 1‘opowitsch. 

Dos son las traducciones que del Don Quijote se 
han hecho eu lengua turca. l)e la primera sólo se co¬ 
noce u fragmentos, unas 20 páginas, y parece hecha 
é. mediados del siglo xix; la segunda, que sólo con¬ 
tiene la primera parte y auu suprimidos los capítu¬ 
los referentes á la Historia del cautivo, publicóse en 
Oonstantinopla en 1808. 

En finlandés se conocen también dos traduccio¬ 
nes: la primera, publicada en 1877, es traducción 
a nóaima y el texto abreviado, la segunda es la mis¬ 
ma que la anterior pero bastante corregida por 
jí*. A. G\, publicóse en 1896. 

La única traduccióu croata que conocemos es frag¬ 
mentaria, utilizándose para ella un texto francés; su 
traductor fue J. E. Tomic v publicóse en 1870. 

La única traducción búlgara que se conoce fué 
hecha por Samsaroff y publicóse en 1882; es abre¬ 


viada. 

Las traducciones en esperanto son fragmentarias: 
le primera publicóse en Valencia en 1905, conte¬ 
niendo capítulos traducidos por lnglada, Bourlet y 
j ,a.w; la segunda en Berlín en 1909. con traducción 
<lo cinco capítulos de la segunda parte por Pujolá, y 
Ja. tercera en Madrid en 1915. 

Dos son las traducciones japonesas del Don Qtti- 
jota y I a8 dos abreviadas: la primera publicóse en 
1 Q&& y 8e R l, nda en 1910. 

f)üs son también las traducciones hechas en leu - 
indostáuica del citado libro cervantino: una en 
L,uck a °w en 1894 y la otra en 1904. Bien ea ver- 
quo fragmentariamente puede mencionarse una 
pti bl icada en 1881. 

* Lina sola traducción hebraica del Quijote figura en 
j principales colecciones del mundo, publicada eu 
¿jila ****a en 1912. 


La única traducción noruega que conocemos se 
publicó en Cristiania en 1906 y es obra de Kjaer \ 
Gronvold. 

También liemos de mencionar las traducciones ca¬ 
talanas que se han hecho del libro de Cervantes. 
Estas han sido fragmentarias en su mayoría, y casi 
puede decirse que Ir únicaxompleta es la publicada 
por Bulbena y Tosell en 1891. Las fragmentarias 
son: Fragmento del capítulo primero de la primera 
parte, hecha por Pelay y Briz, publicóse en la re¬ 
vista Lo Gay Saber, en 1868; otro fragmento del se¬ 
gundo capitulo de la primera parte en el Calendaré 
Cútala del any 1873, á nuestro parecer, obra del ci¬ 
tado nutor; en 1873 la Asociación propagadora de la 
primera edición fotolipolitográjlca del « Don Quijote 
dió á la estampa los consejos que da don Quijote A 
Sancho (parte II. cap. XL1I). traducidos por el exi¬ 
mio novelista Cayetano Vidnl y Valenciano; en la 
revista barcelonesa La Itenaixensa publicóse en 1879 
un fragmento del capítulo XI de la primera parte 
del Don Quijote, y en la ya citada traducción de Bul¬ 
bena y Tosell se leen los versos de Urganda al hé¬ 
roe manchego, traducidos por Ignacio Petit, autor 
asimismo de la caución que canta el cabrero Antonio, 
mencionada anteriormente; en 1882 publicó Tamaro 
la primera parte del libro cervantino; en 1890 dióse 
á conocer una nueva versión de los citados consejos, 
obra de Bulbena y 'Tosell, publicando éste al año 
siguiente una traducción del Don Quijote, la mejor 
de todas, con todo y tener algunas supresiones, y A 
los pocos años, en 1894. dió 6 In estampa un arre 



Portada de la traducción Indostáuica, hecha en 1904 


glo para niños, hábilmente hecho; en 1905 la revis¬ 
ta Catalunya publicó dos fragmentos del libro cer¬ 
vantino, correspondientes al capítulo III de la pri¬ 
mera parte y al IX de la segunda. 
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En 1905 publicóse en Felanitx unn traducción expuestos habían interpretado fielmente el tipo de 
mallorquína del libro de Cervantes, hecho por el don Quijote y Sancho tal y como lo habíamos ima- 
presbítero Bullan. giiiado nosotros. Y es lo que se ha dicho antes: cada 

Ha de decirse que todas las anteriores traduccio- uno se lo forja á su manera, 
nes figuran mencionadas en las bibliografías ó bien Las primeras ilustraciones que se ven en el inmor- 
se hallan ejemplares en las principales colecciones tal libro cervantino figuran va en las ediciones de 
cervantinas v, sin embalo, con todo y haber regis- Lisboa y en las dos de Valencia pertenecientes rl 
trado las del Instituí <VEstn tis Catalana de Barcelo- año 1(305, pero los modelos no se hicieron ex profeto 
na, Biblioteca Nacional de Madrid , Bibliothéqne Na- para dicha obra, como tampoco se hizo el grabado 
tíonule de Parí?, tícitish Alnsenm de Londres, The que figura en la portada de la edición de Barcelona 
Uispanic Society o/ America de Nueva York y algu- de 1617. La primera ilustración hecha ex profeso 
ñas otras bibliotecas, aun creemos que deben existir para el Don Quijote se halla en la segunda edición iu- 
más, cosa esta que no ha de extrañar á aquellos glesa de la primera parte, impresa en Londres pro- 
versados en estudios bibliográficos. bnblemente en 1617, y al año siguiente copiaba este 

Si el Don Quijote ofrece ancho campo al hombre dibujo el autor del grabado que figura en !n edición 
<le letras, no es menor el que presenta al artista, francesa de 1618 correspondiente á la segunda parte 

del libro cervantino. En este dibujo «parece 
don Quijote seguido <1 e Sancho, v en el fondo, 
en la cumbre de un monte, un molino de vien¬ 
to. el distinguido dibujante J. L. Pellicer es¬ 
cribe refiriéndose á este dibujo que es un ^gra¬ 
bado en talla y vigorosamente dibujado, y... 
aparte de la relevante candidez del dibujo, 
en las cabalgaduras especialmente, débese no¬ 
tar en esa composición el carácter de los per¬ 
sonajes, bien distintos por cierto del tipo que 
generalmente se lia asignado á cada uno >i* 
ellos. Es don Quijote un caballero de testa 
noble é inteligente; Sancho no es el rústico 
gaván del vulgo: su mirada es tina y pene¬ 
trante; la expresión revela una cierta ironía 
maliciosa, y por su aspecto total mejor qn* 
un criado servil é inconsciente parece el com¬ 
pañero de su señor. Si no se nehncnrn á re¬ 
sultados de una sugestión involuntaria ó á 
propósitos preconcebidos, afirmaría que la ca¬ 
beza de don Quijote me recuerda á Shakespea¬ 
re, como en la de Sancho veo las facciones 
del John BulI creado por el humorismo de 
los artistas ingleses». 

En el mismo año 1617 publicóse en Lisboa 
la segunda parte del Don Quijote, y reprodu¬ 
jeron uno de los grabados que habla figurado 
en la primera parte. 

No mencionaremos aquí las ediciones en 
que se han reproducido los anteriores graba¬ 
dos. pero sí diremos que en 1623 el grabador 
L. Boissevin hizo nlginias láminas, ilustrando 
pasajes del Don Quijote, y años más tarde, 
en 1657, apareció la primera traducción ho¬ 
landesa, y entre el texto se ven 22 lámina* 
Portadn de la segunda edición de la primera parte del Don hechas de uno de los hermanos Skvry, al de- 
QuijoteA Londres, 1617) cir de van der Kellen. bibliotecario del Jíijks- 

musenm, de Amsterdam; contemplando los 
Desde el primer instante ha de pensar en la figura tipos de don Quijote y Sancho se ve que el autor tic 
del héroe, y si bien Cervantes le señala rasgos ca- aquellos dibujos no era español. 

rarterísticos, cada lector forja en la imaginación un Las láminas de la edición holandesa pasaron á 1» 
tipo diferente: el uno con barbas, el otro sin ellas, de Bruselas, impresa en 1662 con texto castellar* 
éste con bigotes caldos, aquél con guías largas, eso- pero no fueron los mismos dibujos, sino que el edi- 
tro recortadas, aunque todos lo hagan amojamado y tor Momroarte encargó á Bouttats la ilustración d* - 
seco, resultará siempre que cada uno ha ideado el Don Quijote , y éste aprovechóse de los grabados «i* 
tipo del lamoso hidalgo ríe diferente manera; y lo la edición holandesa, si bien hizo alguno* más, p -' 
que hemos dicho acerca del andante, puede aplicarse cuanto los que se ven en la castellana suman 32. *’o 
á su fiel escudero. ¡Cuánto no han dado quehacer las contar los dos frontispicios. Los grabados de 
bnrhns del amo y del mozo! Si pudiésemos contem- edición de Bruselas sirvieron, con pequeñas van*p- 
plar en unn sala las ilustraciones que han hecho los tes. como ilustración de muchas ediciones, 
ni listas así nacionales como extranjeros, representan- Sin el nombre del dibujante ni del grabador upa¬ 
do ambos personajes, nos causarían asombro y afir- recieron en la edición inglesa impresa eu Londres ea 
muríamos que ninguno de los dibujos ó pinturas allí 1687 unas ocho láminas, si hemos de contar el froe- 
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tispício, en las cuales unas comprenden una super¬ 
ficie de 260 por 150 mm. y otras sólo tienen la 
mitad. El dibujante no supo dar vigor al tipo del fu¬ 
moso hidalgo. Pero al lado de todas estas láminas 
que hasta aquí se han mencionado merece plácemes 
van der Gucht, quien ilustró la edición inglesa im¬ 
presa en Londres en 1700, y cuyos grabados eran un 
avance en texto cervantino. 

El siglo xviii filé el siglo de las magníficas edi¬ 
ciones, y al decirlo, hemos de recordar los celebra¬ 
dos dibujos de Coy peí, hechos probablemente en 
1*23 ó 1721; las dos ediciones londinenses de Ton- 
son correspondientes á los años 1738 y 1712. y la 
magnífica edición impresa en Madrid en 1780 y 
editada por la Real Academia Española. 

Coypel hizo 25 dibujos con escenas del Dou Qui¬ 
jote para adornar el palacio real de Compiégne: es¬ 
tos dibujos transformáronse poco despulsen tapices, 
cuidándose más tarde los dibujantes y grabadores de 
reproducir los celebrados tapices pata ilustrar así 
infinidad <le ediciones francesas (1746), castellanas 
(17 11), holandesas (1746) é inglésete (1731). Las 
ediciones de Tonson (Londres, 1738 y 1742) están 
impresas la primera en castellano y la segunda en 
inglés; ambas tienen unos admirables dibujos de 
van der Bank. La edición castellana, que es una 
de las más espléndidas que se hicieron en el si¬ 
glo xviii, está dedicada ó la condesa de Montijo, 
y dice el editor á tan ilustre dama que referente 
á los dibujos «excusará las faltas que en ella se 
hallaren, habiendo sido publicada (la edición) en un 
país forastero, adonde los inventores de las estam¬ 
pas no podion ser enterados perfectamente de los 
vestidos ni de otras menudencias á España pertene¬ 
cientes, en las cuales quizá habrá algunas». Y hemos 
de decir que si bien los dibujos son admirables, no 
tienen color local, cosa fácil de comprender, y so re¬ 
sienten todos ellos del ambiente inglés, y de tal ma¬ 
nera se ve esto, que decimos, que en la lámina en que 
figura á don Quijote leyendo, su cabeza recuerda va¬ 
gamente el tipo de Shakespeare. La impresión in¬ 
glesa de 17 42 contiene los mismos dibujos que la 


castellana de 1738. Ln edición castellana impresa en 
Madrid en 1780 y publicada bajo la dirección de la 
Real Academia Española, honra á cuantos toma¬ 


ron parte en dicha publicación. La ilustración es es¬ 
pléndido; intervinieron en ella los principales dibu¬ 
jantes y grabadores dé la nación: Carnicero hizo 18 



Don Quijote después de la contienda con los cue¬ 
ros de viuo tiuio. Dibujo de Claudio Lorenzale 
(Barcelona, 1859) 


ibujos; Castillo, 9; Barranco y Arnnl, 2 cada uno, 
y Brúñete. Gil y Ferro, 1 cada uno; los grabadores 
fueron: Fabregat y Selma grabaron 7 planchas cada 
uno. Montaner, 6; Ballester, 5; Salvador, 4: Pas¬ 
cual, Barceló y Cruz, 2, respectivamente, y Gil, 1. 
Podrá decirse que los dibujantes no acertaron en los 
tipos de los dos héroes inancliegos, pero en pleno 
siglo xix muchos artistas de fama universal tampoco 
han acertado, los unos por haber representado un 
tipo siempre exaltado y otros por haber hecho un 
hombre desproporcionado. La Acade¬ 
mia dice en la Advertencia preliminar 
que para las ilustraciones «se lia vali¬ 
do de dibujantes y gt abado res hábi¬ 
les», inspirándose los primeros en la 
indumentaria de las pinturas de la 
época de Cervantes y en objetos de la 
armería del rey. Otra edición, también 
ilustrada, hemos de mencionar: tal ea 
la impresa en Madrid en 1797. No di¬ 
remos que estén mal las láminas, pero 
sí que aun con torio y ser aceptables, 
no pueden compararse con las que 
figuran en la edición de 1780. Xime- 
no, Navarro. Monet. Camerún v Paret 
hicieron buenos dibujos que fueron 
muy bien grabados por Duflós y Mo¬ 
reno Tejada. También deben mencio¬ 
narse los dibujos hechos por Stotlinrd 
para acompañar el texto de Jnrvis 
en la impresión londinense de 18ü9. 
También son interesantes lus dibujos 
de Smirke (Londres, 1818), que, á 
nuestro parecer, con todo y no haber 
acertado en la figura del héroe de la Mancha, vemos 
que en la composición hay sentimiento y las agru¬ 
paciones están bien colocadas. 



La tumba de don Quijote 
Aguafuerte de Bartolomé Piuelli. (Roma, 1834) 


enciclopedia universal, tomo xr.vm. — 72. 
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El veneciano Francisco Novelli grabó unas plan¬ 
chas con asuntos del Quijote; son 33 láminas, en las 
cuales si el tipo del famoso hidalgo resulta un poco 


I color correspondientes á Le Don Qniehotte dujenne 
«ge, publicado en París hacia 1850. De magnífica 
puede calificarse la edición que del Don Quijote xa 
hizo en Barcelona, editada por Gorchs en 1859; 
consta de dos volúmenes profusamente ilustrados 
por artistas españoles, y vense dibujos de Ferrant, 
llibera. Montañés, Lorenznle. Fluixench, Planas. 
Mndrnzo, Espalter y otros; iniciales dibujadas por 
Estebanillo, Moragas. Gironella y Martínez, y los 
grabadores son los mejores que había en aquella época 
de esplendor, viéndose los nombres de Estebanillo, 
Hortigosa. Fatjó, Roca y Martínez. Otra edición, 
asimismo admirablemente ilustrada, hemos de men¬ 
cionar, tal es la impresa en París en 1863 con lami¬ 
nas ríe Gustavo Doré. í.as láminas de este célebre 
dibujante francés pronto fueron las indispensables 
para toda edición de lujo: sus dibujos se reproduje¬ 
ron en España. Alemania. Italia, Inglaterra, Rusia 
y en América: hemos de decir que tienen grandiosi¬ 
dad y están admirablemente hechos con todo y no 
haber acertado en la concepción cervantina. A los 
pocos años, eáto es, en 1865, W. Marstrand ilus¬ 
traba el texto holandés del Don Quijote. En 1878, 
Urrnbieta Vierge ilustró una edicfón del Don Quijote 
que no llegó á terminarse, pero los pocos dibujos 
que figuran en esta incompleta edición no los utilizó 
pan» la que publicó más tarde. En 1879 publicóse ea 
Edimburgo una edición con 36 aguafuertes de La 
lnuze. admirable producción de correcto dibujo y 
bueua ejecución. En este mismo año publicóse eo 
Barcelona una espléndida edición, editada por Mon- 
taner v Simón, con láminas de Balaca y Pelhcer; 
las del primero son más decorativas y representan 
mejor la tierra del héroe de la Mancha; las del se¬ 
gundo tienen más naturalidad y el dibujo es más 
sobrio: éste, al representar el tipo del famoso hidal¬ 
go, no hace una caricatura, sino que parece recor¬ 
dar más á Alonso Quijano el Dueño que al andante 
mnnchego. También hemos de recordar una edición 
barcelonesa, impresa en 1879, con dibujos de-Ape¬ 
les Mestres, que reproducen con pasmosa exactitad 
la patria del famoso mauchego. Al año siguiente i* 


I»on Quijote poniéndola el yelmo de Mambrlno 
Cuadro óé Ricardo Balaca. (Barcelona, 1880) 

Librnirie des Bibliophiles, fíe París, dió á la estampa 
una edición del Don Quijote con láminas de Worm« 
grabadas por de los Ríos; loa dibujos, «en cuanto 4 


Regreso de don Quijote y Sancho ¿ mu aldea 
Cuadro de Jomó Luí» Pellicer. (Barcelona, 1880) 


caricaturesco, el dibujo debe celebrarse por la lim¬ 
pieza de la línea; publicáronse en la edición italiana 
de Venecia (1818). En 1821 aparecieron los chis¬ 
peantes dibujos de Cruikshank, si bien todos ellos 
tienen cierto dejo á la caricatura, se publicaron en 
la edición inglesa, impresa en Londres aquel año, y 
reprodujéronse en algunas más; más tarde hizo nue¬ 
vos dibujos, pero con la misma factura. También 
hemos de mencionar los dibujos de Choquet que sir¬ 
vieron para la edición francesa impresa en París en 
1824. En la cuarta edición publicada por la Real 
Academia Española (Madrid, 1819) figuran algunos 
interesantes dibujos de Rivelles, grabados por En- 
guidano y Blanco, dibujos que aun 
cuanto no pueden compararse á los 
de la primera edición de 1780, no por 
esto dejan de tener color local. En 
1832 publicóse en París, editada por 
Joaquín Marín Ferrer, una edición 
del Don Quijote, en miniatura, con 
ilustraciones firmadas por el graba¬ 
dor francés Stalker; algunas de ellas 
tienen intención y gracia. En 1826 
aparecen en Francia las ilustraciones 
hechas por Tony Johannot al texto 
de Cervantes, dibujos que aun con 
todo y lo mucho que tienen ele cari¬ 
catura son reproducidos infinidad de 
veces y en diferentes países, siendo 
celebrados porlu crítica. Una edición 
ilustrada por Moraíne, Nanteuil y 
Bouchot publicóse en París en 1815; 
los dibujos no carecen de intención, 
ai bien no pueden compararse á los de 
Guerin, publicados en la impresión 
parisiense de 1817. Probablemente 
pertenece á mediados del siglo xix 
un volumen que publicóse en París con el título de 
Don Quichntt» en imuges; los tipos tiran á caricatura. 
1 ambién pertenecen á este género las láminas de 
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Regreso de don Quijote á en aldea, después de au primera salida. Dibujo de Ricardo Marín. (Madrid, 1905) 


propiedad de los trajes y color local, es de lo mejor | 
que en el extranjero se ha hecho, aunándose á ello 
la finura del grabado, en el cual el señor de los 
Ríos, á fuer de buen artista español, ha sabido dar 
la nota característica al claro obscuro, reproducien¬ 
do la transparencia de nuestro país». Ya hemos di¬ 
cho anteriormente que Urrahieta Vierge puso su lápiz 
al servicio del libro de Cervantes, y diremos que sus 
dibujos sou ilustraciones- magníficas, efectos «le cla¬ 
roscuro admirables, sencillez de líneas que encan¬ 
tan, pero ¿supo trasladar al papel el tipo de don 
Quijote? A nuestro parecer, no. Como tampoco lo 
ha sabido trasladar el inquieto lápiz de Ricardo Ma¬ 
rín en su edición madrileña de 1916. Como tampoco 
lo ha sabido interpretar Jiménez Aranda en su mo¬ 
numental edición del 1/u» Quijo ti publicada en Ma¬ 
drid en 1905, edición profusamente ilustrada con 
700 láminns, de las cuales 689 pertenecen al citado 


artista. 

v En 1873 escribía Tomás Martínez en Algunos 
datos para ilustrar el Quijote, que el libro de Cer¬ 
vantes «no ha logrado encontrar todavía un artista 
que haya sabido comprender y expresar perfecta¬ 
mente por medio del lápiz ó el buril, el tipo verda¬ 
dero riel héroe manchego. ¿Consistirá, acaso, en 
que su autor no lo ha descrito conforme? No. La 
causa de su errónea interpretación está en que los 
artistas que hasta el día se han ocupado de su ilus¬ 
tración, se han curado tan sólo de pintar un hijodal 
go seco, avellanado, antojadizo, enjuto de carnes, y 
para mí don Quijote es algo más: es la representa¬ 
ción de la manía de su época por los libros de caba¬ 
llerías, sintetizada, como debe ser, por un monoma¬ 
niaco de criterio más que regular y de Una no vul¬ 
gar instrucción, que sólo desconcierta cuando habla, 
piensa ó practica dicha imaginaria profesión». Y tie¬ 
ne razón el crítico. Los dibujantes, pintores y escul¬ 
tores no se han puesto en contacto con los comenta¬ 
ristas del Quijote al querer poner en ejecución 
algún asunto inspirado en el libro de Cervantes, 
bien es verdad que en cada pasaje y en cada mo¬ 
mento el tipo del famoso andante debe cambiar, y 
con todo y todos los artistas haberle representado 
seco de carnes Y enjuto de rostro, no han sabido in¬ 
terpretar la melancolía que continuamente le acoin- 
nafia ni el espíritu arrogante y caballeresco que no 
V, _ ’ flPa un instante de él. ¡Qué diferencia más no- 
table ha de haber entre el momento de decir en 
“eno campo de la Mancha! «¡Dichosa edad y siglos 
dichosos aquellos!»... y aquel: «En los nidos de an¬ 


taño no hay pájaros hogaño» que se lee en el último 
capítulo de la obra. ¡Cuán diferente es el tipo del 
hidalgo en la venta, discutiendo y afirmando que la 
bacía de barbero es el famoso yelmo de Mambrino, 
y aquel otro pasaje en que discute en casa de los 
duques con el capellán de éstos! «La fuerza de la 
verdad de don Quijote, escribe Unamuno en el ensa¬ 
yo ironológico El Caballero de la Triste Figura, está 
en su alma, en su alma castellana y humana, y la 
verdad de su figura en que refleje esta tal alma.» 
Pero ¿hemos de sacar de su alma su semillante ó de 
su semblante su almn? Preguntará alguien, aña¬ 
diendo que de los rasgos de su fisonomía y caracte¬ 
res físicos podremos, mediante su temperamento, 
vislumbrar algo más de la verdad de su alma. A lo 
cual, contesta el mismo don Quijote, al describir en 
el capítulo I de la segunda parte, las facciones de 



Don Quijote Dibujo «le O. Nanteui] 

Amadís, Reinaldos y Roldan, que «por las hazañni 
que hicieron y condiciones que tuvieron, se pueden 
sacar en buena filosofía sus facciones, sus colores y 
estaturas». 
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A vrnttira d«* don (¿uijot** con I o «i m^rcadare* de 

Hasta aquí solo liemos visto las ilustraciones refe¬ 
rentes á ediciones del Quijote, pero hanse publica¬ 
do también álbumes de dibujos correspondientes al 
citado libro. Tales son: seis preciosos grabados al 
aguafuerte, obra del nleinán Sclirfidter. publicados 
en 1863; el primero, que representa á don Quijote 
enfrascado en ln lectura de Amadla, «aporte «le las 
aóliilns condiciones de dibujo que tieue la figura, 
escribe J. 1,. Peilicer. hundida en el vetusto y des¬ 
vencijado sillón, del feliz desorden en los accesorios 
y del valor sugestivo «le cada uno de ellos, de su 
apropiado carácter y del recogimiento y coucantra- 
ción que. en el conjunto resultu tan en harmonía con 
la expresión y nalura eza del personaje, es sorpren¬ 
dente, no ya su postura, que no se coucibe el verla 
de otra mañero, sino la potente fuerza, la vida de 
toda ella, desde el conjunto hasta los más infinitos 
detalles; el destello magnético que «le los ojos se 
dirig»* á las páginas del libro; la obsesión del des- 
gi aciado mannhfgo, acusada desde la faz alterada 
por la emoción á la caperuza que se resbala por el 
cráneo, desde la crispada mano á la mal calzada 
zh patilla. Sin peligro «le errar puede afirmarse que 
es la mejor, la más noble y levantada concepción 
que lápiz alguno haya trazado al personificar á 
don Quijote». En 1833 publicó el célebre dibujante 
agunfortistn Bartolomé Piuelli un álbum con 65 
grabados admirablemente dibujados. En el año an- 
t« rior habíase publicado en París un álbum con 16 
dibujos hechos por (Jourlin y grabados por 131 aii— 
chard, (iaittó, Goulu y otros. En 1828 imprimióse 
en Parí» un cuaderno con 34 láminas publicadas 
por Emerig;.y en la misma capital se habían reim¬ 
preso las láminas de Martiuet y Srlinll. En 1880 
publicóse en dicha población un álbum con 16 gra¬ 
bados ni aguafuerte hechos por lt. «le los Ríos, que 
sirvieron luego para ilustrar una edieiiu francesa. 




«eda. Dibujo de Jiménez Anuida. (Madrid, 1905) 


A los múltiples dibujos, cuadros y esculcaros que 
por el espncio «le tres siglos aparecen inspirá i s 
en el texto de ln inmortal novela, podemos mencio¬ 
nar aquí algunos, que á buen seguro es un número 
reducido de lo* existentes: Don Quijote, aguafuerte 
de Govn, publicado en la tíaiette des tíeaux Ares ei 
15 de Agosto «le 1860; dos grabados al aguafuerte 
«le Fregonard, reproducidos en el libro H. Fregouard: 
Su cíe et son oeitrre (París, 1889); Don Quijote le¬ 
yendo un libro de caballerías . cuadro de Manzano, 
propiedad de los condes de Valle; Don Quijote en l* 
cueva de Montesinos y La aventura de maesa Pedro. 
dos cuadros de López Pascual, expuestos en la Ex¬ 
posición «le Pinturas de Madrid «le 1867; Don Qm 
jote, estatua en bronce por Cerner, figuró en la 
Exposición de Parla <ie 1867; Don Quijote, Sancho 
Pauta, Dulcinea y Maritornes, estatuas ejecutadas 
por el escultor catalán J . Roig, expuestas en la Ex 
posición Regional Catalana celebrada en Barcelona 
en 1872; Sancho Punta y la duquesa, cuadro «i* 
Fritli. existente en el Museo de South Kensington: 
Don Quijote en casa de Antonio Moreno, cuadro d« 
Pott, que figuró en la Exposición celebrada en 1875 
por la Real Academia «le Londres; Las bodas >te Ca¬ 
mocho, cuadro de Enrique Harón, expuesto en la 
Exposición de París de 18 49; la escultura del in¬ 
glés Bell representando á Dorotea, publicada en The 
JIlústrate i Laudan News (Julio- Diciembie de 1818- 
Daubigny pintó un cuadro representando A De • 
Quijote en lu escena de los leones, figura en la C© 
lección Geoffroy-Ducliaume; Dn«imier exp«ieo en el 
Salón «le París, en 1850, un cuadro cuyo argumen¬ 
to es Don Quijote y Sancho en las bodas de Camocho: 
Don Quijote en la Peña Pobre es el título de un cua¬ 
dro de Gníquel, expuesto en ln Exposición de Par » 
de 18 48; Sancho y el doctor Pedro Recio es el lluro 
de un cuadro de (Jb. R. Leslie, reproducido en 7 
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Art Journal (Abril ríe 1856): en el Museo de Dijón 
existe un cuadro de Nnnteuil que tiene por titulo La 
lectura de Don Quijote; Sancho narrando un cuento a 



El caballero de los leona* 

Dibujo de \V. Planck. (Slutigurt, 1905) 


la duquesa es el título de un cuadro de Pils. expues¬ 
to en el Salón de París en 1870; Sancho Pauta y los 
duques, cuadro de Stotliard, expuesto en 1820 en la 
lioyal Academy; el mismo, al año siguiente, expuso 
otro cuadro referente á la conversación que tiene 
Sancho con don Quijote narrándole la entrevista que 
ha tenido con Dulcinea; en 1848 se expuso en la 
lioyal Academy un cuadro de Uwins representando 
ó Dorotea sorprendida por el cura y el barbero, y en 
el British Afitsenm existe un grabado de Massev 
Wright representando el retorno de don Quijote ó 
su pueblo. La revista francesa L'Artiste publicó en 
18134 un dibujo de Decamps intitulado Sancho Pun¬ 
an, y Beraldi, en su libro Graveare du XIX* siécle, 
da la noticia de haber hecho Decamps una guacha 
representando á Din Quijote y Dulcinea; en 1842 
apareció en el periódico de Filndelfia. The Gist, un 
dibujo de Leslie que representaba á Dulcinea; en 
The Ladies Companion, de Nueva York, se publicó 
en Mayo de 18 48 la copia de un cuadro de Leslie, 
cuyo título era Los duques y Don Quijote; en Illas- 
tro ted London Netos, correspondiente á Marzo de 
1834, publicóse Ja copia de un cuadro de Gilbert 
que lleva por título Sancho Panza and his Wife; 
en 1871 figuró en la Exposición de Bellas Artes de 
Madrid un cuadro de Gisbert representando ó Don 
Quijote en casa de los duques; en In Exposición ge¬ 
neral de Bellas Artes de Madrid de 1878 expuso 
Moreno Carbonero un cuadro con el título de Una 
aventura del Quijote; La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana del 22 de Abril de 1879 publicó un dibujo de 
M uñoz Degmin que representa La aventura de los 
yaugfieses; en La Ilustración Española y Americana 
correspondiente á Abril de 188 4 se publicó una co¬ 
pia del cuadro de Germán Gómez representando El 
cuento de. Sancho Panza en casa de los duques; el pe¬ 
riódico L'Artiste . de Abril de 1884, reprodujo un 
cuadro de Leslie con el título Sancho Pama ches la 
tiuchesse; en 1894, lllnstrated London News, número 
correspondiente á Mayo, publicó una reproducción 
del ouadrode Peacock, Don Quijote y Sancho Panza. 

No hay que olvidar tampoco el número de la Ilus¬ 
tración Artística, publicación barcelonesa de la casa 


editorial Montaner y Simón, dedicado á Las mujeres 
del Quijote (1905), que contiene 15 composiciones 
al cromo, copias de otras tantas acuarelas de Arcadio 
Más y Foutdevila, representando las heroínas de la 
novela inmortal, desde’ Dulcinea basta la sobrina 
del hidalgo ingenioso: la indumentaria, los rasgos 
l¡8Íoiiómico8 y psicológicos, y el escenario que le sir¬ 
ve de fondo, son verdaderos aciertos artísticos y ar¬ 
queológicos á ht vez. Algunos «le estos originales se 
reprodujeron más tarde, en 1916, en el libro Las 
mujeres de Cervantes, publicado por la citada casa 
editorial. También deben mencionarse los dibujos 
de Saúl Turnio, publicados en el Heraldo de Madrid 
en Mayo de 1905. 

Larga parecerá á alguien la lista que hemos dado, 
pero aun pueden citarse los siguientes trabajos ar¬ 
tísticos que figuraron en la Exposición celebrada en 
Madrid con motivo del III Centenario del Don Qui¬ 
jote: El país de don Quijote, colección de 12 bocetos, 
apuntes tomados del natural de algunos pueblos de 
la Mancha y paisajes mancbegos; Encuentro de don 
Quijote con los mercaderes, Desafio de don Quijote 
con el vizcaíno. Aventura de los carneros, Don Qui¬ 
jote y la princesa Micomicona, Don Quijote en el carro 
encantado. Aventura de los disciplinantes, Convale¬ 
cencia de don Quijote después de la segunda salida, 
Dulcinea encantada, Aventura de los leones y Aven¬ 
tura del Clavileño. cuadros de Eduardo Flores; La 
edad de oro, cuadro de J. Francés, propiedad del 
Estado; El casamiento de Basilio y Qniteria, cuadro 
de M. García Hispaleto, propiedad del Estado; La 
aventura de los molinos de viento, cuadro de J. Gar¬ 
cía Ramos; Aventura de Maritornes, El balsamo de 



Don QuijotP. Dibujo fio Tony .lohannot 


Fierabrás y El yelmo de Mamürino, cuadros de J. 
Jiménez, propiedad de J. Uña; El hurto del rucio y 
Don Quijote y Sancho en Sierra Morena, cuadros de 
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Angel Lizcano, de la colección de Pablo Garande; La 
tercera salida de don Quijote y Don Quijote después 
de la aventura de los molinos de ciento, cuadros de 

J. Moreno Carbo¬ 
nero, el primero 
propiedad de la in¬ 
fanta doña Paz y el 
segundo del duque 
de Tarifa: Don Qui¬ 
jote atacando á los 
disciplinantes, cua¬ 
dro de A. Pérez 
Rubio, propiedad 
del Estado; Don 
Quijote cenando en 
la venta y Don Qui¬ 
jote armado caballe¬ 
ro, cuadros de C. 
Valero, propiedad 
del Estado; Alego¬ 
ría del Quijote, cua¬ 
dro de J. Vallejo, 
propiedad del Es¬ 
tado; Dorotea arro¬ 
dillada ante dan 
Quijote y La aven¬ 
tura de los eneros 
de vino, cuadros de 
Zarza, propiedad 
da Vicente Vig-nau. 
También figuraban 
en dicha Exposi¬ 
ción tapices, escul¬ 
turas, dibujos v es¬ 
tampas con asun¬ 
tos cervantinos. En Valencia posee el bibliófilo Fran¬ 
cisco Martínez y Martínez una colección de escultu¬ 
ras. pinturas y dibujos con asuntos del Quijote, to¬ 
dos ellos originales «le artistas valencianos. En la 
biblioteca de Catalunya existe una colección de cua¬ 
tro acuarelas de Andrieux, con asuntos del citado 
libro cervantino, y en la Biblioteca Nacional de Ma¬ 
drid, en la Sala Cervantes, hay unos dibujos ori¬ 
ginales de Moreno Carbonero, inéditos. Cabe citar, 
además, la reproducción de la cabeza de don Quijo¬ 
te, debida al pincel de Luis Alvarez Brugués, que 
puede tomarse como síntesis representativa de la 
manía de la época de Cervantes por los libros de 
caballerías. 

En Bl caballero de la Triste Figura, interesante 
ensayo iconológico, dedicado ¿ estudiar el tipo de 
don Quijote, escribe Unamuno que son 17 los puntos 
que debe tener presente todo artista antes de comen¬ 
zar á borronear ó esbozar la efigie del famoso hidal¬ 
go, y estos puntos son: l.° «Frisaba la edad de 
nuestro hidalgo en los cincuenta años; era de com¬ 
plexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran 
madrugador y amigo de la caza» (I, 1). 2.° «Por 
otro nombre se llamaba El caballeio de la Triste Fi¬ 
gura... verdaderamente tiene v. m. la más mala 
figura de poco acá que jamás he visto» (I. 19). 
3.° «... viendo su rostro de media legua de andadu¬ 
ra, seco y amurillo, la desigualdad de sus armas y 
su mesurado continente» (I, 37). 4.° «Tomad, se¬ 
ñora. esa mano... No os la doy para que la beséis, 
Bino para que miréis la contextura de sus nervios, la 
trabazón de sus músculos, la anchura y espaciosidad 
de aus venas, de donde sacaréis qué tal debe ser la 
fuerza del brazo que tal mano tiene» (I, 43). 5.° 


«... tan seco y amojamado, que no pnrecía sino bi¬ 
cho de carne momia» (II, 1). 6.° «... es un hombre 
alto de cuerpo, seco de rostro, estirado y avellanado 
de miembros, entrecano, la nariz aguileña valgo 
curva, los bigotes grandes, negros y caídos»(II, 14). 
7.° «Admírale (al caballero del Verde Gabán) ... la 
grandeza de su cuerpo, la flaqueza y amarillez delu 
rostro» (II, 16). 8.® «Comenzó á correr el sueropor 
todo el rostro y barbas de don Quijote... Después de 
haberse limpiado don Quijote cabeza, rostro, barias 
y celada...» (II, 17). 9.° «Quedó don Quijote después 
de desarmado en sus estrechos gregiiescos y en su 
jubón de gamuza, seco, alto, tendido, con las quija¬ 
das que por dentro se besaban la una con la otra, 
figura que, á no tener cuenta las doncellas que le 
servinu. en disimular la risa, reventaran riendo 
(II, 31). 10. «Púsose don Quijote de mil colores, que 
sobre lo moreno le jaspeaba» (II, 31). 11. «Llegó 
la de. la fuente, y con gentil donaire y desenvoltura 
encajó la fuente debajo de la barba de don Quijote, 
el cual, sin hablar una palabra, admirado de seme¬ 
jante ceremonia, creyó que debía ser usanza de 
aquella tierra en lugnr de las manos lavar las bar¬ 
bas; y asi. tendió la suya cuanto pudo, y al mismo 
punto comenzó á llover el agunmnnil, y la doncella 
del jabón le manoseó la barba con mucha priesa, 
levantando copos de nieve, que no eran menos blan¬ 
cas las jabonaduras, no sólo por las barbas, nra* 

EL I N C E N I OSO 

HIDALGO DON Q^V I- 

XOTE DE LA MANCHA. 
Compuefio por i&C,tguclde Cervantes 
Saauedra. 

DIRIGIDO AL DVQVE DE BE1AR, 
Abarques de Gibrakon, Conde de Barcelona, y Daña¬ 
res» Vizconde de la Puebla de AlcoZcr, Señor de 
las villas de Capilla, Curie!, y 
Burgitlos. 



Con priuilegiodeCtlUlla* dragón, y Portagtl* 

B N M *4 D X ID, Por Juan deja Cuefo 

Y ende fe en cafada Ftiuieftco de fcobies, librero 4c IR.»/ 

Segunda edición del Don Quijote 
impresa por Juan de la Cuesta 

por todo el rostro...» (II, 32). 12. «Como no 
estribos (subido en Clnvileño) y le colgaban !»• 
ñas, no parecía sino figura de tapiz flamenco, p 13 ' 
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tada 6 tejida en algún romano triunfos- (II, 41). 

13. «Y si por el señor don Quijote no somos reme¬ 
diadas con barbas, nos llevarán á la sepultura. Yo 
me pelarla las mías, dijo don Quijote, en tierra de 
moros, si no remediase las vuestras» (II, 40). 

14. «Le salló (uno de los gatos) al rostro y le asió 
de las narices con las uñas y los dientes» (II, 46). 

15. «Así como le vió (doña Rodríguez) tan alto y 
tan amarillo» (II, 16). 16. «Vió Roque Guinart á 
don Quijote armado y pensativo, con la más triste y 
melancólica tiyura que pudiera formar la misma 
tristeza» (II, 61). 17. «lira de ver la tigura de don 
Quijote: largo, tendido, ñaco, amarillo, estrecho 
en el vestido, desairado y, sobre todo, no nada li¬ 
gero.» 

Las 17 notas, entresacadas del Don Quijote, pue¬ 
den servir de mucho á los artistas. 


QUIJOTE 

1610. 

1611. 
1612. 


IV. 


Lista de las ediciones del « Quijote » 
desde 16ü5 hasta Í921 


Para hacer la siguiente lista de ediciones del Qni 
jote, se ha tenido presente la Bibliografía critica de 
Cervantes, de Rius, el Catáleg de la col-lecció cerván 
tica Bonsoiiis, de Givanel; el Catálogo de la Exposi¬ 
ción celebrada en la 
Biblioteca Nacional 
en 1905; el de la co¬ 
lección cervantina 
que existe en el Bri 
tis/i Mitsenm; el libro 
de Serís, La colec¬ 
ción cervantina de la 
Sociedad Hispánica 
de América; Biblio¬ 
grafía critica de edi¬ 
ciones del «.Quijote», 
de Suñé Benages 
y Suñé Ponbuena; 
Bascando las huellas 
de don Quijote, de la 
infanta doña Paz de 
Borbóu; catálogos de 
libreroscomo Vindel, 
Molina, viuda de Ri¬ 
co, Colom, üatlle y 
los trabajos biblio¬ 
gráficos de Pitzmau- 
rice-Kelly, Calvert, 
Asensio. Lidfors, 
Mainez y otros. 

He aquí la lista de las ediciones que hemos entre¬ 
sacado, ordenándolas cronológicamente para mavor 
facilidad de los bibliófilos; diremos que á continua¬ 
ción del año va la leugua en que está escrita dicha 
edición, la población en que se imprimió, el nombre 
del editor ó impresor y breves observaciones. 



Frontispicio do] Don Quijote, 
impreco en Bruselaa en 1662. 
Dibujo y grabado de Houttata 


V 

1605. 

Castellana 

Madrid. Juan de la Cuesta y 

1656. 

K 


Francisco de Robles( 1 . a parte; 2 ediciones). 


y 

> 

Castellano, 

Lisboa, Jorge Rodríguez (1. a 



parte). 

1662. 

■S 

» 

Castellana. 

Lisboa, Pedro Crasbeeck (1. a 


y 


parte). 

» 

» 

Castellana. 

Valencia. Pedro Patricio Mey 


V 


(1. a parte; 

2 ediciones). 

1665. 


1607. 

Castellana. 

Bruselas, Roger Velpius (1. a 

» 

> 


parte). 



1608. 

Castellana. 

Madrid, Juan de la Cuesta y 

1668. 


1614. 

1615. 

1616. 

» 

» 

1617. 


» 

1618. 

1620. 

» 

1621. 


1622. 

» 

1625. 


1632. 

1637. 

1639. 

» 

1646. 

1647. 

1648. 
1652. 

1654. 

1655. 
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Castellana. Milán, Heredero de P. M. Lo¬ 
cal ni y J. B. Bidello (1.* parte). 

Castellana. Bruselas, Roger Velpius y Hu¬ 
berto Antonio (1.* parte). 

Inglesa. Londres, W. Stamby, E. Blund 
y W. Barret (1.* parte). Traducción da 
Shelton. 

Francesa. París, J. Pouet (1. a parte). Tra¬ 
ducción de Oudin. 

Castellana. Madrid, Juan de la Cuesta y 
Francisco de Robles (2. a parte). 

Francesa. París, J, Fouet(l. a parte). 

Castellana. Bruselas, Huberto Autonio (2. a 
parte). 

Castellana. Valencia, Pedro Patricio Mey 
(2. a parte). 

Castellana. Bruselas, Huberto Antonio (1 . a 
parte). 

Castellana. Lisboa, Jorge Rodríguez (2. a 
parte). 

Castellana. Barcelona, impresores Juan B. 
Sorita y Sebastián Matevat; editores Ra¬ 
fael Vives, Miguel Gracián y Juan Simón. 
Desde esta edición todas las castellanas 
comprenden las dos partes de la novela. 

Inglesa. Londres, E. Blount(l. a parte). 

Francesa. París, J. du Clou y L). Moreau 
(2. a parte). Traducción de Rosset. 

Inglesa. Londres. E. Blouut (2. a parte). 
Traducida por Shelton. 

Francesa. París, J. Pouet (1 .* parte). 

Alemana. Cóthen. Traducción de Pahsch 
Basteln v. der Soldé. Fragmentos de la 
primera parte. 

Francesa. París, D. Moreau (2. a parte). 

Italiana. Venecia, A. Baba (1 .* parte). Tra¬ 
ducción de Pranciosini. 

Francesa. París, J. Mestais. Es la primera 
edición que comprende las dos partes. 

Italiana. Venecia, A. Baba (1. a y 2. a par¬ 
te). Traducción de Pranciosini. 

Francesa. París. D. Moreau. 

Castellana. Madrid, Francisco Martínez y 
Domingo González. 

Francesa. Darle, A. Cottinet. 

» » A. Coulon. 

» Ruán, D. Ferrán. 

Castellana. Madrid, Imprenta Real. J. Bo- 
net y F. Serrano. 

Alemana. Francfort, Th. M. Gótzen. Frag¬ 
mentos. 

Inglesa. Londres, R. Hoodgkinsonne y A. 
Crooke (1. a y 2. a parte). 

Inglesa. Londres, R. Hoodgkinsonne y A. 
Crooke (2. a parte). 

Castellana. Madrid, Melchor Sánchez, Juan 
Bastida. 

Holandesa. Dordrecht, J. Savry. Traduc¬ 
ción de L. v. deu Bosch; ilustrada (1. a y 
2. a parte). . 

Castellana. Bruselas, J. Mommarte. Ilus¬ 
trada. 

Castellana. Madrid, Imprenta Real, F. Se¬ 
rrano. 

Francesa. Orleáne, G. Hotot. Ilustrada. 

» Pttrís, Comp. des Libraires. Ilus¬ 

trada. 

Castellana. Madrid, Imprenta Real, M. de 
la Bastida (2 ediciones). 
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1669. 

T> 

1610. 

2 > 

1671. 

1672. 
1673 ? 

» 

1674. 

1675. 

1677. 

1078. 

1679. 

1681. 

» 

1082. 


1083. 

1087. 


1689. 


1091. 

1692. 

1695. 


1096. 

» 

y> 

> 

1097. 

> 

1099. 

» 

1700. 





Alemana. Francfort, Til. VÍ.Gótzeu. Frag¬ 
mentos. 

Holandesa. A roste niara, B. Bocckholt. Ilus¬ 
trada. 

Castellana. Amberes, Jerónimo y J. B. 
Verilussen. Ilustrada. 

Holandesa. Amsterdam, B. Bocckholt. Ilus¬ 
trada. 

Castellana. Bruselas, Pedro ele la Calle. 
Ilustrada. 

Inglesa. Londres, R. Hodgkinsson (segun¬ 
da parte). 

Castellana. Madrid, Imprenta Real? Ilus¬ 
trada. 

Castellana. Amberes, G. y J. Verdussen. 
Ilustrada. 

Castellana. Madrid, A. Garda de la Igle¬ 
sia, María Armenteros. Ilustrada. 

Inglesa. Londres, lt. Scot, T. Basset, J. 

Wriglit y R. Chiswell (1.* parte). 
Italiana. Roma. G. Corvo y B. Lupardi. 
Ilustrada. 

Francesa. París, C. Barbin. Traducción de 
Filleau de Saint-Mnrtin. 

Francesa. París. C. Barbin. 

» » » Ilustrada. 

» Lyón. T. Amaulry. Ilustrada. 

Alemana. Basilea y Francfort, 

J. L. du Four (contiene algu¬ 
nas supresiones correspondien¬ 
tes á la 1. a y 2.* parte). Ilus¬ 
trada. 

Alemana. Basilea-Frnncfort, J. 

L.du Four. 

Inglesa. Londres, J. Hodgkin. 
Traducción de Philips (l. # y 
2. a parte). Ilustrada. Desde esta 
edición en adelante ya aparece 
la obra completa. 

Inglesa. Londres, B. Crayle. 

Traducción abreviada. 

Francesa. Lyóu, Cli. Amaulry. 

Ilustrada. 

Francesa. Arnsterdnm, A. Wol- 
fang. Ilustrada. » 

Francesa. París, C. Barbin. Ilus¬ 
trada. 

Francesa. Amsterdam, P. Mor- 
tier. Ilustrada. 

Francesa. Amsterdam, P. Mor- 
tier. Ilustrada. 

Francesa. Lyóu, T. Amaulry. 

Ilustrada. 

Alemana. Nurernberg. 

Holandesa. Amsterdam, W. v. 

Lnmsveld, J. Hulk. Ilustrada. 

Castellana. Amberes. Enrique y 
Cornelio Verdussen. Ilustrada. 

Castellana. Amberes, Juan B. 

Verdussen. Ilustrada. 

Inglesa. Londres. 

Holandesa. Amsterdam, \V . de 
Coup, W. v. L&insveld. Ilustrada. 

Inglesa. Londres. R. Chiswell, 
lt. Batlersby, A. y J. Churchill. 

S. Smith y B. Valford, M. Wolton y G. 
Conyers. Ilustrada. 

Inglesa. Londres. S. Buckley. Ilustrada. 
Traducción de Motteux. 


1700. Francesa. Amsterdam, P. Mortier. Ilus¬ 
trada. 

1702. Francesa. Lyón, T. Amaulry. Ilustrada 
1704. Castellana. Barcelona, Martin Gelabert y 
Raimundo Bons. 

» Francesa. París, Veuve Barbin. Ilustrada. 

1706. Castellana. Madrid, González de Reves. 

Ilustrada. 

» Inglesa. Londres, J. Buckley. Ilustrada. 

» » » R. Chiswell yJ. Sprint. 

» Francesa. Bruselas, G. Friex. Ilustrada. 

1707. Holandesa. Amsterdam. J. Graal, J. y \V. 

v. Heekeren. Ilustrada. 

1711. Inglesa. Londres, 7'. Norria. 

» Francesa. Lyón, T. Amaulry. Ilustrada. 

1712. Inglesa. Londres, S. Buckley. 

1713. Francesa. París, Comp. de6 Libraires. Ilu» 

trada. 

» Francesa. París, M. Clouzier. Ilustrad». 

1714. Castellana. Madrid, F. Laso. Ilustrada. 
1717. Francesa. París, T. Amaulry. Ilustrada. 

» » Amsterdam. Wetstein. Ilus¬ 

trada. 

1719. Castellana. Amberes, H. y C. Verdnsseu. 
Ilustrada. 

t> Castellana. Amberes. J. y B. Verd**«Sí»n. 
Ilustrada. 


Frontispicio de la edición del Don Quijote, impresa en Madrid en !£?• 
Dibujo y grabado de Diego de Obregóu 

1719. Inglesa. Londres, R. Kn&plock, D. Mtd- 
winter y J. Tonson. Ilustrad». Traduc¬ 
ción de Ozell. 

1721. Inglesa. Londres. Abreviada (3 ediciones). 
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1722. Francesa. París, Comp. des Libraires. Ilus¬ 

trada. 

* Italiana. Venecia, A. Groppo. 

1723. Castellana. Madrid, Hermandad de San Je 

rónimo. Ilustrada. 

» Castellana. • Madrid. Pedro Gustillo. Ilus¬ 
trada. 

» ? Castellana. Sevilla. M. de la Puerta, N.de 
Palma. 

» Francesa. Lyón.T. Amaulry. Ilustrada. 
1725. Inglesa. Londres. J. Knapton, R. Kna- 
plock, J. Spriut. Ilustrada. 

1730. Castellana. Madrid, Viuda de B. de Vila- 

Nueva y J. A. Pimentel. Ilustrada. 

1731. Castellana. Sevilla, M. de la Puerta. Ilus¬ 

trada. 

» Inglesa. Londres. Wulthoc, G. Conyers, 

.1. Knapton, R. Knaplork y T. (Ja borne. 
Ilustrada. 

1732. Francesa. París, Comp. des Libraires. Ilus¬ 

trada. 

y> Holandesa. Ainsterdam, P. NVisser. Ilus¬ 
trada. 

1733. Inglesa. Londres. J. Knapton. Ilustrada. 

» Francesa. París, J. de Nuil i. 

» » » P. M. Huart, Ilustrada. 

» f) f* rfangrain. Ilustrada. 

1734. Alemana. Leipzig, G. Fritschen. 

Constanza, 

unD fmnrncfK ©efíntfjtf/ 

ton 

Migvel Cervantes Saavedra 
Jlnbrfr í&tíí. 

5>o^ln. uní- d^urfárfl!. Sód)f. oflfisjnlíaiflM. 

PRIVILEGIO. 'ISV 



gnpjií; 

®crlí(}Cá £afpav t734*. , 


Portada de la traducción alemana dnl Don Quijote 
impreao en Leipzig en 1731 

1735. Castellana. Madrid, A. Sanz. Ilustrada. 

» Francesa. Amsterdam, P. Ilumbert. Ilus¬ 
trada. 


1736. Castellana. Lyón, J. y P. Bonnardel. Ilus¬ 
trada. 

1738. Castellana. Londres, J. y R.Tonson. Ilus¬ 
trada y con una biografía de Cervantes 
por Mayans. 

> Francesa. Lyón. Rigollet. Ilustrada. 

» Italiana. Venecia. G. Savioni. 

1740. Inglesa. Londres, D. MidwÍnter. Ilustrada. 

1741. Castellana. Madrid , J. de San Martín. Ilus¬ 

trada. 

» Francesa. París, Clouzier, Lambert y Du- 
rand, David y Damomieville. Ilustrada. 

» Francesa. París, Arinand. Ilustrada. 

» » » Nion. Ilustrada. 

» » » Piget. Ilustrada. 

1742. Inglesa. Londres, J. y R. Tonson. Ilus¬ 

trada. 

1743. Inglesa. Londres, D. Midwinter, W. In- 

nys, R. Ware, A. Ward. Ilustrada. 

1744. Castellana. La Haya, P. Gosse y A. Moet- 

jens. Ilustrada con las fumosas láminas de 
Coy peí. 

1746. Francesa. La Haya, P. de Hont. Ilustrada 

y abreviada. 

» Holandesa. La Hayn, P. de Hont. Ilustra¬ 
da y abreviada. 

1747. Inglesa. Dublín, P. Wilson. Ilustrada. 

y> » Londres, Cooper. Ilustrada. 

1749. » Londres, J. y R. Tonson, R. Dodg- 

ley. Ilustrada. 

» Inglesa. Londres, W. Innys. R. Ware, 
S. Birt. J. y P. Knapton. T. Longman. 
Ilustrada. 

1750. Castellana. Madrid, J. de San Martín. Ilus¬ 

trada. 

» Castellana. Madrid, P. Alonso y Padilla. 
Ilustrada. 

» Francesa. Francfort, J. F. Bassompierre. 
Ilustrada. 

1752. Francesa. París, Lib. Associer. Ilustrada. 

1753. Alemana. Leipzig, G. Fritsclien. 

1754. Francesa. París, Bordelet. Ilustrada. 

» » » David. Ilustrada. 

» t> » Leclerc. Ilustrada. 

» » > Prault. Ilustrada. 

1755? Castellana. Barcelona, J. Jolis. Ilustrada. 
» » Amsterdam y Lipsia, Arkstee 

y Merkus. Ilustrada. 

» Inglesa. Londres, A. Millar, J. Osborn y 
J. Rivington. Ilustrada. Traducción de 
Smollet. 

» Italiana. Venecia, G. Zerletti. 

1756. Inglesa. Londres, J. y R. Tonson, J. Dods- 

ley. Ilustrada. 

1757. Castellana. Tarragona, J. Barber. Ilus¬ 

trada. 

» Inglesa. Glasgow, R. y A. Foulis. Ilus¬ 
trada . 

» Francesa. Francfort, J. F. Bassompierre. 
Ilustrada. . 

1761. Inglesa. Londres, J. Osborn, G. Hich y 
L. Hawes. Ilustrada. 

1762? Castellana. Barcelona, J. Jolis. Ilustrada. 

1764. » Madrid, A. Ramírez, P. J. 

Alonso. Ilustrada. 

1765. Castellana. Madrid, M. Martín, Herman¬ 

dad de San Juan Evangelista. Ilustrada. 
» Castellana. Madrid, M. Martín. Ilustrada. 
» Inglesa. Londres, T. Osborn. 
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1766. Inglesa. Londres, J. y R. Tonson, J. Dods- 

ley. Ilustrada. 

y> Inglesa. Edimburgo. Ilustrada. 

1767. Alemana. Leipzig. Habn. Hastiada. 

1768. Francesa. Amsterdnm-Leipzig, Arkstce y 

Merkua. Ilustrada. 

> Francesa. La Haya, Bassompierre y V. den 

Rerghen. Ilustrada. 

> Francesa. París, Comp. des Libraires. Ilus¬ 

trada. 

1769. Inglesé. Londres, E. Carpeuter y A. Bridg- 

mnn. Ilustrada. 

x> Francesa. París, David. Ilustrada. 

» Rusa. San Petrnsburgo. Traducción de 
Osipov. 

1770. Castellana. Madrid, J. de Ibarra. Ilustrada. 

» Inglesa. Londres, J. Rivington. 

1771. » Glasgow, 11. y A. Foulis. 11us- 

t rada. 

» Inglesa. Londres. W. Cowper. 

» Francesa. París, Comp. des Libraires. Ilus¬ 

trada. 

1773. Francesa. La Havá, Bussompierre, V. den 
Bergen. Ilustrada. 

1771. Inglesa. Londres, J. Cooke. Ilustrada. 





Frouliapiclo del Don Quijote, impreco en Amaterdam 
eu 1696. Dibujo y grabado de Luykeu 

1774. Francesa. La Hava. Ilustrada v abreviada. 

1775. a Lisboa, Du Blux, Lagier y so¬ 
cios. Ilustrada. 

> ? Inglesa. Londres. Ilustrada. 

» Alemana. Weiinar-Leipzig, Fri tachen. Tra¬ 
ducción de Bertnch. 

1<<6. Inglesa. Londres. Jbistrada. 

> Francesa. (deja, J. F. Bussompierre. Ilus¬ 

trada y abreviada. 


1776. Alemana. Carlsruhe. Ilustrada. 

» Dinamarquesa. Copenhague, Gildendala. 

Ilustrada. Traducción de Biehl. 

1777. Castellana. Madrid, A. de Sancha, Retí 

C. a de Impresores. Ilustrada. 

» Castellana. Madrid, Mí Martín. 1 lustrarla 

(2 ediciones). 

> Francesa. París, Couturier. Ilustrada. Tr»- 

ducción abreviada hecha por Vaoqueiie 
d’IIermilly. 

> Francesa. París, Barros. Ilustrada. 

1778. Inglesa. Londres, F. Newbery. Abreviad* 

é ilustrada. 

1780. Castellana. Madrid, J . Ibarra. Ilustrada y 

con la vida de Cervantes y análisis del 
Quijote por V. de los Ríos. 

> Alemana. Leipzig, G. Fritsch. Ilustrada. 

1781. Castellana. Londres, B. Wliite, P. Elmi- 

ley, T. y T. Pavne y J. Uobaon. Con no¬ 
tas de Bowle. 

a Francesa. Ruin, P. Machuel. 

* t> Lyón, A. Leroy. Ilustrada. 

1782. Castellana. Madrid, J. Ibarra. Ilustrada. 

» » » \I. Martin. Ilustrada. 

> Inglesa. Londres, \V. Strnhan, J. F. y C. 

Rivington y T. Longmnn. Ilustrada. 

> Francesa. Lieja, J. Bassompierre. Ilus¬ 

trada. 

a Francesa. Hamburgo, J. G. Virchaux.Ilus¬ 
trada. 

1783. Inglesa. Dublín, D. Graisberry. Ilustrada. 

1784. » Glasgow. J. Talt. Abreviada. 

1785. Alemana. Carlsruhe. Ilustrada. 

1786. Inglesa. Londres. \V. Longman, J. Cas- 

ton y T. Law. Ilustrada. 

» ? Inglesa. H. Woodgate y L. Brocks. Abre¬ 
viada. 

» Polaca. Varsovia. Traducción de F. H. P. 
K. M. 

1787. Castellana. Madrid, imprenta de la Acade¬ 

mia. Ilustrada. 

1789. Inglesa. 

1791. Rusa. San Petprsburgo. 

1792. Inglesa. Londres, F. y C. Rovington.T. 

Longman. Ilustrada. 

> Inglesa. Londres, Harrisson. 

1793. » Londres, A. Law, W. Miller y 

R. Cater. Ilustrada. 

» Francesa. Lyón, A. Leroy. Ilustrada. 

1794? Inglesa. Londres, A. Hogg. Ilustrada. 

» Portuguesa. Lisboa, Rollnndinna. 

1795. Inglesa. Londres. Ilustrada 

» Francesa. Bruselas, B. le Franch. Abre¬ 

viada é ilustrada. 

» Italiana. Venecia. 

1796. Inglesa. Dublín, J. Chambers. Ilustrada. 

» ? Francesa. Lille, C. F. J. Lehoucq. Abre¬ 
viada é ilustrada. 

1797. Castellana. Madrid. Imprenta Real. Ilus¬ 

trada. Contiene la vida de Cervantes, es¬ 
crita por Manuel J. Quintana. 

» Castellana. Madrid. G. de Sancha. Ilustra¬ 
da. Contiene notas de J. A. Pellirer. 

1798. Castellana. Madrid, G. de Sancha. Ilus¬ 

trada. 

» ? Inglesa. Londres. C. Cooke. Ilustrada. 

» Francesa. París, F. Dufart. llustr* la. 

» Alemana. Viena - Praga , F, Ha»z. lio* 
trada. 
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1799. Inglesa. Londres. Ilustrada. 

» ? » » C. Cooke. Ilustrada. 

j> Francesa. París, Deterville. Ilustrada. Tra¬ 

ducción de Florión. 

> Francesa. París, Deterville. Ilustrada. 



Frontispicio riel Don Quijote, Impreso en Madrid en 1771 
Dibujo de Camarou, grabado de Moulfort 


1799. Alemana. Berlín, J. F. Unger. Traducción 

de Tieck. 

1800. Castellana. Leipzig, J. Sommer. 

z> Francesa. París, P. Didot. Ilustrada. 
v » Leipzig, G. Fleischer. Ilustrada. 

* Alemana. K6nigsberg, F. Nicolovius. Tra¬ 

ducción de Soltau. 

1801. Inglesa. Londres, W. Miller. Ilustrada. 

* Francesa. París, Deterville. Ilustrada (2 

ediciones). 

1802. Francesa. París, Deterville. Ilustrada. 

» Holandesa . La Ilaya, J. C. Leeu-Westyn. 

Ilustrada. 

1803. Inglesa. Glasgow, Chamman y Lang. Ilus¬ 

trada. 

» Inglesa. Filadelfia, J. Conrad y C. 1 

» » Edimburgo. Denhnm y Dick. 

t> Sueca. Estocolmo. Abreviada? 

180 4. Castellana. Madrid. Vega. Ilustrada. 

» » Burdeos. J. Pinard. 

» » Berlín. H. Frólich. 

» Rusa. Moscou. Traducción de Joukomki. 
Ilustrada. 

1801). Francesa. París, Gide. Ilustrada. 

1807. » » Imp. des Sciences et des 

Arts. Ilustrada. Traducción de Bouclion- 
Duboruial. 


1808. Castellana. Madrid, Viuda de Barco López. 

Ilustrada. 

» Castellana. Londres, Lackiugton, Alien y 
C. a , Heney y lvaddon. 

» Castellana. Barcelona, Sierra y Martí. Ilus¬ 
trado . 

» Francesa. París, H. Nicolle. Ilustrada. 

» Holandesa. La Haya. Ilustrada. 

1809. Inglesa. Londres, C. Wittinghnni , y J. 

Sliarpe. 

» Inglesa. Londres, \V. Lewis v II. Oddv. 
Ilustrada. 

» Francesa. París. H. Nicolle. Ilustrada. 

» » Londres, Didier y Tebbett. 

1810. Castellana. Lyón, Tournnchon-Moliu. 

» Inglesa. Londres, W. Miller Ilustrada. 

» Francesa. París, Brinud. Ilustrada. 

» » Leipzig, G. Fleiscber. Ilustrada. 

» Alemana. Berlín, J. F. Unger. 

1811. Inglesa. Londres, Lackiugton, Alien y C.*, 

F. C. y J. Rivingtou. Ilustrada. 

1812. Francesa. París, A. Renouard. Ilustrada. 

» Rusa. Moscou. 

1813. Húngara. Pest, Heckenart. 

1814. Castellana. Londres, I.ackington, Alien y 

C. a , J. y T. Clarke. 

» Castellana. París, Bossnngey Mnsson. Ilus¬ 
trada. 

» Inglesa. Nueva York. D. Iluutington. Ilus¬ 

trada. 

1815. Castellana. Burdeos, P. Beaume. 

» Rusa. Moscou. 

1818. Italiana. Milán, P. Aguelli. 

1817. Alemana. Vieua, L. Grund. Ilustrada. 

1818. Castellana. Leipzig, J . Sommer. 

» Inglesa. Londres, J. Walker, F. C. y J. 
Rivington, J. Nunn, Cadell y Davies. 
Ilustrada. 

» Inglesa. Londres T. Cadell y W. Davies, 
\V. Bulmer y C. a Ilustrada. 

» Italiana. Venecia, Alvisopoli. Ilustrada. 

» Sueca. Estocolmo, II. A. Nordstrom. Ilus¬ 
trada. Traducción de Stjernstolpe. 

1819. Castellana. Madrid, Imprenta Real. Ilus¬ 

trada. 

» Inglesa. Londres, T. \I. Lean. Ilustrada. 
» Alemana. Berlín, Smidta. 

» Italiana. Venecia. Alvisopoli. Abreviada 6 

ilustrada. 

> Holandesa. Ainsterdain, J. C.v. Hertein. 

1820. Inglesa. Londres, Hurst, Robinson y C. a 

Ilustrada. 

» Inglesa. Londres, F. C. y J. Rivington 
Ilustrada. 

•» Francesa. París, A. A. Renouard. Ilus¬ 
trada. 

1821. Inglesa. Londres, W. Wilson y J. Bum- 

pus. Ilustrada. 

» Inglesa. Londres, Ballantyne. 

•» Francesa. París, T. Desoer. Ilustrada. Tra¬ 
ducción de De Launai. 

■» Francesa. París, Méquignon-Marvis. Ilus¬ 
trarla. 

1822. Inglesa. Londres, G'fissy et Markley. Ilus¬ 

trada. 

» Inglesa. Edimburgo-Londres , Hurst, Ro¬ 
binson y C. a y A. Constable y C. a 
y> Francesa. París. Méquignon-Marvis. Ilus¬ 
trada (2 ediciones). 
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1824. Inglesa. Londres, Kniclit y Laeey. Ilus¬ 

trada. 

» Francesa. París, Delongchamps. Ilustrada. 

» » París, P. C. Briandt. Ilustrada. 

» Alemana. Ulm, Ebner. Abreviada. 

» Italiana. Ñipóles. 

1825. Castellana. París. Cormon y lílanc. 

» » » llnudrv y T. Barrois. 

» Inglesa. Londres. J. Bumpus. Ilustrada. 

» Francesa. París, Salmón. Ilustrada. 

* p » Delongchamps. Ilustrada. 

• » » » Corbet. Ilustrada. 

* Alemana. Zwickau , G. Scliumumi. Tra¬ 

ducción de Miller. Ilustrada. 

» Alemana. Quedliuburg-Leipzig, G. Bnsse. 

Traducción de Forster. 

» Alemana. Vienn. 

» i> Leipzig, F. Brockaus. 

1820. Castellana. París. Bossange. Contiene la 
vida de Cervantes, escrita por M. Fernán¬ 
dez de Navarrete y notas de García de 
Arrieta. 

* Francesa. París. Sautelet y C.* Ilustrada 

>> » » Logan. Ilustrada. 

1827. Castellana. París, F. Didot (2 ediciones). 
» » » Cormon y Blanc. Ilus¬ 

trada. 

» Francesa. París, Bartliélemv. Ilustrada. 



Escena nocturna en la venta. Dlboj° d« ItivelleR, 
gra>ia<lo de López Euguidauo». (Madrid, 1819) 

1828. Inglesa. Exeter, J. y B. Williams. Ilus¬ 

trada. 

* Francesa. París, Eymerv, Fruger y C.* 
Abreviada é ilustrada. 

1829. Castellana. Madrid, Hijos de C. Piñuela. 

Ilustrada. 

> Castellana. Madrid, Ramos y C.* Ilustrada. 


1829. Francesa. París, Lndrnnge. Ilustrada. 

» » C. A. Hnrtlebens. 

» » » Lib. Bconomique. 

» Italiana. Parma, P. Fiaccadori. 

» Dinamarquesa . Copenhague, J. Zostrup. 
Traducción de Srhnldemose. 

1830. Francesa. París, Biblioteca Choisie. 

» > T> Marlin. Ilustrada, 

» » P. C. Brinnd. Ilustráis. 

» Portuguesa. » Pillet. 

1831. Castellana. Madrid, J . Espinosa. Ilustrad*. 

» » Zaragoza, Polo y Monge. Ilus¬ 

trada. 

7> Castellana. Berlín, G. Fiucke. 

i> Inglesa. Londres, Jones y C.* Ilustra is. 
» » Tilt, Abreviadu. 

» Alemana. Berlín. G. Ileimer. 

» Ilusa . Snn Petersburgo. Ilustrada.Trailue* 
ción de Cbaplet. 

1832. Castellana. Madrid, imprenta que fue de 

Fuentenebro. Ilustrada. 

» Castellana. París, Bnudrv. 

» » Barcelona, A. Bergnes y C.' 

Ilustrada. 

i> Castellana. París, J . Didot. 

» » Barcelona, Viuda é hijos Js 

Gorchs. Ilustrada. 

» Castellana. Zaragoza, Polo y Monge. Ile¬ 
trada. 

» Francesa. París, Lebigre Fréres. Ilustrad- 

» » > Bib. des Collóges. Ali¬ 

viada. 

» Francesa. » A. Hiard. Ilustrada. 

1833. Castellana. Madrid. E. Aguado. Cuntiere 

el comentario de Clemenrln. 

» Castellana. Méjico, M. Alóyalo. Ilustra >*■ 
» Inglesa. Londres, E. Wtlsou: Dublla. W. 
F. Vakeman; Edimburgo, Wauzt é Inuw. 
Ilustrada. 

1834. Inglesa. Londres, Ch. Tilt. Ilustrada. 

1835. Castellana. París, Baudrv. Ilustrada. 

» Francesa. París. 

1836. Castellana. Leipzig, F. Fleischer. 

» Boston, Perkinsy Marviu.Ile¬ 

trada. 

» Inglesa. Londres. W. Levvis, Tucke' J 
Compañía. 

» Francesa. Stuttgart, Ch. Erhard. 

» » Paría, A. Hiard. 

» » » J. J . Dubocbet y l- 

Ilustrada. Traducción de Viardot. 
y> Francesa. París, P. Didot. 

1837. Castellana. Zaragoza, Polo y Monge. 

trada. 

» Castellana. Boston, Perkins y Marviu.Ha* 
trnda. 

Inglesa. Londres, J. J. Dubocbet y b 
Ilustrada. 

* Inglesa. Exeter. J. y U. Williams. I-* 4 ' 
trada. 

•» Inglesa. Londres, G. F. Lañe y C.* 
Francesa. París, Lefevre. 

» » Huzart. Ilustrada. 

» » Ménard. Ilustra»!*. 

» Alemana. Leipzig, F. A. Brockbaus. 

» -Stuttgart. Ilustrada. 

183S. Castellana. París, Lefevre, I .«dentu. ll** - 
trada. 

» Inglesa. Londres, Tilt. 
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1838 . 


1839 


Dubochet y C. 8 

11 US* 


» ? 


1840. 


1811 , 


y> 

1842 . 


■» 

18 43 ? 
2> 

1844 . 

3 > 

> 


1845. 


Francesa . París, J. J. 

Ilustrada. 

Rusa. San Petera burgo, A. Plücha 
trada. Traducción de Masaliski. 

Checa. Praga. 

Castellana. Barcelona. It. Fernández y Her¬ 
manos. 

Castellana. Barcelona, A. Bergnes y Com¬ 
pañía. Ilustrada. Contiene 
la vi la y escritos de Cer¬ 
vantes por Viardot. 

Inglesa. Halifax. Abreviada. 
y> Londres, Mnyliew. 

Isaac y C. 8 

Francesa. París, Corbet. 

Ilustrada. 

Alemana. Pforzheim , Den- 
nig, Finck y C.* Ilustrada. 

Alemana. Stuttgnrt, J. B. 

Metzler. 

Italiana. Milán, Bonfnnti. 

Castellana. Madrid. Impresa. 

Venta pública. Ilustrada. 

Castellana . Barcelona , A . 

Bergnes y C. 8 Ilustrada. 

Castellana. París, Baudry. 

Inglesa. Londres. J. Smith. 

» » J. T ii o- 

xnas. Ilustrada. 

Inglesa. Exeter, J. y B. 

Williams. Ilustrada. 

Alemana. Viena, R. Saminer. Ilustrada. 
Italiana. Milán, A. Ubicini. Ilustrada. 
Rumana. Bucarest. 

Castellana. París, Baudry. 

» Barcelona, J. MayolyC.* Ilus¬ 

trada. 

Castellana. París, C Hingray. 

Italiana. Milán, A. Ubicini. Ilustrada. 
Castellana. Boston, Little y Brown. 

» Méjico, I. Cumplido. Ilustrada. 

Inglesa. Londres, Ch. I)aly. Ilustrada. 

y, Llalifax, J. Hurtiey. 

Alemana. Pforzheim, Dennig, Finck y C* 
Ilustrada. 

Inglesa. Londres, W. Masón. Abreviada é 
ilustrada. 

Alemana. Pforzheim, Dennig, Finck y C. 8 
Ilustrada. 

Castellana . Madrid. A. Gómez Fuentene- 
bro. Ilustrada. 

Castellana. Madrid, Gabinete Literario. 
Ilustrada. 

Castellana. París, F. Didot. Incompleta. 
y> » C. Hingray. Anotacio¬ 

nes de Oclioa. 

Francesa. París. Warée. 

» Stuttgnrt, Ci). Erhard. 

y> París, Didier. 

» » P. C. Lehuby. Ilustrada, 

Traducción de Le Jeune. 

Alemana. Vienn, lt. Sumraer. Ilustrada y 

abreviada. 

Alemana. Stuttgart, Stoppani. Abreviada. 
Castellana. Madrid, F. de P. Mellado. 
Ilustrada. 

Castellana. Barcelona, Viuda é Hijos de 
Mayo]. 

Castellana. Barcelona. A. PonsyC.* Ilust. 


1815 . 

» 

» 

» 

» 


Castellana. Paría, Baudry. 

Francesa. París, J. J. Dubochet y C. a 
Ilustrada. 

Francesa. París, P. C. I.ehubv. Ilustrada. 
» » Didier. Ilustrada. Traduc¬ 

ción de Brotonne. 

Francesa. París, B. Renault. Ilustrada. 
Francesa. París. Renault v C. 8 Ilustrada. 



Entrada da dou Quijote en Barcelona. Lámina litogruGaile. (Méjico, 1842) 

18lG. Castellana. Madrid, M. Rivadeneyra y C.‘ 
Comprende la vida de Cervantes, escrita 
por Aribau. 

» Inglesa. Londres. Abreviada 6 ilustrada. 

» Francesa. París. B. Renault. Ilustrada. 

» » París, Didier. 

» Ilusa. San Petersburgo. Ilustrada y abre¬ 
viada. 

18 47. Castellana . Madrid, Gaspar y lloig. Ilus¬ 
trada . 

» Inglesa. Londres, H. G. Bohn. Ilustrada. 
» Francesa. París, Cíiarpentier. Traducción 

de Hinard. 

» Francesa. París, F. Didot. 

» » » V. Lecou. Ilustrada. 

» » » E. Ducrocq. Ilustrada. 

y> y> » A. Pigoreau. Ilustrada. 

18 48. Castellana. Barcelona, J. Olivares. Ilus¬ 
trada. 

» Inglesa. Boston, Ch. II. Peirce. Abreviada 
é ilustrada. 

» Francesa. Tours, A. Maino y C. a Ilus¬ 

trada. 

» Rusa. San Petersburgo, C. Jernakov. Ilus¬ 
trada. 

Húngara. Pest. Traducción de Karady. 
Castellana. Madrid, La Publicidad. 
Francesa. París, E. Ducrocq. Ilustrada. 

» » Ducrocq. Ilustrada. 

Madrid, Gaspar y lloig. Ilus- 


» 

1849 . 
» ? 
» ? 

1850 . 


Castellana. 

trada. 
Castellana. 
Francesa. 


París, Baudry. 

París, V. Lecou. Ilustrada. 

» » Vialat y Compañía, P. H. 

Krabbe. Ilustrada. 

Francesa. París, Garnier Fróres. Ilustrada. 

» » Schneider. Ilustrada. 

Alemana. Stuttgart, J. B. Metzler. 



QUIJOTE 



1854. 

» 

» 

1855. 
» 

» 

1856. 


2 > 

1857. 


1858. 

» 


» 

1859. 


y> 

» 

> 

I 

» 

1800. 


* ? 
* 

* 

> 


» ? 

1861. 


T> 

1862. 


Francesa. París, J. Lecoffre y C.* Abre¬ 
viada é ¡lustrada. 

Francesa. París, F. Didot. 

Polaca. Varsovia, J. Jaworskiego. Ilustra¬ 
da. Traducción de Zakrzeu'skiego. 

Castellana. Madrid, F. de P. Mellado. Ilus¬ 
trada. 

Castellana. París, Veuve Baudry. Ilus¬ 
trada. 

Inglesa. Nueva York, D’AppIetou y C. 1 
Ilustrada. 

Castellana. Madrid. J. Rodríguez. Contie¬ 
ne un estudio de F. de Castro. Edición 
abreviada. 

Castellana. Madrid, J. Rodríguez. Edición 
abreviada. 

Inglesa. Londres, Routledge. 

Alemana. Viena, A. A. Wenedikt Abre¬ 
viada é ilustrada. 

Castellana. Nueva York, D’Appleton y (V 
» Madrid - Barcelona , Imprenta 

L. Tnsso. Ilustrada. 

Sueca. Estocolmo. A. Hellstens. Ilustrad. 
Traducción de A. L. 

Castellana. París, C. Hingray. 

Inglesa. Londres, G. Routledge y C. 1 Ilus¬ 
trada. 

Francesa. París, L. Hachette y C. 1 Ilus¬ 
trada. 

Francesa. Tours, A. Mame y C.* Ilus¬ 
trada. 

Francesa. París, Fume. Ilustrada. Tra¬ 
ducción de Cli. Fume. 

Castellana. Madrid - Barcelona, Imprenta 
Ramírez. Ilustrada. 

Castellana. Barcelona, T. Gorchs. Ilus¬ 
trada. 

Inglesa. Londres, Dean y Son. 

Francesa. París, L. Hachette y C." Ilus¬ 
trada . 

Francesa. Limoges, Ardant Hermanos. 
Abreviada é ilustrada. 

Holandesa. Haarlein , A. C. Kruseman. 
Ilustrada. 

Sueca. Estocolmo, C. G. Berg. 

Castellana. Leipzig. F. A. Brockhaus. 

» Nueva York, D*Appletonj C.* 

Ilustrada. 

Castellana. París, Ch. Fourant. 

Inglesa. Nueva York, D’Appleton y C- 
Ilustrada. 

Inglesa. Filadelfia, J. B. Smith y C.* 

Alemana. Berlín, A. Hofmann y C. 1 

Italiana. Nripoles, L. Cbiurazzi. Ilustrada* 

Rusa. San Petersburgo, M . O. Wo!f. Abre¬ 
viada ó ilustrado. 

Griega. Atenas, Filadelfos. Abreviad» • 
ilustrada. 

Turca. Constantinopla. Fragmentaria. 

Castellana. Madrid, M. Galiano. Abrevia¬ 
da 6 ilustrada. 

Castellana. París, Baudry. Ilustrada. 

Francesa. París, B. Bechet. Ilustrada. 

Castellana. Madrid, Murcia y Martí. Ilus¬ 
trada. 

Castellana. Madrid, Imprenta Nacional. 
Ilustrada. , 

Francesa. París, Janet, Magnin, Blancbar-* 
v C.* Ilustrada y abreviada. 
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1850. Húngara. Kecskemet. Traducción de Hor- 

v» til. 

1851. Castellana. Madrid, Gaspar y Roig. Ilus¬ 

trada. 

» ? Castellana . Madrid, Ferrer de los Ríos. 
Ilustrada. 

» ? Castellana . Madrid, M. Rivadeneyra. 


La aventura del cuerpo muerto. Dibujo de Cbodoviecki, 
grabado de Weiuvamh. (Viena y Fraga, 1798) 

1851. Francesa. París, Viálaty C.* P. H. Krabbe. 

Ilustrada. 

» Francesa. Leipzig, E. Fleischer. Abre¬ 
viada. 

» Italiana. Nápoles. 

1852. Castellana. Méjico, La Voz de la Religión. 

Ilustrada. 

» Inglesa. Londres, WiMougby. 

í> Francesa. A. Bedelet. Ilustrada y abre¬ 
viada. 

» Francesa. París, Ardant. Ilustrada. 

» Alemana. Berlín. A. Hofmann y C.* 

1853. Castellana. Madrid, F. Bouosio Piferrer 

Ilustrada. 

» Castellana. Nueva York, D’Appleton y 

Compañía. 

» Inglesa. Londres, H. Bohn. 

» ? » » J. Fairburn. Abreviada é 

ilustrada. 

* Franessa. París, Didier. Ilustrada. 

» L. Hachette y C.* Ilus¬ 
trada y abreviada. 

» Francesa. París. V. Lecou. Ilustrada. 

» Portuguesa. Lisboa, Tipografía Universal. 

Ilustrada. 

1851, Castellana. Nueva York. D’Appleton y C.* 

* » Sevilla, Tena Hermanos; J. 

Moyano. Ilustrad)». 
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1862? Francesa. París, E. Ducrocq. Ilustrada y 
abreviada. 

» Servia. Belgrado, Stepanovitch. 

1863. Castellana. Argatnasilla de Alba, M. Riva- 
deneyra. Contiene notas de Hartzenbusch 
(2 ediciones). 

> Castellana. Barcelona, T. Gorchs. Ilus¬ 

trarla. 

* Castellana. Barcelona - Madrid , Imprenta 

Ramírez. Ilustrada. 

» Castellana . Valparaíso, S. Tornero. 

> Inglesa- Nueva York, D'Appleton y C.“ 


J 



Don Quijote poniéndose el yelmo de Membrillo 
Dibujo de Merntreiid. (Copenhague, 1865) 


1863. Francesa. París, I.. Haehette y C. a Ilus¬ 

trada. 

» ? Francesa. París, Deiarue. Ilustrada. Tra¬ 
ducción de Rémond. 

> Francesa. París, Garnier Frére9. Ilustrada 
y abreviada. 

1864. Castellana. Madrid, Gaspar y Roig. Ilus¬ 

trada. 

» Castellana. Madrid. M. Rivadenevra. 

» » París, Garnier Hermanos. 

» » Nueva York, D’Appleton y C. a 

» ? Inglesa. Londres, Cassell, Petter y Galpin. 
Ilustrada. 

» Francesa. París, L. Haehette y C. a 
» Griega. Trieste, Llovd Austríaco. Ilustra¬ 
da. Traducción de Skilissy. 
t> Checa. Praga, J. í.. Kober. Ilustrada. Tra¬ 
ducción de Pecirka. 

1865. Castellana. Madrid, Gaspar y Roig. Ilus¬ 

trada. 

* Castellana. Barcelona, La Maravilla. Ilus¬ 
trada por Doré. 

» Inglesa. Boston, Little, Brown y C. 1 


1865. Francesa. París, F. Didot Fréres. 

» Dinamarquesa. Copenhague, F. Woldikes. 
Ilustrada. 

1866. Castellana. Leipzig. F. A. Brockhaus. 

> Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons. 

Ilustrada. 

» Inglesa. Londres. F. Warne y C. a Ilus¬ 
trada. 

» ? Francesa. París, Garnier Fréres. Ilustrada 
y abreviada. 

» Francesa. París. 

» ? í> » Fume, Jouvet*y C.* Ilus¬ 

trada (2 ediciones). 

» Alemana. Berlín. A. Sacro. Ilustrada. 

» Rusa. San-Petershurgo, V. Pechntui y Ga- 
lovina. Traducción de W. Karelina. 

» Checa. Praga, J. L. Kober. Ilustrada. Tra¬ 
ducción de Piohla. 

1867. Castellana. Madrid, F. Martínez García. 

Abreviada ó ilustrada. 

» Castellana. París, Baudry. Ilustrada. 

» » Nueva York, D’Appleton y C. a 

» Alemana. Hildburghnuseu, Bib. Instituts. 

Traducción de Zoller 

» Rusa. San Petershurgo, V. Pechatni y Ga- 
lovina. Abreviada é ilustrada. 

1868. Castellana. Madrid, Imprenta S. Lancé. 

Ilustrada. 

» Castellana. Boston, De Vries, Ibarra y C. a 

» » Méjico. Villanueva. 

» Francesa. París, L. Haehette y C.* Abre¬ 
viada é ilustrada. 

» Francesa. París, Bib. Nationale. 

» Alemana. Berlín, A. Sacco: Nueva York, 
J. W. Schmidt. Ilustrada. 

» Rusa. San PetershurgoMoscou, Osipovich. 

Traducción deGrech. Ilustrada. 

* Turca. Constantinopla. Han. Sólo contiene 
la primera parte. 

1869. Castellana. Barcelona, R. Pujal.Ilustrada. 
» Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons. 

Ilustrada. 

» Francesa. París, L. Haehette y C.‘ Ilus¬ 
trada. 

» Francesa. París, Chnrpentier y C.* 

» ? Alemana. Neu-Ruppin, A. Ochmigte. 
Abreviada é ilustrada. 

» Rusa. San Petershurgo. Traducción de 
Chistiakow. Abreviada. 

1870. Castellana. Madrid, F. Martínez García. 

Abreviada ó ilustrada. 

» Inglesa. Londres, Ward, Lock y C.* Ilus¬ 
trada. 

» Inglesa. Boston, Little, Brown y C. a 
» ? i) Edimburgo, Gall é Inglis. Ilus¬ 

trada. 

» ? Inglesa. Londres. Milner y Sowerby. Ilus¬ 
trada y abreviada. 

» Inglesa. Londres. S. O. Bectons. 

» ? » Nueva York, The American News 

Company. Ilustrada. 

» ? Inglesa. Londres, Cassell, Petter y Galpin. 
Ilustrada. 

» Francesa. Tours, A. Mam* et fila. Ilus¬ 
trada. 

» ? Francesa. París, V. Lecou. Ilustrada. 

» ? Alemana. Stuttgart, A. Krfíner. Ilustrada. 

> ? » » J. Hofmann. Ilustra¬ 

da y abreviada. 
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1870. Alemana. Stultgnrt, Rieger. Ilustrada. 

» Italiana. Milán, E. Politti. Ilustrada. 

» Holandesa. Haarlem. Abreviada é ilustrada. 

soi» mto* 
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«¿¿K *nxcv*G si.rn3bvs oo>OM}WW 

1869 

Traducción turca del Don Quijote 

1870? Húngara. Pest, Keckenast. Abreviada é 
ilustrada. 

» Polaca. Varsovia. Merslmcha. Ilustrada. 
Traducción de MUller, texto abreviado. 

1871. Castellana. Glasgow, M. Ogle y C. a 

a> » Londres, Cussell, Petter y Gal- 

pin. 

» Inglesa. Londres, J. Routledge y Sons. 
Traducción de Jones. 

» Francesa. París, F. Didot Hermanos, Hi¬ 
jos y C.‘ 

» Holandesa. Ley den. 

1872. Castellana. Valencia, P. Aguilar. Ilus¬ 

trada. 

* Castellana. Nueva York, D'Appletony C.* 

» Inglesa. Londres. Abreviada é ilustrada. 

>> Alemana. Berlín, A. Sacco. Ilustrada. 

» Sueca. Eatocolmo, F. W. Lowings. Abre¬ 
viada é ilustrada. Traducción de Paban. 

1873. Castellana. Madrid, F. Martínez García. 

Abreviada ó ilustrada. 

y> Castellana. Paria, Garniel* Hermanos. Ilus¬ 

trada. 

Castellana. Barcelona. López Fabra. Edi¬ 
ción facsímil. 

» ? Holandesa . Deventer, II. J. Ter. Gunne. 
Abreviada. 

* Futa. San Peterslnirgo, N. A. Jiguin. 

» Húngara. Pest, Atbeueurn. Traducción de 
Vilmos. 

1874. Castellana. Leipzig. F. A. Brockhaus. 


1871. Castellana. Londres, Chatto y Windus. 

» ? » Barcelona, Imprenta Peuinsu- 

lur. 

» Alemana. Berlín, A. Hofmann y C.‘ 

» Rasa. Odessa, E. Berudt. Abreviada é ilus¬ 
trada. Traducción de N. K. Gernetl. 

1875. Castellana. Madrid, Gaspar y Roig. Ilus¬ 

trada. 

» Castellana. Madrid, Biblioteca Universal 
Ilustrada. Ilustrada. 

v Castellana. París, Garniel* Hermanos. Ilus¬ 
trada. 

» ? Castellana. París, Baudry. 

» » Madrid, Propaganda Católica. 

Abreviada é ilustrada. 

» Castellana. Barcelona, Heredero de P. Rie¬ 
ra. Ilustrada. 

» ? Inglesa. Nueva York, I.eavitt y A. Bros. 
Ilustrada. 

» Inglesa. Nueva York, G. W. Carleton y 
Compañía. Ilustrada. 

» Inglesa. Filadeltín. J. B. Lippincott y C.* 
» Francesa. París, Hacbette y C. a Ilustrada. 

» Francesa. París, B. Becliet. Abreviada. 

» ? » » Le Bailly. Abreviada. 

» ? » Liinoges, Bardou Hermanos. 

Abreviada. 

» Húngara. Pest. Légrády. Ilustrada. 

1876. Castellana. Barcelona, L. Obradora y P. 

Sulé. Ilustrada. 

» ? Inglesa. Filadelfia, Portes y Coates. Ilus¬ 
trada. 

» ? Francesa. París, B. Bechet. Ilustrada. 

» ? » » Molinier. Ilustrada: no 

llegó á terminarse. 

j» Alemana. Berlín. A. Sacco. Ilustrada. 

» Italiana. Milán, Treves. Abreviada é ilus¬ 
trada. 

» ? Holandesa. Amsterdam. J. Vliejer. Abre¬ 
viada é ilustrada. 

» Portuguesa. Oporto, Comp. Literaria. Ilus¬ 
trada . Traducción de Castillo y Azevedo. 
x> ? Sueca. Estocolmo, O. Lamms. Ilustrada ▼ 
abreviada. 

1877. Castellana. Cádiz, La Mercantil. Contiene 

notas de Mainez. 

» Castellana. Sevilla, Josá G. Feriiánda. 

Abreviada é ilustrada (2 ediciones). 

» Inglesa. Nueva York. Ilustrada. 

» ? » Londres, F. Warne y C.“ Ilus¬ 

trada. 

» Inglesa. I.oulres. G. Routledge y Sos*. 
Ilustrada. 

» Francesa. Toure, A. Mame et tils. Ilus¬ 
trada. 

y> Francesa. París. A. Ardaut. 

» ? Alemana. Leipzig, Ph. Reclam. 

» Italiana. Milán. Abreviada é ilustrada. 

» ? Holandesa. Ley den, D. N. V. Goor Ilus¬ 
trada. 

» Portuguesa. Lisboa. A dn Silva. Ilustrada. 

Traducción de Benalcnnfor. 

» Finlandesa. Knopio, A. Hnrald y G. B¿r- 
grot. Abreviada. 

1878. Castellana. Phiís, Garnier Hermnuos. Las¬ 

trada. 

y* Castellana. Nueva York . IV Applelon y C. 1 
> Francesa: París, J. Heizel v C.* Abreva¬ 
da é ilustrada. 


•Skji. 


Quijote, III 
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1318. Francesa. París, J. Hetzel y C. 1 Trailuc-1 
ción de Biart. 

y Francesa. París, Hnchette y C. a Ilus¬ 
trada. 

1819. Castellana. Madrid, Gaspar. Ilustrada. 
y » Alcalá de llenares. La Cuna de 

Cervantes. Incompleta. 

» V Castellana. Barcelona, Espasa Hermanos. 
Ilustra da. 

» Castellana. Barcelona, J. Aleu y Fugarull. 
Ilustrada. 

» Castellana. Nueva York, D’Appleton y C.* 

» » París, Garuier Hermanos. Ilus¬ 

trada. 

» Castellana. Barcelona, C. Miró y C. a Ilus¬ 

trada. 

y Inglesa. Edimburgo, W. Paterson. Ilus¬ 
trada. 

y Croata. Agraam, Zupana. Ilustrada y abre 
viada. Traducción de Toinic. 

1880. Castellana. Madrid, Moya y Plaza. 

y » Barcelona, Montuner y Simón. 

Ilustrada. Contiene anotaciones de Díaz de 
Btuijumea. 

y Castellana. Barcelona, Heredero de P. Hie¬ 

ra. Ilustrada. 

* Castellana. Barcelona, C. Miró. Ilustrada. 

» Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons. 
y » » J. C. Nimmo y Bnin. 

Ilustrada. 

» Italiana. Milán, 1'*. Menozzi y C.* Ilus¬ 
trada . 

» Ilusa. Sun Peteislmrgo. Abreviada é ilus¬ 
trada. 

» ? Sueca. Estocolmo, S. Flodiu. Ilustrada y 

abreviada. 

» Dinamarquesa. Copenhague, Nielsen y Ly- 
diche. Ilustrada y abreviada. 

1881. Castellana . Barcelona, C. Miró. Ilustrada. 
y y » L. Tasso y Serra. 

» » » Biblioteca amena é 

instructiva. Ilustrada. 

» Castellana. París-Méjico, Ch. Bouret. Abre¬ 
viada é ilustrada. 

y Inglesa. Londres, C. Kegnn P«ul y C." 
Traducción de Duffield. 

y ? Francesa. París, A. Quartin. Abreviada é 
ilustrada. 

y Rasa. San Petersburgo, N. A. Jiguin. 
Ilustrada. 

1882. Castellana. Barcelona, Salvador Mañero. 

I lustrada. 

» Castellana. París, Garnier Hermanos. Ilus¬ 
trada . 

y Castellana. Leipzig, F. A. Broekhaus. 

> Catalana. Barcelona, C. Miró. Incompleta. 
Traducción de Támaro. 

9 Inglesa. Londres, Sampson Low, Maratón, 
Searle y Rivington. 

y Inglesa . Londres, Boh’n Standard Library. 

y > » Abreviada. 

y Francesa. París, Haehette y C. a Ilustrada. 
y ? Alemana. Stuttgart, G. Kroner. Abrevia¬ 
da é ilustrada. 

y Griega. Constantinopla, A. Bptoc. Ilus¬ 
trada. 

y Servia. Panchevo, Iwnnovich. Ilustrada. 

y Búlgara. Ruschuck, Skcro- Pechatnitcha. 

Traducción de Samsaroff. 

ENCJCLOriíDlA UJtlVUltSAI.. TOMO XLV11I. — 73. 


1882? Húngara. Pest. Legrady. Abreviada é ilus¬ 
trada. 

1883. Castellana . Barcelona. Bib. Amena é Ine- 
tructiva. Ilustrada. % 

» Castellana. Nueva York, D'Appleton y C. a 



Don Quijote y Sancho 

Aguafuerte de lt. de los Ríos. (Londres, 1881) 


1883. Castellana . Yalladolid, F. Santarén. Abro- 

viada. 

y ? Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons. 

» Francesa. París. Furne, Jouvet y C. a Abre¬ 
viada é ilustrada. 

» Alemana. Leipzig, F. Loewe. Abreviada 6 

ilustrada: traducción de Moritz. 
y Italiana. Milán, E. Zonzogno. 
y Ilusa. San Petersburgo. Abreviada é ilus¬ 
trada. Traducción de O. J. Rogow. 
y Polaca. Cracovia, Zurnzkowej. Abreviada 
é ilustrada. 

1884. Castellana. Falencia, F. Ortego. 

» » Barcelona. Bib. Amena é Ins¬ 

tructiva. Ilustrada. 

y Castellana. Sevilla, José G. Fernández. 

y » París, Garnier Hermanos. Ilus¬ 

trada. 

y Francesa. París, I.ib. des Bibliophile*. Ilus¬ 
trada. 

y ? Francesa. París, Garnier Freres. Ilustrada. 
y ? Alemana. Stuttgart, W. Speman. Traduc¬ 
ción de Brauufels. 

y Alemana. Berlín, Schmidt y Sienta ux. Ilus¬ 
trada. 

1885. Castellana. Madrid, La Correspondencia de 

España. 

y Castellana. Madrid, Sucesores de Rivade- 
neyra. ilustrarla y abreviada. 
y Castellana. Sevilla, José G. Fernández. 
Abreviada é ilustrada. 

y Castellana. Zaragoza, Comas Hermanos. 
Ilustrada. 
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1885. 


» 

> 

1886. 

» 

> 

> 

> 

» ? 

1887. 

» 

» 

* 


» 

» ? 


1889. 

> 

> 


QUIJOTE 

Castellana. París - Méjico , Ch. B ou r e t. ¡ 1889. Rusa. San Petersburgo. AbreviaJa é dos- 

Abreviada. 

Castellana. Nueva York, D'AppIetony C.* 

Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons. 

Ilustrada. 

Inglesa. Londres, Simpkin. Marshall y C. 4 
Ilustrada. 

Inglesa. Londres, Smith, Eider y C. 4 

Francesa. Tours, A. Mame é Hijos. Ilus¬ 
trada. 

Rusa. San Petersburgo, W. Gubinski. 

Abrevia«ln é ilustrada. 

Castellana. París, Garnier Hermanos. Ilus¬ 
trada . 

Alemana. Stuttgart, J. C. Cotta. 

Italiana. Milán, Treves. Abreviada é ilus¬ 
trada. 

Italiana. Milán, C. Simoneili. Abreviada. 

Húngara. Pest. Atheneum. 

Polaca. Varsovia, F. Hüsich’a. Abreviada 
é ilustrada. 

Castellana. París,Garnier Hermanos. Abre¬ 
viada é ilustrada. 

Castellana. Madrid, A. Jubera. Ilustrada. 

» 5> J.Góngora. 

» Leipzig, Gebhardt y Wilisb. 

» Madrid, F. González Rojas. 

Ilustrada. 

Francesa, París, J. Hetzol y C.* Abrevia¬ 
da é ilustrada. 

Francesa. París, Leedne y Oudin. 

» » Huchette y C. 4 

Lisboa. Abreviada é ilustrada. 

Castellana. Sevilla, 'rorrea é Hijo. Abre¬ 
viada. 

Castellana. París, Garnier Hermanos. Ilus¬ 
trada. 

Castellana. Barcelona. Ilustrada. 

Inglesa. Londres, B. Qunritch. 

Francesa. París, P. üucrocq . Ilustrada. 

> » E. Dentu 

y C.'; Burdeos, Feret é IIi- 
jos. Traducción «le Tliéry. 

Francesa. Pmís, Lefavre y 
Guetin. Abreviada é ilus- 
trada. 

Italiana. Boma. E. Pernio. 

[lustrada. 

Holandesa. Amsterdani. T. 
v. liolkema. Abreviada é 
ilustrada. 

Holandesa. Amsterdarn, W. 

Versluvs. Abreviada é ilus¬ 
trada. 

Rusa. Moscou. W. N. Ma* 
raknef. 

Portuguesa. Lisboa. Bilí, de 
Instriiccao e Recreio. Ilus¬ 
trada. Traducción «leJ. 

Carcomo. 

Rueca. Estocolmo, Fallierantz 
y G. 4 Trad. de Lid toras. 

Castellana . Madrid, A. Jubera. Ilustrada. 

» Sevilla, Torres Daza. 

» París, Garnier Hermanos. Ilus¬ 

tra la. 

Francesa. París, Haccliette y C. 4 Ilustrada. 

Italiana. Turín. G. Tarizzo é Hijo. Abre¬ 
viada. 


» ? Portuguesa 
1888 . 


tradn. 

1890. Castellana. París, Garnier Hermanos.Ilus¬ 

trada. 

» Inglesa. Londres, G. ltoutledge y Sons. 

» Francesa. París, Lucéne. Oudin y C. 1 
Abreviada ó ilustrada. 

1891. Castellana. París, Garnier Hermanos, ilus¬ 

trada. 

» Castellana. Nueva York, D’Appleton j C. 1 
» Catalana. Barcelona. F. Altes. Traduevo® 
de Bulbena. 

» Castellana. Leipzig, F. A. Brockhaus 
» Latina. Falencia, A. Z. Menéndez. Tra¬ 

ducción fragmentaria por Busto. 

» Rusa. Moscou. J. 1). Lytin y C.* Abrevia¬ 
da é ilustrada. 

1892. Castellana. Valencia, Terraza, Aliena yC. 1 

» ? » Barcelona, L. Tasso v Serra. 

Ilustrada. 

y> Castellana. Barcelona, C. Gorclis. H’is- 
trada. 

» Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons. 

» » » W. Paterson y C.*Ilus¬ 

trada. 

» ? Francesa. París. Garnier Freí es. Ilustrad». 

» Alemana. Stuttgart, Rieger. 

i> Italiana. Milán, Treves. Ilustrada. 

» Rusa. San Petersburgo, Abreviad» é ile¬ 
trada. 

» Rusa. San Petersburgo, N. A. CLtcbig 1 »- 
I lustrad a. 

» Sueca. Estocolmo, Fnhlorantz y C. a 

1893. Castellana. París, Garnier Hermanos. le¬ 

trada. 

» Francesa. París, Delagrave. Abrevíala •• 

ilustrada. 

» ? Francesa. París, M. Drevfus y M. B*'' 
sace. Abreviada é ilusttada. Arreglo * 
Mallat de Bossilan. 



Don Quijote y Sam-hn Panza. Dibujo do Sehwfnd 
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1893? Francesa. París,Charnvav, Mantouxy 
tin. Abreviada ó ilustrada. 

» ? Francesa. París, Lib. cTEdueation N* 00 ' 
nale. Abreviada é ilustrada. 

» Alemana. Leipzig. Th. Knnur. lluslr»'* 1 
» Rusa. San Petersburgo. Iliistrnde-Tr»’" 
ción de Devroen. 
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1891. Castellana. Madrid, F. González Rojas. 
Ilustrada. 

y> Castellana. Madrid, Viuda de Hernando. 

» » París, Delatan» Hermanos,Sucs. 

Fragmentos. 

» ? Castellana. Barcelona. I.. Tasso y Seria. 

» Francesa. París, Delagravo. Abreviada é 
ilustrada. 

» V Francesa. París, T. Lefévre y C.*, y E. 

Guerin. Abreviada é ilustrada, 
x ? Alemana. Munster-Westfalia, A. Russell. 
Abreviada. 

» ? Alemana. I»eipz¡g-Viena, Bib. Instituí. 

» Rusa. Moscou. Abreviada é ¡lustrada. 
d Catalana. Barcelona, F. Giró. Abreviada. 
Traducción de Bulbenn. 

» Indos tánica. Lucknow. Traducción de Pau- 

dil Ratan Natb. 

1895. Castellana. Barcelona, llib. Salvate.lta. Ilus¬ 
trada. 

» Castellana. Barcelona. M. Maucci. Ilus¬ 
trada. 

7> ? Castellana. Barcelona, L. Tnsso y Serra. 
t> inglesa. Uondres, Adara y Ch. Blach. 

» » » Bnllantine. 

» ? Alemana. Halle. O. Hendcl. 

» Rusa. San Petersburgo, l*. P. Soikin. Tra¬ 
ducción de Timofegew. 

» Rusa. San Petersburgo, \V. Gubinski. Ilus¬ 
trada. 

» Rusa. Moscou. Abreviada ó ilustrada. 

» » » A. G. Kolchugin. Ilustra¬ 

da. Traducción de S. M. 

» Polaca. San Petersburgo, Grendyszyuskie- 

go. Abreviada é ilustrada. 
t> ? Húngara. Pest, Laurpel. Ilustrada. Tra¬ 
ducción de Rndó. 

3> Servia. Belgrado. Ilustrada. Traducción de 

Popowitsch. 

1890. Castellana. Sarriá (Barcelona), Tip.y Lib. 
Salesiana. Abreviada. 
t> Inglesa. Londres. D. Nutt. 


5» 

Francesa. 

tra'la. 

París, Lucéne, Oudin y C. a llus 

T ? 

Fra ncesa. 

París. Fragmentos. 

» 

A le mana. 

Leipzig-Viena. Bib. Instituí. 

> 

Italiana. 

Milán. Zonzogno. 


Finlandesa 

. Knopio, W. \Y . Telen y 


Kumpp. 

Abreviada. 


Japonesa . 
Shoyo. 

Tokio. Traducción de Matsiu 


Griega. Atenas. 

1897. 

Castellana. 

Madrid, Viuda ó Hijos ríe M. 


Tello. Abreviada é ilustrada. 

y> 

Castellana. 

Barcelona, L. Tnsso. Ilustrada. 

y> 

> 

» M. Seguí. Ilustrada. 

3> 

* 

7> Montaner y Simón. 


Edición facsímil de las madrileñas de 1008 
y 1(515. 


r> ? Italiana. Milán, F. Pagnoni. 

J Q jS. Castellana. Barcelona, F. ^eix. Ilustrada. 
> » » Oliveres. Ilustrada. 

y> ■» Londres. D. Nutt. 

^ Francesa. Paria. Picnrd y Kami. Abreviada 
é ilustrada. 

Francesa. Parla, Lernerre. Fragmentos. 

» París, Hachetle v C. a Ilus¬ 

trada. 

? Holandesa. Amsterdmn, Zonen. Ilustrada. 


1898? Holandesa. Amsterdnm. T. v.Holkema. 
Abreviada é ilustrada. 

» Rusa. Moscou. Abreviada é ilustrada. 

1899. Castellana. Madrid, Hijos de J- A. García. 

Ilustrada é incompleta. 

» Rusa. Moscou, Wokrug Swietn. Traduc¬ 
ción de Murajina (2.* parte). 

» Checa. Praga, J. Otty. Traducción de 
Pikhnrt. 

> Polaca. Varsovia. Ilustrada. 

1900. Castellana. Madrid, S. Calleja. Ilustrada. 

» » Méjico, El Mundo. Ilustrada. 

» Inglesa. Londres-Nueva York, Macmillan 

y C. a 

» Inglesa. Londres. Blackie y Son. Ilustrada. 

» Francesa. Lnusana. F. Payol y C." Abre¬ 

viada 6 ilustrada. 

» Rusa. Moscou. Abreviada é ilustradn. 

» Húngara. Pest, Atheneum. Abreviada. 

1901. Castellana. Madrid, S. Calleja. Ilustrada. 

» » » Hijos de J. A. García, 

> » Barcelona. Maucci. Ilustrada. 

■» y> París, Garniev Unos. Ilustrada. 

* Inglesa. Glasgow, Gownns y Grny. 

» » Londres, Gibbins y C." Ilustrada. 

* ? » > Ilustrada. 

> Francesa. París, IT. Laureas. Abreviada ó 

ilustrada. 

» Rusa. San Petersburgo, W. Gubinski. 
Ilustrad.-i. 

» Cueca. Estocolmo. A. Bouniers. Ilustrada. 

1902. Castellana Madrid, S. Calleja. Ilustrada 

(2 ediciones). 

•» Inglesa. Edimburgo. J. Gruñí. Ilustradn. 

t> » Londres, G. Nownes. Abreviada. 

j> » Londres, Edimburgo y Nueva 

York. T. Nelson y Sons. Abreviada. 

» Inglesa. Londres. J. M. Dcnt y C.*; Nue¬ 
va York. E. P. Dutton y C. a Abreviada é 
ilustrada. 

d Francesa. París, Hacbette y C. a Abreviada 

é ilustrada. 

t> Francesa. Coulommiers, Brodard. Abrevia- 

da é ilustrada. 

» ? Holandesa. Utreclit, II. Honig. Abreviada 
é ilustrada. 

» Rusa. San Petersburgo. Traducción de 
M. Bnssanin. 

» Rusa. Moscou. Abreviada é ilustrada. 
s> v> San Petersburgo. Abreviada é ilus¬ 

trada. 

1903. Castellana. Madrid. S. Calleja. Ilustrada. 

» Francesa . Pnrís| Hacbette y C.* 

» » París*F. Didot. 

» Rusa. San Petersburgo. \V. Sukow. Abre¬ 

viarla é ilustrarla. 

190 4. Castellana. Madrid. S. Calleja. Ilustrada. 

* » Madrid.Sucesores <le Hernando. 

» •» Barceipna, A. López Robert. 

Ilustrada. 

■» Castellana. La Plata. Ilustrada. 
t> Inglesa. Londres, G. Bell y Sons. 
i> Alemana. Stnttgart.il. Lntz. 

» Rusa. Moscou. J. t). Svtiu. Ilustrada; tra¬ 

ducción do Tultipow. 

> Rusa. San Petersburgo. Ilustrada. 

» Vascongada. Biarritz. E. Seitz. Traducción 

fragmentaria en dialecto Inbortano de Du* 
voisin. 
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1904? Rumana. Bucarest, L. Alcalay. Abreviada. 

1905. Castellana. Madrid, S. Calleja. Hastiada. 

» Castellana . Madrid, S. Calleja. Ilustrada y 

abreviada. 

» Castellana. Madrid, Hijos de M. G. Her¬ 
nández. Ilustrada. 

» Castellana . Madrid, Hijos de M. G. Her¬ 
nández. Ilustrada y abreviada. 

> Castellana. Madrid, Sáenz de Jubera Her¬ 
manos. Ilustrada. 

» Castellana . Madrid. V. Suárez. Contiene 
el comentario de Cortejón. 

» Castellana. Barcelona, L. Taaao. Ilus¬ 
trada. 

» Castellana. Barcelona. Sopeña. Ilustrada. 

» » Madrid, R. L. Cabrera. Ilus¬ 

trada. 

» Castellana . Nueva York, The UispanicSo- 
cietv of America. Facsímil de la edición 
príncipe. 

» Castellana. Sau Feliude GuíxoU.O. Viader. 



Portaba de 1 a edición del Don Quijote , impresa eu corcho 
( 6an Folíu de Oiiixola, 1ÜÜ5) 

1905. Castellana. Barcelona, Toledano López. 

Fucsímil de las ediciones principes de la 
1 .* y 2.* parte. , 

» Mallorquína. Felánitx, B. Iteus. Traduc¬ 
ción de Rullán. 

> Vascongada. Vitoria, D. Sar. Traducción 

fragmentaria en dialecto labortano por Du- 
voisin, en dialectos guipuzcouno y vizcaíno 
por Zamarripa, Mágica y Bustinya, y en 
dialecto alavés por Ascasubi. 

» ? Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons 
Ltd. Ilustrada. 

» ? Inglesa. Londres, Seeley \ C. a Ltd. Abre¬ 
viada é ilustrada. 

» ? Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons 
Ltd.; Nueva York, K. 1*. Dutton y C. a 
Abreviada é ilustrada. 

> Inglesa. Londres, Adain y Ch. Blacli. 

Abreviada é ilustrada. 


1905. Francesa. Tours, A. Mame é Hijos. Abrí- 

viada é ilustrada. 

» Alemana. Leipzig, M. Hesses. 

» » Estrasburgo. 1C. L. Trílbcer. 

» » Leipzig. Abel y Míiller. Abre¬ 

viada é ilustrada. 

y> Italiana. Milán, Zonzogno. , 

» Portuguesa. Lisboa, Tipografía Anuido 

Commercial. 

» Portuguesa. Lisboa, Guimaraes y C. 1 
» Sueca. Estocolmo, Fahlcrnutz y C.* 

1906. Castellana. Nueva York, The HispanicSo ^ 

ciety of America. Facsímil de la edición 
principe de la segunda parte. 

> Castellana. Madrid, Hijos de M. G. Her¬ 

nández. Ilustrada. 

> Inglesa. Londres-Edimburgo-Nueva York,\.. 

T. Nelsou y Sons. Abreviada. 

» Inglesa. Nueva York, Ch. Scribner’s y ^ 
Sons. Ilustrada. 

t> Francesa. París, Hacliette y C.* Abreviad* 
é ilustrada. 

» Italiana. Roma, Societá Editrice, Laziale. 

Abreviada é ilustrada. 

» Italiana. Nápoles, G. Monte. Abreviada. 

1907. Castellana. Madrid, Hijos de M. G. Her¬ 

nández. Ilustrada (2 ediciones). 

» Castellana. Barcelona. O. Viader. 

» » Nueva York, TI»® UispanicSo- “■* 

ciety of America. Facsímil de la 2.* edi¬ 
ción madrileña, impresa en 1605. 

» Inglesa. Londres, G. Routledge y Son* 

Ltd.; Nueva York, E. P. Dutton y C.‘ 
Abreviada. 

» Francesa. París, lienouard y Laureas. 

Abreviada é ilustrada. 

» Francesa. París, Hacbette y C. a Abreviad* 
é ilustruda. 

» Francesa. Paría, Ch. Delagrave. Abreviad* 
é ilustrada. 

1908. Inglesa. Londres, Macrnillan y C.* Ltd. 

» ? » Londres-Nueva Yurk-Torouto, II ^ 

Frowde. 

» ? Inglesa. Londres, G. Routledge y Son* 
Ltd.; Nueva York, E. P. Dutton y C-* 

» Francesa. París, Harhette y C.‘ 

» Alemana. Berlin-Leipzig. Ilustrada. 

» » Stuttgart, F. Cari. Abreviada • 

ilustrada. 

» Italiana. Milán. G. Scotti. Ilustrada. 

» Rusa. Moscou. Ilustrada y abreviada. 

2 > Rumana. Bucarest, L. Alcalav. 

1909. Castellana. Barcelona. Maucci. 

» » Londres, D. C. Hesth y Coy. 

Fragmentos. s 

» Inglesa. Londres, J. M . Dent y Sons Ltd- 

Nueva York, E. P. Dutton y C.“ M 

» Inglesa. Londres-Nueva York-Toroot3 

Henry Frowde. 

» Francesa. París, Hacbette y C. a Abrevad* 

é ilustrada (3 ediciones). 

» ? Alemana. Stuttgart, R. Tbienemana Abre¬ 

viada é ilustrada. 

» Esperanto. Berlín, Moller y Sorel Fr*JT* 
meatos. 

1910. Castellana. Madrid , Sucesores de Hern»*' 

do. Abreviada é ilustrada. 

» Castellana. París, P. Ollendorf. 

» ? » Barcelona, Sopen®. 
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•"11)10. Inglesa. Londres*. .1. M. Dent y Sons Ltd.; 
Nueva York, E. P. Dutton. 

» ? Francesa. Parts. F. Didot. Abreviada é 
ilustrada. 

i> ? Francesa. Parla, Garnier Fréres. Ilustrada. 
» V Francesa. París. Lefevro y C. a y E. Gue- 
vin. Abreviada é ilustrada. 

» Francesa. París. Haehette y C.* 
y> ? Alemana. Leipzig-Viena. 

» > M. Hess-*s. 

» » Stuttgart. F. Cari. Abreviada ó 

ilustrada. 

» ? Alemana. Garding. II. Lillirt Dirks. Abre- 
viuda. 

> Italiana. Milán, A. Vallnrdi. Abreviada 6 

ilustrada. 

y> ? Japonesa. Tokio. Abreviada. 

1011. Castellana. Barcelona, Maucci. Ilustrada 
» t> Nueva York, D’Appleton. 

» ? » Estrasburgo. Bib. Románica. 

> » Madrid. í,a Lectura. Contiene 

el comentario de Rodríguez Marín. 

» Inglesa. Londres, G. Bell y Sons. 

» » * > »Abre- 

viada é ilustrada. 

* Inglesa. Londres. Adam y Ch. Black. 

» ? Francesa. París, Garnier Fréres. 

9 9 9 A. Fayard y C. a Abre¬ 

viada. 

» Ale mana. Estrasburgo, J. Singer. Abrevia¬ 
da é ilustrada. 

* Alemana. Stuttgart, R. Thienemann. Abre¬ 

viada é ilustrada. 

vk Italiana. Milán, Zonzogno. 

11)12. Castellana. Barcelona, J. B. Clot. 

9 ? » París. Fragmentos. 

» Inglesa. Londres, Sands y C. a 
y* ? Francesa. Parts, E. Flammarion. 

y> 9 j> Hnchette y C. a 

9 9 Limoges, Lib. Nationale d’Edu- 

cation et Récreation. Abreviada, arreglo de 
J. Gírard. 

> Francesa. Londres. Siegle Hi 1 y C. a Ilus¬ 

trada y abreviada por K. Fitzgerald. 

> Alemana. Berlín, W. Borngráber. Abre¬ 

viada é ilustrada. 

9 Alemana. Munich, M. Mtirikes. Ilustrada. 

9 Italiana. lloma-Milán-Florencia-Ñapó¬ 

les, G. B. ParaviayC.* Abreviada é ilus¬ 
trada. 

y> Hebraica. Odessa. Moriah. Traducción do 

H. N. Abreviada. 

1013? Castellana. Barcelona, R. de S. N. Aralu- 
ce. Abreviada é ilustrada. 

•** Inglesa. Londres, G. Bell y Sons, Ltd. 
1014. Inglesa. Londres, G. Routledge y Sons, 
Ltd.; Nueva York, E. P. Dutton y C. B 


» 

? 

Francesa. 

París, A. Mericaut. Abreviada é 



ilustrada 

.. 

T> 

? 

Portuguesa 

. París, Garnier Fréres. Abre- 



viada é i 

lustrada. 

915. 

Castellana. 

Barcelona, Sopeña. Ilustrada. 

» 


y> 

y> UenrichyC.* 

» 


9 

Nueva York. 



9 

Madrid, S. Calleja. Ilustrada. 

9 

? 

Francesa. 

París, Garnier Fréres. Abreviada 



é Ilustrada. 

* 

? 

Francesa. 

París, F. Juvcq. Abreviada é 


ilustrada. 


1916. Castellana. Barcelona. Salvat y CS. en 
C. Ilustrada. 

» Castellana. Madrid, Rev. de Archivos. Bi¬ 

bliotecas y Museos. Edición nuevamente 
comentada por Rodríguez Marín. 

» Castellana. Buenos Aires. Ilustrada. 

» » Madrid, S. Calleja. 

» » Barcelona, R. Sopeña. 

» Inglesa. Londree-Nueva York, H. Frowde. 

.DT?rTp-n 

- ■ 
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Portada de Ir traducción del Don Quijote 
cu lengua hebrea (Odensa, 1912 j 

1916? Holandesa. Amsterdam, W. Versluy. Abre¬ 
viada é ilústra la. 

9 ? Holandesa. Amsterdam, H. J. W. Becht. 
Abreviada e ilustrada. 

9 Noruega. Cristinnía. Ilustrada; traducción 
de Kjaer y Gronvold. 

1917? Castellana. Barcelona-Mj.drid, Muntañola. 
Abreviada é ilustrada. 

9 Castellana. Chicngo-Nueva York-Londres, 
D’Appleton y C. a 

1918. Castellana. Barcelona, Victoria. 

9 9 » R. Ataluce. Ilus¬ 

trada. 

1920. Inglesa. Londres, Wells Gartner Dan ton y 
C. a Ilustrada. 

V. — Argumento del Don Quijote 

Comienza la Acción de la novela en un lugar de 
la Mancha, que en sentir de Pellicer, Clemeucín v 
otros, es Argninasilla de Alba; en este lugar vivía 
un hidalgo de posición algo acomodada, soltero, muv 
aficionado á la lectura de libros de caballerías, quien 
había malbaratado algunas de sus propiedades para 








1158 


QUIJOTE 


allegarse con más crónicas de héroes paladines, del I 
poco dormir y riel mucho leei, como dice el nove¬ 
lista, se le seco el cerebro; ya loco, creyó que todo [ 



Don Quijote. (trabad© «I boj, por Gualterio Klemm 


cuanto liaMn leído era verdad, y entusiusinado con 
esta idea, el bueno de Alonso Quijano, que así se 
llamaba el hidalgo, dió en la inania de hacerse ca¬ 
ballero andante y poner en ejecución cuanto habla 
leído. 

Pero antes de salir al campo en busca de aven¬ 
turas, fué á ver uu caballo que tenia, que bien po¬ 
día decirse que era uu jamelgo, calificándolo de fuer¬ 
te y hermoso; después cogió unas armas que habían 
sillo de sus antepasados y las limpió lo mejor que 
pudo; de su nombre formó uno añadiéndole el déla 
región y se apellidó Don Quijote de la Mancha, y 
acordándose que los caballeros andantes eligen una 
dama á quien ofrecer sus respetos y acordándose que 
durante su juventud anduvo algo enamorado de una 
muchacha labradora, vecina de su lugar, creyó con¬ 
veniente hacer á ésta señora de sus pensamientos, 
y no encontrando propio y adecuado el nombre qu\ 
tenía, pues se llamaba Aldonza Lorenzo, la llamó 
Dulcinea tlel Toboso (cap. 1). 

Hecho todo esto, una mañana de Julio, sin decir 
nada á los de su casa, salió al campo dispuesto ú 
acometer cuantas aventuras topase. 

Su acalorada fantasía le bacía ver siempre, no lo 
que tenía ante sus ojos, sino lo que imaginaba su 
pensamiento, y nsl, andando á la ventura, vió un 
castillo(que en realidad era una venta), á dos mucha¬ 
chas de la peor clase de la sociedad las tomó por 
damas de elevada alcurnia, ni ventero le llamó cas- 
t llano, y así hizo don Quijote su entra la en el 
mundo ideal. haciéndose armar caballero en la misma 
venta y entiendo poco después dispuesto ú empren¬ 
derlas más extraordinarias proezas (2-3). 

A poco de salir de la venta y yendo por un bos¬ 
que, oyó gritos lastimeros y vió á un hombre que 
estaba azotando :í un muchacho; dispuesto á mos¬ 
trarse caballero, increpó al hombre, hizo que des¬ 
ligase al muchacho que estaba atado á un árbol, 
y satisfecho ya nuestro flamante caballero, se fué; 
pero el hombre volvió á continuar la tarea comenza¬ 
da v la dejó, abandonando á In tierna criatura, poco 
menos que muerta. Al salir el hidalgo mnuchego 
de aquel bosque, topó con unos mercaderes tole¬ 
danos. v parándoles, les pidió confesasen que Dul¬ 
cinea «leí Toboso era la mis herniosa mujer del 


mundo; los viandantes le contestaron con sorna, y él, 
enfurecido, les embistió lanza en ristre, pero ante*de 
llegar á ellos, tropezó el caballo, yendo el jinete 
por el suelo, cuidándose los mozo» 
de los mercaderes de propinar »1 
andante tal paliza, que lo dejaron 
tendido en el campo, y medio muer¬ 
to. Quedóse en el suelo todo moli¬ 
do, y á poco comenzó, no á quejar¬ 
se, pues esto no era dable á los ca¬ 
balleros andantes, sino á recitar 
fragmentos del romance del marqués 
de Mantua, cuando dió la casuali¬ 
dad que pasma por allí un vecino 
8 u y o, quien lo llevó al lugar, reinte¬ 
grándolo á su casa (4-5). El amu y 
sobrina de don Quijote, creyendo 
que la causa de la locura de éste 
eran los libros de caballerías, deter¬ 
minaron quemarlos, salvándose del 
auto de fe unos pocos, y tapiando 
la puerta. Don Quijote despertó des¬ 
pués de haber dormido algunas ho¬ 
ras; levantado ya, fué á ver sus li¬ 
bros, no dio con la puerta del aposento y creyó que 
algún encantador había hecho aquello. A todo esto, 
el cura y el barbero le disuadían que abandonara 
aquel escabroso ejercicio; mas don Quijote trató con 
un vecino suyo, hombre de bien, pero con poca s.d 
ou la mollera, para irse ambos en busca «le aventu¬ 
ras, llevándose en calidad de escudero á Sancho 
Panza, que así se llamaba su vecino, ofreciéndole el 
primer condado ó la primera ínsula que ganase. U 
avaricia de éste hizo aceptar la proposición hecha por 
don Quijote; y una noche, sin avisar A sus deudo», 
caballero el uno sobre Rocinante y el otro sobre un 
l ucio, abandonaron el lugar (6-T). 

Eu pleno día divisaron unos 30 ó 40 molinos de 
viento que don Quijote tomó por desaforados gigan¬ 
tes; después topó con unos frailes á los cuales em¬ 
bistió creyéndolos malandrines, riñó con el criado d* 
una señora que iba á Sevilla, y más tarde se en¬ 
contró con unos cabreros, con los cuales hizo noche, 
asistiendo a! día siguiente al entierro de un enamo¬ 
rado pastor. Fuera ya de 63ta fúnebre ceremonia, 
dió con unos desalmados y angoleses, que molieron 
á palos á don Quijote y á Sancho, llegando al ¿a 
á una venta eu donde fueron curados (8-15) E- 1 
el desván en donde acomodaron al amo y inozo.dor- 


■BH 



Dan Quijote en la aventura de Ion molinos de tÍ*h*o 


inia también un arriero de Arévalo, y «n plena oo¬ 
che, dormidos todos, excepción hecha de don Q«>* 
jote y el arriero, apareció la criada del mesón, 1» 
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puntual Maritornes, que asi se llamaba la moza, la 
cual fué asida por don Quijote, quieu la creyó bija 
del señor del castillo que iba á explicarle alguna 
cuita; el arriero, al oir que el famoso caballero no 
soltaba á la moza, dirigióse á él y comenzó ú puña¬ 
das, ni igual que con Sancho, que dormía; el escán¬ 
dalo despertó á todos los de la venta, luchando y 
aporreándose á obscuras, hasta que al tin. apacigua¬ 
dos loa ánimos, auxiliaron á dou Quijote, i\ quien 
creyeron muerto. Al día siguiente abandonaron aquel 
maldito mesón, no sin antes haber sido manteado el 
pobre escudero (16-17). 

Salidos de la venta, vieron á lo lejos una gran 
polvareda, y ya cerca pudo observar Sancho que 
«r.m grandes rebaños de corderos que hacia ellos ve¬ 
nían; pero don Quijote los tomó por dos ejércitos que 
se aprestaban para la batalla, y embistiéndolos, co¬ 
menzó á matar algunas ovejas; lo cual, visto por los 
pastores, comenzaron á tirar piedras sobre él, y fue¬ 
ron tantas, que lo dejaron caído y sin aliento. Auxi¬ 
liado por su escudero y repuesto de aquel contra¬ 
tiempo, abandonaron aquellos lugares, siguiendo 
camino adelante en busca de nuevas aventuras. Es¬ 
tas no se lucieron esperar. Durante la noche vieron 
algo lejos unas luces que so inovínn. v creyendo era 
algo sobrenatural determinaron aguardar a que lle¬ 
gase aquello que tanto les llamo la atención; era 
un entierro, que don Quijote tomó por unos fantas¬ 
mas que llevaban en andas á un ca¬ 
ballero herido; embistió á los prime¬ 
ros, poniendo en desbandada á los de¬ 
más, y habiendo herido á uno de los 
acompañantes, supo entonces que no 
eran malandrines, sino gente de igle¬ 
sia. A poco, de noche también, oyó 
ruido de cadenas, fuertes golpes y 
ruido de agua; Sancho espantóse mu¬ 
chísima. don Quijote aguardaba á pie 
ürme la venida del nuevo día para 
efectuar alguna no vista proeza, pero, 
al clarear, vieron que eran unos ba¬ 
tanes. Después, yendo de cnmino, ob¬ 
servaron acercarse un hombre, quien 
llevaba un objeto reluciente en la cn- 
hezn; creyendo don Quijote qoe era el 
velmo de Mnmbrino. embistió á aquel 
hombre, quien huyendo, se le cayó lo 
que llevaba en la cabeza, resultando 
ser una bacín de barbero, cosa que no 
creyó don Quijote, sino que sostuvo 
que era el citado yelmo. A poco se 
encontró con una cuerda de galeotes 
que iban ó galeras, y al saber el ca¬ 
ballero andante que iban por fuerza, 
púsose á defenderlos embistiendo á 
los guardas: los sentenciados, ni ver 
tal revuelo, rompieron las cadenas, 
haciendo causa común con don Qui¬ 
jote. huyeron los guardas y quedaron 
en libertad los presos, mas don Qui¬ 
jote les pidió fuesen ni Toboso á ren¬ 
dir homenaje A Dulcinea; burláronse 
ellos al oir tal demanda, insultóles 
el hidalgo, y ellos apedrearon al amo y al criado, 
huvendo después de haberles robado cuanto tenían 
(18-22). 

Pero un galeote hizo aún una hazaña que hirió en 
lo más hondo el nlma de Sancho, y fué que durante 
in noche le quitó el asno. Metidos los dos manche- 


gos en las reconditeces de Sierra Morona, acordóse 
don Quijote de cómo Arnndís de Gaula hizo peniten¬ 
cia en Peña Pobre, y pensó hacer otro tanto, en¬ 
viando á Sancho á saludar á Dulcinea. Partió el es¬ 
cudero y á poco encontró al cura y al barbero, 
quienes le preguntaron por su amo; díjoles en dónde 
lo bahía dejado, y determinaron sacarlo de aquella 
áspera sierra, usando una estratagema caballeresca: 
el cura se disfrazaría y pasaría por princesa del rei¬ 
no Micomicón, quien pediría protección al caba¬ 
llero; el barbero liaría de acompañante de la desva¬ 
lida doncella. Metidos los tres por aquellos bosques, 
toparon con Cardenio, quien bacía vida solitaria por 
causa de unos desgraciados amores, y yendo en 
busca de don Quijote vieron cerca de un arroyuelo á 
una mujer vestida de hombre; se acercaron y la ha¬ 
blaron, exponiéndoles ella la causa de hallarse por 
aquellos bosques y en tal traje. A todo esto, Sancho 
había ido en busca de su amo, y después fue al en¬ 
cuentro del cura y del barbero; pero admiróse al ver 
á Cardenio y á Dorotea, que así se llamaba la don¬ 
cella. Esta hizo el papel de princesa y el barbero de 
escudero. Dirigiéronse ni lugar en donde se bailaba 
don Quijote, dieron con él, y la disfrazada princesa 
le expuso su cuita; el caballero ofreció defenderla á 
todo trance, y poco después regresaron hacia la ven¬ 
ta, encontrándose con el cura y el barbero (23-31). 
Acomodáronse todos en la venta, abandonando don 


Quijote á sus acompañantes, yéndose á acostar, y 
éstos, para entretenerse, se dieron á la lectura de 
una novela intitulada El curioso impertinente; pero 
aun no habían acabado, cuando oyeron gritos en el 
dormitorio, entraron todos y hallaron al paladín 
mancliego, dormido, repartiendo tajos y reveses 



Procesión de disciplinante». Cuadro de L. J, Oárate 
(El Quijote, libro II. capitulo LID 
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(soñaba que se hallaba eu ludia con los enemigos de 
la princesa Micomiconn.y horadaba cueros de vino), 
lía esto llegó á la venta una tropa «le huéspedes, v 
entre los tules Cardenio reconoció á su amada y Do¬ 
rotea á su marido, y unos y otros, al verse, se re¬ 
conciliaron; pero hase de decir que Sancho quedó 
corrido al saber que Dorotea no era princesa del rei¬ 
no Micomicón. El pobre escudero aun no estaba 
repuesto de este contratiempo cuando entró más 
gente en la venta: eran un cristiano, recién venido 
de tierra «le moros, y una morisca. Llegada la noche 
cenaron todos y entablóse viva discusión referente á 
la supremacía de las armas y las letras, disertando 
don Quijote de manera tan erudita, que embelesó á 
los oyentes. Poco después el recién llegado explicó 
su historia, así como sus amores con Zoraida, que 
este era el nombre de la morisca (3‘2-41). 

Acubada la relación del cautivo, entraron en la 
venta un tropel de gente que acompañaban ol corre¬ 
gidor don Juan Pérez de Viedma, quien resultó ser 
hermano del cautivo. El corregidor iba en compañía 
de su hija, perseguida por un muchacho hijo de una 
de las más aristocráticas familias de Aragón; y du¬ 
rante la noche, los que en la venta estaban oyeron 
una canción cantada por un mozo de muías, que no 
era otro que el mozalbete enamorado de Clara, que 
este era el nombre de la hija del corregidor. A todo 
esto, v¡ó don Quijote á dos muchachas que estaban 
en una reja, acercóse á ellas, y éstas con mucha 
desenvoltura lo ataron á la reja; á los gritos de nues¬ 
tro héroe acudió gente, pero en aquel mismo instan¬ 
te entraron nuevos viajeros; eran los criados de «Ion 
Luis, que así se llamaba el enamorado de doña Cla¬ 
ra. quienes iban en busca de aquél para restituirlo á 
su casa. Como si lo hasta aquí narrado, fuese poco, 
apareció el barbero que había perdido la hacía al ser 
acometido por don Quijote, reclamándola; el caba¬ 
llero andante no soltaba la presea, el barbero force¬ 
jaba para quedársela. to«los gritaban y nadie se en¬ 
tendía, hasta que al fin. sosegados los ánimos, casi 
todos después de animadla discusión. determinaron 
dejar las cosas como estaban, preocupándose del re¬ 
torno do don Quijote :i su casa. A este fin. le hicie¬ 
ron creer que estaba encantado, metiéronle en una 
carreta, y así abandonaron la venta, dirigiéndose 
hacia el lugar. Descansaban en un apacible prado, 
cuando un cabrero contó una historia de amores; 
don Quijote, que estaba fuera de la carreta, terció 
en la conversación, y como manifestó que lo dicho 
por el cabrero 61 lo terminaría con la fuerza de su 
brazo, al ver que servía de chacota ni cabrero, le in¬ 
sultó; el otro, que no entendía burlas, incomodóse, 
llegando ambos á Ins manos, y así estahjm. cuando 
oyeron el son de una trompeta; don Quijote pidió ni 
cabrero hacer tregua y, ya concedida, dirigióse ha¬ 
cia el lugar «le donde había partido aquel son. Allá 
¿ lo lejos veíase una procesión en la que llevaban á 
una Virgen en andas; «Ion Quijote fuese á ver qué 
era aquello y, cerca ya, pi«lió que dejasen en libertad 
á aquella señora que llevaban cautiva; los clérigos \ 
disciplinantes «le la procesión tomaron los pnlabras 
del caballero como una burln. recibiéndolo á palos; 
defendióse el andante como piulo, pero al fin «lió con 
8u cuerpo eu el suelo, dejándole los lisciplinantes 
por muerto. Puesto «Ion Quijote en la carreta, llega¬ 
ron. al fin. n) pueblo del famoso manchego, siendo 
recibido con alegría por el ama v la sobrina, entris¬ 
teciéndose la esposa de San«*ho al ver que éste vol¬ 
vía sin el prometido título nobiliario (42-52). 


Repuesto ya don Quijote y cansado de estar en w 
casa haciendo vida ociosa, determinó emprender otra 
vez la vida aventurera, y comunicado este deseo í 
Sancho, decidieron abandonar nuevamente la fami¬ 
lia é irse otra vez en busca del tan apetecido titulo 
el criado y de inauditas proezas el amo. La primera 
excursión fué ai Toboso, pero después de mucho an¬ 
dar por plazas y calles no dieron con el palacio de 
Dulcinea, abandonando aquel lugar al clarear el día 
(1-9). 

Fuera del pueblo, quiso don Quijote enviará Sao- 
cho con una embajada para su señora: el criado ideó 
engañar á su amo. y al regresar le dijo que Dulci¬ 
nea le habla manifestado deseos de ver á «Ion Quijo¬ 
te. En esto aparecieron tres labradoras montada* 
sobre tres borricas, diciendo Sancho á su amo que 
una de ellas era Dulcinea; el añilante creyó lo dicho 
por su escudero, pero cuando las tuvo cerca vio que 
eran gente del pueblo: Sancho porfió que era Dulci¬ 
nea, convenciendo al fin á su amo, quien crevó qu# 
los malos encantadores lmbían transformado i 1» 
dama de sus pensamientos. Más tarde topó con I» 
compañía farandulera de Angulo el Malo , y poco 
después, en una floresta, encontróse con un caballe¬ 
ro andante con el cual luchó, y habiéndole vencido, 
al descubrirse, vió que era su amigo el bachiller 
Sansón Carrasco; pero también culpó de esta trans¬ 
formación á los malos encantadores ( 10-15). 

Después de haber vencido al caballero de lo* Es¬ 
pejos, encontróse nuestro héroe con un hidalgo. ¡li¬ 
mado don Diego de Miranda, hombre comedido y 
cortés; yendo en compañía de éste, vió don Quijote 
una carreta con unos leones, dirigióse nuestro liéro* 
á hablar con el leonero y poco después abrió éste» 
jaula, esperando don Quijote espada en mano la «co¬ 
metida; el leonero, después de haber cumplido la pe¬ 
tición de nuestro héroe, cerró la puerta temiendo al¬ 
gún contratiempo. Muy bien obsequiado esb'vc e 
caballero de lox leones, que así se apellidó donQu’^t* 



Don Quijote con lo* «tel pn*bIo rtol refenen* 
Cuadro <1* Pregonara 


«•n casa de don Diego, y al irse otra vez en bascad» 
aventuras, fueron acompañados amo y inozo, por* 
hijo de don Diego, joven de agudo ingenio(16-19’ 
Solos ya otra vez don Quijote y Sancho, se eaco ? ‘ 

trnron por el camino con unos viajantes que iban ó 

tomar parte en la boda «le Camocho el rico coa® 
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hermosa Quiteria. Asistieron á la dicha boda un bíd 
fin de invitados, pero, en realidad de verdad, no se 
casó Quiteria con Camacho, sino con Basilio el po¬ 
bre. que era el verdadero enamorado de ella. Los 
partidarios de Camacho defendieron á éste, como los 



Don Quijote vencido por el caballero de la Blanca 
Luna. Dibujo de Carnicero, grabado de Fahre^nt 
(Madrid, 1780) 


otros á Basilio; don Quijote también se puso de par¬ 
te de éste, y no llegaron á mayores por haberse im¬ 
puesto la razón. Habiéndose separado el amo y el 
criado de los novios, determinó don Quijote penetrar 
en Ja cueva de Montesinos, como así lo hizo, viendo 
su acalorada imaginación cosas jamás descritas. MAs 
tarde, encontróse con dos pueblos que andaban di¬ 
vididos por haber rebuznado el alcalde de uno de 
ellos, cosa que sirvió de mofa á los del otro (20-25). 

Yendo á la ventura, vió una barca atada á un 
tronco de un árbol que cerca la ribera estaba, y cre¬ 
yendo que aquello le obligaba á hacer algún acto ca¬ 
balleresco, metióse en el barco, y deshizo la amarra 
dejándose llevar por la corriente. Sancho que vió el 
peligro, pues iban á parar á la acequia de un moli¬ 
no, dió voces: los molineros salieron con bastones y 
varas largas para detener la barca; don Quijote al 
ver aquella gente creyó que eran demonios, ponien¬ 
do mano á Ja espada, pero cayó al agua al igual que 
su escudero, y hubieran muerto abogados A no ser 
la pericia de los del molino. Puestos en salvo y seros 
riel remojón recibido, abandonaron aquel lugar me¬ 
tiéndose por una floresta en donde toparon con unos 
rozadores, á los cuales don Quijote ofreció sus res¬ 
petos. no sin antps haber caído del caballo. El espo¬ 
so de la dama ofreció A don Quijote el descansar en 
un castillo que allí cerca estaba, adonde se dirigie¬ 
ron y en donde vió nuestro héroe por sus propios 
-ojos algo de Jo que había leído en las crónicas caba¬ 
llerescas. Los duques, que este título tenían los ca¬ 
zadores con quienes habla topado «Ion Quijote, de¬ 
terminaron divertirse á costa de éste, y á este fin. 


idearon una serie de mascaradas en las cuales paro¬ 
diaban actos caballerescos, é hicieron tantas locura» 
que llegaron al extremo de nombrar gobernador 6 
Sandio Panza, si bien el gobierno duró poco, merced 
A una sublevación que dió al traste con el gobierno 
del dicho escudero. Cansado de tanta holganza, un 
día don Quijote despidióse de los duques y empren¬ 
dió el camino de Barcelona; pero antes de llegar á 
la capital <lel Principado catalán, fueron huéspe les de 
Uocaguinnrdn con quien pasaron tres días. Puesto» 
en la dicha ciudad, fueron recibidos por un amigo 
del caudillo j ¡yerro, obsequiando á su huésped oou 
saraos, fiestas, visitas A galeras, etc. Un día que iba 
don Quijote por la playa vió venir hacia él un caba¬ 
llero de punta en blanco, baja la visera y con una 
resplandeciente luna en el escudo, y al llegar cerco 
del héroe manchego, le dijo que iba en su basen paro 
hacerle confesar que su dama era más hermosa que 
Dulcinea del Toboso, y si no lo confesaba que ln» 
armas decidirían la suerte de ambos caballeros. Don 
Quijote, al oir esto, aceptó el desafio ni instante 
mismo, embistiéndose ambos contendientes, rayendo 
.d suelo don Quijote y quedando vencedor si» contra¬ 
rio. Pero nuestro héroe no confesó lo que el caballero 
de la Blanca Luna quería, antes pidió la muerte, 
proclamando la hermosura de Dulcinea. El caballero 
vencedor afirmó que Dulcinea era la más hermosa 
mujer «leí inundo, pero obligó al caballero vencido A 
quedarse en su casa y no tomar armas durante ni> 
año. Dicho esto, se fué. Don Quijote, apesadum¬ 
brado. no quiso estar por más tiempo en Barcelona, 
vendóse inmediatamente lincia su lugar, siendo du¬ 
rante el camino pisoteado por cerdos y servido otra 
vez de chacota á los duques. Llegados al lugar, 1;\ 
pena de verse vencido entristeció sobremanera al 
andante manchego, cayendo en postración tal, que 
enfermó, desapareciendo la monomanía de que es¬ 
tuvo poseído y recobrando la razón. Así murió dotx 
Alonso Quijnno el Bueno. 

VI. — Sus personajes 

Dos son los principales personajes que intervie¬ 
nen en la novela; los demás forman el marco á las 
dos figuras, protagonistas las tíos: don Quijote y 
Sancho. Comenzaremos diciendo que amo y mozo* 
caballero y escudero, no son exactamente retratos* 
sino originales compuestos de fragmentos humanos; 
el primero es un loco, el segundo un hombre de- 
bien pero con poca sal en la mollera; ambos á dos 
caballeros, el uno sobre famélico jamelgo, el otro 
sobre paciente asno, y en común y amigable con¬ 
sorcio ha tres siglos que reciben ios aplausos de 
las gentes y las salutaciones de los hombres de le¬ 
tras. Se lia dicho que representan los dos fenóme¬ 
nos históricos más constantes de la humanidad; 
también se han vis^o la idea del bien en el uno y 
1h iden del provecho en el otro; podrá haber, como 
lian dicho los críticos, un quijotismo en ambos, 
ideal en el amo y real en el criado, pero alguien lio 
apreciado al lado del caballero que sigue y profe¬ 
sa la religión del sacrificio, haciéndolo todo desinte¬ 
resadamente, la figura ele 1 escudero que sólo y úni¬ 
camente hace las cosas por el interés. Si don Qui¬ 
jote es idealista. Sancho es positivista, y A esto 
debe que el pueblo, al ver á un espíritu nuevo pro¬ 
pagando una doctrina redentora ó trabajando para 
el bien humano, llame Quijote á éste, y al que toda 
lo hace por el lucro le apellide Sancho; los primero» 
son propiamente los idealistas, los soñadores, loa 
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atlt rufetas; los otros los egoístas, los calculadores, 
ios positivistas. 

Los personajes que toman paite en esta portento¬ 
sa fábula no pertenecen, como en los libros de caba¬ 
ldías. á una sola clase de la sociedad, no salen 
bijas de reyes, ni princesas, ni gente de elevada 
alcurnia, sino que en revuelto y abigarrado torbe- 
bino destilan sacerdotes y barberos, duques y ven¬ 
teros, cuadrilleros y ladrones, inozas de partido y 
camaristas, labradoras y señoras, mercaderes de 
*«*da y arrieros, lacayos y caballeros, pastores y có¬ 
micos, cautivos y galeotes; es decir, la sociedad del 
«ijlo xvi, más la clase baja que la elevada, toda en 
«bigarrado concierto, pero en el fondo representa- 
<i<*n genuina de la sociedad de aquel tiempo, <1 el 
«mestro, del porvenir. 

Grande y variado es el cuadro de las mujeres que 
intervienen en la novela: Sanchica, la bija de San¬ 
cho, es la muchacha hacendosa, obediente á los 
mandatos de su padre y que n\uda á los quehaceres 
de la casa; Teresa Panza es la representación de la 
mujer de su casn, trabajadora, con sus puntas y 
■collares de ambiciosa, más que nada para dar envi¬ 
dia á sus vecinas, nmign de refranes como su espo¬ 
ro, y dispuesta á vivir con sus iguales; Luscinda es 
1 1 joven obediente á los mandatos de sus padres, 
que aun cunndo ama apasionadamente, se resigna á 
tu«r desgraciada; Dorotea es la mujer más perfecta 
del libro, fu más equilibrada, la más bella, |u victi¬ 
ma del veleidoso Fernando; Camila es la mujer her¬ 
mosa que no sabe resistir los halagos «1c los que la 
rodean y es. quizá, la representación de la fragili¬ 
dad; Marcela simboliza la mujer libre que no siente 
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«d amor ni nadie bu sabido penetrar en su alma; 
Altisidora es la moza casquivana, locuela, alegre, 
regocijada, siempre dispuesta á burlarse de los po¬ 
bre» que caen bajo su férula; el ama de don Quijote 
uno de los tipos más acabados de la novela, es la 


genuina representación de aquellas dueñas que, 
merced á estar muchos años en la casa, se creeu ya 
parte integrante «le la familia, y dan consejos j 
se mezclan y toman parte en las alegrlua ó desgra¬ 
cias de la casa; la sobrina hace todo cuanto objers» 
el amu por creer que ésta lo dice con buen fia; 
Lenndra es la desdichada muchacha que anhela li¬ 
bertad y da oído á las palabras que le dice cualquier 
advenedizo; Zoraidn es la mujer todo amor, que 
arrostra los más grandes sacrificios paru llegar i 
satisfacer su anhelo; la Molinera y la Tolosa son 
las mozas desgraciadas que quedan suspensas y per¬ 
plejas al ver que son tratadas de diferente manera 
le cómo hasta entonces lo habían sido, al principio 
toman á chacota y en son de burla las palabras «iel 
héroe, pero después quedan como hipnotizadas al 
ver que las elevan del lodazal en que viven; Quili¬ 
na, la enamoiada de Basilio, es la muchacha que 
dejándose llevar por los ímpetus del corazón, arros¬ 
tra, de manera valiente, jas penas y privaciones 
á «jue se expone casándose con quien no tiene posi¬ 
ción; la puntual Maritornes es la dadivosa mucha¬ 
cha que da cuanto tiene, y como mujer débil siente 
unor á Sancho, cuntido ni irse con su amo le pice 
gua, después de haber servido «le chacota á los 
huéspedes de la venta; la Duquesa es la verdades 
representación de la mujer ociosa, amiga de diver¬ 
tirse, frívola, no instruida, pero sí educada en o 
-;ia fútiles; las damas barcelonesas huilonas y ami¬ 
gas de divertirse en lo honesto; doña Rodríguez 
representa las dueñas «le las casas señoriales qu« 
viven recordando un puen pasar y que cuando pue¬ 
den, critican á los señores á quien sirven; doñ& 
Clara de Viedma es la muchacha que comienza t 
sentir en sus oídos Ins primeras palabras de amor, 
y todas estas figuras admirablemente descritas en 
cuatro trazos, como las demás de las descripciones 
que hace el novelista, acompañan á la blanca pio¬ 
rna tobosinn, á la emperatriz del Toboso, á la ideal 
Dulcinea. 

También los tipos varoniles están pintados d« 
mano maestra, esto es, de manera admirable, y asi 
vemos, hojeando las páginas de Innóvela, ni cautivo 
Mifrido y caballeroso; ni eclesiástico de los duque-?* 
intransigente y severo; al canónigo de Toledo. p r "“ 
¡ente y cortés: al cura Pero Pérez, ingenuo y no le; 
ú don Fernando, antojadizo y altanero; á don Ihejjo 
I de Miranda, urbano y comedido; desgraciado ¡i l. .tr¬ 
ienio, desleal á Lotario, engañado á Anselmo, as¬ 
tuto á Ginés de Pusamonte. Hartzenbusch deu-1* 
con justa precisión las cualidades diferenciales q« e 
; se observan en los cuatro venteros que aparecen en 
< la novela, diciendo que: «El hijo de San Lúcar. buf- 
i lón y desprendido, complace á «Ion Quijote, le de¬ 
tiende de los arrieros y le perdona el gasto: intere¬ 
sado y vengativo Palomeque el Zurdo, reclan»» el 
pago de lo que se le debe, se queda con las alforja* 
de Sancho y lince cnusn con los cuadrilleros con ir» 
«Ion Quijote, después de haber apaciguado el buen 
caballero á los huéspedes que maltrataban al hospe- 
«Indor atrevido. El de In venta «le los títeres, hombre 
de carácter sencillo, admira la generosidn» del la- 
genioso Hidalgo en medio de sus desaciertos; vano 
y pegadizo el de la otra venta en el camino de Zar* 
goza, pondera In provisión de su casa, donde *° 
habla más que una olla que servir, de la cual parti¬ 
cipa.» Y lo que lia dicho Hnrtzenhusch de los vea- 
teros puede también decirse de los galeotes y de lo* 
; cabreros: recuérdese el tipo de Ambrosio, coropá- 







QUIJO TU 


1163 


rese con Antonio y con los demás que pasaron ia 
noche con don Quijote, y se verá la uotable diferen¬ 
cia que existe entre unos y otros, y esto también 
puede verse entre el cura de aquel lugar, de cuyo 
nombre Cervantes no quiso acordarse, el canónigo 
de Toledo y el capellán de los duques. 

Si los tipos que hemos descrito de las mujeres 
forman el fondo á la ideal figura de la inmortal Dul- 
cineu, todos los personajes varoniles hacen marco á 
las dos más graciosas y. al propio tiempo, mas ad¬ 
mirables figuras que ha creado el genio de la novela: 
á estos dos personajes, que se llaman don Quijote y 
Sancho, y al igual que el rey Lear, Segismundo 
v Edipo, son creaciones inmortales que no pertene- 
ceu á ninguna unción determinada, sino al mundo 
entero, tipos símbolos que no envejeceu . antes al 
contrario, cuanto más nos alejamos de ellos, más 
fuertes y colosales los vemos. 

Pero jCuántas cosas no se han escrito referentes á 
Ja persouific&cióu de don Quijote! Escritor ha habi¬ 
do que solamente lo ha sabido ver en la disputa del 
yelmo de Nlambrino, y lo ha calificado de tipo cómi- 
*■ cu, sin peusar que este mismo don Quijote es aquel 
que exclama: «En los nidos de antaño no hay pája¬ 
ros hogaño*; es el débil que sin contar sus fuerzas 
Jucha con los poderosos para abatirles que se lanza 
eu busca de aventuras llevando un ideal noble y 
santo: el de defender á los humildes, proteger á los 
desgraciados, consolar á los pobres; se lia dicho que 
es el representante del honor castellano, como si el 
liouor fuese una cosa que pudiera considerarse como 
propia y genuina de determinado pueblo: don Qui¬ 
jote resulta universal porque muchas de las ideali¬ 
dades que entraña su alma las han tenido también 
Jos hombres «le ambos continentes ó, pura decirlo 
mejor, del mundo; es aquel que no mira el peligro 
& que se expone y lucha con entusiasmo para im¬ 
plantar una doctrina, elevada, grande, sublime, en 
grado sumo es altruista y en grado sumo ama al 
prójimo, de otro modo no hubiera abandonado el 
bienestar de su cusa y su hacieuda pura lanzarse ni 
mundo en busca de aventuras. Ha dicho un escritor, 
enamorado como pocos del libro cervantino, que la 
locura de don Quijote presenta diferentes fases: idea 
lista cuando espera á las aldeanas, peligrosa en la 
aventura del barco encantado, arrojada al lanzarse 
de noche por las callejuelas del Toboso, temeraria 
«ii la aventura de la cueva de •Montesinos y de los 
leones, impetuosa en la lucha con el vizcaíno, é in¬ 
sensata con Cardeuio: y tiene razón, pero ¿es que 
la locura no hace cometer hechos que ul ser narrados 
parecen inverosímiles? 

Cervantes tic podía describir al héroe de la Man¬ 
cha como cuerdo: había forzosamente de decirnos 
que su cerebro pertenecía al estudio de los alienis¬ 
tas, y entonces aparecía más evidente y con mayor 
fuerza ese claroscuro que se ve en toda la obra, 
«sto es, el hombre culto, entendido, leído é inteli¬ 
gente, siempre y cuanto su fantasía no vea algo 
caballeresco, loco de remate así que vislumbra un 
hecho que puede tener aún leves reminiscencias con 
sus libros fuvoritos. Hemos escrito anteriormente 
que crítico ha habido que lia afirmado ser don Qui¬ 
jote ©1 representante del honor castellano, y ahora 
diremos que Lnpuente, en Nuestro libro rey, escribe 
que el famoso andante «es el tipo español, imprevi¬ 
sor v aventurero, si no de hecho, ni menos de afición, 
despreciador del peligro, insubordinado contra quien 
Je ponga cortapisa, amigo de algaradas... etc.»; po¬ 


drá ser imprevisor y aventurero, pero ni en lo do 
arreglar la celada, ni en la entrada por las asperezas 
de Sierra Morena después de haber libertado d los 
galeotes, merece ambos dictados; despreciador de’ 
peligro sí que lo es, porque tiene por lema el yo valgo 
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por ciento; es ridículo y discreto, loco y entendido, 
justiciero en sus netos y contra los fallos de la justi¬ 
cia. Es una figura ultameute humana, «encarnación 
sublime de la verdad eu forma de caricatura», es, 
como ha dicho Montalvo, un discípulo de Piatóu con 
una capa de sandez: «quitémosle su espada, vesti¬ 
dura de caballero andante y quedará el filósofo». 

El tipo de Sancho hace resaltar aún más el del 
cubullero ideal. La mayoría de los críticos han visto 
en el escudero de don Quijote A un positivista, un 
egoísta, un hombre interesado, veámoslo: Para Pe¬ 
dro A. García «es la experiencia siu idealidad y el 
buen sent do sin pereza de motivos, el sensualismo 
práctico que desconoce lo ideal y lio tiene otro mó 
vil que el propio interés»; Piernas y Hurtado dice 
que «es el bracero que cuenta por maravedises su 
jornal, el padre de familia cuya única propiedad 
consiste en la del rucio y en quien los hábitos de la 
estrechez ocasionan el ansiadel mejoramiento»: para 
Tubino, «el individualismo como suelen entenderlo 
las muchedumbres cultas ó iliterarias, la clave de la 
vida positiva, histórica, con su mediocridad y su 
j egoísmo práctico, con una dosis indefinible de razón 
y de ignorancia»; para Mainez, «representa el pue¬ 
blo rudo, metalizado, de sus tiempos; para él no 
había más que una felicidad, una gloria: ia de co¬ 
mer, beber, dormir, enriquecerse y trabajar poco». 
Pero á todos estos respetables críticos les diremos 
que la figura de Sancho es una de las peor estudia¬ 
das de la novela. 

Si fuese ambicioso y egoísta no hubiera abando¬ 
nado el gobierno de la Ínsula al primer contratiem¬ 
po: si fuese un ser metalizado, abandonaría á su 
señor ni ver que la andariega vida que lleva sólo da 
como recompensas contratiempos, esto es, puñadas, 
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palos v manteamientos: Sancho es bueno, simpáti¬ 
co, obediente, sencillamente crédulo, desinteresado 
al final de la novela, con cariño para con su amo; 
para seguirle abandona á su mujer é hijos, y sabe 
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que vendo á la ventura con el famoso andante sólo 
recibirá estacazos y pedradas, y por esto espera otra 
y otra vez, y cuando muere el héroe llora él, no de 
mentirijillas, sino de verdad. 

VII.— Loi dos novelas del « Quijote»: 

«El curioso impertinente » y «El cautivo » 

Mucho se lia escrito referente A las novelas que 
figuran intercaladas en el Don Quijote; éstas son 
dos, y ambas se hallan en la primera parte. La 
primera ocupa los capítulos 33-35 y se intitula 
El curioso impertinente / la segunda se lee en los 
capítulos 39-41, y lleva por título Historia del can¬ 
teo. En ambas se ve la mano maestra de Cervantes 
en saber unir lo psicológico con lo agradable y los 
sucesos reales con los imaginarios. En muchas edi¬ 
ciones del Quijote se lian suprimido esas dos joyos 
de Cervantes, v decimos jojas, por cuanto la prime¬ 
ra desempeñarla un buen lugar al Indo de El licen¬ 
ciado Vidriera y Coloquio de los perros, v la segunda 
contiene mucha parte histórica de ios cautivos arge¬ 
linos y aun autobiográfica. Compárese la novela de 
El cautivo con El amante liberal y *e verá que en fuer¬ 
za y colorido es más importante aquélla que ésta. 

La novela El curioso impertinente no puede negnv- 
8e que es de origen ¡talinno: recuérdese el comienzo 
en el cual nos lo dice: «En Florencia, ciudad rica v 
hermosa...»; y bien mirado está en centro el ha¬ 
cer que en ltAÜa. el país de Ins ardientes pasiones, 
Rea el lugar en donde Re desarrolla este drama pa¬ 
sional, aunque en el fondo es un drama que puede 
desarrollarse en torios los tiempos v en todas las na¬ 


ciones. La originalidad ó invención de Cervantes en 
el argumento ó la prueba de uun mujer casada, ha 
escrito un moderno escritor, consiste en haber deja¬ 
do el camino trillado y tomar senda nueva. Autos 
de él, los maridos eran inducidos por otros á hacer 
la prueba, y como aquí se ve. el pensamiento nnceen 
el cerebro mismo de Anselmo, por cuya razón ¡e 
llama curioso, y con acierto impertinente. Tal deseo 
de saber á ciencin cierta lo que en cierto fnodo es 
cosa de fe, es curiosidad fatal, que debe evitarse, 
pues con la mujer, diosa, hay que obrar como dijo 
el poeta Mennndro de los dioses: «reverenciarlos y 
no ser muy curiosos con ellos». 

El argumento de esta novela es el siguiente, l’n 
joven rico (Anselmo) vive enamorado de su esposa 
(Camila), una de las más hermosas mujeres de Flo¬ 
rencia. pero si bien cree que ella es dechado de vir¬ 
tudes, atormentado por el pensamiento de los celos, 
confin á su amigo Lotario el secreta que tiempo ha 
es causa de su malestnr, y lo pide ardientemente que 
puebe si su esposa podría quebrantar la fe jurau... 
con promesas, dádivas y regalos. Al principio. Lo¬ 
tario rehúsa, pero al ver la tenaz insistencia de su 
amigo, accede á la petición. Lotario cumple el man¬ 
dato, pero recibe desprecios de Camila, comunicán¬ 
doselo así á su amigo; porfia éste, y aun, para deja- 
más ancho campo á su mujer y á su amigo, finge un 
viaje: vuelve Lotario á solicitar el amor de Camba, 
y es tal el vehemente entusiasmo que pone en rus 
palabras, que al fin ocurre lo que debía ocurrir, 
pues como dijo el psicólogo, «no hay fuerza humana 
que lo resista», viniendo la catástrofe, castigándola 
impertinencia curiosa del marido, ingresando la es 
posa en un convento después de haberse visto bor¬ 
lada, yendo á las guerras de Flnndes en busca de la 
muerte, el falso amigo. Hemos dicho anteriormente 
I que podría figurar entre las Nótelas Ejemplares, por 
cuanto enseña que 

Es de vidrio la mujer 
Y no se debe probar 
Si se puede ó no quebrar, 

Pues todo podría ser 

como escribe Cervantes. 

El distinguido cervantista Nicolás Díaz de Ben- 
jlimen comenzó en el periódico sevillano El Arle 
( lSTB) un estudio referente á esta novela cervantina, 
con el título de La escuela del matrimonio, estudio 
que á nuestro pnrecér quedó sin terminar. Algo ex¬ 
pone también en Ins notas puestas en su edieión del 
Don Quijote, impreso en Barcelona en 1880. Asi¬ 
mismo es interesante el notable trabajo crítico El 
curioso impertinente en el «.Quijote*, escrito por el 
director de la Biblioteca Nacional de La Plata. Luis 
Ricardo Fors y publicado en La Nación (Buenos 
Aires. 1913). quien opinn que «dejando de lado las 
aventuras del hidalgo y consideradas en conjunto 
las partos de que el Quijote se compone, se viene er. 
la cuenta de que l.\ figura de Camila, aunque «lesie 
puntos de vista muy distintos, corresponde araba ás¬ 
mente á las figuras de las otrn-s apasionadas mijcre- 
que en el Ingenioso hidalgo se describen. Ha de -te¬ 
tarse que en El curioso impertinente se sientan ver¬ 
dades de la más profunda filosofía y de una mor», 
sublime, que. si por observndns salvan á las avr.sn- 
tes en el Quijote, por olvidados é infringidas, pin¬ 
dén en el Curioso A Camila. Por esto, sin duda, '.os 
que leen solamente la inmortal novela con lo< o’-ye 
de la materia, no saben encontrar relación alguna 
entro el relato mnnebego y el florentino; ti paso q»* 
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cuantos leen con los ojos del espíritu, descubren en¬ 
tre ambas historias Íntima trabazón y corresponden¬ 
cia que la fuerza irresistible de una misma belleza y 
«le una mÍ9ma sublimidad de doctrina guía insensi¬ 
blemente al lector, basta el punto de reconocer la 
oculta, ingeniosa y edificante lección moral que, 
pata la mujer de todas las condiciones, encierra el 
libro magistral «le nuestra lengua. 

Tiende toda la trama del Curioso á demostrar la 
bondad de la sabia máxima cervantina de que «sólo 
a«t vence la pasión amorosa con huilla», y que «na¬ 
die se ha de poner en brazos con tan poderoso ene¬ 
migo, porque es menester fuerzas divinas pura ven¬ 
cer las suvas humanas». El desgraciado fin de 
Anselmo, de Lotario. y de la misma Camila, son 
puestos por Cervantes en su novela, para demostrar 
los funestos resultados de no liuher huido Camila la 
pasión amorosa que Lotario consiguió inspirarla. 
No ha de faltar, á este propósito, quien haga notar 
que tampoco las demás mujeres enamoradas que 
figuran en el Quijote, huyeron el fuego de amor, y 
que. sin embargo, el tin de su pasión fué de todo en 
todo dichoso y opuesto al que tuvieron los amores 
de Camila; pero el caso no es el mismo. Debe te¬ 
nerse en cuenta que la situación inoral «le Camila 
resulta fundamentalmente diversa de la de aquellas: 
una. casada y debiendo fidelidad á su mando; las 
otras, • doncellas, libres, obedientes tan sólo ó los 
impulsos más ó menos censurables de sus distintos 
caracteres, no encaminados á otro tiu que al matri¬ 
monio. No cube, pues, término «le comparación en 
el juicio de una y otras. La primera podía y debía 
salvarse y salvar á su marido, observando el pre¬ 
cepto cervantino de huir la pasión amorosa; mien¬ 
tras, huyéndola, renunciaban las otras á un ideal 
tan noble como la unión legitima v perpetua con el 
Her á quien amaban. Es, pues, indiscutiblemente la 
novela El curioso impertinente, el sello puesto por ¡ 
Cervantes en su libro inmortal, para confirmar su 
doctrina acerca «leí carácter y de la influencia social 
do la mujer, en lo que concierne á las asechanzas 
del hombre contra la virtud de la misma. Es la 
piedra de toque puesta en las páginas del Quijote 
para contrastar el acierto de todo cuanto representa ¡ 
c»I inimitable libro sobre la índole y representación j 
de las figuras femeninas que aparecen en el argu¬ 
mento cervantino. Camila es la comprobación de 
Guscinda, de Dorotea, deZoruida, de Clara, de la 
llicota, de Quiteña, de Claudia, y basta de la mis¬ 
ma pastora Marcela. 

Ya hemos dicho que la Novela del cautivo es alta¬ 
mente interesante por el sin fin de datos biográficos 
que contiene. Quien lee la narración del Cuntico y 
la compare con las Memorias del cautivo eu la Gole¬ 
ta de Tnnei, ó bien con las Memorias, de Diego 
Oalán, ambas publicadas por la Sociedad de Biblió- 
fi Ios Españoles, verá con cuánta exactitud describe 
Cervantes la vida de los cristianos eu Argel. El ar¬ 
gumento de esta pintoresca descripción de la vida 
cautiva, es así: Un muchacho oriundo de León 
abandona su casa para dedicarse á navegar. Parte 
de Alicante para Genova, recorre algunas ciudades 
italianas, milita en las huestes de Diego de Urbina, 
v después de haber estado en las guerras de Flau- 
des, regreso á Italia, tomó parte en la batalla de 
l,epanto, quedando cautivo; lleváronle á (Jonstanti- 
n«>pla, y. después recorrió la costa africana, bogando 
al remó.- Reseña que pasó á poder de Azau Bajá, 
quedándose en Argel, y cómo uu día estaudo eu el 


baño, vió que con una caña le hacían señas, acer¬ 
cóse y dejaron caer la caña que contenía una pequeña 
cantidad eu metálico, repitiéndose esta operación 
algunas veces; al fin supo el cautivo quién era la 
persona que con liberalidad le obsequiaba para ha¬ 
cerle menos enojosa la misérrima situación en que 
vivía: con el dinero que dió Zoraida (que así se lla¬ 
maba lu caritativa doncella) compró uua barca, co¬ 
municándolo á varios amigos como él cautivos, y 
una noche, después de rendir á los moros que en la 
barca habían, fueron en busca de Zoraida, la rapta¬ 
ron, con el ruido despertó el padre de ella, dió gri¬ 
tos, subieron á las habitaciones del moro algunos 
cautivos y convenientemente maniatado y amorda¬ 
zado se lo llevaron al bajel, comenzando á begnr 
fuertemente para alejarse de la costa, cosa que efec¬ 
tuaron. Poco después lejos de donde se habían esca¬ 
pado, volvieron á la costa en donde dejaron ai pn- 
dre de Zoraida, haciéndose nuevamente á la mar, 
llegando después de algunas contrariedades á tie¬ 
rra cristiana. Ya en España fueron á Vélez. des¬ 
pués á Granada, donde se re lujeron «por medio de 
la Santa Inquisición, al gremio santísimo de la 
Iglesia». 

Como ha ponido observar el lector por el rápido 
bosquejo que llevamos hecho, esta novela es rica eu 
accidentes, todos ellos naturales. Es una narración 
más de la vida «le cautiverio. 

Exactitud en la narración histórica que contiene 
y en la relación de la vida y costumbre argelina; 
cuadros bien descritos, trama natural á la par «pie 
interesante, esta novela no es, comocreeu algunos, 
páginas mal pegadas al famoso libro cervantino, 
sino relación amena, discreta y entretenida, escrita 
recordando hechos reales acaecidos á su inopia per¬ 
sona ó bien oídos narrar á otros compañeros de in¬ 
fortunio. 

VIII. — Imitaciones del «Don Quijote » 

Al terminar Cervantes la primera parte del Don 
Quijote , escribe, después de haber copiado las com¬ 
posiciones poéticas laudatorias dedicadas al héroe de 
la Mancha, «que: «Estos fueron I 09 versos que as 
pudieron leer, los demás, por estar carcomida la le¬ 
tra, se entregaron ¿ un académico, para que por 
conjeturas los declarase. Tiénese noticia que lo ha 
hecho, á costa «le muchas vigilias y mucho trabajo y 
que tiene intención de sacallos á luz, con esperanza 
de la tercera salida de don Quijote.» Como se ve, 
Cervantes, al publicar en 1605 su Don Quijote, anun¬ 
ciaba una tercera salida de éste, ó sea una continua¬ 
ción; y aun escribió después un verso de Ariosto que 
se lee eu la estancia 16 «leí Oriundo, y dice: 

Forgi altri can/erd con migli^r ptettro, 

A lo cual escribe Clemencia, comentando este pa¬ 
saje del Don Quijote, que «esta indicación profetice 
«le Cervantes fué la que intentó realizar, publicando 
su segunda parte «leí Quijote el año «le 1614, el li¬ 
cenciado Alonso Fernández de Avellaneda». 

En 1605 anuncia Cervantes una continuación de 
su áureo libro y en 1614 aun no había cumplido la 
promesa. Que preparaba paso á paso su obra no hay 
que dudarlo; que á no publicar Avellaneda la conti¬ 
nuación del Don Quijote, el manuscrito cervantino 
habría quedado sin terminar, es más que probable. 
Ahora bien, Cervantes fué profeta en parte, en 
decir que otro seguiría la narración quijotesca, pero 
no lu hizo con migliorplettro, ya que, según el mismo 
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Cervantes, fué «con pluma de avestruz, grosera y 
mal adeliñadn». 

El anuncio de esta tercera salida y el ver que al 
cabo de tantos años no aparecía la continuación, 
movió á Fernandez de Avellaneda el hacerla, proba 

S E G V N D O 

TOMO DEL 

INGENIOSO HIDALGO 

DON QVIXOTB DE LA MANCHA, 
que contiene fu tercera Calida : y es U 
quinta parte de fus auenturas. 

Corupurjlo por el Licenciado jilonfo Fernandez de 
jiHcUantda ^natural de la Fula de 
Tordellas. 

Al Alcalde, Regidores, y hidalgos, de la noble 
villa del Argafticfilla, patria feliz del hidal¬ 
go CaualleroDon Quixocc 
de U Mancha» 



Con Licencia, En Tarragona en cafa de Felipe 
Raboteo, Año i 6 1 4. 

Primera edición del Don Quijote, de Fernández 
de Avellaueda 

Elemente, para explotar el éxito del Quijote. Hemos 
de advertir que esto de hacer un escritor la conti¬ 
nuación ile nn libro que había comenzado otro, no 
era ninguna cosa nueva: recuérdese que en 15SG pu¬ 
blicóse en M edina del Campo una edición de /Espe¬ 
jo ite Caballé ciar , compuesta de tres partes: la pri¬ 
mera de autor desconocido. la segunda de Pedro 
López de Santa Catalina y la tercera de Pedro «le 
lleinosa; en 10*25 publicóse en Sevilla el Vil libro 
de Amadle de Guíela, obra de Feliciano de Silva, y 
al año siguiente, el bachiller Juan Díaz dalia á la es¬ 
tampa en la misma ciudad el VIH libro de A tun¬ 
dí.•> de Guala, que en realidad de verdad debiera ser 
el VII, por cuanto es continuación del VI libro de 
Amadls, ó sea del Don Flaneando; y aun puede ci¬ 
tarse otro caso referente al Gutmán de A Ifarache, 
cuya primera parte hizo Mateo Alemán, v A los 
pocos años apareció umi continuación, hedía por 
el valenciano Juan Martí. El que no se respetase la 
propiedad de un autor es cosa lamentable, pero en 
aquella época, referente A estas materias, no hila- 
lían tan delgado, como suele decirse, el plagio era 
cosa corriente: nadie tachará de plagiario á Garci- 
Losso, con todo v no tener pensamientos originales, 
como tampoco lo «lirón «le Cervantes por haber co¬ 
piado «le la dedicntorin «le Fernando «le Herrera ni 
marqués de Avamonte muchas frases que aprovechó 
para In dedicatoria del Don Quijote al duque de Hé- 
j «r, y nadie calificará «le plagiario á Calderón de la 


Barca, con todo y saber que Los cabellos de Aitalot 
es refundición de una ebra de Tirso de Molina y 
«thav hasta una jornada entera, literalmente copiad»?. 
Todo esto es causa de que en parte se «leficmlali 
obra «le Fernández de Avellaneda, «i bien (libe cen¬ 
surarse siempre ¡os insultos de baja lev que dirige» 
Cervantes. 

El texto de Cervantes, comparado con el de Fer¬ 
nández do Avellaneda es tema que aún no ha sido 
tratado con entera impnrcinlidad, ai bien siempre 
quedará muy por debajo el de éste al de aquél; «i 
se compara uno y otra argumento, siempre saldrá 
rnnl parado el segundo. «Nunca segundas partea (ot 
ron buenas», escribió Cervantes, y nunca, jamás le 
ha escrito esta frase con más justicia. Las palabras 
de Montiano y Luvando, afirmando en el prólogo 
do la edición del Don Quijote, impreso en Madrid í» 

• 1732 que, juzgadas imparcialinente las dos obr.s. 

«ningún hombre juicioso sentenciará á favor deC«r- 
I vantes* es frase parcial, como tampoco está en in¬ 
cierto Mnyans, al «lecir en la Veda de Cercantes que 
el estilo de Fernández de Avellaneda está «lleno >1* 
impropiedades, solecismos y barbaiismos, duro ' 
lesnpncible v, en suma, digno del desprecio que ü 
tenido». Cierto que el Quijote de Fernández de Ave¬ 
llaneda no puede compararse con el de Cervautw. 
pero no está falto «le mérito, y esto lo dice un fer¬ 
viente admirador del hijo de Alcalá, el americano 
Amenodoro Urdaneta al escribir en Cervantes y U 
critica que eu el texto del libro de Fernández' 1 * 
Avellaneda hay «pie reconocer un lenguaje ca*tm 
y mérito en la naturalidad. Pero nadie hasta «Nn 
lia hecho una crítica más justa é im parcial del 
del Don Quijote espurio, que el docto polígrafo ai'*- 
tañes. Marcelino Meuéndez y Pelayo. al decir q*‘* 

«el chiste es grosero, pero abundantísimo y espon¬ 
táneo: la fuerza cómica brutal, pero inneg able. I 
diáhgo, aunque atestado de necedades que levanto' 
el estómago en cada página, es propio y adecuado* 
los figurones rahelesinnos que el novelista pone 
escena; lo que decididamente rebaja tnl libro á o 
categoría inferior, no sólo respecto á la obra de jt*- 
uio que Avellaneda toscamente profi,naba, sino rr<- 
pecto «le otras muchas de aquel tiempo que ñopas n 
de ingeniosas y amenas, es el bajo v miserable e-n- 
repto que su autor muestra de la vida: la vulg-* 

«huí «le su pensamiento, la ausencia de to«lo ide» r 
«le toda elevación estética, el feo y hediondo natci 
lismo en «pie con delectación se revuelca, la atenri 
predominante que concede n los aspectos más to¬ 
pes, A las funciones más Infimas y repugnante? 
organismo animal. No es un escritor pornográo’ 
porque no lo toleraba, ni su tiempo, ni el temp 1 * ' f 
su raza, pero es escritor escatohSgico y de los i* ' 
olientes que pueden encontrarse». 

El argumento del Quijote impreso por primea 
vez en Tarragona por Felipe Roberto, romparr 
con el que había salido años antes de la oficio" * 
Cuesta, deja mucho que desear y se ve fnlta d« p«a* 
Veúmoslo: Comienza la historia haciéndonos s* ■* 
que al hallarte don Quijote en su casa crevóq»*- 
encantamiento debía durar unos setecientos *»(*■ 
pero grncins al cuidado de sus deudos y alies* 0 * 4 
púsose en disposición de hacer vi«la normal- B'it f 
ces ocurrió un hecho que demuestra, según Io<fre- 
nópntns, que la enfermedad no estaba «leí todo r*' 1 ' 
cida, y es el darse, con el mismo entusiasmo '\ f 
antes lo había hecho con libros de caballerías• 
lectura de libros místicos, y entre los tnles r u *' 
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citarse el Flos Sancionan, de Villegas, y Guía de I 
pedidores, de fray Luis de Granada; pero Sancho 
distraíale muy á menudo con hechos y actos referen¬ 
tes á héroes andantes. Entre tanto llegaron al lugar 
de don Quijote unos cnballeroa granadinos, los cua¬ 
les iban A Zaragoza, lugar en donde habían de cele¬ 
brarse unas justas; el ex caballero andante albergó 
en su casa á un tal Alvaro Tarfe. y recordando las 
conversaciones tenidas con Sancho referentes á los 
héroes caballerescos, y en especial los descritos en 
el Floristán de Candaría, los diálogos con su hués¬ 
ped y las tiestas que se preparaban en Zaragoza, 
determina emprender otra vez el ejercicio de las ar¬ 
mas, y vendiendo algunas tierras de su propiedad, 
abandona la casa y vuelve á correr aventuras en 
compañía de su escudero Sancho Panza. 

Don Quijote, ejerciendo de caballero andante, 
tomó por nombre el de Caballero desamorado y lán¬ 
zase en busca de aventuras, saliendo casi siempre 
mal parado. Dispuesto á hacer valer la fuerza de su 
brazo, A poco de hacer alto en un mesón, y por salir 
en defensa de una criada «leí mismo, tiene un con¬ 
tratiempo: á los pocos días, camino de Zaragoza, riñe 
con un guarda, perdiendo en la contienda el amo á 
Rocinante y el mozo ai rucio. Merced ni rector de 
Ateca recobran las dichas cabalgaduras, continuan¬ 
do el camino y llegando al fin á la antigua Sansue- 
ña. pero al llegar á Zaragoza los torneos habían ter¬ 
minado ya. Yendo un día de paseo vió que azotaban 
á un ladrón y púsose á defenderlo, persiguiendo á 
los alguaciles, corchetes y demás agentes tic justi¬ 
cia, ingresando nuestro andante en la cárcel. Pero 
Sancho encontró á don Alvaro Tarfe, le explica la 
hazaña de su amo, y gracias á la influencia del ca¬ 
ballero granadino queda en libertad. En Zaragoza 
dedican al héroe de ¡a Mancha fiestas, sortijas v 
banquetes, pero, al fin, amo y criado abandonan la 
capital de Aragón para dirigirse á Chipre, pero re¬ 
gresan á Ateca en compañía de un soldado de los 
tercios de Flandes y de un ermitaño, saliendo de 
dicho pueblo para Sigüenza; pero Sancho, aun sin 
querer, visita la cárcel de dicha población, siguien¬ 
do después hacia Alcalá. Antes de llegar se encuen- | 
tvan con una compañía de cómicos, y al fin entran I 
en Madrid, en donde vuelven á verse con don Alvo- I 
ro. quien después de convertir á don Quijote en | 
hazmerreír, le invita visitar á Toledo, en donde lo I 
deja en la casa del Nuncio para su curación. Tal es. 
á grandes rasgos, el argumento del libro de Fer¬ 
nández de Avellaneda. 

Como se ha podido ver, hoy muchos pasajes que 
son parodia del original: las escenas de la venta y 
las *iel castillo de los duques del libro de Cervantes 
suben de precio si se comparan con las de la venta 
y los agasajos de Zaragoza que se leen en el falso 
Quijote, y así podríamos mencionar otros pasajes. 

Mucho, muchísimo se ha escrito referente á quién 
puede ser el «Licenciado Alonso Fernández de Ave¬ 
llaneda, natural de la villa de Tordesillas», como se 
lee en la portada del Segando tomo del Ingenioso Iii 
dalgo Don Quijote de la Mancha, qne contiene su ter¬ 
cera salida y es la quinta parte de sus aventuras (en 
Parragón», en casa de Felipe Roberto, año 1614). 
Ha tres siglos que se va divagando y conjeturando 
acerca de quién puede ser el autor de este libro, y. ^ 
c °n todo, aun nos hallamos igual que cuando Cer- i 
v antes escribía*. «Si la buena suerte les trujere A I 
conocer el autor», como se lee al fin de la segunda | 
Paite <lel Quijote, ó bien aquellas otras palabras del j 


prólogo, al decir: «pues no osa parecer á campo 
abierto y al cielo claro, encubriendo su nombre, 
fingiendo su patria, como si hubiera hecho alguna 
traición de lesa majestad. Si por ventura llegares ¡* 
conocerle...» Todo lo cual demuestra que Cervantes 
ignoraba el nombre de su competidor. 

Se han lanzado tantos y tantos nombres y se liara 
propalado tantas historias, que es punto poco menos 
que imposible el hacer un resumen acabado de cuan¬ 
tas conjeturas se han hecho referentes á quién pudra 
ser el autor que encubrió su nombre con el de Alon¬ 
so Fernández de Avellaneda. Perales, en el Juicio de 
esta obra, que se lee en la e lición del Quijote, «lo 
Avellaneda, impresa en Madrid en 1732, escribo 
que el nombre del autor del Quijote, publicado era 
Tarragona en 161 1. no es el que figura en la porta¬ 
da, y apoyado en las frases de Cervantes referentes- 
á Fernández de Avellaneda, escribe que «no habien¬ 
do lugur que se llame Tordesillas de Aragón, so 
debe conjeturar que quien fingió la patria fingiría el 
nombre, á más de que en todo el siglo xvi no se bau¬ 
tizó en la villa de Tordesillas, en Castilla, hombre 
alguno á quien se llamnse Alonso Fernández de 
Avellaneda». En 1737 publicó Mayans la Vida de 
Cervantes, y creía que éste sabía el nombre del autor 
del falso Quijote, pero que «era muy poderoso cuan¬ 
do... no se atrevió á nombrarle. Si ya no es que fue¬ 
se hombre tan vil y despreciable, que ni aun quiera 
que se supiese su nombre para que con la misma in¬ 
famia no lograse alguna fama». En 1780 opinaba 
Vicente de los Ríos, al escribir la Vida de Miguel de 
Cercantes Saatedra y análisis del « Quijote ». que el 
autor que encubrió su nombre con el <le Alonso Fer¬ 
nández de Avellaneda debía ser un autor de come- 



£ 


Don Quijote después «te haber vencido al vizcaíno 
Grabado al aguafuerte por Lalauze 

dias. enemigo de Cervantes y á quien éste había 
ofendido, esto es. criticado, «1 escribir el capítu¬ 
lo XLVIII de la primera parte de Don Quijote. Pe- 
llicer, en su edición del Don Quijote, impresa era 
Madrid en 17 { J7, escribe que «ni era licenciado, ni 
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ee llamaba Alonso Fernández de Avellaneda, ni era 
natural de Tordesillns, sino aragonés... por su esti¬ 
lo y lenguaje que le descubre y lince manifiesto... 
Mée difícil es averiguar quién sea el verdudero escri¬ 
tor que se ocultó bajo de aquel nombre supuesto», y 
ó continuación trata de las dos justas poéticas ce* 
lebradas en Zaragoza en 1614, opinando que uno de 
los poetas que acudió á dichos certámenes filé el au¬ 
tor de la continuación del Quijote, de Cervautes. 
Ceán Beimúdez, en vista de los documentos que 
descubrió en 1808 referentes á la Información de 
Cervantes, y viendo la enemistad de Juan Blanco de 
Paz y Cervantes en la época del cautiverio, imaginó 
que aquél bien pudo ser el supuesto Fernández de 
Avellaneda. En 1819 publicó Fernández de Nava- 
crete su celebrada Vida de Cervantes, y si bien no 
citó de manera terminante el nombre del autor del 
falso Quijote, insinuó la iden de que pudiera presu¬ 
mirse que «lu circunspección y templanza de Cer¬ 
vantes hacia su rival procedió del apoyo y protección 
que éste, como dominico y aragonés, bailaría en el 
valimiento y autoridad del confesor del rey, fray 
l.uis de Aliaga, religioso de la misma orden y natu¬ 
ral de Zaragoza». Pero Clemencia, casi diremos apo¬ 
yado en lo dicho por Fernándezde Nnvarrete, escri¬ 
bió en la edición del Quijote, impresa cu Madrid en 
1830, cap. LIX. de la segunda parte, que «el autor 
<le la segunda pone del contrahecho Quijote fué ara¬ 
gonés, fraile dominico y morador de Toledo». Adol¬ 
fo de Castro, en su obra El conde-duque de Olivares 
y el rey Felipe IV (Cádiz, 1816), fué aún más allá 
<!o lo manifestado por Fernández de Navarrete y 
Ciemencín, y opinó que Fernández de Avellaneda 
fué el confesor del rey Felipe 111, esto es. fray Luis 
<le Aliaga. Pero esta conjetura no satisfizo á su au¬ 
tor, por cuanto en 1850 el mismo Adolfo de Castro 
iuaiuuó la idea de que bien pudiera ser el dominico 
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fray Alonso l* ernández. Germond de Lnvigne, entu¬ 
siasta defensor del libro de Fernández de Avellane¬ 
da, señalu en Les deux Quichottes (París, 1852) que 
<ué el rector de Villahermoaa, Bartolomé L. de Ar¬ 
gentóla. k* aut °r de uuos artículos publicados en la 



revista londinense The Ateneum en Abril «le 1873, 
con el título de Miguel de Cervantes of Aldli * 
Henares and Cario Bmmanuele of 8avoy and 
colls, supone que el tantas veces citado autor !al 
segundo tomo del « Don Quijote » fué el polis 
mán Gaspar Schtippe. Díaz de Beujumea, áP 
car en 1875 El mensaje de Aíerliu, sostuvo-quoW 
el autor de La picara Justina, fray Andrés 
1876 publicó Kuinón L. Mainez una Vida ie C l 
tes, y al tratar de la cuestión de Fernández <1 ímb 
llaneda opinó que, dada ln rivalidad entre Lope fe 
Vega y Cervantes, bien pudo ser aquél el autorÁI, 
libro impreso en Tarragona. En el mismo añopolfi* 
cose una nueva conjetura, dada por César Mwtsá 
García en la Revista Contemporánea, quien cnoq* 
fué fray Luis de Granada el autor del cundo Qti/v 4 
te. Otra conjetura muy censurada ha sido la ini 
da por Menéndez y Pelayo, al opinar qne ol 
del falso Quijote fué el poeta Alfonso Lamberto^ 
el mismo año. esto es. en 1897, doña Blanca 
Ríos de Lauipérez publicaba unos artículos en la i 
vista madrileña La España Moderna, en los ct 
atribuía la paternidad de aquella obra á Til 
Molina. Para Bonilla y San Martin Lien podtft' 
el poeta Pedro Liiiún de Riaza. El director dfl 
Biblioteca Nacional de Buenos Aires, Pablo GrWfcL 
sac, sostiene que fué el valenciano Juan Marti. 
Y, en nuestros días, Unciti ha sostenido que Alo«»t 
Fernández de Avellaneda fué el mismo Cervantes. 
Ultimamente Atanasio Rivero. en un famoso Articu¬ 
lo publicado en El lmparcial de Madrid, -flÉBI 
pomposo titulo de El secreto de Cervantes ha 
dido, aunque sin probarlo, que el autor del 
Quijote fué el hijo de Argensola, Gubriel L 
Albión y Antonio MiraJeinescun. Uefereutei 
tema, puede verse el folleto del bibliotecariol 
Plata, Luis Ricardo Fors, Criptografía quijal 
d »ude censura las conjeturas de anteriorési 
1 1 -tas. 

Como se ve. hay conjeturas para todos lot 

tomando á éstos por modelo, cuantos 
lian tratado del segundo tomo, impreso en 
na, se han inclinado á favor de uno ú otréj 
si bien lian sido los que han tenido más 
votos fray Luis de Aliaga, Argensola y fray 
Pérez. 

M. Meuendez y Pelayo, en carta dirigida 4^ 
poldo Rius referente á este intrincado naunt®4 
blicuda en El lmparcial, de Madrid, en Peí 
1897, escribía, tratando de la conjetura á 
fray Luis de Aliaga: «¿Hemos de suponer 
guna prueba extrínseca que todo un ini 
neral, confesor regio y poderoso valido «leí 
entretuviera sus ocios, que no debían de ai 
tes, en componer con todo esmero tina lai 
en que lo de menos es el despique ueisoW 
Cervantes (áquieu, fuera del prólogo, sólej 
en muy contados pasajes del libro), y lo |rf 
la fábula misma, las aventuras de «Ion 0| 
cho, tejidas con más ó menos arte?* Reí 
pudo ser fray Andrés Pérez, escribe el 
polígrafo cántabro que «cotéjese ui>* 
suya (de fray Andrés Pérez) con otra cnalqi 
Quijote de Tonlesillas, y el pleito quedará] 
sin apelación. No puede haber don estilo®! 
tos. Los defectos de Avellaneda son |u 
defectos contrarios á los de Ln picara Justiva. 
nada es vulgar muchas veces, flojo y di 
otras, pero llano y transparente siempre. 
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que quiere decix. con giros de Ir lengua de todo el 
mundo, sin afectaciones ni retorceduras de ninguna 
clase. Sabe contar, sabe inventar chistosos inciden¬ 
tes y peripecias agradables, sabe ligar sus narracio¬ 
nes y graduar el interés de ellas. Es un novelista 
mediano, pero estimable en su línea. Fray Andrés 
Pérez nada sabe de esto; toda su riqueza consiste en 
palabras; sus cuentos no tienen pizca de gracejo ni 
siquiera de aquella especia ínfima y chabacana que 
en Avellaneda abunda tanto; sus narraciones, lentas 
y desgarbadas, infunden sueño; su continua preten¬ 
sión de agudeza y brillantez le hace romper el hilo á 
cada momento; y, por último, no hay en todo el \ihro 
arte de composición, ni siquiera rastro de él*. A los 
que defienden la conjetura ó favor de Bartolomé L. de 
Argensola les dice que la principal razón «para no 
a lmitir ni por un momento la atribución al rector de 
Villahermosa, es el contraste evidente y palmario 
entre la prosa de Avellaneda, expresiva y abundante, 
pero desaliñada y con muy poco sabor de erudición 
ni de buenas letras, y la prosa de Bartolomé Leo¬ 
nardo de Argensola. cultísima, pulquérriina, quizá 
en demasía acicalada y pomposa, pero siempre ro 
tunda y noble, como vaciada en moldes clásicos por 
uno de los ingenios españoles más penetrados del 
espíritu del Renacimiento y más hábiles para acli¬ 
matar en nuestra lengua las bellezas de los antiguos 
Confundir una página de la Conquista de las Mola- 
tas con otra del Quijote, de Avellaneda, sería dar la 
más insigne prueba do ineptitud y de mal gusto». 
De todo lo cual se deduce que los candidatos que han 
tenido más sufragios no pueden pasar por autores 
del citarlo libro. 

Del entilo de Fernández de Avellnded* no hnv que 
decir na. da, pues en las anteriores líneas se lia seña¬ 
lado algo de él; pero sí hemos de manifestar que la 
publicación de esta novela no tuvo éxito, y el libro 
quedó arrinconado más de cien años; bien es ver¬ 
dad que en los comienzos del siglo xvm lo tradujo 
al francés, mejor dicho, hizo un arreglo de él, el 
francés Le Sage, y sólo entonces tuvo acogida, pero 
débese en gran parte á lo que puso éste y no á la 
obra de aquél. Lo añadido por el escritor francés es 
mucho, y aun hizo pasajes inspirados en el Quijote 
auténtico, lo que ha sido causa de que algunos hayan 
creído que Cervantes, en la segunda parte, ha plagia¬ 
do á su rival. Menéndez y Pelayo. tratando de este 
mismo asunto, señala la correspondencia entre el 
texto de Fernández de Avellaneda y el de Le Sage; 
he aquí el resultado de este cotejo: el cap. I corres¬ 
ponde al l.° y 2.° de Le Sage; el II, ni 3.° y 4.° de 
Le Sage; el III, parte del cap. 4.° de Le Sage y 
to lo el 5.°; el IV, al 5 ° de I*e Sage; el V, al final 
del 6.° de Le Sage; el VI, ni 7.° y 8." de Le Soge, 
con muchas cosas añadidas, y 9.° de Le Sage; el 
Vil, al 10 y 11 de Le Sage, añadiendo el hallazgo 
de la maza del arzobispo Turpin. Esto en cuanto á 
Jas variantes referentes al primer libro de Le Sage. 

Como ha podido verse, la cuestión acerca de la 
personalidad de Fernández de Avellaneda aun sigue 
en pie; durante algún tiempo se creyó que el libro 
ti o había sido impreso en Tarragona con todo y lle¬ 
var el dicho pie de imprenta, y hasta se decía haber 
salido de I» del valenciané'Wey por la igunldad en 
el grabado que se ve en la portada del Quijóte de 
Cervantes impreso en este punto, y el de Fernández 
de Avellaneda en Tarrngonn, pero ni fin se ha veni¬ 
do á demostrar que el segundo /owiodel Qü'ijote, ósea 
Ja continuación del de Cervantes, salió de las pren 
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sas de Felipe Roberto. Hasta tanto que no aparezca 
un documento que aclare esta intrincada cuestión 
seguiremos ignorando quién fué el rival de Cer¬ 
vantes. 

En realidad de verdad, la obra hecha por el anó¬ 
nimo Fernández de Avellaneda es la primera imi- 



Juar Haldudo y el niño Andrés 
Dibujo y grabado de Boutiate. (Bruselas, 1662) 

tación del Don Quijote, por cuanto no hemos de 
incluir en esta clasificación el libro publicado en 
París en 1609, Le menrtre de la Jldelité et la déjense 
de Chonneur, cuento sacado del episodio de Marcela 
y del pastor Crisóstomo (I, págs. 12 y siguientes), 
como lo demuestra la segunda parte del título de la 
obra: Racconté la triste et pitoyable aventuredu berger 
Philiion, et les raisons de la belle et citaste Marcelle, 
acnsée de sa mort. Este libro contiene el texto en 
francés y en castellano destinado, probablemente, á 
los estudiantes franceses para aprender el castella¬ 
no. Es una de las primeras versiones en francés del 
texto del Don Quijote. 

En til caballero puntual, de Salas Barbadillo, obra 
publicada en 1614, y que es una sátira contra las 
costumbres de su tiempo, se lee una carta, escrita 
por don Quijote de la Mancha al caballero aventure¬ 
ro de la corte don Junn de Toledo, pero esta carta, 
que incluso remeda el estilo cervantino, más demues¬ 
tra la popularidad que tuvo ©1 libro de Cervantes 
que obra inspirada en él. 

El escritor francés Sorel de Sauvigny publicó en 
1627 una pesada é insubstancial obra intitulada Le 
berger extravagant (París, 1627), que es una sátira 
contra las novelas del género bucólico, entonces en 
moda. Años más tarde, eu 1633. publicóse una se¬ 
gunda edición con el título de Vanti-roman ou His- 
toire du berger Lysis; pero en 1639-40 publicóse 
una tercera edición, añadiéndose entonces un volu- 
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men dedicado á comentarios, y en algunos pasajes 
se leen comparaciones entre el libro de Cervantes y 
el de Sorel, demostrando una superioridad en éste; 
estos comentarios se deben A la crítica que se hizo 
leí citado libro, demostrando á su autor que se había 
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inspirado en el de Cervantes. En la defensa que hace 
Sorel de su obra escribe que la9 aventuras que figu 
ran en su libro están inspiradas en libros de poesía, 
entonces de uso corriente, que en el libro de Cer¬ 
vantes se ven cosas superlluas y dichas con dema¬ 
siada ampulosidad, cosa que él hubiera dicho en 
menos palabras, haciendo más ameno el texto. Pero, 
en realidad, puede decirse que el libro de Sorel está 
escrito teniendo á la vista el de Cervantes. 

A los pocos años, en 1630, publicó De Vaux, al 
decir de unos, y A. de Montluc, según otros, una 
sátira dedicada al espíritu gnscón: tal es Les jeux de 
íincognu, publicada en París en 1630 y repetida al¬ 
gunas veces. En esta obra se ve la influencia marca¬ 
da del libro de Cervantes, por cuanto entre los varios 
capítulos de que consta el libro se lee uno que lleva 
por titulo Le dom Quixote Gascón, y en el cual apa¬ 
recen los nombres de Zirfea, Hircania, Reinaldos, 
Roldán, etc. Si en nuestros tiempos Daudet puso en 
ridiculo el pueblo gascón. el autor de Le jeux de 
l'incognu escribe que un gentil homme gascón devoit 
estre ig lorant, arroga.it el tdmiraire, fue ¡a courtoi- 
sie estoit un effect de patilla ni mi té. 

Una de lns imitaciones del libro cervantino que 
hnn tenido más éxito en tierra extranjera y princi¬ 
palmente en Inglaterra, ha sido el Hudibras , de Sa¬ 
muel Butler. poema en tres partes publicadas por 
primera vez en 1663. 1661 y 1678. Esta famosísi¬ 
ma obra mereció los honores de ser traducida a! ale¬ 


mán y al francés; es una despiadada sátira costra 
los presbiterianos, pero mucha parte del éxito lo 
debe á que, como manifiesta Cotarelo y Mori en cu 
discurso leído en la Real Academia Española, estu¬ 
diando las Imitaciones del Quijote, los realistas in¬ 
gleses vieron en la obra de Butler una sátira contra 
sus adversarios políticos, y mis que nada lo de¬ 
muestra el que, desaparecida la antigua forma de 
gobierno, desapareció rápidamente la obra de But¬ 
ler. A principios del siglo xix, en 1819, publicóse 
en Londres una edición del Hudibras, corregida y 
anotada por Grey’s, y éste, para hacer más patente 
la parte que corresponde á Cervantes, indica en loa 
comentarios los pasajes en que el escritor itigiés so 
inspiró en el libro castellano. 

Si el Hudibras es la más importante imitación del 
Don Quijote en lengua inglesa, la üistoire del'ad¬ 
mirable Don Qnichotte de la Manche, escrita por 
l'illeau de Saint Martin y publicada en 1695 la 
primera parte y en 1713 la segunda, es la conti¬ 
nuación que ha tenido más éxito en Francia. En 1» 
lista da las traducciones del libro de Cervantes bo¬ 
nos visto que en 1677 publicóse en París la traduc¬ 
ción del Don Quijote, pero ahora diremos qoe el 
traductor arregló el último capítulo de la segunda 
parte, y así como Cervantes describe la muerte del 
famoso hidalgo manchego sanando ant g de la locu¬ 
ra, esto es, muriendo cuerdo, el traductor modilie» 
el texto, y don Quijote, ó don Alonso Quijeoo, eur» 
le la enfermedad, y así, queda en disposición para 
proseguir con nuevas aventuras. Estas apareciera 
i'D 1695 y en 1713, como se ha dicho anteriormente. 
Nos dice el continuador que don Quijote 6e paa^U 
los días hablando con el cura, el bachiller y el bar¬ 
bero. sosteniendo asimismo largas conversjiciones 
con Sancho Panza; resultado de estas últimas fné el 
abandonar ambos el lugar y lanzarse otra vex en 
busca de nuevas y originales aventuras. Siguen un 
sin fin de escenas que parecen copia, sin gracia alg" 
na, de muchos pasajes del libro de Cervantes; tales 
son las siguientes: Si Cervantes describe el acto da 
armar caballero á don Quijote, en esta imitación» 
narra el acto de armar caballero á Sancho; el héroe 
de la Mancha, en la segunda parte, lucha con lo* 
leones, y en esta tercera, con unos avestruces: llega-' 
una casa que resulta ser la de Basilio el pohre y la 
hermosa Quiteria; aquí da con una historia del o* 
rujano Crisóstomo, que quiere ser algo como la l* - 
tura que en la venta se hace de la Novela del ca¬ 
rioso impertinente , y otra historieta explica Quite¬ 
ria , en la cual interviene Camacho el rico. Fuer» 
ya de la casa de Basilio hacen un sin fiu de diablo- 
ras á cada momento, penetrando don Quijote y San¬ 
cho en una herrería, creyendo que se hallan en «1 
infierno, y las escenas que aquí se describen recuer¬ 
dan las de la falsa muerte de Altisidora. Kncoén- 
transe poco después con un paje de los duque»: 
Sancho manda una carta á la duquesa, y yendo 
una floresta topan con la hija del marqués de Bed- 
mar y el esposo de ésta, que eran cautivos de une* 
bandoleros; salvan á los prisioneros, y éstos, #g T,, ‘ 
decidos. hospedan en su caetillo A don Quijote del» 
Mancha y al caballero don Sancho Panza; viéndose 
en las escenas que siguen una mala copia d» i** 
singulares fiestas con que los duques obsequiaren * 
don Quijote y Sancho. Hasta aquí llega I» pr> melt 
parte, y no seguiremos haciendo un resumen de 1» 
segunda por la imposibilidad material de seguir la 
relación, pues á cada paso intervienen nuevos 
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sonajes inventados por el continuador, como otros 
que figuran ya en el texto cervantino. Lo que sí 
podemos afirmar es que al fin de esta segunda parte 
queda desencantada Dulcinea, casándose con don 
Quijote, regresando al lugar de la Mancha, patria 
del famoso andante, y falleciendo 
éste por efecto de hRber bebido agua 
de una fuente que es la del Olvido. 

Como ha podido verse, es una con¬ 
tinuación del Don Quijote, reprodu¬ 
ciendo muchas escenas del libro de 
Cervantes sin la gracia y estudio 
profundo que aparece eo las páginas 
del original. Esta continuación se ha 
reproducido un sin fin de veces, y 
aun sigue reproduciéndose en cuan¬ 
tas ediciones se hacen con la tradi¬ 
ción de Filleau de Saint Martin. 

En 1697 publicóse una pesadísima 
obra que remeda, en parte, los he¬ 
chos del héroe de la Mancha; pero 
hemos de consignar aquí que el au¬ 
tor no supo aprovecharse de la espi¬ 
ritualidad que encarnan los dos tipos 
cervantinos. Tal es la obra holande¬ 
sa , publicada en Amsterdam con el 
título de Don Clarasel de Goutarnos. 

Siguiendo el criterio de Mor de 
Fuentes en el Elogio de Cervantes, 
tendríamos que mencionar aquí The tale oj a tub, de 
Sxvift, publieado en Londres en 1704, pero no cree¬ 
mos que deba figurar entre las señaladas imitacio¬ 
nes ó continuaciones del Don Quijote, con todo y 
verse en el cuento del tonel reminiscencias del texto 
cervantino. 

Una obra inspirada en el citado libro de Cervan¬ 
tes es L'histoire des imaginations extravagantes de 
Mr. Oujle, publicada en París en 1710. Si don Qui¬ 
jote pierde el juicio por la lectura de libros de ca¬ 
ballerías, cosa parecida le ocurre á Oufle por la 
lectura de obras de magia, astrología, sortilegios, 
fantasmagoría, etc.; si en el libro de Cervantes exis¬ 
te uq capítulo dedicado á la biblioteca de don Quijo¬ 
te. cosa igual se lee referente á la del dicho Oufie, 
y éste y aquél también abandonau familia y casa 
para irse en busca de aventuras. L. Bordelon, que 
este es el nombre del autor de esta pesada obra, hizo 
una imitación del Quijote, pero sin la gracia y belle¬ 
za del original. 

Más que á las traducciones del Don Quijote en 
lengua inglesa, el libro de Ward, publicado en Lon¬ 
dres en 1711 con el título de The Ufe and notable 
adventures of that Renomer’d Knight Don Quizóte de 
la Mancha, entra de lleno en las obras inspiradas 
en el libro de Cervantes, y más que el texto cervan¬ 
tino, es un arreglo de los 37 capítulos de la primera 
parte del Quijote. 

Con el interesante fatulo de Le chenf d'oeuore d'nn 
inconnu, publicóse en París en 1713 un folleto de 
pocas páginas, obra de Thémiseul de Saint-Hyacin- 
the, conocido más bien por Dr. Mathanasius. Esta 
obrita es un poema de pocas páginas, mejor dicho, 
de pocos versos, unos 40, pero con un sin fin de 
oorooosiciones laudatorias dedicadas al autor y á su 
oh-v, escritas en hebreo, griego, francés, latín, in¬ 
glés. holandés, etc. Es una fuerte sátira inspirada 
en el texto del prólogo de la primera parte del Don 
Quijote al burlarse Cervantes de los versos elogios 
que figuraban en las primeras páginas de la mayor 


parte de las obras de su tiempo, y en especial en las 
de Lope de Vega. Esta obrita se reimprimió algunas 
veces. Le desespoir amouveux avec les nouvelles vistons 
de D. Quichoíte no es ni una imitación, ni una con¬ 
tinuación del libro de Cervantes, sino una obra ins¬ 


pirada en el Don Quijote, Á excepción de la primera 
novela, que es reimpresión del cuento de Marcela, 
mencionado anteriormente é impreso en 160J en Pa¬ 
rís con el título de Le menrtre de la Jldelité et la dé - 
fense de íhonneur: las otras dos son «historias de 
amor en las cuales toma parte don Quijote, haciendo 
y explicando varias proezas, que todas tienen carác¬ 
ter de fanfarronadas y dan pobre idea del héroe 
creado por Cervantes». 

En 1714, según el Dictionnaire de Oitvrages Ano - 
nymes, de Barbier, en 1722, según Rius, publicóse 
en París, sin nombre de autor, pero haciendo cons¬ 
tar que es traducción de un manuscrito español, 
propiedad de Cide Ha mete Benengeli, una obra 
cuyo título era Suite nouvelle el veritable de l'his¬ 
toire et des avanturesde l'incomparable Hnn Qnichotte 
de la Mancha. Comienza la continuación con un lar¬ 
go y pesado prefacio, compuesto por el extracto de 
muchas cartas del bachiller Sansón Carrasco y Cide 
Hameta Benengeli, en donde se hace mención de los 
libros de Cervantes y Fernández de Avellaneda, cí¬ 
tase después que el manuscrito de esta continuación 
pasó de manos de la mujer de un corsario marroquí 
á las de Aranda, esclavo que huyó con ella. Dice la 
continuación que don Quijote y Sancho se dedicaron 
á la vida pastoril hasta el momento que aquél fué 
llamado por el rey. Va don Quijote á la corte, pero 
antea de llegar á Madrid, estando de paso en una 
venta, encontróse con Basilio y Quiteria. Llega don 
Quijote á Madrid y le ocurren uu sin fin de peripe¬ 
cias, huye de la dicha villa, pero el rey manda emi¬ 
sarios con el encargo de hacer saber al dicho caba¬ 
llero andante que no muy lejos de El Escorial hay un 
desemejado gigante, el cual es causa de que estén 
atemorizados los habitantes de aquellos contornos, y 
le priva del deseo de ir él ol dicho sitio; llega & 
oídos de don Quijote la tal noticia, va en buscn del 
gigante y le vence. Poco después hace saber el rey 
al famoso hidalgo que en cierto castillo se halla es¬ 
condido un gran tesoro; don Quijote', después de 
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accidentadas luchas, rescata el dicho tesoro y lo 
ofrece al rey: pero aun lia de tener más contiendas, 
por cuanto en Andalucía y Cataluña demuestra el 
valor de su brazo, y se embarca para tierra de in¬ 
fieles. en donde liberta á su amada Dulcinea, la cual 



El ni»i»t«»u»io»ilo de Sancho. Dibujo d« Stuiharfi, 
grabado <i« t'ro«cb. (Leipzig. 1800) 

era esclava del rey moro; pero esta última parte 
no la ejecuta por cuanto no se mueve de Cataluña, 
haciéndole creer que.se halla en Marruecos. El autor 
de esta intriga es el bachiller Sansón Carrasco, esto 
es. el caballero de los Espejos y el de la blanca 
Luna, en el texto cervantino. Pero no paran aquí 
las correrlas del hidalgo inancliego, por cuanto, al 
poco tiempo de reposo, vuelve otra vez A ejercer de 
caballero nadante y acompañado de su fiel escudero 
vanse otra vez eu busca de aventuras. llegando al 
castillo de los duques, los cuales hacen nuevamente 
gobernador á Sancho Panza, haciendo éste mil ridi¬ 
culas proezas al igual que su amo. abandonando la 
señorial mausión de aquellos magnates para volver 
á la vida aventurera, hasta que muere el héroe de la 
Mancha. Pero Sancho, merced A su yerno, que era 
el conde dB blnndunda, fué alcalde del dicho lugar, 
y si en la Insula barataría acreditóse como guar¬ 
dador de la justicia, esta vez se desacreditó de tal 
manera, que se vio precisado á abandonar «lidio 
pueblo, retornando al poco tiempo, pero renuncian¬ 
do para siempre á los deseos cié gobernar. Como ha 
podido ver el lector, es una disparatada continua 
cioii del libro de Cervantes. 

Con el título de 4r Don l¿:uchottc allemand, pu¬ 
blicóse en Parló, en 1726, una especie de sátira, en 
hi cual un comerciante «le acalorada íhntHSÍa deter- 
mm« frecuentarla aristocrática sociedad y el mundo 
g«laiite con el pomposo iit«ilo de marqués de Bella¬ 
mente, y, á imitación de don Quijote, busca una 
dama para señora de sus ensueños, y conoce á la 
comlesn de Vihtfrancn, con la cual se casa. Les pn- 
snn á ambos ridículo* aventuras por querer vivir en 
u i ambiente que no les corresponde, hasta que á la 


fin vuelven á la realidad y con loa de su trato, de*- 
poseyéndose él del título de marqués y ella del di 
condesa, que era tan falso como el de su marido, 
lista obra mereció los honores de ser traducida al 


alemán en 1753. 

En la edición castellana del Don Quijote, impresa 
eu Madrid en 1730, se leen unas poesías-elogies 
dedicadas á don Quijote y su escudero, imitación 
le las que figuran eu la primera parte del libro «la 
Cervantes. Según Menéndez y Pelayo, bien pueden 
ser obra de Diego de Torres Villarroel. 

En 1734 publicóse en Francfort, con el titulo da 
Angenehmes Pnsse-Temps, un libro en donde, «o 

forma de diálogo sostenido por dos amigos, glosan 

•iertos pasajes del libro de Cervantes. 

Probablemente en 1734, ó quizá en el ano ante¬ 
rior, salió de las imprentas londinenses un volumen 
con el titulo do Memoirs of the extraordinery Lift 
Works, noel discotei ics of Alartiuus Scribbeits. E<u 
obra está hecha en colaboración, pues tres son lo* 
:i ti Lores de este libro; Pope tiene parte principé* 
ma, pero también lian intervenido Arbutlmot y 
Svvift.- Si el Don Quijote es una sátira «le-dsr h 
\ derrocar la literatura caballeresca, la vida «le Mar¬ 


ín Scribero es una sátira también contra la lite-m¬ 
uirá y ciencias de baja ley, contra la pedanteríad? 
los gramáticos, críticos, historiadores, arqueólogo* 
v otros, que sabiendo cuatro vulgaridades quieren 
pasar por hombres-cumbres; y como si esto fuese 
poco, liemos de manifestar que la pintura del prota¬ 
gonista recuerda la del héroe de la Mancha 

Publicada en francés en 1737, reproducid* h les 
los años, y, más tarde, en 1751. traducid* al tta- 
liauo, la obra de Marivaux. Pharsamond, entr* 
lleno en la bibliografía cervantina, por cuanto esta 
producción está inspirada en el libro de Cervauta, 
jomo lo demuestra el subtítulo de la obra Lt Dj* 
Quickotte frangols. El protagonista, que se N*® 1 
Fareamond, ha per«lido el seso debido á la lectura 
le libros de caballerías y novelas amorosas, y * E 
compañía de un fiel criado abandona su casa par» 
rae por el mundo en busca de aventuras: duratí» 
?u excursión, quizá uu poco larga y pesada, eocuo 
:ra una muchacha sola y abandona«la, que vaporé 
Dosques y parajes solitarios vestida de hombre, un 
duda que recuerdal a doña Rodríguez, como I* o* 
diacha anterior e3 una mala copia de Dorotea y 
Analmente, un nigromántico que cura á Farsamoo-- 
El conocido escritor inglés Henry Fielding. pu¬ 
blicó en Londres en 1742, una imitación del !¿ :f 
le Cervantes: tal es el que lleva por título JtW* 
Andrews, A propósito de esta obra escribe Xt v • 
que «como don Quijote, el cura Adama es 
apaleado. pero los palos que recibe, lo miamo 
los del hidalgo manehego. no dañan á su dignidad t 
envilecen», y E. Desclozeaux hace la crítica de M- 1 
obra, diciendo que «Fielding quiso en nombre - 
Cervantes, 69 decir, en nombre de la gracia, 
naturalidad, de In vivacidad, protestar contra 
novelas que eran lindas, pero pesadas é incolorí* 
Falta desarrollo y plan á la obra: pero los e*r*ct*- 
res son simpáticos, vivos y festivos. El cur*Ad*»f 


e es erra me; cree f® 


no don Quijote, siempr. . 

tud y recibe también palos». Tiene razón t r 
o; la obra «le Fielding es una sátira contra > sí 
reías de su tiempo, que, aunque bien escrita*- - 
¡lan exentas de aquel estudio caracterial i™ 3»* 
•responde A cada uno de los personajes q»« l^ • í, 
nen en la novela. 
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Imitación quijotesca es una sátirn en la cual se 
ridiculiza la ocupación de Bohemia hecha por el 
conde de Bella-Isla en 1743. tal es el libro publica¬ 
do en 1744 con el título Der /ramosische Dom Qui- 
chollé in Bohmeu. 

Una sátira dedicada á la producción novelística 
de M m * de Scuderv, 63 la obra The female Quixote, 
conocida también con el título de The adventnres of 
Arabella. El argumento está inspirado en el libro 
de Cervantes: La heroína, entusiasmada con la lec¬ 
tura del sinnúmero de novelas amorosas que corrían 
entonces, y creyendo ser verdad todo cuanto halda 
leído, quiso poner en práctica los actos de las pro¬ 
tagonistas de aquellas novelas favoritas haciendo el 
ridículo ante la sociedad. Merced á la ironía y á los 
buenos consejos de gente amiga, abandona á la tin 
tnn ridiculas ideas. Esta obra fué traducida al fran¬ 
cés en 1754 y al castellano en 1808. 

Dorer, en su celebrado libro de Bibliografía cervan¬ 
tina alemana, menciona una Don Qnijotiada, que no 
llegó á publicarse, escrita por I.essing y Nicolni: 
era un poema burlesco contra Gottsched y los de su 
escuela. 

La celebrada obra del padre Isla, Historia del 
famoso predicador fray Gerundio de Camputas, pu¬ 
blicada en Madrid en 1758, también tiene su lugar 
correspondiente entre las obras inspiradas en el Don 
Quijote, pues, como ha dicho un escritor: «Fray Ge¬ 
rundio es el Quijote del pulpito.» Satiriza los malos 
pre*Oradores como el libro de Cervantes satirizaba 
los malos caballeros andantes. 

Una de las imitaciones del Don Quijote es la obra 
escrita por Smollet. traductor del mencionado libro 
de Cervantes, intitulada The adventares of sir Latín- 
celot Greaves (Londres, 1760); Rius hace de esta 
obra un lacónico y bien hecho resumen; escribe que: 
« Armado con las armas de sus bisabuelos y titulán¬ 
dose. como don Quijote, caballero andante, entra en 
escena sir Launcelot con el propósito de combatir el 
vicio, proteger á los desamparados y ser el sostén de 
Ja virtud: pero sir Launcelot no e9tá dominado por 
aquella locura de don Quijote que le hacía tomar los 
molinos de viento por gigantes y 
las ventas por castillos. De modo 
que faltándole esta doble fase de su 
existencia, la de sir Launcelot se re* 
doce á una ordinaria y vulgar pre¬ 
dicación del bien, el cual practica 
y aconseja en cuantas ocasiones se 
le presentan. Sírvele de escudero 
un tal capitán Crowe. Como digno 
remate de sus nobles aspiraciones 

cusa con la bija de una familia 
enemiga de la suya para conseguir 
la paz entre ambas.» 

Si en 1713 publicó \fathannsius 

folleto satírico burlándose de los 
-versos elogios que se leían en los 
preliminares de la mayoría de los 
1 i Uros de entretenimiento, en 17(56 
publicóse en tíreda un Epitre h Don 
Qteichotte de la Mancha, chevalier 
¿¿es Dions, que es una sátira des- 
pindada contra los que quieren de- 
jrl 0 ^trar erudición. poniendo notas y comentarios á 
aí? njes que no necesitan ninguna explicación. 

1 £5n 1764 apareció en Ulm el Don Sylvio ton Ro- 

que es una sátira contra las obras de Bodmer 
fvlopstock. Wieland, que es el autor de esta imi¬ 


tación. tomó algo del libro de Cervantes para el ar¬ 
gumento de su celebrada producción. 

Probablemente en 1767 publicóse en Sevilla la 
Vida y empresas literarias del ingeniosísimo caballero 
don Quixote de la Mancharla, obra del presbítero Cris¬ 
tóbal Anzarenn. En dicho libro, que es la primera 
parte, se describen los años de la infancia y educa¬ 
ción que recibió Cirilo Panarra, que es el protago¬ 
nista de la obra, más conocido por el Quixote de la 
Manchuela. 

The spiritual Quixote es una obra del reverendo 
Ricardo Graves, publicada en 1773 en inglés y re¬ 
impresa en 1784, 1808 y 1816. y traducida al ale¬ 
mán en 177 1 Es una sátira contra los metodistas. 
«Para ello se vale de un escolar que, imbuido por la 
doctrina de los metodistas, fundada por J. Wesley 
en 1720, hace varias correrías predicando sus exa¬ 
gerados principios religiosos. Al cabo de muchos 
desengaños, abjura de sus erróneos dogmas y se con¬ 
vierte .i la sana doctrina.» 

En 1780 publicó J. Beltrán y Colom un libro que 
lleva por título La acción de gracias á doña Palude- 
sia (Madrid), que, como escribe el editor, «es una 
trabazón de exorábulos ó argumentos artificiosos 
compuestos de varias metáforas, alegorías, sarcas¬ 
mos, ironías, antifrases, asteísmos, paremias, mic- 
terismos é hipérboles», satirizando la seudoeru- 
dición. 

Al año siguiente publicóse en Madrid una obra 
escrita por V. Itexon y Lucas, con el titulo de 
.4 venturas de Juan Luis. Supone el autor que el ma¬ 
nuscrito de esta novela lo encontró en el fondo de 
una maleta en un camino de la Mancha baja. Es una 
sátira contra las costumbres de aquel tiempo. 

En 1785 vió la luz pública en Londres una obra 
en cuya portada se lela The conntry Quixote, coloquio 
satírico, político y poético. 

Al año siguiente publicóse en Madrid unas Adi¬ 
ciones d la historia de don Quixote de la Mancha, que 
se dicen escritas en arábigo por Cicle-Amete-Benen- 
geli. y el argumento de esta producción, que se lia 
reimpreso en el siglo xix y aun en el xx, es el si- 



Fluftl de la aventara de don Quijote con el vizcaíno 
Cuadro de Moreuo Carbonero 


guíente: Muerto don Quijote, quedó Sancho en sT 
tuación harto precaria; el cura Pedro Pérez escribió á 
los duques acerca del estado en que se hallaba e 
escudero de don Quijote, y los duques no hicieron 
esperar la respuesta, contestando en seguida y ñora* 




1174 


QUIJOTE 


brando á Sancho consultor. Este, después de haber 
recibido unas cuantas lecciones para desempeñar 
m-jor el nuevo cargo, abandona el pueblo para irse 
a! palacio-castillo de los duques. Resulta altamente 
ridicula la toma de posesión de la consultarla, las 



Dou QiiíjoIh «nomitmlo 

Dibujo de Navarro, grabadod« DutU>a. (Madrid, 1797) 


visitas de inspección que liare, etc. Agradecidos los 
duques del comportamiento de Sancho, llegan, mer¬ 
ced á iuiluencias. á que se le dé el titulo de barón, 
y como todo debe tener fin, también lo tiene esa 
continuación del libro de Cervantes, pues hace mo¬ 
rir á Sancho de una apoplejía, después de haber dis¬ 
frutado de una opulenta cena. 

En el misino año en que publico Delgado sus Ano • 
ticiones, imprimióse en Wesel un volumen con el 
título de Erscheinung nnd B kehrung des don Quichot- 
te de la Mancha; su autor fué I,. Meister; es una sá¬ 
tira coutra las sociedades secretas, 3 ' en especial 
contra los jesuítas. En los últimos capítulos del'libro 
se lee un diálogo entre el héroe de la Mancha y san 
Ignacio de Loyola. 

Al año siguiente publicóse una obra que aunque 
é primera vista parece pertenecer al género repre¬ 
sentativo, no es así, por cuanto al fin de cada diálo¬ 
go el autor hace interesantes comentarios, tal es el 
libro Freymaurerischen Wandcntngen des weisen Jim - 
hers don Quísote ton Mancha. Es una sátira con la 
misma finalidad que la auterior. 

La moral de Don Quijote es un libro impreso en 
Madrid en 1783; su autor, el doctor Pedro Gatell, 
inspirándose en el libro de Cervantes y escribiendo 
en el prólogo que el manuscrito de esta obra se lo 
proporcionó un boticario de la Mancha, glosa y co¬ 
menta pasajes del texto cervantino. 

En este mismo año apareció en Madrid Bl tío Oil 
Mamura t donosa imitación cervantina en la *»ual el 
protagonista, á semblanza del héroe de la Mancha, 
vende unas casas y abandona la suya en compañía 
de Blas, criado suyo, con ánimo de ir predicando el 
amor al trabajo, cosa que buce con ánimo de ganar 


un premio fabuloso que á tal fin ha dejado un señor. 
Como puede suponerse, son mal recibidos en todas 
partes, hasta que dan con sus huesos en la cárcel. 
Alusiones al libro de Cervantes, hay muchas. 

Wandelin von Karlsberg (Leipzig, 1789) es oki 
citada por Dorer como imiiación del Quijott j sos 
dice que lleva como subtitulo El Quijott dtl ti 
glo XVIII. 

El apéndice á la primera salida de don Quijott 
el Escolástico es una sátira, impresa en Madrid id 
1789. contra las obras de Forner y Roselli; en mu¬ 
chos pasajes se ve la influencia del libro de Cer¬ 
vantes. 

Al año siguiente publicóse en Madrid una Carie 
que se dice escrita por don Quijote de la Manche á 
un pariente suyo en demostración de que el m»p« 
referente al itinerario de don Quijote, publicado en 
la edición de la Real Academia Española, no íeñili 
bien los lugares en que se dice acaecieron ciertos 
hechos. 

Don Chisciotte e Sancio Pama nella Seisin. e» un 
poema publicado en dialecto siciliano en 1787, ori¬ 
ginal de G. Víeli. Demuestra que la felicidad do m 
de este mundo. 

Probablemente en 1789 ó 1790 publicóse od« 
Instrucciones económicas y políticas dadas por ti la¬ 
moso Sancho Pansa, gobernador de la Insula Bas¬ 
taría, á un hijo suyo, y como obra de Sancbopue<l« 
supouer el lector que están llenas de refranes, b 
mayor parte de ellos entresacados del libro de Ca¬ 
vantes . 

Enseña bobos y saca dinero es una obra publicad 
en Madrid en 1790; parece ser una critica del libn 
anterior, pero Ltius escribe que «por el sentido iró¬ 
nico de esta que parece impugnación á las lnttnt- 
ciones, dirlase que su objeto es llamar la «tención 
sobre ellas». 

Al año siguiente publicóse en Hirschburg uniibr" 
de fina ironía Der betrogene Landjunker, sene d- 
cartas no desprovistas de gracia. El subtitulo de < 
obra es Qeschichte cines dentschen don QuixoUt 

También pertenece al año 1791 la publicación d< 
Respuestas de Sanchico Pama á dos cartas qnt It rt- 
mitió su padre desde la Insula Barataría, obra d« Ra¬ 
mírez de Villa Urrutia, interesante por los refmnei 
que contiene. 

Al año siguiente publicóse en Madrid un vo*- 
men de la Historia fabulosa del distinguido cáhuil* 1 
don Pelayn Infanión de la Vega; en 1792 salió á I o1 
el segundo tomo, y en 1800, en Segovia, el tsreero 
S»u autor, según la portada, fué Alonso Bersurl* 
Rivero y I«arria, pero según un manuscrito de jod¬ 
iíanos. referente á esta imitación quijotesca quetie« 
por título también el de Quijote de Cantabria, fo* 
obra del cura de.Sao Cucao, Bernardo Alonso Abla¬ 
nedo. Es una sátira contra la manía nobiliaria iq®* 
parecen estar predispuestos los asturianos. 

La moral del más famoso escudero Sancho P* M 
es un libro publicado en Madrid en 1793 por e¡ doc¬ 
tor Pedro Gatell y compañero de aquel otro que b 1 
bla dado á la estampa en 1789. También e« da 
mismo autor una Historia del más famoso sscsdert 
Sancho Pama, cuya primera parte publicóse «3 
1793 y la segunda en 1798. Como puede «oponer 
el lector, es una continuación más de la rida deS * 8 
cho. muriendo al fin después de haber sufrido »eji 
ciones y atropellos por parte de gente envidio*». 

Teatro español burlesco ó Quijote de los testrot |M» 
drid, 1802) es obra que entra de lleno entre l»* 1 ® 1 ' 
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taciones del Don Quijote. En la portada se lee que 
es obra dol maestro Crispía Caramillo, pero coa este 
nombre se encubre el conocido escritor Cándido 
M. Trigueros. Satirizado manera despiadada á los 
actores y al público que asiste á las representacio¬ 
nes, tolerando y aplaudiendo comedias sin substan¬ 
cia y faltas de sentido común. 

Publicóse en Londres, en 1789, The amicable Qui- 
tente, traducida años más tarde al castellano con el 
titulo de Historia de Bruce y Emilia ó Don Quijote 
defa Amistad. 

The infernal Quizóte es el título de una obra ins¬ 
pirada en el libro de Cervantes y publicada en Lon¬ 
dres en 1801. 

Según Dorer, imprimióse en Penig en 1804 una 
obra intitulada Nachttvachen, novela satírica escrita 
por Schelling. Tiene por argumento la lucha del 
Ideal con lo Real, algo por el estilo de lo señalado 
en el libro de Cervantes. 

A las anteriores imitaciones, continuaciones y de¬ 
más obras narrativas inspiradas en el libro de Cer¬ 
vantes, aun pueden añadirse las que siguen: Don 
Qnichotte h París (Paria, 1801), Der dentsche don 
Quizóte (1800): su autor fué Beukowitz y toda la 
obra está saturada de digresiones referentes á la 
vi<la económica y política de Alemania; El don Qui¬ 
jote de ahora con el Sancho Panza de antaño (Córdo¬ 
ba, 1809): es un diálogo entre Napoleón y el escu¬ 
dero de don Quijote; Diálogo entre don Quijote de la 
Mancha y su escudero Sancho Panza (Valencia. 
1811): se dice escrito por Cide Hamete Benengeli y 
traducido del árabe; Diarrea de las imprentas { Cádiz. 
1811): se dice en la portada que es obra del doctor 
Ped ro Recio de Tirteafuera, critica á los malos es¬ 
critores y defiende la religión católica; Das Quizóle 
der Deutsche (Berlín, 1811), historia caballeresca, 
un si es ó no satírica, en la cual se narran laR proe¬ 
zas de Enrique Knauster. hidalgo del siglo xvm; 
The tour of Dr. Sintax in Search of the Picturesque 
{Londres, 181*2): en 18*20 publicóse una continua¬ 
ción; es obra muy entretenida, por las aventuras que 
lo pasan al citado doctor en su viaje en busca de lo j 
pintoresco y de lo romántico; Napoleón ó el verdade¬ 
ro Quijote de la Europa (Madrid. 1813): es una sáti¬ 
ra dirigida á censurar los decretos y reales órdenes 
dadas por Napoleón Bonaparte á su hermano José; 
A venturas del abate Zampione ó don Quijote democrá¬ 
tico (Sevilla, 181 1), Sancho or the proverbialist ( Lon¬ 
dres, 1816): el protagonista se llama Sancho, y su 
«nodo de vivir y de ser lo dehe á los refranes; Le 
dan Qnichotte moral et politique (París, 1817): Der 
dentsche don Quísote (Berlín, 1819): el autor de esta 
i «Unción fué J. v. Vora; Six chapltres de íhistoire 
(in citoyen Benjamín Qnichotte de la Manche (París, 
’j 8*21): el autor de esta imitación fué Berchoux; Vi- 
cita y conversación de don Quijote con el padre Matusa- 
lén (Barcelona. 1820), diálogo político; Don Quichot- 
t* (París, 1821), poema heroico de Carnot; Historia 
del valeroso caballero don Rodrigo de Peñadura ( Mar- 
pella. 1823): se dice escrita por el licenciado L. Arias 
<3<? León v satiriza las ideas pregonadas por Voltaire, 
lto usseau y Volney; al decir de Asensio. es una 
«venganza contra determinada persona»: Los dos 
Qt ¡jotes del siglo XI \!, ó sea Historia de las revolu¬ 
ciones de los filosofas modernas (Pamplona. 18’¿5), 
obra de J. M. Navarro y Goineza. censura las doc¬ 
trinas predicadas por los enciclopedistas franceses; 
Napoleón ó el verdadera Quijote de la Europa (Mn- 
yirid, 1825), obra enteramente putriótica; Don Qui- 


r.hotte et Sancho Panza á París, en Í828 (París, 

1828) , folleto de Bouchon-Dubornial, traductor del 
Don Quijote; Don Papis de Bobadilla (Zaragoza, 

1829) , su autor, 11. J. de Crespo, hizo una labor 
igual á la de Arias de León, censurando á los pen¬ 
sadores franceses; Nebulos ou les don Qnichottes ro- 
mantiques (París, 1830), poema escrito por L. Cas- 
tel y cuyo fin es satirizar la escuela romántica; Don 
Chiscintte delta Manda (Nápoles, 1831), poema épi- 
coburlesco de V. Moreno, el argumento es el del 
Don Quijote; El corresponsal de los mturtos (Madrid, 
1833), carta de Jorge López Quijada á Cervantes 
referente á los caballeros y Quijotes antiguos y mo¬ 
dernos; Don Qnichotte h París (París, 1831); El 
Quijote del siglo XVlll (Madrid, 1836), el autor fue 
J. F. Siñeriz, quien nos dice en el prólogo que Cer¬ 
vantes. con su Don Quijote, puso en ridículo los libros 
de caballerías, y que el objeto de El Quijote del si- 
glo XVlll es ridiculizar los libros que pervierten á la 
juventud inexperta, conduciéndola al precipicio y se¬ 
pultándola en las hogueras de las revoluciones (esta 
obra publicóse al año siguiente en francés, y fué tal 
el éxito que tuvo, que un editor español la hizo tra¬ 
ducir al castellano); Don Qnichotte philosophe (Lyón, 
1810) viene á ser la historia del abogado Hablará; 
Do a na Quizóte (Leipzig, 1844) es el título de una 
obra en cuyo subtítulo ya se indica cuál es el argu¬ 
mento de esta imitación, se trata de las aveuturas que 
le ocurren á una hidalga alemana; Aventuras de rus¬ 
tico Di-Mas de Quincoces (Madrid}. 1814) en la pri¬ 
mera parte se combate las doctrinas liberales y en la 
segunda las doctrinas jansenistas; su autor fué T. 
Muñoz y Soliva; Don Secerino Magripo (París, 1851) 



La aventura da Ion molinos de vieuto 
Cuadro de Alvares Dumout 


apellidado también Dom Quichote Portugués, es una 
imitación del libro de Cervantes; The Newcomes 
(Londres, 1855), sátira escrita por el famoso Taeke- 
I rav. Instigando los matrimonios hechos con miras 
| interesadas: Don Quizóte nnd ^afota^Berlln, 1858), 


1176 


QUIJOTE 


imitación cervantina hecha por E. Sel»til 1er. en la 
cual se ponen frente á frente estos dos personajes 
novelescos, la fantasía del autor se man i tiesta origi¬ 
nal y acabn con el desafío de ambos protagonistas; 
Mon cousin don Quichotte ( París, 1858); el autor de 
este folleto señala cierto parentesco espiritual entre 
el tipo del héroe de la Mancha y el conde de Fran- 
che vil le; Der tiene don Quixote (Sluttgart, 1858), 
viaje por España, y en especial por ('astilla, descri¬ 
to con mucha fantasía, se ven reminiscencias del 
libro de Cervantes; el autor He esta ohrn fué el no¬ 
velista alemán F. W. IfncUInnder: Don Pnrrondo 
(Madrid, 1865); el autor de e%ta imitación fué Gar¬ 
cía Ruiz: Montadas, Vida y hechos de Gil Pérez de 
Marchámalo (Madrid, 1866); Les pedís . ftls ’ie don Qui- 
chotte (París, 1867); el autor de esta obrita fué Emi¬ 
lio Leclerq, son tres cuentecitos, facetas diferentes 
del carácter principal de don Quijote, que enlazan 
por Igual en los tipos de los protagonistas de los 
cuentos Une insensée, Un lache y Monlinsñ teñí; El 
ingenioso hidalgo don Quijote déla Mancha (Burgos. 
1868), continuación del Don Quijote, escrita por 
José Martínez de Rives, quedó sin concluir; Don 
Quichotte (París. 1871), novela de M ,,# M. Bourdon, 
inspirada en el libro de Cervantes; Don Lazarillo 
Vitcardi (Madrid, 1872); el autor de esta imitación 
fué Antonio Eximeno, la publicó la Sociedad de Bi¬ 
bliófilos Españoles y es una sátira á los libros de 
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Cerone y Nasarre; La cuarta salida (Valencia, 
187 t); el autor de este sueño extravagante fué Jena¬ 
ro Genovés; hace que el héroe manchego haga una 
cuarta salida para vencer á los caballeros Positivismo 
de la Buena Plata y Género Bajo de la Mala Vida; 


Conferencias entre don Quijote y Sancho (Madrid. 
1876): el autor de este artículo iuspirado en el Dos 
Quijote, fué Enrique G. Moreno; El Quijote dt la 
siglos (Madrid, 1876), novela de E. Ceballos Quinta¬ 
na ; este Quijote, es el siglo xix «desfacedor de 
agravios de otro tiempo, enderezador de entuertos 
de caducas civilizaciones y paladín constante de de¬ 
rechos húrganos»; Un fragmento del Quijote (Grana¬ 
da, 1876); el autor de este fragmento fué el padre 
de las Escuelas Pías, F. Jiménez Campaña; supone 
que cansado don Quijote por el baile efectuado ensu 
honor en casa de don Antouio Moreno(II, 62)dirige 4 
Sancho unos párrafos llenos de filosofíakrauaistaque 
el pobre escudero no llega á com \ ronder; Mr. do» 
Qnichotteet M mt Diogéne (París. 1877), dos novelitw 
en las cuales G. Grand describe, en la primera,áua 
joven de gran fortuna, el cual, deseando contraer 
matrimonio, después de haber bien remirado laB cua¬ 
lidades morales y físicas délas jóvenes amigas de sus 
amistades, se casa con una demi-vierge; Donna Qni- 
xote (Londres, 1877?); el autor de esta imitación 
quijotesca fué J. M. Cartly y describe á un señorito 
que se desvive para hacer bien á la Sociedad, pero 
equivocándose á coda momento; Vida y hechos i* 
Anselmo Claramonte (Sevilla, 1878), imitación qui¬ 
jotesca debida á la pluma de Nicolás Díaz de Ben- 
jumea; /Qué Quijote! (Madrid, 1883), novela de De- 
getau González en la que afirma que «Cristo debió 
ser el primer Quijote del mundo»; Don Integro o el 
nuevo don Quijote de Barcelona (Plasencia, 1885). 
imitación quijotesca por J. G. Mora; La Quijolad* 
celeste (Madrid, 1885), el autor de este disparate 
JÍblico fué 111 piano Vergés; Don Quijote de Ved- 
arca (Barcelona, 1885), el autor de este folleto. 
J. Guibernau (C. Gmmi), relata algunos hedí * 
ocurridos á uno que en todo cuanto interviene 
siempre malparado; Tartaria de Tarascón (PaiF. 
1886), del célebre novelista francés A. Daudet, libro 
que, como ya dice su autor, pertenece al número da 
las obrus inspiradas en el libro de Cervantes; Sem¬ 
blanzas caballerescas ó las nuevas aventuras de do» 
Quijote de la Mancha (Habana, 1886) es una cou- 
tiuuación del libro de Cervautes, el autor Luis 
Otero Pimentel supone que don Quijote y su escude¬ 
ro determinan pasar á la isla de Cuba, en donde 
les aguardan un siu fin de aventuras que ful¬ 
mente recuerdan las que ocurrieron anteriormente h 
los dos inseparables mnnchegos; Historia del extran¬ 
jero edil don Quijote de la Mancha (Barce lona, 1895); 
el autor de esta sátira política fué Daniel Ortiz; Fida 
de Pedro Suputo, natural de Almndécar (Zaragoza? 

1895) ; Martin Quijada y Sancho Uemendón (Madrid, 

1896) ; el autor fué C. Moreno García; Monttlvo. Be- 
sayo de imitación de un libro inimitable ó capitules («* 
se le olvidaron á Cerrantes (Besanzón, 1895) eaj^® 
de las imitaciones máscelebrada6 del libro cervantino: 
por el estilo y el plan se ve que es obra de un gree 
conocedor del libro cervantino y de un refinado pu¬ 
rista; Claretie, Un chapitre Inédit de don Quichut 
(París, 1899); Gante, De vuelta de las Insulas( Ma¬ 
drid, 1899); Menémlez Agustí, La hija de don Qui¬ 
jote (Barcelona, 1901), que es la protagonista, resul¬ 
ta un tipo exageradamente romáutico é ideaba; 
Abnurre Mesa, Historia de varios sucesos ocurrid»* 
en la aldea después de la muerte del ingenioso huisr 
go don Quijote de la Mancha (Madrid, 1901), io’*^ 
resante continuación en la cual se ven los tipo*del 
bachiller Sansón Carrasco, el cura Pero Pérez J 
maese Nicolás el barbero, juntamente con el fimo* 
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Sancho Panza; Le tesina, La nueva aventura de ti> << 
Quijote de la Mancha (Barcelona, 1905); La resu¬ 
rrección de don Quijote (Barcelona, 1905); las nuevas 
aventaras que se ¡escriben en esta continuación son 
•a extremo graciosas; el autor de esta continuación 
del Don Quijote fue ei escritor catalán José Burgas; 
Aladern, Visita de don Quixnt á la Itarcelona actual 
(Barcelona, 1905); este trabajo publicóse después 
traducido al castellano; Don Quijote en América (Mé- 
rida, 1906}, es la cuarta salí la del famoso manclie- 
go, y satiriza el menosprecio de lo criollo y la servil 
imitación de lo extranjero; es obra de Julio Febrés 
Cordero; Pnnqnijnte (Madrid, 1906), extravagante 
contiuuacióu en la cual el héroe manehego recorre 
diversas tierras de España en pleno siglo xx, pero 
cou la misma indumentaria del siglo xvi; La petit< 
don Qnichotte(P&T\ñ, 1908), novelita de RogerDom- 
bre; Interviú con un manco (Madrid, 1909), intere¬ 
sante trabajo de José Pona Samper; Ida y vuelta dr 
don Quijote (Palma. 1910), por José Singala; es libro 
que contiene un fondo realista y filosófico; Antón 
Ubnet, La postrera salida de don Quijotc { Madrid. 
1910); Los Quijotes de la Mancha en el siglo XIX 
(Toledo, 1911), folleto escrito en verso por Romáu 
Hernández García; San José, Primero el amor y 
luego el Quijote (Madrid. 1914): Borja Moneayo. 
Reencarnación de don Quijote y Cyrano de Bergerac 
(Barcelona, 1914); Burriobero, Dos capítulos del don 
Quijote suprimidos por la censura (Madrid, 1915). 

Como ha podido verse, es muy crecido el número 
de obras inspiradas en el citado libro, bien sean 
unas como continuación de la novela cervantina, y 
otras como escritas recordando las famosas hazañas 
del Don Quijote, y aun con todo y haber llegado á 
un número considerable, hemos dejado de mencionar 
artículos y cortas narraciones, las cuales han sido 
* \apiradas por el libro de Cervantes. 

IX. — El uDon Quijote» en el teatro 

Se ha dicho anteriormente que en los corrales y 
coliseos se albergaron las hazañas de los héroes pa¬ 
ladines, y esto sabido, ¿por que no podía hacer cosa 
igual el andante ruanc!iego?Si Rey de Artieda, Lope 
de Vega, Pérez de Moutalbán, Rojas Zorrilla, Cal¬ 
derón de la Barca y otros, no desdeñaron el tomar 
argumentos caballerescos ¿por qué el valenciano 
Guillen de Castro y el madrileño Francisco de Avila 
no habían de hacer pisar las tablas al insigne loco- 
aabio? ¿Por qué la figura del generoso andante no 
había de aparecer en escena, si lo hacían sus com¬ 
pañeros en armas, ios Floriseles y Palmerines? Esto 
pensarían el autor de El conde d'Irlos y el de Villan¬ 
cicos y coplas curiosas, y por esto el uno escribió 
Don Quijote de la Mancha y el otro Los invencibles 
hechos de don Quijote de ¡a Mancha. Pero cabe decir 
que si el personaje descrito por el inmortal alcalaíno 
hubiese sido ideado al modo de los que creó la calen¬ 
turienta imaginación de Feliciano de Silva, verda¬ 
dero abastecedor de crónicas caballerescas, nada hu¬ 
biera perdido el libro de Cervantes, pero siendo el 
Q'**jote «un drama universal de todas las épocas, de’ 
todos los países, de todos los hombres; porque es el 
drama en que se pinta la diferencia entre lo que la 
mente altiva concibe, lo que el generoso corazón 
ambiciona y lo que el mundo miserable consiente», 
¿cómo trasladar á la escena aquella figura de inefa¬ 
ble e n canto y de poesía? ¿Cómo hacer sentir al es¬ 
pectador aquella grandeza de alma y el heroísmo 
que siente el hidalgo manehego? Hoy se leen Los 


enea tíos de Mcr’in, Amadis de Guala, El marqués 
de Mantua, Lu venganza de Gayferos y algunas co¬ 
medias unís que podrían citarse, y sólo se ve el 
carácter pendenciero, arrogante y amatorio del pro¬ 
tagonista, pero ¿ocurre igual cou las comedias ep 



Don Quijote eu Sierra Moren». Dibujo de van der 
Bank, grabado de van der Gucht. (Londres, 1737) 


las cuales aparece el enamorado manehego? ¿Están 
en el fiel de la balanza la obra dramática y la nove¬ 
la? No; entre una y otra existe gran diferencia, gran 
desproporción. 

Distinguidísimos actores han interpretado el tipo 
de «Ion Quijote, artistas de cine lian representado al 
héroe manehego, y ni li wing con su talento nos 
ha borrado el recuerdo del libro, ni la película nos 
ha hecho olvidar la novela. El Quijote no puede ser 
llevado á las tablas, ha dicho un moderno autor, y 
no debe ser llevado al teatro, porque la figura más 
grande que ha creado el genio de la novela, pierde 
toda su grandiosidad, y es que la efigie del famoso 
andante se debe contemplar, no con la vista, sino 
imaginativamente. La figura del paladín manehego 
recitando versos ó cantando, es una parodia de la 
sublime creación cervantina, el verla en tapices, 
cuadros y esculturas, ha hecho exclamar: «Quitre 
ser don Quijote.» Pero este quiere demuestra clara¬ 
mente que faltaba algo para llegar á ser, y este algo, 
era el quid diviumn que inspiró á Cervantes su ma¬ 
gistral novela. El Don Quijote, libro, puede ser fuen¬ 
te de inspiración, pero don Quijote, personaje, no 
debe ser zarandeado por inanos profanas. 

La excelsa novela contiene infinidad de argumen¬ 
tos que bien pueden ser llevados al teatro, pero el 
mérito principal está en que Alonso Quijano no apa¬ 
rezca nunca, no se presente personificado en actor 
alguno; enda ser humano se ha forjado en su mente 
una imagen del universal caballero, y así, al compa¬ 
rar lo creado en su imaginación con el personaje que 
real y corpóreamente se presenta á sus ojos, esto es, 
al convertir el ser ideal en real, pierde toda su poe¬ 
sía, y como don Quijote es uu espíritu, todo el en- 
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canto que tiene en la novela se pierde al presentarse 
ante la luz de las candilejas. Es cosa harto sabida 
que ninguna obra en la cual ha aparecido el enumo- 
rado de Dulcinea ha satisfecho cumplidamente al 
público y á la crítica, y se explica fácilmente el fra- 
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caso, ya que en el teatro no podemos apreciar una 
de ¡as más importantes cualidades que causan admi¬ 
ración y asombro al estudiar á don Quijote: lo que 
ve la inente de éste y lo que en realidad es. Y dire¬ 
mos con Martínez de la liosa: «Sólo á Cervantes le 
fué concedido animar á don Quijote y á Sancho, en¬ 
viarlos k buscar aventuras y hacerles hablar; su len¬ 
guaje no puede traducirse ui contrahacerse; es ori¬ 
ginal, único, inimitable.» 

Como se ha demostrado anteriormente, mucho 
éxito tuvo el libro de Cervantes, y quizó á esto se 
deba el que al poco tiempo apareciese el famoso hi¬ 
dalgo en los tablados faranduleros y las compañías 
de histriones representasen el drama de Guilléti de 
Castro, Don Quijote de la Mancha, Probablemente 
pudo ver Cervantes al eximio andante inanchego 
recitando los versos del famoso dramaturgo valen¬ 
ciano. Y como si esto fuese poco, yen demostración 
de que el libro cervantino era admirado por el men¬ 
cionado poeta, hemos de señalar el hecho de haber 
escrito el mismo Castro y Bellvis otra comedia, ins¬ 
pirada también en la novela de Cervantes, y llevó á 
las tablas Rl curioso impertinente. Que Cervantes 
pudo ver en los teatros obras nacidas de su celebra¬ 
da producción, es cosa que está fuera de duda, si 
hemos de dar crédito al erudito Pérez González, 
por cuanto opina que la comedia de Guillen de Cas¬ 
tro. mencionada primeramente, fué escrita antes de 
1610, y si seguimos el parecer'de Cebrián Mezquita 
hemos «le colocarla en 1608. La primera de las cita¬ 
das comedias está inspirada en los hechos ocurridos 
en la venta entre Luscindn, Cardenio, Dorotea y 
don Fernando; en la segunda se modifica el desen¬ 


lace, casándose Lotario con Camila, no sin antes 
haber dado muerte al desgraciado Anselmo. 

Otra obra que se disputa la primacía de haber lle¬ 
vado al héroe manchego al teatro es el entremés de 
Francisco de Avila, que tiene por título Les i»v<n- 
cibles hechos de don Quijote de la Mancha. Muchos 
han dudado de la existencia de tal autor; á este 
propósito escribe La Barrera: «es muy posible que 
(Avila) sea el mismo Francisco Lucas de Avila, 
sobrino de fray Gabriel Téllez, que sacó á luz desde 
1634 hasta 1636 cuatro tomos ó partes de comediada 
aquel insigne dramático, ó quien se proponía, dice, 
ayudar en la composición de las Novelas y de toa 
Cigarrales, segunda parte», y después escribe: 
«Sospecharíamos, en vista de esta pieza, si Avila 
pudo ser tal vez como Agustín de Rojas, actor cómi¬ 
co encargado de componer y recitar las loas. Pero 
no tenemos otra noticia que lo indique.» El autor de 
este entremés tomóse algunas libertades, como ni- 
misino se las había tomado Castro. El argumento 
se reduce al acto de armar caballero 6 don Quijote. 

En 1613 representóse en el teatro Globo uo» 
coinedia inglesa inspirada en el asunto de Carde- 
nio, y registróse en Stationer's Hall como escrita 
por Fletcber y Shakespeare. Según Schlegel, en 
este mismo año el citado Fletcber, colaborando coa 
Beaumont, dió al teatro una comedia con el titulo 
de The Knigth of the burning pestle, obra inspirada 
en el libro de Cervantes. 

En el lapso de tiempo que media entre 1611 
y 1616, según Hartzeobusch, el mejicano Juan 
lluiz de Alarcón escribió una comedia con el título 
de El semejante á mismo, inspirada en la novela 
El curioso impertinente, con la variante de que «es 
un amante quien prueba la fidelidad de su amad»». 

La primera obra francesa inspirada en el citado 
libro de Cervantes, fué una tragicomedia en cinco 
actos y en verso intitulada Les folies de Cardenio. 
representada en 1629 en el teatro del Hotel de Bor- 
goña. 

En 1630 representóse en los teatros alemanes 
una obra inspirada en la citada novela intercalé* 
en el Quijote , tal es Unteitiger Vorwitz. 

Calderón de la Barca inspiróse también en U 
mencionada novela de Cervantes, y en martes óe 
Carnestolendas de 1637 se representó Don Quijote 
de la Mancha. 

Al año siguiente de este estreno de Calderón, 
tuvo lugar en el teatro del Hotel de Borgoóa I» 
representación de una comedia en cinco actos y « 
verso, escrita por el consejero del rey. Guyon Gue- 
rin de Bouscal, intitulada Don Qnichotte de la Man¬ 
che, y leemos en un autor refiriéndose á esta come¬ 
dia, que «á pesar de la jocosidad del asunto. 1 * 
mayor parte de las escenas, aunque bien escriUi, 
son frías, la versificación es fácil y en el conjunto 
no falta mérito». Que la obra obtendría éxito, i» 
prueba el que al año siguiente, ó sea en 1639. 
representóse una segunda parte de la citada obr» 
hecha por el mismo, y como la anterior, en cinco 
actos y en verso. El argumento de la primera come 
dia era don Quijote en Sierra Morena, y en el do I» 
segunda la estaucia del dicho hidalgo en casa de lo» 
duques. Pero no fueron éstas las únicas produccio¬ 
nes teatrales de Gueriu de Bouscal, inspiradas en el 
libro de Cervantes, por cuanto en 1641 dió á U 
escena una come«lia, con el mismo número de acto» 
que las anteriores, con el título de Le gonvernenent 
de Sancho Panga. 
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En 1658 apareció en Madrid un volumen con el 
titulo de Primera parte de las comedias de Juan 
de Matos Fragoso, figurando en dicho tomo El yerro 
del entendido, que si bien no pasa de ser una meta 
refundición de La necedad del discreto, de Lope de 
Vega, ambas parecen haber sido sugeridas por la 
lectura de los desgraciados amores de Anselmo y 
Camila. 

Pero 9e ve que estos amores preocuparon enton¬ 
ces á los franceses, por cuanto en 1645 publicóse 
la comedia de Le Sienr de Brosse, que lleva por 
título Le cnrieux impertinent oh le jalonas. El año 
anterior hablase representado á instancias del rey, 
en palacio, un ballet en el cual intervenían don Qui¬ 
jote, Sancho Panza, Cardenio, el Buscón (personaje 
de Quevedo) y Guzmán de Alfarache (personaje de 
Mateo Alemán). El 5 de Junio de 1659 representóse 
en París, según Le Grange, Sancho Panza, comedia 
en la cual el célebre Moliére liada la parte de pro¬ 
tagonista, y al año siguiente representóse en París, 
según Wallcnaür, una comedia de Magdalena Bejart 
con el titulo de Don Quichotte, oh les enchantements 
de Merlin. obra que á nuestro parecer es la misma 
mencionada anteriormente. 

Les opéra es una comedia de .Saint Evremont, 
impresa en 1678 y cuyo argumento está inspirado 
en el Don Quijote. Se trata de una muchacha que 
ha perdido el juicio á causa de haber leído muchas 
óperas y todo cuanto dice es cantando. Lo mismo 
que hacen el ama y la sobrina de don Quijote con la 
librería de éste, hacen con la de la protagonista de 
la citada comedia. 

Casi h! mismo tiempo que se representaba en los 
teatros franceses dicha obra, en los holandeses po¬ 
níase en escena De verzierde onttoovering van de Ora- 
vin Trifaldi door de dolende Ridder don Quichote, 
cuyo argumento, como demuestra el 
título, es el de la condesa Trifaldi. Al 
año siguiente representábase otra co¬ 
media inspirada en el mismo episodio 
cervantino y con el mismo título. En 
1G81 van der Cruyssen dió al teatro 
una comedia inspirada en el gobierno 
de Sancho en la Insula Barataría, con 
el título de Rct gonvernement van San- 
cho Pama op het Englant Barataría. 

Y en 1682 vuelve á la escena holan¬ 
desa el enamorado andante en la obra 
Der Qrootten en ouroertoumely Ken don 
Quichotte de la Mancha, obra del co¬ 
nvido escritor Cornelio Wills. 

Representóse en Hamburgoen 1690 
una opereta, letra de Hinoch y músi¬ 
ca de Fortsch, con el titulo de Der 
irrende Ritler don Qnlxotte déla Man¬ 
cha En el Teatro Francés representó¬ 
se en Enero de 1694 una comedia en 
tres actos y en prosa intitulada San¬ 
cho Panga, de Carlos Riviére Du- 
fresny, obra que, según Chastenav, 
no fué del agrario del público, pues 
solamente representóse unas cinco ve¬ 
ces. En este mismo año tuvo lugar en Inglaterra el 
estreno de una opereta de Purcell intitulada Don 
Qnlxotte, y una comedia de J. Crown con el título 
<ie Married Rean or thn Curios Impertinent. Por este 
mismo tiempo el comediógrafo inglés D’Urfey llevó 
af teatro su The comital histnry of don Quixote, pero 
liemos de mencionar que esta comedia de D’Urfey 


consta de tres partes, habiéndose representado la 
última en 1696. 

Por lo 'hasta aquí expuesto se ve la influencia que 
ejerció el libro de Cervantes en los comediógrafos, 
así nacionales como extranjeros, pero también habrá 
visto el lector que la mayor parte de las obras tea¬ 
trales en que iuterviene el famoso hidalgo sou ente¬ 
ramente cómicas, que los hechos de Sancho en la In¬ 
sula Barataría también han sido del agrado de los 
autores y, por último, que las verdaderas obras se¬ 
rias se han inspirado od Cardenio y en la novela El 
curioso impertinente. 

La primera comedia que hemos de registrar per¬ 
teneciente al siglo xviii es obra de Cadillan de La- 
garde; es una tragicomedia en cinco actos y en verso 
con el título de Don Quichotte de la Mancha, checa- 
lier errant, espagnol revolté. El doctor Thebussera 
nos da noticia de una comedia intitulada Sancho 
Panga, estrenada por la compañía de la viuda Mau¬ 
ricio, en la feria de Saint-Germain, en Febrero de 
1705. En 1711 imprimióse en París una comedia de 
Nericault Destotiches, que ostentaba el título de Le 
curíense impertinent. Al año siguiente, Dancourt es¬ 
cribió una comedia inspirada en la de Guyon Gueril 
de Bouscal, mencionadaanteriormente; Sancho Panga 
gouverneur representóse pocas veces. Casi al mismo 
tiempo que en Francia se ponía en escena esta obra 
últimamente citada, se estrenaba en Holanda uua 
comedia inspirada en los amores de Basilio y Quite¬ 
ña, tal es Don Quichotte op de Bruiloft van Ka¬ 
rt a kio. 

La estancia del famoso andante en Sierra Morena 
dió materia ni compositor italiano F. Conti para es¬ 
cribir una partitura con el título de Don Qnixotte in 
dem schawargen Geburg, estrenada según Dorer en 
1719 y, al decir de Roche!, en 1722, en Hamburgo. 


Rius, en su Bibliografía, da noticia de una comedia 
heroicocómica, en tres actos, representada ante la cor¬ 
te de Francia, en el Palacio de las 'Fullerías, el 13 de 
Diciembre de 1720, letra de Coypel y música de 
Lan le. En el teatro des Italieus representóse en Sep¬ 
tiembre de 1722 una comedia en un acto y en prosa, 
escrita por Fuzelier y que tenía por título Les voces 
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de Camacho. Al año siguiente tuvo lugar el estreno 
ile una come«lia en tres artos y en verso, obra de 
Gnultier, Basile et Qniterie, albergóse eu el Teatro 
Francés. Por este mismo tiempo representóse en los 
teatros alemanes Don Qnixotte in dem Mnhrengebir 
ge, y al poco tiempo Don Qnichotte verlosinge üxt 
Sierra Morena, escrita por van Hoven. Pero hemos 
de señalar que con suma facilidad pasaban los argu¬ 
mentos y aun Ja letra de una lengua á otra sin hacer 
constar el nombre del verdadero autor de la obra y 
Bl el del traductor ó arrendador. 

Don Qnixotte am bofe der Herwgin es el título de 
una obra estrenada en Alemania en 1726, según 
Bertrán, y en 1728. al decir de Dorer. El composi¬ 
tor Gillier, que había puesto música al Sancho Panga 
goucerneur, de Dancourt, escribió la partitura para 
uno obra de Thierri, estrena.la en la Opera Cómica 
en Agosto de 1727 con el título de La bagatelle un 
Sancho Panga gonverneur. En este mismo año estre¬ 
nóse en el teatro londinense Drnry Lañe t una come 
día de Shirley, intitulada The double Falschod, cuyo 
argumento se refiere á los amores do Cardenio. En 
el teatro de Lisboa do Barrio alto representóse por 
primera vez en 1733 una comedia del judaizante 
A. J. da Silva, que llevaba el titulo de Vida do 
grando don Qnixotte e do gordo Sancho Panza. Con 
el título de Don Qnichotte diez la dudtesse se puso 
en escena en París en Julio de 1734 en el teatro de 
la Opera Cómica, un baile onntomímico compuesto 
por el célebre Pamird. En este mismo año púsose en 
el teatro londinense Llnymarkerl una comedia de 
F'ilding que lleva por título Don Qnixotte in Inyland, 
obra representada en Drnry Lañe en 1752 y en 
Covent Carden en 1759. Valois d'Orville es el autor 
de una comedieta intitulada Don Qnichotte polichi- 
nelle, representada probablemente en 1743 en las 
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fiestas de Saint-Germain. En la Acadtfmie Royale de 
Masigne representóse en el mismo año una opereta 
cómica con el título de Don Qnichotte chez la du¬ 
chase, letra de Favart y música de Boiamortier. Al 
año siguiente púsose en escena una comedia de 


Zeno con el titulo de Don Chisciotte. Probablemente 
en 1750 representóse en España una comedia ni 
tres jorna las y en verso con el titulo de Bl Aládre 
de la Al ancha y famoso don Quizóte. En 1755 es¬ 
trenóse en Ñapóles uno opereta del maestro N. Pr- 
cini. con el tema «ie El curioso impertinente y con d 
sugestivo subtítulo II curioso del sito proprio dauuo. 
Según Roche!, tuvo lugar en Viena en 1756 el es 
treno de una ópera italiana con música de Hottz 
bauer intitulada Chisciolto. Asensio en Cerrantes y 
sus obras menciona un baile en tres actos que tenia 
por título Don Qnichotte \ fué representado por pri¬ 
mera vez en Burdeos en 1758. El 8 de Julio de 
1762 estrenóse eu París la opereta en un acto San¬ 
dio Panga dans son isle. letra de Puiuainet, música 
de Philidor, y el 20 de Octubre del mismo año re¬ 
presentóse ante los reyes en Fontainebleau. Insp - 
rado en el libro de Poinsinet, algunos años w * 
tarde, en 1763, dio ai teatro el compositor frenes 
J. de Noguerol una opereta bufa con el título deó’fl#- 
cko gonverneur. Con esta misma fecha aparece men¬ 
cionada en el Catálogo del librero Jaime Roche un» 
comedia inglesa intitulada Fizgigg or themodern Qm- 
xotte. Bertrán cita una comedia representada en 17i> 1 
más de ocho veces y que tiene por título Don Qm- 
chotte. En 1767 el alemán Schiebeler da al teati<> 
una comedia con el título de Basilio und Quiteño. 
que probablemente es la que hemos visto represen¬ 
tar en 1723. En 1768 la casa editorial Vander, de 
Rotterdam, da á la estampa la comedia De ¡Vituve 
don Qnichotte. El maestro Piccini que en 1755 haba» 
dado al teatro una obra inspirada en el libro de Cer 
yantes, en 1770 vió representar por primera vez s'» 
ll don Chisciotte, opereta estrenada en Nápoles. Al 
año siguiente apareció en los teatros vieneses 
Quischott von Manda, letra de Gassman y música de 
Paisiello. Al año siguiente representóse en Ñápale* 
una opereta del mismo Paisiello, letra de Lorenzi. 
intitulada Don Chisciotte, á nuestro parecer . 
trata de la traducción del libro de Gassinan. En 
1772 representóse en Nápoles un iramma gioc<r > 
que tenía por título Sancio Panza nel sao goveru . 
obra en tres actos; no es otra cosa que un arreglo 
•leí libro de Poinsinet, mencionado anterio» mei t». 
El escritor inglés Piguenit dio al teatro en 177 \ 
una comedia intitulada Don Quizóte au enterta i - 
ment for music, y al año siguiente una casa edi¬ 
torial alemana dabn á conocer una opereta con el 
título de Sancho Panza Representóse en París en 
1778 una comedia con el título de Les noces de 
Camacho, y en esta misma época, en el teatro des 
grande danseurs da Roí, 9e puso en esceua una par 
tomima compuesta por Plainchesne con el título <¡e 
Les aventures de don Qnichotte. Leopoldo A. Cueto, 
en su obra Bosquejo histérico-critico de la poesía cas¬ 
tellana, nos hace saber que en 1784 imprimióse en 
Madrid una comedia que sigue paso á paso el episo¬ 
dio de Basilio y Quiteria del Don Quijote ; esta co¬ 
media lleva el título de El amor hace milagros, y su 
autor fué el bachiller Pedro Benito Gómez Labrador. 
Juan Meléndez Valdés compuso una comedia pasto¬ 
ral intitulada Las bodas de Camacho el rico, dividida 
en un prólogo y cinco actos, cuyo argumento, como 
lo indica el título, está tomado del libro de Cervan¬ 
tes; esta obra fué «premiada por la villa de Madrid», 
pero, con todo y estnr bien escrita, no interesa, 
como indica Martínez de la Rosa al decir que el plaa 
es defectuoso, los monólogos cansados, las escenas 
están mal unidas y la solución e9 violenta y fría 
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En 178o salló de la imprenta madrileña de .Sancha ! 
un folleto con el título de Rl Ilativa nscat ó el (Qui¬ 
jote trágico; ignoramos si llegó á representarse, pero 
es obra pesada y no daría fama á su autor. Pisón 
y Vargas. Conde de Soden escribió una comedia 
con el título de Don Quísote, publicada en el volu¬ 
men I de sus obras (1788-91); en 1789 estrenóse 
en París una opereta de Chnmpein. intitulada Le 
nouveau don Qnichotte, en la cual, si bien no sale el 
héroe manchego, no por esto deja de verse que el 
original ha sillo el libro de Cervantes. Brimeur, en 
su folleto de adiciones á la Bibliografía cervantina, 
de Rius, menciona como correspondiente al año 
1789 un trío en el cual intervenía Don Qnichotte. 
A los dos años representóse en París una opereta, 
del compositor Tarchi, inspirada en la novela cer¬ 
vantina. Don Chisciotto no tuvo éxito, como tampoco 
lo tuvo lina opereta alemana, con música de Hu- 
bntscheck, que ostentaba el mismo título que la ita¬ 
liana. mencionada últimamente. Anselmo ó el carioso 
impertinente* sel título de un monólogo, publicado 
sin nombre de autor; la acción se desarrolla en casa 
de un amigo adonde lia ido Anselmo al verse aban¬ 
donado de Camila. Rius menciona una comedia del 
11. A. Schack con el título del héroe de la Mancha; 
oo hemos sabido nada de esa producción, pero sí 
podemos citar una obra inspirada en el episodio de 
Cardenio, representada por el célebre actor inglés 
Kean, The monntaineere, de Colmann; estrenóse en 
Londres en Agosto de 1793. Al año siguiente re¬ 
presentóse en el Circo Olímpico de París una panto¬ 
mima intitulada Les aventares de don Qnichotte, obra 
que tuvo extraordinario éxito, y en 1795 estrená¬ 
ronse en Alemania las operetas Don Qnixotte der 
zmeite y Don Qnixotte, representadas en Oels. pero 
Rius presume que se trata de una misma produc¬ 
ción, como lo es. en efecto, por cuanto en las dos 
figuran como autor de la música el maestro Diter- 
doren. En 1799 representóse en el teatro de la Cité 
una pantomima original de Cuvelier, intitulada L'em 
pire de la Follie, pero Brimeur señala el verdadero 
titulo de la obra, que era Vempire de la Follie on la 
mort et l'apothéose de don Qnichotte. 

Como lia podido verse, algo más numerosa es la 
lista de obras escénicas inspiradas en el Don Quijote 
durante el siglo xvm que en el anterior; pero tam¬ 
bién se ha visto que la figura del héroe de la Man¬ 
cha no ha salido aún tal y como se lee en la novela, 
ai no vista por el lado cómico, como la vieron asimis¬ 
mo los comediógrafos del siglo xvn. 

La primera obra quijotesca estrenada en el si- 
gdo xix aparece mencionada en el Catálogo de la 
Bibliothéque drainatique de Soleinne, y figura como 
correspondiente al año 1801; su título es Basile et 
Qnittérie on le triomphe de don Qnichotte ; al año 
siguiente representóse en Ior teatros vieneses una 
-opereta en dos netos intitulada ftitter Qnixotte, y al 
poco tiempo, ó sea en 1803, estrenóse en la misma 
población una ópera en tres actos, con música de 
Kensler. con el título de Don Qnixotte. Que el éxito 
no acompañó á las citadas obras lo dice el escaso 
número de representaciones que alcanzaron, en par¬ 
ticular las dos últimas. En 1801 se representó en 
Ti^ipzig una opereta cómica de Redo con el título de 
Der ve rite bte don Qnixotte. Don Chisciotto se intitu¬ 
la una opereta con música del maestro Ginerali, 
representada en Milán en 1806. Al año siguiente. 
\Tillieri. Rmzier y Gouffé dieron á la escena el dra- 
ma heroico, de gran espectáculo y en tres actos 


fíodamout on le petit don Qnichotte; su estreno tuvo 
lugar en el teatro parisiense de la Gaité en la noche 
del 7 de Marzo. Wat menciona en la Bibliotheca 
Britannica una obra intitulada Don Quixote in Bar¬ 
celona a /arce, estrenada en 1808; probablemente 



Muerte de don Alonso Quijeno. UrabadoAl aguafuerte 
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que serta el arreglo de la representada en 1680, 
obra italiana cuya acción se desarrolla en la capital 
del principado catalán. Les noces de Camocho es el 
título de un baile de Milen con música de Lefévre, 
representado por primera vez en el teatro de la Re¬ 
pública y de las Artes, de París, el 19 de Enero de 
1809. El conde de Miari escribió en 1810 una ope¬ 
reta que tiene por título Don Chisciotto. Al año 
siguiente representóse en el teatro Nacional de Ber- 
líu una opereta en cinco actos con música deSeidel; 
Die abentheuer der Ritter don Quixote de la Mancha 
se estrenó en Mayo de 1811. Pero en Febrero de 
dicho año, Cuvelier y Franconi estrenaron en el tea¬ 
tro Les Jenx Gimnattignes un capricho cómico in¬ 
titulado Don Qnichotte et Sancho Panfa. También 
en 1811 representóse en París una obra de Brazier, 
comediógrafo francés, con el título de La f&mille de 
don Qnichotte, y viene á ser el prólogo de Don Qu<- 
chotte en vodevil. En 1815 púsose en escena en la 
Opera Cómica de París una opereta en tres actos, 
letra de Plannard y Dupin, música del maestro 
Bochsa, obra que fué del agrado del público. En 
dicho año estrenóse en un teatro parisiense una obra 
cómica en un acto, letra de Seribe y Delavigne, 
intitulada Vlie de Barataría. Y por este tiempo re¬ 
presentóse en Alemania una comedia en cinco actos 
de Klingemnnn, cuyo título es Don Qnixotte ntld 
Sancho Pauta oder die Hochteit des Gamache. Al año 
siguiente púsose en eseana en París una pantomima, 
de Cuvelier y Franconi. intitulada Sancho Pama 
dans l'ile de Barataría; la música era de Dreuillh; 
ej estreno, que fué un éxito, tuvo lugar en el Circo 
Olímpico en la noche del 14 de Febrero. En 1822 
tuvo lugar en París el estreno de un vodevil en un 
acto con el título de Le petit don Qnichotte. Y en 
este mismo año, ó bien en 1825. tuvo lugar el es¬ 
treno de una obra del maestro Merendante, cuyo 
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título es Le ttozze di Camaccio. En este misino año 
de 1825J ó bien en el anterior, púsose en escena 
en los teatros berlineses una ópera de Mendelssnlm 
con el mismo titulo que la antes mencionada. Die 
Hochieit der Camocho; no tuvo éxito. En Nueva 
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York representóse en 1827 una opereta, probable¬ 
mente de autor español, con el título de Don Chis- 
ciotto. En 1832 estrenóse en el coliseo de la Cruz, 
en Madrid, una comedia de Ventura de la Vena 
intitulada Don Quijote de la Mancha ; años más 
tarde, en 1801, publicóse una comedia del mismo 
autor, y que probablemente es la misma estrenada 
en 1832, pero refundida. En 1833 el actor cómico 
José Robreño puso en escena, en la noche de su 
beneficio, una comedia en cuatro actos y en verso 
con el título de Don Quijote y Sancho Pauta; el lu¬ 
gar de la acción es en el palacio de los duques. En 
este misino año se estrenó en Londres un musical 
drama con el título de Don Quixote ur the knight of 
the tcoeful conntenance, escrito por Jorge Almar; no 
tuvo éxito. Y casi al mismo tiempo estrenábase en 
liorna una ópera del maestro Donizetti, inspirada en 
el episodio de Cardenio, el título de la cual era II 
furioso. En 1835 representóse en París, en el teatro 
Ambigú Comique, un vodevil en tres actos intitulado 
D. Quichotte aux noces de Camocho, escrito por Du- 
pin y Sauvage. Al año siguiente estrenóse en Milán, 
rn el teatro La Canobliana, una opereta del maestro 
Mazzucato, Don Chisciotte; no fué del agrado del pú¬ 
blico. En 1837 imprimióse en Barcelona. Lo rey Mi- 
comicó, comedia en dos actos, escrita por Pera y 
Ramona. En 1843 representóse en el Circo Olímpi¬ 
co de París una comedia en dos actos y 13 cuadros, 
con el título de Don Quichotte el Sancho Pama, escri¬ 
ta por F. Laloue y A. Bourgeois. En el mismo año 
púsose en escena, en el teatro de Luxemburgo, una 
comedia de Jouchad intitulada Don Quichotte el 
Sancho Panga. A los tres años, ó sea en 18 46, es¬ 


trenóse en el teatro londinense de Drurg Lañe un» 
opereta, letra y música de Macferren, padreé hijo, 
cuyo título era Don Quixote. En 18-48 estrenóse en 
París, en el teatro de la Opera Nationale, un tableas 
grotcsque, letra y música de Florimond Rouger.con 
el título de Don Quichotte et Sancho Panga. A los 
cinco años de haberse estrenado la anterior produc¬ 
ción representóse en Madrid un drama en cuatro 
actos y en verso, intitulado El curioso impertinente; 
sus autores, Abelardo López de Ayala y Antonio 
Hurtado de Mendoza, modificaron algo el texto do 
la novela cervantina. En 1854 tuvo lugar en Sevilla 
el estreno de una zarzuela origiual de J. Velázquet 
Sánchez, Don Quijote y Sancho, que este es el título 
de la citada producción; tiene por argumento el pa¬ 
saje de Clavileño. En 1857 representóse en Lisboa 
una parodia de un melodrama intitulada Hígados do 
tigre, apareciendo en escena Dulcinea, don Quijote 
y Cervantes. Al año siguiente se estrenó en Madrid 
una comedia, arreglada del fraucés. con el titulo de 
Las bodas de Camocho. Y en este mismo año tuvo 
lugar en París el estreno de Don Quichotte et Sandio 
Panga, pasatiempo bailable en tres cuadros. En 18¿>^ 
estrenóse en Madrid una zarzuela con el título d» 
La venta encantada, letra de Adolfo García y músic» 
de Antonio Reparaz. En este año se representó eo 
los teatros alemanes una comedia de Goltmicli eo 
dos actos, intitulada Ein neuer Don Quixote, inspira¬ 
da más que en el libro cervantino en una obra ó® 
líotzebue. En 1861 representóse también en Alema¬ 
nia una comedia con el título quijotesco Der nene 
don Quizóte; es obra en la cual, aun con todo y no 
«parecer el héroe manchego. el protagonista «le la 
comedia tiene muchos puutos de semejanza con »1 
fumoso hidalgo. En 1864 representóse en París «ma 
comedia en cinco actos, escrita por Victoriano S*r- 
dou, con el título de Don Quichotte; como puede su¬ 
ponerse, es una obra española vista por uu tempe¬ 
ramento francés. En este mismo año púsose en es¬ 
cena en Madrid una zarzuela, letra de Luis M.de 
Larra y música del maestro Arrieta, con el título «le 
La Insula Barataría; fué del agrado del público. En 
1866 representóse en el teatro del Circo, en Madrid, 
con motivo de) aniversario del natalicio del príncipe 
de los Ingenios españoles, una zarzuela, letra de 
F. García Cuevas y música del maestro A. R.; 
argumento de la obra es Las bodas do Camocho. En 
Febrero de 1868 estrenóse en Madrid una operei» 
bufa, intitulada Aventuras de don Quijote de la Man¬ 
cha, letra de Casamayor y Utrera y música del maes¬ 
tro Milpagher. En este mismo año representóse en 
el teatro de los Bufos Madrileños un paso de come¬ 
dia con el título de Los farsantes. \ también en este 
mismo año púsose en escenn El curioso impertinente, 
juguete cómico en un acto, original de Pelavo Cas¬ 
tillo. Al año siguiente representóse en el Teatro 
Lírico de París una opereta en tres actos, letra J® 
Barbier y Carré, con música del maestro Bollan* 
ger, con el título de Don Quichotte , obra que, coa 
todo y el aparato escénico que la acompañaba. 00 
fué del agrado del público. En Moscou el famoso 
maestro de baile, Mario Petipa, puso en escena eo 
el Teatro Imperial un baile de gran espectáculo coa 
motivos del Quijote, al cual puso música el profesar 
Minous. Al año siguiente, ó sea en 1870, represen¬ 
tóse en París una comedia de Brionne con el 
de Un mariage á condition; aun cuando el título no 
sea cervantino, la obra al lo es. por desarrollarse I® 
acción en el Toboso y uno de los principales perso* 
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najes ser el escudero de don Quijote. En 1872 pú¬ 
sose en escena eu Valencia una pieza en un acto, 
intitulada Don Quijote séptimo; su autor ridiculiza al 
pretendiente al trono de España, don Carlos de 
üorbón. En 1873 representóse en Tarragona un 
apropósito en un acto con el titulo de La cuna del 
Quijote; su autor fué Tomás Martiuez y Mtirquina. 

A los dos años representóse en San Petersburgo 
uña pantomima con el título de Don Kikhot. Al año 
siguiente púsose en escena en Milán una comedia 
en cuatro actos, escrita por Cucitiiello, intitulada 
La lettura del Don Chisciotte. En este mismo año 
representóse en la Alhambra de Londres una ope¬ 
reta en tres actos, letra de Malby y Paulton, y 
música de Ciay, el título de la cual era el del nom¬ 
bre del famoso andante; hemos de señalar que tuvo 
ruidoso éxito. En el mismo año de 1878 escribió 
A. Aureliano lluiz un apropósito intitulado Una 
escena del Quijote; probablemente el lugar en donde 
se puso en escena fue la ciudad del Darro. Al año 
siguiente representóse eu Valladolid un apropósito 
cervantino, escrito por Lope Torés y Tomás Acero, 
con el titulo de La condesa Trifaldi. Y en este mis¬ 
mo año se estrenó en el teatro municipal de Graz 
una opereta que tenia por titulo Don Quijote, letra 
de Graadorf y música de los maestros Roth y Weiu- 
zierl. En 1831 editó la casa Bastinos,de Barcelona, 
una comedia propia para ser representada en los 
teatros infantiles; es obra inspirada en el gobierno 
de Sancho Pauta. Al año siguiente estrenóse en 
Madrid un drama de José de Echegaray, intitulado 
Los dos curiosos impertinentes, obra en la cual se 
ven reminiscencias del citado texto cervantino. En 
este mismo año publicó el celebrado cervantista 
americano Amenodoro Urdaneta una comedia inti¬ 
tulada Bl Jiscal de los gigantes; en la lista de los 
personajes tiguran los nombres de don Quijote, San¬ 
cho y Cervantes. En 1884 publicóse en Madrid un 
cuadro cómico, basado en el libro de Cervantes, es¬ 
crito por Pérez Collnntes, con el título de Don Qui¬ 
jote en la sierra. Al año siguiente representóse en el 
teatro de la Opera, en Buenos Aires, una revista 
bufa, en uu acto y en verso intitulada Don Quijote 
en Buenos Aires; es obra local, aun con todo y salir 
en escena el famoso hidalgo y su escudero. En 1888 
se publicó en Sevilla una comedia (?) escrita por 
Fernández Moreno, con el título de Don Quijote de 
Andalucía, obra, como escribe el autor, científica, 
política, literaria y cómica. En 1892 publicóse en 
.Víadrid una fantasía quijotesca intitulada Cervan¬ 
tina; ñ\i autor fué el periodista J. M. Ovejero de los 
Cobos; estrenóse en el teatro particular de ios mar¬ 
queses de Reinosa. En 1895 imprimióse en Londres 
un drama de G. E. Morryson. intitulado Alonso 
Quijano. Y en este mismo año representóse en el 
coliseo Menus-Plaissirs de París, L'dme endormie, 
comedieta en un acto y en verso; por el titulo no se 
trasluce su influencia quijotesca, pero la verá el 
lector al saber que entre sus personajes figura San¬ 
cho Panza y su mujer. En Diciembre de 1896 es¬ 
trenóse en el teatro Martin, de Madrid, un juguete 
cómico-lírico intitulado La nieta de don Quijote; 
cierto que no aparece en escena el famoso hidalgo, 
pero lo que ejecuta la protagonista es, al decir de 
txiuchos, qna quijotada. A los pocos días del estre¬ 
no anterior, esto es, en Enero de 1897 represen¬ 
tóse en e) teatro de la Comedia, de Madrid, una 
c brs original de Mariano de Vela, intitulada Don 
Quijote de Madrid. Y en este mismo año púsose en 


escenA en Ginebra una comedia lírica en cuatro 
actos cuyo titulo es Sancho, letra de R. Joe-Plessiia 
y música de E. Jacques-Dalcroze. Con esta obra 
termina la producción teatral del siglo xix, inspira¬ 
da en el libro cervantino. 

Pocas, en verdad, son las obras correspondien¬ 
tes al siglo xix; la primera que hemos de mencio¬ 
nar es una comedia lírica castellana, estrenada en 
el teatro Apolo de Madrid, letra de Fernández Sliaw 
y música del mnestro Chapí; La venta de don Quijo¬ 
te fué la obra de la temporada. En 1905 publicóse 
en Madrid una-comedia lírica, letra de Barriobero y 
Herrón, y música del maestro San José; el título de 
esta obra es Don Quijote de la Mancha, y sigue paso 
á paso el texto de la novela cervantina. El maestro 
Peuella publicó en dicho año dos números musica¬ 
les: Quijotesca, que es la serenata que canta Altisi- 
dora á don Quijote, y Ovillejos del Quijote. I.os her¬ 
manos J. y S. Alvares Quintero escenificaron La 
aventura de los galeotes; Selles, La primera salida 
del famoso hidalgo, y Ramos Camón, El caballero 
de los Espejos; estas tres obras, de un acto cada 
una, representáronse en el Teatro Real de Madrid, 
en la fiesta en honor de Cervantes con motivo del 
teicer centenario de la publicación del Quijote. En 
este mismo año y con motivo del homenaje citado 
anteriormente, representóse en el Teatro-Circo de 
Zaragoza un boceto de comedia intitulado Don 
Quijote en Aragón, letra de Sanjuáii, Guyena, Fer¬ 
nández y González, y música de los maestros Boro- 
bia y Trullás. También corresponde á este año el 
monólogo impreso en Barcelona. ¡El pobre don Qui¬ 
jote' escrilo por Luis Millá. La Insula Barataría es 
el título de una comedia en dos actos, arreglada á 
la escena por un cervantófilo (D. Perier) é impresa 
en Almería en 1905. El escritor murciano Martíner 



La vela de laa arma* 

Dibujo de Wormi, grabad* de loa Ríos. (Paria, 1884) 


Tornel escribió Las bodas de Dulcinea, apropósito 
huertano, como escribe su autor, para honrar la 
memoria de Cervantes. En este mismo año el cele¬ 
brado poeta francés J. Richepin dió á la escena una 
comedia heroicocómica, en cinco actos, con el título 


1184 


QUIJOTE 


de D' ti Quichotte. estrenada en París en la Comedia 
Frunces® En 1908 el escritor López Monis vió re¬ 
presentar su juguete cómico ¡Por vida de don Quijo¬ 
te.' cuya obra no dará mucha fama á su autor. En 
este mismo año estrenóse en el teatro Femitia de 



; ante 
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?nrÍ8 una cou fe di a de Dubois intitulada La dertiiere 
Dulcinea. En 1910 el autor de La venta de don Qui¬ 
jote dió al teatro Lara de Madrid Las figuras del Qui¬ 
jote, comedia en dos acto9. La Insula Barataría es 
el título de una comedia lírica, letra de Mánez y mú- 
sicn ríe Udneta, representada en Madrid en 1915. 

De todas cuantas obras liemos mencionado aquí, 
muy pocas han sido las que han tenido un éxito 
franco; las más han sido recibidas con frialdad. En 
a ¡uellas en que se lia visto el famoso hidalgo en es¬ 
cena, casi puede decirse que ha sido un don Quijote 
grotesco, ridículo, caricatura del tipo del famoso 
manchego, haciendo locuras y disparates, y Sancho 
ha resultado un majadero, glotón y tan loco como 
bu amo; nunca ha aparecido ni la grandeza de áni¬ 
mo del caballero, ni la malicia y simplicidad del 
escudero. También el lenguaje que lian puesto en 
boca de ambos personajes no cuadraba al que Cer¬ 
vantes les hace hablar, salvo honrosas excepciones, 
como Barriobero y Alvarez Quintero; en las más de 
las obras resultan frases chavncanas ó bien ampu¬ 
losas, huecas y faltas de sentido, de aquel sentido 
humano que supo poner Cervantes en boca de sus 
imaginarios personajes. No carece de interés, final¬ 
mente, el estudio de Tomás Borrás, Las obras tea¬ 
trales de Miguel de Cervantes, en el que. además de 
comprender todas las producciones teatrales de Cer¬ 
vantes. estudia también las diversas escenificacio¬ 
nes del Quijote conocidas* Publicóse este estudio en 
La Vanguardia, de Barcelona, el 25 de Diciembre 
de 191o. También hay que mencionar el trabajo de 
José Escofet, Los músicos y el Quijote (en el mismo 
periódico y fecha), por contener una crítica musical 
de todas las partituras cantadas eu la escolia con 
asuutos ó temas quijotescos. 


X. — La indumentaria femenina 
en el «Don Quijote» 

En la conmemoración del tercer centenario de la 
publicación de la inmortal obra de Cervantes, Artu¬ 
ro Masriern publicó en Barcelona (Ilustración Ar¬ 
tística, 1.° de Enero de 1905) un estudio con el tí¬ 
tulo de fíi tocado femenino y los vocablos, en ti «Dos 
Quijote». De tema tan curioso hay que entresacar 
aquí los datos y referencias que puedan servir al 
erudito investigador para completar el estudio de la 
obra cervantina, en todos los aspectos de la vida 
humana. 

Siguiendo pacientemente el texto cervantino, y 
reuniendo cuantos vocablos substantivos usó el autor 
del Quijote concernientes al traje, tocado y adoraos 
femeniles, asombra verdaderamente el considerar el 
número crecido de los que ya han desaparecido por 
completo del léxico castellano. Como 6 veces tal 
desaparición arguye también la del objeto que aque- 
llns voces designaban, síguese de ahí el cambio ra¬ 
dical que la indumentaria femenina ha experiménta¬ 
lo en España en el deeurso de tres siglos. Pero no 
es solamente el cambio lo que ha de interesar al 
historiador y al erudito, ya que aquél no ha sido 
exclusivo y peculiar de nuestra nación, sino la pér¬ 
dida total de unas voces propias y adecuadas antes, 
que han ido cayendo en desuso por la desaparición 
ó modificación del objeto que designaban. 

Cieñas palabras, como brincos, que era nombra 
genérico para designar joyas, unas veces, y otras 
dijes, cuentas ó abalorios de cristal; follad Ules, que 
significaban cierta bocamanga de encaje ó muselina- 
y zahones, que venían á ser una especie de camiso¬ 
lín con golilla, fueron adoptadas y conservadas por 
ciertos escritores posteriores á Cervantes, con acep¬ 
ciones diversas, viciadas las más de las veces,basta 
perderse por completo al llegar al siglo xvm. Así, 
hallamos en Quevedo, Espinel, Alemán, y, sobre 
todo, en el teatro de Alarcón y de Moreto. aquellas 
mismas voces con otras acepciones variadas y diver¬ 
sas siempre de las que les diera Cervantes. 

Como primera materia de que se elaboraba el 
traje femenino, y también para ciertas prendas del 
masculino, cita Cervantes el velarte, velludo, fta*- 
bafa, angeo, catorceno, sirgo, bocaci, cordel late, palmi¬ 
lla, camelote, marisca, platilla, gorbián, estameña y 
añascóte, designando con tale9 voces desde el paño 
más recio y basto, hasta la tela más fina y primoro¬ 
sa. De entre estas 15 voces, sólo una ó dos se ha¬ 
llan hoy en uso y vigor en el habla castellana, por 
existir todavía en ciertas y determinadas regiones de 
las provincias de Toledo, Avila, Soria y Sagovia.el 
paño ó lienzo que ellas significaban. El catorceno y 
el sirgo son conocidos aun en Béjar y en Osm*; «I 
cordellate, sin existir boy en los comercios de lance¬ 
ría. es voz viva y usual en el N. de Navarra • eo 
algunas regiones de Aragón y Cataluña. 

Al querer expresar la forma determinada de un« 
prendía de ropa cualquiera, leemos en el Q*ij-*te laa 
voces tunicela, verdugado, g¡tardasufante, 
saltaembarca, monjil, lechuguilla, marquesota, sabs 
y ana, arrequive, arrocado, mar Iota, farseto y otras 
muchas, que equivalen á otras tantas piezas del traj? 
femenil, precisas y determinadas, unas, y de v»g* 
significación las más de ellas. Asi, el verdugado, 
segúu leemos en Rivadeneyra, es pieza de indumen¬ 
taria «que sólo usaban las hembras de dudosa fama», 
mientras Solis..In aplica para denominar una falca 
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«le dama en traje do corte. El al militar, la almalafa, 

brial, la galocha y la utilícela representaban otras 
tantas prendas de vestir propias de la mujer de clase 
acomodada del siglo xvi. Las dos primeras denuncian 
su origen árabe, y su procedencia italiana las tres 
últimas, no faltando quien haga derivar la galocha 
del latino galea. El chapín, especie de calzado propio 
<le damas distinguidas y que solía tener suela de 
corcho, lo mismo que pasauiague, zapato de proce¬ 
dencia y usanza árabe; son dos voces que han vivido 
indistintamente en Castilla, Aragón y Navarra y 
que en Cataluña se hallan en muchas composiciones 
del Romaucerillo Papular, eatuluniznda por la voz 
scopi, la primera. Los garvines (adornos de la cabe¬ 
za), las ajorcas (collares y brazales), los senogiles 
(ligas de forma especial), el antojo y el papa-higo 
(clases especiales de anteojos, usados por caminan¬ 
tes. alguaciles y por las dueñas de servicio, en casas 
pri neipales), servían para denominar diversos objetos, 
cuya contextura ha variado tanto en nuestros días, 
que se puede afirmar se ha perdido ya totalmente la 
noción de su forma y la denominación que les diera 
Cervantes. 

¿Qué dama distinguida ó elegante osará hoy lla¬ 
mar sebillos á las pomadas más exquisitas de toca¬ 
dor; blandurillas, á los perfumes líquidos, y mudas á 
la cascarilla, pastas ó ungüentos de perfumería, como 
los llamó Cervantes en su Quijote’t Esto no quiere 
decir que tales voces hayan desaparecido por com¬ 
pleto de) campo del uso del habla castellana. Loque 
ai acontece es que en ciertas regiones del riñón de 
Castilla viven aún algunas, designando objetos seme¬ 
jantes y análogos á los que en el siglo xvi significa¬ 
ron. j£n los campos de Ocaña, Montiel y Tarancón 
hemos oido mentar el catorceno y camelote, al velludo 
y al farseto; mientras que ninguno de nuestros pro¬ 
sistas más insignes y castizos en el arte del bien de¬ 
cir patrocina hoy tales voces. En la Mancha hemo3 
oído el pegujar, de que habla don Quijote á Sancho, 
como voz corriente y usual, en su acepción misma, 
aunque sincopando el vocablo, muy marcadamente. 

Sumamente curioso es el proceso de cómo cual¬ 
quiera de estas voces ha idd desapareciendo del uso 
y hasta del léiico popular, que no e9 más que un 
«fecto ó resultante aquél. Tomemos, por ejemplo, 
la voz antojo, que hoy es entre nosotros sinónima de 
capricho, rareza, ó anhelo pueril y descabellado. En 
tiempo de Cervantes significaba también una especie 
de anteojo ó mascarilla, que servía para resguardar 
«I rostro de los que viajaban en litera, silla de ma¬ 
nos, ó calesa, del polvo y de los rigores del sol, algo 
corno lo que hoy se usa para resguardarse de los mis¬ 
mos al viajar en automóvil. Esta voz subsistía aún á 
fines del siglo xvi significando indistintamente ca¬ 
pricho y anteojo y así, en los Ejercicios de Perfección 
y Virtudes Cristianas de I venerable padre Alonso Ro¬ 
dríguez, se lee: «Si ansí pensáis, proseguir, y no te-! 
neis ojos, sino antojos .» En el Cancionero de Ubeda 
hallamos: «No curemos del antojo que tapa la vi¬ 
sión clara.» Dice Quevedo, en la Vida del Buscón: 
«No veía, porque el descomunal antojo velábale la 
claridad.» Llega el siglo xvm, con la influencia ga- 
íicista que perturba el casticismo de nuestro Ro¬ 
mance y la voz antojo desaparece ya para siempre 
en el sentido de significar aquel objeto, permane¬ 
ciendo viva hoy únicamente para denominar el ca¬ 
pricho ó rareza poco mesurados. 

El bocaci (clase de tela preciosa) aparece viva en 
el idioma, antes de que Cervantes escribiese su 

enciclopedia universal, tomo xlvjii. — “5. 


Quijote. Hallárnosle en La Crónica Rimada, en Am¬ 
brosio de Mondes, en el arcipreste de Hita, en el 
Rimado de Palacio y en don Lucas de Tuy. En el 
propio Romancero leemos: «Vestida de bocaci — va 
la infanta de Castilla.» Góngora lo conserva en uno 
de sus Romances, diciendo: « Ni armiño, ni bocaci ,— 
hacen gallardo al caudillo.» Argote de Molina, el 
maestro Oliva, Carlos Coloma, Hurtado de Mendo¬ 
za y Malón de Chaide usan también este substan¬ 
tivo, que no aparece, ni mencionado siquiera, en 
ningún poeta ni prosista de épocas posteriores. 

Muchas otras voces genuinaniente cervantinas han 
ido desapareciendo, modificándose, primero: desna¬ 
turalizándose, después, v algunas veces tomando 
otra acepción viciosa ó distinta de la verdadera y 
genuino. La voz prestigio se lmlln en este caso. Tal 
ha acontecido también con la voz sirgo, que, prove¬ 
niente del latía sericnm y significando simplemente 
seda, modificóse tomando las formas de sirga, serca 
y serga, para venir á parar en jerga para designar 
una mezcla ó clase especial de paño, desapareciendo 
asi del todo la voz y significado primitivos. 

Notemos, finalmente, «jue las denominaciones ac¬ 
tuales de las diversas piezas de la indumentaria fe¬ 
menina en España, hoy son exóticas en su inmensa 
mayoría [corsé, fichú, sautoir, sutil de lit, peignoir, 
charmeuse, etc.), y que el rico caudal de substanti¬ 
vos de esta índole que encierra el Quijote de Cervan¬ 
tes, es hoy materia ignorada de nuestras contempo¬ 
ráneas. 

XI. — Mascaradas quijotescas 

Aun corrían por España las primeras ediciones 
del celebrado libro de Cervantes, cuando en fiestas 
públicas, mascaradas y sortijas, aparecieron ios hé¬ 
roes de la novela cervantina. 




Sancho gobernador en la Insula Baratarle 
Dibujo de Giabert 


Probablemente la primera vez que salió la figura 
de don Quijote por las calles y plazas, fué mucho 
antes.que apareciese en el teatro, y decimos esto, 
por cuanto en las Memorias escritas por el portu¬ 
gués Pinheiro da Veiga, referentes a! año 1605. nos 
dice, relatando una fiesta de toros celebrada el 10 de 
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Judío que «en medio de esta universal folganza , para 
que no faltara algo de mojigangas ó entremeses, 
aparecióse un don Quijote que iba en la delantera solo 
y sin compañía, como aventurero, la cabeza cubierta 
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de un enorme chapeo, en los hombros un buen ca¬ 
pote de baveta con mangas de lo mismo, calzones de 
velludo v buenas botas, con espuelas de pico de go¬ 
rrión. Iba batiendo las ijadas á un pobre cuartago 
rucio con una gran matadura en el espinazo produ¬ 
cida, al parecer, por las guarniciones «le un coche ó 
la silla de un cochero. Seguíale su escudero Sancho 
Panza, el cual llevaba calados unos anteojos en se¬ 
ñal de autoridad, la barba erguida y en la mitad del 
pedio una venera del hábito de Cristo». 

A los dos años, esto es, en 1607, y probablemente 
en los meses de Octubre ó Noviembre, celebróse en 
la corte de Panssa (Perú) unas fiestas con motivo del 
proveimiento de virrey, haciéndose una sortija que, 
ni decir del autor déla Relación, salieron más de 40 
caballeros andantes, y entre los tales iba el de la 
Triste Figura, «tan al natural y propio de como le 
pintan en su libro, que dio grandísimo gusto verle. 
Venia caballero en un caballo flaco, muy parecido á 
su Rocinante, con unas calcitas del nño de uno, y 
una cota muy mohosa, morrión con mucha plumería 
de gallos, cuello del dozabo y la máscara muy al 
propósito de lo que representaba. Acompañábanle 
el cura y el barbero con los trajes propios de escu¬ 
dero é infanta Micomicona, que su crónica cuenta, y 
su leal escudero Sancho Panza, graciosamente ves¬ 
tido, caballero en su asno albardado y con sus alfor¬ 
jas bien proveídas y el yelmo de Mnmbrino; llevá¬ 
bale la lanza y también sirvió de padrino á su amo, 
que era un caballero de Córdoba, de lindo humor, 
llamado don Luis de Córdoba, y anda en este reino 
disfrazado con nombre de Luis de Galves. Habla 
venido á la sazón de esta fiesta por juez de Castro 
Virrey na, y presentándose en la tela con extraña 
risa de los que miraban, dió su letra, que dezía: 

Soy el audaz don Quizo- 
Y maguer que desgraoia- 
Fuerfcp, bravo y arrísea- 

Su escudero, que era un hombre muy grasino, pidió 
Pcencia á los jueces para que corriese su aino y puso 


por precio una docena de cintas de gamuza, y por 
venir en mal caballo y hacerlo adrede, fueron l&a 
lanzas que corrió malísimas, y le ganó el premio el 
<lio9 Baco, el qual lo presentó á una vieja, criada de 
una de las damas. Sancho echó algunas coplas <i» 
primor, que por tocar en verdes no se refieren». 
Y dice el cronista, al final de la Relación, que el 
premio de invención se dió al caballero de la Triste 
Figura, «por la propiedad con que hizo la suya y la 
risa que en todos causó verle», ai bien lo rebibió 
Sancho para que hiciese entrega de él á Dulcinea 
cuando la viese. 

En 1613 celebróse en Hiedelberg, con motivo de 
la entrada de los recién casados. Federico V del 
Palatinado con Isabel Stuart, hija del rey Jacobo l 
de Inglaterra, una serie de festejos, y entre los tale» 
un torneo en el cual el mantenedor era don Quijote 
de la Mancha, quien publicó un cartel, muy cómico, 
y entre los 14 artículos de que consta hay algunos 
que podrían ser utilizados por los comentadores del 
Quijote para notas; dicen así: «III. Que á pesar de 
que no hay bálsamo ni pachulí que iguale al perfume 
de la hermosa Maritornes de los ojos tiernos, y de 
que se alabe tanto la belleza de los amores de Gua¬ 
ció Imbrata. no hay, sin embargo, ninguno que 
pueda compararse ni en lo uno ó lo otro á mi her¬ 
mosísima Dulcinea del Toboso. IV. Que el amor 
inalterable y fiel que profeso á la reina de mi cora¬ 
zón, fué la única causa de que no correspondiera con 
la debidR finura á la amabilhlad de la encantadora 
Maritornes. V. Que el que atacA á uu molino de 
viento, como yo lo hice, y mi antiguo escudero San¬ 
cho sabe, ejecuta una acción tan heroica como el que 
se pone á luchar con un gigante, y que hay tanto 
peligro en lo uno como en lo otro...» Y después de 
enumerar los 14 artículos de que consta el cartel, 
dice que así lo proclama: «yo, don Quijote de i» 
Mancha, caballero de la Triste Figura, amo del me¬ 
jor caballo Rocinante, coronado con la esperanza e 
ilusión del gran Imperio de Trapisonda: el destruc¬ 
tor y vencedor del gigante Caraculiambro de las 
islas Maiindranas y el esclavo de la incomparable 
hermosura de Dulcinea del Toboso, llamad* Aldonza 
Lorenzo.» Lo que no nos dice la infanta doña Paz de 
Borbón, que es quien no9 dió á conocer este texto, 
es cómo quedó el famoso andante manchego y el 



Acto de armar caballero á don Quijote 
Grabado al boj de mediado* del siglo xvin 

traje que llevó, pero de todos modos demuestran I » 
dos mascaradas últimamente citadas, que corriere» 
por países lejanos las hazañas del Caballero áe l¡>* 
Leones. 
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En 1614, y con motivo de las fiestas que á la beati¬ 
ficación de la Virgen Madre Teresa do Jesúa cele- 
b:ó la ciudad da Zaragoza, nos dice el cronista que 
buho una mascarada de estudiantes, en la cual tigu- 
raba «don Quijote de la Mancha con un traje gra¬ 
cioso, arrogante y picaro, puntualmente de la ma¬ 
nera que en su libro se pinta. Esta figura y otra de 
Sancho Panza, su criado, que le acompañaba, causa¬ 
ron grande regocijo y entretenimiento, porque á más 
de que su traje era en extremo gracioso, lo era tam¬ 
bién la invención que llevaban, fingiendo ser caza¬ 
dores de demonios, que tratan allí enjaulados y como 
triunfantes de ellos*, y al hablarnos de Sancho 
Panza nos dice que «salió con un justillo de pieles». 
Ofrecían ambos personajes «papelillos que con al¬ 
gunos motes daba á las damas, y una información» 
que comienza, después del título, con esta cuarteta 
de cabo roto: 

Soy el fuerte don Quisó- 
M ás bravo que Paladi- 
Llevado por su roci- 
Y traído por ol tro¬ 
pero ha de decirse, como ya observó eminente 
cervantista, que este don Quijote no aludía al de 
Cervantes, sino al de Fernández de Avellaneda. 

Al año siguiente la ciudad de Córdoba hizo fies¬ 
tas, con motivo también de la beatificación de Teresa 
de Jesús, y asimismo salió una máscara de estudian¬ 
tes. que al decir del cronista de la Relación repre¬ 
sentaban Los desposorios de don Quijote y su ama¬ 
da Dulcinea; como puede presumirse, entre la com¬ 
parsa iban don Quijote y su escudero. Dulcinea del 
Toboso, un cura y un sacristán. «Sancho Panza 
tuvo por mejor partí.lo caminar en una burra poco 
menos redonda con su preñado que el que iba en 
ella, con serlo tanto como una bola, y de esta mane¬ 
ra escudereaba los desposados, que venían los últi¬ 
mos. Don Quijote, en un rocín blanco en los huesos, 
con una cnlzn las cuchilladas de palma, por botas ó 
borceguíes dos calabacines huecos y muy largos, por 
rosas en las ligas, «los cebollas; «los tiestos por estri¬ 
bos, pendientes de dos tomizas; sobre la camisa un 
coleto viejísimo y gorra antigua con su cintillo de 
esparto y algunas cabezas de ajos por camafeos. 
Doña Dulcinea iba en un pollino con vestido igual¬ 
mente ridículo, y tal, que el más molesto, en lle¬ 
gando estas dos figuras, no podía contener la risa.» 

En la Relación publicada en 1GK5 referente á las 
fiestas que la Cofradía de Sacerdotes de San Pedro 
Ad Vincula celebró en la iglesia de Sevilla, dedicada 
á la Purísima Concepción de María, se leen las com¬ 
posiciones premiadas en la justa literaria, v entre las 
tules se ve un soneto con estramboto que bien pudie¬ 
ra ser inspirado en aquel que, al decir de Rodríguez 
Marín, es una joyita de Cervantes, el dedicado al 
Túmulo del rey Felipe II, en Sevilla. El soneto pre¬ 
miado en la dicha fiesta es obra de fray Bernardo de 
Contreras, religioso de San Basilio, v comienza así: 

Ensilla, Sancho amigo, a Rocinante, 

Dame la lanza y yelmo de Mambrino; 

Acomoda >a alforja en el pollino, 

Y el bálsamo precioso pon delante 

y acaba diciendo: 

Subió con ligereza. 

Y fcomand > su yelmo, escudo y lanza. 

Le siguió su escudero Sancho Panza. 

Si recuerda el lector el final del soneto de Cervan¬ 
tes v lo compara con éste, quizá hallará alguna ana¬ 
logía. 


Al año siguiente publicó el impresor sevillano 
Francisco de Lyra una Relación en la cual se ó es¬ 
cribe la fiesta que el Colegio Mayor de Santa Muría 
de Jesús, de Sevilla, celebró para que todos los gra¬ 
duandos jurasen defender la Concepción limpísima de 
Nuestra Señora sin mancha de pecado original, y des¬ 
pués de describir algunas de las cuadrillas que se 
presentaron, dice que «seguían los aventureros, co¬ 
menzando por el que fué prez de la caballería an¬ 
dante. El famoso don Quijote iba en su perfectísimo 
Rocinante, vestido de unas muy viejas, mohosas y 
desbaratadas armas... Llevaba en la mano derecha 
un mohoso chuzo y en la izquierda por rodela un 
viejo tapador de tinaja, y en él, esta letra: 

Soy don Quijote el Manchego 
Que aunque nacido en la Mancha 
Hoy defiendo á la sin mancha. 

»Tras del iba su escudero Sancho, rellanado en 
un rucio y finco pollino; iba vestido con capote par¬ 
do. todo tan viejo, que aun podía ser desecho de su 
mismo amo. Llevaba tan levantado, aventado, tumi- 
do y trópico el vientre, que apenas podía juntar las 
manos por encima, y en él ibn embaulando paneci¬ 
llos sin cuenta, que de una remendada alforja saca¬ 
ba». Al igual que su amo, llevaba también una letra 
que decía: 

Caballeros, eso mismo 
Defiendo desde mi rucio, 

Y del pecado abernucio. 

Por idéntico motivo que la Universidad de Sevilla 
hizo también su mascarada la de Baeza, pero no en 
1(317, sino en el año siguiente, v también figuró una 
cuadrilla toda andantesra. en la cual, como puede 
presumirse, iba en primera línea don Quijote. «Lle¬ 
vaba el gran desfacedor de tuertos todas las armas 
de cartón, que se podía entender eran las que hizo 
pedazos, probándolas.» Ostentando dos motes, uno 
en la rodela y otro en la espalda; el primero decía: 

Del Toboso don Quijote 
Ha venido en sol • uu trote 
A probar que e- cosa llana 
Que do 1 h primer manzana 
María no pagó escote. 

Y en el segundo: 

Hoy olvid*» á Dulcinea 
El de la Triste Figura. 

Por la que es vida y dulzura. 

En este mismo año 1(318 celebróse en Salamanca 
una fiesta con motivo del juramento del nuevo Esta¬ 
tuto de la Universidad, en la cual todos los graduan¬ 
dos se comprometían á defender la Virgen Concep¬ 
ción de María, y entre Ins dichas fiestas hubo una 
mascarada con más de 1(J0 estudiantes que ncompn 
fiaban á don Quijote, quien iba montado en un rocín 
tinco. 

Pero no pararon aquí las fiestas populares en las 
cuales salía á pinza el enamorado andante inanche- 
go. sino que también lia de mencionarse la musen ra¬ 
da celebrada en Utrera el citado año, hecha también 
en honra de la Virgen Marín, viéndose en la prime¬ 
ra cuadrilla el tipo de don Quijote, con esta letra: 
Todo el mundo haya por cierto 
Que yo, don Quijote, rabio 
Por desfacer este agravio 
Y enderezar este tuerto. 

Como se ha podido ver, el entusiasmo por hacer 
snlir en pinza al héroe mnnchego casi puede decirse 
que llegó en delirio y á Rer el personaje obligado 
para las mascaradas efectuadas en 1618, pero á 1 os 
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pocos años, en 1621, los artífices del gremio de pla¬ 
tería de Méjico celebraron una mascarada en honor 
de la beatificación de san Isidro Labrador, y nos 
dice el cronista que entre la comparsa de caballeros 
andantes «iba en último lugar, como más moderno, 
don Quijote de la Mancha. Todos de justillo colora¬ 
do, con lanzas, rodelas y cascos, en caballos famo¬ 
sos, y en ti os camellos Melia la Encantadora y Ur- 
ganda la Desconocida, y en dos avestruces los ena¬ 
nos encantados Ardían y Buceado, y, últimamente, á 
Sancho Panza y doña Dulcinea del Toboso, que. á 
rostios descubiertos, lo representaban dos hombres 
graciosos, de los más fieros rostros y ridículos trajes 
que se lian visto». 

Y como si lo manifestado basta aquí fuese poco, 
hemos de decir que en Barcelona, con motivo de la 
entrada del Gran Belluga, ó sea el Carnaval, y en 
servicio del infante cardenal don Fernando, celebró¬ 
se una mascarada en Enero de 1633, en la cual nos 
dice el cronista que «con dos clarines delante, ins¬ 
trumento propio de esta cuadrilla, precedía don Qui¬ 
jote de la Mancha á los caballeros andantes como 
restaurador de las ya perdidas aventuras de esta ca¬ 
ballería; venía caballero sobre Rocinante, largo, 
flaco y triste, bien así como nos lo pinta el famoso 
Miguel de Cervantes, y tan al vivo, que si resucita¬ 
ra dijera que así fué su intento pintarnos aquel in¬ 
genioso hidalgo, armado con armas traídas y lleva¬ 
das, con su rodela embrazada y la bada del barbero 
que él inarcó por yelmo de M iinbrino, á la cabeza, 
daba esta curiosa letra: 

Las Vitorias qne he tenido 
De malandrines eigantcs 
Con todo lo que he sufrido 
(Como rí fuera marido) 

Todo lo debo ¿ Cervantes. 

A bu lado venía la sin par Dulcinea del Toboso 
vestida de labradora castellana curiosísima y pro¬ 
piamente. con mucho desenfado y gracia, caballera 
en su encantada borrica, esparciendo este disparate 
por letra: 

Aunque jamás los supe- 
puma fui de don Quixó- 
Que ya se usa de esta sue- 
Blasonar todos de t.o- 
Jíchando á perder donzó- 

A otro lado Sancho Panza, en su rucio, muy á 
lo Panza, acomodarlo y grueso, vestido de labrador, 
donosísimnmente. menudeando tragos por instantes, 
repartiendo este mote: 

Sancho soy el escudero 
Del gran don Quijote el luengo, 

Del asno fiel compañero, 

Y desde éste considero 
Cuántos compañeros tengo». 

Seguían después en la comitiva Reinaldos de 
Montaibán, Roldan, Pie eres. Olivante de Lunura y 
otros caballeros andantes mencionados todos en el 
Don Quijote. 

El promovedor de un sin fin de trabajos cervánti¬ 
cos, Mariano Pardo de Figueron, más conocido por el 
seudónimo de Doctor Thfbnssem, nos ha dado cuenta 
de unas tiestas celebradas en la ciudad de Medina- 
Hidonift en 17 10 con motivo de la llegada á dicho 
punto del XIV duque de Medina. Pedro Alfonso 
Pérez de Guzmán el Bueno v Pacheco, y entre di¬ 
chos festejos hubo una mascarada representando «& 
lo vivo las locuras que hacía el famoso don Quijote 
de la Mancha, y para ello un truchimán, muy agudo. 


hizo como si él mismo fuera don Quijote, f otro muy 
propiamente Sancho Panza... Recurrieron todas las 
calles de la ciudad... fueron hasta la plazuela del 
palacio de Su Excelencia, que salió al balcón y se 
holgó mucho de presenciar al vivo la locura de la 
pelea de «Ion Quijote con los molinos de viento, 
para lo cual habíanse figurado allí mismo con mucho 
artificio dos molinos con grandes aspas, á las cuales 
les dieron impulso oportunamente, y cuando «ion 
Quijote le dió la lanzada cayó de su caballo y acudió 
el escudero con grandes voces. Luego se libo li 
aventura de los galeotes, para lo cual estriba confor¬ 
me el corregidor, que quiso poner en libertad ;¿ al¬ 
gunos que estaban presos por delitos chico*, á fin de 
celebrar con esta clemencia la venida del señor ju¬ 
que... Luego apedrearon á don Quijote con udoj 
pedazos de corcho... En fin, todo fue al vivo y toma¬ 
do del libro». 

Y aun hemos de mencionar otra fiesta popular e- 
lebrada en Barcelona en 1759 con motivo «1« la te¬ 
nida de Carlos III y de su esposa «lona María Ama¬ 
lia de Sajonia. y en una cabalgata que se hizo en los 
días 18 á 20 de Octubre iba en el cortejo un carro 
dedicado á Saturno y Opta y el autor «le la « 
glosando las letras de los personajes que iba» e» ii 
comparsa, menciona «la flor de la caballería nn iau- 
tesca. lustre de la Mancha, honor de España y deli¬ 
cia de Europa toda, el insigne y sin par catalien) 
de la Triste Figura, «Ion Quijote de la Mancha».ci¬ 
tando después á Sandio Panza. 

Y puestos á mencionar, podría citarse el famoso 
baile «Indo en Madrid en 1863 en el palacio de í-^ 
duques de Medimiceli, al cual asistieron ios invita¬ 
dos lucien«lo trajes inspirados en el Quijote. 

El lector que quiera conocer en detalle las masca¬ 
radas y fiestas descritas, puede ver: Rius, B*bltof■*- 
fia de las obras de Cervantes; Rodríguez Marín. D 
Quijote y don Quijote en America; Thebusscm. h" 
sas del Quijote; tíivanel, Una mascarada quisotws 
celebrada en Barcelona en 1633, y Espinosa y Quca- 
da, Cosas de España. 

XII. — El periodismo y «.Dou QmJ 

Escribió Cervantes en su inmortal novela que no 
tardarían mucho en ser populares las hazañas des- 
critas en su áureo libro y populares los tipos ce 
protagonistas, y como en aquella época no elidía 
periódicos, no pu«lo escribir que. andando el tiem¬ 
po, se publicarían semanarios con los nombres >:* 

Ios dos inseparables camaradas. De la populan 1 W- 
del libro cervantino dan clara muestra el sin fin ‘1* 
libros, pinturas y esculturas dedicados á enaltecer? 
á hacer duradera la obra «lol genio de Alcalá, y 
inmortalidad alcanza asimismo, como escribe M** 
néudez y Pela yo, á las bestias que éstos (don Q'* 1 . 5 ' 
te y Sancho) montan, la tierra que ellos piaron y 
los lugares en donde nacieron han quedado inmor¬ 
tales. 

No muy larga es la lista de periódicos cuyos tím 
los recuerdan el libro de Cervantes, pero si demos- 
trnrá que no solamente en España, siuo tamban es 
el extranjero se ha rendido pleitesía á la íntE* rt* 
novela, bautizando algunos periódicos con tHu.O 
que delatan la popularidad «leí libro cervantino 

El piimer periódico de que tenemos noticia p°' 
blicaba en Londres (?) en 1803 con el titule I* 
L'Ambigú, y probablemente siguió hasta 1818: !m 
dos tamaños, pero en el núm. 19 apareció con 
título: L' Ambigú on Le Nouvean Don Qmchcttt 
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Manche, titulando una viñeta alusiva al titulo del 
periódico, En 1812 publicóse eu Sevilla uu papel 
político que tuvo una vida efímera: según algunos 
bibliógrafos, sólo se publicaron dos números; ElNue 
vo D<>n Quijote de Sevilla figura en el Catalogo de 
Asensio como publicado eu 1812, pero Moutoto eu I 
•su Bibliografía lo menciona como perteneciente ;¡ 
1814 y escribe que alcanzó á publicarse 11 vece* 

A los pocos años, esto es, en 1818 publicóse en Pa 
rís Le Don Qnichotte Moral et Pohtiqne. En 1828 
publicóse en París un semanario con el título tie Le 
Petit Bou Qnichotte ; tuvo corta vida, pues sólo alcan¬ 
zó 15 números; era periódico de ciencias y artes, 
economía doméstica y teatros, literatura y costum¬ 
bres, y se decía compuesto par une société de gene de 
lettres . En París publicáronse asimismo durante el 
año 1830 dos periódicos con título quijotesco, tales 
son: Le Don Qnichotte , cuyo primer número salió en 
Enero y el último en Abril, y Don Qnichotte Censeur, 
cuya publicación fué de Abril á Julio; á nuestro pa¬ 
recer, se trata de un solo semanario. En Berlín apa¬ 
reció eu 1832 un semanario editado por el culto es¬ 
critor A. Glasbenner con el título de Don Qnixotte. 
Sancho Gobernador es el título de un diario de corta 
duración que se publicó en Barcelona en 1836; co¬ 
menzó en Octubre y terminó en Enero del año si¬ 
guiente; era pólítico con miras constitucionales. Muv 
corta duración tuvo un semanario satírico, jocoso, 
político y de costumbres que vió la luz público en 
( dudad Real en 1811; en el prospecto que aparece 
firmado por Don Quijote Desencantado se dice que 
»>• le porque ve que son necesarios sus servicios. En 
el mismo año publicóse eu Madrid un periódico in¬ 
titulado Don Quijote. Otro periódico con este mismo 
titulo salió en Madrid á últimos de 1854 y su vida 
fué corta, pues vió la luz hasta Febrero del año si¬ 
guiente. Dos periódicos aparecieron en 1863 con 
títulos quijotescos. El primero se publicó en Madrid 
con el nombre de El Antiguo Don Quijote ; se decía 
semanario satírico y literario, narrador y analizador 
de cuantos sucesos ocurreiv en este tristísimo valle 
de farsas v mentiras; salía los lunes que tenía por 
conveniente; el primer número apareció el 6 de Abril 
y el último el 22 de Junio. El segundo se publicó 
en Cádiz y se intitulaba Sancho Panza / era una re¬ 
vista satírica, burlesca, de costumbres, literatura y 
teatros, se leía que era alegre como unas pascuas y 
nutritiva como un alcuzcuz; su director, que se fir¬ 
maba Juan Claridades, fué Víctor Caballero y Vale- 
ro ; el primer número salió el 8 de Junio y el último 
probablemente el 30 de Septiembre de 1861. Al año 
Sl guiente publicóse en París un Journal non politique 
8 ue ostentaba el nombre de Don Qnichotte. En Ma- 
•Irid vió la luz en Julio de 1867 un semanario litera- 
r, ° con el título de Don Quijote. Y al año siguien- 
te Publicáronse en dicha población dos periódicos 
jmtíricos y festivos cuyos títulos eran El Quijote, pu 
nlicación de los Bufos Madrileños que tuvo, como 
Puede suponerse, corta vida; fué, al decir de algu- 
P^iódico de temporada; comenzóse á publicar 
primeros del citado año. El otro periódico madri- 
eno 8e Intitulaba Sancho Pama; al igual que el an- 
' tlor * tuvo vida efímera, pero si comenzóse el año 
con El Quijote acabóse con el Sancho Panza. Tam- 
uen en aquel mismo año de 1868 publicóse en Bur- 
Un porióilico literario dirigido por J. Martínez 
y cuyo título era El Caballero de la Triste 
n , salió cerca de medio año. Don Quijote fué 
periódico político y satírico publicado eu Madrid 


eu 1869. solía seis veces al mes, los días 5, 10, 15, 
20, 25 y 30, se leía on la cabecera del periódico que 
en cada número «saldrá en busca de aventuras re¬ 
volucionarias», y así era en verdad, pues cada nú¬ 
mero sufría denuucias del fiscal de Su Majestad; 



L* priiiCAna Mjcomicoua »ut« don Quijote 
Cuadro de Bolívar 


fueron sus directores M. Ossorio Bernard y J. Rico 
Araat; los seudónimos que usaban sus redactores 
eran todos quijotescos; asi se veían artículos, poesías 
v demás trabajos firmados por Do a Quijote, Sancho, 
Sansón Corrusco, Angulo el Malo, etc. En 1873 pu¬ 
blicóse eu Roma una revista política, literaria, ¡lus¬ 
trada y musical con el titulo de Don Chisciotte. Y en 
este mismo año vió la luz en Barcelona un periódico 
que tuvo vida corta, con todo y leerse que «era indis¬ 
pensable ó todo el mundo»; el Don Quijote aparecía 
los viernes de cada semana y estnba dispuesto, como 
decía, «á dar cachetes al mismo lucero del alba»; sus 
redactores ni igual que en el semanario anterior, usa¬ 
ban nombres del Quijote, y en sus páginas aparecen 
los nombres de El Ventero, Suncho Panza, El Bachi¬ 
ller Carrasco, etc., al pie de diversos trabajos perio¬ 
dísticos. También en este mismo año publicóse en 
Burdeos un periódico satírico é ilustrado con el título 
de Le Don Qnichotte . Ignoramossi este periódico salió 
al año siguiente, pero sí podemos decir que en 1874 
figura publicándose en dicha capital un semanario 
dirigido por C. Gilbert-Martin, con el mismo título 
que el anterior. En París vió la luz en dicho año un 
semanario ilustrado con el título de Le Don Qui- 
ehottc r periódico que muchos lian confundido con el 
publicado en Burdeos. A primeros del año 1877 
apareció en Madrid un semanario festivo intitulado 
El Nn'ro Quijote. En Noviembre de 1880 publicóse 
en Barcelona un semanario, del cual sólo aparecie¬ 
ron tres números; el Sancho Pama tuvo vida 
muy corta, y de cervantino sólo contiene el título. 
Don Chisciotte della Manda fué un semanario satí¬ 
rico que publicóse en Roma en 1883. Al año si¬ 
guiente apareció en Buenos Aires el Don Quijote, 
periódico semnnal que no contiene nada cervantino; 
pero en el año 1889 (?) comenzó á publicar una pá¬ 
gina manehega semanal con el titulo de Sancho Pan¬ 
za, redactada por Eduardo López Bago. En 1884 
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publicóse en París un semanario que llevaba el tí¬ 
tulo de Sancho Panga, y el director, Emilio üerge- 
rat, se firmaba Don Qnichotte. Un semanario ilus¬ 
trado, político, satírico y literario, apareció en Ma¬ 
drid en Noviembre de 1887, con el título de Don 


Don Quijote en caía de los duques. Cuadro de Reci 

Quijote; el director artístico era J. M. Esteban, y el 
literario G. S. Hermua, más conocido por Mecachis; 
el último número salió el 28 de Junio de 1888. En 
1890 apareció en Valparaíso un semanario intitu¬ 
lado Sancho Pama. Y á los dos años publicóse en 
Madrid un periódico semanal, satírico é ilustrado, 
intitulado Don Quijote; el primer número apareció el 
9 de Enero, y, según Rius, en 1895 seguía publi¬ 
cándose. Al año siguiente apareció en Santiago de 
Chile un semanario ilustrado con el titulo de Sancho 
Pama. Y en este mismo año vió la luz en Valdepe¬ 
ñas, el 20 de Septiembre, un periódico intitulado 
Sancho Pama Taurino, firmando el administrador 
con el seudónimo de El caballero de la Triste Figu¬ 
ra, y el director con el de Don Quijote de la Mancha. 
Don Quijote de la Mancha fué también el título de 
un periódico independiente, de carácter informativo- 
literario, publicado en Ciudad Real desde 1901 has¬ 
ta 1904. Bl Caballero de la Triste Figura es el tí¬ 
tulo de un semanario publicado en Burgos en 1908 
y dedicado á bellas artes; tuvo vida muy efímera; 
creemos que vieron la luz solamente nueve números. 
Al año siguiente apareció en Barcelona un semana¬ 
rio cuyo primer número salió en Julio y el titulo 
del cual era Sancho Panza; fué de poca duración. 
Los Quijotes es el título de una publicación quince¬ 
nal que apareció en Madrid el 10 de Marzo: publi¬ 
caba como folletín el Don Quijote de la Mancha. En 
191R apareció en Barcelona un semanario con el tí¬ 
tulo de Don Quijote; era periódico taurino y fué de 
corta duración. 

Pero aparte de estos títulos de periódicos, que 
demuestran la popularidad ó la universalidad del 
libro ile Cervantes, también hemos visto á ilustres 
escritores usar nombres de personajes de la sin par 
novela, y entre los tales podemos mencionar los 
siguientes: Un académico de la A rgamasilla, seudó¬ 
nimo de Fabián Hernández; Alfeñiquín de Algarbe, 
de Francisco de P. .Seijan; El Bachiller Sansón Ca 
rrasco, de Francisco Zea; también lo usó Manuel 
Gómez Tenaz; Basilio el pobre, de Emilio B. Rei- 


noso; El cura de Argamasilla, de Diego Luque; El 
curioso impertinente, de Juan M. Diana; C/ul-He- 
mete-Berengena, de J. M. Gutiérrez de Alba; l)o% 
Quijote, José Fola; Fierabrás, de Miguel de Areu- 
tia; (jinés de Peradilla, de Leandro F. de Moraita; 

Lorenzo Miranda , de J. Montoto 
Rau8tentrauch, y Tomé Cecial, de 
Federico Urrecha y también de Nar¬ 
ciso Campillo. 

Pero si las publicacionee mencio¬ 
nadas anteriormente correspoudeo 
por entero á la bibliografía quijotes¬ 
ca, algunas hay que no hemos <Udo 
á conocer por cuanto se dirigen al 
de la bibliografía cervantina; tala 
■ son: Crónica de los pu¬ 

blicación gaditana entre los año* 
1871 y 1878; colaboraron los prin¬ 
cipales literatos españoles y aun al¬ 
gunos extranjeros; en sus numeres 
aparecen interesantes artículos refe¬ 
rentes á Cervantes y su obra. Fué 
bu director el distinguido cervantis¬ 
ta Ramón León Mainez. Boleti* d> 
la reproducción foto tipográfica di U 
primera edición de Don Qtiijolt di 
o r gíi ¡a Mancha; este boletín se regala¬ 

ba & los subscriptores de la citada 
edición; se publicaron solamente 10 números; «l 
primero llevaba la fecha de Mayo de 1871; fué como 
el portavoz de las fiestas que se hicieron al inaugu¬ 
rar la tirada, y al inutilizar las planchas que sirvie¬ 
ron para la tirada de la edición, fiestas celebradla 
en el Ateneo Barcelonés; contiene trabajos cervan¬ 
tinos de verdadero interés, la reproducción d® l** 
medallas que se presentaron al concurso para elegir 
la que debían acuñar como recuerdo de la edición; 
en los últimos números lmy datos bibliográficos re¬ 
ferentes á ediciones del Don Quijote; su director fue 
Francisco López Fabra. Crónica de los Ctrtañtistu 
se publicó en Matanza* en 1873; solamente hemos 

podido ver el núm. l. # , correspondiente al mesds 

Abril; los trabajos que inserta son de escaso interés. 
Cercantes, comenzó á publicarse en Madrid en lFió. 
y siguió después imprimiéndose en Barcelona, «i 
director de la primera época fué José M. Casanavf. 
y el de la segunda, M. Tello Amondareny; coa- 
tiene algunos artículos de interés estudiando el De* 
Quijote. La Cuna de Cervantes comenzó á puls¬ 
earse en 1876 en Alcalá de Henares: uo es uüi 
publicación tan interesante como la dirigida por 
Mainez, pero alguna que otra vez figuran enelt«W 
artículos dedicados al citado libro cervantino 

XIII. — <sEl Quijote » como obra enciclopédica 

En la obra de todo genio inmortal han sabido ve: 
los críticos una serie de ideas tan en pugna unas d* 
otras, que muchas veces, más que estudios do crítica 
parecen disparatadas elucubraciones: talpued^d®' 
cirse de esa larga serie de trabajos que dedicados 
Dante, 6 Shakespeare y á Cervantes, nos los p'* 9 * 3 
tan en los aspectos de polígrafos 6 de precll^ ! or* , 
De Cervantes podemos afirmar que lia sido «atediado 
como médico, geógrafo, viajero, administrador mi' 1 
tar, jurisperito, teólogo, etc., y cosa igual hso 
do ver en Ins enseñanzas del Quijote. Per®, & - ' 
éstos han demostrado un fanatismo un si el ó r0 n ' 
dículo, otros escritores ha habido que han estudi' 1 - 
el citado libro, buscando en él, no solamente prvv* 
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ehosas enseñanzas, sino que les ha servido como 
fuente de estudio, analizando la expresada novela en 
sus diversas manifestaciones, asi científicas, como 
sociales, como literarias. El doctor Thebussem, uno 
de los promovedores de aquel gran movimiento cer¬ 
vantino, que hubo en el siglo xix entre los años 
1865 á 1880, escribió que «el Quijote es un libro tan 
grande, que cada uno puede encontrar en él lo que 
ie dé la gana», y asi vemos infinidad de estudios en 
donde se demuestra que Cervantes era un polígrafo 
por cuanto ha sido estudiado como médico, como 
filósofo, como poeta, como geógrafo, como teólogo, 
como administrador militar, y políticamente, 'como 
uq rebelde, como uu revolucionario, como un anar¬ 
quista, etc., si bien todo esto lo deducen los autores 
de los citados estudios por los escritos que nos ha 
legado el inmortal ingenio complutense. 

En el articulo Cbbtantks se ha tratado de las 
obras que había producido este escritor, y en la par¬ 
te correspondiente á bibliografía de Cervantes se 
mencionan algunos estudios en donde se le aprecian 
cualidades de polígrafo; pero ahora nos incumbe tra¬ 
tar de aquellos trabajos en los cuales tomando por 
base el Don Quijote se demuestra el anterior dictado 
otorgado á Cervantes ó bien la frase anteriormente 
citada de Mariano Pardo ds Figueroa, más conocido 
por el Doctor Thebussem. 

En 1836 publicóse en Madrid un folleto del doctor 
Antonio Hernández Morejón con el título de Bellezas 
<le medicina práctica descubiertas... en el ingenioso 
caballero don Quijote de la Mancha. Este interesante 
trabajo señala científicamente las predisposiciones y 
las causas que influyeron en la locura del famoso hi¬ 
dalgo manchego, los tiempos y períodos de la en¬ 
fermedad, la transformación de la locura, y el plan 
curativo ó tratamiento moral; como podrá compren¬ 
der ol lector, todo esto señalado de manera rápida, 
demostrando que Cervantes merece «ser aplaudido 
«n la república literaria de los médicos por su méri¬ 
to singular en la parte descriptiva de esa especie 
de locura que hoy llaman monomanía». El haber 
considerado á Cervantes como muy entendido en 
«chaqués de medicina (debe recordarse que el padre 
de Miguel de Cervantes Saavedra ejerció la cirugía 
^ayor) ha sido causa de que loa dedicados á la cien¬ 
cia de Esculapio hayan sentido predilección por 
nuestro escritor complutense, y si Puibusque publi- 
cb en 1839 un estudio en el cual se considera á Cer¬ 
vantes y á Moliére como médicos, años más tarde, 
un conocido médico alienista y director del Manico¬ 
mio del Hospital de la Santa Cruz, de Barcelona, el 
pulcro estilista Emilio Pí y Molist, dióá la estampa 

1886 un libro, producto de su larga experiencia 
y de su mucho estudio, con el título Primores del 
Don Quijote en el concepto médico-psicológico, en el 
^ual. ampliando muchísimo el plan de Hernández 
•Morejón y merced á los estudios de Pinel y Esqui- 
t0 ‘* hace una obra de consulta, así para el médico 
norno para ©1 literato. El Quijotismo está estudiado 
e ma nera a cabada, como es también muy interesan- 
te ca pUulo dedicado á analizar las «fuentes á que 
pudo acudir Cervantes para lo científico de su inven- 
p' l)n *• Algunas de las ideas expuestas por el doctor 
y Molist fueron celebradas v glosadas por el doc- 
u p Giué y Partagás en la revista Independencia 
. tea> 9 u,e n terminaba su interesante estudio d¡- 
^ n ‘ ° 9 ,,e el libro del doctor Pí y Molist marcaría 
poca gloriosa en los anales de la literatura y de la 
u, e iciua española». El doctor Cabanés pubíicó en 


la Chroniqne Médicale de París, en Marzo de 1895, 
un artículo en donde se estudiaba á Cervantes como 
médico, tomando por base, para hacer tal afirmación, 
su celebrada novela el Don Quijote. Pero antea de 
publicar el doctor Cabanés su mencionado estudio, 
había estudiado el mismo tema el doctor Louveuu 
en su obra De la manie dans Cervantes (Montpellier, 
1 8”70 ) t estudio este que parece escrito, en parte, te¬ 
niendo á la vista el folleto de Hernández Morejón. 
También el doctor Villechauvaix presentó para reci¬ 
bir la investidura «le doctor en la Academia de Me¬ 
dicina de Parla (1898) una monografía con el título 
de Cervantes malade et médecin, y en la segunda par¬ 
te de esta obra trata de la enfermednd cerebral del 
famoso manchego. En 1904 publicó en Zaragoza el 
doctor Royo Villanova un interesante folleto que 
tiene por título La locura de don Quijote, y en el cual 
se demuestra que Cervantes, si bien no era médico, 
describió la monomanía tan detalladamente como 
pudiera haberlo hecho un discípulo de Pínel. En la 
Ilustración Ibérica, revista barcelonesa que comenzó 
á publicarse probablemente en 1884, vió la luz eu 
Mayo de 1886 un artículo original de J. Olmedilla 
y Puig intitulado Cervantes considerado como fisió¬ 
logo y médico, y el autor le daba este dictado merced 
al estudio frenopático que se ve en el Don Quijote. 

Un émulo de Brillat-Savarín, Cesáreo Fernández 
Duro, publicó en Madrid en 1878 una obra intitula¬ 
da Venturas y desventuras, y entre los diversos traba¬ 
jos que contiene, hay uno dedicado á La cocina del 
Quijote, estudio que se había publicado anteriormen¬ 
te en La Ilustración Española y Americana. Como 
puede suponerse, no pide el autor el título de cocinero 
para Cervantes, pero sí demuestra que era algo en¬ 
tendido en asuntos culinarios. 



Regreso de la primera salida de don Quijote Dibujo 
de Navarro, grabado de Moreno Tejada. (Madrid, 1797) 


En 1840 salió á luz en Madrid, escrito por Fer¬ 
nán Caballero, un interesante folleto intitulado Peri¬ 
cia geográfica de Miguel de Cervantes, demostrada con 
la Historia de don Quijote de la Mancha, en el cual 
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dice el nutor: «La observación nueva que de los es¬ 
tudios geográficos sobresalen en el libro de Cervan¬ 
tes, sin duda porque fueron los más compatibles con 
su vida inquieta y afanosa carrera, no han determi¬ 
nado á inscribirle con justo título en el catálogo de 



Don Quijote v Sandio montado» «ti el Clavíloño 
(Parid, 1814) 

loa geógrafos», y demuestra que Cervantes debía 
ser geógrafo, pues las ciudades y poblaciones que 
describe son fruto de sus viajes por Italia, por Ar¬ 
gel, Andalucía, etc., detallando siempre y señalando 
cualidades características pertenecientes á la parte 
física ó política de las poblaciones por él descritas. 

Como original, debe mención use también un es¬ 
tudio inspirado en el Quijote y escrito por el doctor 
Thebussem, intitulado Pallula more, [.os menciona 
dos pasajes del citado libro de Cervantes demues¬ 
tran, como dice muv bien el tan conocido doctor, 
que «no conoce ningún libro de entretenimiento en 
que abunden tanto las muertes, las penas y las des¬ 
gracias, con tan rara habilidad que más bien mue¬ 
ven á risa que á llanto». 

Rl docto catedrático del Instituto de segunda en¬ 
señanza de Barcelona, José Coll y VeM. dióá cono¬ 
cer varios artículos en la Revista Pópala y ( Marcelo- 
na, 18 * 73 ), con el título de Máximos y re/, anes del 
Quijote; pero al nño siguiente publicó este trabajo, 
más extenso aún, intitulándolo Los refranes del Qui¬ 
jote ordenados por materias y y lasados, haciendo bre¬ 
ves comentarios, así eruditos corno de actualidad. 
Este estudio, que bien pudiera entrar de Heno en la 
filosofía popular, es solamente el esbozo de una obra 
que aun está por hacer, y decimos esto por cuanto 
José M. Slurbi, en el vol. VI del Refranero general 
español (Madrid, 18 * 76 ), da á conocer muchos más 
refranes y adagios que Coll y Vehí; ¡lástima grande 
que no haga observación alguna, pues hubieran sido 
interesantísimas! Hemos de manifestar que estas 
obras, que demuestran haber tomado el libro de 
Cervantes como modelo para hacer una monogra¬ 


fía paremiológica, pudo tener sus fuentes en un libro 
escrito por Fernando Denis y publicado en Parí» 
con el título de Le brahme voyageur (1834), obra in¬ 
teresante en donde se estudia los refranes, adagios, 
consejos, etc., en sentido general, incluyéndose en 
ella un Jíssai sur ¡a philosopMe de Sancho. 

¡Cuáuto se ha escrito referente á la filosofía que 
entraña el Don Quijote 1 . Díaz de Benjumea, en sus 
folletos La estafeta de Urganda (Londres, 1861),!?/ 
correo de Alquife (Barcelona, 1866) y El mensaje de 
Merlin (Londres, 1875) demuestra que en el libro 
de Cervantes hay un fondo filosófico como ao existe 
otro en ninguna novela de entretenimiento; eos» 
igual han visto los defensores del sentido esotérico, 
Palol y Villegas. Pero ha de señalarse que s» lo» 
mencionados escritores ven una filosofía heterodo¬ 
xa, Mateo Benigno de Moraza leyó un discurso en 
la Academia Cervantinoespañola (Vitoria) en Abril 
de 1876, cuyo tema era Cervantes filósofo cristiano, 
en el cual se lee: «Abrid por donde quiera el Quijo¬ 
te, y allí veréis brotar con mayor abundancia y lo¬ 
zanía que las flores eu los campos después de la» 
lluvias de Abril, las sentencias, las máximas, la» 
ideas y los principios de la más sana filosofía . y 
más adelante dice que «todos hallaremos eu el Q»<- 
jote un tesoro de filosofía tan consoladora y tan ine¬ 
fable, que os ayudará á soportar con resignación y 
paciencia las adversidades de la Humanidad, pues 
que allí sólo á Dios, sólo á la virtud, sólo á la honra, 
en galanas, seductoras é inimitables formas, se rin¬ 
de veneración y homenaje». 

Una discusión que entra de lleuo eu el campo «le 
las letras es la resucitada por Luis Vidart en 1882 
y expuesta un siglo antes por Vicente de los IU»* 
en su Análisis del Quijote (Madrid, 1780). referente 
á cuál de los géneros literarios debe incluirse ei 
Don Quijote. Ambos escritores opinan que es uu 
poema; por tanto, Cervantes no debe ser considera¬ 
do como un novelista, sino como un poeta épico. 
Y poema intitula al citado libro José Villegas, y d* 
poema inmortal ha sido calificado por otros escrituro» 
modernos. 

Nunca hubiéramos creído que el héroe del» Man¬ 
cha fuese dcsamortitador y, sin embargo. Vicente d» 
la Fuente, en un artículo inserto en el Caleudsii* 
Católico (Madrid, 1870), demuestra que lo fue. 

En 1876 publicó en Madrid el catedrático de Eco¬ 
nomía y Estridística en la Universidad de Oviedo, 
José María Piernas y Hurtado, un folleto estudiando 
las Ideas y noticias económicas del Quijote, recogen- 
do como en uu haz los muchos pasajes referente» é 
Economía que se encuentran esparcidos por entre 
las páginas del citado libro. Cosa igual hizo en 188& 
Carlos Martínez Silva, de Bogotá. 

También ha servido el Don Quijote como de mo¬ 
delo para el estudio de cuestiones sociales, y 
las diversas obras que ha inspirado el citado libro de 
Cervnntes, referentes A tal tema, podemos mencio¬ 
nar las siguientes: La cuestión social en el Q 
(Madrid, 1904), estudio del defensor del sentido 
esotérico. Bnldomero Villegas, eu donde se trata y 
discute algunos puntos acerca de esta cuestión. J 
demostrando que en el libro de Cervantes pueden 
bailarse algunas soluciones para tau intrincado pro¬ 
blema. También debe incluirse en esta sección el 
estudio de J. J. Morato leído en el Ateneo do 
drid en Mayo de 1905, intitulado Don Quijote jiW 
oprimidos, en donde se demuestra que el héroe tn»n* 
diego fué siempre un paladín que puso su brazo J 
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oseada á favor de la clase que sufre y trabaja. Inte¬ 
resante resulta el articulo publicado en El Procura¬ 
dor Español en Mayo de 1905, con el título de El 
anarquismo de don Quijote. Y también cabe mencio¬ 
narse aquí los trabajos premiarlos en el concurso 
abierto por la Real Academia de Ciencias Morales y 
Eolíticas, estudiando el Estado social que refleja el 
Quijote, monografías de Puyol y Salcedo que pueden 
servir de comentarios al libro de Cervantes. Y ya 
que se lian mencionado los estudios de estos últimos 
escritores, analizando el Quijote en su fondo social, 
algo por ei estilo publicóse en la Habana en 1905, 
con el título de Influencias sociales y morales del 
Quijote y trabajo que si bien no residía tan interesan¬ 
te como los de Puyol y Salcedo, bien puede compa¬ 
rarse con el de Casas Pedrerol, Breve estudio sobre 
el estado social que refleja el Quijote (Madrid, 1906). 

La ciencia del Derecho, como se lia podido ver, 
ha tomado el citado libro de Cervantes como punto 
de partida para determinados trabajos, y si los mé¬ 
dicos lian dado á la estampa importantes estudios 
dedicados á la locura en el Don Quijote, los legistas 
lian escrito también algunas monografías inspiradas 
en el citado libro; así, vemos á Monevn y Puyol, 
catedrático de Derecho canónico en la Universidad 
de Zaragoza, disertar sobre El clero en el Quijote 
(Zaragoza. 1905); á Linón, tratar de las Manifesta¬ 
ciones políticas del Quijote (Madrid, 1905); Royo 
Villanovn. La guerra en el Quijote (Zaragoza, 1905); 
Ermini, II pensiere étice e gluridico nel Quijote del 
Cervantes (Roma, 1905), y La criminología en el 
Quijote, lección dada en la clase de Derecho penal ] 
de la Universidad de Zaragoza por el profesor Enri¬ 
que de Benito en Mayo de 1905. También hemos de 
mencionar aquí un libro dedicado á la Filosofía del 
Derecho en el Quijote por el doctor Tomás Carreras 
y Artau, obra que puede servir de gran auxiliar ó 
los comentaristas de Cervantes, por cuanto pone de 
manifiesto cuantos pasajes existen en la dicha nove¬ 
la que puedan servir como de comentario á los múl¬ 
tiples puntos que entraña el título de la obra, co¬ 
mentándolo con textos de otros escritores, los más 
«le ellos contemporáneos del autor del Don Quéjate. 

XIV. — « El Quijotey> y la crítica nacional 
y extranjera 

Ya hemos visto anteriormente que la publicación 
del libro de Cervantes fué recibida con aplauso, que 
Ins ediciones, tanto las en su lengua original como 
las traducciones, se reproducían á menudo; pero la 
critica no comenzó á enaltecer la obra del ingenio 
complutense basta bien entrado el siglo xvm. Al¬ 
guien objetará' que en pleno siglo xvn Manuel de 
Parta y Souza y Nicolás Antonio, entre los españo¬ 
les, y Daniel Huet y Saint-Evremond, entre los 
extranjeros, celebran á Cervantes y á su obra in- 
mortal, pero ha de decirse que la verdadera critica 
cervantina comienza entre nosotros con Mnyans. 
esto es, en 1737, y en el extranjero con el traductor 
del Don Quijote, P. A. R. Motteux, en 1700. La 
crítica que liemos visto al estudiar la novela inmor¬ 
tal se divide en dos clases: gramatical y psicológica. I 
La primera corresponde de lleno á los españoles, 
pues si bien existen afamados hispanistas extranje¬ 
ros conocedores del léxico de Cervantes, no se han 
dedicado al estudio del mismo como lo lian hecho 
Clemencia, Calderón, Cortejón y Rodríguez Marín, 
pura no citar otros; bien es verdad que en estos úl- I 
timos anos se ve una manifiesta tendencia á abando¬ 


nar la crítica verbalista por la espiritual, pues lo* 
trabajos de Valera, Díaz de Benjuinea, Menéndez y 
Pelayo y Unamuno, entre algunos más que aun po¬ 
drían señalarse, marcan rumbos, no nuevos, pero sí 
más propios al verdadero concepto que hoy din te¬ 
nemos de la crítica. El estudio psicológico del Don- 
Quijote entra de lleno en los domiuios de la crítica 
extranjera, por cuanto mira el fondo de la obra y no¬ 
el ropaje con que la vistió su autor, estudia el alma 
de los personajes ideados por el novelista, pero uo 
el modo de hablar. 

La critica castellana analiza el léxico, señala la 
parte histórica del libro y las principales bellezas do 
la obra cervantina; podríamos señalar aquí fragmen¬ 
tos de los principales cervantistas del siglo xix, y 
aun algunos de los del xvm, copiar jiasajes de Ríos, 
Análisis del Quijote; Garcés, Fandamento del vigor 
y elegancia de la lengua castellana; Pellicer, Discur¬ 
so preliminar del Don Quijote; Quintana, Cervantesr 
Fernández de Nnvarrete. Vida de Cercantes; Cíe¬ 
me iicín. prólogo á su edición del Don Quijote; Cas¬ 
tro, El Quijote para iodos; Antequera, Juicio analí¬ 
tico del Quijote, y otros, sin olvidar los múltiple* 
tralu’jos que. dedicados al inimitable libro de Cer¬ 
vantes. Iinii dudo á la estampa Díaz de Benjmnea, 
Aaensio, Videra y Tubino; pero liaremos que por 
todos los cervantistas anteriormente mencionólos 
lleve la voz contante, como vulgarmente se dice, el 
que basta puco lia fue el maestro de todos los criti- 



EI salvamento de Sancho. Dibujo de Taidro y Antonio 
Carnicero, grabado de llalle»ier. (Madrid, 1782) 


eos españoles, el inolvidable Menéndez y Pelayo* 
quien tratando del Don Quijote escribe las siguiente* 
líneas: «Contra este género de caballería amanerada 
y frívola, sin jugo moral ni sensatez, lidió Cervan- 
\ tes con todas las armas de su piadosa ironía, raez- 
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■ciada de indulgencia y amor, y por lo misino irre¬ 
sistible. liso falso y liviano concepto de la mujer, 
■erigida eti ídolo deleznable de mi culto sacrilego é 
4inposible, es el que inmoló para siempre, ya con 
blando idealismo en Dulcinea, ya cou grotesco rea¬ 
lismo en Maritornes; al paso queden su rica galería 
■de figuras femeninas, en Dorotea, en Zoraida, en 
doña Clara, la hija del oidor, mostró cuánto de gra¬ 
cia, de pasión y ríe ternura cabe eu el alma de la 
mujer dentro de las condiciones racionales de la 
existencia. lisa actividad desenfrenada, sin límite y 
«ii» objeto, divorciada de toda disciplina social y 
de todo fin grave, es la que encarnó en la figura de 
■mi sublime loco, que lo es solamente por contagio 
de la locura de sus libros y por el perpetuo sofisma 
que lleva á los espíritus imaginativos á confundir el 
sueño del arte con el de la vida. En todo lo demás, 
-don Quijote no causa lástima, sino veneración: la 
sabiduría fluye en sus palabras de oro; se le contem¬ 
pla á un tiempo con respeto y con risa, como héroe 
verdadero y como parodia fie heroísmo; y según la 
tfoliz expresión del poeta inglés Wordsworth, la 
razón anida en el recóndito y majestuoso albergue 
de au locura. Su mente es un mundo ideal donde ae 
reflejan, engrandecidas, las más luminosas quimeras 
del ciclo poético, que al ponerse en violento contac¬ 
to con el mundo histórico, pierden lo que tenían de 
falso y peligroso, y se resuelven en la superior ca¬ 
tegoría del humorismo sin hiel, merced á la intluen- 
•cia benéfica y purificadora de la risa. Así como la 
crítica de los libros de caballerías fué ocasión ó mo- 
t’vo, de ningún modo causa formal ni eficiente para 
la creación de la fábula del Quijote, así el protago¬ 
nista mismo comenzó por ser una parodia benévola 
•de Amadla de Gaula. pero muv pronto ae alzó sobre 
tal representación. El autor del Atnndis, digno de 
ser cuidadosamente separado de la turba de sus sa- 
ti lifes, hizo algo más que un libro de caballerías á 
imitación de los del ciclo bretón: escribió la prime¬ 
ra novela idealista moderna, el doctrinal del perfec¬ 
to caballero, la epopeya de la fidelidad amorosa, el 
•código del honor y de la cortesía, que disciplinó á 
muchas generaciones. Ningún héroe novelesco se 
había impuesto á la admiración de las gentes con 
tanta brillantez y pujanza romo el suyo, untes de 
la aparición del Don Quijote. En don Quijote revive 
Amadís, pero destrusendose á sí mismo con lo que 
tiene de convencional, afirmándose en lo que tiene 
de eterno. Queda incólume la alta idea que pone 
•el brazo armado al servicio del orden moral y de 
b» justicia, pero desaparece su envoltura transitoria, 
•desgarrada en mil pedazos por el áspero contacto 
de la realidad, siempre imperfecta, limitada siem¬ 
pre; pero menos imperfecta, menos limitada, menos 
ruda en el Renacimiento que en la Edad Media. 
Nacido en una época crítica, entre un mundo que 
se derrumba v otro que, con desordenados movi¬ 
mientos, comienza á dar señales de vida, don Quijote 
oscila entre la razón y la locura, por un perpetuo 
tránsito de lo ideal á lo real, pero si bien se mira, 
su locura es una mera alucinación respecto del 
inundo exterior . una falsa combinación é interpre¬ 
tación de datos verdaderos. En el fondo de su 
mente inmaculada continúan resplandeciendo con 
inextinguible fulgor las puras, inmóviles v bienaven¬ 
turadas ideas <1* hablaba Platón. No fué de los 
menores aciertos de Cervantes haber dejado indeci¬ 
sas las fronteras entre la razón y la locura, y dar 
las mayores lecciones de sabidu’rln por boca de un ¡ 


alucinado. No entendía con esto burlarse de la inte¬ 
ligencia humana, ni menos escarnecer el heroísmo, 
que en el Quijote nunca resulta ridiculo siso por la 
manera inadecuada y anacrónica con que el prota¬ 
gonista quiere realizar su ideal, bueno en sí. óptimo 
y saludable. Loque desquicia á don QuijotdLoea 
el idealismo, sino el individualismo anárquico. L’n 
falso concepto de la actividad es lo que le perturba 
y enloquece, lo que le pone en lucha temeraria con 
el inundo y hace estéril toda su virtud y su esfuerzo. 

En el condicto de la libertad con la necesidad, don 
Quijote sucumbe por falta de adaptación al medio, 
pero su derrota no es más que aparente, porque su 
aspiración generosa permanece Integra, y se veri 
cumplida en un mundo mejor, como lo anuncia su 
muerte tan cuerda y tan cristiana. Si este es un símbo¬ 
lo, y en (yerto modo no puede negarse que pnra nos¬ 
otros lo sea y que en él escribe, una gran parte del 
interés humano y profundo del Quijote, para su autor 
no fué tal símbolo, sino criatura viva, llena de be¬ 
lleza espiritual, hijo predilecto de su fantasía ro¬ 
mántica y poética, que se complace en él y le adorna 
con las más excelsas cualidades del ser humano. 
Cervantes no compuso ó elaboró á don Quijote por 
el procedimiento frío y mecánico de la alegoría, sino 
que la vió con la súbita iluminación del genio, si¬ 
guió sus pasos atraído y hechizado por él, y llegó 
al símbolo sin buscarle, agotando el riquísimo con¬ 
tenido psicológico que en su héroe había. Cervantes 
contempló y amó la belleza, y todo lo demás le fué 
dado por añadidura. De este modo una risueña ▼ 
nraena fábula que había comenzado por ser parodia 
literaria, y no de todo el género caballeresco, sino 
de una particular forma de él, y que luego por ne- 
nesidad lógica fué sátira del i ienl histórico que en 
esos libros se manifestaba, prosiguió desarrollán¬ 
dose en una serie de antítesis, tan bellas corno inca 
peradas, y no sólo llegó ser la representación total 
y harmónica de la vida nacional en un momento de 
mayor apogeo é inminente decadencia, sino la epo¬ 
peya cómica del género humano, el breviario ele no 
de la risa y de la sensatez.» 

La*crítica catalana comenzó en Llainpillas, quiea 
en bu Saggio storico apologético della ¡literatura rp a- 
gnnoln, dedicó algunas páginas al análisis del libro 
cervantino, siguió con Campmanv en el Teatro hit- 
torico critico de la elocuencia española; Piferrer nc* 
enseñó á estudiar el libro de Cervantes separándo¬ 
nos del léxico y ahondando en el análisis de los per- 
a najes: Milá tuvo la visión de la serena crítica, y 
sus páginas dedicadas á Cervantes y á su* obras 
nos dicen algo de lo que liemos visto man i'esta Jo 
después, aunque con más ampulosidad; Rubio v 
Lluch nos ha dado una magno impresión del citado 
libro, pero Alomar ha escrito páginas aentidísiir-* 4 . 
algunas de las cuales trasladamos aquí para que n 
lector vea nuestra afirmación: «Si existe en venial 
una epopeya cristiana, es el Quijote. Pero es la epo¬ 
peya del Sueño, mejor que la del Hecho. Por e*..> s* 
adapta mejor aún á la naturaleza cristiana, ton l e» 
cliida de aspiración espiritual y nltraterrena. P : 1 

mismo también, es» epopeya pertenece más .ie llene 
á la Poesía, á la Creación, que á la Historia. I-*» 
tradición por ella resumirla y depurada, del todo 
tica, es <lel todo inexistente. Estn epopeya no re»e.* 
como las otras, el valor moral de un» cultura. 
el valor de un espíritu religioso profanado ^ 
por el contacto coiv la impureza de otros eierr»e¡ t- 1 * 
exóticos... Si el ideal cristiano sin mezcla, el l - c *‘ 
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de protección á loe humildes y ensalzamiento de las 
bondades obscuras ó perseguidas, ha tenido en la 
literatura universal una expresión épica y entera, 
ésta ha sido el Quijote. En eso, por lo demás, seguía 
y coronaba la tradición propia del libro de caballerías. 
el cual, después de aprovechar los ciclos heroicos de 
naturaleza, todavía exclusivamente bárbara, halda 
consagrado las leyendas de la lucha por la fe contra 
los infieles de Oriente, las tradiciones de las Orde¬ 
nes en que se hablan juntado la caballería y el mo¬ 
naquisino, como los templarios y los caballeros del 
Oraal; y , en fin, habla llegado á elevar el Amor, en 
su forma espiritual y cristiana, á su grado supremo, 
hasta el punto de sacrificarle en mística ofrenda todo 
pensamiento y toda acción; hasta el punto de con¬ 
vertir en sus anacoretas ó ermitaños á los recios 
campeones y adalides, aislándolos en el rincón in¬ 
explorado de las montañas, como los antiguos pro¬ 
fetas y precursores, para rescatar los encantamientos 
de las damas, haciéndoles someter el cuerpo vil á la 
abstinencia y flagelaciones, al modo de Orlando 
(verdadero Ayax barbárico), ó permanecer por largo 
tiempo en éxtasis erótico, abstraídos en una forma 
n ieva de la vida contemplativa, á la manera de Ama¬ 
dla. El carácter de universalidad de aquellos libros 
que juntaban en la mezcolanza de los diversos ciclos 
las leyendas de Bretaña con las de la India, las 
del Santo Imperio con las bizantinas y feudalizaban 
«I viejo helenismo, no podía ser más apto para la 
difusión del ideal cristiano, católico, superpatrióti- 
co, triunfador del viejo romanismo absorbente. Hay 
todavía, entre las perfecciones del Quijote, una con¬ 
dición de eternidad, de inmortalidad, pocas veces 
alcanzada por la creación del poeta. Tal es la com¬ 
prensión y abarcamiento de Ihb dos aspiraciones 
humanas capitales.. Y ¿podríamos decir que la 
obra de Cervantes es forma exclusiva de una de 
aquellas dos tendencias matrices? No, ciertamente. 
Bien al contrario; jamás aquellas dos lontananzas 
del espíritu se han cuajado á un tiempo más ideal¬ 
mente, es decir, con más fuerza de imagen y visión 
que en aquellas páginas. En ellas, una de las dos 
tendencias, la idealista, don Quijote desfila ante la 
Otra, la materialista, la realidad, el medio, la natu¬ 
raleza palpitante y vivida. No es un libro idealista, 
no es un libro realista, porque lo es todo, como la 
vida misma; y no sé yo de ninguna creación donde 
«e haya visto más divinamente realizada aquella su¬ 
prema ausencia del autor que Plaubert señala como 
norma primero del arte. Ese dualismo del Quijote, 
trasunto del eterao dualismo de Hombre y Natura¬ 
leza, que integran á Dios, hace de la obra un gran 
■espejo donde se transparente el mundo en su des¬ 
nudez total y grandiosa. Por eso don Quijote devie¬ 
ne, no ya de un hombre viviente, sino un hombre 
«temo, un semidiós, rodeado de su corte mitológica, 
llena de símbolos arcanos, sometí los á la interpre¬ 
tación arbitraria de la9 posteridades; no es la som¬ 
bra augusta de una fantasía, sino un alma encarna¬ 
da bautizada en fuego, una harmonía milagrosa de 
eternidad é individualidad. Por eso tambiéu el ele¬ 
mento trágico ó dionislaco del Quijote es el más 
intenso y vigoroso de la obra, el que se siente latir 
■en ella con más vida. La ardua lucha, la lucha in¬ 
mortal del Hombre con la Naturaleza es continua y 
lacerante en esas páginas. Ella, por si sola, es ya 
toda la acción, to lo el asunto. Si hay en literatura 
<jü héroe que esculpa en la Naturaleza la imagen 

tii. „- nn ia como un sello personal de dominio 
del alma prop*~ r 


y vuelva á crear el mundo á su propia imagen, este 
es don Quijote. Sus ojos, sus grandes ojos huudi- 
dos en las órbitas descarnadas, tienen una ceguera 
de estatua para todo cuanto no se acomode á la 
visión preconcebida y poética; en cambio, colum- 



Portaia dal Quijote, escrito para ciegos, por Francia- 
co J lint, ciego de A Meante, que i eaHza inmensa labor 
ped«gógioa eu favor de tus compañero» de deagracia 


bran formas que nunca sospecharán los demás hom¬ 
bres, bajo la forma exterior común á todos las mira¬ 
das de la profana multitud. El mundo es su mundo. 
Jamás un hombre habrá podido tenerse por más 
excepcional, por más distinguido; con personalidad 
más viva y genuina, con más yo, que el caballero 
imaginario de la Mancha. Al fin, es claro, la fatali¬ 
dad vence, la Naturaleza triunfa. El loco retorna á 
la baja cordura. Don Quijote desaparece, el espíritu 
se evapora, emprende el vuelo, y el dolorido cuerpo 
de Alonso Quijftno, rendido en el lecho familiar, 
rodeado de fisonomías inconscientes, que no com¬ 
prenderán nunca, no sabe ya que fué la envoltura 
carnal de un alma selecta, sacrificada por un mundo 
incompatible con ella y no sabe que sus ojos, los 
pobres ojos que se empañan ya con el velo de l.i 
agonía, se embebecieron ante los misterios y apari¬ 
ciones de la cueva de Montesinos, ó gozaron la extá¬ 
tica visión de la vela de las armas en el patio de la 
venta, abiertos sobre la noche serena. Y ¿sabéis 
por qué Cervantes pudo atinar tan diestramente con 
la expresión de aquel dualismo á que me referís? 
Porque fué el verbo de un gran moraeutó de transi¬ 
ción definitiva entre las dos culturas más gloriosas; 
se encontró entre la cultura germánicocristiana de¬ 
cadente y el neorromanÍ8mo; pudo sentir mejor que 
nadie el palpitar de la vida, no de la vida indivi¬ 
dual que sentimos, sino de la vida total de la Huma¬ 
nidad. Sintió sobre su frente el soplo de todos los 
vientos chocando con furia y revolviendo el mundo. 
Y su palabra, lanzada desde la cima de un arte y 
de una raza, tiene un acento que no se olvida nun- 
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ca una vez oido: canta el beso supremo <le la reali¬ 
dad y la idealidad, de la elegía y la sátira, de las 
lágrimas y la risa. No sé de otro libro que ofrezca 
al lector tentaciones más fuertes para entregarse á 
aquella continuación lírica mental del pensamiento 
del autor; á aquel vagoroso y dulcísimo poetizar sin 
fin sobre el motivo sugerido, buscando el fondo in¬ 
existente de los ensueños entresentidos; á aquella 
deliciosa Sensación de extraviarse por lejanías dis¬ 
cretamente abiertas sobre las cosas por el poeta, 
divagación inefable en que, para quien sabe sentir, 
se resuelve y consiste la crítica.» 

La crítica cervantina americana es modernísima. 
En el Norte deben mencionarse los trabajos de Tick- 
ñor y Prescot, y hoy los de Schevill, el docto profe¬ 
sor de la Universidad de Berkeley; en la América 
Central los estudios de Saklias, y en la del Sur los 
de Fors. Zeballos y Monner Sans. Pero trasladare¬ 
mos aquí algunos fragmentos del celebrado crítico 
Amenodoro Urdaneta, quien á nuestro parecer es el 
cervantista más sobresaliente de la América espa¬ 
ñola: «Así como Homero se colocó entre el Oriente 
y el Occidente para levantar una barrera eterno 
que separase de la vaguedad misteriosa de las reli¬ 
giones asiáticas las divinidades tan variadas, pero 
de una fisonomía más marcada, que poblaban el 
cielo de Grecia, rsí Cervantes se colocó entre la 
Edad Media y la Edad Moderna, es decir, entre 
esos dos mundos, sombrío el uno, incierto y lleno 
de confusión, y el otro llenó de claridad y fijeza, 
con su razón y su soberanía popular por cimiento. 


Portftffn «in )* ««lición pol»«-a 
Inipra»* eu V«r*ovia en 18ñó 

Homero saludó la era de las artes, del vigor físico y 
de la fuerza moral, v preparó <*l mundo griego á las 
conquistas del valor y de la inteligencia. A la pre- 
oencni de Cervantes desaparecen las concepciones ¡ 
de la mitología monstruosa de la Edad Media, con 1 
sus enanos, duendes, trasgos y gigantes, y se que- j 


da sin vida y sin aliento esa literatura ridicula que 
los prohijaba. La luz del arte y de acción de la 
inteligencia se abrieron para dar paso á la figura 
sublime del escritor alegre, delicia y honor del gé¬ 
nero humano, cuya obra es el heraldo de la razón y 
del buen gusto, palenque del sentimiento y antorcha 
de la verdadera poesía... Este libro (Don Quijote) 
es el comento de la historia humana. Su universali¬ 
dad alcanza á todas las épocas, su grandor abarca 
á to las las acciones, y su colorido se refleja eo to¬ 
das las figuras, desde el más eminente potentado 
hasta el ser más despreciable é invisible... No es 
el Quijote una vana copia de las acciones huma¬ 
nas, una estéril crítica de nuestros vicios y pa¬ 
siones. Es más: él llena el verdadero, el más ele¬ 
vado fin de la poesía; y es por esto que nunca «ri 
viejo y sí siempre nuevo en las sociedades: corrig*, 
tiende á mejorar el ser racional, encaramándolo por 
la senda del honor, de la hidalguía y de la libertad; 
asi como la poesía debe mejorar lo real, revestir I» 
verdad de bellas formas, ennoblecerla, para que» 
presente halagadora al corazón y á los sentidos, des¬ 
deñando. empero, las monstruosidades y las baj* 1 ** 
de la naturaleza moral, así como las artes plástic*» 
desdeñan las de la naturaleza física... En los dos 
principales persouajes de la novela tenemos el remo- 
do de la sociedad en su aspiración incesante al mun¬ 
do perfecto del sentimiento y en su abyección inme¬ 
diata bajo la sumisión de los sentidos y de innobka 
pasiones... tenemos, en fin. esa lucha del presente? 
del porvenir, del estacionamiento y la perfectibilidad 
de la sociedad como es, y la sociedad como d«b* 
ser... ¿Quién no ve en aquello de trocar las cosas- 
de ver gigantes donde molinos, ejércitos donde car¬ 
neros... quién no ve allí, á más del sentido recto, d 
«le la imaginación, que, luego que se extravía, se 
hace visionaria y extraña ó la realidad de las cosas. 
¿Quién no ve allí los engaños de la fantasía, engaños 
crueles, dolorosos, pero que no la curan ni la «iettf 
nen en su camino de miserias?... ¿Y quién no ve i* 
santa fraternidad en aquella abnegación y *n 
amor por los menesterosos y los débiles, de quien** 
se constituyó amparo y defensor, y eu ese req*to 
y veneración por las cosas y personas venerables. 
Y en aquel admirable fin de la acción, en aquel* 0 * 
ño que lo despertó á la salud y 6 la razón, ¿quien no 
ve el símbolo de la nada de nuestras locuras. I» va 
nidad de la vida humana y la pureza y el triunfo w 
la razón?... Y aquel amor platónico, aquella Du if, ‘ 
nea. invisible siempre ¿no es la imagen de nu«tn» 
sueños, siempre fugitivos, siempre engañador?* ? 
jamás realizados? ¿No vemos en la princesa «lf 1 
hermosura, bella mentira, la verdad de la perfección 
humana, siempre suspirada y nunca alcanza-i», va¬ 
riando figura según las intrigas ó candidez de cS 
hombres?... Aunque In obra de Cervantes es jnci**- 
sube con frecuencia al estilo seno, ni grandioso,» 
sublime; pero nunca es hinchado, sino en 
ocasión en que sigue el sistema de imitar a lo*' 1 ' 
bros de caballerías... El Quijote ha desarrollado 
fectamente bien la cuestión psicológica de ■' 
hombre puede conocer una cosa y no ereerb. b° 
primer término, don Quijote es la figure q«e dotth 
na esta cuestión; y así como el crimen conoce y 
que lo es. más no lo cree ni confiesa, así el mundo, 
donde reina la hipocresía, es fatuo, vano, cabala 
mídante, etc., y no lo cree, aunque lo reconozca-* 
Creo por todo lo dicho, poder asentar la superé* 
dad del Quijote sobre todos los libros literario*- ** 
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pecialmente sobre los poemas. Mientras sólo los 
hombres de letras leen á Homero y á Virgilio... 
mientras pocos compreuden al Dante, que se lee para 
e8tinliiir las costumbres y preocupaciones del si¬ 
glo xni y las extravagancias caballe¬ 
rescas de los siguientes; mientras que 
si todos gustan leer á Tksso, es para 
gozarse de un bello episodio de las 
Cruzadas, y á Ariosto con el objeto 
de hallar el resumen y el modelo de 
«na literatura yn muerta, merced al 
genio de Cervantes; y mientras Klops- 
tock es de poco éxito en In alta lite¬ 
ratura... el Quijote es el libro in¡$s co¬ 
nocido, porque responde ó todas las 
acciones de los hombres, á todas las? 
exigencias, deseos y gustos de los, 
pueblos. El no tiene nacionalidad: su 
patria es el mundo y su vida los si¬ 
glos... Pero donde s** finca mis la su--, 
perioriuad literaria del Quijote, es en 
una cuestión filosófica más elevarla, y 
que presenta el carácter más original 
y grandioso de la obra en su extraor¬ 
dinaria concepción: porque la hace en¬ 
contrar eco en todas las formas bu-, 
manas y el unísono de sus notas en las 
fibras de todo corazón... No acepto 
la ¿dea de idealizar el Quijote hasta el 
extremo de no darle forma real y efec¬ 
tiva, forma personal y temporal, re¬ 
laciones ordinarias con su época y con 
la vida activa del hombre, siendo este 
el principal asunto que se desprendo 
á cada paso de la intención de Cer¬ 
vantes. Tal aserto de un crítico mo¬ 
derno fDínz de Benjmnea) está en 
abierta oposición con la idea cardinal 
que se desarrolla respecto á la obra. 

Si él cree, con otros muchos, que Cer¬ 
vantes atacó el Espiritualismo y ten¬ 
dió á hacer triunfar el Materialismo, 

¿no ve que esto de idealizar tanto el 
Quijote forma con lo anterior una cho¬ 
cante paradoja? ¿No ve, además, que 
-«si amaba tanto lacaballería andante y 
»su literatura», no debió tender á des¬ 
truirlas, como á ca la paso manifiesta? 

¿Y no ve que idealizando no se debe 
ni se puede imitar ló que' es toscamen¬ 
te real y material?... Créese por al¬ 
gunos que Cervantes imitó á Homero y á Virgilio, 
pero más alto está Cervantes de una imitación. La 
originalidad del poeta griego está en la acción y sus 
■episodios; pues el asunto principal y las mismas fá¬ 
bulas estaban en la imaginación de los griegos: re¬ 
ligión, mitos, costumbres, etc., todo allí es imitado, 
inervantes es más original en todo; pues hay en el 
Quijote dos epopeyas que corren paralelas, lo que 
Jt «ata él no se habla visto; e9, ¿saber: la acción real 
v la que pasa en la mente del héroe. Esta es imita¬ 
tiva: aquélla original... Esta originalidad es la que 
forma el fondo de la obra, y ella da margen á todas 
los sátiras literarias, morales y políticas de que echó 
«nano Cervantes, usando sus transformaciones de un 
modo maravilloso, para censurar las que usan los 
hombres en sociedad.» 

Rusia, que como ya se ha visto comenzó las tra¬ 
ducciones del Don Quijote en 1769, no lia sido 


muy pródiga en estudios cervantinos; podría decir¬ 
se que la influencia de Cervantes se ve y palpita en 
Almas muertas de Gogol, pero trabajos de crítica no 
abundan, y, siu embargo, hemos de señalar aquí dos 


estudios importantísimos: el de Karelina, El Donqui- 
jotismo y el De monismo, y el de TourguenePT, Uamlet 
y tton Quijote, magistral trabajo este último del cual 
entresacamos las siguientes líneas: «La aparición si¬ 
multánea de Uamlet y de Don Quijote es muy signi¬ 
ficante, son estos dos tipos el anverso y el reverso de 
la naturaleza, los dos polos sobre los cuales gira la 
tierra. Y ¿todos los hombres, esto es, todos los seres 
humanos, no pertenecen á uno de aquellos dos tipos? 
¿No tenemos todos y cada uno de nosotros, algo de 
don Quijote y algo de Uamlet? Cierto es que hoy 
abundan más éstos que aquéllos, pero los últimos no 
han desaparecido aún, y es que en todos tiempos ha¬ 
brá dos maneras de pensar ó de concebir el ideal: una 
lo coloca fuera de la naturaleza humana; la otra, den¬ 
tro; y puede decirse que ó es el yo que prefiere ó el yo 
que algo estima. Y estas dos maneras de pensar en el 
ideal se encarnaron en dos tipos muy diversos de teño- 
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perameuto, como son Hamlety don Quijote. De pri¬ 
mer momento hemos de dar al traste la manía de no 
apreciar en el famoso hidalgo de la Mancha más que 
al cabullero andante, el de la Triste Figura, personaje 
ideado por el poeta con el exclusivo tin de ridiculizar 
las novelas caballerescas. Sabemos que la importan¬ 
cia de ese caballero subió de punto bajo la égida uel 
que lo creó, y también sabemos que el don Quijote 
de la segunda parte, esto es. el interlocutor de du¬ 
ques v du piosas y el sabio consejero de su escudero, 
nada tiene que ver con el don Quijote de la primera 
parte; aquí es el extravagante héroe de la Mancha 
que á cada momento reparte tajos y mandobles. 
Para comprender el carácter del famoso andante es 
de todo punto necesario compenetrarse, ó. mejor aún, 
identificarse con el espíritu de la uovela. Don Quijo¬ 
te es. sobre todo, un emblema, un símbolo, y lo es de 
la fe, pero de la fe en algo eterno, de lo que no mue¬ 
re, de lo inmutable, de la fe en la verdad pura, su¬ 
perior al individuo, de la verdad que exige sacri¬ 
ficios y solo se consigue tras larga lucha y fuerte 
abnegación. Don Quijote está impregnado de un 
amor al ideal que para conseguirlo está siempre dis¬ 
puesto á sufrir todas cuantas humillaciones y priva¬ 
ciones se le presenten, está dispuesto á sacriticu* 
su vi la, la cual tiene un solo mérito y es el «le 
permitirle poder ir en pos de ese ideal para, á la 
fin. hacer que triunfe la justicia y la verdad. ¿Qué 
importa que al héroe le inspirara ese ideal el cú¬ 
mulo de disparates que se leen en los libros de ca¬ 
ballerías? Don Quijote hubiera creído cosa indigna 
el vivir para ó), el cuidarse, el pensar en sí mismo. 
Vivió enteramente fuera de él, para sus semejantes, 
para aminorar el mal; para luchar contra los enemi¬ 
gos «le Ir humanidad: los gigantes, los encantado¬ 
res. esto es, los opresores del débil. Don Quijote no 
es egoísta, nunca piensa en sí. sólo siente la abne¬ 
gación y el sacrificio; es un creyente y avanza hacia 
el ideal serenamente, sin volver la cabeza. Por est¬ 
es paciente, abnegn«lo. frugal y viste pobremente. 
Ni licué idea de sus propias necesidades. Es humil¬ 
de de corazón y posee un alma grande y heroica; 
sabe lo justo porque sabe lo que le interesa; no tie¬ 
ne necesidad de saber más, y esto sabido, ¿qué más 
necesita? Podrá parecer loco, la realidad se derrite 
cual la « era al calor de los entusiasmos, y asi toma 
por moros temibles á muñecos de ma lera v á caba¬ 
lleros armados de punta en blanco á rebaños de car¬ 
neros. Hay ocasiones en las cuales don Quijote pare¬ 
ce una cosa intermedia, vulgar, por su pausa en 
compadeceré en alegrarse; y esto es causa que á él 
le es muv difícil el saltar rápidamente de una cosa á 
otra; es parecido a un árbol viejo, al cual sus raíces 
le impiden el cambiar de sit o. Don Quijote no pue¬ 
de cambiar la opinión que tiene formada de una 
cosa, v la firmeza de sus actos morales da más fuer¬ 
za y brillo á sus ideas, á sus palabras, á «u propia 
persona, con todo v las grotescas y ridiculas situa¬ 
ciones en que á cada punto se le ve. Don Quijote es 
un fanático, un idólatra, un apasionado; es el servi¬ 
dor de una idea que lo circunda en su refulgente 
brillo... Hemos de convenir en que don Quijote es 
ridículo: su figura es la más grotesca que han in¬ 
ventado los poetas; su nombre lia quedado converti¬ 
do en apodo hasta on boca <1 el campesino eslavo, del 
mujii'k, y su nombre evoca en seguida la imagen «le 
Un hombre amojamado, seco, de nariz corva, metido 
en su coraza, ridicula caricatura de un caballero an- 
dunie. y cal» ligando un escuálido jarne go, siempre 


maltratado y hambriento, y por el cual uno lienta 
compasión. Sí. don Quijote nos mueve á risa, pero 
ií una risa franca que acompaña una virtud de con¬ 
ciliación y de expiación. Si el dicho «De aquel te 
»ríea, á quien servirás», puede decirse también que 
«Cuando te ríes de alguien es que ya lo has perdo¬ 
nado y aun estás á dos dedos de querer lo...* Don 
Quijote es pobre, casi indigente, tiene pocos recur¬ 
sos y poca familia, es viejo y solo, y siendo «aclaro 
de sí mismo toma el encargo de enderezar tuertos y 
defender oprimidos, todos para él extraños. Poco li 
importa que su primer acto caballeresco hnga caer 
sobre la cabeza del inocente á quien quiere defender, 
«los desgracias en vez de una. Y asi es: cuando sai*i 
á Andrés del castigo que le aplica Juan Haldudo do 
pieu8a que tan pronto haya vuelto la espalo», el 
amo redoblará el castigo al muchacho. Y ningún» 
mella le hace en su áuimo el hecho de que en lugar 
de embestir á desaforados gigantes, embista á uto» 
molinos de viento. El lector superficial sólo celebra 
lo risible del libro, pero no su sentido profundo. 
Nunca, jamás consumaría un sacrificio quien en el 
mismo instante de ponerlo en ejecución quisiese pre¬ 
ver las consecuencias de aquel acto que va a con¬ 
sumar y averiguase su finalidad ó utilidad... La cre¬ 
dulidad de don Quijote hace acudir la sonrisa, y he¬ 
mos «le preguntar: ¿Quién, después de haber hecho 
examen de conciencia, podría decir que siempre y á 
to«las horas lia sabido distinguir la bacía del barbero 
del yelmo de Mamhrino?... Sancho Panza presenta 
un aspecto muy distinto comparado con el de Polo 
nio. Aquél se mofa «le su amo y sabe que está loco, 
pero por dos veces deja el pueblo y su familia 
seguir á su amo y aguantarle toda clase de imperti¬ 
nencias; y basta en In muerte de don Quijote m 
muestra fiel v le cree ciegamente y llora á lo» pir* 

• leí lecho donde expira su amo. No liemos de buscar 
las causas de esta ciega fidelidad en el interés, por¬ 
que tiene Sancho buen sentido y sabe que con Ion 
Quijote sólo encontrará puñadas y estacazos: peroe* 
que obedece á un ideal tnás elevado, y ese i<l«*al esel 
que tiene el vulgo al abrazar ciegamente una caus» 
que Bea honrada, justa. ¡También tiene otras c^pue- 
ras! La de entusiasmarse por todo lo que es subhffl» 
v gran «le, olvidando todo cuanto le interesa, lo cual 
viene á significar olvblar lo necesario. Es esta ,lM 
característica de importancia, pues ya es cosa *tb*- 
da que el vulgo acaba aclamando y siy uiendo a 
líos que más ha escarnecido y maltratado si éstos tie¬ 
nen el valor suficiente para recibir estoicamente 
burlas é insultos... Don Quijote aína á una doñee-» 
imaginaria, Dulcinea del 'Toboso, y está siempre de¬ 
puesto á morir por ella; cuando se halla vencido y b»j° 
la opresión de la rodilla de su vencedor, excim» 41 
«Dulcinea del Toboso es la más herm«>*a mujer d» 1 
»mundo, y yo el más desdichadocaballero de ¡a uer*». 
»y no es bien que mi flaqueza «lefraude esta v#rti»u- 
»aprieta, caballero,la lanza, y quítame con ella I» vvi*. 
»pues me has quitado la honra.» El famoso §n<Tt)t* 
ama de manera pura é ideal, de tal modo que j*™ 1 * 
sospecha que el objeto de su amor no exista. Cua*‘-»° 
su amada se le presenta transformada en rúa tic» l,_ 
brndora y poco limpia, no da cre«!ito A lo que v«* y 
afirma que aquella transformación es obra «le •L'ü* 
maléfico encantador. También hemos vi»to dura» 1 * 
nuestra vida a más de dos hombres que hsn ** en * 
fiendo su vida por una Dulcinea imagm«'i» • r r 
algo que ellos orelan que era grande v bello 
vulgar y mancillado; y cuando han visto que »d‘.» 
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realidad se desvanecía el ideal que ellos se habían 
*** forjado, han acusado de esa transformación á los 
mulos, 1 los accidentes desgraciados, á los encanta¬ 
dores iba á decir. Si, he visto hombres así. y una 
vez desaparecidos esos hombres, al cerrarse el gran 
libro de la Historia... no le quedará nada para en- 
, • »' señar. En don Quijote no existe nada sensual, sus 

,i • sueños son puroa, castoa y puede opinarse que, es- 

* 2 * crutando los más recónditos secretos de su corazón. 



no espera poseer á su amada... Un lord inglés decía 
que don Quijote era guía de caballeros; y si los mo¬ 
dales sosegados y la sencillez son prendas del hom¬ 
bre educado, don Quijote ea acreedor á este dictado. 
El famoso manchego es un hidalgo que no se deja 
llevar por el genio ni aun en el momento en el cual 
una camarista del duque, para burlarse del andante 
caballero, con el pretexto de hacerle la barba, lo 
deja jabonado. La sencillez de su modo de ser viene 
de lo que podría llamarse levantada opinión de sí 
mismo... El hidalgo manchego sabe respetar todas 
las instituciones: la religión, la nobleza, la monar¬ 
quía. y al propio tiempo desea ser libre y reconoce 
la libertad de sus semejantes... Se ha criticado 6 
Cervantes por los iutinitos porrazos y puñadas que 
hace caer sobre el héroe andante. En la segunda 
parte, como hemos dicho, no recibe paliza alguna; 
pero con todo esto sabe que Ins penas que padece el 
caballero hacen reir á los mozos y á nosotros se nos 
aparecería don Quijote desde un punto de vista 
faLo, y auu quizá lo encontraríamos frío, en contra¬ 
dicción á su carácter. Ha poco hemos afirmado que 
Cervantes en la segunda parte de su obra no hace 
recibir paliza alguiiR á su héroe; síd embargo, al 
final, después de haber sido vencido por el caballero 
de la Blanca Luna, haciendo renunciar al famoso 
mánchelo el ejercicio de caballero andante, poco 
antes de morir, le vemos hollado por una piara de 
puercos, lista escena ha sido causa de acerbas cen¬ 
suras. y se ha echado en cara al autor el querer re¬ 
petir burlas pasadas; pero Ias criticas han sido 
hechas sin razón, porcunuto este hecho demuestra 
su felicísimo ingenio. El citado pasaje revela un 
sentido profundo; siempre los Quijotes se ven piso¬ 
teados, y casi siempre en sus postrimerías; ea el tri¬ 
buto que los portadores de una idea han de satisfa¬ 
cer al instinto grosero, á aquella masa ignorante 
que no los entienden y quedan indiferentes; es la 
hofetada de fariseo, después de haberla recibido loa 
Quijotes pueden morir tranquilamente; han pasado 
por el crisol quedando purificados, la inmortalidad 
se abre á sus ojos... Hamlet y don Quijote* mueren 
ambos de un modo patético, pero ¡cuánta diferencia 
entre uno y otro final! Las últimas y postreras pala¬ 
bras de Hamlet resultan hermosas, se humilla, se 
tranquiliza y pide al fiel Horacio que viva y sea 
partidario de Fortimbras: su mirada no acierta lo 
por venir «todo lo demás es silencio» dice escéptica¬ 
mente al morir, y se calla para siempre. El final de 
don Quijote inunda el alma de tierno sentimiento y 
sólo entonces se manifiesta á todos su grandeza de 
alma. Cuando el escudero, con el fin de consolar ;í 
•u amo, le dice que se ponga bueno, pues pronto 
podrán irse en busca de aventuras, le contesta el 
moribundo: «Vámonos poco á poco, pues va en los 
nidos de antaño no hay pájaros hogaño: yo fui loco. 


y ya sov cuerdo, fui don Quijote de la Mancha v 
¿ov agora, como he dicho, Alonso Quijano el Bue¬ 
no.» Palabras que sorprenden; este nombre citado 


por primera y única vez, conmueve. Sí, es la sola 


palabra que tiene valor ante la muede. Todo pasa, 
todo desaparece: los títulos, el poder, el ingenio 
que todo lo ve, todo, todo se deshace, todo se torna 
polvo. «.Cuanto era grande sobre la tierra se evapo- 
»ra y disipa como el humo.» Pero las buenas obrus 


Don Quijote «n I» ven-a 
Grabado al cobre. (Francfort, 1669) 



se mantendrán, duran más que la hermosura. «Todo 
»perecerá, dijo el Apóstol, sólo vivirá el amor.» 

Tampoco es muy importante la crítica portuguesa, 
pero pueden mencionarse algunos estudios produ¬ 
cidos en el tercer centenario del Quijote, y en parte 
las introducciones puestas al frente de algunas de 
las últimas ediciones del libro de Cervantes. Pero, 
con todo y no ser abundante la labor cervantina er» 
Portugal, ha producido un estudio digno de acom¬ 
pañar á los más interesantes de los publicados ei» 
otras naciones, tal es el del lusitano Pinheiro Cha- 
gas, cuyos principales fragmentos dicen así: «Afir¬ 
man los críticos que la novela caballeresca murió á 
manos del Don Quijote, y no fué así; fué la Diana f 
la Astren, la misma Galaica de Cervantes, esto es, 
una escuela moderna que invadía el terreno á otra 
ya decrépita y vieja. La sombra de Turpfn no des¬ 
apareció ante la de don Quijote, lo hizo merced á 
Montemayor y Urfó, como éstos ante M. de Seude- 
ry y M. de Calprenéde, como éstos ante Marmontel 
v Lesage... y últimamente ante Balzac y Dickens..» 
El Don Quijote no tuvo por objeto herir en lo máa 
vivo á los libros de caballerías ni hacer desaparecer 
el espíritu caballeresco. Probablemente, lector ena¬ 
morado de ese linaje de obras fué el mismo Cervan¬ 
tes; quizá un día pensó en el efecto que produciría 
un hombre que quisiese resucitar aquellos famosos 
gestos de héroes paladines... La primitiva concep¬ 
ción referente al Quijote fué la ridicula parodia, sii» 
los simbolismos y alegorías de que le hacen respon¬ 
sable fríos comentadores, ni el ir contra los libros 
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<le en hallarías, a como opinan algunos críticos, ni tam 
poco tuvo la Mea de matar el espíritu caballeresco, 
siendo como era el autor del Don Quijote un repre¬ 
sentante de este exaltado espíritu. En las épocná en 
que la libertad es aherrojada, predomina U sátira, y 



tina rseeiiR d«l Quijote 
(Tnjit/. >le A iiIjuhhoii, <lel »i«l- xvi 11 > 


entonces la p.irodin es uno de los géneros más en 
boga. Pero Cervantes, que era un genio, rompiólos 
moldes del género satírico; las figuras que creó su 
fantasía tomaron fuerza, se animaron, v lo que debía 
ser un libro de simple parodia acabó siendo un gran 
estudio del alma humana. El hombre que en sus 
Nótelas ejemplares se levantó sobre el nivel de sus 
•contemporáneos, abandonando y dejando el camino 
harto trillado y vulgar, sintióse como dominando un 
asunto enteramente nuevo, y remontóse á espacios 
■etéreos, en donde habitan los creadores, los que, 
como Prometeo, supieron arrancar una centella di¬ 
vina para dar vida á sus concepciones, los genios 
sobrehumanos que se llaman Homero y Shakes¬ 
peare, Goethe y Moliere. Cervantes, al hallarse fren¬ 
te rus inmortales producciones, en presencia de estos 
dos tipos que se llaman don Quijote y Sancho, sien¬ 
te una fuerte inspiración, la fuerza creadora, febril, 
entusiasta, y procede, inspirado, á la elaboración 
maravillosa de su espíritu. ¡Lejos de aquí, fríos co¬ 
mentadores. alejaos con vuestras necias teorías y 
ridiculas suposiciones! ¿Creéis que Cervantes ideaba 
en la soledad de su estudio ó le su cárcel en la for¬ 
mación de dos figuras simbólicas que representasen 
ésta la poesía y nquélln la prosa, una el espíritu v 
la otra la materia, ó bien que al idear á Dulcinea 
estuvo imaginando en darle la representación sim¬ 
bólica de ¡a sabiduría? ¿Creéis que estuvo pensando 
en hacer el símbolo del caballero andante, ó bien la 
caricatura de éste, como hizo su émulo Avellaneda, 
ó como su imitador el inglés Butler? No: lo que hizo 
Cervantes fué construir, idear, crcnr dos figuras en¬ 
teramente humanas, no mecánicas, que no puede 


hacer otra cosa que títeres, sino por la Suspirad >d. 
Aumentó esa vasta galerín del une en lacunDev? 
á Príaino llorando ú los pies de Aquilea, á Francesa 
besando á Pnolo, y en donde se absorbe Ha miel, 
ruge Otelo y centellea, fría como la hoja de un po- 
f»al, la sonrisa de Lady Macbetli, con dos figura» 
inmortales. Cervantes vió nacer á dos figuras, c&wi- 
nar, tomar vida y fonna, y al ver cómo crecíin se 
fué interesando por ellas, como más tarde integra¬ 
ron al mundo, v á cada movimiento las perfeccio¬ 
na La más. aumentándolas con algunos toques carac¬ 
terísticos: «lando á don Quijote más «¡echado de jus- 
ticia v de verdad, y realzando á Sancho con las 
chispos del buen sentido y haciéndole hablar con 
larga lista de proverbios: y después de haber ústo 
al famoso andante, alto, grave, sereno. ronaula»« 
y su pnrienfe y sufrido Rocinante, contemplo¡íSan¬ 
cho Panza montado sobre su jumento, y 
i lea primordial de la paro«lin se esfumó y mjIo en¬ 
tonces fulguró como un rayo de luz en su mente lt 
novela inmortal. Por e¡*to es mejor la seguíala parle» 
porque la primera contiene aún mucho «le L p nr0 ' 
•lia, de lo burlesco. La fantasía «le Cervantes enten¬ 
dió v vió lo que había de maravilloso en n«juellas 
dos figuras por él ideadas, las fin* siguiendo lenta¬ 
mente, con amor, siendo bijas de su amor, cua¬ 
dradas en su espíritu y fecundadas por lo que en f 
bahía de magnánimo, de grande y de sublime, ka- 
tre todo un mundo «le imágenes, tipos ó figuras 
el poeta llega á crear, siempre existe una en la cual 
se encarna, no diremos á sí mismo, pero sí el ™ 
cepto ideal de la humanidad... Mas la figuradedí» 
Quijote se manifiesta en toda su grandeza; es loe® 
sin ninguna duda, pero su locura es sublime; em¬ 
porqué no sabe en el ambiente que vive, P° rf l |,f 
tiene la vista fija en un ideal y no por dónde cao 
na. Es uno de esos locos... locos sublimes, cuan' 1 
pueden hacer su excelsa abnegación, su amor ais* 
orificio, en holocausto de una idea redentora, .'«r 
de, cuando quieren entronizar un ideal que no puea* 
ser el ideal de su tiempo. Son don Quijotes los pre¬ 
cursores, como también los enamorados «le un* d* 
fenecida... Es don Quijote, Cervantes, que ti*** 
vanagloria el haberse estropeado un brazo en L 
panto, como fué don Quijote el cnpitáo Jun» 
Austria, como muchas veces lo ha sido liapaña • ■ 
como el donfuijotismo es la característica «le 
ña... por eso España toma como gran libro nació* 1 ' 
la novela heroicocómica del último cal*llerc v “ 
proclama su obra predilecta.» 

Ricn’v variada es la crítica cervantina en Ah 1 " 1 ' 
nia. Importantes é interesantes trabajos en ¡ 
analiza el Don Quijote han aparecido «lesde medí®' 14 * 
del siglo xviii basta nuestros días, siendo poco a** 
nos que difícil el señalar cuáles son los más imr*ct 
tantea, pero bien pueden mencionarse los de K*’ 
mer ( Kritische Betrachtungen üiter die - 1 ' 

Gem&hlde der Dichter), Ricbter ( Vorschul* der lf i- 
tetick), Schelling (Realen und hUnle» »« der A 
Sclilegel (Chavasterishkeu uud Kvitikenj 
weck (Geschiehte des Spnuischer ¿iteratur . 
kranz ( Die poesie 'vid ihre Geschiehte}, y A la r ,nr ■' 
éstos, los de Tieck. Heine, Deutinger, Leroke.*® 1 
Wolzogen y Braunfels. para no citar más. Difei- 
lia sido el elegir á un autor entre la pléyade «leer te 
y pensadores que han escrito sentidísimas págura* lf 
dicailas á la inmortal novela, pero entre todos he' 1 ’ 
preferido trasladar aquí algunas «le las ideas fS P ,<51 
tas por Klein, uno de los escritores menos laido h-' 
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Dice así tan ilustre critico: «Después de quince 
anos de silencio escribió Cervantes la novela maes¬ 
tra entre todas las novelas, su Don Quijote, escribióla 
en una cárcel de la Mancha, como dice él mismo, ig¬ 
noramos cuál fué la causa, probablemente sin culpa. 
Si miramos las cosas por este lado, diremos que él 
mismo fué su don Quijote, armado con los hierros 
de la cárcel del baño, reñía y batallaba con gigan¬ 
tes, hambre y miserias, con un sin fin de maléficos 
genios que no otra cosa eran las desdichas y palos 
que á menudo recibía, con encantados carneros, con 
descomunales molinos de viento, que no molían nada 
para él, pero le magullaban; con endiablados pelle¬ 
jos de vino, que no le daban ni una goza de liquido 
pero le desangraban, y, finalmente, con los peores 
encantadores y malandrines que ha podido topar ca¬ 
ballero alguno, con los protectores, mecenas y hos¬ 
pederos, soberbios todos, quienes,' escudándose con 
una falsa hospitalidad y amistad, se burlaban de él, 
le maltrataban y no le sacaban del lugar mísero en 
que se hallaban. Con tal falange de fariseos, de es¬ 
píritus maléficos y malos encantadores luchó Cer¬ 
vantes, cabalgando sobre el caballo alado, cual si 
fuese don Quijote sobre Rocinante, sintiendo fuerte 
y sublime amor hacia el ideal caballeresco, su Dul¬ 
cinea, la verdadera y excelsa poesía, inmaculada; el 
postrer caballero... un don Quijote con el pueblo es¬ 
pañol tras de si, como el famoso andante manchego 
con Sancho Panza. Pero Cervantes fué un don Qui¬ 
jote en cuanto á su persona, á sus cualidades perso¬ 
nales, y al mismo tiempo, gracias á la práctica que 
había adquirido y que ningún escritor, y menos es¬ 
pañol, ha tenido; un auti don Quijote, destructor del 
quimérico donquijotismo, de las ideas algún tanto 
anticuadas, muertas y metamorfoseadas en pura ilu¬ 
sión ; un doctor que emprendió la tarea de curar á 
■u pueblo de la demencia nacional del fantástico qui¬ 
jotismo usando como los médicos homeopáticos el 
reactivo del quijotismo, donquijotizando. esto es, ma¬ 
tando, haciendo desaparecer esta perspicacia, este 
■ano sentido de poeta en bien de su pueblo, ponien¬ 
do al caballero la cruz. Y así percibimos la doble 
situación de Cervantes con relación á sí mismo, sus 
dos personas fielmente paralelas: un don Quijote con 
respecto á al y á su suerte, y un anti don Quijote 
como maestro y salvador de su pueblo... Apenas si 
alguno de sus ingeniosos comentadores de su bur¬ 
lesca novela, única en la literatura de la novela, 
supo distinguir que el verdadero pensamiento del 
Quijote se fuá ampliando y agrandando á medida 
que Cervantes iba acumulando hechos y puede de¬ 
cirse que, bajo su mano, una novela que empezó 
meado una ridicula parodia de Amadis de Gañía, se 
fue convirtiendo en el libro ejemplar que jamás ha 
brotado de la literatura mundial; el espejo de locu 
ra y de picardía de la ridicula caballería andante, 
vino á parar en espejo parabólico de la sabiduría, 
un cristal mágico, grande como el globo terráqueo, 
un farol de luz parecido á aquel luminoso faro ó 
etéreo globo mencionado en Os instadas, en el cual 
Telia explica á Vasco de Gama los continentes y su 
destino y población; pero en el libro de Cervantes, 
la tierra misma, con su eterna historia y con la so¬ 
ciedad que en ella se mueve, se transforma en ese 
faro antes mencionado, va á medida que el héroe con 
su locura esparce rayos de luz, al igual que (asaltas 
cimas de las montañas al salir y ponerse el sol des¬ 
cuellan sobre las obscuras faldas que se ven en el 
fondo. He aquí, pues, explicado, las muchas ínter- 
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pretaciones que según el modo de ver las cosas de 
cada cual han aparecido como explicaciones desde 
un determinado punto de vista al estudiar el libro 
de Cervantes. Así, otros embadurnan el Quijote como 
si fuese caja de momia egipcia con inscripciones je¬ 
roglíficas, no pensando que un genio como Cervan¬ 
tes no ensaya los rasgos tomados del natural convir¬ 
tiéndolos en caricatura, sino al contrario, un genio 
toma las caricaturas y, merced á su saber, aquellos 
tipos, ridículos, quedan convertidos en símbolos.» 

A las anteriores líneas podríamos estampar aquí 
mucho de lo que referente al famoso libro de Cer¬ 
vantes se ha escrito en Italia; podríamos trasladar 
algunos pasajes de Mugnez referentes al modo de 
hablar del noble caballero y de su fiel criado, y pá¬ 
rrafos de Renier acerca del celebrado estudio Arios- 
to e Cervantes, ó bien fragmentos del discurso de 
Farinelli leído en Zurich en 1905; pero nos conten¬ 
taremos con copiar algunas de las ideas expuestas 
por Cantú en su Storia Universale (lib. XV, capítu¬ 
lo 39): «Una sátira sin hiel es una cosa más bien 
única que rara, así como es raro un libro que hace 
reir sin atacar 6 las costumbres, 4 la religión ni 
á las leyes. Tal es Don Quijote , obra que 4 la sen¬ 
cillez de la fábula reúne la verosimilitud de los suce¬ 
sos. en que no se advierte el prurito de despertar 
el interés y en la que se ofrece una pintura exacta 



Don Quijote da dos golpes coii la lanza & Sandio, dea* 
puéü de la aventura de Ion molinos <1e viento. (Tapiz 
de la Real Casarle la aerie Lat aventuras de don Quijote) 


de las costumbres españolas que suple la falta He 
una epopeya nacional. No es Don Quijote una no¬ 
vela moderna que analiza, sino que ofrece dos tipos 
simbólicos, como se acostumbraba en la Edad Me¬ 
dia; el alma, que se empeña en generosos lances, y 
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el cuerpo, que se pone 4 cubierio de ellos. Propú¬ 
sose Cervantes de este modo curar á su patria de lu 
fanática afición-á lu lectura «le libros de caballería, 
oponiendo á ln* benévolas ilusiones de una fanta¬ 
sía extraviada por ella, la realidud üe la vida, en 



Alforrelitsv#? que on «I muro extm ior del hospital 
del Carmen. «u .Madrid, eoiini euiura el nilio donde 
enluvo ln iui|»reiilit wu que e»e hizo 1 h primera 
edición del Quijote, (')brn de Coullmn Valera) 

la que el hombre encuentra todo lo contrario de lo 
que había 'soñado, y al énfasis que dominaba en todo, 
la prosa del buen sentido. No sohunente atrae el 
ridículo sobre el heroísmo que recorre el mundo rom¬ 
piendo la cabeza á gentes honradas, sobre ln gene¬ 
rosidad que devuelve la libertad á los galeotes, que 
busca el bien sin conocer los medios de hacerle, ni 
sus límites; que hace nacer la virtud, no de la refle¬ 
xión, sino de la lectura desordenada ó de exaltadas 
simpatías, sino que para evitar el abuso de esta mis¬ 
ma reflexión escarnece también el egoísmo sensual 
de .Sancho Panza. Sin embargo, según va adelan¬ 
tando la narración y especialmente en la segunda 
parte, los caracteres se alteran , el h roe de la Man¬ 
cha aparece dotado de virtudes caballerescas y gran 
suma de conocimientos, si bien extraviado por una 
monomanía parcial, enfermedad física que no encie¬ 
rra ninguna lesión moral, y sólo si el leve contraste 
de la virtud y la locura, de modo que al descubrir 
en medio de sus ridiculeces la rectitud que le ani¬ 
ma inspira en vez de risa compasión. Por esta razón 
el libro en su conjunto es melancólico y revela cuán 
cerca está lo sublime de lo ridículo, ofreciendo sin 
piedad el engaño del soñnr, que son la vida de la 
juventud y á veces el móvil de verdaderas virtudes, 
de impulsos generosos, aunque éstos sean impruden¬ 
tes. En efecto, nadie le iguala ea la claridad y 
grande** de la fábula, en el modo de pintar los per¬ 
sonajes, en los conocimientos que revela á cada paso 
y, al propio tiempo, en su peculiar manera de razo¬ 
nar, cosa esta que nos hace reír cuando niños y pen¬ 


sar cuando hombres, en una paiabra, el Don Q/nj-d 
I será eterno, tan eterno como ia9 alucinaciones he¬ 
roicas y el espíritu positivista, tanto como loa delira» 
utópicos v los mil obstáculos que bullamos en nur*- 
| tra vida y que nos quitan cada día una ilusión.» 

Casi puede afirmarse que la uacinu en donde se 
lian hecho más traducciones del libro de Cervant¬ 
es Inglaterra, y con todo y ser muy considerable * 
numero de los críticos del Quijote, no liega á lacif» 
que puede ostentar Alemania; pero liase cié advertir 
que la crítica inglesa en nada desmerece á Iud s 
sesuda é imparcial, pues entre los muchoscervanii» 
tasque podrían mencionarse merecen ser citados ios 
nombres de Motteux, Rouse, Olifant, DuffieM. 
Watts, Ormsby y, por sobre de todos, Piumau- 
rice-lvelly, el más conocedor de las obras de Cer¬ 
vantes en el extranjero, como lo demuestran el sin¬ 
número de prólogos, discursos y lecciones estudia¬ 
do la obra del inmortal alcalníno. Como ejemplo de 
lo que llevamos dicho, trasladamos aquí unas {to¬ 
cas líneas entresacadas de su libro The Life of Mi¬ 
guel de Cervantes Suave eirá: «Don Quijote es el ca¬ 
ballero que, siempre encumbrado en su inanimfm:» 
empíreo, está ciego pura los hechos reales; Sane 
es el escudero humilde, el grotesco cuáquero que, s- 
metiendo las ilusiones de su amo á sus más b*u- 
límites, se adhiere cuanto puede al camino veda c. 
El uno pisa el tortuoso sendero de las estrellas; tí 
otro, aunque lo ha hecho todo, cuando ha contem¬ 
plado la huella de su pie. es arrastrado á creer, cen¬ 
tra la evidencia de sus sentidos, lo que el contagios: 
entusiasmo de su compañero le dicta. Aquí altera¬ 
tivamente se disputan el terreno la ilusión y lo qu« 
irónicamente, llamamos el sentido común. Msi w 
Sancho es, en cierta manera, el confesor, don Quijo¬ 
te uo es nunca el penitente. Un limbo de hechicería 
se vislumbra en ese irónico, apacible, desdeñoso es¬ 
crutinio de la vida. Jamás la sátira se había revesti¬ 
do de forma tan halagadora. Jamás la ilusión haba 
alcanzado tan elevada meta... Por curiosa coinciden¬ 
cia, Hamlet y don Quijote aparecieron el mismo año 
Turgueneff lia considerado el contraste entre est« 
dos tipos soñadores: don Quijote es la encarnad a 
del optimismo; Hamlet personifica el genio del pesi¬ 
mismo. Variemos el símil: don Quijote es un medie¬ 
val Mark Tapley in excelsis; Hainlet lo halla tc-i: 
malo en el peor de los mundos posibles. Aldor.x» 
Lorenzo, rústica aldeana, es transformada por rio» 
Quijote en la sin par Dulcinea, lo sublime de le 
ideal. Ofelia, flor cortesana, es rebajada por Hasta 
á la más abyecta profundidad de la bajeza, una pro¬ 
creadora de pecadores. Y. sin embargo, don Quijote 
tiene la compensación de su credulidad, mientra* 
Hamlet sufre el tormento de su escepticismo. E; 
idealista padece un dolor puramente físico: al mate¬ 
rialista le oprime una agonía psicológica. En cuar.- 
to á Sancho, su figura es una maravilla del ingenie 
Aprecia y distingue los hechos como son en si; pers 
cuando se atraviesa su propio interé*. entonces ere# 
4 su amo con demasiada facilidad. En su simnhc 
dad hay toques de socarronería... A medida que 
libro avanza, el carácter de Sancho se modifica. . 
glotón, el egoísta de los primeros capítulos, tanlr « 
desbasta por el roce con un ser superior, que e«» 
do don Quijote, abominando sus ilusiones, yace n 
ribundo en su lecho, el escudero, que nnteriorme * 
se había reído de él. prorrumpe en lágrima* *• ' 
que ha de abandonarle el amo A quien ama... !■>* 
constante fe de don Quijote, la pureza de sus prcp*- 
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sitos, su defensa del débil contra el fuerte, la resig¬ 
nación con que acepta sus derrotas, imputándolas, 
no á la sinrazón de su causa, sino ú su propia inha¬ 
bilidad, todaa estas cualidades, no solamente le li¬ 
bran de la nota de ridiculo, sino que le convierten 
en una de las más nobles y más admirables creacio¬ 
nes del entendimiento.» 

Desde la critica serena y apacible de Sismonde de 
Sismóndi (De la littérature dn Midi de l'Bnrope), 
siguiendo con Simón Auger (Bssai sur la pie et les 
oeitvres de Cervantes), y recordando las admirables 
páginas que, dedicadas á Cervantes y á su obra, 
han escrito artistas-críticos tan admirables y emi¬ 
nentes como Mérimée, Janin, Viardot, Littré, Saint* 
Beuve en Les Nonveaux Lundis¡ Montégut, en Ty- 
pes littér aires et fantaisies esthétiques, y Chasles. 
Deraogeot y Gebhart, para no citar otros, hasta las 
admirables ideas escritas por Saint-Victor. es tal el 
número de autores franceses que han celebrado la 
sin par novela castellana, que el trasladar aquí algu 
nos fragmentos de cada uno de ellos harían extensí¬ 
sima la parte destinada á demostrar el aprecio con 
que el Don Quijote ha sido recibido en Francia; pero 
copiamos aquí algunos de los fragmentos que figu¬ 
ran en el libro Hom- 
mes et Diento, del au¬ 
tor francés últimamen¬ 
te citado; «Las obras, 
como los hombres, con 
el tiempo suelen cam¬ 
biar de carácter y de 
fisonomía. La obra 
de Cervantes, admi¬ 
rada durante largo 
espacio de tiempo co¬ 
mo la obra maestra de 
la alegría y del chis¬ 
te, hoy nos conmue¬ 
ve á la manera de un 
drama trágico. Cuan¬ 
to más se aleja de nos¬ 
otros el famoso an¬ 
dante, más simpático 
se nos hace . Salúda¬ 
la caballería en su ri- 



Anveno de la medalla con- 
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la última aparición d 
dícuia y Triste Figura; pero ¿es esta metamorfosis 
como una ilusión óptica producida por el tiempo? Es 
difícil creerlo. Si don Quijote hubiese sido única¬ 
mente una caricatura, no hubiera llegado á hacerse 
tan simpático á la Humanidad. La imaginación hu¬ 
mana es, por lo general, triste y seria, y entre los 
seres ficticios sólo escoge para su intimidad aque¬ 
llos que la conmueven, aquellos que la ennoblecen. 
Los bufones y seres grotescos suelen gozar de su 
favor ai tienen ingenio: los reyes ele la Edad Media 
lea concedían licencia y gozaban de su compañía; 
pero, aun siendo sus favoritos, jamás llegaron á ser 
flus amigos. Hay cierto desprecio en la alegría que 
inspiran: regocijan el espíritu, pero nunca el corazón; 
la súbita desgracia que hiere al viejo Falstaffá nadie 
interesa; Panurgo puede ahogarse con todos sus 
carneros y no nos enternece, y la agonía de Scapin, 
aun siendo real, no turba la hilaridad que producen 
sus travesuras. Don Quijote, por el contrario, nos 
conmueve divirtiéndonos, se hace respetar en medio 
de la risa que nos causa y los más fríos burlones ce¬ 
den secretamente á la compasión de sus infortunios, 
y todo esto es porque el bravo caballero de la Man¬ 
cha tiene alma de héroe bajo Jas ridiculas vestiduras 


del loco, y sus actos mÓB absurdos son extravíos de 
una idea sublime. Proteger débiles, castigar á mal¬ 
vados, enderezar entuertos, aterrar criminales y ejer¬ 
cer la magistratura de la espada que salva y venga 
en los anchos caminos de la vida, es el programa de 
su empresa. Las quimeras tienen el vuelo de las 
águilas y su locura extiende las alas de la victoria 
sobre él. Su único error es haber nacido con tres 
siglos de retraso... Paladín exonerado, retrato fa¬ 
buloso que busca su cuadro en medio de un tiem¬ 
po histórico, do.n Quijote es el anacronismo vivien¬ 
te del Cid y de Bernardo del Carpió. Despojad sus 
ilusiones de las formas extravagantes en que las 
envuelve y encontraréis las más altas virtudes. El 
celo del honor lo devora, la sed de la equidad turba 
su razón, la fiebre del entusiasmo le hace delirar. 
El mundo para ese cándido y grandioso viejo-niño, 
se divide en dos zonas rígidamente separadas: de 
una parte princesas desconsoladas, reinas cautivas, 
amantes perseguidos y encantados; de la otra colo¬ 
sos ariscos, magos pérfidos, tiranos perversci¿ No 
hay término medio ni medida alguna; desconoce la 
vida real; no concibe el bien sino bajo formas subli¬ 
mes ó ideales, el mal no se le presenta sino con ros¬ 
tros de bestias ó de _ 

monstruos. Su ideal 
de la justicia se cier¬ 
ne por encima de las 
instituciones y de las 
leyes humanas; no 
conoce el alcalde, el 
alguacil le es extra¬ 
ño, la vara del co¬ 
rregidor le parece 
un junco irrisorio y 
cree que la Santa 
Hermandad hace ba¬ 
ja competencia con la 
Caballería. Su con¬ 
cepción de un dere¬ 
cho espontáneo y li¬ 
bre, resultado de 
una inspiración ma¬ 
yor, le hace hostil á toda magistratura establecida; 
y, como él mismo dice, no tiene otra ley que la es¬ 
pada, ni otro código que su voluntad. El cadi tur¬ 
co necesita más tiempo para expedir una resolu¬ 
ción qae el andante en decidir sobre lo justo é in¬ 
justo, el derecho ó el tuerto, la culpabilidad ó la 
inocencia de aquellos con quienes topa. Como las 
aves al volar A derecha ó 4 izquierda, juzgaban una 
causa ó resolvían una duda; los sueños felices ó si¬ 
niestros que cruzan su cerebro le hacen condenar ó 
absolver caprichosamente á los reos. Algunas pa¬ 
labras le bastan para absolver todo un presidio, y 
fraterniza con los bandidos por odio á la policía re¬ 
gular. El caballero de Dios da á los caballeros del 
diablo el espaldarazo por encima de los tribunales 
y los jueces. Su amor no es menos arbitrario que su 
heroísmo. Como un escultor que de un pedrusco in¬ 
forme extrae una deidad, don Quijote, por una ope¬ 
ración de su espíritu, saca de una maciza lugareña 
una belleza celestial. Su persona material le importa 
poco; á decir verdad, no está muy seguro de que 
ella exista, y muchas veces duda el creador de su 
criatura... Mas ¿qué falta hace la vida grosera de la 
carne y de la sangre á ese ídolo de su alma? Como 
las divinidades, Dulcinea debe subsistir impalpable; 
la señora de su pensamiento decaería, convirtiéndo- 
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se eu la esposa de su cuerpo. Tal ea don Quijote; 
en la visera de lo grotesco está escrito: ¿Qué hay de 
común entre vos y yo? La realidad venga el despre¬ 
cio con que él la mira; por medio de crueles repre¬ 
salias hace tropezar sus más nobles arranques eu los 
más viles obstáculos, disipa entre el polvo sus más 
bellos espejismos. Todos sus sueños abortan, todas 
sus visiones pierden su ligara. Toma una arruinada 
venta por un palacio magnífico, á la horrorosa Ma¬ 
ritornes por una deslumbradora belleza: cada una de 
sus hazañas termina con una barrabasada; conquisto 
una hacía de barbero, provoca á los molinos de vien¬ 
to, degüella á los cueros de vino, hace matanza de 
títeres, y ven. e á unos monjes ó á un pobre vizcaíno. 
El peligro, aun siendo grave, lo desprecia; abre las 
jaulas de I09 leones y éstos le vuelven las ancas; el 
río en que se arroja lo escupe . volviéndole á la 
playa; los toros le pisotean, sin desgarrarlo. ¡Ve á 
hacerte acuchillar á otra parte!, parece que le dicen 
todos los seres y las cosas que provoca. La fatalidad 
replica á sus lanzadas con bastonazos; busca emires 
y encuentra arrieros; las cimitarras árabes que ve 
b illar, se quiebtnu sobre su cabeza á cogotazos: 
busca heridas y recibe golpes. Siempre molido, nun¬ 
ca descuartizado; consagrado á las bizmas, le están 
prohibidas las hilas. E«to no basta: sembrando be¬ 
neficios insensatos, recoge una merecida ingratitud. 
Las falsas víctimas á quienes se sacrifica se vuelven 
contra él con irritado rostro. El muchacho á quien 
libra de los azotes de su amo. lo abruma á injurias; 
los galeotes cuya cadena acaba de romper, lo ahu¬ 
yentan á pedradas; desbarata un funeral creyendo 
salvar á un cautivo. Sólo durante una hora se man¬ 
tea á Sancho; de un punto al otro de su cruzada, don 
Quijote va detrás de lo sublime y cae de plano sobre 

lo ridículo Y, no obstante, el caballero de la Man- 

• 

cha permanece noble y grande en medio de las de¬ 
cepciones que le abruman; acribillado á ridiculeces, 
es invulnerable al desprecio. Todo miente á su de¬ 
rredor. excepto su ánimo. Si sus aventuras son 
apócrifas, su intrepidez es real: si el peligro lochas- 
quea, no es culpa suya. Hubieran sido gigantes loa 
molinos y ejército pagano el rebaño de carneros; no 
por eso hubiera dejado de caer sobre ellos, lanza en 
ristre... Fuera de su idea fija, don Quijote es el más 
sabio y el más elocuente de los hombres ¡Qué supe¬ 
rior razón y qué grandeza de alma en los consejos 
que da á Sancho para el gobierno de su ínsula! ¡Qué 
exquisito criterio en sus disertaciones literarias! 
Podría enseñar á los más sutiles humanistas de Ma¬ 
drid y Salamanca. Su discurso tibí)re las armas y las 
letras, recuerda aquel «discurso armado» seteno ga¬ 
leotas de que halda san Jerónimo. Platica del amor 
con sutileza ingeniosa ríe un trovador provenzal. Su 
cortesanía es incomparable: ese hidalgo de gotera, 
degradado por la malicia de la suerte al nivel de 
pastores y de arrieros, sería digno de arengar á 
reyes y de galantear á infantas. Hay grandísima 
elocuencia en su lenguaje, su palabra es un perpetuo 
so rsimi corla. Algunas de sus exhortaciones á Sun¬ 
cho. recuerdan la Humada de un clarín guerrero: al¬ 
gunos da mus saludos á uu huésped, respiran el noble 
énfasis de la hospitalidad oriental... Su urbanidad j 
no se desmiente ni aun con los rústicos y las criadas 
con que trata; toen sin mancharse sus vestidos. Los 
tugurios, al entrar él, toman el aire de palacios. Se 
sieuta eu las mesas de los mesones, tan majestuosa¬ 
mente como ocuparía un lugar en la Tabla Redonda. 
Llama «vuestra gracia» á uu capitán de bandoleros 


y «alta y hermosísima señora» A Maritornes. Todsi 
las mujeres son iguales ante su respeto; todo» ioi 
hombres son iguales ante su bondad. Ese caballero- 
loco es un cumplido caballero». 

l'ales son algunos de lo» elogios que han tributado 
al genio de Cervantes los escritores nacionales j 
extranjeros estudiando su libro inmortal, y al tras¬ 
ladar aquí fragmentos de sus admirables páginas,lo 
hemos hecho para demostrar que toda la crítica ex¬ 
tranjera analiza psicológicamente la obra, abando¬ 
nando sus minúsculos pormenores, cosa hecha tam¬ 
bién por el maestro de la crítica moderna en España, 
el inmortal Menéndez y Pelayo. 

XV. — Bibliografía del «Quijote » 

1 . Bibliografía del Quijote de Cervantes. Como 
toda obra genial, el Don Quijote ha sido causa de 
que se hayan dado á la estampa un sin fin de pro¬ 
ducciones analizando, estudiando y comentando li 
sin igual novela; y estos estudios, todos ellos inte¬ 
resantes, se han publicado no solamente en miesira 
nacióu. sino que todo el inundo lia contribuido pi co 
ó mucho á engrosar la bibliografía del Quijote y á 
hacerla no tan innumerable como la referente á :i 
Divina Comedia, del Dante, pero sí una de las mis 
importantes de las dedicadas á una obra y digna 
compañera de la que Inglaterra lia ofrecido ¿ Sha¬ 
kespeare y Francia á Moliere. A poco de aparecer 
ol celebrado libro de Cervantes comenzaron á mmn- 
mir8e trabajos, inspirados unos, comentando el lluro 
otros, en los cuales se estudiaba ó se populariznb» 
el tipo del hidalgo manebego; Rius, en su Biblio¬ 
grafía critica de las obras de Miguel de Cervantes 
(Madrid, 1895, y Villanueva y Geltrú, 1905 1 , de¬ 
muestra lo que llevamos dicho, y desde entonces no 
pasa año sin que se publique algún texto cervantino 
o algún comentario á la obra de Cervantes. Cierto 
que es difícil el poder dar una nota minuciosa * 
cuanto ha producido el humano ingenio inspirsao 
con motivo del libro de Cervantes, pero al formar 1* 
bibliografía que va á continuación hemos tenido pre¬ 
sente el Cattileg de la col-leeció cervántica de la¬ 
dra Bonsotns (Barcelona, 1916-19), la Biblugrof' « 
critica de las obras de Miguel de Cervantes . hecha par 
Rius (Madrid, 1895, y Villanueva y Geltrú, 190«>': 
el Catálogo de ana colección de libros cervantinas 4* 
venta en la librería de la Viuda de Rico (Maúr-d. 
1905); Catálogo de una colección de libros cmasfi* 
nos reunidos por Gabriel Molina Narnrro: Gahrie. 
Castellá, Ensayo de una bibliografía cervantino Ma¬ 
taré. 1910); los trabajos de Ashbec. A n IcoHog'ap i y 
of Don Quizóte (Londres, 1895): el Catálogo cer¬ 
vantino del Britisk Mnseum (Londres), v los estu¬ 
dios de Chastenav, Brimeur y otros, en donde puf .a 
verse algo de bibliografía. 

Pero si bien en las anteriores obras se hallan « l - 
gunos miles de números referentes á toda la oh:* Je 
Cervantes, hemos de transcribir aquí los títulos* 
tratan del Don Quijote, y. aunque ya es cosa sabida 
que eu materia bibliográfica no se dice nunca la m 
tima palabra, vamos á dar nota de aquellos traba¬ 
jos que hemos podido ver, observando al lector que 
muchos de los mencionados anteriormente no figura» 
en la lista que damos ahora: Gnyton, Pleassant *' ieS 
upo ti don Quizot (Londres. 1654). notas festiva* . T 
satíricas referentes á hechos contemporáneos. A*- 
gencMnes Passe-Tems (Francfort. 1“34>. pasatienp» 
literario, en el cual dos amigos comentan c:ertc« 
pasajes del libro de Cervantes; Diario de los l»t*“ 
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rulos de España (Madrid, 1737-42), discusión habi¬ 
da por defender Juan MartínezSalafranca el dialecto 
aragonés, tratando á la vez del estilo de Cervantes 
en el Quijote; A letter to the Rmt. Pe rey (Londres, 
1777), estudio de Bowle referente á la edición que 
preparaba; Amr/ixix del Quijote (Madrid, 1780), in¬ 
teresante estudio escrito por Vicente «le los Ríos, y 
qi.e figura en la primera edición del Quijote editado 
por la Real Academia Española; Tertulia de aldea 
(Madrid, 1782), contiene fragmentos del Don Quijo¬ 
te; 'Tolo ndró n( Lo odres, 1786), criticada Baretti á la 
edición del libro de Cervantes publicada por Bowle; 
El quijotismo (Madrid, 1786); Carta escrita por don 
Quijote d un pariente suyo (Madrid, 1790), es una 
critica al itinerario de don Quijote que figura en la 
primera edición editada por la Real Academia Es¬ 
pañola; Carta publicada en el « Corveo de Madrid » in¬ 
juriosa á la buena memoria de Cercantes (Madrid, 
178X"). impugnación hecha por Tomás A. Sánchez á 
Pe irr» Estala, referente á la originalidad de El curio¬ 
so impertinente; Carta en castellano con postdata poli 
¡flota ( Madrid. 1800). trabajo de Pellicer, defendién 
cióse de la etimología «leí nombre Cide líamete tie- 
nenzcli; El A ati-lpiixote , por N. Pérez el Setabieu- 
se (Madrid, 1805), censura el libro de Cervantes y 
señala algunos «le los anacronismos que se leen en 
di día obra: Examen critico del tomo 1 de <s.El Anti- 
Quixote» (Maiirid, 1805). como su título indica, es 
una fuerte ciltioa al libro de Nicolás Pérez: Exime- 
no, Apología de Miguel de Cervantes sobre los grecos 
qne se Una notado en el « Quijote » (Madrid, 1806). 
estudio en el cual se señalan algunos de los yerros 
que figuran en la primera edición «le la Real Acade¬ 
mia Española, impresa en Madrid en 1780; Impug- 
narion físico.noval a los desafíos (Madrid, 1806), es 
obra dedicada á la memoria de Cervantes con moti¬ 
vo de haber tratado de las leyes del maldito duelo en 
el Don Quijote; Observaciones sobre algunos puntos de 
la obra iid (Don Quijote» (Londres. 1807). su au 
t°r, V. de Foronda, censura el estilo de Cervantes. 

1nqnisición sin máscara (Có«liz, 1811), aunque 
figura corno autor Natanael Jorntob, es obra del emi 
neute gramático Antonio Puigblnnch, y en el citado 
libro trata del cap. 69 de la 2. 4 parle «leí Don Qui¬ 
jote referente á la resurrección de Altisi lora; Huacho 
or tke Proverbialist ( Londres, 1816), como título 
imiira. es obra entrexaeaiia del Don Quijote, por 
cuanto se ven en ella muchos de los refranes y ada- 
í? ,0 s que cita el escudero del heroe de la Mancha; 
Navarro Cornejo. Los Quijotes del siglo XIX (Pam¬ 
plona. 18!. 5); Opúsculos gramática satíricos (1882*, 
‘le Antonio Puighlnncli. hace algunos comentarios 
* e Leudos al libro «le Cervantes: El asno ilustrado 
</ la 'lnd. 1837), es una apología del asno, y en 
. 1 *e lince referencia al «le Sancho Panza, al decir 

Uins. es obra de Manuel Lozano Pérez Ramajo, 
- ’ s< *íí ,, n Cejador, del canónigo «le Oviedo José Jon- 
n lin IVrez «le Ner.ochea: /Ha sido juzgado el Don 
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según esta obra merece? (Valencia. 1838), 


j. n 'itor d« esle traluijo el eminente bibÜógi*:; 

^ '*j* \‘ l \ 1 rt tigre rt déjense de Don Quirhotte. | Pn- 

j,t ' «M autor «le este folleto fné el español 

ó G ^ Moriega; El buscapié (Cádiz, 1848), ya 
buido íln , ta '^° anteriormente de este opúsculo atri- 
n . ' -'< 5 »*van tea por Adolfo le Castro: Un paseo 

** nii Q'ujote (Madrid. 1818), intere- 
n ] , (1 , S Denlos* de j Jiménez Serrano, referentes á 
tes ( \ j S , p ! le,,| °* manchegos: Recuerdos de Cercan- i 
<l< ‘id, 1848), se alude á la finca de Azan I 


Agá en Argel; Mota de las personas que interview 
uen en la Historia del Ingenioso Hidalgo Don Qui¬ 
jote de la Mancha ( Madrid, 1850), es una lista con 
los nombres de los personajes mencionados en el 
libro de Cervantes; ti buscapié del buscai ruido de 
don Adolfo de Castro (Valencia, 1851), folleto pu¬ 
blicado en contra de El buscapié, aunque se dice en 
la portada que está escrito por el doctor Bovaina, 
es obra de Ildefonso Martínez Fernández: Cartas 
dirigidas desde el otro mundo á don Hartólo Gallar¬ 
dete [ Madrid, 1851), es obra de Adolfo de Castro, 
y como puede suponerse defiende El buscapié; Za¬ 
patazo a Zapatilla y a su falso buscapié au puntillazo 
(Madrid, 1851). contestación del eximio bibliógrafo 
Bartolomé Gallardo al folleto de Castro; Pintura de 
las inundaciones y pueblo de Esquicios, donde escri¬ 
bió Cervantes una parte del Quijote (Sevilla, 1852), 
se hace una reseña del libro de Cervantes; Le véri- 
table Sancho Panza (París, 1856), libro de lectura 
con un sin lin de adagios, proverbios, refranes, etc., 

• lichos por el esemiero de Ion Quijote, el autor de 
esta antología de filosofía popular fue J. A. Ama¬ 
teur; Don Quichotte et la tuche de sí.v tradneteurs 
(Paría, 1837): el autor de este folleto, que fue el 
distinguido literato francés Bieilermann, pone le 
manifiesto los errores que figuran en algunas tra¬ 
ducciones y principalmente en la de Viardot; Cer¬ 
vantes vindicada en ciento y quince pasajes del texto 
de! Ingenioso Hidalgo Don Quijote (Madrid, 1854); 
el autor de este interesante lil»ro es el gramático 
Juan Calderón, quien, en 115 pasajes del libro «le 
Cervantes critiea«los por Clemencín, subsana loa 
yerros ó descuidos «pie cree ver éste en el texto «leí 
Don Quijote, es libro de alta crítica y demuestra 
el conocimiento gramatical de su autor: Le Hits- 
copie oa L'investigateur rasé (París. 1858), es una 
sátira al libro de Castro: Dos palabras sobre el Qui¬ 
jote (Cochinehinn?, 1859), este articulo le Serafín 
Olave elogia el libro de Cervantes: Refutación de la 
creencia generalmente sostenida de que el Quijote fné 
uno sativa contra los libros de caballerías ( Madrid, 
1<S*39). trabajo de N. Díaz de Beujumea; Don Qui¬ 
jote de la Mancha en el siglo XI. V (Cádiz, 1861), 
Tendomiro Ibáfiez es el autor «le esto folleto, quien 
censura á todos aquellos comentadores que han ido 
i buscar defectos cronológicos en el libro de Cer¬ 
vantes; La estafeta de Urganda (Londres, 1861), 
estudio filosófico «leí Quijote, en el cual cree ver 
Díaz de Beujumea, que es el autor del folleto, in¬ 
finidad de anagramas para aclarar ciertos pasajps; 
A los profanadores del Ingenioso Hidalgo Don Qui¬ 
jote (Madrid. 1861), Carta escrita por el Err.no. é 
li no. Sr. D. Lorenzo Arrazola y dirigida al señor 
don Mirólas Díaz de Renjiiniea. sobre el fol'eto La 
estafeta de Urganda (Madrid. 1861), como puede 
suponerse censura las elucubraciones «le Díaz de 
Beujumea; El Quijote y La estafeta de Urganda (Se¬ 
villa, 1862), interesante libro «le Francisco M. Tu- 
bino criticando el de Benjutncn y estudiando el 
libro de Cervantes, analiza y señala el espíritu ca¬ 
balleresco para demostrar que el Don Quijote es un 
libro «le caballerías: Carta de Fígaro <i don Nicolás 
Díaz de tienjuntea (Madrid, 1862). crítica inor«laz 
referente al folleto La estafeta de Urganda: Nueva8 
investigaciones acerca de ¿a vida y obras de Cervantes 
(Madrid. 1863); el autor de estas investigaciones 
es Cayetano A. «le la Barrera, el cual estudia loa 
poetas de Argamasilla de Alba, trabajo que puedo 
ser de utilidad para el comento «leí final «le la prM 
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mera parte del Don Quijote,- El potro de Córdoba 
(Madrid, 1863); el autor de esta interesante mono¬ 
grafía fué L. M. Ramírez de las Casas, y este tra¬ 
bajo puede servir de comentario á un pasaje del 
libro de Cervantes; Juicio analítico del Quijote (Ma¬ 
drid, 1863), comentario al libro de Cervantes, en 
donde se demuestra que muchos de los nombres 
citados eu el Quijote son vecinos de Argamasilla de 
Alba; Díaz de Benjumea, Observaciones de un artícu¬ 
lo del Sr. D. Aureliano Fernández Guerra acerca 
del Quijote (Sevilla, 1863); Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos (Madrid, 1863); 
en el primer volumen de esta obra se hallan unos 
estudios de Aureliano Fernández Guerra, que pue¬ 
den servir de comentarios al libro de Cervantes, 
y en especial al capitulo que trata de los ejércitos 
de Alifaufarón y Pentnpolin; Hartzenbusch, Sobre 
la dedicatoria del Quijote (Madrid, 1864); Acosta, 
Demostraciones críticas para los lectores del Inge¬ 
nioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha (Madrid, i 

1864) , como ha podido comprender el lector es una 1 
critica, hasta cierto punto despiadada, á las notas 1 
puestas por Hartzenbusch en las ediciones impresas 
el año anterior; Valero. Estudios críticos sobre lite¬ 
ratura (Madrid, 1864), comprende uno referente á 
los trabajos cervantinos de Díaz de Benjumea y en 
especial de La estafeta de inganda; Díaz de Bcuju- | 
mea . Trabajo acerca de la dedicatoria de la primera 1 
parte del Don Quijote, este artículo publicado en Se 
villa en 1864 es contestación al de Hartzenbusch: 
Cartas al director del Museo Universal (Madrid. 

1865) ,articulo en el cual se censuran las observado 
nos hechas por Zacarías Acosta, criticando las notas 
puestas por Hartzenbusch en las ediciones impresas 
eu Argamasilla de Alba; Hartzenbusch, Reparo a unas 
demostraciones criticas (Madrid. 1865), defensa que 
hace su autor «le las notas puestas en las ediciones 
de Argamasilla «le Alba; Díaz de Benjumea. El correo 
de A Iquifc ( Barcelona. 1 866); si el folleto La estafeta 
de Urganda promovió gran revuelo entre los cervan¬ 
tistas. la publicación de El correo puede decirse que 
aun fue mayor; siguiendo su autor el camino señalado 
dos dice la representación simbólica de varios de los 
personajes que intervienen en la novela de Cervan¬ 
tes. Giner de los Ríos. Estudios literarios (Madrid, 

1866) , contiene diversos artículos cervánticos y en 
especial uno dedicado á la labor cervantina de Díaz 
de Benjumea; Víctor García, ¿Quién fué don Quijo¬ 
te? (Madrid, 1867), interesante artículo en donde 
bu autor trata del personaje que pudo servir de mo¬ 
delo á Cervantes para idear el tipo del famoso hi¬ 
dalgo de la Mancha; Asensio. Comentario de comen¬ 
tarios (Sevilla, 1867), censura las elucubraciones de 
Díaz de Benjumea; Dínz do Benjumea, Originales de 
Don Quijote (Madrid, 1867). rebate los argumentos 
aducidos por Jiménez Serrano; Jiménez Serrano. 
¿Quién fué don Quijote? (Madrid, 1867), atirma 
que el modelo que sirvió á Cervantes para forjar el 
tipo del hidalgo don Quijote, fué Alonso Quijaila, 
tío de la esposa de Cervantes; Víctor Gurcía, Más 
sobre quién fué don Quijote (Madrid, 1867), modi¬ 
fica un tanto las afirmaciones expuestas anterior¬ 
mente acerca de ser Alonso Quijada el modelo de 
Don Quijote; Critica de críticas, por Mainez (Cádiz, 

1867) , estudio en defensa de los trabajos cervanti¬ 
nos de Díaz de Benjumea y en especial La estafeta 
de l/rgauda y El correo de Algnife; Pardo de Figue- 
roa. Siete cartas sobre Cervantes y Quijote (Cádiz, 

1868) . es uq interesante trabajo en donde puede ! 


apreciarse el movimiento cervantino entre los año» 
de 1862 á 1868, y liemos de aecir que buena parta 
de él se debe al autor, ó bien al doctor Thebusaeia 
ó al doctor Droap, que vienen ¿ ser una misma per¬ 
sona. la multiplicidad de trabajos dados á la estam¬ 
pa por el tan conocido escritor doctor Thebussem 
es importante y la noticia dada de que en Alema¬ 
nia, en el castillo de Thirmen (Menthir), había un 
coleccionista cervantino que poseía todas las edicio¬ 
nes del Quijote y, además, un verdadero Museo 
iconográfico cervantino, despertó la afición de modo 
tal. que pronto comenzaran Rius y Asensio. para 
no citar otros, á formar sendas colecciones que con 
el tiempo habían de aer las más celebradas por loa 
hombres dedicados al estudio de Cervantes y su 
obra; El Quijote (Sevilla, 1868), interesante trabajo 
de González Ruano, con notas críticas referentes al 
citado libro cervantino; Hernández, Ni Cervantes es 
Cervantes, ni el Quijote es el Quijote (Santander, 
1868), notas críticas á los comentarios de García de 
Arrieta, Clemencln y otros; Mainez, Cartas litera¬ 
rias (CAdiz, 1868); se dicen escritas por El Bachiller 
Cervántico, seudónimo de Ramón León Mainez; 
Asensio, Cartas literarias sobre el Quijote v Cádiz. 

1868) , y Comentario de comentarios (Cádiz, 1868b 
tratan de asuntos dedicados al Quijote y al sentido 
esotérico; Moreno Godino, Una traducción del Qui¬ 
jote (Madrid, 1869); Asensio, Observaciones criticas 
sobre las ediciones primitivas del Quijote (Madnl, 

1869) , como su título indica trata de las edicio¬ 
nes impresas en 1605; Puymaigre, Les prcetirscta s 
de Don Quichotte (París, 1869); Mainez. Efemérides 
cervantinas (Madrid. 1869), trata de las Droapxc- 
nas; Droapiana VIII (Madrid, 1869), crítica «le al 
gunos libros publicados el año anterior referentes a 
Cervantes y á su obra, también contiene un intere¬ 
sante estudio intitulado Cervantes y lo verde,- Caí tas 
literarias (Sevilla, 1870), folleto de Aeensio. snn 
cartas publicadas ya y dirigidas á algunos de sus 
amigos, tratando de diversos asuntos cervantinos v 
de los folletos de Díaz de Benjumea; Martín i,*anie 
ro, Noticia del compás de Sevilla (Madrid. 1 ÍST«» . 
monografía de la famosa mancebía en la ciudad his¬ 
palense, comentando el erudito estudio de Asensv> 
Fournel, Le Don Quichotte de Gustare Doré ( Par,s 

1870) ^analiza y celebra las ilustraciones que el cé 
lebre dibujante francés hizo para el libro de C'erraa 
tes; Asensio, El compás de Sevilla (Sevilla, 1870*. 
comentario á un pasaje de la primera parte del D*n 
Quijote; Campillo. Noticia del compás de Sarilla 
(Madrid, 1870); Herrán, Estudios críticos sobre Ais¬ 
laría, literatura y arte (Madrid. 1870), contiene di¬ 
versos trabajos de crítica cervántica; Thoruburg, 
Did Shakespeare ever reai Don Quísote? (Londres. 

1871) ; Segovia, Traducción del castellano puro a U 
jerga de moda, de varios trozos del Quijote (Madnd 
1871); Asensio, Sobre .el sentido oculto del Qntj tr 
(Sevilla, 1871), es una censura á aquellos que en <?i 
Don Quijote quieren ver un fondo simbólico; Rosedl 
El palacio de Pedrola (Madrid. 1872). se refiere i 
la mansión señorial que en Pedrola poseía la conde¬ 
sa de Guaqui y que, según se supone, es el palacio 
de los duques que figuran en el libro de Cerv^nte* 
Milá y Fontanela, Discurso referente al Don Qnr 
(leído en el Ateneo Barcelonés. Barcelona. 1>7L\ 
Caballero, La patria de don Quijote (Cádiz. 187 I i 
Rius, Sobre una descabellada continuación del Q «-•>- 
te (Cádiz, 1872); Hartzenbusch. Notas á la p^t- e^e 
edición del Don Quijote reproducido por lafoiogrsfe 
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(Barcelona. 1872); el trabajo de este docto acadé¬ 
mico sun conjeturas, algunas de ellas dignas de te¬ 
nerse en cuenta al hacer una edición comentada del 
Don Quijote, y según el mismo plan y criterio que 
lasque figuran en las ediciones de Argamasóla de 
Alba; Nloner y de Sisear, Objeto, importancia y sen¬ 
tido oculto de El Quijote (Fonz, 1872). estudia el 
libro de Cervantes en su aspecto político y social; 
Tubino, Cervantes y el Quijote (Madrid, 1872), trata 
del sentido oculto del Quijote, de los libros de caballe¬ 
rías y de los comentarios, opinando que el libro de 
' 1 Cervantes es de aquellos que necesitan comento; Lis¬ 
ta, Rl Quijote de Clemencia (Madrid, 1872), es un 
elogio al comentario dsl Don Quijote, publicado en 
Madrid en 1833; Sbarbi, El Quijote es intraducibie 
(Madrid, 1872), escrito que promovió una viva polé¬ 
mica; Gaona, Curiosas noticias de la patria de don 
Quijote (Madrid, 1872), la patria del héroe manchego 
es, al d ecir del autor. Argamasóla de Alba; Reinoso, 
Loscormentadores del Quijote( Cádiz, 1872), trabajo de 
escaso interés; Asensio ,¿Puede traducirse el Quijote / 
(Madrid, 1873); Hartzenbusch, Carta á un escritor 
hispanoamericano acerca de una edtciou del Quijote 
(Madrid, 1873); Asensio, Los continuadores de El 
Ingenioso Hidalgo (Madrid, 1873), alude á una con¬ 
tinuación del Don Quijote, impresa en París en el 
siglo xvm; Puvmaigre. La Bibliothéqne de Don Qui- 
chotte (Parla, 1873), puede servir de comentario al 
cap. VI de la primera parte del libro de Cervantes; 
* Coll y Vehi, Máximas y refranes del Quijote ( Parce 
m lona, 1873), es el ensayo de la obra que publicó en 
«I año siguiente con el titulo de Los refranes del 
Quijote; Putman, Don Quijote (Utrecht, 1873), con 
■u tiene algo de bibliografía; Cuyás, El Quijote en 
Bastón ( Madrid, 1874), trata de unas notas de Tick- 
nor que se refieren al libro de Cervantes; Castro, 
Varias obras inéditas de Cervantes (Madrid, 1874); 
comprende diversos estudios cervantinos, pero con 
referencia al Don Quijote son interesantes algunas 
notas acerca del mencionado libro y noticias del 
apellido el Toboso; Hartzenbusch, Unas notas más á 
El Ingenioso Hidalgo (Sevilla, 1874), son adiciones 
* que había publicado en 1872; Díaz de Benju- 
uiea, El mensaje de Merlin (Londres, 1875), folleto 
tan interesante como La estafeta de TJrgnnda y Rl 
correo de Alqnife, y como en éstos se demuestra que 
en Don Quijote existe un fondo simbólico que no 
°n sabido ver anteriores comentadores; Hartzen- 
. usen, Adiciones á las notas á El Ingenioso Hidalgo 
0tt Q ,l V'ote de la Mancha (Madrid. 1875); Revilla, 
j nter P ), etación simbólica del Quijote (Madrid, 
°), como puede suponerse, es utia crítica á las 
, r i' ,naa esotéricas expuestas en los folletos de Díaz 
®njumea; Rius. Algo sobre el Quijote (Barcelona, 
I j ). comentario ni prólogo de la primera parte del 
í ^ d * Cervantes: Franco de Terán. Los prólogos 
cd,i- JOt * (Crtdiz ’ ,875 ) ; Asensio, Reseña de dos 
l87ñV notabIes de la Biblioteca Colombina (Sevilla, 
Duffield, Traducciones inglesas del Don Qui- 
alrabét ^^' 2 ‘ 1870); Socavóla, Catálogo por orden 
El 1 >CO *** ¿¿"tos los personajes que intervienen en 
/ji ,l 9* H *°so Hidalgo Don Quijote de la Mancha 
. Ce ° na ‘ Mainez, Comentario al cap. VT 

Toro fJ ít mera Petate del Don Quijote (Cádiz, 1870); 

husoh 0<> m ^ r,to Quijote (Cádiz. 1876); Hnrt- 
u naa ’ Dolémi ca (Cádiz. 1870) observaciones á 
eibiHft, d 8 Cr l t,Cí *Sfle Mainez: Montesinos, Jntradu- 
Nota itidd** Q ui jbte (Cádiz. 1870); Hartzenbusch, 
n itf * ti la edirión fototipogmñca del Quijote 


(Madrid, 1876); Pagos. Una quijotada de Cervantes 
y la inspiración del Quijote (Madrid, 1876); Sbarbi, 
Intrn'furibilidad del Qnijote (Madrid, 1876), intere¬ 
sante obra eu la cual se demuestra que el Quijote 
concepción puede traducirse, pero el léxico es intra¬ 
ducibie; Hartzenbusch, Notas inéditas al Quijote 
(Madrid, 1876); Paso Delgado, Las mujeres del Qui¬ 
jote (Barceloua, 1876); Bartrina, Don Quijote en el 
teatro (Barcelona, 1876), interesante trabajo eu don¬ 
de se mencionan algunas de las obras teatrales ins¬ 
piradas en la novela de Cervantes; Gómez de Sala- 
zar , Intraducibilidad del Quijote (Alcalá de Henares, 

1876) ; Asensio. Idea de un nuevo proyecto de Co¬ 
mentario al Quijote (Madrid, 1877); Hartzenbusch, 
Notas inéditas a la edición fototipográjlca del Quijote 
(Madrid, 1877); como puede verse, Hartzenbusch 
prodigaba las correcciones al texto cervantino; Díaz 
de Benjumea. La cárcel mitológica de Argamasilla 
(Madrid, 1877), opina que el decir que el Quijote se 
concibió en una cárcel, es una expresión simbólica; 
Clapera, Gloria á España (Barcelona, 1877), es el 
comienzo del Quijote, en verso; Mainez, Algunas no¬ 
tas a El Quijote (Cádiz, 1877). censura las notas de 
IlHrtzenbusch, la mayor parte de las notas publica¬ 
das por Mainez pueden verse en su edición comen¬ 
tada del Don Quijote; Schott, Juicio critico de una 
nueva traducción alemana de El Quijote (Cádiz, 

1877) , la edición criticada por el profesor de la Uni¬ 
versidad de Berlín es la traducción hecha por Zoller; 
Urdaneta, Cervantes y la critica (Caracas, 1877), 
es uno de los libros más interesantes y de los que 
convencen censurando el comentario de Clemencia; 
Miralles González, El pensamiento del Quijote (Ma¬ 
drid, 1*77);0. D., 1mitations dn Don Quichotte (Pa¬ 
rís, 1877 ), trata de dos imitaciones del libro de Cer¬ 
vantes eu lengua francesa, Mogatar, Un albalá del 
rey don Felipe 111 (Zamora, 1877), se refiere á la 
licencia dada por el rey autorizando á Rohles, edi¬ 
tor del Don Quijote, paro poder imprimir el libro 
en Portugal; Dorer. Die Cervantes Literatur in Deut- 
schland (Zurich, 1877), interesante folleto de biblio¬ 
grafía cervantina; Mainez, Algunas notas á El Qui¬ 
jote y Comentarios á El Quijote (CjVóz. 1878); Díaz 
de Benjumea, Las dos razones ó los quijotismos (Se¬ 
villa, 1878); Sánchez Arnujo, ¿Es posible pintar el 
verdadero retrato de don Quijote? (Madrid, 1878); 
Renier, Ariosto e Cervantes < Florencia, 1878), de¬ 
muestra que el Orlando fué uno de los libros predi¬ 
lectos de Cervantes y que muchos pasajes del poema 
italiano lian servido de inspiración al Don Quijote; 
Díaz de Benjumea. Ln verdad sobre el Quijote (Ma¬ 
drid, 1878), es una biografía de Cervantes, pero ol 
autor, algunas veces, hace crítica de la obra cervan¬ 
tina; Cordier. Un écrit posthume de P. Mérimée. 
Deux notices sur Cervantes et deux traductions de 
Don Quichotte (París, 1878). trata de la introduc¬ 
ción que puso el erudito literato francés en la edi¬ 
ción del Don Quijote, impresa en París en 1878, y 
de las traducciones de Vinrdot y Biart, opinando 
que la de éste no supera á la de aquél; Díaz de Ben¬ 
jumea, Escuela del matrimonio ó espíritu de la novela 
«.El curioso impertinente » (Sevilla, 1878), interesan¬ 
te estudio referente á la dicha novela intercalada en 
el Don Quijote; Hnrtzenbusch, Más quijotadas (Ma¬ 
drid, 1878); Díaz de Benjumea, Rl progreso en la 
crítica del Don Quijote (Madrid, 1878). trabajo de, 
critica y análisis referente á los comentadores que 
han anotado el libro de Cervantes, es un estudio en 
defensa del simbolismo de la citada novela; Picón, 
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Don Quijote en Inglaterra (Madrid, 1878). demues¬ 
tra y pone de manifiesto la aceptación del libro de 
Cervantes en la citada nación; Díaz de Benjumea, 
Cervantes y la embajada francesa en Madrid ( Madrid, 
1878), comentarios al relato descrito por el licenciado 
Márquez en la aprobación de la segunda parte del 
Don Quijote; Meltzl, Literatura cervántica en Alema¬ 
nia y en Austria-Hungría (Cádiz, 1878), interesante 
trabajo de bibliografía cervantina; Tourgueneff, Ham- 
let y Don Quijote (Florencia, 1879), es uno de los 
artículos en donde la fantasía corre parejas con el 
estudio del corazón humano, analiza el alma de uno 
jotro personaje, opinando que la figura del héroe de 
la Mancha ea más grande que la del príncipe de Dina¬ 
marca; Dorer, Nachtráge nnd Berichtignngen tur Cer- 
vantes-Literatur in Deutschland (Zurich, 1879), com¬ 
pleta el trabajo de bibliografía cervántica en Alema¬ 
nia, mencionada anteriormente; Mainez. Comenta¬ 
rios y notas á El Quijote (Cádiz, 1879); Moreno 
García, Un nuevo aspecto del Quijote (Avila, 1879); 
Del Lungo, Un don Chisci'dte florentino (Roma, 

1880) , el autor nos dice que el florentino Juan Maz- 
zuoli da Strada , conocido por el padre Stradino, 
tiene muchos puntos de semejanza con el héroe de la 
Mancha; Sbarbi, Colección de refranes, adagios, pro¬ 
verbios y frases proverbiales que se hallan en el Qui¬ 
jote (Madrid, 18S1), es un trabajo mucho más exten¬ 
so que el de Coll y Yehí, citudo anteriormente; 
Apraiz, Cervantes vascófllo (Vitoria, 1881); Dufficld. 
Don Qnixote his critics and commentators (Londres, 

1881) , como su titulo indica, es una nota crítica, bas¬ 
tante razonada, en la cual se analiza la labor de ante 
riores anotadores; Montegut, Types littéraires (Pa¬ 
rís, 1882), entre los diversos estudios que compren¬ 
de el libro hay uno dedicado á Don Quijote; Rahola, 
Un pequeño comentario al Quijote ( Barcelona, 1882), 
comentarios referentes al héroe de la Mancha y á su 
fiel escudero, ó Rocinante y al rucio; Asensio, Al¬ 
gunas notas preparadas para un nuevo comentario al 
Don Quijote (Valencia, 1882), corresponden á los 
preliminares de la primera purte del Don Quijote; 
Calvo y Perlada, La olivera de Valencia (Valencia, 
1883), interesante trabajo que puede servir de co¬ 
mentario á un pasaje del cap. III de la primera par 
te del Don Quijote; Asensio, Un cervantista portu¬ 
gués del siglo X VI11 quemado por el Santo Oflcio de 
la Inquisición (Valencia, 1883), alude á Antonio 
José da Silva, autor de la comedia Vida do grande 
don Qnixote de la Mancha e do gordo Sancho Pama; 
Laffite, Cervantes et son Don Qnichotte (París, 1883); 
Díaz de Benjumea, Plus Ultra (Barcelona, 1883), 
trata del Quijote, defendiendo el sentido esotérico 
del mismo; Urdaneta. Fábula del Quijote (Barcelo¬ 
na, 1883); Díaz de Benjumea, Humorismo cervántico 
(Barcelona. 1883). comentario á algunos pasajes 

■ leí libro de Cervantes; Ortega. Pruebas de la res 
filtración de la primera edición del Quijote (Palencia, 
1883). se describe un ejemplar que se dice contiene 
notas manuscritas de Cervantes; Picatosto, Estudios 
literarios ( Madrid, 1883), paralelo entre don Quijote 
de la Mancha y don Juan Tenorio; Vidart, El Qui¬ 
jote y el Telé maco (Madrid, 1884); Ferrer, Comen¬ 
tarios á los cap. SO y 61 de la segunda parte del Qui¬ 
jote (Gerona, 1884); Bradford, Indice de las notas 
de don Diego Clemencia ' en su edición del Don Qui¬ 
jote (Madrid, 1885), es un trabajo interesante para 
cbnocer los diversos puntos que se discuten en las 
notas del citado comentador; Ortego, Desliz litera¬ 
rio cometido por don Marcelino Menéndez y Pclayo 


(Palencia, 1885), folleto eu defensa de un ejemplar 
del Quijote, con notas que dicen ser de Cervantes; 
Gutiérrez de Quiutanilla, El ideal en la literatura 
española (Lima, 1886), trata de Cervantes j del 
Quijote; Otero, Semblanzas caballerescas ó las aaeraj 
aventuras de don Quijote de la Mancha (Habana, 
1886); Carreras, La locura de don Quijote (Ba:ce- 
lona. 1887), comentarios referentes al estado men¬ 
tal del cerebro del héroe de la Mancha, discutiendo 
en parte las ideas expuestas por el doctor Pi v Mo- 
list; Moreno, Algunas observaciones criticas sobre el 
Quijote (Barcelona, 1887), es un elogio al citado 
libro de Cervantes; Cortejón, Algunos soneto! del 
lenguaje y estilo del Don Quijote (Madrid, 1889!, 
demuestra que su lenguaje y estilo es único; Coro- 
leu, El Quijotismo en el mundo gentílico y la socie¬ 
dad cristiana (Madrid, 1889), trata del ideal caba¬ 
lleresco y presenta á don Quijote como prototipo de 
este sentimiento; Alas, Del Quijote (Madrid. 1889\ 
breves notas referentes al libro inmortal; Carrillo de 
Albornoz, Romancero del ingenioso hidalgo don Qhi- 
jote (Madrid, 1890), es el Don Quijote de Cer¬ 
vantes puesto en verso octosílabo; Ossorio Bernard, 
Papeles viejos é investigaciones literarias iMadriu, 
1890); Capozzoli, Don Chisciottc della Maneta y Ña¬ 
póles, 1891), es el libro de Cervantes puesto en 
verso, pero muy extractado, sólo comprende la p.i- 
mera parte; Moreno García, Imitaciones castellanas 
del Quijote (Madrid, 1891); Soravilia. Contentan s 
al cap. 16 de la primera parte del Don Quijote (Ma¬ 
drid, 1891); Burke, Sancho Pansa's Proverbs (Lon¬ 
dres, 1892); Fisrher, Don Quijote in Deutschlnt 
(Berlín, 1892); Snldias, Cervantes y el Quijote \ Bue¬ 
nos Aires, 1893), estudio en donde se analiza psi¬ 
cológicamente los tipos de don Quijote y Sane lo, 
también trata del libro de Cervantes en Amenes j 
de la influencia que tuvo en los revolucionarios de 
independencia argentina; Pallol, Interpretación árl 
Quijote (Madrid. 1893). el autor de este libro, qu» 
es un defensor acérrimo del sentido simbólico en ei 
texto de Cervantes, usa el seudónimo de Polincns, 
sigue las huellas de Díaz de Benjumea, pero ve ea 
el citado texto cosas que no había llegado á descu¬ 
brir el autor de La estafeta de Urganda; Apraiz, 
¿Quién fué don Quijote ? (Vitoria, 1893), cree -e 
fué el vecino de Esquivias, Alonso Quijada y $*.a- 
zar: Bahlsem. Eine Komedie Fletchers . ihrtc spa »*- 
che (Berlín, 1894), alude á las comedias que. :dm 
radas en el libro de Cervantes, escribió el con.M •> 
grafo inglés: Graser, Note sur une édi/ton de D m 
Qnichotte ( París, 1894); Asensio, Noticias curitt&s, 
particularidades y anécdotas relativas al Quijote Ma¬ 
drid, 1894), trata de las primeras ediciones del Den 
Quijote; Pardo de Figueroa, Segunda ración de «r- 
ticnlos (Madrid. 1894), comprende diversos tita « 
interesantes todos ellos y relacionados con Cervan¬ 
tes ó bu obra; Pellicer, Las ilustraciones del Qnt te 
(Barcelona, 1895): Dublé, Ediciones del Dan Qr i.y- 
/(•(Barcelona, 1895). enumera un sin fin de edicio¬ 
nes tomando por base la colección Bonsotns y a 
Bibliografía de Rius: Carreras Candi, Lo eerr -n- 
tisme a Barcelona (Barcelona. 1895). folleto •• 
interesantes noticias, demostrando el «precio 
siente la ciudad condal por Cervantes y su obra 
Ashhee, An Iconography of Don Quísote • l,nnd:**. 
1895), interesante obra dedicada á la biMiogr* * 
artística del héroe inanchego y de su libro; VTr * 
Estudio critico sobre lo que dice el Qvij- te iMul' 
1895), trabajo inspirado en los escritos de 1>:ai 



QUIJOTE 


1209 


Benjumea y Pallol; Funes, Después de leer el Qui¬ 
jote (Madrid, 1896); Cuumuno, El caballero de la 
Triste Figura (Madrid. 1896), estudio interesante 
para loa ilustradores del libro de < -ervantes; Asensio, 
Noticias curiosas, particularidades y anécdotas reía- 
tiras á Cervantes y el Quijote (Madrid, 1896), trata 
de diferentes asuntos relacionados con Cervantes y 
su obra; Jaceaci, O í tke trail o/ Don Quizóte (Lon¬ 
dres, 1897), describe de manera admirable algunos 
pueblos de la Mancha; Foulché-Delbosc y Fitzmau- 
rice-Kelly, Une prétcndne édiltou de la l e parí te de 
Don Quichotte antérieure h 1605 (París, 1897), alude 
á la edición que se dice impresa en 1601, merced 
á los Documentos cervantinos de Pérez Pastor; Zero- 
lo Legajo de varios (París, 1897 ); Elias de Molins, 
Una fiota al Quijote (Oviedo, 1S98). es un dato para 
la historia de Rocagninarda, bandolero catalán men¬ 
ción ado en el cap. 62 de la segunda parte del libro 
de Cervantes; Valera, Nueva edición del Quijote que 
se publica en Edimburgo (Madrid. 1898), comenta¬ 
rios á la edición dirigida por el hispanista inglés 
Jaime Fitzmaurire-K*!ly; Koeppel, Don Quizóte. 
Sancho Panza und Dulcinea in der englischcn Litte 
ratur bis tur ReUatiration ( Baunschweiz, 1898), se 
ñala la influencia de Cervantes y su obra en la lite¬ 
ratura inglesa del siglo zvn; Fiirot, Don Quijote s 
Spuren in der Veltlitteratur (Munich. 1898); Mele, 
Una scena della Com media e una del Don Chisciotle 
(Oviedo, 1898), alude al estudio de Dobelli publi¬ 
cado en el Gioniale Dantesco, en donde señala cierta 
semejanza entre un pasaje del poema italiano y otro 
del libro de Cervantes; Abaurre, La capitulo del 
Quijote (Sevillay-1898), es un atinado comentario 
referente al Anal del gobierno de Sancho Panza en 
la Insula Barataría, puede servir como de análisisal 
cap. 53 de la segunda parte del Don Quijote; Pardo 
de Figueroa, Futesas literarias (Barcelona, 1899), 
contiene algunos artículos cervantinos conocidos y 
publicados anteriormente: Moreno García. Un nuevo 
aspecto del Quijote (Avila. 1899), reproducción del 
estudio publicado en 1S96. analiza el Quijote en 
diferentes aspectos; Villegas. Estudio tropologico so- 
f> r e el Quijote (Burgos. 1899), ya se ha dicho que 
Villegas es un continuador de la escuela iniciada 
por Puigblanch, pero lia de mencionarse que supera 
á las elucubraciones de Díaz de Benjumea y Pallol; 
Sánchez de Castro. La cremación de Don Quijote 
(S e 

villa, 1899), opina que el Quijote es maravillosa 
imagen catódica y símbolo de los falsos redentores; 
Asensio, Documento curioso (Madrid. 1899), puede 
servir de comentario á algún pasaje del Quijote; 
Foulché—Delbosc, Les tradnctions turquee de Don 
Quichotte (París. 1899), interesante estudio refe- 
r ®nte á la edición dol Don Quijote impresa en 1868; 
Tropsch, Wieland. Don Sylvio u. Cervantes «Don 
Quijote» ( 1899); Ashbee, Don Quizóte and Pickzick 
fiaría, 1899): Fitzmaurice-Kelly, A Ronmanian 
éranslation o/ Don Quizóte (París, 1899), intere¬ 
sante estudio bibliográfico; Ashbee. Don Quizóte 
°ud fíritish A rt (Londres, 1900), bibliografía de los 
i ustradores ingleses del libro de Cervantes; este 
a ajo, aunque breve, es interesante, pues es oom- 
P emento de la obra publicada anteriormente :ln 
conography of Don Quizóte: Cotarelo, Las imitacio- 
nes casíe U(iiias del Quijote (Madrid, 1900), trata. 
Cerv U ° ^ ^ ^ i £ era ’ las imitaciones del libro de 
Vo Vantea » citando algunos títulos nuevos; Asensio, 
°ticias curiosas, particularidades y anécdotas rela- 
lVas á C er vantes y al Quijote (Madrid. 1900): Fitz- 


maurice-Keily, Don Quizóte in Gujeratis and Japá¬ 
ñese (París, 1900), erudito trabajo de bibliografía; 
Mele, Di alcnni versi di poeti italiani nel «Don Qui¬ 
jote » (Roma, 1901 1; Jaccaci, A n pays de Don (Jui- 
chotte ( París, 1901), traducción de la obra mencio¬ 
nada anteriormente: Givanel, Comentarios al J'olleto 
«.Lo cervantismo á Barcelona » (Barcelona, 1901); 
Mainez, Cervantes y su época (Jerez de la Frontera, 
1901), contiene algunos pasajes alusivos al Don 
Quijote; Fors, Espirita del Quijote (La Plata, 1901), 
parece seguir las huellas de Díaz de Benjumea, por 
cuaoto cree adivinar un fondo simbólico; liosenbach, 
The Curios Impertinent in eaglish (1902); Masriera, 
Recuerdos de Cervantes y del Quijote, en la Mancha 
i Barcelona, 1902), interesantes artículos publicados ■ 
en el Diario de Barcelona, estudiando: la región, el 
lugar, los hechos y los personajes, tal como eran eu 
época de Cervantes y tal como aoarecen ahora; Asen¬ 
sio, Cervantes y sus obras \ Barcelona. 1902), así como 
el doctor Thebussem ó Mariano Pardo de Figueroa 
ó el doctor Droap publicaron en Segunda ración de 
artículos algunos trabajos cervantinos insertos en 
revistas y periódicos, asi el distinguido cervantista 
hispalense reunió en un volumen muchas de las mo¬ 
nografías publicadas referentes al autor del Don 
Quijote ó á sus obras, folletos los más de ellos que á 
causa del corto tiraje eran ya de difícil adquisición; 
Cuervo, Un caso de aparente falta de concordancia 
(Burdeos, 1902), comentario á un pasaje del capí¬ 
tulo 4.° de la segunda parte del Don Quijote; Ville¬ 
gas, La revolución española (Madrid , I903V comen¬ 
tarios esotéricos correspondientes á la segunda parte 
del Don Quijote; Cortejón, La coartada (Barcelona, 
1903), demuestra que la cárcel en la cual se engen¬ 
dró el Quijote no fué ni pudo ser la de Argamasilla 
de Alba; Oliver, El centenari del Quijote (Barce¬ 
lona. 1903), comentarios al artículo publicado por 
(.'avia en El Imparcial, de Madrid, referente al ter¬ 
cer centenario de la publicación del Quijote; Fors, 
Las mujeres del Quijote (1.a Plata, 1903), estudio- 
comentario á alguno de los tipos femeninos que 
figuran en la novela; Cavia, E¡ centenario del Qui¬ 
jote ( Madrid. 1903), alocución para celebrar de ma¬ 
nera digna el tercer centenario de la publicación de) 
Quijote; Morato, La imprenta de Juan de la Cuesta 
(Madrid. 1903), trata de la oficina en donde se im¬ 
primió el Quijote; Sbarbi, In tilo témpora (Madrid. 

1903) , contiene algunos estudios que pueden servir 
para ilustrar pasajes del Don Quijote: Rochel, Cer¬ 
vantes inedit (París, 1903), contiene la traducción 
de algunos entremeses atribuidos á Cervantes y cita 
algunas obras teatrales inspiradas en el libro de 
Cervantes, tomadas de la Bibliografía de Rius; Rec- 
ker, Die A nfuahme des •< Don Quijote » in die engHscht 
Littevatur (Berlín, 1903); Crespo Martínez. La po¬ 
breza de Cervantes y el Quijote (Mórida de Yucatán, 

1904) ; Romero Quiñones, Consideraciones al estudio 
trnpologico del sin par Cervantes (Madrid, 1904), como 
puede suponerse, es un alegato más en defensa riel 
sentido esotérico del libro de Cervantes; Miranda 
Marrón, Cervantes y Shakespeare no murieron en el 
mismo día (Méjico, 1904); Morel-Fatio, Eludes sur 
iEspagne (París. 1904), trata de la tan debatida 
cuestión de los Duelos y quebrantos dol capítulo pri¬ 
mero de la primera parte del Don Quijote; Williams, 
El verdadero espirita del Don Quijote de la I lancha 
(Madrid, 1904). crítica psicológica del héroe man- 
'•hego; Elola. De como y cuándo recibió muerte don 
Quijote (Madrid. 1904); Givanel, El Quijote en 1605 
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(Madrid, 190 4); Asenaio, Interpretaciones del Qui¬ 
jote (Madrid, 1904), detalla y menciona los prin¬ 
cipales trabajos que se han escrito referentes al sen¬ 
tido esotérico del Don Quijote, opinando que no 
existe el simbolismo que detienden y proclaman Díaz 
de Benjumea, Palio), Villegas y otros; Garroza, til 
Qmjote en las escuelas (Barcelona, 1904); Rodríguez 
García, Vida de Cervantes y juicio del Quijote (Ha¬ 
bana, 1904), elogio dedicado al libro de Cervantes; 
Upisso, Camino del Tobos o (Barcelona, 1901); Una- 
rauno, La causa del Quijotismo (Bogotá, 1904); 
Fors, ¿Quées el Quijote? (Madrid, 19U4), opina que 
es la proclamación de los dogmas de justicia y liber¬ 
tad; Villegas, Carta abierta i Madrid, 1904), refe¬ 
rente al sentido esotérico del Quijote; Cervantes Pe 
redo. Las láminas de Jiménez A randa (Madrid, 
1901), alude á las ilustraciones hechas por el citado 
artista, para una nueva edición del Quijote; Benot, 
La sugestión de ¡a Insula (Madrid, 1904), notas en 
donde se estudia la personalidad del escudero de 
don Quijote; Oliva, Nota bibliográfica cervantina de 
las ediciones del Don Quijote, existentes en la Bi¬ 
blioteca Museo Balagum', en Víllanueva y Geltrú 
(Madrid, 1901); Apraiz, Mi juicio sobre el Quijote 
(Madrid, 1904), opina que no hay ese sentido esoté¬ 
rico que demuestra Villegas; Romero Quiñones, Con¬ 
sideraciones sobre el estadio tropológlco del Quijote 
(Madrid. 1904); Apraiz. Más sobre el Quijote en 
vascuence (Vitoria, 1904); Givanel, Harttenbnsch 
cervantista (Madrid, 1905); Altamira, La populari¬ 
dad del Quijote (Madrid, 1905); Apraiz, til Quijote 
en vascuence (Madrid, 1905); Rivas Groot, Discurso 
referente al libro de Cervantes y el espíritu caballe 
resco ( Bogotá. 1905); Monner Satis, til Quijote en 
el Diccionario (Buenos Aires, 1905), pide que inclu¬ 
yan en el Diccionario de la Real Academia Españo¬ 
la, las voces cervantismo, cervantófilo y quijotear; 
Galiana, Prontuario para los lectores del Don Quijo¬ 
te (Cartagena, 1905), contiene una lista de palabras 
anticuadas que figuran en el libro de Cervantes; 
Pérez Ballesteros, Apuntes cervantinos (Cortina, 
1905), contiene un elogio al Don Quijote; til cente¬ 
nario del (pujóte en Galicia (Coruña, 1905), folleto 
en el cual se leen algunos artículos referentes á Cer¬ 
vantes y á su obra: Asúusolo, Discurso, leído en la 
fiesta celebrada en la Coruña con motivo del III Cen- I 
tena rio del Quijote; Latid rove, Don Quijote pedagogo \ 
(Ferrol, 1905); Jori, Visionarios (Gerona, 1905), 
defiende el quijotismo en contra del sanchopancismo; 
la revista Careta Médica de Granada publicó en 
Mayo de 1905 un número dedicado á conmemorar 
el 111 Centenario del Quijote, contiene muchos ar¬ 
tículos de no escaso interés: García Sola, Algunas 
consideraciones sobre el Quijote (Granada, 1905). dis 
curso leído en la Universidad 'le Granada, es un es¬ 
tudio comparando Cervantes con Isabel la Católica; 
Borrero Echevarría, Alrededor del Quijote (Habana, 
1905), contiene tres estudios acerca del Quijote; 
Homenaje á Cervantes (León, 1905), número del ¡ 
Mensajero Leonés, correspondiente al 8 de Mayo de I 
19i>5, publica una serie de artículos y poesías dedi- j 
cadas ó las mujeres del Quijote; Carcer y Lubies, 
til Quijote (Lérida, 1905); Navarro Monzó, Cervan¬ 
tes eo sen tempo (Lisboa, 1905), estudia no solamen¬ 
te la figura del inmortal escritor alcalalno, sino su 
«•na; la Real Academia de Ciencias de Lisboa, con 
motivo del III Centenario del Quijite, celebró una 
■magna sesión leyéndose algunos trabajos, entre los 
<uale* merecen especial mención: O ideal de DonQni 


zote por Ayres, y O. Don Quizóte de Cervantes e ti 
Almas morías de Gogol por Pedroso; Bernard, Fti 
Hunting-gronnd of Don Quizóte (Londres, 1905); 
González Blanco, Don Quijote y el espirita público 
(Madrid, 1905); Martínez Ruiz, Ante unas laminas 
(Madrid, 1905), es una censura & los dibujos de Ji¬ 
ménez Aramia: Fitzmnurice-Kelly, Cervantes in Bn- 
glaud (Londres. 1905), demuestra la influencia que 
ha demostrado el libro de Cervantes en el teatro j 
en la novela inglesa, el presente trabajo fué leído «a 
The Brxtish Academy, de Londres, con motivo del 
III Centenario del Quijote; Martínez Ruiz, La rata 
de Don Quijote (Madrid, 1905), excursión por algu¬ 
nos pueblos de lu Mancha; el semanario madrileño 
Blanco y Negro publicó un número dedicado el Qui¬ 
jote con un artículo de Navarro Ledesma, intitula¬ 
do La tierra de don Quijote y muchos grabados con 
vistas de pueblos y paisajes manchegos; Calvert, Thi 
Ufe of Cervantes (Londres, 1905), contiene alguD03 
capítulos dedicados ó bibliografía del Quijote; Boni¬ 
lla San Martín. Don Quijote y el pensamiento español 
(Madrid, 1905), estudio leído en el Ateneo de Ma¬ 
drid, en Mayo de 1905; Album cervantino aragonés 
(Madrid, 1905), comprende los discursos y mono¬ 
grafías que se leyeron en las solemnidades celebra¬ 
das en Zaragoza con motivo de las fiestas del Cente¬ 
nario, también contiene las composiciones premiadas 
en los concursos literarios allí celebrados; Reviste 
Penitenciaria (Mayo, 1905), quiso asociarse al 
111 Centenario del Quijote, publicando la Relación de 
¡a cárcel de Sevilla, escrita por Chaves y que figura 
en el primer volumen de Ensayo de «na Biblioteca 
Española de libros raros y curiosos (Madrid, 1863); 
Ortega y Rubio. Cervantes en Valladolid (Madrid. 
1905), cree que no poca parte del Don Quijote se 
escribió en Valladolid; Cervantes y el Quijote (Madrid, 
1905), contiene diversos trabajos referentes á Cer¬ 
vantes y al Quijote, escritos por Cotarelo, Rodríguez 
Marín. Asensio. Gallardo. Clemencín, Valera, Pidal, 
Menéndez y Pelavo. Castro y otros, también contie¬ 
ne un sinnúmero de ilustraciones: Fernández de Be- 
thencourt, Discurso leído en la Real Academia de 
In Historia y analizando la labor hecha por Pellicer, 
Fernández de Navnrrete, Clemencín, Lista, etc. (Via 
drid, 1905); Menéndez y Pelayo. Cultura literaria de 
Miguel de Cervantes y elaboración del Quijote (Ma¬ 
drid, 1905), la oración leída en la Universidad Cen¬ 
tral con motivo de la fiesta celebrada con motivo del 
111 Centenario de la aparición del Quijote, debe ca¬ 
lificarse de magistral, y fué una ds las fiestas 
brillantes y uno de los trabajos más eruditos que 
hizo producir el dicho centenario; Valera, Discursi 
leído en la Real Academia Española en la fiesta cer¬ 
vantina celebrada en Mayo de 1905, su autor dejo 
incompleto el trabajo que resulta ser digno compi 
ñero del leído en 18(54; Ibáñez Marín, Don Quijote 
y las armas (Madrid, 1905), trabajo leído en el Ate 
neo de Madrid; Navarro Ledesma, Cómo te hizo ti 
Quijote (Madrid, 1905). trabajo un poco fantasioso 
pero que da idea del ambiente en el cual Cervantes 
escribió su obra; Snlillas, La criminalidad y la pena¬ 
lidad en el Quijote (Madrid, 1905), comentarios i 1» 
citada obra de Cervantes; Cejador, til Quijote y la len 
ana castellana (Madrid, 1905), interesante estudio 
referente ni léxico de Cervantes en el Quijote; Roda 
Los instrumentos músicos y las dantas en el Quijote 
(Madrid, 1905), pueden servir como de comentado 
ii algunos pasajes del Quijote; Palomero. La imiten?* 
de nuestro señor don Quijote (Madrid, 1905), Ovejero. 
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De la muerte de don Quijote (Madrid, 1905), comenta -1 
rio espiritual al último capitulo del Don (Quijote; Vin- 
centi. Don Quijote y el honor (Madrid, 1905); Martí¬ 
nez Ruiz, Don Quijote en rasa del caballero del Verde 
Daban i Madrid. 1 *105 1 . comentario á un capítulo del 
libro de Cervantes; Jiménez Campaña, Don Quijote 
y la religión (Madrid, 1905); Nogales, Don Quijote 
y el Buscón (Madrid, 1905); Pérez de Ayaln, Don 
Quijote en el extranjero (Madrid, 1905); Crimno, 
¡lis un libro esotérico el Don Quijote? ( Madrid. 19U5); 
El Procurador Bipañot, revista madrileña, publicó en 
el número correspondiente á Muyo de 1905 un inte¬ 
resante articulo intitulado El anarquismo de don Qui¬ 
jote; Roda, Las canciones del Quijote ( Madrid. 19U5), 
trabajo leído en el Ateneo «la Madrid. Miguel de 
Val, La poesía del Quijote ( Madrid, 1905); Salcedo 
ltuiz. Estado social que rejleja el Quijote (Madrid, 
1905), estudio interesante para el comentador cervan¬ 
tista; Mir, El centenario quijotesco (Madrid, 1905), 
demuestra que existen escritores que conocen la len¬ 
gua castellana mejor que Cervantes, el propuesto 
por el autor es el padre Pineda; Benot, Estudio 
acerca de Cervantes y el Quijote (Madrid, 1905); 
Puvol, Bs'ado social que rejleja el Quijote (Madrid. 
1905), trabajo premiado por la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, de Madrid; es un eru¬ 
dito estudio referente al ambiente en que se movió 
Cervantes, y puede servir de comentario á diversos 
pasajes del Quijote; La puente, Estudio crítico de 
nuestro libro rey (Madrid. 1905), es un continuado 
elogio al Don Quijote estudiándolo en diferentes as¬ 
pectos; Ferrámiiz. La cremación del Quijote (Ma¬ 
drid, 1905); (Jarcia Sánchez. Apostillas al prologo 
de la segunda parte del Don Quijote (Madrid. 1905), 
alude á las censuras que dirige el encubierto Fer 
nández do Avellaneda: E. II. V.. La popularidad 
del Quijote (Madrid, 1905); Mornto, La imprenta 
oiadriirTia en tiempo de Cervantes ( Madrid. 1905), se 
refiere y describe la de Juan de la Cuesta, impresor 
del Quijote; Navarro Ledesrna, Don Quijote rebelde 
(Madrid. 19U5); Insúa, El concepto del Quijote (Ma- 
dril, 1905), artículo referente á las ilustraciones del 
Quijote, yen particular trata del tipo del famoso 
roaiudiego; (Jejador, La lengua de Cervantes (Madrid. 
1905), es una de las obras más importantes de las 
publicadas alrededor del centenario del Quijote, com¬ 
prende una Gramática, tomando por texto el citado 
libro de Cervantes y el Diccionario del Quijote; Hiño- 
Í 03R y ** «¿lisia de algunas bellezas del Quijote (Madrid. 
. ^)í Juderías, Los traductores rusos del Qui/ote 
( . adrid, 1905), el autor analiza las versiones he- 
c*as por Karelin, Osipoxv y otros; La Novela Mo- 
C> ^ Lec.tu ta Dominical, revistas madrileñas; 
P U licaron en Mayo «le 1905 sendos números dedi- 
' 03 ^ Cervantes y su obra, en los cuales se ven al- 
R moa artículos dedicados exclusivamente al Don 


Quijote; \[ 


«rtinez Sierra, La tristeza del Quijote 


a« rid, 1905), estudio en donde ae demuestra lo 
\fl r ° 30 nt,mer >ta¡ que tiene el libro de Cervantes; 

v Ptlayo y la elaboración del 
Cor ° * p ’ 1905), artículos publicados en El 

durando^ Agosto d® año, cen- 
Uni ■ > ^ unoa pasajes del discurso leído en la 
I/-- VOrS,dad Ce ntral; FernAud ez de Vnblerraina, 
^Una Cti p? el l* níf,t del Quijote (Madrid, 1905); 

alio' R < j ri HÍ * 0 * a como tipo ideal (Habana, 1905); 
Villa-Re i¿ ote fie Cervantes (El Escorial, 1905); 
(Granado* \oL < ? ,íiJot8 ideal V el Q ,li J ote histórico 
• Oo); Aloráis, Dulcinea (Palma, 1905); 


Nogales, Don Quijote juzgado por Sancho (Madrid, 
1905), análisis del tipo del escudero de don Quijote; 
Oneca, Pentapolin del Arremangado brazo (Madrid. 
1905), comentarios á un fragmento del cap. 18 de 
la primera parte del Don Quijote; Paris-Quichotte, 
número único, publicado en París con motivo del 
III Centenario; Saralegui, Los consejos de don Quijo¬ 
te á Sancho (Madrid, 1905). comentarios al cap. 42 
de la segunda parte del Don Quijote; Olmedilla, La 
prtmera edición del Quijote y los libreros en ‘ el año 
tt¡05 (Madrid, 1905), comentarios bibliográficos; 
Picón, Discurso leído en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando en la fiesta celebrada cou 
motivo del III Centenario del Quijote; Salidas, Un 
gran inspirador dé Cervantes (Madrid, 1905), se re¬ 
fiere A Juan Huarte; Soto, La Jimia de Don Quijote 
( Madrid, 1905), se refiere á la del vecino de lísquivias 
Alonso de Quijada; Cajal, Psicología del Quijote y el 
quijotismo (Madrid, 1905); León Ortiz, Tiempos y 
tiempos (Madrid. 1905); Oloriz, Caracteres físicos de 
los personajes del Quijote (Madrid. 1905); San Mi- 
ilán, Don Quijote considerado como símbolo de la aso¬ 
ciación del genio y la locura (Madrid, 1905); Una- 
inuno, Vida de don Quijote y Sancho [ Madrid, 1905), 
es uno de los libros más celebrados, y si bien con¬ 
tiene un comentario espiritual acerca del libro de 
Cervantes, no pueden compararse los puntos de vis¬ 
ta referentes al héroe de la Mancha con los de otros 
autores, especialmente los de Pinheiro Chagas, Heine 
v Saint Víctor; Mejía, De la condición y ejercicio del 
famoso hidalgo Don Quijote de la Mancha (Madrid, 
1905). comentario al cap. l.° de la primera parte 
del libro «le Cervantes; Zozaya, Cosas que dijo un 
caballero y negó un hidalgo (Madrid, 1905), comen 
taiios á la muerte de don Quijote; Borbón, Don 
Quijote en A lemania (Madrid, 1905), de la misma 
autora, la infanta doña Paz, es un folleto publicado 
en Frilnirgo con el titulo de Buscando las huellas de 
* Don Quijote, interesante trabajo, en el cual se leen 
infinidad de notas bibliográficas correspondientes 6 
ediciones del Don Quijote; Sales Cepeda. El amor en 
el Quijote (Mérida, 1905); Perey Petit. Cervantes 
(Montevideo, 1905), contiene diversos trabajos, en¬ 
tre los cuales descuella uno con el título de El simbo 
lis no del Quijote; Farinelli, Cervantes tur :i00 jáhri- 
gen Feier des uDon Quijote » (Munich, 1905), folleto 
de alta crítica; Armas, Cervantes y el Quijote; Padi¬ 
lla, Gloria a Cervantes (Orense, 1905); Díaz Ordo- 
ñez. Cuatro apuntes de Jilo sofia moral del Quijote 
(Oviedo. 1905), trata de la historia y literatura caba 
lleresra, haciendo de paso atinados comentarios del 
libro de Cervantes; Peñalba Alonso. Discurso en elo¬ 
gio del Quijote, leído en la fiesta que el Instituto 
General y Técnico de Paleneia dedicó al III Centena¬ 
rio de la publicación del Quijote; Gerhnrt, Comment 
ressuscita Don Quichotte (París. 1905); Aicardo, La 
pobreza de Cervantes y la riqueza de Shakespeare 
drid. 1905); Carbonell. El ideal en el Quijote (Reus, 
1905); Chacón González, El Quijote y el quijotismo 
(San Fernando, 1905), es una defensa del espíritu 
quijotístn; Salaverría, Alrededor del Quijote (San Se¬ 
bastián. 1905); Fernández Carrero, Don Quijote y 
Sancho (Vitoria, 1905); Giles Rubio, Discurso (Se¬ 
villa. 1905), trata del sentido esotérico del Quijote, 
censurando á los que quieren ver en el libro cervanti¬ 
no un simbolismo extraño; Soriano, En un lugar de 
la Mancha (Valencia, 1905), discurso político con 
alusiones al Quijote; Medinaveitia, Recuerdos de un 
Centenario (Vitoria, 1905), contiene diversos traba- 
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jos alusivos al Quijote; Rubio, El Quijote como obra 
literaria (Zaragoza, 1905): Liñán, Apuntes para un 
estudio sobre tas Manifestaciones políticas del Quijote 
(Madrid, 1905): López de Aro, En un lugar de la 
«Mancha ( Madrid, 1905); Rovo Yillanovft, La guerra 
en el Quijote lZaragoza. 1905); Domínguez. D->n 
Quijote y Tartaria (Sevilla, 1905); Caballero No 
guerol, Los tres (fnjotes (Sevilla, 1905); Nogales. 
La casa de don Quijote (Sevilla. ¡905); Nieto, Los 
Quijotes del siglo XX (Barcelona. 190(5): Fors, fi¬ 
losofía del Quijote i La Plata, 190(5); Mele, A pro¬ 
posito di alean i gilidtzt sal «.Don Quijote» (Roma. 

1906) : Castro Alonso. La moralidad del (pujóte 
(Valladolid, 1906); Navarro Ledesmn, En un lugar 
de la Alanr.ha (Salamanca. 1906 Nieto. Don Qui 
jote del siglo VA’ ( Barcelona, 190(5): Unumuno, El 
caballero de la Triste figura (Madrid, 190(5), inte¬ 
resante estudio iconográfico del Don Quijote; Jun¬ 
cosa, Cercantes y Catalunya (Barcelona , 190(5); Pe¬ 
bres Cordero, Don Quijote en America ( Mérida-Ae 
nezuela. 190*5 1 : Saavedra de Cervantes. Puuqnijote 
(Madrid, 190(5); Briineur, *$ '"pplémeut frunzáis b la 
Bibliographie de fias (París-Nueva York. 190*5); 
Morel-Fatio, Cercantes et le troisiéme Centena iré da 
tDon Quichotte » (Brunswick. 1906), interesante 
trabajo de critica referente á las principales obras 
publicadas en el Centenario; Givanel Mas. Una edi¬ 
ción crítica del Quijote i Madrid, 1907); trata de la 
edición comentada por Cortejen ; Fortuol, Carta 
critica sobre don (jm/Ote en América [ Mérida-Vene¬ 
zuela . 1907); Instia. Don Quijote en los Alpes 
(Madrid. 1907): (ii-i. ll Don C/tisciotto di Cervantes 
(Turin, 1907). El Quijote en láminas ( Aslorga. 

1907) ; Cejador, ('ribos sueltos (Madrid, 1907); con¬ 
tiene diversos artículos, en «lomle se estudian cues¬ 
tiones gramática les del Quijote; Cortejón, Duelos y 
quebrantos j Barcelona, 1907 ), comentario á un pa¬ 
saje cervantino «leí cap. [ «le la puniera parte «.leí 
Don Quijote: Apraiz. Buscapié de las Lecciones de 
Literatura de don francisco Xnvarro Ledesma (Vito¬ 
ria, 1907). también comprende ejemplos de figuras 
de dicción sacadas del libio de Cervantes; Cortejón, 
Una superchería tipográfica (Barcelona. 1907), trata 
de la edición «le Lisboa, impresa en 1()05 y bullada 
en 1905 en I» Biblioteca Nacional; ¡ja ultima aven¬ 
tura de don Quijote ( Valencia, 1907); Sánchez Este- 
van. Otro don Quijote en el teatro (Madrid, 1908); 
alude A la comedia francesa La derniire Dulcí,iée; 
Dunbre. Le petit Don Qnichntte t Parts, 1908); l.eguí- 
na, Las armas de don Quijote ( Madrid. 1908); falla 
del Tros Alt (Valencia, 1908); A Exposi^ao Cer¬ 
vantina da Biblrnthrea Xacional de Lisboa (Lisboa, 

1908) , interesante folleto «le bibliografía; Tilomas. 
Cervantes (Londres. 19<>8), catiílogo «le la colección 
cervantina del fíritish Mnseum; Polis Samper, In¬ 
terviú to con un manco ( Madrid, 1909): Cortejón. La 
coartada ó demostración de que el Quijote no se en¬ 
gendró en A rgn,aa silla de A Iba (Barcelona. 1909): 
Arrabal. A través del Qntjott ( \In«Iri«l. 1909), con¬ 
tiene diferentes estudios referentes al citado libro de 
Cervantes, Diez Carchi, Don (¡uifrras y Melisnidra 
(Madrid, 1909). comentarios á un pasaje del Quijote; 
[.aliares. 1 opresiones de mi juventud (Santiago de 
Piule, 1909 i. entre los varios estudios que contiene, 
hay uno que lleva por titulo La so.obra de don Quijote: 
Armas. Cerrantes y el duque de AVtv/f, contiene un 
estudio referente al Quijote «le Avellaneda y qui -u 
pu• 1 «i sor el autor ( Habana. 1909); Soler Terol. Pe¬ 
rol Roeagmnarda. interesante trabajo histórico-hio- 


| gráfico del famoso caudillo nyerro, citado en el Do% 
Quijote; Bonilla, Los Bancos de Flandes y Muda-i. 
1910), comentario á un pasaje del Don Quijote: An¬ 
tón del ()lmet,Z5i postrera salida de don Quijote Ma¬ 
drid, 1910); Uavaisse, Les niots árabes et híspanme- 
risqiies du Don Quirhottr (París, 191 O); Scbewü. .1 
note i,u «El curioso impertí,u nte» (París. 1910': An- 
«l¡é. Etica española ( Madrid. 1910). contiene ua »r- 
tii'ulo intitulólo Quijotismo y Pragmatismo; José Sin 
gala, Ida y vuelta (le don Quijote (Mallorca. I9l**i; 
l.evda. Un cuento del Quijote: Conde. Del país de de* 
Quijote ( Madrid, 1911 ); Rodríguez Marín. Et Q v ,e 
y don Quijote en América ( Madrid, 191 1 «, in»erps*n- 
(e estudio referente ala bibliografía del Q, , tcA.e- 
i'oux, Don Qmchotte (París. 1911 );Givaiiei Mas. I) « 
Quijote en Cataluña \ Barcelona. 191 1 ). comenta! so* 
al capitulo (51 de la segunda parte del l)on Q< t. fr 
Hernández García. Los Quijotes de ¡a Man-ha en c 
siglo XIX (Toledo. 1911); Gebhart. /)■- Panrrge i 
Sancho Pansa ( Paria. 1911); Ivació, ('limosidades de 
(fajóte (Valencia, 1911); Foulché Delho*<*h. '.V- 
vantica (Parla-Nueva York. 1911): Montes. El rV« 
de don Quijote (Madrid. 1911); Givanel Mas, Elu¬ 
dió del Ti ran tío Hlanrh | Madrid. 1912', comenu- 
rios rt un pasaje del cap. ti de la primera parí»» «cd 
Don Quijote; Antón del Olmet, Coraron de le ,a 
i Madrid, 1912): Romero Quiñones. Psicología ul 
poema (Madrid, 1912), estudio referente al libro e 
Cervantes y defendiendo el sentido esotérico e. 
mismo: Baig y Baños, El indice del Quijote i Ma¬ 
drid, 1912); Aladern, Don Quijote en Bar t «a 
(Barcelona, 1912); Candela Pastells. Carta de Jn 
Quijote á Pérez G a Idos (V alencia, 1912): Rodríguez 
Marín. El capitulo de los galeotes (Madrid, 1912). 
interesante comentario é un capítulo del Don (j, ¡je¬ 
te; Unamuno. Don Quijote en la tragicomedia euro¬ 
pea (Madrid, 1912); Givanel Mas. Examen de i >/e- 
uioj(Madrid, 1912), comentarios, apostillas y 
al Dni Quijote, editado por Francisco Rodrigue! 
Marín; Unamuno, Divagadoncilia sobre91 estil> ; Ma¬ 
drid, 1912), trata del estilo de Cervantes, redi.re¬ 
dóse A pasajes del Quijote; Sánchez Rojas. Comeo- 
taño espiritual (Barcelona, 1913): Ras. Los pers*. 
del Quijote (Barcelona, 1913), comentario refere t" 
á algunos de los personajes que intervienen en ia ni¬ 
vela; /árate. Las mujeres en la norria del ingenx t-' 
hidalgo don Quijote de la Mancha; Melc. Di n(rn><e > 
rellette mscrite nel 1 )oh Quijote i Roma. 1VH3): 
vi11, Three ccnturiex of don Quísote ,C a!iforn¡i. ]4*1'- 
Wurzhach, crítica referente ai librado Bm inzcr a-r' 
cu «le El canoso impertinente, de Cervantes < 11-« •• 
1913); Sánchez Enciso, Don Quijote en América Ma¬ 
drid. 1913 ); Antonino. Del solar hidalgo (Man id. 
191 I), contiene un estudio intitulado El rcfugi Je 
Suncho: Sanvisenti. La riduiione italiana del n^e 
Quijote .Catnnia. 1911). estudio filológico; G n *z 
()caña. ID autor del Quijote ( Madrid, 1914 «; ((«■'«•.n 
Gnsset, Meditaciones del Quijote (Madrid. 1914 
«■stu'lio filosófico; Bazán Monterde, Cev,tutiuj* 
Quijote ( Barcelona . 1914). comentarios A nlg un- « i s- 
snjes del citado libro; Rodríguez Marín. Lo¡ e fr . i 
y Camila Lusindn (Madrid. 1914), comentario* n «;o 
pasaje del Quijote; Sánchez Rojas. L > rnnii'a e % D « 
Quijote; Catnp. El Quijote en las Biblioteca* i* Yi- 
poleon (Barcelona. 1915): Givanel \ln*, / *.t t •- 

rada quix;tesea celebrada a Barcelona en ft. »j B *~ 
eelona, 1915); Verdaguer. Las mujeres d-. Q it 
i Palma. 1915), estudio psi«'ol«»gieo de t * 

las mujeres del Quijote; Rodríguez Marín, h - ** 
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Mitrarlo de las armas y las letras (Madrid, 1915), 
comentarios á un pasaje del Quijote; (yoyri de Me* 
néndez Pidal, Dos notas pura el Quijote (Madrid, 
1915); Ossorio, Un olvido del Quijote (Madrid, 
1915); Dimae, El centenario del Quijote (Murcia, 

1915) ; Unamuno. El Quijote de los niños (Madrid, 
1915); Morel-Fatio, Duelos y quebrantos (Burdeos, 
1915), comentarios á un pasaje del cap. l.° de la 
primera p.ute del Don Quijote; Cortaeero, Don Qnt- 
j'te y Sancho Panza (Madrid, 1915); Rodríguez 
Marín, El caballero de la Priste Figura y el de los 
Espejos (Madrid, 1915), comentario ti dos pasajes 
del Don Quijote; Cortaeero, Cervantes y el Evangelio 
o ti simbolismo del Quijote (Madrid, 1915). comen¬ 
tarios al dicho libro cervantino; Sánchez Rojas, El 
Quijote y las Novelas Ejemplares (Barcelona, 1915); 
Cortaeero. Don Quijote y Sancho (Madrid, 1915); 
Olivar, Indagaciones cervantina» ( Barcelona, 1915); 
Armas, El Quijote y su época (Madrid. 1915); Re¬ 
bolledo, El desencanto de Dulcinea (Méjico. 191b); 
Cortaeero, Quisicosa del Quijote (Madrid, 1916): 
Miner, El cura según Cercantes (Vitoria, 1916), 
puede servir como de comentario á'algunos pasajes 
del Quijote; Gómez Ocaña, La intención del Quijote 

Madrid, 1916), estudia el tipo del protagonista de 
dicha novela; Cueto, La vida y la raza á través 
■del Quijote (Luarca. 1916); Asúa, Los duques del 
Quijote (Madrid, 1916); Boedfl, El C o a t raqui jote 
Madrid, 1916): Valladar, Unas pinturas del Quijo¬ 
te (Madrid, 1916): Juderías. La idea del Quijote en 
España y su evolución (Madrid, 1916); Adam, D r 'n 
Qnichotte devnnt la pensée moderae (París. 1916): 

1 namuno, Con Don Quijote en Siguana (Madrid, 

• 916); López. La caballería andante y el Quijote 
Badajoz, 1916); Candela. El Quijote libro de texto 
l Valencia, 1916); Zozava. Don Quijote y la guerra 
«Madrid. 1916); Annv a, La eterna quimera ( Madrid, 

1916) ; Gándaino, Sobre el cervantismo y el quijotis- 
uto (Madrid, 1916); Ksteve. La graciosísima Mari- 
tornes (Madrid, 1916): González Blanco, Quijotis¬ 
mo ( Madrid, 1916); Onís. El sentido oculto del Qui 
ute (Madrid. 1916): Vázquez de Mella. Cervantes y 

■‘l Quijote (Madrid, 1916), discurso pronunciado en 
ios Juegos Florales de Santander; Merino. Evolución 
f e la manera de ser el Quijote desde su aparición hasta 
nuestros día#(Madrid, 1916); Lorezzo, La obra maes 
/ra de Cervantes (Madrid, 1916); Ararnburu, Docn- 
■nentos judiciales de Don Quijote (Habana. 1916): 
Gliver, La estela del Quijote ( Madrid, 1916), artleu- 
! ° premiado en el concurso del diario A tí C, Las 
memorias de Vallado/id (Barcelona, 1916), y Un 
nueoo buscapié (Barcelona. 1916); Alcocer, La mi- 
^ r,a Cervantes (Madrid. 1916): Sánchez Rojas, 
*mentarios al Quijote (Madrid. 1910); Carcer, Las 
.''ases del Quijote (Lérida, 1916), interesante obra 
donde se estudian muchas frases del libro cer¬ 
vantino, comparándolas con el léxico extranjero; 

osea. Tributo á Cervantes (Madrid. 1916); Domín- 
’r, uez ’ El alma de don Quijote ( Salamanca, 1916) . 

Espíritu del Quijote (Buenos Aires, 1916): 
enríqu e2 Ure&a. /a nueva interpretación del Qui- 
\ f /J-» . 19J.6): Monner Saos, Valor docente 

** u Gote (Buenos Aires, 1916): Robledo. Cervan- 
iot ^ ^ ,li d ott f Londres. 1916); Suárez, Don Qm- 
C CH Francia ("Madrid. 1916); Varona, Cómo debe 
Quijote (San José de Costa Rica. 1910); 

' a ^hlerón. Une etiquete littécaire: Don Qui- 
\ r £ C " Faris et dans les ¡ranchees ( París, 1916): 
4 U ®*, Invocación á Don Quijote (Buenos Aires, 


1916); Sánchez Rojas, ,1. B. Enseñat y J. P. Hei- 
vá«, Las mujeres de Cervantes (Barcelona, 1910). 
Ellis, Richards Graves and The Spiritnal Qnixote 
(Londres, 1917); Rodríguez (Lucía, Juicio del Qui¬ 
jote (Habana, 1917): Corley, Word-Ray in the Doa 
Quísote (París. 1917); Gercbunoff, Nuestro señor 
don Quijote (San José de Costa Rica, 1917); Mora 
Guarnido, Hamlet y don Quijote (Granada, 1917); 
Cuevas. El Quijote y el Examen de Ingenios (Ha¬ 
bana. 1917): Jaecaci. El camino de don Quijote (Ma¬ 
drid. 1917): Espina, Don Quijote en tíarceloua, con¬ 
ferencia (Bfirceionu. 1917); Gil Culpe, El canónigo 
del Quijote (Valencia, 1918). opina que fuá el ca¬ 
nónigo valenciano J. B. Pérez Rubert; Mneztu, El 
Quijote y su influencia en España (Londres. 1918 ; 
Artigas, Un Quijote extraño (Santander, 1918); Ruiz 
López, El paisaje en el Quijote (Buenos Aires, 
1918); Rodríguez Marín. El modelo más probable dul 
Quijote (Madrid, 1918): Callorda, El testamento de 
don Quijote (Méjico, 1918); Calatrava, El nombre 
de Teresa en el Quijote (Salamanca. 1918): Icaza, El 
Quijote durante tres siglos (Madrid, 1918); Seris. 
Una nueva variedad de la edición príncipe del Qui¬ 
jote (Nueva York, 1918): Sehulten, Spamen iwi 
Don Quijote dtr Cervantes (Hamburgo, 1919); Do¬ 
mínguez Berrueta, El Quijote á través de los siglos 
(Buenos Aires, 1919); Romera, Del sabroso coloquio 
que tuvo Cervantes con don Alonso Qnijano en el 
Purgatorio (California. 1919): Groussac, Cervantes 
y el Quijote (Buenos Aires, 1919); Ballesteros, Pe- 
dagogía del Quijote (Pontevedra, 1919): Espina. 
Donme nel Don Chisciotte (láudano, 1920): Millé, 
Los locos y el Quijote ( Buenos Aires, 1920); Givanel, 
Doce notas pura mi nuevo comentario al Don Quijote 
(Madrid, 1920); Araujo, El Quijote y sus notas (Ma¬ 
drid , 1920): Givanel. Dne.s notes per a un non comen 
tari al Don Quijote (Barcelona, 1920): Neumann. 
Cervantes in Deutschland ( Marburgo, 1920); Menén 
dez Pidal, Un aspecto de la elaboración del Quijal 
(Madrid, 1920); Cotarelo. Ultimos estudios cervan¬ 
tinos (Madrid. 1920); Figueiredo, O Thema do Qui¬ 
jote na lliteratura portuguesa do seculo XVIII (Ma¬ 
drid, 1920); Maldonado, El sueño de Alonso Quija 
no (Montevideo, 192U); Figueiredo, O Thema d> 
Qnixote na litteratura portuguesa do seculo XIX( Ma¬ 
drid, 1921); Givanel, Nueve notas para un nuevo co¬ 
mentario al Don Quijote (Madrid, 1921), 

2. tíibliografia del Quijote de Fernandez de Ave 
ilaneda. Además de mencionarse poco ó mucho 
referente al supuesto autor de la continuación del 
Don Quijote en casi todas las biografías de (Cervan¬ 
tes, pueden señalarse como de interés para quien 
quiera estudiar d fondo esta cuestión, los siguientes 
trabajos de crítica literaria: Menéndez y Pelayo. 
Una nueva conjetura sobre el (¿uijote de Avellaneda 
(Madrid, El Imparcial, Febrero de 1897); Tubi- 
no, Cerrantes y el Quijote ( Madrid, 1872); Givanel 
Comentarios al capítulo OI de la segunda parle del 
« Don Quijote » (Barcelona. 1911); Groussac, Une 
enigme littéraire (Paría, 1903); El secreto de Cerran¬ 
tes, historia de un descubrimiento sensacional (Ma¬ 
drid. 1916); Rivero. El crimen de Avellaneda (Mu- 
drid, 1916): Bonilla San Martín. De critica cervan¬ 
tina (Madrid, 1917); Baig y Baños, Quién fné el 
licenciado Alonso Fernandez de A vetlaneda (Madrid. 
1915): ediciones del Don Quijote , de Fernández de 
Avellaneda (Madrid, 1732. y Barcelona, 1905): 
Nieto, Cervantes y el autor del falso Quijote ( Madrid 
1905); Germond de Lavigne, Les deuz Don Qnichotte 
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(París, 1852), ai año siguiente publicóse este intere¬ 
sante estudio como introducción al texto de Fei uán- 
dez de Avellaneda, traducido al francés por el pro¬ 
pio Germond de Lavigue; Wolf, Avellaneda'a «Don 
Quijote*, aein V erháltuiss tu Cenantes nud seine 
Bearbeitnngen dnrch Lesage (Giessen, 1907); Mén¬ 
dez Pereira, Cervantes y el Quijote apócrifo (Pana¬ 
má, 1914); Martínez y Martínez. Don Guillén de 
Castro no pudo ser el falso Avellaneda (Valencia, 
1921); Rodríguez Marín. Rl apócrifo secreto de Cer¬ 
vantes [We-árid, 1916); Freitns, Cervantes e Argen¬ 
tóla (Lisboa, 1916); Braga, Quem fot o auctor do 
segundo Don Quizóte (Lisboa, 1905); Millé Jiménez. 
Una nueva interpretación acerca de los « artículos » 
omitidos por Avellaneda en su «Quijote » (Rueños 
Aires, 1919): Vázquez. Rl buscapié cervantino (Mó¬ 
rula de Yucatán, 19031; Armas y Cárdenas, El 
Quijote de Avellaneda (Habana, 1884); Castro, Un 
enigma literario: Rl Quijote de Avellaneda ( Madrid. 
1889); Rí 09 de Lampérez, Ugunas consideraciones 
sobre el « Quijote» de A vellaneda (Madrid, 1898»: 
Asensio. Cervantes y sus obras (Barcelona, 1902 i . 
Palau y Marsá. Una nueva conjetura sobre el Quijote 
(Barcelona, 1902): Morel-Fatio, Le «Don Quichotte » 
d'A vellaneda (Burdeos. 1903). Yiménez de Einbún, 
Antecedentes literarios que prepararon y cansas his¬ 
tóricas que produjeron ¿a publicación del «.Quijote-» 
de Avellaneda (Madrid. 1905); Fors, Criptografía 
quijotesca (La Plata. 1905): Armas, Cervantes y el 
Duque de Sessa (Habana, 1909); Alonso Cortés, Rl 
falso «Quijote» y fray Cristóbal de Fonseca (Vnlln- 
dolid, 1920). 

QUIJOTERA. f. V. Quijote. 

QUIJOTERÍA, (Etim.— De Quijote, hombre 
ridículo, grave y serio.) f. Modo de proceder, ridi¬ 
culamente, grave y presuntuoso. || Quijotada. || 
Fatuidad, impertinencia, majadería. 

QUIJOTESCAMENTE. adv. m. Con quijote¬ 
ría, de una manera quijotesca. 

QUIJOTESCO, CA.adj. Que obra con quijote¬ 
ría. [| Que se ejecuta con quijotería. Aplícase tam¬ 
bién á las personas, como si se comparase su modo 
de proceder al que tenía don Quijote. || Propio de 
cate quimérico y célebre personaje, tal como lo pinta 
Cervantes en su novela. 

QUIJOTIL, adj. V. Quijotesco, ca. 

QUIJOTISMO. (Etim. — De Quijote, hombro 
ridiculamente grave y serio.) m. Exageración en los 
sentimientos caballerescos. || Engreimiento, orgullo. 

Quijotismo en el estilo. Lit. Según la opinión 
de hablistas tan eminentes romo Hartzenbuseh, 
Olózaga y el padre Juan Mir, ha de entenderse por 
Quijotismo en el estilo toda manera afectada, rim¬ 
bombante, enfática é impropia, que. resucitando el 
antiguo conceptismo y gongorismo (V. estas voces), 
pervierta el idioma, afrente la casticidad del mismo 
y afee los conceptos y locuciones. Las palabras pro¬ 
pias de ase desdichado quijotismo lian de ser blau- 
duchas. huecas, muelles, flojns y livianas, y entre 
ellas han de prodigarse, vengan ó no á cuento, las 
siguientes locuciones: ejercer influencia, importa con¬ 
signar. asociarse al movimiento, regir los destinos, 
modificar la manera de ser, llamarla atención, tomar 
parte en, formar parte de, tomar medidas, adoptar las 
medidas, realizar las medidas, reproducir ideas, exci¬ 
tar simpatías, reflejar el estado social, organizar la 
ciencia, llevar la convicción d las masas, atacar de 
frente, rodear de consideraciones , ganarse las simpa¬ 
tías, captarse las voluntades, y contar con sus propias 
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I fuerzas, que unidas á los vocablos: problema, jet'~ 
meno, horizonte, caos.fondo, esplendor, mtsiou,idta,, 
colectividad, perspectiva, iniciativa, emoción, órgant, 
encanto, mundial, europeización, carestía, tacto.pu¬ 
so, documentar, revisión de valores, etc., que bastan 
y sobran para que nadie entienda el batiburrillo que 
hoy se redacta so pretexto de moldes nuevos y de 
primores de dicción que distan mucho de ser tale». 

QUILA, f. Chile. Colihub ó Colbs (colio). H 
Una clase de popas. 

Quila. Bol. Nombre vulgar chileno de la Hern- 
ría stellata, de la familia de las liliáceas. 

Quila. Mit. Nombre que los peruanos daban á U 
luna, que enfermaba al principiar el eclipse del 
télite y moría en el caso de ser total, conforme en 
un todo con las ideas de otros pueblos, como el prie¬ 
go y el romano. 

Quila. Geog. Río de Africa, que corre al N 
Loango y des. en el Atlántico. 

QUILÁ. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Si* 
nalon. llamado también de San Lorenzo. Tiene ori¬ 
gen en la sierra de Durango, riega los dist. de to¬ 
sa iá y de Culiacáu, y después de unas 60 millas de 
curso, des. en la bahía de Quevedo. Antes s? le co¬ 
nocía asimismo con los nombres de Ciguatán. Vegie. 
Na vito v Tavnlá. 

Quila. Geog. Pobl. de Méjico, en el Est. de ¿nu¬ 
los, dist. de Culincün: unos 1,500 h. .Su término r 6 
muy fértil y está regado por el río de su nombre. ' 
cuya desembocadura dista 50 kins. Centro agripo.* 
de bastante importancia. 

QUILAC AHUIN. Geog. Aid. de Chile, en .1 
prov. de Llanquihue, dep. de Osorno; unos 200 h. 

Sit. al N. de la capital del departamento, en la onil 

derecha del río Rahue, al S. de su coufl. cod * 
Bueno. Terreno fértil y cubierto en parte de bosque 
Iglesia; escuela. En su origen fue un» misv nqueK 
estableció en 1791 cerca de su actual einpbuami* 2 ' 
to. llamada tíeila Vista, que en 1805 se traslado! 
su lugar presente. 

QUILAC A N. Geog. Aid. de Chile, en la provin¬ 
cia de Coquimbo, dep. de La Serena, sit. a on« 
15 kms. E. de la capital del departamento, en.» 
ori 1. S. del rio Coquimbo. Fué una de las propK-- 5 
des que la marquesa de Piedra Blanca tenía en el 
tiguo corregimiento de Coquimbo. 

QUILACIS. m. Rntom. (i Chitada Fieb.) GMrí 
de hemípteros heterópteros de la familia de los 
dos y tribu de los arteneíuos. El tipo es Ch. 
Perr.; hállase en Europa. 

QUILACO. Geog. Fundo de Chile, en la prou* 
cia de Cautín, dep. de Imperial; 80 h. 

Quilaco. Geog. Fundo de Chile, en la prov. ¿f 
Malleco, dep de Collipuli; 80 h. 

Quilaco. Grog. Aid. y mun. de Chile, en la P r,> 
vineia de Bío-Bío, dep. de Mulchen; unos bbO b 
Sit. al E. de la capital del departamento y en l * 
oril. S. del río Bío-Bío. frente á Santa Bárbara. D 
cuela: Correos Su territorio comprende las «De¬ 
legaciones de Pila, Santo Domingo de Recad-'** 
Vaquecba. Mnrqueeuel y Rehuén. 

Quilaco. Geog. Fundo de Chile, en la pro»- c# 
Bío-Bío. dep. de Mulchen; 70 h. 

Quilaco. Geog. Aid. de Chile, en la prov ib R 
Bío, dep. de La Laja: 210 h. 

QUILACOYA. Geog. Rio de Chile, en I* 
vineia de Concepción. Tiene au origen en U ,,r * 
tiente meridional de las alturas de Lúea; , que * 
encuentran al S. de Florida; se dirige hacia el 5^' 
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sirviendo de limite entre los dep. de Concepción y y que es la mejor del país. [j fig. La me,or raza ca¬ 
de Frere, y después de un curso de 10 lema., gene- bailar chilena. 

raímente recto, des. por la der. en el rio Bío-Bío. á QUILÁN. Geog. Cabo del extremo SO. de la lefia. 
9 krne. aguas arriba de Gualqui. Entre sue afluentes de Chiloé (Chile), en'el dep. de Castro, sit. A los 
■e cuenta el rio Miliahue y algunos arroyos, y en 43° 17' de lat. S. y 74° 23' de loug. O. de Oréen¬ 
las márgenes descubrió eu 1552 el gobernador Pe- wich, y á 14 kms. al NO. de la isla de su nombre, 
dro de Valdivia ricos placeres de oro en que se reco- Forma un promontorio de escasa altura, redondea- 
gian unos 90 kg. de este metal al día. Su nombre do y cubierto de árboles. Lo descubrió en 1557 el 
procede de las palabras araucanas quyla (tres) y co- navegante ' orles Hojea, que le dió el nombre de 
yom (especie de haya), científicamente Fagns obliqna. punta de Santa Clara. 

Quilacoya. Geog. Aid. de Chile, en la prov. y Quilán. Geog. Isla de Chile, en el dep. de Cas- 
dep. de Concepción; 730 h. tro, sit. al SSO. de la isla de Chiloé, á loa 43* 

QUILACOYAN. Geog. Aid. de Chile, en la pro- 25' de lat. S. y 74° 15' de long. O. de Greenwich. 
vineia da Llanquihue, dep. de Osorno; unos 400 h. Es alta y montuosa y de costas acantiladas y sem- 
Está ait. an la oril. N. del riach. de Dollinco, cerca bradas de escollos. Está tendida de N. á S. y mide 
de au confi. con el Bio-Bío. unos 18 ó 20 kms. de bojeo. En su parte oriental 

QUILACHAUQUIM. Geog. Fundo de Chile, tiene un regular surgidero, 
en la prov. y dep. de Arauco; 400 h. QUILANDI. (Propiamente Kovilkandi, trans- 

QUILADEB. m. Entom. (Chilados Moore.) Gó- formado en Koyilandi.) Geog. C. marítima de la In- 
nero da lepidópteros ropalóceros de la familia de los I (lia. en la presidencia de Madrás, dist. de Malabar, 
licénidoa. Es vecino á Lyraena F., distinguiéndose sit. á 22 kins. NNO. de Calicut, en la costa del mar 
de él por las antenas robustas, de longitud escasa- de Arabia, hacia los 11° 26' 25" de lat. \ . y 75 n 44' 
mente la mitad del borde costal, con la maza b'en 20" de long. E. de Greenwich; unos 4,000 h. E» 
desprendida; palpoe delicados, dirigidos hacia de- uno de I 09 principales puertos de los inopias, y 
lante; abdomen corto; celdilla del ala anterior larga, cerca de él desembarcó Vasco de Gama en la India 
máa de la mitad del ala; la del ala posterior corta y en 1498. Pagoda consagrada á Krishua. A corta 
ancha; el cuerpo es delgado. Las orugas son onisci- distancia de la población se encuentra una de las 
formee, verdes, sin ninguua particularidad notable, nueve pagodas edificadas eu el siglo xvi por Mahk 
acompañadas de una guarda de hormigas. Sirva de Ibu Diñar, árabe que llevó al Malabar las cartas de 
ejemplo el Ch. trochylus Frr., que se extiende del Cheraman Perumal, famoso y último rey de Chera, 
SE. de Europa y Asia hasta el Archipiélago Malayo convertido al islamismo y muerto eu 1428, mientras 
y Australia. volvia de la Meca. De ahí el origen de los moplns. 

QU1LAL. m. Chile. V. Quilantal. QUILAN DO. Mus. Instrumento ruidoso smpiea- 

QUILALE8 (Los). Geog. Fundo de Chile, en la do en el Congo. Consiste en una gran calabaza muy 
prov de Bio-Bío, dep. de La Laja; unos 450 h. alargada, eq la quo se hacen ranuras que se frotan 
Sit. al S. del río Laja. Su nombre significa motas de con una vara. En España, sobre todo en la música 
güila. popular de Andalucía, se ha introducido este insti j*> 

QUILALt. Geog. Aid. de Nicaragua, en el de- mentó, 
partamento de Nueva Segovia; unos 100 h. QUILANGIOMA. m. Tumor formado por va¬ 

sos linfáticos intestinales distendidos con quilo. 

QUILAN TAL. m. Chile. Matorral o bosque de 
quilas. 

QUILANTO. Geog. Aid. de Chile, en la provin¬ 
cia y dep. le Llanquihue: 270 h. 

QUILAPALO. Geog. Fun do de Chile, en la pro¬ 
vincia de Bio-Bío, dep. de Mulchen; unos 500 h. 
Sit. al NE. de la capital, á 6 kms. de la oril. iz¬ 
quierda del río Bío-Bío. En el valle donde se en¬ 
cuentra el fundo se refugió, durante la guerra de la 
Independencia, la guarnición española de Santa 
Bárbara, después de ocupada Concepción por loi 
patriotas. 

Quilapalo. Geog. Riach. de Chile, en la prov. de 
Bío-Bío, dep. de Mulchen. Se encamina hacia el 
NO. y dea. eu el río Bío-Bío, poco antes de Santa 
Bárbara. 

QUILAPILUN. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Santiago, dep. del mismo nombre; unos 
150 h. Sit. en la parte N. del departamento, al S. 
de la cuesta de Chacabuco. Su nombre significa 
tres orejas. 

QUILAQUEO. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Cautín, dep. de Temuco; unos 160 h. 

QUILAQUILA. Geog. Cant. de Bolivia, en el 
dep. de Chuquisaea, prov. de Yamparaes, sección 
primera. 

QUILASPIS. f. Zool. (Chihispis Mayr.) Genero 
de himenópteros de la familia de los cinipidos y tri¬ 
bu de los cinipiuos. Las especies de est' géuero 


Quilalí. Geog. Lug. poblado de Nicaragua, en el 
dep. de Jinotega. sit al NE. de la ciudad de este 
nombre, en la margen der. de un pequeño tributario 
del Alto Turna. . 

QUILALLUHUIN. Geog. Fundo de Chile, en 
la prov. de Valdivia, dep. del mismo nombre; 80 h. 

QUKLAMA. Geog. Sierra de la prov. do Sala¬ 
manca, en el p. j. de Sequeros. Forma parte de In 
divisoria entre los ríos Duero y Tajo, y en ella nace 
un riachuelo que lleva el mismo nombre. Este pasa 
por las localidades de Arrovomuerto, Garcihuey, 
Valero y San Miguel de Valero, y se une con el 
rasaje, tomando el nombre de Valero, con el cual 
dea. en el Alagón. 

Quilamo. m. Bot. El género Qnilantum , de 
anco, sinónimo del Crypteronia, de Biume, ó 
cnslotpia Wall., de la familia de las blatiáceas, 
familia de las cripteronioideas. 
jr... l ! ILA,f O. Silv. Arbolillo silvestre que vegeta en 
( ji* 1 P* naa * de tronco derecho, <le 12 á 20 era, de 
de i metro ’ 8U8 hojas son anchas y opuestas, de 6 cm. 

8r 8’°i anteras, lanceoladas y lampiñas con pecio¬ 
lo 10 ® 7 c °rtoa; las flores axilares, pequeñas, de co- 
( j os P a J lz °»' fruto es una cajita, comprimida, con 
fc _ 8 ? rcoa y dos cavidades que contienen muchas 

■•m.lU, 6 ja« , n ,| e je. 

q u i. * ÑAUOLE. (Etira. — Del mejic. gnilitl, 
Or?V * am °U*p amolé.) m. Méj. Jabonbra. 
un? , LAMüT ANO, NA. adj. Chile. Aplícase á | 


ÜQa dase d 


e caballo, mezcla de raza árabe y chilena, j 
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ofrecen la cabeza lisa y brillante, dilatada por de¬ 
trás de los ojos; mejillas algo inás cortas que la mi¬ 
tad de estos: antenas de la hembra no largas, de 13 
ó 14 artejos, manifiestamente separados, el tercero 
poco más largo que el cuarto; pronoto pequeño en 
medio; escudete arqueado por delante, liso: abdomen 
muy comprimido, lenticular, cortante por encima y 
por debajo; tarso posterior con el cuarto artejo no 
más largo que grueso; uñas sencillas, alas franjea¬ 
das; celdilla radial larga, abierta en el margen del 
ala; aréola bastante grande. íSe conocen dos espe¬ 
cies, que viven en Europa y América; la Ch. nítida 
Giraud es do Europa y forma agallas en Qiiercus ce- 
rris L. 

QUILATABLE. adj. Que puede quilatars**. 

QUILATACIÓN, f. Acción y efecto de qui- 
latar. 

QUILATADO, DA. p. p. de Quilatar. 

QUILATADOR. RA. adj. Que quilnta. U. t. 
c. •. || m. El que quilnta el oro, la p ata ó las pie¬ 
dras preciosas. || Cajita que contiene unas balanzas 
diminutas y varios pesos de múltiplos y submúlti¬ 
plos del quilate, para pesar piedras preciosas. Véa¬ 
se Quilatk. 

QUIL ATAMIENTO. m. Quilatación. 

QUILATAN. fíiog. Indio principal de Dapitan, 
el primero de aquella comarca de Mindanao, de 
quien se tiene noticia que supiera castellano, pues 
que sirvió de intérprete en la conferencia celebrada 
por el capitán Gabriel do Rivera con el régulo dapi- 
tano Liinasnncay en 1579. 

QUILATANTE. p. a. de Quilatar. Que qui- 
lata. 

QUILATAR. (Etim. — De Quilate.) v. a. Aqui¬ 
latar. 

QUILATE. F. é In. Cara!. — It. Carato.—A. la 
ral. — P. Quilate. — C. Quilat. — E. Karato. (Etim. — 
Del ár. quirat, deriv. del gr. kerátion, peso de cuatro 
granos.) m. Unidad de peso para las perlas y pie¬ 
dras preciosas de mucho valor, como el diamante, la 
esmeralda y el rubí. Equivale á 4 granos ó 1 / 140 de 
onza ó sean 205 miligramos. |) Cada una de las vein- 
ticuatroavas partes en peso que contiene de oro puro 
cualquiera aleación de este metal, y que á su vez se 
divide en 4 granos. Así, se dice oro de 22 quilates á 
la liga de 11 partes de oro y una de cobre. || Hoy 
se hace la calificación por milésimas, y, por tanto, 
la ley del oro puro es de 1,000 milésimas. |] Moneda 
antigua, del valor de medio dinero. || Pesa de un 
quilate, || fig. Grado de perfección en cualquier cosa 
no material. Se usa comúnmente en plural. 

Pbrdbr uno los quilates, fr. fig. y fam. Chile. 
Perder uno los estribos. || Por quilates, m. adv. 
fig. v fam. Menudamente, en pequeñísimas cantida¬ 
des ó porciones. 

Quilate. Metrol. Antiguamente, en el tráfico de 
metales preciosos empleábase como unidad el quila¬ 
te para designar cada una de las partea de oro fino 
6 sin mezcla contení las en una determinada canti¬ 
dad de dicho metal tomada como unidad y llamada 
marco, que se suponía contener 2 4 partes ó quila¬ 
tes. Oro [Miro tenía 24 quilates; si una mitad es co¬ 
bre. 12 quilates. 

Hoy el quilate ea un peso real para determinar el 
valor de los diamantes y pie lias preciosas. El qui¬ 
late holandés vale 0,205894 gr. El inglés, 0,205306 
gtainos (la onza troy = 151 quilates). En Pru- 
sia vale el quilate 0.205537 gr.: en París, 0.205873 
gramos ** 3,87t3 granos antiguos del peso del marco. 


Ya hacía mucho tiempo que se tenía la preocupa¬ 
ción, con el fin de facilitar el comercio internacio¬ 
nal, de unificar el valor del quilate, muy vario hasta 
aquel entonces en caua país: pues si el quilate valí:» 
en España 205 miligramos, en Turin valia ya 213 y 
solamente 191 en Alejandría y 207 en Venena. Re 
sultaba de ahí una perturbación comercial que pro¬ 
curó remediar el Comité internacional de pem y 
medidas, estableciendo como valor del quilate en to¬ 
dos los países el de 200 miligramos ó quilate mi- 
trico. Respecto á Francia. los decretos del 7 de Ju¬ 
lio y 13 de Diciembre de 1910 y otros han hecho 
obligatorio desde l.° de Abril de 1911 el uso deí 
quilate métrico. 

Por otra parte, se ha establecido que tanto los pe¬ 
sos quilates como las balanzas correspondientes han 
de sujetarse ó ciertas condiciones de fabricación j i 
la comprobación por el Estado. 

Los diamantes en bruto se valoran á razón de tan 
to por quilate. Si su peso excede de la unidad do 
tienen valoración fija; el precio crece como el cua¬ 
drado ó una potencia superior del peso. 

Los diamantes tallados se cuentan siempre en el 
doble del peso real por lo que se supone que han 


perdido. Los 

múlti píos del q 

íilate son: 


500 quilates .... 

. . . 100 

gr- 

250 

X> .... 

... 50 

» 

100 

» .... 

. . . 20 

» 

50 

» .... 

. . . 10 

* 

25 

* .... 

. . . 5 

> 

10 

» .... 

. . . 2 

» 

5 

» .... 

. . . 1 

> 

Los subniú 

Itipíos son: 



1 c 

[uilates .... 

. . 0*2 

gr. 

0*5 

» .... 

. . 0*1 

» 

0 25 

>.> .... 

. . 0-05 

» 

010 

» .... 

. . 0 02 

9 

0*05 

» .... 

. . 0-01 

> 

0*01 

» .... 

. . 0 002 

* 

Los pesos 

su periores á 5 q 

uilates métricos (1 gt.) 

fabricados de 

platino, latón, 

etc., tienen 

la forma de 


una pirámide truncada cuadrangular ó de un cilin¬ 
dro con su botoncito en la parte superior. Loa inte¬ 
riores á 5 quilates tienen la forma de laminillas cua¬ 
dradas falineadas con aquellos metales á los cual« 
conviene añadir el aluminio por su poco peso. Estes 
pesos llevan grabado en su parte inferior su equiva¬ 
lencia en grumos y en la superior el número de qui¬ 
lates que pesan. La caja en la cual se tiene cetas 
posas debe llevar en parte visible el número de pi¬ 
sas que contieno y el valor de las extremas para f«- 
cilitar la comprobación oficial. Hay- que advertirqu» 
en la comprobación es muy exigua ia diferencia 


tolerada. Esta diferencia 

es para pesos 

da: 

1 á 5 quilates . . . 

. . 0-001 

gT. 

10 fí 25 9 . . 

0*0015 

9 

50 á 100 » . . 

. 0*002 

9 

250 á í 00 » ... 

0*003 

9 

De más de 500 quilates. 

. . 0*004 

> 


Esta diferencia es aún menor para las seriea tota¬ 
les. como puede verse en el siguiente cuadro: 


Serie de 25 quilates 
» de 50 » 

» de 100 » 

» de 250 » 

y> de 500 » 

» del ,000 z> 


Diferencia - 0-004 £T. 

» 0-006 * 

fe 0 007 > 

> 0 - 00 $ » 

> 0*010 > 

> 0012 » 
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Las balanzas para los quilates, que se llaman qui- [ sionnnte. En uso interno se prescribe en cocimiento 
latadores, están sujetas á ciertas condiciones, como | y en uso externo en tintura. La importancia toxicó¬ 
se dijo antes. Se toleran las balanzas portátiles ai lógica de la quilavn se refiere á sus principios, que 
van dentro de su cajita. Las de almacén ó tienda lina I se asimilan á la sapotoxina por Kobert. Se trata de 
de estar debajo de un globo ó caja de cristales; lian J un veneno protopláamico con acción electiva sobre 
de ser fijas; tan tinas que acusen claramente difieren* ¡ las vías respiratorias superiores (estornudos, toa), 
cías de peso de 1 miligramo y de una potencia pro- | Sobre la mucosa ocular se registran efectos de con- 
porcionada á la suma de los pesos do la serie que 1 juntivitis y queratitis. Hav asimismo vómitos y cá¬ 


se presentan A la rom probación. Para que sea más 
factible la operación de contrastar llevan las balan¬ 
zas grabados las notaciones referentes á su potencia 
y sensibilidad y no puede haber pieza alguna con la 
<•ual.su dueño pueda modificar A su voluntad el equi¬ 
librio de la balanza. V. los grabados de la pág. 1338 
de/ t. Xí.III. 

Quilate. Geng. Río de Méjico, en el Est. de Ve- 
cacruz; naco en la vertiente N. del Cerro Colorado, 
perteneciente al cantón de Jalapa, forma luego el li¬ 
mite entre los cantones de Misantla y Jnlocingo y 
después de un curso de 51 kms. des. por la der. en 
«I rio Nautla. 

QU1LATERA. (Etim. — De quilate.) f. Instru- 
• mentó con agujeros ríe diversos tamaños que sirven 
para apreciar los quilates de las perlas. 

QUILATES. Geog. Cabo do la costa septentrio¬ 
nal do Marruecos, en la zona española, sit. al E. 
de la bahía de Alhucemas, á la cual limita. El cabo 
procede en suave declive de la cordillera de montes 
que, con 413 in. de altura, corre de N. á S. ci¬ 
ñendo por el 15. la balda de Alhucemas y bañando 
sus faldas occidentales dentro de dicha había, las 
cuales constituyen una costa casi recta de N. A S., 
que no es sino un continuado tajo entrecortado por 
quebradas y algunas playuelas hasta el recodo en 
que empieza la playa. 15n alguna de sus cañadas se 
ven sembrados y tal cual habitación, de las cuales la 
más notable es. en la pendiente de uno de los mon¬ 
tes Humado altura del Renegado, una casa blanca 


I líeos, salivación y poliuria. Los hematíes sufren 
más pronto la acción destructora que no las células 
cerebrales y ganglionares. Sin embargo, en la in¬ 
mensa mayoría de los casos se consigue el restable¬ 
cimiento completo del sujeto intoxicado. 

QUI LB AS AS. Etnogr. V. Quiloasas. 

QUILBILLO. m. Chile, dim. de Quir.no. Listón 
ó larguero más delgado y corto que los quilbos y que 
no se mete en los bastidores. 

QUIL30. m. Chile. Listón ó larguero del telar 
chileno en que se tejen mantas. Siempre son en 
número de dos: uno arriba y otro abajo, y en ellos 
va estirada toda la urdimbre. Van metidos en dos 
postes, que allá se llaman bastidores y con los cua¬ 
les forman cuadrado. Los quilbos se bajan ó levan¬ 
tan por medio de cuñas para tener más suelta ó 
tirante la urdimbre. 

QUILBRIQUENITA ó KILBRICICENI- 

TA. f. Mineral. Complicado mineral definido como 
un sulfuro de plomo, que contiene como asociado* 
constantes, el antimonio, arsénico, cobre, hierro y 
zinc. Cuando aparece cristalizada, la quilbriquenita 
afecta, como el tipo específico. la formado un prisma 
recto romboidal: pero de ordinario constituye ma¬ 
sas de estructura compacta bien marcada, es mine¬ 
ral opaco, dotado de característico brillo metálico y 
color gris aplomado obscuro, su peso específico es 
algo superior á 6, y la dureza no llega á 3. Al fue¬ 
go del soplete no ofrece dificultades para fundirse 
v al cambiar de estado presenta las reacciones pe¬ 


que lleva el mismo nombre. Cuando viniendo del N. 
se recala en el cabo Quilates, no se distinguen 
bien los escarpados bajos con que termina el mar, 
por proyectarse sobre los terrenos elevados de que 
proceden; pero se reconoce perfectamente cuando se 
viene del E. ó del O. También pueda servir para re¬ 
conocerlo, desde el mar afuera, la altura del Cofra¬ 
de, colina más inmediata á su extremidad, en cuya 
cumbre é inmediato á un grupo de árboles, se distin¬ 
gue un blanco morabito, que demora aproximada¬ 
mente al SE. del cabo. Al E. del cabo Quilates y 
¿í ln distancia de 2 millas se baila la punta de Ba- 
hazún. Los buques procedentes de la costa de Espa¬ 
ña. que se dirigen á Alhucemas, recalan general- 
cuente sobre el cabo Quilates. 

QUILAUANES ó KILAUANES. Etnogr. 
Nombre que se da también á los tirurayes de Min- 
datino (Archipiélago Filipino). 

QUILAUfN. (V oz tagala.) m. Guiso hecho con 
trozos de carne y rodajas de rábano. || Ensalada 
compuesta de amargoso, cebollas y carnaronritos. 

QUILAUNIM. Geog. Pobl. de ln India Portu¬ 
guesa. en el arzobispado de Gon. dist. de Damáo, 
• iivisión de Nagar-Avely: unos 3,7üU li. 

QUILAYA. Bot. V. Quillay. 

Quila ya. Terap. Se emplea la corteza por la sn- 
vtonina que contiene ya al interior, ya al exterior. En 
r*I primer caso se utilizan sus propiedades expecto¬ 
rantes (bronquitis). En el segundo se aprovecha para 
lesenrgrnsnr Ir piel y el cuero cabelludo sin producir 
rritnción. Se emplea asimismo en tintura corno emúI- 


culiares del plomo, antimonio, azufre y arsénico que 
suele contener en proporciones superiores al 4 por 
100. Pertenece á aquel grupo de minerales al cual 
sirve de tipo la geocronita y aun es considerada 
como una de sus variedades mejor definidas, se 
agrupa con la scliulzita y con el sulfuro de plomo 
de Absnn. I,a mineginita es ya un bien definido 
sulfuro de plomo y antimonio, de composición quí¬ 
mica constante y resultado de asociaciones de la 
galena con la estibina, puede tenerse como el pri¬ 
mer término de la serie importa lilísima donde se co¬ 
locan minerales como la boulangerita, plagionita, 
jansesonita, zinquenitny kobelita, que contienen en¬ 
tre sus elementos esenciales el plomo, azufre y an¬ 
timonio. Dentro del grupo de la geocronita, que de 
todas las especies nombradas es la más próxima A 
la galena. Sus relaciones con la geocronita típica 
están bien demostradas por hallarse juntos ambos 
minerales, cuya circunstancia puede indicar asimis¬ 
mo la comunidad de origen; encuéntrase en Sal* 
(•Suecia), y algunas localidades de España. 

QUILCA. f. Chile. Se usa en la frase Hacer 
quilca. que significa rodear un animal con un lazo, 
sujeto en cada extremo, por una persona, con objeto 
de cogerlo. 

Quilca. Geog. Ramal de la cadena de los Andes, 
en el Perú, al S. de Tisco, prov. de Caylloma. 

Quilca. Geog. Río del Perú. V. Chili. 

Quilca. Geog. Mina de plata del Perú, en el de¬ 
partamento de La Libertad, prov. de Huamachuco, 
dist. de Sartimhamba. 


KNCICLOPEDlA universal, tomo xlviii. — 77. 
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Quilca. Geog. Valle ó quebrarla del Perú, en el 
dep. de Arequipa, prov. de Islav; termina en la 
caleta de Quilca. 

Quilca. Geog. Cerro del Perú, en el dep. de An- 
caali, prov. de Pomabnmba. dist. de Siliuas. En el 
mismo cerro, que es de piedra calcárea, se hallaron 
agujeros de forma cilindrica de más de 50 cin. de 
diámetro y casi 1 m. de profundidad, que servían 
«le sepulcro á los indios antes de la conquista. Alre- 
«ledor de cada pozo ó agujero hay cuatro cavidades 
que se cortan en ángulos que comunican con la hoya 
principal y estaban llenos de cráneos dolicocéfaios. 
Los hoyos estaban cubiertos con tina piedra trabaja¬ 
da á propósito y cubierta encima para disimular la 
entrada. 

Quilca. Geog. Puerto menor del Perú, sit. á los 
16" 12' 30" de lat. y 71" 17' 24" de long. Este fué 
el puerto del dep. de Arequipa hasta 1826, en que 
por los daños que causaba el mar y lo poco abri¬ 
gado del fondeadero se cerró, y en su lugar se abrió 
el puerto de Islav. 

Quilca. Geog. Dist. del Perú, en el dep. de Are¬ 
quipa. prov. de Camaná; antes perteneció á la pro¬ 
vincia de Islav. Es muy rica en cobre, carbón y 
niicn. Su cabecera es Pueblo Nuevo; unos 1,000 h 
|| Pool, de los mismos departamento y provincia, 
antes capital del dist. de su nombre. Sit. á 44 kms. 
de Cana; unos 300 h. 

QUILCACE. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Cauca, prov. de Popayán, dist. de Tambo, 
sir. & 615 kms. de Bogotá. 

QUILCAMA. f. fam. Ecitad. Abogadillo, tin¬ 
terillo. 

QUILC AMACHA Y. Geog. Pobl. del Perú, en 
el rlep. de Lima, prov. de Huarochirí, dist. de San¬ 
ta Eulalia; unos 260 h. 

QUILCATA. Geog. Aid. y estancia del Perú, 
en el dpp. de Apurímac, prov. de Antabamba, dis¬ 
trito de Oropesa; 60 h. 

QUILCATE. Geog. Hacienda del Perú, en el 
departamento de Caja mn iva , provincia de llunl- 
guyoc, distrito de Llapa; 850 h. Tiene un manan¬ 
tial de agua termal ferruginosa que sale en estado 
«le ebullición. 

Quilcatk. Geog. Pampa del Perú, ni pie de la i 
cadena de los Andes, al NO. de las poblaciones 
de Puquio y San Juan, en el dep. de Ayacucho, 
dist de Encanas. 

QUILCAY. Geog. Río del Perú, tributario del 
Huarns. 

QUILCO, f Etim. — Del araucano cid-o ó cullu.) 
m. Chile. Canasta grande que-se usa para llevar 
ropa, legumbres, ptc. || Pequuño órgano filamentoso j 
que mantiene adheridos á la concha á ciertos mu- 1 
riscos. 

QUILCOS (Los). Geog. Fundo de Chile, en la 
provincia de Santiago, departamento de M el ipil la; 
unos 15(1 h. 

QUILCHAHUE. Geog. Estero de Chile, en la 
prov. de Valdivia. Unido al Llihuíu forma el río 
Donquil. aíl. del Tollón. 

QUILCHE. m. Chile. Las tripas de las reses. 

QUILCHEL ó QUINCHEL. Geog. Grupo de 
islotes de la costa de (‘hile. sit. en la parte septen¬ 
trional del canal de Moraleda, á los 4 4° 17' de lat. 
S. y 73° 33' de long. O. de Oreenwich. Están cu¬ 
biertos de frondosa vegetación, y entre los pnsos 
que los separnn hay algunos surgideros seguros 
fiara pequeñas embarcaciones. 


QUILCHIHUENCO. Geog. Aldea de Chile es 
la provincia de Malleco, departamento de Oollipuli; 
unos 150 h. 

QUILCHUR AN. Geog. Estancia del Perú.enei 
dep. de Ancnsh, prov. de Huaílas, dist. de Macate, 

38 h. 

QUILDE. m. Chile. Anzuelo para pescar c»n- 
g rejos. 

QUILDEAR. m. Chile. Pescar con quiIJe. 

QUILDÓN, m. Chile. Lazo ó cordel como el oh» 
sostiene el tonon. pero pnucipulmente el de 
de maguí ó de otras plantas. 

QUILDRENITA. f. Mineral. Fosfato lii-lnu- 
do de alúmina, hierro y manganeso, susceptible da 
representarse por la fórmula 

(F e Mn) 3 PH,0 8 -f (Aq -f A1 : O g H 4 ) 

Se presenta en pirámides hexagonales, 

RA = 0.7776 : 1 : 0,5254 

exf'diables imperfectnmente en sentido lateral, den- 
vadas de un prisma recto de base romboidal, eiu»* 
caras M forman un diedro de 111° 54'; su color f* 
pardusco ó amarillento, lustre vitreo ó resinoso 
translúcido en loa bordes y con una dureza ligera¬ 
mente inferior á la de la fosforita: pureza. 5; su in¬ 
tensidad está comprendida entre 3.18 y 3,24. Des¬ 
pués de pulverizado en el mortero de ágata, su coler 
es blanco amarillento; soluble lentamente en el 
do clorhídrico, sin efervescencia, el líquido obteai'.o 
presenta las reacciones características de las sale* 
de hierro y manganeso: y calentado en tubo cerra¬ 
do á la llama del alcohol desprende agua, que a 
condensa en las partes frías. Por la acción uel 
píete se funde en las aristas más delgadas, foron ¬ 
do una masa negra y coloreando la llama de verit 
por la misma acción, pero sobre soporte de ca:t-cs- 
adquiere propiedades magnéticas, y con la sosa cán¬ 
tica presenta las reacciones características de if 4 
compuestos de manganeso. Se encuentra eslea.it»- 
ral en cristales ó masas cristalinos asociadas i ** 
pirita, el cuarzo y el npatito. Robre los hierros « i - 
páticos de Tavistock (Devonshire) y en Hebron'li¬ 
tados Unidos). 

QUILE. Geog. Fundo de Chile, en la provine 1 
de Coquimbo, departamento de Ovalle; u<*ne os - 

250 h. 

Quile. Geog. Fundo de Chile, en la jmov. i» 
Maulé, dep. de Itata; unos 200 h. 

QUILE. ni. Germ. Miembro viril. 

QUILEHUICHACÓN. m. Chile IW '♦ 
ataree rajado con corte oblicuo. 

QUXLEÍTA. f. Mineral. Vnnodato de “ :r? 
nrseniofosfato de plomo, agua y algunns otra-* mj 
tancias consideradas como necesoring, que M 
senta en masas amorfas de color pardo negiuzeo:- 
metido al soplete en las pinzas de platino se " 
con facilidad, produciendo perla negra; sobre ei 1 
del mismo metal y mezclado con bjrax da ti bit» ^ 
loreado de verde claro, y al carbón deja botó» 
lico de plomo unido á nlgo de cobre. Asocia . ' á - 
minerales de pinta y á los nrseniofos atos de [ ' 

ha sido encontrado en Mina Grande v Mío» M*’ 
quesa (Chile), así como en Domeyko. 

QUILELE. ni. Cuba. Pinol. Especie i» (T- ' 
hecho con harina de mníz tostado v azúcar. 

QUILEMBA. Geog. Pobl. def Africa Ocr;:r»« 
Portuguesa, en la prov.de Ang-ol». dist. de 
cone. de Gtdungo Alto, sobado de Quiiunng» ' 



QU1LEMIA — QUILIANO 


1219 


: 6 ' 


muhende; unos 450 h. En el mismo concejo, pero 
perteneciente á otro sobado, hay una población lla¬ 
mada también Quilemba, con poco más de 100 h. 

QUILEMlA. f. Fistol. Presencia de quilo en la 
sangre. 

qUILENA. f. E uto ni. [Chilena Walk.) Género 
<le lepidópteros heteróceros de la familia de los ln- 
siocám pidos. Estos lepidópteros tienen el cuerpo 
muy pubescente; frente lisa; ojos cubiertos de una 
pubescencia densa; palpos cortos, con pubescencia 
setiforme bastante larga, artejo terminal pequeño, 
en forma de botón; antenas pectinadas en ambos 
sexos, con dientes largos, algo más cortos en la 
hembra; abdomen del macho puntiagudo, provisto 
de una larga pubescencia anal y de mechones de 
pelosA los lados de los segmentos intermedios; fému 
res, tibias y metatarao anterior revestidos de pubes¬ 
cencia larga; tarsos cubiertos de escamas aplicadas, 
con los artejos alargados; tibias del segundo y ter¬ 
cer par provistas de espolones apicales cortos; alas 
con los bordes enteros, así como las franjas, que son 
bastante largas; celdilla de las dos nías obtusa en el 
ápice; margen anterior ligeramente encorvado sólo 
e;i la mitad externa; margen externo igualmente 
algo llexuoso; margen interno casi recto; vena dis- 
cul muy fin», quebrada junto al ángulo posterior y 
en seguida muy inclinada hacia el ápice del ala. La 
oruga es cilindrica, revestida de pubescencia flexi¬ 
ble. sobre todo á los lados, desprovista de verrugas 
laterales y con las verrugas dorsales poco desarro¬ 
lladas. pero que llevan algunas sedas largas; los 
segmentos segundo y tercero cada uno con cuatro 
pinceles dorsales cortos y densos. Sus especies se 
reparten principalmente por las regiones oriental v 
etiópica; de la paleártica se couoceu tres; la (7/4. obl i- 
guata Kiug es de Egipto. 

QUILENITA. f. Mineral. Plata bismutífera que 
contiene un 86,2 por lüO de metal puro. Se presen 
ta en masas amorfas ó granujientas, blandas, de co¬ 
lor blanco de plata en la fractura reciente, pero que 
se vuelve amarillo en las superficies expuestas du¬ 
rante algún tiempo al aire; soluble parcialmente en 
®l ácido nítrico, dejando un residuo blanco y pulve¬ 
rulento, el liquido presenta las recciones de las sales 
'le plata. Se han encontrado asociaciones de las sales 
de plata á otros minerales argentíferos en la mina de 
Antonio (Copiapó). 

QUILENO (San). Flagiog. Monje benedictino y 
obispo, que vivió en la primera mitad del siglo vn. 
Era un caballero escocés, pariente de los reves do 
Escocia, que habiendo oído la fama del monasterio 
•1° Luxeuil,en Francia, dejó su país y so presentó al 
a *'ad luxeviense, pidiendo el hábito. Poco tiempo le 
b'*stó pura salir muy aprovechado en virtud y letras. 

renombre de predicador fue causa de que san 
Paro, obispo meldense, se le llevase consigo para 
Predicar á sus pueblos el Evangelio. Sus méritos le 
elevaron, finalmente, al episcopado atrebatense, ó 
! 0 Arras, que gobernó con celo y santidad hasta el 
•estante de su muerte. 

«Iblio^p. Yepes, Co roñica general de la orden 

d9 San Senito. 

^UíbERANTEMO. m. Bot. El género Chile- 
antheninm Oerst. comprende plantas de la familia 
acantáceas, subfamilia de Ia9 acantoideas, 
las imbricadas, tribu de las odontonemeas, 
de las odontoneminas, con do9 estambres. 
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estarninodios. celdas de las anteras á igual allu- 
’ 9f *P a los estrechos, no coloridos, tubo ensanchado 


hacia arriba, nunca estrechamente cilindrico sin en¬ 
sanchamiento, flores reuuidas dos ó tres en cimas 
axilares. 

La única especie, Ch. trijldum, es de Méjico, ar¬ 
busto ramoso, peloso en las partes jóvenes, con ho¬ 
jas oblongas, lampiñas, flores en cimas peduncula- 
das, brácteas y bracteíilas lineales, casi del largo del 
cáliz. 

QUILES. (Del a pe llido del inventor. Germán 
Quiles.) ni. Especie de tartana lujosa, con dos rue¬ 
das, el techo plano y pescante de un solo asiento, 
que se usa en Filipinas. 

Quiles (Los). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Oria. 

Quiles (Germán). Bíog . Militar español que. ha¬ 
llándose en Filipinas por los años de 1885 á 1886, 
inventó el vehículo llamado quiles (V.), el cual no 
tardó en generalizarse en aquel país. En 1890 Qui- 
les era teniente coronel gobernador políticomilitar 
de Cebú. Se retiró ó murió poco después. 

Quiles Gai.jndo(Andrés), Biog. Prelado mejica¬ 
no, n. en A pasco (Estado de Gunnajuato) y m. en 
Nicaragua en 1721. Estudió en el Seminario de San 
Ildefonso, de Méjico: graduóse luego de doctor en 
teología en la Universidad mejicana, v después vis¬ 
tió el hábito franciscano. Fué calificador dei Santo 
Olicio y procurador general de su orden en las Pro¬ 
vincias Seráficas de Indias; además, durante muchos 
años explicó filosofía v teología. Finalmente, en 
1718 fue presentado para el obispado de Nicaragua. 
Se le debe: De la situación, clima, montes, ríos, 
puertos y costas de las Indias Occidentales (Madrid. 
1714); Apología por la conservación del Colegio de 
l'ropngand a File, de Queretaro (Madrid, 1707], y 
Memorial al Supremo Consejo de Indias sobre las pa¬ 
rroquias de la provincia de Sun Francisco, de Maca¬ 
tan (sin lugar ni fecha). 

QUILESIA. f. 'Bot. El género Qnilesia de Blan¬ 
co ó Quillesia de Endlicher está incluido en el Dt- 
chapetalnm /lo Dupetit Thounrs, de la familia de las 
dicapetnláceas. 

QUILEZ (Jijan). Biog. Escritor español del si¬ 
glo xviii. n. en Aragón, de quien se conserva: Exe¬ 
quias del Parnaso d las muertes del señor rey don Fe¬ 
lipe V y de la señora infanta doña María Teresa, 
deldna de Francia (Zaragoza, 1716). 

QUILHAOS. Geog. Tribu indígena del Brasil; 
vive en la parte septentrional del país. 

QUILI. pref. de Kili. 

QUILÍ ADA. (Etim.— Delgr. kiliás, Ailiádos.) 
f. Millar. |] Lit. Colección de versos dividida en 
piezas ó partes de á 1,000 versos. 

Quilí a das (Las). Lit. Obra en versos políticos de 
Juan Tzetzes, donde se relieren multitud de hechos 
ilela mitología y la historia sin ilación ni transición, 
v cada uno con un título particular. Se la llamó así 
á causa de haberla dividido do 1,000 en 1,000 
versos. 

QUILI ADE NO. m. Bot. El género Chiliadenns 
Cass. está hoy incluido en el Jasonia Cass., de la 
familia de las compuestas. 

QUILIANO. Geog. Pobl. v mun. de Italia, en la 
prov. de Génova, dist. y á 6 kins. de Snvonn.á ori¬ 
llas del Tragenda, tributario del golfo de Génova; 
4,020 h. 

Qt/ILIANO. Kili.kna ó Cilline (San). ílagiog . 
Apóstol de Franconia y mártir, n. hacia el año 640 
de padres nobles, en Irlanda, v m. el 8 de Julio de 
689. Llevado de su piedad y amor al estudio, dispu- 
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so abrazar la vida monásticn, entrando, según Arite- 
mio, en el insigne monasterio de Hy, de donde pro¬ 
bablemente fué abad. Nombráronle después obispo, 
sin asignarle diócesis alguna, en conformidad con la 
costumbre entonces vigente en Irlanda. Un día. con 
la idea de hacerse misionero, deja su tierra con 11 
monjes más, pasa á Francia, cruza el Libia y llega al 
castillo de Wurzburgo, residencia del duque de Tu* 
nugia (Franconia), Gozberto, que era todavía paga¬ 
no, corno todo su pueblo. Quiliano resolvió predicar 
allí el Evangelio, pero quiso ir antes á Roma, para 
recibir Ihh facultades del Sumo Pontífice. Llegó con 
sus compañeros á la Ciudad Eterna en el verano de 
(38(5. Al año siguiente ya estaban en Turingia reali¬ 
zando sus planes apostólicos. Dividiéronse por la 
región, quedándose en Wurzburgo Quiliano con dos 
compañeros, el sacerdote Colomano y el diácono To- 
tuau. Wurzburgo fué la base de toda su actividad 
misionera, que tuvo mucho éxito, pues convirtió al 
duque Gozberto y á muchos paganos de la Franeo- 
nia oriental y de Turingia. Una vez que Gozberto se 
convirtió al Cristianismo, Quiliano le dió 6 conocer 
que su matrimonio con Geileua. viuda de su herma¬ 
no, era ilegítimo, y el duque le prometió que se se¬ 
pararía. Pero esto fué causa de la muerte de! santo, 
porque Geilena. aprovechando una ausencia del du¬ 
que, le mandó matar, lo mismo que á 9us dos compa¬ 
ñeros, escondiendo bajo tierra sus cuerpos, los vasos 
sagrados y los libros santos que usnban. La crítica 
protestante ha puesto en dudu algunos pormenores 
de la vida de Quiliano, pero sin razones suficien¬ 
tes. Lo que inás atacan es su viaje á Roma, pero los 
documentos de que sacamos esa vida, tienen un valor 
irrecusable. Hnv dos Pasio de san Quiliano. La 
una se remonta á la mitad del siglo viii; la otra no 
es más que una paráfrasis posterior. Los huesos de 
los mártires fueron trasladados en 743 por san Rur- 
cardo, colocándolos en un lugar digno de una mane¬ 
ra provisional, hasta que, habiéndole dado el papa 
Zacarías permiso para venerarlos, los colocó el año 
752 en la nueva catedral del Salvador, que acababa 
de edilirar en Wurzburgo. El Nuevo Testamento 
que usaba san Quiliano se conservó hasta 1801 en 
el tesoro de ia catedral de Wurzburgo; en ese año 
fué á parar á la librería de la Universidad. La ciu¬ 
dad de Wurzburgo le venera como á su patrón el 
8 de Julio. 

Biblingr. Acia .9.9. (TI, Julio, 509-019, Parts y 
Roma, 1807): Eckhart, Conimentarii de rebits Fran- 
nae orienlalis (1, 270-283. 451 seq., Wurzburgo, 
1729); Gropp, Lebensbeschrtibung der hl. Kilian i 
und dessen Ge ¿sellen (Wurzburgo, 1738); Emme- 
rich, Der hl. Kilian (Wurzburgo, 1902); O’Haulon, 
Lites of tlie Irish Saiuts (Vil, 12*2-143. Dublín); 
Iíauck, Kirchengesch. Deutsehlans (I, 3. a y 4.* ed., 
p. 386 seq.); Riezler. De vita Kiliani, en Nenes Ar- 
chiv der Geiscllschaft für dltere deutsche Geschichts - 
knnde (XXVUI, 232, 1903): Hefner, Das Leben des 
hl. Bnrchard, en Archiv des historisches Vereins van 
Unter/ranhen (XLV, 1901). 

QUILIANTO. m. Bat. El género Chilianthns 
Burchell comprende plantas de la familia fie las loga- 
niácens, subfamilia de las budleioideas, con ovario 
completamente supero, pelos glandulosos con cabeza 
de dos ó muchas células, celdas de las anteras sepa¬ 
radas. los pelos glandulosos, á veces en forma de 
candelabro con verticilos sucesivos, prefloración co- 
rolína empizarrada, fruto cápsula en general corta, 
inflorescencia cirnosa, flores extremadamente peque¬ 


ñas, estambres salientes. Son arborescentes, coa 
hojas enteras, lobuladas ó dentadas, con linee esti¬ 
pular, panojas terminales, piramidales ó henusí?- 
ricas. 

Comprende tres especies de la colonia del Cabo 

QUILIARCA. (Etim. — Del gr. jiliárjts. qui- 
liarca.) m. Hist. Oficial griego que raan-lab* un 
cuerpo <le 1,000 hombres ó quilinrquín. (j Eutre lo< 
persas y macedonios, primer oficial dei ejército «if» 
pues del rey. || Entre los griegos moderno», oficial 
cuyo grado corresponde al de coronel. 

QUILlAREA. f. Kiliárea. 

QUILI ARQUÍA. (Etim. — De! gr. /«M», 
quiliarquía.) f. Hist. Dignidad y autoridad del qur 
linrea. || Tropa ó batallón griego de l.OOOhorv es 

QUILIASMO. m. Hist. reí. Docta»* us bí 
quiliastas ó milenarios. 

QUILI ASTAS. ( Etim.—Del gr . jilinstai, V"- 

liastas.) in.pl. Hist. reí. Partidarios de una sect* 
religiosa que tuvo su origen en los primeros tiempo? 
de la Iglesia v se reprodujo en el siglo xil f'in 
doctrina establecía que después del juicio final !o« 
predestinados vivirían mil años sobre la Tierra y 
gozarían en ella toda clase de delicias con el reina¬ 
do de Jesucristo. 

QUILICALCHO. m. Chile. Una clase de man¬ 
zanas. 

QUILICI (Biagio). fíiog. Compositor italiano, 
n. v m. en Luc^a (1774-1861). Dedicóse especial¬ 
mente á la enseñanza del piano y de harmonía en el 
Seminario de dicha ciudad, del que fué profesor. 
Compuso algunas obras religiosas, entre ellas un» 
misa á 4 voces y varios instrumentos. 

Quilici (Domingo), fíiog. Compositor itp.lijno, 
n. y m. en Lucca (1759-1831), hermano de Bu- 
gio (V.). Fué maestro de capilla del duque de Lue*» 
director de orquesta del teatro de dicha ciudad y 
director de una escuela grntuitn de música qiies>» 
fragó de su bolsillo particular. Organizó en I.ucc* 

una serie de conciertos semanales (orquesta v com’ 

en los que se ejecutaron las mejores obras de mú« fl 
clásica. Fué, además, muy versado en literal”! 1 * 
filología y matemáticas. La mayor parte de sus a -'é 
son de carácter religioso, figurando entre ellas u£* , 

misa de Réquiem á 4 voces, motetes, etc. 

Quilici (Maximiliano). Biog. Compositor indi¬ 
no. n. en Lucca á principios del siglo xix- ^ ' 
director de la capilla de música del duque de L orcl 
y profesor de canto, de acompañamiento ▼ de tec'* 
de la música del Liceo Musical de aquella ciun» 1 
Compuso las óperas Francesca di Rimini (estrené* 
en 1829), Barlolomeo delta Cavalla (estrenad* *' 
Venecia en 1838), y La peana del Diacolo (estria ¬ 
da en Florencia en 1861). Es autor, además, c? 
varios coros, cantatas, una misa. etc. 

QUILICO, m. Eciiad. Cernícalo. ¡ Germ. 6* 

SIM1RO. 

Quilico. Geog. Aid. de Chile, en la prov. de *- 
rioó, dep. de Viehuquen, sit. cerca de Patacón: ucr* 
350 h. Su nombre significa agua desviada, de 
qnyly- . _ 

QUILICUR A. Geog. PobL de Chile, en I* P r '^ 
vincia y dep. de Santiago, sit. á 10 km*. 
la capital de la República; unos 1.800 h. 
ción del f. c. Valparaíso á Santiago. 

Quilicura. Geog. Fundo de Chile, en la p* eT 
O’Higgins, dep. de Cachapoal; 280 h. 

QUILICHAO. Geog. Nombre que se <U ^ 
cuencia & la pobl. de Santander, en Colombia " 
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QUILIDROSIS 


parlamento del Cauri», prov. de Santan-ler. Proce¬ 
de de los indios quilichnos que habitaban la región. 

QUILIDROSIS ó QUILH1DR03I3. f. Su¬ 
dación quilosa. 

QUILI FACCIÓN* f. Formación de quilo. 

QU1LIFACIENTE. adj. Que fon na ó produce 
quilo. 

QUILIF ACTIV O, V A. adj. Qitilipacie.ntb. 

QUILÍFERO BA. (Etim.— Del lat. chylus, 
quilo, y/erre, llevar.) adj. Annt. Que lleva quilo. 
U. t. c. a. || Dicese de cada uno do los vasos linfáti¬ 
cos de los intestinos, que absorben el quilo durante 
la quilifieación y lo conducen al canal torácico. 

QUILIFICACION. (Etim. — Del lat. chyiif cu¬ 
tio, ouis, quililicación.) f. Fistol. Acción de quiti- 
ficnr ó quil tricarse. |] Formación del quilo por medio 
de la digestión. 

QUILIFIC A MIENTO, m . Fisiol. Quilifica- 

I'IÓN. 

QUILIFIC A R. ( Etitn. — Del lat. chylus, quilo. 
y facera, hacer.) v. a. Fisiol. Convertir en quilo el 
alimento. U. m. c. r. 

QUILIFORME. (Etiin. — Del lat. chylus, qui- 
!•>. y forma, figuro.) adj. Fisiol. Que tiene aparien¬ 
cia ó forma de quilo. 

QUILIHUE. Geog. llinch. de Chile, en el de¬ 
partamento de La Unión. 

QUILILQUE. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia del Nuble. dep. de Chillan; 410 h. 

QUILILLAN. Geog. Estancia del Perú, en el 
dep. de Cajnmarca, prov. y dist. de Contumaza; 
50 h. 

QUILILLOS. m. pl. Germ. Anillos. 

QUILIMANCY. Geog. Río del Africa Oriental, 
en Zanguebnr. que nace de una elevada montaña y 
Oes. en el océano Indico, junto á \le¡inda, después 
de 530 km8. de curso. 

QUILIMANÉ ó QUELIMANÉ. Geog. C. del 
A frica Oriental Portuguesa. en Ih prov. y á 552 kms. 
•SO. de Mozambique, sit. á 9 luna, de la costa, cerca 
de la desembocadura del Qua-qua. brazo del delta 
del Znmbeze, llamarlo también río ríe Quilimane, á 
los 17° 51' 44" de lat. N. y 30°51 7 59" de long. E. 
de Oreen wicli: unos 7,000 h. I.a entrada del estua¬ 
rio, formado por el Qua-qua, tiene 3 kms. de ancho, 
y si bien la barra dificulta la entrarla á los buques 
fie algún porte, con todo, más arriba de ella hay 
luien fondeadero hasta la ciudad, donde un ensanche 
riel río hace un excelente puerto. La población se 
compone, en su mayor parte, de cafres. A pesar de 
la insalubridad deJ clima, Quilimane tiene impor¬ 
tancia comercial. Unirla telegráficamente con Ch i ro¬ 
mo, tiene importación ríe géneros de algodón (de 
Inglaterra), objetos ríe metal y víveres (de Alema¬ 
nia. Holanda é Inglaterra), y exportación de copra, 
semillas oleaginosas, cera, azúcar y marfil. 

QUILI MARI. Geog. Río de Chile, en la prov. de 
Aconcagua, dep. de Petorca. Se forma en la sierra 
«le Tilama, al NO. do la capital riel departamento, 
corre hacia el O. y, después ríe un reducido curso, 
ríes, en el mar por el ángulo N. «le la bahía, que se 
llama también Quilimarí, después do bañar la aldea 
de su nombre. En verano á veces quería seco. 

Quilimarí. Geog. Mnn. y nld. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Aconcagua, den. de Petorca, sil. en la 
orí/. S. del río ríe su nombre, á los 32° 7' de lat. S. 
v 71° 31 ' d e long. O. ríe Greenxvicli. en terreno bajo 
v rodeado ríe cerros bajos y A 8 kms. al E. riel puer¬ 
to de Picbidanguíj unos G.200 h., de los que 800 co- 


QU1L1NDAÑA 

rresponden á su cabecera. Iglesia parroquial erigida 
en 1817, Registro civil, Correo, Telégrafo, Prefec¬ 
tura de policía y escuelas. El municipio comprende 
las subdelegaciones de Quilimarí, Pichilemu, Longo- 
toma y Guaquén. En el siglo xvm so descubrieron 
en las montañas próximas ricas vetas de oro cobri¬ 
zo, que motivaron la fundación de la población. 

QUILIMAS (Páramo db). Geog. Altura del 
Ecuador, que forma parte de ¡os Andes y está situa¬ 
rla cerca de la pobl. do Chambo; tiene 4,711 m. 

QUILIN, rn. Chile. Cerda. || Pelo grueso, duro 
y crecido que tienen las caballerías en la cola y crin. 

Quilín. Geog. Casas de huerta de la prov.de Má¬ 
laga, inun. de Aihaurin el Grande. 

QUILIN ( Miguel Mac), liiog. Dominico irlandés, 
n. en Culrnnia (Ultonia) en 1659. En 1677 vistió el 
hábito dominicano. Cumplido el año de noviciado, 
hizo su profesión y fuó enviado á la Gaíia con el fin 
de hacer sus estudios, los cuales comenzó en la pro¬ 
vincia de San Luis y terminó en París. Fué luego 
nombrado profesor de filosofía y teología, sucesiva¬ 
mente. en varios conventos; principalmente desem¬ 
peñó este cargo en París, en el convento de la Anun¬ 
ciación. Sus paisanos los irlandeses le nombraron 
después superior del convento de Santa Cruz, de 
l.ovaina, cargo que desempeñó desde 1706 hasta 
1709; al finalizar este trienio volvió de nuevo á la 
provincia dominicana de San Luis, á continuar en su 
antiguo cargo de profesor. Cuatro años llevaba des¬ 
empeñando este cargo cuando le sorprendió la muer¬ 
te. Fuó Quilín un modelo de religiosos y notable 
hombre de ciencia; eximio conocedor y acérrimo 
propugnado!* de las doctrinas de san Agustín y de 
santo Tomás de Aquino, llegó á ser, en el conoci¬ 
miento de las obras de estos dos colosos de la teolo¬ 
gía, una verdadera eminencia. Dejó inéditas varias 
obras teológicas, una de las cuales, la relativa á la 
contrición en el .Sacramento de la Penitencia, mi 
mentem D. Tomne, fué impresa posteriormente. 

QUILINA, f. Chile. Lo que en castellano se 
llama clin ó crin. 

Quilina. Zool. y Paleont. (Chilina Grny, 1S28.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, higrófilos. familia de los 
quilínidos. El animal presenta orificio pulmonar al 
lado derecho, protegido por un lóbulo del manto 
muy desarrollado y saliente; pie grande ensanchado 
por delante y estrechado por detrás; orificios genita¬ 
les al lado derecho: concha dextra, oval, ventruda, 
nuriculiforme, adornada de fajas y de manchas do 
color más obscuro, ondeadas; espira obtusa; abertu¬ 
ra oblongooval; columnilla gruesa con uno ó dos 
fuertes pliegues; perístoma sencillo, cortante. Vive 
en las aguas dulces de la América del Sur, especial¬ 
mente en Chile y Patagonia, pero siempre en los ríos 
de corriente algo marcada y de aguas claras y trans¬ 
parentes. La Chilina Ptitlcha d’Orb. procede de 
Chile. 

En estado fósil lianse descubierto algunas especies 
en los terrenos iniocénieos de ltío Negro y Pata¬ 
gonia. 

Contiene un subgénero, el Psedochilxna Dalí 
(1870). 

QUILINCHUCHE, f. Nombre que recibe en 
Honduras la flor del Inga pnlcherrima . 

Quilinohuchb ( El). Geog. Cas. de Honduras, de¬ 
partamento de Olancbo. mu ti . de Juiirnlpa. 

QU1LINDAÑA. Geog. Monte del Ecuador; for¬ 
ma parte de la cordillera de los Andes, figurando en 
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uno de los grupos volcánicos más grandes y encon¬ 
trándose al E. de la linea divisoria de las aguas, á 
unos 8 kms. del Cotopaxi, entre las fuentes del rio 
Juntas y las del Ami. Está cubierto de nieves y tie¬ 
ne 4,919 m. de altura. Del Quilindaña arranca 
hacia Oriente un ramal muy alto ó, mejor dicho, 
una meseta ancha de párumos. Es un volcán extin¬ 
guido . 

QUILINEJA. f. Chile. Rn ices de una planta 
chilena parecidas al esparto y de las cuales se hacen 
escobas, cordeles, cestos, etc. Se exporta en gran 
cantidad. || La planta misma. 

QUILIN IDOS. m. pl .Zool. v Paleont. (Chilini- 
rtae.) Familia de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, orden de los pulmouados. higrófilos. El 
animal presenta los tentáculos muy añedios, aplana¬ 
dos, angulosos, en los que se implantan los ojos en su 
cara superior; lóbulo protector de la bolsa pulmonar 
muy desarrollado y saliente: sin mandíbulas: dientes 
de la rádula dispuestos en series oblicuas, el central 
pequeño, con cinco puntas, los laterales y los mar¬ 
ginales multicuspiáados, pectiniformes. con una 
prolongación externa en la parte superior; concha 
ilextra, auriculiforme, coloreada, con la columnilla 
con pliegues bien marcados. Los quilínidos son mo¬ 
luscos terrestres y de agua dulce propios de la Amé¬ 
rica del Sur, en donde están representados por el 
género Chilina. 

QUILINITA ó KILLINITA. f. Mineral. Com¬ 
plicadísimo silicato de aluminio y otros metales al¬ 
calinos ó aicalinotérreos. que suelen ser el potasio, 
el sodio, el litio y el calcio. La composición química 
varia no poco, y puede ser representada en la fór¬ 
mula general de la trifana Ll s Al^Si^O^, en la cual 
puede ser R = ( Li s Na 2 K* Ca). dependiendo del 
medio las cantidades relativas de cada uno de estos 
elementos v siendo de ellos el litio el nuís constante. 
No puede decirse realmente que se presenta el mi¬ 
neral bien cristalizado en formas geométricas regu¬ 
lares y referibles á tino de los sistemas regulares 
conocidos: sus formas, no obstante, tienen, como las 
del tipo específico de la trifana, apariencia monoclí- 
nica, y así lo indican sus dos exfoliaciones, perfecta 
y fácil una de ellas, más imperfecta la otro; los pris¬ 
mas que constituyen el cuerpo están sumamente 
aplastados y semejan barras comprimidas; ludíanse 
dotados de inuv marcada estructura foliácea, y hasta 
de ellos pueden separarse láminas de cierta delga¬ 
dez; la fractura es astillosa, y el color gris ó pardo, 
debido al óxido de hierro interpuesto y diseminado 
en su masa; el peso específico es 2,7 y la dureza 
llega á 3,5. Sometida la quiliidta al fuego vivo del 
soplete, no tarda en fundirse hinchándose mucho, y 
al propio tiempo comunica 6 la llama intenso y ca¬ 
racterístico color rojo; por vía húmeda es mucho más 
resistente y asi permanece sin experimentar altera¬ 
ciones sensibles en contacto de los más enérgicos 
ácidos minerales. Las semejanzas del cuerpo con al¬ 
gunos feldespatoides determinados hace presumir 
que sean los mismos sus orígenes Durante mucho 
tiempo se ha tenido por variedad definida de la pini¬ 
to . que es en definitiva un producto de alteraciones de 
cierta** rocas, sin duda por la semejanza de los yaci¬ 
mientos y modo de presentarse en ellos, cuando no 
por el ns'ppcto de estas dos substancias, que lo tie¬ 
nen muv semejante, y han llegado hasta ser. en de¬ 
terminados casos. confundibles una con otra: la qui- 
liQitn es. ríd embargo, mineral mucho más raro en 
los terrenos, tanto que sólo ha sido hasta el presente 


QUILIOGONO 

hallada en un granito de Kifiney, de cuya localidad 
ha tomado el nombre. 

QUILINO. Geoff. Pedanla y c. de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Ischilin, 
de la qué la ciudad es cabecera. Esta se halla sil. a 
148 kms. de Córdoba y 845 de Rueños Aire?, á 
392 m. de altura y hacia los 30° 13' de lat.S.J&l 1 
29' de long. O. de Greenwich; unos 4.500 h. Esta¬ 
ción del f. c. Central de Córdoba; iglesia parroquial, 
fundada en 1703; Registro civil, Juzgado de pat. 
Comisaría, escuelas, etc. Su principal fuente de ri¬ 
queza es la ganadería. 

QUIL.INQUILE. Q$ng. Cerro del Perú, entre 
Moquegua y Torata. Su cumbre está á 1,815 m. I* 
altura. 

QUILINUDO, DA. adj. Chile. Que tiene mj 
largas las clines ó crines. 

QUILIO (Antonio Luis María I.b Copumcw 
Düj. liiog. Marino francés (1815-1877). Ingresa en 
1831 en la Escuela Naval, y en 1854 era ya capiréu 
de fragata. Tomó parte en la expedición de China, 
como ayudante de campo de Charner. y entonces:^ 
ascendido á capitán de mar y guerra: mandó des¬ 
pués una columna contra Mitho, en Cocliinchio* 
Cuando la guerra francoprusiana, defendió el quinto 
sector de muralla durante el sitio de París: «*ra en 
tonces contraalmirante. En 1872 se le dió e! man¬ 
de la división naval del Atlántico del Sur. pastwi® 
después al mando de la sección marítima de Argén» 

QUILÍO. Grog. Río de Honduras, en el dep 
Copán: tiene sus fuentes en la montaña del Mereu- 
dón y des. en el Sumpul. 

QÜ1LIOCÁLIX. m. Bol. El género Chilar 
Klotzsch. comprende plantas de la familia de las fR ' 
paridáceas. subfamilia de las cleomoidens. mu cua¬ 
tro ó, en general, muchos estambres, designé 
algunos siem pre convertidos en estnminodioB, ari r 
foro desarrollado, pero corto, tubo del cáliz corlo t< 
forma de urna, al que está adherido el «ndro.o 
Hierbas lampiñas con hojas temadas y flores visto¬ 
sas de color violeta. 

Comprende dos especies del Africa oriental. 

QUILIOCÉFALO. m. Bol. 151 género Vhy---r 
pítala ni de Bentham comprende plantas de la 
de las compuestas, tribu de las inulens. subtríhu - 
las guafalinas. con cabezuelas heterógnmns con * * 
flores femeninas que liermafroditas, ó de dos for^- 4 
por predominio de uno ú otro sexo, ó unisexn" 4 
vilano nulo, muchísimas cabezuelas muv peque'.* 4 
en corimbo denso, cada una con 5 á 15 flores. b* 
liermafroditas 1 ó 2. en algunas á veces ningún». 

La única especie, Ch. Schimperi , vive en Ahi*i r ' 
y es una hierba lanuda, hasta de 1 m. de alte, 
hojas decurrentes. 

QUILIÓFILO. m. Bot. El género CfnU-T^ 
de De Candolle es sinónimo del Zalntanin de 
soon, de la familia de las compuestas. 

El género ChiliophyUum de Philippi compre- * 
plantas de la misma familia, tribu de las astee** 
subtribu de las solidagininns. con vilano de rou'r?- 
cerdas, flores liermafroditas fértiles. A lo stim - 54 
más internas estériles, receptáculo pajoso, 
las radiadas. 

La única especie, Ch. densifolinm. vive er i 4 
Anales de Mendoza y es un arbusto muy ram*'' 4 
muy hojoso, lampiño y pegajoso. 

QUILIÓGONO. (Rtim. — Del gr. /»>». 
v gonos, ángulo.) m. Geom. Dícese de un p 1 ' 1 ¡T 3 ’ 
compuesto de mil ángulos y mil Indos. 
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QUILIOMBE. (Etim. —Del gr. jihombé, de 
jihoi, mil, y bous, buey.) Mil . Sacrificio de 1,000 
bueyes que 9e ofrecía en las grandes tiestas para 
aplacar á los dioses ó por haber alcanzado alguna 
victoria de importancia. 

QUILIOTRIQUIO. in. Bot. El género Chilio- 
irlchinm Cass. comprende plantas de la familia de las 
compuestas, tribu de las astereas, suftribu de las 
asterinns, con vilano de muchas cerdas, en dos ó 
tres series, desiguales, recept¿ículo pajoso, cabezue¬ 
las de tamaño mediano, largamente pedunculadas, 
involucro acampanado, aquenios bastante cilindricos, 
con cinco costillas. Son arbustos sin goma distribui¬ 
dos en tres especies de la parte antartica de Chile. 

QUIL.IP. G eog. Río de Filipinas, en la isla de 
1 .uión, prov. de Batangns. Tiene sus fuentes al S. 
del monte Toinbol y, después de un breve curso, 
des. en el río Calumpáu. 

QUILIPÍN. Geog. Serrijón de Chile, en la pro¬ 
vincia «le Linares. Se levanta casi aislado y corto á 
los 35° 44' S. y 71° 42' O. de Greenwich, entre 
I 09 limites de los dep. de Linares y de Loncomiila. 
teniendo una altura máxima de 352 m. s. n. m. 

Quilipín. Geog, Fundo de Chile, en la prov. de 
Linares, dep. de Loncomiila; 150 h. 

QUILIPULI. m. Chile. CeknIcalo. 


QUIL1S (Modesto), liiog. Escultor español con¬ 
temporáneo, n. en Valencia. Hase dedicado espe¬ 
cialmente á la escultura religiosa, siendo muy cele¬ 
bradas algunas de sus producciones, entre las que 
fígu ran: La Virgen de la medalla milagrosa, desti» 
nada al oratorio de las Hermanas de la Caridad del 
Colegio de niños de San Vicente (Valencia); un 
■Vino Jesús, para las Escuelas Fías de la propia ciu- 
dad; el Arcángel san llnfael. para la iglesia parro¬ 
quial de Santa Catalina. <!e la misma, etc. 

QUILlSMA. f. Más. En la notación neumática, 
figura de ornamento correspondiente, tanto en la 
gráfica como en la ejecución, á nuestro trino. 

QUILISMIA. f. Bot. El género Chyltsmic, Nutt. 
comprende plnntas de la familia de las onngráceas, 
tribu de las onagreas, subtribu de las camisoninas. 


con cápsula largamente pedicelada, mazudn. Hier¬ 
bas anuales con hojas pecioladns, liradas ó pinati- 
hdas, flores pequeñas, amarillas ó rojizas. 

Comprende cinco especies de California y territo¬ 
rios próximos. 


^UILITAPIA. Grog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
ducía «le Coquimbo, dep. de Oralle; 180 h, 

QUILITE8. Bot. Nombre vulgar del A marau- 
" ts s P*hosh 3 ' de la familia de las ainarautáceas, 
1 'niada también bledo espinoso y calalú, en Cuba; 
<ll ‘ eH t atam v yugo, en el Perú; bledo de Malabar v 
espinaca de Malabar. 

^UILITONGO (San Pedro). (Lagar de legum- 
° eo S- Age ucia municipal y pobl. de Méjico. 
TOO*) ^* 8 *' Caxaca, dist. de Nochixtlán; unos 


^UILÍVORO, RA. (Etim. — Del lat. chylui 
’ y VfJ rare, comer, alimentarse.) adi Que se al 
me " t * J e qu.lo. 

< |jJ^ U,l ^ VOr °s . m. pl. Zool. Familia de insecto 
’Uales 3 * Cu - Vas bu'vas viven en el cuerpo de losaui 
Q ’ nu triénilose, á lo que se cree, de su quilo. 
^’Pterm*"****’ ^ ^ ntom • (Chy/iza Fall.) Género d 
tribu de | fn Faceros de la familia de los músculos ; 
i 10 08 cordilurinos, caracterizado por la cai¬ 

re* ,A . a ' a ’ epístoma lampiño, estilo velloso, fému 

"* P«-ter,oro, „ 0 ‘ 


QUILMA, f. En algunas partes, Costal. 

QUILMAHUE. Chile. V. QüliLMAIIIJE. 

QUILMAS. Geog. Aid. de la prov. de la Corti¬ 
na. nmn. de Camota, parr . de San Mained de 
Camota. 

QUILMA Y. m. Chile. Planta trepadora que se 
distingue por sus hermosas flores; sus hojas son 
grandes y lustrosas, muy parecidas en su forma á 
lns de la camelia. 

QUILME, Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Mulchen; des. por la izq. en el Bío-Bío, poco antes 
de la pobl. de Quilapalo. 

QUILMELAS. Geog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Rairiz de Veign, parr, de San Andrés 
de Guillatnil. 

QUILMENCO. Geog. Riach. de Chile, art. del 
Illa peí, en el cual des. poco antes de unirse este 
último con el Carón. 

QUILMES. Etaogr. Tribu de indios de ln Re¬ 
pública Argentina, hoy extinguida, perteneciente á 
la raza de los cnlchaquíes. Al tiempo de la conquis¬ 
ta, ocupaban parte <1 el valle que se llama de Santa 
María, donde, durante más de un siglo, resistieron 
a los españoles. En 1670 fueron deportados á las 
cercanías de Buenos Aires, se fundó con ellos el 
pueblo de su nombre y, habiéndose mezclado con 
loa europeos, perdieron su idioma y sus costumbres. 

Bibliogr. Ambrosetti, La ant. ciad, de Quilines, 
en el Bol. del lnst. Geogr. de la Arg. (1807). 

Quilmbs. Geog. Partido de la República Argen¬ 
tina. en la prov. de Buenos Aires. Fué fundado en 
1770 y está sit. al SE. de la cnpitul de la Repúbli¬ 
ca y en las imírg. del Rio de la Pl ita, limitando al 
NO. con el partido de Avellaneda, al E. con el ci¬ 
tado Río de la Plata, al SE. con La Plata, y al Sí), 
con los partidos de Brown y Varóla Ocupa una 
super. de 313 kms. 2 V tiene una población aproxi¬ 
mada de 40,000 h. Riegan el partido los arro¬ 
yos Las Conchitas, Manzano, Jiménez, Las Piedras 
v Las Cañas. No tiene este partido grandes zonas de 
agricultura debido á que impera la población urba¬ 
na. Con todo, se produce algún trigo. En cambio, 
existen varios establecimientos ganaderos «le impor¬ 
tancia; pero, más que tales, lo son «le recreo, por la 
forma en que están construidos. En ellos hguran los 
más variados frutales y notables ejemplares «le ga¬ 
nado y aves «le corral. Su cabecera es la c. del mis¬ 
mo nombre. Lo atraviesan ferrocarriles y un tranvía 
v funcionan en él numerosas escuelas. 

Quilmks. Geog. C. déla República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, cabecera del partido de su 
nombre, sit. á 17 ni. de altura, á 17 kms. de Buenos 
Aires y 37 «le La Plata, hacia los 34° 43' 35" de la¬ 
titud S. y 58° 15' 19" de long. O. del Meridiano «la 
Greenwich. Fué fundada en 1670, siendo sus prime¬ 
ros pobladores los indios quilines, de que procede su 
nombre. Quilmbs está unido á Buenos Aires por el 
f. c. del Sur y por un tranvía de la Compañía Anglo- 
argentina, cuya fuerza le presta hoy la Compañía 
Hispanoamericana de Electricidad, de Barcelona; 
tiene municipalidad. Comandancia militar, Consejo 
escolar. Teléfonos, Registro civil, Juzgado de paz y 
Biblioteca municipal. La población viene á ser un 
arrabal de Buenos Aires y punto de recreo á que 
acuden distinguidas familias de la capital; sus calles 
perfectamente pavimentadas y los árboles que las 
adornan le dan un aspecto sumamente agradable. 
Entre sus vías descuella la gran avenida^le Augusto 
Otamendi, que une ln est. del f. c. con la ribera del 
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Río de la Pinta, pasando por la plaza. Posee la ciu¬ 
dad hermosas quintas y buenos edificios públicos y 
particulares; en su plaza principal se levanta una 
magnífica fuente de mármol, igual d otra existente 
en Mo ntevideo. La notable iglesia parroquial porte- 
i*ece al estilo gótico V es una de las más antiguas 
de la provincia, habiendo sido erigida en 1862. El 
movimiento comercial de Quilmus adquiere coda din 
mayor importancia, y de sn industria puede decirse 
lo mismo; hay una gran fáb. de cerveza, alumbrado 
eléctrico, establecimientos de aserrar maleras, in¬ 
dustrias de fabricación de quesos, licores, pastas 
para sopa, etc., y varios líeteles; publicause diferen¬ 
tes periódicos, de entre los que últimamente tenemos 
noticia son El Ariete, El Heraldo, La Idea, La Lec¬ 
tura y La Verdad. 

El 25 de Junio de 1806 desembarcó en Quilmus, 
con 2,000 roldados, el general inglés Beresford con 
el intento de atacará Buenos Aires, y el 25 «le Fe¬ 
brero de 182< triunfó Brovvn sobre la escuadra bra¬ 
sileña en las nguii9 de esta ciudad. 

Quilmiís. Geog. Dist. y localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Tucuinán, dep. de Leales, 
sit. al NO. del departamento, en la mtirg. izq. del 
río de Santa María, á 15 l<ms. al N. de Villa Santa 
Mida, en la falda E. de la sierra que divide los valles 
de Santa María y del Cajón, no lejos del lugar deno¬ 
minado Huascbaciénaga, á 1,755 m. dealturav hacia 
los 26" 25' de lat. N. y 66° 8' de long. O. del Meri¬ 
diano de Greenwich; unos 2.000 h. Juzgado de pnz. 
En sus inmediaciones abundan las ruinns del tiempo 
• le la conquista del valle de Calchaqui por los espa¬ 
ñoles. 

Quilmbs (Los). Geog. Sierra de la República Ar¬ 
gentina. Está tendida de S. á N., comenzando al S 
en la punta de Balastro, correspondiente á la pro¬ 
vincia de Catnmarca, para atravesar luego el depar¬ 
tamento de Trancas de la prov. de Tucurnán, y pe¬ 
netrar en la de Salta por el dep. de Cafavato. 

quILMO. m. Chile. Palo grueso usado para 
tranca. 

Quilmo. Geog. Rio de Chile, en el dep. de Chillán; 
nace al S. de la c. de Pinto y se encamina al NO. 
hasta desembocar por la izq. en el Chillán, poco 
después de la c. de Chillán Viejo. 

Q.uilmo. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Nu¬ 
ble, dep. de Chillán: 220 h. 

QUILMORIA. f. Bot. El género Chilmoria Ham. 
ó Chunlmofígra Roxb., es sinónimo del Gyuocardia 
R. tír. t de in familia de las flacurtiáceas. 

QUILO. F. é In. Chyle. — lt. y P.Chilo.—A. 
Kilchspeisesaft.— C. Quilo. — E. Kilo. (Etim. — En la 
l.'acep., del gr. jilioi, mil; en la 2. a , del gr .jylós, 
jugo, ó lat. chylus, quilo.) m. Jugo. || Líquido lecho 
so alcalino que los vasosquilíferos toman del intestino 
después de la digestión, compueslo do linfa y grasa 
emulsionada. Dicho líquido pasa á las venas subcla¬ 
via y yugular á través del conducto torácico y se 
mezcla con la sangro. || V. Kilo. 

Dar. rciiar ó sacar uno i?l quilo. Sudar uno 

KI. QUILO. |l HaCKRLE k UNü MATA DB QUILO. f«\ 

fig. y ftitn. Chile. Alcahuetearle, encubrirlo, taparlo 
á semejanza de la mata de quilo que puede ocultar 
á una ó más pprsonas. || Sudar uno kl quilo, fr. 
fig. y fam. Trabajar con gran fatiga y desvelo. 

Quilo. Bot. Chile. Arbusto lampiño, con los ramos 
flexuoaos y aun volubles y trepadores; hojas oblon- 
4P l8 t un poc« asaetadas, flores axilares v aglomeradas 
en una especie de racimo. |j Fruto de este arbusto. 


Quilo. Eutom. ( Chil» ZU.) Género de microlepi- 
dópteros de la familia de los pirálidos, y tribu de lo» 
crnmbinos. Comprende cuatro especies europm: ti 
Ch. cicatricellus Hb. se halla hacia el centro de 
Europa. 

Quilo. Fistol. V. Digkstión. 

Quilo. Quim. En su composición el quilo se dife¬ 
rencia de la linfa cu su proporoióu de malerias pri¬ 
sas y de materias nlbuminoidens. que es mayor en el 
primero que en la segunda. La linfa contiene lie 4á 
7 por 100 de materias sólidas y el quilo contiene de 
7 A 10 por 100. El quilo tieue reacción alcalina, s» 
bor salino y una densidad comprendida entre 1.018 
y 1,027. Al cabo de poco rato de eRtnr fuera de* or- 
gauismo se coagula de un modo análogo á Ir. 9.ingr*. 
Contiene en abundancia corpúsculos linfáticos vgrin 
cantidad de grasa extremadamente dividida, ¡>er»i 
tiendo esto último distinguirlo de la linfa medisnif 
el examen microscópico. Las materias grasas di» 
quilo son completamente solubles en el éter y pue¬ 
den extraerse con este disolvente. 


Según Ivfíiiig. los siguientes datos puede» 
para dar una idea general de la composición d«l» 
sangre, la linfa y el quilo; 



Sin embargo, téngase en cuenta que la composi¬ 
ción de estos líquidos varía mucho coa la alimen¬ 
tación . 

Quilo (Alturas dk). Geog. Lomas de Chile.» 
el dep. de Coelemu, fiit. en la rib. S. del río lt»R 
aguas abajo de su confl. con el Nuble. Kn ella* de¬ 
rrotó. el 19 de Marzo de 1814, Bernardo O’Hgjp 1 
á las fuerzas del jefe español Ganiza. 

QUILO. Germ. QuilÉ. 

QUILOA KISSIUANI ó KILWA KIS~ 
SIUANI. (Quiloa insular.) Geog. C. marítima “H 
Africa Oriental Inglesa, en la parte hasta hoy u* 


mana, sit. ó 31 l luna. SSE. de Zanzíbar, en 
isla muy próxima al continente, hacia los6°5i & 
de lat. S. y 39° 30' 49" de long. E. deGreenwitó 
Su puerto, seguro y abrigado de todos los nenU* 
ofrece buen fondeadero á toda suerte de buque*.* 
pesar de su escasa profundidad, que obliga á los 
mayor porte á anclar á bastante distancia de 1« P* 
(ilación. La diferencia del nivel entre la pleainM.' 
la baja mar es tan considerable que á vece* 
en seco las pequeñas embarcaciones anclada* i 


kilómetro de la orilla. La bahía de Quiloa se exti« B 
de al N. y al S. de la isla. Su parte septena* 0,1 
está formada por el estuario de Kikuaju ó h»» ví 
llamado también Port Beaver, que no pii es res¡iJiy 
más que un brazo de mar que se extiende entre 
y el Cabo Quiloa, al NE., penetrando en la t ,írr * 
La parte meridional de la bahía, resguardada por 14 
isla Songa Manara, está á su vez formada por ei** 


tunrio del rio Mavughi ó Kissimnfugu. 
Historia. Quiloa fué en Otro tiempo una 


ción floreciente que se dice tenía 300 mMqnit** * 
cuyos buques comerciaban con la Arabia y la I*^ ,a 
En 1505 la redujo á cenizas el portugués PrM w ‘ art ’ 
de Almeida, después de un sitio mortffeio. 
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tugueses construyeron allí un fuerte; pero las liebres 
les obligaron ¿ retirarse. Más tarde Quilo* volvió 
á prosperar con la dominación de los sultanes de 
Nlascate, sobre todo con el comercio de esclavos; 
pero suprimido éste, la ciudad decayó rápidamente. 

QUILOA KIVINJE. (Qniloa i 
continental.) Geog. C. marítima del* 

Africa Oriental Inglesa, en la parte 
hasta boy alemana, eit. á 28 kms. 

NNO. de Quilos Kissiuani; unos 
10,000 h. Su puerto es muy inferior 
al de Quiloa Kissiuani, y las maris¬ 
mas que se extienden paralelamente 
á la costa, detrás de las chozas de 
Quiloa, dificultan las comunicado-, 
nes con el interior. Con todo, hubo 1 
un tiempo en que fué el puerto prin¬ 
cipal de la costa para la exportación 
de esclavos y aun ha suplantado á 
la otra Quiloa, gracias á la mejora de 
sus condiciones sanitarias y á otros 
progresos introducidos por los ale¬ 
manes. 

QUILOA NICA. Geog. Pobl.del 
Africa Occidental Portuguesa, en la 
prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Ámbrizete; unos 800 h. 

QUILOASAS ó QUILBA- 
SAS. Btnogr. Tribu india de la Re¬ 
pública-Argentina; habitaba en las 
inmediaciones del pueblo viejo de 
Santa Fe. en las márgenes del rio 
Cavastá. Tenía idioma propio, se¬ 
mejante al de los chanás. 

QUILOBLECO. m. Bot. La sec¬ 
ción Chilobltchum Oerst. del género 
Blechum P. Br. ó Altareiia de Pa¬ 
vón, de la familia de las acantáceas, 

8 e distingue por su cáliz casi bilabia- 
do, trífido, con dos segmentos mayó¬ 
os y bidentados en el ápice, brée¬ 
teos oblongas. Se incluyen dos espe¬ 
cies, B . Ttoeedii del Paraná y B. me- 
xicauum de Méjico. 

QUILOBRANCO. m. Zool.Gé- 
riero de peces teleósteos, orden de los 
fisóstomos, familia de los simbránqui* 
dos, subfamilia de los quilobranqui- 
nos - Se caracteriza por su cuerpo prolongado y des¬ 
nudo, comprimido; borde de la mandíbula superior 
formado solamente por los intermaxilares, los maxi¬ 
lares prolongados hacia atrás y paralelos á ellos; sin 
uientes palatinos ni aletas pares; los verticales rudi¬ 
mentarios, reducidos á pliegues cutáneos; con costi- 
as ? arco si tuado en la mitad anterior de la longitud 
total, con urna pequeña papila; aberturas branquiales 
^nfluentes en una hendedura situada en la super- 
llcle abdominal; sin vejiga aérea; estómago sin cie¬ 
go, ovarios con oviductos. 

La especie tipo es el Ch. dorsalis Richardson que 
lve en Australia y Tasmania. Fue fundado este gé- 
,lero en 1846. 

¿ <*Ul L OBR ANquiNO S. (Etim.— De Chilo- 
\\* nC US ’ ^® nero de peces.) m. pl. Ictiol. Subfamilia 
de f eCea te *®Ó3teos, orden de los físóstomos, familia 

03 8lm bránquidos, establecida por Guntber para 
^ ñero Chilobranchus Richardson. 

Zool. (Chilobrachys 
■J Arenero de arañas de la familia de los avi- 


culáridos y tribu de los avicularinos. Es afin al gé¬ 
nero Phlogius E. Sim., difiriendo sólo en el campo 
de los ojos distante del margen anterior del cefalo- 
tórax un espacio más estrecho que el ojo lateral an¬ 
terior; uñas de loa tarsos anteriores armadas de una 


Gb.(/b/jjjuss Zjvs e, r, umd jStadtQuix&a 

t¿cm ¿rujb/tJien . ^ 


Plago de la iala y de la ciudad de Quiloa. (De un grabado de 1748) 


serie de cuatro dientes; plantilla provista de dientes 
menudos y simulando una uña inferior. En él se in 
el uve una sola especie, Ch. nitelinus Karsch, de 
Ceylán. 

QU1LOCACIA. (Etim. — Del gr. Chalos, labio, 
y knkia, mal.) f. Pat. Mal que se presenta en los 
labios de los niños. 

QUILOCÁLIX. m. Bot. La sección Chilocalyx 
del género Mayorana de Moench, de la familia de la» 
labiadas, se distingue por su cáliz bilabiado, labio 
superior algo alargado, muy corta y obtusamente 
tridentado, labio inferior bidentado, con diente» 
triangulares, garganta pelosa por dentro. Al. majo- 
rica es de las islas Baleares y Portugal, herbácea, 
fina y densa, verde tomentosa, con hojas peciola- 
das, novadoelípticas, espicastros cortos, apretados, 
con dientes aovados, obtusos, los del labio inferior 
muy cortos. 

Quilocálix. Bot. El género Chylocalyx Ilassk. 
está boy incluido en el Polygonum de Liuueo, de lu 
familia de las poligonáceas. 
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QUILOCÁMPILA. f. Entom. (Chilocampyla 
Busck.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los gracilái idos. Estos insectos presentan 
la cabeza lisa: antenas con el artejo basilar bastante 
fuerte, con una aleta prominente de densas escamas; 
palpos labiales largos, encorvados, subascendentes, 
delgados, lisos, puntiagudos; palpos maxilares me¬ 
dianos. dirigidos hacia delante, ligeramente encor¬ 
vados, filiformes; tibias intermedias engrosadas, 
provistas de fuertes mechones de escamas; tibias 
posteriores con doble serie de largas aristas en la 
cara superior: ala anterior alargada, lanceolada, la 
posterior de la mitad de la longitud de aquélla. Sólo 
se ha descrito una especie, Ch. dyariella Busck, de 
la América septentrional. 

QUILOCARPO. m. Bot. El género C/iilocarpns 
131. comprende plantas de la familia de las apociná- 
ceas, subfamilia de las plumieroideas. tribu de las 
arduineas, subtribu de las landollinas, con fruto 
abajado, corola sin apc-nas distinción de base y 
tubo superior, estambres insertos á la mitad ó más 
arriba, estilo largo, lóbulos coroliuos cortos y an¬ 
chos. no auriculados, disco nulo. Son bejucos con 
hojas decusadas, con muchos nervios, flores peque¬ 
ñas en panojas decusadas, flojas ó densas, axilares. 

Comprende ocho especies del Asia oriental y hasta 
Australia. 

QUILOCELE. m. Pat. Efusión quilosn en la 
túnica vaginal del testículo. 

QUILÓCERAS. (Etim.— Del gr. elidios, la¬ 
bio, y fieras, cuerno.) ni. Zool. (Chiloccras Trt.) Gé¬ 
nero de ácuros de la familia de los sarcóptidos y 
tribu de los analginos. Es parecido á Falculifer 
Rnill. en el tronco y patas; pero difiere en el macho 
lieterómero en que el palpo maxilar ofrece un artejo 
bien desarrollado, el 2 y 3 son rudimentarios y en 
algunas especies están representados por un peque¬ 
ño tubérculo ó un peine; mas el primer artejo es 
fuerte, en forma de cuerno y excede el ápice del 
capítulo; en el macho y hembra horneó meros los 
palpos son normales. Viven en las palomas de la 
región australiana y se conocen tres especies, por 
ejemplo. Ch. retnsum Trt., de Nueva Guinea, pará¬ 
sito ile Myristicivora bicolor Scop. 

QUILOCICLO. Zool. [Chilocychis Gilí, 18G3.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los hidrobíidos; sinónimo de Pomatiopsis 
Tryon (1862). Tiene por tipo la Amnícola Sayona 
Anthony, cuya lúdala se parece al Pomatiopsis (V.). 

QUILOCISTO. ndj. Receptáculo del quilo. 

QU1LOCLADIA. f. Bot. El género Ohylocladia 
(Greville) Thurct comprende algos de la familia de 
las rodimeniáceas, tribu de las rodimenieas, con talo 
hueco, tubuloso, cilindrico ó algo aplanado, con 
diafragmas, gonimolobos unicelulares, pared fructí¬ 
fera sin poro. 

Comprende 10 especies de mares cálidos. Ch. ha- 
iiformis es del océano Atlántico, Mediterráneo y 
Adriático. 

Q UI LOOLO A. f. Bot. La sección Chilochloa I 
Be&uv. del género Phlcitni de Linneo. de la familia 
de Jas gramíneas, tiene un apéndice del eje por en- 
una de la glumilla. Aquí corresponde Ph. Bohemeri 
e la Europa‘central. 

QUILOCO. Cgag. Fundo de Chile, en la provin¬ 
cia de Llanquihue, dep. de Osorno; 00 li. 

QUILOCOR1NOS. m. pl. Entom. (Chilocorini.) 

1 iibu de coleópteros de la familia de los coccinéli¬ 
dos. géneros de esta tribu convienen en lo si- 
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guíente: fonna del cuerpo redondeada, rauv conve¬ 
xa, casi hemisférica ó brevemeute oval; epbtomi 
dilatado ú cada lado en una laminilla saliente que 
hiende lateralmente los ojos; á veces éstos son ente¬ 
ros, pero con más frecuencia hendidos y aun dividi¬ 
dos por las mejillas: antenas delgadas por lo común 
de 12 artejos, con maza fusiforme; pronoto muy en¬ 
corvado tninsversalmente, escotado por delante; pa¬ 
tas ocultas bajo el cuerpo; uñas apendiculadas; éli¬ 
tros muy couvexos, redondeados ó algo comprimidos 
á los lados. Comprende varios géneros: Chiloconi, 
ligias, Choristes, Pharns, Exochotnus, etc. 

QU1LÓCORIS. m. Entom. (Chtlocoris Mavr.) 
Género de hemlpteros heterópteros de la familia de 
los eidnidos. De la fauna paleártiea se citan dos es¬ 
pecies: el tipo P. nitiiins Mayr se halla en Cache¬ 
mira y Japón. 

QUILOCORO. m. En to>n. (C/iilocorus Leac’ti.' 
Género de coleópteros de la familia de los coccimd- 
dos y tribu de los quilocorinos. Es fácil de distin¬ 
guir por los siguientes caracteres: parte superior 
del cuerpo lampiña, ó al menos el pronoto y élitros; 
cabeza ancha, inclinada, incluida en el piotórai 
hasta más allá del borde posterior de los ojos; epi¬ 
toma con el borde libre sinuoso en medio, dilatado 
y redondeado á loa lados: antenas muy cortas, da 
nueve artejos, con maza fusiforme; pronoto trans¬ 
versal, más estrecho que los élitros, de doble longi¬ 
tud en la linea media que A los lados: prosternen 
muy corto, casi cóncavo en toda su longitud, cou 
una foseta redondenda á cada lado; escudete trian¬ 
gular; mesosternóu de doble anchura que el proster- 
nóu, plano, sinuoso en la parte anterior; abdomen 
con cinco segmentos por debajo, el último bastante 
grande; patas cortas y robustas; tibias comprimidas, 
surcadas por el lado externo, con la quUla externa 
provista de un diente más ó menos fuerte debajo de 
la rodilla: uñas apendiculadas; élitros casi hemisfé¬ 
ricos, muy couvexos y ligeramente comprimidos i 
los lados; su repliegue sin fosetas. Contiene nume¬ 
rosas especies repartidas por todo el mundo; seciuo 
tres de la fauna de Europa. 

La especie Ch. renipustnlatus está representada ea 
la lig. 50 de la lám. Coleópteros, I. 

Ch. bipnstulatns L.; long., 3‘3 é 4‘5mm.Cab«* 
roja; élitros negros, con tres manchas rojizas á I» 
dos quintos de su longitud. Es bastante coraúu en 
España. 

QUILOCROMI9. (Etim. — Del gr. chelio?, li¬ 
bio, y chromis, género de peces.) m. Ictiol. (Cti> 
chromis t 1902.)Género de peces teleósteos, ordenue 
los faringognatoR. familia de los crómidos, estaba 
cido para una sola especie, Ch. dnpotiti, descubiei** 
en el l ío Congo y sus afluentes de la zona frunce?* 
y caracterizada por ser de tamaño grande y tener «1 
cuerpo alto y comprimido lateralmente y I* «I* 1 * 
caudal recta. 

QUILODÁCTILO. (Etim. — Del gr. fAriéJ*. 
labio, y daktylos, dedo.) m. Ictiol. (Chilodactylni-. 
Género de peces teleósteos, orden de los acanto i't* 1 
rigios, familia de los cirrítidos. fundado por La-'cpé" 
de para especies del Pacifico y de los mares i*- 
Cabo de Buena Espernnzn, caracterizadas por tener 
el cuerpo comprimido y oblongo, las escamas oirk 
deas, la línea lateral continua, no tener canino*, 
dientes palatinos ni vomerianos y tener la aleta Jsi¬ 
sal con 16 ó 19 radios espinosos. Las especies rai» 
conocidas son Ch.fasciatns Lac., del Cabo de Ha* 5 » 
Esperanza, Ch. variegatns Cuv. et Val., db las 
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occidentales de la América austral, y Ch. zona tus 
Cuv.eí Val., de los mares del Japón. 

QU1LODERMA. f. Linkoderma. 

QUILO DI A. f. Bot. El género Chilodia R. Br. 
está hoy incluido en la sección Enprostnntfiera Beuth. 
del género Prostauthera La bilí, de la familia de las 
1 m diadas. |) El género Chilodia Casa, está hoy in¬ 
cluido en el Wtiljla Neck.,de la familia de las com¬ 
puestas. 

QUILODÍPTERO. m. Ictiol. (Chilodipterus.) 
Género de peces teleósteos, orden de los acantopte- 
rigios, familia de los pércidos, subfamilia de los 
apogoninoá, fundado por Lacépéde para especies del 
mar Rojo y del canal de Mozambique, que se carac¬ 
terizan por tener el cuerpo alto, las escamas gran¬ 
des y caedizas, la abertura bucal casi vertical y ar¬ 
mada de caninos, la primera aleta dorsal con seis 
radios espinosos y la aleta anal con dos. La especie 
mis conocida eB Ch. linea tus Forskal. 

QUILODO. m. Paleont . (Chilodus Gieb.) Géne¬ 
ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los soláceos, orden de los plagióstomos, suborden 
de los escualoideos, familia de ios lámnidos, que se 
caracteriza por tener los dientes cuadrados pirami¬ 
dales, finamente denticulados en los bordes latera¬ 
les; tubérculo basa! grande, irregular. Se han reco¬ 
nocido restos fósiles en los depósitos hulleros del 
paleozoico de Wettin, cerca de Halle, siendo la 
especie mis frecuente el Chilodus gracilis. 

QUILODONTA. f. Paleont. ( Chilodonta Eta- 
llon. 185U.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, escu- 
tibranquios y ripidoglosos, familia de los tróquidos, 
género Clauoulns Montfort (1810), Concha bastante 
consistente, perforada escasamente ó no umbilicada, 
conoide, con las vueltas adornadas de tubérculos ó 
pequeños dibujos cuadriculados y presentando, ade¬ 
mas. varias trazas de várices; la columnilla tiene 
un doble diente situado en la base y bastante salien¬ 
te. encontrándose torcida en su parte posterior como 
en el género Trochas; el labio está dentado interior¬ 
mente v varicoso hacia la parte externa, estando los 
bordes de la abertura reunidos por una callosidad á 
que los autores franceses llaman primábante. La es¬ 
pecie más importante es la Chilodonta clathrata 
Etallon, que pertenece al piso coralífero. 

QUILODONTE. (Etim.— Del gr. ch tilos t la¬ 
bio, y o dotes, odontós, diente.) m. Zool. ( Chilodon 
Etirenberg), Genero de protozoos infusorios ciliados, 
orden de los homotricos, familia de los clnmidodón- 
tidos, fundado para especies que viven en las aguas 
estancadas v que so caracterizan por su tamaño mi¬ 
croscópico. su forma ancha y plana, sus tegumentos 
completamente cubiertos de pestañas vibrátiles y por 
tener el orificio bucal situado en la mitad anterior 
del cuerpo. La especie más conocida es Ch. cucullas 
Klirenberg. 

QUILÓFORO, RA. adj. Quilípero. 

QUILOGASTER, m. Zool. Intestino medio, es 
decir, el intestino delgado. En los invertebrados la 
parte entodérmica del tubo digestivo. 

QU1LOGLOSA. m. Bot. El género Chiloglossa 
Oerst. está hov incluido en el subgénero Dinnthera 
del género Justicia de Linneo, de la familia de las 
acantáceas. 

QUILOGLOSO, SA. (Etira. — Del gr. cheilos, 
labio, v glossa. lengua.) adj. Zool. Dícese de algu¬ 
nos insectos cuya lengua forma una especie de labio 
inferior. 


QUILOGLOTIS. m. Bot. El género Chiloglot- 
tis R. Br. comprende plantas de la familia de las 
orquidáceas, grupo de las monandraB, neotinas, ca- 
ladenieas, con la línea inedia del labelo muy encor¬ 
vada bacía abajo, éste con pelos largos, columnillu 
corta. Tallo con una flor y dos hojas muy abajo. 

Comprende seis especies de Australia y Nueva 
Zelanda. 

qUILOGNATIFORHE. (Etim. —De quilog- 
natos y forma.) adj. Zool. Aplícase á las larvas de 
los insectos coleópteros que son herbívoras. 

QUILOGN ATOS. ( Etim . —Del gr. cheilos, 
labio, y gnathos, mandíbula.) m. pl. Zool. (Chilo- 
g nal ha.) Orden de miriápodos. Se designa tam¬ 
bién con el nombre de diplópodos por poseer dos 
pares de patas en casi todos los segmentos del cuer¬ 
po. V. Diplópodos. 

En estado fósil hnnse encontrado restos de estos 
miriápodos desde los más remotos períodos geológi¬ 
cos. La representación más antigua perfectamente 
caracterizada data del cretácico: la época en que han 
tenido mayor desarrollo es en la era terciaria, sien¬ 
do muchos los individuos hallados en el ámbar. Los 
problemáticos restos que han sido descritos como 
pertenecientes al género Euphorberia, si bien la in¬ 
terpretación de los mismos ha dado lugar á muchas 
dudas y discusiones, son los principales la B.ferox, 
encontrada por Woodward en concreciones arriño¬ 
nadas formadas por minerales de hierro del terreno 
carbonífero de Coalbrook-Dalé y á los que Salter 
ha descrito como Enryptcrus ferox perteneciente á 
los Arthopleura, que han sido considerados como 
restos de la larva de una mariposa por J. O. West- 
wood. Meek y Worthon consideran como pertene¬ 
cientes al Buphorberia armígera unos restos encon¬ 
trados también en el terreno carbonífero de Masón- 
creck, Estado de Illinois, en la América del Norte, en 
los que la naturaleza mirinpódica está mucho mejor 
acusada que en los anteriormente descritos. Dawson 
ha llamado Xylobius Sigillariae, á unos restos encon¬ 
trados en troncos de sigilarías de Nueva Escocia 
semejantes al género Jalas actual; en el terreno 
hullero de Bohemia ha descrito Fritsch restos muy 
inciertos como pertenecientes al Jalas Constans. y 
los descritos por Geinitz en el piso llamado Rothlie- 
gende de Sajonia, como Palaeojulus dyadicns, ha 
demostrado Sterzel que pertenecen á un helécho, el 
Scolecopteris elegans. 

QUILOG RÁ METRO. m. Kilográmetro. 

QUILOGRAMO, m. Kilogramo. 

QUILOIDEO, DEA. adj. Semejante al quilo. 

QUILO LITRO, m. Kiloijtro. 

QUILOLOBA. f. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleóp¬ 
teros, familia de los éscarnbeidos; la forma de su 
cuerpo alargado y deprimido; talla mediana, de for¬ 
ma bastante robusta y de un hermoso color verde 
pardo uniformo, brillante y como barnizado por en¬ 
cima; todo él está revestido de pelos blancos, lonu- 
giuosos por debajo, más cortos y derechos por enci¬ 
ma; mentón alargado, Estrecho, ligeramente bilobn* 
do por delante: lóbulo externo de las mnxilus corto, 
grueso, armado de seis pequeños dientes; cabeza 
alargada, fuertemente aquilluda en toda su extensión, 
parabólica, profundamente escotada en su extremi¬ 
dad, con sus ángulos levantados y formando dos 
cortos lóbulos redondeados; protórax trapezoidal, 
redondeado en los ángulos posteriores, bastante fuer¬ 
temente escotado en la mitad de su base; élitros 
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bastante lardos, ligeramente estrechados por detrás, I 
planos, fuertemente espinosos en el ángulo sutural; | 
patas medianas; tibias anteriores provistas de tres 
«lientos en ios «los sexos, el superior muy separado 
be los dos terminales; las cuatro tibias posteriores 
ligeramente mjuilíadas en su borde dorsal; apólisis 
esternal ancha, dilatada y redondeada anteriormente, 
(orinada en gran parte por el mesosteruón; éste sepa¬ 
rado del metasteriión por una sutura angulosa. Tie¬ 
ne por tipo la Chilolobn ucuta, uno de los centoninos 
más elegantes que se conocen. Vive principalmente 
i u Bengala. 

QUILO LOBO. (Etim.— Del gr. cheilos, labio, y 
lobos, lóbulo.) in. Zool. Género de insectos coleópte¬ 
ros pentámeros lamelicoruios, cuya especie tipo vive 
en Bengala. 

QUILOLOGÍA. i Etirn. — De quilo, y el gr. to¬ 
pos, tratado.) f. Fistol. Tratado acerca del quilo. 

De, ir. Quilológico, ca. 

QU ILOMA. m. Veter. Nombre científico del ho¬ 
cico de Jos nnirnnles, que parece ser producido por 
una extensión «le los labios. 

Quiloma. 6 ’eog. Río de Honduras, en el dep. de 
Yoro. Tiene su origen en un grupo de montañas 
que dependen de la del Píjol y des. en el Aguán. 

QU ILOMBA, Geog. Punta de la costa del Afri¬ 
ca Occidental Portuguesa, correspondiente á la pro 
vincia <le Angola, <iist. de Benguela. 

QUILOMBEAR. v. u. Arg. Frecuentar los qui¬ 
lombos ó asistir á ellos. 

QUILOMBERO, RA. adj. Que frecuenta los 
quilombos ó concurre á ellos. U. t. c. s. || Que tiene 
ú su cargo un quilombo. || f. Puta, ramera, que vive 
en un quilombo. 

QUILOMBINHO. Geog. Sierra del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes. dist. del Carino de Cajurú. 
mun. de Pará. 

QUILOMBO, m. Amér. BriRDBL. || Arg. Casa ó 
lugar donde se falta al decoro con rui lo y confu- 
ríóu. || Brasil. Habitación clandestina en un monte 
o desierto que servía á los esclavos fugitivos. Tam¬ 
bién la llaman M a camba. || Vena. Choza en el cam¬ 
po. Significa también, así como en Colombia v 
Ecuador, lejanía, vaguedad, lo remoto. || Fulano 
anda por esos quilombos, queriendo expresar que 
anda por esos mumloa. || Por aquellos quilombos. 
por aquellos breñales. |l ¿oí quilombos del país, re¬ 
gión inexplorada, salvaje, cubierta de espesa vege¬ 
tación. 

Quilombo. Geog. Pobl. del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loauda, 
roñe, de Encoge; unos 150 h. 

Quilombo. Geog. Rio del Brasil, en el Est de 
Sao Paulo; baña el mun. «le Sao Manuel y des. en 
el Le lindes. || Sierra del Est. de Minas Geraes. 
en el dist. de Ventanía, mun. de Passos. || Sierra 
del Est. de Rio de Janeiro, mun. de Cantxgallo. || 
Rieira «leí Est. de Minas Genes, mun. de Diaman¬ 
tina. || Sierra del mismo E't., en el mun. de Ayu- 
ruoca. || Sierra del mi<mo Est.. en el mun. de Bae- 
pemly. |¡ Sierra del Est. de Govaz. mun. de Santa 
Lucía. || Isla del Est. de Río Grande do Sul, si¬ 
tuada en la de*cmhocA<lurn del rio Jaculiv, cerca 
de las islas de A «guiar y de Lnges. || Rio «leí Estado 
«lo Rio de Janeiro; baña el mun. dn Itagunbv y 
des. en el Teixeirn, afl. del Guarnió. [| Río del 
Est. do Sao Paulo: tiene sus fuentes en la Serra 
Gernl V des. en la lag de Caneó, al NE. de San- 
tos. || Río del mismo Est.; baña el mun. de Sao 


Carlos do Pinhal y des. en el Mogv. || Río del mi<- 
ino Est., afi. der. del Tieté. || Rio del Est. de Para 
nú; baña el mun. de Guara tuba y des. en la l«u^. 
«le este nombre, |¡ Río del líit. de Rente CaUints. 
baña el mun. de S¿o Miguel y unido con el da Tr« 
Riachos vu á desembocar en el Biguassú. '¡ ilío dr. 
Est. de Minas Geraes; baña el rimú, de Curoei.oy 
«les. porlaizq.en el rio Cipó, tributariodeiParaúc». 

Quilombo. Geog. Dist. del mun. de fres Ponto» 
en el Est. de Minas Geraes (Brasil). Hoy w liare» 
Mnrtinho Campos. || Est. del f. c. de la Companán 
Uniao Soroca baña é Ituana (Est. de Sao l’auloj. 
Está sit. entre Jas de Monte Seríate é Itnicy. 

Quilombo-Quiamballa. . Geog. Pobl. del Africa 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dis¬ 
trito «le Lo and a, conc. de Golungo Alto; unos 100 L 

QUILOMBOLA. Geog. Isla dei Brasil, sit. en ■' 
bniita de Guunabara, cerca del puerto de las Nein. 
Se llama también Maxingueru. 

QUILÓMENES. f. tintom. {Chilomenet Chevr 
Género de coleópteros de la familia de los coccinéli¬ 
dos y tribu de los coccinelinos. Los caracteres prin¬ 
cipales de este género se reducen á los siguiente* 
cabeza incluida en el protórax hasta más allá de li 
mitad de los ojos; epístoma escotado en arco di 
círculo; labro corto, transverso, truncado en el bor¬ 
de anterior; ojos brevemente ovales, poco sinuose* 
por la parte interna; antenas delgadas, con m»» 
fusiforme; pronoto transverso, más estrecho que le* 
élitros; escudete en triángulo equilátero; prosternen 
estrecho, surcado entre las caderas; mesosternónsi¬ 
nuoso en la parte anterior; abdomen formado per 
«lebajo de seis segmentos bien distintos; pata? me¬ 
dianas, con las ro'lilhis que alcanzan la mitad óe •» 
anchura de las epipleuras; uñas apeniiicula«las; el; 
tros muy brevemente ovales, con reborde latíru 
mediano y plano ó poco inclinado. De la fauna «i« 
Europa se conoce una especie. CA. tirina S*** 5 - 
hallada en Sicilia. 

QUILO MÉTRICO, CA. adj. KILOMÉTRICO, Ca- 

QUILÓMETRO, ni. Kilómetro. 

QUILO.AlCTERO. m. Ictiol. (Chilontycternt. 
Género de peces teleósteos, orden de los ploctogu- 
tos, familia de los tetrodóntidos, fundado por Guir 
ther pora especies del Atlántico y del Pacifico, ca¬ 
racterizadas por el cuerpo corto, la piel cubierta^ 
placas dérmicas con tres ralees horizontales y 
una espina recta é inmóvil, las mandíbulas sin 
tura inedia y el tentáculo nasal sencillo. Las «f* - 
cíes más conocidas son CA. geométricas Selin.. <b¡ 
Atlántico, y Ch. jaculíferas Cuv.,de Nueva Ze and* 

QUILOMÓNADA ÓQUILOMONAS. E c ' 
— Del gr. cheilos, labio, y monas, género de prot 
zoos.) m. Zool. ( Chilnmovas Dujnrdin.) Género •* 
protozoos infusorios flagelados, orden de los en"*- 
gelados, familia de los eviptomonádidoa, fnn«l» 
para especies de las aguas estancadas, PHrJiclcut* 
das por su tamaño microscópico, su cuerpo áe :orr* 
ovaloblonga y por tener el borde anterior provi< 

• le dos labios simétricos. La especie más cono tú 
('A. paramoecium que se reproduce por divisa »•«'■- 
gitudinal. 

QUILON, K A YEN, KOLLAM Ó COILAM 

Geog. C. marítima de la ludia, en el princip. d<* T"-' 
vnneore, sit. á G‘2 km*. NO de Trivand r, » n1 « en * 
costa del mar de Arabía, lumia los 8 o 53 5?$* 
titud N. y 37' 8 ,; de long. E. de Gre’'”^ 1 
unos 15.000 h. Es sede episcopal con un vi 1 '*''* 
católico y tiene est. f. c. La educación r«*Rgios» 
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la población católica (116.900) corre á cargo de 
gran número de órdenes religiosas. 

Historia. Se cree que Qlilon, la Elangon Em- 
pnrium de Tolomeo, corresponde ó la antiquísima 
Xil Kyndn, habiendo sido reconstruida en 825 de 
nuestra era. Con el nombre de Coilou fué uno de los 
principales puertos de aquella costa y nlli se fundó 
en 829 una iglesia siria. En los siglos xiii y xiv 
continuó haciendo un activo comercio con Arabia y 
China. Llamada Cotlnnt por Marco Polo, los autores 
eclesiásticos, uno de los rua.es fué su obispo en 
1330, le dan el nombre de Colnmbum. Barbosa 
habla de ella en el siglo xvi como de una gran ciu¬ 
dad con muchos comerciantes moros ó gentiles, cu¬ 
yos buques trafican con todos los puertos del E. lias 
ta Bengala el Pogú y el Archipiélago. Durante la 
Edad Media parece haber sido un centro nestoriano 
v formaba parte de una de las Biete ig’esius atribui¬ 
das por la tradición indosiria á santo Tomás, após¬ 
tol. Alejo Menezes, primer arzobispo de Goa, tuvo 
á. fines del siglo xvi una conferencia ron aquellos 
cristianos pnra volverles á la obediencia de Roma. 
Posteriormente á 1503 los portugueses establecie¬ 
ron en Quilon una factoría y un fuerte, que fue to¬ 
mado por los holandeses en 1661. En 17*75 quedó 
sometido ni Travancore y de 1803 A 1830 tuvo guar¬ 
nición inglesa. Su distrito tiene 100 kms. s y unos 
120,000 h. 

QUILÓN. (Etim. — En la 1. a acep. del gr. ehei 
los, labio.) tn. Hat. Tumefacción inflamatoria délos 
labios. 

QUILON A. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. <1 e Angola, dist. del Con¬ 
go, conc. de Ambrizete; unos l,20ü h. 

QU I LONCO. Geog. Eundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Cautín, dep. do Temuco; 280 h. 

Quilonco. Geog. Cas. de Chile, en la prov. de 
Cautín, den. de Temuco: 100 li. 

QUILÓNEO. m. Enlata. [Chiloneus Schórh.) 
Oenero de coleópteros de la familia de los ctirculió- 
m los y tribu de los braquiderinos. De la fauna euro¬ 
pea se cuentan 13 especies; el Ch. Cheorolati T ourn. 
se baila en Portugal. 

Quiloneurino. m. Entom. (Chilonenrtnus 
Mere.) Género de himenópteros de la familia de los 
Gncírtidos y tribu de los encirtinos. Es afín al C'Ui- 
lonenritt Westw. Cabeza triangular vista de lado: 
v, * r tice y frente muy estrechos, horizontales; ojos 
subtriangulnres, pubescentes; esternas dispuestos en 
triángulo agudo; cara inclinada hacia dentro, for¬ 
mando ángulo con la frente; antenas cortas, insertas 
no muv cerca del borde de la boca; escapo ligera¬ 
mente ensanchado, maza inarticulada, más ancha 
f iue el funículo, estrechada hacia el ápice; escudo 
J ♦*! mesonoto entero, con pestnñitas plateadas; axi- 
j* 5 * con tiguas por ei ápice; escudete mate, triangu- 
lr, P r °visto de una brocha caediza; segmento medio 
es trecho; abdomen ancho, suhoval ó subtrian- 

ar * l n do« del último segmento retraídos hacia el 
t ::«? ^asilar »le la región; oviscapto apenas salien- 
^ • tibij, s posteriores con un espolón; idas grandes, 
p lc hiali nag ron | ft vena marginal normalmente 
tur 00 ™* * 11 Gn último tercio de su longitud, la es- 
m^ m ít * Ca Cíl3 ‘ tnn ^ ar 8‘ a como I»' marginal, la post- 
menor que la estigmática. Se conoce 
a ® s pocie, propia de Europa. Ch. micropha- 

0 a - vr * 8e baila también en España. 
b¡ 0 LiONEURO. (Etim.— Del gr. cheilos, la- 
7 neuron, nervio.) m . Entom. (Chilonenrus 


Westw.) Género de himenópteros de la familia de 
los calcldidos y tribu de los encirtinos. El cuerpo de 
estos insectos, por lo común, tiene retlejos metálicos 
y dibujos amarillos; frente y vértex pequeños ó muy 
pequeños, finamente achagrinados: antenas insertas 
cerca de la boca, con maza fusiforme; mesonoto cu¬ 
bierto totalmente ó al menos cerca del margen pos¬ 
terior; de cerdas de un blanco de plata. Se cuentan 
17 especies, distribuidas al menos por Europa y 
América; el Ch. Kollari Mayr se encuentra en Ja 
Europa central. 

Quilonburo. Entom. (Chiloneurus Westw.) Gé¬ 
nero de himenópteros de la familia de los euclrtidos 
y tribu de los encirtinos. La hembra ofrece la cabe¬ 
za grande, muy couvexa; frente estrecha: ojos gran¬ 
des, casi lampiños; esternas posteriores bastante dis¬ 
tantes del occipucio; mejillas más bien largas; car:* 
más ó menos excavada; mandíbulas tridentadas en el 
ápice ó con un diente y una ancha truncadura; pal¬ 
pos maxilares de cuatro artejos, los labiales do tres; 
antenas cortas, insertas muy cerca del borde de la 
boca; escudo del mesonoto entero, provisto de pu¬ 
bescencia plateada: axilas contiguas por el ápice; 
escudete con un grueso pincel apical; segmento me¬ 
dio relativamente grande; abdomen largo, oval ó 
subtriangular, lados del último segmento muy re¬ 
traídos; oviscapto oculto ó poco saliente; tibias pos¬ 
teriores con dos espolones; alas grandes, abrumadas, 
estrechas; vena submnrginal muy encorvada en el 
último tercio de su longitud; vena postmarginal me¬ 
nor que la astigmática. En el macho Ir frente es más 
ancha que los ojos; antenas filiformes, insertas á 
nivel del borde inferior de los ojos, con maza entera. 
lanceolada; escudete desprovisto de pincel apical; 
abdomen ovni, á lo sumo tan largo como el tórax; 
alas hialinas, con la vena marginal más corta, la es 
tigmática mayor. Sus especies se liaban repartidas 
por las diferentes partes del mundo; el tipo es Ch. 
formosus Boíl., y se halla en España. 

QUILONGA. Geog. Lago del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, sit. en el terri¬ 
torio de Quissama, cerca de la marg. izq. del río 
Quanza, enfrente de Calumbo. 

QUILONICTERIS. m. Zool. El género Chito- 
nyeleris comprende mamíferos del orden de los qui¬ 
rópteros, familia de los filostórnidos. tribu de los mor- 
mopinos, con orejas pequeñas, separarlas, aginias, 
con borde externo curvo, cola larga, pero más corta 
que la membrana truncada. 

QUILONIX. m. Paleont . {Chilovyx Cope.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los teromorfos, familia de los diadéctidos. que se 
caracteriza por tener el cráneo con apófisis cornu¬ 
das, habiéndose recogido restos fósiles en los depó¬ 
sitos paleozoicos más superiores correspondientes al 
pérmieó de Tejas, de la América del Norte. 

QUILONOPSIS. m. Paleont. {Chilonopsis Fis- 
clier de Waldheim, 1818.) Subgénero de moluscos, 
clase de los gasterópodos, orden de los pulrnonados, 
monotremátidos, familia de los esteuogí ridos, géne¬ 
ro A chalina Lamarck ( 1799). Concha buliforme y tu* 
rriculada. con la columnilla, de consistencia hastan 
te gruesa, torcida y oblicuamente truncada en la 
base de la misma, teniendo la pared en que se inser¬ 
ta la columna un tubérculo dentiforme; el perlstotna 
es bastante espeso y está desenvuelto hacia fuera, 
teniendo sus bordes reunidos por una callosidad. 
Se conoce este género por los ejemplares recogidos 
por Darwio en la isla de Santa Elena, donde se on- 
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cuentra en estado subfósil, siendo la especie más ca¬ 
racterística la Ch. auris-tulpina Chemnitz. 

QUILOÑO. Qeog. V. San Miguel de Qüiloño. 

QUILOPERIC ARDIO. f. Presencia de líquido 
quiloso en el pericardio. 

QUILO PERITO NEO. m. Presencia de líqui¬ 
do quiloso en el peritoneo. 

QUILOPLA8TIA. f. Cir. Queiloplastia. 

Deriv. Quiloplástlco, ca. 

QUILOPLEURA. m. Presencia de líquido qui¬ 
loso en la pleura. 

QUILOPODIFORME. (Etim. — De qnilopodn 
y forma.) adj. Zool. Aplícase á las larvas de los in¬ 
sectos coleópteros subhexápodos. 

QUILÓPODO, DA. (Etim. — Del gr. jilioi, 
mil, y poús, podós. pie.) adj. Que tiene muchos pies. 

Quilópodos. (Etim. — Del gr. cheidos, labio, y 
poús, podós, pió.) m. pl. Zool. (Chilopoda.) Orden 
de artrópodos de la clase de los miriápodos. Son 
animales de forma aplanada y alargada, cabeza con 
antenas pluriarticuladas, piezas bucales propias pava 
!n rapiña, y un solo par de patas en cada segmento 
del cuerpo. 

El cuerpo es alargado y casi siempre deprimido; 
en las caras dorsal y ventral de los segmentos, el 
tegumento se endurece formando placas de quitina, 
unidas por medio de membranas blandas interme¬ 
dias. Algunas de las placas dorsales se desarrollan 
lnista constituir grandes escudos que cubren los pe¬ 
queños segmentos intermedios á la manera de las 
tejas de un tejado. 

La cabeza es distinta, y sus antenas son largas, al 
menos de 12 artejos, y se insertan debajo del borde 
frontal de los ojos; éstos son simples ó aglomeracio¬ 
nes de ello», excepto en el género Scntigera, que los 
tiene compuestos. Existen siempre dos pares de ma- 
xilas distintas; la anterior tiene un palpo corto, y la 
segunda forma una especie de labio á menudo pro¬ 
longado en un palpo. 

Los segmentos del cuerpo son semejantes entre 
sí: el último á veces es más alargado. Los órganos 
sexuales desaguan por un orificio único en el penúl¬ 
timo segmento del abdomen. El número de segmen 
tos es muy variable, de unos 15 á unos 200 aproxi¬ 
madamente. 

Cada segmento del cuerpo posee un par de patas, 
que se insertan á los lados. El par anterior avanza 
siempre hacia delante de la cabeza, formando una 
especie de pata maxilar ó maxilipedo que por la sol¬ 
dadura «le su porción coxal constituye una lámina 
media bastante ancha; á derecha é izquierda de esta 
lámina salen las patas rapaces, formadas de cuatro 
artejos, con uña terminal y glándula de veneno. El 
ultimo par á menudo es prolongado y se extiende 
hacia atrás más allá del último segmento. Para an¬ 
dar se mueven ondulando el cuerpo como las ser¬ 
pientes. 

Se alimentan todos de animales, que muerden con 
los pares maxilares y los matan infiltrándoles en la 
herida la secreción de la glándula de veneno. Algu¬ 
nas especies tropicales, por la considerable magni¬ 
tud de su cuerpo, pueden causar lesiones peligrosas 
al hombre. Su alimento se compone en particular de 
arañas, ácaros é insectos de todas clases. 

Los embriones al salir del huevo se parecen á los 
adultos, diferenciándose solamente, á veces, en el 
menor número de pata9. Unos poseen al nacer siete 
pares de patas (Lithobins, Scntigera), otros todos 
ellos. 


Podemos dividirlos en las familias que muestra el 
siguiente cuadro: 


F»»ü.i 




Ojos sen¬ 
cillos; 
ante ñas 
más cor¬ 
tas que 
el cuer¬ 
po; pa¬ 
tas rela¬ 
tivamen¬ 
te cortas 
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Cuerpo muy alargado, 
de 18 á 31 segmen- ¡ 
tos; cabeza sin 
antenas de 14 arte¬ 
jos; patas cortas, con 
tarsos de 1 artejo 
Cuerpo alargado, com¬ 
puesto de 21 á 23 i 
segmentos; común- / Escolopen . 
mente 4 ojos; ante¬ 
nas de 17 á 20 ó más i 
artejos; tarsos de 2 

á 3 artejos. I 

Cuerpo de pocos seg- ) 
montos, 15 placas^ 

| dorsales é igual nú¬ 
mero de patas; tar- 
\ sos de 3 artejos . . . 

Ojos compuestos; antenas más lar¬ 
gas que el cuerpo, de 20 arte¬ 
jos; patas muy largas, de. mu¬ 
chos artejos. 


DRlüOS. 


Litóbipo». 


EsCMTI'íS- 

ripos 


En estado fósil hanse descubierto restos de est'* 
miriápodos, siendo los representantes más antigu** 
procedentes del ámbar; algunos escolopendras prv 
ceden de otros depósitos terciarios. 

QUILÓPORA. f. Untom. ( Chilopora Kr»*ud 
Género do coleópteros de la familia de los esUó 1 '* 
nidos v tribu de los alcocarinos. Se conocen cual, o 
especies europeas; la más frecuente es Ch. longda ■ 
sis Er. 

Quilópora. Paleont. (Chilopora Haime.) Gcixr» 
de briozoos de la familia de los eeriopóridos que H 
caracterizan por tener forma de colonias laminare- 
cu va superficie presenta grandes aberturas y en ■ 
borde inferior es gruesa en forma de labio, entre 
aberturas se distinguen unos pequeños poros; se t» 
recogido fósil en los sedimentos secundarios meoio* 
correspondientes al período jurásico 

QUILOPORO. Bot. El género Chiloporns 
es sinónimo del Tamonta de Aublet ó Mrouit * 
Ruiz v Pavón, de la familia de las rnelastomatice*?- 
QUILO POT ETICO, CA. adj. Fistol. Perteie- 
ciente ó relativo á la quilopoxesis. 

QUILOPOYESIS. (Etim. — De güilo y el g rf * 
go poiesis, ejecución, formación.) f. Fistol, fora¬ 
ción del quilo. 

QUILOPSÉFALO. m. Bntom. ( Chil c -p*tp '* 
Ins Mn.) Género de rnicrolepidópteros de la f* m ' 14 
de los geléquidos y tribu de los ge.lequinos. l-n»*- 
pecie se encuentra en Europa, Ch. /aliaje Mn. 

QUILOPSIS. m. Bot. El género ChtloH a 
G. Don. comprende plantas de la familia de las bi:- 
noniáceas, tribu de las tecomeas. con cuatro e»U'-‘ 
brea fértiles, los demás estaminodios, no alarg**- 4 * 
hojas sencillas, estrechamente lineales, aspar*' 1 '»- 
semillas pelosas. Son arbustos con flores en rae'** 
ó panojas terminales. Ch. linearis vive en Mfj 
QU ILOPT1 GMA. f. Zool. (Chiloptygotn H. ' 
Adams, 1853.) Sección de molus -os de la el** * 
los gasterópodos, familia «le los olívidos, género 
cilla Lnmarck (1799). Presenta la misma forma o* 1 
el tipo, con una fuerte callosidad en el borle 1 
melar, siendo característica la Ancilla (Chi. 
exigua Sowerby. 
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QUILORREA. f. Diarrea quiiosa debida á la 1 
rotura de los linfáticos del iutestino delgado. 

QUILOS. Grog. Lug. de la prov. do León, mu¬ 
nicipio de Cacnbelas. 

QUILOSCIFO. m. Bol. El género Chiloscyphus 
de Corda comprende plantas hepáticas de la familia 
de las yunguermaniáceas, parecidas en los órganos 
vegetativos á las Lophocolea, con hojas á menudo in¬ 
divisas, sin embargo, y enteras, nntígastrios 4 me¬ 
nudo circulares ó arriñonados; inflorescencia feme¬ 
nina en ramas ventrales muy acortadas, hojas in¬ 
volúcrales menores que las vegetativas, periantio 
pequeño, cónico ó acampanado, con cinco ángulos 
con tres dientes ó lóbulos franjeados en el ápice, 
caliptra libre, de cuatro á ocho capas abajo, inclui¬ 
da por el periantio ó mazada y saliente, cápsula lar¬ 
gamente pedicelada, obiongoesféricn, con pared de 
cuatro capas. 

Comprende 77 especies principalmente australes 
y tropicales. 

QUIL.OSCIL.IO.in. Paleonl.(Chiloscylliltm Mull. 
et Henle.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los seláceos. orden de los pla- 
giostomos, suborden de los escunloideos, familia de 
los esciliidos, del que se han reconocido restos fósi¬ 
les en los depósitos terciarios medios correspondien¬ 
tes á la molasa de Baltringen. 

QUILOSIS. f. Proceso de conversión del ali¬ 
mento en quilo y en absorción de éste por los teji¬ 
dos. || Pie contrahecho. 


QUIL090, SA. adj. Que tiene quilo ó parti¬ 
cipa de él. 

QUILOSQU1STA. f. Bot. El género Chitos- 
chista de Lindley comprende plantas de la familia 
de las orquidáceas, grupo de las monandras, sarcan* 
tinas, aerideas, con labelo casi soldado con la base 
de la columnilla, espolonado, sépalos laterales decu- 
rrentes en el pie de la columnilla, formando barbe- 
rol. espolón muy saliente, tronco extremadamente 
corto, completamente desnudo de hojas ó con pocas 
y pequeñas lineales, pie de la columnilla largo, pé- 
tiiloa y sépalos laterales insertos del todo en él. 

La única especie Ch. usneoides, vive en Malabar. 

QUILOSTAQUI9. m. fíot. I.a sección Chilosta - 
c hys. del género Stachys de Linneo,de la familia de 
las labiadas, se distingue por ser hierbas vivaces del 
A ntiguo Mundo, con vertieilastrns en espieastros ter¬ 
minales, bracteillns exiguas, cáliz oblicuamente bi- 
m'uado, labio superior tridenta lo, labio inferior bi¬ 
dentado, corola amarilla ó rosada, con lista do pelos 
bfise, estambres anteriores arqueados de lado 
8 fin de J a antesis. anteras con celdas divergentes ó 
espatarradas. Especies de Dalmacia, Persia y Africa. 

^UILOSTIGMA. m. Bol. El género C hilos tigma 
oebst. es sinónimo del Apinsimiim de Burchell, de 
a am «lia do las escrofulariáceas. 

^ Quilostiqma. (Etim. — Del gr. cheilos, labio, y 
e stiginn, punto.) m. Entoin. (Chilosligma 
íos^.. jBc ^L) Género de tricópteros de la familia de 
irnnofílidos y tribu de los limnofilinos. Las es- 
Oes de este género ofrecen la cabeza corta 
palpos 

*" ar . te jo basüji 

palpos bastante densamente vellosos, los 
do la hembra más fuertes, los artejos ter¬ 


neza corta, con- 
naaxilares del macho largos y delgados, 

. , - lí\r muv grueso, apenas tan largo como 

,a cabeza; 

,nft xilares 

, °*°lab‘' WÍnt ° rná8 ^ ar ^ 08 fi ue se í? un d° y cuarto; 

a en ambos sexos grandes, casi tan lar- 

Con * os Palpos maxilares del macho, gruesos, 

tercer artejo algo más largo que los restan- 
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tes; espolones 1, 2, 2; primer artejo de los tarsos 
anteriores en uno y otro sexo más largo que el se¬ 
gundo; último artejo de los tarsos posteriores sin es¬ 
pinillas en la cara inferior; ala anterior larga y es¬ 
trecha. con el margen costal encorvado, el apical 
redondeado, el posterior manifiestamente escotado 
en el arquillo; estigma muy visible y que alcanza 
hasta el primer sector; la membrana de él no es mas 
obscura, sino más córnea. Contiene seis especies 
repartidas por Europa, Asia y América septentrio¬ 
nal; Ch. Sieboldi Hag. se halla en el N. de Europa. 

QUILOSTOMA. in. Paleont. Género de molus¬ 
cos de la clase de los gasterópodos, familia de lo* 
rósidos; sinonimia de Keilostouia Deshayes (1848). 
V. Pa rifostoma . 

QUILOSTO MATOS . in. pl. Paleont. Orden 
de nioluscoideos de la clase de los briozoarios, apa¬ 
rece representado en el terreno jurásico por !•>.-» 
géneros Hipputhoa y Eschara, si bieu Nicholson con¬ 
sidera que los restos, hasta ahora de naturaleza du¬ 
dosa, que se conocían pertenecientes al terreno silú¬ 
rico. pueden hoy asignarse con bastantes probabili¬ 
dades de certeza á las especies del primero de los 
citados géneros. La fauna de los briozoarios del te¬ 
rreno cretácico inferior conserva puntos de contacto 
con la correspondiente al jurásico, empezando á 
formar parte de esta fauna los quilóstomos en el 
piso cenomaniense. representados por los géneros 
Uippothoa, Membranipora, Lepralia, Eschara, Celle- 
pora, Bijlnsta y Vincularía, si bien, á pesar de estos 
v otros varios no citados, siguen todavía dominando 
los correspondientes al orden do los ciclóstomos; en 
las formaciones y pisos del terreno cretácico superior 
preséntanse innumerables briozoarios, pero perma¬ 
necen siempre en menor importancia nuinéi icaque 
el grupo de que estamos tratando. A partir del terre¬ 
no eocénico. y durante toda la era terciaria, manifiés¬ 
tase el aumento de los quilóstomos sobre los ciclóstn- 
nios, iniciándose la composición actual en la fauna 
de los inuluscoideos de este grupo. 

QUILOSTOMELA. f. Zool. y Paleont. (Chitos- 
tome lia Reuss.) Género de protozoos rizópodos, fo- 
rnminíferos, orden de los perforados, familia de los 
quilostomélidos. que se caracteriza por tener la for¬ 
ma elíptica ú oviforme, celdas alternantes en dos se¬ 
ries, abrazadoras, no viéndose axteriormente más 
que las dos últimas; boca en hendedura normal ai 
eje de la concha. La especie tipo es la Ch. ovoidea 
Reuss. Se ha reconocido fósil en los depósitos ma¬ 
rinos terciarios. 

QUILOSTOMÉLIDOS. (Etim.— De Chilosto- 
mella . género de protozoos.) m. pl. Zool. Familia 
de protozoos rizópodos foraminíferos. orden de los 
perforados, establecido tomando como tipo el género 
Chilostomella Reuss é incluyendo además los géne¬ 
ros A llomarphiña Reuss v Ellipsoidiiia Seg lienza, 

QUILOSTOMOPLASTIA. f. Cir. Qubilos- 

TOMATOPr.ASTIA. 

QUILOTOA ó QUIROTOA. Grog. Monte del 
Ecuador, sit. al principio y al E. de la cordillera de 
Chugchilán (cordillera occidental de Latacungn, Añ¬ 
iles), en las cabeceras del río Tonchi. Tiene 4,010 m. 
de altura y en su cráter, ú 3.570 m., se extiende 
una laguna considerable de agua salada que contiene 
cerca de 3‘5 do cloruro de sodio y el 2 por 100 de 
óxido de magnesio y sale tibia, es decir, á los 16° C., 
cuando la temperatura media del lugar excede dt 
8 o C. En 1725 mencionó Velasco por vez primera 
ciertos fenómenos observados en esta Inguun y que. 



1232 


QUILÓTOMA - 

spgún parece, se repitieron posteriormente y que 
consistía en cubrirse de agua la isla que hay en la 
laguna y convertirse aquélla en un pequeño cráter 
que arrojaba escorias encendidas v vapores. El geó¬ 
logo alemán W. Reiss que en 1872 estudió deteni¬ 
damente este volcán, no observó en él indicio alguno 
de actividad histórica. Según él, el cráter tiene 
paredes escarpadas de más de 300 m. de altura y el 
fondo esta ocupado por el lago, Al lado O. de su bor¬ 
de baja una loma menos pendiente hasta el agua, 
formando una pequeña penínsulu. Esta prominencia 
ea efecto de un derruí»hamiento y se internó en otro 
tiempo mucho inás que ahora en el lago. Pero el 
agua, que penetra con facilidad la toba volcánica y 
el oleaje, aunque débil, socavaron poco á poco el te¬ 
rreno derrumbado y la península disminuyó hasta 
quedar reducida á su actual estado. Estos fenómenos 
pudieron dar origen á la leyenda de la isla desapa¬ 
recida, como el gas que se desprende, á veces en 
mucha mayor cantidad, y que da al agua el aspecto 
de hirviente y la tiñe de amarillo, pudo ser base de 
la creencia en una erupción, á la que por otra parte 
coadyuvaron los animales muertos y las plantas se¬ 
cas y como quemadas por la acción del ácido carbó¬ 
nico. Por otra pnrte los rocas andesíticns que se en¬ 
cuentran en el Quilotoa se cuentan entre las más 
hermosas y variadas del Alto Ecuador. 

QUILÓTOMA. (Etirn. — Del gr. cheilos, labio, 
v tome, corte.) f. Entom. ( Chilotoma Redi.) Género 
«le coleópteros de la familia de los crisomélidos y tri¬ 
bu de los elitrino9. Las especies de este género tie¬ 
nen el cuerpo corto, rollizo, cilindrico, lampiño por 
encima*, cabeza muv grande, vertical, subglobosn, 
uniformemente convexa, prolongada en una especie 
de orejeta á cada lado, por debajo de los ojos: epís- 
toma hendido por una profunda escotadura; ojos pe¬ 
queños y casi redondeados; antenas delgadas: protó- 
rax tres veces más ancho que largo, regularmente 
■cilindrico; bordes laterales redondeados y levantados 
por detrás; margen posterior arqueado y con los án¬ 
gulos poco marcados: escudete grande y en triángu¬ 
lo agudo: patas bastante largas y robustas, las ante¬ 
riores algo más largas; fémures comprimidos: tibias 
rectas; tarsos casi iguales y con el primer artejo en¬ 
grosado; élitros cortos, de bordes laterales paralelos, 
convexos por encimn. En Europa se cuentan tres 
especies: la Ch. tmtsriformis Goeze se halla en la 
Europa Media y Meridional y Ch. erythrostoma l'ald 
«8 del SE. de Europa. 

QUILÓTOMO. (Etim. — Del gr. cheilos, labio, 
v tome, corte.) m. Entom. ( Chilotomus Chnud.) Gé 
ñero de coleópteros de la familia de los carábidos y 
tribu de los harpa linos. Se ha formado para una es¬ 
pecie del Cáucaso, Ch. chalybnens Fald. 

QUILOTORAX. m. Efusión de quilo en la ca¬ 
vidad torácica. 

QUILO TREMA, in. Zool. (Chilotrcma.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, fa- 
tnilin de Ior helíoidos, género Hrlix , siendo típica 
el Hflix (Chilotrtmn) lapicida, Linneo. 

QUILPAR. v. a. Chile. Señalar ó marcar ani¬ 
males. 

QUILPE. En Chile se usa en la frase Hacer 
<3uilpr. equivalente áTüNER pesadilla. 

QUILPELAGUA. f. Comer. Una de las cuatro 
especies de pimienta de Guinea. 

QUILPO. Geog. Localidad de la República Ar¬ 
gentina. en la prov. de Córdoba, dop. v Dedatiía de 
Cruz del Eje; unos 250 h, 


- QUILQUILES 

Quilpo Cocho. Geog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. y pe- 
danla de Cruz del Eje. 

QUILPON. Geog. Fundo de Chile, en la prono- 
cía del Nuble, dep. de Chilláo; unos 100 b, Sit. al 
E. de la capital. 

QUILPUÉ. Geog. Pobl. y mun. de Chile, eo I» 
prov. «le Valparaíso, dep. de Limache; unos 7,0ú0 
habitantes, de los que 4,500 corresponden á su ca¬ 
becera. Esta se halla sit. á 25 kms. al O. de la ca¬ 
pital del departamento y á 22 kma. E. <ie Valpa¬ 
raíso, á 100 m. de altura y á los 33° 3' de lat. S. r 
71° 29' de long. O. de Greenwich. Est. f. c. di 
Val paraíso á Santiago; iglesia parroquial. Juzgado, 
Registro civil, Comandancia de policía, empresa de 
abastecimiento de aguo, Caja de ahorros, Casa le 
beneficencia para niños convalecientes, varias es- i 
cuelas, teatro, hotel, sociedades Club Social y Cen¬ 
tro Social de la Unión Nacional, teléfonos; industria 
de fab. de conservas de frutas, oxígeno, pastas par* 
sopa y pólvora. La población tiene, á lo largo déla 
vía del ferrocarril, numerosas y pintorescas quintas 
y es punto de veraneo bastante concurrido. Ha La su 
término un riach. llamado también Quilpué. 

Quilpué. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Aconcagua, dep. de lila peí; 780 h. 

Quilpué (Río dr). Geog. Riach. de Chile, en U 
prov. de Valparaíso. Tiene origen en la vertiente 
occidental de la sierra de Malgamaígn. en territorio 
del dep. de Casa Llanca, cercano al de Linwcbe. 
formándose de varios arroyos, entre los que se cuen¬ 
tan el Malgamalga y el Reculemu; se encamina en 
dirección NE. y entra pronto en el dep. de Lima- 
che , pasando por la población de su nombre, pa» 
al dep. de Valparaíso, regando el estrecho valle di 
Viña del Mar y después de un curso de 50 kms. des¬ 
emboca en el extremo N. de la bahía de Valparaíso, 
á 2 kme. al ONO. de la pobl. de Viña del Mar, 
cuyo nombre también lleva en su trecho inferior. 
Primitivamente en su curso superior recibía el nom¬ 
bre de río de las Minas y por las que explotó en sui 
inmediaciones el gobernador Pedro de Valdivia J 
todo el río era conocido también por río de Mnlga- 
malga. 

QUILQUE. Geog. Riach. de Chile, en e! dep. di 
Laja; nace al E. de los Angeles y á unos 10 kms.di 
esta ciudad des. en el Guaque. 

QUILQUE HUÉ. Geog. Arr. de la República 
Argentina, en el territ. de Neuquón. Tiene su ori¬ 
gen en el lago andino de Lola, recibe las aguas od 
arr. Chnpelcó y des. en el Cbimcliuín. Su valle lien 
igual nombre. 

QUILQUEN. Geog. Aid. de Chile, en ls pro¬ 
vincia de Malleco. dep. de Traiguén, sit. al NE di 
la capital; unos 150 h. 

QUILQUICO. Geog. Aid. de Chile. en la pr«>- 
vincia de Chiloé, dep. de Castro; unos 600 h. 
sit. en la costa oriental de la isla de Chiloé, al NO 
del puerto de Rilán, y en sus cercanías se abrí u> 
regular surgidero. Capilla. 

QUILQUIL, m. Chile. Especie de helécho arbó¬ 
reo, de la familia de las polipodiáceas. 

QUILQUILCO. Geog. Fundo de Chile, «la 
prov. de Cautín, dep. de Temuro; unos 70 h. 

Quilquilco. Geog. Aid. de Chile, en la proc- 
Malleco, dep. de Mariluan: unos 350 h. 

QUILQUILES. Geog. Fundo de Chile, en 11 
provincia de Blo-Bío. departamento de Nacirriento 
unos 250 h. 
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QUILQUILIMO. Geog. Pululo de Chile, en la 
prov. de Linares, dep. de Loncomilln; 60 h. 

QU1LTER ( Harry ). Biog. Publicista inglés 
contemporáneo, n. en 1<S51 y m. en 1907. Se de¬ 
dicó al periodismo y á ln crítica del arte, y ha 
dado varias conferencias sobre <01 Arte desde 1880 
basta 1880». Se le debe una biografía de Giotto, la 
obra titulada Sententiae Artis (Londres, 1886) y 
otrns producciones. 

Qu.LruR (Lío ¡buo). Biog. Compositor inglés, na¬ 
cido en Brigbtou en 1877. Hizo «us estudios litera¬ 
rios en el Btou College y los musicales en el Conser¬ 
vatorio de Francfort. Entre sus composiciones cita¬ 
remos: A Julia, melodía (1905); Serenata, para 
pequeña orquesta (Londres, 1907); siete Melodías 
{1908), tres Danzas inglesas, para osquesta (Lou- 
<1 tes. 1910); Suite, para orquesta (Londres, 1912), 
y música escénica pora la comedia infantil Where 
4/te /{aiuOoiff Ende (Londres, 191 1). 

QUILTESPÍN. m Comer. L r ua de las cuatro 
cbises de pimienta de Guinea. 

QUILTEU. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. deCoelemu; unos 180 h. 
Está sit. en la marg. meridional del río Itata, al O. 
•de la villa de Coeleinu. Su nombre procede de quelte- 
Jine, voz araucana que designa el ave llamada frai¬ 
lecillo (> trehnil y cuyo nombre científico es el de 
Parra Chilensis. 

QUILTONI A. f. Zool. (Chiltonia Stebb.) Gé- ; 
■ñero de crustáceos del orden de los anfipodos y fa- i 
tnilin de los talítridos. Se caracteriza por las láminas 
laterales 1—4 profundas; ambas antenas de igual 
longitud; innxila primera sin palpo, con una escota¬ 
dura en el sitio normal de éste: maxilipedos con el 
cuarto artejo del palpo corto, cónico: piezas bucales 
de hechura normal; natópodos 1 y 2 casi terminados 
«n pinzas, el segundo muy diferenciado en uno y otro 
sexo; telsón sencillo; urópodo 3 de un artejo. La 
•única especie conocida, Ch. mihiswaka Chilton, se 
'halla eu Nueva Zelanda, en las corrientes montaño¬ 
sas á unos 475 y 731 m . de altura. 

QUILTREAR, v. n. Chile. Importunar con sú¬ 
plicas ó majaderías y siguiendo en pos como los 
-quiltros. [| Andar de casa en casa entrando y salien¬ 
do. por curiosidad, comadreo, etc., en lo cual se 
imita también á los quiltros. || Buscar el hombre á 
Ja mujer por aquí y por ailá ó viceversa, á imitación 
también de los quiltros. 

QUILTRÍN. m. Chile. Quitrín. 

QUILTRO, TRA. m. y f. Chile. Perro peque¬ 
ño. ordinario, ladrador. || fig. ó irón. Persona pe¬ 
queña, molesta y bulliciosa. 

Es AULLIDO DE QUILTRO Y EN lAoRIMAS DE MUJER 

-no hay quk crker. ref. Chile. V. En cojera de 
pkiíro... || Quiltro que ladra no muerde, prov. Chi- 
■le. V. Perro ladrador, poco mordedor ó nunca 

BUEN MORDEDOR. 

QUILTROS. Geog. Quebrada de Chile en el de¬ 
partamento de Combarbalá. sit. al O. de la capital 
del mismo departamento. Su nombre procede de 
quiltho ó quiltro, que se da al perro pequeño común, 
reputado por indígena. 

QUILUMBA. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal portuguesa, en la provincia de Angola, dis¬ 
trito de Loanda, concejo de Arnbaca; unos 1U0 ha¬ 
bitantes. 

QtJILtJNGA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
^Portug-ue-sa. en la prov. de Angola, dist. de Loan- 
-da, cono, de Ambara; unos 100 h. 


QUILURIA. f Pat. Se llama así la presencia en 
la orina de un depósito lechoso y que químicamente 
contiene albúmina y grasa ó histológicamente gló¬ 
bulos blancos y rojos sin cilindros epiteliales ni epi¬ 
telio renal descamado. El reposo determina general¬ 
mente la aparición de un coágulo, ya fíbrinoso. ya 
análogo á la jalea. Es un síntoma que se observa de 
un modo exclusivo en los sujetos que viven ó han 
vivido en loa climas tropicales. Wucherer y Lewis 
emitieron la idea de que la quiluria era debida á la 
penetración de la Filaría sanguinis hominis en las 
vías urinarias. La observación demostró, en efecto, 
formas embrionarias del parásito de la orina. Grim, 
por su parte, supuso una comunicación anormal en¬ 
tre las vías linfáticas y las urinarias para explicar la 
entrada del gusano. A pesar de estas opiniones, co¬ 
múnmente aceptadas, la patogenia de este síntoma 
es obscura todavía. Brieger y Huber lian hallado, 
en efecto, la quiluria en sujetos que jamás habían 
residido en los países cálidos. La quiluria va acom¬ 
pañada á veces cié eliminación de otros elementos y 
en particular de la colesterina. 

QUILVO. m. Chile. Cada uno de los cuatro pa¬ 
los del telar que se usa en la industria casera. En 
algunas parles sólo se da este nombre-a cada uno de 
los dos palos horizontales del misino telar. 

Quilvo. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Curicó. dep. del mismo nombre: unos 400 h. Situa¬ 
do cerca de la marg. S. del río Teño, al N. de Villa 
Alegre. Su nombre procede de quilico, que en arau¬ 
cano designa una especie de pato negro silvestre. 

Quilvo Bajo. Geog. Fundo de Chile, prov.de Cu¬ 
ricó, dep. del mismo nombre; unos 300 h. 

QUILVOHUENO. Geog. Riacb. de Chile, en 
el dep. de Laja. Tiene su origen en la montaña «leí 
fundo de Santa Fe, se encamina hacia el N. y des¬ 
agua por la izq. en el Guaque, poco antes de la des¬ 
embocadura de éste en el Bío-Bío. 

QUILL. Geog. Nombre de dos lagos del Canadá, 
en la prov. de Saskatchewan, sit. al N. de las mon¬ 
tañas de Tondres. El mayor ocupa una super. de 
42,000 hectáreas y el menor 12,000. Ninguno de 
ellos tiene desagüe. 

QUILLA. Mar. F. Coque. — It. Scafo, bazzolo.— 
In. Hall.—A. Gebüuse.—P. Casco.— C. Quilla, carena.— 
E. Kilo. f. Bot. Una de las piezas florales de las co¬ 
rolas papilionáceas, formada por los dos pétalos in¬ 
feriores. ya estén soldados entre si total ó parcial¬ 
mente. ya sólo aproximados el uno al otro. |¡ La 
parte inferior de la corola de las poligaláceas. || 
Maqnin. ant. Pieza de madera empicada para facili¬ 
tar la maniobra de las ruedas hidráulicas de molino, 
usadas antes de conocer las turbinas. || Mar. Pieza 
de madera ó hierro que va de popa á proa por la parte 
inferior del barco y euquese funda toda su armazón. 

|| Tomando la parte por el todo, el buque mismo. || 
Zool. Parte saliente y afilada del esternón de lasa vos, 
más desarrollada en las de vuelo más vigoroso y sos¬ 
tenido. 

Tórax en quilla. Anal. V. Tórax. 

Quilla, m. fura. Chile. Hombre, amigo. Sólo Ba 
usa en vocativo. 

Falsa quilla. Lo mismo que zapata. || Quilla A 
riesgo. V. Casco Á riesgo. || Quilla de seguridad. 
Era un tipo de quilla muy reforzada por los tablones 
de las aparaduras, á cuyo fin eran muy gruesos y 
cubrían gran parte del peralto de aquélla. Se usaron 
muy poco. || Quilla limpia. La longitud de la quilla 
desde el empalme con el codaste al de la roda. 


ench i. o pudu universal, tomo xlviii. 


— 78. 



1231 


QÜIl.LA 




Dame quilla t tb darb millas, ref. que mani¬ 
fiesta que en igualdad de laa demás circunstancias, 
la mayor longitud del buque proporciona á éste m&- 
yor velocidad en su marcha. (] Dar 
la quilla ó caer á la quilla. Esco¬ 
rar una embarcación hasta que la qui¬ 
lla salga del agua . Antiguamente se 
ejecutaba esta operación con navios 
bastante grandes. Para realizarla, se 
arriaban mastelerillos y masteleros y, 
claro es, que las gavias, juanetes y 
sobres también se echaban abajo, asi 
como las mayores. Se sacaban por las 
portas del través de los palos mayo¬ 
res unas vigas que se brincaban y 
apuntalaban sólidamente de modo que 
queden en condiciones de resistir 
fuertes esfuerzos hacia arriba. Estos 
pescantes improvisados servían para 
guarnir unos aparejos que refuercen 
los obenques, cuyos cuadernales se 
cosían á los extremos de ellos y á 
las eneapi 1 laduras de los machos; 
por la otra banda se apuntalaban los palos con unos 
bordones con la mayor inclinación posible, cuyas co¬ 
ces descansaban en la cubierta debidamente apun¬ 
talada y reforzada. Dispuesto asi el navio, se daban 
desde las encapilladuras de los palos unos apare¬ 
jos reales de mucha fuerza á una embarcación lla¬ 
mada chata, á tierra firme ó á unas anclas fondea¬ 
das. Al entrar de la tira de estos aparejos guarnién¬ 
dolos á los cabrestantes ó valiéndose de otro medio 
se ejercía un gran momento de escora (V. Esta bilí- 
dadJ que iba tumbando el navio hasta que sacaba la 


! retenida. Se los llamaba plumas. Inútil parece decir 
que tan arriesgada maniobra iba antecedida de ud 
i cierre, apuntalado y calafateo de los portas que ibas 


Qnllla reríoDft* dnl Cauchy, buqu*» ÍQ*iim«rgiI)le, cons¬ 
truida «u Lw« litado* IJnidoH ptiA ni Gobio i uv írMUUC» 
durante 1a guerra europea 

quilla del agua. Era general disponer unos aparejos 
en contra de los anteriores, guarnidos entre el palo 
de la chata y el costado del buque, que servían de 


(Quilla plana del paquebot Olimpio 

á entrar en el agua, así como de laa escotille* J i* 
más aberturas de la cubierta, ¡j Db quilla i P* w ‘ 
lla . Es esta frase adverbial aiuioga á de arri» 
abajo. ¡| Descubrir aiuia.8 quillas, fr. Se dice «a 
los casos «le dar ó la quilla, cuando, hecha le op* 
ración en una banda, se repite en la otra. 1 D 1 -*' 
CUBRIR LA QUILLA, fr. DaB LA QUILLA. ¡J EhU** 1 - 

ó poner, la quilla al sol. fr. Se dice en el »M* 
tido recto por la maniobra de dar ¿ la quilla, ) ** 
el figurado por zozobrar. Q Estar á la qoill* fr- 
Hallarse el buque tumbado sobre una banda, f 

TAR EN QUILLA, fr. V. ESTAR BN UN BUQUB. | l 0 * 
DEAB CON LA QUILLA Ó AMARRARSE CON LA QUILU- 
Varar una embarcación á propósito. || 1» 
lla. fr. Dar la quilla. || La quilla bs d* 
la pasa. ref. que en la mnriua significa que u ‘ 
capitán tiene siempre ocasión de adquirir 
mayor utilidad por el mero hecho de dispone Jr 
buque ó dirigir su estiva, colocación de c*r#*. rlc 
|| Pasar por dbbajo db la quilla, fr. Hacer p*** 
ú un hombre por debajo de la quilla del baque,* 
cual era castigo de muerte señalado por las !«)*• 
penales para ciertos delitos graves de la gen’*' 1 *’ 
mar. | Poner la quilla al sol. Dar la 
reta una embarcación. || Poner la quilla di lí 
barco. Es colocar una ó varias piezas de !• ^ 
lla de un buque sobre los picaderos de la grada p* 
empezar la construcción de él; es. por taot' e 
nónima de empezar la construcción del berc®' i 
Tumbar i la quilla, fr. Dar la quilla 

Quilla. Arqnit. tiav. y Mar. La viga de n«f ** 
ó de acero que corre de proa á popa en la p* rle 
de los fondos de un barco, que en uuodesue* 11 
moa se prolonga por la roda y en el otro porei^ 
daste y que, á la par que es uno de los elem ent 
principales de la consolidación longitudinal d«i 
queleto del casco, sirve para la sujeción de l* sf8 ' 
«lernas. De lo dicho se deduce que la quilla bades» 1 
una pieza resistente, pues su posición en I* 
baja del buque, esto as, en lo parte más alej*' 1 * 
la fibra neutra, hace que, en los esfuerzos de d'** 0 
que sufre el casco entre las olas ó en u»t 
sufra cargas importantes tanto á la extensión - 11 
á la compresión. Aparte «le estos esfuerzos • c£l “^ 
tales, la quilla, como todo el bu reo. está sujrt* * 1 
cargas que provieneu en cada zona transar**' 1,1 
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desigualdad del peso y de la preeióu ó empuje del 
agua, que tienden á arrufar 6 á quebrantar la quilla. 

V. eitas palabras. 

Quilla de los barcos de madera. Es una viga de 
fuerte escuadría compuesta de varias piezas en el 
sentido longitudinal y á veces de dos planos de ellas 
■i au peralto es grande. Los diversos elementos de 
cada plano, si son dos, y de la quilla, si es uno, se 
ensamblan en una de las formas indicadas en la 
figura 1. El más generalizado de estos ensambles es 
el primero, pues los otros, á rayo de Júpiter, son de 
trazado preciso, y aun cuando nuevos estén bien 
ajustados, pronto dejan de estarlo al hincharse la 
madera sumergida constantemente en el agua. Es 
práctica seguida en todas las gradas no poner en¬ 
samble alguno al aplomo de los palos, con el fin de 
evitar un exceso ds carga precisamente en una re¬ 
gión debilitada de la quilla. Teniendo en cuenta que 
las piezas más expuestas en las varadas son las de la 
, región de proa, esto es, que es posible tener que 
cambiar una ó más de dicha región, conviene que al 
hacer las uniones queden los ensambles de tal modo 
que el escarpe bajo pertenezca á la pieza de más á 
proa. De esta manera, empezando por esta extremi¬ 
dad, es fácil ir levantando las distintas piezas 

de hierro ó acero de sección rectan¬ 
gular y de longitud variable, empal¬ 
mados por sus extremos de modo de 
constituir una barra que correde proa 
á popa, desde el pie de roda al del 
codaste. Estos empalmes, al contrario 
de lo que ocurre en las de madera, 
van hechos á la linea, esto es, verti- 
calineme, y su longitud suele ser nue¬ 
ve veces el grueso de la barra ; la 
unión ae hace con remaches de diá¬ 
metro proporcionado. En vez de es¬ 
carpes remachados pueden hacerse 
soldados. La sección varia con las di¬ 
mensiones del buque. Ei Lloyd iie- 
pister da como mínima 150 X 30 mi¬ 
límetros y como máxima 300 X 
La* figuras 3 y 4 indican dos tipos de 
quillas macizas, que eólo se diferen¬ 
cian en el modo de coser las tracas de 







Fio. 1 

Emambladura» da la quilla 

cabilla» 4a bronca ó cobra; h, dado* da madera dura; mn = m'n' = Vi 4; 
¿9=4 á 64; ac, muniaai para la» cuaderna»; r, aletrica»; ee, impataa 


aparadura á ellas. En la primera la 
unión se encomienda exclusivamente 
á la resistencia á la cizalla de los re¬ 
maches, v en la segunda, al menos en 
una varada, no. Sin embnrgo, ésta 


I>ae quillas (fig. 2) llevan en sus CRras laterales 
ud>R ranuras angulares que sirven de apoyo á las 
aparaduras ó primeros tablones del forro exterior, que 

reciben el nombre 
de alefrices de la 
quilla, y en la alta 
unas muescas que 
sirven para encas¬ 
trar las cuadernas 
si son sencil las ó 
los genoles de pri¬ 
mer plano si son 
de dos. En buques 
<?. quIH»; U,.p.r.ía. „ rIl , 1(ies( ,„taamue.- 

- rr, alefrice»; CC, cuaderna»; & 

r »obrequilla; D, dormido n0 van practi¬ 

cadas en la misma 




|1*. sino en una pieza superpuesta del mismo an- 
| (amada dormido Por último, simplemente cla- 
oB á la cara iuferior de la quilla se colocan unos 


es muy poco empleada por ser de ejecución cara. 
El defecto capital de esta disposición de quilla es 
que su unión hI esqueleto del casco, esto es. á las 



Q 


Fio. 4 

Quilla maciza 

Q , quilla; 4, aparadura»; C, ouauarnma 

cuadernas, se hace indirectamente por intermedio de 
las tracas de aparadura, construcción que deja algo 
que desear. 
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Quillas salientes /tuecas. Las quillas macizas sa¬ 
lientes resultan excesivamente pesadas y á veces se 
las luí substituido por quillas huecas (Hg. 5). que 
adolecen del mismo defecto que las anteriores, l'or 
ello, las quillas en las formas indicadas se han ido 
abandonando poco á poco, substituidas por las dis¬ 
posiciones siguientes. 

Quillas verticales salientes exterior é interiormente. 
El primer esquema de la figura 6 muestra este tipo 
de quilla, constituida por una fuerte plancha central 
que nq sólo sale al exterior para formar con otras 
dos que se le adosan por banda y banda, la quilla 


y unirse á la roda y codaste. CompleniecU 
quilla una vagra central llamada por algunos wóf»- 



Quilla hueca 



Q 

P_ l 

~1 

r ~ 


Quilla «alíeme cou vRgra de retuerto 

quilla y por otros quilla vertical. Está ésta consti¬ 
tuida de distintas maneras, según las dimensiones 
del buque. En la marina mercante el iloyi R<W tr 
da las disposiciones esquemáticamente representan» 
en la figura 9. En los grandes buques de guerra i> 
disposición más empleada es la de la figura 11 



maciza saliente, sino que se prolonga bacín el inte¬ 
rior para aumentar el momento de inercia de ella. 
La sección de las tres planchas reunidas no debe ser 

menor que la de una 
quilla maciza. Otra 
disposición que se lia 
empleado, aunque 
poco, consiste en unir 
á una quilla maciza 
una plancha por el 
interior del buque, 6 
manera de vagra, que 
la refuerza (tig. 7). 
Se ha empleado tam¬ 
bién la disposición 
indicada en la figu¬ 
ra 8. que consiste en 
disponer una quilla 
maciza de poca altu¬ 
ra y bastante ancho 
y una vagra central 
sujeta á las apara¬ 
duras por angulares. 
La figura 6 muestra 
otros tipos de esta 
clase de quillas 

Quillas planas. 
En las construccio¬ 
nes actuales las qui¬ 
llas salientes no se 
emplean, con lo cual 
Be logra una dismi¬ 
nución de calado y 
peso. La quilla, pro¬ 
piamente hablando, 
es una traca de plan¬ 
chas de grueso algo 
más grande que los 
del forro exterior, á 
las cuales vienen á 
coserse las de éste. 
Estas planchas son 
planas ó casi planas en la región central del bu¬ 
que, abarquillándose progresivamente hacia las ex¬ 
tremidades para formar los ,/lnos ó delgados de ellas 




generalmente una de las indicadas en las 12 7 
En ambas la quilla plana está formada por nos tri¬ 
cas de planchas superpuestas, una más anchare.» 
otra, dando lugar á 
las dos estructuras 
indicadas en dichas 
figuras que se dife¬ 
rencian solamente 
en que en una la 
plancha exterior es 
¡a más ancha y en 
otra la interior. Las 
juntan de ambas tra¬ 
cas van dispuestas 
en distintos planos 
transversales, no só¬ 
lo entre ai sino con 
las de la quilla ver¬ 
tical. Esta puede 
ser continua ó inter¬ 
costal, con aligera¬ 
mientos ó no. En 
este último caso pue¬ 
de ser estauca eu 
toda su longitud, en 
algunas regiones ó 
en ninguna. 

Es frecuente en 
los barcos con una 
quilla pinna de una 
sola traca de plan¬ 
chas, colocarle una 
faisa quill»,que pue¬ 
de ser una estrecha traca emp 



Fio. 0 

Etqnema» «la ***** 

mercaote* 


Imada con ^ 

<1 tí Htri UU«» oniivwiM -•—■ ■ ■ r 
V remachada á la que forma la quilla ¿ 
madera, análoga á la quilla de los barco» 




V 
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dos coa esto material, y sujeta al casco por medio 
de dos angulares en uua de las formas indicadas en 
la figura 14. El objeto de estas falsas quillas es de¬ 
fender ó la carena eu una varada, á cuyo fiu su suje¬ 
ción es bastante ligera y los trozos que la forman 
van colocados tope á tope sin ensamble alguno. Eu 
las construcciones cuidadosas la sujeción de dichas 
angulares se hace con prisioneros que llevan una 
garganta á fin de que eu la varada se rompan sin 
producir vía de agua. La altura de la falsa quilla os¬ 
cila entre 10 y 20 cin. y su ancho puede conside¬ 
rarse como una función del desplazamiento del bar¬ 
co. Si éste es P en toneladas, el ancho debe ser 


10 P 


(B *=>eslora en m.) 


Cuando la íalsa quilla ea muy ancha se forma con 
varias vigaa independientes sujetas con tres ó cuatro 

angulares, según 



Quilla plaua y quilla vertical 
ÁA ', quilla plana; fifi', quilla ver¬ 
tical; CC\, vareugan; D\ I>\ Di, 
aligeramiento; E, E t E 1f angula¬ 
res da unión y de la* vagra*; a, 
angularea de refuerzo 


que el número de 
ella9 sea 2 ó 3. 

En algunos aco¬ 
razados se insta¬ 
lan, además, qui¬ 
llas laterales de 
madera para apo¬ 
yar mejor el barco 
al quedar en seco 
en el dique. 

Quillas ó careno¬ 
tes de balance. En 
el párrafo D del pri¬ 
mer capítulo del ar¬ 
tículo Navío (Teo¬ 
ría del) se estudia 
la influencia que estos apéndices tienen eu los balan¬ 
ces de un buque; aquí se indicará la forma y cons¬ 
trucción de ellos. Las quillas de balance se hacen 

huecas ó macizas. 
Las primeras están 
constituidas por un 
cajón de sección 
triangular., forma¬ 
do ó no sobre ar¬ 
maduras en V , co¬ 
mo indican los dos 
primeros esquemas 
de la figura 10; las 
segundas están 
constituidas por 
ana plancha arma¬ 
da en su borde de un nervio en media caria. Estos 
apéndices se fijan uno por banda en los pantoques, 
siguiendo una dirección conveniente para que no 



Quilla placa doble 
A, quilla exterior; B, quilla Inte¬ 
rior; C, quilla vertioal 


produzcau remolinos y de tal .Modo que las planchas 
que los forman ó los planos medios de las dos que 
las forman sean aproximadamente normales á In ca¬ 
rena. Se procura siempre que sigan una vagra do 
construcción. Se 
unen al casco con 
remaches ó torni¬ 
llos . Es muy fre¬ 
cuente que el inte¬ 
rior de las huecas 
se rellene con unos 
ladrillos de corcho 
de forma conve¬ 
niente y brea ó con 

serrín. La longitud Fio. 13 




es de - á - de la Quilla plaua dobla 

A, quilla exterior; B, quilla Int*- 
eslora y su ancho rior; O, quilla vertical 

es en los grandes 

buques de I m. En general, disminuyen de anchu¬ 
ra del medio á los extremos, aunque en buques muy 
mangudos se haya hecho á veces lo contrario. 
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Sujeción de la falsa quilla 
F, faina quilla 

Quilla. Geog. Cerro de Chile, en el dop. deCaa- 
quenes, sit. al E. de la capital del departamento, 
cerca de Tomenelo y de la oril. ¡zq. del río Perqui- 
lauquen. Es de regular altura. 

Quilla. Geog. Pobl. del Perú, en el dep.de Aya- 
cucho, prov. de Cangallo, dist. de Coica; 650 h. 

Quilla (La). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Vallehermoso. 

QUILLAS A. f. Germ. Ciruela. 

QUILLABAMBA. Geog. Río del Perú, tributa¬ 
rio del Inambari; nace en los cerros entre Ayapata y 
el valle de San Gavan, y cuando llega á la pobl. de 
Ayapata toma el nombre de Esquilaya, que es el que 
conserva hasta su confl. con el Inambari. 

Quillabamda. Geog. Río del Perú; fórmase de la 
confl. del Paucartambo con el Urubamba, los cuales 
nacen en el límite SE. del dep.Me Cuzco. En el lí¬ 
mite N. se junta con el Tambo. 
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Quillabamba. Qeog. Aid. y hac. del Perú, en el 
dep. de Cuzco, prov. de Convención, dist. de Santa 
Ana; unos 160 h. 

QUILLAC (J. A.). Biog. Escritor francas con¬ 
temporáneo. Es doctor en letras y autor de Quomodo 
li >gna latina usas sit S. Hilarias Pietaoiensis (Tours, 
1003), La tanque et le syntaxe de Bossnet (Tourg, 
1003). Irxique de la langue de Bossnet (Tours, 1903), 
etcétera. 

QUILLA CAS. Qeog. Cant. de Bolivia. en el^ 
dep. de Oruro, prov. de Abaroa, primera sección. 



'Indio* de QuIIlacas (Orare) 


QUILLA COCHA. Qeog. Cerro del Perú, con 
vetas de cinabrio, sit. á 11 kms. al S. de Santa Bár¬ 
bara, en el dep., prov. y dist. de Huancavelica. 

QUILL ACOLLO. Geog . Prov. de Bolivia. en el 
aep. de Cochahamba; ocupa una super. de 1,650 61 
kilómetros cuadrados. Además del cant. de su nom¬ 
bre comprende los de Coicapirhua y Siperipe. Ea de 
fundación reciente y antes formaba parte de la pro¬ 
vincia de Tapacarí. |] Cant. ye. del mismo dep., ca 
pital de la prov. de su nombre, en la raarg. der. de 
■a añ. del Alto Rio Grande. Telégrafo. 

QUILLADO. ra. Arquit. nav. Se dice del barco 
en que loa fondos levantan rápidamente, esto es, en 
que las varengas forman en sus cantos exteriores un 
ángulo pronunciado. Actualmente loa buques son 
muy poco quillados. 

QUILLAGUA. Qeog. Punta de la costa de Chi¬ 
le, correspondiente al dep. de Carelmapu, sit. á los 
11* 35' de lat. S. y 73° 43' de long. O. de Green- 
wich. Forma el extremo NO. de la desembocadura 
dsl rio Maullín. Se la llama también punta de Go- 
doy, por tener inmediato el puerto de este nombre. 

QUILLAGU A YA. Qeog. Grupo de montañas 
de Bolivia. en el dep. de Oruro. 

QUILLAHUATA. Qeog. Aid. del Perú, en el 
dtp. y prov. de Cuzco, dist. da San Sebastián; 42 
habitantes. 


— QUILLAITUN 

QUILLAHUATANA. Hist. Así lltmibin ios 

incas del Perú á una piedra circular existente tn el 
vestíbulo del palacio de Intihuatana ó templo del 
Sol. hoy en ruinas, en el Cuzco, y sobre la cual hi¬ 
elan observaciones para estudiar los movimiento!d« 
la Luna. Era de menores dimensiones que la Inti- 
huatana (V.). Al revés de los mejicanos, que tomt- 
ron como base de sus cálculos los movimientos del 
Sol, y en esto se diferenciaron de todos los pueblos 
de la Tierra, los incas siguieron los movimiento! to 
la Luna para establecer la división del tiempo. Di¬ 
vidieron los años en 12 lunas, cada una de las euilei 
representaba un mes; cada creciente y mengainte, 
una quincena, y los cuartos, ana semana, pero o« 
supieron dar nombre á los días, como los mejicanos, 
ni la explicación de todos estos fenómenos era taa 
ingeniosa como la de los aztecas. La superstición, 
como en todos los pueblos indios, tomaba buena pai¬ 
te en la explicación de los fenómenos siderales. Los 
eclipses de Luna no eran más que ana enfermedad 
que sufría el satélite, que le ponía á panto de morir, 
y para evitar esto y curarla, tacaban tambores, ca¬ 
racoles y trompetas, hacían ladrar á los perros, en¬ 
cendían grandes hogueras y daban gritos. Cuando 
la Luna volvía á aparecer, ya restablecida de su do¬ 
lencia, ee celebraba con bailes alrededor de las ho¬ 
gueras y gritos y demostraciones de alegría. 

QUILLAHUE. Qeog. Fundo de Chile, en I» 
provincia de Nuble, departamento d# San Ctrioi. 
300 h. 

QUILL AI ó QUILLAY. Qeog. Fundo de Chi¬ 
le. en la prov. de Concepción, dep. de Pachaca*, 
unos 250 h. Su nombre, que figura en varias dsno- 
minaciones geográficas del país, es el de ua 4rW 
científicamente llamado Qnillaja saponaria. 

Quillai. Qeog. Aid. de Chile, en la prov. de Ca¬ 
neó, dep. de Vichuquén; unos 400 h.Sit. eereaj*! 
NE. de Paredones. 

QUILLAIA.f. Bot. y Paleont. Género fundado 
por Don y no el de Molina, sinónimo del Atan do 
Ruiz y Pavón. 6 MyrtopAyllnm Turcxr, déla famih* 
de las flacurtiáceas. 

En el ámbar de Samland se han reconocido algu¬ 
nas flores del Q. Molina, que describió Consentí 
con el nombre de Mengea palatogena y que Meng« 
cree que han de colocarse en el género Ptercpelél** 

Quillaia ó Quillaja. Bot. Arbol ds Chile, di 1 
familia de las rosáceas, Q. saponaria. La cortm. 

llamada palo de jabón, es estornutatoria, deterged 

y febrífuga, pero se usa casi únicamente comosm*- 
gente. V. Quillava. 

QUILLAICILLOS. Qeog. Cas. de Chile,»* 1 
provincia de Maulé, departamento de Constitución, 
unos 80 h. 

QUILLAICO (Acido). Acido obtenido da la » 
ponina comercial. Tóxico en inyección hipodérmif* 

QUILLAIMO. Qeog. Riach. de Chile, en «> át 
partamento del Parral; tiene su origen en oooe ®* 
nantiales, sit. al E. de la capital del departan»^ 
se dirige hacia el O., y después de un corto evi»* 
des. en el riach. de Torreón. 

Quillaimo. Qeog. Fundo de Chile, en la prov ■ 
Linares, dep. de Parral; unos 300 h. 

quiLLAIPE. Qeog. Fundo de Chile r en 1* P* 
vincia y dep. de Llanquihue; 350 h. 

QUILLAITUN. Geog. Fundo de Chil«» » 11 
prov. de Arauco, dep. de Leba; unos 100 h ^ 
sit. en la oril. izq. del río de Pipilco, al B- •*’ 
minas de car K *n de Coinco. 
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9U1LLAJE. (Etim. — Del franc. qnillage.) m. 
Mar. Derecho que se pagaba en los puertos de Fran¬ 
cia la primera vez que entraba en ellos una embar¬ 
cación. 

QUILLAN. Qeog. Cant. del dep. del Aude 
(Francia), dist. de Limoux; comprende 18 munici¬ 
pios con 10,070 h. Su cabecera es la c. del mismo 
nombre, sit. 4 283 m. de altura, junto á la rib. de¬ 
recha del Aude, entre montañas dominadas por el 
{♦aig de Quirhant; 2,350 h. Castillo en ruinas. Ase¬ 
rradoras mecánicas; fab. de sombreros. Arboles fru¬ 
tales. Rosques de abetos y fresnos, objeto de una 
activa explotación forestal. Est. de término de la 
i . f. Quillan-Carcasoua. 

QUILLANGO, m. Arg. y Chile. Manta de pie¬ 
les cosidas unas con otras que ust»n de abrigo los in¬ 
dios é indias de los territorios del S., llevándola 
consignó tendiéndola de cobija en la cama. 

QUILLAR. 7. a. Ponerla quilla á una embar¬ 
cación. 

QUILLARD (Pedro). Biog. Poeta y helenista 
francés, n. en París el 14 de Julio de 1864 y m. en 
Neuilly el 4 de Febrero de 1912. En 1886 la Escue¬ 
la de Altos Estudios le encargó una misión paleográ- 
tica eu Lisboa; el mismo año fundó una revista titu¬ 
lada La Pléyade, que vivió 
poco tiempo, en donde pu¬ 
blicó sus primeros poemas y 
un misterio en verso, La file 
auto mains conpées. En 1893 
fué nombrado profesor del 
Colegio Armenio Católico 
de San Gregorio y de la Es¬ 
cuela Central de Galata, en 
Constantinopla, en donde 
escribió L' ffrrante , poema 
dialogado, y Las vaines ima- 
ges. Al regresar ¿ París en 
1896 coleccionó toda su la¬ 
bor poética con el título La 
¿yre hsroíque et dótente. En 1897 volvió á Orien¬ 
te como corresponsal de la Ilustración Francesa en 
la guerra grecoturca. Durante años dedicó todos sus 
-•-ifuerzos á la causa de loe armenios en la revista 
Pro Armenia, que dirigió; dedieó también sus ener¬ 
gías á la defensa de los finlandeses. En 1911 fué 
aornbr&do secretario general de la Liga de los Dere¬ 
chos del Rombre. Escribió, además, La question 
4'Orient (1898) y Pour VArmenle (1912). Era un 
notable latinista y helenista, debiendo ser citadas 
entre sus obras más notables el Btude phonétiqu» et 
*iarphologiqne sur la langue At Théocrite dans <Les 
\'j tracusalnesy (1888) y las siguientes traducciones: 
lirre sur les mystéres, de Jámblico (1895); L'antre 
/*# nymphes, de Porfirio, y la tragedia de Sófocles, 
Filoctetet (1896). 

QUILLASH. Qeog. Estancia del Perú, en el 
^iap. de Ancash, prov. de Huaraa, dist. de Yangas; 
120 h. 

Quilla su. Qeog. Aid. del Perú, en el dep. de An- 
ceib, prov. de Hu&ílas, dist. de Yungai; 600 h. 

QUILLASINGA8 ó QUILL AGINO AS. 
Jftnogr. Tribu antigua de la República del Ecuador. 
'Vivía en el extremo N. de la misma, en territorio de 
l«s actuales provincias de Carchi é Imbabura. Su 
vimbre, que en quechúa significa media luna, les 
foó dado por los incas ¿ causa de un adorno que los 
¿sombres de esta tribu llevaban en la nariz. Tal vez 
^ran afines de las tribus chibchas del S. de Colora- | 


bia y de la costa occidental, como parecen indicarlo 
algunas de las antigüedades descubiertas en su te¬ 
rritorio. Se han descubierto tumbas quilla-singas con 
vasijas de pasta mezclada con arena, moldeadas en 
gran variedad de formas, ya humanas, ya de ani¬ 
males, y adornadas á veces con dibujos pintados. 

QUILLAY, m. Nombre indígena chileno de la 
Qnillaya saponaria, Q. smegmadermos, de la familia 
de las rosáceas. (| Astillas de corteza quillay ó trolas 
de quillay para lavar la cabeza y sacar manchas. Es 
lo que se llama en España palo jabón. || Líquido que 
se prepara con el jugo de las mismas y con el pro¬ 
pio fin. | fig. y fam. Mezcla de limonada ó de cer¬ 
veza con aguardiente. || Nombre vulgar de la Qledis- 
chia africana. 

Quillay (Corteza dr). Farm. V. Palo de jabón, 
en la voz Palo. 

Quillay. Qeog. V. Quillai. 

Quillay. Qeog. Mina de plata del Perú, en el 
dep. de Ancash, prov. de Huari, dist. de Chacas. 

QUILLAY A. f. Bot. El género Quillaja de Mo¬ 
lina, ó Smegmadermos de Rui* y Pavón, Fontenellea 
St. Hil. et Tul., comprende plantas de la familia de 
las rosáceas, subfamilia de las espireoideas, tribu de 
las quillayeas, con tres carpelos libres y, en la ma¬ 
durez, extendidos en estrella; 10 estambres, de los 
que 5 bajo los carpelos. Flores poligamomoooicas 
ó dioicas, disco muy desarrollado, con cinco lóbulos, 
los cinco estambres externos alteroipétalos y delante 
de los lóbulos del disco, carpelos bivalvos, oon mu¬ 
chas semillas largamente aladas. Son árboles siem¬ 
pre verdes, con hojas coriáceas, flores pocas, axi¬ 
lares. 

Comprende tres especies del S. del Brasil, Perú 
y Chile. Q. Saponaria es el palo jabón; se usa la 
corteza, por su saponina, para lavar la ropa fina y 
de colores delicados; además, se usa en medicina. 

Quillaya-sapoornina. f. Qulm. C| 4 H 92 0 2 . Llá¬ 
mase también sapogenol. Sapogeniua que se presen¬ 
ta en forma de agujas incoloras, brillantes, que fun¬ 
den de 256 á 258°. Es insoluble en el agua y poco 
soluble en el alcohol frío y el éter. 

Quillaya-saponina. f. Quím. V. Quillayaico 
(Acido) y Quillaya-sapotoxina. 

Quillaya-sapotoxina. f. Qttim. 

Cj7 H 26 O 10 -f- HjO 

Obtiénese partiendo del liquido precipitado por el 
acetato plúmbico que resulta en la preparación del 
ácido quillayaico (V.); se trata este liquido con ex¬ 
tracto de Saturno y, después de algún tiempo, se 
forma un precipitado de quillaya-sapotoxina, que es 
un compuesto venenoso y por ahora poco conocido 
químicamente. Es un polvo blanco, amorfo, de sabor 
acre y ardiente y que hace estornudar. Es muy so¬ 
luble en el agua, poco soluble en el alcohol absoluto 
é insoluble en el éter. Se disuelve con facilidad en el 
alcohol diluido caliente y en una mezcla de 1 parte 
da alcohol absoluto y 4 de cloroformo. Estas solu¬ 
ciones tienen reacción neutra. La solución acuosa 
de quillaya-sapotoxina forma abundante espiimA. 
El ácido sulfúrico concentrado la disuelve paulati¬ 
namente, tomando color rojo amarillento. 

QUILLAYAICO (Acido). Quim. C t9 H M 0„. 
Modificación venenosa, fisiológicamente activa, de 
la quillaya-8aponina, que se caracteriza por su sa¬ 
bor acre persistente. Para prepararlo, so concentran 
los cocimientos acuosos de palo jabón, se dejan sedi¬ 
mentar, so filtran, se tratan con un exceso de ace- 
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tato plúmbico, se recoce el precipitado formado y se 
lava con agua que contenga acetato plúmbico hasta 
que el liquido filtrado no precipite con el extracto 
de Saturno amoniacal; después se lava el precipitado 
con alcohol, luego se descompone con ácido sulfú¬ 
rico diluido y se separa al plomo del líquido filtrado 
mediante el hidrógeno sulfurado. Se filtra entonces 
nuevamente, se evapora el líquido casi ó sequedad, 
se disuelve el residuo en alcohol absoluto hirviente 
y so mezcla el filtrado, antes del enfriamiento, con 
quintuplo cantidad da cloroformo; después de filtrar 
de nuevo, se precipita el ácido quillayaico por adi¬ 
ción de un exceso de éter y se deseca el precipitado 
coposo formado en el vacío en presencia de ácido 
sulfúrico. El ácido quillayaico es una masa amorfa, 
incolora, que enrojece ligeramente el papel de tor¬ 
nasol húmedo. Su polvo hoce estornudar. Es muy 
soluble en el agua, también se disuelve en el alcohol 
y es insoluble en el éter. Su solución alcohólica 
puede mezclarse con un volumen quíntuplo de cloro¬ 
formo sin enturbiarse. El ácido sulfúrico concentra¬ 
do colorea de rojo obscuro al ácido quillayaico. 

QUILLAYES. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Talca, dep. de Curepto; 80 h. 

Quillayes. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Curicó, dep. de Santa Cruz; unos 100 h. 

Quillayes. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; unos 250 h. 

Quillayes. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Valparaíso, dep. de Casa Blanca, sit. al N, de Orre- 
go; 100 h. 

Quillayes (Los). Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Talca, dep. de Lontué, sit. en la margen 
izquierda del río Mataquito, cerca de Peteroa; unos 
350 h. 

Quillayes (Los). Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Santiago, dep. de La Victoria, sit. al E. 
de la capital del departamento y cerca y al S. de 
la c. de Santiago; unos 250 h. 

Quillayes (Los). Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Santiago, dep. de Melipilla, sit. en laribé- 
ra meridional del río Maipo, cerca y al S. de Quilín- 
taro; unos 400 b. 

Quillayes (Los). Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Talca, dep. de Lontué; unos 100 h. 

QUILLA YIN A. f. Quim. C, 9 H w O i0 . Llámase 
también qitillaya-saponiita. Saponina del pulo jabón 
ó corteza de quillay. Para obtenerla se hierve el 
palo jabón tres veces con agua, cinco lloras cada 
vez; se evaporan á consistencia de extracto los lí¬ 
quidos extractivos, se desecan sobre placas de por¬ 
celana porosa y se tritura el residuo. Se hierve el 
polvo obtenido repetidas veops con alcohol de 80 
por 100 en aparato de reflujo, se deja enfriar la so¬ 
lución para que cristalice la saponina y se purifica 
ésta por cristalización del alcohol de 00 por 100, 
repitiendo las cristalizaciones hasta que resulte eom- 1 
pletamente blanca. Sin embargo, en esta última 
forma contiene siempre todavía 2‘4 por 100 de 
cenizas. La quillnyina se presenta en forma de polvo 
blanco, de reacción neutra, inodoro é insípido si es 
pura y no hace estornudar. La snponina impura 
(que contiene ácido quillayaico) es venenos», tiene 
sabor fuerte y persistentemente acre, y su polvo 1 
hace estornudar. La saponina ps mnv soluble en el ¡ 
agua. Es poco soluble en el alcohol concentrado v | 
frío, más soluble en el caliente é insoluble en el 1 
éter. Ln solución acuosa forma espuma por agita- ! 
ció», aun en una dilución de 1 : 1000. como el | 


agua de jabón. El ácido sulfúrico concentrado I» 
disuelve con color amarillo rojizo al principio.que 
poco á poco pasa á rojo y, por último, á verde 
azulado. 

QUILLAYUTES. Etuogr. Pequeña tribu india 
de I 09 Estados Cuidos, que en otro tiempo ocupó 
una parte de la costa al S. del Cabo Fiatterv. del 
actual Estado de Wáshington, y ahora está reunid» 
eu una reserva de 1 milla inglesa cuadrada, eu la 
misma región. Junto con los hohs, que poseen otra 
reducirla reserva á 32 kms. de ln de ios quula- 
yutes, y con cfiemacttms , hoy extinguidos, forman 
un grupo lingüístico peculiar, que ha sido designa¬ 
do con el nombre de familia chimakna. En 1855 en¬ 
tra ron por primera vez en tratos con el Gobierno 
norteamericano. Viven de la pesca, de la ventada 
cestas que fabrican sus mujeres y de la cría d* ga¬ 
nado en pequeña escala. Entre ellos y los kohs su¬ 
man unos 300 individuos. 

QUILLAZO, ra. Chile. Preparación líquida Ja 
quillay para lavar la cabeza ó quitar las manchas da 
la ropa. || Lavado ó limpia que se hace con la mia- 
rna preparación. || fig. y despect. Chicha de uvas i 
la cual se echa una corteza de quillay paraqua tome 
sabor acre ó picante. || Por ext. Chicha mala ú or¬ 
dinaria. 

QUILLCA. Geog. Estancia del Perú, en el de¬ 
partamento de Ptiuo, prov. de Asángaro. dist. da 
Muñani; 150 h. 

QUILLCAS. Etnogr. V. Quellcas. 

QUILLEBEUF. Geog. Cant. del dep. del Eorí 
(Francia), en el dist. de Pont-Audeiner. Compren¬ 
de 14 municipios con 5,920 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. junto á la rib. dere¬ 
cha del Sena, cerca de la antigua marisma de Wr- 
nier; 1,400 h. Notable iglesia de los siglos xi al xi*, 
con bellas vidrieras de estilo Renacimiento. Puerto 
fluvial alumbrado por cuatro faros. Fundiciones J 
forjas. Est. de término de un empalme de la 1. f- 
de Pont-Audemer á Honfleur. Estn población era y» 
conocida en el siglo x, habiendo desempeñado co 
papel importante durante las reglas religiosas uel 
siglo xvi. Fué una de las primeras ciudades de Ñor* 
mnndía que reconoció á Enrique IV, quien 
premiar á sus habitantes hizo reconstruirla y toni¬ 
ficarla de nuevo. María de Médicis, durante su re¬ 
gencia, mandó demoler las fortificaciones. Confín» 
intentó volverlas á levantar con el objeto de conver¬ 
tir áQuiLLEBEUP, de la cual era gobernador, en usa 
plaza fuerte y segura, siendo asesinado antes de l^ 
grar su propósito. Quillbbeuf fué considerad* 
capital del Roumois. 

Blbliogr. Boismare, Métnoire sur la tafoqre- 
phie et la xtatistique de Q«i7/r¿rr(/(1813). 

QUILLECO. Geog. Vida y roun. de Chile.” 
la prov. de Bío-Bío, dep. de La Laja; cuenta uno* 
18.000 h., de los que 9,000 corresponden á la ti¬ 
tilación. Esta se halla sit. á 25 kms SE. de l» >1U * 
dad de los Angeles, en terreno llano y despejada, á 
300 m. de altura, en la marg. izq. del riach. de s® 
nombre. Es una población de calles reguiares y 
chas, y posee iglesia parroquial, vario* escue.»*. 
Correo y Telégrafo, Comandancia de policía. rt r 81 
municipio comprende las sulxleleganores de Q* 1 *" 
lleco. Pedregal. Canteras y Anturo. Fuá fun>'* 
en 1853 por el intendente de lu entonces pt**- ’* 
Arauco. Francisco Bascuñán. quien le dio ei t'*" 
bre de San Francisco de Qnilleco, y el 26 de 
de 18*5 recibió el título de villa. 
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Quillbco. Gen $ . Riach. de Ciiile, en la prov. de 
Uio-LLo. Nace .» 55 kms. al E. de la c. de loa An¬ 
geles, corre hacia el SO. y des. por la der. en el 
Duqueco, á 9 kms. de la villa de Quilleco. 

QUILLEICO. Geog. Cas. de (Ji)ile, en la pro 
vincia de Talca, dep de Curepto; unos 6U li. 

QUILLEN. Geog. Aid. «le Chile, en la prov. de 
Cautín, dep. de Llaitna; unos 000 h. 

Quillen. Grog. Ahí. de Chile, en la prov. de 
Cautín, dep. de Imperial; unos 500 li. 

Quillkn. Geog, Mun. y ald. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Maileco. dep. «le Traiguén; unos 5<>0 h. 
listó sit. á los 38° 31' de hit. S. y 72° 27' de long. 
O. «le Grcenwich, en la mnrg. der. «leí riacli. de su 
nombre, á 35 kms. SE. «le la capital. El municipio 
8«ido comprende la suhdelegaoión. Su origen es uu 
fuerte construido en Febrero de 1881. 

Quillen (Llanos dk). Geog. Llanura de Chile, 
en el dep. de Temueo, sit. al N. de la capital del 
departamento. Célebre por la batalla que allí se dió 
en Octubre de 1029, entro araucanos y españoles, 
en que éstos llevaron la peor parte, asi como por los 
parlamentos ó conferencias «jue en ella se celebraron 
para tratar de ¡a paz, el 6 de Enero «le 1611 y 21 
de Febrero le 1617, en la primera de las cuales se 
reunieron el goberua«lor de Chile Francisco López 
Xúñiga con 1,300 españoles y 9 10 indios amigos y 
170 caciques araucanos con 2,000 indios de su de- 
pemlencia. 

Quillbn. Geog. Riach. de Chile. Nace en la f¡«lda 
de los Andes, á los 38° 25' de lat. S. y se encami¬ 
na hacia el O. por los limites de los dep. de Trai¬ 
guén y de Temueo, á los que sirve de separación 
Hes«le la ald. y fuerte de Quillen hasta su coníl. con 
el Cholchón, que se realiza á 10 kms. al O. del 
fuerte de Galvurino. 

Quillbn. Geog. Localidad «le la República Ar¬ 
gentina, en el territ. del Neuquén, dep. de Cuarto; 
anos 200 h. Centro ganadero. 

Quillen Viejo. Geog. Ald. de Chile, en la pro¬ 
vincia «le Madero, «lepariainento de Traiguén; unos 

350 h. 

QUILLENGUES. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. y á 
180Icin9.SSE.de Renguela, sit. en la marg. iz¬ 
quierda del Galanga, á 850 m. de altura v hacia los 
14° 3' 10" «le lat. S. y los 15° 5' 9" de long. E. de 
Greenwich. Es una localidad fortificada que «¡omina 
un valle en extremo fértil y bastante poblado. 

Quillbnoubs. Geog. Conc. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola. dist. de I3eu- 
guela. Limitado al N. por el Domba. al NE. por 
Cnconda, al SE. por Quipango y Humpatn.y al S. 
por la Huilla y el territ. del Jan. Ocupa una super¬ 
ficie aproximada de 6,500 kms.* y su población es 
de unos 5.000 h. Al E. su limite se halla formado 
por la cordillera Vissecúa, en gran parte cubierta 
de bosque, y riegan su territorio varios ríos. Su 
clima es sano y la vegetación exuberante. Los indí¬ 
genas «¡el concejo, llamados también quillengues, se 
dedican principalmente al pastoreo y su industria 
Be reduce á la fah. de azagayas v hierros «le flecha, 
y á la corta de inaderas. Fabrican con el fruto del 
er° M go una bebida fermentarla, con la que se embria¬ 
gan con frecuencia. Son de elevarla estatura, auda¬ 
ces y belicosos. 

Quillbnoubs (Santa Anna). Geog. Pobl. del Afri¬ 
ca Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, 
diet. de Uenguel" couc. «le su nombre. Está sit. á 
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250 kms. SE. «I* 1 lleuguehi, en terreno muy fértil y 
eu estratégica posición. Tiene est. telegráfica. 

QUILLER COUCH (Arturo Tomás). Biog . 
Novelista y poeta inglés, n. en C'ornwall en 1863* 
Es tu di «3 en Clifton y en el Trinity College de Oxford, 
en el que estuvo «los años como profesor de literatu¬ 
ra clásica. Luego se trasladó á Londres y más tards 
filé nombrado profesor de literatura inglesa de ia 
L T niversi«lad de Cambridge, cargo que lia desempe- 
ña«lo hasta 1912. En sus obras describe la vivía y 
costumbres de su país natal, y se distingue por i;i 
viveza é interés de la narración, asi como por un 
estilo limpio y elegante, por lo que una comisión le 
literatos le eligió pura terminar la novela Saint ices, 
que Stevenson dejó sin termiuar. Se le debe: Dead 
Man* Rock (1887), Truy To.on (1888), The Splen- 
did Spur (1889), Nonghts and C’rosses (1891), / he 
Hiñe PutTims (1891), I Sato l’hree Ships (1892), 
The Warioichshire Avon (1892). The Delcctnble Üu- 
ckg (1893), Oreen Bais (1893). Wandering Heuth 
(1895). The Galilea Pomp (1«395), la (1896), .•!</- 
venturos in Criticisui (1896), Poenis and Bailado 
(1896), The Ship of Sears (1899), Oíd Pires and 
Projllable Ghosts (1900), The Oxford tíook oJ liar 
glish Verse <1900), The Laird's Z«cA(190l), The 
Westcotes (1902), The White Wolf ( 1902), l'ho 
Adventnres of Harry Retel (1903), llettg íVetley 
(1903), Tico Sides of the Face (1903), Fort Avuty 
(1901), Shining Ferry (1905). Shakespeare's Christ - 
mas (1905). Froni a Cornish Windovo (1906), Sit 
John Coustantine (1900). Paison Islanii (1907), 
Merry tlarden (1907). Majar Vigonreuuj (1907), 
Trae Tilda (1909), Lady Goodfor A Jothiug, Corpo¬ 
ral Sctrn, The Oxford Book of Ballads( 1910), Brotker 
Copas (1911), The Oxford Book of Victorian Vsrst 9 
Hachen and Unken (1912), Netos Froni the Dnchy, 
Nickpnan Reseroist (1915), On the Are of Writing 
(1916), Meinoir of Artñur John Bntler (1917), 
Mortallone and Aunl Trinidad ( 1917), Fue-Farrell, 
Shakespeare's Worhmanship , S(adíes in Literatura 
(1918), y On the Are of Readiug (1920). 

(^UILLERTO. Geog. Ahí. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Nuble, dep. «le San Carlos; unos 300 h. 

QUILLESIA. f. Boe. V. Quilesia. 

QUILLET ( Carlos ). Biog. Escritor musical 
francés, n. en Pnssy (París) en 1797. Publicó: Alé- 
thode ponr connaitre dañe quel ton Ton est, et potir 
savoir ce qnilfaut á la cié dan* toas les toas (París, 
1829). 

Quillkt(Claudio). Biog. Médico francés y poeta 
latino, n. en Chinon (Turena) en 1602 v m. en Pa¬ 
rís en 1661. Estudió primeramente la medicina, y 
encontrándose en Loudun cuando tuvo lugar el cé¬ 
lebre proceso contra Urbano Grandier (V.), intervino 
en los debutes como médico, y sus declaraciones 
fueron muy favorables al acusado y contrarias A laa 
inonias Ursulinas de dicha localidad, que habían 
entablado la causa; pero condenado aquél á la ho¬ 
guera. Quillkt tuvo que huir á Ttalia. pues habién¬ 
dose hecho sospechoso, temió que se le aplicase igual 
suplicio que á Grandier. Dirigióse á Roma, y allí 
fué secretario del mariscal de Estrées, embajador de 
Francia; entonces abrazó el estado eclesiástico. Des¬ 
pués de la muerte de Richelieu regresó á Francia, 
en <lon«le obtuvo del cardenal Mazarino la abadiado 
Doudeauville (diócesis de Roulogne). Es autor de un 
poema latino 9ohre la educación, que tuvo entonces 
mucho éxito: este poema lleva por título Callipoedia , 
site de pnlehrae prolis habendae ratione (Leyden, 
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1650), obra que firmó con el seudónimo Calvidins 
Litas (anagrama del nombre de eu autor). De esta 
obra se han hecho varias ediciones. 

Quillbt (Pbdro Nicolás). Biog . Escritor francés, 
n. en París eu 1766 y m. en Passy en 1837. Entró 
joven en el ministerio de la Guerra, donde fué jefe de 
la oficina de liquidación, comisario y subintendente 
militar. Dejó varias obras, entre ellas: Btat actnel 
di la législation sur íadministración des troupes, Sur 
¡u sohu et les traitements milita ir es (5 .* ed., París. 
181 1 ). y Passy et ses environs (Paría, 1836). 

QUILLHUAY. Qeog. Aid. y estancia del Perú, 
•n el dep. de Cuzco, prov. y dist. de Calca; 90 h. 

QUILLI. Qeog. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Omacha; 500 h. 
con las hac. de Vilcayo y Sahuaaahua. 

QUILLIAM (Guillermo Enriqui Abdullah). 
Biog. Escritor inglés, n. en Liverpool en 1865. 
Después de terminar sus estudios viajó por Marrue¬ 
cos. Turquía y Persia, y estudió la historia y cos¬ 
tumbres de dichos países. Ha publioado: Faith of 
Islam (1887), Fanatice and Fanatictsm (1888), Re¬ 
ligión of the Sioord (1889), Aloses, Christ and Mo- 
hammed (1897), y Studies in Islam (1898) 

QUILLIARD (Pbdro Antonio). Biog. Pintor 
'y grabador fraucés, n. en París en 1711 y m. en 
Lisboa en 1733.- Fué discípulo de Watteau ó, por lo 
menos, perfecto imitador de este maestro. Por sus 
notables condiciones artísticas, Luis XV le concedió 
una pensión de200 libras. Después marchó á Portu¬ 
gal con el médico suizo Merveilleux, para dibujar 
plantas. Fué pintor de cámara y miembro de la Aca¬ 
demia de Mellas Artes de Lisboa, en donde había 
fijado su residencia desde su llegada á Portugal. Se 
citan de este artista los cuadros del palacio del duque 
de Cada val, las pinturas de las habitaciones de la 
reina y diversos grabados al aguafuerte, entre ellos 
el que representa el Entierro del d%- 
que Huño de Olivares Pereira, muy 
notable. 

QUILLICO. Qeog. Riach. de Chi¬ 
le, tributario del Dumo. 

QUILLIHATA. Qeog. Isla del 
Perú, sit. en el lago Titicaca y co¬ 
rrespondiente a) dep. de Puno, pro- 
vincia de Chucuito. 

QUILLILLIC. Qeog. Aid. y ha¬ 
cienda del Perú, en el dep. de Ama- 
’onas. prov. de Luya, dist. de Ccol- 
*mar; 130 h. 

QUILLIMANE. Qeog. V. Qui- 
illCSNK. 

QUILLINAN (Eduardo). Biog. 

Poeta irlandés, n. en Oporto en 1791. 

Recibió su primera educación en In¬ 
glaterra y regresó á Portugal para 
entrar en el negocio de su padre, 
pero éste se vió pronto obligado á re¬ 
fugiarse en Inglaterra cuando la invasión francesa, 
y el joven Quillinan entró entonces en el ejército 
británico; durante su servicio militar se dió á es¬ 
cribir versos de carácter satírico loa máB; su obra 
poética más importante es Bl castillo do Don luco . Al 
abandonar el servicio de iaa armas se estableció en 
Cumberland. en cuyo distrito, como es sabido, vi¬ 
vía el gran poeta Wordsworth. Al poco tiempo per¬ 
dió á su esposa y contrajo segundas nupcias con la 
hija de éste en 1841, después de veinte años de 
virijes por Inglaterra y el continente. En aquel inis- 


I mo año publicó una larguísima é indigesta novela 
en tres volúmenes, titulada Los conspirador», y, ae 
obstante, interesantísima para nosotros, vaqueen 
ella recopiló su autor los recuerdos de su servicio 
militar con Wellington en nuestra patria con ■•tiro 
de la guerra de la Independencia. Quilluu.v viajó 
aún por la Península por los años de 1815, y mu¬ 
rió en Inglaterra en 1851. El mérito principal *lr 
este autor no consiste tanto en su producción literaria 
original, como en sus traducciones inglesas «le gnu 
des obras de la literatura portuguesa; es seguro que 
ai se hubiese dedicado exclusivamente ni estudio! 
interpretación de ésta, su labor hubiese sido impor¬ 
tantísima en el campo de la investigación literaria 
En 1846 publicó un estudio muy bien docurasnUh 
sobre Gil Vicente en la Quartorlg Renos, y su in¬ 
ducción de Os Lnsiadas es una de las mejores que»' 
han hecho en Inglaterra. Finalmente, dejó inéiiU 
una traducción de la Historia de Portugal, de Ale 
jandro Horculano. Sus poesías originales fueron re- 
copiladaa y publicadas después de su muerto por 
Johnston, el editor de Wordsworth. Es interesante 
recordar aquí el cariñoso recuerdo que le de>lin 
Mateo Arnold en las estrofas In Memory of Rdwart 
Quillinan. Su esposa Dorotea Wordsworth (1801- 
1847), hija del célebre poeta Guillermo, publicó un» 
interesante narración de viaje, titulada A Joerntí*/ 
a Fem Months, Residence in Portugal and Qliupui 
of the South of Spain (1847). 

Bibliogr. Johnston, Prólogo 4 la edición de ¡a» 
poesías de Quillinan (1851); Knight, Uft </ 
Wordsworth; sir Henry Taylor, A utobiography; Syd¬ 
ney Lee, Dictionarp of National Biography. 

Quillinan (Luis db). Biog. Militar y diplomitúo 
portugués, n. en Oporto y m. en Londres (182o- 
1904). Descendía de una familia irlandesa, y j' i 
ventud la pasó en Inglaterra, en donde fué educado 


De regreso en su patria á los quince años, aiguió 1* 
carrera de abogado en la Universidad de Coimbr» 
pero dejó sus estudios para incorporarse en «1 •í* r ' 
cito francés que luchaba contra Abd-el-Kader. Otr» 
vez en Portugal, tomó parte en los aeontecimi»®*' - 
militares que allí se desarrollaron en 1816 J B ‘ r,K ’ 
como ayudante del conde de Antas. Continuó d* 
pués la carrera de Derecho, pero dejó de nuero n 1 
estudios para tomar parte en el llamado movi®i* aW 
do Regeneración (1851). Terminado por fin »° KÍ 
riera, pasó á Francia para seguir el curso de «*** 
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Hería en Saunnur. En 1854 se le nombró agregado 
militar de la legación portuguesa en París, cargo 
que ocupó después eu otras legaciones, entre ellas 
en la de Londres. En esta capital tuvo un fuerte al¬ 
tercado con el diputado ingles Líright, por haber éste 
acusado á Portugal de proteger la esclavitud. 

QUILLIO (Lb). Geog. Pobl. y mun.de Frau- 
cia, en el dep. de las Costas del Norte, Jist. de Lan- 
deac, cant. de Uzel, sit. á 185 m. s. n. m.. en una 
colina á cuyo pie empalma un ramal del canal de 
Nantea á Breat; 1,200 h. Iuteresuute iglesia del si 
glo xvi con un notable altar del xvu. Ai O. existe 
un bosque con la venerada espillada Loreto; recinto 
megalítico de forma rectangular. 

QUILLIPUIMA. ra. Chile. El más apreciado 
de una familia. 

QUILLIPULI. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Llanquihue, dep. de Oaorno; unos 70 h. 

QUILLISANI. Geog. Aid. del Perú, en el de¬ 
partamento de Puno. prov. y dist. de Lampa; 90 h 

QUILLO. m. Moneda de Florencia. 

Quillo. Geog. Cerro mineral del Perú, en el de¬ 
partamento de Ancash, prov. de Huaílas, dist. de 
Mato. 

Quillo. Geog. Dist. del Perú, en el dep. de An- 
cash. prov. de Yungay. Es el único de la provincia 
que mira hacia el Pacífico V por él pasan los mine¬ 
rales de Yungay, así como las hortalizas, frutas y 
otros productos del propio Quillo; cuenta unos 
6.000 h. y su cabecera, que lleva el mismo nombre, 
dista 78 kms. de Caras. 

Qui llo. Geog. Quebrada del Perú, en el dep. de 
Aocash, prov. de Huaílas, dist. de Quillo. Tiene su 
origen en la cordillera negra en los altos de Pueblo 
Libre y de allí baja á la costa. 

QUI LLOCO NA ó QUILLOCANA. Geog. Al 
dea y chacra del Perú, en el dep. y prov. de Are¬ 
quipa. dist. de Chihuata; 35 h. 

QUILLOI. Geog. Fundo de Chile, en la prov.de 
Talca y dep. del mismo nombre; unos 70 h. 

QUILLOIQUILLOI. m. Chile. Alsinh. 

QUILLON. Geog. Pobl. y mun. de Chile, en la 
prov. de Concepción, dep. de Puciiacni; unos 1,200 h. 
Está sit. 6 los 30° 4 i' de lat. S. y 72° 31' do loug. O. 
del Meridiano de Greeuwicb, en la mnrg. der. del ria¬ 
chuelo (1 j su nombre, poco antes de lacontl. de éste 
con el Covanco y á 27 kms. NE. de la Florida. El 
municipio cuenta unos 8,700 h. En su térmiao se 
produce trigo, maíz, cebada, fríjoles, arvejas, gar¬ 
banzos, frutas, vino, etc. Tiene iglesia parroquial, 
Comandancia de policía, escuelas, Registro civil, Co¬ 
rreo y Telégrafo. Comprende las subdelegaciones de 
su nombre y de Cerro Negro. 

QU1LLONQUILLO. Geog. Mac. del Perú, en 
el dep. de Puno, prov. de Asángaro, dist. de Puti- 
na; 125 h. 

QUILLO-QUILLO. Geog. Cerro del Perú, con 
vetas de cinabrio, en el dep., prov. y dist. de Huan- 
cavelica. 

Quillo-Quillo. Geog. Mineral de plata del Perú, 
en el dep. de Puno. 

Quillo-Quillo. Geog. Hac. del Perú, en el de¬ 
partamento de Puno, prov. de Huancane, dist. de 
Moho; 95 h. 

QUILLOT. ra. Medida para granos que se usa 
«a CotiBtantinopla y Esmirna, y equivale á 31 ‘50 kg. 

Quillot (Claudio), fíiog. Místico francés, n. en 
Arnay-le-Duc hacia 1650 y m. en Dijón hacia 1710. 
Terminados sus estudios en esta población, fue pre¬ 


ceptor privado y entró en la orden de loa Cartu¬ 
jos, pero siendo superior á sus fuerzas la austeridad 
de la vida monacal, salió del couvento y recibió el 
sacerdocio. Desempeñó ia cura de almas en la parro¬ 
quia de San Pedro de dicha ciudad y pronto la fama 
de su piedad le creó entusiastas y enemigos. Agitá¬ 
base entonces la cuestión dei quietismo y Quillot 
fue acusado de haber distribuido algunas obras de 
M ra# Guyon, cuyo misticismo heterodoxo compar¬ 
tía. Condenado severamente por la autoridad ecle¬ 
siástica de Langres en 1700, consiguió que fuer.t 
anulada la orden en 1701, siendo repuesto en tu 
cargo. Pero sus enemigos no cejaron y en 1703 apa 
reció la obra Histoire du qnillotisme, ou de ce qui 
s'est passd a Dijon au sujet de quietisme, en que se le 
presentaba como jefe de una nueva secta; sin embar¬ 
go, dicho folleto fué condenado por las autoridades 
eclesiástica y civil. 

QUILLOTA. Geog. Dep. de Chile, uno de lo» 
que forman la prov. de Valparaíso. Ocupa una su¬ 
perficie de 2.15 4 kms.* y tiene una población apro¬ 
ximada de 55.000 h. Su cap. es la c. de Quillota. 
Limita al N. con el dep. de Ligua, mediante la sie¬ 
rra del Melón, desde los altos de Catemo hasta la 
boca de la lag. de Catapilco; ni E. con los dep. de 
loa Andes y de Putaendo; al S. con el de Limache, 
y al O. con el océano Pacifico, desde la desemboca¬ 
dura del río Aconcagua hasta la de la expresada la- 
guua. En su territorio se levantan los cerros de 
Chilicauquén, Mauco. Pucalán de la Campana y 
otros menos importantes, ramificaciones de sus con¬ 
tornos, y se extienden las llanuras de su capital, de 
Purutún, de las riberas del Aconcagua y de Puchun- 
caví. Su suelo es fértil y produce principalmente 
vinos y frutas; cría de ganado; explotación de mines 
de cobre, plata, etc. Lo riega, entre otros ríos, el 
citado Aconcagua, y lo atraviesa el f. c. de Valpa¬ 
raíso á Santiago con un rainal de Calera á la Ligua. 
Antes su territorio era mucho más extenso y abar- 
| caba lo que hoy son dep. de Ligua y Petorca al N., 
Ios de Limache y Caho Blanca al S. y el de Valpa¬ 
raíso al O., formando el antiguo corregimiento de 
Quillota. 

Quillota. Geog. C. de Chile, en la prov. de Val 
paraíso, cap. del dep. de su nombre; unos 12,000 h. 
Está sit. en la mnrg. meridional ó izq. del río Acon¬ 
cagua ó Quillota, á los 32° 52' de ¡at. S. y 71° 17' 
de long. O. del Meridiano de Greenwich, á 55 kms. 
NE. de la c. de Valparaíso y 129 kms. NO. déla 
de Santiago, en medio de uno de los valles más 
hermosos y feraces de Chile, al E. del cual se levan¬ 
tan unos cerros, entre loa que descuella el llamado 
Campana de Quillotu, mientras por el N. se desliza 
el río, ante el cual se interpone la pintoresca colina 
de Movnca, desde cuya cima se abarca toda la ció- 
dad y el valle. La población se halla á 124 m. de al¬ 
tura y está formada por una serie de calles rectas de 
10 m. de ancho, dirigidas á los cuatro puntos car¬ 
dinales. formando manzanas de 116 m. de lado. En 
el centro se extiende una hermosa plaza, en cuyo 
lado oriental se hallan el antiguo convento de jesuí¬ 
tas y la iglesia de Santo Domingo, al paso que en 
el lado S. se ven los edificios públicos y en el O. la 
iglesia parroquial. 

En esta plaza fuó preso, el 3 de Junio de 1837, el 
ministro de la Guerra, Diego Portales, al pasar re 
vista á un cuerpo de tropas que iba á emprender la 
hostilidades contra la Coufederación peruanobolivi* 
na. El clima de Quillota es benigno y sano, y en 
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su término se producen trigo. cebada, nueces y vino, 
dándose también en sus fértiles huertas deliciosas 
frutas, como la chirimoya (Anona cherimolia) y la 
lúcuma. Se explotan minas de cobre, y en sus alre¬ 
dedores se cría ganado que da una buena ¡ana. Ade¬ 
más de lns autoridades provinciales y municipales, 
Quillota tiene Comandancia de policía, Registro 
civil, cárcel pública, est. del f. c. de Santiago á 
Valparaíso; iglesia parroquial y, además, las de 
Santo Domingo, San Agustín, San Francisco y la 
Merced; diversas escuelas; colegios particulares y 
dos á caigo de religiosos; asilo «le huérfanos á cargo 
de Hermanas de la Caridad; comunidades religiosas 
de dichas hermanas y, además, de Hermanas de San 
José de Cluny, hermanos maristas de la Enseñanza, 
monjas del Rúen Pastor, dominicos, franciscanos y 
inercedarios; hospital de San Martin; varios hoteles; 
sucursales del Banco de Chile y del Banco Español 
de Chile; industrias de fab. de curtidos, licores, 
escobas, papel, pastas para sopa y tejas y ladrillos. 
Hay un club y se publican varios periódicos, entre 
los cuales tenemos últimamente noticia de El Dia¬ 
rio, El Diario Mercantil, El Imparcial y El Qnillo- 
tano. El mun. de Quillota comprende las subdele¬ 
gaciones de Moyaca, Estación del Ferrocarril; de 
San Francisco y el Mercado, dentro de la ciudad; 
de San Pedro v de la Palma. 

Historia. Ya antes «le la llegada de los españo¬ 
les en las inmediaciones del actual emplazamiento 
de Quillota existía un centro de población indíge¬ 
na, que se supone era colonia de los incas del Perú. 
Cerca de ella, en 1605. estableció el gobernador 
García Ramón una fábrica de jarcias, en derredor de 
la cual se fué concentrando una población que en 
1675 quiso erigir en pueblo el conde de Castellar, 
virrey del Perú, proyecto aprobado en 1678 por 
onlen real, pero no efectuado hasta 1717, año en 
que el presidente José de Santiago Concha hizo su 
fundación el 1 1 de Noviembre con el nombre «le 
villa de San Martín de la Concha, á la que el 17 de 
Octubre da 1721 se concedió escudo de armas con 
tres dores de lis y una concha por cimera. La fun- 
«lación no se regularizó hasta el término del gobier¬ 
no de Manso y Velasco, eu 17 15. El 6 de Agosto 


de 1822 se le confirió el título y denominación 
ciudad de Sun Martin de Quillota. 

Quillota. Geog. Nombre que seda también alelo 
más conocido con el de Aconcagua (Chile). 

QUILLOTAS. Etnogr. Tribu iudia «le Chile. Vi 
vía eu las márgenes del río Quillota ó Aconcagu». 

GUILLOTE, m. Qujllot. 

QUILLOTRA. (Etim. — De Quillotro,) f. f«» 
Amiga, manceba. 

QUILLOTRADOR, RA. adj. fam. Que qui¬ 
llotra. 

QUILLOTRANZA, f. fam. Trance, amargan 
condicto. 

QUILLOTRAR, v. a. ant. Asear, compon#?, 
afeitar, engalanar. U. t. c. r. || v. a. fam. EcciUr, 
estimular, avivar. || Enamorar, cautivar. [í Me«iit» r 
pensar, estudiar, discurrir. || v. r. ant. BnquiUO- 
trarsb. [| v. r. fam. Quejarse, lamentarse. 

QUILLOTRO, TRA. adj. vulg. ant. 
otro. || m. ant. Palabra rústica, vulgaridad conque 
primitivamente se daba á entender aquello qu# »» 
se sabía ó no se acertaba á expresar «le otro moda. 
|| fam. Excitación, incentivo, estímulo. ¡) Iodicw 
síntoma, señal. J| Amorío, enamoramiento. 
neo, quebradero de cabeza. !| Requiebro, gaUoterí*- 
|| Adorno, gala* || Amigo, favorito. 

QUILLOY. m. Chile. Planta anual de 1» famih# 
de las cariofíleas. 

QUILLUALLPA. Geog. Aid. del Perú, en ■' 
dep. de Loreto, prov. y dist. de Moyobamba; 
habitantes. 

QUILLUC. Geog. Río del Ecua«lor, a¡L «P 1 * 0 ' 
trionnl de Pastaza, eu el cual des. entre el Chulo»* 1 
y el Mangayacu. 

QUILLUC ACA. Geog. Aid. del Perú, eo # 
dep. de Loreto. prov. de Huallnga, dist. de T*?*' 
poto, después del Pongo de Aguirre; 75 h. 

QUILLON8A. Geog. Pobl. del Perú, en el | 
parlamento de Arequipa, prov. de Unión, di*t. 
Catalinas!: 380 h. 

QUILLY. Geog. Pobl. de Franeia. en el étp.f 
Loire Inferior, dist. de Saint-Naeaire, cant de 
venay, á 15 m. s. n. m., cerca «le los psntnno* 11 
Snint-Gil.las; 250 h. (1.150 con el mun.)- 
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Qb'ILLT. Geog. Aid. de Francia, en el dep. de 
Calvados, <list. de Falaise, cunt. y man. de Urette- 
vide-sur-Laise. sit. en una colina á cuy» pie corre 
el Laise, atl. del Orne; 8U ii. Campanario románico. 
Hernioso castillo ti el Renacimiento. Vía romana. 
Importantes conteras de piedra calcárea, explotadas 
en la antigüedad y exportadas, durante toda la Edad 
Media, á Normandíu. En 1 H8. Enrique V' de In¬ 
glaterra se reservó la explotación pura hacerse cons¬ 
truir un palacio en Ruán. 

QUIMA, f. prov. Sant. La rama de un árbol. 

QupfA. Geog. Pobl. fiel Africa Occidental Portu¬ 
guesa, eti la prov. de Angola. dÍ9t. de Lonnda, con¬ 
cejo de Encoge, felig. de San José de Encoge; unos 

1,200 h. 

QUIMABUGU1LA. Geog . Pobl. del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Santo Antonio do Zaire; 100 h. 

QUIMA FILA. f. lint. Ei género Chimttphila de 
Pursh comprende plantas de la familia de las piro- 
láceas. subfamilia de las piroloideas. tribu de las 
piroleas, con las flores en corimbo. estigma e*cuti- 
forme, «obre estilo muy corto y grueso. Son hierbas 
vivaces, stifruticosas, con hojas esparcidas ó vertici- 
ladas. aserradas, alguna vez las flores aisladas ter¬ 
minales . 

Comprende cuatro especies, de ln8 que ninguna 
ártica, ron preferencia de bosques secos de coniferas; 
la más difundida es Ch. timbe II ata. de Europa. Japón, 
Canadá y Méjico. Ch. Menziesii, de Columhia y Ca¬ 
lifornia. tiene los filamentos cou un pelotón peloso. 

QUIMAFILINA. f. Qulm. C u H ?1 0 4 (?). Ma¬ 
teria amarga amarilla, aciculnr, fusible á 114°, su¬ 
bí imable. volátil con el vapor de agua, que se extrae 
de las hojas desecadas la I*yrola ó Chimaphylla um- 
de i hita. 

QUIMAGOGO. m. Chile. Medicamento emeto- 
«•atónico (vomitivo purgante), compuesto principal¬ 
mente de ipecacuana y jniapa. y considerado por el 
vulgo como panacea. 

QUIMAHUE. Geog . Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Arauco. dep. de Lebu: unos 200 h. 

QUIMAL. Geog. Ce rro de Chile, en el dep. de 
Antofngasta. Forma parte de los Andes y está sit. á 
los 23° y' de lat. S. y 68° 411' de long. O. de Green- 
wich . y á unos 34 kms. al E. de Caracoles; tiene 
4,1(> I m. de altura. 

Quimalenqo. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angula, dist. del 
Congo, conc. de Sao Salvador do Congo; 100 h. 

IMANA. Geog . Río del Congo (Guinea Infe- 
r,or L que nace en el reino do Rengúela y des. en el 
Atlántico después de un curso de 130 kms. 

«fcUlMÁRIDA. Geog. Fundo de Chile, en la 
P‘°v. <le O'Higgins. dep. de Cachapoal; 300 h. 

^RlMAROCÉFALA. f. Batom. ( Chimaroce - 
j ,{, ' a **>cudd.) Género de ortópteros de la familia 
e os locúatidos (acrídidos) y tribu de los locusti- 
0s * conocen dos especies de la America septen¬ 
trional: el tipo Ch. pacifica Thom. es <le California. 

estoa insectos, se lia encontrado una sola especio 
€I1 lx * que se conserva en el Museo de París. 
q A HR A. f. Ijitíom. {Chiman ha Lench.) 
do^ ,, ^° tr * c ^Pf eros ‘^ e familia ;le los filopotámi 
II »Hxila St ° S * n ' sectoa esl ^" dotados de esternas; palpos 
Corto 1< ! S m,, . v fuertes, con el primer artejo muy 
COrt ’ e 8e ÍO«ndo v tercero muy largos, el cuarto 

Cüu Vn»to Inrgo. flageliforme. el segundo arte 
Un ^ u ®rte pincel en el ángulo apical interno: 


entenas bastante delgados, siempre más cortas que 
el aln anterior, distantes en su inserción; escama 
dorsal del ápice del abdomen á menudo partida eo 
dos aletas; cercos superiores pequeños o acaso nulos; 
espolones 1. 4, 4, ó 0. 4, 4: cuando existe el espo¬ 
lón de la tibia anterior es inuv corto; nías, ó bien 
largas y estrechas, ó bien con frecuencia andina, 
redondeadas en el ápice; ala anterior revestida de 
densa pubescencia. de ordinario con un espacio liso 
detrás del sector del radio, uniendo las celdillas dis¬ 
cal y media; horquilias apicales 1. 2. 3. 5. la 3 con 
largo pedúnculo; ala posterior con celdilla discal 
triangular, menorque la anterior; horquillas apicales 
1, 2, 3. 5. la 1 muy pequeña, la 3 pedunculada. Se 
cuentan unas 25 especies de diversas partes del 
mundo; la única europea es Ch. margínala L., y 
también se halla en España y Portugal. 

QUIMARRIS. m. Bot. El género Chimarrhis 
RailI. está comprendido en parte en el Sickingia de 
Willdenow, de la familia de las rubiáceas. 

El Chimarrhis Jacq. comprende plantas de la fa¬ 
milia de las rubiáceas, subfamilia de las cinconoi- 
deas. tribu de las cinconens. subtribu de las conda- 
minin is. con todos los sépalos iguales, corola re¬ 
dondeada. sencillamente valvar, cáliz persistente, 
anteras con dehiscencia longitudinal. Son árbolps ó 
arbustos con hojas lampiñas, coriáceas, estípulas in- 
terpeciolnres. aguzadas, caedizas, flores pequeñas, 
blanquecinas, con dos bractelllns. reunidas en pano¬ 
ja grande, decusada. Una especie en las Antillas y 
una en los Andes. Ch. cymosa aquélla y muy aro¬ 
mática. Ch. Hookeri ésta. 

QUIMASTRO, m. Bntom. (Chimastrum Godm. 
et Salv.) Género de lepidópteros ropalóceros de la 
familia de los rioUluidos y tribu de los rionidinos. 
listos insectos tienen la cabeza pequeña; ojos lampi¬ 
ños; palpos cortos, no visibles por encima; antenas 
largas como la mitad del nía anterior, engrosadas 
hacia el extremo, escamosas; tórax pequeño, cubier¬ 
to de escamas lisas: abdomen más corlo que el ala 
posterior; pata anterior del macho pequeña, revesti¬ 
da de densos pelos, con cadera cuneiforme, fémur 
muy corto, tibia manifiestamente de doble longitud, 
cilindrica, tarso delgado; ala anterior obtusamente 
triangular; margen anterior ligeramente convexo, 
cou el ápice agudo, más redondeado ea la hembra; 
ala posterior oval, con el margen anterior ligera¬ 
mente convexo. Se han descrito dos especies, ambas 
de América, Ch. argenteum Bates, de la América 
Central, y Ch. earnntes Hew., de Colombia. 

QUIMBA, f. Amér. Cabriola, pirueta. || Perú. 
Contoneo al andar ó al bailar. || A rg. Garbo, gallar¬ 
día. [| Colotnb. Apuro, aprieto, deuda. U. m. en pl. 

¡I Abarca, sandalia. || Bcttnd. Mueca. 

GUIMBALETE. Geog Aid. del Perú, en el 
dep. de Ancasli, prov. de Huaílas, dist. de Maca- 
te; 80 h. 

QUIMBALETES. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, en la prov. de Córdoba, de¬ 
partamento de Pulidla, pedanía de San Antonio. 

Quimualetks. Geog. Mineral de nlata del Perú, 
en la prov. de Parinaroclms. 

QUIMBA LLE QUIAMBUILLA. Geog. Po¬ 
blación del Africa Occidental Portuguesa, en la 
prov. de Angola.dist.de Loanda, conc. de Encoge; 
unos 600 h. 

QUI MBA MBA. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
¡ Congo, couc. de Sao Salvador do Congo; unos 100 h. 
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QUIMBÁMBARAS, f. pl. Cuba Lugar muy 
lejano, allá en lo máa remoto, por alusión al lugar 
geográfico de este nombre. 

Quimbámbaras (Las). Geog. Grupo de Jomas de 
Cuba, en la prov. de Matanzas. Se levantan al SO. 
de 1 h pobl. de El Roque. 

QUIMBAMBAS (Las), f. pl. Cuba. V. Quim¬ 
bámbaras. 

Quimbambas (Las). Geog . Serie de lomas en Cuba, 
en la prov. de Santa Clara. 

QUIMBÁMBULAS, f. pl. Cuba. Lugares ás¬ 
peros ó fragosos. 

QUIMBÁN. m. Especie de tela que se fabrica 
en Loango. 

QUIMBAND&. Geog. Población del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la provincia de Angola, 
distrito de Loanda, concejo de Encoge; uuos 120 

habitantes. 

QUIMBANDÉS. Etnogr . Tribu del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la provincia de Angola, dis¬ 
trito de Benguela. Vive en la cuenca superior del 
Cuanza, en las márgenes de sus dos tributarios el 
Onda y el Cuiba. Se distinguen por su pereza; mas 
á pesar de ello, trabajan el hierro á la perfección. 
Los hombres no llevan más traje que dos pequeños 
mandiles de piel de antílope, colgados por delante y 
por detrás de un cinturón de piel de buey. Las mu¬ 
jeres se peinan de tal manera, que desde lejos pare¬ 
ce que llevan un casco. Su tipo se acerca bastante al 
caucásico. Los quimbandés forman una confedera¬ 
ción de pequeños Estados muy unidos y van por 
grupos á vender sus productos á los mercados por¬ 
tugueses vecinos. La reducida región de Luembi, 
situada á los 13° S. y de 17° 35' á 18° 15' E. de 


bayas no tenían, al parecer, religión alguna, t k.i 
daban culto á un espíritu malo que se aparecía ec ii 
obscuridad á los tnoAane», sus misterioso minwtroi. 
Casi todas las representaciones quimba vas llevan el 
sello del terror, ins¬ 


pirado por dicho 
espíritu. Los caci-' 
ques ejercían entre 
ellos un poder abso-, 
luto, y después de 
muertos, su cuerpo 
era reducido á ce¬ 
nizas y éstas colo¬ 
cadas en urnas de 
oro que se deposi¬ 
taban en una bóve¬ 
da á 10 ó 12 m. de 
profundidad, con 
9U imagen y los re¬ 
tratos de sus ante¬ 
pasados. El arte de 
los objetos quiñi ba¬ 
yas se distingue 
por una perfección 
impropia de las de¬ 
más tribus ameri¬ 
canas. En la repre¬ 
sentación del indi¬ 
viduo señalaban 
marcadamente el 
sexo. En general, 
eran estos indios de 
pequeña estatura y 
de formas maci- 



ídolo de oro del Tesoro de 

Quiml-aya* (Mu-eo Arqueelóffaj 
Naeioual. .M a di id) 


Greenwich, se considera tam- I 

bién perteneciente á los quim¬ 
bandés. 

QUIMBANGO. Geog. Po¬ 
blación del Africa Occidental 
Portuguesa, en la provincia 
de Angola, distrito de Loan¬ 
da, concejo de Encoge; unos 
500 h. 

QUIMBAXE. Geog. Río 
del Africa Occidental Portu¬ 
guesa, en la prov. de Angola, 
dist. de Loanda. 

QUIMBA Y A. Geog. Te- 
rrit. de Colombia, en la pro¬ 
vincia de Popayán, que se ex¬ 
tiende desde el Cauca hasta la 
Cordillera, con 80 kms. de 
largo por 55 de ancho. 

QUIMBA YAS. Etnogr. 

Tribu indígena del Ecuador, 
que habitaba junto á la costa 
O. Eran los indios más hábi- 
lea «n trabajar al oro y pro- fe.tod. „ r . a.i T .. 

tendían proceder del N. Se a0 ro <i« loa Qutm- 

distincuian por su enemistad (.Museo Ar- 

con los chibchas y su civili- 1 UJl | Madrid) 
zación superior. En los tiem¬ 
pos históricos sus luchas se limitaban á defenderse 
de sus más belicosos vecinos; su traje de guerra se 
parecía al «le los chibchas, pero los jefes llevaban, 
además, un casco hemisférico de oro con dibujos en 
relieve. Muy aficionados á la bebida, sus tiestas ter¬ 
minaban con frecuencia en batallas, y siempre se 
saciaban con la sangre de sua prisioneros. Los quiin- 


z&s: desfigurában¬ 
se. como otros muchos, el cráneo y sólo por elec¬ 
ción cubrían el cuerpo con una túnica de algcd 
Con el oro fabricaban vasijas de uso diario. Libo 
ban la piedra con suma habilidad, haciendo coto’»? 
de cristal de roca muy bien perforadas y pulida 
Obtenían la sal por evaporación del agua en vw?i s * 
de cobre; construían excelentes caminos y t«od’ii¡ 
sobre los ríos puentes de bejuco. En los trabr» 
de cerámica inventaron nuevas y elegantes formas J 
conocieron el barniz al pincel y el barniz al fuegr 
Fundíau el oro en crisoles de barro como los seta¬ 
les. Para fabricar los moldes hacían primero un m 
masón de madera, compuesto de cilindros de 
pequeño diámetro y sobre el armazón esculpí»»** 
arcilla la figura ó alhaja, la cual cubrían con 
capa de cera uniforme. Esta cera era cubierta i s» 
vez por una capa más gruesa de arcilla. Loe cibo- 
dros de madera tenían adheridos unos 6 otros 1»» 
distintas capas y facilitaban las operaciones ulterio¬ 
res. Seco el molde, lo calentaban á fuego lento b»rt» 
la fusión completa y evaporación de la csr*. Ari, ace¬ 
daban ya prontos á recibir la masa de oro fundid» 
(.legado el momento de extraer la figura obten»* 
rompían el molde, que tenía siempre una aberton 
por donde se sacaba á pedazos la masa interioro* 
arcilla y los cilindros que, naturalmente, de>»b*» 
grabadas en aquél pequeños circunferencias tt ' 
pnban con una gota del metal y á cuya «úpeme* 
daban igual pulimento y tersura que *1 
A este último fin usaban bruñidores de pifdrs J ,!f 
hierbas ácidas. Aplicaban rus aleaciones psr» c*‘ 
variedad á los objetos con las diferencias del JV '*’ r 
del oro. Nótase esto principalmente en los eri-***- 
donde el cuerpo del cetro y la figura principal *oc- 
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por lo general, de oro muy amarillo y loa adornos 
de oro rojo. También soldaban á ia perfección. 

Blbllogp. El Centenario [ t. I1L, Madrid. 1893). 

QU1MBAZO. m. Cuba. Golpe da lo con el quim¬ 
bo ó machete, [j Machetazo. 

QU1MBELLE. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Ambrizete; unos 1,500 h. 

^| 





Pebetero ríe oro precolombino, «1 «1 Toporo de lo» Qulm- 
bojee. (Muiao Arqueológica Nacional, Madrid) 

QüIMBELLE-BELLE. Geog. Pobl. del Afri¬ 
ca Occirlental Portuguesa, en la prov. de Angola, 
diet. de Loanda, conc. de Encoge; unos 3U0 h. 

qUIMBERLITA. f. Pet.og. lloca sin feldespa¬ 
tos ni feldespatoides, de la familia «le las pendolitas, 
del tipo granudo que forma las chimeneas diaman¬ 
tíferas de Kimberley en el Africa austral; en ellas 
se encuentran asociados el olivino, broncita. biotita, 
iliiienita, perowskita y piropo; forma masas compac¬ 
tas, cuarteadas ó tufos que rellenan las chimeneas 
cilindricas en estado de ñecles en que se encuentran 
los diamantee ó en filones y corrientes. 

qUIMBEY (Enriqueta). Biog. Aviadora norte¬ 
americana, nacida en California y muerta el 2 de 
Julio de 1912, víctima de un accidente de aviación. 
A loa diez y seis años habla enviado varios trabajos 
literarios i los grandes periódicos de Nueva York, y 
• 1 director propietario del Lesli's Weekly , Juan 
A - SIeicher, admitió á esta joven en su semanario. 
Para enviarle sus impresiones, recorrió la joven bue¬ 
na parte del continente americano y de las Antillas. 
Pué á Francia después de la catástrofe de San Fran¬ 
cisco, y entonces tomó la costumbre de volver á Fu¬ 
ro pa todos los años. Había sido la primera automo¬ 
vilista de su país y quiso ser también la primera 
aviadora, y por sus méritos recibió en 1911 el título 
de piloto, primero de esta clase que concedía el 
Aéro-Clnb d'Amérique á una mujer. Volando en la 
focha citada en un aeroplano, sobre la bahía de Dor- 
ch*'ster (costa de M&ssachusetts) y llevando á bordo 
un pasajero, fué sorprendido el aparato por un re¬ 


molino, y al caer de unos 00 m. de altura, perecie¬ 
ron la valiente aviadora y el pasajero; tenía aquélla 
veintiséis años de edad al ocurrir su muerte. 

QUI MB1CA AMBENDA. Geog. Pobl. del 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de Ango¬ 
la, dist. del Congo, conc. de Sonto Antonio do Zai- 
re; unos 100 h. 

QUIMBICA ANOANGA. Geog. Pobl. del Afri¬ 
ca Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, 
dist. «leí Congo, conc. de Santo Antonio lo Zaire; 
unos 80 h. 

QUIMBIRA. Geog. IMo del Brasil, en el Rut. de 
liío de Janeiro; nace qn el llamado Sertáo do Quim- 
bira, riega la comarca de Campos y des. en el rio 
Im bé. 

QUIMBO, rn.- Cuba. Machete. ¡| Golpe dado 
con él. 

QUIMBOMBO. m. Bot. Nombre vulgar cubano 
del íl ibiscns escalentas, de la familia de las malvé¬ 
cen». 

QUIMBORACITA ó CHIMBORAZITA. 

f. Mineral. Sinonimia He aragonito. Según Dana y 
Dufrenoy, esta nombre lia sido dado pura designar 
una variedad de aragonito , de los alrededores de 
Chiraborazo, eu la América meridional. 

QUIMBRARA. f. Baile religioso de los habitan¬ 
tes del Congo. 

QUIMBUAMBUA. Geog . Pobl. del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Benguela, conc. de Cnconda; unos 350 h. 

QUI M BU AQUI. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Coanda, conc. de Encoge; unos 200 h. 

QUIMBUILLA. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. ríe Encoge; unos 300 h. 

QUI M BU MBA DE BAIXO. Geog. Pobl. del 
Africa Occirlental Portuguesa, en la prov. de Ango¬ 
la, dist. de Loanda, conc. de Encoge; unos 1,200 
habitantes. 

QUIMBUMBA DE CIMA. Geog. Pobl. del 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de An¬ 
gola, dist. de Loanda. conc. de Encoge; unos 900 h. 

QUIMBUMBO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Sao Salvador do Congo; unos 300 
habitantes. En sus alrededores hay minas de cobre. 

QUIMBUNDI. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de- 
Loanda, conc. de Alto Dande; unos 400 !i. 

QUIMBUNGO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de- 
Loanda, conc. de Golungo Alto; unos 260 h. 

QUIMBY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condndo de Cherokee; 268 h. según 
el censo de 1910. 

QUI MCA P A. Geog. rnu. del Perú, en-el depar¬ 
tamento de Ayaeucho, prov. y dist. de Huanta; 300 
habitantes con los de Toyas. 

QUIMCHAMPUTO. Geog. Pobl. del Africa 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dis¬ 
trito del Congo, conc. de Sao Salvador do Congo; 
unos 100 h. 

QUIMB. Geog. Cant. de Bolivia, en el dep. de 
la Paz. prov. de Inquisivi. Est. telegráfica. 

QUIMECAS. fftnogr. Antigua nación salvaje 
•le indios de la Uepública Argentina, confinante al 
O. con la de Chiquitos. El país es muy cálido y hú¬ 
medo. 
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QUIMERA 


QUIMERA. Mit. F. Chimére.— It.. In. y P. Chi- 
r.cra. — A . Chimara. — C. Quimera.— E. Himero. (Etim. 
— Del lat. chimaera, ó gr. jimaira, animal fabuloso.) 



Qiiimnran «*•» un capitel ríe la ig1e«ia E*tuny 
(Barcelona) 


f. fig. I.o que se propone á la imaginación como po¬ 
sible ó verdadero, no siéndolo. || Pendencia, riña ó 
contienda. || Fantasma. || lilas. Figura quimérica, 

que tiene ca- 
ltezn, cuello y 
pecho de her¬ 
mosa donce¬ 
lla: las garras 
delanteras, de 
león: las tra¬ 
seras, de gri- 
Qnitnara liria barro cocido fo - parte 

( Mu>eo Británico, Loudrea) inferior del 

cuerpo, de ca¬ 
bra; y la cola, de serpiente, enroscada en su extre¬ 
mo. |¡ Mit. Animal fabuloso y de extraña configura¬ 
ción. || Nombre de una ninfa. 

Quimera. Filos. Entiéndese vulgarmente por qui m 
moa lo que, siendo en realidad imposible, se pre¬ 
senta á nuestra mente como posible. Proviene, 
según parece, este significado del nombre de un 




Quimera. Pintura de una copa griega de la decadencia 
Siglo iv a. «le .1. i; ( Mukho «leí Lotivre, Parín) 


monto volcánico de Licia, en el que, al decir de los 
antiguos, vivían leones en su cumbre, pacían las 
c, '.rus en sus laderas deleitosas, y en su falda se 



Quimera. Detalle de ana e*p» 
ática del aiglo vi a. deJ.C. (Na- 
*eo del Lourre, Parí») 


escondían Ia9 serpientes. De aquí al parecer tomó 
pie la fábula para fingir á la quimera como horrible 
monstruo vomitando llamas, con cabeza y pecho de 
león, vientre de cabra y cola de serpiente. Son mu¬ 
chos los pasajes de los antiguos en que se habla de 
la quimera en este sentido. J3aste citará Lucrecio, 
en el libro 5, v. 903: 

Qui fitripotuit, triplici cnm cor pon ut una 

/'rima leo, postrema draco, media ipía chimaers 

Ore foras acrtm efftaret de corportfammam? 

Algo más limitado que el vulgar ú ordinario« 
el sentido que se atribuye en filosofía á la palabra 
quimera ó ente qui¬ 
mérico. Para preci¬ 
sarlo conveniente¬ 
mente, deslindemos 
antes los conceptos 
de ente real y ente 
de razón. Distin¬ 
gue Aristóteles en 
su Metaphysica dos 
clases de entes, 
unos que tienen 
existencia real {ón 
éxo tés diunoías ), 
otros que la tienen 
intencional (ón én dianoia). Llámase 6 los primo- 
ros entes reales, en oposición á los segundos, que 
se apellidan entes de razón, los cuales se subdi¬ 
viden á su vez en otras tres clases: subjetivos, 
efectivos ó denominativos, y puramente objetivos. 
De éstos sólo á los últimos conviene propiamenti 
el nombre de ente de razón, porque sólo ellos carecen 

de verdadera existencia real. Por lo cual suele de¬ 
finirse el ente de razón por «aquello que sólo en el 
entendimiento existe como objeto conocido por él». 
quod habet esse objective tantum in intellectn: esto 
es, lo que no tiene ningún ser real ni posible, oí 
existente, positivo ó negativo, sino que es mera 
ficción que se presenta al entendimiento como « 
fuera un ser. 

Ahora bien: el ente de razón entendido en este 
sentido, puede aún subdividirse, según explica «anto 
Tomás (l.°, disp. 2, q. 1, a. 3; dist. 19. q. 5.a.1) 
v en pos de él los demás autores, en fundado ó no 
fundado; puesto que hay algunos que tienen funda¬ 
mento en la realidad, de suerte que la ficción, nece¬ 
saria para que sea ente de razón, nazca de algún* 
ocasión que la misma naturaleza y propiedades de 
las cosas ofrecen. Hay otros, en cambio, que *o a 
parto exclusivo del entendimiento, sin que ningto 
fundamento real haya dado ocasión á él. De «* ta8 
dos clases de entes de 
razón propiamente ta¬ 
les. sólo los segundos 
pueden llamarse qui¬ 
méricos ó quimeras, se¬ 
gún el común sentir de 
los filósofos. Y así dice 
Suárez, citando al doc¬ 
tor Angélico (disp. 54, 
sect. 4. n. 2): Alia ve 
ro sunt entia rationis 
n m ni no, ficta per tnlel- 
lectttm sitie fundamen¬ 
to in re ut chtjmnera. 

como lo son un círculo cuadrado, por ejemplo, 
una piedra racional, ficciones de nuestra mente cu- 
carecen de todo real fundamento 
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Diversas formas fie quimeras en las gárgolas de Nuestra Señora de París 
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Quimera de cuatro cabe*a*. Prag- 
in«utu de uu platón del siglo xm 
(Museo Arqueológico <le .Uetz 


Declarado va el sentido vulgar y el íilosótico de 
la palabra quimera, indiquemos brevemente una 
entre las muchas cuestiones que sobre los entes qui¬ 
méricos se pueden 
proponer. Y sea 
ésta la de su exis¬ 
tencia verdadera. 
¿Existen verdade¬ 
ramente los entes 
quiméricos, enten¬ 
didos en el sonlido 
filosófico que aca¬ 
bamos de exponer? 
Cierto que no lia 
faltado quien lo ha¬ 
ya negado, pero la 
mayor y rada auto¬ 
rizada parte de los 
autores que han 
tratado de ello, lo 
fian afirmado y probado, apoyándose en la experien¬ 
cia cotidiana. Item, dice Suárex, multa cogitantur 
gime sutil impossibilia , et modopossibilium entinta JUt- 
guntur, ut ctigmaera, gime non habentaltttd essequam 
cogttari. No negaré ciertamente que considerada su¬ 
perficialmente la cuestión, tenga la existencia de la 
quimera sus dificultades, nacidas, según parece, de 
su mismo concepto. Porque siendo la quimera un 
ente de razón propiamente tal. é incluyendo éste la 
ficción dentro de su misma esencia, como explica¬ 
mos anteriormente, parece que evidentemente en¬ 
vuelve intrínseca repugnancia para existir. A esta y 
á todas las demás dificultades (pie se enderezan á 

destruir la existen¬ 
cia no sólo de los 
entes quiméricos, 
sino de todos los en- 
468 de razón propia¬ 
mente tales, se con¬ 
testa suficientemen¬ 
te. advirtiendo, co¬ 
mo lo hace el mis¬ 
mo Suárez hablan¬ 
do de los entes de 
razón en general, 
que cuando afirma¬ 
mos su existencia 
no nos referimos, 
como es claro, á la 
existencia real sino 
tan sólo 6 la inten¬ 
cional: Cuín cu i tu 
dicimtis(tari nut esse 
en ti a rationis, non 
i it tel l ig i m u s da re a ti t 
esse a parte rei se- 
cundtim veratu exis- 
tentiam, alias repng- 
nautiain tu tenninis 
involveremns: mide 
si hoc solum negare 
intendnnt qni negant 
dari entia rationis, 
nobis non contradi- 
etint, non tamen ut 
un tur illis ve ibis 
i nata subjectam materiam; dienntnr enim dari aut 
esse httjnstnodi entia non simplieiter, sed secttndum 
quid, juxta capacitatcm eorum, seilicet, tantum objec- 


Quimera deuu trípode griego 
de bro'>ce ( del período arcaico 
(M lineo de Nipolm) 


Uve tu intelléctu. et sic et res clara (disp. 54, flect. 1, 
n. 7). V. Ente de razón. 

tíibliogr. Suárez, disp. met. 54. 

Quimera. Mit. y tí. Art. El nombre de la Qui¬ 
mera se hace derivar del fenicio chatnira (consumí* 



Pió de me»a de mármol de Poni|>«ya cons¬ 
tituido por quimeras. ( Muaeo de Pompeya) 


do por el fuego; pero lo más aceptado es que provie¬ 
ne del griego cheimoti, invierno, tempestad). C/ii - 
maira era el nombre que se daba á la cabrita de un 
año. Hay en esto una semejanza que recuerda la que 
la etimología establece entre otro nombre de la cabra 
(aix) y la égida de Atenas (aegis), la cual era con¬ 
siderada como el símbolo del nubarrón tempestuo¬ 
so. Así la Quimera sería el símbolo del nublado, del 
cual surge la luz. Eu otra forma, su mito seria el 
de Edipo y de la Esfinge, según la interpretación 
de Bréal: «La Esfinge es de la misma familia que la 
Quimera y de la Gorgona; el combate, en que su¬ 
cumbe es una de las formas que ha revestido la lucha 
de Zeus contra Tifón ó la de Apolo contra la serpien¬ 
te de Delfos.» Según Hesíodo, A quien sigue Apo- 
lodoro, la Quimera, monstruo de raza divina, era 
hija de la hidra de Lerna, y por tanto, nieta de Ti¬ 
fón y de Equidna, hermana de la Esfinge, é hija 
del león de Nemes; forman la gran familia de mons* 
truos, en la que figu¬ 
ran además Ortiirosy 
Cancerbero, la Gorgo¬ 
na y Scylla. La Qui¬ 
mera era un monstruo 
enorme, terrible, rá¬ 
pido 6 indomable. Si 
hemos de creer á Ho¬ 
mero, fué criada por 
Amisodaro, rey de Ca¬ 
ria: según nos cuenta 
en su Iliadn. devasto 
este país y la Licia y 
atemorizó A los hom¬ 
bres vomitando lla¬ 
mas hasta que Helero- 
fonte la mató, y añade que tenía la Quimera la ca¬ 
beza de león, el cuerpo de cabra y la cola de dra¬ 
gón. Hay otros autores que hacen á la Quimera hija 
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de uno de los Titanes y de Cheldria. Este monstruo 
vomitaba por su boca torbellinos de llamas y tenía 
su asiento en el monte del misino nombre (hoy X a- 




Quiinara d* bronce etrusca de Arezzo 
(Musco Arqueológico de Florencia) 

nar-Taseh). situado en la Licia, del que aun actual¬ 
mente se desprenden gases ardientes. Otros auto¬ 
res le dan las tres cabezas de loa animales citados. 
Cuando Belerofonte. accediendo al metro de Toba- 
tes. se aprestaba á librar á Licia de la Quimera, vió 
en sueños á Minerva que le presentó una brida de 
plata con que pudo domar al Pegaso. Saltó sobre 
este alado caballo, cruzó por los aires hacia ln man¬ 
sión de la Quimera con una granizada de flechas, 
según unos, ó con una jabalina con punta de plomo 
según otros; plomo que al contneto de las llamas se 

funde en las entra¬ 
ñas de la fiera, que¬ 
mándoselas. 

Desde la Quimera 
hasta el monstruo 
que nos describe Ho¬ 
racio en su epístola 
á los Pisones, han 
sido todas las crea¬ 
ciones monstruosas 
emblema perenne de 
lo malo. Así, vemos 
en Egipto á Set, el 
Tifón de los griegos, 
en forma de un ani¬ 
mal carnicero que, 
según Pierret, tenía 
dos oreja8 largas y 
erectas y un hocico 
largo y algo respin¬ 
gado. A la personificación del castigo la represen¬ 
taban en forma de hipopótnmo. quizá porque, según 
Plutarco, Set en su lucha con Horus se transformó en 
aquel animal. 

Lo mismo se observa en la mitología asiriocaldai- 
ca. en la cual vemos á Nargal, dios de la guerra, re¬ 
presentado con patas do gallo, y á Nisrroch, con 
cabeza y alas de águila. Pero en donde se ve ya á la 
Quimera es en Persin. 

í.a Quimera persa, según es de ver en alguna pie¬ 
dra grabada del Gabinete «le Medallas de París, tie 
ne orejas de buey, cuernos de macho cabrío, ojo. 
rostro y pico entreabierto de gerifalte; cuerpo, manos 
y cola de león: crin erizada y grandes alas. 

La Quimera pertenece 1 la familia de los mons¬ 
truos de 1» tempestad,como liemos dicho el principio. 


Quimera. Remate de un yelmo 
cincelado por iíeuveuuto(Jeliiui 



De modo que la Quimera puede decirse, en resumía, 
que es el símbolo de la tempestad, vencida p f >r V*- 
lerofonte, dios solar. Hay que notar queenlaLifia, 
en donde tuvo más arraigo esta leven la. hálito.cer¬ 
ra «le Pase lis, un volcán llamado Qit lm era. De to<¡oi 
modos, siempre se ve la nube tempestuosa ó la pro¬ 
pia tempestad vencidos, aniquilados por el Sol, re¬ 
presentados en este mito de ln Quimera y lielero- 
fonte. V. Beleropontb y Pkoaso. 

Las representaciones plásticas de este monstruo 
abundaron en la época romana con el adiianieuloóe 
la cabeza de cabra, como la que se conserva en el 
Museo de Florencia ó la de un mosaico procedente 
de San Pedro in Cid d'oro (Museo Malaapma. d* 
Pavía), iepro«lucidoen la página 1236,tomoXXXVI 
de esta Enciclopedia. La Quimera también basvlo 
frecuentemente representada en las obras de *rt* 
etrusco. Además se la encuentra en monedas grie¬ 
gas, como las de 
Corinto, Sicione, 
etcétera. Algunos 
artífices «leí tiempo 
«le Augusto evita¬ 
ron el mal efec¬ 
to que produce la 
unión de dos cuer¬ 
pos tan heterogé¬ 
neos: idearon re¬ 
presentar el ru¬ 
miante con sólo 
nña«lir astas capri¬ 
nas al carnicero, á 
la manera de los re¬ 
lieves estudiad os 
por Dieulafoy en el 
palacio de Artajer- 
jes (V. el grabado 
en el t. VI de esta- 

Enciclopedia, pág. 466), composición que pr*^ 
ció,muv mejorada, como vemos en algunas «cu>l 
ras def Museo Vaticano. El arte románico j «W*' 
co acentuaron su horrible monstruosidad, y «•’ 
época del Renacimiento estuvo muy en boga co¡? : 
elemento decorativo entre caprichosas hojam** 
alterándose profundamente su forma descrita por 
clásicos unas veces, y otras ajustando sus lit.e*®‘' f 
tos á una especie animal sin mezcla de formas «f» 
ñas. El arte cristiano expresó con ella en ocasioné« 
demonio y también 
seres enigmáticos. 

En la lámina que 
acompaña este ar¬ 
tículo hallará el lec¬ 
tor las quimeras 
más típicas de las 
que como gárgolas 
figuran en Nuestra 
Señora de París, 
que son de Ina mis 
notables del nvte 
cristiano. En la si¬ 
llería del monaste¬ 
rio del Parral, obra 
de Bar!olomé Fer¬ 
nández, lmy ejem¬ 
plos de quimeras 

en extraña aplicación, pues son los corceles<? üetr _ 
tan los tres jinetes del Apocalipsis, repres¬ 
en uno de los tableros. 


Acrót^raen fontiA de qtiintsri'' 
templo de Te»«o, »e#nn A. * 
lloit*. ( Atente) 



Blasón con tina «jnii»*' 1 
sobre «ampo d* •** 


I 
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A principios del siglo xix fué un recurso tan fre¬ 
cuente eu la plástica de ornato que llegaron ¿ pu¬ 
blicarse obras de consulta como la de Liénard, 
dedicadas exclusivamente á proporcionar variados 
modelos de «pijiueras para múltiples nplicucioues 
ornamentales. 

tíibliogr. Klimscli, Dic Ornamentik (núin. 72, 
Francfort del Mein, 1868); Liénard, Spécimens de 
la Décoration el de l'Ornemenlation au XIX' siécle 
serie A, Chi mires (Lieja, 1866); V. Gebbardt, Los 
dioses de Grecia y Roma (1, 481,514, ed. lía pasa, 
Barcelona, 1880); Ros Rafales. Estudios de Zooda- 
ria (Guadalajara, 1917); Lnschnn, Reiseu tu Lytien 
(pág. 38, Viena, 1889). 

Quimera. (Etim.— Del lat. chimaera, nombre mi¬ 
tológico.) f. Zool. y Paleont.{Chimaera Linne, 1758.) 
Género de peces, orden <le los liolocéfulos, familia 
de los quiméridos, cuyo tipo es, fundado para espe¬ 
cies <1 e los mares templados que se caracterizan por 
au tamaño grande (de 60 cin. á 1 m.). su cuerpo 
oblongo y fusiforme muy alargado en su parte pos¬ 
terior, su piel desnuda y de color grisáceo, su aleta 
caudal con una larga prolongación filiforme, su ho¬ 
cico cónico algo romo y sin ningún apéndice, su 
aleta dorsal con un primer radio libre y espinoso v 
Bus aletas torácicas largas y falciformes. La especie 
más conocida es C'A. moustrosa Linne (V. Idm. Pe¬ 


ces, I, fig. 4, en el artículo Pez), llamada vulgar¬ 
mente rey de los arengues, por acompañar casi siem¬ 
pre á los bancos de estos peces que constituyen sn 
principal alimento y en los que cansan grandes es¬ 
tragos; se encuentra en las costas atlánticas euro¬ 
peas, en los mare9 del Cabo de Buena Esperanza y 
en los del Japón y con frecuencia se pescan ejem¬ 
plares en el Mediterráneo, en las costns de España. 
En los occidentales de la América del Norte se en¬ 
cuentra la especie Ch . cnlliel Bennett. 

Los restos fósiles de este holocéfalo se han reco¬ 
gido en los depósitos terciarios medios correspon¬ 
dientes A la mola8a miocénica de Baltringen, sien¬ 
do la especie inás característica la Chimaera deleta 
Probat. 

Q U IMER ACANTOS, m. Palcont. ( Chimaera- 
cantha Quenstet.) Denominación con que se desig¬ 
nan, por algunos paleontólogos, algunas placas den¬ 
tarias y aguijones pertenecientes al género lschyodus 
aalensis, procedentes del oolítico medio de Stones- 
field y Caen, y algunos ejemplares del liásico supe¬ 
rior en el mineral de hierro de Aalen. 


QU1MERCH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Fiuisierre, dist. de Chateaulin, can¬ 
tón de Kuou.sit. á 195 m.de altura, en la vertiente 
SO. de los montes Arrée; 1,870 h. Iglesia del si¬ 
glo xvi. Sepulcros antiguos. 

QUIMEREAR, v. n. Fingir quimeras. || An¬ 
dar en frecuentes pendencias. 

Deriv. Quimereado!*, ra. 

QUIMEREO. Mil. llijo de Prometeo y her¬ 
mano de [.ico, sobre cuya tumba, que estaba en 
Trova, celebró Menelao un sacrificio para aplacar 
la peste que devastaba la Lacedemonin. 

QUIMERICAMENTE, adv. m. De un modo 
quimérico ó imaginario. 

QUIMÉRICO, CA. (Etim. — De quimera.) adj. 
Fabuloso, fingido ó imaginado sin fundamento. |j 
Utópico. || fain. Lo que se presenta á nuestra men¬ 
te como posible, siendo eu realidad imposible. 

QUIMÉRIDOS. m. pl. Zool. y Palcont. Fami¬ 
lia de peces que constituye por si sola el orden do 
los liolocéfaios y cuyo tipo es el género Chimaera 
Linne. Los caracteres de esta familia son; cuerpo 
prolongado y cubierto de piel desnuda en los adul¬ 
tos; cabeza grande y «le forma rara con los ojos des- 
mesuradamente grandes y la abertura bucal peque¬ 
ña y situada en la parte ventral del hocico; mandí¬ 
bula superior con cuatro incisivos grandes y cortan¬ 
tes y la iuferior coa dos y una Rola 
agalla externa cubierta por un plie¬ 
gue de la piel. 

Además del tipo comprende esta 
familia el género Callorhynchtts Gro- 
uovius. 

Los primeros hallazgos de quimé¬ 
ridos fósiles datan de 1835, proce¬ 
dentes del jurásico superior y cretá¬ 
cico de Inglaterra. Egerton demos¬ 
tró que aun que presenten gran afini¬ 
dad con la Chimaera, muchos de los 
restos pertenecen á géneros extingui¬ 
dos. Agassizen su obra sobre los pe¬ 
ces fúsiles cita 28 especies v*7 géne¬ 
ros; Queusiedt llamó la atención so¬ 
bre un es«jueleto fragmentario de una 
gran Chimaera , con robusto aguijón 
en la aleta, procedente de una pi¬ 
zarra litográfica de Eiclistádt, des¬ 
crita luego por Wagner; Meyer cita el hallazgo de 
algunas placas dentarias en la caliza portlandiense 
de Hannóver, además de un esqueleto completo de 
un pequeño quiinérido hembra «leí jurásico superior 
de Eichst&dt. Lo3 grandes dientes encontrados se 
componen en su mayor parte de vasodentina y de 
una delgada capa de esmalte, pero la distribución 
particular y el calibre variable de los canales medu¬ 
lares produce una estructura hojosa más ó menos 
manifiesta, así, frecuentemente las capas más com¬ 
pactas alternan con láminas de poros grandes sur¬ 
cados por anchos canales, ramificados de vasoden¬ 
tina. En los dientes anteriores superiores de la 
Chimaera, los haces de dentina destacan del con¬ 
junto v han sugerido la idea de que las gratules pla¬ 
cas dentarias no son masque el producto de fusión 
de numerosos dientes sencillos en forma be varillas. 
Se han llamado premacoila, maxila y mandíbula infe¬ 
rior á diversas placas dentarias y «lientos á las coli¬ 
nas rugosas y salientes destinadas á la masticación, 
lo cual no se puede aplicar á los dientes superiores, 
pues los cartílagos en los que están insertos estos 
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elementos no puedeu considerarse como intermaxi¬ 
lar y maxilar superior, ya que corresponden al 
vótner y pahitocuadrado. En el transcurso de la fo¬ 
silización, la substancia fundamental se disuelve 
m s fácilmente que las paredes de los canales medu¬ 
lares, llegando á conservar solumente éstos, los 
dientes parece entóneos que consten de un tejido 
tubuloso y esponjoso. En la arenisca dol jurásico de 
lleiuingen, en Wurtemberg, se ha encontrado una 
impresión de 103 inin. de largo por 08 de ancho, 
centro liso y aletas provistas de costillas que algu¬ 
nos paleontólogos consideran como seláoeo y otros 
como un quimériJo. Los principales géneros de qui- 
méridos conocidos son: el lihynchodts Newberry, 
del devónico americano: Ischyodus Kgerton, del se¬ 
cundario y terciario europeo y americano: Gnnodus 
Egerton. del jurásico medio de Inglaterra; Eumylo- 
dus Leidv, Leptomylus Cope, del cretácico america¬ 
no, y otros como Ghimaera Lin., G/timaeropsis Zittel. 

QUIMERINO, NA. adj. Quimérico. 

QUIMERISTA. (Etim.— L)e quimera.) alj. 
Amigo de ficciones y de cosas quiméricas. U. t. c. s. 

|| Aplícase á la persona que mueve riñas ó penden- ¡ 
cías. 

QUIMERIZAR, v. n. Eingir quimeras (1.* 
acep.). 

Deriv . Quimerizad ón. Quimerizado, da. 
Qulmorlzador, ra. Quimerizante. 

QU1MEROPSIS. Paleont, (C/úmaeropsis Zit¬ 
tel ) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los aeláceos, orden de los holocéfalos, 
familia de los quiméridos, del que se ha encontrado 
un esqueleto bastante bien conservado de más de 
1 in. de largo en la caliza litogrúlica de Eichstádt; 
por su dentición ha de colocarse entre los holocéfa¬ 
los, distinguiéndose de todos los géneros hasta aho¬ 
ra conocidos. El cuerpo está cubierto por escamas 
cónicas achagrinadas, surcadas por costillas radiales 
y la aleta dorsal presenta un robusto aguijón de 
150 mtn. de longitud, con tubérculos estrellados y 
eu el borde anterior una serie «le espinas dirigidas 
hacia delante; la forma y la ornamentación do esta 
espina recuerda la del Asteracant/ms; grandes aletas 
pectorales opuestas á la dorsal; los ventrales son de 
talla media; detrás de la cabeza se nota la presencia 
de dos placas dispuestas una á continuación de la 
otra, y provistas de tubérculos cónicos de marfil; los 
grandes dientes mandibulares, triangulares, romboi¬ 
dales se encuentran en la región de la sin ti sis, con 
una cara plana de una anchura mediana y arquea¬ 
dos formando casi un semicírculo. Se conoce una 
sola especie. Ch. pavadoxn Zittel, y posteriormente 
se lia recogido en Solenliofen un pequeño ejemplar 
que se ha colocado en el mismo género. 

QUIMIA. f. ant. Química. 

QUIMIAC. Qcog. Ilío del Ecuador, torrencial y 
de corto curso. Tiene su origen en el páramo de 
Quiliinas, pasa por el pueblecillo de su nombre y 
des. por el E. en el Chambo. 

QUIMIAQ ó QUIMIAC. Grog. Pobl. del 
Ecuador, en la prov. de Cliitnliornzo, cant. de Rio- 
bamba, de cuya cabecera dista 15 kms. Está sit. en 
Jas márgenes «leí río de su nombre y tiene unos 
4,500 h. Su principal fuente «le riqueza consiste 
en la agricultura. 

QUIMIALA .Geog. Pobl. «leí Africa Occidental 
Portuguesa, en la provincia de Angola, distrito del 
Congo, concejo de Sao Salvador do Congo; unos 100 

habitantes. 


— QUÍMICA 

QUIMIATRA. m. Médico que practica la qui- 
iniatrfa. 

QUIMIA TRÍA. (Etim. — Del Jat. chima, quí¬ 
mica , y el gr. iatreia, curacióu.) f. Aled. bistcou 
de terapéutica fundado por Pitracelso, en el cual te 
omple.-iii con preferencia loa agentes quimiro». - 
Abuso de lus preparaciones químicas eu el traU- 
iniento de las enfermedades. 

Derio. Quimiátrico, oa. 

QUÍMICA. E. Chimie. — It. y P. Chimica. — lo. 
Cheraistry.— A. Chemie. — C. Química. — K. Hiqii. 
(Etim. — Del lat. chimia. ó gr . jemeia.) f. Ciencia 
que estudia las propiedades particulares de los cuer¬ 
pos simples y compuestos y la acción que rjerceu 
los unos sobre los otros. 

Química. Ciencia que trata de las diferencia» 
substanciales de los cuerpos; enseña de qué mine¬ 
rías simples están formados estos últimos, como es¬ 
tos se desunen, descomponen y dividen eu compo¬ 
nentes substancialmente distintos y de qué manara 
vuelven á formarse. Cuando el azufre inodoro mué 
en el seno del aire con llama azulada, despule «i» 
olor sofocante y desaparece sin dejar residuo alguno. 
El hierro se enmollece en el aire húmedo y se cou 
vierte poco á poco completamente en orín, en el cual 
no se aprecian las propiedades caracteríítie «s del 
metal. Eu el ácido sulfúrico diluirlo se disuelve el 
hierro, desprendiéndose simultáneamente un gsi 
combustible y, evaporando la solución verde resal* 
tante, se obtiene una sal que también tiene este 
color. En estos procesos químicos varían la substm»* 
cía de los cuerpos y sus productos, es decir, lo» 
compuestos químicos , no descubren á simple vista su 
origen. Cuando se tuesta el hierro, ó sea cuando 
pone camlente eu el aire, se observa eu el no ugia- 
ble aumento de peso; el hierro se lia unido química¬ 
mente con un componente del aire, el oxígeno, ra 
virtud «le la afinidad química ( V. Afinidad), pero no 
es posible distinguir partes diferentes en las partieu 
las del producto formado, aun cunn«lo se examinen 
con el más potente microscopio. No sólo e! hierro, 
sino también el cuerpo con el cual se ha unido. b>:> 
perdido todas sus primitivas propiedades y lia resu- 
tado un nuevo cuerpo completamente homofi r **i>eo. 
Cuando se vierte un áoHo sobre una piedra c-dea- 
rea, se observa r.nn viva efervescencia v sed.»reu- 
de un gas de olor picante. Cnleutnda al rojo vivo, » 
piedra calcárea experimenta una marcada pcr-.ii-.* 
de peso, y la cal viva resultante no da ya efe na¬ 
cencia cuando se trata con un ácido; de e>u» $«* 
«luce que, por la calefacción, se ha separado de * 
piedra calcárea aquel gas de olor picante. Aquí 
ocurrido una descomposición química, la pieárti 
cárea ha suministrado un gas y un nuevo cuera', 
que tratado con agua se calienta mucho y se tnu:- s 
forma en una materia pulverulenta y del todo se<*«* 
Esta materia pulverulenta también pesa £J" , ‘ 
cal viva; esta última, al apagarla, se lia um lo • ' 
inicamente con el agua y, por más que se defeque 
cal apagada, es imposible expulsar de e.ia el 1 
que retiene químicamente combinada. En cambio- 
el agua se desprende, es decir, la cal apagad» *• 
descompone, tan pronto como se hace actuar * 
esta última el ácido carbónico gaseoso; en un r» 
to apropiado puede hacerse visible el agua expi¬ 
da por el gas carbónico, y el polvo que queda líe rt- 
siduo da nuevamente efervescencia cuando se 11 
con un ácido, puesto que es la pie«lra calcárea re*'*’ 
aerada 
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Diversos aspectos de la Quintín i. Ln investign- 
ción de los fenómenos de naturaleza análoga A lu de 
l<'S descritos constituye el objeto de ln Química. La 
Qui/mca analítica ó análisis químico averigua la 
composición cualitativa de los cuerpos y determina 
ln relativa proporción de los componentes hallados 
en ellos (análisis cuantitativo, V. Análisis). Sus re¬ 
soltados se confirman mediante la Química sinitica. 
ó síntesis química, que se ocupa en lu obtención di- 
compuestos químicos. So ha logrado obtener arti¬ 
ficialmente numerosos minerales y muchos de los 
oinpiiestos químicos que se forman por proceso 
vital en las plantas y en los animales; pero ea in¬ 
comparablemente mayor el número de los compues¬ 
tos que solo se han conocido gracias á la experimen¬ 
tación química v que nunca se encuentran formados 
en la naturaleza, poique jamás se presentan en ella 
las condiciones necesai ins para su formación. Mien¬ 
tras la Química especial, práctica ó experimental estu¬ 
dia las combinaciones de los elementos, sus propie¬ 
dades, su composición inmediata, sil constitución ó 
su estructuro, la Química teórica ó general tiene por 
objeto investigar lo que tienen de común y las leyes 
á que están sujetos los fenómenos comprobados y 
determinar la trabazón que existe entre ellos. Se di¬ 
vide ésta en Química estática ó estática química, que 
trata de los cuerpos en sí mismos, esto es. de las 
ideas sobre la constitución fie la materia, el eoncep 
lo molecular y atómico, la determinación de la es 
tructura y ele la configuración de las moléculas, y 
Qu i aticen dinámica ó dinámica química, que estudia 
las transformaciones que se realizan entre varios 
cuerpos, es decir, los cambios químicos, la afinidad 
químico, la velocidad de las reacciones v los equili¬ 
brios químicos. Una tercera rama compren le las re¬ 
lacionen que hay entre las propiedades y ln compo¬ 
sición fie los cuerpos. La Química física investiga 
los fem>menos que corresponden á ln vez á estas ríos 
ciencia» v ins relaciones existentes entre las propie¬ 
dades físicas y las químicas de los cuerpos; la Ver¬ 
sa «qnim ica se ocupa en los procesos térmicos que 
ocurren en loa fenómenos químicos, y la Electroquí¬ 
mica trfstn de averiguar las transformaciones quími¬ 
cas debidas á Id corriente eléctrica. 

El centraste que so nota en la observación coti¬ 
diana e ntre los cuerpos dotados de vida v los que «le 
ella carecen, condujo á dividir la Química especial 
en orgánica é inorgánica . La última es la Química 
mineral, que trata de Ins propiedades de las subs¬ 
tancias que forman los minerales, los cuerpos sin 
vida, fie sus combinaciones y descomposiciones: la 
Química orgánica estudia las substancias que forman 
las plantas y los animales v también los productos 
de la asimilación y desasimilación en unas y otras. 
La gran complicación que presentan los fenómenos 
químicos eu los organismos impidió, durante mucho 
tiempo, que fueran comprendidos en su mayor parte, 
v aun hov es causa de grandes dificultades en encon¬ 
trar explicación satisfactoria de muchos de ellos: á 
esto se debe que se admitiera que los elementos es¬ 
taban sujetos en los organismos vivos á leyes dife¬ 
rentes de las que los rigen en ln naturuleza no vi¬ 
viente: se habló de una fuerza vital que modificaba 
las combinaciones y las descomposiciones y se con¬ 
sideró que la muerte era el triunfo del quimismo 
sobre la fuerza vital. Se creyó que los compuestos 
formados bajo el predominio de esta fuerza eran de 
naturaleza especial, y se dió corno cosa cierta que 
no podían formarse fuera del organismo.Pero Wdhler 


obtuvo por «intesis, en 1828, la urea á partir de sus 
elementos, y desde entonces «e lian logrado preparar 
por vía sintética muchísimos compuestos org micos, 
vegetales y animales, partiendo de materias inorgá¬ 
nicas. Todos los componentes de las plantas y de los 
animales, á excepción del agua y de las cenizos que 
resultan de su combustión, consisten principalmente 
en compuestos del carbono con hidrógeno y oxígeno 
v algunos contienen también nitrógeno; pero también 
hay compuestos del carbono que se hallan fuera de 
los organismos y, de los compuestos de carbono ex¬ 
tremadamente numerosos que se preparan en los 
laboratorios químicos, la gran mayoría no existen 
nunca en los organismos vivos. Por este motivo se 
lia abandonado la división de la Química en inorgá¬ 
nica y orgánica en el sentido untes indicado; sin 
embargo, se estudian separadamente ios compuestos 
del carbono, que son extraordinariamente numerosos 
y presentan propiedades peculiares, formándose así 
la Química de los compuestos del carbono, que se suelo 
llamar asimismo Química orgánica, para distinguirla 
de lu de los demás elementos, que recibe la denomi¬ 
nación de inorgánica. Aunque se conservan los anti¬ 
guos nombres le Química inorgánica v orgánica, el 
concepto »le estas dos ramas de la Química es muy 
distinto del antiguo. Algunos de los principales pro¬ 
gresos conseguidos en el campo de la Química se 
han realizado precisamente en Química orgánica, y 
varias nuevas teorías establecidas pina éstn han sido 
aplicadas más tarde á la llamada inorgánica. 

La Química pura se dedica ú la investigación de 
las relaciones entre los elemente s y sus combinacio¬ 
nes, mientras que la Química aplicada estudia ins re¬ 
laciones existentes entre unos y otras y Ins demás 
ciencias y artes, y, en general, en todas Ins mani¬ 
festaciones de la actividad humana que puedan sacar 
pnrtido de los conocimientos químicos. La Química 
es un poderoso auxiliar de muchas otras ciencias, y 
cas» todas deben á ella buena parte fie sus progre¬ 
sos. La Química enseña la composición de los mine¬ 
rales y sus transformaciones en ¡os procesos químicos 
que se realizan en las rocas (Química mineralógica). 
En (ieología se señaló una nueva época cumulo los 
geólogos principiaron á valerse de la Químico para 
explicar los fenómenos geológicos (Química geológi¬ 
ca). No solamente se lia ocupado ln Química en la 
tierra eu que vivimos, sino que también, gracias al 
análisis espectroscópico , ha podido explorar los astros 
v las nebulosas más lejanos, fundando con ello una 
nueva cienciaastronómicn. La Química cegetal estudia 
las materias que forman las plantas, investiga su for¬ 
mación, sus transformaciones y su migración en los 
organismos vegetales, y asi nos permite formar una 
idea de la vida fie los mismos. Con estos estudios se 
ponen de manifieste las relaciones entre la planta y 
el suelo y nuce la Química agrícola, cuyos trabajos y 
éxitos pueden considerarse como uno de los funda¬ 
mentos esenciales de la agricultura racional moder¬ 
na. La Química animal persigue fines análogos en 
el otro reino de los seres vivos y facilita al agricul¬ 
tor la alimentación racional fie los animales domés¬ 
ticos y obtener los mayores rendimientos posibles 
en carne, grasa, leche, etc.; pero también se propo¬ 
ne resolver problemas de superior categoría, y se 
esfuerza en aclarar eu cuanto sea posible los fenóme¬ 
nos biológicos, relacionándolos con los químicos v 
sus leyes. Los conocimientos nsí adquiridos, por la 
Química fisiológica forman la base de la higiene y de 
ln terapéutica del hombre y de los animales, pues 
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también los procesos patológicos son objeto de su 
investigación (Química patológica), y, dando á cono¬ 
cer la naturaleza química de tales procesos, facilita 
también en muchos cosos los medios á que se puede 
acudir para combatirlos con eticada, (.aQuímica ha 
proporcionado á U Medicina medicamentos más pu¬ 
ros que las hierbas medicinales y las cortezas em¬ 
pleadas en terapéutica al extraer de las pluntas sus 
principios activos (Química farmacéutica), evitando 
los incovenientes que resultan de la variada propor¬ 
ción de éstos en ellas contenidos. A la vez, ha des¬ 
cubierto la Química medicamentos completamente 
nuevos que hoy prestan señalados servicios á la cien¬ 
cia de curar. La investigación de la Intima estructura 
de los organismos que hizo posible el examen micros¬ 
cópico. tuvo que renunciar durante mucho tiempo al 
reconocimiento de las diferencias entre las pequeñí¬ 
simas partes morfológicamente distintas, hasta que 
la Microguimica encontró loa reactivos que debían 
aplicarse á los preparados microscópicos para pro¬ 
ducir coloraciones características y distintivas. La 
forma y la agrupación de los cristales microscópicos 
suministraron asimismo el medio de apreciar y reco¬ 
nocer pequeñísimas cantidades de cuerpos diferentes. 
La Microqulmica se aplicó con gran éxito ó la inves¬ 
tigación microscópica de las rocas. La industria, que 
desde tanto tiempo dependía del mayor empirismo, 
adquirió un nuevo aspecto y gran desarrollo con la 
Química tecnológica ó industrial. Nacieron, tomando 
pronto grandes vuelos, la gran industria química (fa¬ 
bricación de ácidos, sosa, potasa, muchas sales, cloru¬ 
ro de cal, etc.), la química metalúrgica (obteución de 
metales y muchos preparados metálicos), la química 
de las materias colorantes, la química de los alimen¬ 
tos, etc. Apenas hay rama alguna de la industria 
que. interviniendo en ella transformaciones químicas 
de una ú otra materia, puede prescindir de la Quí¬ 
mica. Los producto's de la gran industria química 
generalmente van á los mercados con la indicación 
de la proporción de sus principales componentes, y 
de este modo el comprador tiene seguridad de loque 
compra v una garantía difícil de conseguir de otra 
manera (Química comercial). Sólo mediante la inspec¬ 
ción pública, realizndn con auxilio del análisis quí¬ 
mico de las mercnncías, puede evitarse eficazmente 
la falsificación. La Química enseña cuál es el verda¬ 
dero valor «le los artículos comerciales, que á menu¬ 
do se disfraza ingeniosamente y con malas artes, 
poniendo al descubierto los fraudes y los engaños 
que con frecuencia se han practicado valiéndose de 
materias de secreta composición. Aquí principia el 
campo de la Química legal que persigue ni crimen, 
demostrando la presencia de materias tóxicas, san¬ 
gre, etc., que constituyen una prueba del delito 
cometido, que descubre la falsificación de documen¬ 
tos ó que solventa un litigio, mostrando la verdade¬ 
ra naturaleza de una mercancía, etc. 

Los químicos necesitan para sus trabajos gran 
número «le medios de operar. Consisten éstos prin¬ 
cipalmente en utensilios y aparatos de vidrio, por¬ 
celana ó metal, comprendiendo vasos de precipitados, 
c «paulas, campanas, embudos, matraces, retortns. 
alargaderas, tul.os rectos y doblados, tuhosde bolas, 
buretas, gasómetros, aspiradores, trompas, autocla¬ 
ves. crisole», hornos de carbón, de gas y eléctricos, 
estufas, baños de ñire, «le agua, de vapor y «le are¬ 
na. sopletes, pinzas, morteros, etc., v, sobre todos 
ellos. fig«ira la balanza, gracias á la cual se consigue 
certeza en Iks investigaciones y que es el me«lio que 


permite con mayor seguridad poner en claro cuanto 
á la Química se refiere. En el laboratorio qnimit* 
(V. Laboratorio) es donde se hacen con más como¬ 
didad y con mayor perfección los experimentos, pues 
en él se hallan todos los medios necesarios par»faci¬ 
litarlos y para proteger A los químicos contra-loe 
efectos de gases y vapores uocivos. 

Historia db la Química 
Historia antigua hasta mediados del siglo XVII 
Sin duda alguna, desde la más remota antigüe¬ 
dad, en todos los pueblos civilizados se hicieron tra¬ 
bajos químicos con uno ú otro objeto, pero parece 
que los egipcios fueron los primeros que lograrvu 
reunir y relacionar entre sí hechos relativos á It 
Química y que hicieron investigaciones de tal natu 
raleza que merecen ya el nombre de científicas. No 
se ha podido fijar de una manera cierta la etimología 
de la palabra química. En árabe se denomina al-ki- 
mi ja un líquido para la transformación de lo» meta¬ 
les, y se deriva este nombre del griego yójUtló 
Según el historiador árabe lbn eluldua 
(m. en 1405), la ciencia de la h i mi ja es la ciencia 
mediante la cual el orn y Ir plata alcanzan la pleni¬ 
tud de su perfección. La voz egipcia chemi significa 
el país de Egipto con referencia á su reino negro 
(Plutarco, De lside et Os ir i de) y también al negro 
del ojo, el símbolo de lo obscuro y lo oculto, vas!, 
la palnbra química significaba primitivamente la cien¬ 
cia egipcia ó secreta, como se denominó más tan:e 
Hrte oculto ó negro. La expresión scientia chinitie la 
usa ya Julius Eirmius Maternus (de fines «leí si¬ 
glo m ó de principios del ív). y Diocleciano pare.® 
haber mandado quemar los libros de los egipcias 
Sobre la química del oro y de la plata: de to«los roo- 
«los, lo cierto es que el saber «le los antiguos se per¬ 
dió en gran porte con la quema de la Biblioteca «le 
Alejandría (640), y la actividad científica sólo prin¬ 
cipió á reanudarse durante el dominio de los árabe*. 
Al nomine de la ciencia se le antepuso el articule 
árabe al, y comenzó la época de la alquimia. 
doctrinas de Aristóteles, que durante tu utos siglos 
pre«lominaron en la vida intelectual, también ejer¬ 
cieron su influjo en el desarrollo de In Química. Se- 
gún Aristóteles, la substancia primitiva (la maten*! 
es la base de to«lo lo existente; esta substancia es lo 
que carece de todo calificativo, lo indeterminado, 
sin diferencias, lo que subsiste en todo lo qutllag* 
á existir y que toma las formas más opuesta!. p* rf 
que es distinto de todo lo que llega á ser yen*' 
mismo no tiene ninguna forma «leterininn«la. Por I* 
unión de las cualidades fundamentales á la materia 
primitiva se forman los cuatro elementos: fuego, 
agua, tierra y aire; por su naturaleza, loa compo¬ 
nentes fundamenta- • 
les y que no pue«len 
subdividirse de los 
cuerpos, que tam¬ 
bién pueden consi¬ 
derarse como alotro¬ 
pías de la materia 
primitiva. V . el gra- 
bn«lo a«ljunto. 

Estos elementos 
son cuerpos mate¬ 
riales simples, por¬ 
tadores «le determinadas cualidades física». y t*- 
nen la facultad de pasar de unos á otros per 
de las cuuiidndes. Partiendo de estos priucipkt- 
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todo puedo proceder de todo, y desde este punto de 
partida hay que juzgar las tendencias que durante 
siglos predominaron en la Química. La transforma¬ 
ción de los metales y, en primer término, la obten¬ 
ción del oro, se consideraba como el fin principal, 
cuya posibili'lad de conseguir, prescindiendo de toda 
clase de especulaciones teóricas, debió inspirar á los 
que lograron, mediante ciertas operaciones, obtener 
pinta de la galena, mientras que no lograron averi¬ 
guar que la galena contenía ya naturalmente plata. 
Hombres de indudable alto valor científico hablan, 
coa pleno convencimiento, de ln verdad de las teo¬ 
rías alquimlsticas, y nada nos autoriza á sospechar 
de bu sinceridad ó de que se tratase de un engaño 
intencionado. Hay que añadir á esto que cierta ten¬ 
dencia mística que reinaba en aquella época, y tam¬ 
bién el egoísmo, impedían que aprovechara la gene¬ 
ralidad las experiencias individuales, de modo que 
cada uno se veía limitado á las fuentes de conoci¬ 
miento propias de él solo. Entre todos los químicos 
de esta época sobresalen el médico árabe Qeber 
(Djafar al Kufí), que vivió en Kufa en el siglo íx. 
Geber describió hornos para calcinar y para destilar, 
conocía la copelación del oro y de la pida con inter¬ 
medio del plomo, el cloruro mercúrico y el óxido 
rojo de mercurio, el nitrato de plata, el amoníaco, 
el vitriolo de hierro y el de cobre, la potasa y 1.» 
Sosa, convirtió en caustica la solución de sosa me¬ 
diante la cal, disolvió el azufre en lejía cáustica y 
lo precipitó luego, por medio de los ácidos, en forma 
de azufre lechoso; preparó sulfuro de cobre y ciua- 
brio, obtuvo por destilación del alumbre ácido sul¬ 
fúrico fumante, por destilación del nitro con vitriolo, 
ácido ni trico/y con éste y sal amoníaco preparó el 
agua regia, en la cual disolvió el oro. Alberto Mag¬ 
no (Albertus Magnus, 1193-1280) perfeccionólas 
manipulaciones químicas, obtuvo arsénico metálico, 
conoció el óxido rojo de plomo, el hígado de azufre 
y 1* pirita de hierro; supo que el cobre se blanquea 
por la acción del arsénico, que el azufre ataca á todos 
los metales hasta el oro, y describió también la pre¬ 
paración de la pólvora. Rogerio Bacon (1214-1294) 
conoció la manganesa y los efecto* de la pólvora. 
Otro coetáneo, Arnaldo de Villunueva (Arnau de 
Vilanova ó Arnold Villauovanus), de Provenza. se 
distinguió por el empleo de preparados químicos 
como medios curativos. Distinguiéronse también Raí* 
mundo Lulio (Ramón Lull, 1235) con su Ars magna, 
7 Basilio Valentín (Basilios Valentinus, siglo xv), á 
qoien ee debe el conocimiento del antimonio. 

-.as doctrinas aristotélicas fueron ampliadasv mo¬ 
rcadas por los alquimistas; ndmitieron éstos el 
•zufre y e l mercurio como componentes inmediatos 
e os metales. Basilio Valentín anadió como tercer 
componente de todos los cuerpos la sal, y consideró 
< j ,, 5 as diferencias que existen entre los cuerpos son 
sus a * 8 * desigual proporción, pureza y fijación de 
idé C P rn P° ne nt€s. De estos últimos, los que no son 
.o,,— mercurio metálico,'al azufre y á la sal 
tél ¡-’ están formados por los elementos aristo¬ 
so ^ uí,T V Ca ’ 9 ue hasta el siglo xvi había tenido 
dividió '] * >nnc, P a l transformación de los metales. 

n Uo 8 , ° sus esfuerzos en dos direcciones distin- 
ron ’ | sto 9 ,,e hasta fines del siglo xvn se dirigie- 
ra c¡ón S d tr V >a ^° S de los alquimistas también á la cu- 
c uela é • as en fermedadus. El fundador de esta es- 
(l493-l5Íl\ a< l° r c !?. ,a nueva dirección fué Paracelso 
1), que libertó á la Medicina de los lazos de 


Galeno, introdujo doctrinas nuevas é independientes 
en la ciencia, y reforzó las ideas de los alquimistas 
sobre los componentes fundamentales de los cuerpos, 
aclarándolas y poniéndolas en cierta contraposición 
con las de Aristóteles. Para muchos de los médicos 
que sobresalieron en esta époen todo el arte de curar 
no era más que Química aplicada (Qui otiatría, iatro- 
quimica, quimismoj; estos médicos se esforzaban en 
asimilar todo lo que ocurre en el organismo á los fe¬ 
nómenos químicos, buscando la explicación eu el 
contraste de lo ácido y lo básico. Estas ideas y lus 
disputas sobre la me,or manera de preparar los me¬ 
dicamentos que muchas veces eran tratados como 
remedios secretos, impedían todo progreso serio y 
fundamental, aun cuando al buscar ios componentes 
activos de los cuerpos se descubrieron muchos he¬ 
chos nuevos. Merece especial mención Libavius 
(m. en 1616) que combatió con energía las burdas 
equivocaciones y las sofisticas divagaciones de su 
tiempo, descubrió el cloruro de estaño, obtuvo pie¬ 
dras preciosas artificiales, supo dar color rojo al vi¬ 
drio mediante el oro, y demostró la identidad de los 
ácidos que se obtenían, por la acción sobre el nitro, 
del alumbre ó el vitriolo de hierro, ó por la combus¬ 
tión del azufre con nitro. Eu el mismo sentido actua¬ 
ron Angel Sala, que dio á conocer que la sal amonía¬ 
co estaba formada por amoníaco yacido clorhídrico, 
y van Helmont (1577-10 44), que fué el introductor 
de la palabra gas para distinguir las materias seme¬ 
jantes al aire del aire ordinario. Van Helmont cono¬ 
ció el óxido de nitrógeno que tonin color rojo en con¬ 
tacto con el aire (gas de nitro), el ácido carbónico y 
los gases combustibles que se forman eu los procesos 
de putrefacción. ¡Se atrevió á atacar, por primera 
vez, el edificio de la doctrina aristotélica y enseñó la 
inalterabilidad de las substancias cuando entran en 
combinaciones, puesto que pueden volver á salir «le 
ellas iguales. Giauherio (Glauber, 1603-1008) em¬ 
pleó el ácido sulfúrico en vez del vitriolo para la pre¬ 
paración de ácidos más débiles y de gran número de 
sales, entre las cuales el sulfato sódico (su sal mi- 
rabile) ha conservado su nombre hasta hoy (sal de 
Glauberio); estudió la solubilidad de los metales en 
el ácido clorhídrico y descubrió muchos cloruros. 
Completamente solo, destacó duraute mucho tiempo 
Agrícola (1491-1555), á quien se considera como 
el padre de la Metalurgia científica y de la Minera¬ 
logía, que explicó en sus libros De re metallica cuan¬ 
to se conocía entonces sobre Metalurgia, exponién¬ 
dolo con mucho orden y acorn pañando multitud de 
observaciones valiosas y originales. Brandt obtuvo 
on 1669, en Hamburgo. el fósforo partiendo de la 
orina, pero mantuvo secreto el procedimiento segui¬ 
do, de modo que Kuukel,que extrajo el mismo cuer¬ 
po algunos años más tarde, debe considerarse como 
su segundo descubridor. 

La Química desde mediados del siglo XVII 
hasta Lavoisier 

A mediados del siglo xvn se inició un nuevo pe¬ 
ríodo, abriéndolo Roberto Bovle (1627-1(5$) 1). Boyle 
combatió con éxito las doctrinas aristotélicas y de¬ 
mostró que sus elementos merecían tan poca con¬ 
fianza respecto da la Química como Ja admisión da 
los tres elementos alquimísticos. Aconsejó que toda 
substancio fuese considerada como simple hasta que 
se hubiese logrado descomponerla en otras por me¬ 
dios químicos, y llegó en sus especulaciones sobre la 
uaturaleza de los elementos ¡í hi conclusión le que 
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procedían de una misma materia primitiva y que los 
discrepancias que presentaban entre si eran debidas 
á las diferencias que había en el tamaño, forma, etc., 
de sus menores partículas. Boylc conoció que la com¬ 
bustión solamente se realizaba en presencia del aire, 
que. en ella una parte de éste desaparecía y que el 
producto de la combustión era más pesado que el 
cuerpo sin quemar. Est;i3 doctrinas que lógicamen¬ 
te desarrolladas no solamente habrían sido un golpe 
mortal para las teorías de Aristóteles, sino que tam¬ 
bién habrían fomentado extraordinariamente el pro¬ 
greso de la Química, no tuvieron la resonancia ni 
recibieron entonces la aceptación que en realidad 
merecían. Más bien, por el contrario, llegó á predo¬ 
minar en aquella época una teoría que estaba en ma¬ 
nifiesta contradicción con tales hechos, El fundador 
de esta teoría, que retardó el nvanzamiento de la 
Química fuá Stalil (1660-1731), quien atribuyó la 
parte principal del origen de su teoría á su antece¬ 
sor Becher(1635-1082). Stnlil admitió (pie todos los 
cuerpos combustibles contenían un principio común, 
que les comunicaba la cualidad de la inflamabilidad, 
de la combustibilidad, y llamó al portador de estas 
propied»des flogisto (phlogiston). Sin embargo, ni se 
hicieron ensayos para obtener esta substancia hipo¬ 
tética. ni siquiera se consideraron necesarios. Según 
Stahl. el plomo está formado por cal de plomo (óxi¬ 
do de plomo) y flogisto, que por la combustión es 
expulsado; si se calienta la cal de plomo coa carbón, 
se obtiene nuevamente plomo metálico, perqué el 
carbón, que es muy rico eri tiogisto, cede éste á la 
ral de plomo, lista idea no fue quebrantad» por el 
hecho bien conocido de ser la cal de plomo más pe¬ 
sada (pie el plomo de que procede. Se ha dicho (pie 
los químicos del flogisto sólo se habían lijado en el 
aspecto cualitativo del proceso de la combustión, 
prescindiendo del empleo de la balanza; en reali¬ 
dad. ellos investigaron en cuanto pudieron también, 

\ con exactitud, las condiciones cuantitativas, pero 
sin conseguir explicar el aumento de peso en la cal¬ 
cinación, y la teoría eleI tiogisto conservó su presti¬ 
gio hasta que se encontró la clave para aclarar este 
fenómeno. 

La época del flogisto presenta una larga serie 
de químicos eminentes. El médico holandés Boer- 
haave (1668-1738) publicó un sistema de Química 
que abarcaba todos ios hechos conocidos, recogidos 
de innumerables fuentes y ordenados. En Alemania 
la actividad de los químicos se concentró en Berlín. ¡ 
donde sobre todo actuó Marggrnf (1709-1782), el 
fundador intelectual de la fabricación del azúcar de 
lemolacha. En Francia, tjeinery ( 1645-1715) dió 
á conocer la Química en el idioma del país librándo¬ 
la de toda obscuridad misteriosa y ganó con ello 
muchos prosélitos y amigos para la ciencia Duba- 
tnel (1700-1781) fué el primero en distinguir la 
sosa de lu cal. Macquer (1718-1784). el último de¬ 
fensor de la teoría del flogisto en Francia, descubrió 
el ácido arsénico y escribió el primer Diccionario de 
Química, y á Rouelle ( 1718-1779) se debe la di vi¬ 
sión de las sales en acidas, básicas v neutras. Sue¬ 
cia poseyó el fundador de la Química analíticn. Berg- 
mnnn (1735-1784) y también Sebee le (1742-1786). 
«pie entre otros cuerpos descubrió el manganeso, el 
cloro y la barita, el ácido tartárico, el ácido cítrico, 
el ácido oxálico, el ácido médico, el ácido tánico, el 
tímido úrico, el ácido láctico, el ácido molihdico. el 
ácido túngstico y ln glicerinn; á él se debe el descu¬ 
brimiento de la composición del nzul de Prusin v del 


ácido cianhídrico; independientemente de Priealiti 
y simultáneamente descubrió el oxígeno, dió 4co¬ 
nocer su obtencióu á partir del ácido nítrico, del os¬ 
tro, de la mangauesa, del ácido arsénico y dei<e 
óxidos do los metales nobles. Scheele averiguó que 
el aire estaba compuesto de oxígeno y un gasip¡e 
no mantenía la combustión ni la respirarlo», &>i 
como descubrió la composición del amoniaco y del 
hidrógeno sulfurado. En Inglaterra, Black (1728- 
1799) demostró que al caustüicar los carbonate*a.- 
calinos, se separa uno de sus componentes, el ácido 
carbónico . Con este descubrimiento se llego a !■ 
idea de que un cuerpo puede absorber una materia 
aeriforme, haciéndola desaparecer y con ello rol- 
verse más pesado y adquirir otras propie-.xdes. 
Black demostró también que el estado de agrega¬ 
ción de los cuerpos depende de una mayor ó menor 
cantidad tle calor, dijo que los gases pueden co-ü*- 
derarse como éomliinnciones de los cuerpos sob e* 
con el calor y reforzó el convencimiento de que fli 
calor es imponderable, cosa indicada va por lí-*'- 
haave. Black fue el primero de los químicos 
ticos: entre éstos figuró Enrique CitvenJisli (L'h* 
1810), quien descubrió el hidrógeno, la composir-- 
del agua (perdiendo ésta con tal descubrimiento u 
carácter de elemento que se le asignaba), la comy. 
sicióu constante del aire (Caveudiah tuvo Iwsuei 
argón en sus manos), y la formación del ácido ni:: 
co en el aire por la acción de la chispa eléctrica. E* 
él se encuentra por primera \ez el concepto de equ: 
valencia química, y esto demuestra, lo mismo ,u>* 
los esfuerzos de Bergmnnn con relación ul an-'-’s* 
químico cuantitativo, que los químicos flogi-t"' r 
eran indiferentes á las relaciones ponderales y bit' 
creer que estaban convencidos de la invoiiaLlir- 
del peso de la materia en todas las transformados?* 
químicas. Los trabajos de Cavendish pertenece». 
parte, á una época posterior A los de Priest.í) 
(1733-1804), que investigó muchos gases y de*- 
brió el oxigeno en 1774. 

La Química desde Latoisiér 

El descubrimiento del oxígeno y, sobre todo. ■> 
trabajos de Black, formaron el fundamento sobre » 
cual Lavoisier (1743-1794) levantó el edificio <k' J 
teoría de lu oxidación que marca el comienzo de u’> 
nueva época en la historia de la Química. Lntois*' 
que se presentó en el palenque de la ciencia ro 
físico y que no estaba obcecado por los prejuicio? J * 
la doctrina del flogisto. sólo vió en los gasee cob 
naciones de los cuerpos sólidos con el calor y ce¬ 
jo de ello que la disminución del aire debía procí r 
de una fijación del cuerpo sólido unido en el s:r * 
con el calor. Como el aire está dotado de peso » r 
calor carece de él, esta fijación debía ir unida tí 
aumento de peso del agente íijador. En 1**1 
mostró Lavoisier que el aumento de peso que 
cimenta un metal al calcificarse es igual al £*** 
aire absorbido, y, después del descubrimiento 
oxígeno por Priestlev y por Scheele, pe frrch'n ** 
teoría de la oxidación, cuyos partidarios reedi*" 3 
la calificación de antifloglstas. Con Ouyton de 'I 
veau formó in nomenclatura apropiada ¡i las nu(” 
ideas y con ello dió á la Química el sello afonn»!* 1 
terna que lia venido conservando hasta Ir netuxh ’ 
á pesar de todos los nuevos descubrimiento ** 
las transformaciones que lia experimentada. B ¡ ’^ 
nuevo período de la historia de la Química- qu* * 
recibido el nombre de ¿poca de la inresngscr”* 
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filática ó de ¡a balanza, se fueron acumulando im- 
descubrimientos. Berthollet (1748- 
en 1803 su Estática química, investi¬ 
gó la composición cuantitativa del amoníaco, iutro- 
<l'>jo en la industria el uso del cloro como medio ele 
blanqueo, mejoró la fabricación del ácido nítrico y, 
además, liizo muchas otras valiosas investigaciones. 
I«a Ara letnia de Ciencias de Berlín, á propuesta de 
Kfapprotli (1713-1817), sometió A un detenido exa¬ 
men las investigaciones fundamentales de Lavoisier 
y reconoció su exactitud. Además, klnpprotli adqui¬ 
rió grandes méritos por sus análisis; estudió más «le 
especies mineralógicas y descubrió el tirano, la 
zirconn, la estronciana, el óxido «le titano y el telu¬ 
ro. Con igual éxito trabajaron en Francia. Vauque- 
lin (17(53-1821)), que descubrió el cromo v el beri¬ 
lo; en Inglaterra, Wollaston (17(57-1829), descu¬ 
bridor del puladio v del rodio, y Tennant (17(51- 
1815), {\ qmen se debe el descubrimiento del iridio 
y del osmio. En virtud de estos descubrimientos el 
numero do los elementos conocidos ascendió 32. 
Mucho más trascendentales que estos descubrimien¬ 
tos fueron, sin embargo, los trabajos teóricos, que 
dieron una base segura para nuevas y más amplias 
nivest'gaciones. Berginann y Kirwnn habían averi¬ 
guado va las relativas cantidades ponderales de di¬ 
ferentes bases que se podían combinar con la misma 
cantidad de un ácido determinado. Proust (1735- 
18*2(5) indicó que en toun combinación los compo¬ 
nentes ae hallan en una determinada relación, y 
que, cuando tíos cuerpos se unen entre sí formando 
varias combinaciones, también en éstas los compo¬ 
nentes se encuentran en relaciones tijas, que no son 
posibles todas las relaciones de mezcla entre dos 
cuerpos, Sino que las cantidades de los cuerpos que 
«e combinan son mayores ó menores, variando á 
modo de saltos. Sin embargo, nu llegó Proust ñ es¬ 
tablecer leyes generales. En cambio, llichter (1762- 
1SU7) fue el primero en fijar la ley de la neutrali¬ 
dad y supo deducir de ella justas consecuencias. 
Richter averiguó las cantidades de los metales que 
ae precipitan unos á otros de sus soluciones v formó 
las primeras tablas estequiométricas. Si Richter 
pue«le ser considerado como el descubridor de la ley 
«le las proporciones constantes. Dalton ( 17(50-1811) 
«lebe ser tenido como el fundador de la lev de las 
proporciones múltiples y. sobre todo, de la teoría 
ntómica. Gay-Lussac (1778-1840) descubrió que 
loa gases se combinan unos con otros en relaciones 
volumétricas sencillas, y Herzelius (1770-1818) 
estableció las relaciones existentes entre los volúme¬ 
nes y los pesos de los cuerpos gaseosos. La teoría 
«le los volúmenes de Gay-Lussac hizo posible dedu¬ 
cir del peso específico de los componentes gaseosos 
ó en forma de vapor y de la disminución de volumen 
que ocurre en el fenómeno «le la combinación el peso 
específico ríe un compuesto con mayor seguridad 
que por la «leterminación experimental directa, é in 
versamente permitió cnlcular por comparación del 
peso especifico de un compuesto con los pesos espe¬ 
cíficos de sus componentes la composición del pri¬ 
mero. Davy (1778-1829) obtuvo por vía electrolí¬ 
tica en 1807 el potasio, el sodio, el bario, el estron¬ 
cio, el calcio y el magnesio, v demostró que el cloro 
era un elemento, el clorhídrica una combinación del 
C J 01 COn hidrógeno v «pie las sales del ácido 
c or »h rico constituyen una clase especial de sales 
exentas de oxígeno (sales hnloideas según líerze- 
iua), orinada» por e | cloro y los correspondientes ‘ 
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metales. Courtois descubrió en 1811 el yodo. Ber- 
zelius fundó con nu Teoría electroquímica un sistema 
de conjunto que era aplicable á todos ios hechos co¬ 
nocidos. Herzelius admitió que la electricidad era 
una propiciad de la materia y que en onda átomo 
Imbía dos polos de electricidades opuestas, pero «fue 
uno de estos polos predominaba de un modo marca¬ 
do y por esta razón cada átomo, y, por tanto, tam¬ 
bién cada elemento, se comportaba como electropo¬ 
sitivo ó como electronegativo. De la yuxtaposición 
le los átomos resultan combinaciones de primer or¬ 
den, que á su vez originan combinaciones de segun¬ 
do orden, etc. Esta teoría fue la base del concepto 
dualistico, según el cual todo cuerpo compuesto, 
cualquiera que sen el número de sus componentes, 
puede descomponerse en una parte electropositiva y 
otra parte electronegativa. También fueron de gran 
importancia las determinaciones de tíerzelius relati¬ 
vas al número de átomos contenidos en cada combi¬ 
nación, fijándose él en estos trabajos en relaciones 
puramente químicas. Herzelius hizo que se apreciara 
como merecía el empleo del soplete en análisis quí¬ 
mico cualitativo, indicó métodos de separación apro¬ 
piados para el análisis cuantitativo y facilitó la com¬ 
prensión da los procesos químicos, estableciendo l«s 
fórmulas químicas . como representación de la com¬ 
posición atómica de los compuestos, que le sirvieron 
al principio «le piedra «le toque respecto de las indi¬ 
caciones de los análisis. Desde que en 1814 señaló 
el verdadero lugar que ocunaba la sílice entre los 
ácidos v reconoció que los compuestos de sílice eran 
sales del ácido silícico, sometió el extenso grupo do 
los silicatos naturales á las leyes «pie regían a las 
demás sales oxigenadas; más tarde distinguió en les 
sulfuros metálicos las sulfobnses de Jos suifáeidos ó 
intlicó su combinación para formar sul fosa les. En 
1830 descubrió en los ácidos tartárico y rncéinico 
el primer ejemplo de isomerín. Para el conocimiento 
de los compuestos minerales complicados tuvo im¬ 
portancia la Teoría del isomorjismo, de Mitscherlich 
i 1791-1803), y no la tuvo menor su descubrimiento 
del dimorfismo; este químico fué también el primero 
en preparar artificialmente minerales á partir «le sus 
componentes. La Química ensanchó notablemente 
su campo en 1810 con el descubrimiento de los lla¬ 
mados estallos alotrópicos de los cuerpos, ni descu¬ 
brir Schonbein el ozono, que resultó ser oxígeno. 
[)eto en una forma ó modificación especial, dotado 
de propiedades marcadamente distintas de las que 
caracterizon al oxígeno ordinario. El número de Jos 
elementos conocidos aumentó en esta época «le un 
modo extraordinario; en 1817 Berselius descubrió el 
selenio; Ardfedson, el litio; Stromey'r y Hermano 
encontraron el cadmio; en 1823 Berzelius descubrió 
el silicio v en 1821 el zirconio, y en 1828 Wóitler 
encontró el aluminio, el berilio y el itrio. 

La Química recibió nuevo empuje y adquirió nue¬ 
vo desarrollo con el estudio de los compuestos del 
carbono. El perfeccionamiento del análisis elemental 
por (rav-Lu.ssiip y Thénnrd hizo posible la aplica¬ 
ción de las leves estequiométricas á los compuestos 
orgánicos, que había intentado por primera vez Ber¬ 
zelius en 181 l. Al principio pareció imposible apli¬ 
car á la Química orgánica las ¡«leas que servían de 
base á la Química inorgánica. Sin embargo, ya ha¬ 
bía dicho Lavoísier que el oxígeno se unía con un 
elemento para formar una combinación inorgánica 
v con un radical compuesto para formar una combi¬ 
nación orgánica. Los trabajos de Gav—Liiasac sobre 


porta titísimos 
1822) publicó 
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•1 cianógeno imprimieron al concepto de radical una 
significación determinada, y la Química orgánica 
pasó á ser entonces la química de los radicales com¬ 
puestos; pero 8olameute gracias á las brillantes in¬ 
vestigaciones de Liebig y de Wfihler sobre la esen¬ 
cia de » nendras amargas y los compuestos con ellas 
relacionados, llegó á formarse del todo la teoría de 
los radicales. El descubrimiento del dimorfismo, de 
la isomería, de la metamería y de la poiimería pro¬ 
movió nuevos estudios sobre la constitución de los 
cuerpos y, sobre todo, los compuestos etílicos fueron 
objeto de vivas discusiones relativas á la teoría de 
1 os radicales. ¡Jumas (1800-1884), Liebig (1803- 
1873) y Wóhler (1800-1882) contribuyeron con sus 
importantes trabajos desde 1823 á que la Química 
orgánica adquiriese gran desarrollo. Liebig destacó 
especialmente; su inteligencia y su actividad le 
crearon una posición predominante entre los quími¬ 
cos de su tiempo, y en su laboratorio de üiessen se 
hicieron numerosas é importantísimas investigacio¬ 
nes. Las ideas reinantes en Química orgánica expe¬ 
rimentaron luego una transformación fundamental 
con el descubrimiento del proceso de substitución que 
fué estudiado con detenimiento por Dumas, Péligot, 
Regnault, Malnguti y Laurent. Este último fundo 
en él su teoría de los núcleos, que sirvió de base á 
Gmelin para escribir su extenso tratado de Química: 
los trabajos de Liebig y deGraliam sobre los ácidos 
polibásicos fueron el fundamento en que basó Dumas, 
que mientms tanto había descubierto el ácido clo- 
roaeétieo, su teoría de los tipos. Con esta teoría se 
precisaron y agrandaron las divergencias entre las 
nuevas ideas y el concepto dualístico establecido por 
Berzelius. Se habla observado que en un compuesto 
orgánico podía reemplazarse un átomo electropositi¬ 
vo de hidrógeno por otro electronegativo de cloro, 
sin que con ello variase esencialmente la naturaleza 
del compuesto, y resultaba de este hecho que las 
propiedades de los cuerpos dependían más de la po¬ 
sición propia de rus átomos que de la naturaleza de 
éstos. Ciertamente que esto constituía una objeción 
seria y difícil do rebatir para la teoría dualista que 
.durante tanto tiempo había predominado. La teoría 
de los ti pos adquirió á consecuencia de estas inves¬ 
tigaciones mayor incremento y por espacio de mu¬ 
chos años predominó en Química orgánica y sirvió 
de guía para todos los nuevos trabajos. El progreso 
importante que siguió más de cerca fué la revisión 
de los pesos atómicos promovida por Laurent y Ge- 
rhardt. Laurent señaló con precisión las diferencias 
que existen entre átomo, molécula y equivalente y, 
cuando se averiguó que los átomos teuíau valencias 
diversas, se llegó á la determinación de la constitu¬ 
ción racional de los cuerpos en el sentido que toda¬ 
vía hoy se conserva. Los trabajos de Kekule, Frank- 
land, Berthelot. Hofmann, Wurtz. Buttlerow. Wil- 
liamson, Wislicenus y muchísimos otros químicos 
contribuyeron en alto grado ó completar,y afirmar 
estas teorías. Uno de los puntos más brillantes de la 
nueva Química es la teoría de los compuestos aromá¬ 
ticos. fundada por Kekule, que permitió clasificar 
sistemáticamente el material conocido y puso de ma¬ 
nifiesto gran, número de hechos nuevos, que en parte 
fueron previstos por la teoría. La nota Me concordan¬ 
cia que se observa aquí entre la teoría y la realidad, 
puede verse, por ejemplo, en el hecho de haberse 
obtenido los 12 clorobenzoles ó clorobencenos pre¬ 
vistos por la teoría v a.'do estos 12. La gran mayoría 
de los químicos se dedicaron en estoB tiempos á la 


investigación de la constitución de los cuerpos, y es¬ 
tos trabajos no sólo fueron muy fomentados y favo¬ 
recidos por los progresos de los conocimientos leiri- 
cos, sino también lo fueron en alto grado por «I 
empleo de la síntesis, cuya importancia ea Qulmirs 
orgánica Berthelot había puesto claramente »¡s ma¬ 
nifiesto. Berthelot obtuvo sintéticamente ei árida 
fórmico, el alcohol y el benzol, Kolbe el ácido ice- 
tico, Volhard la creatina, Zinin la esencia de mos¬ 
taza, Haarmaun y Tiemann la vanillina, Baeyer el 
añil, Fiacher el azúcar de uvas, y otros químico* 
descubrieron métodos que permitían la síutesii ds 
grupos enteros de compuestos, corno hidrocarburo*, 
alcoholes, fenoles, ácidos y bases. Uno de los ade¬ 
lantos más notables en el recouocimiento de laei- 
truQtura de los compuestos químicos fué la fundación 
por Le Bel y van’t Hoff de la estereoquímica , me¬ 
diante la cual se explican las isomerías que presen¬ 
tan los cuerpos de estructura idéntica. I.as idean 
adquiridas y desarrolladas en el campo de la Quí 
mica orgánica fueron luego aplicadas cada ves mi» 
ú la Química inorgánica, dando así unidad al con¬ 
junto de conocimientos relativos á la Química, h’l 
descubrimiento del análisis espectral por Kirchhoñ 
y Bunsen (18G0) actuó como excitante de la activi¬ 
dad de los químicos y explicó muchos hechos, i la 
vez que condujo al descubrimiento de gran número 
de nuevos elementos. Mendelejew demostró, esta¬ 
bleciendo su sistema periódico [V. Periódico (Siste¬ 
ma)]. que casi todas las propiedades de los elemento* 
son funciones periódicas de sus pesos atómicos. Ks:* 
descubrimiento condujo á la exncta fijación de loi 
pesos atómicos de los elementos cuyos pesos atómi¬ 
cos entonces admitidos no concordaban con el debido 
orden de los elementos en el sistema. Los huecos 
observados en el sistema periódico, por otra parte, 
permitieron prever la existencia de elementos «o co¬ 
nocidos y dotados de propiedades determinadas, y 
el descubrimiento del galio, del escandio y del ger- 
manió fué la justificación de las especulaciones teóri¬ 
cas. En la nueva Química ejerció una influencia 
trascendental la investigación de las relaciones exis¬ 
tentes entre la materia y la energía, esto es. la Fl» 
ca-quimica, cuyos comienzos débense buscar ya e» 
los trabajos de Gay-Lussac. quien averiguó las rela¬ 
ciones que existen entre los densidades de los gas** 
y su composición química. Estos trabajos condujeron 
á la hipótesis de Avogadro, que es fundamental par» 
la Química moderna. Dulong y Petit demostraron 
que por medio del calor específico 6e puede determi¬ 
nar el peso atómico de los elementos, y después tos 
trabajos de Arrhenius, van’t HolF. Raoult, Ostvahi. 
Nernst, Le Bel, etc., han contribuido mucho i 
avanzar los conocimientos químicos. 

Progresos modernos de la Qiihniea 

En las anteriores páginas se han expuesto * gra¬ 
des rasgos la evolución de las ideas relativa* 4 U 
Química y los principales descubrimientos realizad '» 
desde los cbscuros tiempos de la Alquimia hasta l e¬ 
gar á la época moderna. A continuación se indica¬ 
rán', con algún mayor detenimiento, aunque con i* 
concisión propia de esta obra, los adelantos moder¬ 
namente logrados. 1.a Química moderna tiende ca*» 
vez más á librarse del carácter puramente empiné 
que bahía tenido hasta hace poco tiempo, estableció"* 
dose sobre bases matemáticas, sin perder. einewbir- 
go. su carácter experimental. Todavía no ec ha con¬ 
seguido expresar las propiedades de los cuerpos rcc-9 
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funciones de bu composición y de bu contenido en 
energía, asi es que la técnica experimental sigue 
conservando su papel de directoren muchos campos 
de la Química. 

Por otro lado, no puede desconocerse que la apli¬ 
cación de loa métodos matemáticos á los fenómenos 
generales pone de maniliesto leyes que permiten dar 
una ojeada al fondo de los procesos químicos, y tam¬ 
bién es evidente que su empleo juicioso ha conduci¬ 
do á importantes progresos de la Química pura y de 
la Química industrial. Hoy el conocimiento de la alta 
matemática se ha hecho uecesario para los que se 
dedican al estudio de los problemas más importan¬ 
tes de la Química, sobre todo de la teórica. El empleo 
del cálculo matemático en la formación de los quí¬ 
micos y en sus trabajos han sido facilitados por la 
obra de Nerust, Ein/fihnng iu die mathematische tíe- 
handlnng der Nahn'.cissenschften (6.* ed., Munich, 
1910), que este autor escribió en colaboración con 
Schbnñiess. 

Si po- una parte se hicieron esfuerzos para dedu¬ 
cir ciertas leyes por medios puramente matemáticos, 
se trabaja, por otra parte, para demostrar experiinen- 
talmente su exactitud. Hasta el mismo teorema de la 
conservación de la materia (ó de la masa), que casi 
lia pasado á la categoría de axioma, ha tenido que 
ser Bometido á una revisión experimental de parte de 
Laodolt. Este químico introdujo substancias diver¬ 
sas en recipientes de vidrio, que fueron luego her¬ 
méticamente cerrados por soldadura mediante la 
lámpara de esmaltar, y que estaban dispuestos de 
tal manera que, en posición vertical, las materias 
cu ellos contenidas no estaban en contacto inmedia¬ 
to; inclinando ó invirtiendo el recipiente, estas subs¬ 
tancias se ponían en contacto y actuaban unas con 
otras. Los recipientes fueron pesados antes y des¬ 
pués de la reacción. Como en caso de que se llegaran 
¿ observar en las pesadas diferencias de peso estas 
diferencias sólo podían ser de pequeñas fracciones 
«le miligramo, las pesadas debieron hacerse con las 
mayores precauciones y la balanza empleada fué de 
extremada sensibilidad y exactitud. Al principio pa¬ 
reció que, realmente, empleando algunos centenares 
de gramos de substancias rapaces de reaccionar en¬ 
tre sí, en diversos casos apnrecía una disminución 
de algunas décimas de miligramo en el peso del 
recipiente junto con su contenido, después de haber¬ 
se efectuado la reacción; sin embargo, se reconoció 
Juego q u © ©ate resultado se debía á huberse incurri¬ 
do «n un error experimental. A causa del calor pro¬ 
ducido en la reacción, las paredes del recipiente se 
liabían dilatado y. después del enfriamiento, lit dila¬ 
tación no habla desaparecido todavía, necesitándose 
^ligrimos días para que la vasija recobrase el volu- 
men que tenia antes: el aumento de volumen había 
|>roclucido un aumento del empuje hacia arriba oca¬ 
sionando un aumento aparente de peso. Pesados los 
tubos nuevamente al cabo de algunos días, resultó 
que no había tal aumento de peso. 

La teoría de los iones quedó notablemente reforza- 
rl n cuando se consiguió calcular el grado de disocia¬ 
ción de los electrolitos partiendo de la presión osmó- 
tíca (de Vries), de la disminución del punto de solidi¬ 
fique ión fArrheniua) y de la conductibilidad eléctrica 
^ van’t Hoff y Reicher), obteniéndose resultados con- 
c o rilantes por estos tres métodos tan distintos. 

Con el progresivo conocimiento de las leyes gene- 
r ¡+ Ies tomó también incremento la investigación es¬ 
peculativa de Ja naturaleza y estructura de la mate¬ 


ria. Durante un siglo han predominado en la Química 
la teoría atómica de Dallon y la teoría molecular de 
Avogadro. Los conceptos en ellas incluidos han con¬ 
tribuido no poco A fomentar el progreso de la Quími¬ 
ca al ser desarrollados y aplicados por inteligencias 
poderosas. La teoría atómica puede ser negada ó 
puesta en duda desde d.«tintos puntos de vista teó¬ 
ricos ó filosóficos, y hasta pueden hacérsele serias 
objeciones basadas en los nuevos adelantos «le la 
misma Química, pero es innegable que ha prestado 
grandes servicios como medio didáctico para facilitar 
la comprensión de las reacciones, por su sencillez y 
su adaptabilidad & los hechos; este valor seguirá te¬ 
niéndolo todavía, sobre todo porque presenta ó las 
inteligencias una imagen fácilmente accesible de los 
fenómenos químicos. Ostwald llega hasta á ver en 
los resultados de las nuevas investigaciones la de¬ 
mostración experimental de la naturaleza discontinua 
(granulosa) de la materia; á él le parece que la prue¬ 
ba de la verdad de la teoría atómica está en el aisla¬ 
miento y recuento de los iones gaseosos por J . J. 
Thomson, y, además, en los resultados de los traba¬ 
jos de Perrin sobre el movimiento browninno, cuya 
concordancia con las exigencias de la hipótesis ci¬ 
nética se logró demost ar. 

La simple teoría del átomo, tal como fué dada d 
conocer por Dalton, sufrió ya pronto una modifica¬ 
ción, por lo que se refiere á su aplicación al campo 
de la Física y de la Fisicoquímica. El concepto de los 
iones fué introducido por Clausius á mediados del 
siglo xix. para indicar fracciones de la molécula, y 
como á tales fracciones también podían actuar natu¬ 
ralmente los átomos. Arrlieiiius desarrolló más esta 
teoría: los iones deben considerarse como átomos, ó 
como restos moleculares. «1 otad os de carga eléctrica. 
La cantidad de electricidad inherente á cada ión 
monovalente representa una unidad de carga eléc¬ 
trica (Eletnenlarquantum), esto es, la menor cantidad 
de electricidad libre posible. Por más que no ae ha 
podido demostrar exactamente que estas mínimas 
cargas eléctricas son de naturaleza material, hay 
varios hechos que inducen á creer que realmente es 
asi. La masa de estas cargas eléctricas consideradas 
como partículas materiales, los electrones, es muy 
pequeño y alcanza sólo á ’/íooo P ar t© de un ión de 
hidrógeno. Los electrones se han considerado como 
partículas vibrantes en el átomo y como la causa de 
vibraciones del éter, fundándose en ellos los concep¬ 
tos de la electricidad y de la luz. El fenómeno lla¬ 
mado de Zeemnnn, esto es, la variación del color de 
las Damas en el campo magnético, se da como espe¬ 
cial prueba de la teoría de los electrones. 

Si la teoría de los electrones ya constituye una 
cierta modificación del concepto atomístico de Dal¬ 
ton. este concepto resulta todavía más alterado por 
los hechos relativos ni descubrimiento y á la investi¬ 
gación del radio y por las hipótesis deducidas á 
consecuencia «le uno y otra. En 1K98 los esposos 
Curie, estudiando las radiaciones emitidas por subs¬ 
tancias uraníferos, descubrieron el radio en el labo¬ 
ratorio de Becquerel. La investigación del radio y 
de los hechos con él relacionados ha adquirido tal 
desarrollo que ha llegado á formar una verdadera 
rama de la Química, á la que se consagran muchos 
de los más eminentes hombres de ciencia (lord Kel- 
vin, Thomson. Rutherford. Marckwahl.Soddv, etc.). 
Gracias á sus esfuerzos se ha conseguido alguna luz 
para aclarar los fenómenos que al principio parecie¬ 
ron tan extremadamente misteriosos y en contra- 
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dicción con las ideas hasta entonces reinantes res¬ 
pecto déla concepción de los procesos químicos. 

El problema de una materia primitiva, de la cual 
ae deriven todos los diversos elementos, es objeto de 


discusión entre los químicos desde hace largo tiem¬ 
po; 1 n8 reglas que puso de manifiesto el sistema 
periódico de Mendelejew, condujeron á la idea de 
que los diferentes elementos proceden de un elemen¬ 
to primario. Ya se tendió á admitir antes como á tal 
el hidrógeno, siguiendo la inclinación de Proust, 
que l'iió vivamente combatido. Proust partió del prin¬ 
cipio de que el peso atómico del carbono era exacta¬ 
mente 12.00 y no 12,12, como encontró primero Ber- 
zelius, es decir, que era un múltiplo exacto del peso 
atómico del hidrógeno, y supuso que las divergen¬ 
cias que había entre los pesos atómicos de los demás 
elementos y los múltiplos exactos del peso atómico 
del hidrógeno, ó sea su expresión por números en¬ 
teros, debían atribuirse á errores experimentales he¬ 
chos en su determinación. En los últimos decenios, 
Bichan!, Noyes, etc., han hecho repetidas determi¬ 
naciones. y éstas han demostrado claramente que, 
en general, los pesos atómicos de los elementos no 
pueden representarse por números enteros, tomando 
por unidad el peso atómico del hidrógeno. Sin em¬ 
bargo, este hecho no demuestra que los elementos no 
tengan entre sí relaciones genésicas. Estas relaciones 
quedarían probadas si se lograse transformar prácti¬ 
camente un elemento en otro. No han faltado ensayos 
hechos para lograrlo. Fitica creyó haber convertido 
el fósforo en arsénico: pero resultó que el observa¬ 
dor 9e había equivocado á causa de estar el fósforo 
impurificado por el arsénico. Más modernamente se 
lian hecho trabajos en otro sentido, como indicare¬ 
mos más adelante, y de ellos parece deducirse que 
en realidad se han conseguido transformaciones da 
la naturaleza indicada. 

Los hechos relativos ó la radioactividad tienen 
pian trascendencia respecto de los conceptos que 
hasta lince poco baldan predominado sobre los ele¬ 
mentos y la estructura atomística de los cuerpos. 
Puede admitirse, casi con seguridad de acierto, que 
en la radioactividad, tal como se manifiesta en la 
fonrincióu del radio, del helio, de la emanación, de 
la radioactividad inducida, etc., se trata de produc¬ 
tos de desintegración ó de transformación de los áto- 
tnoa, lo cual, á su vez, permite llegar ó la conclusión 


de la existencia de una materia primera ile la qm 
deriven todos los elementos. Si llega á probar, i* 
una manera del todo concluyente, que es exaeu a 
observación de Rnmsay de que en la arrió» de .'a 
emanación del radio sobre la sol»* 
cióu del sulfato de cobre se fo:man 
argón y litio y sobre el agua neón, 
se habrá conseguido, desde el pinito 
do vista teórico, un argumento im¬ 
portante contra el antiguo concepta 
atomístico de la materia, concepta 
que. por oirá parte, aun asi, conser* 
vara su importancia, como se lie di¬ 
cho antes, como medio de re pres¬ 
tación clara y fácilmente comprensi¬ 
ble de los procesos químicos. 

El estudio del sistema ptrivém j 
de las chocantes anomalías en él des 
cubiertas, que tal vez pudieran «er 
debidas á determinaciones inexacta 
de los pesos atómicos, hicieron o*cf- 
snria toda una serie de nuevas deter¬ 
minaciones con objeto de revisarlo*. 
Primitivamente, Dalton propuso «1 
peso atómico del hidrógeno comí* 
unidad para fijar loa pesos atómico* 
de los demás elementos; pero Berzelius eligió como 
tipo de comparación el peso atómico del oxígeno 
cuyo valor fijó en 100. Más tarde la generalidad «Ir 
los químicos se decidió otra vez por ei h id regen® 
como unidad: pero, como en su mayoría habían su- 
determinados respecto del oxígeno, tuvieron que es. 
colarse nuevamente á partir de la relación hidróge¬ 
no : oxígeno. La determinación exacta de esta r«o- 
ción tropezó con grandes dificultades, así es que c» 
el cálculo de transformación de los antiguos mine 
ros resultaron otros que estaban afectados de mam- 
da inseguridad. Ultimamente la Conferencia intr: 
nacional de los pesos atómicos fijó como tipo de re¬ 
paración el oxígeno, cuyo peso atómico fué aihnibl 
como igual á 16, quedando así establecida eef» m 
dad. aunque arbitraria, como norma para todo* i*' 
químicos. Actualmente los elementos eonoeábs; 
bien definidos son unos 80. Entre los uitiron '^j - 
descubiertos figuran el disprosio. el europio, el ^ 
lio, el holmio, el cripton, el neodimio, el neo». p 
preseódimo. el escandio y el xenón. El radio liga' 1 
entre los nuevos elementos, pero su trnnsfumsali 
dad hace que pueda considerarse como aparte <i« 
demás y es muy posible que los estudios que *o«' 
él se están haciendo contribuyan en alto grado é** 1 
profunda transformación de las ideas todavía ,<t 
predominantes sobre la naturaleza de lá materia 
sentido químico. 

La teoría de la valencia, debida A Frnnkland.ct' B 
importancia hizo resaltar Keltule. formó la b*-* p *' 
que se fundó la química de las 'fórmulas de est- trt* 
ra. La valencia (cunntivnlencia. dinamicidad. atezr 
ciclad) de un elemento fué considerad» cotnr u»» 
constante. Pero, á pesor de la introducción d*i »» 
cepto de las combinaciones moleculares, no p j 
mantenerse la suposición déla valencia constante'* 
los átomos, formándose entonces la teoría de 1» T 
leuda variadle que, sin embargo, apenas represe*** 
un ensayo de explicación de los hechos y »iu«Ul ,fr 
no significa más que una expresión de ln ley de 
proporciones múltiples. Se consigue una mear 
terpretnción de los hechos admitiendo ln nlf* p 
poder máximo de saturación (valencia máxiir*)- &*•' 
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poder es constante; en cambio, el valor substitutivo 1 
en cada ocasión es influido por otras circunstancias 
v por este motivo está sujeto á variaciones. Las cir¬ 
cunstancias que condicionan las afinidades que en¬ 
tran en acción da un elemento son: la forma del áto¬ 
mo (van't UolF), In temperuturn y el comportamiento 
electroquímico. 

La explicación do las dobles ligaduras en los com 
puestos orgánicos tropezó con especiales dificulta 
des. La teoría de la tetravalencia del átomo de car¬ 
bono hizo necesaria la admisión de las ligaduras ó 
enlaces múltiples en los compuestos llamados no sa¬ 
turados, Pero, con esta hipótesis se presenta la di¬ 
ficultad de que. precisamente en los sitios donde se 
hallan estas dobles uniones, es donde los compues¬ 
tos no saturados son más accesibles á las acciones 
químicas. 13never trató de eludir estas dificultades 
con su Teoría de lu trusión (Spannungslheorie); pero 
tampoco ésta dió resultado. Más adelante Thiele in¬ 
tentó facilitar la solución de las dificultades con ayu¬ 
da del concepto de las valencias parciales que pro¬ 
puso. Thiele supone que en los compuestos no sutu¬ 
rados existe una ligadura múltiple; pero no se efec¬ 
túa ninguna saturación completa, siuo que más bien 
queda libre en cada uno de los dos átomos de car¬ 
bono una cierta fracción de la atinidad primitiva: 
esta cantidad de afinidad es lo que él llama valencia 
parcial. En las adiciones de otros elementos ó de 
grupos atómicos, se unen éstos por las valencias 
parciales; son entonces lijados y requieren una va¬ 
lencia entera, con lo cual se realiza la rotura del 
doble enlace. Esta explicación podrá ser considera- 
da como un progreso respecto de las primeras ideas 
sobre la valencia, pero no ha dejado de suscitar se¬ 
rias objeciones. En general, tal. vez pueda decirse 
que toda la teoría de la valencia no tiene gran con¬ 
sistencia, pero tampoco puede negarse que ha con¬ 
tribuido mucho al progreso de la Química moderna, 
porque ayuda mucho á formar concepto claro de los 
intrincados procesos que ocurren en Química orgá 
nica. 

J. H. van’t Hoff con el empleo del concepto de la 
presión osmótica fundó la teoría de las soluciones di¬ 
luidas; él demostró que las leyes de los gases eran 
aplicables á las substancias disueltas. De esto se de¬ 
duce que cantidades equimoleculares de substancias 
diversas, disueltas en volúmenes iguales de un mis¬ 
mo disolvente, tienen la misma presión osmótica. 
Esta propiedad permite averiguar dos pesos molecu¬ 
lares de las substancias disueltas, partiendo de la 
determinación de la presión osmótica. Esta determi¬ 
nación lleva consigo dificultades y se acude á ella 
pocas veces cuando se trata de fijar los pesos mole¬ 
culares [V. Molecular (Pkso)]. Pero el aumento del 
punto de ebullición y la disminución de la tempera¬ 
tura de solidificación son directamente proporciona¬ 
les 6 la presión osmótica, y la determinación de es¬ 
tos dos puntos, sobre todo después de lu introduc¬ 
ción de los aparatos sencillos y á la vez prácticos de 
Heekmann, suministró un método cómodo para de¬ 
terminar en muchos casos los pesos moleculares. Sin 
embargo, el método tiene un empleo limitado. Mien¬ 
tras se operó con compuestos orgánicos solubles en 
el agua, se obtuvieron buenos resultados; por el 
contra' i o, las determinaciones de los pesos molecu¬ 
lares de bases y ácidos inorgánicos enérgicos daban 
siempre números marcadamente bajos. No es que so 
hubiese determinado demasiado baja In constante del 
punto de solidificación del agua, lo que á su vez ha¬ 


bla tenido por consecuencia un aumento del peso 
molecular encontrado de las substancias orgánica, 
puesto que van’t Iloff encontró el mismo valor por 
vía puramente termodinámica. La explicación vero- 
símil consistía en admitir que en los citado» ca»is 
las moléculas habían sufrido un desdoblamiento y 
que por esta razón su número había aumentad *y»o 
peso disminuido. Análogas observaciones hicieron 
V. Meyer y otros haciendo determinaciones partea¬ 
do de las densidades de los vapores. Hasta una cier¬ 
ta temperatura se obtenían valores normales: la¬ 
mentándola, los valores resultantes eran demasiiá» 
bajos. También aquí la explicación más senciik y 
más plausible del hecho consiste en a suposición c» 
que Ir molécula ha sufrido un desdoblamiento. 

Las soluciones de las substancias que presentía 
patas anomalías conducen bien la electiicidad.com» 
bahía encontrado Arrbenius. Ya á mediados del 
glo xix Clausius había afirmado que la corriente 
eléctrica es conducida en las soluciones por las fric¬ 
ciones libres de las moléculas que en ellas seencutn- 
trnn. Para estas fracciones, que lo mismo pueden*r 
agrupaciones ó complejos atómicos que átomos, m 
había introducido el nombre de iones. 

La teoría de lox iones fundada por Clausius 
ampliada por Arrbenius, como se dijo antes, y 
es considerada como una de las teorías mejor «su¬ 
biendas. El aumento de la conductibilidad moled- 
lar cou el acrecentamiento de la dilución, que o» 
estaba de acuerdo con la primitiva teoría *ie I* 
iones de Clausius, quedó explicado con la bud;* 
oión de Arrbenius de que el número de iones lib**» 
existentes en una disolución aumenta á me n-la 
crece la dilución. Cuando el estado de dilución « 
extraordinario, infinito, todas lus moléculas se « 
doblan en sus respectivos iones. La condúcelos c.t 
la corriente* eléctrica se realiza mediante los ion« 
De la conductibilidad eléctrica de una solución,*' 
deduce por el cálculo el grado de ionización ó * 
disociación cuando se conoce su conductibilid* 1 
en una dilución infinita. Pero este grado de dilu¬ 
ción también so puede medir, como se ha demoM 1 
•lo, por la medición de la presión osmótica y por» 
disminución del punto de solidificación. Taro- 1 ’' 
pues, en este caso, por dos procedimientos di*tin' - 
so ha llegado á la comprobación experimental 
una hipótesis. 

La teoría de los iones, que se considera cotuoo - » 
de las teorías de más sólidas bases, no só!o« ,r ' 
portante en concepto teórico, sino que también o::«- 
ce gran interés desde el punto de vista práctico, fi¬ 
la. mayoría de los casos, sobre todo por lo que * 
refiere á las substancias inorgánicas, las reacvtoe» 
se efectúan en soluciones acuosas y diluidas: s* 1 ** 
ta, pues, de reacciones de iones. La precipita*- 
que ocurre cuando se añade ácido sulfúrico i v 
solución ncuosa de cloruro bórico, es una re*«» : 
entre el ion S0 4 y el ión Bu; se efectúa «*< T } ' 
que estos dos iones se encuentran. E-*U teoría * 
ministra asimismo la explicación de que en cif ;t • 
compuestos algunos elementos dejan de dar » » 
reacciones ordinarias. Estos compuestos se d*'-" 
nan con el nombre do complejos, queriéndose 
car asi que el correspondiente elemento no •‘tú*'-’ 
ellos como ión. Ostwald, que en n»n**ho* reí’ 1 **' ’ 
ha contribuido al desarrollo de In te->rin de !•»* 
los ha empleado en su obra TP isseusrha fUt^t ó f • *’ 
Ingen der analytischen Chemie, sobre todo f** 
del análisis químico inorgánico. Está de 
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con estas idean científicas, cuando se expresnn los 
resultados de las aguas potables y de las aguas mi¬ 
nerales. el indicar los iones realmente determinados, 
en vez de las sales que no se determinan y que se 
calculaban antes algo caprichosamente partiendo de 
los ácidos y Ins bases encontradas en solución. 

Aun cuando la teoría de las faxes es bastante an¬ 
tigua (la ley de las fases fué señalada ya por Gibbs 
en 1874), sin embargo sólo en los últimos decenios 
se le ha concedido la importancia que merece por 
sus múltiples aplicaciones. Sobre todo hn probado 
ser extremadamente útil para la explicación de los 
fenómenos que ocurren en la fusión y enfriamiento 
*le las mezclas de metales, esto es, en la obtención 
de aleaciones, entre las cuales figura también el 
hierro tal como lo emplea la industria. Con el em¬ 
pleo de estn teoría ha trntado van’t Hoff en numero 
sas memorias de explicar el origen de los yacimien¬ 
tos de las sales de Stiissfurt. Aunque el valor práctico 
de este trabajo tal vez quede disminuido por no estar 
del todo bien elegidas las condiciones de temperatu¬ 
ra que sirvieron de base para los cálculos, el valor 
científico de la obra continúa existiendo. 

La Termoqnimica, la teoría de Ins relaciones entre 
el calor y la energía química, de la cual se conside¬ 
ra fundador á Hess, lia adquirido en los modernos 
tiempos, según parece, una nueva é inesperada sig¬ 
nificación para el progreso de la Química pura (teo¬ 
rema del calor de Nernst); pero también la indus¬ 
tria se ha aprovechado de ella para los cálculos 
relativos á loa procesos de combustión que se reali¬ 
zan en los alto9 hornos, en los generadores de gas 
v en otras fuentes industriales de calor. 

La teoría de la disposición de los átomos en el 
espacio (Estereoquímica), establecida simultáneamen¬ 
te por van’t Hoff’v Le Bel. con el concepto del car¬ 
bono asimétrico de ella deducido, ha sido un pode¬ 
roso medio auxiliar para la explicación de la actividad 
óptica de ciertos compuestos orgánicos v ha contri¬ 
buido mucho á la explicación de los fenómenos de 
isomería m>s complicados que se observan, por 
ejemplo, en el grupo de los azúcares, del alcanfor, 
en muchos ácidos, etc. El empleo de esta teoría lm 
Bido también muy fructífero pnra la química de los 
compuestos de nitrógeno (Hantzscli), y se lia ha¬ 
blado asimismo de una estereoquímica del azufre, 
Hel selenio. del estaño y de otros elementos poliva¬ 
lentes. 

Partiendo de sus ensayos referentes á-la acción de 
]08 ácidos sobre los metales, llegó Wenzel en 1777 
á la conclusión de que el tiempo y la acción eran 
directamente proporcionales. Las velocidades de rear 
ción, en las reacciones de segundo orden y de órde¬ 
nes superiores, han sido objeto de muchos estudios 
en los últimos tiempos; se hn llegado á formular 
matemáticamente J con precisión la ley correspon¬ 
diente y su conocimiento hn ayudado muchísimo á 
la investigación de la naturaleza y modo de actuar 
de los catalizadores. La idea de la catálisis es de¬ 
bida á Berzelius. A su investigación sistemática y 
científica se oponía hasta hace poco la circunstancia 
de que el concepto de la velocidad de reacción quí¬ 
mica no estaba suficientemente formado. Según la 
definición ríe Ostwald. lo que caracteriza á los cata¬ 
lizadores consiste precisamente en que producen un 
cambio en la velocidad de reacción, sin que aparez¬ 
can ellos en los productos finales que de la reacción 
resultan. Para explicar la acción de los catalizado¬ 
res generalmente se acude á la suposición de la 


existencia de productos intermedios que se caracte¬ 
rizan porque la substancia catalítica entra en com¬ 
binación con una de las suhstancius reaccionantes, 
pero esta combinación es descompuesta en seguida 
por la otra substnnein. de tal manera que se efectúa 
utrn reacción química entre Ins dos poniéndose el 
catalizador en libertad. Puede considerarse como 
una de estas reacciones catalíticas la oxidación del 
dióxido de azufre, al pasar á ácido sulfúrico en el 
proceso de las cámaras de plomo. La unión directa 
de Ins dos substancias (dióxido de azufre y oxígeno) 
se realiza con mucha lentitud, pero por vía indirec¬ 
ta, por intermedio del dióxido de nitrógeno, la oxi¬ 
dación es muy rápida. En general los catalizadores 
determinan una aceleración de la reacción, aunque 
tnmbién en algunos casos se lia observado que retar¬ 
dan la velocidad con que la reacción se efectúa. 

La acción de los catalizadores se asemeja en mu¬ 
chos aspectos á la de los fermentos; ya hizo notar la 
analogía Berzelius,quien especialmente indicó la ace¬ 
leración de la oxidación del alcohol, tanto por la 
esponja de platino como por el Mycoderma nceti, la 
madre del vinagre. Schónbein estudió entonces el 
desdoblamiento catalítico del peróxido de hidrógeno 
por medio de los fermentos y mediante el platino. 
Cuando Bredig consiguió obtener metales en estado 
de división coloidal valiéndose de In pulverización 
eléctrico, consiguiendo con ello partículas de extraor¬ 
dinaria pequenez, se puso más en evidencia la seme¬ 
janza en la acción. Existp también tina sorprendente 
analogía entre loa catalizadores y las enzimas en la 
gran sensibilidad respecto de determinados cuerpos 
químicos que impiden ó disminuyen marcadamente 
su acción. En ambos casos podría decirse que se 
trata de un efecto parecido á un envenenamiento. 
Sobre los metales coloides actúan especialmente el 
hidrógeno sulfurado, el ácido clorhídrico, el ácido 
cianhídrico, el yodo, etc., y con menor intensidad 
el óxido de carbono y el hidrógeno arseniado. En 
diversos casos, al cabo de algún tiempo, reaparece 
la actividad. Esta suerte de envenenamiento es atri¬ 
buido en parte á alteraciones químicas y en parte 
á modificaciones físicos (superficies). 

En la teoría de los fermentos la idea de Pasteur 
sobre el modo de actuar de los mismos había con¬ 
quistado el predominio y era aceptada por la gene¬ 
ralidad de los que se dedicaban á estos estudios, 
quedando casi relegada al olvido la tem ía de Liebig. 
En realidad, se había observado ya anteriormente 
que también las substancias no organizadas pueden 
producir acciones análogas á las ocasionadas por 
fermentos, por ejemplo, que la invertiría desdobln el 
azúcar de caña en azúcar de uvas y azúcar de frutas 
(glucosa y levulosa), y que el plntino finamente di¬ 
vidido. en presencia del oxígeno, ocasiona la trans¬ 
formación del alcohol en ácido acético. Pero, en 
cuanto se trataba de los fenómenos ordinarios de 
fermentación, seguía en pie la idea de la necesidad 
de la prespncia de organismos vivos, hasta que 
Rnchner demostró experimentalmente que tnmbién 
podía producir la fermentación alcohólica de las so¬ 
luciones de azúcar el zumo exento de células vivas 
obtenido prensando, en determinadas condiciones, la 
levadura de cerveza, debiéndose atribuir la eau9& de 
la fermentación alcohólica en este caso á la cimasa 
existente on dicha levadura. La teoría de los llama¬ 
dos fermentos no figurados, que es, sobre todo, de 
gran importancia para la fisiología y para la biolo¬ 
gía, ha producido ya unn larga serie de notables 
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descubrimientos, nun cuan lo dista mucho de haber ! 
llegado á realizar todo lo que de ella puede espe¬ 
rarse. 

Las íntimas relaciones que existen entre la elec¬ 
tricidad y los fenómenos, químicos se ponen ya en 
evidencia en la teoría de los iones, que culmina en 
Ja hipótesis de los electrones. A los trabajos de 
\V. Nenist se deben en buena parte la explicación 
de los procesos que á veces son muy complicados y 
la formulación matemática de las leyes correspon¬ 
dientes. La lámpara de Nernst debe considerarse 
también como uno de los resultados de estos estu¬ 
dios. Nernst dio, además, una explicación de la pro¬ 
ducción de la corriente eléctrica, que se tunda eu el 
concepto de la presión de solución. 

Constituye en cierto modo una zona intermedia 
entre la Química fisicomatemática y la Química ex¬ 
perimental la Química de los coloides, esto es, la que 
trata de las partículas pequeñísimas (de tamaño com¬ 
prendido, sin embargo, entre determinados límites) 
de substancias generalmente no criatalizables y di¬ 
fícilmente dializables, dispersas en el seno de líqui¬ 
dos en que no son solubles y, sobre todo, de las 
soluciones aparentes que forman estas partículas, así 
como de su coagulación. Mientras que en las ver la 
«leras soluciones se considera que los cuerpos sólidos 
se dividen en sus memores partículas, ó sen en sus 
moléculas (ó en los iones respectivos) que permane¬ 
cen en suspensión en el líquido, en las soluciones 
coloidales existen en suspensión grupos mayores ó 
menores (pero siempre pequeños) de moléculas que 
por su tenuidad, sin embargo, pasan á través délos 
poros «leí papel de filtro, pero son retenidos por las 
membranas animales y por los filtros «le gelatina 
llamados ultra filtros. Listas pequeñas partículas eu 
suspensión pueden observarse, si no con el microsco¬ 
pio, por lo menos en su mayoría con el nUramicvos- 
co/>iO' Las investigaciones modernas han demostrado 
que las substancias que, en general, deben conside¬ 
rarse como coloides, pueden convertirse en crista¬ 
loides verdaderos, ó se;i en substancias cristalizables. 
No puede admitirse boy una separación absoluta en¬ 
tre coloides y cristaloides, como se bacía en otros 
tiempos. Se obtienen las soluciones coloidales de los 
metales precipitando éstos de sus soluciones -tiluídas 
mediante procedimientos adecuados ó por pulveri¬ 
zación eléctrica. La Química de los coloides parece 
estar todavía en sus principios, aun cuando en los 
últimos tiempos Eerriu. Svedvergq Zigmondy, Ost 
wald, etc., la lian levantado á gran altura y ha 
entrado ya «le lleno en el terreno «le las aplicaciones 
industriales y aun agrícolas. Es de creer que eu 
sentido práctico, y también en concepto puramente 
científico, la Química de los coloides todavía progre¬ 
sará mucho y que está llamada á desempeñar en el 
porvenir un papel importante. 

Química inoiydnica. En 18i>o Itayleigh y Ram- 
say demostraron que en el aire atmosférico existía 
un nuevo elemento, el argón. Estos investigadores 
observaron <jue la densidad del gas que quedaba de 
residuo «lespués «le la absorción del oxígeno, del 
anhídrido carbónico y «leí vapor de agua del aire, y 
que se consideraba como nitrógeno puro, era mayor 
«pie la densidad del nitrógeno obtenido partiendo de 
sus compuestos químicos. Mientras que el nitró¬ 
geno de esta última procedencia fué absorbido por 
el magnesio y por el litio sin dejar residuo alguno, 
al tratar de absorber el nitrógeno atmosférico quedo 
siempre un residuo que fué caracterizado como un' 


nuevo elemento, el argón. Existe éste en el aire en 
la proporción aproximada «le 0,9 por 100, YftCa- 
vendish había reconocido que el resto de nitrógeno 
del aire atmosférico todavía debía contener otro com¬ 
ponente gaseoso, cuya proporción valuaba él ea 

del nitrógeno, y esto es de 0.81 pnrlOOdei 

aire. Además del argón. Raylcigh y Rrunsay descu¬ 
brieron en la atmósfera, por liquidación de «grande* 
cantidades de aire y subsiguiente destilación frac¬ 
cionada del aire liquidado, los elementos gaseoso» 
neón, kryptón y xenón. La proporción de neón coa- 

tenido en el aire se calcula ser de . . ■ . Ir‘1* 

80«'Ji» 

kryptón de una millonésima, y la de xenón, aproxi¬ 
madamente, de una veintemillonésima. Adeuda, & 
encontró también helio, que hasta entonces solo«« 
bahía demostrado, espectrométricamente. que«i*t:i 
en la cromosfera solar, y que después fué descu¬ 
bierto ¡>oi llninsay en la cleveita, en el aire atroos- 
fórir.o. Ha sido bastante difícil intercalar estos ftun 
nobles en el sistema periódico «le los elementos: m 
iia propuesto establecer para ellos una nueva serie 
verlmal entre el grupo primero y el octavo; pera, 
aun así, la incorporación del argón, cuyo peso ató¬ 
mico es superior al del potasio, presenta dificulta¬ 
des. Ultimamente se han incorporado estos elemen¬ 
tos de la manera que puede verse en la voz I'ískióliI* 
co (Sjstrma). 

La propiedad que tiene el radio de emitir especia* 
les radiaciones, ó sea la radioactividad, fué observa¬ 
da, en el curso de las investigaciones, también en 
una serie de otras substancias, conociéndose boj 

hasta 2L materias radioactivas, de las cuales el radio- 

teluro (polonio), el actinio y el radioplomo fueron ias 
más estudiadas. La primera materia para la obten¬ 
ción del radio fue la pechbletuia. que no abumii 
mucho; pero después Hahn logró obtener, á partir 
de los residuos, que no tenían valor alguno, pru¬ 
dentes «lo la fabricación del torio, el tnesotorio, que 
es fuertemente radioactivo. 

Entre los trabajos sintéticos hechos en el carnal 
«le la Química inorgánica, son «le especial importan¬ 
cia la preparación del ácido nítrico y ia del sroooía- 
co. La formación de dióxido de nitrógeno por ia 
acción de la chispa eléctrica en el aire, en conocí-* 
ya hacía mucho tiempo, pero es relativamente mo¬ 
derno el empleo de esta re«icción para conseguir I* 
preparación sintética del ácido nítrico en gran ása¬ 
la. El proceso que se realiza en ella no corresponda 
ala Electroquímica, porque la transformación í 1 * 
es promovida por la elevada temperatura de la c' 
pa eléctrica. Industrialmeute. en vez «le simo-cs 
chispas, se emplean arcos voltaicos de gran longitud. 
A los cálculos de Nernst se debe el conoeimienW 
exacto de la relación entre el rendimiento obtem • } 
el grado de temperatura. El óxido de nitrógeno 
mudo se descompone fácilmente á temperatura cla¬ 
vada, y por esto debe separarse rápidamente de 1 1 
acción ulterior de la llama. I«a fijación dei uiirogíné 
se ha logrado también en otra forma mediantee«r *- 
redimiente) de la calciocianamida «le Frank-Carosc 
•Si se hace pasar nitrógeno á través de carburo cáici •-> 
fuertemente calentado ó á través de una mezcla can¬ 
dente decaí y carbón, el nitrógeno se combina cea 
el carburo; se forma calciocianamida, en la cu» 1 
nitrógeno se encuentra en combinación en f.-rma 
análoga á la en que se llalla eu las amidas. f El p - v 
Mema de la síntesis del amoníaco ha sido 
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por Haber, partiendo <lel hidrógeno y del nitrógeno 
de uu modo más sencillo de lo que hasta ahora era 
corriente en la Química industrial, con el empleo de 
catalizadores apropiados y una presión elevada (175 
atmósferas). 

De las leves relativas á la presión crítica y á la 
temperatura critica, se deducía que todos los gases 
erau liquidables mediante fuerte presión y una tem¬ 
peratura suficientemente baja. En 1877 G'ailletet y 
Dictet lograron liquidar la mayor parte de los gases 
Humados permanentes, que hasta entonces habían 
resistido á los procedimientos empleados para con¬ 
seguir eu liquidación. La baja temperatura necesaria 
pura ello se obtuvo dejando expnosionar repentina¬ 
mente los gases fuertemente comprimidos y enfria¬ 
dos. Sin embargo, este procedimiento de liquidación 
de gases fué superado notablemente por el método 
de Linde, fundado en el principio de' la expansión 
libre y de la contracorriente. Kecienteinente se ha 
logrado también la liquidación del hidrógeno eu gran 
escala; Nernst lm construido un aparato que permite 
la liquidación del hidrógeno, obteniendo 3U0 cm. a 
de hidrógeno líquido por hora. La obtención en tor¬ 
no» líquida de estos gases, cuyos puntos de fusión 
en algunos de ellos no son muv distantes del cero 
absoluto, ha permitido averiguar el comportamiento 
de los gases de por sí y también de otr»3 substan¬ 
cias á estas bajas temperaturas, así como ha hecho 
posible investigar la influencia de la temperatura en 
ciertas reacciones. La liquidación de los gasea y su 
subsiguiente vaporización fraccionada lm facilitado 
la investigación de ciertas substancias que se en¬ 
cuentran en el aire en muy pequeña cantidad, como 
®l kryptón y al neón. 

Química orgánica. I«a preparación de la urea por 
ttadio del carbonato amónico conseguido por Wfih 
1 er. quebrautó la idea de una misteriosa fuerza vital. 
* la cual se «tribuía la formación de los compuestos 
orgánicos. En la actualidad la Química prepara un 
ÍP'an número de inateiias orgánicas, partiendo de 
substancias inorgánicas. Así se obtiene el ácido fór¬ 
mico industrialmente haciendo pasar á través de ál- 
calie el gas óxido de carbono. Partiendo del ácido 
fórmico ae obtiene fácilrne nte una serie de ácidos 
homólogos superiores; de ellos se obtienen sus deri¬ 
vados, y de éstos se pasa á los compuestos cíclicos. 

La Química de las plantas y de los animales, que 
había sido muy cultivada en épocas anteriores, du- 
Tft ote cierto tiempo no se desarrolló tanto como otras 
ramas de la Química. En los últimos decenios tara- 
[ «n se ha manifestado en ella considerable progre- 
80 y se ha aproximado á la ciencia biológica. Desde 
G ' st ® P u «to Me vista merecen mención especial los 
• ‘uujos «le E. Fischer sobre las bases purínicas y 

fúcares. Entre el ácido úrico, la xantina. la 
Cad D,Ila ’ ca ^ na y teobroiniiia, existe un mar- 
^ ,° P ar ©n leseo por lo que se refiere á 3 u estructura , 
<¿i 6ClJ ar - Fischer, á quien se debe la determina-i 
una ° ' a COu stitución química y la síntesis de toda 
la * 6lle «stos compuestos, admite en todos ellos 
Co 8 ** !, t e ncia de un núcleo común, el núcleo puríni- 
P a rti G< ^ lan ^ e adición de hidrógeno se forma, á 

lr ea te núcleo, la purina. de la cual, á su ¡ 
•ombf e Van l° a demás compuestos citados, por I 
Pos ^ Dacidl * C ° a ox( ^ en0, P 01 ' I a adición de gru- I 
< j e e 3t e o áto -os, etc. La explicación de la estructura 
•iolo * Com pue8t09 ha sido provechosa para la Fi- 
^utni a ’ I C ° ntrÍbuvendo ^ su P ro l? reao » porgue la 
u? hipoxantina, la adenina y la guanina son 
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componentes del núcleo celular, y, por tanto, debeu 
cumplir funciones fisiológicas importantes. 

De igual importancia son las investigaciones de 
Fischer sobre los azúcares. La constitución de estos 
compuestos puede considerarse hoy como completa¬ 
mente explicada. Los azúcares forman un género de 
la gran clase de los hidratos de carbono, y, por 
tanto, están íntimamente relacionados con la celu¬ 
losa, la dextrina y la fécula; como estos últimos com¬ 
puestos se desdoblan en azúcares sencillos por el 
proceso de la hidrólisis, se ha establecido una divi¬ 
sión entre monoearáridos y polisacáridos. Además 
de toda una serie de azúcares existentes en la natu¬ 
raleza. se ha logrado obtener muchos azúcares pu¬ 
ramente sintéticos. La estructura del azúcar lleva 
consigo la idea de que son posibles muchos isóme¬ 
ros, á lo menos teóricamente. En muchos casos ha 
sido posible la obtención sintética de estos com¬ 
puestos isoméricos, habiendo resultudo muy prove¬ 
chosa aquí la teoría del carbono asimétrico. Las 
investigaciones se extendieron, además, á los deriva¬ 
dos de los azúcares, por ejemplo, el ácido glucuró- 
nico y la glueosamina. Por la síntesis de estos últi¬ 
mos compuestos se demostró que forman el tránsito, 
tanto tiempo buscado, entre los hidratos de carbono 
y las materias proteicas. También se ha logrado 
obtener sintéticamente glucósicos del alcohol, el al¬ 
cohol metílico, la glicerina, el ácido láctico, etc. La 
síntesis condujo á descubrir que los di y polisacáridos 
sou glucósidos del azúcar mismo y á la preparación 
artificial de una serie de dis&cáridos. Se dista mu¬ 
cho de haber llegado i» la síntesis tie los polisacári¬ 
dos. de la celulosa y de la fécula, pero no puede 
considerarse que sea imposible de conseguir. 

La química de las substancias albuminoideas hasta 
hace poco puede decirse que estaba sólo eu manos 
le los fisiólogos, pero, modernntnente se ha dirigido 
i estos compuestos la atención de los químicos y 
también en este campo de acción se debeu á los tra¬ 
bajos de F. Fischer los descubrimientos más impor¬ 
tantes. En la disgregación de las materias proteicas 
por hidrólisis ó por medio de los fermentos se for¬ 
man. junto con amoníaco, albumosas, peptonas y, 
por último, aminoácidos. Los últimos, cuya estruc¬ 
tura es exactamente conocida, fueron escogidos por 
E. Fischer como punto de partida de sus trabajos. 
Por medio de sus esteres logróeste investigador ob¬ 
tener los anhídridos ainídicos. á los cuales dió el 
nombre de polipéptidos. Los términos superiores de 
esta serie de compuestos presentan, en sus propie¬ 
dades externas, en sus reacciones químicas y en su 
comportamiento con los fermentos, una gran seme¬ 
janza con las proteínas naturales y debeu ser consi¬ 
derados como parientes próximos de éstas. De esta 
modo quedan establecidas las primeras etapas de la 
explicación de la estructura y de la síntesis de las 
materias alburninoideas y, al mismo tiempo, parece 
quedar trazado un camino que puede conducir al fin 
propuesto de conocerlas bien. Todos los progresos 
que se hagan eu este sentido huii de contribuir á 
aclarar puntos todavía obscuros de la Biología y han 
le fomentar el progreso científico de esta ciencia. 

La química de las materias colorantes ha adquirido 
en los últimos decenios gran importancia en concep¬ 
to industrial, lo mismo que en concepto científico. 
A causa del descubrimiento en 18G9 de la síntesis 
de la alizarina, debido á Grabe y Liebermnnn, dejó 
de existir el cultivo de la rubia. Más adelante otro 
producto industrial ocupó el lugar del obtenido por 
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la agricultura; la obtención sintética del añil en 
graude8 fábricas pronto redujo á una sexta parte los 
cultivos «le las plantas que a ates lo suministraban 
exclusivamente, y es de creer que llegará á anular¬ 
los por completo. El primer añil artificial fué obte¬ 
nido por Nencki por oxidación del indol mediante el 
ozono. Sin embargo, esta síntesis, cuyo mecanismo 
era difícil de escudriñar, no tuvo importancia prác¬ 
tica. A. von Bneyer se ocupaba ya desde mediados 
del octavo decenio del siglo xix en la investiga¬ 
ción «iel añil; en 1880 logró obtenerlo sintéticamen¬ 
te por varios procedimientos partiendo del ácido ci¬ 
námico. En 1882 se obtuvo el añil del ortonitroben- 
zaldehido. Siguió luego toda una serie de síntesis 
del añil y, de los procedimientos ideados para reali 
•/arla, el de Heumann, en el cual se parte de la fe- 
nilglicocola, sirvió más tarde de base para la prepa¬ 
ración industrial sintética de esta materia colorante. 
El añil es el representante típico de un grupo de 
substancias colorantes que por un proceso de reduc¬ 
ción se convierten en una materia soluble é incolora 
que ae tija en las fibras, y que por posterior oxida¬ 
ción se transforma en compuestos coloreados y colo¬ 
rantes. Además del añil de por si, desempeñan hoy 
en la industria un gran papel sus derivados halogé- 
nicos y sulfurados. A este grupo de materias colo¬ 
rantes pertenecen, además, los derivados del indan- 
treno y del algol y los derivados de alto peso mole¬ 
cular de la antraquinona. La púrpura de los anti¬ 
guos, que se obtiene de varias especies del género 
Murea>, entre otros del M. brandaris (V. Púrpura), 
ha resultado ser un derivado bromado del añil. 

También han llegado á tener gran importancia 
práctica los compuestos pertenecientes á otra clase 
de materias colorantes llamadas sulfuradas, cuya 
constitución hasta ahora ha quedado por explicar. 
Croissant y Bretonniére descubrieron en 1873 que, 
fundiendo diferentes materias orgánicas, como ase¬ 
rrín de madera, salvado, paja- etc., con sulfures al¬ 
calinos, se forman productos de color obscuro que 
tiñen las fibras vegetales de colores muy resistentes. 
En 1893 Vidal obtuvo valiosas materias colorantes 
por fusión de quinonas y fenoles polivalentes con 
sulfuros alcalinos. Los éxitos que consiguió con es¬ 
tos nuevos colorantes promovieron activas investi¬ 
gaciones sobre este asunto. Primitivamente sólo se 
conocían materias colorantes pardas y negras de esta 
naturaleza; hoy se conocen ya colorantes azufrados 
rojos, azules y verdes. 

Las materias colorantes naturales han resistido en 
su mayoría á las tentativas hechas con objeto de ave¬ 
riguar su composición y estructura; sin embargo, no 
hace muchos años se han obtenido resultados satis¬ 
factorios respecto de la naturaleza de la clorofila ( V.) 
y sus relaciones con la materia colorante roja de la 
sangre. 

Las investigaciones hechas para descubrir la cons¬ 
titución del caucho han conducido á preparar un 
producto análogo al caucho natural partiendo del 
isopreno f Hofmann y Coutelle). A Harries se debe 
otro procedimiento de síntesis del caucho. 

La serie de los medicamentos sintéticos ha ido con¬ 
tinuamente aumentando. Especialmente ha crecido ' 
muJio el número de los medicamentos correspon¬ 
dientes á los grupos de los anestésicos, de los febrí¬ 
fugos y «le los hipnóticos (veronal de E. Fischer). 
Extraordinaria importancia han tenido el atoxil para 
combatir la enfermedad «leí sueño y el salvarsán 
(Ehrlich-Hatlia, 606) usado como antisifilítico. Al¬ 


gunas de las materias medicamentosas naturales, por 
ejemplo, varios alcaloides, se preparan hoy artificia.- 
mente, y también han resultado accesibles á lo* pro¬ 
cedimientos sintéticos diversas materias medicínale* 
procedentes del reino animal, como la adrenalina. 

Lias substancias de esta naturaleza, que se empleas 
en la Terapéutica experimental (en la Quimioterapia), 
están enfrente de los diferentes sueros, que se pro¬ 
ducen en los organismos animales y que se separan 
puros de ellos por medio de procedimientos quími¬ 
cos y que constituyen los agentes de la Suerotenqá». 

La gran clase formada por los compuestos orgá¬ 
nicos que reciben el nombre de terpeuos ha sido in¬ 
vestigada científicamente por Wallach, Bredt, Somm¬ 
ier, Bueyer, etc., y los esfuerzos «le estos químico» 
han conseguido arrojar alguna luz sobre su estruc¬ 
tura, que presenta grandes complicaciones. Los re¬ 
sultados de estas investigaciones no sólo han »'*Ío 
provechosos para la ciencia pura, sino que tarabea 
han fomentado el progreso de la industria química. 

Se ha logrado separar los terpeuos y los seaquiter- 
penos, substancias que tienen poco valor, de la* 
esencias, y asi se lian podido obtener substancie» 
aromáticas muy concentradas, algunas de las cual** 
también se lian preparado artificialmente. 

Ofrecen especial importancia la determinaci"n d» 
la estructura y la preparación sintética del alcanfor, 
que pertenece al grupo de los derivados del terpeov. 

El punto de partida para esta síntesis es el pineixo 
contenido en la esencia de trementina, cuyo clorhi¬ 
drato fácilmente 9e convierte en canfeno. Mediante 
el último se prepara el acetato de isobornilo y. » 
ponificando éste, resulta el isoborueol que por oxi¬ 
dación suministra un alcanfor que sólo se difsrsa 
cia del natural por ser ópticamente inactivo. Am 
cuando se conocen otros procedimientos sintético* . 
de este compuesto, su preparación artificial no**r* I 
perfeccionado lo suficiente para que el alcanfor sin¬ 
tético industrial pueda substituir completamente ® 
producido por la Naturaleza, gracias á los pro:*** 
químicos que en las plantas se realizan. 

El gran caminí de datos, proporcionado por ** 
síntesis y el análisis da un número exlraordio*'* 

«ie compuestos orgánicos, sólo podía ser verdad»”.- 
mente útil para el conocimiento de ias reaccione» 
orgánicas en general, mediante una sistematizad 3 
razonada que debía extenderse en diferentes sal¬ 
dos. La síntesis orgánica no consiste en un sio é 
tanteo, sino en un trabajo metódico fundado eo 
chos experimentales. De los datos experimentales tt 
deducen leyes que. si bien carecen de demostrar** 
matemática, están bien fundadas eu cuanto s* raye¬ 
re á la estructura química de loe compuestosft qu’-*' | 

nes se aplican. Recordaremos aquí solamente •*» ¡ 
principios de la Química de las materias colono’. » 
que han permitido la clasificación de los abundad* 
datos experimentales conocidos sobre este isn> ; 
Existen agrupaciones atómicas bien determia»- ' 
que comunican á las materias orgánicas el poJer r 
lorante; estos grupos se denominan cromo/' res y I*' 
substancias que contienen uno de tales grupo» •+ 
llaman ero móg enas. Sin embargo, los compuesto*»;-" 
generalmente se vuelven coloreados por la iDtrwL* 
ción de loa cromóforos. sólo puedeu actuar co- * 
materias colorantes cuando entran en su moler * 
grupos formadores de sales, esto ea, los «nur-orv* ' 
Tauto la posición de los grupos auxocromoa rr'p 1 "'-* 

•le los grupos cromógenos como también el nr> i 
ter de los grupos auxocromos, que pueden ser 


i 



QUIMICA 


] 2t>7 


xílieos. amínicos. tnlfónicos. etc.. así como In pre¬ 
sencia de grupos del todo indiferentes, determinan 
el carácter de la materia colorante con arreglo á 
leyes observadas. Esto permite al químico prever, 
hasta cierto punto, las propiedades de nuevas mate¬ 
rias colorantes, y también disponer la síntesis de las 
mismas de modo que las substancias colorantes ob¬ 
tenidas tengan propiedades determinadas. 

Una cosa análoga ocurre en la síntesis de nuevas 
materias medicinales. También en estas substancias 
existe cierta relación entre la acción médica y la es¬ 
tructura química; se mauitiesta.sobre todo esta reía 
eión claramente en los hipnóticos, los febrífugos y 
los anestésicos. Asimismo existen relaciones entre la 
constitución química y la eficacia de la acción des¬ 
infectante y bactericida de muchos compuestos. Así, 
por ejemplo, según Ehrlich, una molécula de pcnta- 
bromofenol ejerce sobre el bacilo de la difteria la 
misma acción que bilí) moléculas de fenol. El poder 
desinfectante puede aumentarse mediante la intro¬ 
ducción de grupos etílicos en el fenol ó por la unión 
de dos fenoles, ó de dos fenoles hnlngenados. direc¬ 
tamente ó por intermedio de un grupo CHj, CHOH. 
CHOCH a ó CH<K 2 H 5 , mientras que. por otra par¬ 
te. la combinación de dos grupos fenólicos por inter¬ 
medio de los grupos CO ó SO s . ó la introducción 
del grupo COIUI en el núcieo, disminuyen la inten 
aidad de la acción. 

La dependencia de las propiedades respecto de la 
constitución química «le los compuestos se ha podido 
observar también en las materias aromáticas. 

La historia de la Química, cuyo estudio durante 
largo tiempo fué muy descuidado, se ha enriqueci¬ 
do en los tiempos modernos con interesantes traba¬ 
jos. A E. von Lipprnann se debe abundante materia 1 
relativo al azúcar y también vrIíosos apocamientos 
en otros campos de esta ciencia. En los últimos años 
se han dado á conocer estudios históricos como los 
relativos á la química del papirus de Eher. al mo¬ 
vimiento continuo, á !n evolución de los aparatos 
químicos, á la potasa, etc. La colección Klassiktr 
der crakten Natuncissenschf/ten, de Ostwnld. cons¬ 
tituye un buen medio para fomentar los estudios 
históricos de la Química. Tal vez falta todavía un 
libro que ponga de manifiesto, con arreglo á las 
modernas teorías é investigaeiones. el desarrollo or¬ 
denado de loa progresos hechos por la Química, des¬ 
de los tiempos más remotos hasta la actualidad, pre¬ 
sentando los adiantos hechos sucesivamente de un 
modo más conforme con el nuevo aspecto que lia 
tomado esta ciencia. 

Trabajos de Rutherford sobre el átomo. Actual¬ 
mente se están efectuando en el laboratorio C'aven- 
dish, de Cambridge, importantes estudios que tien¬ 
den A aclarar la estructura del átomo y. por tanto, 
é levantar algo el velo que cubre el misterio de In 
constitución cié la materia. Los resultados hasta aho¬ 
ra obtenidos de los experimentos realizados hacen 
sospechar que los átomos, que durante mucho tiem¬ 
po han sido considerados como sólidos, indivisibles 
é indestructibles, comparables á las bolas de billar, 
son en realidad regiones esféricas de espacios casi 
vacíos en las cuales se mueven, describiendo trayec¬ 
toria-*» circulares ó elípticas, partículas muy diminu¬ 
tos alrededor de un núcleo central. El núcleo es el 
punto en que está concentrada la mayor parte fie la 
ronsa del Atomo. 

Por medio de cuidadosos experimentos se ha lle¬ 
gado á la conclusión de que estos sistemas solares 


t infinitamente pequeños, que los químicos llaman áto- 
! mos, tienen un diámetro tan pequeño que se necesi- 
■ tarían cien millones pura formar una línea recta que 
fuese de un borde á otro de una moneda de 10 cén¬ 
timos pagando por el centro de una de sus caras y 
estando en contacto unos de otros. Podría creerse 
que el hombre se darla por satisfecho con la medi¬ 
ción del diámetro de los átomos, que son menores 
que ]>• s partículas visibles con el ultramicroscopio, 
pero los experimentos de E. Rutherford son tan de¬ 
licados que él parece juzgar á los componentes de 
los átomos, por lo que toca á sus distancias relati¬ 
vas. como nosotros juzgamos de las distancias al 
imaginarnos nuestro sistema solar. 

Fijándonos en un átomo de nitrógeno, ae consi¬ 
dera que siete electrones, pequeñas partículas cuya 

masa es - de la masa de los menores núcleos 
18-10 

atómicos, siguen sus órbitas en el espacio existente 
entre el núcleo y el límite de la región del átomo. 
I.os experimentos de Rutherford se refieren princi¬ 
palmente al núcleo. El núcleo del átomo de nitró¬ 
geno parece estar formado por una agrupación de 
tres y de otros dos que giran á su alrededor como 
satélites. Rutherford cree que la agrupación nuclear, 
en el caso del nitrógeno, consta úe tres átomos del 
elemento helio, cada uno de los cuales tiene una 
masa cuatro veces mayor que la «le un núcleo «ie 
hidrógeno, y sus experimentos conducen á admitir 
que los dos satélites son núcleos de átomos de este 
último elemento. Las partículas que forman In agru¬ 
pación nuclear están retenidas entre sí por fuerzas 
poderosas, y los mismos satélites son difíciles de 
desalojar de sus órbitas. 

Rutherford explica cómo ha logrado separar algu¬ 
nos de estos satélites del poder de los núcleos inte¬ 
riores de los átomos de varios elementos. Para ello 
se ha valido del simple procedimiento de bombar¬ 
dear el núcleo y sus satélites con otras partículas. 
Se trata aquí de disparar balas pequeñísimas contra 
un blanco móvil, pequeño y muy distante, sin verlo 
y sin apuntar siquiera; pero el problema queda algo 
simplificado por el hecho de que los proyectiles son 
numerosos y de que. al pasar éstos por ctre billo¬ 
nes y billones de blancos en su trayectoria, es posi¬ 
ble que algún proyectil toque el núcleo «leí átomo v, 
en éste, á uno de los satélites cerca de su centro. 
Rutherford hizo el experimento en su laboratorio 
enviando proyectiles ¡t través de gases, etc., conte¬ 
nidos en un pequeño tubo. Los proyectiles eran las 
tenues partículas conocidas con el nombre desar¬ 
ticulas alfa, qiuf son irradia las continuamente por 
la substancia Hornada radio C. listas partículas « 
son en realidad los núcleos «le los átomos del helio, 
cuya velocidad es , / 20 de lo «le la luz. 

Mediante un método ingenioso, ideado por C. T. 
R. Wilson y perfeccionado por Shimizu. las huellas 
«le las partículas 1 pueden hacerse visibles y foto¬ 
grafiarse. De las observaciones se deduce cuándo ha 
habido impactos y cómo se lian efectuado las coli¬ 
siones. Cuando se emplean las partículas a para 
bombardear los átomos de ciertos elementos más pe¬ 
sados, como el aluminio, se notan cosas curiosas. 

( Asi, bí los satélites ó núcleos de hidrógeno son toca- 
I «los. algunos son proyectados hacia delante, mien- 
[ tras que otros vuelven hacia atrás como devolviendo 
I el fuego al enemigo que contra ellos dispara. En el 
1 caso de elementos todavía más pesados, como el oro, 

I el campo de la repulsión ejercida por el núcleo del 
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átomo es tan poderoso que, al parecer, retrasa y 
desvia. Ia9 partículas a sm dejarlas llegar á la re¬ 
gión nuclear. Rutherford cree que en esta zona las 
leyes de atracción y repulsión eléctricas están inver¬ 
tidas, y que cargas iguales se atraen y cargas des¬ 
iguales se repelen, lince poro se ha ideado un nié- 
t j lo para contar el número de los satélites expulsa¬ 
dos por el choque con las partículas a, consistente 
en contar, con auxilio del microscopio, las chispas 
producidas por el choque y visibles en una pantalla 
especialmente preparada para este objeto. Por medio 
de estos ingeniosos métodos de ataque, Rutherford 
y J. Chadxvick han averiguado los efectos del bom¬ 
bardeo de gran número de elementos, incluyendo 
entre ellos el hierro, el cobre, el estaño, la plata y 
el oro. El resultado de estas investigaciones nos 
permite entrever los secretos de que dependen las 
diferencias fundamentales entre los elementos, pues¬ 
to que estos investigadores deducen de sus trabajos 
hechos hasta ahora que las partículas de gran velo¬ 
cidad. que parecen satélites de hidrógeno, solamente 
son expulsadas de átomos de elementos que tienen 
ciertos pesos, como el boro (11), nitrógeno (14), 
flúor (19), sodio (211), aluminio (27) y fosforo (31). 

Estos números tal vez constituyen la clave de un 
secreto, y que. probablemente, los diferentes átomos 
d<- estos elementos estin formados, respectivamente, 
por agrupaciones nucleares de 2, 3, 4, O. 6 y 7 nú¬ 
cleos de helio, con la adición de dos ó tres satélites 
de hidrógeno. Partiendo de estos datos, puede supo¬ 
nerse que si un núcleo de helio pesa 4 y un satélite 
de hidrógeno pesa l, el peso del átomo de alumi¬ 
nio. que es 27, representa el de 6 núcleos de helio 
(6 x i =24). más el peso de tres satélites de hi¬ 
drógeno (3). Siguiendo el mismo razonamiento, el 
peso atómico del flúor (19) está formado por el peso 
de 4 núcleos de helio (I X 4 = 10) v el peso de tres 
satélites de hidrógeno (3). 

Es muy digno de ser notado que, según los resul¬ 
tados de los experimentos efectuados en Cambridge, 
uo se obtienen partículas de gran velocidad seme¬ 
jantes á los satélites de hidrógeno, en el bombardeo 
de los átomos de elementos como el carbono (12), el 
oxigeno (16) y el azufre (32). Estos pesos son todos 
ellos múltiples de 4, y como 4 es el peso del núcleo 
de helio, la clave seguida por Rutheiford conduce á 
creer que estos átomos contienen núcleos formados 
exclusivamente por agrupaciones de 3, 4 y 8 núcleos 
de helio sin ningún satélite de hidrógeno. 

En lo que antecede so ha tratado de ver resuelto 
el misterio de la transmutación de los elementos. El 
flúor (cuyo peso atómico es 19) conéiene, según lie¬ 
mos considerado probable, cuatro núcleos de helio y 
tres satélites de hidrógeno, mientras que el oxígeno 
contiene cuatro núcleos do helio y nada más. Por 
tanto, si por el bombardeo ó por otros medios se 
pudiesen expulsar estos satélites de hidrógeno de un 
átomo de flúor, quedaría algo que vendría á ser un 
átomo de oxígeno, y así se habría efectuado la trans¬ 
mutación de un elemento en otro. 

Otro problema importantísimo está relacionado 
con estas investigaciones, y consiste en la conve¬ 
niencia. que puede llegar á ser necesidad, de des¬ 
cubrir nuevas fuentes de energía más baratas que 
e! carbón. En este concepto los experimentos de 
Rutherford son también muy interesante*, porque 
hi resultado que en ol bombardeo de los átomos de 
aluminio algunos de los satélites de hidrógeno esca¬ 
pados están dotados do 40 por 100 más «i© energía 


que la correspondiente á las partícula» a que los 
desalojaron de sus trayectorias. En otros términos, 
un pequeño gusto de energía ha dado por reauludo 
que se pusiese en libertad parte de la energía alma¬ 
cenada en el átomo pasando á ser utilizable fue» 
«le él. Sin etnbargp, la gannucin total está en buena 
parte compensada por el inmenso gasto de provee- 
tiles gastados en el proceso, tal como se efectúa «a 
el método experimental puesto en práctica. S« com¬ 
prenderá e.ito mejor considerando que solamente 
2 ó 3 partículas x por 1000000 de las-disparad»*, 
-e han aproximado lo suficiente al sistema nuclear 
de los átomos en estos experimentos para expulsar 
de cIIob satélites de hidrógeno. Por esta razón, por 
aluua hay pocas esperanzas de conseguir la trans¬ 
mutación de los elementos en esrula suficiente para 
que sea prácticamente útil, y por la misma raí u 
Rutherford confiesa que, con los métodos tac pro 
precisos de apuntar de que hoy se dispone, hay 
pocas probabilidades de aumentar el número de im¬ 
pactos en los pequeños blancos, y, por tanto, á cau¬ 
sa de ser tan poderosas las fuerzas que mantiene» 
unidos los núcleos atómicos, hay pocas esperan?** 
por ahora de la utilización práctica por estos meiio* 
de las inmensas cantidades de energía al macen* ;»* 
en el seno de los átomos. Por esto Rutherford ori¬ 
na que los químicos deben buscar en otros procedi¬ 
mientos de desintegración la manera de poner en 
libertad la energía atómica, pero que sea práctica¬ 
mente utilizable. 

Se cree que los núcleos de helio están form»'¡<ji 
por núcleos de hidrógeno y electrones negativo*** 
un estado especial de combinación íntima. Sin em¬ 
bargo, debe teuerse en cuenta que estos electrones 
internos negativos son distintos de los electrones ei 
temos negativos que circulan en órbitas fuera «le. 
área nuclear. Cuando un átomo es eléctrica mea» 
neutro el número de electrones externos corres;"».» u 
al numero atómico del elemento, que es también e¡ 
número de las unidades que representan la eanU- 
dad de las cargas eléctricas positivas resultarte* 
que llevan los uúcleos. Los núcleos de bidrógeo 1 
que, con los electrones interiores negativos, furtnin 
dos núcleos del helio, han sido identificado* .•» lo» 
electrones positivos que son los portadores »ie uni¬ 
dades de carga eléctrica positiva. 

Los resultados de recientes investigaciones eco- 
(lucen á que cada vez aumente la creencia de }u* 
los electrones negativos y los núcleos de hidrógvw 
(identificados éstos 6 los electrones positivos) *>- 
las piezas que constituyen los núcleos de helio Iz* 
átomos de los elementos parecen ser, á su vez. esfe¬ 
ras de influencia que comprenden agro paciones nu¬ 
cleares formadas por varios números de núcleo» i* 
helio con ó sin núcleos satélites de hidrógeno. 

La composición de esta región nuclear «leternun» 
principalmente el peso y las pro pie Indas radiCáCD- 
vas características de los átomos de cada elemente, 
mientras que, según demuestran los trabajo* 
Moseley y otros investigadores, el número de i* 
unidades de carga eléctrica positiva resultantes q°’ 
llevan los núcleos (principiando por hidrógeno I 
helio 2,.litio 3, v siguiendo toda la lista de elen-e»* 
tos hasta urano 92) determina el u omero de lo* elec¬ 
trones negativos exteriores (1 en el cnso del hilr 1 - 
geno y 92 en el del urano) que son necesario* 
que un átomo, considerado en su conjunto, se* r1 * tl 
tro eléctricamente. Parece que la entrada y la *• ' A 
de los electrones exteriores es lo que produce lo ^ •• 
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llamamos fenómenos ó cambio* químicos y la causa 
de la radiación ordinaria de la luz. 

Así cada elemento tiene su tipo de átomo caracte¬ 
rístico y «utos átomos se agrupan para formar mo¬ 
léculas gaseosas y líquidas y las unidades cristali¬ 
nas celulares de los solidos. 

Miles y miles de estas moléculas y agrupaciones 
cristalinas se unen entre sí para formar los gases, 
los líquidos y los sólidos que constituyen el uni- 
? erso. 

Si las ideas de los hombres de ciencia modernos 
son exactas (y existen muchas razones que indu¬ 
cen á creer que realmente lo son) el conjunto del 
mundo en que vivimos está formado por un número 
infinito de pequeñas partículas de electricidad. 

Lo que se acaba de exponer sobre la naturaleza 
del átomo representa un esfuerzo de la inteligencia 
humana para llegar á resolver el intrincado proble¬ 
ma de la constitución de la materia, y hay que con¬ 
venir que las afirmaciones tienen fundamento expe¬ 
rimental, aun cuando no llegan á ser verdades de¬ 
mostradas. 

La Química y la guerra mundial 

En el pavoroso conflicto que durante cuatro años 
mantuvo suspensa la vida de la mayoría de las na¬ 
ciones civilizadas, los químicos han tenido que re¬ 
solver numerosos problemas que exigían en muchos 
casos una inmediata solución. La Química ha pro¬ 
porcionado á los combatientes armas poderosas, 
pero también ha facilitado medios para hacer posible 
la vida de millones de personas que de otra manera 
habrían parecido. Tal como se desenvolvió la gue¬ 
rra mundial la Química desempeñó un papel impor¬ 
tantísimo, y por esta razón es justo tratar aquí, 
aunque sea brevemente, de lo que ha representado 
esta ciencia en la lucha pasada. Puede consultarse 
respecto de este tema la obra de Mouteau, La chi- 
mi* et la fuerte (París, 1920). 

Entre las materias más necesarias para la guerra 
deben contarse las substancias explosivas, que están 
formadas en su mayor parte por materias orgánicas 
nitradas. Para su fabricación se necesitan ácido sul¬ 
fúrico, ácido nítrico, alcohol, éter, acetona, etc. 
Antes de la guerra la mayor parte de la producción 
de ácido sulfúrico se empleaba en Francia en la 
industria de los superfosfatos. Entonces se produ¬ 
cían sn Francia unas 200000 ton. anuales de ácido 
sulfúrico en las cámaras de plomo, y la fabricación 
del ácido fumante (oleum) era sólo de unas 6000. 
Durante las hostilidades se montaron muchas nue¬ 
vas fábricas para los dos ácidos y al terminar la gue¬ 
rra la producción anual total era de unos 2000000 
de ton. de ácido sulfúrico ordinario y de 300000 del 
fumante. Respecto del ácido nítrico, se preparaba 
éste partiendo del nitrato de sosa de Chile y des¬ 
componiéndolo con ácido sulfúrico. Antes de la gue¬ 
rra el consumo de nitrato en Francia era de 320000 
toneladas (de las cuales las siete octavas partes se 
empleaban en agricultura); en 1916 la importación 
fué de 540000 ton., y casi toda esta cantidad se 
destinó á Is fabricación de municiones. También se 
acudió sn Francia á la producción del ácido nítrico 
sintético por oxidación directa del nitrógeno atmos¬ 
férico y por combustión del amoníaco. Se acudió al 
primer procedimiento en una instalación de Pierre- 
fitte (Altos Pirineos), donde se obtenían unas 12 to¬ 
neladas diarias. En el segundo procedimiento, no 
bastando si amoníaco procedente de la destilación 


de la hulla, se obtuvo por la acción del agua sobre 
la calciocianamida. En conjunto, durante la guerra 
se obtuvieron en Francia más de 60000 ton. de áci¬ 
do nítrico sintético. 

En 1913 la producción total de alcohol en Fran¬ 
cia era de unos 3000000 de hectolitros, y de éstos 
casi las 9 décimas paites eran de alcohol industrial. 
Durante la guerra el problema del alcohol fue difí¬ 
cil. porque ei enemigo ocupaba parte de las regiones 
en que halda la mayoría de las destilerías. Forzando 
todo lo posible la producción de las demás destile¬ 
rías, se llegó á una producción de 1600000 hecto¬ 
litros en 1914, de 2U0000U en 1915, de 15000u0 
en 1916 y de 1500000 en 1917; pero fué preci¬ 
so importar, además, grandes cantidades, 450000 
hectolitros en 1915, 120ÓOOO en 1916 y 1400000 
en 1917. También se hicieron ensayos para la ob¬ 
tención gintética del alcohol por medio del acetileno 
(procedente del carburo calcico), convirtiéndolo en 
acetaldehido 6 hidrogenando este último por electró¬ 
lisis ó por catálisis; pero no se llegó á una produc¬ 
ción industrial. El éter se obtenía, siguiendo el pro¬ 
cedimiento clásico, calentando el alcohol con el ácido 
sulfúrico; el gasto diario de alcohol destinado á esta 
fabricación llegó á 400 ton., y, además, en algunas 
fábricas se montaron instalaciones para recuperar 
una parte del éter en estado de vapor esparcido en 
la atmósfera de las mismas. 

El plan de movilización, dispuesto en Francia para 
una guerra corta, había previsto la fabricación de 
24 ton. diarias de pólvoras sin humo (pólvoras B.); en 
Julio de 1917 el programa diario era de unas 500 
toneladas, y la producción total durante las hostili¬ 
dades fué de 310000, sin contar las 120000 envia¬ 
das desde los Estados Unidos. Antes de la guerra 
se fabricaba en Francia cosa de 1 ton. de inelinila 
diaria, mediante fenol procedente del extranjero; du¬ 
rante la guerra la producción total fué de 230000 
toneladas. En Inglaterra la producción llegó á 150 
toneladas diarias. La producción de la tolita ó trini- 
trotolueno llegó en Francia á ser de 60 ton. diarias. 
El manejo de cantidades tan enormes de materias 
explosivas ocasionó terribles catástrofes que produ¬ 
jeron numerosas víctimas. Muchas fueron debidas á 
la explosión de depósitos de melinita. á causa de in¬ 
cendios y también á la presencia de pequeñas canti¬ 
dades de picratos. sobre todo de picrato de plomo; 
por esto se prohibió en absoluto el empleo del plomo 
en la fabricación de la melinita. 

Según acuerdo tomado en La Haya el 29 de Julio 
de 1899, todas las naciones europeas decidieron 
prescindir del empleo de proyectiles que tuviesen 
como único objeto esparcir gases asfixiantes ó dele¬ 
téreos; á pesar de esto, el 22 de Abril de 1915 loo 
alemanes emplearon estos gases, que causaron gra¬ 
ves daños á toda una división francesa. Después no 
fueron ellos solos los que usaron este medio de com¬ 
bate. Entre los gases y vapores asfixiantes (sofocan¬ 
tes. tóxicos, lacrimógenos, vesicantes y estornutato¬ 
rios) empleados por los alemanes, figuran el cloro, el 
bromo, el bromuro de bencilo, la bromoaeetona, el 
clorosulfonato de metilo, el cloroforminto de cloro- 
metilo, la bromometiletilacetona, el cloroformiato «le 
triclorometilo, el fosgeno, la cloropicrina, el sulfuro 
de etilo diclorado, la difenilcloroarsinn, la fenildiclo- 
roarsina. el cloruro de fenilcarbilnmina. el óxido de 
metilo diclorado, la diclnroetilarsina, el cianuro de 
difenilarsina y el etilcnrbazol. Los químicos franceses 
estudiaron todos estos productos para defenderse de 
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ellos, protegiendo A laa tropas, y también para fabri¬ 
car gases apropiados para combatir al enemigo con 
armas análogas A las que él empleaba. Gracias á la 
colaboración de los sabios coa los industriales, pron¬ 
to logró Francia fabricar gases astillantes. Para ob¬ 
tener el fosgeno ae emplearon dos procedimientos, 
esto es. la reacción entre el ácido sulfúrico fumante 
v el tetracloruro de carbono, y la combinación di¬ 
recta del cloro con el óxido de carbono en presencia 
de Tin catalizador: el primer procedimiento, que fuá 
abandonado á primeros de 11117. dió 100 ton.de 
fosgeno, y el seguudo permitió fabricar 15400. La 
vincennita requería para su fabricación Acidocian- 
hí irico, y éste se obtuvo por la acción del ácido sul¬ 
fúrico «obre el ferrocianuro sódico, v por la acción 
«leí mismo ácido sobre el cianuro sódico; en conjunto 
la producción fué de 4000 ton. La acroleína se pre¬ 
paró por deshidrntación de la glicerina con bisulfato 
potásico; se obtuvieron unas 200 ton. La cloropicri- 
nn se obtuvo por la acción del cloruro de cal sobre 
el áciilo pícrico, preparándose 500 ton. La bromo- 
acetona (500 ton.) se obtuvo haciendo actuar el bro¬ 
mo sobre la acetona, en presencia de clorato sódico. 
Acido sulfúrico y agua. El sulfuro de etilo diclorndo 
se preparó en cantidades notables, llegán¬ 
dose á un total de 2000 ton. Entre los productos 
nsixinntes fabricados en menor cantidad, pueden 
citarse el cloroformiato de metilo clorado, el yoduro 
de bencilo, el clorosulfonato de etilo, la yodonoeto- 
na. Además, se obtuvieron: cloruro estAnnico (4000 
toneladas), cloruro de arsénico (2700 ton.) y clo¬ 
ruro de titano (200 ton.). Francia recibió de sus 
aliados grandes cantidades de cloro liquido (lO00 
toneladas de Inglaterra, 1000 de los Estados Uni¬ 
dos v cierta cantidad de Italia). América proporcio¬ 
nó A Francia formol y trioximetileno para la defensa 
contra los grises asfixiantes, y tetracloruro de car¬ 
bono,-que sirvió para la fabricación de la yperita. 

9 para la cual cedió Italia el azufre. 

Pura llenar los y lobos aerostáticos durante la 
guerra se empleó en Francia el hidrógeno de tres 
procedencias: la electrólisis de una solución acuosa 
de sosa obtenida por la acción del sodio sobre el 
agua; la reacción del silicio (ferrosilicio con 70 por 
100 de siücio) sobre las lejías alcalinas, v la fermen¬ 
tación que se efectúa en la fabricación de la acetona 
por el procedimiento bioquímico. En el último pro¬ 
cedimiento se desprenden grandes cantidades de hi¬ 
drógeno y de gas carbónico (en volúmenes casi 
iguales), Reparándose este último por liquidación ó 
por absorción mediante lejías alcalinas. Durante la 
guerra no se llegó A llenar globos de helio, A pesar 
de las ventajas que ofrece este gas por no ser infla¬ 
mable, y sólo posteriormente ha sido esto posible. 

En la guerra mundial tuvo especial importancia 
el problema del r.a >io\if1age, es decir, de disimular 
las tropas y sus movimientos para que no las perci¬ 
bióse el enemigo. El arte de! camonñage requiere el 
concurso de muchas ciencias, sobre todo de la Física 
y de la Química. En la batalla de Jutlandia los ale¬ 
manes principiaron A usar nubes artificiales para 
disimular las maniobras; tal vez gracias á ellas 
pudo escapar ni desastre la escuadra del almirante 
von Sebear, perseguida por las escuadras inglesas. 
La substancia fumígena empleada era una mezcla de 
clorhidrina sulfúrica SOjHCl y anhídrido sulfúrico, 
que da inmediatamente, en contacto con el aire y 
por la acción del vapor de agua, humos blancos muy 
donaos; so vertía el producto sobre cal viva v la 


acción producía el calor necesario para la va Dona¬ 
ción . Además de este producto, que es excelente, 
pero que es molesto para las personas y que corroe 
los metales, los aliados emplearon los cloruros de 
titano, de estaño y de arsénico, los humos de anhí¬ 
drido fosfórico y muchos otros productos de diversa 
eficacia. 

El problema de la alimentación del ejército fran¬ 
cés requirió estudios v esfuerzos para que loa acudi¬ 
dos fuesen debidamente alimentados. Gran parte dd 
pan por ellos consumido era fabricado en los ejército 
que estaban en campaña. Cada ejército poseía ubi 
panadería de campaña fbonlangrt'ie d'armét), que po¬ 
día fabricar basta 2500l)O raciones diarias. Iv |'«t> 
se sometía A una cocción más larga que la ordinaria 
y á unh temperatura más baja, se conservaba bien 
y era de excelente calidad. I.n ración diana del sol¬ 
dado era. al principio, de 750 gr. y luego fue ra¬ 
jada basta 550, por creerse que esta cantidad en 
suficiente, teniendo en cuenta las demás n»t*:u 
alimenticias suministradas. Se estudio deten ^meó¬ 
te la adición de sucedáneos del trigo. Las harinas 
de babas de Marruecos, de judías y de garbas:», 
añadidas A la harina ele trigo en la proporciónd» 
5 por 100.no modificaban el sabor, ni el «specio del 
pan. La mezcla dp harina «lo maíz en la proporción 
do 5 A 10 por 100 suministra un pan muy areuw- 
ble, aun jue de color amarillo. La hsiina de tap.v» 
puede añadirse hasta un 20 por 100. La harina :e 
semillas de soya, ligeramente tostadas, añadid»es 
la proporción de 10 A 15 por 1 00, mejora la cah¿»í 
del pan, haciéndolo más nutritivo por aumentara 
riqueza en substancias nitrogenadas, y al misa: 
tiempo este pan se conserva fresco durante más tira¬ 
po . La harina de cacahuetes prensados debe em¬ 
plearse después de someterla á la torrefacción: o» 
proporción de 5 por 10(1 apenas hace variar el ast'^o 
to del pan; un 10 por 100 le da el aspecto v ei si- 
borde pan de centeno, y un 20 por 100 da Ala®2» 
color negruzco. El arroz, en la proporción de K 1 
100. da un pan blanco, pero que tiene tandeoc.» l 
secarse. La adición de patata dió resultados 
satisfactorios: la fermentación panana es. con t * 
menos regular y el pan resulta cargado debuto^ 1 
Las conservas de carne no tenían muy bueas r^rc- 
tación, habiendo contribuido mucho á su des r r”” 
los accidentes ocurridos en el ejército, ca l'^ M 
1809, A causa de haber comido los sóida.ios roes" 
vas extranjeras ó coloniales. En 1899 un» coni • 
nombrada por el ministro de la Guerra investí» 
ocurrido, encontrando que la preparación deda* 
servas destinadas ni ejército era defectuosa. c 
todo por no atenderse debí lamente A la Mer.l-* - 
ción. Poco á poco se fueron corrigiendo !«* 
cías observarlas, estudiándose cuanto se roñe:* 
grado óptimo de la esterilización, á la influencia 
calor en la composición química de I» •'«me. ♦ 
composición d**l aire de las latas. A. la acción ae 
taño de la hoja de lata. A ¡as modificaciones q J# f ‘ 
perimenta la carne respecto .le su digestibi ra¬ 
íante la conservación, etc. La inspección te- ’ 
subsistencias tuvo que ocuparse también * 
nistro de materias grasas. Los semilla* oleng» 5 
del N. de Francia no podían utilizarse.-1** ^ * 
Menor no llegaban y los cacahuetes africano* *' 
sea lian; por esto fué preciso buscar otros rec 
se estudi la obtención de aceites de 1*“ 
ulbaricoques, de peras, cerezas, etc. Alffur/o 
neei-tes así obtenidos llegaron A tener cierta • 



QUIMICA 


1271 


rancia industrial, pu liendo subvenir á lus necesida¬ 
des de varias industrias, por ejemplo, la rubricación 
de jabones. I.a penuria de forrajea motivó la adición 
de melaza á la ración forrajera de los caballos. 

I.n cuestión del vestido y del calzado de los solda¬ 
dos exigió también estudios. Asi se lucieron notables 
progresos eu el curtido. Merece citarse el empleo 
del vacio (procedimiento Nance). Las piales prepa¬ 
radas ee suspenden en inmensos autoclaves, de cie¬ 
rre hermético, en los cuales se hace el vacio: por la 
acción tie éste, la piel se deshidrata parcialmente y 
las fibras se disgregan; luego se hacen circular por 
los autoclaves liquidas tánicos de cenceniración cre¬ 
ciente manteniendo el vacío: en estas con liciones las 
superficies de contacto entre las libras y las solucio¬ 
nes tánicas son las máximas y lo mismo ocurre con 
la absorción en a superficie de las tibias. Por otra 
parte, la ausencia fie aire en el interior de la piel 
permite la penetración rápida de los liaui-los. Con 
lina serie de autoclaves que permita una circulación 
metódica de los líquidos tánicos, el aprovechamiento 
del tanino es completo y la mano de obra queda re¬ 
ducida notablemente 

Kl servicio de la sanidad militar requirió asimismo 
grandes esfuerzos. El Gobierno holandés prohibió la 
«mportnción en Francia de cortezas de quina, pero 
-después de largas negociaciones se llegó á un con¬ 
trato que concedía al Gobierno francés anualmente 
la cantidad de corteza correspondiente á 90 ton. de 
sulfato de quinina. Kl consumo total de quinina, que 
era Bates de la guerra de 2<> ton., fue aumentando 
liH'ta llegar, en 1918, á las siguientes cifras: 4U ton. 
para el ejército de Oriente, 15 para el de Grecia. 
* para el de Servia, 10 para Argelia y colonias y 
17 para el ejército continental y la población civil 
J.os establecimientos centrales del servicio farmacéu¬ 


tico suministraron todo el material de Bacteriología. 
Física, Química y Radiología, necesario para la 
formación y funcionamiento de los laboratorios de 
Química y de Bacteriología, de los automóviles da 
Cirugía, de las salas de operaciones y de las instala¬ 
ciones radiológicas, electroterápicas y mecanoteríi- 
picas. 

Kl esfuerzo farmacéutico durante la guerra en 
Francia puede verse en los siguientes datos: 


Medicamentos químicos 




Añu* 



1013 

1015 

1IH7 

Antipirina . . . 

1900 kg. 

6000 kg 

10000 kg. 

Cloroformo. . . 

1800 y 

15000 » 

25000 » 

Agua oxigenada 

♦>500 * 

300000 » 

500000 » 

Yodo. 

400 » 

15000 

4000 » 

Quinina . . . . 

yoo » 

2500 » 

90OO0 » 

Vaselina . . . . 

1500 » 

60000 » 

250000 » 


Medicamentos galénicos (fabricados en les estable 
cimientos centrales durante la guerra): 


Comprimidos de nntipirina. 32000 kj. . 

» de aspirina. 20000 .» 

't de opio. 11000 » 

• » de quinina. 150000 » 

Ampollas de biyoduro d<* me?curio . 3500000 » 

» de cafeína.2H0O00Ó » 

» de cocaína. 3000000 » 

» de cloroformo.6000000 » 

» de yodo.3000000 » 

» de morfina. 6000000 y> 

» de novocaína. ...... 500000 » 

> de esparteína. 200OU00 » 


Suero aiititftánico y vacuna antitífica 



Año« 



\ m» 1 

1916 

1H17 

«91* 

1919 

•Suero antitetánico (Instituto Pasteur) . 
Vacuna antitífica (Instituto Pasteur, 
^ al de Gráce). 



1 uooooo 

1400000 

1400000 

750000 

40000 

150000 


Entre los problemas de Química industrial resuel¬ 
tos en Francia, uno de los más importantes fué el 
de la fabricación del añil sintético. Uno de los pro¬ 
cedimientos industriales de preparación de esta ma¬ 
teria colorante consistía en someter A la fusión alca¬ 
lina el fenilglicinato de potasa y oxidar con una 
corriente de aire el producto de la reacción. Antes 
de la guerra, una casa alemana explotaba en Fran¬ 
cia este procedimiento en una fábrica de Creil; reci¬ 
bía esta casa el fenilglicinato de Alemania y lo so¬ 
metía á las operaciones finales de la fusión alcalina 
y de la oxidación. Principiada la guerra, fué nece 
«ario emprender la fabricación del fenilglicitinto, 
-que puede obtenerse por condensación do la anilina 
con el ácido monocloroacético. La industria francesa 
suministraba ya la aiiilinu y los químicos Caín un y 
Duchernin lograron la obtención industrial del ácido 
monocloroacético necesario paro preparar los cente- 
-niues de toneladas de añil que reclamaba la inten¬ 
dencia militar. Para el color rojo se necesitaba ali¬ 
zarina. que no se fabricaba sintéticamente en Fran- 
<ia: después de muchos trabajos so logró también 
establecer esta industria en la región de París, don¬ 


de está hoy en plena marcha. Antes de la guerra 
Alemania casi tenía el monopolio de la industria d<* 
las sales potásicas y en 191 3 Francia importó de Ale- 
mania 50000 ton. de cloruro potásico y 70000 de 
enrnalita. Francia producía entonces muy poca po¬ 
tasa. Al comenzar la guerra pronto se careció de 
esta materia. La Compañía de Alais y de la Camar- 
ga forzó su fabricación, que llegó á unas 3000 ton. 

1 de sales potásicas y al mismo tiempo se explotaron 
I los lagos salados de Túnez. Actualmente los ynci- 
1 alientos de Alsacia bastan para subvenir ó las nece- 
I nidadas francesas. 

Antes de la guerra se empleaba el platino en Apa¬ 
ratos de laboratorio y en joyería, y usnlmn gran can¬ 
tidad del mismo los dentistas. Francia recibía de 
! Alemania pares termoléctricos, agujas de inyeccio- 
I oes hipodérmicas. puntas para pirograbado, etc. La 
industria francesa, durante las hostilidades, logró 
fabricar todos los objetos 6 instrumentos de platino 
1 v de ideaciones de platino que se necesitaron. La 
I química de guerra utilizó grandes cantidades de pía- 
I tino El empleo de los procedimientos de contacto 
se extendió mucho en las fábricas de ácido sulfúrico, 
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donde á menudo se convirtieron en maóas catalíticas ¡ 
los antiguos aparatos de concentración que eran de , 
platino. La oxidación del amoníaco para efectuar la ' 
síntesis del ácido nítrico exigió mucho platino, y I 
tuvo que llegarse á la confiscación general de este 
metal precioso. 

Faltó también en Francia el ácido láctico, del que 
se necesitaban grandes cantidades, no sólo para las 
aplicaciones terapéuticas, sino también para el cur¬ 
tido. Este ácido se obtenía por fermentación, y Gau¬ 
cher. que logró aislar una raza de fermento muy 
activo, fué encargado de instalar en gran escala la 
fabricación del ácido láctico, preparando grandes 
cantidades del mismo para los hospitales y de ácido 
en bruto para el curtido: además, parte de la fabri¬ 
cación fué cedida á los aliados. 

Lo que se acaba < 1 e exponer puede servir para dar 
una idea de lo mucho que debió Francia é la Quími¬ 
ca durante la guerra mundial. Una cosa parecida 
ocurrió en Alemania. No faltaba en Alemania la 
hulla, pero en cambio escaseaba el petróleo. En 
1913 la producción era de 7000Q ton. (Alsacia). é 
importaba 570000 de los Estados Unidos y 1201)00 
de Austria-Hungría. El bloqueo produjo una grave 
crisis, que se acentuó con la invasión de la Ga- 
litzin por los rusos en 1915. Lns destrucciones efec¬ 
tuadas por los tropas rusas en su retirada impidie¬ 
ron que los alemanes pudiesen recuperar en seguida 
los recursos petrolíferos galitxianos; más tarde hu¬ 
bieron de emprender importantes trabajos de restau¬ 
ración en la cuenca petrolífera evacuada por los ru¬ 
manos. El consumo del petróleo fué objeto de seve¬ 
ras restricciones y tuvo que acudirse también ó 
sucedáneos, como el alcohol, el benzol y el acetileno. 
La mezcla de 75 por 100 de alcohol y 25 por 100 
de benzol resultó comparable en sus resultados al 
petróleo. Además del gas de la hulla, utilizaron los 
alemanes los gases combustibles naturales, entre los 
cuales el de Siebenburg (Hungría) llamó especial¬ 
mente la atención de los químicos; la existencia 
total de las diversas fuentes descubiertas on 1908 
'gas que contenía 98 por 100 de metano) fué valua¬ 
da en 70000000000 de m. s , y se hicieron grandes 
trabajos para su aprovechamiento. 

En 1913 Alemania producía 36000000 de ton. 
de mineral de hierro; además, importaba 4000000 
de Suecia, 4000000 de Francia y 4000000 de Es¬ 
paña. La pérdida de las importaciones proceden¬ 
tes de Francia y de España fué compensada en gran 
parte por la ocupación de la cuenca de Briev, cuyo 
mineral, rico en fósforo, suministró á Alemania 
escorias de desfosforación que son importantes abo¬ 
nos de las tierras. Por otra parte, se aumentó nota¬ 
blemente la producción; así, la producción de acero 
fundido, que en Alemania y Luxemburgo era de 
66(1000 ton. en .Septiembre de 1915, llegó á 
1600000 ton. en Octubre de 1916. En Alemania 
el manganeso escasea. En tiempo de paz no produ¬ 
cía masque algunos centenares de mineral. cantidad 
realmente muy pequeña comparada con las 450000 
toneladas que recibía de Rusia y las 180000 reci¬ 
birlas de las Indias inglesas en 1913. Gracias á los 
depósitos de reserva, la crisis producida por el blo¬ 
queo respecto del manganeso quedó bastante ate¬ 
nuada. Por otra parte, se hicieron esfuerzos para re- 
ducírel consumo; además del empleo de| manganeso 
en forma de bióxido v de permangnnato como agen¬ 
ta de oxidación en diversas industrias de química 
orgánica, eo las cuales el meta! es parcialmente re¬ 


cuperable, se utilizó el ferromanganeso en la fabri¬ 
cación del acero Thomns y del acero Martin-Sid- 
mens; se encontraron procedimientos que permitie¬ 
ron disminuir en */ 3 la proporción de manganeso <n 
el acero Thomas y aun de substituirlo en gran partí 
por e! carburo cálcico. Además, se descubrieron ya¬ 
cimientos manganesíferos, durante la guerra, en 
Austria-(Carniola). En 1913 Alemania importa» 
225000 ton. de cobre, de las cuales 185UÓ0 pro¬ 
cedían de los Estados Unidos, 30000 de Inglaterra 
y 10000 de Bélgica, Servia y Suecia; Estos núme¬ 
ros indican lo que perjudicó á Alemania el bloqueo; 
tuvieron que hacerse requisiciones de los objetos da 
cobre, substituyendo á éste en lo posible por el hie¬ 
rro. el zinc y el aluminio, y también se acudió á la 
explotación de yacimientos pobres y abandonado*. 
Así se consiguió que la producción subiera ui 
25000 ton. en 1913 á 35000 en 1916; «le tolos 
modos el déficit era enorme y Alemania sufrió la 
crisis de la falta de cobre hasta el fin de la guerra. 
Antes de ésta, casi la totalidad del aluminio em¬ 
pleado por los Imperios Centrales procedía <le Suiza 
y Francia. En 1913 Suiza exportaba á Alemania 
6000 ton. de aluminio y Francia 4000. El miue- 
ral explotado era la bauxita del S. de Francia. I)*»- 
rante la guerra Alemania hizo obtener el metí»i en 
Suiza, en fábricas hidroeléctricas, mediante la Uu- 
xita de Hungría y de Carúiols. Kn 1913 Alemania 
sacaba de sus yacimientos 3000000 <lo ton. de mi¬ 
neral de plomo y de zinc; además, importaba 
140000 ton. de mineral de Australia y 85000 to¬ 
neladas de metal, de las cuales 15000 procedían de 
Bélgica. En la Alemania bloqueada, el plomo esca¬ 
seó y fué preciso tomar enérgicas medidas: restric¬ 
ciones, requisación de los objetos de plomo no in¬ 
dispensables, recuperación del plomo [y del níquel) 
de las municiones gastadas en el campo de bala ¡a, 
empleo de sucedáneos (zinc, papel prensado', au¬ 
mento de la producción mediante la explotación di 
minerales pobres. Respecto del estaño, Alema.»» 
importaba de Bolivia la mayor parte del que neeev- 
taba y su producción era insignificante; durante lia 
hostilidades se explotaron los minerales pobre», 
dictaron medirlas para economizar el estaño, se re¬ 
cuperó el metal siempre que fué posible, v, además, 
el submarino Dentschland importó de los Est»H 
Unidos en 1916, 180000 libras de estaño. En 1913 
Austria-Hungrfa suministró á Alemania 500 too. 
de mercurio é Itnlia 400; durante la guerra Au-lra- 
Hungría aumentó su producción, trabajándose ói 
nuevo en la mina Santa Ana (Carniola) y diodo 
nuevo incremento á las instalaciones de Idria; ade¬ 
más, se explotaron los yacimientos del Asia Menor. 
La Nueva Celedonia y el Canadá proporcionaban el 
níquel á Alemania: durante el bloqueo se explota* 
ron loa yacimientos de pirita magnética niquelara 
y de gnrnierita, pero el níquel escaseó, como lo de¬ 
muestra el hecho de que el DenttcMand importo*» 
750000 libras de los Estados Unidos. Por ¡o qoc 
toca al platino, Alemania era enteramente tributaria 
de Rusia y en la época de la guerra tuvo que s fa * 
dir á los expedientes acostumbrados, es decir, re¬ 
quisición del metAl y utilización de los sucedáneo*- 
En resumen, Alemania encontró en los pai«*e« inva¬ 
didos considerables recursos en minerales de hierra 
y de zinc; en cuanto á los demás metales sofrió ca¬ 
restía, pudiéndolo compensar en cierto moa' 1 7 
completamente respecto del aluminio), lamentan'-* 
su producción v aprovechando los recursos de •** 
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•lindos y de los pnises invadidos, asi como mediante 
una severa reglamentación y con el empleo «le subs¬ 
titutivos. 

El bloqueo privó A Alemania del nitrato de Chile, 
del cual había importado 800000 ton. en 1913; 
por otra parte, era muy pequeña la producción de 
nitrato que importaba de Noruega. Necesitando sub 
venir por sus propios medios los productos nitroge¬ 
nados necesarios,.los alemanes acudieron A la com¬ 
binación del nitrógeno con el oxígeno por la acción 
del arco voltaico (procedimiento Birkeland-Evle) y 
á la oxidación catalítica del amoníaco i procedimien¬ 
to Ostwald). La Sociedad Noruega del Nitrógeno 
hacia tiempo que explotaba el procedimiento Birke- 
land-Eyle, pero este método exigía un gran gasto 
de energía eléctrica y, no «lisponiendo «le suficiente 
fuerza hidráulica, Alemania no pudo aplicarlo en 
gran escala. En cambio, el procedimiento del amo¬ 
niaco adquirió gran desarrollo. Ya antes de la g«ie¬ 
rra la oxidación catalítica del amoníaco se había lle¬ 
vado á la práctica en Alemania en «liversns fábricas. 
Luego se multiplicaron las instalaciones y se per¬ 
feccionó el método; se substituyó la esponja de pla¬ 
tino , como catalizador, por óxidos de metales «leí 
grupo del hierro, adicionados á veces de sales de 
bismuto ó de bismuto metálico. Operándose 6 una 
temperatura apropiada, se consiguió un rendimiento 
que pasaba de 90 por 100. El procedimiento Haber, 
consistente en combinar el nitrógeno con el hidró¬ 
geno á elevada temperatura y bajo presión en pie 
sencia de catalizadores, fue puesto en práctica ya 
ante9 de la guerra por la •'sociedad Badische Aniliu 
ntul Soda Fabrik y después se aplicó en mayor es¬ 
cala. Se extraía el nitrógeno del aire por destila¬ 
ción fraccionada y el hidrógeno del agua por elec¬ 
trólisis; la combinación se efectuaba á 700°, á la 
presión de 200 atmósferas, en presencia de catali¬ 
zadores diversos, como el tungsteno, el hierro, etc. 
Además del procedimiento Haber, los alemanes acu¬ 
dieron á la descomposición de la calciocianami la 
por el agua para la fabricación «le amoniaco. La 
calciociannmHa se obtenga por fijación del nitrógeno 
en el carburo de crIcío, obtenido en el horno eléc¬ 
trico. y para éste se requería la producción de fuerza 
ba rata; por esto se instalaron Ins fábricas en Ir. pro¬ 
ximidad de yacimientos de hulla y de lignito 6 en 
regiones, como de Transilvania, ricas en gases com 
bustibles naturales, montándose también algunas 
instalaciones hidroeléctricos. La producción de cal- 
ciocianamida, que era de 40000 ton. en 1913. llegó 
¿ 400000 en 1910. También se acudió, en pequeña 
escala, á procedimientos de obtención de amoníaco 
por medio de nitruro «le aluminio (procedimiento 
Serpek) y de los cianuros. En conjunto, los esfuer¬ 
zos de Alemania para salvarse de la penuria de 
compuestos nitrogenados dieron excelentes resul 
tados. 

Otro problema fué el del azufre y del ácido sulfú¬ 
rico. Este ácido es una materia indispensable para 
la fabricación de explosivos y. además, tiene muchí¬ 
simas aplicaciones industriales, por ejemplo, fabri¬ 
cación de superfosfatos. de sulfato amónico, etc. 
Con el bloqueo cesó la importación de pirita, que 
era de 1000000 de ton. al año y que procedía prin¬ 
cipalmente de España: con esto el problema del azu¬ 
fre'exigía una solución rápida. Alemania hizo cnan¬ 
to piulo para restringir el consumo, para encontrar 
sucedáneos y para descubrir nuevas fuentes y nue¬ 
vos métodos de producción. Se descubrieron en Tu- 


ringia yacimientos de pirita y se explotaron en se¬ 
guida; se reanudó la explotación de los yacimientos 
de pirita de Westfalia, que habían sido abandonados 
por preferirse las piritas españolas que son marca¬ 
damente más ricas. Se aumentó la explotación de los 
yacimientos de azufre de Anatolia. También aumen¬ 
tó mucho la tostación del sulfuro de zinc, que sumi¬ 
nistra gas sulfuroso, fácilmente oxidable por el oxí¬ 
geno, convirtiéndose en Acido sulfúrico. La tosta¬ 
ción de la galena produjo también gas sulfuroso. La 
Badische empleó un procedimiento, llamado de los 
politionatos, que permitía fijar directamente el azu¬ 
fre del gas del alumbrado, sin purificar, en forma 
de sulfato amónico, extrayendo así el azufre de la 
hulla, cuya proporción media llegaba al 1 por 100. 
La misma casa estudió, además, un procedimiento 
que dió mucho que hablar y que consiste en prepa¬ 
rar el ácido sulfúrico á partir del yeso, del cual Ale 
manía tiene grandes yacimientos. La descomposición 
del veso se efectuaba calentándolo á elevada tempe¬ 
ratura, ya solo, ya en presencia de coque; en el pri¬ 
mer caso hay desprendimiento de gns sulfuroso, uti- 
lizable de por st y transformable en ácido sulfúrico 
por oxidación; en el segundo caso el carbón reduce 
el sulfato á sulfuro, que puede servir para la obten¬ 
ción de azufre. La fabricación de ácido sulfúrico á 
partir del veso, parece que no dió grandes resulta¬ 
dos: en cambjo. la Badische obtuvo mucho sulfato 
amónico tratando al yeso con gas carbónico y amo¬ 
níaco. Se extrajo azufre de las materias empleada» 
en la purificación del gns de! alumbrado, que con¬ 
tiene hasta 50 por 100, por lixiviación con sulfuro 
de carbono; generalmente, se convertía el azufre en 
ácido sulfuroso y se destinaba éste á la fabricación 
de pasta de papel, de manera que la industria de 
papel v la de los compuestos de cianógeno (ferroeia- 
nuros) se aprovechaban de las materias usadas en la 
purificación del gas del alumbrado. 

De los 4000000 de hectolitros de alcohol desti¬ 
lados en 1912-13. las destilerías que empleaban como 
primera materia las patatas produjeron 3000000, 
procediendo el resto de las destilarías de cereales y 
de melazas. Como el bloqueo de Alemania la privó 
del nitrato de Chile, disminuyendo con este motivo 
el rendimiento de los cultivos, fué preciso buscar 
nuevas fuentes de producción de alcohol, siendo esta 
necesidad imperiosa, porque la población alemana, 
á la que escaseaba la alimentación, tuvo que consu¬ 
mir mayor cantidad de patatas que antes. Apenas 
se destilaba, antes «le la guerra, la décima parte 
de la totalidad de Ins melazas obtenidas, es decir, 
35000 ton. que daban unos 90000 hectolitros «le 
alcohol. En 1916-17 se destilaron 150000 ton. de 
melaza. La pulpa de remolacha. n<liciona«la de me¬ 
laza. se aprovechó también en gran escala para la 
fabricación de alcohol. Además «le estos procedi¬ 
mientos «le obtención de éste, los alemanes se valie¬ 
ron de otro, empleado ya antes en Suecia, que con¬ 
sistía en transformaren alcohol el azúcar contenido 
en las lejías sulfíticas que resultaban como residuo 
en la fabricación de la pasta de pape!; la fábrica de 
celulosa de Koenigsberg llegó á una producción 
anual de 15000 hectolitros de alcohol. También se 
estudió la fabricación de éste, partiendo directa¬ 
mente de la madera; se efectuaba la sacarificación 
por medio de ácido sulfúrico diluido y operando á 
la presión de 7 atmósferas. 100 partes de madera 
daban 7 da alcohol. A pesar de todos los esfuerzos, 
Alemania padeció penuria de alcohol hasta el fin de 
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la guerra y tuvo que someter la venta de este ar¬ 
tículo á una rigurosa reglamentación. 

En 1913 Alemania importaba 1600000 ton. de 
semillas y frutos oleaginosos que representabau 
6009Ü0 ton. de aceite vegetal: en el mismo año con¬ 
sumió 2000000 de ton. de grasas animales, de las 
cuales 300000 eran importadas; la industria gasta¬ 
ba iU'tOOO ton. y el resto servía para la alimenta¬ 
ción humana á razón de 70 gr. por persona y por 
día. A causa del bloqueo cesó la importación y fue 
necesario restringir notablemente el consumo indus¬ 
trial para destinar la mayor parte de las grasas á In 
alimentación humana. Las medicas de restricción 
redujeron el consumo industrial de 400000 á 40000 
toneladas, teniendo que sufrir mucho á consecuen¬ 
cia de la escasez de grasas las industrias de la jabo¬ 
nería y del curtido - . Fue preciso buscar sucedáneos 
del jabón, empleándose productos aluminosos adicio¬ 
nados ó no de jabón y productos á base de jabón de 
resina. En la fabricación de los productos aiumino- 
su.s se empleaban principalmente la arcilla, el cao¬ 
lín, etc. Se aglomeraba la arcilla, desposeída de 
arena y de hierro, con suero de la sangre, con sili¬ 
cato de sosa y con cola gnliciladn ó bórica (para evi¬ 
tar fermentaciones) y, para facilitar la formación de 
espuma, se añadía á la mezcla saponina, general¬ 
mente en forma de palo jabón ó en forma de harina de 
castañas de las Indias, verdes. Se obtenían resultados 
satisfactorios con jabones que contenían basta 10 
por 100 de arcilla. Entre los diversos productos adi¬ 
cionados de jabón figuraron los carbonato» de sosa 
y de potasa, los silicatos solubles, la saponina, los 
perborntos, etc., con una proporción siempre peque¬ 
ña de verdadero jabón. El jabón llamado Bitrnns e s- 
taba formado por sulfato sódico (70 por 100). car¬ 
bonato sódico (17 por 100). cloruro sódico (9 por 
100 í v pequeñas cantidades de un fermento soluble 
procedente de las glándulas intestinales que facilita 
ba el lavado por solubilizar las substancias albumi- 
uoideas. El sucedáneo más em pleado parece que fué 
-«I jabón de resina de la comisión de guerra, forma¬ 
do por ácidos grasos y resinosos y carbonato de 
sosa. En las industrias del curtido y del blanqueo y 
en tintorería fué todavía más difícil la substitución 
del jabón por sucedáneos que en la economía domés¬ 
tica; los procedimientos nuevos de obtención y de 
recuperación de grasas dieron resultado y permitie¬ 
ron conseguir la cantidad de jabón indispensable. 
Los químicos acudieron á la síntesis para la obten¬ 
ción de los ácidos grasos. Un procedimiento muv in¬ 
teresante de fabricación de éstos consiste en la oxi¬ 
dación de los aceites do la brea de lignito, que son 
ricos en compuestos no saturados. Tratándolos con 
ozono, se forman ozónidns. que se saturan con pota¬ 
sa ó sosa cáusticas y luego se someten á Ir acción 
-del vapor de agua, el cual arrastra los compuestos 
aldehUlicoa y quetónicos; la solución de jabón, cla¬ 
rificad' por decantación y tratamiento con benzol, 
es á su vez ozonizada y, evaporando la nueva solu¬ 
ción en el vacío, suministra ésta un excelente jabón 
alcalino. Loa ensayos industriales hechos dieron muy 
buenos resultados. La fabricación de la glicerina, 
que es un producto secundario de la industria del 
jabón, evolucionó también. Se dictaron medidas se¬ 
veras para aumentar la producción y para lograr eco¬ 
nomías. Sólo se permitió la fabricación de materias 
grasas en las fábrica* qu». disponían de medios para 
recoger la glieerinn; además, se recurrió á muchos 
•sucedáneos, entre ellos los siguientes: las soluciones 


de cloruro cálcico. para diversos usos indnstriilei; 
el glicol etileuico, para aplicaciones terapéutica», 
para la fabricación de películas, para la industria ti¬ 
pográfica y para la litografía; el lactato cálcico, 
para usos terapéuticos etc. 

Antes de la guerra la industria textil alemana ex¬ 
portaba mucho y fué una de las que más sufrieron i 
causa de ella. Alemania no pudo aprovisionarse <1« 
yute, ni de ramio y sus recursos en lana y en seii 
disminuyeron considerablemente. Al principio pulo 
seguir proveyéndose de algodón; pero é tina# de 
1915 también escaseó éste, haciéndose sentir mucho 
la penuria porque la fabricación de pólvoras de ni* 
tro celulosa consumía grandes cantidades. Se procu¬ 
ró hacer economías, se intensificó el cultivo del lino 
v del cáñamo y se acudió á la seda artificial para la 
fabricación de objetos de uso corriente. Se buscaron 
también nuevas fibras; se creó una estación de ensa¬ 
yos para la química de la madera y de la celulosa, 
se empleó una fibra llamada stran/a, hecha con ps'a. 
p ira la fabricación de sacos; se estudiaron las fibrxi 
de ortiga, planta del lúpulo, girasol, corteza de «¡re 
y muchas otras, obteniéndose solamente buenos re¬ 
sultados con las fibras de ortiga, cuyo cultivo toe- 
ñas requiere abonos. Más importancia tuvo el empb 
del panel en forma de hilados y tejidos; con él se fa¬ 
bricaron sa‘-os terreros, sacos para semillas, bra¬ 
mantes, cuerdas, correas de transmisión, telas pes 
tiendas, tejidos para vestidos, etc. La industria 'ir. 
curtido p;.*ó por grandes apuros, en 1917 seileg 
fabricar calzado con suela de madera y tela de pupu¬ 
se substituyeron los tan i nos exóticos por extracto» a« 
pino y de castaño y se dictaron medidas sever»? 
para reglamentar el consumo del cuero en genera 

En 1913 Alemania consumió 35900000 de ® 
de madera, de los cuales 20000000 procedían Je 
sus bosques, 2000000 de Austria - Hungría } 
13000000 de Rusia. La invasión de Polonia. U- 
tuania y Curlandia compensó el déficit resultan** 
principio de las hostilidades por la entrada en gue¬ 
rra de Rusia. La destilación seca de la madera con¬ 
sumía grandes cantidades para la producción de «•- 
cohol metílico, ácido acético y acetona. Cuando i* 
aliados declararon ni algodón contrabando deguert*. 
fué reemplazado por la pasta de papel en la fabrica¬ 
ción de las pólvoras de nitroeelulosa. La pasta '*■ 
papel fuá también empleada para la fabricación'h 
sucedáneos de muchas otras materias como ya s* •* 
indicado antes; estos múltiples empleos de la p*£t* 
de papel repercutieron en la industria del libro y * 
los periódicos, que sufrió mucho por esta crisis. 

Respecto de las resinas y de la esencia detre®*^ 
tina Alemania dependía casi totalmente del extran¬ 
jero. En 1913 importaba 5000 ton. de esencia • f 
trementina y 17000 de resina de Francia, 270c 
de esencia y 80000 de resina de loa Estados t* r 
dos y 1500 de resina de Rusia. Durante la gue 1 
se vió obligada á utilizar sus bosques que podan a*-’ 
materias resinosas y á valerse también de Buce i - 
neos. Los bosques alemanes no dieron más que ***' 
tidades insignificantes de esencia y los bosques •* 
las territorios rusos ocupados no le bastaron. P* rl 
ciertas aplicaciones se empleó como sucedáneo «a 1 
mezcla de esencias de petróleo; para los «sosco -®* 
se requería la esencia de trementina se econo^-M 
ésta mezclándola con diversos productos orgáni'*- 
sobre todo paradiclorobenzol. Se recolectó la re* 1 
que fluye de algunos pinos y, tratada con di*>i T,s * 
tes apropiados, suministró una colofonia utuu» * 
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para la fabricación do jabones, papelea ordinarios, 
■etcétera. El lignito, tratado coa benzol á 250" y a 1* 
presión de 50 atmósferas, dio una materia que por el 
alcohol se divide eu dos: una cera de lignito, que se 
empleó en la fabricación de betunes para el calzado, 
v una resina de lignito , utiliza tile en la fabricación 
de lacas, El sucedáneo más importante fué la resina 
de cuma ona 9 ■•'cuya fabricación adquirió gran des¬ 
arrollo: está formada principalmente por una mez¬ 
cla de paracumarona y paraindeuo, productos que 
resultan del tratamiento <1 e los aceites pesados de la 
brea por el ácido sulfúrico, el cual determina la po¬ 
limerización de la cumaronn y del indeno existentes 
en estos aceites. I.a resina de cumarona e8 casi ínso- 
I ti ble en el alcohol y muy soluble en el éter, el te- 
traeloruro de carbono, la esencia de trementina, 
etcétera: se empleó en la fabricación de lacas y bar¬ 
nices, del papel, de colores para la imprenta y la 
litografía, etc. Su precio era de 50 á 250 marcos los 
• 100 kg. 

Al principiar la guerra, Alemania tenía grandes 
existencias de caucho. Al alargarse las hostilidades 
se tomaron las medidas de reglamentación y de eco¬ 
nomía acostumbradas y se trató de encontrar suce¬ 
dáneos. Se substituyeron, en lo posible, los tubos 
de goma por tu boa metálicos flexibles v se recurrió 
«n cuanto se pudo á los muelles metálicos. También 
se buscaron plantas capaces de segregar gomas pa¬ 
recidas al caucho; pero el medio de que más se 
valió Alemania para hacer frente 6 la escasez de este 
articulo fué la regeneración; añadiendo cada vez que 
se Inicia esta operacióu cierta cantidad de caucho 
nuevo, se obtenía un producto utilizable en la mayo¬ 
ría de los casos. Además, los submarinos llevaron 
ó Alemania 800 toneladas de caucho. Durante la 
¿guerra parece que en Alemania progresó bástanle 
la fabricación del caucho sintético, En 1K79 Bou- 
ohardat obtuvo caucho polimerizando el isopreno; 
después se hicieron ensayos pura polimetizar en 
gr nula escala este hidrocarburo y otros análogos, 
sobre todo el metilisopreno y, desde 1913. se lia 
trabajado en Alemania mucho en el minino sentido, 
lil caucho sintético obtenido á partir del metiliso- 
preno lia resultado marcadamente superior al proce¬ 
dente del entreno y del isopreno. aun cuando es 
muy oxidable y se combina difícilmente con el azu¬ 
fre en la vulcanización. Se acelera ésta, y se retarda 
■el daño causado al mismo tiempo por la oxidación. 

* rindiendo al producto ciertos compuestos orgánicos, 
como la piperidina ó el tiocarbonato de piperidilo. 
La vulcanita, así preparada, que contenía 25 por 
IDO de azufre, era fie calidad poco inferior á la de 
Jos productos análogos procedentes del buen caucho 
de Pará. Eu 1915. añadiendo aceite al inetilcaucho, 
logró obtener pequeñas varillas cilindricas que 
-constituyeron la primera aplicación afortunada del 
producto en escala comercial. Luego se construye¬ 
ron células para acumuladores y se substituyó par¬ 
cialmente el caucho natural por el sintético en mez¬ 
clas para los neumáticos y en varios productos de 
recuperación. El metileaucho se empleó también 
para aislamiento de alambres, para las cubiertas de 
ios dirigibles, etc. 

Durante la guerra, la química alemana tuvo que 
resolver muchos problemas relacionados con la ali¬ 
mentación. Anualmente importaba, ñutes de ella. | 
enormes cantidades de trigo, cebada, carne, mate- 1 
rías grasas v, como .abonos, grandes cantidades de 
-nitrato de Chile v de fosfatos. El bloqueo produjo en 


Alemania uuu profunda crisis eu la economía ali¬ 
menticia humana y lo mismo ocurrió respecto del 
ganado. En cuanto á ios abonos artificiales, que Ale¬ 
mania empleaba en grandes cantidades, la situación 
se hallaba agudizada por el hecho de que los princi¬ 
pales abonos nitrogenados, nitratos y sales amonia¬ 
cales, eran materias que la fabricación de municio¬ 
nes requería en enormes cantidades. 

Por lo que toca á la alimentación humana se acu¬ 
dió, por ». na parte, al régimen de las restricciones, 
y. por otra, so procuró buscar nuevos recursos, uti¬ 
lizando los procedimientos conocidos é investigando 
otros nuevos. Desde el principio se procuró conven¬ 
cer al pueblo de que era preciso comer más bien lo 
que nutre que lo que gusta al paladar; se familiarizó 
al público con la idea de que los alimentos pueden 
ser substituidos y que, sobre todo, la ración clásr-a 
de albuminoides, susceptible por otra parte de re¬ 
ducción, puede proceder, en parte, de materias «lis- 
tintas de la carne. Para substituir á ésta se acudió 
á todas las materias ricas en albuminoides, empleán¬ 
dose mucho las habichuelas y. la soya. Despintó 
grandes esperanzas un procedimiento llamado de 
levadura mineral. En medios muy aireados y ricos 
en hidratos de carbono se cultivó una levadura se¬ 
leccionada especial, capaz de producir directamente 
albuminoides, consumiendo sales amoniacales; po¬ 
dían usarse provechosamente las aguas residuales de 
las fábricas do azúcar y de las destilerías, así como 
¡as procedentes del lavado de las fábricas de papel. 
Las sales amoniacales empleadas eran el sulf.ito. el 
fosfato y el lactato; y, como el amoníaco se obtenía 
por síntesis á partir del nitrógeno atmosférico, re¬ 
sultaba que, en definitiva, en este procedimiento el 
nitrógeno del aire era el punto de partida para la 
producción de las materias alhuminoideas. Con 100 
kilogramos de azúcar y 37 de sales nutritivas se 
obtenían 150 de levadura prensada: la levadura seca 
contenía 50 por 100 de albuminoidés y 3 por 100 
de materias grasas. La ración diaria para el hombre 
parece que era de 50 gr. Como sucedáneo de los 
huevos se emplearon mezclas de albúminas vegetales 
ó de cuseína con materias grasas; no había en ellas 
lecitina. y á menudo se substituía, parcialmente, la 
albúmina por hidratos de carbono. I.n penuria en 
materias grasas fué todavía mayor que la de la car¬ 
ne; se favoreció el cultivo de plantas oleaginosas y 
se explotaron los territorios invadidos, pero faltó 
muchísimo para cubrir el déficit. Se preconizaron 
todos los procedimientos de recuperación capaces de 
proporcionar materias grasas: peces y sus desperdi¬ 
cios, carnes averiadas, cadáveres de animales, aguas 
residuales de fondas, hospitales, mataderos, etc . á 
todo se acudió para obtener grasas que sirviesen 
para la alimentación ó para la industria. He hicieron 
ensayos metódicos para la extracción de aceites de 
grau número de semillas y de frutos, siendo los acei¬ 
tes de linaza y de colza Ios-principales usados. Pora 
aprovechar eu la alimentación humana los ácidos 
grasos resultantes de la fabricación de la glicerina, 
se les transformó en éteres etílicos y se pudieron 
substituir e*tos éteres, eu proporción de 20 por 100, 
á los éteres g 1 icé ricos de las materias grasas ordi¬ 
narias. 

Antes de la guerra Alemania producía menor can- 
I tidad de cereales y mayor cantidad de patatas cié 
I las que consumía. La principal producción en cerea- 
1 les era la del centeno y las importaciones de trigo 
| llegaban casi á la mitad de la cosecha indígeno. 1.a 



1 L j 7 »5 


QUIMICA 


producción de cebada también era insuficiente. Nada 
tiene, pues, de extraño que se llegase á la fabricación 
del pan KK, que se preparaba con harina de centeno 
y harina de patatas. En cambio, Alemania exporta¬ 
ba mucho azúcar, y éste no le faltó nunca durante 
las hostilidades. 

Respecto de la alimentación del ganado se dicta¬ 
ron también medidas restrictivas y se reglamentó el 
comercio de forrajes. Se desecaron las patatas más 
ó menos averiadas y se dieron al ganado. Se aplicó 
la acidificación mineral ó la láctica á los forrajes fá¬ 
cilmente alterables: cossetes y hojas de remolachas, 
remolachas forrajeras, patatas alteradas, etc.; pero 
el principal esfuerzo parece que se dirigió A ios pro¬ 
cedimientos que tendían á economizar ó á substituir 
las albuminoides de los alimentos concentrados y A 
facilitar el aprovechamiento de materias como la paja 
y análogas. Yn se ha dicho que se había sacado par¬ 
tido de la levadura en la alimentación humana; el 
aprovechamiento de la misma como forraje es mucho 
más fácil, pero si este forraje es muy digestible, su 
obtención sólo resulta ventajosa empleando aguas 
residuales. Por otra parte, no era indispensable pa¬ 
sar por la levadura para conseguir un buen aprove¬ 
chamiento del amoníaco. El organismo animal puede 
utilizar las sales amoniacales para ahorrar una parte 
de las albuminoides de la ración alimenticia; losen- 
sayos hechos demostraron que una tercera parte de 
estos albuminoides puede ser reemplazada en las vacas 
lecheras por acetato amónico, sin que disminuya de 
un modo apreciable la producción de leche. También 
pueden emplearse como sucedáneas de la albúmina, 
A lo menos hasta cierto punto, las materias del gru¬ 
po de la gelatina, suministradas por los desperdicios 
de pieles y cueros y las materias grasas de los hue¬ 
sos. Muchos experimentos demostraron que, en los 
herbívoros, la gelatina es un alimento muy digesti¬ 
ble que puede reemplazar basta una cuarta parte de 
la ración de albuminoides ordinarios. Las pajas y 
materias análogas son poco utilizadas en el organis¬ 
mo. aun en los rumiantes, porque las materias nu¬ 
tritivas que contienen, sobre todo la celulosa, se 
escapan de la digestión. Después de haber averigua 
do que la paja molida no presenta ventnja alguna 
sobre la entera, se la sometió á un tratamiento quí¬ 
mico. Primero se cocía con una lejía débil de sosa 
cáustica (2 por 100), á presión ó sin ella, y se ter¬ 
minaba con inyecciones de aire comprimido. A cau¬ 
sa de la formación de ácidos orgánicos, la masa así 
tratada tenía reacción Acida y no alcalina; su aspec¬ 
to era casi el mismo de antes, podía emplearse sin 
lavado previo y el ganado la aceptaba. No había 
pérdidas en el tratamiento, pero el ataque era poco 
profundo, v una gran proporción de sales sódicas 
en el producto podía causar perturbaciones en la 
digestión. Aumentando la proporción de sosa, la 
transformación de la materia de la paja era mayor 
y la masa, modificada en su aspecto, era fuertemente 
alcalina, necesitando ser lavada hasta quedar con I 
reacción neutra. Así, las pérdidas llegaban al 30 I 
por 100, pero eran compensarlas por un correspon¬ 
diente aumento «le la digestibilidad, que hacía de la 
celulosa un producto tan digestible para los rumian¬ 
tes como la fécula. También se hicieron ensayos de 
hidrólisis de la paja y de la madera con los ácidos; 
de este modo se consiguió hidrolizar hasta un 50 por 
l00 de la materia, pero se tropezó con el inconve¬ 
niente de que se formaban furfurol y otros aldehidos 
tóxicos para los riñoues. 


Antes de la ruptura de las hostilidades, la agricul¬ 
tura alemana importaba unas 1UÜ000 ton. de nitró¬ 
geno en forma de 600000 ton. de nitro de Chtie; 
además, consumía otro tanto de nitrógeno en forma 
de sulfato amónico, producido por las fábricas de 
coque y las de gas del alumbrado, debiéndose aña¬ 
dir unas 20000 ton. de nitrógeno en forma de >*@1- 
ciociunamida, cuyos dos tercios producía Alemania, 
y 5000 ton. de nitrógeno procedente de los nitratos 
de Noruega. Alemania producía 1800000 toa. da 
superfosfatos, obteniendo casi la totalidad con Ies 
fosfatos importarlos de Túnez, Argelia y la Florida, 
y con 250O00 escorias de desfosforación. Por 01-1 
parte, Alemania, que casi tenía el monopolio de íl 
potasa en el mundo, producía 1000000 de ton. de 
abonos potásicos. Respecto de estos últimos, no tuvo 
que sufrir penuria la agricultura alemana, pero «1 
bloqueo originó en ella una situación que se agravó 
por ser los nitratos y las sales amoniacales necesa¬ 
rios para la fabricación de materias explosivas. Ya 
se ha dicho antes cómo se defendió Alemania ante el 
peligro de la falta de compuestos nitrogenados. E* 
la repartición de estos productos la agricultura ocu¬ 
pó, como es lógico en aquellas circunstancias, el 
segundo lugar y no pudo disponer más que -le lo 
que le permitieron los servicios de la guerra. Se 
amplió la industria de la calciocianamida y. porf¬ 
iar limitado el ácido sulfúrico disponible, se acudió 
al empleo del cloruro amónico, del bicarbonato amó¬ 
nico y del nitrato de urea como abonos. Se explota¬ 
ron también todo lo posible otras fuentes de nitró¬ 
geno, como los abonos de cuadra y loa líquidos de 
los estercoleros, y se generalizó el empleo de la cal 
en todas formas y de abonos calcáreos para favore¬ 
cer la nitrificación. El desarrollo de la metalurgia 
permitió que Alemania mantuviera una importante 
producción de abonos fosfatados. En 1917 las esco¬ 
rias de desfosforación disponibles parece que aun 
llegaban al 75 por 100 del tiempo de paz; en cam¬ 
bio, la producción de superfosfatos sólo cubría el 
10 por 100 de las necesidades. Al fin, Alemana 
andaba escasa de fosfatos y de ácido sulfúrico, y solo 
pudo llevar á la práctica, en escala reducida, «1 pro¬ 
cedimiento del bisulfato de sosa, como el del e.o- 
ruro magnésico, que aprovecha para solubilizar el 
fosfato natural el ácido clorhídrico resultante de ¡a 
descomposición del cloruro magnésico por el agua 
de cal. 

Lo que se acaba de exponer respecto de las rela¬ 
ciones entre la Química y la pasada guerra mundial 
demuestra de una mAiera clara el papel preponde¬ 
rante de esta ciencia en la vida humana y pone ds 
manifiesto que, sin ella, la vida de los pueble» no 
podría subsistir en las actuales condiciones. No es 
en modo alguno una exageración el afirmar que !a 
Química es una de las bases importantes de la civili¬ 
zación moderna. 

Bibliografía 

Introducción. Las obras publicadas sobre Quími¬ 
ca son tan extraordinariamente numerosas y las edi¬ 
ciones de muchas de ellas tantas, que. no solo es 
imposible publicar una lista completa de ellas, sino 
que ni siquiera es factible catalogar las más impor¬ 
tantes sin correr el peligro de dejar olvidadas mo¬ 
chas que merecían ser mencionadas. Es necesaria 
esta observación previa respecto de la siguiente lis» 
de obras relativas á la Química. No representa tn4« 
que una pequeñísima parte de lo que sobre esta c:ea- 
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cía se ha escrito: pero, dentro de los límites de esta 
Enciclopedia, do es posible otra cosa. 

Historia. Ahrens, Eutxickelnng der Chemie in 
19. Jahrhundert (Stuttgart, 11*00); Bauer, C ’heaite 
uittl Alchimie in Gesten eirh bis tum Begi.iuen des 19. 
Jahrhuudert ( V'ieno, 1883); Berthelot, La chimie an 
moyen-ñge (París, 1893) y l.es origines de l'alchimie 
Caris. 1885); Clievreul, Introductiva h l'histoire des 
Coiiuaisuincet chimiques (París, 186(5) é Histoire 'des 
principales opinions de la untare chitnique des corps 
i París, 18(50): O niel i ti. Gesc.htchte der Chemie (üo- 
tmga, 1797-99); L. Gmelin. Handbuch der Chemie 
(1817): F. Hoefer, Unt are de la chimie (2. a ed., 
l806-(39); Kekule, Gcschichte der organis hen Che- 
une ( Erlangen. 18(57); Kopp. Geschichte der Chemie 
(Brunswick, 1813-47), Eutieickelung der Chemie tn 
d nenreu Zeit (1871-74) y Üie Alchimie in álterer 
tiitd nearer Zeit (Heidelberg, 188(5); Ladenburg, 
Lotwicke.lungsgeschirhte der Chemie ( 4. a ed., 1007) 
v I orlragt líber die E ntwikel nngsgrsch ichte der Che 
fine in den letzten lüO Jabren (2. a ed.. Brunswick, 

1 '87); I.avoisier, Traité de chimie (1780); E. von 
M ver, Geschichte der Chemie (2.* ed., Leipzig. 
1>05); Pattison Muir, Hxstory o/ Chemical Theories 
and Latrs ( I0o7 ); Kan, Ltie Rnhoichelnng der moder- 
uen Chemie (Brunswick, 1870-84); Scháfer, Die 
Aihimit, ihr ágypíisr/i-grtechischer Ursprnng (Ber¬ 
lín, 1887); Sclwnieder, Geschichte der Alchimie ( Hal¬ 
le. 1832); Schorlemmer, Ursprnng nud Entxiche- 
Ittug der organischen Chemie (Brunswick. 1880); 
Slange. Üie Zeitalter der Chemie{ 1008); T. E. Thor- 
pe. Essays in Historical Chemistry (2.* ed., 1002). 

Química teórica. Van’t Hoñ, Dix anudes dans 
l'histotre d'une théorie y Vorletungen Aber theoretische 
tttid phgsikalische Chemie; H. C. Jones. Quilines of 
Physienl Chemistry (1003); Loar. Lehrbnch der ma- 
the natischen Chemie (Leipzig. 1001): Mendelejew. 
Qrundlagen der Chemie ( San Petersbnrgo, 1801); 
L. Meyer, Grundtüge der theoretischen Chemie v 
Die modernen Theorien "der Chemie; \V. Nern>l, Theo- 
retische Chemie { 4. a ed., 1007, traducción inglesa) y 
Theoreiisch* Chemie von Standpunkt des Acogndro- 
schen Hegel und der Thermodynamlk; (ístwald. Lehr- 
buch der allgemeinen Chemie, Cntiidriss der allgemei¬ 
nen Chemie y Lehrbnch der allgemeinen Chemie; Vau- 
bel, Lehrbnch der theoretischen Chemie { Berlín, 1003); 
J. Walker, Introdnction to Physienl Chemistry 
(4. a ed., 1007). V. también la bibliografía de la voz 
Alquimia. 

Química inorgánica. R. Abegg, Handbuch der 
annrganischen Chemie; Aremlt. Technik der Expe.ri- 
mentalchemie bei Vorlesungen líber anorgnnisehe Che- 
ente; Berzelius, Lehrbnch der Chemie ( 1808-18): Bo l 
lánder, Lehrbnch der Chemie (Stuttgart, 180(5). 
Dammer. Handbuch der anorganischen Chemie (Stutt- 
gart, 1892-1002): Erdmanii. Lehrbnch der anorga¬ 
nischen Chemie; Gmelin, ílandbnch der nnorgani- 
tchen Chemie (6. a ed.. HeiJelberg, 1871-07); Heu- 
iiianu. Anleitung tan Experimentiercn: Lorselieid . 
Lehrbnch des anorganischen Chemie; I). Mendeleeff, 
Principies of Chemistry (3. a ed., 1005); Moissnn, 
Traite de chimie minerale; Ostwald. (irnndlinien der 
anorganischen Chemie (Leipzig, 1900); Koscoe y 
Schorlemmer, Inorgauic Chemistry (3. a ed., 1905- 
1907). 

Química orgánica. F. Beilstein. Handburh der 
4 >r<;nn lachen Chemie; A. Beriitlisen, Orgnnische Che- 
míe; Ruñes Lehrbnch der organischen Chemie; J. B. 
Coiier, Organic Chemistry ¡ 1008); Elba, Die syn- 


thetischen Darstellungsmethoden der RohlenstoJTver - 
bindungen (Leipzig, 1800); Erlenmever, Lehrbnch 
der organischen Chemie (Leipzig. 18(57-^4): Ge- 
rhardt, Traite de Chimie organique (París, 1853); 
Gmelin, Ilandbnch der organischen Chemie (4.‘ edi¬ 
ción, Heidelberg, 1872); Kekule, Lehrbnch der or- 
gamschen Chemie (Erlangen. 1861-87); A. Laoh- 
tnann, Spírit of organic Chemistry; Lassar-Cohn, 
A rbeitsmethaden f&r orgnnisch-chemische Lnboratovien 
(4. a ed., 100(5-07); V. Mever y P. H. Jacobson, 
Lehrbnch der organischen Chemie; Richter, Lexthon 
der Kohlenstoffcerbindungen y Chemie der KohlenstoJT- 
oerbindungen; Richter-Ansciuitz, Organische Chemie 
(11. a ed. 1000, traducción inglesa); Schmidt, Airs- 
ñlhrliches Lehrbnch der pharmateutischen Chemie 
(comprende también ia parte inorgánica); G. K. 
Schmidt, Kurzes Lehrbnch der organischen Chemie; 
Schorlemmer. Lehrbnch der Rohlensto^fcerbindungen , 
A. W. Stewart, Receñí Advanees in Organic Chemis¬ 
try 1 1008). 

Análisis químico. A. Claasen, Ansgeioáhlte Me- 
thoden der analytischen Chemie (1901-03); W. Cr<<o 
kes, Select Methods in Chemical Analysis (180 4): 
L)enusted, Die Entioickelting der organischen Elemen¬ 
tar analyse (1899); C. R. Fresenius, Qualitatire und 
Qnantitative Analysis (traducción inglesa); F. Ju¬ 
lián, Texlbook of Qnantitative Chemical Anulyxis 
(1904); H. Mever. Analyse und Konstitutiansermitt- 
luig organischen Verbindungen (19ü9): F. Molir, 
Lehrbnch der ehemischanalytischen Titrirmethode 
(1896); C. F. Plattner, Probierkunst mit dem Loth- 
rohr; F. Sutton, Syxtematic Handbook of Volunte trie 
A nalysis (1904); E P. 'Cread vvell ,-Kurtes Lehrbnch 
der analytischen Chemie (1905); W. Vaubel, Die 
physikalischen und chemischen Methndsn der quaiiíi- 
tativen tíestimmmig organischer Verbindungen. Véase 
también la bibliografía de la voz Análisis. Qnim. 

Enciclopedias. Dammer. Kurzes chemisches Hand- 
wórterbuch; Fremy, Bncyclopedie chimique; Fehling. 
Nenes Handwórterbuch der Chemie; Graham-Otto, 
Ansführhches Lehrbnch der Chemie; Ladenburg, 
flaudxbrterbnch der Chemie (Breslau, 1883-95); 
Liebig, Handbuch der reinen und angewandten Che- 
mie; Muspratt, Chemie; Roscoe y Schorlemmer 
Ansffihrliches Lehrbnch der Chemie; Tliorpe, Dictio- 
uary of applied Chemistry; Watts, Dictionnary of 
chemistry; Wurtz, Dictionnaire de chimie puré et 
appliqwfe. 

Obras españolas. Entre las obras de química es¬ 
critas por autores españolas figuran las de Luanco 
Puerta, Casnfia, Sáez Palacios, R. Carracido, Mas- 
carenas, Casares, Bonet. Murúa, Capdepón, Piñe- 
rua. Roca Solano. Relimpio. Vila Vendrell.’ P. Vi¬ 
toria, Bermejo, Calamita. Peset, Bailé, Agell, 
Cnlvet. Brugués. etc. Véanse las correspondientes 
biografías. 

Entre las traducciones publicabas en España figu¬ 
ran las de Schmidt, Thorpe, Molinari, Ostwald, 
Bonant, Wagner, Fresenius. etc. 

Obras de bibliografía química. Ruprecht, Biblia - 
theca chemica, 1808-70 (Gotinga. 1872): Zuchold, 
lUbliotheca chemica, 1810-SH (Gotinga. 1859). 

Periódicas. A minien der Chemie; Liebig y Wfih- 
ler. Annaleu der Chemie und Pharmatie (Leipzig y 
Heidelberg); Poggeudorff, Anualen der Physik 
(Leipzig); Berichte der Deutschen Chemischen Cíe- 
xelltchufC (Berlín); Chemiker-Zeitnng (Kütlien): Che¬ 
misches Zentralblatt (Leipzig); Jahrbuch der Chemie 
(Francfort del Mein); Jahresbericht Ttber die Fort - 
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sehritte der Chemie (Giesseu): J akresberichle der Che¬ 
mie; Journal Jüt Prnktische Chemie (Leipzig)! Jour¬ 
nal oj the Chemical Society oj Laudan (desde 1818); 
Deutsche Chemiher-Zextnng ( Berlín ); Monatshejte 
für ChemtP- (Vieua): Zcitschrift fftr Chemie; Zeit- 
schrijt filr Angemandte Chemie (Berlín); Zeitsehrijt 
f&r Physihalische Chemie (Leipzig-); Zeitsehrijt ffir 
Anorgnnische Che,,¡le (Leipzig); American Chemical 
Journal (desde 1879); A menean Jonnitil o/ Chemis- 
tey; Chemical News (desde 1800); Journal of the 
Chemical Society oj London; Anuales de Physiqne 
et de Ckimie; Bulletin de la *9 ocíete' Chimiqttc de Pa- 
ris; Comptes Remitís (desde 1835); tíizzelta Chimica; 
Anales de la Sociedad Española de Física y Química. 
Pueden consultarse también las obras citadas en las 
voces correspondientes á substancias químicas, in- 
dusti.as químicas, ciencias químicas, etc. 

Química (Energía). Fistol. La energía del orga¬ 
nismo humano depende, en último término, de la oxi¬ 
dación de los alimentos y es, por tanto, de origen 
químico. En este concepto, debe recordarse que no 
siempre debe pasar por la forma de energía calorí¬ 
fica. Así, en la contracción muscular, la proporción 
del trabajo es superior á la que resulta del solo calor 
producido. En el supuesto de que la fuerza desarro¬ 
llada hubiese fie convertirse en calor, éste alcanzaría 
un grado incompatible con la vida celular. En la 
producción de la energía química en el organismo 
deben tenerse en cuenta dos factores, á saber, la 
afinidad atómica ó sea el potencial y, además, la can¬ 
tidad de substancia que entra en la reacción. Ost- 
wnld admite que la energía no es una, sino que 
existe en tantas formas como son los elementos que 
la producen. La simple afinidad química nunca crece 
por sí misma, sino que representa una cantidad cons¬ 
tante. En cambio, los elementos que la ponen en 
juego ó la liberan son esencialmente variables y di¬ 
versos. Así, cuando se produce una fuerza cuantita¬ 
tivamente superior á la que dan sus elementos ori¬ 
ginarios, debe buscarse un origen exterior. Dicha 
fuerza suplementaria puedo proporcionarla el calor 
ó una reacción química concomitante y liberadora 
de energía. Esta última, en la economía humana, 
es de una enorme complejidad, evolucionando por 
ciclos y dependiendo, como lo la energía vital, de la 
del Universo. Física por su origen la energía ani¬ 
mal, vuelve á serlo cuando ha acabado su evolución. 
La fuerza química es sólo la manifestación más ínti¬ 
ma de la vital, y» que esta última tiene asimismo 
una fase risica. Cada tejido ó especie celular posee 
una energía correspondiente á su función, cuya can¬ 
tidad puede medirse aunque no directamente. Los 
cuerpos nuevos que deben su origen á la energía 
vital dependen de síntesis moleculares primero, ce¬ 
lulares después y. finalmente, orgánicas. Se trata 
de una serie de combinaciones que, sucesivamente, 
van siendo más complicadas. La vida puede detinir- 
8”, en último término, como la organización de la 
substancia. Toda la materia viva de un organismo, 
se llama así precisamente porque es organizada ó 
dependiente fie las susodichas combinaciones. No se 
halla liga la, pues, á ninguna substancia específica, 
sino que d*»pen le ríe las reacciones que se estable¬ 
cen entre las diferentes estructuras bioquímicas. Sin 
duda que las formas de energía química vital son 
aún imperfectamente conocí las. 4.a ciencia energé¬ 
tica posee una categoría sobrado incompleta pnr < 
apreciar las transformaciones correspondientes. Es¬ 
tas últimas deben tener un lazo común que no se per¬ 


cibe ni define todavía. El ázoe ó nitrógeno represen'» 
el elemento más importante de la energía hummu, 
ya que su organización da lugar á las substancia* 
albuininoides, base de la vida. La desorganización 
del mismo elemento viene representada por la Je*- 
integrncion albuminoidea. Esta evolución se com¬ 
plica con una serie de fases intercalares que diver¬ 
sifican el fenómeno químico que informa todo d 
proceso. Al penetrar el ázoe en el organismo no •-> 
lince como albuminoide, sino en forma mucho m* 
simple. Estos cuerpos simplificados, al atravesar a 
membrana digestiva, reconstituyen los alburoiooi-!?» 
de lu sangre y el quilo. Esta reconstitución inme¬ 
diata ha hecho creer erróneamente en la absorción .> 
los nlbuminoides en substancia. Los eompuestosaz'i 
dos forman en el organismo una serie «le i 
dad creciente desde los cuerpos anudados á la ¿ > u* 
mina. Las’relaciones de filiación entre e>toscuer;c* 
representan la base fundamental de la materia vira. 
El azufre es también objeto de una elaboración-m* 
tética con un ciclo que se abre y cierra por •»»* 
misma forma química: el ácido sulfúrico. Eu cu»nu> 
al fosforo, sufre iguales operaciones, que se sn.'íü- 
zan en el ácido ortofosfórico. La síntesis quinde» n 
la economía parece especialmente confiada á los íea- 
cocitr>8 que, por su plasticidad morfológica, pucd**a 
asimilarse ú organismos inferiores. El hierro desem¬ 
peña en la oxi«iación de los materiales orgánico* o® 
papel importante como vector de oxígeno. Bi car- 
bono constituye un ciclo cerrado que compren»* 
otros parciales y poco conocidos aún. El ele-nctn 
que propiamente desempeña la función ener^-un 
es el caí bono. La forma química alrededor Je laca 
evoluciona es el azúcar, mientras que el cuerpo (■< 
reacciona con el carbono, es el oxigeno. lai evo"«id 
energética se b illa condensada en estos tres 
nos: alimentación, glucogenia y termogénesis. \ 
tos artículos. 

• Bibliogr. Morat y Doyou, Traité de Phy* 
(París. 1918); Viault y Jolvet, Tratado e!t*> 
de Jlsiologia (ed. Espasa. Barcelona): Hed - i. / 
de Physiologie (París, 1917); Lu-úani, 
dell' nomo (Milán. 1912). 

Química (Clasificación). Qnim. La chw:>*- 
de los elementos más científica, por ahora. e* -• 
fundada en el sistema periódico [V. IY.rioM'M 
tema)]. Sin embargo, debese tener eu cuenta - ; 
un elemento puede presentarse eu dos ó m.■« esl- J 
alotrópicos (V. Alotropía». Ordinariamente 
viden los elementos en dos grandes gi upos: ir*^ta 
des y metales (V. Metal y Metaloides). Lac ¬ 
tancias compuestas se suelen tlivi iir todavía í3 
inorgánicas y orgánicas, aun cuando e-dns «!•*“'' ' 
unciones no tienen el sentido que se les dio». ; 
cipio (V. Química), subsistiendo por inotiv-»* r 
ticos la división de la Química en inorgánica v «"• 
gínica. En las obras de Química iuor»; ' : »¡m 
siempre se sigue el mismo orden en el eo.-U 
los elementos y «le los compuestos resu taii'c* ■ * J 
unión. Unas veces se sigue el sistema jori> |f - 
otras se prefiere atender á In valencia y en f * 

1 casos se anule á clasificaciones de carne*.-*r pr “ v 
I que varían según el objeto á que esta dev.ui- J 
: obra. Al lado de cada elemento se sueieu e-t- 
I sus compuestos, procurando agrupar los que; s, ‘' 

I ten entre sí más semejanzas. V. AciüoJ. h’ s * £< ' 
Oxigeno. -Sales, etc. 

En Química orgánica se suelen dividir lo*-*'*' 
puestos «leí carbono e » ella e*tn lindos en dos ; »»' 
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des grupos: co.apuestos de cadena alderta ó deriva¬ 
dos del metano, llamados lambió a graso» ó alifóti- 
cis. y compuestos de cadena cerrada, cíclicos ó 
aromáticos. Los compuestos alifátieos, á su vez. se 
subdividen en saturarlos ó derivados de las pant- 
íimis t y no saturados, entre loa cuales figuran las 
oled lias y los derivados del acetileno. I.os compues¬ 
tos cíclicos se subdividen eu isoeielieos y heteroci- 
clicos. Los compuestos isociclieos tienen una cadena 
cerrada formada por núcleos de seis átomos de car- 'j 
bono con seis valencias libres 6 por condensaciones 
detestes núcleos, 6 bien por núcleos más hidrogena¬ 
dos con variados números de átomos de carbono (ci 
cioparatinas y cicloolefinas). Los compuestos helero- 
ele lie os tienen una cadena cerrada en la cual hay ¡ 
uno ó más átomos que no son de carbono y forman 
parte del núcleo, podiendo ser estos átomos de ni¬ 
trógeno, azufre, oxigeno, etc. Si las valencias libres • 
en todas estas agrupaciones de Atomos están satisfe¬ 
chas por átomos de hidrógeno resultan hidrocarbu- j 
ros que se clasificarán según Ins agrupaciones de I 
átomos de carbono correspondientes. Lo mismo ocu 
rre cuando los átomos de hidrogeno son substituidos | 
por otros elementos ó por radicales que tengan una 
función propia, la cual podrá servir de base para 
una subsiguiente clasificación. Los hidrocarburos 
forman senes homologas, cuyos términos se diferen¬ 
cian unos de otros, por lo que toca A sus fórmulas 
tu que cada uno tiene un grupo CH, más que el 
que le antecede. De los diferentes términos de cada 
uua de las series homologas, por substituciones de 
uno ó más átomos de hidrogeno por otros átomos ó 
radi -ales se derivan otras series de compuestos lla¬ 
madas heterólogas. 

La» consideraciones que se acaban do exponer 
dan idea de algunas de las bases que sirven para 
clasificar loa compuestos orgánicos. Para conseguir 
una clasificación completa y perfecta se tropieza con 
muchísimas dificultades; se pueden clasificar los ! 
compuestos comprendidos en determinados grupos, 
pero no todos en conjunto. Existen muchas subs¬ 
tancias orgánicas cuya naturaleza es todavía muv 
incompletamente conocida ó del todo ignorada; se j 
conocen substancias cuya fórmula empírica se ha | 
averigúa lo, pero cuya estructura se ignora, y tatn 
bien hay compuestos de fórmula dudosa que es dis- 
cutí Ue ai deben figurar en la serie grasa ó en la aro 
rná tica. 

Química ( Nomhncuatura). Qnim. Los nombres 
de Jos elementos químicos, por una parte son mu¬ 
chos de ellos diferentes en las distintas lenguas y 
por otra mu los que de antiguo lian llevado en cada 
uua de ellas ó bien se lmu formado atendiendo A al¬ 
gunas de hus propiedades ó teniendo en cuenta otras 
consideraciones. Los Hombreado los compuestos son 
uuaa veces los vulgares y otras loa sistemáticos, 
esto es, los que lian recibido A partir de las ideas 
antiguas ó modernas sobre su naturaleza. En mu¬ 
chos casos los compuestos químicos tienen un nom¬ 
bre formado por dos palabras, de una manera aná¬ 
loga A lo que ocurre cun las especies botánicas y 
zoológicas. 

lis imposible exponer aquí en sus pormenores la 
nomenclatura de los compuestos químicos. Para for¬ 
mal 96 uua idea de las reglas que se siguen en la 
formación de estos nombres pueden verse las voces 
Acido y Oxíobno. En Química inorgánica, aun 
cuando el número de compuestos es muy numeroso, 
no se encuentran tantas dificultades como en Quími¬ 


ca orgánica por lo que á su nomenclatura se refiere. 
Cou motivo del extraordinario desarrollo de la Quí¬ 
mica orgánica y de la multiplicación de Ins especies 
químicas nuevamente descubiertas, se sintió la con¬ 
veniencia, por no decir la necesidad, de una nomen¬ 
clatura racional que facilitase el modo de orientarse 
en medio de tantísimos compuestos. Para la mayor 
eficacia de la nueva nomenclatura precisaba que tu¬ 
viese carácter internacional; así. se esperaba evitar 
la confusión existente en los nombres de los com¬ 
puestos químicos, que unas veces se referían á la 
substancia de que se había partido para obtenerlas, 
otras al grupo á que pertenecían, y otras veces al 
objeto á que se destinaban, A su constitución mo¬ 
lecular, etc. Resultaba de éstos que una misma 
substancia tenía basta cuatro, cinco ó más nombres 
diferentes. 

Eu lbU2 se celebró en Ginebra un Congreso In¬ 
ternacional de Química, y eu él una comisión de 
químicos de diversos países presentó una nomencla¬ 
tura bástanle general de los compuestos orgánicos 
que ha ido ganando prosélitos y ha ido extendiéndo¬ 
le en la literatura química. No puede asegurarse 
que constituya una obra perfecta ni completa: pero 
puede considerarse como un medio p u*a simplificar 
las denominaciones y disminuir algo la confusión an¬ 
tes reinante. De esta nueva nomenclatura, siguiendo 
en parto las normas ya propuestas por Kolbe, deri¬ 
van ios nombres de los compuestos orgánicos de los 
nombres de los hidrocarburos fundamentales A que 
pueden referirse estos compuestos, ya por contener 
el mismo número de átomos de carbono, ya por la 
manera cómo están enlazados unos con otros. 

Se comprenderá mejor esto cou algunos ejemplos. 
Así, cuando al nombre de un hidrocarburo satu¬ 
rado (metano, etauo, propano, butano, liexano, etc.) 
se le añude una l, haciéndolo así terminar en ol, se 
da á entender que se trata de un compuesto que 
contiene el grupo oxhidrilo — OH. y. por tanto, de 
un alcohol: metanol (alcohol metílico), etauol (al¬ 
cohol etílico), propanol íaicohol propilico), etc. La 
terminación en dial indica la presencia de dos oxhi¬ 
drilos, en triol de tres, etc. El sufijo al señala la 

presencia del grupo — C~h: metanal (aldehido fór¬ 
mico), etanal (aldehido acético), etc. El sufijo omt 
corresponde id grupo quetónico — CO — : projm- 
notia (acetona ordinaria). El sufijo oico corresponde 
A los ácidos orgánicos que contienen el grupo enr- 
boxilo — CO . OH : rnetanoico (ácido fórmico), 
etnnoico (ácido acético), propunoico (ácido piopió- 
nico), etc. Cuando se trata de compuestos de fun¬ 
ción mixta, se emplean á la vez los sufijos correspon¬ 
dientes á cada función. 

Respecto de los hidrocarburos no saturados, con 
doble ligadura, se distingue el hidrocarburo funda¬ 
mental (etileno) con el nombre de eteno, y se llama 
etino el hidrocarburo fundamental (le los de la serie 
del acetileno. 

En la serie de los hidrocarburos saturados los isó¬ 
meros de cadena ramificada se denominan refirién¬ 
dolos ni hidrocarburo normal, es decir, el no rami¬ 
ficado ó sea el de la cadena más larga, numerando 
progresivamente sus átomos de carbono, principian¬ 
do por el extremo más próximo al punto de partida 
de la ramificación. Se forma el nombre empezando 
por el del residuo de la cadena lateral, siguiendo el 
número correspondiente al átomo de carbono de la 
cadena principal del cual parte la ramificación, y 
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terminando con el nomin o fiel hidrocarburo normal. 
Así, por ejemplo, el hidrocarburo: 

( 1 ) ( 2 ) ' ( 3 ) 

CU 3 — (JH — CHj 

I 

C I 1;, 

lleva el nombre oficial «le metil . 2 . propano, y el 
isupeutano: 

(M (2) (3) (1) 

CU 3 — CH —Cllj—CH 3 



se llama oíiciHlmente metil . 2 . butano. 

Cuando la cadena ramificada á su vez se rami¬ 
fica, se emplean nuevas numeraciones. Por ejemplo, 
el hidrocarburo: 

(1) (2) (3) (4) (6) (7) 

CH 8 —CIL — (Jll* — (II — CIl* — CU* — CH 3 

i 

(«*) CH —CUj 

i 

C» 8 

ee llama oficialmente meto . 4 1 . etil . 4 . eptano. 

Química agrícola. Qhím. La Química agrícola 
en seutido amplio es la Química aplicada á la agri¬ 
cultura y, en concepto aigo más limitado, se ha de¬ 
finido diciendo que es la ciencia que estudia los fe¬ 
nómenos químicos que intervienen en el desarrollo de 
los organismos interesantes desde el punto de vista 
agrícola ó, más brevemente, puede decirse que es la 
teoría de la alimentación de tales organismos. 

Por tratarse de una ciencia aplicada la Química 
agrícola se vale de todas las demás ciencias que pue¬ 
den contribuir ó su progreso, y la Mineralogía, la 
(ieología, la botánica, la Física, etc., son frecuente 
mente sus poderosos auxiliares. La Química agrícola 
lia ido evolucionando á medida que han ido adelan¬ 
tando los conocimientos químicos en general, y ac¬ 
tualmente son muchos los químicos que á ella dedi¬ 
can su actividad haciéndola entrar por nuevas vías. 
De Química agrícola se trata en muchísimos artícu¬ 
los publicados en esta Enciclopedia, refiriéndose 
unos á ternas especiales, al tratarse de industrias 
agrícolas ó de cultivos especiales, y relacionándose 
otros con asuntos de carácter más general, como los 
que se refieren á las voces Agricultura, Abonos, 
Nutrición, etc. 

Las partes más itnportantes de la Química ngrícola 
sou la Química del suelo y lu Química vegetal. 

La Química «leí suelo estudia la tierra en que viven 
las plantas forestales y cultivadas, la manera cómo 
se han formado las diversas tierras y los elementos 
fundamentales que las constituyen. El estudio del 
avíelo en concepto químicoagrícola es muy complejo. 
Como preliminar no puede prescindiese del estudio 
de los gases de la atmósfera y de las aguas meteóri- 
cas, por los elementos que aportan á las tierras de 
labor v por las m odi fien cuines que en ellas introdu¬ 
cen; modernamente hasta se lia empleado el Acido 
carbónico como medio fertilizante. La constitución 
física de los suelos, así como sus propiedades físicas, 
lian ai lo y son objeto de detenidas investigaciones; 
se ha comprendido la extraordinaria importancia que 
tienen las partículas diminutas que ««* encuentran 
en las tierras y la moderna química de los coloides 
ha principiado A aclarar puntos que permanecían 


obscuros en la ciencia agronómica. Ei análisis físi¬ 
co y mee mico de los suelos se ha ido perfeccio¬ 
nando y se ha completado con el análisis mineraló¬ 
gico. El examen de la constitución de los suelos com¬ 
prende por un lado la materia mineral y por otro 1» 
materia orgánica de los mismos. Respecto de L pri¬ 
meé se hau estudiado las solucioues acuosas que« 
hallan en el suelo y las substancias que en ellas se 
hallan en estado de solución, al mismo tiempo que 
as causas que provocau la formación de dichas la¬ 
laciones. Se ha visto que la gran mayoría de los ele¬ 
mentos minerales «leí suelo son poco solubles «a iW 
disolventes naturales que son el agua y el anhídrido 
carbónico; si estas soluciones no se renovasen á me¬ 
dida que van siendo absorbidas por las plantas, seria 
difícil la vida de éstas, pero las múltiples reaccioaes 
pie se realizan en el suelo hacen creer que las solu¬ 
ciones se renuevan con rapidez suficiente, 6 lomeo 1 * 
en muchos cnsos, para suministrar Ajos vegeta,* 
ios elementos nutritivos que requieren. Respecte ie 
la materia orgánica del suelo se ha comprobado qus 
se halla en estado de continua transformación; si «I 
oxígeno penetra fácilmente en la tierra, el carbono 3í 
oxida poco á poco, convirtiéndose en anhídrido car¬ 
bónico. En las condiciones ordinarias la acumulación 
del gas carbónico no impide la respuación délas 
raíces, porque la renovación del oxígeno se efectúa 
de una manera satisfactoria por lo general S¡n em¬ 
bargo, cuando el suelo es Acido, cuando falta c'icá¬ 
reo, la oxidación es marcadamente retardada. Ei car¬ 
bono del humus va siempre acompañado de nitróge¬ 
no . pero éste no adquiere forma soluble y difusible 
más que cuando ha sufrido una serie de transforma¬ 
ciones, que se atribuyen A fenómenos químicos V 
microbiológicos, para los cuales pnrece ser necesaria 
In presencia del calcáreo. Un problema altamen’.* 
interesante es el relativo al poder absorbente de lai 
tierras respecto de las materias fertilizantes; toi* 
los fenómenos característicos del poder absorben», 
y que en su mayor parte tienen un aspecto químico, 
van precedidos de fenómenos puramente físicos, atri* 
biribíes á acciones capilares ó A atracciouea de su¬ 
perficie. El fenómeno que más generalmente inter¬ 
viene en el ejercicio del poder absorbente e* el <.* 
concierne A las substituciones recíprocas entre los si¬ 
licatos coloidales v las sales empleadas en forma <1* 
abonos. El análisis de las tierras ha sido objeto de 
numerosos trabajos; los análisis físico y químico * 
completan y tal vez sea el primero el más import* »• 
El análisis físico indicR inmediatamente las roepini 
que deben hacerse en un suelo para ponerlo en esta¬ 
do de nutrir A tal ó cual planta «le cultivo; sirve tam¬ 
bién de guía respecto de la naturaleza de lo< *hvn» 
V A veces indica que un suelo es del todo inepto iar* 
el cultivo de una determinada planta; el análisis quí¬ 
mico orienta respecto de la valuación de la propongo 
real de cal, nitrógeno, Acido fosfórico v potasa. lh 
todos modos no puede prescindirse de tener en cuí fi¬ 
ta el factor clima y debe reconocerse la eficacia 
análisis racional del suelo pura la planta, ó m »•* 
conveniencia de campos «le experimentos. Mode fo¬ 
mente se ha fijado mucho la atención de los qulnn * 
que se dedican A loa problemas agrícolas en ¡as p^> 
piedades biológicas del suelo y la microbiología a¿4- 
cola ha adquirido gran desarrollo; los fenómeno*re¬ 
lativos A >a fijación del nitrógeno atmosférico, * '« 
nitrificación y á la desnitrificación. A loa ven?** 
del suelo, á la posibilidad de su intoxicación, i ** 
fatiga, etc., se han ido aclarando paulatina»»* 1 * 
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con marcado provecho do parte de loa agricultores. 
Recientemente se ha tratado de la influencia de la | 
electricidad en los cultivos, de los abonos catalíticos 
v radioactivos, etc. Y no hemos de insistir en las 
grandes mejoras conseguidas respecto riel aprovecha¬ 
miento del nitrógeno atmosférico para utilizarlo en 
forma asimilable por las plantas: cnleiocianamida, 
intrato de cal, etc. La clasificación de los suelos 
también lia sido atendida y los mapas agronómicos 
van poco á poco completando los datos suministrados 
por los geólogos en concepto agrícola. 

La Química agrícola vegetal también ha adquirido 
gran desarrollo y, desde Ja época de Lavoisier, sus 
progresos han sido extraordinarios. Sin embargo, 
ya este químico tenía ideas claras respecto de la nu¬ 
trición de la plañía. Según él, los vegetales toman 
del aire, del agua y, en general, del reino mineral 
Jas materias que necesitan para su organización; los 
nnimales se nutren de vegetales ó de animales que 
A su vez se han alimentado con vegetales, de mane¬ 
ra que las materias que los forman proceden en últi¬ 
mo término siempre del aire y del reino mineral; por 
último, la fermentación, la putrefacción y la com¬ 
bustión devuelven ni aire y al reino mineral los prin¬ 
cipios que las plantas y los animales los tomaron 
antes. 

Durante mucho tiempo los agrónomos estuvieron 
imbuidos de la idea de que el humus, producto de 
la deseotnposición de los vegetales muertos, dehin 
servir pava alimentar ó otras plantas, y de que cuan¬ 
to más humus contenía una tierra tanto mayor debía 
ser su fertilidad. T. de Sau>sure defendió enérgica¬ 
mente la teoría del humus. liste sabio había obser¬ 
vado que el mantillo forma con la materia mineral 
tina combinación de carácter especial, y creía que la 
inntoria que se disuelve cuando se trata el mantillo 
por agua contribuía á la alimentación de la planta, 
si bien que ésta no tomaba allí más que una pequeña 
parte de su propia substancia. Los contemporáneos 
Me .Saussiire sólo atribuyeron una significación se¬ 
cundaria á las saleH minerales; é^tns oran considera¬ 
das como estimulantes que favorecían la acción del 
estiércol y á veces se creían indiferentes y hasta per¬ 
judiciales. 

Ilrogninrt y Liebig comprendieron mejor las co- 
f*n% y el último sostuvo en 1810 que la naturaleza 
inorgánica exclusivamente es la (pie, proporciona á 
Lis plantas su primera fuente de alimentación. Los 
amtecesores de Liebig no concedían ¡i In composición 
química y geológica del suelo más que una impor¬ 
tancia secundaria, pero Liebig ensenó que la planta 
toma del suelo ciertas materias minerales que son 
las mismas en suelos diferentes; las materias que 
constituyen las cenizas no son fortuitas, sino que 
son absorbidas porque son indispensables para el 
desarrollo de los vegetales. El estiércol, que según 
las antiguas ideas era el único alimento que el vege¬ 
tal era capaz de aprovechar, sólo sirve, en la teoría 
Mineral de Liebig, por las substancias minerales que 
contiene: el estiércol solo no es suíiciente, es preci¬ 
so adicionar al suelo los alimentos salinos que le han 
si lo quitados ó que se han inmovilizado en la leche 
ó la carne musen lar.,, Iín la teoría de Liebig la im¬ 
portancia del nitrógeno era secundaria, porque, se¬ 
gún este químico, existía casi siempre un considera¬ 
ble aprovisionamiento de este elemento en el suelo 
y no había necesidad de ocupa-.se en su restitución 
A pesar de sus errores, hay que reconocer que Lie- ' 
big sentó las bases do la Química agrícola racional ; 
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y enseñó cuáles eran los verdaderos alimentos de la 
planta. Su teoría fué sancionada por gran número 
de experimentos sintéticos; una semilla puede des¬ 
arrollarse y llegar al estado de vegetal perfecto cuan¬ 
do, sembrada en un medio sólido inerte, como ia 
sílice, recibe ios elementos indispensables para su 
nutrición eli forma exclusivamente mineral, no sien¬ 
do preciso darle materias carbonadas, pues le basta 
el anhídrido carbónico del aire. Sin embargo, ee lia 
demostrado que es posible hacer absorber á una 
planta superior materias orgánicas ternarias y cua¬ 
ternarias. Se ha visto también que, á veces, las ce¬ 
nizas de algunas plantas contienen elementos distin¬ 
tos de los que se considera barí constituyentes pro¬ 
pios de las mismas; así se han hallado el rubidio, el 
ferio, el manganeso, el zinc, el titano, el yodo, el 
boro, etc., y no es dudoso que algunos de ellos, por 
lo menos, desempeñan cierto papel en la vida de ln 
planta. 

Desde los trabajos de Liebig, la Química agrícola 
ha hecho inmensos progresos. En la historia de esta 
ciencia hay que asociar al nombre del sabio alemán 
el de J. 13. Boussingault, á quien se deben magistrales 
trabajos relativos á la alimentación de los animales, 
á los fenómenos químicos que ocurren en las plan¬ 
tas, etc. Los agrónomos ingleses Lawes y Gilbert 
lian hecho también una inmensa labor durante me¬ 
dio siglo reuniendo muchísimos datos prácticos. Las 
investigaciones de Pnsteur abrieron para la Química 
agrícola una nueva era y muchos fenómenos encon¬ 
traron su explicación al relacionarlos con la vida 
microbiana. Schlosing, Müntz y Winogrndzln hicie¬ 
ron notables estudios sobre la nitrilicnción. ilel- 
briegcl y Willfnrtli descubrieron la fijación del nitró¬ 
geno gaseoso por las leguminosas, proporcionando 
un nuevo ejemplo de los fenómenos do simbiosis. 

La Química agrícola vegetal está íntimamente re¬ 
lacionada con la Botánica y con la Química genera¬ 
les. Paia estudiar la nutrición de las plantas debe 
ocuparso de la función clorotilinna ó asimilación del 
carbono, la formación de los principios inmediatos 
ternarios en las plantas, la asimilación v elnbornción 
del nitrógeno, los complicados fenómenos de la ger¬ 
minación y de la respiración, las materias minerales 
que sn hnllnn en los vegetales, el papel que el agua 
desempeña en éstos, el desarrollo y crecimiento do 
los mismos, etc. 

Los progresos de. la Química agrícola, considera¬ 
dos en general, d pesar de tratarse de una ciencia 
relativamente nueva.no sólo han sido inmensos, sino 
que continúan efectuándose iioy con más intensidad 
v en mavor escala que antes. Todo un verdadero 
ejército de especialistas hace actualmente esfuerzos 
para hacerla adelantar. Fisiólogos, químicos, físicos, 
botánicos, etc., todos trabajan para penetrar los se¬ 
cretos relativos ;í la nutrición y á la organización de 
los seres vivos, despejando cada día nuevos horizon¬ 
tes. Recientemente, como ya se ha indicado, han 
principiado á lijarse los agrónomos en la importan¬ 
cia que tienen los coloides en el suelo y en la vida 
de las plantas, marcando nuevas orientaciones en ln 
Química agrícola. 

tíibliogr, Sehloesing. Contributiva h Vétude (Ir la 
C/miiie agríenle, en la Enajclopédie Frétny (París. 

1 1885): Boussingault. Agronfnui* t Chinde agríenle et 
Physiolagie ¡8 vol., París, 1800-91); Fream, Soil-i 
and Therr Propertits (Londres. 1895); 1. Giglioli, 

I Chinden Agraria (Portiei, 1H98); F. Sestini. 77 te- 
! rreno agrario, en ln Nnova Enciclopedia Agraria lti~ 
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fitina (l899); M. Rerthelot. Chimie vegetóle (París, 

1 VíUO); Wurington, Phgsical Propendes of Soils (Ox¬ 
ford. 1900); N. Paseriui, Sin di ed esperieuxe (l'Moren- 
cia. 1900-01); A. Menozzi, Ricerche di C/timica Agra¬ 
ria ( Milán. 189(1-1901); Uehérain, Traité de Chimie 
agricole [ 3. a ed., París, 1902); Hnll. Le sol en agri- 
culítire, traducción de L. Henry (Parla, 1902), y 
The Soil (Londres, 1903); Snyder, Chemistry of 
Plañí and Animal Life (Nueva York, 1903); E. A. 
Mitscherlich, liodcnknnde fñr Latid uncí Forsticirte 
(Hollín, 1905); Harwey y W. Wil ey, Principes and 
Practice of agricultnral aunlg.se (Enston, 190G); Hil- 
gnrd, Soils (Nueva York, 190(1); Ltfhnis, Haudhnch 
der landmirlschaftlichen fíahfericlogie{ Berlín, 1910); 
E Rntnann, Podenknnde (3. a ed., Heriín, 1911); 
A. Mayor, Lehrbuch der Agrikulturchemie { 5.* ed., 
Heidelberg. 1911); Curré, Química agrícola, traduc¬ 
ción española (Rnrcelona. 1918). Véase también la 
bibliografía en las voces Auono, Agricultura, Ck- 
rf.al, Nutrición, etc., así como en loa artículos 
relativos á loa principales cultivos y á las industrias 
agrícolas. 

Química biológica. Fisiol. Parte de la Química 
que estudia los fenómenos químicos que ocurren en 
los seres vivos. V. Química. 

Química fisiológica. Fiúnl . V. Química y Quí¬ 
mica ( Energía). Fistol. 

Química magnética ó Magnktoquímica. Qulm . Es 
una rama modernísima de la Eísicoqultnica que tra¬ 
ta de relacionarlas propiedades magnéticas y quími¬ 
cas tle los cuerpos. En dos direcciones se han segui¬ 
do hasta el presente los trabajos relacionados con 
esta ciencia; una de ellas, representada por Pascal, 
tiende á utilizar la susceptibilidad magnética de las 
coinIlinaciones como un método de análisis que per¬ 
mita determinar la constitución de la molécula, y 
otra, representada por Weiss, Piccard, Sé ve, Ca¬ 
brera y otros, se preocupa de descubrir la constitu¬ 
ción íntima del átomo. Respecto á esta última, me¬ 
nos directamente relacionada con la Química, véase 
lo dicho en el art. Magnetismo, t. XX.XII, pági¬ 
nas 2dl v sigs., donde se lia dado Ja expresión mate¬ 
mática de la susceptibilidad magnética y se lia de¬ 
finido el concepto de magnetón. Aquí sólo añadire¬ 
mos que las teorías expuestas allí respecto ni campo 
magnético de Weiss y á la ley de los números ente¬ 
ros reciben cada día más amplm confirmación, si 
bien los trabajos hasta hoy verificados están muy 
I oj os de probar la general idad de la ley, según la 
cual la molécula de todo elemento debe estar for¬ 
mada por un número entero de magnetones. 

Según Pascal, si designamos por la suscepti¬ 
bilidad magnética correspondiente á la molécula de 
un compuesto, por y a la susceptibilidad atómica v 
por X un módulo, que caracteriza la constitución 
química, tendremos 

7 m = Sa y a + * 

comprendiendo la suma E todos los átomos que inte¬ 
gran la molécula. 

P.ira los carburos saturados es X = 0 y, por tu li¬ 
to. la susceptibilidad resulta completamente aditiva, 
pudiéndose calcular a priori por la fórmula 

7c,.h 5(1 _, = [6,00 « 4 - 2,93 (2 u -f 2)] 10-8 

En los carburos no saturados con un enlace etilé- 
nico, C = C, X = -j-5.4- X 10—°, en |qs que po¬ 
seen dos. X = -f- 10.5,. X 10 _0 . número que no 
parece aumentarse al ser mayor el de los enlaces. El ‘ 


ncetilénico, HC = CH, se caracteriza por el valor 
de X = -j- 0.7-j X 10“ 8 . En el enlace C = N', 
X = -{- 8,l c X 10- fl y, siendo dos los enlaces do¬ 
bles, X = + I0,l 8 x 10-8. Para C= N V CBN. 
X = + 0,7, X 10-8 y X = 0,4 X 10". Cuando 
existen en una misma molécula varios enlaces C = N 
y C = C. las susceptibilidades se suman también y 
los valores de X corresponden á la suma de ios diver¬ 
sos enlaces. 

Leyes análogas se observan en los carburos cícli¬ 
cos. Pascal da las siguientes reglas por» calculará 
en estos casos: l.° las particulari lacles de estructu¬ 
ra de las cadenas laterales no tienen repercusión 
sobre el papel magnético del núcleo; 2.° todos los 
núcleos que figuran en una molécula se conducen 
independientemente los unos de los otros, alimentan¬ 
do claramente el diamagnetismo, y 3.° este aumen¬ 
to puede calcularse agregando á la suma de las sus¬ 
ceptibilidades atómicas: — 0,2 4 . 10— 6 por cada 
carbono que forma parte de un solo núcleo; — 2,9 7 
. lO -6 por cada uno de los que forman parte de dos 
núcleos, y — 4,0 3 . 10“° por cada carbono que en- 
lnce tres núcleos. Por ejemplo, para el beoceno, el 
naftaleno y el pireno, se obtiene 


/\ 

u 


X . 100 = G (— o,24) = — l,l 4 


I | X . 10 6 = 8 (— 0,24) -f 2 (— 2,97) 
\/\/ =-". 8 « 

/' 


X . 10® =10 f— 0,24) -f- 4 (— 2 ,y 7 ) 
+ 2(- 4,0 3 )=- 22,3 4 




k 


\/\/ 


\ 


> 


La Ley de la nditividad presenta una excepción er» 
los derivados mono y polihalogenndoe, máxime cuau- 
do los diferentes átomos del halógeno están unióos 
á un mismo átomo de carbono En estos casos resul¬ 
ta el hecho curioso de que el diamagnetismo sufre 
una disminución, sujeta también á la ley de ser un 
múltiplo de la constante 0,0237 . 10 —6 , cuyo factor 
llega á ser, cuando más, igual al máximo de las fa¬ 
lencias secundarias del elemento. En los deriva .o* 
polihalogenados es más difícil dar una regla a pn .>-< 
para calcular la disminución del diamagnetismo. aun¬ 
que puede afirmarse que el decrecimiento aumenta 
con el número y peso de los átomos de halógeno 
agrupados en torno de uno polivalente. La mi-un» 
reducción se experimenta en los halogenuros de lo* 
metales y metaloides, existiendo la ley de que el 
descenso de la susceptibilidad específica es el mismo 
para todos los halógenos unidos á un átomo cc.'.nd 
polivalente, haciéndose por saltos bruscos igua!**s \ 
0,2468 X 19 * para todos los átomos del 
agrupa miento. Aparece tanto más notable este 
sultado cuanto que todas las susceptibilidades e-pa¬ 
cíficas de los elementos diamagnéticos contienen 
esta misma cantidad como parte alícuota. Si se re a- 
cionnn estos hechos con las teorías de Langevtn * 
Drude, el análisis magnético prueba que en e¡ a: - 
diamagnético existe una división en subátornee de 
naturaleza y número variable en cada elemento Ib* 
estos subátomos bav algunos que no tienen iatiper- 
taneia en los fenómenos químicos y otros, que ¡« r 
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más superficiales ó corticales, intervienen más direr 
tamente en la valencia y en la constitución molecular 
de los cuerpos. Aquí vemos que los estudios ó ideas 
de Pascal conducen directa mente al magnetóu de 
AVeiss y á su teoría del campo magnético molecular. 



El químico, por Uabriel Meuu 
(Muido del Louvre, Paria) 


Ijos compuestos orgánicos oxigenndos ofrecen un 
interés particularísimo. Siendo el oxígeno en estado 
de libertad fuertemente paramngnético. en los com¬ 
puestos citados aparece con una susceptibilidad va¬ 
riable no sólo en su valor absoluto, sino también en 
su signo. Estas susceptibilidades atómicas son las 
siguientes: 

1. * El 0 ligado simplemente á dos átomos cua¬ 
lesquiera es siempre diamagnético con y 0 = — 4,6 
X 10 —6 . Así ocurre en los alcoholes, éteres óxidos, 
ácidos, anhídridos de ácidos, éteres-sales é hidroxi- 
laminas. 

2. ® El 0 ligado doblemente á un elemento poli¬ 
valente que oo esté unido á un segundo átomo 0, es 
parainagnético. Asi, cuando el elemento polivalente 
es el C,como en los aldehidos y cotonas, y 0 = -j-1,7 3 
X 10~ 6 , y ai es un N trivalente, como en los deri¬ 
vados nitroandos, y 0 = -f- 3.5o X 10 —6 . 

3. ® Cuando el átomo polivalente á que se en¬ 
cuentra ligado doblemente el 0 lleva ya otro 0, am¬ 
bos son diamagnéticos. Tal ocurre cuando el ele¬ 
mento polivalente es el C en los ácidos, anhídridos y 
éteres-sales, y entonces y 0 = — 3,3 tí X 10 -6 . En 
los compuestos nitrados, en los que el elemento po¬ 
livalente es el N, y 0 = — 2,6 3 X 10~ c . 

Estas y otras varias reglas dudas por Pascal cons¬ 
tituyen un excelente método para averiguar la cons¬ 
titución de la molécula orgánica. Al mismo tin con¬ 
tribuyen no poco los estudios de A. Cotton y H. 
Mouton sobre Im hirrefringencia magnética y la cons¬ 
titución química de las combinaciones puras y de las 
mezclas. 

Bxbliogr. Blas Cabrera, An. de la Soc. Hsp. de 
Fis. y Qiiim., El estado a-tu al del magnetismo (t. X. 
Extractos, pág. 285; t. XIV, págs. 7 y 113; t. XVII. 
págs. 9 y 55; 1919); La leo t ía de los maguetones y 
la magnetoquimica de los compuestos férricos (t. X. 
págs. 316 y 394; t. XI, págs. 191 y 398; La teoría 


I de las sales de cobre (t. XII, pág. 373); La teoría <tc 
las Sa*es del cromo (t. XV, pág. 199); 1*. Pnsci.l, 
Contp. ¡ieu. (1910); Anu.de t'/iim. et P/iys. (t. VIII. 
pigs. 12 y 13, 1910): Ib. (t. XIX, pág. 5; t. XXV, 
P'g. 289, y t. XXIX, pág. 218); A. Cotton y 11. 
Mouton, Aun. de C/tim. et de Phys. (t. XIX. pági¬ 
na 153, 1910; t. XX, pág. 194, 1910; t. XXVIII, 
pág. 209, 1913; t. XXX, pág. 311, 1913). 

QUIMICAMENTE, ndv. ra. Según las reglas 
de la Química. 

QUÍMICO, CA. m. F. Chimiste. — It. y P. Chi 
mico. — In. Chemist. — A. Chemiker. — C. Químich.— 
E. Hernia, adj. Perteneciente á la Química. |¡ m. El 
que profesa la Química. || Por ext. Cualquier sujeto 
inteligente ó versado en ella. 

Química (Pasta). Ind. Designación común, cu¬ 
tre profesionales de la iudustria papelera, editores é 
impresores equivalente de celulosa; vocablo cientí¬ 
fico aplicado genéricamente por Tessié du Motav al 
elemento constitutivo y esencial de las plantas cuyo 
producto, por la acción de agentes químicos y me¬ 
cánicos especiales, transfórmase de primera materia 
en bruto en pasta limpia y refinada que se destina á 
elaborar papel. V. Celulosa, t. XII, págs. 979- 
981, y Papel, t. XLI, págs. 1031-1032. 

Aquellas primeras materias son diversas y nume¬ 
rosas. Como ellas, los trapos viejos de lino, cáñamo 
y algodón proporcionan excelente pasta química. 
La mayor parte de los tejidos de los vegetales se 
compone de celulosa, y. de consiguiente, con facili¬ 
dad se transforman también en igual producto, bien 
que de calidad menos estimada entre los inteligentes. 

La madera de las coniferas y otros árboles pro¬ 
porcionan dicha pasta. Las células, fibras y vasos 
que se hallan en los tejidos de los vegetales en sus 
diferentes estados de cohesión y variedades, someti¬ 
dos á los ácidos y álcalis dilatados, en definitiva, 
son reducidos á un estado común. 

Un» variedad llamada pasta mecánica proporciona 
el papel más ordinario y de menos duración; su solo 
adjetivo indica no pertenecer al grupo que nos ocu¬ 
pa, pues se trata de fibras de madera destinadas á 
convertirse en papel sin operaciones químicas, pura 
obtener una elaboración económica de tarifa barata. 
La pnsta mecánica es empleada principalmente en 
los diarios. 

En Europa el abeto eS el árbol predilecto para 
elaborar pasta de papel. Inglaterra tiende bastante 
al aprovechamiento de la gramínea Stipa tenacísima 
Linneo (alfa). En América se pugna para indus¬ 
trializar ol bagazo, residuo de la caña de azúcar,' 
después de extraído el zilino, En China desde fecha 
remota los tallos jóvenes del bambú son utilizados 
como la medula de la Azalea papyrifera y de la Es- 
chinomene paludosa , la morera del papel (ó Monis pa¬ 
pyrifera sativa), el olmo y el algodón, para obtener 
la pulpa con que los papeleros chinos elaboran sus 
interesantes especialidades, mientras en el Japón, 
cuyo papel merece estima tan extraordinaria, desde 
antiguo emplean el bambú, la corteza del árbol de¬ 
nominado Bronssonetia papyrifera (rnornl papelero). 
En el Japón como en China son varias las plantas 
de que se sirven para fabricar papel, entre ellas el 
yute, la paja del maíz, el arroz y las urticáceas. 

Los diversos países civilizados se caracterizan en 
la preferencia de algunas primeras materias para la 
elaboración de sus papeles, con independencia de las 
pastas fabricadas en Europa y la América del Norte 
en gran escala para la exportación, que en realidad 
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tienen carácter internacional. Así. además, se acen¬ 
túa _el empleo del esparto ó irfa en España, Portugal, 
Francia e l uníate mi; en Alemania, Dinamarca, Sue¬ 
cia, Rusia, Austria, Italia, Francia, Pélvica y Ho¬ 
landa, dan preferencia á las variedades de la paja, 
y con ellas elaboran p ista química: la madera em¬ 
pléase en Suecia, Noruega, Alemania, Austria, 
Francia, Inglaterra y Rusia; en Italia principal¬ 
mente usan la corteza del moral, mientras el lino y 
el cáñamo se aplican en Alemania, Francia, Austria, 
Inglaterra, Bélgica y Rusia. En América, Frauda 
é Indias Orientales se utilizan la fibrosa pita, la 
madera de áloes y las hojas de palmera. En Austria 
y en América, las hojas y pulpa He las patatas. 

Principales sucedáneos que dan pasta de papel: 

Abeto. Varias especies crecen en Europa. En 
las regiones españolas de Aragón, Cataluña y Na¬ 
varra se multiplican espontáneamente. Tiene prefe¬ 
rencia en la elaboración de pastas p na papel; las da 
muy blancas v poco resinosas, de libra elástica, lim¬ 
pia y muy resistente. 

Acacia. Crece en las regiones tropicales. Acli¬ 
matóse ee Europa en 1601, traída por ltobin. 

1.a corteza proporciona excelente pasta, con tra¬ 
tamiento análogo al que se aplica al cáñamo y de 
tal manera, la epidermis se desprende del líber y 
forma membranas muy tenues, susceptibles de con¬ 
vertirse en filamentos más ó menos delgados. 

Un metro cuadrado de la corteza de ucac.ia rendi¬ 
rá 1 kg. de filamento, que produce una de las mejo¬ 
res pastas, de resistente fibra, análoga á la dej abeto. 

Alfa, Se llama también esparto y atocha. Crece 
espontánea en España, N. de Africa y en Grecia; 
cultivada mejora su calidad. Es una primera materia 
útilísima á la industria. 

Bambú. Desde alguna fecha se emplea esta caña 
en las pastas químicas cié Europa. Eu China crece 
rápida (20 á 30 cm. diarios!, casi sin cultivo; 100 ton. 
por hectárea, 60 por 100 de libras útiles para fabri¬ 
car pasta. 

Banano. En Cuba una hectárea contiene 2,000 
troncos, de cultivo sencillo. Después de colectado el 
fruto pueden obtenerse 250 lcg. de papel blanco ma¬ 
cerando 1,000 de filamento en bruto. 

Cardo. Todas las variedades producen filamen¬ 
tos muy resistentes; secos ó tiernos son útiles para 
elaborar pasta, según procedimiento habitual. 

Férula. (Biznaga , caña/teja.) Abundante en el 
litoral del Africa Septentrional, isla de Chipre, Can¬ 
día y Sicilia. Contiene de 80 á 85 por 100 de celu¬ 
losa fibrosa. Buena pasta. 

lleno. Es un sucedáneó de poca estima y esca¬ 
sos rendimientos para elaborar papel. 

Maíz. Su paja permite fabricar pasta incluso 
para papeles de escribir. Necesita poca cola. 

Musgo. Da excelente pasta, sea para papel ó 
cartones. Abunda en el septentrión de Europa; en 
Escandínavia alcanza calías de 40 cm. ríe grueso. 

Moral. La corteza rinde 50 á 00 por 100 de 
fibra pura, análoga á la del algodón y superior por 
su hermosura y resistencia. 

Palpas. Se utilizan las de patatas y de remola¬ 
cha, cuy o papilla se mezcla con pasta de trapos ó 
residuos de papel; se elabora en crudo y también co 
cirla á una presión do 3 á 5 atmósferas. 

Turba ó césped. Vegetación de los terrenos pan¬ 
tanosos, que después do convertida en pasta, blan¬ 
queada y tratada químicamente es materia apta para 
fabricar papel. 


Tifa. Sus tres variedades: enea, espadáis y ¿a- 
úóu, plantas acuáticas de las riberas, que a'un ¡as 
en terrenos pantanosos, donde alcanzan 1*50.4 2*50 
metros de altura; tratadas por la cal y por ¡os álca¬ 
lis proporcionan pasta muy pura, sin que sea tn« 
nester pasarla por las pilas de retino. Desti lada a 
papeles de embalaje, ni aun necesita blanqueo,<U» 
la finura de la pasta al salir de la pila. 

Yuca. Las fibras largas y resistentes de aus f i¬ 
jas también dan pasta para elaborar |»n| el. 

Químico (Grabado). Art. gváf. Moderna desig¬ 
nación genérica que comprende to la la serie de pro¬ 
cedimientos y maneras para grabar, en hueco vea 
relieve, sobre metales, piedra y cristal, emplearlo 
los ácidos como mordiente. V. Gradado. 

Químico (Mal). Toxicol. Necrosis fosfore». Véase 
Fósforo. 

Químicos (Símbolos). Quim. Son representacio¬ 
nes abreviadas de los nombres de los elementos. An¬ 
tes representaban tatnbién el 
equivalente y ahora represen¬ 
tan el peso atómico. La lista de 
los símbolos químicos puede 
verse en la voz Atomo. Gene¬ 
ralmente los símbolos derivan 
de los nombres latinos dados á 
los elementos á que se aplican, 
por ejemplo, Fe de Ferrum, Ag 
de Argcntum, etc. Los alqui¬ 
mistas habían adoptado sig¬ 
nos especiales para representar 
ciertas substancias. Estos sig¬ 
nos pueden considerarse como 
símbolos alquíiniros. Al margen 
pueden verse algunos de ellos. 

QUÍMICO ANALISTA, 
m. Químico que se dedica al 
análisis químico. 

QUÍMICO ANALÍTICO. 

CA. adj. Quim. Que se refiere 
al análisis químico. 

QUÍMICOBIOLÓGICO, 

CA. adj. Relativo á los proce¬ 
sos químicos de la materia vi¬ 
viente. 

QUÍMICOFiSICA. Véa¬ 
se Fisicoquímica. Es la parte 
de la Química que trata las le¬ 
yes que sirven de fundamento 
al estudio cuantitativo y cuali¬ 
tativo de las reacciones. Gene¬ 
ralmente se comprenden en ella 
las hipótesis moleculares y ató¬ 
micas. la ley de masas en el 
equilibrio, la ley «le fases, y 
como aplicaciones las reaccio¬ 
nes gaseosas y las mezclas ó 
disoluciones de líquidos y sóli¬ 
dos con sus cambios de estado, 
fusiones, cristalizaciones, diso¬ 
luciones. etc.. constituyendo 1 a 
llamada Estática química. El 
proceso de la reacción conduce 
al estudio de la Afinidad y ¡í la (oitalLis. l\l 
molecular, la influencia de la forma y tamná 1 >"’ 1 ' 
des) forman parte de O'tn importante diario.r.“ 
yos fundamentos son los «le la TennodiaS 1, ,|r '• 1 
la que constituye un capítulo, v que hn re* 1 
modernamente grandes progresos, merecí 4 ■ 4 ' 


Aire . . . . £ 
Fuego ... A 
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Antimonio. (5 
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Cobre ... 9 
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Oro. 0 
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Plata. ... J 
Azufre... £ 
Estaño. . . 2. 

Zinc .... Q 
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las teorías atómicas «le la materia y la radiación, 
expue.-taa eu esta Kncici.opkma en las voces Gas, 
Qi:asta v Radiación. 

QUI MICO FÍSICO, C A. n ij. FlsicoQUÍMlCO. 

QUÍMICOFISIOLOGICO, CA. udj. Relativo 
á la Química finiológicn. 

QUlMICOLUMlNESCENCiA. V. LtJMINES- 
CKN'CIA V QUIMILUMINKSCKNCIA . 

QUÍMICOTERAPEUT1CA. f. Y crup. Véa¬ 
se Quimioterapia. 

QUIMICOTERAP1A. f. Terap. V. Quimiote¬ 
rapia . 

QUIMICO VITA L. adj. Relativo á la química 
de la materia viviente. 

QUIMICH APA. Grog. Sierra de Nicaragua. 
Forma parte de la cordillera de Chontulea y sirve 
en parte de límite al dist. «le Siquia. En ella nacen 
los ríos Rama y Tepennguarapa. 

QUIM1CHUCA. Geog. Ceno de Méjico, en el 
Estado de Tlnxcnla, sit. al NO. de HiiamantU. 

QUIMIFERO, RA. (Etim. —Del lat. chymn», 
quiino, y /erre, llevar.) adj. Ftsi/l. Que contiene ó 
incluye quimo. 

QUIMIFICABLE. adj. Fisiol. Que puede qui- 
mifiearse. 

QUIMIFICACIÓN. f. Acción y efecto de qui* 
minearse. || Fisiol. Transformación que las materias 
alimenticias sufren en el interior del cuerpo para 
convertirse en quimo por lu acción que sobre ellas 
ejerce el jugo gástrico. 

Quimificación. Fisiol. V. Digestión. 

QUI MIFICA DO. DA. p. p. de QuiMiFICA rsb. 

QUIMIFICAR. ( Etim.— L)e güimo y el Wi. fa¬ 
ceré, hacer.) v. a. Fisiol. Convertir en quiino ei ali¬ 
mento. U. m. e. r. 

QUI MI FIC ARSE. (Etim.— Del lat. chymns, 
quimo. y /acere, hacer.) v. r. Fisiol. Convertirse 
en quimo los a)i i>entos. 

QUIMIGLIF1A. Art. gruf. Grabado por medio 
del aguafuerte. 

QUIM1GRAFÍA. Art. gruf. Designación gené- 
ricn de cuantos sistemas de grabado se fundan en la 
acción mordiente «le los ácidos, sobre metales, pie¬ 
dra ó cristal; aunque cuando se trata de imprenta 
únicamente se aplica al relieve eincográfieo, mien¬ 
tras que si ei vocablo se retiere á calcografía indi¬ 
ca . por lo contrario, el procedimiento del graba¬ 
do en hueco: obtenidos uno y otro, químicamen¬ 
te. En la nomenclatura moderna de unilicación se 
propone que la voz gnimigrafia equivalga á cinco¬ 
grafía. 

QUIMILI ó QUEMILIOC. Geog. Dist. y loca¬ 
lidad de la República Argentina, en la prov. de 
Santiago del Estero, dep. de Figueroa, sit. en la 
margen izq. del río Salado; unos 1,200 h. de pobla¬ 
ción rural. Est. f. c. 

QUIMILINDUÑA. m. Vencí. Juego «le adivi¬ 
nanza infantil. Consiste en ocultar una moneda en 
ln mano y preguntar al interlocutor: ¿Qnimilin.in- 
ña'? (¿Cuánto tengo en la mano?). Si el aludido acier¬ 
ta con la cantidad ocultada, la recibe en premio de 
haber adivinado. 

QUIM1LPA. Gcog. Población de la República 
Argentina, en la provincia de Catamarón, departa¬ 
mento de Santa Rosa, distrito de Los Manantia¬ 
les. situada cerca de la cuesta del Totoral, hacia ios 
28° 5' de lat. S. y 65° 35' de long. O. de Green- 
xvich, A 1,300 m. de altura. La riega el arroyo do 
su nombre. 


Qijimilpa. Gcog. Arr.de la República Argentina, 
J en la prov. de Catuinnrcu, dep. de Santa Rosa, dis¬ 
trito «le Los Manantiales. 

QUIMILU MIN ESC EN CIA . Fis. Se deno¬ 
mina así el fenómeno que acompaña á muchas reac¬ 
ciones ó procesos químicos ó físicoquímicos, y que 
consiste en una emisión de luz blanca ó coloreada, 
pero siempre con intensidad superior A la que corres¬ 
ponde ;» la temperatura en que se halla el sistema, 
no obedeciendo, por tanto, A la lev de Kirchhotf'. La 
fosforescencia está comprendido dentro del fenómeno 
que nos ocupa, pues obedece generalmente t\ una 
reacción química, como ocurre en la oxidación lenta 
«leí fósforo y en la simultánea del pirogalol y alde¬ 
hido fórmico por el agua oxigenada. Este fenómeno 
parece ser más general de lo que antes se creía, se¬ 
gún ha demostrado Trautz, apareciendo como lumi¬ 
niscentes muchas reacciones que antes no se consi¬ 
deraban como tales, bastando con acelerar su velo- 
« idad para que emitan luz, emisión cuya intensidad 
guarda proporción con la misma velocidad. La mis¬ 
ma fototropía, ya lu permanente como la reversible, 
es probablemente un fenómeno luminoso debido A 
una alteración constante ó pasajera de orden químico. 

QUIMINA. Geng. Hac. «leí Perú, en el dep. y 
prov. de 11 uancavelica, dist. de Acoria; 110 h 

QUIMINATIN. Gcog. Isla del arch. de Filipi¬ 
nas. perteneciente al grupo de Cuyo; tiene 7 kms. 
de largo por 3 de ancho. 

QUI MINÉ ó QUIMINÓ. f. Germ. Fragua. 

QUIMINOSIS. f. Esta«lo morboso debido á 
agentes químicos. 

QUIMIOCAUTERI2ACIÓN f. Cauterización 
por medios químicos. 

QUI MIOCEPTOR. ni. Supuesto grupo atómi¬ 
co del protoplnsma celular con lu propiedad de fijar 
los venenos químicos del misino modo que se fijan 
las toxinas bacterianas. 

QUIMIOCINESIS. f. Aumento en la actividad 
«le un elemento debido á la presencia de una subs¬ 
tancia química. 

QUI MIO CINÉTICO, CA. adj. Relativo A la 
quimiocinesis. 

QUIMIOGÉNESIS. f. Fecundación del huevo 
ú óvulo por acción química. 

QUIMIOINMUNIDAD. f. Inmunoquímica. 

QUIMIOINMUNOLOGÍA. f. Estudio de los 
procesos químicos desarrollados en la inmunidad. 

QUI MIO LIS IS. f. Disolución, destrucción ó 
descomposición química. 

QUIMIOMORFOSIS. f. Cambio de forma de¬ 
bido A la arción química. 

QUIMIORR ECEPTOR. ra. Quimiockptor. 

QUIMIORREFLEJO. m. Reflejo resultante 
de la acción química. 

QUIMIOR RESISTENCIA, f. Resistencia es¬ 
pecífica adquirida por las células á ln acción de subs¬ 
tancias químicas. 

QUIMIOTÁCTICO. CA. adj. Quimiotáxico. 

QUIMIOTAXIA. f. Bact. Fenómeno de sensi¬ 
bilidad leucocitaria traducido en atracción ó repul¬ 
sión de substancias determinadas. Mnssart v Hordet 
que lo descubrieron, diéronle aquel nombre por ser 
más aparente dicha propiedad con ciertos compues¬ 
tos químicos. Se trata en conjunto «le un hecho do 
receptividad de los leucocitos pura cierto» estimulo» 
que observaron también Lehert v Muclmer. Poste¬ 
riormente se lian completado las invesn-jminués 
| en este sentido, demostrándose que existía una ver- 
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(ladera ley biológica. Pfefler, valiéndose de tubos 
capilares introducidos en los tejidos, investigó cómo 
se conducían quimiotácticamente diversas substan¬ 
cias químicas. Así, ciertos productos bacterianos 
como los extractos de cultivos de estafilococos atraían 
al tubo la emulsión leucocituria. liste fenómeno se 
desigiló con el nombre de quimiotaxia positiva. 
Otras substancias, en cambio, rechazaban los leuco¬ 
citos, y entonces se deoía que había quimiotaxia ne¬ 
gativa. Las sucesivas observaciones comprobaron 
luego que una misma substancia es positiva ó nega¬ 
tiva (juiiniotúctioumente, según el grado de concen¬ 
tración de sus soluciones. Modernamente se atribu¬ 
ye á estos fenómenos una gran importancia como 
reacciones de defensa orgánica. Cuando los gérme¬ 
nes patógenos por su metabolismo ó su destrucción 
lian obrado en .sentido quimiotáctico positivo como 
llagógenos la supuración resultante debe mirarse 
como un acto defensivo. Los leucocitos que por dia- 
pédesis atraviesan los capilares emigran hacia el 
punto dañado y originan el exudado purulento. Se 
estudia experimentaImente la quimiotaxia en la cavi¬ 
dad peritoneal del cobaya, inyectándole diferentes 
substancias más ó menos irritantes. Con este objeto 
se emplean el cabio, las soluciones salinas y de pep 
tona, observándose á no tardar modificaciones en la 
linfa. Esta pierde sus leucocitos tan numerosos en 
estado normal aclarándose por comnleto. El meca¬ 
nismo de esta acción es complejo, dependiendo de 
la desintegración globular, ó fago!mis y el «cúmulo 
de leucocitos en los repliegues de la serosa. Piernl- 
lini interpretó usté último fenómeno como de orden 
quimiotáctico negativo. Sea como quiera, los aludi¬ 
dos hechos explican la pobreza en glóbulos blancos 
del exudado peritoneal. Dicho estado se sostiene 
durante una hora aproximadamente, pasada la cual 
reaparecen los leucocitos aisladamente. De este 
modo la quimiotaxia de negativa que era se con¬ 
vierte en positiva. Esta fase alcanza su máximo ó 
las veinte horas para decrecer después y desapare¬ 
cer totalmente á los tres días. Si las substancias 
irritantes se, inyectan cuando se halla la leucocitosis 
en su apogeo no se observa ya una leucopeuia. 
Parece que los leucocitos se han habituado á la 
acción it l itante, cesando todo efecto quimiotáctico. 
Cuando l is substancias irritantes se inyectan direc¬ 
tamente en el torrente circulatorio, se comprueban 
en la sangre las mismas modificaciones que en el 
exudado peritoneal. Roemer y Kanthac, describen 
una hipoleiioocito8¡8 inicial más ó menos duradera 
seguida á las nueve horas de una hiperleucocitosia 
que se sostiene de cuarenta y ocho á setenta y dos 
horas. E*to es lo que ocurre en las enfermedades 
infecciosas (cólera, neumonía, escarlatina, difteria). 
Cuando no se observa- la leucopeuia inicial es por la 
lentitud de absorción de las toxinas bacterianas que 
dan tiempo A los leucocitos para habituarse á sus 
efectos. Subido es, sin embargo, que algunos proce¬ 
sos infectivos (tifus, parótidas, muermo, grippe) se 
caracterizan por una acentuada leucopenia hasta tal 
punto, que su ausencia es indicio seguro de compli¬ 
caciones. El número de glóbulos en el exudado pe¬ 
ritoneo] y la sangre señala, pues, la quimiotaxia en 
sus diferentes fases. Si ésta es positiva indica que 
los leucocitos lian pasado de los órganos hematopo- 
yéticos al torrente circulatorio. En cambio, si es 
negativa, prueba que aquéllos se Imn refugiado en 
los capilares ó los órgano* para escapar á una acción 
nociva. Un fenómeno mas importante aún que los 
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señalados es la hipergenesia globular ó leucocitnrii 
de la medula ósea. Cuando los leucocitos pululan 
en la sangre aumentan considerablemente sus for¬ 
mas embrionarias en la medula ósea. Esta prolifera¬ 
ción que se traduce asimismo por la presencia 'la 
células gigantes, traduce una parálisis funcional 
de la medula ósea por una causa tóxica. 1.a quitnto- 
taxia desempeña entonces un papel secundario y loa 
trastornos osteomielógenos «*1 principal en el pro¬ 
ceso. Para completar e>te articulo V. KagoCnt -sis. 

Bibliogp. Ramón y Cnjal, Tratado de A 
min paíntugica; P. Muller, [ofehtion u. Jumnmtal 
(Berlín, 1917); A. Delille, Le ntfmnisnie tle l'immn- 
Hite 1 (París. 1918); Budín, Les r.onditious de íitt/ep 
tiou laicruOieuiie el de- l'mamante t París. 19ül). 

QUIMIOTÁXICO, CA. adj. Relativo ó la qai- 
iniotaxis. 

QUIMIOT AXIS. f. Tendencia de jus células* 
moverse en dirección determinada por !n in'Incuria 
de estímulos químicos, calificada de p^ttiva o nega¬ 
tiva, según la substancia que ejerce dicha ind u ncia 
atraiga ó rechace á las células. 

QUIMIOTERAPÉUTICA, f. Qoiuiotkkapu. 

QUIMIOTERAPIA, f. Terup. Aun cuauuo eti¬ 
mológicamente este término equivalga á todo trata¬ 
miento por agentes químicos, el uso lia restringido 
su aplicación ú la terapéutica de las infecciones. 8u 
desarrollo, completamente moderno, requiere el con¬ 
curso no sillo de la Medicina, sino de fas cieuci-í 
naturales y en especial la parasitología y lu bacterio¬ 
logía. El objeto de la quimioterapia. conocer I* 
naturaleza y acción de las substancias químicas que 
actúan directamente contra los gérmenes infecciosos. 
Los orígenes históricos de esta rama de la terapéu¬ 
tica se remontan á Paracelso, quien elevándose con¬ 
tra la medicación sintomática abogó por la espentl'-a 
con sus arcanos dirigidos contra la etiología mor¬ 
bosa. Sydenhatn afirmaba más tarde que no inere-i» 
el nombre de médico quien no cotnb itiern-dire. t. - 
mente las causas de las enfermedades. I.a splirnci . 
de la quinina y la del mercurio parecía señalar un 
gran paso en esta vía que, sin embargo, no que..* 
abierta hasta inaugurarse la era bacteriológica, coa 
Pasteur y Koeh. El descubrimiento «le los gérmecs* 
infectantes debía traducirse en una orientación n 
la terapéutica especifica. No tardaron los exper mea¬ 
tos de transmisión de aquéllos al animal de ladera- 
torio en preparar los futuros resultados prácticos le 
inmunización. Los progresos de ia bacteriología y ia 
técnica microscópica, lo propio que la introduce! c 
de las antitoxinas, por Behring, inauguraron vi ia 
sueroterapia é inmunoterapia. El descubriin tentó ;ei 
suero antidiftérico no excluía los ensayos con subs¬ 
tancias químicas antibacterianas. Koch señalaba ya 
un sinnúmero de ellas in vitro que no eran ap 
bles, sin embargo, terapéuticamente, por *er ni a 
organotropas que barteriotropas. No dieron más re¬ 
sultado los experimentos de Behring con eoIorur.:e« 
afines de la bacteria, que poseían, sin embargo, ir 
negables propiedades antisépticas. No se ríe, vi, 
sin embargo, loa trabajos con dicha finalidad, cir 
hiendo mencionarse los de Stilling con la moctsri ■* 
como remedio contra las supuraciones local**» E 
azul de metileno se ensayaba después contra e< »• 
ludistno por Ehrlich y Guttmann, pero ni esta ter.ts- 
tiva, ni el éxito alcanzado por Sticker con e. f*r.*ie 
8al¡cllico como antirreumático . dieron satis a • a 
á las aspiraciones científicas. Estas sólo <Wcu n-raa 
un nuevo horizonte cuando empezaron á e n ■ e 
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en parasitología loa tripnnosomns. [.averna y Mes¬ 
en uo sólo hallaron In importancia patogénica de 
aquéllos, sino que realizaron su transmisión experi¬ 
mental A la ve/ que introducían el arsénico en su 
terapéutica, Ehviich, poseyendo estas nociones y 
animado del éxito del azul de metileno como anti j 
protozoario. se dedico A un estudio de conjunto sobre 
los coloruntes A tal lin, o sen, como agentes terapéu¬ 
ticos específicos. Sliigu y Ehrlich encontraron en el 
«ojo tripánico uu colorante de la serie de la benzi- 
• iiua un remedio esterilizante del tripanosoma, que 
€n las ratas produce el mal ti o ea leras. Speyerhaus 
y otros observadores no tardaron eu ampliar estos 
estudios, A los que dieron nueva y brillante con¬ 
tinuación Nicolle y Mesnil con el azul tripánico 
(de la serie de la bencidiua) contra la tripanoso¬ 
miasis. Nintais y Thieier señalaban los buenos elec¬ 
tos terapéuticos de este agente cuutra las babesias, 
eu las que actuaba asimismo como específico. Desde 
entonces diversos autores proseguían sus descubri¬ 
mientos en esta senda, y así Wandelsladt y Eellmer 
introducían el verde malaquita y el verdo brillante, 
Eranke los derivados de la rosanilina y la para- 
fucsina, Rülie el tripurosano. De mayor significa¬ 
ción eran, no obstante, ios trabajos sobre el arsé¬ 
nico, cuyos preparados orgánicos se conocían desde 
largo tiempo, El hecho iiiAb culminante fué la ¡niro- 
xlucción por Tilomas del ntoxil contra la tripanoso- 
miaais en 1905. Agres líopke y más tarde Lfrodeu 
y Rodhain señalaron asimismo su elienein contra la 
enfermedad del sueño. En 1900 continuó Koch, eu 
pos de sus viajes sanitarios al Africa, la bondad de 
tales resultados, líreine y Kinliorn hicieron Ins pri¬ 
meras tentativas para tratar la espiroquetosU y la 
liebre recurrente con el atoxil, aunque sin éxito al¬ 
guno. Entre tanto Eliriichy Bertheim descubrían la 
.constitución química del atoxil, lo cual dio ei pri¬ 
mer impulso científico á la arsenoterapia. Todos los 
esfuerzos se dirigían desde entonces á buscar nuevos 
preparados del grupo, rebajaudo su toxicidad sin 
mermar sus electos terapéuticos. Sclmudinn , con 
sus investigaciones sobre la sífilis, había asimilado 
«stu espiroquetoois A l&s tripanosomiasis, demostran¬ 
do A la par en ella los excelentes efectos del atoxil. 
Uhlcnhuth, Gross y Bickel liaban cuenta, por su 
parte, de los buenos resultados de aquel cuerpo en 
la espirilosis de las aves de corral . No cesaban 
ni uu tanto las investigaciones sobre la liebre recu¬ 
rrente y la si ti lis por Sclmudinn y Lassar, conti¬ 
nuando las que desde 1902 hicieran Blumentlial y 
Schild. El atoxil, ensayado en 1907 y cuyos resul¬ 
tados como antisifilítico eran confirmados por .Sal¬ 
món, los daba asimismo excelentes en la sífilis ex¬ 
perimental, según HofFinnnn y Ruches. Al mismo 
tiempo Glnnbumann lo ensayaba con éxito en la fie¬ 
bre recurrente por inducción terapéutica. Ulilenhuth 
y Manteuñel eu 1908 nbrían nuevo campo á tales 
estudios con la introducción del mercurio atoxilico. 
Lo más fructífero en tales investigaciones era la re¬ 
lación establecida entre las propiedades químicas de 
unr» substancia y sus efectos sobre las células del 
organismo. Los estudios sistemáticos de química 
biológica revelaban cada vez inásamplios horizontes 
en esto sentido, desvaneciendo errores y corrigiendo 
defectos de observación. Así. se descubría que las 
primeras tentativas de tratamiento de las tripanoso¬ 
miasis por el atoxil se debían á que en dicho caso las 
-especies eran resistentes ó refractardas á dicha subs- 
•taucia. Al propio tiempo so descubría que los prepa¬ 


rados trivalentes de arsénico eran más enérgicos quo 
los peutavalentes. Partiendo del atoxil, so investiga- 
bau ó introducían en la práctica nuevos compuestos 
arsenicnles, como la arsacetina en 1907, In arseno* 
fendglicina en 1908 y el diaxiainidoarsenobcnzol ó 
salvareán en 19U9. A la vez, la hipótesis cada vez 
mejor confirmada de los quimioceptores de Ehrlich, 
revelando la afinidad química de ciertas especies de 
tripanoaonms por los medicamentos, proporcionaba 
una bn.se fundamental á tan moderna terapéutica. 
Unta deducía que con el snlvnrsAu aparecía realizado 
el problema del máximo efecto terapéutico con el 
mínimo de toxicidad. Así se aplicaba contra la sífilis, 
la frambesia, la fiebre recurrente, la enfermedad del 
sueño, las tripanosomiasis animales, la peste de los 
caballos y ciertas formas de paludismo. Las modi¬ 
ficaciones del salvarsán, como el neosalvnrsáu y la 
introducción de metales pesados eu su molécula por 
Karrer, contribuían A simplificar sus métodos do 
aplicación en terapéutica. Eu 19U8 comenzaban Hri- 
inout y Mesnil, lo propio que Plimmer, A estudiar 
las combinaciones antimoniales por analogía de lo 
observado basta entonces con las arseuicales. Eolio 
y Rothermund. y tnmbién llartoch y Scheuennaiin, 
señalaban los buenos efectos terapéuticos logrados 
con el trióxido de antimonio. Ulilenhuth y Hnegel 
descubrían los resultados de la estibazetina análoga 
A la arsacltina y comparaban los efectos de los pre¬ 
parados trivalentes con los peutavalentes. En 1912 
confirmaba Rogers los resultados de la emetina como 
alcaloide terapéutico específico contra lo disentería 
amibiana. Baerinann y Marchout, y Heinemnan y 
Gaide, aducían nuevas pruebas en dicho sentido, 
preparando así un nuevo porvenir á la alculoidotera- 
pia. Hasta aquí parecía limitado el campo de la 
quimioterapia A las enfermedades protozonrins y sus 
aliñes, pero desde las investigaciones de Morgeuroth 
v sus discípulos, comenzó A ensayarse contra las 
infecciones bacterianas. Ensayóse primeramente la 
quinina y sus derivados alcaloideos, dándose la pre¬ 
ferencia entre ellos A la etilliidrocupreína, llamada 
también optoquina. Morgeuroth habíala ensayado 
con éxito en las infecciones uemnorócicns y las ulce¬ 
raciones corneales. Rolincek y Neufeld la asociaron A 
la 8ueroterapia, y Nicosia, Bnermann é Izar la aplica¬ 
ron resueltamente contra el paludismo, revelándose 
como el mejor de los específicos. No se descuidaba el 
tratamiento de las demás enfermedades bacterianas 
por estos preparados, debiendo mencionarse el del 
carbunco, donde Lnmbetilieimer V Schuster aplica¬ 
ron el salvarsán con éxito. Conradi obtenía buenos 
efectos del aceite elorofórmico en inyecciones rectales 
A los conejos infectados de bacilos tíficos. Ungertnaim 
y Rlmpan recurrían con éxito A los aldehidos de 
constitución halógena. Por vía de inducción terapéu¬ 
tica se ensacaba asimismo la quimioterapia en otras 
enfermedades de naturaleza desconocida, pero en 
apariencia parasitarias y de malignidad clínica. Tal 
ocurría con los tumores malignos, cuya complejidad 
para este caso era, sin embargo, extraordinaria, ya 
que debía actuarse no contra células lieterólogns ó 
extrañas al organismo, sino contra células homologas 
desviadas ó aberrantes. El descubrimiento /le subs¬ 
tancias que sólo obrasen contra un grupo celular 
creaba un problema espinosísimo en la moderna te¬ 
rapéutica. No dejaban, sin embargo, de obtenerse 
resultados satisfactorios en las neoplnsias de las ratas 
por Wassermann y Keysin con la selenoeosina. Mere¬ 
ce mencionarse en este grupo la colina ensayada por 
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Werner y Szecsi, las substancias radioactivos por 
Czerny y las combinaciones metálicas complejas 
por Cnspari, Neuberg y Loehe. Las investigaciones 
quimiotcrápicas poseen hoy sus métodos propios que 
se refieren á la aplicación de substancias químicas A 
los animales de laboratorio. Las substancias gaseo¬ 
sos se absorben fácilmente por la vía broncopulmo- 
nar, en tanto que las sólidas deben disolverse previa- ¡ 
mente, aparte las que en el mismo estado y en I 
partículas finísimas atraviesan por la mucosa intes¬ 
tinal y así son absorbidas. Las que se introducen por 
vía bucal deben experimentar la acción digestivn de 
múltiples secreciones glandulares. Asimismo impor¬ 
ta conocer la solubilidad de los preparados que se 
ous.tyan en los humores orgánicos, particularmente 
la linfa y la sangre. Muchos aparecen como indife 
rentes, no determinando efecto alguno en la econo¬ 
mía v eliminándose simplemente por el riñón ó la piel. 

Algunos otros, en cambio, poseen especiales afini¬ 
dades para determinadas células 3 ' humores. El rojo 
neutro, por ejemplo, tiñe las granulaciones celula¬ 
res mientras la eosina se reparte por igual en todos 
los tejidos, y el azul de metileno se localiza en el 
nervioso y sus libras. Ehrlich, de acuerdo con estos 
hechos, habla clasificado ya los colorantes en poli- 
tropos, itp » otropos y lipolropos, según tuviesen afini¬ 
dad por todas las células ó solamente por las nervio¬ 
sas ó las adiposas. No faltan, además, substancias 
y medicamentos que revelan afinidades para deter¬ 
minados elementos celulares heterólogos (bacterias, 
protozoos, gusanos, etc.). El descubrimiento y utiii- 
z irión de tales substancias constituye el objpto de la 
quimioterapia experimental. Digamos, ante todo, que 
cuantas substancias se emplean á tal fin son más ó 
menos tóxicas, y, por tanto, que no sólo pueden 
obrar contra el parásito, sino también contra el or¬ 
ganismo enfermo. En este punto debe establecerse 
una distinción fundamental con los anticuerpos que 
la economía animal produce en sus reacciones de de 
fensa y que no pueden jamás dañarla. Sen como 
quiera, se trata de una terapéutica de fijación de las 
células parásitas bacterianas ó protozonrias, \’ de aquí 
que Ehrlich Imya establecido como precepto el Cor- 
pora non agnut tiisi flreuta. Esta función fijadora de 
los parásitos ó parasitotropia debe bailarse en cierta 
relación con la organotropia. Así se ha formulado 
un coeficiente terapéutico de la dosis curativa A la 

tolerada ó tóxica ~~¡. Esta expresión numérica repre¬ 
senta el valor terapéutico de cada preparado. Cuan¬ 
to inás elevado sea el coeficiente, mayor será tam¬ 
bién el efecto curativo del medicamento. Como se ve, 
integran la referida cantidad dos fnctores, ó sea el 
parásito v el organismo enfermo variando la dosis 
según sean aquéllos. Así, en la espirilosis de las 
iives de corral, la dosis terapéutica es 50 veces me¬ 
nor que la tolerada, lo cual puede considerarse como 
un cnxo ideal. La toxicidad varía, además, según la 
vía de introducción (bucal, intramuscular, intrave¬ 
nosa. subcutánea, rectal, etc.). Rara establecer la 
dosis útil ó curativa se administran A los animales 
ya por fracciones de su peso (gramos ó kilogramos), 
ya por el total de éste (ratas ó pájaros), cantidades 
determinadas por orden creciente. Tratándose de 
t obstancias solubles por \ía venosa ó liipodénnica 
0 “ sumamente fácil formar una gráfica de valores por 
pesos. En cambio, las condiciones son más comple¬ 
jas cuando se elige !n vía bucal, ya que debe darse 
la súbalanria mezclada A los alimentos. Entonces, 


para llegar A un promedio, es necesario establecer 
varios ensayos comparativos. En las substancian co¬ 
lorantes el efecto tintóreo sobre la orina y heces fe¬ 
cales permite darse cuenta rápida del resultado. Rara 
la alimentación de animales de laboratorio, al fin ci¬ 
tado, se recomiendan pastos especiales ó se recurre al 
uso de la sonda. Pata invecciones intravenosas en ra¬ 
tas y ratones se pretiere la región de la cola, sumer¬ 
giendo ésta previamente en agua á 55°, con lo >ue 
las venas Be hacen más aparentes y la punción más 
fácil. Es necesario en todos los casos establecer una 
severa vigilancia en el laboratorio, cuidaudo previa¬ 
mente de separar los animales enfermos y haciendo 
reinar la mayor limpieza. Hs asimismo preciso co¬ 
nocer el curso y síntomas de las infecciones eD los 
sujetos ensayados (rata, cobaya) y efectuar compio- 
baciones experimentales cuantas veces sea necesario. 
Hay infecciones sanguíneas de fácil comprobación en 
este sentido, como la fiebre recurrente y la tripano¬ 
somiasis. En cambio, en las infecciones de órganos 
profundos se hará preciso recurrir 6 las punciones 
de ensayos de comprobación y ni sacrificio y autop¬ 
sia microscópica del animal ensayado. Se atenderá 
igualmente A la acción del medicamento sobre el j-t- 
rásito in vitro y sus modificaciones, lo cual puede* 
prevenir muchos errores. Se llevará una historia cli 
nica de la infección, las variaciones, la toxicidad y 
éxito curativo á fin de llegar á un juicio terapéutico 
exacto. Siguiendo fielmente los anteriores métodos 
se establecerá una base experimental positiva para 
una quimioterapia útil y práctica. Los principios ge¬ 
nerales de la quimioterapia se refieren, ñute todo, á 
las funciones de fijación del suero. Ante todo, y para 
comprenderlos, debe establecerse como lev general 
que los agentes químicos susceptibles do destruir loo 
parásitos producen asimismo anticuerpos. A mi * 
elementos, pues, son esenciales en la acción teinje'u-. 
tica que estudiamos. Cuando la formación de anti¬ 
cuerpos es en extremo abundante serán precisas c- 
sis más pequeñas del agente químico para llegar A .a 
esterilización del organismo enfermo. Rúen ejemj t<i 
de ello tenemos en la terapéutica de la frambesia q..e 
rápidamente se cura con grandes dosis, como «e 
comprueba con la reacción de Wnssennann. L,» 
cambio, bis dosis pequeñas alcanzan el efecto cor - 
tivo pero con mucha mayor lentitud. í* í e trata en el 
primer caso de una destrucción en masa del pará- 
to (Tvepoitema pertenue) y eu la cual es osease - I 
papel de los anticuerpos. Estos, en cambio, ejerce*» 
su acción cuando se emplean dosis pequeñas p^r» 
completar el efecto nntipnrasitario. Ocurre no por.*- 
veces que el parásito resiste la acción ilestrueto?» 
habituándose A los anticuerpos, ó sea haciéndese tr~ 
frnetnrio ol suero. Para explicar esta resistencia ad¬ 
mite Ehrlich en el suero la existencia do las cél<. 
llamadas nntricrptorns, capaces de asimilar grasas % 
azúcar y de formar anticuerpos. Ahora bien, el p - 
r A sito puede adquirir caracteres distintos de lo* o 1 - 
ginarios y que le hagan impropio para ser absorbí e» 
ó asimilado por los nutriceptores del suero, l'i. he.-i .> 
práctico aclarará lo dicho. Cuando se destrnveu Je*, 
tripanosomas de la rata con salvarsán-fi azul tripu 1 - 
co se pone A l« vez en juego una formación de ai.t - 
cuerpos que concurren al mismo fin. Pero si In «¿r-c 
triiccióu no se efectúa por dosis insuficientes, r r 
ejemplo, se observa una reaparición de tripniusm * 
en la sangre que resisten ya la acción del sucio i.< 
parásito que hn escapado al agente químico dcMiuc- 
| tor refugiándose \a en los más temas copia.ir* 
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en el pnrénquitna de los órennos, lia sabido evadir | 
también los efectos de los anticuerpos. Se trata de | 
mi hecho de habituación que iia creado para el pará¬ 
sito una raza nueva ó de recidiva. Estos jiarásitos de 
nueva raza inyectados en la sangre de una rata sana 
no tardan en matarla, como sus formas ó razas ori¬ 
ginarias. Hay, pues, adquisición y fijación de un 
nuevo carácter hasta tal punto, que se observa su 
transmisión por herencia. Es mas aún. el referido 
carácter se conserva después del paso por diversos 
animales de laboratorio. Elirlicli lia ideado una hipó¬ 
tesis para explicar tales hechos y es la siguiente. 
En la raza originaria del par.¡sito admito uu grupo 
especinl, una unidad bioquímica que llama A. Una 
vez destruidos y disueltos los parásitos queda libre 
este grupo A y desde entonces obra como antígeno, 
dando lugar á uu anticuerpo que por razón de su 
mismo origen posee afinidad bioquímica para el refe¬ 
rido A. Los tripaiiosomas una vez en contacto con 
dicho Anticuerpo A se tija» en el mismo y sufren por 
este hecho una modificación químicobiológica que 
los constituye en raza de recidiva. Con ello desapa¬ 
rece el grupo A, apareciendo en su lugar un nuevo 
grupo que llamaremos B. Estos hechos no desea usan 
en una concepción puramente teórica sino que se de 
muestran palpablemente en el laboratorio. Se trata, 
por ejemplo, una rata con una dosis esterilizante (1) 
y se trata otra (2) con una dosÍ9 insuficiente y que 
creó por ende razas parasitarias de recidiva. Si se 
inyectan estas últimas en una nueva rata, así como 
en la ya curada, ó(l), sucumben ambas á la infec¬ 
ción, pero antes todavía la (1). Ambas razas, pues, 
la originaria y la recidivante se conducen como idén¬ 
ticas y deben tenerse como tales. No pueden, sin 
embargo, considerarse como constantes las referidas 
formas. Asi, las originarias pueden reaparecer no 
obstante las modificaciones sufridas y que hemos lla¬ 
mado de recidiva. Este transformismo se explica por 
nuevas adaptaciones á los anticuerpos. De igual 
modo aparecen formas mixtas ó sea compuestas de 
agrupaciones cada una da ellas con distinto poder 
inmunizante. Roche y Guebranson han demostrado 
que en la rata sometida á la tripanosomiasis experi 
mental pueden hallarse hasta 20 raza9 de recidiva á 
partir de las originarias. Esto demuestra lo erróneo 
de la hipótesis emitida en su día por Elirlich acerca 
cíe ios p i avión es ó tripanosomas con diferentes gru¬ 
pos receptores. En efecto, lo anteriormente dicho 
prueba suficientemente que se trata de distintas ra¬ 
zas de aquellas que hoy pueden aislarse por el mé¬ 
todo de Oehler. Si se inoculan las razas mixtas an¬ 
tes mencionadas pasándolas después por animales 
distintos, puede desarrollarse una de ellas de modo 
q ie por mejor adaptación al medio aniquile las de¬ 
más- Werbitzki y Kudicke han demostrado que la 
mezcla de tripanosomas normales y ablefaroplásticos 
acaba con el predominio «le los últimos. No faltan, 
sin ©m bargo, algunas razas «le recidiva que persisten 
indefinidamente eu sus caracteres. Sea como quiera 
se concede gran importancia al cambio de nutricep- 
tores para explicar los referidos hechos cuando se re 
fie re n al paso de un animal de laboratorio á otro. 
Ade ,n ^ 8 de dichas agrupaciones posee el protoplas¬ 
ma. otras que fijan determinarlas substancias quími- 
C I^-stas agrupaciones reciben la denominación «le 

q fg i >ii ¡oceptnres, y deben su origen á una prefo-ma- 
ción fisiológica como ha podido jirobar.se. Ehrlirh 
admite en este grupo |r»s siguientes subgrupos: 1.° el 
de Jo-s arseuicales (áci lo arsenioso, atoxil. arsaceti- 


nn. arsenofeuilgliciuR, salvnrsán, plata salvarsáu y 
neosalvnrsán) y los antimoniales (estibiciuu); 2." el 
de los colorantes azoados, como el rojo y el azul 
trip inico, y ii.° el de ¡os colorantes básicos trifenil- 
metínicos (fucsina, violeta de metilo y verde mala¬ 
quita). Estos agentes terapéuticos pueden experi¬ 
mentarse de tal modo que los tripanosomas se bubi- 
túen á sus efectos hasta resistirlos impunemente. Se 
obtienen entonces especies refractarias á la acción 
de tales substancias y que conservan sus propieda¬ 
des aun después dol paso sucesivo á otros animales. 
Se lia demostrado, además, experimentalmente que 
una especie de tripanosoma refractario á la fucsina 
lo es también á otro colorante afín, como el verde 
malaquita. Asimismo los tripanosomas refractarios 
á los colorantes ácidos nitrogenados «leí grupo de la 
benzopurpurina, lo son también á los de otros gru¬ 
pos. El mismo ejemplo nos ofrecen los elementos del 
grujió arsénica 1 y antimonial, lo cual demuestra que 
nos bailamos ante un principio químico biológico. 
Este se reliare á la existencia de tres agrujiacionea 
en la célula, ó Rea de tres modalidades funcionales. 
Estas modalidades son perfectamente distintas, ósea 
que una de ellas no supone las demás. Se trata de 
quimioceptores que poseen afinidad por una deter¬ 
minada clase de substancias químicas. La función 
fijadora sólo puede tener lugar cuando se ha reba¬ 
jado la afinidad del quimiocejitor para la substancia 
colorante ó antiséptica. Estos hechos pueden com¬ 
probarse i ti nitro, ya que los tripanosomas, sensibles 
al arsénico, requieren menos cantidades que los re¬ 
fractarios para su destrucción. Ehrlich atribuye á 
los quimioce|itores la función principal en quimiote¬ 
rapia. Las substancias químicas empleadas en tera¬ 
péutica sólo pueden actuar con el concurso funcio¬ 
nal de los quimioceptores. Estos son de imn diversas 
propiedades químicas, según sus afinidades electi¬ 
vas. Así, tenemos el arsenoceptor que se une al 
arsénico trivalente, el acéticoceptor que se une ul 
ácido acético de la arsenofenilglicina, el ortoa mido- 
fenoleeptor que se une al aalvarsán, et i. Sólo minu¬ 
ciosos estudios experimentales de química biológica 
pueden ilustrarnos acerca los diferentes quimiocep¬ 
tores. Hoy se demuestra que las diferentes ngrujia- 
ciones de las moléculas químicas se unen á determi¬ 
nados quimioceptores del protoplasma. Así, dos razas 
diferentes de tri panosomas, refractarias ambas al arsé¬ 
nico, pueden ofrecer entre sí diferencias, según log. 
coinpuegtos arsenicales á que son resistentes. Una 
de ellas es refractaria al ácido p-amidofenilnrsénic» 
y sus productos acetilados (arsénico pentavalente) r 
y la otra lo es á la arsenofenilglicina (arsénico tri¬ 
valente) No sólo el grupo nrsenieal, sino varios, 
otros pueden fijarse por el quimiocejitor. Así, en la 
combinación arsenofenilglicina y la del ácido nrse- 
nofenoxiacético debe existir en el arsenoceptor un 
residuo afín del ácido acético y que no puede ser 
otro que un acéticoceptor. Ehrlich admite, además, 
de igual modo que para las toxinas, un grupo liaji- 
t ó foro y otro toxóforo que no se hallan enlazados: 
directamente, sino que deben considerarse romo 
fragmentos de la molécula química. El grupo bapló- 
foro, como el acéticoceptor antes mencionado, re óre¬ 
se uta como la cúsjiide de esta estructura molecular, 
lín cambio, el grupo toxóforo viene á ser el núcleo 
que ñor analogía puede asimilarse ni benzólico. Los. 
medicamentos cita los pue leu obrar de diferente 
modo sobre los parásitos. Unos nctúan como anti¬ 
séptico in vit o, pero no en el organismo animal, es- 
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decir, que son inutiliznbles. Tal ocurre con el biclo¬ 
ruro mercúrico. Otros medicamentos, en cambio, 
actúan tanto sobre el parásito como sobre el orga¬ 
nismo, como ocurre en la optoquina ó etilhidrocu- 
preína. Por fin, otros medicamentos no actúan in 
viiiü contra el parásito, pero sí en el organismo 
animal. En este caso se dice que hay una acción 
que puede ser á su vez de dos claees: directa ó 
indirecta. Un ejemplo de la primera nos ofrece el 
caso del atoxil que, introducido en el organismo, 
se convierte de peut&vulente eu trivaleute, con lo 
cual sus afinidades no saturadas se unen á un ar- 
senoceptor de tres valencias. Eu cuanto á la acción 
indirecta, ae observa en caso3 como el siguiente. 
Muchas substancias como los colorantes básicos, los 
arseuicnles trivalentes, rojo tripáuico, aisenofenii- 
glicina y salvarsán, no destruyen los parásitos i» 
vi tro, pero sí en el orgauismo. Tanto os así, que loa 
trijmnosomas y espiroquetos, tratados en el tubo de 
ensayo con dosis insuficiente, no sólo no mueren, 
eino que ni «e alteran siquiera. Se lava después la 
ma«u centrifugada de modo que desaparezca todo 
residuo del medicamento, y se inyecta á las ratas. 
La infección no tiene lugar á pesar de todo, lo que 
demuestra una acción terapéutica real que nada ha¬ 
cía prever. Esta acción, llamada indirecta por como¬ 
didad de lenguaje, es propiamente directa, aunque 
menos enérgica que la llamada antes así. Hay una 
afinidad menor de los quimioceptores para las subs¬ 
tancias antisépticas, pero debe existir algún elemen¬ 
to que se una á ellas. Este elemento hipotético es el 
que llama Ehrlich substratum del plasma. Debe men¬ 
cionarse, además, que los estudios emprendidos con 
ios colorantes ortoquinoides han demostrado que los 
quimioceptores no se hallan uniformemente reparti¬ 
dos en el protoplasma celular, sino que hay agrupa¬ 
ciones determinadas. Haciendo obrar componentes 
del grupo de la acridina, pironina y oxozina se 
comprueban al microscopio diferentes puntos de fija¬ 
ción . Las modificaciones fisicoquímicas entrañan, 
pues, otras de carácter biológico. Los tripa nose¬ 
mas araénicorresistentes y tratados por colorantes 
del grupo de la oxozina se diferencian claramente 
de los tripnnosomas sensibles á dicho medicamento. 
Ehrlich ha descrito á este proposite la llamada .fija¬ 
ción mutativa. Cuando se someten los tripnnosomas 
á la acción de los colorantes derivados de la ocridi- 
na, pironina y oxozina se comprueba que no sólo se 
lineen resistentes para dichas substancias, sino tam¬ 
bién para el arsénico. Esto demuestra que el arseno- 
oeptor no obra solamente como tal, sino que fija, 
además, las substancias ortoquinoides. liste hecho 
de fijación mutativa puede asimismo observarse con 
otros preparados. Tal ocurre con los productos de 
condensación <1 al p-oximetaamidofenil arsénico y el 
aldehido resorcflico, que convierten á su vez los tri¬ 
pa nosomas en arsénicoi resistentes. La afinidad, pues, 
de un medicamento para la célula puede ser transi¬ 
toria ó permanente. I)e los principios enunciados se 
deduce la necesidad de lo que Ehrlich lia llamado 
temp/ntii'a combinada y que ae reduce al empleo, en 
un mismo tratamiento, do varios agentes quiiniote- 
rá picos. Cuanto más diversos sean los quimioeepto- 
res en el parásito, mayores probabilidades de éxito 
tendrá In terapéutica combinada ó de diferentes agen¬ 
tes químicos. Prácticamente está indicado emplear los 
que senn de mnvor diversidad de composición. A«l, 
no se usará de un remedio arsénicaI v otro del mismo 
grujió, sino de aquél y un colorante, ó un derivado 


de la quinina ó un antimonial. Eu la terapéuiica 
clínica corriente prevalece ya este principio y asi sa 
combina el enlvarsán con el yodo y el mercurio en 
el tratamiento de la sífilis; la quinina y el arsénico 
en el del paludismo; el arsénico, el ontimomo, im 
colorantes y derivados de la quinina, en el déla tri¬ 
panosomiasis. Por fin, pueden coinbiunse U 
mioterapia y la sueroterapia, ya que la primar* * 
traduce también por una mayor formación de aun- 
cuerpos. De lo expuesto se deduce que la quimiote¬ 
rapia es una experimentación en el laboratorio i* 
los medios curativos. No se propone sólo alcaunt 
efectos curativos y antitóxicos, siuo solicitar el con¬ 
curso de las reacciones de defensa orgánica. IV» 
olio precisa un sutil y detenido análisis deiasaatu* 
paciones químicas celulares en la economía lam |,M 
y los parásitos que la infectan. Solo de este m: ■■ 
puede llegar la quimioterapia ó convertirse en u 
más eficaz de los ramas de la terapéutica cont-'iap'- 
ránea. 

Blblftogr. Friedberger y Pfeiffer, l..h»i ■ 
Mikrobiologxe (Berlín, 1919); Míiller. Vortrsnef» 
über lufektion n. Immunitaty Berlín. 1920). 

Die Antihhrper (Berlín, 1917); Nicolle, A /</»>"•■•ttd 
anticorps (París, 1921); Armando Dehlie, Lt 
uisme de íimmnnité (París, 1920); üesson. LA- 
ñique microbiologique et serotherapique (París. 19i*" 
Bodin. Les conditions de l'infection »i<crrt64n*we ti b 
l'immuu ité (París, 1918); Froin, fíeiuatolpfi {t 
thematngeuese Bacteriolgse et baeteriogeuese tiVrn, 
1920); Rolle y Hetsch, Die experimeniellt Buitrn* 
logie (Berlín, 1920); Levaditi, ¿a untntioH da*s ¡ft 
vapports avec íimmunÍte(V&r\a } 1917), Bauuig*rt?x 
Lehrbuch d. pathogenen mikroorganismeu h. p>dh:- , ! m 
tten Baktcrien (Berlín, 1920); Citrón. LUmseht b‘i- 
teriologie n. Prolotoenkunde (Berlín, 1921); ’ 

maun y Rolle, tíandbuch d. pathogenen Mlit 'vc• fi¬ 
nís me n (Berlín, 1921); Hnrtmnnn y Schilhng. Ü* 
pathogenen Protuzoeu (Berlín, 1920). 

Q(JIMIOTRÓPICO, Bot. V. guiMioTÁiioo. 

QUIMIOTROPlSMO.ni. V. QuimiqtaXU- 

QUIMIS. m. Medida superficial usada en ’« cr> 
vincia de Nueva Ecija (Filipinas), equivalente 
418*3 m.* 

QUIMISMO. m. Conjunto de todo lo <p">- *' 
los fenómenos naturales, es explicable por cmn■ '■'* 
de composición, según las leves que la guUné» h 
descubierto y regularizado. () Abuso de la (j" ^ M 
en sus aplicaciones á la Medicina. (| pilos. Er» '■ 
las categorías de la lógica liegeliaim, inomento 
cesario del desarrollo de la idea. |) Quiin. Acti' 
química, propiedad ó relación química. 

Quimismo GÁSTRICO. Fisiol . y Pnt . Seda 
bre ni conjunto de condiciones de compasé-i o?* 
tividad digestiva del líquido de secreción estero»* 
Puede estudiarse en estado, por decirlo así, 
fuera de su funcionamiento ó bien durante ein»'- 31 
En el primer caso se determina no só o ei ;ugo f' 
trico y sus propiedades, sino también Insiero* 1, 
digestivos. En el segundo caso deben exnmifií^' 
además, los productos de la digestión. El P n 
factor que debe investigarse eu el jugo 
acidez, que forma parte de sus propiedmitM » 3: 
les y se revola por enrojecer el tornasol. I* 5 " 11 *’ 
variaciones cuantitativas como las cualit.'divf- 
cuidadosamente analizarse para obtener el ’ J, - c ' 
quimismo gástrico <le cada sujeto. Entre <i ’ 
naciones cuantitativas dehe primeramente a »' 
se la acidez total á cuyo efecto se determina * " 
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te de saturación de su reactivo indicado. La solu¬ 
ción alcohólica de feuolftaleíaa es el reactivo gene¬ 
ralmente preíé-ido que permanece incolora eu un 
medio ácido y se tiñe de rusa en uno alcalino. Da 
cifra más elevada que el tornasol de 10 á 20 por 
11)0 v es sensible á substancias que no lo enrojecen 
^fosfatos ácidos, peptonns. sintoninas). La dosifica- 
ciúu se opera por el método ncidimétrico or linario, 
utilizando como liquido alcalino una solución de 
sosa que se renovara frecuentemente. Una vez cono¬ 
cida la acidez total se analizan los diversos elomeu- 
tos que la componen y entre los cuales el principal 
corresponde á las combinaciones cloroácidas. Los 
demás elementos son los fosfatos ácidos y los ácidos 
orgánicos. Eu cliuica basta á veces con investigar 
la naturaleza de tales elementos, pero puede ser útil 
dosificarlos. Ki análisis cualitativo que se refiere á 
los compuestos cloroácidoa se rige por la determina¬ 
ción del áci lo clorhídrico libre y el combinado. 
Aunque esta división no sea perfectamente quimica 
«s, «ni embargo, práctica para fines clínicos. KI mé¬ 
todo más exacto y sencillo para conocer el ácido 
clorhídrico libre es el renrtivo de Gunzburg (floro- 
gducina y vanillina en alcohol absoluto). Operando 
en una pequeña cápsula de porcelana se observa una 
■capa de rojo ber nelión tanto más intensa cuanto 
mayor es la cantidad de ácido clorhídrico libre. La 
simple evaporación del jugo gástrico á una tempe¬ 
ratura que no llegue á ÍUU" revela también aquel 
elemento por una coloración violeta obscura, permn 
nociendo amarilla si no existe el mismo. Se lian pro 
puesto, adern is, diferentes reactivos para investigar 
el ácido clorhídrico libre. Así, Loas lia propuesto un 
reactivo de resorción, azúcar de caña y alcohol me¬ 
nos sensible y de más delicado manejo que la floro- 
gd'ifina vanillina. Itiegel preconizó el rojo de Cou- 
go que toma color azul, pero es sensible á los ácidos 
orgánicos, El naranja Poirríer ó tropeolina de los 
AA. alemanes que pasa del amarillo al lila azul es 
sensible igualmente á los susodichos ácidos y. ade¬ 
más. al ácido clorhídrico combinado. Topfer ha re¬ 
comendado la solución alcohólica de dimetilami lo- 
azobenzol que pasa del amarillo al rojo, pero reaccio 
oa con el ácido láctico y los fosfatos ácidos. En 
cuanto al ácido clorhídrico combinado ó sea unido 
á. las substancias albuminoideas no se conoce nin¬ 
guna reacción que le sea propia. Además, bu deter¬ 
minación es ile escasa importancia, ya que se en¬ 
cuentra en todo jugo gástrico que sea ácido. Cuan¬ 
do sólo quiere reconocerse de un modo aproximado 
eu proporción se recurre al verde brillante. La solu 
ción acuosa de este reactivo, que es de color azul 
puro, se tiñe en verde amarillento con el ácido clor¬ 
hídrico libre y en verde puro con el ácido clorhídrico 
combinado. Los ácidos orgánicos del jugo gástrico 
son principalmente el láctico, el butírico v ei acéti¬ 
co. l£l primero existe con mucha frecuencia lmsta el 
punto que algunos autores le atribuyeron una im¬ 
portancia digestiva superior á la del mismo ácido 
clorhídrico. Doy desde los experimentos de Loas se 
sabe que el ácido láctico no es producto de secreción 
directa estomacal, apareciendo sólo en el primer pe¬ 
ríodo de la digestión gástrica sobre todo con algunos 
alimentos (pan, farináceos). So determina este ácido 
mediante el percloruro de hierro en débil proporción 
y' s° ución fe ni cada que le comunica color amatista. 

° tico la modifica instantáneamente en otra 
arriHi n o - e liiiióii. Sólo este matiz del color amarillo 
«s reve ,u oí de Ja presencia del ácido. Algunos auto¬ 


res, como Bouveret, recomendaron operar con el ex¬ 
tracto etéreo en lugar de hacerlo directamente con el 
jugo gástrico. Strauss recurre al éter y ni percloruro 
de hierro operando en una bureta con dos divisiones. 
La coloración obtenida es amaniioveniosa • Kl árido 
butírico se reconoce organolépticamente por el fuerte 
olor á manteca rancia que exhala, El reactivo tío 
Uffelmann ó solución fenieada de percloruro de hie¬ 
rro toma el aspecto de una emulsión amnriilorrojizn. 
Para caracterizarla con mas limpieza, se aísla del 
jugo g.istrico agitándolo con éter o, mejor aún, por 
destilación. Se recoge en agua el residuo resultante, 
iiñudióiitiole pequeños fragmentos de cloruro cálcico 
separándose entonces el ácido butírico en forma de 
gotitas aceitosas. KI ácido acético se reconoce fácil¬ 
mente por su olor, revelándose su presencia por la 
neutralización con sosa y subsiguiente adición de 
percloruro de hierro. La coloración, que es rojo de 
sangre en frío, da por ebullición un precipitado de 
color ocre, debido al acetato de hierro. La calcina¬ 
ción con partículas de ácido arsenioso produce un 
olor fétido de cacodilo. KI análisis cuantitativo se 
propone deslindar la acidez debida á loa compuestos 
minerales y la que depende de los ácidos orgánicos. 
La primera forma de acidez que debe determinarse 
os la del ácido clorhídrico libre y el combinado, po¬ 
diendo despreciarse la debida á los fosfatos. En 
cuanto nI ácido clorhídrico libre como elemento capi¬ 
tal de la digestión, hasta con saber su existencia. 
Para ello el procedimiento más rápido es el que se 
conoce con el nombre de Miutz. Fúndase eu el prin¬ 
cipio de que en un jugo gástrico con diversos ele¬ 
mentos ácidos se satura primeramente el ácido clor¬ 
hídrico libre mediante una solución alcalina. Se ope¬ 
en con el jugo gástrico y una solución graduada de 
sosa, ensayando luego con el reactivo de Gunzburg 
que pasa ni rojo pardo cuando se alcanza el punto 
• ie saturación. El procedimiento «le Topfer permite 
dosificar, no Bolamente el ácido clorhídrico libre, sino 
también el combinado. Se funda en la diferencia de 
seusihili la I de algunos indicadores y necesita tres 
dosificaciones acidiinétricns. Opérase la primera con 
la fe iolftaleína y da la acidez total. Se efectúa la otra 
con una solución acuosa de alizarina al eentédmo, 
que da el ácido combinado, no siendo sensible á nin¬ 
gún otro elemento. Por último, un tercer ensayo con 
el dimetilnmidoazobenzol señala la proporción de 
ácido clorhídrico libre. El procedimiento llamado ca¬ 
lorimétrico de Havem y Winter es el preferido ge¬ 
neralmente, va que permite dosificar con exactitud 
todos los elementos del jugo gástrico. Para compren¬ 
der su fundamento, debe recordarse antes que el clo¬ 
ro pude formar en el jugo gástrico tres combinacio¬ 
nes químicas. Así, se encuentra en estado «le ácido 
clorhídrico libre, de cloro combinado con materias 
albuminoideas y de cloro combinado con una base 
mineral. Se separa el cloro libre por una prolongada 
evaporación á 100°, destruyéndose el cloro combina¬ 
do por calcinación. Debe advertirse que las combi¬ 
naciones minerales de cloro resisten á una calcina¬ 
ción moderada como la del rojo sombra. Se opera en 
el referido método con tres cápsulas de porcelana 
blanca, cada una de ellas con la misma cantidad de 
jugo gástrico filtrado. Se agrega á la primara carbo¬ 
nato sódico que transforma en cloruros minerales los 
elementos clorados ácidos. Se dejan lu^go evaporar 
basta sequedad todas las cápsulas al baño «le nutría. 
Entonces las <*¡í paulas segunda y tercera desprenden 
el ácido clorhídrico libre, pero conservan el cloro 
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combinado. Retíranse las cápsulas primera y tercera, 
añadiendo al residuo de la secunda agua para redi- 
sol verlo y luego carbonato sodico en exceso. De este 
modo el cloro combinado se transforma en cloro mi¬ 
neral. Evapórase de nuevo hasta sequedad calcinan¬ 
do luego cada cápsula sobre un mechero de gas sin 
pasar del rojo sombra. Se deja de calcinar cuando 
no que le ya ningún punto en ¡fruición y se deja en¬ 
filar la masa para redisolverla en agua destilada. Se 
añade ácido nítrico en leve exceso y se buce hervir 
neutralizando lúe"o con carbonato sódico. So calien¬ 
ta y liltru con papel Berzelius reuniendo todos los 
lí uidosy comprobando, finalmente, su reacción neu¬ 
tra al tornasol. Se añade luego una solución de ero 
mato potásico en gotas y otra dosificada de nitrato 
de plata. Se observa entonces una mancha de color 
granate obscuro por formación de cromato de pinta. 
Agitando el liquido desaparece el color por no poder 
estabilizarse el cromato de plata e:i presencia de los 
cloruros minerales. Sólo al quedar éstos saturados, 
aparece un leve color rojizo. Se suspende entonces 
la adición de nitrato de plata, leyendo en la bureta 
el numero de divisiones y multiplicando la cifra ob¬ 
tenida por, la dosis de la solución. Repitiendo estas 
operaciones en las tres cápsulas se sabe la cautidad 
de cloro contenido en cada una .de ellas. I.a acidez 
orgánica puede analizarse por distintos medios, sien¬ 
do el más iencillo el que consiste en agitar el jugo 
gástrico en un tubo con bromo y un exceso de éter. 
De este modo se disuelven todos los ácidos orgáni¬ 
cos. quedando en el liquido los ácidos minerales y 
sus compuestos. Después de agitado el líquido, se 
deja en reposo, flotando el extracto etéreo por enci¬ 
ma del jugo gástrico. Se recogen separadamente y 
se hace evaporar el líquido etéreo disolviendo el re¬ 
siduo en agua. La solución acuosa se precipita por 
un alcalino sódico en presencia de la fenolftalelna. 
La cifra obtenida representa el valor de los ácidos 
orgánicos. Por otra porte, la acidez del líquido re¬ 
ducido represéntala acidez mineral. La suma de ara¬ 
bos factores da la acidez total. Algunos autores pre¬ 
tenden determinar la acidez de cada uno de los áci¬ 
dos orgánicos. El quimismo gástrico puede alterarse 
por exceso ó por defecto, aumentando en el primer 
cuso la cifra de la acidez y la del cloro total. La clor- 
liidria ó cifra total del cloro libre y el combinado 
aumenta asimismo, pero en proporciones variables. 
A«í, unas veces es más abundante el cloro libre, 
mientras que otras lo es el cloro combinado. Cuan¬ 
do el jugo gástrico se baila alterado por defecto 
disminuyen la acidez y el cloro total, aumentando 
muchas veces el cloro fijo. En cambio, amengua 
considerablemente la clorhidria faltando el cloro li¬ 
bre va desde un principio. Estas alteraciones cuali¬ 
tativas no representan todas las alteraciones del qui- 
mismo gástrico, liste puede sufrir, en efecto, un 
simple trastorno evolutivo, no realizándose sus fases 
en el tiempo debido. La secreción estomacal, cuyo 
máximo se observa normalmente al cabo de una hora 
de a comida, puede presentarse antes de dicho pla¬ 
zo ó después del misino. De aquí la conveniencia de 
practicar exámenes repetidos y á intervalos diferen¬ 
tes para analizar tales casos. La investigación de los 
fermentos digestivos forma parte, asimismo, del aná¬ 
lisis químico estomacal. La falta de fermentos da 
una reacción neutra ni tornasol y coincide con la 
atinencia de cloruros fijos. Investigase la pepsina por 
el procedimiento «le las digestiones artificiales. Se 
acidifica el jugo gástrico si sólo lo estaba débilmente 


y se hace actuar sobre un cubo de albúmina en ua 
tubo de ensayo y á 39°. Lo que tarda en disolvéis 
la albúmina (tres horas normalmente) indica la pro¬ 
porción y la actividad, 6 la vez, del fermento. En 
cuanto al fermento lab ó de coagulación de la bebe, 
se investiga sobre este mismo líquido con jugogás- 
trico neutralizado. Cuando el fermento existe en car. 
tidad suficiente se opera la coagulación en quince 
minutos aproximadamente. Si se desean resurta-, 
más precisos, debe acudiese á métodos más deuca-ie* 
como el do las diluciones. No se conoce, sin enli ¬ 
go, ninguno que permita fijar aproximadamente * 
cantidad de la pepsina ni la del fermento lab. Ib 
análisis de los productos de la digestión esleír, e.u 
comprende sucesivamente el de los albuminonie- v 
el de los amiláceos. Aquellos que dan lugar, si aní¬ 
mente, á las peptonas de KUlinese analizan por una 
modificación de los procedimientos químicos corrien¬ 
tes. Después de un tratamiento preparatorio v obte¬ 
nida ya la peptona en disolución se caracteriza, ya 
con una solución de tanino acético, ya por in reac¬ 
ción del biuret. El color violeta púrpura m ¡ica 1» 
presencia de peptonas aún en el jugo gástrico na¬ 
tural no tratado por el sulfato amónico. 1.a investi¬ 
gación de los productos amiláceos se dirige á demos¬ 
trar la dextrina en sus diferentes formas ( entro v 
acrodextrina). Se emplea como reactivo una st»lu»¡ • 
yodoyoduradu ó el agua yodada. El almidón tmiu 
con este reactivo un color azul, mientras la e»¡T- 
d ex trina lo adquiere rojo violeta y la a erod extinta 
rojo pardo. 

llibllogr. Debove y Achard, Manual de Hé¬ 
tico médico (ed. Espasa. Barcelona); Babhin lu* 
afíssere Sekretionen d. Verdona upsd, fi.ien 
1917); Arthus, j j >écisde chimie phijHnl-g<qve < Parts. 
1920); Viault y Jolyet, Manual de ¿\siví>¡/i* i e. 
ción Espasa, Barcelonu). 

QUIMISTA, m. Alquimista, ¡j aut. Qiíuijo 
( 2.* y 3.* aceps.). 

QUIMISTÁN. Geog. Valle de Hondura*, ene» 
dep. de Santa Bárbara. Se extiende junto á la Lé¬ 
rida del dep. de Copán. 

Quimistán. Geog. Pobl. y dist. de Hondura*. 
el dep. de Santa Bárbara, de cuya capital di- * 
80 kms. Consta de la pobl. de su nombre, de -s 
ald. Pinalejo y Santa Cruz, y de los cas. Miinais- 
rado, Río Cañas, Gamalotillos y Drogas. Es u a 
de las dos zonas mineras del departamento v ttc¡ - 
yacimientos minerales, y grandes y dilatados p.a-e- 
res auríferos. En ella, además de oro, se encueul ■» 
plata, cobre, hierro y carbón de piedra, l-ns hal ¬ 
lantes de Quimistán se dedican también .4 1* «■* 
de ganado vacuno y caballar, y al cultivo de ar ir-. 
café, trigo y fríjoles. El distrito cuenta unos 4.700 i 
de los que 1,400 corresponden á la cabecera. Coi 
y Telégrafo. 

QUIMI8TLÁN. Geog. Localidad de la He; j- 
blica de Méjico, en el Est.de Méjico, dist. de C 
chicomula. 

QUIMISTO. Geog. Riach. de Méjico, ea el 
Est. de Jalisco, cant. de Mascota, des. en el ores 
Pacifico. 

QUIMITIPIA. f. Art. grdf. Procedimiento»* 
grabado al relieve metálico que fue patenta ?•> 
1810. La manera de operar consiste en servir?? * 
una placa de zinc, cubierta de una ligera truno -* 
barniz común, sobre el cual el dibujante traza <• r 1 * 
punta las líneas, que van dejando al descu í • 

superficie brillante del metal. Termiuado e'. dtt ■ * 
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se sumerge lu plancha en aguafuerte débil, que jura¬ 
ba en hueco los trazos del artista, mientras el barniz 
impide la acción ilel Acido en el resto del metal. 
Canudo 1 o< surcos abiertos por el ácido tienen la 
debida profundidad, se quita el barniz y limpia la 
plancha cuidadosamente dejándola secar. Luego se 
esparce en la superlicie una mezcla uniforme de plo¬ 
mo, bismuto y estaño reducida á polvo y se calien¬ 
ta la plancha por detr is hasta que la mezcla conver¬ 
tida 011 lí jai io llene perfectamente las líneas abier¬ 
tas por el ácido. Va terminada esta operación hay 
que cepillar la plancha quitando tan sólo aquella 
pirte de la mezcla que habrá cubierto In superficie 
del zinc. Cotonees se pone la placa bajo la inftuen 
cia de una débil solución de Acido clorhídrico; como 
u io de estos metales es positivo y negativo el otro, 
sólo el zinc será ati endo por la acción del ácido; de 
consiguiente, irán quedando en relieve lo que fueron 
cavidades rellenas del metal formado por la licuefac¬ 
ción del bismuto, plomo y estaño. Ilav que evitarla 
excesiva profundidad ó mordido de la plancha. 

Mediante algunas modificaciones, aplicóse tal pro¬ 
cedimiento al grabado de mapas y planos para la 
estampación calcográfica y biográfica. Los progre¬ 
sos del grabado fotoquímico llevan enorme ventaja 
á ia quiniitipia, nombre que le adjudicó C. Pul en 
1810. 

QUIMITXLAN. (Fugar de centinela.) Geog. 
(Vibl. y tnun. de Méjico, en el Est. de Puebla, dis¬ 
trito de (Jhalohiooinnln, sit. á 75 km-*, de la cabe 
cera del distrito; unos (>.S )0 h., de los que 1 ,Í ¿00 
corresponden aproximadamente á la población. Olí 
lua tem piado. 

Q jlMO. F. é In. Chyme. — It. y P. Chimo.— 
A. Chymus. Spsisebrci. — (' t}ui no. — E. Rimo. (Etun. 
— Del lat. c/njmiix. y este del gr. hiatos, jugo.) m. 
Pasta homogénea y agria, variable según los casos, 
cu que los alimentos se transforman en el estómago 
por la digestión. 

QuimO. Qnim. Es una mezcla de substancias di¬ 
geridas, semidigerídns y no digeribles en el estó¬ 
mago. cuya composición es muy variable, pues que 
depende le la naturaleza de las materias alimenti¬ 
cias ingeridas; forma una masa semilíquida. de color 
gris claro y de reacción débilmente ácida. En la 
digestión estomacal pueden disolverse las materias 
al bumi noideas y gelntlgenns, convirtiéndose en pep- 
tonns, pero el jugo gástrico ácido no ejerce acción 
sobre 1»»* féculas, la celulosa, las grasas, la quera- 
tina, etc. 

QUI MOANZA. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
idóneo , conc. de Santo Antonio do Zaire; unos 

150 h. 

QUIMOOARPO. m. Bot El género Chg mocar- 
pres Ct . Don es sinónimo del Tropaeolnm de Linueo, 
<le In fundía de las tropeoláceas. 

QUI MOCEFALO. m. Qhiímocéfalo. 

QUI MOCOCA. f. Bot. El género Ü/u/utocnnra 
Meisn. comprende plantas de la familia de las time 
Icáceas, subfamilia de las timeleoideas, tribu de las 
dafnee 3 , subtribu de las paseriniims, con albumen 
nbun«lante, carnoso, sépalos tan largos ó casi tan 
largos como el receptáculo, fruto drupa con exooar- 
pir» cfirnoso. La única especie, C. empetroidrs, es del 
(Ja. bo He Buena Esperanza. 

QUIMOCORMO. in. Bnt. El género Chjnto- 
covtftns líarv. es sinónimo del Fockcus de Eudlicher, 
Je la familia de las nsclepiadáceas. 


QUI MOCHO. m. Venes. Pasta muy blanda que 
se obtiene del cocimiento del tabuco y lu ceniza «leí 
carbón vegetal; In acostumbran en los Andes donde 
constituye un vicio que rivaliza con el alcohol y el 
tabaco. I.it* aficionados á su uso colocan dedadas de 
ella en las muelas, provocando una salivación que 
produce picor y dulzura al paladar, a la vez que una 
sensación enervadora y alucinante en el cerebro. 
La borrachera del quimocho se manifiesta por vómi¬ 
tos violentos en las personas no acostumbradas á 
catarlo. ¡| Llámasele también chimó. || El quiinocho 
es. pura los andinos, lo que el cafe tinto para los 
llanero-;; la coca para el indio boliviano y el opio 
para los chinos. ^Pérez Triauu, Revista 'le Edimbur¬ 
go, núm. 7751. 

QUIMÓF1LA. (K tim. — Del gr. chumos, jugo, 
y philos, amigo.) f. Entan. (Chimophila Serv.) Gé¬ 
nero de dípteros braqulceros de la familia de los sír- 
fidos. Se reconocen por la frente ancha: cara con 
un surco para albergar ia trompa; primer artejo de 
las antenas algo alargado, cilindrico, el segundo 
de doble longitud y abultado eu su extremo, el ter¬ 
cero fusiforme; estilo terminal, con el primer artejo 
pequeño y adíente por debajo; trompa delgada, ci¬ 
lindrica, más larga que la cabeza: escudo con dos 
puntas; abdomen más ó menos dilatado, oval, con 
con cinco segmentos manifiestos; tarsos gruesos, el 
primer artejo de los posteriores algo ensanchado; 
primera celdilla me ’nstina de las alas dividida por 
una venilla, como también lu primera «le las ccldi- 
’ Mas posteriores. 

¡ Se ha formado para una especie. Ch. splendeas 
Macq., propia de la América del Norte. 

QUIMÓGRAFO. [ Etim.— Del gr. quima, olea¬ 
da, onda, y* grápheli, escribir, trazar) m. Fistol. 
Aparato que sirve para marcar gráficamente las pul¬ 
saciones de los arterias. 

QUIMOGRAMA. f. Curva trazada por un qui- 
mógrafo. 

QUIMOMA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Lundn, 
conc. de Duque de Hragan$a: unos 180 1». 

QUIMOMA DE CIMA. Geog. Pobl. del Africa 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dis¬ 
trito de Lunda, conc. de Duque de Dragonea; unos 

400 !i 

QUIMÓN. m. Tela de algodón, que tiene 8 va¬ 
ras por pieza, y cada una hace un corte de bata de 
hombre; es tela muy lina, estampada y pintada, y 
las mejores se fabrican en el Japón. 

QUIMON A NTO. m. Bot. (Chimonanthns.) La 
sección Chimonanthus del género Culpen nlhtis de 
Linneo, de la familia de las crüch ntáceas, se distin¬ 
gue por las escamas de las yemas, flores en ramas 
escamosas v que ti o recen antes de des arrollarse las 
hojas, tépalos externas blancoamarillentos, internos 
purpurinos, estambres fértiles aproximadamente 
cinco. 

Ch. praer.nac tiene hojas lampiñas y vive en el Ja¬ 
pón, cultivándose como arbusto de adorno. 

QUIMOSCOPIO. f. Instrumento pura In obser¬ 
vación de la corriente sanguínea. 

QUIMOSINA. f. Qnim. Fermento del cuajar . 
V. Cuajar y Pepsina. 

QUIMOSIS. f. Fistol. V. Qurvosi*. 

QUIMOSO, SA. ndj Fistol. Perteneciente ó re¬ 
lativo al quirno. || Que es ó participa do In naturale¬ 
za del quirno ó se parece A él. 

QUIMPS, Chile. V. Qdbmpb. 
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QUIMPECHI. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist.. del 
Congo, conc. de Sao Salvador do Congo; unos 
200 h. 

QUIMPER. Geog. Dist. del dep. de Finisterre 
(Francia). Comprende los cant. de Briec, Concar- 
neau . Douarnenez, Fouesnant, Plogastel-Saint- 
Gerrnain, Pont-Croix, Pont-l’Abbé , Quimper y 
Rospordem, con 65 municipios y 160,800 h. El 
cant. de Quimper consta de siete muuicipios con 
29,600 li. 

Quimpbr ó Qjjimpkr-Corentin. Geog. C. de Fran¬ 
cia, cap. del dep. de Finisterre y del dist. y cantón 
de su nombre, sit. á 5 m. s. n. m., junto ó la ribe¬ 
ra der. del Odet. y en la eonfl. de este riachuelo con 
el St•*ir; 19,200 h. Es una población de aspecto 
agradable, bien construida y con bellos alrededores, 
en los cuales existfnn ya en los siglos xvn y xvm 
bastantes quintas de recreo. Por sus costumbres, 
producciones artísticas, leyendas y carácter de su 
historia, es la ciudad bretona por excelencia, hallán¬ 
dose reasumida su principal riqueza arquitectónica 
en la catedral, monumento muy interesante. Por su 
nombre de Saint-Corentin y por la cuadriga restau¬ 
rada que ostenta encima del piñón principal la estatua 
del rey Grallón, recuerda esta catedral los orígenes 
de Quimpfír. í,a arquitectura del edificio, empezado 
en 1239 y terminado en 1515, á excepción de las | 


flechas, que datan sólo de 1856, es de un gótí.i 
eminentemente bretón. Las esculturas, escudo* » 
leyendas ó motes, distribuidos eu gran profusLt. 
forman como un armorial de Cornouailles. Los bajo¬ 
rrelieves, vidrieras, frescos, ejecutados por Yaa- 
Dargent, constituyen la glorificación de las creen¬ 
cias .y leyendas armoricanas, presentadas con u*a 
su sencillez é ingenuidad. Desde el punto de tí*» 
artístico, Saint-Corentin no carece de valor, á pes»* 
de la visible desviación de su eje y de las difereocn* 
de estilo que se observan en sus pormenores de ere» 
mentación. Tiene 92 m. de long. y 20 de altura ea 
la bóveda. Las dos torres, que rematan en flecha* 
son, con el Kreizker de Saint-Pol-de-Léon, los ee- 
nuinentos más altos de Bretaña. Entre loe objeta» 
de arte que encierra, descuellan el altar mayor, car 
lateral de ónice, un pulpito de 1679, un retablo 
Renacimiento y varios sepulcros de obispos. L-* 
otras dos iglesias de Quiupkr son también may s.' 
tabies. Una, consagrada á San Mateo, tiene os» 
torre gótica semejante á las de la catedral, re» 
soberbia vidriera, y la otra, situada en el barrio de 
Loemaria, junto al Odet, conserva algunas partrr 
románicas de la época de su construcción prisntw» 
(1030). Una plaza, en cuyo centro existe !s esta»* 
de LaPlinee, se extiende entre la catedral y *1 4} **- 
tnroiento. Entre los demás edificios figuran el 
ció episcopal, construido en tiempo de Luis YS 
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dos conventos del siglo xvu, convertidos hoy en co¬ 
legio y cuartel, respectivamente; un hospital, restos 
de fortificaciones del siglo xv y varias casas «le 
madera. 

Quimprr tiene prefectura, obispado. Audiencia 
de lo Criminal, Tribunal de primera instancia y de 

comercio, Escuelas 
Normales de maes¬ 
tros y maestras, 
Liceo, Museo depar¬ 
tamental de Artes, 
Antigüedades y Et¬ 
nografía, hospital, 
manicomio y varias 
sociedades caritati¬ 
vas. de cultura y re¬ 
creativas. Su indus¬ 
tria consiste en la 
extracción de hulla, 
fab. de porcelanas y 
lozas, aserradoras 
mecánicas, fundicio¬ 
nes «le hierro y co¬ 
bre, y preparación y 
curtido de pieles. 
Tiene, además, puer 
to en el Odet, á 17 kms. del mar, y est. en la 1. f. 
de Mantés á ürest, con empalme á Dounrnenez. 

Historia. Si Quimpbr carece absolutamente de 
títulos para vanagloriarse de un origen tan antiguo 
como Vnnnes, Nnntes, Rennes y Carhaix, no es me¬ 
nos cierto que existía va en el reinndo de Honorio á 
fines «leí siglo iv. Un documento promulgado por 
este emperador, la Noticia do las Provincias, men¬ 
ciona por primera vez los Corisopites como ciudad. 
Este pueblo Inibín sido nuevamente separado de los 
Osismienses. de los que no era más que tributario, y 
Quimpk» fné unánimemente considerada como capí¬ 
tol. La ciudad antigua debía ocupar, junto á la ori¬ 
lla izq. del Odet, el emplazamiento del suburbio 
actual «le Locmaria, donde fueron hallados, en exca¬ 
vaciones y á distintas profundidades, fragmentos de 
escultura y medallas. Grallon, primer rey de Cor- 
nouaillea, personaje semibistórico y semifabuloso, se 
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considera como el 
verdadero fundador 
de Quimpbr. Al 
igual que Constan¬ 
tino, abandonó esta 
ciudad en el apogeo 
de su reinado <i su 
amigo el obispo Co- 
rentin, que no tenía 
todavía residencia 
fija, yendo él á re¬ 
sidir eu la ciudnd le¬ 
gendaria de Is. El 
palacio real estaba 
situado en el empla¬ 
zamiento de la cate¬ 
dral actual, junto á 
la orilla dereclm del 
Odet. En este Indo 
e ensanchó la ciudnd, que tomó el nombre bietón de 
vern per, es decir, confínente (de Steir), conservando 
ieinpre en las actas latinas é inscripciones el noin- 
re ele Oorisopitmn ó Cuitas Corisnpitensis. Quim- 
KR (luíante la E«lnd Media, quedó bajo la jurisdir- 
ión temporal de los obispos, y no tuvo más que el 


título nominal de capital de Cornouailles. Pobla¬ 
ción paramento eclesiástica antes de la Revolución, 
no representó gran papel político. Ninguno «ie sus 
obispos alcanzó gran nombradla, si bien muchos de 
bus hijos fueron célebres. Pueden citarse á Lnthinec, 
inventor de la abscullación (m. en 1826); al padre 
Hardouin, jesuíta menos conocido por su erudición 
que por sus paradojas (m. en 1729); á otro jesuí¬ 
ta, el padre Bougeant, teólogo ó historiador (m. en 
1743); al crítico y periodista Frérou, antagonista de 
Voltaire (m. en 1771); al navegante de Kerguélen, 
explorador de las tierras australes (m. en 1797), y 
al académico de Carné (m. en 1876). 

Bibliogr. Le Men, Monogvaphie de la cathédrale 
da Quitnper (1877); J. Trévédy, Rindes sur Quimper 
et la Cornouaille (1885); A. Thomas, Saint- Coren- 
fin: histoire de sa vie et de son cuite (1888). 

Quimpbr (Josb María). Biog. Político peruano, 
n. en Arequipa y m. en Lima en 1902. Siguió la 
carrera de abogado, que ejerció en Lima, y se dedi¬ 
có con entusiasmo á la política, militando entre los 
liberales más avanzados. Blindó el periódico El Perú, 
desde cuyas columnas atacó duramente al Gobierno, 
y las medidas que éste tomó contra Quimper sólo 
sirvieron para darle popularidad. Al ser derrocado 
aquel Gobierno y constituirse otro con carácter dic¬ 
tatorial después de la revolución, fué llamado Quiu- 
pbr á formar parte del mismo. Al caer este último 
Gobierno volvió Quimpbr al poder, pero después fué 
definitiva su caída ministerial, y vivió retirado de la 
política, no sin dejar de sufrir muchos contratiem¬ 
pos. Efectuó varios vinjes á Europa, en donde am¬ 
plió flus estudios jurídicos. Había sido jefe virtual¬ 
mente del partido liberal y uno de los primeros 
oradores parlamentarios. Publicó varias obras, 6 
intervino en negocios financieros de la República 
peruana. 

QUIMPERLÉ. Geog. Distrito del departamen¬ 
to do Finisterre (Francia). Comprende los canto¬ 
nes «le Arzano, Bannalsc, Pont-A ven, Quimperló y 
Scáer; 55,700 habitantes. El cantón de Quimper- 
lé consta de cinco municipios con 13,600 habi¬ 
tantes. 

Quimperlé. Geog. C. de Francia, en el departa¬ 
mento de Finisterre, cap. del dist. y del ennt. «le 
su nombre, pintorescamente sil. en el valle donde 
se juntan el Ellé y el Isole para formar el LaVtn, á 
30 m. de altura; (5,820 h. En la parte alta existeu 
la iglesia de San Miguel de los siglos xiv y xv, 
un convento antiguo y varias casas de madera, de 
curiosa arquitectura. En la parte baja se encuen¬ 
tran las ruinas de dos conventos góticos y la iglesia 
de la Santa Cruz, uno de los edificios románicos más 
curiosos de Bretaña. Es una rotonda con tres ábsi¬ 
des que ha sido reconstruida modernamente después 
do su derrumbamiento en 1862 á consecuencia «le 
la calda del campanario. Datnba del siglo xn. y es 
posible que la rotonda y algunas partes ricas en por¬ 
menores se remonten á 1029, época de la fundación 
del monasterio benedictino a! que pertenecía. Esto 
monasterio al cual debió Quimperlé su desarrollo, 
fué obra del comiede Cornouailles, Alono Cngninrt, 
quien lo hizo construir sobre el sepulcro de son Gun- 
thier. rey sajón del siglo xi que se hizo eremita é 
instituyó á snn Gurloes primer abad en 1029. El 
sepulcro de Gurloes. vulgarmente llamado Urlou, 
existe aún en Santa Cruz, podiendo admirarse tam¬ 
bién en este templo un precioso jube de estilo Rem.- 
eiutieiuo 
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Hay ei\ Quimperlé Tribunal de primera instan¬ 
cia, Escuela de Agricultura, Laboratorio de Quími¬ 
ca agrícola, Escutda Municipal, Biblioteca y Mu¬ 
seo. El ejemplar incunable de la obra Res gestae ab 
imperatonbns tíritauuiae del cronista Boldonneau, 
impresa en París en 1191, por Roberto Desiouches, 
que ltavnouard suponía existente en la Biblioteca de 
Qoimpeklb. se halla hoy en la Nacional de París. 
Tiene puerto lluvial, y est. en la 1. f. de Nantes á 
Brest. Los alrededores de Quimperlé han valido á 
esta población el nombre de la Arcadia de Bretaña. 
Los valles del Isole y del Leita ofrecen hermosos pai¬ 
sajes, exisLiendo, ndemas, las siguientes curiosida¬ 
des dignas de mención: A 500 m. al E. la capilla de 
San David, con ventanales ñordelisados del siglo xvi 
y un santo sepulcro de la misma época; á 2 kms. 
más lejos la capilla de Rosgrand; á 2 kms. SE, en¬ 
tre los caminos de Lorient y Pontscorff el inenhirde 
Kerpivy; á 3 kms. S. la vioja iglesia gótica de Lo- 
theu, donde se celebra una feria de pájaros el lunes 
de Pentecostés/ La iglesia de Lothen está sit. en el 
linde N. del bosque de Carnoét; en el linde opuesto, 
cerón de ln oriI. del La'íta, á 8 kms. S. de Quimpuii- 
lé, existen algunas dependencias de los siglos xv 
y xvn que formaron parte de la abadía cisterciense 
de Sninl-Mnurice ó de Carnoét, fundada en 1170 
por el duque de Bretaña, Conán IV. El primer abad 
fué san Mauricio; desempeñó su cargo durante vein 
te años. Su tumba fue objeto hasta la Revolución de 
gran número de peregrinaciones. Cerca de allí esta¬ 
ba el castillo de CornotH, residencia ducal de la que 
se conservan todavía algunos vestigios, y que se 
elevaba en el emplazamiento de la morada que habi¬ 
taba en el siglo vi Comarre, el Barba-Azul de la 
Bretaña, quien, según Ir leyenda, mataba á su mu¬ 
jer en cuanto se hallaba encinta y volvía á contraer 
matrimonio. 

Hibliogr . Dom Placide Le Duc, ffistoire de 
l'abbitije de Sninte- Croix de Quimperlé, completa¬ 
da. anotada y publicada por lie Men (Quimperlé, 
1862); De Blois y Audrnn, S'otice historiqne sur 
Quimperlé et sur l'abbaye de Sninte - Croles (1881); 
Gallta rhristiana, vet. (IV. 551-4.-1656); Gnllia 
chrlsíiuua wot>rt(XIV. 900-5, 1856); Maitre y Ber- 
thou, Cartnlatre de íabbuqe de Qaimnerlé (París, 
1890); Le Clerc, Histire httéraire de Franee (XXI, 
7 15. 18 47). 

QUIMPO. m. Chile, llama poblada de hojas. 

QtmtPO. Qeog. Fyindo de la República de Chile, 
en la provincia del Nuble, departamento de Chillán; 
unos 280 h. 

QUIMPOASSA. Qeog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Santo Autonio do Zaire; unos 100 
habitantes. 

Q’JlMPONDO. Geog. Pobl. del Africa Occiden- 
tnl Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc, de Santo Antonio do Zaire; unos 90 
habitantes. 

QUlMl’UANA. Grog. Población del Africa Oo- 
cidental Portuguesa, en la provincia de Angola, 
distrito del Congo conc. ele Ambrizete; unos 1,500 
habitantes. 

QU1MP UDO, DA. adj. Chile. Se dice de un 

árbol ó arbusto coposo. 

QUÍMQüIMO. Grog. Fundo de la República 
do ('hile, en la provincia de Aconcagua, departa¬ 
mento de La Ligua; tiene 1UÜ habitantes aproxima¬ 
damente. 


QUIM3A-CRUZ. Geog. Nombre que se ii» #1 
centro del Nudo del Azun v (Ecuador), sit. cutre iu 
cordilleras Oriental y Occidental de los Andes Ecua¬ 
torianos, á 4,307 m de altura. 

QU IMS ACHATA. Geog. Grupo de wWm 
de Bol.ivia, en el departamento de Oruro. Esta for¬ 
mado por los picos Chnchncomnni, Aucoroins y (V 
porata. Al S. del nombrado grupo se levanta el vol¬ 
cán Huallatiri. 

QUIMSIDIA. f. Roí. El género d« Ab 

boíf es hoy sección del Agasylhs Hoffm.,d? l« fooi* 
lia de las umbelíferas, y se distingue por tener toda* 
las alas igualmente anchas: las margínales 
pasan de las tres dorsales. 

El género A. chymsydia, Ch. agnSj/Uoiifrs ts 
pió de Tran8cauca8Ía. 

QUIMU ANDO. Geog. Población del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la provincia de Auge.», 
distrito de Rengúela, conc. de Caconde; unos SéO 
habitantes. 

QUIMUICHI. Geog. Población del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la provincia de Amrvl». 
distrito de Loanda, conc. de Encoge; unos 25b ha¬ 
bitantes. 

QUIMURA. f. Bntom. (Cbimura Nav.).Gén« 
de efemerópteros de la fumilia de I 09 sitlonúraio», 
caracterizado por el copulador del macho prominen¬ 
te, formando horquilla de dos largas rama»; t** 1 ® 
anterior del mismo largo; ala anterior con lt»*'■* 
axilar primera que en la base corre paralela * 1 
axilar segunda; venillas de la región estigndii® 
enlazadas, formando unn malla densa dividí*» K 
dos campos. 

Se conoce una especie, Ch. aciberen Nav.,pt* níl 


el Japón. 

QUIN. Germ. Mibl. || Colombia. Quiso. 

Quin. Geog. Población y municipio de blandí 
n la provincia de Munster, condado de Clare, i 
ilómetros de Ennis, junto al Riñe, tributario •• 
stuario del Fergus; 1,400 habitantes. Ruioas i* 
na abadía. Estación en la línea de ferrocarril >* 
iimerick á Ennis. 

Quin (Esteban). Biog. Político y hacendista 
indés, n. en Limerick en 1860. Ha sido dip"t* :,p 
uez de paz, miemhro de la Convención Irla» * 
insta 1917 y director de la razón social Qu"» ’ 
fompafiía. Anteriormente (años 1897 y 189* ! 
da ocupado el cargo do Alto Siieriff de^su c' üJl - 
mtal y alcalde ó Mayor en 1916 y 191" t tu»¿* 
rado del condado. Posee varias condecora-^ ‘ 
i8 caballero de la Orden escocesa de $au 
leí Cardo. 

Quin (Jacobo). Biog. Actor inglés, n. en 
lre9 y m. en Bath (1693-1766). Siguió '•* 
le derecho, pero habiendo muerto su padre,o®* -1 
lin recursos para proseguir sus estudios;-ir 1 
intouces al teatro, efectuando su debut ei S ,J " 
»n Dublln (1714), presentándose despué» * :i 
eatros de Londres, pero á causa de una <h«p ut * ^ 
jna taberna, se le formó un proceso y tuvo 
jresai* á Irlanda. Más tarde volvió á l/o 1 ■** 
londe cosechó muchos nplnusoa en el p*p*‘ !í . 
>.ff de LaS comadres de Wiudsor, que 
ni modo magistral (1720). .Sus éxitos -onti* 1 
meta e 1 año 1741. en el que hizo Harrick ttU ■’ ^ 
•a aparición en el teatro, eclipsando de* '* * 

¡i gloria de Quin. No obstante, en 17 I'* ‘ 

irales tomaron parte en una misma ikc? ! ,ir : 0 
teniendo ambos un éxito En h*' 1 
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bleció Quin en Hntli y dejó definitivamente ei ten- 
tro, nuuq ie cnda año representaba, en el beneficio 
de su amigo Eran. el citado papel de FalstaíT, en el 
que tant03 aplausos imbin cosechado. 

Quin(Edwin Ricardo Winuham). B<og. Político 
y arqueólogo inglés, tercer conde de Dunraven, 
conde de Mont-Earl y barón de Kenry, 11 . en Lon¬ 
dres en 1812 y m. en Great Malvern en 1871. Es¬ 
tudió en la Universidad de Dnblin. Vástngo de no¬ 
bilísima familia irlandesa, adicta por larga tradición ! 
A la corona inglesa, entró muy joven aún en la po j 
líticr, alistándose en el partido conservador y re¬ 
presentó en el Parlamento el condado de Glamorgnn 
(1837-51). Acompañó en 1862 á Montaleinbert en 
su viaje por Escocia y en 1866 ingresó en la Cáma¬ 
ra de Jos Lores. Fué muy aficionado á la astronomía 
y á la arqueología, y trabajó mucho para desarrollar 
la enseñan/.» en Irlanda. Hacia 18 1U se convirtió ni 
catolicismo y se propuso como ideal de su vida la 
lucha en pro de la libertad religiosa de Irlanda. 
Desempeñó los cargos de comisario de Instrucción 
pública para Irlanda y de lord lugarteniente del 
condado de Limerick. Entusiasta arqueólogo, tomó 


pane m«»v principal en In fundación de la Sociedad 
Arqueológica de Irlanda (1810), y de la Academia 
Céltica ( 1815), y se entregó á estudios de investi¬ 
gación sobre arquitectura irlandesa, cuyos frutos 
fueron recogidos en su magnífica obra postuma 
Apuntes sobre la Arquitectura irlandesa, publicada 
por Margarita Stokes. con notas de Ueeves y Pe- 
trie f 1875-77). En vida era reconocido como auto¬ 
ridad en la materia, como lo demuestran sus comu¬ 
nicar iones á la Real Academia Irlandesa y su estu¬ 
dio sobre los monumentos arquitectónicos de Adare. 
A su munificencia se debe la restauración de algu¬ 
nas de las torres circulares, gloriosos restos del arte 
celta medieval. Mnntalembert dedicó A nuestro con¬ 
de de Dunraven uno de los volúmenes de sus Mon¬ 
jes de Occidente; el gran escritor francés había hecho 
en su compañía un viaje A Escocia. Se le debe tam¬ 
bién JBxperietices in spiritnalism (1867-68). Es e«ta 
última producción resultado de sus ideas esniritis- 
tas. Quin ern fe lints de la Boyal ¡rish Society, de 
la Roy ni Geogrnphic.il Socirty y de varias otras cor¬ 
poraciones científicas. Fué enterrado en Adare (Ir¬ 
landa). 

Quin ( Miguel José), fíiog. Viajero y político in¬ 
glés, n. en Londres en 17i)6 y m. en Uoulogne- 


sur-Mer en 1813. Se dedicó al periodismo político, 
siendo durante algunos años editor de la Monthly 
Jievieto y fundador más tarde de la Dnblin Heoien), 
cuyo primer número apareció en 1836. Este escritor 
tiene particular interés para nosotros, pues estudió 
de cerca las condiciones políticas y sociales de Es¬ 
paña durante una visita que hizo á nuestra patria. 
Fruto de la misma fué su obra A visit to Syaití 
(Londres, 1823). Tradujo al inglés las Memorias de 
femando Vil (Londres. 1824) y las de Agustín de 
Itúrbide. A Statement ofsome ofthe principal Ecents 
in the public lije of Agustín de Itúrbide, loritten by 
himself (Londres, 1824), con un prólogo del traduc¬ 
tor. Es autor, además, de relaciones de sus viajes 
por otras naciones de Europa. 

Quin ( Walter). Biog. Humanista irlandés, n. en 
1575. Estudió Derecho en Edimburgo, y después 
de algunos viajes por el extranjero lijó su residencia 
en esta última ciudad y consiguió ser presentado á 
la corte de Jucobo VI, quien más tarde heredó el 
trono de Inglaterra, á la muerte de la reina Isabel. 
Quin fué nombrado preceptor de los príncipes Enri¬ 
que y Carlos (más tarde Carlos I de Inglaterra). En 
alabanza de su señor compuso una 
colección de poesías latinas que im¬ 
primió con el título de Sartnm Poé¬ 
tica ni in honorem Jacobi Sexti sere¬ 
níes i ac polentissimi Scolornui regis 
(Edimburgo, 1600). Al ascender 
Jacobo al trono de Inglaterra, Quin 
se trasladó A Londres, en donde con¬ 
tinuó siendo preceptor de los prínci¬ 
pes reales. Es autor de una relación 
latina de Ins vidas de los emperado¬ 
res Antonino Pío y Marco Aurelio, 
dedicada A su regio discípulo y pu¬ 
blicada con el título de Corana Vir- 
tulum (Londres, 1613). En inglés 
escribió una biografía de bernardo 
Estuardo, lord d’Aubigny, seguida 
de algunas composiciones poéticas 
originales del autor (Londres, 161»)). 
Finalmente, celebró en verso latino 
la boda de Carlos con Enriqueta de 
Francia; esta composición fué traducida por su au¬ 
tor en inglén v en excelente verso francés é italiano: 
In Nnptiis Principnni... Caroli Britannici Impedí 
Monarehae... et Renriettne Marías Gratnlatio qua- 
driliugnis (Londres, 1625). 

QUINA. F., It., In., A., P. y C. Quina. — E. 
Sino. f. Quinterna. || Corteza de! quino. || f. fig.. 
Chile. En la jerga de rateros v criminales, billete 
de á 5 pesos. || Mil. Dios de Senegambia, repre¬ 
sentado en ídolo informe, que en la época en que 
se siembra el arroz llevan en procesión desde el 
altar hasta un sitio determinado, donde los negros 
queman miel en honor suyo. || f. pl. Armas de Por¬ 
tugal, que son 5 escudos azules puntos en cruz, 
y en cada escudo 5 dineros en aspa. || En el jue¬ 
go de las tablas reales y otros que se juegan con 
• indos, dos cincos cuando salen en una tirada. || En 
In Interin de cartones renglón de cinco números que 
queda cubierto al cantar uno de ellos, el que fulluba 
por llenar. || Germ. Los dineros. 

Quina. (Etim.— Del Ar. qninua.) f. Gái.dano. 

Tragar quina, fr. Germ. Aguantar, sufrir con 
paciencia. 

Quina. Bot. Las cortezas, que oficinalmonte reci¬ 
ben este nombre, proceden de árboles del género 
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Cinchona de I,inneo, que más propiamente debería 
llamarse Chinchona , y que Adanson llamó Kinkina 
v La Condamine Quinquina, listo género está in¬ 
cluido en la familia de las rubiáceas, subfamilia de 
las cinconoideas, tribu de las cinconeas y subtribu 
de las cinconinas; se distingue por su prelloración 
coi olina valvar (cucinconinas) de las hilicinas, que 
la tienen arrollada ó empizarrada: por sus placentas 
axiles, hojas herbáceas ó coriáceas y no barnizadas, 
cápsula septicida, que se abre de abajo arriba, llores 
heterostilas. cáliz pequeño, acampanado, quinqué 
dentado, persistente, sin glánd olas en su interior, co¬ 
rola asalvillada, pelosa, con pelos largos en el mar¬ 
gen. tubo cilindrico ó prismático, á veces ligera¬ 
mente hendido, lampiño ó peloso en la garganta, 
los estambres de la forma longistila insertos á la 
mitad del tubo, los de la brevistila hacia la garganta 
y medio salientes. Óvulos en placenta de sección 
semicircular; valvas de la cápsula mantenidas en 
unión por el cáliz en lo alto; la dehiscencia avanza, 
en cambio, por el pedúnculo; placentas libres en las 
valvas. Son árboles, más rara vez arbustos, lampi¬ 
ños ó tomentosos, con hojas pecioladas. lanceoladas, 
de ordinario elípticas y estípulas iuterpeciolares, 
glandulosns por dentro. Inflorescencias mulliflorna. 
panojas decusadas, terminales, flores rosadas ó bJan- 
coamarillentns. 

Comprende unas 30 ó 40 especies tie difícil dis¬ 
tinción y cuya patria es la región andina de la Amé¬ 
rica del Sur, llegando por el N. á los 10° de latitud 
en Venezuela (C. pubescens) y por el S. á los 19 ó 
Poniente de Chuquisaca, en Bolivin, pero se dice que 
también existen entre Tti rija y Cocbabamba. Su área 
se extiende en arco abierto á Levante en unas 500 
millas de largo. Crecen en altitudes de 1,600 á 
2,400 m., pero C. snccirubra encuentra á veres 
á 800 y C. officinalis achaparradaá 3,300. En 1849, 
los jesuítas de Cuzco propusieron su cultivo en 
Argelia, pero no tuvo éxito esta proposición. Miquel 
en 1852 propuso y Hasskarl llevó á la práctica la 
aportación de semillas y vastagos á Batavia; en 
Diciembre de 1854 llegaron los primeros. Itoyle á 
su vez lo propuso para Oatacamurd y gracias á los 
esfuerzos de Markham se obtuvieron especies más 
valiosas, con más alcaloide. Hov se cultivan también 
en Ceylán, montes de Khasia, Jamaica, Nueva Ze¬ 
landa, Australia, etc. Se prefieren C. Lcdgeriuna de 
Moens = C. Calisaya Wedd., var. Le dg crian a How. 
y C. snccirubra de Pavón; la primera con hojas es- 
trechadamente elípticas, rojas por el envés, casi 
coriáceas, del todo lampiñas, flores pequeñas, ama¬ 
rillentas. cabizbajas, aromáticas, cápsulas cortas, 
á menudo casi circulares; es la especie más rica en 
alcaloúle. pues llega á veces á 12‘5 por 100, de lo 
que 11'6 por 100 es quinina. La segunda es princi¬ 
palmente del Chimborazo. con hojas grandes, basta 
de medio metro de largo y tercio de ancho, delgadas, 
herbáceas, anchamente elípticas, sin escroblculas ó 
domatios (mechones de pelos en los ángulos de los 
nervios del envés, en hundimiento-» especiales) cáliz 
purpurino en el limbo, corola rosarla, cápsulas muy 
largas; es la principal especie cultivada en Ceylán 
y Java y da basta 7‘8 por 100 de alcaloides. En 
Java se cultivó también la C. carabrtycnsis. 

Actualmente no se reduce la explotación á derri¬ 
bar árboles crecidos, sino que se hace monte bajo 
y descortezado; los mondados se envuelven con mus¬ 
go para que el cainbium forme una segtindn corteza, 
que contiene más cantidad de alcaloide que la pri¬ 


mera. También la corteza de la raíz contiene muda 
quinina. 

Las principales pinzas de exportación de la Amé¬ 
rica del Sur son liarranquilla para la de Colombia, 
Guayaquil para la de Quito, Callao para la pana¬ 
na, y Arica para la de Bolivia. La exportación total 
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de los puertos americanos descendió de 18814^ 
de 99.970 col I i á 5.290; en cambio, la ex portante 
de Ceylán llegó en 1886 basta más de 12.000.0A 1 
de libras sólo para Londres. 

Las especies silvestres las agrupó WeddelUlO* 
mámente en cinco estirpes: C. ojí ciña lis, C.nfonu 
C. micránihae, C. Calisayas y C. ovalet, quewpfr 
drían, quizá, mantener como especies, «lelas 
demás sólo serian formns. 

Es también de esta subtribu el género 
así como el Ladenbergia de Klotzsch ó Csusns» 
Wedd. y Benth. et Hook. que da la 
(L. pednncnlata, Remijia pednncnlata y Ciarte* 
pednncnlata), y la quinado Rio (L. hexandrs). &W 
dos géneros se distinguen entre si en que en dp 
mero la cápsula es pequeña, apenas de 1 cro "■ 
las flores aglomeradas; en eí segundo, aquélla 
menos de 2 cm., y flores flojas pedunculadsi. 

El género Remijia de De Candolie se distinpv* 
por abrirse la cápsula empezando por arrif®; efl 
Schismnioclada, en que loa lóbulos del eálix son t»e- 
sos y alesnados: del Pimentelia y Lsde*beiyr¡- * 
que las valvas de la cápsula son hlfidas. B1 eél** 
en escudilla, más rara vez tubiforme, de or*hn* r 
cortamente qninquedentado, corola asalvilhd*. r 
riácea. con lóbulos lampiños por dentro, pelo* 0 - fv ’ 
fuera, cápsula de tamaño mediano. Son arr«** UT * 
tomentosos, más rara vez lampiños, hojas h**us!« 
grandes, decusadas ó verticiladas, estipa »* I 

piolares, á veces bftidns, flores liast.mts g TiB¿r ‘ 
blancas ó rosadas, en panojas laterales, á EíSljJ 
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1763); Ruiz y Pavón, Flora peruviana (t. 191, 192, 
194. 195. 224); Ruiz, Quinologla (supl. 1801, Ma¬ 
drid, 1794); Lambert, Deser. of the Gemís Cincho¬ 
na (Londres, 1797-1821); Bergen, Monogr, China 
(Hamburgo, 1826); Weddell, ¿hst. Quinquinas (Pa¬ 
rís, 1819); Notes sur les Quinquinas, en Aun. Se. 
Nat. (1870); Délondre y Boucliardat, Quinologie 
(París. 1854); Karsten, Fiora Colnmbiae (Berlín, 
1858); Die medieiuischsn C hiña rinde n Nen 6 ranadas 
i Berlín, 1858); Beag y Schmidt, Darstell. n. tíe- 
schreib.; Howard, Quiuology of the Bast ludían plan- 
tatinns (Londres, 1869); lllnstr. of the Nuera Qui- 
nolngia of Patón (Londres, 1862); Planchón, Des 
Quinquinas (186 4); Mnrkham, A memoir of the lady 
Ana de Osorio (Londres, 1874); Peruvian barks 
(Londres, 1880); Tria na, Nouvelles étud. sur les 
Quinquinas (París, 1870); Kuntze, Cinchona (Leip¬ 
zig, 1878); Moens, Kina-Rallar (Batavia, 1883); 
Elückiger, Pharmacognosie. 

Con el nombre de quina se designa vulgarmente 
á la Bsenbeckia febrífuga y á la B. intermedia, de la 
familia de las ruta ceas: como tam¬ 
bién á la Delostoma specinsnm y D. 
roseum, de la familia de las bigno- 
niáceaa. 

También recibe el nombre de qui¬ 
na la Cinchona Ledgeriana , Arbol 
que se considera como una forran de 
la C. Calisaya; éste es alto y grue¬ 
so, de copa nncha y frondosa, hojas 
tr« 80 vadooblonga 8 , de 8 á 15 cm., 
pecíolos á veces rojizos, como los 
nervioB medios, panojas tirsoi leas ó 
casi corimbosas, llores de color de 
carne, tomentosas, aromáticas; cre¬ 
ce en Enquisivi, Jungas, Larecnja, 
Caupolicán y Cara hay a, entre los 
1,500 y los 1.800 m. de altura. La 
forma figurada procede de semillas 
recogidas eu Río Mamoré y llevadas 
por Ledger á Java; tiene hojas elíp¬ 
ticas estrechas, rojas por debajo, 
casi coriáceas, lampiñas, flores pe¬ 
las A veces soldadas delante de los pecíolos, flores quenas, amarillentas, cabizbajas, cápsulas ca8Í cir- 
á menudo muy grandes, axilares, aisladas ó en di- culares; su corteza es la quina más rica en alcaloi- 
casi os terminales, de ordinario blancas, á menudo de, conteniendo hasta 11*6 por 100 de quinina. Véa- 
muy aromáticas. se láin. Plantas medicinales. II, tig. 3. 

Las 20 especies descritas son, principalmente, de Quina amarga. Nombre vulgar en Costa Rica del 
las Antillas, dos del Continente. B. canbaeum es un Croton Tondutii, de la familia de las euforbiáceas, 
árbol alto de aquéllas y que en otro tiempo se usó Quina amarilla de hoja. Es la Cinchona ma- 
en cuanto á su corteza con el nombre de quina cari- crocalyx. 

de, mientras que B. floribundum era la procedencia Quina amarilla de Mutis. Es la Cinchona pubes- 
de la quina de Santa Lucía ó quina pilón. E. longi- cens ovata. 

Jlorum se cultivó en las estufas con el nombre de Quina amarilla de Zea. Es la Cinchona pubescens 
Oxyanthus versicolor, y es de Cuba y Haití. E. pe- hirsuta. 

ruvirmutn se usó con e¡ nombre «le quina peruviana. Quina amarilla real. Es la Cinchona lancifolia, 
E Sontnnnm es Contaren hexandra. y también la C. pubescens ovata. 

El género Coutarea Aubl.. distinto del anterior Quina anaranjada . Es la Cinchona lancifolia. 

por su corola zigomorfa; con flores grandes también Quina anaranjada de Mutis. Es la Cinchona lau- 

y con placentas seinicilíndricas axiles. C. hexandra cifolia nítida. 

vive desde Méjico y Antillas al Paraguay: es muy Quina anaranjada de Santa Fe. Es la misma que 
polimorfa en pelos, textura de las hojas, tamaño de la de Mutis. 

loe lóbulos del cáliz y color de las flores. Su corteza Quina aromática de la Florida. Es el Croton 

es amarga, y se llama quina do Piauhy ó de Per- Cascarilla, de la familia de las euforbiáceas. 
namburo. Quina Atecamet de la Onayana. Es la Contarea 

Bibliogr. Condnmine, Retalian abrégée d'un vo- speciosa, de la familia de las rubiáceas. 
yago fait dans Cintérienr de íA>nériqae mdridionale , Quina bicolorada de la Onayana. Lo mismo que 

en Mém de l'Acad. (París. 1745): Linneus, Gen. pl. la Atecnmez. 

(ed. II, 526, q. 1021, 1742); Adansou, Fam. (II, Quina blanca. Es la Cinchona macrocarpa. 
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Tniiltiflorns, decusadas. Corteza de ordinario astrin¬ 
gente. 

Comprende 12 á 14 especies de la América del 
Sur. La R. ferrugiuea, de la sección Buremijia. con 
cáliz á lo más tan largo como el ovario y profunda¬ 
mente quiuquedentado. tiene hojas tomentosas roji¬ 
zas en el envés, y crece en los montes de Minas 
Geraes, del Brasil; su corteza es la quina da serva, 
íi. Purdieana tía quina capeen con quiuina, y vive 
en Autioquia de Nuevtt Granada. 

El género Bxoslema de Pe rao o n se distingue en 
las hilieinas por su prefloración corolina empizarra¬ 
da, con dos lóbulos externos, corola AClinomorfa, 
placenta de sección semicircular y axil, estípulas 
interpeciolnres; lóbulos calicinos coitos, cinco ó seis, 
corola asalvilladn ó embudada, tubo largo ó tnuy 
largo, recto, más rara vez curvo, lóbulos estrechos, 
á menudo arrollados hacia fuera, cápsula coriácea ó 
leñosa, oblonga, cilindrica ó trasovada, loculicida, 
bivalva, valvas á menudo buidas. Son arbustos ó 
árboles con corteza amarga, hojas coriáceas, estipa- 
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Quina llanca de Méjico. Es el Ccoton Psendo 
Chuta, de la familia de las euforbiáceas. 

Quina loba amarilla. Es la Cinchoua lancifolia 
lanceolata. 

Quina calisaya. Es la Cinchoua pnheseens ovala. 

Quina cana. Es la Cinchoua macrocalyx (Jrilii- 
sinya. 

Quina cartbea. Es la Exostema Caribaenm, de ln 
familia de las rubiáceas. 

Quina Cartagena amarilla. Es la Cinchoua mi¬ 
dan tha. 

Quina coUisaya. IgunI que Quina calisaya, de ln 
Cinchoua lancifolia. 

Quina colorada de la Gnayunti. Lo mismo que 
la Atecamez. 

Quina cuspa del Orinoco. Es la Galipea Cusparía, 
de la familia de las zígoliláceas. 

Quina de Camama. Es la Continia illuslns, de 
la familia de las npocimícens. 

Quina de campo. Nombre brasileño de la Hortin 
brasiliana, de la familia de las zigofilácens, de la 
liemijia Hilarii, de la familia de las rubiáceas, y del 
Strychuos Pseitdo-quintt, de la familia de las loga- 
niáceus. 

Quina de Cayena. Es la Quasia amara, de la fa¬ 
milia de las simnrubáreas. 

Quina de Cuba. Es la Caseariu parcijtora, de la 
familia de las brililiáceas. 

Quina de Cujaba. Nombre brasileño de la Cin- 
chuna cujabensis. 

Quina de Dugo de Sonza. Nombre brasileño de 
la Exostema soasanum, de la familia de las rubiáceas. 

Quina de Don Diego. Lo mismo que Quina de 
Diego de Sonza. 

Quina de Huanaco. Es la Cinchoua lancifolia 
nítida. 

Quina de la Jamaica. Es la Exostema brachycar - 
pnm, de la familia de las rubiáceas. 

Quina de la Martinica. Es la Exostema floribun- 
dina, de la familia de las rubiáceas. 

Quina de la tierra. Nombre brasileño del Ces 
trun * Pseudoquina , de la familia de las solanáceas. 

(Juina del Brasil. Llaman así á la Esenheckia 
febrífuga y la 7 'icorea febrífuga, de la familia de las 
zigoliiácens; á la Discaria febrífuga, de la familia de 
las ramnáceas, y al Solanum Psendo Quina, de la 
familia de las solanáceas. 

Quina delgada. Es la Cinchoua pubescías hir¬ 
suta. 

Quina delgndilla. Lo mismo que Quina delgada. 

Quina de Loja. Es la Cinchoua macrocalyx (fri¬ 
tas inga. 

Quina de Loja delgada. Es ln Cinchoua pnbescens 
hirsuta. 

Quina de foja delgndilla. Es la Cinchoua pubes- 
ceas hirsuta 

Quina de foja hembra, lis la Cinchoua pnbescens ¡ 
o cuta. 

(Juina del Perú. Es la Cinchoua lancifolia nítida. 

Quina de Manda. Nombre brasileño del Strych- 
nos Pseudoquina . de la familia de las logan ideens. 

Quina de Prrunmbnco. Nombre brasileño de la 
Contarea sgeriosa, de la familia de las rubiáceas. 

Quina de Pinnhy. Nombre brasileño de especies 
del ¡renerA Exostema. 

(Juma de plancha. Es la Cinchoua pnbescens ova- 
ta. t*n forma no arrollada. 

Quina de planchuela . Lo mismo que Quiiia de 
plancha. 


Quina de Remijo. Nombre brasileño de la Reta 
jia Hilarii y otras especies del mismo género, dei« 
familia de las rubiáceas. 

Quina de Rio de Janeiro. Nombre brasileño cien» 
Dueña hexandra y otras especies del misino géu«o, 
de la familia de las rubiáceas. 

Quina de Santa Lucia. Es lo mismo que is (lu¬ 
na de la Martinica. 

Quina de serva. Nombre brnsileño de ln Rrm- 
jia Hilarii y otras especies del mismo género, de ¡i 
lamilla de las rubiáceas. 

Quina de Virginia. Es la Magnolia glauca. 

Quina do mato. Nombre brasileño -le la tixotit** 
cuspidntum, de la familia délas rubiáceas;del Sliya 
nos Pseudoquina, de la familia de las logaimcens. y 
del Cestrum Pseudoquina, de la familia de las salan*- 
ceas. 

Quina fina . Es la Cinchoua scrobieulate y la 
C. lancifolia nítida. 

Quina fuá americana. Es la Cinchona scrobienlib. 

Quina fina delgada. Es la Cinchona pubescí 
hirsuta. 

Quina fina de Loja. Es la Cinchona cividttviii.es 

Quina gris. Es I» Cinchona condammea. 

Quina nueva de Jamaica. Es la Porilafolia gres- 
di flora, de la familia de las rubiáceas. 

Quina pitón de l.ts Antillas. Es la Exosiemá /«- 
ribundum, de la familia de las rubiáceas. 

Quina pitoya de la Guayr.ua. Es la Contacta sf* 
ciosa, de la familia de las rubiáceas. 

Quina roja de Mutis. Es la Cinchona magnijoln 

Quina teca me». Es la misma que la Qsiaa a»<- 
camez. 

Quina tmiita. Es la Cinchona macrocalyx £Vif« 
singa. 

Quina. Farm, y Qiiím. Sinonimia: corteza de yu 
na. kma-kina, corteza febril, cascarilla . palo de is‘ 
calenturas, pato del requesón. Se suele dar el norcnc? 
de quinas, en España, exclusivamente a ¡as coile.-r* 
«le las plantas del género Chichona. Existen, »> * 
más, muchas otras cortezas más ó menos pareri.i*' 1 
ellas, que reciben el nombre de quinas falsas, de - 
cuales también se tintará á contimiaci n. 

En el estudio de las quinas se seguirá el 
te orden: I. Historia. — II. Recolección y 

— III. Caracteres generales.— IV . Compone Jr 
química.— V. Clasificación.— VI. Descripción' 1 * 
las quinas más importantes.— VII. EnDitirae ' 

— VIII. Usos. — IX. Las quinas de ln Rral Oñ*uu 
de Farmacia del Palacio Real de Madrid. 

I . — Historia 

IjOs frutos aromáticos del árbol que da el hniv v 
del Perú. Tolnifera Pereirae, y los parecida» i •*.:* 
del Miruxylon perniferum se emplean en me-it-*ire¬ 
probablemente desde muellísimos añoa. en la p ' 1 ' 
N. de la América dei Sur. Los últimos se llaman i‘ 
pepitas de quina quina, quinaquina ó iinn-ti.m. >* 
gún Chüllet, José de Jussieu liatdn atribuido á *■:, * 
líos árboles la corteza febril, y por esto le »rmeo* 
mismo nombre que, finalmente, por sírapuóc.-.ci«• * 
transformó en quina, hiña y china. En los iii«S"’ 
sudamericanos con la repetición dei vocablo se n - r 
ca el especial valor del objeto ñ que se apuen. A« B 
cuntido los europeos adoptaron el nombra ce 
los indígenas, nuil en la época de ls Con lamine ' 
bnn con preferencia el de cascarilla. 

De la época en que los capa fie loa entraron p&r ? 
mera vez (1513) en el Peiú uo se tiene muel»*- 
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na da que los indígenas conocieran va Ins propiedn* | los jesuítas mandaron grandes cantidades de la cor¬ 
des de las cortezas de quina; sin embarco. Airot y I teza á su hermano de orden, el cardenal Juno de 


La Condamine, así como Jussieu en Loja, oyeron 
Jjuldar de ellas y consideraron dignas de crédito las 
noticias recogidas. Al parecer, los peruanos oculta¬ 
ron á los españoles el poder curativo de la quina, y 
en Loja. por ejemplo, era éste conocido desde mucho 
inós antiguo que un Lima. La falta de dalos exactos 
se explica por la carencia <le documentos escritos 
del viejo Imperio de los Incas. Wellcome cree lo que 
oyó contar á los indígenas respecto á que las corte¬ 
zas le quina ya eran conocidas antes de la llegada 
de los españoles, por más que en las antiguas sepul¬ 
turas del tiempo de los lucas no se hubiesen encon¬ 
trado, al reves de lo que ocurre con las hojas de coca. 
A pesar de esto no deja de haber opiniones contra¬ 
rias. Asi, conjetura Humboldt que, conservando los 
peruanos con gran tenacidad las costumbres de sus 
antepasados y no empleando ellos aun hoy !n quina, 
lo mismo debió ocurrir con sus antecesores. Mark- 
hain, que viajó por el Perú en 1859 dice que en las 
boticas de los médicos indígenas que recorrían el 
país, siguiendo viejas costumbres, desde la boca del 
Plata hasta el Ecuador, acostumbraba á faltar la 
quina, aun cuando los todavía hoy renombrados bo¬ 
tánicos del Imperio de los Incas, llamados también 
chic témanos ó coilahnayas. de la provincia boliviana 
de Muñecas (departamento de la Paz), habitan en la 
región donde crecen los mejores árboles de la quina. 
Póppiy (1880) y Sprtice (1859) afirman también 
que. precisamente en los países de las quinas, exis¬ 
tia fuerte prevención contra este medicamento, basta 
en Guayaquil. 

Flückigcr considera que lo más probable es que 
el primitivo conocimiento «le la quina Imbfa quedado 
limitado á la comarca de Loja. Aun cuando los espa¬ 
ñoles residieron ya á mediados del siglo xviallí, los 
primeros recuerdos escritos procedentes de ellos nada 
dicen de tal droga, que citan después en el siglo xvii . 
Parece que en la aldea de Malacatos (de la comarca tle 
Loja, [Cenador) hubo de ser curado con la corteza de 
quina un jesuíta, quien difundió después su conoci¬ 
miento como materia medicinal. El 11 de Pobrero 
de 1821, Ana de Osorio, viuda de Luis de Velasen, 
se casó en Madrid con Luis Jerónimo Fernández de 
Cabrera y Bobadilla, cuarto conde de Chinchón. En 
1628 el conde de Chinchón fijé nombrarlo virrey del 
Perú v con su esposa entró en Lima el 1 1 do Enero 
de 162Í): en el mismo año la condesa padeció de íie- 
bree en Lima y el corregidor «le Loja, Juan López 
de Cañizares, envió al virrey corteza de quina de 
Loja v la condesa logró curarse, gracias á ella, de 
Jas tercianas que padecía. Después de esta curación, 
la corteza de quina pulverizada tomó en Lima el 
nombre de polvos de la condesa, porque esta señora, 
agradecido, los repartía gratuitamente á los enfer¬ 
mos pobres. 

El conocimiento de este medicamento febrífugo 
debió llegar pronto á España, nun cuando es dudoso 
que llegase antes de la curación de la condesa, esto 
efi en 1632. como indica Villerobel. Parece cierto, 
en cambio, que en 1639 se recibió en Alcalá de He 
nares alguna cantidad de corteza de quina. Al re¬ 
gresar á España los condes de Chinchón. encargaron 
«leí reparto de la quina á los jesuítas, y por este mo¬ 
tivo. ó A causa de haberse curado antes dos jesuítas 
en Malacatos mediante ella, recibió la corteza el 
nombre «le polvos de los jesuítas, y poco á poco fué 
predominando esta denominación, sobre todo cuando 


Lugo, residente en Roma, quien fue defensor entu¬ 
siasta del nuevo remedio. Entre tanto, el médico 
Juan de Vega, que acompañó al virrey en su regreso 
á España, trajo consigo gran cantidad de quina, y 
la vendió en Sevilla en 1640 á 7U0 reales la libra, 
precio entonces fabuloso. 

El cardenal «le Lugo, procurador general «le la 
Orden de los jesuítas, estaba encargado, al parecer 
(según Fliickiger), de la inspección «le sus farmacias, 
pero también mandó repartir en su palacio corteza 
de quina á los enfermos pobres, y pronto se dió, por 
este motivo, á este remedio el nombre de puláis emi- 
neutissiiui cardenales de Lugo ó puláis patrnm. En 
1619 el cardenal, al pasar por París, rei’omendó la 
quina al cardenal Mazarme para el joven Luis XIV 
que padecía de fiebres. En esta época recibieron 
quina «le su provincial de América,‘quien fué á Roma 
con motivo del Capítulo «le su orden en 161*3. Tam¬ 
bién llevó esta droga, en este tiempo, de Lima á 
Amberes y á Bruselas, Miguel Belga. Los médicos 
belgas contribuyeron asimismo á «lar á conocer la 
quina. Así, Chilllet. médico del archiduque Leopol¬ 
do de Austria, gobernador «le los Países Rajos, lo 
dió á conocer en 1653 en Bruselas en su escrito 
Pulcis febrífugas Orbis americani ventílalas. Aun 
cumulo ChilHet alababa la corteza tle quina conside¬ 
rándola una maravilla de su tiempo, la recomendó 
con tibieza, y esto «lió ocasión á una violenta contro¬ 
versia. en la cual Glantz (1653), médico imperial en 
Regenbug. Godoy (1665). médico «leí rey «le Es¬ 
paña: Morenu y Plempius se pusieron al lado «le 
(Jhifilet, mientras que «lefendieron enérgicamente la 
quina el jesuíta Honorato Haber Fonsecu. médico 
del pnpi Inocencio II, el genovés Sebastián Rudo y, 
muv especialmente el doctor Roland Sturm (1653), 
de Lovaina. E*te último publicó también el nimio du 
empleo de la droga (1651), que los boticarios le 
Roma solían «lar ni entregar la corteza «le «juina. 

En Inglaterra principió á ser conocida ésta en 
1665 y fué ofrecida repetidas veces en 1658 como 
the excellent poioder kuo/vn by the ñame of the Jesuit's 
Powrter. en el Mercarías políticas, por el comercian¬ 
te «le Amberes, Jaime Thomson. Dos renombrados 
médicos ingleses. Bradv y Willis, recetaron la cor¬ 
teza de quina en 1660. En Alemania se cita Inquina 
en 1663 en los impuestos de Kónigsberg con el nom¬ 
bre «le cortex chume de China, Eiuefrembde Jlinde, y 
en 1669 con el de China Chinae, en Jas tarifas de las 
farmacias de Leipzig y de Francfort; 1 quiniela 
de quina era taBa«lo en 50 kreuzer, mientras que la 
misma cantidad «le opio lo era en 4, de alcanfor en 2 
y de bálsamo del Perú en 8. 

En alto grado contribuyó á que se extendiera el 
conocimiento de la «juina el médico Roberto Talbor, 
jirocedente de una farmacia «le Cambri'lge. quien la 
«lió á conocer en 1672 en su escrito Pyretologia, a 
rntional nccount of the cause and cure of agites. En 
1678 Talbor fué nombrado mé«lico del rey Carlos II 
y le fué concedido el título de caballero. En 1679, 
estando el rey enfermo en Windsor, le administró 
quina, y después adquirió también en la corte fran¬ 
cesa gran renombre. Habiendo curado Talbor al 
delfín de Francia, Luis XIV le compró el secreto, 
que él mantenía de su remedio, por una gruesa suma, 
pe« o con la condición de que no se publicara antes 
«le la muerte de Talbor. Cuando ésta acaeció, el rey 
hizo publicar la composición de la medicina de Tal- 
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t>or, llamando la atención de los médicos ver que la 
quina era su principal componente. 

Un sucesor de Tnlbor, Nicolás Blegny, médico 
también de Luis XIV, dedicó á la corteza de quina 
un escrito, que fué muy renombrado, que llevaba por 
titulo Le remede anglais pony la gitérison des Jléorcs, 
publlépar ordre du voy; en él estaba toscamente re¬ 
presentada una cinchona y se iudicaba que la drogn 
era conocida en Europa apenas desde treinta años. 
En 1704 el botánico franciscano Carlos Plumier re¬ 
cibió de Fagon el encargo de estudiarla procedencia 
de las cortezas de quina en el cuarto viaje que iba á 
emprender á la América del Sur, pero Plumier mu¬ 
rió eu Cádiz antes de emprenderlo. 

Mientras tanto habían llegado ya ó Londres algu¬ 
nas cinchonas vivas ó fueron obtenidas allí de se¬ 
millas, y al cirujano escocés Guillermo Arrot, que 
estuvo en Loja por el año 1730, se le debe una su¬ 
cinta, pero interesante comunicación sobre la corteza 
peruviana ó de los jesuítas; Arrot describía la labor 
de los cascarilleros y se preocupaba de la tala de los 
árboles. 

En concepto científico el conocimiento de las cin¬ 
chonas fué iniciado en virtud de una expedición de 
la Academia de París. Por encargo de esta Acade¬ 
mia los astrónomos Carlos María de la Condamine, 
Bouguer y Godiu des Odonais, desde 1736 hasta 
1744, se dedicaron en el Perú ai trabajos geodésicos: 
además, atendiendo á los deseos de José de Jussieu, 
la Condamine, en un viaje de Quito A Lima, pasan¬ 
do por Cuenca, observó un árbol de quina á dos 
leguas y media en el monte Cojan urna alS. de Loja. 
Al año siguiente fué presentada á la Academia de 
PaiÍ8 la descripción y representación gráfica del 
avbrt de quinquina. Además. Jussieu, que era el bo¬ 
tánico de la expedición y también ingeniero y mé¬ 
dico, recogió en Loja (1739) una cinchona, la lla¬ 
mada C. pnbescens Vahl. Poco después adquirió 
Mutis probablemente la misma especie y la mandó 
á Liiineo. Este último, en honor de la condesa de 
Chinchón, dió al género el nombre de Cinchona (no 
Chinchona ), y el Congreso Internacional Botánico 
de Londres de 1866 aprobó esta forma de escribir el 
nombre; Markham, á quien se debe un hermoso es¬ 
crito en recuerdo de la condesa de Chinchón, había 
logrado que antes las autoridades inglesas usasen el 
nombre de chinchona. 

A principios del siglo xvm el comercio de la cor¬ 
teza de quina estnha muy extendido en Loja, y las 
buenas quinas debían proceder de esta comarca, de¬ 
biéndose justificar la procedencia por escrito ; en 
Pavía. que era el puerto más próximo, se efectuaba 
el examen de la corteza para ver si estaba falsifica¬ 
da. En 1752 el superintendente general de la Mone¬ 
da de Santa Fe, Miguel Snntisteban, recibió la orden 
de ir 6 Loja para organizar el comercio de la quina, 
para lo cual se propuso establecer un monopolio. 
Santisteban encontró también árboles de quina y, 
según Trinna, entre ellos había la actual Cinchona 
cordífolia, que halló entre Pasto v Barruecos, en la 
parte SO. de Nueva Granada; entregó ejemplares de 
la planta á Mutis, cuntido éste fué á Santa Fe en 
1761. 

José Celestino de Mutis, nacido en Cádiz en 1732, 
desembarcó en Cartagena (Nueva Granada) acompa¬ 
ñando al nuevo virrey, el marqués de la Vega, Pe¬ 
dro Mejía de la Cerda, en concepto de médico suyo, 
y pronto tuvo ocasión de utilizar sus conocimientos 
botánicos para explorar la flora de aquel país. De 


1783 á 1791 estuvo Mutis en Santa Fe de Bogotá ai 
frente de una «expedición botánica del Nuevo Reiu» 
de Granada». Mutis dirigió muchas exploraciones 
y anunció el descubrimiento de muchos arbole* da 
quina en las cercanías de SantR Fe y en los alrede¬ 
dores de Honda, en el valle de Magdalena, 

En 1776 Sebastián José López presentó »1 virrey 
en Santa Fe una Cinchona que, según Trian*.era!» 
Cinchona lancifolla. Ya en aquel año salió de Nun» 
Granada el primer envío de corteza febril para Espa¬ 
ña. Mutis, antes de pasar á residir en la capital, ex¬ 
ploró personalmente los montes del O. del curso su¬ 
perior del rio Magdalena, en Mariquita, Tena, Hui¬ 
da, donde, según observaciones de Triatia, no crece 
ninguna verdadera Cinchona. La Cinchona que creyó 
encontrar Mutis en 177 1 en estas romaicas es nda 
bien una de las especies de Cascarilla (que él agru¬ 
pó con el nombre de C. oblonglifolia), probableram'.» 
la Ladenbergia magnlfolia. La Cinchona recogida por 
Mutis en 1766 en la provincia de Pamplona. «I V 
de Santa Fe, según Tria na, es la Cosmtbn^a oUw- 
folia Ruiz v Pavón, y de ninguna manera un ver e¬ 
dero árbol de la corteza febril. Todas las verdadera* 
Cinchonas, que figuran con los nombres de C. lena- 
folia y C. cordífolia en la Qttiiiologia de Bog*ti.at 
Mutis, fueron principalmente encontradas por ban 
tisteban, López, Sinforoso Mutis y los discípulo*de’ 
primero, y ninguna por Celestino Mutis. 

Después de haber transcurrido muchos años ?t¡ 
que las cortezas de quina sólo eran expórta la* 
Perú y del actual Ecuador, gracias á la actividad u# 
Mutis y de sus discípulos enjas regiones del N' 1 
del continente sudamericano se fijó la atención de 1-3* 
botánicosv délos comerciantes en los árboles deto¬ 
na de estos países. Desde el punto de vista jirácti-c 
tenía ya gran importancia poder prescindir de la bx- 
vegación doblando el cabo de Hornos ó el p** 0 ■' 
istmo de Panamá. A lo menos este éxito no ptie-« 
ser negado á Mutis. 

Humboldt y Bonpland principiaron por el ano W"- 
sus exploraciones, recorrieron las orilins del Omk iri 
y, entrando por Cartagena en Nueva Guiñada, ¡ca¬ 
de fueron recibidos por Mutis, atravesaron N" píl 
Granada, el reino de Quito y las provincias septea- 
trionales del Perú, y marcharon después á M*\ 
terminando así un viaje fecundo en descubrirme' 1 * 
científicos. En este viaje describieron nuevas eq*- 
cies de quinns y allegaron nuevos y numeroso*en¬ 
tónales para el estudio do estas cortezas. 

En 1777 el rey Carlos III nombró á Hipólito Re ; 
López jefe de una expedición científica destinad* a •• 
exploración del Perú y de Chile. Ruiz Uesjó á L !r ' 
en Abril de 1778, acompañado de José Patón. * 
botánico francés José Dombey y dos dibujantes •• 
1778 Ruiz y Pavón llegaron, de regreso de su v;«* 
á Madrid, publicando Ruiz en 1792 su Qni«cli it 
En 1798 y 1802 siguió á esta publicación la •‘* 
pernviana et chtlensls. En el Perú y en Chile 
nuó la obra de Ruiz y Pavón su discípulo Juan ¡ 
falla, ayudado por Mancilla. En 1801 Ruiz. *** ‘ 
colaboración de Pavón, publicó un importante á»* 
mentó á su Qninolngia. Los trabajos que «!*)•• 
Pavón sirvieron mucho más adelante para L rir * 
lente obra de Howard. 

Las cortezas preferidas en esta época eran 1 * 
las ramas, aun cuando la Condamine aventó r 
Loja que primitivamente eran más e*tiro*-l*< *"•* r " 
gruesas, esto es, probablemente la* corteza*•* 
troncos. La mayor dificultad que ofrece la’ 


QUINA 


1303 


de laa cortezas gruesas contribuyó con probabilidad 
á que los recolectores pretiriesen las cortezas de las 
ramas. 151 droguista parisiense Pomet recomendaba 
sólo las petttes ccorees fines, noiratres et chngrinées an 
dtssns. pnrsemées de quelqncs monsses blanchcsy 
en 1721, según el droguista Berlu, las cortezas 
gruesas y planas eran menos apreciadas en el mer¬ 
cado de Londres que las de las ramas. Cuando se ¡ 
descubrieron los alcaloides se observó que las corte¬ 
zas de los troncos, especialmente la calisaya aplana 
da, ordinariamente eran las más ricas en quinina, 
por lo cual volvieron á ser inás estimadas, hasta que 
el examen de la Calisaya Ledgeriana demostró que 
también en las cortezas jóvenes puede formarse mu¬ 
cha quinina. 

El estudio botánico y farmacognóstico de las Cin 
chonas adquirió nuevo empuje después del descubri¬ 
miento de la quinina y de la cinconina, y á esto se 
deben los trabnjos de Laubert, Lambert y, sobre 
todo, la obra de Enrique de Bergen, Versnch eiuer 
Monographie der Chinonuden. La aplicación del mi¬ 
croscopio al estudio de las cortezas de quiua y las 
primeras representaciones gráficas de su estructura 
anatómica observada con él, se deben á Weddell. 
Muchos otros investigadores se han ocupado después 
en el estudio de las quinas, entre ellos Howurd, 
Karsten. Delondre y Bouchardat, Triana, Caries, 
E. de Vrij, etc. 

II .—Recolección y cultivo 

En el comercio no se encuentran cortezas de todas 
las especies conocidas del género Chichona, á causa 
de que unas tal vez son escasas ó se tropieza con di¬ 
ficultades locales para obtenerlas, y otras han resul¬ 
tado pobres en alcaloides. Según Gómez Pamo, las 
especies bien definidas, más importantes v de que 
con más frecuencia se presentan las cortezas en el 
comercio, son: Cincho na ofíanalis L., C. Chahuar- 
y itera Pav., C. macrocalyx Pav., C. Paitan Pav., 
C. heterophylla Pav., C. lanctfolia Mutis. C. Pita- 
yeusis Wedd., C. corymbosa Pav., C. timbe llnlifera 
Pav., C. glnnd alífera R. y P.. C. serobieulata H. y 
B. f C. peruviana How., C. ni/ida R. y P., C. mi- 
chranta R, y P., C. Calisaya Wedd., C . succirubra 
Pav., C. ocata R. y P., C. pnbescens Valil., C. cor- 
di folia Mutis y C. latea Pav. Las Chichonas habitan 
en la vertiente oriental de la cordillera de los Andes, 
hallándose diseminadas en los bosques desde Vene¬ 
zuela yelN.de Nueva Granada basta Bolivía, á tra¬ 
vés del Perú y del Ecuador. Parece que las mejores 
quinas proceden de Ins hondonadas de los Andes, 
cuya temperatura es de 12 á 13°, donde es muy lar- 
g-a la temporaria de las lluvias y donde los cambios 
río las estaciones son poco perceptibles. Se <1 ice que 
el terreno que da mejores cortezas es el de I.oja, 
considerándose que la altura media es de 1600 á 
2400 m. 

Se dedican á la recolección de la quina indios ó 
mestizos que están ai servicio de comerciantes ó de 
•sociedades establecidas en las ciudades. Loa recolec¬ 
tores reciben el nombre de cascarilleros; están á las 
órdenes de un jefe que ordena el trabajo de las cua¬ 
drillas y se cuida de hacer construir chozas en el 
bosque para guardar los víveres y la corteza. El 
cnacarillero principia quitando de los árboles con un 
machete las plantas trepadoras que á veces lo ro- 
denn y luego corta á hachazos el tronco á flor de 
t ierra. Cuando el árbol está va en el suelo derribado, 
^1 cascarillero lo golpea suavemente cou un mazo 


pnra separar la parte exterior de la corteza (súber} 
que es iunctiva, efectuándose esta operación solamen¬ 
te cuando es necesaria, porque muchus cortezas care¬ 
cen de esta parte. Después procede á arrancar la 
corteza mediante tajos longitudinales y transversa¬ 
les é introduciendo el cuchillo en la zona generatriz, 
separando con cuidado la corteza en tiras. En Nueva 
Granada se acostumbra á secar la corteza con auxi¬ 
lio del fuego: se hneen hogueras con hojas de palma, 
cañas de bambú y otras plantas y entre ellas se da 
vueltas de vez en cuando á la corteza. Ku otras co¬ 
marcas se liare la desecación al sol, por ejemplo, en 
el Perú y en Bolivin. Al secarse, el color de la super¬ 
ficie interna varia y. cuando las cortezas están bien 
secas, el color, en vez de pardo claro como en el prin¬ 
cipio. es entonces amarillo, pardusco ó rojizo. Wed- 
dtfll dice que las cortezas del tronco, cuando princi¬ 
pian á estar secas, se apilan encima de una piedra 
cuadrungular y se cargan de peso para impedir que 
se arrollen, durando esta operación varios días basta 
que, ya bien secas, resultan las quinas en plancha ó 
tabla. Las cortezas de las ramas, que no se preusun, 
se arrollan más ó menos y forman canutos ó semi- 
tnbos. Ya desecadas las quinas, el jefe de los casca¬ 
rilleros procede á seleccionarlas según su longitud, 
grueso, color y demás caracteres, formando monto¬ 
nes de primera, segunda y tercera clase. Después 
se ponen en fardos ó zurrones de piel de vaca fresca 
ó humedecida, con el pelo hacia dentro, y se tapan 
las costuras cou pez quedando el fardo apretado y 
herméticamente cerrado al secarse la piel. Los fardos 
reciben el nombre de corachas y suelen contener de 
20 á 25 kg. de corteza cada uno. Otras veces el 
transporte se hace con cajas. Weddell valúa el ren¬ 
dimiento de una Chichona Calisaya en unos 80 kg. 
de corteza seca, Marklmm lo considera variable de 
3 á 10 quintales, según las variedades, y Karsten 
supone que las especies más altas de C. lancifolia y 
de C. corymbosa rinden 10 quintales de corteza seca 
correspondientes á 30 de la fresca. 

El consumo de las quinas lia ido cada vez en au¬ 
mento y no es de extrañar que se tratase de culti¬ 
var las plantas que producen esta corteza en otros 
países y aun en los mismos que de antiguo la produ¬ 
cen para poder disponer de la corteza con menos 
penuria en los transportes. Mutis en Maraquita y 
los jesuítas en Bolivia fueron tal vez los primeros 
que emprendieron el cuidado forestal de las Chicho¬ 
nas en su país. Actualmente en Bolivia, sobre todo 
en la provincia de Laresaya, existen extensos culti¬ 
vos de Cinchonas. sobre todo en Mapirí (cerca del 
lago de Titicaca) y en los altos valles. También se 
cultivan en Colombia. En Jamaica se exportaron ya 
desde 18S0 buenas cortezas de quina á Londres. 
Asimismo se lmn hecho en Guatemala trabajos para 
implantar el cultivo de las quinas. 

En 1819 los jesuítas trataron de hacer plantacio¬ 
nes de Cinchonas pii Argelia, pero sin éxito á causa 
de ser desfavorables las condiciones climatológica» 
del país. Después los holandeses hicieron ensinos 
afortunados en Java, valuándose en muchos millo¬ 
nes el número de Cinchonas hoy existentes en la isln^ 
predominando la Ledgeriana y la Succirubra. Los in¬ 
gleses principiaron en 1852 á ensayar la aclimata¬ 
ción de las quinas en laa ludias oriéntalos, donde 
las condiciones climatológicas parecían mejores, 
sobre todo en la comarca del Himnlava y en laa co¬ 
linas Nigiri. que en Java. En 1859. gracias á los 
esfuerzos de Marklmm. se consiguió asegurar plena- 
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mente el éxito; como centro de las plantaciones pue¬ 
de considerarse los motiles de Oolucatnuml y sus 
denvaciones, hasta la parte S. del Indostán, que 
llegan sí tener de 7UÓÜ ¡í 80U0 m. sobre el nivel del 
mar. Los buenos resultados obtenidos se atribuyen 
al Hcierto en lu elección del sitio de las plantaciones 
y A los grandes conocimientos y actividad de Mac 
ivor, que con entusiasmo empleó los mejores méto¬ 
dos para propagar rápidamente las plantas y cedió 
dentro y fuera de la península indostanica gratuita¬ 
mente árboles y semillas á los particulares, consi¬ 
guiendo éstos hacer grandes plantaciones en Assam, 
(Jeylán, Nueva Zelanda, Australia, etc. Según da¬ 
tos oficiales había en la ludia, ya en 1897. más de 
3UOOOOUO de plantas, fundándose en sus propias 
observaciones, Tscliirch describió el método de cul¬ 
tivo de las (juinas quo. brevemente expuesto, es el 
siguiente. Primero se ponen las semillas en germi- 
naderos previamente dispuestos, luego se llevan las 
plantiLas á viveros y, final mente, cuando han llega¬ 
do en ellos á tener cierta altura, se trasplantan á 
los terrenos definitivos que han sido antes cuidado¬ 
samente preparados, poniendo las plantas á la dis¬ 
tancia de unos I pies unas de otras. Las especies 
aclimatadas en la India pertenecen, al parecer, 
en su mayor parte á la Cinchona oficina lis y la C. 
Calisaya, y sus variedades Josepfaana y Ltdgeriana 
y á la C. SHcrintbva. 

Hipólito Kuiz llamó la atención en su Qninologia 
sobre las consecuencias que habían de sobrevenir si 
no se variaba el procedimiento de recolección y pro¬ 
puso el cultivo de los cascarillos; y estudiando las 
regiones de España que parecían más apropiadas 
para hacer ensayos, citó las provincias Vasconga¬ 
das, Galicia, Cataluña y el inteiior de Andalucía. 
Ruiz y Pavón, en su estancia en América, remitie¬ 
ron semillas ú España y éstas se sembraron y vege¬ 
taron durante algún tiempo en el Jardín Rutó meo 
de Madrid, en Arunjuez y en Andalucía. 

Para lu recolección de las cortezas de las quinas 
cultivadas en las colonias holandesas é inglesas, se 
averigua, mediante análisis químicos, el momento 
en que las cortezas contienen la mayor proporción 
de alcaloides. Se lia deducido de las investigaciones 
hechas por líroughton y otros químicos que la pro¬ 
porción total de alcaloides de las Chichonas, V es¬ 
pecialmente la de quinina, va aumentando hasta 
que tienen cuatro ó cinco uño9 y que entonces que¬ 
da estacionada esta proporción hasta los diez o los 
doce años en que principia á disminuir. En algunos 
sitios, aun cuando lu proporción de los alcaloides 
alcance su máximo á los cuatro ó cinco años, se es¬ 
pera que la planta tenga ocho ó nueve, porque en¬ 
tonces es mayor la cantidad del producto. 

Al arrancar la corteza se signen varios procedi¬ 
mientos. El procedimiento primitivo, que es el descri 
to anteriormente, está casi abandonado en la actuali¬ 
dad. Otro procedimiento, en el cual se arranca com¬ 
pletamente el árbol con todas sus raíces, sirve para 
obtener las cortezas del tronco, de ¡as ramas y de las 
raíces. Este método se aplica para disminuir el nú¬ 
mero de plantas hasta llegar á la época de la reco¬ 
lección tiiuil de la plantación, consiguiéndose con él 
que se desarrollen mejor los árboles que quedan. En 
el tercer procedimiento se procura conservar In plan¬ 
ta viva el ma\or tiempo posible y so funda en 
arrancar periódicamente una parte de la corteza, 
pudiéndose hacer esto por el método de Mac Ivor ó 
por el de Moens. En el método de Mac Ivor se hace 


una incisión horizontal en el tronco, lo más arribé 
que sea posible, y desde cada extremo de esta inci¬ 
sión se hace otra vertical hncia al ojo; luego, por 
medio de un cuchillo, se separa la corteza del leba 
por la parte superior y Re lince desprender con na¬ 
dado hasta la base del árbol y allí se corta. Lo tniv 
mo se hace en diferentes puntos de la circunferen¬ 
cia, dejando intervalos sin descoi tezar, de maner* 
que se arrancan ocho ó nueve tiras de corteza, que¬ 
chi n<lo otras tantas adheridas ni tronco. Este métalo 
guarda analogía con el procedimiento de descorche 
parcial de los alcornoques ( V. Corcho). Después*• 
recubre el tronco de musgo, cuidando de que é't* 
so aplique bien á las partes descortezadas > se vier¬ 
ta el musgo con lianas ó fibras vegetales, l’r»'* 
diendo de este modo se evita la acción perjudican 
<lei aire y de la luz v la cicatrización, ai ia zona de» 
cambiaia no ha sido destruida, se reali a rapan- 
mente. Al cabo de algunos meses, siguiendo ¡m 
mismas reglas se separa la corteza vieja y se cubre 
nuevamente el árbol con musgo. Transcurridos u' <* 
veinte meses se lia reproducido la corteza ante- 
arrancada y entonces se separa otra vez por el mis¬ 
mo procedimiento, continuándose esta openvi « 
cuantas veces sea posible, hasta que la corteza <i*a 
de reproducirse ó bien no contiene ya nlcnloi ie«- 
Cuando llega este caso, se arranca el árbol de raíz 
y se descortezan las raíces y Ins ramas. Kii íM' 
procedimiento se separan del tronco tres coi lew» 
distintas: la corteza natural, que es la que »o na 
sufrido tratamiento alguno; la corteza enmnsgoth • 
sea la primitiva, que ha estado cubierta de inusjjp* 
algunos meses, V la corteza única, producida en *■ 
árbol durante el tiempo que ha estado el tronco re- 
cubierto de mus;;o. 

El procedimiento de Moens, llamado también <■.« 
raspadura, es una modificación del «le Mac Ivor 
Moens partió del principio deque la mayor partea' 
los alcaloides, sobre todo la quinina, se ha non ene» 
parénquima cortical y separó, raspa mióla ó corla;• 
dola, solamente la mitad del grueso de la ce't** 1 
primitiva, dejando el resto formado casi exc.u* 11 
inente por el líber: esta parto de la corteza »"• 
quedaba en el tronco producía el mismo efect' 
que la cubierta de musgo dul procedimiento >L* M 
Ivor. En el método de Moens se obtienen do< ce t*- 
zas: la primitiva y la renovada, esta última al ca ; '“ 
de dos ó tres años. 

Cualquiera que sea el procedimiento seguido* 1 
el descortezado, hay que cuidar mucho de evitar.» 
desecación del cambium, La desecación de la* corte 
zas de las plantas cultivadas se hace primero al ^ 
hasta que pierdan casi toda el agua, y después 
estufas especiales en donde se calientan á lu tempe¬ 
ratura de unos 93°. Las cortezas destinad»» á U 
farmacia se recolectan en trozos grandes que dorar- 
te la desecación se arrollan formando tubos; l**d** 
tinadas á las fábricas se reducen á pequeño» pe-. 1 * 
zos que se ponen en sacos y luego se prensan l** ; 
cortezas de la quina Calisaya procedentes de b* 
plantas cultivadas, no tienen el grueso ni el 
de las procedentes de los árboles sin cultivo. 

III,— Caracteres gen erales 

Las cortezas de quina presentan todas ella#, 
dice Gómez Rumo, cierto aire de familia, y, au"i * 
sean desemejantes, pueden distinguirse de !»• 
más cortezas pertenecientes á otros grupos 1 
otra parte, no es posible fijar cnrncteres 
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que las comprendan & todas, por las grandes varia¬ 
ciones que se observan en ellas relativas á las pro¬ 
piedades organolépticas, al aspecto de las cortezas y 
á su estructura anatómica. 

l.as quinas se presentan en el comercio en trozos 
de diferente longitud en forma de canutos, de frag¬ 
mentos'acanalados ó planos, Humados planchas en 
este último cuso y acostumbrando entonces á care¬ 
cer de súber. Los canutos son unns veces muy del¬ 
gados y otras tienen algunos centímetros de diáme¬ 
tro. estando arrollados los trozos en forma de tubo 
sencillo con un borde sobre otro ó arrollándose cada 
borde independientemente formando un doble tubo. 
La corteza tiene un espesor que varía de 4 á 1U mm. ¡ 
[.as corte/as en canutos son más delgadas que las 
que se bullan en trozos acanalados ó en planchas. 
La superficie externa puede estar desnuda, presen¬ 
tando un color gris ó pardusco más 6 menos obscuro 
ó rojizo, ó bien estar recubierta de diversas criptóga 
mas que forman manchas blanquecinas ó verdosas 
listas manchas generalmente se deben á liqúenes ó 
restos de ellos que en ocasiones recubren gran parte 
de ios canutos, listos suelen estar resquebrajados 
eii sentido transversal ó en éste y el longitudinal. 
Cuando falta el súber, como ocurre en la quimi Cali¬ 
saya. suelen observarse en la superficie externa de 
la corteza unas depresiones parecidas á las que for¬ 
man las yemas de los dedos en una masa plástica. 
La superficie interna es lisa, fibrosa y más ó menos 
compacta; su color varía mucho y Guibourt cree 
que las diferencias de color guardan relación con la 
planta de que la corteza procede y supone que las 
de distinta procedencia no pueden presentar nunca 
el mismo color. Sin embargo, este carácter no me¬ 
rece que se le conceda mucha importancia, porque 
el color es muy variable y una misma especie puede 
presentar colores distintos ó diferentes tonos del 
mismo color. A pesar de esto, se llaman ias corte¬ 
zas grises, amarillas, blancas, anaranjadas ó rojas , 
según sea su color respectivo. Un carácter común 
de las quiua8 es su olor especial y característico. 
aunque poco marcado. El sabor es á la vez amargo 
v astringente, y parece que predomina uno á otro 
según sen In fractura; ésta unas veces es casi lisa y 
algo fibrosa hacia el exterior, en otras cortezas se 
distinguen bien dos zonas, la externa compacta y 
como resinosa, y la interna fibrosa, y, finalmente, 
existen quinas completamente fibrosas. Las quinas 
de los dos primeros de estos tres grupos son más 
astringentes que amargas, y en las del tercero, que 
son muy fibrosas, predomina el sabor amargo La 
Calisaya verdadera v la quina de Pitayó son más 
densas que el agu$, las demás flotan en este líquido. 
Calentando las quinas, groseramente pulverizadas, 
en un tubo de ensayo, se desprenden vaporea que se 
condensan formando una materia breosa de hermoso 
color rojo (reacción de Grabe), habiéndose atribui¬ 
do esto á los productos de descomposición de los 
alcaloides de las quinas. Por la acción de los vapo¬ 
re» amoniacales aumenta la intensidad del color de 
Jn cara interna de estas cortezas. Poniendo corteza 
de quina en maceración en el agua, resulta un líqui¬ 
do que da precipitado verdoso con las sales férricas, 
co igula la albúmina y precipita la gelatina. 

¿examinando el corte transversal de las quinas con 
una lente de regular aumento no se observa apenas 
nada característico. En las cortezas de mediano es¬ 
pesor «I corte aparece de colrr rojo pardusco, con 
pequeños puntos más obscuros. Más característica 


es la fractura que ofrecen las dos capas antes cita¬ 
das, una lisa y otra fibrosa: en la exterior y lis¡» sa 
observan líneas concéntricas, irregulares y más ó 
menos numerosas, y A lo menos una línea obscura 
en la periferia de la corteza; en la capa interna, 
fibrosa á causa fie las células de esclerénquima, se 
ven en el seno de la masa parda numerosos puntos 
blancos (mejor aún en el corte longitudinal) corres¬ 
pondientes á células de oxalato. En la cura externa 
de las cortezas jóvenes se ven, á veces, lenticelos de 
color pardo mate alargados en dirección longitu¬ 
dinal. 

Para hacer el examen microscópico se ablandan 
las cortezas por maceración en agua antes de hacer 
los cortes, pudiéndose emplear una lejía diluida de 
potasa para descolorarlas y hacerlas transparentes; 
esta lejía so quita con un poco de ácido acético di¬ 
luido ñutes de ponerlos cortes en glicerina. La cor¬ 
teza procedente de la Chichona snccirubra cultivada 
en Java, que á lo más 
tiene diez años, siem¬ 
pre está recubierta de 
una capa de corcho, 
que dehe su origen á 
un meristemo formado 
primitivamente en ias 
primeras capas de pa- 
rénquima debajo de la 
epidermis. La capa de 
corcho se desprende 
lentamente v según sea 
el grueso de la corteza 
tiene un espesor ú otro. 

Lista copa de corcho, 
representada en la figu¬ 
ra 1 en K está formada 
por células de súber de 
paredes delgadas, más 
ó menos llenas de una 
masa pardorrojiza. En 
la capa de corcho se 
encuentran los lentice¬ 
los. que se diferencian 
de las células del súber 
por su forma redondea¬ 
da. Debajo de la capa 
de corcho se halla la 
corteza externa A , que 
llega hasta los vasos 
atriculosos, compren¬ 
diendo aún las prime¬ 
ras fibras. Esta corteza 
externa está principal¬ 
mente formada por un 
paréuquimn, cuyos ele¬ 
mentos están estirados 
en dirección tangen¬ 
cial; sin embargo, en 
el corte longitudinal de 
la corteza aparecen i so 
diamétricos y se obser¬ 
van claramente en ellos 
espacios intercelulares. 

I.as paredes de estas 

células parenquimatosns son de color pardo rojizo, 
como las demás células de parénquima del resto do 
la corteza: generalmente se ven en ella restos bien 
conservados de los granos de clorofila v hasta grani¬ 
tos aislados de fécula . En la parte inferior de la corte- 



(Jorte tranisvt*rn«I elr» la cor- 
tn/.H de la Cinchón a Calisaya. 
K. capa «le corcho; A. corte/.* 
externa; J , corteza ■«cumia¬ 
ría; o , células <ie oxalato; Se , 
vanos utriculono*; /, Abran; 
m , células de Ion radio* mo¬ 
dulare* 
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za externa se hallan las células secretoras 6 vasos 
ulriculo 80 s, que son grandes y á veces ocupan en el 
corte transversal el espacio correspondiente á 6-10 
células de parénquima, teniendo una longitud de 
algunos centímetros, que corresponde, según Kocb, 
á la longitud de los internodios del tallo, Esparcidas 
en la corteza se encuentran células llenas de oxalato 
en granos muy linos. Inmediatamente debajo de I 09 
vasos utriculos'is sigue de ordinario una capa circu¬ 
lar de pequeñas tibias sueltas; á algunas de estas 
fibras ó haces de fibras se unen pequeños tubos cri- 
bosos ó elementos liberinnos. que son los primarios. 

La corteza secundaria J está atravesóla por los 
railios medulares. En el corte tangencial de la cor¬ 
teza de la Cinchona tuccirabra (tig. 2) se pueden ob¬ 
servar estos radios, que tienen una anchura corres¬ 
pondiente á 1-3 células y una altura de 9-18. La 
corteza de la C. succirtibra es igual á la de la C. Ca¬ 
lisaya, por lo que toca á la forma y disposición de sus 
elementos. En la parte alta de los radios medulares 
aparecen graneles células de parénquima, como se ve 
«n el corte tangencial. Las células pequeñas de los 
radios medulares están bastante estriados radial- 
mente, y las grandes menos. En el parénquima «le 
los radios medulares de células grandes se encuen¬ 
tran abundantes y voluminosas células de oxalato. 
Estas células no se reconocen bien en los cortes 
transversales delgados, porque el oxalato, que se 
halla en las células en forma de numerosas y muy 
pequeñas drusas, con facilidad se desprende y des¬ 
aparece de los cortes; se ven mejor en el corte tan¬ 
gencial. Entre los radios medulares se observa en el 
corte transversal las lineas de fibras y, además, los 
haces de tubos cribosos y algo de parénquima estvia- 



Corte tangencial de U corteza de 2,5 mm. de grueao 
dw la Cinchona tuccirubra 

o, célula* de oxalato; m', cél ila» «rende» de loa ra¬ 
dio» modulare*; /. fibra»; p, parénquima: a, tubo* crl- 
boao»; m, pequeña» célula» de loa radios modulare» 

<lo longitudinalmente. Las fibras á menudo estáu 
aisladas y también existen formando series radiales 
más ó meuos largas; algunas veces se forman peque¬ 


ños grupos redondeados de 3 á 5 fibras. El námst* 
de fibras que aparecen en el corte transversal depen¬ 
de de la edad y del individuo; el grueso de las titira 
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Corte tranavoraal do la parte inedia de la eoiteu 
«cernidaria de la Cinchona succirvbra 

m r , células grande» de lo» radio» medular»»;», cé¬ 
lulas de oxalato;/, fibra»; s, tubo#«ilbeses 

varía mucho en una misma corteza y hay qu* tett ' 
en cuenta que en un mismo corte la sección d« 
fibras corresponde á alturas diferentes, por lo 
unas veces la sección aparecerá pequeña J ow 
grande, ya que las libras son largas y adelgazad 
en sus extremos. La forma de las fibras se puede tr¬ 
en la figura 2, y en la figura 3 se ve ve tod»vl»oe 
jor; estas células tienen las paredes muy gruesa 
tienen capas marcadas y están provistas de Ubs» 
forma de canales delgados. Se caracterizan bien pw 
que sus paredes toman color amarillo uniforme coa 
el sulfato de anilina. Los tubos cribosos tiene» ¡a 
poros muy finos y algo oblicuos en las paredes • 
los cortes tangenciales, los tubos cribosos o ele®« 
tos libeninos sueleo estar cubiertos por les 
Las paredes celulares de todo el parénquim» coriif» 
aparecen de color rojo pardusco, las de los tubos en 
bosos por lo general son incoloras y también 
serio las fibras. La coloración depende evidente** 
te de la distribución del ácido quiuolánico en * 
corteza fresca. Según Kocb, se halla este áci o 
en todas las células del parénquima v en los 
utriculoaos, pero no en los tubos cribosos ni ea 
fibras. La corteza fresca es incolora como el <» otK 
do de los vasos utriculosos, pero en contadocc- 
aire se vuelve roja. Si se introducen los corte* ^ 
una mezcla deglicerinn y lejía de potasa, crista a* a 
los alcaloides, por lo general, en forma de*** 
cristo les. 

Los caracteres de las quinas ofrecen ff r * n ” 
bilidad. Se dió gran importancia al aspecto;** 
que presentan pura diferenciarlas entre 81 J ^ 
determinar las variedades comerciales: ^ 

no todas las cortezas se recolectan de la * m<rn * i ^, 
ñera, ni se desecan del mismo modo, l° R fBrl< t 
físicos pierden mucho de su interés y wlo 
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ser considerados como auxiliares para la caracteri¬ 
zación de estos materiales furmncetiiicos. Las quinas 
procedeu de individuos de edades diversas: las cor¬ 
tezas unas veces son del tronco, otras de las ramas 
ó de las raicea; los terrenos en que viven las Cin- 
cAoitas sou de diversa naturaleza; el súber en unas 
cortezas ha desaparecido y en otras no; la altitud, 
¿a exposición, la época y método de recolección y 
desecación; la acción del aire, y ranchas otras cau¬ 
sas, han de iuduir sin duda alguna en los caracteres 
físicos, no sólo por lo que afecta al color y al aspec¬ 
to, sino también respecto de su grueso y hasta en la 
cantidad total y proporción relativa de los alcaloides, 
así es que no es de extrañar que las cortezas de una 
misma especie puedan presentar grandes divergen¬ 
cias en sus caracteres. Entre las causas que eu mayor 
grado contribuyen á hacer variar el aspecto exterior 
de estas cortezas, se citan como principales la dese¬ 
cación, la luz y el aire. Ya se he dicho antes que las 
cortezas frescas, es decir, recién separadas del tron¬ 
co. apenas presentan una coloración apreciable; á 
medida que el aire y la luz actúan sobre ellas el 
color va aumentando hasta que la corteza se ha de¬ 
secado del todo. La intensidad <le la coloración final, 
asi como los diferentes tonos de color que presentan 
laa diversas variedades comerciales, dependen del 
tiempo que han estado expuestas á estas acciones. 
Según Martina y Weddell. el color rojo no es propio 
de una sola especie, Bino que es debido á un con¬ 
junto de circunstancias accidentales. Si las quinas 
se han desecado fuera de la acción de los rayos so¬ 
lares, su color es poco subido, pues sólo una parte 
del ácido quinotánico se Im convertido en una ma¬ 
teria roja. En las cortezas de la C. micrantha y de la 
C. austral is, á veces es tan rápida esta transforma¬ 
ción que, en cuanto se las separa del tronco, toma la 
una color rojo obscuro y la otra adquiere un tinte 
ferruginoso. Por otra parte, una misma corteza puede 
tener colores ó matices distintos; asi, la quina Cali 
saya, suele tener un color amarillo, más pálido cuan 
do está en plancha que cuando se encuentra arro¬ 
llada. 

También los caracteres histológicos, como se ha 
indicado ya al tratar de la estructura de las quinas, 
pueden variar notablemente. La edad de la planta 
de que la corteza procede ó la parte de la misma de 
donde ha sido arrancada, etc., son motivo p:ira que 
unas veces se observen elementos que otras veces 
falten 6 para que estos elementos estén más ó menos 
desarrollados. Por lo general, cuanto más joven es 
ia corteza más complicada es su estructura. 

IV. — Composición química 

Los componentes químicos más importantes de las 
quinas verdaderas son los alcaloides y á ellos deben, 
principal, aunque no exclusivamente, estas cortezas 
eu importancia en terapéutica. listos alcaloides se 
hallan en las quinas en forma de tanatos y también 
en forma de sulfatos. Entre los alcaloides ocupa el 
primer lugar la quinina y el segundo la cinconina. 
También se encuentran en las quinas, en cantidades 
relativamente grandes, la quiñi lina y la cinconidi- 
tia y en menores cantidades la homocincomdina, 1» 
quinamina y la cincamidina. Además, contienen las 
quinas los siguientes alcaloides de menos importan¬ 
cia; aricina, betaquinina, hidrocinconinn, hidrociu- 
conidina, hidroquinidina, conquinamina, hidroquini 
na, dicinconina, cusconina, cuscouidina, cuscatni- 
na, cuscamidiua, paytina, homocinconidina y pari- 


cina. Es dudosa la existencia de los alcaloides 
siguieutes: javanina, quiniquina, cinconiquina y 
cincotina. Eu la quina cúprea de la lieniijia Purdita * 
na se han encontrado: cioconamina, concusconina, 
cairamina, concairamina, cairatnidinn y concairami- 
dina. En la verdadera quina cúprea se halla cupreí- 
na. En la quina Sttccintbra se hallan quinamina y pa- 
ricina y también mucha ciuconidina. 

Todos estos alcaloides son cristalizables, excep¬ 
tuando la paricina, la cuscouidina, la cuscainidina, 
ia cairamidina, la quiuicina, la cinconicina, la dicin¬ 
conina y la diconquiniua. Palta investigar si además 
de las indicadas existen en la corteza otras bases 
amorfas ó si éstas se forman durante las operacio¬ 
nes á que se someten en las fábricas, por ejemplo, 
la cincotina, la hidroconquinina, la hidrocinconina, 
la hidrociuconidina y la hidroquinidina. La quinoi- 
cl i na del comercio está principalmente formada, por 
estas bases amorfas. No todos los alcaloides indica¬ 
dos se encuentran en cada corteza; algunos de ellos 
sólo han sido hallados en alguna que otra. Fuera de 
raras excepciones, en cambio, la quinina y In cinco¬ 
nina existen en to las las cortezas de quina. También 
contienen quinina la quina cúprea y la quina de 
Para que corresponden á las quinas falsas en concep¬ 
to anatómico. 

La propprción de alcaloides varía muchísimo y 
especialmente la proporción de quinina puede pre¬ 
sentar grandes diferencias. Aun en la misma especie, 
según el punto donde vegeta, puede dar cortezas con 
proporciones muy variables de alcaloides. Así Karster 
en una corteza de Chichona corimbosa apenas halló 
quinina, en otra encontró 0,75 por 100 y en una 
de la región propia de los árboles de quina observó 
de 1,3 á 3,5 por 100, La proporción de quinina prin¬ 
cipalmente parece depender mucho de la naturaleza 
del terreno, de la sombra, de la altitud, del clima y 
de las lluvias, de Ja edad del árbol, etc. La impor¬ 
tancia que en este sentido ejercen los abonos la de¬ 
muestra el hecho de que la quina Snccinibva, en la 
cual la proporción de quinina subió en un caso de 
1,51 á 2,29 por 100: esta quina parece que al termi¬ 
nar el período de la9 lluvias es cuando es más pobre 
en alcaloides. Howard observó que la quina Lcd- 
tjeriana desecada al sol contenía 11,66 por 100 de 
quinina y desecada cou calor artificial 11.88. I)e 
Vrij eucontró en la quina Calisaya cultivada en Ja\a 
y procedente de árboles que aproximadamente te¬ 
nían la misma edad de 0,64 á 5 por 100 de quinina 
y en la Chichona oficia alis de la India de 1,4 á 9.1 
por 100. Hasta ahora, según Tschirch, el sulfato 
de quinina que dan las buenas cortezas oscila entre 
0,7 y 17 por 100. En términos generales parece 
que las cortezas de las ramas son las más pobres en 
alcaloide, las de las cortezas de las raíces las más ri¬ 
cas, ocupando un lugar intermedio las del tronco. 
Además, se ha observado que ¡as cortezas renovadas 
según el procedimiento de cultivo antes descrito son 
más ricas que las cortezas primitivas. 

Respecto de las variaciones que experimenta la 
proporción de alcaloides por una larga conservación, 
por la humedad y por los mohos, nada puede asegu¬ 
rarse en absoluto. De Vrij cree que á la larga se 
destruyen los alcaloides. Stoder encontró que en una 
Calisaya en planchas la proporción de quinina per¬ 
dió 1.2 por 100 en veinte años, y Hager observó 
una disminución de 0.45 por 100 en el polvo de 
una quina Calisaya conservada durante diez años. 
Broughton notó que la corteza conservada hume- 
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da perdía en alcaloidea, á lo menos quinina y cinco- 
mdina. 

Además de alcaloides, contienen las quinas una 
materia amarga de carácter glucosidico, la quitiovi- 
uu, que se desdobla en ácido quiuóvico, y mauitina 
según Hlasiwetz, encontrándose también á menudo 
estos productos de dcscomposiciou en las cortezas. 
En las cortezas viejas se baila ácido quínico. Ordina¬ 
riamente contienen las quinas ácido quinatánico. que 
fácilmente se convierte en rojo de quina. Liu la China 
nova se ha encontrado ácido qoinuvaUinico, que se 
desdobla en glucosa y rojo de quiuova. Asimismo 
se han encontrado en ¡as quinas cincol, cupreol 
(en la quina cúprea), resina, fécula y oxídalo calci¬ 
co. La proporción de agua parece variar en las cor¬ 
tezas de 9 á 13 por 100. La proporción de cenizas 
oscila entre 0,75 y 3 por lOU: en las cenizas predo¬ 
minan los carbonato* ríe cnl y da magnesia. 

Para la determinación cuantitativa de los alcaloi¬ 
des contenidos en la corteza de quina, puede se¬ 
guirse el siguiente procedimiento: Se pesan 10 gr. 
de corteza y 10 de cnl hidratada y se calienta la 
mezcla con 180 gr. de alcohol «le 90 volúmenes por 
100. durante una hora y en baño de vapor, en un 
aparato con refrigerante de redujo, de modo que el J 
alcohol hierva vivamente. Después de la ebullición ¡ 
y cuando se lia enfriado la mezcla, se aijade alcohol 
hasta que el contenido del matraz pese 200 gr. Lue¬ 
go se s can del matraz 90.8 gr. del extracto, que 
coi responden á 5 gr. de la corteza. Estos 90,8 gr. 
del extracto se ponen en una cápsula con 20 eui. 3 
ile ácido sulfúrico de 2 por 100, se agita continua¬ 
mente en bnno de agua para expulsar el alcohol v 
se evapora el líquido hasta reducirlo a unos 20 cm. s 
Se Ultra el líquido, lavando cuidadosamente la cáp¬ 
sula y el liltro, reuniendo los 
líquidos de loción con el pri- 
meramente filtrado, se reco- 

.. w gen todos estos líquidos en 

una capsulita. se añade 1 gr. 

[AjH . 2 magnesia calcinada y se 

' evapora á sequedad en baño 

? Ik. r de agua, agitando continua- 

1 J» mente. La substancia pul- 

[ verulenta que queda de resi- 

j n dúo se lixivia, puesta en un 

t 1 1 t| til tro, durante hora v media, 

f IB 

„ con cloroformo caliente, en 
i ^jll un aparato de lixiviación; se 

/ filtra el extracto clorofórmi- 

( v co, se recibe e! líquido fil- 

\ wKm trado en una capsulita, se 

V ■ly deja evaporar espontánea- 

\ V mente ó á calor suave y, por 

fin. Re acaba de desecar á 
100°. El residuo pesado re- 
presenta la totalidad de los 
I. alcaloides. Cuando se trata 

^ <1° hacer varios análisis co- 

inercia les, es de importnn- 
Kio. 4 cia facilitar las operacio¬ 

nes. dando una forma npro- 

■ayo d« u« quina* A. Maver recomienda el li- 
xivindor de Greiner y Frie- 
drichs (fig. -1), que consisto en un tubo /{, estre¬ 
chado inferiormente y llevando atada min teln en 
V; este tubo tiene un diámetro interior de 13 mi¬ 
límetros y una longitud de 15 cin., v está ensan¬ 


chado por arribo en forma de embudo. E! tubo H 
está sostenido por tres puntos salientes de! tubo H 
en Ú , que puede conseguirse ablandando el tubo r 
haciendo presión sobre las paredes ablandada! cea 
una varilla de madera. También en la parlé sup¬ 
rior hay otros tres puntos salientes que mautieueu«*i 
tubo interior vertical y en el centro del tubo H. 
Este último está ensanchado en V para que tioeJi 
recibir allí un filtro de pliegues. La parte íuiVnor 
estirada del tubo W se adapta á una abertura ueuu 
tapón de corcho que cierra la boca del lustradlo A 
de forma aplanada, y que previamente Re ha llenad» 
de cloroformo. La boca del matracito tiene un diá¬ 
metro de 4,5 cm. s , su fondo tiene b ero. 3 de dúm*- 
tro y la altura del rnntracito es <l<* 3,5 cm. lii ture 
Tí se cierra por arriba con uu tapón de corcho, eo m 
cual se adnpta el refrigerante de rellnjo. La meicl» 
magnésica, pulverizada grosera mente, se introducá 
en el tubo 7¿, luego se frota la cápsula con un poc* 
de algodón en rama húmedo y se pone éste encima 
del polvo: pura impedir que el polvo salga (W fulo, 
se pone, además, encima del algodón un disco fle 
corcho recortado en forma de cruz. Previamente« 
vierten en el matracito, antes pesado. de40á50cm. 
de cloroformo. Se monta el aparato y se caliento6 
matracito en un baño de agua de nivel conato»!* 
Por lo general, pura que ia extracción sea competo, 
basta hora y media. Una vez terminada la lixiviaos 
se separa el lixiviador del matracito y se limpia «• 
teriormente éste con un paño; luego se Ilev* r, im 
tracito á una estufa, dejando evaporar el cloro; tc* 
á calor suave, desecando después á 110°, v dumi* 
una hora, y procediendo en seguida á hacer ia pe» 
da. Véase, además, lo dicho en Ir voz Qnws.v. 


V. — Clasificación 

Por lo dicho antes se comprenderá que e«J*’’ 
menos que imposible hacer una clasificación if“i 
de las quinas, asi es que no es de extrañnr que •* 
primeros quiuólogos establecieran clasificacionesv-‘ 
hoy parecen arbitrarias, aun cuando acudiet»» •* :i 
rae te res que habían observado con regultm « ' 
constancia. Unos se fundaron en el color de P tr - 


teza, de lo que resultaba que se incluían en un tpl * 
mo grupo especies muy diferentes, otros at-DO.en 
á los nombres de las regiones ó localidades. J **’ r 
nos partieron de los nombres de las plantas df ^ 
procedían las cortezas para formar grupos. l» n,Wíl 
se establecieron clasificaciones fundadas en el f<>" 
y la procedencia, y después se ha procurado iW' 
der á 1 os caracteres histológicos en la cla»ifif* r '* 
de las quinas. 

Atendiendo al color, Fée dividió las quina* ? r 
grises, amarillas y rojas. En las primeras utemiit * 
color de la cara externo y en las segundas a< ^ ' 
interna: además, para reconocer las diferentes 
(ladease fija en la falta ó presencia de eript v *'' 1 
v en la naturaleza de éstas. Guibourt tnodi-c- 
clasificación de Fée, añadiendo á sus grupo* lo* 
//ninas blancas v quinas falsas: las pi i ineras f r ^ 
tan una película blanquecina adherida a l** r '** 
corticales y las segundos no son quin**. 00cg ’’" 
nen quinina, ni cinconina, y no jiertenecen *' f 
ñero Ctnchona. 

Ruiz v Pavón iniciaron los dimití racione* f uí 


das en la procedencia geográfica. Mucho»q» |ri - 
hnblnn de quinas del Perú, de la India, ele . 
de notar que las quinas procedentes de M» 4 tt,! " 
localidad ó región suelen presentar algo M r '’ 
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sus caracteres especiales v hasta en su composición 
química. Otras clasificaciones se fundan, á la vez, 
en el color, en la procedencia geográfica y en el 
origen botánico. 

Fundándose en la estructura anatómica, Weddell 
estableció tres tipos, sin pretender fundar una clasi¬ 
ficación, con tres especies .le cortezas que proceden 
de plantas distintas y que difieren entre sí, no solo 
por su estructura, sino también por su fractura y 
composición. Estos tipos son las cortezas de la Cin- 
cAona Calisaya, de la C. ser obteníala y de la C. pu¬ 
toescens . En el primer Cipo el líber abarca Casi todo 
el genero de la corteza, y está formado por libras 
casi iguales, esparcillas con alguna regularidad en 
tilas radiales, en medio de un paréiiquima lleno 
de materias resinosas; en el corte longitudinal las 
tibras son fusiformes y poco ndlicrentes entre si por 
sur extremidades; la cara externa carece de súber, 
tiene impresiones digitales y es fibrosa corno la in¬ 
terna; la fractura es tina, apareciendo en eilH las 
puntas «le las fibras, que son fácilmente separables 
y pro lucen un picor desagradable introduciéndose 
en la piel. En el segundo tipo ia cortPza está exenta 
de Ih cnpa suberosa, es celular por fuera y fibrosa 
por dentro; contiene numerosas libras, unidas entre 
el y dispuestas en haces radiales, que van disminu¬ 
yendo en la parte media y desaparecen en la exte¬ 
rior; en los cortes longitudinales las tibias tienen 
doble longitud que en el tipo anterior y están sóida 
das por los extremos; la fractura se presenta como 
tilmnentosn y el polvo no penetra en la piel. En el 
tercer Cipo ia corteza es celular por fuera y fibrosa 
por dentro, como en el anterior; Ins filtras son ma¬ 
yores en el corte transversal v están dispuestas en 
series irregulares, agrupadas en la mitad interna de 
la corteza y en medio de un parénquima abundante; 
las fibras son largas y están soldadas en toda bu 
longitud, formando hacecillos; la fractura es as¬ 
tillosa . 

Gómez Vnmo clasifica las quinas de la siguiente 
manera; 

I. Fibras corticales dispuestas tangeucialmente . 

.d . Células pétreas en corto nú¬ 
mero ó nulas: 

Vasos utriculosos anchos. Pinchona lútea. 

» » estrechos. C. Uritusinga. 

B. Células pétreas en gran nú¬ 
mero: 

Vasos utriculosos anchos 
que existen siempre . . C. pubescenx. 

Vasos utriculosos estre¬ 
chos que faltan á veces. C. macrocalyao. 

II. Fibras corticales en grupas y iré pueden afectar 
la disposición radial ó tangencial. 

A . Células pétreas en corto nú¬ 
mero 6 nulas: 

a. Con vasos utriculosos; 

Fibras corticales disemi¬ 
nadas . C. heterophylla. 

b. Sin vasos utriculosos: 

Di* posición radial ó con¬ 
céntrica de las ti brns cor¬ 
ticales. C. mierantha. 

Disposición tangencial de 

las fibras corticales. . . C.Chahnarguera. 


U. Células pétreas en gran nú¬ 
mero: 

Sin vasos utriculosos y las 
filiras corticales dispues¬ 
tas rndialmente ó en gru¬ 
pos . C. lancifolla. 

III. Fibras corticales dispuestas radialmente. 

A . Células pétreas en corto nú¬ 
mero ó nulas: 

a. Con vasos utriculosos: 

Cortezas de color rojo. Va¬ 
sos de abertura auchn . C. tuccirubra. 

Cortezas de color amar dio. 

A veces falta la capa 
media y en la variedad 
en phincha. ésta y el sú¬ 
ber , estando formado 
sólo por el líber .... C. Calisaya . 

Cortezas de color amarillo 
pardusco. Vasos perjue- 

' ños en las cortezas jove¬ 
nes . C. ojlcinalis. 

Corteza de color amarillo 
rojizo. Va c ossólo en las 
cortezas delgadas ... C. Pitayensis. 

b. Sin vasos utriculosos: 

Cortezas de color amari¬ 
llo. A veces sin células 

pétreas. C. cordifolia . 

B. Células pétreas en gran nú¬ 
mero: 

a. Con vasos utriculosos 

bien desarrollados: 

Cortezas de color pardo. 

Células pétreas basta en 

los radios medulares . . 6'. umbellulifen. 

Cortezas de color pardo 
con puntos blancos. Dis¬ 
posición perfectamente 
radial de las fibras cor¬ 
ticales. C. scrobicnlatn. 

b. Sin vasos utriculqsos ó 

poco manifiestos: 

Fibras corticales con ten¬ 
dencia en nlgunos pun¬ 
tos á la disposición tan¬ 
gencial .. . C. nítida. 

VI. — Descripción de las guiñas más importa otes 

A continuación se describirán las quinas más im¬ 
portantes, principiando por las quinas oficinales , si¬ 
guiendo luego las quinas comerciales y terminando 
con las guiñas falsas. 

Quinas oficinales 

Quina de Laja, quina Laja, quina parla, corteza 
del Perú, cascarilla fina, quina-quina. Procede de 
la C. ofñcnialis Linn.. de la C. Uritusinga Pav. y 
de la C. Chahaarguera Pav. Se presenta en cortezas 
delgadas, fonnanto tubos de poco diámetro,- con los 
bordes arrollados, separados por lo general, cubier¬ 
tas por un súber gris, con grietas poco profundas, 
transversales v longitudinales: la parte inferna es 
de color de canela obscuro, y el sabor es astringente 
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y amargo. Examinado su corte transversa] con el 
microscopio, presenta células pétreas en el parén- 
quirna, vasos utriculosos muy estrechos junto al 
líber, y en éste las tibras están reunidas en grupos 
ó sueltas y espaciadas, y solo en la parte interna 
afecta cierta disposición radial. Contiene de 2 á 
3 por 100 de alcaloides, principalmente cinconina. 

La quina de Loja enlutada puede proceder de la 
corteza primitiva, de la enmusgada y de la renova¬ 
da. La corteza primitiva y joven se presenta en tubos I 
delgados, arrugados ó estirados á lo largo, y tiene | 
un espesor de 0,5 á 1 mm.; la vieja tiene un espesor 
de 1 ó 3 mm. y está cubierta de liqúenes. La corte¬ 
za enmusgada carece de liqúenes, y su superficie 
externa es muy rugosa; suele tener de 2 á 4 mm. de 
grueso. La corteza renovada se presenta en pedazos 
planos ó arqueados, algunos ligeramente acanalados, 
y su grueso es de 2 á 4 mm. En todas estas corte¬ 
zas son raros los vasos utriculosos y no se observan 
nunca en las cortezas renovadas por raspadura, las 
que, además, tieneu casi todas las fibras reunidas 
en grupo. Contienen de 4 á 8 por 100 de alcaloides, 
principalmente quinina y cinconina. 

Quina Calisaya, quina amarilla, quina amarilla 
del rey de España, quina regia. Calisaya amarilla ; 
del rey. Procede de la C. Calisaya Wedd. Se en- I 
cuentra en pedazos grandes, planos, privados de 
súber, con depresiones ovoides largas en la cara 
externa; muy fibrosos en la cara interna, es de color 
amarillo, sabor amargo y fractura de tibrn8 cortas y 
picantes. Otras veces se presenta en forma de corte 
zas arrolladas, cubiertas por el súber pardo agrisa¬ 
do, con muchas grietas profundas transversales y 
longitudinales, que dejan entre al espacios cuadra- 1 
dos; en este caso, el color de la cara interna es ama- | 
r i 1 i o algo rojizo. En la sección transversal, examina- I 
da con el microscopio, se observan tibras sueltas 1 
dispuestas en dirección radial. Contiene de 2,5 á 
3,5 por 100 de alcaloides, principalmente quinina. 

La quina Calisaya cultivada se aparta poco en 
sus caracteres de las que vienen de América. Las 
en plancha son mucho más delgadas, y todas tienen 
Ia cara interna estirada y un color amarillo rosado 
bastante claro. Las cortezas de las raíces tienen me¬ 
nos cantidad de quinina que las del tronco y de las 
ramas. 

Quina roja, quina colorada del rey, quina roja ve¬ 
rrugosa. cascarilla roja de Hmiranda. Se halla en 
pedazos casi planos, provistos de un súber pardo 
rojizo, frecuentemente verrugoso; la parte interna es 
de color rojo acarminado, muy fibrosa, ron las fibras 
poco unidas v picantes. El sabor es amargo, astrin¬ 
gente y estíptico. La sección transversal, examinada 
con el microscopio, presenta muchas fibras en el 
líber, unidas en hileras radiales. Contiene de 2 ó 
3 por 100 de alcaloides, principalmente quinina. 

La quina roja cultivada difiere mucho de la que 
viene tle América, y es muy rica en alcaloides, pa¬ 
reciendo que las predominantes son la cinconidiun 
y la cinconina. Existen diferencias entre las cortezas 
del tronco y ramos y las de las raíces; las primeras 
pueden ser cortezas primitivas, enmusgadas ó re¬ 
novadas. variando también en cada caso su as¬ 
pecto. 

Observaciones sobre las quinas cultivadas. La Far¬ 
macopea española (ed. 7. a ) considera como oficina¬ 
les la quina de Loja. la quina Calisava v la quina | 
roja, y, respecto de las quilina cultivadas, dice que, 
aunque más ricas en alcaloides, sobre todo en quiñi- I 


[ na, no pueden preferirse para la elaboración df ta 
preparados medicinales, porque ésto» do resoltan 
con los caracteres que les son propios, á catm d«b 
gran proporción de principios resinosos que «Im 
quinas contienen. Eu el caso de utifizarlas, anuit 
dicha Farmacopea, es necesario coniprol.hr suriqw- 
za en alcaloides, que no debe ser meaos de 2,5 
por 100. 

Quinas comerciales 

Se suelen llamar quinas comerciales las que now 
destinan directamente á usos farmacéuticos v sirven 
casi exclusivamente para la obtención de los alcaloi¬ 
des. Las tres quinas cultivadas de que se acal-* 
tratar corresponden más bien á este grupo que u 
de las quinas oficinales españolas. Además de estas 
tres quinas, figuran entre las comerciales ¡as si¬ 
guientes: 

Quina amarilla de Guayaquil, cascarme falo 
gallinazo. Procede de la C. peruviana Howerd. V 
presentí en canales arrollados, de color agrisfloj 
superficie rugosa, cubierta de liqúenes; la cara in¬ 
terna es rojoparduaca 6 amarillenta, lisa ó algo fibro¬ 
sa; la fractura es casi lisa y resinosa. En el parta- 
quima cortical presenta células pétreas; cutre «<1? 
parénquimn y el líber tiene vasos «»tiiouloaos; iss 
fibras están alargarlas y dispersas, y los radio»me¬ 
dulares están formados por dos series de célula» aUt- 
gadas. Procede del Perú. 

Cascarilla Jiña provinciana, cascarilla eretfiln 
Procede de la C . nmbellulifera Pav. Se liada eo«- 
uutos, de color gris, de lustre de plata, algo verru¬ 
gosos por fuera y de color amarillo ocráceo por des¬ 
tro: suelen estar hendidos á lo largo. Es muy ricaea 
células pétreas; los vasos utriculosos boq muy »P* 
rentes y las fibras del líber presentan dispon ’ 
radial. También es corteza peruviana. 

Quina de Guayaquil, quina amarilla Jlbrota. Pr*- 
cede de la C. macrocalyx Pav. Forma canuto» liw* 
en su superficie externa, siendo ésta de color blas- 
quecino ó pardo obscuro; interiormente la cortea f* 
aimirillonmiranjarla. Está hendida transversal!» 1 ?"’? 
y «surcada á lo largo. Tiene la fractura astillo*» ” 
parénquimn coi tic» I es ancho, con nuraeros»scélm 5 
pétreas aisladas ó en grupos; l»s tibras son grande?- 
abundantes, sueltas ó agrupadas. Los vasos utri'.- 
lososson pocos ó no existen. 

Quina de ÍJuanuco. Proceden de la C. 
y P. y de la C. micrantha R. y P., y suelen tn«r>* 
se con ellas las cortezas de la C. peruviano. I* i ,c 
bellalífera y la C. macrocalyx. Ia corte»» ' •* 
C. nítida forma la cascarilla lustrosa. Ilam*<¡* 
bién cascarilla pata de gallinazo. Se presen’» f 
planchas y en canutos, siendo más común e’ 1 ■'■' 
última forma; los canutos son semejante? á los 
quinn Loja, pero más gruesos; la superficie ei\ frw ’ 
es gris, está resquebrajada y cubierta en ali» 11 "' 
sitios de liqúenes, que al humedecerse dan á i» p 
teza lustre especial; la fractura es algo fibro *». cty 
ce de células pétreas y de vasos utriculosos y ,! ? : ' 
numerosas fibras. La corteza de la C micr** 1 **'* 
denomina quina amarilla anaranjada y quinet* {l 
gallareta. Se halla en planchas y en canuto»; «» ‘ 
nórmenle es gris blanquecina, está arrugad* t 
quebrajada á lo largo y también tiene beD'lco; M 
transversales; la cara interna es de color «o* 
ocráceo, la fractura es fibrosa y su sabor »n» ir -'’ 
astringente y acídulo. Su estructura varí» U‘í» 
con la edad. Es Dobre en alcaloides. 
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Quina de Hwamnlies, quina de Cntco. Procede de 
la C. pubesrens Wulil. La de la variedad purpurea es 
la que desde antiguo se Humaba quina de Huama- 
lies. Se presenta en tubos ó en planchas. 1.a super- 
ti<*ie externa es gris, en algunos sitios blanquecina, 
cou verrugas y surcos longitudinales, En las corte- 
xas inás gruesas el súber está cubierto de una costra 
blanquecina; la cara interna es pnrdorrojua y la 
fractura astillosa y pálida. El líber es ancho y con¬ 
tiene numerosas libras, 

Quina de Cartagena, quina de Santa Fe, quina 
anaranjada de Mutis, quina amarilla anaranjada de 
Colombia. Procede de la C. lancifulta Mutis. Forma 
canutos de ordinario cortos ó se halla en pedazos 
irregulares; está cubierta por restos de un súber 
blando, gris amarillento 6 blanquecino y fácil de 
separar; la cara externa es amarilloanaranjada ó ro¬ 
jiza. La fractura es astillosa, presentando tibras de 
variada longitud y picantes como las de la quina 
Calisaya. Cuesta algo de romper y fué llamada 
quina dura de Cartagena. Abundan las células pé¬ 
treas en el pnrénquima cortical; las libras son nume¬ 
rosas. están agrupadas y forman series radiales; los 
radios medulares tienen una sola sene de células es¬ 
trechas; carece de vasos uiriculosos. 

Quina de Maracaibo. Procede «le la C. Tnenyen- 
sis. Se halla en pedazos, generalmente pequeños é 
irregulares, de color amarillo pálido ó amarillo de 
canela y recubiertos en algunos puntos por uo sú¬ 
ber blanquecino; Ia cara interna es astillosa y de 
fibras cortas. El sabor es acre y amargo. El parén- 
quiina cortical es muy estrecho, las tibias libeninas 
llegan casi hasta las capas exteriores y los rail ios 
medulares son muy largos. 

Quina Pitayó. Procede, según Howard, de la 
C. Pítayensis. Se presenta en pedazos acanalados 
algo gruesos; extenormente el color varia del amari¬ 
llo rojizo al del caté y la cara interna es rojiza. La 
fractura es astillosa con fibras cortas y frágiles. El 
sabor es astringente y amargo. Es más densa que el 
agua. Carece «le células pétreas y de vasos utriculo- 
808 y en el líber existen muchas libras, pequeñas y 
dispuestas en series radiales. 

Quinas falsas 

Dase este nombre á diversas cortezas procedentes 
de géneros atines al Ciuchona y que se mezclan ó se 
han mez«da«lo antes con las verdaderas quinas. 

Quinas cúpreas. Reciben este nombre por su co¬ 
lor rojo parecido al del cobre y porque cuando se 
frotan 6 cortan presentan lustre metálico. Se llama¬ 
ban antes quina de sierra, quina del campo y quina 
Remijia . Pertenecen al género Remijia. Se conocen 
dos variedades de «juina cúprea. que son muy distin¬ 
tas. no solamente por sus caracteres exteriores, sino 
también por su estructura anatórnicn y por su com¬ 
posición química. Estas dos variedades son la quina 
cúprea verdadera y la qninn cúprea falsa. íji quina 
cúprea verdadera ó quina cúprea de Rnearamanga 
proce«le, al parecer, de la Remijia pednucilnta Tria- 
na. Esta corteza, cuando procede de los valles del 
Meta. G navinr» v Río Negro, Re llama quina cúprea 
del Sur ó de los Llanos, y cuando se recolecta en las 
montañas de La Paz, entre los ríos Magilnlena v 
Suárez. ae llama quina cárnea del Norte ó de Burara- 
manga, aunque, en general, se aplica esta última 
denominación á todas. La quina cúprea verdadera se 
presenta en trozos cortos é irregulares, arqueados 6 
algo acanalados, de color rojizo, inate, cubiertos á 


veces en algunos puntos por un súber gris rojizo 6 
pardo, hendi«lo como si estuviera dividido en cua¬ 
dros Debajo «leí súber, la corteza es densa, compac¬ 
ta y pardorrojiza. siendo algo más obscura la cara 
interior. La fractura es lisa y compacta en la parte 
externa y fibrosa en la interna; el sabor es amargo 
intenso, uo astringente. Es muy pesada y no so¬ 
brenada en el agua . Examinada con el microsco¬ 
pio, se observa en el corte transversal, en algunos 
sitios, un súber de células tubulares de paredes 
gruesas; sigue la capa media, estrecha, formada por 
un parénquima con muchas células pétreas, en cuya 
cavidad se observa un cristal ó una materia roja; en 
el límite interno de la capa media á veces se ven va¬ 
sos utriculoso* redondeados, l*« parte liberiana eBtá 
formada por dos zonas, la externa fibrosa, con las 
fibras pequeñas y unidas y dispuestas en hileras si¬ 
nuosas, y los radios medulares son numerosos y es¬ 
tán formados por células rectangulares; la zona in¬ 
terna es paienquiinatosn. con las células pequeñas y 
dispuestas en hileras radiales muy regulares. Todos 
estos elementos contienen una materia rojiza. Con¬ 
tiene quinina, quinidina y cinconina, pero carece de 
cinconidina. Se ha encontrado en ella cuprelna. 

La quina cúprea falsa, quina cúprea de Antioquia, 
quina cúprea de cin coila mi na es la corteza de la Re - 
mijia Purdieana Wedd. Planchón la denomina qui¬ 
na de cinconamina. Se presenta en trozos del tamaño 
y grueso de la anterior. Cuando tiene súber, éste es 
inás grueso y verrugoso, con la superficie gris par¬ 
dusca y con resquebrnjnfltirns que no forman cua¬ 
dros. Las porciones que no tienen súber son lisas 6 
finamente estriadas y de color pardo rojizo. La cara 
interna es de color más clnro y está estriada á lo lar¬ 
go. La fractura presenta dos zonas, la externa resi¬ 
nosa y lisa y la interna fibrosa; la parte resinosa 
tiene capas alternadas de distinto color y la parte 
fibrosa aparece estriada en sentido perpendicular á 
estas capas. Su sabor es amargo é intenso. Es tam¬ 
bién más pesada que el agua. El súber está formado 
por células apretadas entre sí y llenas de una mate¬ 
ria parda; el parénquima medio contiene algunas 
células con cristales, pero no células pétreas; el líber 
ó parte interna no está dividido, como en la quina 
cúprea verdadera, en dos partes, y las fibras son es¬ 
casas y están dispuestas en series radiales. Esta 
quina contiene cinconina y cinconamina. 

Quina nueva, quina nuera colorada, China nova 6 
quina roja de Mutis. Es la corteza de la Cascarilla 
mognifoliaNL ed«l. ( Ciurhona oblouglifolia Mutis, La- 
denbergia maguí folia Kl.). Se presenta en plancha ó 
en canutos. Se halla cubierta por un súber blanque¬ 
cino, que en algunos sitios falta, presentando en¬ 
tonces la corteza un color rojo 6 pardusco; la frac¬ 
tura es hojosa en la parte externa y fibrosa en la in¬ 
terna. En el corte transversal se observa un súber 
rojo y en ia capa media se ven muchos vasos utricu- 
losos de envidad ancha y grande, casi torios llenos 
de una materia resinosa; las fibras del líber están 
esparcillas ó en grupos en la parte interna y dis¬ 
puestas radialmente cerca «le la capa media. 

Quina pitón. quina de Santa Lucia ó China monta¬ 
na. Es la corteza «leí Bxostemma Jloribuudnm VVild. 
Se presenta en canutos del grueso de un dedo, con 
el súber obscuro, arrugado á lo largo y resquebra¬ 
jado transversalmenie. Suele estar recubierta de li¬ 
qúenes blanquecinos. La cara interna es de color 
amarillo ó amarillo anaranjado. La fractura es asti¬ 
llosa y el sabor astringente y amargo. El líber está 
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formado por células apretados, entre las que se ven 
radios medulares huMniite largos y grupos de tibias 
amarillentas repartidas ii regularmente. I.a capa me¬ 
dia es escasa ó falta. 

Quina cal ibea, quina de la Jamaica, quina de las 
Antillas. Procede del Exosteunua cartbaeum Wild. 
Se acostumbra á presentar en trozos delgados, lige¬ 
ramente acanalados, de color blancoamuriileuto ver¬ 
doso al exterior; el resto de la corteza es verdoso. El 
eabor es dulzaino, primero, y amargo después: tuve 
la saliva de amarillo. El líber es muy delgado y sus 
libras se separan fácilmente unasdfe otros. Ln estruc¬ 
tura es muy parecida il la de la quina de Suata Lucía. 

Además de estas quinas falsas existen muchas 
otras: Quina de Fará (de una Ludeitbergía), quina 
¿lauca de Jjnlis (de la Ladenbergia macvoca¡j/u lid.), 
quina bicolor \de una Ladenbergia), quina roja de Uiu 
de Janeiro (de la Lndeubergin lliedeliana Kl.), quina 
nueva del Brasil ó quina de Bahía (de la Buena he - 
atandra Pohl.). quina rosa de Tuc untan (de la Conda- 
taina tinctoviu L). (J.), quina de Arariba (de la Ara- 
ribra rubra Mnrt.), quina lambertiana (de la Buena 
J.ainbertiaua Wedd.). quina da sena (de la Hcmijia 
Velotii I). C.), quina blanca de Buy tu (de la Casca¬ 
rilla inacrocaijju Wedd.), etc. 

VII. — Falsificaciones 

Lns falsificaciones y sofisticaciones de las quinas 
eon numerosas. La quina de Guayaquil se vende 
como quina de Loju y se mezcla con ella. La quina 
«le Cartagena se mezcla con Ja Calisaya y lo mismo 
ocurre con la quina de Maracuibo. Las quinas falsas 
se dan como verdaderas ó se mezclan cua ebas. 
Además, se mezclan con Jas quinas cortezas de di¬ 
versas especies de rotáceas, euforbiáceas y soltiná 
ceas; en España se ha o mezclado con cortezas de 
fresno, de aligustre y de sauce. En general, el exa¬ 
men de los caracteres externos y el examen micros 
cópico, en comparación con quinas tipos, podrán re- ¡ 
solver las dudas que se presenten. 

Prescindiendo de la mezcla ó de la substitución 
de una corteza por otra, existe otra sofisticación to¬ 
davía más punible y uada fácil de apreciar teniendo 
en cuenta solo los caracteres exteriores y el examen 
microscópico. Esta sofisticación consiste, en someter ¡ 
Á la quina á la acción de disolventes apropiados ! 
para disolver la totalidad ó parte de los alcaloides 
que contiene, desecarla y darle el aspecto que te¬ 
nia antes de somcterlu á este tratamiento, man¬ 
dándola luego al comercio sola ó mezclada con 
buenas quinas. En estos casos puede acudiise pri¬ 
mero al ensayo de reacción de Grahe y luego hacer 
una determinación de la totalidad de los alcaloides 
\ de la proporción de quinina. 

El ensayo de Grabe dará una indicación útil en 
el caso de que las quinas hayan sido tratadas con 
disolventes de manera que se huya extraído de ellas 
Ja totalidad ó casi la totalidad de los alcaloides; las 
cortezas de quina agotadas no dan la reacción. Se 
lia indicado ya cómo se efectúa ésta en este mismo 
articulo en la parte correspondiente á los caracteres 
«le las quinas. La determinación de la totalidad de 
los alcaloides puede efectuarse por diferentes proce¬ 
dimientos (V. Composición química de las quinas en 
este mismo artículo y. además, la voz Quinina). 

viii. — Usos 

Lns quinas, los alcaloides y las sales que de ellas 
se obtienen (V. Quinina), se usan muchísimo como 


medicamento en formas muy di versas. La FariMP/- 
pea española (ed. 7.*) cita mucha* prepameiosa 
farmacéuticas á base de quina. 

Cocimiento de quina antiséptico. Semillas de ci¬ 
dra, 7 gr.; cfintrahierba quebrantada, 20: escorw- 
ñera contundida, 20; quina de Loja quebvanUis. 
4U; miel de saúco, 60; ácido sulfúnco aicoliolwnís. 
1. y Hgua. cantidad suficiente para 1 OOügr. depro- 
ducto. Se hierve el agua con la eseononei» y Isa- 
miente de cidra durante media hora; se ináiüdeuea 
el cocimiento, al retirarlo del fuego, la quina} la 
contrahierba; se añade después «le frío el ácido sul¬ 
fúrico alcoholizado: se cuela al cabo de unu hora y 
se agrega la miel de saúco. 

Cocimiento de quina calisaya. Quina calis*;a con¬ 
tundida, 15 gr.; ácido sulfúrico alcoholizado, 1. J 
agua, cantidad suficiente para J00Ü gr. de produc¬ 
to. Se hierve durante quince minutos el agua con n 
quina; se deja enfriar el cocimiento; se añade el su¬ 
do; se cuela por estameña después de una ¡ion 
contacto, v se decanta. 

Cocimiento de quina de Loja. Se prepara con 
quina de Loja, procediendo como eu el cocimiento 
de quina calisaya. 

Cocimiento de quina y valeriana. Quina cVu*ni 
contundida. 40 gr.; valeriana contundida, lü,ac.o» 
sulfúrico alcoholizado. 1; jarabe de corteza d* ci¬ 
dro, IDO, y agua destilada, cantidad suficiente 
1000 gr. de producto. Se hierve el agua con ú 
quina durante quince minutos; se infunde U vus- 
liana; se deja enfriar; se añade el acido; se cu?;* 
por estameña después de una hora; se añade el.'* 
rabe, y se cuela. 

Extracto acuoso de quina calisaya. Quina ea¡-s¿- 
va contundida, 1 gr,, y agua, lU. Se hace iufu?nr 
con 6 partes de agua; se pasa el liquido por esta¬ 
meña y se practica segunda infusión con el reía-- 
y 4 partes de agua; se reúnen los líquidos, y * 
evapora en baño.de rnnria hasta comuteurn 
extracto seco. 

Extracto acuoso de quina de Laja. Se prepar»?« 
la quina de Loja como el extracto de (puna cai;-au. 

Extracto alcoholice de quina calisaya. Quina >i 
lisayu, groseramente pulverizada. 1UO0 gr.. y - 
eoliol de '«O 0 , cantidad suficiente. Se humea*? t 
polvo con cantidad suficiente de alcohol: se 
la mezcla á un lixiviador, comprimiéndola de 
que resulte una masa uniformemente poros* * 
pone encima un disco de lienzo o de papel de Bit'®- 
y se añade nueva cantidad de alcohol. paiaqv?-‘ 
tre gota á gota, y forme sobre ia parte se.na 
capa liquida de 1 cin. de espesor. Se cierra en ** 
guidn el aparato; transcurridas cuarenta v ocho tib¬ 
ias se efectúa la lixiviación, añadiendo alcoba <* 
porciones, hasta agotar el uiuterinl orgánico: 
tila el líquido eu baño de nim ia, para f 

alcohol, y so evapora el residuo, también en : 
de muría, para obtener el extracto de tal can» ''-' 
cia que no se adhiera á los dedos despuc* d? h- 
Se obtienen de 200 á 215 gr. aproxiinauaiura’* 
producto. 

Exlractu alcohólico de quina de f.aja, Q ,ir * M 
Loja. groseramente pulverizada. 1000 gr.. slr 
de 70°, cantidad suficiente. Se piepara coin^ei* 1 
tracto alcohólico de quina calisaya. 

Infusión de quina calisaya . Corteza d# t Dl • 
calisaya, groseramente pulverizada, 15 gr * n 
sulfúrico alcoholizado, 0,5; nguu hirvienle. ít* 1 * 
pone la quina calisaya en una vasija de 
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vista de la correspondiente tapa; ae añade el agua 
hit viente, se deja la mezcla en reposo, y bien ta¬ 
pada, hasta que se enfrie; se cuela por estameña, y 
00 reemplaza el agua evaporada con la necesaria 
para que el producto pese 5U0 gr. 

Infusión de quina de Laja. Se [trepara con la 
quina de Loja como la infusión de quina calisaya. 

Jarabe de quina. Quina de Loja, groseramente 
pulverizada, 50 gr.; azúcar de pilón, 600; vino de 
Jerez, cantidad suticiente. Se humedece el polvo de 
quina ron cantidad suticiente de dicho vino y se 
traslada la mezcla ni aparato lixiviador, se compri¬ 
me hasta reducirla á una masa uniformemente poro¬ 
sa; se pone encuna uu disco de lienzo ó de papel de 
filtro y se añade el vino suficiente para que filtre 
gota á gota formando sobre el sólido una capa lí¬ 
quida de 1 cid. de espesor. Luego se cierra el apa¬ 
rato; pasadas cuarenta y ocho horas, se efectúa la 
lixiviación, añadiendo más vino en porciones hasta 
obtener 400 gr. de líquido; su filtra éste, si es ne¬ 
cesario, y se hace con el y el azúcar jarabe por so¬ 
lución en frío. Se obtienen 1000 gr. de producto. 

Jarabe de quina ferruginoso . Curato fcrricoamó- 
mco, 10 gr.; agua destilada, 40; jarabe de quina, 
950. Se disuelve el citrato en el agua destilada y se 
mezcla la disolución cou el jarabe. Se obtienen 1000 
gramos de producto. Cada 20 gr. contienen 0,20 de 
citruto férricoamonico. 

Polco de quina calisaya. Se raspan con el cu 
chillo las cortezas, si tienen súber, para separarlo; 
se secan luego en la estufa, ae pulverizan, contun¬ 
diéndolas en un mortero de hierro, y se pasa el 
polvo por tamiz del número 12U, dejando25 por 100 
de residuo. 

Polco de quina de Loja. Se proce le con la quina 
de lx)ja ilei misino modo que para obtener el polvo 
de quina calisaya, pero dejando sólo 10 por 100 de 
i i snluo. 

Tintura acuosa de quina calisaya. Quina calisa¬ 
ya contundida, 2(1 gr.; agua, 700; ácido sulfúrico 
alcoholizado, 0,10. Se tiene en «laceración durante 
veinticuatro horas y se filtra. 

Tintura acuosa de quina de Loja. Se prepara cou 
la quina de Loja como la tintura acuosa de quina 
cu. i saya. 

Tintura alcohólica de quina calisaya. Quina ca¬ 
li-aya contundida y pasada por tamiz del nume¬ 
re 10, 20 gr.; alcohol de 70°. cantidad suficiente. 
Se humedece el polvo con 20 gr. de alcohol, se co¬ 
loca esta mezcla en un lixiviador, se comprime lige¬ 
ramente para que resulte una masa porosa y homo¬ 
génea. se añade suficiente cantidad del mismo alco¬ 
hol. hasta que forme sobre la masa una capa líquida 
de 1 cin., y filtre gota á gota; se cierra el aparato, 
v pasadas cuarenta y ocho horas, se efectúa la lixi¬ 
viación, agregando el alcohol necesario puraque re¬ 
sulten 100 gr. cié producto. 

7’intura alcohólica de quina de Loja. Se prepara 
con la quina do Loja como la tintura alcohólica de 
quina calisaya. 

Tino de quina. Quina de Loja. gruesamente pul 
▼erizada, 30 gr.; vino de Jerez. 500. Se macera la 
quina en el vino durante ocho días, se cuela el liqui¬ 
do por expresión y después se filtra. 

Tino de quina ferruginoso. Sulfato ferroso crista¬ 
lizado, I gr.; ácido cítrico, 1 ; agua destilada, 10; 
vino de quina, 500. Se trituran el sulfato ferroso y 
el ácido cítrico en mortero de cristal, se añade el 
a o-aa destilada para disolver las sales, se mezcla el 


liquido resultante con el vino de quina y se tiltra. 
Cada 15 gr. contienen 0,03 de sal ferrosa. 

IX. — Quinas de la Peal Oficina de Farmacia 
del Palada Peal de Madrid 

Debemos al excelentísimo señor don Martin Bayod, 
farmacéutico primero de cámara de Su Majestad, 
los siguientes interesantes datos : 

A expensas del rey Carlos III se envió al Perú, 
en 1777. una expedición botánica compuesta de 
Hipólito Ruiz y José Pavón, á los que acompañaban 
José Brúñete é IsidroGálvez, como pintores, y Dom- 
bey, médico y naturalista del rey de Francia. 

En 1781 tuvo que regresará Europa, Dom be y, 
por motivos de salud, continuando los demás que 
constituían la comisión hasta 1788, en cuya fecha 
regresaron á España. Durante este tiempo, no sólo 
estudiaron las quinas, sino la flora del país, de la 
que llegaron n determinar más de 1300 especies y 
recogiendo, además, semillas, resinas, bálsamos, 
esencias, conchas, aves, peces, insectos, minerales, 
rocas, y cuanto creyeron digno de fijar su atención. 

La expedición hizo su primer envío á Carlos III, 
por conducto del marqués de Bajamar, y consistió 
eu ejemplares de todas las cascarillas halladas y cla¬ 
sificadas por ellos; este envío no tuvo más objeto 
que el de presentar muestras de todas ¡as especies y 
variedades halladas, que fueron en número de 20. 

El 18 de Agosto de 1780 llegaron 48 cajones de 
quina del Perú, venidos en el navio El Buen Consejo. 
En el propio año aparece una factura instructiva, de 
01 cajas de quina que remitió el presidente de la 
Audiencia de Quito, y que llegaron á Cádiz en los 
navios de guerra Septentrión, San Loremo y El As- 
tufo. Esta quina (cascarilla) se había acopiado, en 
1770, eu la Casa de Su Majestad, situada en el pue¬ 
blo de Malacatos, y contenían dichos cajones 94 
quintales acomodados en otros tantos cajones de ali¬ 
so, forrado con lienzo, precintarlos y embetunadas 
todas las uniones de las tablas y sobre forrad as con 
cuero de Baca (se conserva la redacción y ortografía 
original) y sobre lías de dicho cuero. Eu 1785 lle¬ 
garon de .Santa Fe, remitidas por el arzobispo-virrey, 
18 cajones: de éstos se mandaron algunos á Torri- 
jos (Toledo), de orden «le Su Majestad. El 27 de 
Septiembre del misino año, Su Majestad concedió y 
• lió orden de que se remitieran quinas á los monjes 
franciscanos de Almagro y Alcalá. Estas quinas 
venían también de Loxa y Ueino de Quito. El l.°de 
Septiembre de 1787 llegaron 46 cajones de quina del 
Perú que contenían 271 arrobas. En 1788 llegaron 
42 cajones de quina procedente del Perú y de Qui¬ 
to. En este año regresó la expedición Ruiz y Pavón, 
•dejando allí organizado todo cuanto convenía para 
no interrumpir el estudio y los envíos «le quina, 
según fuese necesario. En 1792 llegaron 30 cajones 
de quina del Perú, de la provincia «le Loxa y Mon¬ 
tes Urituringa y de Casainuna, y 18 cajones del 
Perú, provincia de Jaén. El 20 de Julio de 1797 
llegaron ¡í Madrid 40 cajas de quina de Loxa, que 
eran resto de 90 cajas llegadas á Cádiz} En este 
mismo año. el Gobierno francés solicitó 4 quintales 
de quina, en vista «leí efecto admirable que había 
hecho la primera remesa eu el ejercito francés. El 
26 de Diciembre «le 1798 los botánicos Tomás Ruiz, 
Gómez de Quevedo y Vicente Olmedo y Rodríguez, 
enviaron un informe interesantísimo acerca de loa 
árboles de la quina de Loxa, y al mismo tiempo 
mandaron 220 cajones, conteniendo cada uuo, sobre 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVJII. — 83. 



131 4 


quina 


uDBS 3 arrobos de quina. Después no aparecen 
más envíos de quina. Actualmente existen en la Real 
Oficina de Farmacia en el Palacio Real de Madrid, 
90 cajones de los remitidos por Hipólito Ruiz y José 
Pavón. listos cajones están acondicionados en la for¬ 
ma descrita en la remesa de 1770. Hay, además, 
29 corachas del mismo cuero, cosidas con tiras igua¬ 
les, que contienen quina calisaya. Todas las quina* 
que actualmente existen en almacén proceden del 
Perú. Las quinas que se recibieron, según se ha 
expuesto, se repartían prudencialmente según orden 
de los soberanos, surtiendo á los Hospitales milita¬ 
res v civiles, comunidades y centros que pudieran 
necesitm lo. y en la antigua Real Botica. se obtenía 
la quinina y sus sales, hasta que la industria moder¬ 
na ha hecho inútil este trabajo, justificado en otras 
épocas por la carencia de centros de producción. 
La extracción de quina de| almacén ha estado y 
continúa estando sujeta á ciertas formalidades para 
su recta administración. Se lleva un libro-registro 
en el que so consigna cada vez la quina que se ex¬ 
trae, y el deatino que va á dársele: la llave del 
almacén está en poder del primer farmacéutico de 
la Real Cámara y firman las extracciones los dos 
farmacéuticos de cámara. En resumen: se recibie¬ 
ron 556 cajones de quina con un peso aproximado 
total de 1946 arrobas, ó sean unos 22 440 kg. 
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caries in London (1878); Bidie, Cinchona culture 
in British India, being a brief sketch of its origin, 
teith practical hints ou the chief points connected tvith 
the iadustry (Madrás, 1879); Grave, Btat déla Phar- 
mnrie en Frunce (Mantés, 1879); Beutley y Triraer, 
Medicinal Plañís (1880); Mac Ivor, Notes un the 
propagation and cultivation of the medical cincho- 
ñus, etc. (Madrás. 1880); Markbam, Pernotan Barh. 
A popular acconnt of the introduction of Chinchona 
cultivation into british India( Londres, 1880); Owen, 
Cinchona Planters Manual (Ceylán, 1881); Flücki- 
ger, Die Chinarinden in pharmahognostischer Hin- 
sicht dargestellt (Berilo, 1883); Moens, De Kiuacnl- 
tHitrin Alie 1854 1 . m. 1882 (¿atavia, 1883): Oweu, 
Cinchona Planters Manual (Londres, 1883); Moe- 
ller, Anntomié der baumrinden (1886); Tschirch, 
Chinarinden und Cinchonen {\iena y Leipzig, 1887); 
Gorrom^Kina in Kolon. Mus. (Haarlem, 1890); 
T»*r*hirch, Indischen Heil und Nnttpfaneen (1890); 
Kiíickiger, Pharmakognosie des Pfaneenreiches(R*r- 
líti, ^891); A. Meyer, Wissenschaftliche Drogenkun- 
de (2. a parte, Berlín, 1892); Keimer, Les quinquina 
de culture (Paria, 1900); C. Meta, Mikroskopische 
L'ntersnchungen vorgeschrieben vom deutschen Artnei- 
bnrh (Berlín, 1902); Moeller y Thoras, Real Rnig- 
klopádic der gesamten Pharmaiie (vol. 3.°, Berlín y 
Viena, 1904); Gómez Pamo, Tratado de materia 
farmacéutica ( Madrid, 1906); Farmacopea ojlcial es¬ 
pañola (7.* ed. reimpresa, Madrid, 1915). 

Quina de Carony. V. Angostura (Corteza dk). 

Quina de tos pobres . V. Cailcbdra (Corteza de). 

Quina del Senegal . V. Cailcbdra (Corteza db). 

Fiaba fe no de quina. V. Quinaplabafbno. 

Rojo de quina. C lS H 2t O| 4 . Substancia á que 
««• debe principalmente el color de las cortezas de 
quina rojas v pardas, lis un polvo pardo rojizo, casi 
iiiMoluble en el agua. El alcohol, ei amoniaco y las 
lejías de potasa y de sosa lo disuelven con color 
purdo rojizo. 

Quina. Terap. Debe sus propiedades al ácido qui- 
ii<»t;ínico y á la quinina obrando por el primero lo¬ 
calmente como el tanino. En cuanto al mecanismo 
fisiológico de la quina es muy controvertido, pare¬ 
ciendo dudosa la acción tónica, y nula la gastroin¬ 
testinal. En cuanto á los efectos digestivos admiti¬ 
dos empíricamente parecen únicamente debidos á la 
quinina y aun son pasnjeros'ya que en muchoscasos 
hay fatiga estomacal, náuseas y vómitos. Además 
de las indicaciones de la quinina, posee ésta otras 
propias como vigorizantes. Así se administra el vino 
de quina en los convalecientes de fiebres prolonga¬ 
das como In tifoidea, la grippe, la ondulatoria, etc. 
15ii las elorótiens y dispépticas del tipo hiperclorhi- 
dnco se halla contraindicado el vino de quina y el 
extracto. El modo de administración del medicamen¬ 
to posee una importancia capital. Así. el vino de 
quina que es muy nlcohólico uodebe prescribirse en 
ayunas, sino al final de las comidas. De otro modo 
Actuarla desfavorablemente por el alcohol y el toni¬ 


no sobre la mucosa gástrica. Con frecuencia se aso¬ 
cian á la quina otras substaucias sinérgicas de su 
acción terapéutica. El viuo de quina ferruginoso se 
admiuistrn á la dosis de 50 á 100 gr., pero la aso¬ 
ciación no resulta acertada y es preferible prescribir 
aparte dichos elementos. El jarabe de quina se re¬ 
ceta á la dosis de 10 á 100 gr. y la tintura de 2 á 
15 en poción. El extracto seco, el blando ó acuoso 
y el alcohólico se formulan ú In dosis de l á 6 gra¬ 
mos y el polvo á la de 5 á 10. Al exterior el pol¬ 
vo de quina estuvo antaño en boga pina la cura¬ 
ción de las heridas atónicas ó fétidas (chancro blando 
y fagedénico). Se recomienda aún en la actualidad 
como polvo dentífrico. El quinittm de La barraque se 
administra en pildoras de 0,15 gr. y sirve para .a 
elaboración de vino, del que se admimstrau de 50 á 
100 gr. Este preparado coutiene sulfato de quinina 
y de cinconina y goza de las propiedades antipiréti¬ 
cas de la primera. 

Quinas de Portugal (Las). Lit. Comedia >ie 
Tirso de Molina en la que recoge fielmente la tra¬ 
dición del origen de las armas de Portugal. El poeta, 
eu el ejemplar manuscrito que existe en la Biblioteca 
Nacional, da cuenta al lector de las fuentes históri¬ 
cas á que ha acudido, del siguiente modo: «Todo lo 
historial de esta comedia se hn sacado con puntuali¬ 
dad verdadera de muchos autores, ansi portugueses 
como castellanos, especialmente del Epitome de Ma¬ 
nuel Faria y Souza, parte 3. a . cap. 1, en la vida del 
primer conde de Portugal don Enriqi* ¿y en el ca¬ 
pítulo 11 de la del primer rey de Portugal don Al¬ 
fonso Enriquez, pág. 349. et partotum-Item; del li¬ 
brillo en latín, titulado De vera regnum Portnqaliae 
genealogía, su autor Duarte Núñez, jurisconsulto, 
cap. I de Enrico Portugaline comité, fol.2, y cap. II 
de Alfonso primo Portngaliae rege, fol. 3. Pero esto 
y todo lo que además de ello contiene esta represen¬ 
tación, se pone con su autor á los pies de la Santa 
Madre Iglesia v al juicio y censura de los que coi» 
caridad y suficiencia lo enmendaren. En Madrid á 8 
de marzo de 1638. El maestro Fray Gabkhcl Tr- 
llez. Finit coronal opas .» 

La presencia milagrosa de un viejo que recuerda 
á don Alfonso Euriquez las glorias de sus castas y 
le exhorta á aumentarlas, le lince olvidar flaquezas 
amorosas y entregarse con ardor á la lucha contra 
los moros, jurando no descamar hasta arrojarles del 
suelo de Portugal, después de tomar por asalto á 
Santarem, ganar batallas y fundar conventos, ven¬ 
ce en un combate cuerpo á cuerpo á un rey moro 
de Extremadura en loa campos de Ourique, en cuyá 
celebridad funda la orden militar de A vis. Este triun¬ 
fo ha sido profetizado á don Alfonso por uu Crucifijo 
que, desclavándose la mano derecha, le lia entrega¬ 
do una bandera con las quinas, traída por un ángel, 
diciéndole las palabras siguientes: 

Las armas que á Lusitania 
otorga mi amor propicio, 
en cinco oseados celestes 
han de ser mis llagas cinco. 

En forma de cruz se pongan, 
y con ellas, en distinto 
campo, los treinta dineros 
con qae el pueblo fementido 
me compró al avaro ingrato; 
qne después en otro siglo, 
tu escudo con el Algarbe 
se orlará de sus castilloa. 

La comedia está, eu general, primorosamente 

escrita. 
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QUINAUANGAN — QUINAMINA 


QUINABANGAN. Geog. Pobl. de Filipina», 
en la isla de Mindanao, dist. de Davao. 

QUINABLANGAN. Geog. Pobl. de Filipinas, 
en la isla de Mindanao, aubdist. de Matti, sit. en la 
costa O. de la isla, al N. de Bagangn; unos 300 h. 

QUINABUNGÁN. Grog. Río del Archipiélago 
Filipino, en la isla de Miudoro. Des. en el mar por 
la costa E. de iu isla, después de un curso de 6 kms. 

QU1NAFÁ. Ftnogr. Tribu berberisca del Ma¬ 
rruecos francés. Vive en la región del Sus. 

QUIN AFENIN A. f. Qitím. y Farm . 

ro .NH . C a H 4 . OCj H 5 

^ O . Cjo H 13 Nj o 

Es el feneti lincarbamato de quinina. Se presenta en 
forma de polvo blanco, casi insoluble en el agua, y 
mu y soluble en el alcohol, el éter, la bencina, el clo¬ 
roformo y los ácidos. Disuelta eu el ácido acético, da 
un precipitado amarillo añadiendo algunas gotas de 
solución alcohólica de yodo. 

Quinafenina. Terap. Es el fenetidincarbamato de 
quinina cuvo valor como analgésico es indiscutible 
en pos de las investigaciones de von Noorden. Se 
halla indicada eu la coqueluche de los niños de pe¬ 
cho, en las neuralgias, particularmente la supraor- 
bitaria. la occipital y la intercostal, y en la ciática 
de origen diabético. Se administra también como an¬ 
tipirético, obteniéndose un descenso gradual de la | 
temperatura en el espacio de cuatro á cinco horas. 1 
Según las investigaciones de Mori, su electo anti- ' 
palúdico es seguro y superior al «le la quinina dán- : 
dola en la proporción del alcaloide que contiene (78 
por 100). Reúue. en efecto, las propiedades de la 
quinina y las de la fenacetinn, no determinando jamás 
fenómenos secundarios desagradables, [.a dosis es de 
0-15 á 0‘20 gt\ en los niños de pecho y de 0‘20 á 
0 1 30 en los de más edad, Se administra tres veces 
por día en leche, sopa ó tabletas de chocolate. Es 
bien tolerada y disminuye el número y duración de 
los nceesos. Como antineurálgica y antipirética la 
dosis es de 1*50 á 2 gr. En los adultos la difícil so¬ 
lubilidad de la quinaferiua en el agua y sus propie¬ 
dades organolépticas hacen que se ordene con prefe¬ 
rencia en forma «le sellos. 

(^UINAFLABAFENO. m. Quim. Substancia, 
parecida al rojo de quina, que se encuentra en las 
cortezas de quina amarillas. Se llama también Jlabó- 
Jen» de quina. 

QUINAFTOL. m. Quim. v Farm. Es el j3-iiaf- 
tolmonosulfonalo de quinina. Se presenta en forma de 
polvo cristalino, amarillo, fusible A 185-186°, poco 
soluble en el agua fría, algo soluble en el agua ca¬ 
liente y el alcohol. Contiene 42 por 100 de quinina. 
Se emplea como antiséptico intestinal, antimalárico 
y antipirético. 

Quinaftol. Toap. Se emplea como antipirético, 
analgésico y antiséptico intestinal. Se halla indica¬ 
do en el reumatismo articular agudo, las fiebres ti¬ 
foideas y parntifoideas, la tuberculosis intestinal, las 
infecciones puerperales y la disentería. La dosis es 
de 2 á 3 gr. ni día en papeles ó en pildoras. 

QUINAGABIJAN. Geog. Río de Filipinas, en 
la isla «le Luzón, prov. de Tavabas; nace en las mon¬ 
tañas que separan esta provincia de la do La Lagu¬ 
na. se encamina al E. y des. en el mar por la costa 
oriental de la isla. 

QUINAHUARACRA. Geog. Cerro miuernl de 
plata del Perú, en el dep. de Ancash, prov. de Ca- 
jatnmbo, dist. de Aquia. 


QUIN AHUE. Geog. Aid. de Chile, en la provin¬ 
cia de (Juricó, dep. de Santa Cruz; 700 h. Sit.enii 
orilla meridional del riach. de Gurivilo, á8 kma.SB. 
de Santa Cruz. Su nombre procede de las palabra» 
quyna, la hierba Typha angustí folia, y Aae (paraje. 

Quinahue. Geog. Reserva de indígenas de Chile, 
en la prov. «le Cautín, dep. de Terauco; unoslOOh. 

QUINAHUECO. Geog. Riach. de Chile, en d 
dep. de Angol. Tiene sus fuentes en la sierra que w 
levanta al NO. de la rnarg. izq. del río Versara y 
des. en este último, algo más abajo de la desembo¬ 
cadura del Pellomenco. 

QUINAL.. m. Amér. Quino. 

Quinal. Arquit. nao. Cabo de cáñamo ó cable«le 
alambro que se da en ayuda de los obenques en los 
barcos de vela. 

Quinal. Geog. Cant. de El Salvador, en el depar¬ 
tamento de L’sulután, dist. de Alegría, mmi.de S*n 
Agustín. 

QUINALASAG. Geog. Isla del Arciiipiéiago 
Filipino, adyacente á la costa de la prov. de Camn* 
riñes. Tiene unas 4 inillas de ext.. es de regular*! 
tura, limpia en su parte SE., con sondas Je 25* 
42 m., á menos de 1 milla de la parte NE. y desi* 
ca varios islotes por su costa N. v O.. generalmente 
acantilados. Con la costa de la isla principal forma 
la de QuinalasaG el puerto de Sisirdn. Se la conoce 
también con la denominación de Bagata. 

QUIN ALAUQUEN. Geog. Sierra de la Ret'«* 
blica Argentina, en la prov. de Buenos Airea, parti¬ 
do de Olavnrrin. Es una ramificación de escasa 
tura de la Sierra del Tandil, que se extiende de SO. 
áSE. 

QUINALDINA. f. Quim. V. Mrtu.qi:iNDUS*. 

QUINALDÍNICO (Acido). Quim. V. Qctsv- 

LINCARBÓN1COS (ACIDOS). 

QUINA LI ZARINA, f. Quim. C, 4 H 4 (OH),0,. 
Se llama también burdeos de alizarina. Tetmoxia»- 
traquinona que se forma por condensación «le I» t-i 
«Iroquinona con el ácido hemipinico ó calentando » 
alizarina con ácido sulfúrico y ácido boriro. Forma 
agujas de color rojo intenso, con reflejos nietálvr*« 
verdes. 

QUINALONGA. Geog. Islas del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. «le Angola, dist de 
I,oanda, conc. de Pongo Andongo. Están sita»'** 
en el río Quanza y fueron cedidas á Portng*< 
1755 por la reina indígena Ginga. para poner ter¬ 
mino á la guerra que le había sido declarad» «"f 
causa del asesinato de un portugués v algunos robo*. 

QUINAMANUCÁN. Geog. Islote del ArrMfu* 
lago Filipino, adyacente á la costa de la isla de i•«- 
zón, correspondiente á In prov. de Camarines: 
sit. á corta distancia y al N. de Talicay. 

QUIN AMAR A. Geog. Vicecant. de Bolin*. 
el dep.de Potosí. prov. de Charcas, primera sec? 

QUIN AMICINA. f. Quim . Isómero «le 1* q Ml 
namina, pero amorfa. Se obtiene en forma «le su ó 
calentando á 100° el sulfato de qu inamina. 

QUINA MI DI NA. f. Quim. C, 9 H !4 N.O. 
forma hirviendo largo tiempo ln quinamina con 
sulfúrico diluido. Cristaliza en mamelones v Li'’ 

á 98°. 

QUIN AMINA, f. Quim. C l0 H S4 N, 0,. ^ 
Hesse, se encuentra en muchas cortezas deq"' !» * 
Java y sudamericanas, por ejemplo, en las Ci»'* J1 
nítida, C. erythrantha, C. erythrodernia. C. 1 
ya, C. succirubra, etc. Se presenta eu iarg*-s -* 1 
cristalinas, anhidras, de aspecto lanoso, 
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172°. Se disuelve ¿ 1 en 1506 partes de agua y A QUINARIO. F. Quinaire.— It. y P. Quinario.— 
20° en 32 partes «le éter y en 105 partes de alcohol In. Quinary.— A. Durch fúnf teilbar. — C. Quinari.— 
de 80 por 100. Es fácilmente ‘soluble en el alcohol E. Kvina. (Etim.— Del lat. quinarias, quinario.) 
concentrado, el 


benzol y el éter del 
petróleo á la tem¬ 
peratura de ebulli¬ 
ción de estos líqui¬ 
dos. Con el agua 
de cloro y el amo¬ 
niaco no da colora¬ 
ción verde y sus so¬ 
luciones Acidas uo 



8on fluorescentes. La solución alcohólica desvía á la | 
derecha ei plano de polarización de la luz. Algunas 
de sus sales son cristaliza bles. El clorhidrato de qui- 
i.amina «la con el cloruro ául ico un precipitado ama¬ 
rillo. que pronto se vuelve rojo purpúreo. 

QUINAN ES Ó CUIN ANES. m. pl. Ktnogr. 
Salvajes de la isla de Luzón (Eilipiims). Viven en 
el N. de la isla y son mezcla de malayos y negritos, 
pérfidos, crueles y belicosos. 

QUINAO. (Eli m. — Del lat. quin autem, más eu 
contra.) in. ant. Enmienda concluyente que al error 
de su contrario hace el que argumenta, 
i Dar quinao, fr. ant. V. Dar quince y falta. 

! QUINAOR. in. Gemí. Quinquillero. [¡ Ladrón I 
de ganado. || Traficante; trajinante. 

• Quinaor hk cumas y cacarki.08. Ladrón de galli¬ 
nas y gallos; ladrón de aves de corral. 

QUIN APUNDA N. Gcoff. Localidad del Archi¬ 
piélago Filipino, en lu isla v provincia «le Samar, 
situada en la costa, en terreno llano, á 47 km», «le 
Cntbalogan; 2,200 h. Fué visita de la pobl. de lin- 
h.ngiga. 

QUIN AQUI L.. (ieog. localidad del Archipiélago 
l**ilipino. en la prov. de Montañosa, subprov. «le 
Do atoe; unos 300 h. 

QUINAR, v a. Cuba . Vencer atacando con ra¬ 
zones y argumento» que no dejan por Indo nlguno 
salida ó respuesta ¡ti adversario. || Gemí. Comprar. 

QUINARA. Geog. Hacienda del Ecuador, en la I 
provincia de Loja, situada en el valle «le l’iscobnm- 
í»«. Cerca de elia se encuentra la llamada /tunca de 
Quinara, donde según la trnlioión los indígenas 
enterra ron el tesoro que llevaban para rescatar á 
Ataliualpa, cuando supieron la muerte de este prin¬ 
cipe. 

QUINARIA, f. lint. El género Quinaria Loar. I 
es sinónimo del Clanseu.i llurin., de la familia de 
hie rotáceas. 

El género Quinaria Itnf. ó Parthenoctssns «le Plan¬ 
chón, ó A ñipelopsis Michx. en parte, comprende 
plantas de In familia de las vitácea», subfamilia «le 
las vitoideas, con flores, en general, hermafroditns. 
ó por lo menos aparentemente, pétalos cinco, exten¬ 
dido» en la florescencia ó rara vez unidos por el 
ápice, estilo grueso, ¡tlarga«lo. estigma indistinto, 
disco glandular soldado con el ovario, nunca libre, 
pero distinto por su color y secreción de néctar, 
haya en general con una ó dos semillas más ó me¬ 
nos esféricas, flores en cimas iimheiiforines. que 
nunca tienen zarcillo, éste en general con discos 
adhesivos. Son arbustos trepadores, con flores eu 
cimas axilares ú opositifolin». 

Comprende unas 10 especies de climas templados 
de Asia y América «leí Norte. Q. qninque/olia es «leí 
Oriente de América del Norte y hoy se cultiva en 
Europa con el nombre de viña virgen. 


adj. Compuesto de cinco elementos, unidades ó gua¬ 
rismos. U. t. c. s. [J m. Moneda romana de plata, 
que valía rnediode- 


nario. Se le llama¬ 
ba también victo- 
nato porque en el 
reverso llevaba 
grabada una vic¬ 
toria. || Espacio de 
cinco dias, duran¬ 
te los cuales se 



practican determi- Quinarlo de plata «le Ecnatuleya 
na«los ejercicios 

de devoción ó «le culto. || Estos mismos ejercicios. 

QUINASA. f. Qnim. Las quinasas ó activadme» 
son substancias que actúan sobre las proeuziinai 
convirtiéndolas en auzimas verdaderas. 


QUINASCPTOL. m. Quita. y Farm. 


C U H S N . (OH)SOjU 


Llámase también diaftol. Se presenta en forma <le 
polvo cristalino, de color blanco amarillento, fusible 
á 295°. poco soluble en el agua fría y más soluble 
en la caliente. Es un bactericida enérgico y poco 
toxico. 

QUIN ATÁNICO (Acido). Qnim. C u U|, ; 0.j 
(Schwa rz). C 43 H r ,oO i0 (Schuett). Se encuentra eu 
In mayoría «le las cortezas de quina. Se presenta eu 
forma de polvo «le color amarillo pálido, deleznable, 
higroscópico y «le sabor áspero. Es muy soluble en 
el agua, el alcohol y el éter. Tiñe las salea férricas 
de verde, precipita las soluciones «le cola, albúmina, 
engrudo de almidón y tártaro emético, y se desdo¬ 
bla en glucosa y rojo de quina con los ácidos di¬ 
luidos. 

QUINATE, m. Gemí. Queso. 

QUINATZIN-TLATECATZIN. Biog. Em¬ 
perador de los chicliimeca. «leí siglo xm, hijo y su¬ 
cesor de Tlotzin Pochotl. Comenzó su reinado en el 
año 12 46, según Hrasseur. Vevtia. por el contrario, 
afirma que subió ni trono en 1298. Uno de sus pri¬ 
meros actos fué trasladar la capital del Imperio á 
Texcoco y entregar el gobierno de Tena vacan á qn 
tío suyo bastardo, llamado Tenaucaltzin. Los súbdi¬ 
tos. sin distinción «le clases, vieron con disgusto el 
traslado «le la capital y estalló una revolución, uno 
de cuyo» corifeos fué el propio Tenaucaltzin. que se 
creía con derecho á lu corona; sólo permanecieron 
fieles A Quinatzin los Estados del Norte y loa de 
Xaltocán y Colliuacán, aunque se consideraban casi 
independientes. Tales acontecimientos no desperta¬ 
ron en Quinatzin un vivo deseo de recobrar lo per¬ 
dido, pues se limitó á fortificarse en sus reducidos 
dominios, creyendo que no tardaría la discordia en 
dividir á sus enemigos. Quedó, pues, limitado el do¬ 
minio de Quinatzin al reino de Texcoco y i loi 
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pequeños Estarlos de Coatlichán y Xuexotla, ade¬ 
más de aquellos Estados semiimlependientes va men¬ 
cionados. Pero viendo invadido Quinatzin su te¬ 
rritorio, supo mostrarse buen caudillo, y haciendo 
frente á los invasores, entre cuvas filas militaban 
los antiguos rebeldes, los derrotó completamente, 
pero se portó humanamente con los vencidos y de¬ 
volvió A muchos de ellos sus antiguos señoríos. Para 
evitar en lo sucesivo otras sublevaciones procuró 
ereur altas dignidades que obligaba ¡i los que la* po¬ 
seían A residir en la corte: de este modo tenln en 
rehenes A los principales señores y los acostumbraba 
á la obediencia más absoluta. Pero esto «lió origen 
i un régimen feudal que cada día iba echando ma¬ 
yores raíces entre los chichimeca. y los reves de al¬ 
gunos de los Estados llegaron áconsiderarse iguales 
si emperador; al propio tiempo establecíanse sub¬ 
feudos. Como consecuencia de todo ello no tapiaron 
en aparecer las luchas intestinas, v luego el descon¬ 
tento general. que originó nuevns sublevaciones. Una 
de ellas filé capitaneada por cuatro hijos del propio 
Quinatzin. que estaban descontentos «la su padre 
por no haber recibido dignidad ni señorío alguno, y 
aproveehamlo la política de Quinatzin. que procu¬ 
raba juntar las tribus más salvajes «le su Imperio 
con las más cultas, y embellecer,las ciudades que 
fundaba, con lo cual disgustaba A los chichimeca, 
enemigos «le todo progreso, estalló utm verdadera 
guerra, y trataron aquéllos de destronar á su padre, 
y coronar al hermano mayor. Varias provincias se¬ 
cundaron el movimiento, figurando también entre 
los sublevados los teoehicliimeca «lo las llanuras de 
Poxhuatlán, que eran muy aguerridos combatientes. 
Para oponerse Quinatzin á tan fuerte insurrección 
reunió un ejército «le 100.000 hombres, si hemos de 
creer a Veytia, y los distribuyó en seis cuerpos. El 
propio emperador se puso al frente «le las tropas que 
ae dirigieron contra Totolapán, en «londe se hallaban 
fortificados sus desnaturalizados hijos; acompañaba 
■ 1 soberano el único hijo que le permaneció fiel, lla¬ 
mado Techotlnlntzin. Y A pesar do que ios insurgen¬ 
tes eran derrotados en todas partes la lucha duró 
unos dos años, y terminó en una sangrienta hatalln 
librada en los campos de Poxhuatlán; la llanura 
quedó sembrada de cadáveres y fueron muchísimos, 
además, los prisioneros que hizo Quinatzin. Los 
vencidos que quedaron libres j. travesaron Sierra Ne¬ 
vada y se distribuyeron por varias comarcas, princi¬ 
palmente por las provincias de Cholula, Atlixco, 
Tlaxcala y otras. Y de.^de entonces comenzó el en- 
granilecimiento de dichas provincias, principalmente 
de la citada últimamente, A la que se trasladó la 
misma emperatriz, que quiso seguir en la desgracia 
á sus hijos rebeldes; A éstos les perdonó Quinatzin 
la vida, pero les excluyó de la sucesión al trono. 
Comenzó para el país una era de prosperidad y cam¬ 
bió la vida de aquellas comarcas, prevaleciendo la 
civilización sobre la barbarie. Los súbditos He Qui- 
natzin supieron desde entonces respetarle y no in¬ 
tentaron nuevas rebeliones. Murió el monarca siete 
años después «le la batalla de Poxhuatlán y le suce¬ 
dió en el trono su hijo menor Techotlalatzin. 

QUINAULT (Fri.ipk). Biog. Poeta francés, n. en 
Paria en 1635 y m. en la misma ciudad en 1688. 
Era hijo do un panadero^ Sus buenas disposiciones 
para la poesía le granjearon la amistad del poeta 
Tristán, que le dirigió y protegió. Antes de los vein¬ 
te efioa había triunfado con la comedia Los rivales. 
Betudió leyes y empezó A ejercer la carrera de abo¬ 


gado. Un casamiento ventajoso le permitió cornprtt 
I un empleo de auditor en el Tribunal de Cuanta, 
i Pero siempre siguió' trabajando para el teatro, pu¬ 
blicando muchísimas obras, entre las que sobre»!* 
La madre cagúela (1665) y algunas de sus obra* lí¬ 
ricas, tales como Alcestes, Testo, Proserpum. Peew 
y Armida, con música de Lullv. Sus tragediash»n 
sido olvidadas casi todas desde hace tiempo; un* •*« 
las más celebradas en su época, la Astrales, apena» 
es recordada más que por los versos con que licitan 
la ridiculizó. En 1670 fué nombrado académico \ e«i 
1674 ingresó en la Academia de Inscripción»». S«u 
obras fueron reimpresas en 1739 v 177S. y en l s 2l 
se publicó una colección «le sus Obras tangid es. 

Quinault (Francisca), Biog. Actriz francesa, ¡«tr¬ 
ujana de Juan Bautista Mauricio, llamada M mt 
nav.lt- Deneslc, nacida en París en 1688 y mnetun» 
1713. Debutó en la Comedia en 1708 y á pesará* 
«u muerte prematura, desempeñó con acierto pab¬ 
les trágicos y cómicos. Su esposo Hugo |)rn*«e, 
oficial «leí rey. quiso ensayar también cu el teatro, 
pero fracasó. 

Quinault (Juana Francisca). Btop Actru fran¬ 
cesa, nacida en Estrasburgo y muerta en l'-ui 
(1699-1783), hermana de Juan Bautista Maurdo 
(V.). Algunos autores la suponen nacida en l*.irt«. 
Debutó, en el teatro de la Comedia Francesa -le di¬ 
cha capital, en los papeles trágicos, pero luego co¬ 
noció que no eran estos loa que más se adaptaban * 
sus disposiciones artísticas, y desempeño oí."*, 
como los de doncella, en los que rayó á gran n'mr». 
Creó el papel «le Célinnte «leí PAilosapht mi'k J 
otros, en los que desplegó mucha gracia y vnexi 
«le espíritu. En 17 41 se retiró «le las tablas. Do** 1 » 
«le un ingenio poco común, tuvo uno «le ¡os sai■■;** 
más frecuentados en el siglo xvtii al que se deno¬ 
minó la Soeiété du Pont dn bañe; ú él a--u«iínn lasen 
ciclope«listas Voltaire, d'Alembert y otros, con <-•* 
que mantuvo también estrecha correspondencia, h't» 
actriz fué conocido por Quinault cadette. para iusmi- 
guilla de su hermana mnvor Qvimiult l'ature ^ 
María Ana Quinault (V.). 

Quinault (Juan Bautista Mauricio). Biog Ac¬ 
tor y músico francés, hijo de un nctor «íe la Come-* 
Francesa, que obtuvo del duque de Orleán*. regen» 
del reino, ejecutoria denoblezn, n. en 1690 Em|'«* 
su carrera el 6 de Mayo «le 1712 en el Teatro bra¬ 
cea ron el papel de Hipólito en Fedra; fué admiu * 
en él el 27 de Junio siguiente y compartió ron *« 
hermano (Quinault-Dufresne) los primeros P»P* ** 
en la comedia «lesde 1718 hasta 1733. Retirado e-’* 
año A Gien, murió allí en 1744. Quinault era !u?o 
músico, cantaba con gusto los divertimientos qni * 
representaban como entremeses en la Compita Fr* 0- 
cesa y componía la música de la mayor parte de -o* 
intermedios que se ejecutaban en este teatro Ki 
1729 se representó en la Opera una ópera -balín * 
su composición titulada Les amnvrs des Diesel, b^ 
hombre de ingenio, de conversación amena y r" 
liante, muy estimado en las tertulias literam*- 
Compuso también una nueva música para Le 
geois gentilhamme , de Moliere, con ocasión *J« • 
reposición «le esta obra en 1716. 

Quinault (María Ana), Biog. Actriz fraor*'* 
hermana de Juana Francisca, nacida en Estrasb* 1 * 5 
en 1695; se presentó en la Opera en 1709 r» 
Bcllerophon, de Lully, y no tuvo sino un éxito 
diocre. En 1713 dejó este teatro y fué admití I 1 ' 3 
la Comedia Francesa, de la que se retiró en 1"# 
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sión de 1,000 libres ni retirarse en 1741. Luis XV 
le dió otra pensión igual. Entre sus principales crea¬ 
ciones figuran: el Aman, de Jisther; Zamora, de 
A l tire i Tito, de ¡frutas; Orosmanes, de Zaira, etc. 

|| Su esposa, Catalina María Juana Dupré, naci¬ 
da en París y muerta en Soint-üermaiu-eu-Laje 
(1706-1750), aunque tenía una voz muy débil, fuá 
muy bien acogida en l'oiitainehle&u (1724) al pre¬ 
sentarse por vez primera en escena, delante de Luis 
XV, con el papel de Hermioue, de Aiulromaque. Po¬ 
cos días después ingresó en la Comedia Francesa, 
en donde supo matizar muy bien lo mismo los pape¬ 
les trágicos que los cómicos, sobresaliendo especial¬ 
mente en el papel de Emilia, de Cinna; en el de 
Tulia. de ¡frutas, y como protagonista de la trage¬ 
dia Didon, de Le Franc de Pompignan. 

QUINAUK (José), ¡fing. Paisajista belga, na¬ 
cido en Namiir en 1822, discípulo de las Academias 
de Lovainn y de Amberes. Fue profesor de la Academia 
de Bellas Altes de Bruselas, v logró sacar buenos 
discípulos. En 1845 expuso por vez primera en el 
Salón de Bruselas, y obtuvo altas recompensas en 
distintas ocasiones, siendo promovido en 1S75 Á 
oficial de la orden de Leopoldo. Sus obras (paisajes 
de Flnnde8, Holanda y Deltinado) figuran en varias 
colecciones particulares y en los Museos de Bruselas 
y Namtir. 

QUIN AZINA. f. Qnlm. V. Quinoxalina. 

QUINAZO LINA, f Qnim. 


Dotada de una rara belleza y de mucho ingenio, filé 
amante del duque de Orleáns, recente del reino 
después del duque de Nevers, pudre del duque de 


Pregunto i «trato «le Juan Bautista Quiuanlt 
de escuela francesa. (Museo Condé. Chautllly) 


Nivernais, con quien se dijo que si 
secretamente. La protección de tan 
najes le hizo obtener una pensión c 
real y alojamiento en el Pabellón de 
Louvre. que conservó más de sese 
«londe era visitada por la más alta 
cuntido pasaba «le los cien años. Muy 
inosica. componía nlotetes.que se eje¬ 
cutaban en Veraniles, en la Capilla 
Real. Por uno de ellos, muy bello se¬ 
gún se dice, fué cowlecorada con la 
liñuda de la Orden do San Miguel, 
distinción que nunca antes ni después 
se había concedido á ninguna mujer. 

Quinault-Duprksnb (Abraham 
Alejo, llamado), tíiog. Actor francés, 
n. en Yerdun, según unos, ó en Pn- 
rís. según otros autores, en 1690 ó 
]693 v m. en París en 1767. Debu¬ 
tó en el teatro «le la Comedia Fran¬ 
cesa «le París, ni misino tiempo que 
su hermano mayor Juan Bautista 
Mauricio ( V.), y después de la muer¬ 
te de Beaubourg se repartieren am¬ 
bos hermanos los principales papeles 
cómicos, pero Abraham Alejo tam¬ 
bién descolló en la tragedia. Decla¬ 
maba con mucho arte, restablecien¬ 
do ia buena época de declamación 
que había desaparecido con Buró». 

Desempeñó muchos papeles en las obras de Voltai- 
re. quien le inmortalizó: para él compuso Destou- 
cIip:-* ©1 papel de Tufiere del Glorienx, y Pirón le 
confió el éxito de bu Métromanie . Pero todas sus 
bellas cualidades fueron contrarrestadas por su gran 
▼ anidad y fatuidad insoportables, que le valierou 
una detención en Fort-1’Evéque. Llegó á ser decano 

I* Comedia Francesa, la que le otorgó una pen- 


Compuesto parecido á la quinolina, que es la base 
de la8 quinazolinas, derivadas del misino por subs¬ 
titución de los átomos de hidrógeno. Es un liqui¬ 
do oleoso, amurillo. Las qiiinnzolinas son bases ter¬ 
ciarias, estables, que destilan sin descomposición. 


Quincallería ambulante Grabado en cobre de Augusto Brouet 


QUINQAI. (icog. Pobl. de Francia, en el depar¬ 
tamento del Vienne, dist. de Poitlera,.ennt. v ¿7 
kilómetros SE. de Vouillé, sit. á 110 m. «le altura, 
á oril. del Auxnnce, nfl. del Clain; 260 h. (1.150 
con el mun.). Numerosas grutas. Campo romano 
Comercio de maderas de construcción. 

QUINCAJÜ. m. Zool. Es el nombre indígena 
del Csrcoleptes caudivolvulus, del Brasil, incluido 
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entre las fieras <le la familia fie los cercoléptifins, una cosa ó vin suceso cualquiera y que se fu itnv 
por algunos incluida en la fie las úrsidos. vinar haciendo, según ciertas reglas, á quién íepr» 

QUINCALLA* F. Quiocaille.— It. Chincaglia. — pune, quince preguntas á lo más. 

In. Hardware. — A. Kurze ware.— P. Quincalbaria.— Ir db quincena, Gemí. Pasar quince fila» ieifni- 
C. Quincalla. — E.Malmultvaloro. (Etim.— Del francés fio en la corcel, jj Por quincenas, m. iiiv. Cu 
qnincaille, y éste fiel neerlamlés kiuklen , sonar.) quince días. 

f. Ind. Conjunto fie objetos fie metal, como tijeras, Quinckna. Mil. El haber de los soldado! In r«i* 
defiales. juguetes, baratijas, sortijería fie poco valor, be el capitán de cada compañía cada qmn e ¡ »*, 
pendientes, rosarios, medallas, guardapuntas, des* por lo cual se llama quinceua su imposte, 
toruillafiores, cepillos, mondadientes. Quincena, Mús. Intervalo que compianií la» 15 

A una clase especial, de otro carácter, pertenece notas sucesivas de dos octavas, jj Liegialro de tro a- 
la cerrajería: caudados, goznes, cerrojos, sacaoor- petería fie un órgano, que corresponde á e«ie •> 
chos, herramientas como martillos, tenazas, alicates, tervaio. 

También pueden entrar en la quincallería los tra- Quincena, de Pascua. Liturg. Espacio dequ 
bajos de metal (generalmente latón, á veces bronce) días desfie el Domingo fie liamos al Üomiog « 
con que ae fabrican argollas, barras nara cortinas, Quasimofio inclusi'e. jj Libro fie la Iglesia qu« c > 
candelabros, tinteros, inarcos para relojes, objetos tiene el oficio «le este tiempo, 
de escritorio, incrustaciones para muebles, etc. QUINCENAL, afij. Perteneciente á la qui» **- 

Los elementos par* fabricación son lingotes, rae- na, ó que ocurre ó se realiza fie quince en qo * 
tal usado, tubos redondos, pasarnauos, platinas, etc., día9. 

y los procedimientos la fundición y la forja, espe- QUINCENALMENTE, afiv. m. Por que " 
cuilmente el estampado y el embutido. ñas. ó cada quince filas. 

lis análoga á la ferretería y bisutería. QUINCENARIO, RIA* afij. Quincenal 

QUINCALLERÍA, f. Fábrica «le quincalla, ¡j m. Quincena (2. a acep.). (] Periódico que se puf u 
Comercio de quincalla, (j Tienda ó lugar donde se quincenalmente. ¡1 Quincbnbro. 
vende. || Buiionkkía. QUINCENERO. in. Gemí. El que b»’’H - 

QUINCALLERO, RA. m. y f. Persona que fa- mente sufre la corrección gubernativa fie quine» • 
brica quincalla. || Persona que la vende. || El escri- fie cárcel. 

bir quinquillería y quinquillero, constituye dos in- QUINCENO, NA. afij. DÉciMoyliNTé 
correcciones fie lenguaje, bastante usadas por escri- ha cumplido quince años. j| m. y f. Mnieto oro 
torea incorrectos fie fines del siglo xix. de quince meses. 

QUINCAMPOIX. tieng. Pobl. y mun.de Fran- QUINCEO. Geog. Pobl. y hac. de Méjico.» 1 ' 
cia, en el dep. del Sena Inferior, fiist. de Uuán. Est. fie Michoacán. 

cant. y á 11 kms. fie Cléree, á 165 rn. de altura, en Quinceo (Pico de). Geog. Montaña de Moco r 
una meseta; 880 li. En su iglesia existe una pila el Est. fie Michoacán. Se levanta al E. fie U en 
bautismal fiel siglo xui. fie Moreda y tiene 3.346 m. de altura. 

QUINCE. F., P. y C. QuÍDZO. — It. Qaindici.— QUINCETA. a«lj. f. ant. Aplicábase A la mu ‘ 
In. Fífteeo.—A. Funfzeha. — E. Dekkvia. (Etim. — Del de quince años, según el refrán: A la mn./rv 
lat. qniulecim, comp. de quinqué, cinco, y deeem, ceta, hombre de treinta. 

diez.) adj. Diez y cinco. Quince libras, jj Décimo- QUINCEY. Geog. Pobl. y mun. fie Fruncí*.* 1 
quinto. Número quince; «ño quince. Aplicado á los el fiep. fiel Alto Saona, fiist., cant. y á II km» 
días del mes, ú. t. c. s. Rl quince de Rnero || m. Vesoul, sit. A 280 m. 8. n. m., en una colina acá' 
Conjunto de signos ó cifras con que se representa el pie corre el Colombine; 390 h. Cerca fie I» p* - 
número quince. |j Juego de naipes, cuyo fin es hacer ción existe el gran embudo natural llamado f r * e ' 
quince puntos con las cartas que se reparten una á Puils, «le 60 m. «le contorno que arroja un tíT'»* 
una, y si no se hacen, gana el que tiene más puntos ro río que desciende ni Colombine. Su« en' m 
sin pasar de los quince. || En el juego de la pelota á avenidas tienen generalmente una duración a’ 
largo, cada uno de los do9 primeros lancea y tantos dias. No obstante, ea raro que su caudal H-.-* 
que se ganan. á más de 15 ra.* por segundo. Al N. del» 8o 1 * 

Las quinos. La hora decimoquinta á contar desde encima de Frotey, se encuentra la fuente Ih” 1 ‘ 
la inedia noche. || (Jn quinos. Vaso de vino cuya Fort de Cliamdamoy, cuyo caudal varí» entre * 
cabida vale 15 céntimos. 600 litros por segundo. 

A las quince, loe. V. Corrbo Á Las quincb. || Quincry. Gtog. Pobl. y mun. de Francia.*' 
Dar uno quincb y palta á otro. fr. íig. y fam. dep. de Cóte-d’Or, dist. fie Beaune, cant.fie V 
V. Falta. || No hay quince años feos. fr. fig y sit. á 225 m. «le altura, junto al Meuzin, »’! 
fatn. No hay mujer fea á In edad de quince años. | Dheune; 310 h. Bello castillo del siglo xvm. 
Quincb y raya. V. Dar quince y raya. Quincry (Tomás db). Biog. Escritor inglés.n ' 

Quincb Puntas (I. as). (ieng . Sierra del Paraguay; Mancliester el 15 de Agosto de 1785 y m.en L 
ae extiende por su parte NE., entre los ríos Apa y burgo el 8 «le Diciembre de 1859. E r * h»«o h 
Aquidaban. comerciante «le Manchester que al morir «ieje 

QUINCE. Geog. Po bl. y mun. de Francia, en el modesta fortuna á sus seis hijos. Pasaron «*~ l °' 
fiep. «leí Maine y Loira, dist. «le Angers, cant. «le su madre á lloíh, en cuya escuela hizo el 0,1 
Thouarce, á 50 m. «le altura, junto al Aubance; escritor sus primeros estudios, entrando <lf ,ri '* 
700 h. Est. en la I. f. «lo Moutreuil-Bellny it \ngers. el Seminario «le VVinkfielfi (en el Wiltshireb 1' 
QUINCENA. F. Quinzaine.— It. Qaiodiciaa.— con su amigo Westport se trasladó 4 Irla" •• 

In. Fortnight.—A. Zwei Wochen.— P. y C. Quinzena.— el otoño «le aquel año (1800) se dirigió •' t - i: 
K. Dekkvintago. (Etim. — De quinceno.) f. Espacio (en el Northamptonshire). en donde r«**d1» ■ f 
•le quince «lías. || Paga que se recibe cada quince | «lita lady Carberi. que era amiga de su f ,mi 3 
illas. |j Acertijo cuyo objeto puede ser un personaje, enviado después al Colegio «le su ciudad n'* 1 
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su temperamento nervioso aglió su carácter. Era. 
«demás. su salud mu; defienda, á lo que contribuyó 
el poco cuidado que de el tuvo su madre, asi como 
los castigos sobrado duros que le inlligieron sus 
preceptores; esto último le obligó á escapar de 
dicho colegio, en donde estaba como interno. En 
1803 ingresó en la Universidad de Oxford. Ya des¬ 
de su juventud trabó relación con liteiatos y erudi¬ 
tos y con algunos personajes exeéntiicos, con Juan 
(’lowes, quienes le animaron en sus tareas litera¬ 
rias. A consecuencia de una enfermedad del estóma¬ 
go que le hacía sufrir bastante, se acostumbró, 
siendo aún estudiante en Oxford, á tomar opio para 
calmar sus dolores y también como estimulante 
intelectual, pero el abuso que hizo de aqurllu droga 
le tuvo sumiso en un estado habitual de ensueño. 
Desde lóü7 se relaciono con Colernlge, y después 
con Wordsworth y Southev. La pérdida que expe¬ 
rimentó en su fortuna, debida principalmente á la 
quiebra de una entidad bancaria, sirvióle de pode¬ 
roso acicate para la producción literaria á tin de 
ganarse la vida, y por entonces supo vencer su 
pasión por el opio. Pero más adelante, habiendo 
muerto do3 de sus hijos y su mujer, volvió á entre¬ 
garse A aquella funesta pasión. En sus obras expone 
admirablemente la delicadeza de sentimientos, pero 
In confusión rie sus ideas metafísicas daña mucho á 
8us producciones, en las que ahundu también la 
descripción do sueños espeluznantes, producto todo 
ello de su imaginación enferma. Pero en general, 
todas sus obras están bien escritas, y entre ellos 
cabe mencionar: Confesstons of an engltsA opinm caler 
( I.otnlr es, 1821), obra que le dio mucha popularidad 
y cimentó su fama (2.* ed., Edimburgo, 1856; tra¬ 
ducción alemana de L. Ottmnni», 2.* ed.. Stuttgait. 
1888); Letters lo a yon o? Man ichose Editcalton has 
beta neglected (1823), Dialogas of ths three templái s 
( 1824), Klostsrsheim (1832), An estay on the ¡tature, 
th* snd and the mtans of im i tal ion (Londres, 1837); 
The logic of political (conomy (1811), Estay on sly- 
le, etc. Colaboró en el Blnckwood y en la Qnartelery 
Jlevieio, yen 1819 fué redactor-jefe do la Wcslmore- 
land Qanetts, revista semnnnl de ciencias y literatura 
publicada en Kendnl. En la primera do aquellas pu¬ 
blicaciones escribió buen número de artículos biográ¬ 
ficos y de crítica filosófica y literaria como Last dayx 
o/Kant, Kant in hit m*seellaneous essays, Cicero. 
Hnme't Argnment against ntirados (1839); Casiiistay 
(1839 y 1840). En otras revistas prodigó igualmen¬ 
te su colaboración como en el London Magatine, 
Tait, Hogg't Instructor, etc., debiendo citarse entre 
sus mejores fragmentos: Sir W. ílamxlton and Ais 
logical reforms, Bnglish Voltees of Kant, Vhilosophy 
a/ Kant, Kant on nacional character in relntion to the 
senté on ths sublime and beantifnl. También colaboró 
on la Bncyclopaedia britannica (de él son las biogra¬ 
fías de Shakespeare, Pope y otras) y editó otros vo¬ 
lúmenes. Quincky es uno de los escritores ingleses 
cuyas obras son más leídas. Tenemos, además, una 
colección de Philosophical Works, las Biographies 
(Edimburgo, 1863), y una edición de Works en 14 
volúmenes (Londres, 1890). 

Bibliogr. Baudelaire, Thomas de Qnincey, en 
Les paradis artificiéis; Contades, La Jcaiiue d'Are 
de Thomas de Qnincey, en la Reate des Dettx Mon¬ 
des (1893); Page, Thomas de Qnincey Ais life and 
^> wr i tinge (Londres. 1881): Masson. Thomas de Qiiin- 

rey (Londres. 1881); Ritchie Findlay, Personal re- 
colUctiont of de Qnincey (1885), etc. 


QUINCIANO ó QUINCTIANO (Santos). 
llagiog. Se hace mención de un san Quincianu el 
l.°de Abril, en Armenin. asociado en el martirio 
á san [reneo. || De los santos mártires Quincinuo, 
Lucio y Julián, se hace memoria el 23 de Muyo; 
padecieron en el Africa proconsular en la persecu¬ 
ción vandálica. De e*te san Quinciano es proba ble- 
mente de quien escribe san Víctor, obispo de Vito, 
en Africa, á quien llama Aonorabilis episcopal, po¬ 
niéndole como uno de los tres obispos supervivientes 
que dejó la persecución de Geuserico en aquella 
provincia, donde existían antes 164. aunque ya ad¬ 
vierte: «si es que á la hora presente están vivos». 
Su martirio debió tener lugar en la persecución de 
Hunerico. hijo y sucesor del rey Geuserico. (Con¬ 
súltese lialm, Átonnm. Germ. Hist.-Antiq. Script., 
t. 111, págs. 8 y 18.) j| San Quinciano, confesor, 
obispo primero de Rodez y más tarde de Clermont, 
era de origen africano y arribó á las Gnlias para 
escapar de los atropellos de los arríanos. San Gre¬ 
gorio Turonense testifica haber oído afirmar que era 
sobrino de san Fausto, el célebre obispo africano, y 
añade qué sus eximias virtudes, especialmente si» 
caridad y castidad, fueron parte para que se le eli¬ 
giese obispo de Rodez. Durante su pontificado agran¬ 
dó y mejoro la basílica dedicada á san Amante, an¬ 
tecesor suyo en aquella sedo, procediendo á In tras¬ 
lación de sus restos pora colocarlos con mayor 
honra; empero el santo se le apareció en una visión 
V le dijo que no había sido prudente en tomar aquel 
acuerdo, por lo cual, aunque el Señor le conserva¬ 
ría en 8u dignidad, le destituiría de la posesión do 
aquella sede. Y así fué, porque uncid» poco después 
entro los godos occidentales la sospecha de que 
quería someterse á los francos, determinaron asesi¬ 
narle, por lo que hubo de huir de noche con sus 
ministros, y trasponiendo los elevados montes do 
Auvernia, refugiarse en Clermont, donde fué be¬ 
nignamente acogido por el obispo san Eufrasio. 
Muerto éste y tres meses después su sucesor Apoli¬ 
nar, el rey Teodorico I puso todo empeño para que 
gobernase aquella sede san Quinciano. lo cual rea¬ 
lizó. en efecto, con gran fama de virtud y sabiduría. 
Su santa muerte tuvo lugar el 13 de Noviembre, 
pero parece que por celebrarse su memoria en Rodez 
el 14 de Junio, ambas fechas pasaron al martirolo¬ 
gio romano. (Consúltese \V. Arndt y Br. Kruscl», 
Mnnnm. Germ. His'.-Script . rentm Meroviug., t. I. 
pág. 673.) || Por último, el 31 de Diciembre, son 
Quinciano, mártir en Catnnia de Sicilia, juntamente 
con otros nueve compañeros. || Los padres Bolnndis- 
tas hacen mención de otro san Quinciano, mártir, 
el 17 de Febrero, sacándolo del antiquísimo marti¬ 
rologio de san Maximino, de otro también mnv 
antiguo del monasterio de san Ciríaco, adquirido 
por el cardenal Baronio y del antiguo romano ó je- 
roniminno. 

QUINCHÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ródano, dist. de Villefrnnche, cont. y á 
4 l;ms. «le Benujeu, sit. á 608 m. de altura, en la 
vertiente do una colina; 1.600 h. Antiguo castillo de 
la Pnlinl. Vinos de Beaujolais. Est. en la 1. f. «le Bel- 
leville á Benujeu. 

QUINCIEUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el departamento del Ródano, distrito de I.yón, 
cantón y ú 6 kilómetros de Neuville, sit. á 185 m. 
«le altura, en una colina cerca del Saonn; 1,090 h. 
Menhir próximo á Vincieux. Est. en la 1. f. de Pa¬ 
rís á Lyón. 
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QUINCIGITA. f. Pet> ■og . Roca cristalográfica 
del grupo de loa gneis, que se cnractorizn por la 
abundancia que presenta «le granates, y cuya loca¬ 
lidad clásica 63 la Selva Negra. 

QUINCIN ETTO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Turin, diat. y á 12 kms. de Ivrea, 
junto al Dora-Baltea, aft. del Po; 1,400 h. Est. en 
la I. f. de Ivrea á Aosta. 

QUINCIO. Genealog. V. Quinctia 6 Quintia 
(Gkns). 

QUINCITA. f. Mineral. Silicato de magnesia 
que se considera como una transformación de la se- 
piolita ó espuma de mar, por el exceso dengua, en 
virtud de su higroscopicidad, retenida en los poros 
del mineral. Se ha dado este nombre á una magne¬ 
sita colorada y roja como la flor de un melocotón, 
por una substancia orgánica; el análisis, debido á 
tíerthier indica la exactitud de esta reunión: 


Magnesia. 19 

Protóxido de hierro. 2 

Sílice.54 

Agua . 17 


El yacimiento de esta substancia en medio de las 
calizas de agua dulce de Meliun y de Quincy viene 
todavía en el apoyo de la reunión de la quincita y de 
la magnesita. Hay que añadir que la coloración roja 
Rft preseuta igualmente en el cuarzo resinita de 
Meliun, y que resiste en las colecciones tanto de l«s 
muestras que llevan el nombre de quincita colocadas 
en in especie cuarzo, lo mismo que en la magnesita. 

QUINCKE ( Enrique), fíiog. Módico alemán, 
n. en Francfort del Oder en 1842. Auxiliaren 18(16 
de la Diakonisseu hans Bethanien de Berlín, ven 
1867 en Frerichs, habilitóse en 1870 pura privatdo- 
tiut; en 1873 fuá nombrado profesor y director de la 
clínica médica de Berna, y en 1878 de Kiel. Espe¬ 
cializóse en las enfermedades del hígado y la anemia 
y estudió la influencia del hierro en los procesos 
fisiológicos y patológicos. Publicó: Balneologische 
Tafeln (Berlín, 1872), y escribió: Die Krankheiten 
der fíefdsse, en Handbuch der spetiellen Pathnlogie 
(t. VI,2.*ed., Leipzig, 1879), Die Krankheiten der 
Leber (Viena. 1899), y Qrundriss der Lungenchirnr- 
fiefJena, 1903). 

Enfermedad, pulso capilar y punción de Quinche. 
{V. Pui.so y Punción lumbar.) La enfermedad de 
Quinche ó edema circunscrito de la piel, aparece como 
una infiltración por zonas en el tegumento ó las mu¬ 
cosas que se repite duraute semanas y meses sin mo¬ 
dificación del estado general. Es afección heredita¬ 
ria v familiar. 

Quinckr ( Joros Armando). Bing. Físico n’emán, 
n. en Francfort del Oder en 1834 y m. por el año 
1920. Habilitóse (1859) en la Universidad de Ber¬ 
lín. y en 1865 fué profesor extraordinario en la mis¬ 
ma. en 1872 profesor de física en Wurzburgo v en 
1875 en Heidelberg. Estudió con especialidad las 
fuerzas moleculares en la capilnridad, la interferencia 
«le la luz v los fenómenos de la reflexión en ios cuer¬ 
pos transparentes en los metales, y descubrió las 
corrientes «leí diafragma eléctrico en los líquidos 
malos conductores por medio de muros divisorios 
porosos. Exploró también el proceso de ha partícu¬ 
las flotantes en los líquidos y de la disgregación quí¬ 
mica por la corriente. De gran importancia para la 
Biología aon sus trahnjos gohro In influencia do la 
tensión de las superficies en los procesos parciales 
de las formaciones orgánica*. Construyó un manó¬ 


metro magnético en 1885 y un termómetro acu»nc# 
en 1897. Considerábase!* cuino «lo tal o de gnu la¬ 
bilidad en la técnica física, y sus trabajos reve so un 
gran cuidado del pormenor y un análisis concieruu- 
do de todos los elementos de perturbación. Bwntso 
principalmente en los A nales de Liehg y e« lo#«le 
Poggendorff. 

QUINCKH ARD (Juan Mauricio). Biog. Pintor 
holandés, n. en ltees en 1688 y m. en Afflrtwii» 
en 1772. Descendiente de uun familia de pinturee 
establecidos en Cléveris, fué discípulo de An.nliio 
Boouen, Lubiuietski y Verkolje. y dedicóse al gene¬ 
ro histórico y al retrato. 8us obras se distinjfueu |-*f 
la finura del colorido, halláudose mucha* de eli »«en 
el Museo de Amsterdam. 

Qüinckhard (Julio). Biog . Pintor y -raedor h» 
landés, ii. y m. en Arasterdnra (1736-1770;. Iii,o 4» 
Juan Mauricio (V.). Fué discípulo, en pinturn. <U 
ésto, y su8 obra* pictóricas son escasa*. Grai'o l»' 
producciones de Metsu y do otros artistas y «i tiri¬ 
to de su padre. 

QUIN-CLAN. Lit. Personaje de la literMun 
francesa que representa al bardo bretón: parece 
el mismo personaje do Merlín de los cantares de ¿n 
ta v de los romances caballerescos. 

QUINCO. m. Chile. Guayacán ó palosanto. 

QuiNCO. Geog, Aid. de Chile, en In prov. <!« Tu 
en, dep. del mismo nombre; unos 130 !i. 

QUINCOCES (Fernando Francisco dk \.B*i 
Escritor español, n. en Madrid el 19 ¡e Pirieiibr» 
de 1674 del matrimonio del caballero «antisguist» 
húrgales Francisco Antonio, secretario de rimar». 1 
Estado de Castilla, y de doña Manuel» M-irtlatt 
natural de Pinto. Fué colegial en el Mayor do Ciw» 
en, de la Universidad de Salamanca, santn.. T "i^‘ 
como su padre (' 1698), oidor de la Real Chancillé 
de Granada, alcalde de Corte (1728), confiriera<k 
de las Ordenes (1732), y luego del Supremo He 
tilín v de su cámara. Casó con «lona Isabel An* W 
quez de Rosa, de la que tuvo dos hijos, muerte» 
varón sin sucesión y heredando doña Manuel*. 
fué marquesa de la Rosa. Imprimió un Memorial* 
defensa de los Colegios mayores. 

QUINCOCES DE YUSO. Geog. Lug. h 1 
prov. de Burgos, mun. de Junta de Oteo. 

QUINCOCHf. Geog. Pobl. del Africa Occidnt* 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. «leíConff 9 
cono, de Sao Salvador del Congo; cuenta uno» R" 
habitantes, y se encuentra en una región 
abunda el café. 

QUINCONDIA. Geog. Pobl. del Afri » 6rr 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola. *li«t ■* 
Congo, conc. de Amhrizete, división de Muo<- » 
unos 1.400 h. 

QUINCTIA ó QUINTIA (Gkns) (hv*9 
Familin patricia romana, oriunda de Alba la l.®»»'* 
Cuando esta ciudad fué destruida por los rom? 
los Qninctii fueron admitidos entre los patricio* * 
Roma, como lo fueron igualmente otras familias ■ o- 
tres. Las ramas más notable* de esta familia u?re ’ 
los Capitolini (llamados también Barboto v. 
riormente, Crispini), lo» Cincinnati (nombrv 
vado de la costumbre que siguieron su* in h*t*w* 
de llevar los cabellos luengos y rizados) y 
minU. He aquí los principales persona 1 ** ■** 
familia que desempeñaron algún papel en I® 1,1,1 1 
del pueblo romano: Titas Qninctius Capitel »»«®. 
■iglo V n. d® J. O., combatió con éxito centr* '• 
tribus vecina* de Roma que no cesaban en *vi» ’ 
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que* contra la capital, y fué seis veces cónsul, ósea 
en los años 471, 468, 465, 446, 443 y 439. La 
primera vez que ocupó el consulado hall'base ya 
enlabiada la lucha entre el patriciado romano y los 
plebeyos, pero Titas Quinchas Capitalinas obró 
siempre con suma moderación y justicia, oponién¬ 
dose á la política violenta y poco impnrcin! da su 
colega el cónsul Apio Claudio. En el año 468. eu 
que ocupó por segunda vez el consulado, mereció 
los honores <1 el triunfo combatiendo contra aquellos 
pueblos vecinos que tantas molestias causaban A 
liorna. En el ano 443 empleó todo el tiempo que 
ocupó el consulado por quinta vez para mantener la 
paz en Roma, trabajando para que fueran respeta¬ 
dos los derechos de todos, así nobles como plebe\os: 
e<o motivó que los patricios lo tacharan de asaz se¬ 
vero. mientras que la plebe, poco acostumbrada A 
ver apoyados sus derechos, le tuviera por hombre 
bondadoso. Asi lo hace constar Tito Uivio: ... et pa¬ 
ires severnm consnlein et plebs satis comem crediderint. 
La última vez que desempeñó el consulado (439) 
nombró dictador á su pariente L. Quinctio Oiurin- 
nato. á fin de acabar con las intentonas revolucio¬ 
narias ríe Espurio Melio (Spurius Moelius) . || 
L. Qninctins Cincinnnatns, dictador romano [V. la 
voz Cincinato ( Lucio Quincio) en esta Escici.opr- 
dta]. || Katso Qninctins, hijo del precedente, fué 
hombre dotado de nobles Cualidades: muy valiente 
en la guerra y hábil y elocuente en el Foro, de modo 
que no tardó en constituirse en el jefe de la juventud 
patricia, y dirigió una lucha continuada contra los 
plebeyos [V. Ceson (Quincio)]. || Titas Qninctins 
Peanas Capitalinas . vivió en el siglo iv a. de J. C., 
y fué dictador (361). habiendo vencido A los galos. 
|| Hubo en el siglo 111 a. de nuestra era otro perso¬ 
naje ríe igual nombre que el precedente, que peleó 
en la segunda guerra púnica.; en el año 214 luchó 
en Sicilia, y poco después combatió en la Campnnin. 
Pretor en el 209. fué investido del Consolarlo ni año 
siguiente. teniendo por colega a Marcelo, pero en 
e*te mismo uño cayeron ambos en una emboscada 
que les tendió Aníbal, el célebre caudillo cartngincs, 
y pereció á los pocos meses á causa de la grave 
herida recibida en dicha ocasión. || Titas Qninctins 
¿ F/.tmi nius. m. después del año 167 a de .1. C., fué el 
personaje más célebre de los Qninctii (V. Fuaminio). 
|| Un hermano del precedente. L. Qninctins Flami- 
•nías , tomó parte en la guerra He la Cisalpina y se 
apoderó de varias fortalezas de Liguria, conquistan¬ 
do rico botín. A pesar de haber desempeñado im¬ 
portantes cargos, pues fué sucesivamente edil cu- 
rul (201), pretor (199) y cónsul (192), era hombre 
de costumbres depravadas, según Plutarco (biógrafo 
huyo v de su hermano), v á su corrupción unió una 
crueldad inconcebible: cuéntase, en efecto, de él, q’ue 
por dar gusto A una de sus concubinas, ordenó la 
i • muerte de un prisionero. Por todo lo cual, al ser 
elevado Catón A ia dignidad de censor, lo atrojó éste 
del Senado romano, y el pueblo ratificó tal senten¬ 
cia. no obstante los súplicas del hermano del incul¬ 
pado, el célebre Q Flaminio. || A esta familia per¬ 
teneció igualmente Titas Qninctins Crispinas Snl- 
piciatms, que fué, según el historiador Veleyo 
Patérculo, uno de los amantes de Julia, la hija de 
A ug listo. Ocupó el consulado enelaño9a. deJ.C., 
teniendo por colega A Oruso. [| Hubo también algu¬ 
nos individuos de esta familia que fueron plebeyos, 
figurando entre elloa L. Qninctins, tribuno de la 
plebe en el año 74 a. de nuestra era. Enemigo del 


cónsul L. Lioinio Lucillo, lo combatió acerbamen¬ 
te Contra él pronunció Cicerón sus discursos Pro 
CIntuito y Pro Tatito, pues fué el adversario del 
célebre orador romano en algunas de las causas que 
éste defendió. 

QUINCTILIA ó QUINTILI A (ÜBNs). 
Genenlog. Familia patricia romana, cuyo origen se 
iemonta al tiempo de Rúmulo, pues supónese que el 
tronco de la misma lo fué un compañero del funda¬ 
dor de Roma. Entre sus personajes cabe citar: Sex¬ 
tas Qnintilius I anís, cónsul en el año 453 antes 
de Ih era cristiana. |] M. Quintillas Va rus, que fué 
tribuno militar, con potestad consular, en el 403 
a. de J. C. || Curas Qnintilius Varas obtuvo la dic¬ 
tadura en el año 331 a. de J. C. || Pablius Quin¬ 
tillas Varas, del tiempo de Augusto, fue el perso¬ 
naje más importante de esta familia. Fué general 
del primer emperador romano, y pereció vencido en 
Germania(V. Varo). || Sextas Qnintilius Cotidianas 
y Sextas Qnintilius Máximas, hermanos, vivieron 
en el segundo siglo de la era cristiana: fueron cón¬ 
sules en el mismo año (151), gobernaron conjunta¬ 
mente la provincia de Acaya en el año 173. y en el 
178 pelearon en Germania. Pero en tiempo del em¬ 
perador Cómodo cayeron en desgracia y fueron con¬ 
denados á muerte, lo propio que los restantes indi¬ 
viduos de su familia, que quedó por completo ani¬ 
quilada. 

QUINCTRAL. m. Bnt. V. QuiNTRAL. 

QUINCUAGENA. (Etim. — Del lat . qninqno- 
qeni. cincuenta.) f. Conjunto de cincuenta cosas de 
una misma especie. 

QUINCUAGENARIO, RIA. ( Etim. — Del 
lat. qninqnagetiariux.) adj. Que consta de cincuenta 
unidades. || CINCUENTÓN. U. t. c. s. 

QUI N CU AGENTA NOS. ( Etim Del Iat\ 
quinqué, cinco, v gens, gentis, gente, pueblo.) m. pl. 
Hist. I.iga de cinco pueblos de Africa, que asolaron 
aquel territorio en tiempo de Diocleciano, sostuvie¬ 
ron al usurpador Juliano y fueron vencidos por Ma- 
ximiano Hercules en 286. 

QUINCUAGÉSIMA. (Etim. —De quincuagé¬ 
simo. por ser el quincuagésimo día antes de ia Pas¬ 
cua de Resurrección.) f. Liturg . Se Huma así el 
domingo que precede sil primero de Cuaresma, con 
toda su semana, y también, aunque menos, al tiem¬ 
po que corre entre Pascua y Pentecostés, en cuyo 
caso se dice ya Quinqnagesimo Pase lint, Paschalis ó 
lactitiae. Ea un tiempo de penitencia en que la Igle¬ 
sia se empieza va A ensayaren las austeridades de Ir 
C uaresma. El altar y los ministros sagrados se re¬ 
visten de ornamentos morados, el Oficio y la Misa 
del día son privilegiados y de segunda clase. I.n 
Estación se hace en San Pedro del Vaticano. La 
Quincuagésima indica el principio del ayuno, y por 
eso la llaman los libros antiguos in capite jejnnii y 
los sirios ingressns jejnnii. Para algunos era también 
el día de dejar el uso de carnes, v por eso la llamli¬ 
ban Dom. coráis privium ó nd carnes tallendas canta- 
talo. No así los españoles antiguos, ya que los libro* 
antiguos mozárabes no dan esa denominación sino al 
domingo siguiente, ó sea el primero de Cuaresma. 
En Polonia lo llnmnn Ned. Za pastan, y de ahí el 
carnis privium sorerdotnm y el fierren fastnach de loa 
alemanes. Los griegos empiezan á dejar de comer en 
este día los huevos y lacticinios, v por eso la llnmnn 
Dom. Casei comestrix el ovornm, v lo propio obser¬ 
van también los melquitns. los servios, austríacos 6 
italianos. Los eslavos la llaman Ned. 111 predpepel- 
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nicna, ó sen, tercer domingo antes del Miércoles de 
Ceniza, En muchos lugares acostumbran á confesar- 
66 los cristianos este día, y de allí que on Inglaterra 
ge llame S/irove Sunday. Es señalado este oía en la 
liturgia occidental por las Cuarenta lloras. Estas 
fueron instituidas en el siglo xvi por el cardenal 
PuIeottí. arzobispo «le Bolonia, contemporáneo y 
émulo en las virtudes de san Carlos Borroineo y en 
au celo pastoral. Próspero Lnmheitiuo, arzobispo 
también do Bolonia v después Papa con «*1 nombre 
de Benedicto XI V, publicó la Constitución luítr ce¬ 
lera del 1,° de Enero de 1718 y aprobó oficialmente 
e-.ta devoción, en desagravio le las ofensas que se 
m hacen á Dios en estos días de loco desenfreno. 

Blblioyr. Guérnnger, U A ñute hturgique (Poi- 
tiera); Diudiesne, Orig. da Cuite Chrétien (París); 
Binterin, DenkicnMigktilen (V, I. 156). 

QUINCUAGESIMO, MA. (Etiin. — Del lat. 
qniuquagesiinus.) ndj. Que sigue inmediatamente en 
orden ol ó A lo cuadragésimo nono. || Dlcese de cada 
una de las cincuema partes iguales en que se divide 
II o toilo. U. t. c. s. 

QUINCUATRIAS. i iUim. — Del lat. qutnqna- 
tria.) Hist. Eiestnsque se celebraban todos los años, 
primero en Alba y después en liorna, el 13 de Mar¬ 
zo en honor de Minerva. Eran las tiestas de los ar¬ 
tistas v de los artesanos y duraban cinco días. Véase 
Quixquatrias. 

QUINCUNCE. (E tirn. — Del lat. qnincunx, 
q amainas.) m. Plantío de árboles en cuadro, uno en 
cada esquina y otro en medio. V. Tresbolillo. 

Quincunck. Metrol. Moneda romana equivalente 
á 5 nnciae (onzas) 6 ‘'¡ l9 «le as. En una cara v al lado 
del grabado de los l)ioscuros tenía cinco puntos en 
forma «le tresbolillo, liste nombre s«j aplicó más tar¬ 
de á varias formas 'le colocación «le Arboles, colum¬ 
nas, etc., equivaliendo A la forma al tresbolillo. 

QUINCUNCIAL. ndj. /fot. Distribución de las 
hojas según divergencia de */-»» como también en las 
piezas de un verticilo floral. 

QUINCUNCHÁ ó QUINCUNQUA. Geog. 
V. Quicunua. 

QUINCUNQUA. Geog . Sierra del Brasil, en el 
Est. de Cenrá, ni un. «le Quixnrá. 

QUINCURIÓN. ( Etim. — Del lat. quinqué, cin¬ 
co.) tn. En la milicia antigua romana, jefe ó cabo «le 
cinco soldados. 

QUINCY ó QUINCIANUM. Hist. ecl. Anti¬ 
gua abadía francesa benedictina de !u rama del Cis- 
ter. Su carta de fundni.'ióu está fechada el 21 de 
Abril «le 1133. Alzábase cerca de Tournuf(Yonne) 
en la «liócesis de [mugres y pertenecía A la filiación 
de Pontigny. 

Bibliogr. Du Temps. Clergé Franfnis (IV, 555, 
1775); Guilla chrisiiana vet»s (IV. 770; nova, IV. 
830; 1656); Janauschek, Ong. asiere.¿ I. 27; 1877). 

Quincy. Geog. Pobl. de Ernnein. en el d«*p. del 
Cher, «Iiüt. «le Bourges, cnnt. y á 8 kms. E. «le I.urv- 
sur-Arnou, A 115 in. de altura, junto A la ribera 
izquierda del Cher. atinente del I.oire; 1,030 h. 
Viñedos. 

Quincy. Geog. C. de los Estados Unidos, en el «le 
Illinois, capital «leí condado «le Adama: 36.587 h. 
segón el censo de 1910. Sit. ú 205 inillas inglesas 
al SO. de Chicago, en In mnrg. del Misisipi. atrnve- 
*'««lo aquí por un magnífico puente de ferrocarril. 
I£*t- de empalme de varias vías férreas. Está cons¬ 
truida sobre una altura v en ella se encuentra el co- 
legjo católico «le San Francisco Solano, fuudn«lo en 


1860, una escuela industrial (metodista episcopal'y 
el Sí. Aíary’s Instituí, también católico, ademas >w 
varias escuelas de comercio. Existen también «a 
Conservatorio de músma. «los hospitales y vm 
asilos para ancianos v huérfanos, l.a bil*liol«c» ;-** 
blicR contiene cerca «le 10.000 volúmenes. En ir* 4 
principales edificios de In población secuenune ó 
Gobierno federal, el Palacio «le Justicia y la G-* 
Ayuntamiento. Los parques públicos son Im » 
South Parle, tliverside, WAsbington, Mstliio». lu¬ 
dían Mounds y Primrose, y ocupan en jindo ««•* 
super. «le 107 acres. Quincy es una población *ie 
miiclm actividad industrial y comercial. Su« princi¬ 
pales industrias consisten en la fnb, «le maquiu»'*». 
cerveza, fundición, incubadoras, enrruajes. nana.», 
conservas, instrumentos agrícolas, madera* «Miri¬ 
llas. alambradas, etc. El gobierno «le la ciudad kí 
en manos «le un mayor elegido por «los años. >i» 
Consejo unicameral y empleados, noinbriuio* por ó 
mayor en su gran parte. Fue incorporada en 1834 t 
«• inco años más tarde recibió carta de ciudad. 

Quincy. Geog. Mun. «le los E>ta*los Unid***.•*** 
de Mnssachusetts. condado de Norfolk. Compre* < 
varias aldeas sit. al S. de Boston y en las Tiber*> ** 
la balita de su nombre. El término municipal. *t *- 
vesado por el f. c. New York. New Haven ¡ 
Hartford, ocupa una super. «le más de 41 km-.- < 
los parques de la población tienen una ext.de*>- 
acres, siendo los principales los «le Merrymountj » 
Fnxon. Posee «inn biblioteca de más «le 20.(M 1 «*■ 
lúmenes, Academia Adama, Instituto Woodwitu 1 
un hospital. Eu sus alrededores hay muchos pur ‘ 
.ie interés histórico y aquí se instalaron en 18&-* 
para el transporte de piedra, los primeros rie>e* • 
Nueva Iuglnteira. Quincy se distingue pnr«er 
de resi«lencin «le mucho» habitantes de Boslo f* 
además, liav en su término canteras de grauito; 
gran astillero. El gobierno de la cimhui rata i 
de un mayor, elegido cada año. y un Consejo «i* • 
meral. De los fnneionnrioa munn ipules. uno**os 
elección del mayor y otros «leí Onsem, rom®** 
Comité escolar, que es designado por el voto pof ,a 

Historia. Fundada en 1025 con el uumL« • 
Mount Wollaston. Quincy es una «le la« mái»” 
gunscolonins permanentes del Mnssarliusett* l J • 
1629 Tomás Morton dominó allí v establera'* 
tnoso «Nuevo Cansan Inglés»; pero habiendo* 
dio molesto á los puritanos de Boston por forres»' 
los Maypoles y otros «reprensibles ídolo»» 
sa de la «gran licencia de su vida en todas 1*» 
sns profanas», fuá capturado por Milpa Sutih’ 1 
embarcado para Inglaterra. Hasta 1792. •" I o * 
incorporada con su nombre actual, *n honor deJ® 
Quincy, formaba parta de Brainliee. Re«*iwó t* 
de ciudad en 1888. 

Bibliogr. Pattee, Hist. o/Old fíraiutcet eniQ*' 
cy (Quincy. 1878"'; Adama, Three episodrsoj V’ ! 
chusett » Hist. (Boston. 1892): Wilson. H 
American Ind(pendente Was born (Boaion. l- r - 

QuiNCY. Geog. C. de loa Estados Unido*. 
Floróla, capital «leí condado de Ga«lsden; 3.2>4 
según el censo de 1910. Sit. á 42 km». ON 1 * 
Tallahnsee, en las márgenes de uu pequeño** 
quierdo del Ocklokonv. Centro de un* rica reí 
agrícola y de un importante comercio de.*^* 
Est. f. c. || Villa en el Est. de Kentu«*kv w** 1 * 
de I.ewis; 285 b. según el censo de 1910 { A 
el Est. «le Micbigán. condado de Branck. 1 
según el censo de 1910. Sit. á 90 km*. 


QUINCY 


1325 


smg. Famosos establecimientos de enseñanza. Indus¬ 
trias diversas. Est. f. c. || Aid. en el Est. de Oblo, 
condado de Logan; 594 h, según el censo de 1910. 
[| Villa en el Est. de Wáshingtou, condado de 
Grant; 264 h. según el censo de 1910. ¡] Villa en el 
Est. de Iowa, condado de Adams; 70 h. según el 
censo de 1910. 

Quincy-Sboy. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Sena y Mame, diat. de Meaux, 
cnnt. v á 6 kms. de Crecy-en-Brie, á 125 m. de 
altura, en una colina cerca del Mame, y de su 
afi. el Gran Morin; 940 h. (1,500 con el mun.). 

Quincy-sous-Senart. Geog. Pobl. y ni un. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise. dist. de Cor- 
beil, cant. y á 9 kms. de Boissy-Saint-Leger, junto 
á la linde oriental del bosque de Senart. á 65 in. de 
altura, en una meseta que domina la rib. izq. del 
Y**res, afl. del Sena; 170 h. Est. en la 1. f. de París 
á Dijón. A 2 kms. N., junto á la rib. der. del Yeres. 
se encuentran las ruinas del monasterio de Jarcy, 
que pertenecía á la orden de las benedictinas. 

Quincy (Cari.08 Srvin, marqués dk). Biog. Mi¬ 
litar y escritor francés, n. cerca de Meaux y m. en 
París (1666-1736). Abrazó la carrera de las armas, 
y siendo teniente general He artillería fué herido en 
Hochstaedt. Combatió en la cnmpnña llevada ó cabo 
por el elector de Baviera, sirviendo entonces á las 
órdenes de Villars (1707), y después de la paz de 
Clrecht se le nombró teniente gobernador de Au- 
\ernia. Es autor ríe la notable Histoire mili taire dn 
régne de Loáis le Grand, publicada en 1726. De 
José Sevín, de la misma familia (1677-1749), pu¬ 
blicó León Lecestre. bajo los auspicios de la Socie¬ 
dad de Historia de Francia, Mémoires dit chevalier 
de Quine y (1898, 1899 v 1901). 

Quincy (Edmundo). Biog. Escritor norteamerica¬ 
no. hijo «le .1 oslas, el menor (V.), n. en Boston 
(1808-1817). Hizo sus estudios en Harvard y á 
partir «le 1835 fué un ardiente abolicionista. tonian- 
<l«> parte por espacio «le muchos años en la lucha ó 
favor «le los esclavos. Fuá secretario de la A merican 
Anti-Slatery Society, y uno de los redactores de Non 
Resistan t. en el que publicó numerosos artículos. 
í8e le debe, además: Wensley. A Story Without a Mo¬ 
ral (1854), Life of Josiah Qntuey (1867: 6.* edi¬ 
ción . 1874). y The Hannted Adjudant and other 
A 'tories (1885). Publicó también los Dlscours de sb 
pa«lre. 

Quincy (Josías). Biog. Patriota norteamericano, 
n. en Boston y m. en alta mar (1744-1775). Ejer¬ 
ció la abogacía en Boston y se distinguió notable- 
fuente en 1770 defendiendo «I coronel Pieston, jefe 
de las tropas inglesas, cuando á consecuencia de la 
:errible colisión ocurrida en Boston vióse obligado i\ 
thsindonarln. Se opuso enérgicamente á los procedi- 
nientoB arbitrarios del Gobierno, habiendo sido el 
número en defender la causa de las colonias en ve- 
>olión contra la metrópoli, v en decir públicamente 
pie era inevitable la lucha con la madre patria y la 
«epnración «le la misma. Enardeció á la mucho lum- 
>re que el 18 de Diciembre de 1773 cayó sobre el 
larco inglés Dartmouth, en el puerto de Boston, y 
reojo al mar el cargamento de te que llevaba. En 
774 partió á Inglaterra en calidad de portavoz del 
mrtido de los patriotas, para deliberar con los ami- 
os de la causa de América, muriendo en el viaje. 
Cn 1798 se erigió un monumento á su memoria en 
rs alrededores de Boston. Escribió varias obras im- 
nr tan tes, entre ellas: Reporte of the supreme court 


I of Massaehnsetts Bay (1761-62), O’/scrrations on 
! the aet of Parliauieut cnlled the Boston Parí-Bill, 
toiih Thanghts on civil gorernmeiit and standing ar- 
»m>j( 1774), obra que llamó poderosamente la aten¬ 
ción . etc. 

Quincy (Josías). Biog. Político y escritor norte¬ 
americano, n. en Boston en 17*2 y m. en Quincy 
(Massacliusetts) en 1864, hijo del patriota norteame¬ 
ricano de igual nombre. Se graduó en el Colegio de 
Harvard y desde muy joven tomó parte en las lu¬ 
chas políticas, formando parte del Senado en 1804 
y del Congreso en 1805. ürudor elocuente y «locu- 
mentndo, pronunció enérgicos discursos contra Jef- 
ferson y Madison, y cuando triunfó el partido repu¬ 
blicano. se retiró á sus posesiones para «le«licarse á 
la agricultura. Sin embargo, ti los pocos años fué 
elegido de nuevo para la Cámara de representantes 
de Massachusetts y en 1853 se le eligió alcalde de 
Boston, señalándose su administración por impor¬ 
tantes mejoras. De 1829 á 1845 ejerció las funcio¬ 
nes de presidente del Colegio de Harvard, en el que 
introdujo grandes reformas. Publicó una biografía 
de su padre: Memoir of Josiah Quincy ( Boston. 
1825; 3. a ed., 1875). History of Harvard Uuiversi- 
ty (Cambridge, 1840). The Municipal History of the 
Town and City of Boston (1852), The Ufe of John 
Quincy Adams (Boston. 1858). 

Bibliogr . E. Quincy, Life of Josiah Quincy (Bos¬ 
ton, 1867); Laugel, Le deruier des fédéralistcs anic- 
ricains: Josiah Quincy, en la Rrvtte des Deux Mon¬ 
des (Julio de 1868). 



Retrato «te la seflora F. S., por.luán Quincy Adama 


Quincy (Juan). Biog. Médico inglés, in. en Lon¬ 
dres en 1723. Explicó materia medical y farmacia 
en el Colegio de Medicina de Londres y publicó al¬ 
gunas obras, entre ellas: Pitar macopoeia oficinalis et 
extemporánea (Londres. 1721). Praelectiones phar - 
maceuticae (1723), Medicinal Epislles (1714), Exa- 
mination of Woodtvard's State of physic (1719), Le¬ 
xicón physico-medicum (Londres, 1719), que sirvió 
de base, según se dijo, al Medical Dictionary, de 
Hopper; Letter concerning the operation of Medicine, 
publicada en Philosophical Transactions (1720), y 
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Dixpensatovy of Iht R. College o/ Physicians in L"‘i- 
don (Loadrea, 1721). 

Quincy (Juan Adams). Biog. Pintor austríaco, 
contemporáneo, de origen norteamericano. Ha so¬ 
bresalido en el retrato, género en que ha ejecutado 
algunos de gran elegancia y profunda expresión, y 
en los asuntos de género. Uno de los cuadros que 
le dió más notoriedad fuá el Viaje de la vida, trlp- 



E1 viajo de la vida, por Juan Quincy Adama 
(Parte central de un triplico) 


tico que presentó en la 7.* Exposición de Venecia 
de 1907, el cual, aunque de asunto poco nuevo é 
inspiración excesivamente novelística, atrajo la ad¬ 
miración del público y las alabanzas de la crítica 
por la habilidad de la composición, la firmeza de 
dibujo de las figuras y la harmonía del colorido. 

Quincy (Iíookr). Biog. Segundo conde'de Win¬ 
chester, u. por el año 1195 y m. en 1265. hijo de 
Saer Quincy (V.). Acompañó á su padre á Palesti¬ 
na, y de regreso de la Cruzado, peleó eu Francia, 
en Poitou primero (12^2), y más tarde en Guyennc 
(1242). Cuando estalló la rebelión de algunos nobles 
escoceses contra el rey Alejandro III, trabajó con 
mucho tesón para pacificar los ánimos. No dejó su¬ 
cesión masculina. 

Quincy (Sakr). Biog. Político y militar inglés, 
conde de Winchester, m. en San Juan de Acre en 
1219. Apoyó la rebelión del príncipe Enrique cou- 
tra el rey su padre, y le acompañó luego cuando se 
refugió en la corte de Luis VII de Francia. En 
1207 fuó creado conde, y ejerció el cargo de gran 
intendente de la Casa real. Su carácter impetuoso 
le llevó á mezclarse en el movimiento dirigido por 
los barones en favor de las reformas políticas y sh 
le designó para velar por la aplicación de la carta 
magua. En 1215 volvióá Francia, en calidad de em¬ 
bajador, [jara ofrecer la corona á Luis. Finalmente, en 
1219 se incorporó al ejército de los cruzados y asistió 
«I sitio de Damieta, peroal poco tiempo cayó enfermo 
y murió, siendo enterrado en San Juan de Acre. 

Quincy Adams (Juan). Biog. V. Adams (Juan 
Quincy). 

QUINCHA. (Etim.— Voz quechua.) f. Amér. 
Pared formada de cañas y barro, ¡j Cada uuo de los 


tejidos de varillas que se ponen eu el carro, pt» 
que no se caiga lo que va eu él. || Especie de b&ne 
ra hecha con ramas de árboles colocadas perpendi- 
cularmente, enterradas como una tercia v su jet*» 
con guascas horizontales. |] Cañizo que se forma nei 
misino modo con cañas de bambú, para que airw 
de pared á los ranchos, los que por lo eomúD 
embarran. 

Db pata un quincha. Chile, loe. fig. y farn. «a 
que se califica de alegre, bulliciosa y sonada m-a 
diversión ó tiesta, un canto ó tonada, una cueca; t* 
como el grado superlativo en esta materia, conw 
que no hay inás que ver. || Detrás de la quinch- 
Chile, fr. tig. y fain. que significa: ea concubina!', 
ilegal mente, aplicada á la vida marital y á loa q"* 
nacen fuera de matrimonio. || Mbarlb la Quisca» i 
uno. fr. fig. Provocarle, arrastrar uuo el pone* 1 -'. 
V. Poncho. 

QUINCHADO, in. Chile. V. Quincha. 

QU1NCHADOR. m. Chile. El quo quincha > 
hace quinchas. 

QUINCHÁES. Gecg. Pobl. de Portugal, en el 
oonc. de Santo Thyrso, felig. de Monte CórJou 
Correo. 

QUINCHAL, m. Chile. Látigo coa que se»» 
del pescuezo á ios bueyes que van detrás de la cat e 
ta, y también en las posadas ó alojamiento!- L- 
go que se ata tirante en las partes superiores de 
adrales y ea el cubo de la rueda, á ñn de abrir • 
más y aumentar asi la capacidad de la carreu 
Látigo con que se sujeta el choco ó palones (gsf 
do las carretas. 

QUINCHAMALI. ra . Bol. Nombre iodlg*- 
chileno del Qninchamalium chítense de la familn 
las santaláceas, tribu de las tesieas. El géuer* “ 
distingue por su fruto aquenio, flores hertnafro:i> 
brácteue y bracteíllas soldadas, formando una cu?'- 
la ó calículo. Son hierbas bajas, se in i parásitas. ■ 
mificadas en general en la base, ó tendidas, 
hojas lineales ó alesnadas, enteras, coa punta e* 
nosa, flores en espiga ó cabezuela terminal.* 0 ' 
nudo en hoyuelos del eje de lu in florescencia, téj*-' 
por lo general amarillos, calículo Un largo co® 
fruto, á consecuencia de la formación de un 
cito comisural por lo comúncuadridentado. «1 
correspondiente á la bráetea mayor que los dos, - ? 
corresponden á las bracteíllas. 

Se incluyen unas 20 especies de las cordillera J 
la América del Sur, eu particular de Chila. B1* 1 ® 4 
exprimido de la hierba se usa en medicina popa»? 
se bebe contra diviesos, esputos de sangre, etc 

QUINCHA MALÍ. Geog. Aid. de Chile. « 1 
prov. del Nuble, dep. de Chillán; unos 350 h. t** 11 
sit. eu la rib. del Itata, cerca del pasaje de Cu» ’ 
unos 3 kms. antes de la confl. de este rio coa ■ 
.^uble y d 30 kms. al O. de la c. de Chillan. B#-‘ 
las; industria de alfarería. Fué antiguamente o» 
blo de indios y en 1662 se construyó en el 
lugar un fuerte por orden del presidente An- ,ei 
Pereda. En 1813, durante la guerra de la lude?* 
dencia, se libraron varios cora bates en sus inte* 
ciones.Su nombre procede del araucano de 1*P i>iJ 
qninchamalin, científicamente Qninchanati*** ^ 

Quinchamalí. Geog. Fundo de Chile, eu t ** r 
viucia de Blo-Bío, dep. de 1.a Lajn; unos 

QUINCHAMALIA, f. Bot. V. Qwh«»*‘ 

QUINCH AMÁVIDA. Geog Cerro de 
el dep. de Parral, sit. á los 36° 7' de Ll S- 7 '* 
de ioug. O. de Greenwich. Es de roediao* »'• ‘ 
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se halla casi aislado, ó unos 18 lutis. ni O. de In ca- 1 
pital del departamento y rodeado al S. y ni O. por , 
el río Pecquilauquen. Su nombre procede de la pn- ! 
labra quechua quincha (carrizo) y de la araucana uta- 
/ínula (montaña). 

QU1NCH AÑIHUC. Geog. Cerros de Chile, en 
el extremo N. del dep. de Curico. Son de escasa al¬ 
tura. Su nombre procede de guincha y de nihue, una 
pianta. 

QUINCHAO. Geog. Dep. de Chile, uno de los 
que forman la prov. de Chiloé. Ocupa una 9uper. de 
341 Uins. 5 y tiene una población aproximada de 
17,000 li. Su cap. es Achao. Este departamento 
confina al N. con los de Ancud y Carelmapu por 
una linea que, desde el continente en el estuario de 
Reñiliue, corre al ü. por el lado S. de las islas Cbau- 
quis y la costa de l’enaún hasta frente á la villa de 
Dalcahue y desde aquí coutina con el de Castro al 
O., 80. y S. por la continuación de dicha línea, do¬ 
blando la extremidad occidental de la isla de Quin- 
chao y subiendo hacia el SE. por su lado austral y 
los lados de la de Chauliuec y de las islas de los De¬ 
sertores, hasta el abra de Chaitén en el continente. 
Comprende numerosas islas, siendo In principal la 
de Quincbao, que al mismo tiempo es por su tamaño 
la secunda del arehip. de Cliiloé, y todas las cuales 
Be encuentran al E. de la isla de Chiloé. Goza de 
un clima templado y sano, abundan las lluvias, y 
tiene un suelo medianamente productivo y con esca¬ 
so bosque. En otro tiempo comprendía un territorio 
más extenso. 

Qujnchao. Geog. Isla de Chile, la secunda del ar¬ 
chipiélago do Chiloé por su superficie y la principal 
del dep. ile su nombre. Está sit. entre los 4*2°22* y 
42° 3 4' de lat. S. y los 73° 2'2' y 73° 40' de long. O. 
del Meridiano de Greenwich, enclavada, por decirlo 
asi . en el centro «1 e la costa oriental de la isla de 
Chiloé. de la que está separada ni N., O. y SO. por 
el canal de Dnlcahue, llamado también de Quinclmo. 
g-eneralmente estrecho; pero con profundidad su¬ 
ficiente para permitir el paso á embarcaciones me¬ 
tí i.-mn*. Se extiende de NO. á SE. en un espacio de 
30 Itins. de largo por menos de 9 de ¡indio. Sus 
costas por la parte del E. son más altas que por los 
Jemas huios. El interior es en parte monte y parte 
Hamos cultivables v su suelo es fértil. La población 
asc-iende á unos 8.000 h. Además de ln capital de la 
ís/n y del departamento, que es Acimo, tienen algu¬ 
na. importancia las pobl. de Curaco de Vélez, Huyar, 
\lrttnu, Pnlqni, Quinchan y San Javier. El descubrí- 
miento de la isla data de 1502 y se debe al goberna¬ 
dor Francisco de Villagnín, que abordó á la misma, 
obligado por un temporal. 

CQuinciiao. Geog. Aid de Chile, en la prov. de j 
C7li i ¡oé, dep. é isla da Quincbao. sit. en la costa del 
remo SE. de la isla; unos 500 1». Iglesia con una | 
¿nn s*g«n de la Virgen ¡le la Gracia, en cuya tiesta j 
a» c «« den á Quinciiao, en el ines de Diciembre, nume- 
*-09108 romeros, tanto «le la isla como de las vecinas. 

QUINCHAR.v.b. Agarrochar. || Amér. Hacer 
, * i ncbas. || Afianzar (principalmente con junco, que 

Jo más adecúalo) la paja totora, etc., que entra 
^ n *ina construcción cualquiera. 

aUINCHAYO. Geog. Aid. y liar, del Perú, en 
^ l clep de Piura, prov. de Aynbaca, dist. de Cliala- 
o : 250 h. 

42UINCHE. Geog. Parr. «leí Ecuador, en la pro- 
i n<’ia de Pichincha, cant. de Cavnmhe. Está sit. á 
4 O kms. de Quito, hacia los 78° 30' de long. O. del 


Meridiano de Greenwich y limita al N. al O. coq 
la parr. de Guaillabambn. al E. con la de Cayambe 
y al S. con la de Ynruqui. Riega su término el ría 
de igual nombre. Produce madera de pino y hay 
minas de oro. plata, azogue y hierro. Telégrafo y 
Teléfono. 

QUINCHED. Grog. Abra de la costa NO. de 1& 
isla de Putuqui (Chile). En su entrada se encuentra 
la pequeñu isla Chuullín. 

QUINCHEL. Geog. V. Quilchiíl. 

QU1NCHÍA. Geog. Pobl. de Colombia, en el de¬ 
partamento de Caldas, prov. del Manizales, eit. & 
285 kms. de Dogotá: unos 12.000 h. En su término- 
se producen arroz, maíz y café y hay minas de oro y 
de carbón. Cría de ganado. 

QU1NCHIGUES. m. Bot. Nombre vulgar e» 
Chile del Tagetes patnia y del Tagetes erecta, de la 
familia de las compuestas, y que en España llamao 
clavel oh es. 

QUINCHILCA . Geog. Riach. de Chile, en eí 
dep. de Valdivia; nace en los Andes, al S. del lago- 
Riñihue, y se dirige ul NO. en un curso de 30 kmu. 
hasta desembocar por la izq. en el río Callacalln. á 
3 kms. O. de la ald. de este mismo nombre. Poco- 
caudaloso en un principio, aumenta después con el 
tributo de sus atl. el Huitri y el Punahue. 

Quinchilca. Geog. Mun. y ald. de Chile, en la 
prov. de Valdivia, dep. del mismo nombre; uno» 
500 h. Está sit. en la oril. meridional del rio Calla- 
calla, á los 39° 49' de lat. S. y 72° 41' de long. O.. 
de Greenwich y.á (53 kms. al E. de lu capital del 
departamento. Tiene una pequeña iglesia y Correo. 
En otro tiempo fué población de indios; en 1581 
construyó allí un fuerte el gobernador Luis de Gam¬ 
boa, que fué reedificado en 1676. En 1777 se esta¬ 
bleció en el mismo punto una misión con el nombro 
de Nuestra Señoia del Pilar, que se pobló en 1779. 
El municipio comprende, además de la subdelega- 
ción «le su nombre, las de Callacalla y Macó. 

QUINCHILÍN. m. Bot. Nombre vulgar de la 
Jodian rhombifolia, de la familia de las santaláceas. 

QUINCHIMA, Geog. Hac. del Perú, en el dep. y 
prov. de Lambayeque. dist. de Salas; 90 h. 

QUINCHINELA, f. Venes. Especie de cantine¬ 
la indígena. || Yaraví. 

No MK venga usted con quinchinelas, fr. COQ> 
que 9e rechaza una proposición. || Recoja sus ma¬ 
cundales Y Á MI CASA NO VUELVA MÁS CON QUINCHI¬ 
NELAS. fr. con que se despide ignominiosamente á> 
una persona. 

QUINCHIRÍN. m. Bot. V. Quinchilín. 

QUINCHO, in. Chile. Cercado de estacas, esta¬ 
cada, empalizada. 

QUINCHOL. Geog. Ald. de Chile, en la provin¬ 
cia de Cautín, dep. de Llaima; unos 600 h. 

QUINCHÓN. in. V. Garrochazo. 

QUINCHONCHO. m. Bot. Nombre vulgar d» 
un arbusto de la India y cultivado en América; es de 
hojas trifolioladas con estipulas lanceoladas, floree 
purpurinas y legumbre lineal con dos ó tres semillas- 
comestibles. 

QUINCHO NBA DOR. m. V. Agarrochados. 

QUINCHOQUINCHO. m. Chile. Salto que se- 

da con un pie solo, pedicoj. 

QUINDALE. m. Genn. Mayo. 

QÜINDALEM. Geog. Pobl. de la India portu¬ 
guesa. en el dist. y arzobispado de Goa. conc. de- 
Canncono, sit. en la rnarg. der. del río de Talpona, 
junto á 8.i desembocadura. 
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QUINDAMBELLE. Geog. Pobl. del Africa Oc- j 
cidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de I 
Luanda, conc. de Encoge; uuok 100 h. 

QUINDE. Geog. Aid. del Perú, en el departa¬ 
mento de Cajamarca, prov. de Chota, diat. de Pac- 
cha; 370 h. 

QUINDECÁGONO, m. Mat. Lo mismo que 

peutadecágono, polígono de 15 lados. V. Polígono. 

QUINDECENVIRAL, adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á los quindecenviros. 

QUINDECENVIRATO. m. Hist. Empleo y 
dignidad de quindecenviro. ¡j Tiempo que duraba 
este empleo. 

QUINDECENVIRO. Hist. Los quindecenviros 
i gnindeciuviros, según otros, eran los sacerdotes 
encargados de la custodia y consulta de los libros de 
las Sibilas ó libros sibilinos. Instituidos porTarqui- 
iio el Soberbio, constituían un colegio sacerdotal que 
constaba al principio de dos individuos solamente 
(duiunviri) los duunviroa, elegidos de entre los pa¬ 
tricios. Por los años 386 al 364 a. de J. C., se 
aumentaron hasta 10, que por tal motivo se llama¬ 
ron decenviros (decenvirij, una mitad de origen ple¬ 
beyo y la otra de origen patricio. El dictador Sila 
añadió cinco individuos más al colegio; de manera 
que los primitivos duumviri se convirtieron en qnin- 
deriutviri ó quindecenviros, aumentando este número 
de 15 varones ó individuos hasta 60 durante las gue¬ 
rras civiles, sin que por esto se cambiara el nombre, 
.volviendo después á ser de 15 el número de sus in¬ 
dividuos. El cargo era vitalicio y se. les elegía en los 
comicios por tribus. Los romanos los llamaban qnin 
deciuviri sacris faciundis, y estaban exentos sus hijos 
de entrar en los colegios de las vestales, [.levaban 
la toga pretexta y sólo ellos podían consultar los li¬ 
bros sibilinos cuando estaba en peligro la República 
ó sucedía algún peligro. Como consecuencia de esta 
consulta, debían ordenar las expiaciones y los sacri- 
ticios necesarios fuese para aplacar, fuese para pre¬ 
venir la cólera de los dioses. No sólo presidían los 
sacrificios, sino también los juegos seculares. El rex 
sacronnn ó rey de los sacrificios era instituido por los 
patricios después de la extinción de los reves para 
obtener su lugar en los sacrificios; estaba sujeto al 
Pontífice y no podía obtener ninguna magistratura. 
Los quindecenviros estaban exentos de la milicia y 
<]e todo otro cargo. Subsistieron hasta el reinado de 
Teodosio el Grande, en que fueron abolidos. 

QUINDÉCIMO, MA. (Etim. — Del lat. quin¬ 
décimas, déciinoquinto.) adj. Quinzavo. U. t. c. s. 

QUINDECIOCTONAL. (Etim.—Del lat. 
qnindecim, quince, y octoni, ocho.) adj. Crist. Se 
dice «le un cristal que tiene la forma de un prisma oc- 
togonal con un vértice de 15 caras. 

QU1NDEJA. f. Mancha. Soguilla de esparto I 
compuesta de tres ramales trenzados para diferen¬ 
ciarla de la redonda. 

QUIN DEN. Geog. Hac. del Perú, en el dep. de 
Caminares. prov. de líualgayoc. dist. de San Mi¬ 
guel; 1.300 h. con los de Canchan. 

QUINDENIAL, adj. Que suce«le ó se repite 
cadn quindenio. || Que dura un quindenio. 

QUINDENIO. ( Etim.—Del lat. qniudeni, quin¬ 
ce.) rn. Espacio de quince años. || Cautidad que se 
pagaba á Roma, como por via de rédito, de las ren¬ 
tas eclesiásticas, que agregaba el Pontífice á comu¬ 
nidades ó manos muertns. <| Dcr. Derecho que en 
algunas partes tenía n| dueño directo de cobrar cada 
quince años el laudemio, como si entonces se enaje¬ 


nara la cosa enfitéutica, cuando ésta m hallaba «a 
poder de manos muertas. 

QUIN DE NT A DO, DA. adj. Bot. V. Quipus- 
dentado. 

QUINDI ó QUIINDY. Geog. Dep. del hn- 
guav, señalado como el distrito XIV y forminí) ( 
parte del grupo de los del S.; unos 35,000 h Su 
territorio se compone de vastas llanura» con Mi¬ 
mosos campos donde se mantiene mucho ganado, 
y grandes bosques que proporcionan muy buen»» 
maderas; en él se encuentran gran variedad de li¬ 
bóles frutales. Lo riega y limita el rio Tabica»- 
ry-Mi, que es allí navegable. Se divide en tras pu¬ 
lidos, y sus poblaciones más importante* »on su ca¬ 
pital llamada también Quindi, Acaahay y C*«piw. 

H C., capital del dep. de su nombre, en. i 1>* 
kilómetros de la capital de la República; unos 13. , X I 0 
habitantes. Tiene municipalidad. Juzgado de p*L 
iglesia parroquial, escuelas públicas, Correo. Telé¬ 
grafo y agencia del Raneo Agrícola. Sus principa¬ 
les fuentes de riqueza son la agricultura v la 
dería. Eué fundada en 1733. 

QUINDI A. f. Gemí. Habichuela. 

QUIN DICI. Geog. Pobl. y rnun. de Italia, eul» 
prov., dist. y á 15 kms. de Avellino;2,800 b. 

QU1NDIGU A. Geog. Río del Ecuador. Proc» 1 * 
de los cerros de Sigchos (falda occidental de I» (° r - 
<lillera), se encamina hacia el SO. y des. en el PLai 
n unos 11 kms. al K. de la desembocadura «\tlP» 
lenque. 

QU1ND1MIL. Geog. V. San Miguel dk Qu* 

DIMIL. 

QUIN DIN. Geog. V. Quindío. 

QUINDÍO. Geog. Sierra de Colombia, que forcee 
parte de la Cordillera Central de los Andes Color 
binnos. Se levanta en el límite de los dep. de 1* 
ina y Valle del Cauca, entre los 1 y 2® de long.O 
del Meridiano de Bogotá y los 4 y 5° de l*t. N 
Tiene 5,150 m. de altura máxima y su cima «í* 
cubierta de nieves perpetuas. 

Quindío. Geog. Antigua prov. de Colombia, o 
respondiente hoy en gran parte á ia da l’arein * 3 
el dep. de Caldas y en parte ni dep. da UlM' 
Cauca. Su cap. era Curtago. Hoy todavi» *« c9av 
dera como una comarca natura!, en la que por 
to abundan mucho las guacas ó huaeas. 9*p " ’- 
hidios de los que se lia extraído una porción df o- 
dAveres y objetos arqueológicos. 

tíibliogr. Luis A rango, Recuerdos de la (»»*í " 
ria en el Quindío ( Barcelona). 

QUINDÓS. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, ^ 
nicipio de Cervantes, parr. de San Justo de Qui^ 

Quindós. Geog. V. San Justo dbQuindós. 

Quindós y Pardo (Juan). Biog. Marino eap r(! 
n. en el Ferrol en 1738 y m. en ia misma r-iuiii* 
1806. Sentó plaza de guardia marina en el «iepar:* 
mentó de Cádiz en Diciembre fie 1753, y rondó¬ 
los estudios elementales embarcó eu el u« v n 
flente . Después de varios embarcos v «leaen ■* 
coa, pasó en Junio de 1775 ni navio Oriente, f 
escuadra de Pedro Castejón, para la expedición ■*’ 
tra Argel; con dicho navio los «has 6. 8 y 9 «h- 1 
siguiente batió los fuertes del Pichón y Bab» IJt * 
la playa del mismo punto. Ascendió á 
fragata en 1776, y en 1779 se le eondó eí ^ 1 
de la fragata Santa Leocadia, con la que tuvo v.-r ■’ i 
comisiones y destinos, ya llevando á sus orden"* 
fragata Santa Escolástica y la corbeta (’ata!r í 
subordinado en la división del brigadier Josa A ’ 
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dero, va solo, cruzando sobre las costas de Canta¬ 
bria, en donde batió dos corsarios ingleses, quitan¬ 
do es una barca catalana que baldan apresado. Luego 
fué agregado á la escuadra de Luis de Córdoba, con 
la que hizo todas las salidas y campañas del canal de 
la Mancha y derruís cruceros, y una pai ticulnr con el 
navio *9mi Isidoro para interceptar uua fragata dina¬ 
marquesa que con peí trechos de guerra se dirigía á 
Gibraltnr, como nsí se efectuó, escoltándola los dos 
navio» hasta la entrada de Cád'Z. Agregado nueva¬ 
mente \ la escuadra combinada de Luis de Córdoba, 
se halló en el combate naval que ésta sostuvo con la 
inglesa del almirante IIoxve, en la desembocadura del 
Estrecho, el 20 de Octubre de 1*782. En Abril de 1*783 
■e le confirió el mando del navio Santa Isabel; en 
1787. el de la fragata Santa Escolástica, y en Sep¬ 
tiembre de 1789 ascendió á brigadier, obteniendo el 
mando del navio Sau Rafael, con el cual, en Febrero 
de 1793. y en la división al mando de Francisco de 
Borja, «alió para el golfo de Fariña en Cerdeña, al 
rompimiento de la guerra con In República francesa; 
ae halló en el apresamiento de la fragata Elena, en 
la quema de la Rinchom, y en la toma, á viva fuerza, 
délas islas de San Pedro y San Antioco. Fué pro¬ 
movido il jefe de escuadra en Enero de 1794. y se 
encontraba de comandante general del departamento 
del Ferrol en 1800. cuando el ataque de los ingleses, 
que tan valientemente fueron rechazados, y desem¬ 
peñó después otros cargos, entre ellos el de vocal 
de la Junta de Asistencia del citado departamento. 

QU1NDUA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la provincia de Angola, distrito del 
Congo, conc. de Santo Antonio do Zaire; unos 170 
habitantes. , 

QUINDURULO. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, «d la prov. de Angola, dist. de 
Honguella, conc. de Cacoyda; unos 100 h. 

QUINE (Juan). Bing. Sacerdote y escritor In¬ 
glés, n. en Sil veníale en 1857. Se educó en el 
Colegio Real Williams de la isla de Man y en el 
Merton de Oxford. Una vez onlenndo de ministro 
orotestnnte, fué párroco de Kirk MichneJ (1881-82), 
•ap«*llán domestico del obispo (1883), y director de 
a íiscuela de Douglas (189 1-95), vicario de Londres 
1 895), canónigo de St. Oermain (1909), etc Ha 
publicado: Captain o/the Parixh, Isleo/ Man, illus- 
rnted: Englixh Lake Dixtrirt, illnxtrated ; Isleo/ Man, 
Vittfls Afluir, The Fairy Doctor, Maux Folk Plays. 
tcétera. 

QUINEBAUT. Bing. Compositor francés de úl- 
iroos del siglo ivm y principios del xix. Es autor 
e fióse el Florbel, ópera cómica en un acto; Philo- 
téle et Thérée, pnntomima (en colaboración). y Le 
oisinnge. pantomima, ópera cómica (también en 
olaboración). 

QUINEBURGA (Santa). Hagiog. Vivió esta 
*rita en el siglo viu. Era hija de Penda, rev de 
ernicia (Inglaterra). Casóse con Alfredo, rev de 
ortumbria, con el cual vivió en continencia. Ha- 
ienBo enviudado siendo todavía muy joven. ahan- 
tdó el mundo, y fundó el monasterio de Dormun- 
jafeter, donde presidió ft un gran número de monjas, 
acedió esto en el año 705. El ejemplo de Quine- 
tro a lo siguieron sus hermanas Quinesvita, que 
tl bia estado casada con OfFn. rey do los sajones 
¿entalc*vy Quinefri-la. Todas ellas son considera- 
s como santas; sus cuerpos fueron trasladados á Pe- 
r foorough, donde antiguamente se las rendía culto 
G He Marzo. 


Bibllogr. Yepes, Coronica general de la orden 
de San Benito (II, fot. 420); Bolland., Bibl. hag. lat. 
(096, 13G5, 1900); Acta SS. Bol. (Marzo, I, 441-7, 
1668); Pagi, Crit. Au. Bar. (655. 1649). 

QUINEFRIDA (Santa). Hagiog. V. Quine- 
burga. 

QUINEL. Geog. Fundo de Chile, en la provin¬ 
cia ile Concepción, departamento de Puchocai; unos 
250 h. Situado en la rib. izq. del río Unta, cerca 
del cerro de su nombre y del límite del departamen¬ 
to de Rere. 

Quinrl (Carlos '. Bing. Escritor y poeta francés, 
n. en París en 1868. Estudió en las escuelas comu¬ 
nales de su ciudad natal, habiendo obtenido una 
pensión del Ayuntamiento parisiense para continuar 
sus estudios, lis miembro de varias asociaciones ar¬ 
tísticas y periodísticas y redactor de varios periódi¬ 
cos de Parla. En 1894 obtuvo una medalla de oro 
por bu colección de canciones L' Alouette. Publicó, 
además. Les chansons du ploin air (1891), La lyre 
des reine (1892), Les chansons viriles (1896), y 
L'éternelle histoire (1896). Para el teatro ha escrito: 
En son hotel, La question du coeur, Pacht. Des rnots.' 
Des mots', Pe til mtfnage, Lear estomac, Le rarcord, 
Et múdame, ufe Chausonj La ftm:ne en acier, La 
roulotte, etc. También es autor de las siguientes no¬ 
velas: /. es /mimes des nutres, Brigands et policiers. 
Les petites rigoladtt de la vis, La rierge adultere, 
Merci, ntadamt!, Trés pea pour vons.', J en ai mal au 
ventre, .4 prendre pour son rhitme, y otras produc¬ 
ciones. 

QUINEN, m. Medida superficial que se usu en 
Filipinas, equivalente á 27,949 m.* 

QUINENO. m. Quiñi. C* 0 H 2Í N* O. Se obtiene 
por ebullición del cloruro de quinina C 20 H 2; , C1 N., 
con lejía alcohólica de potasa. El qtiineno forma 
cristales incoloros que funden de 80 á 81°. Con el 
agua de cloro y el amoníaco da coloración verde. 

QUINEONAL. m. Quim. y Farm. Combinación 
de quinina y veronal en cantidades equimolecula- 
rcs. Es un polvo blanco, muy amargo, insoluble en 
el agua y soluble en el alcohol. Se conserva bien en 
lugar seco. Tiene las mismas indicaciones que el ve¬ 
ronal y es poco usado en medicina. 

QUINES. Geog. Lugar de la provincia de Oren¬ 
se. municipio de Melón, parroquia de Santa Muría 
de Quines. 

Quinks. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la pov. de San Luis. Tiene su origen en el ma¬ 
cizo central, se encamina hacia el N., regando los 
dist. <le San Martín y de San Lorenzo, del depar¬ 
tamento de San Martín, y los de Quines y Candela¬ 
ria, del departamento de Ayacucho, y se pierde en 
la llanura . 

Quines. Geog. Partido de la República Argentina, 
en la prov. de San Luis, dep. de Ayacucho. Limita 
al N. con el camino del Pozo del Carril á la Lagu- 
nita, al E. con los partidos de Cantona y San Mar¬ 
tín, al S. con el de Lujan y al O. con el de Bella- 
vista. y tiene 2.500 h. Su cab. se halla sit. á 180 
kilómetros NNE. de San Luis, en el camino de San 
Luis á San Pedro y Dolores de Córdoba, ó 575 m. 
de altura y hacia los 32° 16' de lat. S. y 65° 47' de 
long. O. de Greenwich; unos 700 h.; municipalidad, 
Registro civil, Juzgado de paz, Correo y Telégrafo; 
escuelas. || V. Santa María t*e Quines. 

QUI N ESIMETRÍA. (Etim. — Del gr. kiuesis, 
movimiento, y métron, medida.) f. Fis. Medida del 
movimiento. 
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QUIN ESI MÉTRICO, CA. R(lj. Perteneciente 
ó relativo á la quinesimetría. 

QUIN E9ÍMETRO. m. Psicol. exp. Aparato 
para medir las sensaciones provocadas por los movi¬ 
mientos. y en particular por las contracciones vo¬ 
luntarias de los músculos. V. Psicología expbri- 

MBNTAL. 

QUIN ESITER API A. f. Afed. Aplicación déla 
.gimnasia á la curación de las enfermedades. 

QUIN ES VITA (Santa). Hagiog. V. Quink- 
büroa (Santa). 

QU1NET (Benito}. Biog. Poeta belga, n. y 
m. en Mons (1818-18Ú8). Simultaneó el cultivo de 
la poesía con el periodismo, y en sus artículos de¬ 
fendió ni partido católico é impugnó las doctrinas 
liberales y revolucionarias. Sus obras poéticas están 
escritas en estilo elegante y bien inspiradas, y entre 
ellas cabe mencionar especialmente el poema dramá¬ 
tico La masque de fsr (Bruselas, 1837), obra de la 
que se han hecho varias ediciones; La voix d'une 
jeuue (hile (Bruselas. 1839). La priére civigne (1844), 
Patrie (Nivelles, 1877), etc. En 1844 coleccionó y 
pubWcó sus artículos de crítica con el título Souvenirs 
de la presse. De la colección de sus Oeuvres se hizo 
en 1851 (2vol.)uua tercera edición, y últimamente 
otra en París (1906). 

Quinet (Edgardo). Biog. Filósofo, poeta, histo¬ 
riador v político francés, u. en Bou rg-en-Brease el 
17 de Febrero de 1803 y m. en Versalles el 27 de 
Marzo de 1875. A los tres años fué llevado al ejér¬ 
cito del Rliin, en donde desempeñaba su padre las 
funciones de comisario de 
Guerra. En 1811 ingresó 
en el Colegio de Chnrolles 
y en 1817 marchó á Lyón 
para completar sus estu¬ 
dios en el Liceo. Contra los 
deseos de su padre, que que¬ 
ría hacerle ingresar en la 
Politécnica, empezó á estu¬ 
diar Derecho . Desde muy 
joven dió muestras de su ta¬ 
lento publicando á los vein¬ 
te af»09 Les tablettes dnjnif 
erraut . Sus estudios, ade¬ 
más de los realizados en París, en Estrasburgo, Gi¬ 
nebra v Iieidelberg, le familiarizaron con la litera¬ 
tura y filosofía alemana, y en especial con las obras 
de Herder, traduciendo al regresar á Francia en 1827 
l.is Ideas sobre la Filosofía de la Humanidad, de di¬ 
cho autor. Por encargo del Instituto formó parte de 
la expedicióu enviada por el Gobierno francés á Mo¬ 
rca, publicando, como resultado de la misma, el li¬ 
bro De la Gréce moderna et de ses rapports avec Vanti- 
qnité (1830). Por esta época empezó á colaborar en 
la lievite de Denx Mondes, en la que publicó los si¬ 
guientes estudios: Del porvenir de las religiones, De 
la Revolución y de la Filosofía , Las epopeyas france¬ 
sas del siglo XII, De la epopeya de los bohemios. Del 
genio de las tradiciones épicas de Alemania del Norte, 
El puente de A rcola. De la Alemania y <te la Revolu¬ 
ción, Del arte en Alemania y AAasverns, que publicó 
aparte enl833 y que según su autor es «la historia 
del mundo, de Dios en el mundo, y en fin, de la 
duda en p 1 mundo». La acerba critica con que fué 
recibido su estudio acerca de las epopeyas francesas 
de! siglo xii le apartó de loe trabajos que pensaba 
dedicar á In Edad Media. Fruto de sus viajes por Ita¬ 
lia v Alemania fué una obra acerca de estos dos paí¬ 
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ses que contiene gran número de juicios mujac?iu 
dos sobre las relaciones de Francia coa Alennuu. 
Entre sus trabajos publicados durante esta época m 
su vida citaremos los siguientes: Los pottat di J 
manía (1834), La poesía épica, Homero, L* w 
letona (1836). La epopeya francesa (1837). Elci*p 
de Waterloo, De la vida de Jesús por Streust{ 1838'. 
De la unidad de las literaturas modernas (183$), #'■' 
genio del arte (1839), Viajes de un solitario s Le 
epopeya india (1839). En 1840 obtuvo la cátedra 
literatura de la facultad de Lyón y en 1842 l& ma¬ 
ma cátedra en el Colegio de Francia: pero ácana 
de las ideas vertidas eu su obra Les Jesuíta (1811 
publicada en colaboración con Michelet y convertí: 
la cátedra en tribuna revolucionaria, fué deipoalá» 
de su cargo en 1816. En estos años habla publicti 
Le génie des religious (1842) y Le chrisliauismt tt U 
révolution (1815) en los que establece la reiigiónco^ 
base de la sociedad civil. Antes había dado i Im¬ 
prenta los siguientes poemas: Napoléou (1838), Pn- 
methée{ 1838), á los que añadió mucho después el 
ma alegórico Merlin íenchanteur (1866). AñosaeW 
de ser expulsado de su cátedra había visitado lis"*' 
y Portugal, adonde volvió al quedarse sin ocuptf: 
Al regresar ¿ Francia publicó las impresiones rá¬ 
bidas en nuestra Península eu el libro que titulo i' ; 
vacaciones en España. Luchó en la prensa contri 
reacción política y religiosa y al estallar la revo 
ción de 1848 empuñó las armas, siendo uno e a 
primeros que entraron en las Fullerías. Fuéelef 
diputado por el departamento del Ain y eu ln 
blea Constituyente tomó asiento en los bancos 1 
extrema izquierda. En la Asamblea Legislan va • 
vió A llevar la misma representación y i 
ideas avanzadísimas. Con motivo del envío d# trr:i- 
A Roma para salvar la causa pontificia dio á L* 
opúsculo, del cual se hic\pron cinco ediciones eap 
eos días, titulado Cruzada austríaca,/raneen, 
litana y española contra la República nnmiM,* 1 * 
siguieron El estado de sitio, La enseñante del p» ! 
y Revisión (1851). A raíz del golpe de Estado, f 
□o querer transigir con Napoleón, fué expul**^ •* 
Francia, marchando primero á Bruselas y ¡«V 
Ginebra y Montreux. Durante esta etapa «le s«’ ‘ 
escribió: Les révolutlons d'lfalte (1848-52). Bu 
de mes idées (1860), Histoire de la ea¡apague ¿t 
(1862) y La révolution ( 1865). Al estallar U g 6 * 
franconlemana dirigió á los alemanes ur. Harnero'' 
á la fraternidad de los pueblos y regresó i 1* 
donde publicó en la prensa artículos znut cosí * 
dos sobre la política de Bismnrck. El H !• ' 
viembre de 1870 un Decreto del Gobierno 
Defensa Nacional le devolvió la cátedra del U * 
gio de Francia, pero las circunstancias no le (*' 
tieron reanudar sus lecciones. En la Asamblea v 
cional, para la que fué elegido, figuró entre! > 
de la extrema izquierda v se opuso á la ap r r 
de los preliminares de la paz y á la cesión A ' 
cia y Lorena. Sus últimas publicaciones ñteun 
création (1870) y L'esprit nouveau (18*74). h:n.r 
constante progreso de la humanidad. Aote» 
dado á la imprenta Irs siguientes obras: -■* r/r 
clon religiosa en el siglo X7X(1857), Pek»t *> ! -. 
(1865), La euestión romana ante la Histen*' ^ 
El sitio de París y la defensa uaciouál (1$“ 
República (1872), El libro del desterrado • 1' 
(1875), este último fué publicado drspuf* 
muerte, á la «jue siguieron las siguiente* 
pondence inédito ( 1877), Latirte d'éuil d * 







QUINET — QUINETTE 


1331 


et b ses dieers amis (1881-8o) y Lettres ¡i su niéve 
(1895). Como dice Faguet, pertenece Quinist ni 
mismo grupo de historiadores que Agustín Thie- 
rrv v Michelet, que renovaron la historia, á veces 
/siseándola. pero poniendo en ella calor, elocuen¬ 
cia, lirismo y palpitaciones de vida. Varias de sus 
obras han sido traducidas al castellano. A. W est- 
phal publicó Lettres inédites con prefacio de G. 
Monod (París, 1907). Sus Obras completas se pu¬ 
blicaron en 28 volúmenes (1857-79) y unos Ex¬ 
tractos de sus obras con ocasión del centenario de su 
natalicio (Pnrís, 1906). 

Bililivgr. Chassin. Exteait des ocurres d Edgard 
Quinet (1903): M. Quinet, Edgard Quinet ovan/ 
l exil (1887), Edgard Quinet depuis ¿Vxi7(l889) y 
Cinquante ans d'amitié; Michclet-Quiuet: 1825-1875 
(1899); Ileatli, Edgard Quine/, bis tarly fife and 
teritings (1881); O. Waiuleroth, Der jitnge (¿uinet 
und seiue Uebersetiuug ron Herders <tldeeny>, Beitrag 
tur GtscfncUte der . literarischeti \VechsclletichuHoen 
Zwischtn Frank-reich und Dentschlaud I 1906); Gau- 
tier, Un prophéte: Edgard Quinet (1917), 

Qlinkt (lii'.RiiiON Asakt de). Biog . Escritora 
francesa, nacida pii Jnssy (Rumania) v muerta en 
París (.1821-1900), esposa de Edgardo Quinet (V.), 
ó luja del literato rumano Jorge Asohy. Recibió de 
éate una biillante instrucción, y durante mucly) 
tiempo sirvió como secretaria al autor «le sus días. 
Contrajo un primer matrimonio, que fué muy des¬ 
graciado. pero viuda al poco tiempo y con un hijo, 
se trasladó á París, en donde fué una discípula en¬ 
tusiasta de Quinet en la Sorbonn. Cuando este filó¬ 
sofo, siendo ya viudo, tuvo que salir de Francia, á 
raíz del golpe de Estado del 2 de Diciembre de 1851, 
pasó la escritora á su lado en Bruselas, y con él 
contrajo matrimonio en Julio de 1852; desde enton¬ 
ces puede decirse que fué su colaboradora y la com- 
pnrlidora de sus trabajos En 1875 volvió A quedar 
viuda, y desde entonces se dedicó á gloriiicnr la 
memoria de su segundo esposo, cuyas ideas inspi¬ 
raron todas las obras que á raíz de aquella época 
compuso. Obras fftin cipa les: Les bords du lac Le¬ 
man (18(58-70), París, jonrnal du siége{ 1872): Sen- 
tiers de Trance (1875), Lettres d'exil ( 1884), colec¬ 
ción muy importante para la historia de las ideas 
políticas y religiosas de Quinet y sus correligiona¬ 
rios; Lettres ti sa mére, Edgar Quinet avant Texil 
(1888), Edgar Quinet depuis l'exil (1889), Les mé- 
tuoires du conoen/ionnel Baudot légnés b Edgar Qui- 
net (1890), Le vrai dans l'education (1891), Ce que 
dit la unifique (1893). La Frunce idéale (1895). De 
París b Edimbouvg (1897), Cinquante ans d'amitié, 
historia de las relaciones entre Michelet y Quinet, 
etcétera. La esposa de Quinet tomó la iniciativa de 
la publicación de una edición de las obras de éste 
aparecidas hasta 1857, cuyos gastos fueron cubier¬ 
tos mediante una subscripción nacional, v á la muer¬ 
te del historiador y filósofo emprendió su viuda una 
nueva edición de todas las obras de Quinet (1877- 
1882) que consta de 30 volúmenes. 

Quinet (Luis). Biog. Religioso benedictino del 
Cister, n. en Houblomiére, diócesis de Lisieux, hacia 
el año 1595 y m. en Uarhery en 1(565. Fué prime¬ 
ro abad de Rovaumont en 1638 de Uarbery, y antes 
había sido declarado doctor de la Sorbonn. Escribió: 
Eclaireissements sur la Régle de Saint Benoit { Caen, 
1651). Trisar de piété contenant dioers sujets pottr 
s' eutretenir avec Dteu dans l'oraison sur les détoirs 
de la vie chrctienne (Pnrís), Les états péuibles et hn- 


miliants de Jesns-Christ sur la ierre ( Caen, 1651), 
Le uoviciat des bénédictins expliqué par diterses con- 
Jévences entre le pire et Ten/ant (París. 1653), La 
dirtelión et conduite des supénenrs, Les tirites de la 
Jo i, y Méditntious. 

QUINETE. (Etim. — Del franc. quinette.) m. 
Nombre tie un paño, especie estameña ordinaria 
que venía de Amiens v Mana. 

QUINETIA. f. Bol. El género Quinetia Cuas, 
de la familia de las compuestas, tribu de las inuleas, 
subtribu de las gnnfalinas, comprende plantas con 
vilano escamoso, de tres á ocho escamas, receptáculo 
sin pajitns, ramas del estilo agudas, cabezuelas pe¬ 
queñas en los extremos de las ramas ó en ramas la i e- 
rules más cortas, homógnmns, con dos á cuatro flo¬ 
res, involucro cilindrico. 

La única especie, Q. Urvillei, es de Australia. 

QUINETILINA. f. Quím. 

C IS H ltí (0H)(0 . C S H,)N, 

Homólogo de la quinina que Be obtiene convirtiendo 
la quinina en su derivado sódico y haciendo actuar 
sobre éste el yoduro etílico. 

QUINETINA. f. Q uím. Materia explosiva que 
se usó durante poco tiempo y que se prepara disol¬ 
viendo 1 parte de trinitrocelulosa en 20 partes de 
nitrobenzol y añadiendo á la masa gelatinosa forma¬ 
da 76 partes de clorato potásico, nitrato potásico ó 
nitrato amónico. 

A la mezcla resultante se le añaden, por malaxa¬ 
ción, 3 partes de trisulfuro de antimonio. V. tam¬ 
bién Quinidina . 

QUINETO, TA. ra. y f. Chile. Treobobs. 

QUINETÓGR AFO . m. Fotog. V. Cinktó- 

GRAFO. 

QUINETTE (Emilio Teodoro). Biog. Ingenie¬ 
ro francés, barón de Rochemont, n. en Soissons en 
1838 y m. en París en 1908, hijo de Teodoro Mar¬ 
tín. Estudió en la Escuela Politécnica y en la de 
Ingenieros de Puentes y Calzadas, recibiendo el 
nombramiento de ingeniero en 1862. Desempeñó 
varios servicios en los puertos marítimos del depar¬ 
tamento del .Sena Inferior y otros en Vnlenciennes 
para estudiar el canal de unión del Escalda y Mosn, 
pasando en 1883 al Havre como jefe <iel servicio 
marítimo del departamento del Sena Inferior. En 
1892 fué ascendido ó inspector general, en 1891 
obtuvo la cátedra de trabajos marítimos en ¡a Es¬ 
cuela de Puentes y Cnlzadns, y desde 1897 hasta 
1900 fué director en el ministerio de Trabajos pú¬ 
blicos, confiándosele la alta inspección de diversos 
servicios, pero continuó desempeñando su cátedra en 
la citada Escuela, Estuvo durante algún tiempo en 
el extranjero para estudiar, como delegado del Go¬ 
bierno francés, algunos puertos marítimos. Entra 
sus obras cabe mencionar: Les ports maritimes de 
l'Atnériqne du Nord sur VAtlantiqne. T. Les ports 
caaadiens ( París, 1899): Conrs de traraux maritimes 
(París, 1900), en colaboración con Enrique Deprez 
y con Vétillard: Les ports maritimes de TAmérique 
du Nord sur l'Atlantiqne (París, 1902), y muchas 
interesantes monografías referentes al puerto del 
Havre, á varios puertos del Báltico y del mar del 
Norte, á diversos canales marítimos, como los de 
Nicaragua, de Corinto, etc. Algunos de estos traba¬ 
jos aparecieron en la revista Anuales des ponts et 
chatis sées. 

Quinbttk( Martín) Biog. Filósofo y teólogo frnn- 
cés, n. en Ruán en 1562 y m. en París en 1639. 
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Dedicóse preferentemente á estudios de hermenéu¬ 
tica sacra, publicando unos Commetiíaria ad Penta- 
teiuhnm, que la Universidad <le París denunció por 
aparecer algo inficionados de calvinismo. Desde 
K518 declaróse francamente hugonote y emigró á 
Suiza, eo donde, desde aquel año, se pierde toda 
noticia y rastro de su existencia. 

Quinbttk (Nicolás María), fíiog. Convencional 
francés, n. en París y m. en bruselas (1762-1821). 
Era notario en Soissons antes ríe la Revolución, y 
al estallar ésta fué elegido administrador del depar¬ 
tamento del Aisne, el cual le envió ó la Asamblea 
Legislativa; en ésta tomó asiento en la extrema 
izquierda y votó las iniciativas más radicales, con¬ 
tribuyendo, además, á los progresos de la Revolu¬ 
ción. Diputado por el Aisne en la Convención, fué 
uno de los que votaron In muerte de Luis XVI. En 
Marzo de 1793 entró á formar parte del primer Co¬ 
mité de Salvación pública, y encargada de detener 
al general Dumouriez, fué entregado por éste al 
príncipe de Coburgo. no recobrando la libertad sino 
después de dos anos y nueve meses de cautiverio. 
También figuró en el Consejo de los Quinientos, 
representando en esta ocasión al departamento del 
Norte, pero en 1 *797 no logró la reelección: el Direc¬ 
torio, sin embargo, le nombró ministro del Interior, 
cargo del que fué desposeído en 1799. Después del 
18 Brumario se adhirió á Napoleón Bonaparte, y 
fué sucesivamente prefecto del departamento del 
Somrae, consejero de Estado y director genera! de 
Hacienda; finalmente, en 1810 se le creó barón del 
Imperio, y durante el reinado de los Cien Días, par 
de Francia. Pero desterrado como regicida en la 
segunda Restauración, se estableció primero en Nue¬ 
va York y luego en Bruselas, no podiendo regresar 
á su patria, á pesar de las muchas gestiones que 
pura ello hizo su esposa. 

Quinbttb, carón dr Rochbmont(Tkodoro Mar¬ 
tín). Biog. Político francés, n. en Amiens y m, en 
París (1802-1881), hijo del convencional Nicolás 
María (V.). Acompañó á su padre en el destierro, y 
de regreso en Francia tomó pnrte en la Revolución 
de Julio f 1830). Dos años después se le eligió alcal¬ 
de de Soissons y en 1835 tomó asiento en la Cámara 
de diputados, en representación del distrito de Ver- 
vins, votando en ella con la oposición dinástica. 
Figuró también en la Asamblea Constituyente, y 
posteriormente se le nombró ministro plenipotencia¬ 
rio de Bélgica; aunque perdió este cargo con el 
golpe de Estado del 2 de Diciembre de 1851, se ad¬ 
hirió después á Napoleón III, quien le nombró con¬ 
sejero de listado en 1851. 

QUINETUM. m. Farm. Mezcla de bases de las 
quinas, parecida á la quinoidina. 

QUINÉVILLE, Cf'og . Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia. en el dep. de la Mancha, di9t. de Va logues,'can¬ 
tón y á G lems. de Montebourg, en una colina que 
domina la desembocadura del Sinope v la rada déla 
Hougne, á 30 m. do altura; 320 h. Bella playa fre¬ 
cuentada por bañistas, entre los fuertes de Quiné- 
ville y de Lastre. Iglesia de los siglos xii y xvi. 
Castillo del xviii. Curiosa calzada del siglo xiv que 
conducía á un torreón medieval. Al NO. sobre una 
colina, que domina la ribera izquierda del Sinope, 
quedan las ruinas de la cnpilla románica de San 
M íguel, 

QUINFINDA. Geog. Riacb. de la isla de Sao 
Themé (A frica Occidental Portuguesa), prov. de Sao 
Thorné é Principe, 


| QUINFUNTA. Geog. Pobl. del Africa Ottiden- 
1 tal Portuguesa, en la prov. de Angola, riiet. de) 

' Congo, conc. de Ambrizete; unos 3,HUI) b. 

QUINGA. Geog. Río del A frica Occidental Por- 
i tug'uesa, en la prov. de Angola, dist. de i/>xnda. 
Riega el conc. de Cambambe y desemboca |>pi 1» 
izquierda en elQunnza, 20 ktna. aguas arriba dfian¬ 
tiguo presidio. 

QUINGAMBO-ANDOqUE. Geog. PobL del 
Africa Occi lental Portuguesa, en la piov.de Ango¬ 
la, distrito de Loanda, conc. de Encoge; unos-pl) 
habitantes. 

QUINGAN. Geog. Paraje poblado ríeURepúbli¬ 
ca Argentina, en el terr.de la Pampa', dep. Séptimo. 

QUINGANGA CHI MIC A. Geog. Pobl. del 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de Ango¬ 
la. dist. del Congo, couc. de Santo Antonio do 
re; unos 100 h. 

QUING ANGULA. Geog, Pobl. del Africa Oc¬ 
cidental Portuguesa, en la prov. de Angola,dist.Jcl 
Congo, conc. de Santo Antonio do Znire. 

QUINGENTÉSIMO, MA. (Etim. — Del Ut- 
quingentésimas, quingentésimo.) adj. Que 8’íuc in¬ 
mediatamente en orden al ó & lo cuadringentésima 
nonagésimo nono. || Dícese de cada una deljis^' 1 ' 
partes iguales en que se divide un todo. IL t. c. * 

. QUINGENTOLE. Geog. Pobl. de Italia. M 
prov. de Mantua (Lombardía), dist. y á 7 kms. de 
Revcre, junto á la rib. der. del Po; 2,415 h. 

QU1NGEY. Geog. Cant. del dep. del IW* 
(Francia), en el dist. de Besanzón. Comprende35 
municipios con 9,555 h. Su cabecera es la pob . d* 
igual nombre, sit. á 266 in. á oril. del I.oue, jr* 
quierdo del Doii be, entre montañas de roásdeóW 
metros; 900 h. Fábs. de telas metálicas, alambre* 
y clavos. Buenos vinos de mesa. Consérvense r^tf* 
de baluartes de la ciudad y «leí castillo. Abundan^ 
manantiales de Saint-llenobert. 

QUINGNAN A. Btnogr. Antigua tribu indi» dt¡ 
Perú, que vivía en el valle riel Chimó. Tenia ks* 
gua propia, que se extendió hasta Lima, si bien so¬ 
friendo algunas modificaciones. 

QU1NGOLA. Geog. Lug. de ruinas de Méíirt- 
en el istmo de Tebnantepec. Estas ruinas conu^f- 
principalmente en pirámides, una de las cuales f-’* 
senta más bien la figura de un roño trunca»o ! * 
ocho pisos; su base, construida de lodo \ pkd p ’* 
tiene 20 m. de lado, está pintada de rojo y si y 
probablemente de pedestal & un ídolo. Otra de ll 
pirámides ps de figura cuadrangular, cuenta ru * ,r< 
pisos V se sube á ella por medio de tres escai*. * 
la principal de las cuales está en el lado O.y l*' otrs< 
dos. respectivamente, en los del N. T del H* - 
unos 15 m. de lado en la base por 5 *ie ahur*- f ' u 
hecha de cal v canto y pintada también deroo 1> 
un modo especial se distingue de las denn* oír* \ 1 
rámide de 5 m. de altura, compuesta de tres f l0< 
el primero ó inferior de superficie curva, ¡rreg" * 
ocupando más de las tres cuartas partes de la • 
ra total del monumento: el segundo, que ostenta # 
frisos paralelos con molduras cuadradas 
encerrando losas de mármol esculpidas, v el 
formado por un cuarto construido de piedra fie 
Hería. 

QUINGOLLO. Geog. Pobl. del Afri<* 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, d'<t 
Bengnella, conc. de Caconda; unos 250 h. ■- 
torio del mismo dist., sit. al NE. de Cacar.u * 
SE. de la Sierra íllondo. 
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QUINGOMBO. in. Bot. Nombre vulgar de ia 
ketmia comestible, planta anual originaria del Africa 
ecuatorial. También se Huma gambo. 

QUINGONDE. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la provincia de Angola, distrito 
del Congo, concejo de Santo Antonio do Zaire; unos 
150 liabitanles. 

QUINGOS, m. Auie'r. Zigzag. 

QUINGUA. f. Chile. Pronunciación vulgar de 
qninoa. [| Harina de trigo verde, de lu que se hace 
la bebida que en las demás provincias se llama so¬ 
plillo. 

QuingUa. Geog. Pobl. y mun. de Filipinas, en la 
isla de Luzón, prov. de Bulacán, sit. á la izq. de un 
rinch. que lleva el mismo nombre, á 20 kms. de Ma¬ 
ídos; 17,000 li., de los que 7.300 corresponden á su 
cabecero. Est. do f. c. do Manila á Dagupán y Ca- 
banntuán. Iglesia parroquial, Juzgado municipal; Co¬ 
rreos. Produce principalmente arroz y azúcar. 

QUINGUJB. Ge og. iiiacli, del Ecuador; des. en 
el mar por el semicírculo formado entre el cubo de 
San Francisco y la punta de la Galera. 

QUINGUENO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en ia prov. de Angola, dist. del Con¬ 
go, conc. de Ambrizete: unos tiOÜ h. 

QU1NGUIDÁ. Geog, Siena del Brasil, en el 
Est. de Sergipe; se levanta en los límites del muni¬ 
cipio de Sitnáo Dias. 

QUINGÜILLA. f. Chile. Hierba de la familia 
de las quenopodiáceas que se cría como maleza prin¬ 
cipalmente en chacras y otros sembrados. No se le 
conoce utilidad alguna. || Triquina de cerdo. 

QUINGÜ1TA. f. Chile. í>e usa en la frase figu¬ 
rada y familiar A partir dk una qijjngüita. que es 
equivalente á Estar uno X partir un piñón con 
otro, Morder en un confite y Comer en un mis¬ 
mo plato. 

QUINGUXf. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loan- 
da. conc. de Alto Dande; unos 450 h. 

QUINHA (Pjmbnta). Geog. Río del Brasil, en el 
Kst. de Amazonas; des. en el Uaranatubn. 

QUINHAMA. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Beu- 
g’uelln, conc. de Caconda; unos 400 h. 

QUINHAMB1NDA. Geog. Nombre con que va 
á desaguar en el Inhambupe el río de la Serta, en el 
fíat, de Babia (Brasil). 

QUI-NHAT. Geog. Dist. cristriano de la Indo- 
Cabina Francesa, en la colonia del Tonqutn. Corres¬ 
ponde al Vicariato Central y comprende unos6,ÜÜO 
oristiano9. Formóse en 1898, segregándolo del de 
Lac-Dao. Su fundador fue un magnate indígena. 

QUINHIDRONA. f. Qitim. C, 2 H 10 O 4 . Se pre¬ 
cipito, por combinación de la quinona con la hidro- 
«juinona, cuando se mezclan las soluciones acuosas 
«le ambas substancias. Se presenta en hojitna ó !nm¡- 
oillas brillantes, verdenegruzcns, fusibles á 171°. 

QU1NH-LANG. G eog. Distrito ciistiano de la 
Indo-China Francesa, en la colonia del Tonquín, 
prov. de Thai-Binh. Tiene más de 3.000 fieles y 
comprende 19 cristiandades, una de ellas nacida de 
las exhortaciones y ejemplos de cristianos desterra¬ 
dlos por los perseguidores. Es distrito independiente 
ri esde 1901. 

QUI-NHON. Geog. C. de la Indo-China Fran¬ 
cesa, en la prov. de Annan, capital de la prov. de 
T3inh-Dinh; unos 14,000 h. Puerto en el mar de 
dOhina. Est. del f. c. procedente de Saigón. 


QUINHUARACRA. Geog. Aid. del Perú, en el 
dep. de Ancash, prov. de Hunri, dist. de San Múr¬ 
eos; 200 h. 

QU1NHUAY. Geog. Aid. del Perú, en el depar¬ 
tamento de Ancash, prov. de Hunri, dist. de Hua- 
chis; 280 h. 

QUINIACORIÁ. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Encoge; unos 100 li. 

QU INI AMA YO. Geog. Aid. del Perú, en el de¬ 
partamento tie Cajamarca, prov. de Chota, dist. de 
Taca bamba; 750 h. con los de Anguia, Huallangale 
y Chuguz. 

QUINIBERTO (San). Hagiog. El notable es¬ 
critor eclesiástico lovaniés J uan Mohíno, en su edición 
del Martirologio de Usuard, menciona á este santo 
confesor. Dice de él que fué prior de Quesnoy. priorato 
dependiente del monasterio benedictino «le Maroil.es 
en el Haiuaut (Bélgica). Los padres Bolandistns tes¬ 
tifican que en 1675 existía en Quesuov el culto do 
las reliquinr y la memoria de su santidad en Mandi¬ 
les, pero el tiempo en que vivió permanece incierto; 
sólo se sabe que la devoción al santo existía desde 
muy antiguo, pues antes de la invasión de aquella 
región por las tropas francesas hostiles á Españn, 
existía ya en la iglesia de (Juesnoy gran número de 
muletas y exvotos, que fueron entonces pasto de las 
llamas. Su fiesta el 18 de Mayo. 

QUINICARBDNICOi Eter). Quim. V. Euqui- 

NINA. 

QUIN1CINA. f. Quim. C 5fl H. 24 N 2 0 2 . Llámase 
también quinotozina. Alcaloide que se encuentra en 
las cortezas de quina. Recién obtenida es un líquido 
oleoso, pero paulatinamente se solidifica en masas 
amarillentas, amorfas, fusibles ;1 unos 60°, poco so¬ 
lubles en el agua fría, más solubles en el agua ca¬ 
liente y muy solubles en el alcohol, el éter y el clo¬ 
roformo. La solución 'clorofurmica es dextrogira. La 
quinicina es una base enérgica, algunas de cuyas 
sales son cristaliza bles, especia.mente el oxnlato y el 
tartrato. La solución en ácido sulfúrico diluido no es 
fluorescente. Con el agua de cloro y el amoníaco se 
comporta como la quinina. Es venenosa. 

QUÍNICO (Acido). Quiñi. 

C « H dLo H) ÓH + H ’° 

Es el acido hexahulrotetraoxibenzoico. Se halla com¬ 
binado con el calcio y con los alcaloides de las qui¬ 
nas (en la proporción de 5 á 8 por 100) en las cor¬ 
tezas de quina verdaderas. Además, se encuentra ea 
la remolacha azucarera, en el heno de prado, en el 
café, en las partes herbáceas del arándano y proba¬ 
blemente en muchas otras plantas, en parte quizá 
como producto del desdoblamiento del ácido cloro- 
génico. Para obtenerlo se macera con agua fría, du¬ 
rante dos ó tres días, la corteza de quina pulveriza¬ 
da. se añade después algo de lechada de cal, se filtra 
y se concentra á consistencia siruposn. El quínalo 
cálcico (C : H u 0«) 2 Cn -f- 10 H s O, que se precipi¬ 
ta después de reposo prolongado, se purifica por re- 
cristalización y se descompone mediante el ácido 
oxálico para poner el ácido quínico en libertad. El 
ácido quínico es pentaatómico y monobásico; crista¬ 
liza en prismas rómbicos, muy solubles en el agua 
y poco solubles en el alcohol concentrado. Funde i 
162° y es levógiro fot]= — 44°. Calentado á 22l>° 
se convierte en quinida y. hervida ésta con lechad* 
de cal, forma la sal calcica del ácido guinieo óptica- 
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mente inactivo. A temperatura más elevada el ácido 
quíoico se descompone en hidroquinona, pirocate- 
quina, fenol, ácido benzoico y otros productos. El 
acetato de plomo no precipita la solución de ácido 
quinico acidulada con ácido acético; el extracto de 
•Saturno producé en ella precipitado y esta pro pie¬ 
dad sirve para separar el ácido quinico de diversos 
extractos vegetales. En el organismo humano el áci¬ 
do quinico se convierte en ácido Inpúrico. El ácido 
quinico se ha recomendado pura usos médicos. Una 
mezcla de ácido quinico y de citrnto lítico se ha re¬ 
comendado contra la gota con el nombre de urosina 
y el quinato de piperacina con el nombre de sidonal. 

Quínico (Acjdo). Terap. El ácido quinico ó uro- 
siua administrado al interior lince decrecer manifies¬ 
tamente lu producción do ácido úrico. Como es el 
único agente terapéutico que conduce á tal resultado 
8i ii efectos secundarios desagradables, de aquí sus 
indicaciones en los casos de uriceraia. Weisa lia re¬ 
comendado para aumentar esta acción una mezcla 
de ácido quinico y litio. Uuchard lia preconizado 
asimismo esta asociación medicamentosa on la gota 
y la litiasis. En este caso resulta preferible al quina¬ 
to de piperneina, cuyo precio es. además, mucho 
más elevado. Se prescribe el ácido quínico en sellos 
ó tabletas á la dosis de 3 á 5 gr. al día. El quinato 
de litinn puede también asociarse á la teobromina ó 
santeosa para aumentar la diuresis. La dosis es en¬ 
tonces de 0*25 á 0‘75 gr. al día. Se ha formulado 
á iguul destino un jarabe en que entran el benzoato 
sódico y el tartrato neutro sódico para reforzar la ac¬ 
ción del quinato de litina. Una cucharada de las de 
cafó de este jarabe corresponde á 0*20 gr. de cada 
una ríe las mencionadas substancias. 

QUIÑI DA. f. Qníin. C- H 10 O 5 . Se forma calen¬ 
tando el ácido quínico á 220°. Es una lactona que 
funde á 198°. 

QUINIDINA. f. Quim. C l0 H i4 N 2 O 3 . Sinoni¬ 
mia: conquinina, quinina-^, qninidina -{3, quinoidina 
cristalizada, cincotina, quino tina, pitayina. Alcaloide 
de las quinas, de estructura idéntica á la quinina, 
pero estereoisómera. Se encuentra en la mayor parte 
de las cortezas de quina verdaderns empleadas para 
la extracción de la quinina, especialmente en las 
cortezas de Cinchona pitayensis, C. amigdalifolia y 
una especie de Cinchona cultivada en Java con el 
nombre de C. Calisaya. La quinidina fué separada 
de la quinoidina por van Heijningen en 1848, des¬ 
pués de haberla observado ya Henry y Deiondre en 
1838. pero fué considerada erróneamente como hi¬ 
drato de quinina. La estudiaron despuéR detenida¬ 
mente Pasteur, Hlusixvetz. Kerner y Hesse. 

La quinidina queda en los aguas madres de la 
preparación del sulfato de quinina, y si no se cuida 
de su obtención pasa á la quinoidina, por cuyo mo¬ 
tivo la quinoidina comercial es una materia apropia¬ 
da para la extracción de la quinidina. Con este ob¬ 
jeto, siguiendo el procedimiento de Ilesse, se lixivia 
repetidas veces con éter la quinoidina pulverizada, 
se expulsa el éter del líquido extractivo por destila¬ 
ción y ae disuelve el residuo que contieno los alcaloi¬ 
des en ácido sulfúrico diluido, se filtra el liquido, se 
neutraliza cuidadosamente con amoníaco y se añade 
solución saturada de sal de Seignette, para separar 
la quinina y la cinconidina. mientras produzca pre¬ 
cipitado.' El líquido separado de este precipitado, 
que ea tartrato de quinina v tartrato de cinconidina, 
se descolora con algo de enrhón animal y se mezcla 
con solución de yoduro potásico, no debiéndose efec¬ 


tuar la precipitación con este reactivo eo soluciona 
demasiado concentradas, porque en tal caso se preci¬ 
pitan musas de aspecto resinoso. El yod hidrato di 
quinidina se forma pulverulento después lia largo 
reposo: se recoge, se prensa, se descompone coa ¡ma¬ 
níaco y la base puesta en libertad, disuelta en ácido 
acético, se descolora nuevamente con carbón auinul. 
De la solución incolora resultante se precipita nue¬ 
vamente lo quinidina con amoniaco y tínalmente ae 
purifica por cristalización del alcohol. De análoga 
manera puede obtenerse también la quinidina par¬ 
tiendo de las aguas madres procedentes de la obten¬ 
ción del sulfato de quinina. 

La quinidina cristaliza del alcohol en prismasmo* 
noclfnicos, de cuatro caras, brillantes, que contienui 
una molécula de alcohol (de cristalización); e»to» 
cristales se vuelven muy pronto opacos expuestos al 
aire, perdiendo una parte de alcohol, desprendiéndo¬ 
se el resto sólo á 120° sin que se presente fusión. 9» 
su solución etérea cristaliza en romboedros y-dd 
agua hirviente en escamas tenues con 1 V# molécu¬ 
las de agua de cristalización; esta quiuidinn eoo 
agua de cristalización noseefloresce ála temperan- 
ra ordinaria. La quinidina deshidratada funde de Lv 
á 171°. La quinidina se disuelve en 2000 parte? d» 
agua á 15° y en 750 partes á 100°; es soluble á 20* 
en 20 partes de alcohol de 80 por 100 y en *22 par¬ 
tes ile éter de densidad 0,729. Es muy soluble en el 
alcohol hirviente (1 ; 4) y el cloroformo; en cambio. 

es poco soluble en el éter de petróleo. Sus soluciones 

tienen reacción alcnlina, sabor fuertemente amargo r 
son dextrogiras. Mezclando la quinidina coa áeids 
sulfúrico ú otro oxácido en exceso, se obtienen so!»* 
cionesque presentan una marcada fluorescencia aru¡. 
sobre todo cunndo son diluidas. Con eUguadsclow 
y el amoniaco, la quinidina y sus sales se compartía 
como la quinina. También es muy parecida laqum»* 
dina á la quinina en su comportamiento ron los res? 
tivos. Por oxidación con permanganato potásico 0 
con ácido crómico da la quinidina los mismos pro¬ 
ductos que la quiuina y por la acción del ácido clor¬ 
hídrico concentrado da productos de descoiiipcsiw» 
muy semejantes á los que da la quinina. Por w 
comportamiento con el yoduro metílico y el yoduro 
etílico se caracteriza como una base amínica terciana. 

Con los ácidos ¡a quinidina forma dos series 3» 
sales, ácidos y ueutras. que por sus propiedades m 
aproximan más á lus respectivas sales de rincón'^» 
que á las de quinina. Las sales de quinidina han *•-* 
especialmente estudiadas por O. Hesse y su obten¬ 
ción corresponde á la de las sales de quinina y » -» 
de las de cinconina. La quinidina y sus sale* uw* 0 
uses médicos limitados. 

Sulfato de quinidina neutro: 

2C, 0 Hx4lV>*, H,S0 4 -f- 2M.O 

Cristaliza en largos prismas blancos, no «floretee- 
tes, muy solubles en el agua hirviente y menos «i* 
agua fría (á 15° 1 : 100). Es muy soluble en el » 
cohol hirviente y en el cloroformo (de 01 ñ ó-' ; * 
y a 15° 1 : 19,5). Para investigar la purei» ^ * 
fatode quinidina, esto es. para ver si está «tute* 
sulfato de cinconina. sulfato de cinconidina, etc * 
calientan á unos G0°0,5gr. dé! sulfato laquíoidi:» 
que se ensaya con 10 cm.’ de ugun. se «.nadeni‘»W 
0,5 gr. de yoduro potásico puro, se agita 
cuantas veces la mezcla, se deja enfriar y se ñ ,r " 
calió de cosa de una hora. Sí el compuesto era r> ; 
el filtrado permanece diáfano cuando se le »6W 
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gota de amoniaco de 10 por 100; la formación «le un 
enturbiamiento indica la presencia de sulfato de cin¬ 
conina y de sulfato de ciuconidina. El sulfato de 
quinidina se disuelve en 10 partes de cloroformo 
hirviente y en 20 de cloroformo filo, dando solucio¬ 
nes completamente diáfanas: los su I (a tos de cinconi¬ 
na y de ciuconidina son insolubles en el cloroformo. 
Mezclando una solución acuosn del sulfato de quint¬ 
il ¡na (1 : 20), acidulada con algo de ácido sulfúrico 
diluido ó con amoníaco hasta reacción alcalina, y 
afeitando la mezcla con un volumen igual de éter, 
debe resultar una solución diáfana del alcaloide pues¬ 
to en libertad; la presencia de cinconina y de canti¬ 
dades mayores de cinconidina se dará á conocer por 
un polvo blanco en la superficie de contacto de los 
(ios líquidos. 

Sulfato de quinidina ácido: C 2o H« 4 N 2 0 2 , H 2 S0 4 
-f- 4 H*0. Cristaliza en prismas incoloros, que á 
10° se disuelven en 8,7 partes de agua. Con el yodo 
forma varios compuestos parecidos á la lierapatita. 

Clorhidrato de quinidina: 

CjoU^NjOj, HC1 + 11,0 

Se presenta en largos prismas incoloros, que se di¬ 
suelven con facilidad eu el alcohol, el cloroformo y 
el agua hirviente, y en 62,5 partes de agua á 10°. 

Clorhidrato de quinidina ácido: 

Cío H| 4 Nf 0 4 , 2 HCI + H s O 

Cristaliza en pequeños prismas, poco solubles en el 
ácido clorhídrico y casi inaolubles en el cloroformo. 

Bronthtdrato de quinidina: C 20 H i4 N 4 O t , HrH. 
Se presenta eu granitos cristalinos, solubles en 2üO 

partes de agua. 

Yodhidrato de quinidina: C 20 H 24 N t O¡, HI. Se 
separa de la solución diluida en forma de prismas 
ncoloios v de las concentradas en polvo cristalino 
i cenoso, que se disuelve á 15' en 1250 portes de 
igua. 

Triyodhidrato de quinidina: CjoU^NjO*. 3 111. 
Se forma por la acción del ácido yodhídrico de den- 
tidad 1,Ü6 sobre ia quinidina. Se presenta en tablas 
imarillas. 

Nitrato de quinidina: C 20 H 24 N s () 2 , N0 3 H. 
'ristaliza en prismas gruesos, solubles en 35 partes 
le agua á 15 a . 

Fosfato de quinidina: C 20 H 94 N s 0 2 . H-, P0 4 . Se 
«para de la solución neutralizada exactamente en 
.equeños prismas que á 10° se disuelven en 131 
■ arlen de agua. 

Cromato de quinidina: 2C 2 qII 24 N 2 0 2 . H 2 Crf) 4 . 
■j intaliza en tablas amarillas, bastante solubles. 

Oxalalo de quinidina: 2C 2 oH 24 N 2 0 2 , C 2 0 4 II 2 . 
e presenta en pequeños cristales que se disuelven á 
5 o en 151 partes de agua. 

Tartrato de quinidina: 

2C S0 Hi 4 N t O„ C 4 H í 0 6 + 11 1 O 

e disuelve Á 15° en 38.8 partes de agua. Forma 
rísmns blancos y brillantes. 

Tartrato de quinidina ácido: 

c. 20 h 24 n 2 o 2 . c 4 h 0 Os + 3,I 1° 

a disuelve á 10° en 100 partes de agua. Forma 
-isrnos blancos y brillantes como el anterior. 
Salicilaio de quinidina: C 20 H ?4 NjO a , C- 0 3 . 
ristaliza del agua hirviente en agujas blancas, muy 
] u bles en el alcohol y el cloroformo y poco solubles 

eJ agua fila. 


Tanato de quinidina . Es un polvo amorfo, ama¬ 
rillento, parecido «I tannto de quinina. 

Quinidina-3. Quim. Sinónimo de ciuconidina . 

Quinidina— {3. Quím. V. Quinidina. 

Quinidina. Terap. Se emplean el sulfato y el 
tanato, careciendo de aplicaciones el bisulfato v 
el yodhidrato. El primero se usa en substitución 
del sulfato de quinina, teniendo una actividad tera¬ 
péutica menor á las mismas dosis. Sus ventajas con¬ 
sisten eu carecer de efectos secundarios. El tanato de 
quinidina se utiliza particularmente en clínica infan¬ 
til como antipirético, sedante y nntiespnsmódico á 
la dosis de 0- 1 á 0 2 gr. varias veces al día. En loa 
adultos puede llegarse á 0‘8 por dosis, l.a toxicidad 
de estas sales se manifiesta por debilidad, torpeza 
intelectual, anorexia y bradicnrdia. En los casos 
graves se han manifestado ataques epileptifornies. 
romo con la cinconidina. Es m u activa que esta sal 
y que la cinconina. 

QUIÑI DIN DI ETILO (Yoduro le). Quiñi . 

C*oH 24 N 2 0 2 (C 2 H 5 I) 2 + 3H 2 0 

Compuesto que se forma calentando á 100° durante 
seis á ocho horas el yoduro de quinidinetilo 

Cf 0 h 24 N 2 o 2 , C 2 h 5 i 

con alcohol y yoduro etílico. Cristaliza en prismas 
de color amarillo pálido, fusibles á 134°. 

QUIÑI DIN ETILO (Yoduro dk). Quim. Com¬ 
puesto, resultante de la combinación de la quinidina 
con el yoduro etílico, que caracteriza á la quinidina 
como base ainínica terciaria. V. Quinidina y Qui- 
nidindibtilo ( Yoduro de). 

QUIÑI DI NQUININ A. f. Quim. 

c 10 H 14 N,0„ C 20 H 14 N 2 o, + 3 11,0 

Se obtiene en forma de cristales incoloros mezclando 
y evaporando las soluciones etéreas de sus compo¬ 
nentes la quinidina y la quinina. 

QUINIDIO (San). Hagiog . Vivió en el siglo vi, 
en Vasio, la actual Vaison, ciudad ya entonces no¬ 
table de la Galia Narbonense. Consta haber subs¬ 
crito las actas del Concilio Arelatense (de Arles), 
celebrado el año 43 del rey Childeberto (552 des¬ 
pués de J. G\): Quinidina in C/insti nomine Archi- 
diaconus missut a Domino meo Theodosio Episcopo 
snbscripsi y las del Concilio Parisiense, año IV del 
rey Chilperico (572 d. de J. C.): Quinidius in Chrix- 
ti nomine Episcopal Ecclesiae Vasensis. El año 581 
había ya muerto, pues es otro el obispo que subs¬ 
cribe las del Concilio Matisconense (Macón), cele¬ 
brado aquel año: Artemins Episcapus Ecclesiae Va¬ 
sensis. Algunos le suponen monje del monasterio de 
Lerin; es posible que en su adolescencia estudiase 
allí los rudimentos de las ciencias, pero no que pro¬ 
fesase la vida religiosa, por cuanto consta que fué 
diácono del obispo Teodosio, ni cual cargo no eran 
llamados entonces los monjes. Su fiesta se celebra 
el 15 de Febrero, que fué el día de su muerte. De 
su vida, escrita en un antiguo códice membranáceo, 
existente en 1652 en el archivo episcopal de Vaison, 
se dice que fué virtuoso desde su niñez, de vida 
ejemplar en la adolescencia, y que, recorridos todos 
los grados del ministerio eclesiástico fuá, por fin, 
elegido obispo por el común consentimiento del cle¬ 
ro, del pueblo y del rey; y dado como coadjutor al 
anciano obispo Teodosio, con derecho á sucedsrle. 
De su gobierno se cuentan varios hechos notables, 
así de mansedumbre con los arrepentidos, como de 
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severidad con loa recalcitrantes, y, por fin, narra el ¡ 
mismo códice su llorada muerte y loa milagros que 
ó ellu se siguieron. Sus reliquias las conservaron 
los monjes benedictinos de Mauriao, en Auveruia, 
habiendo sido trasladadas con gran pompa en 1653 
á un sarcófago más rico. 

Bibliogr. Acta SS. (t. 4.°, pág. 828); Sara- 
marthini, Uallin Chvistiana (t. I, col. 923; ed. de 
1810); Al/re'ge de la vie de St. Quiñi/ (Brignoles, 
1839). 

QUINIELA, f. Juego de pelota vasca en el que 
toman parle cinco jugadores, ó cinco parejas de 
ellos. 

QUINIENTISTA.com. Escritor ó artista del si¬ 
glo xvi. || adj. Perteneciente ó relativo A dicho siglo. 

QUINIENTOS, TAS. F. y C. Ciaq cents. — 
It. Cinqueceuto. — In. Five huudred.— A. Fuafhuadert. 
— P. Quinheutos.— E. Kviaceato. (Etim. — Del lat. 
quiugenti, quinientos.) adj. Cinco veces ciento. Qui¬ 
stas ros libros. j| Quingentésimo (1.* acep.). Nume¬ 
ro quinientos, año quinientos. || m. Signo ó con¬ 
junto de signos ó cifras con que se representa el 
número quinientos. 

Esos son otros QUINIENTOS, expr. fig. y fam. 
con que se explica que uno hace ó dice otro despro¬ 
pósito sobre el que ya lia hecho ó dicho. 

Quinientos (Consbjo üb r.os). Hist. V. Consejo 
db los Quinientos. 

QUINIOUA. Geog. Aid. de la República Domi¬ 
nicana, prov. de Santiago, mun. de Santiago de los 
Caballeros. 

Quinioua. Geog. Río de la isla de Santo Domin¬ 
go, en la República Dominicana, prov. de Santia¬ 
go; des. por la izq. en el Yaque. 

QUINILUBÁN. Geog. Grupo de islas pertene¬ 
ciente al arch.de Cuyos (Filipinas) y sit. al extremo 
N. de dicho archipiélago. Se compone de varios 
islotes muy cercanos entre sí y rodeados de un arre¬ 
cife circular de 6 millas de diámetro que en su parte 
septentrional se abre formando una estrecha entrada 
que llega hasta el centro con 8 m. de fondo. El 
islote mayor del grupo ocupa una ext. de 2 millas y 
en ella so levanta un elevado monte. Al SO. del 
cantil próximo del arrecife de este grupo se encuen¬ 
tran las islas Pamalicáu y Manamoc, á la distancia 
de 3 y 6‘5 millas, respectivamente. 

QUIÑI MAR. v. a. Genn. Apaciguar. 

QUIN1METRIA. f. Farm . V. Quina y 
Quinina. 

QUINIMURA9. fítnogr. Tribu de indios del 
Brasil, que vivió en los alrededores de la imhía de 
Todos os Santos, antes de la llegada do los portu¬ 
gueses. 

QUININA. F. é In. Quiuiuf:. — It. Chinino. — A. 
Chima. — P. y C. Quimas. — E. Kiniao. f. Qnim. 

C»H 14 NtO I + 8H i O 


C|,.U;oNj | qh J -j-3 HjO 

Alcaloide principal de las cortezas de quina, ais¬ 
lado, en unión con la cinconina, en 1820, por Pelle- 
tier y Caventou, después de haberse esforzado en 
conseguirlo Fourcroy (1792), Yauquelin (1809), 
Gómez (1811) y Pfaff (1814). I.iebig determinó en 
1838 la composición centesimal de la quinina, admi- 
1 oudo como fórmula de este alcaloide C I0 H ls NO, 
si m io ésta m tduicuda por K« ( gnault (1838), quien le 
fc^guó la je (’io Ut* Modernamente h&u estu¬ 


diado detet idamente la quinina y deinái basfidíó 
quina Hess*. íákraup, Kbnings, Lippmann. lia be. e:c. 

La quinina se encuentra, junto con cinconina<r 
otras bases, en forma de quinatos y de quiaottiu’.oj, 
especialmente en las cortezas de la Cinchón» Caín* 
ya, la C. ojlcittalis, la C. succimbra, la C. idsu/.'a 
y la Calisaya Ledgcriaua, cultivada eu Java. T»*- 
bién contiene considerables cantidades de quinina li 
corteza de quina falsa llamada quina cupriú. U 
queza en quinina de las diferentes cortems qu? I» 
contienen e9 muy variable; las cortezas sudameti»- 
mis inás ricas en alcaloides raras veces llegan i coi 
tener más de 5 por^lOOde quinina yordiDaruowll 
sólo contienen de 2 i 3 por 100, raientt»» quee. 
la corteza de la Calisaya Ledgenaua de Jsm 
observado á veces una riqueza do 13 por Ht) k 
quinina. Sin embargo, se encuentran tambiéneore- 
zas de quina de aspecto normal que se bailan cou* 
pletamente exentas de alcaloides. 

Para la obtención de la quinina libre se eropietr- 
sulfato de quinina suficientemente purifícalo qut •• 
ordinario se prepara dilectamente de la» cortea? 
quina. Con este objeto se disuelve el sulfato ie¿>- 
nina en treinta á cuarenta veces su peso d» »- 4 
adicionada de una pequeña cantidad de ácido su • 
rico y se añade á la solución un exceso de amo'. - 
De este modo se forma un precipitado blanco. cu>.> 
so y amorfo de quinina anhidra, que al cabo der:- 
to tiempo se convierte en el hidrato t 

3 HjO, cristalino; se recoge este último, hih 
con agua fría, y, finalmente, se deseca en la os-., 
ridad á una temperatura que no pase de 30°. 

El hidrato de quinina, obtenido como ssacab • 
indicar, es un polvo blanco, cristalino, que eflorí*' 
fácilmente ai aire, de reacción alcalina y sabor 
go. Por recristnlización en alcohol diluido ó p« r *- 
finamiento lento de una solución de quinina en»' 
ilíaco concentrado, saturada á 100°, en tubo cer» 
cristaliza eu agujas largas, tenues, de brido 
De una solucióu acuosa saturada á la ebalhnoí 
mismo que de una solución acuosa concentrad» 
formación de película, por enfriamiento se 
quinina anhidra. También se separa la quima» r - 
estado anhidro de la solución del hidrato de q«‘ ,: 
en el alcohol concentrado, el éter, el benzol y * (J 
de petróleo hirviente. Manteniendo la »oiuc:ca 
hidrato de quinina en alcohol diluido y raiieut*-- 
rante largo tiempo á la temperatura de3ó 1 
la quinina -anhidra en forma de aguja» 1 ^ 
brillo sedoso. En un desecador de ácido «u.Jun •' 
hidrato de quinina pierde 2 moléculas de 
tercera molécula sólo se desprende calentando ^ 
á poco hasta 100°. El hidrato de quinina funde»* 1 
calentando más se vuelve de nuevo sólido J ,a - 
nuevamente á 174°6. que es el punto de fusua c* 
qiiiuinn anhidra. Calentada por encima de est» 
paratura, la quinina se descompone, loro» 1 
paulatinamente, con tumefacción, un cartón « 
joso difícilmente combustible. A 15® el biJr» : 
quinina se disuelve en 1670 partes de «fT‘* ' 
quinina anhidra en 1960. La quinina es »ok 
unas 960 portes de agua hirviente. El ainouiucc»- 
menta la solubilidad de In quinina eu el 
cambio, las lejías de potasa y de sosa ladíisiu 1 ,fl 
La quinina, sobre todo la anhidra, es fáciirr<e tlf 
luble en el alcohol, éter, cloroformo J » ü - 1 
carbono; 1 parte de hidrato de quinina nece-' ' 
disolverse A 10° sólo 1 parte de éter de : *’' 
0,730; 1 parte de base anhidra se disuel»** 8 ^ 
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te» de éter de densidad 0,720 y 2 partes de clorofor¬ 
mo. En el benzol se disuelve la quinina en la propor¬ 
ción de 1 : 200 á 15" y de 1 : 30 á la ebullición, en el 
eter de petróleo y en la glicerina (1 : 200) es poco 
soluble. 1 .as soluciones de quminn son levógiras, va¬ 
riando la desviación cou la concentración y la natu¬ 
raleza del disolvente. La solución acuosu de quinina 
no »e altera á la luz difusa, pero se enturbia por la 
acción directa de los rayos solares; al cabo de pocas 
lloras toma color amarillento, y paulatinamente se 
forman en ella copos pardorrojizos, amorfos, insolu¬ 
bles en el alcohol y el éter, que son de lu substancia 
llamada quiutrretina. Añadiendo é la solución, acuo¬ 
sa ó alcohólica, de quinina, ácido fórmico, ácido acé¬ 
tico, ácido benzoico, ácido tartárico, ácido cítrico, 
Acido sulfúrico, ácido nítrico, ácido fosfórico ó ácido 
arsenícico. adquiere una hermosa fluorescencia azul. 
Una solución de quinina acidulada con ácido sulfúri¬ 
co presenta esta fluorescencia aun en una dilución de 
1 : ÍUÜUOO. Los ácidos clorhídrico, bromhídrico y 
yodhldrico no producen fluorescencia y hasta la ha¬ 
cen desaparecer cuando se añaden á una soluciun 
fluorescente de quinina. También hacen desaparecer 
la fluorescencia de las soluciones de quinina acidu¬ 
ladas los cloruros, bromuros, yoduros v fluoruros do 
los metales pesados (exceptuando el cloruro mercú¬ 
rico, el bromuro mercúrico y el cianuro mercúrico), 
así como el ferricinnuro potásico y el tiosulfato sódi¬ 
co. El ácido sulfúrico concentrado disuelve á la qui¬ 
nina, dando un líquido incoloro ó de color amarillo 
pálido. El ácido nítrico concentrado la disuelve sin 
colorearse; hirviendo la quinina con una cantidad 
veinticinco á treinta veces mayor de ácido nitiico de 
densidad 1,185. hasta que una muestra diluirla con 
agua no precipite con el amoniaco, se forman poco 
A poco en el líquido concentrado á consistencia de 
jarabe claro cristales de ácido cincomerónico. Por la 
acción del cloro gaseoso seco la quinina toma color 
rojo carmín y paulatinamente se convierte en un 
compuesto soluble en el agua. Haciendo llegar gas 
cloro é la quinina puesta en suspensión en agua, se 
disuelve, primero con color rojo claro, después vio¬ 
leta y, por último, rojo obscuro, y continuando lu 
acción del cloro se forma una masa rojiza y pegajo¬ 
sa. Añadiendo á la solución ncuoBa la quinina, ó de 
una de sus sales, aproximadamente 1 f r , de su volu¬ 
men de agua de cloro concentrada y luego dejando 
caer en ella, gota á gota, amoníaco en exceso, la 
mezcla toma color verde esmeralda intenso, aun en 
una dilución de 1 : 2500 (Reacción di la taleioqui - 
♦la). Neutralizando exactamente con un ácido esta 
aolución verde, toma color azul y. por sobresatura¬ 
ción con el mismo, toma un color que varia del vio¬ 
leta al rojo de fuego. La taleioquina es una masa verde 
resinosa, soluble en el alcohol y el cloroformo é in- 
soluble en el agua, el éter y el sulfuro de carbono: se 
obtiene mezclando ¡a solución de 10 gr. de sulfato 
de quinina en 1 litro de agua con */« de iítro de agua 
saturada de cloruro de cal, */*f> fio litro de Acido 
clorhídrico y en seguida ’/v de litro de amoniaco. 
Añadiendo a la solución de quinina adicionado de 
agua de cloro, antes de la adición de amoníaco, un 
poco de aolución de ferrocianuro potásico, produce 
el amoníaco una coloración roja obscura. La reac¬ 
ción de la taleioquina puede conseguirse también 
calentando suavemente 0.O2 gr. de clorato potásico 
con IV gotas de ácido clorhídrico, añadiendo luego 
«1 líquido amarillo 5 em. 3 de agua y 0,01 gr. de 
quinina ó de tal «le quinina y. por último, 1 era. 1 


de amoníaco. Asimismo se obtiene esta reacción 
añadiendo, á gotas, solución de cloruro de cal á la 
solución de una sal de quinina acidulada con ácitlo 
suüúrico diluido ha.sta la desaparición de la fluores¬ 
cencia y aparición «le un color amarillo dorado páli¬ 
do, y subsiguiente adición de amoniaco diluido en 
pequeño exceso. Lo mismo ocurre cuando á una 
mezcla de 0,01 gr. de una sal de quinina y un vo¬ 
lumen igual de clorato potásico se añaden con cui- 
dudo de I á II gotns de ácido sulfúrico concentrado 
y «lespucs amoníaco en exceso. La presencia de 
grandes cantidades de antipirina ó cafeína impide la 
reacción de ia taleioquina. Esta reacción ha sido 
atribuida al radical de la parametoxiquinolina con¬ 
tenido en la molécula de la quinina; por la acción 
del cloro el radical se convierte en dicloroquetoña y 
ésta, después, por la acción del.ainoníaco pasa á una 
substancia colorante quinoninildica. Haciendo llegar 
á la solución diluida de quinina ó de una sal de qui- 
ninn un poco de vapor de bromo hnstn desaparición 
de la fluorescencia, agitando luego nipidnnieüte y 
añadiendo en segunla amoníaco ó bórax, ei líquido 
toma un hermoso color verde azulado, aun en una 
dilución 1 : 2U0U0; no resulta la reacción si 6e em¬ 
plea un exceso ó demasiado poco vapor de bromo. 
Añadiendo á la solución de una sal de quinina mez¬ 
clada con algo de agua de bromo un poco de solu¬ 
ción de cianuro mercúrico y luego carbonato cálci- 
co, se presenta (según Eiglart), aun en una dilución 
le 1 : 50U000, una coloración roja. El hidrato po¬ 
tásico, lo mismo que la cal sodada, descomponen la 
quinina con formación de quinolina, ya hacia 200°; 
también se forma este último compuesto en menor 
cantidad calentando la quinina con agua á 250°. 
Eundida con hidrato potásico, la quinina da una 
masa fundida verde. Calentada á 18()°con glicerina, 
la quinina se convierte esencialmente en su isómero 
la quinicina. 

Constitución de la quinina. El problema de la 
investigación de la estructura química ó sen de la 
constitución de los alcaloides es de grandísima im¬ 
portancia. porque está intimamente relacionado con 
su obtención sintética y ésta ofrece gran interés 
porque, no solamente son muchísimos los alcaloidea 
conocidos, sino también un buen numero de ellos 
son muy empleados en medicina, en la que prestan 
señalarlos servicios. El hecho de encontrar la es¬ 
tructuro química de un alcaloide no significa que se 
haya llegado á su síntesis, pero es un primer paso 
pata alcanzarla. Se lian hecho muchas tentativa» 
para investigar la constitución de la quinina y para 
lograr su obtención sintética. La constitución de 
este alcaloide ha podido ser establecida, pero su 
obtención artificial no se ha conseguido todavía. 
Del comportamiento de la quinina con los oxidan¬ 
tes. con el ácido clorhídrico y el cloruro de acetilo 
V con los álcalis cáusticos, así como de la disgre¬ 
gación del quineno y del cinqueno, etc., se ha de¬ 
ducido que en la molécula de la quinina existen 
simultáneamente un núcleo quinolínico y un nú¬ 
cleo pirídico hidrogenado, llamado núcleo quinu- 
rlidmico, que contiene el grupo — CH 2 — CH 4 en 
ligadura para. Según P. liabe,. lo» dos núcleoa 
están unidos por el grupo alcohólico secundario 
; > CH . OH, como se deduce de la conversión de 
la quinina en quininona, quetónica, por oxidación 
cuidadosa. La quinina contiene un grupo hidroxilo, 

¡ OH, y un grupo metoxilo, O . CH 3 . La cinconina 
i contiene tambiéu un núcleo quinuclidínico. Sue doe 
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siguiente» fórmulas de estructura corresponden res¬ 
pectivamente á estos dos alcaloides: 
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Ensayo de la quinina. La pureza do la quinina 
ne deduce, en primer lugar, de su color blanco puro, 
de su completa solubilidad en el nlcobul, el éter y 
los Acidos diluidos, asi como de su completa com¬ 
bustibilidad calentada en lámina de platino. Las so¬ 
luciones de quinina deben ser incoloras. Vertiendo 
sobre la quinina ácido sulfúrico concentrado y puro, 
no debe éste tomar ninguna coloración ó, á lo sumo, 
debe aparecer un color amarillo pálido (bases extra- 
fias, azúcar, etc.). Calentada con lechada de cal no 
debe desprender olor á amoníaco (sales amónicas). 
Para comprobar la ausencia de otras bases, como 
cinconinn, quinidina, etc.. se neutraliza exactamente 
la solución alcohólica de quinina con ácido sulfúrico 
diluido, se diluye esta solución y se ensaya el sulfa¬ 
to de quinina formado de la manera que se indica al 
tratar del sulfato de quinina. La proporción de agua 
no debe pasar de 14,3 por 100. 

Determinación de la quinina en las cortezas de qui¬ 
na. Para asegurarse de si una corteza, en general, 
contiene alcaloides de las quinas, se calientan algu¬ 
nas astillas de !n misma, con cuidado, en un tubo 
de ensayo estrecho mantenido horizontalipente; en 
presencia de bases de las quinas se desprenden va¬ 
pores de color rojo carmín, que se condensan en 
forma do bren de hermoso color rojo carmín. Para 
determinar Ja cantidad de los alcaloides contenidos i 


en las cortezas de quina, ó bien la riqueza en cinto* 
ni un y quinina de las mismas, se procede dei ti- 
guíente modo: sobre 12 gr. de cort« 2 a de quina 
finamente pulverizada se vierten en un matracito 
5U gr. de cloroformo y 30 de éter y, después de 
agitar fuertemente, 5 gr. de lejía de sosa de 15 por 
100 y 5 gr. de agua y se deja la mezcla en repot*> 
durante tres horas, agitando á menudo y coa fuern; 
luego se añaden 60 gr. <le éter, se agita fuertemen¬ 
te. se deja aclarar bien v se filtran inmediatamente 
80 gr. (que equivalen á 8 gr. de corteza de quina)d« 
la mezcla etéreoclorofórmica por un filtro seco, bien 
tapado, recogiendo el líquido filtrado en uu niatra- 
cito y destilando unas */» partes del mismo. Déspoto 
se pasa el residuo obtenido á un embudo de separa¬ 
ciones (I), se lava el matracito tres veces, coa ücm.‘ 
cada vez de una mezcla de 2 partes de cloroformo 
y 5 de éter, se vierten también estos líquidos de lo¬ 
ción en el embudo de separaciones y 3e lava si 
tracito con 10 cm.® de ácido clorhídrico diluido 
(1 -j- 99). Con este último se agitan fuertemente, 
durante dos minutos, las mezclas etéreocloroforrciew 
reunidas y se añade éter en tal cantidad que la so¬ 
lución etéreoclorofórmica fióte sobre el liquido ácido: 
cuando el liquido se hn nrlnrndose deja caer el ácido 
en otro embudo de separaciones (II) y se repite por 
dos veces, del mismo modo, la extracción por agiU- 
ción con 5 cin. 3 cada vez del ácido clorliídrieo 
(1 -f- 99) que se empleó antes para lavar el raitri- 
cito. Después se mezclan los líquidos extractivo* 
clorhídricos reunidos con 5 cni. 3 «le cloroformo.»» 
añade solución de carbonato sódico (1 -f- 2) h*it» 
reacción alcalina ó inmediatamente se agita bien ■ 
mezcla durante dos minutos. Cuando el líquido * 
ha aclarado por completo, se deja caer el cloroforts 
en un embudo de separaciones (lll) y se repite * 
agitación, del mismo modo, tres veces con 5 rm.Le 
cloroformo cada vez. Luego se añaden á lo» líquidos 
clorofónnicoa reunidos 25 cm. s de ácido clorhídri¬ 
co medionormal y una cantidad de éter tal que » 
mezcla etéreoclorofórmica fióte sobre el ácidoc¡o: 
lildrico y se agita fuertemente durante dos rainal* 
Después de completa clarificariun se filtra el liquico 
ácido por un pequeño filtro humedecido con ■í'J*- 
recogiendo el filtrado en un matracito de 100 r® 
de cabida; luego se agita tres veces aúu la raeio* 
etéreoclorofórmica, durante dos minutos.con !0c® 
de agua cada vez, se filtran también estos líqud 4 
extractivos por el mismo filtro, se lava este ú:t 
con agua y se diluye el líquido total con agua bis* 
100 cm. s De esta solución (S) se mideuóOe® 

( = 4 partes de corteza de quina), se ponen »n ua 
matraz, se les añaden unos 50 cm.* de agua y 1 
solución recién preparada de uu granito de hera»t¿- 
xilina en 1 cm.* de alcohol, y se deja caer en «-*’-* 

mezcla, agitando fuertemente, lejía de potase d#f:- 

monormal basta que la mezcla hn tomado coíoiicioa 
amarilla, que pasa rápidamente á violeta azulada «I 
agitar fuertemente de nuevo. En estas condiriwt* 
l cm.* de ácido clorhídrico décimonormnl uivaleá 
0,0309 de quinina -f- cinconina. 

Los alcaloides de la quina, determinados Ja 
modo, constan principalmente de una ma:*¡i •* 
quinina, cinconina, quinidina y anconi fin* ll 
determinar en la misma, aproximadamente. 1* f,s * 
tidnd de quinina, ee mezcla la otra mitad de **’-• 
ción (S) con lejía diluida do potasa, añadid* J 1 '** * 
gota, mientras se forma precipitado de «Iraloi-e 
una nueva adición. Después do sedimentado# 
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píela de los Loses precipitado», se recogen éstas en 
un pequeño filtro y se lavan sucesivamente con pe¬ 
queñas cantidades de agua fría hasta que el líquido 
que tiltrn no tenga yu reacción alcalina. Después de 
dejar escurrir, se comprimen con cuidado Í 09 alca¬ 
loides entre papel de tiltro, se desecan á calor sunve y 
se digieren con éter absoluto. La solución de quini¬ 
na obtenida de este modo se separa de la cinconina 
y la cinconidina no disueltas por iiltración á través 
de un pequeño tiltro, contenido en un embudo bien 
tu pudo, recibiendo el filtrado en un mutracito lige¬ 
ro. seco y exacta mentó pesado; se lava con cuidado 
el tiltro con éter, se evapora luego el éter, y el resi¬ 
duo, formado por quinina con algo de cinconidina, 
asi como quizá pequeñas cantidades de quinidinn y 
bases amorfas, se pesa después le desecarlo á 100° 
basta peso constante. Para valorar volumétricamen¬ 
te el residuo de alcaloides que queda después de la 
evaporación del éter, correspondiente á 4 gr. de 
corteza de quina, se disuelve en 10 cm.* de ácido 
clorhídrico décimonormal, se filtra esta solución, si 
es necesario, por un pequeño tiltro, se lava con cui¬ 
dado este último con agua y se valora el exceso de 
ácido con lejía décimonormal de potasa; 1 cm. 8 de 
ácido clorhídrico décimonormal equivale á 0,0594 
de quinina. 

Determinación de la quinina en preparados de com¬ 
posición variable. Se mezclan 1 á 2 gr. del prepa¬ 
rado con la mitad de su peso de cnl viva recién apa¬ 
gada y un poco de agua, se deseca la mezcla á calor 
suave, se pulveriza y se lixivia con éter en un npn- 
rato de Soxhlet. El residuo que queda después de la 
evaporación ó destilación del líquido extractivo etéreo 
en un matrncito de paredes delgadas, pesado exacta¬ 
mente, se deseca á 10Ü° basta peso constante y se 
pesa. Para determi nar la quinina en los polvos de quina 
dispensados se deslíe el contenido de varios papeles 
en poca agua adicionada de algunas gotas de ácido 
sulfúrico diluido, se alcaliniza la solución con car¬ 
bonato sódico (solución acuosa 1 : 2), se agita re¬ 
petidas veces con éter y con el líquido extractivo se 
opera como antes. Las pildoras de quinina se en¬ 
sayan de un modo análogo. Después de la evapora¬ 
ción del éter se ensaya cualitativamente la quinina 
para comprobar su pureza. 

Determinación de los alcaloides en el extracto acuo¬ 
so de quina. En un matrarito se disuelven 3 gr.del 
extracto en 5 de agua v 5 de alcohol absoluto, se 
añuden á esta solución 20 gr. de cloroformo y, des¬ 
pués de fuerte agitación, 10 cm. 3 de solución de 
carbonato sódico (1 : 2) y se agita fuertemente á me¬ 
nudo durante una hora. Luego se añaden 50 gr. de 
éter, se agita bien, y, después de completa clarifica¬ 
ción, se filtran 50 gr. do la mezcla etéreoclorofórmi- 
cn (que equivalen á 2 gr. de extracto acuoso de quina) 
por un filtro seco, contenido en un embudo bien ta¬ 
pado y recogiéndolos en un matrncito. Luego se des¬ 
tilan unos */ 9 de la mezcla etéreoclorofórmica y se 
pasa el residuo á un embudo de separaciones (I). 
Después se lava el matrncito tres veces con 5 cm. 3 
rada vez «le una mezcla de 2 partes de cloroformo y 
5 de éter, se vierten estos líquidos en el embudo de 
separaciones y se lava luego el matrarito con lOcm. 3 
<le ácido clorhídrico diluido (1 -f- 99). Con estos úl¬ 
timos se agitan fuertemente, durante dos minutos, 
las mezclas etóreoclorofórmiras reunidas, después de 
añadir éter en cantidad suficiente para que la mezcla 
etéreoclorofórmica flote sobre el líquido ácido; cuan¬ 
do se ha logrado la clarificación, se vierte el ácido 


clorhídrico en un embudo de separación. >(II) y se 
repite todavía dos veces la agitación con 5 cm. 8 cada 
vez de ácido clorhídrico diluido (1 99). Los líqui¬ 

dos extractivos clorhídricos reunidos se mezclan cor». 
5 cmd de cloroformo, se añude solución de carbona¬ 
to sódico ( 1 4 - 2) hasta reacción alcalina é inmedia¬ 
tamente se agita la mezcla fuertemente durante dos 
minutos. Después de clarificación completar se deja 
caer el cloroformo en un embudo de sepnrncious* 
(III) y se repite la agitación tres veces todavía, det 
misino modo, con 5 cm. 3 de cloroformo cada vez. 
A los extractos clorofórinicos reunidos se añaden* 
luego 10 cm. 3 de ácido clorhídrico décimonormal y 
éter en tal cantidad que la mezcla etéreoclorofórmica 
flote sobre el ácido clorhídrico, y se agita fuertemen¬ 
te durante dos minutos. Después de clarificación 
completa se filtra el liquido ácido por un pequeño 
filtro humedecido con agua, recogiéndolo en ut* 
matraz aforado de 100 cm. 3 de cabida . Luego se ngita 
todavía la mezcla etéreoclorofórmica tres voces, du¬ 
rante dos minutos, con 10 cm. 3 designa cada vez, se- 
filtran también por el mismo filtro estos líquidos ex¬ 
tractivos, se lava el filtro con agua y se diluye el lí¬ 
quido total eu agua basta formar 100 cm. 3 De esta 
solución (S) se miden 50 cm. 3 ( = 1 gr. de extracta 
acuoso de quina), se vierten en un matraz, se les 
añade un granito de bematoxilina disuelta en 1 cm 3 
ile alcohol y 50 cm. 3 de agua y se deja caer en la 
mezcla, agitando lejía de potasa décimonormal basta 
que la mezcla baya tomado una coloración amarilla 
intensa. que pasa rápidamente á violeta azulado ngi- 
tnndo de nuevo con fuerza. En estas condicione* 

1 cm. 3 de Ácido clorhídrico décimonormal equivale i 
0,0309 gr. de quinina-|-cinconina. 

Determinación de la riqueza en alcaloides del ea- 
tracto alcohólica de quina. .Se emplean 2gr. de este- 
extracto y se procede en lo demás como en el caso- 
anterior. 

Determinación de la riqueza en alcaloides de ¡a tin¬ 
tura de quina. En una capsulita, previamente pe¬ 
sada. se concentran 50 gr. de tintura de quina bastís 
reducirlos á 10, se vierte este residuo en un mntra- 
cito, se lava la cápsula con 5 gr. de alcohol absoluto- 
que so vierten luego también en el matrncito, so aña¬ 
den 20 de cloroformo, y déspués de fuerte agitación, 

5 cm.* de solución de carbonato potásico (l-j-2),. 
que se pasan primero por la capsulita de evaporación 
para acabar de lavarla, y se agita fuertemente, de 
vez en cuando, la mezcla durante una hora. Luego 
se añaden 50 cm. 3 de éter, se agita bien, se filtran 
inmediatamente después de terminada la clarificación- 
50 gr. de la mezcla etéreoclorofórmica ( =33,33 gr. 
de tintura de quina) por un filtro seco, bien tapado, 
recibiendo el filtrado en un matracito y se destila. EP 
residuo se calienta con 10 cm. 8 de ácido clorhídrico* 
diluido (1 -(-99), se filtra la solución por un peque¬ 
ño filtro, humedecido con agua, recogiendo el filtra¬ 
do en un embudo de separaciones (I). se repite dos- 
veces y del mismo modo la extracción del residuo con 
5 cm. 3 cada vez de ácido clorhídrico diluido, se fil¬ 
tran estos líquidos extractivos por el mismo filtro y 
después se lavnn bien con agua el -matracito y el fil¬ 
tro. Los líquidos extractivos clorhídricos reunidos so 
mezclan con 10 cm. 8 de cloroformo, se añade lejía, 
de sosa hasta reacción alcalina é inmediatamente so 
agita fuertemente la mezcla durante dos minutos. 
Después de completa clarificación, que puede acele¬ 
rarse calentando suavemente, se vierte el cloroformo 
en un embudo de separaciones (II) y se repite la. 
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agitación del mismo mo lo, por tres veces, empleando 
cada una 5 cin. 3 de cloroformo. A los líquidos extrac¬ 
tivos cloroformieos reunidos se añaden 20 cm. 3 de 
ácido clorhídrico décimouormal y éter en cantidad 
tal que la mezcla etéreoclorofórmica flote sobre el li¬ 
quido, y se agita fuertemente durante dos minutos. 
Después de completa clarificación se filtra el líquido 
ácido por un pequeño filtro humedecido con agua, re¬ 
cibiendo el filtrado en un matraz aforado de 100 cm. 1 
Luego Be agita la mezcla etéreoclorofórmica tres veces 
■en 10 cm. 3 de agua cada vez. durante dos minutos, 
■ne filtran estos líquidos extractivos por el mismo fil¬ 
tro, se lava este último con agua y se diluye el li¬ 
quido total hasta formar 100 cm.*, después de haber 
añadido antes 0,01 gr. de carbón animal recién ca¬ 
lentado al rojo. Después <ie descoloración completa 
«o filtra por un pequeño filtro seco, se miden del fil¬ 
trado 30 cin. 3 (= 1 ó,07 gr. de tintura de quina y se 
valora el exceso de ácido como se ha indicado en el 
extracto acuoso de quina. 

Determinación de tos alcaloides del vino de guiña. 
Se emplean IU0 gr. del vino y so procede como se 
•ha indicado respecto de la tintura de quina. 

Sales de quinina 

La quinina se combina con 1 y 2 moléculas de los 
ácidos monobásicos, formando sales bien caracteriza¬ 
das que en su mayor parte cristalizan bien. Foresta 
razón lo mismo puede considerarse la quinina como 
•base monoácida que como á base diácida;sin embar¬ 
go, ordnariaraentese la considera como base monobá¬ 
sica, y se llaman neutras las combinaciones de 1 mo¬ 
lécula de la base con 1 molécula fie ácido monobásico 
y de 2 moléculas de la base con 1 fie ácido bibásico, 
y se llaman ácidos las combinaciones de 1 molécula de 
quinina con 2 de ácido monobásico ó con l de ácido 
bibásico: 


ácidos y la solubilidad. En su mayor paito punió 
prepararse por neutralización directa da la «oíiicks 
acuosa del ácido, fría ó caliente, por quinina enpo- 
vo ó por una solución alcohólica de esta base. A'.*v 
nao de las snles poco solubles en el agua saoUiew 
por doble descomposición entre el sulfato ó el cío:: 
drato de quinina, en solución débilmenteáci ¡a.y i* 
sales alcalinas de los respectivos ácidos, y ai;u. ' 
de las muy solubles en el agua se preparan tt ■ • 
por doble descomposición entre el sulfato de quinta 
y las sales básicas de los respectivos áci.ios. la* 
salea de quinina lian sido especialmente estulni ' 
por O. Hesse. A continuación estudiaremos lasicu 
importantes de las sales de quinina que se emule*.. 

' en medicina. 

Clorhidrato de quinina. Clorhidrato it $«««•• 
neutro: C 20 Hj 4 N s O a , HCl -f 2 H a O. Se oU¡í:« 

neutralizando la quinina con ácido clorhídrico óp-or 
doble descomposición entre el sulfato de quinina y• 
cloruro bórico. Se efectúa la operación deelifmioqv 
nina pura en diez á doce veces su peso deíjjuta- 
liente, añadiendo ácido clorhlJrico hasta exacto m 
tralización y dejando cristalizar la solución 
ó bien disolviendo 100 partea de sulfato de qut- :J 
neutro, con adición de algo de Acido clorhídrico. M 
una cantidad quince veces mayor de agua cti!»- 
te, añadiendo una solución acuosa caliente de V • 
partes de cloruro bárico ó solución de esta sal ra : ‘ 
tros forme precipitado de sulfato bárico, y de.*-' 
cristalizar la solución filtrada exenta de bario 

El clorhidrato de quinina se presenta en i*l 
agujas blancas, cristalinos, retundas i raenud» 
hacecillos, estables al aire á la temperatura orai 
lia. poro que eflorescen algo a un calor 
A 100° esta sal pierde toda su agua deeristoliuf 1 
Se disuelve á 15° en 34 partes de agua y en e 
alcohol de 90 á 91 por 100, dando un llqui-ie .* 
reacción neutra y sabor amargo intenso que oc 
fluorescente. Muy diluida la solución acuosa nr*s* 
ta una débil fluorescencia que desaparece por a 
de ácido clorhídrico. A la temperatura de ia t' J - 
ción el clorhidrato de quinina se disuelve en 
de agua. Esta sal también es muy soluble en t! r 
roforino, especialmente cuando es anhidra. En J *-■ 
lución acuosa saturada en frío y conservada n. 
tiempo á 0 o Re forman paulatinamente cristalesc* 
tn6dricos que corresponden á la fórmula 

C t „H M N t 0 lf HCI-f 1 «/i 

A la luz el clorhidrato de quinina toma fiíc¡bf •» 
color pardo. Con el cloruro platínico fórmalas» 

ble C J0 H í4 N|O fl 2 HCl + l>tCI« HjO. é» « 
amarillo obscuro, cristalino y poco aoliiUí e: f 
agua. El cloruro mercúrico produce en U 
alcohólica de clorhidrato de quinina, acidulé* f 
ácido clorhídrico, un precipitado del corapu*' 
C 10 H 24 NjO t , 2 HCl 4-HgCl*. granujiento.ca¬ 
lino, poco soluble en el agua, el alcohol y ^ 
El cloruro de zinc forma en igualéis condiri^’ 
compuesto C t0 H 24 N 2 0 2 ,2 HCl -j- ZnClj -f*2 *» 
poco soluble, que cristaliza en agujas. 

La pureza del clorhidrato de quinina ee ‘l^ uf, *‘ 
primer lugar de su color blanco, su completo v 
lidad en el agua y el alcohol y su completo f ^ 
tibilidad calentado en láminn de platino. A l 1 
debe perder más de 9 por 100 le peso Í4 
acuosa (1 : 50 sólo debe enturbiarse muy fr*- 
el cloruro bárico, y no debe enturbiar*» l! * 
mente nada con el ácido sulfúrico diluido, l'*'* ’ 


C^H^NjO*, HCL . . 
€* 0 H 24 N 1 O j ,2 HCl. . 

^*.11,4^0^, h*so 4 

•(Cjq H í4 N á () a ), HjS0 4 . 


clorhidrato de quinina 
neutro. 

clorhidrato de quinina 
ácido, 
sulfato de 
neutro. 
sulfato de 
ácido. 


quinina 

quinina 


Además de estos los suIfalos de quinina, se cono- 
•ce un tercero, un sulfato perácido, 

C 2 oH í4 N 2 O s .(H t S0 4 ), 

La mayor parte de las sales neutras de quinina son 
poco solubles en el agua; en cambio, las sales ácidas 
•correspondientes son muy solubles. La adición de 
ácido clorhídrico ó de ácido sulfúrico aumenta la aolu- 
•bilidad fie las sales neutras á causa de formarse sales 
Acidas. Las soluciones de las sales de quinina son 
levógiras, tienen sabor amargo intenso y muchas de 
-ellas presentan uun efluoruscencin azulada intensa. 
El amoníaco, el hidrato potásico, el hidrato sódico y 
¡os carbonates y bicarbonatos alcalinos precipitando 
*!as soluciones de las sales de quinina la base libre en 
forma de musas blancas, cunjosns, que poco ó poco 
-se vuelven cristalinas. El ácido fosfomollbdico, el 
•ácido fosfotúngati ‘o, el ácido tánico, el voduro mer¬ 
cúrico potásico, el yoduro potásico yodado y el vo¬ 
duro hismútico potásico pro lucen precipitados aun en 
las soluciones muy diluídus de las snles -le quinina. 

Loa procedimientos de obtención de estas sales 
Morían aegúu aea la naturaleza de los respectivos 
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vestigar en él la» base» extrañas de las quinas se 
ponen en un mortero caliente 2 gr. de clorhidrato 
de quinina, se disuelven 20 era.® de agua A (30°, se 
añade 1 gr. de sulfato sódico no ellorescido, pulve¬ 
rizado, v se agita bien con el pistilo la papilla de 
cristales que 9e forman; después del enfriamiento se 
introduce el mortero en agua á 15°, y cuando la 
mezcla ha estado á esta temperatura durante media 
hora se la exprime mediante un pedazo de lienzo seco 
de unos 100 cm.* de superlicie y se filtra el líquido, 
que ha pasudo por expresión, por un filtro seco de 
papel de filtro sueco y de unos 7 cm. de diámetro, 
recibiendo el filtrado en un tu bode ensayo seco, en¬ 
sayando luego 5 cin. 3 del mismo por el método de 
Kerner(V. Sulfato de quinina en este mismo articu¬ 
lo); 1 gr. de clorhidrato de quinina debe disolverse 
por completo en 10 gr. de una mezcla de 2 volúme¬ 
nes de cloroformo y 1 volumen de alcohol absoluto 
á una temperatura comprendida entre 40 y 50°. y 
esta solución debe mantenerse diáfana después del 
enfriamiento; 0,05 gr. de clorhidrato de quinina de¬ 
ben disolverse en 1 cm. 3 de ácido sulfúrico puro, 
dando un líquido incoloro ó á lo sumo de color ama¬ 
rillo pálido. En 1 cm. 3 de ácido nítrico de 25 por 
100 deben disolverle 0,05 gr. de clorhidrato de qui¬ 
nina sin teñirlo. El clorhidrato do quinina ha sido 
confundido á veces con el clorhidrato de morfina; lit 
presencia de esta última se darla á conocer por la 
coloración roja que se presentaría al humedecerla 
sal con ácido nítrico. 

También puede servir paru investigar la morfina 
el comportamiento do la sal con el reactivo de Froeh- 
de, con el ácido sulfúrico concentrado y el ácido ní¬ 
trico, etc. 

Clorhidrato de quinina ácido: CjqH 24 N 2 0 2 .2 HUI. 
Se forma haciendo actuar el gas clorhídrico sobre la 
quinina. Uesulta también esta sal cuando se evapo¬ 
ra á calor suave la solución de la sal neutra en áci¬ 
do clorhídrico; de esta manera cristaliza en agujas 
blancas ó en forma de masa gelatinosa que, calenta¬ 
da suavemente, se convierte en agujas tinas. Ea muy ! 
soluble en el agua y cuando está pulverizado refleja 
la luz solnr con color azul. Pura la obtención del 
clorhidrato de quinina ácido, que se emplea en me¬ 
dicina, se disuelven 11 partes de clorhidrato de qui¬ 
nina neutro en 4 de ácido clorhídrico de 25 por 100 
v 20 partes de agua, y se evapora la solución á unos 
60° hasta sequedad. 

Cloruro de plata y quinina. Parece que se forma 
al precipitar una solución muy diluida de clorhidra¬ 
to de quinina por una sal argéntica. 

Cloruro de mercurio y quinina: 

Cj 0 FI í4 NjOj, 2IICI, UgClj. 

Resulta en forma de precipitarlo cristalino por Ib ac¬ 
ción del cloruro mercúrico sobre una sal de quinina 
en disolución. 

Cloruro de platino y quinina: 

C S0 H t4 NjO a ,2HCl . PtCI 4 + 2 H a O 

Se obtiene, en forma de precipitado de color amari¬ 
llo obscuro y muy poco soluble en el agua, tratando 
uní solución de clorhidrato de quinina con otra ríe 
-loruro platínico. 

Bromhidrato de quinina: 

C 20 H J4 N 2 O 2 , IIBr -f- II 5 O 

Se prepara por neutralización de la quinina con áci- 
lo bromhídrico ó por evaporación de una mezcla de 


I 100 partes de sulfato de quinina. 27 de bromuro po¬ 
tásico y 100 de agua, digestión del residuo con tri- 
[ pie ó cuádruple cantidad de alcohol concentrado y 
J evaporación espontánea de la solución filtrarla en 
caliente. El bromhidrato de quinina cristaliza en 
agujas incoloras, agrupadas en forma radiada, muy 
solubles en el alcohol y el cloroformo y menos en el 
agua (1 ; 55). 

Bromhidrato de quinina acido: 

C 2 „H 24 N 2 0 2 , 2 H Br + 3H a O 

Se obtiene disolviendo el bromhidrato neutro ó 1» 
quinina en ácido bromhídrico en exceso. Forma cris¬ 
tales blancos, brillantes, muy solables en el agua v 
el alcohol. 

Yodhidrato de quinina : C ?0 H 24 N 5 0 2 , H1. Se 
obtiene por neutralización exacta de la quinina coi» 
ácido yodhídrico ó mezclando una solución caliente 
de clorhidrato ríe quinina con otra de yoduro potási¬ 
co. Ordinariamente se presenta en masas de aspecto- 
resinoso, muy poco solubles en el agua fría y muy 
solubles en el alcohol y el éter; á veces cristaliza 
también eu agujas de color amarillo pálido. 

Yodhidrato de quinina ácido: 

C ao H 24 N 2 0 2! 2HI -f 5H s O 

Se obtiene disolviendo la quinina en ácido yodhídri¬ 
co en exceso y evaporando la solución sobre cal viva. 
Cristaliza en escamas de color amarillo dorado. 

Yodhidrato de quinina y hierro. Se prepara mez¬ 
clando una solución de 10 partes de sulfato de qui¬ 
nina en 90 de agua con una solución de 0,3 de yo¬ 
duro po f ásico en 17,5 de solución de yoduro ferroso; 
pasado algún tiempo se filtra y se desecan rápida¬ 
mente á la temperatura ordinaria los cristales tuna- 
rilloverdo «08 que se forman al cobo de algunos días. 

Fluorhidrato de quinina: C 20 H 54 N 2 () 2 , HF. Se- 
presenta en agujas delicuescentes, muy solubles eiv 
el nlcohol. 

Clorato de quinina: 

C 20 H í 4 N,() 2 , HC10 3 -f- 3H 2 G 

Se prepnra por doble descomposición entro el clora¬ 
to bélico y el sulfato de quinina. Forma cristales 
filiformes, que resaltan fácilmente por cristalización' 
de la solución alcohólica. 

Bromato de quinina: C 20 H I4 N 2 0 2 , BrO-j H. Se 
obtiene saturando la solución acuosa de ácido bró- 
mico con hidrato de quinina recién precipitado ó- 
precipitando una solución de bromato bárico con sul¬ 
fato de quiuina. FormH agujas microscópicas entre¬ 
cruzadas. Cuando seco puede calentarse á 100° tin- 
descomponerse, pero se desdobla en sus componen¬ 
tes al evaporar su solución. Es 3oluble en 250 par¬ 
tes de agua, muy soluble en el alcohol, el ácido acé¬ 
tico cristalizable, el ácido clorhídrico y el ácido- 
sulfúrico diluido y poco soluble en el éter y el clo¬ 
roformo. Con el ácido sulfúrico concentrado se des¬ 
compone violentamente. 

Yodato de quinina: C»nH 24 N 2 0 2 , I0 3 H. Se ob¬ 
tiene neutralizando una solución acuosa de ácido 
yódico (de 12 por 100) con hidrato de quinina recién 
precipitado. Forma pequeñas agujas anacaradas que 
se vuelven amarillas á 100°. Es muy soluble en el 
alcohol y los ácidos diluidos y poco soluble en el 
éter v el cloroformo. Se disuelve en 700 partes de¬ 
agua. 

Sulfato de quinina, sulfato de quinina neutro, sul¬ 
fato diquinico: (C 20 H 24 N a 0 2 )í, H a SQ 4 -f- B H ? O. 
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Esta sal se obtiene exclusivamente en fábricas espe¬ 
ciales partiendo directamente de las cortezas de qui¬ 
na. Se emplean sobre todo cortezas que sean lo mas 
rico posibles en quinina y pobres en cinconina y 
otras liases de las quinas. Como los alcaloides de las 
-quinas se hallan en las cortezas en forma de sales del 
ácido quínico y del ácido quiiiotánieo, poco solubles 
•en el agutí y difícilmente extruíbles por esta solo, 
antes se lixiviaba el polvo de Ins cortezas repetidas 
veces en frío con agua acidulada con ácido sulfúri¬ 
co; se mezclaban los líquidos extractivos asi obtení¬ 
alos. se sobt esuturabftu con lechada de cal y se so¬ 
metía á una desecación lenta, pero completa, el 
precipitado formado por las bases de lus quinas, las 
sales cálcicaa del ácido sulfúrico, el ácido quínico y 
el ácido quiuotánico, y otras substancias, después de 
lavado y prensado, Luego se hervía el precipitado 
completamente Beco repetidas veces con alcohol con¬ 
centrado y se dejaban cristalizar ios líquidos extrac¬ 
tivos aclarados en un sitio fresco, para que se sepa¬ 
rase una parte de la cinconina que en el alcohol es 
pocu soluble. Después, se neutralizaba cuidadosa¬ 
mente el líquido separado de los cristales con ácido 
sulfúrico y se eliminaba el alcohol por destilación. 
Por enfriamiento de la solución se separaba la ma¬ 
yor parte del sulfato de quinina, poco soluble eu el 
ngua y el alcohol diluido, quedando en las aguas 
madres los sulfato», nnís solubles, de cinconina , cin- 
•coniilin» f quinidina, quinnminn, etc., con un poco 
■ile sulfato «le quinina. Para la purificación ulterior 
del sulfato de quinina separado, después de prensa¬ 
do, se le disolvía en agua birviente. se descoloraba 
la solución acuosa con nlgo de carbón animal y se 
hada cristalizar de nuevo. Se sometían á esta misma 
operación una ó dos veces los cristales resultantes. 
De los líquidos separados <1 e los cristales de quinina 
«e podía obtener por evaporación el rosto del mis¬ 
ino . purificándolo por nueva descomposición con 
-carbonato sódico, loción fie la base libre precipita¬ 
da, nueva disolución de la misma en la cantidad 
precisa de ácido sulfúrico diluido y nueva cristaliza¬ 
ción. Actualmente se obtiene el sulfato de quinina 
mezclando el polvo fino de las cortezas de quina con 
liidróxido cál'•ico v lixiviando la mezcla seca, en apa¬ 
ratos especiales de lixiviación, directamente con al¬ 
cohol caliente. De los líquidos extractivos se separa 
«I alcohol por destilación, se neutraliza exactamente 
con ácido sulfúrico diluido el líquido quo queda de 
residuo y se descolora en caliente con carbón ani¬ 
mal. Luego se precipitan los alcaloides de las solu¬ 
ciones descoloradas con lejía de sosa, se lava y pren¬ 
sa el precipitado, se disuelve en caliente eu alcohol 
•diluido y se deja en reposo la solución para que se 
separen la cinconina y lu cinconidina poco solubles; 
del líquido separado de los cristales formados se ob¬ 
tiene el sulfato de quinina de la manera antes indi- 
•cada. En algunas fábricas se separan los alcaloides 
en bruto por extracción en caliente con aceite de pn- 
vafinn ó con hidrocarburos de la brea de bulla, del 
petróleo ó de los aceites de pizarras, que disuelven 
•con facilidad la quinina y en los cuales es poco so¬ 
luble la cinconina, etc., de las Biibstiincins coloran- 
tos y materias de aspecto resinoso; luego se extrae la 
•quinina de la solución de alcaloides así obtenida por 
agitación con ácido sulfúrico diluido y caliente. Des¬ 
pués se neutraliza con carbonnto de sosa, se separa 
■*•1 sulfato de quinina y se purifica por recristaliza- 
<MÓn del agua birviente. empleaudo carbón animal; 
Ju quinidina, la cinconidina y la cinconina quedan 


en las aguas inndres eu forma de sulfato. Parnbt- 
ner sulfato de Quinina guimicameute puro. pinito, 
del medicinul que suele contener pequeñas e*nt 
des de alcaloides secundarios, se le cooviert*pnat- 
ro en bisulfato ( véase á continuación), «e tiiaJtlm 
luego en agua loa cristales bien formado*resu.n: 
tes y se neutraliza en seguida la soluciónex*ft*w- 
te con lejía de sosa diluida; por último, al sulfato ii 
quinina que se separa de este modo se eicune roí 
auxilio de la trompa y se recristaliza del agua tu: 
viente. 

El sulfato de quinina ordinariamente s« pre«i-» 
en agujns blancas, sueltas, algo flexibles. de b: 
sedoso, y rara vez en prismas monoclimcoi biesíu 
modos. Tiene gran tendencia é efloreseer y po; h:j 
sólo con cuidado especial se consigue obteneruaís 
fato que contenga 16,1H por 100 de agux, corrfv : 
diente á la fórmula 

(C 10 ii»n 1 o,) 1 ,h,so 4 + 8H,o 

La riqueza en agua del sulfato de quinina «le. co¬ 
mercio de ordinario sólo asciende á 15.3 por 1" 
correspondiente á la fórmula 

(C„ll M N,0,) 1 .H, SO, + 77,11,0 

porque una pequeña parto de la sal b» '■íor*.»i 
corno puede reconocerse con el microacopio. A < 
seco ó conservado en un desecador de ácido su:. 
co, el sulfato de quiuinn píenle 6 molécula*-le** 5 
quedando de residuo un sulfato cuya fórmula ?» 

(C 10 H ít N 1 O,),.H 1 SO, + 2H 1 0 

Se forma la misma sal, en crisLalea aciculares, 
do se recristaliza en alcohol concentrado liirrieo’f 
sulfato de quinina desecado al aire. A 100‘el “i 
to de quinina pierde por completo su agua di " 
talizacióu, pero por exposición al aire In m! 
dratada absorbe rápidamente ngtia y se comie:!*’ 
la sal estable 

(C,oH 14 N t O t ) Ii H 1 S0 4 + 2H,0 
El sulfato anhidro puede recristalizarse del cloroL 
mo birviente. A 150° todavía no se descompon* 
mayor temperatura funde y calentándolo auo ^ 
toma color rojo y desprende, finalmente. 
rojizos. Expuesto á la luz del sol. el sulutodM* 
nina toma paulatinamente color amarillo: 1 P* :W 
la sal cristalizada con 8 moléculas de agua d* ,rlr 
talizacióu necesita á 15° unas 800 partes^- 
para disolverse y á 100® unas 25 partes E' J * 
coliol de 90 ó 91 por 100 se disuelve á I» k®! 0 
tura ordinaria aproximadamente en I» r * 1&:iw ‘ 

1 : 100 y á la de ebullición en la de 1 :6. Be * 
roformo exento de alcohol es casi insoluble 4 ^ 
glicerina disuelve cosa de , / 40 de su peso -l« <u ' : 
de quiuinn. La solución acuosa y la ah CliCI 
esta sal tienen sabor amargo intenso. rescciJB 
tro, son levógiras, pero no presentan nao* 
rescencía. Esta aparece en seguida añadiendo • 
solución unas gotas de ácido sulfúrico L. 
una solución, calentada á la ebullición,' 
de sulfato de quinina en 192 «le ácido * wlK 
densidad 1,012. 48 partes ile alcohol >le «i #r ' 1 
0,887 y 0,9 partes de ácido sulfúrico couc-.t»^ 
puro se añaden, poco á poco v agitando, h 
de solución alcohólica saturada de yodo(1 • 
forman en la mezcla por enfriamiento lentocn-‘ 
de sulfato de yodognimun 

4 C í# H 14 N t O t , 3 H, S0 4 . 2 Hl -r SM 
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(/*erapatxta). Se forma también esto compuesto, en ¡ 
cantidad casi igual á la teórica, disolviendo sulfato 
de quinina neutro en la cantidad de ácido sulfúrico 
necesaria para la formación del Bulfato écido, calen- , 
lando á la ebullición con mucho alcohol, mezclando ! 
la solución con las cantidades calculadas de ácido 
jrodhídrico' acuoso y solución alcohólica de yodo v 
dejando que el todo se enfrie lentamente. La herapatita 
forma cristales rómbicos, tabulares, alargados, que 
por refracción aparecen de color verde oliva, mien¬ 
tras que por reflexión tienen hermoso color verde de 
cantáridas, con brillo metálico. La herapatita polariza 
la luz con una energía cinco veces mayor que la tur¬ 
malina . Sus cristales son insolubles en el agua fría v 
se disuelven en 1000 partes da agua hirviente. 800 de 
alcohol filo de 00 á 01 por 10Ü, 50 partes «io alcohol 
hirvierte, 750 de ácido acético de deutddad 1,012 
frío y 00 pai tes de ácido acético de la misma con¬ 
centración Im viente. A 100" toman color rojo par¬ 
dusco, por pérdida del agua de cristalización, pero 
reaparece el color verde en el aire húme lo. El amo¬ 
niaco, los álcalis cáusticos, el ácido sulfuroso y el 
sulfuro de carbono descomponen este compuesto. 
Por su composición constante, su facultad de crista¬ 
lizar y su escasa solubilidad, servía antes la hera¬ 
patita para la determinación cuantitativa de ia qui¬ 
nina. 

La buena calidad del sulfato de quinina se deduce 
en primer lugar de su color blanco, su aspecto par¬ 
ticular, suelto y su completa combustibilidad al ca¬ 
lentarlo largo tiempo en una lámina de platino. Se 
disuelve completamente en 30 partes de agua hir¬ 
iente, dando un líquido diáfano, incoloro, de reac¬ 
ción neutra ó muy débilmente alcalina, no fluores¬ 
cente; dejando enfriar esta solución y manteniéndola 
en sitio frío durante algunas horas, agitando de vez 
en cuundo, se separa casi todo el sulfato disuelto y, 
por este motivo, ai se evapora el liquido. Beparndo por 
filtración de los cristales formados, queda un residuo 
muy pequeño (la mezcla de mnnitn, azúcar, etc., ha¬ 
rían aumentar considerablemente este residuo). En 10 
gramos de una mezcla de 2 volúmenes de cloroformo 
y 1 volumen de alcohol absoluto debe disolverse por 
completo l gr. de sulfato de quinina después de ca¬ 
lentar corto tiempo de 40 á (50°, y la solución debe 
mantenerse del todo diáfana aun después del enfria¬ 
miento (substancias inorgánicas y orgánicas, por 
ejemplo, sulfato magnésico, sal de Glauberio, fos¬ 
fato cálcico, salicina, azúcar, etc.). En l en». 3 de 
ácido nítrico de 25 por 100 deben disolverse 0.05 
gramos de sulfato de quinina sin teñirle; también 
debe ser incolora la solución de 0.05 gr. de sulfato 
de quinina en 1 cm. 3 de ácido sulfúrico puro ó, á lo 
máa. debe presentar un color amarillo pálido (alca¬ 
loides extraños, salicina, azúcar, etc.). A 100° el 
«sulfato de quinina debe perder, á lo sumo, 1(5,2 por 
100 de peso; de ordinario, en las buenas suertes 
comerciales, esta pérdida apenas excede de 15 por 
100. La solución alcohólica ó acuosa del sulfato de 
quinina no ha de tomar nada de coloración violeta 
por adición de algunas gotas de cloruro férrico (áci¬ 
do aalicílico). 

Tiene especial importancia lu investigación en el 
sulfato de otras bases, sobre todo-la cinconina, la 
cinconidina, la quinidina y la hidroquiniua, que á 
menudo se encuentran en las quinas y cristalizan 
junto con el sulfato de quinina. Para reconocer la 
presencia de estas impurezas ?e han indicado varios 
métodos, recomendándose el de Kerner - Weller. 


Este método se funda en la escasa solubilidad del 
sulfato de quinina en el agua y la mucha solubilidad 
del mismo en el amoniaco, mientras que ios sulfato» 
(¡e cinconina, cinconidina, quinidina ó hidroquiniua, 
son má9 solubles en el agua y menos solubles en el 
amoniaco. El agua á 15° disuelve el sulfato de qui¬ 
nina en la relación de 1 : 800, el sulfato de quini¬ 
dina en la de 1 : 110, el de cinconidina en la de 
1 : 98. el de cinconina en la de 1 : 54 y el de hidro- 
quina en In de 1 : 280; 5 cm.* de la solución de sul¬ 
fato de quinina saturada ú 15° ee mezclan, formando 
un líquido diáfano, con 4 cui. 3 de amoníaco de 10 
por 100: en iguales condiciones el sulfato de quini- 
dina uecesita 77 cm. 3 de amoniaco de 10 por 100, 
el de cinconidina 62,5 y el de cinconina más de 1500. 
Si se trata el sulfato de quinin;i del comercio coa 
una cantidad de agua insuficiente para disolverle, 
resultará un líquido que, junto con una cantidad 
constante de sulfato de quinina, contendrá especial¬ 
mente los sulfato» más solubles de los alcaloidea 
impurificantes. Añadiendo á este líquido amoníaco 
se precipitarán la9 bases, que se redisolverán en un 
exceso de precipitante, necesitándose tanto raüs del 
mismo cuanto mayor sea la cantidad de impurezas. 
Según Kerner-Weller, se vierten sobra 2 gr.de sul¬ 
fato do quinina, completamente efiorescido de 40 
á 50" (para que se separen el sulfato de quinina y 
el de cinconidina que cristalizan juntos), puestos en 
un tubo de ensayo, 20 cm. 3 de agua destilada, y se 
introduce el tubo en un baño de maria calentado de 
6üá65®, agitando fueite y frecuentemente. Después 
se introduce el tubo de ensayo en agua á 15°, so 
deja enfriar agitando á menudo y luego se deja en 
reposo dos huras á ia misma temperatura; debe te¬ 
nerse cuidado de que la temperatura del baño de 
agua sea lo más exactamente posible de 15° anteada 
efectuar la filtración subsiguiente al enfria miento. 
Luego se exprime la masa mediante un pedazo da 
lienzo seco de 100 cm.* de superficie y el liquido, 
enfriado nuevamente á 15°, se filtra por un papel de 
filtro sueco, seco, de 7 cm. de diámetro. Del líqui¬ 
do filtrado, que tiene la temperatura de 15®, se 
vierten 5 era. 1 en un tubo de ensayo seco y se añado 
poco á poco amoniaco de 10 por 100 (que se h» 
puesto antes á la temperatura de 15°) hasta que la 
quinina que se precipita se haya disuelto de nuevo 
dando un liquido diáfano. Operando con sulfato de 
quinina puro se necesitan para esto 3,5 cm. 3 de 
amoníaco; las buenas suertes comerciales no deben 
necesitar más de 4 cm. 3 Los 3,5 ó 4 cm. a de amonia¬ 
co necesarios para obtener un líquido límpido pue¬ 
den añadirse también de una vez á los 5 cm. 3 d® 
solución dé*sulfato de quinina. 

El método de L. Scháfer para investigar en el 
sulfato de quinina las otras bases de las (juinas se 
funda en la diferente solubilidad en el agua de los 
oxalatos neutros de quinina, cinconidina, cinconina, 
etcétera. El oxalato de quinina se disuelve 6 15° en 
la relación de 1 : 1652, el de cinconidina en la de 
1 : 228, el de cinconina en la de 1 : 100. el de qui- 
nidinn en la de 1 : 151 y el de hidroquiniua en la 
de 1 : 470. Por esto, si se convierte en oxalato un 
sulfato de quinina comercial, quedará á 15® tanta 
mayor cantidad en solución cuanta más cantidad de 
cinconidina, etc., contenga el sulfato que se ensaya; 

, en la solución diáfana, saturada ¿ 15°, de estos oxa- 
I latos, la lejía de sosa producirá un enturbiamiento 
tanto mayor cuanto más cantidad contenga el mis- 
| uio de los oxalatos do cinconidiua, etc., mientras 
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que la quinina pura, por la escasa solubilidad de eu 
oxnlnto, no experimenta, en general, ningún entur¬ 
biamiento al ensayarla de este modo. Siguiendo el 
método «le Scháfer. se pone en un matiacito peque¬ 
ño, tarado, 1 gr. de sulfato de quinina cristalizado 
y so disuelve ú la ebullición en 35 cm. 3 de agua 
destilada; luego se añade una solución de 0,3 gr.de 
oxalato potásico neutro, (J 2 11 4 lv 2 -{- H 2 O, en 5 cm.* 
de agua y luego agua hasta formar 41,3 gr. Des¬ 
pués se pone el matracito durante media hora en 
agua á 20°, agitando de vez en cuando, se filtra en 
seguida á través de un poco de lana de vidrio ó de 
asbesto, y á 10 cm. 3 del filtrado se añnde una gota 
do lejía de sosa. ¡Si el sulfato «le quinina ensayado 
es puro, el líquido no se enturbia en el transcurso 
de algunos minutos; la presencia de 1 por 100 de 
sulfato de cinconidina apenas puede reconocerse de 
este modo; en cambio la do 1 */j por 100 se mani¬ 
fiesta inmediatamente por un enturbiamiento y la 
de mayores cantidades por un precipitado. En el 
ensayo de otras sales de quinina se modifica este 
método Empleando para la investigación cantidades 
equivalentes á 1 gr. de sulfato de quinina, por ejem¬ 
plo, 0,9 gr. de clorhidrato de quinina, 1,02 de 
kromhidrato, 0,97 de valerinnato, etc. 

El método de Vry para ensayar ol sulfato de qui¬ 
nina se funda en loa mismos principios que el de 
Sclmfer, pero en él los sulfatos se convierten en 
cromatos, que tienen relaciones d® solubilidad seme¬ 
jantes á las de los oxnlatos. El cromato de quinina 
so disuelve á 15° en la relación de 1 : 2100, el de 
quinidina ea muy soluble, el de cinconidina se di¬ 
suelve en la relación de 1 : 250 y el de liidroquini¬ 
na en la de 1 : 663. Se disuelven 2 gr. ele quiuinn 
(ó la cantidad equivalente de otra sal de quinina) en 
90 cm. 3 de agua hirviento y Be añaden á la solución 
caliente y diáfana 0.55 gr. de cromato potásico 
paro, K 2 Cr0 4 ; después que el líquido se ha enfria¬ 
do á 15", agitando de vez en cuando, se recoge en 
un filtro el cromato de quinina precipitado v, cuan¬ 
do el agua madre ha escurrido lo mejor posible 
dando golpecitos con el embudo, so lava con peque¬ 
ñas cantidades de agua hasta formar de nuevo 
90 cm. 3 do líquido filtrado. A 10 cm. 3 de éste se 
añade una gota da lejía de sosa ó una cantidad tal 
que la mezcla tenga inarcada reacción alcalina para 
©1 papel de fenolftaleina. El sulfato de quinina que 
contenga menos de 1 por 100 de alcaloides secunda¬ 
rios dará de este modo un líquido diáfano, que tam¬ 
poco so enturbia cuando se calienta á unos 50°; si 
la cantidad de alcaloides secundarios es mayor de 
1 por 100 so presenta un enturbiamiento más ó me¬ 
nos intenso. Cuando so trata de un sulfato de quini¬ 
na puro no so enturbia, en las condiciones anterio¬ 
res. el filtrado directo del cromato de quinina preci¬ 
pitado, sin loción del mismo. 

El método de Ilesse para investigar en el sulfato 
de quinina loa sulfatos de oirás bases de las quinas 
se funda, por una parte, en que el sulfato de quini¬ 
na sólo se disuelve en pequeña cantidad en el agua 
A la temperatura de 50 A 60°, mientras quo los otros 
sulfatos son mucho más solubles, y, por otra parte, 
en que cuando se enfria la solución, después de so- 
bresatni ai la con amoníaco, y se agita con cierta 
cantidad de éter, suficiente para disolver la quinina 
existente, no ba^tn esta cantidad para disolver las 
restantes bases cuando la proporción de éstas pasa 
de ciertos limites. Pnrn efectuar el ensayo se echan 
0,5 gr. «fe eulfnto de quinina on 10 cm. 3 de agua 


! caliente (á 50 ó 60°), puestos en uq tubo de etnayo. 
se agita bien la mezcla unas cuantas veces y luq« 
se deja enfriar el tubo durante unos diez minuto* 
Después de agitar nuevamente se filtran 5 cmdnt 
la mezcla por un pequeño filtro, se recoge el filtrad* 
en uti tubo de ensayo seco (de 10 
milímetros de diámetro) y luego se 
le añade 1 cm. 3 de éter do densidad 
0,7203 y III gotas de amoniaco de 
densidad 0,960; se tapa el tubo con 
un corcho, se agita suavemente unas 
cuantas veces y se deja dos horas en 
reposo. Transcurrido este tiempo, 
si se trata del sulfato de quinina co¬ 
mercial, puro, no debe poderse reco¬ 
nocer con una lente la presencia de 
cristales en la capa eterea que flota 
sobre la superficie acuosa; si el sul¬ 
fato do quinina que se ensaya con¬ 
tiene más «le 0,25 por 100 de sulfato 
de cinconina, de 0,5 por 100 de sul¬ 
fato do quinidina y de 1 por 100 de 
sulfato de cinconidiua, se soparan 
cristales en la capa etérea, siendo 
éstos de forma granujienta si son de 
cinconi'Jina y presentándose en agu¬ 
jas agrupadas concéntricamente si 
son de cinconina y quinidina. Si, 
aun después de transcurridas doce 
horas, no se han formado cristales 
en la capa etérea, el sulfato de qui¬ 
nina ensayado contiene menos «le 1 
por lOO de sulfato de cinconidiua. 

Para efectuar el ensayo «le Hesse se 
emplea ventajosamente e) aparato 
llamado qnininówrtro (figura adjun¬ 
ta), cuya cabida de A á II es «1c 
5 cm. 3 y de II i C de 1. El méto¬ 
do de Hesse es poco usado en la ac- 
tunlidad. 

El método de ensayo de Liebig. 
antiguamente ompleado. sólo permi¬ 
te reconocer con sensibilidad la cin¬ 
conina, mientras que la cinconidina 
sólo se aprecia en cantidad de 10 por 
100 y la quinidina en la de 5 per 
100. Para efectuar el ensayo se vier¬ 
ten 5 gr. de éter de densidad 0,725 
ó 0,728 gr. y X gotns de alcohol de 
90 por 100 v lll ó IV gota9 de ácido 
sulfúrico diluido sobre 0.2 gr. del sul¬ 
fato de quinina que se examina, contenido* u3 
tubito de ensayo que pueda taparse; se agita 
mente la mezcla y se le añaden luego XX gotai'- 
amoniaco de densidad 0,960. Después de »g> ur '■* 
nuevo fuertemente, se deja ei tubito bien 
reposo. Si el sulfato de quinina ensayado o ,rf ' 
de sulfato de cinconina, resulta una solución « A 
na V en caso contrario se separa !n cincoaia» 
superficie de contacto «le las capas acuosa y #lern 
én forma de capa blanca pulverulenta. 

Sulfato (té quinina tin to, bisulfato dt 
sulfato monnquinico: 

C S0 n i4 N,O,. + 7 H,0 

Para prepararlo se disuelven 10 partes «le su‘ 
quinina neutro, A una temperatura coirpten ¡'•_ 
tre 50 y 60°. en 50 partes de agua, anadié® 4 ** ' ' 
ácido sulfúrico diluido (1 : 5) y se deja * r, í ,lrt 
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espontáneamente la solución en presencia de ácido 
bu 11 úrico; se recocen los cristales formados y se de 
secun á la temperatura ordinaria al abrigo de la luz. 

El sulfato de quinina ácido se presenta en prismas 
rómbicos, bien formados, incoloros, transparentes, 
brillantes, de reacción Acida y de sabor amargo. Ya 
entre 2ü y 3U° estos cristales pierden su transparen¬ 
cia por etlorescerse superficialmente. Conservado eu 
un desecador de ácido sulfúrico sólo pierde 6 molécu¬ 
las de agua de cristalización; la molécula de agua 
restante sólo se desprende A 100°. Con 11 partea de 
agua y con 32 de alcohol de 90 A 31 por 100 for¬ 
ma soluciones que presentan una intensa fluorescen¬ 
cia azul Exponiendo la solución acuosa de bisulfato 
da quinina durante largo tiempo á la acción de la 
luz solar, se convierte poco A poco en sal de quini- 
riiia tomando color pardo. Calentado eu un tubito 
á 80°, el bisulfato de quinina funde, solidificándose 
de nuevo después de evaporada el agua de cristali¬ 
zación y fundiendo otra vez á 135°; á esta última 
temperatura se convierte en su isómero el bisulfato 
de quiuicina. Disolviendo el producto de esta fusión 
en una pequeña cantidad de agua y neutralizando 
la solución con amoníaco, se separan por concentra¬ 
ción suílciente cristales de sulfato de quinicina neu¬ 
tro. Calentado por encima de 135°, el bisulfato de j 
quinina toma color amarillo, después rojo y, final- | 
mente, desprende hermosos vapores rojos carboni¬ 
zándose. Mezclando la solución alcohólica caliente 
de bisulfato de quinina con ácido sulfúrico diluido, 
•e separa por enfriamiento una masa gelatinosa que, 
entre papel de filtro, se convierte poco 6 poco en 
pequeños prismas del compuesto C 50 H 44 N,O r 

2 Hj S() 4 -j- 5 H 2 O. 

La buena calidad del sulfato de quinina ácido, 
cuyas aplicaciones médicas son limitadas, se deduce 
en primer lugar del aspecto externo y de su com¬ 
pleta solubilidad en el agua y el alcohol. Humede- 
ciéndolo con ácido sulfúrico concentrado ó con ácido 
nítrico, no debe tomar ninguna coloración (substan¬ 
cias extenúas). Desecado primero de 50 á 60° y des 
pues A 100°, no debe perder mucho más de 23 por 100 
de peno. Para investigar en él otras bases de las 
quinas, se neutraliza exactamente con amoniaco la 
solución alcohólica de 2 gr. de la sal, so evapora 
A sequedad y se ensaya el residuo, de reacción neu¬ 
tra, por el método de Kerner ó bien se ensaya direc¬ 
tamente la sol por el método de Seháfer ó el de 
Vry, descritos en el sulfato de quinina. 

Clorhitlrosulfato de quinina: 

2C 20 H„N t 0 lt 2 IIC1. IIjSO* -f 3H,0 

Se prepara disolviendo 30 partes de sulfato de qui¬ 
nina en 2i cm.‘ de ácido clorhídrico de densidad 
1 ,05 y poniendo la solución en un desecador; pri¬ 
mero se separa la sal en forma de masa gelatinosa, 
pero pronto se vuelve cristalina. Se presenta eu 
aguijas finas, muy solubles en el agua. 

ero hidrato de quinina, aioimidato de qnimida: 
C 20 H 24 N 2 0 2 , N, H. Para obtenerlo se tritura en 
frío la quinina con el ácido nitroliídrico ó nzoimida, 
N 3 H; después se calienta un poco, se filtra y se 
acidula ligeramente. Forma cristales tabulares, du¬ 
ro», brillantes y drusas. No tiene agua de cristnli- 
xnción y esestable al aire. 

Nitrato de quinina: C 50 H 2 i N 2 O 2 , NílO-, -f- H,0. 
Por «va pornción espontánea de bu solución acuosa 
cristo liza en grnndes prismas transparentes, muy 
solubles en el agua y el alcohol. 

bnciclopedia universal, tomo xlviii. —86. 


A itrato de plata y quinina: C 2( i H n N 2 0 2 , NO Ag. 
Se ha preparado este compuesto que está formado 
por una molécula de quinina y otra de nitrato de pinta. 

Htpofosjito de quinina: H 3 P0 2 . 

Se prepara mezclando una solución de lU partes de 
sulfato de quinina en 100 de alcohol caliente con 
una Bollició 11 de 2 partes de hipofosfito cálcico en 
20 de agua, filtrando el líquido caliente y evaporan¬ 
do el filtrado á calor suave parn quo cristalice. Se 
presenta en masas sueltas, blancas, formadas por 
agujas finas. Es muy soluble en el alcohol y menos 
en el agua (1 : 00 ). 

fosfato de quinina: 

2 C ¿ 0 H 24 N 2 0 2 , II 3 PO 4 -j“ 8 H 2 O 

Se obtiene por doble reacción entre el clorhidrato 
de quinina (lO partes) y el fosfato sódico (4,6 par¬ 
tes i y recristaliznción en agua liirviente del precipi¬ 
tado formado. Cristaliza en largas agujas blancas, 
solubles en 657 partea de agua A 10°. Por neutrali¬ 
zación del ácido foslorico diluido v caliente con qui¬ 
nina en polvo, resultan por enfriamiento de la solu¬ 
ción agujas filias de un fosfuto que corresponde á la 
formula 3C 20 H 14 N t O 2 , 2 H a P0 4 . 

Ciorhidrofosfato de quinina: 

C 20 H á4 N 2 0 2 , HCi, 2 H 3 P0 4 —(— 3 H*O 

Se separa paulatinamente de una solución de 25 gr. 
de clorhidrato de quinina en una mezcla caliente de 
10 partes de ácido fosfórico de 25 por 100 y 9 gr. 
de ácido clorhídrico de 12,5 por 100 en cristales 
solubles en el agua con reacción ácida. En condicio¬ 
nes parecidas Grimaux obtuvo el compuesto 

2 C 20 H 24 N 2 0 2 , 2 HCI, H 3 P0 4 -f- 9 H 2 O 

Q¡icerofosfato de quinina: 

2C 20 H 24 N 2 O t , C 3 H a (OH 2 )0 . P0 3 H 2 + 4 H t O 

Se obtiene saturando el árido glicerofosfórico con 
quinina ó por reacción entre cantidades equivalentes 
de glicerofosfnto cálcico y clorhidrato de quinina en 
solución acuosa. Cristaliza en finas agujas blancas, 
poco solubles en el agua(l : 2001 v muy solubleá 
en el alcohol caliente. 

Fosforilquinina: PO (C so H 23 N* 0 2 ) 3 . Fe forma 
por la acción del oxicloruro de fósforo, POCI 3 sobre 
la quinina. Es poco soluble en el ngua. el alcohol y 
el éter. Funde A 260°. Se combina con los ácidos 
formando rhIps. 

Arsenito de quinina: C 2 qH 2 4 N 2 O s , H ;i As 0 3 . Se 
puede obtener saturando el ácido arsenioso con qui¬ 
nina. Se suele preparar por reacción entre cantida¬ 
des equivalentes de arsenito argéntico y clorhidrato 
de quinina, en presencia de alcohol de 70 por 100; 
se calienta la mezcla largo tiempo en aparato de re¬ 
flujo v, por evapornción espontánea de la solución 
obtenida, cristaliza la sal en agujan largas, de brillo 
sedoso, agrupadas concéntricamente, poco solubles 
en el agua fría y en el agua caliente (1 ; 150) y 
muy solubles en el alcohol, el éter y el cloroformo. 
Con el nombre de arsenito de quinina á menudo se 
hulla en el comercio una simple mezcla de anhídrido 
arsenioso y quinina. 

Arseniato de quinina: 

2 C 10 H 84 N á O„ H,AsG 4 4-8 II,O 

Se obtiene análogamente al fosfato de quinina. Cris¬ 
taliza en largos prismas blancos, poco solubles en el 
agua fría y muy solubles en el agua caliente. 
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Borato de quinina. Se separa eu forma de gra¬ 
nos cristalinos de una solución de quinina en solu¬ 
ción acuosa de ácido bórico, no empleada en exceso. 

Carbonato de quinina: C 20 H 24 N 2 0 2 , H 2 C0 3 . Se 
obtiene poniendo en suspensión en agua quinina 
recién precipitada y haciendo llegar A la mezcla an¬ 
hídrido carbónico hasta que la quinina se haya di¬ 
suelto por completo; de esta última solución, que 
tiene reacción alcalina, se separa paulatinamente 
el carbonato de quinina en forma de cristales acicu¬ 
lares, de reacción alcalina, poco estables y muy 
solubles en el alcohol. Precipitando las soluciones 
<le salea de quinina con carbonatos alcalinos se ob¬ 
tiene quinina y no carbonato de quinina, 

Ciorocarbonato de quinina: 

. C 20 H 23 NjOj 

Se obtiene haciendo actuar el fosgeno en forma ga¬ 
seosa ó en benzol, toluol, etc., sobre quinina sólida 
ó puesta en suspensión, en frío, on uu liquido apro¬ 
piado. Se forma una papilla de cristales, ae lava con 
benzol primero v luego con ligua y se purifica por 
recristalización del alcohol. Cristaliza en agujas, fu¬ 
sibles á 187 ó 188°. No tiene sabor amargo. 

Hidrofitosilicato de quinina. Se forma por la ac¬ 
ción del fluoruro de silicio sobre la solución de qui¬ 
nina anhidra en alcohol ó en sulfuro de carbono. Se 
conoce un compuesto neutro y otro ácido: el primero 
forma cristales microscópicos. 

Cromato de quinina: 

2 C, 0 H í 4 N 2 0 2 . H s Cr0 4 + 2 H,0 

Se prepara precipitando la solución de una sal de 
quinina con cromato potásico y recristalizando el 
precipitado á partir de su solución en alcohol diluido 
y caliente. Cristaliza en agujas amarillas, brillantes, 
solubles en 2400 partes de agua fría y eu 160 partes 
«lo agua hirviente. 

Cromato de quinina ácido: 

2 C*o H # 4 Nj 0 2 . H 4 Cr0 4 + 8H 1 O 

Parece resultar precipitando una solución de 8 par¬ 
tes de sulfato de quinina eu 600 de agua A 60". y 
acidulada con ácido sulfúrico, con 1,4 partes de 
dicromato potásico. 

Cloralqninina : C 20 H 24 N 2 0 2 . C 2 HC1 3 O. Se 
prepara mezclando una solución de quinina anhidra 
(321 partes) en cloroformo con éter absoluto, y lue¬ 
go con 147,5 partes de doral anhidro; luego se 
calienta y se lava con éter el compuesto que se 
separa, lis una masa amorfa, poco soluble en el 
alcohol, que se descompone en sus componentes pol¬ 
los ácidos diluidos. 

Btilsnlfnto de quinina: 

C l0 H 24 N t O 2 , C, H, . IIS0 4 

Se prepara por doble descomposición entre el etil- 
sulfato bórico Í38.5 partea) v el sulfato de quinina 
(1<»0 partes) en solución alcohólica v evaporación 
del líqui lo filtrado á calor suave. Se presenta en 
forma la polvo blanco, cristalino, muy soluble en el 
ag na y el alcohol. 

Por minio de quinina ■ C, 0 H„ N, 0„ CU, O.. 
Cristaliza en pequeñas agujas, solubles en el agua 
°n la relación de 1 : 20. Funde A 132°. Se Huma 
también qnxuoformo. 

Acetato de quinina: C ?l) H !4 N í O i , C 2 II 4 O s . Se I 
obtiene neutralizando el ácido acético diluido y ca- I 


líente con quinina, ó precipitando una solución de 
sulfato de quinina con acetato sódico y recristali¬ 
zando de su solución en agua hirviente el precipita¬ 
do resultante. Cristaliza en agujas largas, de brillo 
sedoso, que pierden ácido acético á 100°. poco solu¬ 
bles en el agua fría y muy solubles en el agua ca¬ 
liente y el alcohol. 

Acetato de quinina ácido: 

C S0 H 24 N 2 O 2 , 2 C 2 H 4 0 2 -f- 3 H 2 O 

Cristaliza eu agujas largas y brillantes evaporando 
una solución de quinina en un exceso de indo 
acético. 

Cloroacetatos de quinina. Se conocen el niouodé- 
ronce tato de quinina 

C 20 H t4 N, 0 2 , C 2 H, C1 O, -f 2 V, H, O 

y el dicloroacetato de quinina 

c 20 h 24 n 2 o„ c 2 h 2 ci, o* + 2 n i o 

Ambos forman cristales blancos. 

Acetilquiuina: C 90 H 23 N 2 0 2 (C 2 H 3 O). Se ob¬ 
tiene por la acción del nuhídrido acético sobre ía 
quinina nuliidra ó la temperatura de 60 A 80*. Fono* 

I cristales incoloros, poco solubles en el agua, fusibles 
entre 116 V 117°, que no tienen sabor amargo cune- 
do el compuesto es puro. 

Valerianato de quinina, isavalenonato de qntnt.u: 
C in H 54 N 2 0 # , C, HjoOf. Obtiénese neutralizando 
una solución acuosa de Acido valeriánico oficinal'•na 
una solución alcohólica de quinina (1 : 2tí) ▼ dejaa 
do evaporar espontáneamente el liquido (im ano es 
un desecador de ácido sulfúrico: luego se recogen 
los cristales que se forman paulatinamente y sede 
secan A la temperatura ordinaria. Kl valerianato <i< 
quinina se presenta en cristales tabulares, ineo’.c-ros. 
transparentes, brillantes, que huelen algo á Acido va¬ 
leriánico y que se disuelven á 15° de 80 A 20 pinc¬ 
ele agua y en 5 de alcohol. A unos 80'* funde con fu¬ 
tiéndose en una masa de aspecto resinoso que á 10)’ 
pierde ya una parte del Acido valeriánico. Evar.oiaa 
do rápidamente la solución acuosa ó alcohólica. yene- 
ral mente se separa el valerianato de quinina en furto* 
de gotas oleosas. Los ácidos valeriánicos (ácidos i*c- 
propílacéticos) de distintas procedencias dar» t*le- 
rianatos de quinina idénticos. La buena calida i « * 
esta sal se deduce de sus caracteres externos. d* **> 
completa solubilidad en el alcohol y «Je la ausencia 
• le sulfatos y clorhidratos; para investigar l**! 
extrañas de las quinas se procede como en el c.or' •- 
drnto de quinina. 

Valerianato de quinina y antipiriun. Se o' tKte 
en forma de polvo blnnco y cristalino, disolneaie 
partes iguales de antipirina y valerianato de quini¬ 
na en alcohol y evaporando esta solución Á ca n? 
suave. 

ísotnlerilquinina: C¿ 0 H i3 N» O, (C-, H<>0). i * me¬ 
taliza en tablas ó escamas' blancas, que funde» 
A 21)2°. 

Bromoisovalerif quinina-*. 

C 20 H 2 .i N* Oj (C 5 H a Rrtl) 

Se obtiene con el cloruro de bromoiso■<.ileri-■’-z » 
la quinina anhidra. Es unn masa amorfa, de <* iar 
amarillo pálido. 

físiearnto de quinina: C ¡0 H* v N 2 O*. C, 9 H. 1 

Se obtiene disolviendo 30 partes de sulfato de ¡ r 
nina en 300 de agua y 20 de Acido sulfúrico •: 1 . j=. 
añadiendo una solución de 25 de este»rato rv 
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soco en 300 de agua, y recogiendo, lavando, pren¬ 
sando y desecando A baja temperatura el precipitado 
que se forma. También se obtiene disolviendo 4 par¬ 
tes de hidrato de quinina y 3 de Acido esteárico en 
20 de alcohol absoluto y evaporando íí sequedad en 
baño de mnrla. lis un polvo blanco, apenas soluble 
en el agua. 

Oleuto de quinina. Con este nombre no se en¬ 
tiende en farmacia el verdadero olento de quinina, 
sino una mezcla del mismo con cosa de la mitad de 
ácido oleico libre. Se obtiene triturando 1 parte de 
quinina, previamente desecada A lU0°, en 3 partes 
de ácido oleico lo m.ís puro posible, y calentando la 
mezcla basta que se haya disueito la quinina, liste pre¬ 
parado es soluble en el alcohol, el éter y los aceites. 

Oxalatn de, quinina neutro• 

2 C i0 H i4 N¿ O á , C* H* O t -f 6 H ¿ O 

Se prepara por doble descomposición entre una so¬ 
lución de sulfato do quinina y otra de oxnlato potá¬ 
sico. Cristaliza eu prismas largos, muy etlorescentes 
que, según Hesse. se disuelven á 10° en 898 partes 
«le agua y, según Shimoyamn. á 15° en 1652 partes. 

Oxalatn de quinina ácido :C ¡0 H 24 N 4 0¿, C¿ H 4 0 4 . 
Se prepara disolviendo el oxalato neutro en una can- 
ti Inri calculada de solución de ácido oxálico. Crista¬ 
liza en pequeños prismas incoloros, bastante solubles 
en el agua fría. 

•5 ?Hcciiiuto de quinina: 

2C J0 H, 4 N 1 O s .C 4 H b O 2 + 8H 1 O 

Obliénese por neutralización directa. Cristaliza en 
prismas largos, blancos, poco solubles en el agua 
fría (á 10° l : 910) y muy solubles en el agua calien¬ 
te y el alcohol. 

Laclnto de quinina. Se presenta en agujas inco¬ 
loras, de brillo sedoso, poco solubles en el agua. 

Lar tato de hierro y de quinina. Se prepara del 
mismo modo que el citrato de hierro y de quinina. 

Tartrnto de quinina: 

2C í 0 H 14 N,O 2 , C 4 U # O tí + 2II t O 

Se obtiene en forma de precipitado blanco, cristalino 
v poco soluble en el agua, mezclando una solución de 
sulfato de quinina con otra de tartrnto potásico 
neutro. 

Tartrnto de quinina acido: 

C 20 n 24 N.O,,C 4 H«O 0 +II á O 

Se obtiene por evaporación espontánea de una solu¬ 
ción alcohólica de igual número de moléculas de qui¬ 
nina y ácido tartárico. Forma cristales mu v solubles. 

Citratn de quinina: 

2 C 20 1124 Njüj.CeHgOj -j- 7II 4 O 

Se prepara saturando el hidrato de quinina (75 par¬ 
tes) con ácido cítrico (21 partes) en solución hirvien 
te ( l : 60) ó por doble descomposición entre el clor- 
hi • Irato ríe quinina y el citrato sódico, cuya solución 
se ha acidulado con ácido cítrico. La solución acuo¬ 
sa cristaliza en pequeños prismas huncos, poco solu 
ble* en el agua (á 12° l : 806 y á 100° 1 : 43). I)i- 
boI viéndolo en agun hirviente á la que se lia añadido 
más de un equivalente de ácido cítrico libre, crista¬ 
liza por enfriamiento una sal de la fórmula 

C 20 H J4 N t O s , C # H„0 7 

Hirviendo cantidades exactamente calculadas de qui¬ 
nina y ácido cítrico con una cantidad sesenta ve- | 


ces mayor de agua, puede obtenerse el compuesto 
3 C.> 0 H 24 N* Oj. 2 C 6 H„ 07 qiie es muy poco solu¬ 
ble eu el agua (A 17 o 1 : 882 y a 100° 1 : 42). 

Citrato de hierro y quinina. Para obtenerlo se di¬ 
gieren 3 partea de hierro en polvo, en baño da ma- 
rla, durante cuarenta y ocho horas y agitando á 
menudo, con una solución de 6,5 partes de ácido 
cítrico en 500 de agua, se filtin la solución de ci¬ 
trato férrico resultante y se evaporn rt calor suave 
liastn consistencia de jarabe claro. Después de en¬ 
friamiento se añade á este último 1 parte de quinina 
recién precipitada (obtenida á partir del sulfato) y, 
cuando se lia disuelto por completo, se extiende el 
liquido sobro láminas de vidrio ó placas de porcela¬ 
na y se deseca de 40á 50°. El citrato así obtenido se 
presenta en escamas brillantes, translúcidas, pardo- 
rrojizns, de sabor á hierro y á la vez amargo. En el 
agua se disuelve poco á poco en todas proporciones 
y en el alcohol es poco soluble. Por su composición 
debe considerarse como un citrato básico de óxido 
ferrosoférrico y quinina, con una riqueza de iui 
10 por 100 de quinina y de 21 por 100 de hierro. La 
solución acuosa, acidulada con ácido clorhídrico, da 
precipitndo azul con el ferrocianuro potásico y tam¬ 
bién con el ferricinnuro potásico. 

Disolviendo hierro en solución de ácido cítrico, se 
forma primero citrato ferroso poco soluble que, sólo 
cuando ha terminado el desprendimiento de hidróge¬ 
no, absorbe oxígeno y se con vierte en citrato ferroso* 
térrico muy soluble. P».ra acelerar la formación de 
esta sal. se disuelve el hierro en el ácido cítrico en 
una vasija abierta, una cápsula de porcelana, y des¬ 
pués de terminado el desprendimiento de hidrógeno 
se digiere la mezcla, reemplazando el agua que se eva¬ 
pora. hasta que el líquido ha tomado color pardo roji¬ 
zo. La buena calidad del citrato de hierro y quinina 
se deduce en primer lugar de su color y de su com¬ 
pleta. aunque lenta, solubilidad en cualquier canti¬ 
dad de agua. Para averiguar su riqueza en quinina 
se disuelve 1 gr. del citrato previamente desecado á 
100'*, en 3 ó 4 cm.* de agua, se ^icnliniza fuerte¬ 
mente la solución con lejía de sosa y se extrae cuatro 
veces por agitación con 10 cm. 3 de éter cada vez, 
evitando una agitación fuerte. Luego se evapora la 
solución etérea, separada de la acuosa y filtrada por 
un pequeño filtro humedecido con éter v recogida en 
un matracito ligero, y se deseca á 100°; el residuo 
debe pesar aproximadamente 0,1 gr. y debe conte¬ 
ner solamente quinina y ninguna otra base de las 
quinas. Para averiguar esto último, se neutraliza la 
quinina en solución alcohólico con ácido sulfúrico 
dduído, se evapora el líquido y se ensaya el residuo 
según el método de Kerner y Weller, expuesto en el 
sulfato de quinina. La riqueza en Fe 2 0 3 del citrato 
de hierro y quinina debe ser aproximadamente do 
30 por 100; por esto 1 gr. del citrato, después de 
humedecido con ácido nítrico, desecado y en seguida 
calcinado, debe dar unos 0.3 gr. de Fe» O a . E«tc 
último no debe ceder nada al agua Caliente, ni dar 
color azul ni papel rojo de tornasol (sales alcnlinss). 
Desecado á 100°, el citrato de hierro v quinina debe 
perder á lo sumo 10 por 100 de su peso. Ha de con¬ 
servarse bien tapado y al abrigo de la luz. 

Ligosinato de quinina: 


C.H 4 < 


O(C 20 H 2i , N 2 0 2 ) (C 20 H 23 N*O 2 )O 
CH = CH — CO — CH = CH 


>C 6 H 4 


Se obtiene por doble descomposición entre el ligosina¬ 
to sódico y el clorhidrato de quinina. Se presenta en 



1318 


QUININA 


forma do polvo amarillo anaranjado, de olor aromáti¬ 
co débil v de ligero sabor amargo. Funde á 114°. Es 
poco soluble en el agua y muy soluble en el alcohol, 
el benzol, el cloroformo y también eu el aceite ca¬ 
liente (5 por 100). lis descompuesto por los ácidos y 
por los álcalis. Se ha recomendado como desinfec¬ 
tante. Las gasas impregnadas de su solución alcohó¬ 
lica se tifien primero de color amarillo intenso y des¬ 
pués de secas su color es pardo rojizo. 

Ferrocianhidrato de quinina: 

C 90 H a4 N a Oj, H 4 Fe(CN) 6 + 3H,0 

Se obtiene en* forma de precipitado cristalino, ama¬ 
rillo anaranjado y poco soluble en el alcohol, mez¬ 
clando las soluciones alcohólicas de quiniua y de 
ácido ferroci uihidrico. En la solución fuertemente 
clorhídrica de clorhidrato de quinina la solución con¬ 
centrada de farrocianuro potásico produce un pre¬ 
cipitado verdoso y amorfo que corresponde é la 
fórmula C t0 H 2 4N 2 O 2 , H 4 Fe(CN) 6 . 

Ferriciauhidrato de quinina: 

CsoHsíNjO,, H 3 Fe(CN) 0 + li/«H,0 

S# separa en escamas, de color amarillo dorado, 
mezclando soluciones concentradas de ferricianuro 
potásico y de clorhidrato de quinina. Es bastante so¬ 
luble eu oi ngua, pero su solución acuosa se des¬ 
compone por evaporación. 

Sulfocianhidrato de quinina ácido: 

C 50 lI 24 N á O s , 2CNSH 

Se obtiene como la sil neutra, pero en solución áei- 
da, mezclada con ácido sulfúrico diluido. Cristaliza 
eu agujas ó prismas amarillos. 

Sulfocianhidrato de quinina: 

C Í0 H 24 N¿0 4 , CNSH -f- H,0 

Se prepara por doble descomposición entre el sulfo- 
cianuro potásico y el clorhidrato de quinina en solu¬ 
ción caliente. Cristaliza en prismas incoloros, solu¬ 
bles en 5(12 partes de agua á 2ü°. 

Vrea-clorhiilrato de quinina: C¿„ íl 24 N 2 Oj,, HCI 
-j-COiNU¿) 2 . HCI + 5 HjO. Se forma añadien¬ 
do á una solución tibia de ¡39(5,5 partes de clorhidra¬ 
to de quinina en 250 tie ácido clorhídrico 1,07 de 
densidad 60 partes de urea y dejando en sitio frió, 
durante veinticuatro horas, el liquido diáfano resul¬ 
tante; se recogen luego los cristales formados, se 
lavan con un poco de agua fría y se desecan á ln 
temperatura ordinaria. Concentradas con cuidado, 
las aguas madres dan otra cristalización. Se presen¬ 
ta en prismas de cuatro caras, incoloros, solubles en 
un poco de agua y solubles también en el alcohol. 
Funde de 70 á 72°, Contiene un 60 por 100 de 
quinina. 

(Jretauo-clo>Mdrato de quinina. Dbsb este nom¬ 
bre á una mezcla, difícilmente soluble en el agua, 
de 2 partes de clorhidrato de quinina y 1 parte de 
uretauo. 

Ufalo de quinina: C í0 H 2 4N s O s , C 5 H 4 N 4 O a . 
Obliénese hirviendo 1 parte de quinina en 1 */, par¬ 
tos de ácido úrico y 50 de agua. Se presenta en for¬ 
ma de polvo blanco, cristalino, poco soluble en el 
agua y el alcohol frío y m is soluble en los mismos 
disolventes á la temperatura de la ebullición. 

Benzoato de quinina: C* 0 H 94 N¿O*. C7 H, ; O g . 
Se prepara neutralizando el ácido benzoico con qui¬ 
nina en solución alcohólica, ó por doble descomposi¬ 
ción entre la solución de clorhidrato de quinina y la 


J de benzoato cálcico. Cristaliza en pequeños priiint» 
blancos, solubles en 373 partes de agua á 10°. 

Bentoilquinina: C¿ 0 H 1; , N s <) i( C,H 5 0). Se ob¬ 
tiene calentando la quinina con el éter fenllico <itl 
ácido benzoico á la temperatura de 130 á 140*. 

S a licilqu iu i na, saloq n i n i na: 

C M H M N t 0 lf C 7 H 5 0* 

Se obtiene calentando de 140 á 150° la quinina coa 
salol ó salicilida. Forma cristales incoloros, fusiláis 
á 140°. insolubles en el agua, que no tienen tibor 
amargo. Es soluble en el alcohol y el éter. El leliei- 
lato de saloqninina lia sido recomendado en median» 
con el nombre da reumatina; forma aguja* blancas, 
fusibles á 179°, poco solubles en el agua y sin sabor 
amargo. 

Salicilato de quinina: C 20 H 24 NjOj. C : H,<V 
Se prepara por doble descomposición entre el clorhi¬ 
drato de quinina (10 partea) y el salicilato sódica 
(4,4 partes), resultando asi en forma de precipitado 
cuajoao que, después de recogido en un filtro, pica- 
gado y lavado con un poco de agua, puede couvertir¬ 
se por cristalización del alcohol en prismas njrupi- 
dos concéntricamente. A 10° se disuelve en 2.5 pif¬ 
ies de agua, 20 de alcohol de 90 por 100y 120 par¬ 
tes de éter. So forma también saturando una solución 
alcohólica de quinina con otra de ácido salid.ico V 
dejnndo evaporar lentamente el alcohol. 

Salicilato de quinina y etilo: 

c 20 h* 4 n,o 2 , c 2 h 5 o. c fi h 4 CO .OH 

Forma agujas blancas, de sabor amargo. 

Acetilsnlicilato de quinina, aspirin quinina, xetei- 
nina: C 20 H á4 N* 0 2 , C 7 H*(C* H a O)O f . Puedeob- 
tenerse por reacción entre ln quiniua y el áci-io »r*- 
tiisalicilico en solución etérea. Es un polvo blanco, 
cristalino, de sabor amargo, poco soluble en eltgv» 

(3 : 1000). Funde á 157°. 

Dibromosalicilato de quinina, bronioquiael: 

C 20 H** N* Oj. 2C 7 H 4 Br*0, 

Se presentn en cristales amarillentos, poco solub es 
eu el agua y el alcolnd, que funden de 197 á 19* ■ 

Fenolqninina: C 2 o H 24 N } Oj. C c H fl O. Se obtie¬ 
ne disolviendo el fenol en la solucióu alcohólica fi¬ 
líente de una cantidad eqnimoleeular <le quiñis» 
Tanto en ln solución alcohólica como en I-i i-*u«i 
forma cristales aciculares, tenues, que i 139* t(* 1 
vf 11 no se descomponen. Se disuelve á 16* en 
partes de agua y á 13° en 80 pai tes de alcohol 
90 por 100. 

Fenolsnlfanata de quinina. Se obtiene por doi • 
descomposición entre el fenol.suifnnato hárico v«l*“ ' 
fato de quinina empleados eu cantidades eqoímole:»* 
lares. Es una masa de color blanco amuriHeuto.'l* 
aspecto resinoso, frágil, que se ablanda en cahéaW- 
difícilmente soluble eu el agua y más soluble » 0#i 
alcohol. 

Clorhidrato de quinina fenol: 

2(C„H m N,0„ UCI).C 8 H,O + 2H,0 

Se obtiene mezclando una solución senos» y «i 
lienta de clorhidrato de quinina neutro con etn * 
fenol: por enfriamiento cristaliza la sal en i>r;»a«» 
blancos. 

Bisulfato de quiñi na fenol: C 20 H. 4 N 2 0j. H s s '\ 
-f- C<j H O 2 H*0. Se obtiene disol tiendo 1 
polución del bisulfato de quinina una conti !* 'en¬ 
valente de fenol; se separa primero eu formad* 1 ' 1 
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masa oleosa, y paulatinamente se forman sobre ésta 
agujas blancas de bisulfato de quiiiiuafenol. 

Sulfato de quiniuafeuol: 

2 Cj 0 H*tN,O s , C„H„0, H;S0 4 + 2 11,0. 

Se obtiene añadiendo á la solución acuosa y caliente 
de sulfato de quinina neutro una cantidad equimo- 
lecular de fenol; por enfriamiento se forman cris- 
talca prismáticos, blancos y brillantes de sulfato de 
quininafenol. Se obtiene también disolviendo el sul¬ 
fato de quinina en una solución alcohólica de fenol. 
A 15° se disuelve en 180 partes de agua y en 7 1 
de alcohol de 80 por 100. A 100° pierde las 2 mo¬ 
léculas le agua, pero nana de fenol. 

Bisulfato de resorcinqnininn : N,0,, FI,S() 4 

+ C,H.O, + '/, H,0. Se obtiene análogamente 
al bisulfato de fenolquinina. Forma cristales mame 
Junares blancos. 

Sulfato de resorcinqnininn: 2 C.» 0 H,tN f O a , H,SO* 
-J- C,iH fi O, */i H*0. Se obtiene análogamente 
al sulfato de fenolquinina. Cristaliza en agujas íuco- 
Joras. 

Sulfato de hidroquinonquiniua: 

2 Cjq 11 2 v ^jO,, »0 4 II» ~\- 

fíe obtiene análogamente al sulfato de fenolquinina. 
Cristaliza en agujas incoloras. 

Bisulfato de hidroquinonquiniua: 

C,„n„N,0„ II 1 SO t + C,H B 0, 

fíe obtiene análogamente al bisulfato de fenolquinina. 
Cristaliza en agujas amarillas. 

Sulfato de pirocatequinquiniua: 

2C t0 H <l N 1 O 11 H l SO 4 + CJI fi O,+ 11,0 

Su obtiene análogamente al sulfato de fenolquinina 
('listaliza en agujas incoloras. 

Bisulfato de pirngalolquinina: 

C 50 H 24 Nj 0 3 , 11, SO* -f- II 8^3 “f* HjO 

Se obtiene análogamente al bisulfato de fenolquini¬ 
na. Cristaliza en prismas compactos, de brillo do¬ 
rado. 

Sulfato de pirognlolquinina: 

2 C 10 H í4 NjO«, 11,30* + C.H.O, + 11,0 

Se obtiene análogamente al sulfato de fenolquinina. 
Cristaliza en prismas amarillos. 

Pinato de quinina. Se obtiene en forma de pre¬ 
cipitado amarillo, cristalino v muy poco soluble en 
el agua, mezclando una solución acuosa de ácido pl- 
erico con una solución de una sal de quinina, lis 
muy soluble en el alcohol y cristaliza en agujas 
amarillas. 

Parnnminofenflarsinato de quinina. Se obtiene 
por doble descomposición entre el clorhidrato de qui¬ 
nina y el paraaminofenilarsinnto sódico en solución 
penosa. Cristaliza en aguja* blancas, fusiblesá 212°. 
Se disuelve en 635 partas de agua. Su solución acuo¬ 
so es estable á 100° y puode esterilizarse en auto¬ 
clave. 

Nitrocanforato de quinina: 

CíoII 14 N,0 1 (C 10 H m [N0 3 ]0), 

Se obtiene mediante el clorhidrato de quinina y el 
derivado sódico del nitronlcanfor. Funde á 131°. 
Cristaliza en agujas, poco solubles en el agua fría y 
muy solubles eo el ngua caliente, el alcohol y el éter. 
En solución alcohólica es dextrogiro. 


Cánforato de quinina. Se obtiene por doble des¬ 
composición entre el sulfato de quinina y el canforato 
bórico que es soluble en el agua. 

O nayacolsulj'onato de quinina, sulfog naya ciña, gua- 
yaqnina. Se presenta en forma de pequeñas esca¬ 
mas amarillas ó do polvo amorfo amarillento. Es so¬ 
luble en el agua, el alcohol y los álcalis diluidos. 

iHbromoguayar.olquinina, guayacinol. V. Dibromo- 

GUA YACOLQUININA . 

Bngenolquinina, eugeuato de quinina: 

C í 0 H 2 iN*O„ C lft H„0, 

Se obtiene disolviendo quinina y esencia de clavo* 
«1 o especia en alcohol hirviente. Cristaliza en largas 
agujas de brillo sedoso, poco solubles en el agua y 
el alcohol frío v rnuv solubles en el éter. No le des¬ 
componen el amoníaco y la lejía de potasa. 

A netolqninina. V . Anetol. 

Clorhidratos de quinina y timoly eugenol. El timol 
y el eugenol forman con la quinina compuestos co¬ 
rrespondientes al clorhidrato de fenolquinina. 

Sulfato de orcinquinina: 

2C f# II t 4 N,0„II,S0 4 + C, H*0,-f H,O 

fíe obtiene análogamente al sulfato de fenolquinina. 
Cristaliza en agujas incoloras. 

Quínalo de quinina: 

C H ,4 N, 0„ C 7 H|, O, -J- 2 H» O 

fíe prepara suturando lina solución alcohólica de qui¬ 
nina con ácido quínico. Cristaliza en finas agujas 
blancas, que se disuelven á II o en 3.5 partes Je 
agua v en S.9 do alcohol. 

Tanato de quinina, innato quínico. Existen diver¬ 
so* tnnatos de quinina. Las soluciones de quinina v 
de las sales de quinina precipitan con la solución 
acuosa del ácido tánico, aun muy diluidas. Según 
sean las proporciones entre las cantidades de los 
I cuerpos que reaccionan entre sí. es una ú otra la 
I composición del precipitado que se forma. Si el ruI- 
1 rato de quinina y el ácido tánico en solución acuosa 
reaccionan en igual número de moléculas, queda una 
parte de la quinina en solución: si aumenta la canti¬ 
dad de ácido tánico, resultan precipitados más ricos 
en quinina, pero sin guardar relación con el ácido 
tánico empleado de más. Empleando el sulfato de 
¡ quinina neutro, la pricipitacióu de la quinina es com- 
I pleta cuando so emplean, para una molécula de esta 
sal, algo más de 3 moléculas de ácido tánico. Los 
tanatos de quinina tienen un sabor tanto menos amar¬ 
go cuanto más ricos son en ácido tánico. Para obte¬ 
ner un preparado ríe composición uniforme es nece¬ 
sario emplear siempre las mismas cantidades de áci¬ 
do tánico y de quinina, operando siempre en las 
mismas condiciones. 

Para obtener el tanate de quinina de la Farmaco¬ 
pea española (7. a ed.).se pone en suspensión quini¬ 
na recién precipitada en agua destilada contenida en 
una cápsula le porcelana, se calienta hasta la ebu¬ 
llición y se añade ácido acético hasta que la solución 
tenga reacción débilmente ácida. Por otra parte se 
prepara una solución de ácido tánico en agua desti¬ 
lada y se vierte poco á poco sobre In solución do 
acetato de quinina, después de fría, empleando la 
cantidad suficiente para que el precipitado, que se 
forma al principio, se disuelva completamente. Lue¬ 
go 9 e añade á este líquido bicarbonato sódico en la 
cantidad exactamente necesaria para ln neutraliza¬ 
ción, se recoge en un filtro el tanato de quinina, se 
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lava con agua destilada, se deseca y se reduce á 
polvo tino. 

Pata la obtención del tanato de quinina insípida 
de la Farmacopea alemana (ed. IV y V), se disuel¬ 
ven 40 gr. de sulfato de quinina en 1200 de agua 
con ayuda de la menor cantidad posible de ácido 
sulfúrico diluido; se añude á esta solución, gotu á 
gota y agitando, un í solución de 80 gr. de tanino 
«u 5t)0 ile agua y luego otra solución de 20 de ta- 
nino en 320 de agua y 20 de amoníaco de 10 por 
100. 121 precipitado que se forma de este modo se 
re • oge después de transcurridas doce horas, se lava 
con 400 gr. «le agua basta que se ha formado una 
masa translúcida, amarillenta, de aspecto resinoso; 
esta masa se deseca primero de 30 á d0° v, por últi¬ 
mo, á lü0°. 

121 tanato de quinina de la Farmacopea española 
es un polvo amorfo, blanco, amarillento, inodoro, de 
sabor débilmente amargo y astringente; ea soluble 
en 480 partes «le agua fría. 50 de agua hirviente, 
25 de alcohol. 100 de glicerina fría y 10 «le gliceri- 
na caliente. En el éter y el cloroformo es poco solu¬ 
ble. Calentado en un tubo «le vi Irio, produce una 
substancia breosa y de color purpúreo. Contiene de 
20 á 21 por 100 «le quinina. Debe conservarse bien 
tapado y al abrigo de la luz. 

La buena calidad de este preparado se deduce en 
primer lugar de sus caracteres externos, su sabor 
débilmente amargo y la ausencia de cloro y ácido 
sulfúrico. Para reconocer el tanato de quinina res¬ 
pecto del cloro y del áci«lo sulfúrico, se obtiene una 
solución del preparado trntámlolo con ácido nítrico 
diluido (1 : 50). Por incineración de 0,2 gr. de ta¬ 
nato «le quinina no debe quedar residuo pondera ble. 

Para la determinación «le la riqueza en quinina, 
se suspende 1 gr. del tanato de quinina, desecado 
antes ú 100°, en 4 cm.* «lo agua, se alcaliniza fuer¬ 
temente la mezcla con lejía de sosa y se extrae cua¬ 
tro veces por agitación con 10 cm. 3 de éter cada 
vez. 121 alcaloide, qu3 queda de residuo al evaporar 
los Ilíquidos etéreos fíltralos por un pequeño til tro 
humedecido con éter, se pesa después de desecado 
á 100°; el peso debe ascender por lo menos á 0,3 
gramos. Para investigar en este residuo las bases 
extrañas, se neutraliza exactamente su solución al¬ 
cohólica con ácido sulfúrico diluido, se evapora á 
sequedad y se ensaya por el procedimiento de Ker- 
ner-Welier el sulfato de quinina que queda de re¬ 
siduo. V. Sulfato de quinina en este mismo articulo. 

Quinina. Terap. Su acción bactericida es débil, 
obrando, en cambio, como tóxica para los infusorios y 
el hematozonrio palúdico. No so absorbe la quinina 
por lu piel intacta, pero si por las mucosas, tejido ce¬ 
lular y heridas. Las preparaciones más solubles son 
lasque se absorben con mayor rapidez. En el estó¬ 
mago se disuelven las sales básicas de la quinina 
por efecto del jugo gástrico. En el intestino la alca¬ 
linidad del medio es un obstáculo para la absorción, 
que se realiza, sin embargo, aunque tardíamente. 
La eliminación de la quinina es rápida teniendo lu¬ 
gar por la vía urinaria principalmente v en forma «le 
«IniLiiilina. La acción tóxica es prácticamente nula y 
la acción irritante sólo se ejerce en las mucosas y el 
tejido celular. La quinina provoca salivación refleja 
por su sabor amargo, obrando desfavorablemente 
«obre el estómago (náuseas, vómitos, gastralgia). 
No se conocen sus efectos sobre la digestión intesti¬ 
nal y la secrecióu billar, no siendo ciertos sus pre¬ 
tendidos efectos colagogos. En la sangre se com¬ 


prueba un aumento «le su capacidad respiratoiii 
con disminución del número de leucocitos, los ció¬ 
les pierden, además, sus movimientos ainiboi«W 
A pequeñas dosis se observa aceleración eardii- 
«•a y del pulso, mientras á dosis elevada hay leu 
titud con hipotensión arterial. 1.a respiración oo a 
modifica por las dosis pequeñas, pero sí por las le¬ 
vadas que la aceleran. La nutrición resulta retar'-mW 
disminuyendo la cantidad de oxigeno absorbido) 1* 
de materiales sólidos urinarios (urea, cloruros, fos¬ 
fatos). La acción térmica tan notable eu el febrici¬ 
tante es variable ó nula en estado normal. Se obser¬ 
va sólo un tipo más constante «le temperaturaéin'e 
pendiente de variaciones fisiológicas (coutraccua 
muscular). Sobre el sistema nervioso se coroprueban 
efectos variables, como anestesia, vértigos,zumbió is, 
y á dosis tóxica, cuadros mentales definidos, c<»»4 
la borrachera y el delirio quínteos. La primera o.'rece 
cierta semejanza con la embriaguez alcohólica v \* 
acompañada de «leniiibubición insegura, sordera * 
ideas aberrantes con alucinaciones. ) a alegres, ya te¬ 
rroríficas. Se atribuyen sus efectos á la isquemia ce¬ 
rebral. y en los casos graves se lian observado cío- 
vulsiones y colapso como en el ajenjisino. El define 
quinoso reviste dos formas, una activa con agibri-m. 
vociferaciones é impulsos, y otra tranquila, con to- 
sneños, estupor y postración. Los fenómenos nervio¬ 
sos y en particular los sensoriales, como la $o r d«*r», 
pueden persistir largo tiempo después de haber c- 
sado el medicamento. Se admite una acción excitará 
electiva de la quinina sobre los músculos liso* 
especial los del útero. Sobre la piel se lian señab-io 
erupciones diversas escarlatinifonnes. papulosa'. L 
quenoidesy vesiculosas. La intolerancia por la qui 
na se reduce á sus efectos irritantes en la vía da¬ 
tiva, negándose actualmente los efectos ¡rtrri' ' f 
hematúricos que antaño se le atribuyeron y que '•'> 
son sino manifestaciones palúdicas mal interpretad' 
Las indicaciones terapéuticas derivan especialraeo 1 .- 
de la acción antitérmica del medicamento. En el i» 
ludismo se admite modernamente una acdónes'-* ' 
tica sobre el hematozoario, ya que se observan cor¬ 
tos típicos aparte todo acceso febril (medicanírn [•'' 
filáctica). Su acción antipalúdica se demuestra * a 
todos los tipos (cotidiana, terciana, coartan* » 
fiebre continua, la tifomalárica y los casos latente* 
Se administra de modos diversos según los en e’ 
mos, pudiendo seguirse una fórmula periódica 
accesos intermitentes y otra intensiva eQ lo* perni¬ 
ciosos. Eu el primer caso la medicación se instituir» 
por series de días que alternarán con otros He •'?* 
canso. Se bu prescrito, además, la quinina eu la n rf 
tifoidea, el reumatismo articular agudo, el verr.^ 
do Méniére, la blenorragia, la jaqueca, la co«pieb ' f 
la diabetes, etc. Diversas son las sales He quiin* 
empleadas en la práctica médica, siendo la roásec- 
mún el sulfato, que se administra en wdu-íon * 
5 por 100, en poción á la dosis de 1 á3 gr.. 
mas al 1 por 100 y en pomada al 10 por 100. hn ' ; 
niños de pecho y menores «le un año se admite *»•''■ 
la «losis de 0*05 á 0* 10 gr., en los «le uno » «lo*ar -* 
á la «losis «le 0‘10 á 0*20 gr. y desde los «ios 
la de 0*20 ¡í 0*30 gr. Si el enfermito rehus* U ríí * 
parnción se la disfrazará con pildoras platead**ni¬ 
eladas en dulce de grosella, recurriendo** en ú ¡ J 
extremo á la vía rectal. per«> itamentando la 
hasta 010 gr. El bromhhlmto «le quinina s** ,r; ' 
de modo preferente en las neuralgias á l* dosis 
1 á 2 gr. asociándose, ya á la antipirina. y» ¿•* r¡ ' 
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feína. El clorhidrato básico y el neutro se emjileen á 
las mismita dosis destinándose á inyecciones hipodér- 
micas especialmente, l.o propio cabe decir del clor- 
hidrosulfato de quinina. El forminto bisico se usa á 
la dosis de 0*25 ¿0*50 gr. al interior en obleas y la 
de 0*10 á 0*20 gr. en inyecciones liipodérmicas. 
Los lactatos básico y neutro y el salicilato de quini¬ 
na se emplean á la dosis de 0*50 á 1*50 gr. ai din. 

Quinina (Derivados de la), Terap. La etilcupreí- 
na, estudiada por Mot genroth en las tripanosomiasis, 
se lia preso ito como esterilizan te masiva en la neu¬ 
monía. La eucupina ó isoamilhidrocupreínn, ejerce 
una ucciúii calmante local. Así. se recomienda en los 
Ciinceies ulcerados, las hemorroides v la difteria en 
soluciones alcohólicas. Al interior se administra á la 
dosis de 1*20 á 1*50 gr. La vuzina ó isoetilliidro- 
cuprelna se emplea para obtener en cirugía la anes¬ 
tesia profunda. La optoquininu ó etilhidrocufirelnn 
se emplea como aiitineumorócica á la dosis tle 0*0l 
gramos por año de edad. Se ha preconizado su uso 
en inyecciones intrarraquideas á la dosis de 20 ú 
30 cu». 3 de una solución al 1 por 500. Se evitará 
forzar la dosis para respetar el iiItro renal y no pro¬ 
vocar trastornos oculares. 

Quinina-^. Q nim . V. Quinidina. 

QUININDE. Geog. llio del Ecuador, que puede 
considerarse romo uno de los tres principales que 
contribuyen á la formación «leí Esmeraldas; nace en 
las planicies que .se extienden entro Santo Domingo 
y Ciione y discurre en dirección S. de una manera 
Miiifotme por una hoya angosta, entre fértiles ribe¬ 
ras, hasta unirse cun%l rio Illanco unos 17 kms. 
antes de la continencia de éste con el Guallahambn, 
para formar el Esmeraldas. Sus principales tributa¬ 
rios son por la izq. el rio del Plátano, el Dógola y el 
A re ua liga, y por la der. el Mocho, casi tan impor¬ 
tante como su principal. Las aguas del Quinindé 
«oí! apacibles y se prestan para la navegación. 

QUININDIETILO ( Yoduro de). Quim . 

C áu H 2l NLCh (0 2 H .I),, + 311*0 

Se obtiene calentando durante ocho horas la quinina 
con potasa cáustica y yoduro etílico en exceso. Cris¬ 
taliza de su solución ea alcohol diluido en tablas 
amarillentos, que funden a 1 10°. 

QUININE. Geog. Aid. del Perú, eu el dep. y 
prov. do H nanea vélica, dist. fie Mayoc: 180 h. 

QUININETILO (YODURO Dlí). Q « i „ t . 

C, 0 H 24 N 2 0,,C á H 5 1 


Compuesto análogo en su modo de preparación y en 
sus propiedades al yoduro dequiiiiiimetilo (V.). For¬ 
ma, comoéi, un bidróxido de propiedades |>arecidas. 
QUININI. Geog. V . Quiuini. 

QUINÍNICO ( Acido). Quim . 


C 0 H 5 N¡ 


O.CH, (3) 

CO.OH (8) 


Llámase también ácido metoxiqninolincarbónico. Ob- 
tiénese por oxidación de la quinina eu solución fuer¬ 
temente sulfúrica con ácido crómico á temperatura 
superior á la que produce la quininona. En esta oxi- 
dacióp el núcleo quinoleico se convierte en ácido 
quininieo v el núcleo nitrogenado, ó quiuticiidínico, 
se trnnsformn en meroquineuo. El ácido quiñinico 
-cristaliza en prismas largos, delgados, algo amari¬ 
llentos, fusibles A 280°, muy poco solubles en el 
agua, más solaces en los ácidos minerales diluidos, 
poco solubles en el alcohol y apenas ea el éter y el 


benzol. Su solución alcohólica tiene fluorescencia 
azul intensa. 

QUININMETILO (YODURO de). Quim. 

C 20 H 2t N 2 O* . CIlj I 

Oblicuóse [>or combinación directu del yoduro metí¬ 
lico en solución etérea con la quinina, caracterizando 
á ésta como base amlnica terciaria. Cristaliza eu 
agujas incoloras. El óxido de plata húmedo lo con¬ 
vierte en el correspondiente Id dióxido 

C 20 H Z4 N Z () S> CH 3 .OH 

no cristalizable, muy soluble en el agua v el alcohol 
v de reacción fuertemente alcalina. 

QUIN1NOMETRO. m. Quim. V. Sulfato de 
quinina en la voz Quinina. 

QUININONA. f. Quim. C 20 H„ N, O,. Se ob¬ 
tiene tratando la quinina en solución fuertemente 
sulfúrica, á la temperatura de 35 A 40", con ácido 
crómico. En este tratamiento se transforma el grupo 
■ le alcohol secundario CH .OH en el grupo quetóni- 
co CO. La quininona cristaliza en agujas incoloras, 
fusibles á 101°, insolubles en el agua y muy solubles 
eu el alcohol, el éter y el cloroformo. 

QUININ SULFÓNICO (Acido). Quim. 

C 20 H 23 N á O 2 , S0 3 H 

•Se forma, junte coii ácido isoqnininsulfáuieo (amor¬ 
fo, muv soluble en el agua y de igual fórmula), en 
la acción fiel ácido sulfúrico fumante sobre la quini¬ 
na. Cristaliza en pequeños prismas blancos y es poco 
soluble en el agua caliente y el alcohol. 

QU1NINURETANO. tn . Farm. Mezcla fie 
1 parte de uretuno y 2 partes do clorhidrato de qui¬ 
nina. 

Quimnuuktano. Terap. Asociación medicamento¬ 
sa de quinina y de uretnno. Sirve para aumentar la 
solubilidad fie la primera y se emplea actualmente 
en medicina interna, ginecología y pediatría. 

QUINIO. m. Bol. Género fundado por Schelech-. 
tendal y sinónimo del Cocculus de De Cnndolle ó 
Ceba iba Forsk.,de la familia fie las menispennáceas. 

Quinio. Farm . V. Quinium. 

QUINIODINA. f. Quim. Se llama también qni- 
uoidiua. Masa amorfa, de aspecto resinoso,separada 
de las últimas aguas madres de la fabricación de la 
quinina y que está formada principalmente por una 
mezcla de bases amorfas de las quinas. 

Cuantío, en la obtención tle la «quinina. se lian se¬ 
parado en lo posible los sulfatas fie cinconina, ciuco- 
nidiim y quinidina de las aguas madres, se precipi¬ 
tan las bases contenidas todavía en el líquido pardo, 
después de diluir con agua, por lejía de sosa, se re¬ 
coge el precipitado tle aspecto resinoso y se le priva 
de substancias colorantes y otras materias solubles 
en el agua malaxándolo repetidas veces con agua 
caliente. La masa nsí obtenida se purifica disolvién¬ 
dola en ácido clorhídrico diluido, filtrando la solución 
y precipitando nuevamente las bases con lejía tle 
sosa; finalmente, se funde á calor suave y se le da la 
forma de tablas ó de cilindros. Según de Vrij, se 
logra una mayor purificación de la siguiente mane¬ 
ra: se disuelven 321 partes fie quinoidinu comercié 
en 1670 de ácido sulfúrico diluido (50 partes de 
ácido sulfúrico v 1620 de agua), se nlcnlitu/.a débil¬ 
mente la solución, calentada, con hidrato sódico y 
luego se mezcla con una solución concentrada do 
ti os ii I fa t o sódico (para 3 partes de quinoidina 1 á f> 
de tiosulfato sódico); tan pronto como el líquido si- 
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ruposo pnrdo obscuro que se separa no aumenta en 
cantidad, se decanta el liquido diáfano que se halla 
encima, se lava el residuo con un poco de ugua ca¬ 
liente y se mezclan los líquidos acuosos, calentados, 
con un exceso de lejía de sosa. l)e este modo se pre¬ 
cipita la quiuoidina purificada en forma de masa 
amarillenta, pegajosa, que se lava cuidadosamente 
con agua caliente y se deseca luego en baño de maría. 

La quinoidiua se presenta en masas pardas ó par- 
donegiu/.cns, deleznables, de aspecto resinoso y frac¬ 
tura brillante, conchoidea. Por trituración da un 
polvo de color pardo claro, que fácilmente se aglo¬ 
mera. Cuando se calienta se ablanda antes de llegar 
á 100°. Es fácil y completamente soluble en el alco¬ 
hol, el cloroformo y los ácidos diluidos, é insolubie 
en el agua fría. La solución alcohólica tiene reacción 
alcalina. La solución de quiuoidina en los ácidos di¬ 
luidos precipita por adición de sales fácilmente solu¬ 
bles, por ejemplo, el cloruro ó el nitrato sódico, se¬ 
parándose una sal de quiuoidina amorfa, de aspecto 
resinoso, mientras que las sales de Í 03 alcaloides 
cristnlizables que eventualmente existan quedan di- 
sueltas en su mayor parte. Añadiendo á la solución 
alcohólica ó & la clorhídrica de quinoidiua agua de 
cloro y después amoníaco, se presenta una coloración 
verde intensa. Hervida con agua se funde dando un 
líquido pardo y espeso y al misino tiempo se disuelve 
una parte ou el agua; poroso, al enfriarse y también 
por adición de lejía de sosa, el líquido acuoso se 
enturbia á causa de separarse de nuevo las bases 
que se disolvieron. Con yodo y ácido sulfúrico la 
quinoidiua forma un compuesto semejante á la hera- 
patita, pero muy soluble en el alcohol frío (1 : G). 
Para obtener una solución de herapatita de qninoidi- 
tia, se disuelven 2 partes de sulfato de quinoidiua en 8 
de ácido sulfúrico de 5 por 100 y se añade al líquido 
diáfano resultante una solución de 1 parte de yodo y 
2 partes de yoduro potásico en 100 de agua; se 
forma así un precipitado coposo que se aglomera ca¬ 
lentando en forma de una masa de aspecto resinoso. 
Se lava esta última con agua caliente, se deseca y 
luego se disuelvo 1 parte de la misma, con adxilio 
del calor, en li partes de alcohol de 90 á 91 por 100; 
después «le enfriamiento se filtra la solución, se eva- 
poia, se disuelve el residuo en 5 partes de alcohol frío 
de 90 á 91 por 100 y se filtra otra vez. Esta solución 
da precipitado de herapatita de quinina con una can¬ 
tidad inuy pequeña de bisulfato de quinina; por esto 
se utilizaba antes como reactivo de esta última. 

La quinoidiua del comercio está formada casi sola¬ 
mente por las bases amorfas de las cortezas de quina; 
con los actuales métodos perfeccionados se aislan los 
alcaloides cristalizables, excepto una pequeña canti¬ 
dad, antes de la precipitación de laquinoidina. Según 
Hesse, la quinoidina está fórma la en su mayor canti¬ 
dad por una mezcla de diconquinina y dicinconidina 
amorfas; al mismo tiempo contieno cantidades varia¬ 
bles dequinicina y rinconicinay de pro luctos amor¬ 
fos de transformación de la quinina, la quinidina, la 
cinconina y la cinconidina que se forman durante el 
transcurso de la fabricación. La quinoidina se emplea 
como febrífugo barato. 

La buena calidad de la quinoidiua se deduce, en 
primer lugar, de sus caracteres externos y de su 
completa solubilidad en el alcohol de 70 por 100 y 
en el cloroformo. Triturada con agua hirviente ha 
de dar un filtrado incoloro, qtie se enturbie por la 
lejía do sosa, sin colorenrse. I’or incineración no debe 
<iar más de 0,5 á 0,7 por 100 de ceuizns exentas de 


cobre y de plomo. En una mezcla de 1 paitadle ácidi 
acético y 9 partes de agua debe disolverse 1 partid» 
quinoidiua á la temperatura ordinaria, dejando uw 
un residuo muy pequeño. 

Sulfato de quinoidina. Se prepara neutralizad» 
ácido sulfúrico diluido y caliente con quinoidiua pul¬ 
verizada y evaporando la solución resultan;» á ai- 
quedad . Después de pul verizado, se presenta euforia» 
de polvo pardo amarillento, muy soluble eu el ago» 
y de reacción débilmente ácida. A menudo se obtie¬ 
ne por evaporación directa de las aguas madres «i«* 
resultan eu la fabricación del sulfato de quinina, pa¬ 
vadas eu lo posible de sulfato» cristalizables. 

Clorhidrato de quinoidina. En sus propiedad»» v 
método de obtención es análogo al sulfato. 

C itrato ile quinoidina. Se prepara neutral izando 
la solución caliente de ácido cítrico (1 : lüi con qu:- 
noidina en polvo y evaporando á sequedal) la so*u- 
cióu filtrada. Es un polvo pardusco, bastante soiubif 
en el agua. 

Tanata de quinoidina. Se obtiene anáioga'.uecit 
al tanate de quinina. Se presenta en masas amorfa», 
pardoamarilleutas, casi insolubles eu el agua 

QUINIRETINA. f. Quim. Substancia qu« * 
precipita paulatinamente en copos pardorrojuo», 
amorfos, insolubles en el alcohol y el éter, de l*sso¬ 
luciones acuosa» de quinina expuestas á la luz sc.Ur. 

QUINISEXTO (Concilio). Hist. ecl. Con 
nombre viene designado en In historia el Concia# 
particular que reunieron los orientales después d* 
Concilio VI ecuménico 3.° de Coustantinopia eu 
misma ciudad. Se le dió el' nombre de qumisexn 
(en griego pentecte) porque debía cousí le ársd# 
como un complemento délos concilios 5. ‘y 6/ eco 
ménicos. También se le llamó Trnlano II y simple¬ 
mente Trulano porque las sesiones »e tuvi«*;oa. 
como también las «leí 3.° constantinopoliiano eu '» 
sala imperial llamado Trillo. 

El Concilio quinisexto fue convocarlo por el eia;* 
rador Juatiniano II para que decretase alguno» el- 
nones disciplinares, ya que el 5.° y 6." Couci':> 
ecuménico no habían dudo sino decretos «loáoiit;- 
eos. Los griegos han sostenido y sostienen aun q«i# 
los cánones del quinisexto son propiamente cid 
6.° Concilio ecuménico. Los latino». en cambio, i* 1 * 
do el principio lo negaron, y aun llegaron á dnr pv 
apodo á este Concilio el nombre de erráti'a. 

Mucho se ha discutirlo acerca de la fecha en qo* 
debió celebrarse dicho Concilio, pero parece lo 
probable que se tuvo el nño 092. Roseemos avia 
este Concilio la dedicatoria al emperador y ¡ó2 cá¬ 
nones con lus firmas de loe miembros de la *«*• 
bien. Yn en el primer canon manifestó el Concibe 
carácter lisonjero, propio de los bizantinos, xl 
que el decreto acerca de la fe del t>.° Concia' e™* 
ménico, tenía tanto más valor cuanto que lleva*»* h 
firma del emperador. Algo «le arrogancia se ec:n » 
ver en el canon 36 al declarar que <xln se le de Con» 
tantinopla disfruta de los misinos privilegio» t■* 
ison apolaúein presbeion) que la de la antigua Roai-v» 
Y no habla de ser muy grato á los occidentales *1 
canon 55 «se ayuna en Roma todos sábados <ie 
resimi. Esta costumbre, por oponerse al canon,»P* 
tólico 66, no debe practicarse eu adelante, lii cfat- 
go que la observe será depuesto, y el laico ser* **• 
com ulgado». 

Los 102 cánones fueron firmados primero por f! 
emperador (en el 6.° Concilio ecuménico firmo áe* 
pués de todos los obispos y con fórmula disímil o» 
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éntos); «1 segundo lugar fue reservado pura la firma 
del Papa. íSiguierou luego por bu orden las (irroas | 
de los patriarcas de Coiistaiitiuopiu, Alejandría, Je- 
rusalen y Anlioqtiín, y sucesivamente In9 de 211 
obispos ó representantes de éstos, todos ellos grie¬ 
gos. orientales ó armenios. Según el Líber Ponti- 
Jlcalis, en la Vita Sergit-papae , los legados del papa 
Sergio, engañados por el e operador Justiniano 11 
subscribieron también estos cánones legati decepti 
subsc ipsernni. Mas por estos legados del Papa hay 
que entender los apocrisarios del Romano Pontífice, 
que residían en Constantinopla, enviados allá por el 
Papa anterior Conón, pues cierto no puede probarse 
que leguti a latera hubiesen sido expresamente en¬ 
viados para asistir al Concilio. 

121 emperador Justiniano II despachó inmediata¬ 
mente para liorna las actas de este Concilio, y pidió 
• 1 Papa que pusiese su firma en el lugar dejado en 
blanco. Mas Sergio no solo rebasó, sino que aun 
desechó el ejemplar destinado para él, y después de 
declarar inválidos loa actos efectuados, afirmó que 
prefería antes morir que dar aquiescencia á cual¬ 
quier error. Para obligarle por la fuerza, envió ú 
liorna el emperador al pt otospatario (oficial de la 
guardia imperial) Zacarías, con el encargo de llevar¬ 
se prisionero el Papa á Constantinopla en cuso de 
negarse á subscribir los cánones, l'ero el exarcado 
do Kavenn y el ducado de la Pentápolis se pusieron 
de parte del Pontífice y enviaron sus ejércitos á 
liorna. 121 misino protospntario refugiado en Roma 
tuvo que acogerse á In benevolencia de Sergio pi¬ 
diéndolo intercesión. Justiniano no pudo vengar 
esta afrenta tan merecida, porque á poco fuá de¬ 
puesto. Mas al recuperar el trono en 7U5 envió dos 
metropolita nos ú Juan Vil. segundo sucesor de Ser¬ 
gio en la tiara pontificia, rogándole que reuniese un 
Concilio de ln Iglesia romana, y que aprobase ó re¬ 
chazase los cánones del Concilio quinisexto. 

Do natural tímido, Jlian VII no quiso decidir nada 
sobre esto último, y se limitó A remitir el ejemplar 
del Concilio al emperador. No cejó éste, y volvió 
con la misma petición al papa Constantino 1. No se 
conservan pormenores acerca de esta entrevista ha¬ 
bida entre el emperador y Constantino; pero puede 
presumirse quo Constantino presentó ya entonces 
el término medio con que uno de sus sucesores 
Juan VIII (872-882) zanjó i« cuestión «aceptaba 
todos los cánones que no estuvieran en oposición 
con la fe ortodoxa, con Infl buenas costumbres y los 
decretos de liorna». Y como afianzándose más en lo 
dicho añadía estas textuales palabras; fírgn regulas, 
quax Qraeci a sexta syitodo ptrhibent editas (es decir, 
Jos cánones del Concilio que los griegos dan en de¬ 
nominar del sexto Concilio) Ua ni hnc synodo princt- 
futlis sedes admittit (sin duda estas palabras del 
lulipa fueron pronunciadas en algún sínodo) ut nu¬ 
il a tenas ex bis illas vecipiautnr, gime prioribus cano- 
uións vel decretis sanctornm sedis finjas pond.flcnm, 
nut carie bunis moribus tnteninntnr adre, site. Por 
estas palabras aparece evidente que Juan VIII no 
ii probó más que aquellos cánones que le era licito 
apoyar con su autoridad. 

Blbllogr. Hefele-Leclerq, ITistoirt des Cunci- 
les (t. III, part. 1. a , págs. 5(>0 v siguientes; París, 
1909 ). 

QUIÑIS TAQUILLAS. Grog. Volcán -leí Perú, 
en el dep. de Moqtiegua, dist. de Omate. Hizo su 
erupción el 7 de Pobrero de 1599; por muchos dias 
no podía verse el sol, ni distinguirse los objetos á 


j cierta distancia por la mucha ceniza que arrojaba y 
| que liego á más de 100 leguas á la redonda. 12n sus 
faldas se encuentra la pobl. de igual nombre. 

QUIN1TA. f. Qnim. Alcohol doble secundario 
derivado del cicloliexnno. Su fórmula condenaada es 
Ce H 10 — (CIl . OH)j, ó sea, 1,4 ciclohexanodiol. 
Se presenta en dos formas isómeras, cis y trans, 
que funden respectivamente á 102 y 135°. Se pre¬ 
para según el método de Sabatier por hidrogenación 
catalítica de la hidroquinona, C 6 H 4 (OH) 5 (l : 4), 
que da al mismo tiempo cicloliexanol y quinitn, en 
sus dos formas, cis y trans. Según Datzens, la hi- 
drogeuacióri se efectúa con facilidad entre 200 y 
210°, recogiéndose un líquido del que se separan 
cristales de sabor dulce y dejo amargo, que funden 
á 140° y que están constituidos por la qninita-trans. 
I.a porción que destila entre 200 y 250°, proporcio¬ 
na un líquido viscoso que, enfriándose, solidifica y 
funde A 102, siendo la qninita-cis. La orto quinita- 
cis parece obtenerse taro bien por catálisis con níquel 
de ln pirocatequiua ú ortolenodiol, recogiéndose 
cristales rómbicos en láminas, muy solubles eu 
agua, alcohol y éter y que funden de 75 & 70°. La 
metaquinita-cis también parece ser un producto «le 
la hidrogenación catalítica de! metafenodiol. 

QUINITO. n. pr. tn. Diminutivo contraído de 
Joaquín. 

Quinito. Geog. Air. de Honduras, en el depar¬ 
tamento de Colón. Riega el man. de Santa Fe y 
ríes, en el mar Caribe. 

QUINIUM. m. Farm. Extracto seco de quina, 
sin quinina. Contieno, poco más ó menos, un tercio 
de sulfatas de los alcaloides secundarios de ia quina. 
Se emplea como tónico y febrífugo, sucedáneo de lu 
quinina y más barato que ésta. 

QUINÍVALES (l.oa). Geog. Mina de pinta det 
Perú, en el dep. de La Libertad, prov. de Hual- 
macluico, dist. de Santiago de Chuco. 

QUINIZACIÓN PREVENTIVA. m. Terap . 
Recibe esta denominación la profilaxis medicamen¬ 
tosa del paludismo por dosis de quinina que se opon¬ 
gan A su desarrollo. Se emplea con prefeiencía el 
clorhidrato á ln dosis de 0*40 gr. por adulto y por 
día. Siempre que sea posible se instituirá un trata¬ 
miento cotidiano. Cuando por razones de localidad ó 
de escasez de medicamento no sea aquélla factible, 
so repetirá la dosis cada dos ó tres días. Entonces 
del*e elevarse A 0*80 gr. en vez de 0*40. Para los 
niños se administrarán dosis proporcionales, según 
ku edad. Como forma medicamentosa se prefieren, 
las grajeas dosificadas á 0*20 gr. de clorhidrato 
enda una para los adultos y para los niños á partir 
de los tres años. Cuando se trata de niños menores 
de dicha e«lnd se recurrirá á chocolatines que contie¬ 
nen 45 miligramos de clorhidrato. Se continúa el 
tratamiento durante ln estación en que »on más fre¬ 
cuentes las fiebres palúdicas. Así. en el Africa del 
Norte comprende aquélla desde el 1.° «le Mayo ni 
30 de Noviembre, reduciéndose la temporada de qut- 
nización en el Mediodía de Europa de uno ádos me¬ 
ses menos de los referidos. Modernamente este sis¬ 
tema se halla instituido regularmente en tod s las 
colonias europeas tropicales (Indostán, Indo-China, 
Guayana, Filipinas. Africa, etc.). Aplicado prime¬ 
ramente á las tropas coloniales, 3e ha extendido des¬ 
pués á todas las aglomeraciones europeas y particu¬ 
larmente en el campo. La administración pública 
establece á este propósito un servicio sanitario con 
agentes ambulantes que distribuyen gratuitamente 
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la sal «le quinina. Loa maestros de las escuelas em¬ 
prenden por su parte la quinización de los niños. 
Los propietarios de explotaciones agrícolas concu¬ 
rren á los gastos que origina este sistema de defensa 
autipalúdica. El valor de la quinización preventiva 
sólo es positivo cuando se emprende en grande es - | 
cala y con tenacidad. Entonces sus 
resultados son brillantes desapare¬ 
ciendo los casos de paludismo y ob¬ 
servándose la inmunidad completa de 
los recién nacidos. Es preciso para 
llegará ello que la población indíge¬ 
na se someta al tratamiento lo propio 
que la europea. Terapéuticamente el 
hecho do la quinización preventiva 
ha sido muy discutido. Es innegable 
q-ue se trata de una acción antipn- 
rasitaria intraglobular con reaccio¬ 
nes de defensa humoral «jo bien di¬ 
lucidadas aún. Lo reducido de la do¬ 
sis hace que no se observen fenóme¬ 
nos de intolerancia en los sujetos d 
tratamiento. Este, por lo demás, debe 
repetirse cada año al llegar á la es¬ 
tación febrlgena. Se consideran tres 
años como el término ordinario, sin 
embargo, do conseguir prácticamen¬ 
te la extinción del paludismo ende- 
moepidémico. La quinización preven¬ 
tiva no puede emplearse aisladamen¬ 
te, debiendo auxiliarse, por el contra¬ 
rio, do las ciernas medidas de defensa 
antipalúdica, como las medidas antilarvarias (deseca¬ 
miento de pantanos, petrolaje, desagües, replanteo, 
desherbaje, regularunción de viveros, etc.) y la des¬ 
trucción de mosquitos adultos (mosquiteras, fumiga¬ 
ciones, rejillas metálicas, cría de animales domésti¬ 
cos, etc.). La quinización preventiva se lia considerado 
por algunos autores como curativa creyendo que sólo 
obraba en elconcepto do tratamiento precoz en casos 
Intentes ó incipientes. Tal ocurre con los antiguos 
palúdicos que experimentan efectos beueiiciosos de 
la cura. 

Bibllogp. Sei geut, litarles epidemiologiqaes el 
praphylactiques da paludismo (París. 1921); Manson, 
A Text-book o/ tropical diseaset (Londres, 1920). 

QUINIZARINA. f. Qaim. C l4 H fl (OH) 2 j O,. 

Es la dioxian traquino na-1,4 . Se forma, junto con 
alizarina, por la acción del persulfato amónico sobre 
la antr&quinona en solución sulfúrica, calentando la 
antraquiuona con ácido bórico y ácido sulfúrico con¬ 
centrado, y también calentando anhídrido ftálico, 
hidroquinona y ácido sulfúrico concentrado. Se pre¬ 
senta en agujas de color rojo amarillento, fusibles á 
195°. Es parcialmente sublimable sin descomposi¬ 
ción y en su comportamiento se parece mucho a la 
alizarina. 

QUINJA. Geog. Río del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. de Angola. Riega el cono, de 
Golnngo Alto y desemboca por la derecha en el La- 
calla . 

QUINÍJALCA. Geog . Dist. del Perú, en el de¬ 
partamento de Amazonas, prov. de Chachapoyas. 
Tiene extensas pampas muy aptas para la cria de 
ganado; unos 1.000 h.. de los que 700 correspon¬ 
den á su cabecera, que lleva el mismo nombre. 

^UINJEO. Río del Ecuador, a(l. meridio¬ 

nal del Paute. 


QUINKHARDT (Juan Mauricio). Bioq. l'b- 
tor flamenco, n. en Rees, cerca de Cleves, y tn. p» 
bablemeute en Amsterd&m ( 1688-1772). Pintó Mir¬ 
tos familiares, alegóricos y mitológicos, y sobrwaió 
en el retrato, de los que pintó uu gran número. 12 
Museo de Amsterdam guarda cinco buenos ejempi 
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res. Su hijo Julio (1736-1776) fué discípulo ttu 
en pintura, pero la abandonó pronto, d odíela L* 
al comercio. De él quedan también dos cuadrose» * 
mencionado Museo de Amsterdam. 

QUINKUNOA. Geog. Pobl. del Africa Oc~ 
dental Portuguesa, eu la prov. de Angola, dist. ?< 
Congo, conc. «le Ambrizete; unos 450 h. 

QUINLAN. Geog. Villa de los Estados Uniásc 
en el de Okiahoma. condado de Woodward; 355 i 
según el censo de 1910. |j Aid. en el Est- de Tejw, 
con lado de líunt; 537 h. según el censo de 19R* 

QUINL.LACOCHA. Geog. Aid. del Perú. f 
dep., prov. y dist. de Huancavélica; 32 li. 

QUINLLAN. Geog. Estancia del Peni, es ?- 
dep. de Ancash, prov. de Cajatamho, dist. de(j^- 
gor; 170 h. 

QUINLLIVl. Geog. Aid. de Chile, eu la pro* * 
dep. de Tacna;unos 150 h. 

QUINN (Alfredo Enriquk Dan). Biog. Ifcs-rr.:^ 
norteamericano, m. en 1914. Desde joven se deir 
al periodismo, habiendo colaborado en el Tu»** • 
Chicago y en el Journal de Nuera York; fun¡i«»« 
1898 el periódico humorista The Verdict. y de-< 
entre otras obras: Wnlftille, Bpisodes of Go*t*y L> r 
Saudburrs (1900), Wolfoille l)ays (1902), 1 Fot/ • 
Nights ( 1902). Black Lian Inn (1903’. TV ; 
O Neal (1903), The Snnset Trail (1905). Confexsi 
of a Detective (1908). Story of Paul Jone* i 19v> 
The Throwback (1906), When Mea Greta Tall{ 190“ 
An American Patrician-A aron Hnrr (1908 TT 
tille Polis (1908), Apaches of New Vork (19It'. / 
Faro Nell aml fler Frieuds (1913). 

Qüinn (Arturo Hobson). Biog . Escritor nat*- 
ninericnno, n. en Eiladeltia en 1875. Estudió es -* 
Universidad de Pennsylvauia y luego en 1* di V “ 
nicli, ingresando en 1899 en al Profesorado. 1-1 
desempeñado diversas cátedras en la Univarai»-** 
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Filadeltío . de la cual es decano, y ha publicado Penn- 
syhania Stoviet (1890) y otros trabajos. 

Quinn (Bernardo). Biog. Filósofo y sociólogo 
norteamericano, n. en Chicago en 1872. Estudió la 
carrera de derecho en la Universidad de su ciudud 
natal, doctorándose en 1893. Entró después en la 
Compañía de Jesús, en la provincia de Marylandia, 
y pasó á España en 1897, en donde cursó teología 
en el Colegio de Santiago de Uciés (Cuenca), que 
tenía á su cargo el escolaaticado máximo de la mis¬ 
ma Compañía de la provincia de Toulouse, entonces 
refugiada en España. Quinn se distinguió por su 
oratoria y por la profundidad de sus estudios econó¬ 
micos y sociales, demostrada en varias obras que 
publicó en francés y en inglés desde 1898 hasta 
1909. Fue excelente orador sagrado, llegando á pre¬ 
dicar correctamente eu castellano, latín, francés, iu 
glés. alemán é italiano. Ha escrito: De legibns stipeu- 
. tita npijlcnui regnlandi (Chicago. 1904). v León XIII 
*t les questions ¿conomiques (Chicago, 190G). 
i Quinn (Daniel). Biog. Helenista y sacerdote cn- 
, tóliro norteamericano, n.en Yellow Springs en 18(>1. 
| Estudio en Atenos v en Berlín, y en 1891 fué nom¬ 
brado profesor de griego «le la Universidad católica 
de Washington, emprendiendo después un largo vía- 
* J« por Grecia, durante el cual hizo interesantes in¬ 
vestigaciones. Ha publicado numerosos trabajos so¬ 
bre arqueología, literatura v filología helénicas. 

QUINO, m. Bot. V. IÍino. 

Quino de Virginia. Es la Magnolia glauca, de la 
familia do las magnoliáceas. 

Quino. Farm. X. Kino. 

Quino. Geog. Riach. de Chile, en la prov. de Mu- 
lleco, dep. de Traiguén. Tieue sus fuentes en la ver¬ 
tiente occidental de los Andes, al E. delac.de 
Traiguén, se dirige al O., pasa por el fuerte de su 
nombre y después de un curso de 45 kms. des. en 
el río Traiguén para formar el Colpí. Su nombre 
procede de la palabra araucana quyuu, que significa 
sonido bronco. || Fundo en la prov, «1 e Mallecu, de¬ 
partamento de Marilunn; unos 200 h. [| Fundo en la 
prov. de Malleco, dep. de Traiguén; unos 400 h. || 
Aid. »*n la prov. de Malleco. dep. de Traiguén; 
«inos 450 li. Está sit. á 18 kms. SE. de la capital 
<lel departamento, eu la oril. N. del riacb.de su 
nombre, y hay en ella un fuorte construido en Fe¬ 
brero de 1881. 

QUI NO A. f. Bol. Es el Chenopodiutn Quttioa de 
la familia de las quanopodiáceas. La de perro es el 
Chenopodium albura. Un (le la tuna llaman en Quito 
ni C/ieuopodium petiolare. 

QUINOBROMINA. f. Farm. Llámase también 
quiuabromiua. Mezcla de partes iguales de quinnto 
de 1 i ti na y teobrominn. Se recomienda contra la uri- 
coniia á la dosis de 0*50 á l‘50gr. al din. 

QU1NOCAY. Geog. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Lima, prov. de Ynuyos, dist. de Ayaviri; 150 h. 

QUI ÑOCLO RAL. in. Farm. Llámase también 
jninoral y quironal. Combinación del doral con una 
w*l de quinina. Es un liquido oleoso, muy amargo, 
soluble en el agua v los líquidos alcohólicos. Es mi - 
¡séptico é hipnótico. 

qUINOCROMINA. f. Quita. C i& H >r , <) t ( ?). 
Compuesto amarillo y cristnliznble que se forma, 
unto cou ácido novnico y desprendiéndose óxido de 
carbono, disolviendo el ácido quinovaico en ácido 
sulfúrico á la temperatura ordinaria. 

QUINODOS. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en ¡a prov. de Entre Ríos, dep. de No- 


gová, dist. de Chiqueros. Es una antigua colonia, 
fundada eu 188G. en una ext. de 337 hectáreas. 

QU INOFENOL.ES. m. Quita. Compuestos de¬ 
rivados de la quiuolina, que contienen el grupo hi- 
droxilo, OH, en el núcleo benzólico. Presentan si¬ 
multáneamente el carácter de fenol y el de bases. 

QUINOFORMINA . f. Qnim. y Farm. Combi¬ 
nación del taiiato de quinina con la hexainetiienote- 
tramina. Se emplea en medicina. 

Quinoformina. Terap. Obra como disolvente del 
ácido úrico y antiséptico de laa vías urinarias. Se 
halla indicada en la litiasis urinaria y el reuma¬ 
tismo articular. La dosis es de 2 á G gr. al din en 
sellos ó en solución acuosa. 

QUINO FORMO. m. Quita. Es el forrniato de 
quinina. V. Quinina. 

QUINOFTALONA. f. Quine. C U H„NO*. Llá¬ 
mase también amarillo de quiuolina. Hermosa mate¬ 
ria colorante amarilla que se obtiene calentando 2 
partes de quinuldina, 1 parte de anhídrido ftnlico y 
1 parte de cloruro de zinc á 200°. El amarillo de 
quinaldiua del comercio tiñe la lana y la seda de 
hermoso color amarillo, y es la sal sódica del ácido 
sulfónico de esta substancia coloreada. 

QUINOGRAFÍA. f. QuiNOLOGÍA. 

QUINOIDEO, DEA. adj. Semejante á la quina. 

QUINOIDINA. f. Quím. V. Qcinioidina. 

Quinoidina. Terap. Las indicaciones de esta subs¬ 
tancia se refieren á su acción antipirética. Se lia re¬ 
comendado por Briquet y Burdel como sucedáneo 
de las sales de quinina La dosis y modo de empleo 
son por lo demás las mismas. Su utilidad en la ma¬ 
laria es manifiesta, prescribiéndose como sintomáti¬ 
ca eu el reumatismo poliarticulnr febril, la fiebre ti¬ 
foidea y paratifoi leu y la grippe. 

Quinoidina cristalizada. Quiñi. V. Quinidina. 

QUINOILINA. f. Quita. V. QuiNOLlNA. 

QUÍNOLA, f. En cierto juego de naipes, lance 
principal que consiste en reunir cuatro cartas de 
un pulo ganando, cuando hay más de un jugador 
que tenga quinóla, aquella que suma más puntos, 
atendiendo el valor de las cartas. || lig. Botarga 
(2.* acep.). || fu ni. Rareza, extravagancia. || pl. Jue¬ 
go de naipes, cuyo lance principal es la quínola. 

Estar de quínolas, fr. fig. y fam. Juntarse es¬ 
pecies ó colores distintos. Estar vestido de diversos 
colores. 

QUINOLEADO, DA. p. p. do Quinolkar. 

QUINOLEAR, v. a. Disponer la baraja para el 
juego <1 e las quínolas. 

QUINOLE1CAS (Bases). Quím. V. Quinolí- 
niuas ( Bases). 

QUINOLEÍNA. f. Quím. V. Quinolina. 

Quinoleína. Fot. Polvo de color rojo amorfo, de 
uso frecuente en los procedimientos ortocroináticoa. 

QUINÓLICO (Acido). Quím. C¡,H ü N á 0 4 . Se 
obtiene partiendo de la cinconina. Se hierve ésta con 
ocho ó diez voces su peso de ácido nítrico de densi¬ 
dad 1,4; al cabo de algún tiempo hay una reacción 
muy tumultuosa acompañada de desprendimiento de 
vapores pardonojizos, y al mismo tiempo el líquido 
toma color amarillo anaranjado obscuro. La completa 
descomposición déla cinconina aólo se consigue (em¬ 
pleando kg.) después de hervir de setenta á ochen¬ 
ta horas, y se reconoce en que el precipitado que for¬ 
ma el amoníaco en tina muestra del producto de la 
reacción se redisuelve por completo en un exceso de 
precipitante. Evaporando entonces el líquido ácido 
hasta consistencia de jarabe y disolviendo este último 
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en el agua npcesarin para que el peso de la solución 
sen diez veces mayor que el peso de la cinconina 
empleada, se precipita por largo reposo el ácido qui- 
nólico, quedando en las aguas madres los demás 
ácidos formados simultáneamente. El ácido quinólieo 
forma cristales ligeros, lanosos, sin brillo, de color 
blanco amarillento, casi insolubles en el agua, el al¬ 
cohol y el éter. La potasa cáustica y el amoniaco los 
tifien de color rojo carmín intenso. 

QUINO LILLAS, f. pl. dim. de Quísolas. Se 
usa para designar también el juego de este nombre. 

QUINOLINA. f. Quiñi. 


CU CH 

✓\/|\ 

HC C 


HC C 

\/\l/ 

CU N 


CU 


CH 


Sinonimia: quinoilina, qniuoleína, Uncoliun . Com¬ 
puesto orgánico descubierto por Gerhardt en 1843. 
Se encuentra en la brea de hulla, en la de lignito, en 
el aceite animal, etc. Se forma en la destilación de 
la cinconina, la quinina y la estricnina con hidra¬ 
to potásico; haciendo pasar vapores de nlilnnilina 
C c H 5 . NU . C 3 U r ,sobre el óxido plúmbico caliente; 
en la destilación seca de la acrolelnalilina. CyHgN; 
calentando nitrobeuzol ó anilina con glicenna y áci¬ 
do sulfúrico; en la acción del pentncloruro de fósfo¬ 
ro sobre el liidrocnrbostirilo, formado por reducción 
del ácido ortonitrociuámico. v reducción por el ácido 
yodhídrioo de la dicloroquinolina resultante. 

Para preparar la quiuolina se funde una mezcla 
de 1 parte de cinconina, de 3 :í 4 partes de hidrate» 
potásico y de U'25 á 1 parte de agua y luego se 
destila la mezcla íntima á calor suave. Después se 
neutraliza el destilado con ácido clorhídrico, se filtra, 
se evapora á sequedad el líquido filtrado pora sepa¬ 
rar otros productos volátiles, se separa de nuevo la 
quiuolina del residuo do la evaporación coa lejía ib- 
potasa, se deseca con cloruro cálcico y se purifica 
por destilación fraccionada repetida. 

En mayor cantidad y en estado de mayor pureza 
se obtiene partiendo de la anilina y el nitrobeuzol. 
Con este objeto se mezclan en un matraz de unos 2 
litros de cabula 2 4 gr. de nitrobeuzol, 38 'le anilina 
y 120 de glirerinn con 100 de ácido sulfúrico con¬ 
centrado; se agita la masa, que se ha vuelto caliente, 
hasta que el sulfato de anilina se ha ilisuelto por 
completo y luego se calienta la mezcla con cuidado 
en baño de arena v en aparato de redujo. Al princi¬ 
pio hay que vigilar la operación para regular la 
primera reacción tumultuosa, que se presenta ni 
cabo de cinco á diez minutos; se separa el matraz 
del fuego tan pronto como so presentan los comien¬ 
zos da un desprendimiento de vapores. Cuando lia 
pasado la primera reacción violenta y ha cesado la 
ebullición intermitente de la masa, se calienta de 
nuevo la mezcla á la ebullición y se prosigue así 
bosta que. después de calentar durante dos ó tres 
horas, sólo se observa un poco de nitrobeuzol in¬ 
alterado ea el tubo refrigerante. Luego se mezcla 
el líquido pardo con un volumen múltiple de agua 
y se baca pasar por él una corriente de vapor hasta 
que desaparezca por completo el olor á nitrobeuzol. 
Para separar la quinolina se nlraliuiza fuertemente 
eon sosa cáustica el residuo fie la destilación y se 
destila Ja base puosta en libertad mediante una co¬ 


rriente de vapor que le hace pasar a trtiT*** tf? t 
mezcla. La quinolina en bruto, separada del <le*ú- 
hido acuoso, se deshidrata cuidadosamente con re¬ 
tasa cáustica fundida ó con carbonato potásico íi¿*- 
rumente calcinado, y, por último, se puntica pe: 
destilación fraccionada repetídn. recogiendo las li ¬ 
ciones que pasan entre 227 y 228°. También yu-íü 
purificarse la quinolina en bruto disolvían -iuk» si 
séxtuplo cantidad de alcohol, con virtiéndola en tiró- 
futo, C¡,H-jN, H 2 S0 4 , por adición de la caotu* 
calculada de ácido sulfúrico concentrado, separas:-, 
este bisulfato por filtración después del eufriair.ientt 
lavándolo con alcohol y, finalmente, descompon^ 
dolo con potasa cáustica. Para evitar la tumeface,;i 
del producto de la reacción, que se presenta ira * 
tociamente en las condiciones estadas, puc le riles 
tarse primero d la ebullición el nitro benzol sote, t 
un matraz provisto de refrigerante de reflujo y te 
luido de separaciones, y entonces echar poco á pe¬ 
en el embudo la mezcla de anilina, glicerina yéci. 
eul(úrico, que se ha mantenido caliente en huno J 
innrí.i, y dejarla caer gota á gota sobre ei nnr; 
benzol. 

La formación de la quinolina. á partir .leí nit 
benzol y la anilina, podría expresarse mediante •> 
siguientes ecuaciones: 

CflH 5 . NOj + CjHsOs^CoH.N +3 
nitrobeuzol glicerina quinolina 

C c H s . NU, + C,H*Oj = C d H 7 N -f- 3 H,O + k. 

anilina glicenna quinolina 

Sin embargo, en las condiciones de experimentar 
mitos citadas probablemente la glicerina se c-nvK 
primero en ncroleína, C 3 H 4 0, la cual forma * 
puós con lu anilina, perdiendo agua, acroleinemm 
C 3 H 4 : N . Cg H-,, ile la cual se forma, por u 
quiuolina por pérdida «lo dos átomos de hidrjg*’ 
Este hidrógeno obrarla como reductor sobre el 
benzol, con formación de anilina, fie modo qué» 
nitrobeuzol actuarla Bolamente como oxidante :i 
recto. 

También puede obtenerse quinolina. m.'inin * 
las condiciones de experimentación antea cita a 
calentando una mezcla de 75 gr. de ácido are*r¡; 

1 IT) de ácido sulfúrico concentrndo, 155 deglire: n 
y 50 fie anilina. 

La quinolina es un líquido fluido, incol-ro. rr.- 
iefringente. inflamable, de olor especial car 'ten 
tico y de sabor amargo y ardiente. Cuan lo e* * 
todo anhidra hierve de 236 á 238°. pero si rntn 
indicios de humedad hierve de 227 ¿ 228*. Su » j 
sidad á 20° es 1,0047. ’l'ieue reacción débil ner 
alna linn. Enfriada con una mezcla de anbldri i* r* 
bónino sólido y éter se solidifica á — 1 9°,5. Se re 
bina fácilmente con los ácidos formando «a V» cr« 
tnlizaldes, <le los cuales puede ponerse eri lil.-^ru 
por tratamiento con álcalis cáusticos. Lis po'O a* 
ble en el ngua (0 : 100); en cambio, se rocíe 1 » • 
todas proporciones con el alcohol, el éter, e! < • : 
de carbono. los aceites y las esencias. La qunc i 
es muy higroscópica, y en una atinófera lia** 
absorbe 1 V* molécula <le agua. Descorn -• »* 
soluciones de las sales de los metales t>es\ loe. & 1 
separación fie los correspondientes hidróxido*. 

I.ft pureza de la quinolina s* deduce: fie su ro¬ 
que debe ser nulo ó amarillo pálido: de su púa’.' * 

I ebullición, 227 á 228°: de su densidad. l.dSU* 
1 .090 á 15 o ; de su volatilidad, que debe ser co-s' - 
ta y de su solubili lud en ácido clorhídrico • 
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indicando la incompleta solubilidad la presencia <le 
substancias resino*ns. Además, agitada con una can¬ 
tidad cuarenta ó cincuenta veces mayor de agua, 
«lebe dar un liquido que. filtrado, no tome color vio¬ 
leta con la solución de cloruro de cal (anilina). I.u 
quinolina debe conservarse ni abrigo de ¡a luz. 

Sales de quino lina, l.as sales de quinoliua que se 
lian empleado en medicina como sucedáneos de la 
quinina y por sus propiedades antipiréticas y anti 
sépticas, se obtienen, en geueral, neutralizando la 
bnae libra con los ácidos respectivos. La solución 
acuosa de las sales de quinoliua da un enturbia 
miento blanco lechoso con la lejía de potasa; poco A 
poco se separan gotitus oleosas que se disuelven con 
facilidad en el éter y el alcohol. La solución de yodo 
en yoduro potásico produce en ellas un precipitado 
pardo rojizo, insoluble en el ácido clorhídrico (aun 
en la dilución 1 : 25000). El ácido fosfomolibdico 
produce un precipitado blanco amarillento en las 
soluciones de las sales de quinoliua mezcladas con 
ácido clorhídrico ó con ácido nítrico (aun en la dilu¬ 
ción 1 : 25O00). El ácido pícrico da precipitado 
amarillo (aun en la dilución 1 ; 17000). El ferrocia 
nuro potásico forma un precipitado verdoso, el cío 
ruro y el cianuro potásicos blanco, el yoduro iner 
cúrico potásico blanco amarillento, y el dicromnto 
potásico (sñadjdo con cuidado) amarillo y cristalino, 
que por recristalizacióu eu agua caliente puede con¬ 
vertirse en agujas brillantes, amarillas. 

Clorhidrato de quinoliua: C„ H- N, MCI. Crista¬ 
liza con dificultad: sin embargo, forma con muchos 
cloruros de metales pesados (antimonio, cadmio, oro, 
platino) sales dobles cristalizables y poco solubles. 
El cloruro quinolinplaiinico 

(C 9 H 7 N, HCl) t inCI 4 + 2 H,0 

cristnliza en agujas amarillas, poco solubles, que 
funden á 225°. El cloruro Quinoli¡táurico 

C 9 H 7 N, HCI +AuCIj 

forma agujas amarillas. poco solubles en el agua 
fría, que funde de 235 á 238°. 

Sulfato de quinoliua. Es cristalizabla y muy de¬ 
licuescente. 

Nitrato de qniuolina: C.¿ H 7 N, HNO a . Cristaliza 
<1 eI alcohol en agujas blancas, establos al aire. 

Sulfocianhidrato de quinoliua: 

C 9 H 7 N, CNSH + *h 4 o 

Se obtiene por floble descomposición entre el clot hi¬ 
drato de quinoliua y el su llorín nuro potásico. Forma 
cristales incoloros. 

Tartrato de quinoliua: (3 C.» H y N -f- 4 C* II (; 0 8 ]. 
Se presenta en cristales aciculares, incoloros, bri¬ 
llantes, estables ai aire, fusibles á 125°, muy solu 
Idea en el agua y el alcohol calientes é insolubles en 
el éter. Debe conservarse resguardado de la luz. 

Salicilato de quinoliua: C 9 H 7 N, C 7 H fl O s . Se 
preaentn en forma de polvo cristalino blanco, solu 
i de en 80 partes de agua fría y muy soluble en el 
alcohol, el éter, la glicerinn y los aceites. El para- 
oxibontoalo de quinoliua. isómero del salicilato, pue 
ie obtenerse en cristales incoloros, bien formados 
liflcilrTienie. solubles en el agua. 

S ulf ocianuro de quinoliua, snlfocianato de qulnoti 
ta, rodannro de qniuolina: C.,11 N. HCSN. Polvo 
-ristalino, casi incoloro ó amarillento, fusible de 137 
í 138°, poco soluble en el agua fría y el éter y muy 
toluble en el agua caliente y el alcohol..Su solución 


acuosa tiene reacción neutra. Debe conservarse fue¬ 
ra «le la acción de la luz. 

Snlfociauuro de quinolina y bismuto. V. Crubina. 

Derivados de la quinoliua por substitución. Los 
átomos «ie hidrógeno de la quinoliua son todos des¬ 
iguales entre al y se indican con signos diferentes. 
Asi, esquemáticamente, se representa la quinolina da 
la siguiente manera: 



En este esquema «1 ciclo de la izquierda Bz es el 
del benzol v el de la derecha Py el de la piridina, 
considerándose la quinolinn como un compuesto ha- 
terocíclico formado por los núcleos benzolico y piri¬ 
el ico. Loa tres átomos de hidrógeno del núcleo pirí- 
dieo. ó sus posiciones, se llaman a, JÜ y y ó posición 
Py-a. Py-p y Py-p, o también posición Py-1, Pv-2 
y Py-3; los cuatro átomos de hidrogeno d<*| núcleo 
henzólico, ó sus posiciones, se llaman posición orto 
(1), meta (2), para (3) y ana (4). En consecuencia, 
existen siete isómeros de los productos monoSubsti- 
tufdos de Ja quinoliua, según que la substitución 
haya tenido lugar en bis posiciones a. { 3. y. orto, 
meta, para ó aun. De los mononitroderivados de la 
quinoliua se obtienen fácilmente los que contienen el 
grupo NO- eu el núcleo benzol ico. Los derivados 
monoami lados que contienen el grupo NH 2 en el 
núcleo benzólico «a obtienen por reducción de las 
nitroquinolinas. mientras que las quinolinas amida- 
das en el grupo pirldico se obtienen partiendo de los 
derivados halogenados correspondientes. Entre los 
derivndos de la quinolina se encuentran diferentes 
compuestos de aplicación módica como el analgeno, 
la loretina, etc. 

Quinolina (Amarillo de). Quiñi. V.Quinofta- 
lona. 

Quinolina (Azul uf.). Quím. V. Quinolinayo- 

DOAWILO. 

Quinolina (Colores i»b). Quita. Los colorantes 
derivados de la quinolina contienen uno ó más ero- 
muleros 

yCH = CH 
C 6 H 4 < I 
\ N = CU 

ú homólogos. 

Quinolina. Terap. Se usa ni exterior como anti¬ 
séptico, particularmente en la estomatitis y en la 
difteria en forma de pincelaciones ó toques. Al inte¬ 
rior se usa raramente por sus propiedades irritantes. 
Se ha recomendado por algunos autores contra la 
disentería. Parn las pincelaciones se emplean solu¬ 
ciones alcohólicas al 5 por 10Ü, rebajándolas rl 0*2 
por 100 para gargarismos. En poción la dosis habi¬ 
tual es de XV á XXV gotas, señalé mióse como má¬ 
xima la de 2 gr. El salicilato de quinolina se reco¬ 
mienda contra la coqueluche, la blenorragia y las 
infecciones en general. Mase asimismo prescrito 
como antineurálgico y antipirético. Ln dosis es de 
1*50 á 4 gr. al día. reduciéndose las dosis para los 
niños á una mitad ó una quinta parte de la dosis se- 
gún la edad. lbira invecciones uretrales la dosis es 
de 0 7 por 100 en ln solución. El snlfociauuro de 
quinolina se ha recomendado contra la blenorragia 
al 1 ó l‘l por 100 eu solución para inyecciones. 
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Asimismo se prescribe como desinfectante. El sulfo- 
salicilnto de quinina se administra con preferencia ai 
ile quinina por set menos tóxico. Su acción bacteri¬ 
cida y desinfectante parece igual á la del fenol. El 
tartrato de qninoliua se usa como antiséptico y anti¬ 
pirético en las liebres palúdicas y en diversas infec¬ 
ciones. Al exterior se usa contra la blenorragia en 
solución acuosa al 1 por 100 en inyecciones uretra¬ 
les. Al interior la dosis es de 0*30 á 1 gr. En las 
liebres intermitentes palúdicas la toma del medica¬ 
mento debe preceder de tres horas á la del acceso. 

QUI NOLI N A YODO A MI LO. in. Qttim . 

C a H 7 N,C 5 H„I 

Se llama también yoduro amilquinolinnso . Se forma 
en hermosos cristales calentando la quinolina con el 
yoduro de amilo. La quinolinayodoamilo, calenta¬ 
da con hidrato potásico, si la quinolina empleada 
contenía metiloquinolina, produce una materia colo¬ 
rante azul, el azul de quinolina, cianina ó yodociani- 
na, C ss H 35 Nj 1, muy hermosa, pero no muv esta¬ 
ble. Esta materia colorante cristaliza en tablas de 
hermoso color verde y brillo metálico, que se disuel¬ 
ven en el alcohol con color azul magnítico. 

QUINOLINBETAtNA. f. Qttim. 

C 9 H 7 N< C ¿ , *>C0 + H 1 0 

Se presenta en agujas incoloras, fusibles á 171°.Su 
clorhidrato se obtiene calentando la quinolina con 
ácido monocloroacético. 

QUINOLINCARSÓNICOS (ACIDOS). Qttim. 

Acidos carboxilicos derivados de la quinolina. Estos 
ácidos, lo mismo que los aminoácidos, tienen simul¬ 
táneamente el carácter de ácidos y el de bases. Los 
ácidos que contienen el grupo carboxilo, CO . OH, 
en la posición a dan con el cloruro férrico coloración 
atnnriliorrojiza. 

Pertenecen á los ácidos quinolincarbónicos los si¬ 
guientes compuestos: 

A cido quinolinmonocarbónico- a: 

C 9 1J 8 N . CO . OH 

Llámase también ácido quinaIdinicn. Se obtiene por 
oxidación de la metilquinolina ó, mejor, de su pro¬ 
ducto de condensación con el formaldehido. mediante 
el ácido crómico. Cristaliza en agujas incoloras, de 
aspecto de asbesto, que contienen 2 moléculas de 
agua. Funde anhidro á 150°. Calentado á 110° con 
anhídrido acético produce anhídrido carbónico y una 
materia colorante roja, soluble en el alcohol. 

Acido quinolinmonocarbónico- ¡3. Se forma oxi¬ 
dando la metilquinolina-^ con el ácido crómico. Se 
presenta en cristales tabulares, fusibles á 275°, poco 
solubles en el agua fría y muy solubles en el agua 
caliente y el alcohol. 

Acido quinolinmonocarbónico-^. V. Cinconínico 
(Acido). 

De los cuatro ácidos quinolinmonocarbónicos enr- 
haxilndos en el núcleo benzóiico, los ácidos orto, 
meta y para se formnn por oxidación de las orto, 
meta y pn ratoluquinolinas y los ácidos orto, para 
y ana calentando á 150° con glicerinA y ácido sul¬ 
fúrico los tres ácidos amidobenzoicos y nitroben- 
zoles isómeros. El ácido orto funde á 187°, el meta 
á 2l'd n . el para de 21) 1 á 205° v el ana por encima 
de 300". 

Acido quinolindicatbónico-i , 8. Se llama tam¬ 
bién ácido acridico ó acridinico (Y.). 


QUINOLINFENOL, m. Quim. 


C a H 4 . OH 

Se forma por oxidación y desintegración motertri? 
del apociuqtieno C 9 H c N . C, 0 H| 3 Ü. Forma crió¬ 
les incoloros que funden á 208°. 

QUINOLlNICAS (Uasrs). Sinonimia: bt « 7 »- 
ridinas, bases qtiinoleicas. Bases líquidas que se'"or¬ 
inan en ln destilación de la cinconina, la qum 
la estricnina, y probablemente otros alcaloides, e*7 
hidrato potásico. Son volátiles sin descorn podrid, 
muy parecidas unas á otras y su composición co. ts 
ponde á la fórmula general 

C n H¿„ _ ,, N 

Se encuentran en pequeña cantidad en I» brea ici- 
raal, en la brea de bulla y en muchos otros provec¬ 
tos de la destilación seca de materias nitrog«?a»«iu 
Los términos más conocidos de la serie son lio - 
nolina, la lepidina y la criptidiiin. 

Las baBes quinolínicns son líquidos ti ú i dos, f ec 
solubles en el agua, destilnbles sin descoraposifi- 
y muy solubles en el alcohol y el eter. 8e 
directamente con los ácidos sin .separación deaj¡*» 
formando sales; éfltns son muy solubles en el •* ' 
generalmente cristalizables. Se cotnbinan diré*: 
mente con los yoduros nlquílicos. análogamente i 
bases aminicns terciarias, dando yoduros «le 
monios, de los cuales por medio del óxido de p'» 
húmedo se formnn bases bastante estables, rau» 1 
lubles, que corresponden á los hidróxidos <!e 
alquilatnonios. La quinolina, que es el represen* 1 ' 
más sencillo de la serie, aólo es a titeada con «hi¬ 
tad por el ácido nítrico y por el ácido cr- nn <v. 
homólogos de la quinolina, las alquilquinoiioss ‘ 
convierten por la acción del ácido crómico en * 
ción sulfúrica en ácidos quinolincarbónicos por r- 
vertirse los grupos alquilón en grupos carbox: * 
El permanganato potásico convierte á la quino ' 
v á las bases q tii noli nicas nlquiladns en e) nu «• 
benzóiico en ácido pitidincarbónico. 

Los métodos inás importantes de formación Mí¬ 
tica de la quinolina y sus deriva-ios son lo* r 
guien tes: 

1. Calentando la anilina á otros compite* • 
amblados «leí benzol y sus homólogos con g‘r'* : 

y ácido sulfúrico. 

2. Calentando los compuestos omida«lo* árc¬ 
ticos con aldehidos ó con una mezcla de abierto '! 
quetonas con ácido clorhídrico: 

C«H 5 . NH, + 2CH, . CU : 0 
.CH = CH 

= C 0 n 4 < | +2H.0 + 1H 

\N = C . CH, 
metilquinolina 

C 6 NH| + CH, . CH : O-f CH, .CO.lS: 

anilina acetaldebido ncetoei 

/ C(CH 3 ) = CH 

-c 8 h 4 < i 

\ N ===== N CH, 
dimetilquinolina 

3. De los compuestos ortonmidndos irerr *• 
que contienen un átomo de oxígeno cn c. V 1 



QUINOLÍ NICO — QUINONAS 


1359“ 


FE 'fl- 


JC « 


átomo de carbono de la cadena lateral, por separa¬ 
ción de agua: 

y CH = CH : O 

c.h 4 / 

X NH, 

aldehido ortoumidocinámieo 

y CH = CH 

= H t O-f C«H 4 / | 

x N = CH 

quinolina 

4. Calentando el ácido ortoamidocinámico con 
ácido clorhídrico: 


/ 


CH — CH 


c.iU 

n NH, co . oh 

áci<lo arnídocinárnico 


H.O 


c 8 n 4 


/ 


CH = CH 


\ i 

\ N = C . OH 

oxiquinolina 


5. Por la acción de la lejía de sosa sobre una 
mezoln de ortonmidobenznldehido con aldehido ó con 
quetona 

/CU : O CH 3 

c.h 4 < + I 

n NH s CH:0 

amidobeuzal- aldehido 

debido- 1.2 


2H.O+C.H 


/ 


CH = CH 

■ x I 

x N = CH 

quinolina 


c*h 4 


CH : O CH. 


NH, 


+ 


co _ CM a 

acetona 
CH = CH 


«=2H 2 Q-f C c H 4 / | 

\ N = C . CH, 
metilquinolina 

Por ebullición de la ortotoluidina cou glioxal 
y ie jia de sosa: 

y CH, CH : O 

+ I 


NHj 
o-toluidina 


CH : O 
glioxal 


S - 


z CH = 

2 HiO + C,H 4 < 

x N = 

quinolina 


CH 

I 

CH 


temperatura ordinaria ó con el ácido clorhídrico á 
la de 100 á 120°: 

a) CII, 

I 

co — ch 3 


CO . OCjHs + CtH, . NH, 

éter acetacétioo anilina 

CH, 

I 

CO — CH, 

I 

C,H 6 . OH + C e H s . NH — CO 

anilidn ar*etacéti«‘a 

CH, 


*) 


C,H, 


CO — CH 

I 

NH — CO 
CH, 


^ CH 

-H.O + CoH,^ | 

\ N = C .OH 


/ 

\ 

oximetilquinolina 


Calentando la anilina ú otros compuestos 
dése a ° 3 C ° n ^ ler ncetíu ’^Hco entre 120 y 150° v 1 
f corT, poniendo la anilidn. que primeramente se 
,nia i mediante ácido sulfúrico concentrado á la 


QUINOLI NICO (A ci do). Quiñi . V’. PntiumcAU- 
dónico ( Acido). 

QUINOLI NM O NOCA RBO NICO (Acido). 
Quim. Acido quinolincnrbóiiico, que tieno un solo 
carboxilo y del cual se conocen lus isómeros j.py y. 
V. QtJINOLINOAUBÓNICOS ( ACIDOS). 

QUINOLIN RESOR CIÑA. f. Quiñi. 

2C h H 7 N + C 6 H e O* 

Se llamo también i'esorrinquiuoüna. Se obtiene fun¬ 
diendo á 100° cantidades equivalentes de los com¬ 
ponentes. Se separa en forma de escamas brillantes 
cuando se mezcla con agua hasta enturbiamiento 
permanente la solución alcohólica caliente. 

QUINOLINSULFÓNICO (Acido). Quim, 

C 9 H 6 N . SO, H 

El ácido orlo forma por la acción del ácido sulfúrico 
fumante sobre la quinolina calentado en baño de 
mnrín. Se presenta en cristales incoloros, brillantes, 
poco solubles en el agua. 

QUINOLOGÍ A. f. Tratado de los quinas. Véa¬ 
se Quina . 

QU1NOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la quinologln. 

QUINOLOGISTA. m. El que se dedica á la 
quinologln. 

QUINONA. f. Qni tu. V. Quinonas. 

QUINONA DI AÑILO, m. Quiñi. V. Difbxit.- 

AZOFKNIf.KNO. 

QUINONADIOXIM A. f. Quim. V. Quinonas. 
QUINONAS. f. Quim. Compuestos aromáticos 
que se derivan do los hidrocarburos por substitución 
de dos átomos de hidrógeno por dos átomos de oxi¬ 
geno. Según se efectúe la substitución en la posición 
orto ó en la para, so dividen las quinonas en orto- 
qniuonas y par aquí nonas . Del benzol y sus homólo¬ 
gos sólo se conocen en estado libre paruquiuonas. 
Hesperio de su comportamiento químico no se ha 
podido averiguar si loa dos átomos de oxígeno se 
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hallan unidos entre si por una ligadura pava (I) ó 
si. por su entrada. He ha roto una doble ligadura, 
formándose asi una diquelona (II): 

c co 

M\ /\ 

C o C C C 

MI II II 

c o c cu 

W \/ 

c co 

I II 

Lns quinonas generalmente tienen color ainariiio 
6 rojo. Por la acción de los agentes reductores, que 
tijau dos átomos de hidrógeno, se aonvievten en hi¬ 
droquinonas, las cuales regeneran las quinonas con 
facilidad tratadas por oxidantes, exceptuándose de 
esta regla la autraquinoua. Las quinonas de la serie 
del benzol se combinan con dos moléculas de liidro- 
xilamiim formando qninonadioximat y no se combi¬ 
nan con la fenilhidrazina. Las quinonas de la nafta¬ 
lina, antraceno y fenantreno, que á diferencia de las 
quinonas de la serie benzólica son inodoras y no vo¬ 
látiles. se unen también con la fenilhidrazina. listas 
últimas quinonas son unas ortoquinonas y otras pa- 
raquinonas. Las quinonas se unen directamente con 
la anilina y con otras bases, así como con los fenoles 
mono y poliatómicos. 

La quinona más sencilla, llamada benzoqniuona y 
también quinona á secas, Ce HiO*. parece que se en¬ 
cuentra en la secreción cutánea producida por el tni- 
riápodo Jalus tevvestris cuando se le excita. Se forma 
en la oxidación de la hidroquinona, la anilina, la 
pura'enileuodiamina, el ácido parafeuolsulfóuico. la 
bencidiiia, el ácido quinico y otros derivados del 
benzol, por la mnuganesa y el ácido sulfúrico ó por 
la solución diluida del ácido crómico. Para obtenerla 
se destila con precaución una mezcla de 1 parte de 
ácido quinico pulverizado, 4 partes de manganesa y 
1 parte de ácido sulfúrico que antes se ha diluido en 
*/* parte de agua Tan pronto como empieza la reac¬ 
ción se separa el fuego. La quinona destila en co¬ 
rriente de vapor de agua con gran tumefacción de la 
masa. Se obtiene mejor la quinona disolviendo 1 par¬ 
te de anilina en 8 partes de ácido sulfúrico y 30 de 
agua y añadiendo paulatinamente á la mezcla enfria- . 


da 3 '/i partes de dicromato potásico ó una solución 
concentrada de 3 */* partes de dicrornato sódico. 
Luego se deja la mezcla algunas horas en reposo, 
después se calienta á unos 35° y finalmente se agita 
con éter la masa enfriada de nuevo. Se concentran 
por destilación los líquidos etereos extractivos y así 
so sopara la quinona en forma de laminillas de color 
amarillo dorado. Puede acabarse de purificar por re¬ 
cristalización de la ligroína hirvieute. La quinona 
cristaliza en agujas ó escamas amarillas, de olor pe¬ 
netrante, fusibles \ 116°. Es poco soluble en el agua 
fría v muv soluble en el agua caliente, el alcohol v 
el éter. Se volatiliza ya á la temperatura ordinaria y 
más rápidamente ron el vapor de agua. 

QUINONFENOLIMIDA. f. Qnim. 



Se forma hirviendo e! mi lofenol con lejía de sosn: no 
es conocida en estado libre y es soluble en el alcohol 
con color rojo y cti ainonl ico y lejía de sosa con 
color azul. 


QUINONIMIDAS. f. Qu(m. Imidas derivmi»! 
de la quinona C s H 4 j ^ , que corresponden á Uí Lí¬ 
malas C 6 H 4 ¡ y C g H 4 ) Jj. Estas quino»;® 

das no se conocen en estado libre, pero ron «ibi 
están relacionadas muchas materias colorantes ’ 
indamiu&s, los iudofenoles, loa colorantes atu*». 
las indi)linas. 

QJ1NOPIRINA. f. Fu vih . Combinación <M 
2 partes de antipirina y 3 de clorhidrato de quinta» 
Es muy soluble en el agua. Actúa como auti maiir.ee 

QUINO-QUINO, m. Fot. Nombre vugar * 
Myvospermum peruifevnm de la familia de Jas *¿ 1 * 
lili il osas. 

QUINORAL. V. Quinocloral. 

QUINOSOL. m. Qnim. v Farm. Nombre <J«h 
á una mezcla de sulfato de ortooxiquinolina y «o 1, ’*w 
potásico, que ha si lo recomendado como antiséptica. 
Al parecer, se obtiene hirvien lo durante «hez i i** 
horas ortooxiquinolma (2 moléculas) con piro*Uui- 
potásico (1 molécula) en solución alcohólica. Ki ^ 
nosol es un polvo cristalino, de coler amarillo 
azufre, muy soluble en el agua. E¡ alcohol separa « 
la mezcla el sulfato de oxiquinolina. 1.a *>L:- 
acuosa de quinosol toma color ver le negruzco eos * 
cloruro férrico. El quinosol ge elimina con li cv-i 
en estado de ácido oxiquinolinglicurónico.C; 
que es peo soluble. 

Quinosol aroúntico. Qnim. V. Plata quísose 

QUINOTANICO (Acido). Qnim. V. Qumu 
nico (Acido). 

QUINOTEÍNA. f. Farm. Producto obten' 
mezclando un peso molecular de quinina con otr 1 
antipirina y añadiendo 5 por lÜOde cafeína. Se ‘ 
como antineurálgico. 

QUINOTER API A. f. Terap. V. Qimmna. 

QUIN OTER PENO. m. Qnim. (C,„H„. , > 
forma calentando durante cuatro horas a VVi'ei **>- 
pivnquiuovaico [V. Quinovaico ( Acido )j con 
yodhítlrico y fósforo rojo. Es una masa rltresi. c 
tiene fluorescencia azul. 

QUINOTIN A. f. Qm/ó;*. Siiiúnimo de fénix/ 14 

QUINOTOXINA. f. Qnim. V. QuiNinsi. 

Quinotoxina. Toxicol. Portonere. como li fiii 
na, al grupo de lns bases pirídicas. Es un Ten?" ■>’* 
provoca parálisis neut omusculares análogas i l«s '•* 
curare. Generalmente las intoxicaciones eipertr* 
tales van seguidas de muerte que puede evitarse r*‘ 
ticando á tiempo la respiración artificial. 

QUINOTROPIN A. f. Qnim. y Farm. K« 
quineto de urntropina. Se emplea en mehnna 

QU1NOTUPAQUÉN. Geog. Río del Ur»M 
el Est. de Amazonas; des. por la der. en el rio lf» 
ricapnrá. que á su vez es afl. Hel Urariqner*. 

QUINO VA (Amargo iuO. Qnim. V.QfiMri’*»: 

Qimnova ( Azúcar dk). Qnim. V. Quiso* 

Quinova (Rojo dr). Qnim. C i4 IL, 0, # .. $• r 
cuentrn formarlo en la Quina nona. Se obtiene. i j: 
con glucosa, hirviendo el ácido quinoistiiti*^ 
ácidos diluidos. Es una masa casi negra, 
insoluble en el agua y soluble en el alcohol, *■ fíf 
y el amoníaco. 

QUI NOVA ICO (AcinoV Qnim C„HjA T 
Se forma á partir de la quinovina-n ( V.). •»! 

arenoso, blanco, fonna«lo por pequeñas a/aí* ' 
luble en el agua y poco soluble en el a 
viente. Se disuelve en el amoniaco v los álcali" - - 1 
ticos, sin neutralizar del todo estas liases >'■** ‘ 


QUINO V ATÁNICO 

luciones son dextrogiras. A 300° se descompone en 
anhídrido carbónico y ácido * piroquiuovaico crista- 
lizable. 

QUINOVATÁNICO (Acido). Qiiim. 

^58 H 3G O itf 

Acido tánico de la corteza llamada Quina ñora. Es 
una masa deleznable, de color amarillo dettmbar.de 
sabor áspero, muy soluble en el agua y el Alcohol é 
insoluble en el éter. Tiñe las sales férricas de color 
rerde obscuro, pero uo precipita la solución de cola. 

QUlNOVINA-<z. f. Quita. C 30 (según 

I llasiwetz) ó C 3s O n (según Lieberinannj. Sino¬ 
nimia: ácido qninovaico, amargo de qitinova. Se en¬ 
cuentra en la corteza de China nova sitriuamensís, 
en la mayor pai te de cortezas «le quina legítimas, en 
todas las partes de la China Calisaya (de 0,05 á 2,5 
por 100) cultivada en Java y en la corteza de la 
Es'nbttkia. febrífuga. Para obtenerla se extrae la 
China noca, primero con agua pura separar el ácido 
qninovatánico, luego se hierve el residuo con lechu¬ 
cia de cal, se exprime el líquido v se precipita en él 
Ja quinovina-a por medio del ácido clorhídrico. Re¬ 
sulta asi un precipitólo eu copos pardos; se lava, se 
disuelve en nmouhieo, se descolora la solución con 
carbón animal y se precipita de nuevo con ácido 
clorhídrico, repitiendo estas operaciones hasta que 
ia quinovma precipitóla sea bien blanca. La quino- 
vi ua-ot se presenta en forma de masa gomosa, ó de 
polvo blanco después de triturada, de intenso sabor 
amargo, insoluble eu el agua y muy soluble en el 
alcohol, el éter y el cloroformo. Sus soluciones son 
iextrogiraa. 

Qcinovina - fJ. Quint. Sólo se encuentra en las 
.•ortezas llamadas de quina cúprea, procedentes del 
género Remigia. Se obtiene análogamente á la qui- 
lovina-x. pero, para purificarla, debe convertirse 
. urias veces en la sal amoniacal que se cristaliza del 
ilcoliol. La quinovitia-3 forma cristales escamosos, 
Visibles á 235°, insolubles en el agua, el éter abso- 
uto y el éter acético y muy solubles en el alcohol. 
Su comportamiento químico es análogo al de la qui- 
iovina-x. 

QUINOVITA. f. Quita. (J 6 H„ O-, . C 2 H-,. Se 
Juina también etilgninovosida. Compuesto que re¬ 
mita de la combinación «lo la quinovosa con el aleo- 
ioI etlÜ«’ 0 . Es una musa vitrea, higroscópica, dex- 
rogira, de sabor dulce con dejo amargo. No es fer- 
tiontescible. En caliente re luce muy poco el líquido 
le Feliling; por oxidación con ácido nítrico da ácido 
ixálico. Es soluble en el agua, el alcohol y el éter, 
ís destilable. Calentado durante hora y media con 
{ partes de ácido sulfúrico de 5 por 100 se convierte 
in quinovosa y alcohol etílico. 

QUINOVOSA. f. Quita. C e II 12 0 5 . Obtiénese 
lirviendo la quinovita con ácido sulfúrico diluido, 
ís un líquido siruposo, amarillento, soluble en el 
gtia y el alcohol é insoluble en el éter, que reduce 
nérgiramente el líquido de Fehling. Con el acetato 
e fenilhidiaeina forma una osazona que cristaliza en 
.«quenas agujas, amarillas, fusibles á 193 ó 194°. 

QUINO VOSO (Acido). Quita. C h H 38 0 5 . Com- 
uesto amorfo, que se encuentra junto con tuyina y 
• yigenina en las partes veriles de la Thuja ord¬ 
en tali*. 

/ N = CH 

QUINOXALINA. f. Quita. C ñ H 4 S | . 

\ N = C H 

lámase también qttinacina. Se forma por la acción 
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del ortodiamidohenzol sobre el glioxal en solución 
acuosa de 50 á 00°: 

« 

/NU* CH : O 

C tí H,/ +| 

X NH* CH : O 

.N = CH 

= C a H 4 < | + 2H,0 

x N = CH 

Es una masa cristalina, blanca, que fun«le á 27 °y 
que hierve á ^29°. 

Por substitución de hidrógeno por radicales.sim¬ 
ples ó compuestos se forman quinoxaiinas derivadas, 
por ejemplo, el luteol, que es la oxiclorodifenilquino- 
xulina. 

QUINOXAL1N AS. f. Quita. Compuestos deri¬ 
vados <le la quinoxaliua (V.). 

QU1NOYOD1 NA.f. Farm. Producto de adición 
de la quinolina y el cloruro calcico. Es un polvo tni- 
crocristnlino, amarillento, soluble en el alcohol y 
poco soluble en el agua. Tiene acción antisepticu y 
queratoplástica. 

QUINPaNGE. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc, de Santo Antonio do Zaire; unos lUO 
habitantes. 

QUINPROPILINA. f. Qnlm. 

C ie H fü (OH)(0 . C 3 H,)N a 

Se obtiene convirtiendo la quinina en un derivado 
sódico y haciendo actuar sobre éste el yoduro de 
propilo. 

QUINQUA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, <iist. del Congo, 
conc. de Ambrizete; unos 2,71)0 h. 

QUINQUATRIAS. Reí. rom. Eu Roma, el 1 1 
de las calendas de Abril (fecha correspondiente al 19 
de Marzo y que los romanos tenían por ei aniversario 
del nacimiento de Minerva), celebrábanse las tí es tus 
por nombre quinquatms que, en un principio dura¬ 
ron sólo un dia, pero que luego se prolongaron á 
cinco. En el primero do éstos, que coincidía exacta¬ 
mente con el del nacimiento de la diosa, todos los 
individuos que ejercían una profesión, que suponía 
un grado mayor ó menor de inteligencia, acudían :¡l 
templo de AI inerva captiva, situado en la verliento 
del monte Celio. Allí entraban, sin distinción, mé¬ 
dicos, profesores de elocuencia, escultores, tejedo¬ 
res, pintores, poetas, etc., hecho que confirma la 
creencia que tenían los romanos acerca de Minerva, 
considerándola divinidad protectora de los artes in¬ 
dustriales, á la vez que de las bellas arles. Los dias 
segundo, tercero y cuarto estaban consagrados á 
Minerva en su concepto de diosa déla guerra, por lo 
cual figuraban eu ellos combates de gladiadores 
(manera gladiatorum), combates de hombres con tie- 
¡ ras (venaitones) y otros espectáculos en los que se 
bacía alarde «le fuerza física y de sangre fría, v en 
los que los que sucumbían no contaban con el soco¬ 
rro ajeno, puesto que estaba prohibido prestarlo aun 
en caso de muerte en la liza. En el quinto día se 
procedía á la lustración ó purificación de las trompe¬ 
tas empleadas en las ceremonias del culto y en los 
sacrificios, haciéndose el llamarlo tubiinstriuin. Esta 
operación, durante la cual se inmolaba iit» cordero, 
se efectuaba eu el atrium sutorinm, que Motnmsen 
(Corp. tuse, lat., I, pág. 389) iden ti lien con el 
atrium Minervae situado cerca del foro En la cere- 
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monia del tubiluttrium estaban especialménte intere¬ 
sados los tocadores de trompeta de las ceremonias 
religiosas, los cuales se distinguían de los músicos 
ordinarios, que figuraban en lasquinquatrias menores 
del mes de Jumo; eran verdaderos sacerdotes, cuya 
misión consistía en acompañar con sus instrumentos 
las procesiones y las danzas de los sacerdotes salios, 
en las que tomaban parte también los pontífices y los 
tribunos de los celeres. Las quinquatrias se celebra¬ 
ban asimismo en el bogar. Augusto escribía á Tibe¬ 
rio que las había pasado en el Palatino muy agrada¬ 
blemente y con gran distracción jugando á los dados, 
y Nerón hizo de ellas un pretexto (según afirma 
Suetonio, Ñero, 34) para invitar á su madre ó cele¬ 
brarlas en su compañía en Uaiae con objeto de poder 
mejor trazar el plan del crimen que á su regreso le 
costó la vida á aquella desdichada. En un principio 
estas fiestas tenían un carácter eminentemente paci¬ 
fico, excluyéndose de ellas toda inmolación cruenta, 
no habiendo sino ofrendas de flores, pasteles y sal; 
pero va Ovidio menciona combates de gladiadores, 
que él atribuye al carácter guerrero de la diosa. 
Este elemento, y otros tan populares como éste, por 
ejemplo la distribución de dinero y trigo, se desarro¬ 
lló durante el Imperio. Finalmente, Domiciano, que 
sentía por Minerva una devoción clamorosa y de 
ruido, las celebraba con esplendidez en su villa de 
Alba, en donde para atenderlas debidamente había 
fundado un colegio especial, cuyos miembros orga¬ 
nizaban en el circo cazas suntuosas, espectáculos 
teatrales y concursos de arte oratoria. Quintiliano 
(Inst. orn/., X, 1) celebra estas demostraciones de 
devoción 6 Minerva con versos ditirámbicos en loa 
del emperador. Los poetas Horacio y Juvenal alu¬ 
den en varios lugares á la costumbre de celebrar 
estas tiestas los estudiantes de bellas letras, con va¬ 
caciones, durante las cuales llevaban á sus maestros 
el presente llamado mluercal. Minerva era patrona 
de los estudiantes, como comprendidos entre los que 
ejercitaban la inteligencia. Además de las quinqua¬ 
trias tale* como se han descrito, había también en 
Roma la Quinquatrias minores, que se celebraban el 
día de los idus de Junio, ó sea el 13 de este mes. 
Eran una conmemoración de una victoria de carácter 
social alcanzada por los tocadores de flauta en el 
año 411 de la fundación de Roma, en que, habiendo 
los cónsules Apio, Claudio v Cavo Pluucio, prohibi¬ 
do á los músicos tomar parte en los banquetes sa¬ 
grados que so celebraban en el templo de Júpiter, con 
objeto de castigarlos por sus costumbres licenciosas, 
los tocadores de flauta, indignados, abandonaron la 
ciudad, dirigiéndose á Tibur. Entonces el Senado, 
que no podía tolerar que se celebrasen ceremonias 
públicas sin la música de flauta, los llamó, diplomá¬ 
ticamente, de modo que no se comprometiese á los 
cónsules, y los renovó los primitivos privilegios. 

Acerca del nombre quinquatrias, los etimólogos, 
por regla general, lo derivan de quinqué (cinco), alu¬ 
diendo al número de días que duraban estas fiestas; 
j oro contra esto dice Valerio Flaco, en Argouaut. 

( V, 13): «El vulgo cree que las quinquatrias deben 
bu nombre al número de días feriados que abarcan; 
p>ro esto es un gran error, puesto que no hay en la 
palabra cosa alguna que indique un número deter- ¡ 
minado do días y sí sólo que estas fiestas se celebran 
*1 día quinto después de los idus. Qnlnquatriae deriva 
de qninquatrus . especie de arcaísmo usado en mu¬ 
chos pueblos de Italia, por ejemplo, los tusculanos, 
y se puede suponer que esta falsa etimología ha na¬ 


cido de la extensión dada á loa días feriados que fer- 
rna la fiesta.» 

Blbliogr. Brunn, en Ann. d. Inst, (18 l'Ji; 
Gilbert, Geschichte uud 7’opographit J?í«n(ltó&), 
Liebenam, Zar Geschichte uud Otganisation inr¿% 
Vereinswesen (Berlín, 1895); Preller-Jordan, Rt- 
mische MyMoioffie(l*eipzig, 1899). 

QUINQUAUD (Eugenio). Biog. Médicofnv 
cés. n. en Lafat (Orense) en 1843 y m. en 1614. 
Estudió su carrera en París, doctorándose eo lb‘2. 
Fué médico de varios hospitales, y en 1880 te re 
cibióde agrtgé de la Facultad de Medicina. En !b°> 
se le condecoró con la Legión de Honor, y á parur 
de 1890 perteneció á la Academia de Medicin»(lec¬ 
ción de físico y química medical). Entre sui obrn 
se citan; lÜssai sur le puerpérisme inftetiens chn •» 
femme et chet le nonveau-né (1872). Eludí sur in 
aífretions articnlaircs (1875), Les affections iu !m 
(1879), Des métastases (1880), tesis de agrl/ttm: 
Trait¿ tecA ñique de ehimie biolcgique (1882), Dt •* 
scrofule dans tes rapports avec la ph tisis pnlmcwn 
(1883) y otras producciones. 

QUINQUÉ. (E tim.— Del frauc. Quinqnit, ns.3- 
bre del primer fabricante de esta clase de lámfin* 
m. Especie de lámpara con tubo de cristal, y jr»^ 
raímente con bomba ó pantalla, (j fr. fig. y í*® 
Vista, astucia, perspicacia. [| Venes. Guardibnay 
brisera. 

Tener quinqué ó tener mucro quisquí. oVs 
Ser tmiy listo. 

Quinqué. Tecnol. Lámpara antigua pan 
aceite ó petróleo, llamada según el nombre de Qtí¬ 
quet, obrero que fué del notable físico y insten 
Argand, inventor de la lámpara. 

La idea esencial ea la de obtener el mayor cocttí 
to de aire con la mecha por donde asciende«1 
A este fin la torcida se arrolla en cilindro y ocup * 
espacio entre dos tubos concéntricos, de mo<L 
el aire pueda circular por lo interior y por lo exte¬ 
rior de la mocha. Se favorece el tiro con uo 
chimenea de cristal de forma adecuada 

Con la adopción de un depósito de nivel contó'' 
situado á una cierta altura respecto del me*h** 
resolvió, además, el problema de la altmeoUfi# 
con un gasto constante y luz fija La torcida ♦» 
algodón. 

QUINQUECENTISTA. (Etim. —Del ln 
quinqué, cinco, y cenñint, ciento.) adj. Lit. 8# " 
de los clásicos italianos que han escrito de D-‘ 
1600. y que son considerados como autoridad 
lengua. U. t. c. s. 

QUINQUEDENTADO, adj. B.l. Se d¿« :i 
cáliz gamosépalo ó de la corola garaop-'Uis cc- c: 
co dientes. 

QU1NQUÉFIDO, DA. adj. Bót. Se dice 
hoja hendida con cinco lóbulos, así como de» í* 
etcétera. 

QUINQUEFOLIO, m. Bót. Cincos****» 

QUINQUEFOLIO LADO, DA. adj. B¡>¡ <¿* 
tiene cinco folíolas. 

QUINQUEHUE. Geag, Riach. de Chile. e: • 
prov. de Bío-Bío, dep. de Laja; de*, por 1* v f 
el Bío-Bío. poco antes de recibir éste Us ' 
Laja. || Fundo en la prov. de Bío-Bío, dep. o* J 
Laja; unos 250 h. 

QUINQUELAMApA. Gtag. PoM. de' C/* 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Ango!* 
trito del Congo, concejo de Ambrixet? uMi¬ 
li a hitantes. 
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Sátiia contra la l«?y y «1 agio (1720), y al aoftor Qulnquenpolx 



QUINqUELCAHUE . (Voz araucana.) m . 
Chile y Arg. Instrumento musical de los indios ma¬ 
puches, que consiste en dos arcos con crines de ca¬ 
ballo. Usase en Chile y en la Pampa argentina. 

QUINQUE LOBO. m. Bot. El género Qninquc- 
lobtts de Benjamín, de la familia de las escrofulariá- 
ceas, lo excluyó Bentliam. 

QUINQUELOB UL A DO, DA. adj. Bot. Que 
está dividido en cinco lóbulos. 

QUINQUE LOCUL A RI A. f. Bot. Género fun¬ 
dado por C. Koch y sinónimo del Campanilla de 
Linneo, de la familia de las campanuláceas. 

QUINQUELOCULINA. Zool. y Baleout. 
(Qnivqueloculina d’Orbigny.) Género de los proto¬ 
zoos de la clase do los rizopodos, orden de los fora- 
minlferos, familia de los iniliólidos . Se caracteriza 
por tener las celdas exteriores más desarrolladas las 
de un lado que las del otro, de modo que las inte¬ 
riores están desigualmente cubiertas, dándose el caso 
de que las dos últimas celdas de la concha permiten 
ver entre ellas dos celdas internas de un lado v una 


sola por el otro; la forma de la concha es pentngo- 
-jjt nal, boca provista ordinariamente de un diente. La 
Qninqueloculina es de todos los tipos de miliólidosel 
más rico en especies; aparece en la creta, teniendo 
su mayor desarrollo en los mares actuales y tercia¬ 
rá rios. La Q. saxonim d'Orbigny forma masas rocosas 
en la cuenca de Parla. I.as especies de este género 
viven en las aguas dulces y salobres y una de ellas, 
fflL* 1 ® Q. fusca, en lugar de caparazón posee una envoltu- 
r ;- ra al parecer quitinosa. 

QUINQUEMPÓIX . Grog. Pobl. y mun. de 
Prancia, en el dep. del Oise, dist. de Clermont. 
:ant. y á 5 kms. N. do Saint-.Tu'st-en-Chaussée, 
»n un altozano que domina el nacimiento del Arrét 
cuenca del Sena por el Bresche y el Oise), á 130 



netros de altura; 265 h. Bella iglesia del siglo xv. 
Juinqubmpoix es una población arruinada por las 


luchas entre franceses y españoles por la posesión 
de los Países Bajos en el siglo xyii. 

QU1NQUENPOIX ó QUINCAMPOIX (Se¬ 
ñor dr). Hist. Título satírico dado al hacendista 
escocés Juan Law del nombre de la calle de París 
donde estaba instalada la Bolsa de las acciones del 
sistema financiero que tan célebre le hizo por las 
fortunas y ruinas á que dió origen. V. Lato (Juan). 

QUINQUÉN. Geog. Riach. de Chile, que es uno 
de los que forman el Putagán. 

QUINQUEN AL. (Etim.—Del lat. qninquenna- 
lis, quinquenal.) adj. Perteneciente ó relativo al 
quinquenio. [| Que se nombra ó releva cada cinco 
años. j| Que sucede ó se repite cada quinquenio. || 
Que dura un quinquenio. || m. Hixt. V. Quixquk- 

NALIAS. 

QUINQUEN ALIAS. (Etim.-Del \*\. quinqntn- 
nalia.) f. pl. Hist. rom. Varios eran los casos en que 
en Roma se aplicaba este nombre: unos de carácter 
religioso, otros de naturaleza puramente social. En¬ 
tre los primeros cítanse los vota qninqu en na lia (votos 
quinquenales), por los que se prometían á los dioses 
ciertas ofrendas, si cinco años después del voto la 
República gozaba de prosperidad y bienandanza. 
Otro caso de carácter religioso eran las f estas qnin - 
quena lias que se celebraban no sólo en la metrópoli, 
sino también en las provincias, en tiempo del Impe¬ 
rio, después délos cinco primeros años de un reina¬ 
do ó en el decurso de un mismo reinado, de cinco en 
cinco años y en las que tenía una parte principal la 
acción de gracias á los dioses tutelares de la nación 
por haber otorgado á la misma el beneficio de la 
permanencia ó duración del gobierno, considerando 
este hecho político como señal evidente de solidez de 
Ias instituciones. Entre los casos de carácter social 
figuraban en primer lugar los juegos (quinquenales) 
que se celebraban cada cinco años (las Peutéridas d« 
los griegos); tales eran, por ejemplo, los juegos 
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olímpicos, á imitación de los cuales se celebraban I 
juegos cada cinco anos en varias ciudades de Grecia 
y de Asia. Los juegos quinquenales más antiguos 
celebrados en Roma parecen haber sido los que ins¬ 
tituyó Augusto en conmemoración de la victoria de 
Actium. Celebrábanse el 2 de Septiembre (aniversa¬ 
rio de dicha victoria) en Nicópolis. ciudad tle la cos¬ 
ta de Epiro. frente á Actium; consistían en concur¬ 
sos de música, luchas gimnásticas y carreras de 
caballos. Los mismos se celebraron tam bién en liorna, 
dirigiéndolos cuatro colegios sacerdotales. Nerón ins¬ 
tituyó (61 d. de J. C.) unos juegos quinquenales 
destinados principalmente á concursos literarios de 
poesía y elocuencia. Domiciano los instituyó también 
al restaurar los antiguos juegos Capitolinos, que da¬ 
taban de la época de Camila y de la partida de los 
galos; consistían en una justa ó torneo, una lucha 
gimnástica, un concurso musical y un concurso lite¬ 
rario para prosa griega y latina; finalmente, había ¡ 
carreras de muchachas. Domiciano asistía á estos i 
juegos vestido A la griega y distribuía los premios 
entre los vencedores. El fué también quien ordenó 
que el tipo de unidad cronológica para el cálculo del 
tiempo fuesen los juegos Capitolinos, no los lustros, 
que habla implantado Vespasiano al abolir el empleo 
de aquéllos. 

QUINQUENALICIO, CIA. adj. Quinqi'knai.. 

QUINQUENERVIA, adj. Bot. Se dice de la 
hoja palininervin con cinco nervios principales, así 
como del cáliz con ese número de nervios. 

QUINQUENIO. (Etim. — Del hit. quinqnen- 
nium, com. de quinqué, cinco, y atnius, afio.) m. 
Tiempo de cinco años. Se usa regularmente para el 
cómputo ile las rentas. 

Quinquenio...A ntiq. rom. Espacio de cinco años 
que transcurría entre la celebración de los juegos 
quinquenales ó el período de duración de una magis¬ 
tratura. || Perfaq. Curso de estudios que duraba cin¬ 
co años, dos de los cuales eran de filosofía y tres de 
teología. || A din. En el profesorado español se llama 
así un período de cinco años consecutivos de servi¬ 
cios que da derecho á uu sobresueldo que percibe 
el catedrático ó profesor por cada uno de estos es 
pacios de tiempo. Cada quinquenio solía ascender ó 
la cantidad de .100 pesetas que se iban acumulando 
al sueldo devengado. Por Real decreto del ministro 
de Instrucción pública don Antonio López Muñoz, 
los quinquenios fueron suprimidos para los catedrá¬ 
ticos de Institutos y otros centros docentes, estable 
ciándose una escala graduada de sueldos, desde 
1912. 

QUINQUENNAI_.ES (Magistrados). Der. j 
TdW as las ciudades tenían su curia en el Imperio 
romano, pero no todos sus elementos tenían la cate¬ 
goría de magistrados. Entre los que estaban reves- ' 
tidoe de esta dignidad había los encargados del I 
censo, envas operaciones se efectuaban cada cinco 
años, los cuales tomaban el nombre de dimmvirns 
quinquennales. Por lo general, llamábanse así todos 
Iob magistrados cuyos poderes les eran conferidos 
por cinco años. Qui liquen nales era n también los cen¬ 
sores municipales que tenían la facultad de atender 
á las operaciones de préstamo para evitar la usura. 

Quinquennaliís (Facultades). Der. can. Véase 
Facultad. Der. ecl. 

QUINQUENTO. Gtoq. Pobl. del Africa Occ¡- 1 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del i 
Congo, couc. de San Salvador del Congo; unos' 

lOOh. 


QUINQUE PARTI DO, DA. adj. Bol. ex¬ 
puesto de cinco partes, por diviaionesqueae pro • 
gan casi hasta la base; como el cáliz de la •ii-it.i 
purpúrea y en las hojas de diversas plantas.sie*b. 
partidas en cinco segmentos casi hasta el pecíolo. 

QU1NQUER. Gcog. Pobl. de Chile, en i« pri* 
viuda de Cautín, dep. de Teniueo; unos 900 n. 

QUINQUERCIO. (Etim. —Del hit. ««i»?*'• 
íimn, de quinqué, cinco, y ais, artem. arte.)ra. //*#- 
El ejercicio de los cinco juegos «Je In palestra, es¬ 
es, del disco, la carrera, el salto, la lucha y el u 
de la flecha. Los romanos añadieron la ñutan-r. i 
equitación. Para obtener el premio, el at.eia ir» 
que salir vencedor en todos los juegos. 

QUINQUERREME. (Etim. — Del la!. ?«• - 
queremis, de quinqué, cinco, y venina, remo.) f. N« * 
antigua con cinco órdenes de remos. 

QUINQUE VIRAL. (Etim. — Del lat fnnf* 1 - 
<* ira lis .) adj. Perteneciente ó relativo A loa qu-.n re¬ 
viros. 

QUINQUEV IR ATO. (Etim. — Del lat. •,> \ 
queoiratus.) tn. Hist. Magistratura decinco v.tr 
que nombraban los romanos extraordinariftio'-v» 
para diversos cargos de la República. (] Tien*p A m. * 
duraba esfe empleo. 

QUINQUE VIRO. V. Quinqueviros. 

QUINQUEVIROS. (Etim . — Del lat. qn*W 
riri, quinqueviros; de quinqué, cinco, y r«r, var^s 
m. pl. Hist. Oficiales ó magistrados romanos, a 
en uúmero de cinco eran nombrados exiraordiism 
mente para diversos cargos. Lie\nron e-e non 1 
los oficiales encargados de buscar y castigar a 
usureros; los sacerdotes que hacían sacritifio* r 
los difuntos; los magistrados encargados de pre.M 
los banquetes sagrados; algunas veces, los m-.- 
trndos encargados lie conducir una colonia, > 
oficiales subalternos á las órdenes de los ediie*. e 
cargados de vigilar la ejectici«ín de los regl»tn#n: 
le policía. Siempre fueron muy raros los qunq.c • 
ros en la ciudad romana. Los más conocidos * 

1.° en 382 o. de J. C- se encargó á los iuin j«e 
rosque partieran las tierras pontinns etife ¡‘i; 
bevos (Tito bivio, VI, 21); 2.° en 352 a. de J- 
hallándose los pobres abrumados bajo el * 
innumerables deudas, se nombraron q•.laque'.*' 4 
que, con los fondos del erario público, servían 
banqueros á los deudores; se les llamaba - n 
niensarit, y éstos fueron los que, a fuerza den 
ración y equidad, lograron resolver, al menc* 
mentánearnente, la cuestión dificilísima de lt i 1* • 

das (Tifo Livio, VII. 21); 3.° en 212. fu ? 
Aníbal, durante la segunda guerra púnica, inec.- 
zaba ¡í la misma Roma, ellos, los quinqiievimsr a * 
brndos por los comicios, fueron los que temuis» 
cargo la reconstrucción y reparación de los nrn r '* 
torres «le la ciudad (Tito bivio, XXV. 1). y 4.’; 
último, Tito Livio y el jurisconsulto ?’•'* 
mencionan á los qninqnatiri cis <•/ ultra TVVi * 
curgados. según parece, de una función 
te. Estos autores, sin embargo, no están d« *•**' 
do, ni acerca de la época en que fueron creai* ’’ 
funcionarios repetidos, ni tampoco de cuál*? *•'• 
sus atribuciones concretas. Según e! prnr.erc ‘ 
consecuencia de los grandes escándalos pnTi * 
en las bacanales, el Senado, en 186 
creó á estos quinqueviros. «Los fmiwirin téf^ ,r 
recibieron la orden de evitar toda clase «!• :<■« ‘ 
nocturna; además, á fin «le prevenir v cq^Iav- 
pidamente los incendios, Á los triunviros •* : ub!s ' 
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(| los quinqué viros, onda uno «le los cuales debía velar 
de la parte de acá del Tlber, los edificios del barrio 
que le era asignaclo (uti eis Ttberim suae quisque 
regio ni s aediflciis praeessentj» (Tito Livio, XXX IX, 
14). En cambio, Pomponio les atribuye un origen 



Retrato da señorito, por Pablo Quinsac 


m:ís antiguo y pódeles más amplios (Digesto, I. I, 
til. II, § 30 y «i K uientes). Asegura que fueron crea¬ 
rlos al misino tiempo que loa quattuorviri viarum 
eurandarnm, los trinmviii mouetales y los triumriri 
capitales; y que su objeto fuá substituir por la noche 
ai los triumviet capitules, porque no era conveniente 
que después de anochecido los magistrados romanos 
estuviesen fuera de sus cosas íet qttia magistratibns 
respertinis teiaponbns iu publico esse inconveniens eral 
(jninqneeiri eoustituti sutil cis Tiberint et ultra Tibe- 
rim, qui possint pro magistratibns fungi ). Este mismo 
autor ya les da. más adelante, el nombre de Cistibe- 
res. leyéndose asi en algunas inscripciones (c. I. 
< VI, 420; c. I, Grate. (Jic . et Ital., 1512). De todo 
esto se deduce que bajo las órdenes de los irinmviri 
•apílales, los qmnqiieviros de un lado y otro del Tl- 
|,er constituían una especie de policía urbana. 

QUINQUILLERÍA, f. Quincallería. 

QUINQUILLERO, m. Quincallero. 

QUINQUIN. Geog. Mineral de plata del Perú 
»n Culebra, dep. de Ancash, prov. de Cnjntambo. 
list. de Pací Ion. 

QUINQUINA, f. Germ. Cocina. 

Quinquina. Bot. Género fundado por La Conda* 
nine en 1740. V. Quina. 

QUINQUIN A DOS. m. pl. Etnogr. Tribu de 
odios del Brasil. Vive en el Erí. de Mntto Grosso. 


QUINQUINXBÓ. m. Germ. Cocinero. 



in . los cinco elemenios. éter. aire. fue:ro, agua y 
ierra, de que se forman todos los cuerpos. 

QUINQUIO. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
'ará. mun-i de Cametá. 

QUINQUIRIA. f. Germ. Chinche. 

QUINS. Geog. Pobl. de Frnnoiu. en el dep del 
k vevron, dist. de Rodez, cnnt. y á 5 kins. NE. 


de Naucelle. en una meseta que domina el Vnyre, 
afl. izq. del Lezert (cuenca del Garona por el Viaur, 
el A rey ron y el Taro), á 008 m. de altura; 115 h. 
(1,200 con el mun.). 

QUINSAC. Geog. Pobl y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña. dist. de Nontron, cant. y 
¡ .í 1 kms. de Champagnnc-de-Belair, sit. á 120 m. 

! de altura, á oril. del Dronne, a ti. del Isle; 820 h. 
Al SO. se encuentra el her¬ 
moso castillo de V'augouhert 
del siglo xvi. 

Quinsac. Geog. Pobla¬ 
ción y mun. de Francia, en 
•*1 dep. de la Gironda,dist.do 
Burdeos, cant. y á 11 kms. 
de Creon, sit. en el borde de 
una meseta, poblada de bos¬ 
que, que domina la ribera 
derecha del Garona á 62 ni. 
de altura; 1,27)5 h. Ruinas 
de un castillo. 

Quinsac ( Pablo). Biog. 

Pintor francés, n. en Bur¬ 
deos en 1858. Fué discípulo de Gérome en la Es¬ 
cuela de Bellas Artes de París, en cuyo Salón de 
1882 se presentó por vez primera, exponiendo el 
retrato del cantante Talatae. Su cuadro Fuente ríe 
Juteneio, hoy en el Museo de Burdeos, le valió 
en 1889 una bolsa de viaje. Este artista se ha dedi¬ 
cado especialmente al género decorativo y ei retra¬ 
to; en este último género ha expuesto obras verda¬ 
deramente notables en varios Salones de París á 
partir fie 1901. Entre sus producciones, además de 
las citadas, figuran: Apoteosis de Gutenberg, plafón 
decorativo parn una biblioteca bordelesa; La diosa 
■leí Sol (1895) y el retrato de M wt Bordes (Exposi¬ 
ción Universal de París, 1900), etc. 

QUINSACCALCA. Geog. Hnc. del Perú, en el 
dep. de Puno, prov. de Asángnro, dist. de San 
José; 75 h. 

QUINSAY. Geog. ant. C. de China, citada por 
Eoeas Silvio Piccolomini (después papa Pío II), en 
una obra impresa en Colonia en 1477 y que Tosca- 



nelli incluye en bu mapa del océano Atlántico de 
1474. Colón, en su primer viaje, creyó que Cuba 
era tierra firme asiática, sit. entre Quinsay y Zei- 
tún. Toscanelli la coloca á los 35° N. y 130° O. U 



Pablo Quinaao 
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Su nombre significaba ciudad del Cilio, era cabece¬ 
ra de la prov. de Mangi, en el Catay (China), tenia 
12,000 puentes y sus calles estaban surcadas por 
canales como Venecia. 

QUINSOCCA. Geog. Aid. del Perú, en el de¬ 
partamento de Cuzco, prov. de Acomayo, di3t. de 
Pomacanchi; 40 h. 

QUINSON. Geog. Pobl. y muu. de Francia, en 
el dep. de los lbijos Alpes, dist. de Digne, cant. y 
á 14 kms. de liiez, sit. ti 361 m. de altura, cercn 
del Verdón, afl. del Durance; 680 h. Pintorescas 
gargantas formadas entre las rocas por las aguas del 
Verdón. Grutas prehistóricas. Puente del siglo xvi. 
Ruinas de baluartes antiguos. Presa del Verdón 
construida en 1863 para el canal de Aix. 

QUINSSABO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Santo Antonio do Z¡iire; unos 100 
habitantes. 

QCJINSSACO. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Sao Salvador do Congo; unos 140 
habitantes. 

QU1NT. Geog. Comarca de la antigua Navarra. 
Forma la parte superior del valle de HaVgorry, re¬ 
gado por el Nive de Aldudes ó de BnTgorry. Apro¬ 
ximadamente coincide con el valle de 
los Aldudes, comprendiendo, ade¬ 
más. Urepel y la Fonderie. Su nom¬ 
bre proce le del derecho concedido A 
los señores feudales del pala sobre la 
quinta parte de las bellotas, recolec¬ 
tadas en el mismo, transferido por 
Carlos III de Navarra, ó principios 
del siglo xv á los barones de Espe- 
lette, dueños del país. Quint posee 
todavía magníficos bosques de fres¬ 
nos y abetos. 

Quint. Geog. Valle de Francia, 
departamento del Dróme; forma la 
cuenca del Suze. afl. der. del Oró¬ 
me. Desciende de los montes de Am- 
bel que lo separan del Royannois al 
N.; está limitado al E. por el Ver- 
cors y el Diois propiamente dicho, al 
S. por el mismo Diois y al O. por 
el Valentinois. Pertenecía admi¬ 
nistrativamente al Diois y depende hoy de Die, 
donde forma cuatro municipios: Saint-Julien-en- 
Quiiit, en el centro de una cuenca donde se juntan 
los torrentes que forman el Suze; Saiut-Andéol, 
Vachóres y Sainte-Croix. El nombre de Quint es el 
mismo del castillo que defendía la entrada del valle 
in&s arriba de Sainte-Croix, de la que apenas que¬ 
dan vestigios. Cuando Luis VI todavía era delfín, 
habitaba con frecuencia en este castillo, dedicándose 
en el valle á la caza del oso. Es de las regiones me¬ 
nos pobladas del Dróme; apenas cueuta con 950 h. 

Quint. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, pro¬ 
vincia del Rhin, regencia, círc. y á 9 kms. de Tré- 
veris, junto á la rib. izq. del Mosela. afl. del Rhin; 
350 h. Templo evangélico. Escuelas. Altos hornos. 
Fab. de rieles para líneas férreas y tranviarias. Es¬ 
tación en la 1. f, de Aux á Coblenza. 

Quint Alonso Hall). Biog. Escritor norteame¬ 
ricano, n. en Barnstead (New Haven) en 1828 y 
m. en 1896. Graduóse en Darmouth en 1846 y en 
el Seminario Teológico de Andover en 1852. Fué 
pastor de la Iglesia central congregacional de Roi- 


bury y miembro de la Junta pedagógica de Muu 
chusetts. Sirvió como capellán castrense en lag«- 
rra de Secesión en un batallón de volúntanos.Diri¬ 
gió la Congregational Qnarterly y el Coa/refetiouL 
Year-book, colaboró en otras revistas teológicas t 
publicó Army Notes (1864), y The Records tJUt 
Secoud Massachussetts Regiment 1661-65 (186"). 

Quint (Wildkb Dwight). Biog. Literato y yé» 
dista norteamericano, n. en Salem en 1863. Co¬ 
menzó á colaborar en 1887 en el Boston Admtistr 
del cual fué director desde 1890, habiendo lueg) 
dirigido el Boston News, el Boston TrateUr » «I 
Boston Post. Solo, ó en colaboración. h& publictb 
las siguientes obras: Alias Petticoats (1902), 0* 
Safan s Monnt (1903), My Lady LaujhUr (1901 
Letters of a Son io Ms Sel/-Mude Fnthtr \ 1901 
.4 Self-Alade Man s Wife: fier Letters to Htr S:* 
(1905), The Qolden Qreghound (1906), Mejor ni 
Son (190S), y The Story of Dart.nouth (1914). Dá¬ 
llensele, además, gran número de cuentos j no»M’ 
cortas y estudios de crítico literaria v musical. 

QUINTA. 1. a y 2. a acepa. F. Ferme. — It- C« : 
na. — In. Conntry seat. farm. — A. Laadhaai.—P-f 16 
ta. — C. Has. — E. lampamuza domo. = 8 * tesp. • 
Levée.— It. Coscrizione militare.— In. Leyee. —A.l* f 
hebung.— P. y C. Qainta. — E. Rekrati. (Eúm - 



Ln Quinta Pamphili. (Romaj 

| Del lat. quinta, term. f. de quintas, quinto.) f. C« 

¡ serio ó sitio de recreo en el enmpo, euros co'ot 
solían pagar por renta la quinta parte de lo* frotr- 
|| Alquería, granja. ¡| Acción de quintar. [ & 
juego de los cientos, ciuco cartas de un palo, sv- 
Idas en orden. Si empiezan desde el as. « ^ 
mayor, y si del rey, real, y así las demás, to®»*' 
el nombre de la principal carta por donde copio* 

|| Acción y efecto de sacar por suerte losqufÍ> !: 
de servir en la milicia en clase de soldados. |C* 
junto de soldados procedentes de uno de e»l 5 
teos anuales ó periódicos. |j ant. Quinto, I» 
parte. J inus. Contingencia, peligro. 

Poner A uno bn quintas, fr. Ponerle eo po^T - 
exponerle. || Ponfrsb bk quintas, v. r. Poner® 
competencia. || Quinta de tos. V. Tos. 

Quinta. Mil. Acción de designar por I* «o* 1 ' 
entre los mozos alistados, 6 los que han 
el Rervicio militar. 

En realidad, tiene este sistema de recluUmit* 1 
que es uno de los que se han usado eo R*|*á* ! 1 
importancia meramente histórica, ta ley del 1*** 


J 
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Febrero de 1873 declara abolidas laa quintas. Y en 
la vigente ile reclutamiento (19 de Enero de 1912), 
aunque se emplea el sorteo en las operaciones pre¬ 
paratorias del contingente anual del ejército, no es 
á los erectos de excluir A los favorecidos, como su¬ 
pone la interpretación usual de la palabra quinta ó 
quintas, sino simplemente para determinar los mo¬ 
zos que deben formar parte del cupo de filas, inte¬ 
grando los restantes el de instrucción sin bailarse 
exentos del servicio militar, por más que de ordina¬ 
rio lo cumplan en condiciones menos onerosas, por¬ 
gue en nuestro derecho vigente, según disponen el 
art. 3.° de la Constitución y la citada Ley de reclu¬ 
tamiento, la obligación de defender á la patria con 
Jas arm:is se extiende por igual, y en las condicio¬ 
nes que establece la Ley, ¡i todos los ciudadanos. El 
servicio militar obligatorio de nuestros días es, por 
consiguiente, incompatible con el sistema «1© quin¬ 
tas, cuyo origen, según opinan la mayor parte de 
loa tratadistas militares, data del siglo xvn, en 
tiempos en que resultaban insuficientes las levas 
coa que se intentaba nutrir las tilas del ejército 
que, por otra parte, se hallaba comprometido en 
guerras crsí constantes, recorriéndose ni procedi¬ 
miento del sorteo de todos los mozos hábiles para 
elegir uno de cada cinco, y es en tai proporción de 
uno por cinco, donde se funda el valor etimológico 
de esta acepción do la palabra quinta. Posterior¬ 
mente, las Reales Ordenanzas del ejénxito que dictó 
Curian III usaban las voces quinta, leva, recluta y 
reemplazo indistintamente, y sin establecer entre 
unas y otras la necesaria distinción. Los comenta¬ 
ristas ile dichas Ordenanzas, en vista do la técnica 
imprecisa, se dieron á fijar el concepto de cada una. 
Y 891, Vallejo dire: «Quintar es propiamente sacar 
á la suerte uno de cada cinco, según se verificaba, ó 
» por lo menos asi lo dicen en el siglo xvn. ni estable¬ 
cerse entre nosotros esta clase de reemplazo. Pero 
ahora que se saca uno de cada tres, de cada cuatro 
ó de cada seis, según las necesidades ó las conve¬ 
niencias del servicio, vale tanto decir quintar como 
decir sortear, puesto que aquella expresión ha per¬ 
dido su significación recta.» En la actualidad, aun- 
k <qne el lenguaje vulgar suele acoger una supuesta 
sinonimia entre esta palabra y la voz sorteo (con re¬ 
ferencia al que se verifica en las operaciones del re¬ 
clutamiento), no existe entro ellas más relación que 
la de ser las quintas un precedente histórico del sis¬ 
tema vigente. V. Reclutamiento. 

Quinta. Mus. En música el quinto grado de la 
««cala diatónica ó el intervalo entre dos sonidos se¬ 
parados por cuatro grados diatónicos. En el sistema 
harmónico la serie de quintas sirve de base, por lo 
qu« debe ser aprendida hasta familiarizarse con ella. 
Llamábase antes quinta A la primera cuerda del vio- 
fín (mi), tal vez por ser el sonido mismo de la quinta 
-uerda del laúd. V. Quintón. 

Quinta aumentada. La que se compone de tres 
:onoa y dos semitonos. 

Quinta diminuta. La que se compone de dos to- 
3 os colocados entre dos semitonos. 

Quinta falsa . ant. V. Quinta diminuta. 

Quinta justa. La que se compone de tres tonos 
/ medio. 

Quinta menor. V. Quinta diminuía. 

Quinta oculta. Sucesión harmónica que hace pro- 
0 r Ia sucesión de dos quintas consecutivas. 

Quinta remisa. V. Quinta diminuta. 

Quinta superjlua. V. Quinta aumentada. 


Quinta y sexta. En el vocabulario corriente de la 
técnica musical llámase así al acorde de séptima, eu 
especial de dominante, en su primera inven-ion. por 
ser tales intervalos sus característicos. 

Quintas y terceras. La teoría moderna de la mú¬ 
sica desde Ramos de Pareja, Foglianoy Zarlino, en 
contradicción con la teoría de Pitágoras, considera 
á la tercera intervalo de igual importancia para la 
formación del sistema harmónico que la quinta. De 
aquí la explicación de los acordes en todos los tonos 
por series sucesivas de quintas y terceras, en la si¬ 
guiente forma: 


sol £ 

re £ 

la 3 

mi 

si 

/«# 

do 

sol 

re 

la 

mi J? 

SI 

/a 

do 

sol ^ 


Se ve en este cuadro que se puede prolongar «n 
todos sentidos hasta los límites de la notación, quo 
todos los acordes mayores y menores y todos los in¬ 
tervalos están dispuestos en la misma forma: el acor¬ 
de mayor en este ángulo L, el menor en este “1, 


los semitonos así 



, etc., etc. 


Quinta. Geog. Cas. de le 'prov. do Cunarías, mu¬ 
nicipio de Ieod. 

Quinta. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Freás de Eiras, parr. de Santa Isabel <¿« 
O rijo. 

Quinta. Geog. Aid. de la prov. de Orense, muni¬ 
cipio do Puebla de Trives, parr. de Sun Miguel da 
Navia. 

Quinta. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Golrwla, parr. de Santa Marín de Berredo. 

Quinta. Geog. Lug. poblado de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Córdoba, dep.de Sobremon¬ 
te, pedanln de San Francisco. 

Quinta. Geog. E^t. del f. c. del Río Grande A 
Bagó, en el Est. de Río Grande do Sud (Brasil). 
Está sit. entre Rio Grande y Povo Novo. 

Quinta. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. do 
Santa Chira, partido de Remedios, mun. de Sun 
Antonio de lns Vueltas; cuenta 1,100 h. y está si¬ 
tuada á 5 kms. de la cabecera del municipio. Esta¬ 
ción f. c. Alcaldía de barrio. Escuelas. 

Quinta (La). Ge»g. Lug. de la prov. de Orente, 
mun. de Allariz, parr. de Santiago «le Coedo. 

Quinta (La). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Padrenda, parr. de San Juan de Monterre- 
dondo. 

Quinta (La). Geog. Barrio de la prov. de Zamo¬ 
ra. mun. «le Alcañices. 

Quinta (La). Geog. Lag. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Lin¬ 
coln, cuartel 12. || Estancia de la prov. de Entre 
Ríos, dep. de Concordia, dist. de Yeruá. Ocupa una 
ext. de cerca de 5,000 hectáreas y es(á sit. en las 
márgenes del arr. Grande. Tiene mucho ganado la¬ 
nar y bastante vacuno y cabellar. 

Quinta (La). Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Colchagua, dep. de Caupolicán; unos 300 
habitantes. || Mun. y ald. en In prov. de Colchagua, 
dep. de Caupolicán; unos 5,500 hde los que 1,000 
corresponden á su cabecera. Esta se halla sit. á los 
31° 21' de lat. S. y 71° 1 ' de long. O. de Green- 
xvich. ií 15 kms. NO. de Rengo. El municipio com¬ 
prende la subdelegación de Guaearhue. Est. f. c. 
Escuelas. || Aid. en la prov. de Colchagua, dep. d* 
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San Fernando; unos 1,000 h. || Aid. en la prov. de 
O'Higgins, dep. de Maipo; unos 180 h. Sit. al N. 
dal finido de \ iluco. || Aid. en la piov. de Talca, 
dep. del misino nombre; unos 100 h. 

Quinta (La). Geog. Arr. de Honduras, en el de- 
parlamento de Colón, dist. de Trujillo; nnce en el 
pequeño cerro de Capirito ó Capirote y riega el de¬ 
partamento de Santa Fe. Lleva arenas auríferas. 

Quinta (La). 6 ’eng. Arr. del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Colonia. Tiene bus fuentes en la ver¬ 
tiente meridional de la colina de Guaycurú y después 
de corto curso des. en el arr. Rosario Chico. || Arro¬ 
yo del dep. de Maldonado; des. por la izq. en el 
arr. de San Carlos. || Cañada del dep de Canelo¬ 
nes; es tributario izq. del arr. Durán. cuyas aguas 
van al Plata. || Cañada del dep.de Flores, jj Cañada 
del dep. de San José, tributario izq. del arr. de Cha¬ 
mizo. 

Quinta. Alba. Geog. V. Quintalba. 

Quinta drl Monte. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Esgoa, parr. de San Pedro de 
HOCO 9. 

Quinta Zoca. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
parr. de San Andrés y Sauces. 

QUINTA. Geog. Nombre de varios lugares geo- 
grático8. é saber: 4 aldeas en la prov. de la Coruña. 
mun. da Cesuras, parr. do San Julián de Maudayo: 
mun. de Touro, parr. de San Félix de Quión; muni¬ 
cipio de Narón. parr. de Santa María la Mayor de 
Val, y mun. de Ortigueira. parr. de San Adrián de 
Veiga; 1 l aldeas en la prov. de Lugo, mun. de Ba- 
leira, parr. de San Lorenzo de Pousada; mun. de 
Becerreé. parr. do Santa Eulalia de Quinté: mun. de 
Carballedo, ayuda de parr. de Santiago de Pradela; 
mun. de Friol, parr. de San Julián de Ousé; muni¬ 
cipio de Incio. parr. de San Juan de Noce ia; mu¬ 
nicipio tle Na vía de Suarna, parr. de Santiago de 
Moya; mun. de Nogales, ayuda de parr. de San 
Pedro de Quinté; mun. de Pnntón, parr. de San Es¬ 
teban de Espadantes; mun. de SamoB, ayuda de pa¬ 
rroquia de San Cristóbal de Lozara; mun. de Taima¬ 
da. ayuda de parr. de San Julián de Campo: muni¬ 
cipio de Villnlba, ayuda de parr. de San Jorge de 
Rioaveso, y un caserío en la misma provincia, mu¬ 
nicipio de Puertomarín, parr. de San Lorenzo de 
Fiz le Rozas ; 4 lugares en la prov. de Orense, 
mun. de Baltar, parr. de San Pelayo de Abades; 
ir.un. de Banda, parr. de Santiago de Nigueiroé: 
mun. de Cenlle, parr. de Santa Maria de Cenlle, y 
mun. de Muiños, parr. de Santa María de Barjeles; 
3 aldeas en la misma provincia, mun. de Chaudreja 
de Queija, parr. de Santa Cruz de Queija; mun. de 
Esgos, parr. de Santa Eulalia de Esgos. v mun. de 
San Amaro, parr. de San Feliz de Navio: 4 lugares 
en la prov. de Pontevedra, mun. de Cerdedo, parr. de 
Santa María de Folgoso: mun. de Dozón, parro¬ 
quia de Santa Marta de Dozón: mun. de Lalín, ayuda 
de parr. de San Jorge de Cristi mil. y mun. de Po¬ 
rrino, parr. de San Juan de Chenlo; 2 uldeas en la 
misma provincia, mun. de Lalín, ayuda de parr. de 
San Juan de Palmón, y mun. de Rodeiro parr. de 
Santa Marina de Pescoso. || V. San Pedro de 
Quintá y Santa Eulalia de Quinta. 

Quinta Grande Geog. Aid. do la prov. de Oren- 
«e, mun. de Teijeira, parr. de Santa María de 
Aludida. 

QUI NTACOCH A. Geog. T.Rg. del Perú, en el 
dep. de Juntn. é 1,268 m. da altura 

QUINTADO, DA, p. p. de Quintar. 


QUINTADOR, RA. adj. Que quinta. L. t.c.i. 

QUINTA ESENCIA, f. Alg. y farol, tone*» 
nombre se entendía antes la substancia que córte¬ 
nla en su grado más alto la virtud ó la actividad » 
otra ú otras. Antiguamente designaba la suísMbm 
ó elemento distinto de los cuatro: aire, agua, lien* 
y fuego y de ella se consideraban formados los cuer¬ 
pos celestes. Cicerón hace de la quintaesenciare 
Aristóteles la materia del alma ( Tnseulauas, 1,26 . 
En la Edad Media se empleó esta palabra parz«* 
presar la substancia Intima extractada de un cuerpo. 

QUINTAESENCIAR, ^títtm. — !>-* fM-a- 
escncia.) v. a. Sacar la quinta esencia de ¡.¡gii-a 
cosa. || Depurar, acendrar. |¡ Retinar, sutiiua 

QUINTAIR AS. Geog. Lug. de la prov. deOrr- 
se, mun. de Junquera ile Espadanedo, parr. ue Sa i a 
María de Niiiodagula. 

QUINTAIROS. Geog. Aid. de la prov. deU 
se, mun.de Celanova, parr. deSnntiagodt Aitítci. 

Quintairos. Geog. Lug. de la prov. de Urecw. 
mun. de Celanova, parr. de Santa María de Be- 
badela. 

Quintairos. G*ng. Lug. de la prov. de Orr i«c, 
mun. de La Teijeira, parr. de San Salvador .* 
Cristosende. 

QUINTAL.. F., In. y P. Quintal.—It. Qautalí- 
A. Zentner. — C. Quinta.— E. Ceiitkilo^ramo. lEtim — 
Del ár. quintar.) m. Peso de 1 UÜ ii'.ras o 4 arroi* 
equivalente en Castilla á 46 kg. En alguuas pa 
varía. En Mashate (Filipinas). 1 quintal = 4T ' > 
kilogramos; eu la isla de la Parng-ua, 1 quiaul ~ 
51*1588 kg., || Pesa de 10U libras ó 4 arroban. |¡ U 
quinta parte de ciento. || Símbolo familií.r de 
extraordinario. || Quintal métrico. Peso de HWi-_- 

Quintal. Geog. Lug. de ln prov. «le pouievei : 
mun. de Mos, parr. de San Salvador de laureó. 

Quintal (Antonio López del). Bwg m Reiy, • 
portugués del siglo xvn, n. en Santarem en j - 
meros años de dicho siglo. Pertenecía é la or i-*o 
los flagelantes y en ella ocupó diferentes dtgarN 
Pueden citarse de él las obra» siguientes: A 
6re las constituciones de su Orden, Respuesta i. i > 
de. Andrés «el Blanco» (Genova. 16 12), Ti ;f. ó- ' r 
las opiniones probables en la política. Re*r¡-*Tt€ * 
tratado de la opinión probable, y Vida de Son /,’ 

Quintal (Juan Días de). Bi*g. Escritor po 
gués, m. é mediados del siglo xix. Pu Leo: O* *- 
ricano em Lisboa, Coincidencias adi*jir, t reis di • 
ria das nafors. mormente da porto grieta I s ¡‘ 
comenzó la publicación de una enciclopedia : 
guesa titulada Alpha e Omega. 

QUINTALADA. (Etim.— De quintal., f 
Mar. Cantidad que del producto de los Arle-. 
pués de sacar el daño «le averias , res«.-:aña 
2*5 por 100 del producto líquido, para ren¿r:r j - 
gente de marque más había trabajado v <er\i lo t • 
viaje. || Tonelaje de los buques en el Meiiterrí^ 

QUINTALBA ó QUINTA ALBA. Gerj. 
do do Chile, eti la prov. de Coleliagua. er ■" 
Caupolicén; 60 h. Sit. á 2 kms. de la c. de 

QUINTALEÑO, ÑA. ndj. Capuz de uaq.r - 
ó que lo contiene. 

QUINTALERA. (Etim. — De y«, 

Quintal. 

QUINTALERO, RA. adj. Que tiene *! ^ ‘ 
de un quintal. 

QUINTAMBE. Geog. PoM.del Afri.-a <>•*■ >*• 
tal Portuguesa, en In prov. de Angnt*. " 

Congo, conc. de Santo Antonio do '¿aire, i *' * 
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QUINTA MIENTO, m. Acción y efecto de 
quintar. 

QUINTAN. Geog. Aid. de la prov. de la Corn¬ 
ija , mun. de Arteijo, parr. de Santa María de 
i.oureda. 

Quintan. Gtog. Aid. de la prov. de la Covuña 4 
mu ti. de Bujdn, parr. de Suutiago de Bujáu. 

Quintan. Gtog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cercada, parr. de San Román de Kn- 
c robas. 

Quintan. Gtog. Aid. de la prov. do la Corono, 
mun. de Suda, parr. de Sun Julián de Mondego. 

Quintan. Gtog. Aid. de la prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Trasparga, uvada «le parr. de Sun Julián 
de Roca. 

Quintan. Geog. I.og. de la prov. de Pontevedra, 
mun. «le C'otobad. parr. de Santiago de Vmarón. 

QUINTANA, ^lítim. — Del lat. quintana. \ f. 
Quinta (1 .* acep.). || Gal. Atrio que está delante de 
la puerta del templo, y «olía servir de cemente¬ 
rio. || Yene i. Garganta pedregosa. || Manchón sel¬ 
voso en la llanura. (I Alvéolo de un caño. || llist. 
Una de las puertas, vías y plazas de los campamen¬ 
tos romanos, donde se vendían víveres. 

Quintana, adj. Pal. Dieese de las fiebres inter¬ 
mitentes cojos accesos se repiten cada cinco días. 

Quintana. Gtog. Mun. de ia prov. de Alava, que 
consta de 147 e. y albergues y 274 h. Se compone 
de las siguiente» entidades: 

Kilómetros Edifine» Haliilanitt 

Quintana, villa de. — 73 151 

Urturi, á. 2‘7 62 123 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. — 12 — 

Corresponde al p. j. de Lnguardia, dióc. de Vito¬ 
ria, v está sit. cerca «le Sun Román deCampezo. en 
terreno montañoso. Produce principalmente cereales, 
olivas y frutas. 

Quintana. Geog. Nombre de varios lugares geo¬ 
gráficos, á saber: un barrio en la prov. de Logroño, 
mun. de Viliarta Quintana; 3 caseríos en la prov. de 
Oviedo, mun. de Castrillón, parr. «le San liomán de 
Na veces; mun. de Dozón. parr. de San Nicolás de 
lJaniigues. y mun. de Gijóii. parr. de Santa Eulalia 
de Albornón: un barrio en el mun. de Llanea, parro¬ 
quia de San Román de Cué; 6 lugares en la citada 
pi ovincia, mun. de Llanea, parr. deSanta María de 
Posndn: mun. de Miranda, purr. de San Julián de 
Quintana; mun. «le Nava, parr. de San Bartolomé 
«le Nava; mun. de Oviedo, parr. de Santa Marín de 
Triibin; mun. «le Oviedo, parr. de San Vicente de 
Viibipérez. y mun. de Salas, parr. de Santiago de 
Vil nzón; 3 aldeas de la misma provincia, mun. «le 
Villnviciosa, parr. de San Salvador de Priesca; mu- 
nicipio de Lunrca, parr. de San Miguel de ('limero, 
v mun. de Nava. parr. de Santa María de El Reme 
«¡io, y un caserío en el mun. de Pravia, parr. de San 
Martin de Arnngo; un lugar en la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. «le Redondel». parr. de Santa María 
«le Reboreda; 3 lugares en la prov. de Santander, 
mun. de Campóo de Voso; mun. de Corvera, y mu¬ 
nicipio de Soba; 2 barrios en la misma provincia, 
tniin. de Gillorigo-Cnstro. y mun. de Penagos; un 
barrio en la prov. «le Vizcaya , mun. de Arcentales. 

Quintana. Gtog. Isla de la Argentina, en la go¬ 
bernación de Cliubut. Tiene depósitos de guano. 

Quintana. Geog. Barrio rural «le Cuba, en la 
prov. de la Habana, partido de Manantío, mun. «le 


Caimito del Guayabal, de cuya cabecera «lista 6 ki¬ 
lómetros; 65U ii. Escuelas publicas, (j Barrio rural 
de ia niiama prov., en el pai tido y mun. de San An¬ 
tonio de loa Baños, sit. á 4 kms. de e-ta población; 
«5U I». |¡ Barrio rural de la prov. de Matanzas, en «L 
partido de Colón, mun. «le Perico; 90U h. 

Quintana. Geog. Baños termales de Puerto Rico, 
sit. cerca y ai E. de Ponce. Están bien instalados V 
rodeados de jardines. 

Quintana (La). Geog. Aid. déla prov. de Córdo¬ 
ba. tntin. «le 1.a Carlota. || Lug. de la prov. de Ovie- 
• io, mun. de Candamo, parr. «le San Ti.so. (| Cas. «1© 
la prov. da Oviedo, mun. de Parres, parr. de Santo 
Tomás de Cotila. || Barrio de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio do Siero. parr. de San Esteban de Aramil. || 
Aldea «le la provincia de Santander, municipio da 
Vaideolea. 

Quintana (La). Geog. Cañada del Uruguay, en el 
dcp. de Colonia; des. por la inarg. izq. en el hit. del 
Colla. || Cañada del «lep. de Minas. 

Quintana dr Fon. Gtog, Lug. de la prov.de 
León, mun. de Villamejil. 

Quintana db Fuskros. Geog. Lug. de la prov. do 
León, mun. de Igüeñn. 

Quintana db ia Peña. Geog. Lug. déla prov.de- 
León, mun. de Ciatiernn. 

Quintana db la Serena. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia «le Badajoz, que consta <¡e 1.310 e. y alber¬ 
gues y 6,198 h. Consta de las siguientes entidades: 

, E<llA< «OS Mabtltnl*» 

Ermita ó Plaza de San Esteban, ba¬ 
rrio de. 20 110 

Lagunft0camiiiodeCu8tuera.ld.de 21 119 

Quintana de la Serena, villa de . . 1,110 5,579 

Grupos inferiores y e. diseminados. 159 390 

Corresponde al p. j. de Castuera. dióc. de Bada¬ 
joz, y está ait. á 11 kms. al O. de Castuera. que es 
la est. más próxima, en la carr. á Campanario, á la 
«ler. del rio Ortigas. Terreno en gran parto llano; 
produce cereales y ganado. Teléfono, Giro postal, 
alumbrado eléctrico. Industria de fnb. «le aceite, do 
harinas, de curtidos (suelas y pieles): dos sociedades 
recreativas. Quintana dr la Serena perteneció al 
priorato «le Magnesia de la orden de Alrántarn. 

Quintana del Castillo. Gtog, Mun. de la pro¬ 
vincia «le León, que consta «le 897 e. y albergues v 
2,617 habitantes. Se compone de las siguientej- 
entidndes: 



Klló"'»iri<« 

EJiflcioi 

Habilaal'4 

Abano, lugar á. 

1 

50 

190 

Castro de Cepeda, Id. ú . . 

1 

47 

128 

Domlias, id. á. 

2 

39 

78 

Escuredo, id. á. 

9 

44 

162 

Cerrera» v Morriondo, id. á 

8 

100 

334 

diegos, id. &. 

3 

45 

173 

Pnlaciosmil. id. á. 

1 

56 

117 

Q u i n t a n a del Castillo, 
villa de. 


121 

324 

Riofrlo. lugar á. 

10 

98 

298 

San Feliz «ie las Lavande¬ 
ras, i«l. á. 

7 

80 

222- 

Veguellina «le Cepeda (La), 
ídem á. 

3 

44 

149 

Villameca. id . á. 

3 

83 

297 

Yillarmeriel. id. á. 

4 

86 

245- 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados .. • • 

_ 

4 
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Corresponde al p. j. y á la dióc. de Astorga, y 
está sit. a 25 lema, al N. de la cabecera del partido 
y i 12 kms. de la est. de Vega-Magaz, que es la 
más próxima, en terreno un tanto montuoso, bañado 
por el rio Tuerto. Produce principalmente cereales 
y patata»; cria de ganado. 

Quintana, dhl Marco. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que consta de 482 e. y albergues y 997 h. 
negón el censo de 1920. Se compone de las siguien¬ 
te.^ entidades: 

K i Iftn'r Iros EiiflclOI HtbllanUf 


Gcnestacio. lugar á . . . . 1 190 387 

Quintana del Marco, villa de — 281 610 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 11 — 


Corresponde al p. j. de I.n Bañe/.a, dióc. de As- 
torga, y está sit. á 11 kins. de la cabeza del partirlo 
y á 3 kms. de la est. de Valcabado, que es la más 
próxima, en terreno bañado por el río Orbigo. Pro¬ 
duce principalmente patatús, trigo, habas y garban¬ 
zos.. Cría de ganado. Dentro de su jurisdicción y en 
el término de los Villares, se hallaron en 1895 unos 
hermosísimos mosaicos y algunas inscripciones ro¬ 
manas, lo que prueba haber existido allí alguna 
antigua población hasta hoy desconocida. 

Quintana dkt. Monte. Geog, Lug. de la prov. de 
León, mun. de Valdepolo. 

Quintana db los Prados. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun de Espinosa de los Mon¬ 
teros. 

Quintana dbl Pidió. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgo», que consta de 385 e. y albergues y 858 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 8 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Aramia de Duero, dióc. de Ostna, 
y está sit. cerca de Gumiel del Mercado, en terreno 
generalmente llano. Produce cereales, vino y legum¬ 
bre!. 

Quintana del Pidió. Geog. ecl. Antiguo monas¬ 
terio benedictino en la prov. de Burgos, ó poca dis¬ 
tancia de la carretera que va do esta ciudad á Ma¬ 
drid. Era en el siglo xn propiedad real, pero so la 
<lio Alfonso VIII en 1190ásanto Domingo de Silos; 
á cambio de las posesiones que esta cnsa tenía en 
Tnrdesíllas (Oterium de tellis). Desde entonces 
Quintana drl Pidió fuá un rico priorato; sus viñas 
no daban á la casa madre menos de 6,000 cántaros 
de vino. El abad de Silos tenia jurisdicción civil v 
criminal sobre la villa, que en lo espiritual estaba 
sometida al obispo de Ostna. Sin embargo, la capilla 
de los monjes no reconocía esta jurisdicción espiri¬ 
tual. Hoy todavía se ve en pie la morada prioral, 
bella casa del siglo ivn, que ostenta en su fachada 
las armas de Silos y la fecha 1688. 

BiWiogr. Ferotin, Histoin de l'abbage de Silos 
(pígs. 230-231, París, 1897). 

Quintana dbl Pino. Geog. Lug. de )n prov. de 
Burgos, mun. de Urbe] del Castillo. 

Quintana dbl Puente. Geog. Mun. de la provin¬ 
cia «le Palencia, que consta de 120 e. y albergues 
v 112 h. según el censo de 1910. Se compone de 
las entidades siguientes: 


Quintana del Puente, vi- 

Kilómetro» Edifleioa 

HabUHilM 

da de. 

— 85 

328 

Soto (KI), cAtorío á . . . . 
Grupos inferiores y e. dise- 

04 12 

27 

minados. 

— 23 

57 


Corresponde al p. j. de Baltanás, dióc. de Bur¬ 
gos, y está sit. cerca del límite de la prov. de Bur¬ 
gos, en las márgenes del rio Arlanzón. Terrea o 
llano en general; produce cereales, hortalizas, vine 
y frutas. Es est. del f. c. de Madrid á Irán y tiene 
un buen puente de piedra en el citado río. 

Quintana dbl Rojo. Geog. Lug. de la prov. d« 
Burgos, mun. de Valle de Manzauedo. 

Quintana de Peña. Geog. Barrio de la prov. di 
Oviedo, mun. de Siero, parr. de San Esteban di 
Aramil. 

Quintana db Pericón. Geog. Cas. de la prov.Ji 
Oviedo, mun. de Villaviciosa, parr. de Santiago d» 
Peón. 

Quintana de Raneros. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de León, mun. de Santovenia de la Valdonena. 

Quintana db Rubda (La). Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Merindad de Castilla ■ 
Vieja. 

Quintana de Sanabkia. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de Zamora, mun. de Cobreros. 

Quintana de Valdivielso. Geog. Lug. de ln pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Merindad de VaiJi- 
vielso. 

Quintana Redonda. Geog. Mun. de la prov. de 
Soria, que consta de 463 e. y albergues ▼ 830fe. 
según el censo de 1910. Se compone de las sigue¬ 
tea entidades: 



Ki1dm»tr«« 

Edtffrie* 


Izana, lugar á. 

4‘6 

31 

89 

Liárnosos (Los), Id. A . . . 

3 

82 

172 

Quintana Redonda, id de . 

— 

187 

513 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 


160 

56 


Correspondo al p. j. de Soria, dióc. de Osm», » 
está sit. en terreno llano, bañado por el río irm 
Produce cereales, vino, cáñamo, honalizna y frutal, 
cría de ganado. Est. del f. c. de Alcuueza á Son» 
Quintana Roo. Geog. Territ. federal de la Rcoi- 
blica mejicana, que antes pertenecía al Est. da Yu¬ 
catán, del cual fué disgregado por Decreto del Con¬ 
greso de la Unión del 29 de Octubre de 1902. Ocyjs 
la parte oriental déla península yucateca reennio-.s- 
tuda á las tribus mayas por el Gobierno fe :ctx'.. 
Ocupa una super. de 43,914 kms. 2 y tiene una ox¬ 
idación aproximada de 10,000 h. civilizado», i w 
que hny que añadir otros tantos in<lios. Limita »' N 
con el golfo de Méjico, al E. con el mar Can&e. • 
S. con la colonia de Honduras Británica y un corta 
trecho de la República de Guatemala, yalO.Mi 
los Est. de Campeche y de Yucatán. El limite m#n- 
dional. ó sen con la mencionada posesión irgiesa. co¬ 
mienza la bahía de Chetumal, cuyas agu«« «t** 
divididas entre lo» dos países colindantes, dev*¡« <• 
boca de Bacalar Chico, y sigue el sinuoso cune i»’* 
río Hondo hasta un punto al S. del lago Tucí. des¬ 
de toma en línea recta hncia el S., v al tocaren * 
frontera guatemalteca forma ángulo recto y va oiu» 
el O. hasta el confín del Est. de Campeche. * ^ 
9 o 49' de long. E. del Meridiano de Méjico. A:- 
empieza el limite occidental del territorio, límite in¬ 
sigue hacia el N., ajustándose al nombrado 
no hasta un punto donde se encuentran los ^ 
tes de los Est. de Yucatán y Campeche, ce < * 
los 19° 45' de lat. N.; desde aquí tuerce al So- 
pasando cerca de Babachano, que correspoo 1 
Quintana Roo. y luego por las cercanía» d« 
lladolid, que corresponde al Yucatán. Aquí *t 
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OA un poco más al N. hasta pasadlo el paralelo 21°, 
y luego se encamina decididamente al N. por el me¬ 
ridiano 87° 32' de Greenwich hasta encontrar el 
golfo de Méjico en la llamada Boca de Conil. 

El litoral de Quintana Roo se desarrolla en una 
sinuosa linea de 480 kms. aproximadamente, en la 
cual se abren numerosas 3 * amplias baldas, como las 
de Ascensión, Espíritu Santo y Cbetumal, pero de 
altos fondos y difícil navegación, siendo esto tan ge¬ 
neral en todo el litoral que aun á 2 millas al N. del 
cabo Catoche la sonda no revela más que 5 m. 
(3 brazas) de profundidad. Bordéenla numerosos 
cayos, algunos de extensión y altura considerables, 
que pueden calilicarse de islas de importancia y que 
están cubiertas de cocoteros y cultivo». Tales son la 
de Holhox, de forma larga y estrecha, situada entre 
la boca de Comí y la punta Citen; la de Contoy. 
frente ni cabo Catoche; la Blanca, la de Mujeres y la 
de Caucum. ni S. de la anterior; la de Cozumel, de 
figura cuadrilonga, que ocupa una euper. de 406 
kilómetros cuadrados y que es célebre en la historia 
del descubrimiento de Méjico; la de Chulul, cercana 
á la bahía de la Ascensión, y la de Techa!, á la en¬ 
trada de la balda del Espíritu Santo. La citada isla 
de Cozumel, que es la mayor que Méjico posee en el 
Atlántico, está bien poblada, y en sil extremo N. 
posee un buen puerto, llamado San Miguel. Tanto 
las islas mencionadas como la costa continental están 
dotadas de numerosos faros, como los dos del arre¬ 
cife del Chinchorro, el del cabo Catoche y loa de las 
islas Contoy, Mujeres y Cozumel, 

El terreno de Quintana Roo es todo él llano, bas¬ 
tante pantanoso hacia el litoral y sin otras elevacio¬ 
nes dignas de mención que dos pequeñas sierrns, una 
de ellas próxima á la frontera yucatecft y la otra ter¬ 
minando en el extremo N. de la baldada Chetumal. 
No obstante carecer casi por completo de ríos, el 
suelo es muy fértil y presenta grandes extensiones 
cubiertas de bosque y praderas. Con todo, lo riegan, 
sobre todo en la parte S., los ríos Manatin, San 
José y Hondo. En cambio, Hon importantes y nume¬ 
rosas las lagunas, entre las cuales la más extensa es 
la de Bacalar, siguiéndola por el mismo concepto Ir 
de Chichancannb en el ángulo obtuso que forma el 
territorio con los Est. de Yucatán y de Campeche, 
las de Nohhec. Mariscal, la Aguada Concepción y la 
de Talcoche. 

El clima, corno el de toda la península del Yuca¬ 
tán, es en extremo caluroso y húmedo, y las pro¬ 
ducciones consisten principalmente en henequén, ta- 
bnco. algodón, café, multitud de maderas finas, etc. 
También es importante la riqueza pecuaria del país, 
cuyas fuentes de ingresos son, en general, las mis¬ 
mas del Est. de Yucatán. La isla de Mujeres posee 
excelentes salinas, y en la costa de la de Cuncumse 
posea la tortuga denominada carey. 

La población, especialmente la indígena, so halla 
diseminada en innumerables rancheríos, haciendas y 
pequeñas aldeas, pero el carácter indómito de las 
razas que la constituyen la tiene reducida á un la¬ 
mentable estado de incultura que exige la perma¬ 
nencia de tropas federales. La capital del territorio 
es Santa Cruz de Bravo (2,500 h.). El territorio 
se divide en tres distritos llamados, respectivamen¬ 
te. del Norte, del Centro y del Sur, y cuyas ca¬ 
pitales son Isla Mujeres, Santa Cruz de Bravo y 
Pavo Obispo. Las vías de comunicación son escasas, 
pero hay un pequeño ferrocarril que va de Vigía 
Chico á la capital, y otro de Xcalak á la Aguada, y 


canales de Chac á la Ing. de Mariscal, y de ésta á la 
de Bacalar. Los dos puertos principales bou los de 
Puerto Morelosv Xcalak, y entre las poblaciones de 
alguna importancia se cuentan, además de las cita¬ 
das como capitales de distrito, las de Vigía Chico, 
Santa Rosa, Santa Lucía, San Rafael ó Zaragoza, 
Tancah y Tulum. Existen siete municipalidades, á 
saber: Isla Mujeres, Cozumel, Santa Cruz de Bravo, 
Vigía. Payo Obispo, Bacalar y Xcalak. De laa po- 
ídneiones indias sometidas, las principales son Kan- 
tunil, en el dist. Norte, con cerca de 1 .000 h. y la 
subprefectiira de Icaiclió, en el dist. Sur, con poco 
más do 800. 

Historia. El territ. deQuiNTANA Roo formó par¬ 
te del Est. de Yucatán hasta que fué erigido por De¬ 
creto del Gobierno de la Union del 20 de Octubre de 
1902, como reforma del art. 43 de la Constitución 
entonces vigente, con el fin de poder atender á sofo¬ 
car la insurrección de los indios mayas, que hasta 
ahora han vivido poco menos que en estado de com¬ 
pleta independencia. 

Quintana Ubkia. Geog. Villa de in prov. de Bur¬ 
gos, mun. de Carcedo de Bureba. 

Quintana y Congosto. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que consta de 552 e. y albergues y 1,68 4 i», 
en 1910. Se compone do las siguientes entidades: 

Kilómetro» Id'f'iií'* IlabiUnir* 


I lerroros de Jamuz, lugnr á. 

4 

97 

277 

Palacios de Jamuz, id. á . . 

3 

133 

375 

Quintana y Congosto, Id, de 

— 

126 

48 4 

Quintanilla de Flórez, Id. á. 

5 

79 

23 4 

Tabuvuelo, id. A . 

4 

22 

55 

Torneros de Jamuz, Í<1. á. . 

10 

89 

259 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 


6 



Corresponde al p. j. de la Buñeza, dióc. de Astor- 
ga, y está sit. eu un valle regado por el lío Jauuiz, á 
12 kms. de la cabecera del partido, que es la esta¬ 
ción más próxima. Produce cereales y patatas. 

Quintana ( Marquksrb dr). Genealog. Padres del 
obispo de Osma (1661-63) fray Alonso Enríquez de 
Santo Tomás, dominico, á quien rus einulog, que le 
persiguieron y calumniaron, según Vicente de In 
Enente, suponían lujo natural de Felipe IV. Cecilio 
García de la Peña publicó la partida de bautismo de 
este prelado, que lo fué también de Plasencia. 

Quintana (Francisco üb). Biog. Sacerdote y 
literato español del siglo xvn. n. en Madrid y 
in. en la misma población en 1658. Era congregan¬ 
te de la venerable de San Pedro, gran teólogo, exce¬ 
lente predicador é Intimo amigo de Lope de Vega. 
Entre otras, escribió las siguientes obras: Los expe¬ 
riencias lis amor y fortuna (Madrid, 1626), Historia 
de Hipólito y Amiuta, en prosa y verso, imitación 
de Heliodoro (Madrid. 1627); Epitome de todas las 
historias de España, República imaginada, Del juicio 
eterno de los justos, Oración fúnebre, etc. En alguna 
de sus obras (de lns que se han hecho varias edicio¬ 
nes) usa el seudónimo Francisco de la Cueva. 

Quintana (Jaimr). Biog. Eclesiástico español de 
últimos del siglo xvm y principios del xix. Docto¬ 
róse en cánones y se licenció en leyes en 1818; se 
le nombró canónigo de la catedral de Lérida y des¬ 
empeñó varios cargos en la Universidad deCervera 
Junto con otro catedrático, filóle confiado por la 
corte de Madrid el estudio de les mejoras de que era 
susceptible la Curia Filipiea, con motivo de la reim¬ 
presión de la misma bajo la dirección del claustro de 
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la Universidad de Cervern. Este le encargó también 
la misión de informar sobre los defecto» que se nota¬ 
ban en la Novísima Recopilación. 

Quintana (Jerónimo db). Biog. Eclesiástico y 
escritor español, n. y m. en Madrid (1570-1644), 
que se distinguió por su caridad. Mientras fué rec¬ 
tor del hospital de la Latina de Madrid, eran tales 
sus cuidado* con los enfermos, que personas bien 
acomodadas solicitaban la entrada en aquel benéfico 
establecimiento pagando una pensión; más tarde fun¬ 
dó una congregación para socorrer á los clérigos 
pobres que pasasen por la corte. También fundo la 
Congregación • 1 e San Pedro de sacerdotes naturales 
de Madrid, v fué Nuncio apostólico del Santo Oficio 
y rector del Hospital de la Latina. Escribió una 
/ tutoría de la antigüedad, nobleza y grandeza d$ la 
coronada villa da Madrid (Madrid, 1629), obra im¬ 
portante y que contiene interesantes dato»; Historia 
del origen y antigüedad de la venerable imagen de 
Nuestra Señora (le Atocha (Madrid, 1637), Convento 
espiritual, etc. Lope le dedica elogios en su Laurel. 

Quintana (José Matías). Biog. Escritor y políti¬ 
co mejicano, n. en Méridn y m. en Méjico (1707- 
18 41), padre le Andrés Quintana Roo(V.). Eu su 
juventud se dedicó al comercio, que abandonó para 
dedicarse á la literatura. Fundó y sostuvo durante 
los años 1813 y 1814 un periódico, que fué de los 
primeros que se publicaron en Yucatán, y que se ti¬ 
tuló Clamores de la .fidelidad americana. Por ozares 
de la política, fué encerrado Quintana en un cala¬ 
bozo v enviado después á la fortaleza de San Juan 
de Ulúa. Posteriormente se le eligió diputado al 
Congreso del Estado y al Congreso general de la 
nación. Además de sus trabajos políticos, publicó 
una obro mística, titulada Meditaciones, y el opúscu 
lo El jacobinismo en México. 

Quintana (Juan). Biog. Organista y compositor 
español, n. en Manreea el l.° de Septiembre de 
1775. Estudió con los maestros Patzi y Pons hasta 
la ednd de diez y seis años en que entró de segundo 
maestro en la catedral de Valencia. Habiendo que¬ 
dado gravemente lastimado á causa de que un carro 
le alcanzó pasándole por cima del cuerpo, hizo voto 
de que si curaba se haría carmelita. Asi fué, y hasta 
que murió, á los ochenta y seis años, el 14 de Di¬ 
ciembre «le 1SOO. hizo una vida ejemplar. Compuso 
mucha música religiosa y tuvo por discípulos á mu¬ 
chos de los mejores músicos, principalmente orga¬ 
nistas. catalanes del siglo xix. 

Quintana (Julián). Biog. Político y jurisconsul¬ 
to uruguayo contemporáneo. 
Siendo estudiante aún. tomó 
parte en ia revolución de 
1897 y luego filé redactor 
del diario La Patria. Tam¬ 
bién cooperó al movimiento 
de 1903, así como al de 1904, 
resultando gravemente heri¬ 
do en la jornada de Tiipam- 
bac (2 de Junio), y siguió 
figurando en las filas revolu¬ 
cionaria* hasta que se firmó 
la paz. Ha sido diputado en 
1905, 1906. 1907, 1916 y 
1917, y formó parte del Di¬ 
rectorio del partido nacional. 

Quintana (Leoncio). Biog. Militar venezolano, 
n en 1845. En 1880 nica tizó el grado de general en 
jefe, que es la mnyor categoría en el ejército vene¬ 
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zolano. Ha sido miuistro, gobernador de Cuneta r 
jefe expedicionario en las ultimas guerras civile?. 
Afiliado al partido liberal, fué de los jefes principa¬ 
les en la revolución de 1892, que produjo it caiu 
del Gobierno del presidente Andueza Palacios. 

Quintana (Manuel). Biog. Presidente de 1» K-- 
pública Argentina é ilustre estadista, n. en üuíe» 
Aires en 1834 y m. en la misma capital el 12 <ie 
Marzo de 1906. Estudió la carrera de leyes y ejerció 
luego la abogacía, dictando, además, un* este ira 
eu la Facultad. A partir de 
1860 empezó ya á figurar en 
política y fué elegido dipu¬ 
tado y después senador; 
convencional en la magua 
.\8amblcade 1870; candida¬ 
to á la presidencia el 1873, 
y presidente de la Cámara 
hasta 1880. Tomó parte en 
el Congreso sudamericano 
de Montevideo (1888), en 
el que defendió el princi¬ 
pio jurídico de que en Amé¬ 
rica debe Ber la ley del do¬ 
micilio la que rija el esta¬ 
do y capacidad de los extranjeros; principio qu* »l 
igual de otros de análogo carácter, fué R[»rob»¡lo fn 
dicho Congreso, en el que Quintana presidí" ■» 
Comisión de Derecho civil internacional. Tambi-n 
tomó parte en el Congreso panamericano de Was¬ 
hington (1890), en el que junto con Roque Sár:: 
Peña y los delegados brasileños, presentó unsropli' 
proyecto sobre el establecimiento del arbitraje en 
América; en él demostró Quintana que ante el de¬ 
recho internacional americano, tod.is las naciones 
del nuevo continente eran igualmente soberaos * 
independientes, y que el arbitraje debía establece ^ 
como consagración de la confraternidad entre I- 1 » 
mismas. Sus discursos llamaron vivamente la aten¬ 
ción de los congresistas y figuró en primera Un* 
entre ellos. Quintana , que habla militado en el par¬ 
tido acaudillado por Mitre, y fué ministro dos vec* 
(1892-1894) con el doctorSáenz Peña, se separó»» 
1900 de aquella agrupación polltica.de laqu*bab¡* 
sido vicepresidente, y aunque vivió bastante »p**’ 
tado de los negocios públicos desde aquella fecb*- 
esto no fué obstáculo para que tuviera muchos ami¬ 
gos y adeptos. quienes proclamaron en 1904 su can 
didatura para la presidencia de la República, ni ¬ 
do elegido para tan elevada magistratura, de 1* 
tomó posesión el 12 de Octubre de dicho arto. IV» 
antes de su elección se le habla confiado lacarte-* 
del Interior. En el Mensaje que leyó ante el Con¬ 
greso el 1.° dé Mayo de 1905, supo desperar Qnv 
tana la confianza del país, pues trataba de meuti- 
ner en todos los ramos de la Administración I» pre¬ 
ponderancia de la República Argentina en toda ’ 
América del Sur. Al celebrarse el 9 de -luí' 0 
mismo año la conmemoración de la Independen" 1 ' 
una diputación de ciudadanos puso *n menos 
presidente un mensaje de confianza subscrito n^ 
millares de firmas; en él la alta banca, la indu«tr 
el comercio, etc., se declaraban satisfechos de! 2 V 
bierno de Quintana, por considerarlo un ¡>ien p»™ 
los intereses de la República. En dicho meu^J^'* 
leía: «Es deber de todos los grupos social** ' ‘ 
cooperan á los progresos del país demostrar q ,,f 
buenos gobiernos tienen siempre !n adliewMV 
aplauso de los pueblos.» La situación Je I» K*l 
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Llica se iba consolidando, debido principalmente, 
como decía el mensaje de loa ciudadanos, á la firme¬ 
za del carácter ue Quintana y á su prudencia cuino 
hombre de Estado. Pero la delicada salud del presi¬ 
dente le obligó á delegar las funciones de su elevado 
cargo al vicepresidente Figueroa Alcorta, y mucho 
antes de acabar su mandato presidencial (debía du¬ 
rar éste hasta 1910) la enfermedad puso fin á sus 
<iías eu la fecha antes citada, siendo reemplazado 
por el vicepresidente Figueroa Alcorta. Fué uno de 
ios más notables oradores de la República Argentina. 

Quintana (Manuel José). Bi*g. Poeta y político 
español, n. en Madrid el 11 de Abril de 1772 y 
ni. en la misma ciudad el 11 de Marzo de 1857. 
Cursó la primera enseñanza en su ciudad natal, y 
ln segunda en Córdoba, en donde, según Gallardo, 
empezó á estudiar filosofía. Lo cierto es que se tras 

Í ladó á Salamanca, en cuyo Seminario conciliar cursó 
retórica y filosofía, y estudió Derecho civil y canó¬ 
nico en su Universidad, relacionándose con Melén- 
dez Valdés, Estala y Jovollanos. campeón, este úl¬ 
timo. de las ideas liberales en España. Al propio 
tiempo que Jovellanos influía en sus ideas políticas, 
Cienfuegos contribuía á formar al futuro poeta. mar¬ 
cándole rumbo y objetivo; también influyó en Quin¬ 
tana la lectura de Herrera, notándose en las prime¬ 
ras ediciones de sus odas estrofas con clarísimas 
reminiscencias del insigne representante de la es¬ 
cuela sevillana, estrofas que fueron suprimidas en 
las posteriores. En 1790 compuso la Epístola a 
Valerio sobre la pintura, y en 1791 presentó al con¬ 
curso abierto por la Academia Española, que por 
cierto fué declarado desierto, el poema didáctico 
Las reglas del drama, en el cual sigue enteramente 
á Boile&u con el criterio clásico, que mantuvo toda 
su vida. En 1795 tomó el título de abogado y fué 
nombrado agente fiscal de la Junta de Comercio y 
Moneda, y abrió su bufete. En 180(J se casó con 
<loña María Antonia Florencia, reputada, según 
Alcalá Galiano, por una ele las principales belda¬ 
des de Madrid. En 1801 debutó como poeta dra¬ 
mático, con El duque de Viseo, tragedia inspira¬ 
da en otra inglesa de Mateo Lewis. que sólo se 
representó una vez. En 1802 empezó á colaborar 
en la revista Variedades de Ciencias, Literatura y 
Aries, la cual dirigió desde 1803 hasta 1805, en 
que dejó de publicarse. Eu este mismo año dió á luz 
la primera edición de sus poesías, que comprende 
una dedicatoria A mi amigo Toribio Núñez y las 
siguientes composiciones: Fragmentos de una traduc¬ 
ción del Pastor Fido, con ocasión de la paz entre Es¬ 
paña y Francia (1795), Ariadnn, En la publicación 
ele las poesías de Meléndei, A don Nicasio Cienfne- 
gns, A. ü. F. fí. consolándole en una ausencia, 
A una negrita protegida por una señora, Al mar, La 
danta (A Cintia), A don Ramón Moreno sobre el 
estudio de la poesía, A la hermosura, Al sueño, Des¬ 
pedida de la juventud, A Elvira, Bu la muerte de un 
amigo, A Qntmán el Bueno, A la invención de la im¬ 
prenta y A una señora. Posteriores á la colección, 
pero anteriores á su explosión de patriotismo que en 
¿ni musa causó la guerra de la Independencia, son 
las odas* A Juan de Padilla, A la expedición espa¬ 
rtóla para propagar la vacuna en América, El Pan¬ 
teón de El Escorial y Al combate de Trafalgar. En 
1 805 alcanzó un éxito teatral con la tragedia Pelatjo 
estrenada por Máiquez en los Caños del Peral, 
rescribió también las tituladas Roger de Flor, El 
principe de Viana y Blanca de Borbón, que se ha 


perdido. En 1806 fué nombrado censor de teatros v 
redactor-jefe de El Semanario Patriótico y empezó 
á publicar las Vidas de españoles célebres que no ter¬ 
minó hasta 1834. formada por una serie de estu¬ 
dios sobre El Cid, Gutniáu el Bueno, Roger de Lau- 
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ria, El principe de Viana, Vasco Núñez de Balboa. 
Francisco Pitorro, Fray Bartolomé de las Casas, El 
Gran Capitón y Don Alvaro de Luna. En 1807 
publicó una colección de Poesías selectas, desde el 
tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días, para la 
cual escribió una Introducción histórica. En 1808 
compuso otras dos odas. A España después de la re¬ 
volución de Marzo y Al armamento de las provincias 
españolas contra los franceses. En Diciembre de 1808 
abandonó Madrid, dirigiéndose á Sevilla, como 
oficial primero de las oficinas de la Junta Central, 
redactando sus proclamas y los más célebres docu¬ 
mentos de aquella época. Desde su puesto, dice Va- 
lera. «animó al pueblo en la guerra de la Indepen¬ 
dencia y exaltó su denuedo y furor contra los in¬ 
vasores franceses. Las elocuentes proclamas de 
entonces, los manifiestos y los decretos estaban dic¬ 
tados por él ; tal vez exaltaban más los ánimos que 
sus magníficas odas y tal vez eran obras no me/ios 
elocuentes y sentidas». Sean muestra de este senti¬ 
miento y de esta elocuencia las siguientes hermosas 
frases: « Vale más expirar gloriosamente por las ori¬ 
llas paternales del Tajo ó del Ebro, que irse á fene¬ 
cer. hecho un esclavo, por las márgenes heladas del 
Vístula y del Niemen como instrumento vil de la 
frenética ambición de un infame advenedizo.» Al 
refugiarse la Junta en Cádiz fué elegido Quin¬ 
tana secretario de ella. En 1810 fue nombrado por 
la primera Regencia secretario de la interpretación 
de lenguas, y en 1811 secretario de cámara y de la 
Real estampilla, cargo que tuvo que renunciar á cau¬ 
sa de los enemigos que le atrajo un puesto de tal 
confianza. Dos años más tarde fué fechado un lumi¬ 
noso Informe de la Junta creada par la Regencia 
para proponer los medios de proceder al arreglo de los 
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diversos ramos de instrucción pública, en el que Quin¬ 
tana expuso ideas de gran progreso para au tiempo, 
que más tarde fueron llevadas á la práctica. En 
1814 ingresó eu 1&9 Academias Española y de San 
Fernando. Al regresar Fernando Vil fué encerra¬ 
do en la fortaleza de Pamplona, en donde estuvo seis 
años (1814-20) sin permitírsele trato alguno con 
sus amigos, no consintiéndosele que escribiera ni 
siquiera para distraerse. El 1 l de Marzo de 1820, 
al triunfar los liberales, fué sacado de la ciudadela 
de Pamplona, y no pudo hacerse cargo del gobierno 
de Navarra, para el que fue nombrado, por llamarle 
el Gobierno con el objeto de encargarle la presiden¬ 
cia de la Junta Suprema de la Censura, restituirle 
todos los cargos y honores que tenía antes de su 
encarcelamiento y nombrarle vocal del Museo de 
Ciencias Naturales. Las Cortes le eligieron en pri¬ 
mer lugar para formar parte de la Junta protectora 
<1 e la libertad de imprenta; al organizarse la direc¬ 
ción de Estudios ocupo su presidencia; formó parte 
de la Junta Suprema provisional de Sanidad é in¬ 
gresó en la Sociedad Económica Matritense. Al 
llegar la reacción do 1823, el Gobierno «e contentó 
ron desterrarle á Cabeza de Buey (Badajoz), villa 
que había pertenecido á sus antepasado* y en donde 
escribió sus Cartas á lord Holland sobre los sucesos 
políticos de España en la segunda é t poca constitucional, 
que fueron impresas por primera vez en 18.72. «Es¬ 
tas cartas, dice el propio autor en el prólogo, se 
escribieron poco después de la catástrofe política 
á que se rerieren. Al amargo sentimiento que afli¬ 
gía A los españoles por los males sin cuento amonto¬ 
nados sobre su país, se añadía el enojo de verse 
insultados y calumniados por todos los ecos vendi¬ 
dos al despotismo europeo... deber es de todo espa¬ 
ñol repeler este sistema de difamación y de injusti¬ 
cia. El autor de estas cartas se apresuró por su par¬ 
te A cumplir con esta obligación, y bosquejó en ellas 
los sucesos principales que terminaron en aquel 
deplorable acontecimiento, apuntando las verdade¬ 
ras causas que lo produjeron. Y como se trataba de 
rectificar la opinión, tan miserablemente extraviada 
fuera ds España, pareció conveniente dirigirse A un 
ilustre extranjero, con quien de mucho antes unían 
id autor relaciones estrechas de aprecio y de amis¬ 
tada En 1828 se le permitió regresar a Madrid, 
publicando en 183U el segundo tomo do sus Vidas 
de españoles ilustres. El año anterior :»1 ser invitado 
A celebrar las bodas de Fernando Vil con María 
Cristina, no se atrevió A rehusar el honor y envió al 
rey una composición titulada Cristina, canción epi- 
t al Arnica, que A pesar de los elogios do Leopoldo 
Augusto de Cueto, es una de bis poesías más ende¬ 
bles que escribió en au vida. En 1833 recobró su 
empleo de secretario do la interpretación de len¬ 
guas y los honores de que le habla despojado Ir reac¬ 
ción de 1823. Al promulgarse el Estatuto (1834) 
fué nombrado procer del Reino y dos años más tarde 
presidente de bt dirección de Estudios, cargo que 
luego tomó el titulo de director general de Instrucción 
pública. En 1835 habla sido honrado con el titulo 
de ministro del Consejo Real. Desempeñó el cargo 
de senador varias veces y lo era vitalicio al triunfar 
en 1851 la revolución. Desde 1810 hasta 1853 fué 
ayo instructor de Isabel 11. renunciando tan difíciles 
funciones en cuanto cayó Espartero. Durante el pe¬ 
riodo liberal de 1840-13 escribió el Maniñe sto del 
Gobierno español contestando A la alocución del 
Lapa del l.° da .Marzo de 1840. El 25 de Marzo de 


1855, ante las Cortes, reunidas en el Senado, luu 
lugar su coronación como poeta. Llegó Qltmuu 
al pie del trono, apoyado en el brazo de Martinesd« 
la Rosa, y la reina, al ceñir las sienes de su antigua 
profesor con la coioua de oro, la dirigió estas pala¬ 
bras : Me asocio á este homenaje, en nombre de ís 
patria, como reina; en nombre de las letras, como iu- 
cipitla. Desde aquel día al de su fallecimiento solo 
salió una vez A la calle; 6u salud fué debíiitáuJoM 
poco A poco hasta acabar sus dina el 11 de Marzo 
de 1857. A pesar de que sus obras eran leída* ea 
todas partes y habían sido reimpresas varias ve«» 
el poeta murió pobre, y vivió sus últimos años ate¬ 
nido A sus haberes de jubilado; según dice C*j«úer. 
pura asistir á la ceremonia de la coronación tuve qu» 
pedir dinero prestado para hacerse un traje. 

«Fué Quintana, dice Menéndez y Pelayo,el poeta 
de las ideas del siglo xvm y por eso enmudeció dea- 
tro del xix. Para encontrar en nuestra historia llr*ci 
igual ó mayor es menester remontarse al siglo xvit 
no detenerse sino ante fray Luis de León. P.c» 
hombres han mostrado tanto corno Quintana, igual- 
dad en su vida, eu sus ideas, en sus proposito* r e& 
sus discursos. Era un hombre todo de una p. xa 
así en lo político como en lo literario: de aquí j* 
de su imperfección y su grandeza. Tiene todos ia* 
errores y también todas las nobles aspiración-* ¿* 
su siglo. Su larga vida le permitió conocer otras l ie-» 
y otros sistemas, pero jamás hicieron ine¡2& en iu 
dura naturaleza. El mismo debía creerse anticuada 
y por eso enmudeció como poeta desde 1822, coac 
crítico y como historiador desde 1830. Y acertó ros 
este retraimiento, que le dio en villa toda la coa», 
deración que se debe a los muertos gloriosos y i a 
vestigios imponentes de las construcciones de oír» 
edad.» 

«Quintana se mantuvo siempre fiel, no solo á i 
educación filosófica, no sólo A todos sus error- 1 » bu 
Loríeos y preocupaciones políticas, de las cuales nuc 
ca quiso apartarse ni una tilde, sino á ia poet-r» 
que había aprendido en bu infancia, y que uc *•» 
otra que la poética clásica, tal como se eu> :d'.* » 
interpretaba eu Francia y en España A fines e « 
glo xvm. Pero como eu él vivía una gran ali.i» 
poeta lírico, tropezó por su camino con el e; asir isa# 
verdadero, no ciertamente con el do Horacu. ra* 
elegante y curiosa sobriedad le falta, sino coa cu 
genero de poesía civil, que por la grandeza de * 
asuntos y de las ocasiones en que fué engerí ni* 
por dirigirse, no al lector solitario, siuo á 
pueblo congregadas, y, finalmente, por estar lig» ■ * 
á los recuerdos de un período heroico, temería fu 
que otra alguna poesía moderna los cantos Je t 1 *- 
daro y do Tirteo. No hay en los versos de Quiuttri 
como hay en los de Cieufuego, gérmenes de p 
romántica; A lo sumo pueden encontrarse en ia ¿Ap¬ 
lasta del Panteón del Escorial, que bajo cierto* **• 
pedos es de una belleza extraordinaria* Torio .o ce- 
más, ó es ia expresión poética de la ti la nt cq .a s* 
siglo xvm (como las odas A la Imprenta. A la 1 •*-*» 
na, etc., etc.) ó es la explosión magnífica del 
miento nacional, poro con ¡as formas antiguas v * 
sagradas. Como todo loque lleva sollo de o;ig*’ 
<lad y de grandeza, parece levantarse sobra e r.--* 
en que nace, lian creído algunos, confun-iie*' »: cv ‘ 
sns harto distintas, ver en Quintana el prur.erc *• 
los poetas «leí siglo xix. Nada más lej ’s de .* r “‘‘ 
dad: Quintana, en lo bueno y en lo malo, es » 
del siglo xvm, y el mayor poeta de él en 
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como en sus respectivas naciones lo fueron Schiller, 
Alfieri, Roberto Uurns y Andrés Chénier. También 
aquella edad tenia su poesía y sus poetas. En 1797 
aparece firmada la oda de Quintana A Padilla, una 
«le sus más audaces composiciones bajo el aspecto 
político; en 1798 la oda Al mar; en 18U0 la oda A la 
Imprenta. Todo Quintana estaba ya en estas compo¬ 
siciones.» 

Como dramaturgo su mérito es bien inferior al 
alcanzado en la esfera lírica. Conservamos dos de 
sus dramas Si duque de Viseo, que no gusto al estre¬ 
narse, y Pelayo, que logró gran éxito, debido como 
dice si propio autor en el prologo de la edición de 
1821 de sus tragedias A que «los sentimientos libres 
é independientes que animan la pieza desde el prin¬ 
cipio al fin y su aplicación directa á la opresión y 
degradación que entonces humillaban nuestra patria, 
ganaron el ánimo de los espectadores, que vieron 
allí reflejada la indignación comprimida en su pecho, 
y simpatizaron en sus aplausos con la intención polí¬ 
tica del poeta». El Pelayo de Quintana no es el 
héroe de nuestras tradiciones y leyendas, es un re¬ 
volucionario sin sentimientos religiosos de ninguna 
clase que se levanta contra los tiranos, que son los 
¿rabea, por puro patriotismo. No hay allí color his¬ 
tórico ni local, no hay más que alusiones al triunvi¬ 
rato Godov, María Luisa y Carlos IV. No obstante, 
su vehemencia y versos grandilocuentes constituían 
una novedad para los engendros ramplones que en¬ 
tonces se llevaban al teatro. El liberalismo de Quin¬ 
tana como político v dramaturgo contrasta notable¬ 
mente con su modo de proceder como Censor de tea¬ 
tros, cargo parn el cual le nombró Godoy en 1806, 
¿ pesar de que un año antes había pretendido fusti¬ 
garle Quintana en su tragedia. No permitió la re¬ 


presentación de Si Jlscal de su delito, juet sordo y 
testigo ciego, drama en cinco actos en que se sostenía 
la tesis de que no debe castigarse al delincuente 
cuando han pasado yn muchos nños de su crimen y 
él mismo lia contribuido al tardío descubrimiento del 
hecho. Quintana, aun reconociendo que ol citado 
drama no contenía nada contra nuestra religión, leyes 
y costumbres, añadía: «Es conveniente no familiari¬ 
zar al público con esta clase de delitos enormes cuya 
representación, siendo continuada, es opuesta á la 
misma moralidad que se pretende en estas come¬ 
dias.» Quintana dramaturgo se ajusta al criterio 
sustentado en las Reglas del drama, ensayo que pre¬ 
sentó al concurso de la Academia en 1791 y en el 
cual sigue á Boileau en toda su pureza, admite el 
principio de las tres unidades, admira á Corneille y 
á Racine, pone á Moliére corno tipo eterno y único 
de la comedia y al final se decide á alabar á los an¬ 
tiguos dramáticos españoles. 

Para estudiar á Quintana como crítico hay que 
recorrer, sobre todo, la colección de las Varieda¬ 
des de Ciencias, Literatura y Artes y no olvidar La 
vida de Cervantes, escrita para una edición del Qui- 
jote (1797), la Introducción histórica A la colección 
de poesías castellanas (1807), etc., etc. «Todos estos 
escritos, dice Menéndez y Pelayo, son sensatos, dis¬ 
cretos, ingeniosos; arguyen fino discernimiento y 
verdadero gusto; pero no se trasluce en ninguno de 
ellos el menor conato de independencia romántica. 
En Quintana, como en Voltaire. contrasta la ti¬ 
midez de las ideas literarias con la audacia de otro 
género de ideas. La crítica de Quintana es la flor de 
la crítica de su tiempo, pero no sale de él, no anun¬ 
cia nada nuevo. Tiene la ventaja que tiene siempre 
la crítica de I 09 artistas, es decir, el no ser escolás- 
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lira, el no proceder secamente y por fórmulas, el l 
entrar en los secretos de composición y de estilo, 
«1 reflejar una impresión personal y fresca. Quinta¬ 
ba no ahonda mucho en el espíritu de Cervantes, 
pero en su parte externa nadie ha elogiado mejor 
■«aquel poema divino, á cuya ejecución presidieron 
»las gracias y las musa9». Ha juzgado bien á Cornei- 
He, pero sacrificando demasiado á Guillén de Cas¬ 
tro y sin penetrarse de las condiciones en que se 
<le8arrolló la leyenda dramática castellana. En la 
■controversia que sostuvo con Blanco sobre el Cris¬ 
tianismo como elemento poético, indudablemente 
(lleva Quintana la peor parte, cegado por la falsa 
«doctrina de Boileau, y más todavía por sus propias 
preocupaciones antirreligiosas. Es un absurdo afir¬ 
mar, como afirmaba Quintana, que el poeta que tra¬ 
te asuntos religiosos (aunque se llame Milton ó 
KIopstock) ha de mostrarse por necesidad «desnudo 
»de invención, tímido en los planes y triste y pobre 
»en el ornato». El buen gusto de Quintana aparece 
ofuscado aquí por su intolerancia de sectario. Blan¬ 
co, que era en aquella fecha tan poco creyente como 
■él, sentía mejor el valor estético de la emoción re¬ 
ligiosa, y su refutación en esta parte es sólida y con¬ 
vincente.. . Con todas las lagunas que pueden notar¬ 
se en su crítica, Quintana no dejaba de ser el huma¬ 
nista más ilustrado de su tiempo. Su colección de 
poesías selectas castellanas nos parece hoy pobre y 
raquítica; pero dentro de su escuela, ni se hizo ni 
so podía hacer otra mejor... En las tres introduc¬ 
ciones que preceden á las tres partes de esta colec¬ 
ción, especialmente en las dos últimas, la del si¬ 
glo xviii y la de la Musa Epica, escritas en la plena 
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madurez de su talento y do su estilo, hay juicios 
<jue han quedado y deben quedar como expresión 
definitiva de la verdad y de la justicia... Otra de las 
cualidades que le hacen más recomendable, y que 
«n cierto modo contrasta con el cnriícter absoluto, 
álgido é intolerante de las doctrinas que en otros ór* 


de lies profesaba Quintana, es la discreción, el tacto, 
la cordura que pone en todos sus juicios (dejándose 
cegar muy pocas veces por antipatías personales ó 
prevenciones y resabios de polemista) y, eu niei;o 
de una ilustrada severidad, el deseo y el cuidadoi* 
no ofender ni herir bruscamente las aficicues u« 
nadie. Esta ñor de aticismo y de culturo,estifcw* 
educación literaria que constantemente observóQuia- 
tana en su crítica, y tanto más cuanto ñus adelan¬ 
taba en años, no perjudica de ninguna manera¿I j 
firme é ingenua expresión de sus convicciones» 

Desde otro aspecto hay que considerar á Quista- 
na. como crítico; fué el primero que llamó la aten¬ 
ción sobre nuestros romances, no los romance* vie¬ 
jos, primitivos, los verdaderamente épicos que aa 
conoció, sino sus imitaciones de principios del si¬ 
glo xvii. Con ellos formó una colección, encujopró* 
logo expresó idens entonces nuevas; por ejemplo, 
que «los romances son propiamente nuestra poes.» 
lírica» y que «ellos solos contienen más expresioaei 
bellas y enérgicas, más rasgos delicados e ingenio¬ 
sos, que todo lo demás de nuestra poesia>. 

La prosa no responde al verso del poeta. U p:> 
sa de Quintana no es grandilocuente ni fogosa. Ea 
ella quiso ser clásico y lo fué á su modo. .Su mep* 
obra es Vidas de españoles célebres, imitncióiuie Us 
Vidas paralelas de Plutarco, las cuales narró en es¬ 
tilo llano y fácil, sin los galicismos tan frecuenta 
de su tiempo. «Por huir, dice Cejsdor, de lodo I» 
que huela á rebuscado y extraordinario, es la misma 
ordinariez, sin bajeza, pero también sin grande» 
Es una tela de puro lino, blanca, sencilla v frL. 
Fáltale brío, fáltale color, fáltale cuanto los gran 
artistas de la palabra juzgaron siempre ser luir l .‘re- 
de la oración. No hay pinceladns valientes. ras¿<* 
que rebulten personajes y acaecimientos, diferer- 
fiándolos como en artístico cuadro por las tonsli 
des, para darle unidad, haciendo resaltar lopriix- 
•ml sobre lo secundario. Todo va en el mismo tose, 
todo corriente y sin calor ni color.» 

Quintana fué el jefe de una banda políticolitw*' 
ria y su tertulia influyó mucho en I 03 primevos -n.■ 
del siglo xix. A ella asistían Nicasio Gallego. '■ 
abate Alea, Arjona. Blanco. Tapia, Somoza. A ma¬ 
za, Capmany, el abato Marchena, etc. Antes di- i» 
invasión francesa trinaban contra la España antv 1 
pero después cantaron las antiguas glorias de Es;*' 
ña. Sus enemigos literarios eran los morntiauiv. 

Sus Poesías, cuya primera edición es de 1^- 
(Mndrid) fueron reimpresas en 1813 y 1821 ea 1 
corte y en 1825 eu Burdeos. Las Vidas de etps* '•'* 
célebres han tenido las siguientes ediciones; Madni 
1807 (el tercer volumen en 1830) y 1835: l 1 
1827 y 1845. Tesoro del Parnaso Español, ¥ 
selectas castellanas desde Juan de Mena ..., 1 

1830; París, 1838 y 1861. Cartas á LsrJ Halt'f 
sobre los sucesos políticos de España. Madrid. l v ’■ 
Obras completas publicadas en 1852 en 1* Cdr • 1 
Rivadenepra (t. XIX), que contiene, después ce e 
breve estudio de Ferrer del Río y la dedic» Ior! * 1 
Cienfuegos, las Poesías siguientes: A Juan de Pip¬ 
ila, A la expedición española para propagar la m* - 
na, A Luisa Todi, cuando cantó en el teatro i* 
drid las dos óperas de Armida y Dido; A la hem b¬ 
ra, A la pat entre España y Francia en 1 
Melcndet, cuando la publicación de sus poesía 1 
armamento de las provincias españolas ce*t r * ' 
franceses, Ariadua. A Ominan el Bueno , Lo L*** 
(dedicada á Ciutia), A una neyrita protegéis f* ‘ l 
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duquesa de Alba, A Fileno, consohtutl< le en su ausen¬ 
cia; Al combate de Trafalgar, A Célida, Al Mar, 
Fragmentos de una traducción del pastor Fido , A don 
(raspar de Jotellanos cuando se le encargo el Ministe¬ 
rio de Gracia y Justicia , Despedida de la juventud, 
Al sueño, A don Ramón Moreno sobre el estudio de la 
poesía, En la muerte de un amigo, A don Nicasio 
Cien fuegos convidándole á gozar del campo, Para un 
canute de amigos, A la invención de la imprenta, A 
la duquesa de Alba, presentándole una obra de escul¬ 
tura consagrada á una beneficencia; Panteón del Es¬ 
corial, A España, después de la revolución de Marzo. 
Tragedias: El duque de Viseo y Pelayo, precedida» 
<Ie la advertencia que el autor Ihsjiu 80 en 1821; Las 
reglas del drama. Prosa: Miguel de Cervantes, Noti¬ 
cia histórica y literaria de Meléndei, Introducción 
histórica á una colección de poesías castellanas, Vidas 
de españoles célebres, Cartas á Lord tíalland. La» 
poesías suprimidas eu esta colección fueron reunidas 
y publicadas en Madrid (1872) con el título: Obras 
inéditas de Quintana, precedidas de una biografía por 
su sobrino M. J. Quintana y de un juicio critico por 
don Manuel Cañete. En el tomo LX.VII de la citada 
colección se publican varios artículos de crítica lite¬ 
raria y diversas poesías de Quintana. Figuran al¬ 
gunas de sus obras en Apuntes para una biblioteca 
de autores españoles contemporáneos, publicadas por 
Ochoa. Modernamente se han editado en 1880 sus 
Obras poéticas, en 1807-08 sus Obras completas y en 
1802 sus Obras inéditas. El nombre de Quintana 
figura en el Catalogo de autoridades de la Lengua, pu¬ 
blicado por la Academia Española. 

Bibliogr. L. A. Cueto, Discursos de la Real Aca¬ 
demia (t. II, pág. 133, Madrid, 1861); M. Cañete, 
prólogo de Obras inéditas de Quintana; E. M. Pi- 
fieyro, M. J. Quintana, ensayo critico y biográfico 
( París-Madrid, 1802); E. Mórimée , Poésies lyri- 
gnes de Quintana, en el Bulletm Hispauique (t. IV, 
j>ág. 110, 1002); M. Menéndezy Pelayo, Don Ma¬ 
nuel José Quintana, considerado como poeta lírico, en 
Estudios de critica literaria (5.* serie, Madrid, 1008); 
Coronación de... ( 1855); Revista Archivos (1001). 

Quintana (Pedro Miguel). Biog. Sacerdote y 
pedagogo español del siglo xvii, n. en Madrid. 
Ejerció en esta misma capital el mngisterio de pri¬ 
meras letras é imprimió en 1678 El gramático curio¬ 
so, observaciones selectas y método fácil, breve y ele¬ 
gante de enseñar á la perfección la gramática en las 
escuelas de la Compañía de Jesús. Divídese esta obra 
«n dos partes. La segunda con Observaciones de ma¬ 
yares y menores, fué reimpresa en Barcelona dos 
«ños más tarde (1680). 

Quintana (Sebastián). Biog. Escritor español de 
la primera mitad dei siglo xix, m. del cólera en 
1834. Obscurecido en un rincón de una provincia, 
pasó casi toda su vida consagrado exclusivamente al 
estudio, y fruto de sus tareas es la Historia de la 
Filosofía universal, cuyo manuscrito legó á uno de 
sus parientes. Así ae expresa en una advertencia 
preliminar el editor Mellado. La obra consta da dos 
tomos publicados en Madrid en 1840 y 1841. El 
pinu de la misma no es el de una historia de la filo- 
«ofia, sino más bien de las ciencias y de la literatu¬ 
ra. La orig inalidad es poca; el mismo autor con tiesa 
<jue ha tenido presente é Brucker, Launoy y For- 
tney, Muratori, Hervás y Audrés y otras obras por¬ 
gue su objeto ha sido «formar un todo selecto de 
diversas partes esparcidas, presentando asi en una 
tabla reducida un conjunto de noticias y conoci¬ 


mientos que no podrían haberse sino registrando 
muchos volúmenes». Domina en la obra un criterio 
ecléctico y optimista sobre la marcha del progreso 
humano. La buena filosofía, dice el autur, tiene 
proscrito todo fatalismo. Divide su obra en filosofía 
antigua y moderna, cuya separación indica Descar¬ 
tes, y con él Galilei, Leibniz, Newton y, sobi e todo, 
Gnssendi. En el primer período el mundo filosófico 
estuvo, por decirlo así, sojuzgado por el espíritu 
griego; en el segundo se proclama la independencia 
del entendimiento y se concitan los ánimos á la 
emancipación de la filosofía. Es la primera obra, se¬ 
gún Vidart, que se ocupa en los elogios tributados 
por los extranjeros á los sabio» españoles. 

Quintana db Lkún (Albehto). Biog. Abogado 
y político español, n. en Torroella de Montgrí en 
1890. Cursó el bachillerato en el Instituto de Gerona 
y la carrera de derecho en la Universidad de Barce¬ 
lona. Ha figurado desde muy joven en el partido 
nacionalista republicano de Cataluña. Diputado pro¬ 
vincial de Gerona en 1918 y 1921, ejerce la profe¬ 
sión de abogado en aquella capital. Es orador fluido 
y correcto y culto publicista. Ha colaborado en El 
Poblé Caíala y en La Publicidad de Barcelona y co¬ 
labora en El Bol de Madrid y otras publicaciones. 
En 1912 publicó en Gerona, eu colaboración con 
Miguel do Paiol, Sonetos galantes. 

Quintana Martínez (Eduardo). Biog. Periodista 
y escritor español, n. eu el Ferrol (Conma) en 1867. 
Ha sido redactor de varios periódicos, y en la ac¬ 
tualidad (1922) lo es del Diario de San Fernando y 
del Faro del Ferrol. Enviado especial en Lnrnche, 
en 1911, cuando la ocupación de este punto y Al- 
cazarquivir, por las fuerzas de desembarco de Ma¬ 
rina, asistió á todus cuantas operaciones se efectua¬ 
ron pora la ocupación, al parque redactaba muy 
interesantes crónicas de las mismas. Ha escrito, 
además: El seTwr Ferrandiz y los arsenales, folleto 
en defensa del arsenal de la Carraca y de su Maes¬ 
tranza; Los astilleros gaditanos, trabajo premiado eu 
el certamen científico, artístico y literario, celebrado 
por la Sociedad de Escritores y Artistas de Cádiz 
(1908). La marina de guerra española en Africa, 
crónica de la campaña del Rif (1910): La marina 
de guerra española en Africa, crónica de la ocupa¬ 
ción de Larache y Alcazarquivir, así como de la 
campaña del Kert (1912). y Teatro de las Cortes, 
monografía histórica (1910). Se halla, además, 
condecorado con dos cruces del Mérito Naval, como 
premio 6 sus Crónicas de la guerra de Africa ya 
citadas. 

Quintana Roo (Andrés). Biog. Literato y políti¬ 
co mejicano, u.en Mér¡dn( Yucatán) el 30 de Noviem¬ 
bre de 1787 y m. en Méjico el 15 de Abril de 1851. 
Después de recibir brillante educación en su ciudad 
natal marchó á Méjico en donde estudió leves, con¬ 
quistando prouto fama de jurisconsulto eminente. 
Fué uno de los personajes más importantes en la 
primera insurrección contra España; presidió por 
ausencia del presidente el Congreso de Chilpancin- 
go congregado por Morelos en 1813, firmando «le 
este modo el primero la declaración de independen¬ 
cia. Ya el año anterior había redsetndo por encargo 
de la Junta Nacional establecida en Zitácuaro, un 
manifiesto con el título de «Aniversario». En el 
Ilustrador Americano, en los diversos manifiestos 
que redactó durante la guerra de la lndependencia l 
y en El Federalista Mexicano, que dirigió después 
de la caída de Itúrbidé, hay buenas muestras de su 
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prosa enérgica aunque declamatoria, según el gusto 
de aquel tiempo. Respetado por todos loa partidos 
ocupó puestos importantes en la magistratura y di¬ 
plomacia, habiendo sido diputado y senador. «Tenía 
Quintana Roo, dice Menéndez y Pelayo en su His¬ 
toria do la Poesía Hispano- 
Americana, más de magis¬ 
trado y hombre político que 
de poeta, pero si no ardían 
en él muy vivos los resplan¬ 
dores del numen, era eleva¬ 
do su pensamiento, noble y 
correcta su versificación, se¬ 
vero el tono, como cuadraba 
á la Índole grave de su ta¬ 
lento. Hizo mucho estudio de 
nuestra prosodia, acudiendo 
á veces en consulta á don 
Alberto Lista, de quien fué 
amigo. Dejó un tratado del 
sáfico adónico español, y algunas observaciones so¬ 
bre la Ortología «leí abate Sicilia, obra que intro¬ 
ducida por estos tiempos en México, y recomendada 
por Quintana Roo y por otros, vino muy oportuna¬ 
mente á atajar la licencia desenfrenada de muchos 
versificadores y á restablecer los sanos principios 
prosódicos, algo vulnerados por la pronunciación 
local. Quintana Roo fué de los primeros que dieron 
el ejemplo junto con la doctrina, y no eran por cier¬ 
to frecuentes en México en 1821. versos de tan firme 
y sostenida entonación como algunos de los suyos.» 

Dibliogr. Arroniz, Manual de Biografía Mexi¬ 
cana; F. Sosa, Biografías de mexicanos distinguidos 

(I8SI). 

Quintana t Comdis (Alberto db). Biog. Poeta y 
político español, n. en Torroella de Montgrí (Gero¬ 
na) el 28 de Noviembre de 1834 y m. en Gerona el 
17 de Marzo de 1907. Fué una de las personalida¬ 
des más salientes del renacimiento literario cntalán 
y uno de los iniciadores de las fiestas poéticas de 
Montpellier, en que sellóse la hermandad espiritual 
entre los poetas cntalnues y los felibres provenzales. 
Se distinguió Quintana y Combis por la energía y 
la nobleza del estilo; sus imágenes poéticas tenían 
un grnn relieve y una encantadora belleza, aunque 
la audacia de sus metáforas y lo incorrecto de su 
lenguaje las deslustraran. Entre sus composiciones, 
casi todas inspiradas en la historia de Cataluña y 
evocadoras de su independencia, deben citarse L'arpa 
moría, dedicada á su gran amigo Mistral; La caneó 
llatina, leída en la primera asamblea general del l*’e- 
librige y reprodúcela por la Reone des Latiguee Ro- 
maines y otras publicaciones; La batalla do Martí, 
Rl rey Ha Pero del Pnnyalet, Cangó del conite d'Ur- 
gell, premiada en los Juegos Florales de Barcelona, 
y la dedicada Al castell de Montgrí, que es una de 
sus poesías de más vigorosa entonación. En 1875 
Quintana y Combis ofreció ¿ la Sociedad de Len¬ 
guas Romanas de Montnellier una copa de plata 
para adjudicarla ai mejor Cauto del Latino en fran¬ 
cés, italiano, rumano, portugués, castellano ó cata¬ 
lán. El premio fué ganado por el poeta rumano Ale- 
xandri, loque tuvo gran resonancia y se consideró 
como un símbolo de una alianza en que habían de 
entrar todos los pueblos latinos. Pué entonces cuan¬ 
do Quintana y Combis supo aprovechar la coyuntu¬ 
ra de la crisis patriótica que ofrecía Francia, «lerro- 
tada por Alemania, ya que en esta fiesta, titulada 
do Confraternidad latina, Quintana y Comdis rei¬ 


vindicó con toda valentía el derecho á la vida ríe h 
raza latina amenazada de ser oprimida por la ger¬ 
mánica. Dijo Quintana y Combis textualmente e. 
Aviñón al repartirse los premios de las Ihtn* b» 
fiestas latinas de 1875: «Cataluña y Provenza, b-» 
florecido; granarán. Ayudadnos, oh vosotros ,a» 
nietos de nuestro don Jaime el Conqaislador, i res¬ 
taurar la casa paterna, al amor de la patria, y si ¡ti 
frías brisas del Norte, vuelven & helar los ho^arts 
de nuestros hijos y á enmohecer Ja hierba quecrete 
sobre la fosa de nuestros abuelos, retrocedería r&- 
pantndas ante el calor de los corazones y ante a 
luz pura del sol ardiente «le la raza latiua herirá- 
nada.» La alusión á los últimos acontecimiento*J* 
la guerra era tan clara, que no podía serio mi* 
Intentaba Quintana y Combis suscitar un movi¬ 
miento de atracción en los pueblos neolatinos pin 
defender sus tradiciones y amparar su porvenir con¬ 
tra una nueva invasión de septentrionales, y ni mi*- 
mo tiempo imaginaba posible la restaurados -í 
una Cataluña que, sin romper la unidad nacioo* 
disfrutara de la vida interior que le negaba la ees 
tralización. De esta tiesta nació el Felibrismo (vézir 
Mistral). En 187 4 presidió Quintana y Coba * 
los Juegos Florales de Barcelona, glorificando 
patria catalana en un hermoso discurso esmalta-: 
ile espléndidas imágenes que fué considerado eos¿ 
el más poético de los programas polílicorregiontle? 
Desde muy joven se distinguió Quintana y Cj*- 
Bis como político. «Amigo y admirador de Olúxag* 
según dice Berrio y Raudo, tomó parte muy aeüu 
lo mismo en la prensa que en la tribuna, en catrt - 
sucesos precedieron á la revolución de 1868 y cu« 
do triunfante ésta nacieron las exageraciones re; 
blicanas en Cataluña, Quintana fué vencido al p- 
sentarse ante los comicios en 1869 y 1871. Eu 1S 
fué nombrado gobernador de Huesca, en cura y 
vincia dejó los mejores recuerdos «le su administ* 
ción entre I 09 diversos partidos políticos, que sup. 
ron hacerle justicia, y poco más larde tomó asi* 
en el Congreso. El giro que tomaron los negó* • 
públicos en España y la muerte de sus genero-** 
ilusiones le hicieron apartarse temporalmente de 
vida política, y la guerra civil que le arrojó de n 
país le llevó á Barcelona, donde dio nuevo sesgo á 
su actividad.» Había introducido Quintana t Cu«- 
bis notables reformas en la explotación aerícola á* 
su país, y, grncins á su iniciativa y actividad, la u 
dustria corchotaponera alcanzó grandes i n cromen* * 
en la provincia de Gerona. El Gobierno esperó', 
como premio á sus servicios, le confirió importante 
cargos, entre ellos el va citado de gobernador é- 
Huesca, los «le intendente general de Hacienda i* 
la isla de Cuba y de delegado «le España en la tfx 
posición Internacional de Viena en 1873. y en 1$7* 
representó á España en la Exposición Universal ? 
París. Militando en ln política activa, tuvo acérri¬ 
mos adversarios quo combatieron en la prensa y w 
el Parlamento su gestión, y el mismo caciquismo 
que él no «lescleñó algunas veces, le hizo. ¿ swi »e- 
victima expiatoria. Al organizarse en 1880 el pri*»e‘ 
Congreso Catalanista en Barcelona, fué pronue*i> 
pnra la presidencia, pero filé derrotado por Valest 
Almirall (V.), que representaba ln tendencia Mer» 
lista más radical. Más tarde, el Gobierno esperó * 
comisionó pnra concurrir á ¡a Exposición de ti’’* 
de Londres y estudiar la cuestión le los deree»* 
arancelarios de tan importante caldo en equel "" 
portatilísimo mercado. El Fomento de la Produce-*- 
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Nocional de Barcelona recompensó sus esfuerzos y 
sacrificios nombrándole socio de mérito, y posterior¬ 
mente su país le dio una señaladísima prueba de 
consideración y cariño eligiéndole, sin distinción de 
partidos, para que le representase en Cortes. 

Bibliogv. lillas de Molms, Dice, biográfico y bi- 
bliogrtífico de escritores y arlistas catalanes del si¬ 
glo XIX (Barcelona); Alberto de Quintana, Potsies 
(Lectura Popular, núm. 155, Barcelona); Arturo 
Mnsriera, El catalanismo literario en las regiones. 
Alberto de Quintana y Torroella de Montgri (Barcelo¬ 
na, 1914). 

Quintana y Srrra (Alberto de). Biog . Juris¬ 
consulto y político español, n. en Gerona el 23 de 
Octubre de 1H70. Ha sido Decano del Colegio de 
Abogados de la misma ciudad, donde ha ejercido 
durante veintiséis años y de cuya Audiencia ha sido 
magistrado suplente. Afiliado al regionalismo, des¬ 
empeñó los cargos de diputado provincial por I.a 
Bisbnl y de alcalde de Gerona, siendo el primero 
elegido por los regidores. Es presidente del Centro 
Catalanista,subcabo del Somatén del partido y abo¬ 
gado del Estado. Ha intervenido activamente en la 
política, con especial alteza de miras y ha escrito 
diferentes trabajos periodísticos. 

Quintana y Skrka (Pompbyo de). Biog. Juriscon¬ 
sulto y escritor español, n. en Gerona en 1858. 
Ingresó en su Colegio de Abogados en 1882. Des¬ 
empeñó varios cargos en Cuba y regresado á la Pe¬ 
nínsula fué diputado provincial por Torroella y lue¬ 
go á Cortes por Torroella y Gerona, habiendo per¬ 
tenecido «I partido liberal y á la fracción de Gamazo. 
Ha escrito varios folletos y trabajos periodísticos 
sobre temas económicosociules y sobre cuestiones 
regionalistas de actualidad. 

QUINTANAS ALDO. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de Burgos, mun. de Merindnd de Valdepones. 

QUINTAN ABUELA. ( Etim. — De Quintana - 
duelo.) f. Quinta abuela, ó sea la madre del cuarto 
abuelo ó de la cuarta abuela, ó la bisabuela de los 
bisabuelos. 

QUINTAN ABUELO. (Etiin. — Del lat. quin¬ 
tanas, quinto, y aons, abuelo.) m. Quinto abuelo, ó 
sea el padre de! cuarto abuelo ó de la cuarta abuela, 
ó el bisabuelo de los bisabuelos. 

QUINTANABUREBA. Geog. Villa de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Snlinillas de Bureba. 

QUINTANADIEZ DE LA VEGA. Geog. 
Lug. de la prov. de Falencia, mun. de Villaluenga 
de In Vega. 

QUINTANADUEÑAS. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 123 e. v albergues 
y 338 h. en 1910. Se compone del lug. de su nom¬ 
bre y de un edificio aislado. Corresponde al p. j. y 
d la dióc. do Burgos y está sit. cerca de la c. de este 
nombre, en terreno generalmente llano. Produce 
principalmente cereales, hortalizas y legumbres. 

Quintanadueñas ( Antonio de). Biog. Jesuíta es¬ 
pañol, n. en Alcántara (1599-1651). Fué admiti¬ 
do en la Compañía de Jesús en 1615: enseñó hu¬ 
manidades. ejercitóse en el ministerio apostólico y 
gobernó el Colegio irlandés de Sevilla. El nombre 
de este escritor es conocido especialmente de los 
moralistas. En 1610 publicó en Sevilla su Instruc¬ 
ción de ordenantes y ordenados; el año siguiente dio 
d luz otra obra con el título Casos ocurrentes en los 
Jubileos de dos semanas. Pero son de mavor impor¬ 
tancia las otras dos intituladas Singularia Theologiae 
loralis ad sepiera Bcclcsiae Sacramenta (Sevilla. 


1615) y Singularia A/oralis Theologiae ud quinqué 
Bcclesiae praecepta necuou ad Eclesiásticos Censuras 
et Poenas, publicada en Madrid ni año siguiente 
después de su muerte (1652). Cultivó también el 
género histórico con el criterio y método que guiaba 
entonces á la mayor parte de nuestros historiadores, 
escribiendo la vida de la Serenísima in/anta gloriosa 
virgen doña Sancha Alfonso, comendadora de la Or¬ 
den Alilttar de Santiago (Madrid, 1651); una obra 
sobre los Gloriosos Martyres de Osuna (Sevilla, 
1637); Santos de la Imperial Ciudad de Toledo y su 
Arzobispado (Madrid, 1657), y Santos de la ciudad 
de Sevilla y su Arzobispado (Sevilla. 1637). En la 
colección bolandian.i ActaSS, (ed. Palmé), Enero, 
t. II, pfígs. 254*-256, se incluyó, trasladada al 
latín, su VitaS. Fulgeutii. También publicó en cas¬ 
tellano Retiro de las conversaciones de monjas (Ma¬ 
drid, 1631). y Nombre Santísimo de Alaria; su exce¬ 
lencia, significados y veneración y efectos (Sevilla, 
1613). 

Bibliogr. A. Astrain, S. J., Historia de la Com¬ 
pañía de Jesús en la historia de España (Madrid, 
1916); Somraervogel, S. J., Biblia théque de la C. 
de Jbibliogrnphie VI, 1315-1347; J. E. de Uriarte, 
S. J., Catalogo ratonado de obras anónimas y seudó¬ 
nimas de autores de la Compañía de Jesús. 

Quintanadueñas (Antonio de). Biog. Juriscon¬ 
sulto español, marqués de la Floresta y conde de 
Quintana, n. en Burgos á mediados del siglo xvi y 
m. en 1628, según Nicolás Antonio, ó en 1626, se¬ 
gún Mireo. Después de estudiar filosofía y Derecho 
civil y canónico, fué nombrado profesor y, más tar¬ 
de, rector de la Universidad de Uñate, cargo que 
renunció para poder ejercer libremente su profesión 
en la corte. Allí fu ó nombrado por Felipe III conse¬ 
jero real y, posteriormente, regente de Sicilia. En 
Sicilia cnaó con la condesa de la Floresta, doña Mel- 
ehora Marulli Pati. De regreso en España, en donde 
fué de nuevo consejero real, hízole el monarca mer¬ 
ced de los títulos de marqués de la Floresta y conde 
de Quintana, los cuales fueron declarados por Feli¬ 
pe IV, muerto ya Quintanadueñas, títulos de Cas¬ 
tilla. Dejó este jurisconsulto las dos obras siguien¬ 
tes: una sobre Z}tfrecAflíc/eí«<íW/co(Salnmanrn, 1592), 
dividida en cuatro libros que tratan respectivamente: 
I. Institulioues rei beneficiarías / II, De bonorum 
Ecclesiae succesione atque comercio; III, De clericis 
absolute ordinandis aut non, y IV. Deprohibita bene- 
ficiorum multitndine. La otra obra de Quintanadub- 
ñas se titula De Jnrisdictione et imperio (Madrid, 

1598). 

Quintanadueñas (Ignacio db). Biog. Religioso 
jesuíta español, n. en Burgos y m. en ValIadolid 
(1607-1655). Profesó á los diez y ocho años, y fué 
rector de los Colegios de .Santander y Villafrnnca 
Escribió: De Christo Crucificado, con consideracio¬ 
nes y afectos para pecadores . justos aprovechados { Bur¬ 
gos. 1653), é Historia de santa Casilda. 

QUINTANAEDO. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Merindnd de Montija. 

QUINTANAELEZ. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 288 e. y albergues y 429 h. 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 



KilAm*fro» 

Ediflriei 

(Tabilanltf 

Morcillo, villa á. 

2 

71 

83 

Quintnnnélez, Id. de . . . 

— 

114 

192 

Quintan illa cabe Soto. id. á 

0‘6 

d8 

69 

Soto de Burebn, id. á . . 

0‘7 

55 

85 
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Corresponde ni p. j. de Briviesca, dióc. de Bur¬ 
gos, y está sit. al pie de una sierra, uo lejos del ria¬ 
chuelo Matapán, tributario del Oco. Terreno en 
parte llano. Produce cereales y legumbres. Dista 
16 kms. de la est. de Hriviesca. Carr. de Melgar de 
Funamental á Logroño. 

QUINTAN ACNTELLO. Geog. Lug. de la 

prov. de Burgos, mun. de Valle de Valdebezana. 

QUINTANA - ENTREPEÑAS. Qeog. Villa 
de la prov. de Burgos, inuu. de Merindad de Cues- 
ta-Urrla. 

QUINTAN AJUAR. Qeog. Lug. de la prov. de 

Burgos, mun. de Cernégula. 

QUINTAN AL. Geog. Lug. de lá prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Miranda, parr. de San Andrés de 
Agüera. |] Lug. on el mun. de Teverga, parr. de 
Santa María de Villanueva. 

Qüintanal. Geog. Barrio de la prov. de Santan¬ 
der, mun. de Saro. 

Quintanal ó Quintana. Geog. Barrio rural de 
Cuba, en la prov. de la Habana, partido de Bejucal, 
mun. de Surgidero de Batnbnnó; 500 h. Est. f. c. 

QUINTANAL ACUESTA. Geog. Villa de la 
prov. de Burgos, mun. de Merindad de Cuesta-Urría. 

QUINTANALARA. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 118 e. y albergues y 234 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 15 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Salas de los Infantes, dióc. de Bur¬ 
gos. y está sit. en la falda de una montaña, no lejos 
de Torre de Lara. En su término se producen ce¬ 
reales y hortalizas. 

QUINTAN ALES. Geog, Barrio de la prov. de 
Oviedo, mun. de Siero. 

Quintanai.ks . Geog. Riacli . de Cuba, llnmndo 
también de las Mesas. Se pierde en unos pedregales 
cerca de Güines. 

QUINTAN ALOMA. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 130 e. y albergues y 250 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 38 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Sedaño, dióc. de Burgos, y está situa¬ 
do en un páramo, á corta distancia de Villaescusa 
del Butrón. Produce cereales, frutas y hortalizas. 

QUINTANALOR ANCO. Geog . Mun. de la 
prov. de Burgos, que consta de 368 e. y albergues 
y 516 h. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetro* Edificio» Habitan!** 


65 

276 


89 

457 


Loranquillo, villa d.- 4 . . . 

Quintannloranco, id. de . 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

Corresponde al p.j. de 
gos, y está sit. á 12 kms. 
en terreno desigual. Produce principalmente cerea¬ 
les, fruta y hortalizas. 

QUINTANA LUENGOS. Qeog. Mun. de la 

prov. de Paleada, que consta de 157 e. y albergues 
y 582 li. Se compone de las siguientes entidades: 


25 


Belorado, 
de la est. 


27 — 

dióc. de Bur- 
Briviesca, 


de 


KiliSfnrtrof Edificio* Habitante* 


Barcenilta, lugar á . . . . 
Quintnnaluengo?, H. de. . 

Rueda, Í<1. & . 

Vallespinoso de Cervern, 

id. á. 

Grupos inferiores y o. dise¬ 
minados . 


1‘5 

45 

165 

— 

46 

173 

1 

33 

126 

2 : 5 

29 

113 

_ 

4 

5 


Corresponde ni p. j. de Cervera de RíoPísuírj. 
dióc. de Patencia, y se Italia sil. en la rib. izq. •«•*! 
Pisuerga, en la carr. de Aguiíar de Campóo á Ufr¬ 
itada. Terreno montañoso; produce cereales, e*ñi- 
mo y hortalizas. Restos de un antiguo templo ttaü- 



Qiiiiiiaualuengoa (Palencla).—RulnM de l»ií' e,tl 
de S«n Juato 

cado & San Justo y construido en 10 l 5 .Uncr^¡ 
que hay esculpido en el arco de la portada reeuí 1 
las figuras visigóticas y del principio de U K * 
Media. Todas las piedras tienen signos lapidados. 1 
los capiteles son historiados. 

QUINTAN AMACÉ. Geog. I.ug. de la P«> T - a * 
Burgos, mun. de Yunta <1 © In Cerca. 

QUINTANAMANIL. Geog. L'»g. de 1" 
vincia de Santander, mun. de Catnpóode 

QUINTAN AMANVIRGO. Geog. Mun.d*-» 
prov. de Burgos, que consta de 34(5 e. y 
y 410 h. según el censo de 1910. Se compon * 1 
villa de su nombre y de 129 e. y albergues ai* 11 
Corresponde al p. j. de Roa, dióc. 'le Oam.i y f- 
sit. en un valle, en la falda de una cuesta j*® 1 ^ 
Manvirgo, que da nombre á la población, *1 
Roa. Produce cereales, vinos, liortulizea. 

QUINTANA-MARf A. Geog. Villa de 1» F* 
vincia de Burgos,' mun. de Valle de robaba*- 
quintana-martín-galíndei r ; 
Villa de la prov. de Burgos, mun. de Valle 
balina. 

QUINTAN AOPIO. Geog. Villa de I» P^’ 
Burgos, mun. de Aguas-Cándidas. 

QUINTAN AORTUÑO. Geog. Vían- de * : ' 
vincia de Burgos, que consta de 121 • • , va , ■ 
■y 300 h según el censo de 1910. Se corono®* 
villa de su nombre y de 8 e. y albergue* * IS *^ 
Corresponde al p. j. y A la dióc. de Burgo* 
sit. en la carr. de Soria á Santander, cerr* 
palncios, en terreno llano. Produce cere»le*' j ^ 
brea. Parece que en otro tiempo est* P®"*'' ^ 
llamó Quintana Fortuui ó Fortumno, porque* - 
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tuvo el conde Fernán González un castillo y tierras 
do labor. 

QUINTAN APALLA. Geog. Mui», ele la pro 
viucia de Burgos, que consta de 173 e. y albergues 
y 131 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 8 e. y albergues aislados 
Corresponde al p. j. y á la dióc. (le Burgos, y está 
sit. ni Nlí. «le In capital de la provincia, cerca del 
monte denominado La Brújula, en terreno desigual 
bañado por algunos riachuelos nfis. del Arlauzóo. 
Produce cereales y hortalizas. Est. «leí f. c. de Ma 
ilriel A Irún. En los montes inmedintos se encuen¬ 
tran profundos y pintorescas cavernas. 

QUINTANAR 6 EL QUINTANAREJO. 
Geog. Cas. de la prov. de Soria, niuu. de Viuuesa. 

Quintana» db la Ordbn. Geog. P.j.dela provin¬ 
cia de Toledo, sit. en la parte oriental de la provincia 
y limitado ni N. por los p. j. de Lillo y Ocaña, 
al E. por la prov. de Cueuca, al S. por la de Ciudad 
Real y al O. por los p. j. de Madridejos y Lillo. 
Ocupa una super. de 1,151‘48 kma. 1 y tiene una 
población de 32,667 I», de hecho ó 32,743 de dere¬ 
cho, según el censo de 1910. Comprende los nueve 
inun. de Cabezamesada. Corral de Alinnguer, Mi¬ 
guel Esteban, La Puebla de Almoradier, La Puebla 
do Don Fadrique, Quero, Quintanar de la Orden, 
El Toboso y Villanuevn del Cárdete que compren¬ 
den 9 villas, 4 caseríos y 338 e. y albergues aisla¬ 
dos. El número total de edificios y albergues del 
partido judicial es de 7,(524. Atraviesan el partido 
los ríos Cigüela y su9 afl. el Riansnres y el Alba- 
i irán, todos los cuales pertenecen á la cuenca del 
Zancara El terreno es generalmente llano; pero 
en su parte NO. se extienden los Altos de Lillo, 
entre los cuales se levanta el Cerro del Gollino 
(«33 in.). Tiene un f. c. que la une con Castillejo, 
en la línea de Madrid á Toledo y que termina en la 
villa de Quintanar y lo cruzan, además, varias carre¬ 
teras que convergen en la cabecera del partido y 
otras que se encuentran en Corral de Almaguer. En 
el S. existen numerosns lagunas, entre ellaB la de 
la Nava, la Grande y la de los Carros. 

Quintanar db la Ordbn. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Toledo, que consta de 1,8(54 e. y albergues 
y 8,387 h. (qnintaiiareños) según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 37 e. y 
albergues aislados. Es cabecera del p. j. de su 
nombre y corresponde á la dióc. de Cuenca. Se 
halla sit. á (591 m. de altura, en la parte E. de la 
provincia, á 77 kms. de Toledo, en la9 rib. del rió 
Cigüela y en la carr. general de Madrid á Murcia. 
Terreno llano; produce vino, azafrán, centeno, ce¬ 
bada, almortas, yeros, anís, comino y hortalizas; cría 
de ganado lanar. Est. f. c. y Giro postal; alumbrado 
eléctrico; Asilo de ancianos desamparados; escuelas 
* nacionales, colegio particular de primera y segun¬ 
da enseñanza; comunidades de religiosos franciscanos 
'**y de monjas que cuidan á los ancianos; plaza de 
toros; teatros Cervantes y Garcilaso; sociedades de 
1.a Amistad y Círculo Artístico, La Protectora y 
Kl Recreo. Iglesia parroquial dedicada á Santiago 
A postoI; ermita de Nuestra Señora de la Piedad. 
Posee una industria floreciente y existen fábricas 
lo aguardientes y licores, aserrar maderas, calzado, 
jr iseosas. géneros de punto, harinas, paños, piro¬ 
tecnia, sillas, sombreros y baldosas. En su término 
ií\y canteras de cal, yeso y piedra. La población es 
instante extensa y le dan amenidad los hermosos 
merlos que tiene fuera de su recinto. Las casas 


están blanqueadas y presentan un aspecto limpio y 
alegre; las calles son relativamente espaciosas, pero 
adolecen de falta de adoquinado. No consta la exis¬ 
tencia de esta población antes del siglo xiv y en un 
principio se llamó Quintanar de la Encina, apela¬ 
tivo que luego cambió por el de la Orden, por haber 
pertenecido á la de ¡Santiago. Lleva el título de 
Muy Leal por la defensa que hizo en 1836 coutra 
los carlistns mandados por Cabrera. 

Quintanar db la ¡Sibrra. Geog Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 537 e. y albergues 
y 1,561 h. según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de 57 e. y albergues aisla.- 
dos. Corresponde al p. j. de Salas de los Infantes, 
dióc. de Burgos y está sit. á 1,280 in. de altura, 
á 25 Urna, de la cabecera del partido y 86 de la ca¬ 
pital de la provincia que e9 la est. más próxima, 
en terreno un tanto montuoso, bañado por los líos 
Arlauzn y Zumel. En su término se producen pa¬ 
tatas, cereales y en gran cantidad excelentes made¬ 
ras de pino, haya y roble; cría de ganado lanar, ca¬ 
brio, caballar, mular, asnal , de cerda y vacuno; 
abundan la caza y la pesca, consistiendo ésta espe¬ 
cialmente en truchas y cangrejos; Casa Sequería del 
Distrito Forestal, de donde se saca la semilla del pino 
para exportarlo á otros puntos y piscifactoría, tam¬ 
bién á cargo de dicho Distrito; alumbrado eléctrico, 
Giro postal, servicio de automóviles á Salas y á Bur¬ 
gos; sociedades Círculo la Unión y La Fraternal; 
industrias de aserrar madera y de pez, molinos de 
harina; escuelas nacionales. 

Quintanar del Rey. Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 1,041 e. y albergues y 3.556 
habitantes (guitUánartños) según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 48 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Motilla 
del Palonear, dióc. de Cuenca, y está sit. en la par¬ 
te S. de la provincia, cerca del límite de la de Alba¬ 
cete, en las márg. del río Valdemembra, á 25 kms. 
de Gineta, que es la est. más próxima, en la carre¬ 
tera de Gineta 1 Motilla, que se une con la de Ma¬ 
drid á Valencia, no lejos del río Júcar. Terreno en 
su mayor parte llano; produce cereales, vino y aza¬ 
frán; Teléfonos, alumbrado eléctrico, escuelas na¬ 
cionales, sociedad La Amistad; fnb. de aguardientes 
y licores y de tejas y ladrillos. El origen de esta 
población está en una propiedad del marqués de Vi- 
llena, alrededor de la cual fuéso formando aquélla 
con el nombre de Quintanar del Marquesado; más 
adelante, al pasar al dominio real, se llamó Quinta¬ 
na» dbl Rey, y estuvo agre¬ 
gada á Villanuevn de la Jara 
hasta el reinado de Feli¬ 
pe III. Más tarde formó con 
Tarazona y Madrigueras un 
corregimiento que fué supri¬ 
mido en 1834. 

Quintanar dh Rioja. 

Geog. Aid. de la prov. de 
Logroño, mun. de Villarta 
Quintana. 

Quintanar (Luis). Biog. 

General mejicano, que figu¬ 
ró notablemente en la indo- Lata Quintanar 

pendencia de su país. Vi¬ 
vió en el primer tercio del siglo rix. En unión del 
presidente Anastasio Bustamnnte (V.) proclamó en 
Jalisco el régimen federal para facilitar la vuelta 
de Itúrbide. Al quedar dueños de la capital los di- 
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rectores del pronunciamiento contra la presidencia 
de Guerrero (V.), los generales Quintanar y Al- 
inazán fueron nombrados asociados del presidente 
de la Suprema Corte de Justicia, Pedro Vélez, que 
•e encargó del po 1er ejecutivo. 

Quintanar y Funbs (Mktodio). Biog. Sacerdote 
y escritor español, n. en Criptana (Ciudad Real) en 
1870. Hizo sus estudios en el Seminario de la capital 
de la provincia, del que fué catedrático, y, además, 
párroco de varios pueblos de Ja provincia, basta que 
pasó á Alcázar de San Juan. Desde 19 16 es canónigo 
penitenciario de la catedral de Cádiz y profesor de 
teología moral del Seminario, en el que ha explicado 
también otras asignaturas. Es académico de número 
de la HUpano-Americana de Ciencias y Artes de Cá¬ 
diz. y en el neto de su ingreso en la misma leyó un 
notable discurso acerca de El descubrimiento del 
Nuevo Mundo en el plan de la filosofía cristiana de la 
historia (2 de Enero de 1920). Ha publicado nume¬ 
rosos artículos, especialmente en la revistn Templo 
y Hogar, así como diferentes obras, entre ellas /■'<*. 
Ciencia y Patriotismo, y se lio distinguido también 
como orador sagrado. 

QUINTAN ARRAYA. Geog. Mun.de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 236 o. y albergues 
y 1 4 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 8 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Salas de los Infantes, dióce¬ 
sis de Usma, y está sit. cerca del río Arandilla y de 
la pobl. de Hinojnr del Rey. Terreno llano, con algo 
do monte; produce cereales, vino y hortalizas. 

QUINTAN ARRÍO. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Quintanilla-Sobresierrn. 

QUINTANARRUZ. Geog. Mun. de la provin¬ 
cia de Burgos, que consta de 144 e. y albergues y 
203 li. Se compone de las siguientes entidades: 

KOOmtjro* K.lifi.io» lUh.miitM 

I.ermilla, villa á. 1 69 99 

Quintanarruz, de. — 75 101 

Corresponde al p. j. de Briviesca, dióc. de Bur¬ 
gos, y está sit. cerca del riach. Mino, á 11 kms. de 
la est. de Briviesca; terreno llano en parte; produce 
cereales y hortalizas. 

QUINTANAS. Geog. Aid. de la prov. de Ovie¬ 
do. mun. de Labiaua, parr. de San Nicolás de Vi¬ 
lloría . 

Quintanas (Las). Geog. Cas. de U prov. de Ovie¬ 
do, mun. do San Martín de Rey Aurelio, parr. de 
Santa María de Blimea. 

Quintanas (Las). Geog. Barrio de la prov. de Za¬ 
mora, mun. de Villurdiegua de la Ribera. 

Quintanas de G'ormaz. Geog. Mun. de la provin 
cia de Soria, que consta de 258 e. y albergues v 417 
habitantes según el censo de 1910. Se compone del 
Ing. de su nombre y de 101 e. y albergues aislados. 
Currespon le al p. j. de Burgo de Oama, dióc. de 
thma, y está si», carca do Gormnz. en terreno en su 
mayor parte llano y bañado por el rio Duero; pro¬ 
duce cereales, vino v legumbres. 

Quintanas de Hormiguera. Geog. Lug. de la 
prov. de Patencia, mun. de Villanueva do Henares. 

Quintanas del Olmo. Geog. Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de VulJerredihle. 

Quintanas de Kurda. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Val iepolo. 

Quintanas db Valdblucio. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Valle de VulJclucio. Es 
cabocera del municipio. 


QUINTANILHA 

Quintanas Rubias db Adajo. Geog. Muo. dek 
prov. de Soria, que consta de 306 e. y alLfr^uü» 
397 h. según el censo de 1910. Se compone de lis 
siguientes entidades: 

f l í-ie* Hitu -m 


Bodegas (Las), cuevas paro guar¬ 
dar vino, de. 90 — 

Quintanas Rubias de Abajo, lu¬ 
gar de. 171 

Grupos inferiores y e. diseminados. 4ñ — 


Corresponde al p. j. de Burgo de 0>'tna, dióc. d» 
Osina, y está sit. cercn de Caracona, en terreno pw 
te llano y parte montuoso; produce priucipalmeni» 
cereales, vino y hortalizas. 

Quintanas Rubias de Arriba. Geog. Mun. deii 
prov. de Soria, que consta de 209 e. y aiwr^awT 
221 h. según el censo de 1910. Se compone 11 
villa de su nombre y de 40 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Burgo de Osma. dióc. ¿» 
Usina, y está sit. cerca de Quintanas Rubias 
Abajo, en terreno generalmente montañoso: prodi» 
cereales, vino, cáñamo y hortalizas. 

QUINTAN ASECA. Geog. Barrio de la p:oti«- 
cin de Burgos, mun. de Frías. 

QUINTANATELLO. Geog. Lug. delaproi. ♦ 
Falencia, mun. de Olmos de Ojedn. 

QUINTANAV1DES. Geog. Mun. de la prov 
cía de Burgos, que consta de 220 e. y albeitfurt* 
471 h. según el censo de 1910. SecomponcT • 
villa do su nombre y de 4 e. y albergues ais*■ 
Corresponde ni p. j. de Briviesca, di.¡c. de IW.' 
y está sit. al Si), de Briviesca. al pie de una su 
que está unida á la de la Brújula, en la enrr. ir* 1 ' 
ral de Madrid á Francia. Terreno por lo 
llano, parte de él vega regada por las i 
Oca. Produce cereales, cáñamo y hortaliza* c* 1 ’* 
ras de jaspe en la «ierra. 

QUINTANERA (La). Geog. Cfl«-dei*P rjí 
Sevilla, mun. de Constantina. 

QUINTANES. Geog. Cas. de la prov de A 
cunte, inun. de Altea. 

QUINTA NESGO, CA. ndj. Propio y 
rístico de Quintana ó parecido á cunlqmcia i» R ’ 
dotes ó cualidades. 

QUINTANIELLA. Geog. Cas. de la 
cia y municipio de Oviedo, parroquia de ínuúí** 
de Agíieirn. 

Quintaniblla. Geog. Lug. déla prov. de0»# 
mun. de Tiueo, parr. de San Julián de Ponte. 

QUI NTANILH A. Geog. Felig. de Portuga.. * 
la prov. de Tme-oa-Monte*. di*l M comarca J ^ 
cejo de Braganzn: unos 450 h.Sit. en la inarg.der? 
cha del arr. de Ma^ás, á 26 kms. de la ralc-vcr* ■* 
concejo. Escuelas. 

Quintanilha (José Tomás da Silva). Ihoi 
v magistrado portugués, m. en M a ruñó ti i* * 
1834. Estudió leyes en la Universidad Coi*•' 
val mismo tiempo empezó á distinguir** como P** 1 
siendo elogiado por Pili uto EIvsin y Borní'* v 1-3 
tido en la Nueva Arcadia ó Academia de K* 
Letras de Lisboa, en la que adoptó el «e'i-inr.inK * 
Kurindo Nonanrien.se. Pero más tarde e c! " 0 "* 
fuerte disensión entre Quintanilha y 
■ le aquella Academia por un Indo y lío.**sr*P ,: r 
Este fué expulsado de la Asociación y co'**- 1 
violenta polémica entre ambas partes: vartcíCP* 1 
mas muy intencionados fueron el froto 
polémica. Quintanilha, nombrado nini.ew "* 
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Brasil. se estableció en Marañóo, en donde consti¬ 
tuyó una familia. Dejó inéditos sonetos y poesías; 
«Igunas de sus composiciones fueron publicados por 
b i hijo primogénito en el A ntauack das Musas. 

Btbliogr. Teótilo Braga, tíoeage, sna vida e época 
JtHeraria. 

QUINTANILLA. Geog. Lug. de la prov. de 
Alava, mun. de Ribera Baja. 

Quintanilla. (Jeog. Lug. déla prov. de Alava. 
Aiun.de Yaldegovia. 

Quintanilla. Geog. Barrio de lnprov.de Burgos, 
mun. de Los Auaines. 

Quintanilla. (Jeog. Cas de la prov. de Cana 
tías, mun . de Riegas. 

Quintanilla. (Jeog. Lug. do la prov. de León, 
mun. de Rajares de los Oteros. 

Quintanilla. (Jeog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Soto y Amío. 

Quintanilla. (Jeog. Lug. de la prov. de Santan¬ 
der, mun. de Lamasón. 

Quintanilla. Geog. Barrio de la prov. de Zamo¬ 
ra, mun. de Yustel. 

Quintanilla cabe Rojas. Geog. Villa de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Rojos. 

Quintanilla cabb Soto. Geog. Villa de la prov. de 
Burgos mun. de Quintannélez. 

Quintanilla-Cabrbra . Geog. Lug. de la prov. le 
Burgos, mun. de Villoruebo. 

Quintanilla-Colina. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Los Alton de Vnldi vielso. 

Quintanilla db Abajo. Geog. Mnn.de la prov. de 
Vnlladolid, que consta de 014 e . y albergues y 1.592 
habitantes según el censo do 1910. Se compone de 
las siguientes entidades; 

KilAT*lr*i Edlflcifi H*bita»t«t 

Pinos Claros, caserío A . . 2 31 31 

Quintanilla de Abajo, villa 

de. — 475 1,45 4 

Grupos inferiores ye. di¬ 
seminados . — 108 107 

Corresponde al p. j. de Peñaliel. dióc. de Falen¬ 
cia, y está sit. á la izq. del río Duero, á 35 kms. de 
Vnlladolid, en la línea del f. c. de Madrid y Zamo¬ 
ra, Orense y Vigo, y en la enrr. de Soria A Aleañi- 
ces y Portugal. Terronogeneralmente llano con algún 
monte, produce trigo, cebada, centeno, remolacha, 
melones v sandías, alubias, patatas y vino; cría de 
ganado lunar y cabrío; abunda la caza de conejos y 
liebres V algo de pesca cu el Duero. Giro postal, 
alumbrado eléctrico, escuelas nacionales, sociedades 
Católica de Obreros y Circulo de Labradores; indus¬ 
tria de fab. de harinas, tejas y ladrillos, yeso y ase 
rrar maderas, liste lugar se menciona ya en una 
donación que en el año 1097 hizo Pelnyo Favivir ni 
monasterio de Sahagún. En tiempos de Enrique IV 
pertenecía ni comiede Ureím y á tiñes del siglo xvmi 
<*ra granja de señorío con alcalde ordinario, en el 
partido de Peñafiel. 

Quintanilla db Almanza. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia ile León, mun. de Cebanico. 

Quintanilla db An. Grog Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Valderredible. 

Quintanilla dk Arriba. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Vnlladolid. que consta de 385 e. y alber¬ 
gues y 900 b. según el censo de 1910. Se compone 
<ie la villa de su nombre y de 114 e. y albergues 
n jalados. Corresponde al p. j. de Peñafiel, dióc. de 
l’nlencia. y está sit. á la izq. del río Duero, cerca' 


y al E. de Quintanilla de Abajo, en la carr. de Ma¬ 
drid A Soria, á 9 kms. de Peñaliel. Est. f. c., Giro 
postal, escuelas nacionales; fab. de aguardientes, 
tejas y ladrillos y cal. Terreno llano; produce trigo, 
centeno, cebada y avena. Esta población consta en 
el Becerro de las Behetrías de Castilla, terminado en 
ii época de Pedro I. En el reinado de Enrique IV era 
de señorío del conde de Ureñn. En el s’glo xvm era 
villa de señorío con alcalde ordinario en el partido de 
Peñaliel.« 

Quintanilla dk Babia. Geog. Lug. de la prov.de 
León, mun. de Cahrillanes. 

Quintanilla dk Bucandio. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Santander, mun. de Valderredible. 

Quintanilla db Comba «ros. (Jeog. Lug. de la 
prov. de León, mun. de Brazuelo. 

Quintanilla de Escalada. Geog. Lug. de In pro¬ 
vincia de Burgos, tmm. de Yoldelateja. 

Quintanilla de Flórez. Geog. Lug. de la provin¬ 
cia de León. mun. de Quintana y Congosto. 

Quintanilla de la Übrzosa. Geog. Lug. de la 
prov. de Patencia, mun. de Barrio de San Pedro. 

Quintanilla dk la Cueza. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Palencia, mun. de Oalzudilla de la Cueza. 

Quintanilla del Agua. Grog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 6ül e. y albergues 
y 949 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 231 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Lermn. dióc. de Burgos, v 
está Rit. á la der. del rio Ai lanzo, á 33 kms. de la 
est. de Burgos, que es la más próxima, en la carre¬ 
tera de Leí nía A San Asensio. Terreno por lo gene¬ 
ral llano; produce principalmente vino, cereales, le¬ 
gumbres, hortnlizns y frutas; maderas de construc¬ 
ción y para leña; caza y pesca. Alumbrado eléctrico, 
Giro postal, escuelas y Sindicato Agrícola ( iitóücn. 

Quintanilla db t.a Mata. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 354 e. y albergues 
y 464 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lugar de su nombre y de 30 e. y albergues Hi-dmlos. 
Corresponde al p. j. de Lermn. dióc. de Burgos, v 
está sit. en la carr. general de Madrid rt Francia,en 
terreno parte llano y parte montuoso; produce ce¬ 
reales. vino y legumbres; canterns de piedra caliza. 
Escuelas nacionales. 

Quintanilla de la Presa. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Los Valcirreres. 

Quintanilla de las Carretas ó Quintanilliíja . 
Geog. Lug. de la prov. de Burgos, mun. do San 
Mamed de Burgos; est. f. c. 

Quintanilla de i.as Dueñas. Geog. Barrio de la 
prov. de Burgos, mun. de Cerezo de Riotirón. 

Quintanilla de las Torres. Geog. Lug. de la 
prov. de Falencia, mun. de Pomar de Valdivia; es¬ 
tación f. c. 

Quintanilla de las Viñas. Geng. Lug. de la pro¬ 
vincia do Burgos, mun. de Maubrillns de Lora. 

Quintanilla del Coro. Geog. Mun. déla prov.de 
Burgos, que consta de 328 e. y albergues v 4 40 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 



KitAmpirn* 

E.Wirios 

llahil*nl ,'f 

Castroceniza. villa á , . . 

4 

178 

176 

Quintanilla del Coco.id.de. 

— 

1 12 

2 :n 

Grupos inferiores y e. di- 




seminados. 

— 

8 

14 


Corresponde al p. j. de Lermn, dióc. de Burgos, 
y está sit. cerca de Tejada, en terreno montañoso 
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regado por el riach. Muta viejas, tributario del Arlan- 
zu; produce cereales, vino y hortalizas. En su térmi¬ 
no hay canteras de piedra de construcción. 

Quintanilla. drl Molar. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Valladolid, que consta de 78 0 . y alber¬ 
gues y 181 h. según el censo de 1U10. Se compone 
del lug. de su nombre y de 1(5 e. y albergues aisla¬ 
dos. Corresponde al p.j. de Villalón, dioc.de León, 
y está sit. cerca de Viilnnueva del Campo, en terre¬ 
no quebrado, regado por el avr. Cerecillos.- Produce 
cereales, vino y legumbres. Cnrr. de Tortoles á San¬ 
tiago de Galicia por Patencia y Orense. Se cita ya 
en 1519 y en este siglo pertenecía á la prov. de Fa¬ 
lencia; y ni ti mi 1 del xvm era villa de señorío con 
alcalde mayor y ordinario en el partido de Córralo, 
prov. de León. 

Quintanilla del Monte. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Redecilla del Campo. 

Quintanii.la dkl Montb. Grog. Lug. de la pro¬ 
vincia de León. mun. de Benavides. 

Quintanii.la del Monte. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Zamora, que consta de 272 e. y albergues 
y 5‘J3 b. según el censo de 1 y 10. Se compone del 
lug. de su nombre y de 85 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Villalpando, tlióc. de León, 
y está sit. en el límite de la prov. de Valladolid, 
cerca de Villalpando. Terreno llano; cereales y gar¬ 
banzos; crin de ganado. 

Quintanilla drl Monte en Juarros. Geog. Villa 
de la prov. de Burgos, mun. de Villaescusa la Som¬ 
bría. 

Quintanilla del Olmo. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Zamora, que consta de 157 e. y albergues 
y 214 h. según el censo de 1910. Se compone del 
lug. de su nombre y de 40 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Villalpando, dióc. de León, y 
está sit. cerca de Villamayor y á la der. del río Val- 
deraduey, en terreno llano, que produce principal¬ 
mente cereales, vino y legumbres. Este lugar, lo 
mismo que el de Quintanilla del Monte, formaba an¬ 
tes parle de la prov. de Valladolid. 

Quintanilla de Losada. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia fie León, mun. de Encinedo. 

Quintanilla dk los Adrianos. Geog. Aid. de. la 
prov. de Burgos, mun. de Merindad de Castilla la 
V ie ja. 

Quintanilla drl Rebollar. Geog. Lug. de la 
prov. de Burgos, mun. de Merindad de Sotoseueva. 

Quintanilla del Valle. Geog. Lug. de la pro¬ 
vincia de León, mun. de Benavides. 

Quintanilla de Ñuño Pedro. Geog. Villa de la 
prov. de Soria, mun. do Espeja. 

Quintanilla de Onsoña. Geog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Falencia, que consta de 590 e. y alber¬ 
gues y 87 1 h. según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 

KilAmMrn» Eli fui.» Hnb'Untas 


Portillejo, lugar á .... 1 4 8 85 120 

Quintanilla de Onsoña, 

ídem de. .. — 107 238 

Valilb.8 del Duque, id. á . 2 51 102 

Villnntodrigo, id á . . . 2 39 70 

Villnprovinno. id. á ... 3 152 201 

'Villarmienzo. Id. A. . . . 4 5 69 143 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados. — 27 — 


Corre* ixindi» al p. j de Saldaba, dióc. de León, v 
©?>tá sil. 1 á 9 kms. «le Sublaña y á 30 de la est. de 


Osorno, que es la más próxima, en un valle wf.aáo 
por el río Ucieza y á b kms. de Camón, er. I* ca¬ 
rretera de Sal laña A Masa. Terreno en piule llano, 
produce principalmente cebada y trigo. 

Quintanilla de Pibnza. Geog. Lug. déla pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Merindad de Momia. 

Quintanilla de Riofbbsno. Geog. Lug. de 1» 
prov. de Burgos, mun. de Barrio de San Felice-. 
En otro tiempo formó municipio independiante. 

Quintanilla de Rueda. Geog. Lug. <le b pro¬ 
vincia de León, mun. de Cubillas de Rueda. 

Quintanilla de San Román. Geog. Lug. de .a 
provincia de Burgos, municipio de Valle de H 01 -f 
Arreba. 

Quintanii.la dk Santa Gadea. Geog. Lug.de:» 
prov. de Burgos, mun. de Alfoz de Santa Gaile»- 

Quintanilla de Sollamas. Geog. Villa de lapr> 
vincia de León, mun. de Llamas de la Ribera. 

Quintanilla de Somoza. Geog. Mu», de la prc* 
vincia de León, que consta de 1.101 e. y albergues 
y 2,360 h. según el censo de 1910. Se compone c* 
las siguientes entidades: 


Luyego, lugar de . 

K il ñr«i»tr"« 

RilIfUn 1 

3ü6 

5T0 

Priaranzn de la Valduerna, 
ídem á. 

6 

206 

m 

Quintanilla de Somoza, 
ídem á. 

3 

199 

37-5 

Tabuvo del Monte, Id. ó . 

8 

117 

395 

Vi 1 lal 1 bre de Somoza, id. á. 

2-5 

163 

31» 

Villar de Golfer, id. á . . 

5 

61 

167 

Grupos inferiores y o. di¬ 
seminados . 


46 

8 


Corresponde al p. j. y á la dióc. de Astorga. T 
está sit. en terreno pedregoso bañado por 
Duerna. Produce centeno, trigo, patatas ? hita» 
El lugar principal es Luyego, que tiene alumbra- 
eléctrico y está sit. á 19 kms. de la cabecera del par¬ 
tido. Industria de aserrar maderas y de fab. d« ctt- 
tas, chocolates y harinas, y tejidos de lana K«co«u 
nacionales. Giro postal. No ha mucho tiempo it b. 
en esta población una lápida griega de mucho lac-áJ 
histórico. 

Quintanilla de Tres Barrios. Geog. Muo.áM 
prov. de Soria, que consta de 374 e. y albergué, T 
393 h. según el censo de 1910. Se compone del le¬ 
gar de su nombre y de 39 e. y albergues ai*b- w 
Corresponde al p. j. de Burgo de Oama. di<*‘ 
Osma, y está sit. cerca de San Esteban da Gorm¬ 
en terreno elevado y pedregoso. Produce eer*¿ «: 
hortalizas. 

Quintanilla de Trigueros. Geog. Mun. <?* 1 
prov. de Valladolid, que consta de 232 #. y tu¬ 
gues y 565 h. según el censo de 1910. Se ceravs A 
de la villa de au nombre y de 82 @. y albergue* s- 
Indos. Corresponde al p. j. de Valoría 1* Be-' 
dióc. de Palencia, y está sit. cerca del límite d* 1 
prov. de Palencia, en terreno llano. Produce C'*** 
les, vino y legumbres. En el siglo xiu figur* ci * 
donación de Santa Cecilia al Monasterio de Ketu '< 
con el nombre de Concejo de Quintana. En li¬ 
rondo Pedro Niño lo dejó en testamento á *0 1 
María. A fines del siglo xvi perteuecia á 1* prc*' Cf 
Palencia y tenía 134 vecinos pecheros y en «lí¬ 
tenla alcalde mayor y ordinario en el partido J* 
rrato, prov. de Palencia. 

Quintanilla de Urrii.la. Geog. Villa de 1» ^ 
vincia de Burgos, mun. de V alle de Valdelaj***- 
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Quintanilla dr Unz. Gtog. Mtin. de la prov. de 
Zamora, que consta de 181 e. y albergues y 336 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de Vi) e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al |». j. de Benavente, dióc. de Astorgn, y está 
sit. cerca de Maiiguneses de la Polvorosa, en terreno 
llano, bañado por el arr. Lu Almucera. Cereales y 
legum bies. 

Quíntamela dr Valdearroyo. Gtog. Lug. de la 
prov. de Santander, miin. de Las Rozas. 

Quintanilla dk Vkoamián. Gtog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Leo», mun. do Vegamián. 

Quintanilla dh Yuso. Gtog. Lug. de la prov.de 
León. mun. de Truchas. 

Quintanilla la Ajada . Gtog . Lug. de la prov. de 
Burgos mun. do Yunta de Río de Losa. 

Quinta niela- Montiícabkzas. Geog. Villa de la 
prov. de Burgos, mun. de Merindad de Cuesta- 
Urrín. 

Quíntamela Morgcest.a. Gtog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Quintnnilla de Vivar. 

Quíntamela Pkdro Abarca. Gtog. Mun. de la , 
prov. de Burgos, que consta de 288 h. y de 120 e. y 1 
albergues aislados. Se compoue de las siguientes 
entidades: 


Quintanilla Pedro Abarca, 

Kilómetro* 

Eif Ario* 

Habí lanías 

lugar de. 

— 

44 

104 

Luyales del Páramo, id. á. 
San Pantaleón del Páramo, 

2 5 

40 

92 

ídem á .. 

Grupos inferiores y e. dise- 

0‘8 

34 

77 

minados . 

— 

2 

15 


Corresponde al p. j. y á la dióc. de Burgos, y 
está eit. en un pequeño valle, á corta distancia de 
Nuez de Arriba. Cereales y hortalizas. 

Quintanilla Riopico. Gtog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Orhaneja Riopico. 

Quíntamela San García. Gtog. Mun.de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de la villa de su nom¬ 
bre y de 260 e. y albergues aislados y 631 h. spgún 
el censo de 1910. Corresponde ai p. j. de Briviesca. 
dióc. «le Burgos, y está sit. á 13 kms. de la cabece¬ 
ra «leí partido, que es la est. máB próxima, en terreno 
de valle y montuoso; produce principalmente cerea- 
Jes y legumbres. Cría de ganado. 

Quintanilla-Sobrrsierra . Gtog. Mun.de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 148 e. y albergues 
▼ 401 h. según el censo «le 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 

Kilómetro* KdlArio* UabiUnl** 

Quintanarrlo, lugar á. . . 4 15 29 

Quintan illa—S obre sierra, 

ídem de. — 125 371 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . — 8 1 

Corresponde al p. j. de Sedaño, dióc. de Burgos, 
v está sit. en un valle, en la carr. de Soria á San- 
ander, en terreno bañado por un pequeño aíl. del 
IJ Liorna. Cereales v hortalizas. 

Quintanilea Socigüenza. Gtog. Lug. de la pro- 
,-incia de Burgos, mun. de Merindad de Castilla la 
Viejo. 

Quíntamela Somuñó. Gtog. Mun. de la prov. de 
lurgog. que consta de 320 e. y albergues y 368 h. 
egúti el censo de 1910. Se compone de la villa de 
u nombre y de 4 e. y albergues aislados. Corres¬ 


ponde al p. j. y á la dióc. de Burgos, y está sit. cer. 
ca de la est. de Estepas, en terreno bañado por los 
ríos Arlanzón y Ansio. Cereales, vino y legumbres. 

Quintanilla Sopeña. Gtog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Merindad de Montija. 

Quintanilla Sotosclkva . Gtog. Lug. de la pro¬ 
vincia de Burgos, mun. de Merindad de Sotoscueva. 

Quintanilla Valdebodrrs. Gtog. Lug. de la pro¬ 
vincia «le Burgos, mun. de Merindad de Sotoscuevn. 

QCintanilla- Vivar. Gtog. Mun. de la piov. de 
Burgos, con 1"0 e. y albergues y 450 h. según el 
censo de 1910. Se compone del Jug. de Quintanilla- 
Morocisla, con 107 e. y 262 h. y del lug. de Vivar 
leí Cid, sit. á 1‘5 kms. del anterior, con 63 e. y 
188 h. Corresponde al p. j. y 6 la dióc. de Burgos, 
y está sit. en terreno llano, bañado por el río Ubier- 
na, en la carr. de Soria á Santander. Sus principa¬ 
les producciones son cereales y garbanzo#. 

Quintanilla (Francisco Javier). Biog. Presbí¬ 
tero chileno, n. en Rancaguu en 1833. Hizo sus es¬ 
tudios en el Seminario de Santiago, explicando des¬ 
pués en aquel establecimiento durante muchos años 
la asignatura de teología dogmática, siendo después 
nombrado miembro de la facultad de teología en la 
Universidad «le Chile. Ha escrito una Memoria acer¬ 
ca del Tradicionalismo y una Historia de la teologia. 

Quintanílla (Gregorio db). Biog . Benedictino 
español, n. en Valladolid á principios del siglo xvn 
y m. en 1674. En 1625 tomó el hábito en la abadía 
de Sahagún. Al mismo tiempo que la teología 6e 
aplicó al estudio de lenguas en el Colegio de San 
Vicente de Salamanca bajo la dirección del monje 
monserratino Caules. Muerto el padre Caules, hizo 
Quintanilla oposición á la cátedra de lenguas y, 
aunque no la ganó, asignóle la Universidad una 
renta para que leyera de extraordinario. En 1649 
era electo abad de Sahagún, pero habiendo sido pre¬ 
so por la Inquisición el catedrático de lenguas Lope 
de Vera, fué llamado Quintanilla á ocupar su lu¬ 
gar. En 1661 cambió la cátedra por la dignidad, 
pero volvió de nuevo á su cátedra cuatro años des¬ 
pués y permaneció en ella hasta su muerte. Como 
abad hermoseó el monasterio. levantando especial¬ 
mente la fucilada de la iglesia. Como escritor nos 
dejó un libro: Tabernacnlum faederis, de que publicó 
el primer volumen. El segundo lo tenía casi comple¬ 
to. cuando le sorprendió la muerte. Hoy se conserva 
inéflito. 

Biblipgr. Escalona, Historia de Sahagún (pági¬ 
na 217, Madrid, 1782); Nicolás Antonio, Bibliotheca 
hispana nova (1, 546).. 

Quintanilla (Mariano). Biog. Pintor español 
del siglo xix. Fué director de la Escuela de Bellas 
Artes de Segovia é individuo corresponsal de la Aca¬ 
demia de San Fernando. Se le debe la restauración 
de los mejores cuadros del Museo provincial de aque¬ 
lla población. 

Quintanilla (Rodrigo). Biog. Orador, didáctico 
y jurisconsulto español del siglo xvii. n. en Carmo- 
na (Sevilla). Ingresó en la Orden de Santo Domin¬ 
go. fué arcediano en Jerez y ocupó una canonjía en 
Sevilla. Escribió una obra citada por Albala en su 
Manifiesto jurídico histórico con gran elogio, en que 
prueba con hechos y documentos, que los reyes po¬ 
dían disponer de los diezmos: Discursus históricas in 
quo per rerum gestarum seriem demonstratur, Sanctnm 
Regenx Ferdinandum 111 et Alphonsum X, cognomen¬ 
to sapientem, Hitas filium , eorumqne praedecessores 
Castellae, el Legionis Reges, Imbuiste jas disponendJ 
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de decimis terranon, gnas e Sarracenorum tnauibus 
recuperabant. 

Quintanilla t Andraub (Bartolomé). Biog. Es¬ 
critor geopónico español del siglo xvm, n. en Lora 
«Sevilla). En 1777 presentó á la Sociedad Econó¬ 
mica Matritense un notabilísimo trabajo sobre el fo¬ 
mento de los pastos. 

Quintanilla y Arriaza (Juan), Biog. Escritor 
-español del siglo xvm, n. en Lebrija. Estudió en 
•Sevilla con notable aprovechamiento. Desempeñó el 
cargo de vicerrector del Colegio Conciliar de Cádiz; 
el 28 de Noviembre de 1783 ingresó en la Acade¬ 
mia Sevillana de Dueñas Letras. Es autor de un 
Elogio de Antonio de Nebrija. 

Quintanilla y Fábrrg as (Guillermo). Biog. In¬ 
geniero agrónomo español, n. en Sun Juan de Puer¬ 
to Rico en 1867. Estudió en la Escuela Especial de 
Ingenieros Agrónomos, y se le nombró después pro¬ 
fesor de química agrícola y análisis de la citada 
Escuela Especial, director 
de la Estación Agronómi¬ 
ca Central, director técnico 
de la Azucarera de Madrid, 
vicepresidente de la Aso¬ 
ciación de Ingenieros Agró¬ 
nomos, consejero de la Aso 
emeión de Agricultores de 
España, vocal y secretario 
de la Sociedad para el pro¬ 
greso de las ciencias, etc. 
Es fundador de la primera 
fábrica de superfosfatos en 
territorio español, coinven¬ 
tor del procedimiento Aca- 
pilleo para la extracción del 
aceite de oliva, é inventor de varias máquinas y apa- 
l atos agrícolas ó industriales. Ha descubierto nume¬ 
rosos yacimientos de fosfatos en diversas islas del 
golfo de Méjico. Se le deben varias obras y proce¬ 
dimientos de cultivo, especialmente sobre cereales y 
remolacha azucarera. 

QUINTA NILLABÓN. Grog. Mun. de la pro¬ 
vincia de Burgos, que consta de 238 e. y albergues 
y 177 h. según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 4 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Briviesca, dióc. de Burgos, 
y está sit. en la falda de un pequeño cerro, en terre¬ 
no llano, bañado por el rio Oca. Cereales, hortalizas, 
vino y frutas. 

QLIINTANILLAS (Las). Geog. Mun. de la 

prov. de Burgos, que consta de 199 e. y albergues 
y 387 h. según el censo de 1910. Se compone de ln 
villa de su nombre y de 4 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. y & la dióc. de Burgos y está 
«it. cerca de Hornillos, en terreno parte llano y par¬ 
te montañoso, regado por el río Urbel. Cereales y 
legumbres. 

QuinTanillab (Las). Geog. Villa de la prov. de 
Burgos, mun. de Merindad de Cueata-Urrla. 

Quintanillas (Las). Geog. Aid. de la prov. de 
Santander, mun. de Valdeolen. En otro tiempo filó 
un concejo mayor, comprendiendo los barrios de 
Merced o. La Cuadra. Henestrara, Quintana y Las 
Quinta nill.ts. 

Q 'J1NT ANILLEJ A. Geog. Cas. de la prov.de 
Burgos, mun. de Villnngómez. 

QUINTANINA ( La). Geog. Cas de la prov. de 
Qvie.lo, inun. de Muros, parr. de Santa María de 
Muros. 



Guillermo Qiiintaiillla 

y rabregn* 


QUINTANO, NA. ndj. Natural de Quinto, ulk 
de la provincia de Zaragoza. Usase también coa* 
substantivo. || Perteneciente ó relativo á esta tilla 
española. 

Quintano (Antonio de). Biog. Marino español, 
n. en Fuente del Maestre y m. en Sevilla (1776- 
1839). Ingresó en la Armada como guardia mnntu 
en 1794; después de haber navegado algunos años, 
ascendió á capitán, y en 1833 mandó la división ni 
val que operó en las costas gallegas y portuguesas 
Asistió á varios combates y acciones de guerra » 
ocupó muchos cargos. En recompensa á sus servicio» 
obtuvo las grandes cruces de San Fernando v Cal¬ 
los III. Fué caballero de justicia de la orden de San 
J uan. 

Quintano (Fernando). Biog. Marino de goen» 
español, m.en el mar en 1797. Siendo 6ubsitem», 
formó parte de la célebre expedición de Msinspiw 
(V.); pocos años después, pasó de Manila á A m pil¬ 
co de comandante de la fragata María. El 27 de 
Abril de 1797 un tifón devoró la nave, de la que 
nunca se volvió 4 tener noticia: Quintano y cutnws 
en ella iban, perecieron. 

Quintano y Medina (María Juana) Biog. 
tora española, nacida en Madrid en 1815 y muerta 
en 1870, que, además de un librito de edu^icr* 
para la*juventud, escribió: Novena de Santa Ttrtn 
de Jesús ( Madrid, 1850), Canto religioso al utilM 
del principe de Asturias (Madrid, 1851). Dtw 
rio en verso (Madrid, 1853), los poemas La Ittiitu* 
y El Juicio, y otras varias novenas. 

QUINTAÑONA (La). Geog. Lug. de la pro > 
cia de Oviedo, mun. de Soto del Barco, prr •* 
Santa María de Riberas. 

QUINTÁNS. Geog. Nombre de varios I«tí*r« 
geográficos, á saber: 23 aldeas en la prov. del* 1 
ruña, mun. de Ames, parr. de Snuto Tonda • 
Ames; mun. de Boiro, parr. de San Crintóbd * 
Abanqueiro; mun. de Brión, parr de Sao í 
de Brión: mun. de Buján, parr. de Santa María c 
Páramos; mun. da Buján, parr. de Santiago de i* 
ján; mun. ds Cnrballo, parr. de Santa Martes 
Ardaña; mun. de Conjo, parr. de Sania María 
Villestro; mun. de Enfesta, ayuda de parr. «:e-V 
Julián de Carballal; mun. de Enfesta. parr. d«S» r 
ta María de Berdla; mun. de La Baña, p» rr 
Santa María de Troitosende ; mun . de l«ou«** 
parr. «le San Juan de Lousame; mun.de Lo»»»* 
parr. de San Martin de Lesende; mun. de Mutf 
eos, avuda de parr. de San. Cristóbal de Con- ! 
mun. de Mugía, parr. de San Martin de Otón. ®« 
nícipio de Padrón, parr. de Santa María de Afs** 
«le Iría; mun. de Rinnjo, parr. «le Santa Mad» ü 
[sorna; mun. de llois, parr. de Santa María de D 
di ble: mun.de Son, parr. de Santa María de Nd- n 
mun. de Ve«lra. parr. de San Julián de Sale*:' 35 
nicipio de Vimianzo, parr. de San Miguel de Tren* 
mun. de Zas, parr. de San Pedro de Ilran i 
mun. de Zas, ayuda de parr. de San Pedro de • 
llar, y mun. de Zas, parr. de Santa María de 0 
darn: 7 lugares en la prov. de Pontevedra, m»" ‘ 
Cnmba«los, parr. de Santa Cruz de Cástrelo: ,n ‘ 
cipio de Creciente, parr. de San Juan de A"2° !r 
mun. de Meaño, parr. de Santa Marta de 
mun. de Meia. parr. de San Salvador -le r * 
niripio de Meia. parr. de Santa María <le l**r* rX 
mun. de Mondaria, parr. de San Martin l! 
y inun. de Sangenjo, parr. de Sao M*** 
Xoalla. 
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QUINTANTE — QUINTA VALLE 


QUINTANTE. Astron. Voz antigua usada en 
Astronomía náutica, análoga ni sextante, en que el 

circulo graduado abarca grados. 


QUINTAÑÓN, NA- (Etim. —De quintal, por 
alusión á Ins cien libras de que se compone.) adj. 
i;iui. Centenario (2.* acep.). U. t. c. s. 

QUINTAO. Geog. Mineral de plata del Perú, en 
el dep. de 11 nnucavelica, prov. de Tay acaja, distri¬ 
to de Colcaliamba; 25 h. 

QUINTAO. Gcog. Lag. del Brasil, en el Est.de 
Uto Grande do Sul, sit. cerca de las lag. Charquea- 
da v Pioheiro; se llama también Queimáo. 

QUINTAOJO. Gcog. Aid. del Perú, en el de¬ 
partamento de Hunncavelica, prov. de Tavacajn, 
dist. de Pumpas; 180 h. 

QUINTAR. (Etim. —De quinto.) v. a. Sacar 
por suerte uno de cada cinco. |j Sacar por suerte los 
que han de servir en la tropa en clase de soldados. 
jJ Pagar al rey el derecho llamado quinto. || Dar la 
quinta v última vuelta del arado á las tierras para 
¿sembrarla!. |J v. n. Llegar al número de cinco. Dice- 
se regularmente de la Luna, cuando llega al quinto 
día. || Pujar lo quinta parte en los remates de arren¬ 
damientos ó compras. || tíg. Causar gran mortandad 
una epidemia, la guerra, el hambre, etc. || Hond. 
Dar los terrenos 6 censo. 

QUINTARO (Eduardo) fíiog. Médico \ escri¬ 
tor norteamericano, n en Stamford en 1867. Estu¬ 
dió en Alemania, Inglaterra y Francia, y en 1900 
fué nombrado profesor de medicina de la Universidad 
de Nueva York Escribió. Battle Hgmn and Litany. 
Son neta. Sen Babies and Othcv Bables, Extra Muros 
and Other físsays, From a T \ indow, y Vernal Tides. 

QUINTARE, m. nnt. Quinta. 

QJINTARELLI (José María). Biog. Agusti¬ 
no italiano, n. en Bañorea en 1836. Escritor ele 
gante en latín, castellano é italiano, y orador no 
vulgar. Obras: Nuestra Señora del Buen Consejo 
(Santiago de Chile, 1876). Degll Uomiui illustn 
fíngnoresi dell' O)diñe Agostiniano (Roma. 1887), 
Deglx Uomiui illnstri Bagnoresi dell' Ordine /ranees- 
rano (Roma. 1800). Degli Uomiui illnstri Bagnore¬ 
si del Clero Seco/are (Roma, 1896), Un' eco del sesto 
centenario delta fondaiione del duomo del Orireto 
(Roma, 1891), Le glorie de Nome di María (liorna 
1001). Manual de canto llano, etc. 

QUINTAS. Geog. Nombre de 5 lugares en la 
prov. de Orense, á saber: mun. de Barbadanes 
parr. de San Lorenzo de Piñor; mun. de Celano 
va , parr. de San Miguel de Orga; mun. de Entrimo, 
parr. de San Félix de Gales; mun. de Lobera, pa¬ 
rroquia de San Vicente de Lobera, y mun. de Por 
quera, parr. de San Salvador de Sabucedo. 

Quintas. Geog. Ensenada de la costa del Brasil 
•correspondiente al Est. de las Alngoas; 6e abre en¬ 
tre la punta de Patacho y el puntal de Pessoa. 

Quinta8 (Las). Geog. Lug. de la prov. de Oren¬ 
se, mun. de Allnriz, parr. de San Torcuato. || Lu¬ 
gar en el mun. de San Amaro, parr. de Santa Ma¬ 
ría de Salamonde. 

Quintas (Las). Geog. Cuartel de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de San Al 
berto, pedanía de Nono. 

Quintas (Sao Bartholomku de). Geog. Felig.de 
Portugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. de 
(Guarda, comarca y conc. de Sabugal, de cuya ca¬ 
becera dista 4 kms.; unos 700 h. Clima riguroso. 
Agricultura, cría de ganado, escuela, Correo. 


QUINTAS. Geog. Nombre de varios logare» 
geográficos, á saber: 4 aldeas en la prov. de la Co- 
ruña, mun. de El Pino, parr. de Santa María de 
Budiño; mun. de Touro, ayuda de parr. de San 
Miguel de Enquerentes; mun. de Touro, ayuda de 
pnrr. de Santa Marina de Circes, y mun. de Touro, 
parr. de Santiago de Prevediños; 2 aldeas en la 
prov. de Orense, mun. de Amoeiro, pnrr. de San 
Ciprián de Rouzos, y mun. de Boborás. parr. de 
Santa María de Yubencos; 6 lugares en la misma 
provincia, mun. de Coles, parr. de Santa Moría de 
La Barra; mun. de La Bola, ayuda de parr. de San 
Martín de Berredo; mun. de Lovios, parr. de San 
Miguel de Lovios; mun. de Maside, parr. de San Ma¬ 
in ed de Rnñestres; mun. de Pungín, parr. de Santa 
María de Pungín, y mun. de Villamarín, parr. de San 
Vicente de Reádegos; 4 lugares en la prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de La Estrada, ayuda de parr. de San 
Jorge de Cereijo; mun. de La Estrada, parr. de 
San Jorge de Codeseda; mun. de La Estrada, pa¬ 
rroquia de San Miguel de Bnrenla, y mun. de La 
Estrada, parr. de Santiago de Tabeirós. 

Qúintís db Arriba. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Tabondela, pnrr. de Santiago de 
Sotomayor. 

QUINTA VALLE (Bernardo de). Biog . Mag¬ 
nate de A sí s que fué el primero en seguir á son 
Francisco y cuyo ejemplo fué prontamente seguido 
por el canónigo de la Catedral, Pedro de Cattnneo. 
V. Francisco de Asís (San). 



Igleain j casa d«l hermano Quintavalle. compañero 
d« san Francisco. (Ahí*, Italia) 


Quintavalle (Fiírruccio) Biog. Historiador itn* 
liano contemporáneo, n. en Mantua en 1863, pro¬ 
fesor en el Liceo Ugo Foscolo de Pavía. Se le debe: 
Leltere sulla letteratnra odierna (1887). L'adulatione 
in Virgilio, conferencia (1888); ll 29 Maggio 1849 
(1888). ll generáis Rod. Gabrielli, conté di Monte - 
vecchio, Antología latina (1891), 1 nurnghi di Sar- 
degiia (1891), La necropoli di Novilara (1892). ll 
Concilio Vaticano e la breccia di Porta Pin, discur¬ 
so (1895), etc. 
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QUINTAY — QUINTELA 


QUINTAY. Geog. Cnletn del extremo meridio¬ 
nal de la costa del dep. de Casa Blanca (Chile), 
Mt. á utíos 18 kms. al S. del puerto de Valparaíso, 
lis pequeña y sólo está resguardada un poco al N. 
por el promontorio de Curanina. Por ella des. un 
riachuelo que forma junto á la playa una pequeña y 
pintoresca laguna. || Fundo en la prov. de Valpa¬ 
raíso. dep. de Casablanca; unos 300 h. 

Quintay. üeog. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Lima, prov. de Chancay, ciist. de Sayan; 380 h. 

QUINTE. Geotj . Aid. de la prov. do Lugo, mu¬ 
nicipio de Corgo, ayuda de pan - , de Santa Eulalia 
«le Quinte. 

Quinte. Qeog. nnt . Comarca de Francia, en la 
región de Perigord. Correspondía meramente n una 
división eclesiástica y comprendía 35 municipios en 
torno de la c. de Perigueux. 

Quinte. Geog. V. Santa Eulalia i>b Quinte. 

QUINTÉ, üeog. Bahiu que forma el lago Ontario 
en la costa correspondiente á la provincia canadien¬ 
se de Ontario. Parece más un ancho río que un brn- 
zo de mar, siendo de las más tortuosas y estrechas 
que se conocen, salvo algunas expansiones, en la 
mayor de las cuales tiene 8 kms. de ancho. Se abre 
en la marg. N. del lago, separando la curiosa pe¬ 
nínsula de Priuce Edouard de otras penínsulas me¬ 
nos extensas correspondientes al condado de Lennox 
y de la costa del condado de ílastings. El fondo de 
la bahía está formado por un istmo de 1,500 m. de 
ancho que une la citada península al continente. La 
bahía tiene un desarrollo de 108 kms. y ocupa una 
super. de 309 kms.* Posee varios puertos, bien 
resguardados de los vientos que con frecuencia rei¬ 
nan en el Ontario v recibe las aguas de numerosos 
ríos, entre ellos el Trent, el Napanee, el Salmón y 
el Moira. 

QUINTCAR. v. a. Mus. En la técnica de los 
instrumentos musicales de viento se dice al hecho 
de saltar á la dozava superior (quinta de la octava) 
en lugar de la octava por mayor presión del soplo. 
Es propio de los instrumentos de caña simple ó 
doble como el clarinete moderno. También ae dice 
de algunos registros del órgano. 

QUINTEIRO. Grog. Nombre de varios lugnves 
geográficos, á saber: 4 aldeas en la prov. de la Co- 
ruña, muu. de Boiro, parr. de San Vicente de Ces- 
pón; muu, de La Bufia, parr. de Santa Cristina de 
Marcelle; mun. de Puente Ceso, parr. de San Tirso 
de Cospindo, y mun. de Ribeira, parr. de San Pe- 
layo de Carreira; 2 lugares en la prov. de Orense, 
mun. de Leiro, parr. de San Verísimo de Verán, y 
mun. de San Amaro, parr. de Santiago de Añilo; 
2 aldeas en la prov. de Pontevedra, mun. de Coto¬ 
bad, parr. de San Andrés de Vnlongo, y mun. de 
Golada, parr. de San Cristóbal de Borrajeiros; G lu¬ 
gares en la prov. de Pontevedra, mun. de Covelo, 
parr. de Santa María de Paraños; mun. de Nigrán, 
parr. de San Juan de Pnnjón; mun. de Ponteve¬ 
dra. parr. do Santa María de Bora; mun. de Re- 
dondeln, parr. de San Mamed de Quíntela; mun. de 
Silleda, parr. de San Mamed de Mnnlde, y muni¬ 
cipio de Villngarcln, parr. de Santa Eulalia de Afue¬ 
ra de A rea Ion ga 

Quintkiro ( El). Geog. Lug. do la prov. de Oren¬ 
se. mun, de Irijo, parr. de Santa Marina de Lou- 
reiro. 

Quintriro !>k Abajo. Geog. Lug. de la prov. de 
Ponf«vedra. mun. de Cotobad, parr. de San Martín 
de Rebórdelo 


Quintkiro db Arca. Grog. Lug. de la pro?. di 
Pontevedra, mun. de La Estrada, ayuda de p»rr. » 
San Juan de Liripio. 

Quintbikü db Arriba. Geog. Lug. de la proT. 
Pontevedra, inun. de Cotobad, parr. de San Minia 
de Rebórdelo. 

QUINTBIROS. Geog. Aid. de la prov. de Orea¬ 
se, mun. do Arnoya, parr. de San Salvador de 
A moya. 

Quinteiros. Geog. Aid. de la prov. de Pootere* 
dra, mun. de Grove, parr. de San Vicente 3? 
Grove. 

QUINTELA. Geog. Nombre de varios logare» 

| geográficos, á saber: 1 aldea eu la prov. de h Co¬ 
rona, mun. de Oza, partido de Betanzos. parr F 
San Nicolás de Cines; 1 aldea en la prov. de 1 *íe, 
mun. de Bnlboo; 1 lugar eu la misma provine a, 
mun. de Barjns, y 1 caserío eu el mun. deOesea; 
1*2 aldens en la prov. de Lugo, mun. «le Chantada, 
parr. de San Salvador de Asma; mun. de At.us, 
ayuda de parr. de San Miguel de Cervela; mun de 
Carbnlledo. pnrr. de San Cristóbal de Lobelle: oa- 
nicipio de Castro de Rey, ayuda de parr. de SaEU 
Comba de Orizón: mun. de Corgo. ayuda de par*- 
quia de San Bartolomé de Chain oso: mun. de Chi¬ 
tada, parr. de San Juan de í.age; mun. de Laucan 
ayuda de parr. de San Juan de Trasliste; mun. 
Lugo, parr. de San Vicente de Coeo; mun. de N - 
gales, parr. de San Juan de Toréa; mun. de Parr* 
parr. de San Salvador de Piñeiro; mun. fie Tin 
uio, parr. de San Vicente de Gondrame, y muo ; 
Sarria, ayuda de parr. deSnn Saturnino de Froyú 
3 aldeas en la prov. de Orense, mun. de Junquen 
de Auibía. parr. de Santa María la RealdeJufl^e 
ro de Ambla; mun. de Bande. parr. de San P# '* 
Fiz de Rivero, y mun. de La Peroja, parr. de S*' 
Julián de Celaguantes; 6 lugares en la pro?. ' 
Orense, mun. de Lovios, parr. de San Lorenzo> 
Illa; mun. de Bande, parr. de San Tomillo '? 
Santa Comba; idud. de Cañedo, parr. de Sin M- 
guel de Cañedo; mun. de Cnstro-Caldelas. parr * 
Santa María de Níazaira; mun. de Orense. p«rr « 
Santa Marta de Velle, y mun. de Pereiro de Aguí»-’ 
parr. de San Miguel de Calvelle: 5 lugares en * 
prov. de Pontevedra, mun. de La Un, ayuda de F* 
rroquia de Santiago de Catasós; mun. de Mr* ‘ 
parr. de .San Martín de Moa ña; mun.diSÜIe» 
parr. de San Tirso de Manduas; mun. de Vigo. « 
rroquia de San Martín de Coyn, y mun 
parr. de San Pelayo de Navin; 1 lugar en !• prf 
vincia de Oviedo, mun. de Santa Eulalia de 0*^ 
ayuda de parr. de Nuestra Señora «le lo9 R<ro<H-' ? 
•le Nouide. || V. San Cayetano, San Mamujé* 
ta María de Quíntela. 

Quíntela db Arriba. Geog. Aid. de la p rov 
Orense, mun. de La Teijeim, parr. de San Mir^ 
de Piedra fita. 

Quintela db Hebroso. Qeog. Lug. de Ja pro?. * 
Orense, mun. de Viana. ayuda de parr. de 
Cosme de Quíntela de Hedroso. [] V. San Cosh* • 
Quíntela db Hedroso. 

Quíntela de Humoso. Geog. Lug. de la pre f 
Orense, mun. de Viana. pnrr. de Padre * 
Quíntela de Humoso. || V. Padre Etbbnop*^ *' 
tela db Humoso. 

Quíntela de Leirado. Geog. Mun. del»P rfT ^ 
Orense. Consta de las siguientes parr.: 
dro de Leirado, San Pablo de Quinte!» de U^ 
do y San Salvador de Riomolinos. y de I* 1 •' 


QUINTELA — QUINTERO 
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de pnrr. de San Pedro Jacebnnes y Santa María do 
Mociño»; tiene 1.228 e. y albergues y 2.553 1». se¬ 
gún el ceiiio de 191U. Su cabecera es la pobl. de igual 
nombre en la pnrr. citada de San Pablo de Quiniela 
de Leñado, y tiene 219 e. y 469 h. Corresponde ul 
p. j. de Celauova, dióc. de < henee, y está ait. al N. 
de las montañas de Peñarocho y no lejos de la fron¬ 
tera portuguesa, en terreno montañoso, regado por 
el rio Deva. atl. del Miño. Produce cereales, vino, 
lino, hortalizas y fruta: cría de ganado. || V. San 
Pablo dk Quíntela de Lkikado. 

Quíntela del Pando. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, tumi, de Viann, ayuda de pHrr. de Santa 
Isabel de Quíntela del Pundo. |] V. Santa Isabel 
de Quíntela del Pando. 

Quíntela (Andrés). Biog. Abogado boliviano, 
n. á lines del siglo xvm o principios del xix y 

m. en La Paz en 1806. Es autor de un libro titula¬ 
do Procedimiento civil y de un trabajo sobre Recur¬ 
sos de casación. 

Quíntela (Manuel). Biog. Médico uruguayo, 

n. en 1865. Estudió en Montevideo y en París, fué 
profesor de zoología y botánica de la Universidad 
de la capital en 1888 y luego de la Clínica otonino- 
laringologiea de la misma, habiendo sido dos veces 
decano de la Facultad. Es, además, médico del Hos¬ 
pital de la Caridad y ha formado paite del Consejo 
de Estado y del Directorio del Partido Nacional. 
Pertenece á diversas sociedades científicas y, aparte 
de numerosos artículos, ha publicado la primera 
Memoria sobre la Facultad de Medicina, obra de 
500 páginas que contiene una sucinta historia de la 
misma, planes de estudio, etc. 

QUINTELAS. Geog. Lug. de la prov, de Pon¬ 
tevedra, inuti. de Forcarey, pnrr. de San Mamed de 
Millarada. || Lug. en el muu, de Forcarey, parr. de 
•Santa María de Dos Iglesias. 

QUINTELLA DE Azorara (Sao Joao Baptis- 
ta). Geog. Felig. de Portugal, ©n la prov. déla Bei- 
ra Alta, dist. de Yizeu, comarca y conc. de Man- 
gualde, sit. entre dos nfl. del río l>ño, ft 5 kms. de 
ia cubecera del concejo; unos 750 h. Agricultura, 
cría de ganado, escuela. Correo. 

Quintklla de Lampacas (Nossa Sbnüora da 
AbsumpCÁo). Geog. Felig. de Portugal, en la prov. de 
Tras-os-Montes. dist., comarca y conc. de Bragnn- 
7.a; unos 800 h. Sit. á 20 kms. de In cabecera del 
concejo. Es de antigua fundación y Alfonso III le 
dió foral en 1252. Escuelas; Correo. 

Quintklla da Lapa (Sao Joáo Baptista). Geog. 
Felig. de Portugal, en la prov. de la Reirá Alta, 
«iist. de Vizeu. comarca de Moimenta de Beira, con¬ 
cejo do Sernancelhe: unos 550 h. Sit. junto á la 
Sierra de Lapa. A 10 kms. de la sede del concejo. 
Agricultura, escuela. Existía ya en 1181. 

Quintklla (Diego Menúes). Biog. Poeta portu¬ 
gués de los siglos xvi v xvn. Abrazó la carrera ecle¬ 
siástica y fué doctor en cánones. Es autor de un 
poema en octava rima titulado Conoersao e lagrimas 
da gloriosa Rauta María Magdalena, obra hoy muy 
tara, pues se supone han desaparecido los pocoa 
ejemplares que quedaban. 

Quintklla (Ionacio da Costa). Biog. Vicealmi¬ 
rante portugués, n. y m. en Lisboa (1763- 1838). 
Terminados sus cursos en ln Escuela Naval ingresó 
en el servicio de la Armada, y pronto dió pruebas 
de valor y saber, no tardando en ser nombrado co¬ 
mandante de una fragata incorporada á ln escuadra 
del Med iterráneo. En 1801 derrotó á una escuadra 


francesa, proeza que cuenta Soraes en sus Folhctins 
marítimos. En 1821 desempeñó ia cartera de Marina, 
después de haber ocupado otro Ministerio. Fué al¬ 
mirante general á las órdenes del infante don Car¬ 
los, mayor general, etc. Fué muv aficionado á la 
literatura y dejó varios trabajo» inéditos, entre ello» 
una traducción en verso de la Eneida. Es también au¬ 
tor de A mines da mariuha portuguesa, obra postuma. 

QUINTEN AS. Geog. Man. y aíd. de Francia, 
en el dep. del Ardí-che, dist. de Tournon, cant. yá 
7 kms. ¡NE. de Satillieu. sit. entre los ríos Canee y 
Ai, tributarios del Ródano, á 400 m. de altura ; unos 
1,200 h., de los que 500 corresponden á la cabece¬ 
ra. Curiosa iglesia fortificada de los siglos xn y xv. 

QUINTENGUÉN. Geog. Punta que forma el 
extremo meridional de la isla de Cuucahue (Chile). 
Q V. Quintraquín. 

QUINTENLA. Geog . Aid. de la prov. de la 
Coruña, muu. de Negrean, pnrr. de Sau Pedro de 
Bugallido. || Aid. en el muu. de (hites, parr. de 
San Orente de Entines. 

Quintbnla. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Porrino, pnrr. de Santiago de Ponte- 
lías. || Lug. en el mun. de Puenteáreas, parr. du 
Santa Cristina de Bugatín. 

QUINTER. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Kanaas, condado de Gove; 450 h. según el 
censo de 1910. 

QUINTERÍA. (Etim. — De Quintero.) f. Casa 
de campo, ó cortijo para labor. 

Quintería db Montes. Geog. Antigua jurisdic¬ 
ción de la prov. de León, en el pnrtido de Pon fe¬ 
rrada. Se componía de las pobl. de San Pedro do 
Montes. Ferradella y Sau Adrián. El monasterio do 
San Pedro de Montes nombraba el merino de la ju¬ 
risdicción . 

QUINTERILLO, TO. in. d im. de Quintero. 

QUINTERNA, f. Quinterno (2. a acep.). 

Quinterna. Mus. Llamada también gniterna. Es 
el instrumento tipo de la guitarra moderna, que 
cambió bastante de forma hasta adoptar la conocida 
actualmente. Es de origen oriental y antiquísima. 
Instrumento de cuerdas punteadas, derivado de la 
citara y de la rota, empieza á designarse con el nom¬ 
bre de quinterna y otros parecidos á partir del si¬ 
glo xi. El manuscrito de Tristón e lsota (1260) pre¬ 
senta, entre distintas y muy curiosas miniaturas, 
un menestral tocando la quinterna con plectro. Este 
ejemplar »ólo consta de tres cuerdas, sin cordal. pero 
con un puentecillo. También hay miniaturas poste¬ 
riores en lasque aparece con cuatro y siete cuerda». 

QUINTERNO. (Etim. —De quinto.) m. Cua¬ 
derno de cinco pliegos. || Suerte ó acierto de cinco 
números en la extracción de la lotería primitiva ó en 
la de cartones. 

Quinterno. Art. gráf. Cuaderno formado de cin¬ 
co hojas encartadas, que constituye parte de un li¬ 
bro, impreso ó manuscrito. Este vocablo fué de uso 
frecuente en siglos anteriores. Háliase, por lo co¬ 
mún, a) fin de los libros estampados en los primero» 
tiempos de Ir imprenta, en el Registro , donde se 
menciona el pormenor de los cuadernos, para cono¬ 
cimiento del encuadernador. V. Registro. 

QUINTERO. F. Hétayer.—It. Fíttaiolo.—In. Far- 
mer.—A. Páchter. — P. Quinteiro.—C. Mitjer.—K. Far- 
misto. m. El que tiene arrendada una quinta, ó labra 
y cultiva las heredades que pertenecen á ln misma. 

|| Mozo ó criado de labrador, que por su joi nal ó sa¬ 
lario ara y cultiva la tierra. 
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Quintero. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Santa Cruz de la Palma. 

Quintero. Geog . Cas. de Colombia, en el dep. de 
Valle del Cauca, prov. de Arboleda, dist. de Rol- 
d añil lo. 

Quintero. Geog. Mun. y puerto de Chile, en la 
prov. de Valparaíso, dep. de Quillotn. Está sit. A 
los 32° 47' de lat. S. y 71° 32' de long. O. de 
(ireenwich, entre la balda de Horcón y la desembo¬ 
cadura del Acoucngua. á 30 kins. al NO. de la ciu* 
dad de Quillotn y A 25 kins. al N. del puerto de 
Vuiparaiso; unos 9.000 h., de los que 500 corres¬ 
ponden á su cabecera. El puerto es de rada más re¬ 
cogida que el de Valparaíso y un poco más abrigada 
durante los fuertes nortes del invierno y sus contor¬ 
nos son elevados; fué habilitado como puerto menor 
el 16 de Abril de 1866. La población, que presenta 
buen aspecto, tiene iglesia parroquial, Aduana, Co¬ 
mandancia de policía, Correo y Telégrafo y escuela. 
El municipio, además de la delegación de su nom¬ 
bre, comprende las de Pucliuncavi y Boco. Eu su 
termino se producen trigo, maíz y papas; cría de 
ganado. Eué descubierto en 1536 por el piloto del 
adelantado Almagro, Alonso Quintero, quien le dio su 
nombre, y no volvió A ser visitado por buques euro¬ 
peos hasta que el 30 de Marzo de 1587 entró en él 
el pirata inglés Cavendisb, quien desembarcó, pero 
se vió obligado A retirarse ante la resistencia de las 
milicias del país, y se hizo ú la vela seis días des¬ 
pués. Ocupólo má9 tarde la expedición holandesa de 
Joris Spilberg, que no lo abandonó hasta el 17 de 
de Junio de 1615. A causa del terremoto de 18*22, 
que casi arruinó á Valparaíso, levantóse el fondo 
del puerto de Quintero, 
y éste perdió en parte sus 
buenas condiciones. 

Quintero. Geog. Pobla¬ 
ción y municipalidad de 
Méjico, en el Est. de Ta- 
tnaulipas, sit. á 130 km». 

O. de la c. de Ttimpico; 
unos 1,000 li. 

Quintero (Angel). 
tíiog. Estadista venezola- 
no, doctor en leyes; ejerció 
la profesión de abogado en 
la ciudad de Valencia de 
Venezuela. El presidente 
José Antonio PAez le encargó de la Secretaría de 
Estado eu los departamentos del Interior y Justicia, 
v eu estos cargos colaboró eficazmente con el citndo 
presidente para impedir la vuelta de los venezolanos 
proscritos. 

Quintero (Hermanos), ¡iiog. V. Alvarez Quin¬ 
tero. 

Quintero (José Aoü9tín). tíiog. Escritor cuba- 
uo, u. en la Habana en 1830 y rn. en Nueva York. 
Estudió en el Colegio de San Cristóbal de su ciudad 
natal v en la Universidad de Haward de Boston, y 
se pasó abogado en 1866. Sus opiniones políticas 
exaltadas en extremo lo obligaron sí trasladarse A los 
Estados Unidos, donde murió. Colaboró en til Ari- 
gnanabo le San Antonio de los Baños, en la Revista 
<le la Habana, Revista Habanera. Aureola Política, 
Rl Gnu I del Desterrada de .Varea York, en Mitado 
.Viievo ( 1866 ), etc. Hizo algunas traducciones del 
inglés, v entre sus composiciones merecen citarse: 
1 Laura, Desatienta, Hl banqueta eu el desierto, 
' Adelante/ y ¡¡l retorno al delirio. 


Quintero (Lamak Charles), tíiog. A bogado-y 
diplomático mejicano, n. en Matamoros en I8íi. 
Siguió la carrera de medicina, pero dejó ésu por i 
pluma, ingresando en la redacción del periódico Ü: 
Picayune (1881). En 1890 se graduó en la Bruta 
de Derecho de la Universidad de Tulane, del Bst¿ 
do de Luisiana, habiendo hecho trabajos legales a 
mucha importancia en Cuba y en la América Cea- 
tral. En 1883 fue nombrado vicecónsul de Cofia 
Rica eu Nueva Orleáns. siendo uno de los eona 
sionados de aquella República en la World'sCet- 
ton Ceulteunial Bxpositiou, y en recompensa fle les 
importantes servicios que prestó en dicha empresa, 
en 1885 fué ascendido á cónsul, y en 1891 nombra 
do cónsul general en todos I 09 Estados del Sai. 
En diferentes épocas ha prestado servicios co®:* 
cónsul interino de los Repúblicas de Nieangia. 
Venezuelu, Ecuador y Chile, y también del rea* 
de Dinamarca. 

Quintero (Manuel María). Biog. Político jr toa 
cionnrio venezolano, n. en Santiago de León en 
y m. en Caracas en 1866. Después de desempesr 
algunos cargos públicos, en 1812 so incorporólo' 
tero A Ins expediciones ele Bolívar sobre Coste Fir¬ 
me, sirviendo A las órdenes de Brion como sold*' 
y como ayudante, y llegó del Oriente á Guayan» r 
1817; se le destinó eu Angostura como comiaiou- 
de secuestros, como secretario (le lo Intendencia? 
1819, y luego secretario de la Corte superior 
N. de Colombia y de la Suprema de Venezuela lar 
1835. en que, por hallarse complicado en I» m 
lución de Reformas del 8 de Julio de aquel ai 
fue destituido. Ya había pertenecido, como dipat 
do por la provincia de Caracas, al Congresoc« 
tituyente de 1830 reunido en Valencia, y ew 
senador por la misma provincia A los constitución 
les desde 1831 hHBtn 1834, habiendo merecido» 
presidente de este alto Cuerpo varias veces, fi* 
en 1818 y gobernador de Carneasen 1850,sirv 
mismo año el ministerio del Interior y de Reh*' 
nes exteriores de Ir primera presidencia del g*** 
Monngas. En 1851 ejerció de juez de primera- 
tancia de Carneas; en 1858 fué, con Gual, Eeb« 
día y Siso, miembro del Gobierno provisión»! nc 
brado tumultuariamente en la capital el l53«M*n 
para substituir al mismo general Monagas ea 
segunda presidencia de Venezuela, de que le der: 
có la revolución que acaudillaba el general J. Li¬ 
tro desde Valencia, y en la cual tomó parta V ’ 
tero. En 1859 concurrió 
A la Convención Nncionnl 
reunida en nquella ciudad, 
como diputado por Cara¬ 
cas. Luego, en 1860, des¬ 
empeñó el ministerio de Re¬ 
laciones exteriores en la ad¬ 
ministración <le Gual. has¬ 
ta Abril, en que se encargó 
Tovar de la presidencia do 
la República, y en 1862. 
en la dictadura de Páez, 
sirvió la dirección de Co¬ 
rreos. 

Quintero Cobo (Anto¬ 
nio). Biog. Profesor nor¬ 
mal español, n.en Córdoba en 1879. Es catea¬ 
do historia en la Escuela Normal de UmiW 
Málaga y director de este centro docente- B* ^ 
démico correspondiente de la Real de Ciíi 
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Bell»» Letras y Nobles Artes de Córdoba. Orador 
elocuente, se distinguió y distingue por sus briosas 
.ampañas administrativas y en favor de los humil¬ 
des. Al fíente del periódico La Provincia de Córdoba 
defendió la política liberal del distrito d»Montilia, 
por donde fué elegido dos veces dipúta lo provincia). 

Quintero de Atauri (Pela yo). Biog. Arqueólo¬ 
go, profesor y publicista español, n. en Uclés 
(Cuenca) el 26 de Junio de 1867. En Madrid estu¬ 
dió las primeras letras y bachillerato. Sus aticiones 
le llamaban por el camino de las artes y pretendió 
seguir la carrera de arqui¬ 
tectura, pero, cediendo á la 
presión paternal, se matri¬ 
culó en la carrera de dere¬ 
cho, estudiando dos años en 
la Universidad Central, si 
multaneando estos estudios 
con los de dibujo que se¬ 
guía en la Escuela de Bellas 
Artes y en la de Artes y 
Oiicios. En 1886 cursó la 
carrera de archivero anticua- 
P.I.J. Quintare rio bibliotecario (boj do hi» 
de Aiaurl toria), teniendo por maes¬ 

tros á Rada y Delgado, Ca¬ 
talina García y Muñoz Romero. Estando terminando 
carrera, se solicitó de la Real Academia de la 
Historia un alumno de la Escuela de Diplomática 
para auxiliar á una Comisión que componinn Me- 
néndez y Pelayo, Rada, Saavedra y otros distingui¬ 
dos académicos, encargada de hacer una bibliografía 
colombina, con ocasión del Centenario del descubri¬ 
miento de América, y de aquí nacieron sus aliciones 

* los estudios americanistas, como habían nacido 
les arqueológicas por sus estancias veraniegas en 
Uclés y los descubrimientos que allí realizaba su tío 
García Soria, con la dirección del padre Fita. Al 
mismo tiempo que estudiaba la arqueología, en los 
ratos libres coucurrió al estudio del pintor Plácido 
!• raucés, primero, y al de Casto Plasencia, después, 
6,1 el que continuó hasta el fallecimiento de éste, 
dedicándose con especialidad al arte decorativo. 

I armiñada la carrera «le archivero y cuando se pre¬ 
paraba para realizar las oposiciones pora el ingreso 
® n e * Cuerpo, se le presentó ocasión de realizarlas 
Rotes para una plaza de profesor de dibujo de a lor- 
no en la Escuela de Artes y Oficios de Granada, 
plaza que obtuvo, ingresando en el profesorado de 
estas Escuelas en 1891. pasando en años posterio- 
j'ea por traslación á Cádiz y Sevilla, donde fué tnm- 
):•*» profesor del Instituto General y Técnico, y 
ue go á Málaga en 1902 como profesor de dibujo 

^ ( e ° ,n ^ lr ‘ co v de historia y concepto del arte, basta 
® n n ue - por traslación, pasó á Cádiz. Ha des 
empeñado los cargos siguientes, relacionados con la 
^nsenanza: ha sido comisionado de Real orden pora 

• cei un estudio de los mosaicos romanos de Itálica 
aovilla) en 1902, presentando una Memoria acom- 
milwl 4 ^*kujos que fué informada por la Acnde- 

( e a Historia como de relevante mérito y que 
( j e ^’ 1,,r 6a en su biblioteca. Fué profesor en el curso 
»r 'gloria de hig artes industriales en el Ateneo de 
lo de' I 6 " Curso 3e 1963 á 1904, director interi- 
, 0ca | 6 j a Escuela de Cádiz, en diversas ocasiones; 
Iras ( 6 < J*^ Bro,,te8 tribunales de oposición á cáte- 
e p’ P ro «sor gratuito del Hospicio de Cádi^ y 
e ae,ltHr, te del Instituto de Sevilla en las fiestas 
oionación de Alfonso XIII. Relacionado con I 


sus estudios de historia y bellas artes, ha sido dele¬ 
gado regio del turismo en la provincia de Cádiz por 
Real orden de la presidencia del Consejo de minis¬ 
tros, delegado de la Junta Superior de Excavaciones 
y Antigüedades, director de la de Excavaciones en 
Cádiz, director del Museo Provincial de Helias Artes 
y vocal de su Junta de Patronato, delegado de dife¬ 
rentes Exposiciones de Helias Artes y organizador 
de algunas regionales, académico de número de la 
de Bellas Artes de Cádiz, correspondiente de la Reai 
Academia de la Historia y de la de Bellas Artes de 
San Fernando, voeal de la Comisión de Monumen¬ 
tos. Ha sido un iniciador entusiasta del hispano¬ 
americanismo, actuando de vicecónsul de Colombia 
de El Salvador; ha sido delegado oficial de Colom¬ 
bia en el Cougreso Hispanoamericano de Historia y 
Geografía, celebrado en Sevilla en 1914; asistid 
como vocal de las Comisiones organizadora y ejecu¬ 
tiva de la Asamblea Nacional de Asociaciones y 
Corporaciones americanistas celebrada eu Barcelona 
en 1912. Es correspondiente de la Academia Na- 
cioual de la Historia de Bogotá (Colombia), socio de 
mérito de la de estudios americanistas de Barcelona, 
da honor de la Casa de América de Barcelona, de 
la Colombina Onubense, de la Unión Ibero-Ameri 
cana, de cultura hispanoamericana, y es fundador y 
director de la Real Academia Hispnno-Americann 
de Ciencias y Artes. Pertenece también al Instituí 
Social de í Euseignevient de París, á la Société Hts- 
pauique. Academia de Buenas Letras de Málaga. 
Academia de Ciencias de Córdoba, Sociedad de 
Ciencias de Málaga, y fué vocal y organizador prin¬ 
cipal de las fiestas del Centenario de las Corles y 
Sitio de Cádiz en 1912 formando parte del tribunal 
calificador de los proyectos del monumento. Por si» 
constante labor se le han concedido los honores de 
jefe superior de Administración civil (1912), se le 
lian dado gracias de Renl orden y ha sido propuesto 
para varias recompensas, representa en Cádiz á la 
Sociedad de Atracción de Forasteros, de Barcelona, 
y ha fundado Ins Sociedades deportivas : Tenis 
Club, de Cádiz; Club Náutico, y Exploradores Náu¬ 
ticos. Además de las obras que citamos después, ha 
publicado artículos sobre arte é historia, en La Van- 
guardia, de Barcelona; Mtsetni, Revista de Archivos, 
de Madrid; Boletín de Excursiones, y en otras revis¬ 
tas y periódicos ríe España y extranjero. 

La producción de Quintero de Atauri, siendo 
tan extensa y variada dentro de su especialidad nr- 
tlstico-histórico-nrqueológica, se distingue por su soli¬ 
dez y sencillez de exposición y descripción en temas 
y asuntos, casi siempre originales ó no tratados aún 
por ningún historiador ni arqueólogo español ni ex 
tranjero. Formado en la escueln critica más severa é 
imparcial, se atiene siempre á la prueba concluyente 
del monumento ó del documento, no utilizando el tes¬ 
timonio popular de la leyenda ó la tradición sino 
cuando le faltan las fuentes directas de conocimien¬ 
to. Con su pericia artística ha ilustrado con vistas, 
planos y facsímiles, debidos á su pluma, muchas pá¬ 
ginas «le sus interesantes obras. 

Ha publicado: Sillería de coro de la catedral de 
Sevilla (Madrid, 1901), Dos obras de la escultora se¬ 
villana Mavid Luisa Roldan (Madrid, 1903), Uclés: 
Residencia Maestral de la orden de Santiago (Msdrid, 
1904); Antoliues, pintor sevillano (Madrid, 1904); 
Catedral de Málaga. Descripción de dos obras anti¬ 
guas de orfebrería y de sa sillería decoro (Madrid, 
1901), Mujeres ilustres. Apuntes biográficos sobre lúe 
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pintoras Teresa Nlcolnn Parody y Ana María Meugs 
(Madrid, 19U8), Sillas de coro. Noticia de las más 
notables que se conservan en España (Madrid, 1908), 
Veles: 13 de Enero de 1809 (Cádiz, 1909); Semblan¬ 
zas gaditanas (Cádiz, 1911), Saqueo de Cádit por los 
ingleses en 1596 (Cádiz, 1911), Cádiz: notas para el 
turista (Cádiz, 1911); Catedral de Cádiz (Cádiz, 
1912), Necrópolis fenicia de Cádit (Cádiz, 1913), 
Üclés: excavaciones efectuadas en distintas épocas 
(Cádiz, 1913); Gula de Cádit (Cádiz, 1913), Guia 
para el viajero en Cádit (Cádiz. 1913), Monografía 
estadística de la colonia española en Chile (Cádiz, 
1914), Uclés: documentos inéditos y algunas noticias 
tomadas de sus archivos (Cádiz, 1915); Sevilla-Jerez- 
Cartuja (Cádiz, 1915), Necrópolis anterromnna de 
Cádit( Madrid, 1915), Cádiz pintoresco (Cádiz, 1916), 
y Cádiz primitivo (Cádiz, 1918). 

Qijintkro Martínez (Ramón). Biog. Abogado y 
periodista español contemporáneo. Comenzó muy 
joven á colaboraren La Correspondencia de la Juven 
tud, que se publicaba en Madrid (1877), y después 
en Madrid Cómico, Madrid Chismoso y La Ilustra¬ 
ción Ibérica. Por los años de 1886 á 1887 dirigió en 
Madrid Los Ensayos Literarios, La Juventud Ibérica 
y El Teléfono, semanarios literarios los dos primeros 
y político el último. En 1882 entró áformar parte de 
la redacción de la Gaceta Universal; después pnsóá 
la de El Mediodía, más tarde á la de El Parlamento, y 
últimamente fixé durante ocho años redactor político 
<le El Diario EspaTiol. Ha colaborado también en La 
Izquierda Dinástica y La Publicidad, en varias revis 
tas científicas y literarias, y entre los numerosos pe¬ 
riódicos políticos de que fué corresponsal figuran 
algunos tan importantes como El Diario Mercantil, 
de Barcelona; El Basco, de Bilbao; El Diario Mer¬ 
cantil, de Zaragoza; La Opinión, de la Coruña; Las 
Libertades, de Oviedo; El Lucense, de Lugo, y El 
Correo de Extremadura, deCáceres. En 1904 dirigía 
la agencia periodística Las Regiones. 

Quintero Ramos (Marcos). Biog, Capitán de 
ejército y general del mar, español, floreció en Fili¬ 
pinas en el último tercio del siglo xvn y m. en Ma¬ 
nila en 1703, de edad un tanto avanzada. En 1677, 
siendo capitán, tomó parte en las fiestas reales cele¬ 
bradas en la citada ciudad. Promovido años más tar¬ 
de ó general do linos, hizo vavios viajes al virreinato 
de Méjico cou tan buena fortuna que llegó 6 poseer 
uno «le los mayores caudales que allí tuvieron loa es¬ 
pañoles. La ejecución de su testamento duró no po¬ 
cos años y motivó ruidosísimos litigios. Algunos de 
estos litigios fueron dados á la imprenta y constitu¬ 
yen hoy piezas de las más raras y curiosas en la bi¬ 
bliografía filipina 

QUINTERÓN, NA. (Etim. —De quinto.) adj. 

Perú. Dícese del hijo ó hija de blanco y de cuartero- 
na. ó viceversa. U, t. o. s. 

QUINTEROS. Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, on la prov. de Buenos Aires, partido de 
Brandzen, cuartel 8. || Colonia de la prov. de Entre 
Ríos, en el dep. de Rosario Tala, dist. de Cié. Ocu¬ 
pa una su per. de 400 hectáreas. (] Nombre de dos 
localidades de la prov. de Tucumán, llamadas hoy, 
respectivamente, Cruz Alta y Rio Seco. 

Quinteros. Geog. Lng. de Panamá, prov. de Ve¬ 
raguas, dist. do Río de Jesús. 

Quinteros (Paso de). Geog. Vado que forma el 
Rio Negro entre los dep. de Durazno y Rio Negro 
(Un.g uny). Se encuentra entre las desembocaduras ' 
ue Ion urr. Tres Arboles y Rolón, y es célobre en la I 


historia uruguaya contemporánea por los desgne^- 
dos sucesos acaecidos en este paraje el ‘«¿8 di Bata 
y siguientes de 1858. 

QU1NTBRQUEN. Geog. Fundo de Chile, es ii 
prov. deChiloé, dep. de Ancud; uuos'¿00h, 
QUINTERS. Der. En Cataluña, el contratoce:- 
suetudi iiMt io de aparcería perpetua, en el que «les¬ 
iono satisface la quinta parte délos fulos como reí 
ta. V. Aparcería. 

QUINTES. Geog. V. San FabiAn y Si* Sin» 

TIÁN DB QUINTÉ8. 

QUINTETO. F. Qaintette. — lt. y P. fritó» 

— Iu. y C. Qaiotet.—A. Qaiatett.—E. ¿viitete..litr 

— Del ital. qnintetto.) m. Combinación métrica * 
cinco versos de arte mayor aconsonanuJo* y c; 
nados como los de la quintilia. 

Quintbto. Mus. Composición musical escrita w-'* 
cinco voces ó instrumentos. Más determina lame*-* 


la composición para cinco instrumentos en ferina 
sonata. |j Conjunto de cinco músicos que lo:»« • 
unidos varios instrumentos, ó de cinco actor--*. 

QUINTI (San Lor unzo db). Geog . Dist- le 
Perú, en el dep. de Lima, prov. de Huar-cr 
Produce hortalizas, papas y trigo, muy solicitan 
la prov. de Yauli; cuenta unos 1,500 li., de ios - 1 
600 corresponden á su cabecera. 

QUINTIÁES (Santa María de). Bey . f * 
gresía de Portugal, en la prov. del Miño,da 
Braga, comarca y conc. de Barcellos; unos & 
Sit. en la Sierra de Sao Claudio, 6 11 
cabecera del concejo. Antigua casa solariega 1' 
borum. Agricultura, cría da ganado. Escuela. 

QUINTI A N. Geog. Aid. de la prov.ynof 
Lugo, parr. de Santa María de Muja. 

Qüintián. Geog. Aid. de la prov. de Orense ' 
□icipio de Cañedo, parr. de Santiago de las i« 1 

QUINTICLAVE. Mus. Parte móvil del 
que sirve para modificar los sonidos de dichón* 
mentó. 

QUINTIDf. m. Cronol. Quinto día de I» * 
en el calendario republicano francés. 

QUINTIDODEC AEDRO. DRA. 
Mineral. Se dice del cristal que resulta delates 
nación de cinco dodecaedros. 

QUINTIERI (Ricardo). Biog. Peri<MÍ«t» 
no contemporáneo. Fundó y dirigió la retwfct 
da Rassegna Internationale; fundó también e 


dico L'Bco delln Stampa, publicado simultin?*-' 
en Roma y en Milán. 

QUINTIBSTBRNAL. adj. Ahc.1. A ‘ 

la quinta pieza ósea del esternón. 

QUINTI FORME, adj. Mineral. Se «« 
cristal que resulta de la combinación de cinco fe- 


diferentes. 

QUINTIONY. Geog. Mun. de Fr*® ? “ r 
dep. del Jura, dist. y á 6 kms. de I.onv-le--" 
sit. á oril. de un afl. del Seille; unos 200 h.' 
espumosos. 

QUINTIL. (Etim. — Del lat. qmuttla 
Cronol. Quinto mes del año en el prim tivo' 
rio romano, que ahora se llnma Julio. Aso' 
dos planetas que distan entre sí la quiati P 3 ' 1 
Zodíaco, ó 72°. 

Quintil. Geng. Antiguo nombre del lit'' 1 
comarca de Valparaíso (Chile). citAdo P or u 
ni nombrar al piloto Pasteue para ir i des¬ 
costas del S. de Chile. La comisión aludid* r 
chnda el 3 de Septiembre de 1541 «en el 
Valparaíso, que es en este valle de 
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QUINTIL!A. f. fíat. El género Qüintilia de 
Eiitllicher es sinónimo del Stnuranthera de lieutiiam., 
de la familia de las gesneiáceas. 

Qüintilia (Gkns). Genealog. Familia patricia ro¬ 
mana, «le origen muy antiguo, pues parece que lo» 
pastorea compañeros de Rómulo se llamaron Quiuti- 
lii. asi como se apellidaron Fabii los partidario* de 
Reino. Los más antiguos sacerdotes de Roma se di¬ 
vidieron en dos clases: la una tomó también el nom¬ 
bre de los Quintiln ó (¿uintillaui f y la otra era la de 
los Fabii ó Fabiaui. La familia Quintilla careció de 
importancia histórica. 

Qüintilia. liiog. Actriz romana del tiempo de 
Celigula. Un amante suyo, llamado Rompedlo, tra¬ 
mó una conspiración contra dicbo emperador,. elcual 
para descubrir Jos pormenores de la mismo mutiló 
inlligir las más dolorosos torturas á Qüintilia, pen- 
•an-io que ésta delatarla á su amante, pero la actriz 
pretirió sufrir el tormento, antes qut revelar nada que 
comprometiera á Poinpedio. Tal entereza conmovió 
al emperador, quien ordenó la libertad de Qüintilia-. 

QUINTILIANO. (Etim. — Del Ut. inintidür 
«mí, de Quintillas, jefe presunto de cierta das» de 
sacerdotes.) m. Uist. ruin. Miembro do una cíase 
de sacerdotes, que lomabnu parte en las tiestas lu- 
percnles. 

Quintiltanos. \n. pl. Uno de los colegios de los 
lupercales, que tomó este nombre de P. Qumtüio, 
que fué el primero en presidirlo. 

Quintilianos. Uist. eci. Una de las tantas sectas 
en que se dividieron los herejes montañistas (V.j. la 
cual tomó el nombre de Quintil», falsa profetisa, que 
afirmaba haber recibido ciertas revelaciones celestia¬ 
les en Cepuzn (V. S. Epifanio, Retes., XLIX., en 
Migne, P. G., t. 41, col.879). 

Quintiliano (San), Hagiog. Uno de los 18 márti¬ 
res (citado por Prudencio), que. tras una numerosa 
matanza de cristianos hedía por el presidente Dn- 
ciano, en Zaragoza, en las inmediaciones de la ciu¬ 
dad. donde les habla dalo seguridades para mejor, 
apoderarse de ellos, hizo luego también buscar con 
exquisita diligencia en el interior do la mwnw. Tal 
es la explicación de los padres Rolandistas, aunque 
Tamayo Salazur, en su martirologio hispánico, d« 
otrn explicación [ V. Engracia (Santa) j, á la que «o 
realidad favorecen los versos de Prudencio: 


Urbii unius regimtn tetuntes, y>*rt upulcri 

lo cual parece significar que sólo el sepulcro Tos hizo 
do una misma ciudad. Aunque su fiesta se celebra el 
l*> de Abril, no es creíble que su triunfo fuese sino 
hacia Noviembre, como marcnlwn los antiguo» mnr- 
tiroíog-in S< y e j mot ¡ vo (»sqiie Dacinno había llegado 
^ España ya en tiempo de /rio del año 303, para siv- 
_ r ó Rufino, provisto de órdenes severas de Dío- 
<*leciano v \faximinno; ahora bien, éstos abdicaron- el 
la XI de las Calendas do Marzo del 301, después de 
0 evento y durante el régimen de Constancio 
1,0 hubiera va atrevido Da cía no ó tan Uo- 
fubles matanzas de cristianos. 

^triXTiLiA n-o (San). Hagiog. Abad célebre por bu 
sanrjdad. Vivió en el siglo vil en las inmediaciones 
aris, y fu-é largo tiempo director de las religiosas 
snn Eloyr estableció cerca de aquella ciudad; 


para su 


•«imitara hizo levantar una iglesia, que coo- 


agi6 A Sen Pablo, v que es hoy una de las parro 
1 n ,<í más notables de la capital de Francia 


Ribli, 


Qr. 


cañe (1,‘b. IX). 


Lo ligue val, Ilistoire dé l" Rglise gallí- 


Quiwn mano (Marco Fabio). Biog. Célebre escri¬ 
tor e»p*ñol de la época romana, n. en Cuhigurris, 
lv»y Calahorra (Logroño), aun cuando hay quien le 
hac» natural de Roma, á pesar de que no existen 
pruebas decisivas de ello y de que san Jerónimo quo 
nótenla interés alguno en que Quintiliano fuese o 
no de Calahorra, afirma que era natural de dicha 
ciudad, y lo mismo se lee en el Códice de Eusebio 
Onariense. También se ha discutido acerca de la 
fechA de su nacimiento, pero las atinadas conjeturas 
de Dodwel! permiten creer que debió tener lugar 
el año 42 de nuestra era lo más tarde, pues hay 
quien supone que nació el «ño 35. Tampoco sabe¬ 
mos con exactitud en qué año murió; unos, la mn\o- 
r£a r afirman que el 120 de J. C. y algunos preten¬ 
de» que su muerte tuvo lugar mucho antea ó sea el 
95. De familia acomodada, marchó á Roma muy 
joven; estudió con el gramático Palemón y pronto 
se distinguió por su sabiduría. Grande delda ser su 
fama cuando contando apenas veinte años se lo llevó 
consigo ¿ España el pretor Galbo, para que ejercie¬ 
se el cargo de abogado en el Tribunal superior de 
la Tarraconense. Al ser nombrado Galba empera¬ 
dor, «laño 68, marchó á Roma y pronto ocupó el 
primer pnesto entre los oradores que se presentaban 
en el foro. Al establecer Vespasmno cátedras públi¬ 
cas, fué el primero que recibió del Estado una retri¬ 
bución ds 100,000 seetercios (20,000 pesetns) suma 
enorme ei se tiene en cuenta la común condición d * 
retóricos y gramáticos. Domieinno le encomendó la 
educación de los hijos de Elario Clemente, ó quien 
pensaba dejar el Imperio y le nombró cónsul. Por la 
época en que Domiciano le elegía como profesor de 
retórica de sus sobrinos se murió su joven esposa, 
después de siete años de matrimonio, perdiendo á 
lo* pocos meses & su hijo segundo, y al mayor algu¬ 
nos años más tarde. Pasado algún tiempo contrajo 
segundas nupcias, dándole su segunda esposa una 
hija, que fué dolida espléndidamente por Plinio, ni 
desposarse con Nonio Céler, en agradecimiento á la\ 
enseñanzas que debís á Quintiliano. Fué éste un 
varó» grave y serio, de natural dulce y humano, y 
enemigo ds criticas y adulaciones. Entre los retóri¬ 
cos dsl primer tercio del Imperio, ninguno resistió 
coo tanto empeño y sabia doctrina la invasión del 
mal gusto, cifrándose en su persona la reacción con¬ 
tra la novedad literaria y en pro de la antigua y rlá 
sica literatura griega y romana. En villa filé grande 
bu fama, acudiendo á oirle desde todos los países 
del mundo. Juvenal le tuvo siempre como modelo 
del abogado ó del retórico. Puede decirse que torta 
la gloria da Quintiliano descansa tan sólo en los 12 
libros de su tratado magistral De lustitntione Orato¬ 
ria , puesto que las Declamaciones que ae le atribu¬ 
yen y que contienen 19 discursos completos y ld5 
fragmentos aon considerados por la crítica corno 
obra de otros autores, á pesar de que algunos de los 
discursos sean realmente de su escuela. Según críti¬ 
cos expertos, las Declamaciones, atribuidas á Quin- 
ti lia no y publicadas á menudo con las Instituciones, 
fueron debidas: 1.* á cierto famoso declamador, lla¬ 
mado también Quintiliano, del cual halda Msre<> 
Anneo Séneca; 2.* al pariré de Marco Fabio, men¬ 
cionado por éste en las Instituciones; y 3.* á otro 
Quintiliano. también orador. 

También ha sido objeto de discusión la paternidad 
de una obra titulada Diálogo de las cansas es la co¬ 
rrupción dé la alocución, llamada comúnmente Dia¬ 
loga Sé loa oradores. Entre loa críticos modernos 


enciclopedia universal, tomo XLvnr.— 
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Menéndez y Pelayo es partí.lario do que dicha obro 
«< de Quintiliano. «El autor del diálogo, dice en 
mu» Ideas estéticas en físpañit. sea quien fuere, de¬ 
clara haber oblo esta conversación siendo muy jo¬ 
ven. ¿Quién era este adolescente? L 09 manuscritos, 
« »bre todo el famoso códice de los Spiros, dicen que 
T ;ícito, lleato RUennno, á quien siguen Enrique Sté 
faiio, Justo Lipsio, Mennge, Grevio y otros de no 
menor autori la 1 defienden la parte de Quintiliano; 
i.uis Vives. Pedro Pitou y el biógrafo de Quintilia- 
i»o Dodweil persisten en atribuírselo ú Tácito. En 
favor de Quintiliano militan las siguientes razones: 
1 .* la semejanza del estilo, que, aunque sea superior 
«u belleza al que habitualmente se usa en las Insti- 
4nciones , pertenece á la misma familia en lo anima¬ 
do y pintoresco, y difiere en todo de la severa auto¬ 
ridad y concisión de Tácito; 2.‘ semejanza ó más 
bien identidad de doctrina literaria entre este Diálo¬ 
go y las Instituciones; 3.* y que 6 nuestro entender 
decide la cuestión, el citar Quintiliano mismo una 
obra que había compuesto con el título de De Causis 
corruptas elocnentiae. A estas razones contesta Dod- 
xvell, que Quintiliano no podía ser muy joven cuan¬ 
do el Diálogo se tuvo, es decir, en el año VI de Ves 
pisiano, como de su contexto se infiere. Entonces 
tenía Tácito veintisiete años, según Justo Lipsio. y 
<| * lince, según Dodweil. Quintiliano, por el contra¬ 
rio, según la cronología de un biógrafo, tenía ya 
treinta y dos años. Pero yo no veo que sea grande 
la diferencia, ni tampoco que deba tenerse por ar¬ 
tículo de fe semejante cronología. Las otras razones 
di* Dodweil 9on todavía más débiles. Asi, verbigra¬ 
cia, aduce como prueba, que Quintiliano no escribió, 
según se presume, su libro De Causis en el año 8») 
y que el Diálogo se tuvo en tiempo de Vespasinno. 
Pero como no se escribió entonces, sino muchos 
años después, y el autor confiesa haberlo oído ad 
ui 'dum jntetiis, esta razón no hace fuerza. El mavor 
argumento contra Quintiliano es que falla en el Diá¬ 
logo un capítulo de la hipérbole, á que él eti rus 
/ustitucioues se refiere. Pero como el Diálogo ha lle¬ 
gado á nosotros incompleto y con muestras eviden¬ 
tes de mutilación en algunos pasajes, podemos creer 
que ésta es una de las lagunas que en él se ad¬ 
vierten 

15n el Diálogo trata de tres cuestiones: 1.® si 
la oiatoria es superior á la poesía; 2.* si los ora¬ 
dores antiguos son superiores á los modernos, y 
3.' cuáles son las causas de la decadencia de la ora¬ 
toria. Se trata <le una obra en la cual brilla el ardor 
oratorio que todos los contemporáneos veían en Quin- 
tiliano y en la que no es posible encontrar In más 
leve huella de decadencia literaria, abundando en 
símiles y comparaciones «le gran belleza. 

Dejando aparte la discutida paternidad, aun no 
aclarada, del Dialogo, constituye las 1 ustitucioues la 
verdadera gloria de Quintiliano, obra notabilísima 
que ha hartado para conquistarle la inmortalidad. 
Se comp ute, como hemos dicho, de 12 librea, v no 
es sólo una teoiía literaria, sino un trotan • p ¿dagó- 
gico que guía al orador por lodo el curso de lu vida, 
desde la cuna al sepulcro. El lib. I comprende pre¬ 
ceptué sobre la educación, desde elección de nodriza 
y «yo hasta los elemer.'os de los actos preliminares 
á li retóri a c auxiliares <1 e ella. En el II expone 
los primeros ejercicios literarios del gramático v del 
retórico: sigue tratando en el III de ciertos proble¬ 
mas relacionado* con la Retórica. El IV comprende 
*as n.trtes del discurso: narración, exordio, proposi¬ 


ción, división, confirmación y epílogo. E\ V e*na 
tratado de lógica, en el que estudia las fuentes «le 
donde pueden sacarse argumentes. El libro Me» 
una especie de psicología oratoria ó tratado de la» 
pasiones ó de In moción de afectos. El VII esrá de¬ 
dicado á la disposición del discurso oratorio;en 
VIII comienza el tratado de la elocución qa* conti¬ 
núa en el IX. El libro X trata de los ejercicios tic 
composición, de lectura y de imitación, haciendo un 
estudio crítico de los principales autores griegos» 
latinos, en cuanto puedan ser útiles si orador, vinicu* 
do á constituir nn resumen histórico de 1 h literatura, 
En el lib. XI, que trata principalmente <ie la memo¬ 
ria, de la pronunciación, del gesto v de la «ccvitv 
pueden anotarse atinadas consideraciones acerca d» 
la estética de la declamación. En el XII, que contie¬ 
ne consejos generales y consideraciones sobre el ca¬ 
rácter y los deberes del orador, la duración de«u 
carrera activo, su retirado y las ocupaciones de su 
ociosidad, insiste en el carácter ético del .chut 
perfecto, explanando con admisible sentido moral 
que ante todo debe ser hombre de bien. Si asi n* 
fuese, nada habrá más pernicioso para los negecin 
públicos y privados que lu elocuencia. 

«Quintiliano, dice Menéndez y Relavo, premu¬ 
niente por ser el último en fecha entre lo* legi*l" 
res de la oratoria, y por el carácter vasta, coro prca- 
si vo v casi de enciclopedia literaria, que dió 4 
Instituciones , es, si no el más original, el nías co¬ 
jijoso de los expositores de esta especie de fiiw'V- 
oraloria. Y aunque sea verdad que los principios-1» 
que e9 intérprete simpático y elegante, «tatau P 
contenidos en el (¡orgias de Platón, en los libro* i* 
algunos retóricos griegos, tales como Herinógeo^. 
en Ir admirable retórica de Aristóteles, en losúi r 
gos oratorios de Cicerón, y de fijo, en otro* <p«« 
mos perdido, no lia de negar.se con todoe«o, q ,w 
además del arte de exposición que se asimila ) - ’ 
suyo los conceptos de los filósofos y retórico» «ig¬ 
nores, cuvns huellas parece seguir con venerad 
casi religiosa y tendencias siempre arcaica*, y*’* 
más de las sagacísimas observaciones crítica» r 3 
que ha remozado ln letra muerta de lo» precepto 
vence á los antiguos, no ciertamente par la •r , >r i ' : ' 
lidad ni el vigor de pensamiento que descubre nue¬ 
vos rumbos, sino por el método, por la tr*b*x* n 
el enlace; en suma, por haber formado un 
de doctrina mucho más completo que cuantos*» 
blan imaginado basta entonces; por haber ron.- ■* 
do en uno los elementos dirpersos. exatnin - 
concertándolos en vasta síntesis, y levanta 1° 
un verdero monumento, que, no sólo es por *! e»t- 
la obra más pura, elegante y sencilla de su tie» 
dechado de modestia no afectada y de eleraci¿° 
ral, y no sólo ha de estimarse como última protr< 
del buen gusto, sino que merece á tela luz «I h 
bre de c. digo literario y la general estimará” • 
le lm rodeado, sobre todo desde el renaciroi* fif!l 
l«s letras, llegando á introducirse en 1»* 
como pasto v manjar de In juventud, juntam*' :e 
loa diálogos de Cicerón y los hexámetro» >h R’t 
de Horacio, Rara fortuna para alennzad» por «» 
rico da decadencia, el que pueda hombrear*' * 
desdoro con las producciones de los siglo* ' 

Y no la debe «ólo Quintiliano A la corre*c! ,n p< *‘ 
rada de su latinidad, y al acicalamiento y 1 ^ " 
de su estilo, que se acerca mucho á 1» p?r*‘ 
sostenida, sino también al carácter cmin'Bt*" 1 '-’’ 
conservador y trodicionalistn que osteal* su 1,1 
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El primer manuscrito completo de la obra de lns- 
tili itiu.it Oratoria futí hallado casualmente cil 1417 
-en el monnsterio de Samt-Gnll por Pnggio, que 
asistía al Concilio de Constanza. La edición príncipe 
•«* debida á Felipe de Ligtiumiue (Roinn. 1470). 
A ella siguieron las de Jensun (Yenecia, 1471). Zn- 
>roto (Milán, 1470), Véneto (Venecin, 1481), Aldo 
•(Venecia, 1511). Lerevclio y Grano vio (Lewlen. 
1665), Rollin ( París, 17 15), Gesner (Gotinga , 1738) 
y la de Spaíding terminada por Zurapt (Leipzig, 
1798-1829), que es la mejor de todas. Moderna- 
«nenie se ha editado en París (1821-25) por Dus- 
sault formando parte de la colección l.em»irt* y en 
1802 y 1869. Las Instituciones Imn sido traducidas 
á casi todos los idiomas modernos. En castellano 
existen «loa, una de 1799 y otra de 1887. siendo no¬ 
table la «le los padres escolapios Ignacio Rodríguez 
y Pedro Sandior, contenida en los tomos 103 y 101 
-ríe la Biblioteca Clásica, de Madrid. Eu francés, es 
famosa la de C. V. Ouzille. eu italiano, las de Ho¬ 
racio Toscanella y Jacobo Gargilio, y en alemán, 
las de lloaler y Raur. 

Bibliogr. J. D. D. Clausen, Qiiaestiones Qniu- 
tilianeae (1873); F. Ozann. Ailuot. crit. (18 il, 
1842, 1815, 1850, 1857, 1858); .1. Staender, Quaes- 
4iones Quintilianeae (13onu, 1805); C. Morawik, 
Qnaest. Qnint. (Posinnnia, 1874); P. Teicbert. De 
Fontibus Qnint. R/tetar (Brunswick, 1881): E. Ron- 
iiell, Lexicón Qnint et indices, vn la edición Spnlding 
(1780-1816); E. Hummel, Qnint. cita (Gotinga, 
1843); C. Pilz, Qnintilianus. ein Lehrerltbcn aus der 
róm. Kaiserult{ Leipzig. 1803); Menéudez y Pelnyo, | 
Jdeat estéticas (t. 1); R. Illanco, Qnintiliano y sus 
■doctrinas pedagógicas; C. Ritter, Die Qnintilian De- 
Alamctioueu . üntersnchnugen líber Art nnd Htrkn,i/t 
•(Fribiirgo, 1881); A. Messer. Qnintilian ais Didak- 
tiker and sein Kiujlnss arfdie didalcl piidag. Theorie. 
des Hnnianismus (1897); Lotli. Die pñdngogischeu 
Oedankeu der « lustitntio oratoria'» (1898); J. M. 
Hofer. Die Stcllung des D. liras mus and J. L. Vires 
tu Vadagogxk Qnintilian s (1910); H. A. Strong, 
Qiii ntilinu ■ A Stndy in Anci'nt and Modera Methods 
Edncation, en el Hibbert Journal ( 1912); H. Dod- 
well. Anuales Quintilinui (Londres, 1877); F. Míl- 
fíer. Quaestioues Qaintilianae (Berlín, 1892); Frot- 
«eber, Obsercationes criticae in Qnintihanum (Halle. 
1900); Itaediger, Prolusio de Qnintiliano paedagogo 
(Leipzig, 1891); Antonio de Nebrija. De nrtis rhe - 
toricae compendiosa coaptatione ex Aristolele , Cicero¬ 
ne et Qnintiliano { Madrid, 1529); P. Cipriano Suá- 
rez De arte rhetorica librt tres ex Aristote/r, Cice¬ 
rone et Qnintiliano praeeipue deprompti (Vallndolid, 
1565). 

QUINTILIO (Alejandro). Biog. Químico ita¬ 
liano <lel siglo xvi y principios del xvii, establecido 
«n Madrid. del que se poseen escasas noticias bio¬ 
gráficas. Escribió la obra titulada Relación y memo¬ 
ria de los maravillosos efectos y notables provechos qnc 
fian hecho y Unten los polvos blancos solutivos de la 
guinea esseacia del oro. De esta obrase hicieron en 
Madrid varias ediciones; la segunda en 1609 v la 
-<janrta en 1616. En la portada de la segunda edición 
declara su autor que componía sur polvos blancos 
para enviarlos ti lns Indias «de donde le lineen grnn- 
dÍKaitnns instancias dellos v por lo mucho que im¬ 
porta aquí España, y otras partes.» Según el pro¬ 
pio Quintit- 10 , dichos polvos los preparaba con oro 
v antimonio, y se aplicaban á la curación de varias 
en fe; medades; pero el portugués Zacuto, eu su obra 


- QUINTILLA 

De celemín mrdicornmhistoria, dice que en tales pol¬ 
vos no entraba oro verdadero. Probablemente es el es¬ 
cultor que cita el comiédela Vinaza (Adiciones al 
D. hist.) y del cual dice que pidió patente para un 
procedimiento de vaciar medallas y retratos con 
«mnan de piedrns de esmeraldas, rubíes y topacios» 
invención su va. 

Qu INTILIS. m. Cronol. Quintil. 

QUINTILO (Marco Aurislio Claudio). Biog. 
Emperador romano, que fué elevado á esta dignidad 
por las legiones de Italia eu 27v.) al morir su herma¬ 
no Claudio II. Antes de su¬ 
bir al solio imperial había 
combatido contra los godos 
v mandaba legiones «n Aqui¬ 
lea. Proclamado emperador, 
el Senado romano se apre¬ 
suró á reconocerlo como tal; 
sin embargo, como los sol¬ 
dados que peleaban en Pa- 
nonin habían proclamado á 
A ii relia no. del cunl se decía 
que habla sido designado 
como sucesor por el propio 
Claudio II. Quintilo no se 
atrevió á hacer frente á su 
rival, y regresó ó Aquilea, en donde se suicidó 
abriéndose las venas. Duró su reinado diez y siete 
días, aunque algunos historiadores suponen que go 
bernó varios meses. 

QUINTILLA. F. Quintil. — lt. Stausa di cinque 
versi.— In. Compjsition of íive verses. — A. Stanze fon 
Iulí Versen. — P.Quintilha. —C. Quintilla. — E. Kintiio. 
(Etim. —De quinta.') f. Lit. Reciben el nombre de 
quintillas las estrofas de cinco versos que ó son oc¬ 
tosílabos, constituyendo las quintillas propiamente 
diclias. ó endecasílabos formando en este caso las 
quintillas reales que sólo admiten consona lites lla¬ 
nos. Existen también quintillas formadas con versos 
de otros números de silabas. Se construyen compo¬ 
siciones eu quintillas repitiendo estrofas de cinco 
versos iscsflnbos. siempre con la misma disposición 
de consonantes, ó variando la colocación de laa ri¬ 
mas perfectas al nrbitrio del versificador con tal de 
que no baya tres da éstas seguidas. Hay muchas 
combinaciones. Respecto ú su empleo en el teatro 
español, debemos decir que en lns obrns más anti¬ 
guas de Lope de V ega la quintilla y la redondilla 
constituyen la forma más general y frecuente del 
diálogo dramático en sus diversas gradaciones. He 
aquí varios modelos de quintillas en sus diversas for¬ 
mas de rima: 

No «s cáliz de amargas hieles 
La muerte, no; es dulce beso 
Cuando sin ansias crueles, 

La frente se dobla al peso 
De la edad y los laureles. 

(Grilo). 

Sú’o por ouestión de honrilla 
Me propongo demostrar 
Qu» ol hacer una quintilla 
E« la cosa má« sencilla 
Que se puede imaginar. 

(Vital Aza). 

Sé que corriendo, Lucía. 

Tres mundanales antojos, 

Has escrito el otro día 
Una carta que decís: 

— Al espejo de mis ojos —. 

(R. DE CAMPOAM( R). 



Monede de vellón d, 1 
emperador Mmco Au¬ 
relio Claudio Quintilo 
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Quintillas reales: 

Con fuerza potentísima y secreta 
Brotaban de sn espíritu fecundo, 

El dardo agudo, la alusión discreta, 

La cólera inspirada del poeta 
Y la sentencia del varón profundo 

(XÚS’LZ DE ABCE). 

¡Cantan aquí la gracia y la hermosura 
Con el ardor de sus mejores años, 
Quintana, Gil y Zarate, y Ventura: 

Y, haciendo coro al general Castaños. 
Martines de la Rosa amor murmura! 

(Al Alteó»). 

Andar, ó ponerse, uno en quintillas con otko. 
fr. fig. y fura. Oponérsele, porfiando y contendien¬ 
do con él. 

QUINTILLÁN. Geog. Lug. de 1 h prov. de Pon¬ 
tevedra, mun. de Forcuroy, parr. do San Pedro de 
Quintil lán . || V. San Pedro de Quintillán. 

quintillo. in. dim. de Quinto. || Juego del 
hombre con algunas modificaciones cumulo se juega 
entre cinco. |] Nombre que dan en Madrid al último 
piso de la Plaza Mayor. 

Quintillo. Múí. Grupo de cinco notas.de igual 
valor, que r.o puede dividirse, por tanto, en dos par¬ 
tes de iguul duración. 

QUINTÍN . in. Tela de lino, muy lina y rala que 
se fabricaba en San Quintín. 

Armar8k, ó ha mí h . la dií San Quintín, fr. fig. 
Haber gran pendencia entre «los ó más personas. Di¬ 
cese aludiendo á la batalla de este nombre. 

Quintín. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
las Costas del Norte, dist. y á 16 kms. SO. de Saint- 
Brieuc, capital del cant. de su nombre; unos 3,000 ' 
habitantes. Ksl. del f. c. de Snint-Ürieuc á Aurav 
Industria de telas llamadas de Bretaña y otras nm- 
nufacturas. Castillo* del siglo xvm, sin terminar, qm* j 
encierra curiosos tapices y muebles. Iglesia donde k«- 
guardan las reliquias de san Tliurinn, obispo de! 
«iglo viii, y un pedazo del cinturón de la Virgen. 
Restos «le antiguas murallas y hermosos menhire*. 
A 3 ktns. al SO. se levanta en una eminencia qu** 
domina la oril. izq. del río Gouet, el interesante cas¬ 
tillo de Robien. correspondiente al siglo xviu.Quin 
TÍN, de origen feudal, lia pertenecido á varias ilustre- 
familias francesas, como Penthiévre, Roban y Clmi 
seul. Su cantón ocupa una .super.de 11,803hectáreas, 
tiene unos 10.000 h . y ocho municipios. 

Quintín (Batalla de San), lint . V. Saint- 
Quintin. 

Quintín db lTslb (San). Geog. ec\. Abadía de la 
orden de San Benito, sil. en Picardía, dióc. de 
Novon, cerca de la antigua ciudad Vet innudois. liov 
Saint-Quintiu. Destruyéronla los normandos en 882: 
pero fué nuevamente restaurada por el canónigo An¬ 
selmo en 970. En la invasión española de 1557 vol¬ 
vió á ser quemada y saqueada, pero pudo todavía 
rehabilitarse para ser agregada á la Congregación «I 
San Mauro. 

Quint1n-lbz-Bbauvai8 (San). Geog. ecl. A budín 
de la orden «le San Agustín, sit. cerca de Benuvais. 
en Picardía. Levantóla Guido, decano de San Quin¬ 
tín de Vennaudois. después obispo de Beauvais: hizo 
la dedicación en 1669. poniendo por primer abad á 
Ives, que fué más tarde arzobispo de Mnrtres. Llegó 
este monasterio á tal florecimiento. que de él brota¬ 
ron muchos otros v un gran número de casas, que 
existían anteriormente, adoptaron sus constituciones 
y costu mbres, formando una especie de congregación. 


Quintín (San). Ilagiog. Los raartii-ologiosjeronb 
míanos, el de Beda y todos los posteriores, truco U 
memoria de este santo mártir. Éntre sus actai, a« 
todas con el códice de su invención «nexo, merece 
especial mención la inserta en el códice Puteis 
(Claudio Dupuy), existente en París: es uua trios* 
cripción cuidadosamente hecha el siglo íx, j el » i- ts 
en ella contenida, de mediados del siglo iv. en «en* 
tir de los padres Bolandistas, representa una de 1»» 
actas originales. Como según aparece en estsacU, 
y más aún en ¡a do los santos Crispln y Crispina- 
no, y por la carta de san Euquerio. obispo «le Lrón, 
á Salviano, describiendo el glorioso triunfo d» U 
Legión Tebea, todos estos martirios se debieron i 
la persecución movida por el mismo Maxiniiano: o 
éste fué creado Augusto en las Calendas deM»y> 
de 285, debióse seguir en el mes de Septiembre ¿* 
dicho año (al marchar hacia las Galiaa á combatir4 
los bngnudas exasperados por las exacciones del 
fisco romano, cuyo centro principal se liallab» í I 
millas de París, denominado Castrnm B»jf<iudion*y 
en los Alpes, á 60 millas de Ginebra, la glorio» 
confesión de los mártires Tebeos y más tari*. 
Octubre, primero en Amiena y luego en 1* eimUA 
de Augusta Viromandorum, la misma que boy f* 
conocida con el nombre de San Quintín, «a el - 
parta mentó del Aisne, fué dicho santo martirix» , i‘ 
bajo el prefecto Rieciovaro, lugarteniente de M»i- 
miaiio, después de insistentes tentativas pmtacó¬ 
le apostatar, ofreciéndole reponerle en todos 
antiguos honores. Su cuerpo, cargado con pie ‘ 
fué mandado arrojar al río Soma y hundir «n 



Tumba «le San Quintín. (San Quintín, iYaock) 


cieno, con el fin, dijo el prefecto, de que no ?*» '* 
recibir honores ni alabanzas de los cristiane*. ^ '* 
cincuenta y cinco años más tarde, en 341. ' i; ' 
liado milagrosamente por una matrona roT» 81 
ma«la Eusebia, que fué allí con gran co-tú ^ 



1397 


QUINTIN — QU1NTÍPARA 


valiéndose ile los informes de un ancinno llamado 
Erncliano, dió con el cuerpo del santo mártir, reco- 
brundo la vista á su hallazgo, según le habla sido 
revelado; el'u misma hizo trasladar Ins sagradas 
reliquias á Jn ciudad y dej)ositar!as en un honroso 
túmulo. Veinte años más tarde, por la persecución 
de Juliano el Apostata, se empezó á ocultar dicho 
monumento hasta (lesaparecer la memoria del sitio 
preciso durante la invasión de los vándalos. El año 
ti11 fué descubierto de nuevo por las diligencias y 
oraciones de san Eligió, ohispo. En 835, Hugo, 
abad de San Quintín, hijo de Cailomagno. dedicó 
unu basílica en su honor y fueron nuevamente colo¬ 
cados los restos del santo en una magnifica cripta. 
En 1228 celebróse una nueva traslación desde la 
susodicha cripta al altar mayor, en presencia de san 
huís, rey de Francia, y su madre doña Blanca, y 
Jos principes, separándose entonces varios fragmen¬ 
tos «le las sagradas reliquias, las cuales recogieron 
loa príncipes y donadas por éstos á varios lugnres 
de Francia, fueron causa de los numerosos templos 
y capillas dedicadas á san Quintín en todn Francia. 
Cuanto á las gracias extraordinarias y milagros del 
santo, se conservan varias recopilaciones antiguas; 
una de ellas ea el Líber de miraeulis, escrita por un 
coevo de Carloinagno y Ludovico Pío, que se da 
como testigo presencial de muchos de los prodigios 
narrados é invoca, además, la autoridad, scriptis el 
cerbis, de los santos Gregorio Turoneiiíe y Audoeno. 

Quintín ó Qubntin. Biog. Sectario francés del 
siglo xvi. Tenía Ia profesión de sastre, y por el año 
1525, en unión con un tal Chopin, fundó una secta. 
<]ue apareció eu Holanda y en el tirábanle. Según 
estos sectarios, que se llamaron libertinos, los hom¬ 
bros carecen de responsabilidad y su misión en este 
mundo es la de convertir la tierra en un verdadero 
paraíso: la inmortalidad del nlina. la existencia de 
los ángeles, el infierno, etc., son, según ellos, i oven- 
riones humanas. Ln secta fué muy perseguida, y 
(Quintín pereció en la hoguera. 

Quintín f Jijan), Biog . Canonista francés, n. en 
Autun en 1500 y m. en París en 1561. Fué profe¬ 
sor de cánones en la Sorbona, y orador del clero en 
Jos Estados de Orleáns (1560). Entre sus obras se 
cuentan: Catálogo é historia de los herejes, tratados 
Sobre materias de beneficios, traducción y comenta¬ 
rios de los Cánones de los apóstoles y de los Cánones 
si el Concilio de Onagres, etc. Se le atribuye por 
Doujat una traducción del Syntagma canonnm, de 
JJIastares. 

QUINTIN A. Geog. Isla del Perú, en el río Pal- 
cnsii. poco más ahajo de su confl. con el Pozuso. 

QUINTIN ENSE. adj. Natural de San Quintín 
-fie Mediona, villa de la provincia de Ilarcelonn. 
U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á esta villa 
«spnñola. 

QUINTINGUA. Qeog. Lng. de la República 
Argentina, en la prov. de Rueños Aires, partido de 
J uárez, cuartel 14. 

QUINTINI A. f. Bol. Género fundado por A . De 
C^andolle para plantas de la familia de las gaxifragá- 
ceas, subfamilia de las escalonioidens, con cinco á 
<los carpelos, reunidos en ovi.rio semilnfero, pétalos 
empizarrados, el ovario con cinco á tres celdas in¬ 
completas. Son árboles ó arbustos lampiños con ho¬ 
jas esparcillas, oblongas ó lanceoladas, enteras ó ase¬ 
rradas. casi glnndulosas, flores pequeñas, blancas, 
«n racimos sencillos ó reunidos en panoja. Se indu¬ 
ren cuatro especies de Australia y Nueva Zelanda. 


I QUINTINICA, f. Vit. Variedad de vid, de sar¬ 
mientos muy rústicos que produce uvas negras bas¬ 
tante consistentes. Se cultiva especialmente en Mai- 
| na. pago de Sanlúcar. 

QUINTINIE (Juan db la). Biog. Agrónomo 
francés, n. en Chabnnais (Charenta) en 1626 y 
m. en Veraniles en 1688. .Siguió primero la carrera 
de abogado, que ejerció en Paría durante algún 
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tiempo; después fué preceptor «le los hijos del presi¬ 
dente di: la Chambre des comptes. Como este empleo 
le proporcionaba muchos ratos ociosos, los de«licó 
Quintiniií al estudio de la agronomía. Los conoci¬ 
mientos teóricos que adquirió fueron perfeccionarlos 
durante un viajo que hizo á Italia. De regreso en 
Francia hizo una serie de importantes experimentos, 
con loa que adquirió gran fama. Dió lecciones «le 
agricultura ni príncipe de Condé; recibió de Luis X I V 
el encargo de formar un huerto de frutales y verdu¬ 
ras en Veraniles, y á pesar de tener que luchar con 
la mala calidad del terreno, llevó á cabo su trabajo 
con toda felicidad y fué nombrndo director general 
de huertos de residencias reales. Es inventor de va¬ 
rios instrumentos de jardinería y horticultura. Dejó 
manuscrito unas Ins truc tions pour les jardius fmi- 
tiers, que fueron publicadas después por su hijo 
(París, 1690): de esta obra, muy interesante, se 
han hecho numerosas ediciones, y ha sido plagiada 
con frecuencia. Varios poetas franceses, como Pe- 
rrault y Santeuil han celebrado en sus versos la 
obra de este ilustre agrónomo del siglo xvn. 

Bibllogr. Journal des savants (Mayo de 1691); 
Briquet, Bloge de De La Quintinie, en las Ai ¿ni. de 
¡a Soe. d'Agr. de Niort (1807). 

QUINTINISTAS. m. pl. Hlst. ecl. Algunos 
han «lado este nombre á los herejes libertinos (V.) 
del siglo xvi, tomándolo de uno de los fundadores 
de esta secta llamado Quintín. 

QUINTIÑO. Geog. Lag. del Brasil, en el Estn- 
do de Minas Geraes, dist. de Abbadia do Pitanguy, 
sit. cerca del río Pnrá. Se la conoce también con el 
nomine de I.agñn Grande. 

QUINTIOCTAEDRO, DRA. adj. Mineral. 
Dícese del cristal que resulta de la combinación de 
cinco oetne<lros diferentes. 

QUINTÍPAR A. adj. Obst. Dícese de la mujer 
que pare ó ha parido por quinta vez. Usn9e también 
como substantivo. 
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QUINTO, TA. 1. a acep. l«\ Cinqaiéme.— It. y 
P. Quinto. — ln. Fifia. — A. Fünftel, Quinte. — C. Qaiat. 
— E. Ivina. (Etim.— Del lat. qiuu/us, quinto.) adj. 
Que sigue inmediatamente en orden al ó ú lo (Miar¬ 
lo. || Dices* de cada una de Ins cinc.c partes iguales 
en que se divide un todo. U. t. c. 8. || m. Aquel á 
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quien por suerte lo toca ser soldado. || Derecho de 
veinte por ciento. || Cierta especie de derecho que 
se pagaba al rey, de las presas, tesoros y otras co- 
sus semejantes, que siempre era la quinta parte de 
lo liallado, descubierto ó aprehendido. || En Extre¬ 
madura y Andalucía, parte de dehesa ó tierra, aun¬ 
que no sea la quinta. || fig. y fam. Persono torpe, 
cándida, necia. || Mar. Cada una de las cinco partes 
en que dividen los marineros la hora para sus cóm¬ 
putos. 

Quinto y requinto. Hist. Derechos feudales que 
percibía el señor á la venta de cada feudo que de¬ 
pendía de él. El quinto era el valor de la quinta 
parte del feudo vendido, y el requinto la quinta par¬ 
te del quinto. 

Atracarse Á lo quinto, fr. fig. y fam. Comer 
precipitadamente y en gran cantidad. || Por los 
QUINTOS APURAUOS.fr. fig. V fallí. Al'ff. Por DONDE 
BL DIABLO PERDIÓ EL PONCHO. || QüINTA ESENCIA 

db... fr. fig. y fam. Refinamiento. || Manifestación 
clara y elocuente de una cosa. 

Quinto. Der. civ. Según el tecnicismo del Dere¬ 
cho civil anterior al Código vigente, era la quinta 
parte del caudal del testador en relación con su libre 
facultad dispositiva testamentaria, limitada, natural¬ 
mente, por las legítimas. V. Mejora. 

Quinto. Hac. púb. Parte alícuota que del oro y 
plata beneficiados en América debía reservarse en 
sus primeros tiempos para la Hacienda nacional, en 
reconocimiento del dominio supremo que ni rey co¬ 
rrespondía en las minas del Nuevo Mundo. Re¬ 
firiéndose á esta reserva, hace notar Ortiz Arce que, 
en efecto, los reyes de España, como soberanos de 
América, tuvieron desde su descubrimiento la pro¬ 
piedad de Ins minas de oro y plata de dicho país por 
razones, más que políticas, económicas, enajenaron 
•se derecho por Cédula del 9 de Noviembre de 1525. 
reservándose la quinta pnrte de los inetnles que pro¬ 


dujeran. cu va contribución se rebajó por Reales cé¬ 
dulas del 19 de Junio de 1723 y l.°de Marzo da 
1777 al l ^¡ i por 100 en la plata y al 3 |vor 100 m 
el oro. Su rendimiento llegó á ser de más de 19. ,I,M > 
pesos por los quintos de plata, y de unos2.000 
de pesos por los de oro. 

Quinto y millón de la nieve. Arbitrio que en 1(330 
se impuso por la Comisión nombrada ni efecto psi» 
satisfacer el servicio de millones y consistía ei¡ el 
recargo de 2 maravedises sobre cada libra de nievo 
y hielo que se vendiera. Como estos dos artteu'.w. 
se hallaban va grabados por el impuesto de un quin¬ 
to de su importe, de aquí vino el nombre de quiut* 
y millón. 

Quinto. Juego. V. Lotería. 

Quinto. Geog. Casas de labor de la prov. de Má¬ 
laga, mim. de Alhaurin el Grande. 

Quinto. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 971 e. y albergues y 2.743 1). seguí 
el censo de 1910. Se compone déla villa de su nom¬ 
bre y de 87 o. y albergues aislados. Corresponde»! 
p. j. de Pina. dióe. de Zaragoza, y está sit. á41 ki¬ 
lómetros al SE. de la capital de la provincia, ea m 
línea del f. c. do Zaragoza á Barcelona por Reos, i 
la der. del do Ebro y en terreno en parte montuna. 
Produce principalmente alfalfa, cereales, legumbre», 
hortalizas, frutas y remolacha. En el término «Hi¬ 
ten abundantes canteras de piedra caliza cainpaiii,. 
veso y arcilla. Giro postal, alumbrado eléctrico, es¬ 
cuelas nacionales; sociedades la Agrícola. In E-*p>g* 
de Oro, Centro Instructivo Obrero, la de Lr l>rj'lo¬ 
res. La Unión y la Benéfica; fab. de cemento p f, rt- 
land. Aguas mineromedicinales, cuyo establecimien¬ 
to está sit. á 200 in. de la población. Ijisagua»»* 
sulfatadocálcicas y surgen de «los manantiales rft ‘ 1 
un caudal respectivo de 29 v 30 litros por minuto 
v 18 y 20° de temperatura. Son indicada* para 
crófulss. herpétides, dispepsias, infarto del hígado* 
buzo. Ln temporada oficial es del 10 de Junio »i 
15 de Septiembre. 

Quinto. Geog. Río de ln República Argeotini. 
Tiene su origen en el dep. de San Martín de la pro¬ 
vincia de San Luis, en el macizo Central y en h* 
faldas que rodean al Tomalasta, formándose de oí» 
multitud de arroyos como el de la Carpo, el il« h 
Cañada Honda, el Riecito, el Río Grande y otro* 4* 
menor importancia, que se reúnen cerca de Saladi¬ 
llo, en territorio del dep. de Pringles. Desde tq’»t 
sigue el río con rumbo general bacía el SE., 
por Villa Mercedes, entra en la prov. de Córdoba J 
se pierde en el lugar llamado La Amarga, del de¬ 
partamento General Roca, convirtiéndose §n subte¬ 
rráneo, hasta desembocar en ln lag. del Chaña - , 

1a cual nace el río Salado, que no es más que ¡• c»(*- 
«ilinación del Quinto y al mismo tiempo U cotí» 
te más importante de la prov. de Bueno* A i res 

Quinto. Geog. Sierra del Brasil, en el K*t 
Piauhy. mun. de Itnmarntv. 

Quinto ó Tksico. Geog. Barrio de Coba, fn 1 
prov. de Santa Clara, partido de Remedios, mu" * 
Caibnrién; unos 200 h. Alcaldía. 

Quinto. Geog. Mun. y ahí. de Suiza, en el 
tón de Tessino. dist. de Leventina. sit á 8 k** 
ONO. de Faido. en la mnrg. izq. del Tessino "* 
1.400 h. Fab. de quesos. Buena iglesia parror** 
Muchos de sus habitantes pasan el invierno en It* 
guardando ganado ó vendiendo leche. 

Quinto ai. Marr. Geog. Aid. de Italia, en Df" 
ria. prov. y á 8 kms. ESE. de Génova; ano*? 1 ' 
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habitantes. Rst. «leí f. c. de Géuova á Ih Spezia. Si- 
lumia en la costa: est de invierno v baños .le mar. 

Quinto di Trbviso. Grog . Fobl. ile Italia, en el 
Véneto, prov. de Treviso. sit. á 7 Unís. SO. (Ir esta 
ciudad, en las márgenes del Sile; 3,2U0 h. 

Qiinto di Valpantkna. Geog. Aid. de Italia, en 
el Véneto, prov. y A 6 km*. N. de Verona, s.l. en 
las márgenes del Pauteua, afl. del Adige; unos 
2 ,0001». 

Quinto Vicbntino. Geog. Aid. de Italia, en el 
Veueto, prov. y á * kins. UN 15. de Yiceuzn, sit. en 
las márgenes del Astico; unos 2,300 I». 

Quinto (San). Ilugiog. L)e los santos Cunrto y 
Quinto, mártires, habla Anastasio, bibliotecario, 
cuando dice en la Vida de Adriano 1 (siglo vm) que 
crenovó la basílica de los santos Gordiano v Kpl- 
maco, asi como ei cementerio de la misma de los 
«autos Simplicio y Serviliano y de Cuarto y Quinto, 
mártires, y desanta Sofía, juntamente con el cemen¬ 
terio de San Tertuliano en las afueras do la Puerta 
l,atutu.» Ya antes, san Jerónimo en su martirologio, 
«I 30 de Septiembre, los citnlm de este ino lo: l ia 
Latina ad Centnm aulas Qunrti et Qninti. A Sun Je¬ 
rónimo > ui seguido los demás martirologios, el ro¬ 
ma no los conmemora el 10 de Mayo. 151 cardenal 
linronio afirma que sus cuerpos fueron trasladados ,t 
< jtipiia. 

Quinto (Skñokrs y condes db). Genealog . y He¬ 
ráldica. Guillén de Alcalá fué uno de l«>g nobles que 
formaron la Unión Aragonesa, puniendo en rellenes 
el Castillo v villa de Quinto. Concurrió á las Cortes 
tie 1285; estuvo en üurjn, fronterizo contra el rey di* 
v a vari a. y eu ol Ampurdáii. contra el de Mallorca, 
y en la jura de J ome II, v antes había sido conse¬ 
jero de Alfonso III. liste don Guillén fué el que, de 
acuerdo coi* los ricosliombrcs v prelados que lamen¬ 
taba" la separación de Pedro II de su mujer, se valió 
.i* la estratagema de introducirla en la cámara regin 
en ve* de la dama á quien esperaba el monarca, lo 
que produjo el embarazo de la reina y "acimiento de 
• le Jaime I. I5n memoria de esta fidelidad, que fué 
tan celebrada, pintó en su escudo lebrel en campo 
«le plata. Otros usan faja-sable en campo de oro. 
Unjo «le ésto fué Pedro, de quien habla inoséu Fe- 
brer en sus Troles, según el Nobiliario, manuscrito 
de Vitales, el primer Alcalá de oue se tiene noticia 
fué Jiméii. que se halló con Ramiro II en la renuncia 
que hizo á favor <ie su yerno el conde de Barcelona 
( I 157|, v en 1 Ifi3 otro Alcalá fué testigo de la re 
nuncia .le doña Petronila en su hijo Alfonso II. l£n- 
ln/.udo con los Liza na, pasó rt éstos el señorío. 151 
mudado fué concedido por Isabel II A Javier de 
Quinto (V.) en 18¡31. y hoy lo posee Francisco do 
Asís de Quinto v Rodas, residente en Barcelona. 
Las armas de Quinto, según Bl templo de ¿as glorias 
españolas, sama y complemento de las glorias nacio¬ 
nales, non las siguientes: cuartelados los dos tercios 
superiores y terciada la punta, de modo que forman 
siete escudos: 1 .° de gules, dado de plata, mostran¬ 
do de frente cinco puntos superado de la banda reti¬ 
rada del mismo metal: 2.° de azur palo de plata con 
portal abierto de dos puertas, de oro; 3.° de plata, 
cinco armiños de sable: 4.° de plata, aspa de púr¬ 
pura angulada de cuatro flores de azur; 5.° de gu¬ 
les, ave de oro capirotada de azur, perchada sobre 
un tronco desbrnneado de plata, cantonada de cua¬ 
tro hojas de sinople; 6.° torre ntalavadn en campo 
azur, suma de lanza y bandera; 7.® de plata, bastón 
recortado de gules, la barba ó punta ondeada de 
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plata y azur. Como se ve, no conserva ninguno de 
los escudos de loa Alcalá, primitivos señores de Quin¬ 
to. (Jasó el primer conde con doña Elisa Rodas, y 
tuvieron A don Fiancisco, que fué segundo conde, 
casado en Filipinas, y pudre .le otro don Francisco 
que no ha obtenido aún la Real carta de sucesión 
Hermano del primer conde fué don Luis, padre de 
doña Concepción, que de su matrimonio con el hu¬ 
rón de Hervés tuvo al poeta Luis Rani de Viu y á sus 
hermanos el conde de Samitier y doña Rila». Tam¬ 
bién fué hija de don Agustín doña María de loa Do¬ 
lores, cavada con Esteban Pascual de Torla, p uf en 
de don Ricardo, coronel de artillería, y don Máximo, 
general procedente riel mismo cuerpo, que eu 1*J21 
pasó á operaciones en Marrueco*. 

Quinto (Agustín db). Biog. Literato y político 
español, u. eu Cnspe (Zaragoza) el 20 de Rorro dVy 
1774 y m. en Zaragoza el 14 de Noviembre-<1* 18*27. 
De noble familia, estudió primero en Guape y luego, 
en la Universidad de Zaragoza, en donde cursó filo¬ 
sofía, teología y cánones con notable aprovecha¬ 
miento. Después de opositar las doctorales de liar-, 
bastro, Darocn, Zaragoza y Lérida, dejó la carrera, 
de prebendas por la profesión de abogavío* isíun.u.-- 
dose á su ciudad natal, en donde llegó A ser respe¬ 
tado y querido por todos los vecinos de Jos pueblos 
coma roanos, consultándole los Ayuntamientos Jos 
asuntos y encargándole todas las comisiones. Ini¬ 
ciada la invasión francesa y sitiada Zaragoza, fué 
comisionado por su ciudad natal pira avistarse ¿ou 
el jefe de la linca española del rto Martin, á cu*.o 
ludo prestó servicios de comisario le Guerra y audi¬ 
tor, siendo comisionado después para organizar la 
defensa de su pueblo. Al entregarse Cnspe á Jos 
Irán ceses aprovechó su conocimiento de la leDgu:* 

Iranees» para hacer más llevadera la situación, por 
lo cual fué tachado de afrancesado, á lo que contri¬ 
buyó el haber ejercido el cargo de alcalde mayor 
de Cuspe y su partido y luego el de comisario gene¬ 
ral del Gobierno en la orilla derecha del Ebro du¬ 
rante la dominación francesa, y el de oidor de la 
Audiencia de \alencia. Al retirarse los franceses 
tuvo que emigrar á Francia, prestando sus servicios 
al Gobierno <le Luis XVIII, que le concedió la cruz 
de la Legión de Honor y el uso de la de lis de Fran- 
cin. En esta época de emigración escribió y publicó 
la mayor parte de sus obras: El barón de liobintki á 
la moral del labrador (1818). En esta obra se inser¬ 
tan algunas poesías de su célebre amigo Alberto 
Lista, escritas expresamente con dicho objeto; Dis¬ 
curso de un magistrado de Andalucía en defensa de dos 
españoles que finieron empleos en las provincias ocu¬ 
padas por las armas francesas (1819), Reposición 
sucinta de la conducta política y moral de don Agus¬ 
tín de Quinto en los diferentes empleos que ha tenido e» 
España durante la dominación francesa , Oración de 
Cicerón en favor de la amnistía después de ta muerte 
de César, traducción de! latín, publicada en 1820. 
Con la amnistía de Octubre de 1820 regresó á Es¬ 
paña, siendo absuelto por el Supremo Tribunal de 
Justicia en la causa que como afrancesado tenia pen¬ 
diente, Regresó A Caspe, en donde recibió de I» 
Junta Superior de Sanidad el nombramiento do- 
comisionado para dirigir el aeordonnmiento de Me- 
quiuenza atacado por la fiebre amarilla; dicho pueblo 
le demostró su gratitud concediéndole á perpetuidad 
para él y sus hijos los derechos de leña y casa y 
pasar por su barca sin pago alguno. Trasladóse poco 
después á Zaragoza, siendo nombrado miembro do. 



QUINTO — QUINTON 


1400 

la Junta General de Beneficencia, en la que preató' 
valiosos servicios como los de organizar la contabili¬ 
dad de la Casa de Misericordia y redactar en regla¬ 
mento. Al restaurarse el gobierno absoluto, trióse 
otra vez obligado á emigrar. Al regresar de nuevo 
á Zaragoza mereció como abogado la eoafiauca de 
las principales familias de la capital. Además de las 
obras citadas, publicó las siguientes: Chtm é4 Agri¬ 
cultura práctica conformé a lo» últimos adelantamien- 
tos hecho» en esta ciudad y á las me jares prácticas 
agrarias de las demás naciones de Surepa (1818), 
Sermones del señor Juan B. Carlos Maria és Beau- 
vais, obispo de Sena y predicador de Luis IV, rey de 
Francia, traducción del francés, j Del abogado ó 
guia de los jueces oue ss dedican é está profesión, 
manuscrito. El 
nombre de Quin¬ 
to figura en el 
Catálogo de A uto - 
ridadts Je la Len¬ 
gua , publicado 
por la Academia. 

Quinto (Cavo 
VaLKNTE H09T1- 
líanq). Biog. 

Emperador re¬ 
mado,'hijo verda¬ 
dero, adoptivo ó 
yerno delempera- 
dor Mesio Quin¬ 
to Trnjsno Decio. 

Sucedió á su padre y murió dé U peste eo 352,á los 
pocos meses de reinado, dejando todo el peder á su 
eoemperador Cayo Vibio Treboniano Galo. 

Quinto (Francisco Javier de). Biog. Politice y 
escritor español, conde de Quinto, n.enCaepe (Za¬ 
ragoza) el 2 de Mayo de 1810 y m. en Parte en 
Mayo ue 18G0. Estudió la carrera de leyes, dedi¬ 
cándose á la política. Fué elegido diputad# por va¬ 
rios distritos de Aragón y senador del reino, llegando 
á ocupar una vicepresidencia del Congreso. Ocupó 
los siguientes cargos: gobernador de Madrid, direc¬ 
tor general de Correos, director dsl Muse# Nacía nal 
de Pinturas, decano de la Comisión Central de Monu¬ 
mentos Históricos y Artísticos y jefe de la caaa de 
la reina María Cristina, madre de Isabel II. Fué; 
caballero gran cruz de Isabel la Católica y comen-I 
dador de número de la de Carlos III; individuo de 
las Reales Academias de la Lengua, de la Historia 
y de Nobles Artes de San Fernando, etc. Escribió 
Ina obras siguientes: Memoria sobre el Sema propnrs 
io por la Junta de gobierno de la Real Academia 
Teóricopráctica de Jnrisprndencia de Fernando Vil d 
los socios que quisieran tomar parte en el concurso del 
S de noviembre de 1831. Tsms: «¿Cuáles son les me-| 
dios oportunos para extinguir la mendicidad? ¿Cuál 
ha sido el efecto de las medidas adoptadas en el par¬ 
ticular por nuestras leyes?» Esta disertación obtuvo 
el premio ofrecido: Bl libro de loe *fños(l836). Dis¬ 
cursos políticos sobre la legislación p la historia del 
antiguo reino de Aragón. Manifiesto que sobre tos 
acontecimientos de Zaragota durante la noche p el día 
■> de Junio de 18(3 dirige á la nación española ti en¬ 
di/miado d Corres don Javier de Quinto ( 1843), Dis¬ 
curso sobre el genio y carácter de la lengua española 
rn el siglo XIX y sobre los medios de conciliar sus an¬ 
tiguas condiciones y puresa con las necesidades de los 
tiempos modernos (1850); una Respuesta que dirigió 
á José Morales y otras de menos importancia. l 


Quinto Calabiík ó de Esmirna. Biog. PoeUgn»- 
go del eigio iv. Se lo llama de Bsmirtia por haber 
nacido ea 4ae cercanías de dicha ciudad j Calibo 
porque fué descubierto cerca de Oírselo, eo \a Ca\a- 
bria, por el cardenal Bessarion, en el siglo xv,ei 
poema por el cual ha pasado á la historia. La obra 
qne se compone de 14 libros y lleva el titulo «1* 
Homeri Paraliponteuon ó Posthomérica, es una eoo- 
tinuación de La litada, empezando con la muertada 
Héctor y terminando con la destrucción de Troja» 
dispersión de los griegos. Se cree que contiene frag¬ 
mentos de antiguos poetas cíclicos y eu alguaii 
partes ofrece singulares nmilogins con La 
Está escrita con un estilo que imita fdizroeuti i 
Homero \ se distingue por su pureza, buen guato j 
ausencia de exageraciones. La edicióu priatept *«4» 
1504, hecha por Aldo de Venecia. Figura eo la co¬ 
lección Didot (1840), y con posterioridad fué editad» 
per A. Koechly (Leipzig, 1851): 2.* ed., 1853). 

Quinto Curcío lluro. Biog. V. Ru*o. 

Quinto Pedio. Biog. Pintor romano de la época 
de Augusto. Desde joven mostró mucha pre iupw- 
ción para e4 arte, y por consejo del orador Mm*“ 
dedicóse a4 estud;*» de la pintura, en la que hizorá- 
pidos progresos Su temprana muerte le impidió 
realizar grandes oi-raa, a pesar de lo cual Plimob 
cita con elogio. 

QUINTOSE, in. Arj. Nombra que se da en h* 
■provincias del interior aJ pájaro Beuiecco. V.Bi* 
TKvf ó Bbntbvko. 

QUINTOMON ARQUISTA . Ilist. SecUne* 
del tiempo de Crornwell, que creían que Jesucrui* 
de venir al inundo á fundar una inonarqnU. 
dee*:uada á suceder á las de los asirios, persa», gn*- 
gv» y romano». 

QUINTÓN. m. Más. Nombre dado antigiM- 
«vente al más agudo de los instrumento» musical»» 
del géuero viola. La volutn de este instrumento rv- 
presetitaoa la cabeza de un hombre. Constatad* 
chipo cuerdas y era más pequeño que la viola ordi¬ 
naria. En Francia se ha dado este nombre algo® 1 
vez á un cornetín de pistones más agudo que •> 
cemente; el quinton court, instrumento de * iaW 
cuerdas construido por Simón Gilbert en 1744, ago¬ 
raba en la colección de M. Sax. 

'Quintón. Oeog. Cerro ininernl de plata del P*ri. 
«o di dep. -de Lima. prov. de Huarocbiri, d'» 1 ^ 
San Lorenzo de Quinlí. 

QuintóN. Oeog. Arr. del Uruguay, en el ''es¬ 
tamento de Colonia. Tiene sus fuentes en Ucucha 
■de Colonia y des. por la der. en el arr. denomine!* 
del Riachuelo. 

Quintón. Oeog. Villa de los Estados Unido», 
«I de Oklahotna. condado do Pittsburg; 61)7 h. »e- 
gpún el censo de 1910. 

Quintón (A.). Biog. Abogado y literato frane»» 
contemporáneo., autor. entre otras, de la noveleé 
relia. 

Quintón (Renato). Biog. Médico francés,* 5 M 
1867. Es inventor de un método terapéutico p«» **' 
inyecciones isotónicas subcutáneas de agua Je»* 
y fundador de dos dispensarios marinos par* po' 1 ** 1 
Muy aficionado á k>8 progresos de la nvi*eión, '■* 
trtuyó en 1908 un premio de 10,000 franco» I** 
el aviador que demostrara que el aire conticn* 
zas titilizahles, logrando que su avión, d«*n®é* * 
parade H motor, se cierna en el espacio «lora® 5 * 
cinco minutos sin descender más de 50 m B* P* 
•eideirte de la l.ign Nacional Aérea, que fun ■*>•* 
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1008. Entra bus olios cnle mencionar: L'enn de 
mer milien organiqne (1901), Les injectious de pias¬ 
en a marin dans le traitement de ¡a tuberculoso pulmo- 
eiaire (1905), L ean de mer en iujectlens isotoniques 
tons-CHianées an Pabillon des débiles de la Alnteruite 
■de París i1905). Les iujee- 
éions de plasma marin dnns 
le traitement de l'ecieum, 

Les injectious de plasma 
■marin ches les noutean nés 
athrepsiques ou prématnrés 
<1905). etc. 

QUINTOLOS. Geog. 

Aid. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Sitias, parro¬ 
quia de San Juan de Cor- 
ciellana. 

QUINTOS. Geog. Sie 
Tía del Brasil, an el E®ta- 
do de Rio Grande do Nor¬ 
te, mun. de Serra Negra. 

|| Río del mismo Eat; na¬ 
ce en lo* limites de éste con el de Pnrahyba, y. uni- 
-do con el Sant’Anna, va A desembocar en el Seridó. 

QUINTOSO. 8A. adj. V. Tos. Pat. 

qUINTOSOLB. (hog. Mun. y nld. de Italia, 
•en Lombardla, prov. y á 6 kms. SSE. de Milán; 
tinos 2,800 h. 

QUINTRAL. m. Bol. Nombre vulgnr del Phry- 
grlanthns tetrandrus, de la familia de las loran- 
tá-ens. 

qUINTRALIA.f. Bot. Sección del género Phry 
gifauthus de Eichler, de la fnmilia 
de las lorantáceas, con las flores bas¬ 
tante grandes, en inflorescencias 
terminales, acortadas, urabeliformes, 
en las axilas de brácteas. con brne- 
teíllns libres. Se incluyen tres especies de la Améri¬ 
ca del Sur andina extrnfropieal. Phr. tetrandrus, 6 
*oa el i sin ó quintral, tiene hojas opuestas y flores 
tetrámeras, hallándose muy extendido en Chile y 
Perú sobre el olivo y el chopo. 

QUINTR AQUÍN. Geog. Promontorio de la <;os- 
■ia do la isla de Chiloé (Chile), situado & 4 kilóme¬ 
tros al E. de la punta de San Gallón, en la par¬ 
te S. del estrecho de G'hacao. Es escarpado y tie¬ 
ne 45 metros de altura. En su lado 
oriental ofrece un regular surgide¬ 
ro. Se llama también Quintenguen. 

QUINTRES. Geog. Cabo de la 
costa correspondiente á la provin¬ 
cia de Santander, situado al O. del 
enlode Ajo. Es alto, parejo y está tajado á pique. 

QUINTRILPR. Geog. Fundo de Chile, en la 
•provincia de Cautín, departamento de Llaima; unos 
<00 h. || Aldea en la provincia de Cautín, departa¬ 
mento de Llaima; unos 300 h. |] Colonia en la pro¬ 
vincia de Cautín, dep. de Térmico, unos 400 h. || 
Caserío en la provincia de Cautín, dep. de Temuco; 
unos 70 h. 

QUINTUCO. Geog. Arr. de la República Argen¬ 
tina, en la gobernación del Neuquén; des. por la 
'zq en el río Agrio, del que es uno de los tributarios 
de mayor importancia. 

quiNTUBLBS. Geog. V. San Clemente db 
Quinturt.ks. 

QUIN rULEM. Geog. Reducción de Chile en la 
provincia de Cautín, departamento de Temuco; unos 
-150 h. 


QUINTUNGUENU. Biog. Toqui araucano del 

siglo xvi. Se apoderó por sorpresa del fuerte Mari- 
guenu; inmediatamente se fortificó con su ejército 
en los montea de este mismo nombre, donde murió 
en 1591 luchando denodadamente contra las fuerzas 
españolas. 

QUÍNTUPLE (Compás). Mus. Es el ritmo de 
cinco tiempos en un compás, llamado compás de 
cinco por ocho (^/g). Está caracterizado por tener 
«los acentuaciones, una en el primer tiempo y la otra 
sobre el tercero ó cuarto, quedando de este modo 
dividido en dos partes desiguales. Esta acentuación 
puede considerara más que como un ritmo especial, 
como compuesto de dos partes, doble y triple em¬ 
pleadas alternativamente. Aunque «Ia escaso valor 
práctico, produce un efecto suficientemente carac¬ 
terístico é interesante, y ha inducido á que varios 
compositores lo ensayen, siendo entre los intentos 
de más importancia una sinfonÍA del segundo acto 
en el Orlando, de H&ndel (1732). en la que la per¬ 
turbación del héroe se representa con este singular 
tiempo. En la ópera de Adolfi, Ariadua, escrita en 
1750. la frase Se la sorte mi condena tiene este mis¬ 
ino ritmo; también lo llevan algunos aires en Espa¬ 
ña. Grecia, Alemania. etc. 

Reieha. en unos apuntes para el número 20 do 
su composición de 36 fugas (en cada una de Int 
que se encuentran algunos curiosos ensayos en di¬ 
ferentes tonalidades ó ritmos), dice que en Roche- 
sberg (Bajo Rhin) los aires de casi todas Ims dan¬ 
zas tienen bien marcado esta ritmo, y tom® como 
ejemplo el siguiente: 


En este ejemplo pierde acentuación el 2.° tiempo 
pasándolo ni 3.°, siendo el ritmo de 2-8 seguido de 
3-8. Este orden también puede observarse en un en¬ 
cantador movimiento para el trio de Hiller, op. 64. 

En las fugas de Reieha, antes citadas, la acen¬ 
tuación está á la inversa; el 4.° tiempo es el acen¬ 
tuado. como puede observarse en todo el tema y en 
las indicaciones que hace el autor para su ejecución. 
El tema es el siguiente: 


Obras on que se encuentra empleado el compás 
de cinco tiempos: Un trio para cuerda de K. J. Bis- 
choff, por el que recibió un premio de la Deutsche 
Tonhalle en 1853; una sonata en do menor de Cho- 
pin, op. 40; en Rhythmische Stndien. de Hiller, 
op. 52; en Diens, gentille dame, en la Dame blanche, 
de Boieldieu; en la balada Príncipe Eugenio, de 
Lowe, y en un número de la Torcer of Babel, de 
Rubinstein, etc. 

Un ejemplo muy característico se encuentra en 
Gypsies Olee, de W. Reeve (1796), que puede con¬ 
siderarse como genuino, pues apartándose de la usual 
costumbre de alternar compases de 2-4 y 3-4 lo ex¬ 
presa con uno de 5 tiempos, con lo que queda modi¬ 
ficada la acentuación. Esta libertad está bien utili¬ 
zada para la forma del acompañamiento. Este com¬ 
pás hA sido empleado como una combinación de 
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triple y doble tiempo, y el mejor ejemplo está en el 
segundo tema de la Patética de Tchailcowski. El 
pasaje culminante del tercer acto «le Invistan éIsolda 
escapa á la atención de muchos oyentes porque 
estáu rnás atentos ni efecto que produce el conjunto. 

Ei» España el compás de característico de la 
canción y danza popular vasca llamada zortziko, en 
la que la acentuación es en los tiempos 1y 4.° 
Ejemplo (del Gerntkaho Arbola, de Iparrnguirre): 

Para evitar la irregularidad de la 
división en dos partes desiguales, el 
maestro Eslava propone en su méto¬ 
do «le solfeo la implantación de la 
práctica de escribir en compás de ,0 / 8 
haciendo de dos compases de !, / 8 uno de 
proposición no ha pasado al uso corriente. 

QUINTUPLICAR. F. Qaiatupler.— It. Qaiata 
piteare. — In. To quintuplícate. — A. Verfñnffachen.— 
P. y C. Quintuplicar.— E. Kvinobli. (Etim. — Del lat. 
quintuplicare.) v. n. Multiplicar por cinco una can¬ 
tidad; hacer una cosa cinco veces más grande. Usa¬ 
se t. c. r. 

Deriv. Quintu plioable. Quintuplica¬ 
ción. Quintuplicado, da. Quintuplicado!", 
ra. Quintu pilca miento. Quintuplicante. 
Qulntuplloatlvo, va. 

QUÍNTUPLO. PLA. F., In. y C. Quintuplc. 
— It. y P. Quintuplo. — A. Fnnífach.— E. Kvinobla. 
(Etim.— Del lat. quintuplas.) adj. Que contiene un 
número cinco veces exactamente. U. t. c. s. m. 

QUINTURARÉ. Geog. Rio del Brasil, en el 
Est. de Paraliyba del Norte; des. en el Seridó. 

QUINTUS. m. Mús. Nombre dudo á la quinta 
parle de un conjunto polifónico en la música del si¬ 
glo xvi, qne podía ser soprano, contralto, tenor ó bajo. 

Quintes de Esmiiina. Biog . V. Quinto Calabkr. 

Quintus loiuus(E. W. Gustavo de), Biog. Fí¬ 
sico alemán, n. en Celle en 1824 y m. en Hunnóver 
en l)es«le 18 til hasta 1853 fué privatdozeut de 

la Universidad de Gotinga y después profesor de fí¬ 
sica de !« Escuela Politécnica de Hnnnóver. Escri¬ 
bió: L cperiniental-Physik, ein Leitfaden bei Vovira- 
gen (Hannóver, 1855). Además, publicó otros traba¬ 
jos en los Annalen de PoggendoiíF. 

QUI NT VIOLA. Mus. Nombre de un juego do 
quinta en los órganos de manufactura alemana. 

QUINUA. f . Bot. V. Quino a. 

Quinua. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en el territ. de Chubut. Es un atl. del Alto Songuea. 

|| Estancia de la prov. de Tncmnán, dep. de Tran¬ 
cas, sit. en Ir Sierra de los Calclinquíes. 

Quinua. Geog. Dist. dol Perú, en el dep. de Aya- 
cucho, prov. de Huamanga ó Ayacucho, cuenta unos 
5.000 h. de los que 1.500 corresponden á su cabe¬ 
cera. En su fértil término se producen papas, trigo 
v, sobre todo, cebada en tal abundancia y de tan 
buena calidad que su cultivo constituye por sí solo 
una importante fuente de riqueza. Hay también al¬ 
guna industria de tejidos y «le trabajos de filigrana 
tina «le pinta, así como de alfarería. En su territorio 
se dió la famosa bntalla de Ayacucho que cimentó 
ln independencia peruana. Su cabecera, la villa de 
Q'iinua. está sit. á S* kms. de Ayacucho. 

QUINUABAMBA. Geog. Estancia del Perú, 
en el dep. de Ancnsh, prov. do Comabamba, dis¬ 
trito de Pnrobamba; 430 h. 

QUINUAL. m. Bot. Nombre vulgar peruano del 
Polglepis racemosa y del P. rtilosa de la familia de 
las rosáccne. 


QUI NU ALOMA. Geog. Monte del Ecuidor u 
la prov. de Azuay; 3,845 m. de altura. 

QUINUAORCCO. Geog. Aid. del Perú, no 
dep. de Ayacucho, prov. de Hunnta, diat. deLun 
cocha; 240 h. 

QUINUAPATA. Geog. Aid, del Perú, ea ^1 
dep. de Loreto, prov. de Moyobamba,diat.deR k/. 
220 1 ». 


Quinuar. Geog. Hac. del Perú, en el dep. cf 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. <!eChiam;35b. 

QUINUAYARCCA. Geog. Aid. y bac>. 
Perú, en el dep. de Cuzco, prov. de Caica, dist. j? 
Lares; 100 h. 

QUI NUCA Y. Ge»g. Quebrada del Perú. 
reúne á la de Mala, en el dep. de Lima. pro». 
Cañete. 

QUINUCLIDÍNICO (Núcleo). Qmm.V.C- - 
tifucion de la quinina, en la palabra Qiimn*. 

QUINUGADOY. tn. Girar. Año Disiento. 

QUINUGU1TAN. Geog. I’obi. de Filipina*.f 
la isla de Mindanao, prov. de Misauiis, lit. efc * 
costa, al S. de la isla de Camiguin. 

QUINURÉNICO (Acido). Quíjii. 

C v lI 5 (OH)N,CO .oh 

Es el ácido oxiquinolin-'t-monocai bónico-'i. S« 
cuenlra en la orina de perro alimentado con car 
Sintéticamente se obtiene hirviendo el éter form 
toftinidofenilpropiólic.o, 

C 5 H 4 (NH . COH) . C ; C . CO . OCjHj 

con lejía de sosa. El ácido quimuénico cristaltr* 
una molécula de agua, que pierde á 140*, fundirá 
luego á 25~°. Evaporando á sequedad en baño <* 
ínaría el ácido quinurénico con Aci«lo ciorlildrir 
poco clorato potásico, queda un residuo rojiw qo* 
al humedecerlo ron amoniaco, toma primero ce 
verde pardusco y después «le poco tiempo veidr*' 
merahla. 

QUINURINA, f. Qitím. Se llama también 
qitinolina-y. Se forma por oxidación de I» cinco" 
y de la cinconidina con árido crómico, (’risulia*- 
agujas con 3 moléculas de agua. Anhidro It* 1 
á 201°. 

QUINUZA. f. Venes. Pesadumbre iuvece * 
tristeza. || Dicese en la jerigonza «leí país: A 
lo tiene engnayabado la quinuza. 

QUIN VALETE. Geog. Cerro mineral de! Pr 
en el «lep. «le Ancnsh, prov. «le üuaí as. diU p 
Mácate. 

QUIN VILERO, RA. m. y f. Gn-x. V. </• 

HILERO. 

QUINVILO, LA. m. y f. Gema. Qmintf 

QUINVUMBA. Geog' Pobl. «leí AlV» l - 1 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist 
Congo, couc. de Santo Antonio do Zaire; un* 
habitantes. 

QUINZA. Geog. Lug. de la prov. «le Orer* 
mun. «le Ribndavin, pnrr. de San 1‘elngio «le *«* 
losella. 

Qimnza Chuz. Geog. Sierra nevada «le Holin». f ' 
el «lep «le la Paz. Tiene minas «le oro. pliU J** 
ño, y de su cumbre nace el río Migadla. 


QUINUAR. m. Bot. Véase ci articulo (jnsi- 
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QUINZAI ó QUINQAY. Gtog. rcl. Abadía de 
la orden de San Benito, sit. á legua y inedia (le la 
nudad de Poitiers, «obre el río Mioson. Sus oríge- 
uea »e remontan al siglo vil, y fué fundada proba¬ 
blemente el año 654 por loa padrea de snn Aicardo, 
A tiíi de diaponer un lugar donde pudiese retirarse 
s *ii hijo. San Filiüerto, á quien los fundadores entre¬ 
garon la nueva casa, puso en ella monjes de Jumié- 
ges. dándoles á Aicardo por superior. Más tarde 
trasladó á Atenido á Jumiégea y puso en su lugar 
un monje muy observante llamado Probo. 

QUINZAL. in. Piezn de ma lera en rollo del mar¬ 
co de la provincia de \ alladoiid, que se liace de los 
pinos piñonero y negral y tiene 15 pies (le larga y 
55 pulgadas de diámetro. 

QUINZAMBt. Gtog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loaudu, 
conc. de lincoge; uuos 900 I». 

QU1NZÁN. Gtog. Aid. de la prov. de la Coru- 
fin, niun. de Snnligo, ayuda de parr. de San Pelayo 
de Niáodaguin. 

Quinzán. Gtog. Aid. de |a prov. de Lugo, muni¬ 
cipio de Chantada. parr. de Sun Miguel del Monte. 

I, Aid. en el mu», de Chantada, parr. de San Vi¬ 
cente de Argotón. [] Aid. en el mun. de Taboada. 
ayuda de parr. de San Martín de Mato. 

Quinzán da Viu. Gtog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Chantada, parr. de Santa Kulalia de Adá. 

QUINZANAS. Grog. Cas. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Pravin. parr. de Santa María de Quin- 
7.añas. || V. Santa María y Santa Ana db Quin¬ 
tanas. 

OUINZAN ELLO. Gtog. Aid. de Italia, en 
I.ninbardla. prov. y A 1“ kma. SSO. de Brearia. si- 
tuailn en la oril. der. del Mella, suhafi. del Po; unos 
1,000 h. 

QUINZANOA. Gtog. Isla del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de A ngoln, dist. «le Lonnla. 
Kstá Hit. en el río Quanza. á 30 kms. de hii desem¬ 
bocadura. frente al antiguo presidio de Calumbo 

QUINZANI (Lucrecio), tíiog. Monje «le la or¬ 
den del Cister, originario de Cremonn. in. en 1505. 
Se conservan de él varias composiciones musicales 
muv importantes, entre ellas lntmitus Mtssarum 
quatnor vocum (2. a ed.. Francfort del Mein. 1585). 

Blbliogr. Arisi, Cmnoua lidérala. 

QU 1 NZANO. Gtog. Mun. de la prov. de Hues¬ 
ca, que consta He "79 e. y albergues y 246 h. según 
el censo de 1920. Se compone del )ng. de su nom¬ 
bre v de 9 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. y A la dióc. de Huesca y está sil. cerca de Bo¬ 
lea. en terreno llano en parte. Produce cereales, 
vino y hortnli7.as. 

Quinzano d’< >or.io. Gtog. Pobl.de Italia, en Loin- 
bnrdín. prov. de Brescia. clrc. y A 5 kms. OSO. de 
Verolniiiiovn, sit. en las márgenes del Severone, 
«ti. del Oglio, qtie A su vez lo es del Po; unos 
5.000 h. 

Quinzavo Vkronksr. Grog. Mun. y nld. de Ita¬ 
lia. en el Véneto, prov. y A 3 kms. N. de Veronn, 
k it A oril. de un pequeño nt¡. del Adige; unos 
2.000 I». 

Quinzano (Pablo dis). lling. Dominico italiano, 
n. en Quinznnu. diócesis de Brescia (Italia), á últi- 
inos del siglo xvr, ilustre por sus campañas religio¬ 
sas contra el luternnismo y el calvinismo. Hombre 
de ciencia sólida y de tenacidad férrea, era un pole- 
ii) sta inexpugnable, lín diversos Congresos sacros 
que por aquel tiempo se celebraron fué el paladín de 


la causa católica. Fundó en Turín una Hermandad 
de nobles caballeros bajo la advocación de San Pa¬ 
blo, que fué aprobada y agraciada por los Sumo» 
Ponlílices Pío IV y Pío V. Para los miembros u* 
esta Hermaudnd escribió Quinzano una Pégala p»0 
cou/i atnbus uobilibns S. Panli Tanriuensis y Líber 
piarnm praecnm site inrdihitionnm ad eornndtm usina. 

Qj inzano (Vicente Patinas), lUog. Dominico 
italiano del siglo xvi. n.en Quinzano, pueblecillo do 
¡a diócesis de Brescia (Italia). Ingresó en la orden 
de Santo Domingo, en el convento de Brescia, en el 
cual hizo su carrera. Llegó A ser. como dice Rossi 
en sil Elog. l/ist. tírixian (pág. 319), uno de los 
principales teólogos italianos de su tiempo, debido ú 
las «lotes singularísimas que para el estudio de la 
teología poseía. Su crédito cientílico le mereció el 
aprecio y estima de los principes mantunnos y 
basta del Sumo Pontitice Paulo III. quien, si iiemo i 
de creer á Uossi, le designó para trnuir de los dog¬ 
mas católicos en el Concilio «le Tremo. Los historia¬ 
dores procuran buscar explicación para esta alirmu- 
cion de Hossi, pues parece estar en contradicción 
con el hecho de que Quinzano no aparece entre los 
padrea, ni entre los teólogos, ni entre los oradoreft- 
que asistieron al Concilio. La explicación que linee 
más verídica la afirmación de Rox.si es la siguiente: 
«Pulavicim. en su lstor. del conc. di 7Vr«/o(lib. 8. 
cap. I, n. 1). dice «pie. con el fin de estudiar los 
asuntos que debían tratarse en el Concilio y los cá¬ 
nones que deberían redactarse, convocó el Papa Pau¬ 
lo III A cuatro religiosos dominicos y alguna otra 
persona, para una reunión particular q«ie debería 
celebrarse en su presencia. De los cuatro dominicos 
tres nos son conocidos, los cuales eran el mnestío 
general «le la or«len. fray Francisco Horneo; eJ maes¬ 
tro del Sacro Palacio, fray Bartolomé Spina, y fray 
Alberto de Cattnro: el cuarto dice Pnlnvicini que lu 
es desconocido; ¿sería fray \ Ícente de Quinzano?* 
Algunos historiadores se inclinan A creer que al: lo 
cierto es que sobre el nsunlo es diflril lincer luz ple¬ 
na.» lis innegable «jue «obre Quinzano se extienden 
los historiadores en largas ala bauzas. Fué autor «le 
varias obras y otras se le atribuyen aunque con liar¬ 
lo poco fundamento. Las que ciertamente tienen sí él 
por autor, son: Fragmenta contra haereses (Mantua*. 
1557). Bniditissimae dilneidationes trium libraran* 
Aristotelis qui de anima scribuntur (Bolonia. 1575), 
v Censurarían ñique pnenanau canouie.nvum colleciio, 
cujus anclar J'r. Vi urea litis Qiiaihauus (Gonesia* 
1700). Las que se le atribuyen con poco fundamen¬ 
to son: Tractatns de Euc/tai istia (Veneria, 1571), 
Commeataria in Libras Posteviorum Aristotelis, imo 
iu unitersam ejus Logicnm et in X11 Libros Mr/a- 
phisieornm y, por lili, De cea suris et pornis eccle- 
siasticis. 

QUINZAU. Grog. Pobl. del Africa Occidental* 
Portuguesa, en In prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Ambrizete, cabecera de la división de si» 
nombre; unos 4,300 b. 

QUINZAVO, VA. ( F.tiin. — De quince y ato.\ 
ndj. Arit. Dicewo de cada una de las quince pnrtes 
iguales en que se divide un todo, U. t. c. s. 

QUINZE ( Rivikrb diís). Gtog. Nombre que lleva 
el rio Ottnwn (Canadá), entre ei lago de su nombre 
V el de Temiskaming y que se le ha dndo por lo» 
«{iiince rápidos que se encuentran en esta parte de su 
curso, lil lago de los Quinze es sumamente pintoies- 
rn v estrecho y tiene cerca de 100 kms. de Iñigo* 
' A'lemás del Ottivwn, des. en él el Hiviére Seule. 
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Quinzb de Agosto. Grog. Río del Brasil, en el I 
Est. de Espíritu Santo; des. en el Timbuhy. ! 

Quimze de Novkmbuo. Gcog. Rio del Brasil, en el I 
Est. de Santa Catharina; des. por la izq. en el rio 
slo Peixe, tributario á su vez del Uruguay. || Puerto 
que forma en su nwirg. der.el río Paraná, dentro del 
Est. de Multo Grosso. 

QUINZO ANHANOA, Geog. Pobl. del Africa 
Occidental Portuguesa, en la provincia de Angola, 
«listrilo de Loamln, concejo de Encoge; unos 200 
habitantes. 

Q'JINZIJNGO. Geog. V. Quizunoo. 

Q JINZÜYA (San Juan), Hagiog. Mártir ja¬ 
ponés del último tercio del siglo xvi, n. en Meaco, 
si onde ejercía el oíicio de tejedor cuando fué bauti¬ 
zado por san Pe 1ro Bautista, quien luego le vistió 
■el hábito de la orden Tercera de Penitencia. Tras él 
convirtiéronse su mujer y un hijo pequeño, derlicán- 
-dose desde entonces al servicio del convento que los 
misioneros franciscanos tenían en Meaco. Cuando 
éstos fueron presos, Quinzuea corrió la mismo suer¬ 
te, y al tiempo que los franciscanos, después de 
gl andes penalidades, murió crucificado y alanceado 
en Nagasuki el ó de Pobrero de 1597. Urbano VIII 
le beatificó en 1627 y Pío IX le canonizó el 8 de 
J unió de l S62. 

QJIÑA. f. Venes. Propensión á la fatalidad. || 
Mala sombra. |] Dicese también Mavita. || Es un 
q ¡tinoso' Que tiene mala fortuna. || Desencuadernado 
por la guiña. I,o que equivale á decir que sale mal 
•tui todo lo que emprende. 

QUIÑI ACO. Geog, Fundo de Chile, en la provin¬ 
cia de Cautín, dep. de Llnima; unos 300 h. 

QJIÑADA. (Etim.— De quinado.) f. Chile. 
V . Quiño (1 .* ncep.). 

QUIÑADO. DA. p. p. de Quinar. |] adj. Perú. 
Que tiene agujeros ó señales. || Peni. Cacarañado, 
«que estí señalado de viruelns. 

Q [UÑADURA. (I $tim. —De quinar.) f Peni. 
Quiño ( 1 .* acep.). |j Chile. Hoyo ó agujero, causado 
jpor el quiño. 

QU1ÑANTO. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia y dep. de Talca; unos 200 h. Sit. á 15 kms 
«I S. ile la capital del departamento. Su nombre vie¬ 
ne de las palabras quine y autg, y significa un sol ó 
«ea un din. 

QUIÑAR. (Eti in. — Del quechua klTin, aguje¬ 
rear cosa quebradiza, y hiíincari, hacer muchos 
agujeros.) v.a. Peni. Hacer hoyuelos en la madera. 

|| fuin. Chile y Perú. Dar cachadas al trompo mieu- 
tías lia i la. | fig. Chile. Dar empellones. 

QU1ÑAZO. aum. de Quiño || m. Chile. Quiño 
Q .* acep.). || fum. Chile. Golpe fuerte, empellón. 

QUIÑIS, m. Chile. En algunas partes, Quiñi. 

Quiñb. Geog. Cerro do Chile, en el dep. de Una 
res; se levanta al E. de la capital del departamento, 
ni S. del rio Acliiliuenu y al N. del cerro de Mesa- 
m ivi la, con el cual estí unido, aunque parece nis- 
'lado. 

QUIÑEPEUMO, Geog. Fundo de Chile, en la 
•prov . de Talca, dep. del misino nombre; unos 250 li. 
Está sit. en la oril. meridional del rio Putagán, ni 
NE. de la capital del departamento. Su nombre pro¬ 
cedo de quine (uno) y peumo, que es el árbol llamado 
•científicamente Cryptoraria pruínas. 

QUINES. Geog. V. Qukñrs. 

QUIÑI. (Voz araucana.) in. Chile. En algunas 
■partes, bolsón de tejido ralo usado para llevar fru- 
<«», mariscos y otras cosas. 


QU1ÑIGUA. Geog. Arr. de la República Ar, r «> 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido JeS m- 
rez. Riega los cuarteles 1 y 4. 

QUINIHUAL. Geog. Lug. poblado de la R«tf* 
blica Argentiuu, en la prov.de Buenos Airea, líau- 
cióu f. c. 

QUIÑIHUAO. Geog. Fundo de Chile.en larr*- 
vincia de Nuble, dep. de San Carlos; unos "¿ú h. 

QUIÑO. { Etim. — De guiñar.) in. lict i-irf. C¿- 
cliHda que se da con un trompo en la cabeza 'Ir ottt. 
|| Perú. Señal, hoyuelo en la madera. |¡ Peste, U 
jiarte fie la red que corresponde en propiedad fc 1 ** 1 
pescador en el total de In llamada cedazo ó i d-» 

QUIÑÓN. ( Etim. — Del l«t. qniniv, qnnnviU. 
m. Parte que uno tiene con otros para la g«.»anCi* 
de una cosa. || En la variedad de foros Ha nonio* re 
dulas de plantaría, por las que se daban |mr* cor 
vertir en viñedos terrenos incultos, In quinta ¡rartíc» 
la coseclia, que se abonaba como pensión A lose«a v 
titu ventes. V. Foro. || Pinte de herencia q«* se M- 
judien á cada uno de los coherede» as. | Porc»»* 
suerte de una finca rústica de gran cabida que 
vide entre muchos colonos ó compradores, g 
agraria que se usa en Filipinas, igual A 10 balitas; 

1 360,000 pies cuadrados. Su equivalencia métna 

2 hectáreas. 70 áreas y 50 ccntiáreas. 

QUIÑONERA, f. Dueña de un quiñón. 

QUIÑONERÍA (La). Geog. Sierra de 1« fu- 

vincia de Soria, que. junto con la Sierra de Mi«»* 
forma una larga serie do cerros y picadlas, á «j; 
latió O. so extiende el valle «leí Henar, stl.drl Jd r 
y por el E. desprende diversos contrafuerte* 
corren por los términos de Reznos. Orábante* 
Alameda v otros limítrofes «le Aragón. Knaipieic» 
junto «le alturas y picos sobresale ln pequen* me* 
de Peñalcazsr. 

QüiñoNIíRÍa (La). Geog. Mun. «le U prov, de> 
ría. que consta «le 170 e. y albergues y 163 h ** 
gún el censo de 1910. Se compone del I«»ir• ‘‘ f ' 
nombre v de 63 e. y alhergnes aislados. Corre*?' 
de al p. j. «le Soria, -dióc. «le Osma. y está *>t. rt 
ca de Cambantes, en terreno quebrado. Sn*i ,r ’ r- 
pales productos consisten en cpreales. vino. hof' 
zas v frutas. En su término se encuentra 1» *' ?r 
■ le su nombre. 

QUIÑONERO, m. Dueño de un quiñón. 

QUIÑONES. Der. V. Quiñón. 

Quiñones. Geog. Cas. de In prov. de Muren.» 
nicipio de Yccln. 

Quiñones. Geog. Cas. de la prov. He Vallado* 
mun. «le San Martín de Vnlrenl. En 1175*1 rey • 
fonso VIII, en unión de su esposa L*onor. >'_** 
entre otras, donación de Quiñones A la ordo 1 * 
tercíense. Según el Recerco de las Behetrías. c° 
siglo xiv pertenecía «í la merindad de Campo. 
1190 el monasterio «le Palazuelos la cedió coo* 1 
granjas al conde de Buendfn, y en el siglo t ' 1 " f ' 
granja con alcalde pedáneo de ln j'»ri«hrci |i ‘ 
Portillo. 

Quiñones. Geog. Paso «le la Sierra Chica r 
República Argentina, prov. de Córdoba. !'<*• • 
comunicación á Lagunilla con Snn Ignacio, y f- 
sit. á los 31° 36' de lat. S. yGP28' «leloo$ (V * 
Greenwieh, á 651 m. de altura. 

Quiñones. Geog. Cuartel de la República V.** 
tina, en la prov. de Córdoba, dep. «le M 

pedanía de Lngunilla. 

Quiñones. Geog. Punta de la costa d*Co |t * rv 
correspondiente ni océano Pacífico, sit* *1 * * 
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península «lo Nicoya, cerca de la desembocadura del 
rio Buena Vista. 

Quiñones. Uiog. Mina de pinta del Perú, en ei 
ceno <ie Pumapampa, dep. de Aucash, prov. de 
Huartig, dial, de Kecunv. 

Quiñones (Loa). Uiog. Corrales de gar.ado de la 
prov. de Guadal ajara, man. de La Huerco. 

Quiñones [ Los). Ueog. Cañada da la República 
Argentina, en ia prov. de .Santa Pe, dep. de Colo¬ 
nias; d«3. en la Cuñada de Zarate, que niáa adelante 
foitnn In Ug. Las Saladas, donde nace el arr. Co- 
laMiné. 

Quiñones DEL Río. Geog. Lug. de la prov. de 
León, nin ii. de Carrizo. 

Quiñones (El. Paso Honroso l»b). tíist. Justa ó 
torneo que propuso Suero de Quiñones( V. )á Juan 11 
de Casulla el 1 . u de Enero de 14:11, durante un 
baile de corteque se celebraba en Medina del Campo 
y que ae realizo en el pHHo del puente sobre el Orbi- 
go, en lo que luego fué condado de Luna, no lejos 
del camino que con lucia ¿ los peregrinos á la tumba 
del apóstol Santiago. «Don Suero, con nueve caba¬ 
lleros, se comprometía á rom per basta 3U0 lanzas con 
fierros de Mil.m, quince «lias antes del Apóstol San¬ 
tiago, aboga io e gutndorde los súbditos del Rey, e 
quince dina después, salvo si antes de ese plazo, el 
rescate que pretendía Quiñones por la esclavitud en 
que suponía tenerle su dama fuere cumplido.» Son 
curiosas las condiciones del torneo y el cuidado con 
que se hace constar que el palenque se colocarla se¬ 
parado del camino para uo interrumpir ei tránsito y 
el hospital con enfermeras. «Todo caballero o gen¬ 
til hombre que fuere camino derecho de lu Santa Ro¬ 
mería, non acostándose al dicho logar del pasito, de¬ 
fendido por (¿niñones y sus caballeros, se podía ir 
a cumplir su viaje, pero cualquiera caballero, que 
dexndo el camino derecho, viniere al Passo defendi¬ 
do e guardado, non se podrá de ahí partir sin hacer 
las armas.» De estas hallarían provisión en el Paso, 
facultándoles para que iisnran, si querían, las que 
llevasen; previo reconocimiento de los jueces-dipu¬ 
tados que fueron el almirante de Castilla, Endrique 
Knríquez, Pedro Barba. Gómez Arias de Quiñones 
y los capitanes Diego (iunzález de Aller y Pedro 
Sánchez de la Carrera. Los unieses, caballos, lanzas 
y cuanto fué preciso, adquiriólo don Suero en Valla- 
uolid y el maestro de las obras de Santa Marta de 
la Regla talló un /avante de mármol que indicaba el 
camino para el palenque. Situóse éste en amena llo¬ 
res! a á la derecha del camino á Compóstela, y apor¬ 
taron los materiales indispensables los Concejos de 
Luna, Ordás y Vnlldeliainas. Media 1 40 pasos de 
longitud; la valla era de 3 vnrAs de alto, v colocá¬ 
ronse siete balconcillo» y muchas tiendas para los 
espectadores. El domingo 1 1 de Julio, después de oir 
Misa en la iglesia n e la orden de San Juan, en la 
ciudad «le León, mnrchnron ni lugar del torneo,Qui¬ 
ñones y sus nueve colegas, con gran séquito, alga¬ 
zara v músicas. Al ola siguiente, 12 de Julio de 
1 13 1. comenzaron las justasqu* no terminaron basta 
la víspera de San Lorenzo. 8 de Agosto, es decir, 
duraron los 30 soles preiijados. Verificáronse 727 
carreras y se rompieron 166 lanzas. Presentáronse 
63 aventureros ó conquistadores, como se denomina¬ 
ba á los caballeros competidores; y de éstos sólo dos 
dejaron de batirse por falta de tiempo. Con gran so¬ 
lemnidad quitóse don Suero In argolla de hierro 
que al cuello llevaba, prorrumpiendo la multitud en 
vítores y aplausos. Entre estos 68 aventurero» y no 


136 como afirma alguno eriñucamente, figuraba» 
alemanes, valencianos, aragoneses, catalanes, italia¬ 
nos, portugueses, bretones y castellanos, según 
consta en la lista publicada por fray Juan de Pine¬ 
da, con indicación de lascarreras que corrieron (7<¿7 y 
y lanzas que rompieron, las que no pasaron «ie 166, 
(altando, por tanto, 134 para !us 3(JU que se habían 
de romper. No es exacto, [mes, que .Suero de Qui¬ 
ñones retase, por medio de heraldos, á todos los ca¬ 
balleros de lus corles europeas como se dice en un- 
apreciable Album gráfico de los hechos mas notnhles 
de la historia de España dedicado á los niños españo¬ 
les; ni que don Suero midiera sus armas con In» 
muchos caballeros franceses, ingleses V alemanesquo 
acudieron saliendo siempre vencedor. Tum poco puede 
calificarse el Paso de hazaña que demostrase la su¬ 
perioridad de los caballeros españoles en el manejo* 
de las armas, ni fué tal el objeto de don Suero, sino* 
el más modesto de proporcionar ejercicio caballeresco* 
y manifestar el rendimiento á su dama. El ininnitai 
Angel Saavedra (V ), luego tercer duque de Rivns. 
«el más español de todos los ingenios de esta era. el 
de más lozana, generosa y simpática inspiiacioti» 
como lo llama Menéndez y Pelayo en el prólogo á I» 
segunda edición de laa Poesías de I segundo marqué» 
de lieredia, dedicó al Paso Honroso, y con pste lí¬ 
talo, un poema en cuatro cantos, que comprende»- 
243 octavas reales. Lleva la fecha de Cádiz (1812). 
La verdad es que examinando detenidamente el en¬ 
tre tenido libro de fray Juan de Pineda y el poetmv 
del duque de Rivas sospéchase si se trata de do» 
obras del ingenio y de la fantasía, con que á imita¬ 
ción de las novelas francesas del llamado ciclo bre¬ 
tón, se aumentaron las proporciones «le un paso 6- 
toineo como el del tiempo de Enrique IV <!«• Casti¬ 
lla, en que se construyó la iglesia, trasladada luego* 
A Madrid y que conservaba el nombre, hasta buce 
poco, de San Jerónimo del Paso. 

fítólingr. Escribió la Crónica de este singular 
Paso, el escribano Pedro Rodríguez de Lena, y fué 
publicado, en extracto, por el franciscano fiay Juan- 
de Pineda, con el siguiente titulo: Libro del Passo 
Honroso defendido por el excelente caballera Suero <le 
(¿niñones. Copilado de un libro antiguo de mano por 
b\ luán de Pineda (Salamanca, 1588). Reimprimió¬ 
se tan curioso libro en 1781 á continuación de I» 
Crónica de Alvaro de Luna i>or José Miguel de Plo¬ 
res. Como anota Salvá. el padre Pineda no fué nu¬ 
mero editor, como parece darlo á entender Nicolás 
Antonio, sino que abrevió la obra, explicando pasa¬ 
jes obscuros, formando un verdadero epítome, des¬ 
figurando, tal vez, el texto primitivo. Ultimaron, te- 
el beneméiito hispanófilo Archer M. Huntington ha 
reproducido, en facsímil. aumentado el tamaño, la- 
primera edición, conservando, por consiguiente, lo» 
colofones; Fin de lo hystoria del Ifonrosso Pa*so ab> e- 
viada con la verdad posstble por fray litan de Pineda» 
(Salamanca, 1588). 

Quiñones (Breviario de). Litnrg. Este libro y la. 
reforma que supone tienen especial importancia en 
la historia de la liturgia romana. Con el renacimiento- 
literario v artístico del siglo xvi soplaron vientos de- 
paganismo, los cuales se insinuaron basta en el cle¬ 
ro católico. No faltaron clérigos, más ciceroniano» 
que ^cristianos, como Bembo v Siuloleus y aun Pa¬ 
pas, que echaron de menos un Breviario más litera¬ 
rio. Otr< s, todavía más atrevidos, como Mnrsiglio 
I Eicino y Pedro Pomponalio. dijeron que el Breviario 
' clerical debían ser loa clásicos antiguos. Por eso, ¡«4 
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«oí regir Ferien el himinrio, desechada la anticua 
simplicidad, se abusó de los Fabos, Olimpos, Qui¬ 
ntes, Estigma y Penates. Uno de sus himnos empe¬ 
zaba: Buce bits abscedut, Venus iugeniiscat ; otro pin¬ 
taba así la generación del Verbo: Minerva Jmus 
«ipite orla. Para él, el Espíritu Santo era A uva Zephy- 
n coelestis. No anduvo mas atinado en su proyecto 
«le reforma Guarda Altieri, aunque protegido por 
León X, pues ocultaba su falta de inspiración con un 
estilo pacano y campanudo. La Trinidad era para él 
el Teiforme Numen Ohjmpi, la Virgen María el 
Thratius Orpheus, y asi otras mil risibles extrava¬ 
gancias á las i[ue, afortunadamente, no les tributó 
eco ninguno. 

Harta mayor importancia tuvo el Breviario refor¬ 
mado de Quiñones, cardenal de Santa Cruz y antes 
fraile franciscano. Clemente VII le encargó luciera 
un «Breviario eclesiástico breve, cómodo y expurga¬ 
dlo de todo error», lo cual no había podido obtener 
de Guarda. Mas ni este Papa ni el cardenal español 
-estaban preparados para tamaña empresa. Con todo 
-eso la pudo dar cima en seis años, merced á la cola¬ 
boración de Diego de Neila, canónigo de Salamanca 
•ó insigne canonista y helenista; de Gaspar de Castro, 
hombre muy erudito, y tal vez también de tíinés de 
¿Sepúiveda; así que el nuevo Breviario estaba termi¬ 
nado ó impreso en 1315, aunque sólo ú titulo de en- 
*avo, apareciendo el nño siguiente ln edición de¬ 
finitiva. La acogida fijé muy calurosa, pues que en 
-cuarenta años salieron de él casi ÍOU ediciones. 

La reforma de Quiñones no pudo ser más radical, 
rompiendo abiertamente con la forma antiqua, aun¬ 
que otra cosa pudiera creer su autor. Su éxito se 
•debió, no al mérito intrínseco ni ul ciceronmnismo 
con (jue soñaban muchos clérigos vanos, sino á su 
brevedad, como quiera que se habían suprimido en 
el Breviario de ios ocupados los versículos del Oficio, 
los responsorios largos y breves, los capítulos y (en 
lu edición provisional de 1535) basta las mismas an¬ 
tífonas, por juzgar que nada de eso tenía razón de 
ser en el rezo privado. La polvareda que estos cam¬ 
bios levantaron fué grande en nuiv diversos secto¬ 
res. Contra el nuevo y tendencioso Breviario protes 
tó la SorhoiiR, Domingo Soto, Martín de Azpilcuetn 
y, sobre todo, el teólogo español Juan de Arce, con¬ 
sultor en Trento, el cual presentó al Concilio una 
Memoria: Be novo Breviario Boma no (oliendo r.one al¬ 
tado, que fué la crítica más aguda y contundente del 
Breviario de Quiñones. Este no encierra más que sal¬ 
mos, antífonas y lecciones, con algunos himnos de 
los antiguos que parecían infia graves v autorizados. 

Los salmos están dispuesto» de modo que todas 
las semanas se rece el Salterio por entero, para lo 
cual se evitan las repeticiones y se cortan en varios 
trozos los que parecen más largos. Criterio muy ati¬ 
nado, que ha sido el del Salterio piano, pero por 
«lernas inflexible, puesto que todos los días de la se¬ 
mana tenían lijos los salmos, vinieran ó no fiestas 
del -Señor ó de los santos, á las cuales cuadrarían 
t.il vez mejor otros que hirieran alguna alusión á 
ellas. Las lecciones eran tres: la 1 .* del Antigu Tes¬ 
tamento; la 2.* del Nuevo, y la 3 * contenía la 
vida del santo ó inm homilía sobre el Evangelio ó 
bien una lección de los Actas y de las Rpistolas apos- 
4 titeas en las ferias comunes. Se había suprimido 
casi por completo el rezo del oficio de Difuntos v del 
«le la Santísima Virgen. 

Con esto onda extraña que provocara e¡ Breviario 
reformado recia oposición, aun cuando lo aceptaran 


muy de grado muchos clérigos ó muy ocúpa los ó 
poco devotos; y basta llegaron algunas catedrales ií 
E spaña á usarlo para al coro, rebasando lo» más es 
trechos limites de la ouloruación pontificia, la cu*i 
sólo le había concedido paro el rezo privado. Asi. ** 
registraron incidentes, como aquel de Zaragou. 
cuando, asistiendo el pueblo á los oficios de Se na o 
Santa, como viese que no entendía de aquellosotirus 
nuevos y desusados, con grau ira y gritería asnitó 
el coto creyendo hugonotes á todos los canóoizot. 
Lo cierto es que el Breviario de Quiñones tenía »Í£» 
de la frialdad protestante v que iufluvó eu Cratuuír 
ni componer el Book of coimaon prayer. Ade®»». 
constituía un criterio muy peligroso el ilistio^r 
entre el oficio público y el privado y hasta criunev. 
puesto que el ciúrigo al rezar desempeña, nunjneeo 
privado, un oficio público y litúrgico. Finalmerte. 
el Breviario no es tanto para que aprendan lalh¡*«r> 
como pura orar con la Biblia, cosa que parece oUw 
algún tanto nuestro, por tantos otros concepto», in¬ 
signe cardenal. Un bien imiirecto trajo roumgatu 
Breviario y fué el de arrinconar los Breviario» dioce¬ 
sanos y locales, preparando así el camino al Breva 
rio de san Pío V. 

Por lo «lidio se comprende que Paulo IV, el 8 ó* 
Agosto de 1558, dirigiese un decreto á las autor 
dudes eclesiásticas de liorna y á los Nuncios dei ex 
trnnjero prohibiéndoles el conceder en adelnntenu* 
vos privilegios «le usar el breviario «le Quiíioxw 
E sto no obstante, las ediciones de esta obra ita: 
sucediéndose rápidamente basta 1507, en qne •pa¬ 
reció la última, es decir, basta que Pío V, el & • 
Julio de 1508, eu su Bula Quod a siobis, prohit« 
definitivamente el uso de esto breviario. 

Blbliogr. F. Arévnlo, De HymnoJia hispida 
(págs. 385 v siguientes. Roma, 1785). Hittoru *«■ 
rlordefatis Bretiarii Qnignoniaui, reproducid» 
lloskovnny (t. XI. págs. 3-47); Dom Uaflmer. Gttd 
des Breviere (Friburgo, 1895; vei s, fratic., t. II p ;" 
lias 126 y siguientes. París. 1907»); Batiñ' I // uí* 
da Bréviaire romain (págs. 274-89, París.1911 d*-' 
quet-Bishop, Rdicard VI and the Book of C 
Prayer (págs. 29 v siguientes. Londres. lSVOi. 9*■ 
(iuérangur, Jnst. íitnrgiques (2.* ed.. t. I.cap.Xld 
p 'gs. 358 v siguientes): Schmid, Síndieu 6 btr tv 
Befar ih des Bü aisrhen fíreciers, en Tubiif'» 
Quartalschirft ( pógs. 407 y siguientes. 18*4); Br* 
vianiin Bomonum Qmgnouinn mn . e litado p r ' 
Univers. de Cambridge (188**); J l'errerev B 
Breviario y las nuevas /{Abrías (Madrid, 1914' 

QutÑONKS. Genealog. Linaje español cuyo •<cb < 
sólo se diferencia del conocido de los Velisro. res- 
destables de Castilla, en los colores de |n« veres»* 
drezados de azur y plata sobre gules. Proce*lea i* 
mismo tronco el padre de la mujer del Cid. Su**- 1 
es: A costa de mi Quiñón, di á Rxpaña el mejrrblsv* 
v llevan los títulos de marqueses de Montevirj* 
(1851) y San Carlos (1901). Este titulo fue»* 1 * 4 
extranjero, y lo popularizó el senador que pibe* 
suprimiesen las corridas de toro*, exponiendo*' 
molestas caricaturas en periódicos v en el tea tro r 
una de las revistas representadas por entone*» ^ 
cíanso aquellos repetidos verbos: 

Es una fiesta española 
Que viene do prole en prole 
Y ni «I Gobierno 1 h altóle 
Ni puede haber quien la altóla. 

El primer título de lo» Quiñones fue el d» w ' 
de Luna, concedido por Eurique |\ *ie Ci»t* ' 1 


QUIÑONES 


1107 


1 >iogo Fernández de Quiñones (1 4GG), lujo ele 1 me¬ 
dito mayor de León, Pedro. Según Hnro, el pri¬ 
mero que usó el apellido Quiñones fue Ares ó Arias 
Pérez eu tiempo da Fernando de León (1180). El 
famoso poeta duque de Frías filé conde de Luna, con 
oíros muchos títulos, que se distribuyeron A su muer¬ 
te entre su hija legitima y de legitimo matrimonio, 
la condesa de Ucedn, y su lujo legitimado, por sub¬ 
siguiente matrimonio, el duque de Frías, José Fer¬ 
nandez «le Velnaco. 

Qi'iñonhs (Andrés García. de). Biog. V. García 
iíi; Quiñones. 

Q' i ñones (Antonio de). Biog. Conquistador es¬ 
pañol. u. en Zamora y m. en 1523. Fue uno de los 
capitanea que acompañaron á 1 lernan Cortés en la 
conquista de Méjico, y en el cual tuvo éste la mayor 
confianza, como lo dió A comprender cuando le con- 
lió i.i custodia de Antonio Vilhifnñe. que conspiró 
para atentar A la vida de Cortés. Eu 1522 le comi¬ 
sionó el célebre caudillo pura traer á España una 
gran cantidad en oro y la recámara de Moctezuma 
con valiosas joyas. Al llegar ¿ la i»ln Tercera, reci¬ 
bió una curliillndn eu la cabeza, A causa de una 
cuestión que tuvo por una mujer. Y antes do que 
pu iiera llegar á Sevilla, término del viaje, murió en 
un combate trabado con corsarios franceses. 

Quiñones (Dikoo de). Biog. Religioso mercedn- 
rio calzado, español, n. y m.en Madrid (1590-1600). 
Estucliu en Alcalá, llegando á ser maestro de teolo¬ 
gía de aquella Universidad. Escribió: Aprecio fíe 
Cristo (Toledo, 16<3), Verdadera efigie de Cristo 
Xocstro Señor, y Sermones, estas dos últimas iné¬ 
dita**. 

Quiñones (Francisco db). Bmg. Nació en León 
oii 1 17¿, primogénito de una familia de lns más 
jiinuesde (.astilla. Su padre fué Diego Fernández 
«lo Quiñones, primer conde de Luna, por merced de 
Enrique IV’, y bu madre doña Juana Enrlquez, hija 
d*- Enrique Enrique/., primer conde de Alva de Liste. 
l'Ntiifiió en la Universidad de Salnmnncn, y cuando 
■contaba «olo diez y seis años entró en In seráHca or¬ 
den de San Francisco, en el convento de Santa Ma¬ 
rín «le los A ágeles, situado en lns asperezas de Sierra 
Morena. En religión tomó el nombre de frny Fran¬ 
cisco de los Angele*. Antes había sido paje del car¬ 
denal Cisueros, v en bu orden bien pronto ascendió 
ó los más importantes cargos. Eu 1517 asistió al 
Capítulo general celebrado en Roma, en el cual fué 
nombrado definidor general. poco después trabajó 
con celo incalían Lie en la pacificación de los ánimos 
durante la guerra civil de las Comunidades, como 
{Hiede verse en la Crónica del emperador Carlos V 
por fray Prudencio de Sandoval. Habiéndose reuni¬ 
do en 1523 el Capítulo geueinl de la orden fué ele¬ 
gido fra v Francisco de loa Angeles general de la 
misma, v reelegido de nuevo en 1520 cuando por su 
humildad había presentado la dimisión de su cargo, 
('liando en 15*25 pasó á Roma pura promoverla obra 
de reforma «le la orden, fué muy apreciado «le Cle¬ 
mente VII, quien, estando cercado en Roma por los 
imperiales, se decidió á entablar negociaciones con 
ellos por medio de Quiñones el 2 de Diciembre de 
152 ft. No dieron resultado aquéllas y ya prisionero 
el Papa en el castillo deSnnt-Angelo se valió varias 
veces «la Quiñones para distintas embajadas envia¬ 
das á. Carlos V, con el fin «le agenciar su libertad 
v la «lo Roma, asolada por las fuerzas imperiales. 
£ os servicios que prestó en esta ocasión Quiñones 
á Cl®roente ^^ ,eron Cíia3a de que este Pana le 


honrase con la púrpura cardenalicia el 7 de Diciem¬ 
bre «le 1527, si bien la publicación no se realizó 
hasta el 25 de Septiembre de 1528; el título que 
tomó fué el de Santa Cruz de Jeru.snlén, razón por 
la cual desde entonces fué Humado casi universal- 
mente cardenal de Santa Cruz. Continuó éste en su 
oficio de mediador entre el Papa y Cario» V hasta 
la célebre paz de Barcelona, que juró Clemeute VII 
el 25 de Julio «le 1529. Quiñones recibió también 
«leí Papa el obispado de Cori, ni cual en breve re¬ 
nunció, y el título de cardenal protector de los 
franciscanos. Habiendo vacado en 15 40 la diócesis 
«le Palestina, destinó Paulo Illa Quiñones para esta 
sede; inns no pudo éste ocuparla por mucho tiempo, 
pues murió á poco eu Veroli durante el mes de 
Septiembre de este mismo año. 

La obra que lia dado más celebridad á Quiñones 
es su breviario, llamado entonces Brrvianum Son¬ 
etee Crncis, que apareció por primera vez en Roma 
eu 1535 con el título Brermrinin Romnnum ex sorra 
potissim\iui Scnptnra et probatis sauctornm histariis 
eollertum et concinnatunt. Siete años estuvo traba¬ 
jando Quiñones en la composición de este breviario. 
La primera edición se presento por vía de ensayo, 
y son boy raros los ejemplares «le ella; la segunda 
edición rumana de 1530 se presentó ya como defini¬ 
tiva. atendiendo á todos los cargos y observaciones 
hechos acerca «le la primera. V. Quiñones ( Brevia¬ 
rio db). 

No puede deducirse de esta obra que la tendencia 
general «le Quiñones hubiese sido el relajar las cos¬ 
tumbres eclesiásticas. Al contrario. Quiñones, como 
general de la Orden, favoreció extraordinariamente 
¡i los frailes de la Estrecha Observancia ó lie forma¬ 
dos, á los cuales, «lió en seguida en España reglas 
tijas, y aun les señaló cinco c:isn9 «le recolección, 
como lo asegura \Va<lding. Guando Quiñones fué á 
Italia en 1525 fomentó también esta reforma, y aun 
puede asegurarse que si hubiera permanecido más 
tiempo al frente de los observantes hubieran alcan¬ 
zado éstos va des«le un principio la importancia que 
obtuvieron después. En cambio, fuerza eR confesar 
que lns gestiones de Quiñones no fueron favorables 
á los capuchinos, pues no solo logró que el 18 «lo 
Diciembre de 1534 Paulo III renovase hi prohibición 
de su predecesor, «le que no pudiesen los capuchi¬ 
nos recibir á ningún observante sin licencia «leí 
Papa, sino que indujo ni emperador Chirlos V á pe¬ 
dir al Papa en un escrito de su propio puño del 4 «lo 
Diciembre de 1535, que no permitiera á los capuchi¬ 
nos continuar extendiéiirlose y, particularmente, quo 
no les diera licencia pora dirigirse ú España. 

Bibliogr. Báumer-Biroi». Histoire dn brécinira 
(II. págs. 125-159. París. 190.5); Pastor-R uu Ama¬ 
do, Historia de ios Papas (vol. X. pág. 341; vol. XI, 
págs. 433, 454, Barcelona, 1911); Wiiddiug. An¬ 
uales jl/ÍM 0 rr<»! sen trium ordinnm a S. Francisca 
| institntorum (ed. 2. a , t. XVI, Roma, 1735); P. «le 
Sandoval. Vida y hechas del emperador Carlos V 
(2 vol.. Barcelona, 1G25). 

Quiñones (Francisco Mariano). Biog. Escritor 
v político portorriqueño, ti. en San Germán (Puerto 
Rico) el 14 «le Febrero de 1830, en donde falleció el 
13 «le Septiembre «le 1908. Después «le terminar 
sus estudios, emprendió largos viajes por Europa, 
especialmente por Alemania, y al regresará la isla 
se de«li«*ó á la dirección de sus propie-ladea agrícolas. 
l)es«le 18f><> comenzó á figurar en política, iniciando 
' su actuación con un informe al Gobierno español 
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pidiendo la abolición da la esclavitud , por haber 
sido uno de los tres informadores de 18G7, en unión 
de Segundo lluiz Belvi.-s y José Julián Acosta, cuyo 
inmortal documento entre¬ 
garon al Gobierno central 
en Abril de ese año. Fué 
diputado en la época del 
reinado de don Amadeo de 
Su boya y después de treinta 
años de vida política fué ele¬ 
gido presidente del ünbiuete 
del Consejo de Secretarios 
en 1897. Colaboró en El Es¬ 
pejo y otros periódicos, y pu¬ 
blicó: Fátima y Nadir Pa¬ 
cha, novelas persas; til bailé, 
Influencia de las Bellas Ar¬ 
les, Artículos políticos, Con¬ 
flictos económicos, Formemos 
escuela de hombres, Estadios 
de los partidos reformista y conservador, Apantes para 
la Historia de Puerto Rico ( \8$7),Doña Emilia Pardo 
Batán, Disertación sobre el deber, ó Historia de los 
partidos reformista y conservador de Puerto Rico 
(Mayaguez, 1889). Fué alcalde de S. n Germán con 
el Gobierno americano y representante á la primera 
Cámara de delegados con el Bill Fornker. 

Quiñonks (José Agustín). Biog. Escritor cuba¬ 
no. n. en Ift Habana y m, en la misma ciudad en 
1866. Ocupó la secretarla de la Intendencia en Es¬ 
paña y desde 1862 hasta su muerte desempeñó una 
escriba nía en su país. En 1859, con Briñas y Agui- 
rre, dirigió el periódico El Liceo y colaboró en el 
Archivo de la Habana, Cubanos pintados por si mis¬ 
mos (1852), y otros. 

Quiñones (José García). Biog. Abogado mejica¬ 
no, de los siglos xvm y xix. Fué abogado de la 
Real Audiencia de Méjico. Publicó una Descripción 
de las muy plausibles demostraciones con que la muy 
noble ciudad de Puebla de los Angeles hito y solémni- 
to el juramento de fidelidad del Sr. D. Fernando Vil 
(Puebla, 18U9). 

Quiñones (Juan). Biog. Misionero mejicano, 
m. en Manila en 1581. Ingresó en el convento de 
San Agustín de la ciudad de Méjico. Mandáronle 
sus superiores 6 las misiones de Filipinas, y allí 
aprendió con perfección el tagalo, como lo prueba 
la obra que publicó con el titulo Arte y compendio 
de la lengua tagala ( Manila, 1581). 

Quiñonií8 ( Juan de). Biog. Beligioso agustino es¬ 
pañol, n. en .Sevilla y in. en Monda (1551-1587), 
hijo de Francisco de Quiñones y de Francisca de Es¬ 
cobar. Joven aún, pasó á Méjico donde estudió con 
aprovecha miento el Derecho civil y canónico, del 
cual se graduó: tomó después el hábito de San Agus¬ 
tín y sintiéndose indinado ni ministerio apostólico 
de lns misiones, marchó á Filipinas, donde fué des¬ 
tinado por su prelado á la Laguna de Bay para que 
aprendiese el idioma, encargándole de ln administra- 
ci'in de aquellos pueblos. De tal manera se posesionó 
de la lengua que compuso un Vocabulario de ella y 
un Catecismo, así como un Tratado para lux y guia 
de ¡os nuevos misioneros y una Vida de la Verónica; 
pero de todas estas obras, que no llegaron á impri¬ 
mirse, se han perdido los origíneles, sin que de ellas 
existan tampoco copias, sino refeiencias en las cró¬ 
nicas nguatínianns. Balbuciente por naturaleza, so 
transformaba en la predicación, llevando á tal punto 
su elocuencia que fué para los filipinos lo que el 


padre Bartolomé de las Casas para los amerieaw 
Basó posteriormente al pueblo de Tas i donde rfciv 
tres años y luego á Pásig, después de una brn» 
estancia en la Laguna. Desempeñó los wgos 
definidor y prior del convento do Manila, •« » 
su voto respetado aun en las materias masardiu 
Según se dice, habiéndose abierto su sepultura «ta¬ 
ta y cuutro años después de su muerte, se haló ¡a- 
corrupto su cadáver. 

Bibliogr. Arana de Varflora, Hijos i« Sni.ii; 
fray Gaspar de San Agustín, Conquistas di U¡ lu¬ 
pinas; Méndez Bejorauo, Biobibliografis kiifalnh 
Ultramar. 

Quiñones (Juan Jorge). Biog. Conquistador es¬ 
pañol del siglo xvi, n. en la isla de Margarita (Ve- 
uezuelu) y m. en 1561. Fué uno de los que acom¬ 
pañaron á Francisco Fajardo en la conquián •!* 
Caracas (1559) y contribuyó á la fundación de i 
población llamada antes del Collado, hoy cobc-ci-< 
por Caraballeda. Murió peleando coa los indígena 
pues al atacar el cacique Guaicaipuro & Fajardo * 
dicho poblado, cayó Quiñones en una embcaeadi.;* 
reciendo á manos del cacique Pararían. til valle * 
se extiende desde la ciudad de Caracas hasta el L* 
de Lns Adjuntas, recibió el nombre de Juan Jorg> 
por luiber sido concedido por Fajardo á Quiños» 

Quiñones (Nicolás). Biog. Religioso francnci:- 
mejicano del siglo xvm. Fué lector jubilado de» 
orden, substituto de la cátedra de Escoto en la \' 
versidad de Méjico, guardián del convento de La¬ 
bia, definidor de la provincia del Santo tivanje : 
calificador de la Inquisición; fué también vicario » 
las monjas clarisas. Se le debe: un Tratado di le - 
gia, en latín; Explicación di la regla de ¡a escit a 
da madre Santa Clara de Asís (Méjico. 173Ó 1 
unos Dísticos latinos. 

Quiñones (Suiíbo db). Biog. Caballero esps^» 1 
quien inmortalizó su Paso honroso, n. en León 
el año 1409 y m. en los alrededores de Cailtow 
el 11 de Julio de 1458. Era hijo segundo del or¬ 
no mayor de Asturias, de la familia Dones* p®c 
dora del señorío. luego condado, de Luna. qu< 
hay quo confundir con el aragonés. De loscontir 
»le Alvaro de Luna, tomó parte en la batalla de>» 
rrn Elvira, conocida con el nombre de batalle i U 
Iligúemela (V.) (1431); y años más tarde, el I 
Enero de 1434, obtuvo de Juan II en Medie* 
Campo, y como número, que boy di ritmo#, di “ 5 
fiesta de corte, permiso para el torneo, cerca cr 
puente deürbigo. Las revueltas de aqusllost»»- 
pusiéronle enfrente de su gran amigo y valed” 
condestable privado de Juan II. y aunquenoeo¡a 
concurriera á la batallado Olmedo, fué desterra ' 
desterróse él, hasta que por mediación del pd° 
de Asturias, luego Enrique IV, fue perdonad 
144G, recobrando el territorio de Savia, y Dp^ 
sa de recobrar los que probase fueran boyo# p* : ' 
moninle8, y que tenía embargados. Coutinuóeo 
te del valido, y por intrigas de Alonso d<* l‘«#* ír 
según Garihay, fué preso en Casteluovo, librán 
por los buenos oficios de Junn de Navarra.q te ! 
puso el ennje de don Suero y de otro per el ce¬ 
de Medinat-eli. En 1452 asistió á la concordia* 
dicho don Juan y su malogrado hijo den C» r ' 9í 
príncipe de Viana; y en virtud de D a 
cedida por Enrique IV recobró sus bienes y ?* 
ró á Bardal de la Loma. Murió cerca de (.*-•' 5 
ile, en un encuentro con Villagarcía y Gol#*** 
Quijndtt, resentido por un lance del P* f¡> &- 
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cas*.lo ron doña Ana de Ueinoso, la cual en su tes- I 
i tinento dice que su marido fué enterrarlo en un con- I 
vento de franciscanos. 

Quiñones A R 1 irKM.RS f Diego de). Biog. Militar 
cspnñol, celebre en la historia <le Eiiipinas. adon«le 
liego en Ido'.). En 1612, «le capitón, pasó a Ternate 
\ allí sirvió durante tres años, al caito «le los cuales 
volvió á Edipinas, siendo entonces nombrado cabo 
superior de las islas <le Pintados ( Ihsnvas). Kn Sep¬ 
tiembre «le 1616, hallándose en Iloilo, sorprendióle 
tina numerosa escuadra holumlesa coinpuesta «lo lO 
navios «le gran porte, al inundo del general Spitz¬ 
berg. La plaza española, con débiles defensas y es¬ 
casa guarnición, fué implacablemente bombardeada 
por el enemigo, que logró desde los primeros mo¬ 
mentos causar algunas bajas y graves daños en las 
baterías «le los españoles. Cerrada la noche, mientras 
Spielberg a loptah i disposiciones para efectuar A la 
mañana siguiente, el desembarco y ataque detinitivo, 
Quiñones AftotTBt.t.KS «lirigía la reparación de lo 
destrozado é improvisaba nuevas defensas o trinche¬ 
ras. única cosa que podía hacerse en pocas lloras. 
Llegó la mañana. Más de 500 holandeses saltaron á 
tierra. El choque fué verdaderamente terrible. Al 
principio. Quiñonbs Aro bm.ks, que se Imtia en 
primera línea, cayó gravemente herido, pero se hizo 
colocar en tina silln de manos y conducir a los sitios 
de mayor peligro, para no dejar un momento de di¬ 
rigir é infundir Animo A los suyos, logrando al cabo 
que el sitiador se retirase, después de dejar en el 
campo 87 muertos y gran número «le heridos. Con 
razón dice el liistoria«lor fray Casimiro Díaz que el 
renombre do Quiñones Arguelles quedó «par* los 
siglos venideros». Aquel mismo año. v merced al 
socorro que le fuera de Manila, este célebre capitán 
construyó un nuevo fuerte, de piedra, con arreglo 
á la traza por él ideada Rehecho el holandés, un 
año mée tarde intentó un golpe sobre Manila; v en 
tonees sobrevino la memorable segunda batalla naval 
de Playa-Homla ÍV. Prava-Honda (Batai.las na¬ 
vales ü>b). t. XI. V, p»g. 050], donde los holande¬ 
ses que«laron totalmente derrota'los. En esta jorna¬ 
da gloriosísima, uno de los más importantes papeles 
lo desempeñó el cuntrnlvo «le las galeras, que no fué 
otro que Quiñones AroÜRLLES, de memoria perdu¬ 
rable. prototipo del soldado inteligente, abnegado 
y heroico. 

Quiñones db Bknavknth (Juan dr). Biog. Escri¬ 
tor español. n. en Chinchón (Madrid) y m. en Mn-i 
Irid hacia 1050. Descendía en línea directa «le los 
jeñores de la casa y estado de Luna Hernando Díaz 
ie Quiñones, caballero de la orden de Santiago, hijo 
ercero de Diego Hernández de Quiñones, merino 
navor «le Asturias y de doña Muría de Toledo; Díaz 
le Quiñones tuvo que huir, á causa de una penden- 
ña, de la ciudad «le Benavente, donde residía su la¬ 
nilla, estableció mióse en Va Ideln «gima, junto á Obi li¬ 
bón. v adoptando sus «lescen'lientes el apellido de 
¿niñones de Benavente. Juan estudió Derecho. Ile- 
pindo á ocupar cargos importantes en Madrid v 
■ rovincjnq. entre ellos el de alcalde «le la corte. La 
stn do sus obras es la siguiente: Discurso contra 
>s titanos (Indi), Tratado del carbunclo, donde se 
‘atan sus virtudes, y de la* otras piedra* que estaban 
i el Dacional del Sama Sacerdote (1(73(1; Explica 
ñu de unas monedas de oro, de E-aperadores Domá¬ 
is, que se han hallado en el puerto de finada ¡‘rama, 
inda se refieren las vida* dellos y el origen del las. 
u algunas advertencias políticas y otras cosas anti¬ 


guas y curiosas (1020); Tratado de las langostas muy 
útil y necesario, en que se tratan cosas de provecho y 
curiosidad para todos ¡os que profesan letras divinas 
y humanas y ¡a* mayores ciencias (1620), el primer 
libro publicado sobre estu materia; Discurso de la 
campaña de Vililla ( 1025). Suceso de la batalla me¬ 
morable de Pavía (1034), Apología contra ios Judio*, 
Falsedades de Miguel de Molina (1042), El monte 
Vesubio, abora la montaría de Soma (1632); Discur¬ 
so sobre la carta, que la Majestad del rey don Feli¬ 
pe I V escribía a las ciudades, Grandes y Títulos de .su 
rcyno á la entrada en el gobierno de sus Regaos; 
Di*puta política que consta de seis Oraciones, en que 
trata de como se ha de hacer ¡a guerra feTumt¡te 
(104 1): Memorial a la Inquisición sobre un Judia 
que tenia menstruo; Cerografía de Lérida; Traducción 
que ha hecho el señor f^eñonqui eu lengua castellana, 
de un trabajo que compuso eu lengua ¡atina Guiller¬ 
mo Vandetoy ( 1030), libro lleno «le noticias curiosas 
relativas á trajes y costumbres de españoles y fran¬ 
ceses en la época «leí autor; Tratado de la contrarie¬ 
dad de España y Francia (1035), y Memorial de los 
servicios que hita al rey don Felipe, IIl Nuestro Se¬ 
ñor (que santa gloria haya) y que ha hecho ti V. .1/. 
(q. D g.) el doctor don Juan de Quiñones ... en dife¬ 
rentes jornadas, cansas grates que ha averiguado con¬ 
tra delincuentes y castigos que se les dieron; y de 
otras ocupaciones que ha tenido tocantes al servi do 
de V. M. y en beneficio del bien publico. 

Quiñones de Bbnavkntk (Luis). Biog. Poeta es¬ 
pañol, n. en Toledo en 1589 (?) y m. en Mftdrbl el 
25 «le Agosto de 1651. Nada se sabe ncerra «le su 
familia y son muy escasos los datos biográficos que 
de él tenemos. Sabemos Un sólo que estudió juris¬ 
prudencia y que el llamarle licenciado casi to«los los 
que le citan, no es porque fuese jurisconsulto, sino 
porque era sacerdote, y A esto fué debido el no que¬ 
rer coleccionar sus escritos. Desde muv joven cultivó 
la poesía dramática distinguiéndose en la composi¬ 
ción de pequeñas piezas, y que fué estimado de Lope* 
v de otros ingenios. En 1009 habla compuesto ya «*l 
entremés Las civilidades, y des«le entonces su fecunda 
musa le fué inspirando innumerables entremeses, en 
los cuales ae encuentran siempre agudezas y mues¬ 
tras de un gran ingenio. Su modestia suma hizo que 
no quisiera coleccionar sus obras, aunque permitió 
que lo hiciera su intimo amigo Manu**l Antonio «lo 
Vargas que las imprimió en Madrid en 10 45, hacién¬ 
dole preceder «le un prólogo en el que nos «la ú cono¬ 
cer la fisonomía moral del poeta: «... PreguntnrAsme 
qoe me ha movblo a esta diligencia, estando vivo su 
nutor... respondo que no lia sido una, sino muchas. La 
primera, que es tal el encogimiento y tan rara su 
modestia, que persuádalo... y importuna«lo... res¬ 
ponde. con su acostumbrada discrección, que para 
imprimir sus obras, o ellas habían de ser m is o él 
había de ser menos... Es la segunda... el reconocer 
en los mismos efectos, cuan falto ha llegado a estar 
deste modo de agudezas el mundo: que después que 
este ingenio, o atento a sus enfermedades o distraído 
«le sus cuidados, hn retirado «leí teatro la pluma, no 
hay ninguno que se atreva...» Tirso, en sus Cigarra¬ 
les de Toledo, impresos en 1024, pero compuestos 
algunos años antes, dice que las proles que se hicie¬ 
ron para su comedia El Vergonzoso en Palacio fueron 
«ale Benavente, sazón «leí alma, «leleite de la natu¬ 
raleza y. en fin. prodigio de nuestro Tajo». Lope «le 
Vega, en el Laurel de Apolo por los años «le 1028 
á 1030, le dedicó grandes alabanzas. Montalbñn en 
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r.ii Para todos (1632) dijo: «El licenciado Luis de 
Bruñí vente no lia escrito comedias, pero ha hecho 
tuntos bailes y entremeses para ellas, que podemos 
decir segurlsiinamente que á él se le debe la pro¬ 
tección y el logro de muchas, y el aliño y ador¬ 
no de todas; que en esta parte ha sido sólo por la 
gracia natural, ingenio florido, donaire brioso y 
Agudeza continua con que le dotó el oíalo.)» Y mo¬ 
dernamente Cejador habla d« este «odo del poeta: 
«El género del entremés pasó de Cervantes á liona- 
vente, el cual creó nuevas combinaciones métricas, 
fijó definitivamente la índole de la dramática popular 
y por medio de sus chistes inagotables propagó en 
todas las clases de la sociedad la afición al entremés 
bastante obscurecido por la gleria de Ja comedia do 
Lope, valiéndose, además, de re corsos escénicos que 
agrandaban su valor. Igualaba su discreción a su 
modestia, su talento á su probidad. Largos achaques 
acabaron con su tranquilidad y festivo humor, falle¬ 
ciendo en 1651 ó poco después. La primera de sus 
obras conocidas es Las Civilidades, de la cual hace 
mención un amigo suyo ea 1609, atraque añadiendo 
que todavía no se había representado y se ve no ser 
ensayo de principiante, sino obra de escritor hecho 
y que hace gala de estilo propio. Precédanle uua 
loa y el entremés La paga'dal mando, que no parece ¡ 
ser más antiguo; sígnenle La Muerte y El Tiempo, 
el cual se representó y acaso se escribió eu 1625. 
Entre estas dos fechas sin duda compuso otros. Sa¬ 
bemos que antes de 1615 corrtau impresas en otros 
repertorios no pocas composiciones, que no insertó 
Vargas en su colección. Reprender malas costum¬ 
bres burlándose de ellas ers el propósito de Quiño¬ 
nes de llena vente. Psra ello pialó caracteres á ma¬ 
rtilla: filosofando, como en Bl Tiempo y La Muerte; 
describiendo costumbres y extravagancias de la épo 
•oí, como en las dos partes de Bl guardaia/ante; 
haciendo reflejar en la persona misma de en Aris¬ 
tarco desautorizado el vicio casi ignorante, come en 
El murmurador, ridiculizando i un avaro enamora¬ 
do, como Turrado; representando el decoro de la 
buscona doña Gusarapo en La capeadora; trazando 
en El borracho y en Bl retablo de las maravillas, 
en El remediador, etc., escenas que deleitan por el 
rontruste de los caracteres y el gracejo original de 
sus diálogos. I*a gloria de Quiñones de Beii&vente 
ts imperecedera; es el primer entremeeista español 
después de Cervantes.» Fué el encargado de escri¬ 
bir los entremeses, bailes y loas de les festejos dra¬ 
máticos á que tan aficionado era Felipe IV. No consta 
el año en que dejó de escribir para el teatro, aunque 
yn llevaba algún tiempo alejado de él, cuando en I 
1615 se encargó su amigo Vargas de sacar á luz 
una parte, bien exigua, de las obras de Quiñones 
di: Bknavbntk. pues sólo publicó 48, cuando Tirso 
eu su coinedia Tanto es lo demás como lo de menos, 
dice que en los primeros diez años compuso unos 
300 entremeses, y hay que tener ea cuenta que si¬ 
guió escribiendo veinte años más. 

I.a edición principe lleva el título siguiente: Joco- 
se: ¡> i. fí arlas veras, ó reprehensión moral y festiva de 
loe desórdenes públicos. Bn doce entremeses represen- 
tnd'is y veinte y quatro cantados. Van insertas seis loas 
y seis jáearas que los Autores de Comedias kan repre¬ 
sentado y cantado en los teatros desta Corte (Madrid, 
1615; Vallndolid. 1653; Harcelenm, 1656; Madrid, 
1872, reproducción de la nrfncipe por Resell). En 
1874 publicó Roeell en Madrid un segundo tomo, 
que contiene 34 piezas divididas «n entremeses y 


bailes, raras la mayor parte, algunos desconocí'iu. 
Se encuentran piezas de Quiñones de Honran 
en las obras siguientes: Vergel de entreunta f en 
ceptos del donaire { Zaragoza, 1615), EuireineMnitu 
de diversos autores (Zaragoza. 1640; Alcalá. 1613. 
A utos Sacramentales y al Nacimiento de 
drid, 1675), Navidad y Corpus Chrísli (Mi'lrul 
Tardes apacibles (Madrid, 1663), Ociosidad ntnit- 
nidn (Madrid, 1668). Segunda parte de las comedia 
de Tirso (Madrid, 1635), Flor de euirtuestt,hsdn 
y loas (Zaragoza. 1676), La n.ejor Jlor de entremm 
que hasta hoy ha habido (Zaragoza. 1671*). tolos ui 
Bknavknti?. Verdores del Parnaso en dije renta o- 
tremeses{ Pamplona, 1697), Entremeses tartos(Zsn 
goza). Libro de entremeses de varios autores. Prinrt 
parte del Parnaso nuevo y amenidades de¡ gusta t» II 
entremeses, bailes y sainetes, de los mejores 
de España (Madrid, 1670); Fiestas ai Santísimo Sa¬ 
cramento, t\e Lope (Zaragoza, 1644): Teatrepu*:* 
repartido eu 21 entremeses nuevos (Zaragoza. 1658 
En la Biblioteca Nacional existen 54 piezas mant¬ 
enías de Quiñones de Benavente. cuyo uoabn 
figura en el Catálogo de Autoridades di le Ifp» 
publicado por la Academia Española. CoUrelo eMt 
preparando una .nueva edición para !h Nueva B*bi • - 
teca de Autores Españoles, en cuyo prólogo 
lo siguiente: «Reunidas como aparecen ahora»» 
140 piezas intermedias, puede decirse que 
está reflejada la mayor parte de la sociedad Mpv- 1 
en el segundo y tercer decenio del siglo xvu. 

»Eu la forma también deben ser completo* 1 
elogios. Estilo claro, llano, pero no plebeyo. su; 
elegante y muy literario; lenguaje á la vez fnnuiu 
y escogido, rico en vocablos propios y figurados^ 
neologismos muy bien ideados; frases exacta?, pre¬ 
cisas y nuevas y otras con graciosos recuerdo* r- 
caicos de viejos romances, tomados del derecho.» 
los oficios ó del pueblo. Mil primores de «preew 
en equívocos, retruécanos, alusiones y ret¿ce& fW 
de buen gusto; epítetos y calificativos tan oportsr» 
v graciosos como originales, aplicados á las pea¬ 
nas y cosas. 

»En la versificación sobresale también por 
monía y dulzura; sobriedad en el empleo de imág*- 
nes y metáforas y carencia de ripios y amplié» 
ciones forzadas de la rima; pues su traviesa 
halla recursos para salir, no sólo con fortuna, 
de un modo á veces sorprendente ó imprevisto 
los lances más apretados, 

*En los diálogos pocos 
le habrán aventajado. ¡Qué 
viveza, animación y pronti¬ 
tud en las respuestas! ¡Qué 
pugilatos de agudeza, mali¬ 
cia, exageración, según los 
casos, entre el interpelante 
y el interpelado, sobre todo, 
si un sexo contiende con el 
otro! » 

Bibliogr. L. Rouanet, 

Intermédes espagnols (Entre¬ 
mesesJ dn XVII e siéele, etc. 

(París. 1897). joié Miríi 

Quiñones de León y de li - éB 

Francisco Martín (José 
María). Uing. Diplomático español. n.enP» -• 
28 de Septiembre «le 1873. Estudió De^erh»’ y *' 
guns modernas en diversos colegios y universa* ** 
de España, Inglaterra y Francia, y luegolugt** 1 *® 
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<!n carrera diplomática. Joven nún desempeñó impor¬ 
tantes cargos, entre ellos el de consejero de Iti l¿m- 
liajrt U de Parts en los últimos tiempos de León y 
C astillo, sucediendo á éste como embajador en dicha 
■cniitnl en 1918. En los comienzos de la guerra eu¬ 
ropea estuvo en Burdeos como representante de Es 
paña cerca del gobierno francés. Es también repte 
«entílate de España en el Consejo Ejecutivo de la 
Sociedad de las Naciones y como tal lia tomado par¬ 
te en las conferencias internacionales celebradas en 
Inglaterra, Suiza é Italia. Ha sido además diputa- 
si > A Cortes, está en posesión de numerosas.cruces y 
cu i decoraciones, tanto españolas como extranjeras. 

\ por su cultura é influencia en los centros poli ti - 
■ros se je considera como uno de los más hábiles di¬ 
plomáticos. 

Quiñones y Caro (José Severo). Biog Político 
portorriqueño y orador forense, n en San Juan el 
6 de Noviembre de 1838 v m. enSanturceen 1909. 
Kitudió en el Seminario Conciliar y en 1851 se gra¬ 
duó de bachiller. Estudió leyesen la Universidad de 
Sevilla y en 18(30 obtuvo la Licenciatura enMadrid, 
l)n regreso á su país natal se dedicó al' ejercicio de 
su profesión de abogado. En 1870 ingresó en el 
partido liberal reformista y en 1871 fué nombrado 
vicepresidente de la Diputación provincial, que aca¬ 
baba de crearse. El presidente nato lo era el gober¬ 
nador. Cuando la política reaccionaria del general 
José Laureano Sauz, se retiró de la política á la vida 
[invada. Con Int reformas de Abarzuza y Cánovas 
en 1897 fué nombrado primer intendente de la Real 
Hacienda y después jefe de la sección de Adminis¬ 
tración civil de Puerto Rico. Con la Carta autonó¬ 
mica de Sagasta en 1898 fué electo secretario de 
Agricultura, Industria y Comercio. El mismo año 
fué elegido delegado á la Cámara de Representan¬ 
tes.'* Designado consejero de Administración, tuvo 
que renunciar el puesto de diputado. El gobernador 
americano J. R. Broote, en 1898, le nombró presi- 
lente de la Audiencia Territorial. Establecido el go 
luerno civil en 1900, el presidente de los Estados 
Unidos lo designó presidente del Tribunal Supremo 
¡ior recomendación del gobernador general V. Da- 
vis. Ocupando este delicado cargo bajó á la tumba 
en ln fecha antes citada. 

Quiñonbs y Osokio (Alvaro). Biog. Funciona¬ 
do español, marqués de Lorenzana, m. en alta mar 
*n 1G42. Sucedió en 163 4 á Diego de Acuña como 
oresidente de la Audiencia y capitán general de 
.riiatermila, en cuyo cargo demostró inteligencia y 
gran capacidad, atendiendo con gran solicitud é 
nterés los negocios públicos. Uno de los primeros 
lutos que acordó la Real Audiencia, poco después 
le la toma de posesión del presidente Quiñones y 
Jsoaio, tuvo por objeto remediar el abuso que ha¬ 
dan loe encomenderos al suministrar á los indígenas 
Uñero ó mercancías á cuenta de trabajo, pues obli- 
raban i aquellos infelices á prestar indefinidamente 
i» servicios para pagar dichos anticipos. El auto 
leva la fecha del 19 de Julio de 1634. Otra de las 
imposiciones que se dictaron en su tiempo, tendía á 
jvitar la disminución de la población indígena en 
Hondura». Nicaragua. San Salvador y Soconusco, 
imninución cuya causa se atribula á las vejaciones 
e que eran víctimas loa indios por parte de los es- 
añoles. R1 capitán general de Guatemala ordenó 
n 1 G35 que Io a alcaldes mayores de ln provincia de 
.m Salvador arrojaran á los españoles que residían i 
n aquellos lugares; reuniéronse de esta manera unas 1 


50 familias, que fundaron la población llamada San 
Vicente de Lorenzana. También se atribuyó la dis¬ 
minución de la población indígena al abuso que ba¬ 
cín ésta del cacao y del vino peruanos, por lo que 
Quiñones y Osokio» diú otro auto de gobierno pro¬ 
hibiendo la introducción de dichas substancias. En 
1636 diose una disposición prohibiendo repartir la* 
indias en calidad de molenderas de maíz, y se dis¬ 
ponía, además, que las que estuvieran empleadas en 
aquel oficio, fuesen restituidas á sus casas. Para 
acabar con los vngo9, especialmente abundantes en¬ 
tre la gente de color, se dispuso que debían emplear¬ 
se en algún oficio ó en labrar ios campos. En 1636 
se estableció un derecho de exportación, llamado de 
barlovento, por estar destinado dicho impuesto á su¬ 
fragar los gastos de Ir escuadra que tenia España 
en el mar de lus Antillas, para Imcer frente á los 
ataques de los franceses y holandeses. En 1642 ter¬ 
minó sus funciones presidenciales, siendo substitui¬ 
do por el licenciado Diego de Avendaño. Embarcóse 
Quiñones y Osokio, con su familia, para trasladar¬ 
se al Panamá, y en el golfo del Papagayo levantó¬ 
se una fuerte tempestad, que causó una gran averia 
en el navio, y si bien «le momento pudo reparnrse 
ésta, creció después el peligro. El piloto del buque 
propuso á Quiñones desembarcar en la isla de Coi¬ 
ba, adonde no Iría llegar la nave en poco tiempo, 
pero se negó A ello el marqués «le Lorenzana. y en¬ 
cerrándose en su camarote con su familia, esperó la 
muerte con el hundimiento del buque, lo que no tar¬ 
dó á suceder. Del naufragio sólo escnparon con vida 
cuatro personas. No están acordes los historiadores 
ni juzgar la gestión de Quiñones y Osorio. Gage 
afirma que. mediante regalos, muchos reos se libra¬ 
ban de sufrir las penas á que eran condena los, pero 
tal acusación resulta exagerada si no falsa del todo, 
pues consta que gobernando Quiñones y Osorio se 
impusieron algunas penas muy severas, incluso la 
de muerte. Dice también el cita-lo Gage. refiriéndo¬ 
le á Quiñones y Osorio. al que llama equivocada¬ 
mente Gonzalo de Paz de Lorenzana, que «entró 
con tan grande avaricia en el destino como nunca se 
había visto otro». El mismo escritor afirmo en otro 
lugar, que daba cartas para jugar «porque en una 
sola noche hacía usar veinticuatro juegos de cartas, 
y tenia un paje que cuidaba bien de hacer entrar en 
una caja exactamente el importe de cada baraja, que 
no era menos de un escudo por cada una...» En 
cambio los cronistas Fuentes y Jiménez elogian eu 
diligencia en despachar los negocios y la capacidad 
que demostró en el ejercicio de su elevado cargo; 
aunque en otros asuntos andan también discordes am¬ 
bos escritores. Fuentes, si bien alaba su gran tnlen- 
to, declara que «siempre fué notado de caprichoso y 
de atenderá las fisonomías para amar ó aborrecer». 
Jiménez pondera su diligencia en el despacho de lo* 
negocios y dice que aun durante la comida ó en la 
cama firmaba los oficios y otras disposiciones, paro 
añade que fué amigo de juntar dineros, y que no se 
enojaba ni- ser reprendido por los predicadores por 
tal defecto, excusándose diciendo «que en eso hacía 
su oficio». Fué muy amante de las letras, según el 
propio Jiménez, quien dice, además, que sus carta» 
v despachos se guardaban con mucha estima, tenién¬ 
dose como modelos de correspondencia oficial, y que 
escribió un discurso muy erudito Sobre la perdición 
de España. 

Bibliogr. Mili», Historia de la América Central; 
Memorias para la historia de Guatemala. 
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Quiñones y Vizoaprondo(Rurnavrntura). Bíog . 
Político de valimiento, poi torriqueño, de mediados 
del siglo xix, n. en San Juan de Puerto Rico el 13 
de Pedrero de 1804 y in. en una bóveda del castillo 
San Felipe del Morro, donde apareció ahorcado en 
la mañana del 14 de Agosto de 1838. Se encontró 
eetiangulado el cadáver con un pañuelo de seda y 
colgando de la hamaca, que tenia en la bóveda, lis¬ 
taba preso por el gobernador López Paños, acusado 
de conspirador. La historia duda si se ahorcó ó lo 
ahorcaron. La familia atirnm que lo ahorcaron. Era 
liberal y partidario de la Constitución de 1812. En 
las elecciones de Marzo de 1814 fué electo como su¬ 
plente parn substituir ni diputado Gabriel Ayesn. 
Tenia muy buena posición financiera y en toda obra 
de utilidad pública su cuota voluntaria era la pri¬ 
mera. 

QUIÑOTA. Geog. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Cuzco, prov. de Cliunvivilcas. dist. de Llusca: unos 
600 h. Antes era cabecera del dist. de su nombre, 
hoy suprimido y formando parte del referido de 
LIlISCRv 

gUIÑOY. Geog. Aid. de Ia prov. de la Coruña, 
municipio de IJoimorto, pnrr. de San Simón de Ito- 
dieiros. 

QUÍO, A. (Etim. — Del Int. chías, ó gr. chios.) 
n lj. Natural de Quto ó Cilio. U. t. c. s. |¡ Pertene¬ 
ciente ó relativo á esta isla «leí Archipiélago. 

Quío.m. liot. Especie de pimiento. || Geog. 
V Chío. 

(¿ufo Mil. Ninfa, hija del Océano, la cual «lió su 
nombre A la isla de (Julo ó Cilio. 

(¿ufo. Geog. Pobl. dpi Perú, en el departamento 
«le Junfn, provincia de Pasco, distrito de Cnvnn; 500 
hn hitantes. 

(¿ufo. Quíos, Cilio, Kfo ó Scio. Grog. Isla del mar 
Egeo, perteneciente á Grecia, adyacente á la costa 
«leí Asia Menor y sit. frente á la península «le Ka- 
mlnimn: 827 kms. 2 y unos 75.000 h. Terreno mon¬ 
ja ñ oso, sobre todo en el N., cuyo punto culminante 
el San Elias ( Pellinoens «le los antiguos) tiene 1.267 
metros. La parte meridional es la más fértil y mejor 
cultivada. Produce naranjas y limones y algo de tri- 
g" vino y legumbres, v tiene yacimientos «le hie- 
nn. mirmol v piedra de construcción. Su capital es 
0'*lo ó Castro, con unos 15,0'if) h v está sit. en la 
costa oriental de la isla, sede episcopal griega. Ade¬ 


más. tiene Ja pobl. de Nonloui con un conve¡> 
construido por Constantino Monolítico eu 1040. 

Historia. Quío fué primitivamente pobUJa , ' 
selegos á quienes sometieron los jonioi. Prtte * 
ser cuna de Homero y fué, en efecto, un «otro < 
ho id é« idas. Llegó A ser el principal mercado 
chivos en Grecia y tuvo el primer registro <i« 
tecas. Después de ser persa y griega varu* 
v más tarde romana, los turcos la arreUtaroná * 
gennveses en 1560. En 1821 se sublesó c«t' 
los turcos y éstos dieron muerte i 2J.0U0 d? • ! 
h h bita ntes y 
vendieron co¬ 
mo esclavos ú 
47.000. Sólo 
5,000 escapa¬ 
ron . En ella 
estuvo el após¬ 
tol san Pablo 
(Act. XX, 15). 

QUIOCO. .Montulft «le Quío* 



M it. Idolo que 

adoran los salvajes de Virginia (América «h‘ 
te), ni que dan también los nombres de Au 
Okos. No es más que un conjunto «le madera# 
los sacerdotes «leí Idolo montan los «¡las '« r 
procurando tenerlo en lugar obscuro,en «I l0DÍ ' 
qniocosan (templo), adonde el pueblo tiene P fv " 
do entrar. Allí, por medio de cumias, barí» 
aquella informe estatua se mueva, bastando e»t<* 
embaucar á aquellos salvajes. Dichos snU*. 11 *' f 
den también culto en unas pirámides de i>¡e ,: 
para ello construyen. 

Quioco. Geog. Río de Honduras, en «1 ,y: ' 
mentó «le Gracias; riega el círculo de este 
nombre. 

QuiOCO. Geog. Región -leí Africa OccidenU 
tuguesn. en la prov. de Angola. di>t. deber¬ 
se extiende ni E. «le la pobl. de este nombre } 

«le la Sier rn «le Aixlrade Corvo, lis monteó 1 »' 1 
liándose cortada en varias direcciones por I** ,l# 
de Moengft y Mosssinba y teniendo uno *^ ,r * 
dia de 1 . 100 m. En ella nace el iit>| K ' fU '^* 
Qunngo. nfl. «leí Congo, el Ksssai y otu 1 * 
rreno es muy fértil v sus indígenas no **■'*•" 
la agricultura; pero trabajan á perf#eri«iB ‘ v 
y el hierro, y ejercen otras pequeña* imbuí •* 
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• >iln mnn tnmliiín quiocot v tienen idioma propio. 
Abundan en la región el hierro y el cobre. 

QUIOCOCCA. f. Bol. El género fundado por 
I.inneo con el nombre de Chivc»cca é incluido en In 
familia de las rubiáceas, subfamilia de las cofeoi- 
leas, tribu y subtribu de las guetnrdinns. quiococ- 
■ceas, incluye varias especies, de las que Ch. augui- 
fuga \Iart. ó Ch. brachiata de Ituiz y Pavón se 
símala como procedencia fie la raíl de Caiuca. 

QUIOCOCCBAS. f. pl. Iiot. .Subtribu de plan- 
las de la fumilia de lns rubiáceas, subfamilia de las 
cofeoideas. tribu de las guetardinas (con micropilo 
hacia arriba y óvulo colgante, raicilla arriba), es¬ 
tambres insertos en la base «leí tubo corolino. Géue- 
ros principales Chiococea y Chione. 

QUIOCÓCCICO (Acido). Qnim. C 28 H 41 O v 
Compuesto amorfo que se forma, junto con glucosa, 
por desdoblamiento de la caiucina con ácido clorhí¬ 
drico birviente 

QJIODECTON. m. Jiot. El género Chiodecton 
Ach.) Malí. Arg. comprende llquenes de la familia 
le los quioilectonáceos, con gonidios de Chroalepus 
en el talo, paratísos ramificados y unidos en red. 
’sporns paralelamente pluricelulares, incoloras; talo 

ÍÍ , rustáceo, epidoldico. uniforme, sin rizinas. sin cor- 
wia, npotecios reunidos en series, hundidos ó sen¬ 
ados, redondeados ó más ó menos estirados, senci- 
los. ranSirtcudos ó estrellados. 

.Se incluyen unas 80 especies, la mayoría de pal¬ 
es cálidos y que viven en cortezas. 
v QUIODEC rONACEOS. m. pl. Bnt. Familia 
^■le liqúenes gimnocarpos, suborden de los grafhll- 
^ ieos, con npotecios marginados, talo crustáceo, sin 
corteza, fijado con las liifas del protalo ó la capa 
nodular, npotecios en series. Género tipo Chiodecton. 

quiOGE. (¡eog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov, de Angola, dist. y conc.de 
Benguela; unos 200 b. 

QUIOGBNES. m. liot. El género Chiogenes 
Salisb. comprende plantas de la familia de bis eri- 
:áceas, subfamilia fie los arbutoidens, tribu fie las 
gaulterieas, con ovario soldatlo al cáliz basta la mi¬ 
ad ó más, cuadrilocular, fruto baya Infera, polis- 
lemiii. Son plantas sufruticosas, pequeñas, tendí- 
las, con ramas filiformes, con hojas menudas, muy 
irom Uicas, con cerdas en los bordes fie las hojas y 
)u bis ramas, flores de poca apariencia, aisladas en 
as avilas de las hojas novadorredondeadns. pedúncu 
os cortos cabizbajos, con dos bracteíllas grandes 
>njo el cáliz. Se incluyen dos especies boreales, Ch. 
lisjiidnlas de Terranova y basta Peunsylvauia y N. 
le Carolina. Ch. japónica de Nippon. 

qUIOGL09A. f. fírpet. El género Chinglossa 
Joc. comprende animales vertebrados de la clase fie 
os anfibios, orden de los urodelos. familia de los 
■abnnándridos, grupo de los mecodontos. con la 
oln en general mnclio más larga que el cuerpo, que 
8 esbelto, negruzco, con puntos blancos y dos bnn 


Monedan de Quíoa 


das longitudinales cobrizas, lengua adherida por de¬ 
bilite y además en el medio á un largo pedicelo; 
carecen de parótidas. Cola sin aleta. Las dos hileras 
de dientes palatinos en S y no avanzan adelante 
más que las cboanas. 

Ch. Insitanica vive en Portugal y parte de Espa¬ 
ña, mide 13 ctn., es casi cilindrico y muy alargado, 
con cabeza corta y lisa, cola por lo menos vez y 
media de la largura del cuerpo en los adultos. Piel 
con pliegues inuy finos apenas perceptibles, color 
general negruzco, que en la muerte se hace agrisado. 

QUIOGUE (Vicente). Biog. Embalsamador 
filipino contemporáneo, n. en Manila. En 1907 pasó 
á los Estallos Unidos, y en la Sanies School, de Chi¬ 
cago, graduóse de anatomía, ciencia sanitaria y em¬ 
balsamamiento, regresando luego á su país. Es el 
primer filipino que se ha consagrado á dicha espe¬ 
cialidad. 

QUIOLITA. f. Mineral. Cloruro doble de alu¬ 
minio y sodio, análogo á la criolita; su fórmula es 

3AlFI 3 + 5Na F1 

Cristaliza en el sistema prismático recto de base cua¬ 
drada. formando masas translúcidas de color blan¬ 
quecino, lustre resinoideo, dureza igual ¿ la de la 
fluorina, y 2,72 de densidad. L)e propiedades quí¬ 
micas idénticas á las de la criolita, se funde fácil¬ 
mente á la llama de una bujía, y tratada por el Acido 
sulfúrico desprende vapores de ácido fluorhídrico, 
caracterizados por corroer el vidrio. Se encuentra 
unida á la criolita, topacio, fluorina, fennquita, etc., 
cerca de Miask, en el granito de los montes Ilmé- 
nicos. 

QUIOLOTOA. Grog. Volcán innetivo, de los 
Añiles ecuatorianos, de 4,010 m. de altura y con uu 
lago salado, de 16° en su cráter. 

QUIOMARA. Biog. Heroína griega del siglo it 
a. de J. C., muy celebrada por su virtud. Prisionera 
«le los romanos en la derrota que los griegos sufrie¬ 
ron en el monte Olimpo (189 a. de J. C.), filé en¬ 
tregada con otras cautivas al cuidado de un centu¬ 
rión disoluto que se enamoró de ella, y no podiendo 
obtener sus favores por medios persuasivos, empleó 
la violencia. Ofrecióle después la libertad, mediante 
un crecido rescate, v habiéndolo aceptado Quioma- 
r k. pidió á su familia la suma convenida. El tila que 
llegó ésta citó para entregársela en uu sitio apartado 
al centurión, á quién hizo matar por sus parientes, 
v llevándose la cabeza, la presentó á su marido, 
dieiéndole: «No be querido que dos hombre» vivo» 
pudieran alegar los mismos derechos respecto de mí.» 

QUIÓN. m. Znol. (China Scopoli. 1777.) Sección 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, fami¬ 
lia <le los donácido*. género Donar Lili neo (17.78). 
C"iieli¡i cuneiforme; bulo posterior muv corto: fosa 
<lel ligamento interno en parte; siendo típica el Do¬ 
nar fChion) rugosa* Uinneo. 

QliiÓN. Biog. V. Chjón. 
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QUION ABLEPSIA — QUIONEA 


QUION ABLEPSIA. f. Pat. Ceguera ptoduci- ración corolina empizarrada y lloren pentiar». 
<1 r por la nieve. Sor» ¡írióles ó arbustos con hojas compUlaaui# 


QUION ACNE. m. Bot. El género Chionnchut 
de Urown comí premie plantas de la familia de las 
gramíneas, tribu de las maideas, con las espiguillas 
masculinas y femeninas en la misma espiga, las fe¬ 
meninas con glumas inferiores endurecidas, la fruc- 
tiriración en su mayor parte formada por la primera 
gluma, á que se adhiere por dentro el pedunculiilo, 
las flores masculinas son varias por encima de la fe¬ 
menina y ésta carece de apéndice membranoso. Caña 
muy ramosa, ramitas terminadas cada una en una 
espiga envuelta por vaina, con una á cinco espigui¬ 
llas femeninas y muchas masculinas. Comprende 
tres especies de las regiones de los Monzones hasta 
Australia. 

QUION ANTE. f. Bot. La sección Chionanthe 
Gaud. es sinónima de la Atnarella Griseb. del sub¬ 
género Gentinnella del género Gentiana de Tourne- 
fort, de la familia de las gencianóceas. 

QUIONANTINA. f. Quím. 

O«H 18 O l0 + 2H t O 

Nombre dado por W. von Schulz á uu glucósido 
que se encuentra en la corteza del tronco y raíces 
del Chionanthas Virginio a (laurel <1 e nieve'. Para ob¬ 
tenerla se hierve varias veces con éter de petróleo la 
corteza desmenuzada; luego se destila el éter de pe¬ 
tróleo y queda de residuo una masa cristalina mez¬ 
clada con grasa, de la cual puede separarse la quio- 
nantinn por cocción con agua. La quionantina forma 
lentejuelas cristalinas, blancas, brillantes, poco so 
lubles en el agua y el alcohol fríos y muy soluble 
eu estos líquidos calientes. Hervida con ácidos di¬ 
luidos se desdobla en glucosa y una substancia re¬ 
sinosa pnrdorrojiza. 

QUIONANTO. m. Bot. El género Chionanlhus 
de Linnec comprende plantas de la familia de las 
oleáceas, subfamilia de las oleoideas, tribu de las 
oleineas, con pétalos induplicndovn!vados en la pre¬ 
floración, con dos óvulos anntropos, de ordinario 
colgantes, en cada celda del ovario, semillas en ge¬ 
neral con albumen, raicilla hacia arriba, corola no 
esférica, pétalos cuatro á seis, en general cuatro, 
oblongoliueales ó lineales espatulndos, unidos sólo 
en la base. filamentos no conniventes en la base, in¬ 
florescencia racimo compuesto. Son arbustos ó ar- 
bolillos con hojas indivisas, enteras, flores vistosas, 
blancas. 

Ch. virginica es de la América del Norte y Ch. re- 
tusa de China. 

Chionnnthus de Gaertner está hoy incluido en la 
sección Ceranthus de Bentliain y Hoolter del género 
May'pea de Aublet, de la misma familia, subfamilia 
y tribu. 

QUIONASPI9. f. Iíntom. (Chionaspis Signo- 
ret.) Género de bemípteros homópteros de la familia 
d*> los córenlo* y tribu de los dinspinos. El macho 
ofrece los caracteres de los otros dinspinos; la hem¬ 
bra adulta es de forma alargada, con los segmentos 
abdominales en muchas especies prominentes en ló¬ 
bulos más ó menos visibles; pigidio con paletns y 
dos pelos largos; faltan siempre los peines. Entre 
las varias especies se citan de Italia Cft. saltéis L. v 
Ch erouvmi Comal. 


lampiñas, coriáceas, estipulas lo mismo j á tute-* 
soldadas en vaina, flores de tamaño medio, n t» 
nojns terminales, bastante multifloras, decusas»' 
corimbosas. Se incluyen cuatro especies de lu At 
tillas. Ch. glabra es lo que en Puerto Rico litan 
pulo blanco. El género Chiov* Sal. es aiDÓnimo ¿*- 
Nurcissus de Linneo, de la familia de linotnl. 
dáceas. 

Quione. Mit. Hija de Bóreas, hermana de Cliop- 
tra, amante de Neptuno y madre ile Canolpc.t 
quien precipitó en el mar por ocultar su falta. Se » 
considera como una persouiiicación de la mar» i 
Hija del Nilo y de Calirroe, á quien Mercurioro* 
por mandato de Júpiter, envolviéndola eutre cuíai 
|| Hija de Dedalión, muy célebre por su belleza r 
amada de Mercurio y de Apolo, que dió á lúa 
gemelos, de uno de los cuales era padre el primer 
y del otro el segundo. Habiendo calumniado un ¿la 
á Diana, ésta le arrojó una flecha y la dejó muero 

Quione. Zool. y Paleont. (Chiout Jdegerta«» 
Mülifeldt, 1811; Cireomphalos Chamelas* Kl«» 

1 “753; Murcia Kfímer, 1857). Subgénero de mol--' 
eos de la clase de los lamelibranquios, dimunc» 
familia de los venéridos, género Venus Lioneo(Lóí 
El animal presenta los bordes del mentón frac*» 
•loa; sifones cortos, anchos, desiguales, unidos** * 
base, el branquial con una doble lila d® cirros,» 
anal con una sola fila y una válvula cónica; p» 


a b 



a Chioue phcata Gineliu. — b. CJtione undulo** La» 11 * 1 


grande, agudo, comprimido, triangular, sis fc* 
palpos pequefios trígonos; branquias desigual** 
externa apendiculada. Concha gruesa, oval, tr» r 
gulnr, subcordiforme; borde cardinal estrecho, fe* 
te, con tres dientes en cada valva, divergióles.^ 
iguales, y á menudo en la valva izquierda uo die"» 
lateroanterior rudimentario; ligamento poco po¬ 
nente: seno pnleal corto, triangular, paco mam' 
superficie de las valvas lamelossestri»,!» ó I»*»- 1 
ven en los mares de Europa en los fondos V b ,cf ‘ 
de arena á profundidades muy variables. 

Comprende las secciones siguiente*: Omplw- 
thrttm Klein (1753), Leucoma R0m«r(1857'. 
Contad (1870), Ortygia Leach. Pxrpkts Carp«-' 
(1801), Ventrieola Rtfmer (1887), Ti"eel»si^ 
(1827). y Cntehjsia Rómer (1857). 

QUIONE A. (Etim. — Del gr. ehiou. cierra- 
insectos viven sobre la nieve.) f. S»to <*».(/ ** 
Dalm.) Género de dípteros nemórerna de I» f| ' 
de los tipúlidos v tribu de los tipulinn». X’ 0 * 
t os; nntenns do 12 artejos á lo más, silícea» if> 

: lares; último artejo de los palpos no mi* • r -" 


QUIONE. tn. Bot. El género Chiout de De Can- los otros, 
dnlle comns-eit'le plantas de U familia de las rtihiá- i Ch. araneoMes Dnlrn,; long.. mm : ante»»* 
eess. subfamilia «lelas cofeoideas. tribu de las gue- tíceas, de 10 artejos; cabeza de un tev.lre 
lardinas y subtriliu de las quiococceas, con preflo. ¡ dusco: tórax pardo, con reflejos cenicientoe »• 
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roen pardo, ron Ilusas cenicienta»»; pato» alargadas, j 
subliueales. testuces*. Vive en loa bosques, «obra la 
nieve. 

Quionua. Mit. V. Quionb. 

QUiONELA. f. Paleo ,(. (CMonella Cossmann, 
1830.) Genero «le moluscos de lu clase de loa lame- 
libranquios, familia de los venéndos. nfin al género 
Mn einx Lam'arclc (1799), siendo la forma tipie» la 
Chionolla ornlina Desliares del eocéuico. 

QUION EMA, f. Hato, n. (Chionema H. Sch.) 
Género de lepidópteros lieteróceros de la fumilia de 
los litósidos y tribu de loa litosinoa. Podemos distin¬ 
guirlos por la cabeza grande, frente blanca, en es¬ 
cudete, inda largo que ancbo, recubierto de escamas 
muy lisas; ojos grandes, algo ovales, ligeramente 
convexos; palpos cortos, dirigidos hacia delante, 
rara vez levantados; trompa fuerte; tórax robusto, 
ligeramente convexo, A menudo marcado de rojo ó 
amarillento sobre fondo blanco; abdomen cilindrico, 
•atrecho, alguna vez puntiagudo, de un tinte que 
auele liari«o«izarse con el color de las nías posterio¬ 
res; tibias provistas de espolones de longitud media, 
ala anterior bastante al.frgnda, con frecuencia en¬ 
sanchada desde la base; la del macho lleva en la 
cara inferior, detrás de la mitad del borde costa), un 
repliegue laminar que corresponde por encimn á un 
mechón de peios: ala posterior ancha y grande, con 
la mitad dol -borde externo por lo común saliente. 
Las orugas son cilindricas, con la cabeza pequeña y 
mechoneo)* pelos rígidos, largos y densos, implan¬ 
tados e« verruga* bastante grandes; viven en los 
liqúenes. Se conecea 17 especies; la Ch. A ant(U,t 
Walk. vive en todo el Japón y parte de China. 

QUIOMEOSOMA. (Btim. — Del gi. chiomo», 
niveo, y so», a, cuerpo.) m. Bntom. (C fu o u engoma 

Í Kraatz.) Género de coleópteros «le la familia de los 
eücarabei'ioH y tribu «le los melolontinos. De Euro¬ 
pa se conocen cuatro especies; el Ch. farinosum 
Krva. huidla en la Rusia meridional. 

QUIONGA. (itog . Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. «le l«nnu- 
da t cono, de Ambaca; unos 130 1». 
é quiongua,^. División del conc. de Pun- 
go-Andougo, en el Africa Occidental Portuguesa, 
prov. de Angola, dist. de Lonnda. Está formada 
por numerosas poblaciones. || Pobl. del mismo «lis- 
tr ¡to, en el conc. de Ambaca; unos 140 b. || Pobla¬ 
ción del mismo dist., en el conc. «le Zenza do Colun- 
go. unos 350 h. 

QUIONIFB. f. Bot. El género Chionyphe Thien., 
•upnesta alga cladoforácea, no es más que protone- 
ma de musgo. 

QUIONÍNIDA8. f. pl. Ornit. Familia de aves 
«sncudas, gruí a toras, con pico «1 uro casi en toda su 
longitud, agujeros nasales cubiertos por una escama 
°s«a ó córnea, pies con cuatro dedos. Tienen el pico 
medianamente largo, comprimido lateralmente y en¬ 
corvado en el dorso, alas largas y agudas, con la 
primera ó segunda remera la más larga, cola y tarso 
bastante cortos, dedos anteriores unidos, posterior 
pequeño. Todas viven en la subregión chilena y el 
género tipo es Chionit. 

r ^UlONIS. m. Zool. El género Chionit Forst. & 
VnginalU Grn. se incluye entre Ins aves zancudas, 
gi'alatoras, qiiionídidas. Tienen el pico corto yen la 
base está cubierto por una placa córnea dentad* por 
Manto y asurcada por arriba, las mejillas sor. des- 
tudas, la segunda remera la más larga, el tarso con 
‘acamas pequeñas, dedo medio y externo unido». 
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Ch. alba es completamente blanca y del tamaño 
«le la perdiz. 

(AULOHOBA8. (Etim. — Del gr. ehion. nieve, 
y Ihhhx, andar.) l. Hatom. (Chionobas.) Género de 
lepidópteros ropalóeeroa de la familia de loa niufáti- 
do» y tribu de loe esHiriuc». Se ba reducido á sino¬ 
nimia del género Oonois Hb. 

Comprende 15 eepecie» de la fauna paleártica; 
la Ch. Acllo Hb. vive eo loa Alpes. 



Qalnnla blaucq 


qurowacLENA. r. Bol. V. QuiONOl.RNA. 

QU18NODOZA. f. Bot. El género Chionodnxa 
Boiss. comprende plantee de la familia «le las liliá¬ 
ceas, subfamilia de las lilioideas, tribu de las esrí- 
leas, con semille* esféricas ó trasovadas, tépalos 
soldados, muchas bajes radicales uninervias, linea - 
I les, segmentos libree del perigonio revueltos y más 
| largos que el tubo acampanado, estambres, todos ó 
al ter natía mente, petaloideoa, libres, ensanchados, es¬ 
tilo corto, escapo con pocas flores azules eu racimo 
flojo. 

Se incluyen cuatro especies ds Creta y Asia Me¬ 
nor. Ya más heríaos», Ch. Lueiliae, se cultiva en los 

jardines. 

QUIOKÓGBNE8. f. Entom. (Chionogeuet 
Meyr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los hipoeoméutidos. Comprendo tres espe¬ 
cies propina de Oceaal»; 1» Ch. isantma Meyr. es 
de Tasmanis. 

QU1GNOGRAF18. m. Bot. El género Chiono- 
gvayhis Maxim, comprende plantas de la familia de 
la» liliáceas, subfamilia de las melantioideas, tribu 
«le las helooieas. cea tras estilos lineales, con sus 
estigmas en el lado interno, tallo con hojas radica¬ 
les peciolsdae y eeoiénarea escamiformes, flores z¡- 
gomor fas,celda» del ovario biovuladns. Rizoma corto 
y grueso, hojeo oblongas, florea numerosas, blancas, 
en racima terminal. Se incluyen dos especies de si¬ 
tios* pantanosos del Japón. 

QUKWOLENA.f. Bot. E! género Chionolaona 
de Do Candolle, ó Chtonochlaena del mismo, com¬ 
prende plantando la familia de laa compuestas, tri¬ 
bu de tns inolean. subtribu de las guafalinas, con 
cabezuelas het erógame». con más flores femeninas 
que herroafroditas. vilano en todas las flores, aque- 
nius sin pico, floren herroafroditas estériles, con es¬ 
tilo indiviso ó muy cortamente Infido, pelos del vi¬ 
lano «mido» en la base ó conniventes y que caen 
juntos. ISfntnn eon hojas pequeñas, amontonadas, 
arrolladas haría el envés, de un gris sedoso en el 
envés ó en nmbas carme, cabezuelas en coriinho den¬ 
so ó- aislada» en Ion extremos de las ramas. Se incIiK 
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ven ocho especies, dos de ellns de Méjico y las de¬ 
más del Brasil. 

QUIONOMERA. f. Bntom. (Chionomera Btlr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familiu de 
Jos uóctuidos y tribu de los acontinos. Se caracteri¬ 
za n por la trompa bien desarrollada; frente lisa; pal¬ 
pos levantados oblicuamente, provistos de escamas 
lisas, con el tercer artejo de longitud mitad que el 
segundo; antenas del macho pestañosas; tórax y ab¬ 
domen lisos; ala auterior con ápice saliente, borde 
externo oblicuo, curvo y liso; venas 8, 9, 10 pe- 
dunculadas; ala posterior con las venas 3. 4 y G, 7 
pcduuculadas. El tipo es Ch. saperba Moore, del 
Japon. 

QUIONOMIEL. (Etim — Del gr. china, (titos, 
nieve, y de miel.) m. Mezcla de nieve y miel. 

QUIONÓPTBR A. f. Bot. El género Chionoptc- 
in de De G'andolle es sinónimo del Pachylaeua de 
Don ó Pachychlaena, de la familia de las com¬ 
puestas. — 

QUIONOS1A. f. Butom. (Chionosia Hainps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los litosinos. Se conocen dos 
especies, ambas del Bi‘asil, Ch. apica lis Zell. y Ch. 
sonata Hamps. 

QUIONOTRIA. f, Bol. El género Chionotria 
Jack. es sinónimo del Glycosmis de Corren, de la 
familia de las rotáceas. 

QUIONOTRIX. m. Bot. El género Chionothrix 
llook. comprende plantas de la familia de las ama- 
rmitácens, subfamilia de las ainnrantoidens. tribu de 
Jns ainnrantens, subtribu de las aquirautinns. con 
llores aisladas en las axilas de las hrácteas, aquéllos 
*»n parLe vistosas, peutáinems. pétalos con Lies cos¬ 
tillas más ó menos fuertes, las dores densamente cu¬ 
biertas de largos pelos sedosos, estambres cinco sol 
darlos en la base, ovario trasovado. La única espe¬ 
cie, Ch. somalensis, de la tierra de los somnlis. es un 
arbusto peloso, tricótomo en sus ramificaciones, con 
hojas pecioladas trasovadas, coriáceas, espigas col¬ 
gantes y ramificadas. 

QUIOQUIO. m. Especíenle manteca que sé ex¬ 
trae de la almendra contenida en él fruto del avoira 
ó el ais, especie de palmera tic Guinea. 

^UIORERA. f. Zool. (Chioraeva Gould, 1852; 
Melibe Rang, 1829.) Género de moluscos de In cla¬ 
se de los gasterópodos, orden de los opistobranquin- 
dos. nudibranqiiiados. familia de los tetíidos. El 
animal presenta el cuerpo alargado; la cabeza muy 
grande subpedunculnda, en forma de capucha; aber¬ 
tura bucal ancha, guarnecida de pestañas, papillas 
dorsales frágiles, en forma de maza ó bien flabeli¬ 
formes, ano laterodorsnl, pie estrecho y redondo por 
delante, mandíbulas dentadas en el canto. Se en¬ 
cuentra en el océano Indico, Cabo del Pacifico, mar 
3top) y Japón, siendo típica la forma del Chioraera 
rosea Rang. Opina Fischer qué debe aproximarse 
*1 Melibe ó sea ú la Chioraera, el género Filaras 
De Kay(1843). 1.a boca está rodeada por una mern- 
liruna festoneada y provista de dos pequeños ten- 
tóotiloe, nno terminal, las expnnsioñes dorsales en 
número de seis de cada lado, son’ «Spieulosiis, en su 
extremidad; la cola es larga y filiforme, siendo el 
1¡pn el F. d ubi as. De Hay, de la costa E. de la 
America «le! Norte. ' ’» 

QUÍOS. Geog. V. OriO. ' 

quiosacr a. Grog. Soba So del COnc. de Novo 
Redondo, en e! Africa Occidental - Povluguesa, pro¬ 
vincia de AugOln. dial. de I.diiiida: onos 4,500 li. 


QUIOSCO. F. Kicsqac. — It. Chiojco.—lo..A.j 
C. Kiosk. — P. Kiosco.—E. Kiosko.(lítim.-Wpé 
sn cttxc, pronunciado por los turcos qnicsc. píe 
1 llóu.) m. Templete ó pabellón de «tilo oneuu! ■ 
generalmente abierto por todos lodos, que « con- 
truye en nzoteas, 
jardines.etc., para 
deseansur, t o in ni¬ 
el fresco ó recrear 
la vista. || Pabe¬ 
llón ó edificio pe¬ 
queño y general¬ 
mente circular ú 
ochavado, que se 
coiiHtruye en sitios 
públicos para ven¬ 
der periódicos, flo¬ 
res, refrescos, etc., 
ó par» los músicos. 

QUIOT. Geog. 

Pobl. de Filipinas, 
en la isla y provin¬ 
cia de Lev le. Fué 
visita de la pobla¬ 
ción de Pnloinpón. 

QUIOTE. (Eti¬ 
mología.— Del me- 
jicano£KÍ 0 //. tallo.) 
m. Méjico. Bohor¬ 
do del maguey. 

QUIOTES ó 
CHIOTIS (Cris¬ 
to I’anaoioti). 

¡liog. Erudito pro¬ 
fesor griego n. en 
Zante en 1814, en 
cuyo Liceo desempeñó las clases de historia \ pi¬ 
gra ña. Nombrado historiógrafo de las ísIm Jo*** 1 
publicó diversos trabajos históricos y iid* ffaw 
de las Islas Jónicas (1870-80), escrita engrifo 

QUIOTOMÍ A. ( Etim . — Del gr. ki»u. |i ¡«r ■ 
lunilla, y tenuo, cortar.) f. Cir. Amputación o 1 
ú villa. 

QUIOTOMO. (Etim. — De gaietoihie.) *•'’ 
Instrumento cortante adecuado para Ir aecri¿n« 1 
ú vulii. 

QUIOVA. Geog. Pobl. del Africa Oeridr* 
Portuguesa, en la prov. de Angola, ilist. d« 
Salvador do Congo. Corresponde al sobedv d« l-° 
guesi y cuenta unos 100 li. 

QUIPACO. Geog. Nombre de un» de la* ^" 
del nrrli. de Cubo Delgado (Africa Oriental P® 1 ' 
guasa). prov. de Mozambique. 

QUIPACHACA. Geog. Chacra delPert.N* 
dep. de Amuzouas, prov. v dist. de Cbaebap®.' 11 
175 h. 

QUIPA1PAN (Batalla db). tf/if. Se * 
llanuras de este nombre, en el Perú, e» b' 1 
1532. entre las tropas de Atnhunlpa. mand *'!»»’•* 
Quisquís y Calicucbinn. v l»s de Huá*f* r v 
con ascender aquéllns á 75,000 hombre*. Jé*k*' 
brepnsaban de 150,000 Las primera* coin^wv 
con la conciencia ríe su valor y prédica, y fal¬ 
das con la de la superioridad numérica. Al f|W 
un día de cruenta lucha, cuando el campe <1*b»r* ‘ 
estaba ya cubierto de cadáveres. In* huestes !•* 
nadas de Atnhunlpa consiguieron rendir i 1,1 * r 
migos. quienes huyeron d la desbandada, r* *• 
prisionero su jefe Huáscar, que entró en ar?* 
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^íes con Quisquís y Chalicuchinn pora lijar los lími¬ 
tes, no llegando a efectuarse, encerrándose en una 
fortaleza de Jauja ni emperador del Perú. 

QLJIPAN. Geog. 1*01)1. del Perú, en el dep. de 
Lima. prov. de Canta, dist. de Hiiamantuugn; 
i,100 li. 

QUIPAPA. Geog. Cofnnrca de un solo término, 
mu 11 . y c. del Brasil, en el Est. de Pernambuco. El 
municipio comprende los dist. de la c. de Quipapá, 
Sao Benedicto, Barra da Jangada, Jurema, Queima- 
<ins y Pnu l'Vrro, y tiene unos 35,000 h. En su tér¬ 
mino se cultivan algodón, caña de azúcar, mandio¬ 
ca, mijo, frijoles, café, trigo y tabaco. || Est. de la 
¡prolongación del f. c. de Recite á Sáo Francisco, en 
el Est. de Pernambuco. 

QUIPAR. Ge og. Riach. de la prov. de Almería: 
tiene sus fuentes en la sierra de Ins Estancias y des¬ 
agua en el río Almanzora. 

QUIPAR Y. Grog. Lng.del Brasil, en el Est.de 
Kío de Janeiro, innn. de Sao Joño da Barra. 

QUIPAYO. Geog. Pobl.de Filipinas, en la pro¬ 
vincia de Camarines, sit. en la costa meridional de la 
Bullía de San Miguel. cerca de Calabanga y al N. de 
N ueva Cáceres. 

QUIPE. (Etiin.—Del quechua k¿pi, hato, car- 
#51, ó quhepa, postrero, que va á espaldas de otro.)m. 
J , ern. Lio ó atado que cargan las indias á la espal¬ 
an. encorvándolas á veces hasta el suelo, en el cual 
embuten al hijo pequeño, diversos cachivaches y 
hasta la fagina cou que van á prender el fuego para 
-el guisado. 

QUIPCMBE. Geog. Sobado y pobl. del Africa 
•Occidental Portugués», eu la prov. de Angola, dis¬ 
trito de Benguella, couc. de Caconda. La población 
<uentn unos 550 b. 

QUIPIL.E. Geog. Dist. y pobl. de Colombia, eu 
el dep. de Cundinamarca. prov. de Fncativá. sit. á 
70 km9. de la capital de la República, á 1,310 in. 
sle altura, hacia los 4 o 40' 5" de Int. N. y 0 o 20' 40" 
<le long. O. del Meridiano de Bogotá, en lo alto de 
un cerro que domina la hoya del Apulo; 7,008 h. 
según el censo de 1912 y en la actualidad unos 
í),000. Tienb escuelas públicas. Correo y Telégrafo 
v goza de mt clima suave con una temperatura me- 

<liade20°C. 

QUIPIPA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
■Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Ben¬ 
guella, conc. de Caconda. Pertenece al tobado de 
Quipipa y Mntende y tiene uuos 450 h. 

QUIPIRE. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
•conc. de Sao Salvador do Congo. Pertenece al soba¬ 
do de Bongue y tiene unos 100 h. 

QUIPIT. Geog. Ensenada, punta y río de la cos¬ 
ta NO. de la isla de Mindunno (Archipiélago Filipi¬ 
no). La punta se halla sit. á 13‘5 millas al 0.25 S. 
<le la punta Banigan; es rasa, de arena, con 3 á 5 
metros de fondo muy cerca de ella y 12 algo más 
«fuera. Entre estas dos puntas se encuentra la de la 
Galera, que forma con la de Quipit la ensenada de 
•este nombre y en la que des. el río llamado también 
Quipit entre playas de arena. La sonda en esta en¬ 
senada es de 10 á 13 m., á 1 milla de la playa y las 
tierras que la rodean son bajas. El río Qnipit sale al 
mar A 3 millas SE. de la punta de igual denomina¬ 
ción; su boca es bastante ancha y en ella se encuen¬ 
tran 1‘6 m. de agua á bajamar en tiempo de venda¬ 
vales. pues en in monzón del NE. se llena de atara- ; 
mientos y es preciso aguardar la marea para que 
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entren falúas. En la parte E. de la ensena la hay 
buen fondeadero. 

QUIPO. m. V. Quipos y Quipus. 

QUIPOGR A FÍA. (Etim. — De quipos y el gr. 
grápUein , describir.) f. Descripción ó tratado de los 
quipos. 

QUIPOGRAFICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la quipografin. 

QUIPOS. (Eti n,— Del quechua guipo , nudo.) 
ni. pl. Peni. Ciertos ramales de cuerdas anudados, 
con diversos nudos y varios colores, con que los in¬ 
dios suplían la falta de es¬ 
critura y daban razón, así 
de historins y noticias, como 
de las cuentas en que hay 
que usar de guarismos. 

Quipos ó Quippus. Hist. 

Eran los quipos el instru¬ 
mento cou que los perua¬ 
nos de la época precolom¬ 
bina substituían á la escri¬ 
tura, por más que no pue¬ 
dan calificarse de tal, y su 
manejo era el único siste¬ 
ma de que aprendieron á 
valerse para retener en la 
memoria ciertos aconteci¬ 
mientos importantes y cifras 
representativas de fechas ó 
de cuntí ludes . Eran, pues, en realidad, más bien 
un medio mnemotécnico, á pesar de la descripción 
que de ellos Imco Gnrcilaso de la Vega eu sus Co¬ 
men taños reales: «Para los negocios de la guerra 
y del gobierno, dice, para los tributos y las cere¬ 
monias, bahía diversa» especies de quipos y en cada 
manojo de ellos muchos nudos é hilos unidos: co¬ 
lorados, verde», azules, blancos, etc., y asi como 
nosotros hacemos diferencias en nuestras 2d letras, 
colocándolas do maneras diversas á ti ti de sacar so¬ 
nidos tan varios, así los indios logran gran núme¬ 
ro de significados por la posición diversa de los nu¬ 
dos y de los colores.» A pesar de estas palabras 
de Gnrcilaso, los quipos nada tenían de fonético y 
aun parece que no servían para todos los usos que 
menciona aquel antiguo cronista. Entre los usos que 
parecen más prohnbles se cuentan la consignación 
del censo particular de las poblaciones ó el general 
del Imperio; la recaqdación y distribución de las 
rentas del Estado; el personal del ejército y el mate¬ 
rial necesario para el mismo; la explotación de mi¬ 
nas y la construcción de obras públicas: los hechos 
históricos y, según algunos, los himnos guerreros y 
religiosos. Antonio de Herrera afirma que nlgunas 
indias convertidas se confesaban por medio de los 
quipos, y el padre José de Acosta compara la con¬ 
signación de los hechos por medio de los quipos á la 
cuenta de los hechos que daban los escribanos pú¬ 
blicos de su tiempo. Según el citado Gnrcilaso de la 
Vega y Brehm. servían también para anotar el nú¬ 
mero de animales muertos en las cacerías reales que 
acostumbraban á emprenderse una vez al año en 
gran escala y pnrn llevar cuenta exacta de los reba¬ 
ños de llainns. propiedad de los incas y guardados 
por los pastores llamamishecs, que obedecían á un 
intendente, titulado llamacamayoc. Este, asegura el 
historiador Oliva, se hallaba encargado de anotar 
las cabezos de ganado de que era responsable, clasi- 
j ficándolns. además, por colores, mediante quipos de 
matices especiales. Para la formación é interpreta- 
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ción de los quipos Imbín una clase particular, la de 
los quipocamavos fqnippucamayoe), que Re educaban 
en escuelas creadas al efecto y «le lasque sallan para 
extenderse por todo el país. Dentro de lata escuelas 
existían especialidades para la estadística, la histo¬ 
ria, etc. 

Materialmente el quipo consistía en un grueso 
cordón de lana, de una longitud tan diversa, que os 
eilaba entre 1 pie y 15 v aun 20. y del cual pendían 
otroa cordones más delgados de distintas longitudes 
y colores, listos dos accidentes de los cordones col¬ 
gantes ó hilos, con sus diferencias, determinaban 
igualmente distintas ideas, á lo cual contribuían 
asimismo los nudos que se formaban en cada hilo ó 
que unían á veces unos hilos con otros. Estos nudos 
cambiaban de significación según la distancia ai que 
se encontraban de su base, según el hilo en que se 
hacían, según au número y según estuviesen entre¬ 
lazados ó simplemente yuxtapuestos. Asi. por ejem¬ 
plo, tres nudos dentro de otro tenían otro significa- 
no que tres nudos independientes, aunque fueran 
juntos. Contribuía también ó precisar ideas el grado 
de torsión de los hilos y la dirección que dicha tor¬ 
sión llevaba. Las bases de la diferenciación, es de¬ 
cir. 1 08 signos simples eran por lo menos cinco, á 
saber: la longitud, el color, In torsión y el número 
de orden de los hilos y la distancia «le los nudos res¬ 
pecto del cordón principal. Además, los quipos mu¬ 
daban de significado según el orden de ideas á que 
se aplicaban, aun cuando los signos fuesen iguales 
en todos. Por este motivo han creído algunos que 
cuando se habían de descifrar los quipos en un lugar 
distinto del «1 e su origen, tenían que ir acompaña¬ 
dos «le alguna instrucción verbal, y que si se con¬ 
fundían. luego resultaba sumamente difícil distin¬ 
guirlos v entenderlos. Los hilos secundarios se iban 
colgando «leí cordón superior, según lo exigín la In¬ 
dole y la extensión del asunto. De esta manera en 
un solo quipo podía consignarse toda la historia del 
Imperio ó su censo general y, en efecto, en las in¬ 
mediaciones «le Lnrin se descubrieron quipos que 
pesaban media arroba y es probable que los hubiera 
todavía mayores. Hasta hoy no lia sido, por desgra¬ 
cia, posible descifrarlos v en realidad se tienen do 
ellos ideas muy poro seguras y precisas. Se dice 
que existen imiigenas que conocen la interpretación 
de los quipos, opinión no de) todo increíble, dada la 
reserva y el amor á sus tradiciones que conserva el 
indio peruano y es un hecho cierto que aun en laac- 
tualidad algunos pastores llevan cuenta ele sus re¬ 
baños por medio de |ns quipos. Esta peculiaridad 
quechua presenta analogías con algunos medios 
tnnemotócnjron propios de los indios norteamerica¬ 
nos y aun recuerda ciertos instrumentos del Asia 
Central y sobre todo de China. 

QUIPOTA. f. Entom. (Chípala Hulst.) Género 
de microlepidópteros «le la familia de los pirálidos y 
tribu «le los anernstinos. De los Estados Unidos se 
rita la Ch. perlepi/tella Hulst, que vive en la Flo¬ 
rida . 

QUIPPE, VETOR FATIS! loe. Int. ¡Oh mal - 
dirían! Int hados me la redan. Verso de In Eneida 
da Virgilio (lili. í. vera. 39), con el que la diosa 
Juno expresa su ira. al verse cohibida por el hado 
adverso^ en la venganza que pensaba tomar contra 
líneas y sur rom pañeros que con sus nave» se diri¬ 
gían desde 1 na cogías de (’artago á Ins «le Italia. Es 
locución mtiv usada por orminres v prosistaa, tanto 
del Kennrimienfn como de In mejor época del clasi- j 


cismo latino, para significar la dificultml «le <-x 
empresa y la impotencia humana para salvarla. 

Propiamente, Ja interjección Intinn qmppe,* ig"- 
fica admiración, lamento, imprecación y «leprm- 
ción, todo ó la vez; Cicerón In usó en sus discurra* 
siempre con oportunidad y cierta mesura; pero \ir 
gilio (como puede verse en toda la Eneida), abu'o 
«le ella, y parece que la emplea muchas veces *ú» 
paia llenar el pie métrico. Mientras en el ver-* »"• 
tes citado su aplicación y uso se hallan jnsti'ifW* 
plenamente, no lo parece tanto en estos pillaje» 'lo 
mismo libro: Quippe fesant rapidi secan v*rrasi^t 
per auras (1-59), y Qnippe domnus lintel amtífim* 
Tyriasque bilingües (1-661). 

QUIPRÁN. Geog. Pobl. «leí Perú, en el depsr- 
tomento de Huánuco, prov. de Dos <ie Majo, di- 
trilo de Chavln; 250 h. 

QUIPUCAMAYO. (Etim. — De quipos p f»«- 
pus.) m. Perú. El intérprete ó descifrador <i« qnxpi 
ó quippus. Entra en la composición He nombres q«¡* 
aun boy en la sierra designan cargos ailmioisrrsi 
vos de inspección v vigilancia. 

QUIPUHA (Juan) .Biog. Indio principal de Sao 
Ignacio de Agaña (islas Marianas), primer*»hiii* 
de su país que recibió el agua del bautismo; »*lm 
nistrósela el venerable padre Diego Luis He Su» 
Vítores, insigne misionero jesuíta, en 166H. 

QUIPUNGO. Geog. Vasta comarca del Aín» 
Occidental Portuguesa, en la prov. He Angola, «ii» 
trito de Mossamedes. Se extiende desde la sierra»* 
Munda hacia el S., limitando al O. con la Huida «i* 
que está separada por la Sierra Cntanha. l«o ñas»' 1 
varios afl8. del Cunene, que forma su confín orier- 
tal. Fué explorsda en 1858 y 1879. 

QUIPÚO. Geog. Hac. «leí Perú, en el Hsp. 
Lima, prov. de Chancay. dist. de Sajan; 450 b. 

QUIPURE. Geog.' Cae. de El Salvador, en »1 
dep. y dist. de Chalatenango, mun. de Nombre<ie 
Jesús. 

QUIPUS, m. pl. Perú. V. Quipos. 

QUIQUANDON (Fernando Juan Ekiiqce 
fíiog. Oficial y explorador francés, n. en París 
1857. Hizo sus estudios militares eu Saint-Cjr. •>* 
cuyo Colegio salió con la graduación de S'ibtemer r 
de marina en 1880. Sirviendo en el cuerpo «le ti"- 
«lores senegaleses, tomó parte en 1882 en el «salto 1,1 
Dnbor y en la guerra contra Samory; también 
ró en Ir expedición del doctor Ha vol al Hele.iug 
Ascendió á capitón en 1887. despuéa «le lial-er-e 
incorporado ó la primera expo«liriún de M»<l«tr*v** 
En 1891 le fué confiada una misión cerca «>?' 
de Tieba. que ae hallaba entonces en g'iem ee> 
los alia«los de Samory. Ascen<!ido ó jefe «le 1*^ 
llón en 1892. volvió al lado de est«* príncipe, v 
luego, tras una breve permanencia en Fr««*c»«. a r * 
tió á la guerra «leí Sudón (1894). En 19*)0 ■ 

parte en el asedio de In-Rlinr, siéndole premi*"' 1 
bu brillante comportamiento con el nombróme»: 
de oficial de la Legión de Honor, y poro •>»p ,ií " 
fué promovido ó teniente coronel del 2.° b*> ' I " f 
tiradores argelinos. En 1903 fué enviado «’ 8. i* 
Orán, dándosele el mando «leí territorio de !V n,r 
Ounif. y entonces organizó In polilla en I" f f r ' r A 
marroquí «le Figuig. Atendió ó coronel en d 
Durante breve tiempo (1891) fué subdirector ,l? 
tmlins en Snint-Cyr. 

QUIQUAYAÑ. Geag . Rio de Nirerson-. t T ’ v 
tarjo del Coco, en el cual «les. entre el Ch‘ ,r ' n P * 
el Papón. 
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QUIQUZ. m. Zoi\. Nombre vulgar chileno de la 1 
(laliclts qitiqni, llera de la familia de las mustélidns. 

QU1QUEL. Geog. Fundo de Cluic. en la pro¬ 
vincia de Chiloé. dep. de Ancud; unos 150 ii. 

QJ1<)LJ£NDE. Geog . l , obi. del A frica Occiden¬ 
tal Portuguesa, en In prov. de Angola, dist. de 
Lunda, couc. del Duque de Brnganc*. Corresponde 
al Eat. indígena ó sobado de Cunda Vula Duii^ne, 
y tiene unos 300 !i. || En el misino concejo hay otra 
población de unos (30 h . . llamada también Qui- 
queixie y que corresponde al sobado de Canda do 
lluomhe. 

QUIQUENGROGNE. Geog. Nombre de una 
torre de Bourbon-I'A rclminbnult (Era acia), de forma 
cilindrica, construida en el siglo XV y célebre en las 
leyendas ilel pais. En Saint-Malo existe otra torre 
del mismo nombre é igualmente famosa. 

qUIQUERAN DE BEAUJEU. Genealog. An¬ 
tigua familia señorial de Proveuza. descendiente de 
Rostand de Quiqueran, vecino de Arles en el si¬ 
glo xn, que fué uno de los más tí riñes partidarios de 
la princesa de üaux cuando las luchas sostenidas en 
1143 contra el conde de Barcelona, Kamón Beren- 
guer En la genealogía de este apellido tiguran los 
siguientes personajes: Honorato, religioso y orador 
sagrado, n. y in. en Arles (1655-173(3) y á quien 
se deben numerosas obras (V. aparte su biografía). ¡ 
H Pablo Antonio, marino del siglo xvn. n. en Arles. ; 
Distinguióse combatiendo á los turcos. En 1660 una 
tempestad le obligó á refugiarse en un puerto grie¬ 
go, v «tacado por 30 galeras de Rodas. mandadas 
por Mormnet Bajá, cayó prisionero, siendo liber¬ 
tado después de once años de cautiverio, y murien¬ 
do en Burdeos al regresar á Francia. || Pedro, pre¬ 
lado, n. en Arles y ra. en París (15*26-1550) (véase 
aparte su biografía). |J Roberto, primer cónsul de 
Arles en 1503 y uno de los caudillos que mayor 
renombre alcanzaron á tiñes del siglo xvi. Eué go¬ 
bernador de las ciudades de Apt y de Manosque y 
mariscal de Erancia. 

Quiqubran db Bbaijjku (Honorato de). Bing. 
Prelado francés, n. y m. ea Arles (1655-1736). 
Entró á los diez y siete años en la orden del Orato¬ 
rio; fué profesor de teología en Arles y Saumur, 
predicador en Anuís y Poitou, canónigo y vicario 
general de Nimes. siendo obispo Eléchier. En 1705 
fué preconizado obispo de Oleron, pasando más tar¬ 
de á la silla de Castres. En 1715 pronunció este 
prelado la oración fúnebre de Luis XIV en la iglesia 
de San Dionisio de París. Dejó: Lettres, 1 nxtrnctions 
pastorales, Oraison fúnebre de Louis XI V (París. 
1715), etc. 

Quiqueran de Bbaujiíu (Pedro). Biog. Prelado y 
literato francés, n. en Arles en 1526 y m. en París 
en 1550. Hijo del barón de Beaujeu, fué enviado á 
París, donde fué discípulo de los hombres más distin¬ 
guidos ile su cpoca: hizo un viaje á Italia, y á su 
regreso, contando sólo veinte años, fué propuesto 
pura la silla episcopal de Senez. pero con motivo «le 
mi proceso que se le siguió en Paria, no llegó á ser 
consegrado. Compuso vnrína obras, pero sólo nos 
quedan: De landtbns Producida libri tres (París. 
1551: 3.* ed., 161 1; traducción francesa del arce¬ 
diano «le Arles. Clnrat), La Noutelle Agricultura on 
la Procanea (1613; 2. a ed., 1616), y De advenía 
Annibalis in adversan rijtam Arelatensis agri . en 
hexámetros. Cullivó también la música. Jas mate¬ 
máticas y la historia natural, siendo considerado 
como uno de ios hombres más sabios de su época. 


quiquEREz (a ugi'sto). Biog. Historiador y 
erudito suizo, n. en Porrentruy (cantón de Berna) 
en 1801. Eué ingeniero «le las minas del Jura y pre¬ 
fecto de Délémont, colaboró en la Revista de Altada, 
Museo da Neuehutel, Archivos de Ilistona Satín,. 
Archivos de la Sociedad del Cantan, de Berna, ele., 
y publicó: Juan da Vicuña sur l'exéehé da Billa an- 
XIV 1 siicla (Porrentruy, 1836), Bourcard d'Asnel, 
legenda dn XIII • siécle (Délémont. 1843): Coutbat 
da Saint-Jacqnes sur la Birsa (Basilen, 1814), I.e 
Moni- Terrible (Porrentruy, 1862), Topographie d'nut 
partía dn Jura oriental (Porrentruy. 1864), De l'Age- 
de fer. Recherches sur les ancteunes Jorges du Jura 
(Porrentruy. 1866), Villa et chutean de Porrentruy 
(Délémont, 1870), Histoires des institutions potin¬ 
ques, constitnticnnelles et jnridiqnes de l'andan i viché 
de Bala (Délémont, 1877), Le térra i u sidérolit dani 
la Jura Barnois (Zurich, 1852), Tarrain Keuperien 
supr. daña la valide da Bellerice (Berna. 1853). 
Mines, forits et Jorges de l auden étéché de BAle- 
(Berna, 1858); Topographie dnJura Bernois. Bpoqne 
celtigue at romaine (1864). y Sur l'epniscment d. mi¬ 
nes de Jer dn Jura Bernois (Zurich. 1865). 

Qijiqubrkz (Juan Jorge). Biog. Historiador suizo 
(1755-1832). Fué consejero de Hacienda del obis¬ 
pado de Basilen en Porrentruy v alcalde de esta, 
población. Es autor de una Histoire de Pandan éca¬ 
ché de Bala, que llega basta el año 1816; se le debo- 
también un Racueil des us et contantes de Panden 
écéché de Bale, 

Quiquerkz (Pablo). Biog. Oficial y explorador 
francés, m. en la Guinea francesa (1864-1891). En 
1891 le fué confiada una misión en la Costa de Mar¬ 
fil. y junto con el teniente Segonznc exploró el lito¬ 
ral en una longitud de 300 luna, entre el gran 
Lahou y el Cavally. Murió de uu pistoletazo, y aun¬ 
que fué procesado su compañero «le expedición, el* 
mencionado teniente, éste fué absuelto, atribuyén¬ 
dose la muerte de Quiqurrbz á un suicidio. 

QUIQUIA. Geog. Pobl. del Africa Occidental* 
Portuguesa, en la provincia de Angola, distrito «leí 
Congo, conc. de Santo Antonio do Zaire; unos 10» 
habí tantea. 

QUIQUIANGANGA. Geog. Pobl. del Africa* 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, dis¬ 
trito del Congo, conc. de Santo Antonio do Zaire: 
unos 100 h. 

QUIQUICIRRl. m . Bot. Nombre vulgar en 
Costa [tica del Styrax Warscewiczii de la familia dé¬ 
las estiracáeens. 

qiliquiER. pro», indet. nnt. Quienquier. 

QUIQUIJANA. Geog. Dist. del Perú, en el de¬ 
partamento del Cuzco, prov. de Quispicanchis. Su 
territorio está en pnrte sembrado de alfalfa y cerea¬ 
les y en parte cubierto de pampas muy frías y tem¬ 
pestuosas; tiene unos 6,000 h., de los que unos 80» 
corresponden á su cabecera. Esta se encuentra si¬ 
tuada á 3,2(30 m. de ulturn, en las márgenes de un 
riachuelo sobre el cual hay un puente de piedra «le 
tres arcos, á 67 kms. de Cuzco y 28 de San Hoque. 
Su aspecto es sumamente agradable y sus calles 
están bien trazadas. En sus inmediaciones se'en¬ 
cuentran manantiales de ngtias termales, en especial 
el «le Parnpuquio, que petrifica los objetos que se 
sumergen en él. Las aguas de todos ellos se em¬ 
plean para la curación «le algunas enfermedn«les. El 
clima «leí distrito es excelente. 

QUIQUIKÉ. m. Bot. Raíz que se usa en Guate¬ 
mala contra las liebres intermitentes. 
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QUIQU1N ABRO. Geog. Mina de pinta del Perú, 
en ni pn*v. <ie Cu maná. 

QUIQUINI. Geog. Lavadero de oro del Perú, 
en el dep. de Puno, prov. de Sandia, dial, de Pu- 
tnmbuco. 

QUIQUINZU (Vengrable Antonio de). 
líugtog. XI u tir japonés, n. en el último tercio del 
mglo xvi: era de ilustre familia. Nombrado su padre 
•embajador en el reino de Kuanto, él quedó en Nngu- 
Huki al cuidado de un caballero del pata, cristiano 
culto, quien lo convirtió y lo hizo bautizar en 1595. 
Dos años más tarde presenció el martirio de varios 
religiosos y esto le oxultó inás en su amor á la reli¬ 
gión de Jesucristo. Fervoroso predicador del Evan¬ 
gelio, acabó por ser preso y luego quemado vivo en 
Nagasaki el 8 de Septiembre ti o 1628. La Iglesia le 
■otorgó el título de venerable. 

Quiquinzu (Juan de), liiog. Japonés, n. en Qui- 
■quinzu; profesó en la orden Tercera de San Fran¬ 
cisco. y juntamente con su mujer, llamada Ana. 
también japonesa, fué alanceado en Ponoko el 9 de 
Enero de 1629. La Iglesia lo ha catalogado entra 
Jos venerables. 

QUIQU1Ó ó QUYQUYÓ. Geog. Pobl. del Pa¬ 
raguay, en el dep. de Ibicui, dial. 13; cuenta unes 
4>.5ü0 h. y bu comunicación con la Asunción se hace 
hastn Purnguarí en mensajerías. Tiene municipali¬ 
dad. Juzgado de paz, iglesia parroquial, escuelas 
públicas, Correo y 'Telégrafo: sucursal del Banco 
Agrícola é industrias de curtidos y de fub. de ladri¬ 
llos: pero sus principales fuentes «le riqueza consis¬ 
ten en la ganadería y en el cultivo del tabaco. En su 
término Imv una mina de caolín. 

QUIQUIRÁ. Geog. Cas.de la prov. de Canarias, 
mun. «le LaOrotavn. 

QUIQUIRIBÚ. Cuba. Usado generalmente sólo 
para con el negro recién llegado de Africa en sig- 
tii ¡ración de morir. 

QUIQUIRICHE. (Voz araucana.) m. Chile. Se¬ 
milla de espino. 

QUIQUIRIQUÍ. m. Voz imitativa «leí canto del 
gallo. [) Juego que usan los muchachos, escondién- 
«lose y remellando el canto del gallo. || fig. y fam. 
Persona que quiere sobresalir y gallear. 

QUIQUIRITO. m. Cuba. Galio pequeño y arris¬ 
cado. oriundo de la América «leí Norte. || íig. Cuba. 
Hombre pequeño, presumido y facheinloso. 

Q r JIQUlS. Geog. Mina de oro del Perú, al S. de 
la pobl. de Uco, en el dep. de Ancnsh, prov. de 
Huari, dist. de Colase y. || Quebrada en el depar¬ 
tamento de Ancnsh. prov. de Santa, dist. de Cas- 
tna; 2‘7<) h. 

QUIQUISI A. Geng. Cna. de Colombia, en el de¬ 
partamento «le Bolívar, dist. de Majagual. 

QU1QUI9QUE. Geng. Cas. de Honduras.dep.de 
Cboluteca, mun. de El Corpus. || Cas. en el dep. de 
CholutecR. mun. de Morolica. || Aid. en el dnp. de El 
Paraíso, mun. de Danlí, 

QUlR. Gemí. Manteca. 

Quir. Palabra liebres que significa muro, castillo, 
ciudndelu. V. Kir. 

QUIR A. m. Hot. Nombre vulgar en Costa Rica 
«iel Clatyimscinm polgstachgiun de la familia «le las 
leguminosas. 

Quisa, f. Zanl. (Chira G. et E Peck.) G»*nsro de 
arañas de lu familia «le los salticólos. Es pnreciilo al 
género Asnr/irns C. Koeh, Difiere en lo siguiente: 
«'elnlotórnx algo más estrecho; inetntnrsos anteriores 
•del macho y tibias más cortas, mína las por debajo 


cun 2-2 aguijones unos bastantes lardos Mhia'..* 
cerca de la base del artejo, otros menoie*; lán iuai 
del macho por hiera dilatadas v turhimoins; uña >-* 
los queheeros del macho larga. Habitnn en la Ame- 
rica central y meridional v en Mniasia; el ti (k m 
Ch. desiguala G. et E. Peck. 

QUIRÁ. Gemí. Queso. 

Quirá. (Etim. — Del ár. era.) En Marruecos, «I- 
quiler de las tierras de labor, mediante una cmitianl 
de dinero. 

Quirá. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los ti¬ 
tos. dist. de Ocú. [| Lug. en la prov. de Los Santos, 
dist. de Pesé. 

QUIRACANTIA. f. Bol. El género Chira** 
ihia de Falkenberg comprende algnsdela fauuiiadc 
las rodomeláceas, tribu de Ins polisifoniens, con vás 
tago principal ramiticado en hélice y de secciónet- 
iíndrien, vastagos con otros cortos de «hfercnte rigii- 
ra junto á los largos aislados, eje principal con4cé¬ 
lulas pericentrales, con corteza, los vástalos rorici 
ramificados en dirección transversal biceiuiarmeatt. 
ni principio en hélice, pero por aborto dísticamente, 
con puntas persistentes, abovedados en concha. U 
única especie, Ch. arbórea, es de Tasmania. 

QUIRACANT10.( Etim . — Del gr. eheir, nuao, 
y acantila, espina.) m. Zool.{C hirarantkinmC. Koeh.l 
Género de arañas de la familia de los clubióuidoa v 
tribu de los clubioninos. Su9 caracteres principiie» 
son: cefalotórnx bastante convexo, sin estría lorán- 
ca; ojos anteriores colocados en Unen aubrect*. 
les entre sí ó los me«lios poco mayores que loa lata* 
rales y más distantes «le éstos que entre si:ojo»pos¬ 
teriores en línea recta ó poco cóncava por detrK « 
mucho más ancha que la anterior, los medios por lo 
común más distantes «le los laterales que entre»- 
campo de los ojos medios más estrecho por «lel«t* 
que por detrás, cnsi siempre poco más aii'dio q«e 
largo; clípeo al menos tari nncho como los • «* »«• 
teriores; quelíceros robustísimos, inuy nd** _ ^ 
con frecuencia proclives, con el margen ¡ulri.or li¬ 
mado de dos ó tres dientes, distantes «le 1» "«» 
parte labial más larga que ancha, que excede " 
la mitad de las láminas, ligeramente adelgn/f 'uoi 
el ápice y truncada, con frecuencia dotad* de 
impresión transversal cerca de la base; pnti*h ir jr ,< 
más las anteriores que las posteriores, los Utio* • 
metatarsos. al menos los anteriores, provistas «ie re 
pillo, con pocos aguijones y «listantes, al iiu-hí» e'i 11 
hembra; hileras superiores más largas y '¡elg? «» 
«pie las inferiores. Sus especies están reparó 
todas l»s regiones del globo templadas y cáli'b 4 ' 
tipo es Ch. punetorium Villers. 

QUIR ACANTO, m. Zool. (Cheiracantiv 
sing.^ Género de gusanos de la clase de los nu* r 
telmintos, orden de los nema toles: familia i' 14 
estrongílidos, que se caracteriza por tener el 
cilindrico, adelgazado por detrás, cabeza glol 
con espinas cortas, boca también terminal cou 
valvas y desnuda. Las formas de este género so» F* 
rásitns y sus principales especies son Ch. reUdu 
Diossing v Ch. gracilis Diessing. ambas p.«rj»i‘ É,i * 
nininiferos. 

QUIRAGRA. (Etim. —De! Int.ráiVw*- 
«leí gr. cheirugra, comp. de eheir. mano, ' 
rasión.) f. Pal. Gola que ataca InR mano* I'*' 
Especie «le gota que padecen algunas vece» 1,1 
en bis patas. 

QUI RÁGRICO, CA. adj. .1 Jed. Veri*»#"'*' 

1 relativo á ln quiragra. 
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QUIRAGROSO, SA. adj. Dícese de la persona 
que padece de quiragra ó tiene gota en las manos. 
U. t. c. s. 

qUIRAGUARA. Geog. Aid. de Honduras, de 
parta me uto de Jutihocá, mu», de Mnsnguara. 

QUIRAHUARA. Geog. Pobl. del Perú, en el 
dep. de Huancavelica, prov. de Castrovirreina, dis¬ 
trito de Córdova: 200 h. 

QUIRAING. Geog. Monte de la isla de Skye. 
un¡i de las Hébridas (Escocia), sit. cerca del pro¬ 
montorio N. «le la isla. Consiste en una masa volcá¬ 
nica de basalto de 5 12 ni. de altura «le extraña forma, 
unido como una tabla y cubierto de musgo, pero ro¬ 
deado por todos lados de agujas, columnas y pilares. 

QUIRAlTA.f. Fa.m. V. Quirata. 

QUIRALGIA. f. Pat. Dolor neurálgico en la 
mano. 

QUIRALIDAD. f. Propiedad de girar el plano 
de polarización á la derecha ó á la izquierda. 

QUIRAMAXIÓN. (Etim. — Del gt\ cheivama- 
xion, coinp. de cheir, mano, y atuaxion, cnmto.) m. 
Arqnenl. Silin con ruedas deque se servían los grie¬ 
gos para trasladar los enfermos de un lugar á otro. 

QUIRANCHUGO. Geog. Mina de plata del 
Peni, en el cerro «le Tingo, lado NO., en el depar¬ 
tamento de Cajamnrca, provincia y distrito de Huel¬ 
ga voc. 

QUIRANTE (José). Biog. Filipino de origen 
español, n. en la provincia de Pangnsinán á tiñes del 
primer tercio «leí siglo xviu: iniciado en dicha pro¬ 
vincia un movimiento en pro de los ingleses cuando 
éstos acababan de conquistar á Manila (1762), pú¬ 
sose al frente «le los leales y con su ejemplo contri¬ 
buyó á mantener la causa de Espnña. 

QUIRAO. ( íeog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Maulé, dep. de Itala: unos 270 h. 

QUIR A-PARAN A. Geog. Río del Brasil, en el 
list. «le Paraná, isla Marajó. Baña el muii. «le Ponte 
«le Pedms y des. por la «1er. en el río Mnrajó-nssú ó 

Pororoca. 

QUIRAPSIA. f. Tevap. Fricción con la mano; 
masaje. 

QUIR ARQUICHIQUI. Geog. Mina de cina¬ 
brio del Perú. 11 kms. al N. de Hunncanvelica. 

QUIR ARTRITIS, f. Pat. Inflamación de las 
articulaciones de la mano y de«los. 

QUIRARTROCACE. f. Pat. Tumefacción de 
las articulaciones de la mano. 

QUIRATA. f. Farm, (.lámase también chive tía, 
chivata, qnirayta y chivatea. Sumidad florida (ó la 
pUnta entera) de la Ophelia Chivata, de la familia 
de las gencianáceas. La recoge en la India una cas¬ 
ta errante llamada de los quirntns. Se presenta en 
paquetes ligeramente aplastados de 1 á 2 libras. 
Cada planta tiene «le 50 ú 70 cm. de longitud. El 
tallo es «lelgailo y sus hojas opuestas están casi siem¬ 
pre destroza bis. Las flores tienen la corola amari¬ 
llenta y con cuatro lóbulos profundos. El fruto es 
unn cápsula unilocular. l’iene olor débil y sabor 
muy amargo. Contiene quiratina. Se emplea en las 
caquexias generalmente en forma de infusión. 

QUIRATA. Geog. Nombre que lleva en la pri¬ 
mera parte «le su curso el río Opón (Colombia). 

QUIRATINA. f. QitiiJi. H^ Oj^. Glucósido 
<ie aspecto resinoso, poco conoeblo todavía, que se 
encuentra en los tallos de la Ophelia Chivata. Se des¬ 
dobla en quirntogeninn. ácido ofelinico v glucosa. 

QUIR ATOGENIN A. f. Qaím. P rodurto for- | 
malo en el desdoblamiento de la qnivatina (V.). | 


QUIRAÚ. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de- 
Pará, mun. de la capital. Se denomina tambiéu Ga¬ 
vian. 

QUIRAZ. Geog. Sierra «le Portugal, en la pro¬ 
vincia «le Tras-os-Montes, «list. de Braganza. Vie¬ 
ne «le Galicia, teniendo su parte portuguesa 12 kms. 
«le largo por 2 «le ancho y una altura máxima de 
936 m. || Felig. «le los mismos prov. y «list.. conce¬ 
jo de Vinhnes; unos SOO li. Sit. cerca de la sierra «le 
su nombre, á 17 kms. de la cabecera del concejo. 

QUIRCAN. Geog. Aid. del Perú, en el depur- 
tnmento, «list. y prov. «le Huánuco; 220 h. 

QUIRCAS. Geog. Al«l. del Perú, en el «lep. y 
prov. «le Cuzco, «list. de San Sebastián; 70 h. 

QUIRCE (San), tlist. ecl. Antigua abadía be¬ 
nedictina. más tanle colegiata, situada en un «lespu- 
blailo del municipio de Revilla del Campo, partido- 
judicial «le Burgos, 
carretera de Bur¬ 
gos á Soria. Levan¬ 
tóla Fernán Gon¬ 
zález en 925 para 
conmemorar u na 
victoria que allí ob¬ 
tuvo de loa moros. 

No se conserva la 
carta de fiuidnción, 
pero sí otro inte¬ 
resantísima por la 
c«ial el conde con¬ 
cede á San Quirce 
muchos privilegios, 
tierras y villas. Su 
primer abad se lla¬ 
mó Asurio. Su su¬ 
cesor. Fulgencio, 
asistió en 970 ai 
conde fundador en 
la hora «le su muer¬ 
te. En 1054 estuvo 
aquí Fernando I. 
después «le la bata¬ 
lla «ie Ata puerca. 

En 1068 perdió es¬ 
te monasterio su 
independencia, po- 
anudo al dominio 
de la diócesis «lo 
Auca por or«len del 
rey don Sancho, y 
«lespués al de la «le 
Burgos . En esta 
ocasión que«ló pro¬ 
bablemente con ver¬ 
tido en colegiata ó monasterio de canónigos. Exis¬ 
te una escritura interesantísima «le 1140, por la 
cual se hace unn concordia entre el abad, sus canó¬ 
nigos v el obispo, para recibir ni obispo en su primera 
visita v las sucesivas, y al aba«l cuando llegue por pri¬ 
mera vez. Consta que una vez celebrada la concordia 
el abad enseñó al obispo las reliquias entre las cua¬ 
les estaba la cabeza de san Quirce ó Quirico, patrón 
de la cnsn. Mostró después «los cálices «le plata v uno 
«le o«o hecho «le un vaso de Fernán González. Y tan¬ 
to fué el cariño que el obispo, llamado Víctor. oohr<> 
á San Quiere, que mandó llamar á los obispos Vasco 
«le Falencia y Arnulfo «le Coria para consagrarla 
iglesia, v terminada la consagración, los tres obispos 
v el abad, juramentados, metieron las arcas «le las- 
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reliquias en un lugar secretísimo donde nadie las pu¬ 
diese hallar. Sucedió todo esto el 8 de Julio de 1147. 
En el archivo de Burgos hav cuatro documentos de 
mediados del siglo xi , por los que 
Tello Muñoz y su mujer Apalla dan 
al abad Salvador numerosas tierras 
■en los pueblos comarcamos. Hoy que¬ 
da todavía la notabilísima iglesia ro¬ 
mánica, que filé consagrada en 1147 
y ha sido objeto de varios trabajos ar¬ 
queológicos. Al fin del siglo xvm se 
velan todavía las casas de los canó¬ 
nigos. y el abad poseía todos sus 
antiguos derechos. Por ser digni¬ 
dad de la iglesia de Burgos, el abad 
■r-sidía de ordinario en la ciudad, 

■aunque tenía también su casa en San 
Qniree. 

litbliogr. Martínez Añibarro, La 
■abadía de San Qniree (Burgos, 1879); 

■García de Quevedo y Concellón. Ex¬ 
cursiones, por la provincia de Burgos 
4 Madrid, 1899): Lampérez, La abadía 
de San Quircr, en la Ilustración Es- 
jj tñola y Americana (30 de Septiembre de 1899). 

Quines dk Colkra ó Quirsb db Culbra (San). 
Hist. ecl. Antigua abadía sita en la provincia de Ge¬ 
rona. Según tradición, su existencia se remontaba 
á los tiempos de Cnrlomngno; pero existía ya segu¬ 
ramente en el año 935, en el cual el obispo de Ge¬ 
rona, Wigo, consagró su iglesia y la dotó con gran¬ 
des bienes. Volvió á consagrarla de nuevo el obispo 
da Gerona, Berenguer, ayudado de los de Eina y 
Garcnsoiia. con asistencia de Poncio Hugo, conde 
de Petalada Más tarda vino á ser uno de los priora¬ 
tos «leí famoso monasterio de Beaalú. 

Bibliogr. España Sagrada (X.LV, pág. 147). 

QUIRCOT. Geog. Dist. de Costa Rica, en la 
prov.de Cartago, cent. Central: unos l.OOOh. Está 
sit. unos 2 kms. al NO. de la c. de Cartago y es 
célebre por una ermita antigua, donde se celebran 
en determinados días fiestns religiosas muy concu¬ 
rridas. En otro tiempo fué una población indígena. 
Sos habitantes se dedican á la agricultura. 

quiRCHO. m. Arg. V. Quirquincho. 

QUIRDARÉ. m. Germ. Marzo. 

QUIREZA. Geog. V. Santo Tomé de Quirkza. 

QUIRHUAR. Geog. Pobl del Perú, en el depar¬ 
tamento de Cuzco, prov. de Acomavo, dist. de Ron- 
docan; 300 h. 

QUIRIA. f. Germ. Hormiga. 

Quiria. Geog. Isla del Africa Occidental Portu¬ 
guesa, en la prov. de Angola. Formada por el río 
Qunnza. Á 00 Itms. de su desembocadura. 

QUIRIACO (San). Hagiog. V. Ciríaco (San). 

QUIRIANGALA. Pobl.' del Africa Ocoi- 

-dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
I.oanda. cono, de Cazongo; unos 100 h. 

QUIRIATH. Palabra hebrea, que significa ciu¬ 
dad. V. Kiriatii. 

QUIRIATRA. (Etiin. — Del gr. cheir, mano, y 
■iatr'is. el que cura.) in. Cirujano. 

QUIRI ATRÍA. (Etim. — Del gr. cheir , mano, 
y i n treta. cu ración.) f. CiRUoU. 

QUIRI AT RICO, CA. (Etim —De gniriatria.) 
■*dj. Quirúrgico. 

QUiribú, m. Germ. Cercado. 

QUIRIBt. f. Germ. Comadrr. 

QU1RIBÓ. m. Germ. Compadre. 


QUIRICO, in. Venes. Dícese en las hacienda* 
del mandadero. || También se le llama conchabee J| 
Usase en los llanos como sinónimo de choto, j Le- 


Yiat« de San Qutrce 

dronzublo. || Los campesinos del Alto Apure apli¬ 
can esta voz en tono galante: ¡Mira, buena moto, |M 
yo me iría de quirico para la casa.' 

QUIRICO y Julita (Santos). Hagiog. E.«tos*iD 
tos, madre é hijo, martirizados en la persecución d* 
Diocleciano. gozaron desde un principio de grtn 
veneración en toda la Iglesia universal, como la 
prueba su inclusión en todos los martirologios, sil 
jeronimianos como en loa calendarios y menologios 
de las iglesias orientales y la dedicación de uns ea- 


Interior de San Qniree 

pilla en su honor en la iglesia de Santa Mari» » 
Antigua, de Roma. Según las actas «le su mártir» 
huyeron de I.icaonin A Isauria y de allí k Tarso• 
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■l'ilicia, donde fueron capturados y martirizados. pri¬ 
mero Ql rico, niño de tierna edad, y después su 
madre. bu tiesta el 10 de Jumo. 

Qunucu. Biog. Metropolitano do Toledo en la se¬ 
cunda mitad del siglo vn. Kué sucesor de 9:111 llde- 
4 uíso, y ocupó la billa primada doce años, desde l'V 
t> ero del año 667 hasta Enero de 680. El fué quien 
liuo la unción del rey Wamba, el 19 de .Septiembre 
del año 072. Otro hecho suyo es la convocación del 
4 dócil 10 XI de Toledo, cuya presidencia ocupó. Est» 
sínodo es famoso, porque en él se Idzo la distribución 
da diócesi* conocida con el nombre de llitacton de 
Wamba, que hoy empiezan los críticos á considerar 
como autentica. En el año 683, el papa León II. 
creyendo todavía vivo á Quírico, le escribió envián¬ 
dole las actas del VI Concilio general, para que 
dispusiese su aprobación en España, pero de este 
negocio se encargó san Julián, que hacía tres años 
lia itia sucedido á Quírico. 

Quirico. Biog. Obispo de Barcelona entre los anos 
4J56 y 666. Los pocos datos que de él se conservan 
•Jos entreaacó el padre Elórez, en su España Sagrada, 
-de los escasos documentos que acerca de él so con¬ 
servan. No consta en parte alguna el pueblo donde 
tuvo su cuun este prelado, ni el año de su nacimien¬ 
to. La primera noticia que de él se tiene fué de que 
asistió al Concilio X de Toledo celebrado el año 
656, octavo del reinado de llecesvinto. Este dato, 
que solamente sabemos por nuestros códices (pues 
las anticuas ediciones de los Concilios omitieron las 
firmas de los Padres que concurrieron á este Conci¬ 
lio X de Toledo), nos da á conocer un año fijo de su 
pontificado. La subscripción completa de las actas 
«le este Concilio fué publicada por Yepes de manus¬ 
critos que se conservaban entonces en El Escorial; 
-\ la copió Elorez en su España Sagrada (t. XIV. 
pág. 23). Según esta subscripción, QuíaiCO ocupaba 
«1 séptimo lugar entre loa sufragáneos, precediendo 
it loa 39 restantes, lo cual obliga á suponerle consa¬ 
grado muy anticipadamente, como inmediato suce¬ 
sor de Oía; mas como ignoramos el último año de 
«sste, tampoco podemos determinar el principio del 
pontificado de QuIrico. Tan sólo de este orden de 
antigüedad podemos colegir que al tiempo del Con¬ 
cilio VIH de Toldo celebrado el año V del mismo 
Keceavinto, ó sea el 653 de nuestra era, era ya obis¬ 
po tle Barcelona, pues sin duda más de tres años de 
consagración episcopal requiere la antigüedad con 
que en 656 precedía á 39 obispos, tanto más que en 
Concilio se halló Tajón de Zaragoza, mucho me¬ 
atos antiguo que Quirico, según el orden dicho del 
Ooncilio X de Toledo. 

El año 657 comenzó á regentar la sede de Toledo 
«AH Ildefonso. Poco después fué á visitarle Quírico, 
tal vez. como creen muchos, por las turbulencias 
-causadas en diversas partes por el tirano Eroin. y 
■fruto de esta visita fué el recibir de manos del santo 
o l>isp° de Toledo ln obra lu Virginitatae S. Marine, 
<1 no acababa tle escribir. Esto se infiere de una carta 
ne se conserva del misino Quirico á san Ildefonso, 
liándole bis gracias por tan preciado obsequio. El 
O |,ispo de Barcelona refiere en ella, que habiendo 
«I uedado muy quebrantado por los trabajos 1 leí viaje, 
-f-ecobró del todo las fuerzas con la lectura de esta 
0 bra. Consérvase aún la humilde respuesta fie san 
I l.iefotiso. Quiso entonces Quírico que viese la luz 
jyéiblica el tesoro de doctrina sagrada que se ence- 
j-i-r b® en el santo obispo fie Toledo, y le incitó á que 
publicase comentarios de las Sagradas Escrituras 


para utilidad de la Iglesia, á lo cual se excusó san 
Ildefotiso por la calamidad de los tiempos <ie enton¬ 
ces. Por fortuna se han conservado estas curtas que 
mcdiHion entre ambos. 

l*n beneficio iuestimnble le debemos sin «luda a 
Quimco, y es el haber persuadido á Tajón, obispo 
de Zaragoza, el sacar á luz los cinco libros de las 
Sentencias, obra que envió al misino Quíuico, que 
hizo ia petición, como claramente lo dice el misino 
'Tajón en el prefacio de la obra: Memor vestrae beuig- 
mssiniae peiihonts uostraegue decotissimue prontissio- 
mí, hnjus textual hbelli Cumplís se atenuar uin titnlis 
prnenotatnni vestrae sanctitati tualui dingendnm Por 
primera vez nos dió á conocer el tesoro de estas pá¬ 
ginas Elórez en su España Sagrada sacándolo de un 
códice gótico del monasterio de San Milláu de la Co¬ 
gulla. Cuando Tajón remitió ü Químico su obra le 
previno que se la devolviese. Este, que deseaba ir á 
verle en persona pura darle las gracias, retardó algún 
lauto la devolución, basta que el obispo <¡e Zaragoza 
reclamó su obra. Consérvanse aún las dos curtas 
que entonces ambos se escribieron. En ninguna de 
ellas aparece la fecha, pero debieron de escribirse en 
el reinado de llecesvinto (053-672), pues de él liubla 
Tajón, y en el pontificado do San Ildefonso y(>57- 
667), pues los dos obispos de Toledo v Zaragoza se 
lamentan «le las mismas desgracias ocasionadas por 
el tirano Eroin. 

Una uota sobre Quimco le debemos ul breviario 
muzárabe, y es el haber sido el autor del himno á San¬ 
ta Eulalia, patrono de Barcelona, como él mismo lo 
declara al fin del himno, introducido en aquel bre¬ 
viario. Esto constituye un dato importantísimo acer¬ 
ca de la antigüedad en Barcelona del culto de aque¬ 
lla ínclita mártir, enteramente distinta de ln Eulalia 
de Méridii, ln cual tiene en aquel breviario otro oficio 
propio, con un himno debido al estro de Prudencio. 
Por el himno de Quirico se suca que este obispo in¬ 
trodujo monjes en la iglesia donde estaba sepultada 
la santa . para mayor lustre y observancia de su 
culto. 

Qut fui loe mu se pulen 
Regula monasticis 
Ad lunorem consecravtt 
Stntpiterni Numinis. 

Estos palabras no significan, con todo, que Quí¬ 
rico hubiese levantado también la iglesia, que sin 
duda existía ya, como notan Elorez (t. 24, pág. 190) 
y Nicolás Antonio en la Censara de historias fabulo¬ 
sas (lib. X. c. 3). Por el tiempo en que comenzó 
á gobernar la diócesis de Barcelona Idnlio. sucesor 
de Quimco, infiere el autor de lu España Sagrada, 
que éste debió vivir Imsta el año 666, poco más ó 
menos. 

Bibliagr. Sebastián Puig. presbítero, Celpísco- 
pnlogio de Barcelona (Barcelona. 1916); Himno de 
Quirico a Santa Eulalia, en el Breviario Muzárabe; 
Elorez, España Sagrada (t. 21 y 22); Cixila, obispo 
de Toledo. Vida de San Ildefonso; Cartas (te Quirico 
á San Ildefonso, en España Sagrada (t. 29 1 ; Nicolás 
Antonio. Biblioteca Vetas (lib. V, cap. 6); Ramón 
Ponsich y Unntps. Vida de Santa Eulalia (Madrid, 
177<l); Mabill.m, Colección de sentencias teológicas. 

QUIRICÓ-GRANDE. Grog Rio del Brasil, en 
el E«t. de Babia; baña los mun. de Alngoinhas y 
de Cató y fies, en el Pojucn. 

Q JIRICÓ-MIRIM. Geng. Río del Brasil, en 
el Kst. de Babia; unce ni pie de la sierra llamada 
María de Brito y des. en el Pojuca. 
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QUIRICHIMA. Geog. Hac. del Perú en el de¬ 
partamento v prov. de Lambayeque, dist. de Sa¬ 
las; i)U li. 

QUIR1DA. f. Entom. (Chivida.) Género de co- 
leópteios de la familia de los coccinélidos y tribu de 
los ensalmos, grupo de los quiridinos. Se pueden 
reconocer estos insectos por la cabeza enteramente 
oculta bajo el pronoto; labro anchamente escotado 
en su borde libre; ojos ovales, bastante grandes 
y convexos; antenas delgadas, casi filiformes, oigo 
engrosadas en el ápice; pronoto de doble anchura 
que longitud, con los bordes anterior v laterales con¬ 
fundidos en una curva casi semicircular: escudete 
mediano, triangular y rectilíneo: prosternón con el 
borde anterior sencillo y algo doblado, estrecho en¬ 
tre las caderas, sumamente dilatado hacia atrás; me 
tasternón con la porción episternnl bien distinta; pa¬ 
tas sencillas; tarsos medianamente dilatados; uñas 
apeudiculndus; élitros cusí triangulares, estrechados 
y redondeados por detrás, bastante convexos, casi 
gibosos, con In superficie irregulurmenle punteadoes- 
triada ó confusamente punteada. Comprende varias 
especies, como Ch. elatior, Ch . crnciata. 

QUIRIDIO, (Etim.— Del gr. cheir, mano, y 
eidos, semejanza.) m. Zool. (Chiriduun Menge.) Gé¬ 
nero <le quernetos de la familia de los queliieridos. 
El celnlotónix es tan ancho como largo, muy ensan¬ 
chado de del-uite atrás, desprovisto de ojos; sin sur¬ 
co ódepres.ou longitudinal, con un surco transverso 
situado hacía el medio, con los márgenes laterales 
ligeramente salientes por delante del surco; quelice- 
ros pequeños, con el dedo móvil prolongado en una 
gálea membranosa; palpo con la cadera más larga 
que ancha, su extremo prolongado en una punta 
muy larga, aguda; los artejos siguientes como en el 
género Chcli/er GeoflY., pero más delgados; abdo¬ 
men con 10 segmentos por encima, recubiertos por 
placas tergales separadas en medio, sus bordes late¬ 
rales no liquidados; patas sin trocantino en los dos 
primeros pares, muy corto v articulado en los dos 
últimos; cadera del primer par más corta que las si¬ 
guientes. reunida en ángulo casi recto, su ángulo 
superior algo saliente; cadera del cuarto par mucho 
más larga que las otras; tarso algo más corto que la 
tibia, de un artejo; tegumentos mates; pubescencia 
sencilla ó claviforme. Ks poco numeroso en especies. 

Ch. nmseorniH Leach.; long., 1 *2 mm . De un color 
pardo rojizo claro, con ol abdomen más pálido. Se 
balín en el interior de las habitaciones y se lia cita¬ 
do <le casi todas las naciones de Europa; en España 
Cuul lo citó de Cnlelln. • 

QtURioio. Zool. (Chiridiits Giesbr.) Género de 
crustáceos del orden de los copépodos y familia de 
los cabiuidos. Es afín al Aetidens G. Brndv, del 
cual se distingue por la falta de pico; endopodito 
de la antena externa largo como la mitad del exopo- 
<lito: endopodito de la mandíbula muy corto. El ma¬ 
cho es desconocido. La única especie conocida es 
Ch. Poppei Giesbr. y vivo en el Mediterráneo occi¬ 
dental. 

QUIRID09. m. pl. Ictiol. Familia de peces te- 
leÚMieoH del orden de los acantopterigios. cuyo tipo 
es el genero Chivas Steller y cu vos caracteres son: 
cuerpo y cabeza largos v comprimidos: escamas pe¬ 
queñas; se i* ó siete radios lua nquiostegos; aletas 
anal y dorsal divididas en dos porciones del mismo 
desarrollo v aletas abdominales con seis radios, el 
primero espinoso. Además de! tipo cómprenle esta 
familia el género Ophiodon Giran!. 


QUI RI DOTA . (Etnn. — Del lat. eimdcu. 
deriv. del gr. cheuidotvx, guarnecido de inattgis . 
f. liist. Especie de túnica con mangas que colín-, 
todo el brazo, usada por las mujeres grie^na \ r - 
manas y por hombres y mujeres entre lo* pu?H • 
celtas y asiáticos. 

Quiuiuota. Zool. Género de equinodermos i 
loturieos del orden de los ápodos, familia de lo* *- 
náptidos, subfamilia de los quindotmos, cuyo l¡ ' 
es, fundado por Eschschoitz, para especies de » 
zona litoral de todos los mares, cnrarlenza'ia.t ; 
sus tentáculos en número de 10 ó 20 segmi Imb espe¬ 
cies, y por tener las espíenlas en forma cíe rue> 
con seis nidios y la periferia lisa ó finamente <l«nt 
da. La especie más conocida es Ch. pelluiia. 
mar del Norte, y en la especie Ch. pisauii vive p» 
rásito el molusco gasterópodo EutocoUix scktwr : 

QUIRIDOT1NOS. in. pl. Zool. Subfamilia'* 
equinodermos holoturieos del orden de ios ¿{mÍ*. 
familia de los sináptidos, establecida por Ostírgrea 
en 1808, tomando como tipo el género CAtndct».' 
cuyos principales caracteres son; ten [..culos coa +■ 
extremo (¡ilutado y espíenlas en forma de rued*» * 
seis radios. 

QUIRIDOTOS. m. pl. Zool. Orden de «qué¬ 
dennos holoturieos, establecido por Grube: m * 
nimo de ápodos. 

«UIRfDULA. f. Entom. ( Chividnl* W«i« 
Género de coleópteros de la familia de los crisomr.- 
dos y tribu de los casidinos. Se conocen tres esi' 
cies; Ch. a/dca/u Gebl. se halla en el Arases. 

QUIRIE. rn. Kirie. 

QUIRKEGO. Geog. Pobl. y munieipnlidM 1 
Méjico, en el Eat. de Sonora, dist. de Alamos; u - 
2.800 b., de los que cerca de 000 corresponden a *- 
cabecera. Esta se halla sit. á 77 kms. de Al*®"* 
¿ los 27° 31' de lat. N.y 10° 3' de long. 0. del Mr 
ridiano de Méjico. Clima cálido. 

QUIRIELEISÓN. ni. Kik 1ELKISÓN. 

QUIRIGU A. Geog. Cas. de Chile, en la prov c- 
cia de Curicó. dcp. de Vícbuquén: unoeMOh. 

QUIRIGUA. Geog. Aid. de Guatemala, en «'■ 
dep. de Izabnl, célebre por las ruinas que se if«' 
tan a algunos kilómetros de la misma, á yl dr> «m 
y á 2 5 del rio Motagua. Son los restos de una m 
gua é importante ciudad tnnvn, que purera fué “ 
dada bacía el nño 105 de nuestra era y nh-.inátW J 
durante la primera mitad del siglo vi y quecon*^' 
en un centro religioso que ocupaba unos 300 U" 
metros cuadrados, rodeado por todas partes >!« ’' 
viemlas indígenas. El emplazamiento y ex'stenei» 
Quirioua. se hablan olvidado por completo, cu», 
fueron descubiertos en 1840, encontrundosí 
ro algunos restos esparcí.los. Estos re-lo* er:r* • 
siguientes: 6 columnas cuadriláteras “e 11 *• 
pies de altura y de 3 á 5 en la base: una 0 '*’-'^ 
forma circular imperfecta do 12 pies de ir 
otra le forma oval de 6 pies de altura y 35 >tf : 
conferencia; unn redonda de 3 pies de di""* 1 ' 3 ' 
2 lo grueso, y un fragmento de. 18 pies d* h - 
y 5*25 de ancho. Todos estos restos ar.n m nre 
do una piedra arenisca molida. Cerra de ‘' 1? : 
ñas hay una pequeña laguna llamada 
Ídolos. A In entrada «lo las mismos ruinas ■»* "“* 
un montículo artificial, formado «le i»• rt• - 
dreritns extraídas indudablemente «leí Mniax'* 
pie de este montículo so enciientmti tiesfO' 01 
cuadriláteros, la más elevada «le las rinde* nn * 
pies do altura. Cada columna tiene un rcwra 
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Dimensiones 

Longitud del parque 2840 pies 
Anchura del parque 1081 id. 
Arres 74 


tío que ocupa aproxima Inmente el centro -leí lado I 
que mira al S., y en una de ellas se ve otro rostro I 
humano sobre el Indo que da al N. Estas caras se 
«iistinguen por los caracteres siguientes: son aplas¬ 
tadas hacia arriba, «lo labio inferior grueso y salien¬ 
te v labio superior corto y delgado; nariz chata, 
frente deprimida, ojos sumamente grandes y ¿alien¬ 
to*. boca horizontal muy abierta y un poco de barba 
y bigote. Los caracteres de los jeroglíficos de Quiri- 
OUÁ son muy curiosos y representan, ya seres ani¬ 
marlos. ya innnimndos. cada uno de los cuales repre¬ 
sen ta una idea particular. Se cree que los pobladores 
<le Ql'iiuguá adoraron un grau número de dioses, 
entre ins que contaban muchos animales, como el 
tigre. el aligátor, el sapo y la tortuga, y creyeron 
también en la metempsicosis. 

Al S. del primer obelisco se encuentra el más ele¬ 
vado de los se i s que existen en lns ruinas, sieudo su 
íiltura de 2G pies, su nnclio de 5 y su grueso de 4. 
Tiene una inclinación de 12 5 pies fuera de la per¬ 
pendicular: desonnsa únicamente por el lado N. y 
fie sostiene en su posición inclinada merced á la 
fuerte argamasa de que está compuesto. 

La escultura de este obelisco es mucho más curio 
«a que las de los restantes y se nota que el artista se 
esmeró en darle la mayor perfección posible, reve¬ 
lando así la mayor importancia que tenía también el 
personaje representado. Las facciones no presentan 
»n éste las irregularidades y defectos de lus demás; 
a. frente no es tan deprimida; la nariz está mucho 
nás afilada y los labios son menos salientes; la boca 
>fr«ce la particularidad de tener el lado izquierdo 
>a»t-inte más Micho que el derecho; las orejas, de 
orma cuadrada, llevan unos aretes en forma de cha- 
t-etera y una elegante hoz sirve de adorno al arete 
in la oreja izquierda. Encima de la cara <1 el ídolo se 
estaca otra cara humana de menores dimensiones y 
obre el pecho de aquél se ve una figura cuyo pie iz- 
uierdo se apoya en el dedo pulgar de la mano de- 
eC |m del repetido ídolo. 

A1 S. se encuentra el quinto óbelisco. derribado, 
Uc3 tiene 18 pies de largo por 4 de ancho y 3 de 
r «ieso. Al E. del mismo se levanta e) sexto, casi 1 
<iial en altura al inclinado y en cuyo lado N. hay 


I una cara de 2 pies de largo por 15 de ancho, quo 
carece de nariz, tiene la boca apenas perceptible y 
orejas cuadradas sin aritos. Sobro el pecho del ídolo 
y recostada diagonalmente se ve también aquí una 
figura, que apoya la parte posterior de su cuerpo en 
la extremidad anterior del pulgar de la mano de¬ 
recha. 

En el lado S. hay otra cara semejante á la del 
lado opuesto, si bien so diferencia de ello en que las 
facciones están mejor detinidas y las orejas tienen 
aretes. Los lados E. y O. contienen 34 rectángulos 
cada uno, dispuestos de dos on dos y con jeroglíficos. 

En el recinto marcado por los seis obeliscos hay 
dos enormes piedras que probablemente sirvieron do 
altares á los ídolos de QuirigüÁ. La primera es un 
círculo imperfecto de 12 pies de diámetro; su parte 
delantera está pintada de rojo; en la superior se ve 
la cara de un animal parecido ni tigre y en -ln infe¬ 
rior un rostro humano; la parte posterior tiene una 
hermosa faja formada de seis cuadros con liguros 
emblemáticas. La segunda piedra es de forma oval; 
tiene (5 pies de nltura y 35 de circunferencia; la su¬ 
perficie está cubierta de figuras esculpidas de medio 
relieve, una de las cuales representa una mujer sen¬ 
tada. sin piernas ni manos, pero con los brazos ten¬ 
didos hacia el suelo. La frente de esta figura es an- 
| gosta, hundida en la parte superior y saliente en la 
inferior. 

Todos estos monolitos forman como una gran ave¬ 
nida que conduce al altar ó templo. En 1009 v años 
siguientes, la Escuela de Arqueología Americana 
practicó la excavación sistemática de estas ruinas, 
bajo la dirección de Edgard L. Hewett. Coronando 
la espaciosa terraza que forma el lado meridional del 
patio del templo había un gran montículo (como son 
frecuentes en la región) que por su tamaño y situa¬ 
ción parecía contener los restos de una construcción 
importaute. Fragmentos de piedras esculpidas, ca¬ 
bezas humanas y grotescas, manos y pies, formas 
geométricas y porciones de cornisa cubiertas de je¬ 
roglíticos aparecieron por doquier; pero á medida 
que las excavaciones proseguían se descubrió la 
planta de loque había sido imponente templo, que 
hubo de tener 105 pies ingleses de largo por 29 do 
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de long. O. de Greenxvieb. en una meseta indi «di. 
á 257 m. de altura y á 10 kms. al S. «le Cauque** 
Tiene calles bastante anchas, pero no todas recua i 
causa de la desigualdad del terreno, y. aoeni * J* 
las autoridades provinciales y municipales, fcav « 
ella Registro civil, Comandancia de policía, Correo 
y Telégrafo; iglesia parroquial, cárcel pública .es¬ 
cuelas, Caja de ahorros y un hotel, y se publica ua 
periódico, El municipio comprende las «le*(¡eíejs 
cioties de bu nombre y , además, las del Guanaco, «• 
Manzano y Lonquén. En su término «e produce» 
cereales y vinos. Carr. á Chillán, San Carlos'Li* 
quenes. La población fué fundada el 17 da Enere 
1741) por el presidente Ortiz de Rozas, quien la de¬ 
nominó villa de Sun Antonio de Quirihue, y «i W 
de Octubre de 1870 recibió el título de ciudad S 
las cámaras interiores se hallaron dos puntas de nombre, procedente de las palabras araucanas 
dardo do piedra, de 6 pulgadas de largo, y frag- y huí, significa lugar di vientos. 
mentos «le 12 vasijas de varios dibujos y formas. QUIRIHUEL.A. f. Bol. Nombre vulgar h» 

En general, la cerámica quiriguana es roja ó ama- Callana vulgaris, ó briso común, de la famnu o« »» 
rilla y roja y de forma de cueuco. La fachada de ericáceas. 

este templo, señalada en el plano de la página Quirihuki.a. Seto. Otro nombre «leí H. tlu-df 
1125 con la letra A, como todos las construccio- nium ocymoides, V.Quirola. 
ii>‘S mayas, estaba dividida en dos partes por una QUIR1HUÍO. m. Bol . V. QuiRtGnLLO. 

Cornisa que daba la vuelta á todo el edificio, á igual QUIRIL.A (Santa). Hagiog. Según conste* 

distancia del techo y del suelo. Esta cornisa se ha- los registros de la iglesia de San Maíllo del M »* 
liaba llena de jeroglíficos y el resto de ln fachada ca- do liorna, e3lú allí depositado el cuerpo «le «'» 
recia en absoluto «le ornamentación en su parte infe- ta mártir. Así lo prueba también una iná^.ip ri 
rior, pero en la superior so componía «le piedras hallada por el padre Antonio Filipino, prior •••» 
esculpidas, terminando en otra cornisa adornada de convento «le Carmelitas allí existente. Aunque c 
hojas. La inscripción de la cornisa exterior y de los está incluida en el martirologio romano, los m>: “ 
escalones de los tres portales exteriores del templo hagiógrafos señalan su martirio como o c . 

consignan respectivamente la fecha 0.19.0.0.0 : 9 de ulterior estudio para su inclusión en él. 

Ahau 19 Mol de la cronología mayo, que correspon- QUIRIM. Mit. Piedra maravillosa que, 8*^ 
do aproximadamente, según autorizadas opiniones, los demonógrafos, colocada sobre la cube;a de 
al año 510 de J. C.; otra fecha cuarenta días antes hombre dormido, le hacía decir todo lo qu« P* 3 ‘* 
«jue la mencionada; esta misma diferencia de cuaren- ba. lista piedra, añadían, se halla en el nido * ‘ 
ta días y, en fin, la declaración «le que la segunda abubillas y la llaman piedra de los traidores. 
fecha era el final del Kntun 19 del ciclo 9 «lo los ma- QUIRIMAN. Geog. Rio «le Costa H¡ca. t • 
vas. Los demás jeroglíficos, aunque muy claros, no prov. de Guanacaste; nace al NO. de la i ‘ 3 11 
han si lo descifrados hasta el día. Además de este Nicoya. en un caserío que lleva su nombre, ci" 1 
templo, hay otro edificio (II) que debe considerarse hacia el S. por la península de Nicoya y s* - ' 
más bien como un palacio ó morada por su tipo, primero con el Juntas y luego con el Cariniui p n 
Está construido á nivel del patio del templo y sus ir á desembocar en el Nosara. 
cámaras son pequeñas y obscuras. Todas las puer- QU1R1MBA. Geog. Isla del arch. de Cabo 9* 
tus interiores están provistas de dos pares de salien- gado, en la prov.de Mozambique (Africa 1,1 ieta 
tes de piedra pora sujetar cortinas. El exterior del Portuguesa). 

edificio estaba decorado con curiosas cabezas escul- QU1RIMBE. Qeog. V. Qir brimba. 
pidas. La antigüedad «le este e«lificio es algo más QUIRIMBO. Geog. Pobl. del Africa Occi-ie"* 
remota que la del templo. La plataforma del templo Portuguesa, en la prov. «le Angola, disi. de Lu» 1 
ro«lea casi por completo al palacio, lo cual indica conc. del Duque «le I3ragan<;a. Correaponle *• *** 
que ésto ya existía cuando se construyó la base «le do de Ganda de Mutumbua, y tiene uro* 6úU ¡i 
aquél. A pesar «le lo dicho, queda todavía mucho QUIRIMIRY. Geog. Río del Brasil, ea *1 k*' 
por investigar, pues sólo alrededor del palio del do de Amazonas, mun. de Itacoatiara. 
templo existen otros cuatro edificios, sin contar lo QUIRINAL. F., P., ln., A. y C.0 alílJ1 ‘' 
que puede descubrirse en los otros pntios y plazas de It Qnirinale. — E. Kirinalo. (Elim. —Del l»t F ? 
ln que sin «luda f«ié importante ciudad. nnlis.) adj. Perteneciente á Quirino, nombre <\'‘t 

QUIRIGU ANO. m. Filol. Dialecto hablado por «lió á Rómulo después de muerto y á uno le *'■’* 
una tribu india del mismo nombre, que habita en te montes de la antigua Roma. 

Bolivia. Quiriwal. Geog. é fíist. Una de las siete r - 

QUIRIGUILLO. m. Bot. Nombre vulgar en de la antigua Roma, ait. al NNE. del Capil'<io,c 
Gusta Rica de una especie de Pachira, de la familia los templos de Quirino, Salus, Serapis. & • 
de las bomba cáceas. Termas de Constantino y Dio«deciano. de lo* cu»^ 

QLJIR IHU AC. Geog TTac. del Perú, en e! de- se conservan importantes restos (el Tepi f s n%n ' 
partmnento «le Lo Libertad, prov. y dist. deTru- vertido por Miguel Angel en iglesia de Santa ^ 
jillo; RO h. degli Angelí) y el sepulcro «la los Flavio*. * 

QUIRIHUB, Geog. C. y mun. de Chile, en la yacen Vespasiano. Tito y Domiciano. En l*'* 4 * 
prov. de Maulé, capital del dep. de Itnta : unos pezóse á construir allí un palacio para resiucr'' 
3.200 h. Está «it á los 36® 17' de lat. S. y 72° 37' j los papas (Palatto del Qnirinals). que dea * 


ancho. Compónese de siete cámaras dispuestas simé¬ 
tricamente, las mayores de las cuales son las tres 
que se abren hacia fuera y tienen 14 pies de largo 
por la mitad aproximadamente de anchura. Las otras 
cuatro, que alternan cou las precede..tes, son algo 
más pequeñas, contando sólo 9 pies de largo por 
5 «le ancho. El suelo de estas últimas está 1*5 pies 
más alto que el de la cámara mayor por la cual se 
entra en aquéllas y, del mismo modo, el suelo de las 
cámaras mayores está 2 pies más elevado que el del 
portal al cual dan. En este último caso los escalones 
llevan esculpidos jeroglíficos. La cámara central del 
templo tenía tres cabezas empotradas en su pared 
posterior, á una altura de 5 5 pies sobre el suelo, y 
era probablemente no sólo el principal santuario de 
este templo, sino de toda la población. En una de 
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es residencia del rey de Italia, y frente al cual hay 
la plaza del Quirinal con los dos antiguos colosos, 
(l’ara las descripciones de la Plaza y Palacio del 
Quirinal, lo propio que el túnel del mismo nombre 
y la iglesia de San Andrés del Quirinal, V. el ar¬ 
tículo Roma.) 

QUIRIN ALI A. flist. de las reí. Fiesta religiosa 
celebrada en Roma en honor del dios Quirino (V.)el 
décimoten-ero día antes de las (‘aleudas de Marzo, ó 
iwu el 17 de Febrero. Tenia lugar en el templo del 
dios mencionado, que se elevaba in colle (en el Qui- 
rinal), y era una tiesta publica, dándose caráctor de 
feriado al día en que se celebraba. Debía ser una 
fiesta muy antigua, puesto que figuraba en el calen¬ 
dario primitivo del listado romano. Llamábasela 
también Fiesta de los loees (shiltorum /trineJ. Algu¬ 
nos autores antiguos, como Ovidio, Plutarco, Fasto, 
etcétera, explican este nombre uniendo el día de la 
Quiriualia á otra tiesta religiosa «le Roma, hi de los 
Fornaoalia. Para celebrar los Fornncalia, que dura¬ 
ban varios días, el pueblo romano se agrupaba por 
curias; cada curia tenia su día fijo, señalado de an¬ 
temano, y para la ceremonia final, que las juntaba á 
todas, se marcaba su sitio en el foro. Pero todos los 
años había, en mayor ó menor número, algunas per- 
son is que por olvido dejaban de acudir ni foro el día 
en que su ruria celebraba los Foruacalia, y aun per¬ 
sonas había que ignoraban A qué curia pertenecían, 
lista es la explicación que dan algunos á la fiesta en 
su denominación de fiesta de los locos, pero lo más 
probable es que provenga da ciertas distracciones de 
bullicio y algazara que marcaban ol día de los Qui- 
rinalia. y de las cuales tomó probablemente origen 
la institución homónima de la Edad Media. 

Blbllogr. Wnr do Fowler, The román festináis 
(Londres, 1*99); Sturirt Jones, Companion io Román 
fíéstory (Oxford, 1912). 

QUIRINCA. (Voz araucana.) f. Chile. Vaina del 
sspino chileno con Ins semillas. 

QU1RINDAÑI. f. Oernt. ApiüiÓN. 

QUIRINDI. Geog. Hurgo de la República aus¬ 
traliana. en ol List, de la Nueva (¡ales del Sur, con¬ 
dado de Hiieklnnd. sit. á 180 kms. NNO. de New- 
castle, A 3*5 m. de altura, en las rnárg. de un 
s ti. der. del Conadilly, que es tributario del Namoi; 
unos 1,000 h. Ust. f. c. 

QUIRINI (Anurl María), fíiog. V. Qikrjni. 

QÜIRINIO. Btog. Una frase de san Lucas ha 
dudo A este personaje romano un renombre y una 
importancia excepcional, pues relaciona con su go¬ 
bierno en Siria la cronología del nacimiento de Je¬ 
sucristo. «Por aquellos días, dice el tercer evange¬ 
lista, emanó un edicto de César Augusto ordenando 
que so inscribiese en el censo todo el orbe (todo el 
mundo romano). Este censo, que fué el primero, 
h 1 zose gobernando Siria Qui finio.» Las Ínterin i na bles 
discusiones á que ha dado origen esta sencilla frase 
«le san Lucas no han hecho sino contribuir al mnvor 
renombre de Qüirinio. Recogeremos nquí lo más 
averiguado de su historia y la relación que tiene 
con el censo que fuá ocasión providencial para que 
el Salvador naciese en Relén, como estaba profetiza¬ 
do por Miqiieas. Su mismo nombre presenta varias 
formas, pues mientras unos lo llaman Girino, otros 
fe apellidan Quirino ó Qüirinio. Este último es su 
nombre verdadero; el más común de Cirino es una 
mera reproducción latina del nombre griego Cire- 
n io, que es á su vez una transcripción ó acomodación 
que se hizo en griego del nombre latino de Qüirinio. 


El nombre completo era Publio Sulpicio Qüirinio. 
$u historia la resume así Tácito con su habitual 
concisión; «Por el mismo tiempo (hacia el año 77 l 
de Roma, 21 de la era cristiana) el emperador Tibe¬ 
rio pidió al Senado que se honrase con exequias pú¬ 
blicas la muerte de Sulpicio Qüirinio. Nada tenía 
que ver este Qüirinio con la antigua y patricia fami¬ 
lia de los Suipicios, como que había nacido en ei 
municipio de Lnnuvio; pero gracias ¡i su valor infa¬ 
tigable en ln guerra y á su enérgica actividad en los 
negocios, obtuvo el consulado durante el Imperio del 
divino Augusto, y poco después las insignias del 
triunfo por haberse apoderado de las fortalezas de los 
Homónudns, diseminadas por Cilicio. Dado como 
consejero á Cayo César, mantuvo también buenas 
relaciones con Tiberio, que estaba en Ro las. Lo 
cual entonces (el año 77 l) declaro (Tiberio) en el 
Senado, alabando los buenos servicios que le habla 
prestado (Qüirinio), y culpando á M Lolio, á quien 
acusaba «ie haber inspirado á Cayo César su perver¬ 
sidad y discordias. Mas á los demás no era grata la 
memoria de Qüirinio por los peligros que creó á (su 
mujer repudiada) Lépidn, como antes recordé, y por 
la avaricia v prepotencia de su vejez.» (Tac., .luna/., 
III, *18). Murió Qüirinio sin dejar posteridad. 

Lo más importante de su historia es la expedición 
militar contra los Homónndns, ocurrida poco des¬ 
pués de su consulado. Como este consulado fué el 
año 7 12 de Roma, el 12 a. de J. O., de allí que su 
expedición á Oiiicin debió de ser hacia los años le 
741-747 de Roinn, 10-7 antes de nuestra era. Pie¬ 
riamente una inscripción descubierta ó interpreta.la 
por Iiamsay en 1912 en Autioquía de Pisidia ñus 
muestra que por entonces era Qüirinio, juntamente 
con M. Servilio. duunviro de aquella ciudad, que 
servía «le baluarte contra los Homónadas ríe Cdicia. 
La inscripción se refiere á C. Cnriatnuio, vicario de 
Qüirinio. Dice así: 

c. carista[hí 0 
c. p. front[<»4 * 

prakf('c/o) fabr(mwi) PON [tifcl 
8ACIÍRDOT1 PRA KF ti OTO 
P. RVI.PICI QVIRIN1 DVVMVIRI 
PRASFIíCTO M. SKRV1LI 
HVJC PRIMO OM MIVM 

pvdlicb Diecuriounm) D{ecrelo) statva 

POS1TA KST 

Aquí se ofrece una cuestión de gran interés: ¿qué 
autoridad tenía Qüirinio en Cilicia, que entonces 
pertenecía á la provincia imperial de Siria? ¿Tenía 
la autoridad ordinaria de legado imperial ó propre¬ 
tor, ó más bien tenía una autoridad extraordinaria? 
Una inscripción hallada en Tívoli y conserva-la aho¬ 
ra en el Museo Lateranense prueba que Qüirinio, 
si es verdad que á él se refiere, como generalmente 
se cree, fué dos veces propretor «le Siria. La segun¬ 
da vez consta que lo fué en los años 8- 10 de nuestra 
era. ¿Cuándo lo fué por vez primera? Acerca de esto 
se dividen las opiniones de los historiadores. Algu¬ 
nos. como Mommsen, Zumpt, Rhoden y Dessnu 
ricen que lo fué inmediatamente después de Quinti- 
lio Varo por los años fie Romn 750-753. «leí 4 al 1 
antes de la era cristiana Otros, en cambio, como 
Ramsay y O’Rourke, prefieren los años 744-746 de 
Roma, 10-8 antes de nuestra era, durante los cuales 
Qüirinio gobernó Siria antes de Cayo Sentio Satur¬ 
nino, ó simultáneamente con él. Ambas opiniones 
| tienen su probabilidad y en ambas puede explicarse 
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plausiblemente por qué se relaciona el nacimiento 
«leí Salvador con el gobierno <le Quirinio sin haber 
coincidido realmente con él. El nacimiento de Jesús, 
según tollas las probabilidades, debió ser entre los 
años 7 y 5 antes de nuestra era. Esto supuesto, si 
se admite la explicación de Mominseu, habrá que 
decir que ei censo de que habla san Lucas fué ini¬ 
ciado por Varo y terminado por Quirinio, de quien 
tomó el nombre. Si se prefiere la opinión de Rnm- 
xay, que realmente parece más verosímil, habrá que 
decir, al contrario, que el censo fué comenzado por 
Quirinio y terminado por Saturnino. l)e hecho Ter¬ 
tuliano, que conocía muy bien la afirmación de san 
Lucas, atribuye el censo á Saturnino, remitiendo 
para comprobación de su dicho á los registros con¬ 
servados en los archivos de liorna. 

Pero se puede precisar más todavía. Por de pron¬ 
to parece que hoy se puede lijar con bastante proba¬ 
bilidad el año del censo á que se refiere san Lucas. 
Por los testimonios de los historiadores y los de los 
papiros egipcios recientemente descubiertos, so ha 
podido lijar la cronología de los censos de Egipto 
desde el tiempo de los Tolomeos hasta el de la do¬ 
minación de liorna. En tres series se distribuyen 
estos censos. La primera serie abarca los censos que 
tuvieron lugar en tiempo de los Tolomeos y luego 
durante la dominación romana antes del año í)-8 
antes de nuestra era: la tercera serie con prende los 
censos llamados domiciliares desde el octavo año de 
Nerón, (51-02 de nuestra era, los.cuales se verifica¬ 
ban con regularidad cada catorce años; la serie in¬ 
termedia. que es la que más nos interesa, abarca 
desde el año 9-8 a. de J. C. hasta el 61-02 de Je¬ 
sucristo. Estos últimos censos, sin haber tomado aún 
la denominación técnica de domiciliares, que poste¬ 
riormente tomaron, se verificaban también regular¬ 
mente por ciclos de catorce años. Precisamente el 
primero de estos censos parece ser el de los años 
9-8 a. de J. C. Si esto es así, resulta que la expre¬ 
sión de san Lucas adquiere una exactitud y preci¬ 
sión asombrosa, y es uno de tantos casos en que los 
descubrimientos arqueológicos han venido á dar al 
historiador sagrado la razón contra los ataques ra¬ 
cionalistas . 

No hay que disimular, empero, que de esta expli¬ 
cación resulta una dificultad para la cronología del 
nacimiento del Salvador, que difícilmente puede co¬ 
locarse antes del año 7 a. de J. C. Para solventar 
esta dificultad, además de lo dicho anteriormente, se 
ofrecen dos caminos, que acaso pueden encontrarse 
para dar una solución plena. Primeramente es muy 
posible, como observa el padre L.agrange en su re¬ 
ciente Comentario sobre el Evangelio de San Lucas, 
que la aplicación del edicto imperial á Palestina, que 
no era por entonces provincia romana, pudo muy 
bien suspenderse ó retrasarse; y que luego la ocasión 
de extender el edicto á Palestina pudo muy bien ser 
el disgusto que tuvo Augusto con Herodes en los 
últimos años del reinado del Asralonita. Esto nos 
puede llevar fácilmente al año 6. En segundo lugar, 
no dice san Lucas que el censo lo hiciese por sí mismo 
Quirivio. como parece desprenderse déla traducción 
de la Vulgata latina, ni tampoco que se hizo siendo 
Quirinio legado ó propretor de Siria, sino que ae 
hizo «gobernando Quirinio la Siria», término gené¬ 
rico, que lo mismo puede, aplicarse al gobierno civil 
que al militar* al poder ordinario que al extraordina¬ 
rio. Según esto, combinando todos los datos, podemos i 
distinguir dos tiempos: el del censo y el de su apli- | 


cación é Palestina. El censo, el primero de los 
sos regulares ordenados por Augusto, fué el año y-S 
antes de J . (J., mientras Quirinio gobernaba Sin* 
ya fuese como propretor ordinario inroe«liat*uie> 
antes del gobierno de Saturnino, ja fuese cou poce- 
res extraordinarios durante el gobierno ordujanoor. 
mismo Saturnino. Su extensión á Palestina pudo*: 
tres años más tarde, en tiempo de Varo, sucesor i* 
Saturnino. Conforme á esto hay que dividir ti 
partes la narración de sau Lucas. La primera sí re¬ 
fiere al tiempo del primer censo: «Por aquello*D* 
emanó un edicto de César Augusto ordenando q-** 
se inscribiese en el censo todo el orbe. Híiose M* 
censo, que fué el primero, mientras gobernaba Mr. 
Quirinio». La segunda parte se refiere ai tiempo " 
la ejecución en Palestina, hacia el añD 6 6a a. 
Jesucristo: «Iban todos, cada uno á su ciudad, p -1 
inscribirse en el censo». Entonces María subió ce- 
José de Naznret á Belén, donde nació Jesucristo- 

Bibliogr. Además de los diccionarios bltlico* 
en la palabra Quirinio, la Vida de Jesucristo y * 
Comentarios sobre san Lucas (2, 1-3), merecen re¬ 
sultarse: Vigouroux, Le Nonveau Testnrneut 'i •' 
décanvertes archéologiques ( págs. 87-130. Pa •• 
1896); Jacquier, Hisloire des livres du N- T . t • 
págs. 3-9, Parts, 1905); Vigouroux-Bacuex-Ürit , -¿' 
Manuel biblique (t. III, págs. 292-294. París. L‘* 
Bour, L Inscripción de Quimnus et le récense**'* 
S. Lttc. (Roma, 1897): Ranisay, TTa* CAriif íh * • 
Bethleheml (Londres, 1898) y Luke's Xarretne 
the birth of Christ, The Expositor (8. 4. 1912 1 u 
grange, Evangile selon Saint Lite (París, L-* 
Reme Biblique ( págs. 60-84, 1911; págs. 61 <- r '" 
1913); ORourke, Terburn Domini (págs. 20Ó-Í*- 
1921); Grenfell y Hunt, The OxyrhinckHi P» : 
(Londres, 1898-1916). Otras obras pueden ver»* f 
indas en Marucchi , Dictionnatre de la B r - 
K. Vigouroux, Oprimís. 

QUIRINO. Mit. Dios romano, considerado cu 
el protector del pueblo de los gnirites (romanos f 
mitivos, de la época do los reyes) y también co¬ 
la personificación de dicho pueblo. Respecto le?' 
divinidad hay dos puntos que se prestan á coo: 
versia, á saber: si el nombre Quirttius se dio* K 
mulo, divinizado después de su muerte, ó ai fue *r 
duderamente un dios sabino. Lo que no d* iug«; * 
duda es que en el siglo iu a. de J . C. y aun ,c: “ 
Quirino, con el apelativo de Pater. figuraba tt 
fórmulas romanas de invocación á los dioses 
dos colectivamente Indigetes, á saber: Jano, Japi’v 
Marte, Pater Quirine, Bellona. etc. Ahora Le .* 
qué época Quilinas, en vez do designar un uw- 
tinto, ó de aplicarse como vocablo, al Marte o* " 
sabinos, se dio como nombre á Romo o? Si « F 
diese probar que la inscripción que cita Monrat- 
(Inscrip. regn. Neap, 2189). hallada en Pompee*-' 
la que el fundador de Roma, hijo de Marte, es 
mado Quirinus, es la reproducción fiel d* 1‘ u 
existía en el pedestal de la estatua que caía 
tenía en el Capitolio, se podría hacer remontar* 
identificación al siglo iv a. «le J. C.. pero I* 
pasa de probable. En otras dos inscripción». hs 
das in hortis quirinalibus pontijlciis . una en e ^ 
236 a. de J. C. y otra en 204 ó 191 a de J r 
pus inscript. latinarnm, I, 41; VI, 475 y 
primera se invoca á Marte sin apelativo ruó» ! 
mientras que en la otra sa le da el de Qainau. 
lo cual parece que la identificación se hu" en * 
tervalo entre las dos. Por otra parte, el poet» 
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cantó la apoteosis do Roinulo en el decurso de la se¬ 
cunda guerra pánica, habiendo sido esta apoteosis 
explotada únicamente por los poetas de la época de 
Augusto. pudiéndose deducir de esto, que bajo la 
influencia de la mitología helénica que asimiló al dio9 
Marte al dios Ares de los griegos, el apelativo Qui¬ 
tinas vino á ser privativo del héroe indígena Hornil¬ 
lo, hijo de Marte, yen este caso, las divinidades tanto 
del viejo Quirino de los sabinos como del Marte ro¬ 
mano. se reducirían á simples recuerdos arqueológi¬ 
cos. Por otra parte. Motnmsen (Corpus inseriptionnm 
latinarnm, I, pág. 22) dice, que salvo la inscripción 
mencionada, de 204. no hay dato ni testimonio al¬ 
guno positivoque peí mita afirmar la substitución del 
Qiiirinus primitivo por el propio Marte. Aparte estas 
disquisiciones, lo cierto es que Quirino figura en 
las fiestas Quirinalia [ V.), como el dios de las curias, 
que eran la primera organÍ 2 ación política de Roma y 
• ue respecto del pueblo de los quintes, desempeña el 
mismo papel que el dios del Capitolio (Jupiar Opti¬ 
mas Máximas), desempeña más tarde en la ciudad 
patricioplebeya organizada por ios Tarquinosv Ser¬ 
vio Tulio y el mismo que desempeña después el em¬ 
perador divinizado en tiempo del Imperio. Quirino 
es la suprema divinidad política del Estado romano, 
v las 30 curias en las que se dividía el Estado, se 
reuuían para celebrar su fiesta en común. Su templo 
estaba edificado en el monte que del nombre del dios 
se llamó Quirinal y en el que habla el Capitolium 
retas, ciudadela á la vez que santuario de la Roma 
>le los reyes, substituido criando la revolución délos 
Tarquines, por el nuevo Capitolio. Y así como el 
Capitolio antiguo, aunque eu cierta manera eclipsa¬ 
do por el nuevo, conservó la aureola de santidad que 
lo rodeaba V, por otro lado, las curias subsistfap 
forman lo el Estado romano, del mismo modo el dios 
político déla ciudad primitiva. Quirino, seguía sien¬ 
do venerado. Como el dios de la ciudad nueva (el 
Júpiter del Capitolio) y como Marte, tuvo también 
Quirino au Jlamen, lo mismo que lo tuvieron más 
tarde los emperadores divinizados. I)e Quirino no se 
conserva representación alguna! únicamente su ca¬ 
beza se grabó en las monedas de la gens Mernmia y 
km nombre se halla escrito en las monedas de lagens 
pabia, la cual, cuando la invasión de Roma por los 
¿rulos, ofrecía sacrificios al dios Quirino. en su 
aadicula del Quirinal. De su culto no se encuentra 
huella en ningún otro punió del Imperio romano y 
mucho menos en las provincias del mismo En Roma 
tenia Quirino. ndemás del del Quirinal, otros tem¬ 
plos. en particular uno en la puerta que llevaba su 
nombre. La leyenda de los amoreR de Quirino con 
Hora, antigua divinidad identificada con la sabina 
TTersiüa, es una fábula inventada r*or Zenodoto de 
Trezeno, de quien la tomó Ovidio (Metamorph, XIV, 
«S 30 y siguientes). 

Bibliogr. Schwegler. Rümisrhe Geschiehte (Leip¬ 
zig-, 1876): Preller-Jordan. Rdmische Mytholooie 
( Leipzig. 1899); Gilber», Geschichte nnd Topographie 
rfer Stadt Rom (Berlín, 1900): Warde Fowler. The 
i-rligions experieuce of the román peoplt (Londres. 
1 Í)11); G. Wisowa, Religión nnd Knltus der RtJmer 
( Munich. 1912). 

Quirino. Geog. Sierra del Brasil. en el Est. de 
Harnhybn fiel Norte, mun. de Itabaiana do Pilar. 

Quirino (Santos). Hagiog. Recurre con mucha 
frecuencia este nombre en los catálogos de mártires 
rlev la primera época. Los cinco que conmemora el 
,martirologio romano son los siguientes: Mártir ro¬ 


mano. sepultado en la catacumba de Ponciano: su 
cuerpo fué arrojado al Tíber, pero lo recogieron los 
cristianos en la isla Tiberina. Su fiesta el 25 de 
Marzo: mártir también romano, sepultado en la ca¬ 
tacumba de Pietextato; su nombre está incluido 



Martirio da san Qnlriuo, por Alhreclit AIldorf«r 
(Academia de siena) 


eo los antiguos Itinerarios. Conmemorado el 30 de 
Marzo; obispo y mártir. conserva el acta genui- 
hh de su martirio. Padeció en Siscia, la actual 
Sissek, en Croacia, el año 309. Su tiesta el 4 de 
Junio; mártir, el mismo «lia 4 de Junio, en Tibur, 
antigua ciudad del Lucio, hoy Campania romana, y 
mártir, venerado en Malmedy, Prusia rhiniana, 
donde debieron ser trasladadas sus reliquias, pues 
según la tradición, padeció en el antiguo Pagua 
Vulcassinus, hacia la desembocadura del Sena. Con¬ 
memoróse el 11 fie Octubre. 

Quirino (Jbrónimo). tiiog. V. Qijkrini (Angel 
María). 

Quirino (Publio Sulpicio). Biog. V. Quirinio. 

Quirino de Salazar (Fernando). Biog. V. Sa- 
lazar (Fernando Cuirino ó Quirino). 

Quirino dos Santos (Francisco). Biog. Aboga¬ 
do y literato brasileño, n. en el Estado de Sao 
Paulo (1841-1886). Fué jurisconsulto de mucha 
fama, y en el ejercicio de la abogacía obtuvo nota¬ 
bles éxitos; en la comarca de Santos desempeñó el 
cargo de fiscal. Figuró también en la política, ha¬ 
biendo sido diputado á la asamblea provincial de su 
país. Fuy muy apreciado como poeta lírico por sus 
contemporáneos, y cultivó también la novela y el 
periodismo. Se le debe: A judia, drnma; hEstrellas 
errantes, poesías; Campiñas , trabajo histórico; la 
novela A nova loara, etc. Colahoró en la Qaiela de 
Campiñas . en el Correio Panlistano, etc. 

QUIRINUS. Mit. V. Quirino. 

QUIRIÑEO. Geog. Cerro de Chile, en el depar¬ 
tamento de Curicó. sit. á los 34° 48' de lat. S. y 
71° 20' de long. O. de Greenwich, al S. de la villa 
de Chipien; 840 m. s. n. m. 

QUIRIO. m. M é/. Clase, categoría, jerarquía. 

Quirio. Geog. Est. del f. c. del No te, en el Es¬ 
tado de Mielioncán ( Méjico). 

QUIRIOLOGtA. (Etiin. — Del gr. cheirios, 
manejable, y lógos, tratado.) f. Pintura ó represen¬ 
tación de las ideas por las imágenes solas de los 
objetos visibles. 
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Quihiolooía . Paleog. Sistema para interpretar 
una especial grafía ó escritura antigua egipcia que 
representa los objetos mediante la letra inicial con 
que son designados en el lenguaje articulado. Llá¬ 
mase también escritura quiriologica toda grafía de 
este género. 

QUIRIOL.ÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 

m.itivo á la quiriología. jj Jeroglífico. 

QUIHIPA. f. Atnér. V. Chiripá. 

Quiripa. Geog. Aldea del Perú, en el departamen¬ 
to de Lima, provincia y distrito de Huaroehiiiri; 70 
habitantes. 

QUIRIPE. Geog. Hacienda del Perú, en el de¬ 
partamento de La Libertad, provincia de Otuaco, 
distrito de Sinniap; 58 h. 

QUIRIPO. m. Bot. Especie de palmera, que 
crece en las márgenes del Orinoco. 

QUIRIQUIA. f. Eutom. (Chiriqnia Morse.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
t acrídidos) y tribu de los teiriginos. Sólo tiene dos 
especies americanas; el tipo os CU. serrata Morse, de 
Costa Rica, Panamá y Colombia. 

QUIR1QUINA. Geog. Isla de la co-;ta de Chile 
correspondiente al dep. de Tulcaguano y ait. al lado 
O. de la bullía de este nombre, á la cual cierra por 
aquella parte. Se extiende desde cerca del extremo 
N. de la península de Tumbes, hacia el NE., te- 
mondo 5 hms. de largo por 1‘5 de anchura máxima 
y estrechándose hacia los extremos. Mide 120 m. de 
altura máxima: sus costas son altas y escarpadas y 
su terreno bastante quebrado. En su punta N., so¬ 
bre una meseta de 54 m. de altura, á los 30° 36' 18" 
de hit. S. y 73° 3' 10" de long. O. de Greenwich, se 
encuentra el faro de la entrada de la bahía de Tal- 
caguano.-Dicha entrada, entre este extremo y el 
puerto del Tomó al E., se denomina Ooca grande; la 
del extremo S. por el lado de Tumbes es angosta y 
¡a llaman boca chica. En su costa SE. ofrece la isla 
un regular surgidero y atracadero, donde pasó cer¬ 
ca de tres meses la expedición.del gobernador Gar¬ 
cía Hurtado de Mendoza, que llegó á este punto en 
el mes de Junio de 1557. 

^triRUjUiNA. Geog. Aldea de Chile, en la provin¬ 
cia del Nuble, departamento de Ruines: uuoa 200 
habitantes. 

QUIRIQUINCHO. in. Chile. Armadillo. 

QUIRIQUIÑO. Geog. Fundo de Chile, en la 
provincia de Maulé, departamento de Itala; unos 

200 h. 

QUlKigUlFtA. Geog. Aid. de Nicaragua, en el 
departamento de Uluefields, gob. de Wawa; unos 

170 h. 

QUIRIQUIR I. Geog. Hae. del Perú, en el de¬ 
partamento de Puno. prov. de lluancune, dist. de 
Moho; 130 h. 

QUIRIQU1RIPAS. m. pl. Etnogr. Indígenas 
de Venezuela, que viven en el curso medio del Ori¬ 
noco v en las llanuras 'leí Catira. 

QUIRIHI. Geog. Río del Brasil, en el Est. «le 

Sao Paulo. 

QUIRIRIM. Geog. Río del Brasil, en el ÍÍRt. de 

Sao Paulo; nace en la cordillera de la costa y 
des. en el Océano. Se llama también Quirirv. || Es¬ 
tación «leí f. c. Central, en el Est. de Sao P udo. Se 
balín entre (’arnpava y Taubaté. 

QUIRIRIÓ. (Etim. — Del guaraní quiririog .) f. 
Pío de la Plata. Víbora grande do las regiones del 
N. do la cuenca del Plata. 

QUIRISINUI A. f. Germ. Santísima. 


QUIRI8TA. f. Bntom. (ChirisU Kirsch.) Gi 
ñero de ortópteros de la familia de loa locúsúiw 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se cuantía 
siete especies, propias del Africa: el tipo Ch.eo^i'a 
NValk. se halla en el Africa occidental y oneutil. 

QUIRITA. f. Bot. El género Chirila Ham.« 
sinónimo del Boettlera de Vahl, de la fainilia ue .m 
ge8ueriácea8. El subgénero Chirita de Cla kesníl 
Boettlera se distingue por su cáliz en general renü- 
vamente grande y estigma claramente bitido. 

Quirita. Mineral. Estalactita que nene la forma 
«le una mano. 

QUIRITARIO, RIA. (Etim. —De qninu ) 

adj. Perteneciente ó relativo a los quinte». L Di- 

RBCHO ROMANO. 

QUIRITE. (Etim. — Del lat. guiris, jntrítu. 

m. Caballero ó ciudadano romane. Se usa mi» tb 
inúnmeute en el plural quirites. 

Qujritbs. Mil. é Hist. La curia, en la cu»; ti- 
traba un cierto número de gentes ó agrupado** 
de familias, era en los tiempos de liumulo U 
de la organización política y militar de la pr.miüvi 
Roma, y de allí vino peía todo e! pueblo roni*n' a 
nombre «le Quintes. Unos han hecho derivar el<*t- 
gen de esta pulabra del latín curare, otros »ié 
ciudad sabina, otros de la voz griega curie/, 
significa señor, y otros de guiris n. gim ifu , p»- 
labra sabina que signiiieaba lanza. Hay así r:« u 
analogía con la Edad Media, en que lanza siguí - :* 
ba hombre de armas, acompañado de set* ú t*- 5 
sirvientes. Y como el tin principal «le la formirr 
de la curia era proporcionar un cierto numatv j» 
ciudadanos armados, es posible que se diese»-’- 
el nombre «le la parte. Fuese el que fuese el on¿* 
de este vocablo, lo más verosímil es que el non..' - » 
efe quintes se dio á los ciudadanos romanos en '■ 
tud de un acuerdo muy antiguo entre ¡o^ Ka® DPÍ 
del Palatino, y los Titios del Quirinal. l'.at* on - r 
es el admitido actualmente y lo comprueba e« r* 
en un principio la denominación «leí pueblo ron «i 
indicaba dualidad, aplicándose la de quirites 
habitantes del Quirinal: populas romanas QinliT»* 
qub; más adelante, cuando se estableció una vr:- 1 
«lera unidad, la denominación fué popnlns 
QUiRiTlüM. y la voz quirite se aplicó A todos loa c;v 
dadanos que estaban en la ciudad ó tenían•neil* < - 
domicilio. Quizá la palabra quinte siguitic**e u 
bien miembro de las curias. Kn Tito Livio y lose*' 
sicos se ve que vulgarmente se llamaba quimil 
loa ciudadanos residentes en Roinn. por oposj'- 
á milites, soldados, acabando tal vocablo portal 
en boca de los generales y aun de los * ' 

dos un tono humillante. Con este motivo se re M 
que Cónar, accediendo á las peticiones «1* a 11 * ‘ 

runos que exigían recompensas después «le I* 
lia de Farsalia, los despidió con estas palabras: «<* 
quirites (Id, quirites). 

QUIR1VELA. f. Bot. Nombre vulgar <W St 
Uanthemum ocymoides, «le la familia de la» ciitA.c 
V. HBLlANTEVIO. 

QU1RJAGUA. Geog. Paraje de la Uepúb* r» » 
Chile, en la provincia de 'Lampará, deparU*** 
de Pisngua. Es de corto cultivo y ** halle i* f,r 
Cbnpiquiltn 

QU1RK (Juan). Biog. Literato nortear»*:^ 

n. en Boston en 1853. En 1876 entró en 1» í ? 
nía de Jesús y de 1879 Á 1 883 estudió teoLx*• 
filosofía, ordenándose de sacerdote en 1^ 
•ido profesor de filosofía en vario» colegio 1 »* 
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orden y de 1910 á 1915 en la Qeorgeloton Unió. de ' 
Wáshiugton. Además de otros trabajos de menos 
importancia, se le debe una obra titulada A Patrón 
for Scholars (1898). 

Quirk (Lkslik W.). Biog. Escritora norteameri¬ 
cana, nacida en Alta en 1882. De 1903 á 1908 di¬ 
rigió The Editor Magazine, habiendo publicado nu¬ 
merosos cuentos y nótelas cortas. Se le debe, ade¬ 
ma»: Hoto to Write a Short Story (1903), Btxby 
/ilion, Quarler-back (1904), Midget Blake (1906), 
Freshman Dora, Pitcher (1911), Taekle and Quarter- 
back (1911), The Fonrth Doten (1912), Freshman 
Priende (1913), The Freshman Priende (1913), The 
Freshman Bight (1913), Playing the Gante (1913), 
The Third Stricke (1914), y Boy Sconts o/ Black 
Eagle Patrol (1915). 

QUIRLANDO. ni. Instrumento músico de cuer¬ 
das que usan los negros <le Africa. 

QUIRNO COSTA, tíeog. Lago andino de la 
República Argentina, en el territorio de Cliubut, 
«tituiido entre los 44 y 45° de lat. S. Desagua por 
el rio Carrenleufú que va á desembocar al océano 
Pacífico. 

Quinao Costa (Norbbrto). Biog. Político argen- 
tíuo contemporáneo. Dedicóse desde joven á la polí¬ 
tica y se distinguió como diputado en el Congreso 
de su patria; posteriormente filé ministro plenipo¬ 
tenciario en Chile y desempeñó la cartera de Rela¬ 
ciones exteriores ; ocupó, 
además, la presidencia del 
Senado y fue elegido para 
• la vicepresidencia de la Re- 
pública, terminando su 
mandato el 12 de Octubre 
de 1904. Durante el ejer¬ 
cicio de aquel elevado car¬ 
go, hizo un viaje á España 
1 1902-03), siendo muy ob¬ 
sequiado en todas las co¬ 
marcas españolas que reco¬ 
rrió. El objeto primordial 

Sorberlo Quirno Ooeta í,e 9U via J e fuó P" ra «Ae¬ 
rarse de los adelantos de la 
industria española con el tin ríe concertar un trata¬ 
do de comercio entre su patria y España. Para faci¬ 
litar la tarea del ilustre político argentino, el Fo¬ 
mento del Trabajo Nacional de Barcelona y el Sin¬ 
dicato de Exportadores de vinos apoyaron la inicia¬ 
tiva de la Revista Comercial íbero-Americana para 
organizar una exposición de productos españoles, 
cuando el viaje de Quirno Costa á Barcelona en 
Suero de 1903. Durante aquel viaje visitó el ilustre 
vicepresidente varios países de Europn. 

QJIRO. m .Ictiol. (Chime Steller, 1753.) Géne¬ 
ro de peces teleósteos del orden de los acantopteri- 
gdos, familia de los quíridos, cuyo tipo es. fundado 
para especies de los mares boreales caracterizadas 
por su tamaño regular, por tener el cuerpo largo y 
comprimido, la piel con muchos poros raucíferos y 
las escamas muy pequeñas, y una sola aleta dorsal. 
I.as especies más conocidas son: Ch. constellatus 
Oirard de la costa occidental de la América del 
Norte, y Ch. hexagrammns Pallas de la península de 
Kamtehatkka. 

QUIROBA LISTA. (Etirn. —Del gr. cheir, 
mano, y balista.) f. Arqneol. Balista de mano, lla¬ 
mada así por oposición á las de ruedas, 

QUIROCAMPTA. f. Zool. Género de celenté¬ 
reos acáJefos. orden de los queílidos. familia de los ; 


cianeidos, establecido por Brandt; es sinónimo de 
Patera Lesson. 

QUIROCÉPALO. (Etirn —Del gr. cheir. 
mano, y kephalé, cabeza.) m. Zool. (Chrrocephalns 
Prev.) Género de crustáceos entomosti áceos del or¬ 
den de los filópodos y familia de los branquipódidoa.. 
Se caracteriza por las antenas piensiles provistas en 
los machos de un apéndice basilar á modo de pinzas 
y con apéndices digitiformes semejando en cierto 
modo una mano; abdomen con nueve segmentos: 
láminas terminales largas y provistas de largas se¬ 
das. El tipo es Ch. dmphantts Prev.; vive en aguas 
estancadas, en España, en Santander. 

QUIROCÉNTRIDOS. m. pl .Ictiol, y Palean/. 
Familia de peces teleósteos del orden de los fisósto- 
mos, cuyo único género es el Chirocentrus Cuvier 
(V. Quirocentro). Se han reconocido restos fósiles 
en loa depósitos terciarios más superiores de Oceanía. 

QUI ROCE NT RITES. m. Palean/. (Chirocen- 
tritee Heckel.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
físóstomos. familia de los p.lupeidos, subfamilia de 
los trisopinos, sinónimo de Thrissops Agassiz, A n- 
(treioplcnra Costa, que se lia encontrado fósil en los 
depósitos secundarios medios correspondientes ni ju¬ 
rásico de Europa. V. Trisops. 

QUIROCENTRO. (Etim.— Del gr. cheir, cha¬ 
ros, mano, v heñirás, aguijón.) m. Ictiol, y Paleont. 
( Chirocen/nts Cuvier.) Género de peces teleósteos 
del orden de los fisóstomos, familia de los quirocén- 
tridos. cuyo único género es. fundado para especies 
del océano Indico, desde las costas orientales de 
Africa hasta las de China, caracterizadas por ser de 
tamaño regular, por tener el cuerpo largo, compri¬ 
mido y cubierto de escamas delgadas y caducas, la 
aleta dorsal situada muv hacia atrás, las aletas ab¬ 
dominales pequeñas y la caudal muy ahorquillada; 
en la axila de las nietas pectorales hay una escama 
grande triangular y puntiaguda, carácter que ha 
servido para dar nombre ni género. La especie más 
conocida es Ch. dorab Forskal, muy común y de 
carne comestible y sabrosa. Se han reconocido ejem 
piares en estado fósil en los depósitos de Pndnng en 
Sumatra. 

QUIRÓCERO. (Etim. —Del gr. cheir, mano, 
y keras, cuerno.) m. Entoni. (Chirocerus Latr.) Gé¬ 
nero de hiraenóptíM os de la familia de los calcídi los. 
Estos insectos tienen las antenas flabeladas, de 11 
artejos, de los cuales los dos primeros son sencillos 
y el segundo muy corto; escudo prolongado hacia 
atrás por encima del abdomen; primer segmento ab¬ 
dominal delgado y tan largo como el resto del ab¬ 
domen; patas delgadas. Contiene pocas especies: 
Ch. pectinicornis Latr., bailado en el S. de Francia. 

QUIROCINESTESIA. f. Percepción de los 
movimientos de la mano. 

QUIROCIN ESTÉS ICO, CA. adj. Relativo á 
la percepción subjetiva de los movimientos de la 
mauo, especialmente al escribir. 

QUIROCOCHA. Geog. Lag. del Perú, que for¬ 
ma parte de las que dan origen á un brazo del río 
Santa Eulalia, después Riinac, en la prov. de Hun- 
rochirí. 

QUIROCRINO. m. Paleont. (Chirocrinns An- 
gelin.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, familia de 
los queirocrínidos; sinónimo de Cheirocrintts Sult, 
Bucheirocrinns Meek el Worth. Pendulocrinns A lis¬ 
tín. y Calceocrinne Hall; se hu encontrado fósil en 
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las formaciones paleozoicas de Europa 3 ’ América 
del Norte. V. Qubirocrino. 

QUIRODERMA. i’. Paleont. (Chivoderma Luml 
et Winge.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios. orden de los 
quirópteros, familia de los filostomáthio.s; Be lia re¬ 
cogido fósil eu los depósitos pleistocénicos y cua¬ 
ternarios de las cavernas huesosas del Brasil, junta¬ 
mente con otras formas de las que aun restan ejem¬ 
plares vivientes en la América del Sur. La especie 
tipo de este género es la Ch. pusilhcm Wagn. que 
habita en Surinam. 

QUIRODISCO. m. Zool. {CUivodiscns Trt. et 
Neutn.) Genero de ácaros de la familia de los sar- 
cóptidos y tribu de los listrolbrinos. Sus caracteres 
son: capítulo normal, pata anterior con un artejo 
mediano ahuecado en el ápice; pata posterior seme 
jante en uno y otro sexo, normal, con ventosa media; 
el macho sin ventosa anal. Se conoce una especie, 
Ch. amplexans Trt. et Neum., que vive en Austra¬ 
lia en el Podavgus stngoides Lath. 

Q JIRODROPIDOS. m. pl. Zool. Familia de ce¬ 
lentéreos acálofos del orden de las cuboruedusas, cuyo 
tipo es el género Chirodvopns Haeckel y cuyos en¬ 
lucieres son: 4 haces de tentáculos, 8 brazos gástri¬ 
cos y 10 bolsas margiuales coutenidns en otros tan¬ 
tos lóbulos. Además del tipo comprendo el género 
Chivopsalmus. 

QUIRODROPO. m. Zool. Género de celenté¬ 
reos acñlefos del orden de las cubomedusas, familia 
de los quirodrópidos, cuyo tipo es. fundado por 
Haeckel, para especies del Atlántico tropical, que 
son medusas caracterizadas por tener cuatro haces 
de tentáculos, cada uno implantado en un tronco 
único, el borde del disco recortado en 16 lóbulos 
bastante acentuados, con una bolsa marginal en 
cada lóbulo y la cavidnd gástrica con cuatro brazos 
divididos en numerosos y largos filamentos. La es¬ 
pecie tipo es Ch. gavilla. 

QUIROESPASMO. m. Pal. Espasmo de las 
manos; calambre de loa escribientes ú otro de I» 
mano. 

QUIRÓFANO, m. Cir. Nombre aplicado á bis 
salas de opernciones en las clínicas donde eRtán se¬ 
parados el operador y sus nyuduntes de los concu¬ 
rrentes mediante una armadura de hierro y cristales 
que permiten presenciar la marcha del acto quirúr¬ 
gico. 

QUIROFILO. m. Bol. La sección Chirophgllum 
del subgénero Eudioscovea en el género Dioscorea, 
«le la familia de las dioscoreáceas, comprende plan¬ 
tas con tallo voluble á la izquierda (mirando do arri¬ 
ba), cápsulas trasovadas, elípticas ó casi circulares, 
nunca más anchas que largas, hierbas con flores 
masculinas eu fascículos, seis estambres, insertos en 
la base del periantio, anteras introrsns, filamentos 
coitos, cápsulas pequeñas, de 14 á 20 mrn. de diá¬ 
metro, hojas irregulnrmente lobuladas, periantio en 
forma de trompo acampanado, estilos .soldados en 
columna, cápsulas diversas. 

Se incluyen cuatro especies chilenas 

QUIROGA. Geog. Rio de la prov. de Lugo, en 
« I p. j. de su nombre. Tiene sus fuentes en la ver¬ 
tiente meridional del monte llamado pico «le Pía Pá¬ 
jaro, q«ie forma parte de la Sierra del Cnurel. se en¬ 
camina bacm e| SSO. pasando al E. «le dichn sierra 
>’ de», por la der. en el Sil después de un curso de 
2ú kms. Tiene considerable importancia por regar 
extensas praderías en una y otra de sus riberas v 


por servir también sus aguas para usos in«hjslri¿!n 
y para mover molinos harineros. 

Quiroga. Geog. P. j. de la prov. de Lugo.nt.*» 
el extremo SE. de la provincia, limitando «1 N.u* 
los p. j. de Sarria y Becerrea, al E. con las provm 
cías de León y Orense, al S. con esta última val " 
con el p. j. de Monforte. Ocupa una su per. ct 
83 4*43 kms. 2 y tiene una población de ¿6,616b.< j# 
hecho ó 28,101 de derecho según el re uso «le 1V10. 
distribuídosen los 4 muu. de Caurel. Puebla de. ¡fa¬ 
llón, Quiroga y Ribas riel Sil. que rompreu'jen 
parroquias distribuidas entre 3 villas. 1 lugar.233 
aldeas y 1,212 e. y albergues aislados. 

En junto el partido judicial tiene 11.933®. ? 
bergnos. 

El terreno de este partido es. en general.epeór»- 
do; en su parte N. se levantan los monte» *ie Un¬ 
ía, al E. la Siena del Caurel, con su pico «i® I' 1 * 
Pájaro de 1,624 m. de altura, más al S. la Sierra - 
Cereijido, que lo separa de Orense, y al U. ifi 1 
muda Peña Redonda. Lo riegan el río Sil y su<¡ 
butanos Lor, Quiroga, Soldón y Case.el } 
tercero de los cuales tienen todo su curso de itrj'Jú 
partido judicial. Lo atraviesa por el S. el f f- * 
Monforte á León y una carretora que desde 
va á unirse con la de Monforte á Lugo. 

Quirooa. Geog. Mun. y villa de la prov, del.'i P 
con 3,801 e. y albergues y 9,241 h. (gnirofvm 
según el censo de 1910. Comprende las prirr 1 
Santiago de Aguasinestas, Santa Eulalia de 11 1 
lio, Santa Maria de Cereijido, Santa babel de 
ñeira, San Mamad de Fisteus, San Salvador de H • 
pital, Santa Maria de Quintá de Lor, Son Mi„-i? 1 
Montefurndo, San Salvador de Pactos de !* Síf 
Santa Maria de Quiroga, San José de \ilar. s » 
Lorenzo «le Villarmiel y Santa María de \i 
de las ayudas de parí*, de Santa Marín do líe: 
Santa Bárbara de Bustelo «le Fisteus. Santa \¡ 
de Hermidu, San Lorenzo de Nocedo. San M 
de Paradasecn, Santa María de Sequeiros y >s ■ ú 
tonio de Villanuiz. Es cabecera del p. j. de su f* 
bre y corresponde en parte á la dióc. de Ligo v t 
parte a la de Astorga. Su capital es la villa de W-* 
roga, en la parr. de San Martín de Quiroga. y ti- 
148 e. y albergues y 512 h.; está si?, á 60 km* ' 
Lugo y A 2 kms. de la est. de San Clodio. 
más próxima, si bien se hnlln en el término n 1 ^ : * 
pal, A la der- del río Sil y en terreno Uña .M ,c 
bién por el río Quiroga. Carreteras A Lugo po b 
veda y Sarria, A Cnmposdevila. A Monforte por 
lila de tírollón. v en construcción á S«quey • * 
Cnurel. E 11 su término se encuentran minué a# n* f 
y se producen vinos, castañas, frutas y legunr't* 
Alumbrado eléctrico, escuelas nacionales, ro-' < ' 
para niños; socie«lades Nuevo Club y Unión : 
guesa; Giro postal y Telégrafo. Al N. delata’" 
ción se levanta la Sierra de Cnurel y al S. 1* '• 
MoA, que forma el límite con la prov. de 
La villa se bulla edificada en el Angulo : ' ,rJ 
los dos citados ríos en su confluencia K van® 
Quiroga es uno «le los más pintorescos «le I» nro ? 
cío, v su formación corresponde A Is época tere-*’ 
eocénica en toda la rib. der. de! Sil. »< 
muestra la configuración de los monte» y * s ' ' 
tucióu del terreno. En las orillas misma» * 
abundan los enntos rodados de aluvión, y er* r 
gar de la estación y sierras vecinas contirú» • 
mación silúrica. La vega que so extiende pe «* 4 
berns del Sil et frondosísima, así como la* ce 
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que se levantan en la inarg. izq. La citada villa de 
Quiroga tiene algunos buenos edificios y una espa¬ 
ciosa iglesia parroquial. 

Quiroga. Geog. Punta de la costa de lo Repúbli¬ 
ca Argentina, correspondiente al territ. de Cluibut. 
lista sit. á la eiitrnda de la bahía de San José, á los 
42° 14' 15" de lat. S. y 64“ 27' 10" de loug. O. de 
Greenwich. 

Quirooa. ( reog. I.ug. poblado de la República 
Argentina, en la prov. de Unenos Aires. List, de 
f. c. en el ruinul de Olascoagn A Timóte. 

Quiroga. Geog. Cant. de tíolivia, en el dep. de 
Cocha bamba, prov. de Campero. 

Quirooa. Geog . Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Florida: sus aguas van á parar al arr. del Tala, 
afi. del San Jerónimo. 

Quirooa. Geog. V. San Martín de Quirooa. 

Quirooa óCocupao. Geog. Pobl. y municipalidad 
de Méjico, en el Est. de Michoacán. dist. de More- 
lía: unos 13,000 h., de los que 3,500 aproxirnada- 
raente corresponden á su cabecera. Esta se baila 
eit. A 52 kms. de Morelia.á los 19° 38' de Int. N. 
y 2 o 2' de loug. O. del Meridiano de Méjico. Clima 
templado. Sus principales fuentes de riqueza son la 
agricultura, el comercio y la cría de ganado. 

Quirooa (Punta de). Geog . Avance que forma la 
costa occidental del lago Merin (Uruguay), dep. de 
Treinta y Tres. 

Quirooa ( AdAn). Biog. Escritor argentino, n. en 
San Juan y m. en Catamarón (1863-1904). Desde 
inuy joven se dedicó á los estudios arqueológicos, en 
especial á los relacionados con la civilización cal- 
chaqui, publicando numerosos trabajos sobre dicho 
asunto, que reunió en un volumen con el titulo de 
Calchaqni 1 1899); pero más importante es aún su 
obra La Crnt en America, que ha sido traducida al 
alemán. Publicó también diferentes mouografias y 
«rtlculos aobre folklore argentino y, además de his¬ 
toriador y arqueólogo, fué correcto prosista y, sobre 
todo, inspirado poeta, como lo demuestran su nota¬ 
ble poema Atlántida, asi como las composiciones Bl 
ejército de los Andes y Bl genio del Aconquija. Mu¬ 
chas de sus poesías las coleccionó y publicó con el 
titulo de Flores del aire. 

Quirooa (Antonio). Biog. Marino español, na¬ 
cido en Betanzos y m. en Madrid (1784-1841). 
Sentó plaza de guardia marina en el departamento 
del Ferrol en 1804. Permaneció largo tiempo en la 
Academia; en 1808 ya navegaba en los buques del 
propio departamento, y cuando el alzamiento nacio¬ 
nal del referido año, salió á campaña contra los 
franceses, y pasó al ejército. En él hizo toda la gue¬ 
rra de la Independencia, concluyéndola de coman¬ 
dante de batallón. En 1818 ae le destinó al ejército 
expedicionario de Ultramar, que regía el conde de 
l»a Bisbal, y se reunía en los contornos de Cádiz; 
al año siguiente llevó á Madrid la noticia de haber 
sofocado dicho general una revolución militar en el 
Palmar del Puerto, por lo que obtuvo el grado de 
coronel. Bu 1820 secundó el movimiento insurrec¬ 
cional de Riego en Cabezas de San Juan, y con el 
grueso de las tropas ocupó el puente Suazo, la isla 
de León y el arsenal de la Carraca, pero no pudo 
tornar á Cádiz. Vencedora la revolucióu, Quirooa 
fuó promovido á mariscal de campo, y se le dió la 
gran cruz pensionada de San Fernando, nombrán¬ 
dosele, además, ayudante de campo del rey. Capi¬ 
tuló con el ejército francés en la Coruña en 1823. y 
«migró á Francia. De regreso en España, amnistiado 


en 1834, ascendió á teniente general y fué capitán 
general de Castilla la Nueva. 

Quirooa (Camila). Biog. Actriz argentina con¬ 
temporánea, cuya especialidad lo constituye lo es¬ 
pecíficamente criollo, lo rural y pintoresco, siendo 
este el género donde ella brilla como estrella de pri¬ 
mera magnitud, por tra¬ 
tarse del elemento que le 
es verdaderamente pro¬ 
pio. Sus autores favori¬ 
tos son Martínez Cuitiño 
v el malogrado l 1 lorenzo 
Sánchez. Le ha dncio 
gran renombre colocán¬ 
dola en la categoría de 
celebridad mundial . el 
haber emprendido una 
tonrnée por España y 
Francia en 1921, ac¬ 
tuando en Madrid, Bar¬ 
celona y París, donde fué 
consagrada como artista 
eminente. Entre sus cua¬ 
lidades sobresalientes, que la dan un atractivo y un 
hechizo especiales, figuran la voz y los ojos y una 
gran siinplicidad en el gesto. Su acento es netamen¬ 
te argentino, impregnado de una gran dulzura y sin 
asomo de afectación. En Barcelona sobre todo y en 
el teatro Romea, llamó poderosamente la atención la 
Comnañía Quiroga, por la similitud que existe entre 
el teatro argentino y el teatro primitivo de Cataluña, 
el de la época de Federico Soler (PitarraJ. Una nota 
característico de la compañía es la gran disciplina 
artística que existe entre los individuos que la for¬ 
man. dándose el caso de que el que desempeña hoy 
un papel importante, al día siguiente lince un par¬ 
tiquino, y hasta la misma Quiroga interpreta algún 
día un papel de segundo orden. Esta especie de co¬ 
munismo artístico contribuye á que presenten unos 
conjuntos admirables. 

Quirooa (Francisco de). Biog. V. Jbsús María 
(José de). 

Quiroga (García dr). Biog. Misionero agustino 
español, n. en Villar de Martos (León) y m. en 
la isla de Panay en 1624. Con fama de buen predi¬ 
cador llegó á Manila en 1590; procedía del convento 
de Puentedeume. A poco <1 e llegar á Manila fué des¬ 
tinado á evangelizar á los salvajes de la cordillera 
de la isla de Panay, distinguiéndose desde el primer 
momento por su extraordinario celo. Cuando mayor 
era el fruto que obtenía, la falta de salud obligóle á 
dejar el campo de su apostolado y se retiró á Manila; 
pero apenas repuesto, volvió á vivir entre los salva¬ 
jes, donde nuevos quebrantos de salud costáronle la 
vida. Entre los de su orden hállase catalogado con 
el título de venerable. 

Quirooa (Gaspar). Biog. Prelado español, n. en 
Madrigal en 1500 ó 1512 y m. en Madrid en 1594. 
Fué admitido en el Colegio de Santa Cruz de Vnlla- 
dolid, donde estuvo siete años. El cardenal Tavera, 
arzobispo de Toledo, le nombró vicario de Alcalá de 
Henares, en donde, acreditando su justicia, rectitud 
y talentos, consiguió obtener una canonjía en Tole- 
fio. De aquí fué nombrado auditor de la Rota, car¬ 
go que desempeñó algunos años, y Felipe Ií. no¬ 
ticioso de sus laudables circunstancias, le nom¬ 
bró visitador del reino de Nápoles y más tarde 
oidor del Consejo real; en 1572 le promovió á obis¬ 
po de Cuenca, y, finalmente, inquisidor general do 
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España. Gobernó su obisparlo con equidad y justi¬ 
cia; promovido al obispado de Toledo en 1577, fué 
.«rendo cardenal al año siguiente, con titulo de Santa 
Sabina, por Gregorio XIII. Fundó dos colegios para 
ios padres de la Compañía, uno en Toledo y otro en 



El cardenal Gaupar Quiroga, por el Greco 
(Galería Nacional, Londres) 


Talavera; casó muchas doncellas huérfanas y ejerció 
la caridad iucondicionalinento. A la muerte del car¬ 
denal Grunvela, Quirooa fue nombrado presidente 
de Italia (1580), pero murió en Madrid, y se le se¬ 
pultó en el convento de frailes agustinos de Madri¬ 
gal. En el Museo Arqueológico Nacional se guarda 
< n» medalla en bronce de este ilustro purpurado. 

Bibliogr . Martin Rizo, Historia de Cuenca. 

Quiroga (Horacio). Biog. Literato uruguavo con¬ 
temporáneo, u. en Salto. Ha cultivado la poesía, 
pero se distingue más corno cuentista, figurando en¬ 
tre sus mejores cuentos los titulados La muerte de 
Isolda, Bl mármol inútil, Juguai, La gallina dego¬ 
llada, En la noche, Los Mtnsú, Bl cementerio de los 
niños, etc. Ha dado, además, á la imprenta los dos 
libros que llevan por título Los arrecifes de coral y 
Bl cuento del otro. 

Quibooa (José), Biog. Jesuíta español, n. en Fa- 
bal (Galicia) el 14 de Mayo de 1707 y m. en Bolo- 
-nia (Italia) el 23 de Octubre de 1784. Después de 
haber seguido la carrera de marino, entró en la 
•< ompnñla ríe Jesús el 12 de Abril de 1736. Fué el 
primer profesor de matemáticas del Colegio de San 
Ignacio de Buenos Aires, cuyo gobernador en 1744 
le contió el cargo de rectificar los rumbos del ejido 
do la ciudad; Felipe V le señaló para la exploración 
•d» las costas meridionales dal Río de la Plata hasta 
el estrecho de Magallanes, realizada en 1745 con los 
■pilotos Diego Varela y Basilio Ramírez, en compañía 
e los padres J. Cardiel y M. Strobl; levantó un 
mapa de las misiones guaraníes y otro del río Para¬ 
guay hasta el .laurú, mientras en 1752, por encargo 
do Vsldelirios. ¡ha á acorrípañar In comisión de limi¬ 
tes En 1784, hallándose en Italia á causa de la ei- 
pulsión de los jesuítas de España, y ya en edad de 
setenta y ocho años, era lastimosa au ancianidad 
por falta de salud, dimannda de sus viajes, trabajos 
y continuo estudio, y conmovido el rey le libró un 


socorro por medio de José Nicolás de Azara, Ría» 
tro en la corte de Roma. Escribió: Relación ¿un 
que hace al Rey N. Sr. el P. Quiroga, de ¡a Ce efe 
ñia de Jesús, del viaje que hito de orden de S. M.i 
la costa de los Patagones en el navio Sen Antena 
mandado por D. Joaquín Olivares, que salto itlku 
de la Plata, siendo gobernador y capitán geuertl h 
esta provincia D. José de Andonaegni, ti ake I7ii, 
Tratado del arte verdadero de navegar pvt circuí 
paralelo á la equinoccial, que para utilidad de la me¬ 
rina española da á luz pública D. Manuel Mitán j 
Quiroga, con dos figuras matemáticas, y Untrebiili* 
al fin sobre la aguja de marear (Bolonia, 1784j, j 
Modo de hallar la longitud en el mar por el sol, leu. 
planetas y estrellas fijas. Además, dejó gran número 
de mapas de las regiones sudamericanas y otrosm- 
nuscritos. Su curioso diario del viaje a lo largo ce 
lu costa del inar magallánico fué publicado per Mu- 
riel en la Historia del Paraguay, por el padra Pcdre 
Francisco Javier de Cliarlevoix, S. J. (véase laedi 
ción de P. Hernández, S. J., t. VI, Madrid, 19w> 
págs. 399-449); en Buenos Aires (1836), en j 
Colección de obras y documentos relativos a ¡a Histe¬ 
ria antigua y moderna de las provincias del Hie diU 
Plata (t. I), y en Madrid (1892), en Is Cdecae* ii 
documentos inéditos para la Historia de Etfe i 
(t. C1V). 

fíibliogr. Angeüs, Colección de obras y docenn 
tos relativos á la Historia antigua y moderna Jtlu 
provincias del Rio de la Plata (t. II); Cbarlevaii 
Histoire du Paraguay (1756); P. Hernández. S. J. 
Bl extrañamiento de los jesuítas del Rio de la Pltk 
y de las Misiones del Paraguay por decreto dt Cr¬ 
ios 111 (págs. 309-310, Madrid, 1908). da la Ce 
lección de libros y documentos referentes á la Bate 
ria de América (t. VII); R. Diosdado Caballea 
S. J., Bibliothecae scriplorum Societati Jeta suffie 
menta. Supplemeutum primnm (págs. 235 k -23V 
Roma, 1814); Aug.-Al.-Dc Backer y C. Sommertc 
gel, S . J .. Bibliothéque dt la Compagnie de Jé*** 
1350-1352). 

Quirooa (Juan). Biog. Profesor español da legi'®- 
da enseñanza, n.en Madrid y m. en Oviedo en 1901 
Al ocurrir su fallecimiento era catedrático del las^ 
tuto de dicha capital. Enseñó geografía, historiau’ 1 
versal é historia de España y publicó algunos oot» 
bles libros de taxto, entre ellos unos Blemfulet *• 
Geografía (1884). Sus composiciones poét.'cu res¬ 
plandecían por su delicadeza y sentimiento, ? « 
prensa hizo muy señaladas campañas en defensi ' 
los ideales democráticos y de los intereses mitin»" 
del país. 

Quirooa (Juan ds). Biog. Militar y escritor»» ’ 
ñol contemporáneo, individuo de la Aeadsmis 
Buenas Letras de .Sevilla y colaborador de LeU tí 
tración Católica (1883). Es autor de varias 
militares, entre ellas: Sebastopol, canto militar Je 
rez, 1858): Datos sobre la existencia del Ctd(M* 
1872), La comunión militar (Madrid, 1872), ¡tí¬ 
ña y la cuestión de Oriente, y La cuestión it S*' 0 
Domingo. 

Quirooa (Juan Facundo). Biog. Caudillo p* 
tico argentino, llamado el tigre de los llene* 
ció en la provincia de la Rioja en 1790. PfK* B 1 
de humilde familia, que llegó á adquirir un* r*f J 
lar fortuna en el pastoreo. Desde su niñez w* r 
zó á dar pruebas de mucha altivez en la rv*‘ 
no se mezclaba con otros niños como no fuer» p*' 
acaudillarlos en artos de insubordinariós * 
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pelearse con ellos. Cortés lies Acerca de la juven¬ 
tud de Quirooa: « Desde que llego á la edad adul¬ 
ta, el hilo de su vida ae pierde en un iutriucado 
laberiuto de vueltas y revueltas por los pueblos ve¬ 
cinos; oculto unas veces, perseguido siempre, jugan¬ 
do, trabajando en clase de peón, dominando todo lo 
que se le acerca y distribuyendo puñaladas.» En 
1806, habiéndole enviado sus padres á Chile con un 
cargamento do grano, que negociaban por su cuen¬ 
ta, se lo jugó, y lo propio hizo con arreos de ganado. 
De modo que su juventud no fué nada ejemplar, se¬ 
ñalada con toda suerte de crímenes. En 1810 se 
alistó en el regimieuto de Arribeños, mandado por 
el general Ocampo; pa9Ó después al regimiento de 
los Andes, pero no tardó en desertar, para continuar 
su vida de aventuras y crímenes, llegando á ser el 
terror de las comarcas en que merodeaba. Sus com¬ 
patriotas le denunciaron á las autoridades y por or¬ 
den del gobernador Depuis fué preso en 1818 y per¬ 
maneció durante algún tiempo en la cárcel de San 
Luis. En esta prisión fueron encerrados también al¬ 
gunos oficiales españoles, hechos prisioneros en Chi¬ 
le, y habiéndose éstos sublevado, abrieron los cala¬ 
bozos de los criminales allí detenidos, para facilitar 
mutuamente la evasión de todos. Tan pronto como 
Quirooa se vió libre de los grillos, con el macho de 
ellos abrió la cabeza del español que se los había 
quitado, y luego valiéndose del mismo hierro (aun¬ 
que algunos historiadores dicen que se sirvió de una 
bayoneta), logró sofocar al levantamiento de los es¬ 
pañoles, haciendo en ellos horrible mortandad. So¬ 
focado de este modo aquel levantamiento, este acto 
valió á Quirooa la reconciliación con la sociedad. 
Vuelto á su comarca natal, sus hazañas, ya conoci¬ 
das, inspiraron verdadero terror; y por esto en 1820 
llegó á imponerse como jefe en el NO. de la Repú¬ 
blica Argentina, ó sea en un territorio que abarcaba 
las poblaciones de Jnjuy, Tucumán, Cat&marca, Kio- 
ja, San Juan y Mendoza, á lo que contribuyó tam¬ 
bién las disensiones de las poderosas familias Dávila 
y Ocampo, como hace notar algún historiador. Aun¬ 
que Quirooa puso de gobernador on la Rioja á José 
Santos Ortix, gobernó no obstante despóticamente 
aquel territorio. Partidario del sistema federal, mos¬ 
tróse enemigo de los republicanos unitarios, y por 
eso en 1827 contribuyó 4 imponer en Rueños Aires 
un presidente de ru gusto, ó sen al coronel Manuel 
Dorrego, el cual fué fusilado al año siguiente por 
Lavalle, jefe «le los unitarios, y poco después el pro¬ 
pio Quirooa fué derrotado por Paz, general mota- 
rio, en la Tablada y en Oncativo (1829-30). No 
obstante, en 1831 logró Quirooa su desquite con su 
victoria de Chacón y con la derrota de La Madrid 
«n Tucumáu. Sembró entonces el terror en varias 
provincias, pero no llegó á enseñorearse de Córdo¬ 
ba; en 1834 llegó á hacerse nombrar gobernador de 
Buenos Aires ó presidente de la República Argen¬ 
tina, como dicen algunos historiadores, y habiéndose 
dirigido al año siguiente á Salta y á Tucumán. como 
amigable componedor de las diferencias personales 
«urgidas entre los gobernadores respectivos Pablo 
Torres y el general Heredia (comisión que le dió Ro¬ 
sas puesto de acuerdo con Estanislao López, enemigo 
de Quirooa. para matarlo por el camino), fué asesi¬ 
nado Quirooa cuando regresaba á Buenos Aires 
cumplida su misión, en la noche del 18 de Febrero 
de 1835. Consumó el crimen el teniente Santos Pé¬ 
rez en Barranca Yaco, pereciendo también toda la 
«scolta de Quirooa, entre los que figuraba su secre- 
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tario particular el ex gobernador de San Luis, José 
Santos Ortiz. 

Algunos escritores americanos han tratado de re¬ 
habilitar la memoria de Quirooa , bien negando par¬ 
te de los crímenes de su juventud, bien excusándo¬ 
los. Uno de ellos, compañero do infancia de Quirooa, 
dice: «Que no era ladrón antes de figurar como 
hombre público; que nunca robó, aun en sus mayo¬ 
res necesidades...», pero este mismo escritor no 
puede menos de afirmar de Quirooa «que tenía mu¬ 
cha aversión á las personas decentes». Y Cortés 
dice, refiriéndose igualmente á Quihoga: «Ha naci¬ 
do osi y no es culpa suya: descenderá en las escale¬ 
ras sociales para mandar, para dominar, para com¬ 
batir el poder de la ciudad, la partida de la policía. 
Si le ofrecen una plaza en los ejércitos la desdeñará, 
porque no tiene paciencin pura aguardar los ascen¬ 
sos. porque hay mucha sujeción, muchas trabas 
puestas á la independencia individunl... La vida á 
caballo, la vida de peligros y emociones fuertes, han 
acerado su espíritu y endurecido su corazón; tiene 
o«lio invencible, instintivo, contra las leyes que le 
han perseguido, contra toda esa sociedad y esa or¬ 
ganización á que se ha subs¬ 
traído desde la infancia y 
que lo mira con prevención 
V menosprecio.» , 

Bibliogr. Domingo F./ 

Sarmiento, Vida de Juan Fa¬ 
cundo Quiroga (Santiago de 
Chile, 1815), y Facundo, ó 
citilitacion y barbarie d» las 
pampas argentinas, obra de 
la que se han hecho varias 
ediciones. 

Quirooa (JuliAn). Biog. 

General mejicano, fusilado 
en Monterrey en Enero de 
1877. Tomó parte en la guerra de Reforma y en la 
de Intervención, y por creérsele que conspiraba con 
tra el orden establecido en Nuevo León después del 
triunfo de la revolución de Tuxtejiec, fué ejecutado 
en la focha citada. 

Quirooa (Manuel). Biog. Violinista español, n. en 
Pontevedra el 15 de Abril de 1892. Hizo sus prime¬ 
ros estudios en 9u ciudad natal y luego en Madrid, 
donde fué discípulo del notable profesor José del 
Hierro, pasando posteriormente d París, y en 1909 
ingresaba en las clases supe¬ 
riores de admisión del Con¬ 
servatorio, logrando el nú¬ 
mero 1 entre 300 aspirantes. 

La circunstancia de ser ex¬ 
tranjero le impidió presentar¬ 
se á concurso, viéndose obli¬ 
gado á esperar los dos años 
reglamentarios, transcurri¬ 
dos los cuales obtuvo el pri¬ 
mer gran premio instituido 
por el insigne Sarasate. Ini- Manuel Quirooa 

ció Quirooa seguidamente 

su vida artística pública, actuando como solista en la 
orquesta del Conservatorio parisiense y en los con¬ 
ciertos Lamoureux, con éxito rotundo y en alto gra¬ 
do alentador, éxito que confirmaron en años sucesi¬ 
vos varias touniees emprendidas por las principales 
capitales de Europa y los Estados Unidos. Poste¬ 
riormente y hasta finalizar el año 1918, recorrió las 
Sociedades Filarmónicas de España, donde despertó 
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un interés y una admiración grandes, especialmente 
en Madrid, donde hizo su presentación en uno de 
los conciertos de la Orquesta Filarmónica dirigida 
por el maestro Pérez Casas. Desde aquella fecha, y 
siempre con el mismo éxito, Qujroga ha visitado 
algunos inviernos las principales ciudades españo¬ 
las, dedicando el resto del año á cumplir sus nume¬ 
rosos contratos en el extranjero, donde su nombre se 
cotiza ya como el de uno de los mejores artistas 
contemporáneos. Por la pureza de sonido y lo justo 
de su afinación, asi como por su absoluto dominio 
de la técnica, y sobre todo por la sinceridad é ínti¬ 
ma emoción de su arte, merece. en efecto, el eleva¬ 
do lugar que ocupa. Cultiva con preferencia en sus 
programas á los clásicos, sobre todo á Tartini, Haen- 
del, liad», Mozart y Beethoven, y entre los moder¬ 
nos es su autor predilecto César Francie. 

Quiroga (.Marcial V.). tíiog. Médico argentino, 
n. en la provincia de San Juan en 1859. Cursó la 
carrera de medicina en la Universidad de Buenos 



Aires, terminando sus estudios en 1885. Ha sido 
presidente del Círculo Médico-argentino, cirujano 
mayor del ejército , direc¬ 
tor del Hospital militar, ins¬ 
pector de Sanidad, funda¬ 
dor de la Escuela de Sani¬ 
dad militar y organizador de 
los servicios médicomilita- 
res, director y fundador de 
los Anales de Sanidad Mili¬ 
tar, revista que fué premia¬ 
da en el Congreso Médico 
de los Estados Unidos, etc. 
En el escalafón de Sani¬ 
dad militar tiene Qujroga 
la categoría de general des¬ 
de 1904. Er, además, médi- 
Mnrríai V. Quiroga co-jefe. mediante concurso. 

de las casas de Socorro de 
Buenos Aires, profesor do patología interna, tam¬ 
bién por concurso, de la Facultad de Ciencias médi¬ 
cas de dicha capital, desde 1899, y profesor de hi¬ 
giene militar en la Escuela Superior de Guerra. 
Durante la epidemia colérica de 1887 prestó sus 
servicios médicos en Buenos Aires y en San Juan. 
En 1901 tomó parte en el segundo Congreso médi¬ 
co latinoamericano, celebrado en la capital de la Re¬ 
pública Argentina Entre sus trabajos figuran: Ma¬ 
nifestaciones nerviosas del alcoholismo crónico ( 1885), 
Estudios sobre las marchas militares y accidentes pa¬ 
tológicos (1900), Estudios sobre la alimentación del 
soldado. Cartilla sanitaria de preceptos higiénicos para 
impedir las enfermedades en los cuarteles (1904), La 
tuberculosis en el ejército. La injlnenta, Los menores 
en el ejército argentino, Profilaxis del paludismo. La 
fiebre tifoidea en el ejército argentino, Profilaxis de 
la fiebre tifoidea en los ejércitos. Coqueluche y su tra¬ 
tamiento. etc. En política milita desde 1891 en las 
lilas de la Unión Cívica Radical, siendo elegido en 
1918 diputado ui Congreso Nacional. 

Quirooa (María Rafabt.a). Biog. Religiosa espa¬ 
ñola, más conocida por el sobrenombre de Sor Pa- 
tiocinio, que fué muy populnr en la corte de Espa¬ 
ña. diñante el reinado de Isabel II, nacida por el 
oño 1 KO‘j v muerta en Guadnlajara el 27 de Enero 
•le 1891. Descendía d«* una familia de hidalgos ga- 
llegos, cuyos bienes de fortuna eran muy escasos. 
Ingresó Marín lía facía en un convento «le monjas 
fi’incisc-iñas. y en 1835 era religiosa conceprionistn 


del convento de Madrid llamado del Caballeo * 
Gracia. Diéronle fama algunos pretendidos milig i 
divulgados con celo más indiscreto que prudente,i 
no faltó quien quiso sacar partido de ello» en pro<t* 
la causa del príncipe don Carlos, hermano de Fi¬ 
nando Vil, que entouces sostenía ia guerra «u 
El ministro de Gracia y Justicia se creyó obl^c» 
á excitar el celo del juez de primera instancia, Ma¬ 
nuel Cortázar, para que procediera á formar li co¬ 
rrespondiente sumaria. De las declaraciones que» 
tomaron resultó «que entre los milagros mí» ’» 
bulto que se han divulgado de ella (sor Patredi:-. 
fué uno el «le que, habiéndola sacado un» 
el diablo de su celda, la llevó al camino de Ar. r 
juez, en donde le hizo ver que María Cristina »» 
una mala mujer en todo sentido, y que su bija a» 
era ni podía ser reina «le España; que en legui > 
la hizo ver, desde el puerto de Gundarram», otra 
porción de picardías de igual especie, y que ce*- 
pués de tan peregrina misión, la restituyó á w 
convento. . . » Una religiosa, la madre vicaria, de¬ 
claró «que estando aún en el noviciado (sor Pat' r 
ciñió) ne la imprimió una llaga en el cosudo 
quierdo: que esto sucedió una tarde estando en en 
ción con la que declara: que al verificarse la imp- 
sión dió un quejido doloroso que llamó I» ateer 
de la declarante: pero ella no manifestó h*st» ■ 
nos días después la llaga, origen de aquel quy 
que pasando algunos meses, están ¡o una i¡h 
orando en la Cruz, se le ¡ITíprimieron laa otras o - 
tro llagas*. El 21 de Enero de 1836, en preses** 
de algunos personajes entre los que figuraban . 
gobernadores civil y militar, el teniente rica: 
eclesiástico Francisco de la Macona, el capellán « 
las Arrepentidas Esteban Antón Herrera, y tr* 
médicos, respondió sor Patrocinio: que era «ei»ci>. 
cierto y constante, así el estado en que la b*b*r* 
dichos señores profesores el 9 de Noviembre, e 
el en que se encontró á resultas de su plan eun: 
el 17 de Diciembre, sin que desde entonce* r 
haya vuelto á observar cosa ninguna en Isa partf* 
sitios de su cuerpo en que estuvieron aquellas 
gas, j’ así que se hallaba enteramente curad* * 
ellas y sana á toda su satisfacción*. En la s*nt?r. r • 
dictada por el Juzgado el 25 de Noviembre «le l s> " 
se leía lo siguiente: «Que en atención á resu ?,r 
legalmente acreditado por sor María R-ifae!» 
Patrocinio se prestó á la impostura y artificio <W » 
impresión de las llagas que había sufrido, cuyc ri¬ 
gen natural se lia intentado atribuir á milspr-’ 
Altísimo, no debiéndola servir de total excu» 11 
seducción y hasta violencia moral A que atribuye»' 
consentimiento, pues debió resistirse al firaaí* ' 
dar en su caso cuenta á la superioridad competa'' 
y teniendo también en consideración su arrece 
miento y franqueza, con que ha contribuido »1 • * 
cubrimiento de la verdad, en justn satisfacción 
gobierno de Su Majestad y saludable deaength 0 
público, la debía condenar y condena á que se* trv 
Indada, con la decencia, seguridad y recato t*' 
á su estado, á otro convento que se halle al meo.* 
distancia de 40 leguas de esta corte (v <p»« * e 
posible sea de su misma orden), encargando i 1 
abadesa ó superiora ejercite sobre aquella I» T: - 
lancia que corresponde, para evitar que recnij* ♦ 
excesos iguales ó parecidos á los que han mow 
la formación de esta causa...* Este fallo fu* w 
mado por la Audiencia de Madrid en 1* fo rml r 
guíente: «Fallamos que debemos condenar v 
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•nos á las referidas sor María Rafaela, sor María 1 
HemtH y sor María Josefa, á que sean trasladadas á 
distintos conventos de rigurosa observancia de su 
orden, en diversos pueblos, á 15 leguas lo menos de 
Madrid, doude vivan religiosamente, sin poder ejer¬ 
cer cargo alguno de autoridad y gobierno, y á este 
üu quedarán á disposición del Excmo. é limo. Sr. A r- 
zobispo electo gobernador de Toledo, á cuyo distin¬ 
guido celo y patriotismo encargamos disponga lo 
conveniente; pero que estas religiosas se mautengan 
bajo especial vigilancia de sus prelados, y dirigidas 
sus conciencias por sacerdotes virtuosos, prudentes 
v di conocida adhesión á la Justa cansa nacional, 
que las imbuvan en máximas de verdadera virtud y 
teligión, separándolas de las ilusiones, imposturas y 
fatuidades eu que resultan haber incurrido, de que las 
apercibimos se abstengan, singularmente en cuanto 
diga tendencia ó asuntos corporales y po.íticos, pues, 
de lo contrario, serán castigadas con mayor rigor, 
ain contemplación á la debilidad de su sexo y condi¬ 
ción, y á las malignas intlueucias de que se ii&n de¬ 
jado llevar.Oíozagn, que entonces era gobernador 
üe Madrid, cuido de que se cumpliera dicha senten¬ 
cia; y sor Patrocinio, vestida en traje seglar, fue con¬ 
ducida á 1'«llavera de la Reina y entregada ¿ la supe- 
riora dei convento de la Madre de Dios de dicha po¬ 
blación. Durante algunos años no volvió á hablarse 
de ella, pero volvió después ¡í la corte, instalándose 
en el convento de Jesús. En esta segunda estancia 
en Madrid trató sor Patrocinio con Isabel II y su 
esposo don Francisco, llegando á ser nombrado gen- 
uhiombre y jefe civil del cuarto del rey un hermano 
«le sor Patrocinio. Los escritores de la extrema izquier¬ 
da liberal dicen que era tal el iudujo de la religiosa, 
que logró derribar del poder al general Narváez, cons¬ 
tituyéndose el llamado ministerio Relámpago por ha¬ 
ber durado solamente veinticuatro horas. Al recu¬ 
perar el poder, Narváez hizo (pie se hiciera efectiva 
nuevamente la sentencia que pesaba sobre sor Patro¬ 
cinio, desterrándose á ésta á Talayera de la Reina. 
Por haber caído nuevamente Narváez del poder 
( 1851), se atribuyó á sor Patrocinio tal caída. Cuan¬ 
do Juan Bravo Murillo formó gobierno, influyó con 
el nuncio de Su Santidad para que sor Patrocinio 
fuera enviada á Roma. No permaneció la religiosa 
mucho tiempo eu la Ciudad Eterna, ya que regresó 
á España poco después. Cuando sobreviuo la revolu¬ 
ción (1868)sor Patrocinio huyó de España, y los con¬ 
ventos de su orden fueron clausurados. Usando su 
nombre seglar de Rafaela Quirooa, viajó entonces 
por el extranjero, habiéndosela visto particularmente 
«n París, en donde la socorrió Isabel II, y en Roma. 
Al sobrevenir la Restauración, regresó á España sin 
Aparato alguno, pues puso especial interés en pasar 
inadvertida, lo que hizo suponer d algunos que había 
muerto. Instalóse en el convento de la Concepción de 
Gundatajara, en el que acabó sus días en la fecha an¬ 
te* citada. Fué absoluta la prohibición de comunicar 
noticia alguna sobre la difunta, cumpliéndose esta or¬ 
den con extremada escrupulosidad. Fué sor Patroci¬ 
nio de constitución muy robusta y de carácter suma¬ 
mente enérgico, á pesar de que su rostro aparentaba 
mucha dulzura. Siempre llevaba puestos unos mito¬ 
nes negros’ que hizo célebres la caricatura, y con 
los cuales, según se dijo, fué amortajada. Supo apro¬ 
vechar la elevada influencia de que gozó para favo¬ 
recer á los pobres y desvalidos y fundar conventos 
en Madrid y en los Reales Sitios. Hubo sin duda en 
la vida de sor Patrocinio hechos imprudentes é in¬ 


discretos, pero es lo cierto que, ni su virtud, ni su 
honradez, jamás sufrieron mengua alguna. El pue¬ 
blo 1 a llamó siempre la monja de ¿as llagas. 

Btbliogr. A. Campmauy y de Montpalau, Histo¬ 
ria del Monasterio del Caballero de Gracia (Madrid, 
1863); Extracto de la causa seguida á sor Patrocinio 
por el Juzgado del Barquillo (Madrid, 184*1). 

Quirooa (Rodrigo de). Biog. Militar español, 
u. en Galicia en 1512 y m. en Chile en 1580. Des¬ 
pués de servir de paje á la condesa de I.emos 
marchó al Perú en 1535; luchó en Lima y el Cuzco, 
yendo luego con Aguirre á engrosar Jas tilas de los 
conquistadores de Chile. En 1518 fué nombrado al¬ 
calde ordinario de Santiago, en 1540 regidor, go¬ 
zando el cargo á perpetuidad desde 1550, y luego 
fue corregidor de Santiago hasta 1558 en que fue 
elegido gobernador del Cabildo de Sautiago, renun¬ 
ciando el puesto apenas surgieron las agitaciones 
promovidas por Aguirre, Villagrn y sus partidarios. 
En 1560 ascendió á teniente general. En 1575 ocu¬ 
pó el alto cargo de gobernador general. Eu 1573 
fué cruzado en la orden de Santiago y pocos días 
antes de su muerte el rey le despachó el título de 
adelantado. 

Quirooa (Vasco db). Biog. Prelado español, n. en 
Madrigal de Castilla la Vieja por el año 1470 y 
m. en Uruapán, obispado de Michoacán (Méjico), en 
1565. Estudió jurisprudencia en Vallndolid, en cuya 
chancilleria adquirió mucha fama como letrado, has¬ 
ta el extremo de que el obis¬ 
po de Badajoz, que era pre¬ 
siente de aquélla, le reco¬ 
mendó á la reina goberna¬ 
dora para oidor de la pri¬ 
mera Audiencia que hubo en 
Méjico, adonde llegó á prin¬ 
cipios de 1531. Fue nombra¬ 
do especialmente para juz¬ 
gar de las acusaciones que 
se hicieron contra Hernán 
Cortés y Ñuño de Guzmán. 

En el ejercicio de su cargo 
se mostró muy recto, acredi¬ 
tándose luego por su justi¬ 
cia y probidad. Con el sueldo que cobraba como 
oidor fundó el primer hospital de Méjico, que llevó 
el nombre de .Santa Fe. Fué enviado á Michoacán 
para pacificar A los indios tarascos soliviantados por 
ia conducta de I 09 anteriores gobernadores. Consi¬ 
guió maravillosamente su objeto ganándose la vo¬ 
luntad de aquellos naturales y haciendo renacer el 
trabajo y la paz. Luego fué presentado por el empe¬ 
rador don Carlos para dicha diócesis de Michoacán, 
al renunciar el obispo electo fray Luis de Fuensnli- 
da, tomando posesión del obispado en 1537. Entre 
sus principales actos figuran la traslación do la ca¬ 
tedral desde Tzintzuntzan A Pátzcuaro, en donde 
fundó el Colegio-seminario de San Nicolás, uno de 
los más antiguos de América; las medidas de carác¬ 
ter económico en pro de los indios de su diócesis, su 
asistencia al Concilio provincial celebrarlo en Méjico 
en 1555, la fundación de un Colegio llamado de 
Vírgenes, etc. Intentó asistir al Concilio ecuménico 
de Trento, á cual objeto habíase ya embarcado, pero 
las tormentas le impidieron continuar el viaje. Mu¬ 
rió durante una visita diocesana. Dícese queQuiRO- 
ga fué el que introdujo en Méjico el primer platanar; 
además, fomentó algunas industrias en su obispado. 
Además de varios escritos interesa ntes y curiosos. 
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dejó una Doctrina para los indios, Reglas y ordenan¬ 
zas para el gobierno de los hospitales de Santa Fe de 
México y Michoacan, y algunos Sermones. 

Quirooa dk San Antonio (Fray Gabriel). Biog. 
Religioso dominico español, más conocido por fray 
Gabriel de San Antonio, m. en 1608. Era oriundo 
de Galicia y profesó en Ocaña en el último cuarto 
ilel siglo xvi. Llevaba ya algún tiempo de sacerdote 
y disfrutaba cierta faina de predicador, cuando se 
alistó en una de las misiones de Filipinas, adonde 
llegó en 1595. Pretendió alll aprender la lengua de 
los chinos con el propósito de propagar entre ellos 
el Evangelio, pero descorazonado al ver que no po¬ 
día aprenderla, pidió y obtuvo el regreso á España, 
para donde salió, por la vía asiática, en 1598. Detú¬ 
vose en algunos países de aquella parte del mundo, 
entre otros .Malaca, Ceylén, Cocliin y Goa, no llegan¬ 
do á Europa hasta fines de 1(503. A poco de llegar, 
en Valladolid, dió á la estampa una Breve y verda¬ 
dera relación de los sucesos del Reyno de Camboxa, 
que constituye una de las piezas más raras y curio¬ 
sas de lu bibliografía española; tan rara, que sólo se 
sabe de dos ejemplares, ninguno de los cuales fué 
conocido de los biobibiiógrafos dominicos. Quiroga 
db San Antonio defiende en este su libro con gran 
calor la conveniencia de que las armas españolas no 
desistan de la conquista, intentada ya pocos años 
antes, del reino de Camboja. Algún tiempo después, 
en 1608, Qüirooa dk San Antonio, al frente de 
una misión, volvió á Filipinas; pero no llegó al tér¬ 
mino del viaje, porque le sorprendió la muerte en el 
camiuo. Créese que ni emprenderlo se hallaba electo 
obispo de Nueva Cáceres, según el padre Ocio en su 
Compendio biográfico de los dominicos de Filipinas. 

Quirooa Pardo Razan (Jaime). Bióg. Escritor 
español contemporáneo. hijo.de la ilustre novelista 
doña Emilia Pardo Razan. Empezó su carrera litera¬ 
ria colaborando en la revista La Patria de Cervantes, 
y se le debe: Notas de un viaje por la Italia del Norte 
y Aventuras de un francés, un alemán y un inglés en 
el siglo XIX. 

Quirooa y López Ballesteros (Bbnicjno). Biog. 
Ingeniero y político español, n. en Santiago de Com¬ 
pórtela en 1850 y m. en Madrid en 1908. Cursó 
con gran aprovechamiento la carrera de ingeniero 
de Montes, de cuya Escuela fué director sienclo muy 
joven aún. En 1881 fué ele¬ 
gido diputado á Cortes por 
Lugo, y ya no dejó de oslen- , 
tar esta representación, fue¬ 
ra del corto tiempo que es¬ 
tuvo en Filipinas, hasta su 
muerte. En 1885 desempe¬ 
ñó la Dirección general de 
Agricultura, Industria y Co¬ 
mercio, pasando después 
(1887) á la de Administra¬ 
ción y Fomento de Filipi¬ 
nas, donde permaneció poco 

B.nlsno Qulro*. v Lé- más ,le a " ttR °' E " 1893 fué 
pez Baiiestmo» director general de Obras 

públicas, y en el Gobierno 
presidido por Moret 1905, desempeñó la cartera de 
Gobernación. Lo que á Quiroga dió notoriedad un 
tanto ruidosa fué su gestión en Filipinas, caracteri¬ 
zada por un liberalismo, y sobre todo por un anti- 
frailismo impropio de lo que era tradicional en aquel 
país; prodújolo su política grnndeB sinsabores, que le 
obligaron á retornar á España y A renunciar la In¬ 



tendencia general de Hacienda, que le fué ofrecí» 
para separarle de la Dirección de Administracic 
tuvo en cambio la satisfacción de verse admiradop* 
el elemento progresista del Archipiélago. A odiad* 
losados, y cuando ya Filipinas habla dejado de per 
tenecer á España, el Ayuntamiento de Manila d¡ó• 
nombre de Quiroga á una de los calles de la eiucid 
Estuvo casado con doña Julia Eapiu, dama de r*n 
belleza, que habla sido algún tiempo el amor Rrt 
del melancólico poeta Gustuvo Adolfo Hécquer 

Quiroga y Losada (José de). Biog. Militar«p 
ñol del siglo xvii, u. en Galicia y m. en Manila * 
principios del siglo xvm. Navegaba de Amén*» 
á Filipinas, adonde habla sido destinado, cuajo 
al recalar la nao en la isla de Gunhan (Mariso'i 
en Junio de 1680, el gobernador que allí se fe» 
Haba decidió renunciar el cargo y volverse á 
en dicha nao. El pequeño archipiélago niariaa 1 . - 
podía quedarse sin gobernador, y asi decidió el £*- 
neral del buque que Quiroga y Losada que Min¬ 
iaba á la sazón el empleo de sargento mayor qoecm 
en Marianas y substituyese con carácter i o tenue » 
dimisionario. Quedó, pues, Quiroga y Losada « 
Marianos. La situación «leí país era muy crine» fe 
causa de las frecuentes rebeliones de los indio* a 
dominación española era más ficticia que real. N* 
tardó Quiroga y Losada en hacerse cargo de la si¬ 
tuación , y desplegando un celo extraordinario j po¬ 
niendo á prueba su valor heroico, luchó con ios 
beldes numerosas veces, saliendo siempre vietor:» 
á pesar de los escasos elementos auxiliares de r * 
disponía. Al cabo de los años y en vista de que»* 
gobernadores propietarios no solían quedar de 
to, pues la vida en aquellas islas entonces ert 
daderamente insufrible, Quiroga y Losada «c 
por ser nombrado gobernador en propiedad, t » 
continuó hasta 1699, año en que pasó á Manila .i 
de murió poco después. Virtualmente. fué el ve u 
dero conquistador de Marianas y, desde luego,qa;*i 
consolidó la dominación de España en aquella» re 
motnB islas. Los beneméritos misioneros jesuíta» » 
prestaron siempre su más eficaz colaboración eo 
ta del acierto con que supo desempeñar su per* 
cometido. 

Quiroga y Rodríguez (Francisco). Biog. Nita- 
ralista español, n. en Aranjuez en 1853 y m ** 
Madrid el 30 de Mayo de 
1894. Hijo de un profesor 
de anatomía de las Escuelas 
de Veterinaria, instruyóse al 
lado de éste, posando des¬ 
pués á cursar en las faculta¬ 
des de farmacia y ciencias 
de la Universidad Central, 
doctorándose en ambas. Des¬ 
de entonces dedicó todas 
sus actividades á las inves¬ 
tigaciones geológicas que , 
germinaron merced al con¬ 
tacto en sus mocedades con 
el sabio ingeniero de minas Franclueo Qolr*f» 
Casiano de Prado y después 7 Roürisuw 

con Maepherson. Sii redu¬ 
cido patrimonio y pequeños ahorros los empir» * 
en la adquisición de los elementos necesarios p* 
sus investigaciones mineralógicas y petrogrs.* -1, 
logrando formar un colección muy imporUntsj*•* 
ca de secciones de rocas y minerales españoles p’’ 
el estudio tnicrográíico. En 1879 obtuvo uní p tC 
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«le auxiliar de mineralogía en el Museo de Historia 
Natural <le Madrid, encargándosele la preparación 
de la colección de minerales españoles que figuró en 
la Exposición de miuerfA verificada en 1<882 en Ma- 
«Iri 1. Comisionado por la Sociedad Española de Geo¬ 
grafía efectuó en 1882 una exploración científica en 
los oasis de Adrar-et-Tmarr y Suttuf con la zona 
comprendida entre estas regiones y ln costa. El re¬ 
sultado de estn expedición, A la que asistieron tam¬ 
bién Julio (Jervera y Eehpe Bizzu, entre otros, fué 
muy provechoso, tanto para la ciencia como para la 
política internacional, estableciéndose A raíz ie la 
misma negociaciones comerciales en «lidias zonas. 
I*a Real Sociedad Española de Historia Natural pu¬ 
blicó sus resultados geológicos. El aprecio científico 
en que se tenía al joven ayudante del Museo se ma¬ 
nifestó con esta ocasión dedicándole el paleontólogo 
alemán Sóbenle una especio nueva de fanerógama 
recogida en la expedición, denominándola Caesalpi- 
uioxglon Quirogoanum, y Bolívar creó el genero Qni- 
roguesia para un ortóptero de los recogidos en el 
viaje. Años después su discípulo predilecto Fernán¬ 
dez Navarro denominó qnnoguifia una especie mine¬ 
ralógica nueva descubierta en España. En 1888 se 
creó la cátedra do cristalografía en la [''acuitad de 
Ciencias de Madrid, siéndole otorgada, mediante 
oposición, en justa recompensa «le su intensa labor 
científica. Fué miembro «le la Sociedad Española 
•le Historia Natural desde su fundación, y por mu- 
cims años desempeñó el cargo de seeretnrio. Desde 
1890 fué también profesor do la Asociación para 
la Enseñanza de la Mujer, explicando en ln misma 
geología y química. Murió pobre, «le modo que A 
favor de los lujos que dejo tuvo que abrirse una subs¬ 
cripción pública, i^umoox estuvo en relación «Erec¬ 
ta y constante con los más notables geólogos del 
extranjero, loa cuales calificaban honrosamente y 
c*»■ 11 o muy concienzudos los estudios del catedrático 
•8 pañol. 

En unión con los profesores Bolívar y Calderón 
publicó los Elementos de Historia Natural (1890), 
teniendo á su cargo la parte geológica y mineraló¬ 
gica; y se le «Jebe, además, un extracto ó Compendio 
de la Mineralogía de I'schermak; Lecciones de cosas 
da le el panto de vista ele sn composición . libro que 
dejó inédito, en el que se ocupa de la enseñanza de 
la química en la escuela primaria; iiiia Mineralogía 
española, obra que tampoco vió la lux pública, etc. 
Ñus monografías, que se elevan ni número He 90, se 
publicaron en los Anales de la Sociedad Española 
de Historia Natural, en el Boletín de la Institución 
1 Fibra de Enseñanza, en el de la Socie«lad Geogró- 
hca y en otras publicaciones científicas. 

Algunos de los trabajos de este ilustre geólogo se 
I publicaron aparte, tales como los titulados ffansma- 
u,la de Asturias (Madrid 1873). La ternelita (Ma¬ 
drid, 1873), R ccnrsión geológica por la provincia de 
begovia. en colaboración con A. «le Areitio (Madrid, 
El microscopio en Litologia (Madrid, 1875), 
O'lta de Pando (Santanderf ( 1870), Estadio micro - 
grd/lco de algunos basaltos de Ciudad Peal (1880), 
Lt 'ibnrgita de Nnévalos (Zaragoza) (1885), Apuntes 
de un viaje por el Sabara Occidental ( 1880), Observa¬ 
ciones geológicas hechas en el Sahara Occidental 
(1889), Noticia necrológica de don Laureano Calderón 
(1894), Cuadros para la determinación de los minera¬ 
les petrográficos en sección delgada (1895), y en cola¬ 
boración con S. Calderón. Erupción ofítica del Ayun¬ 
tamiento de Molledo (1877). 


Bibliogr. J. Maepherson, El trabajo del profesor 
Quiroga, en el Boletín de la Jnstitncion de Enseñan- 
ta Libre del 30 de Septiembre de 189 l. 

Quikooa y Ui.loa (Diego). Hiog, Marino español, 
n. en Santa María de Ueira (Galicia) en la primera 
mitad del siglo xvm y m. en Cádiz en 1799. Sentó 
pinza de guardia marinn en 1750. y cursados los es¬ 
tudios elementales embarcó sucesivamente en lo» 
navios América y Asia, con los que hizo el corso en 
el Océano. En 1758 fué destinado al depnrtnmenio 
del Ferrol, y sobro la fragata Liebre cruzó las costns 
de Galicia y mar Cantábrico. Navegó después en 
algunos navios, ascendió 6 capitán «ie fragata en 
1174 y mandando la Santa Barbara en 1775 sano 
«leí Ferrol para Cádiz, donde, incorporado a la es- 
cuadra del general Arce, pnsó con ella á Cartagena 
A formar parte «le la expedición contra Argel, «pie 
mandaba Pedro Cas tejón. Tomó porte activa en la» 
operaciones, batiendo al enemigo desde su buque, y 
terminada la enmpaña pasó al Ferrol, donde obtuvo 
el mando del navio Galicia. Ascendió á brigadier en 
1789 v obtuvo el mundo del navio San Fernando; 
en 179 4 fue promovido ú jefe de escuadra y desem¬ 
peñó la Comandancia principal do los batallones le 
marina hnsta su fallecimiento. 

QUIROGÁLEO. m, Zool. El género Chtroga - 
leus i leotVr. comprende mamíferos de! orden de los 
proaimios y familia de los lemúridos, tribu de los le- 
inurmos, con «líente incisivo superior é interno más 
grande, torcer premolar superior sólo con un tubércu¬ 
lo externo, ángulo de la mandíbula no alargando, tarso 
con el astrágalo y el calcáneo prolongados; los ojos 
son «le tamaño mediano, los orejas también y 
«lesnudas. 

Ch. Milii es por encima de un gris lívido, por de¬ 
bajo blanco, entre los ojos con una mancha blanca 
bor«leada de negro en los lados, cara y manos do 
color de carne. Largura «leí cuerpo «le 20 cm. y ln «ie 
la cola de 32. Vive en Madagascnr. 

QUIROGANES ó QUEIRUGAs. Grog, [.li¬ 
gar «le la prov. de Orense, mun. de Verín, parr. do 
San Bartolomé do Qniroganes. 

QUIROGAS i Los). Geog, Finca rural de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Santiago del Es¬ 
tero, dep. de Banda, dist. de Soria. Está sit. en la 
marg. izq. del río Dulce. 

QUIROGIMN ASI A. f. Mas. Es la gimnasia 
aplicarla al «lesarrollo de la flexibilidad de los dedo» 
para tocar el piano, y que se practica por medio del 
af>aratodenomina lo qnirogimnasta ó qnir-plasta (V.). 

qUtROGIMNASTA0QUIROPLASTA.nl. 
Más. Aparato destinado á regular la posición de la. 
muñeca y «le los «ledos en los que empiezan á apren¬ 
der el piano. Hay diversos sistemas, entre ellos lo* 
ideados por l.ogier. Seeber, Stópel. Kalbrenner, Bol 
rer, Lntour y Casimiro Martin, pero todos ofrecen < t 
inconveniente «le acostumbrar al alumno A prescin¬ 
dir de un esfuerzo inteligente que es. en definitiva. 
lo que desarrolla las comlicionos requeridas en l.v 
mano de un buen pianista. 

QUIROGNOMONIA. (Etim. — Del gr. cheir r 
mano, v gnomonein, reconocer.) f. Arte «le conocer 
el carácter ó condición de las personas por la inspec¬ 
ción de las manos. No hay que confundir la Qui- 
rognomonía con la Quiromancia, ya que ésta predico 
el porvenir basándose en las lineas de las manos, 
mientras que aquélla, al igual que la Frenología, se 
de«lica al estudio «le la configuración de las mismas, 
deduciendo de ella el carácter, aficiones y trabajo d« 
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Ím 8 personas á quienes pertenecen. La Quirognomo- 
nm, por tanto, tiene más carácter cientiiico. estu- 
<liau<lo las relaciones que existen entro la cabeza que 
ni anda y la mano que ejecuta, y si bien, por ahora, 
poco lia adelantado este arte y su campo es muy li¬ 
mitado, podría muy bien ser que en lo futuro revistie¬ 
se una gran importancia, dejando obscurecidas á otras 
artes semejantes, basadas en supercherías, y que tie¬ 
nen más de charlatanismo que de otra cosa. Iílecti¬ 
vamente, la mano es el miembro por excelencia del 
hombre, la mano, en justicia, es un signo ríe so¬ 
beranía, se besa la mano en señal de sumisión, de 
respeto ó de homenaje, se presta juramento levan¬ 
tando la mano y se reza con las manos cruzadas. 
Aunque este nombre es nuevo, ya en la más remota 
antigüedad se dedicaban al estudio de la Quirogno- 
mouin. El filósofo griego Annxágoras es reputado 
como uno de los primeros que estudió la forma de la 
mano de Ferióles, Sociales, Eurípides y ríe otros 
discípulos suyos, y siguiendo su ejemplo, Arteinido- 
io se ocupó muy seriamente en este arte que debía 
más tarde llamar la atención riel cardenal d’Ailly,de 
•Savonarola, del padre Niquet, y en pleno siglo xix, 
del capitán d’Arpentiguy, quien publicó en 1865 la 
Ciencia de la mano, que despertó gran curiosidad, 
por más que el estudio de este arte quedó después 
completamente abandonado durante mucho tiempo. 
Teniendo en cuenta las diferencias que exisLen entre 
las manos de las personas, según los trabajos que 
ejecutan y los instrumentos de que se valen para ello, 
como también según los gustos y aficiones que les 
dominan, los quirognomonistas las han clasificado en 
eiote tipos: son, á saber: 1.° mano elemental, de 
palma amplia; 2.° mano necesaria, en forma de es- 
pátula ó hutidor; 3.° mano artística ó cónica: 4.° mano 
útil ó cuadrada; 5.° mano filosófica ó undosa; 
G.* mano psíquica ó puntiaguda, y 7.° mano mixta 
ó imleliuida. Además, estos tipos han sido gubdivi¬ 
didos en infinidad de variedades y acompañados de 
circunstancias especiales diversas, dando á cada una 
su significación propia. Bastante acertadas son estas 
divisiones y subdivisiones, como lo prueba la obser¬ 
vación de la realidad. En efecto, el trabajo manual 
engruesa las manos, la ociosidad las adelgaza. Las 
grandes manos, generalmente, pertenecen á los tra 
bajadores; entre la gente de mundo, denotan espíri¬ 
tu de minucia é indican fuerza física; largas y espe¬ 
sas son las manos de los glotones y de los charlata¬ 
nes; largas y delgadas sou las de la gente diestra y 
hábil. La mano grande que tiene la palma amplia, 
dura y espesa, ó sea la del primer tipo, es la de las 
geutea grosera», perezosas, indiferentes, mientras 
que la palma poco desarrollada indica una comple¬ 
xión delicada y de gustos, instintos y tendencias más 
elevados. Las manos gruesas anuncian un espíritu 
grosero, las pequeñas son propias de gente afemina¬ 
da, ligera, pero viva y sutil. Los pelos en el reverso 
de la mano, hacia su parte inferior, son signo de 
buena salud, pero si estas vellosidades están mal 
distribuidas, denotan un temperamento nervioso y 
delicado. Una mano seca y dura, ó sea la del segun¬ 
do tipo, anuncia ¡«flexibilidad de carácter, espíritu 
altanero v gran alición al dominio, á la actividad 
y al positivismo; ea la mano de loa comerciantes, ca¬ 
zadores, gente de negocios, grandes políticos, gente 
mu ideal artístico; en cambio, las manos flácidas per¬ 
tenecen á la gente ociosa, ú los que gustan de los 
placeres fáciles y del lujo. La mano artística, flexi¬ 
ble, pulgar pequeño y una palma mediana, ó sen la 


del tercer tipo, denota una persona amante de h 
belleza, do la forma. La mano útil, ó sea la delcu*r 
to tipo, es cuadrada y angulosa y ea la propia •!«;» 
gente metódica y ordenada, amantes de organiar. 
clasificar, regularizar y sunetrizar. La mano Duáon 
ó sea la del quinto tipo, tiene la palma basta !' 
grande y elástica, con nudos en loa dedos éindica »i 
cálculo, la deducción, el método, la intuición *ie h 
poesía relativa y el instinto de la metafísica, por b 
que se le ha dado el nombre «le mano Jiloteara U 
mano psíquica, ó sea la del sexto tipo, es la tn#» 
bella y más rara; es pequeña y fina, palma me : i«as. 
sin nudos, el pulgar elegante y pequeño; parteare» 
á los idealistas, á los apóstoles, á los desinteresa *. 
La mano mixta, ó la del séptimo tipo, eaiaquepir- 
ticipa de los caracteres de dos ó más tipos divertf*. 
Dentro de la clasificación de las manos, tienen! b- 
bién mucha importancia los dedos, los cuales acs'-n 
de determinar un carácter ó establecen <li:Vre»<*« 
dentro de un mismo tipo. Cuando se euJeimn á- 
cilmente hacia atrás es signo <le lealtad: euíin-i<* w 
cierran como garfios, son propios de gente a-t-i*. * 
onutelosa, pleiteadora. Los dedos lisos y puntiigu •» 
pertenecen á los poetas y artistas: loslb'os yaerui.b 
roma ó en forma de espátula, son los «le los or*-.' 1 * 
res, abogados, médicos, gente de negocios y re :r ru¬ 
ciantes, positivistas. Cada dedo por si también or- 
nota algo particular; el índice solo, punliagu ' 
indica en un banquero, aficiones artísticos; Hui¬ 
dos. gruesos en su base, indican gustos mátenme* 
afición á ios placeres sensuales. Incluso las fain , ¿ r ’ 
y las uñas tienen su significación. Entre las o.-* 
que lian tratado do Quirognotnonía, casi Musían 
cesas, podemos citar La C/tirogitomonie, del cap.t*- 
d Arpeutigny (1843) y Les mystores de lo * 
Dosliarolles (1859). 

QUIRQG NÓSTICO. adj. Capaz de distifV 1 
la mano ó lado derecho del izquierdo. Di'ese ce 
facultad de distinguir el lado del cuerpo que h«»<® 
tocado. 

QUIROGRAFARIO, RIA. (Etim. — Del ¡*!. 

chirographarivs.) ndj. Perteneciente ó relativo al '*• 
peí, vale ó escritura de obligación. (I Der. ApH-** 
en el Digesto al acreedor que tiene el resguardo ■* 
un vale ó recibo, y al deudor obligado por recá ¬ 
vale de su muño. 

QUIROGRAFÍA. (Etim.— Del gr. ckftr. tm- * 
y grdphein, describir.) f. Arte de expresar leí* [' 
samientos por medio de signos manuales. 
logia. 

QUIROGRÁFICO. CA. adj. Perteneciente ¿ 
relativo á la quirografía. 

Quiroorápico. Art. grd/. Denominación óe "» 
procedimiento litográfico especial, debido i I®** 
ñores Hncker y Godenschweger, por el cual o.tu¬ 
vieron patente en 1887. 

QUIRÓGRAFO. (Etim.—En la L* 

V. Quirografía; en la 2.* y 3.*, del ¡at. ekwr- 
p/mol, ó gr. c/ieirógraphon.) m. El que enticé '** 
versado en la quirografía. || Diploma ó despacb 'ir 
tomado por la firma de un rey, príncipe u otroete- 
vado personaje. || Vale, escritura ó papel Je op ¬ 
ción escrito de propia mano. || Manuscrito. 

Quirógrafo. Der. can. En la bula consismel > 
sen despachada en consistorio de cardenales. 8 rtl 
correspondiente Á la misma y firmadn por eJ ri¡* 

Quirógrafo. Der. rom. Eu su acepción mi*** 
¡•lia y original, documento escrito emanado J* 
persona interesada en los hechos r«lat»*lo« **' 


QUIRÓGRAFO — 

mismo. Más tarde se restringió la significación «le 
esta palabra para denotar uu escrito precoustituído, 
facilitado por unu «le las partes, como uu medio de 
prueba á la otra parte. En este sentido el quirógra¬ 
fo aportaba una garautía, haciendo constar, por 
ejemplo, una obligación unilateral, como un présta¬ 
mo, uua promesa, uu pago, etc., y era sinónimo de 
instrumento, cantío ó epístola. Primitivamente, el 
quirógrafo, considerado como medio de prueba, no 
tenia, pura su validez, forma alguna particular, pero 
< >s romanos, con el tiu de obviar cualquier dificul¬ 
tad que pudiese sobrevenir, emplearon muy pronto 
.arias precauciones, así, ei acia que á la cabeza o 
<;n el cuerpo del texto indicaba los nombres «leí 
subscriptor y de i acreedor, iba reforzada con el sello 
la ¡a parte respectiva y de los testigos, á los cuales 
se daba el nombre de pararu. M is tarde, un decreto 
del Senado, publicado eu tiempo do Nerón, determi¬ 
nó la forma exterior que hablan de tener ios escritos 
(taÓHtae) en los que constaba uu contrato u otro acto 
publico o privado, habiendo de ser taladrados en el 
margen superior y en la parte central y luego atra¬ 
vesados por unu triple atadura sobre la cual iban 
los sellos de los testigos, á fin de garantizar la con¬ 
servación del escrito que encerraba. Un ejemplo de 
«ata forma de documento se baila eu el triplico de 
Htaaendorif, en el que se hace constar la venta de un 
«¿clavo mozo, con garantía y recibo de la sexta par¬ 
te del precio estipulado, y que data del año H95 
« iiihati't. d. Berlmer A hade míe d. Wissensch., V, 
1^57) Eu este escrito, untes «leí nombre «leí vende¬ 
dor (ductor) se bulla ei de un fiador (anclar secun¬ 
das). Hacia esta época el contrato literal fué aban¬ 
donándose y ya no se empleaban escritos de prueba, 
quirógrafos ni cantioties, tendiendo.se en la práctica 
á identificarlos con los quirógrafos de los extranje¬ 
ros, que eran contratos literales que tenían no sólo 
*n prueba, sino también su fuerza obligatoria en el 
escrito mismo, que se consideraba causa eficiente de 
aquella, V. Literal (Contrato). 

Quirógrafo. Dipl. Voz con que se adjetivan los 
diplomas ó documentos medievales cuyo texto fué 
«serito dos ó más veces sobre una misma hoja «ie 
pergarmuo. Cuando se trataba «ie uu duplicado, uno 
le los textos se oxtendia en la parte superior, deba¬ 
jo se repetía la copia, pero en el espacio comprendi¬ 
do entre ambos documentos trazábase una línea 
divisoria eu grandes caracteres mayúsculos, por 
donde se dividía el pliego, de manera que la mitad 
superior de las letras indicadas quedaba en el pri- 
!,ier escrito y la parte correspondiente al pie de las 
mismas, correspondía al segundo texto. Disposición 
análoga á documentación moderna cuya base es el 
tslouario en que debo quedar la matriz, como por 
Ejemplo: accioues ú obligaciones, > ciertos libros 
' T '© n ores usados en el comercio, en la industria y en 
la banca. 

^UlROGUITA. f. Mineral. Es una galena an¬ 
timonial, con cristales deformados, modificada por 
^ntiar en la combinación la eslibina y la pirita. Es¬ 
pecie española, establecida por D. Navarro, siendo 
°8 minerales procedentes de la Sierra Almagrera. 

; in. Quiñi, y Farm. Llámase también 

t ,,<; L Nombre dado á una solución de resinas, acei- 
^ H y fonnuldehido en una mezcla de eter y alcohol. 
la empleado para embadurnar las manos, substi- 
*. ve "do así los guantes de caucho, para protegerlas 
contra Ih infección en operaciones de anatomía, der- 
0 °&* a j ginecología, etc. Parece que forma una 

enciclopedia universal, tomo xlvih. —01. 
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costra protectora que no perturba mucho el sentido 
del tacto. 

QUIROLA. f. ant. Fiesta, diversión. 

Quihüla. Fot. y Selv. Nombre que recibe la vio- 
ganra (Frica umbellata L.) en los montes «le Tole¬ 
do, el brezo común ( Callana vulgarxs, Salish.j eu 
Andalucía, y uua especie pequeña del género Haly- 
mium, parecida á la jara, el tí. ocymouies. 

QUIROLAR, ni. Ejotrem. Moute poblado do 
quiruelas. 

QUI ROLEPTES. m. Erpet. El género C/tiro- 
leptas Günth. «e incluye entre los animales vertebra¬ 
dos de la clase de los anfibios, orden de los auuros, 
grupo de ios opistoglosoa, raniformea, familia de los 
discoglósidos y se distingue por sus dedos de las 
manos libres, los de las patas traseras á veces con 
membrana natatoria muy corta, pulgar oponible, 
piel cou pequeñas verrugas, lengua elíptica, ligera¬ 
mente escotada por detrás, membrana de! tímpano 
visible, sexto dedo eu forma de un tubérculo obtuso. 

Ch. australis, de Australia, es por encima pardo 
uniforme, en los lados del hocico y del cuello ne¬ 
gruzco. 

QUIRÓLOFO. ( Etirn. — Del gr. cheir, mano, 
y lophos, penacho.) m. Eutom. ( Chirolophus Hal.) 
(¡enero de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los eupeimiuos. Lo que caracteriza 
este geuero es que las antenas del macho tienen 
cuatro ramos y están insertas en la mitad superior 
de la frente, femares anteriores no engrosados, tibias 
posteriores con «los espolones apicales; radio muy 
corto. La hembra es desconocida. Se encuentran 
tres especies: Ch eques Hal. de Argelia, Ch. tíah- 
dayx Walk. de Italia y Ch. Koebelei Ashm. de Aus¬ 
tralia. 

QUIROLOGÍA. (Etim. — Del gr. cheir, mano, 
y lagos, tratado.) f. Sistema de expresar el pensa¬ 
miento valiéndose de los signos de la raauo que 
constituyen el alfabeto de los mudos. V. Dactilo¬ 
grafía. 

QUI ROLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la quirología. 

QllIRÓLOGO. m. El que enseña la quirología. 

QUIROMANCE. Geog. Ensenada de la costa 
del Africa Occidental Portuguesa, correspondiente 
á la prov. de Angola, dist. de Benguella. Se le 
llama también Quirrimane. 

QUIROMANCIA. F. Chiromancie—It. Chira- 
maniia. — In. Chiroraancy. — A- Chiroraaatie. — P. Chi- 
romancia. — C. Quiromancia.— E. Permanadivenarto. 
(Etnn.— Del gr. cheiromanteia, comp. «le cheir, 
mano, y man tria, adivinación.) f. Adivinación vana 
v supersticiosa por las rayas de las manos. El afán 
do la humanidad de querer escudriñar el porvenir, 
la ha impelido eu todas las épocas á buscar signos, 
datos, fenómenos, coincidencias, en qué poder fun¬ 
dar sua predicciones, llegando algunas veces hasta 
la superstición más exagerada y otras, como en 
nuestros días, revistiendo cierta apariencia cientí¬ 
fica. lo que ha hecho que incluso grandes hombres, 
cultos é inteligentes, se dejasen seducir por sus ex¬ 
perimentaciones. razonadas á veces y con ciertos vi¬ 
sos de exactitud. Uno de estos medios de adivinación 
y quizá el más importante y «le más pretensiones de 
verdadera ciencia, es la Quiromancia. Según los 
cultivadores de este arte, lu mano contiene todos 
los signos y rasgos característicos del hombre; viene 
á ser como una especie de microcosmos, el resumen 
del ser humano, quien á su vez es una imagen com- 
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píela, aunque reducida, del Universo. Por esto tiene 
semejanzas con la Astrologia, y a que interpreta los 
signos astrales reflejados en la mano del hombre; 
como también con la cábala numérica, por razón de 
I 09 elementos de que se compone, como falanges, 
dedos, etc. Desde los más reinólos tiempos ha teni¬ 


do la Quiromancia entusiastas cultivadores y fervo¬ 
rosos creyentes. Egipcios, caldeos, nsirios y hebreos 
conocieron ya la adivinación por medio de las líneas 
de la mano. Hay quien hace remontar su origen á 
la Palrnomancia, de cuya ciencia se considera crea¬ 
dor A Melampo, médico de las edades míticas, primo 
de Jasón. quien, por su amistad con Maco, recibióde 
éste el don de poder adivinar el porvenir de los mor¬ 
tales por medio de sus gestos nerviosos, principal¬ 
mente por los movimientos involuntarios de las ma¬ 
nos y los dedos. En el Oriente fué donde estuvo más 
en boga la Quiromancia. Incluso la Biblia hace su¬ 
poner que este arte fué cultivado por los hebreos, 
leyéndose en el libro de Job; In mann omninm Dens 
posuti signa, nt noverint singuli opera sna (Dios puso 
signos en la mnno de todos, para que cada uno pu¬ 
diese conocer sus obras), y el mismo libro sagrado 
pone en boca do Moisés estas palabras, al dirigirse 
éste d su pueblo; «La ley «leí Señor será escrita en 


tu frente y en tu mano.» Entre los griegos, lo*Eli¬ 
mos fllósofos propagaron la idea de que la Qoir- 
mancía era de origen divino, siendo Aristóteles um 
de sus más grandes entusiastas, diciendo’ «Luli¬ 
neas no están escritas sin ninguna razón en U nnc;» 
de los hombres, sino qúe provienen de la inloeaeu 
del cielo en su destino»; y cuentan 
además, que regaló á su ditdpu - 
Alejandro el Grande un tratado 4* 
Quiromancia escrito en letras d* aro 
que había hallado en un altar tladb 
do á Hermes. Se asegura qu# «« 
libro lo tradujo Hiapanus del árab* ►; 
latín. También acabaron per ac«pur 
los principios quirománticos Platea, 
discípulo de Aristóteles; Ansxágof»* 
y el sabio Tolomeo. En Roma,alan* 
de la predicción por las línea» da 1» 
mano tuvo su época brillante «alo» 
tiempos de Juvenal, llegando el m» 
mo emperador Augusto á ejercer I» 
Quiromancia de una manera tan há¬ 
bil, que no equivocaba nunca al hom¬ 
bre, cuyas manos hubiese visto, ci¬ 
tándose, entre otros casos, el de re¬ 
conocer como impostor, por no tener 
en la mano ningún signo de graoct- 
za, al hijo de Herodes, quien se nos- 
braba Alejandro. Virgilio y PUou 
sintieron gran interés por la Quiro¬ 
mancia. El quiromántico Arteroidor; 
entre otras obras llegada» hasta at^- 
otros, escribió un Tratado de sneiv 
y de Quiromancia, que se tradujo «I 
griego en 1518 en Venecia por Ah» 
Menucio y fué transcrito en 1603 ** 
griego y en latín por Rigaud. t- 
principio de los astrólogos, según • 
cual todo hombre está infinido, detí> 
el momento que nace, per los esra 
que en aquel instante se encuentre* •* 
la región estelar, dominando el 
del nacimiento, es admitido tambe i 
por los quirománticos, quienes »« 
tienen que los astros que baa pre¬ 
sidido el nacimiento de un h«o^'* 
imprimen, en cierto modo. *us *¥ 
nos en las diferentes parte» d*l cor 
po y especialmente en la mano l 
nelio Agripa dice A este propó* u 
«I»a harmonía del cuerpo exige una medida «n: 
ta y una proporción perfecta de las diferente* p*** 
tes que le componen. Toda derogación de esta * r 
inmutable es debida á la influencia preponderan® ■* 
un B9tro ó de muchos en conjunción ó en triev* 
También existe la harmonía en un alma sim. 1 
cual exige una repartición proporcional de tu* C;! 
lidades, de sus aptitudes y de sus inclin»c’ 0 »^ 
Asi, el deseo, la ira y la razón, deben equilibran* 
los unos A los otros.» Y estas medidas del estf* 
sostenía Cornelio que estaban representad»* »° 1 
mnno, donde estA bien impreso y visible al ■eH®>' í * 
han dejado los astros en la parte interna deis ® ;, ~' 
De ahí la teoría que los quirománticos mo-iera»"' 
creado de los montes planetarios, coneiderand®^' 
tales las diferentes protuberancias de la» bate»*-*’ 
oes de los dedos y de los bordes externo é 
de la palma de la mano. Además de Corneé ' 
médico contemporáneo suyo, Paracelso, cp** 1 
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«que la fuer/a vital es una emanación un.versal pro¬ 
cedente de los astros; el Soi, dirigiendo el corazón. 
!a Luna, el cerebro; Júpiter, el hígado: Saturno, el 
buzo; Mercurio, los pulmones; Marte, la bilis: Ve¬ 
nus, los riñones y los órganos de la generación». 
Conocidas, pues, las relaciones harmónicas de esta9 
diferentes partes del cuerpo con la mano, fácilmen¬ 
te podrán clasificarse los hombres siguiendo su tipo 
planetario. Podrán determinarse al mismo tiempo, 
las facultades, tendencias, gustos v aspiraciones del 
alma, teniendo preséntelos atributos de cada plane¬ 
ta. De la Luna se ha dicho que es el símbolo de las 
cosas inconstantes, á Mercurio se le ha atribuido el 
don de las facultades imaginativas; Venus ha sido 
proclamada la diosa «leí Amor, del Sol ee ha hecho 
la personificación de la fuerza y la salud. Marte lia 
sido reconocido como el prototipo de la venganza 
belicosa, á Júpiter se le lia declarado el dispensador 
justo de bienes y dones materiales v morales, y Sa¬ 
turno ha sido reputado como el planeta misterioso y 
fatalista, como el pmtre de los hombres severos y 
eoiitarios. Aceptado el que el ser humano nacido 
bajo la egida de uno de estos planetas, poseía una 
faz. que hasta cierto punto guardaba analogía con 
él, nació la clasificación, hecha por Eugenio Ledosá 
tiñes del segundo Imperio, de las fisonomías huma¬ 
nas. basada en la relación existente entre los rasgos 
fisionomicos y el carácter íntimo del hombre Esto 
dió lugar á la aparición del arte de la Fisiognomo- 
nla, que guardó grandes relaciones con otro arte adi¬ 
vinatorio. la Qni>o¡jtio»ion¡n , ó conocimiento del ca¬ 
rácter del hombre por medio de la configuración de 
la mano (V. Quiroonomonía) que muchos han con¬ 
fundido con la Quiromancia ó formando parte inte¬ 
grante de ella, siendo así que aquélla no intenta 
predecir nada y sólo se basa en la estrecha relación 
que existe entre lo físico y lo moral, mientras que 
esta última, partiendo de las dife¬ 
rentes lineus y montículos planeta¬ 
rios, pretende adivinar el porvenir. 

Kntrando de lleno en el estudio de 
la Quiromancia, diremos que no es¬ 
tán de acuerdo todos los cultivado¬ 
res de este arte, en cuál debe ser la 
mano más apropiada para su exa¬ 
men. asegurando algunos que la 
más indicada era la derecha para 
los que han nacido de «lía y la iz¬ 
quierda para los que lian nacido «le 
noche; otros que en los hombres debe 
estudiarse la mano derecha y en las 
mujeres la izquierda, y hay quien 
sostiene que es indiferente el que sea 
la una ó la otra, con tal que las li¬ 
neas estén bien marcadas. Empero 
la opinión general es que los estu¬ 
dios quirománticos deben efectuarse 
en la izquierda, por ser esta mano 
orílinariamente la menos «leformada 
por el trabajo. Las principales líneas 
que se estudian son las que forman L, q,,¡ 

lo que vulgarmente se llama la M de 
la mano. Cuando estas líneas son bien claras, limpias 
v coloreadas v sin solución «le continuidad, se pres¬ 
tan á predicciones precisas y generalmente de buen 
augurio; cuando, por el contrario. e9tas líneas son 
pálidas, muy anchas v, sobre todo, con muchas pun- 
1 uacioncitas azuladas, son indicios de una naturaleza 
débil y de una constitución mórbida. Se las suele 


llamar lineas madres y se encuentran en casi todas 
Ias manos. Tales son las líneas de la vida, de la ca¬ 
beza. del cor atan, ríe la suerte, añadiéndose la hepá¬ 
tica ó de la salud. La de la vida está señalada «iesde 
Aristóteles, empieza entre el pulgar y el índice y 
termina hacia la muñeca, más ó menos cerca del 
brazalete lineal Larga, limpia y bien marcada, in¬ 
dica una larga vida, exenta de enfermedades, pálida 
y discontinua, falta de salud; interrumpida en una 
mano y continua en la otra, enfermedad grave, aun¬ 
que no seguida de muerte; solución de continuidad 
en las dos manos, enfermedad mortal, línea dóble, 
existencin larga y feliz; lívida y con postillas rojas, 
irritabilidad excesiva, ira ciega, muy junta á la linea 
de la cabeza, timidez, falta de confianza en sí mismo; 
con ramitas dirigiéndose hacia la misma línea de la 
cabeza, honores y riqueza; con bifurcaciones en las 
lindes del puño, cambio de vida, favorable ó adverso 
según sean los otros signos de la mano; un punto 
profundo en su trayecto, enfermedad grave, casi 
siempre seguida de muerte. Los quirománticos pre¬ 
tenden no sólo predecir los acontecimientos, sino 
incluso la época en que éstos tendrán lugar; para 
ello los antiguos dividían la linca de la vida en ocho 
segmentos* representando períodos de diez años; los 
modernos aseguran haber llegado ó una mayor pre¬ 
cisión por el siguiente procedimiento: con la punta 
lija de un compás en la raíz del índice y á partir «le 
este punto, trazan círculos concéntricos, colocamlo 
sucesivamente la otra punta en medio de la raíz del 
anular, entre éste y el auricular, en medio de la raíz 
de este último, en el borde externo de la raíz del 
mismo, en el punto de enlace de la línea del corazón 
y de la percusión de la mano, en el de la linea pro¬ 
longada de la cabeza con el corte de la mano, lle¬ 
gando así hasta la edad de sesenta años Para ir 
! continuando basta con señalar en la linea de la vida 


romancia. Grabador!* un cuadro de d’Aubry Launag 

j una longitud igual á la que sppara sesenta años de 
cincuen’a. disminuida en un terció, y se tendrá el 
segmento de setenta nños, y así sucesivamente para 
averiguar los demás. La linea de la cabeza empieza 
también entre el pulgar y el índice, muy cerca de la 
de la vida y se dirige hacia la base «le la eminencia 
hipotenar. Recta y larga, indica lucidez de espíritu. 
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fidelidad, ecuanimidad, y cuando la última falange mente por otra pequeñita, que señala los brazaa; 
del pulgar es relativamente larga, denota una vo- atravesada por líneas, enfermedad del corazón úobs- 
luntad firme y poderosa; muy larga y recta, parque- táculos graves en la vida afectiva. La linea de U 
dad. lindante en la avaricia, cálculo interesado en suerte ó de Saturno empieza en la linea del pife, 
todos los momentos de la vida; alargada hasta el muy cerca de la de la vida, atraviesa la cruxdeU 

mano y acaba en el monte de Saturno. Notouncn 
precisamente esta línea loque vulgarmente s«dase- 
mina la felicidad ó la riqueza; más que otra cosí, e¿ 
el signo del destino, de la fatalidad, marcando.} 
dirección de los acontecimientos, bajo el impulso ¿i 
la voluntad, debiendo antes, para completar su «tu 
dio, proceder al examen de las falanges del polcar 
y al monte de Saturno. Cuando es limpia, recta v 
completa, es indicio seguro de una direcciónSm< 
y continua A través de las luchas y vicisitudes d« la 
vida, especialmente si la última falange del pulgar 
es larga y si los dedos son de forma cuadrada, po¬ 
diendo casi asegurarse en este caso que el individuo 
asi dotado veucerá todos los obstáculos, nOttluM»- 
te gracias al azar, sino á su propia voluntad,cuanco 
esta línea parte de la de la vida, participa de a«i 
influencias; cuando se inicia en la llanura de Marte, 
ó sea en la mitad de la mano, se tiene asegurada* 
éxito; aunque no sin lucha; si empieza en el nsnu 
de la Luna, en la vida influirá un suceso imprevisto 
capí idioso, como una herencia, una alu protectiói 
ú otro acontecimiento, señalado porlos otrossigo» 
pudiendo asegurarse que el tal será un mttriiMfttt 
feliz, si el monte de Venus está bien desarrollado j 
bien morcada la cruz que aquél hace referencia, ve 
L. quiroroántlca, por madama Guyon termina con una raroita dirigida hacia el mcnUf 

Mercurio , suerte inesperada en los negocio »,kk 
monte de la Luna, misticismo; separada en su orí- detiene en la linea de la cubeta, fortuna bruscamesv 
gen de la linea de la vida, gran confianza en si mis- cambiada por un cálculo equivocado de lo* negocio* 
1110 , muy larga y pálida, inteligencia mediocre, falta por una enfermedad cerebral, doblada y con sinu: 
de juicio, con cadenillas, falta de fijeza en las ideas, sidades, enfermedades graves, formada con trazo# 
dolores de cabeza violentos v frecuentes, rota en des no soldados ios unos á los otros, vida accidentad» 
trazos, es de mal agüero, sobre todo cuando la rotu- ausencia de esta línea, existencia insignificante, asi 
ta se encuentra debajo del monte de Saturno, y, se- loga 6 la vegetativa, no implicando esto deagracu J 
gún los otros signos, puede ser herida mortal en la pudiendo incluso ser feliz el sujeto cuyainteligente 
cabeza ó muerte en el cadalso (Desbarolles asegura se amolde á esta vida; con ramas ascendentes, prc- 
liaber notado esta particularidad en las manos de gresos y ascensiones debidos al mérito persona.. L 
muchos asesinos célebres), terminada en horquilla y linea hepática ó de la salud parte del puño, junto» 
en dirección hacia Mercurio, astucia, visión clara de la linea de la vida, y se dirige hacia el mosteé* 
los negocios, corta, vida breve, constitución débil; Mercurio. Esta línea se encuentra en pocas man®» 
cortada en muchos trazos muy pequeños, memoria Cuando es recta y limpia, indica una salud bri.Ai 
escasa é infiel, amnesia, jaquecas frecuentes, muy te; tortuosa y segmentada, enfermedades del ^ 
delgada, afecciones del hígado; deteniéndose en el do; cortada en su extremidad por un pequeño«i* 
anular, ligereza, frivolidad, coquetería muy pronun- formando cruz, enfermedad próxima; partiendo éf 
ciada en las mujeres, infidelidad en los hombres, monte de la Luna y en dirección al de Mere** 
sensualismo, terminada en una estrella, locura. La facilidad de elocución; formando triángulo con I» ^ 
línea del corazón, trazada casi horizontalmente hacia ¿a suerte y la de la cabeza, cualidades intuitiva**-' 
la parte superior de la palma, tiene que ser limpia, bresalientcs, consideradas como don de doble vi»a 
bien coloreada, partir del monte de Júpiter y lermi- instinto muy seguro. Cuando están bien nurci^ 
nar en la percusión de la mano, corta, denota fncul- las líneas de la cabeza, de la vida y de ¡a salad-& 
tades afectivas poco pronunciadas, larga, es presagio iudieio seguro de salud perfecta. El anillo de l rs * 1 
de un amor profundo y feliz, sobre todo si la línea tampoco existe en todas las manos. Está forma* 1 
no está interrumpida ni la cruzan otras en forma de por un arco de circulo más ó menos regular. cu¡ 
cadenilla; en el caso de que sea tan larga que llegue tangente A la linea del corazón y limitado en U* 1 
de un extremo al otro de la mano, habrá que estu- tiernos por los montes de Júpiter y del Sol bit** 
diar las indicaciones del monte de Venus; confundida indica exceso de vida, que se manifiesta 
on su origen con las líneas de la vida y de la cabeza, veces por apetitos sensuales excesivos; secar** 
es nuncio de muerte violenta, muy junta á la linea riza por su discontinuidad (anillo roto^ ó p° r 1 ’ 
de la rabera, indica hipocresía y duplicidad, de fal- segunda curva doblando la primera: el anillo úb^ 
tar ehta línea, es signo de debilidad orgánica, egoís- y bien marcado es indicio de energía v 
mo. positivismo, seca y sin nirn 11 as, falta de corazón, terminando con una estrella, prisión ó crx»^- f* 
particularmente si la línea no empieza basta el monte sioaal. Las líueas del puño ó brazalete son * lr 
de Saturno; la cruz del matrimonio feliz está formada de energía. Hay que advertir que para qu# un* 3 
por ln extremidad de esta línea, corlada vertical- dicación funesta de estas líueas lo sea Lulo*** 
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tiene que repetirse en las dos manos, y aun asi el ' leña, voz sonora, ojos grises ó castaños, significa 


presagio no cb irrevocable, pues es preciso recordar valor 
que el hombre es siempre dueño de su libre albe¬ 
drío, como lo reconocen los mismos ocultistas con 
au máxima humo sapiens dominabitnr aso a . Algunos 
quiroinauticos también hacen objeto de su estudio el 
conjunto de la mano ó palma y dedos, haciendo va¬ 
nas clasificaciones que no citaremos aquí por perte¬ 
necer, como hemos probado antes, á la Quirogno- 
roonía (V.). Quevedo, en el Libro de todas las cosas 
y otras mas, dice que «todas ¡as rayas que vieres en 
las manos, significan que la mano se dobla por la 
palma y no por arriba y que se dobla por las juntu¬ 
ras». Para más pormenores racionales V. Hoyos, 
Técnica antropológica (ltí99), articulo de Arunzadi 
(pág. 519). 

Otro de los estudios á que se dedica la Quiroman¬ 
cia es el de los siete montes planetarios, llamados 
así, como liemos dicho al principio, por tomar los 
cumbres de ios siete planetas, que por presidir el 
nacimiento del individuo, ejercen su influencia en la 
vida del mismo, listos son Venus. Júpiter. Saturno. 

Apolo ó Solar, Mercurio, Marte y Luna. Los quiro- 
rnánticos itiodernos han hecho una clasificación de 
los tipos planetarios bastante completa, á liase de la 
acentuación de estos montículos ó protuberancias, 
juntándoles otros signos de los dedos (Quirognomo- 
nia) y de aspecto general ó fisioguomóuicos. Así, 
pues, el monte de Venus ó protuberancia de la base 
del pulgar, acompañado «le dedos puntiagudos, có¬ 
nicos. lisos, y poseyendo una figura proporcionada, 
color moreno, cabellos negros, crespos á veces, ojos 
negros,-en forma de almendra, frente baja y nariz 
recta, indica amor á las buenas formas, galauterla. 
deseo ríe agradar, elegancia, el desarrollo excesivo 
de este monto denota travesura, desvergüenza. El 
monte de Júpiter, colocado en la raíz del índice con 
dados cuadrados ó cónicos y con una bella presencia, 
corpulencia mediana, cabellos rubios ó castaños, ojos 
azules, voz sonora, tinte fresco y coloreado, expresa 
ambición noble, honores, alegría, el exceso del mis¬ 
mo, orgullo desmesurado, superstición. Kl monte de 
Saturno, en la raíz del medio, con dedos largos y 
delgados v con figurn también alta y delgada y con 
algo de encorvamiento, tinte amarillo ó terroso, piel 
brillante, pómulos salientes, cabellos negros, mira 
da sombría, denota prudencia, reflexión, amor á los 
estudios serios, sumisión á los caprichos de In fortu¬ 
na. favorable ó adversa según los otros signos; el 
exceso del mismo, tristeza, amor A Ja soledad, asce¬ 
tismo, tnanía suicida. El monte de Apolo ó Solar, en 
Ja raíz d:d anular, con dedos puntiagudos ó cónicos, 
v con talla mediana, tinte indefinido, cabellos ru¬ 
bios. nariz fina, ojos de color «le avellana, cejas bien 
marcadas, á veces en arco, indica impresionabilidad, 
contemplación, idealismo, afición A Jns artes y al 
lujo; su exceso, deseo «le brillar, falta «le fijeza en 
ln« ideas, v si la linea de ¿a suerte está mal trazada 
ó rota, miseria sucediendo á la riqueza. El monte de 
Mercurio, en la raíz del auricular, con dedos cóni¬ 
cos y talle pequeño y proporcionado, figura alar¬ 
gada, tinte pálido, ojos hundidos, vivos, negros, 
¿generalmente pequeños, nariz puntiaguda, voz débil 
v apagada, denota elegancia, ciencia, elocuencia, 
dominio de los negocios: su exceso, astucia, igno¬ 
rancia pretenciosa, altanería ó perfidia. El monte de 
Marte, en el borde externo de la mano, con dedos 
en forma de espátula y de estatura alta, espaldas 
cuadradas, cuello corto, cahellos rojos, nariz ngui- 


saugre fría, dominio de sí misino, impetuo¬ 
sidad y resistencia; su exceso, cólera, injusticia, 
crueldad. El monte de la Luna, en la parte inferior 
de la mano y en la misma dirección del meñique, 
con dedos cortos y delgados y talle elevado, cabe¬ 
llos poco espesos, finos, rubios, tinte lechoso, figura 
esbelta, barbilla carnosa, indica imaginación, me¬ 
lancolía, poesía elegiaca, ensueño, su exceso, capri¬ 
chos . superstición, fanatismo, carácter excesiva¬ 
mente voluble. Ademas, la Quiromancia, para sus 
predicciones, se vale de otros muchos signos, que 
indican modificaciones de la influencia planetaria, 
según que se encuentren en los montículos ó en las 
líneas de la mano. Tales son los cuadrados, cruces, 
estrellas, triángulos, puntos, islas, cadenillas, re¬ 
des, etc. Los cuadrados generalmente son favora¬ 
bles. indicando preservación, energía, buen sentido; 
en ei monte de Venus, cárcel. Las cruces suelen ser 
de mal agüero, excepto al final de la linea del cora¬ 
zón, en el monte de Júpiter, que. como hemos dicho 
ya, se la llama, entonces, cruz del matrimonio feliz: 
en el centro de la mano denota religiosidad excesi¬ 
va. superstición; debajo del anular, vuelo detenido; 
en el plano de Marte, carácter violento y peligroso; 
en el monte de la Luna, tendencia ni engaño; en el 
monte de Venus, amor fatal v de consecuencias fu¬ 
nestas. en el monte de Saturno, misticismo, misan¬ 
tropía; en general. si las cruces están bien marca¬ 
das. con sus brazos iguales, no son tan desfavora¬ 
bles como en el caso contrario, antes bien, suelen 
acentuar las demás influencias benéficas. Las estre¬ 
llas también suelen ser fatales, en el monte de Júpi¬ 
ter, ambición justificada, honores, predestinación, 
consistiendo su peligro en el exceso de ambición ó 
en la embriaguez producirla por la aureola popular: 
en el monte de Saturno, homicidio, ajusticiamien¬ 
to: en la falange inferior del dedo medio, muerte 
por asesinato, en el monte Solar, riqueza de origen 
dudoso, en el monte de Mercurio, falacia; en el mon¬ 
te de la Luna, naufragio ú otro accidente peligroso: 
ea el monte de Venus, amor desgraciarlo, enfermedad 
grave. Los triángulos son favorables en general, en 
el monte de Mercurio, aptitud para el ocultismo ó la 
diplomacia; en el monte de Júpiter, ciencias puras y 
estrategia; en el monte de Saturno, ciencias tenebro¬ 
sas. satanismo; en el monte Solar, dominio del arte; 
en el monte de la Luna, misticismo razonado. Los 
puntos colocados en las lineas madres anuncian en¬ 
fermedades del órgano ó parte del cuerpo correspon¬ 
diente á las mismas; una mancha azul en la linea de 
la vida presagia irrevocablemente una enfermedad 
tenaz y peligrosa. Las islas son signo de debilidad 
v á veces de sucesos misteriosos; en la línea del co¬ 
razón. anemia, en la hepática, falta de delicadeza, 
de lealtad en los negocios: en la de la cabeza, instin¬ 
tos crueles, proyectos infames; en la de la suerte, si 
ésta está bien trazada, adulterio, y en caso contra¬ 
rio, pesadumbre á causa del mismo; estos signos 
no suelen ser fatales, indicando las islas, más que 
nada, la eventualidad, la tentación, sien «lo las otras 
líneas las que expresan si el individuo se verá ó no 
arrastrado por la tentación ó mal deseo. Las cade¬ 
nillas indican obstáculos y luchas. Lo mismo ocurre 
con las redas, denotando, además, exageración ó ex¬ 
ceso de las cualidades atribuidas á los lugares don¬ 
de ellas se encuentren; así, en el monte de Júpiter, 
egoísmo, vanidad, deseo de brillar, tiranía; en e| 
monte de Saturno, desgracia; en el monte Solar, lo- 
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cura, amor ul oropel, vanidad desordenada; en el 
monte de Mercurio, engaño, mal uso de la ciencia 
(E. Lsvi aseguraba que todos los envenenadores po¬ 
seía u este signo). 

En conclusión, todas las lineas transversales in¬ 
dican obstáculos y contrariedades. La mano debe 
ser examiuada después de la digestión, á plena luz 
y valiéndose de una lupa, á ser posible, para poder 
distinguir duramente la infinidad de signos de que 
se valen los quiromáulicos para sua predicciones. 
En todas las épocas la Quiromancia lia gozado de un 
crédito extraordinario, gracias á algunos aciertos fe^ 
lires que los espíritus crédulos han considerado con¬ 
secuencias fatales de las leves y principios por aqué¬ 
lla sustentados. No vamos aquí ó reseñar minuciosa¬ 
mente toda la historia de este arte adivinatorio, que 
nos ocuparía un espacio excesivo; sólo haremos 
mención de algunos de sus cultivadores célebres y 
de algunas predicciones maravillosas. La época en 
que adquirió la Quiromancia más preponderancia 
fué en el siglo xvi y principios del xvn; Paracelso y 
Cornelio Agripa, hombres de ciencia, no desdeñaban 
•us principios, escribiendo el primero: «Para descu¬ 
brir las virtudes de los vegetales precisa couocer la 
anatomía del hombre y la Quiromancia, ya que las 
hojas son sus manos y los nervios que en ellas se 
notan nos revelan las propiedades que poseen.» 
Cuando á fines de la Edad Media se promulgaron 
edictos reales persiguiendo á los magos y adivina¬ 
dores. éstos se juntaron á los gitanos errantes, y 
aun hoy los gitanos son los que ejercen la Quiro¬ 
mancia, que en nuestro país es conocida vulgar¬ 
mente por la buenaventura; Desbnrolles se casó con 
una gitana de una tribu errante á fin de adquirir 
todos los datos necesarios para la publicación de 
Los misterios de la mano. No sólo la gente gita¬ 
na. sino muchos autores trataron de Quiromancia, 
citándose, entre otros, Patricio Tricasse, Juan Be- 
llot, Gaspar Peucer, los dos Cardan, Rodolfo Go- 
glenius, Juan de Rugen, Juan Tesnier, etc. En 
la corte de Luis XIV abundaron los quirománti- 
cos, quienes, como la Voisin, se servían de este 
arte para atraerse á aquellos que, en su consecuen¬ 
cia, pagaban á peso de oro los polvos para here¬ 
dar [veneno*). En tiempo de Luis XV una quiro- 
mántica se atrajo la confianza de la favorita del rey, 
recordándole que le había predicho su real fortuna. 
Así lo hace constar Pedro de Nolhac en su libro 
/.ais XV y de Pompadonr: «A los nueve años 
bu madre la había conducido (á la futura marquesa) 
á la casa de una mujer de lasque dicen la buenaven¬ 
tura, y no causaba ninguna sorpresa encontrar en 
el encabezamiento de un extracto de pensiones, pa¬ 
gadas por M" 1 * de Pompadonr: «Seiscientas libras á 
ala dama l.ebon, por haberle predicho, á la edad de 
auueve años, que ella sería un día la amante de 
Luis XV.» También en los tiempos modernos ha te¬ 
nido la Quiromancia fervientes devotos. El célebre no 
vehsta inglés Dickens cuenta en una de sus obras la 
siguiente curiosa anécdota: «Una quiromántica, ejer¬ 
ciendo sus fu liciones en cusa lady Blessington, leyó 
un día, después del lunch , en la mano de tres con¬ 
vidados:— ( <)h' ,oh!. le dijo al primero, ¡la corona, 
un gran poderío, después una terrible calda!—¡Ah!, 
respondió con calma el hombre objeto de tal exa¬ 
men.v> Era el príncipe Napoleón. Al segundo, que 
era RicUena. le dijo: «En un accidente de ferro¬ 
carril perderéis un lujo, por más que no será un 
hijo de vuestra carne...» Rirkens interpretó la rea¬ 


lización de este presagio declarando que eu ¡ \ 
catástrofe ferroviaria, que causó numerosas victim- 
perdió su primer manuscrito de Edicut Drood. .. 
tercer convidado la pitonisa fiugió no decir más <¡ik 
banalidades, pero su actitud, al decir de Dickeui. 
significaba claramente que preveía una terrible aveL- 
turn. En efecto, este convidado era un pintor cu- 
nocido, quien fué ahorcado por haber asesinan'» » 
su mujer. (Vida de José Gnmaldt) * BaUac tam¬ 
bién era un entusiasta de la Quiromancia, egre¬ 
sándose así, ncercu de ella, en su Fisiología Hel «*• 
trimonio: «Asi podéis, armándoos con esta enrula 
armaros de un gran poder, y tendréis un luio qo» 
os guiará en el laberinto de los corazones in.ís impe¬ 
netrables.» Y en el Primo Pons; «Si Dios l>« im¬ 
preso, para ciertos espíritus, el destino de cao» 
hombre en su fisonomía, tomando esta palabra coa») 
la expresión total del cuerpo, ¿por qué la mino m 
ha de resumir la fisonomía, va queda mano«i» 
acción humana por entero?» Dumus (padre) uir- ieo 
creyó en la Quiromancia, y de Dumus (hijo) :* 
que la ejerció y que aconsejó á una joven, que fut¬ 
ría ejercer la carrera teatral, que dedicase t<w*s »«< 
energías al arte adivinatorio, para ei que poseí» re¬ 
levantes disposiciones. Esta, que llegó i »?r ut* 
quiromántica célebre, labrándose con tai o ti cío un» 

| posición brillantísima, no fue otra que M"' de Tra¬ 
bes. Las predicciones de esta pitonisa moderna tos 
innumerables, haciéndose famosas algunas «i« e.i»»- 
citando entre todas aquella de la cual se hito en 
toda la prensa, que consistió en anunciar mear) »)- 
tes de la Exposición de París de 19ü0 «que el pe r 
do de fiestas que se iba á abrir sería un peno 
turbulento, en el curso del cual se producirían suce¬ 
sos trágicos, corriendo la sangre abundantemertr» 
Ella, sin duda, quería hacer alusión á grande*»* 
taciones revolucionarias, que no tuvieron ¡u*>» r 
pero no por eso sus devotos incondicional** J 1 
prensa toda dejaron de encontrar otras derivtcioor» 
Hombres de ciencia ha habido en nuestro» ti** t 
que no lian dejado de prestar atención a aifr :uM 
principios de este arte, así. se cita el cas« *ie 01 
profesor de psicología experimental de b Soib-ov 
quien hizo examinar, algunos años antes de 1» gu* 
ira, por una reputada quiromáuticn. las maucs i* 
150 niños de las escuelas «le París para averiguar il5 ‘ 
grados de inteligencia y aptitudes para el tr» 
dando un resultado bastante satisfactorio, que -’.a 
exclamar al sabio profesor: «Decididamente b«j í* 
de verdad en la Quiromancia.» También el «i"-'-* 
Vaschide. director del Laboratorio de psicología 
asilo de Villejuíf, hizo examinar por la imam» p^ 
nisa las manos de los enfermos y dementes de. »' a ' 
blecimiento, resultando tan justas alguna» «i* *** 
observaciones que él mismo se decidió á h»ceru '« 
tudio de la Quiromancia, publicándolo en ei 
yo de psicología de la mano. Este mismo docto' * 
objeto de una predicción que de*graciad*menU 
cumplió anticipada; se le anunció que raonrlt * 
treinta y tres años, teniendo lugar su def"0 : 
los treinta, de uua ueumonía. Los estu lio» Ae< 
tor Vaschide son muy interesantes, pues eu «■ •< * 
hacen constar los errores por él observados ea •'* 
exámenes quirománticos. Eu los más proi>;*n.» ' 
llamados quirognomómeos, que son en ver»& : •* 
que lian atraído la atención de los hombre» de -**■ 
cia. el tanto por ciento de aciertos es bastsete 
de; así, en una escuela de Pnris. de los di** p’ * 

¡ ros de la clase, por lo menos ocho tienen 1» 1,1 
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útil ó cuadrada (V. Quiroonomonía), los últimas la 
mano artística y rara vez la psíquica, y los íuterme- 
-dios la mixta, elemental ó necesaria. El misino re¬ 
sultado satisfactorio se lia obtenido al diagnosticarse 
enfermedades. las presentes más que las pasadas, 
l'ero eu el terreuo de la adivinación, ó sea de la 
vordaderu Quiromancia, loa errores son más gran¬ 
ulos: eu 114 casos previstos en una quincena, se han 
realizado Uó; en el mismo número en un mes, 75; 
■eu tres meses, 54 por 15Ü, en un año, 10 por 144. 
y en un espacio de tres á seis años, 10 por 114. En 
cuanto á las muertes bruscas ó inesperadas ó á ios 
accidentes graves, de 500 predicciones no se ban 
realizado más que 3. A pesar de esto, la Quiroman¬ 
cia ba tenido tantos adeptos porque se lian recordado 
r . loa los casos de adivinación acertada, olvidán¬ 
dose, en cambio, los desaciertos. No hay que olvi¬ 
dar tampoco, que ningún principio ni aserto de la 
Vuiromaucia. pueda ni debe estar en contradicción 
■c-m la libertad humana y con las leyes del Ubre al- 
hudrío, que son múa ciertas y mejor fundadas que 
«odas las arles que dependen del acaso y de mil cir¬ 
cunstancias fortuitas. Ai igual que de Quirognoroo- 
uia, publicaron tratados de Quiromancia en el ai- 
¿;io xix el capitán d'Arpentigni y Desbarolles. 

Bibllogr. Science cnrteu.se oh tratlé de la Chi - 
románete (París, 16G5), Desbarolles, Les díux artig¬ 
ues en Repague ( 1855), Les mystéres de la main, ré- 
velét (París, 185U), y Mystéres de la main. Révéla- 
4iont completes (París, 187 ( J). 

QUIROMANIA, f Onanismo. 

QUI ROMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
colativo á la quiromancia. |¡ m. y f. Persona que la 
{Mi-tesa ó ejerce. 

QUIROM ANTIS, rn. Brpet. El género Chit o- 
set antis Petera, se incluye entre loa animales verte- 
ttiudos de la clase de los autibios, orden de los anu¬ 
ros y familia de los poiipedátidos, con las últimas 
falanges hinchadas en la raíz y agudas en el ápice, 
dedoa de las patas traseras con membrana natatoria, 
•dientes palatinos, los dos dedos externos opuestos á 
4o* dos internos en las patas delanteras. Membrana 
-del tímpano visible. Los dos dedos externos de las 
^jAtas delanteras con inedia membrana natatoria y 
<os doa internos sólo en la raíz la tienen. 

Ch. gntneenus de la Guinea es de 67 mm. de lar- 
4 * 0 , pardo agrisado ó pardo amarillento con manchas 
más obscuras y jaspeado por encima, patas con 
Laudas transversas obscuras; por debajo es blanque¬ 
cino. Pone sus huevos sobre las hojas da plantas te¬ 
rrestre*. 

QUIROMEGALIA. f. Pat. Aumento de tarau- 
fiu de las manos. 

QUIRÓMETRO. ( Etim.— Del gr. cheir, mano. 
y métron, medida.) m. Instrumento para medir la 


Q.tirometio 

roano, de uso entre los que venden gunntes ó los fa- 
biican. Es auálogo á uu pie de rey. Es parecido al 
■qn* usan los zapateros para la medida del pie. 

quiromicinos. m. pl. Batum. (Chiromyci - 
m $ J Tribu de dípteros braquiceroa de la familia de 


los úrtidos, caracterizada por ser cónico el tercer sr- 
tejo de las antenas, dos pulvilos tnrsales, dos celdi¬ 
llas submarginales. El tipo es el género Chiromyza 
Wied. 

qUIROMIDOS. ra . pl. Zool. Familia de mamí¬ 
feros del orden de los proeimios, con dieutes de dos 
clases Bolamente, por fallar los caninos desde muy 
pronto. Los incisivos, uno á cada lado y mandíbula, 
como los de loe roedores, muy largos y loa de la in¬ 
ferior se extienden por detrás hastu la base de la 
apólisis corononles. Dedo medio de las extremidades 
anterioras muy delgado y provisto de uña estrecha 
y excavada; las demás uñas semejantes entre sí y 
alesnadas, excepto la del pulgar opouibie de los 
posteriores Mamas tan sólo inguinales. A cada lado 
un premolar arriba y ninguno abajo, molares tres 
arriba y abajo: de leche dos incisivos por lado 
mandíbula y un canino 
arriba y ninguno abajo, 
premolares dos arriba y 
abajo. Orejas grandes, re¬ 
dondeadas y pelosas, ojos 
graudes, cola larga y pe¬ 
losa, cuarto dedo el más 
largo. Unico género Chi- 
romys. 

QUIROMIS. m Zool. 
fil género CAiromyfCuv., 
único de la familia de los 
quirómidos. en el orden 
de ios prosimios, de la 
clase de los mamíferos, 
incluye laespecie Ch. tita- 
tlagascanensis, con cabe¬ 
za muy grande, cuello 
corto, extremidades ante¬ 
riores y posteriores casi 
de la misma longitud, 
can» gris lívida rojiza, con 
anillo obscuro alrededor 
de los ojos, una mancha 

clara por encima, el resto negro pardusco con reflejo 
gris blanquecino. Largura del cuerpo 45 cin. y de 
la cola 55. Vive en Madagnscar, es lento y perezoso 
en sus movimientos, nocturno, el dedo medio le sir¬ 
ve para sacar la medula ó loa insectos del bambú y 
la caña de azúcar. V. la lámina Prosimios, I, figu¬ 
ra 1, y lám. Fauna ktiópica, tig. 10, eu el articu¬ 
lo Etiopía. 

QUIROMISTO. m. Pnleont. (Chiromystns 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los pe¬ 
ces. subclase de los teleósteos, orden de los fisóno¬ 
mos, familia de los clupeidos, subfamilia de los clu- 
peinos, del que Be han encoutrado restos fósiles en 
los depósitos secundarios superiores correspondien¬ 
tes al período cretácico superior de Babia (Brasil). 

QUIROMIZA. (Etim. — Del gr. cheir. mano, 
y myia, mosca, por alusión á la longitud de las pa¬ 
tas anteriores.) f. Bntom. (Chirnmiza Wied.)Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los sírfidos 
y tribu da los quiromicinos. El primer ni 1 tejo da las 
antenas es muy corto, el tercero subutiforme: alas 
horizontales, más largas que el abdomen, con una 
celdilla submarginal y cuatro posteriores. Citemos 
como ejemplo Ch. xittata Wied., de 11 mm. de 
longitud. 

QUIRON. (Etim. — Del lat. Chivón, ó gr. chei- 
| ron.) Mit. Centauro, hijo de Saturno, quien para 
engendrarle se transformó en caballo, y do Filira, l» 
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ninfa ilel tilo, cuya flor «atuvo muy en uao en la 
primitiva medicina helénica. Desconsolada Filira al 
\er la deformidad de su hijo, pidió, con llanto, á los 
dioses que la anearan de entre los mortales. Piadosos, 
accedieron á su súplica, conviniéndola en tilo. Dia¬ 
na y Apolo le enseñaron la caza, la medicina, la 
gimnasia y la adivinación, ciencias cuyo conocimien¬ 
to transmitió él ¡í Jasón, Aquilea, Esculapio, Peleo, 
Meleagro, Ulises, Eneas, etc. Como lo indica su 
nombre (mano diestra), fué muy hábil para curar 
heridas y calmar dolores, considerándose los auti- 
guos héroes tesnlios, que poseían el arte de curar, 
discípulos de Quirón, á quien llamaban «el más 
justo entre los centauros». Salvó á su sobrino Peleo 
ue las manos de los centauros, que iban á matarle, 
y le devolvió la espada que Acasto le había ocultado; 
y, finalmente, le ayudó en la conquista de Tetis, 
“"celebrándose las bodas en el antro de Quirón, to¬ 
mando en ellas parte todos los dioses. Eu aquella 
fiesta fué donde el centauro predijo la futura gran¬ 
deza de Aquilea, regalando al padre la lanza de 
fresno, con la cnal el héroe resultó invencible. Cuan¬ 
do el niño vino al mundo, él fué quien se encargó 
de su educación. De esta manera se formó la leyen¬ 
da de la educación de Agniles por Quirón, de la cual 
los poemas homéricos nada habían dicho (V. Edu¬ 
cación de Aquiles). A este centauro bienhechor se 
atribuye el haber sido el primero que se sirvió de 
las plantas para curar las enfermedades. En conme¬ 
moración de esto se ha dado el nombre de Cfiironion 
ó Centaurea á una hierba cuya raíz tenía la virtud 
ríe desviar las serpientes, matarlas con su olor acre 
ó hacerlas inofensivas. Los magnetos en Tesalia tri¬ 
butábanle culto especial, ofreciéndole cada año las 
primicias primaverales y figurando en sus monedas 
la efigie de Quirón. Entre las curas que se le atri¬ 
buyen, se cita aquella por la que devolvió la vista á 
Fénix, hijo de Amyntor, á quien su padre habla he¬ 
cho sacar los ojos. Al encontrarse Fénix en este 
estado se refugió en casR de Peleo, quien le hizo 
curar por Quirón. Esto dios-centauro, hijo de Cro- 
noa, llamado por Píndaro «el amigo de los hombres», 
era inmortal por su origen divino, así que su muerte 
fué voluntaria. Vivía él retirado en solitaria cueva 
del monte Pelión. Asi nos describe Ovidio los últi¬ 
mos momentos de su vida: «Una cueva, abierta en 
antiquísimo peñasco, conserva aún la memoria del 
justo que la habitó. Créese que adiestró en tocar la 
la lira en las mismas manos que debían un día arran¬ 
car la vida á Héctor. Hércules, realizados parte de 
sos trabajos, llegó á aquel sitio, y allí se reunieron 
dos destinos para Troya fuuestos: el descendiente 
de Eaco y el hijo de Júpiter. El heroico hijo de Fi¬ 
lira recibió cordialmente Á su joven huésped, antes 
su discípulo, y miró con complacencia la temida 
clava y la piel de león que le cubría. «El hombre. 

♦ dijo, es digno de las armas, y los armas dignas del 

♦ hombre». También Aquiles pone sus atrevidas ma¬ 
nos en aquella velluda piel, pero en tanto que el 
anciano examina las emponzoñadas flechas, cayó una 
y le hirió en el pie izquierdo. Gime Quirón y saca 
de la herida el hierro, en tanto que Alcides y el 
mancebo Tesalio se entregan á violento dolor. El 
centauro mezcla el ]ugo de varias hierbas cogidas 
cu las alturas del Pagaso, y para curar su herida 
apela á todos los recursos del arte, mas la devorndo- 
ra actividad do la ponzoña triunfa de su ciencia, pe¬ 
nétrate eJ mal hostil los huesos y va apoderándose 
Oe tpilo su cuerpo; al confundirse su sangre con la 


de la Hidra de Lerna bácense ineficaces lonremfrta» 
todos. Aquiles, vertiendo copioso llanto, mantena-* 
eu pie, como había hecho delante de su padrv. *» 
Peleo hubiese muerto, asimismo habría llorado Cea 
mano cariñosa estrechaba la descolorida del entere* 
grata recompensa á la solicitud del maestro per j 
educación de su discípulo, y cubriendo de b«t*íi 
rostro del moribundo, le decía: «Vive, yo te lo rw- 
»go: ¡padre querido, no me dejes!» Pero ai noteea 
día, tu cuerpo ¡oh Quirón!. varón justo entretoac». 
quedó rodeado de dos veces siete estrellas.» Otra 
leyenda nos cuenta que Quirón murió «o la torim 
sostenida por Hércules contra los centauros, quien» 
se refugiaron en la cueva de aquél, con la esperto» 
de que desarmaría al que había sido su discípulo; 
pero una flecha emponzoñada, dirigida por 
otro, alcanzó á Quirón en la rodilla. No padiesi» 
resistir los dolores que le torturaban, fué eusoded 
centauro pidió á Júpiter que pusiera término i n 
vida, cuyo favor, concedido, se traspasó á Prometeo 
la inmortalidad del hijo de Saturno, colocándose* 
éste en el Zodíaco, formando la constelación del S» 
gitario. Se le ha representado en figura de eent*'¡r» 
con los pies delanteros en forma humana. Así. Pa¬ 
santes creyó reconecerlo en un cofre griego. En ti 
so le veía aparecer, ya muerto, y perteneciendo» 
rango dé los dioses, con objeto de consolar á á opi¬ 
les de su prematuro fin. Uno de los cuadros de Fuot- 
trato estaba consagrado á la educación de AqoiSes 
Entre los monumentos antiguos llegados hasta no* 
otros, unos le representan en las bodas de Peleo.es 
medio de los dioses, que ofrecen sus presente* á k» 
nuevos desposados, otros nos lo muestran ejercieni» 
de profesor del joven Aquiles, y otros junto i le- 
dioses de la medicina, Apolo y Esculapio. V. Cix 
tauro. y la lám. Puget (Pedro). 

QUIRONA. f. Paleout. {Chtrona Gray, Behtn 
List.. Conopeo. Say.) V. Balano. 

QUIRON AL. m. Quim V. QuiNOCLORit. 

QUIRONECTES. (Etim. — Del gr. (ktir. 
mano, y nektein . nadar.) m. Ictiol . (Chironectu Co- 
vier.) Género de peces teleósteos del orden <te I* 
acantoptcrigios. grupo de los cottoescombrifonnr? 
familia de los 1 olidos ó pediculados; es sinónimo 
Antennarius Commerson. V. Antrnario. 

Quironectks. Zool. y Paleont. El género Cárneo*- 
tes Illig. se incluye entre los mamíferos marsonJ- 
tes, de la familia de los didélfidos, y se distteg* 





Chirontctcs variagatu* 


del Didelphis por sus extremidades posteriores 
des v con los dedos unidos por membrana natal - 
En tes anteriores el pulgar es alargado y deiré» <* 
él hay un apéndice óseo, que parece un sexto-'’' 
Uñas anteriores pequeñas, cortas. Cola mor i*'**- 


QUIRONEFTIA — QUIRONOMIDOS 


escamosa, con pelos coitos en la base. Ch. vanéga¬ 
las vive en la parle NL5. de la América del Sur y se 
alimenta de peces v cangrejos. Su pelaje es corto y 
cou mucha Juna, gris ceniciento por arriba, bien 
limitado i leí blanco de abajo; A través riel dorso hay 
seis bandas negras anchas, unidas por una longitu¬ 
dinal. Largura del cuerpo 30 cm. y de la cola otro 
tanto. Se lia reconocido fósil en Jos depósitos cua¬ 
ternarios antiguos de las cavernas de huesos del Bra¬ 
sil. V. lára. Fauna de i.a rugió n nbotrópica, liga¬ 
ra 19. en el articulo Nbotrópica (Región). 

QU1RONEFTIA. f. Zo ol. Género «le celenté¬ 
reos antozoos alc.ionarios del orden >ie los alciones, 
familia de los xénidos, fundado por Wright para 
especies de los marea del Japón, caracterizados por 
su tronco de diámetro uniforme y digitado en el ver- 
tice y por su gran número de espiculas. El tipo es 
CA. dtp tac t a. 

QUIRONEMO. in. Ictiol. (Chirouemno Cuviar 
y Valeociennes.) Género de peces teleósteos del or¬ 
den ile los acantopterigios, familia de lea cirrltidos, 
fundado para especies de los mares de Australia, 
caracterizadas por su cuerpo comprimido, por care¬ 
cer de caninos y de dientes palatinos, poseer dientes 
vomerianos, tener seis radios branquióstegos. el pre- 
opérculo entero, el opérenlo espinoso y la aleta dor¬ 
sal con 15 radios espinosos. La especie más conoci¬ 
da es CA. marnlnsns Kichardson. 

QU1RONEO, NBA. adj. Pat. Deciase de las 
úlceras inveteradas de los pies, en memoria de la 
llaga rpie se produjo Quimil en un pie al examinar 
las ilechan de Hercules. 

QUIRONESIMO. ( Etim.— Del gr. cheir, mano, 
v ouestmos, útil.) in. Zool. (Chironeximns O. Stars.) 
Género de crustáceos innlacostráceo.s del orden de 
los anfi podes y familia de los lisianásídos. La cabe¬ 
za tiene los lóbulos laterales ligeramente alargados, 
algo agudos. Minina lateral primera apenas extendi¬ 
da por debajo, ia cuarta baslnnie considerablemente, 
epístoma no alargado; labro formando por delante 
uu lóbulo lingiiiforme comprimido bastante ancho; 
tu n x i la primera con dos cerdas en la cara interna, 
11 espinas en la externa y nueve dientes espinosos 
en el palpo, inaxila segunda con la cara interna no 
muv estrecha, de más de la mitad de la longitud de 
la externa: natópodo primero su hijuelado, con el ar¬ 
tejo 6 más corto y mucho más estrecho que el 5, 
oblongo; natópodo segundo con el artejo 2 más de ¡ 
la mitad de la longitud del 5. dilatándose hacia el i 
extremo; pleón con el segmento 3 de ángulos poste- 
rolaterales agudos, levantados: pereópodos relativa¬ 
mente delgados, telsón casi de doble longitud que 
anchura, hendido más de «los tercios, con una e.spi- 
nilla en cada uno de los lóbulos divergentes. No se 
conoce más que una especie. Ch. Dehmynii lloek. 
hallada en el océano Artico y innr del Norte. 

^UfRONIA. f. fíat. El género Chironia de Lin- 
neo comprende plantas de la familia de las gencia- 
náceas, subfamilia de las gencinnoideas, tribu «le las 
gencianeas y subtribu «le las quironinas, con lóbu¬ 
los calicinos lanceolados ó lineales, agudos, en ge 
neral aquiíla-los; entre cáliz y corola no hay disco. 
Son plantas herbáceas vivaros, sufruticosss ó matas, 
erguidas ó tendidas, en su mnvor parte muy ramo¬ 
sas, cou hojas sentadas ó abrazadoras. llores aisla¬ 
das ó en cimas flojas, á menudo grandes y hermosa¬ 
mente rojas ó purpurinas. Se incluyen de 10 á 15 
especie*, la rnnvorín de la colonia del Cabo, una en 
Africa tropical y tres en Mndn gasear. 
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Quironia. Zool. {Chironin Deshayes, 1839; Kel- 
lya Turton, 1822; Ovouthea Leach, 1852.) Género 
de moluscos de ia clase de los lamelibranquios, fa¬ 
milia de los ericíniilos. V. Kiília. 

QUIRONIANO, NA. adj. Pat. V. Quironeo. 

QUIRONINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
«le la familia de las gencmnáceas, subfamilia de las 
geucianoideas, tribu de las gencinneas, con polen 
muy grande, exina finamente puntearla, leño con 
islas de leptoma, corola casi enrodada, ovario ti ni- 
locular. Genero tipo Chivonia. 

QUIRONIO, NIA. adj. Pat. V. Quikonko. 
Quironitis. m. Biitom. (Chiromtis Lnusb.) 
Género de coleópteros de la familia de los escarc.bei* 
dos y tribu de los cojirinos. En Europa se halla el 
Ch. irroratut Itossi. 

QUIRONOL. iu. Qttim. C 2 * II*? . OH. Se forma 
por la acción del vapor de agua á sobrepresión so¬ 
bre el opopónaco calentado a 100°. Se presenta en 
agujas incoloras, inodoras, sublimadles, fusibles á 
l~f>°, insolubles en el agua, poco solubles en el al¬ 
cohol filo, y muv solubles en el éter, el cloroformo 
y el eter de petróleo. Se disuelve en el ácñlo sulfú¬ 
rico concentrado con color rojo amarillento y fluo¬ 
rescencia verde. 

QUIRONOMÍA. F. y A. Chironomie.— It. y P. 
Chironoraia.— In. Chiroaomy. — C. QuirüDomia. — E. 
Perraanalegigo. (Etim. — Del lat. Chirouomia, ó gr. 
cAtiroiiomia.) f. Arte de arreglar el gesto y todo el 
movimiento del cuerpo, especialmente de las manos, 
para hablar en público, danzar, andar, etc. j| Pan¬ 
tomima, Mímica. ¡| Maniobra de pugilato, que con¬ 
siste en fatigar al adversario, limitándose á parar 
los golpes. || titsl. Fué muy usado este arte por los 
griegos y romanos en todos los sitios y ocasiones en 
que era preciso hacerse oir á grandes distancias, 
especialmente en el tentro y la tribuna. Quintiliano 
coloca á la Quii'onomia entre ios estudios preparato¬ 
rios de la elocuencia, llamándola lux gestas, asegu¬ 
rando que era conocida, desde los tiempos heroicos, 
admitida por los más grandes hombres como Sócra¬ 
tes. Platón y Crisipo, practicada especialmente por 
los lacedemoaioB como una gimnasta útil para for¬ 
mar soldados y aceptada por los romanos, añadien¬ 
do que no era menester prolongar su estudio más 
allá de la infancia^ pues los gestos oratorios no 
deben confundirse con los de la danza. 

QUIRONÓMICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo á la quironomía. 

QUIRONOMIDOS. m. pl. Entom. y Paleont. 
(Chironomidae.) Familia de dípteros nemóceros. Sus 
especies tienen gran semejanza con los culícidos ó 
mosquitos. Se pueden caracterizar por los ojos lunu- 
lados ó separados; trompa corta, gruesa, con «loa 
grandes labios terminales; chupador de dos cerdas; 
palpos curvos, lo más común de cuatro artejos; ab¬ 
domen de ocho segmentos. Viven en sitios húmedos, 
posarlos generalmente sobre las hojas ó chupando 
sus jugos. Los huevos los depositan en las aguas 
estancadas, formando una masa irregular. Sus gé¬ 
neros son: Chivonomns Meig., Mncropeta Meig., 
Chnretra Meig.. etc. 

En estado fósil se han descubierto restos de estos 
mosquitos. Se han figurado dos Macrapeza del bási¬ 
co de Dobbertin y del Purbeck-beds de Inglate¬ 
rra. otras dos especies del Purbeck como Chirono- 
mns , Corelhrittm pertinax y Cectdomitim gcandaevnnt 
Westw, así como Rhyphns prisetts del Purbeck-beds 
inglés, corresponderían más pronto ú esta familia quo 
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Á cualquier otro grupo de dípteros. En el ámbar se 
han descubierto siete especies de Tanypus, de Chi- 
ronomus más de 40 especies, unos 20 Cemtopogon, 
Bcndclia. Además. 13 Chivouomns de Rott. Oenin- 
gen, Radoboj. del Utali y del Wyoming; diferentes 
lumias de Rott; Ceratopugon de Rott, Aix y eu el 
ámbar de Sicilia. Numerosas especies, no obstante, 
1 más frecuentemente mal conservadas, eu Floris¬ 
ta nt y en la Colombia inglesa. 

Q(JIRONONUSTA, m. Hist. El que enseñaba 
«1 arte de los gestos ó la quironomla. 

QU1RONOMO. (Etim.— Del lat. c/tironoinos, ó 
gr. cheironomos ) m. El que practicaba la quirono- 
mla. || Actor que representaba pantomimas eu el tea¬ 
tro. || Toda persona que se servía del arte de ges¬ 
ticular rítmicamente. Así, Juvenal daba este nombre 
lo mismo al actor que representaba pantomimas en 
escena, como al esclavo que cortaba la carne, con 
ceremonia, en los graneles festines. J| Zool. Género 
de insectos dípteros tipularios, originarios de Amé¬ 
rica y Europa. 

Quihónomo. (Etim. — Del gr. etieir, mano, y fio- 
mos, ley, porque al estar posados dirigen las patas 
anteriores hacia delante.) m. Entom. y Paleont. 
(C/tironoiims Meig.) Género de dípteros nemóceros 
de la familia de los quironómidos. Se distinguen 
poique el cuarto artejo de los palpos es más largo 
que los otros, antenas del mucho de 13 artejos, plu¬ 
mosas hasta el ápice, de la hembra de 6, siendo el 
sexto largo y cilindrico, tarsos anteriores á menudo 
muy alargados; inserción de las patas anteriores dis¬ 
tante de las otras; celdilla basilar interior confundi¬ 
da con la segunda posterior; tres celdillas posterio¬ 
res. I.as larvas son vermiformes y viven en el lodo. 
Contiene numerosas especies. 

Ch . tenia ns F.; long., 5 á 6 tnm. Tórax amari¬ 
llento, con fajas negras, metatórax amarillo por de¬ 
lante, negro por detrás: abdomen negro, anillado de 
pálido, ápice ile los fémures y de las tibias y segun¬ 
do artejo de los tarsos negruzco. Es frecuente eu 
Europa. 

En estado fósil se han descrito más de 40 espe¬ 
cies pertenecientes á este género, casi todas ellas en 
el ámbar. 

QUI ROÑO MONTA. ( Etim.— Del lat. chirono- 
monta.) m. Hist. Escudero que entre los griegos y 
romanos cortaba las viandas á compás, al sou de los 
instrumentos músicos. V. QuiRÓNOMO. 

QUI RON TE. m. Enton. (Chiron Mac Leav.) 
Género de coleópteros de la familia de los escarabei- 
dos y tribu «le los afodinos. De Sicilia es la única 
especie conocida. C/t. cytnidrus F. 

QUIROPACA. f. Entom. (Chiropaeka Charp.) 
Genero de ortópteros de la familia délos mántulos y 
tribu de los erenisatilinos. So reduce á una especie, 
Ch. giba Charp., propia de Egipto. 

QUIRÓPACO. m. Entom. ( C hiropachus Westxv.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcidi- 
doa, caracterizado por la cabeza transversa, antenas 
de 13 artejos, gruesus y escotadas eu el extremo en 
la hembra, el tercero y cuarto escotados, y los tres 
últimos reunidos en uno solo; fémures anteriores y 
posteriores de los machos gruesos. Contiene pocas 
especies. v 

QUIROPETALO. m. Iiot. El género Chiropo- 
tilum de Jussieu comprende plantas de la familia de 
las euforbiáceas, gruño de las platilobas, subfamilia 
de las crotonoideas, tribu de las acullicas, subtribu 
<!• las crozoforiuas, con pétalos libres, sin escamas 


en las partes vegetativas, estilos bífidos con fisti 
ensanchadas por delante ó tubulosas, Jigenncv 
festonadas c recortadas, 5 á 15 estambre* ut: a 
rudimento de ovario eu las flores masculiuas o el 
pétalos palmeados divididos eu dos ó nula pa;te>.» 
tambres en un verticilo. Sou matas ó planta-)» • 
ticosas, más rara vez hierbas vivaces, con boas», 
teras ó deutadas, inflorescencia racimosa ó espigi. 

Se incluyen unas 13 especies del S. de¡ bra» 
Perú, Bolivia, Chile y la República ArgeoLa 
Ch. Schitdcauum, de Méjico. 

El género Chiropetalnm de Fríes es sinóiuM ¿i 
Lychuis Ludw., de la familia de las cariotiUceai. 

QUIROPLASTIA. f. Cir. Cirugía plásuait 
la mano. 

QUIROPL ASTO. (Etim.—Del gr.cArir.iM..) 
y plásstin, formar.) in. Alus. V. Qi’iboguínísti 

QUIROPODALGIA. f Pat. Dolor en mstu¬ 
nos y en los pies. 

QUIROPODIA. f. Pat. Arte ó profesión de q-s- 
ropodista. 

QUI ROPO DISTA, f. Especialista en el trata 
miento de las afecciones cuiáneasde ¡as mam»} 
los pies. 

QUIRÓPODO, DA. f Etiru. — Del gr .tí* 
mano, y potis, podó», pie.) adj. Fistol. Que tiene 
pies divididos en varios dedos. j¡ m. Zool. Mccsi 
que á veces ha presentado la especie caballo. 

QUIROPONFÓJLIX. m. Pat. Oerroatosn c 
formación de vesículas peculiares en la palma -x • 
manos. 

QUIROPRÁCTICA 6 QUIROPR AXIS. 

Terap. Reducción manual de las subluxaciours 
columna vertebral. 

QUI ROPSALMO. m. Zool. Género de c» ? 
reos acálefos del orden de las cuboroeduss*. 
de los quirodrópidos, fundado por L. Agasiu \ 
especies del océano Indico parecidas a las útipts. 
Chivodropus Haeckel. de las que se difereur; ^ 
tener los brazos gástricos con un solo filamento. 

QUIROPTCRIGIO. m. Zool. Transforroíí • 
según Gegenbaur, del arquipterigio ó alelí per 
va en extremidad con cinco dedos por haiierw r*- 
dido también en el otro lado del radio finuctp-' 
su mayor parte los radios, quedando solo el *"* 
cuatro inferiores; aquél di» en su segmento ie.cu 
el quinto dedo y los otros los restantes tleilf». 

QUIROPTERIS. m. Bot. El genero C'¿. ^ 
ris y especie Digitata de Kurr se refiere ¿ ir<' 
fósiles de hoja palmeadodividida y proceíint» ■'* 
Ueuper inferior de Würlemberg. que recuera' 
cho ul Ophioglossum pnlmaium, de la íamilw Jr 1 
heléchos olioglosáceos, 

QUIRÓPTEROS, m. pl. Zool. y Painel ' 
den de animales vertebrados de la clase de jo- 
míferos, subclase de los terios, ¡nfrarla.se -w pr 
terios ó placentarios, ó monodelfos. cohorte 0* 1 
unguiculados, con dentadura completa. incist* 01 ' 
raíz cerrada, boca que so cierra por de!*r<<»‘í # 
incisivos, regiones orbitaria y temporal fiel *r*" 
sin tabique «le separación, premolares per-' r: ^ 
con puntas cópicas, extremidades loriaras» y 
das para el vuelo. 

Tienen cinco dedos en las cuatro extren-i:* 
los cuatro últimos de las torácicas muy al* r »* 
reunidos entre sí y con los costados del cikv 
una membrana, que sigue por las abdomi:i»** 

| cola, el primer dedo, ó los dos primeros üe I»» 

¡ cicas con gurra9, los demás sin ellas y con * : • 
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íltima A menudo siu osificar; los de las abdominales I 
odos coa garras; los incisivos siempre son tres á ! 
ada lado y mandíbula. los premolares dos. Los tito- 1 
ares son bunodontos. La parte más proximal de las 
-xtreimdades torácicas está mucho más desarrollada 
|i)8 la pelvis; los omoplatos son muy grandes, las 
•luvlcuias robustas y encorvadas, el esternón con 
írosla á lo largo de la cara anterior, casi siempre 
ui quilla. Las patas posteriores están muy desvia- 
las de la posición uormal de los mamíferos, vueltas 
incia fuera, coa la rodilla hacia atrás y los pies con 
Vacuencia provistos de un espolóu largo curtilagi- 
1090 , que sostiene parte de la membrana. En ésta 
»e distinguen tres regiones: propatagio ó antebra- 
juial, en el ángulo entre brazo y antebrazo; paíagio 
postbraquial, desde el costado entre la extremidad 
.orácica y la abdominal y los espacios entre los dé¬ 
los; uropalagio ó interfemoral entre las patas poste- 
ñores. Eli la clasificación son importantes la altura 
i que se inserta el patagio en las patas y la figura 
leí uroputngio. Las inamas son dos pectorales, y 
oaren una ó dos crias. 

Aunque en general la dentadura es de insectívo- 
■ns, los hay con muelas romas de frugívoro, lo que 
la lugar á dividirlos en megagutropteros ó frugívoros, 
con muelas obtusas, segundo dedo de la mano cou 
iña é independiente del tercero, borde de la oreja 
so anillo cerrado; riticrogniropieros ó animalivoros, 
:on muelas puntiagudas, segundo dedo de la mano 
iin uña v más ó menos unido al tercero, borde de 


do, que es la más próxima, y á 35 de la capital de 
la provincia. De ella parte un f. c. minero que se 
dirige á Trubio. liana su termino el rio Quirós, 
que baja de las montañas del S. y va ¿ unirse al 
Trubia. Terreno montuoso y quebrado; produce prin¬ 
cipalmente maíz y maderas; críu de ganado. Alum¬ 
brado eléctrico, industria de aserrar maderas, y ex¬ 
plotación de iniuos de hierro y de hulla. Escuelas 
nacionales. Quirós fue del señorío de la Mitra de 
Oviedo y de él se tienen noticias ya en el siglo x. 
El obispo dio su encomienda eu 1314 á la noble fa¬ 
milia de Gutierre Bernaldo, que fué tronco de la 
casa de Quirói. En tiempo de Felipe II el munici¬ 
pio pasó á ser de realengo y era regido por dos jue¬ 
ces del estado uoble de elección popular, si bien 
siempre bajo la influencia de los Quirós. 

Quirós. Gtog. Río del Perú, tributario del Chira 
por Ia izq., pocas millas abajo del Macará; nace en 
la cordillera de Huancabamba, corre dol SE. al NO. 
atravesando la prov. de Ayabaca, dep. de Piura, y 
dividiéndola en dos partes casi iguales. En su cur¬ 
so, de más de 150 kms., recibe muellísimos riachue¬ 
los y fertiliza numerosas haciendas. || Mac. en el de¬ 
partamento de Arequipa, prov. de Islay, tiist. de 
Quilca; uuos 50 li. || Chacra en el dep. y prov. de 
Lima. dist. de Ate; 20 h. j| Eat. del f. c. de la Oro¬ 
ya. sit. á 242 m. de altura, y á 7 kms. de Lima. || 
Aid. y liac. en el dep. de Piura, prov de Ayabaca, 
dist. de Suyo; 140 h. 

Quirós. Geog. Nombre de diversos ranchos de Mé- 


a oreja abierto por abajo cou dos puntos de iuser- I jico, en I 09 Est. de Colima, Guanajuato y Sun Luis 
ción separados en la cabeza, un antitrngo en forma Potosí. 


Quirós (Tierras de). Grog. Uno de los nombres 
que se lian dado al arch. de Tuamotu (Polinesia, 
Oceanía). 

Quirós (Casa de). Gtntalog. El primitivo solar 
de esta ilustre familia asturiana búllase en e! conce¬ 
jo de Caso, y como <1 ice Canalla y Secades algunos 
fantásticos geuealogistas «señalan diferentes geue- 


le lóbulo con escotadura de separación del borde de 
lu oreja, á menudo un trago grande. 

Loe macroquirópteros no comprenden más familia 
pie la de los teropodidos. Los inicroquirópteros ó 
murciélagos propiamente dichos comprenden las fa¬ 
milias de los rinolófidos, nictéridos, vespertiliónidos, 
toibalonúridos y filos lo mulos. Hay autores que divi¬ 
den ios inicroquirópteros en la tribu 
de los gimuvrrinot con las familias do 
los vespertiliónidos y tu fot o idos, y la 
tribu «le los filorrinos con las fami¬ 
lias de los rinolófidos, megadérmidos 
y filos tonudos. V. Murciélago. Zool. 
y Paleont. 

QUIRÓS. Geog. Municipio de la 
provincia de Oviedo, cou 3,220 e. y 
albergues y 6,057 h. (guirosauos) 
según el censo de 1910. Se compo¬ 
ne de las siguientes parr.: San Vicen¬ 
te de Agüeras, San Pedro de Arrojo, 

San Julián de Bárznua, Santa Muría 
de Berniego, Sun Juan de Casares, 

San Esteban de Cienfuegos, Santo 
Tomás de Lindes. El Santo Cristo de 
f.litnures, Nuestra Señorada Mnrie- 
hos. San Vicente de Nimbra, San An¬ 
tonio de Pedrovega. San Martín de 
llano, San Bartolomé de Ricabo, San 
< Tistóbal de Salcedo, San Lorenzo de 
Pene y San Miguel de Vallín. Corres¬ 
ponde al p. j. de Lena. dióc. de Ovie- 

«lo. y su cabecera es la villa de Bárzana ó Barcena, í raciones desde Andecn, duque de Cantabria; Ximé- 
en la parroquia de San Julián de Bárzana, teniendo nez, Vela, Froilaz, etc., etc., basta llegar á un Ber- 
•Jichn cabecera 70 e. y albergues y 241 h., aunque nardo Ximéuez y después á otros Bernardos del 
?1 lugar más poblado es el de Tnrrio ó Bermiego, I siglo xm y un Gonzalo Bernardo, que se apellidó 
sil la parr. de Santa María de Bermiego. Dicha cu- 1 Quirós». Este apellido, de creer lo que dice Trelies, 
becera está sit. ¿ 20 kms. de la cabecera del partí- | es debido á haber poseído este Gonzalo Bernardo el 


Panteón déla casa de P.ernardo de Quirós 
(Antigua ígie.ia del ex convento de Sau l-'rauciaco. (Oviedo) 
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concejo que llaman de Quirós, en Asturias. Tomó 
parte Gonzalo Bernardo eu la conquista de Bnezn y 
dlcese que recibió de Fernando III el Santo las lla¬ 
ves y el gobierno de Asturias. «Siguen las genealo¬ 
gías, continúa Canelln y Secades. con un don Arias 
que sirvió al Rey Sabio y peleó en el Salado, reci¬ 
biendo nada menos que los portazgos de Asturias; 
con don Gutierre , servidor de Alfonso XI. que le lla¬ 
maba rey chico de Asturias , y de su hijo el bastardo 
«le Trnatamarn. por lo que don Rodrigo Alvarez de 
las Asturias le cedió el señorío de Villoría, mientras 
al de Quirós se le continuaba lo de los portazgos y 
recibía también el nombramiento de alférez mayor; 
con don Gonzalo, embajador, caballero de la Banda, 
libertador de Oviedo, presa del conde de Valencia, 
por lo que recibió un regimiento perpetuo de la ciu¬ 
dad.» Siguen á éstos: Gutierre, conde de San Au- 
tolín de Sotiello, que pereció heroicamente en la 
batalla de Aljubarrota; Juan, que obtuvo muchas 
mercedes de Enrique IV y fundó, probablemente, el 
histórico vínculo de Mieres (1474). Sus próximos 
descendientes Alvaro, Sebastián y Pedro Bernaldo 
de Quiros dieron origen á las nuevas cosas y víncu¬ 
los de Lena. Figaredo y Langreo, que fueron las 
ramas más importantes de los Quirós en Asturias. 

Quirós (Agustín dk). Biog. Jesuíta y misionero 
español, n. en Andújar (Jaén) en 1500 y m. en Mé¬ 
jico en 1622. Ingresó en la Compañía de Jesús en 
1583, explicó gramática, letras humanas, y por es¬ 
pacio de once años la Sagrada Escritura, y enviado 
de visitador á Méjico, murió al llegar á Puebla el 
13de Diciembre de 1622. Fruto de su enseñanza es¬ 
crituraria en Córdoba y Granada son sus estimables 
comentarios sobre el Cántico de Moisés, Isaías. Eze- 
quías, los profetas Nahum. Malaquías, Epístolas de 
San Pablo á los efesios v enlósense», Santiago y san 
Judas, publicados con el título Commentarii exegetici 
literales in postranum Cantieum Moysis, et in Isaiae 
capul XXXVIII, et in Canticnm Ezechiae , et in pro- 
phetns Nahum et Malachiam , et in Epístolas S. Pau- 
li ad 3p hesi os et Colossenses. et in Epístolas catholi- 
cas Jacobi et Judae; esta obra se editó en Sevilla, 
sin fecha (probablemente fué en 1622) y en Lyón 
(1624). liste mismo jesuíta publicó en castellano un 
Brete discurso contra el abuso de afectar vocablos an¬ 
tiguos y desusados que escarceen la oración, colegido 
de lo que cerca desto escribieron anclares clasicos. 

Bi'tliugr. Astrain, S. J., /listaría efe la Compa¬ 
ñía de Jesús en la A sistencia de España (74,75,312, 
Madrid, 1916); C. Soinmervogel, S. J . Bibliothiqne 
de >a Compagnie de J¿m*: Bibliographie (VI, 1354). 

Quirós (Angel Fernando db). Btog. Poeta pe¬ 
ruano, n. en Arequipa en 1799 y ni. pn Lima en 
1802. I)e ilustre familia, distinguióse desde su ju¬ 
ventud por ideales republicanos, tomando las armas 
contra España á los quince años de edad. A los 
veintidós empezó una vida- de bohemio que no aban¬ 
dono basta su muerte. Ricardo Palma en sus Tradi¬ 
ciones (l.° serie) le describe y le juzga del siguiente 
modo: «El extranjero que recorra las calles de Lima 
se encontrará frecuentemente con uu hombre se ten- 
t*'ii, desharrapado, envuelto en una vieja capa de in¬ 
definible color, que entra en todos los cafés, que 
bahía (con no poco acierto á veces) de Gnribnldi y 
la cuestión de Méjico, v á quien jóvenes v viejos no 
desdeñan escuchar... El buen hombre añade á su 
ofi uo de suertero, ó vendedor de billetes de lotería, 
el de litigante, pues hace más de quince años que re¬ 
clama ante los tribunales de justicia la posesión de 


una herencia... El desaseo de Quirós eseítuüíjr 
entra en sus rarísimos y extravagantes coduw: 
de filósofo. Como Diógenes tenia por j, 
bnrril, Quirós tiene por lecho un cajón en forsi 
ataúd. Sumergido en él. consagra sus ncci.e»* . 
rías á la lectura y al cultivo de su fecunéa mea. 
Si bu autor (se refiere Palma á ia colección o*,- 
versos de Quirós empezadn en 1857 con el tita ? 
Delirios de un loca) no es uu gran poeta, no e*t- 
poco merecedor de que sobre su libro se han*-*' 
la conjuración <1 el silencio. Quirós. en el car;< 
las letras, es una humilde pero a precia ble meó >n 
Fueron escasas las composiciones de Quihóscd in¬ 
diferente del soneto: entre ellas figuran, sin tz ' 
go, la titulada Maldiciones al sol en verbos de M 
labas y un Himno al amor en versos «áticos. 

Quirós ( Antonio Bbrnaldo de). Bity.Vti ' 
y teólogo español, n. en Torrelaguua el tí deIV/- 
ro de 1613 y m. en Valladolid eu 1668. Eiitr-t 
noviciado de la Compañía de Jesús el 31 de Jur 
1627, y después de haber enseñado grarnilics, 
sofía y teología, murió siendo rector del Colegí■ 
Valladolid. Fué censor del Santo Oficio ypr*i 
dor de Felipe IV y varón de elevado infernoj 
rara aplicación á los estudios, cuyo di clame» ' 
cuestiones morales era de grno peso. Publico 4u 
nocido curso O pus philosophicum en Lyóu { 165* f 
y sus Selectae disputacionestheologicaede Det\l. 
1654) y De praedestinatioue, de Trinitate. dt i i 
(1658). Se conservan tratados suyos inéditos 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliothéque i * i- 
pagnie deJésus; Bibliographie (VI, 1352-53 
ter, Nomenclátor literarias~ (II. 8. 9). 

Quirós (Cesáreo Bbrnaldo de) ¿ ttog . Pmt '* 1 
gentino, n. en Gualeguay, provincia de Entreh 
Ya de muv joven demostró grandes eua'.i'i»árs: 
tóricaB y después de cursar estudios en Bueno*.' 
res ganó el premio de paisaje y se trasladó á i- 
pa. permaneciendo largo tiempo en Roma t 
ciudades de Italia. Después pasó á París y Ju'.' 
España, residiendo varios años en Mallorca, 
pintó cuadros notables. Realizó una eipcM« jr 
sus telas en Palma, que obtuvo gran cuto. L *- 
hizo conocer algunas de sus obras en el Salón 1'*" 
de Barcelona, mereciendo los inás honroso» t-o:" 
tos de la crítica y del público. Quirós es*rti» 
gran temperamento, sobresaliente eu e¡ ' ! 
figura. El Museo de Bellas Artes de Bueno* A ‘ 
el de Río de Janeiro poseen varias obras suj»*- A 
más de las Exposiciones mencionadas las b* ^ 
brado con gran éxito en París y en Río da j»^- 
Actualmente reside en Buenos Aires, cuyo \} 
miento le ha concedido un chalet en el ¡' 
Palermo, donde tiene su taller. 

Quirós (Francisco Bernardo nn). ^ 
escritor español de la segunda nulad del ! 
Pocos datos biográficos poscenios de él 
autor de la Biblioteca asturiana, que al p' r ’ r ' 
el canónigo González Posada, era asturia* 
alguacil perpetuo de la corte; logró ser P' f ' 
en el certamen poético de la Soledad ( MaJn i 1 
y la Inquisición prohibió sus obras que íuf" 
blicadas con el título He Obras de den l - 
Bernardo de Quirós. alguacil proputon» ii •* 
y Corte de su Majestad y Aventurar de de» 
(Madrid, 1656), á pesar del privilegia c ‘ c 
y aprobaciones otorgadas. En este libro 
novela Aventuras de don Frítela, 10 ertr^* 
la comedia burlesca El hermano de en A' r%s 1 
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ercc de Zamora, comedia de disparatea y una de las 
nejo res que tieue el teatro español de este género. 
Vdetnás «le estas piezas, figuran otras de Quikós en 
is obras siguientes: Ociosidad entretenida (Madrid, 
16(58), y Fragmento de un libro de entremeses. Quizá 
sea suya una Relación verdadera de las grandiosas 
fiestas que se hicieron en Madrid al bautismo del prin¬ 
cipe nuestro señor. Compuesto por Bernardo de Quirós 
(lt529j. Escribió versos laudatorios eu las Lagrimas 



El embrujado, por Cenáreo Bernaldo de Qulróa 


panegíricas, á la muerte de Montalbán y en los Avi¬ 
sos para la muerte, de Ramírez de Arellano; pero no 
eu su primera edición, sino en la de 1659. Escribió 
varias comedias: La lima de la Sagra, Santa Juana 
de la Cruz, Olvidar amando y El cerco de Tagarete, 
otro9 cinco entremeses y un baile. .Sus entremeses 
son notables por sus caracteres de figurón, sus esce¬ 
nas ridiculas ó burlescas, su gracejo en el diálogo, y 
sus abundantes chistes, aunque no siempre bien es¬ 
cogidos. 

Quikós (Jacinto Bkrnaedo). Biog. Religioso do¬ 
minico español, n. á finps del siglo xvn y rn. eu 
Lausnua (Suiza) en 1758. Al ingresar eu la orden 
de Santo Domiugo tomó los nombres de Agustín 
Tomás. ¡Sus superiores le dedicaron á la enseñanza 
<le teología y cánones en Roma. Posteriormente 
apostató dol catolicismo abrazando la Reforma, y 
i'ué nombrado profesor de historia eclesiástica eu 
Causa na. Se le debe: De malis ex Rcclesiae romanas 
dogmatibns, disciplina et praxi diatribe XII í 1752), 
¡Circhengeschichtc (Lausana, 175(5). y De mgsterio 
S. Trinitatis reveíalo (Lausaua, 1757). 

Quikós (Joaquín). Biog. Religioso y escritores- 
pañol, n. y m. en Cádiz (1722-1812). Tomó el cor¬ 
dón de la tercera orden regular de San Francisco en 
«l convento de Verncruz de Jerez de la Frontera. 
Concluido el año de probación, siguió los estudios 
con aprovechamiento, y habiéndose opuesto á lus 
cátedras las logró, pues en Jerez leyó filosofía y en 
Sevilla teología, y llegó á ser <1 e los seis lectores ju¬ 
bilados de número que tiene su provincia. Fué mi¬ 
nistro varias veces del convento de Sevilla, definidor 
v provincial dos veces, y también examinador sino¬ 


dal de los arzobispados de Sevilla y Granada, y da 
la abadía de Alcalá la Real. La invasión napoleóni¬ 
ca redujo á Quikós á un clérigo mendigo, ciego y 
desamparado; sentado en un banquillo en una callo 
de las más públicas, ó vagando por otras, pedia li¬ 
mosna por Sevilla. Afligía al pueblo fiel esta deplo¬ 
rable escena, y por recomendación de la condesa de 
Mejorada, el Cabildo eclesiástico le dio habitación 
v alimento eu ía casa llamada de los Venerable*, 
donde terminó su vida. Escribió: Rejlexiones canó- 
nicorregulares sobre el particular derecho que tienen 
los religiosos del tercero orden de penitencia de nues¬ 
tro S. P. san Francisco para obtener capellanías y 
beueflcios eclesiásticos que no sean capitulares, y sobre 
la facultad del reverendísimo padre ministro general 
su superior para poderlos dispensar en el voto de po¬ 
breta que hicieron eu sus profesiones, asi en común 
como en particular (Ecijn, 1794), Memorias históri¬ 
cas sobre el origen y antigüedad del orden tercero »ej- 
tituido por san Francisco, Cursas philosophiae, y 
Cursas teologías. 

Quikós (Joaquín Bernardo de). Biog. Escritor 
español, n. en Sevilla y m. en Madrid (1721-1801). 
Obtuvo una media ración en la catedral de su ciu¬ 
dad natal y ascendió á racionero, adquiriendo, pos¬ 
teriormente, una canonjía. Por aquel tiempo heredó 
todos los derechos de su casa, entre ellos el mar¬ 
quesado de Monreal y señorío de Borgillos, y desdo 
1795 fué grande de España. Merced á su ulta jerar¬ 
quía fué exceptuado por el rey de la orden geuaral, 
expedida en 1796, por ia que se obligaba á todos lus 
eclesiásticos empleados en el real servicio á que pa¬ 
saran á cumplir las cargas de sus beneficios en las 
respectivas iglesias , por dicho privilegio Quikós 
pudo continuar sirviendo á los reyes como sumiller 
de cortina. Publicó: Apología por los curas del sa¬ 
grario de la santa y patriarcal iglesia de esta ciudad 
de Sevilla sobre el bautismo administrado «sub condi - 
tione » á los ingleses prisioneros de guerra que adjura¬ 
ron sus errores y pidieron ser admitidos en el gremio 
de nuestra Santa Religión Católica (Madrid, 1783). 

Quikós (Juan dk). Biog. Poeta español del si¬ 
glo xvi, ti. eu Sevilla, aun cuando Barrera afirme 
ser toledano, confundiéndolo, indudablemente, con 
el jurado y obscuro poeta de aquella ciudad homó¬ 
nimo del que aquí nos ocupa. Fué hermano de Pe¬ 
dro de Quirós y ambos merecieron de Benito Anas 
Montano los más altos elogios por su nobleza, cul¬ 
tura y doctrina. El obispo de Michoacán, Antonio 
de Morales, le llaroA Joannu Chirosius et nobilis et 
apprime doctas et Poeta cnltissimus, Nicolás Anto¬ 
nio, en su Bibliotheca Nova, dice que fue cura del 
Sagrario de la catedral hispalense y autor de la 
Christopathia ó Pasión de Cristo Nuestro Señor (To¬ 
ledo, 1555); en esta idea abundan también Gallar¬ 
do, Ticknor y otros; pero Matute, Caro, I.asso y 
algunos más opiuun que fué su hermano Pedro el 
autor del dicho poema. Quirós escribió varias com¬ 
posiciones latinas en verso, tales como un elogio á 
Miguel de Fuenllana, autor de la Orphenica lyra, 
rarísimo libro publicado en 1554 en Sevilla; otro á 
la misma obra, un epigrama impreso al frente de lu 
edición hecha en 15-15 de los Césares, de Pedro Me- 
jía. En la Biblioteca de Sevilla hay uu ejemplar del 
Rosario Inmaculado de la Virgen Santísima y mayo¬ 
res testigos de su originen gracia, escrito por Quinos, 
impreso en .Sevilla en 1650. así como otro del Ma¬ 
rgal, ó segundo tomo de los mysterios y glorias de 
M aria. 
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Quirós (Lorenzo). Biog. Pintor español, n. en 
Santos ( Badajoz) en 1717 y m. en Sevilla en 1789. 
Estudió los primeros rudimentos de su arte en Ba¬ 
dajoz, pasando después á la escuela de Bernardo 
Germán Llórente, de Sevilln, quien le enseñó la 
pintura al temple y al óleo; finalmente, en 1756 se 
trasladó á Madrid , y asistió con mucho aprovecha¬ 
miento á la Academia de San femando. Estuvo em¬ 
pleado eu pintar los afloraos con que Madrid festejó 
la llegada de Carlos III. y aunque posteriormente le 
fueron confiados algunos otros trabajos para la Real 
Casa, prefirió dejar la protección que le dispensaron 
los pintores de cámara, Corrado y Mengs. para «lis- 
frutar de más libertad, por lo que volvió á Sevilla, 
en esta ciudad residió unos veinte años, y se dedicó 
á reproducir los mejores cuadros fie Murillo. Entre 
•us obras originales se cuentan: San José de Cala- 
sanz o/reriendo tinos niños ú ¡a Virgen, que pintó 
para la Escuela Pía «le Avapiés (Madrid): í.a Fe con 
el Sacramento, Los israelitas cogiendo el maná, El 
sacrificio de Isaac, Abimelec entregando á David los 
panes de proposición, Nacimiento y Epifanía del Se¬ 
ñor, etc., para la Cartuja de Cazalla: San Bruno, 
San Juan y el Niño Dios, para la de Granada: La 
aprobación de las constituciones del Oratorio, para la 
iglesia de San Pelipe Neri. de Sevilla: El milagro 
de pan y peces, para el convento de capuchinos «lela 
misma ciudad, etc. La Academia «le San Fernando 
posee un cuadro de Quirós. representando al rey 
Fernando el Santo recibiendo en Sierra Morena á los 
embajadores de Mahomed, rey de Baeza. Este lienzo 
fué premiado en 1760 con un segundo premio. Qui¬ 
rós fué un buen imitador de Murillo. 

Quirós ( Luis). Biog. Jesuíta español del siglo xvi, 
n. en Jerez de la Frontera y m. martirizado en la 
Florida el 4 de Febrero «le 1571. Fué de los que vis¬ 
tieron la sotann en los primeros tiempos de la Com¬ 
pañía de Jesús. Fué rector fiel Colegio de Albnrra- 
cín, fundado paracatequizar 6 los moriscos de aquella 
comarca, y en el mismo ano antes referirlo enviado á 
la Florida para predicar y extender el Evangelio en 
aquellos países en compañía fie otros siete compañe¬ 
ros. Vendidos por un indio apóstata, fueron todos 
ellos sacrificados en aquellas inhospitalarias tierras. 

Quirós (Luis Brltrán l>k). Biog, Císterciense es¬ 
pañol, m. en 1639. Era profeso del monasterio de 
la Espina, y entró & formar parto del claustro «le 
profesores de Sala manca en 1620, Confióle Feli¬ 
pe IV la visita de los monasterios cistercienses de 
Portugal, y poco después fué nombrado general «le 
su orden. Sus obras son: Respnblica monástica ó Co¬ 
mentarios sobre la regla de San Benito, Comentarios 
de las Epístolas de San Pablo, y Comentario de los 
pro/elas menores. 

Blbliogr. N. Antonio, Bibliothera Hispana nova 
(ii. P %. 24); Carlos de Vircli. Bibliotheca eister- I 
dense. 

Quirós (Paulino). Biog. Historiador y arqueólo¬ 
go español, n. en Beloncio (Asturias) el 22 «le No¬ 
viembre «le 1862. Ingresó en la orden de Santo Do¬ 
mingo en Corias (1H80), haciendo su solemne profe¬ 
sión religiosa en 1881. Los primeros años después 
«fcp su ordenación sacerrlotal los dedicó á la predica- | 
e¡6n, y aprovechaba los ratos de ocio que le dejaba 
su sagrado ministerio para investigaciones históricas 
ó arqueológicas. Predicando una vez en un pueblo 
de Extrcmailura averiguó la patria «leí beato Juan 
Masías, logrando, como «lice un biógrafo suyo, el 
padre Getíuo, «corregir el Breviario, que hasta las 


diócesis confunde, poniendo Palentina por Pjt- 
tina.» De estos hallazgos se halla llena la \:i; • 
Quirós. Durante muchos años enseñó hiM u 
grafía, francés, latín y castellano. En *Igi i - 
sus viajes «le investigación histórica ostentiba ;< v 
de perioílista, y tejiendo crónicas per¡odi*tru • 
gunas de las cuales salieron en 15 periódicos, n. 
por Africa. América, Francia, Italia. Si.iu, Hf t 
ca, etc. En La Ciencia Tomista escribió ero?.**» • 
Puerto Rico acerca del Centenario y de los Ir > ¡ i 
de España; de Cuba, estudiando la lunigrsu.».i* 
situación política, La injtneneia española. La pa¬ 
ridad de la isla y El estado de sus iglesias; de i • 
de Santo Domingo, su Industria, Comercio, ¡tst 
ción, situación política; de Italia, las Cen f ('re¬ 
cursos y Congresos científicos de 1911. Las pnVar.n 
nes históricas y arqueológicas. las Relaciones ue\ 
Vaticano y el Quirinal , y La cuestión DnC.em i <• 
Modernismo. Merece recordarse su articulo J# 
mencionada revista: Nuevas datos biográficos * 
poeta teulogo fray Diego de Hojeda (1912). 
dice el mismo biógrafo: «Tardó en laurarsuié* 
tos al público; pero al hacerlo contaba con inte í.i 
bles recursos. Sólo las enfermedades y ocu:».*.? 
podían ya impedirle escribir. Uno de los pnce 
trabajos que publicó fué el Catálogo de pron a.» 
dominicos de la provincia de España, que ha >• 
será retocado, pero que quizá no hubiera «u.i - 'r- 
vado sin su esfuerzo y tanteo «le datos. Al wr :~ 
ladado á la provincia Bética, de la que fu* u?' 
los restauradores, publicó preciosas y auciaUs 
morías sobre ca«la uno de los conventos ?<«:* 
dos.» A su muerte se esperaba la a pane ion J< ' 
mer volumen de la Historia de la proviuets ¿ v 

Quirós (Pedro dr). Biog. poeta español, rú¬ 
en Sevilla y m. en Madrid en 1667, siendo u 
edad avanzada. Hizo sus estu«lios en su cnwi 
tal; perteneció á la Congregación de Clérigo* 
ñores, residió algún tiempo en Embrete. «Jebe* 
las Musas, y desempeñaba el caigo «le prer> < ‘ ’ 
el Colegio de San Carlos, de Salamanca, á ’t * 
te «le Felipe IV, pues según las breves notid * ¡ * 
de este ingenio da Nicolás Antonio. e?-r 
relación titulada Presentación Real. Honra;" 
la ciudad de Salamanca al rey nuestro seño d « 1f 
Upe IV. Ortiz «le Zúñign. en sus A mlei ñt 
dice que escribió otras obras grandes que. 
muerte, quedaron sin perfeccionar: segúrame c* * 
tre éstas se encuentra el manuscrito referen!» 11 
Antigüedades descubiertas eu Kspmtimtt, >• • ' 
atribuí«lo también la paternidad de tina cen»* 
talada La remediadora y un Sermón de P> *' 
impreso en 1654. Sus Poesías divinas y **•» *' 
inéditas, se imprimieron en Sevilla en 18S*. 1 *' 
prólogo de Menéndez y Pelavo. También se * '* 
su pluma la Vida y virtudes del venerable ' 
tolomé StmorüH, de los clérigos menores, i ** ' 
«lor de los Ríos fué el primero que «lió A r'rrv- * 
1838 las poesías de nuestro vate. puhiiránl ■* 

El Cisne, periódico literario que reda't»l'* ’i” ‘ 
cieda«l de jóvenes escolares; puede ver« t* 
aunque en reducido número, en el tomo ! • * 
Poetas líricos de los siglos X VI y X Vil. de b 
teca de Autores Españoles. 

Quirós (Pedro drí. Biog. Célebre poeta h * 1 
del siglo xvi, n. en Sevilla y m. en edad ‘ 
en 1670. Grade Ilustre prosapia, estudió f'" V 
aprovechamiento la teología y obt«ivo por o?-*' 
el curato del Sagrario de la catedral hiep» ^ 1 
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donde «lió á conocer su talento y mostró su erudición | 
«a los clásicos, pues poseía las lenguas griega y 
latina. A pesar de haberse visto relegado ¡i un in¬ 
justo olvido su nombre, se conoce el título de algu¬ 
nas de sus obras; es una de ellas la Christopathia, 
poema en octavas, dividido en siete cantos, cuyo ar¬ 
gumento es la Rasión y Muerte de Nuestro Kedeu- 
tor, impresa en Toledo, por Juan Ferrer. en 1555. 
como ya se ha dicbo en el artículo correspondiente á 
su hermano Juan ele Quirós (V.). á quien errónea¬ 
mente se le ha atribuido. «No es un poema de la al¬ 
tura de la Cristiada, mas no «leja de tener condicio¬ 
nes recomendables, siendo la principal la da la ori¬ 
ginalidad. pues no se encuentran en el rasgos ni re¬ 
miniscencias de otras concepciones análogas. Para 
Quirós, sencillo y fervoroso, no hay fuente de inspi¬ 
ración superior á log Evangelios, y así. no se atreve 
a separarse un punto de la narración bíblica, ajus¬ 
tando á ella el plan -leí poema, sencillo y ordenado, 
comenzando con la Cena y terminando con el Santo 
Entierro. La narración, antes concisa que difusa; la 
constancia con que subordina á la idea la expresión: 
el lenguaje sencillo, pero jamás vulgar: loa episodios 
muy bien compuestos, podiendo citarse, entre otros, 
el «leí juicio de Jesús en casa de Pilato y el de la 
oración del Huerto de las Olivas, hacen de este poe¬ 
ma uno de los más recomendables» (Méndez Bejara- 
no). Además «le esta obra, son dignas de mención: 
Victoria que el doctor Gasea tuco en el Peni contra 
Gañíalo Pitorro, escrita en verso heroico latino, y un 
poema titulado Laudatoria á don Pedro Ponce de 
León, hermano del duque de Arcos. Luis Cristóbal. 
Quisó» gozó de no pequeña estima entre sus contem¬ 
poráneos, como lo demuestra el hecho de haber sido 
ensalzado por Hurtado de Mendoza, llamándolecrij- 
tiano Or/eo; el insigne Benito Arias Montano y 
otros. Ticknor llama equivocadamente á este autor 
Juan, no faltando quien lo haya confundido con su 
homónimo Pedro de Quirós, poeta también sevilla¬ 
no, pero perteneciente al siglo siguiente. 

Quirós ( Pe oro Fernández de). Biog. V. Fer¬ 
nández de Quirós (Pedro) 

Quirós (Pedro Manuel). Biog. Poeta español del 
siglo xvif, n. en Sevilla, del cual se conserva un so¬ 
neto inserto en la corona poética titulada Aclamación 
de las Musas al nacimiento del principe don Felipe 
Prospero (Alcalá, 1652). 

Quirós (Teodoro). Biog. Religioso dominico es¬ 
pañol. n. en Vi vero (Lugo) en 1599 y m. en la Nue¬ 
va Segovia (Filipinas) en 1662. Por el año 1637 
pasó á Filipinas, donde floreció su utilidad en las 
escuelas; de allí se trasladó á la isla do FormosA. 
cuvo lenguaje aprendió perfectamente y en donde 
por espacio de quince años continuos trabajó en la 
conversión de paganos, y por cuantas partes anduvo 
ejerció las funciones de un misionero apostólico. Al 
fin pasó á Manila y fijó su residencia en la Nueva 
Segovia, donde murió. Escribió una Gramática y un 
Vocabulario de lengua tagala y algunas otras obras, 
entre ellas un Catecismo en el mismo idioma, que se 
imprimieron en Manila y Méjico. 

Ribliogr. Moreri, Diccionario. 

Quirós (Vicrntr M.). Biog. Compositor español, 
n. en Barcelona en 1893. Estudió en el Conservato¬ 
rio de Madrid y luego perfeccionó sus estudios con 
el maestro Burgés. Se ha dedicado preferentemente 
al couplet, género esencialmente moderno, para el 
que posee todas las cualidades: gracia, facilidad me- 
ódica y abundancia de ideas, que le lian permitido 


producir gran número de obritns. modelos en su es¬ 
tilo y que han alcanzado gran popularidad. Citemos 
principalmente: El chulo del berbiquí, La sacristana, 
El alma de Andalucía, Los picaros ojos, La samara - 
na, Nativa de Faraón. Bis foche artificiáis, Fox-trot 
de la sombrilla. Alma brava. 

Flores, Rubores, pnsodoble 
premiado, etc Ultimamen¬ 
te (Noviembre de 1922) lm 
abordado el teatro con el 
sainete lírico en dos actos 
Les Caramelles. que ha ob¬ 
tenido un éxito resonante. 

Quirós de los Ríos 
(Juan). Biog. Pedagogo, es¬ 
critor y funcionario público 
español, m. en 1894. Se de¬ 
dicó á la enseñanza, después 
de haber sido gobernador de 
Canarias y catedrático de 1*. 

Institución Libre. Escribió algunas obras, entre las 
cuales figuran el Parnaso latino ó sea historia criti¬ 
ca de la poesía romana desde sn nacimiento hasta la 
decadencia imperial, Elegía XI del libro 1 V de Pro- 
perno, traducción en verso castellano, anotada; Ele¬ 
gía latina en la muerte del Exento. Sr. D. Eugenio 
Ochoa, traductor de Virgilio (Granado. 1872); Cur¬ 
so completo de latinidad (Málaga. 1868), Cuadro del 
verbo latino (Granada. 1871). etc. Colaboró en La 
Niña, La Ilustración Bspañola y otros periódicos, 
firmando á veces El Bachiller Singilia. 

QUIROSCELIDE. (Etim.— Del gr. chcir, 
mano, y skelos, pierna.) m. Bntom. [Chiroscelis 
Lam.) Género de coleópteros de la familia de los 
tenebriónidos y tribu de los picnocerinos. Tales in¬ 
sectos presentan la cabeza algo engrosada por de¬ 
trás, marcada de un surco circular por detrás fie los 
ojos y un pliegue flexuoso por encima de cada uno 
de ellos, epístoma medianamente escotado, labro re¬ 
dondeado por delante; mentón cóncavo en la línea 
media, cordiforme; antenna algo más largas que la 
cabeza, muy robustas, gradualmente engrosadas, 
con el primer artejo cónico invertido, del segundo 
al décimo iguales, transversos, perfoliados y lampi¬ 
ños. el 11 más grueso, casi globoso, pubescente; 
protórax muy separado de los élitros, poco convexo, 
casi cordiforme; escudete triangular curvilíneo; apó¬ 
fisis prosternal estrecha, mesosternón triangular y 
cóncavo, patas robustas, fémures canaliculados por 
debajo, los anteriores más fuertes que los otros, pro¬ 
vistos de un diente medio y dos subapicales por de¬ 
bajo; tibias del mismo par marcadamente triangula¬ 
res, rugosas por debajo, sin espolones apicales, 
terminadas por cinco digitaciones; tarsos cortos, 
lampiños por la cara inferior, con el último artejo 
tan largo como los otros reunidos, que son iguale» 
entre sí; élitros alargados, de bordes laterales para¬ 
lelos ó algo ensanchados en la parle posterior y sur¬ 
cados. Sus especies se bailan en el Africa, por ejem- 
! pío, Ch, digitatus F. 

QUIROSCOPI A.( Etim.— Del gr. cheir, mano, 
v skopein, mirar.) Arte de adivinación por medio de 
los signos de la mano. V. Quiromancia. 

QUIROSIS. f. Bntom. [Chirosis Deyr.) Género 
«le coleópteros de la familia de los tenebriónidos. La 
única especie europea conocida, Ch. acnminata Mén., 
se halla en el S. de Rusia. 

QUIROSITA. f. Min eral. Sulfuro «le hierro bas¬ 
tante impuro, conteniendo mucho arsénico, sin lle- 
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par ¿ ser sulfoarseniuro, variedad de la marcasita ó 
sulfuro blanco de hierro. Pocas veces aparece crista¬ 
lizado, y cuando afecta formas geométricas, son las 
mismas de la especie típica, sin ser tan frecuentes 
las maclas; su color es amarillo blanquecino; posee 
brillo metálico, es mineral quebradizo, y su peso 
específico y dureza difieren poco de los asignados 
para la marcasita. Calentando el mineral en un tubo 
«le ensayo ú temperatura ya un tanto elevada, da un 
sublimado de azufre y do arsénico metálico; en tubo 
abierto desprende gas sulfuroso y se sublima ácido 
arsenioso, de color blanco, y lo propio acontece al 
fuego del soplete, usando llama oxidante y soporte 
de carbón; es fusible, resultando un glóbulo metáli¬ 
co. de color agrisado, dotado de propiedades magné¬ 
ticas Atácala por vía húmeda el ácido nítrico, de¬ 
jando un residuo de azufre, y en el liquido se puede 
demostrar el hierro v el arsénico. Rn realidad, la 
quirositn y los minerales á ella semejantes, se han 
formado por circunstancias especiales de los medios 
ó yacimientos peculiares suyos, y son asociaciones 
dol sulfuro de hierro con un sulfuro <1 e arsénico, 
cuyos cuerpos, mejor que combinados, liábanse en 
estado de mezcla, y no siempre íntima, ni en pro¬ 
porciones lijas ó determinadas; de esta manera se 
concibe la existencia «le numerosas variedades de 
marcasita á cada punto más arsenicales, hasta lle¬ 
gar al mispiquei, que os el protoiipo «le los sulfoar- 
scniuros de hierro; se entiende así como debe haber 
sucedido, coa sólo indicar la existencia de semejante 
linaje de compuestos, poco abundantes en los terre¬ 
nos y algunos de ellos tan escasos como la quirosi¬ 
tn, hallado solamente hasta el presente en la mina 
llamada Briceius, cerca de Annaberg (Sajorna). 

QUIROT (Juan B.). Biog. Político francés, na¬ 
cido 011 el Franco Condado (17(50-1830), individuo 
de la Convención Nacional de 1702, en la cual votó 
por lu reclusión de Luis XVI, en el proceso que se 
formó á este rey. Quirot tomó asiento en las tilns 
del partido moderado y después del golpe de Esta¬ 
do del 31 de Mayo defendió á los girondinos Con¬ 
tribuyó á la caída de Robespiene y á la represión 
del movimiento prairial dei año 111 de la República. 
El 1(5 de Thermidor fué elegido secretario de la 
Convención, y más tarde entró en el Comité de Se¬ 
gundad general. Perteneció ni Consejo de los Qui¬ 
nientos, votó por el mantenimiento de la ley del 3 
de Brumano, y después del golpe de Estado del 18 
«leí mismo mes fué reducido á prisión, aunque por 
poco tiempo. En 1813 se le nombró superintendente 
militar «le Lvón, y ul sobrevenir la Restauración ae 
retiró A la vida privada. 

QUIROTECA. (Etim. — Del lat. chiroUitca, 
formado del gr. chetr, mano, y thekr , estuche, bolsa.) 
f Guantk. 

Quiroteca. Cir. Envoltura ó vendaje para las 
manos. 

QUIROTECIA. f. Zool ( Chxrothecia Taczan.) 
< «enero de arañas de la familia «le los aaltícidos. Se 
puede distinguir por el cefnlotórax rebajado, plano 
por encima, peio por detrás breve y abruptamente 
declive, largamente estrechado por delante y por 
«letráa. ojus anteriores muy desiguales entre «i y 
contiguos, ojos pequeños de In sene segunda situa¬ 
das mucho untes de| medio, quellceros cortos y ver¬ 
ticales. con el margen inferior «lol surco dotado de 
un diente; parte labial más larga que ancha; lámí- 
nna ligeramente rru/n lns; esternón más ancho que 
las «vi leras, pero muy estrecha lo por delante y de¬ 


trás, abdomen brevemente oval; fémur «leí pn-c 
par de patas comprimido y largameute d»'-.en¬ 
tibia muv dilatada, comprimida y disriforme,;i\* 
mente timbinada por debajo, coa pelos largnán. » 
obtusos y pediculados; en la parte apiral, i un o 
y otro, tres aguijones fuertes muy elevado*; ota 
tarso delgado, bastante largo, con dos serte* úí c:i 
aguijones; patas posteriores del todo inerme» teg¬ 
mentos cubiertos de escumillaa. Se halla en \e.t 
zuela, Guaya na y Brasil; el tipo es Ck. 

Taczan. 

QUIROTE NIA. f. Teol. V. QuiBOTOM». 

QUIROTES, m. EvpeC. El género Chirota Dv 
se incluye entre los reptiles dei orden de lo®«rn® 
y familia de los quirótidos; único género deeu. 

Ch. canaliculatus vive en Méjico; es de uno»* 
centímetros de largo, de un amarillo lívido por»: 
cima, con una mancha de color castaño en e»«u 
lio; por debajo blanco; en el cuello hnv re* - 
anillos, en el trouco ¿50 y en la cola 35. V. Ut-i» 
Saurios, I, fig. 5. 

QUIROTEStA. f. Teol. Es la palabra gn\ 
yeipoíRíTta, que significa imposición de las une • 
como derivada dal verbo yetpoíHTftu. impme: •» 
manos. V. Imposición de las manos. 

QUIROTÉUTIDOS. m. pl. Zool. (ChrJ-: 
dae.) Familia de moluscos de la clase de Hre* 
podus, orden de los dibranquiarios, decápvdcj . f - 
dróforos. El animal presenta las aletas lerwiu 1 '■ 

Ios brazos tentacuiares muy largos, pero no n*^’ 
tiles, brazos prensores, mediocremente prolov.’s 
provistos de cúpulas dentadas; el aparato df ' • 
tencia está formado de una cavidad carti *-: s 
bordada «le pezones laterales, sobre el tubo 
tor, y se ve un borbollón correspondiente 4 
cara interna del manto, sobre éste una piuca 
ga en la región cerebral. Aberturas «mi ri' 
les. distintas; gladio granulado estrecho. E>t- f " 
lia difiere por su aparato <ie resistencia 

QUIROTEUTIS. m. Zool. (Chirol)ei Iti 1 
bigny, 1839.) Géuero de moluscos de la c. 
cefalópodos, orden do los dibranqmaios. »■ ‘ 

«le los decápo«los. condróforos, familia de l®M J 
teutidos. El animal presenta el cuerpoiarg*' 1 y< sí ’*‘ 
cho; la cabeza alargada; los brazos piensores.i’- 
reuuidos solamente hacia su base desiguales I* 1 
do dos hileras de cúpulas provistas de un ln" 
dúnciilo y dos círculos córneos hiloba lo®; I 
tentacuiares desmesuradamente alargado», r* ot 
retráctiles, guarnecidos en toda su longitud á* * 
quenas ventosas y terminados por una n.ai» » ’ 
tro líneas «le cúpulas pedii aculadas. A lite» * 
mínales, redondeadas; embudo sin váivu.a. ; 
alargado, granulmlo y estrechado en su p»r* -‘ 
diana. 

Existen dos especies en el Mediterráneo ! *** 
Atlántico, Ch. 1 'evrtnyi Fer. y Bouplt 
enorme desarrollo «lo los brazos tentáculo** * 
este cefalópodo una fisonomía particular, i* 
las cúpulas no es menos extraña, así come • 
sición de su circulo córneo armmio de puu.a»*. 

De esta manera el animal puede captur»r«J 
desde una considerable distancia. 

QUIRÓTIDOS. m. pl. Rrptt. Fnniü» Ji¬ 
lea «iel orden de los saurios, grupo de lo® 1 
neníeos, con dientes plemodonlos. con t-'*" 
solo extremidades anteriores, pequen**. c>*> 
dedos casi iguales: poros premíales, relace 1 *.* 
líndrica, obtusa. Su único género Chrt.V» 
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QUIROTIPIA ó QU IR OTIPO GR AFÍ A . f. I 

Impr. Arte de estampar á mano por medio de trepa» I 
que forman letra» abierta* en la superficie de hoja* 
metálicas, celuloide, papel pergamino, cartón y pa¬ 
pel impermeables, etc,, sobre las cuales se pasa un 
pincel ó brocha humedecido con tinta. El comercio 
rotula de esta conformidad las cajas, fardos, sacos. | 
etcétera, destinados á exportar lua mercancías, com¬ 
binando nombres con letras sueltas, ó bien por me¬ 
dio de trepas con epígrafes va formados. 

QU1ROTOA. Geog. Monte del Ecuador, en la 
prov. de León; 4.292 m. de altura. 

QUIROTONETES. m . Entom. (Chirotonetes 
Eat.) Genero de efemeropteros de la familia de los 
•iflonúrídos. Se puede caracterizar por el esternito 
décimo, entero en la hembra, dividido en el macho, 
formando ima lámina a cada lado; el urodio central 
de la hembra muchas veces falta del todo, otras es 
sumamente menudo; los dos artejo* últimos de los 
cercoa muy cortosen el macho, alcanzando los de 
la longitud del segundo; tarso anterior riel macho 
apenas ináa largo que la tibia, uñas no agudas, sino 
aemejantea entre al; tibia anterior de la hembra mu¬ 
cho más larga que el fémur; ala posterior con la re¬ 
gión axilar ancha; la vena axilar segunda tiene nu¬ 
merosos ramos. Se conocen varias especies; la más 
de antiguo conocida, Ch. ignotas Walk , es de los 
Estados Unidos. 

QUI ROTO NÍA. f Téol. Quirotonía (mejor que 
quirotenia) es la palabra griegu yetpoxovía. con que 
designan generalmente lo» griego* In ordenación; en 
castellano se traduce lo mismo que quirotesla. ó sea 
imposición de las manos, aunque si la traducción 
debiera corresponder exactamente á la etimología, 
m í* bien deberla decirse extensión ó elevación de 
la* manos, como derivada riel verbo yetootovíuj, que 
significa extender ó levantar las manos, si atende¬ 
mos únicamente á su etimología. V. Imposición dp. 
las manos. 

QUI ROTRIBI A. f. Terap. Fricción con la mano. 

QUIROTRIX. m. Paleont. (Chirothrix Pictet 
st Uumb.) Oéuer® de vertebrados de la clase de los 
psees, subclase de los teleósteos, orden de los acan- 
tópteros. familia de los gohíidos, anión i no de Mega- 
onr Marck. Se caracteriza por ser peces con cuheza 
pequeña, reducida por delante y con dentículos ob¬ 
usos; la aleta dorsal comienza en la nuca y consta 
le largos radios filiformes; pectorales grandes; ven- 
.rales sobre el pecho formadas en parte por muy 
argos radios y por otros más cortos. Se ha nnron- 
.rudo fósil en los depósitos secundarios superiores 



orrespoii'lientes ni cretácico de Sabe! Alina (Liba- 
o) v Sendeuhorst fWestfalia), siendo la especie más 
eeñente el Ch. libanicns Pictet et Huiub. 
QUIROX. m. Paleont. (Chirox Cope.) Género 
e vertebrados de la clase ríe los mamíferos, suhcla- 
j de los inri placenta rio*, orden de los n lote ríos, fami- 
v de los bolodóntiflos. que se caracteriza por tener 
mandíbula superior con tres premolares v dos mo¬ 


lares; los primeros son cortos y de ellos el anterior con 
tres tubérculo»; los posteriores con cuatro tubérculos 
cónicos, el primer molar superior má9 largo que el 
segundo, tres líneas de muy pequeños tubérculos 
separados por profundos surcos, la serie externa es 
incompleta y 
no consta más 
que de dos tu¬ 
bérculos, la ine¬ 
dia de seis y la 
interna de sie¬ 
te; en el según .. ... . . , ... 

B .M nndihula «tipeHor «le Chirox pheatus 

do molar supe- terciario tnojicauo 

rior hay dos tu¬ 
bérculo» en la línea interna. Las especies fósiles pro¬ 
ceden de los depósitos terciarios inferiores corres¬ 
pondientes á la formación eocenica de Puerco en 
Nuevo Méjico, siendo la especie más frecuente el 
Ch. plicátils Cope. 

QUIROZ. n. pr. C. ¡{tea. Es frecuente en este 
país escribir con i el apellido Quirós. 

QUI R PIN CHACA. Geog. Río de Holivía; uaoe 
en las Sierras de Cuc.hutnmbo, al NNO. de Sucre, 
y des. en el Cachimayu, después de un curso apro¬ 
ximado de 30 kins. 

QU1RPUM, Geog. Pobl. de la India Portugue¬ 
sa. en el arzobispado de Goa, dist. de Dauiao; unos 
300 h. 

QUIRQUE. (Voz araucana.) m. Chile. Nombre 
que se da á los lagartos cinco». 

QU1RQUIAVE. Geog. Cant. de Boiivia, en el 
dep.de Cochabamba, prov. de Arque, sección se¬ 
gunda, Bit. cerca del límite de la prov. de Charcas; 
unos 3,400 h., en su in«vor parte indios. En sus 
cercanías rechazó el 24 de Mayo de 1812, Lornbera, 
á los patriotas á las órdenes de Joaquín Aranibar, y 
mandó después incendiar la población. 

QUIRQUIL*. m. Chile. En algunas partes, 
quilquil. 

QUIRQU1NCHAR. v. a fam. Arg. Recorrer 
el campo á caza de quirquinchos. 

QUIRQUINCHO, m. Pequeño desdentado de 
cuya caparazón hacen los indios del Perú y Holivía 
la caja sonora de sus charangos. 

Estar como un quirquincho, fr. fam. Chile. Es¬ 
quivar el cuerpo, no entregarse || Skr ó voi.vbrsk 
un quirquincho, fr. fam. Chile. Estar como un quir¬ 
quincho. 

Quirquincho. Zool. Nombre vulgar quechua del 
armadillo, Dasi/pus (Chaetophractus) Delici osas y del 
Üasypns sexcinctns ; el quirquincho-bola es el Toly- 
pentes connrus y el negro es el Tutus novemcinctus; 
el quirquincho peludo es el Dasypus (Chaetophractus 
vil losas y l)■ sexcinctns). 

Quirquincho. Geog. Arr. del Uruguay, en el de¬ 
partamento ile Maldonado. Tiene sus fuentes en la 
vertiente meridional de la cuchilla del Campé á la 
altura de las asperezas de Garzón, y se encamina en 
dirección S30. hnstn verter sus aguas por la izq. en 
el arr. de San Carlos. 

QUIRQUIR. Geog. Chacra del Perú, en el de¬ 
partamento de La Libertad, prov. de Patás, dist. de 
11 nancrtspnta. 

QUIRRA (Marqués l>r, antea conde db). 
Gcncalog. Título fundado sobre el lugar de Quirra. 
en la isla de Cerdeñn, cuando ésta pertenecía á Es¬ 
paña. Se concedió este título nobiliario por Felipe III 
en 1599 á Joaquín de Centelle*. conde del castillo 
de Centelles. Lo poseía en 1650 Francisco Blanea, 
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hasta que en 1805 enduró. El nctunl poseedor del temperatura algo elevada y se deshidrata: wbí'. 
título de marques de (¿mi ra lo es don Raúl de S. al vivo fuego del soplete por algún tiempoK»tM¡a 
Polo de Bernabé Almunia. ¡i cura familia pertenece se funde y convierte en un glóbulo metálico de re- 
por extinción de la ruma directa. lor negro, dotado de propiedades msgnetiCMilif.r- 

QUIRSFELD (Juan). Biog . Musicógrafo ale-' ta intensidad; por vía húmeda es at.irable en w T 
man, n. en Dresde y m. en Pu na (1642-1686). ticular por el ácido clorhídricoconcentrado.) qt>Mi 
Estudió en Wittemberg. en donde se graduó de por residuo ácido silícico en estada gelatuiftw. L - 
inaestro de ti loso lia. fue después nom lirado cantor en únicos ejemplares hasta ahora conocidos tunen i. 
Pirna y luego diácono y archidiácono de dicha po- misma procedencia y se lian encontrado sóiotsii 
biactón. Publicó un tratado elemental de música para costa NIC. de Irlanda. 

uso de las escuelas, titulado Breoiannnt nnistcnm QUIR VE, Geog. Cant. tle Dolívia. eu el óep. i 
(Pinta, 1675), cuva segunda edición, muy numen- Potosí, prov. de Charcas, 
tuda, apareció en Dresde (1688). publicándose pos- QUIS. Geog. llac. de Méjico. Est. de f 
t^riot mente otras. Publicó Qui kskki.d, además, un mun. de Las Margaritas: unns2O0h. 
libro coral (Leipzig. 1679). Quia (Ladislao). Biog. Poeta y escritor cbif» 

QUIRSI JIMI. Gf) tn . Ckrkza. n. en Casiav (Bohemia) en 1846. Termiuieiii»u 

QUIRUCHACAY. Geog. Chacra del Perú, en rrera de jurisprudencia, abrió búlete cu Preor 
el dep. de Ancnsh. prov. y dist. de Cnjatambo. Contribuyendo á una sene de revistas literar »*■•* 

QUIRUELA. f. Extrem. Especie de brezo. cas, Quis tomó gran parte en el renacimientoé‘i» 

Qcirukla. Bot. V. Quirivela. literatura nacional. Publicó en verso: Zrncl i. 

QUIRUELAS DE VIDRIALES. Geog. Mu- peya cíclica ( 187 * 21 ; Honpp' IIonut. serie de cuente 
nicípioy Ing. de la prov. de Zamora, que consta de nacionales; Bal/tidy( 1883). Pisuirkg ( 188* ). 

5 10 e. y albergues v 807 h. según el censo de 11)10. my ( 1897), etc., y el notabilísimo Libro 

QU1RÚN. Grog, Chacra del Perú, en el dep. de Además, preparó la edición definitiva de la* •' 

Aucash, prov. de Huaras. dist. de Ayja. poéticas y La correspondencia complete del |mv 

QUIRUNCANCHA. Geog. Chacra del Perú, en checo K. Havlicek. De sus traducciones, oot* i* 
el dep. de Anrash.prov.de Huaras. diRt.de Uecuay. mas en su género, hay que nombrar Las Ul¡^“* 
QUIRUND1NA. f. Zool. (C/itrnndtna Giesbr.) [Jlgenin en Tanris, de Goethe ( 1879): MorirSu*" 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de do, de SHiiller; Poesías rusas, de V. A. Kol-or 
loa copépodos y familia de los cnlánido.s. Es pnreei- Indas antiguas, de Escocia, etc. 1.a pnesia de V 
do al Undeuch'ieta Gisbr. y ai ÉnchircHa Giesbr.La rebosante de patriotismo y anhelo de la hberbJ 
hembra ofrece la cabeza á veces con cresta, de ordi- terpretu el sentir checo en la época del >iuro 
nario separada del primer segmento torácico, con tisino austriaco. Sus epigramas, ncertadicmw • " 
pico agudo ó nulo; ángulos laterales del último seg- nías v sarcasmos contra ls« indiferencia iuicich- *’ 
mentó torácico redondeados: antena interna de 23 haladas y poemas épicos que contienen un# 
artejos; endopolito de la antena externa la mitad ó tipos y cuadros nacionales; sus imita-’ionn 
nn cuarto de la longitud del exopodito: ramos de la poesía popular checa v sus trabajos de histnri 11 
maula primera cortos: en la segunda se fusionan los raria, colocan ó Quis entre los representante* c 
artejos 20 y 21; endopodito de la antena externa en característicos de la poesía nacional modera»' 
el macho relativamente más largo que en la hembra. Bohemia. 

Consta de ocho especies, que habitan en los mares QUISA, f. Especie de pimienta mejicana r > 
de Europa. Atlántico j Pacífico. La Ch. messinensis Especie de túnica. 

Ch. es del Mediterráneo y golfo de Gascuña. Quisa. Geog. Estancia del Perú, en el dep..' 

QUIRURGICAL. adj. Quirúrgico. vincia de Puno, dist. de Coata. 

QUIRÚRGICO, CA. V. Chirurgíqne. — It. V P QU1SACANCHA. Geog. Localidad dr. P» 
Chimrgico.— In. Chirurgie, cbirurgical.— A. Chirurgisch. en el dep. de Cuzco, prov. de Paucartnmbo.dut 
— C. Quirurgich.— E. Hirurgia. (Etim.— Del gr .chei- Cateca; unos 100 h. 

riirirgikos.) adj. Perteneciente ó relativo á la cirugía. QUISACOTO. Geog. Nombre que lleva u» 1 
|| Me A. Aplícase á las enfermedades externas. las secciones de la cordillera de Chimbo l E-*'" 

QUIRURGO. (Etim. — Del gr. cheimurgos. QUISAMA8 ó KISAMA9. Etiogr. T ' p 
comp. de rheir. mano, y rrgou. obra.) m. Cirujano. Africa Occidental Portuguesa, en la provin* 
QUIRUSILLAS ó QUIRUCILLAS. Geog. Angola. Viven al S. y al O. del curso' in'.e^ 
Cant. de Bolivia, en el dep. de Santa Cruz, prov.de Qunnza, y son de tez muy obscura y le r«t»' 
Valle Gránele, sección segunda. baja. 

QUIRUVILCA. Grog. Cerro del Perú, en el QUI8ANGA. Geog. Sierra del Brasil. n *' 
dep. de La Libertad. Forma parte de un contrnfu'T- tndo de Babia; se levanta en el límite roed-it *' 
te O. de los A lides. Contiene numerosos yacimientos dist. de Bom Despacho, 
metalíferos, explotado* desde antiguo. QUISANÍ. Geog. Aid. del Perú, en f 

QUIRVANITA ó KIR W A N IT A. f. \tineral, t amento de Cuzco, provincia de Canas. di*t ' 
Silicato hidratado de aluminio, hierro v magnesio, chuhiin. 

cuya composición química es bastante complicada. QUISAPA. Geog. Chacra del Peni. er 
Aparece en masas tilirosas.no en escamas delgadas, (amento de La Libertad, prov. de PsU». i5 ' 
conforme acontece á sus congéneres, correspondien- Huancaspata. 

tes al tipo especifico de la turingita; su color es ver- QUI-8ARDINHA. Geog. PoM. del Af* 1 
d“ ▼ no muy obscuro, por ser menos ferruginosa que cidental Portuguesa, en ln prov. de Antro’ 1 * •' 
rtrns silicatos análogos; la estructura es bastante l.oanda, conc. de Encoge; unos 100 h. 
compacta, y aun las láminas más delgadas son opa- QUISAVAS. Geng Río de Nicarngue f * 
cas; peso específico 3.i5 y la durezn2,5. Calentado pnrtamento de Bluefields. Corre hacu* el ' 
el mineral en un tubo de ensayo, pierde su agua á emboca por la der. en el Alto Cuculait- 
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QUISCA. (Voz quechua.) f. Chile. Espina gran¬ 
de, especialmente la de las plantas eact «ceas. |¡ fam. 
Chile. Cosa que tiene espinas ó púas. || fam. Chile. 
Qcisco. [| Excremento. 

Quisca Geog. Aid. y liac. «leí Perú, en el dep. y 
prov. de Huánuco, dist. de Huácar; unos 200 h. 

Quisca (San Antonio de). Geog Aid. de la Re¬ 
pública Argentina, en lá prov. de Tuciiiuán, depar¬ 
tamento de Río Chico, sit. en la confl. «le los arroyos 
Ciiico v Graneros. 

Quisca Hurmana. Geog. Lug. poblado de la Re¬ 
pública Argentina, en la prov. de Santiago del Es¬ 
tero. dep. «ie Jiménez. 

Quisca Loro. Geog. Lug. poblado «le ia Repúbli¬ 
ca Argentina, en ia prov. de Santiago del Estero, 
dep. «ie Matará, dist. de Figueroa. Está sit. en el 
camino que conduce desde esta última población á 
Atumpa. 

QUISCABAMBA. Geog. Hac. del Peni, en el 
dep. de Apnrlmac, prov. «le Cota bambas, dist. de 
Chuqoibninbilla. 

QJISC ACANCHA. Geog. Hac. «leí Perú, en el 
dep. «le Cuzco, prov. y «list. «1» Anta. 

QUI9 3ADAUNO, NA. a «Ij. ant. V. Cada UNO. 

QUISCAGU A. Geog. Cas. «le Honduras, dep. de 
Ohnluteca, mun. de El Corpus. 

QUISCA LINOS, m. pl. Ornit. Tribu de pája¬ 
ros de la familia de los ietéridos. con pico cónico, 
arqueado en el dorso, encorvado en la punta, fositas 
nasales en paite con pluma» densas, alas hasta la 
mitad ie la roln: tarsos y dedos largos, robustos, 
con varios escudetes: plumaje «le c«)lor negro. Géne¬ 
ro ti po Qiiiscalus. 

QUISCALO. m. Ornit. El género Qniscnlits 
ViriJI. se incluye en el orden de los pájaros, familia 
«le los ictéri'los y tribu de los quiscnlinos; tieue la 
tareera y cuarta remeras las m is largas v la cola re¬ 
dondeada. Comprende !0 especies de la América tro¬ 
pical y subtropical. 

Q. versicolor tieue cabeza, cuello y parte inferior 
de un negro brillante con reflejo purpurino, debajo 
«runchas de un ver«le de acero, hombros y dorsos de 



quínenlo 

m verde negrnzeo con rayas transversas irisantes, 
• vispiHo bronceado, con remeras y timoneras de un 
eílejo azul violado: largura, 31 cin.; envergadura, 40; 
la. 14, y cola, 12. Vive en la parte oriental le la 
k mérica del Norte, á menudo en gran les bandadas: 
orne alimañas menudas, pero produce grandes daños 
a los sembrados de maíz y arroz. Pone cuatro ó 


cinco huevos de 31 mm. por 23 mm., blancoagrisa- 
dos con puntos irregulares pardos y negros; para 
criar á sus pclluelos saquean otros nidos. El caimán 
suele «lar un coletazo á la caña eu que está el nido y 
devora á los polluelos que caen al agua , según 
A ndabon. 

QU ISCARIOTE. m. Houd. Planta venenosa que 
se encuentra en las orillas de los ríos y cuyo jugo es 
cáustico (Arutn maculatnm). 

Quiscamotk. Geog. Arr. de Honduras, en el de¬ 
partamento de Tegucigalpa, dist.de Cedros; des. en 
el Gunimaca ó Joláu. 

QUISCÁN. Geog. Chacra del Perú, en el depar¬ 
tamento «le Ancasli, prov. de Cajatambo, dist. de 
Aquia. 

QUISCA ÑA. Geog. Estancia del Perú, en el 
dep. «ie Arequipa, prov. de Cailloma, dist. de Lari. 

QUISCA PAN. Geog. Chacra del Perú, en el de¬ 
partamento de Aneash, prov. «le Cajatambo, dist. da 
Aquia. 

QUISCA PATA. Geog. Hac. del Perú, en el de 
parlamento de Huancavelica. prov. de Tayncaja, 
dist. de Salcabamba; unos 80 h. 

QUISCAY. Geog. Hac. del Perú, en el dep. «le 
Arequipa, prov. de Castilla, dist. de Aplao. || Cha¬ 
cra en el dep. de Lima. prov. de Yauyos. «list. de 
Pampas. Hay otra del mismo nombre en el dist. de 
[.araos. 

QUISCO. m. Bol. Nombre vulgar chileno del 
Ceren* jientriauits. de la familia «le las cactáceas. 

Quisca? l El.). Grog. Caleta de ia costa de Chile 
correspondiente al «lep. de Casablanca, sit. á 4 kms. 
al S. del puerto «le Algarrobo. La resgunnla una 
punta rocosa, un tanto alta y saliente, contra los 
vientos «leí S. 

QUI9CONDA. Geog. Pobl. de la India Portu¬ 
guesa. en ef arzobispado y dist. de Goa, conc. de 
Quepem; unos 200 li. 

QUISOOS. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
OHiggins, d«^p. de Cachapoal; unos 130 h. 

Quísoos. Geog. Aid. del Perú, en el dep. y pro¬ 
vincia de Arequipa, dist. de Characato. 

QUISCUALIS. m. tíot. El género Qnisqnalis 
ie Linneo comprende plantas de la familia de las 
«•ombretáceas, con cáliz muy largo, filiforme, tubu¬ 
loso. caedizo, con pétalos, con las hojas de las ramas 
floridas opuestas, estilo adherido á la pared lateral 
«le! tubo calicillo, flores pentámeras. Iierinafroditas, 
con prefloración arrollada á la derecha, ovario á veces 
hexagonal, óvulos tres ó cuatro, fruto seco, coriáceo, 
pentagonal ó con cinco alas, dehiscente en la punta 
A lo largo de las aristas, cotiledones gruesos, car¬ 
nosos, planoconvexos. Son bejucos con pecíolos á 
menudo persistentes y espinosos. 

Comprende cuatro especies, una de Natal. tina del 
In lostán. una de Indo-China y Q. indica de esta úl¬ 
tima, Filipinas y Africa occidental tropical. Guinea, 
v eoinoarbusto «le adorno cultivado en los países tro¬ 
picales de ambos mundos. Este arbusto crece basta 
la altura de 1 m. erguido, con hojas esparcidas, 
emite luego ramas largas y arqueadas, á menudo vo¬ 
lubles, con hojas también esparcidas y cuyos pecío¬ 
los son articulados á cierta distancia de la liase. Des¬ 
pués de caída la hoja queda ia base del pecíolo, que 
se endurece y se convierte en espina. Las rnmitas 
últimas, generalmente con flores, tienen las hojas 
opuestas y también en éstas la parte inferior de pe¬ 
cíolo es persistente, pero frecuentemente muy corta 
y en almohadilla. 
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QUISCUDO, DA. adj. Chile. Lleno de quiscas, 
espinoso. || fam. Chile. Dicese de la persona de pelo 
tieso y erizado. 

QUISCHTIMITA. f. Mineral. Carbonato de¬ 
finido de cerio, lantano y á veces didimio, unido al 
fluoruro de calcio, y á veces á la propia calcita. No 
se puede asegurar que es cuerpo cristalizado ó que 
ofrece formas geométricas regulares, siquiera sean 
incipientes; tampoco puede asegurarse con certeza 
que sea cuerpo amorfo, porque aparece constituyen¬ 
do pequeños fragmentos de figura variable, los cua¬ 
les no pueden clasificarse de cristalinos; posee bien 
inarcado y bastante intenso brillo vitreo; es substan¬ 
cia translúcida dotado de color pardo amarillento 
bastante obscuro; se distingue por su excesiva fragi¬ 
lidad. Calentado el mineral al fuego del soplete, y 
empleándolo poco enérgico, tórnase opaco al poco 
tiempo, y perdiendo su natural coloración adquiérela 
amarilla bien marcada, continuando las acciones del 
calor cuando la temperatura alcanzada es muy ele¬ 
vada, pénese incandescente y emite luz vivísima; y 
si luego de llegado este punto se deja enfriar el mi¬ 
neral, resulta de color rojo de ladrillo bastante obs¬ 
curo. Por vln húmeda su disolvente es el ácido clor¬ 
hídrico y al atacar ai mineral se desprenden juntos 
el ácido carbónico y el cloro; con el ácido sulfúrico 
presenta la reacción característica del flúor. Mineral 
de suma rareza hallado de continuo con el oro. y su 
único yacimiento bien determinado hállase precisa¬ 
mente en las arenas auríferos del río Boisowka, cer¬ 
ca de Hiachtim, en el Urál, de cuya localidad toma 
su nombre el mineral. Considérase la quischtimita 
variedad determinada de la parisita, que es un rarí¬ 
simo mineral procedente del Muso, en Nueva Gra¬ 
nada, donde se halla asociada á la esmeralda, tiene 
con la parisita analogías de origen y aun de compo¬ 
sición química, y se halla asimismo ligada á la lan- 
tnnita ó carbonato hidratado de lantano. bastnnte 
puro, sin contenerá lómenos en proporciones deter¬ 
minadles, didimio, cerio ó itrio, y al propio carbo¬ 
nato de este último metal, que constituye el rarísimo 
y escaso mineral denominado teugerita ó carboitrina. 

QUIS DEU9 HANC, MUS AE, QUIS NO- 
BIS EXTUDIT ARTEM? loe. lat. ¡Oh Musas! 
¿qué Dios nos ha comunicado este arte9 Verso de 
Virgilio ( Geórg IV, 315). con el cunl el poeta se 
admira de la facultad que la producción de las abe¬ 
jas supone. Suele aplicarse siempre para indicar 
una habilidad excepcional, que se manifiesta de un 
modo prodigioso y extraordinario, poro siempre ocul¬ 
to ó velado por el misterio. 

QUISE. Geog. Cas. de la prov. de Canaria», mu¬ 
nicipio de Alajeró. 

QUISENBERRT ( Andrrsom Chesault). 
fíirg. Literato norteamericano, n. en Winchester en 
1850. Estudió en la Academia de Winchester y en 
e) Georgetonn Coll. y se dió á conocer como perio¬ 
dista en aquella localidad, pasando después á Wás- 
hingtnn, donde ha dirigido importantes publicacio¬ 
nes. Además se le dehe: Life and Times of Hum— 
phrey Marshall. the Eider ( 1801 ); Hevolutionary 
Soldiers in Kentuchy (189(5), Qenealogical Memoran¬ 
da of the Qnisenberry Family and other Fimilies 
(18975, López's Rxpeditions to Cuba (1907), Zachnry 
Tapiar and the Mexiran War( 1897), Pite Hnndrtd 
Kentuchy Pioneers (1912), v Kentuchy in the War of 
ISI!¿ (1915). 

QUIS EST HIC ET LAUDABIMU9 
EUM? loe. lat. ¿Quien es este u le alabaremos9 


Frase del Libro de la Sabiduría (31). con ,& :tc*t 
suele ponderar las cualidades del varón justo r pr- 
fecto, que ajustó todos los actos de su vida»*e» 
mandatos divinos y á los dictámenes de U más B-n 
conciencia. Lo Iglesia ha aplicado esta doenpr* 
del sagrado libro al oficio de los santos cociente 
en la Epístola do su Misa correspondiente. 

QUIS FALLERE POTEST AMANTE!* 
loe. lnt. ¿Quién puede engañar ti un enamoredo 1 Va- 
mistiquio de Virgilio (Eneida, IV, 2Ü6). confíqi.» 
se suele ponderar lo difícil que es engañar i que» 
ama de veras, y principalmente en aauntos ue. ob¬ 
jeto de su amor. 

QU1SGUALAGUA. Geog. Cas. de Hoaaura, 
dep. de El Paraíso, mun. de Danli. 

QUISHA. Geog. Lag. del Perú, en el dep. * 
Lima. prov. de Huarochirí. Ocupa una su per. • 
68‘7 hectáreas y está sit. á 4,655 m. de altura, ts 
una de aquéllas en que se ha formado presa parí»» 
mentar las aguas del Rimsc. jj Estancia en ei ,«p ‘ 
Ancash, prov. de Huarf. dist. de San Marco»; uta 

200 h. 

QU1SHANIROC. Geog. Chacra del Perú.n» 
dep. de Apurímac, prov. de Cotabamhas, di«t. » 
Hnquira; 

QUISHE. Geog. Chacra del Perú, en el dep a 
Lima, prov. de Yauyos, dist. de Pampee. 

QUISHUA. Geog. Localidad del Perú, eo «¡ > 
parlamento da Junln, prov. de Huancatnayo. 
trito de Calca. 

QUISHUAR. Geog. Estancia del Perú, « * 
dep. de La Libertad, prov. de Potás, dist. det 
unos 150 h. || Chacra del dep. de Ancash. prov 1 
Huaros, dist. de Ayjft. ¡| H»e. del mismo dep.*» 
prov. de Hundas, dist. de Shupluy. i’, Pobl.y»'* 
cia del mismo dep., en la prov. de Huan. *i»t 
Huachis; unos 500 h. || Aid . del dep. de Junta,ir» 
vincia de Huancayo, dist. de Calca; un^s Via'• 
Aid. délos mismos dep. y prov., en el •»ist. * ‘ 
riahuanen; cuenta escaso número de habitfotw 
Lug. poblado del dep. de Huancavelico. pr.’ 5 1 
Tayacajn, dist. de Salcabamba; unos 50u h. , **» 
cienda de los miemos dep. y prov., en elu¡»t. ■» 
Colcabamba; tiene muy pocos habitantes. E»í*c*» 
del dep. de Ayacuchn, prov. «le Huamang». dBSt- 
Socosvinchos; escasos habitantes. ¡¡ Hacien-ia » 
mismos dep. y prov., en el dist. de Chian (■:& 
número de pobladores. || Mina de plata, ** *' r 
partamento de La Libertad, prov. de Pnt'n. 
Chiba, de cuya cabecera dista unos 11 km?. 

QUISHUARA. Geog. Estancia del Peni r ‘ 
dep. de Apurímac, prov. «le Abnncav, dist l,? 
brama; unos 150 h. |] Pobl. en el dep. de ApuT 1 
prov. de Andahuaílas. «list. de Huancaraim. c*’ 1 
cabecera «lista poco más de 16 kms.; uno* 45Cr 
Cerro mineral en el dep.. prov. y dist. de H • " 
vélica, sit. á 3 kms. al O. de Santa Bárbara; *' ’ 
vetas de cinabrio. || Aid. en el dep. «le I'" a" ;r 
vincia de Lampa, «list. «le Macari; uno* í»’ 1,1 ?i 

QUISHUARAMPO. Geog. RítHnoi '* 1 *' 
en el dep. de Lima. prov. de Husiociiid. Jí: 
Carampoma. 

QUISHUARANl. Geog. Estancia >1 P*' ' 
el dep. «le Apurímac. prov. y dist. de 
|| Ald.deldep.de C«izco, prov. «le Cb'iin 
«list. de Livitaca. (] Aid. de los mismos der r 
vincia. en el dist. de Santo Tomás, ¡j '' 1 
mismo «lep., en la prov. de Calca, *ii*t • 
unos 40 h. Q Chacra del dep. de Puno pro* 
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rabaya, dial. de Ollachea. ¡f Estancia de los miamos 
<iep. y prov., en el dial, de AynpalH. || Aid. del 
mismo dep. en la prov. de Lampa, dist. de Llalli. (| 
Aid. del mismo dep., eu la piov. y dial, de As&n- 
g*ro; unos 20 h. || Aid. del mismo dep., en la pro¬ 
vincia de Huancaue, dist. de Cojata; «nos 50 h. || 
Aid. y chacra del dep. y prov. de Arequipa, «liat.de 
Uchumavo: unos 250 h. 

QUISHUARAYA. Geog. Aid. del Peni, en el 
dep. «le Puno, prov. de Lnmpn, dist. de Macnri. 

QUISHUARCANCHA. Geog. Aid. del Perú, 
• n el dep. de Junín, prov. y dist. de Jauja; unos 
100 h. || Cimera del dep. de Apurímac, prov. de 
Cotahambn*, dist. de Kaquira. || Hac. del dep. y 
prov. de Cuzco, dist. de ¡San Pedro del Hospital; 
tiene muv corto número de habitantes. 

QUI9HUARPATA. Geog. Chacra del Perú, en 
el dep. de Apurímac, prov. de Uotabambas, dist. de 
Tambobainba. || Chacra • i el dep. de Cuzco, prov. de 
Chunvivilcns, dist. de Capacmarca. (| Une. del mis¬ 
mo dep., en la pro», da Paruro, dist. de Capi. || 
Hac. del mismo dep., en la prov. y dist. de Uru- 
•ba tnbn. 

QUISHUARTIRA. Geog. Hac. del Perú, en el 
dep. de Puno, prov. de Lampa, dist. de Nuñoa; 
tiene corto número de habitantes. 

QUI9HUAYLLA. Geog. Chacra del Perú, en 
«ldep.de Arequipa, prov. «le la Unión, dist. de 
Qiiecliualla. 

QUISHUCRA. Geog. Chacra del Perú, en el 
dep.de Ancash. prov. de Cajatambo, dist. de Ocroa. 

QUISHUHUAYCO. Geog H ac. del Perú, en 
■•I «lep. del Cuzco, prov. y dist. de Paucartambo; 
unos 80 h 

QUI9HUIRI. Geog. Aid. del Perú, en el depar¬ 
tamento de Puno. prov. de Lampa, dist. de Nuñoa. 

QU1SIANO I Cónica), fiel Códice de la Sagra¬ 
da Escritura perteneciente A la biblioteca del palacio 
Chigi.de Roma, en donde ocupa el lugar (R. Vil. 
45). lis un manuscrito griego de escritura cursiva 
escrito en el siglo xi y no en el ix como se creyó. 
Consta de 402 hojas de tamaño grande y contiene 
Jeremías, Hnriieh, las lamentaciones, la carta de Je- 
remías, Daniel según los Setenta, una parte del co¬ 
mentario de Hipólito sobre Daniel, Daniel según 
Teodoción, Exequial, Isaías. En un inventario de los 
manuscritos griegos «le la colección Chigi, hecho en 
1706. so le designa con este título: Prophetae majo- 
res ex exaphs Ociginis. Parece que este códice no 
llegó á Roma antes «leí siglo xvu, pues los editores 
de la edición eixtina (1580) no lo conocieron ó al 
menos no lo utilizaron. Proba húmente está en Roma 
desde los tiempos de Alejandro VII. que fué Pupa 
(1655-67) v pertenecía á la familia Cliigi, v asi. 
Allntio habla «ie este manuscrito como de propiedad 
personal del Papa La importancia de este cú«lice 
consiste en que contiene el texto puro de los Seten¬ 
ta. tal como se contenía en los Setenta, sin las mez¬ 
clas v lecciones (pie después introdujeron los copis¬ 
tas. Por eso se trató en vnrins ocasiones de impri¬ 
mirlo. Asi lo propusieron y proyectaron primero 
Allntio y después Bianchini. Pero estos provectos 
no se realizaron, sino más tnr«le. por Simón de Ma- 
gistris. que publicó el Daniel secunda >n septnaginta 
ex tetraplis Origenis (Roma. 1772). edición que fué 
reproducida repetidas veces en Gotinga (1773), 
Utreeht (1775). Leipzig (1844) y, por fin. en Migue 
( P. G., 16, 2767-21)06). La edición de Roma (1772) 
■contiene el Daniel de los Setenta y el Daniel de 


Teodoción y el texto del comentario de Hipólito so- 
bre Daniel del códice Quininno, aunque no con la 
rigurosa exactitud que en estos casos se suele exigir. 
Una nueva edición del Daniel de los Setenta se hizo 
más tarde por Cozza; Daniel seettudum í. .V X. inter¬ 
pretes ex tínico códice Chista no ( Roma, 1877). 

El valor y mérito de este cóilice cousiste precisa¬ 
mente en que es único en su género, en que es el 
único códice griego que se conoce que trae la ver¬ 
sión de Daniel según los Setenta intérpretes. Todos 
los otros manuscritos griegos antiguos, el Vaticano , el 
Alejandrino, el Marchaliano, siguiendo una práctica 
usada ya desde san Jerónimo. Prol. in Dan.(P. L., 
25, 493) traen la versión griega de Daniel hecha por 
Teodoción. Sólo el Quisiano trae la versión de los 
Setenta, y quo este texto es de buena ley se com¬ 
prueba por la comparación con el texto siriaco del 
códice Siro-heaonplar Ambrosiano. que es una tra¬ 
ducción siriaca de la edición hexaplar hecha por Pa¬ 
blo Telia en 616. Uno y otro có«lice, el Qitistauo 
griego y el Ambrosiano siriaco, concuerdan entre si. 
uno y otro llevan los obelos y asteriscos, las señales 
puestas por Orígenes en su texto de los Setenta, uno 
y otro se dicen procedentes de las tetraplas de Orí¬ 
genes 

Bibllogr. H. B Swete. The Oíd Testament in 
Greek (t III, 1894); P. Batiffbl, La Vntirnne de 
Paul 111 á Paul V (p.ígs. 87-91, París. 1890), Vi- 
goroux, Dictionnaire de la fíible ( t. II, París, 1899). 

QUISIBA. G eog. Nombre de una de las islas del 
arcli. «le Cabo Delgado (Africa Occidental Portugue¬ 
sa). En los mapRS y libros ingleses su nombre se 
consigna en la forma de Qnitee.ba. 

QUISIBANÍ. Geog. Rio de In isla de Santo Do¬ 
mingo (República Dominicana). Tiene sus fuentes 
en la Gran Hilera Central y corre primero hacia el 
SE. y luego hacia el S.. hasta unirse con el Duey 
para formar el Y tima. 

QUISICÁN. Geog. Hac. del Perú, en el dep. «le 
Ancash. prov. de Pomnbamha, dist. de Llutnpa. 

QUISICANCHA. Geog. Hac. del Perú, en el 
dep. del Cuzco, prov. de Paucartambo, dist. de 
Caycay. 

QUISICEDO. Geog. Lug. de la prov. de Bur¬ 
gos, mun. de Merindad de Sotoscueva. 

QUISICOSA. (Etim. — Del ital. cosí cosA.) f. 
fnm. Enigma ú objeto de pregunta muy dudosa y 
difícil de averiguar. [{ Cosa extraña. |J Cosa de poca 
importancia. 

QUISILLO. Geog. Hnr. «le! Pprú, en el «lep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas. dist. de Livitnca. 

QUISINE. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis. dist. do Marangani; tiene 
escaso número de habitantes. 

QUISINI. Geog. Al«l. del Perú, en el dep. de 
Puno, prov. v dist. de Huancane. f| Hac. del mismo 
dep.. en la prov. «le Asángaro. dist. de Asillo. 

QUISINNAYA. Geog. Aid. y Hnc. del Perú, 
en el dep. «le Cuzco, prov. de Paucartambo. dist. de 
Calca, unos 100 h. 

QUISIRO. Geog. Pobl. de Venezuela, en el Es¬ 
tado de Zulia, «list. de Miranda, capital del muni¬ 
cipio Enría: unos 800 h. distribuidos entre la cabe¬ 
cera y varios caseríos. La población se halla sit. en 
una llanura árida, á los 1 I o de Int. N. y 4 o 10' de 
long. O. del Meridiano de Carneas, v dista 45 htns. 
de In c. de los Puertos de Altagracia. Fué fundada 
á principio» del siglo xvm y fué erigi'la en parro¬ 
quia eclesiástica en 1817. 
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QUISIS. m. Bol. KI género Chysis de Lindley 
comprende plantas de la familia de las orquidáceas, 
^rupo de las monnndras. tribu de las fayinas, con 
hojas articuladas, sépalos y pétalos patentes, no 
conniventes ó soldados, espolón muy corto ó nulo, 
labelo abarrando llojamente la columnilla á lo sumo 
con lóbulos Inteiales erguidos, barbero! marcado, 
ocho polinias. tubérculos aéreos fusiformes, hojosos 
en toda su longitud, sépalos y pétalos anchos, poll¬ 
inas aplanadas por arriba. descansando sobre placa 
caudiculai aurba. 

Comprende unas seis especies de la América tro¬ 
pical. CU. brarteseeus de Méjico y CU. nnrea de Ve¬ 
nezuela se cultiviin por sus llores rnagníticas céreas. 

QU 1 SJOCHE. in. Bol. Nombre vulgar en Cos¬ 
ta Kica de la Bonrrena fot'mota, de la familia de las 
apocinnceas. 

QUISLANT BOTELLA (Manckl). Biog . 
Compositor español. n. en Santa Pola (Alicante) el 
26 de Agosto de 1S71 Estudió en el Conservatorio 
de Madrid, habiendo sido discípulo de Pedro Fonta 
nilla, para la harmonía, y 
de Emilio Serrano, para la 
composición. Obtuvo varios 
premios en concursos musi¬ 
cales. y en 1895 fue pensio¬ 
nado. mediante oposición, 
por el ministerio de Fomen¬ 
to. Hu compuesto la música 
de unas lOU zarzuelas, en 
tres, dos y un acto, ya solo, 
ya en colaboración, entre 
ellas - Amor y Jiot es , Dolare- 
tea. con Amadeo Vives, Ln 
alegría de Es/iaña. J.a Venus 
moderna. Alaria Jesús, Eche 
V. señoras, El querer de una gitana, La señora Bar¬ 
ba-Azul, La hermana Birlad, etc. Ha compuesto, 
además, algunas obras religiosas y otras para banda, 
etcétera. El maestro Clmpi le tuvo en gran estima. 

QUISMA. Gt ( há rn del Perú, en el dep. de 
Arequipa, prov. de Condesil vos, dist. de Sala¬ 
manca . 

QUISMONDO. Grog. Mun. de la prov. de To¬ 
le i", que consta <¡e 5ü9 e. y albergues y 1.787 h. 
/gnismouriauos . según el censo de 19)0. Se compo- 
lie de la villa de hu nombre y de 6 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Escalona, dióc. de 
Toledo, y está sit. á 8 luna, de la cabeza del parti¬ 
do v ‘SI de I» rnnitnl v á 12 de la est. de A lamín 
que es la más próxima. Carr. de Madrid A Cáceres 
v liad aj 02 . Terreno llano, produce principalmente 
cereales, vino v legumbres. Cria de ganado. Alum- 
brado eléctrico; escuelas nacionales Esta villa per¬ 
teneció al linearlo de Maqueda. 

QUISMUCHE. Geog. Hac. del Perú, en el de- 
tamento da Cajmnarca, prov. de Jaén. dist. de 
San Felipe. * 

QUISNEADO. DA. p. p. de Qi’ISnkar. || ¡iond. 
Que esta torcido ó tuerto. 

(tUlSNEAR. v í Hond. Torcer, en la acepción 
le doblar. Sólo se usa en el participio pasivo. 

QUISNETO. adj Hond, Torcidot aplicase Aloe 
fosas mal hechas porque se ponen oblicuas, debien¬ 
do quedar rectas. || Qrigstuno. 

QUISO, óbo;, Cimera del Perú, en el dep. de 
l.imn. prov. de ('anta. dist. de Aruliuav. 

QUISO ACA. Grog. Aldea del Perú en e] depar¬ 
tamento de Puno, prov. Lampa, dist. de Macari. 



QUISOAR. m. Bol. Nombre vulgar per-are 
la Bnddleta tacana, familia de las escrófula -e* 
QUISOAU. Geog. Pobl. del Africa Oeciaei: 
Portuguesa, en la prov. de Angola, ui-t. dei (.* 
go, conc. de Sao Salvador do Congo. Pertenecí 
sobado de Bamba; unos 100 h. 

QU1SOBÍ. m. Gemí. Portamonedas. 
QUISOCACH!. Geog. Hacienda del Perú ea 
dep. de Puno, prov. de Asángoro, dist. de Putu 
QUISONGO. Geog. Sierra del Itrasil, en el £ 
tado de Seigipe, mun. de Itnbaiana 

QUISONI. Geog. Hac. cocal del Perú, en ei q 
parta mentó de Puno, prov . de Sandio . dist. de F»r 
QUISOQUETÓN. m. Bol. El genero Chiste 
ton 1)1.. de la familia de las meüácens, subtV; i 
de las melioidene, tribu de las triquiliens, subtn 
de las quHoqiietoninns, comprende plantas con * 
un óvulo en cada celda generalmente, fruto c.ti 
ceute ó no, cáliz eu escudilla ó tubuloso, entere 
denticulado, preñoracióu corolinn empizarrada ur, 
valvar, tubo ustaininnl algo más corto que los pe 
loa, anteras 4 ñ 10, fruto capsular en la aere; 
BnchtS' chelon, indebiscente en la Dasycolet :-i. > 
especies del Archipiélago IndomaJayo *• In<lo-Chi: 

QUISOQUETONINAS. f. pí. Bol. Subtn 
de plantas de la familia de las meliáceas. subfatni 
de las melioideas. tribu de las triquiliens. ron cm 
ó seis pétalos en un verticilo, flores cortamente 
líndricas ó en general más largas y estrechas. **> 
ras en el lado interno del tubo, insertos rná* al 
del borde ó entre los festonee ó dientes, incluí ;¡ 
ó poco s dientes, sin disco ó ligeramente anulare 
escudilla. Género tipo Chisocheton. 

QUISPAMPA. Geog. Aid. del Peni, en e 
partimiento de Piiun, prov. y dist. de liuancab* 
ba, de cuya cabecera dista 16 kms.; unos 1.600 
QUISPE. Aid. del Perú, en el dep 

Amazonas. prov. de Luya. dist. de Ocalli: unos 
habitantes. ¡| Aid y liac. del dep. de Piura. er 
prov. y dist. de Huancnhnmhn, de cuya caben 
dista unos 11 kms ; unos 6ü0 h. ¡j Estañas 
dep. de Ayncucho, prov. de Htinmangn. dist. 
Santiago: tiene escaso número de pobla brrv 
QUISPEHU ANCA. Geog. Chacra del Perú, 
el dep de Cuzco, prov. y dist. de Urubamhn. 

QUISPSLLACTA.' Geog. Pobl. del Pera 
el dep. «le Ayncucho. prov. de Cangallo, dist 
Chuschí: unos 600 h. 

QUISPICANCHA. Geog. Hac del Peni. . 
el dep. de Ayncucho. prov. de Huauta. ó 
Huamnnguilla. 

QUISPIC ANCHIS. Geog. Prov. del IVr r 
dep. <le! Cuíco. Ocupa una suj»er. de 18.167» k;* 
v tiene una población aproximada de a '< 

mita al N. con las prov. de Calca y Pmicsrut 
ii 1 E. con el dep. de Puno, al S con ln pri. 
Acomavo. y al O. con la» de Cuz*o v pnnuo 
liándose comprendida nproximadmuenr** er»(r-« 
13° 25' y 13° 45’ de lat. S. y los 7o° 40 > TI'* 
de long. O. del Meridiano «le (íreeuwicl*. I¡■ 
bu territorio raudaloso» ríos, como el Iroh*». 
tributario el Paucartambo que naco en lo* n* «• 
centrales de la provincia y toma el iioml'r»*i!» V- 
io, antes le desembocar en su principal: el al: Vi 
dre de Dios que pertenece á la arovitrii n. • 
su marg. der. hasta el Innmbnri. el Oiilire 
do de indios salvajes, lo misma que el i ,., <?« < 

Inambnri, que disputa al Madre de 1)ioi* e! * 
de *er de un origen más remoto; el Aras.» a 
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lfla>nhaii, y sus tributarios lo» ríos de Marcapa- 
ii» v Ue Puica. Levatiiause eu la provincia uoü cui- 
Uiiieins principales: la Occidental «iel Urubamba, 
sin uieies perpetuas, y otra oriental al mismo no, 
eu la cual tiene su ungen el Madre de Dios, al pie 
«ie majestuoso» nevados, como lo» de (Jhmibo\a, Pu 
carocha, Ausangato, Cajaugate. l’apn, Quimsacba- 
ta , \ ¡mamúa. CliOquecnneha. Uolquepunco. [.avis¬ 
to iluainpnniso, V mu o reo v Rucara. De todo» estos 
uevmlos se lo miau importantes rio» que directa ó m- 
tin ecln mente van á parar al Madre de Dios. Divíde¬ 
se •■! lerritoiio ríe la provincia en los cinco dist de 
Oroi»e>a, Urco». Quiquipina, Ocougute y Marca pa- 
ta .Sil capital es la pobl. de Urros. La provincia 
p -see algunas lagunas v innnautiales de aguas ter- 
inai«*s Entre sus producciones ae cueutau cereales, 
ki'a> a. cacito, quina, coco, cale y caña de azocar, 
carU<Mi y oro. Hay alguna industria de tejidos de 
lana, esteras v alfarería y se cria ganado lanar. 

QUISPICASH A. G'<>g. (.erro volcánico del 
Iv'uudor. es uno de los principales del lado oriental 
de ia cordillera de Angaiu&rcu V /.amnagua (Cordi¬ 
llera occidental. 

QJISPICHUE. Geog. Fundo de Ulule. cu la 
prov . de \’i»l uvia. d»*p. del misino nombre: 130 ii. 

QUISP1HU A YA. Geog. Chacra del Perú, en 
el den. ¡le ( duro, prov. y dist. de Calca. 

QUISPILLOQUE. Ge>g. Chacra del Perú, en 
el ilep. de Luna, prov. de Iluaroclnri. dist. de San¬ 
ta liu !u lia. 

qUISPKl JILLA CHICO. Geog. Mac del 
Perú, en el dep. y prov. de Cuzco, dist. de San Se¬ 
bastián. cuenta escaso numero de hit hitantes . 

QUISP1QUILLA GRANDE. Geog llac. del 

Peni, en el dep. v prov. de Cuzco, dist. de San Se- 
h isiián Tiene tan escasa írnuoitnncisi como Quiapí- 
qniiln Chico. 

QU1SPISISA. Establecimiento mineral 

del Perú, en el dep -le Huaucavehra. prov.de Das- 
trovu reina, dist de Pilpichaca. lista sit. á 4.051 j». 
de altura y tiene unos 60 h 

QUI3PITIRA. fie»,/. Cimera del Perú, en el 
dep de Puno. prov. de (Jai&haya. dial de Avomni. 

QLISPIURCO. Geog. <> rro del Perú, en el <le- 
put tmiento de l.ima. prov de Iluaroclnri listá si¬ 
tuado cerca de ('nrauipomn, y tiene canteras ue már¬ 
mol v <le cristal de roca 

QUISQUE. (15 tim. — Del lat. quisque. cada uno.) 
ah ant V. Cada uno j| fain. Un in lividuo cual- 
q in-ra. 

Cada quisque. fam. V. Cada cual. 

QüiBqUK Geog . (.lucra del Perú, en el dep «le 
A va ene lio. prov de I.ticunas. dist de l.arainnte ¡| 
liac en el dep. de lunln. prov «¡e Pasco, i ist de 
11 uavilav Pobl en fl iep de Lima, prov de Yau- 
vos. dist. de Pampas, está sit á 30 km» «le Pato¬ 
nas y á ‘21 de Ynuyn», ¡i in. de altura y tiene 

unos lOOli. 

Q isQCR Alto. Geog. Hac. del Perú, en el depar- 
lumeuto de Lima. prov. y dist. «le (lunicuv, 

Q' • s w ,, K Rajo. Geog Chacra del Peni, en el de¬ 
partamento «le I.irnn. prov. v dist. Ue Cliancav. 

QUISQUEMIL. in. Especie de capotillo que 
usan las americana». 

QUIBQUERSAMANA. Geog. Estancia del 
Perú, en el dep. do Puno, prov. «le Curahava, día- 
ti no ie Ayanatn . 

QUISQUI l Francisco). Iltgi'g. M ¡rtir japonés, 
n. v m. en A runa, bautizado ni tiempo «jue su ma¬ 


dre por un misionero franciscano en lo94. Fué lue¬ 
go profeso tie la oideu torcera de San Francisco, y 
por la confesiuu de la fe padeció grandes tortmas, 
muuendo hervido eu «1 mes de Marzo de 11'*3(» L.a 
ni i sin a suerte, eu todo, corno su e.-»pusu, laminen tic 
Aruna, llamada Elena. A ambos concedió la Iglesia 
•1 titulo de venera ida 

Bibliogr. Huerta, Estado ti* la provincia de 
San Gregorio .Uogno i Uniendo, ltSllü). 

QUISQUICANCHA. Grog E slancia del Perú, 
en el dep de Luna, prov Ue lluarochiri, dist. <ie 
Cara m poma. 

QU ISQUICHA. Geog. Aid. del Perú, en el de¬ 
partamento de Cuzco, piov. ue Chunviviicns. dis¬ 
trito de Livitaca. 

QUISQUICHACA. Geog Chacra dpi Perú, en 
el dep. de Lima, prov. y uist. Je Canta. || Quebrada 
en el dep. de Lima, prov. de Canta, sil. cerca de 
San Miguel. 

QU1SQUICHU. Geog. Aid. del Perú, en el de¬ 
partamento de l.oreto. prov. de Huailnga, dist. de 
Tara pato. 

QUISQUIDO. DA. ( E tim.— Del quechua qnix- 
qni, ser angosto, estrecho.) adj. Arg. Estítico, es¬ 
treñido. particuIarmeiilB cuando se trata de un atra¬ 
cón de tunas ó queso. En Uatuiiinrcu se dice qmx- 
quido. En Córdoba, quisquillo. || Arg. l'i’TACO. 

QUIS, QUID. UBI. QUIBUS AUXILIIS, 
CUR, QUOMODO, QUANDO? loe. lat. ¿(jnién, 
que. donde, con qué medios, por que rauta, Como, 
cuando* Hexámetro do Quinliliano. que encierra lo 
que eu retorica se llaman circunstancias, á saber: 
la persona, el hecho, el lugar, los medios, los moti¬ 
vo». el modo y el tiempo. Se substituye alguna vez 
quibus nnxi/tis por //na vi, quoties (por que medio, 
cuántas veces). 

QUISQUILERIA. (Eum.— V. Quisquilla.) 
f. fam. Fnrst.KKÍ a . 

QUISQUILLA. (Eliin. — Del lat. quisquillar, 
menudencias.) í Reparo o dificultad tie poco mo¬ 
mento. || Resentimiento por motivo fútil J] En el N. 
de España el crustáceo llamado rauuirou. 

QUISQUILLOSO. SA. adj. Que se pata en 
quisquilla». U. t. c. s. j Demasiado delicado o cere¬ 
monioso en el trato común. U. t c. s. || Fácil de 
agraviarse ú ofenderse por pequeña causa ó pre¬ 
texto. 

Déme. Quisquillosamente. Quisquillo- 
sldad. 

QUISQUIS. Ge >g. Hac. «leí Perú, cu el dep. de 
A ticas h. prov. de Santa, dist. de Cusma. Está sit. ú 
5 kms. de Yautín. || Chacra «leí mismo uep., en la 
prov. de Huaros dist. de Restauración. 

Quisqus tíiog. (*24udtllo quiteño, lujo «le uno de 
los guerrero» que fueron con Huaina-Capac á la 
conquista del reino de Quito Sucedió á su padre en 
los caigo» ue ministro «le Estado y general ue los 
Ejércitos y fue uno de los principales actores eu la 
campaña de Atalmalpa contra su hermano II í.is'-ar. 
Asimismo sostuvo In guerra contra los españoles 
después de la muerte de Atalmalpa. dando notanies 
pruebas de valor y abnegación eu la tni.siou que su 
espíritu patriótico le había impuesto de conservar lu 
corona á alguno de ios hijos «Je uqnél Y asi comen¬ 
zó la campaña abogando por la pioclanincióti «le 
Paullu, mientras Puarro proclamaba a Manco-Capac. 
hijo de Hurí na-Capac, v muerto aquel en uno «le los 
reñidos combates sostenidos, eligió para la »uce-i 'm 
á Huaina-Palcón, lujo también lie Atalmalpa. l ia 
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de haber expuesto su vida eu innumerables ocasio¬ 
nes v haber peleado con destreza y valor por la cau¬ 
sa de este monarca, el mismo le aconsejó ln rendi¬ 
ción. v como Quisquís le echara en cara su proceder 
desacertado y el baldón que enlodaría el nombre de 
aus antepasados, Huama-Pulcóo le atravesó el pecho 
con uua lanza, muriendo así el leal servidor de su 
causa. 

QUISQUITA. f. fam Arg. No se puede concre¬ 
tar exactamente el sentido de este nombre tan usado 
en la siguiente fr. fam Al que da y quita, se le hace 
iota quisquí tu. Según Lalone Quevedo, viene de 
Qnixca ó Ktxca ( x portuguesa) Espina (eu quechua, 
qmchoa). Por este antecedente se puede deducir que 
esta palabra, en la fraseantes citada, significa joro¬ 
ba, por envolver esta voz la idea de esputa dorsal, y 
porque se dice también. Al que da y quita, se le Unce 
una jorobitu, o corcovita. 

QU1SSAC. Geog. Pobl. y nuiu. de Francia, en 
el dep. del Gard, dist. y A 33 lema. ESE. de Vigan, 
capital del cant. de su nombre, sit. eu la marg. de¬ 
recha del Vidourle; unos 1,500 h Est. f. c. Fuente 
termal en Plautat. El cantón comprende 12 munici¬ 
pios. ocupa unasuper. de 13,471 hectáreas y tiene 
unos 4.000 h 

QUISS AL ANGANDA. Geog. Pobl del Africa 
Occidental Portuguesa, ©n la prov. de Angola, dis¬ 
trito de Loanda, conc. de Cazengo; unos 120 b. 

QUISSALLA. Geog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Atnbrizele, unos 1,800 h. 

QUISSAMA. Geog. Cabo de la costa del Africa 
Occidental Portugueen, en la prov. de Angola, dis¬ 
trito de Loanda, sit. A 6 kms ni S. de la desembo¬ 
cadura del Quanza. Se llama también Quissumha. |¡ 
Pobl. del dist. del Congo, conc. de Atnbrizele, unos 
1,500 h. 

Qui88ama. Geog y Etnogr. Vasta región del Afri¬ 
ca Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, 
limitada al N. por el río Quanza y al O. por el océn 
no Atlántico. Está habitada por una raza de negros 
salvajes por naturaleza y refractarios á los hábitos 
de civilización. Son de pequeña estatura y tez muy 
obscura, pómulos prominentes y iiHriz aplastada, y 
bus mujeres llevan en las nalgas una especie de fal¬ 
dellines guarnecidos de placas de corteza de baobab 
adornada con concluís. A estos indígenas se ¡es lla¬ 
ma quxssamas ó kisamas. Aunque pactíicos, tardaron 
mucho en permitir que los portugueses se estable¬ 
cieran en su territorio. 

QUISS AMAN. Geog Dist. del Brasil, en el Es¬ 
tada de Rio de Janeiro, inun de Macahé. Cultivo de 
caña de azúcar, cría de ganado. Escuelas || Est. del 
ferrocarril de Onntagallo, en el mismo Estado 

QUI9SANDA. Geog Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. do 
Lumia, conc. de Malango, unos 700 li. 

QUISSANGA. Geog. Isla del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov de Angola, formada pnr el 
rio Bango, A 80 kms de su desembocadura. 

Quissanoa, Geog. Bahía de la costa de la prov.de 
Mozambique (Africa Oriental Portuguesa) corres 
pendiente al territ de Sofá la. Forma el puerto de 
Sofala y en ella concurren los ríos Cavone é Inlmru 
cuary. Es de muy difícil entrada A causa de los are¬ 
nas movedizas |¡ Pobl. de la misma prov . en la tie¬ 
rra firme de Cabo Delgado, sil. frente A 1a isla del 
Ibo y habitada principalmente por moro*. Comercio 
de cereales, frutas y legumbres. 1 


Q l'Issa no a . Geog. Región del Africa OnsntalP- 
tuguesa, en la prov. de Mozambique, región s«$t 
fala. Es muy quebrada y estéril, pero abundino 
ella loa elefantes que se cazan para aprovecli:« 
nmrtíl. También hay excelehtes mina» d* hierre» 
cobreque los indígenas explotan para lacoostraec.. 
de sus armas y de diversos adornos. especia-¡ l<»u 
de los brazaletes que llevan en brazos y pierui? lo» 
quissangiis son de repugnante aspecto y datarte* 
desagradable. ¡Se cubreu eu parte el cuerpo con d» 
les de cabra. Entierran á suh muertos ea au pres» 
choza, excepto cuando son ricos, pues entone»» oí 
llevan á una cueva. Esta región es un di»m?nün 
miento del vasto Imperio de Mouomotapá Su tu 
era electivo y feudatario del de Chmgamiea y*e bu* 
independiente después de una prolongad» guerra 
Quissanoa. Geog Pobl. del Africa OícBmh 
Portuguesa, eu la prov.de Angola, diat. del Com; 
couc. de Ambrizete, unos 1.800 h. |¡ Pobl. del mus: 
distrito, en el couc. de Santo Antonio do Zaire.B: * 
100 h 

Quissanoa Geog. Abra de la costa del din • 
Betiguela (Africa Occidental Portuguesa, en la pr> 
vincia de, Angola), sit. á 8 kms. al S. de la llamad» 
Cabera da Baleia. 

Quissanoa Grandk. Geog. Abra de la costad» » 
prov. de Benguela (Africa Occidental Portugués* 
prov. de Angola), está sil al S. del extremo mn- 
dional de la bahía de los Pombos. Faetón»». 

Quissanoa Quanza. Geog Pobl. del Afiim Or 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, (h«. * 
Loanda, conc de Muxima, unos 100 li. 

QUI99ECULA. Geog. Pobl del Afrír» Ocei 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. '■'* 
Loanda,conc. de Cazengo; unos 300h. 

QUISSEM. Geog. Territ. del Africa Orina 
Portuguesa, en la prov. de Mozambique, mt;;. 
dist. de So fallí. Se extiende al O. de esta pobi»:K 
QUI99EMBO. Geog. V . Kissbmbo 
QUISSENGUELE. Geog . Pobl. del Africa 
cidental Portuguesa, en la prov de Angola. di»t.~* 
Congo, conc. de Sao Salvador do Congo; tieneuoc» 
100 li. v pertenece al soltado de Mabmga 

QUISSIVA. Geog. Pobl. del Africa Oeeidei" 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. deUer 
la, conc. de Caconda; unos 130 h. Correspondí 
sobado de Quingollo. 

QUISSONA. Geog. Pobl del Africa Orcid*-» 
Portuguesa, en ln prov de Angela, dist HelC^ s % í 
conc. de Santo Antonio do Zaire; uno*25('b 
QUISSONDE. Geog. Pobl. del Africa Ore;-: 
tal Portuguesa en la prov.de Angola, dist ó»L- 
da, conc de Malango; unos 1.200 b. 

QUISSUATA. Geog. Pobl. del Africa Otfi '* 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, diat-d»B* 
guela. conc. de Caconda. Pertenece ai i*-** 
Gunga; unos 180 li. 

QUISSUNDE. Geog. Pobl. del Africa Oco¬ 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, h-t 
Congo, conc de Sao Sal vador do Congo. Correa ' 
de a 1 sobado de Quinssunde; unos 120 h. 

QUISTA J. Geog. Hae. de Méjico. Esf 1 
paa. mun. de La Independencia; unos 100 h. 

QUISTARSE, ant. Atraerse la querwrt» 1 
alguien. Ser bien quisto. Usado por alguno» c ,s 
QUISTE. F.Kysle. cysts. — It. Cutí.—I" íi 53 ' 
A. Cyst. — P. Cbysto —C. Qui^t. — K Inte 
— Del gr. ktstis, vejiga.) m. Pat NeoprvJ^ 
patológica formando bolsa cerrada y de ' 
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generalmente liquido y do naturaleza orgánica. Loa I 
quistes aon, por lo común, redondeados y de muy j 
diverso tamaño, desde el microscópico al de una cu- 1 
boza de adulto. Aparecen, ya soliUnoa, ya agióme 
rados, y á veces en numero considerable. Según su 
cavidad eeu única o múltiple, se denominan i« mlocnia- j 
ns ó mnltUoculares. En cuanto á sus caracteres ana- 
tónicos varían según la estructura de las pureúes y 
composición del contenido. Lus neoformacionesquis- 
ticas son tan frecuentes como vanadas, por lo que 
se prestan difícilmente á una descripción común. 
Sólo por necesidades de estudio lian podido agrupar 
se, reíirieudolo» al capitulo de las neopl.isius. Según 
su r?vestinneuto se dividen los quistes en los siguien¬ 
tes gupos: epiteliales, endotehalrs y de pared jtbrosa . 
Los iuisles epiteliales son ¡os más comunes y de ma¬ 
yor rqueza clínica en caracteres, llamándose asimis¬ 
mo gustes veril tJeros por oposición á los demás de- 
uomi indos simplemente seudoquistes ó qmstoides. Dos 
subgrLpos se admiten entre los quistes epiteliales en 
cuanto i su modo de formación, dependiendo unos de 
cavidades preexistentes y dilatadas, en tanto que 
otios piceden de teaiduos embrionarios. Llámanse 
los prumros quistes por retención v dependen del he¬ 
dió de acimularse gradualmente los productos de se¬ 
creción gl nduiares y mucosos que no bailan libre 
salida. Ksi> último se explica por cálculos, cuerpos 
extraños, ssiones inflamatorias canaüculures ó ci¬ 
catríceles. umores de vecindad, etc. Cuando los 
quistes reca* en la piel adoptan modalidades clíni¬ 
cas diversas. Asi, la retención de sebo y detritos 
epidérmicos e> los folículos sebáceos se traduce por 
•1 acné, el mt\ Mm y los comedones. Las lupias del 
cuero cabellmlcobedeceu ó igual mecanismo ó pro¬ 
ceden de qniateNieoformados. Son «le forma glóbulo 
•a ó lenticulares adquieren el volumen de un gui¬ 
sante, una avella* ó un huevo. Constituyen sacos 
fibrosos de epitelio^ células básales, cúbicas y cilin¬ 
dricas pavimentóse. de | ft8 cuales las superficiales 
han sufrido la dege. rac ¡¿ n adiposa. Su contenido 
tiene el aspecto de c» a ¿ miel y es un magma gri¬ 
sáceo ó amarillento, \ untuoso y espeso, ya fariná¬ 
ceo y opaco (quistes u^unatosos). Microscópicamente 
ofrece laminillas opi'iéllicat desprendidas, coleste¬ 
rina y gotitas y cristales grasa. La piel y el fas¬ 
cículo adiposo del cuero abelludo suprayacente su¬ 
fren una atrofia tnás o mto a pronunciada por com¬ 
presión. Los quistes de ^ glándulas sudoríparas 
sou translúcidos, de conte c ] 0 líquido y cinro y re 
vestidos por una membran conjuntiva forrada de 
células neoepiteliales y epit^ cúbico ó cilindrico. 
Los quistes procedentes de °urucciones glandula¬ 
res mucosas son frecuentes en a vn g jna (huevos de 
Xaboth), laringe, nariz, intesti, j£i epitelio es pa¬ 
vimentóse. cilindrico ó ciliado contenido de la 
cavidad es claro, seroso ó viscos«|£ n | oa parénqni 
mas glaii'lulares {riñón, hígado) *.j rala muchas ve¬ 
ces de una verdadera degenerar^ p 0r esc | eroa { a 
compresiva. Cuando se trata «le ór^ 08 de vesículas 
cerradas como el tiroides ▼ el ovar se producen 
los quistas con fa«*ilidad aun por «i rT v ea trastornos 
secretorios. No resultan simplemente f j, 

un hecho mecánico de retención. sino, je de j, e ¡ n _ 
terveuir, además, otro de neoformación^^ rerae 
sobre el epitelio, el tejido conjuntivo y \ aaoa> ^n 
el tipo de quistes epiteliales neoformativc^ inc¡u _ 
ven varias entidades clínicas como los »:ls maa | a 
degeneración quistica de la mama y los ct adeno . 
maa. Se forman en este último caso nuclo8id ía p| g 


ras ó excrecencias poliposas de largo pedículo y ca¬ 
vidades irregulares. Los quistes procedentes de resi¬ 
duos embrionarios sou «le orden muy diverso, mere¬ 
ciendo ineucionarse entre ellos el que resulta de loa 
restos de la hendedura brauquial en el cuello. Adquie¬ 
re entonces el quiste uu graii volumen, pudieiulo con¬ 
fundirse con un higroimi congénito del que se distin¬ 
gue por el revestimiento epitelial. Merecen especial 
mención los llamados quistes adamantinos, desarrolla¬ 
dos á expensas de los restos epiteliales paiadeutarios 
de Malnssez ó de folículos supernumerarios. Estas 
formaciones dan lugar igualmente á los quistes fo¬ 
liculares y dentarios simples cotí tejido dentario más 
ó menos desarrollado. A uivol de los genitales es 
frecuente observar quistes cuyo punto de partida se 
halla en los restos de los cuerpos y canales de Woff 
y conductos de Müller. Raramente el uraco por su 
parte da ocasión á ueoformaciones ó degeneraciones 
quísticas. Los quistes por anomalía de desarrollo se 
diferencian según sean erto, meso ó endo«lénniros. 
Los primeros son los epidérmicos y comprenden asi 
mismo una parte «le los dermoides v colesteatomas. 
Loa quistes epidérmicos son de origen congénito ó 
traumático. Nacen en el primer caso los brotes de la 
epidermis fetal despremlidos de su base de implanta¬ 
ción. Radicau con preferencia en la cabezn y cuello y 
sobre todo á nivel de los puntos de soldadura de los 
repliegues cutáneos del embrión. Son al priucipio 
simples perlas epiteliales que persisten en tal estado 
ó aumentan de tamaño, mientras en el centro dege¬ 
neran caseosamente. Más tarde se recubren «le una 
pared conjuntiva revestida «le epitelio pavimentoso 
estratificado. Al reblandecerse este último con los 
años adquiere un falto aspecto de quiste sebáceo. 
Los quistes epidérmicos de origen traumático son de 
igual constitución que los congénitos, dependiendo 
del arrancamiento de las célula» malpighianas tras¬ 
plantadas luego á la dermis. Se bailan en las manos 
v el iris, sobre todo en pos de la perforación de ia 
córnea. Pueden experimentalmente reproducirse por 
injertos epidérmicos bajóla piel ó á nivel del perito¬ 
neo. Los quistes dermoides provienen de involuciones 
cutáneas accñlentalmente enclavadas en tejidos más 
profundos. En cuanto á su origen debe remontar á 
los primeros tiempos de la vida embrionaria ofre- 
cieudo la estructura completa de la piel. Los quistes 
dermoides pueden ser simples ó complejos, asimilán¬ 
dose los últimos á los teratomas. Los quistes de célu¬ 
las gigantes representan una modalidad especial de 
regresión con atrofia del revestimiento epitelial por 
mnmelones carnosos. La pnre<l interna del saco se 
halla formada entonces por un tejido de granulación 
rico en cólulns gigantes, muchas de las cuales en¬ 
globan laminillas córneas y fragmentos de pelos. Al 
abrirse estos quistes forman una hernia fungosa y 
sanguinolenta. Los colesteatomas se consideran asi¬ 
mismo como quiste y constituyen diversas varieda¬ 
des como los tumores perlados ó endoteliomrs, las 
masas rerumino^as del oído v los fibromas v sarcomas 
de los plexos coroideos. Los quistes endodérmicos y 
mesodénnicos te hallan tnpizndos de epitelio cilindri¬ 
co v ofrecen un contenido claro, seroso ó mucoso. 
Se hallan en la región cervical, la pleura ó el me¬ 
diastino. los genitales v el hígado. Proceden de gér¬ 
menes embrionarios desprendidos del tubo digestivo, 
las vías respiratorias ó las formaciones mesobláati- 
cas. Se refieren por su génesis á los quistes más 
complicados como los enterocistos. En cuanto á los 
quistes ciliados del cerebro, deben considerarse comr 
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de origen epen dimano. Los quistes endoteliüles. al 
igual que ¡os epiteliulcs, proceden de una cavidad 
eetasia ia 6 de un vicio de desarrollo. Anatómica¬ 
mente han de considerarse derivados va de los vasos, 
va de las serosas. En el primer grupo tigurun las 
he.naagiedasias quisticas como son las várices ampil¬ 
lares de las venas denominadas comúnmente hemo¬ 
rroides. Los ¿instes liafangiectasicos aparecen con 
preferencia en el cuello ó el abdomen, interviniendo 
en el.os la extasía y la neoformación. .Son congéuitos 
V reconocen por causa una anomalía de desarrollo 
de las redes linfáticas regionales. El hxgronia del 
car lio aparece en el feto como un tumor tluctuante 
entre la mandíbula y la clavícula Constituye una 
causa «le distocia por su volumen ó lo adquiere sólo 
después del nacimiento. Tiene una pared conjuntiva 
delgada y revertida de epitelio y uu contenido de có 
ltii.is vesiculosas, translúcidas y llenas de una sero¬ 
sidad clara. Deben distinguirse cuidadosamente tu¬ 
les higromas de los quistes branquiales de contenido 
seroso. Las neol’ornmciones análogas del peritoneo 
deben más bien considerarse como qniliiiigioiuas riel 
ineseuteno como lo prueba su contenido lactescente. 
Los quistes de las serosas se forman por aislamiento 
parcial de estas membranas con derrame líquido con¬ 
comitante. Como procesos originarios deben men¬ 
cionarse en tal caso las bernias con obliteración «leí 
pedículo, las iiitlnmacioues adhesivas y vicios de con¬ 
formación, Las impropiamente denominadas fndro- 
pesias (aquistadas son formaciones «le esta clase. Los 
quistes saculares son divertí.‘ul"s hemiarios separa¬ 
dos de la cavidad abdominal por cierre «leí gollete. 
Algunos de tales quistes responden á vestigios em¬ 
brionarios preexistentes cuino sucede con los /íu (¡ró¬ 
celes enquistodos «leí rordun esperma tico y canal da 
NufU. Las meuingoceles con oclusión «le pedículo 
se convierten asimismo en quistos independientes. 
Los quistes serosos del tejido celular subcutáneo están 
tapizados de epitelio y no pueden asimilarse ¡i las 
bolsas serosas comunes ó accidentales. Los quistes 
de pared fibrosa son en realidad formaciones seudo- 
quisticaa ó cápsulas cieatríeiulea. 101 contenido en 
tales casos preexiste á la pared, contrariamente á lo 
que ocurre en los demás quistes. Este contenido se 
bal,a representado por cuerpos extraños (proyecti¬ 
les. ngujasl por derrames sanguíneos (hematomas, 
quistes flemáticos), focos de necrosis ó reblandeci¬ 
miento (quistes por reblandecimiento). Hay unn neo- 
foi marión vásculoconjuntivu alrededor de los focos 
nerrobiótico» Sobreviene entonces una delicuescen- 
cia con reabsorción v, tinalmente. aparece un líquido 
seroso. Los quistes pueden también aparecer alre¬ 
dedor «le las bolsas hidatl iicns. de cisticercos. hel¬ 
mintos etc. La membrana conjuntiva adventicia se 
aplica por simple contigüidad sobre la cubierta in¬ 
terior que no es sino la cutícula quitinosa del pará¬ 
sito. En la génesis «le os tumores químicos «*l ele¬ 
mento neoplásico constituye ol factor esencial. .Seit 
cualquiera el contenido de las cavidades quisticas 
puede experimentar variados cambios por reabsor¬ 
ción, exudación o trasudación ¡i través de la pared. 
No es raro que un quiste se inhume y supure va¬ 
ciándose por perforación en la piel, mucosas ó aero¬ 
bús El crecimiento puro y simple del quiste es el 
herbó más roimm en Bu evolución acompañándose 
ó no de excrecencias parietales ó aeudoquiates. En 
los mistes dermoides las vegetaciones papilares lle¬ 
ca» á ve^es á perforar el sar*n anarecieiido como 
cuernos cutáneos 1* >r fin, el revejí.miento epitelial 


puede dar origen á neoplasmas invasores 
don carcinoma tesa de los quistes Por «tra jtt*. j 
desaparición de las formacionesquistu-.is sea i, 
«ie transformaciones regresivas. Asi. e« couteiii.v;.» 
se uclara, tomando un aspecto acuoso, ya ge cotivitv 
sa y deseca en masa coherente. El epitelio i.*ti 
asimismo á atrofiarse retrayéndose por «soler: mi i 
pared tibrosa ó infiltrándose de sales calore**. L* 
quistes epiteliales constituidos según el üpoáe'. 
cavidades glandulares son producto «je la act-.dn 
secretoiia y formudora de los epitelios. I/* qui»-e- 
por retención resultan de un proceso in.’bati' 
que aitera las materias segregadas y eviene*» » 
oblitera los conductos. La acción nociva »r Iv* :•* 
tes ee, ante todo, de orden mecánico. Keiulu# + - 
de su volumen por la compresión que ejercen 
los órganos vecinos y las adHerencias qtie ío'.*»» 
con las partes de alrededor. Para lo?* 
forma quística debe mirarse en general «*•*.» 
signo «le benignidad. El tratamiento ea pma*»t* 
quirúrgico, reduciéndose á ¡a extirpación, ■ u' ** 
ser completa para evitar la recidiva, lista i.nm* tí 
se registra, en cambio, si la operación »e pra«"t;Cé 
debidamente. 

Quiste adventicio. Quiste formado al*d* r » 
un cuerpo extraño ó de un líquido o exv»«-o ;»■ 
lógico. 

Quiste alan toteo. Dilatación quístif* 'if I v ' 

Quiste apoplético. Quiste sanguina *dveic • 
provocado por la apoplejía. 

Quiste aracuoulco hemorr.tgico. V pA^'iyrw 
G1TI8. 

Quiste coloideo. Quiste que couti«<* una suwta:- 
cia semejante á gelatina. 

Quiste compuesto . V. Quiste mu iIochiw. 

Quiste consecutivo. El dusnrre^do á roa*efw • 
cia de un cuerpo extraño ó del dpóaito le uta c* 
tena cualquiera. 

Quiete de Baker. Hernia d* 1* membrana »t> 
vial «le una articulación á trnr s de u, ‘« idert,. • 
la cápsula articular. 

Quiste de Boyer. Auiueu* progresivo é 
de la bolsa subiiioidea. 

Quiste de Cotopec. Quis** formado por i* >■ - 
cióu de una glándula de 

Quiste de equinococos. '• Q-iste huhtid, -. 

Quiste de involución. Dilatación química n A. 
pie de los conductos gp*»Ctóforos después ,e 
no pausia. 

Quiste dentigero. «‘date dermoideoqueei.it.--* 
dientes. 

Quiste falso. Qi jte adventicio ó come-nil •' 

Quiste gaseoso. *J u *ho quiste que ■’ont.e « 
ses. de origen bac' r,flUO - 

Qniste flemático su ng ni neo. teñiste .,ue coi I-*.* 
sangre, el suero «penalmente, por habéis* rta s!r ‘ 
hido los coágulo 

Quiste fiemo V ,c °- M®*» de sangre e\:: »*.« a 

y en«*apsuladi' 

(¿mete fiid*'t* co ’ Quiste que s* forma en .» > 
timidud de '* rúganos, hígado. cerebro. 
etcétera, p desarrollo de la larva de ia te «• 
pen o Tae* tcfnuococcus. que, introducida ** * n 

tónia-'o, transpoi ta«ln á diversos «.rguna* r.* ' 

quistes ¡q'bcren á veces un tnniaño con* :*-r - ’ 
iólo pr ucen trastorno» por el lugar qü« tf » 
y | g cr pr«sión que determinan. 

Q ir e fiidalutico ptlriauo. Ks poco frecu* * 
coas u >® diversas entidades citnicna. Lo< »•<*»/' 
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alónenles se implantan en la seroja por una ancha 
base ó en iu» viscera» i ulero, ovario, trompas) y 
coinciden con otra» formaciones quisticus de la gran 
cavidad pentoneal (epipluu). Eos subperitoiteules »e 
desarrollan primitivamente en el tejido subseroso 
invadiendo después los •lemas oréanos iperene. va¬ 
gina, útero, hueso coxal). Uulican generalmente es¬ 
tas neofuriiiacioue» en el fondo de saco de Dougias, 
siendo cou frecuencia mu*uiocuiares. Los (quistes, 
sea cual fuera su variedad, pasan por lo común 
inadvertidos durante el embarazo. Son ruroa los 
accidentes de compresión } mas aún los de desnu¬ 
trición y caquexia. Durante el parto se convierten a 
veces en causa de distocia por constituir tu moros 
lijos. duros, irregulares é irreductibles. En no pocas 
o;a>iones latí lugar á coufusuu con Abromas uteri¬ 
nos y quistes ovaricos. -Si la destrucción pélvica que 
ocasionan es muy acentuada puede sobrevenir la 
rotura que coincide ó no con la del útero por obs¬ 
táculo al descenso del feto. El pronostico de los 
q listes hidatldicos pelvianos es grave tanto en el 
concepto fetal como en el materno. El tratamiento 
puede considerarse ya «turante el embarazo, ya (Ju¬ 
rante el trabajo. En el primer cuso, y cuando se bn 
establecido el diagnostico desde ios primeros me-es. 
d**ueni procederse á la extracción de ios quistes, ya 
por la vía vaginal, ya por !u abdominal. Si el emba¬ 
razo se lialía ya adelantado será preferible aguardar 
iiast » el parto. Cuando sobrevienen accidentes debe 
r i intervenirle quirúrgicamente. Durante e. parto se 
recurrirá al fórceps si son peque os los quistes y **s- 
táu situados por deiuute de la presentación, Es pre¬ 
ferible, sin embargo, practicar desde un principio 
a la punción, ya iu incisión amplia del quiste. Se 
terminará después el parto acabando por el tapona- 
1 miento y el desagüe. Si el parto es solamente inicial 
1 y el quiste es voluminoso, se baila indicada la ope- 
1 ranún cesárea. Esta pue le completarse, según liar 
y Dum iiriu . cou ei tratamiento inmediato de los quis- 
* tes hidatldicos. Puede establecerse como principio 
t general de tratamiento que dicho» tumores si son 
re ¡unibles lian de rechazarse mecánicamente ó puo- 
, clonarse y si son irreductibles deben extraerse por 
la vagina recurriendo á la oinbriotomíu cuando ha 
r muerto el feto y á la operación cesárea cuando vive 
todavía. 

(¿unte láctico. Quiste por retención de leche á 
consecuencia -le la obstrucción de un conducto gli¬ 
lac i,, foro. 

(¿unte metadastico. Quiste sanguíneo consecuti¬ 
vo á la rotura subcapsular del buzo, observado en 
los inilses cálidos. 

(¿liste ..mcoi.feo. Quiste cuya envoltura tiene una 
estructura análoga á la de una mucosa. 

(¿unte ,ancoso. (¿ usté por retención que contie¬ 
ne moco. 

(¿inste ueural. Dilatación qufstica de un ven¬ 
trículo > espacio llirátim del encefaio ó medula. 

(¿uisie aecoideo. (¿oíste (le paredes muy vascu¬ 
lares . 

(¿oíste óseo. Son simples o ’u lati-hcot. Hiendo los 
primeros de ticos muy varios como los actiuoinicúsi- 
<* 0 ». osteomalacia s, tibroquísticos, los «lepen lieutes 
¡o callos voluminosos, etc. Los quistes hidatldicos 
onstituven clínicamente una afección rara. Su pa- 
t geuia es lo común por retención de un oncoino 
i el torrente circulatorio con subsiguiente forma- 
•i"H de vesícula. (renernlmente el quiste es irnilti- 
'■ ’ular, i n ti i trá ai <1 ose primero las areolas óseas por 


vesículas. Estas confluyen luego y dan lugar á se¬ 
cuestros sumergidos en uu liquido puriforme y en¬ 
vueltos en una cascara periustiea. La afección evo¬ 
luciona insidiosamente anunciándose muchas vece» 
por una fractura al parecer espontanea. .Si aparece- 
una tumefacción ósea esta resulta depresible. Cuau- 
do se conserva lu cáscara o cubierta se registra una 
sensación crepitante y apergaminada al tacto. Cuan¬ 
do la envoltura esta rota se descubre con el dedo 
una depresión limitada por un reborde oseo. Las co¬ 
lecciones purulentas a menudo considerables toman 
el aspecto de abscesos osifluentes no pudiendo apre¬ 
ciarse por io común el estremecimiento hidatídico. 
Pur regla general sólo pue le precisarse el diagnos¬ 
tico mediante lu intervención exploradora. El trata¬ 
miento consiste en la abertura de la cavidad con ras¬ 
pudo del foco parasitario. Es conveniente el tapona¬ 
miento con gasa yodofórniiea. pues la cavidad s» 
rellena por inamelones parietales. Clínicamente se 
consideran como iu ialídicos muchos tumores óseos 
antaño tenidos como quistes «imples. 

Quiste puraaefrico. Quiste desarrollado en la at¬ 
mosfera adiposa que rodea ai riñon. 

Quiste parauvanco. Quiste cuyo punto de partida 
es ei órgano de llnseumnl.er ó pnraovano. 

Quisa pilífero a piloso. Variedad de quiste der- 
inoideo, especialmente del ovario, que contiene polo» 
libres en la materia sebácea del quiste. 

(¿uiste placentario . Loa quistes de la placenta 
que no deben confundirse con su degeneración quís- 
tica ó mole liidatldica arrancan del «minos, el tejido 
subamniotieo t» el coriou. íSon los primeros de pe¬ 
queño volumen radicando en la cara fetal á ia quo 
están adheridos y contienen un líquido claro. Se re¬ 
lacionan por su origen con la soldadura de los re¬ 
pliegues amníóticos según Ahlfeld. Loa quistes sub- 
ainniuticos se desarrollan en los residuos del conduc¬ 
to vitehno *> de la vesícula umbilical. Los quistes 
conalea v subcorinle» radican en la cara fetal levan¬ 
tando el coriou y el ainiiio*. Son serosos >» lietuálicos 
v en este último caso se desarrollan en los gran.le» 
lugos plácentenos á consecuencia de un derrama 
sanguíneo. (Jon frecuencia se Indinn situados encima 
de un infarto blanco. Estos quistes cuando son muy 
numerosos producen el he.uatoma molar. Además de- 
las anteriores variedades de quistes lia descrito Plan- 
den el llamado quiste ocular, que radica en la cara 
fetal de la placenta y constituye un huevo ninniotic» 
deshabitado. 

Quiste por exudación . Quiste formado por utt 
exudado coleccionado en una cavidad cerrada. 

Quiste por luipiantacion ó por luclnsiou. Quiste 
formado por una porción de piel incluida en los teji¬ 
dos profundos. 

(¿niste por secuestración . (¿uiste dermoideo sepa¬ 
rado de la piel deludo A un desplazamiento embrio¬ 
nario de una porción de piel. 

Qinste prolifero. (¿inste en cuyo interior existen 
numerosos quistes eti vía de desarrollo de volunieiv 
distinto. 

(¿aísle sacular. Acumulación de serosidad en un 
saco hemiario que no tiene va comunicación cou el 
peritoneo. 

Quiste sebáceo. Tumor cutáneo atribuido antaño 
á una simple distensión de la glándula sebácea y 
relacionado, adeiuis. modernamente con inclusiones 
epidérmicas. El desaseo y la irritación son factores 
importantes obliterando el conducto glandular. Los 
quiste» por inclusión no radican en el aparato pilo- 
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♦obáceo ni tieneu conduelo excretor, Paget señala 
\a sus afinidades con los quistes dermoideos, radican¬ 
do como ellos eu el tejido conjuntivo subcutáneo. 
En realidad estos tumores debieran llamarse quistes 
epidermoideos. Según la situación de la glándula 
afecta, el quiste será intradérrnico ó subdérmico, 1.a 
bolsa está formada por la misma pared glandular, 
siendo epitelial, estratificada y con degeneración gra¬ 
sosa. El contenido es solido, setnisólido ó líquido y j 
de aquí las antiguas denominaciones de esteatoma, ¡ 
meíiceiis ó quiste oleoso aplicadas a los quistes. Se 
-compone de células epiteliales degenerados y resi¬ 
duo» gránulograsosos. Eranche lia indicado la exis¬ 
tencia de células gigantes ó elementos polinucleares 
que nacen espontáneamente de un núcleo único ó 
procedeu de la fusión de células vecinas epiteliales, 
según Goldinaun, y conjuntivas, según Kdnig. Co¬ 
mienzan por una eminencia plana iutradérmica con 
un punto negro culminante y que por expresión da 
salida A un contenido de apariencia vermiforme. Es 
generalmente indoloro y el prouóstico benigno, salvo 
«u el caso de complicaciones como la supuración y 
la degeneración carcinomatosa. El ntilium y los co¬ 
medones no son sino formas de quiste sebáceo, con¬ 
teniendo los últimos el demodex follicnlontm. Se dis¬ 
tingue el quiste sebáceo del lipoma por no ser lobu¬ 
lado ni granujiento. El goma sifilítico se descubre 
por su curso. La ablación es el úuico tratamiento 
rucional, procediéndose á ella en pos de la anestesia 
local con el cloruro de etilo en pulverizaciones. Debe 
disecarse la bolsa en totalidad y sin abrirla para 
«vitar las recidivas. Cuando haya adherencias de la 
piel anua al tumor, deberán extirparse previamente. 

Quiste seminal. Quiste que contiene semen. 

Quiste sinodal. Producciones desarrolladas en 
la cara externa «le las sinoviales articulares ó tendi¬ 
nosas. De aquí la distinción establecida ya por De- 
marquay en quistes artrosinoviales y tenosinovtales. 
Se dividen, además, en parciales cuando interesan 
una parte circunscrita de la sinovial, y total ó hidro¬ 
pesía de las vainas que ocupan toda la bolsa tendino¬ 
sa. Aparecen con preferencia en la cara dorsal de la 
muñeca, empeine «leí pie, hueso poplíteo, bolsa del 
gemelo interno, etc. El tumor es ovoide, de pared 
tensa y delgada, con un contenido viscoso y rojo 
amarillento comparado á la jalea de manzana ó gro¬ 
sella. Se adhiere á veces no sólo á los tendones, sino 
aun á la arteria y venas que pueden hacerlo confun¬ 
dir con un aneurisma. Cuando sobrevienen fenóme¬ 
nos dolorosos es posible la confusión con el tubércu¬ 
lo subcutáneo doloroso. Aparece el quiste sinovial 
•bruscamente en pos de un esfuerzo ó un esguince, ó 
■bien se declara lenta y progresivamente, lis redon¬ 
deado y duro, resistente y elástico, fijo é irreduci¬ 
ble. Ln piel no cambia de color á su nivel y tampo¬ 
co pierde su movilidad. Cuando reside en la muñeca 
desaparece en la flexión para reaparecer en la exten¬ 
sión. Tres teorías explican la formación de los quistes 
sinoviales: la hemiaria, la folicular y la neoplásica. 
La primera, admitida por Begin y Bowell. supone 
una acumulación de sinovia que distiende la bolsa 
por los puntos débiles ligamentosos. La segunda, 
admitida por Gosseliu, parte del hecho de obliterar¬ 
se las criptas ó folículos sinoriparos con acumulación 
de sinovia y salida brusca <1 o la última por los liga¬ 
mentos. La teoría neoplásica, admitida por Ledder- 
honfl, supone una degeneración coloide del tejido 
conjuntivo periarticular ó peritendinoso con forma¬ 
ción aeudoqulatica. Para tratar loa quistes se recurre 


al aplastamiento, que puede operarse por simplep 
aióu con ambos pulgares. Modernamente se prado 
sin embargo, la extirpación. 

Quiste fecal. Di sien aióu circunscrita de ubi Ti¬ 
na tendinosa. 

Quiste umbilical ó vitelo intestinal. Quiste n i 
región umbilical debido á la persistencia ¡«i t» 
duelo umbilical. 

Quiste vascular. El formado por la dilatares'» 
un vaso ó vasos. 

Qüistk. Vtter. Tumor formado por una csu». 
sin abertura, de paredes membranosas y conteni¬ 
do materias variadas. Tienen orígenes múltipla» 
lo mismo reciben e^te nombre las cavidades de av> 
va formación (quistes dermoideos. quistes proitV • 
que las tumefacciones de cavidades preemtr« 
inflamadas (higroinn) ó anormalmente disteci a 
por retención de productos de secreción (quiste* o» 
marios). 

Quistes de cisticercos. Loa cisticereos oo rs 
más que una fase del desarrollo de la teou ts t 
carnero, conejo, cerdo, etc., sucedida en el m »* 
del cerebro, hígado, peritoneo ó tejido rousesur 
estos animales, hallándose formado el quiste P 
una membrana accidental de tejido conjuntitoes* 
centro del cual se encuentra una vesícula da fe’* 1 
esférica llena de un líquido transparente que «'o:tí 
ne el parásito casi siempre retraído sobre al n.:r 
La vesícula tiene un pequeño orificio pot s¡ * u 
sale el parásito al ser comprimida. 

Quistes de equinococos ó hidatides. Los equis 
eos son el estado embrionario de la tenis ec 
cocos, muy frecuente en el hígado y en el pa 
del buey. Estos quistes están constituidos par - • 
membrana accidental conjuntiva procedente de 
irritación de los tejidos vecinos, una meminr» 
pin inueilnginosa dispuesta en capas estratnitt •*' 
delgadas, una membranu fértil ó germinstu* ** 
brada de granulaciones ó vesicuhtna repleui ' 
equinococos, un liquido transparente que uo «r * 
ne albúmina, en tanto que los parásitos viven > 
quiste no acaba por supurar ó abrirse en un ? ’ 
cualquiera, los equinococos en el org.uusmo n 
ren, el líquido se convierte en albuminoso y w 
sorbe, las membranas se dividen, degenera ) 
transforman sin causar alteración patológica 

Quistes dermoideos. Los quistes .lermoiaeoir* 
pies contienen masas epidérmicas grasa ' 
pe 1 os englobados en la materia sebácea o n ;■ ri 
dos en la pared dérmica, y aunque ésta tenga e> »• 
pecto de piel en estHdo normal difiere en q ,,# 
elementos epidérmicos son más pequeños y n* 
numerosos. Ins capas córneas son más de!;» jU 
aumentan las papilas dérmicas. 

Los quistes dermoideos complejos englobs*’- 1 
más de substancias grasas y pilosas, diente* « 
ó menos cantidad, libres ó implantados se r? 
borde óseo; en el caballo suelen pre*etil«r*' 
base de la oreja, m^s raramente en i«* <*• 
nasales v en los senos, y aun en alguna* r » irt * 
lian encontrado en la masa qulstica. r»' 
músculos, elementos nerviosos, etc. 

Quistes parasitarios. Los más frecuenta» 
resultado del enquistamiento de cistirercv* 

| equinococos en el seno de los tejido» de h* *- 
les domésticos y que están formados por , ‘ r ' tí 
pas superpuestas en el centro de las cuaf» rl 
el quiste. 

Quistes proli/eros. Especiales del ovar ( * 
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Quistes sebáceos. Son lo* resultantes de la dis¬ 
tensión de estos folículos por la retención del sebo y 
«Je las células epidérmicas formadas en cantidad exa¬ 
gerada y que lian sufrido una degeneración especial, 
quizá de naturaleza microbiana; su contenido se llama 
metieérico ó esteatomaioso. según que tenga la con¬ 
sistencia de la miel y encierre mucha grasa ó sea 
inda solido; la pared de este quiste es grasosa ó ca¬ 
liza. Suelen encontrarse muy á menudo en la cara 
posterior de la rodilla de loa cerdos. 

Quistes serosos r mucosos y coloideos. Son cavida¬ 
des que contienen una masa gelatiniforme. desarro¬ 
lladas unas veces en las bolsas serosas subcutáneas 
crónicamente inflamadas (higroma) ó en las vainas 
tendinosas, y otrns veces se les encuentra en los ór¬ 
ganos glandulares degenerados (quistes del hígado, 
del riñón, del testículo y de la mama). 

QUI9TELL.I (Ambrosio). Biog. Agustino ita- 
liauo. n. en Padua y m. en 1549. Distinguióse por 
sus conocimientos en las divinas y humanas letras, 
v como orador y hábil político. Fué vicario general 
de Italia en su orden. Obras; Adversas phtlosophos, 
qm aserunt Seriptnram nequáquam posse perctpt nisi 
ab hts qui magnam oitae pariem iu Aristotelis el alio • 
rum pkilosophornm leciione contrtvennt, De modo 
praedtcandi tícaogeltum et Christnm erucijlxnm. Impr. 
Super qnatnor libros Ssutentiarnm, manuscrita; Opus- 
citlnnt apologeticnm. sen controversia ínter doctores de 
única et tribus Magdalena; Ltctionet in omnes D. Pan- 
li Epístolas, Commeutaria In A ristotelem, y Sermones. 

QUISTEL.L.O. Geog. Mu», y aid. de Italia, en 
Ibombardía, prov. de Mantua, clrc. y á 13 kms. 
OSO. de Reveis, situado en los márgenes del Sec- 
chia. afluente del Po. Est. f. c.; unos 12,0ü0 h., 
de los que sólo 1,000 corresponden A la cabecera del 
municipio. 

QU1STBRNO. m. Paleont. (Chisternum Leidy.) 
Género de vertebrados de In clase de los reptiles, 
orden de los testudinndos, suborden de loa criptodi- 
ros, familia ríe los dermatemídidos, sinónimo de 
fía/na Leidy. que se 'na encontrado fósil en los de¬ 
pósitos terciarios inferiores correspondientes al eooé- 
nico (Bridger gronp) de Wyoming en la América 
Septentrional. 

QUÍSTICO. CA. adj. Perteneciente ó relativo 
al quiste. Tu mor quístico. 

QUISTILAN. Geog. Aid. de la prov. de la Co- 
ruña. mun. de Cesuras, ayuda de parr. «le Santa 
María de Cutián. 

QUI9TILÁNS. Geog. Aid. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ames, parr. de San Pedro de 
Bugnllido. 

QUI9TINIC. Geog. Mun. y ald. «le Francia en 
el dep. «ie Morbilinn, dist de Lorient, cant. y á 15 
kilómetros E. «le Plouav; unos 2.500 h.. de los que 
sólo 300 corresponden A su cabecera. Capilla de 
Locmaria, del Penncimiento, sit. á 3 kms. de la 
población. 

QUISTIÓN. ant. Cuestan. Usado en algunas 
obras clásicas. 

(RJISTIQUICHA.^ifo;, Cerro mineral del Perú, 
en el dep.? prov. y dist. de Huanravelica. Se levan¬ 
ta á 11 kms. al N. «ie la mina de Santa Bárbara, y 
tiene vetas de cinabrio. 

QUISTITIS. f. Pal. Vaginitis. coipitis. 

QUISTITOMÍA. f. Cir. Discisión «le la cápsula 
ó tercer tiempo de la operación de la catarata. 

QUISTITOMO. m. 0/t. Instrumento para ope¬ 
rar la catarata en el tiempo de «liscisión de la cápsu¬ 


la. Puede reemplazarse por las pinzas-quistitomo de 
las que existen varios modelos. Aquéllos se emplean 
para arrancar la cápsula en pos de una quititomta 
circular. La elección de uno ú otro instrumento de¬ 
pende déla naturaleza de la catarata. Si es blanda 
puede bnstnr el quistitomo, y si es dura es preferible 
valerse de las pinzasquistitomo. 

QUISTO, TA. ( Etira.— Del lat. qnaesitus.\ 
p. p. irreg. ant. «le Qukrp.r. Se usa con los adver¬ 
bios bien ó mal. También se lia usado sin ellos y 
precedido de otros como muy, más, poco , algo, me¬ 
jor, etc. || m. Cir. Quiste. 

QU1S TULER1T GRACCHOS DE SBD1- 
TIONE QU EREN TEST loe. lat. ¿Quién sopor¬ 
tará á los Gracos quejándose de la sedición? Palabra» 
con que Javenal, en el comienzo de su segunda sá¬ 
tira, protesta enérgicamente contra la hipocresía do- 
ciertos censores y tribunos del pueblo, más corrom¬ 
pidos aún que aquellos cuya conducta censuraban. 

QUISUAL. m. Bot. Nombre vulgar peruano del 
Polylepis racemosa de la familia de las rosáceas. 

QUISUAR. m. Bot. Quisoar. 

Quisuar. Geog. Chacra del Perú, en el departa¬ 
mento de Lima, provincia de Canta, distrito de Ata- 
vi 11 0 8 Altos. 

QUISUARA. Geog. Estancia del Perú, en el- 
dep. de Ayaeucho, prov. de Paiinacochas, dist. de¬ 
para rea. 

QUI9ULO. Geog. Población del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la provincia de Angola, distrito- 
del Congo, concejo de Sao Salvador «lo Congo. Co¬ 
rresponde al sobado del río Ambriz; unos 100 ha¬ 
bitantes. 

QUISÚN. Geog. Chacra del Perú, en el depar¬ 
tamento de Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de- 
Huancapón. 

QUISUNI. Geog. Chacra del Perú, en el depar¬ 
tamento, prov. y dist. de Puno. |¡ Clmcradel mismo 
«lepartnmento, en la prov. de Lampa, «list. de Oru— 
rilla. • 

QUI8 UT DBUS? (¿Quién como Dios?) Es el. 
8ignitiea<lo del nombre hebraico del arcángel san Mi¬ 
guel. Sirve esta frase para «lar á entender que nin¬ 
gún poder puede prevalecer contra Dios, pprtene- 
ciéndole siempre á él la última palabra. || Empresa, 
ó divisa de la orden caballeresca del Ala de San. 
Miguel de Portugal. 

QUIT. m. Especie de juego de cartas, muy ge¬ 
neralizado en la sociedad inglesa. Juegan tres, cua¬ 
tro, cinco ó seis jugadores con un juego especial <le- 
50 cartas. Gana ei que primero quita la partida, 
termina el juego y cuenta tantos puntos como cartas- 
quedan entre las manos de sus adversarios. 

QUITA. (Etim. — Da quitar.) f. Especie de tela 
«le la India, de colores muy sólidos. || Der. Remi¬ 
sión ó liberación que hace el acreedor al deudor de 
la «leuda ó parte de ella. V. Quita y espera en el 
artículo Quitar. 

Quita. Ornit. Urocisto. Cissa ó Calocitta, géne¬ 
ro de pájaros de la familia de los córvidos 

Quita. Geog. Estancia del Perú, en el departa¬ 
mento de Lima, provincia de Huarochiri, distrito de- 
Casta. 

Quita ó Krta. Geog. V. Quf.tta. 

Quita Calzones. Geog. Arr. de Cuba, en la pro¬ 
vincia de la Habana. Corre hacia el S. hasta per¬ 
derse en un sumidero al pie «le una loma. 

Quita Espuela. Geog. Monte de la isla de Santo 
Domingo, en la República Dominicana; forma parte 
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de la cordillera Septentrional que va desde el Gran 
Hatero á Montecristi. 

Quita-Quita. Grog. Lag. de Bolivia, en el de¬ 
partamento de Oruro, pro?, de Carangas. Es salina. 

Quita (Domingo dos Ruis). tíiog. Poeta portu¬ 
gués, n. y m. en Lisboa (1728-1776), que por ha¬ 
ber quedado-huérfano en temprana edad tuvo que 
recurrir al oficio de barbero para poder vivir. Rstu- 
<lió idiomas y dedicóse ú la poesía, en la que llegó á 
gozar de algún renombre. Empezó á adquirir popu¬ 
laridad entre sus compañeros de trabajo, ó los que 
lela sus primeras producciones. Dedicóse especial¬ 
mente al género pastoril, siendo considerado por 
Ciarrett como el primer poeta bucólico de Portugal. 
La vida de este escritor fué poco afortunada, pues 
carecía de un Mecenas que le protegiera, y á no ser 
por los desvelos caritativos de la señora Teresa 
•d’Aboim, hubiera perecido en la miseria; en el terre¬ 
moto ocurrido en Lisboa en 1755, perdió todo lo 
<pie poseía. Fue Quita un poeta espontáneo, de ima¬ 
ginación juvenil y muy hábil en la descripción. 
Perteneció á la Arcadia Ulyssi/wnense, sociedad de 
literatos, de la que lué uno de los más distinguidos 
miembros. Compuso cuatro tragedias: huí de Cas¬ 
tro, A star la, Alegara y Hermioiie, de las cuales es la 
mejor la primera; débeusele también sonetos, idilios, 
•odas. etc. Publicó, además, unos Ensayos de un 
monje délas Azores, entre los cuales se encuentra la 
hermosa pastoral dramática [jicara. Este poeta fue 
muy apreciado de sus contemporáneos; sus Obras 
completas se publicaron en 1781. 

gUITABLE. adj. Que puede quitarse. 

QU1TACALCAL. Islote de la costa del 

I’erú, sit. al NU. y muy cerca de la isla de Lobos 
de Afuera. 

QUITACALZÓN. Geog . Cas. de Colombia, en 
el dep. de Bolívar, dist. de Sucre. 

Quitacat.zón. Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Valdivia, dep. del mismo nombre; unos 
1<H) h. Sit. en la mnrg. der. del río Cnllacalla. á 
unos 13 kms. al E. de I. capital del departamento. 

QU IT ACALZONES. Grog. Islote de la costa 
del Perú. sit. á los 1 I o 22' 5<)'' de lat. N. y 77° 13' 
4.7" de long. O. de Greenwich. Es uno de los que 
forman el grupo de Huaura. 

QUt ta<’a t.zoNfí9. Geog. Arr. del Uruguay, eri el 
dep. de Montevideo. Se forma de las aguas proce¬ 
dentes de la cuchilla Grande Superior ó Principal. 
A pesar de su escaso caudal, durante las grandes 
lluvias invernales se desborda y algunas veces llega 
á confundirse con el Miquelete. inundándose el Paso 
de Molina y sus alrededores. 

QUITACAMISA f. Cuba.V . Aruancacamisa. 

QUITACIÓN. I Etim. — I>e quitar.) f. lienta, 
«neldo ó salario. ¡| Der. Quita. || Quitación perkn- 
tohia. lint. El último término, la muerte. 

Cauta de quitación. V. Carta. 

QUITACHUPE. Geog. Chacra del Perú, en el 
dep. de Apurímac, prov. de Cota bamba, dist.de 
I laquira. 

QUITADO, DA. p p. de Quitar y Quitarse. 

QUITADOR, RA. adj. Que quita. U. t. c. 8. || 
V. PRKItO Ql.’ITADOR. U. t. C. S. 

QUITAGUA. Geog. Fundo de Cbile. en la pro- 
M cía de Maulé, dep. de Itata; unos 100 h. 

QUITAGUAS, tn V. Paraguas. 
Quitaipón. m. V. Quitapón. 

QUITA LO NT. G eog. Cerro rninernl del Perú, en 
«1 de}», de Aucash, prov. y dist. de Pallasen; ait. á 


poco más de 4 kms. de Conchucos, al pie de! •*- 
de Choquerunde. 

QUITA LLA NGINGI. Geog. Poblaci -a > 

Africa Occidental Portuguesa, en In prometí r 
Angola, distrito de Loando, concejo «le A > •» 
Corresponde al sobado de Quilalln; tiene un»í* 
habitalites aproximadamente. 

QUITAMANCHAS. (Etim —De i nitor \ a.» 
cha.) V. Sacamanchas. 

Llevar al quitamanchas, fr. fig. y pop. Ek 

PltÑAR. 

Quitamanchas. Qnim. Sustancia quewasisVi 
para quitar manchas. Saber (jiiitar las manriii*. 
tituve un verdadero arte que requiere coaorur.i# ! • 
científicos. No es posible quitar todas la* ritan* n 
y. por otra parte, muchas de ellas no jmeneu ha:*- 
se desaparecer sin dañar el objeto en que ei»»i 
Para quitar una mancha con viene tener exar’a fr ¬ 
eimiento de lu causa que la produjo y tamisaN. 
objeto que afecta, En caso de dudas convendrá sn*- 
pie hacer pruebas en otros ol>ietos an dogos t»n 
evitar posibles errores. Por otra parte, hay quíi*- 
ner en cuenta que no existan verdaderos ipiitamu- 
ehas universales, ni puede haberíos, pues rl me - 
que en unos casos da buenos resultados. j»uedr re¬ 
sultar inútil y hasta nocivo en otros. A contimi» - 
indicaremos algunas reglas pnra quitar ias roic ■ 
de In ropa. V. Blanqueo y Lavado. 

Partículas adheridas mecánicamente . Para qu;ri’ 
estas manchas se recomienda sacudir la toiw*. u * 
liarla fuertemente, v también el empleo de uu fo?r.* 
chorro de agua aplicado al reverso. 

Azúcar, mucilago, gelatina . sangre p wnfcat v 
bnniiuoideas . Simple lavado con agua tibia. 

Grasas. En la ropa blanca: lavado con j*b- 
con lejía. En los tejidos de lana de color: lavado' ’ 
jabón y agua tilia ó con amoniaco. En los t«*» 1 
do algodón de color: Invado con jabón y au"a ti c 
En los tejidos de seda: lavado coa bencina. 
amoníaco, y empleo de la arcilla, magnesia v c*»i. 
Cuando se emplean líquidos inflamable», c ao 1 
bencina y el éter, debe tenerse mucho cuidado coi '« 
llamas que fácilmente pueden ocasionar mc# i •' 
quemaduras por inflamación de los vapores »■*'* 
alguna distancia. 

Colores al oleo, barnices y resinas. Se reej’r** 
da en general la esencia de trementina. el «I' 1 ' ’ 
la bencina y después lavado con jabón. Kn « 1lf 
de la seda, la bencina y el éter y el jabón dé i 
con cuidado. 

Estearina, Alcohol concentrado. 

Colore í y zumos vegetales, tintas rojas y riv M 
ta. Ropa hlnncn: ácido sulfuroso o agua de t-^ 
caliente. Tejidos de luna ó do algodón de c i0 ' 1 
vado con agua tibia y jubón ó amoníaco. ¡>i ** f 
de seda, hay que proceder del mismo uioio, t 1 **’ 
con mucho cuidado. 

Tintas de alisarían. Ropa blanca' ácido t»r' r 
co, en solución tanto más concentrada r> r.iit? 
vieja es la mancha. Tejidos de lana y i'L" 1 ' 
color: ácido tartárico diluido si ol color de u 
permite. Seda: lo misino, pero con inuclio f«‘ 1 k 

Orín y tinta ordinaria de escribir. Kop* " * 
solución caliente de ácido oxálico, áci lo el r ’ 
diluido y luego limaduras de estaño. En B* 
de lana de color: ácido ox -lico ó ácido rltu* ■ 
los tejidos de algodón de color: probar repH‘*' , * ,í 
ves con ácido cítrico. En la seda: es in-dil 
pruebas, que no liarían más que aun»eul:*r la a* a J 
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Cal, lejía y álcalis. Roj a blanca: simple lavado. 
Kn los «lomas casos so esparce sobre la mancha, 
gota á gota y coi» el de lo, solución diluvia de ácido 
cítrico muy diluido. 

Andas, vi uajre. vino agrio, mosto y frutas andas. 
Ropa blanca: simple lavado, y tratándose de fruta, 
también agua de cloro caliente Kn loa demás casos 
se etntdea el «gnu de cloro, más o menos diluida 
fteuri'm sea el tejido y su color, aplicándola con uu 
trocit i «le tela, se calienta y vierte gota á gota so 
hre la mancha húmeda, repitiendo el tratamiento 
«ie»p«ié» de lavar con cuidado 

Materias fu tirás. Ropa blanca solución de bi- 
poriorito. agua «le cloro caliente, ácido tartárico en 
uolución concentrada. Kn los «lemán casos, agua «le 
cloro más ó menos concentrada según el tejido y sil 
color, aplicándola, como se ha dicho, al tratar «le 
lúa mancha» producidas por ácidos. 

B r *as, untas de carros, e:e. Ropa blanca* jabón, 
esencia da trementina v chorro de agua. altern>n lo. 
Tejidos «le luna ó de algn«lón «le color: «a untan con 
manteca le cardo, después se enjabonan, se deja re¬ 
posar v se lava luego alternativamente con agua v 
con esencia de trementina. Kn l« se<ln- se opera del 
mismo modo, pero empleando bencina en vez «le 
esencia de trementina y mucha agua á chorro por el 
reverso de la mancha. 

Manchas por desgaste superficial. Ropa blanca: 
frotar fuertemente con un trozo de tela impreg¬ 
nólo «le agua de cloro caliente. Lana y algodón de 
color teñir nuevamente si es posible y raspar para 
levantar e« vello. Sedo: todo es inútil 

Nitrato de plata. Para «putar estas manchas «le 
lu ropa se impregnan de solución de yoduro potási¬ 
co. se dejan secar y luego se tratan con hi po*ul lito 
8«idico . No puede recomendarse en general el em¬ 
pleo del cianuro potásico por los peligros «pie ofrece 
hu manejo. Para «putar las manchas «le pinta «le las 
manos, pueden lavarse con una mezcla «le 1 parte 
de yodo, 10 de yoduro potásico, lOOdeagua v 1 de 
Amoniaco, ó bien se humedecen las manchas con 
«ina solución concentrada de cloruro cúprico y «les 
pues se lavan con hipogultito sódico. 

Pcrinauganalj potásico. Se tratan las manchas 
con sulfuro amónico y se lava con mucha agua. 

AIanchas en los tejidos de lana de colar claro 
Cuando se trata «le tejóle» que no resisten el lavado 
ordinario, se pueden limpiar «le la siguiente mane¬ 
ra. se pone en una bolsa de lana veso finamente 
molido, se frota con la bolsa así dispuesta la tela 
Lien exteii'h'la y luego se «puta el yeso á ella a«ibe 
rido sacudiéndola, hi la tpla es gruesa v muy espon¬ 
jada. podrá ser necesario cepillarla meiiiante un ce¬ 
pillo bien limpio. 

Manchas producidas por la humedad en los graba¬ 
dos ni acero y el cobre. No es siempre posible qui¬ 
tarlas y, por otra pnrte. la operación requiere mucho 
cuída lo. Se pone la lámina encima de un tablero pía 
no. cubierto previamente «le papel secante, v se hu¬ 
medece con agua mediante una esponja riña Una vez 
se ha logrado extender la lámina «le un mo«lo unifor¬ 
me. se mojan las manchas con agua de Juvolle. líin- 
pida y recién preparada, mediante un pincelito de 
pelo, al cabo de algunos minutos se repite la apli¬ 
cación y se sigue nsi hasta que las manchas sólo tie¬ 
nen un color amarillo pilulo. Entonces se quita el 
agua de Javelle mediante una esponja v se humede¬ 
cen las manchas con una solucmn de I partas «le sal 
de acederas en 100 de agua. Al cabo de media hora 


el papel que«la «leí t«^«lo blanco; entonces se «puta el 
agua excedente mediante papel secante. Se emba¬ 
durna el borde «le la lámina, en una anchura «ie 
unos 10 mm , con engrudo de almidón, se aprieta 
contra el tablero y se deja secar. También se luí re- 
enmendado poner los graba«los en agua de cloro di- 
luíila, dejándolos en ella una noche y secándolos 
desjui'-s entre papeles secantes. 

Formulas de quitamanchas 

Jabones. 1 Extracto de palo jabón. 15 partes; 
hiel «le buey, ISO, bórax. 45, y jabón. 750. El ex¬ 
tracto «le palo jabón se obtiene lurviemio la corteza 
«le quillav en agua v concentrando el líqni 1«> extrac¬ 
tivo resultante, de modo que para 1 parte de corteza 
resulte una «le extracto. 

2. Se mezclan en caliente 100 partes «le hiel de 
buey fresca. 90 de jabón «le estearina en polvo, y 10 
de bórax pulverizadlo, se aña«len 10 parten de alcohol 
y se comprime en moldes. Al cabo de un par de 
días se corta la masa en trozos «leí tamaño que se 
«lesea. Los jabones «le hiel se recomiendan para lim¬ 
piar los tejólos «le lana v de 6eda de color. 

3. Trementina espesa. 60 partes, hiel de buey, 
300, y jubón, 640 Se reduce el jabón á cepilladu¬ 
ras. sp tumle junto con la hiel, y últimamente se le 
añade la trementina. A veces se da á este jabón la 
forma de bolas. Se lia indicado pura quitar mancha» 
del algodón y «le la serla. 

4 Jabón. 750 partes, potasa, 150. v esencia «le 
trementina, 100 Primero se «lisueive la potasa con 
la menor canti«la«l p nuble «le agua, se funde en esta 
solución el jabón reducido á cepilladuras, y. por úl¬ 
timo. se añade la esencia de trementina Se Im indi¬ 
cado este jabón para quitar manchas «le pez, cera, 
colores ni óleo. etc 

5 Jahón. 900 partes y bórax en polvo. 100 Se 
deslíe el bórax en poca agua, y en el líquido se fun¬ 
de el jabón en cepilladuras. 

6. Jabón. 150 partes: yema de huevo, 50. al¬ 
cohol do 80 por 100, 600 partes, y esencia de tre¬ 
mentina. 150 So mezcla y revuelve bien, después 
se nñti'le, agitando, arcilla blanca finamente pulve¬ 
rizada hasta que resulte una masa de consistencia 
apropiada para formar con ella boina molde.»mío a 
Estas bolas se desecan superficialmente expuestas ¡il 
a i re 

Lapices quitamanchas Bórax, 80 pm tes; carbo¬ 
nato magnésico. 200. bielde buey, 160, v jabón en 
j»o!vo, 560. Se mezclan el bórax y el carbonato mag¬ 
nésico, después se agita la mezcla con la hiel de 
buey, y luego se incorpora el jabón en polvo. Si es 
preciso se añade, además, la cnntidn«i «le ngtin con¬ 
veniente para obtener una masa plástica, á la cual 
se da Ih forma de lápices. 

Quitamanchas liquidas Son sumamente numero¬ 
so». A continuación indica reinos algunas de la» fór¬ 
mulas dailas á conocer. 

1 Tintura de palo «le jabón, 100 partes: amo¬ 
níaco. 25, éter, 100; benzol, 8“0, esencia de esplie» 
gn.5. 

2. Amoníaco. 50 partes; éter. 50; esencia de 
trementina. 50 - esencia «le espliego. 5; alcohol. 8 15. 

3 Amonlnci). 75 partes; éter 10. tintura de 
palo jabón, 40; benzol, 180, alcohol. 665, 

4. Jabón neutro de buena calidad, 150 pnrtes; 
agua. 650; hiel de buey fresca. 2<*0. Se disuelve e| 
jabón en agua caliente y después se añade la hiel de 
buey. Las [«artes trata«las con este líquido deben la* 



1472 

varse después con agua caliente frotando con un 
cepillo. 

5. Extracto acuoso de palo jabón (1 : 6), 850 
partes; amoníaco en solución alcohólica, 150. Se fro¬ 
tan las mauchas con una esponjita impregnada del 
líquido. 

6. Agua de Brónner: es una bencina muy pura 
perfumada con un poco de esencia de limón ó esencia 
de Mirbano. Se emplea para quitar manchas de gra¬ 
sas y de suciedad y también para limpiar los guantes. 

7. Agua de Spindler ó fenixina; es el tetraeloru- 
ro de carbono comercial, que tiene gran poder disol¬ 
vente de las grasas como la bencina, peto que se di¬ 
ferencia ventajosamente de ésta por no ser fácilmente 
inflamable, ni formar sus vapores mezclas explosibles 
con el aire. 

8. Agua oxigenada; constituye un buen medio 
para quitar diversas manchas. Para quitar con ella 
manchas de tinta, vino, zumos de frutas, etc., de la 
ropa blanca, se humedecen las manchas con el agua 
oxigenada, á la que se añaden algunas gotas de amo¬ 
níaco. Si las manchas son viejas, es necesario poner 
la ropa en una vasija plana y tratarla con mayor 
cantidad de amoníaco Las manchas de hierba re¬ 
quieren la acción persistente del agua oxigenada 
árida. Las tintas á base de hierro producen man¬ 
chas que, tratadas con el agua oxigenada, dejan un 
residuo amarillento, pero éste suele desaparecer por 
el lavado con agua y más seguramente mediante los 
disolventes del óxido férrico. 

Afanizón. El quitamanchas que lleva este nom¬ 
bre se halla en el comercio en tubos de estaño, es 
una papilln espesa que parece estar formada por 
magnesia y arcilla blanca, mezcladas con alcohol y 
perfumadas con nitrohenzol. 

Bencina ge latinizada. Es una mezcla para quitar 
manchas que se emplea en Inglaterra y América 
Para prepararla, se agita 1 parte de una decocción 
enfriada de palo jabón (15) con 3 partes de benci¬ 
na fuertemente durante media hora y so deja la 
mezcla gelatiniznda de seis á doce horas en reposo. 
Al cabo de este tiempo se quita el líquido acuoso 
que se lia separado. 

QUITAMENTE, adv. m. ant. Totalmente, en¬ 
teramente 

QUIT A MERIENDAS. (Etim.— De qaitar y 
merienda, por alusión al mal sabor de la planta.) m. 
llat. Nombre vulgar de la Merendero Bulbocodinm , 
de la fumilia de las liliáceas. 

QUIT AMIEDOS. ( Etim. — De quitar y miedo.) 
Tn Baranda, cuerda ó cualquier otro pequeño obs¬ 
táculo que suele ponerse en los lugares donde puede 
experimentarse el vértigo de las alturas, como puen¬ 
tes. terraplenes elevados, andamios, etc. He aquí la 
descripción do los principales: En los puentes de 
cuerdas, son los cordones que sirven de barandillas 
y que por medio de fuertes nudos van sujetos A las 
péndolas; en los ile fábrica ó hierro de los ferrocarri¬ 
les, se colocan á veces,’en vez de barandilla, unos 
alambres grueso? que van sujetos á postecillos do 
hierro en forma de T, colocados á ambos latios del 
pequeño andén que suele haber. En las pásmelas do 
servicio, los quitamiedos están formados por medios 
tirantes ensamblados en postecillos fijos al piso, de 
trecho en trecho, pmliendo substituir á los tirantes 
de madera, alambres ó cuerdas de cáñamo En loa 
terraplenes elevados se hacen pequeños malecones 
de tierra ó de piedra en «eco separados conveniente¬ 
mente á pesar de su poca altura (uuoa 40 crn.); en 
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los muros de sostenimiento también es roa*«3'»=> 
colocar quitamiedos «le fábrica, que sirven, tae:u> 
de asiento á los transeúntes, teniendo coidaiio q«* • 
imposta que esté debajo vuele unos 20 era.. og*i r 
dose así al mismo tiempo dar á la obra cierta Itrz 
sura. Está ordenado que en los andamios se bifi. 
quitamiedos cou rollizos atados á las veins. qcs fe» 
man los pies derechos del audamio; empero, ea . • 
andamios colgantes consisten en una lia de e*j*r.- 
que se va enlazando á todos los pies derechos o» n 
cuerdas «le suspensión. El Ayuntamiento de M>cr: 
exige para seguridad de los obreros que tra «/o«i 
andamios, que en cada uno se coloque un paste» 
nos en la parte exterior, de 4 pie* sobre el pi*o i*> 
mismo, y las velas eo que han de sujetarse a 5 pái 
de distancia las unas de las otras; también en » 
colgantes se exigía que á los tiros verticales se it»»« 
una cuerda horizontal en cada andamiada, iltutf 
jade3*5 pies (1 ra.jdel tablón, para que sirtie.i * 
antepecho. 

QUITAMIENTO, m. Der. V. Quita 

QUITA MI ENTRE, adv. in. ant. i.ihrtutt» 
pacíficamente. |j Quietamente, con seguriuad 

QUITAMOTAS. (Etim.— De quitar j m*tu 
com. fig. y fam. Persona lisonjera, adulador», ccx 
que anda quitando las motas de in ropa á oír», o 
puro obsequiosa. 

QUITANO. m Ictiol. Pez quetodóntido que* 
cria en Filipinas, notable por su figura (Setcpii^ 
órnalas C. V ). 

QUIT ANGON HA. Geog Rio del Africa Ocr 
dental Portuguesa, en la prov. y dist. de Moz»alo¬ 
que; riega la región de su nombre || Islote del «til¬ 
mo dist , sit frente al puerto do Condecía y a. N 
de la isla de Mozambique. 

QUITANIEVES. (Etim.— De quitar y uev 
ra. Dícese de cualquier aparato destinado á letirar a 
nieve de las calles y caminos, y especialmente o»**» 
vías férreas. 

Quitanibvbs Carr y F. c Sabido es lo 
que es el tránsito sobre pavimentos cubierta» do ns» 
ve, siquiera ésta no tenga más que un pequeñoeire 
sor, y aun cuando se reduzca á una película de tf- 
carcba, además del inconveniente de disgregar t°* 
firmes de la vía y acelerar su destrucción. 

Varios procedimientos se han ensayado y ? 
para limpiar de nieve á las carreterna; cubriendo el 
piso con una capa de arena, aserrín de maileia « '' 
estiércol «le cuadra, se ayuda bastante ai trárrto * 
á que desaparezca la nieve. Pero este procedí'? nsU 
es sucio, costoso á veces y siempre inútil cuasi? ** 
rapa «le nieve se ha convertido en hielo de aik'úa *• 
pesor; lo más práctico es hacerla desaparecer a*'* 
de que se solidifique; para ello se acude á .a» cu»-"' 
lias de peones dirigidas por un capataz, emi>ic* íu 
para retirar la nieve escobas y palas si 
pul verurenta y no excesivo el grueso de la cap» ’» lJC 
por la que al procedimiento se le ha dado el nont* 
de paleo ó espoleo de las nieves, sieniio m-»s ro' 5 **' 
mente emplear para esta operación las 
dora mejor que las «le hierro; para internan' * 
tránsito el menor tiempo posible, se empiei» ** 
abrir una calle de 2 5 m. de ancho. P9peci»lr , ' ,r,rr 
la nieve es muy compacta y espesa, en cuy c*‘*‘ 
procederá, además, el empleo de rnstr*» y ** 
abierta esta calle se procede á ensancharla, y * v<k 
ve extraída se arroja lejos de la vía, condecen*- 1 
en carretillas ó carros; en la* poblaeione» *» *•' 
abundancia de agua v el frío ha templado. 
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e riesgo que arrojen el agua en gran cantidad y con 1 
leiza sobre la nieve, auxiliadas de palas y escobas, ' 
jtisijguHii el objeto, arrojándose la nieve así arran¬ 
ada ú las alcantarillas. 

liti donde Ua nieves son frecuentes y abundantes, 
orno su *ede en el paso de elevadas divisorias, los 
tedios aplicados bau de ser más rápidos y enérgi- 
ns, empleando el quitanieves de arado, que es un 
ifttidor triangular de piezas ensambladas en formn 
l-a V ó espolón que se asemeja al tronco de una pi- 
irnile; el espolón marcha cou la punta hacia (le¬ 
vóte; el batidor lleva un cajón que se carga de pie 
Ir v h para que no se levante por I» resistencia que 
lei.e que vencer; lleva ea el piso que toca al suelo 
‘«vestí miento da chapa de palastro y vu lirado por 
jueves ó caballerías. Muchas veces no hasta una 
§olr*. pasuda del quitanieves y es preciso repetir la 
operación, ó bien llevar a lelante una brigada de 
neo.íes que con palas preparen el camino del apara¬ 
to v este perfeccione lo comenzado. 

Lin muchas regiones ha si lo preciso recurrir A 
me dos que diríamos preveutivos, como son construir 
malecones, paredes, sean de pie-ira ó manipostería, 
ó va Man de troncos y ramas, principalmente por In 
parte de donde sueie soplar más el viento, ó simple¬ 
mente bordeando las carreteras de plantaciones es¬ 
pesos que les sirvan de barreras para la nieve. Otras 
veces, eu carreteras de mucho tránsito ha sido preci¬ 
so construir unos como túneles artiticinles ó cubier¬ 
tas, sobre todo en aquellos parajes en que más suele 
Amontonarse la nieve y que, por lo mismo, su extrac¬ 
ción ó expulsión reiuit iría poco menos que impo- 
* ble. 

Ün ferrocarriles úsase un dispositivo en las loco- 
moinrns para quitar la nieve de la vía. llamándose 
t i tibien quitanieves la disposición empleada para 
«vitar qno el alud caiga sobre la vía, asi como la 
protección general contra la nieve. V. Fkrroua- 
RRIt.BS. 

QUITANTE, p. a. de Q hitar. Que quita. 

QUITANZA, i Etim. — De quitar.) (. ant. Fini¬ 
quito, liberación ó carta de pago que se da al deu¬ 
dor cuando paga. 

QUI TAPALANCA. Geog. Río del Ecuador, 
ti.1. izq. del Peripti, uno de los que contribuyen á 
formar el Daule. 

QUITAPELILLOS. (Etim.—Da quitar y pe- 
lt los .) com. lig. y fam Quitamotas. 

QUITAPELOS. (Etim —De quitar y pelos.) 
co n fig. y fam Quitapelillos. 

QUI TAPELLEJOS. Geog. Cas. de la prov. de 
Almería, man. de Cuevas de Vera. 

Quitapellbjos. Geog Cus.de la prov. y mun.de 
Murcia. 

QUITAPENA. m )fin. El que cuida de la 
puerta -le la mina y de Ih saca de metales, para que 
no hnva hurtos. 

QUITAPESARES. (Etim. —De quitar y pe¬ 
sores.) m. fam. Consuelo ó alivio en Ir pena. |] Gé¬ 
nero de esparcimiento campestre ó ni aire libre. 

Quitapesares. Geog. Palacio de la prov. de-Sego- 
vi«, mun.de Falaznelos. En un principio se dedicó 
á la conservación de aves exóticas, camellos y búfa¬ 
los y luego á venados que m is tarde fueron trasla¬ 
dados á Riofrío. 

QUITAPESOS. m. Persona que soca dinero 
con astucia. U. t. c. a. 

QUITAPIEDRAS, m. F. c. Barra que llevan 
luí locomotoras para apartar las piedras mediana- 
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mente grandes que, colocadas en la vía por despren¬ 
dimiento. podrían originar un desearrilamiento. 

Las untiguas máquinas americanas llevaban un 
sistemn de barras formando como un escudo ante¬ 
rior. Hoy es lo más corriente reducir el quitapiedras 
á una barra tajante vertical colocada cerca de la 
rueda anterior de la locomotora, parte delantera. 
Tanibiéu se usan en la primera rueda de ténder por 
si la locomotora con la trepidación levantara alguna 
piedra ó favoreciera el desprendimiento de la misma. 
Conviene tener presente que la múquiua ha de poder 
funcionar con marcha atrás. 

QUITA PILOTES ó HINC A PILOTES, m. 
luyen, y Constr. Piiote suplementario que s« emplea 
para hincar el principal bajo el nivel del nguu evi¬ 
tando introducir en ésta el mazo de la machina. 

Las cabezas llevan cinchos de hierro para que no 
se abran con el golpe. 

QUITAPÓN. (Etim. — De quitar y poner en el 
modo imperativo.) m. Especie de adorno que se pone 
en las rahezas del ganado mular y de carga. Hócese, 
por lo regular, de lana ue vanos colores, con borlas 
y otros adhe entes. 

Di« quitapón, loe. ínm. V. Drt quita y pon. 

QU 1TAPORQUERÍA, f. Uut. Nombre vulgar 
de la Montuna polystachya de la familia de las poli- 
gal icen». 

QUITAR. F. Oler.—It. Toglierc. — In. To taki 
away. — A. Weguehmen.— P. Tirar. — C. Treirer.— 
15. Forpreni. (Etim.— Del Jat. quietare, descansar, 
reposar.) v. n. Tomar una cosa separándola v apar¬ 
tándola de otras, ó del lugar y sitio en que estaba. 
|| Libertar, redimir. Quitar de opresión y esclavitud. 
|| Dksumpuñar. Quitar un censo. |J Hurtar. || Im¬ 
pedir ó estorbar. Ella me quitó el ir a paseo. || Pro¬ 
hibir ó vedar. Quitar elundar a deshora. || Derogar, 
abrogar una ley. sentencia, etc., ó librar á uno de 
una pena, cargo ó tributo. || Suprimir un empleo u 
oficio. || Obstar, impedir. No quita lo cortes á lo va¬ 
liente. || Despojar ó privar de una cosa. Quitar la 
vida. || ant. Libertar o desembarazar á uno de una 
obligación. || Stgr. Deten lerse de un tajo ó apartar 
la espada del contrario en otro cualquier género de 
ida. |¡ v. r. Dejar una cosa ó apartarse totalmente 
de ella. || Irse, separarse de una parte. || Descartar 
se de compromisos ó cosan análogas. || Joipr. Supri¬ 
mir una letra, signo ó blanco indebidamente coloca 
do en el moble tipográfico. Quitar (algo) á lo escrito. 
Quitar del medio. QuiTarsií ile enredos. 

Nótese que este verbo, en el sentido de partir de 
un punto, ó localidad determinada, constituye un 
galicismo inadmisible, v. gr.. Quitar París, quita» 
Madrid, etc. 

Al quitar, m. adv. con que. se significa la poca 
permanencia y duración de una cosa. || Der. Díñese 
I del censo redimible. || Dk quita y pon. loe. que se 
| aplica á ciertas cosas que no son permanentes ó no 
estsin tija8. || Quien quita . fr. fam. llond. Tal vez, 
puede ser. || ¡Quita! Déjame, estáte quieto. || Quita 
y espera. Der. V. Quiebra. 

Quita ó Quite allá. expr. fam. que se emplea 
pora rechazar á una persona, ó reprobar por falso, 
desatinado ó ilícito lo que dice ó propone. || Quita 
nn DELANTE. QuiTA ALLÁ. |j QuiTA DE MI VISTA. 

Quita allá. || Quítalo dr ahí antes que vknqa un 

YERNO TONTO Y SU LO LLEVE. Dices® de lo que SBtá 
en sitio donde puedan quitarlo. || Quitar el hojal- 
drb al pastel, fr. fig. y fam. Descubrir un enredo 
ó trampa. [| Quitar el ojo de un sitio. Dejar de 
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mirar, viyilnr ó atender á lo que sea. || Quitar im¬ 
portancia. fr. fig. y fam. Atenuar, atemperar, evi¬ 
tar un conflicto. ¡| Quitar la acción. Pararla, inte¬ 
rrumpirla. || Quitar la coronilla. Empezar una 
cosa, encentarla. || Quitarle á uno las muelas. 
Pegarle, dominarle á uno por el castigo. || Quitarle 
ki. pan. fr. fig. v fam. Quitarle el medio de que gane 
lo necesario para su subsistencia. || Quitarle la 
hacai.ada. Dejarle cesante de un destino, substituir¬ 
le ó quitarle de cualquiera ocupación beneficiosa. || 
Quitarle la venda dk los ojos. Advertir A otro el 
error y conseguir que le comprenda y le enmiende 
o corrija. || Quitarle la vida. fr. fig. y fam. Ator¬ 
mentarle, hacerle sufrir mucho. || Quita rlb trabajo. 
ír. flg. y fam. Ahorrárselo. || Quitar los hocicos. 
fr. lig. y fam. Pegarle, abofetearle. || Quitarse el 
TAN DE LA BOCA PARA DÁRSELO A OTRO. fr. flg. y fam. 

favorecer, proteger á otro, aun á costa del propio 
perjuicio, privación ó sacrificio. || Quitarse las lé¬ 
gañas. fr. tig. y fam. Ver una cosa excelente, 
superior, etc. || Quitarse los lentes. Quitarse 
las legañas. || Quitarse un cuidado de encima. 
fr. fig. y fam. Librarse de alguna carga, de algún 
engorro, etc. || Quitarse unos cuantos años de 
encima, fr. fig. y fam. Sentirse una intensa y pro¬ 
funda satisfacción y nlegría. || Quitar.sk un peso 
de encima, fr. fig. y fam. Realizar, solventar algo 
que nos tenía honda y gravemente preocupados. 

|| Quitar uno el iiabta al otro. No hablarle por 
lmher reñido con 61. || Quitar voluntades, fr. fig. 
y fam. Torcer la que alguno tenga en favor de 
personas ó cosa. || Quítate tú para ponerme yo. 
fr. tig. y fam. Denota el interesado egoísmo de una 
persona. || ¡Quite V. dk ahí, hombre! fr. fam. Se 
rechaza un concepto ó un juicio - , por lo común teme¬ 
rario, que forman de nosotros. || ¡Quite V. el pis¬ 
tón! Solemos decirlo á quien nos amenaza con lo 
que no tememos pueda realizar ó á quien sueña con 
imposibles, que creo realizables. || Sin quitar ni po¬ 
ner. loe. udv. Al pie de la letra, sin exageración 
ni omisión. || Vender al quitar, fr. Der. Desha¬ 
cerse «le una cosa por venta, pactando la acción de 
volverla á comprar cuando so halle en disposición 
de ejecutarlo. 

QUITARAJA. Geog. Pequeña ensenada de la 
costa de la prov. de Mozambique (Africa Oriental 
Portuguesa) correspondiente á Cabo Delgado. La 
frecuentan habitualmente pequeñas embarcaciones. 

QUITAR ASCA. Geog. Río del Perú, tributario 
del lío de Huaras. 

Quitarabca ó Quitaraca. Geog . Chacra del Perú, 
en el dep. de Aucash, prov. y dist. de Pomabamba; 
unos 60 h. 

QUITAR A YS A ó QUINTARAYSA. Geog. 

Estancia del Perú, en el dep. de Ancash, prov. y 
dist. de lluailna; unos 400 h. 

quitard (p hdro María), Ring. Escritor fran¬ 
cés. n. en Vabrea (Aveyron) en 1702 y m. en París 
en 1882. Estuflió en el Colegio de Santa Africa y 
en la Escuela Central de Rodez. Siguió durante dos 
años la carrera de las armas v después fuó maestro 
de instrucción primaria y viajó por varias naciones 
de Europa. Desde 1818 colaboró con asiduidad en 
el Journal de la lauque frangaise, Reme Theatrale, 
Rcho des Reales Primaires. Moniteur y L'Bpoque. 
Su obra La M órale en artions (1838) fué laureada 
por la Academia tle Francia con el premio Lainhert, 
ln mismo que su Dietionnnire etgnwlogiqne, histori- 
qne ei anecdotique des proverbes fraugais (1842). Pu¬ 


blicó, además, poesías, ensayos biográfico#. Eu¿- 
historiques, litléraires ti morales sur les pixsrin 
frangais (1859); Anthologie de l'amour ( 184511. /< 
Dictionnaire de Géographie ei Mythologie i ¡M>4 
Dictionnaire des rimes, con uu tratado de wrsUo 
ción (1867), etc. 

QUITASOL.. Para las equivalencias. V P*:. 
sol. (Etim.— De quitar y sol.) rn. Instrumen'.c .< 
la misma estructura que el paraguas, aunque, r • 
lo común, más pequeño y ligero, que sirve jwra rev 
guardarse del sol. || Méj. Nombre que uaná ui.ato¬ 
pacio de bongo silvestre. 

Quitasol. Hist . Difícil es fijar exactnneL.é * 
origen del quitasol, pues mientras unos lo turra ¿s 
rivar del Oriente asiático en cuyos países ai^trirí** 
ha usado, otros, basándose en Ihh pinturas \ h* -fie 
lieves egipcios, aseguran que en este país a; ; i- 
fué donde se usó primeramente este artefacto ¿!tr- 
tivamente, en dichos bajorrelieves aparecen i. »es¬ 
pecie de grandes abanicos semicirculares, que ce- 
rían bastante de loa que Be usaron mas tañ e ;r j 
antigüedad y de los que se usan actualmente. - 
se desprende de estas reproducciones, dicho# *< r 
eos debían estar hechos de palma y monta-.o* en «:« 
vara larga, para que quedaran á la altura de c* 
beza, sirviendo para resguardar de los rayo» «re 
al Faraón, cuando, en hombros de sus enriar:». 
en palanquín. También, por su forma, es de cr?* - 
que servirían para dar aire. Se parecían á las r ■ * 

de avestruz que los principes llevaban como cnA-e 
ina al acompañar el palanquín real. listo hace »n. 
íier que los que llevaban tales quitasoles del no v 
individuos de alta alcurnia ó de la propia !>:» 
del Faraón. Para evitar, que al dar la vue ta f * 
lanquín, el sol le molestara, llevaban tloa quii«*c-« 
uno á cada lado. Tuinbién en algunas pintura.» *e v» 
un solo quitasol, en forma de abanico, color# -c 
modo de dosel, que va unido al palanquín pe. ir» 
de una vara curvada. En algunos relieves s-ino» 
los más antiguos, procedentes del palacio de Aw- 
Nazir-Pal (8S2 é 857 a. de J. C.) en Kulái. .Ni 
rud), encontramos por primera ve* el qmt. ■. 
parecida forma. Por vasos y pinturas de G¡** • T 
Roma se viene en conocimiento que aquellos dos 
blos de la antigüedad usaron también el qm'J* 
(nmbella, nuibraculum, skiádeion ) en igual forra» ; • 
la actual, es decir, que tenía una tela redon u i e 
dida sobre unns cuantas vnrillas convergentes y *• 
podía abrir y cerrar. Como en todas aquel!*# p;a: 
ras en que figura el quitasol se trata ó de La r .;•« 
sacerdotes del dios üaco (vaso griego de me* 
Museo Arqueológico Nacional) ó de novias m. • > 
liándose para las bodas ó de diversas eerenuuiuü • 
culto griego, tenemos que deducir que dicho * / 
fncto se empleaba preferentemente eu tales a-ti'* 
ceremonias, llegando incluso á celebrarse le* 'rrt 
de los quitasoles (Shievias). Estas tenían lu^ar < T ■ 
ciudad de Alea (Arcadia) en lionor de Oioi.:* • 
las cuales una doncella llevaba un quitasol á a- r 
de palio, bajo el cual era llevada la imagen om ^ • 
en procesión: Con el advenimiento «leí Cri-t »c » 
se perdió el uso del quitasol en Buiop*. y for¬ 
tines del siglo xvm no volvió á aparecer, Don i-- r- 
rece que se ha usado siempre el quitAsol ha m u * 
China, en el Japón, en ln India y en c»>¡ t »* 
Asia. En ln primera, constituye un si^no e 
ción. usándolo de dos ó tres teína distintas lo» pr- 
cipales dignatarios según su categoría, v de o»* 
solamente el más alto poder de la nnrióo ó »»» » 



QUITASOL 


1 475 


presentantes más inmediatos. También á manera de 
insignias, suelen colocarlos en los ángulos de los 
edificios, para que desde lejos puedan ser divisados, 
l^os rná.8 usuales en China son de papel encrasado y 
coloreado, con inscripciones de alegorías religiosas 
v máxiinus ile (Jonfucio; las varillas son de bambú y 
las varna de madera ligera y flexible. No difieren los 
quitasoles japoneses de los chinos en la materia y en 
1 h manera de ser fabricados; solamente los ador¬ 
nos «on de colores más vivos. 15n todos ios países 
asiáticos, además del uso corriente, se emplean los 
quitasoles en toda clase do tiestas públicas y cere¬ 
monias del culto. En ins manos de los dioses y feti¬ 
ches, de bramines, botijos, talopines, reyes y prín¬ 
cipes. figuran los quitasoles. 15o torno del carro 
triunfal de Visnú, que se pnseA en la procesión de 
Jay¡gr©nat, á la que asisten más de 100 000 peregri¬ 
nos, van los bramines con quitasoles, adornados coa 
perlas y pedrería y hechos <le ricas telas de la India. 
También en el reino de Pegó van los elefantes del 
rev bajo ricos quitasoles en la solemne fiesta de Sa- 
pangiancliei. Con quitasoles de seda y oro obsequian 
á los embajadores los soberanos indios. Un magní¬ 
fico quitasol franjeado que cobijaba el trono de la rei¬ 
na de Travancor, en el Indostán, y era llamado el 
quitasol del Estado, 80 conserva en el Museo Militar 
y Naval de Londres. 

Quitasol. Inttnnt. Dos clases de quitasoles, de 
variadas formas, se fabrican en la actualidad: la pri¬ 
mitiva ó cónica y la que usan más comúnmente ja¬ 
poneses, indios y chinos, ó sea en forma de abanico. 
Este último, de gran tamaño, está formado por un 
palo de 1*20 á 2 m. de altura sirviendo de eje á un 
armazón de plumas de pavo real y ganso, teñidas 
éstas de vivos colores; van formando dibujos capri¬ 
chosos y recubriéndose unas á otras, hasta enlazarse 
por el cañón á una armadura de cortezns de árbol ó 
sujetas con un tejido y abriéndose en forma de pena¬ 
cho plano; los llevan criados ó esclavos, junto á su 
señor, con el mango metido en una caja de vaqueta 
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6 de otra piel, suspendida de una banda que pasa 
por su hombro, y cruzando por el pecho llega á la 
cadera del lado opuesto á modo de bandolera ó bien 
va sujeta á un cinto; para evitar que el sol moleste 
á su dueño marchan del lado de donde éste viene. 

Los quitasoles que so usan en Europa y América 
son muy semejantes á los paraguas, habiendo fijos, 


semifijos y muebles. A los primeros también se les 
denomina robinsones, por suponérseles de forma se¬ 
mejante al que llevaba siempre cargado el fantástico 
personaje de Defoé. Los constituyen seis, ocho ó 
más pies derechos de 2 á 3 m. de altura, formados 
por troncos de árboles delgados, rectos y sin descor¬ 
tezar, clavados en tierra ó sujetos á un cimiento de 
piedra ó de ladrillo, cerrando un polígono y enla¬ 
zándose superiormente por carreras formadas tam¬ 
bién por troncos cortados á inedia madera en el en¬ 
cuentro, y clavados á las cabezas de los pies dere¬ 
chos, aserradas al efecto, según una de sus secciones; 
encuna del polígono superior se levanta la armadu¬ 
ra, que es el verdadero quitasol, reducida á una 
armadura de piñón formada por tantos cuchillos 
como vértices tiene el polígono, pudiendo colocar 
otros intermedios si los pies derechos están muy se¬ 
parados; la armadura más corriente es la llamada de 
nabo, en que cada cuchillo le forma uu par que va 
desde la solera, que apoya sobre el pie derecho y 
cargando en éste, llega á encontrar á un nabo ó ta¬ 
rugo prismático do madera, do tantas caras latera¬ 
les como cuchillos lia de enlazar, y pequeña altura, 
que remata exteiiormente en una pirámide, y por 
debajo se corta según su sección recta, de la que 
por un clavo se suspende un farol ó una jardinera; 
ios cuchillos son más complicados otras veces, con¬ 
virtiéndose el nabo en pendolón, al que se reúnen 
tirantes que, partiendo de los vértices del polígono, 
destruyen el empuje lateral de la armadura. Una 
serie de correas ó delgadas ramas horizontales cla¬ 
vadas por encima ¿ los pares, se colocan de cuchillo 
á cuchillo de la armudurn; sobre estas correas ee 
ponen haces de ramaje largo y delgado en capas 
diferentes, empezando por la parte més baja, para 
que cada fila, con los tallos hacia abajo, recubra los 
troncos de la inferior, á fio de que las aguas puedan 
verter fácilmente, continuando así hasta la parte 
inás alta, en que se cubren los troncos con un rode¬ 
te, hecho del mismo ramaje retorcido; la unión de 
la cubierta se hace con tomiza, que se va atando 
i fuertemente á las correas de la armadura, y que 
debe quedar cubierta por el ramaje de la hilada su¬ 
perior; el ramaje es generalmente verde y con hojas 
y para repararle basta con colocar una nueva capa 
sobre la inferior. Así construido el robiusón, resulta 
una construcción rústica propia para parques y jar¬ 
dines, lugares elevndos y embarcaderos de recreo, 
etcétera. Los semifijos son inuy útiles para excursio¬ 
nes ó como aparatos portátiles en quintas y jardi¬ 
nes, y no tienen las dimensiones de los anteriores, 
que oscilan entre 4 y 12 m. de diámetro. Estos 
llegan todo lo más á 2 m. y se componen de un bas- 
tón de caña, con preferencia bambú, por su ligere¬ 
za, de unos 2 m. de altura y del quitasol propia¬ 
mente dicho, el cual puede ser rígido ó recogerse, 
formándole la armadura, en el primer caso, de latas 
delgadas de madera de milímetro ó milímetro y me¬ 
dio de espesor, que van armadas en unos aros de 
madera flexible, junco ó ballena, que en número de 
dos ó tres, y sujetos al bastón por varillas rígidas, 
sirven de apoyo á las tablas á ellos sujetas, así 
como el bastón en su parte más elevada, rematán¬ 
dolo todo por una espiga con algún adorno. Si es 
de los que pueden recogerse, que es lo inás común, 
está formado de piezas ó cuchillos que se pliegan 
sobre el bastón, al igual que los paraguas; cada cu¬ 
chillo está compuesto de una tabla cortada con tres 
taladros en su eje, dos en los r'tremos y uno en el 
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medio; en el interior, cada tabla lleva un anillo de 
alambre, en el que va encuatada una contravarilla 
como en los paraguas, pero con una sola vuelta á 
muñera de argolla en que termina la coutravarilla 
que es de alambre ó hierro. En su último tercio y 
casi al extremo, el bostón lleva una pequeña esfera 
con cuatro anillitas de alambre en los extremos de 
dos diámetros horizontales perpendiculares, en las 
que articulan, por anillas semejantes, cuatro de las 
tablas, dividiendo en otras tantas partes iguales 
la superficie del quitasol; pasa un alambre por los 
agujeros del extremo superior de todas las tablas, 
entrando en todos por el haz y saliendo por el revés, 
cuyo alambre también pasa por las anillas de la es¬ 
fera y encierra sobre sí mismo una de ellas; las con- 
travarillas terminan por el otro extremo en otro 
bucle, como el superior, que entra en otro aro de 
alambre, el que pasa por cuatro anillas también de 
alumbre, situadas en los extremos de dos diámetros 
horizontales de otra esfera taladrada verticalmente, 
para ser atravesadas por el bastón, por el (pie libre¬ 
mente desliza; del mismo modo se articulan á las 
argollas de la esferu inferior las cuatro contra vari¬ 
llas correspondientes á Ins tabletas lijas á la esfera 
superior. Pasa un cordón por los orificios de en me¬ 
dio atri\ye¡?nndo Á cada tableta del haz al envés, que 
se cierra sobre sí mismo como correa sin fin y que 
se encuentra en tensión cuando está abierto el qui¬ 
tasol; por Jos orificios del extremo inferior pasa otro 
cordón semejante y dispuesto de la misma manera; 
á un extremo de la tableta se lmcen las articulacio¬ 
nes de cada varilla con su contravarilla; y como 
montan unas sobre otias, la articulación debe estar 
del lado en que la tableta es recubierta por la inme¬ 
diata á fin de que se pueda plegar. Al igual que el 
muelle de los paraguas ordinarios, p:irn impedir que 
el aparato una vez desplegado se pueda plegar, la 
esfera en que terminan las contravnrillas y al abrir 
el quitasol desliza por el bastón, salva un muelle de 
acero que éste lleva en el punto conveniente y que 
sale al pasar la cita la esfera; para impedir que el 
viento baga abrir más el quitasol y lo rompa liuv un 
alambre (pie atraviesa el bastón algunos milímetros 
por encima de donde termina la esfera cuando el 
aparato está abierto, alambre que termina en un 
bucle por cada lado; se recubre la parte superior 
con una monterilla de badana clavada á todas las 
tabletas por encima de ellas y bajo el agujero extre¬ 
mo superior es atravesada por el bastón, sujetándo¬ 
se en la parte de arriba de la esfera fija; para res¬ 
guardar é impedir que se moje la piel que está de¬ 
bajo, se recubre todo con un ahogador fijo de madera, 
atravesado por el bastón. 

Termínase el bastón ordinariamente 1 por la parte 
inferior con un regatón de acero, largo y puntiagu¬ 
do con mango hueco, donde, con tornillos, queda 
fijo dicho bastón. Así puede clavarse el quitasol en 
el suelo, y para fijarlo, además, al respaldo de una 
silla, suele llevar una correa con hebilla á la altura 
da 1 m. aproximadamente. Al cerrarse estos quita¬ 
soles, las liü ó 40 varillas que le forman y que abier¬ 
to quedaban recubriéndose, se colocan unas sobre 
otras, ocupando poco lugar relativamente. La ter¬ 
rera ríase de quitasoles, ó sean los aniebles, son los 
más parecidos á los paraguas, de los cuales se dife¬ 
rencian en su tamaño, que es menor, y en que tie¬ 
nen dos telas, una exterior y otra interior. La pri¬ 
mera cb blanca para que, reflejando los rayos solares, 
impida pasar el calor al interior del aparato, y la 


otra es verde ó de un color obscuro para que. absor¬ 
biendo el calor del individuo, haga rnás freír* ¡a 
sombra que le cobija; si ae preaciude deesute¿ 
queda reducido á un paraguas (V.). por mi* qe* 
siempre queda la tela interior, que se uneádoib- 
dillo con la exterior y por las costuras de guíesela* 
con las de la tela exterior hasta la articulación á« u 
contra varilla, dejando la varilla entre ambos,*! lle¬ 
gar á la articulación vuelve la tela interior si^uiecd: 
la contravarilla, á la que recubre, como lo bsce 1* 
tela exterior con la varilla, de manera que ésta y ta 
contravarilla quedan siempre entre ambas tems.fi 
tas. para el exterior, suelen ser de dril ó hilodart 
y para el interior de percnlina obscura. Hay qcí 
resguardar estos quitasoles de la lluvia, ya querien¬ 
do permeables las telas se oxidarían muy pronto ¡i* 
varillas. No son cómodos porque pesan y abu.ta. 
mucho, lo que lia hecho que hoy fueran cayendo «a 
desuso, siendo preferida la sombrilla (V.), 
mente por las señoras. 

Quitasol. Pint. El quitasol de tela bianctegavj 
de los accesorios indispensables ó los pintores y.» 
hacen estudios al aire libre. Estos quitasol#* v 
provistos de un mango terminado en una pica qu# 
hinca en tierra. Loa mangos tienen un gozne ; * 
permite inclinar el quitasol en todas 1 is direcc.onc* 
de modo que el artista y su lienzo se manten*; ’ 
siempre é la sombra, qunlquiera que sea la p:a 
del sol. 

Quitasol. Geog. Cas. de El Sal .ador, en el e 
parlamento de Chalatenango, «list. v mu», (ir Te- 
j lilla. 

Quitasol. Geog. Cimera del Perú, en el dep <- 
La Libertad, prov. de Patás. dist. de Huanca'pits 
|| Estancia del dep. de Ayacucho. prov. de lio# 
manga, dist. de Soeosvinchos; unos 30 h. 

QUITASOLILLO. m. Bot. Nombre Tuteare - 
baño de la Hgdrocotgfe umbeltata . de ia faini ; > « 
las crasuláceaa. El Quitasolillo partido es la U. ¿-.r 
ricana. 

QUITASUEÑO. (Etim.— I>e q Hitar v 
m. fiiru. Lo que impide el sueño. || Dices? decaí, 
quier sitio peligroso por donde bav que pita- ♦ 
noche. 

Quitasueños Mar. Nombre que se fia á lós i ye* 
y escollos en el lenguaje figurado que se empea e: 
tre marinos. 

QUITASUEÑOS. Geog. Cas. de Cola ir* ti* r 
el dep. de Bolívar, dist. de Sucre. 

QUITATA. Geog. Comarca del Africa O • L 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, d;»t. ■* 
Benguela. En ella se encuentra la pob!. de tY 
confia. 

Q U IT ATAB ARDIL LOS. m. fig. y f* m. Al* 

MICO. 

QU IT ATI NT A. f. Bot. Es la O ralis contri 
ta, fie la familia fie las oxnlidáreas. 

QUITATO. Geog. Pobl. del A Trica (Vd-lent»' 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de I/r?n’J 
roñe, de Cambamba. Pertenece al sobado de C*hcc. 
unos 100 h. 

QUITAUAÚ. Geog. Río del Brasil, en el Es'. <# 
Amazonas; nace en la Sierra de la Luna * fies, pe 
la izq. en el río Bronco, tributario del Ne k *ro. 

QUITA YANIR, Geog. l'undo de Chiie. f* •* 
provincia de Valdivia, departamento del mismo bcb 
bro; unos 100 h. 

QUITE, m. Acción de quitar ó ewterhar. { C* 
Regate. [] Estar al quite, oop Gtrm. EviUr.ro* 


1477 


QUITE — QUITE VE 


tenor, remediar ¿ tiempo, (j Hacer un quite. Perú. \ 
Huir, hurtar el cuerpo coa viveza, sea en uu peli¬ 
gro. sea jugando. 

No tbnbr quite una cosa. fr. fig. No tener re¬ 
medio, ó forma de evitarse, u ser muy difícil impug¬ 
narla 6 resolverla. 

Quite. Es gr . Movimiento defensivo con que ee 
detiene 6 evita el ofensivo. 

Quite. Mil. .Significando esta palabra en esgri¬ 
ma, parada, ó sea lu acción do desciar ó divertir el 
golpe del contrario, también en la guerra, por ex¬ 
tensión, signitica la diversión ó movimiento divergen¬ 
te con que se distrae ó se desorienta al enemigo. 

Quite. Tauront. Acudir inmediatamente á salvar 
de un peligro á un lidiador, bien sea do á pie ó do 
á caballo, Por regla general se hace á la caída del 
picador después de pouer una vara. 

QUITE FECIT, TE DESFECIT. loe. lnt. 
Quien te hito, te deshilo. Frase latina, muy usada 
en la oratoria forense y eu derecho, pnrn siguí.'.car 
que todo aquel que tiene poder para disponer algo, 
lo tiene también para derogarlo ó suprimirlo. Es 
frase perteneciente ú la bnja latinidad, que no se en¬ 
cuentra en ningún autor clásico del siglo de oro. 

QUITELA NGU A. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. le Ambrizete; unos 2,0()l) h. 

QUITEMAS. in. pl. Etnogr. Tribu india del 
Paraguay; tenía lengua propia que hablaban tam¬ 
bién loa puizocas y los napacas. que formaban, como 
los quitemos, parte de la Misión de la Concepción, 
y, además, era el idioma de los paunas. 

QUITEMOCAS. m. pl. Etnogr. Tribu indígena 
de (Solivia, conocida también con el nombre «le Cha¬ 
pecara!. Pertenece á la familia de los mojos y vive 
en las márgenes del Uto Blanco, al N. de Chiquitos 
(departamento de Santa Cruz). 

QUITEN DE. Oeng. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, eu la prov.de Angola, dist. de Loanda. 
eonc. de Calumbo; unos 100 h. 

QUITENIDINA. f. Quim. 


C, 9 H 41 N 1 O i + 2H 2 0 

Se forma en la primera fase de lu oxidación (con 
permanganato potásico) «le la quinidina en solución 
Acida. Se presenta en escamas delgadas, fusibles á 
210 ° con descomposición, bastante solubles en el 
agua caliente. La solución en ácido sulfúrico diluido 
tiene fluorescencia azul. El agua de cloro y el amo¬ 
niaco producen color verde, que pasa á violeta ne¬ 
gruzco ñor adición «le ferrocianuro potásico. 

QUITENlNA.f. Quiñi. C 19 H 22 N 2 0*-f- 1II 2 0. 
Sometiendo la quinina, cuidadosamente enfriada con 
hielo, á una oxidación con el permanganato potási¬ 
co, en presencia de ácido .sulfúrico, de modo que para 
1 molécula «leí alcaloide lleguen á actuar 4 átomos 
de oxígeno, la quinina se convierte esencialmente en 
quitenina y ácido fórmico, pasando el grupo vinilo 
— CU *= (JH¿, á un grupo carboxilo CO .OH: 

C 20 H 2í N a 0 2 -f 4 0 
— C 19 H 11 N 1 0 4 + HCO .OÍI 

Con este objeto se disuelven 5 gr. de sulfato de 
quinina desecado en 12cm. 5 «le ácido sulfúrico de 
10 por 100 y la solución, enfriada á 0 o , se mezcla 
gota á gota con una solución de permanganato po¬ 
tásico de 4 por 100. La quitenina puede extraerse del 
precipitado que se forma por ebullición con alcohol 
diluido. 


La quitenina cristaliza en prismas bien formados, 
incoloros é insípidos, que sólo pierden el agua de 
cristalización á 120°. lis poco soluble en el agua 
fría y casi insoluble en el alcohol absoluto y el éter. 
•Se disuelve fácilmente en el agua que contenga 
amoniaco ó potasa cáustica. Sus soluciones tienen 
reacción neutra. Es una base débil. Las soluciones 
alcohólica y sulfúrica «le quitenina tienen fluorescen¬ 
cia azul y son levógiras. Con el agua de cloro y el 
amoníaco da la reacción «le la taleioquina. La diM- 
droxilqnininu . que se encuentra en pe«jueñísima can¬ 
tidad en la orina cuando se administran grandes 
«loáis de quinina parece ser idéntica á la quitenina. 

QUITENOL.li). Quiñi. C,„ H in N* <) 4 . Se for¬ 
ma, con separación de yoduro de metilo, calentando 
la quitenina durante tres horas con ácido yodhídrico 
de densidad 1,7. Cristaliza en agujas incoloras, poco 
solubles en el agun fría, el alcohol y el éter y muy 
solubles en los ácidos y los álcalis cáusticos. La so¬ 
lución acuosa de! clorhidrato de quiteño! toma color 
rojo con el cloruro fénico. Con el agua de cloro y el 
amoniaco produce la reacción «le lu taleioquina. 

QUITENTO. Grog. Fundo «le Chile, en la pro¬ 
vincia «le Maulé, dep. «le Itata; unos 300 h. Sit. al 
S. «le Portezuelo. 

QUITEÑO, ÑA. a«lj. Natural «le Quito, capital 
del Ecuador. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
esta ciudad de América. 

Quiteño. Filol. Nombre de uno de los principa¬ 
les dialectos del idioma peruano llamado quechua. 
Se deriva del dialecto «le Chinchnsuyu y es la lengua 
general de los indios ecuatorianos. 

Quiteño. Geng. Lug. de Panamá, prov. y dist. «le 
Chiriquí. 

QUITERIA (Santa). Uagiog . La Iglesia «le 
Toledo celebra el 22 de Muvo la memoria de esta 
mártir española de últimos del siglo ii. 

QUITERP1 NO, m. Una de las cuatro especies 
de pimienta de Guinea. 

QUITEVE. m Bot. Nombre vulgar de la Man- 
ritia ./¡exitosa de ln familia de las palmas. 

Quitkvb. Grog. Territ. del Africa Oriental Portu¬ 
guesa, en la prov. de Mozambique, dist. de Sofala. 
So extiendo de N. A S., teniendo más de 600 krns. 
«le largo y más de 60 de ancho. Su terreno es fértil 
y bien provisto «le agua; pero lo que le ha dadoá co¬ 
nocer especialmente son sus minas de oro, cobre y 
Hierro. cu va abundancia era tanta que los indígenas 
no se cuidaban «le excavar minas sino que se limita¬ 
ban á recoger «lichos metales de la superficie de la 
tierra ó «le las arenas de los ríos. 

Qüiteve. Geog. Pobl. del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa, en la prov. «le Angola, dist. de Huilla. 
Pertenece al sohado del mismo nombre y tiene unos 
1,600 h. que viven en la independencia. 

QUITEVÉ ó KITEVÉ. Geog. Región del Africa 
Oriental Portuguesa, en la prov. de Mozambique, 
dist. de Manica. Se extiende al S. del Zambeze entre 
los ríos Pongiié al N. y Revuó al S. y sus respecti¬ 
vos tributarios el Maza vi y ei Shimeza. al O. La 
atraviesa una cordillera que arranca «leí monte Panga 
y se dirige hacia la costa, dividiéndola en «los partes. 

Quitrvé ó Kitsvk. Geog. Aid. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, sit. A 
345 km». 1SS1Ü. de Mnsarnedes. en la oril. der. del 
Cunene. hacia los 16° de lat. S. El Cunene, que 
allí tiene va 150 m. «le ancho, durante la estación 
seca, sale do madre durante la época lluviosa ó inun¬ 
da toda la llanura. 
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QU1THING ó KAHLA. Grog. Dist. de la | menda derrota, podiendo Quitisar salvar li n-u 


Union Sudafricana, en el Basutoland.. Comprende 
el territorio que se extiende entre la cordillera del 
Drakenberge y el curso superior del rio Orange. Su 
cabecera está sit. en la marg. izq, de este ría, á 111 
kilómetros S^E. de Maseru. 

QUITI. Grog. Chacra del Perú, en el dep. de 
Aucasli. prov. de Cajatambo, dist. de Gorgor. 

QUITlA.f. Zool. ( Chittga Livesay, 1858.) Sub¬ 
género de moluscos de la clase de los gasterópo¬ 
dos, familia de loa truncntclidos. género Geomelauia 
PfeiíTert (1845); présenla el borde basal no apendi- 
culado; labro sinuoso, ensanchado, próximo A la su¬ 
tura; es propio de Jamaica la G come lanía (Chittya) 
sinuosa Chittv. 

QUITIANDE. Grog. Aid. de la prov. de la Co¬ 
rnil*. mun. de Yiinianzo, pnrr. de San Sebastián de 
Sorra mo. 

QUITINA f. Quim. C lh I l ic N 2 O, 0 (según Le- 
derhose), C JR U 30 N 2 0 13 (según Schiniedeberg 1, 
Ce, o^ioo Nf<0 3 v, —x H 2 O (según Sundwiek). Subs¬ 
tancia que forma el esqueleto duro, caparazón y éli¬ 
tros de los insecto», el caparazón de los crustáceos, 
etcétera. La quitina se distingue de la metería cór¬ 
nea en su composición y en 6u comportamiento quí¬ 
mico. Se encuentra también In quitina en diversos 
hongos, por ejemplo, el Agaricus cauipestris, el Aga - 
ricus mnscanus. el Polyporns oficmnlis, el Claviceps 
purpurea, etc., llamándose en estos casos celulosa de 
hongos. La quitina se obtiene cociendo cangrejos ó 
escarabajos con lejía de potasa concentrada basta dea- 
coloración y lavando ni esqueleto que queda de 
residuo con agua. ácidos diluidos, alcohol y éter; re¬ 
sulta asi en forrrin de masa incolora, translúcida, de 
)n forma del material empleado, y que por la acción 
del calor se carboniza sin fundirse. Es insoluble en 
el agua, el alcohol, el ácido acético, los ácidos mine¬ 
rales diluidos y los álcalis cáusticos diluidos. Tam¬ 
poco la ataca la lejía concentrada de potasa, pero el 
ácido sulfúrico concentrado la disuelve; diluyendo 
esta última solución con agua. se forman glucosa, 
amoníaco y productos nitrogenados de desdobla¬ 
miento. 

Quitina.. Znol. Género de celentéreos bidroides. 
hidroiried usas del orden de las leptoinedusas. fumilia 
de los podocirlnidos, fundado por Cárter para espe¬ 
cies de la Nuevn Zelanda, caracterizadas por sus 
colonias erguidas y ramitiendna, pero cuyos pólipos 
individuales no se conocen. 

QUITINOSO, S A. adj. Perteneciente ó relativo 
á la quitina. || Que contiene quitina. 

QUITIRRÍ. rn. Hat. Nombre vulgar en Costa 
Rica de Ja Ztxmenia costaricensis de la familia de 
las compuestas. 

QUITISAR. Biog. Rey de los ketas, hijo de 
Mornsar v hermano de Motur. al que sucedió en el 
trono, después de haber sido asesinado este último. 
l)e carácter emprendedor, puso todo su esfuerzo en 
sacudir la especie de tutela que ejercían sobre su 
país los faraones, llegando á romper por completo 
con Egipto. Gracias á Ira numerosas tribus que le 
prestaron su apoyo, pudo hacer frente A Ramsés II, 
quien por su parte le opuso un ejército formidable, 
estableciendo la base de operaciones en la frontera 
de Egipto y del desierto arábigo. Una hábil manio¬ 
bra de Quitisar puso á los egipcios en un verdade¬ 
ro aprieto, pero luego la perspicacia de Ramsés 11 
evitó por completo la victoria de los ketns y sus 
■liado*, quienes, poco después, sufrieron una tre- 


por haber atravesado con mucha oportunidad * 
Oronte. Entonces firmó la paz con Egipto, pe 
poco duró ésta para Quitisar. pues el país def* 
naán y territorios limítrofes se le sublevaron lenpn 
do que sostener contra los revoltosos una campaL 
que duró catorce años, durante los cuales la >u<*rt» 
le fué con más frecuencia adversa que pp«r*T 
viéndose obligado al fin á solicitar la paz. Qnra*-' 
trabó entonces una alianza con Itamséa 11. dn qw 
fué á partir de entonces fiel amigo, habiéndole u 
tregado, además, una de sus hijas en iiintrimcsr 

QUI TI SOQUE. Grog. Cerro de Colon.bis. ea ■ 
dcp. de Santander. Forma parte de la cordillera 
los Andes Colombianos y tiene 3.226 m. da sitar 
Hacia el N. del mismo hay una hondonada, d f'-t 
se encuentra una laguna abierta en la peñur*..* 
del cet ro. Cuando ins aguas crecen, br-tnn r~ 
chorros gruesos por unas aberturas nafurd* ♦ 
hay en la parte meridional de la pared del pev* 
Humados Ventanas de Quitisoque. fórmamete, 
hermosa cascada de 160 in.de altura, cuyo fock -• 
una especie de alberca, de donde nace ana nue u 
tributaria del Tnpaohipi. La situación del re: t- 
entre los 0 o y 0 o 30 r de long. O. del Meridi :«80 
Bogotá y los 5 o 27' y 6 o de lat. N. 

QUITITE. Grog! Rio del Brasil, en el l»*' 
Federal; nace en el lug. de Joño Fip-ueiia \ «i»" ' 
la balda de este nombre. 

QUITIYANE. Grog. Aid. del Perú, en e. 
partamento de Cuzco, prov. de Clmnvivita», !• 
to de Colquemarcn. 

QUITIZARAR. v. a. Gemí Quitar. 

QUITLACOCTLI. in Bol. Nombre 
mejicano del Gyrocarpus americanas de I® fa'i' 
las lauráceas. 

QUITMAN. Geog. Condado de los Estndc* l f 
dos. en ol de Georgia. Ocupa una super.de Hl 
lias cuadradas inglesas y tiene una poFsfü? * 
4,594 h. según el censo de 1910. Se extiende • 
la parte SO. del Estado, á la izquierda dei rio< e 
taboocbee, brazo occidental del AppnlnchWb.^ 
tivo de algodón, arroz y caña de azúcar. Cap 


getown. 

Quitman. Grog. Condado de los Esta-1 os I 
en el «le Misisipl. Ocupa una su per. de Sito 
cuadradas inglesas y tiene 11,593 h. según el^ 
de 1910. Está sit. en la parte NO. de' K^c 
la cuenca del Coid Water, subafi. del Mu*»*!! 
el Tallahatchce. ’l'erreno llano, apenas otrlu»' 
.Su principal y casi único cultivo es el y 
Cap. Belén. . 

Quitman. Geog. Villa de los Estados Imido* r 
el de Arknnsas, condado de Clsbtirne; 4 • i 
el censo ríe 1910. 

Quitman. Geog. C. de los Estados Uni-lo* »*■ 
de Georgia, cap. del condado de lircoW; 3- 
según el censo de 1910. Está sit. en I» rí<1 ' 
Atlántico, á 174 millas inglesas al SO. del Aj* 1 
Est. de empalme de dos f. c. Es el centro'» 
región agrícola, algodonera y rica en maderts. 
ue alumbrado eléctrico y conducción de agua" 
piedad del municipio. 

Quitman. Geog. Aid. de los Estado» l nv:c« 
el de Luisiana, condado de Jacksou; 211)h 
el censo de 1910. 

Quitman. Geog. Villa de los Estado» 1 11 


el de Misisipí, capital del condado de CUrk* 
según el censo de 1910. Está sit. á 14ti kia<> 
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Jackson, en las márgenes del do Chicknsawha, 
atl. izq. <lel Pascngouln. Ksl. f. c. 

Quitman. Geog. AU. de los Estados Unidos, en 
el ile Misnrt, cumiado de Nodawny;23l b. según el 
censo de 1910. 

QUITO, TA. p. p. irreg. ant. de Quitar. || a<¡j. 
Libre de una obligación. [| m. ant. Quita. || ant. 
V. Carta ub quitación ó uk quito. 

Quito (Arco dk). Cread. A principios del si¬ 
glo xviii, escribe Poincaré en su articulo sobre la 
Geodesia francesa (V. Science et méthode, París), 
no se subín si la tierra era ucliatada o alargada se¬ 
gún los polos. Newtou bahía dicho que achatada 
por efecto de la fuerza centrifuga y Chssíhí la creía 
alargada. Para comprobarlo se enviaron dos expe¬ 
diciones: una á las regiones polares con Maupei tuis 
y (Jlairant, y otra á las ecuatoriales con llongue y 
Le Condamiue. Como éste operaba en territorio del 
Ecuador que á la sazón pertenecía á lis paña, se les 
unieron lus oficiales españoles Jorge Juan y Anto¬ 
nio Ulloa. Posteriormente en IS'.lS la Conferencia 
geodésica internacional propuso una nueva medida 
del arco de Quito, lo que realizaron de un modo pre¬ 
liminar Mauzaiu v l .acombe, y de un modo deliniti- 
vo Bourgeois en 1900 con Lntlemand y Perrier. Se 
estableció una base en Riohamba y otra en Tablazo, 
durando los trabajos, que terminaron Eoulougue y 
Noirel, seis años. El primer arco de ecuador me¬ 
dia 9°. El segundo casi el doble. 

Quito, Geog. Rio da Colombia, en ol dap. de 
Cauca. Tiene su origen en el istmo de San Pablo, 
se encamina hacia el N T . y ea uno de loa principales 
tributarios del Atrato y uno de los que más oro han 
producido en esta cuenca. Permite la navegación á 
los vapores en una distancia de 2.7 kins. y á las em¬ 
barcaciones pequeñas durante 70 kms. y por su 
medio puede el Atrato comunicarse con el océano 
Pacífico desde Quibdú. .Su curso está comprendido 
entre los 5 y t)° de lat. N. y los 2 y 3° de long. O. 
del Meridiano de Bogotá. 

Qurro (Ruino i»b). Geog. ant. Dase el nombre 
de Ruino dk Quito al Estado indígena que, guar¬ 
dan lo alguna semejanza con el Imperio inca, fun¬ 
dóse teniendo por centro ln actual capital de la Re¬ 
pública do 1 Ecuador. Políticamente, el Est. de 
Quito se hallaba más adelantado que el de los chib- 
chas, pero mucho menos que el peruano. Extendíase 
por la mayor parte del territorio que forma la moder¬ 
na República citada, desdo el río Angasmavu al N., 
v hacia el S. hasta el limite entreoí Perú y el Ecua¬ 
dor. De una manera general componíase el Ruino üb 
Quito en el N. de las tribus quillacingas y pastos: en 
el centro, cerca deQuito.de una mezcla de quitos y 
caras, de los puruhas de Riobambn, y en el S. de los 
cañaría y paltas. A lo largo de la costa vivía una 
serie de tribus, muy semejantes entre sí, pero bas¬ 
tante distintas de las del interior. La creación del 
Kkino i>b Quito se debe á los caras. Según una 
tradición, en época muy remota desembarcaron en 
la costa de Manta unas gentes que llegaron por mar 
en balsas. Su sciri ó shiri. palabra que viene á sig¬ 
nificar jefe, se llamaba Caían y el primer estable¬ 
cimiento que fundaron recibió por esta causa el 
nombre de Cara, en la actualidad bahía de Cará- 
quez. Después de permanecer algún tiempo en aquel 
sitio, siguieron la costa hacia el N. hasta el río 
Esmeraldas, el cual remontaron basta llegar ni te¬ 
rritorio que ocupaba ya la tribu de los quitus en 
las vertientes del Pichincha. Los quitus vivían entre 


otras varias tribus de civilización semejante á la 
suya y que se gobernaban por medio de pequeños 
caciques independientes. Los recién llegados, que 
se denominaron caras del nombre de su primer sciri, 
se apoderaron de algunas aldeas, y como iban mejor 
armados y eran inás guerreros que los aborígenes, 
se establecieron tirmemeute en el país. No se sabe 
á punto lijo el motivo de su salida de la costa, aun¬ 
que es posible que se debiera A la llegada de otras 
inmigraciones; pero sea de ello lo que fuere, resul¬ 
ta seguro que los caras consiguieron pronto apro¬ 
piarse el territorio de Quito y que tampoco tarda¬ 
ron mucho tiempo en amalgamarse con los primiti¬ 
vos habitantes, formando un solo pueblo. El nuevo 
Estado se extendió poco á poco hacia el N. y después 
hizo conquistas en dirección S. hasta llegar al territo¬ 
rio ile los purnhás ó puruliaes. listos rechazaron al 
principio á los invasores y hasta el reinado del onceno 
sciri, posterior á la conquista de Quito, no consi¬ 
guieron los caras que la pruv. de Puruhá entrara á 
formar parte de su Imperio y aun entonces no fuó 
por medio de las armas, sino por una alianza matri¬ 
monial que se llevo á cabo de la manera siguiente: 
En tiempo del onceno sciri, su dinastía amenazaba 
extinguirse por haber muerto todos sus hijos varo¬ 
nes y no tener tampoco sobrinos que pudieran suce¬ 
dería. Le quedaba, sin embargo, una hija, y aunque 
las mujeres estallan legalinente excluidas del trono, 
so convino que el hombre con quien ella contrajera 
matrimonio, gobernaría en su nombre. El sciri. ga¬ 
noso de extender más sus dominios, propuso al jefe 
de Puruhá concertar el enlace del hijo de éste, Dn- 
cbicela. con la bija de aquél. llamada Toa. Por enton¬ 
ces encontrábanse los puruhás comprometidos en 
una guerra con los hunncavilcus de Guayaquil y los 
canaria del S., v, sin duda, se apresurarían á acep¬ 
tar un arreglo, que no sólo les quitaba en lo sucesi¬ 
vo todo temor de un ataque por el N., sino que les 
proporcionaba auxilio contra sus restantes enemigos. 
Realizóse el matrimonio y se convino que los dos 
países so unirían, quedando Puruhá incluido en 
Quito. M uerto el sciri, sucedióle Duchicela conforme 
á lo pactado, pero su padre no quiso estar sometido 
á él y se retiró á las montañas del interior, sin que 
nunca más se volvieran á tenor noticias su vas. Las 
hostilidades con los canaria se trocaron en alianza, 
que se extendió más tarde á los jefes paltas, y loa 
sciri» rigieron de allí en adelante todas las tierras 
altas ecuatorianas. Siguió un corto período de paz, 
y á la muerte de Duchicela subió ni trono su hijo 
Autachi Duchicela, y á éste le sucedió su hijo se¬ 
gundogénito Hualcopo. y al cual/eligió la asamblea 
en vez del primogénito Guallca«/que era cruel é irn- 
popular. Este hecho comprueba que el gobierno no 
era por completo autocrático, puesto que el pue¬ 
blo ó loa nobles podían cnmbinr el orden de suce¬ 
sión al trono. Durante el reinado de Hualcopo, el 
inca Tupac Yupunqui llegó con un gran ejército á 
la frontera meridional y se apoderó del país de los 
paltas y luego del de los cañaría. Hualcopo se hizo 
fuerte en Puruhá y se preparó para una vigorosa 
resistencia, secundado por su hermano Epiclachima, 
que era un hábil general. A pesar de todo» los pe¬ 
ruanos se posesionaron de Puruhá y no se sabe si 
también de ln propia ciudad de Quito; pero en todo 
caso el inca se vio obligado á volver al Cuzco. Entre 
tanto murió Hualcopo y le sucedió su hijo Cacha, 
que. aunque enfermizo de cuerpo, poseía la misma 
energía de su padre. Con ayuda de Calicuchima, 
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hijo «le Epiclachima, reconquistó el Puruhá: pero no 
pudo sujetar de nuevo A los cañnris. Llegó otro ejér¬ 
cito iuca, mandado por Hunina Capnc, y fué acorra¬ 
lando A los fuerzas del scíri Imsta que Quito cavó 
definitivamente en sus manos. Los cañaría prestaron 
una avada poderosa á los quechuas, al paso que la 
deserción fué disminuyendo el núcleo de resistencia 
quiteño, hasta quedar éste completamente deshecho 
al N. de Quito en la batuila de 1 latuntnqui (hoy 
Itnbabura), donde la muerte de Cacha decidió la 
victoria A favor fiel inca. La hija del scíri, llamada 
Pacha, fué reconocida como regente, v aunque la 
región del N. hizo todavía fin postrer esfuerzo por la 
independencia, protito quedó sojuzgada merced al 
inatrimouio de Pucita con el inca y á la derrota su* 
trida por los quiteños en Yagunrcocha (laguna de 
sangre), asi llamado por haberse enrojecido sus 
aguas con la sangre de los vencidos, y los rebeldes 
fueron cruelmente castigados. Hunina Capnc tomó 
por esposa a Pacha y el Ruino de Quito quedó 
unido al incaico. El país fué organizado en la forma 
en que solían hacerlo los incas, esto es. erigiendo 
suntuosos edificios en las ciudades importantes, so¬ 
bre todo en Quito, reemplazando la población por 
colonos procedentes da otros puntos, trazándose ca¬ 
minos. etc. La facilidad con que se llevó A cabo la 
empresa y la asimilación do la región conquistada 
con al Perú, dice en favor de la afinidad de nmbas 
razas. Los historiadores modernos disputan la exis¬ 
tencia de los saris, admitiéndola Velnsco, Cevallos 
y Proa ño. y negándola Jijón yCanmnño con su gran 
autoridad. como colaborador y discípulo de González 
Suárez. A pesar fie que Velasco y Garcilaso de la 
Vega recogieron las tradiciones aludidas, más cerca 
de sus fuentes, las razones que alega Jijón son tales 
que mueven A tener por cierta su opinión. 

En la cultura quiteña hnv, empero, una parte me¬ 
ramente incaica y otra aborigen. A la llegada de los 
españoles y A pesar de la organización impuesta por 
loa incas, sobrevivían antiguas costumbres, cuyo 
recuerdo conservan los escritos de Velasco. El go¬ 
bierno era monárquico y hereditario por línea mas¬ 
culina, pero A falta de herederos varones el trono 
pasaba á los hijos de las hermanas del difunto. Exis¬ 
tía una nobleza feudal que ejercía consiflernble influ¬ 
jo, ratificaba las principales disposiciones «leí jefe y 
tenia facultades para variar el orden de sucesión, si 
el heredero natural no estaba en condiciones fie ejer¬ 
cer el mando. El emblema de la dignidad del scíri 
consistía en una gran esmeralda, cuyo uso era proba¬ 
blemente de origen cara, ya que los indios de la costa 
de Manta adoraban la esmeralda como A dios. Los 
súb litos del Rrino du Quito se dedicaban princi¬ 
palmente A la agricultura v cosechaban mníz, guinoa 
y patatas. Como loa quechuas, criaban Humas, que 
boy ya no se encuentran en mimadas aprecinbles 
más que al S. fie Riobatnba y en Itnbabura. El tra¬ 
je <lel pueblo fie que hablamos se basaba en dos 
premias: un cinturón con una faja que pasaba entre 
bis piernas y una túnica corta. En las tierras altas 
llevaban también una especie do bata v las mu¬ 
jeres una fnhla corta. La materia ora tejido fie al¬ 
godón ó de lana de llama. El peinado variaba mu¬ 
cho; así. los canaria Llevaban ol pelo largo, pero 
atado por encima «le la cabeza: los purubás lo divi¬ 
dían en diferentes trenzas, y en Ja costa se afeitaban 
el centro «le Ja cabeza y peinaban hacia arriba el 
pelo lateral, do ino«lo que aumentaban el tamaño 
apurante «Jo la cabeza v la deformación artificial fiel 


cráneo, que era práctica común de esta comarca y 
de los paltas. De las estatultas encontradas en »l 
litoral se deduce que allí se tocaban con unosg m 
muy ajustados, que A veces tenían orejeras, yQ.f>» 
horadaban las narices, orejas v labio inferior c i 
colgarse adornos de oro y de esmeraldita. Tainmi 
usaban como adorno cuentas de oro. objetos «le ta"i 
y de piedra, anillos, etc., todos los cuales>een n r '- 
trun igualmente en las tierras altas, donde Ln [ ¿’ 

semilunares que se ponían en la nariz los: • 
les valió probablemente su nombre, quesigiu'in i 
riz de inedia ¡una. En la montana calzaban s.i:« .'.in¬ 
usada* basta hoy, con el nombre de csch^nt, p ’ 
los indios. Una de sus costumbres más intere-»*ó» 
era la de horadarse los dientes incisivos en su rtr» 
exterior y llenar las cavidndes con oro. En ?;-e a) 
perseguían un fin parecido al fie la orificad 1 , « 
practican nuestros dentistas, sino únicamente ¿> «.t 
seo fie adornarse, siendo de notar In períceci . c 
que operaban y Ir habilidad con que evil;.’ *' 
nervio. Las cavidades llegaban hasta la mita I 
«liante, su base era horizontal y los lados re tti- 
dicularos. Los nobles caras podían llevar un } r: -• 
de doble hilera de plumas y los guerreros otro reí. 
dio tle una sola hilera. Las viviendas pertenecí r. i ■ 
doble tipo: las de las tribus «leí interior eran r*iu: 
das, de piedra sin labrar y con techo de paja, n 3»« 
quo las fie la costa eran de adobes y cubierta* dec» 
teras; pero en Manabí, por donde, se-ún la tu 
ción, se realizó la inmigración, se lian de«cub«:‘ 
restos ríe casas «le piedra, algunas de ellas da !ií‘*« 
57 m. de largo, divididas á veces en vario* np*« 
tos, y con frecuencia editica«las sobre a!tur?í ¡ -*- 
puestas en gradas. Las paredes consisten en >i i 
doblo superficie de piedras sin labrar, cuyos int* 
ticios están llenos de tierras y de pie-iras m* ”• 
Con estas construcciones coinciden una* no!¿ 1 
sillas de piedra en forma rio nsientos con in- ; 
pero sin respaldo, sostenidos por Ja figura l« • 
hombre A gatas ó de un puma. Casi todo? 
nsientos se encuentran dentro de un territorio de l» 
áren inuy reducida, y es raro que no estén ttíbc - 
nados por losnntiguos cronistas. También fe*y g »' 
des losas de piedra con figuras de hombres fir¬ 
males en relieve. Asimismo son de notar pilare*-» 
piclrn sostenidos por figuras de n nitrales, cuyo c 
jeto so desconoce, y profundos pozos circulares r 
cavados en la roca ó revestidos de picdrr.s »' 
brnr, alguno de ellos de unos 13 m. fie profano n 
So practicaban diversas formas «le enterr-moro' 
la indígena «le Ins nltns tierras parece re«lu«*ir‘<*' » 
simple inhumación usada en el Ecuaior srpteA’ 
nal por los quitas y puruhás. Según Veh«.*o, .« 
caras introdujeron In siguiente costumbre: el ra?* 
era dejado en el suelo ó sentado en una siib.V 
pariente más próximo dejaba una pie-ira á 4 
siguiendo su ejemplo los flemas, hasta que se >e\ m 
taha una pared en torno del cadáver. ¿Jb > 
so añadía lina bóveda, y sobre ol conjuntar £r --‘ 
tonaban pie«Jrns y tierra hasta formar ./• *■ 
altura ern proporcionada ni rango fiel iif rto. h* 
iiiomids, llamados tolas en el país, («sfeut.n : r ‘‘ 
circular, ovalada ó cruciforme, v á ve«*cs 
más de un cuerpo. En algunos puntos se lisa e.r 
trado en ellos estatuas do pió ira que pnr« "cn ■*’ 
cionnr esta clase «lo enterramiento con os ■ > » 
ta fio Mniiab!, flonde so hacían tola*} so h»'« '•'* 

¡ cuhierto iguales figuras. Ln tumlia d**l sriri t- n T ‘ 
I complicada, empleándose en ella In forma rrrt '. 
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lar en cuanto á la planta, V pirnmi dnl en la lisura . 
l.os cuerpos se colocaban alrededor de las pare'les, 
y sobre cada uno había ana estatuita de barro ó «le 
metal representativa «leí difunto. Ve lasco asegura 
que el cuerpo del sciri era embalsamado y que las 
estatuita» llevaban incrustadas piedras de varios 
colores que indicaban la edad y ia duración «leí rei¬ 
nado «leí difunto tciri. 

1 >o la costa poseemos escasas noticias acerca de 
esta materia, excepto por lo que atañe ai Mnnabt y 
Esmeraldas. Como hemos dicho, también se enterra¬ 
ba á los muertos en tolas; pero éstas eran mayores 
que en el interior, de las «jue igualmente se distin¬ 
guían por ser chatas y apoyarse á veces en un suelo 
de tierra cocida. l«a superib'ie superior mulé i veces 
15 m. «lo largo por i) «le ancho, y en cada extremo 
lleva un monolito poco elevado. Una «le sus peculia¬ 
ridades consisto en una plataforma de arcilla, «lomle 
se han encontrado vasijas con cenizas y c«»n los cuer¬ 
pos se han descubierto fragmentos de cerámica, 
utensilios y estatuas de piedra. Parece que en algún 
punto del N. se enterraba en urna, forma que no se 
encuentra en ningún otro pueblo andino, y que loa 
puruhás sacrificaban á su primogénito y conservaban 
el cuerpo en vasijas de piedra ó «Je metal. 

Cabe advertir que las tolas no siempre fueron 
•enulcros, pues muchas «le ellas sirvieron «lo base 
pura las viviendas. Las tola*, ó elevaciones artificia¬ 
les «le tierra, tuvieron varias formas: circulares, 
elípticas, en cruz, etc., y las que sirvieron «le ente¬ 
rramientos estaban dispuestas «le diferentes mane¬ 
ras : en unas, y ni nivel del terreno en que se levan¬ 
taban , construían fosos en donde se colocaba el 
cadáver ó cadáveres, y en otras no se construían 
los fosos, sino que la tola se levantaba sobre el de¬ 
pósito «le los cadáveres v cacharros. La región de 
Jas ¡olas en el llenador está perfectamente circuns¬ 
crita, sólo ocupa la provincia actual «le Pichincha 
v la parte S. de la de Imbnhura, lo que manifiesta 
que existió una tribu que fué la única que levantó 
tolas. 

Las ideas y prácticas religiosas del Ruino l>r 
Quito se asemejaban mucho á las do los indígenas 
tle Colombia. En las tierras altas se adoraba oficial¬ 
mente al sol y á la bina, á la que daban también 
culto los canaria. En Quito había «lo» templos prin¬ 
cipales e«lificados sobre op«iestas colinas: uno con- 
sagrado al aol y otro á la luna. El «leí sol era un 
edificio cuadrado «le piedra, con tedio piramblal y 
la puerta mirando al E. A cada la«lo de esta puerta 
He levantaba un pilar monolítico que se cree sirvió 
de gnomon para calcular el calendario, y en derre.lor 
«leí templo otros 12 pilares representando los meses. 
El templo de la luna era circular, y tanto éste como 
el anterior fueron levantados por los primeros seiris. 
En Liribamlm existía un templo al «lios de la gue¬ 
rra. cuya imagen consistía en un vaso «le arcilla en 
forma de cabeza humana, donde se vertía la sangre 
de loa prisioneros nnl-s de q«ie los seiris aboliesen 
esta costumbre. La religión popular ndmitfn, empe¬ 
ro. el culto «le ciertos animales; por ejemplo, los ca¬ 
llaría se creían descendientes de una gran serpiente 
que habitaba un lago más arriba <l«» Sigsig y á la 
que ae arrojaban ofrendas consistentes en estatuas, 
como hacisn los chibclias. En las provincias «leí 
Norte también se daba culto á la serpiente y la ado¬ 
ración «lo los pumas, los árboles y las piedras era ge¬ 
neral en to.lo el país. En la costa, aparte de los cul¬ 
tos locales, existln el general del mar, que aquí 


ocupaba el lugar del sol. En Manta había tin templo 
ni dios «le lu Kabul. Umiña, cuva imagen era una 
enorme esmeralda labrada; en la isla «le Puna se en¬ 
contraba otro famoso «ledieado á Tumbal, dios do la 
guerra, al que se ofrecían los corazones de los pri¬ 
sioneros, y la isla «le la Pinta gozaba «le carácter 
sagrado. Loa sacrificios humanos parecen haber si«lo 
bastante frecuentes en la costa, y la ofrenda consis¬ 
tía en la sangre y el corazón «le la víctima. En M.i- 
uabí se conservaba la piel «le ésta rellena «¡e cenizas, 
y se «leduefan pronósticos del esta«lo de las entrañas. 
En Lninyuquii se sacrificaban víctimas humanas en 
el período «i** la siombra. y la misma ocasión era no¬ 
tada entre los cañaris del interior por sacrificios d» 
niños. 

Respecto «le bis artes «leí reino, «le las que algo 
liemos in«licn«lo ya inri lentalinente, añadiremos que 
en la región «le Manabí eran mucho más hábiles que 
en el interior para labrar la pie.Ira; pero en cambio 
en las montañas abundan los instrumentos «le piedra, 
que en la costa se encuentran raras veces. Dichos 
instrumentos consisten en mazas y hachas de piedra 
pulida y «le diversos modelos, ninguno «le los cuales 
es peculiar «le una comarca «(«terminada. La maza 
más común tiene forma «le estrella, con un agujero 
en medio para el mango. Entre las hachas, las hav 
horadadas, con muescas ó con orejeras. Algunas do 
estas últimas, por su enorme tamaño, romo una en¬ 
contrada en Ja isla «le Puna, de cerca «le 50 era., no 
poíllar» ser «le uso práctico, y probablemente tuvie¬ 
ron para ciertas ceremonias. Tampoco son raros lo» 
morteros y las piedras de moler, nsí como utins en 
forma «le mazorca, que seguramente servían de amu¬ 
letos. Otras debieron «le emplearse como piedras «le 
honda, arma muv usn«la en todo el país y en la que 
gozaban do especial renombre los cañaris. En la 
costa se tallaban varias piedras preciosas, sobre todo 
esmeraldas, y se conocía también y trabajaba el 
oro, tanto á martillo como fundido. En las provin¬ 
cias más septentrionales del interior la manera de 
trabajar el oro presenta grandes analogías con la 
usada entre los quimbayas; pero difiere «le la técnica 
«leí litoral, donde el precioso metal abundaba más. y 
donde, según Zárnte, se empleaban hachas, punta» 
«le dardo y vasijas «le dicha substancia. En la región 
cañari y en la costa se cubrían los objetos de cobre 
con una «lelgnda lámina «le oro. El cobre era mucha 
más común, y de él se hacían también hachas v 
mazas, algunas de las cuales se han encontrado en¬ 
tre los cañaris. en cuyo país son también comunes 
bacías, campanas y tenacillas de bronce. En Mana¬ 
bí se han «lescubierto unos discos «le cobre que pu¬ 
dieron ser gongs ó bien adornos pectorales. En la 
cerámica sobrepujaban también los habitantes de la 
costa á los «l«*l interior, no sólo por la calidad de la 
materia empleada, sino además por la variedad v 
gracia «le sus formas, su modelado más hábil v stw 
decoración policroma, que rara vez se encuentra fue¬ 
ra del litoral. Entre los «listritos interiores, los dek 
Norte son los que dan la cerámica más perfeccionada, 
que en la frontera se parece á la «le Colombia. De 
las tumbas «le los quillasingas so han sncn«lo vasija» 
«le buena pasta mezcla«la con arena y moldeada '«'» 
forma humana ó «le animales y «leenraílas á veces con 
pinturas. Vense con frecuencia adornos en relievo 
con figuras «le monos, ranas, serpientes y aves, y 
trompetas «le barro en forma «le concha; muchos do 
estos adornos se conoce que han sido hechos p«ir 
medio de mobles. En todas las tierras altas se en-* 



1482 


QUITO 


««entran productos alfareros tonto rojos como ne¬ 
bros, paro los primeros con mucha innvor frecuen¬ 
cia. Las formas son bastante variadas: cuencos con 
pie ó sin él, copos y vosos antropomórfico», listos 
últimos son más frecuentes en el L’uruhá, y se dis¬ 
tinguen por su menor perfección. En el N. se les 
añade con frecuencia una ornamentación rudimenta¬ 
ria en rojo, amarillo pálido ó negro. Algunos de los 
vasos antropotnórficos de los puruhás representan 
una figura sosteniendo una copa, dibujo que se en¬ 
cuentra también en Colombia y hacia el S. en el 
Perú y la Argentina norteoccidenlal. En la costa 
algu nos de los restos más inteiesnntes de cerámica 
consisten en estatultas que dan mucha luz sobre el 
vestido, los adornos y el tipo de los indígenas que 
las construyeron. La inavor parte de las mismas 
estén modeladas con notable habilidad y piutndasde 
rojo y verde. En todo el Gemidor se encuentran sil¬ 
batos ú ocarinas, á menudo con formas humanas, 
que dan dos ó más notas. 

No obstante los datos consignados, la arqueología 
de una gran parto del interior es muy poco conoci¬ 
da y lo mismo cabe decir, en general, do la cultura 
que desarrolló el Reino r»E Quito, no obstante los 
valiosos estudios hechos en estos últimos tiempos 
por el doctor González Suárez y por Jijón Caarnuño. 

Quito ( Archidiócksis dk). Geog. La diócesis de 
Quito fue erigida el 8 de Enero de 1545 por el papa 
Paulo III, A petición de Carlos V, con el carácter de 
sufragánea de Lima, siendo su primer obispo Gar- 
ci-L)ínz Arias, que murió en 1562. Durante la do¬ 
minación española se sucedieron los siguientes obis¬ 
pos: fray Pedro de la Peña (1566-83), fray Antonio 
de San Miguel (1590). fray Luis López de Solís 
(1594-lGOi), fray Salvador de Rivera (1607-12), 
Gernnndo Arias de Ugnrte (1G15), fray Alonso de 
San til fin (1617-22), fray Francisco de Sotomayor 
(1625-29), fray Pedro de Oviedo (1630- 15), doctor 
Agustín de Ugnrte (1647-50), Alonso de la Peña 
(165 4-87), doctor Sancho de Andrade y Figueroa 
(1688-1702), doctor Diego Ladrón de Guevara 
(1706-10), doctor Luis Francisco Romero (1719- 
1726), Juan Gómez de Frías (1726-29), Andrés de 
Paredes Polanco. primer obispo criollo (1734-45); 
Juan Nieto Polo del Aguila (1750-59), Pedro Pon- 
ce v Carrasco (1764-1775). lilas Sobrino y Minayo 
(1777-89), José Pérez Caluma! 1791-92), José Díaz 
Fernández de Lnmadrid (1793-94), Miguel Agus¬ 
tín Alvarez Cortés (1796-99). José Cuero y Caica- 
do (1800-09), y doctor Leonardo Santander, que 
filé expulsado por el mariscal Sucre. Por la bula 
Nos semper Romanis Pontijlcibus del 13 de Enero 
de 1848, Pío IX. convirtió en metropolitana la sede 
de Quito, dándole por sufragáneas las dióc. de 
Cuenca y Guayaquil, á las que posteriormente se 
lian Rundido las de Ibnrra, Riobamba, Loja y l*or- 
toviejo. El 5 de Septiembre fué nombrado su pri¬ 
mer arzobispo Francisco Javier de Gnraycoa, antes 
obispo de Guayaquil. Cuéntunse basta hoy (1922) 
ocho arzobispos, á saber: los ilustrísimos Garaycoa, 
ya citado; Nicolás de Arteta, Miguel Riofrío, Ignacio 
Checa, José Ignacio Ordóñez. Pedro González Ca¬ 
líate, Federico González Suárez y Manuel María Pó- 
lit, que es el actual. La archidiócesis de Quito se 
extiende por las prov. de Pichincha, León y Tun- 
guragun, y comprende unas 90 parroquias y unos 
450.000 católicos. Su seminario estuvo primitiva¬ 
mente á cargo de ios jesuítas, v llegó á ser e| cen¬ 
tro de los estudies eclesiásticos »le toda la parte sep¬ 


tentrional y central de la América del Sur Homsi 
á cargo de los Jazaristas. Los dominicos y agustiuoi 
tuvieron también escuelas superiores enQrrro.Su 
to V y Felipe II fundaron su Universidad actual es 
1586: pero no se abrió hasta que en 1621 li ituo- 
gurarou los jesuítas, y hoy ocupa todavía un» por¬ 
ción del antiguo colegio de dicha orden. El pru¬ 
dente García Moreno invitó á los jesuíta* alcratnn 
á enseñar en esta Universidad, y fundaron U Ee 
cuela Politecuica en 1871. 

Quito, Geog. Cant. del Ecuador, que compre*!# 
la c. de su nombre que es la capital del cautos.coa 
11 parroquias urbanas y, además, las parroquias ru¬ 
rales de Chillognllo, á 8 kms. de la capital delaa- 
tón; Guapulo. á 5: Cotocollao,á ll;CoDOCoto,Ü2; 
Sangolquí, á 20; Amaguaña. muy cercana á h u- 
terior; Cumbnyá, á 10; Tumbaco, á 15; Lio*, «a 
las faldas del Pichincha; Pomasqui, á 20 kms.;$n» 
Antonio, á 25; Pintag, á 35; Nono, á ‘25; Al*&- 
gasí, ú 22; Calacali, A 30; Puembo, á 25; Zambin, 
á 20; Puéllaro, á 43; Mindo, á GO; Pifo, a 27, 
Yaruquí, á 35; Perucho, á 45; Papalino!*, i 55; 
Nanegal, á 65; Guatea, á 75 kms., y tíeuabinr. 
En junto el cantón, sin contar la c. de Quito, Uetw 
unos 150,000 h. 

Quito. Geog. C. cap. del Ecuador, de la pror.d» 
Pichincha y del cant. de su nombre. Está sil. tnb 
interior del país, á 265 kms. NNK. de Guav*<jud, 
si bien el f. c. que la une á esta ciudad, qu^ le sir¬ 
vo de puerto, tiene una extensión total <1« 46lkn* . 
á. 1,040 kms. SSE. de Panamá, á 750 kms. SO. 
de Santa Fe de Bogotá, á 1.360 kms. NNO. 
Lima, y á 160 kilómetros 
del punto más cercano de 
la costa del Pacífico (Pe¬ 
dernales ó al NE. de Es¬ 
meraldas), en la falda E. 
del volcán-de Pichincha; en 
las márgenes del río Ma- 
changara, que es uno de 
los brazos del Guaillabnm- 
ba, á los 0 o 14' de lat. S. 
y 78° 44' 51" de long. O. 
del Meridiano de Green- 
wich, si bien este último 
dato se ha calculado muy 
diversamente y con diferen¬ 
cias luirlo notables, y el 
célebre atlas Stieler lo consigna en 78° 3.)' apro¬ 
ximadamente. Lo mismo puede decirse de 1» aáu* 
sobre el nivel del mar á que la población se encv«3 
tra. pues mientras Humboldt cree que e»de2.W& 
metros, Caldas la fija en 2,727. Wagnei en'2,83 
La Condainine, Reiss y Stubel en 2,850, Affv ,f 
en 2,894, Jatneson en 2,904, Boussingnult«n2,i)B 
y Bourgois en 2,886. Creemos, empero, queU*«' 
dadern altura de Quito es de 2.527 »n., ó 
la encontrada por la Misión geodésica fr«ncr» 
Quito se halla edificada en la meseta de lo» Abó* 
en una de Ins altiplanicies ni E. del Piehincka, 
minando las corrientes de agua y las graudwewfr- 
cas de las dos vertientes que desde aquella di** rnl 
descienden, respectivamente, hacia el Pacífico y ^ 
cia el Atlántico. Por su situación se asemeja i»* 1 
taza, en cuyo fondo se ve la población,-y euvu'•» 
rede9 están formadas por las estribaciones del f 
chinchn que la circundan. Al S. de la ciudad *• 
cnella la colina del Panecillo, cuya altura ea de 
metros sobre el nivel de la pinza principal, eo 
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(pililo. — Vista parcial <1* 1 a ciudad 


que del N. descienden cerros de oriente ú occidente. 
Asi, pues, tle cualquiera dirección que se llegue, no 
<.a jjne le ver Quito hasta encontrarse junto á ella, 
v entonces s'» divisa ¡a ciudad con sus tejas de color 
rojo. I^i entrarla en los arrabales de Quito, bien sea 
por el N. viniendo de Ibarra, bien por el S. en la 
«hrección de Guayaquil, produce viva impresión. 
^ Desde el primer momento se ve que se tiene delante 
una población, en la cual casi todo habla de los 
' «spaíioles que superpusieron la civilización europea 
<í la de los incas. Las quebradas que antes cruza¬ 
ban la ciudad, hoy han desaparecido merced á las 
obras de canalización v pavimentación realizadas. 
Las principales vIhs de Quito, en el sentido de su 
mayor longitud, siguen la dirección NO. á SE. lil 
trozado de la ciudad es en general irregular: no to¬ 
das las manzanas tienen igunl forma geométrica ni 
.igual extensión. Lo tortuoso tle algunas calles, lo 
quebrado «leí suelo y la diversidad de estilos arqui¬ 
tectónicos dan «1 cada barrio uii aspecto peculiar y 
forman un conjunto sumamente original. La anchu¬ 
ra de las calles no guaría absolutamente relación; 
an los barrios antiguos las hay de 5 ó t» in. de an¬ 
cho, al paso que algunas modernas miden hasta 23 y 
30 ra. La pavimentación de calles v pinzas está he¬ 
cha en gran parte con asfalto y el resto con bloques 
de andesita de diversos tamaños, extraídos de las 
canteras inmediatas en la ciudad. La nomenclatura 
de estas calles ha sido por desgracia casi totalmente 
cambiada y han desaparecido nombres gráficamente 
ligados á la leyenda y tradición quiteñas. Citaremos 
algunas cuites con sus nombres actuales v los co- 
/Vespondientes antiguos: Venezuela, antes calles del 
Correo y de la Platería; García Moreno, antes la 
Compañía: Guayaquil, antes Comercio Bajo; Pichin- 
:ha, antes Angosta; Quiroga, antes El Placer, v 
V venida 2 4 de Mavo, antes calle del Santo Robo; 
as casas recuerdan el estilo morisco con sus tejados 
na proyectan más allá de las aceras y tienen uno 
dos pisos por lo general, aunqne las hay hasta de 
i neo. Los mejores edificio» son de cantería ó ladri- 
o; pero la mayor parte de las casas están construi¬ 


das de ndohe sobre cimientos de piedra. Sus cubier¬ 
tas suelen ser de teja esnañola de hnrro cocido, de 
hierro galvanizado ó de eternit. Algunas mansiones 
est.Vn amuebladas con murlio lujo, tanto más sor¬ 
prendente cuanto que basta lince pocos años los mue¬ 
bles habían ile transportarse desde la costa por ma¬ 
los caminos con infinitos cuidados y peligros. Las 
peculiaridades que daban á Quit<* mucho carácter 
han desaparecido en parte con la construcción del 
ferrocarril, y hoy se construye en forma ya diferente, 
y toda la ciudad ha tomado un aspecto más moderno 
v sonriente. Las colinas que antes limitaban la pobla¬ 
ción hov estín invadidas por casas que contribuyen 
mucho á hacerla pintoresca. En la vertiente septen¬ 
trional de la colina de San Juan se Im formado u-n 
nuevo barrio, donde se encuentra el Arsenal de gue¬ 
rra, en el sitio donde se libró la batalla de Iñaquito, 
entre el primer virrey del Perú, Núñez de Vela, 
v Gonzalo Pizarro. El llamado barrio de la Tola s<* 
ha extendido con nuevos edificios que se lian acu¬ 
mulado en torno de la Casa Salesiana de Artes y 
Oficios. La nueva parroquia de Uetinlcázar al N.con 
villas modernas es uno de los barrios más risueños 
de la ciudad. La antes parroquia rural do Magdalena 
del Sur es hoy urbana. Al O. se encuentrn el barrio 
Calderón con casitas de artesanos y albañiles, que 
se acercan al campo elevado en que se dió la batalla 
del Pichincha, Desde las colinas centrales de la ciu¬ 
dad se divisan á la vez nueve grandes cumbres de 
montañas, que son: Cnyambe. Antisann, Cotocachi, 
Mojnnda, Cotopaxi, Sincholagua. Corazón, Illinisa 
y Pichincha. Por este motivo los incas la denomina¬ 
ron el ombligo del mundo. 

El núcleo de la actividad de Quito es su Plaza 
Mavor ó de la Independencia, en cuyo «entro se le¬ 
vanta el monumento á tos proceres del 10 de Agos¬ 
to, uno de los mejores de la América del Sur. En 
torno de él se extiende el Parque municipal. En los 
lados de la pinza se encuentra la Catedral, de que 
luego hablaremos; el Palacio He Gobierno, en cuyo 
peristilo fué asesinado García Moreno por el colom¬ 
biano Rayo el 0 de Agosto de 1875 y, en fin, e> 
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Palacio archiepiscopal. También son notables la 
Plaza Sucre, donde hay una estatua en bronce del 
Gran Mariscal de Ay acucho, y la de Bolívar, ador¬ 
nada de jardines, y los pasajes Baca. Tobar y ltoynl. 
Tiene la ciudad dos hermosos paseos públicos: el del 
Egido do Iñaquito, hoy Parque de Mayo, lo Ala¬ 
meda y la Avenida del 24 de Mayo. 

Clima. En Quito, dada su situación cercana á 
la linea equinoccial, los días y las noches se suceden 
con igual duración, y este equilibrio tiene su mani¬ 
festación vital en la agradable temperatura que pro¬ 
viene de los ardientes rayos del sol templados por 
montañas cubiertas de eterna nieve. La época de las 
lluvias se inicia en Octubre y dura hasta tiñes de 
Mayo; son secos Julio y Agosto. A veces las lluvias 
son torrenciales, pero no duran miía que breves ho¬ 
ras. Por su clima primaveral los conquistadores die¬ 
ron desde un principio á Quito loa sobrenombres de 
vergel de las Indias y siempre verde Quito, el último 
de los cuales consta en uno de los poemas de Lope 
de Vega. A la fama <1 o su clima delicioso y á la 
feracidad de sus campiñas se debió en gran parte 
que afluyera á Quito de Ins demás colonias y de 
España gran número do habitantes, por lo cual bien 
pronto alcanzó el título de ciudad. La temperatura 


varía sensiblemente entre Jas parles alta y U;i .» 
la ciudad, pues la diferencia de altura eulre la \'j>u 
Mayor ó de la Independencia y el puente «ote- * 
Machangara es relativamente considerable. L& ira 
pera tura media de Quito es de 13° C. y Us ir.» 
nina máxima y mínima notadas son respcctivamr 
25°8 y 0°8 á la sombra. El padre Me nten. deaci» 
do con La Condamine y Orton, asegura quede:: •« 
de Qurro es el más adecuado que puede injigini.* 
para la salud humana. En Quito no se des»r. 
la tuberculosis ni otras enfermedades puimoaiiw 
se lian visto casos de pacientes en el último . 
de la tisis que han logrado recuperar ia saL : ¿to¬ 
paos de residir algunos meses en la capital. 

Lns primeras observaciones metódicos so.re > 
temperatura en Quito se deben á Humboídl. qoe • 
1802 da como temperatura media de la ciudad = 
15°6 C. Bouasingnult, en 1831,1a fijó en 10“55 ( 
pero de 1870 á 1874 los alemanes StUbe! y R» • 
obtuvieron, precisamente por el método de Bou** . 
gault, una temperatura media de 13"2 C.. es dev 
casi la verdadera actual. El Observnton de Q:' :j, 
en un período de dos años y medio, notó las *i¿.. ' 
tes temperaturas medias que muestran la eiir*:> • 
uaria igualdad del clima quiteño: 


UtMI 

1878 79 

1879-80 

1*80-*! 

Término medio 
del máximo 
y mínimo diario* 

Término medio 

de ir*’* obirrvn- 

Clono* d.ariaa 

Término medio 

del miitimo 
y rol.nroo diario* 

Termina medio 

da tra* obanrea- 
cionaa diarias 

Término mad 10 

drl maliDlo 
t mínimo xiariaa 

| Taramn 

Ü* ir». - -*••** 

[ Cijnn • •• 

Octubre. 

1 4°Q3 C. 

13°88 C. 

13°47 C. 

12°65 C. 

13°18 C. 

12*7V C. 

Noviembre . 

13 86 » 

13 65 » 

13 80 » 

13 23 » 

13 61 » 

13 42 » 

Diciembre . 

13 44 » 

13 28 » 

14 19 » 

13 44 > 

13 43 » 

13 2s > 

Enero. v . . 

13 19 » 

12 95 ■» 

15 10 » 

14 37 » 

13 38 > 

13 40 > 

Febrero. 

13 60 » 

13 89 » 

13 74 * 

14 15 » 

12 61 > 

13 > 

Marzo. 

12 83 * 

12 86 » 

13 94 » 

13 90 > 

13 47 > 

13 66 > 

Abril. 

12 81 » 

12 92 » 

14 00 » 

13 41 » 

— 

_ 

Mayo. 

14 13 » 

13 46 » 

14 55 » 

1371 » 

— 

_ 

Junio. 

13 79 » 

12 68 » 

14 46 » 

13 82 » 

_ 

_ 

Julio. 

13 02 » 

12 16 » 

14 57 » 

13 54 » 

— 

_ 

Agosto. 

13 91 » 

13 18 > 

13 20 » 

13 03 » 

— 

_ 

Septiembre. 

13 74 > 

13 05 » 

13 79 » 

13 22 » 


— 

Término medio anual. 

13 53 C. 

13 19 C. 

14 07 C. 

13 63 C. 

18*26 C. 

13 27 C. 


El año 1893, que fué excepcionalmente lluvioso, 
el Observatorio de Quito anotó la cifra 1617‘3 mi¬ 
límetros por metro cuadrado. En cambio el 1894 
se señaló como el menos lluvioso, habiendo caído 
apenas 1005 8 mrn. de lluvia en total. De otros «la¬ 
to» del mismo Observatorio se deduce que en la hoya 
de Quito, en los viento» superiores domina la direc¬ 
ción SO. y en los inferiores por la mañana el SSO. 
y por la tarde el E. y el ENE. De estadísticas re¬ 
cientes tornamos los siguientes datos: velocidad me¬ 
dia del viento, (>‘27 luna. por hora; evaporación 
anual, 6l8inin.; cantidad media de lluvia anual, 
1.012 mm.; presión barométrica media. 5 18 mrn,; la 
ebullición del agua se realiza á los 91° C.; la tehsión 
media del vapor «le agua es de 8 mm..; los días de 
lluvia se calculan en 151 ul año. Las horas de sol 
qiu» anualmente recibe Qt’iro,se calculan en 1,909*6. 

Ij'liJlr.ioi. Quito cuenta con buenos edificios pú¬ 
blicos, así religiosos como civiles , y tanto He la 
época española como inodornos. Entre los religiosos 
descuella, ante todo, la Catedral, de importancia 
nr.enor que los templos «le San Francisco, de 1.a Com 
ponía y !n Capilla Mn vor; sus trabajos no catín aun 
terminados y su rasgo más característico es tal vez 


la terraza ó plataforma, denominada el a licuóte. 
se extiende á lo largo de la fachada v «1 cr ' •* 
llega por una escalera monumental. La ie>-aa * 
San Francisco ostenta una artística fachaua. y • 
cuando se derrumbaron sus dos torres é conree*' 
eia de un terremoto, el resto subsiste cas; rrzrt 
el convento, del que se dice es el más vnslv de. re 
«lo entro loa franciscanos, encierra precioso» cu- 
casi tan buenos como los de San Aguaito, que 
los mejores que existen en conventos tle Q - ro F 
convento de San Agustín tiene un claustro * ' 

«lo con bellas pinturas, representando esr.-nas t • 
vida del Santo tutelar y Hel Nuevo Testamento. • 
diñes trazados al estilo del Renacimiento e^r-*• 
una iglesin que ofrece sumo interés por bus n: * 
obras «le pintores de la escuela q«iit»»rin, cuvr - 
distinguido maestro fué Miguel de Santiago. !!•* 
«lo el Apeles americano. Junto al antiguo enrt# 

«le los jesuítas, se levanta la iglesin «le 1.» Con-'- * • 
<lfi«licnda á Santa Ana y erigida en el «iglo vru f • 
bién es notable por su magnitud el ronvent- i* * 
Merced. y asimismo son dignas de menee n D« » 
si as «le Santo Domingo. Santa Clora . S.intv Cut - • 
San Diego, .Santa Bárbara, San Blas. San M- 
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Sai» Roque, Belén, San Sebastián, la Concepción, 
el Carmeu.anticuo, el Canuen moderno, San Juan 
y capilla del Sagrario. Hay, además, un templo 
protestante de moderna construcción. 


Quito. — Iglesia de Bi-lén. (Pi ira ara ijtlwaia cqu»tiuídA por lo* «*|>añol»>«) 


Entre los edificios civiles, el palacio del Gobierno 
ó Nacional, obra colonial, levantada por el presidente 
Alcedo en 17 17; es un buen edificio, de dos pisos, 
con un elevado peiistilo de buen gusto. Tanto éste 
como el Palacio Municipal están instalados en la 
Plaza Mayor. Es de moderna y elegante construc¬ 
ción el palacio fie* la Exposición inaugurado el 10 
le Agosto de líJUO, hoy ocupado por la Escuela 
v Museo Militares. Citaremos también el edificio 
iel Instituto Nacional Mejín, el palacio dei prefí¬ 
jente, el Panóptico ó Penitenciarla, considerada 
como la mejor de la América del Sur, de mani¬ 
postería, mandado construir por García Moreno, 
as Cámaras legislativas, el palacio de Correos, el 
ira Justicia, donde funcionan las Cortes Suprema 
v Superior, etc. Son también modernos el palacio 
la quinta presidenciales, el edificio del Circulo 
\I i litar y el Arsenal de guerra. El palacio arzobispal 
i:t también A la plaza de la Independencia. Ei Ob- 
.ervatorio Astronómico fue construido ex presa rn en- 
.e para su objeto y comenzado tnml <én en tiempos 
1© Ganda Moreno; se levanta en ’o que era la 
ilameda de Qtito á *2,827 m. de hI- 
.u ra y posee los instrumentos más 
uodernos y perfeccionados. I.a Uni¬ 
versidad que fué fundada en 1586 
ior el papa Sixto V y Felipe II no 
atirió hasta 1C21 bajo la dirección 
i© los jesuítas; posee una excelente 
»ilj!ioteca formada en parte con la 
,cl Seminario de San Luis. Su nc- 
ual edificio se comenzó á construir 

• © 11 J o rector el ilustre médico Lino 
'ardenas, bajo la dirección y los pia¬ 
os del arquitecto ecuatoriano Fran- 
iseo Espinosa Acevedo. El número 
© sus alumnos se aproxima á 400. 
on notables por diversos conceptos 
,9 colegios de los Sagrados Corn- 
íues. La Providencia y el Buen Pas- 

>i*, que ocupan buenos edificios, lo mismo que el 
roteciorndo, las Escuelas Normales, la Escuela de 
ellas Artes, la de Clases y el Colegio Militar. Los 

• mínanos Mayor y Menor son de construcción mo¬ 


derna y se distinguen por su solida edificación, sus 
condiciones higiénicas y su holgura. Hay, además, 
la escuela modelo Veinticuatro de Mayo, que Be alza 
sobre una espléndida escalinata que une iu avenida 
Diez y ocho de Septiembre con la 
calle de Benalcáznr; el Instituto Me- 
jia, el mejor centro docente de segun¬ 
da enseñanza, provisto de rentas cuan¬ 
tiosas, gabinetes m gnlficos y bueno» 
museos; un Colegio dirigido por pa¬ 
dres jesuítas. el Conservatorio Nacio¬ 
nal de Música y Declamación, una 
Escuela de Artes y Oficios, fundada 
también por García Moreno, otra de 
análoga Indole dirigida por los Sale- 
sianos, la Casa de Huérfanas de Sau 
Carlos y numerosas escuelas fiscales, 
municipales y de fundación privada 
En li)22 eran en número de 17, 13 y 
15, respectivamente. El ejército cuenta 
con cinco cuarteles y la policía dispo¬ 
ne de un buen edificio. I.a Biblioteca 
Nacional, la Municipal, los Museoade 
Zoología é Historia Natural y los La¬ 
boratorios de Física y Química es- 
tfin bastante bien provistos. Pora la beneficencia hay 
un Hospicio, dos Hospitales civiles y uno militar, ei 
Sanatorio llocafuerte para tuberculosos, un lazareto, 
que se trasladó á Pifo; Casa de Mnternidud, Mani¬ 
comio, Asilos para ancianos é inválidos. Casa Co- 
ireccional y varios orfanatos. Al frente de la Bene¬ 
ficencia hiiy una Junta oficial y varias asociaciones 
particulares, entre ellas la de Señorás de la Caridad 
y la de la Gota de Leche. El Hospital de leprosos 
es notable por sus dimensiones y por la clase de sus 
albergados, objeto de especial estudio para la Es¬ 
cuela de Medicina de Quito. También son de buena 
construcción el teatro Sucre , obra del arquitecto 
Sin i ti»; el teatro Colise.um y los teatros ó salas de 
espectáculos Boyal Edén, Puerta del Sol, Varieda¬ 
des, Luna Park, Cine Popular, etc. Hay también 
hipódromo y plaza de toros. Finalmente, como mo¬ 
numentos, además tle los citados á los héroes del 
10 de Agosto y á Sucre, hay uno dedicado á los 
héroes ignotos, en la avenida de Veinticuatro de 
Muyo; otro, muy hermoso, en la Alameda, para con- 
¡ memorar la segunda misión geodésica, otro en Pi¬ 


Quito. — La Patortral 

chincha, en el paseo de la Cima de la Libertad, de¬ 
dicado A los héroes de la batalla del 24 de Mayo, y, 
en fin. un busto á Espejo y otro á Mejía en la mis¬ 
ma Alameda Hay numerosas villas y chalets par- 
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ticulares de carácter artístico, entre los que cabe 
citar el de Jacinto Jijón y Caamaño. el de la Lega¬ 
ción Americana, el de Gobierno, el de Rafael Vas- 


En los últimos años han aumentado coosidentí- 
mente los extranjeros, en especial los alemanes, írt : 
ceses, españoles, norteamericanos y sirios. 

El pueblo quiteño es, en general, intetignte; 
bueno, pero un lauto falto de energía y aetiñta 
aunque muy galante. La capa inferior del bu 
está formada por los indios, á los que signes •» 
cruzamientos de iudio y negro y los de indio y Uu 
co en diversos grados, hasta los de raza purame-t’ 
europea. Las diversiones, antes muy reducidas,fo¬ 
lian aumentado bastante. El 10de Agosto,anima 
rio de la Independencia, celébrense grande* óe*-a 
y-la ciudad entera se viste de gala, y «ale da r. 
habitual apatía, secundada por los festejosoócui» 

Antiguamente se celebraban con gran aparsto u 
procesiones religiosas, en que á la suntuosidid y 
rácter que los misinos actos suelen tener eu Eíf-i « 
se unía una diversidad de trajes y adornos de qo« - 
difícil dar idea, pero hoy están prohibidas. 

La vida sociul está representada por diverei t* 
tidades, entre las que se distinguen la Acata* 
Ecuatoriana, correspondiente de la Real Acatad 
Española, el Colegio de Abogados, la Societa Jr 
rídicoliteraria, la Academia Nacional da Esto- 
Históricos, la Sociedad de Estudios Jurídico*, I» * 
Estudios de Medicina, las sociedades musical»Be 
thoven, Mendelssohn y Orfeón Quito: laNacioc» • 
Agricultura, la Protectora de Artesanos, la t- 
Obrern del Pichincha, la Artística Industni • 
Asociación de Empleados, la Federación dr ;• 
diantes, el Círculo Católico de Obreros, el Club V- 
dico, el Centro Deportivo de Estudiantes, <1 C- 
Pichincha, el Bridge Club, los centros Bcc*- 
Verdad, Leonés, Verdad y Justicis; los fluí* 
Agricultores, Ecuador, Militar, Libertad,Profesa 
Universitario. Quito Tennis y Sport ClubQoit:. \ ■ 
Artística ó Industrial del Pichincha y Coopcn 
del Pichinchn. Como se ve por sus título*. !**■' 
científicas, deportivas y de carácter profe*¿«i 
económico. Las de artesanos y obreros estio o« 
cialmente bien organizadas y todas tienen w 
mió. Los actuales óiganos de la prense diaria » 
Rl Comercio, El Día, El Porvenir, Si Dernki .. 
Prensa, etc. Hay, además, algunas leointrir» 
muchos periódicos de publicación ocasión*!, «de»* 


Quito. — Palacio d«1 OobUino 

revistas, varias de ellas de verdadero vt'of (W 
fico, como la Revista de la Academia 4* H** 

la mejor publicación en su género sn I» 
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coiiez Gómez, el de Modesto Larrea, y las villas Ita¬ 
lia, Tiento, Trieste y Helvetia. ('orno monumentos 
de ln época colonial subsisten grandes cruces de nn- 
desitA tallada que adornan loa atrios de las iglesias: 
varias efigies de santos en los muros de algunos con¬ 
ventos y la enorme picota de piedra 
situada al N. de la ciudad y en la que 
se ajusticiaba á ios reos. 

Población. La población de Qui¬ 
to, según el censo del 1,° de Mayo 
de 1906, ascendía á 50,811 h., de los 
que 22,763 eran varones y 28,078 
hembras, es decir, que los dos sexos 
estaban en una relación de 100 á 
123*35. De los mayores de diez y 
ocho años de uno y otro sexo, habían 
1 1.751 casados. 12,651 solteros y 
4,051 viudos. Los extranjeros ascen¬ 
dían á 1,365, la mitad aproximada¬ 
mente de los cuales eran colombianos. 

Entre los habitantes mayores de siete 
años de edad, 31,800 sabían leer y 
escribir y 10,373 eran analfabetos. 

La población actunl de Quito, según 
el .Statesman’t Year Book, asciende á 
70.000 h.; pero según los últimos da¬ 
tos del censo general . Quito contaba en 1 0*22 con 
80,702 h., de ellos 36,929 hombres y -43.7"3 mu¬ 
jeres. 























ta de la Sociedad Jurídico Literaria, tanto, en ella se encuentran al Senado, Ja 0>n 
icipal, el Registro Ojícial, la Revista de diputados, los Ministerios, la Corte Suprema, ubi 
el Roletin de la Sociedad de Estudios Corte superior, la Jefatura de policía, cousuIs mú* 

Bélgica, Bolivin, Brasil, ColooU 
^ Cuba, Chile, España, Estado» L- 

dos , Francia, I ug latería. Itihi 
Méjico, Perú, Paraguav, Ar^cou- 
11 a, República Dominicana v Veat- 
zuela. Tiene Telégrafos y esucj.a 
inalámbrica; «l i versos Bancos» «j- 
£ cúrsales de los mismos, eouiiu :o« 

entre los primeros el Banco del h- 
chincha y el de Crédito Agiiroa* 
I, Industrial, instalados eu bástese. 

ticioe propios; la Socie iad de l> 
Wfk dito Internacional, la Coropsfils.» 

Bréala pío* y Construcciones, el Ib 
LM| co Hipotecario y la Compsóii • 
$mL |nk ^ Abastos; comunidades de r<-iu;i■ - 
aas del Buen Pastor, carmelita», 
s' |Si, ’ 4 coucepcionistas, hermanas de lila- 
ridad y Sagrado Coraron y ár re¬ 
ligiosos agustinos, jesuítas, dé¬ 
meos, franciscanos, hermano* ■■ ■» 
Escuelas cristianas, meres»! * 
,-CbsSaMHI y oblatos. Hay varios hoteles o* 
el Ecuador, el Frorneut, ei i!*- 
tropolitáu, el Europa, el de Lv 
dres, el de París y otros de menor importancia.Li 
comunicaciones eran deficientes hasta hace ¡- » 
años, cumplo se inauguró el ferrocarril A Guarí, 
que ha dado extraordinario impulso al progioc « 
la población. Eu tiempo de Ion iucas, Quito w- 
municuba con la mayor parte del gran Impero pe¬ 
ruano por medio de magníficos caminos construí*» 
A través de las empinadas montañas; pero ea e¡ 
glo xix se atendió bien poco ¿ su conservan: 
Entre Quito y Guayaquil se extendió, desde • 
quista española, el camino que durante cu&tn: ► 


de Medicina, ln Revista de la Sociedad Nacional de 
Agricultura, la de la Sociedad de Estudios Jurídicos, 
la de la Sociedad de Estudios Históricos Militares, 
la Revista Militar, el Boletín del Observatorio Astro - 
nomico, y las literarias P o mona, Caricatura, Varie- 
tades, Proyecciones, etc. 

Servicios, industria y comercio. Posee Quito alum¬ 
brado eléctrico que. como otras mejoras, se debe al 
general Alfaro. y viene suministrado por tres dis¬ 
tintas empresas, red telefónica yaguas potables que 
se distribuyen por toda la población y van también 
A. las fuentes públicas por medio de tuberías de 
hierro. Tres son los principales mercados que abas¬ 
tecen A la ciudad: el del Centro, que es el de mayor 
importancia, instalado en magnífico edificio; el del 
Norte y el de la plaza Victoria, donde con preferen¬ 
cia se venden animales vivos. Un servicio especial 
del tren permite tener A precios igua¬ 
les que los que se cobran en los pun¬ 
tos de producción y playas la gran 
variedad de frutos, pescados y tim- 
i ¡seos de las costas ecuatorianas. 

Fura la provisión de carne hay tres 
camales, uno para ganado mayor, 
idad del municipio, v dos par- 


pro pte< 

ticulares para ganado menor (de cer¬ 
da y lanar). También se lia instalado 
una red de tranvías eléctricos. Para 
dad públicn, ade- 


garantizar la según ___ 

más de la policía nacional hay la mu- 
nicipnl. Hay diversos puntos de ba¬ 
ños públicos , de aguas minerales, 
siendo el más notable el llamado ^ 

Sena, cuyo manantial da 7G litros por f i f ¡ | | 

•OgUOdo. Y* hemos visto asimismo 
qué la ciudad está bien provista de 

establecimientos de instrucción y be- Quito. —E* 

uefirencia. Los cementerios están si¬ 
tuados en las afueras de la ciudad ó eu las quebra- resultaba peor por 
das de Ins colinas. Como capital del Estado, Quito donadas, llenas h i 
vi» reaideucia de los altos poderes del mismo, y, por durante muchos a 
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quil á Quito ha sitio primeramente por vapor, du¬ 
rante 60 millas, por el río Guayas arriba, y luego 
por el antedicho camino en una longitud de 250 mi¬ 
llas, 6 sean unos 400 kms. Hace muchos años se 
empezó la construcción de un ferrocarril desde Gua¬ 
yaquil al interior de la República; pero la tentativa 
no siguió adelante, y lo que había hecho quedó 
abandonado. El proyecto actual lia tardado en con¬ 
cluirse más de veinte añoR, habiéndose necesitado 
resolver dificilísimos proyectos de ingeniería y mano 
da obra, complicados con la mala situación económi¬ 
ca. El 14 de Judio de 1897 Be cerró un contrato 
entre el Gobierno ecuatoriano y algunos capitalistas 
norteamericanos, con arreglo á cuyas estipulaciones 
la vía lia costado 56.000.000 de sucres, habiendo el 
Gobierno emitido bonos que representan como la 
mitad de dicha suma y aportando loa accionistas la 
otra mitad. Por tía, el 25 de J unió de 1908 entró en 
Quito el primer tren procedente de Guayaquil. El 
ferrocarril comienza en Durán, á través de la bahía, 
desde Guayaquil, y sigue el curso del Guayas, hacia 
el Nfí.. hasta Yaguachí, donde da un rodeo para 
seguir la dirección del rio Chimbo, hacia el E., hasta 
Alausí, y de aquí, casi en derechura hacia el N., por 
Kiobamba. Ambato. Latacunga, Machachi y Tambi- 
1 lo hasta Quito. Muchos antis antes de la termina¬ 
ción de la línea habían. empero, mejorado mucho las 
condiciones en que se iba á Quito. A medida que 
la construcción del ferrocarril avan¬ 
zaba desde las tierras bajas, en cada 
estación terminal se efectuaban cone¬ 
xiones con carreteras, y asi se man¬ 
tenía la comunicación con la capital. 

Ha ciudad está, además, unida con 
diversos puntos de la República por 
¡ñ* carreteras llamadas de García 
Moreno, de Pomaaqui, de Tutribaco, 
de Chillogallo, etc. 

Kl comercio de Quito, siempre 
de importancia, ha crecido conside¬ 
rablemente en el último decenio, y 
HU mercado, centro de transacciones 
de la liepúblicn. está perfectamente 
Bitrtido tanto de artículos de impor¬ 
tación como de los que se elaboran 
dentro del territorio nocional. Las in¬ 
dustrias manufactureras son muchas 
v van en aumento, gracias á las fa¬ 
cilidades que le presta la considerable tuerza hidráu¬ 
lica de que dispone. Hoy están representadas por la 
fabricación de géneros de algodón y cabuya, hnri- 

knciclopkdia universal, tomo xlviii. — 94 


ñas, encajes, alfombras, sombreros de paja y de fiel¬ 
tro, calzado, cigarros, aguardientes y licores, cerve¬ 
za, cuerdas harmónicas, dores ai lili cíales, gorras, 
curtidos, escobas, fósforos, muebles, jabón, bujías 
esteáricas, alfarería y cerámica, cemento romano, 
fundición, chocolate, pastas, etc. 

Historia. El nombre de Quito procede del de 
los indios quitos que la fundaron v que luego se fu¬ 
sionaron con los sciris ó shiris, dando origen al Im¬ 
perio de Quito, que se estudia en artículo separado 
[V. Quito (Reino de)]. Cuando este Imperio pasó 
á poder de los incas, uno de éstos, Huaina Capac, 
estableció allí su residencia y murió en esta ciudad 
poco después de la primera aparición de los españo¬ 
les en las costas del Imperio peruano. Algunos años 
más tarde, cuando los Bizarro se habían hecho due¬ 
ños del Perú, loa españoles, dirigidos por Sebastián 
de Ber.alcázar, derrotaron al famoso general iudio 
Rumiñahui y entraron luego en Quito. Poco después 
llegó á Quito Diego de Almagro, y junto con Benal* 
cázar partió para el S. y al encontrarse cerca de 
la lag. de Colla resolvieron fundar allí una ciudad, 
llamada Santiago de Quito, en las llanuras donde 
estuvo la antigua Riobambn; pero después se convi¬ 
no en que la reciente fundación se trasladara al mis¬ 
mo lugar donde se levantaba la población india de 
Quíto. El 28 de Agosto de 1534 se extendió el acta 
de fundación de la ciudad, á la que se dio el nora- 
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I bre ae San Francisco de Quito en honor de Fran¬ 
cisco Pizarro, y el misino día hizo Almagro el nom- 
] bramiento de alcaldes y regidores de la ciudad, y 
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nombró á Sebastián Benalcézar teniente del gober¬ 
nador. De todo lo acordado ae hizo escritura solemne 
ante Gonzalo Díaz, escribano del rey, y, por no sa¬ 
ber escribir Diego de Almagro, firmó á su ruego y 
como testigo el español Juan de Espinosa. Tan lue¬ 


go como Benalcázar entró en Quito, el 6 de Diciem¬ 
bre de 1531, reunió el Cabildo y nombró alcaldes á 
Juan de Ampudia y Diego de Tapia. Uno de sus 
primeros actos fué la distribución de solares á los 
204 nuevos vecinos, cuyos nombres se conservan en 
una fie las primeras actas del Ayuntamiento. A cada 
Bolar se dió por término de medida 160 pasos y se 
asignó una cuadra para cada dos vecinos. Las pri¬ 
meras casas se edificaron en el Indo N. de la ciudad, 
no lejos de lo que es hoy el Ejido, y en el extremo 
del mismo lado se erigió la capilla que hoy se llama 
El Belén v que es un monumento primitivo de la 
fundación de Quito. Con anticipación se hizo el pla¬ 
no de la Villa, sobre el que se señalaron solares 
para loa templos y conventos y se determinaron las 
plazas que corresponden A las actuales de Sucre, 
Bolívar é Independencia. Entre los primeros pobla¬ 
dores se hallaron los clérigos Francisco Jiménez y 
Juan Rodríguez, siendo este último el primer pá¬ 
rroco. 

La longitud de ésta fyé la que sirvió de medida 
para el repartimiento de las tierras. Después de in¬ 
dicarse los linderos de los ejidos N. y S. se dispuso 
trasladar de Itiobamba á Quito el establecimiento de 
fundición de oro. Quito fué escogido con razón pol¬ 
los españoles, que necesitaban de un punto estraté¬ 
gico para rechazar las invasiones de los indios que 
fueron frecuentes y violentas en los dos primeros 
años que siguieron á la fundación. En los alrededo¬ 
res de Quito fué donde Gonzalo Pi/.arro venció al 
virrey Blasco Núñez de Vela, en la batalla de Iña- 
quito. El emperador Carlos V concedió á Quito el 
título y privilegio de ciudad y le dió también escu¬ 
do de armas que ae ve aún en uno de los muros de 
la iglesia de San Agustín en la forma siguiente: un 
rastillo fie plata entre dos cerros ó peñas de su co¬ 
lor con una cava al pie en cada uno de ellos de color 
verde y asimismo encima de dicho castillo una cruz 
de oro con eu pie amarillo, sostenida por «los águi¬ 
las negras grietadas de oro, una á cada Inflo y am¬ 
bas en actitud de vuelo, todo en campo colorado y | 


por orla un cordón de Snn Francisco en campo Mal. 

En 1545 se erigió el obispado de Quito [V. Quito 
(Archidiócbsis de)]. En 1556, por Cédula expedid* 
en Valladolid el 14 de Febrero, el rey enalteció i 
Quito con los títulos de muy noble y mny Uel, con¬ 
cediéndole estandarte real pora qu» 
lo sacase en público cualquiera de 
los miembros del Cabildo, lo cual 
se hacia en el aniversario del pro¬ 
nunciamiento que hizo Quito ea fa¬ 
vor del rey contra Gonzalo Bizarro. 

Erigida Quito en capital del go¬ 
bierno de su nombre, é9te quedó de¬ 
pendiente del virreinato del l’eru v 
regido por funcionarios que ostenta¬ 
ba n el titulo de gobernador, hasta 
que el rey de España por Cédula de 
29 de Agosto de 1563 creó la R«l 
Audiencia de Quito con su respec¬ 
tivo presidente . Los gobernadora 
de Quito antes de 1563 fueron: Be- 
nalcáznr, A Mana, Gonzalo Pizarra. 
Puelles. Ramírez Dávalos, Vázquez 
de Avila, Salazar de Villasaoto. 
Ocampo, A yaca v García de Castre. 
La Real Audiencia comprendía los 
territorios de la actual Repúblicadei 
Ecuador y los de Buenaventura »1N. 
y Paita a! S. con Yaguarsongo y Jaén de Bracamo- 
ros al E. v los pueblos de Culi. Buga. Popayán, Le¬ 
vóla y Jaén. La presidencia de Quito en 1718se se¬ 
paró del virreinato del Perú y pasó á depender del de 
Santa Fe de Bogotá. Fueron presidentes de Qrvro: 
Hernando de Santilián (1563-681, Lope Di*x A oí 
do Arineudaris (1571-74). Pedro García de Val ver¬ 
de (1575-78), Diego de Nnrváez( 1578-8D, Miru*! 
Barros de Snnmiüán (1587-93). Miguel de ba¬ 
rra (1600-06), Juan Fernández de Recalde (1609- 
1612). Antonio de Morgn (1615-35). Alonso Pé¡« 
de Salazar (1637-42), Juan de Lizarazu (1643-441. 
Martin de A rióla (1647-52), Pedro Váiquez de S* 
lasco (1655-61), Antonio Fernández de Hereda 
(1662-65), Diego del Corro Carrascal (16<0-.3i 
Lope Antonio de Munive (1678-89), Mateo d# U 
Mata Ponce de León (1691-1701). Francisco Lóp* 
Dicastillo (1703-05), Juan de Sosaya (llOi-T, 
Santiago Lar rain (1715-27), Dionisio de Abid» 
(1728-36), José de A mujo y Río (1736-43). ju¬ 
nando Félix Sánchez de Orelíaon (quiteño. 1 D* 
1753). Juan Pío Montufar y Fraso (1753-61 1 
Diguja (1767-1778). José García de León y Pi* sTT ® 
(1778-83). Juan José de Villalengua y Mtríl 
(1783-90). Antonio Mon y Veíanle (1790-91 >.!*■ 
Antonio Muñoz de Guzmán (1741-971, Luis Pr* 0 ' 
cisco Héctor de Carondelet (1799-1806). Manuel 
Urics (Conde Ruiz de Castilla. 1807-11). De 1^ 
á 1822 fueron presidentes, Juan Antonio Siete 
Polo. Joaquín Molina. Melchor Aymerich, e¡ge#"** 
Ramírez de Orozco. Toribio Montes v Juan de » 
Cruz Murgeón. con quien terminó la presidencia d» 
Quito, ya que poco después de su muerto tuto :«• 
gnr la batalla de Pichincha (24 de Mayo de 1$$$ 
Pacificada la colonia y terminadas las gnarra* r >- 
viles. Quito llevó una vida poco brillante v a r * in 
hasta la Independencia. Cuando en cierta ocawón® 
promulgó el impuesto de Ihs alcabalas que obüg*’* 
á pagar pnra el rey el 2 por 100 de cuanto w r* 
diera. Quito se sublevó y aun se manifestaron 
seno intentos de independencia; pero como «• mcP* 
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éstos no prosperaion hasta principios del siglo xix. 
Poco antea, sin emburro, habla empelado va >i ger- 
niiuar la Bernilln de la insurrección, y el doctor Eran- 
ciaco Eugenio Espejo habla publicado un periódico 
de propaganda, el primero que te editó en la capi¬ 
tal, con el nombre de Fumictns de la Cultura de 
Quito, El 10 de Agosto de 1809 se proclamó en 
Quito la independencia del lícuador y donde enton 
ces la historia de la capital está intimamente unida 
con la del país. En ella o en sus alrededores ocurrie¬ 
ron casi to los loa principales acontecimientos de la 
lucha por la independencia, y conseguida esta, tam¬ 
bién los destinos de la República se decididou en las 
callea de Qimto, que con liarla frecuencia se lian visto 
ensangrentadas por las discordias civiles y turbadas 
p r, r los crímenes y desórdenes que son su ordinario 
acompañamiento en todos loa pulsea. V. el articulo 
consagrado A la República del Ecuador. en su parte 
histórica. Quito ha sufrido vanos terremotos, espe¬ 
cialmente en 1797,1844.1859 y 1887. 

Quito cb patria de Atnhunlpn y de loa famosos 
caudillos indios Calicuchima, Uumi ñaluii y Quisquis. 
A partir de lu Conquista española brilla, ante todo, 
en su firmamento Iu poética figura le la beata Maria¬ 
na de Jesua. denominada la Alacena de Quito, Ade¬ 
más. Qu tO ha fiado al mundo patriotas como Sali¬ 
nas, Nicolás y Antonio de la l’eña. Rosa Zárate, 
Riofrlo. Ascaaubi, Cují as, Villalobos, Oleas. Larrea, 
Guerrero, Arenas y Montúfar; sabios y literatos 
como el que fué también notable é Integro político 
Carlos R. Tobar, el ilustrlsiuio doctor González Suá- 
rez. Juan Acevedo, José Modesto Espinosa. Eran- 
cisco de Santa Cruz y Espejo, José Mejia, Miguel 
Antonio Rodríguez. Luis E. [Jorja. Alcedo. Araujo, 
José Eemández Salvador. Villarroel, Herrera, Zal- 
dumbifle, Julio y Gonzalo, y Antonio Elores Gijón. 
y. finalmente, artistas como Miguel de Santiago, 
el pudre Radón. Gorívar. Samaniego, Carrillo. Ce- 
val los, los Salas, Salguero, Pinto, Camilo Egns. 
Manosnlvas, y sobre todo los hermanos Víctor y 
Luía Muleros (pintor y escultor, respectivamente), 
todos ellos ilustres representantes de la escuela qui¬ 
teña. 

¡libltogr Charlen, Quito en 186?, en Tony du 
Monde (1867): Amiré, Quito en 1875-76, tu Toar 
dn Monde (1883): Quito, en el Boletín déla Oficina 
Internacional fie las Repúblicas Americanas (Sep¬ 
tiembre <le 1909); Medina, La imprenta en Quito (San¬ 
tiago. 1904); Herrera, Apunten pura la Historia de 
Quito (Quito, 187 4): Velnsco, El reino de Quito 
(Quito, 1811-41); Ternaux-Compans, Histoire du 
Royanme de Quito (Paria, 1840); Pedro P. Trnver- 
gnri. El escudo de armas y los títulos de la Muy 
fiable y la Muy Leal Ciudad de San Francisco de 
Quito (Quito. 191 i): Jacinto Jijón y Csamaño, La 
Religión de los Incas (Quito, 1915), Los tesoros de 
Jcfitnibia (Quito. 19 i 3); Cevnllos. Resumen de la 
Historia del Ecuador (Guayaquil, 1889); Accorsi. 
Sulla Repnbblica dril' Rqnatore (Roma. 1920). 

QUITOARMA. (jeng. Aid. fiel Perú, en el de¬ 
partamento de Huanravelirn . prnv. fie Castrovi- 
rreina. di*t. de Huayiará; unos 250 h. 

QUITOCO. m. Bot. Nombre vulgar brasileño de 
ln Pinchen Quitar, correspondiente á la familia fie 
las compuestas. 

QUITOL. Geog. Pobl. de la India Portuguesa. 
en el <list. y arzobispado de Goa, conc. de Quepem 
(Novas Conquistas); unos 400 h. 

QUITOLIS, m. fam. Robo. 


QUITOL1TA. f. Bntom. (Chitohta Grote.) Gé¬ 
nero «le lepiflópteros beteróceros de la familia de los 
nóetnidos v tribu de los hipeninos. Se cita «le los 
listados Unidos la Ch. mórbida lis Guenée, bastante 
extendida por el E. 

QUITO MBA. (ieog . Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Sao Salvador do Congo. Pertenece al soba¬ 
do del rio Ridise: unos 800 h. || Pobl. de In misma 
provincia, en el dist. de Lonnda, conc. de Pungo- 
Andongo; unos 80 h. 

QU1TOMBE. (¡eog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la provincia de Angola, distrito del 
Congo, roñe, de Santo Antonio del /aire; unos 100 
habita ntes. 

QUITOMBO. m. Jefe «le la religión de ciertas 
tribu» negras. 

QUITÓN. (Etim. — Del gr. chiton, túnica.) m. 
A rqueol. Traje interior de los griegos, llevado sobre la 
piel, y que A menudo servín de única premia de vestir. 
El quiten dorio ó de lana usado por las mujeres se 
componía de una te¬ 
la grande y cuaura- F i L Q 

dn (figuras 1 y 2, 

A BCO) que en la di¬ 
rección A D y BC era 
cosa más de un pal¬ 
mo más alta que la 
que lo vestía, y en 
la BA f CD tan an¬ 
cha como el espacio 
comprendido entre 
loa brazo» abiertos. 

Para formar el quitón 
se tomaba esta pieza 
y el borde gupeiior 
se doblaba en una 
extensión aproxima¬ 
da A la distancia en¬ 
tre el cuello y la 

cintura A li. BF. Luego toda la pieza se doblaba 
en GH y In» longitudes FG, EG se dividían en tres, 
quedando laa porciones medias IL, KM para la aber¬ 
tura del cuello. Una vez puesto, el quitón se sujeta¬ 
ba en los hom¬ 
bros con alfileres 
en IK y LM. y 
mediante un cin¬ 
turón se ceñía al 
cuerpo por la cin¬ 
tura. abusándo¬ 
lo. El lado AB 
1)C (fig. 3) que 
quedaba abierto, 
parcial ó total¬ 
mente A volun¬ 
tad , se sujetaba 
con alfileres ó co¬ 
sido. El quitón 
jonio (fig. 4) no 
llevaba alfilere» 
ni fíbulas, sino 
que todo él esta¬ 
ba cosido. El qui¬ 
tón, que llegaba á las rodillas, y que en toda» épo¬ 
cas estuvo en u*o entre los hombres y las mujeres 
dóricos, fué llevado también, desde la época de Pe- 
ricles, por los atenienses, que hasta entonces ha- 
\ bían usado el quitón largo, cual lo usaron los jonios 
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QUITÓN 


del Asia Menor. Respecto del quitón de los trabaja¬ 
dores, V. Exomis. El quitón, llevado por las muje¬ 
res no dóricas, que caía hasta los pies, siendo recogi¬ 
do un tanto por un cinturón, dió origen al doble 
quitón, un trozo de tela largo y ancho, doblado del 
modo que se adaptaba al cuerpo y se ataba con bro¬ 
ches sobre los hom- 
broa, quedando abier- 
to del lado derecho ó 

jT _ cerrado asimismo con | 

/ broches (tig . 3). La 

I tela cubría en doble el 

/'Yrs rv ’ pecho y la espalda, pe- 

l \ i!i , /7l— 10 ca * a senc ‘^° ^ iasta 

I ) \¡ I 1 los pies. A menudo se 

F I I F ]1 \\ unía por una costura 

vwi 1\ I a P arte Cierta del do- 

jjjjj s xkvU l\ ble quitón. desde la 

tu 1 íicadera ó la cavidad 
lu \ i \jFM¡ axilar. En el escote de 

'MaI i Sml las ,nan 8 a8 añadiéron- 

ij$¡ 11” 86 P oco ^ poco man- 

/Zr/ An I / gas. P or re 8^ a f? enera * 

Ivif ¿Jy I cortas, tejidas ya en la 

/Jyt rW\ I I tela ó unidas á ella me- 

i 'Z\i II / diante costura. Home- 

-CJJ ’J I /» ro describe á Menelao 

\ I \ í como vistiendo quitón 

^ corto, pero los jonios, 
p I(J 3 como ya se ha dicho, 

lo usaron casi siempre 
largo. A principios del siglo v los griegos empezaron 
á usar el quitón corto llamado dorio, que desde muy 
antiguo habla sido empleado por los pueblos dorios, 

tales como losespar- 

A £ -F .taños, y se adaptó 

i como una reacción 

contra las modas de 
f* , t U Oriente que se hicie¬ 

ron odiosas cuando 

• ■ 

¡ ! la invasión meda. No 

; ; obstante, los quito- 

¡ < nes largos jonios se 

; conservaron como 

; ! vestes de ceremonia 

• ; y para ciertos funcio- 

! ! narios. Las diferen- 

C D cías entre el quitón 

Fjo. 4 masculino y el feme¬ 

nino eran insigni¬ 
ficantes, especialmente en el quitón jonio. El quitón 
de los hombres era ordinariamente blanco ó de un 
color neutro; pero el de las mujeres solía ser azul, 
encarnado ó verde, según se ve en algunas Tana- 
gras, ó decorado con bordados, según se advierte 
en algunas pinturas de vasos. 

Quitón. Zool. y Palcont. {Chitan Linneo.) Géne¬ 
ro de moluscos de la clase de los gasterópodos, or¬ 
den de los poliplacóforos. familia de los quitónidos. 
Cuerpo oblongo y prolongado, convexo, redondeado 
en los extremos, orillado alrededor de una piel co¬ 
riácea y cubierta en parte por una línea longitudi¬ 
nal de piezas testáceas, transversales, movibles y 
encajadas en el borde del manto; la cabeza es senci¬ 
lla; la boca, situada debajo, está casi oculta por una 
membrana que la cubre, los tentáculos y los ojos no 
existen; las branquias aparecen situadas alrededor 
del cuerpo, en cuya extremidad posterior está el ano. 
Su manera de reproducirse no es bien conocida, 


aunque se sabe que son hermafroditas y que dap^ 
sitan un gran número de huevos. Viven con prefe¬ 
rencia á orillas del mar, y se fijan fuertemente es 
las rocas y conchas; sus movimientos son lento*.Se 
adhieren no sólo con el pie, sino también con loe bor¬ 
des del manto, con el que forman una especie a» 
ventosas. pueB se ha observado que cuando tratrn 
de fijarse sobre los cuerpos expelen por todas parle? 
el aire ó el agua comprimida entre el cuerpo, el p:» 
ó el manto. Cuando se les desprende de su litio et- 
córvanse como los armadillos y toman la formad» 
una bola. Algunas especies se fijan en las planta* 
marinas, tales como los fucos. Pueden permanecer 
en seco durante algún tiempo, y se alimentan casi 
exclusivamente de 
vegetales. Estos mo- a 

luscos están disemi¬ 
nados en todos los 
mares; las especies 
que habitan los tro¬ 
picales alcanzan con¬ 
siderable tamaño, al 
paso que las septen¬ 
trionales son peque¬ 
ñas por lo general. 

De las infinitas es¬ 
pecies que compren- 
.1, este género, lee c „ t(tm , mfieymU 
más notables son el *. Chiton magdalemú Hlnli 
Chiton laevis Peón., 

el Ch. fateicularis L. y el Ch. capttannt Poli. V «I 



el Ch. fateicularis L. y el Ch. capttannt Poli- V. ?! 
Ch. prisctis en la lám. Formación cabbonífii»- h 
fig. 12. en el articulo Carbonífero 
E n España hay dos especies: 

Ch. oiivacens. Concha oblonga, convexa, angula» 
en la línea media: área central de las valvas coa 
surcos longitudinales y lisa en el ángulo; área* 1*- 



Morfologia riel Chiton acvIeatuM Lío. 

terales con tres surcos longitudinales en la laso, eri¬ 
zados por otros más numerosos y estrechos qua »aa 
desde el ápice de la valva hasta el ligamento; v»¡- 
vas terminales con finas estrías radiadas, ligia*®* 3 







GUITON — QUITONELO 


eon pequeñísimas granulaciones; color aceitunado 
con manchas pardas ó negruzcas. Habita en el At¬ 
lántico, en Portugal, en Estoril, Paredes, Sines y al 
S. de España, en Cádiz; en el Mediterráneo, Alge- 
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Morfología interna del Chitan aculeatns Linneo 

ciras, Cartagena, Gibraltar. Málaga, Le Escala, 
Mataré, Pineda, ltosns, Valencia. Vilnsar, Baleares, 
Foruelis. Mnhón, l > alma y Polleusa. Estación: á 
pora profundidad, adherido á las piedras, tanto por 
encima como por debajo; abundante. Dimensión: 
35 mm. 

Ch. rubicundas. Concha oblonga, estrecha, con¬ 
vexa. angulosa en Ia línea inedia; área central de las 
valvas con surcos longitudinales y lisas en el ángulo: 
áreas laternles y valvas terminales lisas; ligamento 
con granulaciones microscópicas; color sonrosado, 
sin mancha alguna. 

Habita en el Mediterráneo, en Aguilas; en el E. 
de España; en La Escala, Baleares, Mahón, Ma¬ 
llorca y Cabo Menorca. Estación: adherido á 
las piedras, á poca profundidad. Dimensión: 15 
milímetros. 

Quitón. Geog. Hac. cocal del Perú, en el de¬ 
partamento de Puno, prov. de Carabaya, dist. de 
Coann . 

QUITONA. f. Eaton i. ( Ch itona Schm.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los edeméri- 
dos y tribu de los edemerinos. Comprende dos 
especies, Ch. connexn F. y Ch. suturalis Olív.; 
ambas se hallan en España. 

Quitona. Geog. Pobl. «leí Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, Hist. del 
Congo, conc. de Santo Antonio do Znire; unos 
170 h. y pertenece á la división de Mussuco. || 
Pobl. del mismo conc., correspondiente á la di 
visión de Ñoqui; unos 100 h. 

Quitona á MassaquI. Geog. Pobl. del Africa 
Occidental Portuguesa, en la provincia de An¬ 
gola. distrito del Congo, concejo de Santo Antonio 
do Znire: unos 120 h. 

QUITONACTIS . m. Zool. Género de celenté¬ 
reos antozoos hidrocoralarios, orden de los actinia- 


rios, familia de los sagárcidos, fundado por Fischer 
para especies del océano Indico y de las costas atlán¬ 
ticas europeas, que son anémonas de mar, caracteri¬ 
zadas por au capítulo liso, sus tentáculos no bulbo¬ 
sos y por tener una serie de verrugas cónicas irre- 
gularmente diseminadas, & excepción de 12 que 
forman un círculo. 

El tipo es Ch. coronata. V. lámina Fauna abisal, 
tig. 17. en el artículo Abisal. 

QUITONANTO. (Etim. — Del gr. chiton, man¬ 
to, y anthos, flor.) m. Zool. Género de celentéreos 
antozoos hidrocoralarios del orden de los actiniarios, 
familia de los sagárcidos. fundado por Mac Murrich 
para anémonas de mar del cabo de Hornos, caracte¬ 
rizadas por su capítulo asurcado, sus tentáculos no 
bulbosos y sus verrugas reducidas casi siempre á un 
circulo cornual. 

<lUITONASTER. (Etim. — Del gr. chiton, 
manto, y áster, estrella.) m. Zool. Género de equi¬ 
nodermos estfleroides del orden de los fanerozonios, 
familia de los pentngonastéridos, fundado por Sladen 
para estrellas de mar de las grandes profundidades 
del océano Atlántico, caracterizarlas por su forma 
pentagonal con los brazos cortos, sua placas dorsales 
cubiertas por una membrana y por carecer de pedi- 
celarios. 

QUITON ASTRO, m . Zool . (ChUonastnim Haec- 
kel.) Género «le protozoos rizópodos radiolarios del 
orden de los peripilarios, familia de los porodíscidos, 
fundado para especies marinas caracterizadas por 
tener tres brazos bifurcados y un tamaño que oscila 
entre 16 y 24 centésimas de milímetro. La especie 
más notable es Ch. Igra que, además de los seudó- 
porlos. tiene un flagelo sarcódico. 

QUITONELO. m. Zool. (Chitonellns Lamnrck, 
1819.) Género de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, orden de los poliplacóforos, familia de loa 
quitónidos. Animal muy alargado, limaciforme; 
branquias solamente sobre loa lados de la parte pos¬ 
terior del cuerpo; concha alargada, irregular, en 
gran parte escondida; valvas más ó menos desviadas 
unas de otras hoja de inserción de la valva interior 
figurada; valva posterior irregular, encima promi¬ 
nente, dirigida hacia atrás, y su cara ventral infun- 
dibuliforme; hojas suturales de las valvas interme- 




t overeo del Chiton /aseleu - 
¡aria Liuu>o 


Dono del Chiton fascículo- 
ris Lili neo 


diarias alargadas agudas, lanceoladas, dirigidas hacia 
delante. Se encuentra en Australia, Filipinas y An- 
i tillas, siendo típico el Ch. fasciatits Quoy y Gai- 
mard. 
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QULTONIA — QÜITÓNIDOS 



QUITONICB. f. Bntom. {Chytonyx Grt.) Géa«- 
io «lo lepidópteros heteróceros «le la familia «Je lo» 
nóctuidos y tribu de los anripirino9. Sus caracteres 
son: fíenle plana: trompa desarrollada; pal pos levan¬ 
tados, con el secundo artejo que se exlieude bastad 
vértex, velloso por delnute, el tercero corto; autaaai 
del macho pestañosas; tórax revestido de eseai^ti 
rudas; el peine de pelos en el meto tórax es mui 
grande: abdomen con crestas dorsules, que son gnu.- 
des en los segmentos 3 y 4: tibias cubiertas de p-lus 
largos; espolones largos. El tipo es Ch. peté lisia ■- 
la Gnen., de la América septentrional. 

QUITÓNICO (Acido). Quim. C a H lt O,. laóaie- 
ro del ácido cincomerónico que se forma por oxida¬ 
ción de la quitosacon agua de bromo. Es un liquide 
siruposo levógiro. 

QÜITÓNIDOS. m. pi: Zool. y Paleoat. 
ni lias Guilding.) Familia de moluscos de la clase u« 
los gasterópodos, orden de los poliplacóforos. Ani¬ 
mal vermiforme, perfectamente simétrico, deaprot.*- 
to de ojos y de tentáculos, con un pie veutral ape¬ 
nado y la concha reemplazada por ocho placas cali¬ 
zas transversales, dispuestas de tal modo que el 
horde posterior de cada una de ellas cubre el anterior 
de la que le sigue; sexos separados. Viven losquiú- 
nidos en todos los mares, y siempre pegados ¿ iu 
piedras ó á las algas, pues caminan con suma Icofc- 
tnd, y se alimentan todos ellos de Algas que trituras 
<*on bu rádula, que es de organización bastante com¬ 
plicada, 

El animal es de forma oval ó bien alargado; cabe¬ 
za desprovista de tentáculos y carece «le pedúnculos 
oculares; branquias múltiples, colocadas en ceda 
lado del cuerpo; rádula teniendo por fórmula: 


A este género pertenecen lau secciones siguientes: 
Chitonellus s. str., Chitonisciis Carpenter (1879), 
Cryptoplax 131aiuville (1817), y Choueplax Carpenter 
(1879). 


Dorso del Chitonel - 
liu fanciatu* Quojr 


Oera inferior <1«l Chi- 
tonelíua faaciatua Quoy 


QUITONIA. f. Bot. El género Chito ni a D. C., 
Moij. et Seas. comprende plantas de la familia «le las 
zigofiláceas, subfamilia de las quitonioidens. tribu de 
las quitonieas. con cuatro sépalos lanceolados, empi¬ 
zarrados, caedizos, cuatro pétalos muy grandes, 
trasovados ó circulares, empizarrados, ocho estam¬ 
bres inás coi tos que los sépalos, con filamentos lili- 
formes y anteras aovadas, ovario oblongo cilindrico, 
con estilo inás corto, delgado y cuatro lóbulos estig¬ 
ma ticos estrechos, celdas del ovario con muchos 
óvulos sentados unos encima de otros, oblongnaova- 
dus, fruto cápsula grande, coriácea, con celdas ala¬ 
das, loculicida, polisperma, semillas cortamente 
aovadas con cara de inserción ancha y truncada, 
horizontales, con albumen córneo y testa coriácea, 
embrión con cotiledones planos, aovados y plumilla 
más corta. 

La única especie, Ch. mexicana , del rio Moctezu¬ 
ma en Méjico, es un arbusto gris tomentoso, con 
hojas esparcidas ú opuestas, imparipinadas ó tema¬ 
das, folíolas aovadolanceoladas, estipulas alesnadas, 
florea terminales grandes, con pétalos de 3 cm., de 
color violeta. 

Quitonia. Bot. El género Chilonia de Fríes ó 
Clarkeinda O. K. comprende hongos himenomicetoa 
de la familia de los agaricáceos, tribu de los agari- 
ceos, grupo de los nmatirosporeos, distinto del Psal- 
liota por tener velo ó cortina externa y no interna, 
pie sin anillo; volvado, sombrerillo más ó menos 
carnoso, separable, laminillas libres, esporas pardo- 
purpurinas. 

Se incluyen cuatro especies. 

QUITONIA9. ftrlj. Fiestas que celebraban los 
•iracusanos en honor de Diana. U. t. c. e. 


(3 + 1).(2 + 1). (1 + 1 + 1). (1+2) .(1+3) 

La concha está formada por ocho placa* imbricada*, 
rodeadas por una zona coriácea, no oper«'ul*d«; la 
rádula de los Chitonidae es inuv larga, tundientes 
son grandes, sólidos y córneos; habiendo sido exa¬ 
minadas la mayor parte de las especies, se na podido 
comprobar que su rádula ofrece gran uníformniai. 
Se compone: 1.° de tres dientes central***, de fono* 
irregular, no obstante, colocados casi.sohre la ñus a* 
línea; 2.° de un diente gran le lateral acodado, ge¬ 
neralmente con el borde tricuspida«io; en el exterior 
de este diente grande y en su base se encuentra* 
dos pequeños dientes laterales rudimentario* irregu¬ 
lares y que corresponden al diente lateral accesoria 
de los Patellidae; 3.° de un diente marginal del 
mismo tipo que el de los Lepetidae , arqueado, estre¬ 
cho, espatuliforme, á menudo muy largo; on el exte¬ 
rior de esta marginal de tipo normal se encuen¬ 
tran tres dientes pavimentosos. poligonales, reduci¬ 
dos en el estado de placas básales; el total de cada 
hilera está compuesto de 1*7 dientes, y cada eapecie 
de dientes es múltiple. Sería casi imposible «le com¬ 
prender la dentadura de los poliplAcóíoro* mi no se 
tuviera por término de comparación la rá lula de ic*i 
Patellidae y la «le los Lepetidae. Oda autor la fes 
interpretRílo á su modo, asi como la fórmula adopta¬ 
da por Lovéu es: 6.2 . 1 . 2.6; la de O. Sata e* 
6.1 .3.1 . 6; la de Dalí: 

1 

3+l+2-f2 + 2 + 2 + l-f-3 

etcétera. La concha de los Chitonidae se compon 
invariablemente de ocho piezas imbricada* «le delao 
te atrás de tal manera que el borde posterior 1* 
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pieza anterior vuelve A cubrir parcialmente el borde 
anterior de la pieza que sigue. El conjunto de esta* 
ocho piezas es designado con el nombre de lorica, y 
cada pieza es una valva, placa ó bien cera mus. Cada 
valva se puede designar por su número de orden ó 
bien dando á la val va anterior el nombre de valva 
primera, pero aquélla la llaman más frecuentemente 
valva anterior ó cefálica; la valva última ó valva 
posterior la llaman algunas veces valva anal; en fin. 
las seis valvas comprendidas entre la anterior y Ih 
postei ior llevan el nombre de valvas intermediarias 
o me imnas. En la cara dorsal ó exterior decada val¬ 
va se distingue una parte colorada, granulosa, tu¬ 
berculosa ó estriada, jamás recubierta por la exp¡ifi¬ 
sión de la zona coriácea, periférica; éste ea el teg¬ 
mentnm, cuya estructura es muy remarcable por 
«star perforada por una cantidad de canales que la 
vuelven esponjosa v que loa orificios visibles de 
delante ó atrás de las valvas han recibido el nombre 
de subgrnndae; la parte recubierta p<»r la zona é in¬ 
crustada en los tejidos, el de nrticwtamentnfn; pero 
no es porosa y tiene tinte uniforme, blanco ó azula¬ 
do. La valva anterior es generalmente semicircular: 
bajo el borde anterior del tegoentum so ve una boj» 
del articulameutum m is ó menos prolongada por de¬ 
lante, hoja de inserción y que el borde es simple ó 
dividido por una serie de entallas estrechas, Asuras 
o incísnr.ts; las partes comprendidas entre las fisu¬ 
ras lian recibido el nombre de dientes y su borde es 
simple ó pennil'orme. La valva anterior está adorna¬ 
da generalmente en el exterior de placas resplande¬ 
ciente»» que parten de una cresta posterior; en el 
interior, algunos circuitos perforados se dirigen ba¬ 
cía las fisuras. El tegmentnm de Ins val vas medianas 
presenta una superficie exterior dividida en tres par¬ 
tes ó áreas; el área mediana. central ó anterior, y la* 
áreas laterales ó posteriores. La ornamentación de 
i as áreas es á menudo muy diferente: la de las áreas 
laterales se parece á la de la valva anterior; la eres 
ta de la valva muero es más ó menos saliente, me¬ 
diana ó posterior; el nrticnlamentnm de Ins valvas 
intermediarias es bastante complicado; al lado ex¬ 
terno V anterior de cada valva se encuentra un ló¬ 
bulo ó articulación, apólisis articular, dividido en dos 
partea por una fisura llamada incisura lateral; la 
parte anterior es la hoja sutural; la parte posterior 
es la Aoja de inserción. La fisura lateral corresponde I 


ú ia línea de separación de las áreas central y la¬ 
terales del tegmentnm . En ciertos casos, como en el 
Cryptochiton, la hoja de inserción es prolongada 
bacía atrás v las valvas presentan asf «los hojas su¬ 
turales á cada lado. El espacio comprendido eutre las 
hojas sutuiales por delante de cada valva interme¬ 
diaria, es ordinariamente exea valla y ha recibido el 
nombre de sinns; en el fondo del sinits se encuentra á 
menudo una superficie estría la, dren yugular ó sutu¬ 
ra mediana. L» valva posterior es muv varia ble en su 
forma; el tegmentnm se divide en dos áreas: una an¬ 
terior, adornada como el área central de las valvas 
intermediarias, y una posterior, teniendo frecuente¬ 
mente la misma estructura que !a valva anterior. 
La cuna es variable en su posición. El articulamen- 
tum se compone de una hoja de inserción hacia atrás 
v de dos hojas suturales hacia delante, separadas 
muy á menudo por un área yugal. La boj» de in¬ 
serción es tan pronto simple, tisú rada ó dentada de 
la misma manera que la valva anterior, como fisura- 
da de un modo diferente; después de estos caracte¬ 
res se Imn dividido los Chitonidae en regulares ó 
iiregulares. Las valvas de los Chitonidae están ro¬ 
deadas ó incrustadas en la zona, expansión coriácea, 
cubierta Je escamas, de pelos y otras producciones 
epidérmicas, quitinosas ó calcificadas; algunas ve¬ 
ces los pelos son fasciculmios y salen de una seria 
• le excavaciones, los poros están colocados en gene¬ 
ral en la vecindad del borde externo del tegmentnm 
ó de las suturas ríe Ins valvas. I.a presencia de ór¬ 
ganos de los sentí los, ojos, papillas tangibles, es en 
el tegmentnm ríe los Chitonidae, mollificando la mor¬ 
fología de esta parte de la concha. Fisclier es del 
parecer que la zona y el tegmentnm pueden ser con¬ 
siderados como un tegumento, y asimilados, por 
consiguiente, al uotneum ríe los Doris , Pleurobran- 
c/ius; y que la verdadera concha está limitarla en el 
articulumentum . Las diferencias que presentan las 
valvas de los Chitonidae, y por otra parte los ador¬ 
nos <le la zona que les rodea, son otros tantos carac¬ 
teres que lian sido largamente puestos en contribu¬ 
ción por los autores para introducir una cantidad de 
géneros y de subgéneros nuevos. Parece ser que los 
caracteres más importantes son suministrarlos por 
las valvas anterior y posterior; aquellos que. son sa¬ 
carlos de la zona deben ser sus subordinados. Los 
Chitonidae lo* dividiremos en la forma siguiente: 


/ 

f 


Hojne de inserción ^ ge,ne j antes 
de las valvas an-\ 
terior y posterior, f diferentes. 


t no (¡suradas 
* Usuradas . 



Carecen de hojas suturales posteriores 

valvas intermediarias. 

Algunas hojas suturales posteriores . . 


. Hnlochiton. 

. Chitan. 

sobre las \ A u i so chitan, 

.f Chitoiiellus. 

. Dinrthrochiton 


Comprende est > familia los grupos I.aphyroidea 
Carpenter. Acanthoidea Lophyrnidea, Acanthntdea 
(ypira Carpenter. Chitonidae Dalí, y aparte ríe los 
AcantAopleuridae Dalí. 

1,08 géneros que comprende actualmente esta fa¬ 
milia. bou: Chiton Linneo. ríe torios los mares; Rn- 
dorvorhitan Schuttlewortli. de la Nueva Zelanda; To- 
n iria Gray, en el Pacifico, una especie, el T schram - 
m i ¡5chuttleworth, de las pequeñas Antillas, y la 
j 1 % suezensis Reeve, riel golfo ríe Suecia; T. granula * 
4 a Omedin, de las Canarias: Chiiochitnn Grsv, de 
pilipinas y Nueva Guinea: Lorica H. et A. Adama, 
de Australia: Rnoplochiton Gray. del Perú v Chile: 
OnitAochiton Gray, de la Nueva Zelanda, estrecho de 


Torras é Islas Mauricio; ÍAolophura Pilsbrv. de Aus¬ 
tralia y Japón. Todos ellos divididos en las corres¬ 
pondientes secciones, subgéneros, etc., dificilísimos 
de separar prácticamente. 

En esta familia pueden distinguirse dos agrupa¬ 
ciones ríe los numerosos géneros fósiles; la primera 
está constituirla por las formas única y exclusiva¬ 
mente paleozoicas, y no se presentan máe que en los 
terrenos primarios, siendo los más importantes los 
siguientes subgéneros derivados del Holochitom: el 
H. GriJJllhi se encuentra en el terreno silúrico de 
Irlanda; el Cryphochitnn de Gray (1817) está repre¬ 
sentarlo en el terreno carbonífero por la especie 
priscus; el Choirochiton Carpenter (1882), siendo la 
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especie más importante ia Ch. visiticola de Ryckholt, 
que se encuentra en las formaciones del terreno carbo¬ 
nífero; el GlyptocMton de Koninck, del que la especie 
más importante es la G. cordifer; Priscoehyton Bi- 
llings (1865); la especie Canadensis ha sido encontra¬ 
da en el silúrico inferior, y caracterizada por tener el 
vértice de la valva posterior excavado interiormente; 
el Pterochitou es igual al Anthracochiton de Roche- 
brunne y al Rhombichiton de Koninck; la especie 
principal es la P. gemmatns, perteneciente al terre¬ 
no carbonífero; el género Loricites Carpenter (1882) 
cuya especie principal es la P. gemmatns, pertene¬ 
ciente al terreno carbonífero; el género loricites 
Carpenter (1882) tiene una especie del terreno car¬ 
bonífero, colocada por Koninck en el género Rhom- 
bichiton, y que muestra bastante semejanza con el 
género actual Lorien, del que ditiere por sus lámi¬ 
nas de inserción; dicha especie es la L. concéntricas. \ 
Continúan la forma que describimos en el terreno 
devónico el Probolaeutn Carpenter, cuya especie 
principal es la Cornigatum Sandberger. En los es¬ 
tratos del terreno pérmico están representadas las 
formas de quitónido del Protalochiton de Rochebru- 
ne; la especie más importante del género es la Lof- 
tnsianns Ivi ng. Los Bochiton tienen alguna semejan¬ 
za con los Chitonellns por la forma alargada y la 
estrechez de sus valvas, pero se diferencian radical¬ 
mente por sus láminas de inserción sin hendir y se¬ 
mejantes á las de los Septochiton actuales. En el te¬ 
rreno silúrico se presenta el Chelo des, creado por I 
Davidson y King (1874). En el terreno devónico se | 
presentan dos formas principales; el Sagmaplaxus 
Ahlert (1881). sobre una especie denominada Sar- 
thacensis, y el Beloplnxus; la especie principal, que 
es la sagittata. se ha encontrado en el terreno devó¬ 
nico. Más dudoso aún que los anteriores es el géne¬ 
ro Sulcochiton Kyckholt (1862). 

De los quitónidos fósiles posteriores á lo 9 terrenos 
paleozoicos que continúan la filogenia del grupo en 
las edades secundarias, merecen citarse las formas 
pertenecientes al género Chitan, que aparece en el 
11*8 con la especie Terqnerni Deslougchainps: las es 
pecies jurásicas han sido clasificadas dentro «leí gé¬ 
nero Pterygochitnn, y sus valvas intermedias son 
anchas, muy arqueadas y sinuosas por delante; las 
láminas suturales son redondeadas, prominentes v 
divididas por una escotadura profunda cuadrangu- 
l*»r, el área yugal se presenta finamente granulada; 
según Fischer, el no haberse encontrado las lámi¬ 
nas de inserción de las valvas anterior v posterior, 
hacen casi imposible la clasificación de las formas 
fósiles pertenecientes á este género. 

QUITONIEAS. f. pl. Iiat. Tribu de plantas da 
la familia da las zigofiláceas, subfamilia de las qui- 
tonioideas. con hojas 'listantes, fruto cápsula septi- 
cida, ramas con vástagos largos, estambres sin apén¬ 
dice estipular. Comprende los géneros Vtscatnoa y 
Chttouia. 

QUITONIELA. f. Bat. El género Chitoniella 
P. llenn. comprende bongos himenomicotos. de la 
familia de los agaricáceos. tribu de los ngariceos. 
amaurosporeoa, volvados, distinto del Chitonia por 
tener cortina interna v anillo en el pie, del Psallinta 
por tener velo externo; el sombrerillo es separable v 
las laminillas libres. 

I*a única especio. Oh. poderes, es «le Ce\ hín. 

gUITONIOIDEAS. f. pl. Bol. •Subfamilia de 
plantas arbustivas «lo In familia de las zigofilaceas, 
cou fruto Capsu.n locuiicida ó «cptimcln ó formado 


QUITOSAMINA 

de mericarpios ó coceas monospermas ó polisperrou, 
flores hermafroditas, hojas esparcidas, aeuciib» » 
imparipinadas. Se divide en las tribus de. las «palo¬ 
meas y sericode& 8 . 

QU1TON1SCA. (Etim. — Del gr. thitouui.) 
f. Hist. Túnica de lana que llevabao loa gneges 
sobre la piel y Ies servia de camisa. 

QU1TON1SCO. m. Bntom. {Chitonisc sí Sta. ) 
Género de ortópteros de la familia de los fásmidoa? 
tribu de los filínos. Se conocen cuatro especies pro¬ 
pias «le Oceanla, v. gr., Ch. ¡obiventrie UltDCh. 

Quitonisco. Zool. (Chitoniscus Carpenter, 1879.) 
Género de moluscos de la clase «le los gasisrupc-io». 
orden de los poliplacóforos, familia do los quikr 
nidos, que Fischer la incluye en el genero Ckitouí’ 
las Lamarck (1819), siendo típico el Ch, tfruU 
Lamarck. 

QUITONITA, CHITOÑITA ó CHILTO- 
NITA. f. Mineral. Sinónimo de preheriti\S X 

QUITONITIS. f. Pat. Inflamación de una meo 
braua de envoltura. 

QUITONODO. m. Paleoni.(ChitOHodus St.J>k« 
el Worth.) Género de vertebrados de Ir clase de loa 
peces, subclase de los seláceoe, orden de los pUg.» 
tomos, suborden de los escualoideos. familia da i#* 
cocliodónlidos, sinónimo «le Cochhodns y Poeeileiv 
Newb. et Worth, que tiene mucha afinidad coa» 
género Cochliodns, pero los pliegues transverw.e* 
y los surcos «le la corona dentaria e-tin muy rour>- 
fiestos; se conoce de la mandíbula inferior Rolo nci 
dientes posteriores y de la superior el ultimo. L¿» 
restos fósiles provienen de ios depósitos pHeoio'c» 
superiores correspondientes á la caliza carimben 
de la América del Norte, siendo ias especie* at» 
frecuentes el Ch. Springen St. John et W ortl. .*>• 
bilis Newb. et Worth, y Ch. rugosas N*wb 
Los grandes dientes posteriores «leí Ch. uoitin d* 
gan á tener uno longitud «le 8<J á 100 mm. 

qUITONOMICES. m Bot El genero 
myees Peyr. comprende hongos de la tumi i* de .o* 
labulbeniáeeos, con auterozoidee endógenos • J' rl * 
dos en anteri«lios cerrados, células del teten no li¬ 
mándolo en su conjunto, monoicos, anteridio* 
tndoa en el receptáculo, peritecios adherido* &1 
«leí receptiículo, parte basal de éste fo mada '•« ' 

células una sobre otru. 

Viven en coleópteros acuáticos de la :am- a n 
los ditlscidos y se incluyen 16 especies. 

QUITÓNQUITÓN. Geog. Chacra del P«ri. n 
el flep. de Puno, prov. de Carabaya, su cercas* 
comino de Ayapnta á San Gnván. á 3.314 ir 
altura. 

QUITOPTOSIS. f. Pat. Prolapso de la o* * 

QUITOS A. f. Bntom. (Chitas -1 CaO ■* 

coleópteros de la familia de los estafilínidos y trt 
de los aleocarinos. De Europa se conocen tre* «■«?*■ 
cica; la Ch. nignta Rosenh. vive cu «*¡ Mc.t 
España. 

Quitos*. Qnim. C fl Compuesto iinc»r*-' 

no fermenteacible, que se forma por la rcci.o rí 
úci«lo nitroso sobre la glucosamina, la anudo iíi ' 
ó la quitosamina. 

QUITOS A MINA. f. Qnim. 

C 6 H,0(0H ) 4 . NHj 

Llámase también glncosaminti. Se forma caleui 1 ’* 
en baño de inarla la quitina con ácido c!o r fi'i" 
concentrado, con lo cual se separa el clorhrlrat' *'■ 
agujas incoloras. l«n ghicosamina libre erist* 


QUITONIEAS — 
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tambiéu en agujas incoloras, poco solubles en el al¬ 
cohol, fusibles á 110°. Reduce el liquido de Feliling. 

QUITOSANA. f. Qnim. V. Mjcusina. 

QUITRA. f. lint, El género Ckytra de Gaertner 
ea siiiuimno del Bnec/inera de l.iuneo, de la familia 
de las escrofulanáceas. 

Quitra. Paleont. {Chitra Gray.) Género de verte- | 
brados de la clase de los reptiles, orden de los tes 
tudinados, suborden de los trioniquios del que se lian 
reconocido restos fósiles en los depósitos pleistoeéni- 
cos de Swalik, siendo la especie más frecuente Chitra 
i adica Gray. 

QUITR ACÉFALO, in. Paleont. (Chitracepha- 
lus Dollo.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los lestudinadoa. suborden de los 
criptodiros, familia do los talasemldulos, que se ca 
rarteriza por tener el caparazón dorsal oval, poco 
a bombado, disco incompletamente osificado; las ex¬ 
tremidades «le as costillas sobrepasan ins placas cos¬ 
tales que no están unidas A todas las placas margi¬ 
nales; plastrón con marcados caracteres talasiticosy 
gran fontanela media; liioplastron é hipoplnstron con 
nías laterales fuertemente dentadas; cráneo muv 
alargado y deprimido no ensanchado por atrás: cara 
muy corta, órbitas hacia delante: nances pequeñas: 
fosas temporales laterales no recubiertas; la apólisis 
está formada por el escuamosal y opistótico, dirigida 
hacia atrás y muy alargada. Miembros con cinco 
dedos, provistos de garras. Se conoce un esqueleto 
completo que se guarda en el Museo de Bruselas 
y procede de la arcilla wealdiense de Bermssart 
(Bélgica). 

QU1TRACUL1A. f. Hat. El género Chytr acalla 
P. Br. es sinónimo «leí Calyptrauthes de Swartz o 
Ckytralia deAtlanson.de ia familia de las mirtáceas, 
subfamilia «i© las mirtoideas. tribu de las míricas y 
aubtribu de las inircinas. v comprende plantas con 
dos óvulos en cada celda del ovario, uno al lado del 
otro, todas las cuatro celdas de bis anteras á igual { 
altura, sépalos completamente soldados en el capu¬ 
llo v que en la florescencia se desprenden en caperu¬ 
za por una hendedura transversal. En lo demás se 
parece al género Myrcia. 

Se incluyen 70 especies del S. del Brasil y hasta 
las Antillas y Méjico. 

Los capullos «le C. aromática se usan como clavi¬ 
llo con el nombre de craveirn da (erra y losfnitosde 
C. pa ateníala se designan en el comercio corno pi¬ 
mienta coronada. Varias especies dan bayas sabrosas, 
por ejemplo, C . uiriabilis ó cravo do campo, C. obs¬ 
cura ó pitonga de cachorro. 

QUITRANTO.n Bot. El género Chytrauthus 
Hook. f. comprende plantas «le la familia «le las sa- 
pindáceus. tribu de las lepisanteas, sin alas en el 
fruto, sépalos más ó menos soldados, cubriéndose 
poco ó vallados, flores simétricas, ocho estambres, 
ovario en general con tres, rara vez con cuatro, siete 
ú ocho celdas, escama petalina unida al pétalo en ge 
«eral por una lisia, rara vez libre sencilla, cáliz en 
formarle puchero, fruto carnoso seco), casi coriá¬ 
ceo, grande, ensanchado, redondeado, casi trilobu¬ 
lado. Son arbolillos michos con hojas gratules, larga¬ 
mente pecioladas. muy pina lns, sin células secreto¬ 
ras: pelos cortos, hundidos con su base entre lns cé¬ 
lulas epidérmicas finamente sinuosas, mucilaginosas, 
en el envés con cristales; flores en tirsos en las ramas 
viejas. 

Se incluyen tres especies del Africa occidental 
tropical. Ch. yfivniii, llamado por los indígenas ko e 


y por los portugueses pecejueiro (melocotonero), da 
fruta comestible, cubierta de pelos cortos, muzudos 
y con semillas venenosas. 

QUITR AQUITRAN. Geog. Fundo de Chile, en 
la prov. de Llauquihue, dep. de Oaorno; 100 h. 

QU1TRAS. ( Etim. — Del gr. chytra, marmita.) 
f. pl. llist. Fiesta ateniense que se celebraba el ter¬ 
cer día de las antesterms, y durante la cual cocían 
en marmitas toda especie de legumbres, ofreciéndo¬ 
las por 1 os muertos á Unco y Mercurio. 

QUITR ATI RÉ. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. y dep. de Valdivia; unos 800 1». 

QUITR A TU É. Geog. Riach . de Chile, en el de¬ 
partamento de Valdivia; des. por la izq. en el Dón- 
guil.poeo antes de la unión de éste con el Tolten. 
Su nombre procede de las palabras araucanas qui- 
tkal (fuego) y /«✓(la tierra). 

QUITRICO. Geog. Riach. de Chile, en el dep. «la 
Coelemu, Tiene su origen en la vertiente oriental del 
cerro de Cayumanque y se encaininn hacia el E. 
hasta desembocar por la izq. en el Itatn. aguas abajo 
«la unión de éste con el Lsrqui. Su nombre procede 
•le lns palabras araucanas quitin (chorrear) y co 
(agua). || Ald.eu la prov. de Concepción, dep. de 
Puchacm: unos 20ü h. 

QU1TR1DIACEOS. m. pl. Bot. V. Quitri- 

DÍNH08. 

QUITR1DÍ N EOS. m. pl. Bot . Orden «le hongos 
ficomicetos, oomicetos, hemiespornngiados, con sólo 
zoosporangios y esporas sexuales, sin micelio ó con 
él apenas desarrollado, aparato fructífero que se trans¬ 
forma en un solo esporangio ó por división de un 
soro, cuyos esporangios siempre quedan uniformes, 
de manera vegetativa: diferencia de anteridios y oogo. 
nio poco marcada. Muchos son parásitos de angui¬ 
lillas. huevos de radioiano y algas y otras plantos, 
acuáticas 

Comprende las familias de los olpidiáceos. sinqui- 
trínceos, rizidiáceos, cladoquitrinceos, hifoquitriá- 
ceos y ooquitriáeeos. 

QU1TRIDIO. m. Bot. El género Chytridmm de 
A. Braun, restringido, comprende hongos quitridi* 
neos, de la familia de los rizi'liáceos. con zoosporan- 
gios que se abren por una tapadera, son epiflticos y 
los esporangios duraderos endofíticos y que germi¬ 
nan. Micelio en tubos penetrantes. 

Se incluyen siete especies parásitas de algas. 

QUITRIN, m. Cuba. Carruaje abierto de «ios rue¬ 
das. ron una sola tila de asientos y cubierta de 
fuelle. 

QUITRINERÍA. f. Cuba. Taller en que se fa¬ 
brican quitrines. 

QU1TRIPÉN. Geog. Aid. de Chile, en la pro¬ 
vincia de Maulé, dep. de Itatn: 350 h. 

QU1TROGLOSA. f. Bot. El género Chytroglossa, 
Rchb. f. comprende plantas de la familia «le las or¬ 
quidáceas, grupo de las monandras. oncidinas. odoc* 
togloseas, con róstelo sin pico ó lo tiene muy cono, 
estigma en la base «le la columnilla. sépalos y péla¬ 
los bastante iguales, labelo ligeramente trilobulado, 
columnilla comprimida lateralmente en la parte su- 
perior. con dos alas, sin tubérculos, flores en racimo 
colgante. 

Se incluyen dos especies brasileñas. 

QUITROMA. f. Bot. El género Chytroma de 
Miera está boy incluido en el Bschitfilera Mart., «le 
la familia «le lns lecitidáceas; 

QUITRÓPODO. (Etim. —Del gr. chytropons,. 
ehytrópodos.) rn. Arqneol. Gran marmita con pie* 
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QUITSCHREIDER — QUITUS 


que usaban los antiguos. [| Hornilla de tres pies, 
becliu de hierro ó de ladrillo. 

QUITSCHREIDER (Jorge). tíiog. Musicó¬ 
grafo alemán, ii. eu (Jranichfeld (Sajorna) en 15(59 
y m. en Moeina en 1638. Fue cantor y maestro 
de escuela eu Rudolstadt, y obtuvo después la 
plaza de cantor en otras parroquias. Publicó el tra¬ 
tado De caneadt elegaatia pratcepta (Jenn, 1598). y 
otro tratado, publicado en alemán (Leipzig, 1*505). 
del mismo asunto. 

QUITTARD ( Enrique Carlos Esteban). tíiog. 
Crítico musical francés, n. en Clermont-Femuid 
(18(3 4-19(9). Tuvo por maestro á César Francfc. 
pero luego se dedicó preferentemente al estudio de 
la historia de la música y en l9l2 fué nombrado 
archivero <1 e la Opera de París. Colaboró en las 
principales revistas musicales francesas y publicó 
numerosos artículos en la (fraude Eucyclopélie . de¬ 
biéndosele, además: Henrg Dninont, un musicien 
fraiipnit du XVIl* siécle, por la que la Academia 
Francesa le concedió eJ premio Bordin (1902), y 
Les Couperins. 

QUITTBBOEUF. Gtcg. Aid. de Francia, en 
el dep. del Cure, dist. y caut. de Nord. sit. á 13 
kilómetros NO. de Evreuz; est. f. c.; unos 500 h. 

QUITTENOO. Geog. Aid. de Italia, en el Pia- 
moiite. prov. de Novara, círc. y á 10 kins. NNO. 
de Biella, sit. en las márgenes del 
Cervo, tributario del Sessin, que á 
su vez lo esdelPo; unos 1,200 ha¬ 
bitantes. 

QUITTER ( Harry). tíiog. Es¬ 
critor y crítico de arte inglés, n. en 
Lower Norword (185l-l907). Des¬ 
pués de hacer sólidos estudios en el 
Trinitg College, «le Cambridge, vi¬ 
sitó Bélgica é Italia, y desde 1878 
comenzó á ejercer la profesión de 
abogado, si bien no descuidó sus 
aficiones predilectas. Fundó y diri¬ 
gió la Universal Remeto (1888-90), 
y publicó: (Jiotto ( 1880), Prefe- 
renees i ti Art, Life and Literatura 
(1882), Sementino Anís (1886), ó 
ls Marriage a Fallare9 (1888). 

QU1TTNER (ItODOLPO). tíiog. 

Pintor austríaco contemporáneo re¬ 
sidente en Viena. Se ha dedicado 
preferentemente al paisaje, género 
en el que ha producido notables 
obras. Una de las más celebradas es 
La esclusa, que presentó en la Ex¬ 
posición de Vieim de 1908. 

QUKTULA. Geog. Pobl. de la In¬ 
dia Portuguesa, en el dist. y arzo¬ 
bispado de Goa. conc. de llardez. Está sit. en la 
marg. der. del río Mapu?á y tiene un antiguo fuer¬ 
te, que adquirió cierta importancia en las guerras de 
la lnd ib y fué abandonado en 1834. 

QUITUMBA. Gtog. Isla <1 el Brasil, correspon¬ 
diente al Est. de Río de Janeiro y al mun. de An¬ 
gra dos Reis, dist. de Coneeicáo da Ribeira. 

Quitumua. Grog. Pobl. del Africa Occidental Por 
tuguesa. en la prov. de Angola, dist. de Rengúela, 
conc. de Carótida. Pertenece al sobad» «le Quiptpn y 
Matende y tiene unos 120 h. 

QUITUMBO. Geog. Rio del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Ren¬ 
gúela. Su desembocadura, que es poco precisa por 


la barrera que la obstruye, se India ¿ 15 liras, al S 
de la bahía «lo los Bombos. También »• llama Ría 
Tapado do Sul. 

QUITUNDE. Geog. Pobl. del Brasil, eu el Es¬ 
tado «le Alagoas, comarca de Cmnartgibe, sit ea ¡a 
marg. der. del río Santo Antonio Grande: uoa 
*2.500 h. Cultivo de caña de azúcar, algodóo. mía- 
dioca. fríjoles y mijo. Escuelas. 

qUITUNGA. Geog. Pobl. del Africa Oeridntal 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loaa- 
da,conc. de Encoge; unos 210 h. 

QU1TUNGO Qe»g. Rio del Brasil, en el E«a- 
«lo de Babia, mun. de Marabú. [| I-ng. del rartrai 
Est., en el mun. de Belmonte. 

QuitüngO. Geog. Ensenada de la costa «leí Afrie* 
Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola.dis¬ 
trito «le I.oanda. región «le Atnhriz. sit. entre Ui 
desembocad liras de los ríos Zoge y Gnezo. 

QUITUNQU1TU. Geog. Aid’, «leí Perú. ««I 
dep. de Puno, prov. de Cara baya, dist. «ie (V.«; 

unos 80 h. 

QUITUPAN. Geog. Pobl. v mut.icip-didad di 
Méjico, en el Est. de Jalisco, cant. de C. Gunri. 
unos 7.600 h., de los ijue cerca de 1.000 C'rrtiW’- 
den á su cabecera, lista se halla sit á 95 k'«>■. b 
C. Guzmán, á los 19* 55' de lat. N. y 3* 3»* Jt 
long. O. del Meridiano de Méjico, y á 1,750 o. 


de altura. Clima templado. Sus principies 
de riqueza consisten en la Agricultura y «1 coiuerc 1 ^- 

QU1TUQU1TUNI. Geog. Estancia del 
en el «lep. de Puno, prov. de Chucuito. «lid. 11 
Y a ii guyo. 

QUÍTURARA. Geog. Aid. del Peni. « el ^ 
pnrtamento de Ayacucho. prov. de Hus»t>.diA 
Humen anguilla; unos 100 b. 

QUITUS. Rtnoqr. Tribu indígena del 8**“" 
que vivía en el territorio en torno de Duito y i J * 
eran los caras de la costa, trasudados en *. 
interior, probnblennente á causa «le I* in«l'» ,ri 
del clima. Una vez conquistado el terreuo. •'’* 
liaron con las tribus aborígenes, qus tenlau u» 1 
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QUITZOW - 

civilización análoga y más tarde se corrieron hacia 
el S. y habiendo fundado el imperio de Quito ó «le 
los uris ó scint, se unió é.ste con la provincia de 
Puruliá, mediante el matrimonio de la hija única 
del último setri con el hijo del jefe de Pumita. 
V. Quito. 

QUITZOW. Gemalog. Linaje, antiguamente 
muy poderoso y aun hoy floreciente, des endiente 
de loa vvemlos, en la Marca de Mraiideburgo, y que 
tomo el nombre de la aldea de Quiizow. en Prigmtz. 
Los Quitzow llegaron ¿ ser una verdadern potencia 
en el siglo xiv, bajo ¡a soberanía de Wittelsbnch v 
Luxemburgo. Los hijos del cnbnilero Kuno. Dieteri- 
eo le Quitiow y su hermano menor, IJans de PUue, 
fueron el terror de ciudadanos y campesinos, y en 
1-102 destruyeron Slraussberg. Aunque derrotados 
por los ciudadanos, fueron auxiliados por .lobst <íe 
Moravia. Hubieron de sufrir al burgrave bVilenco 
de Nuremberg, constituido gobernador por Segis¬ 
mundo en lili, pero continuaron sus correrías pi¬ 
ratescas y sólo en l ili fueron someiidos ¿ fuerza 
de armas; sus fortalezas principales. Eriesack v 
Plañe, fueron conquistadas; llana fué cogido prisio¬ 
nero, y Dieterico acabó en la miseria. 

Bibliogr. Ivlftden. lite Quiizoios un/i ihre Zeit 
(3.* ed., B'*rlín, 1889-90); Pon tañes, J)ie fu>/ 
Sehlósser (Pei iín. 1889). 

QUIUECA. Geog. Pobl. del Africa Occidental ¡ 
Portuguesa, en la prov. de Angola, «list. de Men¬ 
güela, conc. de Caconda. Pertenece al sobado de 
Quipemhe; unos 390 h. 

QUIUINI. Cieng . Rio del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, dist. de Mariuá; nace en las cercanías 
del lago de Codajnz y des. por la der. en el Pío Ne¬ 
gro. íSe le «lan también los nombres de Quiuini. 
Quiiuni y Quiuni. 

QUIUL.A. Geog. Río el el Perú, en el dep. de 
Lima. Toma durante su curso diversos nomines y 
des. en el Snc-a, cerca de Acobamba. Una laguna, 
llamada también Quiula, se halla cerca de las fuen¬ 
tes de uno de los tribútanos del río por su margen 
derecha. 

QU1ULACOCHA. Geog. Hac, mineral del Perú, 
en el dep. de Juuín. prov. y dist. de Pasco. 

QUIÚLLA. f. Chile. Nombre que se da á una 
gaviota de las lagunas de la cordillera de los Andes, 
y cuya denominación científica es ¡.unís serranas. 

QUIULLAPAMPA. Geog. Hac. mineral del 
Perú, en el dep. de Junín, prov. y dist. de Pasco. I 

QUIULLOPATA. Geog. Hac. del Perú, en el 
dep. de Junín. prov. y dist. de Pasco. 

QUIUMBA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. «ie Angola, dist. de Men¬ 
güela. conc. de ('acomia . Pertenece al sobado de su > 
nombre; unos 300 h. 

QUIUNGA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Sao Salvador «lo Congo. Pertenece ul soba 
do «le su nombre; unos 1 U 0 li. 

QUIUNGADO Y. adj. Gentt. Bisibsto. ¡ 

QUIUR ACHACAN. G eog. Al«l. del Perú, en el 
dep. de Junín. prov. de Pasco, di-*t. «le Huarinca. 
K-stá sit. á 43 kms. de Pasco y á 1*5 «le Huanaco. 

QUIVA. Geog. Río í.ü Nicaragua, tributario por 
la izq. del Ilío Grande, en el cual des. entre Walpa 
y el río Puninacntuán. 

QUIVA9. m. pl. Etnogr. Indígenas «le Venezue- | 
la, donde se rehigiaron procedentes de Colomliia, 
entre la confluencia del Meta y el Orinoco. Son muy 
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feroces y procuran atraer á loa viajeros que navegan 
por el rio para inatarlos luego á flechazos. 

QUIVA8CA. Ge>g. Río de Nicaragua, en el dis¬ 
trito «la Gracias ú Dios. Corre hacia el Sli. y des¬ 
emboca por la izq. en el Wasspic. 

QUIVEFO. m. Ii»t. Arbol, indígena de las In¬ 
dias. cuyo fruto es tan grande como un melón y tie¬ 
ne un gusto exquisito. 

QUIVEL, Geog. Riach. de Costa Rica, en la 
prov. de San José, cant. de Purisca!. Tiene sus 
fuentes en una eminencia que se levanta en el centro 
del barrio de Mercedes: se «liiige ai lf., separaudo 
aquel distrito del de Guadalupe y luego tuerce al 
Sli. para unirse con el Gtiaitil y luego con el Jorco 
y formar el Grande de Pirris. 

QUI VER ASI. m. Ayuno solemne «le los indios 
en el mes «le Febrero. 

QUI VE VE. m. Rio de la Plata. Guisado de pa- 
pnllo deshecho por me«lio de la cocción. 

QUIV1ANA. Geog. Punta de la costa septen¬ 
trional de Marruecos, sit. á 15 millas al SE. de la 
plaza de Meliiia. Es peñascosa y de poca altura; 
tiene á su pie varios islotes, uno «le ellos alto y có¬ 
nico. y esta al final de un pedazo de costa baja, ce¬ 
ñido por una playa estrecha y casi recta que en otro 
tiempo separaba del mar una laguna navegable y 
de mucha extensióu, llamada «ie Puerto Nuevo, pero 
mucho más conocida con el nombre «le Mar Chica. 

QUIVIATITA ó CHIVIAT1TA. f. Mineral. 
Sulfuro «le bismuto y plomo cuprífero, segúu la fúr- 
m uln 

2 Pb S, Bu S 3 

Groth indica la fórmula siguiente: 

Pb tí S,, Pb, = 3 Bi,S 3 , 2 Pb S 

con una pequeña cantidad «le PbSque puede ser 
reemplazada por Cu s S, siemlo su composición; azu¬ 
fre, 18 por 100; bismuto, 00.95: plomo, 16,“3; co¬ 
bre, 2,42; hierro, 1,20; plata, indicios; materia iu- 
soluble, 0,59; total, 99,7 1 . 

Se presenta en masas hojosas de color gris «le 
plomo, lustre metálieo, exfoliable en tres direcciones 
constantes, que forman la primera con la segumla 
un ángulo de 153° y aquélla con la tercera otro de 
133. Es un mineral blando, pues su dureza esl.l 
comprimida entre 2 y 2,5, tiene 0.92 de densidad, 
y su composición es la «le un soluble en parte en el 
ácido nítrico dejaiulo residuo blanco; se furnia fácil¬ 
mente sobre el carbón, «iesprendiendo vapores sul¬ 
furosos; caracterizables por su olor, al mismo tiempo 
que produce aréola blanca en derredor del fragmento 
sometido al ensavo, y que «leja botón metálu ‘0 ma¬ 
leable «le plomo. Rnmtnelsberg fué quien designó 
este mineral por el hallazgo de una forma especial 
en Chiviato (Perú), parecida ni bismuto nativo, 
acompañado del sulfuro de hierro y la baritina. 

Se encuentra asociado á la aikinita en Beresof 
(Siberin). 

QUIVICÁN ó QUIBICÁN. Geog. Barrio de 
Cuba, en la prov. de la Habana, partido y mun. «le 
Bejucal. Está sit. en terreno bajo y húmedo cerca 
«le los ríos Aguas Verdes y Aguacate, á 30 kms. 
de la Habana y á 14 de la cabecera del municipio; 
1,700 h. Alcaldía de barrio, Juzgado municipal, 
est. f. c.. escuelas públicas, iglesia parroquial dedi- 
cadn á San Pedro Apóstol y la Candelaria; linteles, 
guar«la rural, Círculo Liberul, industrias de fab. de 
azúcar y de almidón. 
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QUI-VICENTE 

QUI-VICBNTE. Geog. Pobl. del Africa Occi¬ 
dental Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Loanda, cono, de Alto Daude; unos 400 h. 

QUIVIÉRE9. Qeog. Aid. de Francia, en el 
dep. del Soinine, dist. ile Peronne, cant. y á 9 kms. 
N. de Hnm, sit. á 105 m. de altura; unos 350 h. 
Iglesia parroquial, objeto de peregrinaciones por su 
titular íSunta Apolina. 

QUIVILLA. Grog. Pobl. del Perú, en el depar¬ 
tamento de Huánuco, prov. de Dos de Mayo, dis¬ 
trito de Pachas; unos 700 h. 

QUIVINCHA. Geog. Vicoeant. de Bolivin, en 
el dep. de Potosí, prov. de Linares. 

QmviNcriA. Geog. Aid. del Perú, en el dep. de 
Cuzco, prov. de Anta, dist. de Limatambo; unos 
70 b. 

QU1VINCHÁN. Geog. Aid. ilel Perú, en el de¬ 
partamento y jirov. de Cnjumarca, dist. de Magda¬ 
lena; tiene más de 100 h. 

QUIVIO. Geog. Aid. del Perú, en el dep.de 
Cuzco, prov. do Chunviwlcas, dist. de Charnaca. 

QUIVIRA. Geog. aut. Nombre de una de las re¬ 
giones ó ciudades fabulosas de la América del Norte, 
en cuya existencia creyeron los españoles en el si¬ 
glo xvi. En 1530 Alvar Núñez Cabeza de Vnca dio 
las primeras noticias de los pueblos de indios que 
halló en su travesía desde la Florida á Méjico. Fray 
Mareos de Niza, después de haber visitado el reino 
de Cíbola, manifestó que en su primera provincia 
había siete grandes ciudades, una de las cuales era 
Quivira, cuyo perímetro, según otros, s® contaba 
por leguas y que tenía calles que necesitaban varias 
jornadas para recorrerse, oro por todas partes, ríos 
de más de 2 leguas de ancho, etc. Toda\ía en el si¬ 
glo xvn se hace mención de Quivira y de Cíbola en 
cosmografías y planos, si bien su situación resulta 
sumamente imprecisa, pues mientras Givara la co¬ 
loca á los 24° 30' de lat. N . y 260° 30' del Meri¬ 
diano de Canarias, Gomara supone que estaba á loa 
40° N. y Herrera á los 48® N., añadiendo este últi¬ 
mo que Cíbola se encontraba A 30 leguas al N. de 
Culiacán y Quivira á 200 de Cíbola hacia el E. 
A consecuencia de los fautásticos dichos de un guía 
indio, se supuso que este país confinaba con China, 
fie la cual estaba separada por un estrecho. En rea¬ 
lidad, parece que las siete famosas ciudades de Cí¬ 
bola y. por consiguiente, Quivira. no eran otra cosa 
que las poblaciones de lo que después se llamó Nue¬ 
vo Méjico, poblaciones de relativa importancia y 
desprovistas de las fabulosas riquezas que se les ha¬ 
bían atribuido, Fernández Duro, en una memoria 
relativa á Diego fie Peñalosn v su descubrimiento 
«leí reino de Quivira, cree probable que el nombre 
de Quivira fuese el de alguna tribu ó agrupación 
poderosa, cuyo territorio dividía ol Misisipí y cuya 
capital estaba sit. hacia los 4U° N., en las márgenes 
de aquel río, y ofrecía cierto aspecto de grandiosi¬ 
dad, gracias á estar sus casas rodeadas de tierras 
cultivadas v ocupar así el pueblo una gran extensión. 
Varias personas pretendieron haber estado en Qui- 
vi a a . entre ellos el nombrado Diegode Peñalosa: pero 
ninguna de las relaciones de pstas visitas merece cré¬ 
dito. En los siglos xvii v xvm todavía se siguió tra¬ 
tando la existencia de Quivira. Muestra de ello y 
de que en la última de las citadnR éporns habían va 
cambiado fas ideas acerca de Quivira. es la carta 
que el 2 de Abril do 1778 escribió fray Silvestre 
V'élez de Escalante á sus superiores en la orden, 
desde Santa Fe de Nuevo Méjico, y que transcribi- 
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moB parcialmente: «Antes da concluir esta ctrtt, 
quiero indicar siquiera lo que siento sobreelTehu»- 
yo y sobre la Gran Quivira, cuya imagmnii jpio- 
deza ha dado mucho que pensar desde el siglo :>t» 
do hasta el presente... La Gran Quivira, sepelí 
parte en que siempre la han considerado y s**gúa! 
que yo hasta ahora he podido sacar, ccndiosal* 
to las las relaciones que de ella he visto y oído. s-> 
as otra cosa que los pueblos fie los indios pioa-.m, 
ni tienen más grandeza que vi vir juntos en el pu?U*> 
y con la misma política, poco más ó menos, c a jjí 
hoy viven los moquillos. Dos cosas pririeipdment» 
confirman mi conjetura: la primera, que los pueiici 
que se hallan más allá fie 3Ü0 leguas al NO.(i* 
Santa Fe son los dichos, de los cuales con el nor- 
bre de pananas no se tuvo noticia de este nini 
hasta el año 19 de este siglo, en que la dió unfns- 
cés que por allí vino de Nuevo Méjico, por cora 
motivo envió el gobernador que entonces en i* 
aquí, un campo de gente comen-la la por un tai Vi- 
llazur, el que habiendo llegado al río en cu* Aypne»- 
ta orilla están los dichos pueblos, fué Bentidoue » 
pananas; pasaron éstos de noche con gran núc-r 
de fusiles y, al aclarar el día siguiente. dieron «or» 
los nuestros tal descarga, que murieron losrri*» 
entre ello 9 ol padre Juan Mingues, misioner » 
esta custodia, el comandante y el francéi que . 
guiando el campo. La segunda, que A medtt-io* < 
siglo pasado se sublevaron algunas familias He t» 
dios cristianos del pueblo y nación taos. se reñnrc» 
á los llanos de Cíbola V se fortificaron en nn ari¬ 
que después por esto llamaron el Cuartelejo. \ 
vieron en él hasta que Juan de Archuleta. porosa 
del gobernador, pasó con 20 soldados y pom i '• 
indios auxiliares y los redujo á su pueblo. Ha < 3 
poder do estos taos cazos y otras piezas de cofcrí * 
estaño, y preguntándoles que de donde les hit-ja 
adquirido, respondieron que desde los pueblen - 
vivos, adonde habían hecho viaje desde Cuartee* 
Causó esto gran contento y admiración A to¡CM> 
españoles y religiosos del reino, creyendoqu#»;*- 
líos cazos y demás piezas se fabricaban en .a m 
ra, y de aquí inferían ser un reino muy po it o; 
tico. Del Cunrtelejo. por aquel rumbo, se vi » « 
pananas y se ve hoy ciertamente que no hi» otrr* 
pueblos inás de los dichos, con quienes y» e ito'.’t» 
comerciaban los franceses, no sabemos haber»* af¬ 
ilado alguno de lo policía y riqueza que en la '»n- 
Quivira se imaginaba.* 

En la actualidad, todavía se denomina Gran 0 i 
vira á las ruinas que se han descubierto al ** * é 
Santa Fe. á corta distancia al E. de las Meta* ^ 
Chupadero, tn el Est. norteamericano de Sur 
Méjico. 

QUIVISIA, f. fíot. Género fundado porC*" 
merson y sinónimo del Tnrraea u® Linneo. le «h 
milia de las melifíceos. 

QUIVOGNE (Juan Francisco). Biog \ e \ r - 
navio francés, n. en 1831 y m. en 1892 Fue r-i 
sejero municipal de Lyón y publicó ia® siguwte* 
obras: Les véteriuaires el l'agrirultnre (]8*>lb fb • 
s uppression de l'ndminis'nttwn des Horas I’- * 
1873), así como gran número de folletos v art!* j 
relativos A In cría cnhnllnr. 

QUIVOLGO. Geog. Ahí. de Chile, en it-r®- 
vincia de Talca, dep. de Curepto; unos 499 h h-'* 
sit. en la oril. N. del río Maulé, cerca de su 
bocadurn y frento á la c. de Constitución, le » )-* 
está separado por el río que aquí tiene 8*0 m 


; 
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ancho. Existe en sus inmediaciones el fundo del 
mismo nombre que cou otros dos próximos formó 
una extensa propiedad cedida á los jesuítas el 10 de 
Junio de 1748 por la Junta de Poblaciones, á con¬ 
dición de que establecieran una residencia en la re¬ 
ciente c. de Talca. Expulsados dichos religiosos en 
1767, la propiedad aludida fue vendida por el Go¬ 
bierno. 

QUIVUMPA. Grog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Santo Antonio do /aire: unos 100 h. 

QUIXA. Grog. Po bl. del Africa Occidental Por¬ 
tuguesa. en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Sao Salvador do Congo. Pertenece al soba¬ 
do de Tchinga; unos 100 h. Está ait. en el camino 
del Zombo. 

QUIXABA. Qiog. Sierra del Brasil, en el Esta¬ 
do de Ceará. mun. de San Francisco. || Sierra del 
Est. de Parahyba do Norte; sirve de límite entre los 
dist. de la c. del Sousa y de Nossa Senliora do Rosa¬ 
rio de Sao Joáo. I| llio del Est. de Pernnmbuco; 
afl. der. del Garanhurnzinho. 

QUIXADÁ. Grog. Pobl., mun. y comarca del 
Brasil, en el Est. de Cea ni. I.a comarca compren¬ 
de los términos de Quixadá y Morada Nova. El mu¬ 
nicipio comprende una vasta xona de cerca de 20 
leguas de N. á S. y 16 dp E. A O., v tiene unn 
población aproximada de 20,000 h. Clima seco y 
cálido, que los vientos constantes del NE. hacen, 
además, muy salubre. Produce principalmente ce¬ 
reales. arroz, borracha> cria «la gamido. La ciudad 
está sit. en una hermosa planicie, en la linea del 
f. c. de Baturité, á 187 lerna, de la capital del Es¬ 
tado, y cuenta unos 7,000 h. Es el centro comercial 
«le mayor importancia y tiene algunos buenos edi¬ 
ficios, como la iglesia parroquial, e) palacio de la 
Intendencia y el Mercado público. Cuenta con di¬ 
versas escuelas; industria de preparación de algo¬ 
dón y de füb. de aguardiente. A 6 kms. de la pobla¬ 
ción se encuentra una gran presa de 185,500 m . 3 
de cabida, que se emplea para la irrigación y los 
primeros estudios do cuya construcción se hicieron 
en 1879. 

Quizada (Santa Chuz db). Grog. reí. Abadía be¬ 
nedictina de la Congregación del Brasil. Está sit. en 
la tlióc. de Fortaleza, Est. de Ceará. Fundáronla en 
1900 uno* monjes procedentes ele la Congregación 
< 1 # Beuron. Fué erigido en abadía el 14 de Septiem¬ 
bre de 1903. En 1910 la comunidad contaba siete 
sacerdotes y algunos legos; dirigía un colegio de 
100 alumnos. 

QUIXARA. Grog. Mun. y villa del Brasil, en el 
Est. de Ceará, comarca de Crnto. sit. cerca del río 
Carió; unos 6.000 li. En su término se cosechan 
tabaco, algodón v cereales. Escuelas. 

QUIXELÓ. Dist. del Brasil, en el Est.de 

Ceará, mun. de Igatú. Escuelas. 

QUIXERA. f. Arguit. C orte oblicuo en las ar¬ 
maduras de ma lera para Imcer un embarbillado. 

QUIXERA MOBIM. Grog. Río del Brasil, en ^ 
el Est. de Ceará; nace en el macizo de sierras que 
se levanta en el O. del Estado y des. en el Bnnn- 
buihú. 

Quixkramobim. Grog. C., mun. y comarca del 
Brasil. en el Est. de Ceará. La ciudad se levanta en 
la marg. izq. del río de su nombre, á 336 kms. de 
la capital del Estado. Posee buenos edificios públi- 
coa, entre los que se cuentan la Cámara Municipal, 
el mercado y el Observatorio Meteorológico provisto 
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de instrumentos modernos y cinco iglesias. Hav di¬ 
versas escuelas y colegios particulares, asociación 
de tito, y se publica un periódico. El municipio 
comprende un perímetro de 564 kms. y goza de un 
clima sano, seco y cálido; unos 25,000 h. Su prin¬ 
cipal fuente de rhjuezn es la ganadería. La comarca 
ae compone de los términos de Quixennnobim y Boa 
Via ge m. 

QUIXERÉ. G fog. Brazo «leí río Jaguarábe. en 
el Est. de Ceará (Brasil); vuelve á su principal des¬ 
pués de 42 kms. de curso, y forma con él una isla, 
donde se encuentra la c. de Limoeiro. |j Río del Es¬ 
tado de Rio Grande «lo Norte; des. en el Sabogy, 
entre Sendo y Serra Negra, jj Lag. dei mismo Est., 
en el mun. de Assú. 

QUIXETE. Grog. Territ. de la isla de Bissnu, 
en la Guinea portuguesa (Africa Occidental). Está 
habitado por salvajes. 

QU1XINGE. Grog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loanda, 
conc. de Cazengo; unos 100 li. 

QUIXINGUE. Grog. Pobl. del Africa Occiden¬ 
tal Portuguesa, en la prov .de Angola, dist. de Luan¬ 
da. conc.de Ambara. Pertenece al sobado de su nom¬ 
bre y tiene unos 100 h. 

QU1XIXE QU1ANGANGA. Grog. Pobl. del 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de Ango¬ 
la. dist. del Congo, conc. de Santo Antonio do '/aire. 

QUIXOA. Grog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Ceará, mun. de Igatú. 

QUIXODY. Grog. Sierra del Brasil, en el Esta¬ 
do de Parahyba do Norte, mun. de la Soledade. 

QUIXOS ó QUIJOS. Grog, y Btnogr. Indios 
de Colombia que dieron nombre á la antigua gober¬ 
nación de los Quixos y la Canela, la curI . según 
Velasco. autor del siglo xvi, se hallaba al E. de la 
c. de Quito, en la cuenca superior del río Ñapo, sin 
que consten bu extensión ni sus límites y en la cual 
se levantaba la c. de Quixos ó Quijos. Gran parte 
de esta gobernación, que dependía de la presidencia 
de Quito, fuó anexionada en 18U2 al virreinato del 
Perú, como parte de la Comandancia de Mainas. 

QU1XOTE. m. Forma anticuada de la voz Qui¬ 
jote (V.). 

QUIXQUI. m. Arg. V. Cusco. 

QUIXQUIDO. DA. adj. Arg. V. Quisquido. 

QUIYA. (Eti n. — Del guaraní, guita. ) m. Zool. 
fiio de la Plata. Cuadrúpedo de unas tres cuartos de 
longitud, parecido al carpincho en su3 condiciones, 
aspecto y modo de vivir. Arrancado el pelo largo, 
queda poblada la piel de otro corto aplomado y sua¬ 
vísimo, siendo por esta rozón muy estimada. Algu¬ 
nos la confunden con la nutria. 

QUIYACOYÁN. Grog. Chacra del Perú, en el 
dep. de Ancasb, prov. de Cajatnmbo, dist. de Ocros. 

QUIYÁN. Grog. Arr. de la República Argenti¬ 
na, en la prov. de Corrientes, dep. de Curuzú Cua- 
tiá; des. por 1» izq. en el Mo^oretá. 

Quiyán. Grog. Cimera del Perú, en el dep.de 
Ancnsh, prov. de Santa, dist. de Huarmev, de cuya 
cabecera dista 53 kms. 

QUIYAPt. m. Compuesto de cueros cosidos por 
las orillas, que trabajan los indios para su abrigo y 
otros usos. Entre la gente civilizada son muy apre¬ 
ciados para alfombras. 

QUIYATÍ. Grog. Bañado de la República Ar¬ 
gentina, en la prov. de Corrientes, dep. de Paso de 
los Libres. 

QUIYOTE. m. ant. Quijote. 
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QUIZA, f. Arqueol. Especie de túnica usada en 
tiempos antiguos. 

QUIZA. (Etim. — De quizás.) ndv. de duda con 
que se denota la posibilidad de aquello que signifi¬ 
que la proposición de que forme parte. Quizá Hue¬ 
va mañana; quizá sea verdad; quizá trataron de'en¬ 
gañarme. 

Se suele emplear indistintamente Quizá y Quizás, 
(V. Quizás). Muchas veces se emplea el Quizás 
cuando la voz siguiente empieza por vocal para evi¬ 
tar la cacofonía ó iicato, pero tampoco puede esto 
consignarse como regla general, por abundar los 
ejemplos eu contra. 

Quizá y sin quizá, loe. que se emplea para dar 
por seguro ó cierto lo que se propone como dudoso. 

QUIZAS, adv. de duda ant. Quizares. 

QUIZABES. (Etim.— Del lat. qni sapit, quién 
labe.) adv. de duda ant. Quizá. 

QUIZALAPA. Geog. Cas. de El Salvador, en 
el dep. de San Salvador, dist. de Santo Tomás, 
mun. «le Panchimnlco. 

QUIZA ME. m. Nombre que se da en Filipinas 
al tedio ó cielo raso de las habitaciones de las casas. 

QUIZA NES. Geog. Lng. de la prov. de Orense, 
nmn. de Verín, parr. de San Pedro de Quuanes. || 
V. San Pudro de Quizanrs. 

QUIZANOO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
coiic. de Ambrizete; unos 800 h. 

QUIZANZA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. del Congo, 
conc. de Ambrizete; unos 2.800 h. 

QUIZAR, (Etiin.— De quizá.) v. n. Suceder 
acaso. 

QU1ZARRÁ. m. Bot. Nombre vulgar eu Costa 
Rica <le varias lauráceas, como son: Ocotea Quisara. 
tínfelandia costarieensis, Nectandra panaiiiensis, 
N. villosa, Phuehe beta.ensis. Sassafridinm vera¬ 
güense. 

Qnizarrá amarillo. Nombre vulgar en Costa 
Rica del Phoebe helicteri/olia y de la Ocotea ste/io- 
neura. 

Qnizarrá barcino. Nombre vulgar en Costa Rica 
de la Ocotea pedalifolia. 

Qnizarrá copalchi. Nombre vulgar en Costa Rica 
del Croton g tabellas y del C. niveas. 

Qnizarrá hediondo. Nombre vulgar en Costa 
Rica de la iVectandra sinnata. 

QUIZAS. (Etim. — De quizabes.) adv. dedada. 
Quizá. 

QU1ZILA. Geog. Isla del Brasil correspondiente 
al Kst. de Rio tle Janeiro y sit. en la bahía de Angra 
d<>s Reis. Se llama también Quigila. 

QUIZONGO. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Sergipe, mun. de ltabaiana. 

QUIZUA. Geog. Lago «leí Africa Occidental Por¬ 
tuguesa. en la prov. do Angola, dist.de Lonnda. 
conc. de Muximn. 

Q'JIZUMBO. Grog. V. QlJIZUNOO. 

QUIZUNGO. G^og. Río riel Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Mozambique; nace en el 
interior de la región de los manilas; limita por el N. 
el li«t. lo QuMimnne. separándolo del antiguo dis¬ 
trito de Angoebe v de3. en el mar por dos bocas de- 
nominadas, respectivamente, Quizungo Grande v 
Quizniigo Pequeño, formando un delta dividido en 
seis esteros Es inuv frecuentado por barcos moros, 
que antes liarinn un tráfico ilícito v hov van á cargar 
g ñeros coloniales Se llama también Quizumbo. 


QULOSSIM. Geog. Isla de la India Po:tu¡pif*v 
correspondiente al dist. y arzobispado de (jo*. &*U 
sit. en medio del río de Zuarim. entre Sainete v 1 'jh 
dá y es una de las más pequeñas. 

QUOAD SB, QUOAD NOS. En si, re,¡edt 
de nosotros. Términos de una distinción escointua, 
que tiene particular Nplicacióu en ln deleriain«e<ua 
de la evidencia de ciertas proposiciones, en piro* 
cular de la que enuncia la existencia de Dios. qh«. 
según santo Tomás, es per se nota, es decir, nme¬ 
diatamente evidente en si misma, qnoad se, v. \w 
tanto, para un entendimiento que tuviese y% pies-* 
y claro conocimiento de la noción de aseided, c#aw 
(pie la existencia real y objetiva está Uti ln tint¬ 
inen te embebida en el sujeto que si no existe es¡ 
posible, es una noción contradictoria; mus no ó « 
qnoad nos, respecto de nuestro entendimiento, '¡rt 
no tiene tal noción intuitiva v clara «le ia «sei i. 
sin que por otra parte esté (acuitado pan» decir»?.» 
quimérica; sólo cuando a posteriori ha llegad» I 
conocer la existencia de Dios, puede hacer usoue * 
inclusión dicha para deducir los atributo* qué f 
competen. Escoto y los nominales lian entiendo 
distinción, mus transportando la cuestión fuer» m 
su terreno. Por lo demás, se justilica plenan-o’.* 
en las discusiones sobre el argumento <ie san Ar.«r- 
mo para probar ln existencia de Dios, el cual ta.i'J 
si se concediese la posibilidad lógica de la ilr» w 
Dios como conocida por nuestra mente «nterinrit*»- 
te al conocimiento de algo realmente existente. D* 
aquí podrá deducirse cuán desatinado anduvo Kti 
al pretender envolver en la misma censura de trx 
sito ilegítimo loa argumentos cosmológico y ou\ 
gico; en este, como eu general en todo* los pu l '* ‘ 
en que critica la escolástica, manifiesta un proba* 
desconocimiento del verdadero terreno en qut m 
habla colocado la filosofía cristiana. 

QUOCOLO, m. Mineral. Piedra de Itala, k 
unn vitrificación fácil y completa. 

QUOD. L ng. Palabra que entra en la 
ción de muchas frases ó locuciones latinas. Iw 

Qaod ab ómnibus, qnod ubique, quol simpe-', 
que todos admiten , por to tas partes y siempre d r r- 
mula de argumentación sacuda «iel coasentí 
unánime de todos loa pueblos, y que se emple» {d*- 
ci pal mente para probar la existencia de Di'**. 

Qaod nbundat non nocet. ( Lo que abunda uc 
Principio jurídico que suele citarse vulgarmente « 
el sentido de nuestro refrán español: Por -nucí?** 
nunca es mal a7io. 

Qaod Deas eoninnxit, homo non separe!. L* 
Dios junta, que el hombre no lo separe.) Palabra» t* 
Jesús al establecer la indisolubilidad del miu r " - 
nio ( Evangelios de san Mateo, XIX. C, v sao Mr- 
eos. X, 9). 

Qnod di ornen avería nt! (;Que l»s dsotes ep-r-*- 
de nosotros este presagio.') Fórmula de que se u»*** 
uso con frecuencia para expresar el deseo <le í» 

! los dioses ó el destino libr-iaen á uno ó A mu- ■' 
I fie tal ó cual desgracia presentida. || Tamb***" »• 
<i i ce: Di, tule m a ver ti le casnm.’ 

Qnod erat iemnnstraudum. /Lo que se trilito " 
demostrar.) Fórmula de que usan muy A memi • 
profesores de matemáticas después de una d**«' 
ción. v se encuentra »í veces repro lucida en io * 1 
broa por las iniciales Q. R. D. 

Qnod facis , fas citius. (Lo que tú hafai, beilf 
| pronto.) Ea la palabra que Je*«icristo dirigió á J*- 
[ das, durante la Cena (san Juan, XIII, P 0 
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darle A entender, sin que lo comprendieran loa de¬ 
más apóstoles, que estaba al corriente de sus pro¬ 
yecto» de traición y que no los temía, pues no le 
espantaba la muerte: «Ve y haz pronto lo que tú 
piensas hacer.» Se usa e»ta frase para significar 
que conviene ejecutar lo antes posible aquello que 
se concibe; y que uuu ve/, decidida una cosa, cuanto 
mas pronto se ejecute, mejor. 

Quod jnssu. (Acción quod jnssu.) Aplícase en De¬ 
recho romano á la acción dada á unos terceros por 
razón de obligaciones contratadas á su favor por una 
persona aheni juris, con la orden (jussusj y, por 
consiguiente, con la responsabilidad del padre o 
del dueño. 

Quod metas coma. {Acción y excepción quod me¬ 
ta* cansa.) Vías de procedimiento, que en derecho 
pretoriano servían para reparar loe efectos de la vio¬ 
lencia cometida por una parte contratante, cuando 
el temor (metas) resultante de estn violencia habla 
sido tal, que Inibía determinado á la otra parte á 
contratar. 121 pretor, teniendo por no efectuado lo 
hecho durante el impelió de este temor, daba A la 
victima de la coacción una excepción que pnralizaha 
los efectos «le la acción encaminada á ejecutar la 
obligación y una acción cuyo objeto era la repara¬ 
ción del perjuicio causado, lista acción era arbitra¬ 
ria y concedida al cuadruplo. No buida lugar á 
«Man vías pretorinnns en las acciones de buena fe. 
en que el misino Código civil proporciona ha el me 
dio de obtener reparación. V. Miaño. 

Qnoti untura non dat, Salmantina non praeslat 
(Lo que natura no da. Salamanca no presta.) Con 
este refrán moderno i pues que se refiere á la tan re¬ 
nombrada Universidad salmantina), signifícase, que 
de poco ó nada sirve el estudio, sin el talento natu¬ 
ral. A ese refrán podemos oponer el célebre dicho de 
Budon: «121 genio es el trabajo», tan exagerado 
como el anterior, para concluir de uno y otro, que 
de poco habrá «Ie servir el talento sin el estudio 
que lo fructifique, ni éste sin «lisposición natural 
capaz de riesen volverse y acrecentarse con su pode¬ 
roso auxilio. 

Quod nímis probat. mhil probat. (La verdad nunca 
puede ser madre del error.) Usase esta frase en Filo¬ 
sofía y este es el fundamento en que Be «poya aquella 
regla de la consecuencia legitima, en que se n.’irmn 
quede un antecedente verdadero nunca puede dedu¬ 
cirse un consecuente falso. Y nótese bien que decimos 
en una consecuencia legítima, porque es evidente que 
de un antecedente verdailero puede inferirse un con¬ 
secuente falso por falta de verdadera conexión entre 
ambos. Rsta regla sencillísima nos da la razón v 
noB manifiesta la verdad del principio qnnd uimis 
probat, nihil probat. Díceae en este principio que 
torio argumento que pruebe demasiado, esto es. que 
demuestre ser verdad aquello que se admite común¬ 
mente como falso, ó que es falso al menos según el 
que usa fie fal argumento; éste no tiene ninguna 
fuerza. La verdad de este principio es evidente co¬ 
nocida la regla anterior: pues, en este oa.->o tendría¬ 
mos que de un antecedente verdadero se deduciría 
un falso consecuente; pero esto es inadmisible: bie¬ 
lgo el consecuente falso me indica que es falso el an¬ 
tecedente. Ahora bien, un antecedente falso eviden¬ 
temente que no puede tener fuerza en ningún caso 
v. por tanto, «lidio argumento no prueba nada. Pon¬ 
gamos un ejemplo. Se trata deproharque los ángu¬ 
los «le un triángulo exceden á un recto. Se prueba 
con tal demostración que al mismo tiempo sirve para 


probar que los ángulos de uo triángulo exceden á 
dos rectos. Aquí tenemos una «lemostiacioii que prue¬ 
ba demasiado, puet, prueba uua falsedad; luego esta 
demostración no sirve. 

Quod peto da, Coi: non peto consilium. (Dame, 
Calo, lo que te pido; que no te pido consejo ) Frase 
que tigura en ios Epigramas de Marcial (II, 30) y 
que ha «Indo origen ú no pocas locuciones proverbia* 
les. Fu castellano, Dinero y uo consejos. 

Quod principé plucnit, legts habet vigorem. (Lo que 
agrado al principe tiene. Jnena de ley.) Aforismo de 
l Ipiano { Digesto, I, IV, I) cu'rsagrucióu jurídica 
del despotismo imperial. 

Quod ratto ñori qnit, saepe sanavit mora. (Lo que 
la vu:ón no consigue, lo alcanza a menudo el tiempo.) 
Fr'ase de Señera [ Agamenón, ac. II, esc. 1) con la 
que se suele ponderar que en los negocios arduos y 
difíciles, se alcanza mayor éxito con la perseveran¬ 
cia. que con el impulso genial. 

Qnoit scrip.u, scnpst. (l.o que he escrito, lo he es¬ 
crito.) Palabras que, según el Fvmigelio. pronunció 
Pilato cuando fueron á pedirle que variase el rótulo 
mandado poner sobre la cruz del Salvador, y que á 
veces se aplican á los que no se quieren reí meter de 
lo que Iihii afirmado ya. por más que les ruegueu. 

Quod tibí non vis atteri ne /acias. (No hagas a otro 
lo que para ti no quieras.) 

Quod. Geog. Cabo de la cosía del estrecho de 
Magallanes correspondiente A Chile. Sit. en el lito¬ 
ral N. del estrecho, a los 53° 32' de lat. S. y 72° 34' 
de long. O. del Meridiano de Groen wicli, entre las 
bahías «le Parceló y de Forja y á i) kma. al O. de la 
entrada del canal de San Jerónimo. lis una punta 
saliente en el llamado Brazo Tortuoso, frente ó la 
península de Ulioa, que da al estrecho su mayor 
angostura (2 km».) y forma un escarpado promonto¬ 
rio de 180 in. de altura. Los holandeses le dieron el 
nombre de Quad, que equivale á siniestro por su 
aridez y aspereza y las corrientes que luchan á sus 
píes: pero los ingleses lo cambiaron por Quod y los 
españoles en Cnade ó Qnade, como lo escribe el ca¬ 
pitán Antonio «le Córdoba en su Helación del viaje 
al estrecho de Magallanes, realizado en 1785-86. 

QUODCUMQUE OSTENDIS MIHI SIC, 
INCREDULUS ODI. loe. hit. Todo lo que me i na- 
ni fiestas de esta manera, se me hace increíble y me 
choca. Palabras con que Horacio, en su Arte poéti¬ 
ca, manifiesta el inconveniente que tiene para un 
autor dramático presentar ante la vista del público 
escenas horribles o contrarias á los sentimientos hu¬ 
manos. 

qUODLIBET Ó QUOLI BET. (Ktim.— Del 
hit. quod libetf lo que agrada.) m. í.ing. Manera de 
hablar vulgar y trivial que encierra ordinariamente 
una broma iqnipmqno, calembour , etc..). Los « quoli - 
bets'o son las agudezas de los humilles. 

Quodlibkt. Mus. Palabra latina (como queráis, 
hacia donde queráis); en italiano: messauza misti- 
chauza. Se llamaba así en los siglos xvi y xvn á una 
composición musical en la que se daba á las diversas 
voces «le un conjunto polifónico «liferentes textos, ó 
también á I» unión arbitraria de trozos de varias 
composiciones conocidas. Son hoy muy interesantes 
estas composiciones, sobre todo cuando están hechas 
con varias canciones populares. 

Quom.iBET f.st aut NOtx kst. loe. Int. Una cosa 
cualquiera o es ó uo es. Con esta fórmula ae enuncia 
el principio llnmndo de exc.ltfso medio, inmediatamen¬ 
te derivado del de contradicción, ó según otros quie- 
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ven, expresión del mismo en forma positiva. Claro 
está que el ser y el no ser que entran como elemen¬ 
tos del misino lian de entenderse según el mismo as¬ 
pecto. V. CONTRADICCIÓN. 

CUODLIBETAL ó CUODLIBÉTICO. Véa 

se Quodlibuto. 

QUODLIBETO. Teol. Con este nombre, ó con 
los semejantes ó derivados de Qnolibeto, disputas y 
cuestiones quodlibetales ó qnodlibéticas, se designa 
en el lenguaje de la teología escolástica medieval 
una clase de ejercicios literarios de la facultad de 
teología de las Universidades, y los escritos á que 
liaban lugar, caracterizados por la ausencia de plan 
tija que indica la misma palabra, inmediata derivada 
del pronombre indefinido qaodlibtt, cualquier cosa, 
por lo cual eran llamadas de quolibet. Recientemente 
en castellano se ha comenzado á escribir esta pala¬ 
bra con c, cnolibeto. Sabido es que la disputa ha te¬ 
nido siempre gran importancia en el método escolás¬ 
tico, y no es exagerado atribuir á ella gran parte de 
la superioridad científica que alcanzaron las Univer¬ 
sidades de la Edad de Oro. como también la exage¬ 
ración de algunos aspectos de ellas pudo contribuir 
á su decadencia, y no hay duda de que los modernos 
seminarios de estudio vienen á suplir en parte la fal¬ 
ta de las antiguas disputas. En el período de dore- 
cimiento de las Universidades medievales, principal¬ 
mente de la de Paría, eran numerosos esta clase de 
ejercicio», aclus scholastici, como las dispntationes 
tentativae, las aulae, las vesperiae, propias de los 
graduandos, délos bachilleres y licenciados; el mag- 
tmni ordinarium, inauguración del curso; pero las 
principales eran la3 llamadas en París disputatioues 
sorbo ¡nene, que sostenían los mismos maestros de 
teología ó a lo sumo los bachilleres bajo la dirección 
inmediata y responsabilidad de los maestros. Eran 
éstas de dos clases: las ordinarias, que, según los 
estatutos del 8¡glo xiii, debían tenerse cada quince 
días, y las de quolibet, que se tenían dos veces al 
año. antes de Navidad v de Pascua. La materia de 
las primeras era elegida sistemáticamente por el 
mismo maestro, quien desarrollaba así una cuestión 
científica en sus diversos aspectos; en cambio, las 
quodlibetales versaban sobre la materia que desig¬ 
naban los oyentes que intervenían á su voluntad: de 
aquí la incoherencia y diversidnd de los asuntos en 
ellas tratados; aunque no parece dudoso que frecuen¬ 
temente debía ser más ó menos conocido de antema¬ 
no, al menos cou alguna probabilidad. El carácter 
que recibían de este su modo especial de ser era el 
de la actualidad en aquel público científico y apa¬ 
sionado por estas luchas del espíritu; por esto se ven 
desfilar en los artículos de los quodlibetos de santo 
Tomás las candentes discusiones del tiempo, como 
la de los mendicantes, la del averroisrno, la del 
ngu8tinianismo.nl lado de otras de interés general 
de todos tiempos, va otras veces resueltas, como las 
relativas á la encarnación y muchas de carácter mo¬ 
ral que hoy llenan los libros de cnsos, y de otras en 
que se ve más la señal del capricho individual. Ce¬ 
lebrada la disputa ó Reto público, al día siguiente ó 
pocos días después volvía el maestro á tratar en cla¬ 
se Irs mismas cuestiones, resumiendo la cuestión 
más breve y metódicamente para utilidad de los dis- 
cínulos. v estos tintados, llamados determinationes, 
son tos que conservamos boy con el nombre de cues¬ 
tiones disputadas y quodlibetales. Hay diferencias, 
como es natural, de unos autores á otros en el 
modo de escribir y de apreciar la importancia rela¬ 


tiva de estas cuestiones, si bien en el actual «su Je 
de las investigaciones, y visto lo mucho que í»t 
inédito, es aventurado formular juicio alguno; coa 
todo, en general se puede afirmar que eu santo To¬ 
más, por ejemplo, las disputadas presentan el ¿«man 
de su trabajo científico escolar, al paso que los juoi- 
libetos son para el más bien un trabajo ut an-geam 
su método ordinario; por esto los desarrollos <i« lu 
disputadas se distinguen por su amplitud y profun¬ 
didad de síntesis, así como por el conocimiento q;« 
manifiesta de la literatura filosófica arábiga y he rn 
que so ve se propuso discutir á fondo; en cambio, cl 
los quodlibetos hay algunos rasgos de viven 
y algunas cuestiones están resueltas con uní nrrt- 
sión defiuitiva que loa hace sumamente interenuw 
para el conocimiento de sus doctrinas, lía cirntw 
para otros autores parecen constituir los qnod!;t#iai 
el principal palenque en que á la vista riel pub.*» 
científico dosarrollan sus teorías, tales «on los cu 
Godofredo de Fontaines La literatura Je lascu»- 
tiones disputadas V quodlibetales hasta ahora or.e- 
cida es una parte muy pequeña de lo que debo u 
aeren la realidad, y presenta tnuy sensi Idea lagu¬ 
nas. Entre las disputadas las principalesilfádeiwi» 
los puntos de vista son Irs de santo Totni». im¬ 
presas repetidas veces aparte (últimamente©»iici * 1 u 
De María, en 4 t., Bar-le-Duc. 1883, y \J«net.¡, 
juntamente cou los quodlibetos, eu 5 t., Turíti. 191 í 
y que en las ediciones de sus obras eonipkt- 9 ru¡* 
los tomos 8 y 9 de lu de Pariría (1850) y los 13. Ü 
y 15 de la de Vives (París, 1880); además, «e roe» 
cen las do san Buenaventura en el tomo V de 1»pre¬ 
ciosa edición de sus Obras completas, de 
(1891), las de Mateo de Aquusparta. editadas porta 
mismos padres franciscanos de Qimraccbi (3 L. 
1903), etc. Grabniann señala como piinier eo»re 
de quodlibeto las Quaestiones de divina pagina. • 
Roberto de Melun (1107), y como primer mi tur fc- 
nocido de quodlibetos en su forma ordinaria ¿ "ir-. 
de Tournai, quien á principios del siglo xinw i- » 
sus Quaestiones de quolibet. A fiucs del siglo s '! 
principios del xiv so multiplicaron mucho «imjii* 
tes publicaciones. Además de lo» de santo Potoí». 
impresos por lo menos cuatro veces dentro del f- 
glo xv, se han publicado los de Enrique de Ü»"U. 
Ricardo de Middleton, Godofredo de Kontaio^ *- 
ción en curso de publicación por De Wulf. I'eu* ' 
Hoftmanne, Lovaina, 1904 y 1914), Egidio Ha®*- 
no, Duna Escoto, Bernardo de Trilia (publícalo"** 
parte en Gregorianum, 1920). Natal Herir».'. llo¬ 
rando, Ockam, etc., y se conoce la existenri* 
muchos otros todavía inéditos, en número til quet» 
podido llamarse la primera mitad del siglo «r 11 
época de los quodlibetos. 

Bibllogr. Además de las historias 
ñas de la filosofía y teología medieval, r- nio U« ■' 
Wulf, Ueberweg-BRumgartner. etc., detan ser cor - 
saltadas les obras y artículos publicados en gnu : - 
mero por Ehrle, Grabniann, Mnudonnet, etc.. * 
de paso dan noticias sobre los quodlibeto». y Je'■* ♦ 
el artículo Quodlibeto der Kirchenlesieo*. de 
y Welte (2. a ed.). En el Chartnlarium Ciaren- ^ 
Pnnstensis, de Denifie-Chntelain (t. 2. Parí». 
están recogidos ios principales d»tos historio* 
se conocen. Sobre las quaestiones dispulatae >1* ‘ 

• Tomás hay un buen estudio de M*ndunn»teo í"'* 
j Thomiste (1918). publicado luego en tirad» 
Sobre sus quodlibetos, véase Junaren, Die Q 
i des heil. Thomas von Aquiu (Bonn, 1912). 
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, r QUODVULTDEUS (San), llagiog. De este 
santo obispo de Cartazo escribe Víctor Vítense en 
su Historia Persecuttonis Africana*, que en la toma 
de aquella ciudad por Geuserico, en 438, fué obli¬ 
gado á entrar con muchos (ie su9 clérigos en naves 
viejas, v asi. nbnudouados á merced de las olas; 
providencialmente aportaron á las costas «le Campa¬ 
ñis, donde permaneció en el destierro hasta su muer¬ 
te, en el año 4 44. El martirologio rumano lo cita el 
26 de Octubre. 

Blbllogr. Miguel Buchberger, Kirchltches 
JlaiidleJifüU (t. II, pág. 1647); llalin, Moa . tí eral. 
Jlisi. Script. Ant. (t. 111, pág. 5). 

QUOF. (Etim.— Del hebr. qhuofh.) m. Filol. 
Decimonona letra del alta he lo hebreo, que tiene el 
valor lieqh. jj Nombre de una letra del alfabeto fe¬ 
nicio. 

QUOMODO VALES? loe. lat. ¿Como estás? Sa¬ 
lutación familiar por la cual nos informamos del es¬ 
tado de salud de un amigo. || Se usa más: ut vales? 

QUONDAM. Adverbio latino, que equivale á 
las voces antes, en otro tiempo, etc. En lenguaje 
jurídico y canónico fué uiuv usado sin traducirlo á 
Ja lengua vulgar. Asi. se halla en muchas escrituras, 
testamentos, actas de fundaciones, etc., desde el si¬ 
glo x, hasta principios del xix. Fué tan usada esta 
voz adverbial, que no solo se solía escribir Fulano, 
quomlnm, esto es: Fulano, vivo en otro tiempo, que 
para significar un difunto, se le llamaba sencilla¬ 
mente quondam, con lo cual el adjetivo adverbial 
pasaba á veces á la categoría de substantivo. Por 
otra parte, en la época de la latinidad clásica so 
usaba va este adverbio, como puede verse por ei 
verso de Virgilio ( Eneida, I, 1). lile ego qni quondam, 
grácil i modulatns avena (Yo. aquel que en otro tiem¬ 
po canté con la débil caña, ó sea Ih flauta pastoril, 
aludiendo á sus Eglogas). 

QUONIAMBEC. Ilist. Nombre de un patagón 
gigante que figura en la obra «le Tlievet y cuya 

efigie aparece tam¬ 
bién en la traduc¬ 
ción inglesa de 
aquélla que con el 
titulo de Poriraitu - 
res and Lites se pu¬ 
blicó como apéndi¬ 
ce á la edición del 
Plntarch de North 
hecha en Cambrid¬ 
ge «le Inglaterra. El 
mismo Thevet ase¬ 
gura que le había 
visto y observadode 
cerca y que era de 
gran corpulencia y 
fortaleza. Anterior¬ 
mente tenía cierta 
importancia en la historia de América cuando no se 
poseían los datos exactos sobre la altura de los pa¬ 
tagones. V. Patagonia. Historia. 

QUO NON ASCENDA M? loe. lat. ¿Adóude no 
subiré? Palabras que á guisa de lerna se atribuyen al 
célebre superintendente de Hacienda de Luis XIV. 
Nicolás Kouquet, cuya desmedida ambición fué cau¬ 
sa de su encarcelamiento, en el que encontró la 
muerte. 

QUO, QUO SCELE9TI RUITI9? loe. lat. 
( A dónde, adonde, os precipitáis, oh criminales? Fra- 
e de Horacio (Lirie, VII), con las que se nnatema- 
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tiza toda revuelta política que redunda en daño de 
la propia nación. 

QUORN. tíeog. C. de la República Australiana, 
en el Est. de Australia del Sur, condado de New- 
cnstle, 9it. á 37 kms. NE. «le Port Augusta, á unos 
400 m. de altura. Est. del f. c. de Adelaida al N.y 
ramal á Port Augusta: unos G00 Ir. 

Quorn ó Qüobndorn. tíeog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de Leieester. mun. de tíarrow upon 
Soar, sit. en las márgenes del Sonr, subafl. del 
Hmnliur; unos 2,000 li. 

QUORUM. Üer.pol. Esta frase latina que signi¬ 
fica los que, ha sido admitida en la práctica política, 
y en el Derecho de este nombre, para indicar el nú¬ 
mero de miembros que son precisos para que una 
Asamblea pueda actuar validamente. 

Pero la actuación válida de una Asamblea ofrece 
diversos aspectos que para mayor claridad pueden 
distinguirse en dos fuudainentales: a) para consti¬ 
tuirse ú organizarse, y b) para desenvolverse. Exis¬ 
te, por tanto, un quorum que lógicamente corres¬ 
ponde á cada uno de los supuestos que acaban de 
indicarse. 

El primero de ellos tiene razón especial para ser 
exigido, porque si en una Asamblea numerosa no 
puede esperarse á que todos su9 miembros sean ad¬ 
mitidos, porque tal dilación perjudicaría á los en ella 
representados por la imposibilidad de poder dedicar¬ 
se en breve plazo á la realización de los tine9 para 
que dicha Asamblea se organiza, ha de exigirse un 
número (quorum} que racionalmente sea representa¬ 
tivo del conjunto. 

Veamos en el Derecho positivo español cómo se 
atiende á esta exigencia. Los Cuerpos colegisladores 
(Senailo y Congreso «le los diputados) prescriben en 
sns respectivos Reglamentos lo que buce referencia 
al particular. En el «leí Senado, reformado reciente¬ 
mente el 16 de Mayo «le 1918, se dice en su art. 30 
que «terminado el examen de las actas y expedien¬ 
tes de primera y segunda categoría (es decir, los que 
no contengan protesta ni reclamación alguna, y los 
que sólo ofrezcan leves motivos de duda) si resulta - 
sen admitidos más de la mitad de los senadores pre¬ 
sentados. se procederá á la constitución definitiva 
del Senado, previo acuerdo «leí mismo.» El quorum 
en este caso es ese número, sea el que quiera, en 
cuanto excede de la mitad y en realidad no hace fal¬ 
ta mus porque el número que se exige puede ser la 
mayoría absoluta de la Cámara ó aproximarse mucho 
á ella. Idéntico criterio, annque con menor 
es el que desenvuelve el Reglamento citado cuando 
se refiere no á la constitución definitiva de la Cáma¬ 
ra, sino á la interina. En efecto, para nombrar los 
cuatro secretarios interinos, dice el art. 9.° del Re¬ 
glamento que deberán existir la mitad más uno de 
los senadores presentes en Madrid. 

Por lo que hace al Congreso de los diputados, en 
su Reglamento vigente del 24 de Mayo de 1918 se 
prescribe (art. 32) que para constituir definitiva¬ 
mente aquella Asamblea es indispensable hagan sido 
proclamados por lo menos 200 diputados. En esta Cá¬ 
mara el quorum se aproxima también á la mayoría 
absoluta. Téngase presente que la proclamación á 
que se refiere el Reglamento en este lugar es á la 
hecha por el presidente de la Cámara después de 
aprobadas las actas y los dictámenes consiguientes 
de capacidad y compatibilidad y de hecha la pre¬ 
gunta al Congreso de si admite como diputado al 
electo. Las juntas generales de escrutino si hacen 
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proclamaciones es sólo de diputados tledos ó presun¬ 
tos (empatados). En el Congreso, á diferencia del 
Senado, no se exige quorum especial para la vota¬ 
ción de la Mesa interina en relación con los diputa¬ 
dos electos que se hallen en Madrid en ese día que 
es precisamente el siguiente al de la apertura de lus 
Cortes. 

En cuanto á las demás Asambleas (Diputaciones 
provinciales y Ayuntamientos), hay que tener pre¬ 
sentes las leyes respectivas. En la provincial del 29 
de Agosto de 1882 se dice en su art. 45: «Los dipu¬ 
tados electos presentarán sus actas en la Secreta¬ 
ría de la Diputación, que las numerará en el acto 
por el orden de presentación ocho días antes de 
aquel en que deba celebrarse la apertura de las se¬ 
siones. En este día, sin necesidad de previa convo¬ 
catoria, se reunirán los diputados que hayan presen¬ 
tado sus actas, bajo la presidencia <1 e 1 gobernador y 
procederán á la constitución interina de la Dipu¬ 
tación.» Como se ve, no se exige quorum para la 
constitución interina de la Diputación porque los 
diputados que hayan presentado sus actas, sean ios 
que sean, son número suficiente. Lo propio que con 
la interina ocurre con la constitución detinitiva. Dice 
el art. 51 de la mencionada Ley que « aprobadas las 
artas leves, procederá la Diputación á constituirse...», 
y que «los diputados que quince días después de 
constituida definitivamente la Diputación no hubie¬ 
sen presentado sus actas en la secretaría, se enten¬ 
derá que renuncian al cargo». El quorum en este 
caso está representado por el número de diputados 
presentados cuyas actas no contengan protestas ni 
reclamaciones, ó que las presenten fundados en he¬ 
chos ú omisiones conocidamente leves. Desde que se 
han aprobado éstas, la Diputación procede á consti¬ 
tuirse definitivamente. 

Del mismo modo que acabamos de ver en las Di¬ 
putaciones ocurre en los Ayuntamientos. No se exi¬ 
ge un quorum determinado paro que se entienda 
constituida definitivamente la Asamblea, á diferen¬ 
cia de lo que liemos indicado que ocurre en los Cuer¬ 
pos colegisladores. El Ayuntamiento, según precep¬ 
túa la Ley municipal del 2 de Octubre de 1877, se 
constituye el primer día del año en que toman pose¬ 
sión los concejales nuevamente elegidos, y cesan en 
sus cargos los concejales salientes, respondiendo al 
principio general establecido en el art. 45 de la re¬ 
ferida Ley, en que se dice que los Ayuntamientos se 
renovarán por mitad de dos en ríos anos, saliendo en 
cada renovación los concejales más antiguos. 

El alcalde saliente concurrirá al acto mencio¬ 
nado de la constitución, para recibir á los nuevos 
concejales é instalarles en sus cargos, retirándose 
en seguirla con los demás concejales salientes. Los 
alcaldes nombrados por el rey se presentarán á to¬ 
mar posesión de sus cargos el día on que deba cons¬ 
tituirse la Corporación municipal, previo aviso del 
alcalde saliente, y el nuevo alcalde conferirá la po¬ 
sesión de su cargo á los tenientes y concejales. 

Si el alcalde es electivo, en vez de serlo de Real 
orden, se constituye el nuevo Ayuntamiento bajo la 
presidencia interina del concejal que hubiere obte¬ 
nido mayor número de votos, procediéndose á la 
elección de'aquél. Quedará elegido el que obtenga 
la mayoría absoluta del número de concejales. Este 
quorum que menciona la Ley en su nrt. 55 no supone 
un numero determinarlo de concejales asistentes á la 
sesión . sin cuya asistencia ésta no pudiera cele- 
h raras. 


Cierto que el Código penal, en su art 383, m i 
que el que reliusure ó se negare á deseinpeéí!' «t 
cargo público de eleccióu popular sin prescuUrnütí 
la autoridad que corresponda excusa legal, 
que la excusa fuese desatendida, incurrirá en Umu¬ 
ta de 150 a 1,500 pesetas, pero, á pesar l».o 
ello, la mayoría absoluta del número de conc*>>«* 
que alude el art. 55 se alcanzaría con mayor f»cú¿ ; 
si se hubiese exigido un quorum de presen™ u»i- 
pensable para la elección de alcalde. Talocurr? p 
ejemplo, en el Congreso de los Diputados,en que » 
elección de presidente de la Cámara va preceu. *-- 
la proclamación de 200 diputados, por lo metxe } 
aun sería la prescripción más perfecta ai se hAif ’ 
exigido, como para la votación de las lejos, U pr*- 
sencia de la mitad más uno del número total ie ¡.i 
individuos que componen cada uno de los Cufff • 
colegisladores. 

Pero después de indicar el referido art. ¡>5 i« » 
Ley municipal que quedará elegido aictlde d <p« 
obtenga la mayoría absoluta del número de cocest- 
les, no se preocupa la Ley del modo cómo lisos» 
solverse el cnso en que no se logre obtener 
mayoría y. en cambio, alude al supuesto es *** 
haya empate. «En caso de empate, dice el *itf<U' 
citado de la Ley municipal, se repetirá la Totano: 
y si hubiere segundo empate decidirá la suertr * L 
Ley en este punto hubiera sido perfecta si acum¬ 
en ella uno disposición parecida á esta: <no resa 
lando elección, se repetirá la votación entre lo* oa 
que más se hubieren aproximado á ia mayoría.<p' 
dando elegido el que obtuviere mayor numen' ■* 
votos». 

Supuesto todo lo antedicho, debemos tratar 
quorum en su segundo aspecto, es á saiter. ie f* 
rum preciso para que una Asamblea pueiade*n' 
verse. Este aspecto es doble á su vez. porqueuoo<* 
el quorum preciso para deliberar y otro el ei’P 1 
para tomar acuerdos. Estos dos momentos de U ' • 
de las Asambleas, sea cualquiera eu carácter t sv 
nificación. son perfectamente nistintos eu impo t r 
cia, y ello explica que si en la deliberación o - *** ■ 
presentes más de la mitad de los raietabras j* 
Asamblea deque se trate, en el momento Je * Vl 
ción, que es decisivo, deben estarlo, porque ■;« 3 
guna manera puede estar mejor representada i< P* - 
sona colectiva que por medio de las voluuUÍ*a |c: 
viduales de la mitad más uno, por lo rueños, J< ¡ ’ 
miembros que la integran. 

Ni es esto sólo, porque las mismas reso.'jro** 4 
que una Asamblea cualquiera pueda adoptar, i 
distinta importancia según sea su linulidad, p'- 
no pue le ser idéntica una resolución de trina». 
la que no tenga este carácter. Por eso es fi«ur.> 
que en los Reglamentos de las Cámaras le-i**‘- ’ 
se distinga la votación definitiva de un 
lev de toda otra resolución, tomando en coas» 
ción el alcance de la Ley. Y en estas difeeno;»* «* 
triba la exigencia de un quorum mayor «o el p: f 
caso que en el segundo. 

En el Derecho positivo español perciben?* 
ferenciae de que acabamos de hacer mención T 
que naturalmente deben existir en las do-» 
quorum, que corresponden precisamente i 1» 
ración v á la votación de loa acuerdo» de •»* 1 
maros. 

En el Reglamento del Senado se dice i ‘ 
pósito, en el art. 109. que ->el primer as«mtv * 
orden del día será la aprobación del acta de t* 
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rna sesión; partí ello y continuar la sesión deberán 
estar presentes 30 senadores y 10 bastaran para toda 
resolución que no sea la votación definitiva de un 
proyecto de ley». A mayor abundamiento se indica 
en el referido articulo que «cuando en proyecto de 
lev se pidiere votación nomiual definitiva, será nece¬ 
saria. conforme al nrt. 43 de la Constitución, la pre¬ 
sencia de la mitad inás uno de los senadores que 
hayan prestado juramento ó prometido». El texto 
constitucional citado es el siguiente: «l.aa resolucio¬ 
nes ea curia uno de loa Cuerpos colegisladores se to¬ 
rnarán á pluralidad de votos: pero pura votar las 
leres se requiere la presencia de la mitad más uno 
del número total de los individuos que lo componen.» 

De las disposiciones preinsertas se deduce clara¬ 
mente que el quorum para deliberar es en el Senado 
de 30. ya que este es el número de senadores que 
deben estar presentes para aprobar el acta de la se¬ 
sión anterior y fiara poder continuar is que entonces 
comienza, ya que el primer asunto de la orden del 
día es precisamente la aprobación de aquella acta, 
no existiendo asi solución de continuidad entre una 
y otra sesión, aunque de bocho exista por el tiempo 
eu que secelebren. 

Para tomar acuerdos, se distingue en el mencio¬ 
nado Reglamento las resoluciones que no son la vo¬ 
tación detinitiva de un proyecto de ley y las que. 
por el contrario, lo son. El quorum de presencia eu 
el primero de estos casos es el de 40 miembros de in 
Cámara, bien que para tomar la resolución bastará 
eun la mayoría relativa «le loa senadores presentes. 
Kxrepciou del quorum de presencia mencionado, es 
la que se indica en el segundo párrafo del art. 109 
que comentamos, es. i saber, la petición de votación 
nominal definitiva de un proyecto de lev. El quorum 
en este caso excepcional es ¡a mitad más uno de los 
senadores que hayan prestado juramento ó prometi¬ 
do. El máximo que pude alcanzar el quorum en este 
caso es el «le 181 senadores, ya que 360 componen 
la Cámara. Si hubiere vacantes ó alguno de los ad¬ 
mitidos no hubiere prestado aún juramento ó prome¬ 
ta. aquel número se reducirá naturalmente. 

Otra excepción del quorum de presencia debemos 
mencionar aquí. Nos referimos á la aplicación espe- 
cinl «leí procedimiento llamarlo de la guillotina , me¬ 
diante el que, acelerándose la discusión, se señala la 
fecha en que ha de tener lugar la votación y, por 
tanto, en que ha de darse por terminada la labor de 
Ja Cámara respecto al asunto en que se ocupaba. 

En el caso A que acabamos de referirnos Re eleva 
el quorum. Veamos el precepto reglamentario: «Sobre 
dictámenes en los que. por su importancia, exten¬ 
sión ó urgencia, aprecie el Senado la necesidad de 
señalar día en que haya «le recaer la votación defini¬ 
tiva. dice el art. 133 del Reglamento de In Alta Cá¬ 
mara, ee seguirá el siguiente trámite excepcional de 
discusión: A instancia, cuando menos, de 30 sena¬ 
dores presentes eu el acto, ó bien á la del Gobierno, 
el presidente, anunciándolo con veinticuatro horas «le 
anticipación, podrá proponerá la resolución «leí Se¬ 
nado. sin admitir enmienda ni consentir deliberación 
sobre tal propuesta, el señalamiento del din en que 
se haya «le proceder á la votación de un dictamen. 
l*ara la vali'lez de este acuerdo será precisa la pre¬ 
sencia de 90 sena«lores. y una vez tornado dicho 
«cuerdo, ía discusión del dictamen, sea su estado 
cual fuere, quedará cerrada. lo más tarde, en la se- 
ión prece'lente á la de la fecha señalada, entendién- 
o»e prorrogada la sesión «le ese día hasta que termi¬ 


nen las votaciones que el asunto origine.» Indica 
después el Reglamento cuáles son las reglas espe¬ 
ciales de rapidez que debe seguir la Cámara para que 
el procedimiento de la guillotina responda á su nom¬ 
bre. V. pROCBumiBNTO PARLAMENTARIO. 

Como se ve, lo extraordinario del procedimiento 
hace que se modifiquen reglas importantes del gene¬ 
ral que lu Cámara ha de seguir; así, en materia de 
iniciativa parlamentaria es reglamentario flirt*. 115 
y 116) que ¡as proposiciones de ley que hicieren los 
senadores se formulen como los proyectos del Go¬ 
bierno firmándose por su autor o autores, siempre 
que el número de firmantes no pase de siete, y las 
proposiciones que no tengan por objeto una ley ne¬ 
cesitan la firma de siete senadores, á no ser que se 
trate «le proposiciones incidentales o de «no ha lugar 
á deliberar» que pueden presentarse con la tirina de 
un solo senador (avts. 175 al 17H). Pues bien, esta 
norma que regula la iniciativa con la intervención 
de uno á siete miembros «le la Cámara sufre una ex¬ 
cepción en sentido «le aumento en el caso extraordi¬ 
nario de que se trata, porque la aplicación del pro¬ 
cedimiento mencionado precisa ser iniciado por 30 
senadores cuando menos. 

Lo propio ocurre con el quorum ; las resoluciones 
que no son de ley no exigen para su validez más 
que un quorum de preseueia de 40 miembros; en 
cambio, para que sea válido el acuerdo «le señalar el 
día en que baya de verificarse la votacióu de un dic¬ 
tamen cuya importancia, extensión ó urgencia recla¬ 
men lo extraordinario de la guillotina, hace falta un 
quorum de 90 senadores. 

Por último, la votación definitiva de un proyecto 
de ley requiere constitucionalmente, como ya se lia 
apuntado, el mayor quorum, porque «para votar las 
leyes (art. 43 de la Constitución ) se requiere la pre¬ 
sencia de la mitad más uno del número total de los 
individuos que lo componen». 

Después de lo que acaba de verse en la reglamen¬ 
tación del Senado, bastarán breves indicaciones para 
apreciar los mismos puntos de vista respecto del 
Congreso de los diputados. Distingamos á este pro¬ 
pósito. como antes hicimos, el quorum para delibe¬ 
rar de aquel otro que ea preciso para tomar acuer¬ 
dos. El primero no aparece regulado en el vigente 
Reglamento del Congreso, corno liemos visto que lo 
hace el del Sena lo. El art. 105 del primero «le éstos 
dice así ú la letra: «Para toda resolución que no sea 
la votación definitiva de proyectos de ley, será pre¬ 
cisa la presencia de 70 diputados por lo menos: piro 
la falta <i« este número no sera eu ningún caso motivo 
para que la sesión deje de abrirse ó para que se sus¬ 
penda* En cambio, en el Senado se ha íijndo en 30 
el número de senadores que deben estar presentes 
no sólo pora la aprobación del acta de la sesión an¬ 
terior, sino para poder continuar la iniciada con di¬ 
cha aprobación. 

En el Reglamento del Congreso anterior al vigen¬ 
te, con mejor acuerdo se había exigido quorum para 
deliberar, era preciso para abrir la sesión la presen¬ 
cia de 70 diputados por lo menos: actualmente la 
falta de este número ni impide que la sesión se abra, 
ni si faltara después de abierta se exige para que 
continúe, porque en ningún caso será la referida 
falta motivo para que la sesión se suspenda. 

Por lo que lince al quorum para tomar acuerdos, 
distingue el repetido Regla mentó, de acuerdo con !a 
Constitución, la votación definitiva de una resolución 
que no sea uu proyecto «Je ley, de la que por el 
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contrario ofrezca ésta carácter. En el primero de 
estos casos el qfioru/u de presencia que se exige lin 
<ie ser de 70 miembros (30 más que en el Senado). 
En el segundo caso el quorum se eleva, porque 
según el arl. 181 la votación definitiva de las leves 
eu su totalidad es la única que, con arreglo ni ar¬ 
ticulo 13 de la Constitución, requiere la presencia 
de la mitad más uno del número total de diputados 
que componen el Congreso. 

En lo relativo al quorum excepcional que exige 
la aplicación de la guillotina existen también en el 
Reglamento del referido Cuerpo colegndador dispo¬ 
siciones especiales que difieren de las que rigen en el 
Senado. En electo, según previene el art. 112 «í 
instancia de siete ó más diputa ios, ó bien á la del 
(Jobierno, el presidente durante la discusión de un 
dictamen, podrá proponer é la votación del Congre¬ 
so, sin admitir enmiendas ni consentir discusión de 
tal propuesta, el señalamiento del din en que lia ya de 
concluir la votación de dicho dictamen. Kl Congreso 
no tomará acuerdo sobre la expresada propuesta 
hasta la sesión siguiente á aquella en que se haya 
formulado. Será preciso, para que se considere válido 
el acuerdo, que se li dien presentes 14U diputados.» 

En el Derecho extranjero existen algunas diferen¬ 
cias que deben ser tomadas eu consideración. En In¬ 
glaterra, la Cámara de ios Lores puede funcionar con 
solamente 3 de sus miembros,y la Cámara de losComu 
nes exige, en cambio. 40. En Alemania, en su nuevo 
Código político del 11 de Agosto de 1910 se pres¬ 
cribe que las resoluciones del Reichsiag se toman 
por simple mayoría de votos, mientras 1» Constitu¬ 
ción no señale una mayoría especial. Para las elec¬ 
ciones á las cuales debe proceder el Reichstag el 
Reglamento puede establecer, y de hecho establece, 
excepciones del principio general á que nos hemos 
referido. También se excepciona de dicho principio 
el caso de desacuerdo entre el Iieichstag y la Cáma¬ 
ra federal (ReicUsrat ). Esta Cámara puedeoponer su 
veto á las leyes votadas por la primera. En este caso 
la Ley vuelve al Rtichstag para ser objeto de una 
nueva decisión. Si uo se logra el acuerdo entre ambas 
Cámaras á pesar de la decisión mencionada, el pre¬ 
sidente de la República puede, en el plazo de tres 
meses, someter á un referendum popular el asunto 
objeto de conflicto. Si el presidente no hiciera uso de 
esto derecho, la Ley se considerará como no existen¬ 
te. Si la decisión del Reichstag contra el veto del 
Reichsrat se hn tomado por la mayoría extraordina¬ 
ria de dos tercios, el presidente, también en el plazo 
de tres meses, debe publicar la lev tal y como Im 
sido votada por la primera de aquellas Cámaras, y 
si no lo hiciera deberá ordenar el referendum. 

En Erancia . para que una votación sea válida 
es necesaria la presencia de In mitad inás uno de los 
miembros que legulmente integran las Asambleas. 
Así. el quorum en el Senado es de 1 T> 1 porque el 
número de senadores es el de 300; en la Cámara de 
diputados rige idéntico principio de la mitad más 
uno. Tanto en el Sena lo como en la Cámara el qno- 
rii’tt c* indispensable para la votación, pero no pura 
deliberar. Si por falta de quorum no se pudiera al¬ 
canzar una votación reglamentaria, se repetirá la 
votación en la sesión inmediata, y en ella no se exi- 
gi-á ol numero que integra el quorum, sino que las 
ranoluciuues serán válidas, sea cual fuere el número 
u» volantes. 

Por último, el quorum para delibernr y para tomnT 
D-'iordo* tiene establee.>lo sus principios respecto d 


Diputaciones provinciales y Ayuntamiento* en in 
leyes respectivos. Así. en la Ley provincial cu:\i«» 
ae trata de la organización y modo de funcionar de I» 
Diputación se previene que «es obligatoria la tu*- 
tencia á las sesiones» (art. 66) El diputado que - n 
causa justificada, dejase de asistir, incurrirá cwd» •■ti 
que lo hiciere en una multa de 25 peseta» 1 .a rein¬ 
cidencia en In falta después de haber sufrido l& -.trí¬ 
mera inulta será considerada como desobe -líenos 
grave siempre que la segunda ó sucesivas citaciones 
se hayan hecho con apercibimiento. 

El quorum para deliberur es la mayoría abscluU 
del número total de los diputa ios que correspondan 
á la provincia. El quorum para tomar acuerdos e* •» 
mayoría relativa, ó sea la mitad más uno de leí re¬ 
currentes. En caso de empale se repetirá la votan.-n 
ni día siguiente ó eu la misma sesión si el asunto 
tuviera carácter urgente, á juicio de los asistente*, 
y si hubiese segundo empate, será resuelto pjr e\ 
presidente. El voto presidencial es. pues, uu voto le 
calidad. 

Eu la Lev municipal apnreccu análogas preterir»- 
cioues. Para que haya sesión se requiere la prevn- 
cia do la mayoría del total de concejales que seg-.ti 
la referida Ley deben integrar el Ayuntamiento >> 
eu la primera reunióu no hubiere numero su icicoit 
para acordar, se hará nueva citación para dos dial 
después, expresando la causa, y los que coDear-ia 
pueden tomar acuerdo, cualquiera que sea su n- 

Esto por lo que hace al quorum para deliberar: 
para tomar acuerdos, hay resolución válida con ma¬ 
yoría relativa. En el art. 105 de la Ley que exami¬ 
namos se prescribe que «se entiende acordado lo •:» 
votaren la mitad más uno de los concejales nreserr* 
tes en sesión». 

En caso de empate se repetirá la votación en 'a 
sesión próxima, ó en la misma, si el asunto tu».* 
e.l carácter de urgente á juicio de los asistentes. * ti 
el empate ve reprodujere, se concede ni presil-afe 
de la Corporación voto de calidad, lo mismo que es 
las Diputaciones. Si el gobernador de la prov::»**:i 
presidiere accidentalmente, decidirá el voto de i ;uf¡ 
concejal á quien, según esta Ley, correspoaujera >a 
presidencia. 

Las disposiciones anteriores relativas al yi -rn 
para tomar acuerdos han sido confirmadas por otmt 
posteriores. Así eu una R. O. del 23 de Agosto •:* 
1878 se dice textualmente que no pueden i.»n .-.:n 
acuerdos si no se reuniesen la mitad más uno de i - 
concejales, y en otra del 2 de Julio de 1880 r* u : - 
ca que el precepto debe aplicarse á toda c a»* * 

sesiones. 

Quokt'M pars magna fui. loe. lat R i los y »,e I ■ 
uno gran parir. Palabras que Virgilio pone en ím.-i 
de Eneas ul comenzar éste ln reseña de los su --*•«. «* 
ocurridos en la última noche de Troya: « ló-t-t--» 
acontecimientos, dice, en los que yo tomo una j- 
parte.» 

QUOS DEU9 VULT PERDERE. PnitS 
DEMENTAT. loe. lat. V. Qnos vui.t rrm vj 

JUPITKK, DEMKNTAT PRICS. 

QUOS EGO... loe hit. A quienes yo... R.-t* r 
cin ó frase incompleta que Virgilio pon© en leí • 
Neptuno. irritado contra l<>9 vientos de«enca lea-t. • 
sobre el mar. y que suele aplicarse par* * 

tilín amenaza. 

QUOST ( Kunksto). Biog. Pintor francr*. © - 
Avallen (Yonne) en 1843. Sobresalió en 1» i■ 11 
de llores, en el paisaje y en los asuntos dec.jTa* • - 
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Obtuvo recompensas en loa Salones de Paría, de 
1880 y 1882 y uua medalla de pinta en la Expo¬ 
sición Universal de 1889, celebrada en diclm capi¬ 
tal. En 1L03 se le nombró oficial de la Legión de 
Honor. Entre sus producciones citaremos: Las már¬ 
genes del Noueth (1900), y «Panucan» decorativo 
(1901), obras liecbus por encargo del Estado fran¬ 
cés; La Besóle (1902). El camino de encinas ver¬ 
des en ¡a Besóle, En los arboles (1903), Tulipanes, 
Flores de primacera (1905 v 1907), Las márgenes 
del Orge en Saint-Xlichel, Nidos y liosas, « Pan - 
neaux» decorativos para el ministerio de Instrucción 
publica de Francia (1906), etc. 

QUOS VULT PERDERE J UPITER, DE- 
MENTAT PRIUS. loe. lat. A Quien Dios Quiere 
perder, le quita antes el seso. Senten¬ 
cia que se atribuyó equivocadamen¬ 
te á Horacio, y que es la traduc¬ 
ción de una griega de Eurípides, la 
cual se aplica coa mucha frecuencia 
á los que corren ciegamente hacia su 
perdición. Muy á menudo, al citar 
esta frase, se suprime el último vo¬ 
cablo: prius (antes). Se han hecho 
muchas iudagacioues pora averiguar 
el origen de este adagio latino. Está 
fuera de toda duda que el pensamien¬ 
to , como hemos dicho , es original 
del poeta griego Eurípides, quien es¬ 
cribió en una de sus tragedias (cuyo 
contenido total se ha perdido) lo si¬ 
guiente, traducido al español: «Cuan¬ 
do la Divinidad prepara desgracias 
¿un hombre, antes le quita la ra¬ 
zón.» En latín, la máxima ha sido 
reproducida por el historiador Vel- 
Ieins Paterculus. dos veces, pero en 
una forma algo distinta y antes por 
el poeta Publio Syro, quien escri¬ 
bió : Stultum íacit Fortuna quem 
xult perdere (La Fortuna enloquece al 
que quiere perder). La palabra Fortuna se refiere a 
Ja daimon usada por Eurípides, que lo mismo pue¬ 
de significar Divinidad que Fortuna. El que em¬ 
pezó si reformar este refrán fue un editor inglés de 
Eurípides, Harnea (1694), escribiendo: Dens qnos 
nilt perdere dementat prius. Antes ya, otro escritor 
inglés, autor de la (Jnomología homérica (1660). Jai 
me Duport. había dicho: Júpiter en vez de Deas, 
quedando: Quem Júpiter volt perdere, dementat 
pvins. Boissonade, toma el plural gaos del uno, la 
palabra Júpiter del otro y coloca los términos «le 
manera que resulte un verso yámbico: Qnos vultJu- 
jiiter perdere dementat prius. Y así. salvo la coloca¬ 
ción de alguna palabra, ba quedado el adagio ac¬ 
tualmente. 

QUOTARD-PIORRY (Enrique Honorato). 
Biog . Médico francés, n. por el año 1797 y m. en 
1861- Ejerció la medicina en Poitiers, en donde por 
espacio de veinte años fué profesor de patología ex¬ 
terna en la escuela preparatoria de dicha ciudad. 
Publicó la obra Traité sur la non eaststence des di¬ 
eres essentielles (París y Poitiers. 1830) «pie en su 
tiempo obtuvo alguna resonancia, por hallarse en 
bo'-^a el sistema de Broussais. 

QUOT CARITA, TOT SENSUS. fr. lat. 
£7 nautas cabezas, tantos pareceres. Empléase para 
notar el profundo disentimiento «pie existe entre los 
miéii,Uros de una junta, asamblea ó sociedad. 


QUOT HOMINE8, TOT SE N TEN TIA E. 

loe, lat. Tantos hombres, otras tantaS opiniones. Fra¬ 
se que se lee en Forntiou (II. III, 454) de Terencio. 

QUOUSQUE TANDEM? loe. lat. ¿Hasta 
cuándo? Con estas palabras empieza la oración de 
Cicerón contra Catilina, y con ellas se moteja fami¬ 
liarmente al que abusa de nuestra paciencia, como 
aquel conspirador abusaba, según Cicerón, de la «leí 
pueblo romano. La frase entera, lo mismo en latín 
que en castellano, á veces en estilo elevado, muy á 
menudo en el familiar, es: Quonsqne tándem, Catili - 
na, adhiere patientia nostra? (¿Hasta cuándo, Catili- 
na. has de abusar de nuestra paciencia?) 

QUO VADIS? Lit. Famosa novela, traducida en 
casi todos los idiomas, del novelista Enrique Sienkie- 


wic/( V’.). Fué llevada al teatro por E. Caín, con mú¬ 
sica «ie J. Ñongué», estrenándose en París en 1909. 

QUO VADIS. DOMINE? loe, lat.Se «iice ordi¬ 
nariamente: Domine, quo vadis? V. Domine, quo 

VADIS? 

QUOVIS (In). Seguro in quovis. Der. Variedad 
de seguro marítimo, en la cual el nombre del navio 
no está citado, pero debe serlo en un plazo fijado, 
bajo pena de anulación de la póliza é indemnización 
al asegurador. 

QUO Y (Juan Renato Constante). Biog. Natu¬ 
ralista francés, n. en Maillé cerca de Rocbefort, 
y m. en Rocbefort (1790-1869). A los diez y seis 
años entró en sanidad de la Armada, y después, jun¬ 
to con Paul Gnimard, formó parte de las expedicio¬ 
nes de Freycinet y Dumontd’Urville y describió con 
aquel las grandes adquisiciones zoológicas hedías. 
Al regresar del primero de sus viajes obtuvo una 
cátedra de Anatomía, que desempeñó en Rochefort. 
pero luego la renunció, para continuar sus explora¬ 
ciones. Escribió: Epístola... de nonnullis pavoris 
eJTeclibn s t 1K14), Un nanfrage aux lies Malonines. 
en la Rente des Denos .1 laudes (1831). y la parte 
zoológica de la descripción «le las expediciones efec¬ 
tuadas con Freycinet y con Dumont d’Urville. 

QUOYA. f. Roí. El genero Qnoya ó Qitoja 
(taudicli. ó Quoia Rclib. es sinónimo del Pityrodia 
II. Br. t de la familia de la9 verbenáceas. 



Quo» eqo. Cuadro de Rulen ». (Antiguo Maneo Real de Dreade) 
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QUOYIA. m. Zool. y Paleont. (Qnoyia Deslia¬ 
res. 1830: Fissiinbria Brown, 1830; leucostoma 
Swainsou, 18 10.) Subgénero «le moluscos ríe la clase 
de los gasterópodos, familia «le los planáxidos. gé¬ 
nero Planuxis Lamarek (1822); concha cónica, alar 
goda: espira ancha, con el ápice con frecuencia 
truncado: abertura semicircular, columnilln provista 
do un pliegue calloso espiral. Es forma típica el 
l'lanaxis (Quoyia) docullnta Quoy et Gnimnrd, que 
vive en la Nueva Guinea. 

En estado fósil se ha encontrado el Plauaxis 
(Qnoyia) Grateloupi Deshaces en el miocénico de 
Aquitania. 

QURNAH. fíist. de las reí. Colina, de carácter 
sagrado, en el la«lo E. del valle «le Tebas, en donde 
liubo (v se conservan aún en minas) las ttimb««s de 
los reves egipcios de la XII dinastía. También ba¬ 
hía en ella el templo llamado Memnonium, construi¬ 
do por Seti I. con una serie de caras sepulcrales, 
por lo cual se le llamó el templo de los muertos. 

Bibliogr. Brugsch-Bev, History of Egypt lin¬ 
ter the PhurnoHs (I, 300 y 472; It. 26 y 80. Londres, 
1879): Raxvlinson, History oj ancient Egypt (II, 
259 y 295, Londres, 1881). 

QUSXN EWAZ ó JU8XNEWA8. fíiog. Rey 
de los heyatelitas, al que hizo celebre su generosi¬ 
dad y del que se ocupan con elogio loa escritores 
persns. Al morir el soberano persa Yeadejerd el Cíe¬ 
nteme, el menor de sus hijos, llamado Hormuz, se 
apoderó de la corona, aprovechándose de la ausen¬ 
cia del heredero legítimo Firuz; éste, al tener noti¬ 
cia de la traición de su hermano, presentóse A 
Qusxnbxvaz solicitando su auxilio, que le filé pres¬ 
tado. Al efecto, el rey heyatelita reunió un fuerte 
ejército que puso á las órdenes de Firuz, quien, di¬ 
rigiéndose con él A Persia, logró vencer á su herma¬ 
no Hormuz, conquistando el trono que legítima¬ 
mente le correspondía. Despidió luego á sus auxilia¬ 
res Ios heyatelitas con muchos regalos para su rey 
Qusxnbxvaz, pero no tardó en pagar los servicios, 
que le había prestado éste, con la mayor ingratitud. 
Dando oídos, en efecto, á las acusaciones que con¬ 
fia su soberano presentaron algunos heyatelitas re¬ 
fugiados en la corte de Firuz, éste declaró la guerra 
á su antiguo bienhechor. No tuvo tiempo Qusxnb- 
waz para reunir un ejército lo suficientemente equi¬ 
pado para oponerse á su rival, quien con sus tropas 
habíase dirigido ya contra los heyatelitas. Reunió 
entonces Qi sxnbwaz en consejo ¿ sus principales 
capitanes, quienes opinaron que toda resistencia se¬ 
ría inútil. .‘*'6 disponía ya el rey A enviar un mensa¬ 
jero á Firuz ofreciendo su sumisión, cuando uno de 
aquellos capitanes que reuniera en consejo se ofreció 
A salvar el trono de Qusxnbxvaz mediante una es¬ 
tratagema, siempre y cuando se comprometiera el 
rey á recompensarle tal servicio, tratando A los hijos 
y parientes del capitán como si lo fueran del propio 
monarca. Antes de comprometerse, preguntó éste 
en qué consistía la estratagema, á lo que respondió 
el capitán: «Mandarás que me corten los pies v 
manos, y Inego ordenarás que me conduzcan á los 
limites del «lesierto que sirve de confín A los Esta¬ 
dos de Firuz. Cuarnlo éste llegue con sus tropas 
haré que ine presenten A él. v fingiéndome deseoso 
de tomar venganza de ti por haberme puesto en se- 
me ante estado, me brindaré á conducirle por un 
rnmine sólo por mí conorido. y como aceptará, le 
llevaré al desierto, donde con todas sus gentes ten¬ 
drá que perecer de sed y de hambre.» A Qusxnb- 


xv a z le pareció bien el plan de su heroico c*p:ti», 
que fue llevado A cabo con toda felicidad, y el pro¬ 
pio Firuz cayó en manos de los heyatelitas. iutto 
con un puñado de soldados, los únicos que pudieren 
librarse de perecer de hambre en el desierto. Qt»i- 
nexvaz perdonó la vida al desleal soberano persa y 
á sus compañeros, con lo que demostró la magn u- 
midnd de su carácter, y los trató como amigr.g. ji¬ 
jándolos volver A Persia colmados de regalos. Sólo 
exigió á Firuz, que tan pronto pusiera el pir ea 
Persia, jurara no pasar delante de una columna li¬ 
mítrofe, hecha de piedras, sino como amigo y abade 
de Qusxnbxvaz. Comprometióse á ello Firuz. »üi- 
ferho de haber obtenido la libertad á tan poco pre¬ 
cio, pero una voz «le regreso en sus Eatatffl*. ío 
sólo no correspondió A las tinezns de Qusxnítsi, 
sino que ideó vengarse de la vergonzosa derrota n- 
frida. y levantó ai efecto un numeroso ejército coa- 
trn el rey de los heyatelitas, desoyendo los coi ir* 
que los sacerdotes y los principales personvw ó« 
su corte le dieron para hacerle desistir «le su capri¬ 
choso y poco digno empeño. Sólo se avine á buscar 
una estratagema para no violar el juramenta hecLo. 
Al efecto, como las condiciones en que Qrsxsnu 
le exigió el citado juramento eran deque lúruzno 
debía pasar en son de guerra delante de aquella co¬ 
lumna limítrofe, mandó colocar dicha columna iobr* 
un carro á propósito del que tiraron unos 50 enan¬ 
tes, y con to«lo su ejército, siguió al carro. A no jai 
literalmente cumplió Firuz su juramento coa «’f 
subterfugio, no dejaron los persas de notar la mtJ* 
fe de su soberano, por lo que le siguieron de mai 
grado en su expedición bélira. Noticioso de o* 
Qusxnbxvaz, se presentó A Firuz, sin «eoropaS»* 
miento alguno, exhortándole é que regresara ¿ r»i 
Estados y amenazándole, de no hacerlo, con la roe 
ra divina, siendo apoyado Qusxnbxvaz en ?u< pre¬ 
tensiones por los mismos acompañantes «le Firtl. 
No hicieron mella en el alma del desagradecido rey 
tales insinuaciones, y al día siguiente los per»*, 
con Firuz á su frente, atacaron á los hevatciit**. 
los cuales, á pesar de ser en escaso número. 
ron con gran serenidad oponerse á sus rivsle». J 
Firuz encontró el castigo de su ingrata cnoiuca. 
cayendo en una zanja abierta por orden de Qraxxs* 
xv a z, y de este modo encontró la muerte. La «ic -ui 
de los persas fué enorme, haciendo los heyatn Ui 
numerosos prisioneros, entre los que se habata cr.i 
princesa de sangre real. Al intentar luego lo* per¬ 
sas reunir otro ejército para rescatar los pn* 
ros, Qusxnbxvaz se adelantó á sus deseos. entrc»raft- 
doles no sólo aquéllos, sino tnmbién el botín f»* 
quistado y el cuerpo de Firuz. que fué inhumado»# 
Peraia. 

QUYqUYÓ. Geog. V. Qnyuió. 

QVAM (Olavo Antonio), fíiog. Político no' 1 *- 
go. n. en Molde y ro. en Stenkiár ( 1834-1904). Mi** 
tro de escuela en un principio, dióse al estonio 
Derecho, y en 1867 era ya abogado del Tu"-*“‘- 
j Supremo, en 1«885 presi«lente elcI mismo y t o i' 1 '' 
| magistrado supremo de la nación. En el paila trente. 
I del cual fué miembro desde 1874 hasta lSÑS. y 
volvió á ser á partir de 1895, adquirió p r e^ti_*-' 
político de gran talla. Cofundador.cn 1 •* s >3. ^ 11 
Asociación de las izquierdas, fué ministr< ic JmO 
en el Gabinete Steen. «lea«le Marzo de 1891 ¡’•** 
Mnvo de 1893. y luego nombrado presri-'-tr 
Gobierno. Al formar Steen. á principio» de l^ 

| uu nuevo Ministerio radical, encargos® «le '• u,u 
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la cartera vía Justicia, que conmutó por la <le lista- I 
«lo en Ahri 1 de 1002, cumulo la reconstrucción del ¡ 
Gabinete por Blehr. 

QVANTEN (Emilio von). Riog. Literato sueco- 
tinliiiides, u. en Bjoerneborg en 1827. Establecióse 
eo Estocolmo en 1853, v disgustado de ver á su 
patria, Finlandia, bajo el vugu de Rusia, trabajó 
con ardor para que Suecia peleara contra los rusos 
eu la guerra de Crimea. Desde 1864 hasta 1872 fué 
bibliotecario de Carlos XV, y posteriormente resi¬ 
dió casi siempre eu Italia. En 18.">7 contrajo matri¬ 
monio con la novelista Aurora Magdalena. Se lia 
distínganlo principalmente como poeta lírico, siendo 
considerado como uno de los primeros poetas suecos 
en este género. Sus composiciones líricas, entre las 
que figuran til cauto de Suomi, La biblioteca del Es¬ 
corial, Nocturno, etc., se publicaron en tres volú¬ 
menes ( 1851, 1850 y 1880). También lia publicado 
los trabajos de carácter político: Fennomania y el 
escarníatavismo y I.a situación de Finlandia (1855- 
1861 ). Estos trabajos aparecieron con el seudónimo 
de Peder Sirkilax. [| Su esposa, .4 urora Magdalena, 
nacida en 1818, ii i publicado varias novelas, como 
las tituladas Rosa Arutsou (1868), La bija ilel mo¬ 
steo (1881), lina novela en la aldea (1882), etc., 
valiéndose del seudónimo Tordas Mentía. 

QVA NUM. Geog. Mun. y atd. de Suecia, en el . 
lán de Scaraborg, sit. á 18 kms..SO. de Sitara; 
unos 1,200 h. 

QVARKEN ó QUARKEN. Grog. Doble es¬ 
trecho que forma el punto m is estrecho del golfo de 
Botnia. El Qvarkeu occidental, entre el litoral sueco 
y las islas Angeso y Holmo, tiene 8 kms. «le anchu¬ 
ra mínima; el Qvnrken oriental, entre las citadas 
islas y las finlandesas de BjorUo, tiene 30 kms. 
también de ancho. Eu este último la corriente del 
golfo de Botnia, que se dirige ni S.. adquiere una 
rupidez considerable. 

gVARNSTROEM (Carlos Gustavo). Ríog. 
Escultor sueco, n. y m. en Estocolmo (1810-1867). 
Inicióse eu el arle e.scultório con BystrSm; pasó des¬ 
ames á liorna, en donde residió desde 1836 hasta | 
lS|2; posteriormente estuvo eu París y en Alema¬ 
nia durante largas temporadas y de nuevo eu Italia. 
Al regresar definitivamente á su patria, fué nom¬ 
brado director de una escuela práctica agregada» la 
Academia de Bellas Artes. Sus obras son numero¬ 
sas y le han dado justa celebridad, figurando entre 


ellas: los grupos Neso y Deyanira (1831), Reposo 
en el desierto (1851), Joven sorprendida cu el baño 
(1855). etc.; las estatuas de Rerselilts (en Kstocol- 
mo), Tegner (en Lund) y Engelbreht (en Orebro), y 
otras producciones. 

QVERRE8TAD. Geog. Aid. de Suecia, en el 
Du de Cbristiaustad, sit. á 17 kms. NE. de Ystad; 
unos 1,400 h. 

QVIBILLE. Geog. Mun. y ald . de Suecia, eu el 
lan de Hallnnd, sit. á 12 kms. N. de MalmstaJt; 
unos 1,200 li. 

QVICKJOCKS KAPELL. Geog. Ald. de Sue¬ 
cia. en el lán de Norrbotten, sit. á 247 kms. NO. 
de hulea, á orillas del lago Sagotjaur; unos 500 
habitantes. 

QVIDINGE. Geog. Mun. y ald. de Suecia, en 
el láti de Christianstad, sit. ¡\ 24 kms. de Helsing- 
borg. Est. de f. c.; unos 2,800 h. En esta aldea 
murió repentinamente el 28 de Mayo de 1810 el 
príncipe heredero de Suecia, Carlos Augusto, ó con¬ 
secuencia de lo cual la Dieta sueca eligió por rey A 
Bernadotte. 

QVIINGE. Geog. Mun. y ald. de Suecia, en el 
Un y á 15 kms. SNO. de Christianstad; unos 1,000 
habitantes. 

QVILLE. Geog. Mun. y ald. de Suecia, en el 
Un de Goteborg y Bolius, sit. eu la costa del Kat- 
tegat, A 40 kms. NO de Uddevaila; unos 7,000 h. 
El municipio comprende e! territorio de varias Ula* 
costeras como llurnburgó, Hvalv del Norte y el 
grupo de V&dervóar. 

QVILLINGE. Geog. Mun. y ald. de Suecia, ni 
el Un de Ostergotland, sit. ií 8 kms. N. de Norrkü- 
ping. en la costa de la bahía de Braviken; uno» 
3,500 h. 

QVISTBRO. Geog. Mun. y ald. de Suecia, en 
el Un y á 25 ktns. SO. de Orebro; unos 4,200 h. 

QVISTOFTA. Geog. Mun. y ald. de Suecia, en 
el Iftn de Malmohus, sit. á 10 kms. N. de l.andskro- 
na: unos 1,500 h . 

QWINCTUNNETÜN. fftnogr. Tribu india de 
la América del Norte, perteneciente al grupo de los 
nthapusteas, división del Pacífico. Ocupa una aldea 
de ln reserva le Siletz (Estado de Oregón) y se les 
llama también Wishtenniin ó Pistol Rivers (ribere¬ 
ños del Pistol) por haber vivido antes en las márge¬ 
nes del río Pistol. Su nombre significa «gente que 
| vive entre los guijarros». 
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